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S:  Filol.  y  Palcog.  Vigésima  segunda  letra  del 
abeoedavio  castellano  y  décima  octava  de  sus 
consouautes.  Su  nombre  es  ese,  y  sus  figuras  ma- 
yúscula y  minúscula  son  estas:  S,  s,  ambas  de- 
rivadas de  la  escritura  latina. 

I  De  la  S  como  sonido.  -  Se  pronuncia  esta 
letra  aproximando  los  labios  y  juntando  la  len- 
gua á  la  parte  anterior  del  velo  del  paladar,  y  al 
producir  la  espiración  se  marca  bien  el  sonido 
sibilante  (¡ue  le  es  propio. 

Como  se  ve,  en  la  pronunciación  de  las  inter- 
vienen más  ó  menos  directamente  casi  todos  los 
órganos  vocales,  la  lengua,  los  dientes,  los  la- 
bios, etc.,  y  esto  nos  explicará  el  parentesco  de 
su  sonido  con  el  de  varias  consonantes  de  distin- 
tos grupos,  y  en  consecuencia  los  cambios  foné- 
ticos á  que  se  presta. 

Lo  que  caracteriza  principalmente  á  la  s,  lo 
(pie  la  distingue  do  los  demás  sonidos  linguales, 
dentales,  etc.,  es  su  condición  de  letra  silbante  ó 
sibilante,  en  atención  al  silbido  que  afecta  su 
pronunciación,  hasta  tal  punto  que  los  gramáti- 
cos simbolistas  hebreos  relacionan  con  este  soni- 
do (que  alirman  ser  propio  de  la  serpiente)  la 
forma  gráfica  de  la  letra  y  su  valor  ideológico, 
según  diremos  más  adelante. 

Pero  aun  suponiendo  que  sn  condición  de  si- 
bilante sea  la  característica  de  la  letra  de  quo 
tratamos,  ofrece  esta  tantos  matices  en  su  pro- 
nunciación, tantos  grados  do  intensidad,  quo 
sería  erróneo  su[ioner  que  su  fonetismo  fuera 
uniforme  en  todos  los  idiomas  conocidos,  y  que  se 
ijnstaba  en  todos  los  casos  á  la  i<auta  que  hemos 


dado  anteriormente  respecto  á  la  emisión  de  su 
sonido.  Baste  decir  por  ahora  que,  en  latín,  so- 
lía ser  tenuísimo  y  casi  imperceptible  el  sonido 
de  esta  letra  en  fin  de  palabra,  cuando  la  siguien- 
te empezaba  por  consonante,  según  consta  por 
las  siguientes  palabras  de  Cicerón:  Quod  jam 
subrusticum  vUletur,  olim  autem  politius,  eorum 
vcrhoriim  quorum  cmlem  erant  postrema:  duce 
liltcroí  qu(c  sunt  in  optumus  postrcmam  lilte- 
ram  detrahebant,  nisi  vocales  inscqiicbatur.  lía 
non  erat  offensio  in  vcrsibus  quam  niinc  fu- 
giunt  poeíw  novi.  Ita  enim   loquebamur: 

Qiii  no7i  est  omnibu' princeps ,  non  ómnibus 
princeps;  et  Vita  illa  dignu  locoque  nondignus. 

Prueba  igualmente  la  variedad  fonética  del 
sonido  sibilante  el  hecho  de  aparecer  en  algunas 
lenguas  varias  letras  con  aquel  carácter ;  así 
tenemos,  por  ejemplo,  en  árabe,  que  el  sin  y  el 
sal  se  hallan  transcritos  por  nuestra  s  ó  por  r, 
sin  diferencia  perceptible  en  la  pronunciación 
actual  de  ambas  letras  árabes,  pero  que  induda- 
blemente la  habría  en  el  origen  ó  en  la  época 
clásica  del  idioma.  Otro  tanto,  y  con  más  razón, 
pudiéramos  decir  del  sánscrito,  donde  aparecen 
cuatro  caracteres  calificados  de  sibilantes. 

Pero  aun  sin  remontarnos  á  tieniiios  más  ó 
menos  lejanos  de  los  nuestros,  nadie  desconoce 
la  diferente  intensidad  con  que  el  francés  pro- 
nuncia la  s  sencilla  y  la  s  doble,  diferencias  que 
podrán  apreciarse  aun  entre  nosotros,  señalada- 
mente en  algunas  comarcas  de  Cativluña  y  \'a- 
lencia.  Esto  por  lo  que  se  refiero  al  sonido  sibi- 
lante en  sí  mismo,  sin  fijarnos  eu  los  cambios 


más  ó  menos  análogos  que  experimenta  en  va- 
rias lenguas,  merced  á  la  influencia  que  sobre  el 
ejercen  las  consonantes  que  le  preceden  ó  signen, 
sobre  lo  cual  haremos  algunas  indicaciones  al 
hablar  de  las  propiedades  de  la  s  en  los  referidos 
idiomas. 

Por  lo  que  antes  hemos  dicho  sobre  la  articu- 
lación i)ropia  de  la  s,  puede  ya  afirmarse  ápriori 
(y  podrá  luego  confirmarse  en  la  práctica)  que 
est-a  letra  sostiene  relaciones  de  afinidad  y  j»- 
rentesco  con  la  dental  fuerte  t,  con  la  c  y  ;  con- 
sideradas como  dentales  aspiradas,  cenia  rconio 
lingual  por  e.xcelencia,  con  la  h  como  signo  ile 
aspiración  fuerte,  con  la  .r  como  letra  compuest.í 
de  sonido  gutural  y  sibilante,  y  finalmente  con 
laj,  como  transformación  muy  común  de  esta 
última  letra  (x). 

Pasa  por  axioma  en  la  moderna  ciencia  filoló- 
gica que  las  permulaeiones  do  los  sonidos  conso- 
nantes nunca  son  caprichosos,  sino  que  obede- 
cen á  leyes  fijas  más  ó  menos  conocid.is,  jiero 
siempre  fundadas  en  la  naturaleza  de  nuestro 
aparato  vocal,  y  tendiendo  por  lo  común,  ora  á 
lacilitar  la  pronunciación  de  la  palabra,  ora  á 
hacerla  más  expresiva  y  sonora.  Por  ello  es  que 
las  tales  (lermutaciones  suelen  verificai-se  entre 
sonidos  homorgáuicos,  bien  sea  jior  atennaoii'n 
ó  por  refuerzo  de  la  fuerte  á  la  nie<lia,  y  de  ist.a 
á  la  aspir,ida  ú  vicevei-sa,  confirmándose  aquí, 
como  en  otros  muchos  órdenes  de  la  actividad 
consciente  é  inconsciente,  que  la  naturaleza  no 
procede  ¡icr  sallinn. 

En  este  supuesto,  y  considerada  la  s  como  sibi- 


lante  linguodenfal,  sus  afiniílados  con  Ins  letras 
do  que  qiioda  licclia  iiionción  Hallan  A  la  vista, 
y  niiU  patentes  ai)ai'eoünin  con  los  ojomplos  (¡no 
habi'án  de  |irosontavso  más  adelanto.  Si  alguna 
duda  jindii'iM  abvigai'se  acci'ea  do  su  iiai'ontesco 
con  la  h,  aflvei'tii'onios  dosde  luego  ijue,  en  sáns- 
crito, la  aspiración  que  los  gramáticos  o\n'opeos 
transcriben  \mx  h  (risiir!iii)e.s  considerada  como 
sibilante  gutural  y  labial  (Uelabort,  Qramátim), 
y  os  muy  frecuente  que  la  aspiración  propia  del 
espíritu  áspero  de  los  griegos  so  convierta  en  s 
en  latín,  como  ]modo  verso  en  las  palabras  su- 
per,  somnus,  se¡itc»i  (ÜTrep,  í'jtcos,  í'jrT-a). 

La  s,  en  los  idiomas  clásicos  del  grupo  «rio, 
es  letra  de  capitalísima  importancia,  liicn  so  lijo 
la  atención  en  el  uso  que  do  ella  so  hace,  bien 
so  atienda  á  las  modificaciones  que  exporimonta. 

En  sánscrito  so  cuentan ,  como  ya  hemos  indi- 
cado, cuatro  sonidos  sibilantes:  tres  do  ellos,  ;«, 
xíi  y  sa,  pertenecientes  resiioctivameuto  á  los 
grupos  palatal,  lingual  y  dental;  y  uno,  h  (vi- 
sarga,),  correspondiente  á  los  grupos  gutural  y 
labial.  La  sa,  que  corresponilo  exactamente  á 
nuestra  s,  es  sólo  una  de  las  tases  que  presenta 
el  sonido  sibilante  (sibilante  dental),  figurando 
en  el  trigésimo  segundo  lugar  del  all'abeto  dcva- 
nár/ari. 

Es  la  única  de  las  siliilantcs  quo  puedo  termi- 
nar palabra,  y  cuando  esto  sucede  el  sa  final  se 
considera  como  visargn.  Esta  voz,  derivada  do 
la  raíz  sí-';/  con  el  prefijo  vi  (arrojar,  lanzar),  sig- 
nifica emisión  del  aliento,  y  so  llama  así,  según 
algunos,  porque  significa  la  su¡iresión  de  una 
letra.  «Es  simplemente,  dice  el  malogrado  sans- 
critista antes  citado,  una  aspiración  sorda,  ¡la- 
reoida  al  sonido  de  h  aspirada,  adlierido  á  la 
vocal  que  precedo  y  formando  con  ella  una  arti- 
culación. Se  representa  por  dos  puntos  ó  cirou- 
litos  (:,  I),  transcribiéndose  por  h  con  un  pun- 
to debajo;  y  se  ]ironuneia  como  la  aspiración  que 
se  da  en  Andalucía  á  las  palabras  hombre,  ham- 
bre, hacer,  etc.» 

Inútil  sería,  ó  impropio  de  la  índole  do  esta 
obra,  analizar  aquí  todas  y  cada  una  de  las  trans- 
formaciones que  experimenta  el  sa,  según  las 
exigencias  del  satuihl,  esto  es,  sogún  las  leyes 
que  regulan  los  cambios  fonéticos  de  las  letras 
puestas  en  contacto.  Bastará  hacer  algunas  indi- 
caciones generales,  remitiéndonos,  para  más  de- 
talles, á  las  gramáticas  de  Bournouf,  Oppert, 
Gelabert,  etc. 

En  el  sandhí  do  flexión  ó  etimológico  la  sa 
suele  permutarse  en  om,  (hihharxi  por  bihharsi); 
en  ra  (yajurbhijas  por  yajusbhyas);  en  visarga, 
(valisi  por  vassi).  Hay  reglas  especiales  para  los 
cambios  de  as  y  as,  ís  é  Is,  iís  y  iis,  es,  os,  ais  y 
aiis.  De  todas  estas  reglas,  de  más  ó  menos  fre- 
cuente aplicación,  hacemos  gracia  á  nuestros 
lectores,  por  no  fatigar  su  atención  con  porme- 
nores, muy  dignos  de  estudio  para  el  especialis- 
ta, pero  faltos  de  interés  para  aquellos  á  quienes 
principalmente  se  consagra  esta  obra.  Tan  sólo 
haremos  mención,  por  ser  caso  -muy  frecuente 
en  los  temas  terminados  en  as,  del  cambio  de 
esta  desinencia  en  o  ante  la  bh  del  dativo,  abla- 
tivo é  instrumental  del  dual  y  plural;  y  así,  de 
manas  tenemos  tnanobhyas,  manobhis  y  7na.7io- 
bhyam,  en  vez  de  manasbhyas,  m>anasbhis  y  ma- 
nasbhyam.  Esto  en  cuanto  al  sandhí  etimológi- 
co, es  decir,  al  que  tiene  por  objeto  la  unión  de 
los  temas  declinables  ó  conjugables  con  los  sufi- 
jos y  exponentes  de  la  declinación  y  conjuga- 
ción. 

Por  lo  que  respecta  al  sandhí  sintético  (com- 
posición de  palabras  para  formar  un  compuesto) 
y  sintáctico  (combinación  do  vocablos  para  for- 
mar una  frase),  la  sa  está  sujeta  á  cambios  aná- 
logos; y  así,  sa  ante  sorda  }ialatal  so  cambia  en 
crt;ante  cerebral  ó  lingual  en  xa;  ante  sorda 
labial  y  gutural  en  visarga.  Más  breve,  el  sa  se 
transforma  en  la  sibilante  del  grupo  á  que  per- 
tenece la  letra  que  le  sigue. 

También  se  usa  en  estas  dos  clases  de  sandhí 
el  cambio  de  la  sa  en  ra  y  la  transformación  de 
as  en  o,  que  hemos  visto  anteriormente;  y  así 
tenemos  el  adverbio  diís  que  se  convierte  en  dür 
ante  sonoras  (cambio  en  un  todo  igual  al  del 
Svs,  dvp  griego),  y  la  frase  devo  dadati,  en  vez  de 
devas  dadati  (Dios  da). 

Véase,  pues,  cómo  en  la  lengua  de  los  brac- 
manes,  en  la  hermana  mayor  del  gr\ipo  que  deri- 
va de  la  fuente  aria,  encontramos  ya  confirmado 
el  parentesco  de  la  s  con  muchas  de  las  letras 
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citadas  anteriormente,  y  ya  veremos  la  analogía, 
la  identidad  absoluta,  quo  existo  entro  los  cam- 
bios que  sufro  esta  letra  en  los  idiomas  griego  y 
latino  con  los  quo  ligeramente  hemos  bo.sqnoja- 
do  al  estudiarla  en  la  lengua  do  la  India. 

Si  á  esto  añadimos  quo  la  sa  es  la  desinencia 
propia  dol  nominativo  de  singular  en  la  declina- 
ción sánscrita;  que  forma  parte  integrante  de 
los  exponentos  do  otros  casos  y  números  (as,  os, 
hhyas,  su,  bhis);  (jue  so  empica  con  notable  fre- 
cuencia en  la  formación  y  declinación  de  los 
jironombres  y  adjetivos  indefinidos  (sas,  sd,  tut- 
svas,  svá,  svam-sarvas,  sarvd,  sarvam  genitivo, 
sarvasya,  sarvasyas,  sarvasya),  etc. ;  que  se  em- 
plea con  no  menos  frecuencia  en  la  llexión  ver- 
bal, formando  de  por  sí  sola  el  exponente  de  la 
persona  tu  del  imperfecto  de  la  voz  activa,  y  en- 
trando á  formar  parto  do  los  sufijos  formativos 
do  futuro  (sya),  do  la  forma  desiderativa  (s  ó 
is),  y  sobre  todo  del  aoristo  llamado  sibilante, 
así  llamado  por  la  constante  presencia  de  la  le- 
tra característica  s  en  todas  sus  personas;  si  se 
tiene  en  cuenta  todo  esto,  decimos,  se  habrá  for- 
mado idoa  aproximada  de  la  importancia  capital 
que  tiene,  en  la  lengua  sánscrita,  la  consonante 
que  forma  el  objeto  del  presente  artículo. 

No  es  menor  su  importancia,  ni  son  monos 
notables  sus  transformaciones  lonéticas,  en  la 
lengua  de  los  helenos.  Colócala  el  all'abeto  grie- 
go en  el  decimoctavo  lugar,  le  da  por  nombre 
sigma  {alyna),  y  entra  en  la  formación  de  las 
letras  llamadas  compuestas,  propias  de  este  al- 
fabeto, la  J  (x,  es,  gs)  y  la  >/■  (ps,  bs).  Algu- 
nos, y  entre  ellos  A.  Ortega,  han  considerado 
la  fcomo  letra  compuesta,  suponiendo  que,  así 
como  las  dos  anteriores  se  componen  respectiva- 
mente do  gutiu'al  y  sibilante  y  de  labial  y  sibi- 
lante, esta  letra  (la  f)  representaba  la  combina- 
ción de  dental  y  sibilante;  jiero  el  gramático 
Chassang  advierte,  con  sobrada  razón,  que  «la  f 
es  letra  simple;  sin  embargo,  corresponde  algu- 
nas veces  á  od  (nunca  á  5o);  así,  por  ejemplo, 
Ádrjvaíe  está  por  AÍT/fos-Se.» 

Los  cambios  que  sufre  la  oíyna  griega,  ó  que 
ella  misma  determina  en  las  consonantes  con 
que  se  junta,  pueden  compendiarse  de  este  modo: 

1.°  Asimilación.  -  En  virtud  de  este  fenó- 
meno fonético  tenemos  avaíriTíov  en  vez  de  sw- 
(jíTíov,  donde  la  v  do  la  preposición  se  asimila  á 
la  a  que  le  sigue.  Caso  muy  notable  de  asimila- 
ción del  !  nos  ofrecen  también  algunos  temas 
guturales  y  dentales  con  sufijo  i  (iwra)  ój  (semi- 
vocal que  se  confundió  con  la  anterior),  en  los 
cuales  el  sufijo  se  convirtió  en  s,  asimilándose 
luego  la  última  consonante  del  lema,  de  donde 
resulta  la  doblo  aa,  que  algunas  veces  se  con- 
vierte asimismo  en  f-  Ejemplos  de  estas  curio- 
sas permutaciones  abundan  en  la  lengua  griega. 
Tales  son  entre  los  temas  verbales:  raaau  por 
Tay-lw  (poner  en  orden);  ipvXacaoi  por  t(>ii\aK-loi 
(guardar),  y  entre  los  nominales:  eXatro-wf  por 
eXaxM",  comparativo  de  e\axvs  (pequeño);  dacr- 
auiv  por  raxiwK,  comparativo  deraxi'S  (rápido). 

2.°  Algunas  veces  la  asimilación  no  es  com- 
pleta, resultando  lo  que  algunos  gramáticos  lla- 
man acomodación  de  sonidos;  y  en  virtud  de 
ésta,  las  dentales  y  la  ><  se  convierten  en  s  delan- 
te de  II,  como  se  echa  de  ver  en  íitu^v  por  i5/iec, 
■i)vvaiíai  por  -qyvTfiai,  etc.  Por  esta  misma  acomo- 
dación de  sonidos,  las  guturales  y  labiales  pues- 
tas en  contacto  con  la  s  se  convierten  en  las  do- 
bles I  y  xj/,  letras  que,  como  indicamos  ¡lOco  ha, 
valen  respectivamente  por  ko,  yo,  xo,  y  por  tto, 
/3o,  po;  y  así  vemos  Xe^w  por  Xty-o-oi,  Tpi0w  por 

Tpi^-ÍTÜJ . 

3."  El  fin  último  de  facilitar  la  pronuncia- 
ción de  las  palabras  y  evitar  cacofonías,  que  tan- 
to repelía  el  delicado  oído  de  los  griegos,  hizo 
necesario,  ademas  de  los  anteriores,  el  procedi- 
miento de  la  disimHació7i,  por  el  cual  se  mollifi- 
ca una  de  dos  consonantes  semejantes  puestas 
en  contacto.  Y  así,  por  lo  que  á  nuestra  letra  se 
refiere,  tenemos  que,  «cuando  dos  dentales  se 
encuentran  en  contacto,  la  primera  se  cambia  en 
o-.»  Por  esto,  de  avoru  sale  el  participio  afiKTToí, 
en  vez  de  ai/vr-ros;  de  la  raíz  ttíO  deriva  el  par- 
ticipio TTícTTos,  en  lugar  de  7ri9-ros. 
_  4."  Finalmente,  la  s  determina  con  frecuen- 
cia la  supresión  de  las  dentales  y  del  f  que  le 
preceden,  como  puede  verse  en  Kopvaí  por  Kopvr- 
<ri  (dat.  plur.  de  Kopus,  el  casco  ó  cabeza) ;  Kepatri 
por  KnpaT-dí,  (id.,  id.  de  K^pa^,  el  cuerno) ;5ai^o(ri 
por  Saifíov-a-í,  (id.,  id.  de  Saífiov,  el  genio).  -La 
s  misma  desaparece:  1.°  delante  de  otra  s,  como 
en  Tfíxení  por  raxtir-iTí,  (dat.  jilur.  de  rfixos,  el 
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muro);  2.°  entro  dos  consonantes,  v.  g.  ytypaip- 
Oai  ]mr  yeypatl>-cr0ai,  infin.  perf.  pas.  de  7po0u, 
escribir;  .'í.°  entre  dos  vocales,  tal  como  en  reí- 
Xfos  (contracto  rdxovs)  por  reixicrot,  Xc^tai 
{\eyjl)  por  \eye<Taí. 

A  estos  so  reducen  los  principales  cambios  quo 
experimenta  el  s  griego  y  aquellos  que  hace  su- 
frir á  las  consonantes  con  que  se  une. 

Si  tratásemos  ahora  do  ponderar  su  importan- 
cia como  elemento  l'onético  de  uso  frecuentísimo 
en  la  fiexión  así  nominal  como  verbal,  podría- 
mos repetir  cuanto  hemos  dicho  sobro  el  parti- 
cular al  hablar  de  la  lengua  sán.sciita:  tan  estro- 
cho es  el  parentesco,  y  tan  patentes  las  analo- 
gías entro  estos  dos  idiomas. 

Y  en  efecto,  allí  la  presentábamos  como  expo- 
nento, expre.so  ó  tácito,  del  nominativo  de  sin- 
gular, y  como  parte  integrante  de  las  desinencias 
de  varios  do  los  restantes  casos,  y  acjuí  (en  grie- 
go) ocurro  otro  tanto  (s,  es,  ¡n,  os);  allí  afirmá- 
bamos que  formaba  por  sí  sola  la  desinencia  per- 
sonal del  imperfecto  activo,  y  aquí  aseguramos 
quo  constituye  la  projiia  desinencia  de  los  tiem- 
pos secundarios,  enti'e  los  cuales  .se  cuenta  el 
imperfecto;  allí  ilccíamos  que  .seencontraba  esta 
letra  en  varias  desinencias  do  las  voces  paras- 
maipadam  (activa) y  atmanépadam  {metWn),  (si, 
vas,  tluis,  tas,  mas,  etc.),  y  aquí  habríamos  de 
repetir  lo  mismo  respecto  de  las  propias  voces 
del  verbo  griego  {ai,  ao,  aai,  aOt,  adov,  ts9T)v)\ 
finalmente,  y  ])ara  no  cansar  la  atención  del  lec- 
tor, allí  encontrábamos  la  sa  en  los  sufijos  de 
formación  del  futuro  y  del  aoristo  llamado  sibi- 
lante, y  aquí  aparece  también  la  si7/ua  en  los  .su- 
fijos do  futuro  (íTo)  y  de  aoristo  primero  (<ra), 
dando  lugar  la  unión  de  esta  s  con  las  guturales 
y  labiales  del  tema  á  las  dobles  i,y  ^,  según  ya 
hemos  observado  en  párrafos  anteriores. 

En  el  lenguaje  poético,  y  principalmente  en 
Homero,  aparece  en  ocasiones  duplicada  la  s,  sin 
motivo  es])ecial  para  ello,  y  sí  sólo  ¡¡ara  hacer 
más  sonora  y  plena  la  pronunciación  ó  acaso  por 
exigencias  de  la  métrica.  Ejemplos  de  esta  du- 
plicación enconti'amos  en  offiros  (oíros),  iiiaaoí 
(/uleros),  TeXtaau  (reXcírw).  Es  muy  de  notar  esta 
duplicación  en  ciertas  formas  del  dativo  de  plu- 
ral, \afj.7ráú€a(TL  jior  Xa^uTráo'í,  Trodeuaí  por  ttoítí, 
pcKÓfacrí  por  véKvaí,  etc. ,  como  también  suelen 
ofrecerla  la  persona  tú  del  presente  de  indicati- 
vo y  la  persona  yo  del  futuro  del  veibo  eim  (ser), 
en  las  cuales  las  formas  eiT<ri  y  effffofíai  represen- 
tan la  conjugación  regular  de  la  raíz  ¡irimiti- 
va  es- 

Réstanos  añadir  breves  palabras  sobre  el  pa- 
pel que  desempeña  la  s  en  la  distinción  de  los 
dialectos  helénicos.  Sabido  es  que  lalenguagrie- 
ga,  no  sólo  reserva  para  la  Poesía  un  lenguaje  que 
discrepa  bastante  del  que  emplea  en  la  prosa,  .si- 
noque  también,  aun  en  este  lenguaje  poético,  se 
reconocen  variedades  y  matices,  resultando  de 
todo  esto  la  distinción  y  clasificación  de.  los  lla- 
mados dialectos  literarios,  cólico,  dórico,  jónico 
y  ático,  los  cuales  en  manera  alguna  deben  con- 
fundirse con  los  dialectos  ó  hablas  jiojíularcs, 
de  los  cuales  contaba  Aristóteles  hasta  doscien- 
tos. Pnes  bien:  la  letra  s,  con  sus  similares  y 
afines,  son  elementos  valiosos  que  contribu- 
yen en  no  pequeña  parte  á  caracterizar  y  dis- 
tinguir estos  dialectos,  projioreionándonos  sus 
transformaciones  y  cambios  abundante  materia 
de  comparación  para  mejor  conocer  la  naturale- 
za de  la  letra  que  estudiamos.  El  temor  de  pro- 
longar demasiado  este  estudio  nos  oliliga  a  ce- 
ñirnos á  lo  que  conceptuamos  más  importante  y 
curioso.  Y  así,  mientras  el  idioma  común,  ó  lo 
que  llamaban  los  griegos  K0íi>r)  diáXcKTOs,  escribe 
0^1),  irjíTi,  0?)cri,  el  dialecto  dórico  escribe  tv,  h^t-i, 
0aTi ;  donde  aquel  idioma  escribe  vo/iutw,  este 
mismo  dialecto  escribe  ¡'o/iifw;  el  dialecto  jónico 
pronuncia  oSfnj,  KeKa5fj.ai,  iS/jLev,  donde  la  len- 
gua común  escribe  oaf-Lt],  K^Kaa/jiai,  tu^uíi';  TrXaaíXoj 
y  da\acTfTa,  del  lenguaje  común,  se  truecan,  en  el 
dialecto  ático,  en  irXaru  y  SaXarra;  el  dórico 
escribe  Tiipío-Sw  por  ^t'pií'w,  crios  por  deas  y  Aei's  por 
Zeus;  finalmente,  las  palaliras  apo-T/ii  y  Sapueoj,  de 
la  lengua  madre,  las  cambia  el  dialecto  ático  por 
appvr)  y  Oappeío. 

Y  aquí  sería  de  notar  una  vez  más,  en  las  va- 
rias permutaciones  de  los  distintos  dialectos 
griegos,  el  parentesco  del  sonido  sibilante  con 
el  de  las  letras  que  indicamos  al  comienzo  de 
este  artículo. 

Si  pasamos  al  estudio  de  la  s  en  la  lengua  dol 
Lacio,  nos  encontraremos  con  particularidades 
tan  dignas  de  atención  como  las  que  hasta  abo- 


ra  hemos  visto  en  los  idiomas  de  la  India  y  de 
la  Grecia. 

La  s  es  la  decimoctava  letra  del  alfabeto  la- 
tino. El  ¡iiiisconsiilto  Poni|JOiiio  dice  que  Apio 
Claudio  inventó  la  letra  r,  e-scriliicjido  con  esta 
letra  muchos  de  los  vocablos  que  antes  se  escri- 
bían con  s,  tales  como  Valesius  y  Fiisius.  Dice 
así  el  citado  jurisconsulto  en  su  libro  De  Origiiie 
jiiris,  §  36:  «Apjiius  Clau<lius  Ji  litteram  inve- 
nit,  ut  pro  Valesiis  Valerii  eseiit,  ut  pro  Fusiü 
Fiuii.»  (Egger,  Latini  sermonis  veluntioris  reli- 
quite  selecta)). 

Hace  notar  el  citado  Egger  que  la  innovación 
atestiguada  por  Pomponio  en  el  pasaje  transcri- 
to se  refiere  únicamente  al  uso  más  frecuente 
de  la  r,  no  á  su  invención,  por  cuanto  monedas 
romanas  muy  anteriores  íi  Apio  Claudio  llevan  en 
caracteres  muy  claros  la  inscripción  de  la  palabra 
Roma:  «la  forma  Soma,  dice,  parece  no  haber 
existido  jamás.» 

Vemos  ya  al  principio  cómo,  según  las  pala- 
bras de  Cicerón,  esta  letra  sonaba  casi  impercep- 
tiblemente cuando  era  final  de  palabra.  «Ennio 
y  sus  contemporáneos,  añade  un  filólogo  moiler- 
no,  no  hacían  caso  de  ella  en  sus  versos;  y  si  la 
lengua  literaria  la  conservó,  el  lenguaje  común 
la  omitía.  Así,  el  lenguaje  hablado  del  segundo 
siglo  antes  de  J.  C,  por  la  omisión  de  la  m  y  .9 
finales,  y  por  la  acción  del  acento  tónico,  prelu- 
diaba la  fonética  romana.  Palabras  tales  como 
oraclo(m),  domino[s),  pertenecenya al  italiano.» 
(Lefcvre,  Eludes  de  linguislique  ct  de  philoloíjie, 
p.  230). 

La  s  solía  pronunciarse  con  cierta  afectación 
entre  los  romanos;  pues  al  hablar  Qnintiliano 
de  los  vicios  de  pronunciación  que  el  profesor  do 
Oratoria  debía  reprender  y  corregir  en  el  niño 
que  á  tan  honrosa  profesión  se  preparaba,  in- 
cluye este  como  uno  de  los  defectos  capitales. 
«Nec  illa,  quidem,  dice,  circas  litteram  delicias 
hic  magister  leret:  nec  verba  in  faucibus  patietur 
audiri...,  etc.  (Inslit.  orat.). 

La  «,  en  latín,  ha  corrido  la  misma  suerte 
que  en  los  anteriores  idiomas,  sus  congéneres, 
aunque  tal  vez  las  transformaciones  no  sean  tan 
numerosas  ni  tan  trascendentales.  He  aquí  al- 
gunas; La  s  determina  la  asimilación  de  la  den- 
tal suave  qne  le  precede  en  las  palabras  cessi 
¡lor  ced-o,  as-sucsco  por  ad-suesco,  etc.,  y  es  asi- 
milada por  la  lingual  que  la  precede  en  facil-li- 
mus  por  facil-simus,  tcner-rimiis  por  tener-si- 
WHs,  etc.  Esta  misma  consonante  dental  con- 
viértese en  .s'  ante  su  homorgániea  fuerte  (disi- 
milación), como  puede  verse  en  claustnim,de 
ciando,  donde  para  evitar  el  concurso  de  dos 
sonidos  del  mismo  órgano  el  primero  se  ha  con- 
vertido en  sibilante.  Son  frecuentes  los  casos 
de  supresión  de  las  dentales  en  contacto  con 
la  letra  que  estudiamos;  y  así,  eu  plausi  de 
plaudo,  en  clau-si  do  claudo,  etc.,  se  nota  la 
pérdida  de  la  citada  consonante. 

El  cambio  más  notable  que  experimenta  la  s 
latina  es  en  la  lingual  r,  de  lo  cual  encontramos 
ya  antes,  y  observaremos  después,  repetidos 
ejemplos.  En  virtud  de  esta  transformación  de 
ambos  sonidos,  vemos  que  el  verbo  sum.  toma 
en  el  futuro  la  forma  de  ero  por  csso,  y  el  verbo 
iiro  hace  ustum  (en  vez  de  urtinii)  en  el  supino. 

El  cambio  de  s  en  t  liémosle  3'a  visto  en  los 
dialectos  griegos,  jónico  y  ático;  pues  liien:  este 
mismo  cambio  suele  ser  frecuente  en  latín,  d 
jnzt^ar  ]inr  las  siguientes  palabras  de  Festo: 
«\:iiife,i,,i  aitOpilius  Aurolins,  herb.i?  genusesse 
granis  nigris,  qiia  coriari,  utuntur,  cujus  videri 
a  nausea  ductum  domen  quia  nauseam  facit, 
pcrmutatione  t  et  s  liUcrarum  internudinrum 
anliquis  consuela.»  (Egger,  op.  cit.,  pág.  29). 
En  el  antiguo  latín  solía  también,  sin  razón 
etimológica,  anteponerse  una  s  á  la  7ii  y  « ;  y  así, 
casmfvnfe,  pirsiii,  por  camccncv,  pa'ni;  se  añadía 
.>.■<  delante  de  I,  sllitcm  por  litcm,  stlatns  por 
lalus,  y  se  duplicaba  la  s  en  caussa,  cassns,  etc. 

Eu  el  latín  de  los  tiempos  medios  no  es  raro 
el  uso  de  .s  por  c  y  viceversa,  el  empleo  de  s  por 
k,  y  el  Ciimlño  de  s  en  r,  ya  tantas  veces  indica- 
do (Du  Cange). 

La  s  es  el  exponente  del  nominitivo  de  sin- 
gular para  los  defensores  de  la  declinación  úni- 
ca, y  forma  parte  de  las  desinencias  do  otros  ca- 
sos (as,  es,  os,  ihiis,  nbus,  cbus);  encuéntrase 
igualmente  en  los  exponentes  la  llexión  verbal 
(s,  mus,  lis).  Es  también  parte  princi|ml  en  una 
de  las  dos  raíces  del  verbo  siibstjintivo  (es,  fu), 
y  no  deja  de  tener  importancia  para  la  Ibrma- 
ción  de  la  voz  pasiva,  si  admitimos  la  opinión 


de  los  fdólogos  qne  explican  la  formación  de  esta 
voz  jjor  la  interposición  del  sufijo  se,  que  no  es 
otra  co.sa  que  el  propio  rellexivo.  Finalmente, 
en  los  pretéritos  en  si  y  xi  (clausi,  pwu^i,  dixi, 
rexi),  podremos  apreciar  vestigios  manifiestos 
del  aoristo  sibilante  siinscrito  y  del  aoristo  pri- 
mero de  los  gricgo-s,  con  la  modificación  que,  en 
este  último,  determinaba  la  unión  de  la.s  gutu- 
rales del  tema  con  la  s  del  sufijo. 

Al  pasar  del  latín  á  nuestro  idioma,  no  sufrió 
la  s  gran  número  de  transformaciones.  Como  al 
princi))io  (y  algunas  veces  en  medio  de  palabra) 
tenía  la  s  latina  un  sonido  fuerte,  se  transformó 
en  x,  convirtiéndose  ésta  en  j.  Así  ocurrió  con 
los  vocablos  jabón  de  saponcm,  jugo  de  sxuxum, 
etc. 

Otras  veces  la  s  fuerte  latina  tomó  en  caste- 
llano el  sonido  dental  fuerte  aspirado  que  se 
representa  con  c  6  z,  según  los  casos;  así,  de  mor- 
sum  se  formó  almuerzo:  de  soccum  zueco  y  zoco; 
Córcega  de  Corsicam;  Ibiza  de  Ebusum.  En 
chiflar,  de  sifilare,  la  s  cambió  en  ch.  Conservó- 
se en  las  formas  de  la  flexión  verbal,  comonjHas, 
dices,  etc.,  derivadas  de  amas,  dieis. 

La  unión  de  la  s  con  la  c,  m,  p,  t  (se,  sm,  sp, 
st)  en  principio  de  palabra  solía  ser  en  latín  bas- 
tante frecuente;  nuestra  lengua  rechazó  estos 
sonidos  y  apeló  á  uno  de  estos  dos  recursos:  ó 
anteponer  una  c  protética,  como  eu  escabroso, 
escuela,  esculpir,  etc.  (de  scabrosiim,  scholam, 
sculpcre),  ó  prescindir  de  las,  como  en  cetro, 
centella,  pasmo  (de  sccplrum,  scintillam,  sjxis- 
mum).  Este  último  procedimiento  habíalo  em- 
pleado precedentemente  la  lengua  latina,  supri- 
miendo la  s  inicial  de  algunas  palabras  que  la 
llevan  en  su  forma  sánscrita.  Así,  de  la  raíz 
sni  el  latín  formó  rivus;  de  la  raíz  smar  deri- 
vó memor,  etc.,  etc.  También  el  primer  proce- 
dimiento tiene  precedentes  en  latín,  jnies  en  el 
siglo  II  de  nuestra  era  se  anteponía  una  i  á  la'  s 
inicial  líquida,  diciéndose  iscolasticus,  istabam, 
etc.  Cuando  en  medio  de  dicción  se  juntan  se, 
unas  veces  desaparece  la  primera,  como  en  cono- 
cer de  cognosccre,  y  otras  se  conserva,  como  en 
juosca  de  miiscam,  etc. 

Terminamos  lo  que  á  la  s  latina  se  refiere,  di- 
ciendo que  esta  letra  se  du¡>lica  en  cssem,  esse, 
etc.,  de  sum  y  sus  compuestos,  en  los  pluscuam- 
perfectos de  subjuntivo  y  segunda  voz  de  infini- 
tivo, como  amavissem,  amavisse,  y  en  todos  los 
superlativos,  como  doctissimus.  Además,  en  los 
presentes  arcesso,  capesso,  facesso,  iiu:esso  y  la- 
cesso ;  en  los  pretéritos  de  gero  y  uro ;  en  los  su- 
pinos de  fateor,  flndo,  gradior,  mitío,  paíior, 
scindo,  sedeo  y  dcfetiscor,  y  en  los  pretéritos  y 
supinos  de  cedo,  jubeo,  meto,  premo  y  guaiio 
(Suafia,  Gram. ). 

Si  de  las  lenguas  clásicas  indoeuropeas  nos 
trasladamos  á  las  semíticas,  el  sonido  sibilante 
aparecerá  en  ellas  representado  por  uno  ó  varios 
de  sus  caracteres.  En  hebreo  se  denomina  sa- 
mcch,  y  es  la  décimaquinta  letra  de  su  alefato. 
El  Sr.  García  Blanco  dice  acerca  de  esta  letra  lo 
que  sigue:  iiSamech:  reruelta  ó  etilebra,  es  f\  sig- 
no acaso  de  más  analogías  de  todo  el  alefato  he- 
breo. Su  figura  es  de  culebra:  su  nombre  lo  in- 
dica claramente:  su  valor  fónico  es  de  .«,  el  mis- 
mo sonido  ó  sill  ido  que  hace  la  culebra  ó  ser- 
piente al  revolverse;  la  idea  que  simboliza  nos 
parece,  atendidas  las  anteriores  analogías,  que 
debe  ser  la  de  la  astucia ;  mas  como  no  tenemos 
el  suficiente  número  de  comprobantes,  lo  deja- 
mos en  duda,  para  que  los  estudiosos  bajo  tal 
clase  sigan  observando  si  en  efecto  en  las  varias 
combinaciones  de  esta  letra  con  las  demás  para 
formar  dicción  ó  raíz  entra  la  idea  que  nosotros 
presumimos.  Su  valor  aritmético  es  sesenta.» 
Los  alemanes  le  atribuye  la  idea  de  triclinio  ó 
apoyo  (Viscasillas,  Gra?/i.^:peroya  hemos  dicho 
que  est.is  disquisiciones  acerca  del  .significado  do 
los  signos  del  alfabeto  hebreo  han  perdido  hoy, 
en  los  dominios  ilo  la  ciencia,  la  mayor  parte,  si 
no  todo  el  interés  que  se  les  concedió  en  otros 
tiempos. 

Dos  son  las  letras  árabes  que  expresan,  con 
más  ó  menos  exactitud,  el  sonido  de  la  s.  Lá 
jirimcra  de  ellas  es  el  sin,  do  la  cual  han  dicho 
Erigelnian  y  Dozy  (Glosario)  que  fué  represen- 
tada, en  las  palabras  arábigocastellanas,  i>or  la 
c  y  z  exclusivamente.  Eguílaz,  eu  su  E.^tudio 
sobre  el  valor  de  las  letras  arábigas  en  el  alfolíelo 
ciLsIcllano,  hace  notar  el  error  de  aquellos  dis- 
tinguidos publicistas  extranjeros,  haciendo  cons- 
tar ciue  cu  la  transcripción  del  sin  alternó  tam- 
bién la  .?  (y  alguna  vez  la  x)  con  aquellas  dos 
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letras.»  Vcse,  pues,  que  la  «  compartió  con  la  e 
y  la  2  el  honor  de  rciircsentar  el  sin.  Cierto  es 
que  en  esta  concurrencia  de  las  tres  consonan- 
tes castellanas  les  tocó  la  sujiremacía  á  la  r  y  á 
la  z,  y  aun  en  el  alfabeto  aljamiado  se  destinó 
el  sin  para  1»  r  (za,  ce,  ci,  zo,  :u);  pero  hoy,  con 
la  alteración  sufrida  por  la  i  en  sn  antigua  arti- 
culación y  la  eliminación  de  la  f  con  ceílilla  de 
nuestro  alfabeto,  sólo  nos  resta  la  a  como  signo 
representativo  del  sin.t  La  s,  á  la  sazón  de  la 
conquista  árabe,  tenía  un  valor  sibilante  fuerte- 
mente pronunciado,  .si  se  considera  que  en  la  ma- 
yoría de  los  casos  los  cronistas  y  geógrafos  de 
aquella  nación  la  interpretaron  por  el  xin  (  i.) 

aunque  también  la  tradujeron  por  el  sin  en  al- 
gunos otros. 

Respecto  á  la  otra  sibilante  del  alfabeto  ará- 
bigo, el  sad,  dice  así  el  Sr.  Eguílaz: 

«Es  el  sad  una  s  paladial  fuertemente  aspira- 
da, cuyo  sonido  se  a-semeja  por  extremo  al  íiade 
hebreo.  De  Sacy,  con  quien  convienen  los  más 
reputados  gramáticos,  la  represen  tacón  la  «fran- 
cesa, pronunciada  un  poco  más  fuerte  que  el  fin 
y  con  una  esiiecie  de  énfasis.» 

Lo  que  yo  llamo  énfasis  ó  articulación  enfática, 
añade  el  ilustre  orientalista,  es  una  especie  de  di- 
latación de  la  bóveda  superior  de  la  boca  que  deja 
oir  en  cierto  modo  una  o  sorda  después  de  la  con- 
sonante. Así,  el  vocablo  satl  se  pronuncia  casi 
como  soad,  sin  que  no  obstante  esta  o  se  haga  oir 
distintamente...»  Y  después  de  afirmar  con  De 
Sacy  que  la  articulación  del  sin  y  del  sad  ha 
sido  con  frecuencia  confundida ,  prosigue  el 
ilustre  catedrático  de  la  Universidad  de  Grana- 
da: «Si,  pues,  los  árabes  (en  ciertas  circunstan- 
cias) identifican  los  sonidos  de  ambas  sibilantes, 
no  es  de  extrañar  que  nuestros  antepasados  re- 
presentaran el  sad  con  las  mismas  letras  que 
emplearon  en  equivalencia  del  sin  (r,  z,  s),  cu- 
yas articulaciones  confundieron  de  hecho,  habi- 
da consideración  á  qne,  despojado  el  sad  de  sn 
tonalidad  enfática,  la  ])crfectísima  identidad 
entre  ambas  pedía  de  suyo  un  signo  representa- 
tivo común...»  Tanto  el  sin  como  el  «n  y  el 
sad  son  considerados  como  letras  so/ares,  con 
cuyo  extraño  nombre  se  designan,  segt'm  ya 
hemos  explicado  en  otras  ocasiones,  aquellas 
letr.as  á  las  cuales  se  asimila,  en  la  pronuncia- 
ción, el  lam  del  artículo  que  las  precede.  Así,  se 
dice  as-siel  en  vez  de  al-sid  (el  señor);  ax-xams 
por  al-o:ams  (el  sol);  os-stí/ por  al-suf  (la  lana). 

Hasta  aquí  el  estudio  arqueológico  de  la  letra 
en  las  lenguas  sabias;  réstanos  decir  algo  sobre 
su  pronunciación  actual  en  algunas  de  las  len- 
guas germánicas  y  neolatinas. 

Eu  alemán,  como  en  griego,  la  s  tiene  dos 
figuras:  una  cuando  es  inicial  ó  medial,  y  otra 
cuando  es  final  de  palabra.  .S  delante  de  vocal,  v 
al  principio  de  una  sílaba,  tiene  un  sonido  suave: 
como  en  saelic,  sc/icn;  cuando  es  final  de  jialal  ra 
tiene  sonido  agudo  y  prolongado;  tal  sucede  en 
ílaus,  Glas.  Este  sonido  se  parece  mucho  al  de 
la  ■!  áspera  inglesa.  La  s  alemana  .se  junta  con  la 
ch,  la  t  y  la  ;,  formando  algunas  lie  las  llamadas 
consonantes  compuestas,  y  modificando  su  primi- 
tivo sonido.  La  sch  suena  como  la  ch  franresa, 
Sehulc,  ScJiritt.  La  st  tiene  su  natural  sonido, 
pero  en  algunos  puntos  de  Alemania  suena  como 
scht.  Schtuhl  ¡lor  .'ituhl:  Schlcrn  por  .Stcni,  y  lo 
mismo  puede  decirse  de  la  .«/).  Finalmente.  ía,<c 
sólo  so  encuentra  al  medio  }•  al  fin  do  dicción,  y 
va  siempre  juecedida  de  vocal  larga  ó  doble.  Si\ 
sonido  es  nnis  agudo  que  el  de  la  )!  y  se  parece 
al  de  la  se  en  la  palabra  francesa  dcscendcrt.  La 
ss  suena  como  .«:  (Racharacli,  Gram.  elem.). 

En  inglés  tiene  también  la  s  dos  articulacio- 
nes distintas:  una  suave  y  otra  ds¡>cra.  «Si  siem- 
pre que  la  s,  dice  Du-Roure,  tiene  el  .sonido 
suave  se  escribiese  con  ;,  no  habría  tanta  difi- 
cultad acerca  del  modo  de  pronunciar  esta  con- 
sonante.)'' Tiene  sonido  ásjiero:  1."  en  principio 
de  pababias;  2."  después  de  las  consonantes/",  i-, 
p,  t;  3.°  en  los  monosílabos  ;/'-•=.  Ihis.  us,  thus, 
gas:  4."  en  las  pi-ejiosiciones  inseparables  mis, 
dis,  pre  y  ¡rro:  ."í."  en  las  sílabas  finales  de  los 
adjetivos  terminados  por  e  muda,  iré,  sor;/,  so- 
mc  y  us;  6."  en  los  substantivos  acabados  en 
osit;/:  7."  cuando  va  precedida  de  /,  71  ó  r.  Tiene 
el  sonido  de  ;:  1.°  citando  está  precedida  de  b, 
d,  r,  g:  2."  cuando  prece<lid:i  de  c  forma  una 
sílaba  miis  con  los  plurales  de  los  nombres,  y 
en  la  tercera  iwrsona  de  singular  de  las  vcrl'>os; 
T.  g.,  fi&ti-.N',  bo.r(s,  plurales  de  (i.«  y  Ixo-:  S.°  an- 
tes de  las  letras  7,  «1,  m,  >v  4.°  en  los  ¡«olisílabos 
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ftcabadoa  en  asm,  ism,  osm,  nsm;  6.°  en  los 
plurales  cuyos  singulai'os  acaban  on  vocal,  ó 
on  vocal  y  c  muda;  fi.°  la  .v  ilo  los  verlms  acalja- 
dos  ou  se,  para  distinguirlos  do  los  ailjetivos  ó 
substantivos;  7."  en  las  palabras  acabadas  ou 
sij,  sey,  sal,  sel,  sen,  sin,  son.  finalmente,  la  g 
no  suena  en  island,  aisle  y  pwisne  (UrcuUu, 
Oram.). 

En  italiano  tiene  un  sonido  pleno  en  princi- 
pio do  palabras,  pronunciándose  como  nuestra 
s.  Así  suena  en  solc,  siijillo,  siipcrbia.  Cuando 
aparece  en  principio  do  palabra  uni<la  A  las  sí- 
labas ce,  ci,  entonces  el  grupo  si-.c,  sci  suena  con 
poca  dilereucia  como  la  che,chi  l'ruucesa,  sonido 
que  no  tiene  exacta  correspondencia  on  nuestro 
idioma.  Kjemplos  de  esto  caso  tenemos  on  los 
vocaljlos  sce;iliere  (elegir)  y  sciogliere  (desatar). 
Unida  á  la  ch  on  las  palabras  scherma,  schiavo, 
etc.,  la  pronunciación  es  muy  dura  y  suena 
squcrma,  squiavo.  En  medio  ile  palabra,  y  ha- 
llándose entre  dos  vocales,  su  pronunciación  es 
muy  dulce,  y  so  asemeja  bastante  al  de  la  z, 
aunque  con  nuís  ceceo. 

La  s  francesa  tiene  sonido  parecido  al  de  s 
cuando  en  medio  de  dicción  se  halla  entro  dos 
vocales,  y  cuando,  siendo  fina!,  está  antes  do 
vocal  inicial  do  palabra;  suena  de  este  modo  en 
oscr  (atreverse),  pcií'sojí  (veneno),  en  la  frase  tohíí 
avez  (pr.  vuzave),  etc.  La  s  doble  tiene  la  vibra- 
ción fuerte  de  la  .s  española,  tal  como  poisson 
(pescado),  teísíer  (bajar),  que  se  pronuncian^Jíía- 
son,  besé.  Se  antes  de  e,  i  so  pronuncian  como  .■; 
sola:  scene,  science  suenan  como  sen,  sians.  Ad- 
vierten con  mucha  razón  los  autores  de  granui- 
ticas  franco-españolas  la  importancia  que  tiene 
para  un  español  esta  distinción  entre  la  s  senci- 
lla y  doble,  pues  do  no  fijarse  en  ella  se  corre  el 
riesgo  de  incurrir  en  equivocaciones  de  impor- 
tancia. Hay,  en  efecto,  una  porción  de  vocablos 
en  los  cuales  la  pronunciación  fuerte  ó  suave  de 
la  s  determina  significaciones  muy  diferentes. 
Así  lo  hemos  visto  en  poison  (veneno)  y  poissont 
(pescado),  y  otro  tanto  ocurre  en  las  voces  rfescrt 
(desierto)  y  rfcsscrí  (postres) ;j)?-tíse»í (presente)  y 
pressení  (urgente),  etc. 

El  lemosín  actual  de  nuestras  regiones  catala- 
na y  valenciana  suele  confundir  en  la  pronun- 
ciación las  letras  s,  s  y  c  (ce,  ci),  lo  cual  tras- 
ciende con  bastante  frecuencia  á  la  escritura;  sin 
embargo,  este  defecto  no  es  exclusivo  de  las  re- 
giones levantinas,  incurriendo  en  él  los  andalu- 
ces, segiín  afirma  Salva  (Gram.,  p.  45S  y  489), 
con  más  deplorable  frecuencia  que  los  valencia- 
nos. 

Terminaremos  nuestras  observaciones  fonéti- 
cas sobre  la  s  diciendo  que,  si  bien  el  castellano 
actual  no  distingue  entre  la  s  doble  y  sencilla, 
discrepando  en  este  punto  de  lo  que  sucede  en 
las  lenguas  alemana,  inglesa,  francesa  y  portu- 
guesa, hay  indicios  para  suponer  que  en  tieTnpos 
antiguos  se  marcaba  tal  diferencia,  pronuncián- 
dose entonces  nuestra  consonante  castellana  con 
sonido  muy  semejante  al  de  la  s  francesa,  según 
conjeturan  algunos  tratadistas  y  expone  Eguílaz 
en  su  obra  antes  citada. 

II  De  L.i  S  COMO  SIGNO  grAfico.  -  El  ori- 
gen del  signo  con  que  representamos  esta  letra 
háll.ase  en  la  escritura  jeroglífica  egipcia,  y  por 
más  que  entre  los  autores  no  baya  unanimi- 
dad, es  lo  más  probable  que  la  articulación  s  ó 
sf  A  .se  representara  por  el  siguiente  signo,  i  m  <  , 
con  el  cual  se  quería  indicar  un  depósito  ó  re- 
ceptáculo (schéi),  si  bien  otros  afirman  que  en 
el  al  fabetismo  de  los  jerogl  íficos  para  represen  tar 
las  articulaciones  expresadas  dibujaban  un  jar- 
dín ó  plantación  de  papyriis  (scbmi'O.  Este  sig- 
no, simplificado  en  la  escritura  bicrática,  dio 
origen  al  samcch  fenicio. 


Escritura  jeroglífica  egipcia < 


Escritura  bierática. 


Escritura  fenicia. 


X 

Y 


Origen  del  samecb/¿íi¿( 


Pocas  variantes  presenta  el  samcch  fenicio  en 
las  inscripciones  de  Chipre,  Malta  y  Atenas,  y 
éstas  no  afectan  al  trazado  de  las  letras,  (|ue  en 
todas  ellas  es  análogo  al  de  la  escritura  sido- 
nia,  sino  á  la  mayor  ó  menor  perfección  de  su 


trazado  y  il  la   inclinación  hacia  la  izquierda 
que  en  algunas  aparece. 

Fenicio  arcaico ^ 

M    ¥ 
Fenicio  más  moderno  (si(lonio) ^     ' 

Inscripciones  do  Chipre ^'^ 

Inscripciones  de  Malta "^¡I 

Insorijicioncs  de  Atenas i^,j 

Escritura  fenicia I 

T 

Principales  variantes  que  ^Yresenia  el 
saniech  fenicio 

El  samcch  fenicio  se  modificó  algo  en  la  es- 
critura piinica,  conservando,  sin  embargo,  jiara 
el  grabado  do  las  inscripciones  monumentales, 
las  formas  propias  de  la  escritura  sidonia.  En  las 
leyendas  monetarias  es  mayor  su  incorrección. 

Inscripciones  de  Marsella 'í^ 

Inscripciones  de  Cartago tí 

Monedas  de  Cartago ''y 

Monedas  de  Sicilia ^^d 

Inscripciones  de  Sicilia tv 

©samecli /«¡¿cío  en  la  escritura pCi nica 

En  la  lámina  siguiente  pueden  estudiarse  al- 
gunas de  las  derivaciones  del  sn?)íecA  fenicio.  En 
el  aranieo  y  griego  primitivos  tiene  formas  casi 
idénticas  á  la  de  la  escritura  fenicia. 

Arameo  primitivo T 

Arameo  monumental ^ 

Arameo  cursivo S 

Hebreo  cuadrado  (Edad  Media).   .  .  *3 

Griego  primitivo í 

Eolo-dorio J 

Frigio í 

Derivaciones  del  samech  fenicio 

En  el  alfabeto  latino  la  letra  S  tiene  las  tres 
formas  de  capital,  uncial,  minúscula  y  eiu-siva; 
las  dos  primeras  análogas  á  la  actual  s  de  im- 
prenta, si  bien  la  uncial  es  de  menor  tamaño  y 
su  trazado  más  incorrecto;  la  s  minúscula  y  cur- 
siva es  parecida  á  la  )•,  diferenciándose  de  ella 
en  que  no  es  augulcso  su  trazo  superior.  En  los 
alfabetos  eolo,  dorio,  etrusco,  oseo,  y  en  el  latín 
arcaico,  tiene  formas  muy  angulosas. 

Eolo-dorio X 

Etrusco S 

Ombrio "J. 

Oseo > 

Latín  arcaico L 

Latín  clásico (, 

Capital ry 

Uncial 

Minúscula 

Cursiva 

La  S  en  los  alfabetos  italiotas  y  en  el  latino 
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La  H  mayúscnla  no  ha  variado  esencialmente 
en  su  figura  en  los  manuscritos  desde  el  siglo  V 
al  XVII.  ICn  la  escritura  visigoda  cifrada  arranca 
de  su  e-iítremidad  sujierior  un  largo  trazo  recto 
y  oblicuo.  Desde  el  siglo  xiv  al  xvii  se  usó  en 
las  escrituras  cortesana  y  procesal  una  S  en 
forma  de  b,  prolongándose  su  trazo  superior 
para  unirse  á  la  letra  siguiente. 

Siglos  v  y  VI § 

Siglos  Vil  al  IX T 

Siglos  X  y  .XI .' 

Escritura  cifrada J^ 


Letra  france.sa  (siglo  xii). 


Letra  de  privilegios  y  de  albalacs  ...        ¡jj- 
Letra  procesal  (siglo  xvi) 3^ 

Letra  encadenada  (siglo  xvii) ¿^ 

La  S  mayúscida  en  los  manuscritos  españoles 
desde  el  siglo  v  al  XVII 

El  trazado  de  la  r  y  de  la  s  en  la  escritura 
visigoda  es  tan  semejante,  que  ambas  letras  so 
confundirían  á  no  ser  porque  el  trazo  superior 
de  la  s  es  un  arco  de  círculo  y  el  de  la  r  un  án- 
gulo agudo.  En  los  siglos  xii,  xiil  y  XIV  .se 
asemeja  á  una/  sin  tilde  horizontal.  En  los  si- 
glos XIV  y  XV  ofrece  también  otro  tipo  parecido 
á  nuestra  minúscula  de  imprenta. 

Escritura  visigoda  minúscula \ 

(       ^ 

Escritura  visigoda  cursiva 7 

}      f 
Siglo  XII ff- 

Siglo  XIH S- 

Siglo  XIV j 

Siglo  XV £, 

Siglo  XVI ji 

Siglo     XVII .g^ 

La  s  minúscula  en  los  mamiscritos  esimfloles 
desde  el  siglo  v  al  xvii 

La  S  manuscrita  en  las  escrituras  modernas 
presenta  las  formas  que  á  continuación  indica- 
mos. En  cuanto  al  tipo  de  la  S  española,  deri- 
vado de  la  itálica,  que  Juan  de  Iziar  dio  á  co- 
nocer en  España,  ha  sido  empleado  con  muy  li- 
geras variantes  por  Francisco  de  T,\icas,  Juan  de 
la  Cuesta,  Casanova,  Polanco,  Palomares  y  de- 
más calígrafos  españoles. 

Española 

Inglesa ^'^ 

Redonda (^  «3 

Gótica i^^  C^ 

La  S  manuscrita  en  las  escrituras  modernas 

III  Uso  ORTOonArico  de  la  S.  -  No  es  me- 
nester dar  reglas  para  el  empleo  de  la  S  en  la 


oscritiira;  pues  teniemlo  por  lo  general  un  so- 
nido Ijieii  marcado,  la  pronunciación  rige  su 
uso.  En  tiempos  antiguos,  y  por  razones  eti- 
mológicas, se  escriljían  con  s  lújuida  algunas 
voces  derivadas  del  latín  y  del  griego,  si  bien 
el  empleo  de  la  s  líquida  en  castellano  lia  sido 
bastante  raro,  pues  cuando  la  palabra  originaria 
tenía  una  s  inicial,  ó  se  suprimía,  como  en  ciencia 
de  scicniiam.  ó  se  le  anteponía  una  c,  como  en 
estudio,  estímulo.  Se  conserva  en  algunos  nom- 
bres extranjeros,  propios  de  personas  ó  de  lu- 
gares, como  en  Smith,  Stokolmo. 

Hay  que  ailvertir,  sin  embargo,  que  en  de- 
terminadas locuciones  el  sonido  de  la  s  se  con- 
funde con  el  de  la  x,  principalmente  en  las  pa- 
labras que  empiezan  por  la  sílaba  ex,  derivadas 
de  otras  latinas  que  empiezan  con  igual  sílaba 
ó  con  s  líquida,  y  así  pronuncian  y  escriben  al- 
gunos csccpcióii  por  excepción,  expcctáculo  por 
espectáculo. 

Cuando  la  x  va  después  de  una  vocal  y  antes 
de  una  consonante,  suelen  algunos  convertirla 
en  s,  y  así  escriben  cstraño  por  extraño,  dando 
esto  origen,  según  dice  la  Academia,  á  la  con- 
fusión de  voces  con  significado  distinto,  como 
expiar  y  espiar.  Otros  emplean  viciosamente  las 
letras  es  ó  x  en  lugar  de  s,  como  en  acsioma  pov 
axioma,  excepción,  por  escepción. 

-S:  Anat.  Se  llama  S  ilíaca  ó  s  del  colon 
la  porción  del  intestino  de  este  último  nondjre, 
situada  en  la  fosa  ilíaca  izquierda  y  que  termi- 
na en  el  recto,  llamándose  así  por  la  forma  que 
presenta. 

-  s:  Com.  En  las  cartas  y  cuentas  comerciales, 
la  abreviatura  «/(.  significa  sm  cuenta. 

-  S:  Epicj.  En  las  inscripciones  epigráficas  y 
documentos  antiguos,  la  s  empleada  como  sigla 
simple  tiene  las  siguientes  significaciones:  sacer 
dos,  sacniín,  salus,  Senalus,  scmis,  salatem,  .sal- 
ve, scntcntia,  .scrvus  vel  serva,  sepuUus,  sepultu- 
ra, sit,  situs,  sunt,  summo,  etc. 

En  combinación  con  otras  vocales  forma  siglas 
compuestas,  entre  las  cuales  son  las  principales 
las  siguientes: 

S.  A.     Salus  Augusta  vel  augusti. 

S.  A.  S.     Somno  cuternali  sacrum. 

S.  F.     Scnatus  consultum  factum  est. 

S.  C.  F.  E.     Id.      id.  id.      id. 

S.  C.  L.  D.     Senalus  consulto  locus  dntus. 

S.  D.  Sub  die;supradiclus;  sacrum  diis;  Sc- 
natus decreto. 

S.  E.  T.  L.     Sü  ei  térra  levis. 

S.  H.     Signum  hoc. 

S.  M.  Sacra  monda;  sánete  vel  sacrum  memo- 
ria; ;  sacrum  manibus. 

S.  M.  A.   C.     Sit  ineum  auxilium  CAristum. 

S.  M.  D.     Sacrum  ma.tri  Deiim. 

S.  M.  U.     Sacra  moneta  urhis. 

S.  O.  U.     Sine  ofensa  ulla. 

S.  P.     Sacri  palatii;  scrvus públicus. 

S.  P.  D.     Salntcm  plurimam  dieit. 

S.  P.  F.     Sua  pecunia  fecit. 

S.  P.  R.  Senatus  populusque  romanus;  sita 
pecunia  refccerunt. 

S.  R.     Sacerdos  Somce. 

S.  R.  E.  C.  Sancta;  Romana;  Eeclesice  cardi- 
nales. 

S.  R.  I.     Sacri  romani  impera. 

S.  S.     Scntcntia  Senatus;  supra  scriptus. 

S.  S.  C.     Secundum  suam  causam. 

S.  S.  S.     Supra  scripta  sutit. 

S.  T.  A.     SÍ7ie  tutoribus  auctoritate. 

S.  U.     Sacra  urbs. 

S.  V.  F.     Sibi  vivens  fecit. 

S.  V.  T.  L.     Sit  vobis  térra  levis. 

Pueden  consultarse  para  el  estudio  de  las  si- 
glas y  abreviaturas  latinas  las  dos  obras  siguien- 
tes; Chassant,  Diclionnaire  des  abréviations  la- 
tines el  franraises  usitées  dans  les  inscriptions  la- 
pidaires  et  métaliqucs,  les  manuscrils  rt  leseJuir- 
tes  du  moyen  age;  Alvarez  de  la  Braña,  Siglas  y 
abreviaturas  latinas;  y  en  general  las  obras  que 
tratan  de  Paleografía  y  de  Epigrafía. 

-s:  Farm.  En  las  jireseripciones  médicas  una 
s  significa  mitad,  por  ser  inicial  de  la  palabra 
latina  seniís. 

-  s:  Oeog.  En  las  cartas  geográficas  y  libros 
de  marina,  tiene,  en  combinación  con  otras  le- 
tras, las  significaciones  siguientes:  S.,  Sur;  S.O., 
Sudoeste;  S.S.O.,  Su  Isudocste;  O.S.O.,  Oeste- 
sudoeste.  En  la  rosa  náutica  tiene  también  es- 
tas significaciones. 

-s:  Gram:  En  los  tratamientos  se  emplea co- 
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mo  abreviatura  de  la  palabra  su,  p.  cj.  S.  A., 
S.  M.,  S.  S.,  Sa  Alteza,  Su  Majestad,  Su  Seño- 
ría. 

-  s:  Mal.  Empleado  como  carácter  numeral 
el  saínele  hebreo  valía  50,  y  con  dos  puntos  su- 
perpuestos .50000;  el  sigma  griego,  con  un  acen- 
to en  la  parte  superior,  valía  200,  y  llevándolo 
en  la  inferior  200000.  Entre  los  latinos  signifi- 
caba el  numeral  sielc,  por  ser  inicial  de  la  pala- 
bra scptem;  pero  según  otros  autores  valía  90,  y 
con  una  raya  horizontal  colocada  en  la  parte  su- 
perior 90000. 

-  s:  Más.  En  la  antigua  notación  musical,  una 
s  era  abreviatura  de  la  palabra  solo. 

-s:  X'umis.  En  las  antiguas  monedas  france- 
sas, la  letra  ,S'  indicaba  haber  sido  acuñadas  en 
la  fábrica  del  Reims. 

-s:  Quím.  En  la  nomenclatura  química  de- 
signa el  cuerpo  simple  sodio. 

-  s:  Tipog.  Cada  uno  de  los  tipos  móviles  con 
los  cuales  se  imprime  esta  letra,  ü  El  punzón  gra- 
bado en  hueco  con  que  los  fundidores  ¡iroducen 
este  tipo.  II  La  signatura  tipográfica  correspon- 
diente al  noveno  pliego  de  una  obra,  cuando  es- 
tas signaturas  se  expresan  por  letras  y  no  por 
números. 

SA:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Juan 
de  Fornelos,  ayunt.  de  Salvatierra,  p.  j.  de  Puen- 
teareas,  prov.  de  Pontevedra;  70  habits.  ¡1  Lugar 
de  la  parroquia  de  Santa  Marina  de  Pescoso, 
ayunt.  de  Rodeira,  p.  j.  de  Lalín,  prov.  de  Pon- 
tevedra; 137  habits.  ||  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Esteban  de  Beade,  ayunt.  de  Lavadores, 
p.  j.  de  Vigo,  prev.  de  Pontevedra:  267  habi- 
tantes. II  Lugar  de  la  parroquia  de  Santa  María 
de  Val,  ayunt.  de  Colada,  p.  j.  de  Lalín,  pro- 
vincia de  Pontevedra;  55  habits.  ||  V.  Santiago 
DE  Sa. 

-Sa  da  Bandeira  (Bernaudo  de  Sa  No- 
gueira,  marqués  de):  Biog.  Político  portugués. 
N.  en  Lisboa  á  25  de  septiembre  de  1795.  M.  en 
la  misma  ciudad  á  6  de  enero  de  1S70.  Durante 
la  guerra  de  la  Independencia,  en  1810,  sirvió  en 
el  undécimo  regimiento  de  caballería,  fué  herido 
gravemeutc  y  hecho  prisionero  por  las  tropas 
francesas.  Conseguida  la  paz,  permaneció  algún 
tiempo  en  París  con  el  fin  de  completar  sus  estu- 
dios científicos.  De  regreso  en  su  país,  tomó  una 
parte  activa  en  el  movimiento  revolucionario  de 
1820,  y  cuando  triunfó  la  reacción  en  1823  tuvo 
que  volver  á  Francia  y  de  allí  marchó  á  Inglate- 
rra. Después  de  la  promulgación  de  la  C'arta  de 
D.  Pedro  regresó  á  Portugal  y  volvió  al  servicio 
militar.  Cuando  el  sitio  de  Oporto,  de  donde  era 
gobernador,  en  una  saliila  contra  los  miguelistas 
¡lerdió  un  brazo,  que  le  llevó  un  casco  de  metralla. 
Nombrado  Ministro  de  Marina  en  1832,  y  crea- 
do barón,  deji'j  su  cartera  al  siguiente  año  para 
defender  á  Lisboa  contra  las  tropas  miguelistas, 
que  se  retirai-on  con  grandes  pérdidas.  En  re- 
compensa de  este  niievo  hecho  de  armas  fué 
nombrado  gobernador  de  Peniche  y  de  los  Al- 
garbes.  Creado  par,  se  encargó  de  nuevo  del  de- 
partamento de  la  Marina,  que  abandonó  en  abril 
de  1836.  Después  de  la  revolución  de  septiembre, 
Sa  da  Bandeira  volvió  al  poder  é  hizo  con  Passos 
inteligentes  esfuerzos  para  establecer  en  Portu- 
gal un  gobierno  constitucional.  En  1836  y  1837 
fué  encargado,  así  como  Bomfim,  de  tomar  me- 
didas enérgicas  para  la  represión  de  las  subleva- 
ciones reaccionarias;  bastante  hábil  en  estas  cir- 
cunstancias difíciles  )iara  conducirse  con  la  reina, 
que  había  sido  la  princijial  instigadora,  logró 
preparar  una  inteligencia  entre  los  partidos.  En 
sciitiembre  de  1846,  Sa  da  Bandeira  fué  co- 
locado á  la  cabeza  de  la  insurrección  dirigida 
contra  Saldanha  y  la  dictadura  de  Costa-Caüral. 
Perdida  la  batalla  de  Val-Passos  á  consecuencia 
de  la  defección  de  sus  trojias,  partió  con  un  cuer- 
po de  ejército  jiara  el  Algarbe,  y  liliró  batalla  al 
ejército  de  doña  María  cerca  de  Sctúbal;  mas, 
por  orden  do  la  Cuádruple  Alianza,  tuvo  que  de- 
poner las  armas.  .Tefe  de  la  oposición  de  las  Cor- 
tes de  1847  á  1856,  recibió  en  este  año  la  cartera 
de  Marina  en  el  Ministerio  formado  por  Loulé. 
Mostró  gran  talento  ou  la  administración  de  las 
colonias,  y  siempre  se  pronunció  contra  la  trata 
de  negros.  En  diciembre  de  1860  fué  llamado  al 
departamento  de  la  Guerra,  que  dejó  al  poco 
tiempo  para  volverá  encargarse  de  él  en  1862.  En 
abril  de  1865  se  le  facultó  para  nombrar  un  Ga- 
binete, cu  el  queso  atribuyó,  con  la  presidencia 
del  Consejo  de  Jlinistros,  los  Ministerios  de  la 


Guerra  y  deMarina.  En  1869  hizo  diini-.»  ,^.. 
ro  conservó  su  cartera  por  algún  ' : 
abandonó  el  poder,  despu<-s  de  i 
parte,  ya  como  MinUtro,  ya  como  j  , 
Consejo,  de  12  Ministerios.  Hombre  en  extieino 
liberal,  trabajó  durante  treinta  y  sei.s  años  jior 
la  abolición  de  la  esclavitud  y  después  jK>r  la 
emanciiiación  de  los  negros.  A  su  iniciativa  se 
debe  el  decreto  de  1836  aboliendo  la  traU,  y 
como  Ministro  firmó  los  tres  decretos  de  1856  y 
el  de  29  de  abril  de  1858  aboliendo  la  esclavitud 
en  las  colonias  portuguesas  á  partir  de  1878.  El 
fué  quien  por  un  decreto  de  1809  transformó  los 
esclavos  en  hombres  libres,  dejándolos  sin  em- 
bargo sujetos  al  trab.ajo  forzado  hasta  1878.  En 
1874  publicó  un  folleto,  en  el  cual,  después  de 
referir  las  mejoras  sucesivas  obtenidas  \kit  los 
negros  en  las  colonias  portuguesas,  propuso  or- 
ganizar el  trabajo  en  las  colonias  con  el  fin  de 
preparar  la  transición  del  trabajo  forzado  al  tra- 
bajo libre. 

SAA:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Lugo.  Nace  en 
el  término  de  Puebla  del  Brollón,  pasa  por  cerca 
do  esta  v. .  toma  rumbo  de  E.  á  O.  y  se  une  al 
Cabe  por  la  orilla  izq.  ;  Aldea  de  la  parroquia 
de  San  .Julián  de  Senza,  ayunt.  y  p.  j.  de  Orti- 
gueiía,  prov.  de  la  Coruña;  55  habits.  :  Aldea 
de  la  ayuda  de  parroquia  de  San  Pedro  Félix  de 
Baltar,  ayunt.  de  Pastoriza,  p.  j.  de  HoudoBe- 
do,  prov.  de  Lugo;  78  habits.  i  Aldea  de  la  jia- 
rroquia  de  San  Pedro  de  Meigide,  ayunt.  de  Pa- 
las de  Rey,  p.  j.  de  Chantada,  prov.  de  Lugo; 
87  habits.  II  Aldea  de  la  parroquia  de  Santiago 
de  Cedrón,  ayunt.  de  Laucara,  p.  j.  de  Sarria, 
piov.  de  Lugo;  110  habits.  I  Aldea  de  la  ayuda 
de  parroquia  de  San  Pedro  de  Cadoalla,  ayunt.  v 
p.  j.  de  Becerrea,  prov.  de  Lugo:  53  habits.' 
Aldea  de  la  ayuda  de  parroquia  de  Santa  Leo- 
cadia de  Pai-ga,  ayunt.  de  Trasparga,  p.  j.  de 
Ribadeo,  prov.  de  Lugo;  70  habits.  Lugar  de 
la  jiarroquia  de  San  Martín  de  Domez,  ayunt.  de 
A'erea,  p.  j.  de  Bande,  prov.  de  Orense";  80  ha- 
bitantes. Ii  Lugar  de  la  parroquia  de  Santa  Ma- 
ría del  Condado,  ayunt.  de  I'adrenda.  p.  j.  de 
Bande,  prov.  de  Orense;  128  habits.  Lugar  de 
la  parroquia  de  San  Salvador  de  Mourisco,  ayun- 
tamiento de  Paderne,  p.  j.  de  Allariz,  prov.  de 
Orense;  146  habits.  i  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Cristóbal  de  Almariz,  ayunt.  de  Xogiieira 
de  Ramuín,  p.  j.  y  prov.  de  Oien«e:  56  habits. 
Lugar  de  la  parroquia  de  San  Martín  de  lialoii- 
go,  ayunt.  de  Cortegada,  p.  j.  de  Celanova,  pro- 
vincia de  Orense;  74  habits.  Lugar  de  la  pa- 
rroquia de  San  Juan  de  Sadurnín,  ayunt.  de 
Cenlle,  p.  j.  de  Ribadavia,  ¡irov.  de  Orense;  82 
haliits.  II  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Juan  de 
Arcos,  ayunt.  y  p.  j.  de  Carballino,  prov.  de 
Orense;  58  habits.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Miguel  de  Carballeda,  ayunt.  deCarballeda 
de  Avia.  p.  j.  de  Ribadavia,  prov.  de  Orense:  64 
habits.  ¡I  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Juan  de 
Saa,  ayunt.  de  Villar  de  Santos,  p.  j.  de  Ginzo 
de  Limia,  prov.  de  Orense;  35  liabits.  li  V.  San 
JiAN,  Saktiago,  y  Sakta  MarLa  de  Saa. 

-  Saa  de  Miiiaxda  (Füanctsco  de):  Biog. 
Célebre  poeta  portugués.  N.  en  Coinibra  á  27  de 
octubre  de  1405.  M.  en  Tapada  (Entre  Duero  y 
Miño)  á  15  de  marzo  de  1558.  Era  hijo  de  Gon- 
zalo Méndez  de  Saa  y  de  doña  Feli|\a  de  Saa^ 
siendo  nieto  de  J.  Gonzalves  de  Jliíanda.  Estos 
datos  auténticos,  y  la  portada  de  sus  obras,  don- 
de se  le  llama  Francisco  de  Saa  de  Miranda, 
]irueban  que  se  equivocan  los  que  escriben  Su 
apellido  en  esta  forma:  .SVi.  En  la  Vniversidad 
del  pueblo  que  le  vio  nacer  estudió  Humanida- 
des y  Lenguas,  acreditándose  de  hábil  helenista 
cuando  la  afición  al  griego  se  hallaba  ]H)co  ex- 
tendida en  su  país.  Más  tarde,  cediendo  á  los 
deseos  de  Juan  III  ni.ás  que  á  su  pro|iio  gusto, 
cursó  Jurisprudencia  en  la  misma  L'niversi- 
dad.  Obtuvo  el  grado  de  Doctor,  y  regentó  allí 
varias  cátedras.  Jluerto  su  ividre,  dejó  el  ejerci- 
cio de  su  Facultad,  y  renunciando  los  puestos 
elevados  que  le  ofrecían,  }■  á  los  cuales  podía  as- 
jnrar  por  ser  individuo  de  familia  noble,  prefirió 
servir  á  su  patria  dedicándose  al  estudio  y  pnic- 
tica  de  las  Bellas  Letras,  camino  que  le  señala- 
ban sus  aficiones  y  su  feliz  ingenio,  sin  qne  le 
sedujera  el  ejemplo  do  los  empleos  iini>ortantes 
que  se  dieron  á  varios  de  sus  más  próximos  |«- 
rieiites.  Viajó  |ior  las  princijviles  ciudades  de 
España;  visitó  Roma,  Venecia,  Ñapóles,  Milán, 
Florencia  y  lo  mejor  del  reino  de  Sicilia;  adqui- 
rió así  un  dominio  perfecto  de  las  lenguas  y  li- 
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toiatuias  española  é  italiana,  y  regresó  á  Portu- 
gal, ilomle  halló  una  excelente  acogida  por  par- 
te de  Juan  111,  iiuo  le  retuvo  en  la  corle,  lo  nom- 
bró caballero  del  ('risto,  y  lo  di.i  un  empleo  ho- 
norífico y  una  encomienda  en  la  iliócesis  do  Braga. 
Dotado  de  un  carácter  melancólico  y  soñador, 
huyó,  según  parece,  de  las  sociedades  brillantes, 
,á  pesar  de  las  atenciones  de  que  era  objeto,  y  en 
su  casa,  rodeado  de  sus  autores  favoritos,  pasó 
los  días  más  dichosos  do  su  existencia.  No  obs- 
tanto,  permaneció  algunos  años  en  la  corte.  Cier- 
ta disputa  con  un  gran  señor,  los  celos  de  los 
envidiosos,  que  procuraron  desconceptuarlo  in- 
terpretando varios  pasajes  de  sus  sátiras,  ó  las 
dos  causas  reunidas,  le  decidieron  ó  le  sirvieron 
de  protexto  para  renunciar  al  trato  del  minido. 
Es  lo  cierto  que  Saa  se  retiró  á  su  propiedad  lla- 
mada Quinta  de  la  Tapada,  en  las  cercanías  de 
Ponte  de  Lima,  y  do  ella  no  quiso  salir  hasta 
su  muerte.  En  aquella  dulce  soledad  pensó  en 
casarse.  Cuando  vio  por  primera  vez  á  su  pro- 
metida, impresionado  por  la  diferencia  de  edad, 
ofreció  »  la  joven  el  largo  bastón  que  llevaba 
en  la  mano,  y  le  dijo:  Tomad,  scriom,  este  báculo, 
y  casligíubM  por  kaber  llegado  tarde.  En  su  quin- 
ta, á  juzgar  por  los  datos  más  verosímiles,  y  no 
en  la  corte,  como  afirma  alguno  de  sus  más  an- 
tiguos biógrafos,  casó  con  doña  Briolauda  do 
Acevedo,  de  quien  tuvo  dos  hijos:  Gonzalo  Mén- 
dez de  Saa,  el  primogénito,  cuya  muerte  (en  el 
sitio  de  Ceuta)  lamenta  Camoéns  en  su  ligloga 
Umbrano  y  Froiulelio,  y  Jerónimo  Saa  de  Ace- 
vedo, el  cual,  muerto  su  padre,  casó  en  Galicia, 
y  una  hija  suya  heredó  el  cartapacio  de  las  poe- 
sías de  su  abuelo.  Como  Antonio  Ferreira,  Saa 
de  Miranda  desarrolló  su  vida  de  un  modo  a|)a- 
cible,  á  diferencia  de  casi  todos  sus  contempo- 
ráneos, que  preferían  las  aventuras.  La  muerte 
de  su  primogénito,  y  luego  la  de  su  esposa  (1555), 
á  qnien  le  unía  el  más  inalterable  cariño,  aciba- 
raron los  i'iltimos  años  del  escritor,  que  falleció 
á  los  sesenta  y  tres  de  edad.  Amante  apasio- 
nado de  los  antiguos,  como  Ferreira,  hizo  revi- 
vir, como  este  último,  las  formas  clásicas, y  con 
él  formó  la  lengua  poética  de  que  Camoéns  supo 
servirse  con  tanta  gloria.  «Sin  embargo,  dice 
Fernando  Denis,  Sáde  Miranda  no  llevó  el  amor 
de  los  antiguos,  como  suponía  Da  Costa,  hasta 
enseñ.ar  la  filosofía  griega  y  latina  en  Coimbra.» 
Se  sabe  que  tuvo  amistad  con  el  príncipe  don 
Juan  (hijo  de  Jnan  II).  En  efecto,  el  librero  Do- 
mingo Fernández,  en  la  edición  de  sns  obras  he- 
cha en  1614,  damlo  la  razón  de  la  diferencia  en- 
tre dicha  edición  y  la  de  1595,  se  refiere  aun 
cartapacio  de  poesías  de  Saa  que  éste  dirigió  al 
citado  príncipe,  cartapacio  en  el  que  no  se  leían 
algunas  enmiendas  que  diferenciaban  el  texto 
de  ambas  ediciones.  Las  enmiendas  creía  Fer- 
nández (jue  oran  de  Saa,  hechas  en  los  años  in- 
ternieilios  á  su  remisión  al  príncipe  y  ala  muerte 
de  éste.  El  poeta  sobrevivió  al  príncipe  cuatro 
años.  El  códice  que  usó  Fernández  «está  (dice)  em 
salvaterra  de  Galiza  en  poder  de  Dom  Fernando 
Cores  Sotomayor.»  Con  justicia  se  cuenta  á  Saa 
entre  los  mejores  poetas  hispano-portugueses 
del  siglo  XVI,  habiendo  sido  el  primero  que  en 
su  país  introdujo  la  versificación  italiana.  Escri- 
bió en  castellano  y  portugués;  dejó  algunos  so- 
netos, églogas,  epístolas,  himnos  en  lenguaje 
noble  y  elevado,  canciones  populares  de  una 
frescura  delicada,  y  comedias  imitadas  de  Plan- 
to y  de  Terencio.  Sus  obras  se  han  impreso  re- 
petidamente, haciéndose  edición  aparte  de  sus 
sátiras  en  portugués.  Entre  todas  sus  produc- 
ciones sobresalen  sus  ocho  églogas,  de  las  cuales 
seis  son  castellanas.  También  se  imprimieron 
por  separado  la  Comedia  de  Vilhalpaiulos  (Coim- 
bra, 1560,  en  12.<'),  y  la  Comedia  dos  extrangei- 
ros  (id.,  1569,  en  S.").  La  primera  de  estas  co- 
medias se  incluyó  en  la  edición  do  sus  obras  he- 
cha en  1595,  y  la  segunda  figura  en  las  edicio- 
nes de  1614,  16-3'2,  1651  y  1677.  Ambas  come- 
dias, juntas,  se  dieron  á  luz  en  Lisboa  (1622,  en 
4.°).  La  colección  completa  de  las  poesías  de 
Saa  apareció  por  primera  vez  á  fines  del  si- 
glo XVI  con  el  título  de  As  obras  do  Fr.  de  Saa 
.  de  Miranda  (Lisboa,  1595,  en  4.°).  Se  reimpri- 
mió titulándola  As  obras  do  Doctor  Francisco  de 
Saa  de  Miranda,  agora  de  novo  imprcssas  coin  a 
Eelarion  de  sua  calidcuU  e  mdíi  (1614,  en  4.°). 
Son  de  notar  en  esta  edición  el  soneto  (en  por- 
tugués) de  D.  Manuel  de  Portugal  á  las  obras 
de  Saa,  y  dos  composiciones  de  este  último,  en 
castellano:  Salido  en  la  muerte  del  pastor  Ne- 
rii'yroso  Garci-Lasso  de  la  Vega,  y  la  Epístola  á 


Jorge  de  Monlemayor  en  res¡ntesla  d  otra  que  le 
escribió.  Dichas  dos  ediciones  son  muy  raras, 
como  también  una  colección  no  completa  de  las 
poesías  del  mimo  antor  publicada  en  Oporto 
(1626,  en  8.°).  Más  arriba  so  han  citado  otras 
ediciones.  Hoy  las  más  usuales  son:  la  do  1784 
(2  vol.  en  8.' menor),  y  la  de  1804  (en  8.°). 
Esta  última  no  contieno  la  vida  del  poeta  ni 
otras  cosas  importantes.  El  nombre  de  Saa  de 
Miranda  figura  on  el  Catálogo  de  autoridades  de 
la  lengua  publicado  por  la  Academia  Española. 
SAADANl.  O'eog  C.  del  África  oriental,  sit.  en 
el  continente,  frente  á  la  isla  de  Zanzíbar,  al  N. 
del  delta  del  Uami,  en  el  territorio  colocado 
bajo  el  iirotectorado  alenuin;  2  000  habits. 

SAAD-EDdIn  (MoiíAMisu):  JSiog.  Más  conocido 
por  .lodja-Ell'endi,  es  uno  de  los  principales  his- 
tor¡a<loies  lurcos.  N.  en  1536  en  el  seno  de 
una  familia  acomodada,  cnyo  jefe  desempeñaba 
un  importiintecargo  en  el  palacio  de  Seüm  II. 
Saad-eddíu,  que  desde  muy  uiño  se  distinguió 
por  su  amor  al  estudio,  y  que  siendo  aún  muy 
joven  era  ya  célebre  por  sus  conocimientos  teo- 
lógicos y  su  saber,  como  jurisconsulto  desempe- 
ñó importantes  puestos  en  tiempos  de  Selim  III, 
no  siendo  el  menor  de  ellos  el  de  preceptor  (Jod- 
ja)  ó  maestro  de  Murad.  Fué  tan  grande  la  in- 
llucncia  que  adquirió  sobre  este  principe,  que  al 
ocupar  el  trono  hacia  el  año  de  1574  le  rodeó  de 
honores  y  regalos,  nombrándole  su  historiador  y 
también  juez  militar  No  fué  tampoco  menos 
favorecido  por  Mahometo  III,  á  quien  asimismo 
beneficiara  con  sus  lecciones,  pues  éste  apenas 
si  podía  pasarse  sin  su  compañía,  llevándolo  á 
su  lado,  no  sólo  en  sns  expediciones  de  recreo, 
sino  á  la  guerra,  como  ocurrió  en  1596  cuando 
la  de  Hungría,  y  ocupándole  de  tal  suerte  que 
llegó  á  despertar  la  envidia  del  gran  visir  Has- 
sán,  que  temió  algún  tiempo  ser  por  él  suplan- 
tado. Mahometo  III  nombró,  á  pesar  de  la  opo- 
sición de  Hassán  y  de  sus  amigos,  muftí  á  Saad- 
eddín,  que  no  gozó  largo  plazo  de  este  título, 
pues  en  1599  murió  de  un  ataque  de  apoplejía, 
hallándose  en  la  gran  mezquita  de  Santa  Sofía. 
Como  historiador,  Saad-eddín  ha  legado  ala  pos- 
teridad una  porción  de  obras,  más  notables  en 
verdad  por  la  galanura  del  estilo  que  por  su  con- 
tenido, deficiente  las  más  de  las  veces.  De  ellas 
se  pueden  citar  la  intitulada  Corona  de  tas  histo- 
rias (Tadj-al-Tawarikhs),  que  ha  sido  traducida 
al  italiano  por  Biattuti,  bajo  el  título  de  Cró- 
nica de  los  orígenes  y  proyectos  de  los  otomanos. 
La  primera  parte  de  esta  traducción  fué  publi- 
cada en  Viena  en  1646,  y  la  segunda  en  Madrid 
en  1652.  Fué  compuesta  por  orden  de  Amura- 
tes  III,  y  contiene  la  historia  de  los  svdtanes 
otomanos  desde  1299  á  1520.  Otro  libro  de  este 
escritor  es  el  nombrado  Selim-Named,  historia 
anecdótica  del  primer  Selim. 

SAADIAS  (Gaón  ben  Josef):  Biog.  Célebre 
rabino  egipcio  N.  en  892.  M.  en  942.  Nombrado 
en  927  jefe  de  la  escuela  de  Sora,  su  manera  de 
explicar  ciertos  pasajes  de  la  Biblia  fué  causa  de 
que  el  gobernador  civil  do  los  judíos,  David  ben 
.Saccai,  le  excomulgara  y  le  quitara  el  título  de 
gaón  ó  maestro.  Saadias  es  el  autor  de  una  por- 
ción de  obras,  entre  ellas  el  Libro  de  los  artieu- 
losde  la  fe  (Constan  tinopla,  1546);  El  librode  la 
redención  (impreso  en  Mantua  en  1556);  Comen- 
tario sobre  el  Cantar  de  los  Cantares  (Constanti- 
noiún);  Sepherjctzira  (Mantua  1592);  Conientario 
sobre  Daniel;  tres  tratados  sobro  la  gramática  he- 
brea: El  libro  de  la  elegancia  entre  ellos,  y  una 
traducción  árabe  de  la  Biblia,  que  en  parte  fué 
impresa  en  Constantinoplaen  1846. 
SAALACH:  Geog.  V.  Saale. 
SAALE:  Gcog.  Río  de  Alemania,  en  la  Baviera 
y  en  el  círculo  de  la  Baja  Franconia,  llamado 
Saale  Franconio.  Nace  en  las  montañas  de  Hass, 
contrafnerte  del  Thuringer  Wald,  cerca  de  Kb- 
nigshofen  ;  corre  primero  hacia  el  O.  y  N.  O., 
cerca  de  Neustadt,  toma  dirección  al  S.O. ,  pasa 
por  Kissingen  y  Hammelberg,  y  en  Gemündon 
desemboca  en  la  orilla  dra.  del  Mein.  Tiene  112 
kms.  de  curso,  y  sus  principales  afls.  son  por  la 
dra.  el  Milz,  el  Streu,  el  Brend  y  el  Sinn,  y  por 
la  izq.  el  Lauer.  ||  Río  de  Alemania,  apellidado 
Turingio  ó  Sajón.  Nace  on  el  Fichtelgebirge, 
Baviera,  muy  cerca  de  las  fuentes  del  líger,  corre 
hacia  el  N.,  y  desde  Hof  hacia  el  N.O.  por  la 
base  oriental  del  Frankenwald,  forma  límite  en- 
tre Baviera  y  el  principado  menor  de  Reuss, 
penetra  en  éslo,  pasa  por  Saalburg,  corta  la  ex- 
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trennMad  oriental  del  Thuringer  Wald,  entra 
en  el  ducado  de  Sajouia  Meiningon,  y  luego  en  el 
principado  de  Schwarzbn.goKudolstadt,  donde 
toma  dirección  hacia  ol  N.E.:  continúa  por  el 
ducado  de  Sajonia  Altcndjurgo  y  por  el  Gran 
Ducado  do  Sajonia  Weimar,  pasa  á  la  provincia 
prusiana  de  Sajonia,  baña  á  Merseburgo  y  Hallo, 
recorre  luego  la  parte  occidental  del  principado 
de  Anhalt,  vuelvo  á  Prusia  y  acaba  on  Saalhorn, 
desembocando  en  la  orilla  izq.  del  Elba  á  los 
370  kms.  decurso.  Es  navegable  desde  Naum- 
burg,  ó  sea  en  184  kms.,  pero  sólo  para  embar- 
caciones de  muy  poco  calado;  desdo  Halle  con- 
siente ya  buques  de  300  toneladas.  Sus  princi- 
pales afis.  son  el  Ilm  y  el  Unstrut  por  la  izq.,  y 
el  Elster  Blanco  por  la  dra.  it  Río  de  la  Alemania 
meridional,  apellidado  Tirolés,  y  generalmente 
conocido  con  el  nombre  de  Saalach.  i'  Círculo 
do  la  regencia  de  Merseburgo,  jirov.  de  Sajonia, 
Prusia,  llamado  en  alem.án  Saalkreis,  sit.  en  las 
orillas  del  Saale;  510  kms.-  y  80000 habits.  Mi- 
nas de  hulla.  La  cap.  es  Halle. 

-Saai.k,  Saai.ach  ó  Sai.ach:  Geog.  Río  de 
la  Alemania  meridional.  Nace  en  la  prov.  de 
Salzburgo,  en  los  confines  del  Tirol.  Corre  hacia 
el  E.  por  el  vallo  llamado  Glemni  Thal,  vuelve 
al  N.,  riega  á  Saalfelden  y  Lefor,  y  entra  en  Ba- 
viera I  or  el  desfiladero  de  Jlellek.  Aguas  abajo 
de  Reichenhall  forma  la  frontera  entre  Baviera 
y  Austria,  y  desagua  en  la  margen  izq.  del  Sal- 
zach,  cerca  de  Freilassing,  aguas  arriba  de  Salz- 
burgo. Su  curso  es  de  unos  100  kms. 

SAALER  BODDEN:  Geog.  Lago  ó  golfo  de  la 
Pomerauia,  Prusia,  Alemania.  Es  el  fondo  del 
goll'o  que  hay  entre  la  costa  prusiana  y  el  istmo 
del  i'ischland,  continuado  por  tes  penínsulas  de 
Darss  y  de  Zíngst.  El  Saaler  Bodden  penetra 
hacia  el  interior  por  el  Ribnitzer  Bodden,  y  tie- 
ne 8050  hectáreas  de  superficie. 

SAALFELDAN-DER-SAALE:  Geog.  C.  cap.  de 
círculo,  ducado  de  Sajonia-Meiningen,  Alema- 
nia. Sit.  al  S.  de  Rudolstadt,  en  la  orilla  izq.  del 
Saale,  á  233  m.  de  alt.  sobre  el  nivel  del  mar, 
en  el  f.  c.  de  Jena  á  Hochstadt,  en  Baviera,  con 
ramal  á  Weida;  9000  habits.  Canteras  de  már- 
mol; minas  de  hierro;  fundiciones;  fábs.  de  má- 
quinas agrícolas  y  de  coser ;  lonas  embreadas, 
pinturas,  proiluctos  químicos,  porcelanas,  cer- 
vezas y  curtidos ;  aserraderos.  Colegio.  En  la 
plaza  del  Moi'cado,  Casa  Consistorial  construida 
en  1533-37, de  estilo  gótico.  Iglesia,  gótica  tam- 
bién, con  buenas  ])inturas  en  cristal.  Al  S.E. 
ruinas  del  castillo  de  Sorbenburg,  que  su  sujione 
construido  por  Carloniagno  para  oponerse  a  bis 
invasiones  de  los  eslavos  ó  sorbes.  Fué  cap.  de 
un  principado  iudeiiendiente,  reunido  en  1749 
al  ducado  de  Sajonia  Coburgo  Gotha,  y  que  en 
1826  pasó  á  la  casa  de  Sajonia  Meiningen.  De- 
rrota y  muerte  del  príncipe  Luis  de  Prusia  por 
los  franceses  en  19  de  octubre  de  1806. 
SAALKREIS:  Geog.  V.  Saale. 
SAAMASAS:  Geog.  V.  Santiago  de  Saama- 
sas. 

SAAMIL:  Geog.  Aldea  do  la  parroquia  de  San- 
ta María  de  Castrofeito,  aj'unt.  de  El  Pino,  par- 
tido judicial  de  Arzúa,  prov.  do  la  Coruña;  57 
habits. 

SAANEN:  Gcog.  G.  cap.  del  dist.  de  Saanen  ó 
País  de  Gessenay,  cantón  de  Berna,  Suiza,  sit.  en 
la  orilla  dra.  de  la  Sarine  ó  Saane,  on  un  valle 
pintoresco  rodeado  de  altas  montañas,  á  1023 
m.  de  alt.  sobre  ol  nivel  del  mar;  4000  habitan- 
tes. Importante  comercio  de  quesos  de  Gruyere 
y  ganados.  Esta  poblaciiín  es  también  conocida 
con  el  nombre  de  Gessenay. 

SAANICH-INLET:  Geog.  Estuario  de  la  Colom- 
bia británica.  Dominio  del  Canadá,  sit.  en  la 
parte  S.E.  de  la  isla  de  Vancouver.  Se  interna 
más  de  20  kms.  en  dirección  del  S.  y  se  acerca 
mucho  al  puerto  de  Esquimalt,  en  el  Estrecho 
de  San  Juan  de  Fiica,  formando  la  península 
donde  está  situada  Victoria,  y  que  es  una  de  las 
mejores  tierras  de  Vancouver.  Hay  en  él  nniohos 
y  buenos  puertos. 

SAARDAM:  Geog.  V.  Zaandam. 
SAARWERDEN:  Gcog.  C.  del  cantón  de  Saar- 
Unión,  círculo  de  Saverne,  dist.  de  la  Baja  Alsa- 
cia,  Alsacia-Lorona,  Alemania,  sit.  en  la  orilla  do 
la  Sarro,  á  220  m.  de  alt.  sobre  el  nivel  del  mar, 
en  el  f.  o.  de  Sarreburg  á  Sarreguemines ;  600 
habits.  Fué  plaza  fuerte  y  cap.  de  un  importante 
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condado  que  comprendía  35  aldeas  del  país  si- 
tuado entre  Fenestrange  y  Sarregiiesniiiies,  en 
los  actuales  cantones  de  Drubingeii  y  do  Saar 
Unión,  en  el  círculo  de  .Savcrne. 

SAATI:  Gcog.  C.  del  territorio  italiano  de  Ma- 
saua,  África  oriental.  Sit.  en  ul  Mar  Rojo,  en  la 
orilla  \7.í[.  del  Yangus,  torrente  que  desemboca 
en  dicho  mar,  al  S.  del  Ras  Harlj.  Derrota  de 
los  italianos  en  25  de  enero  de  1887. 

SAAVEDRA:  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  l'edro  Dadín,  ayunt.  de  Irijo,  p.  j.  de  Car- 
ballino,  prov.  de  Orense;  170  liabits.  ||  V.  San- 
ta Makía  de  Saavediía. 

-Saavedea  (Oliva):  Biog.  Célebre  escrito- 
ra española.  V.  Sabuco  (Oliva). 

-Saavehiía  (Francisco  de):  Biog.  Político 
español.  II.  en  el  primer  cuarto  del  presente 
siglo.  Nombrado  Ministro  de  Hacienda  en  1798, 
tuvo  por  colega  á  Jovellanos.  Gozaba  en  aquel 
tiempo  fama  de  ilustrado.  Poco  después,  en  el 
año  citado,  al  perder  üodoy  por  breve  tienipo 
la  confianza  de  los  reyes,  Saavedra  le  reemplazo 
como  Ministro  de  Estado,  y  por  complacer  al 
IJirectoiio  francés  acordó  la  expulsión  de  los 
emigrados  franceses.  También  ratificó  el  nom- 
bramiento de  Azara  para  el  cargo  de  embajador 
do  España  en  la  capital  de  la  República  france- 
sa. Hallándose  muy  quebrantada  su  salud  dejó 
temporalmente  la  cartera  de  Estado,  y  el  rey 
encargó  el  despacho  del  mismo  Ministerio  al 
olieial  mayor  Mariano  Luis  de  Urquijo.  Saave- 
dra recobró  las  fuerzas  y  de  nuevo  se  encargó 
del  Ministerio,  pero  recayó  en  sn  enfermedad  y 
volvió  á  suplirle  Urquijo,  que  como  suplente  si- 
guió hasta  la  definitiva  retirada  del  Ministro, 
que  ocurrió  seis  meses  desjmcs  (1799).  Vivía 
Saavedra  confinado  en  Andalucía  por  la  volun- 
tad arbitraria  del  príncipe  de  la  Paz,  cuando 
ocurrió  el  levantamiento  de  las  diversas  provin- 
cias de  España  contra  la  invasión  francesa  (ma- 
yo de  1808).  Los  patriotas  de  Sevilla,  dirigidos 
ii  la  sazón  por  el  conde  de  Tilly,  un  tal  Nicolás 
Tap  y  Núñez  y  otros  agitadores,  que  solían  re- 
unirse ei!  un  sitio  llamado  el  Blanquillo  hacia 
la  puerta  de  la  Barqueta,  determinaron  alborotar 
la  ciudad  el  día  de  la  Ascensión  (26  de  mayo), 
y  á  este  efecto  dispusieron  que  soldados  del  re- 
gimiento de  Oliveuza  comenzasen  el  estruendo, 
dirigiéndose  á  la  Real  Maestranza  de  Artillería 
y  de  los  almacenes  de  pólvora.  Así  lo  veriiica- 
ron,  reuniéndoseles  inmenso  gentío,  apoderán- 
dose de  las  armas  sin  desgracia  ni  desorden. 
Adrián  Jácome,  que  mandaba  un  escuadrón  de 
caballería,  y  que  fué  enviado  á  aquel  paraje  para 
contener  á  los  sublevados,  lejos  de  sofocar  la 
sublevación  la  ajtlaudió  y  favoreció.  Prendió  en- 
tonces con  celeridad  inaudita  el  fuego  de  la  re- 
volución hasta  en  los  más  apocados  y  pacíficos, 
y  el  Ayuntamiento  se  tra.sladó  al  Hospital  de  la 
Sangre  para  deliberar  más  desembarazadamen- 
te. Pero  el  pueblo  se  apoderó  de  las  Casas  Con- 
sistoriales abandonadas,  congregó  en  ellas  una 
Junta  Suprema  de  personas  distinguidas  de  la 
ciudad,  y  esta  Junta  nombró  por  su  presidente  á 
Francisco  Saavedra.  Este,  carácter  bondadoso  y 
apacible,  tenía  saber  extenso  y  vario.  Quizás  las 
desgracias  y  persecuciones  habían  quitado  á  su 
abna  el  temple  que  reclamaban  aíjuellas  cir- 
cunstancias. A  instancias  suyas  fué  también  ele- 
gido individuo  de  la  junta  el  asistente  Vicente 
Hore,  á  ¡lesar  de  su  amistad  con  el  caído  favori- 
to. Entró  además  á  formar  parte  de  la  junta,  y  se 
señaló  por  su  particular  influjo,  el  P.  Manuel  Gil, 
clérigo  regular.  La  Junta  nombrada  se  intitu- 
ló de  España  é  Indias,  denominación  presuntuo- 
sa que  desagradó  á  las  de  las  otras  prov.  Pronto 
se  nMucharon  con  la  sangre  del  inculpado  conde 
del  Águila  los  timbres  de  la  impotente  Juntado 
Sevilla.  Instalada  la  regencia  dos  años  después, 
y  nombrado  individuo  de  ella  Saavedra,  dicho 
se  está  que  el  que  no  tuvo  carácter  bastante 
para  impeilir  los  desmanes  de  1808  menos  lo 
tendría  para  arrostrar  los  gravísimos  escollos  de 
1810.  Aunque  hombre  dignísimo,  fué  de  corto 
influjo  como  regente;  su  cabeza  estaba  debilita- 
da con  la  edad,  los  achaques  y  las  desgracias. 
Pasó  en  la  obscuridad  el  resto  de  su  vida. 

-oAAVedra  (Counelio):  Biog.  General  ar- 
gentino. N.  en  la  ciudad  do  Potosí  hacia  1760. 
M.  cu  Buenos  Aires  en  182P.  Llevado  (17()7) 
a  Buenos  Aires,  en  donde  hizo  sus  estudios, 
desempeñó  allí  varios  cargos  en  tiempo  de  la 
dominación  española.  En  aquellos  días  fué  nom- 


brado (6  de  septiembre  de  1806)  por  Linier»  jefe 
del  batallón  de  patricios.  Atacado  Montevideo 
por  las  tropas  inglesas,  Linicrs  marchó  con  una 
división  de  2500  voluntarios  en  auxilio  de  aque- 
lla ciudad.  Saavedra  formó  parte  de  aquella  tro- 
]ia  al  mando  de  600  patricios.  Se  apoderó  de 
todas  las  armas  y  municiones  existentes  en  La 
Colonia,  y  las  condujo  á  Buenos  Aires.  Se  halló 
en  la  reconquista  de  esta  ciudad,  en  la  cual  to- 
mó una  parte  muy  activa  al  fronte  de  su  bata- 
llón, lo  que  le  valió  las  sinceras  felicitaciones 
del  general  en  jefe  y  de  muchas  ciudades  ameri- 
canas, que  admiraron  su  arrojo.  A  la  cabeza  de 
su  batallón  sostuvo  al  virrey',  que  trató  de  ser 
depuesto  en  las  asonadas  de  l."de  enero,  diri- 
gidas por  Alzaga.  Después  de  liaber  estallado 
¡25  de  n\ayo  de  1810)  la  revolución,  de  la  que 
fué  uno  de  los  jefes  principales,  obtuvo  el  nom- 
bramiento de  presidente  do  la  Junta  Gubernati- 
va; pero  marchó  al  Perú  (20  de  agosto),  á  con- 
secuencia del  desastre  sufrido  por  el  ejército 
americano  en  el  Desaguadero.  En  28  del  mismo 
mes  se  verificó  la  revolución  que  depuso  á  la  Jun- 
ta, cesando  Saavedra  en  el  mando.  A  los  pocos 
días  de  este  movimiento  le  llegó  la  orden  de 
entregar  toda  la  fuerza  de  su  mando  al  general 
I^uyrredón,  y  de  situarse  en  Salta  para  auxiliar- 
la. Pasó  (1814)  á  Chile,  á  consecuencia  de  ha- 
berlo mandado  prender  el  gobierno,  por  atribuír- 
sele el  ser  autor  del  movimiento  del  5  de  abril 
de  1811.  En  1815  se  pre.sentó  al  director  Alvear 
por  orden  superior,  y  retiróse  en  seguida  á  una 
estancia,  hasta  diciembre  del  mismo  año.  Cuan- 
do se  reuuió  (1816)  el  Congreso  de  Tucumán,  se 
presentó  á  él  pidiendo  ser  juzgado;  fué  absuelto, 
repuesto  en  sus  empleos,  y  se  le  pagaron  los 
daños  y  perjuicios  que  se  le  habían  ocasionado, 
junto  con  sus  sueldos,  que  ascendían  á  14  000 
pesos.  Así  que  pasó  Balcarce  al  ejército  de  San 
Martín,  Saavedra  ocupó  el  puesto  de  aquél,  en 
calidad  de  jefe  de  Estado  Mayor,  hasta  1818. 
Saavedra  sirvió  en  el  ejército  argentino  hasta 
1821,  año  en  que  se  retiró  con  su  familia  á  una 
estancia,  en  donde  vivió  alejado  de  la  vida  pú- 
blica, entreteniéndose  en  escribir  sus  Memorias, 
que  son  un  curioso  documento  de  la  historia  ar- 
gentina. Falleció  á  los  sesenta  y  nueve  años  de 
su  edad. 

-  Saavedra  Fajardo  (Diego  de):  Biog.  Cé- 
lelire  escritor  y  político  español.  N.  en  Algeza- 
res (Murcia)  á  6  de  mayo  de  1584.  M.  en  Madrid, 
en  el  convento  de  Recoletos,  á  24  de  agosto  de 
1648.  Fué  hijo  de  D.  Pedro  Saavedra  ó  Sayave- 
dra  y  de  doña  Fabiana  Fajardo.  Individuo  de 
rica  y  noble  familia,  mostró  desde  muy  niño 
grande  afición  á  las  Ciencias,  y  á  fin  de  que  des- 
arrollara mejor  sus  vastas  facultades  fué  envia- 
do á  la  Universidad  de  Salamanca,  donde  cur- 
só .lurisprudencia  por  espacio  de  cinco  años.  Allí 
ai)rendió  también  la  Teología.  A  los  veintidós 
años  de  edad  vestía  ya  el  hábito  de  Santiago, 
y  empezó  su  carrera  eclesiástica  al  propio  tiem- 
))0  que  la  política,  pasando  á  Roma  en  calidad 
de  lamiliar  y  secretario  de  la  cifra  del  carde- 
nal Gaspar  de  Borja,  embajador  de  España  en 
la  corte  pontificia.  IVrmaneció  en  Roma  des- 
de el  año  de  1606  hasta  que  con  igual  destino 
pasó  al  virreinato  de  Ñapóles  con  dicho  Borja, 
al  cual  no  falta  quien  asegura  que  sirvió  de  concla- 
vista en  los  dos  conclaves  de  1621  y  1623,  en 
que  fueron  elevados  al  solio  pontificio  los  carde- 
nales Alejandro  Ludovicio  y  Mafeo  Barberini, 
conocidos  en  la  Historia  con  los  nombres  de  Gre- 
gorio XV  y  Urbano  VIII.  Tuvo  Diego  una  ca- 
nonjía en  la  catedral  de  Santiago,  donde  le  lla- 
man clérigo  de  la  diócesis  de  Cartagena;  mas 
tauto  el  silencio  de  su  inscripción  se]iulcral  co- 
mo el  del  Licenciado  Francisco  Cáscales  en  sus 
DiscursoK,  respecto  á  otras  piezas  eclesiásticas 
que  ]ioseía,  hace  presumir  que  estaría  sólo  ton- 
surado ú  ordenado  de  Menores  cuando  fué  nom- 
brado secretario  de  Felipe  IV.  Nunca  pasó  de  la 
simple  tonsura  del  clericato,  sin  llegar  á  orde- 
narse de  sacerdote.  No  ha  e  la  Historia  men- 
ción de  Saavedra  hasta  el  año  de  1633,  en  que 
por  una  carta  suya  sabemos  que  seguía  en  Ro- 
ma, conociendo,  seguramente  como  secretario, 
de  los  asuntos  y  despachos  del  citado  Borja. 
Por  estos  años  también,  segiin  parece  y  dice 
Nicolás  Antonio,  sirviii  Saavedra  la  agencia  de 
España  en  Roma,  donde  mereció  suma  estima- 
ción ]ior  su  conducta,  si  hemos  de  creer  á  More- 
ri  en  su  Dicciotiario  liistórico.  Mostró  en  el  ejer- 
cicio de  estos  cargos  grandes  y  elevadas  prendas, 


así  que  fueron  después  varias  las  comisioneB  y 
destinos  diplomáticos  con  que  le  honró  Feli- 
pe IV  Refiere  él  mismo  en  su  líelación  dd  vinjc 
a(  condado  de  Borgoiia,  verificado  en  el  año  de 
1638,  que  dio  4000  francos  para  prej.arar  la.s  for- 
tificaciones de  Sahin,  plaza  importante  \m  la  re- 
galía que  tenían  en  ella  sobre  la  tal  loi  nionarcas 
españoles;  que  habiendo  ]]e'¿i'hj :'.  ]'.].:■.:.:.  a¡.  y  ha- 
Uadolacon  [«ste,  hambre  v  tosen- 

tre  loa  ciudadanos,  los  api  ,e  ele- 

gían nuevos  gobernadores,  r  •: célen- 

les dotes  oratorias,  que  encontr'j  en  ol  Bassiüy 
al  duque  de  Lorcna  ocupando  algunas  fortaleza.?, 
le  habló  repetidas  veces,  le  hizo  olvidar  los  dis- 
gustos ocurridos  con  el  marqués  de  San  Martin 
y  con  Gabriel  de  Toledo,  le  disuadió  del  inten- 
to de  pasar  el  Rhin,  y  le  ayudó,  cuando  le  supo 
falto  de  municiones,  con  6  912  libra.sde  pólvora, 
2929  libras  de  balas,  4613  de  cuerda,  y  25 carros 
de  vituallas.  Tuvo  constantemente  mano  en  los 
negocios  públicos;  cuando  otra  praeba  no  tu- 
viéramos, bastaría  por  todas  las  que  nos  da  en  el 
prólogo  de  las  Empresas  políticas,  la  primera  de 
sus  obras  reproducida  por  la  prensa  «En  la  tra- 
bajosa ociosidad  de  mis  continuos  viajes  |  or  Ale- 
mania y  por  otras  provincias,  dice,  pen.se  en  esas 
cien  Empresas,  que  forman  la  Idea  de  v.n  prín- 
cipe político  cristiano,  escribiendo  en  las  jiosadas 
lo  que  había  discurrido  entre  mí  por  el  camino, 
cuando  la  correspondencia  ordinaria  de  despa- 
chos con  el  Rey  nuestro  señor  y  con  sus  minis- 
tros, y  los  demás  negocios  públicos  que  estaban 
á  mi  cargo,  daban  algún  esjiaciode  tiempo...  No 
escribo  esto  ;oh  lector  1  para  discul¡ia  de  erro- 
res, porque  cualquiera  sería  flaca ,  sino  para  gran- 
jear alguna  piedad  dellos,  en  quien  considerare 
mi  celo  de  haber  en  medio  de  tantas  ocupaciones, 
trabajos  y  peligi-os,  procurado  criltivar  este  li- 
bro, por  si  acaso  entre  sus  hojas  pudiese  nacer 
algún  fruto  que  cogiese  mi  prínci¡ie  y  señor  na- 
tural, y  no  se  perdiesen  conmigo  las  experiencias 
adquiridas  en  treinta  y  cuatro  ai'ios,  que,  dcs/ntts 
de  ciiico  en  los  esludios  de  la  Universidad  de  ¡Sa- 
lamanca, he  empleado  en  las  cortes  más  princijM- 
les  de  Euro])a,  siempre  ocupado  en  los  negocios 
públicos;  habiendo  asistido  en  liorna  á  dos  concla- 
ves, en  liatisbona  á  iin  convento  electoral,  en  que 
fué  elegido  rey  de  romanos  el  presente  emperador 
(Fernando  III);  en  los  cantones  csgtiízaros  <í  ocho 
dietas,  y  últimamente,  en  liatisbona  á  la  dicta 
general  del  Imperio,  siendo  plenipotenciario  de 
la  serenísima  ca.'!a  y  circulo  de  Ijorgúüa.t  No 
sólo  tuvo  cargos  importantes  en  Konia,  en  Ña- 
póles y  en  Viena:  sábese  adenuis,  por  su  epitafio, 
que  residió  con  carácter  de  Jlinistro  de  la  coro- 
na de  España  en  la  corte  de  Baviera ;  que  fué 
Uiás  adelante  enviado  por  la  Dieta  de  Batisbo- 
na,  una  vez  al  emperador  de  Alemania  y  otra  á 
los  cantones  suizos.  Determinóse  en  1643  cele- 
brar un  Congreso,  donde  con  la  mediación  del 
Nuncio  apostólico  y  la  del  embajador  de  Vene- 
cia  debía  tratarse  de  la  pacificación  general  de 
la  cristiandad,  tan  perturbada  en  aquellos  años 
con  largas  y  sangrientas  guerras.  Juntáronse  al 
efecto  en  Jlunster  y  Osnabruc,  en  Westfalia,  los 
más  celebres  capitaues  y  políticos  de  todas  las 
naciones  de  Europa,  y  entre  ellos  Saavedra,  nom- 
brado para  representar  la  Monarquía  española 
como  uno  de  los  plenipotenciarios.  Era  ya  cono- 
cido; pero  entonces  comenzó  su  mayor  celebri- 
dad como  hombre  político,  y  el  período  más  agi- 
tado de  su  vida.  A  su  paso  por  París  con  dirección 
á  Muuster,  dejó  entrever  Saavedra  la  intención 
de  pedir  una  conferencia  á  los  Ministri%s;  j>ero  la 
reina,  que  temía  mucho  de  los  españoles,  no  le 
dio  tiempo  más  que  para  oir  misa  en  los  Cartu- 
jos. Pasó  á  Bruselas,  cayó  gravemente  enfermo, 
y  estuvo  asistido  por  Juan  Jacobo  Chifflet,  mé- 
dico de  cámara  de  Felipe  IV.  Era  Chiftlet  muy 
aficionado  á  la  Historia  y  muy  entendido  [lolíti- 
co;  tuvo  con  Saavedra  largas  conversaciones  so- 
bre los  sucesos  de  la  época,  las  pretensiones  de 
Francia  y  sus  desavenencias  con  la  casa  de  Aus- 
tria; comunicóle  sus  más  íntimas  ideas.  levelóle 
.sus  sentimientos,  y  iwrticijióle,  al  fin,  cómo  te- 
nía comenzadas  varias  obras  defendiendo  los  in- 
tereses y  prerrogativas  de  nuestra  real  familia. 
Conociendo  Saavedra  cuánto  convenían  en  aque- 
lla sazón  obras  de  este  género,  le  instó  á  que  las 
acabara  y  diese  á  luz  á  la  mayor  brevedad  posi- 
ble, cuando  no  fuese  más  que  para  prestar  un 
servicio  á  un  soberano  cuyos  deifchos  eran  t.in 
vivamente  combatidos.  Alcanzó  que  Chifflet 
empezase  publicando  un  libro  titulado  rindi,l,r 
Hispánica;  libro  que  recomendó  encarocidamen- 
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to  al  rey.  Era  Smivodra  on  Bruselas  objeto  de 
imicluis  y  imiy  notalilcs  (listiiicioiios;  mas  no  bien 
so  sintió  iilfío  ro|iuesto  ile  su  dolencia,  ae  trasla- 
dó i)rociiiiladanieiite  á  Alunster.  Es  sabido  ouán 
crítica  era  entonces  la  situación  de  lOspaña:  alia- 
da del  Imperio,  no  llegaba  de  mucho  á  estar  tan 
pujante  como  Francia,  sostenida  porSuocia,  Ho- 
landa y  otros  muchos  poderosos  aliados.  Los 
asuntos  de  Cataluña,  do  Tortuga!,  de  Ñapóles, 
la  tenían,  no  sólo  en  consternación,  sino  en  un 
continuo  temor  de  nuevos  malos.  En  circunstan- 
cias tan  azarosas  proiiúsoso  por  lo  pronto  Saave- 
dra  cambiar  ol  peso  de  la  balanza,  es  decir,  des- 
prender do  la  unión  celebrada  por  ['"rancia  las 
naciones  más  temibles,  lo.s  Estados  generales  y 
Suecia.  «La  Suecia,  decía  ól,  es  preciso  que  con- 
cierto la  )iaz  con  el  Imperio  y  la  casa  de  Aus- 
tria; los  Estados  generales  con  nosotros.»  No 
estaba  ya  Saavedra  en  Munster  cuando,  con 
admiración  do  Francia  y  á  despecho  do  Mazarí- 
no,  nueve  meses  antes  del  tratado  de  \V'e.st(alia, 
firmado  en  24  de  octubre  de  1048,  ajustó  España 
por  si  sola  la  paz  con  los  Estados;  mas  no  calie 
duda  que  á  i'-l  so  debió  dicha  paz  y  el  tratado 
con  las  ciudailes  anseáticas,  lechado  on  11  de 
septiembre  del  año  do  lt>47  El  fué  quien  dis- 
puso, quien  encaminó,  quien  dejó  sazonados  to- 
dos estos  negocios,  concluidos  en  manos  de  su 
sucesor  el  conde  de  Peñaranda.  Conocía  Saave- 
dra, no  sólo  los  antecedentes  de  las  negociacio- 
nes, sino,  lo  qno  es  aún  más,  el  genio,  la  disiiosi- 
ción  y  los  deseos  de  los  domas  Slinistros  extran- 
jeros, en  tanto  grado,  que  (altó  muy  poco  para 
que  lograse  concluir  otro  tratado  especial  entre 
Suecia,  el  emperador  y  el  Imperio.  Ño  pudo  al- 
canzarse fácilmente  la  reconciliación  tan  necesa- 
ria, mas  hubo  para  ello  muchas  y  poderosísimas 
razones.  Habíase  retirado  Saavedra  del  Congreso 
á  Madrid  (1646).  Sirvió  en  la  corte  española, 
primero  la  plaza  que  once  años  antes  se  le  había 
conferido  en  el  Supremo  Consejo  de  Indias,  des- 
pués la  de  introductor  de  embajadores.  Recibió 
el  título  de  camarista  de  Indias  (31  de  enero  de 
1647).  So  le  hicieron  varios  cargos,  pero  infun- 
dados; con  sobrada  justicia  se  quejó  él  mismo  do 
ellos  en  su  Empresa  política  IX  (pág.  30).  Murió, 
como  so  ha  dicho,  en  ol  convento  de  Reverendos 
Padres  Recoletos  do  Madrid,  donde  so  había  re- 
cogido para  vivir  con  toda  la  quietud  religiosa 
que  ofrecía  aquella  casa.  Fué  sepultado  en  el 
oratorio  inmediato  al  coro,  donde  años  atrás  po- 
día aún  verse  su  sepulcro.  Leíase  en  este  sepul- 
cro una  larga  inscripción  latina.  Las  principales 
obras  que  dejó  Diego  do  Saavedra  Fajardo  son 
las  Empresas  políticas  y  la  Coroiia  (¡ótica,  pu- 
blicadas durante  su  vida;  La  república  litera- 
ria, que  dejó  postuma;  Las  locuras  tle  Europa, 
que  corrieron  anónimas;  y  diversos  opúsculos 
inéditos.  Las  Empresas  políticas  bastan  por  sí 
solas  para  caracterizar  á  Saavedra  do  diplomáti- 
co profundo,  do  gran  publicista  y  de  escritor  so- 
Ijresalientc.  Están  escritas  con  ciencia,  con  vi- 
gor, con  majestad  y  con  energía.  Sus  períodos,  ya 
abundantes,  ya  concisos,  están  generalmente  bien 
acabados  y  compuestos:  ni  hay  en  ellos  un  afec- 
tado esmoro  ni  un  vergonzoso  descuido.  Es  algo 
incorrecto  el  lenguaje;  poro  exacto,  severo,  pro- 
fundamente lógico.  La  gravedad  no  excluye  en 
él  la  elegancia,  ni  el  deseo  de  parecer  claro  la 
armonía.  Revelan  casi  siempre  sus  juicios  aquel 
tacto  magistral  de  un  gran  político,  aquella  ex- 
periencia de  las  cosas  humanas  que  tanto  hubie- 
ra podido  aprovechar  á  quien  había  nacido  para 
gobernar  dos  mundos.  La  Corona  gótica,  com- 
puesta sólo  por  pasatiempo  y  para  evitar  la  ocio- 
sidad en  el  dilatado  Congreso  de  Munster,  no 
reúne  la  crítica  ni  la  erudición  necesarias,  pero 
está  adornada  do  gran  despejo  on  las  narracio- 
nes, de  dulzura,  armonía  y  fluidez  en  el  esti- 
lo, y  de  muchas  dotes  de  elocuencia  histórica. 
Créese  sobre  la  República  literaria,  por  unos, 
que  no  tuvo  parte  directa  ni  indirecta  en  ella  el 
ingenio  do  Saavedra;  por  otros,  que  éste  la  usur- 
pó á  su  verdadero  autor,  puliéndola  algún  tan- 
to y  arreglándola.  Caen,  sin  embargo,  por  su 
ba.se  estos  asertos  ou,indo  se  considera:  primero, 
que  el  mismo  Saavedra,  en  el  prólogo  de  la  Co- 
rona poética,  alude  á  la  República;  y  en  segundo 
lugar,  que  on  el  prólogo  del  mismo  libro  en 
cuestión,  libro  de  que  so  conserva  un  ejemiilar 
manuscrito  on  la  Bibliotcoa  Nacional  de  Ma- 
drid, se  leen  palabras  que  no  dejan  lugar  á  duda. 
«Algo  me  encogí,  dice,  temieiulo  aquel  rigor  en 
mis  Empresas  políticas,  aunque  las  había  con- 
sultado con  la  piedad  y  con  la  razón  y  justicia;» 


palabras  muy  significativas,  que  se  omitieron  en 
la  primera  edición  do  166.'),  impresa  en  Madrid 
sin  ol  nombre  do  su  verdadero  autor,  porque  con 
ellas  so  hubiera  dado  á  conocer  Saavedra.  Es  do 
creer  (|ue  ala  muerte  do  éste  quedó  inédita  la^íc- 
publim.  literaria,  ya  porque  a(iuél  no  se  atreviera 
á  publicarla  en  vi<la,  ya  poríjuo  lo  faltase  el  tiem- 
po, ya  jiorquc  (según  refiero  el  doctor  D.  Francis- 
co forres,  canónigo  do  la  magistral  do  San  Justo 
y  Pastor  do  Alcalá,  y  catedrático  de  griego  de 
su  Universidad,  on  ol  prólogo  que  puso  en  1665 
á  la  República  literaria)  se  perdiese  el  original 
en  el  naufragio  que  sufrieron  las  galeras  que 
transportaban  á  Roma  la  librería  del  cardenal 
Pascual  do  Aragón,  y  quedase  sólo  una  copia, 
que  para  su  uso  manual  hubiese  mandado  hacer 
aquel  ilustre  purpurado.  Publicóse  por  primera 
voz  en  1665;  pero  do  un  modo  tan  deplorable, 
]ior  falta  de  inteligencia  del  o  litor  ó  por  defec- 
tos de  la  copia,  que  á  no  corregirse  después  hu- 
biera hecho  muy  poco  favor  á  Saavedra  tan  in- 
teresante libro.  Apareció  luego  en  la  Biblioteca 
Nacional  el  manuscrito,  en  el  cual  se  observan 
algunas  enmiendas,  puestas  al  parecer  por  la 
propia  mano  de  Diego.  La  obrita  titulada  Locu- 
rUH  tle  Europa,  Diálogos  entre  Mercurio  y  Lu- 
ciano, so  publicó  en  el  tomo  VI  del  Semanario 
Erudito,  sirviendo  de  original  una  copia  manus- 
crita que  poseía  el  duque  do  Híjar.  Atribuyóse 
desde  luego  á  Saavedra;  y  á  la  verdad,  no  hay 
nuís  que  considerar  la  facilidad  y  hermosura  del 
estilo,  la  exactitud  y  libertad  con  que  se  habla, 
y  el  conocimiento  justo  y  cabal  de  los  empeños, 
intrigas,  estado  y  causas  de  guerrear  entre  sí  los 
soberanos  de  Europa  en  aquel  tiempo,  para  afir- 
mar que  sólo  podía  haberla  escrito  el  profundo 
a)\tor  do  las  Empresas.  Conócese  que  está  escri- 
ta en  Munster,  durante  ol  gobierno  del  conde- 
duque  de  Olivares,  cuando  el  principado  de  Ca- 
taluña se  había  entregado  á  Francia,  cuando  Ho- 
landa favorecía  al  príncipe  de  Orange,que  había 
sublevado  á  su  vez  los  Países  Bajos;  lleva  por 
principal  objeto  hacer  ver  las  locuras  que  hacía 
Europa  negándose  á  reconocer  los  favores  que 
debía  á  la  casa  de  Austria.  De  Saavedra  es  tam- 
bién la  Política  y  razón  de  estado  del  Rey  Cató- 
lico don  Fernando,  cuyo  original  so  halló  entre 
los  manuscritos  de  la  citada  Biblioteca  Nacional. 
Sus  demás  obras  son  opúsculos  insignificantes. 
Las  Empresas  políticas,  ti'aducidas  al  latín  por 
su  autor  (Bruselas,  1640,  en  4.°),  y  al  francés  por 
.1.  Ron  (Amsterdam,  1669,  2  vol.  en  12.°),  han 
sido  vertidas  á  casi  todas  las  lenguas.  También 
se  imprimió  una  traducción  francesa  de  la  Re- 
pública literaria.  No  siendo  posible  consignar 
aquí  las  fechas  y  lugares  de  todas  las  ediciones 
de  las  obras  de  Saavedra,  nos  limitaremos  á  re- 
cordar las  impresiones  de  Amheres  (1677-78,  4 
partes  en  fol.),  y  Madrid  (1789-90,  11  volúme- 
nes en  8.°),  donde  se  publicaron  también  en  nues- 
tro siglo  formando  el  volnnun  XX  \  1 1  >.':;.  iMi  8.°) 
de  la,  Biblioteca  dcaidr,.  s.  ilr  l;i\:ule- 

neira,  quedió  á  conocer  nirns  .■s.ni.i.s  di-l  mismo 
autor  on  los  tomos  XXXII  y  .\LI1.  Recomenda- 
mos también  al  lector  las  noticias  biográficas  y 
juicios  críticos  que  en  dicho  tomo  X.\V  prece- 
den á  las  obras  de  Fajardo.  Útil  es  igualmente 
la  consulta  del  tomo  IV  del  Ensayo  de  una  bi- 
blioteca española  de  libros' raros  y  curiosos.  El 
nomln-o  de  Saavedra  figura  en  el  Catálogo  de  au- 
toridades de  la  lengua  publicado  por  la  Acade- 
mia Española. 

-Saavedua  Guzmán  (Antokio):  Biog.  Poe- 
ta español.  N.  en  Méjico.  Vivía  á  fines  del  .siglo 
XVI.  Fué  bisnieto  del  conde  de  Castellar.  Com- 
puso en  castellano  el  poema  al  que  dio  el  título 
de  El  peregrino  indiano,  obra  que  publicó  en 
Madrid  (1599).  El  peregrino  indiano  no  es  otro 
que  Hernán  Cortés,  cuyas  aventuras  refiere  el 
autor  en  20  cantos  y  en  octavas  desde  su  salida 
de  Cuba  hasta  la  captura  de  Guatimozín ;  el  autor, 
prometiendo  al  fin  una  segunda  parte,  llama  ala 
primera  ítóCi!  estéril,  mal  arada.  El  argumento 
no  era  estéril,  pero  hubiera  podido  ararse  mejor. 
Dice  Clavijero  en  su  Historia  antigua  de  Méjico: 
«Saavedra  Guzmán,  noble  mejicano,  en  su  nave- 
gación á  España,  compuso  on  veinte  cantos  la 
historia  de  la  conquista  de  Méjico  y  la  publicó 
en  Madrid  con  el  título  áeEl  peregrino  indiano. 
Esta  obra  debo  contarso  entre  las  historias,  pues 
sólo  tiene  de  poesía  el  verso.»  Lope  de  Vega  es- 
cribió en  su  elogio  un  soneto  que  se  halla  on  la 
Colección  de  sus  obras  sueltas  así  en  prosa  como 
en  verso  (Madrid,  1778). 
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-Saavüdua  MiiNKsics  (Fkutos):  Biog.  Mi- 
litar y  escritor  español.  Ignoramos  la  fecha  do 
su  nacimiento.  M.  á  23  ó  24  de  octubre  de  1868. 
Perteneció  al  cuerpo  de  Artillería,  en  el  quo  al- 
canzó el  emiileo  de  coronel;  fué  profesor  en  la 
Escuela  Especial  del  mismo  cuerpo;  con  Carlos 
Ibáñcz  inventó  la  Regla  para  medir  bases  geodé- 
sicas, por  ambos  aplicada  á  la  medición  de  la 
baso  do  Madridojos;  contóse,  como  .sucesor  de 
Eusebio  María  del  Valle,  entre  los  individuos 
numerarios  de  la  Academia  Esjiañola  de  la  Len- 
gua, en  la  que  lo  sucedió  Saluslianode  Olózaga; 
elegido  individuo  de  la  Academia  de  Ciencias 
Exactas,  Físicas  y  Naturales  (4  de  diciembre  do 
1860),  en  la  que  ocupó  el  p\iesto  de  Manuel  Fer- 
nández do  los  Senderos,  tomó  posesión  del  car- 
go (23  do  febrero  de  1862),  en  el  que  tuvo  por 
sucesor  á  Pedro  de  la  Llave;  fué  socio  de  otras 
corporaciones  científicas,  nacionales  y  extranje- 
ras; director  general  de  Obras  Públicas,  y  autor 
de  varias  producciones  científicas.  La  nuis  cono- 
cida es  la  titulada  Estudios  de  fortificación. 
Atrincheramientos  de  campafia  (Madrid,  1864, 
en  8.°),  con  láminas  pl 


-SAAVKDÜA  ReMÍHEZ  DK  BAQIT,r)ANO(AN- 
fíEL  D15):  Biog.  Célebre  poeta  y  político  español, 
duque  de  Rivas.  N.  en  Córdoba  á  10  do  marzo 
do  1791.  M.  en  Madrid  á  22  de  junio  de  1865. 
Fué  hijo  de  los  grandes  de  España  D.  Juan  Mar- 
tín de  Saavedra,  duque  de  Rivas,  y  doña  María 
Dominga  Kenu'rez  de  Baquedano,  marquesa  de 
Andíay  de  Villasinda.  No  poseyó  el  ducado  y 
los  demás  títulos  de  su  casa  hasta  1834,  año  en 
que  murió  sin  hijos  su  hermano  mayor.  Dirigido 
por  el  canónigo  Tostín,  que  vino  de  Francia  hu- 
yendo de  la  revolución  de  1789,  estudió  prime- 
ras letras,  francés  y  elementos  de  Historia  y 
Geografía.  Niño  aún  hubo  do  ser  llevado  á  Ma- 
drid por  sus  padres,  á  quienes  alejo  do  Córdoba 
la  fiebre  amarilla.  En  la  capital  de  España  tuvo 
por  ayo  á  otro  sacerdote,  quo  le  enseñó  latini- 
dad, y  continuó  su  educación  con  Bordes,  otro 
emigrado  francés.  Huérfano  do  padre  en  1802, 
ingresó  por  voluntad  de  su  madreen  el  Semina- 
rio de  Nobles,  que  contaba  profesores  tan  dis- 
tinguidos como  Valbuena,  Salas,  Antillón  y  Or- 
tiz.  Fué  caballero  de  Justicia  de  la  Orden  de 
Malta  á  los  seis  meses  de  edad,  obtúvola  bande- 
rola de  guardia  de  Corps  supernumerario  poco 
después,  en  el  mismo  año  de  su  nacimiento,  y 
se  le  nombró  capitán  de  caballería  por  gracia 
especial  de.sde  1798,  en  recompensa  de  los  ser- 
vicios prestados  al  trono  por  su  padre.  En  los 
exámenes  y  actos  públicos  del  Seminario  dejó 
atrás  á  sus  condiscípulos  más  aplicados,  favore- 
cido por  su  feliz  memoria  y  su  facilidad  de 
comprensión.  Como  veía  á  su  padre  com]ioner 
versos  al  estilo  de  Gerardo  Lobo,  sintió  el  deseo 
de  escribirlos,  y  aprendiendo  ol  Dibujo  á  par  (|  ue 
los  rudimentos  do  las  Letras,  mostró  las  mejo- 
res aptitudes  para  las  Bellas  Artes.  Antes  de  sa- 
lir Saavedra  del  Seminario  de  Nobles  para  in- 
corporarse .al  regimiento  á  que  pertenecía,  loque 
hizo  próximo  á  cumplir  dieciséis  años,  descubrió 
su  vocación  literaria  en  traducciones  poéticas  de 
los  clásicos  latinos  y  en  composiciones  origina- 
les al  modo  hcrreriano.  A  poco  de  s\i  salida  del 
citado  colegio  contrajo  amistad  muy  cariñosa, 
que  afirmó  sns  aficiones  poéticas,  con  el  conde 
de  Haro  (luego  duque  de  Frías),  y  los  jóvenes 
literatos  Cristóbal  Beña,  José  y  Mariano  Cerne- 
dero. Tocábale  militar  en  el  Norte  de  Europa 
bajo  las  órdenes  del  marqués  de  la  Romana, 
pero  su  madre  no  consintió  verle  alejado  de  su 
patria  en  edad  tan  tierna  y  expuesto  á  los  peli- 
gros de  una  lucha  indiferente  á  los  españoles. 
Por  esto  Saavedra,  on  vez  de  marchar  á  Zamo- 
ra, donde  .se  hallaba  su  regimiento,  ingresó  de 
simple  guardia  en  la  compañía  flamenca.  Tes- 
tigo de  la  prisión  del  príncipe  Fernando  (luego 
Fernando  VII)  en  el  Escoi'ial  (octubrede  1808), 
y  de  la  revolución  de  Aranjuez  (marzo  de  id.), 
figuró,  después  de  la  abdicación  de  Carlos  IV, 
en  la  escolta  del  nuevo  soberano  (Fernando  VII) 
á  su  entrada  triunfal  en  Madrid.  No  se  halló  en 
esta  capital  al  acaecer  la  catástrofe  del  2  do 
mayo  do  1808  por  haber  salido  para  Guadalaja- 
ra,  al  amanecer  dotan  memorable  día,  con  un 
escuadrón  que  mandó  allí  la  Junta  de  Gobierno. 
Desconfiaba  Murat  de  los  guardias,  y  á  conse- 
cuencia do  los  sucesos  del  2  de  ni.ayo  les  hizo 
marchar  al  Escorial,  conuinicándolos  órdenes  á 
los  ocho  días  para  que  concurrieran  con  los  fran- 
ceses á  someter  á  los  individuos  del  Colegio  de 
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Artillería  do  Segovia.  Cediendo  á  su  indigna- 
ción Saavedra,  con  ol  fogoso  ímpetu  de  sus  ju- 
veniles años,  respondió  que  ninguno  do  sus 
compañeros  de  armas  obedecería  aquel  odioso 
¡ireocpto.  Al  día  siguiente  se  disolvió  en  Guada- 
lajara  el  escuadrón  de  guardias  y  cada  uno  tomó 
el  rumbo  que  mejor  lo  convino,  llegando  pocos 
á  Pinto,  lugar  en  que  debían  establecerse.  De 
allí  so  trasladó  Saavedra  á  Madrid,  donde  le 
había  precedido  su  liermano  mayor,  exento  del 
cuerpo,  y  al  rumor  del  alzamiento  de  Zaragoza, 
á  cnyo  frente  so  encontraba  José  de  Palalbx, 
jefe  del  uno  y  camarada  del  otro,  se  dirigieron 
juntos  ambos  hermanos  á  la  capital  de  Aragón, 
anhelantes  de  ser  partícipes  do  sus  glorias.  Des- 
viados de  su  propósito  por  las  diticultades  del 
camino,  se  incorporaron  en  Castilla  al  ejército 
de  Cuesta  después  de  las  tristes  jornadas  de 
Cabezón  y  Ríoseco.  Ángel  recibió  el  bautismo 
de  fuego  en  las  inmediaciones  do  Sepúlveda, 
hostigando  á  la  retaguardia  do  un  destacamento 
enemigo.  Al  mando  del  vencedor  de  Bailen  lu- 
chó más  tarde  en  la  batalla  de  Tudela;  se  ha- 
lló en  la  de  Uclés  como  ordenanza  del  general 
en  jefe,  y  concurrió  á  la  de  Talavera.  Su  bizarría 
logró  muchos  quilates  de  precio  en  la  víspera  de 
la  triste  acción  de  Oeaña.  Tendido  en  el  campo  de 
batalla 

Con  once  heridas  mortales, 

según  él  mismo  dice  en  un  romance  bellísimo; 
atravesado  el  cuerpo  de  una  lanzada,  atropella- 
do por  la  caballería  de  los  combatientes,  volvió 
Ángel  en  su  acuenlo  á  más  de  media  noche,  y  se 
halló  entre  multitud  de  cadáveres  sin  que  su 
desfallecimiento  le  permitiera  dar  un  paso.  Mo- 
ribundo y  sin  abrigo,  lo  destemplado  de  no- 
viembre aceleraba  el  término  de  su  existencia, 
cuando  un  soldado  del  regimiento  del  Infante, 
llamado  Buendía,  que  recorría  el  campo  en 
busca  de  despojos,  tropezó  con  él,  y  notando 
que  vivía  lo  terció  como  pudo  sobre  su  caballo 
y  lo  salvó  de  la  muerto.  El  hermano  del  herido 
dispuso  un  carro  del  país  para  alejarle  de  aquel 
sitio,  al  otro  día  teatro  de  horrible  matanza  y 
fiero  destrozo.  Acababa  de  llegar  Ángel  á  Tem- 
bleque, y  ya  sonaba  en  su  oído  el  choque  de  las 
armas  y  el  galopar  de  los  caballos  de  dispersos 
y  perseguidores.  Algo  resta1)lecido  en  Baeza  pasó 
á  Córdoba,  donde  se  le  hizo  un  honoríñco  recibi- 
miento, saliendo  al  camino  personas  notables  y 
aclamándole  con  entusiasmo  la  multitud  en  las 
calles  y  plazas.  Allí  tuvo  el  gusto  de  abrazar  á  su 
madre.  Recordar  las  vicisitudes  por  que  pasó  has- 
ta 1811,  parecería  prolijo.  Episodios  tan  noveles- 
cos, consignados  están  en  la  extensa  biografía 
escrita  por  Nicomedes  Pastor  Díaz.  En  1  SI  O  llegó 
Saavedra  á  Cádiz,  y  la  Regencia  le  galardonó 
con  el  grado  y  sueldo  de  capitán  de  caballería. 
Al  organizarse  el  Estado  Mayor  recibió  el  nom- 
bramiento do  segundo  ayudante.  Asistió  á  la 
evacuación  de  Chiclana  por  haber  ido  á  dicho 
punto  á  recoger  noticias  de  orden  de  la  Regen- 
cia. En  Cádiz  dirigió  (ISH)  el  periódico  del  Es- 
tado Mayor  Militar  que  se  publicaba  semanal- 
meute,  y  en  la  misma  ciudad  se  ligó  por  frater- 
nal afecto  á  .luán  Jíicasio  Gallego,  el  conde  de 
Noroña,  Martínez  de  la  Rosa,  Arriaza,  Quinta- 
na y  otros  insignes  liter.itos,  que  le  estimularon 
en  su  afición  á  la  Poesía  y  le  ayudaron  á  porfec- 
cion¿irse  en  ella.  Por  aquel  tiempo  escribió  el 
jioema  en  octava  rima  titulado  El  paso  honroso. 
En  los  mismos  días  asintió  de  buen  grado  á  las 
opiniones  más  liliorales,  simpatizó  con  los  es- 
píritus bulliciosos,  y  vio  en  la  Constitución  do 
1812  el  bello  iileal  de  un  sistema  político  capaz 
de  restituir  á  España  sn  antiguo  poderío  y  de 
hacer  que  inspirase  temor  y  envidia  á  las  demás 
naciones.  A  fines  de  1813  publicó  un  tomo  de 
Porsías,  primera  edición  de  sus  composiciones 
sueltas,  y  al  término  de  la  campaña  contra  los 
franceses  era  teniente  coronel  efectivo.  Do  regre- 
so en  España  Fernando  VII,  lo  recompensó  con 
el  empleo  de  coronel  efectivo  de  caballería.  Án- 
gel se  retiró  á  Sevilla,  donde  se  dedicó  al  cultivo 
de  la  Literatura,  y  recreó  también  su  ánimo  con 
el  ejercicio  do  la  Pintura,  en  laque  había  tenido 
por  maestro  á  .Tose  López  Enguídanos,  pintor  do 
cámara.  En  Sevilla  tuvo  por  principales  amigos 
y  consejeros  al  erudito  Vargas  Ponce,  al  discreto 
helenista  Ranz  Romanillos,  y  al  poeta  Manuel 
María  de  Arjona,  que,  si  por  una  parte  procura- 
ban dirigirle  bien  en  sus  estudios  y  refrenar  los 
ímpetus  de  su  fantasía,  llegando  Vargas,  en 
un  romance  muy  chistoso,  á  tildarle  por  su  afi- 


SAAV 

ción  al  torco,  en  cambio  contribuían  poderosa- 
mente á  llevarle  por  el  rutinario  carril  de  la  imi- 
tación, cortando  en  cierto  modo  los  vuelos  á  su 
nativa  originalidad.  A  fines  de  1814  compuso  el 
Ataúlfo,  tragedia  prohibida  por  la  censura;  es- 
cribió poco  despuésotra  nominada  /í/iírfar,  aidau- 
didísima  en  el  teatro  sevillano,  y  á  estas  obras 
siguieion  Dotla  Blanca,  El  duque  de  AquiUmia 
y  Malck-Adhcl,  representada  la  primera  con  buen 
éxito,  no  representadas  las  dos  últimas.  En  todas 
las  citadas  se  muestra  Saavedra  imitador  de  la 
dramaturgia  especial  de  Allieri.  Resultado  de  sus 
oclosón  aquellos  años  dp  paz  fué  la  segunda  edi- 
ción de  sus  ]]i'esías  (Madrid,  t.  I,  1820,  y  t.  II, 
1821),  corregida  y  aumentada.  En  el  segundo 
tomo  se  nota  el  influjo  de  los  principios  políticos 
de  los  constitucionales  más  exaltados  de  1812. 
Toda  esta  éi)Oca  de  la  vida  literaria  de  Saavedra 
fué  exclusivamente  dedicada  al  cnltivo  del  más 
riguroso  clasicismo,  y  así  todas  sus  comiiosicio- 
nes  de  entonces  carecen  del  carácter  verdadera- 
mente español  y  original  que  tan  justa  celebri- 
dad le  granjearon  sus  producciones  posteriores. 
Como  diputado  en  ol  período  de  1820  á  1823,  se 
distinguió  Ángel  en  el  Congreso  al  lado  de  los 
patriotas  más  avanzados.  Conciso  en  todos  sus 
discursos,  se  apartó  de  esta  costumbre  al  apoyar 
la  respuesta  escrita  por  el  Ministro  de  Estado  al 
pie  de  unas  célebres  notas;  secundó  los  planes  de 
sus  íntimos  amigos  Antonio  Alcalá  Galiano  y 
Javier  Istúriz,  y  con  ellos,  en  la  sesión  del  11  de 
junio  de  1823,  votó  la  s)ispensiün  del  rey  y  su 
traslación  á  Cádiz.  El  caigo  de  diputado  lo  de- 
bió á  su  provincia,  que  le  eligió  cuando  el  poeta 
se  hallaba  en  París  (1822),  y  por  voto  de  sus 
compañeros  de  diputación  fué  secretario  de  las 
Cortes.  Diputado  era  cuando  comiiuso  en  muy 
breves  días  la  tragedia  titulada  Lanuza,  que  in- 
mediatamente se  representó  en  Madrid  y  en  los 
principales  teatros  de  provincias,  en  todas  par- 
tes con  gran  aplauso.  En  la  obra  su  autor  trona- 
ba contra  el  despotismo,  levantaba  á  las  nubes 
la  figura  del  Justicia  de  Aragón,  y  en  él  personi- 
ficaba el  liberalismo  antimonárquico.  Cañete, 
que  califica  de  declamatorio  este  poema  escénico, 
reconoce,  sin  embargo,  que  hay  en  la  obra  algu- 
nas situaciones  no  mal  dispuestas,  versificación 
robusta  y  cierto  rasgo  de  calurosa  poesía.  No 
bien  Fernando  VII  recobró  su  autoridad  ab- 
soluta tuvo  Saavedra  que  emigrar  de  España, 
consiguiendo  á  duras  penas  salvarse  (octubre  de 
1823)  en  una  barca  que  desde  Cádiz  le  transpor- 
tó á  Gibraltar  en  compañía  do  Galiano.  Senten- 
ciado á  muerto  y  confiscados  sus  bienes  por  el 
voto  dado  en  11  de  junio,  se  detuvo  algún  tiem- 
po en  Gibraltar,  y  luego  se  dirigió  á  Inglaterra, 
centro  do  la  emigración  española.  En  la  trave- 
sía, á  bordo  del  paquete  Francis  FrccUny,  por 
mayo  de  1S24,  se  desjádió  de  su  patria  compo- 
niendo la  extensa,  tierna  y  melancólica  poesía 
lírica  titulada  El  desterrado,  desahogo  de  su 
alligido  espíritu,  primero  y  feliz  ensayo  román- 
tico de  tan  ilustre  poeta.  Ya  en  Londres,  con 
más  tranquilidad  y  sosiego,  encendido  por  el 
patriotismo,  que  tuvo  siempre  en  su  corazón  tan 
hondas  raíces,  escribió  El  sueño  del  jn'oscripto  y 
los  dos  primeros  cantos  de  Flurinda.  menos  su- 
miso que  antes  al  rigorismo  de  la  escuela  clási- 
ca, y  por  lo  tanto  con  más  originalidad.  De 
estas  dos  composiciouos,  la  primera,  á  juicio  de 
Ochoa,  es  un  «sueño  vago  y  sombrío,  inspiración 
osiánica  empapada  en  las  nieblas  húmedas  del 
Támesis.»  En  dicha  caiútal  siguió  cultivando  la 
Literatura  y  la  Pintura,  hasta  que,  á  fines  de 
diciembre  do  1S24,  so  volvió  á  Gibraltar  por  ser 
nocivo  á  su  salud  el  clima  de  Inglaterra.  Pocos 
meses  después  contrajo  matrimonio  con  doña 
María  de  la  Encarnación  de  Cueto  y  Ortega 
(182.5),  y  con  su  esposa  marchó  á  Italia;  pero  la 
calidad  do  emigrado  español  hizo  que  le  recibie- 
ra mal  la  policía  y  que  no  le  permitieran  per- 
manecer en  los  Estados  Pontificios,  á  pesar  do 
ir  provisto  de  un  resguardo  expedido  por  ol 
Nuncio  eu  Madrid,  con  todas  las  seguridades 
apetecibles  acerca  de  su  persona.  Contrariado 
por  tal  suceso,  no  sin  experimentar  ambos  es- 
posos grandes  vejaciones  y  molesti.as.  logró,  ba- 
jo el  amparo  del  cónsul  inglés  en  Liorna,  em- 
barcarse en  un  bergantín  queregi-esaba  á  Jlalta, 
y  en  el  que  hubiese  naufragado  á  ini)inlsos  de 
crudísimo  temporal  si  su  presencia  do  ánimo  no 
hubiera  infuudido  aliento  á  los  seis  viejos  mal- 
teses  de  que  constaba  la  tripulación.  Iba  decidi- 
do á  no  permanecer  en  Malta  sino  el  tiempo  ne- 
cesario para  proporcionarse  ocasión  de  volver  á 
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Londres,  mas  pronto  abandonó  tal  idea.  Ena- 
morado del  benigno  clima  de  la  ifla,  gatíslecho 
de  au  baratura,  agradecido  á  la  franca  bo«j>ita- 
lidad  que  mereció  al  gobernador  (marques  de 
Hastings),  al  general  \\'oodrord  y  á  las  f<erEO- 
nas  más  granadas  de  la  sociedad  nialtesa,  deci- 
dió establecerse  en  aquel  peñón  del  Mediterrá- 
neo. Su  [jcrnianencia  en  Malta  fué  importantísi- 
ma, tanto  jior  lo  mucho  que  contribuyó  á  des- 
pertar en  el  gérmenes  sofocados  ó  adormecidos, 
cuanto  porque  le  llamaron  al  centro  de  actividad 
de  su  verdadera  gloria,  ya  los  consejos  de  mís- 
ter  Frere,  muy  conocedor  de  nuestra  literatu- 
ra, ya  el  estuaio  de  modelos  como  Shakespeare, 
Byron  y  Walter  Scott.  Del  trato  frecuente  con 
las  obras  de  estos  inmortales  maestros  y  con 
nuestros  dramáticos  y  romanceros  antiguos 
provienen  ]  oesías  como  La  maledicencia  y  El 
faro  de  Malla.  Por  entonces  imaginó  y  empezó 
á  escribir  El  moro  exjjóiiio  (septiembre  de  1829), 
en  una  casa  de  campo  á  orillas  del  mar,  v  com- 
puso algunos  de  sus  bellos  romances  bistúrícos. 
Antes  de  romper  las  ligaduras  del  clasicismo, 
se  despidió  en  Malta  de  sus  primitivos  amores 
literarios  con  una  tragedia  clásica,  Arias  Gon- 
zalo, y  una  comedia  del  mismo  género.  Tanto 
vales  cuanto  tienes,  imitada  de  la  que  se  titala 
Oros  son  triunfos.  «La  tragedia,  escribe  Cañete, 
estimable,  pero  desigual,  no  llega  al  vigory  pin- 
toresco estilo  de  las  de  Cienfuegos,  ni  al  l'elayo 
de  Quintana,  ni  á  La  viuda  de  Padilla  de  Martí- 
nez de  la  Rosa.  La  comedia,  escrita  en  diversi- 
dad de  metros,  participa  menos  del  rígido  espí- 
ritu moratiniano  que  de  la  índole  propia  de  Bre- 
tón de  los  Herreros.»  No  se  olvidó  Saavedra  de 
la  Pintura  en  aquel  tiempo;  antes  bien,  la  estu- 
dió y  practicó  afanosamente  bajo  la  dirección 
del  profesor  Hyrler,  adelantando  hasta  el  punto 
de  poder  hombrearse  con  verdaderos  pintores. 
Aleccionado  por  las  grandes  creaciones  del  ro- 
manticismo inglés,  que  le  enseñaron  á  estimar 
debidamente  á  nuestros  inmortales  dramáticos 
de  los  siglos  XVI  y  xvii;  ansioso  de  acercarse  á 
su  patria,  salió  de  Malta  (marzo  de  ISSOí  con  su 
mujer  é  hijos  en  un  yate  que  el  general  Ponson- 
bi,  teniente  goliernador,  puso  á  su  disposición 
para  que  los  transportase  á  Francia,  donde  la 
revolución  poética  iniciada  en  Alemania  acaba- 
ba de  estallar  con  inaudito  rigor  en  los  cantos  de 
Víctor  Hugo  y  Lamartiue  y  en  los  dramas  de  Du- 
mas.  Los  cinco  años  que  vivió  en  Malta  fueron 
¡lara  él  de  felicidad.  Allí  le  nació  su  primogénito, 
allí  otros  dos  hijos,  y  allí  recibió  el  impulso  que 
le  llevó  á  considerar  el  Arte  desde  nuevos  pun- 
tos de  vista.  Al  llegar  á  Francia,  la  caída  del 
Ministerio  Martignac,  y  la  política  intolerante 
del  que  le  sucedió  en  el  ¡loder,  le  forzaron  á  de- 
tenerse en  Marsella,  ciudad  en  la  que  á  poco  re- 
cibió orden  terminante  de  establecerse  con  sn 
familia  en  Orleáns.  En  este  último  punto,  falto  de 
recursos,  ganó  el  sustento  para  sí  y  para  sn  fami- 
lia abriendo  escuela  de  Pintura  y  vendiendo  las 
obras  de  su  pincel.  La  revolución  de  julio  ^1830) 
le  leimitió  marchar  á  París,  donde  encontró  á 
Galiano  é  Istúriz.  En  París  vivió  lejos  de  los  emi- 
grados que  conspiraban  contra  el  absolutismo,  y 
ajeno  á  las  conjuras  que  precedieron  al  fusila- 
miento de  Torrijos.  Atento  á  su  fama,  pintó  re- 
tratos, muchos  de  los  cuales  fueron  admirados 
en  la  Exposición,  y  en  Touis,  pueblo  en  el  qne 
buscó  relugio  contra  el  cólera,  se  consagró á  ter- 
minar El  moro  cxi'ósifo  y  á  escribir  el  Don  A.I- 
raro,  drama  que  bastaría  )iara  a-segnrarle  re- 
nombre im¡)erecedero.  Halló  el  secreto  de  su 
propia  fuerza  en  el  libre  desahogo  de  la  fanta- 
sía y  en  su  acendrado  españolismo.  Cualidad 
que  tanto  le  caracteriza  resalta  en  la  Leiieiuia 
en  doce  romances,  impresa  en  París  por  el  edi- 
tor Salva  en  1833,  y  publicada  á  principios  de 
1S34.  Saavedra  la  rotuló  El  moro  trpósito,  6 
Córdoba  y  Burgos  en  el  siíjlo  dt'cimo.  «Éste  \>oe- 
ma,  dice  Cañete,  sin  precedentes  en  nuestra 
literatura,  único  de  su  clase  hasta  hoy  día  en  el 
parnaso  castellano,  fué,  por  decirlo  asi,  la  ban- 
dera de  nuestra  revolución  literaria,  el  prime- 
ro que  abrió  campo  á  la  regí-ucración  poética 
nacional. 5>  La  índole  do  este  Diocioxario  no 
admite  el  análisis  y  juicio  detenido  de  tan 
importante  producción.  Ambas  cosjis  pueden 
verse  cu  varias  de  las  ínentes  que  se  citan  en  el 
curso  de  esta  biografía.  Alcalá  Galiano  escribió 
en  París  el  sesudo  proemio  que  se  puso  al  frente 
de  El  moro  e.rnósito  |\ira  enseñar  la  nueva  i>oé- 
tica  del  autor  y  mostrar  los  frutos  que  el  ro- 
manticismo iba  produciendo  eu  Italia,  Francia, 
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Aloiimnia  ó  Inglaterra.  No  bien  Saavedia  com- 
puso, duranto  su  resiilouoia  en  Tours,  el  cirania 
(lo  Don  Alvaro,  escribii'iulolo  todo  en  ¡irosa, 
tíaliano  lo  tradujo  al  francas  con  intento  do  que 
80  ropresentaso  en  al{;ún  teatro  do  l'oris;  poro  la 
omnistía  (juo  decretó  Fernando  VII  en  1833 
despertó  en  el  corazón  del  [joota  la  esperanza  do 
volver  á  Kspaña,  y  ya  no  vivió  ¡lara  otra  idea. 
A  Esiiaña  envió  ininediatarnentoásu  familia,  y, 
muerto  Kcrnaudo  VII,  la  nueva  amnistía  de 
crotada  por  la  reina  gobernadora  perndtió  i'i 
Saavadra  pisar  tierra  española  en  1."  do  enero 
do  1834.  El  l'allecimiento  de  su  hermano  mayor, 
acaecido  en  5  de  mayo  del  mismo  año,  le  puso, 
como  so  lia  diclio,  en  posesión  de  los  títulos  de 
su  casa,  y  por  su  calidad  de  grande  do  España 
tomó  asiento  por  derecho  propio  en  el  Estamen- 
to de  Proceres.  Dio  en  esta  Cámara,  como  ora- 
dor, altas  pruebas  de  elevado  es]iíritu  al  discu- 
tirse varios  asuntos  de  interés  público,  señala- 
damente en  los  debates  relativos  al  trono,  al  in- 
fante D.  (.'arlos  y  su  familia.  Hizo  alarde  de  no 
haber  abjurado  do  sus  doctrinas,  ya  en  el  Men- 
sajero de  las  Cortes,  ya  en  el  citado  Estamento. 
Acreditóse  de  fluido  y  fácil  orador,  ya  que  no  de 
político,  pues  ciertamente  no  lo  era.  Sin  codiciarlo 
se  vio  sorprendido  (15  de  mayo  de  1836)  con  el 
nombramiento  de  Ministro  de  la  Gobernación 
en  el  Ciabinete  formado  y  presidido  por  su  ami- 
go Istúriz.  Aquel  ilinisterio  representaba  ideas 
contrarias  á  las  que  el  duque  de  Rivas  había 
sustentailo  siempre  con  empeño.  Por  esto  no 
faltó  quien  le  tachara  de  apóstata.  En  las  luchas 
desgarradoras  de  aquellos  días  hizo  Saavedra 
cuanto  ¡lurlo  ¡lara  refrenar  y  poner  t^'rmino  á  la 
guerra  civil,  demostrando  que  hasta  en  el  fervor 
del  patriotismo  cabe  la  desgracia  del  desacierto. 
El  uiiioo  recuerdo  digno  do  memoria  do  aijucl 
período  de  su  vida  fué  un  (ilau  de  estudios, 
pronto  olvidado.  El  Ministerio  de  que  formaba 
parto  cayó  á  consecuencia  del  motín  de  La  Gran- 
ja, y  el  duque  hubo  de  refugiarse  en  casa  del 
Ministro  <lo  Inglaterra,  para  emigrar  á  Portu- 
gal tan  pronto  como  pudo  hacerlo.  Aquella  nue- 
va emigración  duró  poco  más  de  un  año.  Pro- 
mulgada la  Constitución  de  1837,  Saavedra  Re- 
mírez  la  juró  en  manos  del  cónsul  de  España 
en  Gibraltar,  de  donde  salió  para  Cádiz  á  piin- 
cipios  do  agosto.  Desde  su  regreso  á  España  en 
1835  había  puesto  mano  en  el  Don  Alvaro,  su 
obra  ]iredilecta.  No  se  concretó  á  corregirla. 
Hizo  en  ella  muchas  variaciones.  Versificó  la 
mayor  parto  de  sus  escenas  en  el  breve  plazo  de 
quince  días,  y  tuvo  el  placer  de  que  en  Madrid 
se  estrenara  en  el  Teatro  del  Príncipe  en  22  de 
mayo  de  1835.  El  efecto  que  cansó  en  el  público 
esta  obra  fué  verdaderamente  extraordinario. La 
inmensa  mayoría  délos  espectadores  so  sintió 
arrastraila  y  seducida  por  la  grandeza  y  varié  lad 
de  tan  imponente  cuadro.  El  drama  ha  sido 
juzgado  i'or  Pastor  Díaz,  Ferrer  del  Rio,  el 
francés  Mazade  (Le  Duc  de  Rivas),  Pacheco, 
Cañete  y  otros.  A  sus  escritos  remitimos  al  lec- 
tor. Baste  decir  aquí  que  el  Don  Alvaro  colocó 
á  su  autor  en  las  cumbres  de  la  poesía,  al  nivel 
de  los  mayores  dramáticos  de  la  antigüedad  y 
de  los  tiempos  modernos.  Poco  antes  la  Acade- 
mia Españolado  la  Lengua  le  había  admitido  en 
su  seno  (9  de  octubre  de  1834),  y  muchos  años 
después  le  eligió  sucesivamente  director  interi- 
no (20  de  febrero  de  1862)  y  director  en  propie- 
dad (3  de  diciembre).  En  la  Academia  tuvo  por 
sucesor  á  Antonio  Cánovas  del  Castillo.  Al  for- 
marse el  Ateneo  Cientítico  y  Literario  de  Ma- 
drid, le  eligió  esta  corporación  numerosa  su  pre- 
sidente casi  por  unanimidad.  Elegido  senador 
por  la  pvovinida  de  Córdoba  y  por  otras  varias 
en  1837,  todavíi  sufrió  algunas  vejaciones;  rein- 
tegrado eu  la  posesión  de  sus  bienes  volvió  á 
Madrid  á  ocupar  su  asiento  en  el  Senado,  y 
cerradas  las  sesiones  regresó  á  Sevilla.  A  poco 
obtuvo  la  llave  de  gentilhombre  de  cámara 
con  ejercicio.  El  pronunciamiento  de  1840,  que 
arrojó  de  España  ;i  Jlaría  Cristiua,  le  apartó  de 
la  lucha  de  los  partidos  y  le  indujo  á  retirarse 
con  su  familia  á  Sevilla.  Allí  permaneció  hasta 
mediado-í  de  1843,  año  en  que  volvió  á  Madrid 
por  asuntos  particulares.  En  ese  período  com- 
puso (1840-43)  en  Sevilla  las  comedias  Solaces 
de  nn  prisionero;  La  morisca  de  Alujuar;  El 
crisol  de  la  lealtad;  El  desengaño  en  1171  sueño,  y 
El  parador  de  Bailen,  prueba  evidente  del  es- 
plendor y  abundancia  de  su  numen.  Todas  han 
sido  juzgadas  por  Cañete,  que  escribe:  «Des- 
pués de  Don  Alvaro  y  de  Él  inoro  expósito,  esti- 
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mo  El  dcscngnüo  en  mi  sueño  como  la  más  origi- 
nal y  encumbrada  obra  |ioc'lica  de  iiiio~tro  autor.» 
Declarada  mayor  do  edad  Isabel  11,  el  duque 
de  Rivas,  á  la  sazón  vicepresidente  del  Senado, 
marchó  á  Ñapóles  con  el  carácter  de  Ministro 
plcni|ioten(dario  de  España.  Antes  había  pu- 
blicado en  Madrid  (1841)  su  preciosa  colección 
de  llomanccs  históricos,  precedida  de  muy  ati- 
nadas observaciones  acerca  do  este  género  poé- 
tico. Dichos  romances  son  joyas  preciadas  do 
nuestra  literatura.  Como  el  duque  fué  á  Ñapó- 
les precedido  do  una  gran  reputación  literaria, 
lácil  le  fué  trabar  allí  amistad  con  los  sabios  y 
artistas  más  notables,  entre  los  que  se  contaron 
el  escultor  Angelini,  los  pintores  Marani  y 
Smargiazzi,  los  eruditos  Volpieella,  Blanch  y 
Carlos  Troya,  los  ilustres  poetas  Campaña  y 
duque  de  Ventiñano,  etc.  Cariñosa  acogida  en- 
contró también  en  la  alta  sociedad  napolitana 
y  en  las  principales  Academias  y  sociedades  li- 
terarias de  Italia.  Para  felicitar  á  Isabel  II  por 
su  casamiento  tomóla  vuelta  de  Madrid (184()), 
dirigiéndose  antes  á  .saludar  en  Roma  á  Pío  IX, 
que  le  distinguió  sobremanera.  Tan  luego  como 
arribó  á  España  le  ofrecieron  la  presidencia  del 
Consejo  de  Ministros  y  la  cartera  de  Estado, 
pero  rehusó  ambas  cosas  y  regresó  inmodiata- 
niente  á  Ñapóles,  donde  a  principios  de  1848 
obtuvo  la  categoría  de  embajador  extraordinario. 
Desatada  le  revolución  en  el  último  año,  el  du- 
que de  Rivas  inlluyó  en  pro  de  la  monarquía  na- 
politana, que  entonces  triunfó  de  sus  enemigos, 
y  aconsejó  que  se  enviara  la  fuerza  militar  espa- 
ñola, que  tanto  contribuyó  á  restablecer  á  Pío 
IX  en  el  trono  pontiticio.  Transcurrido  algún 
tiempo,  Ángel  Saavedra  averiguó  que  el  rey 
de  Ñapóles  tenía  concertada  en  secreto  la  unión 
del  conde  de  Montemolín  con  la  princesa  Caro- 
lina, y  protestando  contra  un  enlace  opuesto  á 
los  intereses  políticos  de  España  salió  de  aquella 
corte  (10  de  julio  de  1850)  y  volvió  á  su  patria. 
En  Ñapóles  había  compuesto  varias  y  muy  bellas 
composiciones  líricas;  Xn  «íkcchíi  milagrosa,  le- 
yenda al  modo  de  las  de  Zorrilla,  aunque  de 
mayor  originalidad  y  más  elevado  estilo;  inte- 
resantes descripciones  (en  prosa)  de  Pesto  y  del 
Vesubio,  y  un  Estudio  histórico  sobre  la  Suble 
vacian  de  Ñapóles  capitaneada  por  Masaniello. 
Refiriéndose  á  esta  última  producción  el  francés 
Hubbard,  en  su  Historia  de  la  literatura  contcm- 
2>ui-ánca  en  España  (1876),  dice  que  «no  se  dis- 
tingue por  ninguna  cualidad  superior.»  Equivo- 
cado juicio  al  que  es  preciso  oponer  este  otro  de 
Hartzenbusch,  según  el  cual  el  duque  de  Rivas 
«ha  escrito  una  historia  como  pocas  hay  en  cas- 
tellano ni  eu  ningún  otro  idioma,  con  verdad  en 
los  acontecimienlos,  con  tino  en  la  investigación 
de  sus  causas,  con  recto  juicio  de  los  hombres  y 
de  sus  acciones,  de  los  impulsos  y  fin  de  aqué- 
llos, de  las  circunstancias  de  éstos  y  su  resul- 
tado.» Esto  en  cuanto  al  fondo  del  libro.  Res- 
pecto á  la  forma,  el  mismo  crítico  sostiene  que 
el  cit-ido  Estudio  histórico  está  escrito  «en  estilo 
fácil,  claro,  familiar,  pero  á  veces  elevado,  enér- 
gico y  pintoresco  según  conviene,  sin  empeño 
en  remedar  á  Tácito  ni  á  Salustio,  á  Mendoza 
ni  á  Thiers,  ni  á  ningún  otro  autor  español  ni 
extranjero, »  y  que  en  tal  concepto  Saavedra  legó 
«un  libro  de  los  mejores  que  en  su  línea  tenemos 
en  el  idioma  de  Mariana  y  Solís.»  Si  con  esta 
producción  avaloró  y  realzó  mucho  más  el  duque 
de  Rivas  sus  dotes  de  buen  prosista,  de  las  mis- 
mas había  hecho  gala  en  El  hospcdador  de  jiro- 
vincia  y  El  veiúero,  cuadros  de  costumbres  ani- 
mados por  el  soplo  de  la  verdad,  é  insertos  en 
Los  españoles  pintados  por  sí  mismos,  obra  pu- 
blicada hacia  1839  y  reimpresa  en  1851.  Desde 
que  el  poeta  volvió  de  Ñapóles  á  España  vivió 
rodeado  de  la  consiileración  de  todos.  Hasta  en 
el  último  acto  político  de  su  vida,  en  que,  bata- 
llando con  las  dificultades  creadas  por  la  revo- 
lución de  julio  de  1854,  aceptó  la  presidencia  de 
nn  Gabinete  que  vivió  cuarenta  y  ocho  horas, 
se  vio  palmariamente  aquel  afecto  pi'iblico.  La 
impopularidad  del  Ministerio  no  alcanzó  al  hom- 
Ijre  ni  al  literato.  La  Academia  de  la  Historia  le 
había  elegido  imlividno  numerario  en  15  de  oc- 
tubre de  1852.  El  duque  tomó  posesión  en  24  de 
abril  de  1853  y  tuvo  iior  sucesor  (1866)  á  Manuel 
Oliver  y  Hurtado.  Fué  caballero  del  Toisón  de 
Oro  y  de  las  Ordenes  más  calificadas  de  otras 
naciones;  poseyó  la  gran  crnz  de  Carlos  III  y 
ocu|»')  la  presidencia  del  Consejo  de  Estado.  La 
Bililioteca  de  autores  españoles  de  Rivaileneira, 
que  en  el  t.  II  (pág.  334)  dio  la  lista  de  las  pro- 
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ducciones  dramáticas  del  duque  de  Rivas,  pu- 
blicó en  el  t.  LXVIl  dos  trabajos  del  mismo 
autor:  Apunte  hiogniJi-.-o  (en  prosa)  de  D.  Cris- 
tóbal de  IJcña,  y  A  José  de  Vargas  l'once,  cju'stola 
en  verso.  Eugenio  de  Oclioa,  en  los  Apvntes  para 
una  hilliotcca  de  1  scritures  españoles  contcmjiorá- 
neos  (t.  II,  pág.  C2'J  y  síg. ),  que  forma  parte  de 
la  Colección  de  los  mejores  autores  españoles,  edi- 
tada en  París  por  la  casa  I?audry,  esciibió  la 
biografía  del  duque  de  Kivas  ó  insertó  las  poe- 
sías do  éste  tituladas  Al  faro  de  Malta  y  El  fra- 
tricidio, Leopoldo  Augusto  de  Cueto,  marqués 
de  Valmar,  leyó  en  sesión  ]iública  de  la  Acade- 
mia de  la  Lengua  y  dio  á  las  piensas  un  juicioso 
Estudio  sobre  el  duque  de  Jlivas.  En  la  lujosa 
olira  titulada  Autores  dramáticos  contemporáneos 
(Madrid,  18S1),  debida  á  Novo  y  Colson,  se  in- 
cluyó, con  el  retrato  del  duque  de  Rivas,  gra- 
bado por  B.  Maura,  la  biografía  del  insigne 
poeta  y  el  juicio  de  sus  obras,  ambas  cosas  es- 
critas iior  Manuel  Cañete  y  seguidas  del  gran- 
dioso drama  Ion  Alvaro  6  la  fuerza  del  sino 
(t.  I,  pág.  1  y  sig. ).  Aunque  se  ha  comprendido 
también  en  las  ediciones  completas  de  sus  obras 
la  del  duque  de  Rivas  titulada  Sublevación  de 
Kápoles  capitaneada  por  Masaniello,  con  ais  an- 
tecedentes y  consecuencias  hasta  el  restablecimien- 
to del  gobierno  español,  se  ha  impreso  aparte  más 
de  una  vez  (Madrid,  1848,  2  t.  en  4.°; id.,  1855, 
un  t.  ;íd.,  1863,  2  t.  en  8.°  mayor).  Dignas  ile 
recuerdo  son  estas  ediciones:  Obras  completas  del 
duque  de  Jlivas  corregidas  por  él  mismo  { Madrid, 
1854,  5  t.  en  4.°  menor),  y  Obras  completas  del 
duque  de  llivas ,  ilustradas  con  diíiujos  de  Apeles 
Mcstres  y  Luis  rellicer,  publicada  ]ior  la  casa 
editora  del  presente  Diccionario  (Barcelona, 
1885,  2  t.  en  fol.).  El  nombre  de  Ángel  <le  Saa- 
vedra, duque  de  Rivas,  figura  en  el  Catálogo  de 
autoridades  de  la  lengua  publicado  por  la  Aca- 
demia Española. 

-  S.\AVEDRA  Y  Moragas  (Eduardo):  Biog. 
Ingeniero  y  publicista  español  contemporáneo, 
y  uno  de  los  hombres  de  mayor  cultura  y  de 
más  varias  aptitudes  que  ha  producido  nuestro 
siglo.  N.  en  Tarragona  á  27  de  febrero  do 
1829.  Historiador  y  matemático,  orientalista  y 
geógrafo,  ingeniero  y  arquitecto,  á  la  vez  que 
literato  eminente  y  escritor  castizo  que  conoce 
como  pocos  el  idioma  castellano,  sólo  tiene  un 
defecto,  la  excesiva  modestia,  defecto  que  si,  en 
términos  generales,  es  virtud  meritísima,  censu- 
rarse debe,  ciertamente,  en  hombres  de  extraor- 
dinario saber  y  de  grandes  talentos,  cuyos  alardes 
de  inteligencia  y  de  erudición  redundan  siem- 
pre en  beneficio  de  la  cultura  general.  En  1847 
obtuvo  el  título  de  regente  de  lengua  árabe;  en 
1851  terminó  sus  estudios  en  la  Escuela  de  In- 
gieros  de  Caminos,  Canales  y  Puertos,  y  en  1870 
los  de  Arquitectura.  Al  mismo  ticmjjo,  y  en  los 
años  subsiguientes,  cursaba  otros  estudios  ¡«iva- 
dos  y  oficiales,  no  para  adquirir  nuevos  títulos 
académicos  ó  ¡irofesionales,  sino  para  ampliar  el 
círculo  de  sus  trabajos  científicos  y  literarios, 
mediante  la  base  indisi>ensable  de  conocimien- 
tos históricos,  geográficos,  ar(|ueológicos,  etcé- 
tera. Compartía  con  dichos  estudios  las  lunciones 
propias  de  los  cargos  oficiales  que  descnqieñaba, 
tales  como  ingeniero  de  la  provincia  de  Soria  de 
1851  á  1853,  ingeniero  jefe  de  los  ferrocarriles 
del  Noroeste  de  1862  á  1866,  y  prole.sor  de  Me- 
cánica aplicada  de  Arquitectura  civil  y  de  Pro- 
yectos en  la  Escuela  de  Ingenieros  de  Caminos 
de.sde  1853  hasta  1871.  Proyectó  en  1863  el  fe- 
rrocarril de  Torralba  á  Soria,  construido  hace 
pocos  años,  y  en  el  de.sempeño  de  varias  comi- 
siones oficiales  l'ormó  también  los  proyectos  de 
otras  muchas  obras  públicas,  canuteras,  laros, 
aprovechamiento  de  aguas,  etc.  De  1885  á  1890 
fué  arquitecto  del  Ministerio  de  Fomento,  y  do 
1873  á  1890  vocal  de  la  Junta  Consultiva  de  Ma- 
rina. En  la  actualidad  (1896)  es  inspector  general 
de  primera  chase  de  Caminos,  Canales  y  Puer- 
tos, Consejero  de  Instrucción  Pública  y  senador 
del  reino,  elegido  por  la  Real  Academia  de  la 
Historia.  Posee  desde  1.°  de  marzo  de  1870  la 
Gran  Cruz  de  Isabel  la  Católica,  además  de  otras 
varias  condecoraciones  con  que  ha  sido  recom- 
pensado por  sus  trabajos  científicos  y  literarios. 
Saavedra  ha  tenido  siempre  escasa  afición  á  la 
política  activa,  lo  cual  no  es  de  extrañar,  por- 
que en  nuestro  país,  salvo  contadas  excepcio- 
nes, la  Ciencia  y  la  Política  se  avienen  con  di- 
ficultad ;  así  es  que  los  puestos  oficiales  de  ma- 
yor categoría,  fuera  de  la  carrera,  que  ha  ocu- 
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{lado,  son  loa  de  director  general  de  Obras  Pi'i- 
¡licas  y  de  Agricultura,  Industria  y  Comercio, 
puestos  reservados  generalmente  á  personajes 
políticos,  pero  que  Saavedra  obtuvo,  no  tanto 
por  su  adhesión  á  las  ideas  ipie  representase  el 
gobierno  que  se  honró  nombrándole,  sino  en 
atención  á  sus  especiales  conocimientos  y  apti- 
tudes para  dichos  cargos.  En  cambio,  en  el 
mundo  científico  y  literario  Saavcdra  ha  llegado 
á  los  primeros  puestos.  Es  individuo  de  número 
de  las  Reales  Academias  Española  de  la  Histo- 
ria y  de  Ciencias  E.\-actas,  Físicas  y  Naturales, 
cuya  sección  de  Exactas  preside  ó  ha  presidido. 
Vi'cciiresidente  de  la  Sociedad  Geográfica  de 
Jladriil  desde  1876,  en  que  esta  corporación  se 
fund.'.,  en  8  de  mayo  de  18S1  l'ué  elegido  su 
presidente,  cargo  que  desemiieñó  durante  dos 
años,  ó  sea  el  plazo  máximo  reglamentario.  Bajo 
su  presidencia,  la  Sociedad  Geográfica  de  Ma- 
drid cst  idió  ó  discutió  asuntos  de  gran  interés 
é  importancia,  entre  otros  la  reforma  de  nues- 
tra división  territorial  y  los  medios  de  estable- 
cer relaciones  permanentes  entre  España  y  Áfri- 
ca. Presidió  también  en  1892  la  Comisión  de  la 
.  Real  Academia  de  la  Historia  encargada  de  for- 
mar la  Bibliografía  Colombina.  Es  corresiion- 
dieute  de  la  Academia  de  Ciencias  de  Lisboa  y 
de  otras  varias  corporaciones  nacionales  y  ex- 
tranjeras. Las  principales  obras  que  ha  publica- 
do son  las  siguientes:  Lecciones  sobre  la  resisten- 
cia de  los  materiales  (1853);  Teoría  de  los  puen- 
tes colgados  (1854);  Aplicación  del  hierro  fun- 
dido y  forjado  á  las  construcciones,  traducción 
del  inglés  (1857);  Tnslrucción  sobre  la  estabili- 
dad de  las  construcciones  (1860);  La  vía  romana 
de  l/xarna  d  Augustúbriga  {1S60);  Obras  públi- 
cas y  monmnciüos  de  la  España  antigua  (1862), 
discurso  leído  en  su  recepción  como  académico 
de  la  Historia;  Escritos  de  los  musulmanes  so- 
metidos al  dominio  cristiano  (1878),  discurso 
leído  al  ingresar  en  la  Academia  Española;  El 
canal  de  Suez,  Las  expediciones  al  polo  Norte, 
Elogio  de  D.  Adolfo  Ilivadeneyra,  y  otros  artí- 
culos y  conferencias  publicados  en  el  Boletín  de 
la  Sociedad  Geográfica  de  Madrid;  La  Geogra- 
fía de  España,  del  Edrisí  (1881);  La  invasión 
de  los  árabes  en  España  (1892);  Ideas  de  los  an- 
tiguos sobre  las  (ierras  atlánticas  (1892).  Mere- 
ce también  especial  mención  el  hermoso  estudio 
de  costumbres  titulado  La  iniijer  leonesa,  que  se 
publicó  en  la  obra  Las  mujeres  españolas. 

SAAZ:  Geog.  C.  cap.  de  círculo  y  dist.  Bohe- 
mia, Austria-Hungría,  sit.  en  la  orilla  dra.  del 
líger,  en  el  f.  c.  de  Praga  á  Komotan  y  de  Plisen 
á  lirüx;  11000  liabits.  Importantes  plantíos  de 
lúpulo  y  cultivos  de  legumbres;  fábs.  de  azúcar 
y  cervezas.  Centro  del  comercio  del  lúpulo. 
Puente  colgante  sobre  el  Eger,  construido  en 
1826.  Buena  Casa  Consistorial  del  siglo  XVI.  El 
nombre  bohemo  de  la  c.  es  Zatec  ó  Zatecz. 

SAAZIG  ó  SAATZIG:  Geog.  Círculo  de  la  regen- 
cia de  Stettin,  prov.  de  Pomerania,  Prusia,  Ale- 
mania; 1220  kms.-  y  67  000   habits.  Cap.  Star- 


SABA:  Geog.  Isla  del  Mar  de  las  Antillas,  una 
de  las  Antillas  menores,  perteneciente  á  Holan- 
da, sit.  al  O.N.O.  de  San  Eustaquio,  en  los  17" 
39'  lat.  S.  y  59°  35'  long.  O.  Madrid;  13  kiló- 
metros cuadrados  y  2  500  habits.  Es  una  roca  de 
860  m.,  generalmente  envuelta  entre  celajes, 
casi  redonda,  con  un  diámetro  de  3  millas  esca- 
sas; se  presenta  alta,  tajada  y  limpia;  se  re<luce 
toda  ella  á  una  masa  de  escabrosas  montañas 
con  hondos  barrancos  y  precipicios,  por  encima 
y  á  través  de  los  cuales  hay  senderos  que  condu- 
cen de  una  casa  á  otra.  La  principal  población 
está  sit.  en  lo  que  los  naturales  llaman  T/ia'  Bot- 
hom,  que  es  el  fondo  de  un  valle,  á  292  ni.  sobre 
el  nivel  del  mar.  Tiene  unas  2  000  almas,  y  el 
único  comercio  consisto  en  aves  y  verduras,  par- 
ticularmente boniatos,  de  que  se  recoge  gran 
cantidad  para  ox|iortarla  á  las  islas  vecinas.  Los 
naturales  hablan  inglés,  son  buenos  carpinteros 
de  ribera,  y  construyen  botes  y  embarcaciones 
¡•equcñas,  que  tienen  fama  en  todas  las  Antillas 
de  barlovento.  El  desembarcadero,  llamado  del 
Sur,  que  es  el  principal  do  Saba,  está  á  -1  cables 
al  lí.  do  la  punta  de  Ladder,  y  consiste  en  una 
caleta  peñascosa  que  va  á  dar  á  un  profundo  ba- 
rranco por  el  cual  sube  un  semlero  hasta  el  |nie- 
blo.  A  7,5  cables  al  N.  de  la  punta  Ladder  hay 
otro  desembarcadero  que  se  llama  de  Ladder,  es 
decir,  de  la  escala,  á  causa  de  estar  sit.  al  pie  de 
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un  sendero  abierto  en  un  precipicio  que  se  eleva 
casi  verticalmeute  desde  el  mar.  En  general 
puede  decirse  que  Saba  es  inabordable ,  pues 
continuamente  rompe  la  mar  sobi  c  su  costa,  y  el 
desembarcar  en  ella  es  siempre  muy  difícil, 
cuando  no  peligroso  (Derrotero  de  las  AníillasJ. 
La  cap.  es  Leverock, 

-Saha,  Seiía  ó  Sheba:  Geog.  anl.  Región  y 
c.  de  la  Arabia,  fundada  ésta,  según  el  Génesis, 
por  los  árabes  yectánidas.  .Saba,  Seba  ó  Arabia 
.Sabia  era  la  parte  de  la  Arabia  que  después  se 
ha  llamado  Arabia  Feliz  y  Yemen,  muy  famosa 
en  la  antigüedad  por  sus  aromas  y  riquezas.  De 
remotísimos  tiempos  datan  los  arim,  diques  ó 
calzadas  construidos  para  regularizar  el  curso  de 
las  aguas;  uno  de  ellos  protegía  la  cap.  del  país 
llamada  Mareb  ó  Mariaba,  y  también  Saba,  ha- 
biéndose descubierto  ruinas  de  magníficos  pala- 
cios, uno  de  los  cuales,  según  tradición  constan- 
te, fué  la  morada  de  Belkis,  la  legendaria  reina 
de  Saba.  Varios  autores  ponen  en  duda  la  exac- 
titud de  las  tradiciones,  ¡jorque  creen  que  Ma- 
riaba no  remonta  más  allá  del  siglo  vn  antes  de 
nuestra  era,  cuando  el  tercer  rey  de  los  catáni- 
das,  Abd-Schams-Saba,  se  hizo  edificar  un  pala- 
cio y  una  fortaleza. 

J.  Deramey,  á  cuyo  notable  y  reciente  estudio 
ñas  atenemos  (Eevue  de  V  Hisloirc  des  llcligions, 
tomo  XXIX,  1894),  da  á  Mareb  mucha  mayor 
antigüedad.  A  juzgar  por  varios  ]iasajes  del 
Antiguo  Testamento,  los  palestinos  hacían  gran 
comercio  con  el  país  de  Seba  ó  Sheba,  partiendo 
de  los  puertos  de  Elath  y  Esiongaber,  y  á  este 
comercio  debió  aquella  ¡jarte  de  la  Arabia  su 
riqueza  y  prosijcridad.  Estrabón  y  Plinio  escri- 
bieron pomposos  elogios  de  Seba  y  de  Olii-,  re- 
gión que  se  suponía  vecina  de  aquélla.  Arabiam, 
dice  Plinio,  gentimn  nulli  postfereiulam.  La  rup- 
tura de  los  diques  de  Mareb,  hacia  el  año  120 
de  J.  C. ,  debió  paralizar  la  actividad  comercial 
é  industrial  de  Saba.  Se  supone  que  la  ciudad  de 
Saba  ó  Marieb  es  la  Sheba  Mareb  del  Yemen,  ó 
bien  Sabbea,  sit.  cerca  de  la  costa  O.  de  Arabia, 
frente  á  las  islas  Farsan,  en  el  territorio  llamado 
Sable,  costa  de  Tehama,  en  el  Heyaz.  No  faltan 
autores  que  afirman  la  existencia  de  una  y  otra 
como  c.  distintas,  y  aun  se  indica  la  existencia 
de  otra  Saba  ó  Sheba,  fundada  por  los  etíopes  y 
al  E.  de  la  Arabia,  en  el  país  de  Omán  y  en  la 
punta  que  separa  el  Golfo  Pérsico  del  Mar  de 
Omán,  donde  está  hoy  Sehar.  Cítase,  por  último, 
otra  Saba  en  la  Etiopia,  puerto  en  el  Alar  Rojo, 
hacia  los  18°  de  lat.  N. 

-Sara  ó  Sabah:  Geog.  Territorio  de  la  isla 
de  Borneo,  sit.  al  N.E.,  ó  sea  en  la  zona  de  la 
isla  adyacente  del  Archip.  de  Joló  é  isla  de  la 
Paragua.  región  que  pertenecería  á  España  si 
el  gobierno  que  nos  regía  en  1885  no  hubiera 
cometido  la  inealiñcable  torjjeza  de  renunciar  á 
cualquier  pretensión  de  soberanía  sobre  los  te- 
rritorios del  Continente  de  Borneo  que  pertene- 
cían ó  habían  pertenecido  al  sultán  de  Joló 
(V.  Borneo).  Hoy  Saba  está  bajo  el  protecto- 
do  inglés  y  pertenece  á  la  Compañía  titulada 
British  Korth  Borneo.  Es  un  territorio  de  unos 
60000  kms.-,  con  1100  kms.  de  costa  y  más  de 
200000  habits.  Comprende  todo  el  extremo  N. 
de  Borneo,  y  confina  al  S.  con  la  sultanía  inde- 
pendiente de  Brunei  y  con  las  posesiones  holan- 
desas, formando  parte  de  él  las  islas  Balamban- 
gán,  Bangiiey  y  otras  que  se  hallan  al  S.  del 
Estrecho  de  Balabac.  Es  ]jaís  poblado  de  bosque 
y  muy  rico  en  toda  clase  de  productos  vegetales. 
El  cultivo  principal  es  el  tabaco,  al  que  siguen 
los  de  la  caña  de  azv'icar,  pimienta,  abacá,  café, 
añil,  arroz,  tapice  i  y  maíz.  Los  bosques  están 
jjoblados  <le  elefantes,  rinocerontes,  búfalos  y 
jabalíes,  así  como  leopardos,  una  especie  de  oso 
y  un  tigre  pequeño;  hay  orangutanes,  algunos 
de  I™, 35  de  estatura.  Los  cocodrilos  llenan  los 
ríos  y  ocasionan  muchos  daños.  Las  riquezas 
minerales  son  aún  poco  conocidas;  parece  que 
hay  hulla  de  muy  excelente  calidad  y  oro  en  los 
aluviones  de  varios  ríos,  así  como  minas  de  co- 
bre, estaño,  hierro,  mercurio  y  diamantes,  y  al- 
gunas fuentes  termales  salinas.  Los  indígenas 
son  de  origen  malayo,  }■  los  hay  también  oriun- 
dos de  Joló  y  de  las  Filipinas.  Una  tribu,  lla- 
mada dusun,  se  atribuye  origen  chino.  Como  ya 
se  ha  dicho,  el  país  de  Saba  pertenece  á  una 
compañía  que  está  bajo  el  protectorado  de  In- 
glaterra. Los  jefes  indígenas  |jag.an  á  dicha  com- 
pañía un  impuesto  de  capitación.  Ejerce  la  auto- 
ridad superior  un  gobernador,  que  es  presidente 
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del  Supremo  Tribunal  de  Justicia,  y  de  quien 
dependen  los  jefcB  de  los  departamentos  de  Ha- 
cienda, Topografía,  Obras  Públicas,  Puertos,  Hi- 
giene, Justicia,  Policía,  etc.  El  territorio  se  di- 
vide en  nueve  provs.,  Uamaílas  A!'-''-  I  T  ^  <. 
Dent,  DewhiirBt,  Elphinstone,  1! 
Mayne  y  Myburgh,  que  son  los  i. 

principales  fundadores  y  directo: ■ 

pañía.  Esta  se  constituyó  por  iniciativa  d<-i  i  i- 
rón  Overbcck,  cónsul  austríaco  en  HongKon;.'. 
ayudado  por  el  capitalista  inglés  Dent,  qui'Mifs 
en  diciembre  de  1877  obtuvieron  del  sult  in  de 
Brunei  la  cesión  del  territorio.  Overbcck  o'm-.vo 
el  título  de  maliarayá,  que  le  dio  el  sult  in  a 
cambio  de  una  pensión  anual  de  15000  j«sos. 
Reclamó  el  sultán  de  Joló,  y  se  le  ofreció  otra 
pensión  de  5000  pesos;  España  protestó  inme- 
diatamente, y  mientras  tanto  Dent  compraba  á 
su  compañero  la  parte  de  propiedad  qne  le  co- 
rrespondía, y  constituyó  una  .sociedad  ])or  ac- 
ciones con  el  título  antes  indicado.  En  1.°  de 
noviembre  de  1881  el  gobierne  inglés  reconoció 
los  derechos  de  la  compañía;  en  1885,  como 
antes  se  ha  dicho,  el  gobierno  esjiañol,  á  quien 
correspondía  el  protectorado  sobre  todas  las  po- 
sesiones del  sultán  de  .Joló,  renunció  sus  de- 
rechos, y  en  mayo  de  1888  se  declaró  el  protec- 
torado oficial  de  Inglaterra  sobre  toda  esta  parte 
de  Borneo. 

SABACCHÉ:  Geog.  Rancho  del  cst.  de  Yucatán, 
Méjico,  sit.  en  el  camino  de  Ticul  á  Bolonclién. 
Ruinas  muy  notables  de  edificios  de  los  antiguos 

mayas. 

SABACEDA:  Geog.  Lugar  déla  parroquia  de 
San  Martín  de  Moaña,  ayunt.  de  Moaña,  p.  j.  y 
prov.  de  Pontevedra;  117  habits. 

SABACEDO:  Geog.  Aldea  de  la  ayuda  de  pa- 
rroquia de  San  Mamed  de  Bazar,  ayunt.  de  Santa 
Comba,  p.  j.  de  Xegreira,  prov.  de  la  Coruña: 
68  habits. 

SABACIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Sabba- 
tia)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Gencianá- 
ceas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Norte  de  Amé- 
rica, y  son  plantas  herbáceas  anuales  ó  peren- 
nes, con  las  hojas  opuestas,  nerviadas,  y  las 
flores  terminales  corimbosas;  cáliz  con  cinco  á 
12  divisiones  lineales  ó  lanceol.adas: corola  hipo- 
gina,  casi  enrodada,  con  el  limbo  partido  en 
igual  número  de  lacinias;  cinco  á  16  estambres 
insertos  en  el  tubo  de  la  corola,  con  los  filamen- 
tos iguales,  y  las  anteras  revueltas  y  longitudi- 
nalmente dehiscentes;  ovario  uuilocular,  cou 
óvulos  numerosos  insertos  sobre  placentas  su- 
turales; estilo  filiforme;  estigmas  dos,  lineales, 
algo  retorcidos  en  es|)iral.  El  fruto  es  una  cáp- 
sula unilocular  que  se  abre  en  dos  valvas;  semi- 
llas numerosas  muy  pequeñas. 

-  Saíacia:  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente ala  familia  de  las  Comimestas,  subfami- 
lia de  las  tubulifloras,  tribu  de  las  asterineas, 
cuyas  especies  habitan  cu  las  regiones  templa- 
das, y  son  plantas  herbáceas,  ramos.as,  con  las 
hojas  opuestas,  pecioladas,  oblongas,  dentadas, 
lampiñas;  los  pedúnculos  axilares  y  terminales, 
alargados,  monoeéfalos,  y  las  flores  del  disco 
blancas  por  la  cara  superior  y  rojizas  por  la  in- 
feíior  y  las  del  disco  amarillas;  cabezuelas  mnl- 
tilloras  hctercJganins,  con  las  flores  del  radio 
uniseriadas,  liguladas,  femeninas,  y  las  del  disco 
tubulosas  y  hermafroditas:  involucros  casi  glo- 
bosos y  con  siete  ú  ocho  escamas  dispuestas  en 
dos  series;  receptáculos  cónicos  con  ]v»jas  linea- 
les ó  cerditas  lampiñas  más  largas  que  los  aque- 
nios,  y  lasdel  centro  persisccntes  en  el  ápice  del 
receptáculo;  corolas  pelosas  exteriormente,  las 
de  la  ciacunfcrencia  semitlosculosas,  con  la  lígu- 
la cuneiforme,  grues.amente  tridentad.a,  con  seis 
nervios,  y  las  del  disco  tubulosas,  con  ol  lim- 
bo quinquedentado;  aqueníos  todos  semejantes, 
pentagonales,  estriados,  cuneiformes,  obtusos  en 
el  ápice  y  sin  vilano. 

SABACIO:  .Vi/.  Dios  frigio,  tenido  general- 
mente por  hijo  de  Rea  ó  Cibeles.  En  los  liltimos 
ticmiios  del  paganismo  fué  identificado  con 
Dionisos  (Baco\  que  por  e<to  era  llanuulo  Pio- 
nisos  Sabacio.  También  fué  llamado  hijo  de  Zeus 
(Júpiter)  y  Perséfone,  y  se  creía  que  le  había 
amamantado  la  ninfa  Nis.i.  Algunos  filósofos 
consideraron  á  Sabacio  como  hijo  de  Kabiro,  de 
Dioniso  ó  de  Cronos.  Segiín  la  fábula,  los  tita- 
nes desouai tizaron  A  Sabacio  dividiéndole  en 
siete  (ledazos. 
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SABACÓN  I:  Biog.  Roy  de  Etiopia  y  ile  lígipto. 
Fiui  liijo  lio  Kaslito,  y  apenas  subiú  al  trono  de 
£tioi>ia  emprendió  la  conqiiista  do  Kgiptu,  se- 
ñoreado á  la  sazón  por  lioUenranl',  hijo  y  suco- 
sor  dol  Saita  Tafnaklit.  iSabacón,  auxiliado,  co- 
mo lo  Inora  su  antojiasado  Tionkhi,  (lor  los  iiriu- 
cipillos  do  los  nomos  colosos  de  la  grandeza  do 
la  casa  saita,  se  apoileró  do  Sais,  hizo  prisio- 
nero á  Bokenranfó  l5ochoris,  que  de  esta  suor- 
to  lo  llaman  algunos,  le  mandó  quemar  vivo  á 
fin  do  intinudar  á  sus  partidarios,  y  so  tituló  ro^ 
do  Egipto.  Ensayó  Sabacún  reorganizar  el  país 
do  q\io  so  había  apoderado,  y  hacer  olvidar  por 
una  buena  administración,  y  por  su  justicia,  su 
origen  extranjero,  y  llegó  casi  á  conseguirlo, 
siendo  inlinitas  las  mejoras  realizadas  on  su 
tiem]io  en  ISubastis  y  en  Memlis,  cu  Tebas,  en 
Lidísor  y  en  Karnac,  donde  construyó  grandes 
templos  ó  restauró  los  que  había,  ocupando  en 
ello,  no  solamente  á  los  obreros,  sino  á  los  j)re- 
sos;  ha  sido  fama  que  la  jiena  de  muerte  fue  en 
su  tiempo  abolida,  y  en  sustitución  hubo  una 
pena  de  trabajos  prestados  al  Estado  durante 
varios  años  y  aun  toda  la  vida.  El  país,  vuelto 
á  la  tranquilidad  por  la  política  dol  do  Etiopia, 
em))ezó  á  resiiirar  y  á  restablecerse  con  esa  vita- 
lidad maravillosa,  de  que  diera  infinitas  prue- 
bas on  pasados  tiemi)os.  Tal  renacimiento,  en 
verdad  inesperado,  clespertó  la  atención  de  los 
pueblos  extranjeros,  y  muchos  de  ellos  lo  envia- 
ron embajadores,  entre  otros  Hoshea ,  que  so- 
licitó su  amparo  contra  Salnianasar.  Diferentes 
motivos  debían  mover  á  Sabacóu  á  acoger  con 
jilacer  la  solicitud  de  Hoshea;  sabía  que  .sus  pre- 
decesores egipcios  habían  señoreado  la  Palestina, 
y  le  parecía  posible  señorearla  también,  y  de 
otro  lado  causaban  á  su  ambición  celos  los  pro- 
gresos de  Asiría;  pero  si  recibió  los  presentes  del 
judío  no  quiso  comprometerse  con  él  á  nada,  ó 
por  lo  menos  así  lo  manifestó  cuando  encerrado 
Hoshea  en  una  prisión  por  orden  de  Salniana- 
sar, y  sitiada  Samarla,  no  hizo  ningún  movi- 
miento on  su  socorro.  Acudió  á  la  pelea  más 
tarde,  cuando,  muerto  Salmanasar,  Sharukín  ó 
Sargón  ocupó  su  trono  y  continuó  con  mayor 
éxito,  si  cabe,  sus  conquistas  ;  pero  la  suerte  le 
fué  contraria,  pues  habiéndose  encontrado  en 
Rapihui  (Raphia)  los  dos  ejércitos,  fueron  los 
egipcios  vencidos,  librándose  Sabaeón  gracias  á 
un  pastor  filisteo  que  por  ignoradas  rutas  le  pu- 
so en  salvo  en  el  Alto  Egipto,  donde  murió  poco 
después,  dejando  la  posesión  de  Tebas  y  de  los 
nomos  vecinos,  lo  único  que  del  Egipto  quedaba 
en  su  poder,  á  su  hijo  Sabikú  ó  Sabaoóii  II. 

-  Sabaoók  II:  Biog.  Llamado  por  los  historia- 
dores Sabitkú  y  Shabatok,  fué  hijo  del  anterior 
y  heredero  de  sus  Estados  de  Tehas  y  los  nomos 
vecinos.  Este  príncipe,  aprovechando  la  ocasión 
que  le  brindaban  las  dos  principales  dinastías 
dol  Norte,  la  saita  y  la  tanit.i,  dis|.nl  judose  la 
supremacía  en  el  delta,  eiii,'iMiidciii'i  b.istante 
sus  dominios:  pero  la  invasicm  ile  TalKii.p'i  puso 
término  desdichado  á  sus  victorias.  Vencido  y 
hecho  prisionero,  pereció  por  orden  de  Tahavqú 
poco  después. 

SABADEL:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santiago  de  Troncedo,  ayunt.  y  p.  j.  de  Tineo, 
prov.  de  Oviedo;  S4  habits. 

-Sab.\del  de  Iíavelga.s:  Oeog.  Lugar  déla 
parroquia  de  San  Juan  de  Navelgas,  ayunt.  y 
p.  j.  de  Tineo;  prov.  de  Oviedo;  105  habits. 

SABADELL:  Gcog.  Part.  jud.  de  la  prov.  de 
Barcelona;  comprende  los  ayunts.  de  Barbará, 
Castellar,  Moneada,  Palausolitar,  Polinyá,  Ri- 
poljet,  Sabadell,  San  Cugat  del  Valles,  San 
Quirico  deTarrasa,  Santa  Perpetuado  Moguda, 
SardanyolaySenmanat;  35  71!)  habits.  ||  C.  con 
ayunt.,  cab.  de  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Barcelo- 
na; 19  645  habits.  Sit.  al  N.O.  de  Barcelona  y 
á  la  dra.  del  río  Ripoll,  en  el  f.  c.  de  Zaragoza 
á  Barcelona,  con  estación  intermedia  entre  las 
de  Tarrasa  y  Rambla  de  Sabadell.  Terreno  llano 
con  alguna  parte  de  monte;  cereales,  vino,  acei- 
te, naranja,  hortalizas  y  legumbres.  Es  pobla- 
ción de  gran  importancia  manufacturera,  y  se 
cuentan  cu  ella  más  de  100  fábs.  y  10  000  obre- 
ros, que  producen  al  año  entre  20  y  30  000  pie- 
zas de  paños  y  otras  telas,  por  valor  ile  más  de 
10  millones  de  pesetas.  Hay  además  fáljs.  de 
aguardientes,  de  bebidas  gaseosas,  papel  de  ív 
mar,  pastas  para  sopa,  fundiciones  de  hierro, 
etc.  La  población  tiene  muy  regulares  edificios. 
Colegio  de  Escuelas  Pías  y  otro  municipal  de 
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segunda  enseñanza,  un  casino  y  varios  círculos 
du  recreo  y  fondas.  En  derredor  de  la  c.  el  fe- 
rrocarril describo  una  gran  curva,  ofreciéndose 
á  la  vista  casi  todos  sus  establecimientos  indus- 
triales. Creen  muchos  autores  qno  Sabadell  es 
la  citada  por  Tolemeo  con  el  nombre  do  Seben- 
dúuum.  Posteriormente  no  hay  noticia  do  ella 
hasta  el  siglo  xill,  tiempo  en  que  estaba  redu- 
cida á  una  venta  y  al  arruinado  castillo  de  Ra- 
hona.  Ya  en  el  siglo  xiv  empozó  á  adquirir  im- 
portancia con  la  lab.  de  paños. 

SABADELLE:  fíitog.  Aldea  de  la  ayuda  de  pa- 
rroquia de  San  Vicente  de  Froyán,  ayunt.  y 
p.  j.  de  Sarria,  prov.  de  Lugo;  53  habits.  ||  Al- 
dea de  la  parroquia  de  San  Salvador  de  Sabade- 
11o,  aynnt.  de  Puortoniarín,  p.  j.  de  Chantada, 
prov.  do  Lugo;  03  habits.  !l  Lugar  de  la  parro- 
quia de  San  Martín  de  Sabadcllc,  ayunt.  de  Pe- 
rciro  de  Agniar,  )i.  j.  y  prov.  do  Orense;  199 
habits.  II  V.  San  Salvadok,  San  Martín  y 
Santa  María  de  Sabadeli.e. 

SABADÍN:  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Salvador  do  Sayáns,  ayunt.  de  Morana,  parti- 
do judicial  de  Caldas,  prov.  de  Pontevedra;  102 
habits. 

SÁBADO  (del  lat.  sahbütmn;  del  hebr.  shnh- 
bath):  m.  Séptimo  y  último  día  de  la  semana. 

-Hoy  es  sábado,  y  rezar 
La  salve  se  me  ha  olvidailo. 

MoRETO. 

...  además  de  pagarle  muy  puntualmente  el 
real  del  mes,  la  rosca  del  sábado,  que  llevaba 
su  liijo,  era  la  primera  y  la  mayor,  etc. 
Isla. 

-Ni  .sábado  sin  sol,  ni  moza  sin  amou,  ó 
NI  VIEJA  SIN  ARiiEP.OL:  rcf.  quo  se  aplica  á 
cual(|uicra  cosa  que  regular  y  frecuentemente 
sucedo  en  determinados  tiempos  ó  personas. 

...  estos  andan  tras  ciertas  mozuelas,  que  á 
porfía  las  mantienen  tela:  porque  ni  sábado 
sin  sol,  ni  moza  sin  amor. 

Blasco  be  Garat. 

...  por  lo  menos  no  lia  de  faltar  un  sábado 
al  del  ailagio:  no  hay  SÁBADO  sin  sol,  ni  vieja 
sin  arrebol. 

Fl!.  HORTENSIO  PaRAVICINO. 

SABAIZA:  Goog.  Lugar  del  ayunt.  de  Ezpro- 
gui,  p.  j.  de  Aoiz,  prov.  de  Navarra;  56  habits. 

SABAJAH,  SABEHA  ó  SUBJET- AL- YABUL: 

Geog.  Laguna  de  la  prov.  de  Alepo,  Siria,  Tur- 
quía asiática.  Tiene  de  E.  á  O.  19  knis.,  con  an- 
chura media  de  O  kms. ,  y  se  halla  á  43  kilóme- 
tros S.  E.  de  Alepo.  En  su  ángulo  N.O.  desagua 
el  Nahr-el-Dahab,  su  principal  tributario. 

SABAJANES:  Gcog.  Aldea  la  parroquia  de  San 
Julián  de  Bastábales,  ayunt.  de  Brión,  p.  j.  de 
Negreira,  prov.  de  la  Coruña;  99  habits.  ||  Lu- 
gar de  Santa  Cristina  de  Lavadores,  aynnt.  de 
Lavadores,  p.  j.  de  Vigo,  prov.  de  Pontevedra; 
172  habits.  II  V.  San  Mamed  de  Sabajanes. 

SABAKI:  Geog.  Río  de  la  costa  oriental  de 
África.  Nace  en  el  país  de  Masai,  cerca  del  lago 
Naiv.aeha,  al  E.  del  lago  Victoria,  denominán- 
dose Tuake  y  Atahi  en  la  parte  superior  de  su 
curso;  se  une  con  el  Tsavo,  y  ya  con  el  nombre 
de  Sabaki  eiu-re  hacia  el  E.  y  desemboca  en  el 
mar  por  Malindi  ó  Melinda,  algo  al  N.  de  esta 
población.  Parece  que  este  río  es  navegable  en 
75  kms.  de  su  curso. 

SABAL:  f.  Bol.  Género  de  plantas  pertenecien- 
te á  la  familia  de  las  Palmáceas,  tribu  de  las 
corifeas ,  cuyas  especies  habitan  en  la  región  bo- 
real americana  entre  los  paralelos  29  y  41,  y  tie- 
nen el  tallo  con  las  bases  persistentes  de  las  fron- 
des hinchados  lateralmente,  en  parte  enterrado 
y  en  parte  al  descubierto;  frondes  flavelilbrmes 
con  pinnas  induplicadas;  espádices  enti-e  las  fron- 
des ramificados,  con  frondes  pequeñas,  blancas 
ó  verdosas;  flores  hermafroditas  con  varias  espa- 
las incompletas,  sentadas  sobre  un  espádice  ra- 
mificado y  bracteadas;  cáliz  cuputilorme,  trífi- 
do; corola  tripétala;  seis  estambres hipoginos con 
los  filamentos  casi  libres,  aleznados.y  las  anteras 
acorazonado-aovadas;  ovario  de  tres  carpelos  li- 
bres al  principio  y  después  soldados;  estilo  trí- 
gono y  estigma  acabezuelado;  baya  .sencilla  ó 
profundamente  lobulada  ó  triple;  embrión  dorsal. 

SABALAR;  m.  Red  para  pescar  sábalos. 


SAPA 

SABALERA  (do  sahaliir,  por  la  forma);  f.  Es- 
pecio  lie  enrejado  de  barretas  do  hierro,  adobes 
ó  ladrillos,  quo  so  hace  en  los  hornos  de  rever- 
bero para  colocar  la  leña  ú  otra  materia  combus- 
tible. 

SABALERO:  ni.  Pescador  de  sábalos. 

SABALETAS:  Geog.  Aldea  dol  dist.  do  Titiri- 
bí, prov.  dol  Centro,  dep.  de  Antioquía,  Colom- 
bia. Merece  citarse  porque  en  sus  inmediaciimes 
so  halla  la  mina  de  oro  del  Zancudo,  y  hay  tam- 
bién minas  do  hulla  y  grafito. 

SÁBALO:  ni.  Pez  qne  crece  hasta  la  longitud 
de  tres  pies.  Tiene  el  cuerpo  on  forma  do  lanza- 
dora, algo  aplanado  por  los  lados  y  cubierto  de 
escamas  grandes  y  terminadas  en  una  punta  ás- 
Jiera,  la  cabeza  pequeña,  la  boca  grande,  el  lomo 
amarillento,  lo  restante  del  cueriio  blanco,  y  las 
aletas  pequeñas,    cenicientas  y  rayadas  de  azul. 

...  porque  jquién  cont.ará  los  huevos  que  tie- 
ne un  .SÁBALO,  ó  una  pescada  en  rollo,  ó  cual- 
quiera otro  peoe? 

Fr.  Luís  DE  Granada. 

-Sáb.vlo:  Zoo!.  Nombre  vulgar  con  que  ge- 
neralmente se  designan  algunas  de  las  especies  del 
género  Alausa,  peces  del  orden  de  los  fisósto- 
nios,  familia  de  los  clu]ieidos,  que  se  caracteri- 
zan por  no  presentar  dientes  en  ninguna  de  las 
piezas  óseas  del  paladar  ó  de  la  lengua,  tenién- 
dolos únicamente  en  las  mandíbulas,  aunque 
muy  pequeños  Los  sibalos  se  |  aiccen  en  los  ca 
racteres  de  su  f  i^anizacion  i  los  arenques  su  es 
tómago,  bistniít  tinleviuutn  ul  iioluce 
una  rauín  1    |        1  n  el 
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píloro  existen  numerosos  ciegos,  y  el  intesliuo 
forma  sólo  dos  reiiliegues ;  una  vejiga  natato- 
ria, sencilla  y  puntiaguda  en  las  dos  extremida- 
des y  voluminosa  en  su  parte  media,  comunica 
con  el  estómago  por  un  canal  neumático  abierto 
en  la  extremidad  cónica  de  esta  viscera ;  la  punta 
anterior  de  la  vejiga  no  pasa  de  la  tercera  vérte- 
bra ni  avanza  sobre  el  cráneo  más  allá  del  basi- 
lar, para  alcanzar  el  vómer. 

Las  especies  que  comprende  este  género  se 
encuentran  en  el  Antiguo  y  Nuevo  Continente, 
siendo  las  más  conocidas  la  Alausa  vulgaris, 
A.  eba  y  A.  iyrannus. 

La  Alausa  vulgaris  tiene  el  cuerpo  en  forma 
de  una  elipse  muy  prolongada  hacia  la  cola;  el 
dorso  comprimido  por  delante  de  la  dorsal  y  re- 
mata en  una  arista  roma,  siendo  más  anclio  y 
redondeado  por  detrás;  el  vientre  es  comprimi- 
do, cortante  y  dentado  en  forma  de  sierra  desde 
la  garganta  hasta  el  ano;  la  cabeza  triangular, 
con  el  hocico  obtuso  y  la  cola  redondeada;  los 
intermaxilares  son  muy  pequeños;  los  maxilares, 
grandes,  anchos  y  aplanados,  se  componen  de 
tres  piezas;  la  boca  no  es  protráctil  por  arriba; 
los  ojos,  redondos  y  bastante  grandes,  están  cu- 
biertos por  nn  párpado  que  forma  una  abertura 
elíptica  vertical  y  termina  en  punta  en  sus  dos 
extremidades,  es  transparente  y  se  lija  por  delan- 
te en  el  borde  posterior  del  suborhitario;  el  pve- 
opérculoyelopérculosongrandes;el  iuterojiércu- 
lo  angosto  y  redondeado  en  su  ángulo  .anterior ;  la 
aleta  dorsal  tiene  18  radios,  y  á  lo  largo  de  su 
base  se  ve  una  serie  de  escamas  cuadradas;  la 
anal  es  baja  y  prolongada;  la  caudal  muy  ahor- 
quillada; la  pectoral  pequeña,  así  como  las 
ventrales,  pero  aquélla  es  puntiaguda  y  estas 
últimas  redondeadas;  en  su  nacimiento  tienen 
escamas  imbricadas  y  largas,  que  terminan  en 
punta;  las  del  cuerpo  son  casi  cuadradas ,  con  su 
borde  radical  liso  y  delgado,  presentando  en  la 
superficie  estrías  concéntricas  bastante  marcadas; 
debajo  de  las  escamas  se  halla  la  materia  colo- 
rante que  les  da  tan  bonitos  visos;  el  color  de 
este  sábalo  es  un  verde  aceituna  pálido  con  mati- 
ces dorados;  la  garganta,  el  vientre  y  los  lados 
del  cuerpo,  desde  la  dorsal  hasta  la  anal,  tienen 
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un  tinto  verdoso  de  afína  marina,  con  visos  na- 
curadus  y  [ilateados  muy  vivos;  el  cráneo  en  su 
parte  superior  es  aceitunado  pardusco,  más  claro 
en  los  opérculos;  éstos  y  las  escamas  de  los  cos- 
tados presentan  puntitos  negros  muy  linos,  y  en 
la  jiartc  más  alta  de  la  espaldilla  se  ve  una  gran 
luanclia  irregular  de  un  verde  aceitunado  obscu- 
ro; la  dorsal,  la  caudal  y  la  pectoral  son  de  un 
gris  negruzco;  la  anal  gris  y  la  ventral  blanca. 
Mide  este  pez  de  20  á  24  centímetros,  y  se  le  en- 
cuentra en  el  Canal  de  la  Mancha,  en  Francia; 
en  la  rada  de  Argel,  en  la  costa  septentrional  de 
África;  en  el  Mediterráneo,  en  Italia;  en  el  Bos- 
foro, y  con  notable  abunilancia  en  las  costas  de 
Inglaterra. 

listos  peces  pasan  de  las  aguas  saladas  á  las 
dulces  cuando  llega  la  época  del  desove,  pero 
corno  son  poco  vigorosos  para  nadar  no  franquean 
las  cascadas  y  hasta  retroceden  ante  la  impetuo- 
sidad de  las  corrientes.  Muchos  pescadores  creen 
que  los  sábalos  mueren  en  el  agua  dulce  después 
de  haber  desovado;  pero  aunque  algunas  obser- 
vaciones parecen  coulirmar  esta  creencia,  uo  se 
realiza  en  todos  los  individuos.  A  fines  de  junio 
se. encuentran  algunos  de  estos  peces  llacos  y  ex- 
tenuados, que  no  teniendo  ya  suficiente  fuerza 
para  nadar  .se  dejan  llevar  por  la  corriente  eelia- 
dos  de  espalda.  Remontan  principalmente  los 
ríos  de  aguas  limpias,  habiéndose  notado  que 
bien  pronto  desaparecen  de  las  orillas  donde  se 
establecen  lábricas,  sobre  todo  si  son  éstas  de 
lavado  de  lanas. 

El  sábalo  no  está  liljre  de  enfermedades:  los 
gusanos  intestinales  y  los  ascáridos  les  atormen- 
tan, y  á  veces  sucumben  extenuados.  Su  carne 
es  delicada  y  generalmente  se  come  fresca,  aun- 
que en  muclios  puntos  la  prefieren  salada. 

La  Alausa  eba  tiene  la  cabeza  mucho  más  cor- 
ta y  la  parte  superior  plana;  la  membrana  bran- 
quial está  truncada  [lor  detrás;  la  aleta  dorsal  .^e 
inserta  casi  al  principio  del  segundo  tercio  del 
cuerpo  y  tiene  el  borde  escotado;  la  anal  es  muy 
baja;  ambas  aletas  pueden  ocultarse  en  una  ra- 
nura formada  por  escamas  un  poco  anchas:  la 
caudal,  nuiy  ahorquillada,  presenta  en  su  extre- 
midad escamas  anchas  en  forma  de  paleta;  la 
pectoral  es  muy  puntiaguda:  las  ventrales  pe- 
queñas; las  escamas  de  este  pez  son  mucho  más 
altas  que  anchas;  su  porción  radical  tiene  cuatro 
ó  cinco  estrías  verticales,  y  la  desnuda  muchas 
longitudinales;  el  color  es  verde  en  el  dorso  y 
plateado  en  el  vientre;  en  la  pectoral  hay  una 
gran  mancha  negruzca  cuya  parte  interior  es  pla- 
teada; la  caudal  tiene  un  tinte  gris. 

Mide  esta  especie  unos  24  centímetros  de  lar- 
go total,  y  habita  en  la  costa  de  África,  sobre 
todo  en  las  aguas  de  Corea  y  en  el  Senegal. 

La  Alausa  tijrannus  se  distingue  ])orsu  cabe- 
za pequeña,  que  re[iresenta  poco  más  de  la  quin- 
ta parte  del  largo  total  del  cuerpo;  el  maxilar 
tiene  carenas  longitudinales  muy  marcadas;  la 
dorsal  es  baja  y  truncada  casi  en  el  centro  del 
cuerpo;  la  anal  larga  y  poco  alta;  las  otras  aletas 
obtusas,  excepto  la  caudal.  Las  escamas  de  este 
pez  son  casi  cuadradas,  pero  la  porción  radical 
ocupa  la  mayor  parto  y  ol'rece  10  ó  12  estrías 
verticales:  el  color  es  verdoso  ó  azulado  por  arri- 
ba y  plateado  en  el  vientre;  en  la  parte  superior 
de  la  espaldilla  existe  una  mancha  negruzca,  y 
sobre  el  fomlo  del  cuerpo  hay  ocho  ó  1 0  series  lon- 
gitudinales formadas  por  |)untos  de  aquel  tinte. 

Esta  especie  mide  el  mismo  largo  que  la  ante- 
rior aproximadamente,  y  habita  en  las  aguas  de 
la  Auii-rica  septentrional;  en  abril  se  la  ve  muy 
abundante  en  Nueva  York,  donde  su  pesca  re- 
porta bastantes  beneficios,  d  pesar  de  que  sus 
bancos  no  son  muy  considerables. 

SÁBANA  (del  b.  lat.  sabamim;  del  gr.  o-a/ía- 
coi',  ¡iiMO  de  enjugarse,  toalla):  f.  Cada  una  de 
las  dos  piezas  de  lienzo  o  algodón  do  tamaño  su- 
ficiente para  cubrir  líl  cama  y  colocar  el  cuerpo 
entre  ambas. 

Por  esta  ventana  quiero 

Descolgarme 

lie  las  SÁBANAS  del  lecho 
Del  triste  conile  podré 
Hacer  escalas  al  viento;  etc. 

Rl'IZ  DE  Al.ARCÓK. 

-¡H.-iy  buenas  camas? -De  Holanda 
Prnnu'ten  sAbanas.  -  Bien. 
-Ciilelia  y  roiiapiés  también 
De  red,  con  su  (tueco  y  ramla;  etc. 

Tiu.so  DE  Molina. 
'i tilo  ,\VII¡ 
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La  cama  ha  de  estar  bien  caliente  y  tener 
varias  sXbanas  viejas  travesera-s,  etc. 

Moxi.AP. 

-Sábana:  En  algunas  órdenes  religiosas,  las 
que  usan  de  lana  para  el  mismo  fin. 

-Sábana:  SABANii.r.A;  cubierta  exterior  do 
lienzo  con  que  se  cubre  el  altar,  sobro  la  cual  se 
ponen  los  corporales. 

...  Comuniones,  oraciones  eran  labrar  reti- 
rada: no  para  ti  la  púrpura  reiil,  ó  para  tu  ma- 
rido la  grana,  que  encareció  Salomón;  sino  á 
l.as  iglesias  colgaduras,  á  las  misas  ornamen- 
tos, a  los  általes  frontales,  á  las  aras  sábanas, 
corporales  á  las  hostias. 

Fu.  HoRTENsio  Paravicino. 

-Sábana  .santa:  Aquella  en  que  envolvie- 
ron á  Cristo  para  ponerle  en  el  sepulcro. 

...  la  SÁBANA  santa  en  la  cual  fué  envuelto. 
Rll'Al.DA. 

-  Pegákrele  á  uno  las  .sábana.s:  fr.  fig.  y 
fani.  Levantarse  tarde  de  la  cama  por  pereza. 

La  mañana  está  fría  como  un  carámbano  de 
hielo,  y  nada  tendría  de  particular  que  .al  po- 
bre hombre  se  le  hubiesen  pegado  las  sÁB.v- 

N.\S. 

Antonio  Floues. 

-  SÁBANA:  Gcoff.  Pueblo  del  ayunt.  y  p.  j.  de 
Baracoa,  prov.  de  Santiago  de  Cuba;  lo  forman 
los  barrios  de  Gutiérrez,  Imias,  Quemadas  y  Ver-' 
tientes;  2620  habits. 

-SÁBANA  DEL  PALMAR:  Gcog.  Pueblo  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Caguas,  Puerto  Rico;  662-3  ha- 
bitantes. Sit.  en  el  centro  de  la  isla,  al  X.O.  ile 
Cidra,  entre  el  río  do  la  Platay  suafi.  el  Hoinlo. 
El  término  iirodiice  caf',  tabaco,  arroz,  caña  y 
maíz,  y  en  él  se  hillan  los  caseríos  de  Cedrito, 
Cejas,  Doña  Elena,  Naranjo,  Pinas,  Pueblo,  Río 
Hondo  y  Vega  Rcdomla. 

-SÁBANA  GuANDE:  (íeoy.  Pueblo  con  ayun- 
tamiento, part.  San  (Sermán,  Puerto  Rico;  9580 
habits.  Sit.  al  E.  de  San  Germán,  en  la  carrete- 
ra de  Mayagüez  á  Ponce.  Su  término  produce 
azúcar,  café,  tabaco,  maíz  y  frutas.  Son  agrega- 
dos de  este  ayunt.  los  barrios  de  Latorre,  Maca- 
chai,  Royo,  Rincón,  Santa  Ana,  Susúa  y  Taro- 
nuco. 

-SÁBANA  LA  Mar:  Gcoff.  Río  de  la  isla  de 
Cuba.  Nace  en  las  fahlas  septentrionales  de  las 
dependencias  de  la  sierra  de  la  Vela,  que  faldea 
por  el  N. ,  sirviendo  de  límites  entro  los  parts.  de 
Baracoa  y  Guautánamo,  antes  de  doblar  su  curso 
al  S.  para  bañar  á  su  izq.  las  liaeiendas  Purial  y 
al  Asiento,  y  por  su  dra.  la  de  Sábana  la  Mar. 
Corre  casi  siempre  estrechado  por  sierras  inme- 
diatas y  desagua  por  la  costa  del  S.  Recibe  por 
su  dra.,  que  pertenece  á  GuantánaTuo,  el  río  de 
Guaitano,  que  baja  de  la  fahla  meridional  de  la 
misma  sierra  de  la  Vela  y  toma  el  nondire  de 
una  hacienda  (¡ue  baña,  y  por  la  izq.,  que  co- 
rresponde á  Baracoa,  recibe  el  arroyo  de  Agua 
Puerca,  el  Serafines  y  el  río  de  Maya,  que  faldea 
por  el  N.  á  la  sierra  de  Imias.  ||  Río  de  la  isla  de 
Cuba;  corre  por  lo  general  al  S.  E.,eu  el  part.  da 
San  Cristcíbal,  y  nace  con  el  nombre  de  Brazo 
del  Nogal  en  la  cañada  que  separa  la  sierra  Na- 
ranjo Uulce  de  la  del  Brujito;  separa  la  de  los 
Campanarios  de  la  loma  de  Caraballo;  entra  en 
el  llano;  riega  las  vegas  de  su  nondu'e,  á  cuyo 
través  pasad  camino  central  de  la  Vuelta  Abajo; 
toma  el  nombre  de  río  Hondo;  se  derrama  en 
tierra  del  Hato  Mayor,  y  adquiere  el  nombre  de 
Sálwna  la  Mar  nuicho  antes  ile  desaguar  en  el 
estero  do  este  mismo  nombre,  donde  confunde 
sus  aguas  con  las  del  San  Cristóbal.  II  Estero  do 
la  isla  de  Cuba,  formado  por  las  bocas  reunidas 
do  los  ríos  del  Pinar  do  San  Cristób.al  y  del  Sá- 
bana la  Mar,  entre  las  puntas  Comegatos  y  de 
Adentro,  en  la  costa  del  S. ,  part.  de  San  Cris- 
tóbal. II  Estero  de  la  isla  de  Cuba,  formado  por 
uno  de  los  brazos  con  quo  desagua  por  la  costa 
del  S.  el  río  de  Santa  Cruz  ó  do  N.ajasa.  Subien- 
do por  el  estero,  como  á  una  legua,  se  halla  un 
embarcadero  quo  se  llama  también  de  Sábana  la 
Mar.  I!  Lagunato  y  eudiarcadero  ile  la  isla  do 
Cuba.  Es  un  estero  circular  que  abre  en  la  costa 
meridional  de  la  isla,  en  término  de  Ciego  do 
Avila,  part.  de  Sancti  .Spíritus.  Rompen  sobre 
él  varios  canalizos  quo  penetran  ]wv  la  ciénaga 
(en  este  ]ninto  bastante  ami>lia)  hasta  los  derra- 
mes del  río  .licotcas.  El  embarcadero  tstá  sit.  en 
lo  interior  del  mismo  lagunato,  queapenas  tiene 
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algún  fondo,  y  siem|irc  ha  si'lo  muy  poco  fre- 
cuentado. En  la  estación  rigurosa  suelen  acudir 
algunos  vecinos  al  punto  del  emt»are.i.ii.r'j  |ara 
tomar  baños  ile  mar.  Laguna  ó  albufera  de  U 
isla  de  Cuba,  que  se  forma  en  la  cohU  septen- 
trional de  la  prov.  de  Puerto  Prínci[*,  comuni- 
cando con  el  mar  ponina  amplia  boca.  Estad  su 
fondo  el  estero  y  embarcadero  de  .Sábana  la  Jlar 
y  al  extremo  occidental  de  la  laguna  hay  olio 
embarcadero  (Pczuela). 

SABANA:  f.  Campo,  llanura  dilatada,  en  Amé- 
rica. 

-  Sabana:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  PanannU 
dep.  de  este  nombre,  Colombia.  Nace  en  el  ramal 
de  los  Andes  que  se  desprende  frente  al  pico  del 
Playón,  se  rlirige  hacia' el  S.  paralelo  al  Chncn- 
naqHe,y  recibe  cuatro  alis.,  entre  ellos  cllglesia, 
cerca  de  su  desembocadura,  y  tributa  sus  agnaa 
al  Tuira  por  la  orilla  dra. 

-Sabana:  Geog.  lito  áe  Méjico,  del  dist.de 
Acapulco,  est.  de  Guerrero.  Tiene  su  origen  eu 
el  cerro  de  la  Brea,  10  kms.  al  N.  de  la  hacienda 
de  la  Providencia;  se  dirige  de  N.  á  S.,  y  pasa 
por  la  expresada  hacienda,  por  los  Órganos, 
Venta  Vieja,  Paso  de  Sabana,  Tienda  Vieja, 
Tonal  tepec  y  Tres  Palos,  y  desemboca  en  la  la- 
guna de  Naguala,  próxima  d  la  costa,  despnés 
de  un  curso  do  60  kms.  (García  Cubas,  Dic.  Geo- 
gráfico de  Méjico),  i  Rancho  del  niunicip.  de  Aca- 
]nilco,  dist.  de  Tavaves,  est.  de  Guerrero,  Méjico; 
6000  liaiiitantos.  Situado  en  las  márgenes  del 
río  de  su  nombre.  .Se  le  conoce  también  con  el  de 
Paso  de  la  .Sabana.  En  27  de  marzo  de  1813  llegó 
á  esto  punto  el  general  Morolos  con  400  hom- 
bres, de  los  que  sólo  80  tenían  armas  de  fuego 
y  el  resto  machetes,  y  con  esta  fuerza  hizo  fren- 
te anuís  de  2000  realistas  que  ocupaban  punios 
estratégicos;  resistió  33  ataques  y  un  sitio  de  más 
de  un  mes  en  el  mismo  punto  del  Paso,  al  qnc 
llamaba  7*0.50  de  la  Eterniílad  por  proponerse  en 
él  triunfar  ó  morir.  Consiguió  lo  primero,  bajó 
al  lugar  de  Tres  Palos,  atacó  en  su  campo  al  co- 
mandante Paris,  y  .se  hizo  dueño  de  sus  armas, 
municiones  y  equipajes. 

-  Sabana  Grande:  Gcog.  Dist.  de  la  jiro- 
vincia  de  Barranquilla,  dep.  de  Bolívar,  Colom- 
bia. Conumica  por  medio  de  un  caño  con  el  río 
Magdalena  al  O.  de  este  río,  y  se  halla  entre  10" 
11'  lat.  N.  Se  cosecha  mucho  algodón  y  tiene 
1900  habits. 

-Sabana  Grande:  Geog.  Dist.  del  dep.  de 
Tegucigalpa,  Honduras;  12  000  habits.  y  7  mu- 
nicipios, que  son  Sabana  Grande,  Lepateiii|uc, 
Nueva  Armenia,  Ojojona,  San  Buenaventura, 
Santa  Ana  y  La  Venta.  El  pueblo  de  Sabana 
Grande  tiene  4  000  habits.  y  las  principales  pro- 
ducciones del  término  son  maíz,  fríjol,  caña  de 
azúcar  y  arroz.  Hay  minas  de  plata. 

SABANALARGA:  Gcog.  Dist.  de  la  prov.  do 
Oceidente  ó  Sopetrán,  dep.  de  Antioqvn'a,  Co- 
lombia ;  1 200  habits.  Antiguo  pueblo  indígena, 
que  al  tiem]>o  do  la  conquista  constituía  el  cen- 
tro de  diversos  y  pequeños  caseríos,  sit.  á  uno  y 
otro  lado  del  río  Cauca;  entonces  llamó  la  aten- 
ción de  los  españoles  por  el  oro  que  se  extraía  de 
las  ricas  minas  circunvecinas  y  por  la  resistencia 
quo  pudieron  oponerles  sus  moradores,  pues  es 
tradición  conociila  que  en  aquella  época  contaba 
30000  indios  de  macana,  como  se  llamaba  d  los^ 
que  en  calidad  de  soldados  podían  resistir  las. 
huestes  invasoras.  Sus  terrenos  son  fértiles,  y  las 
industrias  pecuaria,  agrícola,  minera,  yeni«rtc 
también  la  manufactura  de  sombreros,  todas  en 
pequeña  escala,  son  los  elementos  de  existencia 
de  la  población.  Estd  sit.  cu  la  orilla  occidental 
del  Cauca,  en  los  6°  41'  22"  lat.  N.  y  d  .iOO  me- 
tros sobre  el  nivel  del  mar.  ':■  Dist.  de  la  prov.  de 
Barranquilla,  en  el  dep.  de  Bolívar,  Colombia; 
10230  habits.  Fué  asiento  ile  capitanía  de  Gue- 
rra, erigida  en  v.  en  1833,  y  está  sit.  entre  los 
10  y  11'  lat.  N.  y  d  100  m.  sobre  el  nivel  del 
mar.  Abundante  cría  de  ganavlo  (Joaquín  Esgue- 
na). 

SABANAS  (Las):  Geog.  Prov.  deldeji.  Bolívar, 
Colombia.  Comprende  los  dist.  de  Ayajiel,  Cai- 
mito, Chinó. Ovejas,  Sahagún,  Sanipués,  San  Be- 
nito Abad,  Sincé,  Sincelejo,  Tetón,  Tolú  y  Tolú 
Viejo,  y  tiene  por  cap.  d  Corozal. 

SABANAS  NUEVAS:  Gcog.  Lomas  de  la  isla  de 

\  Cuba.  Es  una  cadena  poco  elevada  y  de  corta 

extensión,  que  bien  poldada  de  monte  corre  en 

diversas  direcciones  hacia  los  términos  de  Ncil>a 
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y  Jolosi,  iirolongáiiilosoHl  N.K.  con  ol  noiiil.iu 
(lo  lomas  lie  la  Cruz.  Dan  origen  li  vuriosalls.  ilel 
Sasa  y  del  Caunao,  peitonceeii  al  grupo  ile  Saba- 
iieiiuo,  en  el  p.  j.  do  Saneli  SpíriUis. 

SABANCUY:  Geoij.  Río  do  Mójico,  más  bien  ría, 
cniyo  curso  ilo  N.lí!  al  S.O.  tnniscnrro  á  sólo  J  do 
milla  do  la  costa.  Desdo  el  punto  llamado  Noliam 
en  qno  nace,  á  tí  millas  do  distancia  del  pnoblo 
■Sabancuy,  hasta  su  desembocadura  en  la  laguna 
de  Túrmino.s,  por  entre  punta  Molón  y  ol  extre- 
mo S.E.  do  la  isla  Aguada,  mido  unas  18  millas. 
Su  anchura  media  es  de  400  m.  y  de  700  en  el 
lugar  del  pueblo  de  su  nombro.  Navegable  con 
alguna  dilicultad,  ,su  lecho  es  en  general  poco 
prol'undo  y  variable  en  la  marca,  pero  no  está 
sujeto  á  lainlluencia  de  los  aluviones  perindieos, 
i|uo  la  ejercen  sobro  los  domas  del  partido  del 
Carmen. 

SABANDIA:  Genci.  Dist.  de  la  jirov.  y  dcp.  do 
Arc.piipa,  l'oru;  102.0  habits.  ||  Pueblo  cap.  del 
disl.  do  su  nombre,  prov.  y  dep.  do  Arequipa, 
rerú;  925  habits.  Sit.  á  2460  m.  de  alt.  El  pue- 
blo sólo  tiene  una  callo  muy  larga,  con  bonitas 
casas  de  campo  que  ocupan  las  l'amilias  de  Ave- 
quipa  en  la  temporada  do  baños.  No  lejos  sehalla 
el  volcán  do  Missi. 

SABANDIJA  (del  h.\&t.scrpenlella,  sierpccilla): 
r.  Cualquier  insecto  ó  reptil,  especialmente  do  los 
asquerosos  y  molestos: como  el  escarabajo,  lasa- 
Uunanquesa,  etc. 

En  todo  tiempo  ha  sido  rica  de  salinas  (Ibl- 

za)  y  ilutada  de  un  cielo  muy  benigno  y  de 

e.'itraordinaria  propiedad,    pues  ni  la  tierra 

cria  animales  ponzoñosos  ni  .s.\bandijas,  etc. 

Mariana. 

...  lejos  de  hacer  daño, 
Limpio  de  sabandijas, 
De  culebras  y  víboras  los  campos. 

Samaniego. 

...  el  interior  del  castillo  es  todavía  más  fe- 
cundo, especialmente  en  aquellos  insectos  y 
SABANDIJAS  á  cuya  multipiicación  concurre  la 
vejez  de  las  obras,  etc. 

JOVELLANOS. 

-  Sabandija:  Geog.  Río  del  Tolima,  Colom- 
bia, tributario  del  Magdalena  por  la  orilla  iz- 
quierda; los  españoles  lo  llamaron  así  desde  el 
tiempo  do  la  conquista  por  una  sabandija  muy 
extraña  y  particular  que  encontraron  en  las 
orillas;  corre  al  N.  del  dep.,  y  en  sus  márge- 
nes están  los  pueblos  de  Guayabal  y  Méndez. 

SABANDIJUELA:  f.  d.  de  sabandija. 

SABANDO:  Gi-oii.  V.  delaynnt.  de  Arraya,  par- 
tido judicial  de  Vitoria,  prov.  de  Álava;  91  ha- 
bitantes. 

SABANEAR:  a.  Amér.  Recorrer  el  hato  ó  saba- 
na en  que  éste  se  encuentra,  con  el  fin  do  buscar 
una  res  ó  de  reunir  el  ganado. 

SABANELL:  Gcoíj.  Caserío  del  ayunt.  de  Font- 
rubí,  p.  j.  de  VillalVanca  del  Panadés,  prov.  de 
Piarcelona;  75  habits. 

SABANEQUE:  Gcoij.  Cruiio  montañoso  de  la 
isla  do  Cuba  en  la  jirov.  de  8anta  Clara.  Princi- 
pia al  N.O.  del  part.  y  antigua  jurisdicción  de 
Cárdenas,  casi  faldeado  por  el  río  de  Sierra  Mo- 
rena, que  luego  separa  ese  estribo  occidental  del 
llamado  de  la  Sierra  Morena,  que  l'orma  hasta 
la  margen  izq.  del  Sagua  una  cordillera  baja  é 
interrumiiida,  también  llamada  en  parte  sierra 
de  la  Condesa.  Comprende  Pezuela  en  la  sierra 
Morena  las  lomas  que  corren  por  los  términos  de 
Rancho  Veloz,  Quemado  de  los  Güines  y  Sagua 
la  Girando.  En  el  último  se  encuentran  las  lomas 
de  la  Jumagua,  que  cori-iendo  al  N.  quedan  se- 
paradas al  O.  por  un. terreno  pantanoso  entre  las 
montañas  llamadas  por  los  navegantes  Mogotes, 
([ue  son  tres.  Pasado  el  Sagua  se  pronuncia  casi 
en  la  misma  dirección  la  cordillera  de  Sabane- 
que,  formando  grupos  poco  determinados,  con  los 
nombres  de  lomas  del  Fraile,  de  Palmarejo,  del 
Jaquete  y  otros,  hasta  salir  del  ]iart.,  pasando 
del  término  del  (Calabazar  al  do  San  Lázaro  del 
Embarcadero.  Hacia  esta  parte  la  cordillera  de 
Sabaneque  se  reproduce  en  varios  estribos  que 
corren  al  S.  bastante  ajjartados  unos  de  otros,  y 
que  son  leves  ondulaciones  del  principio  occi- 
dental de  la  cordillera  de  Cubanacán.  Le  sirven 
de  enlace  en  esta  parte  las  lomas  llamadas  de 
San  Diego. 
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SABANERO,  RA;  adj.  Habitante  do  una  saba- 
na. U.  t.  c.  ». 

-.Sabanero:  Pertonocicnte,  ó  relativo,  á  la 
sabana. 

-Sabanero:  m.  Zool.  Nombro  vulgar  con 
que  se  designa  en  la  isla  de  Cuba  y  Sur  do  Amé- 
rica al  SluniH.s  ludovkitiuus,  ave  del  orden  de 
los  pájaros,  familia  de  los  estúrnidos,  tribu  do 
los  esturninos,  que  se  caracteriza  por  tener  el 
pico  largo,  recto,  con  el  dorso  deprimido  hacia 
la  punta,  que  os  obtusa;  los  bordes  laterales  son 
angulosos  en  la  base;  alas  largas  y  puntiagudas; 
primera  remera  muy  corta;  segunda  la  njás  lar- 
ga; tercera  casi  igual  en  longitud  á  la  segunda; 
cola  corta  y  truncada;  tarso  tan  largo  como  el 
dedo  medio;  dedos  interno  y  externo  iguales. 

El  macho  tiene  en  verano  el  occipucio  negruz- 
co; una  línea  blanca  rojiza  pasa  por  en  medio  y 
se  ensancha  sobro  la  nuca;  mejillas  y  sienes  gri- 
ses; plumas  rígidas  y  duras;  todas  las  partos  su- 
periores variadas  de  gris,  rojizo  y  negruzco;  esto 
último  tinte  en  medio  do  cada  jiluma;  ol  gris  en 
los  bordes  laterales  y  el  rojizo  dominando  sobre 
la  rabadilla;  las  cobijas  de  las  remeras  y  las  re- 
meras posteriores  están  orilladas  de  giis,  y  por 
en  medio  rayadas  de  un  color  obscuro  casi  negro 
y  rojizo ;  las  romeras  grandes  pardas,  orilladas 
de  rojo;  las  cuatro  timoneras  exteriores  blancas 
en  su  lado  interno  y  pardas  rayadas  transvor- 
salmente  de  negro  en  el  externo;  los  cañones 
.blancos;  delante  del  ojo  existe  una  mancha;  la 
garganta,  el  pliegue  del  ala  y  todas  las  ]iartes 
medias  inferiores  de  un  bonito  color  amarillo;  en 
la  parte  baja  del  cuello  un  collar  obscuro,  que 
termina  en  punta  hacia  el  pecho. 

En  invierno  aparece  el  collar,  y  el  amarillo  de 
de  debajo,  sembrado  de  manchas  grises. 

Este  pájaro  habita  en  la  América  del  Norte, 
donde  es  muy  común,  y  las  Antillas;  so  halla 
también  en  la  Guayana.  En  Méjico  parece  ser 
más  raro  que  en  Pensilvania,  donde  lleva  el  nom- 
bre de  Mcadow  lark  (calandria  de  prado)  por  su 
costumbre  de  mantenerse  constantemente  en  los 
prados,  lo  que  le  ha  valido  también  en  la  isla  de 
Cuba  el  nombre  de  Sabanero,  por  habitar  las  sa- 
banas. 

Corre  con  rapidez  sobre  el  suelo,  y  no  se  enca- 
rama sino  cuando  es  perseguido,  y  entonces  sólo 
corre  algunos  instantes,  aplicándose  contra  la 
tierra;  su  vuelo  es  vivo  y  casi  horizontal  como  el 
de  la  perdiz.  Cuando  se  le  persigue  se  posa  cerca 
de  un  matorral  ó  de  nn  grupo  de  hierbas.  En  la 
época  del  celo  el  macho  deja  oir  su  canto,  c]UO 
no  os  del  todo  desagi'adable;  pero  el  resto  del  año 
no  hace  más  que  silbar,  sobre  todo  cuando  teme 
algo.  Se  alimenta  de  senüllasy  de  insectos. 

En  la  primavera  se  dividen  estos  pájaros  en 
parejas  sumamente  unidas.  Construyen  su  nido 
en  tierra,  en  medio  de  ramajes  ó  de  gramles  hier- 
bas; se  compone  de  plantas  secas  y  plumas;  en 
él  pone  la  hembra  siete  huevos  blancos  sembra- 
dos de  manchas  y  pintas,  principalmente  sobre 
el  extremo  grueso;  macho  y  hembra  cubren  los 
huevos  alternando,  y  cuidan  á  sus  polluelos  con 
el  mayor  esmero,  alimentándolos  con  gusanos, 
insectos  y  .semillas. 

SABANILLA  (d.  de  sábana):  f.  Cualquier  pie- 
za de  lienzo  pequeña;  como  pañuelo,  toalla,  etc. 

.. .  como  no  tenía  con  qué  vestirles  sayos  á 
sus  tieniiios,  no  les  faltaba  una  sabanilla,  ó 
un  pañuelo,  con  que  andaban  fajados. 

Juan  de  Malaba. 

—  Sabanilla:  Cubierta  exterior  de  lienzo  con 
que  se  cubro  el  altar,  sobre  la  cual  se  ponen  los 
corporales. 

-Sabanilla:  Pedazo  de  beatilla  con  que  las 
mujeres  navarras  adornan  el  tocado. 

-Sabanilla:  Geog.  Agrupación  del  dist.  de 
Barranquilla,  prov.  de  su  nombre,  dep.  de  Bolí- 
var, Colombia,  y  juieito  sit.  en  la  margen  de  la 
bahía  de  Sabanilhi,  formado  por  las  aguas  del 
mar  y  las  del  río  Magdalena,  venidas  allí  por  el 
Canal  de  la  Pina;  se  halla  entre  11"  y  11°  ¡j'  la- 
titud N.,  y  tiene  un  caserío  con  400  habits.  So 
comunica  con  la  c.  de  Barranquilla  por  un  ferro- 
carril queso  abrió  al  servicio  público  en  1.°  de 
enero  de  1871  de  22  kil.  de  long.,  construido 
por  una  compañía  alemana,  actualmente  perte- 
nece á  la  nación,  por  haberlo  comprado  el  go- 
bierno en  junio  de  1877.  Debido  á  esta  vía  de 
conumieación  Sabanilla  era  hace  poco  la  princi- 
pal ailuana  de  la  Rejiública,  pues  por  allí  se  ex- 
portaba gran  parte  de  los  productos  del  país  y 
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.se  hacían  las  mayores  importaciones;  á  media- 
líos  de  187U  so  trasladó  dicha  adndnistración  á 
Barranquilla.  Es  el  punto  más  septentrional  del 
dep.  (Dk.  Gcoij.  de  Colombia,  por  Esguerra). 

-Sabanilla:  Ocotj.  Pueblo  cab.  do  la  muni- 
cipalidad do  su  nombre,  de|i.  do  Simajovol, 
Méjico;  1091  habits.  Sit.  al  N.  de  San  Cristó- 
bal. 

-  Sabanilla  (La):  Gcog.  Lomas  de  la  isla  de 
Cuba;  os  una  cadena  do  jiequoña  altura  que  so 
levanta  á  la  dra.  del  Sa.sa,  en  el  part.  deSancti- 
Spíritus.  Están  muy  ])obladas  do  árboles  y  abun- 
dan en  colmenas  silvestres  do  la  especio  exótica. 
i!  Río  de  la  isla  ilo  Cuba;  nace  en  los  seborucales 
del  sitio  do  Piedras,  hato  Las  Cañas.  Corre  al 
N.N.O.  por  tierras  de  las  haciendas  Belén,  Sa- 
banilla y  Arroyo  Hondo,  atraviesa  la  Sierra 
Morena,  y  después  do  derramar  gran  ¡larte  do 
su  caudal  en  la  ciénaga  de  la  costa  del  N.  des- 
agua un  brazo  en  una  ensenada  resguardada  al 
E.  por  la  punta  Gorda,  precisamente  donde  de- 
bió fundarse  á  Várela,  .según  el  proyecto  de  nue- 
vas poblaciones,  en  la  costa  del  part.  de  Sagua 
la  Grande  (Pezuela). 

-Sabanilla  de  la  Palma:  Gcori.  Aldeadel 
ayunt.  de  Guanajayalio,  p.  j.  do  Cárdenas,  pro- 
vincia de  Matanzas,  Cuba;  estación  en  elf.  c.  de 
Cárdenas  y  Júcaro. 

-Sabanilla  del  Encomendadok:  Geog. 
Pueblo  con  ayunt,,  p.  j.  de  Alfonso  XII,  pro- 
vincia de  Matanzas,  Cuba;  8  900  habits.  el 
ayunt.  y  2  900  el  pueblo.  Hay  en  el  término  21 
ingenios,  de  los  que  sólo  dos  elaboran  azúcar,  y 
los  denuis  son  hoy  colonias.  Predomina  la  po- 
blación do  color.  Cuartel  del  Estado  y  estación 
del  f.  c.  de  Matanzas.  Se  fundó  este  pueblo  en  el 
siglo  xviii  con  motivo  de  un  corte  de  maderas 
que  se  hacía  yarn  la  marina  en  tierras  del  corral 
de  Sabanilla  de  Oten. 

SABANRIKA:  Gcog.  Río  del  Malva,  India. 
Pasa  por  Gualior,  cap.  del  reino  de  Scindia,  y 
desagua  en  la  orilla  dra.  del  Sank,  río  de  la 
cuenca  del  Yeinna;  tiene  unos  50  knis.  decur- 
so.  ¡I  V.  Sl'BAliNAKEJA. 

SABANYA:  Geog.  C.  cap.  de  cantón,  distrito 
de  Joya-Ili,  parte  asiática  de  la  prov.  do  Cons- 
tantinopla,  Anatolia,  Turquía  asiática.  Sit.  en 
la  orilla  meridional  del  lago  Sabanya,  en  el  fe- 
rrocarril de  Ismid  a  Ada  Bazar;  .3  000  á  4  000  ha- 
bitantes. Ocupa  el  emplazamiento  de  la  antigua 
Solón;  tiene  numerosas  mezquitas  y  algunos  edi- 
ficios de  la  época  bizantina.  El  lago  Sabanya  ó 
Solón  mide  16  kms.  de  O.  á  E.  y  unos  7  en  su 
mayor  ancho.  Vierte  por  el  Sabanya-su  en  el 
río  Sakaria,  tributario  del  Mar  Negro. 

SABAfíÓN  (del  ital.  pcdígnone?):  m.  Inflama- 
ción ó  hinchazón  ardorosa,  causada  por  el  exce- 
so del  frío,  especialmente  en  los  pies  y  en  las 
manos  de  los  niños. 

...  sufro  no  poco  por  un  sabaS'ón  que  tengo 
en  el  talón  derecho,  etc. 

JoVELLANOS. 

-Y  que  ni  el  mayor  doctor 
Dará  mejores  remedios 
Que  ella  para  las  lombrices, 
Los  SABAÑONES  y  el  muermo. 

Ramón  de  la  Cruz. 

Si  la  tina  no  le  atlige 
Tendrá  al  menos,  ile  seguro, 
Sabañones  en  invierno 
Y  seguidillas  en  julio. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Comer  uno  como  un  sabañón:  fr.  fig.  y 
fam.   Comer  mucho  y  con  ansia. 

...  en  medio  de  que  tu  amor 
Es  lo  que  más  me  atormenta. 
Cuando  traigo  lo  que  busco, 
Al  ponértelo  en  la  mesa. 
Cvmes  más  que  un  sabañón,  etc. 

MORETO. 

...  el  niuchaclio  pequeño  come  como  vn  sa- 
bañón. 

Castro  y  Serrano. 

-Sabañón:  Palol.  Esta  enfeimedad  ha  sido 
estudiada  por  todos  los  cirujanos,  no  porque 
ofrezca  grandes  |)eligros,  sino  porque  es  nuiy 
molesta  y  de  difícil  curación. 

Los  sabañones  son  debidos  á  una  parálisis  de 
los  ca]iilares,  con  exudación  serosa  en  el  tejido 
de  la  dermis.  Cuando  esa  afección  llega  á  durar 
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bastante  tiemiio,  so  desanoUa,  en  vii  tiid  do  la 
inllaniaciún  crúnica,  un  engrosainienlodela  piel 
y  del  tejido  celular  subcutáneo.  Se  nianiliesta 
bajo  la  loijua  do  hinchazones  de  color  rojo  vio- 
láceo, en  las  manos,  en  los  pies,  acaso  en  las 
orejas,  y  son  muy  molestos  por  el  prurito  inten- 
so, la  sensación  do  quemadura  y  las  ulceraciones 
que  á  voces  aparecen  en  su  sujierlicie. 

Por  lo  general  se  observan  en  el  dorso  do  la 
mano  ó  del  ]iic,  y  tandñt'U  al  nivel  del  nietatai.so 
y  del  talón;  se  desirrollan  bajo  la  inlkíencia  de 
un  frío  rejietido  poco  intenso,  interesan  uno  ó 
varios  puntos  á  la  vez,  y  no  se  presentan  en  to- 
dos los  individuos  con  igual  frecuencia;  son  me- 
nos dolorosos  en  tiempo  trio  qno  al  llegar  el 
deshielo;  se  les  ha  visto  asimismo  durante  el 
verano.  Cuando  el  individuo  se  acuesta,  ó  cuan- 
do se  acerca  á  un  brasero  ó  chimenea,  bajo  la 
inlhiencia  del  calor,  las  manos  y  los  ])ies  son 
asiento  de  una  comezón  tan  viva,  que  el  sujeto 
pasaría  horas  enteras  rascándose.  Se  ha  obser- 
vado que  las  ninjeres  están  más  predispuestas 
que  los  hombres  y  los  jóvenes  más  que  los  viejos. 

Las  ocupaciones  que  llevan  consigo  un  cam- 
bio frecuente  de  temperatura  predisponen  á  los 
sabañones;  así,  los  comerciantes,  los  larmacúu- 
ticos,  que  permanecen  primero  on  una  habita- 
ción bien  caliente  y  luego  eu  un  despacho  ex- 
puesto al  l'río,  padecen  á  menudo  esa  enferme- 
dad. Además,  los  calzados  muy  estrechos  y  los 
guantes  demasiado  apretados,  que  dilicultan  la 
circulación,  producen  los  sabañones,  ó  por  lo 
menos  favorecen  su  iptnriin.  En  el  se.xo  femeni- 
no pueden  csl  u  ^i-.i'iiiili)s  jior  la  clorosis  y  las 
perturbaciouL^  \i\-  n^un  iles.  Otras  veces  la  apa- 
rición de  los  siliammeí  p.ucce  relacionada  con 
determinadas  alecciones  constitucionales. 

Por  lo  que  se  refiere  al  tratamiento,  es  muy 
difícil  combatir  las  causas  que  dependen  de  la 
constitución  y  de  las  ocupaciones  habituales; 
desde  el  punto  de  vista  ¡iroliláctico  conviene 
aconsejar  á  las  personas  jircdispuestas  que  usen, 
al  Hogar  el  invierno,  guantes  y  calzados  de  abri- 
go y  bastante  anchos.  Si  existen  ya  los  sabaño- 
nes hay  que  recurrir  á  medios  locales.  En  Ita- 
lia, donde  los  sabañones  son  muy  frecuentes 
cuando  el  invierno  es  frío  y  riguroso,  se  aconse- 
jan las  l'riecioues  con  nieve  y  las  E.plioaciones  de 
liielo.  Billroth  aconseja  en  un  principio  los  ma- 
niluvios y  pediluvios  fríos,  y  después  las  envol- 
turas húmedas  con  el  líquido  di/  Hurow.  Tam- 
bién se  pueden  hacer  emlirniiiMins  mu  colo- 
dión, cola  fuerte,  traumatii'iiii  Liiii|iiiilia  di- 
suelta en  cloroformo),  y  taniliU  ii  se  baii  aplicado 
tiras  de  emplastos  adhesivos. 

Otros  autores  han  aconsejado  los  cáusticos 
poco  enérgicos;  disolución  tenue  de  ácido  nítrico 
(1  por  30)  ó  de  nitrato  de  plata  (1  por  100),  tin- 
tura de  cantáridas,  etc.  Los  baños  de  manos  ó 
de  pies  con  agua  á  la  cual  se  hayan  añadido  40 
ó  60  gramos  de  sal  mariua  ó  una  cucharada  (de 
las  de  café)  de  cloruro  de  cal,  la  aplicación  de  la 
pomada  de  precipitado  rojo  (1  por  50)  han  dado 
también  buenos  resultados.  Se  ha  aconsejado 
asimismo  luia  ligera  embrocación  con  tintura  de 
iodo  seguida  del  empleo  del  calor  húmedo,  pero 
este  medio  es  bastante  doloroso  al  principio. 

Cuando  los  sabañones  llegan  á  ulcerarse,  debe 
cubrirse  su  superficie  con  cotu  [irosas  untadas  de 
pomada  de  ó.\ido  de  zinc  ó  nitrato  argéntico  (5 
centigramos  por  5  gramos  de  manteca). 

SABAR  ó  SABARU:  Gcof/.  Dist.  del  dep.  ó  pro- 
vincia de  Ilion,  sit,  á  orillas  del  río  do  su  nom- 
bre, que  es  un  all.  de  la  izq.  del  Aryix  óArgesu; 
tiene  32  munieips.  y  40000  habits.,  y  su  cap.  es 
Domnesci-de-Sus. 

SABARA:  Gcog.  C.  cap.  de  municip.,  comarca 
de  Río  das  Velhas,  est.  de  Minas  Oeracs,  Brasil, 
sit.  á  orillas  del  pc(jueño  río  Sabara,  aguas  arri- 
ba de  su  conlluencia  con  el  río  das  Velhas,  á  695 
m.  de  alt.  sobre  el  nivel  del  mar,  en  el  f.  c.  do 
Entrerríos  á  Santa  Luzia;  6000  habits.  El  Sa- 
bara divide  la  c.  en  dos  partes.  Minas  do  oro  en 
las  innicdiacioues. 

SABARDES:  fícof/.  V,  San  Juan  jhí  Sarar- 


SABARÉS:  Oeoff.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Pedro  de  Campano,  ayunt. ,  p.  j,  y  prov.  de  Pon- 
tcvedi'a;  136  habits. 

SABAREY;  Ocoff.  V.  Santa  Maiiía  Mai^ua- 
i.EN'A  iir:  Saüarhy. 

-  Sai¡ai:kv  I)H  Ar.A.io;  Ocotj.  Aldea  de  la  ayu- 


da do  parroquia  de  Santa  María  Magdalena  de 
Sabarey,  ayunt.  de  Corgo,  p.  j.  y  prov.  de  Lugo; 
101  habits. 

-Sabauey  de  Aiuiiba:  Geog.  Aldea  de  la 
ayuda  de  parroquia  de  Santa  María  Magdalena 
de  Sabarey,  ayunt.  de  Corgo,  p.  j.  y  prov.  de 
Lugo;  37  liabits. 

SABARiA  ó  SAVARIA:  Gcog.  anl.  C.  de  la  Pa- 
nonia  Su[ieriür,  fundada  por  los  boios,  y  en  la 
c|ue  el  emperador  (ylaudio  estableció  una  colonia 
ronuma,  por  lo  que  se  llamó  Colonia  Sabaria 
Clamliann  Augus'a.  Centro  de  varios  caminos 
romanos,  adipiirió  importancia  en  los  últimos 
siglos  del  Injperio,  como  lo  prueban  sus  muchas 
ruinas  ilc  templos,  acueductos  y  estatuas,  y  las 
inscripciones  y  medallas.  Hoj'  .se  llama  Sarwar. 

SABARIEGO  (Ga.si'AK  de):  liiog.  V.  Savauie- 
Go  HE  Santana  ó  SAN'rA  ANA  (Fray  Gaspar 

DE). 

SABARIEGOS  Y  SÁNCHEZ  (YicENTE):  Biog. 
General  carlista.  N.  en  Piedrabuena  de  Calatra- 
va  (Ciudad  Keal)  á  19  de  abril  de  1810.  M.__en 
Deleitosa  (Cácercs)  á  6  de  noviembre  de  1873. 
Estudió  Filosolía  y  Bellas  Artes,  á  las  que  era 
muy  alieionudo,  y  uuiy  joven  contrajo  matrimo- 
nio con  la  hija  \iuiea  del  coronel  Manuel  Adamo 
Locho, f|ueseilisliiiguió  en  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia. Al  1  el'i  (li>  su  -negro  hizo  el  aprendi- 
zaje do  guenilli  1"  i  n  !■  ~  'lias  de  la  primera  gue- 
rra carlista  (L^  J  ■■  I"  ■  >  ,~  inu  todos  los  empleos, 
desdo  cadete  basta  uuinaudanto,  jieleando  siem- 
pre, sin  otro  asilo  que  las  chozas  de  los  ¡lastores 
y  las  jaras  de  los  montes.  Acampanó  á  su  padre 
político  en  su  arriesga(lísinia  retirada  á  Portu- 
gal, y  luego  á  Londres,  donde  falleció  Locho.  Allí 
visitó  al  pretendiente  1).  Carlos,  y  con  su  venia 
regresó  á  Esiiaña.  Luclu)  por  el  absolutismo,  ya 
con  el  empleo  de  teniente  coronel  ma3'or,  indis- 
tintamente en  la  Jlancha  y  Navarra,  y  la  mayor 
parte  del  tiempo  en  Aragón  y  Valencia.  Era  el 
primero  en  acometer  y  el  último  en  retirarse; 
obraba  generalmente  solo  ó  con  muy  pocos  tra- 
tándose de  sorpresas  ó  jiasos  apurados,  y  sus 
hechos  quedaban  cu  el  silencio.  Siguió  á  Cabrera 
después  del  convenio  de  Vergara;con  él  entró 
en  Francia,  y  en  Bourges  y  más  adelante  en  Por- 
tugal vivió  merced  á  sus  júnceles.  De  nuevo 
empuñó  las  armas  para  servir  la  causa  carlista 
en  1848;  guerreó  en  la  Mancha;  túvole  una  he- 
rida algunos  meses  inválido  y  oculto  en  la  sie- 
rra, y  curado,  continuó  peleando  hasta  que,  en- 
tregado su  jefe  princii>al ,  Blas  María  Royo,  hubo 
de  refugiarse  en  territorio  portugués.  Contestó 
con  una  negativa  á  los  que  en  distintas  ocasio- 
nes le  ofrecían  la  revalidación  de  sus  grados  y 
condecoraciones  si  se  acogía  á  indulto,  y  en  la 
emigración  recibió  de  D.  Carlos  el  ascenso  á 
brigadier  y  la  gran  cruz  pensionada  de  Isabel 
la  Católica.  Antes,  cuando  se  hallaba  en  territo- 
rio español,  su  cabeza  íné  puesta  á  precio,  y  se 
buscaron  desalmados,  que  no  se  hallaron,  paia 
matarle.  Acogiéndose  á  la  amnistía  de  1858  vol- 
vió á  España,  y  tranquilo  pcruuvncció  hasta  23 
de  julio  de  1869,  día  eu  que  fué  el  primero  que 
en  España  alzó  la  bandera  carlista,  .sublevándo- 
se en  las  inmediaciones  de  Ciudad  Real.  Ataca- 
do (día  24)  por  una  columna  cerca  de  Piedra- 
buena,  sostuvo  una  pequeña  acción;se  rehizo  en 
los  días  siguientes,  aumpie  fué  muy  perseguido; 
))rotegió  el  levantainiento  de  otras  pequeñas  ¡lar- 
tidas,  y,  preso  el  carlista  Polo,  no  tuvo  Sabarie- 
gos  más  remedio  que  emigrar  á  Portugal,  no  .sin 
burlar  constantemente  la  iiersecución  de  10  ó 
nuis  columnas,  que  le  siguieron  sin  tregua  ni 
descanso.  Renovada  años  después  la  lucha  civil, 
Sabnriegos  se  trasladó  al  teatro  do  la  guerra,  y 
noticioso  del  desconcierto  (pie  reinaba  en  su  país 
entre  sus  correligionarios,  marchó  á  su  tierra 
(18731  para  poner  remedio  y  organizar  á  los  car- 
listas, pcirque  nu  ipiería  mandar  partidas  de  ban- 
dolcicis.  Niiinliiidii  comandante  general  de  la 
Maucli:i,  l'uled..  \  ICxtremadura,  comenzó  con 
excelente  resultatlo  á  organizar  aquellas  luerzas. 
En  )Hico  más  de  un  mes  reunió  410  caballos  y 
40  infantes.  Con  ellos  recorrió  todo  su  territo- 
rio, no  sin  experimentar  algunos  reveses;  iieuo- 
tró  en  Urda,  lo  hizo  en  otras  poblaciones,  y  lo 
ejecutara  en  Almagro  á  no  ser  por  la  decidida 
actitml  de  los  liberales.  A  su  sombra  so  levan- 
taron nuevas  partidas  en  su  distrito  y  en  los  lí- 
mites de  Amlalueía.  Sorprendido  en  Kctamosa 
(5  de  noviembre  de  1873)  por  mía  columna  de 
la  (luaidia  civil,  que  le  pcr.scguía  activamente. 
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fué  .SabariegOB  herido  por  una  bala  y  falleció  al 
llegara  Deleitosa.  Su  muerte  fué  gran  jiérdida 
para  la  cansa  carlista,  uobre  todo  eu  la  Mancha 
y  Extremadura. 

8ABARIQO:  Gcog.  Lugar  de  la  ]iarroqnia  de 
Santa  Jlaría  de  Cela,  ayunt.  de  Bucu,  p.  j.  y 
prov.  de  Pontevedra;  184  habits. 

SABARfS:  Grog.  Lngnr  de  la  parroi|nia  de 
Santa  Cristina  de  Kamallosa,  ayunt.  de  Bayo- 
na, p.  j.  de  Vigo,  prov.  de  Pontevedra;  154  ha- 
bitantes. 

SABARiZ:  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia  de  .San 
Cosme  de  Villacondide,  ayunt.  de  Coaña,  ji.j.  de 
Castropol,  prov.  de  Oviedo:  'J'J  habits.  i;  Lu¡,ar 
de  la  parroquia  de  San  Ginés  de  Villarino,  ayun- 
taniiéuto  de  Lobera,  p.  j.  de  Bandc,  prov.  de 
Orense;  134  habits.  [;  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Pedro  de  .Sabariz,  ayunt.  de  Kairiz  de  Vei- 
ga,  p.  j.  de  Ginzo  de  Limia,  prov.  de  Orense; 
103  habits.  [|  V.  San  Pedüo  de  Sabariz. 

SABARMATI  ó  SUVARNAMATI:  Gcog.  Río  de 
la  India  eu  el  Kayputana  y  Guyerate.  Kacc  en 
Mevar,  al  S.  de  Goganda;  recorre  en  dirección 
S.  y  S.O.  estrecho  valle  de  los  montos  Dungar, 
recoda  luego  hacia  el  N.O.,  y  ya  en  el  Guyeíate 
toma  su  primitiva  dirección  al  S.S.O.,  atraviesa 
la  parte  N.O.  del  Mahi  Kanta,  baña  después  la 
prov.  de  Kadi  y  el  Ahmedabad  inglés,  continúa 
entre  este  dist.  y  el  principado  de  Cambaya,  y 
termina  en  el  golfo  de  este  nombre  por  anclio 
estuario  de  12  knis.  Tiene  400knis.  de  curso,  j' 
sus  principales  afl.  son  los  ríos  Jari,  Vatraka, 
Boga  va  y  Guma. 

SABARTHES:  Grog.  País  de  Francia  en  el  con- 
dado de  Foix,  y  hoy  en  c!  dep.  del  Ariége,  al  S. 
de  Tarascón.  Sabar  era  la  cap. 

SABATAI  ZEBÍ:  JJiog.  Célebre  impostor  judío 
natural  de  Esmirna.  Según  ciertas  ]irofecías,  el 
año  de  1666  debía  de  ser  para  los  judíos  un  gi-au 
año,  como  quiera  que  en  él  debía  apavecer  sn 
esperado  Mesías.  Sabatai  Zebí,  hombre  de  baja 
estirpe,  pero  no  de  esca.sainteligenciay  de  conoci- 
mientos bast;nite  extensos  de  la  ciencia  talmú- 
dica, propúsose  aprovecharse  de  la  oca.-^ión  y 
empezó á declarar  que  clora  el  hombre  anuncia- 
do por  los  ]irofetas,  que  venía  á  reinar  en  el 
pueblo  de  Dios.  Apoyado  por  otros  individuos 
de  su  calaña,  y  entre  ellos  por  Xathán  de  Gaza, 
que  profetizó  que  no  tardaría  Sabatai  en  destro- 
nar al  sultán,  consiguió  atraerse  buena  jiOK'ión 
de  crédulos  judíos,  que  le  ayudaron  con  su  dinero 
á  com]irar  al  gobernador  de  Esmirna ,  cuando 
éste,  temeroso  de  que  llegaran  á  noticias  de 
Mahonieto  IV  las  predicaciones  de  Sabatai, 
quiso  ponerlo  á  buen  recaudo.  Tuvo,  sin  embar- 
go, que  abandonar  su  país,  pero  dejó  en  él  mu- 
chos amigos,  y  entre  ellos  nn  judío  riquísimo 
que  le  había  combatido  anteriormente,  hasta  el 
punto  de  declarar  en  jilena  sinagoga  que  sólo 
era  nu  impostor,  y  que  después,  se  ignora  )>or 
qué  combinación,  era  uno  de  sus  más  ardientes 
defensores,  los  cuales  aumentaron  li-ista  tal 
punto  el  número  de  sus  partidarios,  que  Sabatai, 
perdida  la  cabeza,  .«e  creyó  en  el  caso  de  destro- 
nar, como  había  anunciado  Xathán,  al  .sultán  y 
colocarse  en  sn  trono,  y  partió  a  Constantino- 
pía.  Recibiéronle  sus  correligionarios  con  gran 
alborozo,  que  luego  se  trocó  en  desconsuelo, 
cuando  por  orden  del  gran  visir  fué  encerrado 
en  una  cárcel  Sabatai,  siendo  fama  que  durante 
los  dos  meses  que  permaneció  en  Constantinopla 
fué  visitíido  por  la  mayor  jiartede  los  judíos, 
qne  le  trataban  con  mayorrespeto  que  al  mismo 
Gran  Señor.  Ocurrió  después  do  esta  época,  y 
cuando  ya  Sabatai  había  sido  tr.tsladado  á  una 
torro  de  losDanlanelos,  qvie  un  salúo  de  la  Ca- 
bala judía  llamado  Nelieniías  Cohén  so  prc.-cu- 
tó  ante  él,  y  en  una  larga  convei-sación  que  am- 
bos tuvieron  descubrió  que,  no  solamente  aquel 
hombre  no  tenía  nada  de  divino,  sino  que  tam- 
poco de  extraordinario,  y  al  salir  denunciólo  a 
todo  el  mundo  como  un  impostor  grosero.  Otros 
doctores  do  su  ley,  convencidos  por  sus  iwlabras, 
acusaron  entonces  á  Sabatai  ante  el  sultán,  no 
solamente  como  impostor,  sino  como  enemigo 
del  reposo  público.  Entonces  Mahometo  hizo 
llevar  á  su  presencia  á  Sibatai  Zebí.  y,  mandamio 
que  le  desnmlascn  y  le  atasen  á  un  i>oste,  le 
dijo:  -tAov  á  hacer  que  tiren  mis  arqueros  sobro 
ti;  si  eres  de  origen  divino,  como  dices,  n.nda 
tienes  que  temer:  tu  cuerpo  será  iunieuetJ-ablo 
para  las  flechas,  y  yo  y  todos  los  míos  te  consi- 
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doraremos  hijo  de  Dios  y  le  ntloiarcinos;  ¡.pro 
si  fueres  sólo  uii  imiiostor,  datejirisu  ildcdiinir- 
lo  y  conviértete  al  isluinisnio,  único  nioiiio  tjiio 
lo  queda  de  salvar  la  vida.»  Waljatai  entonces 
confesó  sus  imiiosluras,  y,  con  grande  escándalo 
de  los  (juc  en  ól  habían  creído,  ciñóse  el  tur- 
liante  y  declaró  que  no  había  más  dios  que 
Allah,  y  que  Jlahonia  ora  su  iiroicta. 

SABATARIO,  ría  (del  lat.  salbalarlus):  adj. 
Díjoso  de  los  hebreos  ¡jorque  guardaban  santa 
y  voligiosaniente  el  sábado.  Usáb.  ni.  e.  9. 

-Sauatauios:  m.  pl  llist.  ccl.  Con  este 
nombre  se  hau  designado  diferentes  herejes:  1.° 
unos  judíos  mal  convertidos  que  on  el  iirimer 
siglo  do  la  Iglesia  eran  adictos  á  la  celebración 
del  Sábado  y  otras  observancias  de  la  ley  ju- 
daica; 2."  una  secta  del  siglo  iv  formada  jwr 
cierto'  Sal)alio,  que  quiso  introducir  iguales  prác- 
ticas entro  los  novacianos,  y  que  sustentaban 
ilebor  celelirarso  la  Pascua  con  los  judíos  el  día 
14  do  la  luna  de  marzo.  Díceso  que  estos  saba- 
tarios  tenían  la  manía  suiícrsticiosa  de  no  que- 
rer usar  do  la  mano  derecha,  por  lo  cual  se  los  dio 
el  apodo  de  surdos;  3."  una  rama  de  anabaptis- 
tas que  guardan  el  Sábado  como  los  judíos,  y 
)iietcndcn  que  no  ha  sido  abolido  tal  uso  ¡jor 
ninguna  ley  on  el  Nuevo  Testamento.  Condenan 
la  guerra,  las  leyes  políticas  y  los  oficios  de  Juez 
y  magistrado,  y  dicen  que  sólo  deben  dirigirse 
nuestras  oraciones  al  Dios  Pad.rc  y  no  al  Hijo 
ni  al  Espíritu  Santo. 

SABATER  Y  PUCHADES  (VlCENTü):  IHog. 
l'iutor  español.  N.  en  Valencia  hacia  1835.  l'ué 
cu  Madrid  alumno  déla  Real  Academia  de  San 
Fernando  y  discípulo  de  Francisco  Aznar.  En 
la  capital  de  España  presentó  en  la  Exposición 
Kíiru.iial  de  Helias  Artcs  do  1864  un  boceto  re- 
j.reseni  iiidii  ;i  Hoiia  en  su  edudio,  y  en  la  de 
Ksr.i;  /  /)  ■.iiir.iiij'ul  salir  de  una  casa  de  juego; 
Lri  clase  de  colorido;  El  sueño  de  un  medien; 
Sentó  y  Toneta,  labradores  valencianos;  Oiollo 
y  Cinuíbue.  A  las  Exposiciones  de  la  Sociedad 
La  Acuarela  llevó  dilérentes  trabajos  en  los  años 
siguientes.  Su  obra  más  importante,  terminada 
ei"  18S2,  es,  en  Sladrid,  el  techo  del  salón  del 
Palacio  de  Justicia,  pintado  previo  concurso,  en 
que  fué  premiado  su  boceto;  «la  Historia  y  la 
Alegoría  (ha  dicho O-ssorio),  hábilmente  combi- 
nadas cu  el,  justifican  la  elección  que  so  hizo  de 
su  jiroyecto  por  el  jurado  calificador. 

SABÁTICO,  CA  (del  lat.  sabhallcus):  adj.  Per- 
teneciente, ó  relativo,  al  sábado. 

Año  SABÁTICO. 

Diccionario  de  la  Aead'mia. 

SABATINA  (de  sabatino):  f.  Oficio  divino ¡no- 
piü  del  sábado. 

... ; si  uo  se  rezare  de  SABATINA,  la  segunda 
oración  será  del  oficio  que  se  rezare. 
Frutos  Baktoi.omi--  de  Olalla. 

-  Sabatina:  Lección  compuesta  de  todas  las 
de  la  semana,  que  los  estudiantes  suelen  dar  el 
sábado. 

-Sabatina:  Ejercicio  literario  que  se  usaba 
los  sábados  entre  los  estudiantes  á  fin  de  acos- 
tundirarse  á  defender  conclu.siones. 

SABATINI  (FiiANClsco):  Biog.  Célebre  arqui- 
tecto y  general  de  ingenieros  español.  N.  en  Fa- 
lencia en  1722.  M.  en  1795.  Estudió  Arquitec- 
tura en  Roma;  pasó  luego  á  Ñapóles,  donde  fué 
en  un  principio  segundo  director  de  las  obras  del 
palacio  de  Casería;  obtuvo  del  rey  de  aquel  país 
el  nombramiento  de  teniente  de  artillería;  logró 
que  el  mismo  monarca  le  conliara  la  construc- 
ción de  un  cuartel  de  caballería  y  de  la  fáluica 
de  armas  de  la  torre  de  la  Anunoiata;  volvió  á 
España  en  1760,  é  ingresó  en  el  mismo  año  en 
el  cuerpo  de  ingenieros.  En  él  era  teniente  coro- 
nel en  1763,  coronel  en  1766,  brigadier  en  1772, 
Mariscal  de  Campo  en  1781,  Teniente  General 
en  1790,  é  inspector  general  de  ingenieros  en 
1792.  Se  contó  entre  los  individuos  de  mérito 
de  la  Academia  de  San  Lucas  de  Roma,  y  entre 
los  individuos  de  la  Academia  de  los  Arcades 
de  la  ciudad  pontificia.  También  perteneció  á 
otras  varias  Academias  científicas.  En  Esiiaña 
fué  arquitecto  mayor  del  rey.  En  tal  concepto 
hubo  de  dirigirlas  principales  obras  ¡lúblicasde 
su  tiempo.  Así,  se  le  debió  la  traza  y  dirección 
de  la  fábrica  de  porcelana  establecida  en  Madrid 
en  el  Retiro,  y  en  la  misma  capital  la  arquilec- 
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tura  del  .scimlcro  de  Feínaudo  VI  en  el  Icnií.lo 
do  las  Salesas  Reales;  el  aumento  de  las  obras 
ilel  nuevo  Palacio  Real; el  empfdrado  do  Madrid 
y  la  limpieza  de  sus  calles;  la  relorma  y  varia- 
ción de  los  iilanos  ilel  Hospital  Cleneral ;  los  pla- 
nos de  la  antigua  Aduana  (hoy  Ministerio  de 
Hacienda);  los  planos  y  dirección  del  elegante 
Arco  do  Triunfo  llamado  Puerta  de  Alcalá;^ la 
Puerta  de  San  Vicente,  que  se  levantó  en  1775, 
y  que  se  ha  quitado  en  fecha  reciente;  la  direc- 
ción y  traza(lode  otros  muchos  edificios,  como  el 
Ministerio  de  Marina  (1776)  y  las  Caballerizas 
Reales;  el  reslableciniienlo  del  alumbrado  pú- 
blico on  las  calles  de  la  corte,  mejora  de  que  ya 
.se  había  hecho  un  ensayo  en  el  reinado  de  Car- 
los II,  y  la  invención  de  unos  carros  iierleela- 
mcnte  cerrados  y  acondicionados,  los  cuales, 
dnrante  bis  altas  horas  de  la  noche,  sacaban  las 
inmundicias  de  los  sumideros,  que  hasta  la  crea- 
ción do  los  alcantarillados  existieron  en  todas  las 
casas.  Estos  carros,  á  los  qne  el  vulgo  dio  el 
burlesco  nombre  de  c/ioro/rtícras  de  Sabatini,  se 
siguieron  llamando  así  hasta  mediados  del  pre- 
sente siglo.  En  la  obra  de  la  iglesia  de  .San 
Francisco  el  Grande  (1764),  también  en  Madrid, 
tuvo  iior  colaboradores  Sabatini  á  los  arquitec- 
tos Cabezas  y  Pío.  Al  primero  de  estos  tres  se 
debieron,  fuera  de  la  ca]iital  de  España,  el  au- 
mento de  las  obras  del  palacio  de  Araiijuez;  los 
caminos  i¡ue  desde  M.adrid  se  dirigen  á  Castilla 
y  al  Real  Sitio  del  Pardo;  la  traza  del  convento 
"de  San  Paseii.il  en  Aiaujnez  y  del  convento  do 
las  ComeniliulMi as  de  Santiago  en  Granada;  la 
fábrica  de  armas  1. lauras  en  Toledo;  los  iilanos 
de  la  población  de  San  Carlos  entre  la  isla  del 
León  y  el  arsenal  de  la  Carraca,  y  otras  muchas 
obras  que  so  construyeron  en  España  y  Amé- 
rica. 

SABATINO,  NA  (del  b.  lat.  sabhatlnus;áú  lat. 
sabhñtmn,  sábado):  adj.  Perteneciente  al  sábado 
ó  ejecutado  en  él. 

Bula  SABATINA. 

Diccionario  de  la  Academia. 

SABATO:  Gcog.  Río  de  Italia.  Fórmase  de  va- 
rias Incntes,  á  los  pies  de  los  montos  Aguóle  y 
Tremole,  en  la  ¡irov.  de  Avellino,  cerca  de  las  del 
Calore,  y  so  dirige  al  O.N.O.  y  luego  hacia  el  N. 
paralelamente  al  Calore,  en  el  que  desagua.  Pasa 
lior  Serino,  Alriiialda  y  Allavilla,  y  termina  á  2 
kms.  aguas  abajo  de  Henevento,  después  de  un 
■■urso  de  unos  50  kms.' 

SABAUDIA:  G'cog.  ant.  Nombre  de  la  Saboya 
en  la  Edad  Media. 

SABAU  Y  BLAMCO  (.losÉ):  Iliofj.  Historiador 
español.  N.  en  Tañíanle  de  Litera  (Huesca).  Vi- 
vía en  el  primer  cuarto  del  i>resenle  siglo.  Fué 
en  Madrid  canónigo  de  San  Isidro.  También  se 
contó  entre  los  individuos  de  la  Real  Academia 
de  la  Historia,  y  estuvo  elegido  arcediano  de 
Aliaga  de  la  catedral  de  Zaragoza.  Aficionado  á 
los  estudios  históricos,  esipeeialmente  los  que  in- 
teresaban á  sn  patria,  iiose  atrevió,  sin  embargo, 
á  escribir  una  historia  de  España,  aunque  quizás 
le  sobraban  fuerzas  para  ello,  y  así  se  limitó  á 
reeditar  y  adicionar  la  obra  del  P.  Mariana,  ilus- 
trándola con  notas  históricas  y  críticas  y  con 
nuevas  tablas  cronológicas  desde  los  más  anti- 
guos tiempos  hasta  la  muerte  de  Carlos  III.  Ls 
el  trabajo  de  Sabau  digno  de  todo  encomio,  y 
forma  una  crónica  cosida  á  \¡¡.  Historia  del  lamo- 
so Jesuíta,  muy  notable  en  la  parte  en  que  el 
erudito  canónigo  camina  solo.  Todo  lo  imprimió 
Sabau  con  este  título:  Historia  general  de  JSspa- 
ña.  Comjinestíi,  enmendada  y  añadida  por  el 
P.  Juan  de  Mariana,  de  la  Cuni/iurna  de  Jesús, 
ilustrada  con  notas  liixl, .,■,.:  <■<■.,  ,,,,  ^n^,  \-<is 
tablas  cronológicas  d'^f'n  /,  •   -'  ^.'¡a^^s 

Jiasta  la  miíciicdel  ,S'.  r,ur  /,■-  /;/'.'  f'-vc    ///  ,  Ma- 
drid, 1817-22,  201.  en  4.°). 

-Sabau  y  Lauiiota  (Phdeo):  £iog.  Publi- 
cista español.  N.  en  la  villa  de  Tamarite  de  Li- 
tera (Huesca)  á  2  de  enero  de  1808.  M.  en  los 
baños  de  Caldas  de  Bes.iya  (Santander)  á  3  do 
agosto  de  1879.  En  edad  temprana  aprendió  las 
primeras  letras;  latín.  Humanidades  y  princi- 
pios de  Filosofía  en  el  Colegio  de  Padres  Escola- 
pios de  la  villa  de  su  nacinuento.  Destinado 
desde  luego  á  la  carrera  forense,  y  á  pesar  de 
sus  pocos  años,  se  trasladó  á  Madrid,  y  bajo  la 
dirección  de  su  tío,  el  canónigo  D.  José  Sabau  y 
Blancs,  prosiguió  el  estudio  de  la  Lógica  y  Filo- 
sofía moral  en  los  Reales  de  San  Isidro.  En  ellos 
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y  en  la  Universidad  Central  cursó  después  I)e- 
iecliü  natural  y  de  gentes,  constitución  y  piiii- 
ci|iios  do  Legi.slación  universal,  Historia  y  disci- 
¡.lina  eclesiástica;  y  trasladada  la   Universidad 
niatiitcnseá  Alcalá  de  Henares,  continuó  sus 
estudios  hasta  graduarse  do  Bachiller  en  Leyes 
y  Cánones  en  1825,  y  Licenciado  y  Doctor  en  cl 
siguiente  de  1826.  Aprendió  las  lenguas  vivas, 
fué  nombrado  on  15  de  junio  del  último  año  ci- 
tado oficial  primero  de  la  secretaría  de  la  Intei- 
prctación  do  lenguas,   emideo  que  desempeñó 
cerca  do  catorce  años  con  gian  eslimación  y  con- 
fianza de  sus  ilustrados  jefes,   entreverando  es- 
tas tareas  con  la  iiráctica  del  foro,  donde  se  ha- 
bía ya  dado  á  conocer  como  abogado  de  pobres 
y  como  promotor  fiscal  en   varias  causas  crimi- 
nales. En  1842  fué  nombrado  oficial   del  Minis- 
terio de  la  Gobernación,   destino  que  renunció 
por  no  creerlo  adecuado  á  sus  aficiones.  Desde 
1840  había  ingresado  en  cl  profesorado,  primero 
en  calidad  de  sustituto  y   supernumerario,    y 
posteriormente  en  projiiedad,  e.\]dicó  las  asig- 
naturas de  jiráetira  Inreiise  y  la  del  noveno  año 
de  Leyes,  coim -pninlii nie  al  ]ieríodo  del  docto- 
rado.  A  prn|iiasla  del  elaustro,   fué  nombrado 
en  1843  rector  de  la  Universidad,  cargo  que  des- 
empeño por  espacio  de  dos  años,   pasando  des- 
pués á  la  cátedra  de  Derecho  civil ,  mercantil  y 
l'enal  v  ala  de  Dcreclio  internacional  hasta  sep- 
tiembre de  1860,  en  las  cuales  y  en  la  posesión 
en  que  estaba  del    decanato  de  Jurisprudencia 
cesó  en  la  indicada  fecha  ]ior  haber  sido  nom- 
brado director  general  de  Instrucción   Pública. 
En  2  de  noviembre  de  1863  recibió  el  nombra- 
miento de  Con.sejero  de   Estado;  fué  declarado 
cesante  en  este  cargo  en  24  do  julio  de  1866;  re- 
integrado en  el  mismo  en   1."  de  octubre  de 
1870,  y  jubilado  en  22  de  marzo  de  1879.  Des- 
empeñó multitud   de  comisiones  y  encargos  ofi- 
ciales que  le  fueron  confiados  en  diferentes  épo- 
cas, desde  el  nombramiento  de  vocal  de  la  co- 
misión jiara  la  reforma  de  nuestros  Códigos,  y 
la  elegida  en  diciembre  de  1863  piara  examinar 
la  legislación  de   Instrucción  púfdica  hasta  el 
de  censor  de  teatros  en  1856  y  los  innumerables 
de  juez  de  oiiosiciones  para  la  piovisión  de  cá- 
tedras vacantes  en  la  Facultad  de  Derecho  de 
unas  y  otras  Universidades.  Individno  .supernu- 
merario de  la  Real  Academia  de  la  Historia 
desde  9  de  mayo  de  1835,   desempeñó  en   1843 
las  funciones  de  secretario,  y  en  1845  fué  elegido 
lier])ctuü,   á  consecuencia  del  fallecimiento  de 
D.  Vicente  González  Aman,  á  quien  sucedió  en 
la  propiedad  del  cargo.  Incluyósele  también  en 
cl  número  de  los  individuos  ele  la  de  Ciencias 
Morales  y  Políticas  desde  su  fundación  en  1857. 
Perteneció  asimismo,  de  las  nacionales,  á  la  Ma- 
tritense de  Jurisprudencia  y  Legislación,   á  la 
Sevillana  del  mismo  título,   á  la  Sociedad  de 
Socorros  Mutuos  de  Jurisconsultos,  ala  Alemana 
española,  establecida  en  Madrid  en  1840,   á  la 
Academia  Española  de  Ciencias  Eclesiásticas,  y 
entre  las  extranjeras,   á  la  de  Arqueología  de 
Bélgica,  á  la  Real  de  Letras  Humanas,  Historia 
y  Antigüedades  de  Sneeia  y  Noruega,  á  la  de 
Arquiteilura  r  llisl.iiia  de  Atenas,   á  la  de  los 
lahvniíiirs  lie  'rn.ppaii,  en  Silesia,  á  la  italiana, 
llamada  de  I  leiieiaN  y    l;ellas  Letras  degli  Ab- 
bozzati,  en  .Sezze,  a  la  Suciedad  Literaria-histó- 
rica  de  t¿uebec,   en  el  Canadá,  y  á  la  Imperial 
Zoológica  de  Aclimatación,  como  igualmente  al 
Instituto  de  las  provincias  de  Francia.  Mereció 
el  título  de  comendador  de  la  distinguida  Orden 
de  Wasa  en  Suecia  y  Noruega,  y  otros  que  se 
omiten  por  no  hacer  interminable  este  relato. 
Predominaban  en  Sabau  la  reflexión,  la  firmeza 
de  ánimo  y  la  energía  del  convencimiento.  Gus- 
taba  de  disentir  amistosa,   jiero  formalmente, 
sobre  las  materias  que  dan  asunto  álos  más  gra- 
ves proldemas  en  el  orden  jiolítico  y  social,  so- 
bre los  nuevos  descubrimientos  en   las  ciencias 
exjierimeutales,  las  divergencias  y  antagonismos 
de  los  sistemas  filosóficos,    las  investigaciones 
más  ó  menos  fundadas  en  el  campo  de  la  Histo- 
ria, la  marcha  progresiva  ó  decadente  de  la  lite- 
ratura propia  y  extraña,  y  jior  fin,  el  régimen  y 
organización  de  las  naciones  modernas  según  su 
índole  peculiar,  sus  tradiciones  y  el  estado  de  su 
cultura.  Realzaban  la  sensatez  y  autoridad  de 
sus  juicios  su  vasta  erudición  y  conocimiento  de 
las  lenguas  clásicas  y  los  idiomas  aetualesj   y 
como  reminiscencia  de  sus  lecturas  enciclopédi- 
cas, concretándose  A  los  documentos  de  más  in- 
terés, con   igual  acierto  se  le  oía  razonar  sobre 
la  Suma  de  Santo  Tomás  y  las  encíclicas  de 
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León  XIII,  ejiíe  sobre  la  escritura  cuneiforme  y 
los  textos  desciibiertos  en  los  ladrillos  do  Níiii- 
ve,  ó  sobro  la  invasión  del  realismo  en  el  arte 
de  nuestros  días.  A  pesar  de  su  temiieramcnto 
iniprosionable  y  nervioso,  su  semblante  se  ilis- 
tiiij,'UÍa  jior  la  expresión  habitual  de  serenidad 
y  benevolencia  que  le  caracterizaba;  cortés  y  ala- 
ble  con  todos,  mostrábase  franco,  cariñoso  y  ri- 
sueño con  sus  amif;os;  la  modestia  y  clolvidode 
sí  mismo  le  inclinaban  el  retraimiento,  en  que 
se  complacía;  estimaba  en  poco  las  distinciones, 
y  súlo  admitía  los  títulos  anejos  á  sus  cargos  y 
empleos.  Los  dictámenes  en  que  como  Consejero 
do  listado  tomaba  parte,  dícese  que  eran  mode- 
los de  sensatez  en  cuanto  al  razonamiento,  y  do 
corrección  y  belleza  en  cnanto  á  la  forma.  Entre 
los  muchos  escritos  debidos  á  la  pluma  de  Sa- 
bau,  pueden  citarse  los  siguientes:  Discurso  so- 
bre /os  puntos  más  principales  y  obscuros  de  nucs- 
t7'a  historia  que  podrán  aclararse  con  el  estudio 
de  las  antiguas  Cortes  de  España,  y  sobre  la  uti- 
lidad de  una  colección  completa  de  las  mismns; 
Observaciones  acerca  de  la  relación  que  pueden, 
tener  el  Espéculo  conlas  Partidas;  traducción  del 
Derecho  natural  do  Hégel;  De  los  tratados  inter- 
nacionales; Apuntes  sobre  el  gobierno  reprcsentn- 
tivo;  Sobre  Filosofía  del  Derecho;  etc.  También 
tradujo  Sabau,  del  inglés,  y  publicó  en  1S4.5,  la 
Historia  de  los  Reyes  Católicos  de  Pi'cscott.  Ya 
en  1832  había  escrito  un  opúsculo  sobre  el  dere- 
cho de  Isabel  II  á  la  corona,  y  en  18fi0  redactó 
nua  Memoria  sobre  la  educación  que  debiera  dar- 
se al  príncipe  de  Asturias,  etc. 

SABAYÉS:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que 
están  agregados  el  lugar  de  Belsué  y  la  aldea 
de  Santa  María  de  Belsué,  p.  j.,  prov.  y  dió- 
cesis de  Huesca;  304  hnbits.  ,SiV.  m  la  falda  de 
la  sierra  de  Guaia.  Terreno  montuoso  en  parte, 
regado  por  el  río  Fhimen;trigo,  vino  y  legum- 
bres. 

SABAYNO:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Anta- 
bamba,  deji.  de  A])urimac,  Perú;  1  .t60  habitan- 
tes. II  Pueblo  cap.  del  dist.  de  su  nombre,  pro- 
vincia de  Antabamba,  dep.  de  Apurimac,  Perú; 
210  habits.  Sit.  en  nii  valle,  á  la  dra.  del  río  I'a- 
chacaca,  all.  del  Apurimac. 

SABBIA:  Geog.  Valle  de  Lombardía,  Italia,  en 
el  dist.  de  Salo,  prov.  do  Brescia,  limitado  al  N. 
por  el  país  de  Trento  (Austria-Hungría)  y  el 
Val  Camonica,  al  E.  por  los  montes  que  le  sepa- 
ran del  lago  de  Garda,  y  al  O.  |  or  el  Val  Trom- 
pia.  Forma  la  cuna  inferior  del  Chiese  y  su  lon- 
gitud es  de  unos  40  kms.  de  N.  á  S.  En  él  se  en- 
cuentran numerosas  fundiciones  y  fábs.,  éntrelas 
que  merece  especial  mención  la  fundición  de  Vo- 
barno.  El  valle  comprende  26  municips.  con  unos 
20000  habits. 

SABBIONCELLO:  Geog.  V.  SABIOyCELLO. 

SABE  úSABAE:  ffcoíjf.aTti.C.de  la  Etiopia,sit.en 
las  costas  del  Mar  Rojo,  y  de  importancia  en  la 
é])oca  de  los  Ptolemeos  y  romanos.  Ptolemeo  la 
llamó  Sabat  y  Sabbata.  Se  cree  que  es  la  actual 
Asab. 

SABEDOR,  RA  (de  saber):  adj.  Instruido  ó  no 
ticioso  de  una  cosa. 

...  sois  el  único  SABEDOR  de  sn  innppiicia. 
Laüua. 

...  de  mis  intentos 
Hícele  SABKnoR. 

HARTZENBU.SCH. 

Sabedor  Lampis  de  que  Dal'nis  la  temlrí.i 
por  mujer  (á  Cloe)si  no  se  oponía  el  amo,  bus 
có  trazas  de  enemistarle  con  él :  etc. 

Valeiía. 

SABEHA:  Círng.  V.  SaeaJAH. 

SABEiSMO  (del  siriaco  tsaba,  ablución):  m. 
Falsa  religión  qne  daba  culto  á  los  astros,  yprin- 
ciiialmcnto  a!  Sol  y  á  la  Luna. 

-  Sabuísmo:  Rcl.  Según  los  relatos  de  los  his- 
toriadores árabes,  el  sabeísmo  sería  iilénticoá  la 
religión  de  los  antiguos  caldeos,  teniendo  ]ior 
base  y  por  princijiio  el  monoteísmo,  complicado 
con  el  culto  chulo  á  los  astros  y  á  los  seres  inter- 
mediarios y  mal  determinados,  que  recuerdan 
los  ángeles  de  la  religión  judía.  Maimónides,  cu 
la  exposición  que  hace  de  esta  secta,  distingue 
dos  creencias,  concretándose  la  primera  de  ellas, 
esencialmente  popular,  al  culto  de  los  astros. 
Los  sectarios  de  la  segunda  distinguían  en  el 
astro  dos  partes  esenciales,  el  alma  y  el  cuerpo, 
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siendo  las  dos  eternas,  y  el  mundo,  por  conM- 
guiente,  eterno  también;  al  salieísmo  Ec  unían 
además  una  cantidad  innumerable  de  fábida.s, 
.supeisticione»  y  leyendas.  El  carácter  predomi- 
nante de  esta  religión  consistía  en  la  laotección 
dada  á  la  .Agricultura,  ]iues  los  trabajos  de  ésta 
se  ponían  b.ajo  la  égida  protectora  de  los  astros, 
sin  que  el  Sol  debiera  el  [luesto  primero  qucoeu- 
jia  en  esta  teogonia  á  otra  cosa  que  á  la  inllucn- 
oia  que  ejerce  sobre  los  frutos  de  la  Tierra. 

Muchas  razones,  como  dice  Hüclincr,  cuya  ex- 
posición seguimos,  robustecen  la  idea  de  que,  en 
general,  lodos  los  cultos  religiosos,  todas  las  di- 
versas maneras  de  adorar  la  Divinidad,  han  co- 
menzado por  cl  culto  del  Sol  ó  de  la  Luz,  y  de  él 
se  derivan;  así  lo  prueban  los  resultados  jiropor- 
cionados  por  la  Lingüística,  ó,  por  lo  menos,  son 
muy  favorables  á  esta,  tesis,  puesto  que  prueban 
que  en  la  gran  rama  de  los  idiomas  indoeuro- 
peos, todos  los  nombres  bajo  los  cuales  se  desig- 
na la  Divinidad,  se  derivan  de  la  única  raíz,  di  ó 
dir,  qne  significa  luz,  iluminar  ó  el  que  ilumina, 
raíz  única  de  la  Divinidad  éntrelos  pueblos  indo- 
europeos. Todos  los  pueblos  pertenecientes  á  esa 
gran  familia  lingüística,  no  establecían  en  un 
|irincipio  distinción  alguna  entre  el  inmenso  foco 
de  luz  que  brillaba  todos  los  días  en  el  firma- 
mento y  la  Divinidad  misma,  y  no  parece  sino 
(|ne  la  podero.sa  influencia  de  este  modo  de  inter- 
pretar las  cosas  ha  continuado  hasta  los  tienijios 
liistóricos.  Refiérese  que  aún  en  el  siglo  xill  los 
mongoles  de  Gengis-Jhan  no  altanzaban  dicha 
distinción,  y  confundían  continuamente  la  idea 
de  Dios  y  la  del  cielo. 

Más  adelante,  cuando  los  pueblos  aprendieron 
á  establecer  una  distinción  más  precisa  en  sus 
ideas,  el  antiguo  concepto  de  la  luz  ó  del  que 
ilumina  sirvió  exclusivamente  para  designar  la 
Divinidad  sinirema.  iicargaila  del  gobierno  del 
mundo.  El  Sol,  reducido  al  papel  de  simple  cuer- 
po natural  ó  al  de  una  de  las  tuerzas  de  ¡a  na- 
turaleza, tuvo  que  descender  algunos  escalones 
más  abajo  de  los  principales  dioses  ó  potencias 
celestes  que  encarnan  las  diversas  fuerzas  de  la 
naturaleza.  Pero,  aunque  reincido  asi  a  no  ser 
más  que  una  de  las  divinidades  que  jiueblan  cl 
mundo,  el  Sol  continuó  desempeñando  todavía 
un  ])apcl  de  los  mas  importantes.  Sábese  que  el 
culto  del  Sol,  la  heliolatria,  estaba  muy  exten- 
dida en  el  mundo  antiguo,  V'que  los  pueblos  más 
diversos  lo  habían  ailoptado  con  ardor  y  mostra- 
ban por  él  singular  preferencia.  Ki  el  célebre  Bal 
ó  Baal  de  los  fenicios  y  cartagineses,  dios  pro- 
tector de  los  pueblos  de  origen  fenicio,  cuyos 
templos  espléndidos,  donde  se  encerraba  la  ima- 
gen de  la  Divinidad,  se  elevaban  en  las  alturas, 
y  á  quien  se  ofrecían  sacrificios  sangrientos,  no 
eran  en  su  origen  más  qne  el  Sol  divinizado.  El 
Bcloie  los  babilónicos,  divinidad  primitiva  y  na- 
cional de  la  raza  semítica,  que,  según  los  mitos 
babilónicos,  lialn'a  separado  el  día  de  la  noche,  y 
ordenado  el  Omorca  ó  caos  primitivo,  tenía  la 
misma  significación.  Igualmente  el  célebre  cuito 
de  Mithra,  nacido  primero  entre  los  ¡lersasóan- 
tiguos  iranios,  y  que  se  extendió  más  tarde  entre 
los  romanos,  no  era  sino  la  adoraciém  del  Sol. 
Bajo  el  reinado  del  emperador  .'Vuielio  el  culto 
de  Millira  hizo  ráindos  jirogresos  en  el  Imperio 
romauo,  y  fué  importado  por  las  legiones  en 
muchas  provincias  lejanas,  particularmente  en 
las  Gallas  y  Gemianía. 

Entre  los  representantes  de  una  de  las  civili- 
zaciones más  antiguas  del  globo,  los  egipcios, 
ipieya  |ioseían  un  nivel  muy  elevado  de  cultura, 
mientras  (¡ue  el  europeo  prehistórico  luchaba  aún 
•irniado  de  sílex  groseros,  contra  la  fauna  gigan 
lesea  de  ai|uella  época,  la  religión  consistía  casi 
exclusivamente  en  la  adoración  del  Sol,  fuerza 
lie  la  naturaleza  y  origen  supremo  de  fecundi- 
dad y  de  vida.  El  culto  del  Sol  formaba  cl  punto 
central  en  torno  del  que  venían  á  agruparse  las 
diversas  religiones  de  Egipto.  El  dios  Sol,  Ru  ó 
/Viro,  dis|nnsador  supicmo  de  la  vida  y  de  la 
fecundidad,  y  que  nace  de  nuevo  cada  día,  era 
adorado  ]>rinciiialmciile  en  Mcnifis,  á  la  que  los 
griegos  llnmiiii  llelié.polis  6  ciudad  del  Sol.  Es- 
taba repiesriiinl,,  lijn  la  conocida  Ibrnia  de  hi 
esliugelriiii  s  -ii"  jeiiiglilieo  del  Sollcon  cabeza 
de  dios  sulai.  Ollas  veces  se  le  representaba  tam- 
liién  liajo  la  de  un  hombre  con  cabeza  do  gavi- 
lán, sobre  el  cual  flotaba  el  globo  ó  el  disco  del 
Sol. 

Las  religiones  primitivas  de  los  antiguos  in- 
dos no  eran  tampoco  más  que  un  culto  do  la  na- 
turaleza, cuyo  objeto  princiiml  lo  constituían  la 
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luz,  las  estrellas,  y  en  particular  cl  Sol.  Así,  tu 
sus  libros  sagiado»,  los  anli"U0»  \'eíla*,  la  Auto- 
ni,  que  anuncia  la  venida  del  Sol,  es  considera- 
da como  una  de  las  divinidades  niús  ini¡  citan- 
tes. .Mas  á  ¡lesar  de  todo,  el  Sol  es  sieinpre  el 
l>riiicipal  objeto  de  la  adoración.  En  los  Vedas  se 
dice  de  el  expresamente:  «Aquel  ante  quien  lus 
estrellas  de  la  noche  linyen  como  ladrones,  y  que 
lleva  á  los  diotes  y  á  los  hombres  la  pura  luz  y 
alegra  el  Universo  entero.»  Su  imagen  terrestre 
es  el  Agni  ó  Agnis,  dios  del  fuego,  j^dcr  de  nua 
fuerza  extraordinaria,  vencedor  de  lo»  malos  es- 
píritus de  la  noche.  En  cuanto  al  Sol  mismo,  m 
llama  Surya  ó  Surja,  y  también  Sarüri,  y  se  le 
representa  bajo  la  forma  de  un  hombre  cou  cua- 
tro brazos,  teniendo  una  flor  de  loto  y  una  rue- 
da, y  con  la  cabeza  rodeada  de  raj'os  solares.  Al- 
gunas veces  se  le  rejiresi-nta  sobre  un  carro  tira- 
do por  un  caballo  con  siete  cabezas,  circundado 
de  una  auréola  de  oro,  y,  al  igual  de  Zeus  ó  de 
Helias,  guía  su  carro  resplandeciente  ai  través 
del  cielo. 

Pero  en  cl  antiguo  Irán,  ó  Persia  de  nuestros 
días,  es  donde  la  adoración  del  Sol,  encarnada  en 
cl  culto  de  Mithra,  de  que  hemos  hablado,  y  en 
el  del  luego,  enconti'ó  sn  emblema  terrestre,  .su 
forma  más  pura  y  más  elevada.  Desde  la  tieii-a 
de  Irán  este  culto  se  extendió  por  unagran  jarte 
del  Asia,  principalmente  en  la  Media  y  la  Hac- 
triaiía,  jicnetrando  después  eu  Enrojia,  donde 
prevaleció  aún  durante  los  )irinieros  siglos  de  la 
era  cristiana.  La  poderosa  inlluencia  que  ejerció 
se  manifiesta  todavía  tu  nuestros  días  en  la  vene- 
ración del  Domivgoú  día  consagrado  al  Sol,  [lor 
oposición  al  Sábado  judío,  ó  día  consagrado  i 
Saturno;  de  ahí  también  proviene  la  costumbre 
de  orientar  liacia  Levante  el  altar  mayor  de  las 
iglesias.  La  palabra  Mithra  significa  sencilla- 
mente sol.  Como  el  dios  estaba  representado  por 
la  constelación  del  León,  sus  sacerdotes  le  llama- 
ban también  el  León,  y  el  grado  sujicrior  de  su 
jerarquía  era  el  León.  En  los  monumentos  con- 
sagrados á  Mithra  el  dios  es  de.signado  común- 
mente bajo  el  nombre  de  invencible.  Segiíu  los 
mitos  persas  Jlithra  combatía  con  Ormuzd  con- 
tra los  dcvas  ó  demonios,  espíritus  de  las  tinie- 
blas puestos  bajo  las  órdenes  de  Ahrimáu. 

Los  hebreos  mismos,  el  pueblo  elegido  de  Dios, 
no  pudieron  sustraerse  á  la  influencia  del  culto 
solar,  tan  universalmente  extendido  en  la  an- 
tigüedad, y  cl  Antiguo  Testamento  menciona 
continuamente  al  Raúl  semítico,  designándolo 
bajo  sus  formas  y  nombres  más  diversos.  El  cul- 
to del  dulce  Adenai  y  del  .salvaje  Moloch,  en- 
carnando el  uno  la  potencia  bienhechora  y  el 
otro  la  potencia  destructora  del  astro  del  día,  lo 
antepusieron  los  hebreos  más  de  una  vez  al 
culto  de  Jcliová,  y  bajo  el  rey  Salomón  el  culto 
solar  había  llegado  casi  á  ser  religión  del  Es- 
tado. En  efecto,  el  magnífico  templo  de  Salo- 
món encerraba  una  imagen  áe  bronce  que  re- 
presentaba el  Océano,  en  cuyas  olas  se  hunde  el 
.Sol  al  llegar  la  tarde,  y  de  donde  surge  á  la  ma- 
ñana siguiente.  Dicho  templo  contenía  además 
los  carros  del  Sol,  tomados  de  los  modelos  de 
Caldea  y  Persia,  sobi  e  los  que  estaba  representa- 
da la  bóveda  celeste  con  cl  Sol. 

El  culto  del  Sol  se  ha  encontrado  también  do- 
minando aun  en  los  países  más  lejanos,  por  ejem- 
plo en  la  América,  inucbo  después  del  descubri- 
miento de  este  continente.  Los  incas,  soberanos 
del  Perú,  adoraban  al  Sol,  del  que  jiretendían- 
descender,  y  lo  consideraban,  por  lo  tanto,  como - 
venerable  antepasado  de  su  raza.  Rendíase  culto 
;i  este  astro  en  templos  soberbios,  y  sus  sacerdo- 
tisas eran  las  vírgenes  más  herniosas  del  rerü. 
Cuéntase  que  un  inca  respondió  con  orgullo  á  un 
misionero  cristiano  que  trataba  de  convertirlo: 
iTú  invocas  á  un  Dios  muerto  en  la  cruz:  yo  en 
cambio  adoro  el  Sol,  que  no  muere  jamás!  Este 
culto  ]iriinitivo,  bajo  sns  formas  mas  groseras, 
se  encuentra  aún  en  nuestros  días  entre  los  pue- 
blos salvajes.  En  un  relato  publicado  en  Londios 
por  el  doctor  Tli.  Mundt-LauH',  se  dice  que  los 
negritos  ó  autóctonos  de  los  archipiélagos  de  Fi- 
lipinas y  de  las  Molucas  ailoran  todavía  hoy  al 
Sol  y  al  fuego,  los  cu.'iles  son  á  sus  ojos  tan  se- 
mejantes que  una  sola  («labra,  hof.  les  sirve  jmia 
expresar  ambas  cosas.  Hacen  ofioeimientoal  Sol 
del  primer  trozo  do  la  caza  que  matan,  y  man- 
tienen en  honor  suyo  una  lioguera  encendida 
durante  la  noche.  Consideran  como  sagrados  los 
volcanes,  y  escupir  en  el  fuego  es  uno  de  los  crí- 
menes más  graves. 

Los  hechos  consignados  muestran  jwlpablc- 


mente  la  imiiortnncla  quo  en  la  lii.sluriii  ilo  la 
liiinianiílacl  lia  tenido  ol  sabcísiiio,  y  la  ciiiil  naco 
indiulalilenicnto  de  (|ne  el  honilire,  sii|uiera  do 
una  manei'a  instintiva,  coniiircmlió  siemiU'O  la 
jroleiioia  bienlieclioni  (¡ne  se  eneerraba  en  ol  Ijj'i- 
Uante  disco  (jno  lo  inundaba  do  luz  y  do  alegría. 

SÁBELA:  f.  Zool.  Oiinero  do  anélidos  quotópo- 
dos  del  orden  de  los  iioiii)ucto9  sedentarios,  la- 
niilia  do  los  serpúlidos.  ,Sus  caracteres  princiimles 
son:  boca  exactamente  terminal;  dos  branijui;is 
libres,  llabelil'ormes  ó  iiectinilbruies,  con  las  divi- 
siones guarnecidas  sobro  uno  de  sus  lados  ilc  lUja 
doble  serie  de  barbas;  las  divisiones  posteriores 
imberbes,  igualmente  cortas  y  puntiagudas;  man- 
chas pigmentarias  con  cuerpos  rerringenteson  los 
iilamentosbramiuialisiliis  nmos  ventrales  llevan 
sedas  gancbudas  li;i-.i,i  rl  s,|iiiiiio  ú  octavo  par 
inclusive;  no  tieuiii  .snid"  iiHinl)ranoso. 

Estos  gusanos  viven  en  iiiius  tubos  coriáceos 
quo  olios  mismos  se  labrican,  acumulando  en  el 
fondo  del  aparato  branquial  el  tango  finamente 
dividido  por  los  filamentos  y  las  pestañas  de  es- 
tos filamentos,  y  lo  mezclan  con  una  secreción 
que  procede  do  especiales  glándulas  voluminosas. 
Éstos  tubos  están  enclavados  en  el  suelo  vertieal- 
lueute  y  abiertos  tan  sólo  por  un  exti'cmo.  Todos 
ellos  se  alimentan  de  substancias  vegetales,  que 
se  procuran  por  medio  de  sn  ajiarato  tentacular. 
Ninguna  parte  reúne  mejores  condiciones  ile 
vida  para  estos  animales  que  las  [iraderas  sub- 
marinas cubiertas  de  zoosteras,  las  cuales  ofre- 
cen en  todas  ocasiones  un  rico  botín  al  natura- 
lista. El  tipo  de  este  género  es  la  Sahella  are- 
naria, quo  abunda  eu  todas  las  costas  del  Medi- 
to mineo. 

SABELARIA  (de  sálela):  f.  Zoo!.  Género  de  gu- 
sanos de  la  clase  de  los  anélidos  quetúpodos,  or- 
den de  los  poliquetos  sedentarios,  familia  de  los 
terebélidos,  que  se  caracteriza  de  la  siguiente 
manera:  boca  inferior;  dos  branquias  completa- 
mente unidas  en  la  cara  inferior  del  primer  seg- 
mento y  formadas  cada  una  por  varias  series 
transversales  de  divísioues  sentadas  y  simples; 
el  primer  segmento  provisto  de  sedas  dispuestas 
por  series  concéntricas  constituyendo  una  corona 
opercular. 

El  tipo  de  este  género  es  la  Sabellaria  alvcola- 
ta,  que  habita  en  las  costas,  sobre  las  piedras  y 
agnji'ins  lie  bis  rocas  que  están  continuamente 
luiil  1^  ]"ir  1 1^  olas  del  mar.  Viven  en  sociedad 
rumii  ikI  ■-(■i'ii  lubos rectos  forrnadosde  arena,  y 
cou.^ti luyen  masas  más  ó  menos  considerables 
que  tienen  la  apariencia  de  gruesos  panales  do 
abejas.  Estas  masas  arenosas,  muy  consistentes, 
resisten  perfectamente  el  choque  de  las  aguas, 
pero  son  difíciles  de  conservarse  porque  se  rom- 
pen ó  se  deshacen  con  mucha  facilidad  por  la  de- 
secación. Estos  gusanos  son  tan  tímidos  que 
se  asustan  de  cualquier  cosa.  Sin  embargo,  viven 
de  la  rapiña;  unos  se  ponen  endjoscados  en  ace- 
cho y  atisbau  el  paso  de  otros  animales  impru- 
dentes que  se  aventuran  por  las  aguas  y  los  enla- 
zan fuertemente  con  sus  numerosos  tentáculos 
filiformes  divididos  en  dos  mechones. 

SABELIANISMO:  m.  Herejía  de  .Sabelio,  fun- 
dada en  la  creencia  de  un  solo  Dios  que  se  revela 
bajo  tres  nombres  diferentes,  negando  por  tanto 
la  distinción  de  las  tres  personas  y  el  misterio 
de  la  Santísima  Trinidad. 

SABELIANO,  NA:  adj.  Dícoso  de  los  sectarios 
de  Sabelio.  U.  t.  c.  s. 

-vSabeliano:  Perteneciente  .á  su  doctrina. 

-S.iBELiANOS:  m.  pl.  Ijist.  echs.  Aparecie- 
ron en  el  siglo  iii ;  y  aunque  anatematizados  en 
varios  concilios,  sus  doctrinas,  renovadas  por 
Fotiuo  en  el  siglo  iv  y  por  los  antitrinitarios, 
formaron  el  fondo  del  socinianismo.  En  281  los 
sabelianos  constituían  inia  secta  bastante  nume- 
rosa, extendida  prineip.almente  por  los  alrede- 
dores de  Roma  y  por  la  Mesopotamia.  San  Agus- 
tín cree  que  á  principios  del  siglo  V  estaba  to- 
talmente destruida.  Sabelio,  jefe  de  la  secta,  á 
la  que  dio  su  nombro,  siguió  en  un  principiólas 
doctrinas  de  Eoecio  y  Proxeo,  de  quienes  luego 
se  emancipó,  formando  un  cuerpo  de  doctrina 
independiente,  cuyo  principal  fundamento  eo:i- 
sistía  en  no  establecer  entre  las  personas  de  la 
Trinidad  otra  diferencia  que  la  que  existe  entre 
las  diversas  funciones  de  un  mismo  ser.  Los 
nombres  de  Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo  no 
eran  pava  él  otra  cosa  que  denominaciones  to- 
madas do  las  acciones  diversas  que  Dios  había 


producido  ¡lara  la  .salviuión  do  los  hombres.  No 
veía  en  la  Trinidad  más  que  una  persona:  ol 
Padre;  ol  Hijo  no  era  más  que  un  hombro,  un 
enviado,  quo  poseía  en  grado  más  eminente  algo 
do  la  naturaleza  divina;  cnanto  al  Espíritu  San- 
to, le  reducía  al  estado  do  insinración  de  Dios. 
Dios  Padre,  decía,  es  como  la  substancia  del 
Sol;  el  Hijo  os  la  luz  y  el  Espíritu  Santo  el  ca- 
lor. 

SABÉLICO,  CA  (del  lat.  sahcHcus):  adj.  Per- 
teneciente á  los  sabinos  ó  samiiitas. 

SABELIO:  Jiiog.  Hereje.  N.  en  Tolemaida  (Li- 
bia). Vivió  en  el  siglo  ill.  Calculan  alguno.s  que 
vino  al  mundo  por  los  años  de  230.  No  es  cierto 
que  aún  viviera  en  257,  cuando  San  Dionisio  de 
Alejandría  combatió  sus  doctrinas,  y  esto  mis- 
mo quita  vorosinnlitud  á  la  focha  antes  citada. 
So  equivocan  los  que  dicen  que  propagó  sus 
creencias  por  los  años  de  2(50.  Fué  ol  jefe  de  los 
mbelianos,  que  de  él  tomaron  su  nombre.  Carece- 
mos de  noticias  detalladas  de  su  existencia, 
pero  consta  que  sus  doctrinas  produjeron  gran 
sensación  y  tuvieron  muchos  partidarios  en  la 
l'entápolís.  El  sínodo  do  Alejandría  de  261  com- 
batió sus  creencias  como  heréticas.  V.  Saiiei.ia- 
NOS. 

SABELIOS:  m.  pl.  Geog.  ant.  Pueblo  de  Ita- 
lia, en  la  región  del  Apenino;  vivieron  pri- 
meramente en  el  alto  país  de  los  Abruzos;  des- 
cendieron después  al  valle  del  Amo  y  del  A'ol 
turno,  y  en  la  época  de  la  fundación  de  Roma 
ellos  y  los  etruscos  eran  los  pueblos  más  fuertes 
lie  la  iicnínsula.  Bajo  el  nombre  genérico  do 
sabelios  se  comprendían  los  sabinos,  que  eran 
los  principales;  los  picenios  y  pretucios,  y  los 
pueblos  de  la  gran  confederación  samnita,  á  sa- 
lier:  los  vcstinos,  niarrucinos,  pelignos,  inarsos, 
jientrios,  hirpics,  caudio.s,  caracios,  frentanos, 
liicentinos  y  lueanios.  Su  dominio  se  extendía 
por  todo  el  Apenino  central  y  meridional.  Rose 
ñando  la  historia  de  estos  pueblos,  dice  Herzberg 
que  el  valle  superior  del  Aterno,  esdecir,  la  ex- 
tensa llanura  del  Amiterno  ó  Aquila,  circuida 
al  N.  y  al  N.  E.  por  el  gran  Sasso  y  al  S.  y  al 
S.O.  perlas  ramificaciones  del  Velino,  fué  .su 
primitiva  jiatria,  y  Testrinasu  capital.  De  esta 
parte  de  los  Apeninos  procedieron  las  invasio- 
nes de  los  sabelios  hacia  el  O. ,  es  decir,  hacia 
el  Tíber,  descendiendo  á  la  comarca  baja  lati- 
na, y  la  gradual  agitación  y  conquista  de  los 
cantones  centrales  y  meridionales  de  la  penín- 
sula, especialmente  durante  la  caída  déla  Mo- 
narquía de  Roma.  El  rápido  y  poderoso  incre- 
mento que  tomaron  los  pueblos  de  origen  sabelio 
se  debió  especialmente  auna  institución  en  aquel 
tiempo  entro  ellos  floreciente,  cual  fué  la  expe- 
dición de  la  llamada prnjiavcro  santa.  Era  cos- 
tumbre entre  esta  parte  de  los  itálicos  prometer 
á  la  Divinidad,  en  los  casos  de  guerra  difícil  ó 
de  epidemia,  una  primavera  santa  en  vez  de  los 
primitivos  sacrificios  humanos,  y  á  consecuencia 
de  esta  promesa  todos  los  niños  y  reses  que  na- 
cían en  la  primavera  siguiente  eran  consagrados 
á  los  dioses  infernales,  especialmente  á  Marte. 
Las  reses  eran  sacrificadas,  y  los  niños  de  ambos 
sexos,  al  llegar  á  la  edad  de  veinte  años,  al  mo- 
do que  los  enjambres  do  abejas  emigran  al  lle- 
gar la  primavera,  traspasaban  los  límites  de  su 
patria  y  tenían  que  conquistar  nuevas  residen- 
cias. De  estas  colonizaciones,  á  las  cuales  acom- 
pañaban los  toros,  lobos  y  picos  (ave  trepadora), 
animales  sagrados  de  Marte,  nacieron  después 
las  tradiciones  de  los  itálicos  orientales,  es  decir, 
los  orígenes  de  los  distintos  pueblos  sabelios; 
así,  ¡lor  ejemplo,  el  Piceno,  debió  su  población 
sabelia  á  una  colonia  que  se  estableció  en  aquel 
territorio,  dirigida  por  un  pico.  Igual  origen  tu- 
vieron los  vestinos  del  Gran  Sasso,  los  niarruci- 
nos de  Chieti  y  los  pelignos  del  monte  Magella, 
en  cuyo  territorio  florecieron  más  tardo  los  im- 
portantes lugares  de  Corcinio  y  Sulmona,  y  los 
marsosdel  lago  de  Celano,  que  lindaban  con  los 
equos  y  los  volscos:  todos  estos  pueblos  abraza- 
ban por  el  E.  y  el  Sur,  en  formado  semicírculo, 
la  antigua  comarca  de  los  sabelios.  El  ¡meblo 
más  importante  de  todos  estos  eran  los  fuertes 
y  poderosos  samnitas,  que,  compuestos  á  su  vez 
de  distintas  tribus,  entre  las  cuales  sobresalían 
las  de  los  frentanos,  hirpinos  y  caudinos,  desde 
la  cuenca  del  Sangro  se  apoderaron,  al  S.  de  la 
comarca  do  los  marsos  y  pelignos,  de  toda  la 
alta  comarca  de  los  Apeninos  que  se  extendía 
al  S.  de  los  Abruzos.  Desde  allí  se  extendieron 
los  sahelios,  á  costa  de  los  habitantes  iapigios. 
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por  una  parte  de  la  Pulla,  y  conquistaron,  en 
plena  época  histórica,  y  formando  nuevos  ime- 
blos,  las  comarcas  occidontales  y  meridionales 
que,  como  la  Campania  y  la  Lucania,  tanta  im- 
portancia tuvieron  en  la  historia  romana.  En  el 
Lacio  propiamente  dicho  se  unieion  los  sabelios 
con  los  hcrnicos,  cuyas  fronlenis  lindaban  con 
el  país  do  los  mar  os,  y  penetraron  en  los  terri- 
torios que  se  extendían  al  O.  do  la  corriente 
superior  del  Liris  entre  los  equos  y  los  volscos, 
('onquistando  la  posición  (jue  tanta  importancia 
les  (lió  durante  los  primeros  tiem]'Osile  la  Repú- 
blica romana.  En  eamliio  el  empuje  de  los  sabi- 
nos en  dirección  al  Tíber  y  á  Roma  fué  cansa 
<le  que  so  mezclara  una  gran  )iavte  de  este  pue- 
blo itálico  con  los  romanos  latinos,  hecho  de  tañ- 
ía Ir.isi'endcncia  en  el  porvenir  del  estado  ro- 
mano. 

SABENCHE:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  do 
Santiago  de  Barbadelo,  ayunt.  y  p.  j.  de  Sarria, 
prov.  de  Lugo;  66  habits. 

SABEO,  A  (del  lat.  sahaeus):  adj.  Natural  de 
Saba.  U.  t.  c.  s. 

...  l;i  obra  se  lia  de  atribuir  á  la  envidia  del 
deinniiio...  y  á  la  codicia  ile  los  SAUEus  en  lle- 
vársele (á  Job)  el  gan.ido;  etc. 

Malón  pe  Chaidi!. 

-Saheo:  Perteneciente  á  esta  ciudad  de  Ara- 


...  claro  eslg,  que  se  contentará  (^on  su  inii- 
tacic'iii  Cieoi/.tra,  cuando...  entre  I.ts  doncellas 
egipcias,  qne  con  humos  aromáticos  cbibiui  no- 
ticia de  la  región  sabea,  fué  á  recibir  al  des- 
dichado Antonio. 

Conde  he  Vii.lamediana. 

Restaura,  y  dos  veces  logra 
Todo  el  aroma  sabeo. 
Pues  cuanto  vertió  á  sus  pl.intas. 
Lo  cobraron  .sus  cabellos. 

Antonio  de  Mendoza. 

SABER  (forma  sustantivada  del  verbo  saber): 
m.  Sabiduiíia;  conocimiento  profundo  en  cien- 
cias, letras  ó  artes. 

-  Si  el  saber  es  engaiiar. 
Con  razón  le  llaman  sabio. 

TinsO  DE  ¡\llil,INA. 

Es  muy  propia 
Del  verdadero  saber 
La  modestia. 
Bretón  de  los  HEnnEiio.s. 

-  Saber:  ant.  Ciencia  ó  facnltad. 

SABER  (del  lat.  sajierc):  a.  Conocer  una  cosa, 
ó  t"ncr  noticia  de  ella. 

Yo  siempre  me  porté  como  todo  el   mundo 

SABE. 

L.    F.    DE    MOUATÍN. 

...  estos  señores  que  SABEN  nuestras  intimas 
relacione.-i,  no  se  ofenderán  si  te  prefiero. 
Larra 

-  Saber:  Ser  docto  en  alguna  cosa. 

Saber  Química. 


-  Saber:  Tener  habilidad  para  una  cosa,  ó 
estar  instruido  y  diestro  en  un  arte  ó  facnltad. 

...  SABÍA  María  leer  y  escribir,  y  entendíala 
lengua  griega,  y  hablar  la  latina. 

Fk.  Antonio  de  Guevara. 

-  Saber:  n.  Ser  muy  sagaz  y  advertido. 

-  La  viudita,  bien  mir.ado. 
No  es  una  grande  conquista; 
Y  como  quisiera  yo. 
Tal  vez...  Pero  me  fastidia. 
—  ¿Por  qué?  — Porque  SABE  mucho. 
Bretón  de  los  Heiireiíos. 

Sabe  más  que  Merlín. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Saber:  Tener  una  cosa  sabor  que  lo  pueda 
percibir  el  sentido  del  gusto. 

Sabe  á  acíbar  la  perdiz. 
Que  para  comerla  compro; 
Peí  o  si  me  lo  presentan. 
Sabe  á  perdiz  cuanto  como. 

Quevedo. 

-  Saber:  Tener  una  cosa  semejanza  ó  apa- 
riencia de  otra,  parecerse  á  ella. 
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-Sarer:  Ponni!. 

-SABr.ii:  Tener  una  cosa  inanimada  piopür- 
ciún,  aptitud  ó  efieacia  para  lograr  un  lin. 

Que  en  manos  de  las  mujeres, 
También  con  violentos  bríos, 
Saben  herir  los  puñales, 
Sabkn  cortar  los  cuchillos. 

Calukuón. 

-  Sabeu:  Sujetarse  ó  acomoJarsí;  á  una  cosa. 

...jamás  SABÍA  estar  ocioso,  sino  era  cuan- 
lio  estaba  en  consejo  con  el  Senado:  siempre 
estaba  ocupado. 

Fr.  Antonio  db  Guevara. 

Si  te  pones  en  camino 
Aunque  si:piera  ir  á  pie, 
Allá  voy  yo  tras  de  ti,  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Sabeu:  Practicaré  acostumbrar.  Saber 7ift- 
cer  un/avor.  U.  más  con  negación. 

Ni  es  menester  mucho  r.ito 
Para  SABER  hacer  mal. 

Alonso  de  Barros. 

No  sabe  mentir. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Aquel  .sabe,  que  se  salva;  que  el  otro 
NO  sabe  NADA:  ref.  con  que  se  reprende  á  los 
que  se  glorían  de  saber  muchas  artes  y  ciencias 
y  viven  desastradamente. 

-  A  SABER:  expr.  Esto  es. 

Pretendía,  es  (í  SABER  (Gerióu),  abrazar  con 
estas  dos  fuerzas  las  marinas  todas  de  Espa- 
ña, etc. 

Mari.ína. 

...  estos  dos  caballeros,  no  sólo  eran  capita- 
nes en  armas,  mas  eran  de  .aquellos  dos  lina- 
jes cibezas,  es  ({saber,  de  los  coceyos  y  de  los 
ulpios. 

Fr.  Antonio  de  Guevara. 

-  El  que  las  sabe,  las  tañe:  exp.  Tig.  y 
fauí.  con  que  se  advierte  ijue  nadie  obre  ui  hable 
sino  en  la  materia  que  entienda. 

...de  esta  manera  vadearé  mis  males  como 
vieja  escarmentada,   que  arremangada  pasa  el 
agua;  porque  el  que  las  s.tBE,  las  tañe. 
Blasco  de  Garay. 

...  todo  es  caer  en  buenas,  que  quien  las  sa- 
be las  tañe. 

La  Picara  Juslina. 

-MÁS  VALE  SABER  QUE  HABER:  ref.  que  en- 
seña que  dclie  preferirse  la  ciencia  á  la  riqueza. 

-Ni  SÉ  SI  HALAGA,  NI  SÉ  SI  AMAGA:  ref.  que 
se  aplica  á  ciertas  personas  que  usan  de  palabras 
tan  ambiguas,  que  pueden  tomarse  en  buena  y 
mala  parte. 

-No  SABER  uno  DE  sí:  fr.  fig.  que  explica 
las  muchas  ocupaciones  á  que  uno  está  entrega- 
do, faltándole  tiempo  aun  para  cuidar  do  sí 
mismo. 

-  No  SABER  uno  Dc'lNDE  METERSE:  fr.  fig.  y 
fam.  con  que  se  explica  y  ponderad  gran  temor 
ó  vergüenza  que  le  ocasiona  una  especie  ó  acon- 
tecimiento. 

-  No  SABER  uno  LO  QUE  SE  PESCA:  fr.  fig.  y 
fam.  No  acertar  en  lo  que  hace  ó  dice,  por  falta 
de  inteligencia  ó  capacidad. 

Pues  perdió  el  gato  en  la  gresca, 
Sepamos  lo  que  h;\y  en  nombre 
De  Dios,  no  digan  que  un  hombre 
Xo  SABE  lo  que  se  pesca. 

Manuel  de  León. 

-Bonifaz  no  sabe  nunca 
Lo  que  se  pesca.  -  ¡Canario! 
En  querer  pescarte  á  ti, 
No  anduve  muy  acertado. 
No. 

Hartzekbusch. 
-No  saber  uno  i.o  que  tiene:  fr.  fig.  y  fa- 
miliar con  que  se  pondera  el  gran  caudal  de  una 
persona. 

-No  SABER  uno  I'OR  DÓNDE  ANDA,  USE  AN- 
DA: fr.  fig.  y  fam.  No  tener  expedición  ni  capa- 
cidad para  desempeñar  aquello  de  que  está  en- 
cargado. 

-No  SABER  uno  l'OR  DÓNDE  ANDA,  ó  SE  AN- 
DA: fig.  y  fam.  No  saber  cómo  apreciar  ó  resol- 
ver una  cosa  ]>or  falta  de  datos  ó  por  ofuscación. 


SABI 

-No  SÉ  QUÉ:  expr.  Algo  que  agrada  ó  dis- 
gusta en  personas  ó  cosas  y  que  no  se  puedo  ex- 
plicar. U.  m.  con  el  artículo  un  y  el  adjetivo 

eie7'ío. 

Tiene  doña  Inés  >in  cierto 
iVu  SÉ  {MÍ,  que  no  me  gusta;  etc. 
L.  F.  DE  Mobatín. 

-Sabe  que  rabia:  expr.  fam.  que  se  usa 
para  expresar  el  irregular  y  vivo  sabor  que  se 
percibe  de  una  cosa. 

...entróse  de  claro  en  claro. ..  una  fregona 
con  un  canastillo  que  se  venia  á  los  ojos,  y 
unos  bizcochos,  que  SABEN  que  rabian. 
Quevedo. 

-Saber  á  todo:  f.  fig.  y  fam.  que  se  dice 
frecuentemente  del  dinero. 

-  Saber  uno  cuántas  .son  cinco:  fr.  fig.  y 
Cam.  Conocer  ó  entender  lo  que  ¡e  conviene  ó 
importa. 

-  Sabér-selo  TODO:  fr.  fig.  y  fam.  con  que  se 
nota  de  presumido  al  que  no  admite  las  adver- 
tencias de  otros. 

SABERO:  Gcog.  V.  del  ayunt.  de  Cistierna, 
p.  j.  de  Riaño,  prov.  de  León;  227  habits. 

SABÉTUM:  G'eog.  ant.  C.  de  la  época  romana; 
debió  estar  cerca  de  Córdoba,  en  donde  existe 
una  lápida  en  que  aparece  su  nombre.  Los  his- 
toriadores y  geógrafos  no  la  mencionan. 

SABI  ó  SAHIBI:  Georj.  Río  del  princip.ado  de 
Yeipur,  del  Raiputana,  India.  Nace  en  el  nudo 
en  que  se  unen  los  montes  Kalijo  y  Jetri,  y  lo 
forman  dos  corrientes.  La  de  la  dra.  corre  tor- 
tuosa al  N.  E. ,  marcando  la  frontera  del  Alvar, 
país  en  el  que  se  une  con  la  de  la  izq. ;  pasa  bajo 
los  puentes  del  f.  c.  de  Bombay-Dellii,  vuelve 
al  Ñ.  por  Kot  Kaoim,  entra  en  el  dist.  de  Gour- 
gaon  del  l'enyab  y  en  el  de  Rohtalc,  vuelve  al 
E.,  y  en  las  fronteras  de  los  tres  dist.  del  Roh- 
tak,  Gourgaon  y  Delhi,  llega  al  yil  de  Naj-af- 
garh,  lie  donde  sale  en  las  épocas  de  crecida  ¡lor 
el  N.  E.  para  terminar  en  la  dra.  del  Yemma, 
después  de  un  curso  de  unos  250  kms. 

-Sabi  ó  Sabia:  Geog.  Río  de  la  costa  orien- 
tal de  África.  Nace  en  el  país  de  los  Machonas, 
el  E.  del  Matabeleland ;  corre  hacia  al  E.  y  lue- 
go al  S.  por  ancho  valle,  formando  fi-ontera  en- 
tre el  territorio  que  habitan  los  machonas  y  el 
país  de  Gasa,  en  el  (|ue  describe  una  gran  curva 
para  tomar  dirección  de  O.  á  E.,  yendo  a  des- 
aguar en  la  costa  por  un  gran  delta  pantanoso, 
al  S.  de  Sofana  y  en  los  -11"  de  lat.  S.  Tiene 
800  Icms.  de  curso,  y  su  principal  all.  es  el 
Lnudi. 

SABIA:  f.  Bol.  Género  de  plantas  pertenecien- 
te á  la  lamilla  de  las  .Saliiáceas,  cuyas  especies 
habitan  en  la  India  oriental,  y  son  plantas  fru- 
ticosas,  trepadoras,  con  las  hojas  alternas,  corta- 
mente pecioladas,  sencillas,  ovales  ú  oblongas, 
coriáceas,  enterísimas,  peuninerviadas,  venosas, 
brillantes  ]ior  el  haz,  garzas  por  el  envés  y  sin 
estípulas;  llores  terminales  pequeñas  y  dispues- 
tas en  panoja;  cáliz  pequeño,  de  cinco  sépalos 
desiguales  empizarrados  en  la  estivación;  corola 
de  cinco  pétalos  insertos  en  la  base  de  un  disco 
hipogino  quinquedentado,  alternos  con  los  sé- 
palos ó  casi  opuestos,  más  cortos  que  éstos  y 
alternos  siempre  con  los  lóbulos  del  disco,  muy 
patentes  y  planos  en  la  antesis;  cinco  estambre"s 
opuestos  á  los  pétalos,  más  cortos  que  ellos,  con 
los  ülamenlos  aleznados,  algo  carnosos,  glandu- 
losopunteados,  y  las  anteras  extrorsas,  bilocula- 
res,  globosas,  casi  dídinia.s,  longitudinalmente 
dehiscentes;  ovario  globoso,  dídímo,  bilorular, 
con  los  óvulos  solitarios  en  las  celdas,  ascenden- 
tes en  la  base  del  ángulo  central;  estilo  corto, 
con  áo^  surcos,  y  estigma  sencillo.  Kl  fruto  es 
una  drupa  biloba,  con  los  frutos  arriñonados, 
monospermos,  de  los  que  con  frecuencia  aborta 
uno;  semilla  erguida,  retorcida  en  espiral,  con 
la  testa  papirácea;  iiubrióii  arqueado,  sin  albu- 
men, con  los  cotiledones  carnosos,  homótropo, 
arrollado  de  igual  modo  que  la  semilla  y  con  la 
,,aicilla  infera. 

SABIÁCEAS  de  snhia):  f.  pl.  Hol.  Familia  de 
plantas  i.ortonccicnto  al  tipo  de  las  faneróga- 
mas, sulilipode  las  augiospermas.  clase  do  las 
dicotiledóneas,  subclase  de  las  dialipétalas  su- 
perováricas.  Son  árboles  ó  arbustos,  con  las  hojas 
esparcidas,  sin  estípulas,  sencillas  ó  compues- 
tas, pinnadas;las   llores  son  regulares,  hcrma- 


froditas  6  polígamas,  pentúmeras,  con  el  pistilo 
dímero,  dispuestas  generalmente  en  racimos  com- 
puestos; la  corola  está  suijcrpuesta  al  cáliz  en 
lugar  de  alternar  con  él,  conjo  ordinariamente 
sucede,  y  sus  ¡rétalos  son  alguna"  v»'»s  '¡'-igua- 
les ( HiomiiUIius),  dos  de  eiií  "  'ue- 
ciendo  muy  pequeños  y  los  i  ¡rc- 
ciendo  duplicados  fior  los  i  ijcs 
(Mcliosnm);  el  andróceo  cst¡i  i-h  un.ei.  ■;  -iq^-r- 
puesto  á  la  corola  y  separado  de  ella  jior  un  .lis- 
co  anular;  sus  cinco  estambres  son  twlos  fértiles 
(finlna),  ó  bien  los  tres  correspondientes  á  los 
pétalos  grandes  se  reducen  á  estaminodios  ( Me- 
liosiiía  y  fh^yxati/httsj;  el  pistilo  se  'joni])one  de 
dos  carficlos  medios  cerrados  y  libres  (.Sabia),  ó 
soldados  en  toda  su  extensión  y  con  nn  estilo 
único  terminado  por  un  estigma  bilobo  Ofelias- 
ma),  conteniendo  siempre  caila  uno  dos  óvulos 
anátropos,  ascendentes,  con  rafe  ventral.  El  fru- 
to es  una  drupa  sencilla  ( Mcliosma  y  Pkoxan- 
tliiís),  ó  doble  (Sabia);  la  .semilla  contiene  un 
embrión  curvo,  con  los  cotiledones  gruesos,  fre- 
cuentemente arrollados  y  sin  albumen.  I^as  .sa- 
biáceas  tienen  gran  relación  con  las  .saj-indáceas, 
de  las  que  se  distinguen  especialmente  por  la 
superposición  de  los  sépalos  y  pétalos.  Se  cono- 
cen 32  especies,  distribuidas  en  los  cuatro  gé- 
neros Sabia,  Mcliosma,  I'hoj-nnihvs  y  0¡ihio- 
caryon,  todas  ellas  ])ropias  de  las  regiones  tro- 
picales y  subtropicales  del  hemisfetio  boreal. 

SABIAMENTE:  adv.  m.  Cuerdamente,  con  acier- 
to y  sabi'luría. 

...  la  Providencia... 
...  supo  á  cada  cosa 
Señalar  sabiamente  su  destino. 

Samaniego. 

sabíanos  ó  SABIENOS:  m.  pl.  Hist.  celes. 
V.  Cristianos  de  San  Juan. 

SABICEA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  ]>ertcue- 
cíente  á  la  familia  de  las  Rubiáceas,  tribu  de  las 
cinconeas,  cuyas  especies  habitan  en  las  regio- 
nes tropicales  de  América,  y  son  plantas  fruti- 
cosas  ó  sufruticosas,  trepadoras,  con  las  hojas 
opuestas,  cortamente  pecioladas,  ovales,  agudas: 
estípulas  solitarias,  persistentes;  (lores  axilares, 
fascieuladas,  sentadas  ó  corimbosas,  cortamente 
peduneuladas,  blancas  y  con  la  corola  jielosa: 
cáliz  con  el  tubo  oblongo  ó  apeonzado.  soldado 
con  el  ovario,  y  el  limbo  supero,  pei-sistente,  con 
cuatro  ó  cinco  divisiones;  corola  supera,  .asalvi- 
llada,  con  el  tubo  largo  y  delgailo,  la  garganta 
erizada,  y  el  limb )  cuadri  ó  quinqnepartido,  con 
los  lóbulos  agudos;  cuatro  ó  cinco  estambres  in- 
sertos en  el  tubo  ó  en  la  garganta  de  la  corola, 
incluidos  o  apenas  salientes,  con  los  filamentos 
muy  cortos,  y  las  anteras  lineales  é  incumben- 
tes;  0%'ario  infero,  cuadri  ó  quinijuelocular, 
aorzado,  con  óvulos  numerosos  insertos  sobre 
placentas  situadas  en  los  ángulos  centrales; esti- 
lo filiforme;  cuatro  ó  cinco  estigmas  filiformes  ó 
casi  mazudos  y  ^atentos.  El  fruto  es  una  baya 
globosa  coronada  por  el  limbo  del  cáliz,  con  cua- 
tro ó  cinco  celdas;seniillas numerosas,  pequeñas 
y  angulosas. 

SABiCú:  ni.  Bot.  Género  de  plantas  ¡x-rtene- 
ciciite  á  la  familia  de  las  Leguminosas,  á  la  que 
los  botánicos  designan  con  el  nombre  sistemático 
de  Lysiloina  Sabicú  Bentli. 

SABIDILLO,  LLA  (d.  dc  subido):  adj.  desiwct." 
Que  presumo  de  entendido  y  docto  sin  serlo  ó 
sin  venir  á  cuento.  L^.  t.  c.  s. 

SABIDO,  DA:  adj.  Que  sabe  mucho. 

Ni  hay  alguno  tan  sabido, 
Que  sepa  lo  que  le  basta. 

Alonso  dk  Barros. 

¡Qué  sabida  es  tu  mnjer! 

Ramón  dk  la  Cruz. 

SABIDOR,  RA:  adj.  ant.  Sabf.POIí.  Us;il>asc 
t.  c.  s. 

...  que  si  no  conviene  al  amigo  ser  sahidor 
de  las  cosas  feas  y  torpes,  que  hace  el  amigo, 
menos  conviene  ayudarle  para  hacer  lo  feo  y 
malo. 

Diego  Gr.vcián. 

...  jde  qué  sirvió  el  papel, 
Cada  noche  de  una  cinta 
Con  tanta  industria  colgado, 
Si  fué  su  liermaua  Leonora, 
De  vviestro  amor  sabidoba? 

Tirso  de  Molina. 
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-SABinoit:  lint.  Sabio.  Usáb.  t.  c.  s. 

Si  tú  fiicsea  SABIDOB, 
Y  entrases  con  la  vefilatl, 
Vieras  que  por  tu  ruindad 
Has  liabido  nial  pastor. 

Coplas  di:  Minijo  llmilgo. 

SABiDORAMENTE:adv.  ni.  ant.  Sadiamknib. 

...  disputando  con  Atalante,  que  sabidoua- 
MENTE  se  deliende,  la  Kilosolia. 

Enrique  de  Vii.i.kna. 

sabiduría  (lio  s«6írfo)'J.f.  Conducta  prud'  nte 
en  el  manejo  do  loa  negocios. 

-  SABiDUKÍA:Conociiniento  profundo  en  cien- 
cias, letras  ó  artes. 

Los  mucliaohos  se  quedaban  atónitos,  mi- 
rándose los  unos  á  los  otros,  pasmados  de  la 
profunda  sabiduría  de  su  dómine;  etc. 
Isla. 

Tres  especies  de  nobleza  reconoce  nuestra 
constitución:  una  de  linaje,  otra  de  sabiduría 
y  otra  de  virtud. 

JOVEI.LANOS. 

-  Sabiuiuíía:  Noticia,  conocimiento. 

No  pasó  mes  y  medio,  cuando  sin  sabIDD- 
KÍA  de  Eicaredo  la  nueva  esposa  se  le  entró 
por  las  puertas,  etc. 

Cervantes. 

...  hubieron  SABIDURÍA  como  los  moro.s,  que 
eran  veni<Ios  á  Vera,  eran  trecientos  de  á  ca- 
ballo, y  mil  peones. 

Crónica  del  rey  D.  Juan  el  II. 

-  Sabiduría  ETEüNA,  ó  increada:  El  Vovíjo 
divino. 

-Sabiduría:  FU.  La  sabiduría  es  el  conoci- 
miento cientílico  vivido  y  practicado.  Los  anti- 
guos consideraban  que  existía  cierta  identidad 
entre  el  saber  y  el  vivir.  Algo  semejante  defien- 
de, aunque  con  un  car.icter  menos  dogmático, 
Fouillée  con  su  célebre  hipótesis  de  las  ideas- 
fuerzas,  suponiendo  que  todo  lenómeno  mental 
(idea  en  el  más  amplio  sentido)  arranca  de  un 
fondo  apetitivo,  que  se  convierte  en  inijnilso  para 
!a  obra.  La  sabiduría,  que  los  antiguos  denomi- 
naban prudencia,  se  adquiere  mediante  algún 
esfuerzo,  dejiende  de  la  actividad  voluntaria  y  á 
la  vez  ésta  se  sirve  de  la  primera,  sin  la  cual  no 
hay  motivo,  ni  intención,  ni  norma  ¡jara  la  con- 
ducta, ni  orden  en  la  vida.  Las  ideas  exactas  son 
la  garantía  de  las  resoluciones  rectas.  Hay,  jior 
tanto,  una  correlación  iunegable,  que  .sirve  de 
base  á  la  vida  moral,  que  va  del  querer  al  saber 
y  del  saber  al  querer.  A'ihil  volitum  qiiiii  j'i'ic- 
cocptitum.  Nada  queremos,  sino  lo  (jue  previa- 
mente conocemos,  3' á  su  vez  para  conocer  es  pre- 
ciso el  esfuerzo  voluntario.  Mal  podrá  el  hombre 
adivinar  el  tin  que  ha  de  cumplir  si  se  descono- 
ce a  si  mismo  y  á  sus  semejantes,  si  carece  de 
una  noción  exacta  del  mundo  dentro  del  cual 
vive,  etc.  Pero,  de  otro  lado,  para  alcanzar  todos 
estos  conocimientos  necesita  uu  esl'uerzo  perse- 
verante de  la  voluntad.  Sócrates  menosiircciaba 
las  ciencias  (desi>ués  llamadas  abstractas)  que  no 
guían  á  la  acción,  pero  no  haj'  ninguna  que  no 
sea  utilizable  en  tal  sentido,  ¡mes  todas  arrojan 
alguna  luz  sobre  nuestro  destino  y  son  moral- 
mente  prácticas.  En  este  sentido  dice  acertada- 
mente la  sana  razón  que  el  saber  no  ocupa  lugar. 
No  implica  lo  dicho  que  la  inteligencia  más  cul- 
tivada sea  la  tínica  garantía  de  la  moral  más 
pura,  ni  que  la  virtud  sea  la  ciencia,  como  jien- 
saba  Platón,  ni,  en  el  extremo  opuesto,  que  los 
simples  ó  ignorantes  hayan  de  ser  los  más  hon- 
rados. El  video  mclium,  proborjur,  detrriora  se- 
quor,  del  poeta  latino,  es  una  verdad  do  hecho.  La 
rectitud  del  juicio  no  asegura  la  bomlacl  de  la 
intención,  siquiera  la  haga  posible.  La  discre- 
ción de  la  verdad  propiamente  sabiila  nos  preca- 
ve del  error  y  por  tanto  liel  mal,  da  al  bien  todo 
su  valor  y  á  las  máximas  morales  su  sentido  ade- 
cuado, y  puede  establecer  un  perfecto  acuerdo  en- 
tre la  pureza  de  la  intención  y  la  coriección  del 
acto.  A  la  vez  nos  permite  darnos  cuenta  á  nos- 
otros mismos  de  nuestras  decisiones,  refiriendo 
unas  á  otras  bajo  cierta  unidad  de  principios, 
que  afirma  nuestra  iilentidad  moral.  «Saber  es 
))(ider.»  En  este  punto  se  enlazan  la  Moral  y  la 
Lógica,  y  la  vida  virtuosa  parece  una  lógica  en 
acción.  Pero  aun  así,  no  se  puede,  ni  se  debe, 
identificar  la  idea  con  el  acto,  el  saber  con  el 
obrar,  pues  hay  en  la  vida  algo  más  que  la  lógi- 
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ca,  y  nada  resulta  más  ilógico  que  la  lógica  mis- 
ma. Como  el  más  justo  peca  siete  veces  al  día,  el 
más  lógico  cao  en  inconsecuencias  diarias.  Para 
establecer  la  unidad  de  pensamiento  y  vida  el 
saber  ha  de  vigorizarse  con  la  emoción,  la  luz  del 
intelecto  hado  adquirir  su  refulgencia  do  la  lum- 
bre del  seutimicnto.  La  Moral,  que  toda  ella  con- 
sisto en  los  actos,  es,  como  éstos,  una  síntesis.  | 
Eu  ella  existe  el  elemento  del  saber  cual  /iiincn 
rita;  pero  no  suple  sin  más  la  eficacia  do  los  de- 
más elementos  de  la  misma  sintesis.  Por  tal  ra- 
zón abundan  los  sabios  (en  el  sentido  de  cultos 
é  instruidos)  que  son,  sin  embargo,  inmorales. 
De  donde  se  inlicro  que  el  saber  es  condición, 
pero  no  causa  del  recto  proceder.  Si  persistiéra- 
mos en  el  error  de  los  clásicos,  .si  adniitiér.amos 
la  teoría  socrático-platónicade  la  sabiduría  iden- 
tificada con  la  virtud,  no  so  podría  exidicar  la 
práí^ica  del  mal  á  sabiendas,  no  por  ignorancia, 
sino  con  pleno  conocimiento  de  que  es  malo  todo 
lo  que  .se  ejecuta.  Sin  dúdala  luz  de  la  inteligen- 
cia que  disipa  las  tinieblas  es  condición  para  la 
pureza  del  corazón  y  para  la  rectitud  de  la  obra; 
pero  si  al  mismo  tiempo  pari  passu  la  emoción 
no  hace  que  nos  adhiramos  con  energía  á  lo  que 
sabemos  que  es  bueno,  la  inconsecuencia  y  lo  iló- 
gico triunfan,  y  sabiendo  dónde  está  y  en  qué 
consiste  el  bien,  video  proboque  del  poeta,  lo  veo 
y  lo  apruebo  como  bueno,  seguimos  determinan- 
do nuestra  conducta  ]ior  otros  móviles,  deteriora 
scquor,  y  sin  embargo  sigo  lo  malo.  No  basta,  por 
tanto,  la  sabiduría;es  preciso,  parala  educación 
moral,  la  cultura  lógica  y  la  estética.  V.  Etica 
y  MoBAi.. 

La  acepción  novísima,  atribuídaálas  palabras 
sabiduría  y  sabio  fsavant  francés),  fumlada  en 
el  divorcio  de  la  Ciencia  y  de  la  Filosolía,  que 
defendió  en  sus  primeros  tiempos  todo  el  positi- 
vismo, señaladamente  el  de  nuestros  vecinos,  ha 
quedado  ya  casi  desacieditada  y  sin  uso,  pues  se 
fundaba  eu  la  separación  del  saber  positivo  (de 
hecho)  y  la  especulación  ideal.  Como  la  tenden- 
cia sana  que  hoy  impera  de  la  llamada  filosofía 
cic7tt{fica  aspira  á  establecer  nexo,  que  jamás  debe 
interrumpirse,  ante  la  experiencia  y  la  especula- 
ción, hay  que  reconocer  la  unidad  del  saber. 

SABIENDiVS  (del  lat.  sopiendus:  de  sií;>?r«, sa- 
ber) (A):  m.  adv.  De  un  modo  cierto,  á  ciencia 
segura. 

Mucho  me  parece  que  confían  en  su  cons- 
tancia los  que  á  ojos  abiertos  y  á  sabiendas 
se  meten  en  semejantes  peligros,  y  se  prome- 
ten seguridad  eu  tantos  lazos. 

Mariana. 

El  labr.ar  á  sabiendas  mucho  y  mal  en  lu- 
gar de  poco  y  bien,  puede  haber  sido,  y  aun 
ser,  una  práctica  tolerable,  etc. 

Olivan. 

SABIENTE  (del  lat.  sajileiis,  sapienlis):  p.  a. 
de  .saber.  Que  .sabe. 

SABiEZA  (de  sabio):  f.  ant.  Sabiduría. 

...  eu  volviendo  y  abaj.iudo  la  sabieza  hu- 
mana en  las  terrenales  cosas. 

Enrique  de  Villena. 

SABIHONDEZ:  f.  fam.  Calidad  de  sabihondo. 

...  dándole  el  nombre  de  perla  por  su  her- 
mosura, y  el  de  Ic.aro  por  la  alteza  de  su  redo- 
mada SABIHONDEZ. 

La  ricura  Justina. 

SABIHONDO,  DA  (de  sabio  y  liondo):  aiV\.  fam. 
Que  presume  de  sabio  sin  serlo.  U.  t.  c.  s. 

...  y  un  fauno  el  más  sabihondo. 

Castillo  Solórzano. 

-  La  echa  usted  de  leída  y  SAitIHONDA,  y  no 
sabe  de  la  misa  la  media. 

Bretón  de  los  Herreros. 

SÁBILA:  f.  Bol.  Nombre  vulgar  con  que  se 
designan  algunas  especies  de  plantas  pertene- 
cientes al  género  ^4loe,  de  la  familia  de  las  Li- 
liáceas, y  principalmente  las  que  llevan  los  nom- 
bres sistemáticos  de  Aloe  vulgaris  Lani.  y  A. 
u^nbcllata  D.C. 

SABÍN:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Esteban  de  Sedes,  ayunt.  de  Narón,  p.  j.  de  El 
Ferrol,  prov.  de  la  Cornña;  89  habits. 

SABINA  (del  lat.  sabina):  f.  Arbusto,  especie 
de  enebro,  con  hojas  como  las  del  ciprés,  y  el 
fruto  más  pequeño  y  de  color  amarillento.  Su 
madera  es  muy  olorosa. 
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...  la  sabina  es  hierba  muy  conocida  de  las 
mujeres. 

Aniirií.s  de  Lacuina. 

La  SABINA,  el  salcp  y  todas  las  féculas  finas 
(son  afrodisiacos);  etc. 

MONLAU. 

-Sabina:  Bol.  Se  conocen  con  este  nombre 
las  especies  correspondientes  al  género /«ití/ic- 
rus,  sección  Sabina,  y  de  ellas  tres  .son  las  que 
se  encuentran  en  España  y  todas  llevan  el  mis- 
mo nombre  vulgar. 

Sabina  albur  ( Junipcrus  Ihurifcra  L.).  -  Ár- 
bol de  mediana  altura,  de  5  á  10  metros,  pero 
de  tronco  grueso  que  llega  á  alcanzar  un  metro 
do  diámetro;  corteza  pardusca  ó  algo  blanqueci- 
na, poco  gruesa  en  pro)iorción  del  diámetro  del 
tronco  y  que  se  desprende  en  tiras  ó  fajas  del- 
gadas; ramas  principales  muy  gruesas  y  ramos 
muy  extendidos  formando  una  co|ia  redondeada 
ó  aplanada  c  irregular  en  los  árboles  viejos;  la- 
niitas  delgadas,  casi  cu.adrangulares  y  ásperas 
por  la  disposición  de  sus  hojas  algo  levantadas; 
éstas  rara  vez  temadas,  generalmente  opuestas 
y  en  cuatro  series,  romboidales  ó  aovadolauceo- 
ladas,  agudas  ó  aguzadas,  con  una  glandulita 
oblonga  en  el  doi'.so:  amentos  masculino.s,  oblon- 
gos, de  3  á  5  milímetros;  gálbulas  solitarias,  er- 
guidas ú  horizontales  sobre  ramitas  cortas,  re- 
dondas ó  algo  ovaladas,  de  8  á  10  milímetros, 
pardo-azuladas  ó  pardoncgruzcas,  de  color  roji- 
zo obscuro  al  ultimar  su  madurez  y  algo  garzos 
ó  pruinosos.  Florece  en  primavera. 

Esta  especie  sólo  existe  de  España,  Portugal 
y  Argelia,  ocupando  su  área  unos  6°  de  latitud 
por  unos  12  de  longitud.  En  España  existe  esta 
especie  abundante  en  ambas  Castillas,  Aragón, 
A'alencia  y  Albacete,  no  existiendo  nunca  fuera 
lio  la  región  montañosa,  por  ser  especie  que  no 
llega  nunca  á  las  llanuras  cálidas  y  arenosas,  ui 
asciende  tampoco  á  las  grandes  altitudes. 

Sabina  rastrera  (Junip'ruA  Sabina  L. ).  -  Ar- 
busto ó  arbolillo  de  poca  altura,  ó  con  más  fre- 
cuencia mata  rastrera  muy  ramosa  y  extendida; 
corteza  pardoconicieuta  con  ramas  redondeadas 
y  hojitas  generalmente  opuestas  en  cuatro  series 
adheridas,  excepto  en  el  ápice,  que  suele  estar 
libre  y  levantado,  lanceoladas,  aguzadas  ó  mu- 
cronadas; ramitos  delgados,  cilindricos  ó  con 
cuatro  ángulos  poco  marcados  yox  hallarse  sus 
hojitas  disiiuestas  en  cuatro  series;  las  hojas  lle- 
van una  glandulita  resinífera  aovada  en  el  dorso, 
y  son  romboidales  ó  romboideolanceoladas , adhe- 
ridas como  las  de  las  ramas,  ó  como  ellas  levan- 
tadas y  libres  en  el  ápice;  gálbulas  [lequeñas,  de 
5  á  7  milímetros,  globosas  ó  globoso-aovadas, 
de  color  negro  azulado  en  la  madurez  y  cubier- 
tas de  pruína  ó  ¡lolvillo  garzo  ó  blanquecino,  so- 
litarias y  colgantes  ó  revueltas  sobre  una  ramita 
tan  corta  ó  m.ás  que  el  fruto.  Es  ¡llanta  de  olor 
fuerte  y  desagradable,  conservando  su  olor  du- 
rante mucho  tiempo  aun  después  de  seca.  Flore- 
ce en  primavera  ó  verano.  Se  extiende  la  .sabina 
por  la  Siberia,  la  América  del  Norte  y  las  altas 
cordilleras  del  centro  y  Mediodía  de  Europa. 
En  España  se  encuentra  en  Sierra  Nevada,  Se- 
rranía de  Ronda,  sierras  de  Guadalajara  y  del 
Sur  de  Aragón,  indicándose  como  muy  rara  eu 
los  montañas  de  Guadarrama.  Vive  de  prel'eren- 
cia  en  los  terrenos  calizos,  páramos  y  montañas, 
subiendo  en  éstas  hasta  2500  metros  de  altura. 

Sabina  suave  (Juniperus  pho:nicea  L.).  -Ar- 
busto ó  arbolillo  de  ]ioca  cultura,  cuando  más 
de  3  á  5  metros,  con  el  tronco  derecho  y  la  cor- 
teza lie  color  pardo  ceniciento  ó  rojizo ;  ramas 
levantadas  ó  patentes  con  ramitas  cilindricas, 
teinadas  ó  dispuestas  en  seis  series  y  por  tener 
los  verticilos  foliares  alternados;  lasramitasmás 
jóvenes  y  delgadas  presentan  las  hojas  opuestas 
formando  cuatro  series,  y  estas  ramitas  ¡ireseu- 
tan  cuatro  ángulos  bien  marcados  ;  todas  las  ho- 
jas son  obtusas  y  están  más  adheridas  á  los  ta- 
llos que  eu  las  otras  sabinas,  y  tienen  en  el  dor- 
so una  glándula  ú  hoyito  oblongo;  gálbulas  so- 
litarias ó  casi  sentadas  en  el  extremo  de  rami- 
tas cortas  y  cilindricas,  y  estas  gálbulas  son  lus- 
trosas, poco  ó  nada  prninosas,  duras  y  de  coloi 
rojo,  cuando  al  segundo  año  se  encuentran  com- 
pletamente maduras.  Presenta  algunas  veces 
esta  sabina  frutos  aovados  y  grandes  sobre  rami- 
tas más  delgadas  que  el  tipo  ordinario,  habién- 
dose denominado  esta  forma  Junipcrus  oopliora 
Kunze,  pero  generalmente  sólo  se  la  considera 
como  una  variedad  de  la  sabina  suave.  Florece 
en  la  primavera.  Esta  especie  habita  en  la  re- 
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g¡(ín  niediteriánea,  llegando  por  el  Occidente  ' 
hasta  las  islas  Canarias  y  do  la  Abadesa,  y  por 
el  Este  hasta  la  Croacia  y  el  Cáueaso.  En  los 
montes  de  España  os  la  sabina  más  frecuente, 
sobre  todo  en  Extremadura,  Andalucía,  reinos 
de  Murcia  y  Valencia,  Cataluña,  Navarra,  Ara- 
gón y  ambas  Castillas,  no  faltando  masque  en 
el  Noroeste  do  la  península. 

La  sabina  empleada  en  Medicina  es  la  proce-  ¡ 
dente  del  Juniperus  Snhinn  L. ,  utilizándose 
para  esta  aplicación  las  sumidades  recogidas  de 
las  ramas  jóvenes,  y  estas  sumidades  constan  de 
un  eje  común,  sobre  el  cual  se  hallan  implanta- 
das muchas  hojuelas  sentadas,  pequeñitas  y 
opuestas  dos  á  dos  en  pares  alternados,  recu- 
briéndolas inferiores  la  base  de  las  superiores. 
Estas  hojuelas  presentan  dos  formas,  según  su 
posición  en  la  rama;  las  inferiores  son  aovado- 
rredondeadas  y  convexas  en  el  dorso,  y  las  supe- 
riores puntiagudas  desde  su  mitad  superior  que 
está  separada  de  la  rama,  formando  con  ella  un 
ángulo  muy  manifiesto.  Cada  una  de  estas  hojas, 
cualquiera  que  sea  su  forma,  presenta  enlaparte 
inferior  ó  cóncava  una  cavidad  que  corresponde 
á  la  glándula  de  aceite  esencial  del  interior.  Las 
sumidades  de  sabina  son  verdes  en  fresco,  pero 
con  el  tiempo  pienlen  este  color  y  se  vuelven 
amarillentas  ó  parduscas,  y  las  hojuelas  se  sepa- 
ran con  facilidad.  Su  olor  es  fuerte,  ai'omáticoy 
desagradable,  y  el  sabor  amargo,  áspero  y  tere- 
bintáceo.  La  sumidad  de  sabina  contiene  aceite 
esencial,  resina,  tauino,  materia  extractiva  y 
sales  calcicas. 

Alguna  vez  se  sustituye  la  sumidad  de  sabina 
con  la  de  la  especie  J.  phomicca  L.,  especie  que 
realmente  es  muy  afín,  pero  sus  hojas  carecen 
de  la  glándula  oleífera  y  tienen  un  surco  en  la 
parte  inferior,  no  teniendo  el  olor  característico 
do  la  .sabina  medicinal.  También  se  han  susti- 
tuido con  las  del  Juniperus  virginiunn  L.,  es- 
pecie norte-americana  que  tiene  las  hojas  dis- 
puestas en  tres  series  y  la  cavidad  glandular 
muy  pequeña  y  á  veces  reducida  á  un  punto;  su 
olor,  aunque  algo  semejante,  es  muy  débil.  La 
sabina  se  usa  como  excitante  y  es  unestimiüan- 
te  enérgico  del  útero,  por  lo  que  se  emplea  como 
emenagogo.  Es  un  veneno  violento. 

-  Sauin.'í  ciMARRON'.\:  Bot.  Nombre  vulgar 
empleado  en  la  isla  de  Cuba,  para  designar  una 
pdanta  perteneciente  á  la  familia  de  las  Conife- 
ras, tribu  de  las  taxáceas,  y  cuya  denominación 
sistemática  es  l'odocarpus  coriaccus  Rich. 

-Sabina  colorada:  Bol.  Nombre  -vulgar 
empleado  para  designar  una  planta  pertenecien- 
te á  la  familia  de  las  Coniferas,  tribu  de  las  cu- 
pi'esáceas,  cuyo  nombre  científico  es  Junij>crus 
virginiaim  L. 

-Sabina:  Gcog.  anl.  Nombre  de  una  de  las 
antiguas  regiones  de  Italia,  comprendida  entre 
los  Abruzos,  la  Ombría,  el  Tíber  y  el  Anio,  que 
la  separaban  de  la  Etruriay  del  Lacio.  Antes  de 
1870  formaba  una  prov.  de  los  Estados  de  la 
Iglesia,  y  hoy  corres]ionde  al  dist.  de  Rieti  en 
la  prov.  de  Ferusa  y  al  N.  de  la  prov.  de  Aquila. 

SABINAL:  Gcog.  Caserío  del  ayunt.  y  p.  j.  de 
Las  Palmas,  prov.  de  Canarias;  65  habits. 

-  S.A.BINAL  (El):  Geog.  Cayo  en  la  costa  N.  de 
la  isla  de  Cuba,  prov.  de  Puerto  Piíncipe.  Im- 
propiamente se  le  llama  cayo,  pues  no  está  se- 
parado de  tierra  firme  y  es  en  realidad  una  pe- 
nínsula que  constituye  respectivamente  la  orilla 
occidental  del  cañón  y  septentrional  del  puerto 
de  Nuevitas.  La  bahía  de  Nuevitas  al  E.,  la  en- 
senada de  Mayauabo  al  S.  y  la  bahía  del  Sabinal 
al  O.  forman  sus  contornos,  mientras  que  por 
el  N.  se  encuentra  el  canal  viejo  de  Bahania, 
que  empieza  hacia  aquí  su  parte  más  estrecha. 
La  dimensiiin  principal  del  Sabinal  corre  de  E. 
á  O.  desde  la  punta  del  O.  á  la  boca  del  puerto 
de  Nuevitas  hasta  los  esteros  de  Mayauabo.  Es- 
tos, dirigiéndose  de  N.  á  S.,  comunican  á  la  en- 
senada de  este  nombre  con  la  bahía  del  Sabinal, 
con  lo  que  el  territorio  que  nos  ocupa  forma  con 
toda  projiiedad  una  isla  que  se  convertirá  en  pe- 
nínsula el  día  que  se  desequen  esos  esteros  y  los 
pantanos  que  ocupan  su  porción  más  estrecha 
hacia  el  O.  El  carácter  general  del  suelo  del  Sa- 
binal es  llano  y  pantanoso,  ocupándolo,  no  .sólo 
extensas  ciénagas,  sino  también  profundos  y 
grandes  ramblazos  y  lagunatos  que  comunican 
unos  con  otros  con  el  mar  )ior  medio  de  largos 
esteros.  Sin  embargo,  la  costa  del  N.  hacia  el 
veril  del  canal  es  bastante  firmo,  y  ailemás  lim- 
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pia  en  el  pequeño  espacio  que  corre  desde  la 
punta  de  Maternillos  hasta  la  boca  del  puerto 
de  Nuevitas,  donde  se  halla  sobre  la  riberi  de 
sotavento  el  puerto  de  San  Hilario,  que  defien- 
de su  entrada.  La  costa  septentrional  al  E.  de 
la  jiunta  de  Matcrnillo,  en  el  que  se  levanta 
el  Canal  de  Colón  y  principia  el  placer  que  en- 
vuelve el  segundo  archipiélago  de  los  de  la  costa 
del  N.  de  la  isla  es  sucia,  y  delante  de  ella  se 
ven  algunas  cadenas  de  escollos  hasta  la  boca  de 
las  Carabelas  del  Príncipe,  formadas  entre  la  cos- 
ta occidental  de  la  península  y  la  isla  de  Guaja- 
bo.  El  resto  de  la  costa  occidental  es  el  contorno 
de  barlovento  de  la  b.ahía  del  Sabinal.  En  cuanto 
á  la  costa  meridional  de  la  península,  forma  la 
banda  sejitentrional  de  los  dos  grandes  senos  en 
que  se  divide  el  puerto  de  Nuevitas.  Bahía  de 
la  isla  de  Cuba,  formada  en  la  costa  septentrio- 
nal por  el  contorno  occidental  de  la  península 
del  mismo  nondire,  por  la  costa  donde  desem- 
boca el  Máximo,  y  por  varios  cayos  que  en  cade- 
nas la  cierran  al  N.O.  dejando  varios  pasos,  de 
los  que  el  más  .septentrional  y  oriental  es  la  cé- 
lebre boca  de  las  Carabelas,  que  hacia  la  bahía  y 
mar  interior  que  la  precede  se  llama  también 
boca  del  Sal)inal  (Pezuela,  Diccionario  Geográ- 
fico de  C'ulaJ. 

SABINALTA:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de  Fas- 
nia,  p.  j.  de  Santa  Cruz  de  Tenerife,  prov.  de 
Canarias;  202  habits. 

SABINAR:  m.  Terreno  poblado  de  sabinas. 

-Sabinar:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de  Mo- 
rafalla,  p.  j.  de  Cara  vaca,  prov.  de  Murcia;  296 
habits. 

-  Sabinar  (El):  Gcog.  Sierra  de  la  prov.  de 
Valencia,  al  N.,  en  los  confines  con  Teruel  y 
entre  el  Rincón  de  Ademuz  y  el  resto  de  la  pro- 
vincia. Es  de  formas  redondeadas,  con  desiertas 
altitudes  de  más  de  1  -300  m.  Sus  ramificaciones 
orientales  se  extienden  por  la  prov.  de  Teruel; 
las  occidentales  y  meridionales  forman,  en  la  de 
Valencia,  en  unión  con  las  desprendidas  de  los 
montes  de  Andilla  y  Alcublas,  una  comarca  en 
extremo  quebrada  y  desigual,  surcada  ))or  ríos 
y  barrancos  que  desaguan  en  el  Turia.  Una  de 
estas  ramificaciones,  llamada  sierra  de  Losilla, 
hállase  ligada  á  la  del  Saliinar  por  medio  de  un 
collado  de  1  200  m.  de  altitud.  Fórmanla  una 
serie  de  cerros  unidos  en  su  base,  alineados  de 
Levante  á  Poniente,  que  entre  la  aldea  del  Co- 
llado y  Aras  de  Alpuente  sirven  de  divisoria 
de- aguas  á  los  ríos  Arcos,  Chelva  y  Turia.  Los 
cerros,  constituidos  en  su  mayor  jiarte  por  are- 
niscas deleznables,  son  de  inclinadas  vertientes, 
estando  coronados  por  capas  de  caliza  horizonta- 
les recortadas  vertical  mente,  que  forman  mese- 
tas circulares  ó  alargadas  más  ó  menos  extensas, 
llamadas  muy  propiamente  muelas  por  las  gen- 
tes del  país.  En  una  de  esas  muelas,  de  unos 
1400  m.  de  alt,  existen  todavía  los  restos  del 
castillo  del  Collado,  fortaleza  casi  inexpugnable, 
que  alcanzó  triste  celebridad  durante  nuestras 
últimas  guerras  civiles.  Las  derivaciones  septen- 
trionales de  la  sierra  de  Losilla  terminan  brus- 
camente en  la  margen  izq.  del  Arcos,  río  que 
fuera  ya  de  las  provs.  corre  por  un  cauce  profun- 
do y  peñascoso;  las  meridionales  llegan  hasta  el 
Más  del  Regajo  y  Titaguas,  sirviendo  de  límite 
á  la  estrecha  llanura  que  de  S.E.  á  N.O.  se  ex- 
tiende entre  esta  v.  y  la  de  Aras.  Esta  sierra  es 
de  una  esterilidad  casi  completa;  hállase  inculta 
en  su  mayor  parte,  tiene  poco  arbolado  y  es  po- 
bre en  aguas.  En  los  barrancos  que  surcan  sus 
laderas  siémbrase  centeno  y  cebada;  en  sus  fal- 
das se  ven  algunos  pinos,  y  á  su  pie  se  cultiva 
la  vid,  aunque  en  muy  reducida  escala  y  con  es- 
caso provecho.  Aunque  no  tan  directamente 
como  la  .sierra  de  Losilla,  el  pico  do  Chelva  há- 
lla.se  también  relacionado  con  la  .sierra  del  Sabi- 
nar. Este  iiico,  de  más  de  1000  m.  de  alt.,  des- 
ciende rápidamente  hacia  el  S.  hasta  el  vio  del 
mismo  nombre,  que  allí  corre,  por  término  me- 
dio, á  100  m.  solirc  el  mar.  Por  Levante  mues- 
tra notables  escarpas  y  tajos  verticales  de  gran 
alt.,  viéndose  á  su  pie  el  barranco  de  Alcotas  y 
algunos  otros  que  á  él  atluycn,  contenidos  todos 
por  empinados  cerros  de  ásperas  laderas  y  en- 
iiicstas  cimas.  Hacia  Poniente  se  prolonga  en 
una  colina  por  entre  Tuéjar  y  Titaguas,  v  va 
perdiendo  alt.  hasta  desvanecerse  junto  al  íuria 
cerca  del  limito  occiilcntal  de  la  ]irov.  Por  el  N. 
desciende  el  pico  de  Chelva  suavemente  hasta 
la  cuenca  del  b.arranco  do  .\lpueiitc,  para  volver 


á  elevarse  poco  á  poco  hacia  U  Yesa,  y  por  el 

N.E.  se  prolonga  hasta  la  sierra  d<;Í  Sa:  iuar, 

ganando  altura  y  sirviendo  de ': :  i 
á  la  rambla  de  Artax  y  al  río ';' 

zar  y  Pato,  iJescripción  fixicn,  <j  -i- 
gicu  de.  la  prov.  de  Valejicia), 

SABINAHIO:  Geog.  Río  de  la  isla  de  Masbate, 
Filipina,-);  corre  unos  10  kms.  al  S.  y  desagua  en 
el  mar  por  la  costa  S.  de  la  isla. 

SABINAS:  Geog.  Río  de  Méjico,  que  riega  los 
est.  de  Nuevo  León  y  ^  oahuila  con  el  nombre 
de  Salado,  y  que  se  une  al  río  Bravo  en  la  vi- 
lla y  aduana  fronter¡7.a  de  (¡uerrero.  Tiene  jior 
afluentes  en  el  valle  de  Santa  Rosa,  y  por  su  mar- 
gen izquierda,  el  arroj'o  Santa  Ana,  los  manantia- 
les Chilepciiín  y  Anderson  y  el  arroyo  Sloras; 
por  su  dra.  le  afluyen  los  arroyos  Ojo  Azul  y  Ca- 
ñón de  la  Palma.  Desde  Buenavista  á  Rincón 
forma  el  límite  de  las  haciendas  del  Nacimiento 
y  las  tierras  de  Santa  Rosa,  y  má-s  adelante  el 
de  las  haciendas  de  Soledad  y  .San  .Inan;  jmr  el 
E.  de  esta  última  le  llegan  las  aguas  del  Álamo, 
cuyo  valle  está  separado  del  de  Sabinas  pior  co- 
linas y  fértiles  llanuras.  Al  E.  de  la  v.  Suárez  y 
hacienda  del  Álamo  se  le  incorpora  el  caudaloso 
río  del  Aura,  engrosado  con  las  aguas  de  los  ríos 
Nadadores  y  Monclova,  y  después  entra  en  el  te- 
rritorio de  Nuevo  León,  donde  cambia  su  nom- 
bre por  el  de  río  Salado,  para  .seguir  corriendo 
]>or  las  campiñas  de  Taniauli]ias  y  unirse  en 
(iuerrero  al  río  Bravo.  Slunicip.  del  dist.  de 
Monclova,  est.  de  Coahuila,  Méjico;  1700  habi- 
tantes. Está  limitada  al  N.  por  el  dist.  de  Río 
Grande,  al  O.  jior  la  municip.  de  Muzquiz,  al  E. 
])or  las  de  Suárez  y  Progreso,  y  al  S.  j)Or  la  de 
Abasólo.  Comprende  la  v.  de  San  Juan  de  Sabi- 
nas, la  congregación  del  Ama,  dos  haciendas  y 
12  ranchos.  Cultivos  de  maíz,  fríjol,  trigo,  ce- 
bada y  caña;  yacimientos  hulleros  denunciados 
de  San  Nemesio,  San  Francisco,  Porvenir,  Mina 
de  Dolores,  San  José,  Esjieranza  y  Restaura- 
dora. 

-  Sabinas  Hidalgo:  Gcog.  Río  de  Sléjico  del 
est.  de  Nuevo  León.  Nace  en  la  orilla  de  su  nom- 
bre de  un  abundante  manantial,  y  en  su  curso 
recibe  las  aguas  del  arroyo  Tlaxcala.  Antes  de 
salir  del  est.  se  une  al  Salado,  afl.  del  Bravo.  \ 
V.  cab.  de  la  municip.  de  su  nombre,  est.  de 
Nuevo  León.  Méjico;  2440  habits.  Sit.  al  N.  de 
Monte:rey.  ji  Municip.  del  est.  de  Nuevo  León, 
Méjico;  4625  habits.  Limitada  al  N.  por  Valle- 
cilio  y  Lampazos,  al  S.  por  Salinas.  Victoria  é 
Higueras,  al  E.  por  Agualcguas  y  Vallecillo,  y 
al  O.  por  Villadania  y  Lampazos.  En  su  terreno 
se  levantan  los  montes  Cerro  Picachos,  Santa 
Clara,  Melera  y  Minas.  La  riega  el  río  Salnnas, 
y  produce  azúcar,  maíz,  cebada,  fríjol  y  garban- 
zos. Comprende  la  v.  cab.  las  congregaciones 
Hordeña  y  Larraldeña,  Losaneña  y  Carboneras, 
y  19  ranchos. 

SABINE:  Gcog.  Río  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  est.  de  Texas  y  en  los  límites  entre  éste  y  el 
de  Luisiana.  Nace  en  el  condado  de  Hunt,  al 
N.  E.  del  Texas,  y  desemboca  en  una  de  las  lag<i- 
nas  del  Golfo  de  Méjico;  su  cui-so  es  de  unos  .^00 
kms.  I  Condado  del  est.  de  Luisiana,  Estados 
Unidos,  sit.  al  O.  en  la  orilla  izq.  del  Sabine, 
que  le  separa  del  Texas:  2610  kms.-  y  SOOO  ha- 
bitantes. País  llano;  praderas  y  algún  ganado: 
cultivo  de  algodón.  Cap.  Manny.  :  Cond.ado  del 
est.  de  Texas,  Estados  Unidos,  sit.  en  la  orilla 
dra.  del  Sabine,  qne  le  sejwra  del  condado  del 
mismo  nombre;  14S2  kms.- y  5000  habits.  Te- 
rreno quebrado  con  algimos  bosques.  Cultivo  de 
algodón,  caña  y  maíz.  Cap.  Heraphill. 

-Sabink  (EDfAuno):  Biog.  General  y  mate- 
mático inglés.  N.  en  Dublíncn  17SS.  M.en  Rich- 
mond  á  26  do  junio  de  1SS3.  En  1S03  ingresó  en 
la  artillería  inglesa,  fué  promovido  en  ISlSal 
grado  de  capitán,  y  consagró  el  tiempo  i]ue  le 
dejaba  libro  el  servicio  militar  al  estudio  de  las 
Ciencias  matemáticas  y  físicas,  esi>ecialmente  ilel 
maguotismo  terrestre.  Diese  á  conocer  en  el  mun- 
do científico  por  la  jiarto  que  tomó  en  el  viaje 
efectuado  por  Rossy  Parry  cu  lósanos  de  ISlSy 
ÍS19  on  busca  de  nn  jva.'^o  |ior  el  Noroeste,  y  se 
ocupó  sobre  todo  durante  esta  ex|H'dición  en  ha- 
cer observaciones  sobre  ol  magnetismo  y  sobre 
las  oscilaciones  del  péndulo.  En  1S1!>  dirigió  á 
la  Sociedad  Real  do  Londres  una  Memoria  que 
contenía  la  comi>robación  de  nndtitxid  de  hechos 
nuevos;  en  1S22  el  gobierno  puso  á  sns  ordenes 
el  buque  Gri/vr,  con  el  cual  exploró  primoi-o  Sa- 
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bine  las  costas  do  AlViea  y  du  Amtiica,  después 
Sierra  Leona  y  Bahía  hasta  Nueva  York,  y  al 
año  siguiente  inarclió  al  Spitzberg  y  al  Groen- 
land.  Los  resultados  do  sus  investigaciones  fue- 
ron consignados  en  diferentes  Memorias  insertas 
en  las  Transacciones  filosóficns,  así  como  en  su 
obra  titulada  la  Expedición  del  ptmlulu.  Expuso 
más  tardo  los  descubrimientos  tiue  había  hecho 
sobre  el  magnetismo  terrestre  eu  otra  obra  que 
lleva  por  título  Exposición  de  las  variaciones  de 
iuleiisitlud  miKjnélica  observada  en  diferentes  pun- 
tos de  la  superficie  de  la'l'ierra,  trabajo  en  el  que 
resulta  conlirmuda  la  Teoría  del  movimiento  de 
los  cuerpos  celestes  de  Gauss,  dando  á  conocer  y 
describiendo  los  resultados  de  las  observaciones 
de  Erman  y  de  Hausteeu  durante  los  años  de 
1S2S,  1829  y  1830.  Provocó  y  activó  el  estable- 
cimiento cu  las  colonias  inglesas  de  observatorios 
meteorológicos  y  magnéticos  iiuo  han  prestado 
los  mayores  servicios  á  la  ciencia,  y  los  cuales 
estuvieron  bajo  su  dirección.  Fué  encargado  pur 
el  gobierno  de  redactar  el  Diario  de  observacio- 
nes, y  ya  aisladamente,  ya  en  las  Traiisacciones 
filosóficas,  publicó  gran  número  de  Memorias. 
"Encontró  un  digno  colaborador  en  su  mujer,  que 
conocía  á  la  perleccióu  el  alemán  y  el  Iraucés^  y 
con  su  ayuda  tradujo  al  inglús  el  Fiaje  al  Xor- 
oesle  de  la  Siberia  de  Wraiigel,  el  Cosmos  y  las 
yistas  de  la  naturaleza  de  Humboldt,  y  los  En- 
sayos meteorológicos  de  Aragó.  Su  última  obrase 
titula  Sobre  los  caracteres  cósmicos  del  magnetis- 
mo terrestre.  Eduardo  Sabiue  fué  promovido  su- 
cesivamente á  mayor  (1837),  á  coronel  (1851),  y 
á  Mayor  general  (1859).  Desde  1818  era  indivi- 
duo de  la  Sociedad  Real,  do  la  que  fué  elegido 
presidente  enl861.  Contóse  entre  los  fundadores 
de  la  Sociedad  Británica  para  el  Progreso  de  la 
Ciencia,  que  presidió  en  1852.  Había  sido  elegido 
correspondiente  de  la  Academia  de  Ciencias  de 
París,  y  encargado  de  la  dirección  del  Observato- 
rio Central  de  Meteorología  de  Londres. 

SABINEA  (de  Sabiyie,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género 
de  plantas  pei-teneciente  á  la  familia  de  las  Le- 
guminosas, subfamilia  de  las  papilionáceas,  tri- 
bu de  las  galegeas,  cuyas  esiiecies  habitan  en 
las  Antillas,  y  son  plantas  frnticosas,  inermes, 
con  las  hojas  abruptamente  pinnadas,  las  hojue- 
las mucronadas,  lampiñas,  y  los  pedicelos  axila- 
res, unifloros,  fasciculados,  sosteniendo  las  flo- 
res, cuya  corola  es  purpurescente;  cáliz  embuda- 
do-acampanado,  casi  entero;  corola amari posada, 
con  el  estandarte  trasovado,  patente,  más  largo 
que  la  quilla;  ésta  muy  obtusa  y  acapuchouada, 
V  las  alas  oblongas  y  más  cortas;  10  estambres, 
nueve  soldados  por  los  filamentos  y  el  vesilar  li- 
bre, alojados  todos  en  la  quilla  y  generalmente 
cuatro  de  ellos  más  coitos;  ovario  pedicelado, 
multiovulado;  estilo  filiforme  y  ganchudo;  es- 
tigma obtuso; legumbre pedicelada,  comprimida, 
liuealalargada,  terminada  por  su  estilo  mucro- 
nado y  que  se  abre  en  dos  valvas,  presentando  al 
descubierto  gran  número  de  semillas:  éstas  len- 
ticulares. 

SABINIANO:  Biog.  Papa.  N.  en  Volterra  (Tos- 
cana).  M.  en  Koma  á  22  de  febrero  de  606.  Des- 
pués de  haber  sido  durante  cuatro  años  nuncio 
de  Gregorio  I  en  la  corte  del  emperador  Mauri- 
cio, sucedió  (13  de  septiembre  de  604)  al  Pontí- 
fice citado,  y  fué  consagrado  obispo  sin  haber 
recibido  la  ordenación  sacerdotal.  Otros  dicen 
que  después  del  fallecimiento  de  Gregorio  I  es- 
tuvo vacante  seis  meses  la  silla,  y  que  al  cabo 
de  este  tiempo  la  ocupó  Sabiniano.  Se  afirma  que 
éste  era  avaro,  codicioso  y  nada  caritativo.  Así, 
se  cuenta  que,  afligida  Roma  por  un  hambre  terri- 
ble, vendió  los  granos  de  la  Iglesia,  que  su  pre- 
decesor acostumbraba  á  repartir  en  casos  seme- 
jantes. Los  pobres  en  tropel  clamaron  á  gritos 
delante  de  su  casa  pidiendo  limosna,  mas  no  por 
eso  cambió  de  conducta  el  Papa.  Varios  escritores 
pretenden  que,  siendo  nuncio  en  la  corte  de  Mau- 
ricio, no  logró  .Sabiniano  lo  que  Gregorio  se  pro- 
ponía; que  por  esta  razón  aquél  le  mandó  volver 
á  Roma;  que  entonces  Sabiniano  cobró  gran 
odio  á  San  Gregorio,  su  bienhechor,  y  que  al 
sucederle  como  Papa  tuvo  la  insolencia  de  atri- 
buir sus  procedimientos  á  hipocresía  y  deseos  de 
la  fama  de  santo,  llegando  a  infamar  su  memo- 
ria y  á  intentar  que  se  quemasen  sus  obras  ó  á 
quemarlas  ignominiosamente.  Mabilión  ha  refu- 
tado estas  afirmaciones.  No  falta  qnien  atribu- 
ya á  Sabiniano  la  invención  de  las  campanas,  en 
tanto  que  otros  sostienen  que  se  debieron  á  San 
Paulino,  obispo  de  Ñola.  También  se  ha  dicho 
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que  Sabiniano  fué  el  primero  en  niarcar  las  ho- 
ras canónicas.  Le  sucedió  Bonifacio  lU. 

SABINILLA  (L.v):  Gcog.  Caserío  del  ayuut.  do 
San  Bartolomé  de  Tirajana,  p.  j.  de  Las  Pal- 
mas, prov.  do  Canarias;  59  habits. 

SABINITA  (La):  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de 
Arico,  p.  j.  do  La  Orotava,  prov.  de  Cananas; 
165  habits. 

-S.viiiNirA  DE  Aiíkiba:  Geog.  Caserío  del 
ayunt.  de  Arona,  p.  j.  de  La  Orotava,  prov.  de 
Canarias;  102  habits. 

SABINO,  NA  (del  lat.  subiiius):  adj.  Dícesedel 
individuo  de  cierto  pueblo  de  Italia  antigua  que 
habitaba  entre  el  Tiber  y  los  Apeninos.  Usa- 
se t.  c.  s. 

Alivia  el  cuidado 
De  los  hijos  y  casa 
Cual  las  SABINAS,  la  mujer  honesta, 
O  cn.il  la  del  casaúo 
PuUés  que  al  sol  se  abrasa. 

L.  L.  DE  Argensola. 

-  Sabino:  Perteneciente  á  este  pueblo. 

-  Sabinos:  m.  pl.  Gcog.  ant.  Este  pueblo  de 
Italia  está  rejiutado  como  autóctono  y  tronco  pri- 
mitivo de  todos  los  pueblos  sabelios.  Ocupaban 
en  la  época  en  que  se  fundó  Roma  vasto  territorio 
que  se  extendía  al  N.  hasta  Nursia,  al  N.E. 
hasta  el  valle  superior  del  Troiito,  al  S.  hasta 
las  fronteras  de  los  marsos  y  al  O.  hasta  el  Ti- 
ber central.  Prescindiendo  de  fábulas  y  leyen- 
das (V.  Roma,  Hisl.),  nos  limitaremos  á  con- 
signar que.  con  el  nombre  de  ticios,  parte  de  los 
sabinos  se  fundieron  con  los  ramnenses  y  Ulce- 
res, es  decir,  con  los  latinos  y  etruscos.  Sabinos 
fueron  los  reyes  Numa  Pompilio  y  Anco  Mar- 
cio  (V.  Roma,  Sabelios  y  Sabina).  En  los  pri- 
meros tiempos  de  la  República  romana  tuvo  ésta 
que  luchar  con  los  sabinos.  Las  guerras  que  se 
empeñaron  desde  505  fueron  de  escasa  impor- 
tancia hasta  que,  unidos  con  algunos  de  los 
pueblos  vecinos,  la  lucha  tomó  ya  carácter  for- 
mal. Pero  después  de  la  victoria  que  sobre  ellos 
alcanzó  en  449  el  cónsul  M.  Horacio,  ya  no  se 
vuelve  á  hablar  de  los  sabinos,  que  parece  si- 
guieron la  conducta  de  sus  afines  de  raza,  los 
sabelios,  que  en  son  de  conquista  se  extendieron 
por  el  S.  de  Italia.  V.  Sabelios. 

SABINO,  NA:  adj.  .aplícase  á  los  caballos  y 
muías  entrepelados  de  blanco  y  castaño. 

-  Sabino:  Geog.  Río  de  la  isla  de  Sibuyán, 
Filipinas;  tiene  unos  10  kms.  de  curso  y  des- 
agua por  la  costa  S.O.  de  la  isla. 

-Sabino:  Geog.  Río  afl.  del  Turbio,  est.  de 
Giianajato,  Méjico;  riega  el  part.  de  Piedra  Gor- 
da. 1¡  Río  de  Jléjico  en  el  dist.  de  Nochixtlán, 
est.  de  Oaxaca.  Nace  en  terrenos  del  pueblo  de 
Huautla,  corre  de  S.  á  N.,  pasa  por  el  O.  y 
muy  cerca  del  mencionado  pueblo,  y  desagua  en 
el  L'ucatlán.  ||  Manantial  de  aguas  termales  de 
Méjico;  surge  de  un  monte  cercano  al  pueblo  de 
Cuitzeo  de  los  Naranjos  ó  Abasólo,  part.  de  este 
nombre,  est.  de  Guanajnato.  Sus  aguas  alcan- 
zan los  54°  R. ,  son  límpidas,  ligeramente  sala- 
das, y  con  olor  sulfuroso  rauy  pronunciado.  Se 
utilizan  para  un  balneario  que  está  muy  concu- 
rrido. 

SABINOS:  Geog.  Sierra  de  las  provs.  de  Hues- 
ca y  Lérida,  en  la  cuenca  del  Noguera  Ribagor- 
zana.  .Se  halla  entre  Fet  y  Finestras,  y  es  redon- 
deada en  su  cumbre,  prolongada  en  Cataluña  al 
E.S.  E.  por  la  de  Milla,  que  con  la  de  Blancafort 
deja  un  vallecillo  estrecho,  corto  y  pendiente, 
frente  al  cual  desemboca  el  Guart.  Por  el  rumbo 
ojiuesto  se  prolonga  en  crestones  más  erizados, 
constituyendo  las  sienas  de  Caserras,  Pilzan  y 
Purroy,  tres  pueblos  edificados  en  sus  cimas  pe- 
dregosas, sobre  la  orilla  opuesta  de  dicho  río, 
que  á  su  vez  se  empalman  también  con  la  terce- 
ra sierra  paralela,  la  de  Perpellá,que  comenzan- 
do por  montes  redondeados  entie  Estopiñán  y 
Finestras  llega  hasta  el  estrecho  de  Blancafort, 
alzándose  á  grande  altura  á  3  kms.  del  Noguera. 
Al  Mediodía  de  Perpellá  se  muestra  un  monte 
aislado,  el  Coll  del  Figuet,  desvanecido  al  O.  en 
el  Plá  de  Salee,  llanura  donde  concluye  la  del 
castillo  del  Plá,  eutre  Estoiiiñán  y  Camporrells 
(L.  Mallada,  Descripción  de  la  prov.  de  Huesca). 
-Sabinos:  Geog.  Río  de  Méjico,  del  dist.  de 
Nochixtlán,  est.  de  Oa.\aca.  Nace  en  terrenos 
de  Etlatongo,  corre  de  S.  á  N.  y  desagua  en  el 
río  Yutanduchi. 
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SABINOSA:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Valver- 
de,  p.  j.  do  Santa  Cruz  de  Tenerife,  prov.  de  Ca- 
narias; 159  habits. 

SABIÑAniGO:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al  ijnc 
está  agregado  el  lugar  del  Puente  de  Sabiñáni- 
go,  p.  j.  y  dióc.  de  Jaca,  prov.  de  Huesca;  231 
habits.  Sit.  en  el  f.  c.  de  Huesca  á  Jaca,  con  es- 
tación intermedia  entre  las  de  Orna  y  Navasa 
(ajieadero).  Terreno  desigual,  regado  por  aguas 
del  Gallego;  cereales  y  legumbres. 

SABIO,  BIA  (de  saber):  adj.  Dícese  do  la  per- 
sona que  tiene  y  posee  la  sabiduría.  U.  t.  c.  s. 

Ni  hay  sabio  que  en  vicio  ajeno 
Para  el  suyo  no  escarmiente. 

Al.0N.S0  DE  B.\BR0S. 

Amolé,  por  ser  tan  lindo. 
Tan  sabio  y  tan  hechicero. 

Tirso  de  Molina. 

...,  las  ciencias  útiles,  esto  es,  las  naturales 
y  exactas,  debieron  grandes  desvelos  al  Gobier- 
no y  á  la  aplicación  de  los  sabios. 

Jovellanos. 

-  Sabio:  Aplícase  á  las  cosas  que  instruyeu  ó 
contienen  sabiduría. 

Dispuesto  eu  orden  con  fecunda  llave 
Abrió  de  el  sabio  pecho  .aliento  grave. 
Miguel  de  Silveiua. 

-Sabio:  Cuerdo. 

-  Sabios  de  Grecia  (Los  siete):  Hist.  Nom- 
bre dado  á  siete  griegos  que  vivían  en  el  siglo  vi 
antes  de  J.  C,  porque  se  ocupaban  principal- 
mente del  estudio  del  hombre,  de  lo  que  era,  de 
lo  que  debía  ser,  de  cómo  se  le  debía  instruir  y 
gobernar,  tratando  de  moralizarle  jior  medio  de 
breves  máximas.  No  están  de  acuerdo  los  auto- 
res sobre  quiénes  fueron  estos  sabios, de  los  cua- 
les se  dice  que,  unidos  por  la  amistad,  .se  reunían 
de  tiempo  en  tiempo  para  comunicarse  sus  luces 
y  formular  en  máximas  claras  y  precisas  un  pe- 
queño número  de  verdades,  así  de  Moral  como 
de  Política.  Ordinariamente  se  dice  que  estos 
siete  sabios  fueron  Tales  de  Mileto,  Quilón  ó  Ki- 
lón  de  Lacedemonia,  Pitaco  de  Mitilene,  Bias 
de  Priene,  Cleóbulo  de  Lindos,  Periandro  de 
Corinto  y  Solón  de  Atenas.  ,Se  les  atribuyen  es- 
tas sentencias:  á  Tales,  Presta  caución  y  te  ven- 
drá daño;  á  Quilón,  Conócete  á  tí  mismo;  i.  Pita- 
co, Mira  al  tiempo;  á  Bias,  Peor  lo  hacen  mu- 
chos; é,  Cleóhu\o,  Guarda  medida;  é.  Periandro, 
plsld prevenido;  y  á  Solón,  Aada  demasiado.  Al- 
gunas veces  se  cuenta  á  otros  dos,  Misón  y  Ana- 
carsis,  en  el  número  de  los  siete  sabios. 

SABIONCELLO  ó  SABBIONCELLO:  Gcog.  Pe- 
nínsula montañosa  de  la  costa  dálmata,  Aus- 
tria-Hungría, unida  á  tierra  firme  por  el  estrecho 
istmo  de  Stagno  y  separada  de  las  islas  Curzola 
y  Meleda  por  canales  que  llevan  el  nombre  de 
éstas.  Su  largo  de  E.S.E.  á  O.N.O.  es  de  69  ki- 
lómetros por  4  á  8  de  ancho.  Entre  ella  y  el  con- 
tinente se  halla  el  Golfo  de  Narenta.  Tiene  unos 
3000  habits.,  y  su  población  más  importante  es 
Orebic. 

SABIOTE:  Geog.  V.  con  ayunt,  p.  j.  de  Ube- 
da,  prov.  y  dióc.  de  Jaén;  4109  liabits.  Sit.  en 
terreno  elevado,  á  la  izq.  del  río  (iuadalimar, 
entre  éste  y  la  loma  de  Ubeda.  Terreno  algo 
montuoso,  sobre  todo  hacia  el  S. ;  cereales,  vino, 
aceite,  hortalizas  y  frutas.  Tuvo  esta  v.  fuertes 
murallas  y  un  castillo,  que  aún  se  conservan  en 
parte,  y  algunos  autores  creen  que  es  la  Salaria 
citada  por  los  geógrafos  antiguos. 

SABIROS:  m.  pl.  Geog.  ant.  Pueblo  de  la  Sar- 
macia  meridional;  habitaba  en  el  siglo  v  el  te- 
rritorio que  media  entre  el  Kuban  y  el  Cáucaso, 
y  á  mediados  del  VI  se  estableció  cu  las  márge- 
nes del  Desna  y  del  Dniéper,  en  el  país  que  se 
llamó  Seberia  ó  Severia. 

SABLÁN:  Geog.  Pueblo  del  dist.  de  Benguet, 
Luzón,  Filipinas;  549  habits. 

SABLAYAN:  Geog.  Fondeadero  en  la  costa  O. 
de  Mindoro,  Filipinas.  Tiene  unos  8  cables  de 
ancho  total  entre  la  punta  Sablayán  al  O.  y  el 
río  Llana  al  E.  que  profundiza  5  cables  hacia  el 
N. ;  se  halla  reducida  á  la  mitad  de  su  extensión 
por  los  arrecifes  que  rodean  su  costa,  los  que, 
viniendo  á  unirse  en  el  centro  de  la  ensenada, 
dejan  un  pequeño  canal  de  J  cable  de  ancho  y 
3  m.  de  fondo,  que  pone  en  comunicación  el 
fondeadero  exterior,  de  27  á  12  m.  de  fondo,  con 
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los  interiores;  en  el  primero  de  éstos  se  encuen- 
tran 8  y  (j  ni.  (le  fondo  arenii  y  piedra.  El  van- 
tay  que  .so  halla  soljre  punta  Sablayán  está 
situado  en  los  12°  50'  15"  lat.  N.,  y  puede  fon- 
dearse al  E.  de  este  vantay  en  14  ni.,  resguar- 
dados del  N.O.  al  S.S.E.  por  el  N.  El  canal 
que  conduce  á  los  fondeaderos  para  los  buques 
menores  y  ■■i  la  población  de  Sablayán,  compues- 
ta de  SB4  habits.,  se  halla  bien  valizado  jior  sus 
liabits.,  y  en  ellos  pueden  quedar  muy  seguras 
las  embarcaciones  i)equeñas  dando  coderas  á  tie- 
rra (Derrotero  del  ArcMp.  Filipino). 
SABLAZO:  m.  Golpo  dado  con  sable. 

...  no  era  buen  principio  para  el  idilio  per- 
petuo el  de  rasgar  la  cabeza  al  prójimo  de  un 

SABLAZO. 

Valkha. 

-  SAnr.AZO:  Herida  hecha  con  él. 
-Sablazo:  fi^.  y  faiii.  Petición  de  dinero  con 

intención  de  no  devolverlo. 

SABLE  (del  al.  silbel;  del  hiingaro  szdblija;Ae\ 
serhio  sab/ja):  ni.  Arma  de  hierro  algo  corva, 
ni:is  corta  ordinariamente  que  la  espada,  y  de 
un  corte  solo,  por  lo  que  se  maneja  á  modo  de 
alfanje. 

...  usarán  de  las  espadas  ó  sables  los  oficia 
les. 

Ordenanzas  militares  de  1728. 

-Armas...  -Yo  traigo  luia  espada. 
¿Es  de  filo? -Sí. -Yo  un  SABLE. 

Bretón  de  los  Heükkuos. 

-  Sable:  3IíI.  Realmente  no  parece  fácil  for- 
mar un  juicio  exacto  acerca  de  la  etimología  de 
este  vocablo,  pues  mientras  unos  le  atribuj-en 
procedencia  céltica,  otros  buscan  su  origen  en  la 
voz  alemana  snbet,  ó  en  la  eslavona  sabia;  hay 
quien  opina  que  proviene  del  bajo  latín,  y  quien 
la  hace  derivar  del  idioma  árabe,  y  no  faltan 
alirmaciones  .sosteniendo  que  la  palabra  de  que 
se  trata  ha  sido  deducida  de  la  italiana  sciabla, 
seiabola.  De  cualquier  modo  que  sea,  así  como 
la  espada  tiene  grandí.simo  abolengo  entre  las 
armas  blancas,  no  puede  decirse  lo  mismo  con 
relación  al  sable,  que  es  término  de  mucha  me- 
nos tradición  é  historia  entre  nosotros.  Sin  em- 
bargo, aunque  el  vocablo  no  fuera  usado,  es  in- 
negable que  el  arma  de  corte  y  con  hoja  curva 
se  empleó  desde  la  más  remota  antigiiedad  en 
los  pueblos  de  Oriente,  y  sucesivamente  se  trans- 
mitió de  unas  á  otras  razas  y  naciones  en  la  su- 
cesi(}ii  de  los  tiemj'os.  Pero,  según  escribe  razo- 
nadamente Hardiii,  las  voces  fs^ofte  y  sable,  que 
ahora  tienen  acepción  distinta,  no  eran  necesa- 
rias para  expresar  ideas  diferentes  en  épocas  en 
que  las  armas  blancas  de  corte  y  punta  se  con- 
fundían, no  existieudo  en  rigor  mas  que  una  sola 
clase.  Y  hoy  mismo,  aunque  el  sable  se  refiere 
al  arma  de  mano  destinada  principalmente  á 
herir  de  corte,  teniendo  para  ello  forma  más  ó 
menos  curva,  puede  emplearse  también  como 
arma  de  punta,  de  manera  igual  que  la  espada 
tiene  generalmente  uno  ó  dos  filos  en  cierta  par- 
te de  su  longitud. 

Dejando  á  un  lado  la  espada,  acerca  de  la  cual 
se  trata  eu  sitio  correspondiente,  y  partiendo 
del  supuesto  de  que  en  la  actualidad  se  designa 
con  esa  voz  el  arma  destinada  á  herir  de  punta, 
nos  limitaremos  aquí  á  exponer  lo  que  es  y  sig- 
nifica el  sable,  señalando  su  uso  y  a]iIicaciones. 

Dado  que  las  armas  coiitunflentes  exigían 
fuerza  muscular  muy  grande  ]iara  ser  esgrimi- 
das con  éxito,  para  obtener  mayores  y  más  se- 
guros efectos,  sin  los  inconvenientes  de  aqué- 
llas, se  inventaron  las  armas  de  corte  ligeras  y 
fácilmente  manejables ,  destinadas  á  producir 
heridas  por  penetración;  y  como  la  resistencia 
que  uu  cuerpo  opone  á  ser  penetrado  por  otro  se 
halla  en  relación  con  la  .su)iorRcie  que  efectúa  el 
choque,  se  ha  reducido  esta  superficie  á  una  aris- 
ta más  ó  menos  aguda  llamada  corte.  El  bronce, 
el  hierro  y  el  acero  fueron  sucesivanieiito  mate- 
riales empleados  para  fabricar  estas  armas.  Lo 
mismo  que  sucede  con  las  esjiadas,  los  sables 
que  con  destino  al  ejército  se  construyen  en  To- 
ledo tienen  alma  de  hierro  recubierla  con  dos 
láminas  de  acero  que  forman  la  hoja,  sobresa- 
liendo en  la  parte  superior  el  alma  de  hierro 
para  constituir  la  espieja  con  que  se  uno  el  arma 
a  la  empuñadura. 

Es  variable  la  ligura  de  la  hoja;  pero  en  todos 
casos,  los  planos  que  la  constituyen  principal- 
mente se  denominan  mesas,  y  las  aristas  agudas 
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en  que  concurren  las  mesas  de  una  y  otra  cara 
forman  el  filo  6  eorte:  la  anchura  y  el  esjiesor  de 
la  hoja  ilisniinuyon  desde  la  empuñadura  á  la 
jiunta.  Cuando  la  hoja  es  muy  ancha,  y  en  al- 
gunos otros  casos,  se  da  á  las  mesas  una  ligera 
concavidad,  con  que  resultan  los  huecos  llama- 
dos váccos,  quedando  hacia  el  [juño  una  pequeña 
parte  con  todo  el  espesor  para  constituir  lo  que 
se  denomina  bigotera.  La  hoja  del  sable  puede 
tener  uno  ó  dos  filos;  cuando  tiene  un  solo  filo, 
el  canto  opuesto,  romo  ó  cuadrado,  se  llama 
lomo. 

El  sable,  como  todas  las  armas  de  mano,  debe 
ofrecer  gran  resistencia  para  que  con  la  violencia 
del  choque  no  se  rompa  fácilmente,  y  de  aquí  la 
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necesidad  de  que  la  hoja  tenga  cierto  esi)esor; 
mas  como  entonces  el  arma  podría  resultar  con 
excesivo  peso  para  su  manejo,  se  aligera  por 
medio  de  los  váceos. 

Obrando  el  sable  por  penetración,  se  aumen- 
tan sus  efectos  procurando  que  la  hoja  hiera 
oblicuamente,  y  se  favorece  aún  su  acción  por 
medio  de  la  curvatura  que  á  aquélla  se  le  da. 
Estando  en  la  parte  convexa  el  filo  ó  corte,  se 
debe  dirigir  el  golpe  sobre  el  objeto  que  se  quie- 
re herir  con  tendencia  A  que  penetre  déla  punta 
al  puño,  á  fin  de  que  el  electo  sea  mayor;  pero 
.si  el  corte  se  halla  en  la  parte  cóncava  de  la 
hoja,  como  sucede  en  los  yataganes  délos  orien- 
tales, se  imprime  al  arma  un  movimiento  in- 
verso para  que  actúe  del  puño  á  la  punta.  Los 
alfanjes  que  usan  los  turcos  tienen  una  curva- 
tura muy  glande,  y  haciéndoles  jugar  circular- 
mente  penetran  con  facilidad  en  el  objeto  con- 
tra el  cual  se  emplean.  La  curvatura  de  un  sable 
se  limita  por  la  línea  media  de  la  punta  que, 
supuesta  ¡irolongada,  debe  pasar  á  la  proximi- 
midad  do  la  em])uñadura,  ó  por  ella  mi.sma,  sin 
lo  cual  se  dificulta  la  penetración  debida  al  es- 
l'uerzo  hecho  en  el  puño.  Si  la  curvatura  es  muy 
pronunciada,  puede  evitarse  la  l'alta  de  esa  con- 
dición dando  á  la  hoja  otra  curvatura  en  senti- 
do inverso  hacia  el  extremo,  que  es  lo  que  ocu- 
rre en  algunas  armas  usadas  por  las  gentes  del 
Oriente. 

No  cabe  duda  de  que,  en  cuanto  á  los  efectos 
que  han  de  producirse,  resulta  muy  superior  la 
punta  al  filo.  La  ]iunta  penetra  profundamente 
y  causa  heridas  de  suma  consideración,  mientras 
que  el  corte  ó  filo  causa  mucho  menor  daño, 
tanto  más  cuanto  que,  si  no  hay  en  el  que  ma- 
neja el  arma  la  necesaria  presteza  y  práctica,  el 
efecto  se  reduce  muchas  veces  á  nnasimiile  con- 
tusión. En  tal  concepto,  la  espada  larga,  recta 
y  fuerte,  se  recomienda  para  la  caballería  que  ha 
de  cargar  en  línea,  moviéndose  el  frente  en  una 
sola  dirección,  que  es  la  qxie  debe  dar  al  arma. 
El  sable  curvo  es  apropiado  para  el  jinete  que 
ha  de  moverse  en  todos  sentidos  y  cargar  á  dis- 
creción, y  que  en  su  virtud  necesita  defenderse 
y  herir  en  unas  y  otras  deiecciones,  jiudiendo 
también  em|ilear  la  punta.  El  sable  es  general- 
mente más  corto  que  la  csjiada,  pero  de  todas 
suertes  debe  tener  la  longitud  necesaria  para 
que  el  jinete  pueda  alcanzar  con  sus  golpes  al 
hombre  que  combate  á  pie. 

Conviene  que  cu  el  sable,  al  igual  que  en  toda 
arma  de  mano,  el  peso  sea  bien  proporcionado 
y  esté  bien  ieparti<lo,  á  fin  do  que  su  empleo  no 
resulte  embarazoso,  teniendo  en  cuenta,  como 
es  natural,  la  índole  del  efecto  que  debe  produ- 
cirse. Para  ello  importa,  por  una  jiarte,  que  el 
peso  de  la  hoja  se  acumule  priiici|  alíñente  hacia 
la  punta,  como  sucede  en  la  cimitarra,  que  es 
más  ancha  en  el  último  tercio  que  en  el  prime- 
ro :  y  de  otro  lado,  para  que  al  arma  esté  bien  en 
la  mano,  es  preciso  que  el  peso  gravite  cerca  del 


puño.  Con  el  fin  de  cumplir,  en  lo  poriUe,  v 
conjuntamente  una  y  otra  condición,  se  «listrí- 
biiycn  los  es]icsorcB  de  modo  que  el  centro  de 
gravedad  del  arma,  dvsnués  que  est";  montada, 
se  halle  próximamente  a  un  decímetro  de  la  em- 
puñadura, lográndose  a.sí  que  se  pueda  imprimir 
la  impulsión  necesaria  á  los  cortes,  f:¡n  que  el 
arma  resulte  demasiado  |)Csada  en  la  mano. 

Por  lo  que  atañe  á  la  fabricación  nada  hemos 
de  decir,  puesto  que  las  oi.eracioncs  necesarias 
para  oblener  las  hojas  quedan  expuestas  al  tra- 
tar de  la  espada.  ^'  cosa  idéntica  sucede  rcsjiec- 
to  de  las  pruebas,  bien  que  con  relación  á  la 
hoja  del  sable  se  suprime  la  llamada  de  la  S. 

-Sable:  Zoot.  Xombre  vuUar  con  que  se 
designa  en  Cuba  el  Trichiurus  lepturus,  género 
de  peces  del  orden  de  los  acantopterigios,  familia 
de  los  triquiúridos,  que  se  caracteriza  |jor  tener 
el  cuerpo  extremadamente  alargado,  aplastado 
y  semejante  á  una  cinta;  carecen  de  aletas  ven- 
trales, que  se  hallan  reducidas  á  dos  espinas  ob- 
tusas, y  su  cola  se  prolonga  en  un  lik-te  lar- 
go, delgado  y  comprimido.  Además  de  la  larga 
serie  de  espinitas  casi  inifierceptibles  que  re- 
emplazan las  nadaderas  ventrales,  este  pez  ofre- 
ce un  sistema  dentario  muy  notalde,  pues  se 
compone  de  fuertes  dientes  j>untiagudos  y  cor- 
tantes, siendo  los  anteriores  más  largos  y  fuertes 
que  los  otros,  y  un  ganchito  prolongado  en  pun- 
ta que  los  termina  en  forma  de  (lecha. 

Este  pez,  que  no  fiarece  dotado  de  las  propie- 
dades eléctricas  que  se  le  atribuyen,  es  el  esj/ada 
de  Jlontevideo.  Éste  nombre  se  encuentra  re\-e- 
tido  en  Jamaica  en  la  denominación  inglesa 
Sword-fish,  que  significa  ciprnla  ó  sahlc.  Llega  á 
adquirir  en  algunos  individuos  una  longitud  de 
4  pies,  y  se  le  menciona  como  animal  muy  voraz 
y  no  comestible. 

SABLE  (del  fr.  <nti!. :  del  polaco  sabol,  marta 
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negra):  m.  Slas.  Color  negro. 

SABLE  (del  lat.  s«6«?ií)ftj:  ni.  ant.  Arexa; 
conjunto  de  jiartículas  desprendidas  de  las  rocas 
y  peñascos,  y  acumuladas  comúnmente  en  las 
orillas  del  mar  y  de  los  ríos. 

-  Sable:  Gcog.  Isla  del  Océano  Athintico, 
sit.  á  unos  300  kms.  al  E.S.E.  de  Hálifax,  en 
los  44"  latitud  N.  y  en  el  derrotero  de  los  bu- 
ques que  van  de  Europa  al  Canadá.  Es  una  tie- 
rra estrecha  y  larga,  en  forma  de  arco,  de  unos 
55  kms.  de  desarrollo,  con  una  laguna  interior. 
Poco  á  poco  se  va  sumergiendo,  y  por  consi- 
guiente cambia  do  forma  y  dimensiones.  Tenía 
dos  faros,  que  han  desaparecido  á  causa  del 
huiidimiento  del  terreno:  se  construye  otro,  y 
se  ha  establecido  en  la  isla  una  estación  de  sal- 
vamento. Como  la  rodean  varios  bancos  y  allí 
las  nieblas  son  frecuentes,  es  paraje  muy  tenii- . 
do  de  los  marinos.  Se  halla  esta  isla  eu  una  ne- 
bulosa región  próxima  á  la  derrota  que  á  veces 
hacen  las  embarcaciones  que  se  dirigen  desde  las 
Antillas  á  Europa,  cuando  la  insistencia  de  los 
vientos  del  E.N.E.  las  obliga  á  (vi.sar  por  enci- 
ma de  la  parte  meridional  de  dicho  gran  ban- 
co; en  unión  de  los  bajos  que  la  rodean,  sobre- 
sale en  la  extremidad  oriental  de  un  banco  ten- 
dido de  E.N.E.  á  O.S.O.,  cuyos  veriles,  de  100 
m.  de  profumlidad,  se  hallan  comprendidos  en- 
tre los  paralelos  de  43  }•  44°  ;')0'  latitud  N.,  y 
en  cuyo  cantil  oriental,  muy  ccrea  de  ella,  la 
sonda  jvisa  repentinamente  de  300  á  33  m. ;  se 
compone  de  ilos  cadenas  de  colinas  areuos.is, 
que  paralelamente  corren  17  millas  de  O.  J  S.O. 
;>  E.  J  N.E.,  de  las  cuales  algunas,  vistas  por 
elN.,  son  muy  blancas,  mientras  que  iK)r  el 
S.  lo  son  casi  todas;  se  jn-esenta  cubierta  en 
partes  de  hierba,  y  disminuyendo  de  elevación 
hacia  el  S.  en  una  costa  compuesta  de  playas 
muy  aplaceradas  ilivididas  entre  sí  jwir  barran- 
cas tajadas  á  pique,  y  precedida  á  distancia  de 
3  cables  por  una  línea  de  rom]ñentes  sumamen- 
te peligro.sa  para  las  cmbaioaciones  menores:  en- 
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cierra  oii  su  interior  un  lugo,  al  ijue  roili'iiu  liis 
citadas  colinas ;  il,'s|ii(lo  ilo  tollo  su  contorno, 
monos  lio  su  jiartn  N.U. ,  un  somero  placor,  quo 
salo  a  nioilia  milla  (lo  las  enstas  aojitentrional  y 
meriilional,  y  que  oxtemlii'-ndoso  á  gran  distan- 
cia al  N.K.  y  al  O.N.O.  ilo  las  rolcridas  colinas 
forma  unas  dilatadas  restingas,  tanto  más  peli- 
grosas cuanto  que,  siendo  movedizas  y  acantila- 
das, no  tienen  en  algunos  sitios  más  de  O'",  8  de 
agua;  constituye  cundidlas  restingas  una  media 
luna  de  más  do  SU  millas  de  largo,  on  cuyacon- 
cavidail  se  hallaría  muy  apurada  la  enibarcaciini 
quo  se  viese  asaltada  por  vientos  duros  del  N., 
tanto  más  cuanto  que  ol  rellujo  tira  hacia  las 
citadas  restingas,  por  encima  de  las  cuales  corre 
á  razón  de  media  milla  á  más  de  2  millas  por 
hora  ;  aunque  generaluiento  no  admite  des- 
embarco en  la  costa  meridional,  sino  desimésdo 
algunos  días  do  Norte  bonancilde,  ni  en  la  sep- 
tentrional sino  con  Sures  y  tras  muchos  días  do 
buen  tiempo,  esto  se  entiende  valiéndose  de  las 
embarcaciones  menores  ordinarias,  y  no  do  los 
salvavidas  y  do  otros  medios  de  que  d¡si)Oue  el 
establecimiento  quo  al  electo  hay  en  olla,  sobro 
toda  su  costa  septentrional;  á  excepción  de  su 
parte  N.E.,  que  es  muy  acantilada  y  hondable, 
ofrece  surgidero  por  8  á  18  m.  de  agua  sobre 
buen  tenedero  y  como  á distancia  de  nnaá  2  mi- 
llas do  tierra,  aunque  debiendo  quedar  siempre 
en  disposición  do  dar  la  vela  á  la  menor  apa- 
riencia de  mal  tiempo,  y  se  reconoce  por  dos 
faros,  uno  do  luz  fija  en  su  extremo  oriental  y 
otro  de  luz  giratoria  on  el  occcidental  (Derrote- 
ro de  las  Antillas  y  costas  orientales  de  Amé- 
rica). 

-  Sable:  Gcog.  Isla  de  la  Nueva  Escocia,  Do- 
minio del  Canadá,  sit.  en  el  litoral  S.  del  con- 
dado de  Shelburno,  delante  de  otra  isla  mayor 
que  cubre  la  bahía  de  Bárrington,  dividiendo  su 
entrada  en  dos  partes.  Es  una  roca  baja  y  areno- 
sa do  3200  hectáreas  de  su p.,  muy  estéril,  con 
2000  habits.,  que  se  dedican  á  la  pesca,  la  na- 
vegación y  el  cabotaje.  II  Río  del  Canadá,  en  la 
prov.  de  Ontario.  Corre  en  los  tres  condados  de 
Hurón,  Míddlesex  y  Lambton,  dirigiéndose  pri- 
mero hacia  el  S.,  después  al  O.  y  luego  al  N.,  y 
antes  de  llegar  á  la  bahía  de  Gratiots  del  lago 
Hurón,  en  el  que  desagua,  vuelve  hacia  el  S.O., 
y  sigue  unos  16  kilómetros  muy  cerca  y  parale- 
lo á  la  orilla  del  lago,  desendmcando  por  Port 
Franks  después  de  un  curso  de  unos  120.  |t  Río 
de  la  prov.  de  Quebec,  Canadá.  Sale  del  lago 
Kinogami,  corre  hacia  el  N.,  forma  numerosas 
cascadas,  una  de  las  cuales  no  tiene  menos  de 
75  á  80  m.  de  alt.,  pasa  por  Saint-Dominique, 
y  termina  en  el  Saguenay  á  los  25  kms.  de  curso. 

-Sable:  Gcog.  Río  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  est.  de  Michigan.  Lo  forman  corrientes 
que  nacen  en  el  condado  de  Otsego  y  otra  que 
sale  ílcl  lago  lieaver;  corre  hacia  el  S.  y  luego 
al  E. ;  atraviesa  el  condado  de  Ascoda  y  desem- 
boca en  el  lago  Hurón.  Su  curso  es  de  175  kiló- 
metros. 11  Río  de  los  Estados  Unidos,  en  el  est.  de 
Nueva  York.  Nace  en  los  montes  Adirondach; 
recorre  el  condado  de  Essex;  pasa  por  largo  y 
estrecho  desfiladero  entre  rocas  de  25  á  50  m.  de 
alt.,  y  desemboca  en  el  lago  Champlain,  por  te- 
rritorio del  condado  de  Clinton,  á  los  90  kms.  de 
curso. 

SABLE:  Geoq.  C.  cap.  de  cantón,  dist.  de  la 
Fleche,  dep.  del  Sarthe,  Francia.  Sit.  al  O.S.O. 
del  Mans,  á  orillas  del  Sarthe,  que  aquí  recibe 
el  Erne  y  el  Vaige,  á  35  m.  de  alt.  sobre  su  ori- 
lla dra.  y  á  50  sobre  la  izq.,  en  laque  se  encuen- 
tra el  castillo  y  la  estación  del  f.  c. ;  de  ésta  par- 
ten cinco  líneas,  que  se  dirigen  al  Mans,  Angers, 
Cháteau-Gautier,  Silléle-Guillaumey  la  Fleche; 
6000  habits.  ColegioMun¡cipal;mina deantraci- 
ta llamada  de  Fercé;  mármol  negro;  importantes 
talleres  donde  se  trabajan  los  mármoles  de  Sable 
y  de  otras  canteras  del  llaine;  talleres  de  cons- 
trucciones mecánicas;  imi>ortante  comercio  de 
ganado.  Buena  iglesia  moderna;  la  antigua  con- 
serva bonitas  vidrieras  del  siglo  xvi.  Puente  de 
mármol  y  amenos  paseos.  Tratado  de  21  de  agos- 
to de  1488  entre  Carlos  VIII  y  el  ducjue  Fran- 
cisco de  Bretaña,  por  el  cual  éste  se  comprome- 
tió á  no  casar  sus  hijas  sin  consentimiento  del 
rey.  Sable  fué  erigicla  en  marquesado  en  1602. 
El  cantón  tiene  15  municips.  y  19  000  habits. 

SABLERA:  Gcog.  Aldea  de  la]iarroi|UÍa  de  San 
Cristóbal  de  Entreviñas,  .ayunt.  y  p.  j.  de  Aviles, 
proT.  de  Oviedo;  49  habits. 
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SABLÉSDOLONNE  (I,Es):  Oeog.  C.  cap.  do 
cantón  y  dist.,  dep.  de  la  Vendée,  Francia,  si- 
tuada en  la  costa  O.S.O.  de  la  Rochc-sur-Yon ; 
10000  habits.  Consta  de  dos  partes:  la  c.  pro- 
piamente dicha,  que  se  extiende  de  E.  á  O.  a  lo 
largo  de  una  rada  que  se  abre  al  S. ;  y  el  arrabal 
de  la  Chaume,  al  otro  lado  de  un  canal,  entre 
éste  y  la  ¡lunta  de  la  Aiguille.  Estación  en  el 
f.  c.  quo  la  uneá  la  línea  de  París  á  Burdeos  por 
Niort.  Astilleros;  preparación  de  .sardinas  en 
aceite;  criaderos  do  ostras;  fab.  de  ladrillos  para 
calelácción.  El  puerto,  accesible  á  los  barcos  de 
350  á  400  toneladas,  no  está  sit.  en  la  rada,  m.al 
acondicionada,  sino  en  una  especie  de  estuario 
que  comunica  con  ella  y  con  el  mar  por  el  canal 
que  separa  la  c.  de  su  barrio.  Arma  barcos  ¡lara 
la  pesca  de  la  sanlina,  y  además  do  ésta  exporta 
ostras,  granos,  sal  y  conservas  alimenticias;  las 
maderas  del  N.,  los  carbones  ingleses  y  los  vinos 
de  Burdeos  son  los  principales  artículos  de  im- 
portación. La  playa  que  se  extiende  al  S.E.  de 
In  c.  está  considerada  como  una  de  las  más  be- 
llas de  Francia  en  el  Océano;  la  aHuencia  do  ba- 
rdstas  ha  contribuido  poderosamente  al  aumento 
de  la  cifra  de  población.  Bonita  iglesia  del  si- 
glo xvir.  Se  atribuyo  la  fundación  de  esta  c.  á 
pescadores  vascos  y  españoles.  Los  protestantes 
l:i  tomaron  en  1577  y  1578;  la  arruinó  una  es- 
cuadra anglo-holaudesa  en  1696,  y  la  sitiaron 
en  vano  los  veudeanos  en  1793.  El  dist.  com- 
prende los  cantones  de  Beauvoir-sur-Mer,  Cha- 
lláns,  la  Müthe-Achard,  les  Moutiers-les-Maux- 
Faits,  isla  de  Noirmoutier,  Palluau,  Port-.Toin- 
vil  le  ó  isla  de  Yeu,  Sables-d'Olonne,  Saint- 
(;¡lles-sur-Vie,  Saint-Jean-de-Monts  y  Talmout. 
Kl  cantón  tiene  6  municips.  y  18000  habits. 

SABLETTES  (Les):  Gcog.  Importante  estación 
de  baños  de  mar  del  municip.  de  la  Seyne,  dis- 
trito de  Tolón,  dep.  del  Var,  sit.  en  el  istmo  de 
la  península  del  Cabo  Sépet. 

SABLIA:  Geog.  Cordillera  de  Rusia;  es  uno  de 
los  contrafuertes  occidentales  del  Ural  del  Norte, 
en  la  frontera  de  los  gobs.  de  Arjánguel  y  de 
Vologda,  y  se  extiende  de  N.  á  S.  en  una  longi- 
tuil  de  38  kms.  Su  cima  culminante  es  la  más 
meridional,  y  se  eleva  á  una  altura  de  1568  ni. 

SABLÓN  (del  lat.  sábulo,  subulonis)-.  m.  Are- 
na gruesa. 

SABOEJA:  f.  Bvl.  N.mibre  vul-:ir  r-uiplciido 
en  Méjico  para  dt.si-nar  una  jilanla  ]ni  iriirciii]- 
te  á  la  familia  de  las  (Job'liirarras,  y  ilesi^iiíida 
por  los  botánicos  con  el  nombre  sistemático  de 
Slcnanthium  frigiduin  A.  Gray.  Es  planta  vene- 
nosa. 

SABOGA  (del  ár.  caboga):  f.  Especie  de  sábalo 
pequeño. 

Y  al  que  busca  morada,  o  roja  toga, 
Y  no  advierte  que  hay  debajo  espinas, 
Más  que  suele  tener  una  saboga. 

B.  L.  de  Akgensola. 

-  Saboo.í:  Geog.  Aldea  de  la  comarca  de  Bal- 
boa, dep.  de  Panamá,  Colombia;  580  habits.  Si- 
tuada en  una  isla  cerca  de  la  costa  del  Pacífico, 
cu  el  Archip.  de  las  Perlas;  es  de  clima  muy 
sano  y  se  halla  en  los  8°  37'  33"  lat.  N. 

SABOGAL:  adj.  V.  Red  SABOGAL.  U.  t.  c.  s.  m. 

SABONERA:  f.  Bot.  Nombre  vulgar  empleado 
para  designar  una  planta  perteneciente  á  la  fa- 
milia de  las  Quenopodiáceas  ó  Salsoláceas,  y  cu- 
ya denominación  sistemática  es  Obione  portula- 
coidcs  Mo([U. 

SABONETA  (del  fr.  savonnette):  f.  Reloj  de 
bolsillo,  cuya  esfera,  cubierta  con  una  tapa  de 
oro,  plata  ú  otro  metal,  se  descubre  apretando 
un  muelle. 

-¡Ah!  ¡Mi  SABONETA  de  oro! 
-;Ah!  Si.  jTe  hace  falta? -No. 

Bketón  de  los  Herkeuos. 

SABOR  (del  lat.  sñpor):  m.  Sensación  ó  gusto 
apacible  ó  desapacible  que  el  paladar  encuentra 
en  las  cosas. 

Ni  hay  manjar  con  su  sabor, 
Si  se  come  á  mesa  ajena. 

Alonso  de  Bahuos. 

...el  sabor  y  olor  ingratos  nos  advierten 
cuáles  son  los  manjares  y  bebidas  que,  por  su 
corrupción  ú  otnas  calidades,  podrían  dañar- 
nos. 

Balmes. 
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-Saiioii:  Cualquiera  de  las  cuentas  redondas 
y  iirolongadas  que  se  ]iünen  en  el  freno,  junto 
al  bocado,  para  refrescar  la  boca  del  caballo. 
U.  in.  en  pl. 

-  Sauou:  ant.  Deseo  ó  voluntad  de  una  cosa. 

...un  hombre  muy  grangolhin,  y  había  muy 
gnuí  SABOR  de  enriquecer  y  salir  de  aquella 
nuda  vida  en  que  estaba. 

Conde  Lucanar. 

-A  SAiioii:  ni.  adv.  Al  gusto  ó  á  la  voluntad 
y  deseo. 

...lie  todo  puedes  gozará  tu  SADon  con  li- 
bert:ul,  quietud  y  descanso. 

Cervantes. 

Abismábanse  en  conjeturas  los  más  sagaces 
y  avisados,  explicando  cada  cual  á  su  babor 
la  inesperada  nueva. 

Martínez  de  la  Rosa. 

-A  .sabor  de  su  paladah:  loe.  adv.  fi;.  y 
fara.  A  medida  de  su  paladar. 

-  Sabor:  Geog.  Río  de  España  y  Portugal. 
Nace  en  la  ]irov.  de  Zamora,  al  S.  de  Puebla  de 
Sanabria,  en  la  parte  oriental  de  la  sierra  de  la 
Culebra,  y  á  los  pocos  kms.  decurso  entra  en 
Portugal  por  el  dist.  de  Braganza,  pasando  cer- 
ca y  al  E.  déla  población  así  ilamada.  Su  direc- 
ción general  es  hacia  el  S.  hasta  la  confluencia 
de  su  afl.  más  importante,  el  Manzanas  ó  Ma- 
caos, que  se  le  une  entre  Lagoa  y  Sampaio.  Des- 
do allí  corre  hacia  elS.O.  por  las  inmediacio- 
nes de  Castro  Vicente  y  Felgar,  describiendo 
varias  curvas,  y  desemboca  en  el  río  Duero,  ori- 
lla dra.,  al  O.  de  la  sierra  de  Robcredo  y  no  le- 
jos de  Torre  de  Moncorvo.  Tiene  de  cur.so  116 
kms.,  y  en  la  mayor  parte  de  él  corre  entre  al- 
tas y  escarpadas  riberas ;  síUo  en  la  parte  in  ferior 
de  su  curso,  aun  cuando  láldea  las  vertientes 
occidentales  de  Mogadouro,  monte  Creslelhos  y 
sierra  de  Robcredo.  va  por  un  valle  más  anchu- 
roso, regando  la  campiña  de  Sindim  daRibeira. 
Poco  antes  de  la  coiilluencia  del  Sabor  y  el  Due- 
ro afluye  al  primero  por  la  dra.  el  río  Villarri- 
ca,  que  riega  el  hermoso  valle  del  mismo  nom- 
bre, muy  fértil,  y  donde,  según  dicen  los  portu- 
gueses, se  crían  los  mejores  melones  del  mundo, 

SABORA:  Geog.  avt.  Ciudad  española  de  la 
é|i"ra  iniiiana,  mencionada  por  Plinio,  y  fijada 
en  i'l  ri-\']i\  de  Sabora,  á  corta  distancia  de  Ca- 
nde la  Keal,  merced  al  hallazgo  de  una  lámina 
de  bronce  con  una  inscripción  que  manifiesta 
haber  concedido  Vespasiano  á  los  saborenses 
permiso  para  edificar  su  ciudad  en  sitio  más  sano 
y  cómodo.  En  el  día  se  encuentran  numerosos 
vestigios  de  población  romana  en  el  cerro  indi- 
cado. Correspondía  al  convento  jurídico  de  Ecija 
y  era  municip.  En  la  Revista  Histórica  (año 
1876),  Fernández  Guerra  y  Aguilar  y  Cano  pu- 
blicaron una  interesante  Memoria  titulada  Las 
ciudades  héticas  de  Ulisi  y  Sabora.  nuevos  des- 
cubrimientos é  iiu^crijKÍoncs  inéditas,  en  la  que 
desvanecen  las  dudas  que  existían  respecto  á  la 
situación  de  Sabora  y  dan  noticia  de  nuevos  ha- 
llazgos ejñgrálicos. 

SABOREAMIENTO:  ni.  Acción,  ó  efecto,  de 
saboiear  ó  saboi'earse. 

SABOREAR  (del  lat.  saporárc):  a.  Dar  sabor, 
gusto  y  saínete  á  las  cosas. 

...  no  infundió  el  cielo  el  h.ilago  de  los  sabo- 
res en  las  cosas  de  comer,  por  que  comiésemos 
mucho:  sino  por  que  comiésemos,  porque  con- 
servásemos la  vida,  nos  saboreó  el  alimento. 
Zavaleta. 

-  Saborear:  Percibir  detenidamente  y  con 
deleite  el  sabor  de  lo  que  se  come  ó  bebe.  Usase 
t.   c.  r. 

...los  dichosos  sentados    saboreaban  una 
perdiz  ó  un  plato  de  crema,  sin  pasar  cuidado 
por  los  que  les  estaban   contando  los  bocados. 
Mesonero  Romanos.    , 

-Saborear:  fig.  Apreciar  detenidamente  y 
con  deleite  una  posa  grata.  U.  t.  c.  r. 

-Saborear:  fig.  Cebar,  atraer  con  halagos, 
razones  ó  interés. 

...  con  estas  últimas  palabivis  y  con  esta 
grande  promesa  paladeó  el  rey  la  esperanza  de 
Sinforosa,  y  saboreóle  el  gusto  de  sus  de- 
seos. 

CERVANTE.S. 
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...  partieron  á  poner  cerco  sobre  Granada: 
así  por  los  traliajos  de  la  guerra,  como  para  ir- 
la SABOHEANDO  en  la  le.  le  pareció  á  la  reina 
seiia  bien  dejarla  en  la  casa  de  don  Luis  de 
Padilla. 

Mateo  Alem.^n. 

-  Sabokear.se:  r.  Comer  ó  beber  nna  cosa 
ilespacio,  con  ademán  y  expresión  de  particular 
(íslcitc. 

Y  en  fin,  su  razón  fué  tal, 
Que  hasta  el  viejo  se  comía 
Las  manos  tras  ello,  y  tú 
Los  manjares  olvidabas, 
Y  en  él  te  saboreabas 
Como  si  fuera  alajú. 

T111.SO  DE  Molina. 

-  Sabouearse:  fig.  Deleitarse  con  detención 
y  ahinco  en  las  cosas  que  agradan. 

...,  Enrique,  110  quisiera 
Que  TE  saHüueauas  tanto 
Escribiéndola  finezas,  etc. 

Tirso  de  Molina. 

...  Egica  y  Cigilona...  se  protestan  un  amor 
recíproco  y  se  saborean  con  la  esperanza  de 
su  futura  felicidad;  etc. 

Joyellanos. 

SABORETE:  m.  d.  de  sabor. 

SABORGAR:  a.  ant.  Llenar  de  sabor,  dulzura 
y  d.K-ite       ■ 

SABORÍN:  Geog,  Lugar  de  la  ayuda  de  parro- 
quia de  Santa  María  de  Vilela,  ayunt.  de  Kodei- 
ro,  p.  j.  de  Laün,  prov.  de  Pontevedra;  74  ha- 
bitantes. 

SABOROSO,  SA:  adj.  ant.  Sabroso. 

SABOYA:  Geog.  País  de  la  región  central  de 
Europa,  en  el  territorio  francés,  sobre  la  fronte- 
va.  conipremlido  entre  los  45°  4'-16°  24'  lati- 
tud N.  y  9°  17'-10°49'  long.  E.  Madrid;  est.-i 
limitado  al  N.  por  el  país  de  Gex,  el  cantón  sui- 
zo de  Ginelira  y  el  lago  Leman ;  al  E.  por  el  can- 
tón suizo  de  Valois  y  el  Pianionte;  al  S.  y  al  O. 
por  el  Delfinado.  La  superficie  es  de  10784  kiló- 
metros cuadrados  con  531  564  habits. 

Sus  grandes  divisiones,  físicas  é  históricas  al 
mismo  tiempo,  y  casi  conservadas  por  las  admi- 
nistraciones sarda  y  francesa,  son:  1.°,  para  el 
ilep.  actual  de  la  Saboya,  la  Sabaya  I'ropia,  hoy 
dist.  de  Cbambery;  la  Aíía  Sahoya,  ó  dist.  de 
Albertville;  la  Maiirienne,  ó  dist.  dcSaint-Jean- 
de  Maurienne;  la  Tarentaisc,  ó  dist.  de  Moutiers. 
2.",  ¡lara  el  dep.  actual  de  la  Alta  Saboya,  el 
Faucigny,  ó  dist.  de  Bonneville;  el  Chablais,  ó 
dist.  <le  Annecy;  y  el  Carouge,  fracción  del  Ge- 
novesado. 

La  Saboya  es  un  país  accidentado  y  montaño- 
so y  nno  de  los  más  elevados  de  Europa,  cuya 
montaña  más  alta,  el  Mont-Blanc,  así  como  los 
demás  gigantes  de  la  cadena  de  los  Alpes,  hasta 
el  monte  Thabor  la  cubren  al  E.  y  al  S.  como 
las  gradas  superiores  de  un  inmenso  anfiteatro 
abierto  al  N.O. ;  al  N.  el  Dent  d'Oche  y  las  Voi- 
rous  bañan  su  pie  en  el  lago  de  Ginebra ;  al  O.  se 
encuentran  los  montes  de  la  Maurienne,  vecinos 
y  rivales  en  altnra  de  los  del  Oisáns,  el  monte 
Granier,  que  se  une  al  macizo  de  la  Grande- 
Chartreuse,  y  el  monte  Vuache,  que  enfrente  de 
Bellegarde  jiarece  tocar  á  la  cadena  del  Jura  so- 
bre el  valle  del  Kódano;  el  centro  está  formado 
por  la  meseta  de  los  Bauges  y  todas  las  ramifi- 
caciones secundarias  de  la  cordillera  principal. 
Debido  á  la  estructura  montañosa  del  país,  más 
de  60  pueblos  de  la  Saboya  tienen  una  altitud 
superior  á  1000  m.;  Bonneval  y  Maurienne  lle- 
gan á  1835;  el  lugar  habitado  que  se  encuentra 
á  mayor  altura,  22fl6  m.,  es  el  caserío  de  Sales, 
á  2  kms.  al  K.  de  Tigues. 

La  Saboya  con  sus  montañas,  sus  ventisque- 
ros, sus  lagos  y  cascadas,  sus  gargantas  y  sus 
valles,  es  uno  de  los  países  más  accidenta<los  }' 
más  ¡lintorescos  é  interesantes  de  Europa.  Por 
cualquier  sitio  quo  se  recorra  se  encuentra  una 
alternativa  constante  de  lugares  salvajes  y  de 
]iaisajes  bellísimos,  una  transición  brusca  de  ári- 
dos peñascos  á  fértiles  llanuras,  una  sucesión 
continuada  de  parajes  desiertos  y  de  pintorescas 
aldeas.  A  las  maravillas  déla  naturaleza  se  agre- 
gan, para  embellecer  más  el  cu.adro,  las  ruinas  de 
las  mansiones  feudales  que  coronan  casi  todas 
las  colinas  y  se  reflejan  en  la  superficie  de  los 
lagos,  las  sombrías  moles  de  los  antiguos  monas- 
terios y  las  blancas  ermitas  quo  se  esconden  en 
ol  fondo  do  los  valles.  (Vivién  Saint-.Martín). 
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Los  contrafuertes  de  los  Aljies  foiman  los  va- 
lles del  Dranse,  cuyas  aguas  y  los  all.  riegan  el 
Chablais;  del  Arve,  que  comprende  todo  tí  Fau- 
cigny; del  Cherán,  cuyas  aguas  cruzan  la  Sabo- 
ya y  el  Genovesado;  del  Isére,  que  abarca  la  Ta- 
rentaisc y  la  Alta  Saboya;  y  el  de!  Are,  que  for- 
ma la  Maurienne.  Existen  muchos  lago»,  tales 
como  los  de  Ginebra,  Bourgct,  Annecy,  Aigue- 
belle,  etc.,  y  fuentes  de  aguas  minerales,  de  las 
que  las  de  Aise  son  las  más  importantes.  Abun- 
dan las  minas  de  jilonio  argentífero,  cobre,  hie- 
rro, estaño,  zinc,  hulla,  asfalto,  lignito  y  antra- 
cita, y  canteras  de  mármol,  jaspe,  yeso,  topa- 
cios, ]jórfido  y  granito.  Algunos  rí'  s,  como  el 
Cherán,  el  Nepha  y  el  Fier,  arrastran  arenas  au- 
ríferas, y  las  montañas  suministran  abundantes 
nuvderas  jiara  construcciones  marítimas.  La  fau- 
na es  bastante  variada  y  la  (lora  muy  interesan- 
te. Se  recogen  abundantes  cosechas  de  trigo  y 
de  vinos  muy  estimados;  en  los  ¡irados  se  crían 
muchas  plantas  aromáticas,  muy  favorables  para 
los  ganados  que  en  ellos  pastorean  y  contribu- 
yen á  la  buena  calidad  de  la  leche,  i{Ue  se  em- 
plea para  la  elaboración  de  excelente  manteca  y 
queso.  Los  ríos  están  muy  poblados  de  jiescados 
de  varias  especies,  entre  los  que  gozan  de  justo 
renombre  las  truchas  del  monte  Ceñís,  del  Che- 
rán y  del  Guiers. 

Los  habitantes  de  la  Saboya,  pobres,  aislados 
y  encadenados  por  una  ruda  labor  á  las  tierras 
de  sus  valles,  como  si  para  ellos  no  hubiera  nuís 
mundo  que  su  país,  no  pueilen  apremler  mucho 
ni  tienen  medios  de  adquirir  una  superior  ilus- 
tración; pero  en  medio  de  su  ignorancia,  y  bajo 
la  áspera  corteza  del  montañés,  ofrecen  cualida- 
des muy  estimables.  Su  vida  es  tan  sencilla  cumo 
sus  creencias,  sus  costumbres  puras,  y  su  fruga- 
lidad es  tan  proverbial  como  su  honradez.  El 
saboyauo  posee  muy  poco,  porque  no  necesita 
más  para  satisfacer  sus  necesidades;  es  sano,  ágil 
y  vigoroso,  sobre  lodo  en  los  valles  centrales  y 
las  altas  regiones  en  donde  el  aire  es  más  puro 
y  vivificante;  hay  que  exceptuar,  sin  embargo, 
ciertos  valles,  como  el  del  Arve,  en  los  que  exis- 
ten muchos  atacados  del  bocio,  á  pesar  de  los 
progresos  de  la  higiene. 

El  saboyano  recuerda  el  tipo  celta,  especial- 
mente en  las  regiones  montañosas  y  de  acceso 
difícil,  en  las  que  se  conservan  restos  inaltera- 
bles de  la  población  primitiva,  y  estudiando  la 
disposición  y  as]iecto  de  las  viviendas  rurales  y 
de  las  chozas  esparcidas  por  los  valles  altos 
puede  tenerse  una  idea  de  lo  que  en  otro  tiempo 
fueron  las  aldeas  galaicas  de  estas  regiones;  así 
puefle  decirse  que  en  esta  comarca  todo  es  inmu- 
table como  la  naturaleza.  Esto  es  el  resultado 
de  la  configuración  física  del  país:  cada  valle 
constituía  antiguamente  el  dominio  de  una  co- 
munidad, que  se  designaban  como  pueblos,  y  bajo 
este  aspecto  las  cosas  tampoco  han  cambiado;  la 
Saboya  comprende  siete  países,  cuya  delimitación 
es  la  marcada  por  la  configuración  misuia  ile  los 
valles,  y  esta  división  es  la  verdadera  geografía 
local,  porque  tiene  su  origen  y  la  razón  deseren 
el  pro|no  .suelo.  La  ca.sa  de  Saboya  tuvo  el  buen 
acuerdo  de  conservarla  en  el  orden  administrati- 
vo, y  la  anexión  á  Francia  no  la  ha  alterado 
sino  en  las  denominaciones. 

Hist.-La  Saboya  corresponde  al  S.O.  déla 
prov.  romana  de  los  Alpes  Grairsy  Apeninos,  y 
estaba  habitada  por  los  al lóbroges,  loscenlrones, 
los  veragros,  etc.  Formó  parte  del  Imperio  de 
Carloniaguo,  fué  cedida  en  888  á  Rodollo,  rey 
de  la  Borgoña  transpirenaica,  y  reunida  al  Im- 
perio germánico  por  Conrado  el  Stilico,  quo  la 
erigió  en  condado  el  año  de  1027.  Convertida  en 
ducado  en  1416,  desempeñó  durante  largo  tiem- 
po por  su  situación  un  imjiortante  papel  en  las 
guerras  sostenidas  entre  Francia  y  la  casa  de 
Austria  en  Italia,  que  valió  á  sus  príncipes  el 
sobrenombre  de  gnardiaiics  de  !os  .-{/¡íes.  Ocupa- 
da por  los  franceses  bajo  los  reinados  de  Fran- 
cisco I,  Enrique  II,  Euri(|uc  1  V,  Luis  XIII  y 
Luis  XIV,  fué  conquistada  en  1792,  y  hasta 
1815  formó  los  dos  dejis.  de  Jlont-Blanc  y  del 
Lemán.  Restituida  en  1814-15  á  los  Estados 
sardos,  Ibrnu)  dos  divisiones  administrativas, 
Annecy  y  Chambery;  y  cedida  á  Francia  por  oí 
trat.ido  de  Turín  (24  de  marzo  de  1860),  se  for- 
maron los  dos  actuales  departamentos  de  Saboya 
y  Alta  Saboya. 

-  Saboya:  Oeog.  Dep.  do  la  región  oriental 
de  Francia,  limitado  al  N.  por  el  de  la  Alta 
Saboya,  al  O.   ¡lor  el  del  Aiu,  al  S.O.  por  el  del 
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Isére,  al  8.  por  el  de  los  Alto»  Alpes  y  por  el 
Piamontc,  prov.  de  Italia,  que  también  se  ex- 
tiende al  S.E.  y  al  E. :  6 187  kms."  y  26-3297  ha- 
bitantes, ú  sea  43  por  km.  supcrticial.  Divide 
el  dep.  en  dos  fraccioDes  desiguales,  (icro  tan 
montañosa  la  una  como  la  otra,  el  valle  del 
Isére,  continuación  de  las  gargantas  del  Orly; 
la  porción  X.O.  sólo  ocupa  una  cuarta  ]jarte  de 
la  comarca  y  sus  montañas  son  menos  elevadas 
que  la  de  la  otra  región;  las  rocas  de  la  primera 
peí  tenccen  á  las  calizas  y  arcillosas,  las  de  la 
segunda  son  en  algunos  parajes  de  formación 
caliza  y  en  otros  se  encuentran  rocas  más  anti- 
guas, gneis,  granitos,  esquistos,  etc.  El  monte 
más  elevado,  .3  861  ni.,  llamado  AigiiHU  de  la 
Vanoisc,  se  alza  en  el  soberbio  macizo  de  la  Va- 
noi.se,  que  cuenta  15  ó  20  cimas  que  ¡lasan  de 
3  000  ni.  de  alt. ;  este  macizo  se  aproxima  hacia 
el  S.,  y  pasado  el  collado  de  la  Vanoise  á  otro 
grupo  uo  menos  grandioso,  el  Grand  Pelvoz  ó 
Dome  de  (liasselbrét,  cuyas  cumbres  se  elevan 
de  3  000  á  3  619  m.  .Se  puede  considerar  como 
formando  parte  del  primero,  al  X.,  el  Mont 
Pourri  ó  Mont  Thuria,  cima  de  fomia  jiiraniidal 
de  3  788  m.  de  alt.,  compuesta  de  gneis  y  es- 
quistos cristalinos,  y  más  al  S.  el  I'errón  des 
Encombres  (2  828  m.),  entre  la  orilla  dra.  del 
Are  y  una  de  las  fuentes  del  Xaut  de  Belleville. 
Las  cumbres  ni.ás  elevadas  del  dep.  se  cucuen- 
trau  sobre  una  divisoria  secundaria  del  Isére  y 
del  Are,  que  es  al  mismo  tieni|)0  límite  entre 
Francia  é  Italia,  y  se  desarrolla  en  círculo  alre- 
dedor de  la  Tarentaisc  y  déla  Maurienne  ó  valle 
del  Aic;  en  el  monte  Thabor  deja  de  |icrtenccer 
esta  cordillera  á  la  .Saboya  y  se  interna  en  terri- 
torio italiano.  Partiendo  del  collado  du  Bon- 
homme,  que  puede  cou.sideraise  como  término 
por  este  lado  del  macizo  del  Mont  Blanc,  y  si- 
guiendo hacia  el  S.,  se  encuentran  numerosos 
picos  y  collados  cuya  altitud  varía  entre  2100 
3  756  metros  (la  Grande  Sassiére).  La  Punta  de 
Frejús,  bajo  la  cual  pasa  el  célebre  túnel  de 
los  Alpes,  se  eleva  á  2917  metros.  Todas  las 
aguas  del  dep.  descienden  á  la  orilla  derecha  del 
Ródano  por  el  Fier,  el  Canal  de  Saviéres,  el  F¡on, 
el  Guiei  s  y  el  Isére.  Del  Ródano  sólo  pertenece 
á  la  Saboya  la  margen  dra.  en  el  trayecto  cora- 
prendido  entre  las  desembocaduras  del  Guiers  y 
del  Fier,  que  tampoco  son  del  dep.  más  que  por 
la  orilla  izq.  y  en  un  corto  espacio  de  su  curso. 
El  Canal  de  Saviéres  es  el  desagi-e  del  lago  del 
Bourget,  .sit.  al  pie  del  Dent-du-Chat,  á  1  i  ki- 
lómetro al  O.  de  Aix-les-Bains.  El  Flon  es  un 
jiequeño  torrente  que  desemboca  en  Jeiine,  y  el 
Guiers  pertenece  á  los  deps.  de  Saboya  y  de 
Isére,  á  éste  la  orilla  izq,,  á  aquél  la  dra.  El  rio 
principal  de  la  Saboya  es  el  Iscre,  á  cuja  cuenca 
pertenece  todo  el  país,  excepto  una  parte  del 
dist.  de  Chambery;  nace  en  la  cordillera  que 
separa  Francia  é  Italia,  y  al  S.E.  de  dicha  c.  se 
interna  en  el  deji.  do  su  nombre;  son  alls.  suyos 
el  Dorón  de  Bozel,  el  Arly  y  el  Are.  Desciende 
el  primero  de  la  Vanoise  y  cae  formando  casia- 
das  en  las  profundas  gargantas  de  Ballandc  ó 
Ballendaz:  en  su  curso,  que  termina  antes  de 
Moutiers,  se  le  unen  otros  torrentes  imi>ovtantes, 
como  el  des  Allices,  el  des  Encombres,  etc.  El 
Arly  nace  en  la  Alta  Saboya,  baña  á  Albertville, 
y  en  seguida  se  une  al  Isére.  El  .-Xrc  describe 
un  semicírculo  casi  perfecto  de  150  kms.  de 
desarrollo  alrededor  de  la  Vanoise  y  termina  en 
el  Lére  al  pie  de  la  línea  de  fortificaciones  de 
Moutgilbert  á  Montperehé;el  Dorón  de  Villar»!, 
el  \'aUoire,  el  Arván  y  el  Glaudóin  son  atls.  del 
Are.  El  clima  es  muy  vario,  consecuencia  de  lo 
accidentado  del  país;  la  región  del  S.E.  es  la 
nuis  Iría,  y  las  nieves  per|iotuas  cubren  las  cimas 
de  las  montañas:  al  \.0.  la  tcnií-eratura  es 
suave  y  agradable.  El  suelo,  tiastantc  fértil, 
produce  trigo  candeal  y  moruno,  cebada,  cente- 
no, avena,  cáñamo,  jxatatas,  tabaco,  remolaclia, 
frutas,  castañas,  vino,  sidra  y  excelentes  ]\istos. 
La  sericultura  da  un  producto  anual  de  SOOOO 
kilogramos  de  capullos.  La  más  im|>ortante  de 
las  industrias  agrícolas  es  !a  fabricación  de  que- 
sos, Griiiiirc,  Tignard.  Cherrothi.  PersilWs  de 
Bcssdní:  y  otras  varias  clases  muy  renombradas. 
En  la  Tarentaisc  so  recoge  exquisita  y  .alnmdante 
miel,  y  en  !5rissón-Saint-Innoccnt  se  crian  un- 
nierosos  conejos,  cuyo  |>elo  se  emplea  cu  la  fa- 
biicacióii  de  tejidos.  Aunque  el  terreno  no  es 
muy  apropiado  jvara  el  cultivo  de  cereales,  en 
cambio  bis  viñedos  r>ros|>eran  y  constituyen  la 
iuinii|ial  riqueza  del  ivaís,  desjiués  de  la  |wcua- 
ria.  Los  bosques  que  cubrían  las  faldas  de  los 
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Alpes  han  dosapiiictúclo  on  su  mayor  partu;  las 
ospouies  on  olios  iloniinantesson  el  abeto,  alerce, 
haya,  no^'al,  encina,  olmo,  fresno,  castaño  y 
|)hio.  La  rii|UOza  minerales  tan  abnndanteconio 
variada,  jiero  la  exi)lotaci<Jn  es  muy  deliciente. 
So  encuentran  minas  deliierro  on  Saint-tloorses- 
'l'inu-ticros,  Montfíilbert,  Arvillard,  Fernoz, 
etc. ;  du  plomo  nr),'ontírero  en  Saint- Hon,  Alluús, 
Torniiiín.'U  y  otras  localidades;  el  cobro  ha  sido 
explotado  en  Aiguebelle,  Clery,  l'rcsles,  etc.,  y 
on  la  Tirontaiscy  en  la  Maurionno  hay  activas 
explotaciones  do  antracita,  cuya  producción 
media  es  de  13000  toneladas  anuales.  Las  can- 
toras do  mármoles  de  diversos  colores  y  de  pie- 
dras do  construcción  y  de  talla  son  muy  nume- 
rosas, así  como  los  yacimientos  do  talco,  mica, 
plond)agina,  ocre,  antimonio  y  otros.  Esto  país 
es  tamliicn  notable  por  el  número  y  la  celebridad 
do  sus  fuentes  de  aguas  minerales:  las  de  Aix- 
los-15ains,  Saint-André,  ISauehó,  la  Hoissé  y 
Bonnoval  son  sull'urosis  termales;  las  de  Arbon- 
no  saladas;  las  de  Brille-Íes- Hains  termales  sul- 
fatailas  sódicas;  la  fuente  de  Ferranche  (Cha- 
mousset)  os  ferruginosa,  etc.  E.xisten  70  estable- 
cimientos fabriles  con  motores  de  vapor;  los 
principales  artículos  do  fabricación  son  papel, 
pieles,  vendajes  é  instrumentos  de  Ci™gía;acei- 
tes,  conservas  alimenticias,  sombreros,  hilados 
do  lana,  mantas,  etc. ¡varias  forjas,  altos  hornos 
y  más  de  cion  martinetes  representan  la  industria 
metalúrgica.  El  dep.  do  Saboya,  formado  de 
cuatro  do  las  siete  provs.  del  antiguo  ducado 
del  mismo  nombro,  que  hoy  con  poca  variación 
constituyen  los  cuatro  dist.  de  Chambery,  Al- 
bertville,  Moutiers  y  Saint-Joan  de  Maurienne, 
comjn-ende  el  obispado  de  Chambery  y  sus  su- 
fragáneos de  Tarentaise,  Maurionno  y  Annecy 
(Alta  Saboya).  Tribunal  de  Apelación;  Acade- 
mia y  Tribunal  do  Comercio  de  Chambery,  dis- 
trito militar  de  G  renoble  y  Consistorio  i>rotes- 
tan  te  de  Mens.  Cruzan  el  dep.  seis  vías  férreas: 
de  París  á  Turín,  do  Montmelián  á  Grenoblo,  de 
Aix  á  Annemasse,  de  Saint-Pierre  d'Albigny  á 
Albortville,  de  Lyóns  á  Preníns  y  de  Saint- 
André  le  Gaz  á  Chambery;  334  kms.  de  carrete- 
ras nacionales;  245  de  carreteras  departamenta- 
les; 459  de  caminos  vecinales  de  gran  circulación, 
y  unos  1250  de  caminos  de  interés  común  y  or- 
dinarios. 

-Sabota  (Alta):  Gcog.  Dep.  de  Francia, 
sit.  en  la  parte  oriental,  entre  el  lago  Leman  al 
N.,  el  cantón  suizo  do  Valais  alE.,  el  ducadode 
Aosta  (Italia)  al  S.E.,  el  dep.  de  Saboya  al  S.  y 
S.O.,  y  el  cantón  de  Ginebra  (Suiza)  al  N.O. ; 
4597  kms.íi  y  268  267  habits. ,1o  que  da  una 
densidad  de  población  de  58  habitantes  por  ki- 
lómetro cuadrado.  El  país,  erizado  de  monta- 
ñas, está  dominado  por  el  Mont-Blanc,  punto 
culminante  de  Francia  y  también  de  Europa, 
exceptuando  el  Cáucaso,  y  que  se  eleva  en  las 
fronteras  de  Italia,  Francia  y  Suiza;  á  Francia 
pertenece  la  cumbre  en  que  se  edificó  un  obser- 
vatorio astronómico  en  1890  y  la  vertiente  N. 
En  el  macizo  del  Mont-Blanc  hay  siete  cumbres 
más,  cuya  alt.  es  superior  á  4000  m.:  el  Mont- 
Maudit  de  4771;  el  Dromadaire,  de  4556;  el 
Dome  du  Gousor,  do  4331;  la  Aiguilledes  Gran- 
des .lorasses,  de  4  206 ;  la  Aiguille  Verte,  de  4 127 ; 
la  Aiguille  de  Bionnassag,  do  4061 ;  y  la  Aigui- 
lle du  Géant,  de  4010;  aparte  de  estas  ninguna 
otra  montaña  pasa  do  3000  ni.,  sino  el  monte 
Buet,  separado  del  Mont-Blanc  por  el  valle  de 
Chamomie,  quo  llega  á  3109.  El  resto  del  de- 
partamento está  cubierto  do  montañas  en  des- 
orden que  pertenecen  generalmente  á  la  edad 
cretácea  y  al  calizo  jurásico,  mientras  que  el 
Mont-Blanc  está  formado  de  rocas  más  antiguas, 
serpentinas,  gneis,  pizarras  y  otras;  al  pie  se 
encuentran  el  terreno  triásico  y  trozos  del  jurá- 
sico calcáreo.  Muchas  de  aquellas  cordilleras  si- 
guen la  misma  dirección  que  los  montes  del  Jura, 
y  imoden  considerarse  como  prolongación  de  este 
sistema  al  otro  lado  del  Ródano.  Por  cualquiera 
parte  que  so  recorro  el  país,  excepción  hecha  de 
las  orillas  del  lago  Leman,  entre  los  baños  de 
Amphión  y  la  c.  de  Ginebra,  sólo  se  encuentran 
estrechos  desfiladeros,  elevadas  colinas,  vertien- 
tes escarpadas  y  precipicios  cortados  á  pico.  Kl 
Ródano  baña  la  Alta  Saboya  por  su  orilla  iz- 
quierda desdo  la  falda  N.  del  monte  Vuache 
hasta  la  conll.  del  Fier,  en  nn  curso  de  35  á  40 
kms.,  y  sin  embargo  absorbe  todas  las  aguas  del 
dep.,  que  afluyen  al  Ródano  del  Valais,  al  lago 
Leman  y  al  Ródano  francés;  eu  la  primera  parte 
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el  único  afl.  es  el  torniito  liarlierine  Bérarcl;  el 
lago  Leman  sólo  tiene  un  afl.  que  proviene  do 
esta  comarca,  el  torrente  la  Dran.se  de  Saboya, 
formado  por  1.1  Diuiscdn  I'.ÍmI  ,  l;i  r)ransed'Aboii- 
dance  y  la  Di.in,.  ,\,-  I;,  11(\,mi  ■  ,  lus  glaciares  del 
Mont-Blanc  liuniiiii  el  ijn.i.il.i.n  lío  Arvo,  quo  se 
une  al  Ródano  poco  después  did  lago  Loman;  el 
Ródano  francés  recibe  do  la  Alta  Saboya  dos  tri- 
butarios: el  Fior  y  el  IJ.sscs;  sólo  una  pequeña 
parte  del  dep.  iiertcneco  á  la  cuenca  del  Arly, 
gran  afl.  dra.  del  Iscro.  Jil  clima  varía  nuiclio 
según  las  alt.  y  la  proximidad  de  las  grandes 
masas  de  agua  que  modifican  la  tenijioratura;  la 
parto  más  templada  corresiionde  á  la  orilla  del 
Ródano,  sobro  todo  en  las  coníl.  del  Usscs  y  dcd 
Fier  y  punta  del  lago  Leman;  on  Annecy  la  me- 
dia anual  es  do  10°  á  447  m.  de  alt.  Üesde  el 
punto  de  vista  agrícola  el  dep.  se  divide  en  tres 
regiones:  la  primera,  dominada  por  las  cimas  del 
Mont-Blanc,  comprende  la  parto  oriental ;  sus 
habits.  viven  del  producto  de  los  ganados,  y  el 
terreno  sólo  produce  cebada,  avena  y  esparto;  la 
segunda  región  so  extiendo  desdo  el  limito  S.  al 
lago  de  Ginebra,  y  en  ella  el  clima  permito  el 
cultivo  de  cereales,  árboles  frutales  y  pastos;  en 
la  tercera  región,  formada  de  llanuras,  valles  y 
salinas  en  la  parte  O.  y  N.O.  del  dep.,  se  en- 
cuentran terrenos  fértiles  que  producen  trigo, 
vino,  tabaco  y  buenas  frutas.  Los  bosques  cu- 
bren cerca  de  la  cuarta  parto  del  territorio;  las 
especies  más  abundantes  son  el  pino,  olmo,  aler- 
ce, fresno,  encina  y  castaños  magníficos.  Los 
productos  minerales  son  abundantes  y  muy  va- 
riados, pero  so  explotan  poco;  hay  minas  de  an- 
tracita, lignito,  hierro,  manganeso,  plomo  ar- 
gentífero, cobre  y  asfalto;  de  33  concesiones  mi- 
neras sólo  se  explotan  seis:  cinco  de  asfalto  y  una 
de  lignito,  lín  Doussard  y  en  Gioz  hay  canteras 
do  mármol  negro  con  vetas  blancas;  en  Saint- 
Martín  de  mármoles  cristalinos,  y  en  Saint-Ger- 
vais  de  jaspe.  Las  cantonas  do  piedra  son  nume- 
rosas; las  de  Meilleric  son  las  más  importantes; 
la  cal  y  el  yeso  abundan  por  todas  partes.  Las 
fuent'  í  ^li'  i-ii  1-^  mineíales  son  numero.sas  é  im- 

por  I  a:  h    , u  Ulan  renómbrelas  de  Amphión, 

SaintAiplii  ^Ir  líumilly,  Bromines  y  las  de 
Mouiiles.  Los  hilados  y  tejidos  do  algodón,  seda 
y  lana  constituyen  la  inincipal  industria;  las 
manufacturas  de  más  importancia  están  en  .An- 
necy, Annecy-ot-Font  y  Faverges.  La  imlustria 
metalúrgica  es  insignifi'ante,  y  las  demás  están 
representadas  por  algunas  fabricas  de  relojes, 
cuyas  primeras  materias  son  importadas  de  In- 
glaterra, y  otras  de  nniquinas  agrícolas,  herrajes 
y  cadenas;  se  cuentan  también  numerosas  é  im- 
portantes serrerías,  fábs.  de  papel  y  de  sombre- 
ros de  fieltro,  tenerías  y  peleterías,  .alfarerías  y 
tejaros,  etc.  Cruzan  el  dep.  cuatro  f.e. :  los  de 
Aix-les-Bainsá  Annemasse.  de  Bellgardeal  Bou- 
veret,  de  la  Roche  á  Cluses,  y  de  Annemasse  á 
Ginebra;  291  kms.  de  carreteras  nacionales,  333 
de  carreteras  departamentales,  481  de  caminos 
de  gran  comunicación,  y  2560  de  caminos  de  in- 
terés común  y  ordinarios.  El  territorio  del  ac- 
tual dep.  do  la  Alta  Saboya  se  formó  de  tres  de 
las  siete  ¡irovs.  que  componían  el  ducado  de  Sa- 
boya: el  Genevois,  cap.  Annecy;  el  Chablais, 
cap.  Thonón;  y  el  Gancigiiy,  cap.  Bonneville; 
estos  tres  peijueños  países  constituían  la  inten- 
dencia general  de  Annecy,  y  además,  cierto  nú 
mero  do  municips.  de  la  intendencia  general  de 
Chambery,  el  cantón  de  Faverges  y  parto  del  de 
Alby,  han  contribuido  á  la  formación  del  depar- 
tamento. Pertenece  á  la  dióc.  eclesiástica  de  An- 
necy, sufragánea  de  la  de  Chambery,  al  consisto- 
rio protestante  de  Mens,  Academia  y  Tribunal 
de  Apelación  de  Chambery,  y  dist.  militar  de 
Gronoble;  se  divide  en  los  cuatro  dists.  de  An- 
necy, Prefectura,  Bonneville,  Saint-Julién  y  Tho- 
nón. 

-  Saboya  (Manuel  Filiberto,  rluque  de): 
Biog.  V.  Manuel  Filiberto. 

-Saboya  (Amadecs  de):  Biog.  V.  Ama- 
deo I,  II,  III,  IV,  V,  VI,  VII,  VIII  y  IX. 

-  Saboya  (Carlo.s  '\\k-sVEh,duquesde):  Biog. 
V.  Carlos  Manuel  I,  II,  III  y  IV. 

-Saboya-Carignán  (Francisco  Eugenio, 
prínciiK  de):  Biog.  V.  Francisco  Eugenio. 

SABOYA:  Oeog.  Dist.  de  la  prov.  de  Occi- 
dente, dep.  de  Boyacá,  Colombia;  7 000  habitan- 
tes. Está  en  un  llano  cerca  del  río  Suárez,  en  los 
5°  37'  lat.  N.  y  á  2801  m.  sobre  el  nivel  del 
mar.  Notable  piedra  con  jeroglíficos  indianos  en 
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sus  inmediaciones,  llamada  Piedra  Pintada;  es 
una  mole  de  5  ni.  do  alt.,  6  de  ancho  y  unos  4 
do  esiicsor,  en  uno  de  cuyos  lados  aparecen,  ta- 
lladas á  mano,  multitud  do  figuras. 

SABOYANA  (do  sahoyanoj:  f.  Ro]ia  exterior  de 
que  u.saban  las  mujeres,  iv  modo  do  basquina 
abierta  por  delante. 

...  si  de  los  zuecos  las  sacáis  á  chapines,  y  de 
saya  parda  de  catorceno  á  verdugado  y  Sabo- 
yanas ile  seda...  no.se  hadeliallarlaniuchaclia, 
CeUV  ANTES. 

Háceme  una  saboyana, 
Marido,  así  os  guarde  Dios: 
flácenie  uua  saboyana, 
Pues  las  otras  tienen  dos. 

CoVARRUnlAS. 

-Saboyana:  Pastel  de  especial  hechura. 

-  Sa  moyana  (La):  Gcog.  Caserío  del  ayunt.  de 
Fuente  Álamo,  p.  j.  de  Cartagena,  prov.  de  Mur- 
cia; 53  habits. 

SABOYANO,  NA:  adj.  Natural  de  .S.aboya.  Usa- 
se t.  c.  s. 

-Sahoy'ANO:  Perteneciente  á  esta  provincia 
do  Francia. 

SABRACES:  m.  pl.  Geog.  ant.  Pueblo  de  la  In- 
dia de  más  allá  del  Ganges,  al  O.  de  los  0.\idra- 
cas  y  entre  los  ríos  Indo  y  Acesines. 

SABRÉ:  ra.  ant.  Sable;  arena,  conjunto  do 
partículas  desprendidas  de  las  rocas  y  peñascos, 
y  acumuladas  comúnmente  en  las  orillas  del  mar 
y  de  los  ríos. 

SABREJO:  Geog.  Lugar  do  la  ayuda  de  parro- 
quia de  Santa  María  de  Sabrejo,  ayunt.  de  Car- 
bia,  p.  j.  do  Lalín,  prov.  de  Pontevedra;  96  ha- 
bitantes. II  V.  Santa  María  de  Sabrejo. 

SABRÉS:  Geog.  Cantón  del  dist.  Mont-de- 
Marsán,  dep.  de  las  Laudas,  Francia;  8  munici- 
pios y  9000  habits.  Bosques  de  pinos  y  prepara- 
cié-n  ele  resinas. 

SABRIDO,  DA:  adj.  ant.  SABROSO. 
SABRIMIENTO:  ni.  ant.  SABOR. 

-  Sabrimiesto:  ant.  fig.  Chiste,  gracia. 
SABRINA:  Gcog.  ant.   Nombre  antiguo  del  río 

Severn,  Inglaterra.  Sabrinne  Aestuárium  solla- 
maba el  Canal  de  Bristol, 

-  Sabrina:  Geog.  Islote  volcánico  que  apare- 
ció en  1811  á  poca  distancia  al  S.O.  del  Cabo  Fe- 
rrarla, extremidad  occidental  de  la  isla  de  San 
Miguel,  Azores.  Debe  su  nombre  á  la  fragata  in- 
glesa quo  fué  testigo  del  fenómeno.  Según  con- 
signa el  De.rroierro  del  Arehip.  de  las  islas  Azo- 
res, el  día  1."  de  febrero  de  1811,  á  1,5  milla  al 
O.  de  la  isla  de  San  Miguel,  y  al  N.  35°  O.  de  su 
punta  de  Ferrería,  en  nn  paraje  en  quo  había  69 
m,  de  agua,  reventó  un  volcán,  arrojando  humo, 
llamas,  materias  inllaniadas,  cenizas  y  piedras 
enormes,  cubriendo  las  .aguas,  entre  él  y  la  cos- 
ta, de  inmensa  cantiilad  do  peces,  unos  casi  que- 
mados y  otros  medio  cocidos,  y  formando  asi  un 
bajo,  en  el  que  antes  de  .ser  conocido  so  perdió 
con  toda  su  gente  la  fragata  inglesa  Svnfth. 
Aunque  la  explosión  no  tuvo  lugar  hasta  febre- 
ro, los  terremotos  que  á  mediados  del  año  ante- 
rior se  experimentaron  en  San  Miguel  fueron  nn 
seguro  anuncio  de  lo  que  se  debía  esiiorar.  A  las 
diez  de  la  noche  del  11  de  agosto  de  1810  se  sin- 
tieron algunos  ligeros  temblores  que,  con  inter- 
valos de  pocos  minutos,  continuaron  por  espacio 
de  cuatro  horas.  De  dos  á  tres  de  la  madi'ugada 
del  siguiente  día  hubo  en  toila  la  isla  un  espan- 
toso terremoto  quo,  arruinando  muchos  edifi- 
cios, cansó  en  otros  grandes  averías  y  arrojó  por 
tierra  á  cuantas  personas  saliei'on  al  aire  libre  á 
ponerse  en  salvo.  En  la  costa  oriental  se  abrió 
una  hendedura,  por  la  cual  salieron  llamas.  El 
16  de  junio  de  1811,  la  corbeta  inglesa  Sahriini 
divisó  dos  columnas  de  humo  blanco  quo  salían 
del  mar,  y  sii|>nii¡(  nJn  inovenían  de  un  comba- 
te forzó  de  vrl.i  i.|i  d. manda  do  ellas,  pero  no 
pudo  alcanzarlas  pn  lialurselequedado  el  viento 
en  calma  chicha.  Como  continna.se  la  humareda 
con  grandes  llamaradas,  conoció  la  corbeta  que 
era  un  volcán,  y  en  efecto,  al  día  siguiente,  ha- 
biéndose atracado  á  tierra,  supo  que  el  humo 
había  aparecido  el  18,  y  que  dos  ó  tres  días  an- 
tes se  habían  sentido  fuertes  temblores  en  la  ca- 
]iital  de  San  Miguel,  los  cuales  habían  destruido 
varias  haciendas  y  desmoronado  parte  del  monte 
N.O.,  en  términos  de  temerse  la  completa  des- 
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apariciún  de  la  isla;  iiero  que  lialiia  cesarlo  en 
cuanto  so  declaró  la  erupciúu.  Jil  18  se  acercó  al 
volcán  cuanto  era  compatible  con  su  seguridad, 
y  vio  que  la  erupción  seguía  con  la  misma  furia, 
vomitando  desde  el  fondo  del  mar  peñascos, 
fuego,  cenizas,  etc.,  y  acompañada  de  frecuentes 
y  violentas  conmociones.  A  mediodía  asomaba 
el  cráter  á  ílor  de  agua,  donde,  como  ya  se  ba  di- 
cho, había  antes  10  brazas  de  profundidad  (67 
ni. ),  y  á  las  tres  de  la  tarde  tenía  30  pies  do  ele- 
vación (8'>',4)  sobre  el  nivel  del  mar,  y  150  bra- 
zas de  extensión  (250,8). 

El  19,  desdo  5  á  6  millas,  vio  la  corbeta  que 
el  volcán  había  adcjuirido  50  pies  de  altura 
(14  m.)  y  como  7  cables  de  extensión,  y  que 
seguía  en  erupcicín  arrojando  piedras,  algunas 
de  ellas  á  una  milla.  A  distancia  de  3  á  4  mi- 
llas las  columnas  de  humo  y  agua  que  lanzaba 
¡lara  arriba  reventaban  en  el  aire,  convirtién- 
<lose  en  copiosa  lluvia  de  agna  3'  arena  blanca  y 
lina,  que  cubrió  completamente  la  cubierta  de  la 
Sahrina.  El  20  siguió  la  corbeta  para  su  cruce- 
ro, dejando  el  volcán  como  de  150  pies  de  alto 
(41",),  y  continuando  en  su  erupción  y  aumen- 
to de  volumen.  El  4  de  julio  lo  reconoció  de 
nuevo  y  halló  que  se  había  formado  una  isla 
completa  en  absoluta  quietud,  la  cual  tenía  de 
200  á  300  pies  de  altiu'a  (56  á  84  m.),  y  era  muy 
escarpada.  El  comandante  y  varios  oficiales  des- 
embarcaron en  ella,  y  con  gran  dificultad  con- 
siguieron llegar  á  la  cumbre  por  un  jiaraje  de 
pendiente  accesible;  pero  el  piso,  compuesto  de 
cenizas,  materias  sulfurosas,  escorias  de  hierro, 
etc. ,  era  por  su  carácter  tan  insoportable  á  los 
pies,  que  se  vieron  precisados  á  i'egresar  á  bor- 
do, después  de  haber  tomado  posesión  en  nom- 
bre de  .Su  Majestad  Británicay  haber  dejado  tre- 
molando \nijack  inglés. 

La  isla  era  casi  circular  y  como  de  una  milla 
de  perímetro.  En  su  centro  había  una  gran  la- 
guna de  agua  hirviendo,  de  la  cual  nacía  un 
arroyo  de  6  varas  de  ancho,  que  caía  al  mar  por  el 
lado  frontero  á  la  isla  de  San  Miguel.  A  distan- 
cia de  50  varas  á  la  mar,  en  30  brazas  de  fondo, 
estaba  el  agua  tan  caliente,  que  no  era  posible 
mantener  la  mano  sumergida. 

El  17  de  julio,  M.  Tillard,  comandante  de  la 
.S'njrtíiíi;  el  cónsul  inglés  de  la  isla  de  San  Mi- 
guel y  otros  dos  individuos,  subieron  al  alto  de 
esta  isla  más  inmediata  al  volcán,  que  aquel  día 
sobresalía  de  300  á  400  pies  del  nivel  del  mar 
(84  á  111  m.)  y  presentaba  una  enorme  masa  de 
humo  girando  horizontalmente.  De  rei)ente 
arrojó  tma  columna  espiral  de  carbones  negrísi- 
mos, cenizas  y  piedras,  que  se  elevó  formando 
un  ángulo  de  15  á  20"  con  la  vertical.  A  esta 
erupción  siguieron  otras  tres  sucesivas,  que  fue- 
ron aumentando  piogresivamente  de  altura  y 
violencia,  hasta  subir  la  última  á  una  elevación 
doble  de  la  que  tenían  los  espectadores  sobre  el 
nivel  del  mar.  Al  llegar  al  punto  culminante  se 
dividían  las  columnas  en  ramas  que,  mezclándo- 
se al  caer  con  los  festones  de  humo  blanco,  to- 
maban la  forma  de  grandes  penachos  de  plumas 
de  avestruz  ó  de  ramas  de  llorones.  Acompaña- 
ba á  las  erupciones  un  ruido  de  truenos  alter- 
nando con  otro  como  de  descargas  de  cañones  y 
fusilería. 

Gradualmente  se  fué  desmoronando  el  volcán, 
y  á  mediados  de  octubre  se  había  sumergido  la 
isla,  dejando  en  su  lugar  un  bajo  peligroso,  que 
actualmente  tiene  16  brazas  (27  ni.).  En  febrero 
de  1812  se  descubrió  cerca  del  mismo  paraje  que 
salía  humo  de  la  mar. 

-Sabkina:  Geog.  Una  délas  tierras  antarti- 
cas descubierta  por  el  capitán  inglés  Balleny  en 
1839.  Está  al  S.  de  la  Australia  y  es  parte  de  la 
llamada  Tierra  de  Wilkes. 

SABRO  ó  ADENARA:  Geog.  Isla  del  Archipié- 
lago Asiático,  en  las  Indias  holandesas,  entre 
Flores  y  Lomblem,  al  S.  de  Solor.  Tiene  480 
kms.-  de  sup. 

SABROSA:  Geog.  V.  oab.  de  concejo,  comarca 
y  dist.  de  Villa  Real,  Tras-os-Montes,  Portugal, 
sit.  al  E.  de  Villa  Real,  en  el  país  llaiuadodel 
Vino  ;  1  300  habits.  Según  algunos,  en  esta  vi- 
lla nació  Magallanes. 

SABROSAMENTE:  adv.  m.  Con  sabor  y  gusto, 
de  manera  sabrosa. 

...  ¡oh   Señor  mío,   cuan  delicada,  pnbda  y 
SABROSAMENTE  los  sabéis  tratar! 

Santa  Tkuksa. 
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...por  eso  eu  escribir  sabrosame.niE  las 
virtudes  y  vidas  de  los  siervos  ile  Dios,  tienen 
dificultad  lo  mucho  que  se  parecen  uoas  á 
otras. 

Fu.  Anobi,  Maniiique. 

SABROSO,  SA  (del  lat.  saporósus):  adj.  Sa- 
zonado y  grato  al  sentido  del  gusto. 

...  como  se  hallan  cu  la  palma  lo  gentil  (le 
su  tronco  y  lo  hermoso  de  sus  ramos  con  lo 
.SABiíoso  de  su  fruto  y  con  otras  nobles  calida- 
des, etc. 

Saavedka  Fajardo. 

...  los  altos  puertos  de  León  y  Asturias,... 
no  podrían  sustentar  los  ganados,  que  en  nú- 
mero tan  prodigioso  aprovechan  sus  frescas  y 
SABROSAS  yerbas  veraniegas,  etc. 

JOVELLANOS. 

La  sal  común,  mezclada  con  otros  abonos, 
hace  SABROSOS  los  productos,  etc. 

Olivan. 

-Sabroso:  fig.  Delicioso,  gustoso,  deleitable 
al  ánimo. 

Y  con  un  sabroso  adifo. 
Me  dijo:  «acá  volveremos 
Mañana,  porque  tenemos 
Mucho  que  parlar  los  dos.» 

Tirso  de  Molina. 

Concluiré  enviando  á  usted  por  plato  de 
postre,  y  eu  cambio  de  su  presente  un  retorno 
muy  sabroso. 

JOVELLAXOS. 

-Sadhoso:  fara.  Algo  salado. 

SABUCAL:  m.  Sitio  poblado  de  sabucos. 

SABUCEDO:  Geog.  Lugar  de  la  parro(]UÍa  de 
San  Pedro  de  Sabueedo  de  Montes,  ,aynnt.  de 
Cartelle,  p.  j.  de  Celanova,  prov.  de  Orense, 
274  habits.  ||  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Pe- 
dro de  Orille,  ayunt.  de  Verea,  p.  j.  de  Bande; 
prov.  de  Orense;  71  habits.  ||  Lugar  de  la  parro- 
quia de  San  Lorenzo  de  Sabuco  lo,  ayniit.  y 
p.  j.  de  La  Estrada,  prov.  de  Pontevedra;  252 
habits.  I!  V.  San  Lorenzo  y  San  Salvador  de 
Sabucedo. 

-  Sabucedo  de  MontiS.s:  Geog.  V.  San  Pe- 
dro de  Sabucedo  de  Montes. 

SABUCO:  m.  Saúco. 

-Sabuco  de  ÜSTantes  Barrera  (Oliva): 
Biog.  Célebre  escritora  española.  K.  en  la  ciu- 
dad, no  en  la  sierra,  de  Alcaraz  (Albacete)  á  2 
de  diciembre  de  1562.  Ignoramos  la  fecha  de  su 
muerte.  Fué  hija  legítima  del  Bachiller  Miguel 
Sabuco  y  de  Francisca  de  Gozar.  Sabemos  ade- 
más que  fué  la  menor  de  seis  hermanos,  y  que 
en  1585  ya  estaba  casada  con  Acacio  de  Buedo. 
A  los  veinticinco  años  de  edad  Oliva  poseía  un 
singular  talento,  tan  maduro  y  razonado  como 
se  muestra  en  sus  obras.  Entre  los  autores  que 
de  esta  singular  mujer  han  tratado,  se  cuentan 
Nicolás  Antonio,  Morejón,  Mosáeula,  Cuevas, 
Diez  Caiiseco,  Luis  Vidart,  Julián  Sánchez  Rua- 
no, que  hizo  un  estudio  sobre  su  vida,  sus  obras, 
su  valor  filosófico  y  su  mérito  literario;  Baquero 
Almansa  (Hijos  ilustres  de  A/bacele,  páginas 
173  á  186  (Madrid,  1884),  y  sobre  todo  Octavio 
Cuartero,  que  en  fecha  no  lejana  publicó  una 
hermosa  edición  de  las  obras  de  doña  Oliva,  con 
un  prólogo  que,  sobre  apreciar  en  todo  su  valor 
las  obras  de  la  escritora,  es  un  curioso  trabajo 
de  investigación  acerca  de  la  biografía  de  la  mis- 
ma, con  noticias  nuevas  y  auténticas.  A  él  re- 
mitimos al  lector.  Los  escritos  de  doña  Olivase 
publicaron  con  este  título:  Nuera  filosofía  de  la 
naluraleza  del  hombre,  no  conocida,  ni  alcmiratla 
de  los  grandes  filósofos  antiguos,  la  qual  mejora 
la  vida  y  sahtd  humana  (Madrid.  1587,  en  8.°). 
Al  año  siguiente  se  hizo  en  Madrid  una  segunda 
edición ;  otra  reimpresión  fraudulenta,  sin  fecha 
ni  lugar,  demuestra  la  boga  del  libro,  que  así 
tentábala  codicia;  en  1622  dieron  las  prensas 
portuguesas  (Braga,  en  8.°)  una  tercera  edición; 
y  como  el  índice  expurgatorio  de  1707  señalara 
varios  pasajes  que  debían  tacharse  en  las  edi- 
ciones liedlas  y  suprimirse  en  las  futuras,  Mar- 
tín Martínez,  médico  de  cámara  de  Felijie  V,  al 
hacerla  cuarta  edición  (Madrid,  172S,  en  4.°), 
con  un  entusiasta  elogio  de  la  escritora,  obede- 
ció fielmente  al  índice.  Sánchez  Ruano  tuvo  la 
curiosidad  de  restablecer,  con  no  poco  trabajo, 
los  pasajes  tachados  y  suprimidos.  Baquero  es- 
cribe: «Tengo  noticia  do  una  quintA  edición,  en 
este  siglo  (el  xix),  por   D.  Ildefonso   Martínez, 
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I  no  recuerdo  si  es  de  Santander  ó  San  Sebaítián; 
es  incompleta,  y  su  forma  tijiográfica  algo  ex- 
I  traña.»  Acaso  se  refiere  á  la  edición  hecha  en 
I  Madrid  en  1847.  La  sexta  y  última  edición  lleva 
el  título  de  Obras  de  doña  Olita  .Sabuco  </<  yan- 
tes, ecm  un  prólogo  de  Octavio  Cwrrtcro  í  Madrid, 
1888,  en  4.°  menor).  La  Biblioteca  de  autores 
españolea,  de  Rivadenaira,  en  el  t.  LXV  (lla- 
drid,  1873),  incluyó  sólo  dos  tratados  de  doña 
Oliva:  Coloquio  del  conocimiento  de  sí  mismo  y 
Coloquio  de  las  cosas  que  myoran  este  mundo, 
precedidos  de  los  juicios  críticos  del  doctor  Mar- 
tínez, de  Mosáeula,  de  Hernández  de  Morejón  y 
Anastasio  Chinchilla,  njás  un  extenso  discurso 
preliminar  del  colector  del  tomo,  D.  Adolfo  de 
Castro.  También  es  provechosa  la  lectura  del 
artículo  que  á  doña  Oliva  consagra  Picatoste  en 
sus  Apuntes  para  una  biblioteca  cieiUl/ica  espa- 
ñola del  siglo  XVI  (Madrid,  1891,  páginas  279 
á  282).  Los  tratados  que  en  el  libro  de  doña 
Oliva  se  comprenden  son  los  siguientes:  1."  Co- 
loquio del  conocimiento  de  sí  mismo;  2.°  Coloquio 
en  que  se  trata  de  la  compostura  del  mundo  co- 
mo está;  Z.°  Coloquio  de  las  cosas  que  mejoran 
este  mundo  y  sus  repúblicas;  4.°  Coloquios  de 
auxilios  ó  remedios  de  la  vera  medicina,  con  los 
cuales  el  hombre  podrá  entender,  regir  y  conser- 
var su  salud;  5.°  Dicta  brevia  circa  naturam 
hominis  mcdiciruB/undameatum;  6.°  Vera  phi- 
losojihia  de  natura  mistorum.  Doña  Oliva  ocu- 
pa un  lugar  eminente  en  la  historia  de  la  filo- 
sofía y  de  la  medicina  españolas.  Baquero  resu- 
me con  sano  juicio  sus  méritos  en  las  siguientes 
líneas:  «Siglos  antes  que  ingleses  y  franceses  lo 
enseñaran,  expuso  y  sustentó  con  brío  nuestra 
insigne  doctora  su  original  pensamiento  sobre 
la  esencia  y  caracteres  del  fluido  nervioso  y  sn 
participación  é  influjo  en  la  economía  humana, 
ora  bajo  el  punto  de  vista  de  su  actividad  física, 
ora  bajo  el  de  su  energía  moral  y  psicológica, 
afanándose  no  infructuosamente  por  explicar  y 
concertar  en  armónica  relación  la  vida  del  cuer- 
po con  la  del  alma  y  el  mundo  de  la  materia  con 
el  del  espíritu.  -  Esparcidas  por  sus  obras,  sor- 
prende encontrar  á  cada  jiaso  afirmaciones  inge- 
niosas y  atisbos  de  observación  experimental 
tan  singulares,  que  pudieran  tomarse  jior  las 
bases  en  que  estriba  la  moderna  Fisiología,  y 
aun  toda  la  Antropología,  diversificada  en  ins- 
tintiva, intelectual  y  práctica  por  los  modernos. 
-  Tres  centurias  hace,  propuso  y  declaró  nues- 
tra precoz  filósofa,  con  espontaneidad  maravi- 
llosa, el  asunto  capital  de  los  estudios  jisicoló- 
gicos,  qne  forman  hoy  materia  de  controversia 
en  Academias  y  Liceos,  explicando  tan  precisa 
como  juiciosamente  cuál  es  el  origen  del  alma, 
dónde  descansa  y  obra,  cuáles  son  sus  faculta- 
des, cómo  las  ejercita,  deque  modo  forma  y  con- 
templa las  ideas,  qué  son  projáa  y  verd.adera- 
mente  sensaciones,  y  por  cuáles  medios  influye 
en  todos  estos  fenómenos  el  órgano  cerebral.  — 
Donde  quizá  raj'a  más  alto  su  peregrino  criierio 
es  en  el  examen  de  los  afectos  y  pasiones,  de  los 
cuales  con  sutílisimo  análisis  logró  exponer  un 
tratado  nuevo  y  completo.  -  Muchas  reces  he  di- 
cho en  la  cátedra  (consigna  Morejón)  que,  aten- 
diendo al  tiempo  en  que  fué  escrito,  era  superior 
d  la  misma  obra  de  Mibcrt.  -Encio,  Warton, 
Colé,  Chárleton  y  otros,  plagiaron  de  él  á  placer 
y  sin  escrúpulo.  -  Aquí  vendrían  bien  y  serían 
de  sabrosa  lectura  algunas  citas,  si  pudieran  es- 
cogerse breves  y  de  manera  que  resultase  sin" 
truncar  un  pensamiento,  cosa  difícil  á  no  alar-' 
gar  este  articulo  demasiadamente.  Admii-ariase 
entonces,  además  de  lo  profundo  y  original  de 
las  ideas,  lo  elocuente  y  galano  del  hermoso  len- 
guaje en  que  siempre  acierta  á  expresarlas.  -  El 
Sirimer  tratado  del  libro,  compuesto  eu  forma  do 
liálogo  entre  tres  ¡ta.'slores  filósofos,  tira  á  dar 
nueva  y  verdadera  solución  á  aquel  obscurisinio 
problema  del  nosce  te  ipsum  de  los  antiguos,  por 
ellos  sólo  enunciado  como  precepto  (según  la 
autora)  falto  de  doctrina.  Luego,  juies,  que  el 
pastor  por  cuya  boca  habla  doña  Oliva  deja  sa- 
tisfecha la  curiosidad  de  los  otros  tocante  á  la 
naturaleza  del  lionibre,  el  asunto  mismo  le  lleva 
á  tratar  de  la  compostura  del  mundo:  y  aquí  sn 
poderosa  inventiva,  aún  con  más  galana  elocuen- 
cia, pinta  los  ciclos,  mide  el  esjvicio.  descril>e  el 
firmamento,  explica  las  estaciones  y  los  cclif-ses  y 
las  temiiestades,  y  otra  muchedumbre  de  fenóme- 
nos naturales  y  físicos,  apuntando  la  es|iociedel 
movimiento  general  de  lo  corpóreo  y  de  la  atrac- 
ción do  los  objetos  gi'aves.  y  lo  que  es  ni.ás  toda- 
vía, el  indicio  de  qne  la  materia  teda  no  es  iner- 
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te  por  i'soiicin,  sino  activa  do  suyo;  iileas  vei- 
dadeíaiiicnto  grandes  y  que  no  podían  surgir  en 
aquellos  tiempos,  aun  con  el  carácter  do  vaga 
espontaneidad,  sino  de  talentos  extraordinarios. 
-No  satisfecha  con  haber  gallardamente  lilnso- 
fado  acerca  do  talos  y  tan  arduos  asuntos,  doña 
Oliva  se  mote  lueso  por  el  campo  do  los  iioliti- 
cos  y  arbitristas.  Demuestra  que  la  virtud  no  se 
propaga  y  desckniti:  en  d  hombre,  como  fii  /«i 
plantas,  por  la  mUlión...  y  opina  por  consig\iien- 
te  que  debían  los  reyes  cristianos  y  el  Papa  hacer 
iiim  ley  que  contcnya  esta  sentencia:  bonos  in  vía- 
nibiis  tuis:  la  honra  esté  en  tus  manos  y  no  en 
las  ajenas;  con  lo  cual  se  abra  la  jnccrta  de  la 
honra  para  todo  el  mundo...  t^luéjase  do  la  fre- 
cuencia de  los  desafíos  y  de  la  futilidad  de  sus 
eausas;del  mal  orden  en  cátedras  y  estudios;ile 
la  multitud  innecesaria  do  curiales  y  de  lo  largo 
y  costoso  de  los  pleitos.  La  cansa  de  todo  este 
daño  es  haber  escrito  tantos  libros  y  tantas  leyes, 
que  pasan  de  veinte  carretadas  y  aún  no  !um  aca- 
bado de  servir...  Pues  si  estuvieran  en  romance, 
y  .solas  las  necesarias,  no  era  menester...  gastar 
sus  patrimonios  en  estudiar  leyes  tantos  estudian- 
tes, que  tacjor  estuvieran  en  su  tierra  algunos 
arando....  Encuentra  cojas  y  faltas  de  equidad 
las  penas  pecuniarias.  So  lamentado  los  muchos 
que  se  ile<lican  á  trabajos  improductivos,  mien^ 
tras  que  son  pocos  y  mal  mirados  los  que  se  dan 
á  tareas  útiles  y  provechosas.  Pide  protección 
para  los  labradores,  que  estos  son  los  que  llevan 
el  trabajo...  Y  en  lin,  discurriendo  con  igual  ti- 
no sobre  otras  materias  de  Adnnnistración,  Hi- 
giene y  Policía,  propone  arbitrios  pava  el  apro- 
vechamiento de  aguas,  fomento  de  plantíos,  me- 
joría en  alimentación  y  casamientos, etc.  Los  otros 
tratados  se  refieren  concretamente  á  Medicina. 
Es  lo  más  notable  que  doña  Oliva  hace  paladi- 
na confesión  de  no  haberla  nunca  estudiado.  Y 
sin  embargo,  a  ellos  ha  debido  principalmente 
su  fama,  hasta  el  punto  de  ser  creencia  vulgar 
i|ue  la  insigne  fdósofa  sólo  escribió  de  Fisiología 
y  de  Higiene.  De  sus  admirables  intuiciones  en 
estas  materias  tan  persuadida  estaba  ya,  (¡ue  no 
teme  declarar  que  si  el  divino  Valles  mirara  con 
atención  su  libro,  escribiera  sns  Controversias 
de  nuevo.  Y  el  Dr.  Martínez  no  está  lejos  de 
hallar  este  y  otros  alardes  justificados,  antes 
compara  á  doña  Oliva  con  Colón,  en  haber  des- 
cubierto (para  la  ciencia  inc'difa)un  nuevo  mun- 
do. Su  pensamieii/o,  di.e,  ¡uircció  sólo  sibilico 
furor  de  unafecuinln  ini-'i/iii-iliraipero  losexpe- 
rimrntos  de  nuestro  siglo  ya  le  han  reducido  á 
sistema.  El  doctísimo  Encio,  y  toda  su  sociedad 
inglesa,  sobre  la  bella  fantasía  de  esta  mujer  fa- 
bricaron el  famoso  sistema  del  suco  nervoso,  aun- 
que incurrieron  en  la  negra  nota  de  no  nombrar- 
la. Es  muy  de  creer  que  habiendo  escrito  en  tiem- 
po de  Felipe  II  y  dcdv:ado  al  rey  su  libro,  cuan- 
do este  príncipe  pasó  d  Inglaterra,  pasase  la  tal 
obra,  de  donde  disfrutaron  los  ingleses  la  India 
que  esconde  en  tan  breves  hojas,  haciéndola  más 
suya  que  del  pa.is  que  la  produjo.  Poco  antes  el 
Dr.  Boix,en  su  Hipócrates  declarado  (1716),  ha- 
bía restituido  a  doña  Oliva  la  gloria  de  la  in- 
vención del  suco  nutricio  (usurpada  por  Gliso- 
nio,  Wartou,  Welis  y  otros  extranjeros),  repu- 
tándolo por  uno  de  los  cuatro  inventos  físicos  y 
anatómicos  que  han  alborotado  la  Europa.,  no 
menos  importante  que  el  de  la  circulación  de  la 
sangre.  Durante  todo  el  siglo  pasado  los  médi- 
cos españoles  hacían  vanidad  de  citar  en  cáte- 
dras y  consultas  á  nuestra  doctora  como  maes- 
tra de  la  Facultad,  y  todavía  en  este  los  enco- 
mios de  Mosácula  y  Morejón  demuestran  el  cla- 
vo nombre  que  aún  goza.  -  Su  estimación  como 
filósofa  viene  de  más  moderno,  de  cuando  la  res- 
tauración de  los  estudios  filosóficos  en  nuestro 
país,  y  más  propiamente  do  cuando  algunos  cas- 
tizos patriotas  se  propusieron  reanudar  el  roto 
hilo  de  la  antigua  tradición  científica  española, 
enlazándola  con  los  modernos  progresos  del  es- 
píritu. Entonces  lia  sido  estudiada  doña  Oliva, 
quilatado  y  clasificado  su  pcusandento  filosófico. 
Figura  en  la  línea  que  Hitarte  (predecesor  de 
Gall),  con  cierta  nota  de  empirismo  sensualista. 
Forma  en  la  exti'enia  izquierila  del  Vivismo,  pe- 
ro con  independiente  originalidad,  campando, 
como  quien  dice,  por  sus  respetos.  Es  de  los  más 
valientes  y  fieros  enemigos  del  Peripato.  No  ce- 
de en  mérito  á  Sepúlveda,  F.  Valles,  ni  Gómez 
Pereira.  -  Finalmente,  no  es  menos  señalado  el 
puesto  que  le  corresponde  como  escritora  entre 
los  buenos  estilistas  de  nuestro  siglo  de  oro,  por 
su  gusto  nada  vulgar,  su  erudición  copiosa,  opor- 
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tima  y  amena,  sn  vocabulario  rico  y  puro,  su 
frase  siempre  castiza  y  bien  cortada,  su  estilo 
variado,  sin  descender  á  lo  trivial  cuando  senci- 
llo, ni  tocar  en  la  demasía  cuando  llorido  y  re- 
montado.» La  Academia  Española,  que  por  error 
llama  á  esta  escritora  doña  Oliva  Saavedra,  nom- 
bro, según  dicha  corporación,  de  la  autora  de  la 
Nueva  Eilosiifía  de  la  nalurakr.a  del  homl>re, 
incluye  á  doña  Oliva  en  el  Catálogo  de  atUorida- 
des  de  la  lengua  publicado  no  hace  muchos 
años. 

SABUESO,  SA  (¿del  llam.  zeug-besser,  equiva- 
lente al  al.  saubcÚcr,  perro  para  jabalíes?):  adj. 
V.  PeRUO  SAIiUKSO.  U.  t.  c.  s. 

...  hay  SAnOESos,  que  con  la  viveza  de  su 
olor  descubren  las  fieras,  y  las  hallan  después 
de  beriiias. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

...  (si  se  trataba  de  la  caza),  alanos  y  sabce- 
sos,  osos  y  jabalíes,  garzas  y  gerifaltes  la  lle- 
naban. 

JOVELLANO.S. 

-  AtlNQt'F.  MANSO  TU  SABUESO,  NO  LE  Ml'Elt- 
DAs  EN  EL  iiEZO:  ref.  quc  denota  el  cuidado  que 
debe  ponerse  en  no  irritar  ni  exasperar  aun  á 
los  que  muestran  suavidad  y  mansedumbre. 

SABUGAL:  m.   SABUCAL. 

-Sabugal;  Geog.  V.  cah.  de  concejo  y  co- 
marca, dist.  de  Guarda,  Boira,  Portugal,  sit.  al 
S.E.  de  Guarda  y  á  orillas  del  río  Coa,  al  N.  de 
la  .sierra  de  las  Mesas;  1750  habits. 

SABUGO:   m.    SABUCO. 

-  Sabuco:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  y  p.  j.  de 
Murías  de  Paredes,  prov.  de  León;  135  habitan- 
tes. :|  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Bartolomé 
de  Otur,  ayimt.  de  Valdés,  p.  j.  de  Luarca,  pro- 
vincia de  Oviedo;  81  habits.  ||  Lngar  de  la  pa- 
rroquia de  Santo  Tomás  de  Sabugo,  ayunt.  y 
p.  j.  de  Aviles,  prov.  de  Oviedo;  1496  habits.  || 
V.  Santo  Tom.ís  de  Sabugo. 

SABUGOS:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santa  María  Magdalena  de  Poyo,  ayunt.  de  Pie- 
drafita,  p.  j.  de  Beceireá,  prov.  de  Lngo;  69  ha- 
bitantes. 

SABUGUEIRA:  (iVi);/.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Julián  de  Grijalba,  ayunt.  de  Sobrado,  par- 
tido judicial  de  Arzúa,  prov.  de  la  Corufia;  67 
habits.  il  V.  San  Pelayo  de  Sabuguf.ira. 

SABUGUEIRAS:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia 
de  S.an  Pedro  de  Aldurfe,  ayunt.  de  Ríotorio, 
p.  j.  de  Mondoñedo,  prov.  de  Lugo;  88  habits. 

SABUGUEIRO:  Geocj.  Aldea  de  la  ayuda  de  pa- 
rroquia de  Santa  María  de  Angeriz,  ayunt.  de 
Friol,  ]i.  j.  y  prov.  de  Lugo;  63  habits. 

SABUGUIDO:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Sabuguido,  ayunt.  de  Villarino 
de  Conso,  p.  j.  de  Viana  del  Bollo,  prov.  de 
Orense;  165  habits.  II  V.  Santa  María  de  Sa- 
buguido. 

SABULINA  (de  sábulo):  f.  Bot.  Género  de  plan- 
tas perteneciente  á  la  familia  de  las  Cariofíleas, 
tribu  de  las  alsineas,  cnyas  especies  habitan  eu 
las  regiones  templadas  y  frías  del  hemisferio 
Norte,  y  son  ]ilantas  herbáceas,  anuales,  cespi- 
tosas, con  los  tallos  dicotómicamente  divididos 
desde  su  mitad,  rara  vez  fastigiadocontraídos,  y 
las  hojas  opuestas,  sin  estípulas,  aleznadasy  tri- 
nerviadas;  Hores  muy  pequeñas,  blancas,  solita- 
rias, terminales  ó  fasciculadas  en  cimas;  cáliz 
con  cinco,  muy  rara  vez  cuatro,  pétalos  triner- 
viados  y  que  persisten  en  la  fructificación;  corola 
de  cuatro  ó  cinco  pétalos  hipoginos,  anchos, 
aovados,  lineales,  muy  estrechos,  enterísimos  y 
que  faltan  en  algunas  de  las  especies;  disco  casi 
hipogino  ó  claramente  perigino,  con  glándulas 
membranosas  ó  carnosas,  truncadas,  escotadas 
ó  bilobas;  dos,  tres,  cinco  ó  12  estambres  todos 
fértiles,  con  los  filamentos  libres  y  las  anteras 
biloculares  y  longitudinalmente  dehiscentes; 
ovario  libre,  sentado,  unilocular,  con  óvulos  nu- 
merosos, libres,  anfítropos.  insertos  sobre  una 
columnita  central:  tres  estigmas  opuestos  á  los 
tres  sépalos  exteriores;  el  fruto  es  una  cápsula 
oblonga,  ovoide,  membranosa,  papirácea  ó  co- 
riácea, que  se  abre  hasta  la  base  en  tres  valvas 
opuestas  á  las  lacinias  interiores  del  cáliz;  semi- 
llas numerosas  insertas  sobre  una  columna  cen- 
tral, arriñonadas,  tenticulares  ó  pirilbrmes,  li- 
sas ó  granulosas  en  su  superficie;  embrión  anu- 
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lar  ciñendo  un  albumen  feculento,  con  los  coti- 
ledones muy  estrechos,  lineales  i  iucunibentes. 

SÁBULO  (del  lat.  sabidum):  m.  Arena  gruesa 
y  ¡lesada. 

SABULOSO,  SA  (del  lat.  sabulOsus):  adj.  (Jue 
tiene  arena  ó  está  mezclado  con  ella. 

SABUN:  Geog.  Xot  ó  lago  salado  de  la  jirovin- 
cia  do  Constantina,  Argelia,  sit.  en  la  regiíJn  do 
las  Altas  Mesetas,  á  25  kms.  N.  de  Batna,  cerca 
del  camino  de  esta  c.  A  Sétif. 

SABURCIO:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  do 
San  Salvador  de  Cibuyo,  ayunt.  y  p.  j.  de  Can- 
gas de  Tinco,  prov.  de  Oviedo;  60  habits. 

SABURRA  (del  lat.  saburra,  lastre  de  un  na- 
vio): f.  ¡'at.  Acumulación  en  el  estómago  de 
ciertas  materias  acidas,  biliosas  ó  de  otra  índole, 
á  las  cuales  se  atribuyó  en  otro  tiempo  todas 
las  enfermedades  que  hoy  se  explican  por  una 
irritación  de  esta  viscera  ó  sus  dependencias. 

Hablábase  entonces  de  enfermedades,  fiebres 
é  inflamaciones  saburrales,  que  era  preci.so  tra- 
tar por  los  vomitivos  ó  los  purgantes,  cualqtuera 
que  fuese,  por  lo  demás,  el  carácter  del  mal. 

En  Inglaterra  existió  á  principios  del  siglo 
actual  un  médico  llamado  Hámilton,  el  cual 
creía  que  dando  diariamente  durante  una  sema- 
na, y  acaso  por  espacio  de  algunos  meses,  varios 
granos  de  aloes,  de  jalapa  ó  de  calomelanos, 
podían  prevenirse  y  hasta  curarse  todas  las  en- 
fermedades. 

Eu  la  actualidad  se  reserva  el  nombre  de  sa- 
burra pava  designar  el  estado  de  la  lengua  en 
que  este  órgano  aparece  cubierto  por  una  capa 
más  ó  menos  gruesa,  blanquecina,  gris  y  acaso 
negruzca,  como  síntoma  de  determinadas  enfer- 
medades del  estómago. 

SABURRAL:  adj.  Med.  Perteneciente,  ó  relati- 
vo, á  la  saburra. 

SABURRAR  (del  lat.  saburráre):  a.  ant.  Las- 
trar con  )iiedra  ó  arena  las  embarcaciones. 

SABURROSO,  SA:  adj.  Med.  Que  indica  la 
existencia  de  saburra  gástrica.  Lengua  sabu- 
rrosa. 

SABUZ:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San- 
ta Eulalia  de  Aniéoz,  ayunt.  de  Cartelle,  par- 
tido judicial  de  Celanova,  prov.  de  Orense;  103 
habits. 

SABZAVAR  ó  SEBZEVAR:  Geog.  C.  de  la  pro- 
vincia de  Jorasán,  Persia,  sit.  al  O.  de  Meched, 
al  pie  y  al  S.  del  Ynvein-Koh,  á  orillas  de  un 
arroyo  que  desciende  por  el  Yebarud  al  Kalmu- 
ra,  tributario  del  Gran  Kevir;  12000  habits.  Es 
c.  bien  construida,  en  situación  pintoresca,  y 
uno  de  los  principales  mercados  del  N.  de  Per- 
sia. 

SAC:  Geog.  Condado  del  est.  de  lowa,  Estados 
Unidos.  Sit.  al  O.,  á  orillas  del  Raccoon;  1498 
kms.- y  9000  habits.  Superficie  ondulada  y  suelo 
fértil,  cultivándose  especialmente  los  cereales. 
F.  c.  de  Dávenport  y  Muscatini  al  Missouri. 
Cap.  Sac-City. 

SACA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  sacar. 

....  es  indispensable  que..,  se  suspendan  del 
todo  los  trabajos  de  la  cantera,  recogiéndolos 
enseres  que  sirven  en  ella  á  la  SACA,  desbaste 
y  conducción  de  piedra,  etc. 

Jovellanos. 

...  tampoco  hablaré  de  las  (dilaciones)  que 
me  oca-.ionó  la  saca  del  pasaporte,  y  demás 
preparativos  del  viaje,  etc. 

Mesonero  Romanos. 

-  Saca:  Exportación,  transporte,  extracción 
de  frutos  ó  géneros  de  un  país  a  otro. 

El  precio  general  de  saca  es  en  el  día  en  to- 
do este  Principado  de  diez  y  seis  maravedises 
el  quintal. 

Jovellanos. 

-Saca:  Entre  escribanos  y  notarios,  primera 
copia  autorizada  que  se  saca  de  un  documento 
protocolizado. 

-  Saca:  prov.  Ar.  Retracto  ó  tanteo. 

-  Estar  de  saca:  fr.  Estar  de  venta  una 
cosa. 

-  Estar  DE  SACA:  fig.  y  fam.  Estar  una  mujer 
en  aptitud  de  casarse. 

SACA  (de  saco):  f.  Costal  muy  grande  de  tela 
burda,  más  largo  que  ancho,  que  sirve  regular- 


mente  para  comlucir  y  transportar  lana  ú  otro» 
efectos. 

-  Las  SACAS,  ¿están  cargadas? 
-  Seis  eu  tres  machos  tenemos. 

LoPK  DE  Vega. 

SACABA:  Gcog.  Pueblo  cap.  de  la  prov.  del 
Chapare,  dep.   do  Cochabamba,   Bolivia;3  000 

habits. 

SACÁBALA:  f.  Instrumento  de  que  usan  los 
cirnjanos  para  sacar  nna  bala  que  ha  quedado 
dentro  de  la  licrida. 

SACÁBALAS:  m.  Instrumento  que  consta  de 
un  asta,  y  á  su  extremiilad  tiene  un  hierro  con 
el  cual  se  sacan  las  balas  de  un  cañón  de  arma 
de  fuego. 

-Sacábalas:  Mil.  Destinado  el  sacábalas 
para  extraer  los  proyectiles  colocados  en  el  inte- 
rior de  un  cañón,  bien  porque  no  haya  necesidad 
de  efectuar  el  fuego,  ó  porque  el  proyectil  esté 
atorado,  varía  de  forma  y  disposición,  según  que 
haya  de  aplicarse  á  armas  portátiles  ó  á  piezas 
de  artillería,  ó  armas  que  se  carguen  por  la  boca 
ó  por  la  recámara,  y  aun  existen  diferencias  en- 
tre los  sacábalas  que  se  emplean  con  las  bocas 
de  fuego  lisas  ó  las  que  tienen  el  ánima  ra\'ada. 

Tratándose  de  armas  portátiles,  el  sacábalas 
consiste  generalmente  en  una  barrena  de  acero 
ó  hierro  templado  que  lleva  una  anilla  con  tuer- 
ca donde  se  atornilla  el  extremo  de  la  baqueta. 
Para  emplear  el  aparato  se  introduce  en  el  ca- 
ñón hasta  (pie  la  punta  de  la  barrena  toque  á  la 
bala,  y  haciendo  entonces  girar  el  sacábalas 
hasta  que  haya  penetrado  lo  suficiente  para  que 
arranque  al  proyectil,  se  saca  éste  del  cañón  con 
no  muy  gramle  esfuerzo.  Pero,  en  rcalidail,  este 
instrumento  se  aplicaba  principalmente  á  las 
antiguas  armas  cargadas  jior  la  boca,  con  las 
cuales  .se  empleaba  proyectil  independiente  del 
taco  y  del  cartucho.  Hoy,  que  las  armas  portá- 
tiles se  cargan  por  la  recámara,  bastará  hacer 
funcionar  el  extractor  para  sacar  el  estuche  me- 
tálico; si  el  extractor  no  funciona  se  introduce 
por  la  boca  del  cañón  una  baqueta  ó  botador  de 
hierro,  y  cuando  está  en  contacto  con  la  bala  se 
golpea  con  un  mazo  de  madera  hasta  lograr  el 
fin  propuesto. 

Por  lo  toca  á  la  extracción  de  los  proyectiles 
usados  en  artillería,  existen  sacábalas  de  dife- 
rentes especies,  que  constan  de  varias  piezas 
armadas  en  un  asta,  cuyo  objeto  es  que  funcio- 
nen dentro  del  cañón,  unas  quijadas  ú  palancas 
de  hierro  ó  acero  provistas  de  uñas  que  penetran 
en  unos  taladros  dispuestos  al  efecto  en  la  ojiva 
del  proyectil.  Cuando  se  trata  de  cañones  de 
retrocarga  el  sacábalas  se  introduce  por  la  recá- 
mara, y  las  uñas  del  aparato  entran  en  unos 
avellanados  del  culote  del  proyectil. 

SACABOCADO  (de  sacar  y  bocado):  m.  Saca- 
bocados. 

...  mete  un  palo,  que  llaman  costa,  y  contra 
él  vuelve  y  revuelve  el  s.\CAB0CáDO,  que  saca 
los  bocados  del  cordobán  para  que  entren  las 
cintas. 

Zavai  r.rA. 

SACABOCADOS:  m.  Instrumento  de  hierro, 
calzado  de  acero,  con  un  cañuto  á  la  parte  de 
abajo  en  diminución,  y  sus  cortes  afilados.  Sirve 
para  abrir  agujeros  y  hacer  calados,  y  lo  usan 
los  zapateros,  guarnicioneros,  cedaceros  y  otros 
menestrales. 

-Sacabocados:  fig.  Medio  eficaz  con  que  se 
consigue  algo  que  se  pretende  ó  se  pide. 

...  yo  prestaba  cuanto  me  pedían  sobre  la 
nota  de  un  billete,  sacabocados,  por  ser  bien 
quisto. 

QUKVKDO. 

-Sacabouados:  AH.  y  Of.  Este  instrumento 
puede  afectar  mil  figuras  diferentes,  según  el 
objeto  á  que  se  destina,  y  otro  tanto  sucede  á  la 
herramienta  en  sí;  unas  veces  tiene  la  forma  de 
un  cincel  ó  puntero,  es  decir,  que  es  un  hierro 
corto,  próximamente  de  uu  decímetro,  termina- 
do en  una  boca  acerada  y  afilada  en  corte,  cuyas 
dimensiones  se  van  reduciendo  hacia  el  extremo 
y  con  la  fornuí  que  convenga,  ]iara  recortar  á 
golpe  ileternddados  materiales,  como  tela,  papel, 
madera,  metales,  etc. ;  de  esta  clase  son  los  saca- 
bocados usados  por  modistas  y  fioristas,  éstas 
para  el  trazado  de  las  hojas,  y  las  primeras,  en 
ocasiones,  para  el  picado  de  adornos  y  volantes, 
Tomo  XVI 1 1 


A  cuyo  efecto  se  sirven  del  ]>lomo  que  colocan 
debajo  de  la  tela  ó  papel  que  van  i  corlar,  y 
separados  por  una  lioja  de  papel,  y  con  el  sa- 
cabocados en  la  mano  izquierda  y  un  martillo 
en  la  derecha,  colocando  aquél  en  los  puntos  que 
deban  recortaráe,  bien  vertical,  }■  gol|ieando  con 
el  martillo,  van  haciendo  el  picado;  los  estarcidos 


Sacahocaaos 

de  zinc  6  latón  también  se  hacen  con  un  saca- 
bocados de  esta  clase,  que  so  puede  ujanejar  á 
mano  ó  con  una  máquina  de  estampar,  sirvién- 
dose de  un  trozo  de  madera  ¡lara  apoj'ar  la  plan- 
cha que  .se  va  á  taladrar.  Otras  veces  el  sacabo- 
cados tiene  la  forma  aparente  de  un  martillo 
con  un  mango,  y  entonces  el  útil  del  martillo 
tiene  una  mocha  para  recibir  el  golpe  de  un  gran 
mal  tillo,  y  por  el  otro  lado  .se  halla  el  sacaboca- 
dos; éste  se  maneja  como  una  estampado  las 
empleadas  para  trabajar  á  mano. 

Los  guarnicioneros,  los  revi.sores  de  billetes  de 
f.  c.  y  tranvías,  etc.,  em|ilean  otro  sacaliocados  de 
tenaza  (figura  sitjuieydc)  que  consiste  en  una  te- 


naza fuerte  de  hierro  de  10  centímetros  próxi- 
mamente de  longitud  máxim.a,  cuyos  brazos  es- 
tán dispuestos  como  los  de  unos  alicates  de  car- 
pintero, )'  que  en  la  parte  de  los  mangos  lleva 
un  muelle,  a,  que  tiende  á  abrirlos  constante- 
mente, pero  que  la  jiresión  de  la  mano  puede 
vencer  fácilmente;  la  boca  de  la  tenaza  se  com- 
pone en  uno  de  sus  lados  ó  mandíbid.as  de  una 
chapa  de  latón,  b,  sobre  la  que,  como  cuerpo  más 
blando  que  el  acero,  se  ha  de  apoj-ar  el  útil  en 
el  trabajo,  y  en  la  otra  mandíbula  un  taladro 
labr.ado  en  tuerca  para  colocar  en  él  las  diferen- 
tes brocas,  como  la  c,  que  terminan  en  tornillo 
y  están  formadas  por  un  tubo  circular,  poligo- 
nal, estrellado,  en  forma  de  flor  ó  de  corazón  ú 
otra  cualquiera,  que  se  va  adelgazando  hacia  la 
punta  3'  afilado  en  corte  fino  y  con  temple  duro; 
se  encuentra  frente  á  la  chapa  de  latón  de  la 
otra  mandíbula  y  apoya  en  ella,  según  hemos 
dicho,  cuando  ha  hecho  el  taladro,  y  para  ello 
el  objeto  que  se  vaá  scñ.alar  se  coloca  entre  las 
dos  mandíbulas  y  se  oprime  con  fueiza  la  tena- 
za, dando  al  terminar  un  pequeño  giro  alrede- 
dor de  la  broca,  como  eje,  habiendo  quedado 
dentro  de  ésta  la  parte  arrancada  y  hecho  el  ta- 
ladro; con  este  trabajo  la  broca  se  va  llenando; 
pero  como  está  taladrado  en  toda  su  longitud,  así 
como  la  mandíbula  en  que  se  halla  colocada,  y 
el  agujero  va  ensanchando  hacia  la  parte  poste- 
rior, es  fácil  con  un  punzón  sacar  los  pedazos  de 
materias  que  haya  ido  tomando  la  broca;  las 
brocas  pueden  cambiarse,  ya  para  variar  la  mag- 
nitud, ya  la  forma  del  taladro,  para  lo  que  va 
la  tuerca  de  la  tenaza. 

SACABOTAS:  m.  Tabla  con  una  hendedura 
donde  entrad  pie  para  qiK\  tirando,  se  descal- 
cen las  bolas. 

SACABROCAS:  m.  Instrumento  de  hierro  con 
orejas,  que  usan  los  zapateros  pala  sacar  las 
brocas. 

SACABUCHE  (del  fr.  saqiichxite):  m.  Instru- 
mento músico  do  metal,  á  modo  de  trompeta, 
que  se  alarga  y  acorta  recogiéndose  en  sí  mismo, 
para  producir  los  sonidos. 

...  apenas  cobró  el  silencio  el  lugar  perdido, 
cuando  respondieron  alterna<ias  voces  de  cor- 
netas y  SACABtCHKS. 

CüNI>K  IlK  Vii.LAMHDIANA. 


Entra  en  el  liamano  bache, 
Saene  el  lindo  bacaBVCHE. 

QUÍVEDO. 

-  Sacabuche:  Profesor  que  toca  este  instru- 
mento. 

-SACABi'cnE:  fig.  y  fam.  Rf.x.\ci-ajo;  hom- 
bre jicqueño,  mal  tallado  y  enfadoso. 

-Sacabvcur:  Bomba  de  mano  para  extraer 
líquidos  de  las  pipas  sin  tener  que  moverlas. 

Un  cnadrante  de  rediiccIÚD  en  papel  ó  car- 
tón, una  escala  de  Gimter  y  un  sacabi'CHE. 
JoVELlASOf. 

-Sacabuche:  Carp.  En  barguefios,  escrito- 
rios y  otros  muebles  de  carpintería  qoc  tienen 
tapa  que  baja  á  chamela,  fornjau  los  sacabuches 
unos  listones  que  se  alojan  en  cajas  colocadas  á 
uno  y  otro  lado  de  la  tapa  y  debajo  de  ella,  los 
(jue  antes  de  bajarla  se  corren  hacia  fuera,  co- 
giéndolos por  unos  remates  tallados  que  salen 
al  l'rente;lo3sacabuchcsdeslizan  en  las  ranuras, 
debiendo  quedar  siempre  embutidos  eu  ellas  el 
tercio  de  su  longitud  total;  sobre  ellos  .se  ajioya 
la  tapa.  En  otros  muebles  y  constrncciones  de 
carpintería,  los  sacabuches  son  palomillas  trian- 
gulares, sujetas  por  pernios  al  haz  vertical  de  la 
obra,  de  modo  que  cuando  el  tablero  que  en  ellos 
se  apoya  está  recogido  se  pliegan,  girando  alre- 
dedor de  un  eje  vertical,  hasta  venir  á  adosarse 
al  iiaramento  de  frente,  estando  en  este  caso  re- 
cubiertos por  el  tablero,  que  se  dobla  hacia  aba- 
jo; son  de  esta  clase  los  que  se  emplean  en  las 
mesillas  del  torno  de  servicio  entre  la  cocina  y 
el  comedor  de  hospitales  y  otros  establecimien- 
tos, y  también  los  de  las  habitaciones  particu- 
lares. 

SACACA:  Gcog.  Pueblo  cap.  de  la  2."  sección 
de  la  j)rov.  de  Charcas,  dep.  de  Potosí,  Boli- 
via;  3  000  liabits.  Tiene  calles  rectas  y  mucho 
comercio,  y  hermoso  templo  con  ornamentación 
lujo.sa.  Contiene  el  cuiato  cuatro  anejos,  siendo 
viceparroquias  Santiago,  Caripuyo  y  San  Anto- 
nio. Por  ley  de  1883  se  anexionó  a  esta  sección 
el  cantón  Chayanta. 

SACACLAVOS  :  m.  Art.  y  O/.  Herramienta 
empicada  para  .sacar  los  clavos  do  la  madera;  el 
útil  más  generalmente  usado  es  la  ])ata  de  ca- 
bra y  las  bocas  de  los  martillos  que  tienen  esta 
forma;  otras  veces  se  hace  uso  de  un  botador 
y  un  martillo,  colocando  aquél  sobre  la  made- 
ra por  el  corte  y  junto  á  la  cabeza  del  clavo  y 
golpeando  con  el  martillo;  el  hundimiento  pro- 
ducido en  las  fibiasde  la  madera  por  el  botador 
por  una  parte,  y  el  rechazo  ó  reacción  de  la  ma- 
dera al  sentir  el  golpe,  desalojan  el  clavo  lo  su- 
ficiente para  poderle  coger  con  las  tenazas  ó  la 
pata  de  cabra  y  sacarle;  en  otras  ocasionen,  y  es 
lo  más  general,  es  una  tenaza  la  que  se  emplea 
cuando  el  clavo  presenta  algún  punto  por  el  que 
aquélla  pueda  cogerle. 

Pero  la  herramienta  que  recibe  este  nombre 
especial  y  el  de  desclavador  es  de  invención  muy 
modeina,  pues  sólo  alcanza  á  una  decena  de  años, 
y  consta  de  dos  ]>artes,  !a  viaza  y  el  útil.  La 
maza  es  un  martillo  de  hierro  ó  acero  de  una 
pieza  con  el  mango,  que  es  largo  y  cilindrico,  de 
40  á  50  centímetros  de  longitud  y  un  («eso  de 
1  000  á  1  '200  gramos,  que  lleva  un  botón  al 
cuarto  de  altura  de  la  maza,  cu\-o objeto  indica- 
remos después.  El  útil,  algo  más  corto  quo  el 
martillo  ó  maza,  tiene  un  mango  de  hierro  hue- 
co, en  el  que  se  aloja  y  puede  mover  con  niucliR 
holgura  el  del  martillo,  entrando  hasta  cerca 
del  botón  que  éste  lleva;  otro  botón  semejante 
se  encuentra  al  extremo  ó  próximo  á  él  eu  el 
mango  del  útil,  enganchándose  en  ambos  por 
sus  extremos  una  correa  do  25  á  30  centímetros 
de  longitud,  con  objeto  de  que  estén  unidas  las 
dos  partes,  teniendo,  sin  embargo,  juego  sufi- 
ciente para  la  maniobra,  cuyo  juego  depende  de 
la  longitud  de  la  correa,  'lue  nunca  delic  ser  tan 
larga  que,  estando  colocada,  pueda  sacar.sc  la  ma- 
za del  útil,  para  que  al  maniobrar  limite  la 
carrera  do  la  maza  y  el  golpe  sea  seguro;  el 
mango  del  util  (,t!g.  1)  termina  en  la  lierr.ímien- 
ta,  que  es  una  tenaza  de  fuerza  con  la  mandíbula 
ATfija  al  mango  A,  y  en  ella  articulada  en  O 
la  otra  boca,  que  es  una  palanca  de  primergéne- 
ro  BCr>,  que  tiene  uno  de  sus  exti-emos  P  en 
corte  plano  como  el  F  de  la  mandíbula  fija  EF, 
y  cuyo  otro  brazo,  en  forma  de  cola  CU.  est.á  en 
el  plano  de  las  bocas  D  y  F,  cuyo  ])lano  es  nor- 
mal al  mango,  y  á  la  que  un  muelle  »i  tijo  i>or 
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imo  de  sus  oxliemos  a  al  iiiango,  empuja  coiis- 
tautenionte  para  que  la  tenaza  (iiicilo  abierta  cii 
su  posición  natural;  en  el  Ijotún  b  se  onganclia 
uno  do  ¡os  extremos  de  la  correa;  na  es  un  pasa- 
dor que  sujeta  el  muelle  m  al  mango,  y  c  otro 
que  sujeta  á  la  nuindibula  lija. 

El  peso  <lel  útil  varía  entre  900  y  1  000  gra- 
mos, y,  unido  al  do  la  maza,  dan  un  peso  total 


Fig.  1 

para  la  herramienta  do  unos  2  kilogramos,  aun 
cuando  tainbiéu  se  liacen  sacaclavos  más  peque- 
ños, liabieiulo  tomado  nosotros  estos  datos  de 
uno  que  tenemos  á  la  vista;  las  bocas  de  la  te- 
naza son  de  acero  y  están  afiladas  perl'cctamen- 
te,  poro  no  tanto  que  puedan  cortar  el  clavo  al 
sujetarle. 

Para  trabajar  con  esta  herramienta,  se  co- 
mienza por  entrar  el  mango  del  martillo  en  el 
del  útil  y  abrochar  la  correa  en  sus  des  botones; 
se  apoya  con  fuerza  la  boca  fija  de  la  tenaza 
junto  á  la  cabeza  y  parte  anterior  del  clavo,  y 
de  modo  f[Uo  el  mango  resulte  normal  á  la  cara 
pu  que  aquél  está  clavado;  se  levanta  el  marti- 
llo ó  maza  dejando  lijo  el  útil,  y  se  le  deja  caer 
con  fuerza  dentro  del  mango  de  la  herramienta 
por  dos  ó  tres  veces,  con  lo  que  las  bocas  pene- 
tran en  la  madera  al  propio  tiempo  que  el  le- 
chazo hace  salir  algo  el  clavo  y  se  apalanca  so- 
bro la  cola  do  la  boca  móvil  del  útil,  que  em- 
pieza por  cerrarse  y  coger  al  clavo  con  gran 
Inerza,  y  siguiendo  el  movimiento  de  giro  sobre 
la  cola  B  le  saca,  siendo  para  ello  preciso  que 
haya  cogido  la  tenaza  al  clavo  por  debajo  de  la 
cabeza. 

La  palanqueta  y  la  alzaprima  pueden  también 
servir  de  desclavadores. 

También  so  llaman  sacaclavos  unas  palancas 
angulares,  cortas,  que  se  emplean  en  las  máqui- 
nas para  acuñar  ó  separar  las  piezas  montadas, 
tales  como  poleas,  ruedas  de  engranaje,  volan- 
tes, manguitos  de  acoplamiento,  etc. ;  son  de 
acoro  fundido,  templado  á  un  temple  no  muy 
duro. 

Hay  en  la  maquinaria  y  herrería  otro  sacacla- 
vos ó  lanzarroblones,  que  sirve  para  aproximar 
las  piezas  que  se  van  á  roblonar,  y  para  hacer 
saltar  las  cabezas  de  los  roblones  y  sacarlos  del 
sitio  en  que  están  colocados;  es  de  acero  fandi- 
do,  cilindrico  ó  prismático  octagonal,  debiendo 
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pequeña  brocha  de  cerda  fuerte  para  limpiar  el 
tapón  do  las  botellas  lacrt" das  antes  de  acabar  de 
destaparlas;  estos  sacacorchos  tienen  el  inconve- 
niente do  necesitar  alguna  fuerza  en  el  trabajo, 
y  que,  si  so  hace  al  aire,  la  sacu- 
dida que  sufro  la  botella  al  arrau-' 
car  el  tapón  so  hace  .sentir  en  el 
líquido  do  quo  está  llena,  y  sal- 
pica y  so  vierto,  por  lo  que  se  ha 
tratado  do  modilicar  más  ó  me- 
nos felizmente  el  jiroccdimiento. 
Uno  do  los  medios  do  conseguir- 
lo consisto  en  colocaren  el  vas- 
tago un  fuerte  muelle  en  hélice, 
que  se  apoya  por  su  extremo  su- 
perior en  la  parte  inferior  do  la 
cabeza  del  destaponador,  y  por 
la  ))arte  inferior  termina  en  una 
boquilla  ó  anillo,  do  cobre  como 
el  muelle, y  que  se  puede  ajustar 
al  gollete  de  la  botella;  haciendo  Sacacorchos 
obrar  el  útil  como  una  barrena 
taladrando  el  taiión,á  medida  que  el  vastago 
se  va  introduciendo,  y,  por  lo  tanto,  acortan- 
do sil  longitud,  ¡a  anilla  en  qnc  termina  el  re- 
sorte oprimo  el  gollete  de  la  botella  y  el  mue- 
lle tiene  qne  irse  plegando  sobre  sí  mismo,  y 
á  medida  que  esto  sucede  la  reacción  del  mue- 
lle es  más  enérgica,  liasta  que  llega  un  momen- 
to on  que  vence  la  resistencia  del  tapón,  que  sale 
rápidamente. 

Este  sistema  se  ha  perfeccionado  en  el  sacacor. 
chos  inglés  (fifi,  siguiente  );se  compone  de  una  ar. 


tener  su  extremidad  labr.ada  en  horquilla  y  tem- 
plada al  temple  llamado  cuello  do  pichón,  cuan- 
do ha  de  trabajar  sobre  el  hierro  ó  acoro,  ó  sobre 
cobre  (fig.  2). 

Se  emplea  mucho  este  útil  en  los  talleres  de 
calderería  y  construcción  de  máquinas,  así  co- 
mo en  los  de  construcción  de  buques. 

SACACORCHOS:  m.  Instrumento  .semejante 
al  sacatrapos,  que  sirve  para  quitar  los  tapones 
los  frascos  ó  botellas. 

-SACACOKcnos:  Art.  y  O/.  Los  sacacorchos 
ó  destajionadores,  que  se  emplean  para  desta- 
par botellas,  son  mu}-  variados:  el  más  sencillo 
consiste  en  un  alambre  grueso  y  fuerte,  afilado 
en  punta  y  arrollado  en  hélice  de  paso  largo  y  un 
radio  próximamente  los  s  del  de  los  tapones  de 
corcho  de  las  botellas  de  uso  común,  cuyo  alam- 
bre forma  un  útil  de  unos  10  centrímetros  de  lar- 
go y  termina  por  su  otro  extremo  en  una  fuerte 
anilla  de  hierro .  en  una  calieza  de  T  de  forma 
cilindrica  normal  al  vastago  en  una  T  de  brazos 
curvos  hacia  abajo  ó  en  una  cabeza  de  barrena 
de  madera,  por  uno  de  cuyos  brazos  sale  una 


madura  .4B  formada  por  un  anillo  de  acero,  del 
quo  parten  dos  ó  tres  varillas  que  terminan  cu  una 
pieza  ü,  en  la  que  hay  una  tuerca  qne  puede  gi- 
rar, pero  no  avanzar,  con  tres  brazos,  J¡,  F,  G,  para 
moverla;  por  esta  tuerca,  y  formando  el  eje  de  la 
armadura,  pasa  un  tornillo  T,  que  termina  en  una 
cabeza  de  orejas  //,  y  al  que  sigue  el  vastago  /, 
que  lleva  el  helizoide  alabeado  J  terminado  en 
punta  aguda,  que  forma  el  sacacorchos;  apoyada 
la  anilla  AC  en  el  gollete  de  la  botella,  y  hacien- 
do girar  la  cabeza  H  del  vastago,  al  propio  tiem- 
po que  penetra  en  la  tuerca  D,  va  avanzando  y 
penetrando  en  el  corcho,  y  cuando  se  juzga  ha 
avanzado  lo  suliciente  se  deja  de  obrar  sobre  la 
cabeza  H  y  se  atornilla  la  tuerca  D  por  medio 
de  sns  tres  brazos  E,  F,  G,  y  como  el  rozamiento 
impille  que  el  tornillo  gire,  el  vastago  se  va 
elevando  y  arrastra  consigo  al  tapón  sin  esfuer- 
zo alguno. 

Otro  de  los  .sistemas  en  uso  consiste  en  unir  al 
vastago  operador  una  palanca  que  gira  alrede- 
dor de  un  punto  por  el  que  va  nnida  á  un  brazo 
que  parto  de  una  anilla,  que  se  coloca  dentro  de 
la  botella  y  en  la  parte  más  baja  del  gollete; 
obrando  sobre  la  palanca,  el  tapón  sale  con  faci- 
lidad. 

Muchos  otros  sistemas  se  han  ideado,  pero  el 
más  original,  y  que  tiene  la  ventaja  de  no  tala- 
drar los  tapones,  consiste  en  dos  láminas  de  ace- 
ro muy  delgadas,  que  separadamente  se  introdu- 
cen por  dos  lados  opuestos  entre  el  tapón  y  la 
botella;  estas  láminas  terminan  superiormente 
en  un  ensanchamiento  ó  botón,  que  es  cogido 
por  un  mango  en  í'que  abarca  las  dos  hojas  ala 
vez,  oprimiéndolas  fuertemente  contra  el  tapón, 
que  se  saca  (¡ieilniente  por  un  movimiento  com- 
puesto de  giro  y  tracción  ala  vez,  ó  bien  por  me- 
dio de  una  palanca. 

Cuando  en  una  botella  vacía  se  ha  introducido 
im  tapón  por  ser  algo  delgado  para  aquélla,  se 
puede  sacar  fácilmente  por  medio  de  una  lazada 
de  bramante  que  se  hace  entrar  en  la  botella,  y 
volviéndola  con  la  boca  hacia  abajo  no  hay  más 


.SACA 

que  tirar  de  los  dos  ramales  de  la  cnerda  á  la 
voz,  y  enganchándose  en  el  lazo  el  tapón  lo  .saca 
con  suma  sencillez.  Ksto  ndsmo  se  ha  imitado 
haciendo  un  sacacorchos  formado  jior  tres  al.am- 
bros  que  hacen  lazo  y  se  reúnen  en  un  mango, 
del  que  basta  tirar  con  fuerza  en  el  nionu-nto  en 
(pie  se  ha  conseguido  hacer  entrar  al  tapón  en  el 
lazo  ipu-  los  alambres  forman;  éstos  .son  de  cobro 
])ara  ijur  no  so  oxiden. 

SACACOYO:  Gcug.  Pueblo  del  dist.  de  Santa 
Tecla,  dcp.  do  La  Libertad,  Salvador,  sit.  cerca 
de  la  ribera  izq.  del  Ticnnuí,  28  kms.  al  O.  de  la 
cab.  del  dep.  Su  clima  es  sano,  templado  y  agra- 
dable; 1870  habits. 

SACADA  (de  .si/cYO-,  apartar):  f.  Partido  ó  te- 
rritorio que  se  ha  separado  de  una  mcriudad, 
provincia  ó  reino. 

SACADILLA:  f.  Batida  corta  que  coge  poco  te- 
rreno. 

SACADINERO:  Ul.   fam.  SAfADlNKIlOS. 

...  esto  íirve  ile  engaña  bobos  y  sacadinero. 
Maiítín  Maiitíkkz. 

SACADINEROS:  m.  fam.  Alhajuela  de  poco  ó 
de  ningún  valor,  pero  de  apariencia  y  buena  vis- 
ta, que  atrae  á  comprarla  á  los  muchachos  y 
gente  incauta. 

SACADOR,  RA:  adj.  Que  saca.  U.  t.  c.  s. 

...  reducirse  á  ser  SACADOEA  del  carbón,... 
es  no  hacer  sino  lo  que  hace  el  más  pobre  é  in- 
experto propietario. 

JOVELI.ANOS. 

SACADURA  (de  sacar):  f.  Corte  que  hacen  los 
sastres  en  sesgo  para  que  siente  alguna  ropa; 
como  en  el  cuello  de  la  capa,  etc. 

SACAFILÁSTICAS:  f.  Mar.  Una  de  las  seis  es- 
)iceics  de  agujas  de  Ibgón  que  usan  los  artilleros 
á  bordo:  es  un  hierro  largo  con  un  arponcillo 
á  la  punta  y  otro  más  arriba,  que  sirve  en  cier- 
tos casos  para  desahogar  el  fogón  de  los  caño- 
nes. 

SACAFONDOS:  m.  Art.  y  Of.  Herramienta 
que  se  empica  cu  tonelería  para  el  arreglo  ó  colo- 
cación de  las  últimas  duelas  de  un  barril;  consta 
de  un  anillo,  al  que.se  une  un  gusanillo  ó  barre- 
na que  se  mueve  desde  el  exterior  por  medio  de 
un  vastago,  y  con  la  que  se  coge  la  duela  hacien- 
do penetrar  la  punta  en  la  madera  en  el  ]iunto 
más  conveniente,  con  lo  que  es  fácil  colocar 
aquélla  en  el  sitio  que  deba  ocupar;  también  so 
emplea  para  arreglar  los  fondos  y  para  separar 
una  duela  á  fin  de  sustituirla  por  otra  cuando  no 
se  quiere  desarmar  el  tonel. 

SACALIÑA:  f.  Cierta  especie  de  dardo  con  nna 
lengüeta  en  la  punta,  del  cual  usaban  antigua- 
mente. 

-Sacali.ña:  fig.  Socaliña. 

...  el  censo  perpetuo  que  funda  ese  para 
siempre,  se  paga  sin  otras  adealas,  ni  sacali- 
Sas. 

Mateo  Alemán. 

...  uo  para  que  no  los  hurten...  sino  para  que 
se  niodorcii  cu   las  tales  tajadas  y  s.acaliSas. 
Cervan'ies. 

SACALUM:  Grog.  PueVilo  cab.  municip.  del 
part.  de  Ticul,  est.  de  Yucatán,  Méjico;  1(500 
habits.  Sit.  al  N.  de  la  cab.  del  dist. 

SACAMA:  Gcog.  Dist.  de  la  prov.  del  Norte, 
dep.  de  Boyncá,  Colombia;  52.'>  habits.  Sit.  cu- 
tre los  5-6°  lat.  N. 

SACAIV1ANCHAS:  com.  Persona  que  tiene  por 
oficio  <|uit:ir  las  manchas  de  las  ropas. 

SACAIVIANTAS:  m.  fig.  y  fam.  Comisionado 
para  apremiar  y  embargar  á  los  contribuyentes 
morosos. 

SACAMIENTO;  m.  Acción  de  sacar  una  cosa 
del  lugar  en  que  está. 

-  Sacamikntii  :  ant.  Invención,  falsedad, 
mentira. 

SACAMOLERO:  m.  SacAMVELAS. 

SACAMUELAS:  coni.  Persona  que  tiene  ¡lor 
oficio  sacar  muelas. 

Yerra  un  .lector  la  cura  á  unas  viruelas. 

Que  las  puede  curar  uu  sacamueljs,  etc. 


-iMuei'tes  en  rosario  al  cuello'í 
Pareceián  saoamuelas. 

Tirso  de  Molina. 

SACANABO:  ni.  Vara  de  hierro,  fie  hraza  y 
nii'iiiíi  lie  larffo,  que  tiene  en  un  extremo  un  gan- 
dío y  en  el  otro  un  ojo  y  sirve  para  sacar  del 
mortero  la  bomba. 

SÁCAMETE  (del  fi-.  lansqwmcí,  juego;  del  ale- 
mán ¡iin'lsknecht ,  soldado  de  infantería):  m. 
Juego  de  naipes,  en  que  el  que  los  da  se  queda 
con  una  earta,  y  reparte  las  demás,  de  modo  que 
cuando  sale  otra  igual  ala  suya,  pierde,  y  cuan- 
do salen  diferentes,  gana. 

¡Maldito  de  Dios  sea! 
Si  en  el  sácamete  siempre 
Tengo  una  suerte  perverso... 

L.  F.  DE  MoKATÍX. 

SACANIA:  GcMj.  ant.  Nombre  que  en  la  Edad 
Media  so  dio  á  los  territorios  de  Sicione,  Corinto 
y  Argos,  en  la  Morea,  Grecia, 

SACAÑET:  Geoíj.  Lugar  del  ayunt.  de  Canales, 
p.  j.  de  Viver,  prov.  do  Castellón  do  la  Plana;  339 
habits. 

SACAPELOTAS:  m.  Instrumento  para  sacar 
balas,  usado  jior  los  antiguos  arcabuceros. 

SACAPOTRAS:  m.  fig.  y  fam.  Mal  cirujano. 

SACAPULAS:  Geocf.  Municip.  del  dep.  del  Qui- 
clió,  Giiateuiala,  limitado  al  N.  por  losde  Nebaj 
y  Ciinén,  al  S.  por  el  de  San  Bartolo,  al  E.  por 
el  de  San  Andrés  Sajcabajá,  y  al  O.  por  los  de 
Aguacatán  y  Jocopilas.  Le  riegan  los  líos  Negro 
y  Blanco,  aH.  éste  del  primero.  Extracción  de 
sal;  destilación  de  aguardientes;  fab.  de  tejidos 
de  lana,  algodón  y  seda.  Cultivos  de  maíz,  fríjol, 
caña  de  azúcar,  manillas,  yuca  y  frutas.  El  pueblo 
tiene  5600  habits.;'  está  sit.  á  orillas  del  río 
Negro,  y  lo  fundó  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas. 
De  las  industrias  citadas  la  más  importante  es 
la  e.xtracción  de  sal,  que  abunda  en  la  su]ierticie 
de  las  tierras,  y  está  también  en  disolución  en 
las  aguas  de  algunos  manantiales  y  lagos.  La  sal 
se  beneficia  de  dos  maneras,  y  ambas  ofrecen 
ventajas,  según  la  posición  de  los  depósitos,  su 
riqueza  y  la  pureza  de  sal  que  contienen.  La 
primera  consiste  en  extraer  la  sal  en  el  estado 
sólido  y  la  .segunda  en  hacer  la  extracción  eu 
estado  líquido.  En  el  jirimer  caso  se  abren  pozos 
y  galerías,  como  para  el  laboreo  de  todas  las 
substancias  minerales,  y  en  el  segundo  se  hace 
llegar  agua  en  medio  de  las  masas  de  sal  para 
disolverla  y  s.acarla  en  disolución.  El  laboreo  de 
los  pozos  y  de  los  manantiales  de  agua  salada 
liácese  aquí  mediante  tres  operaciones:  la  con- 
centración de  las  aguas  por  la  evaporación  es- 
pontánea al  aire  libre;  la  purificación  de  estas 
aguas  para  despojarlas  de  las  materias  extrañas, 
y  su  evaporización  en  calderas  para  hacer  que 
se  pose  la  sal  que  contienen.  Obtenida  de  esta 
manera,  la  sal  se  presenta  en  pequeños  cristales 
de  un  color  gris  particular  á  la  sal  común,  color 
debido  á  la  presencia  de  un  poco  de  tierra  que 
se  le  ha  adherido  al  tocar  el  fondo  y  las  orillas 
de  las  balsas  de  vaporización.  Este  color  so  qui- 
ta por  medio  de  la  refinación,  con  la  que  se  ob- 
tiene la  sal  blanca.  Esta  refinación  se  hace  de 
dos  maneras  diferentes;  algunos  se  contentan 
con  una  simple  lav.adura  de  la  sal  bruta;  otros 
emplean  cuatro  operaciones  distintas,  que  son: 
disolver  la  sal  bruta  en  agua  común,  precipitar 
en  la  solución  por  medio  de  la  cal  la  magnesia 
que  contiene,  filtrar  esta  disolución,  y  en  fin, 
evaporarla  en  grandes  calderas  de  fonilo  plano, 
calentadas  con  fuego  muy  suave  é  igual.  Saca- 
]iulas  es  notable  además  por  el  hermoso  río,  de 
40  varas  de  ancho,  que  pasa  por  cerca  de  la  po- 
blación, por  el  puente  construido  sobre  él,  por 
su  edificio  municipal  y  las  importantes  ruinas 
de  monumentos  antiguos,  que  revelan  un  gran 
arte. 

SACAR:  a.  Extraer  una  cosa,  ponerla  fuera 
de  otra  en  que  estaba  metida. 

.  De  natas  mil  barrci'ios  y  artesones. 
Tan  liondos,  que  las  sacan  con  calderos. 
QfEVEDO. 
No  aso  carne,  que  agua  saco. 

Ir.IAIlTE. 

-Sac'Au:  Apartar  á  uno  de  ,su  puesto,  destino 
ú  ocupación. 

Saoau  al  niíio  de  la  escuela. 

Diccionario  de  la  Academia. 


.SACA 
-Raí  Alt:  Fabricar,  lornjai',  fraguar,  liaccruna 


...  de  vez  en  cuando  le  rogaban  los  amibos 
(al  literato-poeta)  que  sacase  verso  á  tal  ó 
cual  figura  ridicula  que  pasaba  por  la  calle. 
AXTOMO  Flohes. 

Sacar  un  libro. 


...  jno  ser/a  ridículo  ver  una  mujer  sacan' 
no  punta  al  eje  de  un  carro? 

CaSTUO  y  .SKRItANO. 

-Sacak:  Imitar,  hacer  una  cosa  como  otra 
que  .se  tiene  presente,  que  se  ha  visto  ó  se  sabe 
cómo  ha  de  ser. 

-Sacar:  Aprender,  averiguar,  resolver  una 
cosa  á  fuerza  de  estudio. 

Sacar  los  principios  en  que  se  funda  una 
proposición. 

DOMÍNOUEZ. 

Sacar  la  cuenta. 

niccionario  de  la  Acndcmin. 

-  Sacar:  Dícese  de  las  aves  que  empollan  sus 
huevos,  es]iecialmente  cuando  están  á  ¡lunto  de 
salir  los  pollos. 

...  hace  á  los  alciones...  que  .seguramente 
y  á  su  placer  pongan  sus  huevos,  y  los  sa- 
quen. 

Diego  GraciAn. 

-Sacar:  Ayudar  d  salir,  ó  hacer  que  uno 
salga,  del  lance  ó  empeño  en  que  se  hallaba. 

...  quedando  agradecido  de  haberle  sacado 
tan  á  su  satisfacción  de  aquel  empeño. 
Francisco  Pinei,  y  Moxkoy'. 

En  sueños  de  estas  congojas 
Dicen  le  sacó  un  mancebo, 
Que  sin  duda  fué  algún  ángel. 
Pues  le  SACÓ  deste  aprieto. 

Manuel  de  León. 

-Sacar:  Arrancar,  quitar  una  cosa  del  sitio 
en  que  estaba  fija. 

Sacar  un  clavo. 

DOMINGVEZ. 

...  el  servicio  me  liaréis 
Alguno  de  los  presentes 
De  registrarme  los  dientes 
A  fin  de  que  me  informéis 
Qué  hueso  estará  en  el  caso 
De  que  se  limpie  ó  se  saqce 
Para  que  pronto  se  aplaque 
La  incomodidad  que  pa.so. 

HARFZENI'.rsCH. 

-Sacar:  Conocer,  descubrir,  hacer  por  .seña- 
les é  indicios. 

Sacar  por  e!  rastro. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Sacar:  Ganar,  conseguir,  obtener  una  pro- 
videncia, orden  ó  provisión. 

-  jNo  me  ha  dicho  usted  que  seria  capaz  de 
suspender  el  viaje  hasta  sacarle  á  Juan  un 
destino? 

Harl'zeniu-scii. 

-  Sacar:  Hacer  con  fuerza  ó  con  maña  que 
uno  dé  una  co.sa. 

...:  y  asi  se  dice,  le  SAQUÉ  dinero,  le  saijuí 
un  libro,  etc. 

Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-  Sacar:  Sonsacar,  hacer  con  astucia  ó  con 
fuerza  que  uno  diga  lo  que  ocultaba  ó  tenía  ca- 
llado. 

Ya  le  he  sacado  cuanto  necesito  saber. 
Diccionario  de  la  Academia. 

-Sacar:  Inferir,  colegir,  dedncir. 

De  todo  lo  que  me  has  dicho,  saco  que  estás 
eiiiiniol\ado,  etc. 

Mesonero  Romanos. 

-Sacar:  Extraer  de  una  cosa  algunos  de  los 
principios  6  partes  que  la  componen  ó  constitu- 
yen. 

Ni  la  artificiosa  enjambre 
Pue  lo  sin  flor  SACAR  fruto. 

Alonso  dk  Barros. 

Sacar  .loeite  de  almendras. 

Diccionario  de  la  Academia. 


-Sacah:  Elegir  por  sorteo  ó  por  pluialidad 
de  votos. 

...  los  regidores  r'.^   '  v,^ 

caballeros  y   escui.  >- 

olcables  ordinario^  ;a- 

seu  la  justicia  en  noi .•  .,.,  .,,.,„. 

Jeuómmo  de  Zubita. 
Le  SACARON  dipatado. 

DOMÍSCUEZ. 

-  SacaU:  Ganar  por  Raerte  una  cosa. 

Sacar  la  prenda  que  se  rifaba. 

DOMÍSCÜEZ. 

-Sacar:  Conseguir,  lograr  una  cosa  como 
consecuencia  ó  efecto  de  otra. 

...  debemos  esperar  qne  deste  mal  sacará 
Dios  uno  y  muchos  bienes,  como  .tiempre  suele 

hacerlo. 

Gonzalo  de  Illescas. 

Mas  nunca  pude  sacar 
De  su  condición  esquiva. 
Masque  más  causa  á  la  queja, 
Y  más  culpa  á  la  malicia. 

MORETO. 

-Sacar:  Enjugar,  volverá  lavar  la  ropa  des- 
pués de  pasarla  por  la  colada  para  aclararla,  an- 
tes de  tenderla  y  enjugarla. 

-Sacar:  Alargar,  adelantar  una  cosa. 
Antonio  saca  el  pecho  cuando  anda. 
Diccionnríode  la  Academia. 

-  Sacar:  Exceptuar,  exclnir. 

-  Sacar:  Copiar  ó  trasladar  lo  que  está  es- 
crito. 

...  SACÓ  copia  de  la  carta  y  se  la  guar- 
dó, etc. 

Fernán  Caballero. 

-Sacar:  Mostrar,  manifestar  una  cosa. 

...  el  tal  don  Tomás  va  sacando  un  genie- 
cito...,  etc. 

Hartzesbüsch. 

-  Sacar:  Quitar.  Dícese  ordinariamente  de 
cosas  qne  afean  ó  perjudican;  como  manchas, 
enfermedades,  etc. 

...  asi  determinó  volver  á  su  aposento  por 
una  daga,  y  sacar  las  manchas  de  su  honra 
con  sangre  de  sus  enemigos. 

Cervante.s. 

-Sacar:  Citar,  nombrar,  traer  al  discurso  ó 
á  la  conversación. 

Allí  fué  SACAR  retazos, 
Veiiíran  al  caso  ó  no  vengan, 
De  Hipócrates  el  divino, 
Villacorta,  Albini,  Heredia,  etc. 

L.   F.    DE  MORATIN. 

Los  pedantes  SACAN  todo  cuanto  saben,  aun- 
que no  venga  al  caso. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Sacar:  Ganar  al  juego. 

Sacar  la  polla,  la  puesta. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Sacar:  Producir,  criar,  inventar. 
Sacó  una  máquina. 

Domínguez. 

-Sacar:  Llevar,  conseguir,  obtener,  tomar 
por  puja  una  cosa. 

Sacar  el  arriendo. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Sacar:  Conijirar  en  una  tienda. 

He  sacado  muchos  géneros  en  esa  tienda. 
Diccionario  de  la  Ac/tdemia. 

-Sacar:  Presen tai-se  con  una  cosa  nueva  ó 
poco  vista. 

Cada  día  saca  nu  vestido. 

Domínguez. 

-  Sacar:  Conducir  las  gavillas  á  la  era  y  po- 
nerlas cu  un  montón  ivira  trillarlas. 

-  Sacar:  Hablando  de  armas,  como  esjxida, 
sable,  etc.,  desenvainar. 

Seftor  don  Lope,  sacad 
\m  espada.  -Ya  lo  deseo, 
Que  los  dos  somos  iguales 
Én  Uceando  á  los  aceros. 


¡Al  Rl-.v  te  atreves!  lUi  eapiuitt  sacas  con- 
tra el  Roy! 

Buiz  DB  ALAHCÓN'. 

-Sacau:  Con  la  proposición  í/c  y  los  pronom- 
bres personales,  hacer  perder  el  conocimiento  y 
el  juicio. 

...no  me  saoÚ  de  mi  este  peligrcso  caso: 
prestamente  acuili  al  remedio  buscando  sa- 
lida. 

Cosme  Gómez  pe  Tiuada. 
Esa  mujer  te  saca  cíe  ti. 

DoMÍNIil'KZ. 

-S.viAii:  Con  la  misma  prep.  y  un  sust.  ó 
ailj.,  librar  á  uno  do  lo  que  éstos  signilican. 
-¡Bien!  ¡Mano  á  mano  mi  prima 
Con  un  bizarro  oficial  I 
;Si  la  SACASE  de  penas 
V  de  mi  casa! 

Bretón  be  los  Hr.RUKr.os. 

Sacar  de  cuidados,  de  pobre. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Sacau:  En  el  juego  de  la  pelota  y  raqueta, 
arrojar  la  pelota  desdo  el  reboto  que  da  en  el 
saqúo,  hacia  los  contrarios  que  la  han  de  vol- 
ver. 

...  no  está  pues  e'.  lucimiento  del  juego  en 
que  pste  SAQUK  bien  y  el  otro  vuelva;  sino  en 
que  dure  esta  porfía. 

Fu.  HOUTEKSIO  Paravicin'o. 

-  Sacau:  Tratándose  de  citas,  notas,  antori; 
dades,  etc.,  do  un  libro  ó  texto,  apuntarlas  ó 
escribirlas  aparte. 

-  Sacar:  Tratiindoso  do  apodos,  motes,  fal- 
tas, etc.,  aplicarlos,  atribuirlos. 

-Sácami;  de  aquí  y  degüéllame  allí:  rol', 
con  que  se  da  á  entender  qne  muchas  veces,  por 
librarse  del  mal  quo  se  padece,  se  desea  otro 
mayor. 

-Sacará  bailar:  fr.  Decir  el  bastonero  á 
uno  que  salga  á  bailar,  ó  pedir  el  hombre  á  la 
ninjer  que  baile  con  ¿1. 

-  Don  Pedro,  no  me  SACÁIS 
A  bailar.  ¡Mal  bastonero 
Hacéis! 

Ramón  de  la  Chuz. 

-Sacar  á  bailar:  fig.  y  fam.  Nombrar  auno 
de  quien  no  se  hablaba,  ó  citar  un  hecho  que  no 
se  tenía  presente.  Díceso  de  ordinario  culpando 
ó  motejando  al  que  lo  hace  con  poca  razón. 

¿Que  necesidad  h.abia  de  SACAR  ííéo)¿aí'á  los 
que  ya  han  muerto? 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Sacar  á  danzar:  fr.  fig.  Sacar Á bailar. 

-  Sacar  á  danzar:  fig.  y  fam.  Obligar  á  uno 
á  que  tome  partido  en  un  negocio  ó  contienda. 

-Sacar  Á  danzar:  fig.  y  fara.  Citar  ,-x  una 
persona,  descubriendo  la  parte  que  tiene  on  una 
cosa. 

-Sacar  á  volar  á  uno:  fr.  fig.  Presentarle 
en  el  público,  quitarle  la  cortedad,  darle  cono- 
cimiento de  gentes. 

...  la  abuela  conoció  el  tesoro  qiie  en  la  nie- 
ta tenia,  y  asi  determinó  el  .-iguila  vieja  sacar 
d  volar  á  su  aguilucho,  y  enseñarle  á  vivir  por 
sus  uñas. 

Cervantes. 

-Sacar  claro:  fr.  En  el  juego  de  la  pelota, 
despedirla  de  modo  que  puedan  fácilmente  vol- 
verla los  contrarios. 

-Sacar  EN  CLARO:  fr.  Deducir  claramente, 
en  substancia,  en  conclusión. 

-  Sacar  en  limpio:  fr.  fig.  Asegurarse  de  la 
corteza  de  una  cosa. 

...  en  resolución  délos  mejores  pareceres  se 
SACÓ  en  limpio  que  Crisalda  le  entretuviese  y 
engañase. 

LORE  DE  A'^EGA. 

-  Con  tantas  preguntas  hechas, 
:Qué  ha  SACADO  usted  en  limpiol 

Ramón  de  la  Cruz. 

-Sacar  largh:  fr.  En  el  juego  de  la  pelota, 
despedirla  á  mucha  distancia  cuando  se  saca. 
-Sacar  uuoMENTiRosoáotro:  l'r.  Probar  con 


la  priq>ia  üonducla  ó  i»»-  diferente  medio  que  es 
lalao  lo  que  otro  había  dicho  de  él. 

...  hacia  otras  nuevas  y  nunca  vistas  galan- 
terías, las  cuales  de  mi  santiscario,  como  dicen, 
las  liacia,  por  no  sacau  mentírmo  &  mi  amo. 
Cervantes. 

SACARAMIDA  (del  lat.  .viecliarum,  azúcar,  y 
uiutilu):  y  ijii'ni).  Amida  derivada  dol  ácido  sa- 
cárieo  por  sustitución  de  un  residuo  halogénico  de 
esto  cuerpo  en  dos -moh'culas  do  amoníaco.  Para 
preparar  la  sacaramiila  ó  diamida  sacárica,  so  di- 
suelvo el  sacarato  de  etilo  en  la  menor  cantidad 
posible  do  alcohol  absoluto,  añadiendo  á  la  diso- 
lución ocho  veces  su  volumen  de  éter,  y  hacien- 
do pasar  á  su  través  corrionto  de  gas  amoníaco 
desocado;  en  estas  condiciones  .se  deposita  un 
cuerpo  amarillento  y  viscoso,  el  cual  se  trata 
por  agua  fría  después  de  evaporar  el  alcohol  y  el 
éter,  con  lo  quo  la  materia  que  le  comunica  su 
color  se  disuelve,  quedando  como  residuo  una 
masa  blanca  y  pulverulenta  que  no  es  otra  cosa 
quo  la  sacaramida;  si  por  el  líquido  etéreo  en  que 
so  depositó  el  precipitado  viscoso  se  hace  pasar 
nueva  cantidad  de  amoníaco  gaseoso,  se  produ- 
cen cristales  aciculares  debidos  también  al  cuerpo 
de  qne  se  trata. 

La  sacaramida,  cuya  composición  responde  ala 
fórmula  C«H,.,NA  =  (C4H4)'-''(OH),(CONH„)„ 
es  una  sulistancia  blanca,  insoluble  en  agua  Iría, 
algo  soluble  sin  altoración  cu  este  líquido  átem- 
]iera turas  no  muy  elevadas,  y  de  cuya  disolución 
cristaliza  por  cnfriandento  en  laminillas  hexago- 
nales y  .alargadas,  cuyos  ángulos,  medidos  con  el 
auxilio  del  microscopio,  demuestran  que  pertene- 
cen al  sistema  ortorrómbico;  estas  laminillas  son 
casi  insolubles  en  alcohol  absoluto  é  birviente, 
y  del  todo  en  éter  en  las  mismas  condiciones;  el 
agua  hirviendo  disuelve  la  sacaramida  transfor- 
mándola en  sacarato  amónico,  el  cual  á  su  vez 
pierde  agua  por  la  evaporación  y  se  convierte  en 
sal  acida.  Este  cuerpo,  cuya  reacción  á  los  papeles 
coloreados  es  débilmente  alcalina,  arde  sin  dejar 
residuo,  pero  desiuendiendo  el  olor  caracterís- 
tico de  la  combustión  de  las  substancias  nitro- 
genadas, y  por  la  acción  de  los  ácidos  diluidos 
se  transforma  en  ácido  sacárico  acompañado  de 
la  sal  amoniacal  correspondiente  al  ácido  que 
determinó  la  reacción.  La  di.amida  sacárica  pre- 
senta la  particularidad  do  que  su  nitrógeno  no 
se  puede  determinar  por  medio  de  la  cal  sodada, 
siendo  necesario,  para  conseguir  aquel  resultado, 
descomponer  la  amida  por  ácido  clorhídrico  di- 
luido y  preci]iitav  la  sal  amoníaco  formada  por 
el  cloruio  de  platino. 

SACARATO  (do  sacárico):  m.  Qiiim.  Cuerpo 
resultante  de  sustituir  total  ó  parcialmente  el 
hidrógeno  del  ácido  sacárico  por  los  radicales 
electropositivos  simples  ó  compuestos.  La  pre- 
sencia en  la  molécula  do  ácido  sacárico  de  dos 
grupos  COjH  comunica  á  esto  cuerpo  la  propie- 
dad de  ser  bibásico,  y  por  lo  tanto  susceptible 
de  producir  dos  clases  de  sales,  neutras  las  unas 
y  acidas  las  otras;  todas  ellas  se  obtienen  par- 
tiendo de  las  correspondientes  do  potasio  ó  de 
amonio,  y  las  más  importantes  se  estudian  á  con- 
tinuación. 

El  sacarato  ácido  de  potasio  C^HgOgK,  obteni- 
do ))or  cualquiera  do  los  procedimientos  expues- 
tos al  tratar  del  ácido  sacárico,  es  un  cuerpo  cris- 
talizable  en  prismas  rectos  rectangulares  (siste- 
ma ortorrómbico),  cuyas  caras  31  forman  un  án- 
gulo de  103°  26',  y  fácilmente  exíoliables  en  di- 
rección paralela  á  su  ojo,  y  es  una  sal  poco  so- 
luble en  agua,  pues  cada  parte  de  olla  exige  para 
disolverse  SO  ó  90  do  dicho  vehículo.  Si  se  trata 
el  sacarato  monopotásico  por  potasa  cáustica  has- 
ta que  la  reacción  sea  débilmente  alcalina,  se 
obtiene  la  sal  neutra  ó  bimetálica  CuHjOgKo  en 
forma  de  costras  cristalinas. 

El  sacarato  neutro  de  amonio  CiiH^OjíNHj).,, 
obtenido  aobresa turando  el  ácido  sacárico  por 
amoníaco  y  evaporando  el  líquido  sobre  ácido 
sulfúrico,  constituye  nna  masa  gomosa  cuya  di- 
solución acuosa  pierdo  amoníaco  por  la  acción 
dol  calor,  y  deposita  por  enfriamiento  prismas 
cuadrangulares  do  sacando  ácido  de  amonio 
CeHA-NHj, 

dotado  de  reacción  alcalina  y  algo  más  soluble 
en  agua  que  la  sal  potásica  correspondiente.  El 
primero,  sometido  á  la  destilación  seca  á  tempe- 
raturas comprendidas  entre  136  y  160°,  se  des- 
compone inoduciendo  anhídrido  carbónico,  amo- 
ní.ico  y  pirro!. 


SACA 

El  sacarato  de  p/ulii  .se  jirepara  por  doble  iles- 
composición  entro  la  sal  neutra  (¡o  potasio  y  el 
nitrato  argéntico,  y  se  in-cscnta  en  forma  de  un 
precipitado  blanco,  que  hervido  en  presencia  do 
exceso  do  sacarato  potásico  adquiere  aspecto 
cristalino  sin  sufrir  otra  alteración,  y  que  se  di- 
suelvo fácilmento  en  amoníaco,  formando  un  lí- 
quido, del  que  se  precipita  la  plata  reducida,  por 
la  acción  del  calor. 

La  .lal  de  cadmio,  que  constituye  un  producto 
intermedio  do  la  preparación  del  ácido  sacárico 
(V.  Sacárico),  es  una  masa  blanca,  poco  solu- 
ble en  agua  fría,  aunque  algo  más  en  la  birvien- 
te, amorfa  si  la  ])recipit.acion  ha  tenido  lugar  á 
la  temperatura  ordinaria,  pero  cristalina  si  las 
disoluciones  que  sirvieron  para  formarle  .se  ha- 
llaban hirviendo. 

Si  so  trata  on  frío  ol  hidrato  de  cobre  por  un 
exceso  de  áciilo  sacárico  se  obtiene  una  disolu- 
ción verde,  pero  si  no  se  emplea  más  qne  la  can- 
tidad de  este  cuerpo  necesaria  para  saturar  el 
hidrato,  ol  líquido  deposita  un  precipitado  ver- 
do  do  sacarato  de  cobre  perfectamente  amorfo. 

El  sacarato  de  plomo  CuHsOsPb  se  produce  en 
forma  do  precipitado  arrequesonado  cuando  se 
vierte  gota  á  gota  nn'i  parte  de  sacarato  ácido  do 
amonio,  disuelta  en  ivcido  acético  concenlr.ado  y 
caliente,  en  cuatro  de  acetato  plúmbico  neutro; 
es  un  cuerpo  blanco,  insoluble  on  agua,  y  calen- 
tado á  la  temperatura  de  100°  adquiere  color  par- 
do. Además  del  compuesto  citado  se  conoce  otro 
de  fórmula  C|¡H403Pbs,  formado  al  añadir  gota  á 
gota  dos  gramos  do  sacarato  ácido  de  amonio, 
casi  enter.amente  neutralizado  por  carbonato 
sódico,  á  30  ó  40  gramos  de  acetato  básico  de 
plomo  y  haciendo  hervir  la  mezcla  durante  nna 
hora;  también  se  produce,  aunque  no  tan  puro, 
hirviendo  el  sacarato  de  potasio  con  exceso  do 
acetato  plúmbico  neutro,  s!  bien  Thanlow,  ope- 
rando de  la  misma  manera,  ha  obtenido  un  pre- 
ci¡)itado  denso,  granujiento,  y  cuj-a  composición 
aproximada  era  C|.jH|„0|„Pb5.  El  sacarato  de  plo- 
mo se  combina  con  el  cloruro  del  mismo  me- 
tal, formanilo  un  compuesto  definido  de  fórmula 
CeHgOsPb.PbClo,  que  se  prepara  disolviendo  en 
agua  hirviente  una  molécula  de  sacarato  mono- 
potásico  y  cuatro  de  cloruro  de  plomo;  se  preci- 
pita á  la  ebullición  por  sacarato  bipotásico;  se 
lava  el  precipitado  después  de  frío  el  líquido,  y 
se  le  disuelve  en  caliente  en  disolución  acuosa 
saturada  de  cloruro  de  plomo;  durante  ol  enfria- 
miento se  depositan  tablas  rómbicas  microscó- 
picas, que  despm's  de  desecadas  se  transforman 
on  un  ]iolvo  nacarado,  insoluble  en  agna  fría  y 
poco  soluble  en  la  hirviente. 

El  ácido  sacárico  se  combina  con  los  radicales 
alcohólicos,  formando  los  sacaratos  de  estos  ra- 
dicales ó  éteres  sacáricos,  de  los  que  el  más  im- 
portante, que  es  el  de  etilo,  tiene  por  lomuda 

y  se  prejiara  haciendo  pasar  una  corriente  de 
ácido  clorhídrico  gaseoso  á  través  de  la  disolu- 
ción de  sacarato  de  calcio  en  el  alcohol  absoluto, 
disolviendo  en  agua  fría  el  comiiuesto  resultan- 
te de  la  fórmula  2C„HsOt,{C.,H5),  +  paCU,  y  ha- 
ciendo cristalizar  .sobre  ácido  sulfúrico.  Así  se 
obtienen  prismas  rómbicos  inalterables  al  aire, 
do  los  que  se  aisla  el  éter  sacárico  disolviéndo- 
los en  alcohol,  tratando  el  líquido  por  disolu- 
ción muy  concentrada  de  sulláto  de  sodio,  eva- 
porando on  el  vacío  y  agotando  la  masa  por  éter: 
evaporado  éste  queda  el  sacarato  de  etilo  en  forma 
de  masa  sólida  cristalina  y  delicuescente,  desa- 
bor amargo,  muy  soluble  en  el  agua  y  en  el  al- 
cohol, aunque  no  tanto  en  el  éter.  Hasta  el  pre- 
sente no  se  ha  obtenido  el  ácido  etilsacárico  ó 
sacarato  ácido  de  etilo,  pero  haciendo  pa.sar áci- 
do clorliídrico  gaseoso  á  través  de  alcohol  abso- 
luto que  tenga  en  suspensión  sacarato  de  pota- 
sio, se  produce  un  compuesto  cristalizable  de 
lórmula  CV.H-Or.f  oH^,  que  por  contener  nna 
molécula  menos  de  agua  que  dicho  compuesto 
puede  considerarse  como  el  éter  etílico  dol  pri- 
mer anhídrido  del  ácido  sacárico. 

El  sacarato  de  etilo  tetracetilado  COoíCoHs) 
-(CH.O.C„H30)j-CO.(C2H5)  se  ¡.repara  aña- 
diendo á  .^0  gramos  de  la  combinación  de  saca- 
rato  de  etilo  y  cloruro  de  calcio  antes  citada  nna 
cantidad  ligeriimente  superior  de  cloruro  de  acó- 
tilo, practicando  la  mezcla  en  aparato  destila- 
torio ]irovislo  de  refrigerante  ascendente;  cuan- 
do al  cabo  de  algunos  días  cesa  la  reacción  á  la 
temperatura  ordinaria  se  calienta  en  baño  do 
María,  so  a^ota  con  éter  la  masa  gomosa  resul- 
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tanto,  yevaijoriinilo  lailisoliiciúii  etérea  se  coloca 
el  residuo  en  el  vacío  en  presencia  de  ácido  siil- 
iVirico,  con  lo  que  so  depositan  cristales  cuya 
purilicacion  se  consigue  disolviéndolos  en  alco- 
hol. Este  conipncsto  es  inodoro,  de  sabor  amar- 
go, cristalizal)loon  peiiuefios  prismas  clinorróm- 
bicos  incoloros  y  transparentes;  insoluble  en 
agua  fría,  se  fundo  en  la  caliente  sin  disolverse, 
y  en  cambio  es  n)uy  solulde  en  el  alcohol  y  el 
éter  hirviendo;  se  funde  á  la  temperatura  <le 
61°  y  presenta  de  una  manera  muy  marcada  el 
fenómeno  do  la  subfusión,  permaneciendo  largo 
tiempo  viscoso,  pero  en  contacto  de  un  cristal 
del  iL]ismo  cuerpo  se  solidilica  en  forma  de  masa 
coinjiuesta  de  cristales  radiantes. 

SACARDEBOIS:  fíeod.  V.  San  Martín  dk 
Sacauduiiihs. 

SACAriCO  (.\cii>ci)  (del  lat.  saccharum,  azú- 
car): adj.  Quim.  Cuerpo  isómero  con  el  ácido 
niúcico,  y  producido  por  la  acción  del  ácido  ní- 
trico sobre  la  sacarosa,  la  lactosa,  la  glucosa  y  la 
manita.  Descubierto  por  Sebéele,  que  le  confun- 
dió con  el  ácido  niálico,  y  estudiado  posterior- 
ineujto  por  multitud  do  químicos,  .se  puede  pre- 
parar calentando  una  parte  de  azúcar  de  caña 
con  tres  ó  cuatro  de  ácido  nítrico  de  1,27  de 
densidad,  hasta  que  comience  la  reacción  y  el 
consiguiente  desjirendimiento  de  gases,  en  cuyo 
caso  se  retira  la  materia  del  fuego  y  se  deja  que 
descienda  la  temperatura  á  60°,  manteniéndola 
en  este  punto  liasta  que  el  líquido  se  haya  pues- 
to completamente  pardo,  en  cuyo  momento  se 
enfría  la  materia  bruscamente  sumergiendo  en 
agua  la  vasija,  con  lo  que  se  depositan  cristales 
de  ácido  oxálico;  el  líquido,  sobresaturado  pri- 
mero por  amoníaco  ó  por  carbonato  ¡lotásico  y 
ligeramente  acidulado  después  por  medio  de  áci- 
do acético,  se  abandona  á  sí  mismo  durante  mu- 
chas semanas  para  (jue  se  depositen  cristales  que, 
separados,  comprimidos  y  lavados,  se  purifican 
haciéndolos  cristalizar  repetidas  veces  después 
de  decolorar  sus  disoluciones  con  negro  animal. 
Las  aguas  madres  retienen  aún  cantidades  no- 
tables de  ácido  sacárico,  que  se  aprovecha  con- 
centrándolas, tratándolas  por  ácido  acético  y  de- 
jándolas en  reposo  para  que  el  sacarato  cristali- 
ce, y  por  fin  el  que  (jueda  todavía  disuelto  en  el 
líquido  so  aprovecha  tratando  éste  después  de 
diluido  en  agua  hirvienilo  por  acetato  calcico, 
separando  el  oxalato  ¡n'ecipitado  por  medio  del 
filtro,  añadiendo  amoníaco  y  concentrando  para 
que  se  deposite  el  .sacarato  calcico,  que  se  trans- 
forma en  sal  potá.sica  descomponiéndole  por 
carbonato  de  este  metal,  filtrando  el  líquido  para 
separar  el  carbonato  calcico  precipitado,  y  ha- 
ciendo cristalizar  el  sacarato  potásico  concen- 
trando la  disolución  acidulada  con  ácido  acé- 
tico. 

Una  vez  obtenido  el  sacarato  ácido  de  potasio, 
el  mejor  medio  de  aislar  de  él  el  ácido  sacárico 
consiste  en  transformarle  en  sal  de  cadmio,  que 
se  descompone  por  hidrógeno  sulfurado,  para  lo 
cual  se  disuelve  la  sal  potásica  en  agua  hirvien- 
do y  se  mezcla  la  disolnción,  neutralizada  con 
potasa  ó  amoníaco,  con  una  sal  cádmica  cual- 
quiera á  la  temperatura  de  la  ebullición  y  con- 
tinuando ésta  durante  algún  tiempo;  el  preciiú- 
tado  de  sacarato  cádmico  producido  se  descom- 
pone interponiéndole  en  agua  y  haciendo  atra- 
vesar corriente  de  gas  sulfbídiico,  y  por  úl- 
timo el  líquido  filtrado  se  evapora  á  sequedad. 
Si  en  lugar  de  emplearse  el  azúcar  de  caña  se 
quisiese  usar  la  de  leche  ó  lactosa,  se  haría  re- 
accionar sobre  una  parte  de  ésta  2,5  piartes  de 
ácido  nítrico  do  1,32  de  densidad,  diluido  en  su 
propio  peso  de  agua,  siguiendo  después  la  mar- 
cha indicada  en  el  procedimiento  anterior;  haj- 
que  observar  que  en  este  caso  el  depósito  produ- 
cido al  enfriar  el  producto  de  la  reacción  del  áci- 
do sobre  el  azúcar  es  de  ácido  múcioo  en  lugar 
de  ácido  oxálico. 

El  ácido  sacárico  se  presenta  en  forma  de  ma- 
sas no  cristalinas,  incoloras,  friables,  delicues- 
centes y  fáeilniento  solubles  en  agua  y  alcohol, 
aunque  no  en  éter;  las  disoluciones  del  prepara- 
do con  la  sacarosa  hacen  girar  á  la  derecha  el 
plano  de  polarización  de  la  luz.  Sometido  al  ca- 
lor producido  por  el  baño  de  María,  se  pone 
pardo  y  es  un  reductor  enérgico  que  dcscomimne 
,en  frío  el  cloruro  de  oro  y  en  caliento  la  disolu- 
ción amoniacal  de  nitrato  de  plata,  dejando  los 
metales  en  libertad.  Funciona  conjo  ácido  bibá- 
sico,  y  su  composiciéin  se  representa  por  la  fór- 
mula  empírica  C(H,„08,   que  so   descompone. 
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atendiendo  á  los  derivado»  que  esto  cuerpo  pro- 
duce, en  la  de  estructura 

COJÍ 
(CjH4)vi.(OH)4(COOH),  =  íCIT.OH), 
COJI. 

El  ácido  sacárico  se  transforma,  por  la  acción 
del  nítrico,  primero  en  una  njezcla  de  los  ácidos 
dextro  y  paratártricos  (en  72,6  parles  de  esta 
mezcla  ha  encontrado  liornemann  27,4  de  ácido 
)i,arn tártrico)  y  dcsiaiés  en  oxálico,  y  la  potasa 
cáustica,  á  la  tom]ieratura  do  250°,  le  convierte 
en  este  último  ácido  unido  al  acético,  según  la 
reacción 

C„H,Og.K„  -I-  2KHO  =  2C.,H30oK 
-fCAK2  +  2H.p. 

Con  el  cloruro  de  acótilo  se  combina  lentamente 
en  frío,  produciendo  débil  elevación  do  tempe- 
ratura á  la  vez  que  la  masa  se  hincha  y  hay 
abundante  desprcndinnento gaseoso,  convirtién- 
dose el  todo,  si  el  ácido  era  siruposo,  en  una 
materia  cristalina  blanquecina,  que  contiene  an- 
hídrido sacárico  diacetilado,  y  un  líquido  olea- 
ginoso no  estudiado;  este  anhídrido,  cuyo  punto 
de  fusión  no  ha  sido  jiosible  determinar  á  causa 
de  su  gran  alterabilidad,  es  insoluble  en  agua 
y  alcohol  frío,  soluble  en  alcohol  hirviente,  pero 
se  disuelve  poco  en  el  éter;  cristaliza  de  su  di- 
solución alcoliólica  en  agujas  brillantes,  y  so  pro- 
duce también  cuando  se  humedece  el  sacarato  de 
etilo  cristalizado,  con  más  de  cuatro  moléculas 
de  cloruro  de  acótilo.  El  ácido  .sacárico  calenta- 
do, en  tubos  cerrados,  con  ácido  iodhídrico  y  fós- 
foro amorfo,  á  temperaturas  comprendidas  en- 
tre 140  y  1.10°,  se  convierte  en  ácido  adípico,  y 
sometido  á  85°  con  seis  moléculas  de  pentacloru- 
ro  de  fósforo  y  vertiendo  después  en  agua  el  pro- 
ducto de  la  reacción,  se  separa  ácido  dicloromu- 
cónico. 

Cuando  se  desdobla  la  glicirricina  por  ácido 
sidfúrico  diluido  se  produce  al  mismo  tiempo 
que  glieirretina,  dado  parasaairico  isómero  del 
anterior,  susceptible  de  reducir  el  líquido  de 
Fehling  y  de  producir  sales  acidas  y  neutras 
amorfas;  el  mejor  medio  de  preparar  este  ácido 
parasacárico  consiste  en  hacer  hervir  durante 
ocho  horas  la  glicirricina  disuelta  en  50  veces 
su  peso  de  agua  con  una  ó  1,5  partes  de  ácido 
sulfúrico;  el  líquido,  saturado  ]tor  carbonato  l)á- 
rico,  filtrado  y  precipitado  por  alcoliol,  produce 
parasacaralo  de  bario,  que  descompuesto  por 
ácido  sullúrico  deja  libre  el  paracasárieo  en  for- 
ma do  líquido  siruposo. 

SACAriDOS  (del  lat.  saccharum,  azúcar):  ni. 
pl.  Quim.  Compuestos  producidos  j)or  la  acción 
de  los  ácidos  orgánicos  sobre  los  azúcares  de 
cualquier  naturaleza.  Este  grupo  de  compuestos, 
establecido  por  Berthelot,  puede  considerarse 
como  Ibrmado  por  éteres  de  dichos  azúcares,  si 
se  tiene  en  cuenta  la  función  mixta  de  alcohol 
y  aldehido  característica  do  estas  últimas  subs- 
tancias; para  producirlos,  el  procedimiento  ge- 
neral consisto  en  calentar  la  mezcla  de  .sus  prin- 
cipios gener.adores  á  temperaturas  variables  se- 
gún los  distintos  azúcares,  y  mantener  el  con- 
tacto din-ante  largo  tiempo  para  que  la  reacción 
sea  completa;  el  grado  de  calor  más  convenien- 
te para  la  forn'.ación  de  los  sacáridos  es  de  100  á 
120°,  pero  hay  algunos,  como  los  derivados  de 
la  trohalosa,  qvie  exigen  una  elevación  de  tem- 
peratura de  180";  poco  se  puede  decir,  de  una 
manera  general,  acerca  de  la  separación  de  los 
productos  secundarios  que  resultan  en  la  reac- 
ción, pues  osta  separación  ha  de  i'undarse  indis- 
pensablemente en  las  propiedades  de  cada  uno 
de  dichos  cuerpos  y  en  la  acción  ipie  sobro  ellos 
ejerzan  los  disolventes  neutros,  .ácidos  ó  alcali- 
nos, quedando  reducida  esta  operación  á  un  caso 
particular  del  tan  complicado  análisis  inmedia- 
to orgánico.  En  cuanto  á  sus  propiedades  gene- 
rales, hay  que  observar  que  difieren  siempre  de 
los  cuerpos  que  les  originaron,  y  que  si  se  les 
coloca  en  condiciones  que  les  permitan  absorber 
el  agua  eliminada  durante  su  formación  rege- 
neran el  ácido  y  el  azúcar  que  les  ilieron  naci- 
miento. Puede  ocurrir  que  los  diversos  azúcares, 
no  obstante  sus  distintas  propiedades,  den  lu- 
gar á  productos  idénticos,  lo  que  se  debe  á  que 
las  circunstancias  en  que  los  sacáridos  se  forman 
son  las  mismas  que  permiten  convertir  un  azú- 
car en  otro;  así,   por  ejemplo,  la  sacarosa  y  la 


trelialosa  engendran  conijaiestos  Ménticob  á  los 
de  Ja  glucosa,  en  virtud  de  Ja  transformación 
posible  de  la«  dos  primeras  en  la  última. 

Liado  el  gran  número  tanto  de  azúcares  como 
de  ácidos  orgánicos  existentes, y  el  carácter  de 
alcoholes  pcnta  y  cxadínamos  asignado  á  los 
primeros,  que  [wrniitc  «jne  uno  mismo  produzca 
muchos  derivados  de  sustitución,  se  concib«que 
se  Iiayan  aislado  multitud  de  sacáridos,  3-  que 
sea,  puede  decirse,  ilimitado  el  número  de  los 
qne  la  teoría  i>erniite  prever;  además  I^ertlielot, 
que  ha  hecho  conocer  muchos  de  estos  com- 
puestos y  que  los  ha  clasificado,  considera  como 
tales  los  derivados  producidos  i>or  la  reacción  de 
alguno.s  ácidos  minerales,  como  el  nítrico,  sobre 
los  hidratos  de  carbono,  alnddón,  dextrina,  ce- 
lulosa, etc.  Hay  que  hacer  notar,  sin  embargo, 
que  en  el  gru[io  de  los  sacáridos  se  incluyen  al- 
gunas substancias  que,  á  pesar  de  formarse  por 
la  acción  de  los  ácidos  sobre  los  azi'icares,  no 
pueden  referirse  siempre  á  estos  últimos  euer[ios, 
sino  á  sus  anhídridos,  y  como  ejemplo  ]iuede  ci- 
tarse la  dibutiroglucosa,  en  cuya  reacción  gene- 
ratriz se  eliminan  tres  moléculas  de  agua  en  lu- 
gar de  las  dos  corresjiondientes  á  otras  tantas 
de  .ácido  butírico,  razón  por  la  cual  dicho  com- 
puesto debiera  en  realidad  denominarse  dibuti- 
roglucosana,  como  derivado  del  primer  anhídri- 
do de  dicha  glucosa. 

Los  sacáridos  son  en  cierto  modo  semejantes 
á  las  grasas,  descomponiéndose  en  las  mismas 
circunstancias  que  éstas,  aunque  con  más  difi- 
cultad; calentados  á  100"  en  presencia  del  agua 
apenas  se  alteran,  y  ámayorteniperatura  se  des- 
truye el  azúcar;  hervidos  durante  algún  tiempo 
con  los  ácidos  débiles  se  desdoblan  en  sus  prin- 
cipios generadores,  experimentando  la  substan- 
cia azucarada  una  alteración  más  profunda,  en 
virtud  de  la  cual  se  lórman  .ácido  glúcico  y  ma- 
terias úlmicas.  Son  solubles  en  el  agua  si  el  ácido 
que  entra  en  su  constituciones  volátil,  é  insoln- 
bles  en  el  caso  de  que  siendo  sólido  pertenezca  á 
la  serie  grasa;  todos  son  fijos,  si  bien  desprenden 
un  olor  particular  que  se  exalta  por  el  calor:  los 
solubles  tienen  sabor  muy  amargo  y  presentan 
el  mismo  poder  rotatorio  que  el  azúcar  de  que 
se  derivan;  algunos  de  ellos  son  alterados  [lor 
los  fermentos  organizados. 

Para  clasificar  los  sacáridos  ha  atendido  Ber- 
thelot en  primer  término  al  número  de  molécu- 
las de  aí:ücar  de  que  ¡iroceden,  formando  las  cla- 
ses de  los  mono,  di,  tri  ó  tetrasaeáridos,  cada 
una  de  las  cuales  se  divide  en  órdenes  y  subór- 
denes, determinados  los  primeros  por  el  número 
de  moléculas  de  ácido  que  loseon,stituyan,  y  los 
segundos  por  las  de  agua  eliminadas  durante  su 
formación.  No  pudiendo estudiarse  en  este  lugar 
el  gran  número  de  compuestos  de  esta  natura- 
leza que  se  conocen,  deberá  consultarse  para 
cada  uno  de  ellos  el  artículo  referente  al  ácido 
ó  al  azúcar  de  cuya  combinación  proceden. 

SACARlFICACiÓN:  f.  Qu!m.  Fenómeno  en  vir- 
tud del  cual  una  substancia  so  transforma  más  ó 
menos  integralmente  en  glucosa.  Dejando  ajiarte 
el  desdoblamiento  que  experimentan  los  glucósi- 
dos poi  la  acción  de  los  agentes  hidratantes,  y 
en  cuya  virtud  queda  libre  esta  es])ecie  de  azú- 
car, se  emplea  en  Química  la  jialabra  sacarijicn- 
ción  para  designar  la  formación  de  substancias 
azucaradas  á  expensas  de  otros  cuerpos;  muchos 
son  los  compuestos  de  estructura  química  mal 
definida  capaces  de  experimentar  esta  transfor- 
mación, pero  todos  ellos  se  incluyen  en  el  grupo 
conocido  con  el  nombre  de  polig/ucósic/os,  for- 
mado por  substancias  resultantes  de  la  conden- 
sación de  vari.as  moléculas  de  una  ó  varias  glu- 
cosas á  la  vez,  que  eliminan  cantidades  dife- 
rentes de  agua,  y  entre  ellos  se  encuentr-an  como 
más  importantes  las  dextrinas,  las  féeul.as  y  las 
celulosas,  así  como  las  sacarosas,  por  más  que 
estas  últimas,  á  cansa  de  poseer  las  pri^piedados 
características  de  los  azúcares,  no  sean  ca|>accs 
de  experimentar  el  referido  fenómeno.  Dada  la 
naturaleza  de  los  compuestos  sacarificables,  se 
comprende  fácilmente  su  descomposición  eri  subs- 
tancias azucaradas  al  añadir  á  su  molécula  las 
cantidades  do  agua  qrre  al  formarse  so  elimina- 
ron, y  qrre  ]ior  lo  tairto  la  sacarificación  vendrá 
á  ser  un  fonómorro  de  hidrataciórr  eomparable  á 
la  saponificación  que  los  éteres  experiment.iir  en 
determinadas  circunstaircias.  De  dos  maneras 
puede  pr-odircirse  en  los  laboratorios  la  translor- 
macióu  de  que  se  trata:  según  se  recurra  á  agen- 
tes hidratantes  por  virtud  de   reacciones  qní- 


micas  iicrlVotaniunti;  ilctrrmiiiatlas,  ó  se  pioce- 
(la,  iiiiitaiulo  en  esto  el  ejeiiiiiloc|iie  la  iiatiinile- 
za  picseiita  en  el  interior  de  los  organismos, 
meilianle  esiieeialísiinas  rurnicntaciones;  oii  el 
primer  caso,  qno  es  el  más  sencillo,  so  emplean 
los  áuiílos  (lihiíclos  é  hirviendo,  iiuo  so  hacen  ac- 
tnar  sobre  la  celulosa  ó  sobro  la  Ícenla,  on  cuyo 
momento  ai|nclla  se  modilica  primero  sin  va- 
riar de  composición,  después  produce  una  dox- 
trina  esiieciul,  y  ¡lor  último  se  convierto  en  lina 
glucosa  rcrmcntcscible  de  propiedades  idúntieas 
á  la  ordinaria  y  que  se  conoce  on  algunas  indus- 
trias con  el  nombre  de  azúcar  do  trapos;  con  las 
féculas,  liada  su  naturaleza  do  poliglucúsidos  no 
tan  concentrados  como  las  celulosas,  la  transfor- 
mación os  mucho  más  sencilla,  jiroiluciéndose 
primero  dextrina  y  glucosa,  y  desdoblándose 
después  aquélla  hasta  convci  tirso  totalmente  en 
materias  azucaradas;  en  un  principio  se  creyó 
que  la  dextrina,  considerada  como  un  isómero 
del  almidón,  se  formaba  por  simple  trasposi- 
ción molecular;  (lero  los  trabajos  de  Musculus 
han  demostrado  sobradamente  lo  erróneo  de  o<ta 
hipótesis,  comprobando  que  la  hidratación  co- 
mienza desde  el  primer  momento  de  la  reacción, 
y  que  la  glucosa  producida  no  procede  de  la  des- 
composición do  la  dextrina,  sino  que  es  origina- 
da directamente  como  resultado  de  la  acción  de 
los  hidratantes  sobre  dicha  fécula.  En  la  ii;i(n- 
raloza,  y  especialmente  en  el  (n-ini  iim  m  ^,  l.il, 
la  sacarificación  de  las  nialnii,  le  iilrniis  se 
vfrili'':i  ni  virtud  de  una  fernicnt,i,ciuii  p;!!  Licu- 
1,11  .Icii  1  iiiiiiida  |ior  un  eueriio  sulfonitrogenado 
,1,1111111111  lili  iliastasa,  y  que  sedesarrolla  en  alto 
grailii  <lm;uito  el  acto  de  la  germinación,  ha- 
ciendo que  las  substancias  amiláceas  insolubles, 
contenidas  en  las  semillas,  adquieran  la  propie- 
dad de  la  solubilidad,  y  pueden,  por  lo  tanto, 
penetrar  en  el  organismo  de  la  nueva  planta 
para  servirla  de  alimento;  la  celulosa,  con  esa  re- 
sistencia particular  que  la  hace  casi  inaltera- 
ble por  la  acción  de  los  fermentos,  no  se  trans- 
fornuí  de  este  modo,  y  por  tanto  no  puede  saca- 
rificarse sino  por  el  método  anteriormente  ex- 
puesto. 

El  fenómeno  de  la  sacarificación  es  sumamen- 
te interesante  bajo  el  punto  de  vista  científico, 
toda  vez  que  iiermite  relacionar  cuerpos  hasta 
hoy  no  sintetizados,  y  á  su  estudio  se  deben  los 
conocimientos  que  la  ciencia  posee  acerca  de  la 
constitución  de  substancias  de  poso  molecular 
tan  elevado  como  las  celulosas  y  las  féculas;  y 
no  es  menor  la  importancia  que  tienen  en  la  In- 
dustria, toda  vez  que  en  ella  están  fundadas  fabri- 
caciones tan  extendidas  como  la  de  la  cerveza  y 
la  de  los  alcoholes  denominados  de  semillas;  en 
aquélla  la  sacarificación  se  produce  á  expensas 
de  la  diastasa  desarrollada  durante  la  germina- 
ción de  los  granos  de  cebada,  mientras  que  en 
ésta  la  causa  determinante  del  fenómeno  es  la 
hidratación  producida  por  los  ácidos  diluidos, 
operaciones  que  tanto  en  un  caso  como  en  otro 
han  de  ir  seguidas  de  la  fermentación  alcohólica 
que  transforme  en  alcohol  las  glucosas  obteni- 
das. 

SACABIMETRÍA  (de  sacarhnetro):  f.  Qulm. 
Aunque  la  sacarinietría  en  su  sentido  más  lato 
y  general  comprende  el  conjunto  de  procedi- 
mientos destinados  á  determinar  la  cantiiiad  de 
azúcar  de  cualquier  clase  contenida  en  subs- 
tancias de  naturalezas  muy  distintas,  en  la  In- 
dustria se  reserva  esta  palabra  para  expresar 
los  medios  apropiados  á  la  determinación  cuan- 
titativa de  la  sacarosa  ó  azúcar  de  caña  y  de  la 
glucosa  ó  de  uva,  que  contienen  los  diversos  pro- 
ductos azucarados,  tales  como  azúcares  brutos  y 
refinados,  melazas,  azúcares  de  féculas,  etc.,  que 
circulan  de  una  manera  corriente  en  el  comer- 
cio; teniendo  en  cuenta  la  naturaleza  de  las  pro- 
piedades que  se  aprovechan  para  practicar  estos 
análisis,  propiedades  que  son  comunes,  aunque 
en  distinto  grado  y  condiciones,  á  las  distintas 
substancias  comprendidas  en  el  grupo  químico 
de  los  azúcares,  así  como  también  las  modifica- 
ciones que  es  necesario  introducir  en  el  caso  de 
hallarse  las  materias  azucaradas  unidas  á  otros 
principios  inmediatos  en  materiales  orgánicos 
de  composición  muy  compleja,  en  este  artículo 
sólo  se  tratará  de  los  métodos  generales  sacari- 
métricos,  tomando  como  punto  de  partida  el 
análisis  de  un  azúcar  briito  comercial,  y  dejan- 
do para  las  palabras  correspondientes  la  deter- 
minación cuantitativa  de  las  materias  azucara- 
das contenidas  en  dichos  materiales. 


Kn  dos  grandes  grupos  pueden  clasificarse  Uis 
distintos  procedimientos  sacarimétricos,_  según 
que  so  aprovechen  las  propiedades  químicas  de 
las  nmtcrias  azucaradas  y  las  reacciones  quo  son 
susceptibles  de  experimentar  en  presenciado  di- 
versos agentes,  ó  según  se  utilice  ol  carácteu- 
físico  que  todas  ellas  presentan  de  desviar  el 
¡llano  cíe  polarización  de  la  luz  á  la  derecha  ó  á 
la  izquierda  y  con  variable  intensidad,  según  la 
naturaleza  pro)pia  do  cada  una;  estos  procedi- 
núentos,  tanto  uno  como  otro,  lirm  n  r\ir|iiio- 
nal  importancia  cientíllcay  coim  i<  ¡■'I  I"'  ^  l",¡" 
el  primer  jiunto  de  vista  es  sieni|iH  -I.  mi"'  in- 
terés el  conocimiento  de  I;i^  r.inl  ni  ili-.  di-  azú- 
car contenidas  en  multilul  '1'  ni'  t.uiiMas, inte- 
rés que  aumenta  si  este  rinhi,  iimi mu  puede  ser- 
vir de  liase  para  el  diagnoslico  du  ciertas  cnfer- 
mcdades;y  no  es  menos  trascendental  el  aspecto 
comercial  de  esta  cuestión,  toda  vez  que  las  tran- 
sacciones acerca  de  las  substancias  azucaradas 
se  fundan  hoy  exclusivamente  en  la  cantidad 
real  de  azúcar  contenida  en  los  productos  á  que 
se  refieren:  en  vista  de  estas  consideraciones,  no 
es  de  extrañar  el  desarrollo  que  en  la  actualidad 
ha  adquirido  la  sacarimetría  y  el  afán  manilcs- 
tado  por  los  químicos  de  encontrar  métodos  á  la 
vez  exactos  y  sencillos,  y  en  su  virtud  suscepti- 
bles de  ponerse  en  práctica  por  personas  no  muy 
,icii'<liiiiibr,adas  á  las  manipulaciones  y  trabajos 
,lv  lilMiratorio. 

s,ii;,riinelria  química.  -  De  dos  cla.ses  son  los 
prucciliiiiientos  puramente  químicos  y  de  carác- 
ter general  destinados  á  la  determinación  cuan- 
titativa de  los  azúcares:  el  primero,  se  funda  en 
la  propiedad  que  todos  ellos  presentan,  ya  di- 
rectamente, ya  después  de  convenientemente  mo- 
dificados, de  fermentar  en  contacto  con  la  leva- 
dura de  cerveza,  transformándose  en  alcohol  y 
anhidrido  carbónico  en  virtud  de  la  reacción  re- 
presentada por  la  ecuación  química 
C6H),06  =  -¿CoHeO  -1-  2C0,, 

en  la  que  una  molécula  de  glucosa  ó  cualquiera 
de  sus  congéneres  de  igual  lórmula  produce,  por 
la  acción  del  Saccharomyces  aii-evisiw,  dos  molé- 
culas de  alcohol,  y  se  practica  disolviendo  en 
agua  un  peso  conocido  de  la  materia  azucarada 
que  se  ensaya,  añadiendo  ala  disolución  no  muy 
concentrada  corta  cantidad  de  la  citada  leva- 
dura, y  abandonando  la  mezcla  en  un  lugar  tem- 
plado para  que  la  fermentación  se  desarrolle; 
cuando  cosa  en  el  líquido  el  desprendimiento  de 
burbujas  de  gas  carbónico  se  procede  á  deter- 
minar el  alcohol  que  contiene,  ajilicando  la 
destilación  en  la  ibrma  descrita  en  el  artículo 
Alcoiiometuía.  Si  se  trata  de  un  azúcar  perte- 
neciente á  los  grupos  de  las  sacarosas  ó  lactosas, 
que  no  fermentan  directamente,  es  indispensa- 
ble desdoblar  antes  su  molécula,  hirviéndolas 
con  ácido  clorhídrico  diluíilo,  con  lo  que , descom- 
poniéndose en  productos  del  grupo  de  las  gluco- 
sas, puede  aplicarse  ya  el  procedimiento  ante- 
riormente descrito.  La  deteiniinación  del  azúcar 
por  el  método  de  fermentación  es  aplicable  de 
preferencia  á  aquellos  casos  en  que  la  materia 
azucarada,  siendo  única,  se  halla  asociada  á  cuer- 
pos incapaces  de  fermentar,  no  presentando  en 
cambio  grandes  ventajas  para  el  análisis  de  los 
azúcares  brutos  del  comercio,  en  que  importa 
sobremanera  conocer  separadamente  las  ]iiopor- 
ciones  de  sacarosa  y  glucosa  en  ellos  contenidas; 
además  tiene  este  método  el  inconveniente  de 
que,  tardando  en  terminar  la  fermentación  dos 
ó  tres  días  por  lo  menos,  es  sobradamente  lento 
y  puede  dar  lugar  á  que  durante  el  tiempo  en 
que  dicha  metamorfosis  se  realiza  se  pierda  por 
evaporación  parte  del  alcohol  producido,  con  lo 
cual  los  resultados  que  se  obtengan  serán  algún 
tanto  inl'erioies  á  lo  que  debieran  ser. 

Más  rápido,  más  seguro  y  más  exacto  que  el 
procedimiento  de  fermentación,  es  el  fundado 
en  el  carácter  reductor  de  las  materias  azuca- 
radas; conocida  la  propiedad  que  todas  ellas  tie- 
nen de  reducir  los  tartratos  cúpricos  alcalinos, 
precipitando  el  óxido  cuproso  en  su  totalidad, 
se  ha  aprovechado  para  la  determinación  cuan- 
titativa de  los  azúcares,  ideando  métodos  de  fá- 
cil práctica  que  requieren,  sin  embargo,  la  habi- 
lidad manual  inherente  á  todos  los  análisis  vo- 
lumétricos ;  todos  estos  métodos  exigen  la  pre- 
paración ]irevia  del  reactivo  susceptible  de  ex- 
perimentar la  reducción,  seguida  de  su  valo- 
ración, es  decir,  de  determinar  de  una  manera 
precisa  la  cantidad  de  azúcar  exactamente  nece- 
saria para  reducir  un  volumen  determinado  de 
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dicho  reactivo.  Divci.-ias  .muí  las  lóiniul.ix  pi..- 
puesta»  ¡lor  los  ilistintos  autores  |iara  prcjiarar 
el  líquido  cuproalcalino.y  las  más  usadas,  tanto 
¡lor  la  exactitud  de  los  resultados  que  producen, 
como  por  la  facilidad  con  que  .se  pueden  conser- 
var, son  las  siguientes: 

/''clUinij 
kSul fato  cúprico  cristalizado.  .   .  40  gr. 

Agua lüO     » 

liitartrato  potá.sico IfiO     » 

Lejía  de  sosa  de  1,12  de  ilcnsi- 

dad 700     » 

Agua  la  necesaria  para  coiiiplc- 

tar 115-4  ce. 

Jhirresiri/I 

liitartrato  iiotásico 70  gr. 

Sulfato  cúpiico  cristalizado.  .   .  "JO     » 

Agua SO     » 

Lejía  do  sosa  de  1,12  de  densi- 
dad   S.^iO     » 

Agua  hasta  completar 577  ce. 

Ncnbaucr  y   Voijel 

Sulfato  cúprico  cristalizado. .   .  34,fi.'í  gr. 

Agua 200  » 

Tartrato  sódico  potásico 173  » 

Lejía  de  sosa  de  1,14  de  densi- 
dad   480  ce. 

Agua  destilada  hasta  comple- 
tar   1  litro 

Sea  cualquiera  la  fórmula  que  se  adopte,  so 
valora  disolviendo  en  agua  un  gramo  de  azúcar 
de  caña  cristalizado  y  químicamente  puro,  aña- 
diendo unas  gotas  de  ácido  nítrico  ó  mejor  de 
clorhídrico,  y  haciendo  hervir  la  disolución  con 
objeto  de  que  la  sacarosa  se  invierta  adquiriendo 
propiedades  reductoras;  sobre  el  líquido  caliente 
se  va  echando  poco  á  poco  el  reactivo  colocado 
en  una  bureta  hasta  que,  agotado  todo  el  azú- 
car, haya  ligerísimo  exceso  de  aquél,  lo  que  se 
conoce  mezclando  una  gota  del  líquido  azucarado 
con  otra  de  ácido  clorhídrico  y  una  tercera  de 
feírociannro  potásico  sobre  una  lámina  de  por- 
celana blanca,  con  lo  que  aparecerá  el  precipita- 
do jiardo  castaño  característico  de  las  sales  de 
cobre  en  el  caso  de  haberse  añadido  suficiente 
cantidad  del  reactivo:  el  resultado  de  esta  valo- 
ración debe  sor  tal  que  la  cantidad  de  azúcar 
equivalente  á  1  ce.  de  disolución  cujiroalcolina 
no  baje  de  0,001  gr.  ni  exceda  de  0,005.  Prejia- 
rado  el  líquido  que  ha  de  servir  para  la  reduc- 
ción, so  juactica  el  ensayo  de  una  glucosa  por 
ejemplo,  tomando  un  ¡leso  dado  de  la  misma 
(generalmente  un  gr.), disolviéndole  en  25  ó  30 
ce.  de  agua  y  procediendo  en  un  todo  como 
acaba  de  decirse  resiiecto  de  la  valoración;  el 
número  de  centímetros  cúbicos  de  reactivo  que 
se  hubiesen  empleado,  multiplicado  por  la  can- 
tidad de  azúcar  á  que  cada  centímetro  cúbico 
equivale,  dará  la  proporción  real  de  glucosa  con- 
tenida en  el  poso  que  se  temó  de  la  primera  ma- 
teria; tratándose  de  los  azúcares  comerciales  es 
necesario  hacer  dos  ensayos,  uno  en  la  forma 
dicha  y  otro  des]niés  de  invertir  el  azúcar  por 
ebullición  con  los  ácidos  diluidos,  y  los  resulta- 
dos obtenidos  representarán  en  el  primero  la 
cantidad  de  glucosa  y  en  el  segundo  la  de  ésta 
más  el  azúcar  invertido. 

El  método  volumétrico  descrito  tiene  algunos 
inconvenientes  en  ol  caso  que  haya  de  practi- 
carse por  ]iersonas  poco  peritas,  por  lo  que  Payen 
ha  propuesto  otro  sumamente  sencillo,  destinado 
exclusivamente  á  apreciar  el  azúcar  cristalizablo 
que  existe  en  un  producto  bruto;  para  practicarle 
se  comienza  ]ior  preparar  el  líquido  de  prueba 
disolviendo  40  gr.  de  azúcar  puro  y  pulverizado 
en  80  centilitros  de  alcohol  de  85"  centesimales 
previamente  mezclado  con  4  centilitros  de  ácido 
acético  cristalizable ;  para  que  este  líquido  se 
mantenga  constantemente  .saturado,  .se  introdu- 
cen en  el  frasco  que  le  contiene  100  gramos  jiró- 
ximamente  de  azúcar  cande,  con  lo  cual,  si  la 
tem]ieratura  se  eleva,  se  disolverá  este  azúcar 
manteniendo  constante  el  estado  de  saturación. 
Obtenida  la  disolución  anterior,  se  practica  un 
ensayo  pesando  15  gramos  de  la  primera  materia 
pulverizada,  mezclándose  con  4  ce.  do  alcohol  de 
P5  centésimas  y  añadiendo  50  c.c.  del  líquido 
de  prueba;  agitada  la  mezcla  durante  un  minuto 
se  deja  depositar  el  azúcar,  cuyo  volumen  indica 
la  cantidad  real  existente  en  la  materia  ensa- 
yada. 
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Sctcarimetria  óptica.  -  Niii;;iino  de  los  procedí- 
niientos  anloiiores  satisface  de  una  maneía cum- 
plida las  condiciones  (¡ue  la  práctica  diaria  del  oo  ■ 
Miereio  y  do  las  aduanas  exigen  en  los  ensayos  sa- 
carinictricos;  todos  ellos  reipüeren  mayor  ó  menor 
lialnlidad  en  las  manipulaciones,  así  como  la  pre- 
paración de  reactivos,  cuya  valoración,  sobre  ser 
aljjiin  tanto  difícil,  dolie  repetirse  con  frecuencia, 
á  causa  de  la  dilicultad  do  conservarlos  inaltera- 
dos, pues  por  la  acción  del  tiempo  todos  experi- 
mentan reacciones  que  modilican  su  valor,  dili- 
cuitados  que  lucieron  pensar  en  la  conveniencia 
de  un  método  (|ur',  su  ¡ni  miando  tales  operaciones, 
fuese  á  la  vez  dr  lü  il  ¡i  ii  na  y  exactos  resulta- 
dos; este  método,  i-lc- 1  I"  p  m  (  lerget,  so  l'unda  en 
la  propiedail  que  tienen  las  disoluciones  de  los 
diferentes  azi'icaros  de  hacer  girar  el  plano  do 
]iolarización  de  la  luz  á  la  derecha  óá  la  izquier- 
da, un  niíüicro  de  grados  cpir,  sinul.j  vuiahlo 
para  cada  es[ieeic,  es  sin  enihii  .jm  <  íui  uiIi  para 
una  misma,  con  tal  ipie  sean  id'  nli'  is  1 1  i'.iiircn- 
tración  de  la  disolución  y  la  longitud  de  la  co- 
lumna líquida  á  cuyo  través  ¡lasa  el  ra3'o  Innii- 
noso;  claro  es  que  este  procedimiento  exige  el 
empleo  de  aparatos  que  ]iermitan  determinar  di- 
cha desviación,  y  que  en  realidad  no  son  otra 
cosa  que  los  mismos  que  se  describen  en  la  Físi- 
ca para  poder  determinar  el  poder  rotatorio  mo- 
lecular de  los  cuerpos,  pero  que  cuando  se  los 
gradúa  de  manera  que  satisfagan  los  lines  de  la 
sacarimetría  reciben  el  nombre  especial  de  saea- 
rímetros  (V.  Sacahíjietuo);  en  todos  ellos  bas- 
ta una  lectura  y  una  sencilla  multiplicación  arit- 
mética para  resolver  con  toda  ]irecisión  el  pro- 
lilenia  de  que  se  trata,  y,  sea  cualquiera  la  dispo- 
sión  á  que  obedecen,  su  manejo  es  sumamente 
fácil  y  se  halla  al  alcance  de  personas  poco  habi- 
tuadas á  las  mani]iulaciones  de  laboratorio.  Sea 
cualquiera  el  tipo  de  aparatos  que  se  emplee, co- 
mo en  todos  ellos  se  procede  de  la  misma  manera 
diíjando  su  descripción  [lara  la  palabra  correspon- 
diente, se  indicarán  en  este  lugar  las  operaciones 
necesarias  para  practicar  un  ensayo  sacarimétrico, 
en  los  tres  casos  que  de  ordinario  suelen  presen- 
tarse, y  que  se  refieren  á  la  investigación  de  la 
cantidad  de  sacarosa  existente  en  los  azúcares 
brutos  del  comercio,  á  la  de  la  misma  contenida 
en  las  melazas,  y  á  la  de  glucosa  que  pueda  exis- 
tir en  la  orina  de  los  diabéticos. 

1.°  Detcrminaciúii  de  la  cantidad  de  sacarosa 
de  los  azúcares  brutos.  -  Si  la  primer^  materia 
fuera  pura  ó  mezclada  con  otras  desprovistas 
de  poder  rotatorio,  bastaría  para  resolver  el  pro- 
blema pesar  16, .350  gramos  de  la  misma,  disol- 
verlos en  la  cantidad  de  agua  destilada  necesaria 
para  formar  exactamente  100  c.  c.  de  líquido 
total,  y  después  introducir  éste  en  el  tubo  del 
sacarímetro  cuya  longitud  es  de  20  centímetros, 
observando  el  número  de  grados  que  ha  tenido 
que  girar  el  analizador  para  averiguar  la  rotación 
experimentada  por  el  plano  de  polarización,  y 
estos  grados,  sustituidos  en  la  fórmula 


=  16,350^ 


100    ' 


darían,  después  de  efectuadas  las  ojieraeiones  arit- 
méticas, el  tanto  jior  ciento  que  se  busca.  Como 
rara  vez  se  encuentra  la  sacarosa  libre  de  otras 
materia  azucaradas  ó  albuminoideas  que  modifi- 
quen su  poder  rotatorio,  en  muj'  pocos  casos  pue- 
de aplicarse  el  método  en  la  forma  dicha,  por  lo 
qne  lo  más  general  es  recurrir  á  la  inversión  del 
azúcar,  en  virtud  de  la  cual  se  modifica  siilo  el 
poder  rotatorio  de  la  sacaro.sa,  sin  que  sufran  la 
menor  alteración  los  do  los  cuerpos  con  ella  mez- 
clados, y  hacer  dos  determinaciones  sacarimétri- 
cas,  una  antes  y  otra  despii.  sdi^  diidia  inversión; 
para  ello  se  pesan  exiulinh  ule  ln.:;,!  gramos  de 
azúcar,  se  disuelven  en  ii.i  l.i  >  iiiii,l:iil  de  agua, 
se  añaden  2  ó  3  c.  c.  de  íIímiIiui.hi  saturaila  de 
acetato  básico  de  plomo,  }■  nuevamente  agua  has- 
ta completar  100  e.  c. ;  el  líquido  filtrado  se  in- 
troduce en  el  tubo  del  sacarímetro  cuya  longitud 
es  de  20  centímetros,  y  se  mide  la  desviación  ex- 
perimentada por  el  plano  de  iiolarización.  A  con- 
tinuación se  toman  50  o.  c.  de  la  disolución  he- 
cha anteriormente,  á  los  que  se  añaden  5  c.  c.  de 
ácido  clorhídrico  fumante,  calentando  ¡a  mezcla 
á  lis"  pira  que  se  produzca  el  fenómeno  conoci- 
da ron  (1  iiiMiilue  de  inversión  de  la  sacarosa;  el 
lí'inidií,  ilrs|iiiis  de  Irío,  .so  introduce  en  el  tubo 
de  '¿'2  iriitiiiietros  do  largo  y  se  repite  la  lectura 
sacariiiiétricaá  la  vez  iiuc  se  anótala  temperatu- 
ra (ha  ile  tenerse  presente,  que  antes  de  la  in- 
versión el  plano  de  polarización  de  la  luz  so 
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desviaba  hacia  la  derecha,  mientras  que  después 
la  desviación  es  hacia  la  izquierda);  terminadas 
amliasdoterniinnciones  se  .suman  lasdcsviaeioncs 
obtenidas,  y  se  busca  en  las  tablas  construidas 
por  C'leiget,  correspondientes  á  la  temperatura 
a  que  se  liizo  la  experiencia,  el  tanto  por  ciento 
de  azúcar  contenido  en  la  materia  ensayada. 

2.°  Dosificación  del  azúcar  de  las  melazas.  -^ 
Como  estos  productos  son  muy  coloreados,  no 
basta  el  acetato  do  plomo  empleado  en  el  caso 
anterior  para  conseguir  su  decoloración,  siendo 
preciso  o|ierar  de  la  manera  siguiente:  .se  pesan 
49,413  gramos  de  melaza,  so  los  diluye  en  corta 
cantidad  de  .agua,  añadiendo  15  á  20  ce.  de 
subacetato  de  plomo  líquido  ¡lara  precÍ2<itar  las 
materias  albuminoideas,  y  después  de  agitar  so 
completa  con  agua  un  volumen  total  de  300 
c.  o. ;  el  líquido  filtrado  se  mezcla  en  la  mitad  de 
su  volumen  próximamente  de  negro  animal  la- 
vado y  bien  seco,  y  al  cabo  de  una  hora  de  con- 
tacto, durante  la  cual  se  tiene  cuidado  de  agitar 
la  mezcla  con  frecuencia,  se  filtra  por  papel  y 
se  determina  el  grado  sacarimétrico,  empleando 
el  tubo  de  20  centímetros.  Terminado  esto  se 
invierten  50  e.c.  del  líquido  anterior,  mantenién- 
dolos durante  diez  minutos  á  la  temperatura  de 
80'  después  de  mezclados  con  5  e.c.  de  ácido 
clorhídrico,  y  se  repite  la  determinación  sacari- 
métrica  emideando,  como  antes,  el  tubo  de  22 
centímetros,  sumando  los  grados  obtenidos  y 
buscando  el  tanto  por  ciento  de  sacarosa  corres- 
pondiente en  las  tablas  de  Clerget. 

3.°  Determinación  de  la  glucosa  en  la  orina 
de  los  diabéticos.  -  Estando  caracterizada  la  en- 
fermedad conocida  con  el  nombre  de  diabetes 
sacarina  por  la  presencia  en  la  orina  de  cantida- 
des variables  de  azúcar,  y  dependiendo  de  éstas 
la  intensidad  del  mal,  importa  mucho  conocer 
en  cada  momento  el  peso  de  materia  azucarada 
contenida  en  cada  litro  de  orina,  lo  que  se  con- 
signe de  una  manera  rápida  y  segura  por  los  me- 
dios empleados  en  la  sacarimetría  óptica;  para 
ello  se  toman  100  e.c.  de  orina,  se  los  mezcla  con 
25  de  disoluoiiin  saturada  de  subacetato  de  plo- 
mo, filtrando  el  líquido  y  determinando  el  gra- 
do sacarimétrico  en  el  tubo  de  22  centímetros 
de  longitud;  este  grado,  multiplicado  por  el  fac- 
tor constante  2,22,  da  á  conocer  directamente  el 
tanto  por  mil  que  se  busca. 

SACARÍMETRO  (del  lat.  saccharum,  azúcar,  y 
el  gr.  /xerpov,  medida):  m.  Quím.  Aparato  des- 
tinado á  determinar  la  cantidad  de  sacarosa  con- 
tenida en  los  azúcares  brutos  del  comercio,  así 
como  la  de  glucosa  existente  en  la  orina  de  los 
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diabéticos  y  en  otros  líipiidos  azucarado;-.  Los 
sacarímetros  se  fundan  siempre  en  la  jiiopicdad 
qne  tienen  las  materias  azucaradas  de  desviar  el 
j)lauo  de  ¡lolariz-acion  de  la  luz  con  [odercs  ro- 
tatorios distintos  según  su  naturalezji,  y  jior  lo 
tanto  tollos  ellos  habrán  de  coni[ionerse  <h:  un 
sistema  cualquiera,  generalmente  de  un  ]irísina 
de  nicol  destinado  a  consegnir  un  rayo  de  luz 
polarizada;  de  un  tubo  colocado  á  continuación, 
cuya  longitud  sea  exactamente  conocida,  desti- 
nado á  contener  el  líquido  azucarado;  y,  final- 
mente, de  otro  prisma  de  nicol  que  sirve  de 
analizador,  dispuesto  de  manera  que  pueda  girar 
en  unión  de  un  nonius  movible  sobre  un  círculo 
graduado;  sabido  es  (V.  Poi.akización)  que  si 
en  un  aparato  de  esta  índole  cuyo  tubo  esté  va- 
cío ó  lleno  de  un  líquido  inactivo  se  colocan  los 
dos  prismas  de  modo  que  sus  secciones  princiíja- 
Ics  se  erncen  en  ángulo  recto,  el  analizador  de- 
tiene los  rayos  que  atravesaron  e!  [wlarizador,  y 
el  campo  del  instrumento  queda  tanto  nnia  obs- 
curo cuanto  más  completa  sea  la  ¡mlariz-icióu 
producida  por  el  .segundo,  y  en  estas  condiciones 
el  O  del  nonius  debe  coincidir  con  el  del  limbo. 
Si  entonces  se  llena  el  tubo  de  una  subítancia 
dotada  de  poder  rotatorio  el  campo  del  aparato 
se  ilumina,  y  ¡jara  volver  á  la  obscuridad  primi- 
tiva es  preciso  hacer  girar  el  nonius  y  con  él  el 
analizador  hacia  la  derecha  ó  hacia  la  izquierda, 
según  que  el  cuerpo  interpuesto  sea  dextro  ó  le- 
vógiro respectivamente,  un  número  de  grailos 
variable  con  el  poder  rotatorio  del  mismo  y  con  la 
longitud  del  tubo.  Un  ajiarato  de  estas  condicio- 
nes, que  no  es  otra  cosa  que  el  empleado  por 
Biot  paia  el  estudio  de  la  po1ariz.acion  rota- 
toria, pudiera  servir  en  principio  como  sacarí- 
metro; pero  con  objeto  de  facilitar  el  momento 
de  la  extinción,  y  también  con  el  de  evitar  los 
cálculos  matemáticos  inherentes  á  su  empleo, 
los  sacarímetros  proiuamente  dichos  llevan  una 
graduación  especial,  y  además  están  provistos  de 
ciertos  órganos,  variables  según  los  dbtintos  sis- 
temas. 

El  sacarímetro  de  Solcil  se  compone  -según  se 
ve  en  el  esquema  representado  en  la  siffuioiie 
figura,  en  la  que  Iv  y  Q  representan  el  sistema 
denominado  luoduetor  de  tintas  sensibles,  qtie 
en  algunos  modelos  va  colocado  junto  al  ocular; 
N',  el  polarizador  constituido  por  un  prisma  de 
nicol  acromatizado;  Q'.  el  bieuarzo  más  adelante 
descrito;  T,  el  tubo  que  contiene  la  disolución 
azucarada;  A,  enunionde  CDET,  el  compensa- 
dor, pieza  muy  importante  del  aparato:  G  el  ni- 
col, que  desempeña  el  papel  de  analizador;  y  H 
el  ocular,  constituido  por  un  pequeño  anteojo  de 
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Cbilileo.  De  todos  estos  órganos,  el  polarizadory 
el  analizador,  así  como  dicho  ocular,  son  cono- 
cidos por  haberse  descrito  en  las  palabras  corres- 
pondientes, debiendo  estudiarse  aquí  tan  sólo  el 
bieuarzo,  el  compensador  y  el  productor  de  tin- 
tas sensibles.  El  primero,  que  tiene  gran  impor- 
tancia en  la  teoría  del  aparato,  se  compone  de 
dos  láminas  semicirculares  de  cuarzo,  una  dextro 
y  otra  levógira,  talladas  perpendicularmente  al 
eje  óptico,  de  igual  espesor  (3.75  milímetros) 
exactamente  y  unidas  por  su  diámetro,  que  se 
coloca  verticalmente;  el  objeto  de  estas  láminas 
no  es  otro  que  hacer  girar  90°,  y  en  sentido  in- 
verso, el  plano  de  polarización  délos  rayos  ama- 
rillos del  espectro,  con  lo  que  se  producirá  á  la 
vez  la  misma  coloración  en  la  imagen  extraordi- 
naria de  los  dos  cuarzos,  siempre  que  la  sección 
principal  del  analizador  forme  «n  ángulo  de  90° 
con  el  plano  primitivo  de  polarización,  )icro  á 
poco  que  estji  posición  varíe,  las  dos  mitades  del 
disco  tomarán  á  un  mismo  tiempo  matices  muy 
diferentes. 

Kl  compensador  se  compone  de  dos  sistemas 
de  cuarzo  de  rotaciones  contrarias  y  colocaiios 
uno  á  continuación  de  otro;  el  primero.  A,  está 
formado  de  una  sola  placa  tija  y  de  espesor  cons- 
tante; y  el  segundo,  CDKF,  se  halla  constituíilo 
por  dos  placas  prismáticas  movibles,  que  pueden 
deslizar  oblicuamente  una  sobro  otra  sin  quo 
desaiiarezea  el  paralelismo  de  sus  caras  homolo- 
gas; de  este  modo  se  consigne  moiiificar.su  espe- 
sor, de  manera  que  sea  igual,  mayor  ó  menor  que 


el  de  la  placa  fija.  El  deslizamiento  de  ambos 
prismas  se  produce  mediante  una  doble  crema- 
llera y  un  piñón,  y  el  espesor  variable  de  las 
placas  se  aprecia  uniendo  a  una  de  ellas  una  lá- 
mina de  marfil  graduada  y  á  la  otra  un  nonius 
de  la  ntisma  materia;  el  O  de  la  escala  está  en 
la  parte  media  de  la  placa  de  marfil,  y  cuan- 
do este  O  coincido  con  ol  del  nonius  los  dos 
sistemas  de  cuarzo  tienen  el  mismo  espesor,  y 
por  tanto  el  mismo  color  las  dos  mitades  del 
campo  visual;  ¡lero  si  se  llena  el  tubo  T  tie  un 
líquido  activo,  la  desviación  que  éste  hace  exjic- 
rimentar  al  plano  de  polarización  se  suma  y  se 
resta  respectivamente  con  la  originada  por  l.is 
dos  mitades  del  bieuarzo,  que  por  consiguiente 
aparecerán  desigualmente  coloreailas.  siendo  ne- 
cesario para  restablecerla  igualdad  de  tintas 
aumentar  ódismiiiuirel  esi^esordel  comiwnsador 
una  cantidad  que  se  lee  en  la  escala  de  marfil. 
La  razón  de  este  efecto  consisto  en  que  suixi- 
niendo  levógira  la  substancia  interpuesta,  el 
efecto  es  el  mismo  quo  si  se  aumentase  el  esiv>- 
sor  del  cuarzo  de  igual  rotación,  lo  que  se  com- 
pensará atnuentando  el  de  la  lámina  semioii-cu- 
lar  dextrogira,  á  consecuencia  del  movimiento 
del  compensador. 

El  productor  de  tintas  sensibles  es  necesario, 
por  no  usarse  nunca  el  aparato  con  luz  blanca 
y  por  sor  casi  siempre  coloreados  los  líquiílos 
que  se  ensayan,  lo  que  da  por  resultado  modifi- 
car más  ó  menos  profundamente  ese  color  azula- 
do purpúreo  denominado  tinta  sensible  en  la 


polarización  croiiiiitiea;  oste  ói-í;ano  so  compono 
lie  un  prisma  do  uit-ol  N,  sequillo  ile  una  lámi- 
na lio  cuurzn  tí,  tallada  poriiuniliculaiinenlo  al 
cjo  de  ciistalizacii'in,  sistema  (|iie,  colocado  on  un 
tubo,  puedo  girar  imloiiendicntomentc  del  resto 
del  aparato,  originando  en  su  yiro  una  serio  do 
colores,  entre  los  que  so  encuentra  ol  comple- 
mentario á  ^os  ]iortonecientes  al  líquido  y  á  la 
luz  empleada;  al  llegar  á  este  )iunti>  se  oljtiene 
la  neutralización  más  ó  menos  completa  de  am- 
bos matices,  y  los  fenómenos  pasan  lo  mismo 
quo  si  la  luz  usada  l'ueso  blanca  y  el  líquido 
incoloro.  Sin  embargo,  si  uno  do  los  colores 
simples,  el  rojo  sobre  todo,  donúnase  excesiva- 
mente en  las  disoluciones  que  se  trata  de  ob- 
servar, no  bastaría  ¡lara  compensarle  ol  produc- 
tor de  tintas  sonsildes,  y  so  liaría  do  todo  punto 
preciso  descolorarle  por  los  medios  expuestos  al 
tratar  do  la  sacarimelría. 

Finalmente,  el  tubo  T  debe  ser  de  vidrio,  en- 
vuelto on  un  estuche  do  latón,  cerrado  en  sus 
extremos,  que  so  hallan  esmerilados,  por  dos  lá- 
minas tandiién  de  vidrio  perl'ectamente  transpa- 
rentes y  de  caras  bien  jiaralelas;  para  las  nece- 
sidades de  la  sacarimetría  se  necesitan  dos,  cu- 
yaslongitudes  sean  de  20 y  22  Ci.-ntímetros  exac- 
tamente. 

Claro  es  que  esto  aparato  por  sí  solo  no  basta 
para  las  determinaciones  sacarimétricas, debien- 
do ir  unido  á  tablas  en  queso  especifique  la  can- 
tidad de  azúcar  pura  contenida  en  una  disolu- 
ción do  densidad  determinada  y  á  temperaturas 
conocidas,  que  corresponde  á  cada  división  de  la 
escala  de  marfil;  estas  tablas  construidas  por 
Clorget,  dan  á  conocer  por  una  simple  lectura,  no 
sólo  la  cantidad  de  glucosa  ó  sacarosa  existen- 
te en  una  disolución,  sino  también  la  do  la  se- 
gunda en  las  mezclas  de  ambos  azúcares;  en 
cuanto  al  uso  del  sacarímetro  de  Soleil,  véase  la 
palabra  Sacarimetüía. 

El  sacarímetro  do  Soleil  tiene  el  inconvenien- 
te de  no  ser  igualmente  sensible  en  manos  de  in- 
dividuos ouvas  vistas  sean  diferentes,  á  causa  de 


la  dificultad  de  comprobar  la  igualdad  de  dos 
colores  distintos,  por  lo  que  en  la  actualidad  ha 
sido  sustituido  por  los  aiiaratos  de  penumbra, 
en  los  que  la  observación  se  Umita  á  hacer  igual- 
monte  intensas  las  dos  ndtades  do  un  campo  de 
color  unilbrme,  por  lo  que  convienen  á  todas  las 
vistas  y  son  además  extremadamente  sensibles,  y 
por  lo  tanto  más  precisos  que  el  anterior,  por 
hallarse  dispuestos  do  manera  que  un  pequeño 
desplazamiento  angular  del  analizador  determina 
una  gran  variación  de  intensidad  en  las  dos  mi- 
tadeído  dicho  campo;  construidos  bajo  dos  tipos 
dil'erentes,  debidos  á  Cornu  y  Laurent,  sólo  se 
describirá  con  detalle  este  último,  indicando  del 
primero  los  principios  fundamentales.  La  pieza 
principal  del  sacarímetro  de  Cornu  es  el  pris- 
ma de  Gellett,  compuesto  de  un  romboedro  de 
espato  do  Islandia  cortado  en  dos  partes,  cuyas 
secciones  principales  forman  un  ángulo  de  5.°, 
y  que  luego  so  pegan  con  bálsamo  del  Canadá; 
en  oste  prisma,  que  puedo  colocarse  en  el  ajiarato 
sirviendo  tanto  de  polarizador  como  de  analiza- 
dor, la  extinción  no  se  produce  á  la  vez  en  las 
dos  mitades  del  campo,  existiendo  en  cambio 
una  posición  intermedia  para  la  cual  éstas  pre- 
sentan intensidades  iguales  y  que  corresponde  al 
caso  en  que  la  sección  principal  del  polarizador 
ó  del  analizador  es  perpendicular  al  plano  bisec- 
tor  de  las  dos  secciones  principales  del  prisma; 
esta  posición  constituye  el  O  del  instrumento 
cuando  entre  sus  órganos  no  se  interpone  ningu- 
na substancia  ópticamente  activa. 

líl  sncarhnclio  de  Laurent,  único  cuyo  uso  es 
oficial  en  la  actualidad  en  las  aduanas  interna- 
cionales, y  cuya  sensibilidad,  si  se  ha  de  creer  á 
los  constructores,  es  cuatro  veces  mayor  quo  la 
del  de  Soleil,  se  comiione,  según  indica  el  esque- 
ma representado  por  la  siguiente  figura,  de  una 
lámina  A  de  bicromato  potásico  bien  transpa- 
rente, destinada  á  retener  todos  los  rayos  del 
espectro,  excepto  los  amarillos,  y  á  conseguir  por 
tanto  que  en  el  instrumento  sólo  penetre  luz  mo- 
nocromática de  esta  coloración,  y  á  continuación 


¿II7T-\ 


,\z\a 


de  un  prisma  de  nicol  N  que  desempeña  ol  pa- 
pel de  polarizador;  después  de  éste  va  la  pieza 
S,  característica  del  aparato,  que  consiste  en  una 
lámina  de  cuarzo  tallada  paralelamente  al  eje, 
cuyo  espesor  corresponde  á  una  semionda  lund- 
nosa;  sólo  cubre  la  mitad  del  campo,  al  que 
corta  sogi'm  su  diámetro  vertical:  más  allá  de  la 
lámina  de  cuarzo  va  ol  tubo  T,  destinado  á  con- 
tener la  materia  ensayada,  y  le  sigue  el  ana- 
lizador N',  formado  de  otro  prisma  de  nicol,  y 
un  anteojo  do  Galiloo,  quo  sirve  de  ociüar;  dicho 
analizador  puede  girar  en  unión  de  una  alidada 
provista  en  su  extremo  de  un  nonins  cuyas  di- 
visiones corresponden  á  las  do  un  círculo  gradua- 
do fijo  al  rosto  del  aparato.  El  )iapeldelasamilá- 
mina  de  cuarzo  es,  según  describe  el  mismo  Lau- 
rentcon  ayuda  de  la  sii/ninilc  figura,  el  siguien- 
te: reiircsentando  el  círculo  el  cam[io  del  instru- 


mento tal  como  se  ve  en  el  anteojo,  y  estando 
la  mitad  izquierda  recnbierta  por  la  lámina  de 
cuarzo,  cuyo  eje  es  paralelo  á  la  línea  de  sepa- 
ración OA,  supóngase  primero  que  el  plano  do 
polarización  de  la  luz  incidente  sea  paralelo  á 
dicha  línea;  si  se  hace  girar  entonces  el  analiza- 
dor, se  pasará  progresivamente  de  la  extincicin 
total  al  máximum  de  luz;  pero  las  dos  mitades 
del  disco  estarán  sienijire  igualmente  ilumina- 
nadas,  de  la  misma  manera  exactamente  que  si 
no  existiera  el  cuarzo.  Si  se  hace  ahora  girar  di- 
cho polarizador  de  modo  que  su  sección  princi- 
])al  ocupe  la  posición  OB  que  forma  con  OA  un 
ángulo  cualquiera  a,  una  vibración  que  se  reali- 


ce on  esto  plano,  y  cuya  longitud  se  represente 
porOB,  so  descompondrá  en  dos,  do  las  que  una, 
O'y,  será  paralela  al  eje  OA  de  la  lámina,  y  la 
otra,  Ox,  será  perpendicular;  esta  vibración  pa- 
sará sin  desviación  por  la  mitad  derecha  del  dia- 
fragma, pero  en  la  izquierda  será  desviada  sin 
que  cambie  de  signo  la  ordenada  O'y,  que  es  pa- 
ralela á  su  eje;  en  cambio  la  abscisa  Ox  tomará 
la  posición  Ox'  á  180°  de  la  primera,  puesto  que 
la  lámina  tiene  el  espesor  de  media  onda,  y 
entonces  la  viln'ación  en  dicha  mitad  izquierda 
se  vej-'ficará  .según  OB',  que  forma  con  el  ejeOA 
un  ángulo  a'  igual  y  simétrico  al  a.  En  estas  con- 
diciones la  observación  hace  ver  los  siguientes 
fenómenos:  1.°  Si  se  gira  ol  analizador  de  modo 
que  su  sección  principal  se  haga  perpendicular  á 
OB,  habrá  extinción  total  en  el  lado  derecho  y 
parcial  solamente  en  el  izquierdo.  2.°  Si  dicho 
analizador  se  vuelve  do  manera  que  su  sección 
principal  sea  perpendicular  á  OB',  el  lado  iz- 
quierdo del  diafragtna  estará  completamente 
obscuro  y  el  derecho  parcialmente  iluminado. 
3."  Finalmente,  si  la  sección  principal  citada 
fuese  perpendicular  á  OA,  habrá  extinción  par- 
cial en  las  dos  mitades  del  campo  é  igualdad  do 
intensidad  luminosa;  pues,  según  se  dijo,  a  es 
igual  á  a'.  Un  poco  de  costumbre  permite  dar  al 
ángulo  a  el  valor  más  conveniente  para  cada  ca- 
so particular,  siendo  el  más  favorable  aquel  en 
que  dicho  ángulo  es  el  menor  posible,  conser- 
vando, sin  embargo,  la  intensidad  de  luz  nece- 
saria para  las  observaciones. 

Como  la  luz  blanca  sería  perjudicial  en  esta 
clase  de  aparatos,  conviene  emplear  una  lámpa- 
ra monocromática  muy  intensa,  compuesta  de 
un  mechero  do  Bunsen  de  gran  tamaño,  en  el  que 
se  volatiliza  constantemente  cloruro  sódico  con- 
tenido en  una  cucharilla  de  platino; este  meche- 
ro se  coloca  á  20  centímetros  jiróximamente  de 
la  extremidad  del  sacarímetro  para  evitar  los 
peligros  de  calefacción  ó  proj'occión  de  la  sal 
fundida  que  pudieran  perjudicarlo.  Sin  embar- 
go, en  el  año  de  1882  el  mismo  Laurent  ha  modi- 
ficado su  aparato  de  manera  que  pueda  sor  em- 
pleado con  la  luz  blanca  ordinaria,  resultado 
que  so  obtiene  interponiendo  entre  el  analiza- 
(lor  y  el  círculo  graduado  un  compensaijor  de 
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Soleil  de  láminas  prisnnUicas  do  cuarzo,  y  en- 
tonces las  medidas  se  hacen  por  compensación 
en  vez  de  la  rotación  del  analizador  empleada 
en  las  disposiciones  anteriores. 

Antes  de  emplear  este  in.struniento  en  la  for- 
ma dicha  en  el  artículo  Sai'AHIMKTuía,  es  pre- 
ciso regularle,  lo  que  requiere  has  oiieracionos 
siguientes:  1."  Lleno  el  tubo  de  agua  destilada, 
y  colocado  en  el  aparato,  .se  lleva  el  O  del  nonins 
á  1  ó  2°  del  del  círculo,  de  manera  quo  una  nú- 
tad  del  campo  esté  coloreada  de  amarillo  claro 
y  la  otra  do  negro  amarillento;  entonces  se  en- 
foca el  ocular  lie  manera  que  la  línea  de  separa- 
ción do  las  dos  mitades  aparezca  perfeetamcuto 
clara  y  cortada.  2."  Se  dirige  el  ajiarato  hacia  la 
llama,  teniendo  cuidado  de  que  ¡lenetre  en  él  el 
máximum  de  luz,  condición  que  es  esencial  ]iara 
la  procisión  de  las  determinaciones.  3.°  Hechas 
las  operaciones  anteriores  es  indisiiensable  arre- 
glar el  cero  con  todo  cuidado,  jiosición  para  la 
cual  las  dos  mitades  del  disco  lundnoso  deben 
tener  un  color  gris  amarillento  obscuro,  perfec- 
tamente idéntico  hasta  el  punto  do  que  desapa- 
rece la  línea  de  separación  ;  esto  se  consigue  ha- 
ciendo coincidir  cuidadosamente  los  ceros  del 
nonins  y  del  limbo  y  girando  el  analizador  por 
medio  de  un  tornillo  que  le  mueve  independien- 
temente de  la  alidada;  verificado  esto  se  rectifi- 
ca el  cero,  llevando  el  campo  á  la  igualdad  de 
intensidad  luminosa  y  comprobando  la  coinci- 
dencia exacta  de  las  dos  graduaciones.  Termi- 
nadas estas  operaciones  preliminares,  que  deben 
repetirse  por  cada  observador,  .se  procede  á  las 
determinaciones  sacarimétricas  en  la  forma  di- 
cha en  otro  lugar.  V.  SACAiüMETnÍA. 

En  algunos  países  de  Europa,  y  con  especia- 
lidad en  Alemania,  hállase  bastante  generaliza- 
do el  sacarímetro  de  Wild,  denondnado  también 
}¡olarislrobómdro ,  que  consta,  como  órganos 
esenciales,  do  dos  prismas  de  nicol  entre  los  que 
.se  coloca  el  tubo  que  contiene  la  substancia  ac- 
tiva, de  un  anteojo  de  Galileo  que  sirve  de  ocu- 
lar, y  finalmente  de  un  polariscopio  de  Savart 
colocado  á  continuación  de  este  último  y  forma- 
do por  dos  láminas  gruesas  de  cuarzo  talladas  á 
45°  del  eje  y  cruzadas  en  ángulo  recto.  Siempre 
que  las  secciones  principales  del  analizador  y  el 
polarizador  estén  á  45°  una  de  otra,  aparecen  en 
la  parte  central  do  la  imagen  franjas  de  interfe- 
rencia que  permiten  apreciar  con  toda  exactitud 
la  constancia  de  dichas  posiciones;  estas  franjas 
son  visibles  con  la  luz  blanca,  aunque  con  me- 
nos claridad  que  con  la  monocromática,  pero  el 
aparato  tiene  el  inconveniente  de  qite  la  vista 
se  fatiga  de  una  manera  notable,  en  cuyo  caso 
se  producen  apreciaciones  erróneas. 

SACARINA  (del  lat.  saccJiaruvi,  azúcar):  f. 
Quím.  Substancia  de  sabor  fuertemente  azucara- 
do, extraída  de  la  hulla,  y  considerada  como  un 
indilo  del  ácido  sulfobenzoico.  En  un  todo  di- 
ferente del  comimesto  de  igual  nombre,  forma- 
do al  actuar  la  cal  hidratada  sobre  la  glucosa  ó 
la  levulo.sa,  el  azúcar  de  ludia  no  tiene  otra  re- 
lación con  las  materias  az\icaradas  que  su  sabor 
dulce,  mucho  más  intenso  que  el  de  aquéllas, 
l'Ues  ni  su  composición  lo  asimila  á  los  hidratos 
de  carbono  ni  ¡ircsenta  las  propiedades  funda- 
mentales de  fermentar  en  contacto  do  la  leva- 
dura de  cerveza,  ó  reducir  los  tartratos  cnpro- 
alcalinos;  no  encontrándose  como  la  glucosa  ó 
la  sacarosa  en  la  naturaleza,  es  siempre  produc- 
to de  la  inilustria  humana,  preparándose  por 
procedimientos  que,  si  bien  son  sencillos  en 
teoría,  resultan  laboriosos  y  difíciles  en  la  ]irác- 
tica.  Entre  los  diferentes  métodos  que  pueden 
seguirse  para  obtener  la  sacarina,  el  más  acepta- 
do, especialmente  en  Alemania  donde  se  fabri- 
ca en  gran  cantidad,  es  el  de  Eahlberg  y  Leit, 
que  consiste  en  producir  en  primer  término  una 
mezcla  de  los  ácidos  orto  y  paratoluenosulfóni- 
cos,  calentando  á  la  temperatura  de  90°  el  tolue- 
no ordinario  con  ácido  sulfúrico  concentrado  :1a 
mezcla  obtenida  se  neutraliza  con  creta,  y  des- 
pués de  filtrada  y  saturada  con  carbonato  sódi- 
co en  exceso  so  evapora  á  sequedad,  haciendo 
reaccionar  el  residuo  con  pentacloruro  do  fósfo- 
ro en  atmósfera  do  cloro  seco,  á  fin  do  transfor- 
mar el  toluenosulfonato  sódico  en  orto  y  jiara- 
sulfoclornros  de  tolueno,  de  los  cuales  aquél  es 
líquido  y  éste  sólido  y  cristalizable;  separado  el 
primero,  se  le  expone  á  la  acción  del  amoníaco  ó 
del  carbonato  amónico,  por  cuyo  medio  se  forma 
ortolueno  sulfoamidado  poco  soluble,  que  de- 
cantado y  lavado  sb  oxida  lentamente,  agitan- 
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dolo  con  disolución   diluida  de  permaiiganato 

Sot.isico,  liltraiido  el  líquido  que  contieno  ami- 
asullbbenzoato  <Ic  potasio  soluble  en  agua,  que 
finalmente  se  acidula  con  ácido  clorhídrico,  con 
lo  que  so  precipita  la  sacarina  pulverulenta. 
Como  se  ve,  este  procedimiento,  lai'go  y  compli- 
cado, tiene,  bajo  el  punto  de  vista  puramente 
cientílico,  la  notable  ventaja  de  representar  la 
formación  sintética  del  cuerpo  do  que  se  trata. 
La  sacarina  es  una  substancia  blanca,  de  or- 
dinario pulverulenta,  pero  su.sceptilile  de  crista- 
lizar en  prism.as  cortos  con  apuntamientos  die- 
dros, y  de  sabor  dulce  sumamente  intenso  y  per- 
sistente, no  tan  grato  como  el  del  azúcar  do  ca- 
ña; el  poder  edulcorante  de  la  sacarina  es  tan 
sumamente  enérgico,  que  su  sabor  so  hace  sensi- 
ble en  las  disoluciones  que  .sólo  contienen  '/looooi 
estimándose  que  una  parte  do  ella  produce  el 
mismo  efecto  que  230  de  azúcar  de  caña:  es  poco 
soluble  en  agua  fría,  pues  un  litro  de  ésta  á  15° 
disuelve  2,41  gr.  de  sacarina,  más  soluble  en 
alcohol  (32,15  gr.  por  litro  de  alcohol  do  80° 
centesimales!,  y  mucho  en  el  agua  hirviendo,  di- 
solviéndose también  en  éter,  glicerina  y  aceto- 
na, aunque  no  en  el  éter  de  petróleo;  posee  ca- 
racteres ácidos  bien  marcados,  pues  enrojece  la 
tintura  azul  de  tornasol  y  satura  los  álcalis 
cáusticos  ó  carbonatados,  formando  sales  solu- 
bles y  de  sabor  también  muy  dulce;  por  la  ac- 
ción del  calor  se  funde  á  200°  (según  Naylor  á 
lOT",») descomponiéndose  parcialmente  y  emi- 
tiendo humos  blancos,  que  condensados  contie- 
nen ácido  benzoico,  y  fundida  con  la  sosa  cáus- 
tica so  transforma  en  salicilato  sódico.  La  com- 
posición centesimal  de  esta  substancia  conduce 
á  representarla  por  la  féirmula  CyH^jO.iNS,  y  su 
constitución  química,  deducida  del  método  de 
obtención  arriba  eximcsto  y  de  sus  propiedades, 
obligan  á  considerarla  como  el  derivado  imida- 

CO 
do  del  ácido  sulfobenzoico  C5H4<gQ>NH. 

Aun  cuando  la  sacarina  extraúla  de  la  hulla 
no  haya  sido  objeto  de  aplicaciones  industria- 
les, se  le  ha  concedido  en  Medicina  extraordi- 
naria importancia,  pues  careciendo  de  propieda- 
des tóxicas  se  considera  como  medicamento  efi- 
caz para  la  diabetes  y  como  antiséptico  aplica- 
ble a  la  conservación  de  muchos  productos,  así 
como  para  servir  de  intermedio  idóneo  en  la 
preparación  do  numerosas  substancias  medici- 
naUs;  no  sinndo  alimento  ni  asimilándose  por 
el  organismo  tampoco  perturba  la  digestión, 
por  lo  que  puede  utilizarse  con  gran  vent.aja 
¡¡ara  edulcorar  los  alimentos  y  bebidas  de  los  dia- 
béticos. 

-Sacarin.i:  Quím.  Substancia  descubiei-ta 
por  Peligot  entro  los  productos  que  resultan  al 
reaccionar  la  cal  hidratada  sobre  las  disoluciones 
hirviendo  de  glucosa  ó  de  levulosa.  Encontrada 
posteriormente  en  cantidades  notables  por  Lipp- 
mann  en  ciertos  azúcares  obtenidos  por  difusión, 
y  estudiada  después  por  Soheibler  y  por  Kiliani, 
se  la  conoce  hoy  hasta  el  extremo  do  haberse 
podido  fijar  su  constitución  ,  estableciendo  su 
fórmula  racional;  dos  procedimientos  principa- 
les pueden  seguirse  con  buenos  resultados  para 
preparar  la  sacarina,  partiendo  siempre  de  las 
primeras  materias  que  sirvieron  para  descubrirla: 
el  primero,  que  no  es  otro  que  el  de  Peligot, 
modificado  por  Sclieil)lor,  consiste  en  añadir  á 
la  disolución  hirviendo  de  un  kilogr.amo  de  glu- 
cosa en  7  ú  8  litros  de  agua,  un  gran  exceso  de 
cal  recientemente  apagada  y  que  no  haya  ])erdiílo 
todavía  el  calor  desarrollado  durante  la  hidrata- 
ción ;  el  líquido,  en  un  principio  incoloro,  se  pone 
al  cabo  de  poco  rato  amarillo  primero  y  pardo 
después,  dejando  entonces  depositar  un  precipi- 
tado coposo  de  igual  coloración;  continuando  la 
ebullición  en  tanto  que  el  precipitado  aumenta, 
se  deja  luego  en  reposo  para  que  so  enfríe  y  se 
decanta  el  líquido  claro,  del  que  se  elimina  la 
cal,  haciendo  atravesar  por  él  una  corriente  do 
anhídrido  carbijnico,  filtrando  para  seiiarar  el 
carbonato  calcico  precipitado,  añadiendo  ácido 
oxálico  para  que  la  cal  que  pudiera  quedar  se 
convierta  en  oxalnto  insoluble  y  filtrando  ¡lor 
segunda  vez.  El  liquido,  filtrado  y  concentrado 
en  baño  de  María  h.asta  consistencia  do  jarabe, 
abandona  la  sacarina  al  cabo  de  algunos  días  en 
forma  de  magma  cristalino,  que  se  purifica  ha- 
ciéndole recristalizar  en  agua  hirvienilo.  Kiliani 
aconseja  proceder  de  otro  modo,  partiendo  del 
azúcar  invertiilo  y  sin  neeesid.ad  de  elevar  la 
temperatura  hasta  la  ebullición,  con  lo  cual,  si 
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bien  se  evita  la  fonnaeión  de  productos  secunda-  ' 
rios  que  luego  os  preciso  separar  del  cuerpo  que 
se  desea  obtener,  en  cambio  se  emplea  un  tiempo 
excesivamente  largo  que  llega  á,  durar  de  dos  y 
medio  á  tres  meses;  ]iara  seguir  el  método  pro- 
puesto en  1882  por  el  químico  alemán,  .sedisuel- 
ve  un  kilogramo  de  azúcar  invertiilo  en  !•  litros 
de  agua,  se  añ.aden  á  la  disolución  100  gramo» 
de  liidralo  calcico  pulverizado  y  ,se  abandona  la 
mezcla  á  la  tem|ieratura  ordinaria  en  un  vaso 
tapado  durante  quince  días;  pasado  este  tiempo, 
y  cuando  el  líquido  ha  tomado  un  color  amarillo 
rojizo,  se  le  mezcla  de  nuevo  con  400  gramos  de 
cal  apagada  y  se  abandona  otra  vez  en  las  con- 
diciones anteriores  hasta  que  el  líquido  no  reduz- 
ca sino  débilmente  el  tartrato  alcalino  cúprico- 
potásico,  en  lo  que  .se  tarda  por  término  medio 
do  uno  á  dos  meses;  conseguido  este  resultado  se 
filtra  y  se  trata  el  líquido  filtrado  como  en  el 
método  precedente  por  el  anhídrido  carbónico 
primero  y  después  por  el  ácido  oxálico. 

La  sacarina  es  una  substancia  incolora,  de  sa- 
bor amargo,  aunque  poco  pronunciado,  y  crista- 
lizable,  según  Des  Cloizeaux,  en  formas  deriva- 
vas  del  prisma  rectorromboidal  (sistema  orto- 
rrómbico);  fusible  á  161°  desvía  á  la  derecha  el 
plano  de  polarización  de  la  luz,  poseyendo  un 
poder  rotatorio,  para  los  rayos  monocromáticos 
emitidos  por  los  vapores  de  sodio,  de  -I- 93°, 5 
.según  Peligot,  ó  de  -l-93'',8  en  opinión  de  Schei- 
bler;  soluble  en  el  agua,  100  partes  de  este  vehí- 
culo disuelven  13  de  sacarina  á  15°y  mucha  ma- 
yor cantidad  á  la  ebullición.  No  reduce  el  tar- 
trato cúprieopotásico ,  ni  siquiera  después  de 
hervida  con  los  ácidos  diluidos,  propiedad  esen- 
cial que  la  separa  del  grupo  de  los  azúcares  pro- 
piamente dichos;  el  ácido  sulfúrico  concentrado 
y  caliento  la  disuelve  combinándose  con  ella 
para  formar  un  éter  ácido,  y  el  nítrico  no  la  ataca 
sino  en  su  máximum  de  concentración,  en  cuyo 
caso  ejerce  su  acción  oxidante  convirtiéndola  en 
una  mezcla  desacarona  y  .ácido  oxálico.  El  cuer- 
po de  que  se  trata,  reaccionando  con  el  óxido  de 
plata  á  la  temperatura  de  50°,  so  descompone 
en  los  ácidos  fórmico  y  glicólico,  desprendién- 
dose á  la  vez  anhídrido  carbónico,  y  con  el  per- 
manganato  potásico  produce  el  mismo  anhídrido, 
agua  y  ácido  acético;  hervida  largo  tiempo  con 
agua  sola,  ó  mejor  en  presencia  do  un  carbonato 
alcalinotérreo,  produce  ácido  sacarínico,  y  redu- 
cida por  la  acción  del  ácido  iodhíríco  y  el  fósforo 
amorfo  da  lugar  á  a-metilvalerolactona,  al  mis- 
mo tiempo  que  una  iiequcña  cantidad  de  ácido 
nietilpropilacético.  El  análisis  elemental  de  la 
sacarina  conduce  á  representarla  por  la  fórmula 
empírica  CeHuO.,,  y  sus  reacciones,  especialmen- 
te aquellas  por  las  que  se  transforma  en  sacaro- 
na,  ácido  sacarínico  y  la  lactona  citada,  han 
inducido  á  Kiliani  á  representarla  por  la  expre- 
sión 

CH.,  -  COH  -  CHOH  -  CH  -  CH.,.OH 
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según  la  cual  el  cuerpo  de  que  se  trata  no  es 
otra  cosa  que  el  alcohol  primario  correspon- 
diente á  la  sacarona  antes  dicha. 

No  es  la  sacarina  el  único  compuesto  repre- 
sentado por  la  fórmula  CnHidOj,  pues  se  conocen 
otros  dos  isómeros  descubiertos  por  Cui,sinier  )• 
Kiliani,  y  cuyas  donominacione.s  se  diferencian 
entre  sí  y  de  la  primera  mediante  los  prefijos 
¿soy  i/ifte  respectivamente;  la  isosacarinn,  de- 
rivada de  la  maltosa  ó  de  la  lactosa  por  la  mis- 
ma reacción  que  produce  la  sacarina  ordinaria, 
se  prepara  saturando  de  cal  la  disolución  con- 
centrada de  uno  ú  otro  de  estos  dos  azúcares, 
abandonando  la  mezcla  á  una  tem)>eratura  de 
20°  hasta  que  su  poder  rotatorio  no  varíe,  satu- 
rando por  anhídrido  carbónico,  filtr.ando  y  con- 
centrando el  líquido;  en  estas  condiciones  se 
de]iosita  una  substancia  blanca  y  pulverulenta 
considerada  como  una  combinación  calcica  del 
cuerpo  de  que  se  trata  (su  fórmula  es 

C,.,H.aO„Ca-(-HoO), 

que  puesta  en  susiiensión  en  agua  y  descompues- 
ta por  ;icido  oxálico  abandona,  después  de  con- 
centrar en  baño  de  María  el  líquido  filtrado, 
graniles  cristales  do  isosacarina  fusibles  á  95°, 
solubles  en  alcohol,  éter,  gliccrina  y  alcohol 
metílico,  y  cuyo  poder  rotatorio  para  la  luz 
amarilla  liel  sodio  es  de  4-63°;  esta  substancia 
se  diferencia  como  la  anterior  de  los  verdaderos 


azúcares,  en  que  no  en  rermeotescible  ni  reduce 
los  tartratos  cuproalcalinos. 

La  meltaacarina,  producida  a  la  vez  que  U 
isosacarina  por  la  acción  de  la  cal  sobre  la  mal- 
tosa ó  aziicar  de  leche,  se  separa  en  fonna  de 
combinación  calcica,  abandonando  á  la  t<rm|e- 
ratura  ordinaria  y  en  vasos  tapados  las  aguas 
madres,  de  las  que  «e  ha  Reparado  el  isosaeari- 
nato  de  calcio,  en  las  cuales  se  forman  en  estas 
condiciones  y  al  cabo  de  algunos  meses  crista- 
les que  basta  descomponer  por  ácido  oxálico, 
concentrando  luego  el  líquido  filtrado,  ¡>ara  que 
se  deposite  la  metasacarina  en  prismas  ortorrom- 
bicos  incoloros,  bastante  solubles  en  agua,  poco 
en  el  éter  y  muy  solubles  en  alcohol;  esta  subs- 
tancia comienz.aá  reblandecerse  á  1-35°  y  se  fun- 
de á  142;  al  revés  de  las  anteriores  es  levógira, 
poseyendo  un  poder  rotatorio  de  48°, 4,  y  |ior  la 
acción  del  agua  hirviendo  se  transforma  rápida- 
mente en  ácido  metasacarínico. 

SACARÍNICO  (Aciuo)  (de  sacaliña):  adj. 
Quím.  Cuerpo  descubierto  por  Scheiblcr  como 
resultado  de  la  acción  del  agua  sobre  la  sacari- 
na. Produciéndose  lentamente  en  frío,  y  con  ra- 
pidez en  caliente,  se  favorece  su  formación  por 
la  presencia  de  un  ácido  tal  como  el  oxálico,  y 
aunque  no  h.aya  sido  aislado  de  sus  disoluciones, 
pues  hidratándose  regenera  la  sacarina  cuando 
se  Las  concentra,  funciona  al  formar  sales  como 
ácido  monob.ásico;  representado  por  la  fórmula 
empírica  C.jHjüOg,  que  se  diferencia  de  la  de  di- 
cha sacarina  por  contener  una  nioltcula  más  de 
agua,  su  constitución  se  expresa  jior  el  esquema 

^Q  =jj>COH- CHOH- CHOH -CH....  OH.  Sn 

sal  potásica  obtenida  haciendo  hervir  la  saca- 
rina tantas  veces  citada  con  carlionato  neutro 
de  potasio,  so  presenta  en  grandes  cristales  cli- 
norrómbieos  que  se  funden  descomponiéndose 
entre  120  y  130°;  las  .sódica,  calcica  y  zíncica 
son  incristalizables,  y  la  cúprica  pre[iarada  por 
doble  descomposición  cristaliza  con  cuatro  mo- 
léculas de  agua  en  prismas  azules,  que  á  120" 
cambian  esto  color  por  el  verde  quedando  anhi- 
dros. 

La  metasacarina  produce  el  ácido  metasacarí- 
nico correspondiente,  que, no  habiendo  sido  ais- 
lado como  el  anterior,  produce  sales  originadas 
al  hervir  .aquélla  con  los  óxidos  ó  carbonates  co- 
rrespondientes; de  ellas  la  más  importante  es  la 
argéntica,  soluble  en  agua  fría,  descomponible  á 
la  temperatura  de  la  ebullición,  dejando  líbrela 
plata  reilucida. 

SACARINO,   NA  (del  lat.  sacckántm,  azúcar): 

adj.  i^Uie  tiene  azúcar. 

SACARINOLADO:  ni.  Farm.  Preparación  me- 
dicinal compleja  enj-o  excipiente  es  la  sacari- 
na soluble  ó  sulfimidobenzoato  sódico.  Pocos 
en  número  son  los  que  hasta  ahora  han  logra- 
do adquirir  estabilidad  en  la  nuateria  médica, 
pero  si  se  tiene  en  cuenta  la  utilidad  de  la  sa- 
carina como  agente  diabético  y  medicinal,  su 
idoneidad  en  dosis  proporcionadas  y  su  eficacia 
como  antiséptico  y  edulcorante,  puede  aceptar- 
se, de  conformidad  con  los  experimentos  realiza- 
dos, que  la  dicha  sacarina  es  susceptible  de  cons- 
tituir la  base  y  excipiente  de  preparaciones  far- 
macéuticas sumamente  variadas.  Comiarando 
los  sacarinolados  tanto  líquidos  como  sólidos  con 
los  azucarados  del  mismo  orden,  jm^den  dividir- 
se desde  el  luinto  de  vista  farmacológico  en  dos 
grupos,  que  coin)>renden,  el  primero  las  solucio- 
nes sacaríiiieas  equivalentes  á  los  jarabes,  y  el 
segundo  las  conservas,  eleetuarios  y  ]vastas  de 
consistencia  apropiada  \>ara  la  preparacitu  de 
pastillas  y  tabletas;  tanto  en  unos  como  en  otros 
se  halla  la  sacarina  común  ó  la  sódica  en  cortí- 
sima cantidad,  pues  la  intensidad  de  su  sabor 
permite  obtener  mezclas  muy  dulces  en  estas 
condiciones.  En  cnanto  á  la  preparación  de  los 
sacarinolados  es  análoga  á  la  de  los  sacarolados, 
teniendo  presente  que  la  sacarina  cnn>leada  ha 
de  ser  pura. 

SACARITA  (del  lat.  sacchanim  .  azúcar^:  f. 
Mili.  Variedad  de  oliffocinsn  que  puo'le  ser  teni- 
da por  unan H'/fíííifl  dotada  de  muy  especiales 
caracteres,  suficientes  para  asegurar  su  indivi- 
dualidad minerali'gica.  Trátase,  pues,  de  una 
¡i/offioelasa.  que  es  silicato  alumfnieo  con  potasio 
y  soilio,  que  ealilica  la  esi>ecie  como  un  feldesiM- 
to  sódico  calcico,  que  sólo  contiene  62  por  100  de 
ácido  silícico,  de  6  á  12  por  lOOde  óxidodesodio 
y  únicamente  de  1  á  6 de  óxido  de  calcio,  con  no 
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más  qiic  trazas  de  óxido  iiotásico,  oii  tan  míni- 
lua  cantidad  que  es  imposible  su  delciniiiiaciúu 
(!vuntilativa;  sus  formas  cristalinas  conespon- 
den  al  sistema  denominado  triclínico,  y  tienen 
oxlbliacion  bastante  fáiñl  y  muy  clara,  según  una 
sola  dirección,  no  siúndolo  tanto  on  otras  que 
siguen  otras  inclinaciones  en  el  sentido  de  las 
oai'as  del  cristal,  siendo  de  notar  que  las  dos 
superficies  do  exfoliación  forman  entre  sí  un  án- 
gulo de  86»  24',  igual  al  que  puede  medirse  tra- 
bándose del  feldespato  denominado  iilbiín,  cuya 
especie  tiene  su  lugar  cerca  de  la  oligoclasa  tipo. 
I)n  ella  derivan  minerales  de  cierta  imjjortancia 
y  otros  como  variedades  suyas  se  consideran, 
entre  los  cuales  ocupan  lugar  prclcrcnte  las  an- 
Ucsinas,  y  como  una  de  ellas  la  sf(OT/-i'<rí.  Y  debe 
notarse,  en  cuanto  á  esto,  ([Ue  el  mineral  que 
nos  ocupa  es  entre  los  del  grupo  el  iiue  mejor  se 
determina,  y  por  más  permanentes  caracteres  se 
distingue,  si  se  descarta  y  pone  de  lado  la  cues- 
tión de  origen  y  peculiar  manera  de  formarse  en 
la  naturaleza,  ya  (jue  en  los  laboratorios  jamás 
ha  sido  reproducido,  á  pesar  de  los  ensayos  fe- 
licísimos practicados  respecto  de  las  mismas (in- 
(Icsinas  y  otras  variedades  de  oligoclnsa. 

En  las  porfíricasy  traquíticas  encuéntrase  un 
feldespato  particular  y  muy  repartido,  diferente 
déla  oHgodasatíyiica,  y  caracterizaba  á  dicho 
feldespato  el  que  la  relación  del  oxígeno  era  en 
él  1  :  3  :  8,  cuyo  hecho  bastó  para  considerarlo 
como  un  variedaii  del  tenido  por  sodio  calcico,  y 
así  fué  admitido  hasta  que,  habiendo  reconocido 
en  el  nuevo  mineral  la  presencia  del  agua  y  del 
ácido  carbónico,  hubo  que  pensar  que  se  trataba 
))or  junto  de  un  producto  de  alteraciones  de  la 
oligoclasa.  Más  tarde  el  lamoso  Des  Cloizeaux 
describió  una  nueva  oliyoclam  barllicosódica,  ca- 
lificada de  andcsina  baritiea,  la  cual  distingüese 
por  contener  solamente  cosa  de  55  por  100  de 
ácido  silícico  en  su  molécula,  de  nada  sencilla 
estructura;  la  sacarila  refiérese  á  este  mineral  y 
[luede  ser  considerada  como  una  anilesina  espe- 
cialísima,  gran>>lar  en  su  estructura,  exfoliable 
en  una  sola  dirección;  su  fractura  es  siempre 
escamosa  muy  marcada;  el  color  blanco, por  lo 
general,  pardeen  determinados  y  poquísimos 
ejemplares,  y  á  la  continua  preséntase  translú- 
cida en  los  bordes.  No  es  mineral  cjue  abunda 
en  los  terrenos,  puesto  que  tan  sólo  en  una  loca- 
lidad ha  sido  señalada  su  presencia,  á  saber:  en 
unas  minas  de  crisoprasa  del  Glánsendorfer 
Bory,  cerca  de  Frankestein,  en  Silesia.  Por  cuan- 
to va  dicho,  bien  se  puede  notar  cómo  la  sacari- 
la es  en  todo  referible  á  la  oligoclasa,  y  más  es- 
pecialmente á  las  andesitas,  que  constituyen  sus 
más  definidas  y  mejor  caracterizadas  variedades, 
colocándose  de  esta  manera  dentro  del  grupo  de 
los  feldespatos,  ó  acaso,  con  mejor  acuerdo,  entre 
el  número  consideralde  de  cuerpos  (jue  resultan 
de  sus  bien  conocidas  alteraciones. 

SACARO  (del  lat.  saccharuin,  azúcar),  ni.  Bot. 
Género  de  plantas  (Snccharum)  perteneciente  á 
la  familia  de  las  Gramíneas,  tribu  de  las  andro- 
pogóneas,  cuyas  especies  habitan  en  las  regiones 
cálidas  de  Asia  y  algunas  en  las  de  América,  y 
son  plantas  bienales  ó  rizocárpicas,  altas,  con 
las  cañas  sólidas  y  las  hojas  anchas,  enteras, 
rectinervias  y  casi  rígidas:  espiguillas  bifloras  y 
con  la  base  sedosopelosa ;  flor  iniérior  neutra, 
con  una  sola  gluma,  y  la  superior  hermafrodita 
y  con  dos  glumas  desiguales;  glumas  siempre  sin 
aristas;  tres  glumillas  pequeñas,  no  aristadas  y 
desiguales;  glomérulas  In  ó  trilobas  y  soldadas 
en  tubo;  uno  á  tres  estambres;  ovario  sentado  y 
lampiño;  dos  estilos  terminales  y  alargados;  es- 
tigma plumoso;  cariópside  oblongo  y  libre. 

SACAROIDEO,  A  (del  gr.  aáKxo.pov,  azúcar,  y 
elóoí,  forma):  adj.  Semejante  al  azúcar. 

SACAROLADO  (del  lat.  saccharum,  azúcar): 
m.  Farm.  Preparación  medicinal  compleja,  cuyo 
excipiente  puede  ser  la  sacarosa  ó  la  mezcla  de 
glucosa,  y  levulosa  existente  en  la  miel.  Los  saca- 
rolados  se  dividen,  atendiendo  á  su  consistencia, 
en  tres  grandes  grupos,  que  comprenden  el  pri- 
mero los  líquidos  (jarabes  y  mieles),  el  segundo 
los  blandos  (conservas,  electuarios  y  jaleas),  y  el 
tercero  los  sólidos  (pastas,  saearuros,  óleosaca- 
ruros,  etc.).  Respecto  de  la  preparación  de  los 
sacarolados  poco  puede  decirse  con  carácter  ge- 
neral, pues  los  procedimientos  varían  según  los 
grupos  á  que  dichas  substancias  pertenezcan,  así 
como  según  el  producto  medicamentoso  activo 
que  los  constituya,  por  lo  cual  deberá  estudiarse 


dicha  preparación  en  las  palabras  correspondien- 
tes. V.  J.vKABK,  Miel,  Conseuva,  Ei.eoti'a- 


SACAROMICETOS  (del  lat.  saccharum,  azú- 
car, y  m™»)'.  lií'Kvros,  hongo):  m.  pl.  Ilot.  Fand- 
lia  de  plantas  perteneciente  al  tipo  do  las  taloli- 
tas,  clase  de  los  hongos,  orden  de  los  ascondce- 
tos.  El  talo  se  coni)ione  de  células  ovoideas  más 
ó  menos  alargadas  y  aun  esféricas,  dispuestas  en 
forma  de  filamentos  ramificados,  forma  cjue  re- 
sulta de  una  dilatación  y  estrechamiento  alter- 
nativos en  el  creoindento  de  los  filamentos  y 
de  sus  ramas.  Estos  artejos  pueden  fácilmente 
disociarse,  do  modo  que  el  último  de  una  rama 
ó  el  primero  de  una  rama  lateral  se  separan  al- 
gunas veces  antes  de  haber  adquirido  .su  tama- 
ño normal,  y  cuando  aún  se  encuentran  en  es- 
tado do  gemación.  La  ramificación  de  los  fila- 
mentos es  más  ó  menos  abundante  según  las 
especies;  nniy  frecuente  en  el  Saccharomyccs 
cercvi.nw,  Pasleurianus  y  otros,  y  muy  rara  en  el 
,S'.  apiciílatus,  en  el  que  las  gemaciones  se  pro- 
ducen casi  siempre  en  el  extremo  de  los  artejos 
antiguos. 

Cuando  estos  hongos  viven  en  la  sui)erficie  de 
un  líipüdo  nutritivo  su  crecimiento  es  muy  rá- 
pido y  no  tardan  en  recubrir  toda  esta  superfi- 
cie de  una  especie  de  vello  liso  al  principio,  pero 
que  se  va  rizando  á  medida  que  su  dilatación 
se  limita  por  las  paredes  del  vaso,  fenómeno  que 
se  nota  muy  bien  en  el  .S'.  Mycoderma  cuando 
aparece  sobre  el  vino,  la  cerveza  ó  la  sidra.  En 
relación  con  esta  intensidad  de  crecimiento  el 
talo  absorbe  mucho  oxígeno  y  emite  nnicho  áci- 
do carbónico  y  vapor  de  agua,  dcspi-endiendo 
bastante  calor.  Si  el  líquido  contiene  glucosa 
este  azúcar  se  consume  sin  sufrir  la  descompo- 
sición alcohólica,  y  si  contiene  sacaro.sa  general- 
mente éste  sufre  la  inversión,  ó  en  otros  términos 
ol  talo  segrega  invertina  y  constituye  un  fer- 
mento alcohólico  que  por  primera  vez  fué  obser- 
vado en  la  levadura  de  cerveza.  Otros  Sai-cha- 
romyces,  como  el  S.  apiculatus,  no  produciendo 
invertina,  consumen  directamente  el  azúcar  de 
caña  sin  desdoblarle  previamente  en  glucosa  y 
levulosa. 

Las  diversas  especies  de  sacaromicetos  se  des- 
arrollan principalmente  en  estío,  en  la  superfi- 
cie de  los  frutos  carnosos  y  azucarados  cuando 
éstos  se  hallan  en  plena  madurez.  Así  vive,  por 
ejemplo,  el  >S'.  apiculatus  sobre  las  cerezas,  las 
grosellas,  las  ciruelas,  las  uvas  y  otros  fru  tos,  y 
sus  artejos,  fácilmente  disociados,  son  arrastra- 
dos de  un  fruto  á  otro  por  el  viento,  los  insectos 
y  las  lluvias,  que  les  hacen  caer  sobre  ¡llantas 
bajas  como  los  fresales.  Más  tarde  caen  con  los 
frutos  maduros  á  la  superficie  del  suelo  y  son 
arrastrados  por  la  lluvia  á  la  tierra,  en  la  que 
pasan  el  invierno  bajo  su  forma  ordinaria.  De 
noviembre  á  mayo  el  aire  no  los  contiene,  pero 
durai.te  el  verano  y  otoño,  por  el  contrario, 
alnindan  en  él ;  .son  susceptibles  de  conservarse 
desde  septiembre  á  mayo,  es  decir,  durante  ocho 
meses,  perlectamente  vivos,  en  el  suelo,  con  lo 
que  demuestran  la  gran  vitalidad  de  sus  células, 
aun  estando  disociadas.  Cuando  viven  en  contacto 
directo  con  el  aire  ciertas  especies  de  Sacchai'O- 
nu/ccs,  la  levadura  de  cerveza,  por  ejemplo,  y 
sobre  todo  el  S.  Pasteurianus,  alargan  susartejos, 
que  llegan  á  hacerse  cilindricos, de  manera  que 
el  talo  se  aproxima  á  su  forma  ordinaria,  pero 
conservan  siempre  sus  terminaciones  redondea- 
das y  se  disocian  fácilmente;  lo  mismo  sucede 
con  el  S.  albicans,  que  se  desenvuelve  sobre  la 
mucosa  bucal,  y  cuyos  artejos  pueden  llegar  á 
tener  10  ó  12  veces  más  longitud  que  diámetro. 

Las  especies  del  género  Ascomyccs  son  parási- 
tas de  las  hojas  de  diversas  plantas  leñosas,  y  su 
talo  se  desenvuelve  en  la  superficie  de  dichas 
hojas  de  igual  modo  que  en  el  género  anterior, 
pero  más  tarde  los  artejos  aestados  perforan  las 
membranas,  introduciéndose  en  las  células  epi- 
dérmicas y  nutriéndose  á  expensas  del  parén- 
quima  suljyacente.  De  este  modo  es  como  el 
Asconiyces  Tostinelii  forma  sobre  las  hojas  de 
los  alisos  manchas  que  pardean  poco  á  poco  en 
todo  el  grueso  del  limbo  y  forman  algunas  veces 
bolsas  en  el  parénquima;  de  igual  manera  el 
Ascomyccs  Betiilcc  sobrólos  abedules, el  A.  Vlini 
sobre  los  olmos  y  el  A.  búllalas  sobre  los  pera- 
les y  majuelos,  provocan  una  enfermedad  seme- 
jante en  las  hojas  de  dichas  plantas. 

Las  demás  especies  del  género  Taphrina,  des- 
pués de  haber  vivido  igualmente  con  el  talo  di- 


sociado y  creciendo  por  gemación,  introduoin 
sus  artejos  en  las  células  epiílérmicas  do  las  ho- 
jas, y  de  este  modo  la  Taphrina  auna  produce 
en  las  hoja»  del  álamo  negro  manchas  grisáceas 
redondeadas  que  engruesan  por  liiiiertrofia  de 
los  tejidos.  El  talo  de  los  lixuasciis  vegeta  al 
principio  de  igual  manera,  pero  más  tarde  ¡lasa 
a  la  formación  de  artejos  con  gemaciones,  y  per- 
forando la  epidermis  do  las  liojas  de  varias 
[llantas  leñosas  penetra  en  la  planta  y  se  des- 
envuelve en  forma  de  filamentos  ramosos  y  ta- 
bicados que  pasan  la  inervación  dentro  de  las 
ramas.  En  el  Exoascus  rrimi,  que  \ive  parásito 
sobre  diversos  ciroleros  (I'r.  domésíica,  spinosa, 
insiiilia,  l'adus),  el  talo  .se  alarga  cada  primave- 
ra por  los  hacecillos  líberoleñosos  hasta  llegar 
al  ovario  y  ramifica  sus  filamentos  entre  las  cé- 
lulas del  parénquima,  provocando  al  mismo 
tiempo  un  crecimiento  exagerado  del  pericarpio 
que  da  lugar  á  una  csiiecic  de  fruto  hueco  sin 
hueso,  en  forma  de  legumbre  y  con  la  superficie 
mamelonada,  constituyendo  una  enfermedad 
projiia  de  esta  clase  de  frutales.  En  el  Exoasctis 
dc/ormans,  que  vive  sobre  el  melocotonero  y  al- 
gunos cerezos,  el  talo  filamentoso  se  desenvuelve 
en  el  parénquima  de  las  hojas  jóvenes,  en  lasque 
provoca  pliegues  é  inflamientos  que  constituyen 
otra  enfermedad. 

Varias  especies  de  hongos  de  esta  familia,  con 
talo  filamentoso  ordinario,  viven  parásitas  solire 
diversas  especies  cultivadas,  como  son:  el  Hypu- 
derma  riMcrosporum ,  que  pardea  y  hace  caer  las 
hojas  de  los  pinos;  el  H.  Hcrviscquium,  que  ataca 
de  igual  modo  á  las  de  los  abetos;  el  Phicidium 
Mcdicagiiiis,  que  invade  las  hojas  de  los  tréboles 
y  alfalfas. 

El  talo  de  muchas  especies  de  Sacharomyccs 
puede,  germinando  en  sitio  donde  no  abunde  el 
oxígeno,  descomponer  la  glucosa  en  alcohol,  áci- 
do carbónico  y  diversos  productos  secundarios 
entre  la  glicerina  y  el  ácido  succínico.  Entre  las 
especies  ([ue  se  hacen  notar  por  esta  propiedad, 
son  las  más  notables  el  S.  ccí-evisicc,  el  S.  cllip- 
soidcus,  el  S.  apiculalus,  conglomcrafus  y  e.ci- 
guus.  La  intensidad  con  que  el  lenómeno  tiene 
lugar  puede  ser  muy  diversa  en  las  diferentes 
especies,  y  los  productos  accesorios  varían  tam- 
bién, de  manera  que  el  líquido  alcohólico  resul- 
tante puede  ser  muy  distinto  por  su  calidad  y 
gusto.  Cuando  el  azúcar  del  líquido  nutritivo  no 
es  glucosa,  sino  sacarosa,  las  especies  que  produ- 
cen invertina  desdoblan  el  azúcar  de  caña,  des- 
pués la  glucosa  y  levnlosa  formadas,  pero  aqué- 
llas que  no  producen  esta  acción  no  forman  al- 
cohol ni  ácido  carbónico,  ni  descomponen  el 
azúcar  de  caña.  Algunas  especies  de  Saccharo- 
myccs carecen  de  la  propiedad  de  vegetar  sin  el 
concurso  del  aire,  y  colocados  en  estas  condicio- 
nes en  un  líquido  que  contenga  glucosa  sólo  pro- 
vocan la  débil  descomposición  que  corresponde 
á  la  asfixia  de  las  células,  y  estas  especies,  aún 
cuando  suelen  aparecer  sobre  los  jugos  de  frutos 
azucarados  y  sobre  las  bebidas  fermentadas,  no 
son  en  realidad  fermentos. 

El  aparato  esporífero  generalmente  se  reduce 
en  estos  hongos  á  una  teca  aislada  procedente 
del  desarrollo  particular  de  una  célula  del  talo, 
y  así  sucede  cuando  germinando  estos  hongos 
en  un  medio  nutritivo  adecuado,  como  por  ejem- 
plo rodajas  de  zanahoria  ó  remolacha,  sus  arte- 
jos crecen  y  el  protoplasma  en  ellos  contenido 
Uefa  á  dividirse  en  cuatro  masas  esféricas  que, 
envolviéndose  cada  una  en  una  cubierta  (irojiia, 
llegan  á  constituir  otras  tantas  esporas,  las  cua- 
les quedan  al  fin  en  libertad  por  la  destrucción 
de  la  cubierta  de  la,  célula  madre.  En  una  pala- 
bra, cada  célula  se  convierte  en  una  teca  y  las 
esporas  así  oiiginadas  germinan  más  tarde,  emi- 
tiendo un  tubo  corto  que  se  ramifica  dando  ori- 
gen á  un  nuevo  talo. 

En  el  género  Ascomyccs  la  célula  en  vía  de 
crecimiento  en  el  interior  de  una  celda  epidér- 
mica llega  á  rellenar  ésta,  y  alargándose  después 
desgarra  la  membrana  y  se  alarga  hasta  adqui- 
rir una  forma  cilindrica,  después  de  lo  cual  forma 
en  su  interior  ocho  esporas,  que  deja  en  libertad 
por  la  destrucción  de  su  cubierta.  En  las  especies 
de  Taphrina,  cada  célula,  situada  entre  dos  cé- 
lulas epidérmicas,  crece  y  asoma  al  exterior  rom- 
piendo la  cutícula,  separa  por  un  tabique  trans- 
versal la  porción  de  la  base,  formando  una  celu- 
lita  cónica  y  estéril,  y  todo  el  resto  constituye 
una  teca  cilindrica,  dentro  de  la  cual  se  originan 
multitud  de  esporas  cilindricas  pequeñas. 

En  los  talos  filamentosos  de  los  Vr.olomyecs 
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que  viven  parásitos  sobre  ios  tallos  y  hojas  de 
varias  plantas,  y  especialniento  de  iinibelíleras, 
algunas  células  situadas  en  uno  de  los  lilanientos 
profundos  se  hinchan  hasta  llegar  á  adquirir 
la  l'orina  esl'érica  y  constituyen  otras  tantas  tecas 
ijue,  sin  lonnar  esporas  inmediatamente,  pasan  al 
estado  de  vida  latente,  engrosando  su  cubierta  y 
i)Ucdando  más  tardo  en  libertad  porla  destruc- 
(jel  tejido  que  las  contiene,  y  entonces  prosiguen 
su  desarrollo,  desgarrando  su  cubierta  cutinizada 
y  originando  un  gran  ni'imcro  de  esporas.  En  los 
Jixoascus  el  talo  que  invado  un  fruto  o  una  hoja 
emito,  en  todas  direcciones,  ramas  entre  la  epi- 
dcrnns  y  la  cutícula,  y  aparece  al  descubierto 
jior  desgarramiento  de  ésta  una  capa  de  células 
cilindricas  a|iretadas  unas  contra  otras,  y  cada 
una  de  ellas,  asimilándose  previamente  por  me- 
dio de  un  tabique  transversal,  constituye  una 
teca  con  seis  ú  ocho  esiioras.  El  conjunto  de  estas 
tecas  forma  ya  una  periteca  discoidea,  si  bien 
reducida  á  su  himenio,  y  constituye  uu  grado  de 
complicación  superior  al  de  los  otros  géneros  in- 
dicados. En  el  género  Ascotrieha  también  llega 
á  formarse  una  periteca,  aún  más  localizada  que 
en  el'  génei'o  anterior,  y  para  ello  una  rama  del 
talo  se  arrolla  y  se  apelotona  sobro  sí  misma,  y 
de  su  base  parten  ramitas  erguidas  que  se  alar- 
gan y  ramifican  de  diversas  maneras  segv'in  las 
especies,  y  eutinizándose  originan  nn  órgano 
ramificado;  des]>ués  de  esto  el  resto  de  la  rama 
arrollada  origina  nuevas  ramas  que  se  iufian  en 
en  s\i  extremo,  formando  tecas  redondeadas  con 
ocho  esporas. 

Entre  las  muchas  especies  importantes  de  esta 
familia,  merecen  especial  mención  algunas  del 
género  tipo. 

Saclmromyces  ccrevisiae  Meyer.  -  Células  re- 
dondeadas ú  ovales  de  8  á  9  milésimas  de  milí- 
metro en  el  sentido  de  su  dimensión  mayoi",  las 
cuales  se  aislan  pronto  cuando  la  vegetación  es 
lenüi  y  tardau  en  separarse  cuando  es  activa.  Se 
la  pueile  cultivar  sobre  líquidos  nutricios  espe 
cíales,  obteniendo  de  esta  suerte  levaduras  que 
se  emplean  para  la  fabricación  de  cerveza  y  en 
la  panificación.  Vegeta  bien  bajo  la  temperatura 
de  8  á  35°  centígrados,  cesando  su  vegetación 
desde  3  para  bajo  ó  desde  75  para  arriba;  puede 
soportar,  sin  embargo,  una  temperatura  de  100° 
y  aun  de  130  durante  varias  horas.  Se  distin- 
guen de  esta  especie  dos  varieiiades:  una  la  lla- 
mada alta,  caracterizada  por  sus  células  gruesas, 
elíjiticas,  que  es  la  que  interviene  en  la  l'abrica- 
cióu  de  las  cervezas  pardas  y  blancas  del  pa!e 
ale,  porto;  etc. ;  y  la  llamada  baja,  cuyas  células 
son  menores  y  más  redondeadas,  siendo  la  que 
se  encuentra  en  los  fermentos  de  la  cerveza  de 
Baviera,  de  Marzo,  etc. 

Saccharomijccs  el/ipsoidcns  Rcess.  —  Esta  espe- 
cie se  encuentra  en  la  superficie  de  muchos  fru- 
tos, especialmente  de  las  uvas,  y  parece  ser  el 
fermento  más  habitual  de  la  fabricación  del  vi- 
no. Sus  células  son  elípticas,  de  unas  6  milési- 
mas do  milímetro  de  longitud  por  unas  4  de 
anchura.  Esta  misma  es¡>ecie  es  la  que  suele  en- 
contrarse con  más  frecuencia  en  todas  las  fer- 
mentaciones alcohólicas  espontáneas. 

Sacc/iaromi/ccs  concilomeratus  Reess.  -  Se  en- 
cuentra en  la  suiíerficie  de  los  granos  de  uva  en 
vías  de  putrefacción  y  en  el  mosto  de  nva  al  co- 
menzar la  fermentación,  pero  es  relativamente 
raro.  Sus  células  son  redondas,  de  5  á  6  milési- 
mas de  diámetro,  y  forman,  al  germinar,  grupos 
apelotonados. 
Saaharomycespaslcuririnus'Reess.  -  Se  encuen- 
tra mezclado  en  la  levadura  ilel  vino  en  el  mo- 
mento de  terminar  la  fermentación,  igualmente 
que  en  la  de  los  zumos  de  frutas  y  en  la  de  la 
cerveza.  Sus  células  son  ovales,  aisladas  cuando 
la  vegetación  es  lenta,  y  sus  células  primarias  son 
grandes,  mazudas,  redondeadas  li  ovales,  de  18 
á  22  milésimas  do  milímetro,  mientras  que  las 
células  que  sobre  éstas  aparecen  no  exceden  de 
unas  5  milésimas. 

Stícckaromi/ces  apieulatus  Reess.  -  Especie  que 
se  encuentra  muy  frecuentemente  en  el  vino  en 
fermentación  lenta,  i)ero  que  desaparece  siempre 
al  fin  lie  la  fermentaciiin.  Las  células  son  elípti- 
cas y  presentan  en  cada  extremo  del  eje  mayor 
uu  mameloncito  saliente,  redondeado,  que  les 
da  un  aspecto  muy  característico  y  tienen  de  6 
á  8  milésimas  de  milímetro  de  longitud  por  2  ó 
3  do  diámetro. 

Hiurhiiroiiiiicex  nlhimns  Reess.  -  Está  consti- 
tuíilo  por  lilamenlos  delicados  divididos  en  un 
corto  mimorode  células,  generalmente  acusadas  I 
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al  exterior  por  angostamiontos  entre  célula  y 
célul.a,  y  sus  células  tienen  generalmente  de  10 
á  20  veces  más  longitud  que  diámetro.  Cuando 
estas  células  se  colocan  en  un  líquido  nutritivo 
toman  una  forma  casi  esféiica  y  alcanzan  unas 
4  milésimas  de  milímetro  de  diámetro.  Este  hon- 
go se  desenvuelve  sobre  las  membranas  mucosas 
de  la  boca,  jiroduciendo  en  ella  la  formación  da 
placas  de  color  blanco,  y  también  |iuede  culti- 
vaise  en  zumo  de  cerezas  ó  en  fragmentos  de  re- 
molacha. 

Saccharomyccs  glxdinis  Reess.  -  Forma  gotas 
de  substancia  mucilaginosa,  rojizas  sobre  la  cola 
de  almidón  alterada.  Sus  células  son  ovale», 
elípticas  ó  cilindricas,  esparcidas  ó  reunidas  en 
grupos  de  dos  ó  tres,  y  las  masas  [lequeñas  que 
Ibrmau  pueden  confundirse  fácilmente  por  la 
coloración  y  el  aspecto  con  las  colonias  de  bac- 
teriáceas  dol  Micrococms  prodigiosus. 

SACARONA  (de  sacarina):  f.  Qiiím.  Cuer]io 
cristalizable  obtenido  por  Kiliani  como  primer 
producto  de  la  oxidación  de  la  sacarina.  Ño  en- 
contrándose esta  substancia  en  la  naturaleza,  ni 
libre  ni  combinada,  se  prepara  artificialmente 
calentando  á  la  temperatura  de  35"  la  mezcla 
formada  de  una  parte  de  sacarina  y  tres  de  ácido 
nítrico  de  1,375  de  densidad,  y  manteniendo  el 
calor  hasta  que  cese  el  abundante  dcs]irendi- 
miento  de  vapores  nitrosos  que  en  un  principio 
se  origina;  terminada  la  reacción  se  evapora  la 
mezcla  en  baño  de  María  hasta  eliminación  com- 
pleta de  todo  el  ácido  nítrico,  teniendo  cuidado 
de  mantener  constante  su  volumen  por  la  nece- 
saria adición  de  agua,  y  el  residuo  resultante  de 
la  operación  se  hace  hervir  con  carbonato  calcico 
con  objeto  de  precipitar  al  estado  de  oxalato 
todo  el  ácido  oxálico  producido  á  la  vez  que  la 
sacarona;  el  líquido,  filtrado  y  evaporado  a  con- 
sistencia de  jarabe,  abandona  cristales  de  esta 
última  substancia,  (|ue  no  falta  sino  purificar  di- 
solviéudola  en  éter  hirviendo,  añadiendo  agua  á 
la  disolución  etérea  y  evaporando  el  líquido 
acuoso  para  que  cri.stalice. 

Siguiendo  el  procedimiento  anterior  en  la  for- 
ma dicha,  se  obtiene  la  sacarona  cristalizada,  con 
una  molécula  de  agua,  en  formas  derivadas  del 
prisma  recto  romboidal  (sistema  ortorrómbico), 
de  sabor  agrio  análogo  al  del  ácido  cítrico,  muy 
soluble  en  agua  tanto  fría  como  caliente, y  bas- 
tante soluble  en  éter  á  la  temperatura  de  la 
ebullición ;  sus  disoluciones  acuosas  son  levógi- 
ras, con  un  poder  rotatorio  para  la  luz  amarilla 
del  sodio  de  -  tí",  1,  y  la  substancia  sólida  dese- 
cada á  100°  se  funde  á  156,  pero  sin  cristalizar 
de  nuevo  al  soliiliücarse  por  enfriamiento.  La 
sacarona,  calentada  con  ácido  iodhídrico  y  fósfo- 
ro amorfo  en  aparato  de  reflujo,  se  reduce  pro- 
duciendo, según  la  duración  de  la  experiencia, 
bien  un  ácido  biliásico  de  fórmula  CjHsOj,  fusi- 
ble á  139°,  l)icn  ácido  ametilglutárico  CgHjoOj, 
fusible  á  76°,  y  o.xidada  por  el  óxido  de  plata 
forma  ácido  acético  libre  de  ácido  glicólico. 

La  sacarona,  cuya  fórmula  empírica  es 

tiene  pi"opiedades  á  la  vez  de  ácido  monobásico 
y  de  lactona,  y  teniendo  en  cuéntalas  rel.aciones 
que  la  ligan  con  la  sacarina  y  el  ácido  sacarónico, 
clebe  reiiresentarse  su  constitución  química  por 
la  expresión 

CII3  -  COH  -  CHOH  -  CH  -CO.H 
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en  virtud  de  la  cual  y  de  su  función  mixta  da 
origen,  porla  acción  de  los  álcalis,  ádos  series  de 
.sales,  monometálioas  has  unas  que  son  las  que 
le  corresponden  directamente,  y  bimetálicas  las 
otras  como  derivadas  del  ácido  sacarónico,  cuya 
lactona  es  la  sacarona  referida;  de  estas  dos  se- 
ries únicamente  so  indicarán  los  derivados  más 
importantes  de  la  primera,  dejando  las  de  la 
segunda  para  tratarlas  al  estvnliar  el  ácido  de 
que  [irocoden  ;  todas  las  sales  monometálioas 
preci]iitan  con  el  acetato  básico  de  plomo,  pero 
no  por  el  nitrato  de  plata.  La  sacarona  sóí/iai, 
C,;H-OyNa,  originada  )^or  la  acción  de  la  sacaro- 
na sobre  la  cantidail-  de  carbonato  sódico  nece- 
saria para  neutralizarla,  cristaliza  en  el  sistema 
ortorrómbico,  ya  anhidra,  ya  con  una  molécula 
de  agua,  y  calentada  con  este  líquido  en  baño 
do  María  se  desoomiione  rápidamente  adqui- 
riendo reacción  ái'ida  á  los  papeles  reactivos;  la 
amónica,   C,íI1;0,í.NH4,  formada  al  neutralizar 


exactamente  y  en  frío  la  diso!'  i 

por  el  amoníaco,  se  presenta  ei;  , 

incoloros;  y  la  cií/H-ira,  orígin.i  > 

vir  el  cuerpo  de  que  se  trata  con  U  cmlidad 
equivalente  de  carbonato  de  cobre,  constituye 
una  masa  verde  ÍDcristalizablc  y  de  aspecto  go- 
moso. 

SACARÓNICO  (Acido)  (de  sacarma)-.  adj. 
Qubii.  Cuerpo  derivado  de  la  sacarona  fior  hi- 
dratación.  Aunque  el  ácido  sacarónico  no  ha  sido 
aislado,  se  conocen,  .sin  embargo,  sus  sales  [iro- 
ducidas  haciendo  hervir  la  disolución  de  sacaro- 
na con  los  álcalis  ó  los  cari  onatos  alcalinos  en 
exceso;  el  análisis  de  estas  sales  conduce  á  con- 
siderar como  bibá.sieo  al  ácido  de  que  se  trata  y 
á  representar  su  composición  [xir  la  fórmula  em- 
pírica CoHjjiOy,  distinta  de  la  de  la  sacarona  en 
que  contiene  una  molécula  de  agua  más  que  ésta; 
respecto  de  .su  constitución  química, se  ha  deter- 
minado teniendo  en  cuenta  que  dicha  sacarona 
reducida  por  el  ácido  iodhídrico  produce  ácido 
ametilglutárico,  lo  que  obliga  á  admitir  para  el 
ácido  sacarónico  una  de  las  dos  fórmulas 


CO,H' 


•  COH  -  CHOH  -  CHOH  -  CO.,H 


^c|^H>CH  -CHOH  -  CH.OH  -  CO.H, 

de  las  que  se  acepta  la  primera  fundándose  en 
que  dicha  sacarona  oxidada  porel  óxidodejilata 
produce  ácido  acético,  libre  de  ácido  glicólico, 
por  lo  que  es  preciso  excluir  la  presencia  del 
giupo  CH jOH  y  suponer,  por  el  contrario,  la  exis- 
tencia del  CH,. 

Los  sacaronatos  ó  sales  del  ácido  sacarónico 
son  cristalizables  en  su  mayoría,  y  tratados  [lor 
los  acetatos  neutro  y  básico  de  plomo  producen 
precipitados  blancos,  amorfos  y  de  composición 
variable. 

SACAROSA  (del  lat.  saccharum,  azúcar):  f. 
Quím.  Grupo  de  substancias  azucaradas  carac- 
terizadas por  no  fermentar  directamente  en  con- 
tacto de  la  levadura  de  cerveza,  ser  inalterables 
en  presencia  de  los  álcalis  á  la  temperatura  de 
100^,  }•  no  reducir  los  taitratos  cnproalcalinos. 
Las  sacarosas  se  encuentran  comprendidas  por 
su  composición  en  el  grupo  de  los  hidratos  de 
carbono,  correspondiéndolcs  la  fórmula  empírica 
C'i.iH.joOjí;  antes  de  la  introduccioin  en  la  ciencia 
de  los  modernos  pesos  atómicos  se  las  represen- 
taba por  una  fórmula  la  mitad  menor,  pero  bajo 
los  nuevos  puntos  de  vista  que  dichos  ]iesos  han 
introducido  en  la  Química,  y  sobre  todo  desale 
que  un  estudio  más  completo  de  estas  substan- 
cias ha  demostrado  que  todas  ellas  se  desdoblan 
en  dos  cuerpos  distintos  del  grupo  de  has  gUu  0- 
sas  mediante  la  hidratación,  se  hizo  imposible 
coordinar  este  fenómeno  con  la  fórmula  antes 
aceptada.  Así  las  sacarosas,  que,  según  se  ha  di- 
cho, no  fermentan  ni  reducen  directamente  los 
tartratos  cnproalcalinos,  lo  hacen  después  de 
hervidas  con  los  ácidos  minerales  diluidos,  de- 
biéndose este  cambio  de  propiedades  á  que  la 
sacarosa  ordinaria,  ]ior  ejemplo,  se  transforma 
en  una  mezcla  de  glucosa  y  de  levulosa,  y  la 
melitosa  en  eucalina  }■  glucosa,  cueri'os  que.  aun- 
que isómeros,  se  separan  con  relativa  facilidad 
aprovechando  sus  distintos  caracteres  químicos; 
esta  transformación,  fácilmente  realizable  en  los 
laboratorios,  se  expresa  con  toda  claridad  en 
virtud  de  la  nueva  fórmula  por  la  ecuación 

C,.,Ho.,0,i  +  H„0  =  C«  H,.,06  +  CsHi-jOs, 
Sacarosa  Glucosa      Levuíosa 

y  conduce  á  considerar  á  estas  substancias,  si- 
guiendo las  opiniones  de  Bertlielot  y  Xaquet, 
como  alcoholes  diglucósicos  que  funcionan  con 
una  dinamicidad  igual  á  10,  y  cuya  molécula 
puede  representarse  por  la  formnla  racional 


0H^, 


^6^^«<(0H)5. 

Las  especies  comprendidas  en  el  grujió  de  las 
sacarosas  están  todas  contenidas  en  distintos 
productos  naturales,  y  son  la  sacarosa  onHnaria 
ó  azúcar  de  caña,  tan  abundantemente  reiwrtida 
en  el  reino  vegetal:  la  melilosa,  existente  en  el 
maná  extraída  de  algunos  eucaliptus:  la  trehaio- 
sa  ó  iintcosa,  elaborada  por  detoi  minados  hongus 
y  en  especial  por  el  que  originad  cornozuclodel 
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centeno;  y  iMuilmento  la  mdecUosa,  ó  inincipio 
diikü  ilel  niaiui,  procedente  ilol  Larix  europea. 

SACARTiENA;  Geog.  ant.  Región  del  Asia,  al 
E.  de  la  Carinania;  comprendía  la  Drangiaua.y 

hoy  os  ol  Sii,'istiin. 

SACARURO  (del  lat.  saccharum,  azúcar):  m- 
fanii.  Preparación  medicinal  compleja,  sóliila, 
de  forma  pulverulenta  ó  granulosa  y  excipiente 
sacarino;  en  cierto  modo  puedo  decirse  que  son 
polvos  medicinales  compuestos  do  azúcar  ini- 
]>regnado  do  sulistancias  medicamentosas  líqui- 
das ó  incorporadas  mediante  nn  vehículo  que  se 
elimina  por  evaporación.  Kn  los  sacaruros  el 
agente  terapéutico  activo  se  une  al  azúcar  en 
estado  de  disolución  acuosa  ó  alcohólica,  con  lo 
que  se  diluye  en  el  excipiente,  al  que  so  incor- 
pora de  una  manera  homogcnea.  De  tres  modos 
se  procede,  en  general,  en  la  preparación  de  los 
sacaruros,  según  la  lorma  en  que  haya  de  incor- 
porarse el  vehículo  medicinal:  1."  cuando  éste  es 
una  tintura  alcohólica  ó  etérea,  se  rocía  con  ella 
el  azúcar  blanco  reducido  á  fragmentos,  se  ex- 
pone la  mezcla  al  aire  durante  veinticuatro  ho- 
ras, pulverizándola  y  tamizándola  cuando  ha 
perdido  el  olor  alcohólico  ó  etéreo,  en  cuyo  caso 
se  reiione  en  vasos  tapados;  la  fórmula  general 
es  una  parte  de  tintura  medicinal  y  16  de  azúcar, 
preparándose  así  los  sacaruros  de  jalapa,  ipeca- 
cuana, ruibarbo,  digital,  quina,  etc.;  2.^  si  el 
principio  activo  soluble  se  halla  disuelto  en  agua, 
como  sucede  en  los  azúcares  herbáceos  y  de  fru- 
tos, infusiones,  etc.,  se  disuelve  el  azúcar  en  el 
vehículo,  se  evapora  la  disolucii'm  hasta  consis- 
tencia de  miel  espesa,  y  se  termina  la  evapora- 
ción en  la  estufa  ó  en  baño  de  María,  agitando 
la  nuisa  para  que  resulte  granulosa,  si  no  se  ha 
de  pulverizar  luego;  así  se  preparan  los  sacaruros 
extractivos  para  hacer  tisanas,  con  cuyo  objeto 
se  mezclan  1  iOO  gramos  de  azúcar  y  100  del  ex- 
tracto disuelto  en  agua:  y  3.!"  para  obtener  los 
sacaruros  de  hojas  de  plantas  frescas,  se  reco- 
mienda poner  dichos  órganos  entre  papel  de  fil- 
tro, triturarlos  al  cabo  de  doce  horas  con  el  azo- 
tar, desecar  la  mezcla  y  pulverizarla,  y  este  es  el 
método  que  se  sigue  en  la  preparación  de  los 
de  hojas  de  digital,  belladona,  cicuta,  beleño  y 
otras  plantas  de  principios  alterables  por  la  de- 
secación. La  Farmacopea  Española  sólo  describe 
el  sacaruro  de  liquen. 

SACAS ACÁN:  ffío?.  Pueblo  del  dist.  deBoutoc, 
Luzón,  Filipinas;  95  habits. 

SACASILE:  ni.  Bot.  Nombre  vidgar  mejicano 
de  una  planta  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Baseláceas,  y  conocí  la  entre  los  botánicos  bajo 
la  deuoTnin.iciiin  sistemática  de  BoussingauUia 
Icpto.itachyx  Moqu. 

SACASILLAS:  m.  fam.  Metemuertos. 

SACATAPÓN:  m.  Sacwcouchos. 

SACATECHICHI:  m.  Bot.  Nombre  vulgar  me- 
jicano de  uua  planta  perteneciente  á  la  familia 
de  las  Compuestas,  y  cuyo  nombre  científico  es 
el  de  Baccharis  amara  Cero. 

SACATEPÉQUEZ:  Oeog.  Dep.  de  la  República 
de  Guatemala,  limitado  al  N.  por  el  Chimalte- 
nango,  al  E.  por  los  de  Guatemala  y  Amatilán, 
al  S.  por  el  de  Escuintla  y  al  O.  por  los  de  Es- 
cuintla  y  Chimaltenango;  41  000  habits.  Forma 
un  hermoso  valle  rodeado  de  pintorescas  serra- 
nías, y  al  S.  de  él  se  eleva  el  cono  volcánico 
llamado  volcán  de  Agua,  apagado  ha  tiempo  y 
con  13  300  pies  de  alt.  Al  S.O.  se  halla  el  vol- 
cán de  Fuego,  compuesto  de  tres  picos,  de  los 
que  el  mayor,  sit.  más  al  S.,  se  eleva  á  12  821 
pies  y  se  halla  en  actividad.  Muy  próximos  á  la 
c.  se  encuentran  baños  termales  y  medicinales 
de  varias  clases  y  temperaturas,  entre  los  cua- 
les son  dignos  de  especial  mención  los  de  Medi- 
na, el  Cubo,  San  Andrés  Ceballos,  San  Lorenzo 
el  Tejar,  y  el  histórico  manantial  de  Almolon- 
ga.  Entre  San  Antonio  y  Dueñas  existe  un  lago 
de  corta  extensión  que  con  sus  pequeñas  embar- 
caciones sirve  de  recreo.  El  dep.  de  que  se  trata, 
regado  por  el  Guacalatc,  ¡losee  muchos  caíetales 
é  ingenios.  Se  cosecliau  e:i  s\i  suelo  toda  clase 
de  frutas,  y  también  es  importante  la  cría  ile 
ganados,  y  se  ensayó  el  cnltivo  del  tabaco  con 
gran  resultado.  El  dep.  está  cruzado  por  buenas 
carreteras;  la  principal  une  la  Antigua  á  la 
Nueva  Guatemala,  y  tiene  dos  ramales:  Bárse- 
nas  y  San  Lucas.  Otra  parte  de  la  Antigua  y 
pasa  por  Escuintla,  y  otra  une  el  dep.  con  Chi- 
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maltenango.  Además  del  mnnicip.  do  la  Ciudad, 
cab.  del  deii.,  se  encuentran  en  Sacatepéqucz 
los  siguientes:  Ciudad  Vieja,  Dueñas,  Alotenan- 
go,  Santa  María  de  Jesús,  San  Juan  del  Obispo, 
San  l'cdro  las  Huertas,  San  Antonio  Aguas  Ca- 
lientes, Santa  Catarina,  San  Lorenzo  el  Cubo, 
San  Lorenzo  el  Tejar,  Santiago  Zamora,  Magda- 
lena, .Santo  Tomás  Milpas  .Vitas,  .Santa  Lucía, 
San  Mateo,  San  Lucas,  Sumpango,  San  Barto- 
lomé, Santiago  Sacatepé(iuez,  .Santa  María  Cau- 
qué, Henacoj,  Jocotenango,  San  Felipe,  Pastores 
y  San  Andrés  Ceballos.  La  cab.  es  la  Antigua 
Guatemala,  fundada  en  marzo  de  1543,  siendo 
presidente  del  reino  D.  Alfonso  do  Maldonado. 
El  lugar  que  ocupa  esta  c.  le  llamaban  los  indí- 
genas J'ancliay,  que  significa  laguna  seca,  por 
conservarse  entre  ellos  la  tradición  de  que  fué 
un  lago  en  tiempo  inmemorial  (Informe  de  la 
Dirección  de  Estadislica  de  Guatemala.  \\  V.  S.\N 
Juan,  San  Peduo  y  Santiago  de  Sacatepé- 

QUEZ. 

SACATRAPOS:  m.  Instrumento  de  hierro,  de 
forma  espiral  que,  colocado  en  la  extremidad  de 
la  baqueta,  sirve  para  descargar  y  limpiar  las 
armas  do  fuego. 

SACAVEM:  Geog.  Lugar  y  feligresía  del  con- 
cejo de  los  Olivaos,  comarca  y  dist.  de  Lisboa, 
Portugal;  1500  habits.  .Sit.  al  N".  de  Lisboa, 
cerca  de  la  orilla  dra.  del  Tajo,  con  estación  en 
el  I',  c.  del  Sur,  entre  Olivaes  y  Povoa.  Impor- 
tantes salinas  y  fab.  de  loza. 

SACBÉ:  Geog.  Lugar  en  que  existen  antiguas 
ruinas,  del  part.  de  Ticul,  est.  de  Yucatán,  Mé- 
jico, sit.  á  8  knis.  al  S.  del  pueblo  de  Santa 
Elena. 

SACCA  (Amonio):  Biog.  Filósofo  griego.  Véa- 
se Amonio  Sacca. 

SACcm  (Andrés):  Biog.  Pintor  italiano.  Na- 
ció en  Roma  en  1598.  M.  en  1661.  Hijo  natural 
de  Benedetto  Sacchi,  pintor  mediano,  recibió  de 
su  padre  las  primeras  lecciones  del  arte  en  que 
debía  distinguirse,  y  durante  varios  años  con- 
currió al  estudio  de  F.  Albauo,  siendo  el  discí- 
pulo más  notable  de  su  escuela.  Contóse  entre 
los  mejores  coloristas  y  entre  los  buenos  dibxi- 
jantes  de  la  escuela  romana.  A  la  práctica  de  su 
arte  unía  un  profundo  conocimiento  de  la  teoría 
y  el  don  de  comunicar  sus  ideas  con  orden  y  fa- 
cilidad. De  aquí  que  salieran  de  su  escuela  dis- 
cípulos muy  hábiles,  tales  como  Francisco  Lauri 
y  su  propio  hijo  José  Sacchi,  que  ingresó  en  una 
Orden  religiosa.  Andrés  adquirió  tal  reputación 
que  llegó  á  obscurecer  el  renombre  de  Pedro  de 
Coi  tona  y  del  Beruino.  «Teórico  profundo,  pero 
detenido  en  la  ejecución  y  descontentadizo,  es- 
cribe D.  Pedro  de  Madrazo,  producía  poco,  por- 
que decía  que  el  mérito  del  pintor  no  consistía 
en  hacer  muchos  cuadros,  sino  en  hacerlos  muy 
buenos.  -  Era  dibujante  correcto  y  buen  colo- 
rista; sus  composiciones  fueion  filosóficas  y  na- 
turales; su  estilo  grandioso,  y  graves  los  carac- 
teres que  expresó.»  Rafael  Mengs  trató  á  Sacchi 
con  sevcriiiad,  porque  descuidando  este  último 
los  detalles  menos  importantes  dejó  á  veces 
ciertas  partes  indecisas;  «pero  basta  ver  el  San 
Romualdo  rodeado  de  sus  compañeros,  objeta  un 
biógrafo  de  Andrés,  para  olvidar  la  crítica  del 
¡ántor  sajón.  Este  cuadro,  considerado  por  va- 
rios autores  como  uno  de  los  cuatro  mejores  de 
Roma,  y  del  cual  posee  el  Louvre  una  pequeña 
copia,  parece  una  obra  modelo  aun  en  medio  de 
las  maravillas  del  Vaticauo.»  En  Roma  pintó 
Sacchi,  en  el  palacio  Barberini,  un  techo  al  fres- 
co, algo  inferior  al  de  Pedro  de  Cortona  por  el 
colorido,  pero  superior  por  la  expresión  y  en- 
canto de  las  formas.  Dicha  ciudad  guarda  mu- 
chas obras  de  Andrés:  en  el  baptisterio  de  Cons- 
tantino ocho  asuntos  sacados  de  la  vida  de  San 
Juan  Bautista,  en  el  Vaticano  un  M7íi^)-o  rfe 
San  Gregorio  Magno  j  cwíítro  com\iosv:\ones:  San 
Andrés,  San  Longino,  Santa  Verónica  y  Santa 
E!ena,  reproducidas  en  mosaico  en  las  criptas  de 
San  Pedro;  un  San  Antonio  j  xmA  Virgen  con 
San  Buenaventura ,  en  la  iglesia  de  los  Capu- 
chinos; Siin  Aiu!rés,  en  el  Quirinal,  etc.  Del 
mismo  artista  son  las  siguifeutes  obras:  Juno  en 
su  carro.  El  sueño  de  JVoé  y  La  sabiduría  divi- 
na, en  el  Museo  de  Viena;  Noéy  sus  hijos,  en  el 
Museo  de  Berlín ;  y  en  Madrid,  en  el  Museo  del 
Prado,  tres  lienzos:  Retrato  de  Francisco  yílbani. 
Retrato  del  autor,  San  Fáblo  primer  ermitaño  y 
San  Antonio  Abad. 
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SACECORBO:  Gmg.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Cifuentes,  prov.  do  Guadalajara,  dióc.  de  Si- 
güenza;  C05  habits.  Sit.  cerca  de  Canales  y  Aba- 
nades.  Terreno  quebrado  eu  parte;  cereales,  vi- 
no, cáñamo  y  hortalizas. 

SACEDA:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Castrillo 
de  Cabrera,  p.  j.  de  Ponferrada,  ])rov.  de  León; 
200  habits.  I  Lugar  de  la  ayuda  de  ¡larroqina 
de  .Santa  María  de  Lucenza,  ayunt.  de  Cualo- 
dro,  p.  j.  de  Verín,  prov.  de  Orense:  165  habi- 
tantes, i;  Lugar  de  la  jiarroquia  de  San  Mamed 
de  Palmes,  ayunt.  de  Cañedo,  p.  j.  y  prov.  de 
Orense;  113  habits. 

-  Saceda  DEL  RÍO:  Geog.  V.  con  ayunt.,  al 
que  está  agregado  el  barrio  de  La  Solana,  ]).  j.de 
Huete,  prov.  y  dióc.  de  Cuenca;  424  habits.  .Si- 
tuada en  una  vega  cerca  de  Moucalvillo.  Terreno 
de  monte  y  ILano;  cereales,  vino,  azafrán,  cáña- 
mo y  hortalizas;  fab.  de  aguardientes. 

-  Saceda  Trasieüiía:  Geog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Huete,  prov.  y  dióc.  de  Cuen- 
ca; 447  habits.  Sit.  en  la  parte  occidental  de  la 
prov.,  cerca  déla  de  Guadalajara. Terreno  mon- 
tuoso; cereales,  vino,  aceite,  anís  y  hortalizas; 
fab.  de  aguardientes. 

SACEDÓN:  Geog.  P.  j.  de  la  prov.  de  Guada- 
lajara. Comprende  losayunt.s.  de  Alcocer,  Albón- 
diga, Alique,  Alocén,  Auñón,  Berninches,  Gisa- 
•sana,  Castilforte,  Coreóles,  Chillaron  del  Rey, 
Escamilla,  Montanillas,  Millana,  Morillejo,  Oli- 
var (El),  Pareja,  Peralveche,  Poyos,  Recuenco 
(El),  Sacedón,  Salmerón,  Torronteras  y  Villaes- 
cu.sa  de  Palosilos;  13999  habits.  Sit.  en  la  parte 
S.F..  de  la  prov.  y  confines  con  la  de  Cuenca.  || 
V.  con  ayunt.,  al  que  está  agregado  el  lugar  de 
La  Isabela,  cab.  de  p.  j.,  prov.  de  Guadalajara, 
dióc.  de  Cuenca;  2095  habits.  Sit.  en  la  jiarte 
S.  de  la  prov.,  al  S.  de  Trillo,  no  lejos  del  río 
Tajo,  en  la  carretera  de  Alcalá  de  Henares  á 
Cuenca.  El  terreno  participa  de  quebrado  y  lla- 
no; cereales,  vino,  aceite,  lino,  cáñamo  y  legum- 
bres; cría  de  ganados;  fab.  de  aguardientes.  Ba- 
ños minerales  titulados  también  de  La  Isabela, 
á  la  izq.  del  río  Guadiela.  En  las  inmediaciones 
se  ven  grandes  ruinas  de  c.  antigua,  que  algunos 
suponen  que  corresponden  á  la  c.  celtíbera  Con- 
trebia.  La  Isabela,  como  se  ha  dicho,  es  un  lu- 
gar del  término  de  Sacedón,  sit.  á  unos  20  me- 
tros del  río  Guadiela,  en  su  margen  dra.,  que  le 
separa  del  territorio  de  la  prov.  de  Cuenca,  á  40° 
30'  de  lat.  N.,  1°  de  long.  E.  del  meridiano  de 
Madrid,  y  á  634  m.  sobre  el  nivel  del  mar.  Co- 
nocidas estas  aguas  durante  la  dominación  roma- 
na con  el  nombre  de  Thermidas,  se  asegura  que 
tuvieron  también  celebridad  en  la  época  sarrace- 
na bajo  el  dictado  de  .Salambir,  y  que  en  ellas  re- 
cobró la  salud  el  Gran  Capitán  hacia  1512.  En 
1666  los  favoreció  la  reina  doña  Mariana  de  Aus- 
tria, construyendo  allí  palacio  y  hospedería,  y  en 
1S17  dio  fama  á  estos  lugares  la  visita  que  hizo 
á  sus  aguas  Fernando  VII  acompañado  de  su  es- 
posa doña  Isabel  de  Braganza,  debiéndose  á  su 
iniciativa  la  fundación  del  pueblo  de  La  Isabela, 
con  cuarteles,  oficinas  y  palacio  y  categoría  de 
Real  Sitio.  A  raíz  de  la  revolución  de  1S6S  se 
incautó  de  estas  aguas  el  Estado,  y  fueron  nue- 
vamente rehabilitadas  al  pasar  á  manos  de  su 
actual  propietario.  El  yacimiento  está  en  terre- 
no terciario  medio  ó  mioceno  de  origen  laéustre. 
Su  caudal  se  estima  en  418,5  litros  por  minuto. 
Su  temperatura  es  de  28°,3.  El  agua  es  clara, 
transparente,  y  al  brotar  desprende  algunas  bur- 
bujas; es  inodora,  de  sabor  soso  no  desagrada- 
ble. Están  clasificadas  de  sulfatadocálcicns.  .Se 
aplican  al  reumatismo,  neurosis,  escrofulosis, 
discrasia  y  enfermedades  de  los  aparatos  diges- 
tivo y  sexual  de  la  mujer.  La  instalación  es  bue- 
na, existiendo  los  medios  balneoterápicos  nece- 
sarios para  la  debida  a]ilicacióii  de  las  aguas.  Se 
han  hecho  obras  de  decorado  y  se  han  reformado 
diversos  aparatos.  La  hospedería  es  grande  y 
cómoda  y  hay  bellos  jardines  y  paseos.  La  tem- 
porada oficial  es  de  15  de  junio  á  15  de  septiem- 
bre. 

SACEDONCILLO:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  al  que 
está  agregada  la  aldea  de  Noheda,  p.  j.,  prov.  y 
dióc.  de  Cuenca;  234  habits.  Sit.  cerca  de  Villar 
de  Domingo  García,  en  la  carretera  de  Alcalá 
de  Henares  á  Cuenca  por  Sacedón.  Terreno  lla- 
no; cereales,  vino,  azafriin  y  hortalizas.  |'  V.  del 
ayunt.  de  íluriel,  p.  j.  de  Cogolludo,  prov.  de 
Guadalajara;  66  habits. 

SACELIO  (dini.  del  lat.  saccus,  saco):  ni.  Bvt. 
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Género  de  tilantas  ( Saccellimn)  perteneciente  á 
la  laiiiilia  tic  las  Borragíneas,  cuyas  especies  ha- 
bitan en  los  Andes  del  l'eiú,  y  son  plantas  ar- 
bóreas, elevadas,  inermes,  con  las  hojas  alter- 
nas, enteras,  sin  estípulas;  pedúnculos  supraaxi- 
lares  y  terminales  ramificados,  multifloros,  dis- 
puestos en  panojas;  llores  polígamas;  cáliz  per- 
sistente, cerrado  é  inflado  en  ¡a  fructificación, 
olilonf;o-elíptico,  membranoso,  con  nerviación 
rotioulada  y  con  cinco  dientes;  corola  asalvilla- 
Uada,  con  el  limbo  quinquelobulado;  cinco  es- 
tambres insertos  en  el  tubo  de  la  corola  é  incluí- 
dos  dentro  do  éste  en  toda  su  extensión;  Irutc 
drupáceo,  cortamente  jiedicelado  en  el  fondo  del 
cáliz,  con  estilo  aleznado  y  picudo,  comprimidc 
en  la  base,  tetrágono  en  la  jiarte  suiícrior,  casi 
cuadrilobulado,  con  núcleo  de  seis  celdas,  las  cua- 
tro superiores  óseas  y  monospermas  y  las  dos 
inferiores  muy  grandes,  vacías  y  frágiles;  semi- 
llas invertidas,  aovadopiramidales,  triangula- 
ros; embrión  sin  albumen,  con  los  cotiledones 
plegados  longitudinalmente  y  la  raicilla  casi  có- 
nica y  supera. 

SACER:  Gcog.  ant.  Monte  de  España,  que  ci- 
ta Avieno  diciendo  que  alzaba  su  cumbre  hasta 
las  nubes.  La  circunstancia  de  situarlo  al  N.  del 
Ebro,  próximo  á  las  costas  del  .Mediterráneo,  y 
la  de  conservarse  su  nombre  en  el  Montsant,  en 
la  provincia  de  Tarragona,  han  inducido  al  señor 
Blázquez  á  fijarle  aquí  f  Las  costas  de  España  cu 
la  época  romana).  En  los  tiempos  primitivos  se 
llamó  Sellus.  Cortés  le  reduce  al  Montserrat  sin 
razón  alguna,  pues  Avieno  menciona  des¡)ués  de 
él  muchas  poblaciones,  como  Labedoncia,  Salau- 
ri,  Gallipoli  y  Tarragona,  que  se  encuentran,  no 
después,  sino  antes  de  la  montaña  que  sirve  de 
asiento  al  renombrado  santuario  catalán.  II  Otro 
monte  del  mismo  nombre  cita  Justino  en  la  re- 
gión gallega,  diciendo  que  se  le  tenía  en  tal  ve- 
neración que  sólo  cuando  el  rayo  dejaba  al  des- 
cubierto el  mineral  de  hierro  que  tenía  en  sus 
entrañas  se  atrevían  á  recogerlo,  no  existiendo 
ninguno  tan  osado  que  se  atreviera  á  profanarle 
haciendo  excavaciones. 

SACERDOCIO  (del  lat.  sacerdolium):  m.  Dig- 
nidad, estado  y  cargo  del  sacerdote. 

...  volvían  (los  liijos  de  los  nobles)  hábiles  y 
endurecidos  á  la  casa  de  sus  padres,  para  ser 
aplicados,  según  la  noticia  que  daban  los  maes- 
tros de  su  inclinación,  al  gobierno  político,  al 
ejercicio  militar  ó  al  sacerdocio;  etc 

SOLÍS. 

No  es  para  mí  el  soberano 
Empleo  del  sacerdocio,  etc. 

H.4.RTZENBUSCn. 

Aunque  indigno  y  humilde,  me  siento  lla- 
mado al  SACEEDocio,  etc. 

Valeua. 

-Saceudooio:  Sist.  y  Hclir/.  Li  fuerza  y  la 
prohibición  no  bastan  á  mantener  unidos  los 
pueblos,  sea  cualquiera  la  forma  política  ¡lor  que 
se  rijan.  Ya  en  la  vida  errante  no  era  la  neccsi- 
dail  lo  único  que  les  asociaba,  sino  también  la 
comunidad  de  ritos  y  creencias  que  habían  alte- 
rado las  primitivas  de  los  patriarcas.  Unos  ado- 
ran á  la  criatura  que  están  destinados  á  domi- 
nar; otros  exageran  la  idea  de  Dios,  persuadién- 
dose de  que  es  todo,  y,  por  tanto,  todo  debe  ser 
adorado;  aquéllos  personilican  la  naturaleza,  más 
ó  menos  identificada  con  las  potencias  del  alma; 
éstos  reducen  la  religión  á  contemplaciiín,  como 
en  la  India,  y  los  hay  que  la  luicen  tOila  práctica, 
como  en  Egipto  y  la  China.  La  sociedad  política 
reproduce  el  orden  de  los  cielos.  El  entendimien- 
to y  el  corazón  están,  como  los  sentidos,  expues- 
tos á  ilusiones;  de  aquí  que  los  contempladores 
adoptasen  con  frecuencia  falsas  ideas  sobre  el 
orden  teológico  ó  lo  aplicasen  malamente  al  so- 
cial, y  que  los  prácticos  se  engañasen  respecto  á 
las  necesidades  de  los  pueblos,  é  imaginaran  una 
mitología  incoherente  que  extravió  los  ánimos. 
Las  pasiones  individuales  contribuyeron  á  ello 
en  gran  parte;  por  ambición  monoiiolizaron  al- 
gunos para  su  clase  toda  especie  de  couocinden- 
tos,  y  construyeron  la  sociedad  entera  para  su 
propio  beneficio,  por  lo  (pie  llegaron  á  constituir- 
se castas  separadas,  y  la  religión  se  materializó 
por  haber  sido  subordinada  á  los  intereses. 

La  religión  adquiere  después  carácter  nacional, 
y  la  idea  de  una  divinidad  tutelar  une  á  un  pue- 
blo con  lazos  estrechísimos  formados  por  el  sen- 
timiento; se  instituyen  fiestas  en  las  cuales  úui- 
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oamente  toma  parte  la  nación,  y  santuarios  que 
se  convierten  en  la  capital  del  Estado  y  centros 
del  comercio ;  toda  ciudad  prindliva  tuvo  un 
nombre  sagrado  que  [lermanccía  secreto,  de  tal 
modo  que  janiils  se  supo  ciertamente  el  de  Roma. 
Y  el  nombre  era  secreto,  porque  nmy  pronto  se 
introilujo  el  misterio  en  las  religiones,  reservado 
á  una  clase  especial  de  persona.s,  quienes,  por|iri-' 
vilcgio,  ofrecían  los  .sacritioios,  consultaban  a  los 
dioses,  anunciaban  sus  mandatos  y  comunicaban 
una  parte  de  la  doctrina  al  pueblo,  cuya  ciega 
voluntad  dirigían  á  su  gusto  do  esta  manera. 
Quizá  eran  éstos  los  jefes  do  las  tribus  patriar- 
cales, á  quienes  sabemos  corres))ondia  el  precioso 
privilegio  de  los  sacrillcios,  y  que  constituían  la 
clase  de  los  sacerdotes,  <lespncs  que  se  estable- 
cieron en  moradas  lijas.  Habiendo  guardado  ma- 
yor parto  do  las  tradiciones  antiguas,  y  condu- 
cidos por  el  natural  instinto  que  hace  conocer  á 
los  hombres  mejores  la  necesidad  en  que  están 
los  menos  buenos  de  someterse  y  recibir  educa- 
ción de  ellos,  se  servían  de  .su  ciencia  como  ins- 
trumento de  poder.  De  aquí  emanaron  entre  los 
antiguos  los  gobiernos  teocráticos,  admirable- 
mente adecuados  á  los  pueljlos  rústicos,  para  los 
cuales,  en  vez  de  la  razón,  que  explica  las  com- 
binaciones políticas,  está  la  voluntad  divina. 
Estos  gobiernos  fueron  comunes  en  Asia,  y  sólo 
la  Grecia  fué  separando  paso  á  paso  el  sacerdocio 
del  gobierno. 

Las  religiones  no  fueron ,  pues,  invención  de 
los  saccrdotrs;  la  impostura  no  hizo  más  que 
adoptarlas  y  esparcir  sueños  en  vez  de  realida- 
des. En  efecto,  los  sacerdotes  se  veían  muchas 
veces  condenados  á  privaciones  y  penitencias,  y 
hasta  en  aquellos  puntos  en  que  los  dioses  eran 
voluptuosos,  les  estaba  á  ellos  impuesta  la  casti- 
dad. Los  primeros  sacerdotes  están  representa- 
dos por  el  patriarca  de  la  tribu,  el  cual  ofrece 
los  sacrificios,  conserva  la  memoria  de  las  reve- 
laciones divinas  y  de  las  primitivas  nociones, 
dicta  en  nombre  de  Dios  los  mandamientos  mo- 
rales, esto  es,  en  nombre  de  la  justicia,  y  los 
aplica  á  los  casos  prácticos.  Difundiéndose  entre 
gente  grosera,  encuentra  ocupada  á  ésta  en  la  sa- 
tisfacción de  sus  necesidades  y  en  los  oficios  de 
la  vida  material,  y  así  á  ellos  les  queda  el  privi- 
legio del  saber,  que  pueden  cultivar  cómodamen- 
te; ellos  son  astrónomos,  físicos,  médicos  é  his- 
toriadores. Esta  es  la  razón  por  qué  las  ciencias 
se  nos  presentan  en  un  principio  bajo  el  aspecto 
religioso;  bajo  el  velo  de  cosmogonías  religiosas 
se  propagan  los  gérmenes  de  la  civilización,  pues 
desde  los  tesmóforos  hasta  los  misioneros,  se  ha 
considerado  siempre  á  la  religión  como  el  medio 
más  eficaz  para  civilizar  á  los  pueblos. 

Al  tratar  institución  de  tal  importancia,  se 
expondrá  su  carácter  en  los  principales  pueblos 
y  civilizaciones,  consignando  por  último  lo  con- 
cerniente al  sacerdocio  católico. 

El  pueblo  de  Israel  ya  se  había  dividido  en 
12  tribus  durante  la  esclavitud,  según  el  núme- 
ro de  los  hijos  de  Jacob,  de  quienes  descendía. 
Esta  distribución  fundamental  se  conservó,  mar- 
chando y  acampando  los  israelitas  en  12  cuerpos 
por  el  desierto,  y  se  convirtió  des]niés  en  distri- 
bución territorial  cviando  se  establecieron  en  la 
tierra  de  pronnsión.  Además,  para  que  ninguna 
tribu  separase  su  propio  interés  del  interés  co- 
mún, la  triini  de  Leví  se  hallaba  difundida  en- 
tre todas,  no  teniendo  terreno  projjio,  ni  masque 
48  ciudades  y  el  diezmo  do  los  frutos  de  todo  Is- 
rael. . 

El  sacerdocio  era  hereditario  en  la  tribu  de 
Leví,  debiendo  unirse  el  poder  conservador  á  lo 
¡lasado  por  medio  de  la  herencia.  El  sumo  pon- 
tífice, auxiliado  de  los  príncipes  de  los  sacerdo- 
tes, resolvía  torlas  las  dudas  que  se  originaban 
acerca  de  la  interpretación  de  la  ley.  No  ilebia 
separarse  jamás  del  templo  donde  se  celebraba 
también  el  consejo  nacional,  al  cual  sometían 
los  .sacerilotes  las  dudas  legales  quo  las  asam- 
bleas de  las  tribus  no  bastaban  á  resolver.  Sin 
endiaigo,  el  gobierno  estaba  muy  lejos  de  ser  un 
gobierno  sacerdotal;  ni  los  sacerdotes  consti- 
tuían, como  entrólos  orientales,  una  casta  encar- 
gada exclusivamente  do  la  custodia  y  conserva- 
ción del  saber  y  del  culto.  Los  individuos  de  la 
tribu  de  Leví  no  tenían  misterios  ni  fraudes  que 
legar  á  sus  descendientes,  antes  por  el  conlra- 
rio  estaban  obligados  á  dar  á  conocer  á  todos 
los  sagrados  libros,  de  los  ciuiles  eran  deposita- 
rios. Sometidos  á  hi  loy,  juzgados  por  los  ma- 
gistrados comunes,  ni  aun  estaban  exentos  dol 
servicio  do  las  armas,  ni  de  las  contribuciones 
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para  gastos  de  utilidad  pública.  Practicábase 
sin  ellos  la  circuncisión;  sin  ellos  ne  celebra!  an 
los  matrimonios;  le»  estaba  prohibido  asi.iir  á 
los  funerales,  y  los  registros  del  estado  civil  s* 
hallaban  confiados  á  los  ancianos.  Tamjioco  te- 
nían intervención  directa  en  el  gobierno;  si  los 
diezmos  les  proporcionaban  cómoda  subsisten- 
cia, en  cambio  no  poseían  en  ¡propiedad  ninguna 
provincia,  y  estaban  dispersos  en  el  país  re[iar- 
tido  á  las  otras  tribus,  con  lo  cual  se  evitaban 
los  abusos  que  proflucía  en  otras  partes  el  estar 
los  sacerdotes  estrechamente  unidos  entre  sí. 
Cuando  los  profetas  se  ponían  á  la  cabeza  de  los 
negocios  públicos  lo  hacían  en  nombre  de  Dios,  y 
cuando  Israel  quiso  tener  un  rey,  ellos  ejercieron 
el  derecho  de  oposición  legal, como  se  ve  es|  ecial- 
mente  en  la  historia  de  Elias  y  de  Samuel. 

En  la  India  no  |)arece  que  la  casta  de  los  bra- 
manes  fuese  un  ]iueblo  conquistador,  pues  el 
dominio  real  y  la  fuerza  correspondían  á  la  raza 
de  los  guerreros,  si  bien  éstos  se  hallan  m'ral- 
mente  sujetos  á  la  sacerdotal.  De  ella  salen  los 
sabios  y  los  sacerdotes,  los  cuales,  |>asando  ¡«r 
una  serie  de  rigurosas  ceremonias  que  comien- 
zan á  los  cinco  años,  delien  hacerse  dignos  del 
cordón  misterioso  (mekula,  tijmvitaj,  que  con- 
servan siempre  desde  entonces,  procurando  man- 
tenerlo limjiio  de  toda  mancha.  Hasta  que  han 
aprendido  Los  Vahes  permanecen  muchos  años 
en  casa  de  un  preceptor  ^srwrci'^,  segundo  padre, 
y  ilespués  se  les  impone  la  obligación  de  casarse 
y  tener  hijos.  Un  severo  ritual  arregla  sus  accio- 
nes cuotidianas,  teniéndolos  ocupados  por  lo  ge- 
neral en  oraciones,  sacrificios  y  abluciones,  y  en 
purificarse  de  las  contaminaciones  á  que  están 
sujetos  con  mucha  frecuencia.  No  deben  comer 
con  ningún  individuo  de  clase  inferior,  aunque 
sea  el  rey;  no  deben  matar  sino  para  los  sacrifi- 
cios: no  deben  probar  más  carne  que  la  de  las 
víctimas :  pueden,  no  obstante,  ocuparse  en  tareas 
propias  do  las  dos  clases  inferiores,  y  sus  tierras 
están  exentas  de  contribuciones.  Es  delito  imper- 
donable el  matar  aun  individuo  de  la  casta  de  los 
bramanes,  aunque  sea  culpado;  pero  los  castigos 
se  reducen  á  destierros  y  multas.  Sólo  los  bra- 
manes son  médicos,  porque  los  indios  creen  que 
las  enfermedades  vienen  de  castigos  del  cielo; 
solamente  ellos  son  jueces,  porque  solamente 
ellos  conocen  las  leyes.  Su  oficio  es  también  de- 
terminar los  días  ípuenos  ó  aciagos,  desviar  las 
imprecaciones  y  los  maleficios,  purificar  las  in- 
nmndicias,  celebrar  los  funerales,  poner  nom- 
bres á  los  recién  nacidos,  bendecirlas  casas,  sacar 
los  horóscopos,  ahuyentar  á  los  espíritus  malig 
nos,  publicar  el  almanaque,  ofrecer  sacrificios, 
custodiar  los  templos  y  consagrar  los  matrimo- 
nios, en  los  cuales  se  extiende  un  pedazo  de  tela 
sobre  los  dos  esposos,  que  bendecidos  jior  el  sa- 
cerdote se  entregan  recíprocamente  el  juramen- 
to de  fidelidad  escrito  en  hojas  de  jiídmera.  En- 
tre los  bramanes,  además  de  las  diferencias  que 
nacen  de  los  distintos  dioses  á  cuyo  culto  se 
consagran,  las  hay  también  en  el  modo  de  vestir 
y  en  las  costumbres.  Prescindiendo  de  los  ana- 
coretas, los  saniacos  viven  de  limosna,  visten  de 
amarillo  y  se  precian  de  legítimos  descendientes 
de  los  antiguos  bramanes;  los  paiidarús  de  Vix- 
nú  corren  por  las  calles  mendigando  con  las  ca- 
ras tiznadas  de  inmundicia;  los  casc-¡xtt it-fxin- 
darús  no  hablan  jamás,  pi<len  limosna  daiulo 
palmadas,  y  se  comen  inmediatamente  lo  que 
recogen;  por  el  contrario,  los  rtA"At»íi  cilios  men- 
digan cantando  y  tocando,  y  depositan  las  li- 
mosnas en  un  vaso  de  cobix!  que  llevan  en  la 
cabeza. 

Cuando  estáá  punto  de  morir  un  individuo  de 
la  casta  de  los  bramanes,  se  le  tiende  en  un 
lecho  de  grana,  rodándolo  con  agria  santa  del 
Ganges,  mientras  le  cantan  varios  vci-sículos  de 
Los  Fcdas.  Luego  que  expira  lo  lavan,  (lorfu- 
man  y  cubren  de  flores  el  cuerpo:  en  seguida  lo 
queman,  y,  aspergeadas  sus  cenizas  con  agua 
lustral,  son  recogidas  en  hojas  quo  se  confían 
primero  á  la  tierra,  y  después  con  nuevos  ritos 
se  arrojan  al  Ganges.  Aunque  hay  100  y  hasta 
1000  bramanes  dedicados  al  servicicio  de  un 
templo,  no  parece  que  entre  ellos  exista  jerar- 
quía. 

Hállanse  las  tradiciones  sant.<is  confiadas  ¡i  los 
sacerdotes  que,  meditabundos  y  austeros,  mor- 
tificando su  cuerpo  con  imponderables  abstinen- 
cias y  una  eterna  conleiuplación,  consiileran  los 
misterios  del  hombro  y  de  la  naturaleza.  En  el 
[  mes  de  mayo,  y  en  la  fiesta  de  Sradda,  quo  se 
[  celebra  en  memoria  de  los  muertos,  se  reúnen 
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en  solcmno  biiiicnietc  y  discuten  entre  sí  sobro 
la  iloetriiia  socrota,  conmnieúndose  sus  iiu<las, 
las  ex|ilicacioues  iiuo  cailii  uno  entrevé,  las  lii- 
])ótesis  más  ó  menos  l'ulices,  con  lo  cual  el  tesoro 
<le  la  lilosol'ía  saccnlutal  se  aumenta  de  día  en 
día.  Nada  nuis  fácil  (¡uo  calilicarloá  do  imposto- 
res, pero  necesario  es  rollexionar  en  el  orijjen  do 
las  instituciones,  para  poder  juzgar  su  oportuni- 
dad y  resultados.  Así,  en  medio  do  una  nación 
que  con.servaba  toda  la  ferocidad  de  suindepon- 
tleneia  nativa,  esparcieron  los  brannmes  dognnis 
de  moral  que  se  acercan  mucho  álos  verdaderos, 
y  derramándose  por  las  poblaciones,  ajenos  á 
toda  iilea  de  intolerancia  y  de  persecución,  en- 
señaban á  todos  á  leer,  á  escribir  y  á  contar  con 
el  auxilio  do  ciertas  fórmulas  que  facilitaban 
singularmente  los  cálculos. 

En  Egipto  la  casta  de  los  sacerdotes  elegía 
entre  los  mejores  do  la  misma  al  rey,  que  debía 
atenerse  á  las  leyes  y  á  las  costumbies,  y  con 
arreglo  á  ellas  castigar  ú  premiar.  Al  sentencia- 
do á  muerto  se  le  enviaba  la  orden  de  mataise, 
y  era  infame  si  no  lo  verificaba,  enviando  los 
sacerdotes  tal  precepto  al  mismo  M  unión  cu.ando 
ya  no  lo  creían  digno  do  reinar.  Su  moral  era  en 
extremo  sencilla,  consistiendo  en  las  siguientes 
máximas:  adorar  á  los  dioses,  no  dañar  a  nadie, 
acostumbrarse  á  la  firmeza  y  despreciarla  muer- 
te; el  l'uudamonto  do  la  virtud  es  la  templanza, 
porque  los  excesos  quitan  al  hombre  su  digni- 
dad; es  dulce  gozar  los  bienes  adquiridos  con  el 
trabajo;  el  orgullo  y  el  fausto  indican  un  cora- 
zón mezquino;  son  vanidad  los  exquisitos  cuida- 
dos, las  artes  mágicas  y  los  portentos.  La  casta 
que  constituye  esta  sólida  teocracia  debió  haber 
traído  de  otra  parte  el  culto,  las  leyes  y  las 
costumbres  humanas,  extendiéndolas  á  favor  de 
la  religión  y  de  la  industria.  Aquellos  sacerdo- 
tes, al  fijarse  en  un  país,  erigían  un  templo  á 
las  deidades  propias  de  la  tribu  á  quien  gober- 
naban, y  que  por  lo  regular  constituían  una  tri- 
nidad, y  alrededor  de  aquél  levantaban  las  ca- 
banas de  los  labradores,  á  quienes  hacían  culti- 
var los  campos  cercanos  como  subditos  del  dios 
allí  adorado.  La  devoción  y  la  dulzura  de  la 
vida  hacían  que  las  tribus  indígenas  se  acomo- 
daran con  aquella  manera  de  existir,  y  de  aquí 
resultaba  que  muchos  brazos  ejecutaban  los  tra- 
bajos concebidos  por  pocas  cabezas.  Creciendo 
luego  su  ni'imcro,  expidieron  colonias  conforme 
á  los  consejos  divinos,  las  cuales  trasplantaron 
á  otros  países  el  culto  del  dios  y  la  civilización, 
y  fundaron  nuevos  centros  políticos  y  religiosos. 

Los  sacerdotes  pretendían  haber  reciliido  de 
Isis  la  tercera  parte  del  territorio  de  Egipto; 
ellos  eran  los  depositarios  de  la  ciencia,  y,  por 
consiguiente,  de  los  empleos  y  del  poder,  siendo 
al  mismo  tiempo  los  moderadores  y  el  contrape- 
so de  la  regia  autoridad.  Cada  uno  de  ellos  esta- 
ba destinaiio  á  un  templo;  era  indeterminado  su 
número,  y  se  hallaban  constituidos  en  una  je- 
rarquía con  un  pontífice  también  hereditario. 
Llevaban  enteramente  afeitada  la  cabeza,  trajes 
de  lino  de  deslumbrante  blancura  y  calzado  de 
papiro;  debían  lavarse  dos  veces  al  día  y  otras 
tantas  por  la  noche;  eran  muy  rigurosos  con  los 
alimentos;  se  abstenían  por  completo  de  habas, 
de  legumbres,  de  carne  grasa  y  de  pescados,  y 
bebían  con  cierta  medida  el  vino,  que  á  ellos  y 
al  rey  estaba  reservado.  No  pagaban  tributo  por 
sus  tierras,  pero  exigían  el  diezmo  sobre  las  de- 
más. El  sacerdote  era  el  primer  magistrado  des- 
pués del  rey;  los  otros  hacían  las  veces  de  jueces 
o  médicos,  aplicándose  cada  uno  á  la  cura  de 
una  clase  de  enfermedad.  Constituían,  pues,  un 
cuerpo  político  y  docto  á  la  vez,  que  tenía  sus 
principales  colegios  en  Tebas,  Menifis,  Heliópo- 
lis  y  Sais. 

Da  una  idea  de  su  jerarquía  un  excelente  pa- 
saje de  Clemente  Alejandrino,  que  describe  así 
la  procesión  de  Isis:  «Va  delante  el  cantor  con 
un  símbolo  de  la  música  y  con  dos  libros  de 
Hermes,  que  contienen  el  uno  himnos  á  Dios 
y  el  otro  reglas  de  conducta  para  el  rey.  Sigue 
el  horóscopo  con  el  cuadrante  y  el  ramo  de  [lal- 
luera,  emblema  de  la  Astrologia,  y  siempre  debo 
llevar  delante  los  cuatro  libros  de  Hermes  rela- 
tivos á  los  astros.  Marcha  á  continuación  el  sa- 
grado escriba,  con  plumas  en  la  cabeza,  un  libro 
y  una  regla  en  la  mano  y  con  la  tinta  y  la  caña 
de  escribir,  y  éste  debe  saber  la  Jeroglífica,  la 
Cosmografía,  la  Geografía,  el  camino  del  Sol, 
de  la  Luna  y  de  los  cinco  planetas,  la  corografía 
del  Egipto  y  del  Nilo,  y  todo  el  aparato  de  ce- 
remonia, la  medida  y  la  índole  de  cuanto  sirve 
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para  el  sacrificio.  Detrás  va  el  estolista,  llevando 
el  cubo  lie  justicia  y  la  copa  para  las  libaciones, 
y  ha  de  estar  instruido  en  lo  que  concierne  á  la 
educación  y  al  arto  do  preparar  las  víctimas.  El 
último  viene  el  ]irofeta,  sosteniendo  entre  los 
pliegues  del  trajo  la  urna  sagrada,  descubierta  á 
la  vista  de  lodos,  y  .seguiílo  de  los  (juo  conducen 
los  panes.  El  proicta,  presidente  del  templo, 
debe  aprender  los  diez  libros  sacerdotales  pro- 
piamente dichos,  y  vigilar  la  distribución  de 
las  rentas;  los  seis  libros  do  Mermes,  hasta  com- 
pletar el  número  de  42,  que  tratan  del  arto  de 
curar,  so  dejan  á  los  pastóforos,  último  grado 
sacerdotal,» 

Los  sacerdotes  padecieron  mucho  en  las  suce- 
sivas revoluciones,  y  en  tiempo  de  los  Tolenieos 
estaban  obligados  á  p.agar  un  tributo  al  rey  por 
la  iniciación,  y  á  verificar  cada  año  un  viajo  á 
Alejandría,  llegando,  en  fin,  á  verse  reducidos  á 
custodiar  los  archivos.  No  obstante  subsistie- 
ron siempre,  y  quizá  son  reliquia  de  ellos  los 
coptos,  ligados  todavía  hoy  en  casta,  y  que  ha- 
cen el  oficio  do  escribanos. 

El  primer  legislador  religioso  de  los  persas 
fué,  según  dicen,  Hom  ú  Homanes,  que  apare- 
ció en  el  monte  Albordi,  donde  todavía  reside 
en  un  palacio  sostenido  por  100  columnas.  Está 
simbolizado  en  la  estrella  Sirio, y  es  símbolo  de 
la  primera  palabra  y  árbol  de  la  ciencia  de  la 
vida,  habiendo  perdido  su  personalidad  en  me- 
dio de  tantas  ideas  astronómicas,  físicas  y  mís- 
ticas como  se  han  acumulado  en  torno  suyo. 
Quizá  predicó  también  su  sencilla  doctrina  á  los 
indios,  entonces  unidos  á  los  arias,  y  de  ahí 
provendrá  la  mucha  semejanza  que  so  advierte 
en  la  parte  más  antigua  de  su  creencia. 

El,  á  lo  que  parece,  instituyó  la  clase  de  los 
magos  durante  el  reinado  de  Chemsid,  como 
conservadores  y  maestros  de  la  ley  que  había 
sido  revelada,  y  éstos  formaban  una  tribu  par- 
ticular, semejante  á  los  levitas  de  Israel  y  á  los 
caldeos  de  Siria,  confundiéndoseles  frecuente- 
mente con  estos  últimos.  Nunca  constituyeron, 
sin  embargo,  una  casta  hereditaria,  sino  que  se 
elegían  entre  lo  mejor  de  cada  tribu,  y  su  educa- 
ción pasaba  por  varios  grados,  de  los  cuales  el 
primero  era  el  de  los  crbcdos  ó  discípulos,  el  se- 
gundo el  de  los  moghedos  ó  maestros,  y  el  últi- 
mo el  do  los  dcstur-mogbcdos  ó  maestros  supe- 
riores. En  señal  de  gran  distinción  se  admitía 
también  algunos  extranjeros,  como  aconteció 
con  Daniel  y  Temístocles.  Llevaban  una  banda, 
no  al  cuello  como  los  bramanes,  sino  á  la  cintu- 
ra, y  el  lorsoin,  haz  de  varas  de  Hom ,  sujeto 
con  una  cinta.  Tenían  que  sufrir  un  largo  no- 
viciado para  ejercitar  su  paciencia;  por  ejemplo 
cavar  la  tierra  hasta  hallar  agua,  pasar  al  través 
del  fuego,  ó  ayunar  en  un  sitio  solitario. 

Les  incumbía  todo  lo  relativo  á  religión  y 
ciencia,  como  interpretar  los  libros  sagrados, 
observar  el  curso  de  los  astros,  y  por  meilio  de 
éstos  y  los  sueños  adivinar  el  porvenir.  Interve- 
nían también  en  los  negocios  públicos,  educaban 
al  rey,  tenían  asiento  en  el  consejo  y  en  los 
tribunales,  tomaban  parte  en  la  administración 
del  reino,  aunque  no  ascendían  al  trono,  y  con 
la  autoridad  del  cielo  limitaban  la  del  monarca. 

Lord  Ouseley,  en  un  estudio  sobre  Persia,  refie- 
re los  deberes  de  los  sacerdotes  persas  de  esta 
manera:  1.°  Ob.servar  la  liturgia  de  Zoroastro, 
porque  es  más  grato  á  Dios  que  cualquiera  otra 
fórmula  de  oración  enseñada  por  él.  2.°  No  dejar 
que  los  ojos  aceptaran  lo  que  es  de  otro;  porque 
habiendo  Dios  dado  á  cada  uno  lo  que  le  con- 
viene, el  desear  lo  ajeno  es  mostrarse  descon- 
tento de  la  Providencia  y  creerse  con  derecho  á 
lo  ipie  en  nuestra  opinión  nos  ha  iieg.ado.  3." 
Decir  siempre  la  verdad,  porque  ésta  viene  de 
Dios,  y  el  demonio  es  padre  de  la  mentira.  4.° 
Atender  sólo  á  su  oficio,  sin  cuidarse  de  los  ne- 
gocios temporales,  porque  un  lego  no  debe  dejar 
que  al  eclesiástico  le  falte  lo  necesario,  ni  el 
eclesiástico  debe  desear  nada  superfiuo,  5.° 
Aprender  lo  necesario  en  el  libro  de  las  leyes 
para  instruir  siempre  al  pobre  lego,  y  para  que 
éste  permanezca  siempre  obligado  á  respetar  al 
sacerdote.  6.°  Conservar  la  pureza,  porque  Dios 
ama  á  los  hombres  puros,  y  sólo  ¡lor  este  medio 
se  puede  aventajar  á  otro,  7,°  Estar  pronto  á 
perdonar  todo  género  de  injurias  y  hacerse  mo- 
delo de  mansedumbre,  mostrándose  de  este  mo- 
do verdadero  ministro  de  aquel  Dios  á  quien  to- 
dos los  días  ofendemos,  y  sin  embargo  no  cesa 
de  atendernos,  aunque  merezcamos  mal  por  mal. 
8.°  Enseñar  al  pueblo  á  orar  según  la  ley,  rogar 
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á  Dios  en  unión  con  él  ]ior  la  prosperidad  del 
país,  y  cumplir  .siempre  los  deberes  de  su  esta- 
do. 9."  Unir  al  hombre  y  á  la  mujer  en  los  lazos 
del  matrimonio,  y  no  dcqar  que  los  hombres  ca- 
sen á  sus  hijos  contra  su  voluntad.  10.°  Pasar  la 
mayor  parte  del  tiempo  en  la  iglesia  para  estar 
pronto  á  prestar  servicios  á  los  que  lo  reclamen 
y  corresponder  así  á  su  vocación.  11.»  No  reci- 
bir otra  ley  sino  la  dada  por  Zoroastro,  y  no 
añadirle  ni  quitarlo  nada,  porque  así  lo  quiero 
Dios. 

Además  el  gran  sacerdote,  ó  dislccous,  corres- 
pondiente al  Mubad-Muhadan  antiguo,  tiene 
otros  deberes:  1.°  Preservarse  de  toda  conland- 
nación,  porque  Dios  lo  ha  elegido  con  |ircl<'ien- 
cia  para  ser  santo.  2.°  Por  tanto  hágalo  todo  por 
sí,  para  no  contaminarse  con  la  impureza  do 
otro,  y  también  jiara  mostrar  humildad  en  su 
alto  grado.  3.°  Tomar  el  diezmo  del  lego,  no 
para  su  uso  propio,  sino  considerándose  como 
limosnero  del  Omnipotente,  que  .se  vale  do  su 
ministerio  para  distribuir  á  los  pobres  el  tribu- 
to que  pagan  los  ricos.  4.°  Para  mostrar  que  cum- 
ple exactamente  esta  obligación,  evite  todo  faus- 
to, y  á  fin  del  año  distribuya  todo  el  dinero 
sobrante,  pues  que  su  asignación  no  puede  dejar 
de  pagársele.  5."  Habite  cerca  del  templo,  y  dé 
buen  ejemplo  con  estar  habitualmente  en  casa  y 
cons.agrar  el  tiempo  á  la  oración.  6.°  En  piiblico 
y  en  secreto  observe  las  leyes  de  la  frugalidad  y 
la  templanza.  7.°  Esté  versado  en  el  conocimien- 
to de  la  ley  y  en  todas  las  ciencias,  porque  es 
llevado  á  instruir  á  todos  los  de  su  religión,  le- 
gos y  eclesiásticos.  8.°  Sea  sobrio,  porque  el  ex- 
ceso en  la  comida  y  en  la  bebida  pervierte  las 
facultades  del  alma  y  turba  la  serenidad,  que 
nunca  debe  faltar  á  un  siervo  de  Dios.  9,"  No 
tema  más  que  á  Dios,  ni  odie  más  que  el  peca- 
do, 10."  Como  cabeza  de  la  religión  reprenda  á 
los  pecadores  sin  miramiento  á  su  categoría;  y 
los  magnates  le  escucharán  con  sumisión,  pues 
que  habla,  no  por  su  causa,  sino  por  la  de  Dios, 
11,°  .Sea  principalmente  su  objeto  el  separar  la 
verdad  del  error.  12.°  Aunque  por  el  eminente 
puesto  que  ocupa  puede  ser  honrado  con  alguna 
visión  ó  relación  ]ior  parte  de  Dios,  no  debe,  sin 
embargo,  divulgarla,  porque  no  haría  más  que 
confundir  al  pueblo,  el  cual  debe  atenerse  á  la 
ley  escrita.  13.°  Tenga  cuidado  de  que  el  fuego 
sagrado  no  se  apague  hasta  que  el  mundo  sea 
consumido  por  este  elemento. 

En  Grecia  los  sacerdotes,  lejos  de  ser  omnipo- 
tentes como  en  Asia,  ni  de  formar  sociedad  co- 
mo entre  los  romanos,  aparecen  aislados  y  de- 
pendientes. Calcas  tiembla  al  anunciar  la  ver- 
dad á  Agamenón;  Grises  prueba  sus  ultrajes,  y 
los  reyes  y  jefes  del  ejército  ejecutan  las  cere- 
monias más  importantes  del  culto,  consultan  los 
agüeros,  y  prescinden  de  los  sacerdotes  en  las 
fiestas  públicas.  Homero  representa  en  gran 
parte  este  contraste  entre  la  libertad  helénica 
y  la  fatalidad  oriental  panteísta,  escarneciendo 
con  frecuencia,  no  á  la  divinidad,  sino  á  los  dio- 
ses sacerdotales,  á  los  mitos,  multiplicados  por 
los  poetas,  que  ya  no  expresaban  nada  sublime, 
y  haciendo  á  los  héroes  combatir  contra  los  dio- 
ses y  hasta  herirlos;  protesta  de  la  actividad  in- 
dividual, como  lo  es  en  las  asambleas  referirse, 
lio  al  oráculo  ni  á  la  interpretación  del  sacerdo- 
te, sino  á  las  razones  y  á  la  per.suasión. 

Por  consiguiente,  el  sacerdocio  en  Grecia  pre- 
senta este  aspecto  distinto,  y  la  especialidad  de 
no  formar  corporación  particular  é  independien- 
te, siendo  de  notar,  por  el  contrario,  qne  no 
había  entre  los  sacerdotes  de  un  templo  y  los  do 
otro  relación  de  ninguna  clase,  siendo  sus  inivi- 
legios  simplemente  honoríficos.  Proveían  los  .sa- 
cerdotes á  su  mantenimiento  por  medio  de  len- 
tas constituidas  en  procedencias  de  diversa  ín- 
dole, pues  unos  ingresos  consistían  en  una  parte 
de  ciertas  multas  y  confiscaciones,  otros  en  las 
ofrcndasdel  pueblo,  y  una  buena  parte,  aun  cuan- 
do sujeto  á  las  intermitencias  que  el  genero  de 
prooeilencia  determinaba,  en  un  tributo  sacado 
de  los  despojos  de  los  enemigos. 

Los  cargos  de  los  sacerdotes  eran  arreglar  el 
orden  de  los  ritos,  adornar  los  lugares  santos, 
inmolar  las  víctimas  y  sacar  presagios  del  exa- 
men de  sus  intestinos.  El  gran  sacerdote  era  el 
jefe  de  todos  los  demás;  el  sacrificado!-,  los  arús- 
pices  y  los  heraldos,  formaban  órdenes  aparte, 
siendo  todos  elegidos  jior  los  m.agistrados  ó  jiov 
el  pueblo,  que  de  este  modo  tenía  un  derecho  y 
un  medio  de  conocer  las  personas  encargadas  de 
ponerle  en  relación  con  los  dioses.  Cumple  aho- 
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ra  hacer  alguna  indicaciún  de  un  aspecto  del 
sacerdocio  que,  aun  cuando  iniciado  ó  apuntado 
tímidamente  en  otros  pueblos,  sólo  cu  (Grecia 
tuvo  desarrollo  y  verdadera  organización:  nos 
referimos  á  la  participación  do  la  mujer  en  las 
lunciones  sacerdotales. 

Grecia  dio  al  sacerdocio  moral  de  la  mujer  las 
formas  de  un  sacerdocio  verdaderamente  olicial, 
asignándola  un  rango  elevado  en  las  institucio- 
nes religiosas,  siendo  de  notar  que  esta  idea, 
puramente  griega,  no  fué  copiada  por  los  roma- 
nos, eternos  imitadores  de  aquella  nación,  sin 
duíla  [lorque  á  ello  se  oponía  la  manera  ile  ser 
del  sacerdocio  etrusco  y  el  poutilicado  político 
de  la  dominadora  del  mundo.  Durante  los  siglos 
de  prosperidad  y  de  gloria,  fué  grande  el  núme- 
ro de  mujeres  dedicadas  en  Grecia  ó,  las  funcio- 
nes del  sacerdocio,  á  la  enseñanza  de  la  religión 
y  á  los  esplendores  del  culto.  líallálianse  ex- 
cluidas, lo  cual  se  comprende  fácilmente,  de  los 
santuai'ios  dedicados  á  Marte,  Mercurio  y  Vul- 
cano,  mas  fueron  sacerdotisas  de  Júpiter,  Apolo, 
Neptuno,  .Juno,  Ceres,  Proscrpina,  Venus,  Mi- 
nerva, Diana,  es  decir,  que  se  hallaban  asocia- 
das á  los  establecimientos  religiosos  de  mayor 
importancia  de  una  nación  considerada  siempre 
como  tipo  de  la  civilización.  Harto  se  sabe  que 
si  Júpiter  fué  el  dios  supremo,  los  misterios  de 
Ceres,  de  Proserpina  y  de  Baco  fueron  los  más 
importantes  en  el  onlen  religioso.  El  santuario 
de  Júpiter,  de  donde  las  mujeres  se  hallalian  ex- 
cluidas, apenas  pudo  rivalizar  con  el  de  Apolo  de 
Delfos,  de  Ceres  en  Eleusis,  de  Minerva  en  Ate- 
nas, de  Diana  en  Efesio,  y  sabido  es  que  ningún 
templo  ha  podido  igualar  en  inflnencia  moral  al 
de  Venus  en  Corinto,  servido  por  mujeres. 

El  número  de  sacerdotisas  que  dirigían  todos 
estos  santuarios,  cuyo  esplendor  era  tan  granile, 
fué  bastante  consiilerable  para  ofrecer  una  ca- 
rrera á  las  griegas  de  todas  edades,  clases  y  con- 
diciones que  aspirasen  á  la  funciones  públicas. 
En  Asia  la  proporción  en  que  las  hembras  ser- 
vían en  los  templos  era  tan  grande,  que  en  uno 
sólo  se  contaban  6  000  de  aquéllas,  lo  cual,  apli- 
cado á  Grecia,  hubiera  dado  por  resultado  que 
las  familias  hubieran  tenido  que  desligarse  por 
completo  de  sus  vírgenes  y  matronas  para  que 
ingresiran  en  el  .servicio  de  los  lugares  santos; 
así  es  que  si  el  número  de  hcniliras  unidas  á  al- 
gunos templos  de  Grecia  fué  algo  elevado,  el  de 
las  verdaileras  sacerdotisas  fué  en  cambio  muy 
restringido. 

Existían  rangos  distintos  entre  estas  sacerdo- 
tisas, que  se  clasificaban  en  grandes,  simples  y 
hieródulas  ó  vírgenes  santas;  aun  en  esta  últi- 
ma clase  debían  distinguirse  aquellas  cuyo  ser- 
vicio era  permanente  de  las  que  ]ior  devoción  ó 
por  ambición  acudían,  con  ocasión  de  fiestas  de- 
terminadas, á  aumentar  espontáneamente  los 
coros  sagrados.  Sólo  con  estas  adiciones  pasaje- 
ras, voluntarias  y  temporales,  ])odía  ocurrir  ae- 
oiden  talmente  que  el  número  de  sacerdotisas 
fuese  mayor  que  el  de  sacerdotes,  cuyas  filas 
jamás  aumentaban  porque  nadie  se  uniera  á  sus 
funciones  espontáneamente.  Las  sacerdotisas  de 
Apolo  fueron  en  corto  número,  masen  cambio  era 
altísimo  el  de  las  de  Baco,  á  lo  cual  contribuía 
el  carácter  genesiacode  su  culto.  Las  sacerdoti- 
sas jugaban  papel  principal  en  estas  fiestas  li- 
cencio.sas,  muy  semejantes  en  Grecia  y  en  Roma, 
pues  el  Baco  griego  era  jioco  diferente  del  roma- 
no, y  sus  misterios  tenían  tanta  celebridad  que 
rivalizaban  con  los  de  Eleusis;  la  celebración  de 
estos  festejos  reclamaba  un  gran  número  de 
sacerdotisas.  Distinguíanse  tres  clases:  las  que 
dirigían  las  bacanales  en  que  tomaban  ])arte, 
siendo  generalmente  matronas;  la  sacerdotisa,  y 
los  coros  de  simples  inspiradas  ó  bacantes. 

Los  misterios  de  Eleusis  se  dividen  en  peque- 
ños y  grandes,  sin  que  se  sepa  la  parte  que  en 
los  primeros  tomaban  las  sacerdotis,as.  En  los 
seguuilos,  éstas  se  colocaban  á  igual  altura  que 
los  sacerdotes,  formando  como  ellos  diver.sas 
ola.ses.  Sabido  es  que  las  fiestas  de  Eleusis  eran 
los  aniversarios  de  la  civilización,  que  tiene  por 
punto  de  partida  la  familia  ó  el  matrimonio,  y  el 
cultivo  de  la  tierra,  es  decir,  Ins  bases  do  la  ley 
y  del  Estado,  ¡lues  en  las  procesiones  de  la  ley, 
una  de  las  fiestas  más  grandes  del  culto  eleusia- 
co,  se  reservaba  el  principal  papel  á  las  sacer- 
dotisas, que  elegidas  extraordinariamente  con 
este  sólo  fin  eclip.sabanálos  mismos  sacerdotes. 

Las  funciones  que  las  sacerdotisas  ejercían  en 
Grecia  eran  varias.  No  tan  sólo  enseñaban  Re- 
ligión,  Moral  y  reglas  de  Economía  doméstica 
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á  las  mujeres,  sino  que  concurrían  al  culto  ge- 
neral, |iarticipaban  de  la  celebración  de  lo9mi.s- 
terios  y  servían  de  oráculos,  siendo  por  lo  tanto 
considerable  su  inllnencia  sobre  los  destinos  mo- 
rales del  país.  Las  .sacerdotisas  de  Efesio  tenían 
un  noviciado  en  que  su  papel  se  limitaba  á 
aprender,  otro  en  que  ejercitaban  la  jiráctica,  y  un 
tercero  en  que  enseñaban  lo  aprendido.  En  otros 
tem|)lo3  su  cargo  tenía  mayor  alcance,  pues 
concurrían  á  la  iniciación,  que  era  una  especie 
de  revelación  permanente. 

Dedúcese  délo  expuesto  que  las  sacerdotisas 
griegas  ejercían  un  sacerdocio  conijileto.  Pare- 
ce, en  efecto,  que  los  griegos  escogieron  én  las 
instituciones  sacerdotales  de  los  demás  pueblos 
cuanto  podía  enaltecer  á  la  mujer;  por  eso  en 
lugar  de  imitar  la  conducta  de  losegipeio.s,  que 
habían  convertido  á  las  hembras  en  humildes 
servidoras  del  tenijilo,  las  dieron  los  honores  de 
un  verdadero  sacerdocio.  Este  llegó  á  su  mayor 
altura  con  la  pitonisa  de  Delfos,  encargada  de 
recibir  los  oráculos,  los  cuales  tan  gran  inlhien- 
cia  ejercieron  en  la  Grecia  creyente.  Justo  es, 
sin  embargo, consignar  que  para  contrabalancear 
esta  inllueucia,  que  hubiera  podido  llegar  á  ser 
peligrcsa,  el  sacerdocio  masculino  encontró  un 
medio  sumamente  .sencillo,  con.sistente  en  esco- 
ger para  sacerdotisas  de  esta  índole  á  las  vírge- 
nes más  faltas  de  instrucción  y  de  inteligencia. 

Nacidos  los  romanos  para  la  guerra,  tenían 
tanta  más  vocación  |ior  los  sacerdotes,  cuanto 
que  esperaban  la  victoria  y  el  triunfo  sobre  sus 
enemigos  de  la  protección  de  los  dioses.  En  los 
primeros  tiempos  los  reyes  reunían  la  autoridad 
sacerdotal  y  la  dignidad  real;  Rómulo  ejerció 
las  funciones  .sacerdotales,  y  nunca  ofrecía  por 
sí  mismo  los  sacrificios;  más  tarde  estableció  una 
l>ersonalidad  especialmente  dedicada  á  las  fun- 
ciones religio.sas;él  mismo  nombró  un  sacerdote 
de  Júpiter  y  le  atribuyó  distinciones  que  bajo 
ciertos  aspectos  le  igualaban  con  los  reyes.  Ins- 
tituyó seguidamente  el  colegio  de  sacerdotes,  á 
cuya  cabeza  puso  el  romano  pontífice;  este  últi- 
mo arreglaba  la  forma  de  los  sacrificios  públicos 
y  particulares,  velaba  por  el  sostenimiento  del 
culto  establecido,  é  impedía  la  introducción  del 
culto  extranjero.  Caía  dentro  de  sus  atribuciones 
lo  concerniente  á  las  ceremonias  fúnebres  y  las 
ofrendas  por  los  muertos,  correspondiéndole  por 
otra  parte  la  inspección  de  los  libros  profetices 
y  la  dirección  del  calendario,  como  lo  prueba  el 
hecho  de  que  Julio  César,  en  calidad  de  gran  .sa- 
cerdote, reformara  el  que  se  hallaba  eu  uso  en  su 
tiempo. 

La  historia  romana  suministra  pruebas  de  la 
gran  veneración  que  se  tenía  por  el  soberano 
pontífice:  el  Pontifcx  Maxim'is  precerlía  al  dic- 
tador ;  el  sumo  pontífice  tenía  el  derecho  de 
compeler  á  los  sacerdotes  y  á  los  augures  al 
cumplimiento  de  su  deber,  y  castigarlos  en  caso 
de  negligencia. 

Después  del  sumo  pontífice,  el  de  mayor  con- 
sideraeión  era  el  sacerdote  de  Júpiter.  Un  [irisio- 
nero  se  hacía  libre  si  hallaba  medio  de  entrar 
en  casa  del  sacerdote  de  Júpiter;  este  dignata- 
rio eclesiástico  era  orador  por  derecho  projiio,  y 
sólo  salía  de  su  casa  con  grande  aparato  y  cere- 
monia. En  los  festines  tenía  el  primer  lugar  des- 
pués del  rey  de  los  sacrificios,  el  cual  fué  creado 
después  de  la  expulsión  délos  reyes  para  reem- 
plazarlos en  las  ceremonias  religiosas;  por  odio 
a  los  reyes,  y  para  que  el  nombre  de  rcx  no  ins- 
pirase al  hombre  que  ejercía  dignidad  tan  ele- 
vada pensamientos  contrarios  a  la  libertad,  lo 
pusieron  bajo  la  dependencia  del  sumo  pontí- 
fice. 

Los  sacerdotes  se  hallaban  dispensados  de  ir 
á  la  guerra,  como  no  fuese  contra  los  galos;  ve- 
laban por  la  observancia  de  las  fiestas  y  decidían 
la  construcción  de  los  puentes,  cuya  ejecución  y 
entretenimiento  se  hallaba  á  su  cargo,  y  a.simis- 
mo  la  intendencia  de  los  juegos  públicos  enlaza- 
dos con  las  ceremonias  religiosas;  mas  estos  jue- 
gos presidirlos  por  los  sacerdotes  tenían  carácter 
distinto  de  los  demás,  hallándose  excluidos  los 
combates  y  las  carreras. 

Los  sacerdotes  que  tenían  más  import-ancia 
eran  los  augures,  notables  por  los  privilegios  de 
que  gozaban ;  prueba  de  ello  es  que  podían  di- 
solveí'  la  asambleas  del  pueblo  y  obligar  á  los 
magistrados  elegidos  á  abdicar  bajo  pretexto  de 
que  los  auspicios  no  eran  favorables;  sus  decre- 
tos eran  irrevocables,  y  había  que  obedecerlos 
bajo  ]iena  de  muerte. 

Los  feciales  fueron  establecidos  pnr  Nunia,  el 
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más  pacífico  de  los  hombre»,  para  ser  los  giianla- 
dores  de  la  paz,  arbitros  soberanos  y  jueces  de 
las  causas  de  guerra.  En  los  primeros  tiemjios 
los  sacerdotes  mismos  escogían  sus  colegas,  peí  o 
en  seguida  este  derecho  fue  transmitido  al  jnie- 
blo.  Kl  honor  de  sacerdocio  fué  en  un  principio 
reservado  á  los  patricios,  jiero  en  el  año  iT,'¿  de 
Roma  fué  partido  entre  i»atricios  y  plebeyos. 
Cada  curia  tenía  un  ministio  que  se  llamaba  cu- 
rión,  y  estaba  subordinada  á  un  superior  que  se 
llamaba  gran  curión.  Al  principio  de  la  Repú- 
blica el  gran  curión  era  elegido  siempre  en  el 
orden  do  los  patricios;  pero  en  tiempos  de  la 
guerra  con  Aníbal,  el  Senado  acordó  que  el  pue- 
blo tenía  derecho  de  disponer  de  este  sacerdocio. 
Los  sacerdotes  llevaban  trajes  bordados  de  púr- 
pura que  los  distinguían.  En  épocas  normales 
se  hallaban  exentos  de  capitación,  ]>ero  en  tiem- 
pos críticos  estaban  obligados  a  contribuir  como 
los  demás.  Cada  ciudad  tenía  un gian  sacerdote, 
que  era  el  superior  de  los  otros  sacerdotes  y  es- 
cogido entre  los  personajes  de  más  considera- 
ción. 

Entre  los  germanos  el  sacerdocio  era  magis- 
tratura pública.  Conservaban  los  sacerdotes  en 
canciones  la  historia  y  alabanzas  de  los  héroes, 
con  las  cuales  animaban  las  batallas;  al  mismo 
tiempo  con  el  respeto  de  la  religión  arreglaban 
las  asambleas  y  hacían  guardar  el  orden  en  los 
tumultuosos  jiarlamentos  armados.  Creyendo 
que  toda  potestad  se  deriva  de  Dios,  ni  el  jefe 
del  Estado,  ni  el  Juez  ni  el  común,  tenían  po- 
der para  quitar  la  vida  á  un  hombre,  .sino  que 
debía  interponerse  la  sanción  de  la  divinidad 
expresada  por  los  sacerdotes,  que  ejecutaban  tam- 
bién las  sentencias  caiiitales.  Ellos  arreglaban 
asimismo  las  composiciones  en  los  delitos,  los 
duelos  y  las  transacciones;  eran  ministros  de 
justicia,  la  cual  ejercían  en  nombre  de  Dios,  y 
custodios  de  la  propiedad,  á  la  cual  sólo  podía 
poner  límites  la  religión.  La  apelación  á  los  dio- 
ses era  el  misterioso  procedimiento.  -Atentos  á 
conservar  la  paz,  tenían  en  custodia  las  armas, 
sacándolas  solo  cuando  se  aproximaban  los  ene- 
migos. Cuando  Herta  recorre  las  riberas  del  Bál- 
tico ,  cesan  las  guerras. 

La  avidez  de  conocer  el  porvenir,  más  grande 
á  medida  que  es  mr.yor  la  prudencia  jwra  con- 
jeturarla, los  llevaba  á  e.xaminar  el  canto  y  el 
vuelo  de  los  pájaros,  el  relincho  de  los  caballos, 
los  remolinos  y  murmurio  de  las  aguas  de  los 
ríos,  y,  más  que  todo,  las  variaciones  de  la  Luna, 
divinidad  suprema.  Algunas  veces  creían  sacar 
la  verdad  del  éxito  de  los  duelos;  porque  creyen- 
do que  la  divinidad  se  mezclaba  en  todos  los  ac- 
tos del  hombre,  pensaban  que  con  manifiesto 
milagro  daría  á  conocer  su  voluntad  y  la  justi- 
cia ;  lie  aquí  provinieron  los  juicios  de  Dios  (Véa- 
se esta  palabra). 

Bien  luera  con  el  objeto  de  dominar  los  áni- 
mos por  medio  de  la  esperanza  y  el  terror,  ó  bien. 
por  ese  orgullo  religio.so  que  de  ordinario  se  ma- 
nifiesta entre  los  sacerdotes  de  las  falsas  creen- 
cias, se  atribuyeron  otros  poderes  además  de  los 
de  la  oración  y  la  enseñanza,  dimanados  de  una 
ciencia  misteriosa  que  les  permitía  dominar  los 
elementos.  Suponían  á  Odín  autor  de  la  magia, 
que  confió  sus  misterios  á  los  ^scs  y  después  á 
los  sacerdotes.  De  este  modo  la  idea  de  una  di- 
vinidad justa  y  benéfica  se  veía  ofuscada  por  la 
de  un  poder  irracional.  El  pueblo  empeoraba  más 
aún  estas  imágenes,  tanto  que  llegaba  hasta  los 
sacrificios  humanos  y  á  las  escenas  lúbricas  con- 
sagradas por  el  ejem]do  de  Freya. 

Tres  eran  las  mayores  solemnidades  que  se  ce- 
lebraban al  año,  en  otoño,  estío  c  invierno,  en 
las  cuales  se  inmolaban  los  condenados  á  muer- 
te, los  prisioneros  de  guerra,  y  algunas  caballos 
blancos,  según  el  rito  persa.  Recogíase  la  saugi-e 
en  vasijas,  y  un  pontífice  as|>ergeaba  con  ella  á 
la  multitud,  entre  quien  se  rejwrtia  cervera  y 
carne  palpitante  de  caKallo.  Celebrábase  cada 
nueve  años  en  Escandinavia  una  fiesta  más  so- 
lemne, en  que  se  degollaban  Sn  hombres  y  otros 
tantos  gallos,  perros  y  caballos. 

Indicados  de  este  modo  los  caracteres  del  sa- 
cerdocio en  l.'ís  sociedades  más  importantes,  y  en 
la  imposibilidad  de  hacerlo  igualmente  con  los 
de  todos  los  pueblos,  antes  de  oxpivsar  lo  con- 
cerniente .il  aspecto  que  ha  revestido  en  la  reli- 
gión musulmana  y  la  cristiana,  transcribiremos 
lo  expuesto  por  Prescott  acerca  del  Perú, al  tiem- 
po de  verificarse  la  conquista  del  j^ís  |>or  los  es- 
pañoles. 

Además  del  gran  templo  del  Sol,  existían  mu- 
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olios  inferiores  y  casas  religiosas  en  la  capital 
ilol  Perú  y  en  sus  alredeilores,  hasta  el  ruímero, 
sesún  so  dioc,  de  300  ú  400edilicios.  Otros  teni- 
l)los  y  mansiones  religiosas  se  liallaban  esparci- 
das por  las  provincias,  y  algunos  encorra1)an  tan- 
ta niagniliooneia  que  casi  rivalizaban  con  los  de 
la  metrópoli.  Los  ministros  para  su  servicio  po- 
dían compararse  en  número  á  un  ejército,  pues 
que  este  número,  incluyendo  los  funcionarios 
del  orden  sacerdotal,  que  sólo  oficialmn  en  el 
Coricancha,  no  ascendía  á  menos  de  4  000. 

A  la  cabeza  do  todos,  tanto  en  la  capital  como 
en  las  provincias,  estaba  el  gran  saconlote,  ó 
mUac-humu,  como  lo  llamaban.  Sólo  cedía  en 
rango  al  inca,  y  generalmente  era  elegido  entre 
sus  hermanos  ó  parientes  más  allegados.  Los  in- 
dividuos de  ella,  que  oficiaban  en  la  casa  del  Sol 
en  Cuzco,  eran  elegidos  exclusivamente  entre  la 
raza  sagrada  de  los  incas.  Los  sacerdotes  de  los 
templos  provinciales  salían  de  las  familias  de  los 
curacas,  ])ero  el  empleo  do  gran  sacerdote  en 
cada  distrito  so  reservaba  á  \ino  de  sangre  real. 
Tratábase  por  este  medio  de  conservar  la  fe  en 
toda  su  pureza,  y  evitar  la  más  leve  infracción 
del  majestuoso  ceremonial  que  aqu<;lla  prescri- 
bía minuciosamente. 

La  orden  sacerdotal,  aunque  era  numerosa,  no 
se  distinguía  por  traje  alguno  diferente  del  i'esto 
de  la  nación.  Ni  era  la  única  depositaría  de  la 
escasa  ciencia  del  país,  ni  le  estaba  confiada  la 
educación  ni  aquellos  deberes  parroquiales,  si  así 
se  les  puede  llamar,  que  ponen  al  sacerdote  en 
contacto  con  la  masa  del  pueblo,  como  sucedía 
en  Méjico.  La  causa  de  esta  peculiaridad,  puede 
probablemente  atriljuirse  á  la  existencia  de  un 
orden  superior,  como  el  de  la  nobleza  inca,  la 
santidad  de  cuyo  origen  era  tan  superior  á  los 
nombramientos  humanos  que,  en  cierto  modo, 
absorbía  toda  la  veneración  religiosa  del  pueblo. 
Efectivamente,  la  nobleza  era  la  orden  sagrada 
del  Estado.  Muchos  individuos  de  ella  se  reves- 
tían con  el  carácter  sacerdotal,  y  sus  propias  in- 
signias y  peculiares  privilegios  eran  demasiado 
bien  conocidos  para  que  se  necesitasen  otras  se- 
ñales exteriores  que  les  separasen  del  pueblo. 

Los  deberes  del  sacerdote  se  limitaban  á  ofi- 
ciar en  el  templo.  Ni  siquiera  asistía  á  él  cons- 
tantemente, porque  después  de  cierto  período 
señalado  le  relevaban  otros  hermanos  de  su  or- 
den, que  se  sucedían  unos  á  otros  por  una  rota- 
ción establecida.  Su  ciencia  se  reducía  á. saber  las 
épocas  de  ayunos  y  festividades  de  su  religión, 
y  las  ceremonias  que  á  cada  uno  de  ellos  corres- 
pondían. Por  frivolo  que  esto  fuese,  no  era  fácil 
aiirenderlo,  porque  el  ritual  de  los  incas  incluía 
una  rutina  de  prácticas  tan  complicada  y  confu- 
sa como  las  del  sistema  religioso  que  más  sobre- 
salga en  esta  parte. 

El  islamismo  no  posee,  propiamente  hablan- 
do, sacerilotes,  pues  que  la  oración  pública  y  la 
predicación  estuvieron  á  cargo  del  mismo  Maho- 
nia  y  de  sus  sucesores.  El  que  preside  á  una  re- 
unión de  creyentes  se  llama  imán,  y  el  princi- 
pal es  el  sucesor  legítimo  de  Mahoma.  Kl  mufti 
interpreta  la  ley,  y  es  jel'e  de  los  ulemas  ó  doc- 
tores, especie  de  decano  de  la  facultad,  no  un 
pontífice  ala  manera  de  los  cristianos.  Los  iiiuc- 
zincs  anuncian  la  oración  desde  lo  alto  do  los  al- 
minares. Los  ministros  de  los  templos  dependen 
de  la  autoridad  civil,  y  se  les  degrada  cuando 
son  indignos  del  cargo  que  ejercen.  No  llevan 
señal  distintiva,  y  no  tienen  tampoco  carácter 
que  les  exima  de  las  obligaciones  de  los  demás 
ciudadanos.  Por  lo  tanto,  la  división  de  los  dos 
poderes,  que  había  introducido  el  cristianismo, 
cedió  allí  el  puesto  á  la  unidad  antigua,  y  s  jIo 
duró  breve  tiempo  la  distinción  entre  el  califato 
y  el  dominio.  Allí  no  hay  dogma  ni  derecho,  si- 
no enseñanza  y  jurisprudencia,  ni  tampoco  hay 
clero  que  pueda  oponerse  á  los  que  mandan. 

Veamos  ahora  la  importancia  del  sacerdocio  en 
la  doctrina  de  Jesús.  Como  dice  Cantó,  á  cuya 
exposición  nos  atenemos,  era  indispensable  auna 
doctrina  verdaderamente  catilica,  cuya  identi- 
dad quedaría  destruida  por  la  más  pequeña  des- 
viación de  la  fe  común,  un  sacerdocio  de  tal  mo- 
do organizado  que  perpetuase  la  vigorosa  con- 
formidad de  creencias  en  el  infinito  número  de 
estados  en  que  se  divide  la  comunidad  espiri- 
tual, independientes  y  distintos  por  la  variedad 
de  lugares,  de  razas  y  de  lenguas.  Si  á  medida 
que  se  han  multiiilioado  los  gobiernos  tempora- 
les se  hubiese  dado  á  cada  pueblo  un  clero  espe- 
cialmente propio,  ¿cómo  lograrían  los  iliferentes 
cleros  ponerse  de  acuerdo  en  la  interpretación  de 


los  sagrados  textos  y  en  la  precisión  de  k  tradi- 
ción, sin  dejarse  extraviar  por  la  vanidad  [latria, 
ó  (lor  el  despotismo  eapricho.so,  o  por  la  ignoran- 
cia que  iiroducc  el  aislamiento.'  La  unidad  del 
sacerdocio  debía  hacer,  pues,  que  las  diversas 
comunidades  civiles  conviniesen  en  una  sola  es- 
piritual, y  que  se  llega.se  á  una  ciudadanía  tan 
universal  de  hecho  como  de  nombre. 

Do  esta  suerte  queda  asegurada  la  existencia 
del  po<lcr  eclesiástico  al  lado  del  temporal,  sin 
que  el  uno  amenazase  al  otro.  En  la  sociedad  es- 
piritual, los  imlividuos  coligados  en  un  solo  cuer- 
po, en  cualquier  lugar  que  se  encuentren,  siem- 
pre que  se  trate  de  derechos  y  deberes  comunes, 
se  vigilan  y  sostienen  alternativamente,  y  si  en 
un  jiaís  el  miedo  ó  la  corrupción  los  extravían, 
se  presentan  pronto  los  do  todos  los  demás  para 
llamarlos  á  las  tradiciones  primitivas,  sostener 
con  el  voto  universal  las  conciencias  vacilantes 
y  oponer  á  las  arbitrariedades  de  los  fuertes  la 
barrera  más  sólida  y  más  legal  que  los  reduce 
para  siempre  á  reinar  sobre  los  cuerpos,  dejando 
plena  libertad  á  las  almas  y  á  los  entemlimien- 
tos.  En  cuanto  á  los  pueblos,  encuentran  impues- 
ta una  autoridad,  no  ya  con  la  violencia,  sino 
tal  que  ante  ella  se  inclina  el  espíritu  sin  que  el 
coraziín  se  envilezca,  en  atención  á  que,  hablan- 
do desde  lo  alto,  obliga,  pero  no  fuerza. 

La  organización  exterior  de  la  Iglesia  procede 
de  la  de  los  israelitas  perfeccionada;  sustituye  á 
los  levitas  de  la  antigua  ley  el  nuevo  sacerdocio, 
el  cual  por  la  comunicación  del  Espíritu  Santo 
se  pro|)aga  desde  los  Apóstoles  á  sus  sucesores  y 
se  llama  clero  (V.  esta  palabra),  ó  sea  herencia, 
poripie  como  la  tiibu  de  Leví  tiene  por  única 
herencia  el  servicio  divino. 

Con  el  sacerdocio  se  introduce  una  distinción 
desconocida  de  los  griegos  y  de  los  romanos  en- 
tre sacerdotes  y  legos,  distinción  que  se  encuen- 
tra entre  los  cristianos  desde  el  principio.  Des- 
tinándose los  sacerdotes  al  servicio  especial  de 
Dios,  recibían  la  misión  y  la  dignidad  de  los 
obispos  con  la  imposición  de  las  manos.  No  co- 
municaron los  Apóstoles  igual  poder  á  todos  los 
sacerdotes,  sino  que  á  unos  nombraron  presbíte- 
ros ('((Hc-tVi»osj  y  á  otros  obisjios  (inlendeiües): 
y  aun  cuando  se  haya  dado  á  éstos  alguna  vez  el 
titulo  de  ])rcsbiteros  por  las  funciones  que  ejer- 
cían, nunca  se  encuentran  nombrados  como  obis- 
pos los  presbíteros,  digan  lo  que  quieran  los  que 
suponen  que  es  el  episcopado  una  usurpación 
ambiciosa.  Que  la  jerarquía  estaba  establecida 
desde  los  primeros  tienijios  lo.  demuestra  San 
Ignacio  cuando  exhorta  á  los  magnesios  á  pro- 
ceder en  unión  con  su  obispo,  el  cual  ocupa  el 
lugar  de  Jesucristo,  con  los  sacerdotes,  que  re- 
presentan á  los  Apóstoles,  y  con  los  diáconos,  á 
quienes  está  confiado  el  cuidado  de  los  altares, 
gradación  que  nos  han  confirmado  los  escritores 
sucesivos.  De  la  jerarquía  y  sus  diversos  grados 
se  ha  tratado  en  los  respectivos  lugares  del  Dic- 
cionario. 

En  opinión  de  los  católicos,  los  protestantes 
no  han  querido  comprender  la  verdadera  índole 
y  fundamento  de  la  Iglesia,  cuando  la  han  des- 
pojado del  carácter  de  verdadera  sociedad,  limi- 
tando sus  facultades  únicamente  á  la  predica- 
ción de  la  doctrina  y  á  la  administración  de  los 
sacramentos,  y  atribuyendo  á  los  príncipes  todo 
lo  perteneciente  á  su  régimen  exterior.  Con  tan 
escasas  atribuciones  no  se  concibe  cómo  hubie- 
ran podido  atravesar  tantos  siglos,  llenando 
siempre  los  altos  fines  de  su  institución,  ponpie 
sujeta  á  príncijies  de  distinta  índole,  en  países 
de  diferente  cultura  y  de  distintas  costumbies, 
la  Iglesia  no  hubiera  podido  conservar  su  uni- 
dad, encadenada  siempre  á  la  suerte  de  los  go- 
biernos y  sujeta  á  todas  las  alteraciones  y  vici- 
situdes. La  Iglesia,  en  una  palabra,  no  hubiera 
sido  en  tal  caso  más  que  una  escuela  en  la  que 
se  hubiera  enseñado  la  doctrina  de  Jesucristo 
por  determinadas  personas  con  el  nombre  de  sa- 
cerdotes, sin  ninguno  de  los  tres  poderes  legisla- 
tivo, coercitivo  y  judicial,  poco  más  ó  menos 
que  si  otra  clase  de  hombres,  apellidándose  /?/(í- 
sofos  y  discípulos  de  Aristóteles  ó  de  Platón,  se 
propusiesen  enseñar  su  doctrina  y  procurar  su 
observancia  por  todos  aquellos  que  profesasen 
los  principios  de  semejantes  sectas. 

Al  principio  los  sacerdotes  y  los  obispos  no  se 
diferenciaVjan  en  el  vestir  de  los  seglares,  tanto 
que  San  Ambrosio,  algunas  veces,  era  tenido  por 
su  hermano  Sátiro,  seglar.  El  vestido  talar  y  el 
manteo  que  los  .sacerdotes  usan  todavía  hoy,  eran 
el  traje  de  los  filósofos  y  de  los  que  no  gastaban 
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lujo;  el  único  distintivo  fué  cortarse  ol  pelo,  de- 
jándo.so  sólo  los  latinos  una  corona,  y  los  grie- 
gos un  mechón  en  figura  de  cruz.  Para  la  cele- 
bración de  los  ritos  sagrados  tenían  reservados 
hábitos  propics,  es  decir,  la  casulla  ó  planeta, 
nianleo  redondo,  cerrado  todo  menos  hacia  la 
cabeza. 

Dcsirués  los  eclesiásticos  tomaron  hábito  dife- 
rente, esto  es,  más  adornado  que  el  común,  y 
Carlomagno,  en  el  año  7S3,  mandó  á  los  condes 
que  tratasen  como  legos  á  los  clérigos  que  halla- 
sen vestido.':  de  .seglares.  No  fué  de  rigor,  sin 
embargo,  el  color  negro  hasta  después  del  si- 
glo xili.  Los  sacerdotes  fueron  tandiién  exclui- 
dos de  ciertas  profesiones,  des]més  de  todos  los 
cargos  escolares,  y  luego  obligados  al  celiliato, 
ley  antigua  que  adquirió  más  vigor  con  el  tiem- 
po y  se  adoptó  casi  universalmente. 

SACERDOTAL  (del  lat.  sacerdotális):  adj.  Per- 
teneciente al  sacerdote. 

El  rector  vestirá  el  traje  BACKRDOT.\L,  así 
dentro  como  fuera  del  colegio,  etc. 

JOVEI.LANOS. 

otro  era  por  cierto  el  objeto  de  la  contien- 
da... Tr.Ttábase  de  determinar  si  la  nación  es- 
pañola debía  continuar  amarrada  al  yugo  i)o- 
litico  y  SACERDOTAL  que  de  tres  siglos  la  opri- 
mía, etc. 

Quintana. 

SACERDOTE  (del  lat.  sacerdos,  sacerdoiis;  de 
sacer,  sagrado;:  m.  Hombre  dedicado  y  consa- 
grado á  liacer,  celebrar  y  ofrecer  sacrificios. 

...  en  medio  de  ellos  estaba  un  SACERDOTE 
que  .se  diferenciaba  de  los  demás  en  no  sé  qué 
ornamento,  etc. 

SOLÍ.S. 

Los  españoles  con  grande  voluntad  le  con- 
sagraron por  dios  y  determinaron  se  le  hicie- 
sen honras  divinas,  dedicáronle  sacerdotes  y 
templo,  etc. 

Mariana. 

-Sacerdote:  En  la  ley  de  gracia,  hombre 
consagrado  á  Dios,  ungido  y  ordenado  para  ce- 
lebrar y  ofrecer  el  sacrificio  de  la  misa. 

...  así  que  se  ordenó  de  Sacerdote,  mudó  el 
ángel  el  lujar,  púsose  ya  al  lailn  izquierdo. 
P.  Juan  Martínez  de  la  Parra. 
Pues  ya  el  SACERDOTE  las  arni.is  bendijo, 
Doblad  la  rodilla,  don  Pedro,  ante  mí,  etc. 
Gil  y  ZARATE. 

-  SiMi'LE  SACERDOTE:  El  quc  uo  tiene  digni- 
dad ú  jurisdicción  eclesiástica  ni  cargo  pastoral. 

-Sumo  sacerdote:  Príncipe  de  los  .ííacer- 

DOTKS. 

El  tercio  Eugenio  al  virginal  nejiote 
Quiere  bíijar  á  honrar,  acom]iañaudo 
A  la  madre  del  stimo  SACERDO  i  E, 
Que  está  con  el  pan  vivo  al  Cielo  hartando. 
JcsÉ  DE  Valdivieso. 

-  Sacerdote:  Sel.  V.  Sacerdocio. 

SACERDOTISA  (del  lat.  sncerdotissa ):  t.  Mu- 
jer dedicada  á  ofrecer  sacrificios  á  ciertas  deida- 
des gentílicas  y  cuidar  de  sus  templos. 

Además  de  veinte  interlocutores,  intervie- 
nen en  él  (drani.i)  comparsas  de  pastores,  de 
zagalas,  de  sacerdotisas,  etc. 

JOVBLLAKOS. 

...;(es  antiafrodisiaco)  el  Agnus  caslus,  6 
sauzgatillo,  arbusto  con  cuyas  ramas  se  ceñían 
las  SACERDOTISAS  de  C'eres,  etc. 

MONLAÜ. 

—  ¡Con  qué  placer  fuera  yo 
Gran  sacerdotisa! 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Sacerdotisa:  Eel.  V.  Sacerdocio. 

SACERUELA:  Geiíg.  V.  con  ayunt.,  ]>.  j.  de 
Almadén,  prnv.  y  dióc.  de  Ciudad  Real;  490  ha- 
bitantes. Sit.  al  N.E.  de  Almadén,  corea  y  á  la 
izq.  del  río  Esteras.  Terreno  montuoso;  cereales, 
garbanzos,  cáñamo  y  hortalizas. 

SACES:  m.  pl.  Geog.  aiit.  Pueblo  de  la  Escitia 
Asiática,  sit.  entre  el  Yaxartes,  que  le  se)iaraba 
de  la  Sogdiana  y  el  Imaus  y  la  India  al  E.,  en 
el  Turquestán  actual.  El  nombre  de  Saces  le 
a|)licaban  los  persas  á  todos  los  escitas,  lo  que 
hace  inesnmir  que  eran  la  tribu  principal  y 
habían  conservado   el  nombre   genérico   de   la 
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raza.  Extendieíoii  sus  invasiones  por  el  S.  del 
Yaxartcs,  en  la  Hactiiana,  y  aun  hasta  el  Asia 
Menor,  en  la  Capadocia  niaiíl.inia,  y  por  la  Ar- 
menia, en  donde  dieron  nombre  á  la  provin- 
eia  Sacasena.  Algnnos  se  estaldecieron  en  la 
Marciana  con  el  nombre  de  escitas  amirgoyos, 
y  los  cine  fueron  á  laSogdiana  se  llamaron  para- 
tacenos,  denominación  que  se  aplicó  también  á 
los  del  N.  de  Persia.  Tolemeo  dice  que  los  saces 
se  componían  de  las  tribus  llamadas  caretas, 
comarios,  eoniedos,  masagetas,  toornos  y  grineo- 
escitas,  y  cita  á  Turris- Lapídea  como  uno  de  sus 
lugares  ó  fortalezas.  Ciro  instituyó,  como  me- 
moria de  una  victoria  que  alcanzó  sobre  este 
¡nieblo,  las  fiestas  llamadas  Hitcmit,  célebres  en 
Asia  aún  en  tiemiw  de  los  romanos.  Darío  I 
venció  á los  saces  y  les  incorporó  á  la  satrapía 
decimoquinta.  Figuraban  como  los  mejores  sol- 
dados del  ejército  del  rey  de  Persia,  y,  aunque 
sometidos,  conservaron  sus  reyes  ó  reinas,  pues 
las  mujeres  podían  ocupar  el  trono, 

SACIABLE  (del  lat.  satiabllis):  adj.  Que  se 
puede  hartar  y  satisfacer. 

SACÍANOS:  Hist.  ecles.  Nomhre  dado  á  los  an- 
troiioniorlitas.  V.  esta  palabra. 

SACIAR  (del  lat.  satiáre;  de  sfítis,  bastante): 
a.  Hartar  y  satisfacer  de  bebida  ó  de  comida. 
U.  t.  c.  r. 

...  pues  si  en  aquel  Sacramento  está  la  luz, 
está  la  medicina,  e.stá  el  agua  que  lava,  el 
agua  que  SACIA  y  deleita,  ¿para  qué  es  el  excu- 
sarse? 

P.  Ju.^N  Martínez  de  la  Parra. 

-  Saciar:  iig.  Hartar  y  satisfacer  en  las  cosas 
del  ánimo.  U.  t.  c.  r. 

...  volveré  con  nuevo  ardor  á  asociarme  á 
vuestras  tareas,  y  trataré  así  de  saciar  la  úni- 
ca ambición  de  que  es  capaz  mi  alma;  etc. 
JOVELLANO.S. 

Entro  de  noche  en  Oviedo, 
Busco  á  Ordofio,  ¡ay!  ¡y  no  puedo 
Saciar  en  él  mi  rencor! 

Hartzenbu.scu. 

SACIDIO  (del  lat.  saccus,  saco,  y  el  gr.  eíSos, 
aspecto):  m.  Bot.  Género  de  plantas  ( Saccidium ) 
jterteneciente  al  tipo  de  las  ianerógamas,  subtipo 
de  las  angiosiiermas,  clase  de  las  monocotileiló- 
ueas,  familia  de  las  Orquídeas,  tribu  de  las  ofrí- 
deas,  cuyas  es]iecies  habitan  en  el  Cabo  de 
Buena  Esperanza,  y  son  plantas  herbáceas,  pe- 
losas, con  espiga  larga,  cilindrica  y  muy  apre- 
tada, formada  por  Hores  muy  pequeñas;  perigo- 
nio  con  las  hojuelas  exteriores  ó  sépalos  conni- 
ventes, los  laterales  casi  opuestos  al  labelo  y  en 
forma  de  sacos,  y  los  interiores  carnosos,  esjia- 
tulados  y  doble  más  largos;  labelo  jiosterior 
grande,  arrollado,  cortamente  espolonado  en  la 
base  y  con  el  ápice  carnoso  y  dividido;  antera 
inclinada,  con  las  celdas  distantes  en  la  base  y 
adheridas  entre  sí;  masas  polínicas  pequeñas,  con 
la  caudícola  gruesa  y  el  retináculo  marcadamente 
distinto  de  ella. 

-  S  vcinio:  Bol.  Género  de  plantas  ( Sacci- 
diinn)  perteneciente  al  tipo  de  las  talofitas, 
clase  de  los  hongos,  orden  de  los  asconncctos, 
familia  de  los  Pirenomicetos,  cuyas  especies  se 
caracterizan  por  sus  peritecasque  comunican  con 
el  exterior  por  medio  de  un  poro  profundo,  por 
.su  miele  1  glumoso  con  esporidios  sencillos,  des- 
nudos, mezclados  con  tecas  rudimentarias,  que 
constituyen  verdaderos  parausos.  Habitan  pará- 
sitos sobre  otras  ¡llantas,  y  sólo  se  conocen  al 
exterior  por  la  aparición  de  las  manchas  ó  pla- 
cas redondeadas  de  color  pardo  amarillento. 

SACIDO:  GcMj.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Órente  do  Entines,  ayunt.  de  Outes,  p.  j.  de 
Muros,  prov.  de  la  Coruña;  74  liabits.  |i  Aldea 
de  la  parroquia  de  San  Esteban  de  Valle,  ayun- 
tamiento de  Ríobarba ,  p.  j.  de  Vivero,  prov.  de 
Lugo; 2.33  liabits. 

SACIEDAD  (del  lat.  sa/iTAfsj:  f.  H;irlura  pro- 
ducida por  satisfacer  con  exceso  el  deseo  de  una 

cosa. 

...;  el  hombre,  aconsejado  de  la  Sacikdad 
y  déla  lascivia  impoteute  y  estragaila,  ha  po- 
dido violentar  ¡x  la  Naturaleza,  etc. 

MOXLAV. 

...  las  diarreas  de  saciedad  de  estómago 
suelen  empezar  con  rigor. 

Martín  Mariinez. 
Tomo  .WIU 
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SACILI:  Geog.  aiU.  C.  de  la  Esi>aña  romana, 
del  convento  jurídico  do  Córdoba,  sit.  en  la  ri- 
bera izq.  del  (inadahinivir  ó  Bctis.  Sus  habitan- 
tes se  apellidaban  martialos  y  caesari  ve- 
nales.  Acuñaban  moneda.   Tanto  Hübner 
como  los  historiadores  españoles  la  sitiian 
en  Alcorruoen,  despoblado  próximo  al  Car- 
pió y  no  lejos  de  Córdoba,  donde  se  lian 
encontrado  ruinase  in.scripciones,  bien  que 
en   ninguna  de  estas   últimas  aparezca  el 
nombre  de  la  c.  á  que  correspondía.  Se  con- 
servan dichas  lápidas  en  el  Carpió,  en  la  to- 
rre del  Alcázar  y  en  la  iglesia  de  la  v. 

SACiNA:  f.  líspecio  de  sauce  con  hojas 
aserradas,  lampiñas  y  lanceoladas,  y  las 
inferiores  opuestas. 

SACIO,  cía  (del  lat.  sallus):  adj.  Sacia- 
do, harto. 

SÁCKINGEN:  ricog.  C.  del  círculo  de  Wald- 
shut,  Gran  üuoado  de  Badén,  sit.  en  la 
orilla  dra.  del  Rhin,  á  272  m.  dealt.  ,en 
el  f.c.  de  Basiiea  á  Constanza;  4000  habi- 
tantes. Manantial  de  aguas  minerales  y  es- 
tablecimiento de  baños.  Antigua  iglesia  con 
dos  torres. 

SACKVILLE  (Tomás):  Biog.  V.  Dorset 
(Tomás  Sackville,  comiede). 

SACO  (del  lat.  saccus):  m.  Costal  ó  talega 
para  poner  ó  transportar  una  cosa. 

...  que  matase  uu  puerco,  y  que  le  metiese 
en  na  saco. 

Conde  Lucanor. 

...como  fué  Filipo  el  lacedemonio,  que,  por- 
que desató  el  SACO  del  dinero,  fué  desterrado 
de  Esparta. 

Diego  Guacían. 

-Saco:  Vestidura  tosca  y  áspera  de  sayal,  de 
que  usa  la  gente  del  campo. 

•-  S.ico:  Vestido  talar  de  paño  burdo  ó  sayal, 
que  se  viste  por  penitencia. 

...,  se  desnudó  los  vestidos  ricos  y  reales  que 
tenia,  y  se  vistió  de  cilicio  y  de  un  saco. 
Malón  de  Chaide. 
¿No  te  dueles  deste  saco 
Que  me  han  vestido  por  ti? 

Ruiz  de  Alarcón. 

-Saco:  Vestido  corto  que  usaban  los  anti- 
guos romanos  en  tiempo  de  guerra,  excepto  los 
varones  consulares. 

-  Saco:  Especie  de  gabán  grande. 

-  Saco:  fig.  Cualquiera  cosa  que  en  sí  incluye 
otras  muchas  ó  en  la  realidad  ó  en  la  apariencia. 
Tómase,  por  lo  común,  en  mala  parte. 

...  hay  malici.as  corporales,  y  malicias  espi- 
rituales: las  corporales  son  los  hombres  astu- 
tos, cavilosos,  sacos  de  m.alicia. 

Fr.  Cristóbal  de  Fonseca, 

-Saco:  Saqueo. 

...  juntaron  un  grueso  ejército,  dieron  sobre 
los  fenicios,  que  estaban  descuidados,  vencié- 
ronles, sus  bienes  y  sus  mercaderías  dieron  á 
SACO,  tomároules  las  ciudades,  etc. 

JIariana. 
El  emperador  Carlos  V  lloró  y  se  vistió  de 
luto  por  el  SACO  de  Roma. 

Saavedra  Fajardo. 

...  se  había  ejecutado  allí  el  ."^aco  de  la  jude- 
ría, como  eu  otras  ciudades  de  Aragón,  etc. 
JOVELLANOS. 

-  Saco:  En  el  juego  de  la  pelota,  saque. 

...  está  el  Inoiinieuto  en  que...  unos  y  otros 
traigan  la  pelota  en  el  aire,  porque  si  éste  la 
despille  del  SACO,  y  aquél  la  calienta  en  la 
mano,  se  acabó  el  juego,  y  se  hizo  falta. 
Fr.  Hortensio  Pakavicino. 

-  Saco:  Mar.  Ensenada  que  se  interna  mu- 
ello  en  tierra,  cuya  boca  es  bastante  más  estre- 
cha que  el  resto;  en  ocasiones  puoile  servir  de 
puerto  de  refugio,  si  la  orientación  de  la  boca  la 
pone  al  abrigo  de  la  marejada. 

-Saco:  Mar.  En  las  velas  cuadras,  parte 
comprendida  entre  la  última  faja  de  rizos  y  el 
pujanien  ú  orilla  inferior  entre  puños,  recibiendo 
igual  nombro  cuando  la  vela,  ó  por  tener  mal 
corte  ó  (lor  estar  mal  rclingaila.  forma  una  bolsa 
cuando  está  izada;  en  cualquier  otra  clase  de  ve- 
las es  el  nombre  que  toman  cuando  tienen  uni- 


dos todos  los  puños,  y  antes  de  hacer  las  vainu 
y  co.ser  las  relingas,  refuerzos,  etc.;  ae  dice  tam- 
bién vela  en  saco. 


Monedas  de  Sacili 

-Saco  de  noche:  Saco,  por  lo  común,  de 
tela  de  alfombra,  que  suele  llevarse  á  la  mano 
en  los  viajes. 

-  Lo  demás  ¿dónde  lo  apaño? 
¡En  aquel  bolso  tamaño? 
Pues;  en  el  saco  de  noche. 

Bretón  de  lo.s  Herreiios. 

-Saco  fulminante  ó  de  tólvora:  Mil.  Ar- 
tificio de  guerra  usado  ])ara  la  defensa  de  las 
brechas.  Se  compone  de  un  saco  de  lienzo  fuerte 
que  se  rellena  con  pólvora  bien  atacada,  y  en 
uno  de  cuyos  extremos  se  coloca  una  espoleta 
para  prenderle  fuego. 

-  Entrar  á  saco:  fr.  Saqiicaruna  población, 
haciendo  pillaje  de  cuanto  se  encuentra. 

...  entraron  (los  soldados  del  Infante)  la 
villa  á  saco. 

Hartzesbusch. 

-  Meter  á  saco:  fr.  Poner  á  saco. 

Si  el  Conde  á  los  dos  me  niega, 
Meted  á  saco  el  lugar. 

Tirso  de  Molina. 

-ÍTo  ECHAR  EN  s.\co  ROTO  una  cosa:  fr.  fig. 
y  fam.  No  olvidarla,  no  dejar  de  tenerla  en  cuen- 
ta para  utilizarla  ó  sacar  de  ella  algún  provecho 
en  ocasión  oportuna. 

No  era  oro  todo  lo  que  relucía,  y  el  bellaco 
del  Cojo  sabia  bien  que  no  ec/iaba  en  saco  rolo 
los  cariños  que  hacia  á  Geruiidico. 

Isla. 

...  ya  muestro  mi  interés 
Por  roileos...,  con  los  ojos  ., 
-  So  lo  ccíta  la  dama  bella 
En  saco  roto. 

Bretón  dk  los  Herueros. 

-  ICo  LE  fiara  TN  S.\C0  DE  ALACRANES:  expr. 

fig.  y  fam.  con  que  so  pondera  la  gran  descon- 
fianza que  se  tiene  do  nna  persona. 

-  PONEK  Á  SACO:  fr.  Saqvear. 

-  Siete,  ó  tres,  al  saco,  y  el  saco  en  tie- 
rra: expr.  fig.  y  fam.  con  que  se  nota  la  jioca 
maña  de  los  que  concurren  á  transportar  algiiii 
gran  peso  ó  á  ejecutar  otra  acción,  y  juntos  no 
lo  consiguen. 

-Saco:  Ind.,  Art.  y  Of.  Los  sacos  pueden  ser 
de  papel,  tela,  cuero,  etc.;  hoy  los  sacos  de  |>a- 
pel  están  muy  en  uso  fiara  el  embalaje  de  la 
mayor  parte  de  las  substancias  alimenticias  que 
el  comercio  entrega  dia;iamente  al  consumo  do- 
méstico, por  lo  que  la  fabricación  de  sacos  do 
esta  clase  constituye  una  industria  cs(>ccial,  que 
si  no  ha  alcanzado  el  grado  de  (icrlección  quo 
otras  varias,  se  dele  ala  naturaleza  del  material, 
que  obliga  á  darlos  á  muy  bajo  precio.  El  i>;>i*l, 
de  cualquier  clase  que  sea,  so  corta  sobre  nna 
plantilla  de  zinc  quo  tiene  la  fonna  y  dimensio- 
nes del  desarrollo  del  saco,  liaciendo  uso  de  una 
cuchilla  de  guillotina,  por  resmas  ó  i>aqnotos  q«o 


f.O 


SACO 


so  colocan  en  el  talilero  de  la  iiK'fHiin:»;  después 
sobro  una  mesa  so  hacen  lesbaUír  las  hojas  unas 
sobre  otras  con  el  auxilio  do  una  jilogadcra,  de 
modo  que  desborden  prcsenlando  una  cinta  sólo 
al  descubierto  en  cada  h"ja,  ]uir  el  lado  en  que 
lia  do  cerrar  el  cilindro  ([uo  lonna  el  saco;  soliro 
los  bordes  así  pro|iarados  se  pasa  una  brocha 
mojada  en  cola  ó  engrudo,  y  se  dobla  el  papel 
sobro  nu  trozo  de  madera  prismático  que  sirvo 
de  molde  para  pegarlos,  cuidando  que  la  orilla 
do  un  lado  do  la  iioja  llegue  auna  señal  del  mol- 
de, con  objeto  de  que  por  el  lado  opuesto  sobrO' 
salga  una  cantidad  suticientc  para  hacer  los  ilo- 
bleces  del  l'ondo  sobre  ol  molde  mismo,  dobleces 
que  tamliién  so  engrudan;  con  objeto  de  quo  el 
saco  tenga  alguna  fuerza  en  la  boca,  antes  de 
hacer  el  cierre,  se  dobla  la  [larte  que  ha  de  for- 
mar orilla,  hacia  adentro,  lo  queaumenta  mucho 
la  resistencia  del  material. 

Para  el  transporte  de  grandes  cantidades  del 
producto  que  en  los  sacos  se  embala  se  suelen 
hacer  éstos  de  lona,  terliz  ó  jerga,  y  en  tal  caso 
van  cosidos  por  el  costaiio  y  el  fondo,  haciendo 
lui  jaretón  en  la  boca  y  uniendo  á  veces  una 
cuerda  á  unos  5  centímetros  de  la  boca,  para  atar 
y  cerrar  el  saco  cuando  está  lleno.  Para  el  trans- 
porte de  harinas  aconseja  el  Milling  World  hacer 
impermeable  la  tela  con  cinc  se  fabrica  el  saco,  y 
para  conseguirlo  dice  que  b.asta  sumergir  el  tejido 
por  espacio  de  veinticuatro  llorasen  un  cocimien- 
to formado  por  un  kilogramo  de  corteza  de  roble 
y  14  litros  de  agua  hirviendo  por  cada  17  metros 
<le  tela;  al  retirarla  de  la  solución  se  la  lava  en 
agua  clara,  asegurando  que  de  este  modo  adquie- 
ren las  libras  del  lino  y  del  cáñ.imo  tal  consis- 
tencia que  se  hacen  los  sacos  fabricados  con  telas 
de  esta  clase  tan  impermeables  como  si  fueran  de 
cuero. 

Eu  las  construcciones  bajo  el  agna  se  emplean, 
para  formar  ataguías,  jjara  tapar  liltracíones, 
etc.,  sacos  de  jerga  llenos  de  arcilla,  qne  pesan, 
llenos,  de  20  á  '25  kilogramos;  se  van  colocando 
por  hiladas  horizontales  tendidos  en  el  lóndo. 
unos  al  lado  de  otros  y  apisonados;  la  arcilla,  al 
mojarse,  se  hincha  y  oiirirae  en  los  sacos  entre  sí, 
cubriendo  por  completo  los  huecos  y  resultando 
un  cierre  impermeable;  asíse  han  hecho  algunas 
obras  importantes,  y  entre  ellas  merece  citarse 
la  reparación  del  puente  que  conduce  á  los  baños 
de  Ledesma,  ou  la  provincia  de  Salamanca,  sobre 
el  río  Tormes,  en  la  descripción  de  cuyos  traba- 
jos no  procede  entrar  eu  este  sitio. 

También  se  recomiendan  pequeños  sacos  de 
tela  hna,  qne  se  llenan  do  arena  lina  tostada,  á 
fin  de  hacerla  jierder  toda  humedad,  y  que  una 
vez  cerrada  se  calienta  en  una  estufa  para  colo- 
carlos en  las  camas  de  los  enfermos  para  conser- 
var el  calor  eu  sus  pies,  sin  ries:^o  de  <[uc  la 
cama  se  moje,  como  sucede  con  las  botellas. 

La  Perfumería  hace  mucho  uso  de  saquitos 
de  telas  finas:  seda,  terciopelo,  etc.,  para  per- 
fumar las  ropas,  llamando  á  estas  especies  de  al- 
mohadillas saquitos  olorosos;  muchas  son  las 
substancias  que  pueden  emplearse,  pero  sólo  nos 
limitaremos  á  las  fórmulas  siguientes. 

aaquitos  de  mil  flores.  -So  reúnen  un  kilogra- 
mo de  cada  una  de  las  subtancias  siguientes:  li- 
rio de  Florencia,  rosas,  espliego,  benjuí,  con 240 
gramos  de  cada  una,  de  habas  tuncas,  vainilla  y 
sándalo,  140  de  pimienta  de  Jamaica  y  120  de 
canela,  todo  bien  seco,  pulverizado  y  tamizado; 
se  reparte  bien  mezclado  eu  saciuitos  de  un  de- 
címetro de  longitud  )ior5  cenlíniotros  do  ancho, 
que  se  cierran  cosiéndolos;  estos  sacos  tienen  dos 
envolventes:  la  primera  ó  interior  de  únatela 
lina  <lehiloó  algodón,  y  la  exterior  de  seda  poco 
tupida  para  que  deje  salir  el  perfume  al  exterior. 

ifajuitos de  hcliolrojio.  -  Para  un  kilogramo  de 
lirio  de  Florencia  se  agregan  500  giamos  de  ho- 
jas de  rosa,  250  de  habas  tuncas,  120  de  vaini- 
lla, 5  de  almizcle,  2  de  esencia  de  azahar  y  24 
gotas  de  esencia  de  almendras  amargas;  todas 
las  partes  sólidas,  secas,  pulverizadas,  tamizadas 
y  mezcladas,  se  unen  alas  esenci.asy  .se  distribu- 
yen en  los  saquitos,  como  antes  hemos  dicho;  el 
perfume  imita  bastante  el  heliotropo. 

Saquito.i  de  alelí.  -  Se  mezcla  un  kilogramo 
de  hierba  buena  con  otro  de  pétalos  de  rosa,  200 
granos  de  benjuí  y  64  de  nuez  moscada,  con 
ignal  cantidad  de  alelíes,  todo  pulverizado  y 
tamizado. 

Saquitos  de  lirio,  —  Están  rellenos  por  la  mez- 
cla do  na  kilogramo  de  lirio  con  igual  cantidad 
de  hojas  de  rosa,  60  gramos  de  semillas  de  abel- 
inosto,  32  de  nuez  moscada  y  otro  tanto  de  clavo 
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do  especia,  todo  bien  pulverizado  y  tamizado, 
como  las  fórmulas  quo  hemos  dado  anterior- 
mente. 

Saquitos  de  Chipre.  -So  toma  un  kilogramo 
do  palo  do  rosa,  otro  tanto  do  sándalo,  igual 
cantidad  do  cedro  y  O  gramos  do  almizcle;  todo 
se  reduce  á  polvo  y  tamiza  mezclándolo  bien, 
agregando  á  la  mezcla  12  gramos  de  esencia  de 
palo  lio  rosa,  con  cuya  mezcla  so  llenan  los  sa- 
quitos ó  almohadillas  en  la  forma  que  dijimos 
al  principio. 

-Saco  de  caubón:  Aslroii.  Cerca  de  las  Nu- 
bes do  Magallanes,  pero  á  mayor  distancia  del 
polo  austral,  se  ven  en  la  Vía  Láctea  dos  enor- 
mes manchas  negras  quo  llamaron  poderosamen- 
te la  atención  do  los  navegantes  portugueses  del 
siglo  XV.  Una  de  ellas,  la  más  notable,  ha  reci- 
bido el  nombro  de  Saco  de  carbón ;  afecta  la  l'orma 
do  una  pera  y  ocupa  8°  en  long.  y  5  en  lat.  En 
tan  corto  espacio  sólo  so  descubre  á  simple  vista 
una  estrellita  do  (i."  magnitud,  ¡lero  con  un  te- 
lescopio se  ven  algunas  estrellas  dispersas. 

Para  el  gran  Horscliel  los  espacios  desiertos 
que  se  observan  eu  algunas  regiones  eran  verda- 
deros agujeros  del  cielo,  Openitu/sin  the  Heuvens, 
y  Humboldt  dice  que,  en  algunos  ]nmtos,  las  di- 
versas capas  de  estrellas  do  la  eslora  celeste,  ó 
son  menos  densas  ó  presentan  soluciones  de  con- 
tinuiílad,  por  las  cuales,  como  por  un  agujero, 
vemos  las  profundidades  recónditas  del  Universo 
sideral. 

-Saco:  Geog.  Río  de  los  Estados  Unidos,  en 
los  ests.  de  New  Hampsliire  y  do  Maine.  Lo  for- 
man tres  corrientes  que  bajan  de  las  White- 
Monntains  y  se  unen  en  la  parte  septentrional 
del  condado  de  Carroll,  corre  con  dirección  ge- 
neral hacia  el  S.  E.  y  desemboca  en  ol  Atlántico 
frente  á  la  isla  Wood,  á  los  170  kms.  de  curso. 
;l  C.  del  condado  do  York,  est.  de  Jlaine,  Esta- 
dos Unidos.  Sit.  en  la  orilla  izq.  del  río  Saco, 
cerca  de  su  descmbocaduia  y  en  el  f.  c.  de  Port- 
land  á  Portsnioutli;  8  000  liabits.  Comercio  mi- 
portante  de  cabotaje;  astilleros;  tejidos  de  algo- 
dón. Por  medio  do  varios  puentes  Saco  está 
unida  á  Biddeford,  importante  o.  industrial  si- 
tuada en  la  orilla  oi)Uesta  del  río. 

•  SACOBRANCO  (del  gr.  (TÍKKos,  saco,  y  ppay- 
X05,  branquia):  m.  Zool.  Género  de  poces  del 
orden  de  los  fisóstomos,  familia  de  los  silúridos, 
tribu  de  los  sllurinos.  Se  reconoce  este  género 
por  ofrecer  los  caracteres  siguientes;  piel  desnu- 
da; sin  aleta  adiposa;  la  dorsal  muy  corta  y  sin 
es|)ina  punzante;  la  cabeza  por  arriba  y  á  los 
lados  con  láminas  óseas  ó  piel  delgada;  ocho 
barbillas;  la  cavidad  branquial,  con  un  saco  ac- 
cesorio posterior,  extendiéndose  hacia  atrás,  de 
cada  lado,  entre  los  músculos  y  hasta  la  cola; 
membranas  branquiostegas  cubriendo  el  istmo, 
pero  enteramente  separadas ;  no  tienen  nunca 
seudobranquias.  Su  habitación  más  frecuente  es 
en  las  aguas  dulces  ó  muy  cerca  de  las  costas  en 
aguas  saladas. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Succobrnn- 
chus  singlo  Ham.,de  Bengala  y  de  Coehinchina. 

SACOCOMA  (del  gr.  cráKKOS,  saco,  y  KÓ/jiri,  ca- 
bellera): f.  Paleoiil.  Genero  del  orden  costata, 
clase  crinoideos  dentro  del  tipo  de  los  equinoder- 
mos; os  una  forma  creada  ¡lor  Agassiz,  y  se  ca- 
racteriza por  su  falta  absoluta  de  tallo,  siendo 
uno  de  los  tipos  más  característicos  de  los  cri- 
noideos sentados;  tiene  un  cáliz  formado  por 
cinco  radialias  bastante  delgadas  y  que  se  hallan 
íntimamente  unidas  entre  sí  y  presentando  10 
costillas  externas  ])crl'ectamente  marcadas;  cons- 
ta, además  de  cáliz,  de  una  basalia  única  y  de 
tamaño  bastante  pequeño.  Los  brazos  de  este 
equinoilermo  son  en  número  do  cinco  ó  do  un 
número  par,  siendo  de  tamaño  y  consistencia 
bastante  delgados,  y  separados  los  unos  de  los 
otros  y  con  finas  ramas  dieótomas  laterales;  su 
extremidad  preséntase  arrollada  como  en  espiral, 
y  el  esqueleto,  que  es  do  consistencia  caliza,  no 
es  compacto,  sino  qne  se  halla  formado  ]ior  una 
especie  do  mallas  entrecruzadas,  dando  lugar  á 
un  tejido  muy  particular  parecido  al  que  presen- 
tan las  larvas  de  Comraatulas. 

La  creación  y  descripción  de  las  formas  del 
género  Saccocoina  ha  sido  realizada  por  unos 
restos  fósiles  bastante  bien  conservados  que  fue- 
ron encontrados  en  las  pizarras  ó  esquistos  lito- 
gráficos  de  Baviera  pertenecientes  al  piso  deno- 
minado titónico  en  los  terrenos  incluidos  en  una 
formación  de  facics  pehlgica  que  so  encuentra 


formando  la  transiciíjn  entre  los  terrenos  jurási- 
co y  cretáceo,  y  que  hasta  hoy  no  ha  podido  ser 
asignada  con  alguna  seguriilad  concreta  y  cate- 
góricamente á  ninguna  de  las  dos  citadas  épocas. 
La  especio  es  la  Saccocoma  pecliiiala,  procedcnti' 
do  una  localidad  conocida  con  el  nombre  de 
Elchstádt,  cs]iecicqiie  ha  siilo  descrita  por  (!old- 
fus,  y  que  sin  embargo  no  ha  pcrmilido  cslalde- 
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cor  claramente  las  relaciones  de  parentesco  del 
género  con  las  formas  y  grupos  vecinos. 

SACOCRINO:  m.  Palcont.  Género  déla  familia 
actinocrínidos,  orden  Tcsselala,  clase  crinoideos, 
tipo  equinodermos.  El  cáliz  hállase  formado  por 
tres  basalias,  á  las  ([ue  so  unen  de  una  á  tres  zo- 
nas de  radialias  dislalias  y  numerosas  interra- 
dialias;  la  interradialia  anal  hállase  situada  en- 
tro las  radialias,  á  las  que  iguala  generalmente 
por  su  forma  y  sus  dimensiones;  el  opérenlo  del 
cáliz  preséntase  escotado  por  dientes  ó  lengüe- 
tas, y  la  placa  apical  tiene  una  estructura  railia- 
da,  á  causa  de  la  colocación  de  las  numerosas 
filas  de  pequeñas  placas  do  que  estáforni.ada;  los 
brazos  están  situados  endos filas;  la  formagene- 
ral  es  pirilbime  ovoidea;  las  tres  basalias  há- 
llanse  distribuidas  formando  un  hexágono;  las 
radialias  de  la  jirimera  categoría  son  altas,  he- 
xagonales, y  llevan  entre  sí  una  interradialia 
anal;  las  de  segunda  fila  son  bajas  y  hexagona- 
les, y  la  de  la  tercera  baja  y  axilar;  entre  las 
radialias  secundarias  hay  una  y  entre  las  radia- 
lias secundarias  dos  interradialias,  existiendo 
además  algunas  entre  las  filas  de  disticalias;  cu 
el  interiadio  anal,  que  es  muy  ancho,  existen 
siempre  numerosas  plaquitas;  ol  opérenlo  del 
cáliz  es  muy  bombeado  y  con  placas  también  de 
pequeño  tamaño  generalmente  tuberculosas;  pre- 
senta de  10  á  30  brazos  distribuidos  en  desfilas, 
y  las  pínulas  son  largas  y  libres;  el  tallo  es  re- 
dondeado, presentándose  hueco  en  su  interior 
por  un  canal  de  cinco  lóbulos.  Pertenecen  todas 
las  formas  del  género  Saccocrinus,  descritas  ¡lor 
Hall,  alas  formaciones  del  tcrieno  silúrico  su- 
perior, á  las  del  devónico,  y  se  continúan  ¡lorel 
carbonífero  inferior. 

SACOCHA:  f.  Genn.  FALTiaiirr.liA. 

SACOFARINGINOS  (del  gr.  (Taraos,  .saco,  y  <f>á- 
pvyí,  faringe):  m.  pl.  Zool.  Tribu  de  peces  del 
orden  fisóstomos,  familia  miirénidos.  Los  carac- 
teres más  importantes  qne  presenta  esta  tribu 
son  los  siguientes:  eabeza y  boca  muy  grandes: 
cola  muy  larga,  en  forma  de  cinta,  terminada  en 
filamento  delgado;  hocico  muy  corto,  agudo,  llc- 
xible;  dientes  largos  y  encorvados;  sin  los  pala- 
tinos; aletas  pectorales  pequeñas;  dorsal  y  anal 
rudimentarias;  aberturas  branquiales  separadas 
de  la  cabeza;  sistema  muscular  muy  débilmente 
desarrollado;  huesos  muy  delgados  y  blandos; 
el  estómago  sumamente  dilatable;  las  aberturas 
branquiales  en  la  faringe  con  grandes  hendedu- 
ras; órganos  de  la  re  [producción  sin  conductos 
delérentes. 

Esta  tribu  no  tiene  más  representante  que  el 
género  Sacco¡iharijnx,  del  Norte  del   Atlántico. 

SACÓFORO  (del  gr.  írá/.\os,  saco,  y  0npos, 
portador):  m.  Bol.  Género  de  plantas  (Saccopho- 
rum)  perteneciente  al  tipo  delasmuscinoas,  cla- 
se de  los  musgos,  orden  de  los  bruñidos,  familia 
de  los  Briáceos,  cuyas  especies  son  anuales  y 
tienen  un  tallo  muy  corto,  bulbiforme,  subte- 
rráneo, provisto  en  su  ápice  de  hojas  pequeñas 
confervoideas;  peilúnculo  áspero,  con  esporangio 
gi  ande,  y  cotia  en  forma  de  mitra  cónica  y  agü- 
ela; esporangio  terminal  aovadogiboso,  casi  olili- 
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ciio,  provisto  de  liilsasapillisis;  pciistoiua  dolile, 
el  exterior  con  16  dientes  cseiiniiroi mes,  trunca- 
ilo3  y  desiguales,  y  il  iiileiior  l'oriiiando  una  co- 
rona meinbran.HT  > .  M.  ^j  n  i  id.i  en  su  ápice,  có- 
nica, con  16  ]iliruii' -.  II  il'iiin  en  el  suelo  ó  so- 
lire  les  troneos  jn.li  iIüs  <\r  los  árboles,  en  las 
tii-rr.is  lioreriles  ilel  Ant¡,i,'Uo  y  del  Nuevo  (.'on- 
tinentc. 

SACOGINA  (del  gr.  aáKKoí,  saco,  y  71'7í;,  hem- 
lira):  f.  Bol.  Género  de  plantas  (Saccüt/¡jna)i>cr- 
teneuiente  al  tipo  do  las  muscineas,  clase  de  las 
hepáticas,  orden  de  las  yungermánidas,  l'ainilia 
de  las  Yungernniuiáeeas.  Son  planti'.as  herbá- 
ceas muy  peijueñas,  con  los  tallos  tendidos  ó 
casi  tendidos,  ramosos  y  cubiertos  do  hojas 
amontonadas  dispuestas  en  dos  lilas,  de  forma 
oval,  planas,  horizontales  y  enteras;  estípulas 
anchas,  aovadas,  dentadolaciniadas;  esporangio 
lateral  negruzco,  que  sale  do  la  base  del  tallo, 
con  la  vaina  hundida  en  tierra,  oblonga  y  car- 
nosa, y  la  boca  provista  de  escamas  l'ranjeadas 
foliáceas. 

SACOGLOTIS  (del  gr.  aÚKKOs,  saco,  y  yXu- 
TT15,  Jengüeta):  m.  Bol.  Género  de  (llantas  (Sac- 
coglotis)  perteneciente  a  la  fandlia  de  las  Hunii- 
riáceas,  cuyas  espei'ies  habitan  en  el  Brasil,  y 
son  plantas  ^h  Ií.'imi-,  ron  las  hojas  altern.as,  sen- 
cillas, olil  II- iiiMiii  li'stonadas,  casi  coriáceas, 
hrillaiite-..  pr :|,;lIi,,  sin  estíimlas;  corindjos 
axilares  liiparlidus,  mas  cortos  que  las  hojas,  con 
bracliilas  caedizas  en  la  base  de  los  pedicelos; 
naliz  quinquélido,  con  los  lóbulos  aovados,  ca- 
llosos en  el  ápice  y  empizarrados  en  la  estiva- 
ción;  corola  de  cinco  pétalos  hipoginos  lineales- 
lanceolados,  empizarrados  en  la  estivación,  re- 
vueltos en  la  antesis  y  caedizos;  10  estambres 
hipoginos,  con  los  filamentos  soldados  en  la  base 
l'orniando  un  tubo,  libres  en  la  parte  superior, 
filiformes,  cinco  más  cortos  y  cinco  más  largos 
alternados,  y  las  anteras  introrsas,  bilocnlares, 
con  las  celdas  adheridas  á  un  conectivo,  cuya 
base  se  prolonga  en  una  lígula  carnosa,  triangu- 
lar y  obtusa,  libres  entre  sí  y  con  dehiscencia 
longitudinal;  ovario  libre,  sentado,  ceñido  en  su 
baso  por  un  disco  anular  (lUe  presenta  20  dien- 
tes en  su  borde  y  con  cuatro  á  seis  celdas;  óvu- 
los anátropos,  solitarios  en  las  celdas,  colgan- 
tes é  insertos  cerca  del  ápice  del  ángulo  central; 
estilo  terminal  filiforme,  j' estigma  deprimido, 
acabezuelado,  obtusamente  lobulado;  fruto  ilru- 
pácco;  semillas  lisas  y  brillantes,  con  albumen. 

SACOIME:  ni.  Gcrm.  M.A.vuiii)OMc;i. 

SACOL:  Gcog.  Isla  del  Archip.  Fili[i¡no,  adya- 
cente á  la  costa  oriental  del  e.xtremo  S.O.  de 
Mindanao,  sit.  á  corta  distancia  al  N.E.  de  la 
de  Tiotauán,  y  tendida  en  una  extensión  de  7 
millas  de  N.O.  á  S.O.  con  su  mayor  anchura  y 
elevación  en  la  cabeza  N.,  continua  con  la  de 
Tictauan,  formando  canal  practicable  con  la 
costa  de  Mindanao.  Se  halla  rodeada  de  arreci- 
fes madrepóricos,  que  se  extienden  muy  poco 
hacia  fuera,  y  sobre  su  punta  S.O.  tiene  tres 
islotes.  Entre  estos  islotes  y  Tictanán  hay  cana- 
les hondaldes.  El  canal  que  las  islas  Tiotauán  y 
Sacol  forman  con  la  costa,  limitado  porarreciles 
acantilados  y  con  sondas  en  su  medianía  de  15 
á  17  ni.,  tiene  obstruida  su  salida  N.E.  por  ba- 
jos de  coral  que  se  encuentran  en  medio  de  la 
boca,  ilejando  estrechos  jiasos  entre  ellos  y  las 
costas  de  Mimlanao  y  de  .'iai'ol,  de  media  milla 
do  ancho  con  13  ni.  de  fondo. 

SACOLABIO  (del  gr.  aáxKoí,  saco,  y  el  latín 
lahiinn,  labio):  m.  Bnt.  Género  de  plantas  {Sac- 
cnlahiiím)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Or- 
quídeas, triliu  de  las  vandeas,  cuyas  especies 
habitan  en  la  India,  y  son  jilantas  herbáceas, 
epífitas,  caulescentes,  con  las  hojas  dísticas,  co- 
riáceas, generalmente  oblicuas  en  su  ápice,  y  las 
flores  axilare.s  solitarias  ó  formando  racimos; 
perigonio  abierto,  patento,  con  las  divisiones 
iguales  ó  las  laterales  exteriores  algo  mayores; 
labelo  ailherido  por  su  base  á  la  columna,  entero 
yespolonado;  columnita  erguida,  seniicilíndri- 
ca:  róstelo  alcznado;  anteras  incomiiletamonto 
bilocnlares,  con  dos  polinias  casi  globosas,  con  la 
caudícola  alargada  y  el  retináculo  muy  ¡iei|ueño. 

Toibu  bis  s.u-olabios  so  cultivan  en  estufa  ca- 
liente y  biimeila,  de  15  á  20"  centígr.ados,  em- 
|iloándüso  |iara  ello  la  tierra  de  brezo  turbosa  y 
fibrosa  mezclada  con  musgo  y  arena  silícea  de 
grano  grueso,  sobre  fondo  de  pedazos  do  tiesto 
y  carbón  vegetal.  Se  multiplica  ¡lor  esquejes. 


f5AfO 
SACOMANO:  ni.  ant.  Saquf.o. 

...  y  porque  las  otras  se  pusieron  á  sacoma- 
no, no  puduíion  los  nuestros  tan  presto  reco- 
ger la  gente. 

Jkkóni.mo  db  Zurita. 
-Saco.mano:  ant.  Basdoleko. 
-Sacomano:  ant.  Fori!a.ikador. 

-  En TitAií  Á  .SACOMANO:  fr.  Entrar  á  saco. 

-  Miíimi  A  SACOMANO:  fr.  Meier  á  saco. 

SACÓMIDOS  (del  gr.  aéKKos,  bolsa  ó  saco,  y 
IJ.VÍ,  ratiln):  m.  jil.  Zool.  Familia  de  mamíferos 
del  orden  roedores,  caracterizada  como  sigue:  ca- 
lavera con  su  contorno  casi  cuadrangular,  com- 
prendidos los  arcos  cigomáticos;  frontales  sin 
apólisis  postorbitarias;  temporal  extraordina- 
riamente desarrollado  y  con  su  porción  mastoi- 
dea  formando  una  parto  de  la  ]iared  superior  de 
la  calavera;  sin  agujero  infraorbitario,  [icro  con 
una  ancha  abertura  dirigida  á  los  lados  del  ma- 
xilar su|icrior;  el  pómulo  extendiilo  por  ilelante 
li.asta  el  lagriuial;  dientes  molares  con  ó  sin  raí- 
ces; incisivos  generalmente  con  surco;  hocico 
agudo;  labio  superior  peloso  y  no  hendido;  con 
bol.sas  bucales  pclo.sas  hasta  la  baso;  tibia  y  pe- 
roné unidos;  extremidades  con  cinco  dedos,  las 
posteriores  no  muy  cortas;  uñas  anteriores  me- 
dianas, pero  más  gruesas  que  las  posteriores; 
cola  larga;  cuerpo  delgado  y  esbelto;  con  pelos 
rígidos  é  inílexibles,  que  no  tienen  debajo  vello; 
con  ciego. 

Los  géneros  que  se  estuilian  en  esta  familia 
son:  Dipodoiny,  Pcrorjnalus  y  Saixomis,  todos 
de  América. 

SACOMORFO  (del  gr.  o-ók/vOS,  saco,  y  /lop^iji 
forma):  ni.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden 
coleópteros,  familia  sílfidos,  tribu  erotilinos. 
Sus  principales  caracteres  son:  cabeza  plana  ó 
ligeramente  convexa;  epistoma  ordinariamente 
confundido  con  la  frente;  labro  redondeado  y 
ciliado;  mandíbulas  robustas,  parcialmente 
membranosas  en  su  borde  interno,  bidentadas 
en  su  extrenndail;  niaxilas  con  el  lóbulo  interno 
biespinoso;  último  artejo  de  los  palpos  securi- 
forme; labio  inferior  con  el  snbmenton  muy  lar- 
go; lengüeta  muy  pequeña,  doble  más  ancha  que 
larga;  ojos  medianamente  convexos,  finamente 
granulados;  antenas  delgadas  ó  robustas,  lle- 
gando hasta  la  base  del  pronoto;  la  maza  de 
éstas  delgada,  formada  por  los  tres  ó  cuatro  úl- 
timos artejos;  protórax  transversal,  poco  conve- 
xo, más  ó  menos  largo  y  más  ó  menos  estrecha- 
do hacia  adelante;  élitros  ovalados  ú  oblongos, 
no  hemisféricos;  epipleuras  pequeñas;  proster- 
nen unas  veces  medianamente  convexo,  otras 
veces  aquillado  sobre  la  línea  media,  con  una 
apijHsis  tuberculiforme,  en  el  borde  anterior  y 
más  ó  menos  escotado;  mesosternon  transversal, 
un  poco  convexo,  truncado  rectamente  por  de- 
lante ó  algo  redondeado;  parapleuras  metatorá- 
cicas  lineales;  patas  cortas;  fémures  delgados, 
acanalados  por  debajo;  tibias  más  ó  menos  lle- 
xuosis;  tarsos  ensanchados  con  el  primer  artejo, 
de  variable  longitud. 

Las  especies  que  contiene  este  género  pertene- 
cen á  la  América  central,  y  sobro  todo  á  la  Amé- 
rica del  Sur. 

SACONDAGA:  Gfog.  Río  de  los  Estados  Uni- 
dos, est.  de  Nueva  York.  Lo  forman  pequeños 
lagos  del  condado  de  Elámilton,  tiene  curso  muy 
irregular  de  unos  300  knis. ,  y  desemboca  en  el 
Hudson  por  Hadley. 

SACONIA:  f.  Bol.  Género  de  plantas  (Sacco- 
nitt)  )ierteneciente  á  la  fiíniilia  de  las  Rubiáceas, 
tribu  de  las  guetardeas,  cuyas  especies  liabitan 
en  la  isla  de  Tortosa,  y  son  ¡llantas  arbóreas, 
lamiúñas,  con  las  hojas  opuestas,  peeioladas, 
coriáceas,  envainadoras  en  la  base,  con  estípu- 
las enterísimas  y  flores  blancas  dispuestas  en 
cima  terndnal  peduncul.aila;  cáliz  con  el  tubo 
aovado  soldado  con  el  ovario,  y  el  limbo  supero 
persistente,  corroído  y  con  cinco  dientes;  coro- 
la súpeía,  casi  embudada,  con  el  tubo  corto,  la 
garganta  ilesnuda  y  el  limbo  quinquelobulado, 
con  los  lóbulos  planos  y  obtusos;  cinco  estam- 
bres insertos  en  el  tubo  de  la  corola  y  salientes, 
con  los  filamentos  filiformes  y  las  anteras  linea- 
les é  incumbcntes;  o  vario  íii  loro,  bilocular,  con 
disco  e]>igino  carnoso;  óvulos  solitarios  en  las 
celdas  y  colgantes  del  ápice;  estilo  sencillo  y 
estigma  bilobo,  con  los  lóbulos  muy  cortos  y 
obtusos.  El  fruto  es  una  ilrupa  seniejante  á  la 
del  olivo,  algo  carnosa,  coronada  por  el  limbo 
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del  cáliz,  ligeramente  amurcada  cuando  teca  y 
con  el  núcleo  óseo  bilocidar.  Semillas  solitarias 
en  las  celdas,  invertidas  y  casi  cilindricas. 

8AC0PÉTALO  (del  gr.  aáKKOí,  Haeo,  y  p¿laloJ: 
m.  Bol.  Género  de  yXüntn»  ( Snccopetalum )  per- 
teneciente á  la  familia  de  las  Anonácea.s,  coya» 
especies  habitan  en  .Tava, y  son  plantas  arbóreas 
con  las  ramas  floríferas  desprovistas  de  hojas,  y 
en  las  demás  con  ellas  alternas,  acorazonadas  en 
la  base,  .acuniinaiJas  en  el  ápice,  enterísimas, 
sembradas  de  puntos  brillantes  muy  nicninlos  y 
con  las  flores  solitarias  ó  geniina<la»,  |*diceladah 
en  las  axilas  de  hojas  difeientes  y  más  grandes; 
cáliz  de  tres  sépalos;  corola  de  seis  pétalos  hi- 
poginos, biseriados,  los  exteriores  sepaloideos  y 
los  interiores  valvados,  soldados  ó  libres,  en  for- 
ma de  saco  en  su  base;  estandíres  numerosos, 
insertos  en  varias  seríes  sobre  un  receptáculo 
globoso,  con  las  anter.is  sentadas,  extrorsas,  bi- 
locnlares y  longitudinalmente  dehiscentes;  ova- 
rios numerosos,  libres,  unilocnlares,  con  tres 
óvulos  biseriados  y  estigmas  .sentados  casi  he- 
misféricos. El  fruto  estii  formado  por  una  re- 
unión de  folículos  pedicelados  y  polisiicrnios. 

SACOPTERIO  (del  gr.  aiKKot,  .saco,  y  rrépvs, 
ala):  m.  Zoo!.  Género  de  mamíferos  del  orden 
de  los  quiióptero.s,  familia  de  los  embalonúri- 
dos,  tribu  de  los  cmbalonnrinos.  Este  género  se 
reconoce  por  ofrecer  los  caracteres  siguientes: 
huesos  interinaxilares  separados  generalmente 
por  un  intervalo  por  delante;  incisivos  débiles 
generalmente;  hueso  frontal  convexo;  hocico  sa- 
liente; orejas  grandes  y  oblongas;  hacia  el  codo 
y  en  la  membrana  de  las  alas  una  glándula  en 
forma  de  saco,  y  que  segrega  una  especie  de  acei- 
te; piernas  largas;  peroné  muy  delgado:  primera 
falange  del  dedo  medio,  durante  el  rejioso,  do- 
blada sobre  la  superficie  dorsal  del  hueso  meta- 
cáriiico;  cola  delgada  que  perfora  la  membrana 
interfemoral  y  aparece  por  encima  de  sncara  su- 
perior. 

El  tipo  de  este  género  es  el  SaccopUryx  ¡ep- 
turuíi  L.,  del  Bra.sil. 

SACOS:  Gcog.  V.  San  Joroe  y  Sakta  SfAriA 

DE  Sacos. 

SACOSTOMO  (del  gr.  (TÓcko!,  bols.1,  y  aró/ia, 
boca):  m.  ZooL  Género  de  mamíferos  del  orden 
de  los  roedores,  familia  délos  múridos,  tribn  de 
los  murinos.  Este  género  se  distingue  por  tener 
los  dientes  incisivos  lisos:  los  molares,  con  sólo 
ligeros  tubérculos,  dispuestos  en  tres  limas 
transversales  en  los  anteriores  y  en  dos  en  los 
siguientes:  las  bolsas  bucales  llegan  siilo  hasta 
debajo  de  la  oivja:  Labio  superior  henilido;  r.aíz 
infeiiorde  la  apófisis  cigomática  con  bonle  no 
saliente,  sino  torcido  hacia  afuera;  el  ángulo  de 
la  mandíbula  inferior  unciforme  y  encorvado  ha- 
cia arriba.  La  cola  corta,  sin  anillos  y  con  pocos 
pelos. 

El  tipo  de  este  género  es  el  Saccoslomits  íapi- 
darius  Pet.,  de  Mozambique. 

SACRA  (de  sacro):  f.  Cada  una  de  las  tres  ta- 
blillas que  se  suelen  poner  en  el  altar,  para  que 
el  sacerdote  pueda  leer  cómodamente  algunas 
oraciones  y  otras  partes  de  la  misa  sin  recurrir 
al  misal. 

SACRAMENIA:  Geog.  Lugar  con  aynnt. ,  iiar- 
tido  judicial  de  Cnéllar,  prov.  y  dióc.  de  Sego- 
via;  S46  habits.  Sit.  cerca  de  Pcchanoman,  en 
terreno  desigual  bañado  por  nn  arroyo  alíñente 
del  Duratón.  Cereales,  vino,  garbanzos  y  horta- 
lizas. Sacramenta  significa  Sagrados  minos.  Tu- 
vo dos  parroquias,  San  Martín  y  Santa  Marina, 
y  un  antiguo  santuario  que  con  el  título  de  San 
Miguel  acaso  fué  también  p.arroquia.  «Era  éste, 
dice  D.  José  María  Qnadrado,  una  i^equeñajoya 
del  arto  románico  en  su  edad  primera,  que  ha- 
bían guardado  intacta  los  siglos,  sin  mudarle  ni 
añadirlo  cosa  alguna.  Asombra  conservación  tan 
perfecta  en  aquella  rasa  y  ventosa  altura  cii-cni- 
da  por  vastísimo  horizonte:  la  jKirtada  lateral 
mantiene  enteras  sus  dos  columnas á cada  parte, 
las  hoj,as  }•  figuras  de  sus  c.ipiteles,  las  laboit>s 
de  su  cornisa  y  arquivolto:  y  obra  de  ayer  ]>are- 
co  el  torneado  cascarón  de  la  capilla,  guarnecida 
dentro  y  fuera  de  medias  cañas,  |>erforatla  )>or 
tres  ventanas  en  el  hemiciclo  y  figurando  dos 
grandes  ajimeces  en  la  |vn  te  baja  de  sns  muros 
interiores,  como  si  de  cincel  acabaran  de  salir 
los  rudos  follajes  y  caprichosos  grupos  de  peleo- 
nas y  animales  que  visten  los  capiteles  ó  forman 
los  canecillos.  IV  Sainimenia  se  titula  asimismo 


52 


SACR 


mi  nionastoi'io  cisterciense  sito  allí  cerca  en  .amo- 
no valle;  y  tondi'íamos  por  niny  ¡irobable  que 
al  pueblo  Imbieso  eonninicailo  la  ileiioniinación 
aquel  sagrado  cdiíicio,  si  no  reoordáranios  que  el 
inimero  existía  ya  con  su  nombre  en  H23y  que 
la  lundación  del  segundo  data  de  1141.  Pronio- 
viüla  Alfonso  ol  ICmperador,  y  de  Soala  Dei  vi- 
nieron, con  su  primer  abad  Raimundo,  los  mon- 
jes franceses  q\ie  lo  realizaron.  No  desmienten 
ser  do  mediados  del  siíjlo  xa  los  robustos  ma- 
chones de  la  fachada  del  templo,  ni  la  profunda 
l>ortada  cuyos  siete  senücírcnlosdecrecentes  pro- 
longan unos  sus  jambas  hasta  el  suelo,  otros  re- 
posan en  tres  columnas  por  lado,  de  capiteles 
muy  pritnitivos.  Más  esbeltas  son  las  columnas 
puestas  en  las  tres  ventanas  del  ábside  princi- 
]ial,  que  avanza  por  detrás  en  airosa  curva  entre 
los  dos  colaterales,  que  son  de  planta  rectangu- 
lar. En  la  barroca  arquitectura  de  la  entrada  al 
convento,  acompañan  á  la  efigie  do  la  Concep- 
ción las  de  los  reyes  bienhechores,  Alfonso  Vil 
y  Alfonso  VIII,  vestidos  á  la  romana.  En  el  in- 
terior de  la  iglesia  se  observa  ya  la  transición 
del  bizantino  al  gótico  y  armonizados  los  carac- 
teres de  ambos  estilos.  Seis  arcos  de  pronuncia- 
da ojiva  ponen  á  un  lado  y  otro  en  comunica- 
ción sus  tres  naves,  al  paso  que  revisten  aún  los 
pilares  gruesas  columnas  cilindricas  con  capite- 
les ó  bien  lisos  o  de  tosco  follaje;  las  bóvedas,  no 
muy  altas,  son  apuntadas  también,  y  las  de  la 
nave  central  admitieron  más  tarde  algún  ador- 
no entrelazado.  El  coro  alto  abarca  las  dos  infe- 
riores, conservando  la  sillería.  Carecen  de  capi- 
llas bis  naves  laterales,  alumbradas  por  sencillas 
ventanas  de  medio  punto,  y  terminan  en  (1  cru- 
cero, sin  continuar  para  reunirse  á  espaldas  del 
altar  mayor;  pero  las  dos  capillas  que  enfrente 
tienen,  aliiertas  en  uno  y  otro  brazo,  parecen 
góticas  más  bien  que  bizantinas,  en  cuanto  dejan 
ver  sus  modernos  retablos.  Moderno  igualmente 
es  el  que  encubre  el  .ábside  principal,  bien  que 
permite  dar  la  vuelta  en  derredor  suyo  por  un 
altareito  que  le  está  detrás  arrimado.  El  cimbo- 
rio cuadrangular  en  el  centro  del  crucero  sólo  se 
demuestra  tal  por  una  poca  ventaja  ijue  lleva  en 
altura  á  la  nave  mayor,  de  enyas  labores  parti- 
cipa; lumbreras  no  las  tiene,  y  la  luz  iiue  baña 
el  crucero  penetra  por  los  calados  de  una  clara- 
boya trazada  desde  el  principio  en  el  brazo  de 
la  derecha.  Por  un  arco  muy  bajo,  recortado  en 
lóbulos  y  guarnecido  de  puntas,  y  cerca  de  un 
altar  de  la  decadencia  gótica  dedicado  á  San 
Bernardo,  se  pasa  al  claustro,  ojival  en  las  bó- 
vedas de  sus  cori-edores,  bizantino  en  la  arque- 
ría y  columnata.  Consta  cada  una  de  sus  alas  de 
cinco  grandes  arcos,  subdivididos  en  tres  de  me- 
dio punto  qvie  sostienen  columnas  gemelas  con 
capiteles  de  follaje.  La  sala  capitular,  aunque 
pequeña,  despliega  las  elegantes  formas  que  so- 
lían dar  á  las  suyas  los  monjes  del  Císter;  grue- 
so y  bocelado  semicírculo  en  la  portada,  un  ga- 
llardo ajimez  á  cada  lado  apoyándose  en  aéreos 
grupos  de  colnmnitas  en  cuyos  capiteles  se  di- 
bujan trenzas  y  enlazamientos,  y  bóvedas  tam- 
bién semicirculares  que  van  todas  á  estribar  so- 
bre cuatro  aisladas  columnas.  Corre  por  cima 
del  claustro  bajo  una  galería  moderna.» 

.SACRAMENTAL:  adj.  Perteneciente  á  los  sa- 
cramentos. 

...acabada  la  confesión  SACRAMENTAL,  los 
frailes  que  habían  mandado  llamar,  se  jun- 
taron. 

Fr.  Hernando  del  Castillo. 

...  hasta  en  los  pueblos  más  reducidos  se 
representaban  los  autos  por  la  fiesta  del  Cor- 
pus, de  donde  les  viuo  el  titulo  de  sacramen- 
tales. 

.loVELLANOS. 

-Sacramen'tal:  Dícese  de  los  remedios  que 
tiene  la  Iglesia  para  sanar  el  alma  y  limpiarla 
de  los  pecados  veniales,  y  de  las  penas  debidas 
por  éstos  y  por  los  mortales;  como  el  agua  ben- 
dita, indulgencias  y  jubileos. 

...  demás  de  los  Sacramentos,  ¿qué  otras 
ayudas  tenemos  en  la  Iglesia?  Las  que  llaman 
sacramentales. 

Ripalda. 

-Sacramental:  m.  Individuo  de  la  cofra- 
día destinada  á  dar  culto  al  Santísimo  Sacra- 
mento. 

-Sacramental:  f.  Cofradía  dedicada  á  dar 
cnlto  al  Sacramento  del  altar. 
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SACRAMENTALMENTE:  ailv.  m.  Con  realidad 
de  sacramento. 

..  no  se  juzgaba  di^'na  de  comulgar  SACRA- 
MENTA!.MKNTi!  todos  los  ibas. 

P.  Juan  Martínez  de  la  Parra. 

...  dispóngase,  y  desee  recibir  la  sagrada 
Comunión  á  menudo,  y  si  no  la  puede  recibir 
SACRAMENTALMENTE  cuantas  veces  desea,  no 
se  turbe. 

Fr.  Litis  de  Granada. 

-  SACRAMENTALMENrE:  Eu  confesión  .s.icra- 
mental. 

SACRAMENTAR  (de  sacramento):  a.  Dar,  ad- 
ministrar el  viático  á  un  enfermo. 

.,.  acudía  incansablemente  á  todos,  curando 
y  SACRAMENTANDO  á  los  enfermos,  que  eran 
nuiclios. 

P.  .lUAN  EUSEBIO  NiEREMBERO. 

SACRAMENTARIO,  RÍA:  íidj.  Dícese  de  la  sec- 
ta de  los  protestantes,  y  de  los  individuos  de 
esta  secta  que,  al  nacer  la  Reforma,  negaron  la 
presencia  real  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  en  el 
sacramento  de  la  Eucaristía.  Api.  á  pers.,  lísa- 
se  ni.  c.  s. 

...  donde  manifiestamente  se  conoce  que 
Judas  incurrió  en  el  error  de  aquellos  que  se 
le  fueron  al  Salvador  de  las  almas,  y  que 
fué  el  traidor  también  hereje  sacramenta 
RIO. 

Palafox. 

...  por  más  que  blasfemen  impíos,  por  más 
que  ladren  sacrilegos  los  herejes  sacramen- 
TARIOS. 

1'.  Juan  Martínez  de  la  Parra. 

-  Sacramentamos:  m.  pl.  Hist.  tcL  Los 
católicos  llaman  así  á  todos  los  herejes  que  han 
enseñado,  en  lo  tocante  á  la  Eucaristía,  cosas 
contrarias  á  la  doctrina  romana,  y  que  han  ne- 
gado la  presencia  real  de  Jesucristo  en  dicho  sa- 
cramento ó  la  transubstanciación.  Sacraménta- 
nos son,  pues,  los  discípulos  de  Lutero  y  los  cal- 
vinistas; pero  los  luteranos  que  admiten  la  pre- 
sencia real  han  llamado  sacramentarlos  á  los 
que,  con  Carlostadio,  Zuinglio  y  Calvino,  des- 
echan la  ])resencia  real,  sustentando  que  la  Eu- 
caristía no  es  más  que  la  figura,  el  signo,  el  sím- 
bolo del  cuerpo  y  sangre  de  Jesucristo,  y  que  en 
la  comunión  se  recibe  este  cuerpo  y  esta  san- 
gre, no  real,  sino  espiritualmente  y  por  la  fe. 
Por  las  razones  dichas  son  también  sacramen- 
tarios  Ecolampadio,  Muncer,  Buceryotros. 

SACRAMENTE:  adv.  m.  Sagradamente. 

Cuando  colosos  SACRAMENTE  .altivos 
Humildes  son,  y  aun  no  con  digna  parte 
Para  depositar  tales  despojos, 

ViLLAMEDIANA. 

SACRAMENTO  (del  lat.  sacramentum )  :  m. 
Signo  sensible  de  un  efecto  interior  y  espiritual 
que  Dios  obra  en  nuestras  almas.  Son  siete. 

En  fin,  llegó  el  último  de  D.  Quijote,   des- 
pués de  recibidos  todos  los  SxVCRamentos,  y 
después  de  haber  abominado  con  muclias  y 
eficaces  razones  de  los  libros  de  caballerías. 
Cervantes. 

...  el  quinto  tomo  del  Lngdunense.. .  (,esti) 
destinado  á  los  dos  grandes  s,xCHAMENTOS  de 
orden  y  matrimonio,  etc. 

JOVELLANOS. 

-  SACRAMENTO:  Cristo  sacramentado  en  la 
hostia.  Para  mayor  veneración  dícese  Santísi- 
mo Sacramento. 

...clamó  á  el  punto  á  un   religioso,  que  le 
trajese  el  Sautísiruo  sacramento. 
P.  Juan  Martínez  de  la  Parra. 

Concluida  la  salutación,  que  ese  fué  vino  de 
otra   cuba,   di  principio  al  sermón   con  este 
apostrofe  al  sacramento  que  estab.i  patéate. 
Isla. 

-Sacramento:  Mi.sterio;  cualquier  cosa  ar- 
cana ()  muy  recóndita,  que  no  se  puedo  com- 
prender ó  explicar. 

...  con  la  inteligencia  que  participó  de  tan- 
tas maravillas  y  SACRAMENTI1S  juntos. 

María  de  Jesús  de  Agreda. 

Dispuso  el  glorioso,  virgen, 
Santo  desposorio  vuestro. 
Para  esconder  Dios  en  uno 
Otro  mayor  sacramento. 

Antonio  de  Mendoza. 


-Sacramento:  ant.  Juramento. 

Que  eu  desprecio  del  santo  sacramento, 
La  recibida  ley,  y  fe  juraila, 
Habían  périidainente  quebrantado, 
Y  las  armas  ilícitas  tomado. 

Ercili.a. 

-Sacramento  del  altar:  El  Eucarístico. 

...  cada  año  celebra  nuestra  santa  madre  la 
Iglesia  el  inefable  misterio  del  sacramento 
ttd  altar,  un  día,  que  para  esto  tiene  señalado. 
Juan  de  Zavaleta. 

-Administrar  SACRAMENTOS:  fr.  Darlos  ó 
conferirlos. 

-Hacer  sacramentos:  fr.   Hacer  miste- 

RIO.S. 

Virtud  tienen  las  palabros; 
Que  bien  lo  prueba  la  Iglesia, 
Que  tantos  milagros  hace 
Y  sacramentos  con  ellas. 

Ruiz  DE  Alarcón. 

-  Incapaz  de  s.^cramentos:  fig.  y  lam.  Dí- 
cese de  la  persona  muy  ruda  ó  necia. 

-  Recibir  LOS  sacramentos:  fr.  Recibir  el 
eu  ferino  los  de  penitencia,  eucaristía  y  extrema- 
unción. 

-Sacramento:  i^i-o.  cdíi.  y  Relig.  La  pala- 
bra sacramento,  en  general ,  se  emplea  en  las  Sa- 
gr.idas  Escrituras  jiarasiguilicar  una  cosa  secre- 
ta y  sagrada.  En  el  libro  de  la  Sabiduría  se  dice 
que  los  malos  no  conocieron  los  secretos  de 
Dios:  Nescierunt  sacramenta  Dci.  Tomada  esta 
p.vlabra  en  una  significación  menos  extensa,  sig- 
nifica una  cosa  santa  y  sagrada  que  los  hombres 
dedican  á  Dios,  y,  cu  este  sentido,  equivale  á 
misterio,  voz  griega  que  quiere  decir  signo  exte- 
rior de  una  cosa  sagrada  y  secreta.  Así  San  Pa- 
blo, hablando  del  misterio  de  la  encarnación, 
dice:  Manifesle  magnum  csl  pietaiis  sacramen- 
tum, quod  manifestatuní  est  in  carne. 

Desde  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia  se  lia 
empleado  la  palabra  sacramento  para  significar 
los  que  instituyó  Jesucristo.  Eu  efecto,  los  San- 
tos Padres  han  atribuido  la  misma  significación 
á  estas  dos  palabras  de  misterio  y  sacramento, 
Los  sacramentos  de  la  nueva  lej',  según  la  defi- 
nición del  catecismo  del  concilio  de  Tiento,  son 
signos  sencillos  que  por  institución  divina  tie- 
nen la  virtud  de  significar  y  iirodueir  la  santi- 
dad y  la  justicia:  todos  han  sido  instituidos  por 
Jesucristo,  y  el  santo  concilio  de  Trente  anate- 
matiza á  los  que  sostengan  lo  contrario.  Eu  el 
sentido  que  la  palabra  sacramento  será  tomada 
en  lo  sucesivo  es  de  este  modo,  definiéndose  co- 
mo el  signo  visible  de  una  gracia  invisible,  ins- 
tituida por  Dios,  para  nuestra  santificación,  ó, 
como  dice  San  Agustín,  una  forma  visible  de 
gracia  invisible.  También  puede  definirse  un 
signo  sensible  de  cosa  sagrada  instituido  perma- 
nentemente por  Dios,  para  significar  y  conferir 
la  gracia.  Seguiremos  principalmente,  al  tratar 
tal  institución,  á  Gómez  de  .Salazar. 

Todo  sacramento  ha  de  reunir  en  sí  precisa- 
mente las  condiciones  siguientes:  1.°  Institución 
divina  de  un  modo  permanente.  2.°  Signo  sen- 
sible. 3.°  Gracia  invisible,  conferida  por  un  sig- 
no externo. 

Los  sacramentos  de  la  ley  antigua  pueden  de- 
finirse: un  signo  sensible  y  sagrado,  instituido 
permanentemente  por  Dios  para  significar  la  gra- 
cia interior  que  se  había  de  dar  por  la  Pasión  de 
Jesucristo,  y  [lara  conferir  la  gracia  exterior  ó 
legal.  El  Señor,  siempre  misericordioso  para  con 
la  criatura,  formada  a  su  imagen  y  semejanza,  la 
proveyó  de  algún  sacramento  )iara  atender  á  su 
santificación  y  salvación  en  el  estado  llamado 
de  naturaleza,  ó  sea  en  el  tiempo  que  medió  des- 
de el  pecado  del  primer  hombre  hasta  Moisés. 

La  ley  mosaica  contenía  varios  sacramentos, 
como  la  Circuncisión,  el  Cordero  Pascual,  las 
consagraciones  de  los  pontífices  y  sacerdotes,  las 
expiaciones  y  pnrificaciones  del  pueblo  judaico 
ó  israelita,  lo  cual  suponen  en  términos  claros  y 
precisos  los  concilios  y  Padres  de  la  Iglesia,  cuan- 
do comparan  los  sacramentos  de  la  ley  antigua 
con  los  de  la  nueva.  Los  sacramentos  de  la  ley 
mosaica  fueron  establecidos  por  tiempo  determi- 
nado, y  quedaron  abrogados  con  la  venida  y 
muerte  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  que  todos 
ellos  figuraban,  sucediéndoles  los  .s.aerameutos 
de  la  nueva  ley,  cuya  eficacia  y  virtud  es  inconi- 
paraldeniente  superior  á  la  de  los  otros. 

Los  sacramentos  de  la  nueva  ley  pueden  defi- 
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nlisc:  un  signo  sensibloy  sagrado  instituirlo  ])er- 
maneiiteiuento  por  Jesucristo  para  sigiiilicar  y 
proihicir  por  sí  (ex  opere  opéralo J  la  gracia  inte- 
rior, listos  sacramentos  son  siete  en  la  ley  evan- 
gélica, á  sabor:  bautismo,  conlirmación,  eucaris- 
tía, penitoncia,  extremauciún,  orden  y  matrimo- 
nio. Los  sacramentos  do  la  nueva  ley  producen 
la  gracia  en  el  que  los  reciije  ex  opere  opéralo,  ó 
sea  por  virtud  propia,  intlependientemente  del 
mérito  que  haya  ó  pueda  haber  en  el  que  los  ad- 
ministra ó  recibo,  y  por  eso  el  concilio  de  Tren- 
to  sancionó  esta  verdad  dogmática  contra  Luto- 
ro  y  Calvinoen  li^  |iilil.i:i.  ,sii;iiiciitrs:  .Si  alguno 
dijere  que  por  lii~  iiii-nhi,  ,  i,i,iiiiriii,,s(le  la  nue- 
va ley  no  se  conlüir  l.i  -r.ici.i  .  /  nyi  re  opéralo, 
sino  que  basta  para  conseguirla  sola  la  fe  en  las 
divinas  promesas,  sea  excomulgado. 

Los  sacramentos  constan  de  dos  partes:  signo 
sensildc  y  sujeto  á  los  sentiilos;  cosa  invisible, 
que  es  la  gracia  comunicada  por  la  cosa  sensible. 
Él  signo  sensible  se  designaba  en  los  doce  pri- 
meros siglos  con  Iní  iioiiilircs  de  cosas  y  pala- 
bras, símbolos  ni-ii  "s  ,i^ii,is  sagrados,  inicia- 
ciones de  la  reliui  iii.  s  i  luiicntos;  pero  en  el  si- 
glo ;(iri  se  apUcu  a  las  cii-iicias  eclesiásticas  la 
Filosofía  perijiatética,  y  desde  entonces  se  em- 
plearon las  palabras  materia  y  forma  para  de- 
.signar  la  señal  sensible  comunicativa  de  la  gra- 
cia. Todos  los  sacramentos  constan  necesaria- 
mente eu  su  conteceión  de  cosas,  como  materia, 
y  de  palabras,  como  l'orma ;  de  manera  que,  si  fal- 
ta alguna  de  estas  cosas,  no  habrá  sacramento. 
.Se  entiende  por  materia  cualesquiera  signo  sen- 
sible que  sea  á  propósito  para  siguillcar  defecto 
especial  de  cada  sacramento.  La  materia  se  di- 
vide en  remota,  ó  -sea  la  cosa  misma  que  ha  de 
servir  para  hacerel  sacramento:y  próxima,  ósea 
el  uso  y  aplicación  de  la  materia  remota  al  su- 
jeto. Se  entiende  por  forma  las  palabras  que  de- 
terminan la  materia  para  ser  sacramento.  La 
forma  puede  ser  pura  ó  absoluta  y  condieional. 
Esta  se  emplea  únicamente  en  los  sacramentos 
que  no  pueden  reiterarse,  cuando  hay  fundada 
duda  de  si  fueron  ó  no  administrados  al  sujeto. 
No  se  hace  mención  expresa  hasta  el  siglo  viii 
del  uso  de  la  Ibrma  condicional,  pero  es  induda- 
ble que  se  empleó  en  los  casos  cjue  ocurrieron  en 
los  siglos  anteriores,  según  consta  por  innume- 
rables testimonios  de  la  antigüedad,  y  por  esta 
razón  Pío  VI  condena,  en  su  constitución  .Jjíc¿o- 
rcmfalei,  la  doctrina  del  sínodo  de  Pistoya  so- 
bre la  supresión  de  la  forma  condicional  bajo  el 
pretexto  de  adhesión  á  los  antiguos  cánones. 

Las  materias  y  formas  de  todos  y  cada  uno  de 
los  .sacramentos  son  de  institución  divina,  alme- 
nes en  general,  puesto  que  es  dogma  de  fe  que 
Jesucristo  instituyó  los  .sacramentos  de  la  nueva 
ley;  pero  no  están  conformes  los  teólogos  respec- 
to á  la  determinación  in  speeie  por  Jesucristo  de 
la  materia  y  forma  de  todos  los  sacramentos. 
En  todo  caso  no  pueden  aquéllos  mudarse  subs- 
tancialmente  por  la  Iglesia,  toda  vez  que  tienen 
]ior  autor  á  Jesucristo. 

Se  entiende  por  ministro  de  los  sacramentos 
la  persona  encargada  de  hacerlos  ó  conferirlos. 
El  ministro  puede  ser:  Primario,  que  es  la  per- 
sona que  administra  los  sacramcnto.s,  ennomln-e 
propio,  y  ésta  es  Jesucristo  como  hombre;  y  Se- 
cundario, ó  sea  la  persona  que  administra  ó  hace 
los  sacramentos  en  nombre  de  Jesucristo.  El  mi- 
nistro secundario  puede  ser:  Ori/iiiario,  ó  sea  el 
sujeto  que  hace  ó  puede  hacer  válidamente  los 
sacramentos,  según  la  ley  prescrita  por  Jesucris- 
to; y  Extraordinario,  ó  sea  la  persona  encargada 
de  hacer  los  sacramentos  en  virtud  de  una  ley 
ó  disposición  especial  de  Jesucristo. 

El  ministro  ordinario  ha  de  reunir  en  sí  pre- 
cisamente las  condiciones  siguientes:  I.»  Hombre 
dotado  de  razón,  porque  Jesucristo  sólo  concedió 
dicha  facultad  á  los  que  so  hallasen  en  este  caso. 
2.°  Orden  sagrado,  porque  el  Divino  Fundador 
de  la  Iglesia  dispuso  que  los  sacramentos  se  con- 
firieran é  hicieran  solamente  por  los  ministros 
sagrados,  á  excepción  del  bautismo  y  matrimo- 
nio, |iorque  en  la  Iglesia  existe  una  jerarquía 
por  disposición  divina;  así  que  el  concilio  de 
Trento  anatematiza  al  que  dijere  que  toilos  los 
cristianos  tienen  potestad  de  predicar  y  de  ad- 
ministrar todos  los  sacramentos.  3.°  Intención 
de  hacer  lo  que  hace  la  Iglesia. 

Se  entiende  por  intención  el  acto  deliberado 
de  la  voluntad  por  el  que  uno  quiere  hacer  algu- 
na cosa.  La  intención  puede  ser,  a|iarto  de  otras 
divisitjnes  menos  importantes,  aclual  y  virtual. 
Se  llama  intención  actual  la  presente  aplicación 
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de  la  voluntad  al  acto  que  ejecuta.  .Se  entiende 
por  intención  virtual  la  misma  intención  actual 
que  precedió  y  moralmente  persevera  en  el  acto 
de  obrar,  porque  no  ha  sido  revocada  [lor  inten- 
ción contraria,  ó  sea  por  acto  que  no  conduzca 
al  fin.  La  intención  actual  no  es  de  necesidad, 
porque  no  está  siempre  en  mano  del  hombre  te- 
nerla; pero  el  ministro  de  los  sacramentos  ha  de 
tener  intención,  virtual  al  menos,  de  celebrar  el 
rito  .sagrado  como  santo  para  su  válida  adminis- 
tración, y  por  esto  el  concilio  de  Const;inza  man- 
dó que  se  preguntase  á  los  sospechosos  de  las 
herejías  condenadas  por  el  mismo,  si  creían  que 
los  malos  sacerdotes  iiacen  válidamente  los  sa- 
cramentos con  la  debida  materia  y  forma  y  con 
intención  de  hacer  lo  que  hace  la  Iglesia.  Esta 
misma  doctrina  enseñó  el  concilio  de  Florencia, 
en  el  que  so  dice  que  torios  los  sacramentos  se 
perfeccionan  con  las  cosas  como  materia,  con  las 
palabras  como  l'orma  y  con  la  persona  del  minis- 
tro que  hace  el  sacramento  con  intención  de  ha- 
cer lo  que  hace  la  Iglesia.  Por  último,  el  conci- 
lio de  Trento  anatematiza  A  los  que  dijeren  que 
no  se  requiere  intención  de  hacer  lo  que  hace  la 
Iglesia  en  los  ministros  cuando  confieren  los  sa- 
cramentos. 

La  constante  tradición  de  la  Iglesia  consideró 
siempre  como  válidos  los  sacramentos  adminis- 
trados por  los  herejes,  y  en  ella  se  apoyaba  el 
Papa  .San  Esteban  para  impugnar  la  práctica 
seguida  por  San  Cipriano  y  otros  obispos  africa- 
nos de  bautizar  á  los  que  habían  recibiilo  este 
■sacramento  de  manos  de  los  herejes.  El  concilio 
de  Trento,  siguiendo  esta  misma  doftviiin.  dice: 

«Si  alguno  dijere  que  el  bautism mi'  i  i' I  o  ]"! 

los  herejes  en  el  nombre  del  Pih',  i|i  I  llii'i  y 
del  Espíritu  Santo  con  intenciuu  de  liairi  lu 
que  hace  la  Iglesia  no  es  verdadero  liautismo, 
sea  excomulgado.»  El  ministro  de  los  sacramen- 
tos obra  en  virtud  y  por  autoridad  divina,  cuya 
potestarl  no  se  le  quita  por  su  herejía  ó  malas 
disposiciones,  puesto  que  es  una  gracia  ministe- 
rial concedida  al  mismo  en  utilidad  y  provecho 
de  otros.  Lo  mismo  debe  rlecirse  respecto  á  los 
sacramentos  conferidos  por  los  ministros  peca- 
dores, porque  su  virtud  no  depende  de  los  mé- 
ritos de  ellos,  sino  de  la  voluntad  de  Jesucristo. 
Esta  verdad,  que  hibía  sido  ya  demostrada  hasta 
la  evidencia  con  motivo  de  los  errores  de  los  do- 
natistas,  valdenses  y  albigeiises,  wiclefistas  y 
anabaptistas,  fué  también  definida  por  el  santo 
concilio  de  Trento,  en  el  que  se  dice:  «Si  alguno 
dijere  que  el  ministro  que  está  en  pecailo  mor- 
tal no  hace  ó  no  confiere  el  sacramento,  aunque 
observe  todas  las  cosas  esenciales  para  hacerlo  ó 
conferirlo,  sea  excomulgado.» 

Los  ministros  de  los  sacramentos  tienen  la 
obligación  de  administrar  santamente  las  cosas 
santas,  si  han  de  corresponder  dignamente  á  la 
voluntad  divina,  y,  á  este  efecto,  deben  hallarse 
en  estado  de  gracia  y  con  la  pureza  que  requiere 
su  elevadísimo  ministerio.  Por  esta  razón  los 
fieles  no  deben  ni  puerlen  lícitamente  pedir  ni 
recibir,  sin  legítima  causa,  los  sacramentos  ile  los 
malos  ministros,  poniue  así  lo  exige  la  ley  de  la 
caridad  para  con  el  prójimo. 

Los  párvulos  que  no  han  llegado  al  uso  de 
razón,  y  los  que  á  ellos  se  equiparan,  como  los 
dementes  perpetuos,  etc.,  pueden  recibir  los  sa- 
cramentos necesarios  para  la  salvación  sin  dis- 
posición alguna  por  su  parte,  según  la  constante 
tradición  y  jíráctica  no  interrumpida  de  la  Igle- 
sia. Los  adultos  necesitan,  para  la  válida  recep- 
ción de  los  sacramentos,  intención  positiva  de 
recibirlos.  Esta  misma  doctrina  se  halla  consig- 
nada en  los  monumentos  de  la  antigüedad  y  en 
la  tr.adición  y  práctica  de  la  Iglesia;  así  que  el 
concilio  do  Trento  tlice  con  arreglo  á  esta  doc- 
trina «que  la  justificación  no  sólo  es  el  perdón 
de  los  pecados,  sino  también  la  .santificación  y 
renovación  del  homl>re  interior  por  la  admisión 
voluntaria  de  la  gr,acia  y  dones  que  la  siguen. 
En  cu.anto  á  las  disposiciones  necesarias  en  los 
adultos  para  la  i'ecepción  lícita  de  los  sacramon- 
tos,  ha  (lo  tenerse  presente:  1.°  IJue  los  dos  sa- 
cramentos llanuidos  de  muertos,  que  son  el  bau- 
tismo y  la  poniteucia,  porque  fueron  instituidos 
para  ¡lorrlonar  el  pecado  mortal,  requieren  ile 
parte  riel  que  los  recibe  temor  ile  Dios,  esperan- 
za ó  confianza  en  el  mismo  por  los  méritos  de 
Jesucristo,  amor  do  Dios  inicial  y  odio  y  detes- 
tación del  pecado.  2.°  Qno  en  los  sacramentos 
llamados  do  rivos,  porque  fueron  instituidos  pa- 
ra aumentar  la  gracia  santilioante  de  los  que  lo 
reciben,  y  que  son  la  confirmación,  eucaristía. 


SAO  I!  .',3 

extremaunción,  orden  y  matrimonio,  ee  requie- 
re la  gracia  Kantificantc  en  el  sujeto  apiernas  de 
los  actos  citados  en  el  anterior. 

Todos  los  s.acranientos  de  la  nueva  ley  coulie- 
ren  la  gracia  al  sujeto  que  lo»  recibe  con  la.s  de- 
bidas dis)iosicioues,  pero  Ifts  de  muertes  produ- 
cen por  su  naturaleza,  y  según  se  primaria  ins- 
titución, la  primera  gracia,  á  diferencia  de  los  ha- 
cramentes  de  vives,  que  están  llamados  á  produ- 
cir por  su  naturaleza  la  gracia  segunda,  aunque 
podrá  ocurrir  en  algunos  casos  que  los  de  muer- 
tos den  la  gracia  segunda  y  los  de  vivo.s  la  pri- 
mera. AfJemás,  los  .sacramentos  del  bautismo, 
confirmación  y  orrjen  imprimen  carácter  en  el 
sujeto  que  los  recibe,  según  definió  el  concilio  de 
Trento,  el  cual  dice  que  el  carácter  es  un  signo 
espiritual  é  indeleble  impreso  en  el  alma,  f)or 
cuya  razón  no  pueden  reiterarse  los  mencionados 
sacramentos. 

Una  vez  expuesta  la  doctrina  fundamental  de 
la  Iglesia  con  respecto  á  los  sacramentos,  se  es- 
tudiará su  aspecto  puramente  religioso-filosófico, 
haciéndonos  descubrir,  según  el  criterio  de  los 
católicos  expresado  por  boca  de  .\ngusto  Nico- 
lás, razones  tan  sólidas  como  numerosas  en  la 
institución  de  los  sacramentos. 

La  ¡irimera  y  más  clara  es  la  .siguiente:  si  el 
hombre  no  hubiera  tenido  cuerpo,  se  le  hubieran 
dado  los  verdaderos  bienes  despojados  de  toila 
envoltura  extraña;  pero  ya  que  el  alma  se  halla 
unida  á  un  cuerpo,  es  preciso  que  las  cosas  .scn- 
siiiles  fuesen  para  ella  un  medio  de  conocer  las 
cosas  invisibles.  Este  e.s  el  orden  de  la  naturale- 
za nii<n!a.  Nada  llega  á  nuestra  alma  sino  ¡lorla 
1!  1¡  I  i  -u  de  los  sentidos,  de  donde  tomó  origen 
I  ¡  II  1  1  lagio  escolástico  verdadero  en  sí:  yihil 
L.'t  i. I  int-lleclu  quod  prius  non  f veril  in  sennu. 
No  queremos  decir  que  esta  ley  sea  absoluta, 
pero  al  fin  es  ordinaria  y  natural;  de  donde  se 
sigue  que  la  transmisión  de  la  gracia  |>or  el  con- 
ducto sensible  de  los  sacramentos,  es  menos  ex- 
traña que  si  se  efectuara  de  una  manera  inme- 
diata é  innata. 

Esta  primera  razón  se  corrobora  con  la  siguien- 
te: no  adquiriendo  no.sotros  la  gracia  como  la 
concupiscencia,  involuntariamente,  es  nece.s.irio 
que  conespondamos  áella.  Esta coriespondencia 
supone,  pues,  de  parte  de  Dios,  una  aijvertcncia 
para  disponernos  á  ella,  y  de  parte  nuestra  la 
manifestación  de  sometérnosle,  locnal  se  efectúa 
en  los  sacramentos,  que  son  como  los  puntos  de 
reuniíSn  de  la  gracia  de  Dios  y  de  la  fidelidad 
del  hombre,  y  supone  tanto  más  el  emiileo  de 
estos  medios  sensibles,  cnanto  que  el  hondue  es 
piarte  correspondiente  en  esta  divina  conuinica- 
ción. 

Por  otra  parte,  á  nuestro  entendimiento  le 
cuesta  trabajo  creer  en  las  cosas  que  sólo  ve  en 
promesa;  así  vemos  que  toda  la  historia  de  la 
religión,  desde  su  principio,  ofrece  una  serie  de 
signos  y  figuras  )ior  cuyo  medio  Dios  recorda- 
ba }'  confirmaba  la  certidimibre  de  sus  prome- 
sas. Era,  pues,  conforme  á  esta  exigencia  de 
nuestro  entendimiento  y  á  esta  conducta  de 
Dios,  que  Jesucristo,  al  ¡nometcrnos  el  jierdón 
de  nuestras  faltas,  la  gracia  celestial  y  la  anun- 
ciación del  Espíritu  Santo,  estableciese  signos 
sensibles  qne  fuesen  como  las  prendas  de  su  alian- 
za con  nosotros,  y  las  infalibles  garantías  de  su 
firlelidad  en  cumplir  lo  que  nos  había  prometi- 
do. No  olvidemos  tampoco  que  el  hombre  está 
destinado  por  la  naturaleza  á  vivir  en  sociedad 
con  sus  hermanos,  y  que  la  religión  estrecha  y 
consagra  los  vínculos  de  esta  socied.ad.  Los  sa- 
cramentos producen  este  doble  efecto:  distinguen 
á  los  cristianos  de  los  infieles,  y  son  como  el  lazo 
sagrado  que  los  une  y  liga  entre  sí.  Por  medio 
de  los  sacramentos  profesamos  exteriormentc 
nuestra  fe,  y  la  hacemos  |níblica  en  el  mnudo. 
Por  su  común  participación  nos  sentimos  infla- 
mados de  esa  caridail  que  debe  animarnos  mu- 
tuamente á  todos,  pues  nos  unen  con  los  lazos 
más  indisolubles  y  sagrados,  y  nos  hacen  miem- 
bros de  un  solo  y  mismo  cuerjio  en  el  tiemiKi  y 
en  la  eternidad. 

Hay  todavía  otra  razón  de  la  institución  de 
los  .sacramentos,  muy  importante  á  los  ojos  de 
la  piedad  cristiana,  y  es  que  doman  y  reprimen 
el  orgullo  del  espíritu  humano,  y  nos  oblig;»n  á 
la  practica  de  la  humildad.  Habíamos  al>ando- 
n.ado  á  Dios  de  una  manera  indigna,  y  los  sacra- 
mentos nos  obligan  á  prescindir  de  las  cosas  .sen- 
sibles (wra  obedecer  á  la  voluntar!  de  Dios. 

En  fin,  hay  otra  razón  todavía  más  profunda 
V  más  inuiediat;!,  íntimamente  relacionada  con 
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ol  dogma  de  la  Eiiuanmciiin,  cuyo  icoucnlo  es 
necesario,  y  que  puede  l'urmularso  del  modo  si- 
guiente: 

De  heclio,  las  tradiciones  universales,  de 
acuerdo  con  la  alta  lilosol'ía,  nos  han  enseñado 
sulicientemente  la  causa;  el  hombre  se  había 
hecho  grosero  y  carnal;  su  nlnuí  se  había  ido 
jioniendo  densa  hasta  il  niiliii  ,'  con  la  carne, 
en  la  cual  so  hallaba  m  ;  ih  i  I  i  run.i  en  un  se- 
pulcro; cada  vez  ás  liili.  -  i.!,i  .1  los  sentidos  y 
enteramente  distraída  al  exterior,  no  veía  ya 
nada,  nada  comprendía  de  las  cosasdol  espíritu, 
y  las  puertas  del  mundo  invisililo  estaban,  por 
decirlo  así,  cerradas  para  eila.  lin  este  estado  la 
Hazón  pura,  abstracta  é  ideal  se  lo  hubici'a  pre- 
sentado en  vano,  y,  mejor  diolio,  no  había  de- 
jado aún  de  presentársele  sicmi>re,  pero  su  ce- 
lestial resplandor  era  neutralizado  pnr  nuestras 
tinieblas,  y  no  era  sino  como  una  centella  divi- 
na oculta  entre  escombros:  tamqunm  obratus 
quídam  divinus  ignia  ingcnii  el  mentís.  Para 
volverá  darse  al  mundo  era,  pues,  necesario  que 
la  Razón  cambiase  el  medio  de  su  comunicación, 
y  ([Ue  se  adaptase  á  nuestra  flaqueza.  Era  nece- 
sario que  se  dejase  ver  bajo  una  lornia  y  por 
medio  de  atributos  exteriores  y  sensibles,  á  lin 
de  volver  á  entrar  en  seguida  en  nuestro  inte- 
rior por  las  puertas  de  los  sentidos  y  reedificar 
en  él  al  hombre  espiritual.  Era  necesario  que 
siguiese  al  hombre  por  las  sendas  en  que  se  ha- 
bía extraviado,  y  que  tomándolo  por  la  mano  le 
hiciese  volver  á  subir  por  el  mismo  camino,  de 
la  carne  al  espíritu,  de  lo  visible  á  lo  invisible, 
de  la  fe  á  la  inteligencia,  de  las  tinieblas  á  la 
luz.  A  este  electo,  cía  preciso qr.e  la  misma iiít- 
zóii,  que  dil.ia  ^.m'  r^i- rnminode  retorno,  se  adap- 
tase á  nuc^ii.i  r.'jiicia,  velando  parte  de  sus 
resplauílüirs.  s-  hiriese  visible  y  carnal,  y  que 
todas  las  virtudes  que  quería  hacernos  practicar 
las  hiciese  oir  á  los  oídos,  ver  á  los  ojos,  tocará 
las  manos,  y,  en  fin,  que  las  inoculase  en  esta 
misma  carne  espiritualizada  por  su  gr.acia,  como 
en  el  estado  Je  naturaleza  el  espíritu  había  sido 
carnalizado  por  el  pecado...  Pero  nuestro  estado 
de  enTermedad  exigía  que  se  infundiera  por  sí 
misma  en  nuestros  corazones  como  un  divino 
remedio,  en  el  estado  de  encarnación  y  de  fe, 
para  brillar  después  interiormente  en  el  estado 
de  la  razón  pura  y  de  la  perfecta  inteligencia. 

La  unión  íntima  de  la  naturaleza  divina  y  de 
la  naturaleza  humana,  ol  Verbo  hecho  carne,  es 
el  hecho  radical  del  cristianismo.  Toda  la  reli- 
gión debe  descansar  sobre  esta  misma  unión  y 
estar  enteramente  penetrada  de  las  consecuen- 
cias que  de  ella  emanan;  en  cada  una  de  sus 
partes  debe  descubrirse  como  un  reverliero  déla 
Encarnación.  Seríamos  inconsecuentes  si  tomá- 
semos aisladamente  el  dogma  de  la  Encarnación 
para  admitir  en  seguida  comunicaciones  inme- 
diatas y  puramente  espirituales  entre  Dios  y  el 
hombre;  porque  ¿con  qué  objetóse  liabría  Dios 
encarnado  sino  porque  la  naturaleza  humana 
tenía  necesidad  de  un  Mediador  y  de  un  Media- 
dor visible?  El  Verbo  eterno  vino  á  crear  un 
nuevo  orden  de  cosas  ñiudadoen  la  Encirnación, 
en  la  mediación  visible  de  la  verdad,  que,  según 
la  expresión  de  Bossuet,  vino  á  residir  personal- 
mente entre  los  hombres;  y  á  este  fin  fundó  una 
Iglesia,  en  cuya  palabra  se  encarnó  su  doctrina, 
de  la  misma  manera  que  su  gracia  en  los  sacra- 
mentos. 

He  aquí  por  qué,  al  decir  de  los  católicos,  no 
hay  verdadero  cristianismo  más  que  en  el  cato- 
licismo; porque  el  catolicismo  manifiesta  siem- 
pre en  la  enseñanza  de  la  doctrina,  en  la  admi- 
nistración de  los  sacramentos  y  en  su  culto  y 
ceremonias,  relaciones  de  un  mismo  género,  y 
porque  hay  en  su  conjunto  como  una  magnífica 
reproducción  de  la  Encarnación;  nnentras  que 
el  protestantismo,  haciendo  abstracto  el  cristia- 
nismo, y  borrando  todas  sus  relaciones  sensibles, 
lo  ha  convertido  en  iina  inconsecuencia  disol- 
vente, que  de  grado  en  grado  lia  ido  llegando 
hasta  el  principio,  hasta  el  dogma  de  la  Encar- 
nación, que  ha  espirado  en  el  aislamiento  y  se 
ha  desvanecido  en  el  espacio,  no  dejando  en  pos 
de  sí  más  que  el  socinianismo  y  cldeísmo,  al 
cual  había  de  llegar  necesariamente  por  seme- 
jante camino. 

Los  sacíamenos  son,  pues,  como  los  órganos 
divinos  de  la  Encarnación;  por  su  medio  se  par- 
ticulariza en  cada  uno  de  nosotros  la  encarna- 
ción divina  en  Jesucristo,  convirtiéndose  así  to- 
dos los  fieles,  junto  con  su  divino  Mediador, 
en  ui)  solo  cuerpo  místico,  en  el  cual  él  vive  en 
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ellos  y  ellos  en  él.  De  i  ste  modo  se  justifica  la 
institución  de  los  sacramentos  con  razones  tan 
fuertes  como  numerosas,  y  todo  concurre  á  des- 
cubrirnos en  el  ciisliauismo  bien  estudiado  y 
comprendido  una  filosofía  eminentemente  tras- 
cendental. 

-Sacuamrn'IO:  Gcoí/.  Ríodelos  EstadosUni- 
dos,  en  ol  de  Calilbrnia.  Nace  en  el  lago  Gooso, 
en  los  confines  del  Oregon,  pues  de  él  sale  el 
río  Pit,  que  va  á  unirse  á  la  coriiente  formada 
por  dos  torrentes,  el  Sacramento  propiamente 
diclio  y  Mac-Cloud,  que  se  unen  al  S.  del  mon- 
te Shasta,  en  los  40°  42'  lat.  N.  Cualquiera  de 
estos  tres  ríos  puede  considerarse  como  origen 
del  Sacramento,  fero  el  que  tiene  sus  fuentes 
más  distantes  es  el  Pit.  Corre  el  río  de  N.  á  S. 
por  Sliasta,  Ked  Bluff,  Chico,  Marysville  y  Sa- 
cramento; desde  aquí  inclínase  al  S.S.O.,  y  por 
región  llena  de  bosques  llega  á  tomar  dirección 
del  O.,  desembocando  muy  cerca  del  río  de  San 
Joaíjuín,  cjue  viene  del  S.,  en  la  bahía  de  Sui- 
suní,  que  comunica  con  la  de  San  Pablo,  extre- 
miilad  N.  de  la  de  San  Francisco.  El  curso  to- 
tal del  río  es  de  SOO  kms.  Tiene  varios  afl.,  pero 
todos  le  llevan  escasa  cantidad  de  agua,  de 
modo  que  sólo  pueden  navegaren  él  barcos  de 
muy  poco  calado  y  en  la  época  de  crecidas.  II  Valle 
del  Territorio  de  Arizona,  Estados  Unidos.  Lla- 
móse también  Longo  ó  Largo,  y  se  extiende  de 
N.  á  S.,  á  la  izq.  del  Colorado  inferior.  Impor- 
tantes explotaciones  mineras.  En  él  se  halla 
Mineral  Park,  cap.  del  condado  de  Mohave.  11 
Condado  delost.  de  California,  Estados  Unidos, 
sit.  ala  izq.  del  Sacramento  inferior  }'  al  S.  del 
río  American ;  2  590  kms.-  y  40  000  habits.  País 
montañoso  al  E.  y  llano  al  O.  Cereales,  lúpulo, 
legumbres  y  frutas.  Cap.  Sacramento.  ]i  C.  ca- 
pital del  condado  de  su  nombre  y  del  est.  de 
California,  Estados  Unidos,  sit.  en  la  orilla  iz- 
quierda del  Sacramento  inferior,  junto  á  la  con- 
fluencia del  río  American  y  en  el  f.  c.  Pacífico 
Central;  25  000  habits.  C.  muy  regular,  con  ca- 
lles que  se  cortan  en  ángulo  recto,  numeíadas 
las  que  van  de  N.  á  S.,  y  designadas  con  letras 
las  que  cruzan  á  aquéllas.  Muchas  casas  tienen 
jardines,  lo  que  ila  á  la  población  gran  ^H|ií'r- 
iicie;  muy  notables  son  los  hermosos  jardines 
que  rodean  el  Capitolio,  que  es  el  mejor  edifi- 
cio de  la  c.  Imjiortante  comercio;  fundiciones  de 
hierro;  lab.  de  harinas,  tejidos  de  lana  y  azúcar 
de  remolacha;  grandes  talleres  de]  f.  c.  Central 
Pacífico.  Es  población  moderna;  se  fundó  á  me- 
diados del  actual  siglo,  y  debe  su  origen  á  los 
placeres  de  oro  descubiertos  en  la  llanura  in- 
mediata al  río. 

-  S.4i.'ií.\MEN'i'o:  Geoíj.  Río  de  Méjico;  nace  al 
N.O.  de  la  e.  de  Chihuahua,  corre  al  S.  y  se  une 
enfrente  de  dicha  cap.  al  río  Chuviscar,  uno  de 
los  afls.  del  Conchos.  1  Municip.  del  dist.  de 
Monclova,  est.  de  Coahuila,  Méjico;  linda  al  N. 
con  la  sieira  del  Carmen  y  terrenos  de  Nadado- 
res y  Sardinas;  por  el  E.  con  los  potreros  del 
Marqués  y  por  el  O.  con  Cuatro  Ciénagas.  Tiene 
1625  habits., y  comprende  la  v.  de  Sacramento, 
una  hacienda,  la  congregación  de  El  Rosario  y 
tres  ranchos.  Cultivo  de  maíz,  fríjol,  tabaco, 
trigo,  garbanzos,  diversas  frutas  y  viñedos.  || 
V.  cab.  de  municip.  del  dist.  de  Monclova,  es- 
tado de  Coahuila,  Méjico;  1200  habits.  Sit.  al 
N.N.O.  de  la  c.  del  Saltillo. 

-Saciiamento:  Geoij.  Pampas  del  Perú;  es  la 
región  de  la  montaña  ó  liosques  comprendida 
entre  los  ríos  Huallaga  y  Ueate.  La  fertilidad 
de  sus  tierras,  los  muchos  ríos  na\egables  que 
las  cruzan  y  su  buen  clima,  hacen  presumir  que 
con  el  tiempo  será  un  país  poblado  y  rico. 

-  Saciíamhntu:  (rcor/.  C.  de  la  comarca  de 
Paraná,  est.  de  Minas  Geraes,  Brasil,  sit.  cerca 
de  Santa  B.ubara,  á  la  dra.  del  lío  Grande  y  en 
el  f.  c.  en  construcción  de  Goyaz  á  Sao  Paulo. 
Importante  ¡n'oducción  agrícola  y  ganados  va- 
cuno y  de  cerda. 

SACRANA:  Grog.  ant.  C.  de  la  Bélica,  men- 
cionada por  Plinio.  En  algunas  ediciones  se  lee 
Sverona.  Cortés  la  reduce  á  Santaella,  fundán- 
dose en  el  significado.  En  Santaella  se  han  en- 
contrado algunas  inscripciones  romanas,  y  su  te- 
rritorio correspondía  al  convento  jurídico  de 
licija. 

SACRATIF:  Grog.  Cabo  en  la  costa  do  la  pro- 
vincia de  Granada,  sit.  al  S.E.  de  Motril.  Pro- 
cede en  declive  de  la  sierra  de  Tolúcar,  que  tiene 
845  m.  de  elevación   sobre  el  nivel  del   mar,  de 


SACH 

laque  forma  la  esliiliación  .S.  O. ;  es  de  jiiedra, 
avanza  bastante  hacia  el  S.,  se  piosenta  tajado 
y  de  mediana  altura;  se  reconoce  perfectamente, 
además  ilc  por  la  pendiente  que  se  nota  en  su 
teiLriio  ¡iiin.  di  lio  interior  cuandose  va  barajan- 
do l:i  .  (,  I  I  |,iii  1,1  ruinosa  torro  del  Chucho  que 
se  VI'  (  iM  1  lijo  in.is  saliente  del  mismo,  y  con  más 
esiieiialidad  por  el  faro,  y  desde  su  extrendilail 
occidental  ilespide  casi  0,5  milla  al  S.  ."5°  E.  un 
banco  de  arena  con  i:j  á  11  ni.  de  agua  en  su 
veril  exterior,  profundidad  (|ue  disminuye  gra- 
dual y  ráiiidamcnte  hacia  tierra,  en  términos  de 
no  tener  a  media  distancia  más  ijue  3,5  m.  de 
agua,  mientras  que  dicho  veril,  desde  su  punto 
más  somero,  aunque  cayendo  algo,  se  dirige  ha- 
cia el  castillo  de  Carchunn,en  cnyas  inmedia- 
ciones .se  une  casi  del  todo  á  la  playa.  El  faro  se 
llalla  encima  del  cerro  del  Chucho  y  á  27  m.  de 
la  orilla  del  mar;  consiste  en  una  torre  ligera- 
mente cónica  y  rojiza,  unida  á  la  fachada  de  la 
habitación  de  los  guardas,  en  la  cual  á  17,1  me- 
tros de  elevación  sobre  el  terreno  y  á  97,()  sobre 
el  nivel  del  mar  se  enciende  una  luz  fija  y  blanca 
con  destellos  de  minuto  en  minuto,  que  en  bue- 
nas circunstancias  puede  avistarse  á  distancia  do 
24  millas  (Derrotero  del  Mediterráneo). 

SACRA!  ISIMO,  MA  (del  lat.  sacratissimusj: 
adj.  sup.  de  .saci;aL)0. 

A  esta  sacratíslma  Virgen  María,  dice  el 
evangelista  San  Lacas,  que  envió  Dios  al  ángel 
san  Gabriel. 

RiVADENKIRA. 

...  para  que  del  valor  y  dignidad  de  su  sa- 
cratísima Pasión  reciban  ellas  el  valor. 
Fu.  Lui.s  DE  Granada. 

SACRE  (del  ár.  raer,  halcón):  m.  Especie  de 
halcón,  cuyas  plumas  son  casi  rubias,  y  algunas 
tiran  á  blancas.  Tiene  el  pico,  las  alas  y  los  de- 
dos azules. 

...  ni  anda  como  el  gamo, 
Ni  vuela  como  el  sachu, 
Ni  n.ida  como  el  barbo. 

Triarte. 

Además  de  los  particulares  nombres  de  al- 
cotán,... neblí,  SACEE,  etc.,  pueden  verse  en 
nuestro  diccionario,  bajo  la  palabra  Halcón, 
las  muchas  acepciones  con  que  se  señalaban  la 
edad,  doctrina,  etc. 

JOVELLAKOS. 

...  la  Providencia,  justa,  destinó  á  la  morti- 
ficación de  todo  bicho  otro  bicho  en  la  natura- 
leza, como  crió  el  sacre  para  daño  de  la  palo- 
ma, etc. 

Lauiia. 

-Sacre:  Pieza  de  artillería,  que  era  el 
cuarto  de  culebrina  y  tiraba  balas  de  cuatro  á 
seis  libras. 

...  debajo  deste  género  de  culebrinas  hay  las 
especies  de  culebrina  bastarda,  media  culebri- 
na. SACRE  y  falcoiietc. 

P.  José  Casani. 

Hirie:ido  el  fresco  viento  en  los  trinquetes. 
Comienzan  á  moverse  sosegadas: 
Suenan  cañones,  sacres,  falconetes. 

Erciu.A. 

SACRIFICADERO:  m.  Lugar  ó  sitio  donde  se 
hacían  los  sacrificios. 

...  los  lugares  donde  los  enterraban,  eran  las 
sementeras  y  patios  de  sus  casas  propias:  A 
otros  llevaban  á  los  sacrificaderos  de  los 
montes. 

P.  José  de  Acosta. 

SACRiFiCADOR,  RA:  adj.  Que  sacrifica.  Usa- 
se t.  c.  s. 

...  en  rueda  fantástica  giraban  á  su  alrede- 
dor, hasta  que  la  víctima  acertaba  á  reconocer 
por  la  voz  o  por  los  movimientos  á  alguno  de 
sus  sacrikicadores. 

Antonio  Flores. 

...  al  lugar  del  sacricio  salían  seis  sacriki- 
cadores constituidos  en  aquella  dignidad. 
P.  José  de  Acosta. 

SACRIFICANTE:  p.  a.  de  kaciíikicah.  I^ie 
sacrifica. 

Pues  arrimado  á  un  rincón, 
Cuando  cantaban  las  preces 
Los  demás  sacrificantes. 
Yo  decía  los  amenes. 

Eugenio  Gei;a1!Imi  Lubo. 
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SACRIFICAR  (del  lat.  sacrificare):  a.  Hacer 
sacrificios,  olrecer  ó  dar  una  cosa  en  reconoci- 
miento de  la  divinidad. 

PnéJcse  creer  que,  conforme  á  la  costumbre 
(le  los  lauros,  SACHiFiCAnAN  á  aquella  diosa 
los  huéspedes  v  geute  extranjera. 

Mauiaxa. 

...  llevando  (Abrahán)  á  sackikicaii  á  su 
liijo  Is,aac...  le  cargó  la  lefia  á  cuestas,  etc. 
Malón  de  Chaidr. 

-SACRiFifAn:  fig.  Toñera  uno  en  grave  ries- 
go, peligro  ó  trabajo;  causarle  grave  extorsión. 

-  Sacrificaiise:  r.  Dedicarse,  ofrecerse  par- 
ticularmente á  Dios. 

...  víctima  es  el  prelado,  ó  por  mejor  decir 
holocausto,  que  en  su  consagración  se  sacri- 
fica á  Dios  enteramente. 

Ni'xEz  DF.  Cepeda. 

...  yo  estoy  persuadido  á  que  hacen  del 
templo  teatro  los  ni.ás  ile  los  que  van  al  tem- 
plo, que  van  á  entretenerse,  y  no  á  sacrifi- 
carse. 

Zavai.eta. 

-  Sacrificarse:  fig.  Sujetarse  con  resigna- 
ción d  una  cosa  violenta  ó  repugnante. 

SACRIFICIO  (del  lat.  sacrijiclum ):  m.  Cnal- 
quicra  cosa  hecha  ú  ofrecida  en  reconocimiento 
lie  la  deidad. 

...  el  cuerpo  de  Hércules  comenzó  á  ser  hon- 
rado con  solemnes  sacrificios,  etc. 

Mariana. 

...  asi  la  mandaba  coronar,  como  por  albri- 
cias, y  pedia  se  hiciesen  sacrificios  á  los 
dioses  por  gracia  de  aquella  merced. 

Ambrosio  de  Morales. 

-Sacrificio:  El  que  hace  el  sacerdote  en  la 
misa,  ofreciendo  el  cuerpo  de  Cristo  bajo  las 
especies  de  pan  y  vino  en  honor  de  su  Eterno 
Padre. 

...  con  que  no  sólo  el  Cielo  nos  abrevia  el 
santo  sacrificio  de  la  misa,  sino  que  en  ella 
nos  pone  ceñido  todo  lo  infinito. 

P.  Juan  Martínez  de  la  Parra. 

-  Saciufioio:  fig.  Acción  á  que  uno  se  sujeta 
con  gran  repugnancia  por  consideraciones  que  á 
ello  le  obligan. 

-Sacrificio:  fig.  Acto  de  abnegación,  inspi- 
rado por  la  vehemencia  del  cariño. 

-Sacrificio:  fig.  y  fam.  Operación  quirúr- 
gica violenta  ó  peligrosa. 

-Sacrificio  del  altar:  El  de  la  misa. 

...  en  tal  caso,  no  se  tiene  consideración 
con  el  ministro  que  lleva  la  paz,  sino  con  la 
misma  paz,  que  se  lleva  del  sacrificio  del 
altar. 

Fritos  Bartolomi';  de  Olalla. 

-  Sacuifii'IO:  Rcl.  La  importancia  que  en  la 
Historia  tienen  los  sacrificios,  manilestaoióu  de 
un  liecho  que,  con  constancia  verdaderamente 
admirable,  se  repite  en  todos  los  pueblos,  hace 
necesario  que  para  el  conocimiento  perfecto  de 
los  núsmos,  en  la  medida  compatible  con  la  ex- 
tensión de  que  podemos  disjioner,  se  examine 
con  la  separación  debida  el  concepto  filosófico- 
religioso  que  los  citados  actos  de  la  hnmaniílad 
envuelven,  la  forma  que  han  revestido  en  las 
diferentes  civilizaciones,  y,  por  último,  una  ex- 
posición especial  relativa  ala  aberración  mons- 
truosa representada  por  los  sacrificios  humanos. 

I  Conceplo  de  los  aacrifií-ios,  -  En  nuestros 
días  sólo  hay  un  sacrificio  en  todo  el  mundo  ci- 
vilizado. Es  el  sacrificio  místico  de  .lesucristo, 
que  se  celebra  en  todos  los  altares  del  caiolicis- 
mo,  ó  más  bien,  como  dice  Augusto  Nicolás,  á 
quien  seguimos,  la  continuación  del  gran  sacri- 
ficio que  tuvo  lugar  hace  dieciocho  siglos  en  Je- 
rusalcn  sobro  el  Calvario,  y  al  cual  todos  loa 
cristianos  se  unen  espiritnalmente  por  la  fe. 
V.  Misa. 

Antiguamente  cada  religión,  cada  pueblo,  ca- 
da familia  y  hasta  cada  individuo,  tenían  sus 
sacrificios.  Por  esto  en  todos  los  períodos  histó- 
ricos del  género  humano,  por  muy  lejos  que 
nuestra  vista  alcance,  encontramos  siempre  en 
todos  los  pueblos,  y  aun  hoy  mismo  en  las  na- 
ciones idolatras,  á  la  humanidad  aquejada  por  la 
necesidad  universal  de  la  expiación  por  medio 
de  sacrificios  sangrientos.   En  todas  partes  el 
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hombre  ha  atoinientado  víctimas  al  jiie  de  un 
altar;  en  todas  partes  ha  tratado  de  apaciguar 
la  cólera  celeste  por  medio  de  inmolaciones.  En 
todos  tiem|)Os,  en  las  ciudades  como  en  medio 
do  las  .selvas,  en  la  infancia  do  las  S'-.ciedadcs 
como  en  su  caducidad,  se  ha  creído  que  la  san- 
gre .'¡erramada  tenía  virtud  purificante  y  era 
capaz  de  reconciliar  la  tierra  con  el  cielo.  La 
del  hombre,  .sobre  todo,  ha  sido  tenida  por  la 
más  proiiicia;  y  si  la  piedad  ha  desviado  mu- 
chas veces  el  acero  do  sn  pecho,  no  ha  podido 
impedir  en  compensación  que  se  hundiera  en  las 
entrañas  <le  los  animales  que  tiene  más  inmedia- 
tos. Escribiendo  Plinio  á  Trajano  sobre  el  nú- 
mero de  cristianos,  decía  que  desde  que  sn  doc- 
trina había  progresado  los  mercados  públicos 
estaban  henchidos  de  víctimas  que  nadie  quería 
comprar.  E.sta  ob.servación  nos  enseña  que  uno 
de  los  más  importantes  comercios  entre  los  anti- 
guos era  el  de  las  víctimas;  ¡tan  continua  era  su 
necesidad! 

Ninguna  necesidad  hay  de  probar,  escribe  un 
sabio  inglés  que  había  estudiado  muy  particu- 
larmente el  origen  de  los  usos  de  Inglaterra,  que 
la  práctica  de  inmolar  víctimas  expiatorias  ha 
sido  en  uno  y  otro  tiemiio  admitida  por  todos 
los  pueblos  de  la  Tierra,  y  que  ha  estado  ignal- 
mente  cu  uso  cu  las  naciones  más  bárbaras  lo 
mismo  que  en  las  más  civilizadas.  £1  salvaje  del 
Nuevo  Mundo  y  el  sectario  civilizado  del  anti- 
guo politeísmo,  creen  igualmente  que  sin  la  efu- 
sión de  sangre  no  juieden  ser  pei'donados  los  pe- 
cados. No  habiéndose  creído  siempre  suficiente 
la  vida  de  los  animales  para  borrar  la  mancha 
del  crimen  y  apaciguar  la  cólera  del  cielo,  con 
frecuencia  se  pedía  la  muerte  de  una  víctima  más 
noble,  y  los  altares  del  paganismo  eran  regados 
con  torrentes  de  sangre  humana.  Que  esta  i<lea 
ridicula  y  salvaje  se  haya  arraigado  en  algún 
pueblo  bárbaro  ó  en  algún  remoto  rincón  ilel 
mundo,  se  concibe  bien;  pero  que  todos  los  pue- 
blos unánimemente  la  hayan  practicado,  que  sea 
éste  el  primer  hecho  que  observamos  siempre  y 
en  todas  partes,  que  todo  lo  llene,  que  hoy  mis- 
mo el  Universo  entero  esté,  hasta  cierto  punto, 
áél  subordinado;  en  una  jialabra,  que  nada  exis- 
ta tan  universaly  tan  constante,  es  efectivamen- 
te prodigioso  y  exige  una  explicación  proporcio- 
nada á  su  importancia.  Por  esto  se  expondrá  la 
dictada  por  el  criterio  católico. 

El  filósofo  Charrón,  cuyo  talento  había  sido 
vivamente  excitado  por  este  objeto,  sentaba  así 
el  problema:  todas  las  religiones  convienen  en 
creer  que  el  principal  y  más  grato  obsequio  que 
se  puede  hacer  á  la  Divinidad,  y  el  más  podero- 
so medio  de  aplacarla  y  de  hacerse  digno  de  su 
gracia,  es  el  de  mortificarse.  Fíjese  la  considera- 
ción en  el  mundo,  en  todas  sus  religiones,  hasta 
en  las  nuevas  que  diariamente  se  exigen,  jamás 
verá  la  humanidad  el  fin  <le  las  invenciones  de 
nuevos  medios  de  castigarse.  Esta  oiiinion  es  la 
fundamental  de  los  sacrificios,  que  lueron  gene- 
rales en  el  mundo  antes  de  la  aparición  del  cris- 
tianismo, y  que  se  ejecutaron,  no  sólo  sobre  ani- 
males inocentes,  que  eran  inmolados  con  efusión 
de  su  sangre  como  un  presento  agradable  á  la 
Divinidad,  sino  también  (¡oh  colmo  de  la  em- 
briaguez del  género  humano !)  sobre  tiernos  é  ino- 
centes niños,  y  sobre  hombres  formados.  Costum- 
bre devotamente  practicada  por  todas  las  nacio- 
nes... ¡Qué  enajenación  de  entendimiento  creer 
que  Dios  puede  complacerse  en  la  inhumanidad, 
retribuir  á  la  bondad  divina  con  la  afiicción  de 
sus  criaturas,  y  satisfacer  á  su  justicia  por  medio 
de  la  crueldad!...  ¡.ínsticia  ávida  de  sangre  ino- 
cente, obtenida  y  dispensada  ¡i  costa  de  tantos 
dolores  y  tormentos!  ¿De  diínde  puede  nacer  esta 
opinión  y  creencia  de  que  Dios  so  complace  en  el 
tormento  }'  dcstiuceión  de  sus  obras  y  de  la  na- 
turaleza humana? 

Es  admirable  que  todas  las  religiones  liayau 
tenido  jior  principal  objeto  la  c.v¡ríaciií>i,  y  lo  es 
más  aún  que  en  todos  los  pueblos,  para  alcanzar- 
la, se  hayan  valido  de  medios  idénticos:  los  sa- 
crificios. Pero  lo  que  pono  el  colmo  á  la  singula- 
ridad de  esto  fenómeno,  y  sn)ione  una  ley  ocul- 
ta, una  gran  verdad  contenida  en  este  uso,  es 
(lUC  las  formas  y  condiciones  del  sacrificio  hayan 
sido  invariablemente  las  mismas  en  todas  las 
partes,  y  que  esta  identidad  se  encuentro  pieci- 
.samente  en  lo  que  tienen  de  menos  imaginable 
bajo  el  punto  de  vista  do  la  .sola  razón. 

Cinco  principales  condiciones  so  han  observa- 
do siempre  en  los  sacrificios.  Primera,  que  la 
víctima  fuese  distinta  del  culpable  y  [lagase  por 
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él:  segunda,  que  esta  víctima  fncse,  en  lo  jiosi- 
ble,  real  ó  slnil  ólicaniente  inocente;  tercera,  que 
fuese  ó  se  aproximase  á  humana,  siendo,  l.n-!.i  <-! 
punto  que  podía  i)Cn)iitirlo  la  jiiedad   i 
con  Irccuencia  víctima»  humanas,  anin  . 
niésticos siempre,  jamás  bestias  salvaje.^: 
que  el  sacrificio  fuese  nangiiento,  y  que 
.se  su  eficacia  al  derramamiento  de  sanp  • 
ta  y  última,  que  jarte  de  la  víctima  la  c< 
se  el  (negó,  y  parte  la  comiesen  los  sacri 
y  el  pueblo.  fCstos  eran  los  caracteres  ■:■ 
crificios,  ea.si  invariables  en   todo  el  I ; 
¡Hay  algo  más  contrario  á  la  razón  que  toJa--. 
e.sas  condiciones  de  los  sacrificios?  Efectivamen- 
te, si  la  razón  hubiese  sido  consultada,  habría 
querido  el  castigo  para  el  culpable,  y  nunca  hu- 
biera imaginado  que  los  suirinnentos  de  un  ter- 
cero hubiesen  podido  ajirovecharle;  á  lo  menos 
hubiera  exigido  que  las  víctimas  mereciesen  su 
infortunio,  y  no  que  fuese  cabalmente  la  más 
digna  de  interés  y  de  piedad,  como  una  paloma, 
un  cordero,   un  niño,  una  joven,  en  fin,  la  más 
pnra,  la  más  noble,  la  mas  acreedora  á  una  lar- 
ga vida.  La  razón  no  concibe  el  firirilegio  de  la 
sangre  ilerramada,  ni  de  esos  bamjuetes  en  que 
se  comían  los  restos  de  las  víctimas.  Así  es  que 
los  sacrificios  no  pueilen  explicarse  ni  jior  casua- 
lidad, ni  por  la  locma,  ni  por  la  razón;  y  cuan- 
do decimos  que  no  pueden  explicarse,  entende- 
mos en  su  primitiva  institución,  y  no  en  sus  abe- 
rraciones. 

La  universalidad  de  los  ritos  de  sacrificios, 
dice  el  erudito  Faber,  excita  naturalmente  á  in- 
dagar el  origen  de  dónde  pcdría  haber  nacido 
una  costumbre  que  tan  difícilmente  se  explica 
cuando  sólo  consultamos  los  principios  de  la  ra- 
zón natural,  y  nos  hallamos  cisi  involuntaria- 
mente obligados  á  consultarla  Historia  inspira- 
da, como  la  sola  verosímilmente  capaz  de  darnos 
cuenta  de  s<i  origen  y  significación  de  una  ma- 
nera satisfactoria.  Cuando  el  Dios  Todopoderoso 
tuvo  por  conveniente  revelar  el  misericordioso 
designio  que  había  concebido  de  redimir  por 
medio  de  la  sangre  de  Cristo  al  género  humano, 
entonces  perdido,  tenía  indudablemente  una  ele- 
vada importancia  la  institución  de  algún  signo 
visible,  de  alguna  representación  externa,  por 
cuyo  medio  pudiera  ser  proféticamente  represen- 
tada á  toda  la  posteridad  de  Adán  el  misterioso 
sacrificio  del  Calvario.  Con  esta  mira  se  buscaba 
solícitamente  una  víctima  pura  y  sin  mancha,  el 
primogénito  del  rebaño,  y  des)més  de  degollada 
se  la  drstinaba  al  solemne  sacrificio  de  ser  que- 
mada sobre  el  altar  de  Jehová.  Cuando  esta  pri- 
mitiva ley  fué  renovada  bajo  el  sacerdocio  de 
Leví,  debieron  observarse  además  dos  circuns- 
tancias muy  particulares:  que  la  víctima  fuese 
un  primogénito  y  que  la  oblación  se  hiciese  por 
medio  del  fuego.  Es  notable  el  que  estasdoscos- 
tumbres  fuesen  fielmente  conservadas  por  el 
mundo  pagano.  Homero  enseña  que  entie  sus 
conciudadanos  era  muy  crmnn  el  olrecer  por 
toda  hecatombe  un  cordero  primogénito.  Losan- 
tiguos  godos  habían  admitido  como  principio 
que  el  derramamiento  de  la  .sangre  de  los  anima- 
les apacigua  la  cólera  de  los  dioses  y  que  su  jus- 
ticia dirigía  contra  las  víctimas  los  golpes  desti- 
nados á  los  hombres.  Fueron  todavía  más  allá,  y 
hasta  inmolaron  víctimas  humanas  que  consu- 
mía en  seguida  el  fuego  síígrado,  mientras  que  la 
sangre,  en  conformid.ad  con  las  oitlenanzas  de 
Leví,  se  esparcía  )«irte  sobre  los  concurrentes  y 
parte  sobre  los  árboles  del  bosijue  sagrado.  Los 
mismos  habitantes  de  América  tenían  costum- 
bres parecidas,  fundándose  en  idénticos  motivos, 
y  la  primitiva  intención  que  las  había  introdu- 
cido era  bien  conocida  de  los  misteriosos  sacrifi- 
cadores  de  Dritaim,  los  cuales  proclamaKíii  utni- 
nimcmcnte  que,  á  no  ser  que  la  mancha  de  nues- 
tra culpable  raza  se  lavase  con  sangre  humana, 
januis  se  apaciguaría  la  cólera  de  los  dioses  in- 
mortales. 

La  tradición  se  alteró  indudablemente  fuera 
del  pueblo  judío,  siendo  do  observar  que  en  éste 
jamas  penetró  la  horrible costundu-c  deloss.acri- 
ficios  humanos,  que  se  hallaba  absolntamcnte 
piohibida  por  terminantes  palabras  del  l.friii- 
co.  El  motivo  de  esta  exclusión,  ocurriila  sola- 
mente cutre  los  judíos,  es  que  entre  ellos  se  ha- 
bía conservado  el  vei-dadero  espíritu  lie  la  ins- 
titución de  los  sacrificios,  el  cual  se  reducía  á 
representar  en  fignra  el  solo  sacrificio  veniíhro 
del  Mesías,  a.  cuyo  efecto  bastal^an  los  simples 
animales. 

En  resumen:  si  nos  remontamos  «1  verdadero 
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origen  da  los  saciiliiiu.s,  i|iiu  es  el  4110  la  razúii 
nos  designa,  desruln  un..  .|ii-  este  uso  debía  ser, 
en  los  tiempos  anir ,  i  li  nuieite  de  Jesu- 
cristo, una  iiislilurh.ii  ii-iiiaiiva  del  granniedio 
de  expiación  con  i|ue  (iui:,o  Dios  raliabilitar  al 
genero  humano.  Si  no  se  quiere  aceptar  la  solu- 
ción, todo  permanece  tenclnoso  y  confuso  en  el 
uso  de  los  saerilicios,  y  todo,  por  el  contrario,  so 
hace  inteligible  desde  ipie  so  la  admito.  Knton- 
ces  se  comprende  fácilmente  el  origen  antiguo 
do  este  uso,  que  se  toca  con  el  origen  mismo  del 
género  humano,  y  la  época  precisa  do  su  aboli- 
ción, ([ue  concuerda  con  la  época  de  la  muerte 
del  Cristo;  la  pureza  con  que  so  conservó  exento 
de  crueldad  y  de  superstición  en  el  pueblojudío, 
y  las  aberraciones  que  la  pérdida  de  este  senti- 
miento acarreó  en  todas  las  demás  naciones;  la 
uniformidad  desús  condiciones  extrínsecas  en 
meilio  desús  mismos  errores,  y  la  universalidad 
de  su  práctica,  á  pesar  del  horror  (|uo  debía  ins- 
pirar; en  fin,  lo  que  tiene  de  semejante  con  el 
gran  sacrificio  del  Cristo,  por  cuyo  medio  él  nds- 
mo  demuestra  ijue  es  su  figura,  y  lo  que  tiene  de 
distinto  de  él,  por  cuyo  medio  demuestra  que  no 
es  otra  cosa  sino  su  figura. 

En  una  palabra,  es  ya  evidente  que  un  uso  á 
la  vez  tan  extraño,  tan  uniforme  y  tan  univer- 
sal, no  pudo  constituir  el  fondo  de  todas  las 
religiones,  sino  porque  debe  suponer,  y  supone 
en  efecto,  una  gran  verdad  ]irimitiva  desviada 
de  su  objeto.  Esta  verdad,  que  aún  es  fácil  en- 
contrar en  el  mismo  nso,  porque  resulta  de  sus 
mismas  formas,  es  el  hecho  de  una  degradación 
y  la  necesidad  de  un  mediador;  es  la  salvación 
por  la  sangre  de  una  víctima  ofrecida  en  exilia- 
ción  de  nuestras  faltas  y  en  sustitución  de  nues- 
tra indignidad.  Todo  lo  que  parece  ridículo,  in- 
coherente, absurdo  y  grosero  en  los  antiguos  sa- 
crificios, considerados  como  una  realidad,  si  lo 
ponemos  en  relación  con  el  grande  sacrificio  de 
Jesucristo,  recibe  un  carácter  marcadísimo  de 
razón,  de  sublime  sabiduría  y  de  profundidad. 
Por  consiguiente,  el  sacrificio  del  Cristo  es  el  tér- 
mino de  esta  verdad  primitiva  y  la  solución  del 
problema  universal  que  la  contiene.  Tal  es  el  cri- 
terio católico. 

II  Historia  de  los  sacrificios.  -  Para  mejor 
hacer  notar  las  analogías  que  en  cuanto  á  su 
idea  primordial,  y  las  diferencias  que  en  cuanto 
á  sirs  loruias  ó  prácticas,  se  hallan  en  los  sacri- 
fi'  i'i^  .ilic  .i'l.is  á  sus  dioses  por  las  varias  civili- 
1: 1'  1  mes  lii-i'-riiías,  nos  parece  oportuno  exami- 
11:11  lo,  .11  rl  .irden  que,  desde  el  punto  de  vista 
de  nuestra  religión,  imponen  los  téi minos /«- 
daísmo,  paganismo  y  cristianismo. 

a  Judaismo.  -  El  Génesis  atestigua  que  el 
nso  de  sacrificios  data  de  los  primeros  días  de 
la  humanidad,  pues  Caín  y  Abel  ofrecieron  á 
Dios,  el  uno  frutos  ele  la  Tierra  y  el  otro  sebo 
de  sus  mejores  ovejas.  Los  hebreos  practicaron 
constantemente  dos  cla.ses  de  sacrificios:  sacrifi- 
cios cruentos,  que  se  hacían  con  cuatro  especies 
de  animales:  carnero,  buey,  cabra  y  tórtola  ó  pa- 
loma; y  sacrificios  incruentos,  que  consistían  en 
panes,  aceite,  incienso  ó  libaciones  de  vino.  El 
Levitico  contiene  las  instrucciones  necesarias  pa- 
r.a  tales  sacrificios.  Son  las  que  el  Señor  dio  á 
Moisés,  y  por  ellas  sabemos  que  la  víctima,  buey 
ú  oveja,  destinada  al  holocausto,  es  decir,  á  ser 
completamente  consumida  en  el  fuego,  había  de 
ser  macho  inmaculado,  cuyo  sacrificio  se  efectua- 
ba á  la  puerta  del  Tabernáculo,  que  es  donde 
estaba  el  altar  de  los  holocaustos;  y  para  que  la 
ofrenda  fuese  aceptada  como  ex|iiación  del  sa- 
crificador,  éste  deln'a  poner  la  mano  sobre  laea- 
beza  de  la  hostia.  Los  sacrificios  de  rescs  se  ha- 
cían de  esta  manera;  los  sacerdotes,  hijos  de 
Aarón,  ofrecían  al  Señor  la  sangre,  derramán- 
dola alrededor  del  altar  de  los  holocaustos;  qui- 
taban luego  á  su  victímala  piel,  cortaban  en 
trozos  sus  miembros,  encendían  fuego,  ponían 
en  él  la  cabeza  y  todas  las  cosas  que  están  per/a- 
das  al  kU/ado,  las  entrañas  y  los  jiies,  luego  de 
lavados  con  agna,  para  que  todo  se  consunñera 
en  olor  suave  al  Señor.  Si  la  ofrenda  era  de  aves, 
tórtola  ó  paloma,  ofrecíala  el  sacerdote  sobre  el 
altar,  retorcíale  la  cabeza  hacia  el  cuello,  y 
abierta  la  herida  sin  cuchillo  dejaba  correr  la 
sangre  sobre  el  borde  del  altar;  arrojaba  el  bu- 
che y  las  plumas  hacia  el  lado  oriental,  en  el 
lugar  en  que  solían  echarse  las  cenizas,  y  por 
fin  la  quebrantaba  las  alas,  y  sin  cortarla  ni 
dividirla  con  cuchillo  la  quemaba  sobre  el  altar, 
lo  cnal,  como  dice  el  texto,  es  holocausto  yo/ren- 
da de  olor  suavísimo  al  Señor. 
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En  cuanto  á  los  sacrificios  incruentos,  El  Le- 
vítifo  [ircviono  que  la  ofrenda  fuese  de  llor  do 
harina,  sobre  la  cual  haliía  de  derramarse  aceito 
y  ponerse  incienso,  y  llevarse  luego  á  los  sacer- 
dotes hijos  do  Aarón,  uno  de  los  cuales  ponía 
sobre  el  altar  una  jiarto  de  todo  elloy  lo  restan- 
te guardábanlo  para  sí.  Mas  si  el  sacrificio  había 
de  ser  do  cosa  cocida  en  horno,  era  menester 
mezclar  la  harina  con  el  aceite,  bien  ama.sando 
con  éste  panes  sin  levadura,  bien  untamlo  de 
él  lasañas  ácimas,  ó  bien  rociando  con  tal  líqui- 
do llor  do  harina  en  sartén  ó  iiarrilla,  hecho  lo 
cual  se  entregaba  la  ol'renda  al  .sacerdote,  quien, 
tomando  de  ella  para  recuerdo,  quemaba  lo  de- 
más en  el  altar.  Prohibía  el  .Señor  que  se  le  hi- 
ciesen ofrendas  con  levadura  ó  con  nnel,  y  man- 
daba que  todo  sacrificio  fuese  sazonado  con  sal ; 
que  al  ofrecerle  los  primeros  frutos,  como  las 
espigas  aún  verdes,  so  tostaran  al  fuego,  so  de- 
rramase aceite  sobre  ellas  y  encima  se  pusiera 
incienso. 

El  sacerdote  que  pecare  tenía  que  ofrecer  al 
Señor  |>or  su  pecado  un  becerro  sin  mancha,  sa- 
.sacrificándole  y  rociando  siete  veces  con  la  san- 
gre, tomada  con  el  dedo,  el  velo  del  santuario.  Si 
la  multitud  de  Israel  era  la  pecadora,  y  por  ig- 
norancia, era  menester  que  para  purificarse  traje- 
ran ante  el  tabernáculo  el  becerro;  los  ancianos 
ponían  sobre  su  cabeza  las  manos,  luego  el  sa- 
cerdote le  degollaba  y  hacía  las  aspersiones  en 
la  forma  antedicha.  Si  el  pecador  era  el  príncipe, 
la  víctima  tenía  que  ser  un  macho  cabrío;  si  una 
persona  cualquiera,  había  de  sacrificar  una  cabra 
ó  una  oveja  sin  mancha,  y  en  ambos  casos  el  sa- 
cerdote, después  de  degollarla  hostia  mojaba  su 
dedo  en  la  sangre,  tocaba  las  puntas  del  altar  y 
derramábala  restante  junto  á  la  boca  del  mis- 
mo, quitaba  el  sebo,  como  en  todo  sacrificio  ex- 
piatorio, y  lo  quemaba  en  el  altar. 

También  prevenía  la  ley  que,  el  pecador  que 
no  pudiese  hacer  su  sacrificio  expiatorio,  ofre- 
ciendo al  Señor  el  sacrificio  de  una  cordera  ó 
cabra,  ofreciese  dos  tórtolas  ó  dos  pichones,  uno 
por  el  pecado  y  otro  en  holocausto,  y  si  tampoco 
podía  esto  que  ofreciese  la  décima  parte  de  mi 
cjjhi  de  flor  de  harina,  sin  rociarlo  con  aceite  ni 
poner  encima  incienso,  porque  era  por  el  peca- 
do. Un  cordero  inmaculado,  que  podía  comprar- 
se por  dos  siclos,  era  la  ofrenda  expiatoria  de  los 
pecados  en  que  se  traspasaban  las  ceremonias 
en  las  cosas  santificadas  al  Señor,  como  también 
dfc  los  pecados  cometidos  á  sabiendas. 

Según  la  ley  del  sacrificio  y  de  las  libaciones, 
la  parle  sobrante  de  la  flor  de  harina  ofrecida 
comíanla  los  sacerdotes  en  el  atrio  del  Taberná- 
culo. Dichos  sacerdotes,  desde  el  día  de  la  consa- 
gración, ofrecían  en  sacrificio  perpetuo  la  décima 
parte  de  cphi  de  harina,  por  la  mañana  la  mitad  y 
por  la  lárdela  otra  mitad,  que  amasaban  con  acei- 
te y  freían  en  sartén ;  consumíanlo  todo  al  fuego, 
pues  de  ofrenda  suya  les  estaba  prohiliido  co- 
mer, como  de  la  hostia  ofrecida  por  el  pecado; 
pero  de  la  víctima  ([ue  en  ofrenda  al  Señor  dego- 
llaban en  el  altar  sí  podían  comer,  y  habían  de 
comerla  en  el  atrio  del  Tabernáculo;  cuanto  to- 
cara sus  carnes  era  santificado:  si  su  sangre  sal- 
picaba el  vestiilo  lavaban  éste  en  el  lugar  .santo, 
quebraban  la  vasija  de  barro  en  que  la  habían 
cocido,  y  si  la  vasija  era  de  bronce  la  lavaban 
con  agua. 

Igualmente  prescribía  le  ley  que  la  carne  de 
las  victimas  pacíficas,  es  decir,  las  ofrecidas  en 
acción  de  gracias,  se  comiera  en  el  mismo  día, 
sin  dejar  nada  para  el  día  siguiente;  mas  si  la 
ofrenda  se  había  hecho  ¡)or  voto  ó  voluntad  era 
lícito  comer  de  lo  que  quedara  el  segundo  día, 
)',  si  quedaba  aún  para  el  tercero,  en  éste  ya  no 
se  podía  comer  y  había  que  echar  tales  restos  al 
fuego  para  que  los  consumiese,  ]nies  quien  lo 
comiese  era  culpable  de  prevaricación;  y  asimis- 
mo estaba  prohibido  comer  de  la  carne  que  hu- 
biese tocado  cesa  inmunda,  que  por  esto  se  echa- 
ba al  fnego.  También  estaba  prohibido  á  los  hi- 
jos de  Israel  comer  sebo  de  oveja,  buey  ó  cabra, 
y  de  la  sangre  de  ningún  animal. 

Por  último,  al  ofrecer  víctimas  pacíficas  se 
ofrecían  también  libaciones. 

A  los  leprosos  les  estaba  prescrito  que  después 
de  haberse  limpiado  de  su  enfermedad  ofrecie- 
sen por  sí  dos  pájaros  vivos,  de  los  que  era  lícito 
comer,  y  palo  de  cedro  y  grana  é  hisopo;  man- 
daba el  enfermo  degollar  uno  de  los  pájaros  .so- 
bre una  vasija  de  barro  llena  de  agua  y  teñían 
en  la  sangre  las  otra.s  ofrendas;  rociaban  siete 
veces  con  ella  al  leproso  y  soltaban  el  pájaro 
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vivo  liara  que  volase  en  el  caniipo;  al  octavo  día 
el  le|iroso  llevaba  al  santuario  dos  corderos  sin 
mancha,  uno  de  los  cuales  era  degollado,  una 
oveja  lie  un  año  sin  defecto  y  tres  décimas  do  fior 
de  harina,  que  había  .sido  mezclada  con  aceite. 
Asimismo,  el  que  padecía  gonorrea,  al  cabo  de 
siete  días  de  su  limpieza  traía  al  Tabernáculo  dos 
tórtolas  ó  dos  jiichonesy  el  .sacerdote  sacrificaba 
las  dos  aves,  una  por  el  pecado  y  otra  por  el 
holocausto. 

b  Paganismo.  -  Los  egipcios  prestaban  á  sus 
dioses  sacrificios  omentos.  Herodoto  da  los  si- 
guientes detalles  de  las  ceremonias  con  que  los 
efectuaban:  dice  que  la  única  víctima  ])ro]>ia  de 
Apis  (véase  osla  voz)  era  el  buey,  ijue  había  de 
ser  puro,  y  no  lo  consideraban  tal  si  el  sacerdo- 
te inspeccionador,  teniéndole  en  pie  ó  tendido 
boca  arriba,  le  encontraba  un  pelo  negro,  ó  en 
la  lengua  la  carencia  de  ciertas  señales,  ó  que 
los  pelos  do  la  cola  no  estallan  en  .su  estado  na- 
tural. Dada  por  pura  y  buena  la  víctima,  mar- 
cábanla por  tal  enroscándole  en  las  astas  el  íii- 
llo  y  pegándole  cierta  greda  á  manera  de  lacre 
en  la  que  imprimían  un  sello.  Así  marcada,  con- 
ducían la  víctima  al  sacrificio.  La  vida  le  costa- 
ba al  .sacrificador  si  la  tal  víctima  no  iba  mar- 
cada. 

«Conducen  la  bestia  ya  marcada,  prosigue  He- 
rodoto, al  altar  destinado  al  holacausto;  peg.an 
fuego  á  la  pira,  derraman  vino  sobre  la  víctima 
al  pie  mismo  del  ara  é  invocan  su  dios  al  tiempo 
de  degollarla,  cortándole  luego  la  cabeza  y  de- 
sollándole el  cuerpo.  Cargan  de  maldiciones  á 
la  cabeza  ya  dividida,  y  la  sacan  á  la  plaza  ven- 
diéndola á  los  negociantes  griegos,  si  los  hay 
allí  domiciliados  y  si  hay  mercado  in  la  ciudad ; 
de  otro  modo,  la  echan  al  río  como  maldita.  La 
fórmula  de  aquellas  maldiciones  expresa  sólo 
que  si  algún  mal  amenaza  al  Egipto  en  común 
ó  á  los  sacrificadores  en  particular,  descargue 
todo  sobre  aquella  cabeza.  Esta  ceremonia  ui^an 
los  egipcios  igualmente  sobie  las  cabezas  de  las 
víctimas  y  en  la  libación  del  vino,  y  se  valen  de 
ella  generalmente  en  sus  sacrificios,  naciendo  de 
aquí  que  nunca  un  egipcio  come  de  la  cabeza  de 
ningún  viviente. 

»Ño  es  una  misma  la  manera  de  escoger  y 
consumir  las  víctimas  en  los  sacrificios,  sino 
muy  varia  en  cada  uno  de  ellos.  Hablaré  del  de 
la  diosa  de  su  mayor  veneraciiin  y  á  la  cual  se 
consagra  la  fiesta  más  solemne:  de  la  diosa  Isis. 
En  su  reverencia  hacen  un  ayuno,  le  presentan 
después  sus  oraciones  y  súplicas,  y  por  último 
le  sacrifican  un  buey.  Desollada  la  víctima,  le 
limpian  las  tripas,  dejando  las  entrañas  jicgadas 
al  cuerpo  con  toda  su  gordura;  separan  luego  las 
piernas  y  cortan  la  extremidad  del  lomo  con  el 
cuello  y  las  espaldas.  Entonces  embuten  y  ates- 
tan lo  restante  del  cuerpo  con  panales  purísimos 
de  miel,  de  uvas  é  higos  pasos,  de  incienso,  mi- 
rra y  otros  aromas,  y  derramando  después  sobre 
él  aceite  en  gran  abundancia  entréganlo  á  las 
llamas.  Al  sacrificio  precede  el  ayuno,  y  mien- 
tras está  abrasándose  la  víctima  .se  hieren  el 
pecho  los  asistentes,  se  maltratan  y  lloran  y 
plañen,  desquitándose  des|iués  en  espléndido 
convite  con  las  partes  que  de  la  víctima  sepa- 
raron. 

)>A  cualquiera  es  peimitido  allí  el  sacrificio  de 
bueyes  y  terneros  puros  y  legalts,  mas  á  ningu- 
no es  lícito  el  de  vacas  ó  terneras,  por  ser  dedi- 
cadas á  Isis,  cuyo  ídolo  representa  una  mujer 
con  astas  de  buey,  del  modo  con  que  los  giiegos 
pintan  á  lo,  por  lo  cual  es  la  vaca,  con  notable 
preferencia  sobre  los  demás  brutos,  mirada  por 
los  egipcios  con  veneración  particular.  Así  que 
no  se  hallará  en  el  país  hombre  ni  mujer  alguna 
que  quiera  besar  á  un  griego,  ni  serviise  de  cu- 
chillo, asador  ó  caldero  de  alguno  de  esta  na- 
ción, ni  aun  comer  carne  de  buey,  aunque  puro 
por  otra  parte,  mientras  sea  trinchado  por  un 
cuchillo  griego.» 

También  sabemos  por  Herodoto  que  los  sacer- 
dotes comían  «de  la  carne  ya  cocida  en  los  sa- 
crificios, tocándoles  diarian  ente  a  cada  uno  una 
crecida  ración  de  la  de  ganso  y  de  buey,  no  me- 
nos que  su  buen  vino  de  uvas.»  Celebraban  los 
egipcios  sus  sacrificios  en  la  parte  exterior  de 
sus  templos,  y  efectuábanlos  en  ciertos  aniver- 
sarios en  honor  de  los  manes  de  sus  difuntos. 
Ciertas  pinturas  egipcias  sirven  de  gráfico  co- 
mentario á  estas  noticias,  pues  en  una  de  ellas 
se  ve  el  buey,  la  víctima  destinada  al  sacrificio, 
tendida  en  ol  suelo,  un  hombre  atándola  fuerte- 
mente y  juntas  las  cuatro  patas,  otro  sujetan- 
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(lole  la  cabeza,  otro  con  el  cuchillo  (^'siniesto 
para  abrirle  el  vientre,  y  otro  trayen'.lo  un  culie- 
to,  sin  chirla  jiara  recoger  la  sangre  ó  los  híga- 
dos. En  otra  pintura  vemos  el  buey  ya  abierto 
y  los  sacriticaflorcs  descuartizándole. 

De  los  fenicios,  sabemos  que  Moloc  exigía  sa- 
crificios himianos  que  hori'orizaban  á  los  profe- 
tas de  Israel,  y  quería  que  se  quemaran  niños  en 
su  presencia;  y  lo  mismo  sucedía  ante  la  estatua 
colosal  de  Baal-IIanión,  en  Cartago,  estatua  que, 
según  Diúdoro  de  Sicilia,  era  de  bronce,  estaba 
delante  del  templo,  y  por  entre  sus  manos,  que 
tenía  extemlidas  liacia  la  tierra,  eran  arrojados 
los  niños,  que  caían  en  una  boca  de  fuego. 

Los  asirios  sacrificaban  toros  como  los  egip- 
cios. Esto  no  lo  sabemos  por  los  autores  antiguos, 
que  desgraciadamente  guardan  silencio  en  este 
punto,  sino  por  losrelievcshisto.iailos,  queofre- 
cen  gráficos  comentai'ios  á  la  historia.  Varios  son 
los  relieves  asiiios  en  que  vemos  representados 
sacrificios,  en  los  cuales  el  rey  figura  como  gran 
jiontífice  que  invoca  á  la  divinidad  mientras  los 
sacerdotes  traen  la  víctima,  ó  hace  la  libación 
junto  á  los  leones  muertos  en  la  caza. 

De  los  persas  dice  Herodoto  lo  siguiente:  «No 
acostumbran  erigir  estatuas,  ni  templos,  ni  ara.s, 
y  tienen  por  insensatos  a  los  que  lo  hacen,  lo 
cual  á  nú  juicio  dimaní  de  que  no  piensan,  como 
los  grie^'os,  que  los  dioses  liayan  nacido  de  los 
Iioiidircs.  Suelen  hacer  sacrificios  á  Júpiter,  lla- 
mando así  á  todo  el  ámbito  del  cielo,  y  para  ello 
se  sulien  á  los  montes  más  elevados.  Sacrifican 
también  al  Sol.  á  la  Luna,  á  la  Tierra,  al  aguáy 
á  los  vientos,  sionilo  estas  las  únicas  deidades 
que  reconocen  desde  la  más  remota  antigüedad, 
si  bien  después  a]>rendieron  de  los  asirios  y  ára- 
bes á  sacrificar  á  Venus  Urania,  porque  á  Venus 
los  asirios  la  llaman  iíylilla,  los  árabes  AliUa, 
y  los  persas  Mitra. 

»En  los  sacrificios  que  los  pevsas  hacen  á  sus 
dioses  no  levantan  aras,  no  encienden  fuego,  no 
derraman  licores,  no  usan  de  flautas,  ni  de  tor- 
tas, ni  de  farro  molido.  Lo  que  hacen  es  presen- 
tar la  víctima  en  un  lugar  puro,  y  llevando  la 
tiara  ceñida  las  más  veces  con  mirto,  invocar  al 
dios  á  quien  sacrifican;  pero  en  esta  invocación 
no  ilebe  pedirse  Ijien  alguno  para  sí  en  particu- 
lar, sino  para  toilos  los  persas  y  para  su  rey, 
poniue  en  el  número  de  los  persas  se  considera 
comprendido  el  cjuo  sacrifica.  Después  se  divide 
la  víctima  en  pequeñas  porciones,  y  hervida  la 
carne  se  pone  sobre  un  lecho  de  la  hierba  más 
suave,  y  regularmente  sobre  trébol.  Allí  un  mago 
de  pie  entona  sobre  la  víctima  la  Thcoyonía,  can- 
(dón  pai'a  los  persas  la  más  eficaz  y  maravillosa. 
La  presencia  de  un  mago  es  indispensable  en 
todo  sacrificio.  Concluido  éste  se  lleva  el  sacri- 
ficante la  carne,  y  hace  de  ella  lo  que  le  agrada. » 

Los  griegos  admitían  en  el  culto  á  sus  dioses 
tres  clases  de  sacrificios:  los  prestados  para  al- 
canzar del  favor  divino  éxito  feliz  en  cualquiera 
empresa  que  se  acometiese,  recolección  abundan- 
te, seguro  triunfo  en  una  batalla  ó  cacería,  nu- 
merosa posteridad,  y  también  para  apaciguar 
la  cólera  celeste,  cuyo  favor  se  manifestaba  jxir 
medio  de  epidemias,  tempestades,  etc. ;  los  de 
acción  de  gracias,  prestarlos  en  cumplimiento  de 
ciertos  votos;  y  los  expiatorios,  por  los  crímenes 
ó  violaciones  de  las  leyes  divinas  y  humanas.  A 
los  sacrificios  precedían  plegarias,  pues  éstos  y 
aquéllos  eran  los  dos  medios  por  los  cuales  el 
hombre  podía  iionerse  en  relación  con  la  divini- 
dad, y  antes  de  la  [llegaría  era  menester  que  el 
homlire  se  sometiera  á  una  purificación  exterior, 
lo  cual  era  un  síudiolo  de  la  pureza  de  alma  con 
que  la  criatura  humana  debía  acercarse  al  altar. 

Veamos  cómo  han  resumido  Ouhl  y  Koner 
cuanto  .se  sabe  sobre  la  materia.  En  cuanto  á  su 
forma,  los  sacrificios  eran  incruentos  ó  cruentos. 
Los  priniero-i  eran  las  ofrendas,  cuya  presenta- 
ción en  el  altar,  tuviera  éste  fuego  ó  no,  acom- 
pañaba á  las  súplicas.  Consistían  las  ofrendas  en 
primicias  del  campo,  como  cebollas,  maíz,  uvas, 
lugos,  aceitunas  y  otros  productos  vegetales,  ó 
manjares  preparados  con  estos  proiluetos,  espe- 
cialmente tortas,  pan,  al  que  .se  daba  la  forma 
de  algún  animal  y  que  sirvió  también  para  reem- 
plazar á  las  víctimas.  También  se  emplearon 
granos  de  celiada  tostados,  que  se  echaban  sobre 
la  llama  ó  sobre  el  cuello  de  la  víctima.  En  los 
monumentos  figurados  qvic  representan  escenas 
de  sacrificio  se  ve  al  sacerdote  coronado  de  lau- 
rel junto  al  altar,  sobre  el  que  se  levanta  el  fuego 
sagrado;  el  sacerdote  toma  los  granos  de  cebada 
do  un  canastillo  ailorn.ado  de  ramas  sagradas, 
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en  que  los  presenta  un  servidor  también  coro- 
nado de  laurel;  otro  servidor  ó  acólito  (el  neoko- 
ron)  suele  tener  cu  Us  manos  una  especie  de  tea 
para  avivar  el  l'uego,  y  un  flautista  acompaña  con 
música  el  canto  ilel  sacrificador. 

Los  líquidos  también  figuraban  entre  las  ofren- 
das, solos  ó  mezclados  con  la  comida.  Vertíase 
vino  en  honor  de  algunos  dioses,  y  miel,  leche 
ó  aceite  en  honor  de  las  Furias,  las  Ninfas,  las 
Musas  y  las  divinidades  de  la  luz.  En  un  cono- 
cido relieve  corágico,  á  la  puerta  del  templo  de 
Delfüs,  el  citarista  vencedor  en  el  concurso  lí- 
rico presenta  su  copa  á  la  Victoria,  que  le  es- 
cancia el  líquido  para  la  ofrenda. 

En  los  sacrificios  cruentos  la  elección  de  vícti- 
mas dependía  del  carácter  de  las  divinidades  á 
quienes  quería  sacrificarse.  Los  animales  blancos 
eran  agradables  á  los  dioses  olímpicos;  los  ne- 
gros á  los  dioses  marítimos  é  infernales.  Si  á  Dé- 
meter  se  sacrificaron  puercos  y  á  Dioiii.''os  ma- 
chos cabríos,  era  portiue  estos  animales  destruían 
los  dones  de  esas  deidades.  Pero  las  bestias  que 
con  más  frecuencia  servían  de  víctimas  eran 
toros,  corderos,  cabras  y  puercos.  De  cada  vez 
degollábanse  miichos  ó  pocos,  según  el  caudal 
del  dedicante,  y  se  reunían  de  varias  especies  para 
no  hacer  más  ¡jue  una  hccatondie.  Homero  ha- 
bla de  sacrificios  de  12  y  de  90  toros,  y  en  tiem- 
pos posteriores  hubo  hecatombes  de  100  y  más. 
En  un  pi'incipio  se  quemaba  por  entero  la  vícti- 
ma, pero  no  tardó  en  desaparecer  esta  costumbre, 
pues  el  mismo  Homero  dice  que  en  su  tiempo  no 
se  ofrecían  ya  á  los  dioses  más  que  las  piernas  y 
algunos  trozos  de  las  víctima,  ]iues  el  resto  se  lo 
repartían  los  asistentes  en  una  comida:  comida  en 
connín  con  los  dioses,  que  era  inseparable  de  los 
sacrificios;  y  sólo  se  enterraba  la  ofrenda  en  los 
sacrificios  fúnebres  ó  en  los  casos  de  hallarse  bajo 
el  peso  de  una  maldición.  La  víctima  debía  ser 
fuerte,  no  tener  tacha  y  no  halíer  servido  para 
el  trabajo.  Tan  sólo  los  lacedomonios  se  cuidaron 
con  poco  rigor  de  que  las  víctimas  de  sus  sacri- 
ficios no  tuviesen  mancha,  pues  consideraban  tal 
lujo  incomiiatible  con  su  austeridad. 

En  cuanto  á  las  prácticas  de  los  sacrificios,  se 
conservaron  do  tal  modo  en  Grecia  que  por  la 
descripción  de  La  Odisea  puede  juzgarse  de  ellas. 
Doraban  los  lernos  de  las  víctimas,  y  más  tarde 
se  los  adornaron  con  cintas  y  guirnaldas.  Así  dis- 
puesta, conducían  por  el  testuz  la  víctima  al  al- 
tar, teniendo  ]ior  buen  augurio  que  moviese  la 
cabeza  como  para  indicar  que  estaba  pronta  á 
recibir  la  muerte.  Traían  el  agua  histral  en  un 
cubeto  y  la  cebada  en  el  canaslillo.  Aprestaba 
un  asistente  la  palera  (V.  esta  voz)  para  recoger 
la  sangre;  derramábase  el  agua  y  la  cebada,  yse 
degollaba  la  víctima  con  un  cuchillo,  levantán- 
dola la  cabeza  hacia  el  cielo  sí  el  sacrificio  se 
hacía  en  honor  de  los  dioses  olímpicos,  y  baján- 
dosela hacia  la  tierra  si  se  dedicaba  á  las  deida- 
des infernales.  Luego  despedazaban  la  víctima, 
hacíanla  cuartos,  y  todos  sus  trozos  poníanlos  á 
asar,  echándoles  grasa;  rociaban  después  la  car- 
ne con  vino  y  la  comían.  Los  canastillos  se  ador- 
naban con  ramas,  y  el  sacrificador  iba  coronado, 
como  la  víctima,  con  cintas  y  guirnaldas,  emble- 
mas de  consagración  que  sindiolizaban  la  unión 
del  hombre  con  la  divinidad.  Las  prácticas  de 
los  sacrificios  variaron  según  los  caracteres  espe- 
ciales de  las  divinidades  y  de  las  localidades. 

Los  sacrificios  fúnebres  eran  una  de  las  cere- 
monias de  los  funerales  entre  los  griegos.  En 
Atenas  la  costumbre  era  sacrificar  tres  veces 
después  del  entierro:  la  primera  al  tercer  día,  la 
segunda  al  cum])lir  el  novenario,  y  la  tercera  al 
día  treinta  y  uno.  En  Esparta  el  cluelo  duraba 
menos  tiemiio.  Además  so  acostumliraba  á  repe- 
tir los  sacrificios  en  ciertas  épocas  del  año  en  que 
era  costumbre  visitar  las  tumbas.  Los  descubri- 
mientos de  Micenas,  Orcomene  y  otros  puntos 
de  la  Grecia  primitiva  demuestran  que  la  cos- 
tumlue  do  celebrar  sacrificios  en  las  tumbas  se 
practicó  desde  tiempos  muy  antiguos.  Esquilo, 
en  su  tragedia  Los  persas,  ]ione  en  boca  de  Atos- 
sa  las  siguientes  palabras,  que  dan  buena  cuenta 
del  mocío  como  practicaron  los  griegos  los  sacri- 
ficios por  los  inanes  de  sus  difuntos:  «Vengo  á 
traerle,  dice  Atossa,  al  padre  de  mi  hijo,  las 
ofrendas  propiciatorias  que  aplacan  los  manes  do 
los  muertos:  la  blanca  y  .sabrosa  leche  de  una 
ternera  que  nunca  sufrió  el  yugo;  la  transparen- 
te miel,  dulce  humor  que  hurta  á  las  llores  la 
abeja  laboriosa;  las  limpias  aguas  de  una  crista- 
lina fuente  con  el  puro  licor  que  se  engendra  en 
el  agrio  seno  del  pesado  racimo,  gloria  de  la  viil 
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añosa,  sin  que  falte  el  ocjorífero  fruto  del  obscu- 
ro olivo,  cuyas  ramas  ostentan  el  verdor  |>CTc-niie 
de  una  pcipctua  vida,  ni  entretejidas  flores  hijai 
de  la  omnilccnnda  tierra.  Con  que,  oh  amigos, 
acompañad  con  himnos  mis  ofrendas  á  los  muer- 
tos; evocad  al  divo  Darío,  que  yo  voy  á  dura- 
mar  en  honor  de  los  dioses  infernales  estas  liba- 
ciones que  la  tierra  beberá  bien  pronto.* 

Los  sacrificios  fúnebres  suelen  verse  represen- 
tados en  las  pinturas  de  los  va,sos  blancos  llama- 
dos lecylhus  atcnien.ses,  donde  se  ve  la  estela,  á 
veces  adornada  con  guirnaldas  y  cintas,  y  á  los 
lados  mujeres  que  traen  ]iiadosas  ofrendas,  bien 
en  vasos,  bien  en  cestillos. 

Los  romanos  consideraban  los  sacrificios  como 
manifestación  del  cnlto  público.  Instituidos  á 
co.sta  del  Estado,  eran  para  el  pueblo  en  tero  ^/wo 
populo)  y  estaban  organizados  ¡lor  sacerdotes  pú- 
blicos (saccnlotcs  populi  Itomani),  ó  bien  por  fa- 
milias ó  asociaciones  ( sodalitnt/ji )  á  las  que  el 
Estado  tenía  confiados  ciertos  cultos.  Las  prác- 
ticas eran  las  mismas  que  dejamos  expuestas  res- 
pecto de  los  griegos.  El  .sacrificador  romano  no 
debía  acercarse  al  altar  sin  tener  su  cuerpo  pu- 
rificado como  su  conciencia;  debía  ponerse  vesti- 
do de  fiesta,  generalmente  de  blanco.  Los  uten- 
silios sagrados  debían  estar  limpios,  y  debía  evi- 
tarse que  ninguna  cosa  profana  pudiese  turbar  el 
sacrificio,  pues  la  menor  interruiición  era  de  mal 
presagio.  Invocábase  á  las  divinida>les  celestes 
en  pie,  con  las  manos  levantadas  hacia  el  Orien- 
te, y  .si  el  sacrificio  se  hacía  en  honor  de  las  di- 
vinidades terrestres  era  menester  tocar  el  suelo 
con  las  manos,  y  las  súplicas  para  alejar  los  ma- 
les ú  otener  resultado  dichoso  en  alguna  empre- 
sa ( supplicaliones )  se  dirigían  estando  de  rodi- 
llas. Las  mujeres,  en  este  caso,  se  soltaban  el 
pelo.  Los  griegos  practicaban  los  sacrificios  con 
la  cabeza  descubierta,  y  los  romanos,  por  el  con- 
trario, se  la  cubrían  con  la  toga,  á  modo  de  ve- 
lo. El  rito  griego  predominó  en  los  cultos  quede 
Grecia  jiasarou  á  Roma. 

Las  ofrendas  primitivamente  fueron,  según 
Guhl  y  Koner,  á  quien  seguimos,  primicias  del 
campo,  harina  ó  granos  del  trigo  espclta  mezcla- 
dos con  sal,  leche,  miel,  vino  y  bollos.  Hasta  el 
tiempo  de  los  últimos  reyes  no  se  sacrificaron 
animales.  Entre  éstos  distinguían  los  romanos 
las  viclima-  de  las  hodicc;  los  primeros  eran  toros 
y  los  segundos  bestias  más  pequeñas.  Antes  del 
sacrificio  se  examinaba  escrupulosamente  la  víc- 
tima para  ver  si  tenía  alguna  mácula,  y,  dada 
por  buena,  el  esclavo  asistente  le  adornaba  los 
cuernos  con  guirnalilas,  ciutasy  coronas:  condu- 
cíanla al  altar,  teniendo  por  mal  augurio  la  re- 
sistencia ó  huida  del  animal.  Solían  dorar  los 
cuernos  de  toros  y  carneros  y  adornárselos  con 
perlas.  La  lórmnla  para  el  sacrificio  era  la  si- 
guiente: el  sacrificador  (victimariiis)  pregunta- 
ba al  sacerdote:  ¿Jejonc?;  y  el  sacerclote  respon- 
día: lloc  age.  Derramaba  luego  el  sacerdote  del 
incienso  y  de  la  ofrenda  sobre  la  cabeza  del  ani- 
mal, cortaba  á  éste  del  testuz  un  mechón  de  )>elo, 
que  arrojaba  á  las  llamas,  y  le  ¡«asaba  luego  el 
cuchillo  por  el  lomo,  desde  el  cuello  a  la  cola, 
después  de  lo  cual  se  consideraba  que  el  sacrifi- 
cio estaba  en  sazón  (macla  eslj.  Para  sacrificar 
la  víctima,  el  tnrtiniarins  empleaba  hacha  ó  mar- 
tillo si  se  trataba  de  reses  niaj'ores,  y  oichillo 
cuando  aquélla  era  puerco,  cordero  ó  ave,  pues 
las  abría  e!  cuello  y  recogía  la  sangre  en  una  co- 
pa, que  luego  se  vertía  en  parte  sobre  el  altar  y 
en  parte  alrededor. 

.\bierto  con  un  gran  cuchillo  el  abdomen  del 
animal,  y  con  cuchillos  más  pequeños  l.as  visce- 
ras, entregábanse  éstas  al  examen  de  los  arúspi- 
ccs.  Si  éstos  hallaban  eu  ellas  signos  de  mal 
augurio  era  menester  hacer  nuevo  sacrificio,  y  si, 
por  el  contrario,  las  encontraban  irreprochables, 
rociábanlas  con  vino  y  las  quemaban  en  el  altar 
mientras  hacían  plegarias.  El  sacrificio  termina- 
ba con  una  libación  del  vino  contenido  en  el  v.i- 
so  denominado;  r(i;íínc!/?irai  y  del  incienso  que 
traían  en  una  caja  (actrra,  turibtilumj.  Luego 
el  sacerdote  despedía  á  los  asistentes  con  la  ¡w- 
labra  ilicel.  Tras  del  sacrificio  público  venia  el 
banquete,  en  el  que  tomaban  jvartc  los  sacerdo- 
tes, y  tras  del  sacrificio  privado  la  comida  de 
familia,  á  la  que  asistían  todos  los  amigos  do  la 
casa. 

El  sacrificio  sxiordatirilia  consistía  en  inmo- 
lar, después  del  histrum  ó  de  algún  triunfo,  un 
puerco,  un  cordero  y  un  toro  á  .lúiúter  Ca]>itoli- 
no.  La  representación  de  estos  siicrificios,  que  se 
ven   eu  relieves  de  aquel  tiempo,  da  clara  idea 
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do  las  cei'Omoiiius  usuales  entro  olios,  (juc,  en 
substancia,  vioneu  á  sor  las  mismas  da  los  ante- 
riormente descritos. 

c  Críslimiismo.  -  En  nuestra  religión,  desdo 
que  fué  instituida,  no  ha  habido  ni  hay  mils  que 
un  sacrilioio:  el  sacrificio eucarislico,  que,  soi,'ún 
nos  informa  ol  abate  Martigny,  primitivamente 
se  denominó/í'íiMí'tín  del  pan;  San  Pablo  lo  lla- 
ma unas  vccos  cena  del  Señor,  otras  coinmiiiin, 
y  también  ha  recibido  los  nombres  do  liíurr/ia 
por  excelencia,  m  isterio ,  sacramento,  ohlaciún  ó 
phi-osforn ,  sacrificio,  doniinicum,  agenda,  siria- 
xis,  colecta,  lo  solemne,  el  servicio  y  la  súplica,  y 
los  griegos  lo  han  titulado  hierurtjia,  ó  sea  el 
bien  por  excelencia,  nombres  quo,  como  observa 
el  citmlo  autor,  unos  se  han  aplicado  con  el  fin 
do  hacer  comprender  á  los  líeles  lo  que  contieno 
esto  misterio, y  otros  el  de  ocultar  su  verdadera 
denominación  y  naturaleza  á  los  profanos  y  per- 
seguidores. La  Iglesia  latina  lo  ha  dado  común- 
mente el  nombre  de  misa,  quo  conserva,  y  acer- 
ca de  cuyo  significado  no  están  de  acuerdo  los 
escritores  eclesiásticos. 

Ningún  autor  de  los  tros  primeros  siglos  em- 
plea el  nombre  deiHiSíí,  siendo  San  Ambrosio  el 
primero  en  quo  le  encontramos  aplicado  para 
designar  el  santo  sacrificio.  Este  iniede  decirse 
que  en  la  Iglesia  primitiva  tenía  dos  partes:  la 
viisa  de  los  catecúmenos,  que  comprendía  el  in- 
troito, las  lecciones  del  Antiguo  y  Nuevo  Testa- 
monto  y  la  homilía  del  obispo,  que  ora  una  ex- 
plicac  ón  de  lo  quo  se  acababa  de  loor,  después 
de  lo  cual  se  marchaban  los  catecúmenos;  y  la 
misa  lie  losfides,  que  era  la  continuación,  á  que 
sólo  asistían  éstos. 

Durante  los  primeros  siglos,  lo  mismo  entre 
los  griegos  que  entre  los  latinos,  los  obispos  no 
celebraban  solos,  sino  con  otros  obispos  ó  sacer- 
dotes cosacrificadores,  rito  que  so  conserva  en  la 
ceremonia  de  consagrar  obispos  y  sacerdotes. 
También  acostumbraban  los  obispos,  en  testimo- 
nio de  comunión,  concolobrar  cuando  se  visita- 
ban. Podrían  citarse  varios  testimonios  y  aun 
recuerdos  de  estas  costumbres. 

Tanto  los  Apóstoles  como  sus  primeros  discí- 
pulos solían  celebrar  en  las  casas  privadas;  y  así, 
sabemos  que  San  Pablo  rompió  el  pan  álos  fieles 
en  el  tercer  cenáculo  de  una  morada  particular, 
y  cierta  tradición  nos  dice  que  San  Pablo  cele- 
braba en  casa  del  .senador  Pu<lente.  Las  per.se- 
cuciones  obligaron  á  quo  se  colef)rasen  los  s.antos 
misterios  en  lugares  ocultos,  y  frecuentemente 
en  los  cementerios,  ó  sea  en  las  catacumbas,  y 
aún  vive  el  recuerdo  de  un  extraordinario  suceso 
acaecido  en  el  siglo  iii,  que  fué  que,  hallándose 
en  misa  numerosos  fieles  en  la  tumba  de  los  már- 
tires Crisanto  y  Daría,  subterráneo  de  la  vía 
Salaria,  Numeriano  los  hizo  enterrar  vivos,  apa- 
reciendo en  tiempo  de  San  Gregorio  de  Tonrs 
las  osamentas  do  estos  mártires  mezcladas  con 
los  vasos  sagrados.  La  costumbre  de  celebrar  en 
los  cementerios  y  criptas  hízose  general  y  se 
prolongó  por  algún  tiempo  después  de  las  perse- 
cuciones. 

La  celebración  del  sacrificio  eucarístico  se  ve 
representada  en  algunos  monumentos  figurati- 
vos ejecutados  en  aquellos  primeros  tiempos  de 
la  Iglesia.  En  .San  Vital  de  Ravena,  quo  data 
del  siglo  VI,  hay  un  mosaico  en  el  que  aparecen 
con  elocuente  simbolismo  las  dos  figuras  que  en 
la  historia  bíblica  se  relacionan  con  el  .santo  sa- 
crificio: Abel  y  Melquísedoch;  están  uno  frente 
á  otro,  á  los  lados  de  un  altar  revestido,  y  en  lo 
alto  del  cuadro  se  ve  una  mano,  representación 
simbólica  del  Señor,  á  quien  Abel  ofrece  un  cor- 
doro,  el  cordero  que  algún  día  debía  sor  sacrifi- 
cado por  la  redención  de  los  hombres,  y  Melquí- 
sedoch le  ofrece  un  pan.  Sobre  el  altar  so  ven 
otros  dos  panes  y  el  cáliz  de  dos  asas  con  el  vino, 
todo  lo  cual,  como  observa  el  abate  Martigny, 
fué  puesto  allí  j)or  el  artista  para  hacer  resaltar 
la  analogía  que  existo  cutre  el  .sacrificio  real  de 
la  nueva  ley.  Esta  curiosa  composición  respon- 
de exactamente  en  su  simbolismo  á  las  siguien- 
tes palabras  que  la  Iglesia  ha  escrito  en  el  canon 
de  la  misa:  «Dignaos  mirar,  Señor,  con  rostro 
propicio  y  sereno  estas  ofrendas,  y  aceptarlas 
como  os  dignasteis  aceptar  los  dones  del  justo 
Aliol  y  el  sacrificio  de  nuestro  patriarca  Abra- 
ham,  y  el  que  os  ofreció  nuestro  gran  sacerdote 
Melquísedoch.»  En  un  fresco  del  cementerio 
de  Calixto  se  halla  representada  de  una  ma- 
nera simbólica  la  consagración  eucarístiea. 

En  cuanto  á  la  significación  del  santo  sacrifi- 
cio, las  distintas  especies  de  misas  y  demás  par- 
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tii'ulaiiilailcs  du  aquél,  véase  el  artículo  Ml.'^A. 

III  Sacrilicios  de  víctimas  humanas,  -  La 
mayor  parto  do  los  pueblos  han  inmolado  vícti- 
mas humanas.  Eonicios,  egipcios,  árabes,  cana- 
neos,  habitantes  do  Tiro  y  de  Cartago,  persas, 
atenienses,  lacedemoiiios,  jónicos,  todos  los  paí- 
ses griegos  del  continente  y  do  las  islas,  roma- 
nos, antiguos  bretones,  his¡ianos,  galos,  todos 
han  estado  igualmente  sumergidos  en  esta  ho- 
rrible preocupación.  Para  conseguir  el  favor  de 
los  diosos,  el  rey  de  Moab  ofreció  á  su  hijo  en 
holocausto  sobre  los  muros  do  su  capital  sitiada 
por  los  israelitas,  causamlo  esta  acción  tai  horror 
á  los  sitiadores  que  al  momento  se  alejaron.  No 
puedo  monos  de  sentirse  un  estremecimiento  de 
horror  al  leer  en  los  autores,  tanto  antiguos  como 
modernos,  la  descripción  de  los  sacrilicios  huma- 
nos, usados  desde  los  tiempos  más  remotos  en 
toda  la  gentilidad,  y  practicados  aún  hoy  día  en 
las  ludias  y  en  el  interior  de  África.  Ignórase 
quién  fué  el  primero  que  haya  aconsejado  tan 
atroz  barbarie;  pero  haya  sido  Saturno,  como 
resulta  en  ol  fragmento  de  Sanconiatom,  ó  Li- 
caón,  como  Pau.sanias  parece  indicar,  es  lo  cierto 
que  esta  costumbre  echó  profundas  y  robustas 
raíces.  La  inmolación  de  las  víctimas  humanas 
era  una  de  las  abominaciones  que  Moisés  repren- 
dió á  los  amorróos;  los  moabitas  sacrificaban  ni- 
ños al  dios  Moloc,  cuya  cruel  costumbre  preva- 
leció entre  los  tirios  y  fenicios,  y  los  mismos 
hebreos  la  habían  tomado  de  sus  vecinos. 

De  Fenicia  pasó  á  Grecia,  de  donde  la  llevaron 
á  Italia  los  polasgos.  Plinio  afirma  que  ol  uso  de 
inmolar  víctimas  humanas  duró  hasta  el  año  95 
deJ.  C.,yfué  abolido  por  un  .senado-consulto 
del  año  657  de  Roma;  hay  pruebas  de  que  .se  usó 
en  los  sacrificios  de  algunas  divinidades,  entre 
las  cuales  se  cuenta  Beloiia.  Los  repetidos  edic- 
tos de  varios  emperadores  no  bastaron  para  re- 
frenar esta  funesta  superstición.  Plinio  asegura 
haber  visto  algunos  ejemplos  de  sacrificios  de 
víctimas  humanas,  proscritos  á  consecuencia  de 
los  versos  sibilinos.  Los  testimonios  de  César. 
Plinio,  Tácito  y  otros  verídicos  escritores  nodo- 
jan  duda  do  (pie  los  germanos  y  galos  inmolaron 
víctimas  humanas,  no  sólo  en  los  sacrificios  pú- 
blicos, sino  también  en  los  que  ofrecían  jiara  la 
curación  de  los  particulares.  Uno  de  los  dogmas 
establecidos  ]ior  los  druidas  era  la  necesidad  de 
estos  sacrificios,  fundada  sobre  el  principio  de 
que  los  dioses  no  pueden  satisfacerse  más  que 
por  medio  de  su  cambio,  y  que  ol  sólo  precio 
bastante  para  rescatar  á  un  hombre  es  la  vida 
do  otro  hombre.  En  los  sacrificios  públicos  á 
falta  de  delincuentes  .«o  inmolaban  personas  ino- 
centes, y  en  los  privados  se  degollaban  á  menu- 
do personas  que  voluntariamente  se  consagraban 
á  esta  especio  de  muerto. 

Entre  los  griegos,  aunque  más  raídamente  que 
en  otros  países,  se  hallan  sacrificios  de  víctimas 
humanas.  La  fábula  de  Licaón  de  Arcadia,  con- 
vertido en  lobo  porque  había  ofrecido  á  Júiúter 
uno  de  estos  odiosos  sacrificios,  atestigua  el  ho- 
rror que  esto  uso  terrible  infundía  en  los  ánimos 
de  los  antiguos.  Los  ejemplos  que  de  ello  pudié- 
ramos referir  pertenecen  tan  sólo  á  los  siglos  más 
remotos.  Baco  tuvo  en  Arcadia  un  altar  en  don- 
do  se  sacrificaban  niñas  matándolas  á  palos;  del 
mismo  modo  se  mataban  en  Lacodemonia  niños 
sobre  el  altar  de  Diana  Ostia. 

Los  romanos,  según  una  antigua  ley  de  Ró- 
mulo  llamada  Uxprodilionis,  consagraban  á  Pin- 
tón y  á  los  dioses  infernalos'las  personas  reos  de 
diferentes  delitos,  como  la  traición  y  la  rebelión, 
y  podía  cualquiera  matarlas  impunemente.  Un 
cónsul,  un  dictailor,  un  pretor,  no  sólo  podía 
consagrarse  á  si  mismo,  sino  á  cualquier  ciuda- 
dano que  perteneciese  á  una  legión,  listos  magis- 
trados tenían  derecho  para  hacerlos  degollar  co- 
mo víctimas  lie  expiación.  Parece  que  en  los  pri- 
meros tiempos  de  la  República  se  sacrificaron 
cada  año  víctimas  humanas;  pero  tan  horrible 
costumbre  no  se  prosiguió  desde  el  año  6.57,  en 
que  fué  formalmente  abolida  por  decreto  del  Se- 
nado. Todavía  citan  los  historiadores  á  dos  per- 
sonas inmoladas  como  víctimas  en  ol  campo  do 
Marte,  por  los  pontífices,  con  todas  las  solemni- 
dades usadas,  y  esto  en  tiempo  de  Julio  César. 
Este  hecho  induce  á  creer  que  el  decreto  do  que 
Plinio  hace  mención  no  so  referíanlas  que  á  los 
sacrificios  particulares  y  á  los  ritos  sagrados  y 
mágicos  á  que  alude  Horacio. 

Después  que  Augusto  hubo  obligado  á  Anto- 
nio á  rendirse  en  Ferngia,  ordenó  que  se  inmo- 
lasen como  víctimas  sobre  el  altar  de  Julio  Cé- 
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sar,  en  los  idus  de  marzo,  ■100  senadores  ó  caba- 
lleros partidarios  de  aquel  triunviro.  Suotonio 
reduce  el  número  á  300.  Pompeyo  había  hecho 
arrojar  al  mar,  como  víctimas  consagradas  á  Xep- 
tuno,  no  sólo  caballos,  sino  también  personas 
vivas. 

Cuando  llegamos  á  América  á  finos  del  siglo  xv 
encontramos  la  misma  creencia,  pero muclio  más 
feroz.  Era  necesario  prestar  á  los  sacerdotes  me- 
jicanos hasta  MOOO  víctimas  humanas  cada  año, 
y  para  procurárselas  declaraban  la  guerra  á  uii 
imoblo  cualquiera;  en  caso  de  necesidad  los  me- 
jicanos inmolaban  á  sus  propios  hijos.  El  sacri- 
ficador  abría  el  vientre  de  las  víctimas  y  arran- 
caba ol  corazón  palpitante  todavía;  el  gran  sa- 
cerdote exprimía  la  sangre  en  la  boca  del  ídolo, 
y  todos  los  sacerdotes  comían  la  carne  délas  vír- 
timas. 

Solís  nos  conservó  un  monumento  de  lahorri 
ble  buena  fe  de  aquellos  luieblos,  en  el  discurso 
de  Magiscatzín  á  Cortés  cuando  estaba  en  Tlas- 
cala:  «No  podían,  dice,  formarse  idea  de  un  ver- 
dadero sacrificio  si  alguno  no  moría  por  la  salud 
de  los  otros.»  En  el  Perú  los  ¡mdres  sacrificaban 
hasta  su  prole. 

En  suma,  esto  furor  y  el  de  la  antropofagia 
dieron  la  vuelta  al  mundo  y  deshonraron  ambos 
continentes. 

En  nuestros  días  verifícanse  sacrificios  hu- 
manos en  la  India,  no  obstante  la  doniinacióii 
inglesa.  La  tribu  llamada  de  los  jondos,  que 
so  asienta  á  unas  100  leguas  de  Calcuta,  en  me- 
dio de  las  montañas  que  llegan  á  tocar  casi  la 
bahía  de  Bengala,  tiene  costumbres  religiosas 
no  monos  horribles  quo  curiosas,  pues  hace  es- 
tremecer la  manera  con  que  celebran  los  sacri- 
ficios humanos,  y  llena  de  pasmo  la  buena  fe 
con  que  á  ellos  proceden.  Se  hacen  estos  sa- 
crificios en  honor  de  la  diosa  Tierra,  y  según  la 
persuasión  de  estos  espantosos  idólatras,  es  ne- 
cesario regar  el  suelo  con  sangre  humana  para 
que  sea  fértil.  Con  este  fin  compran  muchachos 
y  aun  adulto.s,  que  unos  proveedores  llamados 
pauwas  arrebatan  á  los  indios  que  habitan  en  las 
llanuras. 

Las  víctimas,  que  llaman  merias,  son  criadas 
y  guardadas  con  cuidado  hasta  el  día  del  sacri- 
ficio. Se  les  considera  con  un  carácter  tal  de 
santidad,  que  las  familias  en  cuyo  seno  forman 
alianzas  temporales  con  las  mujeres  ó  mucha- 
chas  estos  hombres  destinados  a  sor  safíilifi- 
dos,  lo  tienen  á  gran  honor.  Se  les  adjnilirau 
tierras  y  ganados,  y  se  les  escogen  niují rc.v  in- 
tre  las  castas  indias,  pero  los  hijos  que  nacen 
de  estas  alianzas  están  destinados  á  sufrir  la 
misma  suerte  de  su  padre  tan  luego  como  pare- 
ce exigir  este  sacrificio  la  divinidad  espantosa. 
La  manera  con  que  estos  ?)imí?s  son  inmolados 
está  descrita  de  la  manera  siguiente: 

El  patriarca  de  la  tribu,  acompañado  del  sa- 
crificador,  es  ol  que  presido  á  todos  los  prepara- 
tivos de  la  ceremonia.  El  sacrificador  es  siem- 
pre el  órgano  de  la  voluntad  divina,  y,  cuando 
éste  declara  que  aquélla  pide  una  víctima,  la 
población  entera,  sin  distinción  de  sexos,  acude 
para  asistir  al  sacrificio,  cuya  ceremonia  dura 
por  espacio  de  ti'os  días.  En  el  primero  toda  la 
población  a.siste  á  un  banquete,  en  que  secóme, 
so  bebe  y  se  entrega  á  toda  clase  de  excesos.  En 
el  segundo  la  víctima,  que  estuvo  en  ayunas 
desdo  la  vigilia,  es  lavada  con  todo  cuidado,  ves- 
tida con  un  vestido  nuevo,  y  conducida  en  pro- 
cesión, con  acompañ.amiento  de  danzas  y  de  mú- 
sicas, desde  el  pueblo  hasta  el  bosque  sagrado 
de  Meria,  situado  en  el  borde  de  un  torrente. 
En  medio  del  bosque  hay  clavado  un  poste,  al 
cual  ata  el  sacrificador  por  las  espaldas  al  triste 
héroe  de  todas  las  ceremonias;  se  le  unge  con 
aceite  de  glis  (ó  manteca  rancia),  le  embadur- 
nan con  cúrcuma,  le  adornan  con  fiores,  y  todo 
el  día  la  población  entera  está  postrada  delante 
de  él  en  adoración.  Todos  procuran  apoderarse 
de  alguna  reliquia,  y,  sobre  todo  las  mujeres, 
mascan  ansiosamente  los  pedazos  de  la  pasta  de 
cúrcuma  de  que  está  cubierto. 

El  día  tercero  se  da  al  infeliz  que  va  á  ser  sa- 
crificado ol  mezi|UÍno  alimento  de  un  poco  do 
lecho  y  de  meollo  de  palmera  de  India,  y  vuelve 
á  comenzar  la  estrepitosa  y  lieoncicsa  fiesta  del 
primer  día.  El  sacrificador,  que  durante  la  no- 
che de  la  vigilia  ha  estado  buscando  el  lugar 
conveniente  para  el  sacrificio,  liundicndo  ¡lalos 
puntiagudos  en  la  tierra,  y  notando  el  paraje  en 
que  más  ha  entrado  el  palo,  al  llegar  el  medio- 
día conduce  á  la  víctima  al  lugar  que   declara 
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ser  el  más  aj;iaclable  á  la  diosa  do  la  Tierra.  Y 
como,  según  las  ideas  de  estos  fanáticos,  es  nece- 
sario que  la  víctima  no  haga  la  munor  resisten- 
cia, y  al  proijio  tiempo  no  es  lícito  atarla,  se  le 
rompen  al  di.sgraciado  los  huesos  de  los  brazos 
V  lie  las  piernas.  Entonces  elsacrificador,  acom- 
pin  i'lii  de  los  ancianos  de  la  tribu,  toma  la  ra- 
iji  1  MI. le  de  un  .árbol,  que  parte  por  la  mitad, 
h.i  uiido  pasar  por  medio  el  cuerpo  de  la  víctima 
después  de  haber  atado  los  extremos  de  la  rama 
abierta  con  cnerdas. 

Cuando  están  concluidos  estos  preparativos 
da  el  sacrilicador  la  señal  de  la  inmolación,  des- 
cargando .sobro  la  víctima  un  golpe  con  el  hacha 
quo  lleva  en  su  mano.  En  este  momento  todos 
los  asistentes  se  echan  sobre  ella  con  alaridos 
feroces,  la  ilcspedazan  y  se  llevan  pedazos  de  su 
carne,  exclamando:  'fe  compramos  y  pagamos  tu 
precio,  no  cometemos  ningún  pecado;  y  entretan- 
to está  tocando  una  música  ruidosa.  Consumado 
así  este  horroroso  sacrificio,  se  vuelven  todos  á 
sus  ca.sas,  llevando  consigo  el  pedazo  sangriento, 
y  por  espacio  de  tres  días  se  están  encerrados  sin 
pronunciar  nna  sola  palabra;  luego  de  concluidos 
matan  un  búfalo  y  se  desatan  todas  las  lenguas. 

Ya  hemos  dicho  cuál  ha  sido  el  criterio  cris- 
tiano respecto  á  la  idea  de  los  sacrificios,  lleva- 
dos en  los  de  las  víctimas  humanas  á  tan  lamen- 
tables extremos.  Para  terminar  transcribiremos 
las  palabras  de  De  Maistre  acerca  de  los  sacrifi- 
cios. 

Los  hombres  nunca  dudaron  de  que  la  inocen- 
cia podía  satisfacer  por  el  delito,  y  creyeron  ade- 
más cjue  había  en  la  sangre  una  fuerza  exi)iato- 
ria;  de  modo  que  la  vida  que  es  la  sangre,  podía 
rescatar  otra  vida.  Examinemos  esta  creencia,  y 
se  verá  que  si  el  mismo  Dios  no  lo  hubiese  pues- 
teen el  corazón  del  hombre,  nunca  hubiera  po- 
dido tener  principio.  Las  grandes  ¡lalabras  de 
superstición  y  preocupación  no  significau  nada, 
]iorque  no  pudo  nunca  subsistir  un  error  uni- 
versal y  constante.  La  creencia  de  que  se  habla 
no  sufre  excepción  de  tiempos  ni  lugares.  Na- 
ciones antiguas  y  modernas,  bárbaras  y  civiliza- 
das, épocas  de  ciencia  y  de  sencillez,  religiones 
verdaderas  y  falsas,  no  ])resentan  ni  una  sola  di- 
sonancia en  el  Universo.  La  idea  de  pecado,  de 
lal  modo  se  había  unido  antiguamente  en  el  en- 
tcnilimieuto  del  hombre  con  la  del  sacrificio  por 
el  pecado,  que  la  lengua  santa  expresaba  una  y 
otra  con  la  misma  jjalabra,  de  modo  qne  San 
Pablo  dijo  que  el  Salvador  se  hizo  pecador  pur 
nosotros  {11  Cor.,  v.  21).  En  esta  teoría  de  los 
.sacrificios  se  ingiere  también  el  uso  inexplicable 
de  la  cirouncisiijn  practicado  en  tantas  naciones 
antiguas,  y  periietuado  hasta  nuestros  días  por 
los  descendientes  de  Ismael  y  de  Israel  con  una 
constancia  no  menos  inexplicable,  y  que  los  na- 
vegantes del  último  siglo  encontraron  en  el  Mar 
Pacífico,  en  Méjico,  en  la  Dominica  y  en  la 
América  .septentrional  hasta  los  30°  de  lat.  Pn- 
dicron  algu/ias  naciones  variar  el  modo,  pero 
siempre  .se  halla  una  o|)eración  dolorosa  y  san- 
grienta hecha  sobre  los  órganos  de  la  reproduc- 
ción, esto  es,  anatema  sobre  la  genei'ación  bu- 
mana  y  salvación  por  medio  de  la  sangre.  Estos 
eran  los  dogmas  qne  el  hombre  profesaba  desde 
su  caída,  cuando  la  gran  víctima  qne  se  elevó 
para  atraerlo  todo  sobre  sí  e.fclamó  en  el  Cal- 
vario: Todo  está  consumado.  Entonces  el  velo  del 
templo  se  rasgó,  conocióse  el  secreto  del  santua- 
rio cuanto  podía  serlo  en  aquel  orden  de  cosas, 
y  comprendimos  por  qué  razón  haln'a  el  hombro 
creído  siempre  que  un  alma  podía  ser  salvada 
por  otra  alma,  y  por  qué  motivo  había  buscado 
siempre  su  regeneración  en  la  sangre. 

SACRIFICIOS:  Geog.  Isla  y  arrecife  en  el  Míir 
de  Veracruz,  Méjico,  sit.  .3  millas  al  S.  E.  del 
jiuerto,  á  los  19°'  10'  de  lat.  N.  y  91»  1'  de  lon- 
gitud O.  Su  fondeadero  puede  abrigar  corto  nú- 
mero de  embarcaciones  por  servirle  de  resguar- 
do de  los  vientos  del  N.  lo»  islotes  y  bajos  de  su 
alrededor.  I!  Puerto  do  Méjico,  de  poca  extensión 
y  sit.  10  millas  al  S.O.  del  de  Huatulco,  en  el 
(iolfo  de  Tehuantepec.  Enfrente  de  él  hay  un 
islote  quo  lo  ]irntcge  do  los  vientos  del  E.  Dicho 
islote  está  ro'leado  de  rocas,  lo  mismo  que  la  pla- 
ya del  puerto,  en  una  gian  distancia. 

SACRILEGAMENTE:  adv,  m.  Irreligiosamen- 
te, violando  cosa  sagrada. 

...para  acertar  yo  á  decir...  el  hecho  más 
duro,  más  cobardemente  sacrilego,  y  más  SA- 
CRÍI.EOAMKNTK  temerario. 

Fii.  Hom'F.xsio  r.\i;.\viriNo. 
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...  aquella  iiiliel  ú  cobarde  junta,,,,  apode- 
rándose SaCBÍi.hgami-.nte  de  la  soberana  au- 
toridad, dispuso  de  ella  á  su  albi-drío. 

JOVKI.I.ANOS. 

SACRILEGIO  (del  lat.  sacrilcglum):  m.  Lesión 
ó  profanación  de  cosa  sagrada. 

El  efecto 
De  matarme  residtó 
De  impedirte  un  saCRILEoio 
Gil  San  Clemente  en  Sevilla. 
¿Acuerdaste? 

TiR.so  BE  Molina. 

...  la  mentira,  sobre  ser  vergonzosa  é  indig- 
na ílc  un  hombre  de  bien  en  cualquiera  pane, 
en  el  pulpito,  que  es  la  cátedra  de  la  verdad, 
es  una  especie  de  sacrilegio? 

Isla. 

...  el  amor  hace  emprender  á  Leonorcuanto 
la  pasión  más  frenética  puede  inspirar  á  una 
mujer;  el  olvido  de  los  suyos,  el  sacrificio  de 
su  amor  á  Dios,  el  perjurio  y  el  saciulegio,  la 
muerte  misma. 

Lauka. 

-  Sacrileoio:  Dro.  can.  y  Legisl.  Considera- 
da la  ley  divina  como  la  cosa  más  sagrada,  cual- 
quier delito  contra  la  misma  se  llama  sacrile- 
gio, tomando  la  palabra  en  su  sentido  más  la- 
to, por  lo  cual  se  llama  sacrilegos  á  los  cismá- 
ticos, relapticantes,  blasfemos,  perjuros,  etc.  En 
su  verdadera  acepción,  según  Golmayo,  á  quien 
seguimos,  se  entiende  por  sacrilegio  la  violación 
de  las  cosas  sagradas,  y  por  cosas  sagradas  las 
que  están  dedicadas  al  culto  divino.  El  s.acrilc- 
gio  se  divide  en  personal,  Iccal  y  real,  spgún  que 
se  cometa  la  violación  contra  las  personas,  los 
lugares  ó  las  cosas  sagradas. 

El  sacrilegio  personal  se  comete  en  las  perso- 
nas consagradas  á  Dios,  como  si  se  mata,  hiere 
ó  infama  á  un  obispo,  sacerdote  ó  clérigo,  de 
cualquier  grado  qne  .sea,  lo  cual  tiene  lugaranu- 
que  sean  clérigos  casados,  con  tal  que  lo  hayan 
sido  con  persona  soltera  y  honesta  y  lleven  há- 
bito y  tonsura  clerical.  En  el  mismo  caso  se  en- 
cuentran los  monjesaunqne  no  estén  ordenados, 
porque  están  consagrados  á  Dios  de  una  mane- 
ra especial,  y  se  comprenden  bajo  el  nondíie  de 
personas  eclesiásticas,  debiendo  decirse  esto  mis- 
mo de  las  monjes  por  razón  de  votos  solemnes. 
Se  comete  sacrilegio  personal  igualmente  por  el 
rapto  de  una  religiosa  ó  unión  torpe  con  ella 
contra  los  deberes  de  la  castidad,  como  también 
si  un  clérigo  ó  monje  violara  las  leyes  eclesiás- 
ticas sobie  la  continencia. 

Debe  cuidarse  de  no  confundir  la  profanación 
con  el  sacrilegio  local.  Se  comete  éste  cuando 
los  lugares  sagrados  son  invadidos,  destruidos  ó 
incendiados;  cuando  se  interrumpen  violenta- 
mente las  funciones  eclesiásticas; cuando  se  pro- 
mueien  disputas  y  peleas,  ó  se  conversa  en  los 
templos  como  si  fuesen  lugares  profanos,  ó  se  ce- 
lebran espectáculos  y  fiestas  teatrales.  Se  hacían 
reos  de  sacrilegio  igualmente  los  que  sacaban 
por  fuerza  y  contra  lo  dispuesto  en  los  cánones 
y  leyes  civiles  á  los  qne  se  han  acogido  á  las 
iglesias  como  lugares  de  asilo.  El  sacrilegio  lo- 
cal, no  solamente  tiene  lugar  resjiecto  de  las 
iglesias  consagradas^  sino  también  de  las  que  no 
han  sido  más  qne  bendecidas,  con  tal  que  se  ce- 
lebren ya  en  ellas  los  sagrados  oficios. 

Hemos  dicho  que  el  sacrilegio  real  se  comete 
en  las  cofas  sagradas,  como  si  alguno  hurta  ó 
roba,  ó  convierte  en  usos  profimos,  las  cosas  que 
están  consagradas  á  Dios.  Por  cosas  sagradas, 
propiamente  hablando,  se  entienden  aquell.as 
que  han  sido  dedicadas  á  Dios  por  medio  de  la 
consagración  ó  bendición  sacerdotal ;  pero  al  pre- 
sente .se  consideran  también  como  sagradas  to- 
das las  quo  posee  la  Iglesia  con  ilestino  al  culto 
divino,  inclusos  los  bienes  temporales,  y  no  sedo 
los  que  ya  posee,  sino  aquellos  que  por  cualquier 
título  hubiese  derecho,  como  los  que  alguno  le 
dejase  por  testamento;  de  manera  que  será  repu- 
ta io  como  .sacrilego  el  que  u.surpare  ó  retuviere 
algún  legado  contraía  voluntad  del  testador.  El 
robo  de  las  cosas  sagradas  puede  cometerse  en  la 
iglesia  ó  fuera  do  ella,  y  tendría  lugar  esto  últi- 
mo si  se  hiciese  el  robo  del  copón  ó  crismeras  en 
casa  de  un  enfermo.  Hay  también  nna  tercera 
clase  de  sacrilegio  real,  que  se  comete  cuando  se 
falta  al  respeto  debido  á  los  tcnijilos,  como  ro- 
bando en  ellos  cosas  profanas,  un  reloj,  v.  gr. ,  6 
cualquier  otro  objeto  perteneciente  á  un  parti- 
cular. Esta  distinción  fué  consignada  por  el  Papa 
.luán  VIH  cu  las  siguientes  palabras:  simililcr 
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saeríUgium  eommüiíur  auferendo  sacrum  de  sa- 
cro, reí  non  tacrum,  <U  mero,  rirx  sacrum  de  non 
sacro. 

El  sacrilegio  comprende  una  larga  escala,  den- 
tro de  la  cual  pueden  encontrarse  un  gran  nii- 
mero  de  crímenes  de  diferente  gravedad,  como 
nn  pequeño  robo  en  la  iglesia,  el  adulterio  y  otras 
acciones  inijiuras,  el  homicidio,  etc.  I'aia  todos 
estos  delitos  no  puede  haber  una  raisnia  pena,  ni 
canónica  ni  civil,  por  cu3'a  causa  se  imjondrá 
una  extraordinaria  al  arbitrio  del  juez  cuando 
no  se  haya  establecido  alguna  terminantenÉente 
por  los  cañones,  según  lo  dispuesto  en  el  Derecho 
canónico,  y  considerando  la  («na  puramente  bajo 
su  iirimer  aspecto.  Hay  la  de  excomunión  lato: 
sentencia  en  los  siguientes  cisos:  !.">  jior  la  per- 
cusión de  clérigos  ó  monjes;  2."  por  la  violación 
de  la  inmnnidad  eclesiástica;  Z."  por  el  incendie 
de  las  iglesias,  y  4.°  por  su  quebrantamiento  y 
destrucción  ó  despojo  de  sus  bienes. 

El  Papa  Bonifacio  VIII  dispuso  qne  los  71er- 
eusores  de  los  cardenales  de  la  Santa  Iglesia  Ro- 
mana, y  los  qne  aconsejan  ó  cooperan  de  algiin 
modo  á  este  horrible  sacrilegio,  sean  considera- 
dos como  reos  de  nn  crimen  de  lesa  majestad, 
perpetuamente  infames,  y  que  no  puedan  testar 
ni  disponer  de  sus  bienes,  etc.  El  Papa  Clemen- 
te V  impuso  penas  muy  parecidas  a  los  percuso- 
res de  obispos. 

Los  que  destruyen,  despojan  ó  incendian  las 
iglesias,  incurren  en  la  jiena  de  excomunión,  y 
no  se  les  absuelve  de  ella  hasta  que  satisfagan 
debidamente.  La  hxú^Apost.  Sedis  impone  la  cen- 
sura de  excomunión  lalce  sentenlia:,  reservada  de 
un  modo  especial  al  Sumo  Pontifico;  á  los  que 
usurpan  la  jurisdicción  ó  secuestran  bienes  ó  ren- 
tas pertenecientes  á  personas  eclesiásticas  por  ra- 
zón de  sus  iglesias  ó  beneficios.  Los  qne  extraen 
violentamente  y  sin  las  formalidades  de  derecho 
á  las  jiersouas  refugiadas  en  la  Iglesia,  quedan 
excluidos  do  la  comunión  ó  sujetos  á  penitencia 
pública,  y  si  son  clérigos  se  les  depone.  La  bula 
Apostólico;  Sedis  impone  la  censura  de  excomu- 
nión ,  reservada  al  Sumo  Pontífice,  á  los  que 
mandan  violar  ó  violan  con  temeraria  audacia  la 
inmunidad  del  asilo  eclesiástico. 

Los  ministros  del  culto  que  enajenan  las  cosas 
eclesiásticas  sin  mediar  causa  canónica  y  las  so- 
lemnidades de  derecho,  incurren  en  deposición, 
y  después  en  excomunión.  La  btila  Apostólica 
Sedis  impone  la  censura  de  excomunión  latctseii- 
ícnticcá  todos  los  que  por  sí  ó  por  otros  muevan, 
insinúen  ó  aconsejen  al  Sumo  Pontífice  la  enaje- 
nación ó  infemlación  de  las  ciudades  ó  lugares 
pertenecientes  á  la  Santa  Sede  bajo  cualquier 
liietexto,  aunque  sea  el  de  necesidad  ó  evidente 
utilidad.  La  citada  bula  impone  la  censura  de 
excomunión  no  reservada  á  nadie,  y  de  la  cual 
pueden  en  consecuencia  absolver  los  sacerdotes 
aprobados  para  oir  en  confesión  álos  penitentes, 
á  los  que  enajenan  ó  se  atreven  á  tomar  bienes 
eclesiásticos  sin  el  beneplácito  apostólico,  según 
la  forma  prescrita  en  la  extravagante  AmlilioMr. 
Los  reos  de  hurto  s,acrílego  quedan  suijetos,  hasta 
quo  den  la  competente  satisfacción,  á  [lena  jiccu- 
uiaria,  infamia  perpetua  y  excomunión. 

En  la  legislación  civil  castígase  con  diversa 
penalidad  el  sacrilegio,  según  el  hecho  punible  á 
que  se  refiere,  su  trascendencia  y  gravedad,  ya  que 
de  tan  diversas  maneras  puede  cometerse.  Esta 
penalidad  puede  verse  en  los  artículos  HoMici- 
nio,  Robo,  etc.  Con  arreglo  al  art.  2-10,  incurri- 
rán en  las  penas  de  prisión  correccional  en  sus 
grados  medio  y  máximo,  y  multado  2.'>0  á  2 ,100 
pesetas:  1.°  El  que  con  hechos,  jwlabras,  gestos  o 
amenazas  ultrajare  al  ministro  de  cualquier  culto 
cuando  se  hallare  desempeñando  sus  funciones. 
2.°  El  quo  por  los  mismos  medios  impidiere,  per- 
turbare ó  interrumpiere  la  celebracié.n  de  fun- 
ciones religiosas  en  el  lugar  destinado  habitual- 
niento  á  ellas  ó  en  cualquier  otro  que  se  celebra- 
ron. 3."  El  qne  esoarneciei-e  públicamente  algu- 
no de  los  dogm.as  ó  ceremonias  de  cualquier  re- 
ligión que  tenga  prosélitos  en  Esiv>ña.  4."  El 
((ue  con  el  mismo  fin  profanare  públicamente 
imágenes,  vasos  sagrados  o  cualesquiera  otros 
objetos  destinados  al  culto.  Como  dice  Pacheco, 
una  imagen  de  madera  se  puede  destruir  por  un 
acto  de  irreligión,  y  se  juiede  destruir  también, 
quemándola,  como  recurso  contra  el  frío.  Un 
Ciiliz  puede  rompei-se  por  impiedad,  v  puede 
también  romperse  ¡xvr  convertirlo  su  áucño  en 
dinero.  Confundir  una  acción  con  otra  fuera  ple- 
namente absurdo.  Lo  primero  escandaliza  y  es 
digno  de  castigo:  lo  segundo  todos  lo  hemos  vis- 
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to  liacor  sin  inipietlail  y  sin  escándalo.  Ha  teni- 
do, pues,  niucluí  razón  ol  artículo  i)ara  usar  la 
expresión  que  emplea.  Ha  debido  decir,  como 
dice,  .  /  i/ue  con  d  fia  ilc  escarnecer  la  religión... 
ruando  no  existo  oste  propósito,  el  delito  aquí 
c'onsÍL;uado  so  desvanece  como  el  luinio,  ó  so  re- 
duce á  uu  delito  diferente.  V.  PliOFANACIÓN. 
SACRILEGO,  GA  (del  lat.  sacrilajus):  adj.  (Jue 
comete  sacrilegio. 

...  llámale  saouílkoo  y  pérfido,  como  pare- 
ce en  lus  lugares,  que  después  alegaremos. 
Fu.   Jo.Slí   DE  SlOirKNZA. 

-  Sacrílego:  Perteneciente,  ó  relativo,  al  sa- 
crilegio. 

...  ofendió  de  modo  á  los  jueces  obstinados, 
que   agravando  su  escandalosa  libertad,.,    le 
liicierou  ,juez,  para  que  él  se  sefiala.se  la  pena 
que  sus  SAORÍLEGAS  maldades  merecían. 
Cosme  Gómez  de  Tejada. 

-  Sacrílego:  Que  sirvo  para  cometer  sacrile- 
gio. 

SACRIPORTO:  (rfof/.  ant.  Lugar  del  Lacio  en 
el  país  de  los  Volsoos,  célebre  por  la  victoria  que 
alcanzó  Sila  contra  los  partidarios  de  Jlario  en 
el  año  82  a.  de  J.  C. 

SACRISMOCHE:  m.  fam.  El  que,  vestido  de 
negro,  como  los  sacristanes,  está  derrotado  y  sin 
aseo. 

SACRISMOCHO:  m.  fam.  Sacrismoche. 

...  por  lo  menos  no  podéis  negarme,  que  ha- 
béis calilicado  mi  historia,  porque  de  haber  vos 
dado  á  entender,  que  ya  no  tengo  sumilleres 
de  corps,  ni  de  cortina,  ni  sacrismochos  des- 
polvorautes. 

La  Picara  Justina. 

SACRISTA:  m.  SACürsTÁN;  dignidad  eclesiás- 
tica á  cuyo  cargo  estaba  la  custodia  y  guarda  de 
los  vasos,  vestiduras  y  libros  sagrados,  y  la  su- 
perintendencia de  todos  los  ministros  de  la  sa- 
ci'istía.  Hoy  se  conserva  en  algunas  catedrales, 
y  en  las  Ordenes  nülitares  y  en  otras  ha  mudado 
el  nombre,  por  lo  común,  en  el  de  tesor  ro. 

SACRISTÁN  (del  lat.  saerislaj:  m.  Ministro 
destinado  en  las  iglesias  ])ara  .ayudar  al  preste  en 
el  .servicio  del  altar  y  cuidar  do  los  ornameutos, 
y  de  la  limpieza  y  aseo  de  la  iglesia  y  sacristía. 

-  jQuién  es?  ¿Qué  quiere? -jNo  es  ella 
La  sora  Lucía?- ¿Y  pues? 
¿Qué  la  quiere  el  sacristán? 

Ruiz  dk  Alaiicón. 

... ;  tantas  cátedras...  sólo  sirven  para  hacer 
que  superabunden...  los  letrados,  los  escriba- 
nos y  sacristanes,  mientras  esoaseau  los 
arrieros,  los  marineros,  etc. 

Jovem.anos. 

En  breve  obtener  espero 
La  plazii  de  sacristán,  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  S.vcuistAn:  Dignidad  eclesiástica  á  cuyo 
cargo  estaba  la  custodia  y  guarda  de  los  vasos, 
vestiduras  y  libros  sagrado.s,  y  la  sujicrinten- 
doncia  de  todos  los  ministros  de  la  sacristía. 
Hoy  se  conserva  en  algunas  catedrales,  y  en  las 
Ordenes  militares  y  en  otras  ha  mudado  el  nom- 
bre, por  lo  común,  en  el  de  tesorero. 

-Sacrlstán:  Tontillo. 

Ya  todas  la  venlad  dicen. 
Ya  son  todas  las  que  vemos, 
Porque  la  gala  afuión. 
El  artificio  lo  mesmo, 
El  arrebol,  ni  por  lumbre, 
El  solimán,  ni  por  pienso, 
Los  islanes  abrenuncio. 
Los  sacristanes  arredro. 

Calderón. 

-Sacristán  de  ami5n:  fig.  y  lam.  .Sujeto 
qne  ciegamente  sigue  siempre  el  dictamen  de 
otro. 

-  Sacristán  mayor:  K1  principal  entre  los 
sacristanes,  que  manda  á  todos  los  dependien- 
tes de  la  sacristía. 

...  allí  la  abrieron  en  presencia  de  todos,  y 
el  sacristán  mayor  del  convento,  vestido  con 
estola  y  sobrepelliz,  s.acó  de  ella  el  santo 
cuerpo. 

F.  Juan  Interián  de  Ayala. 

-Ser  uno  bravo,  ó  gran,  sacristán:  fr.  fig. 


y  lám.  Ser  muy  sagaz  y  astuto  para  el  aprove- 
chamiento propio  ó  el  engaño  ajeno. 

SACRISTANA:  f.  Mujer  del  sacristán. 

Que  sabe  Dios  que  me  diera 
Por  dicliosa  si  alcanzara 
A  merecer  ser  contigo, 
Tembleque,  tu  sacristana. 

LuLs  Vélez  de  Guevara. 

-  Sackistana:  En  los  conventos  de  religio- 
sas, la  destinada  á  cuidar  las  cosas  de  la  sacris- 
tía y  dar  lo  necesario  para  el  servicio  do  la  igle- 
sia. 

...  afirma  la  sacristana,  que,  de  toda  la  ce- 
ra que  en  su  enterramiento  y  honras  ardía,  no 
halló  cosa  disndnuida  de  la  cera. 

•  Santa  Teresa. 

...  será  imposible 
Que  lleguéis  á  ser  priora, 
Ni  aun  sacristana. 

Hartzenbüsch. 

SACRISTANEJO:  m.  d.  de  sacristán. 
SACRISTANÍA:  f.  Empleo  de  sacristán. 

...  otro  nuis  aparejado  para  lii  sacristanía. 
Diego  Gracián. 

Suélenles  dar,  respomiió  el  cura,  algún  be- 
neficio simple  ó  curado,  ó  alguna  sacrista 
NJA  que  les  vale  mucho  de  renta  rentada,  etc. 
Cervantes. 

-  Saceistaní.4.  :  Dignidad  de  sacristán  ó  sa- 
crista. 

-Sacrlstanía:  ant.  Sacristía. 

sacristía  (del  b.  lat.  sacristía;  del  lat.  sa- 
cra, objetos  sagrados):  f.  Oficina  de  la  iglesia, 
donde  se  guardan  y  suministran  los  ornamentos 
y  otras  cosas  pertenecientes  al  culto  divino. 

Más  bien  parece  en  tal  caso  la  plata  y  oro 
de  las  iglesias  reducido  á  barras  en  la  casa  de 
ia  moneda,  que  en  fuentes  y  v.asos  en  has  sa- 
cristías. 

Saavedra  Fajardo. 

...  sin  decir  más  ni  dar  tiempo  á  Fray  Ge- 
rundio á  que  replicase,  le  hizo  una  reverencia 
y  se  salió  de  la  sacristía. 

Lsla. 

...  compré  unos  armarios,  qne  in  los  de  la 
sacristía  del  Escorial. 

Mesonero  Romano.s. 

-  Sacristía:  Sacrlstanía. 

Es  mancebo  rico 
Desde  las  mantillas. 
Pues  tiene  (demás 
De  las  SACRISTÍAS) 
Barcos  en  la  tierra. 


SACRO,  CRA  (del  lat.  sacer,  sacra,  sacrmn): 
ailj.  Sagrado. 

...que  los  espectáculos  y  juegos  sean  exa 
minados  del  ordinario,  y  no  se  h,agan  en  los 
templos...  y  esto  no  se  haga  por  aquellos  que 
-son  de  orden  SACRO  ó  tienen  beneficio  eclesiás- 
tico, etc. 

Mariana. 

...  si  en  pecando 
El  hombre,  el  justo  rigor 
Procediera  contra  él, 
Fuera  el  número  menor 
De  los  que  en  el  sacro  alcázar 
Están  contemplando  á  Dios. 

Tirso  de  Molina. 

-Sacro:  V.  Hue.so  sacro.  U.  t.  c.  s. 

Compónese  (la  pelvis),  en  su  parte  posterior, 
de  un  hueso  denominado  SACRO,  y  de  otro 
que  parece  estar  suspendido  de  éste,  y  que  se 
llama  cóccix  ó  hueso  de  la  rabadilla. 

Monlau. 

-  Sacro:  Anal.  Que  pertenece  al  hueso  sa- 
cro. 

Arterias  sacras.  -  Dos  son  las  que  han  recibi- 
do este  nombre:  la  lateral  y  la  media. 

La  arteria  sacra  lateral,  procedente  algunas 
veces  del  tronco  de  la  hipogástrica  ó  de  la  ilio- 
lumbar,  es,  en  ciertos  sujetos,  la  primera  rami- 
ficación do  la  rama  posterior  de  la  hipogástrica, 
cuando  la  iliolumbar  tiene  su  origen  en  otro 
punto.  Ks  raro  que  proceda  de  la  ilíaca  primiti- 
va, y  á  menudo  es  doble;  en  estos  casos  la  por- 
ción superior,  que  va  hacia  atrás,  suele  estar 
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separada  de  la  inleriui',  [lero  la  arteria  suele  na- 
cer entonces  inmediatamente  por  encima  do  la 
porción  inferior,  delante  de  la  rama  posterior 
la  arteria  hipogástrica. 

Esta  arteria  se  dirige  hacia  atrás  y  adentro  y 
desciende  por  la  cara  anterior  del  sacro,  por  de- 
lante de  los  agujeros  sacros  anteriores.  En  su 
trayecto  se  diviilo  en  ramas  internas  y  ramas 
posteriores.  Las  primeras  se  distribuyen  por  la 
cara  anterior  del  sacro,  en  el  cual  dan  gran  nú- 
moro  do  ranúlicacioncs,  y  se  anastomosan  con 
las  ranuis  laterales  do  la  sacra  media.  Las  otras, 
que  también  pueden  llamarse  externas,  se  intro- 
ducen por  los  agujeros  sacros  anteriores  y  no 
tardan  en  dividirse  en  dos  ramas:  una  anterior, 
que  se  distribuye  por  la  cara  anterior  del  con- 
ducto, y  otra  posterior,  que  sale  por  el  agujero 
sacro  jiosterior  y  va  á  la  parte  inl'erior  de  los 
músculos  doi'.sales.  Todas  estas  ramas  dan  rami- 
ficaciones á  los  nervios  Uunbares  y  .sacros,  lo 
mismo  que  á  las  mend)ranas  de  la  medula  espi- 
nal, y  se  anastomosan  con  la  arteria  esp'nal  an- 
terior. 

La  arteria  sacra  media  ó  anterior  representa 
realmente  la  continuación  y  el  fin  del  tronco  de 
la  .aorta,  lo  cual  la  hace  muy  notable,  no  obs- 
tante la  pequenez  do  su  calibre,  que  ordinaria- 
mente no  excede  del  do  una  de  las  lumbares. 
Cuando  inocede  de  la  aorta  misma  nace  de  su 
lado  posterior,  inmediatamente  por  encima  del 
origen  de  ambas  ilíacas  ]irindtivas;  pero  á  me- 
nudo sucede  que  tiene  su  origen  en  una  de  estas 
últimas,  sobre  todo  la  izquierda,  de  la  cual  emer- 
ge casi  por  debajo  de  su  origen.  Esta  arteria  des- 
ciende por  la  ]iarte  media  de  la  cara  anterior  del 
cuerpo  de  la  última  vértebra  lumbar  y  del  cuer- 
po del  sacro  y  del  coxis,  unida  inmediatamente 
á  la  .superficie  de  estos  huesos,  sobre  las  cuales 
describe  gran  número  de  Hexuosidades.  Todas 
las  ramas  que  suministra  nacen  de  sus  partes 
laterales.  La  primera,  que  es  la  más  volumino- 
sa, suele  ser  la  quinta  ó  última  arteria  lumbar 
izquierda,  de  suerte  que  muchas  veces  parece 
qne  la  sacra  media  nace  de  la  lumbar  inl'erior. 
Ésta  rama,  lo  mismo  que  toilas  las  lumbares,  se 
dirige  hacia  atrás  y  alúera;  al  llegar  delante  del 
agujero  de  conjunción  ,  comprendido  entre  la 
quinta  vértebra  lumbar  y  el  sacro,  se  divide  en 
dos  ramos,  uno  posterior  y  otro  anterior.  Este 
último,  mucho  más  considerable  que  el  otro,  se 
dirige  hacia  fuera  por  debajo  del  músculo  psoas 
mayor,  y  unas  veces,  cuando  la  cuarta  arteria 
lumbar  desciende  menos  que  de  costumbre,  ca- 
mina jior  encima  de  la  cresta  ilíaca  y  llega  has- 
ta el  nuísculo  cuadrado  de  los  lomos,  atravesán- 
dole piara  abocar  á  los  músculos  anchos  del  bajo 
vientre,  lo  mismo  que  á  los  glúteos,  mientras 
que  otras  veces,  cuando  es  la  cuarta  arteria  lum- 
bar la  (|ue  da  estos  ramos  y  la  ilíaca  lumbar  está 
tan  desarrollada,  se  hunde  en  los  músculos  jisoas 
mayor  é  ilíaco. 

Desjiués,  las  partes  laterales  de  la  arteria  sacra 
media  suelen  dar,  en  cada  una  de  las  falsas  vérte- 
bras del  sacro,  dos  ramas  transversales  más  ó  me- 
nos voluminosas,  que  se  dirigen  hacia  fuera,  dan 
multitud  de  ramificaciones  al  periostio  y  á  la  subs- 
tancia del  hueso,  se  anastomosan  con  las  ramas 
de  las  arterias  sacras  laterales,  penetran  con  ellas 
en  el  conducto  raquidiano  por  los  agujeros  sacros 
anteriores,  salen  después  por  los  agujeros  sacros 
]iosteriores,  y  se  distribuyen  en  la  parte  inl'erior 
de  los  músculos  dorsales.  Finalmente,  la  arteria 
sacra  media  se  pierde,  en  la  extremidad  del  co- 
xi,s,  en  la  extremidad  inferior  del  recto  y  las  gra- 
sas que  le  rodean.  Muchas  veces  esta  arteria,  en 
vez  de  ser  simple,  se  divide,  no  lejos  de  su  ori- 
gen, en  dos  ramas  que  se  anastomosan,  bien  en- 
tre sí,  bien  con  las  sacras  laterales. 

Oondíicto  sacro.  -Atraviesa  de  arriba  ahajo  el 
hueso  de  este  nombre,  y  se  contim'ia  con  el  con- 
ducto raquidiano.  Es  triangular;  disminuye  de 
anchura  de  arriba  abajo,  se  aplana  un  poco  en 
este  último  sentido  y  aloja  el  haz  de  los  nervios 
sacros.  Está  tapizado  por  el  fin  de  las  mendn'a- 
nas  meníngeas. 

Nervios  sac7vs.  -  Son  en  niímero  de  cinco,  y  á 
veces  seis  en  cada  lado.  Salen  del  conducto  ra- 
quidiano por  los  agujeros  sacros,  excepto  el  úl- 
timo, que  pasa  entre  el  sacro  y  la  primera  )i¡e?a 
del  coxis.  Difieren  de  todos  los  demás  nervios 
espinales  par  la  situación  de  sus  ganglios.  No  se 
anastomosan  á  la  salida  del  nervio,  sino  en  el 
conducto  mismo  de  la  columna  vertebra),  y  están 
tanto  más  distantes  de  los  agujeros  sacros  cuan- 
to más  ahajo  nacen  los  nervios  á  los  cuales  per- 
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tenecoii,  de  suerte  ijue  las  raíces  anteriores  y 
posteriores  do  estos  últimos  se  reúnen  por  den- 
tro mismo  del  conducto  raquidiano.  Los  troncos 
ípie  resultan  do  su  unión  se  dividen,  no  lejos  de 
su  unión  y  también  en  el  interior  del  conducto 
vertebral,  eu  ramas  anteriores  y  posteriores,  que 
no  suelen  anastomosarse  en  esto  conducto,  sino 
que  salen,  las  primeras  por  los  agujeros  sacros 
aii  teriores,  y  las  otras  por  los  agujeros  sacros  pos- 
teriores. Las  ramas  anteriores,  reunidas  á  las  de 
los  nervios  lumbares,  forman  un  plexo  que  puo- 
ile  llamarse  crural  ó  femoral,  y  en  el  que  se  dis- 
tinguen dos  porciones,  de  las  que  la  inferior  ó 
]ilexo  sacro  da  origen  á  los  plexos  sacros.  Las 
lamas  posteriores  van  aumentando  de  volumen 
desde  la  primera  hasta  la  cuarta,  que  es  la  más 
gruesa. 

Faias  sacras.  -Lo  mismo  que  las  arterias,  son 
ríos:  la  vena  sacra  lateral  y  la  sacra  media.  La 
lu-imera,  que  acompaña  á  la  arteria  de  igual 
nombre,  alioca  á  la  hipogástrica  ó  á  la  ilíaca  in- 
terna; la  segunda,  que  sigue  también  el  trayecto 
de  la  arteria,  va  á  parar  casi  siempre  á  la  parto 
posterior  de  la  bifurcación  déla  vena  cava  infe- 
rior. 

-Sacro:  Geog.  ant.  Promontorio  de  Portu- 
gal en  la  época  i-omana:  hoy  se  llama  Cabo  de 
San  Vicente.  Los  escritores  de  la  antigüedad  le 
concedieron  gran  importancia,  describiéndolo 
minuciosamente  y  contando  acerca  de  él  nume- 
rosas fábulas.  Era  la  extremidad  del  mundo  dc- 
cidental  en  aquella  época.  Estrabón  dice  que 
avanzaba  hacia  el  mar  por  largo  trecho.  Posido- 
nio  le  comparó  á  una  nave  porque  en  su  prolon- 
gación hay  tres  isletas,  una  de  las  cuales  ligura 
el  espolón  y  otras  dos  las  orejeras.  Ephoro  ma- 
nifiesta que  existía  en  este  promontorio  un  tem- 
plo dedicado  á  Hércules,  ¡lero  es  lo  cierto  que  en 
tiempo  de  Estrabón  ni  existía  el  templo  ni  se 
veían  señales  de  él,  encontrándose  únicamente 
multitud  de  montones  de  tres  [liedras  cada  uno, 
colocados  á  corta  distancia  unos  de  otros.  Según 
costumbre  tradicional,  todos  los  que  visitaban 
aquellos  parajes  las  cambiaban  de  posición ;  ¡lero 
la  fáliula  suponía  que  las  piedras  cambiaban  por 
sí  solas  de  lugar,  y  que  los  sacrifieios  se  verifica- 
ban durante  la  noche.  La  superstición  reinante 
en  tiempo  del  mencionado  geógrafo  era  que  los 
dioses  haliitaban  aquellos  parajes,  por  lo  cual 
los  viajeros  tomaban  la  precaución  de  ¡lernoctar 
en  un  pueblecito  vecino,  y  en  cuanto  llegaba  el 
día  caminaban  llevando  cántaros  con  agua  }'  re- 
gaban aquel  terreno  árido  y  seco.  Posidoniodice 
que  al  ocultarse  el  sol  es  mucho  mayor  que  en 
los  demás  puntos  de  la  Tierra,  y  que  al  sumergir- 
se en  el  Océano  lo  verifica  produciendo  un  gran 
ruido  como  si  rechinara  el  astro  encendido  con 
el  coiit'  "to  del  agua;  pero  tales  patrañas  encon- 
traron o[)ortuna  rectificación  en  la  Geografía  de 
Estrabón,  que  dio  la  explicación  natural  del  fe- 
nómeno de  aumentar  de  tamaño,  negando  al  pro- 
pio tiempo  los  demás  hechos. 

-  Sacho  Bosco  (.Juan  de):  Biog.  Matemático 

inglés.  V.  .lUAN  DE  HoiA'WOOD. 

SACROCiAtico,  CA  (de  sacro  y  ciático):  adj. 
Anal.  Perteneciente,  ó  relativo,  al  hueso  sacro 
y  á  la  tuberosidad  ciática  del  hueso  innomi- 
nado. 

Ligamentos  sacrociálicos.  -  Son  dos,  uno  pos- 
terior y  otro  anterior. 

^\  posterior,  6  gran  liganwnio  sacrociático,  si- 
tuado en  la  parte  inferior  y  posterior  de  la  pelvis, 
es  triangular,  delgado  y  aplanado;  nace  en  la 
extremidad  de  la  cresta  ilíaca,  lo  mismo  que  de 
los  lados  y  un  poco  de  la  parto  posterior  del 
sacro  y  del  co.xis;  se  dirige  oblicuamente  hacia 
fuera  y  abajo,  perdiendo  en  anchura,  pero  aumen- 
tando eu  grosor  á  medida  que  avanza,  y  final- 
mente se  fijaá  la  tubcrosid.ad  del  isquion,  ensan- 
chándose otra  vez  un  poco.  En  este  punto  da 
una  pequeña  prolongación  fibrosa  i|ue  costea  la 
parte  interna  de  la  tuberosidad  ciática,  se  inser- 
ta por  encima  do  ella  por  su  borde  convexo  y 
cubre  el  músculo  obturador  interno  por  su  borde 
cóncavo.  Este  ligamento  correspomlo  jior  detrás 
al  glúteo  mayor,  que  se  inserta,  por  delante  y 
.adentro,  al  pequeño  ligamento  sacrociático,  y 
\m\-  fuera  á  un  intervalo  triangular  que  da  paso 
al  músculo  obturador  interno,  lo  mismo  que  al 
nervio  y  vasos  pudendos.  Las  fibras  que  lo  com- 
ponen suelen  dejar  entre  sí  espacios  llenos  de 
tejido  celular  ó  vasos. 

El  anterior,  ó  pequeño  ligamento  sacroeititico, 
tiene  la  misma  forma  que  el  precedente,  por  de- 
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lante  del  cual  está  situado ;  i)ero  es  menor  que  él,  i 
ancho  por  dentro  y  confundido  en  [larto  con  él, 
y  se  lija  un  poco  más  adelanto  á  los  lados  del 
sacro  y  á  una  pequeña  extensión  del  borde  coxis. 
Desde  allí  se  dirige  adentro  y  adelante  hacia  la 
es|iina  ciática,  á  la  cual  se  inserta.  Este  liga- 
mento se  estrecha,  haciéndose  luego  más  grueso 
á  medida  que  se  acerca  ú  la  espina.  Sus  libras 
suelen  estar  separadas  en  muchos  haces  dis- 
tintos. 

Uno  y  otro  ligamento  sirven  para  completar 
la  iielvis  por  delante,  donde  carece  de  paredes 
óseas. 

SACROCOXiQEO,  QEA  (de  sacro  y  coxígco): 
adj.  Anat.  Perteneciente,  ó  relativo,  al  sacro  y 
al  coxis. 

Aríiciilación  sacrocnxigea.  -Nombre  dado  ala 
articnlación  que  resulta  de  la  unión  del  sacro 
con  el  coxis.  Tiene  muchas  analogías  con  las  de 
los  cuerpos  de  las  vértebras  entre  sí.  Es  una  an- 
fiartrosis  formada  por  el  vértice  del  sacro,  en  el 
que  se  observa  una  foseta  oval  que  corrcs|)Onde  A 
la  baso  del  sacro.  Está  asegurada  por  un  fibrocar- 
tílagoy  por  dos  ligamentos,  uno  anterior  y  otro 
posterior. 

El  fibrocartílago  sólo  difiere  de  los  que  existen 
entre  los  cuerpos  de  las  vértebras  pon|uees  más 
delgado  y  su  centro  menos  puljioso.  El  ligamen- 
to anterior,  apenas  sensible,  y  que  á  menudo  no 
se  distingue,  .se  extiende  desde  el  sacro  á  la  cara 
pelviana  del  coxis.  E¡  posterior,  mucho  más  mar- 
cado, se  fija  por  arriba  á  los  bordes  de  la  escota- 
dura que  termina  el  conducto  sacro  y  desciende 
perpeudicularmento  hasta  la  región  espinal  del 
coxis,  donde  ofrece  una  expansión. 

Son  muy  raras,  aunque  ali;mios  in t  ores  las  con- 
sideran bastante  frecuoii.  .i.'sreales 
de  la  articulación  sacni.  (  demos- 
tró, hace  ya  muchos  aín-,  .,  'i  los  casos 
en  que  las  piezas  del  coxi>  se  hallan  soldadas 
entre  sí,  y  este  hueso  anquilosado  sobre  el  .sacro, 
el  parto  no  experimenta  el  menor  obstáculo  en 
una  mujer  bien  conformada.  Las  maniobras  des- 
tinadas á  deprimir  el  coxis  y  llevarle  hacia  atrás 
son ,  pues,  poco  útiles,  y  nunca  deben  ser  bas- 
tante violentas  para  romper  los  ligamentos  fibro- 
sos que  protegen  la  cara  anterior  de  este  hueso. 
Los  golpes  sobre  la  región  que  ocupa  ¡lueden 
hundirle  en  la  pelvis  y  distender  sus  ligamentos 
posteriores,  pero  es  casi  imposible  que  el  esfuer- 
zo sea  bastante  intenso  para  determinar  una  ver- 
dadera luxación.  En  todos  los  casos  de  este  gé- 
nero, y  aun  en  las  mujeres  que  después  del  parto 
sienten  un  dolor  fijo  y  profundo  hacia  la  punta 
del  sacro,  hay  que  preocuparse  menos  de  la  dis- 
locación del  coxis  que  de  evitar  el  magullamien- 
to, la  contusión  que  han  experimentado  las  par- 
tes blandas.  El  reposo,  los  baños  de  asiento,  las 
sangrías  locales,  son  entonces  los  medios  más 
eficaces  que  el  arte  puede  aconsejar,  y  una  vez 
que  se  han  disipado  los  accidentes  inflamatorios 
obsérvase  que  el  hueso  ocupa  su  situación  nor- 
mal, aunque  antes  se  hubiera  se]iarado. 

Sin  embargo,  uno  de  los  autores  del /)íc¿.  alre- 
gé  des  scienees  medie,  cita  el  caso  do  una  joven 
en  la  cual  el  coxis  sobresalía  en  la  punta  del 
sacro,  y  empujado  directamente  hacia  atrás  tro- 
pezaba sin  cesar  con  el  cuerpo  sobre  que  se  sen- 
taba la  enferma.  De  estas  percusiones  repetidas 
resultaron  dolores  vivos  y  continuos  en  la  región 
del  coxis;  este  hueso  iba  cada  vez  más  hacia  atrás, 
amenazando  ulcerar  la  piel  que  cubría  su  punta. 
Un  vendaje  apropiado  bastó  para  reducir  el  hueso 
y  sostenerle  en  su  posición  normal. 

SACROESPi  N  AL  (de  sacro  y  espinal ):&A.].  Anal. 
Perteneciente,  ó  relativo,  al  hueso  sacro  y  á  la 
espina  dorsal. 

Músculo  saeroespinal.  -  Nombre  do  un  mús- 
culo que  llena  casi  por  completo  la  canal  exis- 
tente entre  las  apófisis  espinosas  de  las  vértebras 
jior  una  parte,  las  apófisis  transversas  y  las  cos- 
tillas ]ior  otra.  Forma  un  haz  carnoso  muy  grue- 
so, algo  aplanado,  estrecho  por  debajo,  más  an- 
cho por  arriba,  que  ocupa  el  espacio  comiirendi- 
do  entre  la  parte  superior  del  sacro  y  la  duodé- 
cima costilla,  á  la  altura  do  la  cual  se  divide  en 
dos  vientres,  que  los  autores  distinguen  con  los 
nombres  de  largo  del  cuello  y  saerolumbar. 

SACROESPlNOSO,  SA  (do  sacro  y  espinoso): 
adj.  Anal.  Perteneciente  ó  relativo  al  sacro  y  á 
la  espina  ilíaca. 

Ligahícnto  sacroespinoso.  -  Se  ha  dado  esto 
nombre,  y  también  el  de  sacroilíaco  inferior, 
á  un   ligamento    colocado  sobre  la  porción  del 
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gran  ligamento  Bacrociático  que  viene  de  la  eres 
ta  del  iiueso ilíaco.  Esuu  haz  muy  fuerte,  oblon 
go  y  aplanado,  de  libra»  perjiendiculares,  de  des- 
igual longitud,  que  se  lija  iKjr  un  lado  á  la  es- 
pina sufierior  y  iHjsterior  del  hueso  ilíaco  y  jior 
otro  á  las  ¡lartcs  laterales  y  |>ostcriorcs  del  sacro, 
a!  nivel  del  tercer  agujero  sacro. 

SACROILÍACO,  CA  (de  sacro  i  illaeo):  adj. 
Anal.  Perteneciente,  ó  relativo,  á  los  huesos  sacro 
c  ilíaco. 

Articulación  sacroiHaca.  -Kombre  de  la  arti- 
culación ósínfisis  que  une  los  huesos  sacro  y  coxal. 
Es  una  anfiartrosis  formada  ].or  la  unión  de  am- 
plias fóselas,  cada  una  de  las  cuales  está  revesti- 
da por  una  lámina  cartilaginosa,  fina,  aunque 
algo  más  gruesa  eu  el  lado  correspondiente  al 
sacro.  Estas  dos  láminas  no  se  tocan,  sino  que 
están  sejiaradas  una  de  otra  por  una  substancia 
blanda,  amarillenta,  disiiuestaenformadecoi)OS 
aislados,  cuya  naturalez.a  ha  sido  objeto  de  nu- 
merosas investigaciones.  Los  ligamentos  que  afir- 
rnau  la  articulación  son  los  dos  .sacrociáticos,  el 
sacroespinoso  3'  el  sacroilíaco. 

Ligamento  sacroilíaco.  -  Situado  en  la  jarte 
posterior  del  tronco,  ocupa  el  esf>acio  compren- 
dido entre  el  sacro  y  el  hueso  coxal,  por  delante 
do  la  masa  muscular  alojada  en  cada  canal  ver- 
tebral. .So  inserta  á  las  dos  primeras  eminencia.s 
que  limitan  los  canales  sacros  por  fuera,  y  al  es- 
pacio comprendido  entre  estas  eminencias  y  la 
superficie  cartilaginosa  situada  más  hacia  delan- 
te; desde  allí  va  á  la  cara  interna  de  la  tuberosi- 
dad ilíaca,  donde  se  implantan.  Las  fibras  que 
lo  componen  son  muy  resistentes,  miij-  apreta- 
das y  entrecruzadas  en  diferentes  sentidos. 

Las  articulaciones  que  unen  los  huesos  coxales 
entre  sí  y  al  sacro  forman  un  sistema  cuyas  di- 
versas partes  se  sostienen  esencialmente  y  pre- 
sentan poderosa  resistencia  á  los  cuerpos' exte- 
riores. Sin  embargo,  so  han  citado  ejenijilos  de 
hundimientos  del  sacro  hacia  el  centro  de  la  ]>el- 
vis,  y  por  consiguiente  de  luxaciones  de  las  ar- 
ticulaciones sacrocoxalcs.  Las  dislocaciones  de 
este  género  son  casi  siempre  incompletas,  en  vir- 
tud de  la  extensión  de  las  superficies  por  las  cua- 
les se  tocan  los  huesos  y  de  la  gran  solidez  de 
los  ligamentos  que  los  unen.  Obsérvase,  general- 
mente, á  consecuencia  de  caídas  desde  sitios  ele- 
vados, ó  de  percusiones  ejerciilas  por  cueii-os 
pesados  y  de  amplia  superficie  sobre  la  región 
sacra  estando  el  tronco  inclin.ado  hacia  delante, 
posición  que  es  b.astauto  común  en  los  albañiles 
y  en  los  demás  obreros  dedicados  á  la  construc- 
ción. 

Dichas  luxaciones  se  verifican  de  modo  que 
producen,  ora  el  hundimiento  directo  del  sacro, 
ora  la  simple  desunión  de  uno  de  los  huesos 
coxales,  que  sube  ó  baja  hacia  atrás,  más  allá  de 
su  situación  normal.  Así  sucedía  en  un  hombre, 
cuya  interesante  observación  publicaron  Esuaux, 
Hoin  y  Chaussier.  La  imposibilidad  de  1  star 
en  pie  y  de  andar;  la  gran  dificultad  para  mover 
los  miembros  inferiores,  y  especialmente  el  que 
corresponde  á  la  fractura;  la  elevación  de  las  i^ir- 
tes  posteriores  de  los  huesos  coxales  sobre  los 
lados  del  sacro,  ó  la  situación  más  elevada  ile  uno 
de  ellos;  finalmente,  la  moviliilad  de  que  gozan, 
y  que  les  permite  ejecutar  movimientos  más  ó 
menos  extensos  hacia  atrás:  tales  son  los  signos 
ordinarios  de  las  luxaciones  sacrocoxales.  Algu- 
nas veces  uno  de  los  huesos  pubis  es  más  salien- 
te que  el  otro,  y  el  sujeto  se  queja  de  un  dolor 
muy  vivo  en  la  ingle  correspondiente.  En  los  ca- 
sos de  este  género  la  desviación  constituye  mí- 
nima parte  de  una  lexióu  que  casi  siempre  se  ex- 
tieuile  á  los  órganos  contenidos  en  la  |>elvis,  i 
la  medula  espinal  y  á  las  visceras  abdominales. 

Si  la  muerte  no  sobreviene  inme  ratamente 
hay  que  colocar  al  enfermo  en  la  cama,  inmóvil, 
rodeándole  la  pelvis  con  un  vendaje  circular  b-is- 
tante  apretado  y  sometiéndole  al  régimen  anti- 
flogístico más  severo  ^sangrías  generales  y  loca- 
les^ para  prevenir  ó  couibatir  el  desarrollo  de  la 
inllamacion.  Si  por  estos  medios  se  restablecín  los 
órganos  internos  de  la  conmoción  que  han  sufri- 
do, los  huesos  pueden  volver  á  su  estado  normal 
y  se  realiza  la  curación,  quedando  una  deformi- 
dad y  una  clauílicación  más  o  menos  considera- 
ble. Todos  los  esfuerzos  de  reducción  jwreccn 
inútiles  y  jicligrosos. 

So  han  citado  ejemplos,  si  no  de  luxaciones,  al 
menos  de  distensión  de  los  ligamentos  de  las  ar- 
ticulaciones coxofenioralcs,  con  motivo  de  es- 
fuerzos violentos  ó  durante  el  ojereicio.de  la  es- 
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grima.  Dilicilinente  so  concille  que  pueilan  soluo- 
venir  lesiones  de  osle  género  por  cansas  tan  lige- 
ras, cnando  las  partes  no  so  hallan  predispuestas 
por  onle  niodailes  anteriores  y  proliindas.  Sea 
como  (piiera,  el  trataniionto  quo  debe  aplicarse 
es  el  que  queda  'ndicado. 

SACROLUMBAR  (de  sacro  y  lumbar):  adj. 
Anat.  l'eitencciente,  ó  relativo,  al  hueso  sacro  y 
á  la  región  lumbar. 

Músculo  sncrolumbar.  -  Está  situado  entre  el 
sacro  3' el  raquis;  formad  vientre  externo  del 
sacroespinal.  Es  oblongo,  muy  grueso  |ior  el 
medio,  delgado  por  arriba  y  piranddal.  Se  dis- 
tingutn  en  él  dos  orígenes:  unoinferior,  que  co- 
rresponde ]irimero  á  la  parte  posterior  de  la  cres- 
ta ilíaca,  por  encima  de  la  espina  snperiory  pos- 
terior y  luego  por  detrás  y  aluera  de  la  ajioneu- 
rosis  eomvín;  otro  interno  y  superior,  lijo  ¡«r 
12  pequeños  tendones  oblongos,  caila  uno  de 
los  cuales  se  inserta  por  encima  del  ángulo  an- 
terior de  un  lado,  y  que  son  tanto  más  largos 
y  menos  gruesos  cuanto  más  superiores.  Las 
libras  carnosas  que  proceden  de  la  cresta  ilíaca 
y  de  la  aponeurosis  común  suben  casi  perpendi 
eularmcnte  hacia  las  seis  últimas  costillas,  don- 
de terminan  por  otros  tantos  tendones  ajilana- 
ilos,  que  crnzan  la  dirección  de  los  precedentes 
y  se  implantan  por  debajo  del  ángulo.  Las  que 
nacen  de  los  lados  forman  lengüetas,  primero 
aisladas  y  después  reunidas.  Entonces  se  dirigen 
oldicuamente  hacia  fuera  y  adelante,  y  van  á 
terminar,  los  inferiores  en  his  costillas  superio- 
res y  los  superiores  en  las  cuatro  ó  cinco  últimas 
apúfisis  transversas  cervicales,  por  otros  tencio- 
nes que,  continuando  la  serie  q;  c  comenzaron 
los  precedentes,  se  colocan  ¡irimero  en  la  parte 
posterior  de  las  fibras  carnosas,  á  las  que  se  unen 
á  menudo  por  sus  bordes  vecinos,  y  des]iués, 
aislándose  otia  vez  entre  sí,  se  hacen  tanto  más 
largos  y  delgados  cuanto  más  sui>eriores  son,  y 
se  insertan  al  jiecho,  por  debajo  del  ángulo  de 
las  costillas,  como  los  anteriores,  excepto  á  la 
primera,  donde  terminan  en  la  tuberosidad. 

Este  músculo  corresponde,  por  detrás,  á  las 
aponeurosis  del  oblicuo  interno  y  del  transver- 
so, á  los  dos  últimos  serratos  posteriores  y  á  la 
aponeurosis  vertebral;  por  delante  al  largo  dor- 
sal, con  el  que  se  confunde  primero  y  del  que 
está  separado  por  ramas  vasculares  y  nerviosas; 
por  fuera,  en  la  separación  de  las  hojas  aponeu- 
róticas  del  transverso,  á  los  ángulos  de  las  cos- 
tillas, á  los  escalenos  y  un  poco  al  angular. 

Fija  la  espina  dorsal  lateralmente  y  baja  las 
costillas. 

SACROSANTO,  TA  (del  lat.  aacrosanctus): 
adj.  (J\ie  reúne  las  cualidades  de  sagrado  y 
santo. 

...  no  podían  salir  lie  los  caminos  reales  de 
la  provincia  domle  iban,  porque,  si  los  lialla- 
baii  fuera  de  ellos,  perdían  el  fuero  y  la  iiiniu- 
nida<i,  cuyas  exenciones  tenían  por-SACROSAN 
TAS,  etc. 

SoLÍ.S. 

SACROVERTEBRAL  (de  sacro  y  vértebra):  adj. 
Aitni.  Perteneciente,  órelativo,  al  hueso  sacro  y 
á  las  vértebras. 

jI rliculación  satrovertebral.  -ha.  que  une  el 
sacro  á  la  quinta  vértebra  lumbar.  Esta  articu- 
lación, muy  semejante  á  la  de  las  vértebras  en- 
tre sí,  se  ver  fica  por  tres  puntos  diferentes: 
primero,  la  foseta  oval  que  presenta  la  parto 
media  de  la  base  del  sacro  y  que  se  une  á  la  cara 
inferior  del  cuerpo  de  la  última  vértebra,  for- 
mando una  anfiartrosis;  segundo,  dos  fóselas  ar- 
ticulares situadas  detrás  de  la  entrada  del  con- 
ducto sacro,  y  que  constituyen  una  doble  artro- 
dia  con  las  fóselas  inleriores  de  esta  misma  vér- 
tebra. Los  medios  de  unií'm  son  los  grandes  li- 
gamentos vertebrales,  anterior  y  posterior,  que 
se  prolongan  hasta  el  sacro:  un  ligamento  ama- 
rillo, colocado  entre  las  láminas  de  éstas  y  en 
la  parte  posterior  del  orificio  del  conducto  sacro; 
un  interespinoso,  que  une  la  cresta  media  del 
sacro  á  la  apólisis  espinosa  de  esta  vértebra,  y 
al  fin  del  supraespinoso,  que  pasa  por  este  pun- 
to para  ir  á  terminar  en  el  sacro. 

Ligamento  sacrorerlebral.  -  Haz  fibroso  muy 
fuerte  y  corto,  que  parte  de  la  jiorción  inferior 
y  anterior  de  la  apófisis  transversa  de  la  última 
vértebra,  se  dirige  oblicuamente  hacia  luera  y 
abajo,  }'  va  á  fijarse  á  la  parte  superior  del  sacro, 
entrecruzándose  con  las  fibras  irregulares  coloca- 
das por  delante  de  la  articulación  sacroilíaca. 


SACU 

SAC8:  m.  jd.  Elmg.  Indios  de  la  familia  de 
los  algonquiuos.  Kn  pas.ados  tiempos  vivieron  en 
las  orillas  del  alto  San  Loienzo.  do  donde  fueron 
ONiiulsados  por  los  iroqncsos  después  do  una 
guerra  sangrientu.  Tras  sucesivas  emigraciones 
han  ido  á  parar  al  est.  do  lowa  y  al  Territorio 
Indio,  Estados  Unidos. 

SacsahuamAn:  Gcog.  Antigua  fortaleza  de 
los  incas  que  domina  la  c.  del  Cuzco,  Perú,  si- 
tuada entre  los  ríos  Huatanay  y  el  Kodadero,  en 
un  corrito  de  rocas  metamórlicas  y  de  varias  cla- 
ses, á  ,•)  587  m.  lio  alt. ;  por  la  parte  que  da  frente 
á  la  c.  es  muy  escarpada  la  subida. 

SACSAMARCA:  fícng.  Pueblo  del  dist.  de  San- 
cos, priiv.  de  Cangallo,  dep.  Ayacucho,  Perú; 
640  habils. 

SACUDIDA:  f.    SACUDIMIENTO. 

-  De  SACIDIDA:  m.  adv.  De  uesulta. 

SACUDIDAMENTE:  adv.  m.  Con  sacudimiento. 

¿Quién  tan  presto  te  ha  enseñado 
A  hablar  sacudidamente? 

Tiuso  DE  Molina. 

SACUDIDO,  DA  (de  sacudir):  adj.  fig.  Asjiero, 
indócil  é  intratable. 

...  no  menor  daño  se  sigue  á  la  república  de 
ser  su  principe  tenido  en  poco,  que  ser  sacu- 
dido y  esquivo. 

Fr.  Antonio  de  Guevara. 

-Sacudido:  fig.  Desenfadado,  resuelto. 

...  la  mozuela,  que  era  sacudida,  casi  estu- 
vo para  enredijarse  con  ella. 

QUEVEDO. 

SACUDIDOR,   RA:  adj.  Que  sacude.  U.  t.  c.  s. 

-  Sacihitiür:  m.  Instrumento  con  que  so  sa- 
cude y  limpia. 

SACUDIDURA:  f.  Acción  de  sacudir  una  cosa, 
especialmente  para  quitarle  el  polvo. 

SACUDIMIENTO:  m.  Acción  de  sacudir  ó  sa- 
cudirse. 

Siguiendo  esa  regla,...  no  sólo  se  evitan  sa- 
cudimientos nerviosos  perniciosísimos,  sino 
que  la  reabsorción  y  la  impregnación  de  los 
miasmas  esperniáticos  en  el  orgauismo  man- 
tienen largo  tiempo  su  vigor,  etc. 

MONLAU. 

-Sacudimiento:  Gcol.  Movimiento  rápido  é 
instantáneo  déla  corteza  terrestre,  que  se  pro- 
duce, bien  en  los  terremotos,  ó  bien  en  los  fenó- 
menos orogénicos,  y  que  afecta  á  una  determi- 
nada extensión  déla  superficie  de  la  Tierra.  Los 
efectos  mecánicos  de  estos  movimientos  son  ile 
dos  clases,  según  la  dirección  de  la  trayectoria 
que  recorren,  siendo  las  unas  sacudidas  ó  con- 
mociones verticales  en  que  el  choque  se  produce 
do  abajo  arriba,  iirecedicndo  en  su  proilucción 
á  los  otros  movimientos,  y  las  otras  sacudidas 
horizontales,  cuyo choijue  so  efectúa  lateralmen- 
te; úñense  además  alas  sacudidas,  cuando  sobre- 
vienen terremotos,  los  movimientos  ondulatorios 
que  hacen  oscilar  al  suelo  de  modo  análogo  á  un 
mar  con  oleaje,  pero  generalmente  se  da  la  com- 
binación de  una  sacudida  en  el  centro  y  una 
ondulación  en  los  bordes  de  la  superficie  afecta- 
da por  el  movimiento.  La  amplitud  de  las  sacu- 
didas verticales  en  la  superficie  del  suelo  puede 
ser  considerable;  así,  en  1837,  en  el  fuerte  de  San 
Carlos,  en  Chile,  un  pilote  introducido  10  me- 
t:'os  en  el  suelo,  y  sujeto  portiras  de  hierro,  fué 
violentamente  lanzado  al  aire;  en  Río  Bamba, 
en  1797,  los  cadáveres  de  varios  habitantes  fue- 
ron lanzados  de  uno  á  otro  lado  del  rio  por  cima 
de  una  colina  de  más  de  100  metros  de  alta,  y 
en  Calabria,  en  1786,  hubo  casas  que  saltaron 
como  lanzadas  por  la  explosión  de  una  mina. 

La  duración  de  las  ■■acudidas  varía  segiín  la 
naturaleza  del  terremoto:  puesmientras  unas  no 
duran  más  que  una  fracción  muy  pequeña  do 
segundo,  otras  se  suceden  tan  rápidamente  que 
proiJucen  enormes  catástrofes;  así,  en  Casamiccio- 
la,  en  28  de  julio  de  1S83,  bastaron  16  sacudidas 
para  destruir  1  200  casas  y  causar  la  muerte  de 
2  300  personas;  aveces  las  sacudidas  se  prolon- 
gan durante  meses  y  años,  pues  en  el  valle  del 
Viége  una  sacudida  inicial  ocurrida  en  1.°  de 
julio  de  1855  fué  el  origen  de  conmociones  que 
duraron  hasta  el  año  de  1857;  en  1856  hubo 
durante  una  sola  semana  108  sacudidas,  y  en 
1868,  en  los  terremotos  de  las  islas  Sandwich, 
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ocurrieron  durante  el  solo  mes  de  marzo  más 
de  2  000  sacudidas.  La  propagación  ]inede  rea- 
lizar.sc  de  dos  modos,  siendo  lineal  ó  central:  la 
primera,  llamada  también  longitudinal,  es  la 
que  so  jiropaga  en  una  illrección  única,  no  afec- 
tando más  que  á  una  estrecha  faja  de  terreno, y 
estas  sacudidas  siguen  generalmente  el  pie  de 
una  cadena  do  montañas  ó  lo  largo  de  una  costa, 
como  so  observa  en  el  litoral  del  Pacífico,  entro 
la  costa  y  la  cordillera  de  los  Andes.  Las  sacu- 
didas centrales  se  propagan  radialmente  en  to- 
das direcciones,  ¡i  partir  do  un  punto  en  que  se 
experMuenta  el  máximo  de  intensidad,  y  á  esta 
categoría  pertenecen  las  sacudidas  de  Lisboa  en 
1755,  de  los  Países  1  i  ajos  en  1728,  y  de  las  pro- 
vincias del  Rhin  en  1846.  Existe  también  una 
tercera  clase  de  sacudidas  llamadas  transver- 
sales, y  que  se  hacen  sentir  simultáneamente  á 
lo  largo  de  una  recta,  y  ejemplos  de  esto  fueron 
los  movimientos  de  la  cuenca  del  Mississippí  en 
1812. 

Determínase  el  foco  de  los  movimientos  por 
la  dirección  é  intensidad  de  las  sacudidas,  y  en 
el  estudio  sistemático  de  éstas  la  determinación 
del  foco  aparente  es  el  más  importante  de  los 
problemas.  El  primer  método  fúndase  en  la  me- 
dida de  la  intensidad  de  las  sacudidas,  que  evi- 
dentemente es  más  fuerte  en  la  proximidad  del 
foco  que  en  parto  alguna;  careciendo  de  instru- 
n:ontos  necesarios  paráoslo,  obsérvanso  los  elec- 
tos mecánicos  ejercidos,  ya  derribando  muros 
en  una  zona,  agrietándolos  simplemente  en  otra, 
causando  pequeños  movimientos  en  los  muebles, 
ó  ]iercibÍL-ndose  tan  sólo  en  las  más  externas; 
estas  diversas  zonas  pueden  lecibir  el  nombre 
de  homoséismicas,  y  forman  alrededor  del  foco 
curvas  más  ó  menos  concéntricas;  cuando  el 
foco,  en  vez  de  ser  un  punto  es  una  línea  la 
superficie  á  que  afecta,  se  denomina  pleisto- 
seísmica,  que  afecta  diferentes  formas;  en  el 
terremoto  de  Agram,  por  ejem]ilo,  tenía  la  de 
una  eliiise  cuyos  ejes  eran  de  30  y  40  Kilónie- 
metro*  respectivamente,  hallándose  incluida  en 
otra  elipse  ma3'or  do  75  y  60  kilómetros.  El  se- 
gundo método  se  funda  en  la  (lirccciún;  pues 
divergiendo  las  líneas  de  pro)>agación  en  todos 
sentidos,  basta  conocer  unas  cuantas  para  deter- 
minar su  punto  de  convergencia,  teniendo  cui- 
dado de  observar  la  verdadera  dirección  que  sue- 
le sufrir  desviaciones  por  los  obstáculos  que  en- 
cuentra; además,  si  se  determina  el  ángulo  que 
forma  el  acimut  de  la  sacudida  con  la  meridiana, 
no  es  difícil  precisar  el  sentido  en  que  se  produ- 
jo el  movimiento;  un  procedimiento  fundado 
en  estas  consideraciones  fué  casualmente  descu- 
bierto por  el  astrónomo  lloesta  cuando  el  terre- 
moto que  destruyó  á  Mendoza  en  20  de  marzo 
de  1861,  y  consiste  en  determinar  el  nadir  ha- 
ciendo coincidir  en  un  baño  de  mercurio  el  cruce 
de  los  hilos  de  un  retículo  con  su  imagen  en  el 
baño;  en  los  primtros  veinte  ndnutos  de  la  sa- 
cudida la  observación  fué  imposible  por  la  agi- 
tación del  mercurio,  y  á  las  dos  horas  se  deter- 
minó la  imagen  .según  la  diagonal  de  dos  direc- 
ciones que  coincidía  con  la  linca  que  une  á  San- 
tiago con  Mendoza.  Para  el  método  en  la  obser- 
vación do  la  hora  de  la  primera  sacnihda  en  di- 
versos puntos,  y  el  que  tiene  por  base  la  direc- 
ción de  las  grietas,  véase  la  palabra  Seísmo- 
grafía. 

La  dirección  de  las  sacudidas  está  influida 
notablemente  por  el  estado  de  dislocación  del 
suelo  en  que  se  propagan,  y  estudiando  las  cir- 
cunstancias que  <lepcnden  de  esta  'ansa  en  los 
terremotos  de  Herxoginrath,  ocurridos  en  1873 
y  1877,  se  ha  sabiilo  que  las  homoséisnncas  son 
curvas  nuiy  sinuosas  que  indican  que  el  foco  del 
movimiento  es  múltiple,  pudiendo  afirmarse  que 
dependía  de  un  sistema  de  tres  fallas  su]ierficia- 
les  reconocidas  por  las  explotaciones  hulleras. 
La  influencia  de  las  grietas  ó  fallas  ha  sido 
también  jmesta  en  evidencia  por  Rossi  estudian- 
do los  terremotos  del  Lacio  en  1873,  donde  re- 
conoció que  las  grietas  volcánicas  funcionaban 
como  radios  de  propagación  seísmica. 

SACUDIR  (del  lat.  succutére):  a.  Mover  vio- 
lentamente nna  cosa  á  una  y  otra  parte. 

...  en  naciendo  el  león  reconoce  sus  garras, 
y  con  altivez  de  rey  sacude  las  aún  no  enjutas 
guedejas  de  su  cuello,  y  se  apercibe  para  la 
pelea. 

Saavedra  Fajardo. 

-Sacudir:  Gol|iear  nna  cosa  ó  conmoverla 


al  aire  con  violencia  para  (|n¡tarlc  ol  polvo  ó  en- 
jugarla. 

...  andaba  (aquella  polire  señora)  limpiamlo 
las  paredes  y  sacudiendo  todos  los  trastos. 
Antoxio  Flore.'!. 

...  entro  en  el  portal  de  Mercedes,  y  pon^o 
el  pie  en  el  primer  escalón  al  mismo  tiempo 
qne  «na  criaiia  SACDDE  desde  el  líltimo  piso 
un  felpudo;  etc. 

IlAnTZENBU.SCH. 

-  Sacudir:  Castigar  á  uno  con  golpes. 

-jQiiieres  que  yo  la  sacuda? 
— No,  detente. 

M  o  RETO. 

—Calla.  Blas. 
-  DIoro  bien.  Sí.  -  jCuánto  apuestas 
Que  te  .sacudo? 

Ram/in  de  la  Or.uz. 

...si  iKaycncliilladas, 
Ta  veréis  ¡con  qué  donaire 
Sacudo! 

Hartzenbusch. 

-  Sacudir:  Arrojar,  tirar  ó  despedir  una  cosa 
()  apartarla  violentamente  de  sí. 

P¡cáb:ile  una  vez  una  avispa  en  el  cuello, 
y  no  se  la  osaba  sacudir  por    no   quebr.ir- 

Cervantes. 

-  Sacudirse:  r.  Apartar  de  sí  con  aspereza 
de  palabras  á  una  persona,  ó  rechazar  una  ac- 
ción, proposición  ó  dicho  con  libertad,  viveza  ó 
despego. 

-Pero  por  llamar  á  un  hombre 
Forastero,  í,se  le  insulta? 
-¡Eh!...  No.  Pero...  porsiacaso... 
Bueno  es  que  uno  se  sacuda. 

Bretón  de  los  Herreros. 

SACÚLMICO  (Acido)  (de  Síicn?-oso  y  úlmico): 
adj.  Qiiim.  Substancia  encontrada  por  Sestini 
en  el  producto  resultante  de  tratar  el  azúcar  de 
caña  por  el  ácido  sulfúrico.  Para  prepararle  se 
hace  liervir  la  sacarosa  con  ácido  sulfúrico  di- 
luido hasta  que  tome  color  pardo,  y  se  deja  en- 
friar sobresatur.ándola  des|)Ui''s  con  lejía  de  peta- 
ca; el  líquido,  nitrado  y  tratado  por  un  ácido, 
¡irecipita  el  ácido  sacúlmico,  que,  después  de 
desecado,  constituye  una  masa  negra,  brillante, 
poco  soluble  en  agua,  pero  mucho  en  alcohol 
acuoso,  c  insolulile  en  el  alcohol  concentrado  y 
nn  el  éter;  su  composición  se  representa  por  la 
li'irniula  C.jHjgO  ,,.  La  disolución  alcohólica  de 
ácido  sacúlmico  produce,  cuando  se  la  trata  por 
nitrato  de  plata,  un  precipitado  pardo,  y  con  el 
cloro  y  el  bromo  forma  un  derivado  octoclorado 
y  otro  hexabroniado. 

SACULMINA  (lio  sacú/mico):  f.  Quim.  Materia 
encontrada  por  Sestini  en  el  producto  de  color 
|):irdo  que  resulta  de  tratar  la  sacarosa  por  el 
.ácido  sulfúrico.  Cu.ando  se  hace  hervir  ilicha  sa- 
carosa con  ácido  sulfúrico  diluido  se  forma,  se- 
gún el  químico  citado,  una  mezcla  de  tres  com- 
puestos, que  se  iiueden  separar  tratando  el  pro- 
ducto bruto  de  la  reacción  por  lejía  de  potasa 
lirimero  en  l'río  y  después  en  caliente,  en  cuyo 
caso  queda  un  residuo  insoluble  de  propiedades 
mal  definidas,  al  que  .se  considera  como  un  an- 
hídrido del  ácido  sacúlmico,  representándole  por 
la  fiirniida  CjjHj^Oij.y  al  que  se  ha  denominado 
^ac  II I  mi  na. 

SACULMOSO  (Acido):  adj.  Qu'im.  Cuerpo  en- 
contrado por  Sestini  en  el  producto  resultante 
de  tratar  el  azúcar  do  caña  por  el  ácido  sulfúrico. 
Aunque  de  pvopied.ades  y  composición  mal  cono- 
cidas, se  lo  considera  como  de  composición  iuter- 
mcilia  entre  las  de  la  saculmina  y  el  ácido  sa- 
ei'dmico,  y  se  prepara  haciendo  hervir  la  sacaro- 
sa con  ácido  sulfúrico  diluido  hasta  qnc  adquiera 
color  parilo  negruzco,  en  cuyo  caso  se  .satura  el 
proluito  de  la  roaccicíndes]més  de  frío  por  lejía 
lie  |intas:i,  filtrando  el  líi]UÍdo  y  tratanilola  ]mr- 
ciiiu  insolulde  por  la  nnsnia  lejía,  pero  caliente; 
el  líquido  separado  por  filtración  del  residno,  y 
tratarlo  por  un  ácido,  [u-ecipita  el  ácido  sacui- 
moso. 

SACY (Antonio Isaac,  Ani-d?» Silvestre  de); 
fíiiir/.  Célebre  orientalista  francés.  N.  en  París  á 
21  de  se)itienibro  de  IT'iS,  M.  en  la  misma  cap.  á 
21  de  febrero  de  18:iS.  lira  hijo  de  un  notario 
cjuc  abrigaba  el  pro|iósito  do  dedicarle  á  su  pro- 
fesión; pero  la  audstad  que  Antonio  contrajo  con 


SACH 

ol  Benedictino  Bertliereau  le  separó  do  este  ca- 
mino, ins|iirándole  el  deseo  de  dedicarse  al  estu- 
dio de  las  lenguas  orient,ale?.  Animado  de  esto 
proi)ósito  comenzó  por  el  hebreo,  ])asó  al  siria- 
co, al  caldeo,  al  saniaritano,  al  árabe,  al  etiope, 
y  después  al  persa  y  al  turco,  llegando  á  adqui- 
rir una  iirofundidad  de  conocimientos  en  tales 
idiomas  hasta  entonces  sin  ejemplo  en  Europa. 
Además  poseía  el  italiano,  el  español,  el  inglés 
y  el  ah'inán.  Todos  estos  estudios  no  fueron  pa- 
ra él  materia  de  erudición  estéril.  Consideró  al 
Oriento  bajo  todas  sus  fases.  Su  arqueología,  su 
geografía,  su  historia,  su  literatura,  sus  creen- 
cias, sirvieron  de  constante  objeto  á  sus  investi- 
gaciones, y  puede  decirse  que  ninguno  de  sus 
secretos  quedó  para  él  desconocido.  Siindo  indi- 
viduo supeninnierario  de  la  Academia  de  Ins- 
cripciones desde  1785,  fué  nombrado  (1792)aca- 
démico  do  número,  y  en  1S.33  su  secretario  per- 
petuo. Al  crearse  (1795)  la  Escuela  de  Lenguas 
Orientales  se  le  asignó  la  cátedra  de  Árabe,  y 
en  1806  la  de  Persa,  en  el  Colegio  de  Francia, 
extendiéndose  por  toda  Europa  la  reputación  de 
sus  cursos.  De  1808  á  1814  ocupó  un  escaño  en 
el  Cuerpo  Legislativo,  siendo  nombrado  de  1815 
á  1820  vocal  del  Consejo  de  Instrucción  Pública 
y  administrador  de  la  Academia  de  París  pri- 
mero, y  del  Colegio  de  Francia  y  de  la  E¡scuela 
de  Lenguas  Orientales  después.  Fundó  (1822)  la 
Sociedad  Asiática,  de  la  que  fué  elegido  presi- 
dente, llegando  (1832)  á  par  de  Francia,  conser- 
vador de  los  manuscritos  de  la  Biblioteca  Real  é 
inspector  de  los  tipos  orientales  de  la  Imprenta 
Real.  Sacy  estaba  dotado  de  un  carácter  firme 
y  decidido  y  era  proñindamente  religioso.  Su 
influencia  en  el  conocimiento  de  las  divers.as  ra- 
mas de  la  literatura  áralie  puede  decirse  que  ha 
sido  decisiva,  puesto  que  no  sólo  ha  abierto 
nuevos  senderos  á  la  averiguación,  sino  que  ha 
destruido  multitud  de  errores  hasta  él  ace]ita- 
dos  como  verdades.  La  mayor  parte  de  los  pro- 
fesores que  enseñan  hoy  lenguas  orientales  en 
Europa  son  sus  discípulos.  Sus  princiiiales  obras, 
además  de  un  considerable  número  de  Memorias 
y  artículos  .sueltos,  muchos  de  ellos  de  gran  im- 
portamia,  snn:  rrincipios  de  Gramática  general 
(ITDíii;  f,'í-»,„,>//,7(,íj-ft6e(lS10y  1831,  2  vol.en 
8.0);  r,rs/„»,„/,„  om6c(lS06y  1826,  3  vol.  en 
8.");  J)r'sí-ri/iriim.  del  Egipto,  traducción  del  ára- 
be de  Abdallatif;  traducción  de  Calila  y  Dimna 
(fábulas  de  Bidpai,  1816),  y  del  Pend  Kami-h 
(libro  de  los  consejos  de  Ferid-ad-dyn-Attar, 
1811);  Antología  gramatical  árabe  (1829);  lis- 
tandas  de  Hariri,  publicadas  en  árabe  con  un 
comentario;  Exposición  de  la  religión  de  los  dru- 
sas (1838,  2  vol.  en  8.°),  y  una  trailucción  de  la 
Historia  de  los  sassánidas  de  Mirkhond. 

SACHACA:  G.vg.  Disí.  de  la  ju-ov.  y  dep.  de 
Arequipa,  Peni;  2  680  habits.  |[  Pueblo  caji.  del 
disr.  de  su  nondirc,  prov.ydep.de  Arequipa, 
Perú;  550  liabits. 

SACHADURA:  1'.  Acción  de  sachar. 

SACHAR  (del  lat.  sarculáre ):  a.  Escardar  la 
tierra  send)rada,  para  que  crezca  más  la  semilla 
y  que  se  quiten  las  malas  hierbas  que  hay  en 
ella. 

Las  labores  á  mano  son:  layar  en  tierra  hú- 
mella,  á  tajo  abierto;  cavar  ó  sachar  en  tierra 
seca, etc. 

Olivan. 

SACHARACACHA:  f.  Bol.  Nombre  vulgar  cen- 
tro-americano empleado  para  designar  una  plan- 
ta perteneciente  á  la  familia  de  las  Umbelíferas, 
y  cuyo  nombre  sistemático  es  Arracliaca  mas- 
ehata  D.  C. 

SA-CHEU  ó  SACHU:  Geog.  C.  cap.  del  dep.  y 
dist.  de  Ngan-si-chcu,  prov.  de  Kan-su-sit-tsien, 
al  N.  O.  de  la  China;  sit.  á  1130  m.  do  alt,  en 
la  orilla  del  Tan-ho,  al  pie  de  los  primeros  con- 
trafuertes de  las  montañas  Nan-chañ;  20  000 
habits.  La  Sa-chcu  moderna,  también  llamada 
Tuuhnang,  está  en  la  orilla  izq.  del  Tan-ho, 
frente  á  las  ruinas  del  antiguo  Sacheu-vei,  la 
Sacbiu  de  Marco  Polo.  Un  ]iueute  ¡loue  en  co- 
municación las  dos  orillas.  La  c,  rodeada  de 
una  muralla  almenada,  se  compone  de  dos  ca- 
lles que  se  cruzan  en  ángulo  recto  y  que  son  pro- 
long.'iciones  ilo  las  dos  grandes  carreteras  que 
desdo  la  China  conducen  al  Turquestáu  chino  y 
á  la  Dsnugaria;  callejuelas  tortuosas  y  sucias 
surcan  los  cuatro  barrios  de  la  c.  Entre  las  nu- 
merosas pagodas,  todas  de  m.adera,  es  siuguhir- 
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mente  notable  la  que  está  situada  en  la  parte 
S.O.  de  la  c.,  que  tiene  seis  pisos.  El  comercio 
es  insignificante  y  apenan  basta  para  cubrir  las 
necesidades  del  país.  Kl  oasis  de  Sa-cheo  es  nno 
de  los  más  fértiles  del  Asia  central.  Sit.  á  1130 
m.  de  alt.,  se  extiendo  unos  25  kms.  de  N.  á  S. 
y  20  de  E.  á  O. 

8ACHICA:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  del  Centro, 
dep.  de  Boyaeá,  Colombia;  lláO  habits.  Sit.  en 
una  planicie,  no  lejos  del  río  Cáchira,  en  los  í,'- 
36'  35"  lat.  N.  y  á  1 990  m.  sobre  el  nivel  del 
mar. 

SACHIN:  Geog.  O.  cap.  del  principado  de  su 
nombre,  Guycrate,  India,  sit.  14  knis.  al  S.  de 
Surate,  cerca  de  la  orilla  dra.  del  Mondóla,  en 
el  f.c.  de  Bombay  á  Rayputana.  El  principado 
depende  de  la  Agencia  inglesa  de  Surate  y  cons- 
ta de  19  aldeas  con  una  sup.  de  109  kms  '  y 
17000  habits. 

SACHO  (del  lat  sarcBlusJ-.m.  Instrumento  de 
hierro,  con  su  astil,  nno  y  otro  peqtieños  y  ma- 
nejable.s,  en  figura  de  azadón,  que  sirve  para 
sachar  la  tierra. 

De  la  azada  común,  azadón  ó  sacbo,  pala, 
almocafre  ó  escardillo,  etc.,  es  excusada  U  es- 
pecificación. 

Oliv.íx. 

SACHOPRA:  f.  Bot.  Nombre  vulgar  peruano 
de  una  planta  perteneciente  á  la  familia  do  las 
Bromeliáceas,  y  la  cual  es  conocida  entre  los  bo- 
tánicos con  el  nombre  científico  de  l'illarulsia 
usiicoidcs  L. 

SACHS  (Juan):  Biog.  V.  Sachse  (Juan). 

SACHSE  (Juan):  Biog.  Célebre  poeta  alemán. 
N.  en  Nuremberg  á  11  de  noviembre  de  1494. 
M.  en  la  misma  ciudad  á  25  de  enero  de  1576. 
Hijo  de  un  sastre,  aprendió  en  la  escuela  de  su 
pueblo  natal  un  poco  de  latín  y  la  Música.  Lue- 
go tué  aprendiz  de  zapatero.  Aficionado  ala  Poe- 
sía, aprendió  las  reglas,  entonces  muy  complica- 
das, de  la  versificación  alemana,  que  le  enseñó 
el  tejedor  Leonardo  Nunnenberck.  Hizo,  según 
costumbre  de  los  artistas,  un  viaje  por  Alema- 
nia, frecuentó  las  escuelas  de  canto,  que  eran  en 
aquel  tiempo  reuniones  literarias  formadas  por 
los  maestros  de  diversos  oficios,  y  único  asilo  de 
la  Poesía  desde  la  desaparición  de  los  miunrsiii- 
3«)s  (cantores  de  amor).  De  regreso  en  su  jiatria, 
de  la  cual  ya  no  salió  sino  ¡lara  residir  cortas 
temporadas  en  Estrasluirgo,  Ang-burgo  y  otros 
lugares  vecinos,  con  la  práctica  de  su  oficio  al- 
ternó el  cultivo  de  las  Musas.  En  sus  primeras 
composiciones  celebró  ol  amor  casto,  el  amor 
conyugal.  Impresionado  por  las  malas  costum- 
bres del  clero,  escribió  su  famoso  poema  El  rui- 
señor de  IFitlembcrg  (1 523),  alabando  la  reforma 
luterana.  El  poema  causó  gran  impresión  en 
Alemania.  Cuatro  años  más  tarde  Sachse  hizo 
una  defensa  más  calurosa  de  dicha  reforma  en 
su  Profecía  soh-e  el  papismo,  que  fué  severamen- 
te prohibida  por  sus  violentos  ataques  al  emiic- 
rador  y  al  Papa.  Siguió  censurando  los  vicios  de 
los  grandes  y  de  los  pequeños,  sin  ajielar  á  la 
injuria  ni  á  los  ataques  ]iersonales,  y  conmovido 
por  las  desgracias  políticas  de  su  nación,  com- 
puso (1530-45)  una  serie  de  poesías  en  las  qvie 
recomendaba  á  todos  la  conconlia  y  el  amor  del 
bien  público.  Buscando  en  la  historia  antigua 
ejemplos  de  abnegación,  leyó  á  los  escritores 
griegos  y  latinos,  en  las  traducciones  que  do  ellos 
se  hicieron;  .se  apropió  sus  ideas,  y  las  comunicó 
al  pueblo  en  sus  poemas  alegóricos  y  didácticos, 
en  sus  cuentos  serios  y  cómicos,  mereciendo  que 
los  hombres  ilustrados  de  su  época  declarasen 
que  era  el  llamado  á  regenerar  la  poesía  alema- 
na, trivial  y  baja  en  aquellos  días.  .\  diferencia 
de  tantos  humanistas,  utilizó  la  Biblia  y  la  lite- 
ratura de  la  Edad  Media,  s;icando  de  esta  últi- 
ma multitud  de  asimtos.  Con  los  años,  mante- 
niendo sus  virtudes,  dejó  crecer  su  indulgencia 
para  los  delectos  luunanos,  y  entonces  compuso 
sus  mejores  cuentos  cómicos,  en  los  que  con  nA- 
niirablo  fidelidad  pinta  las  cistundu-os  de  aldea- 
nos, lansquenetes,  cstiuliantes  y  otras  clases. 
Fué  el  venladcro  fundador  del  tea  tro  en  Alema- 
nia, Era  nuty  joven  cuamlo  iugi'esó  en  la  corpo- 
ración do  artesanos  constituida  a  mediados  del 
siglo  XV  para  representar  piezas  dranuíticas; 
pero  como  viera  que  sólo  .se  representaban  mis- 
terios y  farsas  de  carnaval,  su  genio  lo  liÍ70  des- 
cubrir las  necesarias  condiciones  del  arte  dianiá- 
tico,  tales  como  la  observaciiín  de  los  caracteres. 
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la  animación  del  diálogo  y  la  preparación  de  las 
situaciones.  TaniIiiOn  imlicalia  con  gran  tino  las 
entonaciones  y  gestos,  detalles  de  los  que  nailic 
había  hecho  caso.  Innovador  en  los  asnntosdo 
sus  composiciones  teatrales,  escribió  dramas  se- 
rios, aprovechando,  no  sólo  los  misterios,  sino 
tamliién  la  historia  antigua,  las  tradiciones  de 
la  Edad  Media  germánica,  los  onentos  de  Boc- 
cacio,  etc.  Para  las  piezas  cómicas  acudía  á  su 
propio  ingenio.  A  su  inlluencia  debió  Alemania 
el  priuicr  teatro,  construido  en  Nuri-nibei'g 
(1550).  líl  ejemplo  cundió  en  seguida  por  otras 
ciudades,  y  en  todas  se  representaron  conajilau- 
so  las  obras  de  Juan,  en  las  que  se  hallaban  los 
elementos  del  teatro  nacional,  siquiera  la  intri- 
ga estuviera  mal  desarrollada  en  situaciones 
poco  natnrales  y  en  estilo  pesado  y  sin  medida. 
Contaba  Sachse  sesenta  y  tres  años  cuando  re- 
conoció qne  su  vena  |)oética  se  había  extinguido; 
tuvo  el  buen  juicio  de  no  dar  al  público  sus  es- 
casas producciones  posteriores.  Dos  años  antes 
hizo  la  cuenta  de  las  obras  que  había  escrito 
desde  1514,  y  halló  que  eran  6048,  á  saber:  52 
tragedias  espirituales,  28  tragedias  profanas,  52 
comedias,  64  farsas  de  carnaval,  197  cuentos  có- 
micos, 116  cuentos  alegóricos,  307  poemas,  59 
fábulas,  numerosas  paráfrasis  de  los  Salmos,  de 
los  ]U'overbios  de  Salomón  y  de  otros  asuntos 
sacados  de  la  Biblia,  etc.  En  1558  comenzó  la 
pnblicación  de  sus  Obras,  que  cuentan  varias 
ediciones,  de  las  qne  recordaremos  la  de  Augs- 
burgo  (1712,  5  vol.  en  4.°).  En  sus  líltiniosaños 
perdió  el  oído  y  la  palabra.  Murió  rodeado  de  la 
veneración  de  sus  contemporáneos,  para  los  cua- 
les era  nno  de  los  mayores  genios  de  Alemania. 
Los  gérmenes  fecundos  por  él  depositados  en  la 
Poesía  se  malograron  por  las  desgracias  de  su 
patria  y  por  el  espíritu  de  imitación.  En  el  siglo 
xvii  llegéi  á  ser  despreciado  Sachse;  pero  AVie- 
land  y  Goethe  le  vengaron  de  esta  iniusticia. 
Sachse,  en  el  siglo  xvi,  fué  igual  á  Lulero,  Hut- 
ten,  Murner  y  Fischart.  Su  prosa,  modelo  de 
fuerza  y  riqueza,  es  aún  hoy  estudiada  con 
fruto. 

SACHSENHAUSEN:  i?cog'.  Arrabal  de  la  c.  de 
Franclort  del  Jlein,  sit.  en  la  orilla  opuesta,  ó 
sea  la  izq.  del  Mein,  y  unido  á  la  c.  por  cuatro 
puentes. 

SADA:  Oeor/.  V.  con  ayunt.,  formado  con  l.as 
parroquias  de  San  Martín  de  Meirás,  San  Julián 
de  Mondcgo,  San  Julián  de  Osedo,  Santa  María 
de  Sada  y  San  Julián  de  Soñeiro,  y  las  ayudas 
de  parroquia  de  San  Andrés  de  Carnoedo,  San 
Nicolás  de  Mosteirém  y  Santa  Columba  de  \'ei- 
gue,  p.  j.  de  Betanzos,  prov.  de  la  Coruña,  dió- 
cesis de  Santiago;  6269  habits.  el  ayunt.  y  1356 
la  V.  Sit.  en  la  costa  de  la  ría  de  Ares  y  Sada,  al 
N.O.  de  Betanzos.  Terreno  montuoso  y  fértil; 
cereales,  frutas,  hortalizas  y  legumbres;  cría  de 
ganados.  Mucha  pesca.  Aduana  marítima  de 
cuarta  clase.  La  v.  .se  halla  en  el  fondo  de  una 
ensenada,  que  estaba  defendida  por  el  arruin.ido 
castillo  de  la  punta  Curbeiroa.  Solamente  los 
barcos  costeros  pueden  aproximarse  algo  á  esta 
playa,  cada  día  más  seca,  teniendo  que  fondear 
las  embarcaciones  mayores  que  trafican  con  Sada 
y  Betanzos  por  enfrente  de  Fontán.  ||  V.  con 
.ayunt.,  p.  j.  de  Aoiz,  prov.  de  Navarra,  dióc.  de 
Pamplona;  791  habits.  Sit.  en  el  valle  de  Aibar, 
entre  las  sierras  Ágata  y  San  Salvador,  en  la 
carretera  de  Vitoria  á  Tiermas  por  Estella  y 
Tafalla.  Terreno  llano  en  paite,  bañado  por  ria- 
clmelos  afls.  del  río  Aragón;  cereales,  vino,  acei- 
te y  hortalizas;  cría  de  ganados.  Perteneció  esta 
V.  al  condado  de  Lerín.  ||  V.  Santa  María  de 
Sada. 

-  Sada  de  Arriba:  Geog.  Aldea  de  la  parro- 
quia de  Santa  María  de  Sada,  ayunt.  de  Sada, 
p.  j.  de  Betanzos,  prov.  de  la  Coruña;  193  ba- 
bitantes. 

SAdABA:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  al  que  está 
agregado  el  barrio  de  La  Erndta,  p.  j.  de  Sos, 
prov.  de  Zaragoza,  diéic.  de  .Jaca;  1  950  habi- 
tantes. Es  una  de  las  llamadas  Cinco  Villas  de 
Aragiín,  y  se  halla  cerca  de  la  prov.  de  Navarra, 
al  S.O.  de  un  castillo  y  á  la  dra.  del  río  Riguel, 
en  la  carretera  de  Soria  á  Sos  por  Tarazona  y 
Egea  de  los  Caballeros.  Terreno  algo  mctuoso, 
sobre  todo  haciael  N.,  com|irendiendoal  O.  par- 
te de  las  Bárdenas,  grandes  despoblados  con 
buenos  pastos,  donde  se  crían  numerosos  reba- 
ños. Cereales,  vino,  aceite,  almendra,  esparto  y 
legumbres; fab.  de  aguardientes.  V.  muradadcs- 
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de  remota  antigüedad,  aún  so  ven  restos  de  for- 
tificaciones y  un  castillo.  A  poco  más  de  un  ki- 
lómetro de  la  V.  hay  un  monumento  llamado 
vulgarmente  Altar  do  los  Moros,  que  parece  ser 
un  ara  sepulcral  de  la  familia  romana  do  los 
Atilios.  Créese  que  existía  ya  la  población  en  la 
época  romana  con  los  nombres  de  Muscaria  ó 
Sobobricii.  Perteneció  la  v.  al  reino  de  Navarra 
basta  1261,  en  que  se  incorporó  á  la  corona  do 
Aragón.  Halláliase  antes  junto  al  castillo,  y  á 
fines  del  siglo  xiv  se  trasladó  al  lugar  que  hoy 
ocupa. 

SADALGUI:  Geog.  C.  del  dist.  de  Belgam  ó 
Belgaón,  prov.  de  Dejan,  Bombay,  India,  sit.  á 
orillas  del  Idganga:  8000  habits.  Fábs.  de  telas 
comunes;  la  principal  industria  es  el  azúcar  y 
melaza  de  las  cañas,  que  cubren  gran  superficie  á 
los  alrededores. 

SADANG  ó  SALANG:  Oeoff.  Río  del  centro  de 
la  isla  de  Célebes,  India  holandesa,  Archipiéla- 
go Asiático.  Nace  en  las  montañas  centrales  do 
la  isla,  en  el  país  de  Toraya;  corre  directamente 
hacia  el  S. S.O.  entre  dos  cadenas  de  montañas 
oblicuas,  atravesando  los  cantones  de  Masinrim- 
pulu  y  Aya,  y  ilesemboca  en  el  Golfo  de  Man- 
dilar, cerca  de  la  aldea  de  Laurisán. 

SADANGA:  Oeog.  Pueblo  del  dist.  de  Bontoc, 
Luzón,  Filipinas;  568  liabits. 

SADAO:  Gcog.  V.  Sado. 

SAD  BEN  ABÚ  WAQQAZ:  Biog.  Los  historia- 
dores árabes  refieren  que  desde  que  Abú  Becr  se 
convirtió  á  la  religión  de  Mahonia.  y  aun  en  los 
tiempos  en  que  no  había  hecho  pública  tal  con- 
versión, aprovechaba  cuantas  ocasiones  se  le  pre- 
sentaban para  adquirir  prosélitos  al  Profeta.  Fué 
uno  de  los  primeros  Sad  ben  Abú  Waqqaz,  que, 
con  sus  compañeros,  antes  que  Mahoma  lle- 
gase á  imponerse  por  medio  de  las  armas  se 
reunía,  ya  en  determinadas  casas,  ya  en  el 
monte  Hera.  Fué  también  Sad  del  número  de 
los  compañeros  de  Mahoma  que  el  quinto  año 
de  la  misión  profética  de  éste  tuvieron  que  huir 
á  la  Abisinia,  y  de  los  guerreros  que  más  le 
ayudaron  en  sus  primeras  expediciones  deAVad- 
dáii,  de  Abwa,  de  Bowat,  de  Batis-Baklil  y  en 
el  famoso  combate  de  Bedr.  También  asistió  al 
combate  de  O'hod,  donde  dio  las  niás  señaladas 
muestras  de  cariño  á  Mahoma,  no  sólo  con  ha- 
ber querido  dar  muerte  á  uno  de  sus  hermanos 
que  formaba  con  los  incrédulos  y  había  logra- 
do herir  á  Mahoma,  sino  socorriendo  á  éste  y 
dcfcndié-ndole  con  gravísimo  riesgo  de  la  ]>ropia 
vida.  Durante  toda  la  del  falso  Profeta  fué  Sad 
uno  de  sus  más  fieles  compañeros,  y  des]iués 
auxilió  en  todas  cuantas  ocasiones  se  le  presen- 
taron á  sus  sucesores.  En  tiempos  de  Omar,  de- 
signado por  los  principales  personajes  musulma- 
nes para  mandar  el  ejército  enviado  á  Persia  á 
combatir  áFerdejerd  si  no  abrazaba  la  religión 
de  Mahoma,  ganó  la  célebre  batalla  de  Qade- 
siyya,  qne  duró  cerca  de  dos  días,  y  en  la  que 
pereció  el  célebre  caudillo  persa  Busteni  con  la 
mayor  i)arte  de  los  que  le  seguían.  Después  de 
este  suceso  (año  14  de  la  Hégira)  fundó  á  Cufa, 
tomó  á  Madain  y  la  mayor  parte  de  las  ciuda- 
des del  Iraq,  siendo  destituido,  por  bajas  intri- 
gas de  gentes  envirliosas  de  su  mérito,  del  pues- 
to de  gobernador  de  Cufa,  puesto  que  volvió  á 
desempeñar  en  tiempos  de  Otnián,  y  que  sólo 
abandonó  esta  vez  para  retirarse  al  desierto, 
donde  vivió  miserablemente  hasta  su  muerte, 
ocurrida  en  tiempos  de  Alí  ó  de  Moadgüia. 

SADDLE:  Geog.  Isla  del  grupo  meridional  del 
Archip.  Mcrgui,  sit.  cerca  del  istmo  de  Kra. 
Tiene  8  km.  de  S.  á  N.  por  unos  4  de  anchura 
máxima. 

SADDLEBACK:  Gcog.  Montaña  ilel  est.  de 
Maine,  Estados  Unidos,  sit.  en  l.i  divisoria  en- 
tre los  afluentes  del  Kennebec  al  N.  y  de  los  del 
Androscoggin  al  S. ;  da  origen  al  río  Sandy.  Su 
alt.  es  de  1  219  m. 

SADEC  ó  SADEK:  Geog.  Dist.  de  la  Baja  Co- 
cbinchina,  Indo-China  francesa,  sit.  en  las  ori- 
llas del  río  Anterior  ó  brazo  E.  del  Mekong,  y  en 
jiequcña  parte  en  la  orilla  izq.  del  río  Posterior; 
135  000  habits.  El  canal  por  el  cual  comunican 
los  dos  brazos  del  Mekong  se  llama  de  iSadec. 

SADEK-KAN  (MnnAMKD):  Bing.  Príncipe  per- 
sa de  la  dinastía  de  los  Zaud.  Fué  hermano  de 
Kerim-Klian,  dquien  ayudó  en  sus  luchas  con  la 
Puerta,  ocupando  d  Bassora,  ciudad   que  tomó 
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después  de  un  bloqueo  de  trece  meses,  con  un 
ejército  com)iuesto  de  no  menos  de  65  000  hom- 
bres y  30  bajeles  (1776).  A  la  muerte  de  su  her- 
mano tuvo  que  evacuarla  ¡lara  favorecer  á  su.! 
sobrinos,  des[>oseídos  por  Zeki-Klian,  á  quien  si- 
tió en  Schiraz,  mas  sobie  el  cual  no  pmlo  obtener 
ninguna  ventaja  por  haber  sido  abandonado  por 
las  tropas,  descontentas  de  la  mala  paga.  Des- 
tronado Zcki-Klian  por  los  sobrinos  de  Sadck 
poco  tiempo  dcs]més,  vivió  en  excelente  inteli- 
gencia con  ellos  durante  algunos  años,  mas  lue- 
go, tentado  déla  ambición,  apoderóse  del  poder. 
Un  yerno  suyo,  Alí  Amuiates,  fué  el  vengador 
do  los  hijos  do  Korini,  pues  habiéndose  levanta- 
do contra  su  suegro,  y  luego  de  un  Idoqueo  de 
ocho  meses  entrado  en  Schiraz,  la  primera  de 
las  providencias  que  tomó  fué  dar  muerte  á  Sa- 
dck. De  este  príncipe  dicen  los  historiadores  que 
fué  hombro  sumamente  ignorante  en  toda  ciase 
de  asuntos,  pues  hasta  la  ancianidad  no  llegó 
á  aprender  á  leer. 

SADERNAS;  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Salas, 
p.  j.  de  Olot,  prov.  de  Gerona;  75  habits. 

SADHAORA:  Gcog.  C.  del  dist.  y  prov.  de 
Ambala,  Penyab,  India,  sit.  cerca  del  Saravas- 
ti;  11  000  habits. 

SADIK;  Geog.  C.  del  Neyed,  prov.  de  Ssdeyr, 
Araliia,  sit,  al  S.S.E.  de  Tueini;uuos  8  000  lia- 
bitanles. 

SADJA'H:  Biog.  Hija  del  Harith.  Los  escrito- 
res árabes  refieren  que  en  tiempos  del  ]irinierode 
los  califas,  Abú  Becr,  .se  presentó  una  mujer  en 
Hedjar  predicando  una  nueva  doctrina  compues- 
ta de  varias  de  las  cosas  ordenadas  por  .lesiis  y 
de  las  dispuestas  por  Mahoma.  Esta  mujer,  lla- 
mada Sadja'h,  venía  de  Mosul  y  pertemcía  á  la 
tribu  de  los  beni-taghiib,  que,  como  la  genera- 
lidad de  las  gentes  de  Mossul,  de  la  Mesopota- 
niia,  del  Iraq  y  de  la  Siria,  eran  cristianos.  De- 
cía que  era  profetisa  y  que  recibía  de  Dios  todo 
género  de  revelaciones.  Seducidos  por  sus  pala- 
bras la  mayor  parte  de  sus  deudos,  los  beni- 
taghlib  se  declararon  sus  delensores,  siendo  la 
nueva  religión  ado]itada  en  casi  todo  el  país.  Al 
ocurrir  la  muerte  do  Mahoma,  enterada  Sailja'h 
de  las  guerras  y  diferencias  surgidas  entre  sus 
partidarios,  a.sí  como  Mosailima  se  decía  profe- 
ta en  el  Yeniama.  y  muchas  gentes  escuclial  an 
sus  palabras  y  creían  en  él,  acompañada  de  400 
de  sus  |iartidarios  al'andonó  la  Meso])otamia  y 
marchó  á  la  Arabia.  Llegada  al  Hedjar,  preguntó 
cuál  era  de  todas  las  tribus  árabes  la  más  pode- 
rosa: y  habiéndole  contestado  que  los  beni-dhab- 
ba,  escribióles  una  carta  exhortándolos  á  abrazar 
su  religión.  Rehusaron  los  beni-dhabba,  más 
que  por  fervientes  mahometanos  por  temor  á 
Abú  Becr,  y  también  por  la  enendstail  que  había 
entre  ellos  y  los  beni-hodsail,  partidarios  ile  la 
profetisa.  Buscó  partidarios  entipnces  Sadja'h  en 
otras  tribus  árabes,  y  encontrólos  en  los  beni- 
yarbu  y  losbeninialis,  que  sin  decidirse  á  abra- 
zar la  nueva  religión  ayudaron  á  Sadja'h;  ]iero 
como  á  pcs.ar  de  tales  auxilios  no  consiguiera 
grandes  triunfos, decidió  pasar  á  Yemania  y  aliar- 
se con  Mosailima  á  fin  de  hacer  valer  juntos  sus 
pretensiones  al  estado  de  profetas  y  oidigar  á  los 
hombres  que  abrazaran  su  religión.  En  el  cami- 
no fué  atacada  por  los  beni-hodjaim,  y  también 
por  los  beni-aurón;  pero  habiendo  logi'ado  li- 
brarse de  ellos,  llegó  á  Yemania  con  entera  feli- 
cidad. Mosailima,  avisado  de  qne  la  profetisa 
Sadja'h,  al  frente  de  un  ejército,  llegaba  á  sus  do- 
minios, tuvo  miedo  de  que  lo  hiciese  en  son  de 
guerra,  y  envióla  embajadores  para  que  la  inte- 
rrogaran acerca  de  sus  propósitos.  Cuando  los 
supo  temió  Mosailima  que  si  Sailja'li  entraba  en 
Yemama  pudieran  las  gentes  abandonar  la  reli- 
gión ]ior  él  predicada  para  seguir  la  de  su  com- 
petidora, y  así  no  quiso  dejar  entrar  á  las  gentes 
que  con  ella  venían  hasta  halier  tenido  una  en- 
trevista I  on  la  ]irofetisa.  Era  Mosailima  hoinlire 
joven  y  de  correctas  íacciones:  y  como  .se  pro]  u- 
siera enamorar  á  Sadja'h  consiguiólo  fácilmente, 
y  una  vez  que  hubo  logrado  de  ella  los  mayores 
favores,  más  fácil  le  fué  convencerla  de  que  de- 
bían los  dos  casarse  y  fundir  las  dos  religiones 
de  manera  que  sólo  ]iareciese  una.  No  fueron  ta- 
les arreglos  muy  del  agrado  de  los  beni-tcmín  y 
las  otras  gentes  que  seguían  á  Sadja'h,  y  aver- 
gonzados de  haber  sido  conducidos  desde  tan  le- 
jos para  asistir  á  una  entrevista  amorosa  entre 
Mosailima  y  la  profetisa,  abandonaron  á  ésta, 
con  lo  cual  Mosailima  declaró  que  .se  volvía  atrás 
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lio  luilo  lo  paotaili),  y  .Sadja'li,  corritlu  yayeigoii- 
zada,  regresó  á  su  país  seguiJa  poi'  los  ¡ndivi- 
fhios  do  su  familia,  únicas  gentes  que  habían 
piMjnaneciilo  á  ella  fieles.  Desdo  tal  locha  liizola 
misma  vida  retirada  de  las  hemliras  de  Mosid, 
siendi)  l'anja  que  en  tiempos  do  Muagiiia  abrazó 
la  religiiíu  musulmana,  cu  el  seno  de  la  cual  mu- 
rió ¡meo  des[)nés.  Sadja'h  pretendía  que  Jesi'-.s 
era  el  espíritu  do  Dios  y  su  servidor,  pero  no  su 
hijo.  Rooomendaba  las  cinco  oraciones;  estable- 
cía la  impureza  legal  do  las  mujeres;  iirohibía  la 
Inrnicación,  y  |iermitía  el  uso  del  vino  y  de  la 
carne  de  cerdo  como  la  religión  cristiana. 

SADO:  Oco(i.  Río  de  Portugal,  también  lla- 
mado Sadao.  Nace  en  el  Alenitejo,  en  las  ver- 
tientes orientales  de  la  sierra  t'aideiráo  y  corea 
do  Onrique,  en  cuyo  campo  manan,  según  algu- 
nos, las  primeras  aguas.  Corre  hacia  el  N.,  y  al 
Hogar  á  Alvallade  recibe  por  la  izq.  la  Ribeira 
(las  Campilhas  y  empieza  á  formar  frontera  en- 
tro el  Alemtejoy  la  Extremadura  En  esta  parte 
de  su  curso  recibe  por  la  dra.  las  Hibeiras  de 
Rotxo,  Figueira  y  Odivellas,  y  por  la  izq.  el  río 
Corona.  Reúne  así  el  Sado  un  caudal  considera- 
ble, hapiéndose  navegable  desilc  la  desemboca- 
dura de  la  Ribeira  de  Xarrama.  En  esta  conll.  el 
río  toma  dirección  al  N.O.,  penetra  en  la  Extre- 
madura, y  describiendo  numerosos  recodos  y  cur- 
vas se  dirige  hacia  Alcacer  do  Sal,  recibiemlo 
antes  por  la  orilla  dra.  las  aguas  de  la  Ribeira 
das  Alcacovas.  Esta  parte  del  río,  en  las  inme- 
diaciones de  la  citada  v.,  figura  en  nuestra  his- 
toria militar,  porque  eu  sus  aguas  se  realizó  el 
primer  acto  de  guerra,  de  la  que  en  15S0  tuvo 
por  consecuencia  la  conquista  de  Portugal.  Lo 
narra  Gómez  de  Arteche  en  su  Geografía  m Hitar, 
transcribiendo  párrafos  de  la  carta  que  el  duque 
do  Alba  escribió  al  rey  en  10  de  julio.  «Tambión 
volvió,  dice,  el  capitán  Aeosta  de  Alcázar,  halo 
hecho  nuiy  bien,  porque  pasó  con  los  de  aquella 
V.  sobre  el  juramento  muchas  demandas  y  res- 
[luestas,  y  al  cabo  lo  vinieron  á  hacer  por  per- 
suasión de  Manuel  de  Losa,  alcaide  mayor,  y  de 
camino  ha  hecho  el  primer  acto  de  guerra  que 
hemos  tenido  en  la  jornada,  porque  jioco  desimós 
i|ue  él  llegó,  entendió  que  se  habían  embarcado 
allí  treinta  mil  ducados  y  seis  piezas  de  artillería 
en  dos  navios,  y  que  iban  la  vuelta  de  Setúbal, 
y  que  llevaban  por  tierra  de  escolta  treintay  cinco 
caballos  y  algunos  infantes.  Siguiólos  en  una 
barca  con  pocos  remos  que  le  dieron,  y  alcanzó 
las  dos  .en  que  iba  el  dinero  y  la  artillería,  y  co- 
menzaron a  arcabucearse,  y  el  teniente  de  la 
compañía  de  D.  Sancho  Bravo,  dice  que  le  pa- 
rece que  derribaron  al  que  gobernaba  la  barca 
del  dinero;  ésta  embistió  en  tiei'ra  y  la  r.'cogie- 
ron  los  soldados  que  hacían  escolta,  y  no  osaron 
acometella  por  ser  pocos;  la  donde  iba  la  artillo- 
ría  volvieron  á  Alcázar;  dícenme  que  son  seis 
))iezas  muy  buenas. »  Desde  Alcacer  el  Sado  sigue 
al  X.O.  y  O.,  y  recibiendo  por  la  dra.  el  río  de 
San  Martinho  va  á  ilesaguar  en  la  ría  do  Setú- 
bal, ilespuós  de  mezclar  sus  aguas  con  las  de  un 
lagunazo  que  hay  al  E.  de  Setúbal.  Tiene  de  cur- 
so este  río  16S  kms. 

SADO  ó  SASIU:  Oeog.  Isla  y  prov.  del  .Tapón, 
sit.  eu  el  Mar  del  Japón,  al  O.N.O.  de  Nügata, 
perteneciente  á  la  región  llamada  HukuroUudo, 
cortada  por  el  paralelo  38°  N.  y  el  meridiano  de 
1-1'2°  E.  Madrid;  869  Icms.^y  110  000  liabits.  lis 
tierra  montañosa,  cuya  cumbre  más  elevada,  el 
Kimpoku-san,  tiene  1370  m.  de  alt.  La  cap.  es 
Aikava,  sit.  en  la  parte  S.  de  la  isla,  en  cuyas 
ÍTimodiaciones  hay  minas  de  oro. 

SADONG:  Geog.  Río  del  est.  de  Sarawak,  Bor- 
neo. Nace  eu  las  montañas  que  se  alzan  entre  el 
teriitorio  holandés  y  el  de  Sarawak;  corre  sobre 
un  cauce  de  rocas;  después  va  por  una  llanura  y, 
en  los  65  kms.  que  avanza  aún  antes  de  entr;ir 
en  el  mar,  es  navegable  para  grandes  barcos. 

SADOWAt  Ocog.  Aldea  del  municip.  de  Sovie- 
titz,  dist.  de  Kiiniggr.atz,  círculo  de  Bohenda, 
Austria-Hungría,  sit.  á  orilla  del  Bistritza,  en 
el  f.  c.  de  Gitschiu  á  Kiiniggrátz  y  á  SndritZ; 
150  habits.  Victoria  de  los  prusianos  sobre  los 
austríacos  en  3  do  julio  do  1866.  La  guerra  de 
1866  entre  Austria  y  l'rusia  tuvo  por  teatro  prin- 
cipal el  reino  ile  Sajonia,  las  provincias  prusia- 
nas de  Brandemburgo  y  Silesia,  el  reino  de  Bo- 
hemia y  el  archiducado  de  Austria.  La  rapidez 
con  que  los  prusianos  ocuparon  el  electorado 
do  Ilesse-Cassel,  el  reino  do  llanuover  y  la 
Sajonia,  obligaron  al  general  en  jefe  austria- 
Toiio  XVII I 
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co  IJoneiiek  a  limitarse  á  un  plan  delonsivo. 
Coincidió  con  otra  serie  de  derrotas  la  toma  de 
Gitschiu  por  el  primer  ejército  prusiano  y  la  re- 
tirada ilel  general  Clam-Gallas  y  de  los  sajones 
á  Sadowa,  dejando  descubierto  el  flanco  izquier- 
do dol  ejército  imperial,  amenazado  por  la  in- 
mediata aproximación  del  primero  y  segundo 
ejército  prusianos,  cuya  reunión  se  verifico  en  el 
campo  de  batalla  de  Sadowa.  Decidido  Benedek 
á  aceptar  una  acción  decisiva,  situó  su  ejército 
en  posiciones  í|ue  dondnaba.  Era  llave  de  todas 
la  meseta  de  Chlum,  quedando  á  retaguardia  el 
río  Elba  y  cubriendo  el  frente  el  Bistritza,  en 
cuyas  inmediaciones  están  las  aldeas  de  Bena- 
teck,  Sadowa  y  Nechunitz;  frente  á  ésta  forma- 
ban el  ala  izquierda  en  primera  línea  el  ejército 
sajón,  y  un  cueriio  de  ejército  de  tropas  austría- 
cas en  .segunda;  en  el  centro  cubrieron  las  altu- 
ras dos  cuerpos  do  ojr'irito  de  los  que  destaca- 
mentos avau    I  I n|.ii.,in  la  aldea  do  Sa<lowa 

y  otras  de  lis  m  ,_,  n.  ,1,1  Bistritza;  otros  dos 
cuerpos  foriiial.iu  l.i  iloioilia  desde  la  meseta  do 
Chlum  hasta  el  Elba.  El  ejército  anstro-.sajón  se 
componía  de  215  000  hombres,  comprendida  la 
reserva  situada  á  ambos  lados  de  la  carretera  de 
Kóniggrátz. 

El  día  3  de  julio,  el  primer  ejército  prusiano, 
mandado  por  el  príncipe  Federico  Carlos  y  com- 
puesto de  93  000  hombres,  se  aproximó  al  Bis- 
tritza, yol  del  Elba,  cuyo  general  en  jefe  era 
Horwarth  de  Bittenfcld,  con  46  000  combatien- 
tes so  dirigió  á  Nechunitz,  iniciando  el  ataque 
de  frente  para  facilitar  el  doble  movimiento  en- 
volvente que  debían  efectuar  el  segundo  ejército 
y  el  del  Elba,  cuyo  movimiento  no  pudo  no- 
tar el  enemigo  á  causa  de  la  niebla  y  de  la  llu- 
via. A  las  ocho  de  la  mañana  llegó  Bittenfeld 
con  sus  tropas  á  Nechunitz,  pasó  el  Bistritza, 
desalojó  las  avanzadas  sajonas  de  sus  posiciones 
y  amenazó  seriamente  la  izquierda  enemiga.  Por 
el  centro  la  división  Fransecki,  vanguardia  del 
l)rinier  ejército,  pasó  el  río  también,  so  apoderó 
de  Benatek,  se  internó  en  el  bosque  inmediato, 
y  atrayendo  sobre  sí  todas  las  tropí^  ,iii-lii  i,  ,is 
del  ala  derecha,  excepto  una  briga,]  i,  ,,11  i^niu 
que  ijuedara  descubierto  el  flanco  ilnr,  h,,  ,lel 
ejército  aliado,  no  cejando  para  dar  lugar  á  la 
llegada  al  campo  de  batalla  del  príncipe  real 
Federico  Guillermo  con  el  segundo  ejército,  que 
se  componía  do  115  000  hombres;  el  primero  se 
apoderó  de  Sadowa  y  de  otra  aldea  de  la  margen 
izquierda  del  río,  y  á  las  diez  de  la  mañana  era 
dueño  de  todo  el  valle;  pero  cuando  trató  de 
ganar  las  alturas  lo  detuvo  el  fuego  de  160  ca- 
ñones, que  no  ])udo  acallar  su  artillería,  inferior 
á  la  austríaca  en  número  y  en  posición  desven- 
tajosa, viéndose  muy  comprometido.  A  las  once 
llegó  el  segundo  ejército  y  cambió  el  aspecto  del 
combate:  al  (no^riitaiM"  sobre  el  doscidiicrto 
flanco  dercclin  ¡\v\  .^\¡,  u\\'j,o  amenazó  la  retaguar- 
dia de  las  tro|i:is  uisi  11, iras  que  se  batían  eu  el 
bosque  de  Benatek;  estas  hicieron  un  cambio  de 
(rente  á  retaguardia  y  vinieron  á  situarse  for- 
mando con  la  primitiva  línea  de  batalla  nn  án- 
gulo cuyo  vértice  ora  la  meseta  de  Chlum.  Por 
el  claro  que  en  su  marcha  de  flanco  dejaron,  la 
Guardia  Real  prusiana,  oculta  por  la  niebla  y  los 
accidentes  dol  terreno,  subió  á  la  meseta,  y  con 
un  nutrido  fuego  de  fusilería  desalojó  á  los  de- 
fensores, que  abandonaron  su  artillería.  Bene- 
dek, con  tropas  de  la  reserva  general,  trató  en 
vano  de  detener  á  los  vencedores  batallones  pru- 
sianos que  descendían  de  Chlum ;  la  mayor  parte 
de  los  soldados  de  la  derecha  austríaca  se  retira- 
ron hacia  el  Elba  y  pasaron  este  río. 

Aunque  rechazado  en  un  prinei])io  por  los 
.sajones  también  de  la  iziiuierda,  la  suerte  fué 
favorable  :i  los  prusianos,  que  so  apoderaron  do 
todas  las  posiciones,  y  á  las  tres  de  la  tarde  las 
dos  alas  del  ejército  austro-sajón  habían  sido 
batidas  y  envueltas.  Las  tropas  del  centro  iban 
á  ser  atacadas  por  el  primer  ejército,  y  el  segun- 
do y  el  del  Elba  habían  rebasado  sus  flancos;  su 
situación  era  insostenible.  La  Guardia  Real  pru- 
siana las  desalojó  de  las  alturas  que  ocupaban, 
y  no  fueron  envueltas  iior<|ue  la  reserva  general 
facilitó  su  retirada.  Tres  veces  intentó  desespe- 
radamente el  austríaco  recuperar  la  meseta  de 
Cblum,  llave  del  campo  de  batalla,  y  otras  tan- 
tas veces  fué  rechazada.  Los  vencidos,  persegui- 
dos por  la  caballería  prusiana  de  reserva,  se^al- 
varon  por  la  abnegación  con  que  la  suya  salió  al 
encuentro  de  los  perseguidores  y  los  rechazó. 
Amenazada  después  la  retaguardia,  se  dirigió  á 
Kiiniggrátz  en  precipitada fuga.    Aún  intcnta- 
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ron  los  Bajones  una  reacción  oftn.iiva  en  U  i/, 
quierda  reforzados  por  una  brigada  aiistriaca, 
mas  pronto  se  vieron  obligados  á  pasar  el  Ella 
protegidos  por  la  caballería  primeramente  y 
luego  por  la  artillería. 

Terminó  de  noche  la  batalla,  y  como  conse- 
cueneia  de  ella  los  austríacos  se  retiraron  al 
campo  atrincherado  de  Olmütz.  Los  prujiiauos 
perdieron  en  e.sta  acción  10  000  hombres;  la-s 
jjérdidas  de  los  austríacos  y  de  los  sajones  fue- 
ron cuádruples.  La  supremacía  de  los  prusianos 
y  sus  triunfos  durante  la  guerra  que  terminó  en 
Sadowa  fueron  debidos  en  gran  jarte  al  empleo 
del  fusil  de  aguja,  cuya  rapidez  en  la  carga  f)er- 
mitía  hacer  nn  nutrido  fuego  que  compensábala 
inferioridad  del  número;  sin  esta  ventaja  la  di- 
visión Fransecki,  no  obstante  su  heroísmo,  no 
hubiera  podido  sostenerse  en  el  bosíjue  de  Be- 
natek contra  dos  cuerpos  del  ejército  anstriaco. 
En  la  historia  de  Prusia  este  hecho  de  arma»  se 
conoce  también  con  el  nombre  de  batalla  fie 
Kiiniggrátz. 

SADRARIN:  Gcog.  Aldea  de  la  parroquia  do 
San  Jorge  de  Piquín,  ayunt.  de  Mcira,  p.  j.  de 
Fonsagrada,  prov.  de  Lugo;  110  habits. 

SADUCEfSIVIO:  m.  Doctrina  de  los  saduccos. 

SADUCEO,  A  (del  lat.  satlduca:i(s;Ae\  hebreo 
zndduk,  justo):  adj.  Dícese  del  individuo  de  cier- 
ta secta  do  judíos  que  negaba  la  inmortalií'nd 
del  alma  y  la  resurrección  del  cuerpo.  U.  t.  c.  s. 

-Saduceo:  Perteneciente  ó  relativo  á  estos 

sectarios. 

SADURNÍN:  Geoff-.  Lugar  de  la  parroí|UÍa  de 
San  Juan  de  Sadurnín,  ayunt.  de  Cenlle,  jiarti- 
do  judicial  de  Ribadavia,  prov.  de  Orense;  158 
habits.  II  y.  Sax  Jcan  dr  SADniNÍ.v. 

SAECHORES:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Cu- 
billas  de  Rueda,  p.  j.  de  Sahagún,  prov.  d$  León; 

211  habits. 

SAED:  Biog.  Per-sonaje  musulmán  que  fué  du- 
rante largo  plazo  gobernador  de  Medina.  El  ca- 
lifa Moaguia,  hacia  el  año  54  de  la  Hégira,  te- 
meroso de  la  influencia  ya  demasiado  grande  que 
ejercía  Saed,  no  sólo  en  Medina  sino  en  toda  la 
provincia,  nombró  para  sustituirle  á  otro  noble 
muslime  llamado  Meruán  ibu  Hacam,  el  único 
quizá  que  por  su  popularidad  se  encontraba  en 
condiciones  para  reemplazarlo  sin  que  se  pro- 
moviese un  alboroto  po|iular.  Cuentan  que  Moa- 
giiia  había  encargado  á  Meruán  al  concederle  el 
gobierno,  que  se  apoderara  de  su  antecesor  y  de 
todos  sus  tesoros  y  bienes,  y  como  Meruán,  ami- 
go particular  de  Saed,  se  condoliese  ante  éste  de 
tener  que  tratarle  de  manera  tan  contraria  á  lo 
que  su  corazón  le  decía,  Saed  le  contestó  que  no 
creía  en  la  necesidad  de  obedecer  al  califa,  pues- 
to que  él,  Saed,  siendo  gobernador  de  Medina, 
había  recibido  órdenes  de  aquél  encargándole 
tratara  á  Meruán  de  idé-ntiea  suerte  y  que  había 
preferido  enemistarse  con  su  soberano  á  faltará 
los  compromisos  de  la  amistad.  Asombrado  que- 
dó Saed  al  escuchar  estas  palabras;  pero  cuando 
su  amigo  hubo  reunido  á  ellas  patentes  pruebas, 
consistentes  en  cartas  y  órdenes  de  Moagliia,  le 
aseguró  que  correspondería  dignamente  al  favor 
recibido.  Y  en  efecto,  no  sólo  Meruán  no  apri- 
sionó á  Saed  y  se  apoderó  de  sus  riquezas,  sino 
que  interpuso  con  el  califa  toda  su  influencia 
para  lograr  que  Saed  volviera  á  su  gracia. 

SAELICES:  Gcog.  Villa  con  ayunt,  |i.  j.  de 
Tarancón,  prov.  y  dióc.  de  Cuenca:  1  469  habi- 
tantes. Sit.  en  la  (larte  occidental  de  la  provin- 
cia, cerca  y  al  S.  E.  de  Uclés,  en  la  carretera  gc- 
neial  de  Madrid  á  \'alencia.  Terreno  algo  mon- 
tuoso, cruzado  por  el  río  Gigüela,  que  jiasa  al 
S  de  la  V. ;  cereales,  vino,  anís  y  hortalizas.  En 
el  téruduo  y  en  lo  alto  de  una  muela  se  ven  se- 
ñales y  restos  de  construcciones  romanas,  mura- 
llas, templos,  etc.;  Krgávieay  Segóbriga  se  dis- 
putaron el  derecho  de  dar  nombre  á  estas  ruinas, 
y  eu  ellas  so  albergó  durante  la  Edad  Media  nn 
pequeño  lugar  titulado  Cabeza  de  Griego,  del 
cual  sólo  queda  la  antigua  ermita  de  San  Bar- 
tolomé, dedicada  después  á  la  Virgen  de  los 
Remedios.  La  v.  se  llamó  antes  San  Hélices. 
contracción  de  San  Félix  ó  San  Felices.  Lugar 
con  ayunt.,  p.  j.  de  Cifuentes,  prov.  de  Gua'da- 
lajara,  dióc.  de  Sigiienza:  266  habits.  Sit.  en  nn 
valle,  cerca  de  Villarejo.  Terreno  quebrado  en 
parte;  cereales,  hortalizas  y  legumbres;  cera  y 
miel;  salinas. 
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-SAHIJOK.')  del  PAYUKt-0:  Ocorl.  \,\\)!}W  (lol 
ayunt.  do  ValJopolo,  p.  j.  do  .Snlia^'iln,  piov.  do 
León;  236  habits. 

-Saei.icus  i)Hr,  Rio:  fíeoij.  V.  con  ayunt.,  al 
que  está  agregado  el  lugar  do  Bustillo  do  Coa, 
p.  j.  de  Sahagún,  prov.  y  diúc.  de  León;  616 
habits.  Sit.  en  una  llanura  cerca  de  Cea,  en  te- 
rreno fertilizado  por  aguas  del  río  do  esto  nom- 
bre; coréalos,  hortalizas  y  legumbres;  cría  de 
ganados.  Carretera  do  Mayorga  do  Cam|ios  á 
Kibadesella  por  Sahagún. 

-Saelices  de  Mayoiioa:  Gcog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Villalón,  prov.  de  Valladolid, 
diúc.  do  León;  549  habits.  Sit.  á  laizq.  del  Coa, 
en  la  carretera  de  Mayorga  do  Campos  á  Riba- 
desella,  cerca  de  la  prov.  do  Loón.  Terreno  llano 
en  parte;  cereales,  vino,  hortalizas  y  frutas; 
fab.  do  aguardientes. 

-Saelices  de  Saubuu:  Geog.  V.  ilol  ayunta- 
miento de  Cistierna,  p.  j.  <lo  Riaño,  prov.  de 
León;  113  habits. 

-Saelices  el  Chico:  Gemj.  V.  con  ayunta- 
miento, al  que  están  agregadas  varias  alquerías, 
p.  j.  y  dióc.  de  Ciudad  Rodrigo,  prov.  de  Sala- 
manca; 603  habits.  Sit.  cerca  del  río  Águeda. 
Terreno  llano  cu  general;  cereales,  garbanzos  y 
algarrobas;  cría  do  ganados. 

SAELIOS:  m.  pl.  Gcoíj.  ant.  Pueblo  que  ocu- 
paba la  región  de  los  astures.  Tomó  su  nombre 
del  río  Saelia,  hoy  Sella,  según  Cortés.  El  señor 
Fernández  Guerra,  en  su  interesante  estudio 
acerca  de  la  Cantabria,  le  coloca  en  esta  región 
y  le  asigna  una  faja  de  terreno  de  nnas  4  leguas 
de  anchura,  limitada  al  N.  por  el  Mar  Cant;í- 
hrico,  abarcando  desde  Llanos  á  la  ría  de  Villa- 
viciosa.  Ucesia  ú  0])sicella  era  su  capital,  hoy 
Ribadesella.  Los  saelios  eran,  según  Horacio, 
belicosos,  audaces  y  emprendedores.  Desde  su 
territorio  desafiaban  el  odio  de  los  romanos,  has- 
ta que  en  tiempo  de  Augusto,  atacada  toda  la 
Cantabria  por  los  ejércitos  y  escuadras  de  la  ciu- 
dad del  Tílior,  perdió  después  do  heroica  lucha 
su  independencia.  Los  habitantes  de  la  región 
que  nos  ocupa  vieron  á  la  escuadra  de  Agripa, 
procedente  de  Inglaterra,  pasearse  victoriosa  por 
sus  mares,  y  quizás  su  cap.  sufrió  los  ataques  de 
los  enemigos,  mientras  los  saelios  defendían  sus 
asperísimas  montañas  de  las  legiones  romanas. 
Terminada  la  guerra,  y  crucificados  los  soldados 
más  valientes,  los  restantes  fueron  desterrados, 
quedando  sujetos  los  ancianos  y  las  mujeres  al 
Imperio  romano.  Se  les  llama  también  saelinos 
y  selenos. 

sAenz  dIez  SERRA  (Nauciso):  Biog.  V.  Se- 
RRA  (Nauciso). 

-  SÁENz  Peña  (Luis):  Biog.  Pre.sidente  de  la 
República  Argentina.  N.  en  Buenos  Aires  en 
1822.  Posee  el  título  de  Doctor.  Contaba  una 
larga  vida  parlamentaria  cuando  fué  elegido  (12 
de  junio  de  1892),  casi  por  unanimidad,  presi- 
dente de  la  República,  cargo  del  qne  tomó  po- 
sesión on  12  de  octubre  del  año  citado,  y  que  le- 
galmente  debía  ejercer  hasta  igual  día  de  1898. 
Tuvo  200  votos  contra  5,  dados  al  general  Mi- 
tre, y  otros  5  que  obtuvo  el  Doctor  Irigoyen. 
Las  elecciones  se  verificaron  pacíficamente  y  en 
el  estado  do  sitio,  si  bien  la  víspera  se  puso  en 
libertad  á  los  caudillos  del  partido  radical,  qne 
se  hallaban  presos  desde  el  2  de  abril  á  bordo  de 
un  buque  de  guerra.  Tiempo  antes  Sáenz  Peña 
había  sido  el  candidato  ilo  estos  mismos  radica- 
les. Verificada  su  elección,  el  elegido  se  apresuní 
á  declarar  que  no  creía  deber  el  triunfo  á  nin- 
gún partido,  sino  á  todos  los  hombres  de  buena 
voluntad.  Al  celebrarse  en  Buenos  Aires  (28  de 
agosto  de  1892)  una  manifestación  en  honor  del 
presidente  electo,  hubo  una  rel'riega,  de  la  que 
resultaron  bastantes  heridos,  entre  los  manifes- 
tantes y  algunos  grujios  de  radicales.  Sáenz  Pe- 
ña abrió  la  logislatuia  (12  de  octubre)  y  expuso 
su  programa  diciendo  qno  gobernaría  sin  espíri- 
tu de  partido,  procurando  la  unión  de  todos  los 
argentinos  para  combatir  con  energía  á  los  per- 
turbadores, prestando  particidar  atención  á  los 
asuntos  económicos,  y  exigiendo  del  gobierno, 
en  los  gastos,  todas  las  rebajas  compatibles  con 
los  .servicios  públicos.  Al  verificarse  la  apertura 
del  Congreso,  en  13  de  de  mayo  de  1893,  leyó 
un  mensaje  en  el  que  declaraba  que  eran  exce- 
lentes las  relaciones  con  las  demás  potencias; 
que  dirigía  sus  primeros  esfuerzos  á  la  reorgani- 
zación del  ejército  y  de  la  marina;  que  era  bue- 
na la  situación  del  Tesoro;  qne  ascendía  á  222 
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millones  do  pesos  on  oro  la  deuda  resnltanto  do 
los  cmiircstitos  negociados  en  Europa,  y  que 
estallan  á  punto  ilo  terminar  satisfactoriamente 
las  nogociacionos  con  los  acreedores  del  Estado 
para  reducir  los  intereses  do  la  deuda  pública 
iiasta  1898.  Podía  que  se  redujera  de  10  A  7  y 
muiliu  millones  do  posos  en  oro  el  servicio  anual 
il(  1,1  ilciidi.xlcrior,  yquesesuspendioralaaninr- 
liniMii  .biiiuto  seis  años.  A  causa  de  graves 
ili^iMiiiriis  nitro  el  gobierno  y  el  presidente  do 
la  Kepública  surgió  una  crisis  política,  que  éste 
último  resolvió  pasando  á  los  Ministros  una  co- 
muidcación  (S  do  junio  do  lS93)en  !a  qne  les 
decía  qur  |.,v...„iiial,  l.l  ailliiM.-.i.  rol, Tliv;,.  Po- 
co despii.     s  lili     l'iii  I    I ^  II I  MiiMNlcrio 

(27  de  jiiiih,  .  il,iii.|,i  a  .\\rll,inr,|i  l,i  r.ui,  la  do 
Ilacionila  y  a  Costa  la  de  iNegocios  Kxtranje- 
ros;  pero  el  nuevo  Gabinete,  combatido  por  los 
diputados  radicales,  so  declaró  impotente  para 
gobernar  (julio).  Sáenz  no  pudo  formar  un  go- 
bierno moderado;  los  radicales  apelaron  á  las 
armas  y  pusieron  sitio  á  La  Plata  (agosto),  ca- 
pital de  la  provincia  do  Buenos  Aires.  La  revo- 
lución fué  on  aumento  y  estableció  su  cuartel 
general  en  Rosario.  El  (n'esidente  trató  de  com- 
batirla, mas  no  pudo  evitar  que  los  insurrectos 
cometieran  desmanes.  El  Senado  desechó  por  un 
voto  de  mayoría  (enero  de  1895)  la  proposición 
de  un  senador,  que  declaraba  á  Sáenz  Peña  inca 
pacitado  para  continuar  en  la  presidencia  de  la 
República.  Acordada  por  el  Congreso  la  amnis- 
tía de  loi  f.iivliiiiados  por  ileliío^  políticos,  Peña 
se  ncgí'.  ,1  ^  Mi  ■¡-Hi:ii  1.1,  \- rl  MiiiiMrrio  presentó 
la  dimití. 11  -lii  hi  ,  .-ihn  ,  |im,-,,,  días  después 
(día  23),  iliiiiili.)  .su  allu  lar-o.  V.w  el  mon.s.aje 
que  dirigió  al  Congreso  decbun  i|iic  :ili;ii!ilona- 
ba  su  puesto  por  considerar  que  li  aniiiistía  re- 
clamada por  el  Congreso  era  una  vciilidi'ia  ex- 
citación a  la  anarquía  militar  y  al  descrédito  de 
la  nación.  El  Congreso  tomó  acta  de  dicha  re- 
nuncia y  proclamó  presidente  á  TJriburu,  que 
era  vicepresidente  desde  1892.  Hoy  (enero  de 
1896)  Sáenz  Peña  vive  apartado  de  las  esferas 
del  gobierno. 

SAEPONA; ffcoi;.  ant.  C.  déla  España  romana, 
de  cuya  existencia  duda  Cortés  fundándose  en 
que  no  en  todas  las  ediciones  de  Plinio  aparece 
con  este  nombre;  y  aun  cuando  conoció  la  ins- 
cripción encontrada  en  la  dehesa  de  la  Fantasía, 
en  el  siglo  pa.sado,  no  le  dio  crédito,  suponiendo 
era  falsificada;  pero  nuestros  modernos  geógra- 
fos é  historiadores,  y  además  de  ellos  el  sabio 
Hnbner,  on  vista  de  haberseencontrado  tros  ins- 
cripciones en  el  despoblado  de  la  dehesa  men- 
cionada, en  el  peñón  do  Benajú,  entre  Jimena, 
Cortés  y  Ubriquo,  en  las  que  consta  el  nombre 
del  municipio  Saeponénsium,  no  han  vacilado  en 
atribuir  estos  restos,  así  como  otros  muchos  que 
por  allí  se  encuentran,  á  dicha  ciudad.  Corres- 
pondía al  convento  gaditano,  según  dicho  escri- 
tor, y  al  territorio  céltico.  A  D.  Luis  Pérez  de  la 
Cuadra  y  á  D.  Patricio  Gutiérrez  Bravo  se  deben 
las  primeras  noticias  de  estas  ruinas  (1770  y 
1771).  La  dehesa  de  la  Fantasía  ha  sido  después 
explorada  en  diversas  ocasiones,  y  cada  día  ajia- 
recen  nuevos  comprobantes  del  nombre  antiguo. 

SAETA  (del  lat.  sagUla):  f.  Asta  delgada,  lar- 
ga como  de  dos  tercias,  con  una  punta  de  hiei'r  > 
en  un  extremo  y  una  lengüeta,  y  en  el  otro  unas 
|ilnmas  cortas  para  qno  vaya  derecha  cuando  se 
dispara  del  arco. 

...  se  ponía  sobre  los  hombros  «na  manta  ó 
beca  de  algodón  torcido  y  anudada  á  los  extre- 
mos, en  la  mano  derecha  una  saeta  larga  con 
las  plumas  en  alto,  etc. 

Soi-is. 

Una  SAETA  atravesó  el  brazo  del  rey  don 
Sancho  de  Aragón,  qne  puso  la  mano  en  las  ri- 
quezas de  las  iglesias;  etc. 

Saavedra  Fajardo. 

-Saeta:  Mano;  saetilla  del  reloj,  que  da 
vueltas  .alrededor  de  la  muestra,  señalando  las 
horas. 

-  Saet.v;  Flecha  ó  aguja  tocada  á  la  piedra 
imán,  que  señala  el  norte  en  la  rosa  náutica. 

-Saeta:  Punta  del  sarmiento,  que  queda  en 
la  cepa  cuando  se  poda. 

-Saeta:  fig.  Cada  una  de  aquellas  eoplillas 
sentenciosas  y  morales  que  suelen  decirse  en  los 
sermones  de  misión,  en  la  oración  mental,  y  en 
otros  actos  de  devoción  y  penitencia. 


-  SAE'rA:  Astron.  Constelación  boreal  al  norte 
y  cerca  del  Águila. 

El  Delfín,  que  á  Ari.'ui  en  sus  espaldas 
Cargó  ya  un  tiempo,  ya  .-iliora  alumbra  el  mundo, 
Y  la  SABTA  con  las  manchas  pardas 
De  la  Hidria  negra,  y  su  voueuo  inmundo. 

Valbuena. 

-  A  las  que  sabes,  MUEUAS;  y  sabía  llACKll 

SAETAS;  rof,  cou  quo  so  explica  ol  deseo  de  ven- 
ganza y  daño  grave  contra  uno. 

-  EciiAU  SAETAS  uno:  fr.  fig.  y  fam.  Mostrar 
con  palabras,  gestos  ó  acciones  que  está  picado 
ó  resentido. 

-Saeta  de  aoua:  Bot.  Nombre  vulgar  de 
una  planta  perteneciente á  la  lamilia  de  las  Alis- 
máceas,  y  cuyadenominacii'in  sistemática  es  .Vn- 
giltaria  nagiUifolia  L. 

SAETAbIcULA:  Gcog.  iint.  C.  de  la  España  ro- 
mana fundada  por  los  habits.  de.Iátiva,  do  cuya 
ciudad  fué  colonia.  Pedro  de  la  Marca  la  reduce 
á  Alcira;  los  escritores  valencianos  á  Xábea  ó 
Jávea. 

SAETABIS:  Geog.  ant.  (V.  J.ítiva).  Con  este 
nombre  se  denominaba  también  el  río  Júcar,  que 
liasa  por  dicha  población. 

SAETADA:  f.  SAETAZO. 

...  en  aquélla  murió  el  maestre  de  Calatrava 
de  dos  SAETADAS  que  le  dieron. 

Antonio  de  Nebrija. 

Aqnel  que  tú  ves  con  la  SAETADA, 
Que  nunca  más  liace  mudanza  del  gesto, 
Mas  por  virtud  del  morir  tan  honesto, 
Deja  su  sangre  también  derramada. 

Juan  de  Mena. 

SAETAZO:  m.  Acción  de  tirar  ó  herir  con  la 
sacia. 

...  como  en  la  guerra  el  solil.ado  que  pelea, 
primero  hiere  al  contrario,  y  luego  le  aprisiona, 
y  le  deja  por  cautivo,  así,  esposa  mía,  me 
(listes  un  saetazo  en  el  corazón,  y  luego  me 
ataste  como  á  prisionero. 

Fr.  Cristóbal  de  Fonseca. 

-  Saetazo:  Herida  hecha  con  ella. 

SAETEAR:  a.  A.SAETEAR. 

Viola  en  las  selvas  un  día 
En  una  virginal  tropa 
De  secuaces  de  Diana, 
Saetkando  una  corz.a. 

GÓNconA. 

SAETERA:  f.  Ventanilla  muy  estrecha  por  la 
parte  exterior  y  ancha  por  la  interior,  que  había 


antiguamente  en  las  fortalezas  para  arrojar  sae- 
tas. 

...la  villa  se  hallaba  bien  apercibida  para 
todo  lo  que  le  pudiese  acaecer,  tenia  hechas 
defens.as  y  fortificaciones  muy  altas,  murallas 
con  sus  torres  y  saeteras. 

Mariana. 

...  está  (la  cava)  rodeada  por  el  talud,  sin 
otra  luz  que  la  que  pueile  darle  una  estrecliísi- 
nia  saetera  al  través  de  aquellos  hondos,  do- 
bles y  espesísimos  muros. 

Jovellano.s. 

-  Saetera:  fig.  Cualqnieía  ventanilla  estre- 
cha de  las  que  se  suelen  hacer  en  las  escaleras  y 
otras  partes. 

...  la  gravedad  de  esta  pena  pudo  rastrear 
por  la  que  tiene  un  hombre  noble  y  cuerdo, 
cuanilo  está  preso  en  una  cárcel  de  Inquisición, 
muy  obscura,  y  sin  ver  luz  del  cielo  más  que 
por  una  SAETERA. 

P.  Luis  de  la  Puente, 
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SAETERO.  RA:   ailj.    Perteneciente  á  las  sao- 


Arco  saetero;  aljiília  saetera. 

Viccionario  de  la  Academia. 

-  Saetero:  V.  Panai,  saetero. 

-  Saetero:  m.  El  qnc  pelea  con  arco  y  .sae- 
tas. 

...  el  rey  de  la  India  tenía  tres  mil  pigmeos, 
¡Lira  cuando  liacia  jornada  que   le  acompaña- 
sen;  porque  eran  diestrísimos  saetero.s. 
P.  Juan  Euserio  Nierembero. 

SaetI:  m.  Sagatí. 

SAETIA:  I'.  Eniljarcaciún  latiiin  i'r  hi^  |i;\los 
y  lina  sola  cubierta,  menor  i|Ur(!  ii'ir.jiir'  \  m.i- 
yor  que  la  galeota:  sirvo  para  rui mi  y  iiii'r(  ancia. 

Hay  galeras  y  saetías 
Tanta"s,  que  desde  la  tierra 
Parece  una  gran  ciudad 
Adonde  Neptnno  reina. 

Tirso  de  Molina. 

-  Saetía:  Saetera;  ventanilla  muy  estrecha 
por  la  parte  exterior  y  ancha  por  la  interior,  que 
liabía  antiguamente  en  las  fortalezas  para  arro- 
jar saetas. 

-Mata,  rinde,  esplende,  brilla, 
Hermoso  rasgón  de  gloria, 
Luminosa  saetía 
Par»  las  flechas  de  amor. 

Tirso  de  Molina. 

SAETILLA  (d.  de  saeta):  f.  SAETA;niano,  sae- 
tilla del  reloj,  que  da  vueltas  alrededor  de  la 
muestra,  señalando  las  horas. 

-Saetilla:  Saeta;  flecha  ó  aguja  tocada  á 
la  piedra  imán,  que  señala  el  norte  en  la  rosa 
náutica. 

-Saetilla:  Saeta;  cada  una  de  aquellas 
coplillas  sentenciosas  y  morales  que  suelen  de- 
cirse en  los  sermones  de  misión,  en  la  oración 
mental,  y  en  otros  actos  de  devoción  y  peniten- 
cia. 

SAEtIn  (¿del  ár.  xH¡,  ribera?):  m.  En  los  mo- 
linos, canal  angosta  por  donde  se  precipita  el 
agua  desde  la  presa  al  rodete,  para  hacerlo  an- 
dar. 

SAETÍN  (d.  de  saefrí):  m.  Clavito  delgado  y 
sin  cabeza  de  que  se  hace  uso  en  varios  oficios. 

saetín  (del  fr.  salín,  raso);  m.  Especie  de 
raso  liso. 

Es  hiimeda,  y  por  eso 
La  cinta  de  saetín  riestierra  el  yeso. 
Tirso  de  ]\1olina. 

SAETÓN;  m.  aum.  de  sAErA. 

-Saetiin:  Lance  de  la  ballesta,  muy  largo, 
con  casquillo  puntiagudo  de  hierro.  Tiene  auna 
tercia  de  la  punta  otro  hierro  atravesado,  á  fin 
de  que,  herido  el  conejo,  ni  el  lance  sépase  ni 
el  pueda  entrarse  en  el  vivar. 

...  liay  otros  que  llaman  saKTONES:  estos  son 
para  tirar  á  los  gazapos. 

Alonso  Martínez  de  Espinar. 

sAeZ:  Geog.  Caserío  del  ayunt.  yp.  j.  de  Ori- 
huela,  ¡irov.  de  Alicante;  52  habits. 

-  S.\EZ  (Los):  Geog.  Caseríodel  ayunt.  de  San 
Pedro  del  Pinatar,  p.  j.  y  prov.  de  Murcia;  53 
habits. 

-S.íez  de  la  Guardia  (Pedro):  Biog.  Ma- 
rino español.  N.  en  la  villa  do  Moreda  (Álava) 
hacia  1744.  M.  en  el  Ferrol  (Coruña)  á  30  de 
septiembre  de  1830.  Solicitó  y  recibió  carta-or- 
den de  guardia  marina  y  sentó  plazaen  el  depar- 
tamento del  Ferrol  (29  de  diciembre  de  1773). 
Sucesivamente  obtuvo  los  empleos  de  alférez  de 
fragata  (1775);  allcrez  de  navio  (177S);  teniente 
lie  fragata  (1780);  teniente  ilc  navio  (1783);  ca- 
pitán de  fragata  (17fl4);  capitán  denavío(1802); 
brigadier  (1811),  y  jefe  do  cscnailra  (1829).  En 
los  comienzos  de  su  carrera  sufrió  (1775)el  fnego 
de  las  baterías  enemigas  en  la  fragata  Clara  al 
tiom]io  de  reconocer  las  fortificaciones  de  Argel. 
Con  la  bombarda  .S'iííiín  tV(,v¡7(fa  lecibió  los  dispa- 
ros de  un  fuerte  pnrtugurs  en  la  i«lade  Santa  Ca- 
talina cuando  se  cou(|uistó  (1777),  y  más  tarde 
(17S1)  el  fuego  de  las  liaterías  enemigas  de  Pan- 
zacola,  forzando  la  entrada  de  dicho  puerto  en 
el  paquebote  San  Gil,  con  otros  varios  buques  y 
un  convoy  de  tropas;  durante  el  sitio  de  dicha 
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plaza,  mandó  un  reduelo  situado  entre  los  fuer- 
tes enemigos  para  proteger  el  campamento  espa- 
ñol y  contener  las  salidas  de  los  sitiados,  como 
en  efecto  lo  verificó,  haciéndolos  retirar,  y  sub- 
sistió en  aquel  destino  hasta  la  toma  de  la  pla- 
za. Mandando  (1795)  el  bergantín  /''lecha  tuvo 
un  ataque  con  el  bergantín  corsario  francés  iííw- 
tas,  que  se  salvó  ]ior  su  superior  andar,  pero  le 
represó  una  fragata  mercante  inglesa  que  se  lle- 
vaba y  la  condujo  d  la  Haliana.  En  la  Florida 
oriental,  mandando  los  bergantines  Flecha  y 
San  Antonio,  contribuyó  á  libertar  aquella  pro- 
vincia de  las  cuadrillas  de  rebeldes  y  facinero- 
sos que  intentaban  revolucionarla  (1795),  y  los 
.Trroj.i  de  la  isla  Amalia,  deque  .se  habían  apode- 
r.id'i,  liabiémloles cogido  dos  piezas  de  artillería, 
iiiiiiiicinncs  y  pertrecíios  con  un  atrincheramien- 
I".  (  "misionado  en  Tepic  por  el  virrey  de  Nueva 
Ivspaña  (1801),  contribuyó  á  so.segar  el  alboroto 
que  hubo  de  indios  armados.  Mandando  (15  de 
marzo  de  1795)  los  bergantines  Flecha  y  San 
Antonio,  apresó  sobre  el  cabo  del  mismo  nom- 
bre, en  la  isla  de  Cuba,  una  goleta  coisaria  fran- 
cesa de  12  cañones,  y  represó  una  l'ragata  espa- 
ñola ilel  comercio,  ricamente  cargada,  condu- 
ciendo uno  y  otro  buque  a  la  Habana.  Repre.só 
en  el  mismo  año,  y  mandando  los  propios  bu- 
ques, la  fragata  mei-cante  esiiañola  la  Bcgoña, 
con  un  cargamento  de  medio  millón  de  pesos,  y 
la  condujo  á  la  Habana.  Apresó  (1796)  la  goleta 
coisíiiii  niglfsa  \a, Dilirjencia.  Jlandando  (1797) 
uii:i  ilivi>i()ii  do  fragatas  y  buques  menores,  apre- 
si)  un  lr;iiisiH>itc  inglés  con  más  de  300  liom- 
bres,  á  la  vista  de  dos  navios  de  la  misma  na- 
ción. Tuvo  la  desgracia  de  naufragar  con  la  fraga- 
ta Palas  que  mandaba,  y  llevando á  sus  órdenes 
la  Gloria  y  otros  buques  menores;  jiero  salvó  to- 
dos los  caudales,  gran  cantidad  de  pertrechos 
y  la  gente,  conduciéndolo  todo  á  la  Habana,  en 
donde  fué  juzgado  en  Consejo  de  guerra,  que  le 
declaró  libre  de  todo  cargo,  sentencia  a]irobada 
por  el  rey  en  10  de  jnlio  de  179S.  En  14  de  ju- 
lio de  1804  se  le  confió  el  mando  del  aiiostade- 
ro  de  San  Blas  de  Californias.  Se  hallaba  en  Es- 
paña en  febrero  de  1805,  y  no  tomó  posesión  de 
dicho  cargo  hasta  enero  de  1807.  Por  onlen  del 
viriey  de  Nueva  España  pasó  en  16  de  febrero 
de  1809  á  Veraoruz.  Prestó  en  América  buenos 
servicios,  y  de  regreso  en  España  (1813)  fué 
nombrado  (2  de  julio)  gobernador  militar  en  co- 
misión de  la  plaza  del  Ferrol,  de  cuyo  gobierno 
se  posesionó  en  24  de  septiembre  sucesivo.  En 
los  días  19,  20,  21,  22  y  23  de  septiembre  de 
1S15,  en  la  alteración  que  hubo  en  dicha  plaza 
motivada  por  la  insurrección  del  general  Porlier, 
defendió  el  absolutismo.  Cesó  en  el  gobierno  del 
Ferrol  en  11  de  marzo  de  1816,  y  quedó  hacien- 
do el  servicio  de  su  clase  en  el  departamento, 
nomlirándoscle  (12  de  mayo  de  1817)  vocal  de 
la  Junta  de  Asistencia  del  mismo.  En  de  2  de 
septiembre  de  1822  se  le  nombró  comandante 
de  los  arsenales  del  propio  departamento,  cargo 
que  ocupó  hasta  1.°  de  marzo  de  1823,  siendo 
electo  en  2  de  agosto  del  mismo  año  vocal  de  la 
junta  del  departamento.  Volvió  á  encargarse  del 
mando  del  arsenal  (12  de  enero  de  1827)  y  lo 
sirvió  hasta  20  de  junio  siguiente,  continuando 
con  el  cargo  de  vocal  de  la  junta  del  departa- 
mento. En  1828  se  le  asignó  al  servicio  pasivo 
de  la  armada,  obteniendo  poco  desimés  la  gran 
cruz  de  la  Real  y  Militar  Orden  de  San  Herme- 
negildo. 

-Sáez  del  Portal  de  Agreda  (Luciano): 
Biog.  Sacerdote  y  poeta  español.  N.  en  Segovia 
en  1846.  M.  en  la  misma  ciudad  á  27  do  febrero 
de  1869.  Fn  el  Instituto  del  pueblo  que  le  vio 
nacer  estudió  latín  y  Filosofía,  y  en  el  Semina- 
rio cursó  Teología.  Huérfano  de  padre,  ganó  el 
sustento  como  escribiente  en  una  casa  particular, 
y  al  mismo  tiempo  .siguió  la  carrera  eclesiástica, 
recibiendo  las  órdenes  do  subdiaconado  y  dia- 
conado,  á  título  de  patrimonio,  después  de  cum- 
plidos los  veintidós  años  de  ediid.  Sucumbió  con 
sumido  por  una  calentura  lenta.  Había  con.sa 
grado  sus  ocios  á  !a  poesía  dcscr¡|iliva  é  liistóri 
ca,  pero  siempre  religiosa,  y  dedicada  á  la  A'ir- 
gen,  de  quien  era  apasionado  devoto.  Los  perió- 
dicos El  l'crdadcro  Am igo del Piiclilo  de  Segovi:\, 
/,a  Cru:  de  Sevilla  y  El  ÍHcn  do  (¡ranada,  iiiser 
taron  sus  composiciones.  LaAcadenda  Bibliográ- 
fico Mariana  de  Lérida  le  inscribió  entre  sus 
socios  de  mérito,  ]ircmió  vanas  de  sus  poesías  y 
las  imprimió  en  distintos  certámenes.  Losáñe/ 
dijo  de  este  poeta:  «Fácil  y  variado  en  su  estilo. 
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rícoen  sus  conccficioncs,  tierno,  afluente,  cxpie- 
sivo,  enérgico  y  melifluo  en  el  modo  de  expre- 
sarlas, el  Joven  Sáez  del  Portal  hubiera  llegado 
á  ser  digno  competiilor  de  Fray  Luis  de  Le^u  y 
de  otros  muchos  genios esfiañole»,  que  preliiieron 
el  ar]ia  de  David  á  la  lira  de  las  nueve  hijas  del 
Parnaso.»  I>as  jioesías  de  Sáez  se  i>ublicaron  con 
el  título  de  Opúsculos  Aíarianos  ( Barcelona,  1 865, 
en  8.°).  Algunas  copió  Tomás  Baeza  en  sus 
Apuntes  biográficos  de  eserüores  segovianos  (Se- 
govia, 1877). 

-S.ÍEZ  de  Mf.i.oau  (Faustina):  Bicg.  Es- 
critora española.  N.  en  Villamanrique  de  Tajo 
(Madrid)  en  1834.  M.  en  Madrid  á  19  de  man» 
de  1895.  Muy  joven  todavía  mostró  sus  afíeioneg 
literarias,  y  merced  á  una  laboriosidad  que  sólo 
terminó  con  la  nnierte  hizo  su  nombre  jiopular. 
Bien  lo  acreditó  el  hecho  de  que  en  1893,  Harris, 
director  de  Instrucción  Publica  de  los  Estados 
Unidos  de  Norte  América,  en  nombre  de  aquel 
gobierno  y  de  la  Asociación  Xaeional,  ofreciera 
á  Fanstina  una  vicepresidencia  de  honor  en  la 
Exposición  de  Chicago.  Faustina  envió  á  dicho 
certamen  más  de  30  volúmenes  de  sns  obras 
literarias  y  de  educación,  libros  que  antes  figu- 
raron en  la  Exposición  de  objetos  para  la  de 
Chicago,  celebrada  en  Madrid  por  una  junta  de 
señoras  presidida  por  la  reina  regente.  Añosan- 
tes  la  fecunda  escritora  había  residido  en  París 
(1883);  pero  luego  se  trasladó  á  la  capital  de 
España,  y  allí  falleció  víctima  de  una  larga  do- 
lencia. Entre  sus  obras  figuran:  El  collar  de  es- 
meraldas  (en  8.°);  La  lira  del  Tajo,  Poesías 
(Madrid,  1859,  en  4.»),  con  retrato,  y  Sendas 
optiestas  (1878,  en  12.°). 

-S.íez  ó  Sanz  de  Züsieta  (Juan):  Biog. 
Poeta  español.  N.  en  Sevilla.  Vivía  en  el  si- 
glo XVI.  Mereció  los  elogios  de  Cervantes  en  el 
Canto  de  Caliopc,  donde  se  lee: 

jQué  título,  qné  honor,  qué  ivalmaólauro 
Se  le  debe  á  Juan  Saiiz,  que  de  Zumcta 
Se  nombra,  si  del  indio  al  rojo  niauro 
Cual  su  musa  no  hay  otra  más  perfecta? 

Al  mismo  poeta  mencionó  Herrera  en  sus  Ano- 
taciones á  las  obras  de  Garcilaso  (1588).  En  las 
biografías  de  los  poetas  encomiados  en  el  Canto 
de  Caliopc,  publicadas  por  Barrera  en  las  Obras 
completas  de  Cerrantes  (t.  II),  edición  dirigida 
por  Cayetano  Rosell,  se  afirma  que  en  Madrid 
existe,  en  un  códice  de  la  Biblioteca  Nacional, 
un  Sondo  que  Sanz  de  Zumcta  escribió  A  !a  tn- 
rasitín  y  saqueo  de  Cddi:  por  la  armada  inglesa 
que  mand.aba  el  conde  de  E.ssex  en  1596,  y  al 
tardío  socorro  organizado  por  el  duque  de  Medi- 
uasidonia.  Fsta  poesía,  con  otra  de  Cervantes 
al  mismo  asunto,  fueron  )iublicadas  por  Juan 
A.  Pellicer  en  la  Vida  de  Cerrantes  que  acom- 
paña al  (pKíyoít'ilustrado.  En.su  Viaje  de  Sannio, 
Juan  de  la  Cueva,  en  la  revista  de  ingenios  na- 
cidos en  Sevilla,  cita  con  grandes  alabanzas  á 
Zumeta.  Dice  así: 

Mira,  si  ya  la  admiración  y  espanto 
No  te  priva  el  mirar,  esta  figura 
De  Juan  Sde:  Zutiicta,  cuyo  canto 
Hace  lo  que  el  de  Apolo  en  su  dulzura; 
Con  él  suspende  la  congoja  y  llanto 
De  amor,  con  él  la  pena  y  desventura, 
Con  él  sobreseyó  del  reino  obscuro 
Orfeo  el  «so  del  castigo  duro. 

Pacheco,  sin  elogio  del  poeta,  incluyó  el  re- 
trato de  Juan  Sáez  ó  Sanz  de  Zumeta  eu  el  Libro 
de  descripción  de  ilustres  p  memorables  raroncs. 
Finalmente,  las  poesías  de  Zumeta  que  Herrera 
copió  en  sus  citadas  Anotaciones  fueron  rejiro- 
ducidas  por  Lasso  de  la  Vega  en  s\i  Historia  t/ 
juicio  crítico  de  la  escuela  poitiea  sevil/ana  (Ma- 
drid, 1871,  págs.  322  á  324). 

-S.VKZ  García  (Benito):  Biog.  Pintor  es|ia- 
ñol.  N.  en  Pradillo  de  Cameros  (Logroño''  á  21 
de  marzo  de  1808.  M.  á  27  de  junio  de  1847. 
En  la  capital  de  España,  á  la  edad  de  diez  años, 
emprendió  sus  estudios  en  la  Escuela  de  Dibujo, 
dependiente  de  la  Academia  de  San  Fernando, 
y  establecida  en  la  calle  de  Fucncarral,  prosi- 
guiéndolos posteriormente  en  las  clases  superio- 
res de  dicha  Acarlemia  y  bajo  la  dirección  de  Juan 
Gálvcz,  pintor  de  cámara  y  adornista.  En  1825 
pasó,  en  concepto  de  ayudante  ile  su  citado  maes- 
tro, á  trabajar  en  las  obras  del  plació  del  Paralo, 
tomando  parte  en  la  pintura  de  su  salón  de  Em- 
bajadores y  escalera  princii>al.  También  le  au- 
xilió en  las  obras  del  Escori.il.  dos  años  ni;is 
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Umlc,  y  cii  la  ulna  del  niomiiiiento  ilo  San  Fe- 
lipe el  Keal  <le  Madiitl,  costeada  por  el  comisa- 
rio  de  cruzada,  Fernández  Valora.  Kestituído 
Sáoz  ;'i  M  idrid,  so  dedicó  ¡lor  necesidad  á  la  en- 
señan;ta  del  Diliujo,  al  propio  tiempo  que  copia- 
ba on  el  Museo  del  l'rado  las  obras  de  los  pri- 
meros niaeslios.  l'intó  (1831)  al  temple  un  te- 
dio en  casa  de  Gaspar  Soliveres,  representando 
tí  Carlos  J 1 1  ofreciendo  día  Virgen  su  condecora- 
ción. Al  año  siguiente  se  ])resentó  al  concurso 
fíoneral  de  ])reniios  abiertos  por  la  Academia  de 
San  Fernando,  alcanzamlo  el  segundo  déla  ¡iri- 
mera  clase,  babiondo  jiintadocou  tal  motivo  su 
lienzo  de  Fasco  Niiñcz  de  Balboa  descubriendo  el 
Mar  del  Sur.  En  el  mismo  año  luó  pensionado 
[lor  Fernando  Vil  para  proseguir  en  Koma  sus 
estudios  artísticos.  Trasladado  á  dicba  capital, 
sul'riú,  como  los  demás  ¡lensionaclos,  las  conse- 
cuencias do  la  guerra  civil  i|ue  alligió  á  España, 
remitiendo  á  pesar  de  ello  los  trabajos  reglamen- 
tarios, que  fueron  aprobados  por  la  Academia 
de  San  Fernando.  El  nllinio  de  dichos  ejercicios 
era  un  lienzo  de  composición,  y  Sáez,  en  unión 
de  otros  artistas,  consultó  á  dicha  Academia  si 
debían  entregarlos  ó  no,  en  atención  á  no  haber 
recibido  sus  pensiones  del  gobierno,  resolviendo 
dicha  corporación  que  estaban  libres  los  artistas 
do  todo  compromiso,  por  no  haber  llenado  el 
suyo  el  gobierno.  Dicho  cuadro  representaba  La 
resurrección  de  la  hija  de  Jairo,  y  figuró  en  la 
Exposición  de  Madrid  en  1838.  Durante  su  es- 
tancia en  Roma  pintó  Saéz  ol  retrato  del  gene- 
ral de  los  Escolapios  para  el  convento  de  San 
Pantaleón,  y  un  San  José  de  Catasanz,  que  hace 
¡locos  años  poseía  la  viuda  del  artista.  Regresó 
á  Madrid  (1837)  y  loé  nombrado  ayudante  de  la 
clase  de  Dibujo  del  Colegio  de  San  Antonio 
Abad,  y  en  1840  se  encargó  de  dicha  enseñanza, 
prosiguiendo  en  su  desempeño  hasta  su  l'alleci- 
miento.  La  Academia  de  San  Fernando  le  nombró 
(8  de  julio  de  1838)  su  individuo  de  mérito,  en 
vista  de  su  lienzo  Kl  entierro  de  Cristo,  copia  del 
Caravagio,  existente  en  dicha  corporación.  Poco 
después  Saéz  lué  nombrado  director  de  la  Sala  de 
Adorno  del  estudio  de  la  calle  de  Fnencarral  y 
déla  escuela  de  niños  establecida  enla  Trinidad. 
Además  de  las  obras  ya  citadas,  merecen  recuer- 
do las  siguientes^  debidas  al  mismo  artista:  La 
Virgen  de  las  Escuelas  l'ias,  existente  en  la  de 
San  Antonio  Abad  de  Madrid;  una  reproduc- 
ción de  la  misma  para  la  Escuela  Pía  de  Barbas- 
tro,  y  otra  para  el  infante  Francisco  de  Paula 
de  15orbón;  un  San  Jorge  que  figuró  en  la  Exjio- 
sición  de  1839  y  que  conservabji  no  hace  mu- 
cho años  Jorge  Artiaga,  prolesor  de  la  catedral 
du  Burgos;  el  retrato  de  un  niño,  que  presentó 
en  la  antedicha  Exposición ;  las  copias  de  Tm 
Concepción,  de  Murillo;  La  Divina  Pastora,  de 
Tovar;  El  Divino  Pastor,  de  Murillo;  La  Anun- 
ciación de  la  Virgen;  Rebeca  en  la  fuente;  La 
Coronación  de  Baco,  de  Velázquez;  y  otras  eje- 
cutadas en  1840  para  el  embajador  de  Inglate- 
rra en  Madrid,  lord  Lindool,  y  otros  jiarticula- 
res.  También  dibujó  para  grabar  un  retrato  de 
Martín  Fernández  Navarrete  y  otro  de  liioja, 
por  un  contorno  de  Goya  que  conservaba  la  Aca- 
demia Esjjañola  de  la  Lengua.  Un  padecimien- 
to del  peclio  le  llevó  al  sepulcro. 

-S.iTf.z  Heun.\ndo  (Luciniano):  Biog.  Reli- 
gioso y  escritor  español.  N.  en  Tosautos,  barrio 
de  la  villa  do  Belorado  (Burgos),  siendo  bauti- 
zado á  16  de  octubre  de  1737.  M.  en  el  monas- 
terio de  Silos  á  23  de  abril  de  1809.  Estudió 
Gramática  en  Belorado,  tom'iel  hábito  Benedic- 
tino en  Santo  Domingo  de  Silos  (1754)  y  profe- 
só al  siguiente,  tomando  el  nombre  de  Lucinia- 
no (antes  se  había  llamado  Domingo  Vítores), 
en  honor  al  santo  tan  memorable  en  aquel  mo- 
nasterio. Pasó  en  1760  á  estudiar  Teología  al 
Colegio  de  San  Vicente  de  Salamanca.  Vuelto  á 
Silos,  fué  nombrado  archivero  (1769),  cargo  que 
ejerció  hasta  1775,  ordenando  aquel  archivo  y 
formando  un  compendio  de  los  documentos  en 
él  contenidos;  de  allí  pasó  (1776)  á  coordinar  el 
archivo  de  Diego  Gil  de  Giliaja,  en  Sepúlveda. 
En  1777  fué  electo  prior  de  San  Frutos,  y  allí 
permaneció  hasta  1786,  año  en  que,  á  instancia 
de  la  Diputación  de  Navarra,  fué  á  Pamplona, 
con  el  encargo  de  ordenar  el  archivo  de  Comptos 
Reales  de  aquel  reino,  trabajo  que  terminó,  á  pe- 
sar de  la  salud  quebrantada  que  siempre  tuvo, 
al  cabo  de  tres  años,  formando  un  compendio 
extensísimo  con  su  índice  general,  como  luego 
veremos.  Terminado  este  inmenso  trabajo,  fué 
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llamado  (1790)  á  Madrid  para  arreglar  el  archi- 
vo de  la  casa  y  estados  de  la  condesa  de  Bena- 
vento,  duquesa  de  Osuna,  en  cuya  ocupación 
estuvo  liasla  1804,  En  1793  ya  tenía  liedlos  16 
loiii":-  111  folici  t\v  I  ',iiji/iendio  del  ai-chivo  del  Es- 
tiulu  ,,,  /;.<,/,■  y  (1  i'iiiiipendio  de  los  estados  de 
Itfinii-.iil',  (Uiiiihii,  Arcos...;  y,  según  ha  llega- 
do á  comprender  cl  P.  Ferolin  por  cartas  del  Pa- 
dre Sáez  i)ue  existen  en  el  archivo  do  Silos,  esto 
índico  llegó  á  tener  40  ó  50  tomos.  El  P.  Abad, 
del  monasterio  do  Sopetrán,  en  1795,  le  rogó 
que  fuera  á  arreglar  cl  archivo  de  aquel  monas- 
terio, ignorándose  si  accedió  áesternego,  é  igual 
demanda  lo  liizo  cl  obispo  y  cabildo  de  Segovia 
por  dos  veces  (1790  y  1797),  pero  ¡larecc  que  no 
le  l'ué  ]iosible  acceder  á  tales  |ire tensiones.  En  19 
de  abril  do  1793  la  Real  Academia  de  la  Histo- 
ria le  eligió  académico  supernumerario;  y  aun- 
que en  las  Memorias  de  la  mencionada  corpora- 
ción, al  dar  cuenta  del  fallecimiento  del  P.  Sáez, 
expresa  que  era  de  la  clase  de  supernumerarios, 
parece  que  en  cl  archivo  de  Silos  bay  algún  an- 
tecedente de  quo  llegó  á  ser  académico  de  nú- 
mero; además  así  lo  expresa  la  portada  de  su 
obra  sobro  las  Monedas  de  Enrique  IV.  Esta 
misma  Academia  le  nombró  individuo  de  la  co- 
misión encargada  de  la  publicación  de  la  nueva 
edición  de  las  Partidas,  y  de  la  designada  para 
dar  á  luz  la  Crónica  de  D.  Fernando  VI,  que  no 
so  publicó  hasta  1860.  Ocu|)ado  en  los  estudios 
para  publicar  unas  notas  ó  lu'oves  discursos  que 
pensaba  dar  como  apéndice  á  las  Monedas  de 
Enriqtte  IV,  cogióle  la  muerte  La  laboriosidad 
del  P.  Luciniano  fué  tal  que,  á  pesar  de  su  falta 
de  salud  y  de  lo  pesado  de  las  empresas  que 
acometía  ó  so  le  encomcmlaban,  escribió  al  pie 
de  80  volúmenes,  todos  en  folio:  Compendio  del 
Archivo  del  monasterio  de  Silos  (5  vols.  manus- 
critos en  fol.),  que  existen  en  el  archivo  Silense. 
-  índice  del  Archivo  de  D.  Diego  Gil  de  Gibaja 
manuscrito  de  ignorado  paradero.  -  Apéndice  á 
la  Crónica  nuevamente  impresa  del  Señor  rey 
D.  Juan  cl  II.  En  que  se  da  noticia  de  todas  las 
monedas,  de  sus  valores  y  del  precio  que  itivieron 
varios  géneros  en  su  lieynado  (Madrid,  1781,  en 
fol.).  -  Compendio  del  Archivo  de  la  Cámara  de 
Comptos  Reales  (29  vols.  en  fol.,  con  un  índice 
alfabético  general),  manuscrito.  Esto  índice, 
hecho  con  exquisita  diligencia,  fué  consultado 
en  Pamplona  por  Francisco  Martínez  Marina, 
director  de  la  Real  Academia  de  la  Historia, 
quien,  con  la  autorización  debida,  remitió  á  dicha 
corjioración  cerca  do  3  000  extractos  de  los  doou- 
mentosquc  creyó  más  importantes  desde  el  siglo 
X  hasta  el  año  1714.  -  Compendio  del  Archivo  del 
Estado  de  Béxar  {mannsarito).  -  Compendio  del 
Archivo  de  los  Estadosde  Benavente,  Gandía,  Ar- 
cos... (manuscrito).  —Demostración  histórica  del 
verdadero  valor  de  todas  las  monedas  que  corrían 
en  Castilla  durante  el  reynado  del  Señor  Don  En- 
rique III  y  su  correspondencia  con  las  del  Señor 
Carlos  IV,  con  un  apéndice  de  documentos  que 
acreditan  el  valor  de  muchas  extranjeras  de  aquel 
tiempo,  y  varias  notas  ó  discursos  muy  impor- 
tantes, ó  curiosos,  provado  todo  con  instrumentos 
coetáneos  (Madrid,  1796,  en  fol.).  -Demostración 
histórica  del  verdadero  valor  de  las  monedas  que 
corrían  en  Castilla  durante  el  rexjnado  del  Señor 
Don  Enrique  IV.  Con  un  apéndice  de  instru- 
mentos giie  justifican  el  valor  de  las  mismas; 
noticia  de  los  precios  de  los  granos,  carnes,  pes- 
cados, jornales  de  labradores  y  artistas  en  aquel 
tiempo,  y  su  equivalencia  á  las  monedas  actuales, 
y  algunos  otros  documentos  útiles  y  curiosos  {Ha,- 
dril!,  1805,  en  fol.).  Esta  obra  fué  ofrecida  por 
su  autor  á  la  Rea]  Aeaileniia  déla  Historia  para 
que  la  publícase  como  suya  y  á  sus  expensas, 
como  se  verificó. 

-SÁEZ  PaIjAcios  CRafav.l):  Biog.  Químico 
español.  N.  en  Belorado  (Burgos)  á  21  do  octu- 
lire  de  1S08.  M.  en  Madrid  á  9  de  junio  del883. 
Terminados  los  estudios  de  Humanidades  hizo 
en  Sigiienza  los  de  Filosofía,  y  en  Madrid  los  de 
la  Facultad  de  Farmacia  hasta  obtener  el  grado 
de  Doctor.  Después  do  haber  sido  prim»r  farma- 
céutico de  los  hospitales  generales  de  Madrid,  y 
profesor  agregado  á  la  Facultad  de  Ciencias  de 
la  Universidad  Central,  obtuvo  el  nombramiento 
de  catedrático  de  Farmacia  en  la  Universidad  de 
Granada  (3  de  octubre  de  1853),  donde  explicó 
la  asignatura  de  Química  inorgánica,  permane- 
ciendo allí  hasta  su  traslado  á  Barcelona.  Lue- 
go ganó  por  concurso  (1860)  la  cátedra  de 
(^)uímica  inorgánica  aplicada  á  la  Farmacia,  va- 
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cante  en  Madrid, y  la  desempeñó  hasta  su  falle- 
cimiento. Fué  también  decano  do  la  Facultad  do 
Farmacia,  individuo  numerario  de  la  Acaileniia 
de  Medicina  (desde  11  de  mayo  de  1861),  Con.se- 
jero  de  Sanidad,  socio  correspondiente  de  la 
Academia  do  Medicina  de  Granada,  indiviiluo 
do  la  Sociedad  Real  de  Medicina  de  Bruselas  é 
indiiiduo  do  los  colegios  farniacéuticos  de  Ma- 
drid, Barcelona,  Granada  y  Valladolid.  Desjniés 
de  su  fallecimiento,  los  alumnos  de  la  Facultad 
de  Farmacia  celebraron  en  su  honor  una  velada 
literaria.  Varias  do  las  poesías  laudatorias  y  ar- 
tículos leídos  on  aquel  acto  pueden  verso  en  El 
Magisterio  Español  {\ierU')iUco  madrileño)  de  10 
do  junio  de  1884.  .Sáez  Palacios  dejó  varios  artí- 
culos, imblicados  en  revistas  jirofesionales;  la 
Análisis  cuantitativa  de  las  aguas  minerales  de 
la  Isabela,  por  D.  Manuel  Pérez  Mauro  y  don 
Rafael  Sárz  Palacios,  ojiúsculo  insertado  en  cl 
artículo  Isabela  (Baños  de  la)  del  Diccionario 
Georiráfíco  de  Madoz;  un  For)nnlario  de  medica- 
mentos, probablemente  inédito,  escrito  en  1845 
para  uso  de  los  hospitales  de  Madrid,  cuando 
desempeñaba  allí  el  cargo  citado;  La  toxicologla 
con  relación  á  la  moral  y  á  la  administración 
de  justicia,  discurso  leído  al  inaugurar  sus  se- 
siones la  Academia  de  Medicina  en  el  curso  de 
1880  á  1881,  y  el  Tratado  de  Quimiea  inorgá- 
nica teórico  y  práctico,  aplicado  d  la  Medicina 
y  especialmente  á  la  Farmacia  (Madrid,  1868, 
2  vol.  en  i.";  2."  edic,  1875,  2  vol.  en  4.°  ma- 
3'or).  Además  publicó:  Curso  elemental  de  Quí- 
mica teórico  y  práctico,  por  R.  A'wpclin,  tradu- 
cido de  la  segunda  edición  en  colaboración  con 
Carlos  Ferrari  (Madrid,  1843,  en  8.°  mayor); 
Nuevo  tratado  de  Farmacia  teórico  y  práctico, 
por  E.  Sottberain,  obra  también  traducida  en 
colaboración  con  Ferrari  (id.,  1845, en  4.°);  Tra- 
tado de  Química  orgánica  por  .Ttisto  Liebig,  re- 
visado y  autorizado  por  Ch.  Gerhardt ,  tradu- 
cido con  igual  colaboración  (id.,  1847-48,  en  4.°); 
Tratado  de  Química  por  j.  J.  Bcrcelius,  tra- 
ducido al  francés  de  la  cuarta  edición  alemana, 
por  B.  Balerius  y  de  ésta  al  castellano  por  don 
Rafael  Sáez  Palacios  y  D.  Carlos  Ferrari  {h^em, 
1845-55,  15  vol.  en  8."  mayor).  En  el  tomo  W 
se  sus])endió  esta  versión,  que  lo  es  de  la  segun- 
da edición  de  Esslinger. 

SAFAN:  m.  Zool.  Nombre  hebreo  con  quo  ge- 
neralmente se  designa  al  /fyrax  syrincus,  ma- 
míl'ero  del  orden  de  los  lamnngios,  familia  de 
los  hiracoideos,  que  vive  en  Siria  y  Palestina,  y 
que  con  este  nombre  se  ve  citado  frecuentemen- 
te en  'as  Sagradas  Escrituras.  Los  jirinciiiales 
caracteres  que  distinguen  á  este  animal  son  los 


siguientes:  dientes  incisivc 


(I-) 


de  la  man- 


díbula superior  inmediatos  á  la  sínfisis,  con  bul- 
bo persistente,  largos  y  curvos;  los  de  la  inferior 

proclives  y  normales;  sin  caninos;  molares  (^r) 

con  dos  crestas  elevadas  de  tubérculos  unidos 
entre  sí  en  el  borde  externo  de  sus  coronas;  la- 
bio hendido;  vértebras  dorsolnmbares  treinta 
(d.  21  -2'2-l  1.8  -  9);  extremidades  provistas  en 
la  parto  inferior  de  callosidades  como  las  de  los 
roedores  y  carnívoros;  sin  clavículas;  huesos  del 
carpo  colocados  en  dos  filas;  cuneilbrme  ancho 
hacia  adentro  y  jirolongado  por  delante  en  una 
gran  cara  que  se  articula  con  el  cúliito,  que  es 
visible  anteriormente;  cuneiforme  y  semilunar 
sejiarados  por  los  huesos  cnneiforme  y  grande; 
astrág.alo  ancho  en  su  porción  anterior  y  muy 
separado  por  dentro,  articulado  por  delante  sólo 
con  el  eseafoides:  cuatro  dedos  en  las  extremi- 
dades anteriores  y  tres  en  las  posteriores,  termi- 
nados todos  ellos  en  pezuña;  cola  corta  rudi- 
mentaria; pelaje  áspero,  de  color  pardo  rojizo 
por  la  cara  dorsal,  sin  banda  más  obscura  en  el 
lomo,  y  blanco  rojizo  en  la  cara  ventral. 

Próspero  Alpino  en  1825,  y  el  teólogo  inglés 
Shaw,  que  visitaron  sucesivamente  la  Siria,  han 
sido  los  primeros  que  han  dado  á  conocer  en 
Europa  el  safan  como  un  animal  común  en  ol 
monte  Sinaí.  Las  p.alabras  Damán  y  Safan  con 
que  se  le  designa  parecen  ser  .solamente  una  al- 
teración de  la  voz  Ghann&m  con  la  que  los  ára- 
bes designan  este  animal  llamándole  Ghanam 
beni  Israel  ó  cordero  de  los  hijos  de  Israel.  Shaw 
]jrincipalmente  fijó  su  atención  en  este  cnadrú- 
]iedo,  cuya  talla  apenas  excede  á  la  de  la  mar- 
mota, porque  él  creyó  desde  luego  sor  este  el 
animal  tantas  veoes  mencionado  en  la  Bildia 


SAFA 

con  cl  nombre  de  Safan,  acerca  del  cual  los  co- 
mentaristas liabíaii  tropezado  con  grandes  dudas 
para  saber  á  qué  animal  pudiera  referirse. 

En  el  cap.  XI,  vers.  5  del  Levítico,  se  reputa 
al  salan  como  animal  imi>nro,  pues  dice:  «Asi- 
mismo áel  Safan  que  runda  pero  no  tienda  pe- 
zuña hendida,  le  reputaréis  imputo.»  La  tra- 
ducción de  las  Sagradas  Est-riluras  denomina- 
da do  los  Si-tciUa,  tradujo  la  voz  liebiea  snfán 
]]or  la  griega  (¡ucroynjlo  {xoipoypúWos,  erizo). 
Otros  traiíuctores  lian  creído  poder  referir  el  sa- 
fan al  conejo,  versión  que  siguen  la  mayoría  de 
las  biblias  prote.stantes,  y  Hochart,  en  su  Hiero- 
poican,  so  inclina  ácreer  quesea  el  Diptís ycrboa. 
Los  autores  antiguos  españoles  que  se  han  ocu- 
pado do  Historia  Natural,  como  Bustamante, 
catedrático  de  prima  de  Filosofía  y  Medicina  de 
la  Universidad  de  AlcaUi,  que  publicó  en  1595 
su  libro  titulado  .■Inimalihus  Sacrai  Hcri¡ttura;, 
y  Diego  Fanés  de  Mendoza,  en  su  Historia  gene- 
ral de  las  aves  y  nninirr/fs  de  Aristóteles  Estagi- 


.SAFA 


«9 


rita,  publicada  en  A'alencia  en  llJil,  refieren 
estas  citas  de  la  Sagrada  Escritui'a  al  conejo, 
pues  en  su  tiempo  no  tenían  noticia  do  la  exis- 
tencia lie  los  Hijrax.  Rosenmuller,  que  anotó  el 
Hierosoicon  citado  de  Bochart,  cree  como  Shaw 
que  el  animal  á  que  se  refiere  el  Levítico  os  el 
Hyrax  syriacus,  y  Ehrenberg  apoya  también 
esta  opinión  fundándose  en  que  las  ediciones 
árabes  de  la  Biblia  traducen  Safan  con  la  pala- 
bra Vhar,  que  es  uno  de  los  nombres  vulgares 
con  que  generalmente  se  designa  por  los  árabes 
del  Siuaí  á  este  animal. 

El  género  Hyrax  en  un  principio  se  con  fundió 
con  las  Cavia,  y  con  ellas  se  incluía  entro  los 
roedores;  las  primeras  es])eeícs  conocidas  fue- 
ron las  de  África,  pues  en  Abisinia  y  en  el  Cabo 
de  Buena  Esperanza  e.xisteu  otras  especies  dis- 
tintas de  las  de  Siria,  especialmente  el  Hyrax 
m/}cnsis.  Pallas  fué  el  primero  que  dio  una  des- 
cripción bien  detallada  de  ellos,  y  más  tarde 
Herrn.aun,  comprendiendo  las  diferencias  que 
separaban  a  estos  animales  de  las  Cavia  ó  cone- 
jillos de  Indias,  estableció  el  género  Hyrax,  del 
gr.  Tpaf,  palabra  empleada  por  Nicandro  para 
designar  á  ciertos  roedores  ó  <)uizás  á  las  musa- 
rañas. Hasta  entonces  el  safan  y  todos  los  hira- 
coideos  se  habían  incluíilo  entre  los  roedores, 
pero  el  genio  del  inmortal  Cuvier  reconoció  que 
difería  en  mucho  de  estos  animales  y  le  colocó 
en  el  grupo  de  los  paquidermos,  por  la  estructu- 
ra de  sus  pezuñas,  apoyando  su  opinión  en  una 
luminosa  Memoria  que  sobre  este  punto  publicó 
en  los  Anales  del  Masco  de  Historia  Natural  de 
París.  Pero  aún  no  había  de  ser  esta  la  coloca- 
ción definitiva  de  este  grupo  de  animales  en  la 
serie  animal,  y  los  zoólogos  modernos,  al  esta- 
blecer los  órdenes  de  los  perisodáctilos  y  arti- 
dáctilos,  no  pudiéndole  comprender  en  ninguno 
de  ellos  establecieron  para  este  grupo  reducido 
de  animales  el  orden  de  los  lamnngios  ó  hira- 
coideos. 

El  safan  es  un  mamífero  de  |iequeño  tamaño, 
de  la  talla  y  proporciones  de  una  marmota,  á  la 
cnal  es  muy  semejante,  p\ies  aparte  de  los  ca- 
racteres taxonómicos  sólo  se  diferencia  por  su 
forma  algo  más  alargada,  mejor  dispuesta  para 
la  marcha  ó  carrera,  y  por  la  falta  casi  completa 
de  cola.  Su  cabeza  tiene  también  una  forma  ca- 
racterística, sobre  todo  por  los  largos  mostachos 
que  adornan  la  boca.  Todo  el  cuerpo  está  cubier- 
to do  pelos  sedosos  entremezclados  con  otros  más 
rígidos  y  ásperos  que  sobresalen  entre  los  de- 
más. Las  patas  anteriores  tienen  cuatro  dedos  y 
las  posteriores  tres  solamente,  todos  separados 
entie  sí  y  terminados  en  una  especie  de  pezuña 
plana,  casi  comparable  á  la  de  los  elefantes,  .sal- 
vo el  dedo  interno  de  las  extremidades  posterio- 
res que  lleva  una  más  nlargada  y  afilada,  anni|U0 
desgastada  en  la  )mnta.  Las  cuatro  extremida- 
des son  i>lantígradas  }•  la  planta  es  desnuda. 

Los  safan  tienen  seis  mamas,  un  par  axilar, 
otro  en  el  medio  y  el  tercero  en  las  ingles;  la 
vulva  de  las  hembras  se  abre  en  un  orificio  muy 


próximo  al  ano,  y  cl  maclio  tiene  el  pencliiire  y 
está  desprovisto  do  escroto,  pues  los  testículos 
no  sabii  al  exterior.  Los  ojos  son  de  tamaño  me- 
diano; y  las  orejas,  planas,  redondeadas  y  casi 
desnudas,  quedan  ocultas  hasta  su  mitad  por  los 
pelos  de  la  cabeza.  Las  aberturas  de  la  nariz  es- 
tán colocadas  lateralmente  y  se  abren  en  el  ho- 
cico, desprovisto  do  pelos.  La  lengua  es  pequeña, 
carnosa,  redondeada  en  el  extremo  y  más  grue- 
sa en  la  base. 

Los  dientes  de  los  safan  tienen  una  estructu- 
ra especial,  que  ha  sido  objeto  de  numerosos  es- 
tudios por  parte  de  Pallas,  Daubenton  y  de  Fe- 
derico y  Jorge  Ouvicr,  que  b.asado  en  este  estu- 
dio creía  poder  enlazar  los  Hyrax  con  los  rino- 
cerontes. .Según  este  insigne  naturalista,  los  mo- 
lares, en  número  de  siete  en  cada  mandíbula,  son 
por  su  estructura  iguales  á  los  de  los  rinoceron- 
tes, Lophiodon  y  I'alestherinm.  Como  en  ellos  el 
esmalte  envuelve  por  completo  el  marfil  de  la 
corona,  y  sus  jíliegnes  asemejan  dos  colinas  trans- 
versas, diferentes  de  las  de  los  tapires  en  que  no 
se  reúnen  en  el  borde  externo  por  medio  de  un 
doble  ]iliegue  que  deja  un  espacio  vacío  en  su 
borde  interno,  tanto  mayor  cuanto  menos  gasta- 
do está  el  diente.  Los  molares  inferiores  son  me- 
nos anchos,  con  dobles  pliegues  en  media  luna, 
colocados  punta  con  punta  como  en  \os  Palcotlie- 
rium,  algunas  veces  un  poco  sinuosos  en  ziszás, 
en  forma  que  recuerdan  los  pliegues  que  presen- 
tan los  de  las  Arvícola.  Al  modo  de  lo  que  su- 
cede en  los  rinocerontes,  el  sé]itinio  molar  no 
tiene  más  que  dos  pliegues  semilunares  en  lugar 
de  los  tres  que  ostentan  los  demás.  Losinsisivos 
están  separados  por  uu  espacio  de  las  molares; 
los  superiores  son  hiedios,  encorvados  y  casi  en 
forma  de  colmillos,  y  se  aplican  por  la  cara  pos- 
terior de  su  extremo  libre,  que  se  ilesga^ta  obli- 
cuamente, contra  el  vértice,  algo  obtuso  hacia 
delante,  los  incisivos  inferiores,  qne  son  algo  pro- 
clives, trífidos  y  pectinados  cuando  no  están  des- 
gastados por  el  uso.  En  rigor  se  podría  conside- 
rar el  par  exterior  de  estos  incisivos  como  impar 
de  caninos,  pero  en  la  mandíbula  superior  es  im- 
posible encontrar  tal  analogía. 

Los  dientes  del  safan  indican  claramente  uu 
régimen  herbívoro,  y  su  intestino  presenta  di- 
versas particularidades  en  relación  con  este  gé- 
nero de  vida.  El  estómago  es  sencillo  y  volumi- 
noso, y  realmente  nada  hay  en  él  que  indique 
que  el  animal  ]iueda  rumiar,  como  la  Sagrada 
Escritura  dice  del  safan,  y  las  observaciones  he- 
días sobre  individuos  vivos  así  lo  comprueban. 
El  intestino  delgado  tiene  cerca  de  seis  pies  de 
longitud,  y  presenta,  más  allá  del  colon  un  ciego 
considerable,  y  otro  ]iar  de  estos  apéndices  cerca 
del  nacimiento  del  recto,  comparables  á  los  cie- 
gos pares  qne  presentan  las  aves.  La  capacidad 
de  este  doble  aiiarato  es  considerable,  y  pocos 
son  los  mamíferos,  como  algún  desdentado,  que 
presenten  nada  semejante.  Cnvier,  Meckel, 
Owen  y  Pallas,  han  dado  también  descripciones 
más  comiiletas  del  aparato  digestivoy  délas  vis- 
ceras del  animal. 

En  cuanto  á  la  osteología  de  los  Hyrax,  Cu- 
vier es  el  primero  que  la  ha  descrito  con  exacti- 
tud. Según  este  sabio  naturalista,  los  huesos  de 
la  nariz  están  articulados  con  los  huesos  que  lle- 
van los  incisivos,  y  éstos  se  presentan  uiu\-  des- 
arrollados en  proporción  con  los  dientes  que  en 
ellos  se  implantan;  las  vértebras  dorsales  son 
muy  numerosas  y  existen  ocho  lumbares;  el  omo- 
plato es  algo  más  semejante  al  <le  los  caballos 
que  al  de  los  rinocerontes;  el  húmero,  como  en 
los  cerdos,  está  perforado  jior  un  orificio  en  el 
olecrano,  y  el  fémur  presenta  un  ligero  rudimen- 
to del  tercer  trocánter. 

Algunos  autores  han  creído  imposible  distin- 
guir las  especies  del  género  Hyrax,  y  otros,  por 
el  contrario,  como  Ehrenberg,  han  creído  poder 
establecer  numerosas  especies,  hasta  unas  cinco, 
pero  las  que  se  admiten  como  más  características 
son  el  Saídn  (Hyrax  syrianii)  y  el  Damán  (H. 
capen^i.-a}. 

El  safan  frecuenta  principalmente  los  sitios 
peñascosos,  y  en  los  huecos  délos  peñascosos 
donde  sobre  todo  se  cobija.  Esta  costumbre  es 
una  de  las  (pie  más  le  caracterizan  y  la  que  casi 


conejo,  según  hacen  la  mayoría  de  las  cdicioDes 
de  la  Biblia  en  ca.stcllano. 

Aun  cuando  á  los  liebrecs  les  estaba  prohibi- 
do cl  consumo  del  safan,  quizás  jior  lo  mucho 
qne  la  deseaban,  un  carne  no  tiene  nada  de  des- 
agradalile,  y  los  árabes,  lo  mismo  que  los  cris- 
tianos, la  comen  con  marcado  placer.  Hemprirh 
y  Ehremberg,  a.'cguran  que  en  el  .Sinaí  la  carne 
del  safan  es  un  verdadero  regalo  r|ue  se  busca 
con  ahinco.  Generalmente  dicen  que  se  caza  a 
estos  animales  con  tranjpas  formada»  de  piedras, 
semejantes  á  las  qne  usan  los  muchachos  [-ara 
cazar  ratones  y  gorriones;  también  se  cogen  ex- 
cavando nna  especie  de  fosa  que  debe  recubrirse 
de  piedra  en  sus  paredes  y  fondo,  pues  si  no  ex- 
cavan la  tierra  y  huyen  con  gran  facilidad.  Como 
cebo  para  atraerlos,  díccse  que  emplean  las  ra- 
mas de  los  taráis  (Tamarix),  muy  abundantes 
en  esas  regiones. 

El  régimen  alimenticio  de  estos  animales  es, 
según  hemos  visto  anteriormente,  por  !a  confor- 
mación de  su  aparato  digestivo,  exclusivamente 
vegetal.  Son  animales  mansos  y  sociables,  y  se 
los  domestica  fácilnjente  pudiéndoles  dejar  libres 
por  las  casas,  alimentándose  de  los  desperdicios 
de  la  cocina,  y  aun  siendo  útiles  como  animales 
domésticos,  pues  algunos  aseguran  que  caz.an  ra- 
tas. En  cautividad  en  los  jardines  zoológicos  son 
frecuentes,  y  se  aclimatan  í;icilmente  á  poco  que 
se  les  cuide  y  atienda  á  su  alimento. 

Los  movimientos  de  este  animal  son  siempre 
vivos  y  bruscos;  Vosmáer  y  otros  autores  dicen 
que  son  animales  torpes,  pero  nada  parece  con- 
firmar este  aserto.  Su  marcha  es  semejante  d  la 
de  las  liebres,  pues  como  ellas  para  andar  le- 
vantan alternativamente  el  cuarto  trasero,  ]iues 
sus  patas  anteriores  son  b.-istante  más  cortas  qne 
las  posteriores  y  ambas  son  muy  musculosas. 
Cuando  pueden  tratan  de  huir  y  esconderse  me- 
tiéndose jior  las  aberturas  y  huecos  más  estre- 
chos que  pueden  hacerlo.  El  calor  jiarece  serles 
muy  agradable,  y  frecuentemente  se  les  ve  ex- 
tendidos al  sol  exponiendo  á  sus  ardientes  rayos 
todas  las  regiones  de  su  cuerpo,  y  cuando  el 
tiempo  es  frío  ó  húmedo  esconderse  y  abrigarse 
en  lo  más  recóndito  de  sus  madrigueras.  En  un 
individuo  domestiddo  se  observaba  que  era  bas- 
tante manso,  pero  no  parecía  buscar  ni  huir  las 
caricias  de  los  que  se  le  acercaban,  recibía  sus 
caricias  sin  muestras  de  placer,  y  en  cambio  si 
se  le  manoseaba  mucho  trataba  pronto  de  esca- 
par, pero  sin  defenderse  fie  una  manera  violen- 
ta, pues  aun  cuando  amenazaba  morder,  jam:  s 
lo  hacía.  Nunca  dejaba  oir  más  que  un  silbido 
breve,  y  solamente  cuando  estaba  disgustado  ó 
intranquilo. 

Su  morada,  como  ya  advierten  los  versículos 
de  las  Sagradas  Escrituras,  es  siempre  entre  las 
rocas;allí,  en  los  declives  expuestos  al  sol,  viven 
form.indo  manadas  bastante  numerosas,  que  en 
aquellos  desiertos,  en  los  que  los  hombres  no  les 
molestan  demasiado,  son  harto  confiados.  Sin 
embargo,  cuando  salen  al  sol  ó  á  buscar  su  ali- 
mento los  machos  viejos  hacen  siempre  centine- 
la; y  como  ocurre  con  los  conejos,  velan  por  la 
seguridad  de  toda  la  colonia,  pero  preciso  es 
confesar  que,  aun  cuando  muy  atentos  y  vigilan- 
tes, sus  sentidos  no  tienen  tanta  penetración 
como  los  de  los  conejos  para  percibir  tan  fácil- 
mente el  ]ieligro:  así  que  á  veces  se  puede  acer- 
car á  estos  animales  con  bastante  facilidad.  En- 
tonces se  les  ve  diseminados  por  el  terreno  mo- 
viéndose perezosamente  y  consumiendo  grandes 
cantidades  de  hierbas,  pues  como  los  rundautes 
á  que  se  les  comparaba  necesitan  cantidades 
grandes,  y  para  su  tamaño  relativamente  enor- 
mes, de  alimento.  Felizmente  para  ellos,  no  jia- 
recen  ser  en  eambio  muy  exigentes  para  su  elef- 
ción,  pues  comen  indistintamente  de  casi  todas 
las  hierbas  que  encuentran,  y  en  cautividad  se 
alimentan  con  facilidad  de  cualquier  cosa.  Así 
como  consumen  tanto  alimento,  expulsan  tam- 
bién grandes  cantidades  de  excremento  y  orina, 
y  los  sitios  que  frecuentan  se  ven  siempre  casi 
cubiertos  de  su  ]»rquería.  En  Abisinia  y  en  el 
Cabo  de  Buena  Esi>eranza  en  algunos  puntos  se 
recoge  y  so  vende  en  los  meivados  con  el  nombre 
de  hyracciim,  pues  se  ha  recomendado  como  nn 


ha  permitido  iilcutilicarle  con  el  animal  que  cita  ;  buen  remedio  contra  las  enfermedades  nervio- 
la  Sagrada  Escritura  con  este  nomiue  do  Safan,  sas,  si  bien  su  efecto  no  a|v\rece  comproKado  ni 
Dice  en  efecto  el  capítulo  XXXI,  versículo  26  I  hoy  en  Eurojm  lo  emplea  nadie.  Parece  que  el 
del  libro  de  los  I'roverHos:  Saplianim,  popiihis  salan  no  bebe  agua,  ó  al  menos  puede ]\isarmn- 
invalidii.i,  poniint  in  pctrn  domiimsuain  [hosco-  ]  chisimo  tiempo  sin  hacerlo,  satisfaciendo  est.'» 
nejos  ese  pueblo  desvalido  que  establece  su  casa  |  necesidad  con  el  rocío  que  cubre  las  plantas  ó 
en  las  piedras^  traduciendo  la  palabra  safdn  por  '  con  la  que  entra  en  la  composición  de  los  w;ge- 
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calos,  pues  se  lo  ve  habitar  en  iiuichos  sitios 
snmaniento  distantes  de  toda  fiicnto  ó  arroyo,  y 
aun  cuando  sobrovenHau  grandes  sequías  no 
cambia  j'aniás  su  rcsiilencia,  pues  el  salan  es 
animal  muy  apeft-ulo  al  terreno  que  le  vio  na- 
cer. La  idea  de  que  el  safan  rumia,  que  exponen 
algunos  autores,  no  parece  verdaderamente  con- 
firmada; quizás  la  manera  de  cortar  las  hierbas 
con  sus  dientes,  ó  la  costumbre  de  mover  las 
mandíbulas  simulando  los  movimientos  de  la 
rumiación,  es  lo  que  ha  originado  esta  opinión, 
quo  nada  ha  conlirinado. 

Los  salaues  hembras  tienen,  como  queda  di- 
cho, seis  mamas,  y  esto  parece  liaccr  suponer 
que  en  cada  parto  dan  niuclios  hijuelos  ú  luz, 
quizás  tantos  como  mamas;  pero  esto  no  aparece 
tampoco  confirmado,  pues  en  las  manadas  que 
de  ellos  so  vo  es  raro  encontrar  muchos  peque- 
fiuelos,  generalmente  tres  ó  cuatro,  en  una  ma- 
nada de  veintitantos,  y  además  ningún  autor 
habla  de  haber  visto  á  las  hembras  rodeadas  de 
numerosos  pequeños.  Esto  hace  naturalmente 
suponer  que  son  animales  poco  fecnndos,  y  que 
quizás  en  cafla  parto  no  deu  á  luz  más  que  uno 
ó  dos  pequeños. 

Como  hemos  dicho,  los  árabes  de  esta  región 
los  aprecian  como  buen  bocado  y  los  llaman, 
conservando  la  tradición  bíblica,  corderos  de  los 
hijos  de  Israel  ó  wabbr,  y  los  monjes  griegos  del 
Sinaí,  conservando  la  versión  do  la  liiblia  de 
los  Setenta,  quemgrillon,  y  todos  ellos  los  cazan 
como  manjar  apreciable.  Khrenberg  describe  el 
procedimiento  de  cazarlos  con  tiamjia  que  usan 
los  árabes,  y  dice  que  un  un  solo  día  cogió  así 
siete  vivos,  alguno  de  los  cuales  conservó  algún 
tiempo  en  cautividad  pudiendo  observar  sus 
costumbres;  desde  esta  descripción  se  han  podi- 
do observar  muchas  veces,  y  las  costumbres  de 
los  individuos  cautivos  relatadas  por  Federico 
Cuvier,  Ehrenberg  y  el  conde  Mellin,  son  mejor 
conocidas  que  las  de  los  individuos  en  libertad. 

El  conde  Mellin  compara  uno  de  estos  anima- 
les con  un  oso  que  tuviera  el  tamaño  de  un  co- 
nejo; dice  que  es  un  animal  dulce  é  inofensivo, 
que  jamás  se  defiende  y  sólo  trata  de  escapar,  y 
no  puede  casi  hacer  uso  de  sus  uñas  y  dientes. 
Ehrenberg,  por  el  contrario,  asegura  que  el  sa- 
fan, cuando  se  le  molesta,  nuierde  con  fuerza.  El 
safan  que  cuenta  Mellin  mordió  á  un  perrito, 
pero  no  le  hizo  daño  alguno;  cuando  se  le  ponía 
en  el  patio  se  refugiaba  en  el  rincón  más  obscu- 
ro ó  trataba  de  ocultarse  en  un  montón  de  pie- 
dras. Prefería  estar  siempre  á  la  ventana  á  pesar 
de  los  inconvenientes  que  en  ello  tenía,  pues 
cualquier  cosa  que  pasase  por  delante  le  asusta- 
ba extraordinariamente:  una  ¡laloiiui,  un  pájaro 
que  volasen,  eran  bastante  para  hacerle  retirar 
asustado  á  su  jaula.  Nunca  trató  de  roer  la  jaula 
ni  de  librarse  del  cordón  con  que  á  veces  se  le 
sujetaba,  y  si  se  subía  sobre  los  muebles  mar- 
chaba siempre  con  cuidado  entre  mil  menudos 
objetos  sin  tirar  nada.  Alimentábase  de  frutos, 
pan,  zanahorias,  legumbres  crudas  ó  cocidas,  y 
le  gustaban  mucho  las  avellanas.  Era  sumamen- 
te limpio,  y  cubría  sus  excrementos  con  tierra 
del  cajón  que  á  este  uso  se  le  destinaba,  como 
hacen  los  gatos  bien  en.señados,  y  se  revolcaba 
también  en  la  tierra  para  expulgarse  como  las 
gallinas.  Mientras  se  le  tenía  atado  era  perezoso 
y  dormilón,  j^ero  apenas  se  le  soltaba  corría  por 
todos  lados,  y  si  hacía  frío  corría  á  echarse  junto 
al  fuego. 

SAFANO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  coleópteros,  familia  de  los  cerambíci- 
dos, tribu  de  los  espondiliuos.  Este  género  de 
insectos  está  caracterizado  por  ]iresentar  los  pal- 
pos robustos,  los  maxilares  el  doble  de  la  longi- 
tud de  los  labiale3;su  últinioartejo  securiforme; 
el  de  los  labiales  triangular;  la  cabeza  muy  cón- 
cava entre  las  antenas;  frente  grande,  vertical; 
antenas  muy  robustas,  de  la  longitud  de  las  tres 
cuartas  partes  de  los  élitros,  con  los  primeros  ar- 
tejos un  poco  más  cortos  que  los  siguientes;  és- 
tos un  poco  angulosos  en  su  extremidad,  decre- 
ciendo poco  á  poco;  los  ojos  grandes,  algo  sepa- 
rados por  encima;  el  protiírax  tan  largo  como 
ancho,  muy  convexo,  angularmente  dilatado  y 
más  ó  menos  espinoso  sobre  los  lados;  el  escudo 
redondeado  por  detrás;  los  élitros  convexos,  pa- 
ralelos, estrechados  y  redomleados  en  su  extre- 
midad ¡patas  muy  largas,  robustas,  las  anterio- 
res gruesas,  separadas  y  muy  angulosas  por  fue- 
ra; fémures  terminados  gradualmente  en  maza, 
los  posteriores  un  poco  más  cortos  que  el  abdo- 


men; tarsos  largcs,  los  posteriores  con  el  primer 
artejo  igual  al  segundo  y  tercero  reunidos;  cuer- 
po glabro  á  sim|ile  vista,  en  la  mayor  parto. 

Los  insectos  de  este  género  son  ¡iropios  do  las 
regiones  alpinas  de  algunas  partes  do  la  Europa 
meridional.  Todas  sus  especies  por  encima  están 
cribadas  de  jiequeños  puntos  en  parto  conduun- 
tes,  y  sobre  cada  uno  de  los  élitros  .se  ven  algu- 
nas líneas  salientes  ;  una  sola  de  sus  especies 
(Saplianus  cijt indraccus )  está  revestida  de  una 
pubescencia  amarillenta  muy  abundante. 

SAFED:  Ococj.  C.  del  dist.  de  San  .luán  de 
Acre,  prov.de  Beirut,  Palestina,  Siria,  Turquía 
Asiática;  unos  S  000  habits.  Sit.  á  838  m.  de 
alt.,  cu  una  montaña  de  la  extremidad  S.  del 
Yebel-Safed,  circunscrita  al  N.  y  al  O.  ))orel 
profundo  valle  del  guad  Ain  cs-Zeilsún,  y  por 
el  E.  y  S.  por  otro  barranco  menos  profundo 
que  se  une  al  primero.  La  montaña  presentados 
cumbres:  en  la  del  N.  está  la  cindadela  de  los 
Cruzados,  hoy  en  ruinas;  en  la  del  S.  hay  otro 
edif.  cuadrangular  y  [larecido  á  una  fortaleza. 
Parte  de  la  c.  se  halla  en  una  pendiente  muy 
¡jronunciada,  cuyos  edifs.  se  derrumbaron  en 
1837  á  consecuencia  de  un  terremoto,  perecien- 
do 4  000  personas. 

SAFEK:  Mil.  Diosa  de  los  libios  en  la  Jlitolo- 
gía  egiiicia,  y  la  que  presidía  en  las  fundaciones 
de  monumentos.  Desde  la  cuarta  dinastía  fué 
venerada  en  Memlis.  Su  imagen  se  veía  re]iro- 
dueida  junto  á  la  puerta  de  la  Biblioteca  del 
llamcsscuiii  ó  palacio  do  los  ramesidas  en  To- 
bas. 

SAFENO,  NA  (del  gr.  Satpyjí,  manifiesto,  evi- 
dente): adj.  Anal.  Díccse  de  desvenas  subcutá- 
neas del  miembro  inferior:  inlcrna  ó  mayor,  y 
edema  ó  menor. 

La  primera,  nacida  de  la  parte  anterior  é  in- 
terna de  la  femoral,  por  debajo  del  ligamento 
de  Falopio,  ati-aviesa  inmediatamente  la  apo- 
neurosis  f.iscialata.  dando  las  pudendas  inter- 
nas, que  llegan  hasta  lasijartes  genitales,  y  mu- 
chas ramas  subcutáneas,  que  suben  entre  la  ]iiel 
y  los  músculos  del  abdomen.  Se  divide  luego  en 
dos  ramas,  tan  voluminosas  una  como  otra.  La 
primera,  colocada  entre  la  piel  y  el  tejido  adi- 
poso subcutáneo,  desciende  oblicuamente  alo 
largo  de  la  parte  interna  del  muslo,  dando  ra- 
mificaciones numerosas  é  irregulares  á  su  parte 
anterior.  Al  llegar  al  cóndilo  interno  de  la  rodi- 
lla se  auastomosa  con  la  segunda  rama.  Esta, 
que  es  la  continuación  del  tronco,  se  encuentra 
un  poco  por  dentro  de  la  anterior,  y  desciende 
por  debajo  de  la  piel  alo  largo  de  la  parte  inter- 
na del  muslo,  á  cuya  cara  posterior  envía  mu- 
chas ramificaciones.  En  la  rodilla  pasa  sobre  la 
parte  posterior  é  interna  del  cóndilo  interno  del 
lémur  hasta  la  parte  sujierior  de  la  tibia;dcs- 
pués  desciende  á  lo  largo  de  la  parte  anterior  é 
interna  de  la  pierna,  y  da  gran  número  de  ra- 
mificaciones que  .se  distribuyen  por  la  piel,  anas- 
toniosándose  con  las  de  lasafena  externa.  En  la 
parte  inferior  de  la  rodilla  la  salena  pasa  por 
delante  del  maléolo  interno,  se  dirige  hacia  el 
pie  y  sigue  la  pendiente  interna  del  metatarso 
hasta  los  dedos,  enviando  ramificaciones  irregu- 
lares al  dorso  del  júe.  No  lejos  de  los  dedos  da 
una  i-aniificación  que  sigue  el  mismo  trayecto  á 
lo  largo  del  dedo  gordo,  en  el  cual  se  distribu- 
ye; después  se  encorva  hacia  fuera  y  se  auasto- 
mosa con  la  safena  menor,  formando  un  arco 
cu^-a  convexidad,  que  mira  hacia  delante,  da 
muchas  ramificaciones  que  se  distribuyen  en  la 
piel  de  la  cara  superior  de  los  dedos. 

La  vena  safena  externa  ó  menor  se  desprende 
de  la  poplítea  antes  de  su  salida  del  hueco  de 
la  corva,  desciende  verticalmente  al  lado  del 
nervio  tibial,  y  lo  abandona  bien  pronto  para 
])asar  entre  la  iiiel  y  la  unión  de  los  músculos 
gemelos  hasta  el  tercio  inferior  de  la  pierna,  don- 
de se  desvía  un  ]ioco  hacia  fuera;  desciende  obli- 
cuamente al  lado  del  tendón  de  Aquilcs,  pasa 
por  delante  del  maléolo  externo  y  va  al  pie,  si- 
guiendo su  borde  extorno;  hacia  la  extrenndad 
jiosterior  de  los  huesos  del  metatarso  se  inc\u'va 
de  fuera  ailentro  para  anastomosaise  en  arco  con 
la  safena  interna. 

SAFEOSAURO  (del  gr.  5a07j5,  manifiesto,  evi- 
dente, y  ¡ravpa,  lagarto):  m.  Faleonl.  Género  do 
la  fandiia  de  los  lacertidios  ó  cionocranios,  or- 
den do  los  saurios,  clase  de  los  reptiles  y  tipo 
de  los  vertebrados.  Es  un  verdadero  lagarto  fó- 
sil, encontrado  por  von  Meyer  en  el  terreno  de- 
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nonilnadu  Kclheim,  y  cuyo  tamaño  apro.\imada- 
mente  es  de  unos  30  centímetros,  sicmlc  nota- 
ble su  parecido  con  el  actual  género  /guana.  Se 
caracteriza  por  presentar  las  vértebras  proceles 
y  por  la  existencia  do  un  hueso  baciliforme  que 
se  extiende  desde  el  parietal,  que  es  sencillo, 
hasta  los  iiuesos  pterigoideos,  habiéndose  lla- 
mado á  este  hueso  columnar  ó  suspensorio;  los 
huesos  frontales  son  pares.  Pueden  considerar.so 
como  formando  parte,  si  no  del  género,  sí  del 
grui)oque  con  él  pueda  croarse,  e\  Anyuisaurns, 
(|ue  algunos  han  considerado  idéntico  al  género 
descrito  por  von  Meyer,  y  que  es  im))crlecta- 
nicnte  conocido,  presentando  el  cuerpo  bastante 
alargado,  pues  se  afirma  quo  su  tamaño  excedía 
de  un  metro,  siendo  delgado  y  hallándose  pro- 
visto de  cuatro  patas  muy  cortas;  el  cráneo  era 
bastante  semejante  al  de  una  serpiente,  y  la 
dentición  recuérdala  descrita  en  el  género  ^cro- 
sauriis,  que  está  constituida  por  dientes  que 
aparecen  como  hinchados,  análogamenlc  á  como 
los  iireseiita  el  género  Acrodvs,  que  ])ertenece  á 
la  clase  de  los  jieces.  Las  vértebras  eran  laigas, 
y  presentan  apófisis  es|>inosas  bifurcadas,  ade- 
más de  las  costillas  ordinarias,  que  eran  muy 
numerosas  y  se  hallaban  encorvadas,  existían 
otras  que  por  su  colocación  han  recibido  el  nom- 
bre de  abdominales.  Se  han  encontrado  los  res- 
tos de  este  género  en  las  jiizarras  deSolenhofen. 
A  la  misma  familia  corresponden  otros  varios 
géneros  poco  conocidos  y  de  menor  tamaño,  que 
han  recibido  el  nombre  de  Ilovia'saurvs. 

SAFFRON  WALDEN;  Geor/.  C.  ilel  Condado  de 
Essex,  Inglaterra,  sit.  al  N.N.O.  de  Chelmsford, 
en  las  orillas  del  Cam  y  en  el  f.  c.  de  Audley 
End  á  Bartlow;  7  000  habits. 

SAfI,  ASFI  11  ADSafI:  fícoíj.  ('.  de  Marruecos, 
sit.  en  la  costa  del  Atlántico,  al  N.N.  E.  de  Mo- 
gador,  en  la  prov.  ó  kabila  de  Abda,  en  ijinto- 
resco  valle  formado  por  dos  ))equeñas  montañas 
y  en  los  32°  18'  15"lat.  N. ;  de  6000  á  10000  ha- 
bitantes. Según  Bonelli  (El  Imperio  de  Marrue- 
cos), la  población  es  bastante  triste,  y  sus  edifi- 
cios no  revelan  ninguna  de  las  asombrosas  con- 
cepciones que  caracteiizaron  por  su  elegancia, 
solidez  y  magnificencia  la  arquitectura  árabe; 
pero  posee  una  calle  ]>rincipal  que  atraviesa  la 
c,  cuya  anchura  es  bastante  mayor  que  la  que 
suele  dar.se  á  las  calles  en  Berbería,  y  en  ella  se 
hallan  varios  espaciosos  edificios  donde  los  co- 
merciantes almacenan  los  granos,  lanas  y  demás 
artículos  que  constituyen  su  exclusivo  comercio. 
En  el  barrio  llamado  de  Rabat,  que  los  creyen- 
tes consideran  como  lugar  de  refugio  ]iara  am- 
parar á  todos  los  j)er.seguidos  ¡lor  la  justicia,  exis- 
te un  castillo  ó  palacio  del  sultán,  cuya  suntuo- 
sidad, primorosas  labores  y  artesonados  que  en- 
cierran algunas  de  .sus  abandonadas  habitacio- 
nes dan  todavía  una  muestra  de  la  importancia 
que  en  otros  tiempos  debió  tener  esta  c.  por  su 
proximidad  á  Marruecos,  de  cuya  cap.  sólo  dista 
unos  90  Icms.  Sus  alrededores  son  bastante  ame- 
nos, y  muy  poblados  de  huertas  que  producen 
gran  cosecha  de  frutas  de  todas  clases,  y  aun 
cuando  su  clima  es  demasiado  caluroso  en  los 
meses  del  verano  reúne  condiciones  higiénicas 
muy  recomendables  ]iara  ser  habitado  por  los 
europeos  que  se  dedican  al  comercio,  si  bien,  á 
fin  do  desarrollar  las  transacciones  comerciales 
y  exportar  los  productos  de  las  kabilas  vecinas, 
sería  ])reciso  crear  un  puerto  donde  hubiera  se- 
guridad de  poder  efectuar  las  o]ieracionesde  car- 
ga y  descaiga  sin  esperar  semanas  y  meses  áque 
las  imponentes  olas  que  rompen  en  numerosos 
arrecifes  de  su  ensenada  ]icrmitan  la  comunica- 
ción con  los  buques  que  ile  tarde  en  tarde  .se 
aproximan  á  su  bahía.  Las  foriificaciones  care- 
cen de  importancia,  jiues  se  hallan  reducidas  á 
graniles  murallas  y  torres  que  el  tiempo  cuida  de 
(lemoler  lentamente.  El  fuerte  ó  castillo,  de  ma- 
yor solidez,  y  que  sirve  para  contrarrestar  los  ata- 
ques de  las  kal-iilas,  fué  construido  por  los  por- 
tugueses, según  se  desiirende  de  las  inscripcio- 
nes y  escudos  de  Portugal  que  se  notan  todavía 
en  sus  muros  y  puertas,  bailándose  perfectamen- 
te reforzado  con  el  emplazamiento  de  las  mejo- 
res piezas  que  poseen. 

llist.  -  Según  las  criinicas  árabes,  edificada  es- 
ta ciudad  por  el  cartaginés  Hannón,  fué  una  de 
las  colonias  libio-fenicias  más  ricas  y  ]irús]icras, 
y  se  la  llamó  Asfí,  Afir  ó  Sofía,  cuyo  iirimer 
nombre  todavía  le  aplican  los  marroquíes.  El  pa- 
dre Castellanos,  en  su  Descripción  histórica  de  Ma- 
rruecos, declara  que  es  desconocida  la  fecha  exac- 
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ta  ou  quo  Safí  cayó  en  ¡lodor  de  lo»  áralies,  por 
lo  que  sólo  podemos  conjeturar  qne  á  poca  dife- 
rencia debió  correr  la  misma  suerte  quo  las  otras 
c.  alrieanas,  que  sucesivamente  pasaron  ile  los 
cartagineses  y  romanos  á  los  godos  y  moros;  lo 
que  está  fuera  de  toda  duda  es  que  el  momen- 
to en  que  quedó  sometida  al  yugo  musulmán  fué 
también  el  último  lie  su  grandeza  y  ¡irosiieridad. 
Pero  Iñen  que  Safí  valiese  tan  poco  iiajo  los  mo- 
ros, no  dejó  de  excitar  la  codicia  de  los  euro])eos, 
que  conocían  perfectamente  cuál  podía  ser  el  |ior- 
voiiir  de  un  )i\u;blo  situado  en  la  ventajosa  jiosi- 
.¡.irt  'MI  'pM'  !"  isi  I  S.ilí.  Luego  que  los  ¡lortugue- 
^,  |ii  III  i|ii  niii  .i  I  ■lablecerse  en  la  costa  marro- 
i|iii  ilii  il;i']  in  MI-  miradas  á  la  ocupación  do  este 
punto  impuiUuitisimo,  y  repetidas  veces  inten- 
taron apoderarse  de  él.  l''.l  éxito,  sin  embargo, 
estuvo  muy  lejos  de  corresponder  ásus  esfuerzos; 
sus  conatos  so  estrellaron  ante  aquellas  viejas 
murallas  que  encerraban  il  los  moros  más  inde- 
pendientes y  fieros  de  toda  la  costa,  los  cuales, 
por  ser  libres,  ni  aun  obedecían  á  los  sultanes  de 
Marruecos  en  ocasiones  determinadas.  Digna  es 
de  notarse  la  circunstancia  de  que,  cuando  los 
portugueses  acometieron  por  primera  vez  á  Safí, 
sus  defensores  no  contaban  más  quo  con  sus  pro- 
pios recursos,  lo  cual  aumenta  en  gran  manera 
el  mérito  de  su  heroica  defensa.  Es  de  saber  que 
los  habitantes  de  Safí,  exas])erados  por  el  despo- 
tismo de  sus  reyes,  cansados  de  sufrir  una  tira- 
nía siempre  en  aumento,  enarbolaron  el  lábaro 
de  libertad  é  independencia,  á  su  somlu-a  batie- 
ron á  las  desmoralizadas  huestes  del  sultán  y 
conquistaron  el  derecho  de  gobernarse  por  ma- 
gistrados nomlirados  de  entre  sus  caudillos. 

A  pesar  do  todo,  como  un  decidido  empeño  y 
la  buena  dirección  hacen  maravillas  en  la  gue- 
rra, no  se  intimidaron  los  portugueses  con  sus 
descalabros  anteriores  ni  desistieron  de  su  pro- 
yecto, viendo  que  en  el  tiempo  tenían  un  pode- 
roso auxiliar.  Cada  mes,  cada  semana,  cada  día 
que  pasaba  era  un  gran  triunfo  para  los  sitiado- 
res, jmes  los  víveres  escaseaban  en  la  plaza  y 
el  hambre  tenía  que  conseguir  lo  que  no  logra- 
ban el  plomo  ni  el  acero.  En  efecto,  llegada  la 
miseria  al  último  extremo  se  rindió  Safí,  obte- 
niendo una  capitulación  muy  honrosa,  merecido 
y  justo  testimonio  de  respeto  á  los  valientes 
moros  que  lucharon  por  su  indei>endencia  3'  por 
su  patria.  Los  portugueses  entraron  en  .Safí  en 
1507.  fortificándose  desde  luego  lo  mejor  que 
pudieron,  como  quien  conocía  que  no  sería  muy 
p.ocífica  la  posesión  de  tan  costosa  conquista,  y 
que  dado  el  carácter  de  los  moros  era  de  esperar 
q\i6  no  tardasen  en  romper  de  nuevo  las  hostili- 
dades. Sin  embargo,  aunque  desde  luego  se  con- 
vino en  la  neeeaidad  de  hacer  una  guerra  incan- 
sable á  los  portugueses,  los  medios  no  estaban 
en  relación  con  los  deseos,  por  lo  cual  se  pasaron 
casi  tres  años  sin  que  los  moros  intentasen  tomar 
el  desquite.  Esta  dilación  hizo  que  los  portugue- 
ses descansaran  tranquilos,  y  casi  llegaron  á  estar 
desprevenidos,  fi.ados  en  las  aparentes  segurida- 
des de  paz,  que  los  moros  no  escaseaban.  Gober- 
naba la  plaza,  como  jefe  de  la  fortaleza  que  la 
dominaba,  el  capitán  Ataide,  cuando  una  tarde 
del  mes  de  diciembre  de  lólO  aparecieron  nume- 
rosas huestes  do  iinislimes,  que  al  día  siguiente 
se  precipitaron  sobre  las  murallas;  recio  fué  el 
combate,  y  por  aml)as  partes  se  luchó  con  for- 
midable estuerzo,  los  unos  por  reconquistar  la 
c,  los  otros  por  conservarlo  que  tanto  les  había 
costado  adquirir;  ya  la  tarde  declinaba,  y  los 
moros,  viendo  que  eran  inútiles  sus  esfuerzos,  se 
retiraron  á  su  campamento,  deseosos  de  volver  á 
la  contienda,  tomando  de  los  portugueses  ejeni- 
])lo  de  valor  y  de  constancia.  Al  día  siguiente  se 
renovó  el  asalto  y  se  repitió  la  retirada  do  los 
sitiadores.  Los  portugueses  tenían  á  su  favor  la 
artillería  y  el  estar  resguardados  por  los  fuertes, 
pero  tenían  en  contra  la  inferioridad  numérica, 
pues  los  moros  cubrían  fácilmente  sus  bajas  y 
llenaban  los  enormes  huecos  que  en  ellas  hacían 
los  tiros  de  cañón  con  ]iasmosa  rapidez.  Afortu- 
nadamente para  los  sitiados,  apareció  la  escua- 
dra portuguesa  que,  procedente  de  Madera,  venía 
en  socorro  de  Safí.  Desembarcó  al  día  siguiente 
la  gente  do  guerra,  so  introdujeron  municiones, 
que  ya  andaban  escasas,  y  se  convino  en  hacer 
im  esfuerzo  siiiiremo  para  lograr  que  so  levantase 
el  sitio.  A  la  primera  acometida  de  los  moros  se 
contestó  con  tal  vigor,  }•  fueron  rechazados  con 
tantas  pérdiilas,  que  no  pensaron  en  rei)etir  el 
asalto,  y  sí  sólo  en  encomendar  á  la  fuga  la  sal- 
vación de  los  restos  del  numeroso  ejército  y  del 
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convoy  inmenso  que  consigo  tiaía.  Los  portu- 
gueses no  se  dieron  por  satisfechos  presenciando 
la  huida  del  enemigo,  antes  por  el  contrario 
pensaron  en  continuar  la  lucha  saliendo  al  cam- 
po, con  la  esperanza  bien  fundada  de  recoger  nn 
rico  botín.  Organizóse,  pues,  una  expedición,  en 
la  que  todos  querían  tomar  parte,  siendo  rljfícil 
persuadir  á  muchos  déla  inconveniencia  de  dejar 
la  c.  sin  suficiente  dotación  de  hombres  y  arma- 
mento. El  temor  do  los  njoros  al  notar  que  el 
ejército  portugués  continuaba  en  su  persecución 
hizo  que  todos  so  desbandasen,  creyendo  que  la 
cristiandad  entera  se  les  venía  encima.  Los  lusi- 
tanos siguieron  hostilizando  á  los  moros  hasta 
56  Ums.  al  interior.  Avance  poco  prudente  que 
pudo  costarlcs  muy  caro,  como  en  ]mrte  les  costó; 
por(]ue  si  bien  hicieron  una  gran  presa  y  buen 
número  de  prisioneros  en  los  rejietidos  encuen- 
tros que  tuvieron  con  los  pelotones  sueltos  del 
ejército  moro,  al  querer  dar  vuelta  á  Safí  halla- 
ron serios  obstáculos.  El  enemigo  había  quedado 
deshecho  á  la  espalda;  mas  al  ob.servar  que  los 
cristianos  no  eran  t<anto.scomo  en  un  princi]iio 
había  creído  volvió  á  tomar  aliento,  .abrigando 
esperanzas  de  castigar  la  temeridad  portuguesa. 
Reuniéronse  los  grupos  dispersos,  .se  eligieron 
jefes  entre  los  menos  desprestigiados,  y  .se  formó 
un  fuerte  cuer[)0  de  tropas  que  debía  esperar  á 
los  portugueses  á  la  vuelta  del  interior.  No  ha- 
bían imaginado  éstos  que  pudieran  tropezar  con 
tal  inconveniente,  por  lo  que  fué  grande  su  sor- 
presa al  ver  reaparecer  el  ejército  moro,  colocado 
en  posiciones  escogidas  y  ventajosas.  Reunidos 
en  consejo  los  jefes  portugueses  para  deciilir  lo 
que  debía  haeer.se  en  tan  inesperado  confiicto,  se 
resolvió  de  común  acuerdo  que  no  era  prudente 
el  exponer  al  éxito  <le  una  liatalla,  en  la  í]ue  el 
enemigo  tenía  ya  la  ventaja  de  la  posición,  el 
residtado  de  tan  breve  como  gloriosa  campaña. 
Se  hizo,  ]ior  lo  tanto,  una  retirada  en  el  mejor 
orden,  pero  era  ituposiblecamínarcon  nn  bagaje 
tan  embarazoso;  losmoros,  qneestaban  alerta,  se 
convencieron  también  de  ello,  y  se  disponían  á 
toir.ar  la  ofensiva,  por  lo  cual  juzgaron  los  por- 
tugueses muy  prudente  abandonar  todo  ó  la 
mayor  parte  del  botín  de  guerra  con  tanto  tra- 
bajo adquirido.  Con  esto  los  soldados  portugue- 
ses quedaron  desembarazados  y  pudieron  volver 
á  Safí,  disgustados  por  el  abandono  forzoso  de  su 
presa,  pero  satisfechos  de  verse  por  entonces 
libres  de  enemigos  cercanos. 

Pocos  años  después  los  moros  .sitiaron  de  nuevo 
la  c. ,  y  también  fueron  derrotados.  Safí  prospe- 
ró mucho,  pues  en  ella  se  establecieron  varios 
comerciantes  europeos  que  edificaron  hermosas 
casas  y  diéronla  vida  y  animación.  Pero  seguían 
las  escaramuzas  con  los  marroquíes;  y  convenci- 
dos los  portugueses  de  que  les  sería  difícil  m,in- 
tenerse  en  Safí  y  en  Mazagán,  opt.aron  ])or  dedi- 
car todos  sus  esfuerzos  á  la  conservación  de  esta 
líltima,  y  se  decidió  el  abandono  de  Safí  en  1541, 
destruyendo  sus  fortificaciones  y  dejándola  ca.si 
convertida  en  escombros.  Inmediatamente  la 
ocuparon  los  moros. 

-  S.A.FÍ  (El):  tieog.  O.asis  del  Kordofán,  Su- 
dán, sit.  en  el  camino  de  Debbelí  á  El-Obeid, 
al  O.  de  Jartum.  Debe  su  nombre,  qne  significa 
límpido,  á  un  arroyo  de  agua  excelente,  y  tan 
abundante  en  ciertas  estaciones  que  forma  una 
especie  de  pequeño  lago. 

SAfico,  CA  (del  lat.  sappJilcus;  del  gr.  o-oTr- 
0í\ós,  de  2a7r0ú,  Safo,  poetisa  griega):  adj.  Véa- 
se Veuso  sAfico.  U.  t.  c.  s. 

Maiuló  componer  en  una  estrofa  de  versos 
sÁKicos  este  breve  romance:  etc. 

Isla. 

-  S.\Firo:  Aplícase  también  á  la  estrofa  com- 
puesta de  tres  versos  sálicos  y  uno  adónico,  y  á 
la  composición  que  consta  de  estrofas  de  esta 
cla.so. 

...  nada  Kistará  para  que  usted  me  disculpe 
de  luiber  call.-ido  sobre  su  oda  SÁKICA. 

JOVELLANOS. 

SAFÍO:  m.  prov.  Jntl.  CoNOUlo. 

SAFIPUR  iiSAIPUR:  G(og.  C.  del  dist.  de  Unao, 
prov.  de  Lakuo,  Audh,  India,  sit.  en  el  camino 
de  Ilardoi,  al  E.  del  Tinaí;7500  habits.  Tiene 
seis  templos,  14  mezquitas  y  una  escuela  impor- 
tante. 

SAFIR:  m.  ant.  ZaVIüii. 

SAFLORITA:  f.  Mincr.  Esmaltina  ferrífera,  ó 
sea  arseniuro  de  cobalto  y  hierio,  que  contiene 


á  lo  menos  10  (lor  100  de  este  últirao  metal:  es 
mineral  propio  de  filones  mctálicoB,  y  como  el 
que  le  sirve  de  tipo  y  constituye  propiamente 
la  es[(ecie  nombrada  colnllo  arsenicrtl,  ha  reci- 
bido aplicaciones  para  obtener  el  color  denomi- 
nado ya  de  muy  antiguo  azul  de  enmalle.  En 
realidad  conócense  varios  arseniuros  en  lo»  que 
el  cobalto  hállase  unido  á  otro  metal,  BÍendo  los 
más  frecuentes  en  esta  suerte  ó  e8[)€cie  de  aso- 
ciación mineralógica  el  hierro  y  el  níquel,  qne 
tan  cerca  del  cobalto  se  colocan  en  Ja  clasifica- 
ción natural  de  los  cuerpos  simples;  ]*ro  el  ar- 
seniuro do  cobalto  y  níquel,  que  se  encuentra, 
aunque  no  muy  abundante,  en  la  naturaleza, 
suele  referirse  á  la  esiwcie  denominada  C'loartUa 
ó  níquel  arseuical  Idanco,  que  es  nn  arseniuro 
de  níqnel,  cuya  composición  está  bien  conocida 
y  c3  perfectamente  definida,  mientra»  que  la 
sa/loriía  incluyese  como  bien  determinada  varie- 
dad de  la  esm.'altina.  Cristaliza  en  formas  perte- 
necientes al  sistema  cúbico,  nunca  de  gian  ta- 
maño, sin  exfoliaciones  claras  ni  fácile;en  ge- 
neral preséntase  constituyendo  masas  cristali- 
nas de  estructura  compacta,  muy  parecidas  á 
las  de  esmallimí,  tanto  en  esto  como  en  el  color, 
siendo  frecuente,  para  mayor  semejanza,  la  es- 
tructura reticnlar.  Su  jieso  específico  a|>roxímase 
á  6,3  y  la  dureza  jiasa  poco  de  5;  la  fractura  es 
desigual,  el  brillo  metálico,  los  cristales  opacos 
y  alterables  en  contacto  del  aire  con  manifiesto 
cambio  de  color,  ó  por  lo  menos  obscurecimiento 
y  pérdida  de  lustre.  Contiene  la  sojlorita,  en  100 
jiartes,  71, 77 de  arsénico,  17,2-3 de  cobaltoy  9,80 
de  hierro,  cuya  composición  suelen  los  minera- 
logistas representarla  en  la  fórmula  (Co.Fe)Asj, 
que  es  precisamente  el  símbolo  de  la  esmaltina 
ferrífera.  Por  lo  referente  á  los  caracteres  quí- 
micos del  mineral  que  nos  ocupa,  sábese  que, 
calentado  en  tubo  cerrado  y  á  elevada  tenifiera- 
tura,  da  nn  sublimado  de  color  obscuro  y  as- 
pecto metálico,  qne  es  de  arsénico  puro;  si  la 
calcinación  llévase  á  cabo  en  tubo  abierto,  como 
hay  acceso  de  aire ,  vense  humos  blancos  con- 
densables, que  son  de  anhídrido  arsenioso;  al 
fuego  del  soplete,  empleando  como  soporte  el  car- 
bón, pueden  ob.servarse  los  mismos  humos  blan- 
cos, que  son  carácter  de  los  com]iuestos  arseni- 
cales,  y  queda  un  glóbulo  de  color  gris  de  acero 
dotado  de  propiedades  magnéticas,  en  el  cual  es 
fácil  determinar  la  presencia  del  cobalto  y  del 
hierro:  colora  la  perla  de  bórax  indicando  estos 
dos  mismos  cuerpos.  Al  igual  de  la  esmniliiia,  es 
la  sn/lorila  atacable  ¡lor  el  ácido  nítrico  concen- 
trado y  caliente,  quedando  en  uno  y  otro  caso 
un  residuo  de  ácido  arsenioso;  pero  hay  esta  di- 
ferencia: en  el  primer  caso,  como  el  cobalto  do- 
mina y  si  hay  hierro  está  en  mínima  proporción, 
el  líquido  resultante  posee  el  color  de  rosa  ca- 
racterístico de  las  sales  de  cobalio  hidratadas,  y 
en  el  segundo  se  consigue  una  disolución  del 
color  amarillo  propio  de  las  sales  férricas.  La 
sañorila  yace  en  los  mismos  terrenos  y  se  en- 
cuentra en  iguales  localidades  que  la  esmaltina, 
procediendo  casi  toda  ella  de  Sajonia,  Bohemia 
y  Hesse.  Se  ajilica,  como  la  especie  de  que  pro- 
cede, en  la  industria  de  los  esmaltes,  aunque  no 
da  un  color  azul  tan  ])uro  como  el  del  arseniuro 
de  cobalto  exento  de  hierro. 

SAFO:  f.  Astro».  Asteroide  número  ochenta, 
descubierto  por  el  astrónomo  inglés  Pogson  en 
el  Observatorio  de  Madras,  en  la  India,  el  día  2 
de  mayo  de  1864.  Ai>arece  en  el  cami>o  del  an- 
teojo como  estrella  de  11.-^  m.agnitud,  efectúa 
su  revoluciiíii  alrededor  del  Sol  en  S  años  y  me- 
dio, y  el  pl.ino  de  su  órbita  tiene.  res|>ccto  del 
de  la  eclíptica,  una  inclinación  de  S"  38'.  Su  ór- 
bita fué  calculada  por  A.  Leman. 

-  Safo:  .^00/.  Oéiiero  de  aves  del  orden  de  los 
p;ijaros,  familia  de  los  troquílidos,  tribu  de  los 
tro(iuilinos.  Este  género  .se  reconoce  ]wr  tener  el 
pico  largo,  cilindrico,  ligeramente  encorvado 
iiacia  abajo  y  con  los  bordes  enteros  general- 
mente; cola  grande,  sumamente  ahorquillada, 
con  plumas  anchas  y  truncadas:  el  jiUimaje  con 
magnífico  brillo  metálico  en  casi  todo  el  cuer|w> 
en  general,  con  una  ¡daca  en  la  gargant.acn  ««si 
todos,  formada  por  plumas escuami formes,  sien- 
do característico  el  tener  con  frecuencia  adornos 
en  la  cabeza,  cola  y  pies,  constituidos  i>or  pUi- 
mas  de  forma  cxtraonlinaria;  las  liemliras  no 
tienen  por  lo  común  este  ditnijo  y  son  de  colora- 
ción ordinaria;  los  tai-sos  sin  plumas. 

Kl  tipo  de  este  género  es  el  Saphos  s/XTrffiíiiii- 
ra  Sliaw.  de  Holivia. 
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-  Sako:  Miog.  Célobro  poetisa  í;iieí;a.  N.  en 
Mitileiio  (isla  ilo  Lesbos).  Floreció  en  el  siglo  vi 
antes  do  j.  C.  Se  calcula  que  nació  algunos  años 
más  tartle  que  Alceo,  pues  en  SGS  antes  do  la 
em  vulgar  aún  vivía,  y  parece  que  no  llegó  á  una 
edad  muy  avanzada.  Ateneo  fija  su  existencia  en 
la  época  do  Aliates,  rey  do  Ijidia,  os  decir,  en- 
tro ()20  y  563  antes  de  .r.  C. ;  según  la  crónica  de 
Ensoliio  vivía  en  la  olimpiada  l-l,  ó  sea  hacia 
el  año  561  antes  de  J.  C. ;  otros  la  mencionan 
como  contemporánea  de  Pitacos,  Alceo  y  Kodo- 
pis,  lo  cual  concuerda  con  aquellas  fechas,  y 
algunos  creen  que  vio  la  luz  primera  por  los 
años  612  antes  do  la  era  vulgar.  Según  Herodo- 
to,  su  padre  se  llamaba  Escamandróinnio  ó  Ks- 
camón.  Su  madre  fué  KleisóClcis,  palabra  que, 
según  parece,  designó  tanibii'U  á  la  jioetisa  an- 
tes de  que  tomara  el  nombre  do  Salo.  Se  sabe 
que  por  lo  menos  tenía  dos  hermanos;  Jaraxos 
o  Caraxo,  que  tuvo  un  día  el  antojo  do  comprar 
en  Egipto  por  una  crecida  suma  y  devolver  la 
libertad  á  la  famosa  cortesana  Rodo]iis;  y  Lari- 
jos  ó  Larixos,  quien,  si  no  miente  Ateneo,  des- 
empeñó un  alto  cargo  honorílico  en  el  Pritaneo 
de  Mitilene.  De  estas  condiciones  adjudicadas  á 
sus  hermanos,  y  de  la  circunstancia  de  haber 
sido  expulsada  Salo  de  la  isla  de  Lesbos,  á  la 
vez  que  Caraxo,  en  la  época  de  Pitacos,  se  de- 
duce que  pertenecía  á  una  familia  muy  distin- 
guida; que  debía  ser  rica  esta  familia,  porque  de 
lo  contrario  Caraxo  no  hubiera  podido  coni|>rar 
á  Rodopis,  y  que  Safo  no  fué  cortesana,  como 
algunos  modernos  lian  creído.  Con  buen  juicio 
escribe  Pierrón:  «jCómose  hubiera  atrevido  esta 
cortesana  (Safo)  á  recriminar  á  Caraxo  la  indig- 
nidad de  su  amor  á  Rodopis,  y,  según  dice  He- 
rodoto,  á  ultrajarle  en  'us  versos,  cuando  él  regre- 
só á  Mitilene  ilespués  de  manumitir  á  suauíadar 
Tampoco  hubiera  Alceo  dedicado  á  una  cortesa- 
na los  versos  en  que  halda  de  la  castidad  de 
Safo.»  líi  pudo  ser  una  corte  ana  la  que  inspiró 
al  altivo  Alceo  la  pasión  que  descubren  estas  ex- 
presiones: Quiero  decir  a/go,  pero  la  vergüenza 
■¡lie  coniienc.  A  lo  que  respondió  Safo:  Si  le  hu- 
biese penetrado  la  pasión  de  lo  bueno  y  de  lo  bello, 
y  si  tu  lengua  no  estuviese  para  decir  alguna 
cosa  mala,  la  vergüenza  no  te  cubriría  los  ojos ,  y 
harías  tu  justa  demanda.  ¿Es  ese  el  lenguaje  de 
una  meretriz?  Cierto  que  un  buen  número  de 
testimonios  antiguos  acreditan  al  parecer  la  opi- 
nión común,  pero  distan  mucho  de  ser  contem- 
poráneos de  Safo,  y  los  m.ás  importantes,  los  de 
los  autores  cómicos  de  Atenas,  no  son  al  cabo 
más  que  la  expresión  de  las  preocupaciones  de 
su  tiempo  y  de  su  pueblo.  Entre  los  griegos  de 
raza  jónica,  particularmente  entro  los  atenien- 
ses, la  condición  de  la  mujer  en  el  siglo  de  Pé- 
neles ó  de  Alejandro  era  muy  diferente  de  lo 
que  había  sido  antes.  Confinada  en  la  ¡larte  más 
retirada  de  la  casa,  la  mujer  estaba  excluida  de 
toda  intervención  en  las  cosas  del  entendimien- 
to. Sólo  á  la  de  vida  airada  le  era  permitido  de- 
cirlo y  liacerlo  todo.  Una  mujer  como  Safo,  una 
])oetisa  que  disputaba  á  los  hombres  su  lugar 
entre  los  privilegiados  de  la  Musa,  que  refería  al 
público  sus  amores,  había  de  ser  para  los  ate- 
nienses una  desvergonzaila,  una  bribona  que 
traficaba  con  su  cuerpo.  Los  poetas  cómicos  de 
Atenas  juzgaron  á  la  hija  de  Lesbos,  mnertados 
siglos  antes,  según  las  ideas  que  reinaban  entre 
sus  oyentes;  pero  Safo  era  de  raza  eólica,  y  los 
eolios,  como  los  dorios,  cultivaban  el  entendi- 
miento de  la  mujer  y  veían  con  gusto  que  alcan- 
zare la  gloria  literaria.  Safo  no  fué  la  única  les- 
bense  de  su  tiempo  á  quien  dieron  fama  sus 
obras.  Ella  misma  cita  á  Gorgo  y  Andrómeda  co- 
mo rivales  suyas  en  Poesía.  Las  lesbenses  se  pre- 
ciaban de  su  talento  y  aboirecían  la  ignorancia, 
aunque  estuviesen  colmadas  de  riquezas  y  hono- 
res. Lo  cierto  es  que  sabemos  poco  de  la  vida  de 
la  famosa  poetisa.  Sin  embargo,  no  puede  du- 
darse que  entre  sus  adoradores  se  contó  Alceo. 
Kn  cambio  sus  amores  con  el  joven  Faón  se  con- 
sideran fabulosos,  y  parecen  ser  una  invención 
de  los  poetas  del  siglo  v  antes  de  J.  C.  Aún  es 
m.ás  reciente  la  tradición  de  que,  siendo  desde- 
ñada ]ior  él,  se  había  arrojado  al  mar  desde  el 
promontorio  de  Leucades,  ¡loniendo  así  fin  á  su 
villa.  No  está  probado  que  huliiese  sido  casa  'a, 
ni  es  en  las  poesías  de  Ovidio  donde  conviene 
buscar  noticias.  Tampoco  es  cierto  que  Ana- 
creonte  la  dedicara  ciertos  versos  eróticos.  Para 
jirobar  que  sus  poesías  van  dirigidas  á  otra  les- 
bia, basta  saber  que  Anacreonte  floreció  algunos 
decenios  más  tarde  que  la  hija  de  Escamandró- 
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nimo.  Ningún  valor  tiene  ya  para  la  Historia  la 
pasión  contra  naturaleza  que  se  suponía  que  sin- 
tió Safo  por  sus  discípulas  y  amigas.  Cuando  la 
poetisa  habla  con  alguna  de  las  jóvenes  cuya 
poética  ]jreceptora  era,  según  las  costumlnes  do 
su  país,  así  en  sus  reprensiones  como  en  sus  ala- 
banzas, muestra  umi  "ivcza  y  un  ardor  mucho 
más  propios  de  un  amor  vehemente  que  de  un 
tran(|UÍIo  cariño  maternal.  Al  ver  la  extremada 
energía  do  la  célebre  oda  con.servada  ]ior  Longi- 
no,  han  creído  algunos  que  la  oda  debiera  titu- 
larse jll  muy  amado,  y  no  A  la  mny  amada. 
Respecto  á  los  varios  parajes  donde  no  puede  ne- 
garse que  Safo  se  dirige  á  mujeres,  puesto  que 
las  nombra,  nada  autoriza  para  buscar  en  exiue- 
siones  más  ó  menos  ai)asiouadas  nn  sentido 
oculto  ó  liviano.  Como  observa  Ottfried  Müller, 
los  sentindentos  que  siempre  han  sido  entera- 
mente distintos  en  las  naciones  de  más  sosegado 
teniperaniento,  la  amistad,  el  amor  materno,  el 
cariño  fraternal,  la  pasión  amorosa,  permane- 
cieron entre  los  griegos  mezclados  y  confundi- 
dos, ó  á  lo  menos  uno  á  otro  se  prestaron  sus 
términos  y  su  vocabulario,  lo  cual,  no  sólo  vin- 
dica la  memoria  de  Safo  de  acusaciones  infa- 
matorias, sino  que  explica  cómo  pudo  Platón 
prestar  á  Sócrates,  hablando  éste  con  sus  discí- 
pulos, un  lenguaje  tan  opuesto  á  la  idea  que  nos 
formamos  de  la  decencia  y  de  la  virtud.  No  se- 
ría difícil  hallar  ejemplos  análoges  en  el  lengua- 
je de  escritores  modernos  de  reputación  intacha- 
ide.  Safo  era  mujer,  y  sin  duda  pagó  tributo  alas 
humanas  flaquezas.  No  fué  insensible  ni  gazmo- 
ña. Amó,  y  su  amor  fué  desgraciado ;  en  prue- 
ba de  ello,  basta  aducir  la  hermosa  oda  A  Venus, 
en  la  que  suplica  á  la  diosa  que  ponga  término  á 
sus  agudos  tormentos.  Sus  mismas  palabras  in- 
dican que  su  amado  aún  no  la  amaba.  Aunque 
se  probase  que  Faón  os  un  personaje  mitológico 
celebrado  por  ella  en  sus  versos,  y  aunque  fuese 
mera  invención  (loética  la  historieta  del  salto  de 
Leucades,  no  es  menos  cierto  que  Safo  sufrió  vi- 
v.imente  y  que  acaso  murió  de  amor.  Algunos 
atribu3'en  dicho  salto  á  una  cortesana  del  mis- 
mo nombre,  y  Viseonti  afirmó  resueltamente  la 
existencia  de  dos  Saíos;  pero  otros  califican  de 
gratuita  tal  afirmación.  Varios  autores  enseñan 
que  Safo,  habiendo  quedado  viuda,  abrió  una 
escuela  pública  en  Mitilene,  y  que  coniiu-ometi- 
da  por  su  discípulo  Alceo  en  una  conspiración 
contra  el  rey  de  Lesbos,  fué  desterrada  con  otros 
conjurados  y  pasó  á  Sicilia,  donde  encontró  un 
asilo.  En  cambio  Pierrón  escribe  que  Safo,  por 
los  años  de  596  antes  de  J.  C,  se  ausentó  de 
Mitilene,  sin  saberse  por  qué  motivo,  y  que  per- 
maneció algún  tiempo  en  Sicilia.  Del  exterior 
déla  poetisa  poco  se  ha  averiguado;  Platón, 
Plutarco  y  otros  la  llaman  la  bella  Safo.  Alceo 
ensalza  su  cabellera  negra  y  su  encantadora  son- 
risa. En  las  medallas  de  su  país,  en  los  cuadros 
y  estatuas  con  que  después  de  su  muerte  honra- 
ron los  griegos  su  memoria,  se  la  representó  mu- 
chas veces,  pero,  según  toda  probabilidad ,  de 
diferentes  maneras.  Un  escritor  decía  ile  uno  de 
estos  retratos:  «los  ojos  despiden  |ilácido  brillo 
¡lara  manifestar  claramente  cómo  su  espíritu 
creador  hervía  en  potencia  viva;  pero  las  carnes, 
libres  en  su  desarrollo  natural  de  una  lozanía 
excesiva,  nos  indican  la  sencillez  de  su  corazón 
y  la  mcEcla  de  alegría  y  cordura  de  su  semblan- 
te, pareciendo  decir  que  en  ella  Kipris  se  con- 
funde con  la  musa.»  La  admiración  de  la  anti- 
güe lad,  y  sobre  todo  la  de  Platón,  que  la  llama- 
ba la  décima  musa,  está  justificada  por  los  ver- 
sos de  Safo  que  han  llegado  hasta  nosotros. 
Millares  de  composiciones  se  escribieron  en  la 
antigüedad  celebrando  el  talento  y  la  belleza 
de  la  hija  de  Lesbos.  Sólo  citaremos  dos  epigra- 
mas, uno  de  Pinitos  y  otro  de  Antípater  de 
Sidón,  ambos  comprendidos  en  la  Antología 
griega.  Dijo  el  primero:  «La  tierra  no  cubre  de 
Safo  más  que  las  cenizas,  los  huesos  y  el  nom- 
bre; su  discreto  canto  disfruta  de  la  inmortali- 
dad.» Y  el  segundo:  «Me  llamaron  Safo,  y  sobre- 
pujé á  los  cantares  de  las  mujeres  de  muchos 
países,  lo  mismo  que  Homero  sobrepuja  á  los 
cantos  varoniles.»  Se  atribuye  á  la  célebre  poe- 
tisa la  invención  del  metro  sáfico,  adoptado  por 
Catnio  y  por  Horacio.  De  los  latinos  fué  Catulo 
el  más  afortunado  imitador  de  sus  epitalamios. 
En  todas  las  literaturas  modernas  se  encuentran 
i'nitacioues  ó  traducciones  de  las  poesías  de 
Safo.  En  éstas  el  sentimiento  de  la  naturaleza, 
la  ternura  y  la  pasión,  son  los  caracteres  que  las 
distinguen  é  inmortalizan,  especialmente  la  piri- 
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tura  expresiva  y  apasionada  de  las  emociones 
del  amor,  sin  tener  nada  de  sensual.  Los  anti- 
guos decían  que  sus  epitalamios  eran  una  obra 
maestra.  Safo  escribía  en  dialecto  eolio  y  se 
acompañaba  con  el  arpa.  Compuso,  además  de 
lo  dicho,  epigramas,  elegías  y  un  libro  de  odas. 
A  nosotros  han  llegado  numerosos  fragmentos 
de  sus  poesías  y  dos  odas  casi  completas.  Pie- 
rrón escribe:  «A  no  cantar  la  poetisa  lesljense 
más  que  sus  amores,  no  hubiera  dejado  Grecia 
de  señalarla  un  lugar  eminente  y  glorioso  entre 
los  nombres  más  gloriosos  de  la  Literatura;  pero 
Safo  se  concilio  la  admiración  de  la  antigüedad 
en  casi  todos  los  géneros  y  en  todos  los  tono» 
propios  de  la  ¡loesia  lírica,  con  una  gracia  y  tei  - 
nura  que  nadie  ha  unido  nunca  á  mas  vehemen- 
cia y  pasión.  Los  que  compilaron  sus  obras  las 
distribuyeron  en  varios  libros,  atendiendo  úni- 
camente al  metro  y  sin  tomar  en  cuenta  la  ín- 
dole <lo  los  asuntos;  el  primer  libro  contenía, 
[lor  ejemplo,  todo  lo  que  escribió  Salo  en  el  me- 
tro que  conocemos  con  la  denominación  de  sáfi- 
co. En  cada  uno  de  aquellos  libios  halu'a  compo- 
siciones de  muy  distinto  car.ácter,  como  aún 
puede  colegirse  de  la  diversidad  de  ideas  y  sen- 
timientos que  se  halla  en  las  jioesías  cuya  forma 
métrica  es  la  misma.  Kl  género  en  que  sobresa- 
lió ]iarticularmenle  la  poetisa  es  el  de  los  epita- 
lamios ó  cantos  de  Himeneo.  Además  del  Jípi- 
tahimio  de  Peleo  y  Tctis,  hay  en  las  obras  de 
Catulo  otros  dos  ejútalamios  queal  jiarecer  son 
traducciones  ó  imitaciones  de  ¡Safo,  dignas  del 
talento  de  Catulo  y  hasta  del  ingenio  de  la 
poetisa  lesbense.  Por  otra  parte,  aún  poseemos 
cierto  número  de  versos  indis|iutados  de  los 
eiiitalamios  de  Safo,  los  cuales  figuran  entre  los 
más  hermosos  que  de  ella  nos  quedan;  hállanse 
en  ellos  las  njás  amables  imágenes  y  las  nuis 
graciosas  comparaciones  que  la  contemplación 
de  la  naturaleza  inspiró  á  la  musa  antigua.» 
Véase  cómo  caracteriza  Salo  la  frescura  de  la 
juventud  y  de  la  belleza:  «Cual  la  dulce  manza- 
na colorea  en  la  alta  rama,  en  la  cima  de  la 
rama  más  alta:  los  recolectores  la  han  olvidado; 
no,  no  la  han  olvidado,  antes  bien  no  han  ¡lo- 
dido  alcanzarla.»  Para  la  poetisa,  la  mujer  que 
tiene  un  esposo  que  la  proteja  es  la  flor  que  se 
aln-e  en  nn  verjel  y  que  no  ha  de  temer  los  ul- 
trajes de  nadie.  A  la  que  se  abandona  á  sí  mis- 
ma la  compara  con  las  flores  del  campo  de  que 
nadie  hace  caso.  «Tal  es,  dice,  el  jacinto,  que 
los  pastores  huellan  en  los  montes:  la  flor  ]mr- 
púrea  yace  por  tierra. »  Pudieran  multiplicarse 
los  ejemplos.  Para  justificar,  pue.s,  el  entusias- 
mo que  esta  mujer  extraordinaria  insfíiró  á  los 
griegos  desde  el  primer  día,  bastan  las  escasas 
reliquias  de  su  ingenio  con  independencia  de 
todo  testimonio.  Por  esto  comprendemos  el  di- 
cho de  Solón,  citarlo  por  Estobco.  Al  oír  Solón 
recitar  á  un  sobrino  suyo  un  poema  de  Safo,  ex- 
clamó: No  estaría  contento  si  muriese  antes  de 
saber  de  memoria  esa  composición.  Los  fragmen- 
tos de  las  poesías  de  Salo  se  han  impreso  juntos 
muchas  veces.  Primeraurente  por  Enrique  Es- 
tienne  (1554);  después,  además  de  otros,  por 
Wolf  (Hamburgo.l  733  ,);Wolger  (Leipzig,  1810); 
(¡aisford  en  sus  Poeta'  minores  grccci  (1823); 
Alirens  en  su  tratado  de  Gra-cio-  ¡ingua'  dialcc- 
tis;  Nene  (Berlín,  1827,  en  4.°),  y  Schneidewin 
en  sus  Poeta;  elegiaca  (1839).  La  ortografía  eolia 
del  nombro  de  la  poetisa  es  Sapfó.  La  pabilra 
Safo  se  encuentra  sólo  en  un  vaso  del  Museo  de 
Viena,  y  en  opinión  de  "Welelcer  se  debe  á  un 
error  de  pluma. 

SAFORINA:  f.  Quim.  Alcaloide  extraído  por 
Wood  de  los  granos  del  vegetal  conocido  con  el 
nombre  de  Saphora  spccicsa.  Aplicando  á  estas 
semillas  el  procedimiento  de  análisis  inmediato, 
ideado  por  Dragendorff  con  objeto  de  aislar  ias 
distintas  esjiecies  químicas  contenidas  en  los 
vegetales,  encontró  el  citado  químico  un  alca- 
loide líquido,  soluble  en  agua,  éter  y  cloroformo, 
que  tratado  por  el  cloruro  férrico  adquiere  una 
coloración  azul  característica,  y  susceptible  do 
combinarse  con  el  ácido  clorhídrico  y  el  cloruro 
platínico,  para  formar  un  clorhidrato  y  un  clo- 
roplatiuato  cristalizable. 

SAFRE:  m.  Quim,  Oxido  impuro  de  cobalto, 
utdizado  en  la  preparación  del  c.sumZte destinado 
tanto  á  teñir  de  azul  el  vidrio  como  en  la  )iin- 
tura  y  estampado  en  sus  distintos  |)roeediniien- 
tos.  La  pre]iaración  del  safre  tiene  lugar  en 
aquellos  lugares  donde  más  abundan  los  mine- 
rales de  cobalto,  siendo  los  países  donde  su  pro- 
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rlucoión  alcanza  mayor  escala  Sajonia,  Prusia, 
Siiccia  y  Noruega.  Para  preparar  el  safre  se  em- 
pican (le  ordinario  los  minerales  denominados 
roba/tina  y  csmallina,  que  se  tuestan  en  hornos 
do  rcvorlioro  ¡irovistos  do  hogares  laterales,  y  en 
1m,  ,|iir  l,i;  pinductos  gascosos  dc  la  operación  se 
dii  luri  ;i  LM  indos  cámaras  destinadas  á  conden- 
su  rl  aiiliidrido  arsenioso;  durante  la  testación 
la  mayor  parte  del  azuire  y  del  arsónico  conte- 
nidos on  diclios  minerales  se  combinan  con  el  oxí- 
geno transformándose  en  anliidridos  sulfuroso  y 
arsenioso  respoctivamente,  gaseoso  el  primero  y 
volátil  el  segundo  á  la  temperaturaáque  se  ope- 
ra, á  la  vez  que  el  cobalto  se  ONÍda  dc  igual  mo- 
do que  los  metales  que  le  acoiupafian,  de  donde 
resulta  que  la  composición  del  safi-o  estará  repre- 
sentada por  una  mezcla  en  proporciones  varia- 
bles de  protóxido  y  sesquióxido  do  cobalto,  óxi- 
dos de  níquel,  hierro,  manganeso,  bismuto,  et- 
cétera, unidos  á  iiequeñas  cantidades  de  azufro 
y  arsénico.  En  Suecia,  donde  existen  minerales 
fácilmente  atacables  por  el  ácido  sulfúrico,  se 
prepara  algunas  veces  el  producto  de  que  se  tra- 
ta prec¡i)itando  el  sulfato  cobaltoso  jior  el  car- 
bonato potásico. 

SAFRENO:  m.  Quhn.  Hidrocarburo  encontra- 
do por  Grimaux  y  Ruolte  en  pequeña  cantidad 
en  la  esencia  de  sasíifrás.  Obtenido  por  destila- 
ción fraccionada,  se  presenta  en  el  estado  líqui- 
do, dotado  de  un  poder  rotatorio  hacia  la  dere- 
cha con  relación  á  la  luz  amarilla  del  sodio  de 
-f  17°, 5  para  un  espesor  de  10  centímetros;  hier- 
ve á  temperaturas  com|irendidas  entre  155  y 
157°,  tiene  por  densidad  0,8345  áO°,  y  analizado 
responde  á  la  fórmula  CiiiHj,.. 

SAFROKO:  Geog.  País  montañoso  del  África 
occidental,  comprendido  en  el  protectorado  iu- 
gb-s  de  Sierra  Leona.  Está  limitado  al  S.  y  al  O. 
por  el  Koranko  y  al  N.  y  E.  por  la  Lomba.  Sus 
habits.  son  casi  salvajes. 

SAFROL:  m.  Qn'tia.  Substancia  oxigenadaque 
constituye  la  mayor  jiarte  de  la  esencia  extraída 
de  la  raíz  y  el  leño  de  sasafrás,  vegetal  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Lauráceas  y  designado 
en  Botánica  con  el  nombre  de  Lauras  S'assaf ras. 
Grimaux  y  Ruolte ,  que  han  descubierto  este 
cuerpo,  le  han  obtenido  sometiendo  la  referida 
esencia  á  la  destilación  fraccionada,  recogiendo 
los  productos  que  pasan  á  temperaturas  com- 
prendidas entre  230  y  235°;  es  un  líquido  inco- 
loro, totalmente  desprovisto  de  poder  rotatorio, 
de  una  densidad  de  1,1141,  destilable  alrededor 
de  233°,  resinificándose  parcialuiente,y  cuya  com- 
posición responde  á  la  fórmula  CmHujO.,;  con  el 
bromo  produce  uu  derivado  ]iontabromado, 
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cristalino  y  fusible  ál70°,  y  con  el  pereloruro 
de  fósforo  origina  un  compuesto  monoclorado 
espeso  y  no  destilable.  Calentado  á  130°  en  tubos 
cerrados  con  disolución  saturada  de  ácido  iodhí- 
drico,  se  transforma  el  safrol  en  un  líquido  olea- 
ginoso, en  cuya  composición  parece  entrar  el 
iodo,  y  con  el  ácido  nítrico  fumante  se  forma 
una  resina  amarilla  soluble  en  la  potasa,  á  la 
que  comunica  color  rojo  obscuro,  sin  que  se  pro- 
duzca ácido  oxálico,  pero  este  último  cuerpo 
puede  originarse  cuando  se  oxida  el  sal'rol  por  el 
ácido  nítrico  muy  diluido.  El  ácido  sulfúrico 
resinifica  el  cuerpo  de  que  se  trata,  el  cual,  ca- 
lentado á  180°  en  vasijas  cerradas  con  potasa 
alcohólica,  se  disuelve  produciendo  una  materia 
negra. 

SAF-SAF:  Geog.  Rio  de  Argelia,  en  la  prov.  de 
Constantina;  nace,  con  el  nombre  de  Guad-Beni- 
Brahim,  cerca  de  Smendou ;  corre  primero  al 
E.S.E.  y  luego  al  E.N.E.  y  N.O.,  va  tomando 
diversos  nombres,  pasa  por  profundo  desfiladero 
entre  los  montes  Tuniet  y  Chargo,  sigue  después 
dirección  N.N.E.,  pasa  por  Gastonville  y  San 
Carlos  y  desagua  en  el  Mediterráneo  cerca  y  al 
E.  de  Philippeville;  su  curso  es  do  100  kms.  es- 
casos. 1!  Río  de  Argelia,  en  la  prov.  de  Oran, 
también  llamado  Sikak.  Naco  en  las  montañas 
de  los  Beni-Smiol,  pasa  al  pie  del  Nador,  y  al 
S.E.  de  Tremecén  caen  sus  aguas  desde  gran 
altura  formando  la  serie  de  cascadas  que  se  lla- 
man El-Urit;  .sigue  por  las  aldeas  de  Saf-Saf  y 
Negrier,  y  se  une  al  Yser  á  los  50  kms.  de  curso. 

SÁFVAR:  Geog.  Aldea  de  la  prov.  de  Vestor- 

botten,  Suecia,  .sit.  cerca  y  al  N.  E.  de  XJmea, 

célebre  por  una  batalla  entre  suecos  y  rusos  en 

17  de  agosto  do  1809;  vencieron  los  rusos,  y  á 
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consecuencia  de  esta  derrota  perdió  .Suecia  toda 
la  Finlandia. 

SAGA  (del  lat.  saga):  S.  Mujer  que  «c  finge 
adivina  y  hace  encantos  ó  malelicio.s. 

Ya  en  Roma  vendían  las  brujas  hechice- 
ras ó  SAGAS  varios  filtros  mágicos:  etc. 

MONI.AV. 

-  Saga:  .?oo/.  Género  de  insectos  del  orden 
dc  los  ortópteros,  familia  dc  los  locústidos,  que 
ofrece  los  siguientes  caracteres:  cuerpo  muy  lar- 
go; cabeza  grande  y  piramidal;  frente  oblicua; 
antenas  insertas  en  lo  alto  del  vértice  y  conti- 
guas por  su  base,  gruesas,  setáceas,  tanto  ó  más 
largas  que  el  cuerpo;  ojos  redondeados  y  muy 
convexos;  pronoto  somieilíudrico,  truncado  por 
delante  y  por  detrás,  sin  quillas  ni  seno  hume- 
ral; borde  inferior  de  los  lóbulos  casi  recto; 
prosternón  con  dos  espinas  largas  y  delgadas; 
meso  y  nietasternón  con  otras  dos  esjúnas  cada 
uno,  gruesas  y  más  cortas;  alas  y  élitros  en  las 
esiiecies  europeas  siempre  rudimentarios  y  aun 
nulos;  patas  muy  fuertes  y  largas,  sobre  todo  las 
del  último  par;  todos  los  fémures  armados  sobre 
las  quillas  inferiores  de  espinas  grandes,  robus- 
tas y  numerosas;  tímpano  de  las  tibias  anterio- 
res cerrado,  lineal;  borde  anterior  de  estas  mis- 
mas tibias  sin  espinas,  las  de  la  cara  interna 
robustísimas;  espinas  de  los  fémures  y  tibias 
posteriores  pequeñas  y  delgadas;  abdomen  casi 
cilindrico,  mny  prolongado;  placa  infraanal  con 
estilos;  oviscapto  largo,  poco  encorvado,  denti- 
culado en  el  ápice. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  la  Saga  se- 
rrata, que  habita  en  abundancia  en  Rusia,  Aus- 
tria y  Alemania.  En  España  es  muy  rara.  Su 
color  es  verde,  pero  cuando  está  seca  es  amari- 
llenta; frente  muy  inclinada,  lisa;  tubérculo  del 
vértice  muy  pequeño,  triangular,  medio  oculto 
por  la  base  de  las  antenas;  éstas  de  igual  longi- 
tud que  el  cuerpo;  pronoto  semicilíndrico,  casi 
truncado  anterior  y  posteriormente,  con  tresim- 
liresiones  sobre  el  dorso,  de  las  cuales  la  ante- 
rior es  transversa,  la  del  medio  longitudinal  y 
bifurcada  por  detrás,  y  la  posterior  está  forma- 
da por  dos  líneas  oblicuas  que  se  reúnen  for- 
mando ángulo  abierto  por  delante:  borde  infe- 
rior de  los  lóbulos  laterales  ligeramente  sinuoso 
y  engrosado;  élitros  tan  largos  como  el  pronoto 
en  el  macho,  nulos  en  la  hembra,  así  como  las 
alas  en  ambos  sexos;  abdomen  con  series  longi- 
tudinales de  manchas  oblicuas  y  negruzcas; pla- 
ca sujiraanal  de  la  hembra  escotada;  proceso 
corto,  trígono,  la  infraanal  triangular,  sinuosa 
á  los  lados,  escotada  en  el  ápice  y  con  dos  qui- 
llas longitudinales;  oviscapto  más  corto  que  las 
tibias  posteriores,  fuerte,  grueso  en  la  base,  li- 
geramente encorvado  hacia  arriba,  puntiagudo 
y  denticulado  en  el  ápice. 

-  Saga:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Ger,  par- 
tido judicial  de  Puigcerdá,  prov.  de  Gerona;  23 
habits. 

SAGA  (del  al.  sage,  leyenda):  f.  Cada  una  de 
las  poéticas  leyendas  contenidas,  en  su  mayor 
parte,  en  las  dos  colecciones  de  lU'imitivas  tra- 
diciones heroicas  y  mitológicas  de  la  antigua 
Eícandinavia,  llamadas  los  Eddas. 

SAGA:  Geog.  C.  cap.  de  ken,  prov.  de  Hizen, 
isla  dc  Kiuxiu,  .lapiin,  sit.  al  N.E.  de  Nagasa- 
ki,  cerca  del  Golfo  de  Simabara;  30  000  habits. 

SAGACIDAD  (del  lat.  sagacUas):  f.  Calidad  de 
sagaz. 

Dispuso  la  m.ater¡a  (Motezuma)  con  nota- 
ble SAGACIDAD,  porque  antes  de  comunicar  su 
intento  á  Cortés  llevó  prevenidas  sus  répli- 
cas, etc. 

Soi.;.s. 

Témplese  la  fortaleza  con  la  sagacidad,  etc. 
SaAVEDIIA  F.4JAIÍD0. 

...  es  por  demás. 
Mientras  yo  no  guste, 
líl  averiguar 
Misterios  que  oculta 

Mi  SAGACIDAD. 

Tiií.so  DE  Molina. 

SAQADA:  Giog.  Pueblo  del  ilist.  de  Bontoc, 
Luzón,  Filipinas;  1087  habits. 

SAGADAHOC:  Geog.  Condado  del  est.  deMai- 
ne,  Estados  Unidos,  sit.  en  las  orill.as  y  des- 
embocadura del  Kennebec;  673  kms.-  y  20  000 
habits.  País  marítimo,  cou  muchas  islas  y  oana- 
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les  más  6  menos  largos  en  los  que  se  abren  nu- 
merosos puertos  naturales.  Los  artilleros  ocupan 
gran  parte  de  la  fioblaciÓD.  Pesca  y  comercio  de 
cabotaje.  Le  cruza  el  t.c.  litoral  de  Bmnswick  á 
Rockland.  Cap.  Balh. 

8AQADELL:  Geog.  Riachuelo  de  la  prov.  dc 
Gerona;  nace  en  el  Col!  dc  Portóles,  termino  dc 
Cabaliera;  corre  de  N.  á  S.  y  luego  hacia  el  O. 
en  el  termino  de  Pardinas,  y  desagua  en  el  río 
Fraser,  junto  a  Ribas. 

SAGAIS:  m.  pl.  Elnog.  Tribu  turca,  errante 
en  el  círculo  efe  Minusinsk,  gobierno  de  leni- 
seisk  y  en  el  círculo  de  Kuznet.sk,  del  gobierno 
de  Tomsk,  en  la  Siberia.  y  también  en  la  Mon- 
golia  desde  los  montes  .Saían  ala  orilla  del  Kem- 
chik.  Son  unos  15  000,  y  parece  que  su  número 
va  en  aumento. 

SAGALASO:  Geog.  aitt.  C.  de  la  Pisidia,  Asia 
Menor.  Era  una  dc  las  más  hermosas  y  fuertes 
ciudades  de  la  Anatolia,  y  sus  habitantes  resis- 
tieron valerosamente  á  Alejandro  Magno.  Sus 
ruinas  .se  ven  aún  cerca  de  la  aldea  de  Aglasan, 
en  el  dist.  de  Haniid,  prov.  turca  de  Konieh. 

SAGALLOS:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Folgo- 
so  de  la  Carballeda,  p.  j.  de  Puebla  de  Sanabria, 
prov.  de  Zamora;  150  habits. 

SAGAIvif:  Geog.  Prov.  de  la  isla  Hondo  ó  Xi- 
]ión,  .Tapón,  perteneciente  al  tokaido  ó  región 
del  litoral  oriental  y  al  ken  de  Kanagava.  Hálla- 
.se  en  la  costa  S.  de  la  isla,  entre  las  provs.  de 
Mudsasi,  Kai,  Suruga  i  Idsu,  y  tiene  400000 
habits.  En  su  costa  .se  halla  la  bahía  de  Sagami 
y  desemboca  el  río  Sagami  ó  Baniu-gava:  entre 
las  bahías  de  Sagami  y  Tokio  avanza  la  penín- 
sula del  Cabo  Sagami,  en  la  que  hay  varios  fa- 
ros. Es  ésta  una  de  las  zonas  marítimas  del  Ja- 
pón más  concurridas  por  toda  clase  de  buques, 
y  en  ella  se  halla  Yokoska,  ar.senal  y  astillero 
de  la  marina  de  guerra  japonesa.  En  el  centro 
de  la  prov.  se  alza  el  0-yama,  volcán  de  1  300 
m.  de  alt.  y  cuya  última  erupción  tuvo  lugar  en 
1853.  Odavara  es  la  principal  c.  de  la  prov.,  y 
el  nombre  vulgar  de  ésta  es  Sosin. 

SAGAN:  Geog.  C.  cap.  de  círculo,  regencia  de 
Liegnitz,  prov.  de  Silesia.  Prusia,  sit  en  la  con- 
fluencia de  los  ríos  Tschirne  y  Bobcr:  esta- 
ción de  empalme  de  los  f.  c.  de  Kottbus  á  Gros- 
Glogan  y  de  Guben  á  Liegnitz;  1 4  000  habitantes. 
Importantes  fábricas  de  paños  y  otros  tejidos, 
papel,  cigarros  y  cervezas.  Castillo-palacio  del 
duque  de  Sagan  y  Valencay,  que  perteneció  á 
\Vallenstein,  fundador  de  un  colegio  católico  en 
esta  c.  Derrota  de  los  prusianos  por  los  rusos  en 
1759. 

SAGANlI:  Geog.  Río  de  Nicaragua,  afl.,  por  la 
dra,.  del  Coco,  comprendido  entre  los  ríosLaisas 

y  Jamay. 

SAGANOSEKI:  Geog.  C.  de  la  prov.  de  Bugo, 
isla  de  Kiuxiu,  Ja|Wn,  sit.  al  F,.  de  Tunai,  á 
orilla  del  Mar  Interior;  5000  habits. 

SAGANTA:  Geog.  Lugar  del  ayunt  de  Estopi- 
ñán,  p.  j.  de  Tamarite,  prov.  de  Huesca:  22  ha- 
lútantes. 

SAGAPENO  (del  ár.  <;achinach):  m.  Gomorre- 
sina algo  transparente,  aleonada  por  fuera  y 
blanquecina  por  dentro,  de  sabor  acre  y  olor 
fuerte,  que  se  parece  al  del  juierro. 

...  cada  libra  de  saoapeno,  no  pueda  pasar 
de  veinte  y  cuatro  reales. 

Pragmática  de  tasas  de  16S0. 

...  dásele  al  sagapeno  facultad  solutiva,  con 
la  cual  purga  los  gruesos  y  viciosos  humores. 
Anbrésde  L.\GrxA. 

-Sagai'ENO:  Farm.  El  producto  conocido 
con  este  nombre  es  una  gomorresina  prod\icida 
por  una  {llanta  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Umbelíferas.  No  hay  gran  certeza  rcsjx'oto  á 
cuál  sea  la  es]wcie  que  bi  produce,  jwro  es  opi- 
nión generalizada  que  es  la  conocida  por  los  lio- 
tánicos  con  el  nombre  sistemático  de  Férula 
¡>ersica  Willd.,  planta  que  habita  en  Persia  en 
los  terrenos  áridos;  iiero  Orbelín  la  refiero  áotra 
especie  del  mismo  genero,  cuyo  nombi-e  científi- 
co es  Fcni/a  .fznirtsiana  D. O.  Contribuye  in- 
dudablemente á  esta  incertidumbre  la  rareza 
actual  de  este  material  farmacéutico,  que  desde 
hace  veinte  años  puede  decirse  que  no  se  reco- 
Kcta,  por  lo  aue  no  ha  habido  gran  interés  en 
conocer  la  planta  que  lo  producía.  Lo  que  es 
10 


74 


SAGA 


iiiiliiilaljlo  es  que  su  icculección  tenía  liiiiar  en 
l'ersia  y  que  desilo  allí  so  remitía  <á  la  India, 
genoralniente  á  liombay.  Do  esta  especie  l'ai-nia- 
colúgica  so  luui  llegado  á  conocer  tres  varieda- 
des distintas. 

Sayapeno  en  lágrimas.  -  Esta  variedad  consta 
do  granos  do  tamaño  variable,  sueltos  ó  unidos 
nnos  á  otros,  de  color  amarillo  de  miel  ó  rojizo 
en  su  superlicie,  con  lustre  céreo  ó  blanquecinos 
ó  amarillentos  en  el  interior;  so  ablandan  dilí- 
cilmento  con  el  calor  de  la  mano,  se  emulsionan 
con  la  saliva  y  el  agua,  y  so  pegan  á  los  dientes; 
su  olor  es  fuerte  y  algo  parecido  al  de  la  ásale- 
tida,  muy  semejante  al  que  produce  una  mezcla 
.lo  esta  substancia  y  del  gálbano;ol  sabor  es 
acre,  amargo  y  oliáceo. 

Sagapeno  en  masas  secas.  -  Se  presenta  en 
masas  formadas  por  lágrimas  más  o  menos  dis- 
tintas, en  cuyo  interior  hay  restos  vegetales  y 
otras  impuridades;  es  translueiente  y  de  color 
rojizo  al  exterior,  y  se  ablanda  fácilmente  oon  el 
aalor  de  la  mano;  su  fractura  es  granuda  y  de 
color  bastante  más  claro  que  la  superlicie;  se 
inflama  oon  lácilidad  y  arde  despidiendo  humos 
de  olor  desagradable  y  nauseoso;  el  olor  y  el  sa- 
bor son  idénticos  á  los  de  la  variedad  anterior. 

Hagapeno  en  masas  blandas.  -  Esta  variedad 
es  pastosa  y  está  formada  por  una  masa  negra  y 
lustrosa  que  se  pega  á  los  dedos,  y  en  la  que  se 
ven  lágrimas  pequeñas  de  color  amarillento  ó 
rojizo,  mezcladas  con  abundantes  restos  vegeta- 
les y  frutitos  procedentes  de  plantas  de  la  l'ami- 
lia  de  las  Umbelíferas;  su  olor  es  .semejante,  pe- 
ro mucho  más  fuerte,  que  el  de  las  dos  varieda- 
des anteriores. 

Cualquiera  de  las  tres  variedades  del  sagape- 
no,  humedecida  con  alcohol  y  añadiendj  des- 
pués ácido  sulfúrico  concentrado,  se  disuelve,  y 
la  disolución  es  de  color  pardo  obscuro,  y  cuando 
procede  de  cualquiera  de  las  dos  primeras  suer- 
tes en  capa  delgada,  aparece  de  color  rojo  de 
carmín.  Si  en  vez  del  ácido  sulfúrico  se  emplea 
el  clorhídrico,  la  disolución  aparece  de  color  ro- 
jo amarillento.  Interpuesto  el  saga  peno  con  una 
lechada  de  cal  no  cambia  de  color  aun  cuando 
esta  mezcla  se  someta  á  la  eljullición.  Puede  con- 
fundirse esta  substancia  con  la  asafétida,  pero  el 
olor  y  el  sabor  de  esta  última  son  más  intensos 
y  su  fractura  es  Idanca,  que  pasa  á  un  color  ro- 
jizo por  la  acción  del  aire  ó  de  la  luz,  carácter 
que  nunca  presenta  el  sagapcuo. 

Esta  substancia  ha  sido  analizada  por  Brandes 
y  Meissner,  y  el  resultado  de  sus  análisis  coin- 
cide casi  por  completo.  Los  principios  hallados 
.son:  esencia  8,73  por  100;  goma  32,72;  resina 
50,29;  goma  insoluble  4,48,  y  el  resto  sales,  es- 
pecialmente el  malato  y  fosfato  de  cal.  El  aceite 
volátil  ó  esencia  está  formado  por  dos  diferentes, 
una  sulfurada  cuya  composición  parece  corres- 
ponder á  la  del  sulfuro  dealilo,  y  la  otra  al  no 
sulfurado.  La  parte  de  resina  está  compuesta, 
según  Meissner,  por  dos  resinas,  una  soluble  y 
otra  insoluble  en  el  éter,  habiendo  encontrado 
en  su  análisis  que  la  primera  sólo  figuraba  por 
47,91  y  la  insoluble  sólo  por  2,38.  Las  gomas 
son  también  dos,  una  soluble  en  el  agua,  que  es 
la  que  está  en  gran  cantidad,  y  la  otra  corres- 
ponde á  la  insoluble  ó  basorina.  Las  resinas 
aisladas,  ó  el  producto  natural  tratado  por  la 
potasa  cáustica,  ])roducen  resorcina  y  dan  por 
destilación  seca  umbeliferona  y  muchos  produc- 
tos pirogenados. 

El  sagapeno  que  se  encuentra  actualmente  en 
el  comercio  no  es  el  que  se  acaba  de  describir 
como  legítimo,  sino  una  mezcla  de  diferentes 
gomorresinas  muy  impuras,  especialmente  de 
asafétida  y  gálbano,  con  residuos  de  la  recolec- 
ción de  éstas  y  de  las  resinas  galipodio,  colofo- 
nia y  pez  negra.  Todas  estas  substancias  mezcla- 
das se  funden  y  se  dejan  enfriar,  pero  el  aspecto 
exterior  y  la  fractura  se  distinguen  siempre  bien 
de  las  del  sagapeno  verdadero;  su  olor  extraño 
y  su  consistencia  distinguen  bien  esta  mezcla 
de!  producto  por  que  se  pretende  hacerla  pasar, 
pues  su  color  interiormente  no  es  nunca  amari- 
llo como  en  el  sagapeno,  y  en  lugar  de  perma- 
necer los  pedazos  con  la  forma  que  han  resulta- 
da al  ¡lartii-  el  producto,  se  ablandan  tanto  du- 
rante el  verano  que  pierden  su  forma  y  adoptan 
la  de  la  vasija  que  los  contiene,  á  la  cual  se  ad- 
hieren. 

Se  ha  usado  el  sagapeno  como  antiespasmódi- 
co,  aconsejándose  su  uso  contra  el  histerismo. 
Kara  vez  se  usa  solo,  pero  forma  parte  de  algu- 
nas  preparaciones   magistrales,   como   son   las 
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prescritas  en  \íi Farmacopea  con  los  nondux'S  de 
Trociscos,  de  Mirra  y  de  Triaca.  Antiguamente 
formaba  parte  del  emplasto  de  diaquilón  goma- 
do, pero  en  las  Farmacopeas  modernas  se  lo  ha 
sustituido  por  la  asafétida. 

SAGAR:  Oeog.  Isla  del  delta  del  Ganges,  en 
la  desembocadura  del  Hugli,  entre  el  brazo  Ba- 
ra  Talla  al  E.  y  el  llamado  Bara  Mantresvar  al 
O.  Tiene  37  Ums.  de  S.  á  N.  y  su  anchura  varía 
de4ál'2kms.  Pertenece  administrativamente 
al  dist.  de  los  24  Paiganas  de  la  prov.  de  Cal- 
cuta del  Bengala.  Tuvo  en  otros  tiem¡ios  mu- 
cha población,  más  de  200  000  habits.,  (|úe  en 
1688  ])erecieron  á  consecuencia  de  una  inunda- 
ción. En  1864  eran  unos  .5  500,  de  lo»  que  so- 
lamente >ina  quinta  parte  consiguieron  salvarse 
del  ciclón  que  hubo  en  tal  año,  y  actualmente  no 
hay  más  que  algunos  insulares  dispersos,  salvo 
á mediados  de  enero,  en  que  acuden  á  la  isla  de 
100  000  á  200  000  peregrinos.  1  C.  cap.  de  distri- 
to, prov.  deYabalpur,  India,  sit.  en  los  Vindhyas 
á  orilla  de  un  lago  artilicial;  45  000  habits.  Tie- 
ne anchas  calles,  y  alrededor  del  lago,  de  6  i/., 
kms.  do  perímetro,  hay  templos  y  anchos  ma- 
lecones para  los  bañistas.  Gran  ]iarque  entre  la 
c.  y  su  arrabal  Gopalganch.  |i  C.  del  dist.  de 
Sorapur,  prov.  del  Sur,  Nizamat,  Imlia,  sit.  en 
la  falda  de  una  colina,  cerca  de  la  orilla  izq.  del 
Krichna.  El  principado  de  Chorapur  ó  Sorapur 
está  limitado  al  Norte  por  el  territorio  de  Hai- 
derabad  y  al  S.  por  el  Ki-ichna,  que  le  separa 
del  doab  de  Railchor. 

SACARA:  Mit.  Personaje  de  la  Mitología  in- 
dia. Según  la  tradición,  habiendo  ofrecido  á  las 
divinidades  hacerle  un  aswamedha  ó  sacrificio 
de  un  caballo  siguiendo  la  costumbre  de  tales 
casos,  dio  libertad  al  más  hermoso  corcel  que 
tenía,  que  las  serpientes  de  Patala  detuvieron  en 
su  carrera  y  condujeron  á  sus  dominios  subte- 
rráneos. Arrepentido  poco  despiiés  Sagara  dio 
á  los  60000  hijos  que  había  tenido  de  su  esposa 
Jumati  el  encargo  de  recuperar  el  animal.  Pu- 
siéronse en  marcha  aquéllos,  y  después  de  mil 
aventuras  encontraron  el  caballo  de  su  padre 
pastando  al  lado  de  Kapila  (una  de  las  encarna- 
ciones de  Vixnú). 

Los  hijos  de  Sagara  quisieron  entonces  apo- 
derarse de  él,  mas  Kapila  se  opuso  á  sus  desig- 
nios; y  como  ellos  le  tacharan  de  ladrón,  con  un 
soplo  veiigó.se  de  todos  con  virtiéndolos  en  ceniza. 

Pasado  algún  tiempo,  Ansumán,  hijo  de  Asa- 
mandja  y  nieto  de  S.agara,  habiendo  descubier- 
to el  lugar  donde  se  hallaban  los  restos  de  sus 
tíos,  y  sabiendo,  por  habérselo  dicho  el  ave  Garu- 
da,  que  era  necesario  que  fuesen  purificados  por 
las  aguas  del  Ganges  para  que  las  víctimas  de 
Kapila  fuesen  admitidas  en  el  cielo,  empredió 
una  porción  de  trabajos  para  conseguir  el  ndla- 
gro  de  que  descendieran  las  aguas  hasta  donde 
tales  restos  estaban,  mas  no  pudo  conseguirlo,  ni 
ninguno  de  sus  sucesores,  hasta  Bhagavata,  quien 
por  fin  pudo  conmover  á  los  dioses  y  lograr  el 
prodigio. 

SAGARILLO:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de  Bar- 
luenga,  p.  j.  y  prov.  de  Huesca;  21  habits. 

SAGARMInAGA:  Geog.  Estaciém  de  f.  c.  del 
ajunt.  de  Zaldúa,  p.  j.  de  Marquina,  prov.  de 
Vizcaya. 

SAgArnAGA:  Geog.  V.  cap.  de  la  prov.  de 
Yungas,  dep.  de  la  Paz,  Bolivia;  2000  habits.  Ks 
el  antiguo  ]iueblo  de  Chulumani,  al  que  se  dio 
el  actual  nombre  en  honor  del  general  Sagár- 
naga. 

-  SAr;ÁitNAG.\  (M.\NrnL):  R'of/.  General  bo- 
liviano. N.  en  1800.  M.  en  1866.'  Era  hijo  del 
doctor  Juan  Bautista  de  Sagárnaga,  antiguo  re- 
gidor ó  veinticuatro  de  La  Paz  bajo  el  régimen 
colonial,  y  uno  de  los  que  perecieron  por  ayudar 
á  la  revolución  de  1809.  A  la  edad  de  quince 
años  .senté)  plaza  en  el  ejército  de  Bondeau  para 
combatir  al  partido  peninsular.  Sorprendido  muy 
pronto  con  una  pequeña  partida  en  Saló  jior  las 
tropas  españolas,  ingresó  en  el  ejército  de  los  ven- 
cedores, cuya  suerte  siguió  en  sus  largas  y  difí- 
ciles campañas  hasta  la  batalla  de  Ayacucho, 
donde  cayó  prisionero.  Algunos  días  más  tarde 
era  colocado  en  las  filas  del  ejército  peruano  con 
el  nnsmo  grado  de  capitán  que  había  adquirido 
en  el  partido  español.  En  1827  pasó  al  ejército 
de  Bolivia.  Las  campañas  de  Santa  Cruz  en  el 
Perú  le  ofrecieron  la  oportunidad  de  lucir  su  va- 
lor y  pericia  en  las  más  arriesgadas  comisiones. 
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Hu  el  desastro  de  Yiuigai  reunió  una  parte  del 
ejército  vencido,  que  intentó  conducir  hasta  Bo- 
livia; pero,  habiéndose  puesto  á  lar  órdenes  de 
los  generales  Ilerrcia,  Panlo  de  Zela y  Otcio,  vio 
in\itilizadossus  esfuerzos  por  la  capitulación  que 
estos  generales  celebraron  con  el  vencedor,  y 
como  rehusase  acej)tarla  fué  hecho  prisionero. 
Habiendo  alcanzado  la  libertad  (junio  de  1840), 
se  restituyo  á  su  patria,  cuando  ya  mediaban  las 
dificultades  y  amenazas  que  provocaron  l.i  bata- 
lla do  Ingavi,  en  la  cual  se  bali'i  lirmi .mu nir, 
sirviendo  en  calidad  de  jefe  i\r  T  i kÍm  .\1.i\.íi. 
En  los  días  del  gobierno  de  Iialli\  iiii  de  'iiniprnii 
durante  pocos  meses  el  Ministerio  de  la  Gui-rra; 
fui'  el  director  de  la  Escuela  Militar,  y  adenuís 
de  otras  comisiones  de  importancia  cumplió  la 
de  concurrir  á  la  formación  del  Código  Militar 
lie  1843.  Durante  el  gobierno  de  Belzú,  Sagár- 
naga vivió  obscuro  y  perseguido,  y  sólo  fué  tole- 
rado por  el  gobierno  de  Córdoba.  Linares  le  con- 
fié) el  espinoso  cargo  de  presidente  de  la  mesa 
calificadora  creada  en  1858,  con  el  objeto  de  re- 
ducir el  escalafón  del  ejército  y  retirar  á  muche- 
dumbre de  jefes  militares,  que  así  eran  gravosos 
á  la  renta  pública  como  sospechosos  al  gobierno 
dictatorial.  El  golpe  de  14  de  enero  de  1861  le 
soriirendió,  sin  endiargo,  en  una  situación  polí- 
ticamente de.sembarazada,  pues  se  hallaba  por 
entonces  retirado  con  letras  de  cuartel  y  alejado 
del  terreno  de  la  política.  En  estas  circunstan- 
cias fué  llamado  Sagárnaga  por  el  presidente 
Achá  para  desempeñar  la  cartera  de  Guei'ra. 

SAGARÓ:  ffcoí?. Lugar  del  ayunt.  de  Benda, 
p.  j.  deOlot,  pirov.  de  Gerona;  187  habits. 

SAGARRA  ó  SEGARRA:  Geog.  Comarca  de  la 
prov.  de  Lérida,  en  el  p.  j.  de  Cervera  y  en  los 
confines  de  las  prov.  de  Barcelona  y  Tarragona. 

SAGARRAS  BAJAS:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de 
Tolva,  p.  j.  de  Benabarre,  prov.  de  Huesca;  121 
habits. 

-Saoakkas  Altas:  Geog.  Lugar  del  ayunta- 
miento de  Lascuarre,  p.  j.  de  Benabarre,  pro- 
vincia de  Huesca;  25  habits. 

SAGAS:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de  Ber- 
ga,  prov.  de  Barcelona,  dióe.  de  Vich;  350  ha- 
bitantes. Sit.  cerca  deSalsellas  y  Gaya.  Terreno 
llano  en  parte;  centeno,  cebada,  maíz  y  pata- 
tas. 

SAGASETA:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Egiié.s, 
p.  j.  de  Aoiz,  prov.  de  Navarra;  39  habits. 

SAGASTA:  CrTO//.  Barrio  del  ayunt.  de  Abadía- 
no,  )i.  j.  de  Durango,  prov.  de  Vizcaya;  86  ha- 
bitantes. 

-Saga.sta  (Pi'.ÁXEDE.s  Mateo):  Birg.  Políti- 
co é  ingeniero  español  contemporáneo.  N.  en 
Torrecilla  de  Cameros  (Logroño)  á  21  de  julio 
de  1827.  Aficionado  al  estudio  de  las  Ciencias 
exactas,  se  trasladó  á  Madrid  (1842),  ilonde,  en 
el  mismo  año  de  su  llegada,  ingresó,  después  de 
un  examen  brillante,  en  la  Escuela  de  Ingenie- 
ros de  Canales  y  Puertos.  Casi  al  mismo  tiempo 
se  afiliaba  en  el  partido  progresista.  No  había  sa- 
lido de  la  citada  escuela  cuando  la  dirccciiMi  de 
la  misma,  iiidtando  á  otras  muchas  corporacio- 
nes, dirigió  á  la  reina  (1848),  con  motivo  de  la 
revolución  de  Francia,  un  meus.ije  de  adhesiim 
firmado  por  los  catedráticos  y  los  alumnos.  De 
éstos,  Sagasta  fué  el  úniro  que  se  negi'i  afirmar. 
Terminada  su  carrera,  la  ejerció  en  Valladolid 
y  en  Zamora.  En  esta  última  ciudad  se  halla, 
ba,  ejerciendo  el  cargo  de  ingeniero  jefe  de  la 
)irovincia,  al  verificar.so  la  revolución  de  julio 
de  1854,  y  en  aquella  capital  formó  parle  de 
la  .Junta  revolucionaria,  como  presidente  de  la 
misma,  nombrado  f)or  el  partido  ijrogresista. 
Enviado  como  diputado  por  Zamora  á  las  Corles 
Con.stituyentes  del  mismo  año,  que  vivieron  has- 
ta julio  de  1856,  jironunció  en  ellas,  durante  los 
dos  años  de  su  existencia,  gran  número  de  discur- 
sos, todos  elocuentes,  oportunos  y  de  gran  efec- 
to. Con  ellos,  y  con  sus  trabajos  perioilísticos, 
aspiraba  en  primer  térnnno  á  robustecer  y  or- 
ganizar el  partido  progresista,  dándole  |ior  base 
una  monarquía  constitucional  rodeada  de  insti- 
tuciones de  tendencias  democráticas.  L.ns  mismas 
ideas  defendió  en  La,  Iberia,  diario  madrileño, 
del  que  fué  redactor  desde  los  primeros  días  de 
su  fundación.  En  dicho  diario  habló  con  elocuen- 
cia, ya  en  contestación  al  mensaje  de  la  corona, 
ya  para  del'emler  las  libertades  nmnicipales  y 
provinciales  en  contra  do  los  .abusos  administra- 
tivos, ya  para  tratar  otros  asuntos  imiioríantes. 
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También  8e  opuso  al  establecimiento  de  la  liber- 
tad de  cultos,  pero  al  hacerlo  obraiía  en  coiilor- 
iiiiilad  con  el  mandato  imperativo  de  sus  electo- 
íes.  El  i>rimero  do  sus  principios  era  el  de  la  so- 
l'cranía  naciciual,  que  expresaba  en  esta  forma: 
■  Los  tronos  no  son  más  que  instituciones  |iolíti- 
ras  llamadas  á  satisl'acer  las  necesiilades  do  los 
]iueblos.»  Al  terminar  su  vida  aquellas  Cortes, 
.S.ijjasta  era  ya  conocido  en  toda  España  como 
cirador  de  lucha  y  de  polcmica,  más  que  razona- 
dor y  lilosijfico;  como  verdadero  tribuno,  franco 
en  el  ataque,  eiu'rgico  en  el  decir,  bello  en  la 
forma,  poseedor  de  un  corazón  entusiasta  y  de 
una  clara  inteli<,'encia.  Comandaritcdc  la  Milicia 
de  Madrid,  cajiital  en  la  que  delinitivanicntc  so 
había  establecido  dcsilo  1S54,  ocupó  Saíjasta  su 
l'Uisto,  así  al  lado  de  sus  couipaüeros  de  armas 
como  en  las  Cortes,  al  realizar  O'Donnoll  la  di- 
sjlución  de  éstas  á  cañonazos.  Junto  al  escaño 
i|ue  ocupaba  en  el  Congreso  cayó  un  casco  de 
f;i  añada,  que  recogió  y  guardó,  pronunciando  con 
este  motivo  enérgicas  palabras  (julio  de  1856). 
Triunfante  O'Douncll,  Sagastaluibo  do  refugiar- 
se en  Francia,  si  bien  no  tardó  en  regresará  líspa- 
ña  aprovechando  los  beneficios  de  una  amnistía. 
A  poco  do  su  llegada  á  Madrid  fué  nombrado 
prolesor  de  la  Escuela  de  Ingenieros.  Andgo  in- 
timo de  Calvo  Asensio,  á  quien  se  debió  la  fun- 
dación de  La  Iberia  (junio  de  1854),  siguió  co- 
I  iborando  con  actividad  en  este  órgano  de  los 
pi.ijivsistas,  del  que  no  tardó  en  llegar  á  ser 
le  I  I  ior  jefe,  y  á  la  muerte  de  Calvo  (1863)  ad- 
|iiiriili  propiedad  y  dirección  de  aijuel  diario, 
üeelegido  diputado  al  Congreso  de  1859,  en  las 
Cortes  hizo,  desdo  aquel  año  hasta  el  de  1863, 
una  brillantísima  campaña  contra  O'Donuell 
desde  los  bancos  de  los  progresistas.  Mostróse 
iim  frecuencia  agresivo.  Así,  en  11  do  enero  de 
1862,  acusando  de  inconsecuente  al  gobierno 
unionista  en  materias  de  libertad  de  im[irenta, 
decía:  «Los  que  vienen  al  gobierno  á  plantearlo 
eontrario  de  lo  que  dijeron  en  la  oposición;  los 
gobiernos  que  vienen  á  plantear  lo  mismo  que 
en  la  oposición  combatieron,  esos  olvidan  sus 
compromisos,  faltan  á  su  palabra,  reniegan  de 
su  historia,  defraudan  las  esperanzas  del  país  y 
engañan  al  trono.»  Y  en  otro  discurso:  «j..Jué 
lia  de  suücdercon  un  Ministerio,  planta  parásita 
ilel  trono,  con  cuya  substancia  pretende  alimen- 
tarse y  de  cuya  viila  quiere  vivir  como  la  hiedra, 
que  se  alimenta  de  la  substancia  y  de  la  vida 
ilel  árbol,  sin  consiilerar  que  si  la  hiedra  adheri- 
da vive  más  el  árbol  vive  menos,  y  que  puede 
llegar  un  día  en  que  la  hiedra  y  el  árbol  vengan 
abajo  á  un  tiempo  y  á  los  mismos  golpes  del 
hacha?»  A  la  pluma  de  Sagasta  se  debió  casi 
todo  el  largo  maniliesto  A  la  nación  [lublicado 
por  el  partiilo  progresista  para  anunciar  (8  de 
se])t¡embre  de  1863)  que  había  acordado  el  re- 
traimieiito,  acto  trascendental  pensado  por  Cal- 
vo Asensio  y  que  llevó  á  término  .Sagasta. 
O'Donnell,  que  á  unes  de  1865  volvió  á  la  pre- 
sidencia del  Consejo  de  Ministros,  pretendió 
sacar  del  retraimiento  á  los  progresistas,  y  al 
efecto  entabló  negociaciones  con  sus  hombres 
más  imi>ortantes:  pero  nada  consiguió,  y  el  par- 
tido progresista  dirigió  á  la  nación  (20  de  no- 
viembre de  1865)  otro  manifiesto  firmado  por 
gran  número  de  ex  diputados,  periodistas  y  pre- 
sidentes de  comités  en  toda  España.  Sagasta  se 
contaba  en  aquellos  días  entre  los  más  firmes 
mantenedores  de  la  política  de  retraimiento,  ó, 
loque  es  lo  mismo,  del  derecho  de  insurrección 
en  el  terreno  de  las  ideas  como  en  el  de  los  he- 
chos, y  abogaba  por  el  sistema  revolucionario 
en  l.as  columnas  de  La  Iberia,  en  las  juntas  de 
comité  y  en  las  reuniones  secretas.  Al  lado  de 
Prim  estaba  cuando  éste  se  sublevó  en  Villarejo 
(3  de  enero  do  1866).  Sagasta  fué  el  que  cortó 
el  puente  de  Fuentidueña  para  defeiulerse  de 
sus  perseguidores.  Con  Prim  entró  vencido  en 
Portugal,  cuyo  gobierno  internó  á  los  revolucio- 
narios españoles;  con  el  citado  general  marchó  á 
Londres,  de  elonde  los  dos  pasaron  á  Francia, 
país  en  el  que  leanudaron  con  más  ardor  los 
trabajos  de  cous|iiración.  Sagasta  tomó  á  su  car- 
go el  entenderse  con  los  sargentos  de  las  briga- 
das de  artillería  en  Madrid  acuarteladas  en  San 
Gil.  Para  ello,  con  grave  exposición  do  su  vida, 
vino  á  la  capital  de  España  y  consiguió  que  en 
la  madrugada  ilel  22  de  junio  de  1866  los  arti- 
lleros dieran  el  grito  de  insurrección,  secunda- 
dos por  gran  número  de  pai«anos;pero  la  suerte 
le  fué  contraria,  y,  condenado  á  muerte,  estuvo 
oculto  algunos  días,  al  cabo  do  los  cuales  pudo 
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huir  á  Francia.  Allí,  al  lado  del  general  Prim 
y  de  otvos  progresistas,  demócratas  y  unionistas, 
pre|)arü  otra  revolución  más  afortunada.  Escri- 
biendo artículos  violentos  contra  la  ]iersona  y 
dinastía  de  Isabel  II;  reclutando  gente  y  orga- 
nizando planes  do  sedición,  vivió  desde  1866 
hasta  1868  en  tierra  extranjera.  En  Londres  oyó 
ofertas  que  Cascajares  le  hizo  (5  de  diciembre 
do  1867)  á  nombre  del  pretendiente  D.  Carlos. 
Cascajares  llegó  á  decirle  que  D.  Carlos  acepta- 
ba la  soberanía  nacional,  y  que  facilitaría  dinero 
para  derribar  á  Isabel  II.  Sagasta  se  negó  á  ver 
a  D.  Carlos,  pero  en  la  casa  de  campo  de  Cabre- 
ra, en  Wentworth,  celeljró  una  conferencia  con 
este  último  general  carlista,  sin  que  llegaran  á 
un  acuerdo,  ]porque  Cabrera  rechazaba  el  princi- 
pio de  la  soberanía  nacional,  al  que  no  renuncia- 
ba Sagasta,  que  de  nuevo  .se  negó  á  celebrar  una 
entrevista  con  el  jucleudiente.  Al  año  siguiente 
esperó  Sagasta  en  Glbraltar  la  llegada  del  buque 
que  conducía  al  dmiue  de  la  Torre  (Serrano)  y  á 
otros  generales;  desembarcó  con  ellos  en  Cádiz 
(septiembre  de  186S),  é  iniciada  allí  la  revolu- 
ción, se  encargó  del  gobierno  civil  de  la  provin- 
cia. Organizado,  bajo  la  ¡ircsidencia  de  .Serrano, 
un  gobierno  provisional,  Sagasta  obtuvo  la  car- 
tera de  Gobernación.  Uno  de  sus  primeros  actos 
fué  escribir  la  circular  publicada  en  8  de  octu- 
bre de  1868  y  dirigida  á  los  gobernadores.  Al  ve- 
rificarse las  elecciones  ¡mra  las  Cortes  Constitu- 
yentes de  1869  fué  elegido  diputado  por  Ma- 
drid, Logroño  y  Zamora.  Las  Cortes  se  constitu- 
yeron en  22  de  febrero  de  1869.  Ante  ellas  Se- 
rrano resignó  los  poderes  que  había  recibido  de 
la  Junta  revolucionaria  de  Madrid,  y  autorizado 
por  las  mismas  para  constituir  Gabinete,  conti- 
nuó al  frente  del  que  se  había  llamado  provisio- 
nal, y  que  en  adelante  adoptó  el  nombre  de  Po- 
der Ejecutivo.  Sagasta,  pues,  continuó  con  la  car- 
tera de  Gobernación.  Como  Ministro  había  pre- 
sidido las  elecciones,  que  se  verificaron  con  su- 
fragio universal,  del  cual  se  declaró  partidario, 
como  de  otras  muchas  reformas  liberales  aplica- 
das en  aquellos  días.  No  obstante,  perdió  su  po- 
pularidad al  coudiatir  con  mano  fuerte  á  los  re- 
publicanos y  al  dirigir  á  los  gobernadores  (25  do 
sei)tiembre  de  1869)  una  circular  que  linutaba 
los  derechos  de  asociación  y  de  reunión,  afirman- 
do el  principio  monánpiico.  Cediendo  á  los  de- 
seos del  general  Prim,  dejó  (enero  de  1870)  la 
cartera  de  Gobernación  y  tomó  la  de  Estado,  con- 
tinuando Prim  como  presidente  del  Consejo  de 
Ministros.  Sagasta  organizó  completamente  el 
cuerpo  diplomático,  consular  y  de  intérpretes, 
celebrando  al  mismo  tiempo  ventajosos  tratados 
de  navegación  y  comercio.  Votó  la  candidatura 
de  D.  Amadeo  para  rey  de  España,  y  ¡iropuso 
(17  de  diciembre)  que  las  Cortes  se  disolvieran 
después  del  juramento  del  rey.  Mostrando  ya 
tendencias  conservadoras,  sostuvo  en  las  Cortes 
enconadas  polémicas  con  los  republicanos.  En  el 
Ministerio  de  Estado  continuó  hasta  la  llegada 
á  Madrid  de  Amadeo  I  (2  de  enero  de  1871).  El 
nuevo  rey  confió  á  Serrano  la  l'ormación  de  un 
Gabinete  de  conciliación,  en  el  que  tuvo  la  car- 
tera de  Gobernación  Sagasta.  Interinamente, 
también  bajo  la  presidencia  del  duque  de  la 
Torre,  fué  Jlinistro  de  Hacienda  y  de  Fomento. 
A  mediados  del  ndsmo  año  salió  del  gobierno  al 
formarse  un  Ministerio  presidido  por  Ruiz  Zorri- 
lla. Las  Cortes  habían  suspendido  sus  sesiones. 
Reunidas  de  nuevo  en  octubre,  el  Gabinete  Zo- 
rrilla fué  tlerrotado  en  la  elección  de  presidente 
del  Congreso;  pues  deseando  los  Ministros  que 
ocupara  aquel  puesto  Ribero,  la  mayoría  de  los 
diputados  dio  sus  votos  á  Sagasta.  Este  se  negó 
á  presidir  otro  Gabinete,  por  lo  que  se  organizó 
un  gobierno  presidido  por  el  general  Malcampo. 
Desde  aquel  día  Sagasta  fué  públicamente  el 
jefe  del  partido  constitucional,  adversario  del  ra- 
dica! que  dirigía  Kuiz  Zorrilla.  Justo  es  consig- 
nar que  ningún  compronuso  había  adquirido 
con  los  carlistas,  aunque  á  ellos  debió  el  triunfo 
en  la  elección  do  presidente  del  Congreso.  A  fines 
de  diciembre  de  1S71,  ,al  Ministerio  Malcampo 
sucedió  otro  ¡«'esidido  por  Sagasta.  Este,  en  los 
comienzos  del  año  do  1872,  disolvió  las  Cortes, 
y  señaló  el  2  de  abril  para  elecciones  generales. 
En  ellas  hubo  de  luchar  contra  la  coalición  do 
radicales,  republicanos  y  carlistas.  Reunidas  las 
nuevas  Cortes,  el  Ministerio  quedó  n>uy  que- 
brantado en  la  discusión  de  actas,  y  i-ocibió  el 
golpe  mortal  al  discutirse  la  transferencia  irre- 
gular de  dos  nnllones  de  reales  desde  la  Caja  de 
Ultramar  al  Ministerio  de  la  Gobernación,  que 
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ocupaba  el  presidente  Sagasta,  para  aplicarlos  á 
las  elecciones  y  á  conservar  el  orden  ji'ibüco. 
En  la  disensión  Sagasta  entreg ;     ' 
cumentos   reservados   sobre   "  o 

carlistas  y  republicanos;  despu- 
había  cometido  una  imprudencia,  y  ic  laianio 
en  pública  sesión  que  se  Itabía  (ifuivado  y  que 
]ior  lo  tanto  dejaba  su  i)ue.sto,  por  entender  que 
esta  era  la  sanción  que  merecía  un  gobierno 
cuando  se  equivocaba,  presentó  la  dimisión  (22 
de  mayo),  suctdiéndole  liniz  Zorrilla  en  la  pre- 
sidencia del  Consejo  ilc  Ministros.  Como  dipu- 
tado había  tomado  asiento  en  los  Congresos  de 
1871  y  1872.  Xo  figuró  en  el  nuevo  Congreso  de 
este  último  año;  y  como  allí  se  tratara  de  eli- 
girle responsabilidad  por  la  translerencia  de  los 
dos  millones,  logró  Zorrilla  que  la  acusación  no 
prosperara.  En  la  oi>osición  continuó  Sagasta 
hasta  que,  disueltas  por  el  general  Pavía  (3  de 
enero  de  1874)  las  Cortes  federales,  se  formó, 
bajo  la  presidencia  del  duque  de  la  Torre  (día 
4),  un  Gabinete  de  conciliación,  en  el  que  figuró 
como  Ministro  de  Estado.  La  conciliación  de  los 
partidos  no  pudo  ir  más  allá  del  mes  de  mayo. 
Planteada  la  crisis,  se  resolvió  (13  de  mayoj 
tomando  Sagasta  la  cartera  de  Gobernación  y 
aceptando  interinamente  la  presidencia  del  Con- 
sejo de  Ministros.  Bien  pronto  fué  nombrado  en 
propiedad  presidente  del  Consejo  (4  de  agostoj, 
sin  que  dejara  de  ser  Ministro  de  la  Goberna- 
ción. Aún  ejercía  ambos  cargos  cuando  Martínez 
Campos  se  sublevó  en  Sagunto  (29  de  diciem- 
bre) proclamando  á  Alfonso  XII.  Recibida  en 
Madrid  la  noticia,  Sagasta  y  todos  los  Ministros 
la  comunicaron  al  país  por  medio  de  la  O'ucrla, 
calificando  el  suceso  con  la  mayor  dureza.  Una 
comisión  de  todos  los  partidos  y  fiersonas  nota- 
bles de  la  revolución  se  presentó  al  jefe  del  go- 
bierno, ofreciéndole,  para  sofocar  la  insurrección, 
generales,  marinos,  fuerzas  populares,  en  suma, 
toda  clase  de  recursos.  .Sagasta,  agradeciendo 
tales  ofertas,  declaró  que  eran  innecesarias,  por- 
que consideraba  fracasado  el  alzamiento  de  Sa- 
gunto, y  se  negó  cortésniente  á  satisfacer  los 
deseos  de  la  comisión,  que,  desconfiando  de 
Primo  de  Rivera,  Capitán  General  de  Castilla 
la  Nueva,  pedía  su  relevo.  Pocas  horas  después 
el  presidente  del  Consejo  ponía  el  poder  en  ma- 
nos del  citado  Cajñtíin  General,  que  á  su  vez  lo 
entregó  á  Cánovas  del  Castillo,  representante  de 
Alfonso  XII.  Sentado  en  el  trono  este  monarca, 
Sagasta  se  apartó  por  breve  tiempo  de  la  políti- 
ca. Ya  en  junio  de  1875  se  declaró  francamente 
alfonsino  y  organizó  el  [lartido  constitucional, 
que  le  reconoció  por  jefe,  y  que  se  declaró  i>ar- 
tidario  de  la  Constitución  de  1869.  Tomó  asien- 
to en  las  Cortes  de  1876,  combatió  á  los  defen- 
sores de  una  nueva  Constitución,  y  enviado  jior 
Zamora  al  Congreso  de  1879,  siguió  haciendo 
ruda  oposición  á  los  Ministerios  conservadores. 
En  uno  de  sus  discursos  decía:  «¿Y  de  qué  Cons- 
titución ha  de  ser  constitucional  el  rey  ?  j  De  la 
Constitución  de  1876  ?  No  lo  creo,  porque  )>ai-a 
mí  esa  Constitución,  no  sedo  no  tiene  la  gracia  «le 
Dios,  sino  que  no  tiene  ninguna  gracia. i>  Antes 
había  dicho  también  en  el  Parlamento:  «La 
Constitución  que  se  discute  (la  de  1876)  puede 
llamarse  la  Constitución  del  miedo.  Afortunada- 
mente esta  Constitueicín  no  dará  fruto  bueno  ni 
malo,  porque  muerta  está  antes  de  nacer.»  Des- 
pués de  1879,  en  la  oposición,  formó  con  Mar-  ' 
tínez  Campos  y  Alonso  Martínez  el  [vartido  fu- 
sionista,  que  también  le  dio  la  jefatura,  y  en  el 
que  ingresaron  casi  todos  los  constitucionales. 
Entonces  acejitó  en  su  programa  ]iol¡tico  la 
Constitución  de  1876,  aunque  declarando  que  :\ 
ella  procuraría  llevar  el  espíritu  de  la  de  1S69. 
En  el  período  revolucionario  11S6S-74),  después 
de  haber  contribuido  como  gobernante  á  la  pro- 
mulgación de  los  derechos  individuales,  había 
llegado  á  manifestar  que  tales  deiechos.  inalie- 
nables á  juicio  de  los  demócratas,  lo  )\arecian 
inaguaitlables;  y  reinando  Alfonso  XII,  en  la 
época  de  su  primer  Ministerio  (1S81\  pronunció 
estas  (mlabras;  El  su/rnijio  uiiirernal  siimíñcn  ti 
triunfo  de  la  ignorancia.  Como  jefe  de  los  lusio- 
nistas  obtuvo  la  presidencia  del  Consejo  de  Mi- 
nistros en  febiero  de  1881,  y  organiró  un  Gabi- 
nete liberal  que,  tras  varias  vicisitudes,  acabó 
con  su  vida  á  mediados  de  1 88;3.  En  este  ¡lerio- 
do,  el  gobierno  de  Sagasta  devolvió  sus  cátolras 
á  los  que  las  habían  periUdo  i>or  causas  |Kilíti- 
cas  en  la  éjioca  conservadora,  é  interpretó  con 
amplio  sentido  las  leyes  que  limitaban  el  dere- 
cho de  reunión  y  de  asociación,  concediendo 
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también  mayor  Hlievtaii  á  la  ]iiciisa;  pero  como 
no  reformólas  loyes,  Inilio  de  conslitiiirse,  bajo 
la  jol'atnra  del  dnquo  do  la  Torre,  el  partido  ijno 
se  Hamo  de  la  izquierda  dinástica,  ([lio  oximso 
su  programa  cu  la  fórmula  presentada  por  ol 
general  Serrano  al  Senado  en  6  de  diciembre  de 
1S82.  Los  izquierdistas  querían  la  Constitución 
de  18()9  con  la  monarquía  de  Alfonso  XII.  Sa- 
gasta,  como  jefe  del  gobierno,  combatió  en  las 
Cámaras  con  rudeza  estas  aspiraciones.  Sorpren- 
dido, como  sil  Ministro  d  la  Guerra  (Martínez 
Campos),  por  la  revolución  republicar.a  que  en 
los  primeros  días  de  agosto  de  1SS3  estalló  en 
Badajoz,  Seo  de  Urgel  y  Santo  Domingo  de  la 
Calzada,  logró,  sin  embargo,  vencer  á  los  revo- 
lucionarios, y  autorizó  el  fusilamiento  do  varios 
sargentos  rebelados  y  prisioneros  en  la  Rioja. 
Aquel  alzamiento  precipitó  la  caída  de  Sagasta 
(13  de  octubre  de  1883).  Este  había  tomado 
asiento  en  todos  los  Congresos  reunidos  desde  la 
proclamación  de  Alfonso  XII.  Reemplazado  en 
el  gobierno  por  los  izquierdistas,  como  disponía 
de  la  mayoría  en  ambas  Cámaras,  fué  elegido 
presidente  del  Congreso,  puesto  que  dejó  al  ser 
disueltas  las  Cortes  por  el  Gabinete  que  desde 
fines  de  1883  presidió  Cánovas.  En  la  oposición 
vivió  hasta  la  muerte  de  Alfonso  XII  (25  de  no- 
viembre de  18S.5).  Llamado  entonces  á  los  con- 
sejos de  la  corona,  presidió  el  gobierno  hasta 
julio  de  1890,  siendo,  por  lo  tanto,  el  primer 
presidente  del  reinado  de  Alfonso  XIII.  Dipu- 
tado (de  oposición)  en  las  líltimas  Cortes  del  rei- 
nado de  Alfonso  XII ,  volvió  á  serlo  por  Logro- 
ño en  las  de  1886  á  ISnO,  primeras  de  la  regen- 
cia de  doña  Cristina.  En  este  período  de  cinco 
años  verificó  algunas  crisis  parciales,  siu  que 
ninguna  de  ellas  le  obligara  á  dejar  la  presiden- 
cia del  Consejo  de  Ministros.  En  el  mismo  tiem- 
po votaron  las  Cortes,  y  sancionó  la  corona,  le- 
yes democráticas  tan  importantes  como  las  del 
sufragio  universal  y  la  del  jurado.  Reforma  dig- 
na de  recuerdo  fué  también  la  incorporación  de 
los  Institutos  de  segunda  enseñanza  al  Estado. 
En  aquellos  años  ingresaron  en  el  partido  fusio- 
nista  los  pocos  izquierditas  que  antes  no  lo  ha- 
bían hecho.  De  nuevo  los  republicanos  subleva- 
ron en  Madrid  algunas  tropas  en  la  noche  del  19 
de  septiembre  de  1886,  pero  el  gobierno  consiguió 
vencerlos  y  conmutó  por  la  de  prisión  perpetua 
la  pena  de  muerte  dictada  contra  el  brigadier 
Villaoampa  y  algunos  más  de  los  vencidos. 
Aunque  Sagasta  contaba  con  la  mayoría  de  las 
Cortes,  hubo  de  salir  de!  gobierno  en  la  fecha 
antes  citada  para  ceder  el  puesto  á  los  conser- 
vadores, llamados  al  poder  por  los  consejos  de 
Martínez  Campos  y  para  evitar  que  una  larga 
oposición  acabase  con  la  vida  del  partido  acau- 
dillado por  Cánovas  del  Castillo.  .Jefe  de  la  opo- 
sición liberal  en  el  Congreso  desde  dicho  tiempo 
hasta  fines  de  1892,  hizo  Sagasta  un  viaje,  no 
ajeno  á  la  política  (julio  y  agosto  de  1892),  por 
las  provincias  de  Leiin  y  Oviedo.  Poco  después, 
por  la  dimisión  del  Gabinete  Cánovas,  volvía  á 
la  presidencia  del  Consejo  de  Ministros  (11  do 
diciembre).  Paseando  en  Madrid  cerca  del  Hi- 
pódromo resbaló,  cayó  y  sufriii  la  fractura  de 
un  pie  (27  de  septiembre  de  1893),  que  le  obligó 
á  no  salir  de  su  casa  durante  bastantes  días. 
Resolvió  una  crisis  (12  de  marzo  de  1894)eon,ser- 
vando  la  presidencia  del  Consejo;  hizo  lo  mismo 
'en  la  crisis  del  4  de  noviembre,  que  dio  entrada 
en  el  gobierno  á  un  posibilista,  Abarzuza,  nom- 
brado Ministro  de  Ultramar,  y  después  de  haber 
reunido  nuevas  Cortes,  elegidas  en  los  comien- 
zos de  1891  y  eu  las  que  también  fué  diputado; 
después  de  haber  resistido  (1893-94)  á  la  opinión 
pública,  que  deseaba  la  guerra  contra  los  africa- 
nos por  el  ataque  de  los  rífenos  á  nuestros  Iner- 
tes en  Jlelilla;  después  de  haber  aceptado  el 
convenio  que  en  Marruecos  firmó  (1894)  Martí- 
nez Campos,  á  nombre  de  España,  con  el  empe- 
rador Muley-Hassán;  después  de  haber  llevado 
á  la  práctica  reformas  económicas  de  carácter 
proteccionista;  después  de  haber  recibido  en 
Madrid  á  una  embajada  marroquí,  á  la  i|ue  con- 
cedió ciertas  modificaciones  en  el  tratado  de 
.Marruecos;  después  del  naufragio  del  crucero 
Reina  fíer/ente,  que  condujo  al  África  á  dicha 
embajada  en  los  comienzos  del  año  de  1895  y 
que  á  su  regreso  á  Es|iaña  se  sumergió  con  toda 
la  tripulación,  compuesta  de  más  de  400  perso- 
nas; después  de  haberse  iniciado,  en  los  últimos 
días  de  febrero  del  mismo  año,  una  gnerra  civil 
en  Cuba  por  los  pirti  larios  de  su  independencia, 
S,agasta  salió  del  gobierno  por  una  cuestión  mi- 
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litar.  Ofendidos  los  oficiales  subalternos  de  nues- 
tro ejército  por  los  ataques  de  E/  Jlcsumcti  y  El 
Globo,  diarios  madrileños,  realizaron  algunos 
destrozos  en  las  redacciones  de  ambos  periódi- 
cos. Temiendo  el  Gabinete  la  repetición  agrava- 
dado  tales  escenas,  realizó  algunas  gestiones  que 
sólo  sirvieron  para  que  so  conociera  que  todos 
los  militares  de  España  hacían  suya  la  causa  de 
los  oficiales  subalternos.  No  pudo  contar  el  go- 
bierno ni  siquiera  con  el  concurso  de  la  Guardia 
civil  ó  del  cuerpo  de  orden  púlUico  para  defen- 
der en  Madrid  contra  toda  agresión  las  redac- 
ciones de  los  citados  y  do  otros  diarios.  Además, 
los  militares  todos,  considerando  que  las  leyes 
no  protegían  al  ejército  contra  las  censuras  de 
la  prensa,  reclamaron  la  reforma  de  las  disposi- 
ciones vigentes.  Por  este  conjunto  de  causas, 
Sagasta,  con  todos  sus  compañeros,  presentó  la 
dimisión,  que  fué  aceptada  (18  de  marzo  de  1895), 
siendo  reemplazado  (día  23)  por  Cánovas  en  la 
])residencia  del  Consejo  de  Ministros.  En  segui- 
da prestó  su  apoyo  al  Gabinete  conservador  jiara 
la  aprobación  del  presuimesto,  y  este  apoyo  era 
necesario,  porque,  elegidas  las  actuales  Cortes  en 
los  días  en  que  Sagasta  era  presidente  del  Con- 
sejo, la  mayoría  en  ambas  Cámaras  es  fusionis- 
ta.  Sigasta,  en  4  de  julio  de  1883,  fué  elegido 
individuo  numerario  de  la  Academia  de  Ciencias 
Exactas,  Físicas  y  Naturales,  como  sucesor  de 
Ildefonso  Sierra  y  Orantes.  Hoy  (enero  de  1896) 
vive  en  la  oposición. 

SAGASTIR:  Gcog.  Estación  metereológica  rusa 
del  litoral  N.  de  la  Siberia,  sit.  en  la  isla  de 
Sagastir,  en  el  delta  de  Lena. 

SAGAtI:  ni.  Especie  de  estameña  tejida  co- 
mo sarga. 

SAGAU  Y  DALMAU  (FÉMX):  Biog.  Grabador 
español.  N.  en  Barcelona  eu  1786.  Ignoramos 
la  fecha  do  su  muerte.  A  los  diecinueve  años  al- 
canzó en  Madrid  un  premio  extraordinario  de 
grabado  de  medallas  en  la  Real  Academia  de 
Nobles  Artes  de  San  Fernando  por  su  modelo 
de  la  estatua  ecuestre  de  Felipe  V.  Dos  años 
antes  había  alcanzado  otro  premio  concedido 
por  la  Junta  de  Comercio  de  Barcelona  por  sus 
retratos  en  cera  de  los  reyes,  príncipes  y  prin- 
cesas de  España  y  Ñapóles.  La  primera  de  diclias 
corporaciones  le  nombró  su  individuo  de  mérito 
(2  de  octubre  de  1814)ydirector  de  .sus  estudios 
(18  de  julio  de  1815).  También  le  admitieron  en 
su  .seno  las  Academias  de  San  Carlos  de  Valen- 
cia y  San  Luis  de  Zaragoza,  esta  última  en  4 
de  febrero  de  1816,  y  desempeñó  el  cargo  de 
grabador  general  de  los  reinos.  Entre  las  mejo- 
res medallas  de  Sagan  figuran:  la  consagrada  á 
perpetuar  la  memoria  del  duque  de  Alburquer- 
que  y  de  su  ejército  por  haber  salvado  á  Cádiz  y 
la  isla  de  León  de  la  invasión  francesa;  la  de  los 
.sitios  de  Zaragoza  y  Gerona;  la  del  triunfo  de 
Vitoria ;  la  del  diique  de  Ciudad  Rodrigo,  gene- 
ralísimo de  los  ejércitos  aliados;  y  las  de  la  paz 
general,  el  regreso  de  Fernando  VII  á  España 
v  el  del  Sumo  Pontífice  al  Vaticano. 

SAGAY:  Goog.  Pueblo  de  la  isla  de  Camiguín, 
prov.de  Misamis,  Mindanao,  Filipinas;  3  015 
habits. 

SAGAZ  (del  lat.  sSgax,  sagacis):  adj.  Ladino, 
astuto  y  prudente,  que  prevé  y  previene  las  co- 
sas antes  que  sucedan. 

Suelen  los  príncipes  v.alerse  más  de  los  ma- 
los que  de  los  buenos,  viendo  que  aquéllos  son 
ordinariamente  más  sagaces  que  éstos;  pero 
se  engañan. 

Saavedka  Fajardo. 

¡No  puede  ser  que  Leonor 
Tales  consejos  me  diese, 
Por  ser  noble  como  es, 
Varonil,  sagaz,  prudente, 
Por  que,  quedándome  yo. 
Mi  afición  no  padeciese? 

Calderón'. 

Abismábanse  en  conjeturas  los  más  SAGA- 
CES y  avÍ!íados,  explicando  cada  cual  á  su  sa- 
bor la  inesperada  nueva. 

Martínez  de  la  Rosa. 

-  Sagaz:  Aplícase  al  perro  que  saca  por  el 
rastro  la  caza.  Extiéndese  á  otros  animales  que 
previenen  ó  presienten  las  cosas. 

...  los  otros  montesinos,  que  no  son  de  tan 
buena  c.ilidad,  son  más  sagaces  que  la  lie- 
bre. 

Alonso  Mav.tínkz  de  Espinar. 
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SAGAZMENTE:  adv.  m.  Astutamente,  con  ob- 
servación y  sagacidad. 

...  por  lo  cnal  disimulando  su  enojo,  se  Iin- 
bo  tan  8AQAZMKNTK,  que  con  el  favor  de  Car- 
los, y  con  buena  voluntad  que  tomó  con  el  pa- 
pa Clemente,  fué  hecho  senador  de  Roma. 
Argotk  de  Molina. 

SAGE  (Alano  Renato  Le):  Biog.  V.  LkSace 
(Alano  Renato). 

SAQÉCERA:  f.  PaJeont.  Género  perteneciente 
á  la  tribu  de  los  pinacoceratinos  en  la  familia  de 
los  pinacocerátidos,  suborden  de  los  leiostráceos, 
orden  de  ammoni  tes,  clase  de  los  cefalópodos,  tipo 
de  los  moluscos.  Es  un  ammouites  fósil  de  forma 
aplastada  y  discoidal,  con  la  cámara  de  la  habi- 
tación ocupando  tan  sólo  tres  cuartos  de  vuelta 
de  una  espira,  siendo  por  consecuencia  bastante 
nuis  corta  que  la  de  los  arcéstidos.  La  concha  es 
de  forma  comprimida  y  estrecha,  presentando 
una  abertura  alta  y  encontrándose  plegada  y 
groseramente  granulosa,  como  ocurre  en  el  gé- 
nero Nautihia,  y  careciendo  por  tanto  de  Largas 
estrías  ó  filetes,  como  ocurre  en  otros  ammonitcs 
de  la  sección  de  los  leiostráceos.  Las  escotadu- 
ras sen  estrechas,  lingiiiformes  y  con  los  bordes 
enteros,  estando  los  lóbulos  divididos  muy  simé- 
tricamente una  ó  dos  veces  por  simples  dientes 
de  forma  cónica;  los  citados  lóbulos  pueden  con- 
siderarse, tanto  para  la  clasificación  como  para 
la  distinción  de  las  especies  del  género,  constituí- 
dos  de  tres  modos  y  dividiéndose  en  ties  grupos 
diferentes:  el  primero  es  el  de  los  lóbulos  acce- 
sorios exteriores,  que  se  consideran  como  adven- 
ticios generalmente  y  que  tienen  nn  crecimiento 
continuo  óilinútado;  el  segundo  grupo  ócatego- 
riaestá  formado  por  los  lóbulos  laterales  princi- 
pales, y  el  tercero  por  los  lóbulos  accesorios  ó 
auxiliares,  que  se  diferencian  de  los  primeros  en 
que  son  fijos  y  permanentes.  Las  es]iecies  del  gé- 
nero Sngcceras  hállanse  ya  representadas  en  l.is 
formaciones  paleozoicas  superiores  de  la  India 
por  el  Sagcccras  liaucrianum,  encontrado  en  la 
localidad  denominada  Salt-Range;  figuran  tam- 
bién en  el  piso  llamado  Riithlstein,  cerca  de 
Ausee,  en  la  zona  denominada  de  l'rachyccras 
nonoides  con  el  Sagcceras  Haidingerí,  extendién- 
dose por  todos  los  terrenos  del  trías  alpino  (en 
el  que  es  especial  á  la  provincia  mediterránea 
durante  la  época  nórica)  hasta  los  últimos  depó- 
■sitos  cárnicos  medios.  Conócese  como  nn  subgé- 
nero del  anterior  el  Medlicutiia,  descrito  por 
Waagen,  encontrado  también  en  la  ya  citada 
localidad  de  Salt-Range,  y  que  presenta,  en  lugar 
de  los  lóbulos  adventicios,  senos  m.irginales  ele- 
vados V  provistos  de  escotadiu'as  en  forma  de 
lóbuloí. 

SAGEDIA  (del  gr.  (ráyri,  basto,  silla):  f.  Bot. 
Género  de  plantas  perteneciente  al  tipo  de  las 
talofitas,  clase  de  los  liqúenes,  familia  de  los 
Endocarpáceos,  cuyas  especies  se  distinguen  por 
tenerlos  apotecios  incluidos  en  cítalo,  globo- 
sos, con  núcleo  gelatinoso,  delicuescente,  y  cscí- 
pilo  membranoso  y  delgado,  ambos  que  se  en- 
negrecen por  el  tiempo;  bocas  separadas,  adelga- 
zadas en  forma  de  cnello,  pero  ensanchado  y 
perforado  en  el  ápice;  talo  horizontal,  casi  crus- 
táceo. 

SAGENITA  (del  lat.  sagena,  red  de  pescar):  f. 
Min.  \'ariedad  de  rutilo  6  ácido  titánico  (véase 
esta  palabra).  Distingüese  la  sagenita,  que  es 
mineral  accesorio  y  accidental  de  las  rocas  aci- 
das, y  al  igual  del  rulilo  frecuento  en  filones 
estanníferos,  no  siendo  raro  encontrarlo  en  ve- 
tas de  magnetita  ú  óxido  de  hierro  magnético, 
porque  se  presenta  en  muy  finas  agujas,  que  son 
prismas  aplastados  y  como  sujetos  agrandes  pre- 
siones. Lo  que  caracteriza  precisamente  el  mi- 
neral que  nos  ocupa  es  la  perfecta  regularidad 
con  que  se  cruzan  y  entrelazan  dichas  agujas, 
formando  á  modo  de  un  dibujo,  y  esto  constitu- 
ve  la  principal  diferencia  entro  el  rutilo  y  la 
sagenita  que  ahora  nos  ocupa. 

La  síntesis  ó  reproducción  artificial  merece 
ser  estudiada.  En  el  trabajo  meritísimo  que 
acerca  del  .ácido  titánico  se  ha  realizado,  y  del 
cual  en  otra  parte  queda  hecho  mérito  ( V.  Rf- 
TILO),  no  se  consigna  un  experimento  que  data 
de  1878  y  es  debido  á  Hautefenille;  este  sabio 
logró  reproducir  la  sagenita  ]ior  medio  de  inge- 
nioso procedimiento,  consistente  en  hacer  actuar 
el  ácido  clorhídrico  gaseoso,  á  la  Icmperatura 
correspondiente  al  rojo  vivo,  sobre  una  mezcla 
hecha  con  dos  partes  de  ácido  titánico   amorfo 
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y  obtenido  por  nimlios  químicos,  10  partes  do 
ácido  silícico  y  2Í¡  de  lliiosilicato  de  potasio.  Re- 
ccígcnse  por  este  medio  finísimos  y  muy  entre- 
onizados  (irismas  did  mineral  oljjeto  de  este  ar- 
tículo, que  son  agujas  dotadas  de  color  gris 
amarillento  en  frío,  adquiriendo  por  el  calor,  y 
cuando  se  calcinan,  marcados  tonos  verdosos, 
loscjue  desaparecen  al  solircvenir  el  enfriamien- 
to; el  peso  específico  del  cuerpo  así  obtenido  es- 
tá representado  en  el  número  4,1  á  4,2,  y  pre- 
senta todos  los  demás  caracteres  y  i)ro|iiedades 
que  en  el  rutilo  se  tienen  ya  de  antiguo  conoci- 
dos y  bien  determinados. 

Aparte  de  que  el  método  sirve  á  maravilla 
para  sintetizar  la  sagenita,  tiene  otra  importan- 
cia, reconocidaal  reproducir  artificialmente  en  el 
laboratorio  la  analasa  y  la  hrookita,  que  son  dos 
variedades  de  óxido  de  titano,  y  esta  importan- 
cia refiérese  al  papel  que  en  estas  síntesis  mine- 
ralógicas desempeña  el  fluosilicato  de  potasio,  ó 
por  mejor  decir  el  ácido  fluorhídrico  y  aun  el 
mismo  ácido  clorhídrico,  principal  agento  de 
metamorfosis  en  el  trabajo  de  Hautefeuille  que 
queda  citado,  dependiente  sieni]ire  de  la  tem- 
peratura á  que  se  opera.  En  este  respecto,  sá- 
bese ahora  que,  sometiendo  el  ácido  titánico 
amorfo  á  la  acción  del  áciilo  clorhídrico  gaseoso, 
y  mejor  todavía  empleando  una  mezcla  de  ácido 
titánico  y  fluosilicato,  si  la  temperatura  es  muy 
elevada  proilúcese  rutilo  en  su  variedad  deno- 
minada sagenita,  y  si  el  calor  no  fuese  tan  con- 
siderable, entonces  el  mineral  originado  es  la 
brookita,  cristalizada  en  láminas  que  tienen  her- 
moso color  verilc;  si  se  usa  el  ácido  fluorhídrico 
gaseoso  prodúcese  de  la  propia  manera  y  á  tem- 
peratura muy  elevada  la  sagenita,  mientras  que 
operando  á  la  correspondiente  del  rojo  sombra 
obtiénese  la  variedad  de  óxido  do  titano  llamada 
armtasa,  en  cristales  tabulares  de  muy  hermoso 
color  a?.ul  ó  violeta.  De  modo  que,  según  estos 
datos,  no  de  los  agentes  mineralizadores,  ni  de 
las  substancias  puestas  en  contacto,  sino  de  la 
temperatura,  depende  que  se  Ibrnie  el  rutilo, 
que  es  ácido  titánico  en  su  variedad  sagenita,  ó 
se  reproduzca  el  óxido  de  titano  en  sus  varie- 
dades aztd  ó  anatasa,  y  verde  ó  hrookita,  am- 
bas cristalizadas. 

SAGENOCRINO:  ni.  FaJeojit.  Genero  de  la  fa- 
milia gliptocrínidos,  orden  teselados,  clase  cri- 
noideos,  tipo  equinodermos.  Caracterízanse  los 
fósiles  pertenecientes  á  este  género  por  presen- 
tarse constituidos  ]ior  un  cáliz  Iiastante  alto, 
cuya  base  es  manifiestamente  dieíclica y  se  halla 
compuesta  de  tres  ó  de  cinco  interbasalias,  des- 
pués de  las  cuales  siguen  las  cinco  parabasalias, 
y  á  las  que  signen,  constituyendo  el  tercer  ciclo 
de  estos  apéndices,  un  múltiplo  de  cinco  y  á  ve- 
ces tan  sólo  cuatro  radialias;  posteriormente  en- 
cuéntranse  colocadas  de  una  á  tres  zonas  de  ra- 
dialias distalias  y  de  numerosas  interradialias, 
colocadas  entre  las  radialias  de  la  primera  y  de 
la  segunda  zona.  Los  brazos  están  íbrmados  de 
una  óá  veces  de  dos  filas,  y  presentan  siempre 
finas  pínulas  distribuidas  por  toda  su  superlicie; 
el  opérenlo  calicinal  se  compone  de  numerosas 
plaquitas  de  muy  pequeño  tamaño.  Los  caracte- 
res particularmente  distintivos  de  las  especies 
de  este  género  son:  su  forma  especial  de  cu- 
bilete, presentando  cinco  costillas  distribuidas 
de  modo  que  corren  en  la  dirección  de  las  radia- 
lias y  que  se  dividen  en  dos  diootómicamente  en 
la  parto  superior  de  su  curso;  estas  costillas  con- 
ducen á  los  verdaderos  brazos  situados  en  la 
parte  superior,  y  existen  además  como  elemen- 
tos de  ornamentación  algunas  partes  radiales  sa- 
lientes que  se  hallan  colocadas  sobre  las  placas 
anteriormente  descritas  que  constituyen  el  cá- 
liz. Pertenecen  las  formas  del  género  Sagcnocri- 
niis  á  las  formaciones  del  terreno  silúrico  supe- 
rior, en  las  cuales  se  encuentra  en  unión  de  otra 
porción  de  especies  pertenecientes  á  géneros  muy 
análogos,  como  son  el  Glyptastcr,  Eiicrimís  y 
Lamplcrocriniís,  y  se  coiitini'ian  posteriormente 
en  las  formaciones  correspondientes  del  terreno 
devónico,  por  las  formas  pertenecientes  al  géuei-o 
Thi/facocrinus. 

SAGERECIA  (de  Sagcret,  n.  pr.):  f.  Boi.  Géne- 
ro de  ¡llantas  (Sagenkia)  perteneciente  á  la  fa- 
milia de  las  Ramnáceas,  cuyas  especies  h.abitan 
en  las  regiones  tropicales  y  boreales  cálidas  de 
la  América  .septentrional,  y  algunas  en  la  India 
oriental  y  en  China,  y  son  plantas  fruticosas, 
con  las  ramas  delg.adas,  casi  vellosas,  las  rami- 
tas  gcncvalmonte   espinescentes,  las  hojas  casi 
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opuestas,  cortamente  pecioladas,  lanceoladas  ú 
oblonga-,  pennincrviadas,  a.seiradas,  y  las  llores 
en  espigas  sencillas  sentadas,  intcrrum[iidas, 
rígidas,  patentes,  axilares  ó  terminales;  cx'iliz 
con  el  tubo  aorzado  ó  casi  hemisférico;  limbo 
quinque|iartido,  y  las  lacinias  agudas  y  aqui- 
liadas  en  la  cara  interna;  corola  de  cinco  pé- 
talos insertos  en  la  margen  interior  de  un  dis- 
co aorzado,  que  revisto  el  interiordel  cáliz,  y  los 
cuales  son  aliemos,  trasovados,  unguiculados, 
arrollados  ó  acapuchonados  y  erguidos;  cinco 
ostamlires  insertos  con  los  pétalos,  opuestos  á 
los  mismos  é  incluíilos,  ó  mas  largos  que  ellos, 
con  los  filamentos  cilindricos,  y  las  anteras  in- 
trorsas,  biloeul.ares,  trasovadas  y  longitudinal- 
mente dehiscentes;  ovario  libre,  estrechamente 
ceñido  por  el  ilisco  y  trilocular,  con  óvulos  ana- 
tropos  solitarios  en  las  celdas  y  erguidos  en  su 
base;  estilo  muy  corto,  grueso  y  con  tres  surcos, 
y  estigma  muy  corto  y  trilobo.  El  fruto  es  algo 
carnoso,  oblongo,  con  tres  celdas,  y  aparece  en- 
vuelto por  el  cáliz;  .semillas  solitarias,  con  em- 
brión sin  albumen,  con  los  cotiledones  planos, 
aplicados,  y  la  raicilla  muy  corta  é  infera. 

SAGIDES:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que  está 
agregado  el  lugar  de  Ures  de  Medina,  p.  j.  de 
Medinaceli,  prov.  de  Soria,  dióc.  de  .Sigüenza; 
436  habits.  Sit.  cerca  de  Arcos  y  Chaorua.  Ce- 
reales, cáñamo,  avellana,  hortalizas  y  frutas. 

SAGINA  (del  lat.  sagina,  cebo  para  engordar): 
f.  Bot.  Género  de  plantas  perteneciente^  la  fa- 
milia de  las  Cariolileas,  tribu  de  las  alsiiieas, 
cuyas  especies  habitan  en  las  regiones  templadas 
del  hemisferio  boreal,  y  son  plantas  herbáceas, 
pequeñas,  anuales  ó  perennes,  muy  lampiñas,' 
con  las  hojas  opuestas,  filiformes  ó  aleznadas, 
sin  nervios  ó  con  uno  solo,  sin  estípulas,  y  las 
flores  pequeñas,  larg.iniente  pedunculada.s,  axi- 
lares ó  terminales,  solitarias  ó  formando  cimas 
sencillas  dispuestas  en  las  dicotomías,  y  que  des- 
pués de  la  antesis,  por  crecer  y  encorvarse  hacia 
abajo  los  pedicelos,  resultan  con  los  frutos  refle- 
jos: cáliz  con  cuatro  ó  cinco  divisiones  carnosi- 
tas,  casi  sin  nervios,  conniventes  ó  revueltas  ha- 
cia dentro;  corola  de  igual  número  de  ("'talos 
hipoginos,  enteros  ó  escotados,  alguna  voz  ]ioco 
desarrollados  ó  nulos;  estamlircs  hipoginos,  ya 
en  número  de  cuatro  ó  cinco,  opuestos  á  las  di- 
visiones del  cáliz,  ó  de  10,  la  mitad  opuestos  y  la 
mitad  alternos  con  los  sépalos,  todos  fértiles, 
con  los  fibimeutos  libres  y  las  anteras  bilocula- 
res  y  longitudinalmente  dehiscentes;  ovario  li- 
bre, .sentado,  unilocular,  con  óvulos  numerosos, 
aniítropos,  libres  é  insertos  sobre  placentas  ba- 
silares;cuatro  ó  cinco  estigmas  filiformes,  cortos, 
alternos  con  las  divisiones  del  cáliz.  El  fruto  es 
una  cápsula  membranosa,  unilocular,  que.se  abre 
hasta  la  base  en  cuatro  ó  cinco  valvas  enterísi- 
mas  opuestas  á  las  lacinias  del  cáliz;  semillas 
numerosas,  muy  pequeñas,  casi  arriñonadas  ó  ]>i- 
riformes,  lisas  ó  finamente  granulosas;  embrión 
circular,  ciñendo  un  albumen  feculento  y  con 
los  cotiledones  incnmbentes. 

SAGINAW:  Gcog.  Río  del  est.  de  Michigan, 
Estados  Unidos.  Lo  forman  los  ríos  Flint  y 
Shiawassie,  (|ue  descienden  el  primero  del  lí.  y 
el  segundo  del  S.S.  E.,  y  recibe  poco  después  de 
la  unión  de  los  anteriores  el  Ca.ss  del  N. E.  y  el 
Tittabawassie  del  N.O. ;  todos  estos  ríos  contri- 
buyen á  formar  una  corriente  navegable  de  50 
kms.,  que  desemboca  en  la  bahía  de  Saginaw.  || 
Bahía  del  lago  Hurón,  Estados  Unidos.  Sit.  on 
su  orilla  occidental.  Mido  46  knis.  en  la  entrada 
entre  la  punta  Tawas  ó  Ottava  al  O. N.O.  y  la 
Punta  ó  los  líarcos  al  E.S.  E.  Condado  del  es- 
tado de  Michigan,  Estados  Unidos.  Sit.  al  S.S.  O. 
de  la  bahía;  2184  kms. -y  60  000  habit.s.  País 
llano,  fértil,  rico  en  pastos  y  arboleda.  Sus  prin- 
cipales cultivos  son  los  granos  y  forraje.  Mucha 
ganadería.  Ocho  f.  c.  que  se  cruzan  en  la  capital 
recorren  este  condado.  Gap.  Saginawcity. 

SAGINAWCITY:  Geog.  C.  cap.  de  condado,  es- 
tado de  Michigan,  Estados  Unidos,  sit.  al  N.N.E. 
de  Lansiug,  en  la  orilla  izq.  de!  Saginaw.  Esta- 
ción de  empalme  de  importantes  f.  c.  que  van 
á  Lúdington,  Grand  Haven,  Lansiug,  Detroit, 
Port  Hurón  y  Hay  City:  12000  habits.  Aserra- 
doras de  vajior,  establecimientos  metalúrgicos, 
fab.  de  curtidos,  talleies  de  construcción  de  má- 
quinas y  carros,  fábs.  de  harinas  y  otras  indus- 
trias. 

SAGINO:  Gfog.  V.  S,\,i|xo. 
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SAGI08  ó  SAYOS:  m.  pl.  Oeog.arU.  Pueblo  de 
la  Oalia  céltica,  comprendido  en  la  Lionesa  II 
y  sit.  entre  los  Carnutos  al  E.  y  los  A'iducasoB 
al  O. ;  .su  territorio  vino  á  ser  (fespués  la  dióce- 
sis de  Seez  ó  Saü,  y  hoy  constituye  la  mayor 
parle  del  deji.  del  Ome. 

SAGITA  (del  lat.  sa'jilta,  saeta):  f.  Gemn.  Per- 
pendicular levantada  en  el  punto  medio  de  la 
cuerda  do  un  arco  de  círculo,  y  que  termina  en 
la  circunferencia  del  mismo.  Su  longitud  mide 
la  curvatura  máxima  del  arco  respecto  á  su  cuer- 
da. 

-Sagita:  Trigon.  Sexo  verso. 

-Saoiia:  Gemn.  y  Trigon.  Aplícase  c]  nom- 
bre de  sagita  (desde  los  árabes},  no  sólo  al  seg- 
mento de  recta  comprendido  entre  el  jmnto  me- 
dio de  un  arco  circular  y  el  ile  su  cuerda,  sino 
también,  tratándose  de  nna  zona  esférica,  ó  de 
un  segmento  esférico,  ó  de  un  sector  esférico,  al 
segmento  de  recta  comprendido  entre  el  centro 
esférico  y  el  centro  ¡daño  del  círculo  que  tiene 
común  la  esfera,  ó  con  el  plano  que  linñta  la 
zona  y  el  segmento,  ó  con  el  cono  de  revolución 
que  limita  el  sector. 

Es  fácil  hallar  la  expresión  de  la  sagita  de  nn 
arco  de  círculo  en  función  del  radio  y  de  la 
cuerda. 

Sea  ABC  (fig.  siguiente)  el  arco,  cuya  cuerda 
vi  C  designaremos  por  o,  y  cuya  sagita  BV,  que 


llamaremos  s,  queremos  relacionar  conct  y  el  ra- 
dio r  de  la  circunferencia  á  que  pertenece  el  ar- 
co. Supongamos  completada  esta  circunferencia: 
y  puesto  que  AD  es  perpendicular  al  diámetro 
BE,  será  media  proporcional  entre  los  dos  seg- 
mentos en  que' queda  dividido  este  diámetro,  que 
valen  s  y  2r-s;  tendremos,  pues, 

(_|_)==.(2r-,). 

ó  sea 

—  =2rs-^, 
i 
ó 

De  esta  ecuación  de  segundo  grado  resulta 


s  =  r+JV  4)-2-rt-  . 

El  que  resulten  dos  valores  para  .í  proviene 
de  que  la  cuerda  a  lo  mismo  pertenece  al  arco 
yí/>Cque  al  AEC,  y  los  dos  valores  son  las  dos 
sagitas  de  estos  dos  arcos.  Al  arco  menor  ABC 
corresponde  el  valor  más  pequeño,  ó  .sea  el  que 
se  obtiene  tomando  el  radical  con  el  signo  me- 
nos, s=?--i\/ 4?---n'-  ;  y  al  mayor  AEC  e\ 
valor  mayor,  ó  que  se  obtiene  tomando  el  radical 
con  el  signo  positivo,  s=r-t-i\''  4)-^-«-   . 

Si  se  tratara  ile  la  zona,  segmento  ó  sector  es- 
féricos, la  relación  anterior  subsistiría  rejiresen- 
tando  en  este  caso  r  el  radio  de  la  esfera  y  a  el 
radio  del  círculo  que  tiene  común  la  esfera,  ó 
con  el  (llano  que  limita  la  zona  y  el  segmento, 
ó  con  el  cono  de  revohui.'in  que  limita  el  sector. 

Para  un  valor  determinado  y  fijo  de  o.  el  va- 
lor do  .t,  corrcspomlicnte  al  arco  menor  que  me- 
dia circunferencia,  ó  sea  r  -  i\^Tr'=  -  a- ,  es  tan- 
to menor  cuanto  mayor  sea  r,  pues,  al  crecer  r, 
os  mayor  el  incremento  del  sustraendo 


W4ra-(i9, 

que  el  del  minuendo  r. 

Do  modo  que.  al  considerar  varias  circunferen- 
cias que  pasen  por  dos  imutos,  la  sagita  corres- 
pondiente será  tanto  menor  cuanto  m.^yor  sea  el 
radio;  v  como  la  curvatura  de  una  circunferen- 
cia esta  medida  por  su  radio,  la  circunferencia 
de  menor  sagita  entre  las  traz.idas  será  la  de  ma. 
vor  eurvatun  ó  volverá  su  convexidad  á  las  otr.is 
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Sobre  la  signifionciún  tiigonométiica  de  la  sa- 
gita,  véase  ol  articulo  Siíno. 

-Saoita:  Zool.  (iciiero  de  gusanos  de  la 
clase  de  los  iienuiU'lniiiilos,  orden  de  los  nema- 
todes,  grupo  do  los  (luelogiiatos.  Esto  género 
está  constituido  [lor  gusanos  redondos,  alarga- 
dos, con  armadura  bucal  especial  y  nadaderas 
laterales  liorizontnlnicnto  situadas,  cuyo  bordo 
membranoso  esl;i  jjrotogido  por  gran  número  do 
radios.  La  porción  antiMior  del  cuer)io  se  distin- 
gue muy  bien  bajo  la  lorma  de  cabeza  y  tiene 
alrededor  de  la  boca  dos  grupos  de  gandíos  fili- 


Sagita 

formes,  algo  laterales,  que  funcionan  como  man- 
díbulas. El  sistema  nervioso  consta  de  ui  gan- 
glio cerebroide,  al  cual  van  unidos  los  ojos,  y  de 
otro  ganglio  más  órnenos  regularnionte  en  el  pla- 
no ventral,  situado  hacia  la  mitad  déla  longitud 
del  cuerpo. 

A  estos  ganglios  hay  qno  agregar  otros  dos 
situados  junto  á  la  boca,  y  que  imedon  ser  con- 
siderados como  ganglios  cs.il  i-ir,i<  inlrrioies, 
unidos  entre  sí  y  con  el  gaiiL^ii  >  •■'■'  li'  "  j'iv  una 
comisura  esofágica.  El  tnbn  inlr,tinil  es  recto 
y  se  halla  fi¡a  á  la  pared  del  cueriio  por  nnaesiie- 
cie  de  mesenterio,  y  desemboca  en  el  ano  que 
está  situado  en  la  base  de  la  cola,  que  es  larga 
y  termina  en  una  nadadera  dirigida  horizon- 
talmente. 

Estos  animales  son  hermafroditas  y  tienen 
ovarios  pares  con  receptáculos  seminales,  que 
desaguan  por  dos  aberturas  en  la  base  de  la  cola, 
colocados  igualmente  detrás  de  los  testículos, 
cuyos  productos  seminales  llegan  al  exterior  por 
aberturas  colocadas  á  los  lados  de  la  cola.  La 
segmentación  del  huevo  es  total  y  da  origen  á 
nna  blastoslera.  Esta  se  invagina  por  un  lado 
hasta  desaparecer  la  cavidad  de  segmentación, 
y  de  esto  modo  se  forma  una  gástrula,  en  cuyo 
endoderinis  se  descubren,  desde  luego,  dos  célu- 
las sexuales  primitivas.  Cuando  éstas  salen  del 
endodermis  se  forman  en  el  poro  aboral  de  éste 
dos  repliegues  que  dividen  la  cavidad  gástrica 
en  un  espacio  medio  y  dos  laterales.  El  revesti- 
miento celular  de  los  dos  últimos  se  convierte 
en  mesodermis,  y  el  del  espacio  medio  produce 
la  pai-ed  intestinal,  en  la  cual  se  abre  la  boca 
nermanente,  en  el  punto  opuesto  al  de  la  boca 
]iriínitiva,  que  se  cierra.  Laesjiccie  típica  de  este 
género  es  la  Sagitla  bijmnetata  Krolm. 

SAGITAL  (del  lat.  sagilta,  .saeta):  adj.  De  figu- 
ra de  saeta. 

...  en  ,iquel  sitio  donde   se  junta  la  sutura 
coronal  con  la  sagital. 

Martín  Martínez. 

SAGITARIA  (del  lat.  sagitlarlus,  de  flecha  ó 
saeta):  f.  Planta  acuática,  con  hojas  en  figura  de 
saeta,  tallo  derecho  y  espigas  terminales.  Es  in- 
dígena y  se  cultiva  en  los  janlines. 

-Sagitaria:  Bot.  Género  de  plantas  (Sagil- 
taria)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Alismá- 
ceas,  cuyas  especies  ha- 
bitan en  las  regiones 
templadas  del  hemislério 
Norte,  y  sobre  todo  en 
Ann-rica,  y  son  plantas 
herbáceas,  generalmen- 
te con  escapes,  con  las 
hojas  aflechadas  ó  acora- 
zonadas, o'longas  ó  li- 
neales, y  las  flores  blan- 
cas ó  rojizas,  las  superio- 
res masculinas  y  las  in- 
feriores femeninas;  flores 
monoicas ,  las  masculi- 
nas con  el  cáliz  de  tres 
séjialos  persistentes,  la 
corola  de  tres  pétalos  em- 
pizarrados y  caedizos,  y 
Sagittaria  sagUtmfolia  los  estambres  numero- 
sos, con  los  filamentos 
filiformes  y  las  anteras  introrsas  y  fijas  ]ior  la 
base;  las  femeninas  tienen  el  cáliz  y  la  corola 
igual  que  las  masculinas,  carecen  de  estambres 
y  tienen  numerosos  ovarios  insertos  sobre  un 
receptáculo  hemisférico ,  pero   libres  entre  sí, 
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nnilocnlares  y  uniovnlados  y  formando  una  ca- 
bezuela apretada;  óvulo  basilar  y  campilótiopo; 
estilo  ventral  muy  corto  y  estigma  terminal; 
carpelos  numerosos  en  cabezuela,  sin  valvas  y 
monospermos;  semilla  bu.si!ar,  ganchuda  ó  ple- 
gada, con  la  testa  membranosa  y  muy  tenue; 
embrión  homótropo,  sin  albumen  y  con  la  rai- 
cilla infera. 

Sagillaria  sagiUcr/oHa  L.  -  Raíces  fibrosas  in- 
fladas en  su  extremo,  semejando  un  bulbo  car- 
noso; tallo  comprimido,  derecho,  desnudo,  trí- 
gono, con  dos  de  las  caras  planas  y  la  tercera 
convexa;  hojas  radicales  largamente  pecioladas, 
aflechadas,  con  las  orejuelas  divergentes  y  tan 
largas  como  ellind>o;  flores  opuestas  ó  ternado- 
verticiladas,  con  brácteas  membrano.sas  en  los 
nudos,  las  masculinas  más  numerosas  y  situadas 
en  la  extremidad  de  la  inflorescencia;  carpelos 
trasovadocomprinndos,  circnndailos  por  una 
membrana,  a]ücnlados  y  reunidos  en  cabezuela 
globosa.  Habita  en  las  lagunas  del  Guadiana  y 
en  los  sitios  pantanosos  del  Golfo  de  Rosas. 

-Sagitaria:  Gcog.  Isla  de  li  Polinesia, 
Oceanía,  descubierta  por  Pedro  Fernández  de 
Quirós  en  febrero  de  1606.  No  es  la  isla  de  Ta- 
hití,  como  sin  fundamento  ninguno  afirman  la 
mayor  parte  de  los  geógrafos.  V.  Tahití, 

SAGITARIO  (del  lat.  sagitíarlus ):  m.  Sae- 
llílio. 

Y  como  para  efectos  temerarios, 

Kest.'in  el  campo  innumeraliles  sumas, 

líntretejiendo  escuadra.s  sagitarios, 

Dupliquen  alas  con  vnhintes  plumas. 

Miguel  de  Silvkira. 

-Sagitario:  Noveno  signo  ó  parte  del  Zo- 
diaco, de  SO  grados  de  amplitud,  que  el  Sol  re- 
corre aparentemente  en  el  éiltinio  tercio  del 
otoño. 

Nace  sobre  el  c;>ballo  el  castellano, 
Que  el  arco  boreal  le  falta  sólo 
Para  que  sea  el  sagitaüIO  hisp.ano, 
Que  Astrea  esconde  en  el  opHe>to  polo. 
Lope  de  Vega. 

-Sagitario:  Gcrnu  El  que  llevan  azotando 
por  las  calles. 

-Sagitakio:  As/ron.  Constelación  zodiacal 
comprendida  entre  el  Eseorpión  y  Ca)n'icoruio, 
fácil  de  reconocer  en  el  cielo  por  las  cinco  estre- 
llas/»,  X,S,  e  y  7)  que  reiu'esentan  el  arco  del 
Sagitario,  situadas  al  E.  de  Antares,  ó  a  Scor- 
pií,  á  25°  de  distancia.  Las  curvas  formadas  ]ior 
diclias  cinco  estrellas  sugirió  á  los  ]irimeros 
hombres,  pastores,  cazadores  y  guerreros  casi 
todos,  la  idea  de  colocar  en  esta  zona  del  cielo 
un  arquero  que  lanza  una  flecha.  La  tradición 
antigua  é  inexplicable  de  los  centauros,  contri- 
buyo sin  duda  por  su  parte  á  la  creación  de  este 
¡ler-sonaje  celeste,  mitad  hombre  y  mitad  ca- 
ballo. 

En  la  esfera  celeste  antigua  estaba  caracte- 
rizada la  figura  del  Sagitario,  n  hombre  de  la 
ballesta,  del  siguiente  modo:  las  cinco  estrellas 
antes  mencionadas  representaban  el  arco;las  dos 
(ry  7  la  Hecha;  el  grui>ü  v,  f ,  o  y  ir  la  cabeza; las 
a  y  ^  el  pie  delantero,  y  las  m,  A,b  y  c  la  grupa 
del  centauro.  Los  modernos  han  introducido  im- 
portantes modificaciones  en  la  antigua  figura  del 
Sagitario.  En  uno  ile  .sus  pies  delanteros  han  en- 
garzado la  corona  austral,  para  sim  I 'olizar  un  gru- 
llo de  estrellas  disiiuestas  en  forma  de  diadema. 

Y  en  1752  Lacaille  tomó  una  porcicin  de  estrellas 
del  Sagitario  para  crear  la  constelación  ilel  Te- 
lescopio. Para  hacer  juego  con  el  Telescojiio,  y  á 
costa  también  del  Sagitario,  .se  ha  formado,  de- 
trás de  éste,  la  constelación  del  Microscopio.  Se 
cree  que  la  constcl'ición  del  Sagitario  se  formó 
por  Cleostrato  ile  Tenedos  al  mismo  tiempo  que 
la  del  Carnero,  seis  siglos  antes  de  nuestra  era. 

Comprende  esta  constelación  numerosas  estre- 
Ua.s,  pero  no  hay  ninguna  de  1."  magnitud,  ni 
casi  de  2.". 

Comparando  los  catálogos  celestes,  se  ve  que 
gran  número  de  estrellas  del  Sagitario  han  ex- 
perimentado variaciones  notables  en   sn  brillo. 

Y  también  se  ha  registrado  en  esta  región  del 
cielo,  cerca  de  la  estrella  ir  de  la  constelación 
que  nos  ocupa,  una  estrella  Icmporaria.  El  as- 
trónomo italiano  Schiaparelli  halló  hace  algu- 
nos años  las  siguientes  noticias  referentes  á  esta 
aparición.  En  28  de  septiembre  de  1690,  la  nue- 
va estrella  brillaba  como  las  de  4."  magnitud; en 
i  de  octubre  siguiente  aún  se  percibía  á  simple 


vista,  y  pocos  días  después  ya  había  des.ipare- 
cirio. 

El  Sagitario  se  distingue  jior  las  muchas  es- 
trellas rojas  y  variables  periódicas  (|ne  contiene. 
Entre  las  primeras  citaremos  las  siguientes,  |ior 
el  orden  de  sus  ascensiones  rectas:  7,  P.  XV'II, 
359,  ¡i-,  7],  24,  S,  \,  T  y  0.  Entre  las  variables 
periódicas  son  notabilísimas  las  tres  siguientes: 
X,  que  varía  de  la  4."  á  la  6.»  magnitud  en  7'', 
17"  y  42";  W,  que  varía  de  la  (>.'^  á  la  6.''  '/s  y 
cuyo  jieríodo  es  de  7'',  14'',  15°"  y  34»;  V,  que 
varía  do  la  7."  á  la  8."  magnitud  en  C,  11^,  53'" 
y  1".  Los  períodos  do  variabilidad  de  estas  tres 
estrellas  son,  como  se  ve,  muy  aproximadamen- 
te iguales.  Las  dos  primeras  imeden  observarse 
á  sini|ile  vista  durante  las  noches  despejadas 
del  caluroso  estío. 

En  el  Sagitario  pueden  observarse  las  siguien- 
tes estrellas  dobles,  entre  otras: 

En  primer  lugar  el  par  de  estrellas  y',  v-,  vi- 
sible á  simple  vi.sta  y  conocido  desde  la  más  re- 
mota antigüedad.  Los  que  posean  buena  vista 
percibirán  clara  y  distintamente  las  dos  estre- 
llas v'  y  f-,  ambas  de  5."  magnitud,  tan  aparta- 
das casi  una  de  otra  (12')  como  Mizar  y  Alcor. 
//'  y  A-,  de  5."  y  6."  magnitud,  y  separadas 
14'. 

/31  y  /3-,  de  4.",  y  22  de  distancia;  la  /3  es 
doblo. 

Y  otras  muchas  que  sería  prolijo  enumerar. 
La  Vía  Láctea  ]iasa  por  esta  región  del  cielo 
enriqueciéndola  con  multitud  de  coyighiiicrarlos 
de  estrellas.  Uno  de  éstos,  número  8  del  catálo- 
go lie  Messier,  quizá  el  mas  hernio.so  y  brillante, 
res|ilaudece  6°  al  N.  de  la  estrella  7  en  dirección 
á  u.  lis  visible  á  simple  vista,  pero  conviene  ob- 
servarlo con  un  anteojo  pequeño  de  ancho  cam- 
]io,  pues  así  se  ]ieicibiráu  en  él  una  estiella  tri- 
ple y  una  aglomeración  de  estrellas  con  dos  fo- 
cos de  condensación  Iden  manifiestos. 

Al  N.  de  este  conglomerado  de  estrellas  hay 
otro  más  extenso,  pero  menos  brillante,  en  cuyo 
centro  centellea  débilmente  una  estrella  doble 
de  9.''  magnitud. 

Recorriendo  con  un  anteojo  el  magnífico  cam- 
po de  nebulosas  del  Sagitario,  encuéntrase  n 
cada  paso  objetos  que  admirar.  Entre  otros,  y 
prescindiendo  de  las  nebulosas,  hallará  el  obser- 
vador la  estrella  múltiple  /i  y  \&  estrella  solita- 
ria y  doble  Fl.  21,  situada  entre /x  y  el  conglome- 
rado M.  25.  La  Vía  Latea  ha  sembrado  profusa- 
mente de  estrellas  esta  zonn.  En  ella  ha  visto  el 
P.  Secchi  un  conglomerado  de  astros  com]iuesto 
de  ca]ias  de  estrellas  superpuestas  y  un  alinea- 
miento de  brillantes  estrellas  tan  regular,  tan 
geométrico,  que  no  puede  considerarse  debido  á 
la  casualidad.  Las  estrellas  están  dispuestas  en 
espiral;  10,  12  ó  más  de  ellas,  de  9."  magnitud, 
se  suceden  unas  á  otras  como  las  cuentas  de  un 
rosario,  formando  una  curva.  En  otros  imntos 
forman  radios  que  parten  de  un  foco  común.  Y 
¡co.sa  singular!,  en  uno  y  otro  caso,  en  el  punto 
de  convergencia  de  los  radios,  ó  en  el  origen  de 
la  curva  ó  rama  de  espiral,  hay  siempre  una 
estrella  brillante  roja  que  al  ¡larecer  dirige  la 
marcha  de  todas  las  que  la  siguen. 

Desígnase  también  con  el  nondire  do  Sagita- 
rio el  noveno  signo  del  Zodíaco,  ó  sea  la  ]iarto 
de  éste  comprendida  entre  los  240  y  270°  de 
longitud  celeste.  No  coinciden  la  constelación  y 
signo  del  Sagitario,  sino  que  el  signo  .Sagitario 
viene  ácoincidir  actualmente  con  la  constelación 
del  Escorpión,  que  es  anterior  á  la  del  Sagitario 
en  el  orden  que  las  recorre  el  Sol  en  su  movi- 
miento aparente.  Recorre  el  Sol  este  signo  del 
Sagitario  en  el  último  tercio  del  otoño  astronó- 
mico, entrando  en  él  del  21  al  22  de  noviembre. 
Represéntase  simbólicamente  el  signo  del  Sagita- 
rio por  una  flecha. 

SAGMA:  f.  Jrq.  Cierta  medida  que  se  toma 
en  una  regla  donde  se  anotan  de  una  vez  mu- 
chos miembros;  como  todos  los  de  una  cornisa. 
BAGO  (del  lat.  sagum):  m.  Sayo. 

...  entonces  Scipión  lo  mandó  vestir  con  un 
rico  SAGO  al  modo  de  Españn. 

Ambrosio  de  Morales. 

-  Sago:  Geog.  Volcán  de  la  isla  de  Sumatra, 
residencia  holandesa  de  Padongsche,  sit.  al  E. 
del  Fortkock  ó  Bouldt-Tinggi;  2  240  ni.  de  alt. 

SAGONE:  Geog.  Golfo  en  la  costa  occidental 
de  la  isla  de  Córcega,  sit.  entre  el  Cabo  Fesio  y 
la  punta  Carghese.  Contiene  varias  bahías  y  fon- 
deaderos, terminados  por   playas  que   ofrecen 
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abrigo  ])ar,'i  iletermiiiailos  vientos.  Abierto  como 
está  el  gol  Ib  al  O.   y  S.O. ,  los   vientos  de  esta 
_  parte  recalan  con  fuerza  y  meten  mucha  mar, 

(]uc  se  deja  sentir  en  todos  sus  Ibmleaderos.  Al- 
gunos ríos  desaguan  en  este  golfo,  siendo  los 
¡irincipales  el  Sagone  y  el  Sianione.  El  seno  que 
íornia  es  de  7  millas  y  sus  sinuosas  costas  se  van 
reiilegando  sobre  la  bahía  de  Lixca,  que  está  en 
la  ])arte  más  interna.  En  este  golfo  se  halla  la 
aldea  y  pequeño  puerto  de  Sagone,  c.  muy  an- 
tigua que  fué  obispado  desde  el  siglo  vi  hasta 
1790. 

SAGONEA:  f.  Bot.  Genero  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Hidroleáceas,  cuyas  es- 
pecies habitan  en  las  regiones  tropicalcsy  liorea- 
les  cálidas  lie  Amúrica,  y  son  ¡llantas  herbáceas, 
sufruticosas  en  la  base,  inermes,  con  las  hoi'as 
alternas  enteras,  y  las  (lores  axilares  y  termina- 
les azuladas;  cáliz  quinquepaitido;  corola  hijio- 
gina,  enrodadoacanipanada,  con  el  limbo  quin- 
quéfido  y  patente;  cinco  estambres  insertos  en  el 
tubo  de  la  coiolay  ligeramente  salientes,  con  los 
fdamentos  ensanchados  ó  ahorquillados  en  la 
base,  y  las  anteras  aflechadas;  ovario  casi  siem- 
pre bilbcidar,  con  óvulos  numerosos  horizonta- 
les, anátropos  y  colgantes,  insertos  sobre  placen- 
tas hemisféricas  adheridas  á  los  ángulos  centra- 
les de  las  celdas;  dos  ó  tres  estilos  libres,  y  es- 
tigmas deprimidos  y  acabezuelados  ;  el  fruto  es 
una  cápsula  bilocular  que  se  abre  en  dos  valvas 
por  dehiscencia  septifiaga  y  dejando  libre  el  ta- 
bique placcntífero;  semillas  numerosas,  muy  pe- 
queñas, estriadas,  con  el  embrión  ortótropo  y  el 
albumen  denso  y  carnoso. 

SAGRA:  f.  Zoo!.  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  coleópteros,  familia  de  los  crisomélidos, 
tribu  de  los  sagrinos.  Este  género  se  reconoce 
por  tener  la  cabeza  medianamente  alargada,  sin 
cuello  distinto  por  detrás  y  terminada  por  delan- 
te por  un  hocico  cuadrangular;epistoma  separa- 
do de  la  frente  por  un  surco  anguloso  del  cual 
]iarteu  dos  surcos  divergentes  que  circunscriben 
los  ojos  por  detrás;  labro  transversal,  ciliado  y 
algunas  veces  escotado; mandíbulas  poco  salien- 
tes, simples  en  la  extremidad,  ciliadas  en  su  bor- 
de interno  y  provistas  de  un  diente  pequeño  por 
delante  de  las  )iestañas;  maxilas  con  el  lóbulo  in- 
terno corto,  lirevemente  ciliado;  lóbulo  externo 
másnncho,  máslargoy  obtuso;los  palpos  cortos, 
gruesos,  con  el  primer  artejo  apenas  distinto,  el 
segundo  y  tercero  cónicos  y  casi  igu.alcs,  el  cuar- 
to ovalado  y  atenuado  hacia  la  extremidad  sobre 
los  dos  tercios  de  su  longitud;  labio  inferior  con 
el  mentón  fuertemente  escotado  por  delante;  sus 
lionles  laterales  oblicuos  y  redondeados;  la  len- 
güeta membranosa  ó  córnea,  hendida  hasta  la 
inserción  de  los  palpos;  sus  lóbulos  contiguos, 
redondeados  ó  angulosos,  ciliados  en  su  cara  su- 
perior y  sobie  los  bordes,  y  con  los  palpos  igual- 
monte  robustos;  ojos  casi  reniformes,  distinta- 
mente escotados  frente  á  la  inserción  de  las  an- 
tenas. siliiMites,  provistos  por  detrás  de  una  ór- 
bita pronunciada;  protórax  la  mitad  más  estre- 
cho por  detrás  qne  la  base  de  los  élitros,  más 
largo  que  ancho  y  .sin  bordes  marginales  distin- 
tos; escudo  muy  pequeño,  prominente  y  gene- 
ralmente convexo;  élitros  oblongos,  estrechados 
hacia  atrás,  su  base  marginada  y  generalmente 
b'vautnda  hacia  su  parte  media;  prostern'»n  es- 
trecho; alulomen  con  el  priniersegmcnto  tan  lar- 
go como  los  tres  siguientes  reunidos;  patas  lar- 
gas y  robustas;  fémures  anteriores  y  medios  mo- 
deradamente gruesos,  los  posteriores  siempre 
muy  gruesos,  á  menudo  monstruosos  en  los  ma- 
chos y  dentados  por  debajo;  tibias  muy  gruesas, 
ligeramente  encorvadas  y  sin<iosas,  las  ¡rasterio- 
res  muy  arqueadas  y  dentadas  en  los  machos; 
tarsos  anchos,  con  el  primero  y  segundo  artejos 
triangulares,  el  tercero  bilobado'  más  ancho,  el 
cuaito  desarrollado  y  armado  de  ganchos  sim- 
ples. 

Las  difeiencias  sexuales  en  estos  insectos  es- 
triban ]>rincipaluiente  en  dos  órganos,  el  primer 
segmento  abdominal  y  los  lémures  posteriores. 
El  primero  es  onliuar^imeute  deprimido  y  |iu- 
bescimte  en  su  |>orción  media  en  los  machos;  los 
segundos  están  fuerti-ureute  dentados  en  el  mis- 
mo sexo,  más  largos  y  más  fuertes  que  en  las 
hembras. 

Estos  insectos  viven  sobre  diversas  cs]iecies  de 
plantas,  y  se  deben  á  M.  Suellen  van  Vollenho- 
ven  interesantes  observaciones  sobro  los  estados 
]irimitivos  do  la  Sagra  floisi/ttvn/n.  He  aqní 
cómo  el  autor  citado  expone  sus  estudios:  «lie 
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tenido  ocasión  de  observar  un  pedazo  <1c  madera, 
qne  proviene  de  .Java,  de  unos  15  centímetros  de 
longitud,  delgado  en  sus  dos  extremos  y  muy 
grueso  eu  su  medio,  en  donde  el  pedazo  estaba 
cruzado  y  abierto  por  una  lisura  ancha.  En  la 
cavidad,  que  tenía  9  centímetros  de  longitud  so- 
bre 5  de  ancho,  se  encontraban  siete  capullos  de 
bastante  consiritencia.  Estos  eajiuUos  estaban 
adheridos  á  las  i)aredcs  do  la  cavidad  y  se  toca- 
Ijan  rn  el  sentido  de  la  longitud;  en  medio  de 
ellos  se  veía  un  espacio  libre.  Al  abrirlos  encon- 
tré dos  bellos  ejemiilares  del  Sagra  HoisdtivaHi. 
Los  capullos  miden  unos  3  centímetros  de  lon- 
gitud, tienen  una  forma  oblongo-oval,  ru'los  al 
exterior  y  cubiertos  de  pequeños  tuliérculos  y 
fibras  de  madera;  interiormente  son  lisos  y  <le 
color  más  obscuro.  Incontestablemente  estos  ca- 
pullos estaban  formados  de  pedicitos  iliminutos 
de  madera  roída,  y  unidos  jior  nna  materia  .aglu- 
tinante especial,  la  cual  era  al  ndsmo  tiempo 
cansa  del  lustre  de  su  pared  interior.  Se  encon- 
tró al  insecto  encerrado  en  el  capullo,  en  la  nns- 
ma  posición  que  suelen  encontrarse  las  ninfas, 
es  decir,  el  protórax  inclinado  hacia  adelante,  la 
cabeza  muy  doblada,  las  antenas  descendiendo  á 
lo  largo  de  la  boca  y  exlcudiilas  entre  las  patas, 
y  éstas  replegadas  de  manera  que  los  tarsos  casi 
estaban  completamente  ocultos.» 

Este  género  es  muy  rico  en  especies,  y  se  com- 
pone de  insectos  grandes,  notables  por  sus  bellos 
colores  purpúreos,  cuprosos  y  dorados,  unas  ve- 
ces de  un  amarillo  metálico  muy  vivo  y  otras 
veces  mate.  Este  género  ocupa  un  área  de  dis- 
persión extremadamente  considerable,  extendida 
por  las  regiones  más  cálidas  del  Antiguo  Conti- 
nente. Habita  en  las  costa  ■  occidentales  del  A  fri- 
ca j  Madagascar,  y  las  grandes  islas  del  Archi- 
piélago Malasio. 

-Sagka:  fícoq.  Sierra  de  la  prov.  de  Grana- 
da, sit.  al  X.E.,  á  unos  9  kms.  al  N.  de  Hues- 
ear y  al  O.  de  PueMa  de  Don  Fadrique.  En  for- 
ma piramidal  .se  eleva  á  la  notable  altitud  de 
2398  m.,  conservándose  la  nieve  en  su  escueta 
cima  la  mayor  parte  del  año.  Segim  el  poeta 
Avicno,  este  monte  se  llamó  Argéntico  ó  Argen- 
tario  en  la  antigüedad,  porque  como  tenía  estaño 
y  plata  en  sus  laderas  refleiaba  los  rayos  del  sol 
y  brillaba  á  lo  lejos.  En  él  y  por  lados  opuestos 
nacen  los  ríos  antes  llamados  Tader  y  Betis,  ó 
sean  el  Segura  y  el  Barbata,  que  boy  debiera  esti- 
marse y  llamarseGuadalquivir,  como  lellamaban 
acertadamente  los  árabes.  "  V.  con  aynnt.,  par- 
tido judicial  de  Pego,  prov.  de  Alicante,  dióc.  de 
ya]encia;591  habits.  Sit.  al  pie  del  monte  Cabal 
y  á  la  izq.  del  riachuelo  Bolata.  Terreno  mon- 
tuoso en  parte;  cereales,  vino,  pasas,  aceites,  al- 
mendras, naranjas  y  otras  frutas.  11  V.  Sax  Mau- 
TÍN  DE  LA  Sagra. 

-Saoha:  fícoq.  ant.  Río  de  la  Italia  antigua, 
en  el  Brucio,  tributario  del  Mar  .Jónico.  En  sus 
orillas  fueron  derrotados  130000  crotoniatas  por 
15000  locrios  y  regios. 

-  Sagra  (La):  Geoq.  Territorio  de  la  prov.  de 
Toledo,  sit.  entre  el  Tajo  y  la  prov.  de  Madrid, 
y  entre  las  inmediaciones  de  Aranjuez  y  el  .lara- 
ma  al  E.  y  los  terrenos  que  se  extienden  á  lá  de- 
recha del  Guadarrama  al  O.  Es  uno  de  los  m:is 
feraces  de  la  prov.  y  bastante  llano.  Com|irende 
los  pueblos  de  Alameda,  Mocejón.  Vargas,  Año- 
ver,  Cabanas,  Carranqne,  Casarrubio  del  Monte, 
Olías,  Villaseea,  Villaluenga,  Yuncler,  Yuncos, 
Ynnclillos  é  Illescas,  y  algunos  de  ellos  se  ape- 
llidan de  la  Sagra.  Hay  diferentes  opini(uies 
acerca  del  origen  de  esta  palabra;  dicen  unos  que 
el  país  llevaba  en  tienijio  de  los  romanos  el  nom- 
bre de  Sacra  Cercrís,  por  estar  consagrado  á  la 
diosa  Ceres;  otros  derivan  la  voz  de  aqer,  por  ha- 
llarse estas  tierras  dedicadas  exclusivamente  á 
labor;  hay  también  quien  le  supone  origen  ara 
be,  de  la  voz  shara,  ó  campo,  y  buscan  otros  la 
etimología  en  la  palabra  chacra  ó  rojo,  A  causa 
del  color  de  la  tierra. 

-  Saoua  ni  San  MiciiEt.n:  Ocog.  Antigua  y 
célel>re  abadía,  uno  de  los  monumentos  históri- 
cos más  importantes  del  Piamonte.sit.  en  la  cum- 
bre del  monte  Perchiriano,  cerca  de  la  orilla  de- 
recha del  Doria  Riparia,  al  O.N'.O.  deTurín.  La 
fundó  á  fines  del  siglo  X  Hngo  de  Montboissier, 
señor  de  Auvcrnia. 

-  Sagiía  (Ramón  tie  i.a):  Biog.  Naturalista  y 
economista  español.  V.  La  Sagra  (RAM(^^•  pe). 

SAGRADA:  fí,'0;/.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
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Jorge  de  Codeseda,  aynnt.  y  p.  j.  de  La  Estrada, 
prov.  de  Pontevedra;  107  habiLs. 

-  .Sagkada  (La):  Oecg.  Lngar  con  aynnt.,  al 
qiie  están  agregados  los  lugares  de  Arroyo  de 
Huebra  y  Carrascalejo  de  Huebra,  p.  j.  de  Se- 
queros, prov.  j- dióc.  de  Salamanca;  410  habi- 
tantes. Sit.  cerca  de  San  Muñoz,  en  terreno  algo 
desigual  bañado  por  arroyos  afl.  del  Huebra. 
Cereales  y  hortalizas.  Lngar  del  aynnt.  de  Pe- 
lüla,  p.  j.  de  Ledcsma,  prov.  de  Salamanca;  90 
habits. 

-Sagrada  (Isla):  G-oj.  Isla  formada  por  el 
delta  del  Tíber,  aguas  abajo  de  Ostia  y  al  S.  de 
Fiumicino,  prov.  de  Roma,  lulia.  Estri  limita- 
da al  S.  yjor  el  Viejo  Tíber  y  al  X.  fmr  el  brazo  ar- 
tificial llamado  el  Fiumicino;  súbase  tiene  pró- 
ximamente 4  kms.  IjOs  romanos  la  llamaron  isla 
de  Venus,  y  era  célebre  ]>or  sus  rosas.  Debe  sn 
nombre  de  isla  .Sacra  ú  Sagrada  á  un  templo  an- 
tiguo, ó  á  la  circunstancia  de  haber  sido  cedida  á 
la  Iglesia  por  Constantino. 

SAGRADAMErJTE:  adv.  m.  Con  rcsiicto  i  lo 
divino,  venerablemente. 

Segunda  lid  (bien  qne  santa) 
Mueven  los  divinos  cremios, 
SAGrtADAHENTE  ambiciosos, 
Mérítamente  soberbios. 

Antonio  de  Mendoza. 

SAGRADO,  DA  (del  lat.  sáeralus):  adj.  Qne, 
según  rito,  está  dedicado  á  Dios  y  al  culto  di- 
vino. 

-  Sagrado:  Que,  por  algún  respecto  á  lo  di- 
vino, es  venerable. 

...tenemos  algunos  ejemplos  en  las  sagra- 
das Le'ras,  que  se  hallan  del  mismo  género  en 
las  historias  profanas. 

SOLÍS. 

¡Cielo  sagrado! 
¡Don  Jnan!  ¿Cómo  puede  ser? 
Yo  mismo  lo  vi  perder 
De  vista  en  el  niar  .«alado. 

RriZ  DE  AlARCÓN. 

-Sagrado:  fig.  Qne,  por  su  destino  ó  nso,  es 
digno  de  veneración  y  respeto. 

...  mandaba  también   tener  entre  los  deses- 
perarlos que  se  ahorcan  y  despeñan  (y  que  como 
á  tales  no  les  enterrasen  en  sagrado)  alas  mu- 
jeres que  se  enamorasen  de  poeta  .i  secas. 
Ql"E\"ED0. 

Tal  vez.  y  tal  desde  el  sagrado  trono 
De  sus  reinos  alumbra  la  corona. 
Que  hasta  el  último  clima  se  eslabona. 
Aunque  parece  isu.d  la  competencia, 
Se  debe  conocerla  diferencia. 

Conde  de  Rebolledo. 

-Sagrado:  Entre  los  antiguos,  dec'ase  de 
toilo  aquello  que  con  gran  dificultad  s.'  |>ndía 
alcanzar  por  medios  humanos:  y  así  se  llamaban 
sagradas  algunas  enfermedades  que  juzgaban 
incurables. 

...  herpes  se  dijo  de  herpiso,  verbo  gríeeo... 
Dijose  también  sagrado,  porque  seeún  .\reteo, 
los  antifuo.s  á  loiia  cosa  grande  llaniarin  sa- 
grada, ó  porque  según  él  mismo  no  se  puetle 
quitar  con  remedios  humanos. 

Juan  Fragoso. 

-  Sagrado:  .\  veces,  como  eu  latín,  detesta- 
ble, execrando. 

...  esta  sagrada  maldad  no  sacó  deste  cas- 
tigo escarmiento, 

Fr.  Pedro  Mañero. 

-Sagrado;  V.  Sagrada  hierba. 
-S.aguado:  m.  Lugar  de  asilo  para  losdelin- 
cueutes  en  los  delitos  no  exceptuados  por  la  laj-. 

Seis  años,  señor,  habían 
Deseado  nuestras  penas, 
De  los  delitos  de  amor. 
Hallar  sagrado  eu  la  iilesia. 

Mani'el  de  Leiín. 

...  acosado 
De  la  justicia,  al  saí:raDO 
Desta  casa,  donde  eutié. 
Peligros  atrojiellando. 
Pide  en  su  uaufr:ii;  n  puerto, 

Tirso  de  Moiin.v. 

-Sagrado:  f\s.  Cualquiera reoursoósitioque 
asegura  de  un  ]>oligiti. 


...  respoiuli  yo,  que  me  Ihininria  á  liambrc, 
que  es  el  sagrado  (le  los  estiiiliantos. 

QUEVEDO. 

-¡Dóuile  liona  Ana  se  fué? 
-Fuese  al  SAGRADO  doña  Ana 
De  mi  seiíora  la  reina. 

Tirso  de  Molina. 

-  ApofiEnsE  uno  A  saorado:  fr.  fig.  Huir  de 
una  flifioultail  quo  no  imerle  satisfacer,  interpo- 
niendo una  voz  ó  autoridad  respetable. 

-Sagrado  (Cabo):  Oeog.  V.  Sviatoi-Noss. 

-  Saorado  (Monte):  Oe.oc;.  ant.  Colina  do 
Italia,  á  4  '/j  kms.  al  N.O.  de  Roma,  en  la  ori- 
lla dra.  del  Ánio,  célebre  por  la  retirada  de  los 
plebeyos  el  año  493  a.  de  J.  C.  Parte  del  ejérci- 
to y  del  pueblo  se  retiñí  también  á  este  monte 
el  año  449  a.  de  .1.  C,  después  de  la  muerte  do 
Virginia. 

-  Saruado  (Promontouio):  Gcog.  ant.  Cabo 
del  S.O.  de  la  península  española,  hoy  Cabo  de 
San  Vicente,  en  Portugal. 

-  Sagrado  (Promontorio):  Geoq.  ant.  Punta 
S.  E.  de  la  Hibernia,  hoy  Carnsore-Point,  en  Ir- 
landa. 

-Sagrado  (Promontorio):  Oeog.  ant.  Cabo 
del  Tí.  de  la  isla  de  Córcega,  hoy  Cabo  de  Cór- 
cega. 

-Sagrado  (Promontorio):  fícoq.  ant.  Cabo 
de  la  Licia,  hoy  Irin.  II  Cabo  de  Licia,  en  la  fron- 
tera de  Pamfilia,  frente  á  las  islas  Quelidonias, 
por  lo  cnal  le  llamó  también  Qnelidonio,  y  hoy 
Quelidoni  ó  Chelidoni. 

-Sagrado  (Promontorio):  Gcog.  ant.  Cabo 
ó  punta  de  la  costa  N.  del  Mar  Neí;ro,  en  el  li- 
man del  Dniéper,  hoy  punta  de  Kinbnrn. 

SAGRAJAS:  Gcog.  Cortijo  del  ayunt.,  p.  j.  y 
prov.  de  Badajoz;  183  habits. 

SAGRAR  (del  lat.  sacrdrc):  a.  ant.  Consagrar. 

...  lleeamoB  á  la  selva 
Sagrada  á  la  diosa  Juno,  etc. 

Lope  de  Vega. 

...  como  la  .antigüedad,  preciada  mnclio  de 
religiosa,  juzgase  asistir  en  ellos  algo  de  divi- 
nidad, hizo  que  se  le  dedicase  y  sagrase  el 
lago. 

Pellicer. 

SAGRARIO  (del  lat.  sncrartii'ii ):  m.  Parte  in- 
terior del  temjilo,  en  que  se  reserv.an  ó  guardan 
las  cosas  sagradas,  como  las  reliquias. 

...  dentro  de  la  cual  suele  est.ir  la  pieza  que 
llaman  sagrario,   donde  se  guardan  l.as  reli- 


qui; 


COVARRÜBIAS. 


...  de  tres  aposentos  que  tenia,  el  uno  se 
consagró  para  templo,  ó  SAGRARIO,  donde  es- 
tuviese el  infante  Jesús. 

María  de  Jesús  de  Agreda. 

-  Sagrario:  Lugar  donde  se  guarda  y  depo- 
sita á  Cristo  sacramentado. 

...  el  Santísimo  Sacramento,  guardado  en  el 
SAGRARIO,  obró  nn  milagro  tan  estupendo. 
Gonzalo  de  Ili.escas. 

-Sagrario:  En  algunas  iglesias  catedrales, 
capilla  que  sirve  de  parroquia. 

-  Sagrario  de  Pazos  de  Reyes:  Geog.  Ayu- 
da de  parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Túy,  pro- 
vincia de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares 
Ángel,  Arrayal,  Calzada,  Circos,  Eirado  ó  Di- 
ces, Frinjo,  Herdeiros,  Leiros,  Molinos  ó  Naran- 
jeiras,  Olivas,  Polioanza,  Porteliña,  Rollo,  ySei- 
jal :  las  aldeas  Caminonuevo,  Pall.áns,  Sillosa, 
y  Videira  ó  Fenteira,  y  un  casorio;  1209  habits. 

-Sagrario  de  Randüfe:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Túy,  prov.  de 
Pontevedra.  Comprende  los  lugares  Arcos,  Cor- 
baceiras.  Coto  de  Gayo,  Crucero,  Dices  ó  Esco- 
rregadouro.  Estrada  ó  Bornetas,  Guía,  Montiño, 
Postes,  Sarabio  y  Valiñas;  las  aldeas  Abelleira, 
Bermún,  Cotarel,  Leiriña,  Mátelo,  Outeiro,  Qui- 
ringostas  ó  Monterreal,  Ren'.esal  y  Tenencia  ó 
Cal,  y  varios  caseríos;  1356  habits. 

-Sagrario  de  Tút:  Gcog.  Parroquia  del 
ayunt.  y  p.  j.  de  Túy,  prov.  de  Pontevedra. 
Comprende  sólo  la  c.  de  Túy,  cab.  del  ayunta- 
miento, con  2739  habits. 

SAGRATIVAMENTE:  adv.  ra.  ant.  MISTERIO- 
SAMENTE. 
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...  é  ya  sea  esta  metafórica,  fuese  sagrati- 
VAMKNTK  puesta,  no  es  sino  real  y  verdadi-ra 
historia. 

Enrique  de  Villkna. 

SAGRATIVO,  VA:  adj.  ant.  Ml.STERIO.SO. 

SAGREA  (de  La  Sagra,  n.  pr. ):  f.  Bot.  Género 
de  plantas  (Sagraa)  perteneciente  ala  familia 
do  las  Melastomáccas,  cuyas  especies  habitan 
en  las  regiones  tropicales  de  América,  y  son 
plantas  frulicosas,  generalmente  muy  erizadas, 
con  las  hojas  opuestas,  ¡lecioladas,  con  tres  ó 
siete  nervios,  y  las  tlores  reunidas  en  hacecillos 
axilares,  en  cimas  ó  panojas;  cáliz  con  el  tubo 
soldado  con  el  ovario;  corola  de  cuatro  pétalos 
insertos  en  la  garganta  del  cáliz,  iguales,  con 
las  anteras  dehiscentes  por  medio  de  un  poro 
terminal  y  con  dos  orejuelas  obtusas  eu  súbase; 
avario  adheriilo  al  cáliz,  con  el  vértice  lani|iiño 
y  dividido  interiormente  eu  cuatro  celdas  multi- 
ovnladas;  estilo  filiforme  y  estigma  obtuso.  Kl 
fruto  es  una  cápsula  alargada,  coronada  por  el 
limbo  del  cáliz,  cuadrangular,  con  semillas  nu- 
merosas, pequeñas,  aovado-angulosas  y  provis- 
tas do  un  ombligo  lineal. 

SAGREDO  (NicoL.is):  Biog.  Dn.x  de  Venecia. 
M.  en  agosto  de  1676.  Individuo  de  antigua  y 
noble  fanúlia,  fué  elegido  (1674)  para  suceder  a 
Domingo  Contarini  en  el  ejercicio  de  la  suprema 
magistratura  de  Venecia,  y  en  los  dos  años  que 
próximamente  duró  su  gobierno,  disfrutó  la  Re- 
pública de  completa  paz,  qne  permitió á  los  ve- 
necianos desarrollar  toda  su  actividad  comercial. 
Le  sucedió  Luis  Contarini. 

SAGRERA  (La):  Geog.  Casei-ío  del  ayunt.  de 
San  Martín  de  Provensals,  p.  j.  y  prov.  de  Bar- 
celona; 2  484  habits. 

SAGRER AS  (Guillermo):  Biog.  Arquitecto 
esp.iñol.  N.  en  Inca  (Mallorca).  M.  en  Ñapóles 
.1  19  de  agosto  de  1456.  Los  datos  de  su  naci- 
miento y  muerte  no  son  seguros.  El  ]n-imero, 
porque  Guillermo  en  las  escrituras  públicas  se 
intitulaba  ciudadano  de  Mallorca;  el  segundo, 
por  lo  que  se  dirá  más  adelante.  Debe  Sagreras 
su  fama  al  hecho  de  haber  sido  autor  de  la  fa- 
mosa lonja  de  Palma  de  Mallorca,  monumento 
que  en  todas  épocas  ha  excitado  la  curiosidad 
de  los  inteligentes,  y  con  toda  particularidad  en 
el  presente  siglo.  Sagreras,  á  últimos  del  si- 
glo XIV,  se  hallaba  en  Gerona  trabaj.ando  en  su 
catedral,  cuyo  plan  había  trazado,  y  en  1416  se 
encontraba  de  maestro  mayor  en  la  iglesia  de 
San  Juan  que  se  construía  en  Perpiñán,  según 
afirman  los  redactores  del  Artista  (t.  I,  página 
134),  con  créditos  de  hábil  arquitecto.  Llani.ado 
á  Palma  por  los  Dr/rnsorcs  del  Colegio  de  Mer- 
caduría, contrató  con  ellos  la  construcción  déla 
lonja  por  precio  de  22  000  libras  mallorquinas, 
según  escritura  de  11  de  marzo  de  1426,  ante 
Bernardo  Sala,  notario  y  escribano  del  colegio. 
Esta  suma,  aunque  parezca  cuantiosa  á  primera 
vista,  atendido  el  valor  que  tenía  la  moneda  en 
aquella  éjjoca,  no  fué  suficiente  para  cubrir  to- 
das las  atenciones  que  pedía  de  sí  tan  enorme 
empresa;  y  por  lo  mismo,  después  de  haber  tra- 
bajado Sagreras  con  su  hijo  Francisco  y  muchos 
otros  oficiales  que  tenía  al  efecto,  i)or  espacio  de 
veinte  años,  se  encontró  arruinado  y  cargado  con 
un  censo  do  306  libras  anuales  por  el  dinero  que 
tomara,  á  causa  de  que  no  se  le  habían  satisfecho 
por  parte  del  Colegio  de  Mercaderes  los  jilazos 
estipulados  en  la  escritura  de  contrata.  De  re- 
sultas de  la  falta  de  cumiilimiento  qne  se  había 
dado  al  convenio  de  11  de  marzo  de  1426,  y  de 
que  había  lesión  itJtra  dimidium,  interpuso  Gui- 
llermo demanda  contra  los  Defensores  del  cole- 
gio citado.  Este  pleito  ruidoso  siguió  desde  su 
incoación,  que  fué  en  1448,  hasta  el  de  1456,  en 
(jue  murió  Sagreras,  y  de  su  contexto  resulta  que 
los  peritos  arquitectos  nombrados  por  las  partes 
acordaron  que  la  lesión  consistía  en  2250  libras, 
y  que  unidas  á  las  948  que  había  pagado  Sagre- 
ras,  por  pensiones  vencidas  del  censo  qne  tuvo 
necesidad  de  crear  y  otros  gastos  necesarios,  al- 
canzaba contra  el  colegio  3  348  libras.  Sagreras, 
que  recibió  siempre  en  premio  de  su  habilidad 
más  honra  qne  provecho,  fué  llamado  á  Ñapó- 
les por  Alfonso  \'  de  Aragiín  para  ijue  dirigiera 
la  obra  del  castillo  nuevo  de  aquella  capital, 
que  m.andó  construir  el  referido  monarca  con  la 
munificencia  y  suntuosidad  de  un  rey  sabio,  que 
levantaba  un  palacio  para  su  habitación,  que  al 
mismo  tiempo  le  sirviera  do  fortaleza.  Obedeció 
Sagreras  y  partió  para  Ñapóles  abandonando  sus 
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intereses  j'  el  ruidoso  pleito,  ipie  ciiníió  á  su  ajio- 
derado  Guillermo  (Jaldentoy,  el  que  sometió 
después  el  rey  al  gobernador  de  \Iallorca  para 
que  lo  fallara.  Allí  trazó  los  ¡danos  de  aquel 
vasto  edificio  y  ponderó  á  su  dueño  la  ventaja 
que  tenía  la  piedra  de  Santany  en  Mallorca  so- 
bre todas  las  demás  de  Eurojia  por  su  finura, 
consistencia  y  modo  ron  quo  admitía  el  jiuli- 
mento,  colorido,  dorado  y  barnices;  de  modo 
c|Ue  Alfonso  V  despachó  una  orden  en  6  de  marzo 
do  1450  á  su  procurador  real  en  Mallorca,  Juan 
Allierti  óAlvertí,  para  que  lo  proporcionara  toda 
la  que  se  necesitase  al  efecto  de  poder  constiuir 
el  Castelnuovo.  Por  otra  orden  real  de  21  de  oc- 
tubre del  año  citado  sabemos  que  ya  so  había  co- 
menzado la  fábrica.  Los  ]iornienores  de  la  primi- 
tiva fundación  de  este  palacio  y  fortaleza,  cuyo 
autor  fué  español,  como  tanddeu  el  arquitecto  y 
nasta  las  piedras  de  que  se  compone,  los  consig- 
nó Jovellanos  en  la  Carta  histórica  que  escribió 
sobre  la  lonja  á  su  amigo  Bei mudez.  Las  dudas 
respecto  do  la  fecha  de  su  muerte  se  hallan  con- 
sign.adas  en  el  Diccionario  Histórico  de  Antonio 
Furió  (Palma  de  Mallorca,  1839,  págs.  148  a 
15»). 

-  Sagreras  (Francisco):  Biog.  Arquitecto 
español,  hijo  de  Guillermo.  N.  en  la  isla  de  Ma- 
llorca. Vivía  en  los  primeros  años  del  siglo  xvi. 
Ayudó  á  Guillornio  en  la  construcción  de  los 
adornos  del  Castelnuovo  de  Aápolcs,  después  de 
haber  trabajado  incansablemente  en  la  escultura 
de  la  Lonja  de  Palma,  en  la  que  perdió  su  padre 
toila  su  hacienda.  Para  recobrarla  en  .algo,  Fran- 
cesco suscitó  (1504'ide  nuevo  el  pleito  que  había 
interpuclcí  mi  |  idre  contra  los  defensores  del 
Colegio  .![■  Mn-a-lrirs,  pretendiendo  que  en  el 
precio  li.ilua  li.ili'ln  lesión  iiHra  dimiilinm.  Los 
comerciantes,  haciéndose  cargo  de  la  verdad  de 
los  hechos  y  de  la  imlemnización  que  habían 
señalado  los  peritos  á  su  padre,  y  sobre  todo  que 
el  edificio  era  una  gran  belleza,  jior  su  figura, 
.solidez  y  demás  circunstancias,  transigieron  abo- 
nándole 2500  libras.  En  un  manu.scrito  muy 
antiguo  recordaba  Furió  haber  leído  qne  Fran- 
cisco abrazó  la  carrera  eclesiástica  y  qne  llegó  á 
ser  sacerdote  y  beneficiado  en  la  catedral  de  Pal- 
ma de  Mallorca.  El  único  monumento  que  sabe- 
mos pueda  ¡lerpetnar  el  méiito  de  FiancLsco  es 
el  magnífico  sepulcro  de  alabastro  donde  se  de- 
positaron los  restos  del  doctor  Raimundo  Lnlio, 
obra  que  Sagrr-ras  dirigió  y  labró  con  arreglo  al 
contrato  que  habían  firmado  los  jurados  de  Pal- 
ma en  23  de  octubre  de  1487,  y  qne  trae  literal  el 
P.  Cnsturer  en  sus  /  isertaeioncs  históricas  sobre 
r.l  culto  inmemorial  de  dicho  insigne  filósofo,  y 
que  cita  Jovellanos,  como  también  el  Dr.  Bar- 
beri  en  el  Apéiulicc  de  la  vida,  de  sor  Clara  An- 
dreu.  No  sería  extraño  que  Francisco  Sagreras 
fuese  el  autor  de  la  testa  de  mármol  de  Juan 
Valero,  porque  aiiemás  de  avenirse  con  la  época 
que  se  cita,  reúne  las  mismas  cualidades  que  su 
padre,  de  paisano  de  Valero,  de  vecino  de  Ñá- 
pelos por  algunos  años  y  de  escultor,  circuns- 
tancia indispensable  que  no  saliónos  tuviera  su 
padre.  Dicha  obra,  en  1839,  se  hallaba  en  ]ioder 
del  marqués  de  la  Romana.  Ignoramos  su  actual 
paradero. 

SAGRES:  Gcog.  Pnnta  en  el  ángulo  S.O.  do 
Portugal,  sit.  á  3  km.s.  escasos  de  la  punta  y 
fuerte  de  Baliéira.  Es  peñascosa  y  escarjiada,  de 
unos  36  m.  de  alt.,  parecida  al  Cabo  de  San  Vi- 
cente. Termina  en  promontorio  que  avanza  ha- 
cia el  S.  por  distancia  de  3,5  cables,  cuya  mayor 
anchura  no  pasa  de  1,5.  Es  inacesiblo  por  todos 
lados,  si  se  exceptúa  el  istmo  que  lo  une  al  con- 
tinente, que  tendrá  de  ancho  unos  125  m.  En 
la  pendiente  del  ])roniontorio  que  constituyo  la 
|innta  de  Sagres  se  halla  la  v.  del  mismo  nom- 
l)re,  célebre  por  haberse  fundado  en  ella  la  pri- 
mera Academia  de  Pilotos  que  tuvo  Portugal, 
conocida  entonces  con  el  nombre  de  Terzo  Na- 
val. En  el  día  sólo  contiene  unos  480  habitantes. 
Dos  pequeños  baluartes  defienden  al  istmo  y  á 
la  población.  Entre  las  puntas  de  Baliéira  y  do 
Sagres  se  abre  una  ensenada  llamada  del  Este  ó 
de  Sagres,  abierta  completamente  al  S.  E.  En 
verano  puede  fondearse  en  ella  con  alguna  Se- 
guridad para  gnarecerse  de  los  vientos  del  cuarto 
cuadrante,  eligiendo  braceaje  conveniente  que 
no  exceda  de  28",4;  pero  en  invierno  no  sería 
prudente  comprometerse  en  esto  fonde.idero.  Aun 
en  verano  no  debe  tomarse  si  se  ven  indicios  de 
Levante,  por  cuanto  los  vientos  del  E.  hasta  el 
S.  la  combaten  mucho  y  meten  gruesa  marejada. 
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Más  temible  y  expuesta  es  la  ensenada  que  sigue, 
llamada  do  lieliche,  comiircndida  entre  la  punta 
de  Sagres  3'  el  Cabo  de  San  Vicente,  la  cual  es 
de  costa  alta,  peñascosa  y  muy  tajada,  aljieita 
completamente  á  los  vientos  del  tercer  cuadran- 
te (Derrotero  de  las  cosías  de  España  y  Portu- 
<jal). 

SAGRIDOLA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  coleópteros,  familia  de  los  ceram- 
bícidos, tribu  de  los  cspondilinos.  Los  insectos 
de  este  género  se  reconocen  por  ofrecer  los  ca- 
racteres sifíuientes:  último  artejo  de  los  paliios 
alargado  y  algo  triangidar;  las  mandíbulas  lar- 
gas, rectas  y  arqueadas  en  su  extremidad;  la 
cabeza  provista  inmediatamente  por  detrás  de 
los  ojos  de  un  surco  circular,  transversalmentc 
convexo  sobre  el  vértice;  frente  grande,  verti- 
cal; antenas  distantes,  iuserfcis  casi  en  el  borde 
anterior  de  los  ojos,  muy  robustas,  de  una  lon- 
gitud igual  á  los  dos  tercios  de  los  élitros  y  con 
11  artejos  casi  todos  iguales;  ojos  grandes,  muy 
salientes,  verticales  y  muy  escotados;  el  protó- 
rax muy  prolongado,  un  poco  cónico,  impresio- 
nado por  encima,  provisto  por  delante  de  una 
pequefia  protuberancia;  los  élitros  casi  planos, 
ligeramente  arquea<los,  más  anchos  que  el  pro- 
tórax por  delante  y  estrechándose  hacia  atrás, 
oblicuamente  escotados  en  su  extremidad;  patas 
robustas;  fémures  terminados  gradualmente  en 
maza,  los  posteriores  muy  gruesos,  de  la  longi- 
tud del  abdomen,  dentados  cerca  de  su  vértice; 
tarsos  del  mismo  par  con  el  cuarto  artejo  mu}- 
grande ;  pigidio  descubierto,  formando  con  el 
quinto  arco  ventral  un  largo  cono  deprimido; 
episternones  metatoráoicos  anchos;  cuerjio  ro- 
busto, grueso,  alargado  y  pubescente;  macho 
desconocido. 

Este  género  es  propio  de  Madagascar  y  tiene 
¡lor  tipo  la  Sagriílola  maculosas  Guerin-Mene- 
ville.  Es  este  un  insecto  grande,  de  un  negro 
]irofundo  y  velloso,  adornado  por  debajo,  sobre 
la  cabeza,  el  protórax  y  los  élitros  de  gran  nú- 
mero de  manchas  de  color  amarillo  de  azufre. 

SAGRINA  (de  La  Sagra,  n.  pr.):  f.  Zool.  Gé- 
nero de  protozoos  de  la  clase  de  los  rizópodos, 
orden  de  los  foraminíferos,  que  se  caracteriza  por 
tener  la  conclia  libre,  regular,  equilátera  y  có- 
nici :  celdillas  globulosas  alternajido  regular- 
mente en  todas  edades  porcada  lado  del  eje  lon- 
gitudinal y  cubriéndose  en  jiarte;  abertura  re- 
donda, superior  á  la  última  celdilla  y  colocada 
en  la  extremidad  de  una  prolongación. 

Este  género,  compuesto  de  celdillas  regulares, 
se  distingue  en  que  en  lugar  de  tener  la  abertu- 
ra de  cada  lado  por  el  interno  y  en  hendedura 
transversal,  como  se  ve  en  la  Textularia,  ó  en 
hendedura  longitudinal,  como  en  la  Vidvulina, 
esta  abertura  es  redonda  y  colocada  sobi'e  una 
prolongación  superior  de  la  última  celdilla. 

Dos  son  las  especies  conocidas:  una  fósil  déla 
creta  blanca  del  depósito  de  París,  y  otra  viva, 
la  Sagrina  ¡michclla,  muy  común  en  las  arenas 
de  Cuba,  en  las  de  Santo  Tomás  y  de  la  Jamai- 
ca. Esta  concha  es  difícil  de  euconh'ar  á  causa 
de  sudelgadez,  y  ofrece  los  caracteres  siguientes: 
concha  oblonga,  cónica,  comprimida  lateral- 
mente en  su  totalidad,  recta,  obtusa  inferior- 
mente,  muy  ensanchada  por  lo  alto  y  terminada 
por  celdillas  muy  convexas;  su  superficie  está 
adornada  de  .anchos  lados  longitudinales  eleva- 
dos, más  salientes  hacia  el  tercio  inferior  de 
cada  celdilla  y  formando  una  salida  marcada; 
cuatro  ó  cinco  celdillas  por  cada  l.ado,  todas  glo- 
bulosas, redondeadas,  convexas  por  encima  con 
l.as  suturas  laterales  oblicuas  y  Las  medias  for- 
mando ángulo  separado  de  las  jirimeras;  en  me- 
dio de  la  convexidad  de  la  idtima  cehlilla,  y 
en  la  extremidad  de  una  salida  marcada,  está  la 
abertura;  el  color  es  blanco. 

SAGRINOS  (de  sagra):  m.  pl.  Zoo!.  Tribu  de 
insectos  del  orden  de  los  coluójiteros,  fiímilia  de 
los  crisomélidos,  que  se  compone  de  formas  abe- 
rrantes, cuyos  caracteres  principales  son:  cabeza 
oblonga,  no  encajada  en  el  protórax,  general- 
mente provista  de  una  especio  de  hocico  Iiicn 
distinto,  con  la  boca  dirigida  hacia  adelante; los 
órganos  bucales  ofrecen  pocas  modificaciones  de 
verdadero  interés;  el  e]>istoma  está  separado  de 
la  frente  por  un  surco,  unas  veces  muy  profun- 
do y  otras  superficial ;  ésle  lleva  el  labro,  que  es 
transversal,  entero  (í  sinuoso  en  su  borde,  libi-o 
y  cili.ado;  las  mandíbulas  •■¡on  alargadas,  encor- 
vadas en  el  véitice  y  terminadas  por  una  punta 
aguda,  en  donde  la  extremidad  es  ordinariameu- 
TOMO  XVI II 
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te  dentada;  la.s  maxilas  se  dividen  siempre  en 
dos  lóbulos  simples  de  variable  longitud ;  sus 
palpos  son  filiformes,  de  cuatro  artejos:  el  prime- 
ro siempre  pequeño,  el  .segundo  y  el  tercero  có- 
nicos y  el  cuarto  ovoide,  truncado  ó  .securifor- 
me; el  labio  inferior  se  compone  de  un  mentón 
transversal  más  ó  menos  escotado  en  su  borde 
anterior,  de  palpos  triarticulados  de  forma  aná- 
loga á  la  de  los  palpos  maxilares,  y  de  una  len- 
giieta  muy  desarrollada;  este  órgano  es  en  unos 
géneros  de  consistencia  córnea  (Sagra),  en  otros 
es  membranosa  (Eubaiilus);  las  antenas, distan- 
tes una  de  otra  todo  lo  que  es  de  ancha  la  fren- 
te, están  insertas  en  el  borde  anterior  é  inter- 
no de  los  ojos,  separadas  de  estos  últimos  por 
un  espacio  muy  pequeño;  son  filiformes,  delga- 
das, ó  más  ó  menos  gruesas  y  moniliformes,  y 
en  muy  pocos  casos  de  la  longitud  del  cuerpo; 
los  ojos  son  enteros,  salvo  en  el  género  Sagra  y 
llhwbus,  en  los  que  presentan  un  seno  muy  mar- 
cado; el  protórax  sufre  algunas  modificaciones 
de  forma,  pero  siempre  es  nuis  estrecho  en  su 
base  que  los  élitros;  el  primer  segmento  abdo- 
minal está  considerablemente  desarrollado,  y 
algunas  veces  es  tan  largo  como  los  restantes 
reunidos  ;  los  élitros  son  oblongos  y  recubren 
completamente  el  abdomen ;  éste  es  plano  ó  lige- 
ramente convexo;  las  patas  son  generalmente 
robustas;  fémures  fuertes  y  todos  semejantes;  su 
borde  inferior  es  cortante  y  dentado;  tarsos  alar- 
gados, medianamente  ensanchados,  terminados 
por  ganchos  simples,  raramente  bífidos. 

En  cuanto  á  los  primeros  estados  de  estos  in- 
sectos, se  han  publicado  muy  pocos  detalles  que 
vengan  á  dar  alguna  luz  sobre  el  particular.  Lo 
poco  que  de  esto  se  sabe  ha  sido  observado  en  el 
Sagra  Boisduvalii.  \.  Saora. 

La  distribución  geográfica  de  estos  insectos, 
considerada  en  su  conjunto,  no  da  lugar  á  nin- 
guna observación  importante. 

Esta  tribu  contiene  15  géneros  distribuidos  en 
ocho  grupos,  cuyos  caracteres  diferenciales  se 
basan  principalmente  en  la  forma  de  los  bordes 
del  pronoto  y  en  los  ángulos  anteriores  del  mis- 
mo órgano. 

Entre  los  géneros  que  deben  citarse  se  encuen- 
tran el  Megamerus,  Polyoptilus,  Carpophagus, 
Sagra,  Atalasis,  Ametalla  y  Eltaihus. 

SAGÚ  (del  malayo  (;agú):  m.  Fécula  de  color 
generalmente  moreno,  que  se  saca  de  la  medula 
de  varias  especies  de  palmeras,  y  se  usa  para 
sopa  por  ser  muy  nutritiva. 

-Sagú;  Farm.  El  producto  conocido  con  este 
nombre  es  una  fécula  extraída  de  la  parte  inter- 
na de  algunos  troncos,  especialmente  de  los  de 
algunas  especies  de  palmeras  correspondientes 
á  los  géneros  ifdroxylon  y  Paphia.  Las  especies 
de  Borneo,  utilizadas  para  obtener  el  sagú,  son 
sobre  todo  el  Metroxyloii  ¡a:ve  Mart.,  llamado  en 
el  país  sagú  hembra,  y  el  Mdroxylon  Ilumphii 
Mart.,  especie  esta  última  que  produce  una  va- 
riedad algo  inferior,  pero  muy  abundante,  por- 
que la  planta  está  provista  de  largas  y  recias 
espinas  que  la  protegen  de  los  jabalíes,  que 
buscan  estas  especies  para  su  alimentación.  Tam- 
bién dan  sagú  el  Metroxylon  vinifera  Jlart.,  la 
Paphia  PutHa  Mart.  y  la  P.  pcdunculala  Beaw. , 
especies  de  las  JIolucas,  Cayena,  Madagascar  y 
de  otras  islas  ti"opicales. 

La  recolección  del  sagú  se  efectúa  cuando  la 
planta  tiene  de  seis  á  ocho  años  y  en  el  momen- 
to en  que  comienza  á  aparecer  la  inlloresceneia. 
Se  corta  el  árbol  á  flor  de  tierra,  dividiéndole 
luego  en  trozos  para  extraer  su  pirtc  interior, 
generalmente  llamada  medula,  lo  que  se  verifi- 
ca con  una  paleta  de  bambú,  y  c^ta  parte  ex- 
traída se  puede  conservar  sin  alteración  dui'ante 
un  mes,  por  cuya  razón  es  fácil  trauspoi-tarla  á 
las  localidades  en  donde  se  hace  la  extracción 
de  la  fécula,  o)ieración  que  rara  vez  tiene  lugar 
en  el  mismo  sitio  en  que  crecen  las  plantas. 

Para  extraer  la  fécula  se  colocan  los  trozos  de 
la  planta  sobre  unas  esterillas  puestas  encima 
de  unas  vasijas  ó  pilas,  y  se  vierte  agua  encima 
al  mismo  tiem|io  que  los  operarios  desgarran  el 
tejiclo  para  extraer  la  parto  leñosa.  En  algunas 
partes  se  ponen  los  pedazos  de  la  planta  en  sacos 
cónicos  hechos  con  cortezas  de  árliolcs,  y  el  agua 
de  loción  cae  á  una  vasija  colocada  debajo  "del 
saco.  La  fécula,  en  uno  y  otro  caso,  es  arrastra- 
da por  ol  agua.  Esta  se  decanta  luego  en  los  re- 
cipientes, y  la  fécula  recogida  se  deseca  á  la 
sombra.  Esta  fécula  es  impura,  y  se  vende  des- 
pués á  los  chinos,  los  cuales  l,a  ¡avan  repetidas 
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veces  hasta  darle  un  aspecto  perlado  especial 
Para  esto,  antes  de  que  se  halle  com[iletamcnte 
seca,  la  hacen  ¡jasar  á  travé.s  de  una  cril<a.  y  los 
grano.*  resultantes  los  secan  primero  al  sol  y 
después  á  nn  fuego  moderado.  La  piarte  leñosa 
ó  residuo  de  la  primera  loción,  que  no  queda 
comiiletamente  desprovisto  de  fécula,  se  utiliza 
para  la  alimentación  de  los  ganarlos.  Cuando 
no  se  cortan  o[»ortunar/!ente  los  troncos  de  loa 
saguteros  los  tejidos  de  la  parte  anterior  se  de- 
secan y  mueren. 

El  sagú  se  presenta  en  granos  redondeados 
bastante  iguales  en  su  tamaño,  de  color  blanco 
agri.sado  ó  puramente  blanco  por  un  laflo  y  gri- 
ses ó  rojizos  por  el  otro;  es  muy  duro,  dilícil  de 
masticar  y  pulvcrb,ar,  sin  olor,  y  con  -al.or  fecu- 
lento y  dulzaino.  Se  hincha  consi  'erablemente 
en  agua,  pero  los  granos  quedan  aislados,  y  her- 
vido con  dicho  líquido  forma  un  engrudo  con- 
sistente. Desleído  en  agua  para  se|arar  los  gla- 
nos secundarios  que  constituyen  cada  uno  de  los 
de  esta  fécula,  y  examinado  con  el  micros- 
copio se  ve  que  los  granos  presentan  formas 
muy  diversas:  unos  son  ovoideos,  otros  elípti- 
cos, muchos  arriñonados  y  algunos  de  figura 
irregular.  También  se  observa  que  parte  ó  casi 
todos  ellos  aparecen  como  cortados  por  un  plano 
perpendicular  al  eje  ó  por  dos  que  forman  entre 
sí  un  ángulo  muy  obtuso;  esta  sección  es  .siem- 
pre opuesta  al  núcleo  ó  hilo  que  se  halla  en  el 
extremo  redondeado.  La  estratificación  de  los 
granos  es  visible  y  su  tamaño  bastante  variable. 

\"arias  son  los  suertes  comerciales  de  este  pro- 
ducto que  merecen  ser  mencionadas.  Gnibourt 
describe  tres  variedades  princijiales,  que  son: 

1."  Sagú  )>rimilivo.  -  Está  formado  |>or  gló- 
bulos redondeados,  blancos,  grises  ó  rosáceos, 
sueltos,  duros  y  elásticos,  que  macerados  en 
agua  duplican  su  volumen  y  no  se  adhieren  en- 
tre sí. 

2.^  Sagú  rosticco  de  las  iíoliKos.  -  Esta  cons- 
tituido por  glóbulos  pequeños,  irregulares,  sol- 
dados algunos  de  ellos  entre  sí,  y  que  sumergi- 
dos en  el  agua  aumentan  de  volumen  más  del 
doble. 

3."  Sagú  tapioca.  -Se  presenta  enmasas  pe- 
queñas, tuberculosas,  irregulares,  formadas  jior 
la  reunión  de  varios  granos,  que  sumergidos  en 
el  agua  se  hinchan  mucho,  forman  una  masa 
blanda  y  opaca  que  examinada  con  el  microsco- 
pio presenta  todos  los  granos  propios  de  la  fécu- 
la, muchos  de  ellos  deformados  y  con  una  dila- 
tación considerable  del  núcleo,  lo  cual  hace  su- 
poner que  en  su  preparación  ha  intervenido  una 
temperatura  bastante  elevada. 

El  sagú  se  falsifica  con  la  fécula  de  patata,  á 
la  cual  se  le  da  una  forma  semejante  haciéndo- 
la pasar  algo  húmeda  por  una  criba  de  agujeros 
muy  pequeños,  y  de  este  modo  adquiere  la  for- 
ma de  cilindros  de  2  á  8  milímetros  de  diáme- 
tro. Dividida  la  masa  jior  este  proccilimiento, 
se  introduce  en  una  vasija  cilindrica  á  la  que  se 
da  vuelta  por  espacio  de  cinco  ó  seis  minutos,  y 
las  porciones  cilindricas,  al  rodar  imas  sobre 
otras,  se  redondean;  los  granos  formados  se  colo- 
can después  sobre  un  cedazo  y  se  calientan  du- 
rante un  minuto  á  100°,  y  después  se  acaba  la 
desecación  en  una  estufa  de  aire.  Según  que  es- 
tos granos  haj'an  ailquirido  en  la  estufa  100  ó 
200°  de  calor,  se  presentarán  blancos,  amarillen- 
tos ó  resáceos.  La  fécula  de  patata  pre]«radade 
esta  manera  es  difícil  de  distinguir  á  simple 
vista  del  sagú  verdadero,  pero  el  sabor  feculento 
naila  dulzaino  de  aquélla  es  un  indicio  de  adul- 
teración, el  cual  sólo  se  hará  patente  por  medio 
de  la  inspección  mierognifica  de  los  granos. 

El  sagú  verdadero  puede  sustituirse  también 
con  las  féculas  del  Fhanix/aritii/cra  Roxb.,  es- 
pecie de  la  misma  familia.y  con  las  de  varias  es- 
pecies de  cicadáceas,  como  son  el  Cycas  rcmltUa 
y  el  C.  circiiwlh  L.,  así  como  con  la  del  Z>íon 
cdiili:  El  sagú  se  emplea  como  analéptico  en 
jaleas  y  en  la  preparación  do  sojias,  siendo  el 
alimento  usual  de  los  bornéanos,  y  úsase  también 
para  fabricar  pan. 

SAGUA  BARACOA:  Geog.  líombro  aplicado, 
segiiu  Pczuela,  al  conjunto  de  alturas  general- 
mente fragosas  y  poco  conocidas  que  continua- 
mente enlazadas  quiebran  en  casi  toda  su  ex- 
tensión la  porción  oriental  de  la  isla  de  CuKa 
hasta  el  Mayarí  y  el  río  de  Tiguabos  ó  de  la 
Jailia.  Eslabonándose  este  grupo  al  de  Macaca 
por  el  es|v»cio  que  hay  entre  los  nacimientos  del 
Tiguabos  y  del  Jaragucn  (,afl.  del  Yuniurí),  for- 
11 
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man  desde  allí  por  las  haciendas  Simas  y  Baya- 
to  una  pequeña  cadena  con  dirección  al  E.  ha- 
cia ol  oriyen  del  S.igua.  Uno  do  sus  ramales  co- 
rre do  allí  al  N.  á  Ibrniar  las  sierras  del  Cristal  y 
do  Mícaro,  grupo  de  tercer  orden  que  compren- 
de todas  las  alturas  que  están  entre  la  derecha 
del  Mayarí  y  la  izq.  del  Sagua  al  N.  del  cauce 
de  San  Miguel,  alUiento  del  último  río.  Dicho 
ramal  se  dirige  hacia  la  hacienda  del  Cuzco,  y 
bien  pronto  pierde  tocia  su  elevación,  que  reco- 
bra al  orillar  por  la  dra.  el  Yateras.  Por  su  ri- 
bera sigue  al  S.  hasta  las  lomas  del  Quemado 
Grande,  que  se  hallan  inmediatas  al  E.  de  la 
bahía  de  Guantámano,  en  cuyo  punto  expiran 
sus  dependencias.  Interrumpida  la  cadena  ha- 
cia el  orejón  del  Yateras  por  un  llano  anegado 
que  se  halla  á  la  dra.  del  Sagua,  vuelven  á  le- 
vantarse algunas  lomas  desde  la  hacienda  de 
Arroyo  Blanco,  y  muy  luego  al  E.  las  Cuchillas 
de  Santa  Catalina  y  las  lomas  de  la  hacienda 
Guayabal  y  Palengue,  por  donde  vienen  á  en- 
troncar las  dependencias  más  septentrionales  de 
la  sierra  de  las  Velas,  y  por  donde  se  eslabonan 
los  montes  desiertos  é  incultos  que  se  hallan  en- 
tre el  Sáb.ina  la  Mar  y  el  Zoa.  Hacia  el  origen 
del  Zoa  y  del  arroyo  de  Castro,  afl.  del  Sagua 
y  del  Cabanas,  se  eslabonan  las  cuchillas  de 
Santa  Catalina  con  las  del  Pinar,  de  Toar  y  la 
sierra  de  Moa,  corriendo  las  peni'dtimas  hasta 
enfrentar  con  el  cerro  del  Yunque.  Por  la  dere- 
cha de  este  coi're  la  cadena  principal,  formando 
la  línea  divisoria  de  las  aguas  de  la  isla  los  cita- 
dos y  poco  conocidos  montes  qne  dijimos  eran 
desiertos  é  incultos,  que  se  eslabonan  con  las 
cuchillas  de  Baracoa  y  que  se  anudan  al  E.  con 
la  sierra  del  Y'unque.  Por  la  estrechez  que  media 
entre  los  nacimientos  del  Yumurí  y  del  .lauco 
continúa  la  cadena  principal  con  poca  elevación, 
y  al  fin,  rebajándose  totalmente,  expira  en  la 
playa  del  promontorio  de  Maisí.  Además  de  este 
agrupaniiento  principal,  son  notables  el  que  for- 
ma la  sierra  del  Yunque  y  el  punto  de  enlace 
de  las  cuchillas  de  Zoa,  Piñal,  Santa  Catalina  y 
Moa.  Todas  las  alturas  de  este  grupo  se  hallan 
á  la  izq.  del  Sábana  la  Mar  y  á  la  dra.  del  Ca- 
banas, correspondiendo  al  part.  de  Baracoa  las 
que  están  situadas  al  Occidente  del  cauce  de  esos 
ríos.  Las  demás  se  hallan  en  los  part.  de  Guan- 
tánamo  y  de  Santiago  de  Cuba  (Dic.  Gcog.  de 
la  isla  de  Cuba). 

-  Sagua  de  Tánamo:  Gcog.  Río  de  la  isla  de 
Cuba,  en  la  prov.  de  Santiago.  Nace  en  unas 
lomas  que  están  al  N.  de  la  hacienda  Cuzco 
y  no  lejos  del  Mayarí  y  del  Guayo  y  el  Yateras, 
corriendo  por  este  lugar  la  divisoria  de  las  aguas 
de  las  dos  vertientes  en  que  está  dividida  la  isla; 
marcha  al  E.  y  luego  al  N.  E.  por  la  hacienda 
Peladero,  y  en  la  de  Arroyo  Blanco  dobla  al 
N.  pasando  por  Andrés,  la  Majagua,  el  pueblo 
de  Sagua,  que  dejó  á  su  dra.,  y  Guagenai,  des- 
aguando más  abajo  por  la  costa  del  Ñ.  entre  las 
puntas  de  Cebolla  y  Tánamo.  Recibe  por  la  de- 
recha el  arroyo  de  Santa  Catalina,  que  baja  de 
esta  hacienda  atravesando  las  cuchillas  de  su 
nombre,  y  de  Caibo,  que  baja  del  extremo  occi- 
dental de  las  cuchillas  de  Moa;  faldea  las  del 
Piñal,  por  ciya  hacienda  cruza  el  arroyo  Rome- 
ro, que  baja  de  las  lomas  del  Jinobical.  Pero  el 
principal  afl.  del  Sagua  es  el  río  San  Miguel, 
cuyo  origen  se  halla  hacia  la  falda  meridional 
de  la  sierra  de  Micaró  y  en  otias  lomas  inme- 
diatas, y  corre  generalmente  al  E.N.E.  por  la 
hacienda  de  su  nombre  á  vaciar  en  el  Sagua  por 
la  izq.  (Pezuela,  Dic.  Gco<j.  de  la  isla  de  Cuba). 
II  V.  con  aynnt.,  p.  j.  de  Guantámano,  prov.  de 
Santiago  de  Cuba;  I  OOOhabits.,  y  6  0ó0  el  ayun- 
tamiento, al  que  están  agregados  los  caseríos  de 
Bazán,  Esterón,  Juan  Díaz,  San  Miguel  y  Za- 
bala.  Tabaco,  cacao,  café,  caña  de  azúcar  y  plá- 
tanos. Terreno  montañoso  en  su  mayor  parte, 
pues  en  él  se  alzan  las  sierras  del  Cristal  y  de 
Nicaró.  Entre  las  faldas  de  las  montañas  se 
abren  multitud  de  valles,  y  hay  también  bos- 
ques espesísimos  y  llenos  de  buenas  maderas  de 
construcción. 

-Sarua  LA  Chica:  Geog.  Río  de  la  i.sla  de 
Cuba,  en  los  part.  de  Santa  Clara  y  San  Juan 
de  los  Remedios.  Nace  en  las  lomas  del  Descan- 
so, de  las  Nueces  y  otras  en  los  límites  de  los 
parts.  de  Guaracabuya  y  de  Báez,  algunas  le- 
guas más  al  S.  que  los  nacinnentos  del  Aga- 
bama.  Corre  al  N.  faldeando  por  entre  alturas 
de  poca  consideración;  separa  los  territorios  de 
Pelo  Malo  y  Santa  Fe,  y  luego,  con  orillas  más 
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bajas  y  anegadizas,  los  do  Malezas  y  San  Láza- 
ro, do  los  de  Vega  Alta  y  Vega  Redonda,  liasta 
desaguar  por  tres  bocas,  atravesando  la  ciénaga 
de  la  costa  del  N. ,  (jue  por  este  lugar  es  de  me- 
diana amplitud  (Pezuela). 

-Sagua  la  Giiande:  Geog.  Río  de  la  isla  de 
Cuba.  N.  en  la  sierra  de  Escambray,  i  iega  á  los 
témanos  de  Alvarez,  Quemado  de  Guiñes  y  Ju- 
magua,  que  es  do  la  jurisdicción  de  Sagua  la 
Grande,  á  la  cual  baña,  y  después  de  un  tortuo- 
so curso  de  8  leguas,  entre  orillas  pobladas  de  in- 
genios y  valiosas  fincas,  desagua  en  el  Canal  de 
Bahama  frente  á  Cayo  Palomo.  |1  Part.  jud.  de 
la  prov.  de  Santa  Clara,  Cuba;  70  000  habitan- 
tes. Comprende  los  ayunt.  de  Amaro,  Ceja  de 
Pablo,  Quemado  de  Güines,  Rancho  Veloz,  Sa- 
gua la  Grande  y  Santo  Domingo.  País  llano  y 
fértil,  sobre  todo  á  orillas  del  caudaloso  Sagua, 
que  cruza  el  territorio.  Costa  anegailiza  y  de 
ciénaga  sumamente  baja  en  el  litoral  N.  de  la 
isla,  con  algunos  arenales  qus  se  aprovechan  pa- 
ra embarcaderos.  1|  C.  con  ayunt.,  cab.  de  ¡mr- 
tido  judicial,  prov.  de  Santaclara,  Cuba,  sit.  á 
orillas  del  río  de  su  nombre,  á  38  kms.  del  puer- 
to de  la  Isabela;  14  000  habits.  y  24  000  todo  el 
ayunt.,  al  que  pertenecen,  además  del  dicho 
puerto  y  su  población,  el  barrio  de  Pueblo  Nue- 
vo de  San  Juan,  y  los  caseríos  de  Alvarez,  Gua- 
ta de  la  Izquierda,  San  Pedro  de  Jiquiabo,  Ju- 
niagua  y  Mordazo.  Ferrocarriles  i>onen  en  co- 
municación á  Sagua  la  Grande  con  la  Isabela,  y 
con  Santa  Clara,  Cienfuegos  y  la  Habana.  En 
otro  tiempo  subían  por  el  Sagua  los  vapores  de 
la  carrera  entre  la  Habana  y  Caibarién;  pero 
obstruido  por  falta  de  limpieza,  sólo  se  utiliza 
hoy  el  río  para  el  servicio  de  goletas  y  embarca- 
ciones de  poco  calado,  que  hacen  la  carga  y  des- 
carga en  el  centro  de  la  población.  Hay  en  ésta 
una  buena  inglesia,  dos  cuarteles,  nn  hospital 
titulado  de  la  Caridad,  dos  casinos  y  dos  tea- 
tros. La  Isabela  es  una  bonita  población  con 
muchos  y  buenos  almacenes  ó  depós  tos  de  azú- 
car; tiene  aduana,  por  la  que  se  exportan  mu- 
clios  sacos  de  azúcar,  y  es  comandancia  de  ma- 
rina de  segunda  clase  y  punto  de  tenii>orada 
de  baños,  al  qne  acuden  en  verano  crecido  nú- 
mero de  familias.  Kl  puerto,  que  se  extien- 
de 14  millas  de  O.N.O.  á  E.S.E.  y  8  de  N.  á 
S.,  sin  contar  multitud  de  ensenadas,  se  halla 
resguardado  por  cayos  bajos,  en  su  mayor  parte 
de  manglar;  a  pesar  de  que  su  profundidad  má- 
xima no  llega  á  6,5  m.,  los  vientos  arbolan  en 
él  mucha  mar;  requiere  con  un  tienijio  borrasco- 
so, y  particularmente  por  septiembre  y  octubre, 
se  esté  prevenido  para  cualquier  evento,  con 
cuantas  precauciones  marineras  dicte  la  pruden- 
cia; tiene  acceso  al  sito  decargar  y  descargar  por 
varias  bocas,  de  las  cuales  las  más  hondables  son 
la  de  Maravillas  y  la  de  Sagua  la  Grande,  y  se 
reconoce  por  el  cayo  del  Ciisto,  en  el  cual  se 
descubren  varios  bohíos  de  guano,  y  por  el  faro 
y  habitación  de  sus  guardas,  qne  está  en  la  pun- 
ta occidental  del  cayo  del  Hicacal.  El  faro  con- 
siste en  una  asta  roja  qne  sobresale  de  una  casa, 
cuyas  puertas  y  ventanas  son  también  rojas,  si- 
tuado á  34  m.  de  la  orilla  del  mar,  en  la  punta 
de  la  Ranchería,  que  es  la  de  barlovento  de  la 
boca  de  Sagua  la  Grande  y  la  de  m.ás  sotavento 
del  cayo  del  Hicacal,  encima  de  la  cual  se  en- 
ciende una  luz  lija,  blanca  y  de  ajiarato  dióptri- 
co,  que  puede  avistarse  á  distancia  de  8,5  mi- 
llas. 

-Sagua  LA  Chande  (Boca  pe):  ffcof/.  Canal 
en  la  costa  de  la  isla  de  Cuba, el  más  occidental 
de  los  que  conducen  á  la  bahía  de  Sagua  la 
Grande,  con  4  brazas  en  el  veril  de  la  canal  Vie- 
ja, entre  unos  cayos  que  se  hallan  a!  N.  del  de 
Sotavento  y  Esquive!.  Profundiza  al  O.S.O.  has- 
ta la  altura  de  la  punta  de  Piedra  en  el  cayo 
Sotavento,  y  de  la  de  los  Muertos  en  el  del  Hica- 
cal, con  3  brazas  al  centro,  reducido  luego  entre 
el  cayo  de  Barlovento  y  sus  dependencias  y  el 
del  Hicacal,  disminuyendo  el  fondo  conforme  se 
avanza  al  E.  entre  el  cayo  Gordo  y  el  Mar  orien- 
tal de  los  del  Rabiaborcado,  entre  los  cuales 
abre  sobre  la  bahía  de  Sagua  frente  al  bajo  del 
cayo  Levisa,  sirviendo  su  derrota  para  llegar  al 
fondeadero  que  se  halla  al  S. O.  del  cayo  Palo- 
mos, á  sotavento  do  la  boca  del  río  (Pezuela). 

SAGUACHE:  Geog.  Río  del  est.  de  Colorado, 
Estados  Unidos.  Nace  en  la  baso  oriental  del 
pico  San  Luis,  corre  al  E.  N.  E.  entre  los  maci- 
zos volcánicos  de  los  montes  Cochetopa  al  N.  y 
la  Garita  al  S. ,  se  inclina  al  S. E.  entre  los  mon- 
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tes  Saguache  ó  Sawatch  y  la  Garita,  y  se  une  al 
río  San  Luis:  desemboca  en  un  lago  ó  pantano 
de  50  kms.  de  largo  por  15  de  am  ho;  su  cuiso 
total  es  de  unos  175  kms.  jl  Condado  del  est.  de 
Colorado,  Estados  Unidos,  sit.  en  la  cxtrenddad 
N.O.  del  parque  de  San  Luis,  en  las  orillas  del 
río  que  le  da  nombre  y  al  O.  de  la  cordillera 
Sangre  de  Cristo;  11655  kms.- y  2  500  habi- 
tantes. Tiene  aún  poco  terreno  en  cultivo,  pero 
bastante  ganado.  Cap.  Saguache,  población  de 
500  habits.,  sit.  al  S.S.O.  de  Denver,  cerca  de 
la  orilla  izq.  del  río  Saguache. 

-Saguache  ó  Sawatch:  Geog.  Cordillera  de 
las  montañas  Roqueñas  meridionales,  en  el  sis- 
tema oriental.  V.  Roqueñas. 

SAGUANMACHICA:  ISiog.  Soberano  del  reino 
de  Bogotá  en  la  época  [uTColondiiana.  Comenzó 
á  reinar  por  los  años  de  1470  después  de  Jesu- 
cristo. Ignoramos  la  fecha  de  su  nuierte.  A  dife- 
rencia de  .sus  antecesores,  fué  del  todo  indepen- 
diente de  los  monarcas  de  Tunja.  De  ánimo  va- 
leroso, llevó  este  príncipe  sus  armas  al  otro  lado 
de  los  montes  que  cercan  á  Bogotá  por  la  parte 
de  Mediodía,  y  en  Pazca  venció  al  cacique  de 
Fusagasugá,  que  no  [mdo  obtener  clemencia  sin 
doblar  la  rodilla  y  rendirle  vasallaje.  Tuvo  lue- 
go contra  sí  al  do  Guatavita,  á  quien  llenó  de 
alarma  esta  victoria;  jiero  le  derrotó  en  dos  en- 
cuentros, y  le  persiguió  con  tal  ímpetu  que  le 
obligó  á  pedir  auxilio  al  rey  de  Tunja.  No  cejó 
ante  las  órdenes  ni  las  amenazas  de  este  antiguo 
soberano  de  Cundinamarca.  Llamado  á  compare- 
cer en  Tunja  para  dar  cuenta  de  sus  actos,  hizo 
escarnio  del  mensajero  y  de  Michua.  Sabedor  de 
que  Michua  bajaba  con  40000  hombres  á  casti- 
garle, se  opuso  con  nuísen  sus  fronteras  del  Nor- 
te y  le  detuvo.  Le  detuvo  principalmente  con  ha- 
ber logrado  la  alianza  do  feudatarios  de  Tunja. 
Enorgullecido  Saguanmachica  se  entró  por  las 
tierras  del  señor  de  Uliaque,  y  le  forzó  á  retirar- 
se en  un  peñón  que  tenía  para  la  seguridad  de  su 
persona  y  sus  tesoros;  mas  se  vio  pronto  entre 
dos  guerras  y  en  grave  riesgo  de  perder  el  ñuto 
de  sus  conquistas.  Al  Norte  el  cacique  de  Gua- 
tavita, deseoso  de  vengar  .sus  derrotas,  renovó, 
con  ayuda  del  de  Ubaqne,  la  pasada  lucha;  y  al 
Mediodía  los  panches,  llevados  de  su  carácter 
inquieto  y  enemigos  de  largos  ocios,  empuñaron 
por  centésima  vez  contra  los  bogotaes  sus  arcos 
y  sus  temidas  lanzas.  Dieciséis  años  se  asegura 
que  <luró  la  contienda;  pero  al  fin  Saguaimiachi- 
ca  triunfó  desús  enemigos,  y,  juntando  sus  fuer- 
zas, logró,  como  desde  un  principio  quería,  mar- 
char sobre  Tunja.  No  pudo  ya  Michua  rehusar  el 
trance  de  una  batalla,  ¡lor  más  que  viera  de  nue- 
vo en  el  campo  de  su  enemigo  [larte  de  sus  vasa- 
llos; bajó  con  60000  hombres  al  encuentro  de  Sa- 
guanmachica, que  llevaba  40000,  y  en  Chocontá 
midió  con  él  fuerzas.  Encarnizada  fué  la  pelea; 
tanto,  que  murieron  entrambos  reyes. 

SAGUAYACÁN:  Gcoy.  Río  de  Méjico,  munici- 
lialiilad  de  Rayón ,  dist.  de  Guerrero,  est.  de  Clii- 
luiahua.  En  su  curso  de  N.  á  S.  pasa  por  el  mi- 
neral del  Carmen,  y  se  une  al  S.  de  este  lugar  al 
río  Moris,  que  en  Sonora  forma  el  Mayo. 

SAGUENAY:  Gcog.  Gran  río  de  la  prov.  de  Que- 
bec.  Dominio  del  Canadá,  afl.  izq.  del  San  Lo- 
renzo. Nace  en  el  lago  San  Juan,  por  dos  bra- 
zos de  curso  violento,  llamados  Grande  y  Peque- 
ña Descarga,  que  pronto  reunidos  forman  un 
magnífico  río  de  500  á  1000  ni.  de  anchura,  iu- 
terrumiiido  con  frecuencia  por  cascadas,  rá]iidos 
y  torrentes,  de  los  que  el  más  notable  es  el  Gran 
Remolino,  que  se  extiende  unos  60  kms.  hasta 
más  allá  de  la  desembocadura  del  río  de  la  Are- 
na y  del  Shipshaw,  afls.  del  Saguenay;  antes  de 
unírsele  el  río  Chicutimi,  cerca  del  pueblo  de 
este  nombre,  aquél  se  hace  navegable;  después 
se  ensancha  considerablemente  y  adquiere  gran 
profundidad,  recibe  las  aguas  del  Valín,  río  to- 
rrencial, y  del  ¡Ha!  ¡Hal,  formando  la  hermosa 
bahía  también  llamada  así.  Desde  aquí  hasta  la 
desembocadura  en  el  San  Lorenzo,  el  Saguenay, 
más  que  río,  es  un  brazo  de  mar  encerrado  entre 
altos  y  escarpados  jironiontorios  de  200  á  800 
m.  de  elevación  sobre  el  nivel  del  río,  cuya  pro- 
fundidad  en  algunos  puntos  llega  á  240  m.  cerca 
de  la  orilla.  Esta  parte  de  curso  del  Saguenay 
está  inhaliitada,  y  sólo  en  las  desembocaduras  de 
los  pequeños  ríos  se  encuentran  algunas  aldeas; 
la  anchura  del  río  en  Tadoussac,  c.  situada  en  la 
confl.  del  Saguenay  con  el  San  Lorenzo,  es  de 
198  kms.  11  Condado  de  la  prov.  de  Quobcc,  Ca- 
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liada,  sit.  en  la  orilla  N.  del  Golfo  del  San  Lo- 
renzo, entre  el  condado  de  Charlevoix  y  el  E»lre- 
fílio  de  Bello-Isle,  y  costa  de  San  Lorenzo  y  la 
Altura  de  las  Tierras;  es,  pues,  el  Labrador  Ca 
iiadicnso.  I'iiede  calcularse  su  superficie  en  unos 
200000  kms.-,  y  su  poldación  no  pasa  de  9000 
habits.  Lo  da  nombre  el  río  Sagueiiay,  y  la  ca- 
pital es  Pointe-aux-Esquimaux. 

SAQUERA:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de  Los  Ba- 
rrios do  Luna,  p.  j.  do  Murias  de  Paredes,  pro- 
vincia de  León ;  SO  habits. 

SAGUERO:  in.  Bot.  Nombre  de  un  género  de 
(llantas  (S'a;iucrus)  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Palmáceas,  triliu  de  las  areceas,  cuyas  espe- 
cies habitan  en  la  Lidia,  j'son  plantas  arbóreas, 
con  el  tallo  grueso  y  desgarrado;  los  pecíolos  ru- 
gosos trausversalmente  ó  irregularmente  anilla- 
dos, persistentes  en  la  base  y  revestidos  de  una 
red  de  fibras  gruesas:  frondes  todas  terminales, 
de  color  verde  obscuro;  más  pálido  por  el  envés, 
jiinnadas,  con  las  pinnas  plegadas  y  sentadas; 
espádices  entre  las  frondes,  ramificados  una  sola 
vez,  con  las  ramas  pruiuosas  y  revestidas  en  su 
base  da  espatas  alguna  vez  caedizas,  colgantes, 
las  masculinas  numerosas,  y  la  femenina,  una 
sola,  terminal,  de  mayor  tamaño  y  verdosa;  llo- 
res masculinas,  con  el  cáli'^de  tres  sépalos  aova- 
dos y  empizarrados,  y  la  corola  de  tres  pétalos 
oblongos  y  val  vados  en  la  estivación;  estambres 
numerosos  con  los  filamentos  y  libres,  y  las  an- 
teras lineales  y  cuspidadas:  flores  femeninas, 
rudimentarias,  bibraeteoladas  entre  cada  dos 
masculinas;  flores  femeninas  fértiles,  con  el  cáliz 
de  tres  sépalos  arrollado-empizarrados  en  la  es- 
tivación, y  con  tres  jiétalos  valvados  en  la  esti- 
vación; estambres  rudimentarios  ó  nulos  y  ova- 
rio trilocular,  con  tres  estigmas  cónicos  soldados 
en  la  base;  el  fruto  es  una  drupa  con  dos  <>  tres 
núcleos  trígonos,  con  albumen  córneo  y  embrión 
dorsal. 

SAGOÉS:  Gcoff.  Lugar  cab.  del  ayunt.  de  Zi- 
zur,  p.  j.  de  Pamplona,  prov.  de  Navarra;  5.3 
habits. 

SAGUIAEL-HAMRA:  Geog.  V.   Sekia-el-JA- 

MF.líA. 

SAGUIER:  Gcor/.  IHst.  del  dep.  délas  Colonias, 
prov.  de  Santa  Fe,  Rep.  Argentina;  comprende 
la  colonia  Santa  Clara  y  los  Campos  de  Almen- 
dro; 1200  habits. 

SAGUIET-EL-HAMRA:  Geng.  V.  Sekia-el-.Tá- 
MERA. 

SAGUIZ:  Oeog.  Río  de  layirov.  de  Uralsk,  Asia 
rusa.  Nace  en  las  colinas  llamadas  Kuu-Saguir, 
corre  hacia  el  O.,  después  hacia  el  S.,  atraviesa 
la  estepa  del  litoral  E.  del  Caspio,  y  llega  á  este 
mar,  donde  desagua  por  dos  bocas  llamadas  Ka- 
ra-Baspak  y  Alpis-at. 

sAgula  (ilel  lat.  sagíílum,  d.  ieságinn,  sayo): 

f.  S.\YUELO. 

...  liilaba  los  guardines  todos,  y  las  sXgp- 
LAS,  que  gastaban  en  la  galera. 

Mateo  Alemán. 

SAGUNTIA:  Geog.  ant.  C.  turdetana,  según 
Ptolemeo.  Plinio  dice  era  estipendiarla  y  corres- 
pondía al  convento  jurídico  de  Cádiz.  Por  ella 
pasó  el  cónsul  Catón  en  su  marcha  á  la  Turde- 
tania,  según  refiere  Tito  Livio.  Comiinmento  se 
reduce  al  despoblado  de  Gisgonza,  entre  Arcos  y 
■lerez,  en  la  prov.  de  Cádiz. 

SAQUNTINO,  NA  (del  U  sagtmtinusj:  adj.  Na- 
tural lie  Sagunto.  U.  t.  o.  s. 

Finalmente,  á  propósito  de  dibatar  el  culto 
de  sus  dioses  y  á  imitación  de  los  sagüntinos 
{los  Rodios),  edificaron  un  templo  á  la  iliosa 
Diana,  etc. 

Mariana. 

-Saguntino:  Perteneciente  á  esta  ciudad. 

SAGUNTO:  Geog.  Part.  jnd.  de  la  prov.  de  Va- 
lencia. Comprendo  los  ayunts.  de  Albalat  de  Se- 
gal t,  Aliara  de  Algimia,  Algar,  Algimia  de  Al- 
iara. lÍL'iiavitcs,  Canet  de  Bereuguer,  Cuart  do 
les  Valls,  Cuartell,  Estivella,  Gilet,  tilasalfasar, 
Masauí.igrell,  Museros,  Naquera,  Petrés,  Puebla 
dií  Farnals,  Puig,  Puzol,  Rafebuñol,  Sagunto, 
Segart  de  Albalat,  Serra,  Torres  Torres  y  Villa 
do  la  Unión;  30S,'5,3  habits.  Sit.  en  la  co.sta  y 
parte  seiitentrional  de  la  ]irov. .  ó  sea  en  los  con- 
fines con  la  de  Castellón  de  la  Pbiua. 
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-Saounto:  Geog.  O.  con  ayunt.,  cab.  de  par- 
tido judicial.,  prov.  y  dióc.  de  Valencia;  6466 
haliits.  .Sit.  en  la  parte  N.  de  la  prov.,  cerca  del 
mar  y  aladra,  del  río  Palancia,  en  el  f.  c.  de 
Valencia  á  Barcelona,  con  estación  inmediata  á 
la  de  Puzol,  y  otra  en  su  término  municipal  á 
6  kms.,  en  la  partida  de  la  Palmo.sa,  titulada 
Los  Valles  y  construida  para  el  .servicio  de  los 
cercanos  pueblos  do  l'"aura,  Benifairó  del»  Valls, 
Cuartell  y  otros.  Terreno  montuoso  hacia  el  .S.  y 
O. ;  hacia  el  lí.  la  se]iara  del  mar  un  llano  de  5 
kms.  A  2  kms.  hacíala  dra.  de  la  desembocadura 
del  río  Palancia  se  encuentra  el  Grao  de  Murvie- 
dro,  con  mal  surgidero,  por  lo  cual  sólo  lo  frecuen  • 
ta  algún  raro  barco  que  no  sea  de  lo.s  de  cabotaje, 
los  cuales  con  buen  tiempo  fondean  regularmente 
jior  10  á  12  m.  de  agua  sobre  arena  enfrente  de  los 
almacenes  y  del  pequeño  baluarte  que  hay  en  la 
orilla.  El  término  de  la  c.  es  bastante  fértil  y 
pintoresco;  la  vía  férrea,  des]iués  de  cruzar  el  río 
por  un  largo  puente,  atraviesa  entro  naranjos, 
limoneros  y  huertas;  las  principales  produccio- 
nes son  trigo,  maíz,  vino,  pa.sa,  aceite,  cáñamo, 
hortalizas  y  frutas;  hay  telares  de  lienzo  y  fa- 
bricación de  aguardientes.  Desde  el  f.  c.  se  dis- 
tingue perfectamente  la  c.  en  la  pendiente  de  un 
cerro  do  poca  altura,  cuyas  faldas  septentrional 
y  oriental  lame  el  Palancia;  en  la  cumbre  sedes- 
tacan  los  muros  y  torres  de  la  antigua  fortaleza 
ó  castillo,  cindadela  aislada  y  casi  natural,  en 
otro  tiempo  inexpugnable,  y  que  aún  pudo  de- 
fenderse heroicamente  en  la  guerra  de  la  Lide- 
pendencia.  Hoy  la  villa  de  Sagunto  tiene  un  pe- 
rímetro reducido  y  de  escasa  población,  y  sus 
calles  tortuosas,  sus  pequeñas  plazas  y  sus  mo- 
destos edifs.  no  pueden  dar  idea  de  lo  que  fué. 
Ni  el  edificio  destinado  á  Ayuntamiento,  ni  los 
restantes  destinados  al  servicio  público,  ofrecen 
nada  de  particular,  y  aun  cutre  los  religiosos 
pocos  son  dignos  de  mención.  Entre  ellos  figu- 
ra la  iglesia  parroquial  de  Santa  liaría,  co- 
menzada á  construir  en  1334  y  terminada  en 
1730.  Su  arquitectura  es  ojival,  destacándose 
en  el  ábside  tres  grandes  y  rasgadas  ven  tanas;  las 
|iuertas  son  de  arco  apuntado,  y  la  que  da  al  N. 
tiene  al  lado  de  los  inteicoluinnios  las  figuras  de 
San  Pedro  y  San  Pablo  y  en  la  clave  la  imagen 
de  la  Virgen.  La  puerta  S. ,  del  mismo  estilo,  es 
más  scncillii,  y  la  de  Occidente  consta  de  dos 
riiri  |n)s  lie  pil  istras  con  adornos  platerescos;  es- 
ta lili   I sil  nula  d  principios  del  pasado  siglo. 

El  iutiriur  de  ella  contrasta  notablemente  con 
él  ábside,  mostrando  claramente  que  fué  obra  de 
los  siglos  XIV,  XV,  XVI  y  posteriores.  El  altar 
mayor  es  de  muy  buen  gusto,  constando  de  tres 
cueriiosde  orden  corintio,  adornados  con  colum- 
nas salomónicas.  Multitud  de  figuras  de  medio  re- 
lieve adornan  los  intercolumnios,  y  estatuas  de 
ángeles  y  santos  los  frisos;  pero  lo  más  notable  es 
el  tabernáculo,  constituido  por  un  templete  en  el 
que  destacan  los  santos  Abdón  y  Senén,  patronos 
de  la  ciudad ;  tanto  estas  imágenes  como  un  gru- 
po de  ángeles  que  hay  en  su  jiarte  posterior  son 
de  esmerada  ejecución  y  son  obra  de  Ignacio  Ver- 
gara.  La  iglesia  de  San  Salvador,  situada  al  O. 
de  la  población,  presenta  un  conjuto  abigarrado, 
en  el  que  se  mezclan  el  arte  románico  y  el  gó- 
lico,  coronando  los  muros  de  cantería  una  te- 
chumbre de  madera.  Los  retablos  son  pobres  y 
de  mal  gusto.  Además  de  estas  iglesias  existían: 
el  monasterio  de  San  Francisco,  ocupado  hoy  por 
el  Ayuntamiento,  la  cárcel,  las  escuelas  y  Juzga- 
do municipal,  y  convertido  el  templo  en  teatro; 
y  el  de  la  Trinidad,  destin.ado  hoy  á  escuelas  y 
otras  dependencias  municipales.  Se  conservan 
el  convento  do  .Santa  Ana,  de  monjas  Servitas, 
la  ermita  do  Santa  María  M.agdalena,  la  de  la 
Sangre,  San  Miguel,  San  Roque  y  la  Virgen  de 
los  Desampiírados  y  otras  varias.  En  la  plaza 
principal  de  la  población  se  alza,  sobre  elegante 
]iedi'Slal,  un  busto  en  bronce  del  heroico  guerri- 
llero I).  José  Romeu,  hijo  de  Sagunto,  que,  des- 
pués de  haber  luchado  por  la  independencia  de 
la  patria,  prefirió  morir  en  la  horca  antes  quo 
reconocer  por  rey  á  .losé  Bonaparte. 

Pasemos  ahora  á  describir  brevemente  los  res- 
tos que  quedan  do  la  antigua  y  famo.sa  Sagunto. 
Do  los  muros  de  la  fortaleza  primitiva  se  con- 
servan ai'm  algunos  restos  en  la  ¡xarte  oriental 
del  cerro,  por  bajo  de  la  actual  fortificación.  Es- 
tos muros  ciclópeos  están  constituidos  por  gran- 
iles  peñascos  suiierpuestos,  sin  cemento  que  los 
una,  asombrando  cómo  pudieron  conducirse  3' 
colocarse  moles  tan  cousiilcrablcs  en  los  ]>riiiii- 
tivos  liom|ios.  Dos  de  los  trozos  del  uiurolicncn 
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una  longitud  de  más  de  20  m.  de  cxtcDüiún,  y 
una  de  las  torres,  ya  casi  derruida  ¡wr  comiileto, 
presentaba  un  frente  de  14.  Hay  vestigios  del 
templo  del  Venus  en  la  proximidad  del  mnr  y 
en  los  collados  de  Almenara;  allí  .se  encontró  a 
fines  del  siglo  pasado  un  pavimento  de  unas  ]0 
varas  en  cuadro,  formado  jior  trozos  de  la<lriIlo 
y  de  piedra  blanquecina;  además  aparecieron  ur- 
nas cinerarias,  ladrillos  sepulcrales,  barros  sa- 
güntinos, etc.  Ocupaba  la  meseta  superior  de  un 
pequeño  cerro,  y  su  planta  era  rectangular.  Una 
escalinata  conducía  al  vestíbulo  y  conetaba  de  la 
celia  (santuario)  y  atl.ytum  ó  cámara  secreta.  Los 
muros  se  censervan  hasta  una  altura  de  nn  me- 
tro próximamente.  .Son  numerosos  los  trozos  de 
pilastras  y  columnas,  las  inscriiiciones  sepulcra- 
les y  los  objetos  encontrados  en  dicho  cerro.  Kn- 
tre  el  temido  de  Venus  y  la  v.  de  Almenaia  se 
ven  los  restos  de  un  campamento  amnralla<io; 
en  algunos  jmntos  la  cerca  alcanza  una  altura  de 
2  m.,  estando  formada  ]ior  piedra  micácea;  le 
flanquean  16  tones  cuadradas:  la  anchura  del 
muro  es  de  más  de  un  metro.  El  puerto  de  Sa- 
gunto ocupó,  según  un  docto  historiador  (Cha- 
bret,  Historia  de  Sagunto),  las  inmediaciones 
del  templo  de  Venus,  en  cuya  costa  se  observan 
restos  de  un  fuerte  pretil  de  hormigón  hidráuli- 
co (jue  circuía  las  lagunas  ó  estanques  que  allí 
existen,  así  como  los  de  una  torre  cnya  base  es- 
taba cubierta  por  las  aguas  del  mar,  los  de  una 
calzada  que  le  ponía  en  comunicación  con  la  ciu- 
dad, y  las  excavaciones  y  labores  pr.actieadas  en 
las  rocas  inmediatas  para  facilitar  sin  duda  la 
conducción  de  las  mercancías.  Pero  entre  los  res- 
tos déla  época  romana  es  el  más  importante  el 
teatro,  no  sólo  por  su  buen  estado  de  conserva- 
ción, sino  por  su  antigüedad.  Enclavado  en  nn 
recodo  que  forma  la  fahia  septentrional  de  la 
colina  sobre  la  cual  se  asienta  Sagunto,  y  entre 
la  población  y  la  fortaleza,  ocupa  un  Ingar  ven- 
tajosísimo, pudiendo  dominar  los  espectadores 
la  V.  tendida  ásus  pies  y  á  lo  lejos  el  mar  limi- 
tando el  horizonte.  Los  sillares  son  de  jüedra 
caliza  azulada,  más  largos  que  anchos,  desigua- 
les entre  sí,  y  con  labrado  regular.  La  escena 
ocupaba  la  parte  más  baja  y  medía  unos  5Z  me- 
tros de  longitud  por  6,50  de  anchura,  sin  contar 
las  salas  de  los  coros  que  existen  en  sus  dos  ex- 
tremos. Estaba  cubierta  por  bóvedas,  algunas  de 
las  cuales  se  conservan  todavía  en  su  planta,  y 
sobro  ellas  estaba  el  que  con  toda  ])ropiedad  pu- 
diera llamarse  el  escenario.  También  se  ven  per- 
fectamente varias  de  las  puertas  ó  entradas  (val- 
vas). El  hemiciclo  estaba  constituido  por  una 
serie  de  escalones  distribuidos  eu  tres  grupos 
(inferior,  medio  y  superior),  separados  ]ior  otros 
de  mayor  anchura  ipic  servían  para  dar  paso 
á  los  espectadores.  Además  tenía  alrededor  un 
pórtico  de  bóveda  semicircular  de  2'", 42  de  an- 
chura con  cuatro  filas  de  asientos.  Nueve  es- 
caleras partían  en  dirección  de  los  radios  de 
la  cavca  y  á  distancias  iguales,  y  el  espacio  que 
mediaba  entre  e!  centro  del  semicírculo  y  la 
primera  grada  de  la  carra  inferior  le  ocupaba  la 
orchcslra.  Por  último,  existían  varias  puertas 
que  facilitaban  la  entrada  y  salida  en  el  recinto. 
A  espaldas  de  los  ex  conventos  de  San  Francis- 
co y  la  Trinidad  hay  otro  interesante  monumen- 
to, el  Circo,  de  colosales  dimensiones  (260  por 
65  m. ),  hoy  convertido  en  huertos.  Sus  muros 
medían  más  de  5  m.  de  elevación  y  cerca  de  uno 
de  Igrueso,  y  estjiban  formados  por  sillares  la- 
brados en  su  base.  Aún  se  conserva  el  extremo  re- 
dondeado en  el  cual  se  abría  la  puerta  triun  fal. 
El  pavimento,  que  era  de  i>iedra  caliza  azulada. 
está  cubierto  por  una  espesa  capa  de  tierra  ^1,30 
ni.)  así  como  parte  de  los  muros,  habiéndose  de- 
rruido en  muchos  sitios  la  extrenudad  superiordc 
la  muralla.  Un  canal  ponía  al  Circo  en  comunica- 
ción con  el  río  Palancia,  lo  que  hace  sosi>ecliar 
que  sirvió  este  monumento  para  simulacros  na- 
vales. La  necrópolis  ocu|mba  las  inmediaciones 
de  la  calzada  que  rodeaba  la  c.,y  en  la  caiTetera 
de  Valencia  á  Barcelona,  al  Oriente  del  cerro  y 
castillo,  descubrióse  un  lujoso  enterramiento,  cu 
el  que  había  jaspes  de  hermosos  y  variados  colo- 
res y  un  pavimento  de  mosaico  represeutaudo 
á  Baoo.  A  espaldas  del  Huerto  nuevo,  al  N.  de 
la  callo  Real,  se  conservan  todavía  ¡os  restas  de 
otra  cámara  sepulcral  de  grandes  dimensiones. 
El  templo  de  Diana  estaba  emplazado  junto  á  la 
iglesia  mayor,  y  á  él  pertenecían  los  restos  de  uu 
muro  inmediato,  cuya  tosca  labor  y  grandes  di- 
mensiones denotan  su  .antigüedad,  y  algunas  pie- 
liras  con  inscri|«'ioiu\s  relativas  al  culto  de  csl.i 
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(liosa.  OU'ii  (le  las  obras  públicas  era  ol  nono  liio- 
to,  quo  tenía  su  arranque  á  Occulciile  en  la  par- 
tilla  de  Figiiei'oles:  recorría  la  falla  seiitoiitrio- 
nal  dol  monte,  cruzábala  calle  del  Dos  de  Mayo 
y  la  Alta  do  Santa  Ana,  y  seguía  ¡lor  la  do  San 
Ramón,  viéudoso  aún  en  la  casa  número  11  ves- 
tigios del  conducto.  Sobro  ol  Palancia  tuvieron 
algunos  puentes:  de  uno  de  ellos,  que  estaba  jun- 
to al  Circo,  se  conservan  dos  estribos  de  un  ojo, 
y  otro  sobre  la  margen  izq. ;  en  el  paso  del  cami- 
no antiguo  do  Aragón  había  otro  puente. 
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Por  último,  es  curiosidad  digna  de  notarse  la 
casa  número  "23  del  barrio  de  la  Raseta,  |iorque 
dos  tei'cios  de  su  fábrica  son  do  (ípoca  romana. 
Sus  muros,  hoy  blanqueados,  los  constituyen 
grandísimos  sillares  desiguales;  en  algunos  pun- 
tos todo  el  muro  es  de  manipostería;  en  otros 
sólo  alcanza  una  altura  de  4  pies  y  la  obra  rós- 
tante es  de  tapiería  de  hormigón.  La  puerta  es 
do  arco  rebajado  y  so  halla  protegida  por  un  I 
matacán.  Kntrando  á  mano  izquierda  existe  una 
puerta  que  conduce  á  una  antigua  cámara,  con  I 
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paredes  do  ¡licdra,  induíbildemcnte  de  construc- 
ción romana.  Uel  arle  mudejar  se  conserva  la 
llamada  Casa  del  Obispo,  con  ventanas  ajimoza- 
das  y  hermosos  artcsouados,  y  do  la  dominación 
árabe  (jucdan  dos  establecimientos  de  baños  (ca- 
lle de  Abril,  números  27,  29  y  31)  do  grandes  di- 
mensiones, cubiertos  con  bóveda  de  cantería  que 
reciben  la  luz  por  pequeños  tragaluces. 

Sagunto  acuñó  moneda  desde  i'|ioca  muy  re- 
mota, contándose  hasta  42  tipos  dilerentcs;  pero 
lo  que  más  iciiombre  dio  á  la  ciudad  lin;  el  [iro- 


duoto  de  sus  alfarerías,  elogiadas  por  Plinto, 
Marcial  y  Juvenal,  disputándose  los  ciudada- 
nos romanos  la  adquisición  de  los  barros  sa- 
guntlnos:  los  había  rojos,  cenicientos,  amari- 
llos con  vetas  rojas  que  parecen  de  jaspe,  blan- 
(|uecinos  y  sin  barniz,  y  negros  con  barniz  de 
brillo  metálico.  Los  adornos  consistían  en  grecas 
y  guirnaldas  de  pámpanos,  espigas  y  flores,  y 
también  aparecen  geniecillos,  bacantes,  jiroce- 
siones  de  salios  y  deidades  )irimnrosamente  eje- 
cutados. En  otros  hay  venados,  conejos,  zorras, 
liebres,  perros,  elefantes,  etc.  Por  ñltinio  hay 
restos  ibéricos,  esculturas  de  bronce  y  mármol, 
y  multitud  de  objetos  dignos  del  estudio  de  los 
sabios  y  aficionados  á  las  antigüedades. 

hist.  -  Sagunto,  situada  en  el  territorio  de 
los  edetanosy  próxima  á  la  costa  dol  Mar  Medi- 
terráneo, del  que  la  separaban  sólo  875  pasos 
según  Polihio,  1  000  según  Tito  Livio  y  3  000 
según  Plinio,  es  celebérrima  en  las  Historia  por 
el  famoso  sitio  que  sostuvo  al  comienzo  de  la 
segunda  guerra  púnica.  Su  origen,  sin  embargo, 
e,s  muy  an  terior ;  atribuido  á  los  griegos  de  Zacy n  - 
tlio  por  Estrabón,  seguido  en  esto  por  Titio  Livio 
y  Plinio  y  por  Silio  Itálico  á  los  fenicios,  tiene, 
no  obstante,  mayor  antigüedad,  como  lo  com- 
lirueban  la  importante  colección  de  inscripciones 
ibéricas  que  se  conservan,  las  leyendas  de  sus  mo- 
nedas y  basta  la  etimología  de  su  nombre  (Cha- 
bret,  Sagunto,  su  historia  y  stís  monumenlos, 
liarcelona,  1888).  En  efecto,  el  nombre  de  Sagun- 
to, aunque  parecido  al  de  Zacyntho  ó  Zacintos, 
presenta  gran  analogía  con  los  de  Segontia  y 
otros,  reconocidos  como  del  idioma  iirimitivo  de 
nuestra  patria;  en  su  recinto  é  inmediaciones  se 
han  encontrado  nueve  piedras  con  inscripciones 
ibéricas,  algunas  de  las  cuales  .se  conservan,  ya 
ni  el  Museo  provincial  de  Valencia,  ya  en  el 
Teatro  Romano;  y  en  sus  monedas,  queempeza- 
1  (in  á  acuñarse  en  el  año  226,  según  Zoljel  (£s- 
ludio  histórico  de  la  moneda  española),  se  re]ii- 
I en  los  mismos  caracteres.  Después  de  los  ibe- 
ros, los  celtas,  pueblo  feroz  y  salvaje,  lograron 
apoderarse  de  esta  ciudad,  según  la  autorizada 


opinión  de  Ghabret,  cuya  obra  es  nn  notable 
trabajo  histórico  acerca  de  dicha  población,  no 
sin  encontrar  quizás  seria  resistencia  por  parte 
de  los  pobladores,  que  se  defenderían  en  el 
acrópolis  ó  fortaleza,  situada  en  lo  alto  del  cerro, 
y  de  cuyos  muros  ciclópeos  se  conservan  trozos 
imponentes,  por  las  grandes  dimensiones  de  los 
peñ.ascos  que  los  formaban,  en  la  parte  oriental 
á  corta  distancia  y  por  bajo  de  los  muros  del 
castillo  construido  por  los  árabes. 

El  deseo  de  ensanchar  su  comercio  y  aumen- 
tar sus  riquezas  fué  causa  de  aquellas  expedi- 
ciones marítimas  que  tanto  nombre  dieron  á  los 
fenicios,  en  una  de  las  cuales  la  feracidad  do  las 
comarcas  valencianas  y  la  abundancia  de  rique- 
zas minerales  les  indujeron  á  establecer  una  co- 
lonia, de  la  i|ue  habían  de  obtener  provechosos 
resultados.  Sus  expediciones,  realizadas  quince 
siglos  antes  de  Jesucristo,  están  hoy  perfecta- 
mente comprobadas  por  el  testimonio  de  diferen- 
tes historiadores,  así  como  su  estancia  en  Sagunto 
por  Silio  Itálico,  ¡lue  manifiesta  .ser  el  dios  de 
los  sagun  tinos,  el  Hércules  egipcio  ó  líbico,  que 
era  al  propio  tiempo  el  de  la  famosa  Tiro;  y  por 
si  esto  no  bastara,  podríamos  citar  algunas  ins- 
cripciones hebreas  encontradas  en  la  ciudad. 
Ocho  siglos  des]iués,   los  griegos,  sucesores  de 
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los  fenicios  en  el  dominio  del  Mediterráneo, 
aparecen  en  las  costas  de  Valencia,  y  Sagunto 
llega  á  convertirse  en  colonia  suya,  y  más  ade- 
lanto sientan  también  en  ella  su  planta  los  ha- 
bitantes do  Lacio  (Tito  Livio).  No  existen  datos 
por  los  cuales  pueda  afirmarse  con  toda  exacti- 
tud cuál  fué  la  situación  y  cu-ál  la  organización 
política  de  Sagunto;  pero  el  ejemplo  de  lo  qne 


sucedía  en  otras  colonias  griegas  en  España 
(Emi)orias)  da  motivo  para  suponer  que  éstos 
ocuparon  [iriniero  nn  barrio  separado,  pero  den- 
tro de  los  muros  déla  ciudad  primitiva,  que,  co- 
mo hemos  indicado,  ocu]iaba  la  parte  superior 
del  cerro  saguntino,  y  que  tuvieron  un  gobierno 
aristocrático,  manteniendo  frecuentes  relaciones 
los  griegos  sagun  tinos  y  los  de  Marsella,  toda 
vez  que  se  observa  uniformidad  en  el  valor  y 
peso  de  sus  monedas  y  hasta  en  los  símbolos 
que  contenían.  A  los  griegos  se  debe  el  nota- 
ble desarrollo  délas  artes  cerámicas  en  Sagunto, 
y  el  suntuoso  templo  dedicado  á  Diana,  que  edi- 
ficaron en  la  parte  baja  de  la  ciudad,  cuya  te- 
chumbre estaba  formada  por  maderas  de  enebro 
incorruptibles;  así  como  otros  á  Venus  Afro- 
dita y  á  Palas,  situado  el  primero  junto  al  mar, 
en  una  colina  á  7  Icms.  de  la  ciudad,  y  á  corta 
distancia  de  Almenara,  y  el  segundo  quizás  en 
el  acrópolis  ó  fortaleza  (Chabret). 

Des]niés  vino  á  establecerse  dentro  de  sus 
muros  una  colonia  de  Árdea,  ciudad  del  Lacio, 
circunstancia  que  nos  explica  el  jior  qué  cuando 
los  cartagineses  pisaron  su  territorio  por  vez 
jirimera  enviaron  los  saguntinos  una  embajada 
á  Amílcar  (226  a.  de  J.  C. )  para  manilestarle 
que,  siendo  aliados  de  Roma,  debía  respetar  su 
territorio,  aludiendo  sin  duda  al  tratado  que  ce- 
lebraron Roma  y  Cartago  el  año  508  (a.  de  J.  C. ), 
en  el  que  habían  establecido  que  esta  última 
ciudad  «se  abstendría  de  hacer  daño  alguno  á 
los  anciatos,  ardeatos,  etc.»  (Polibio). 

Mas  si  entonces  lograron  sus  deseos,  no  suce- 
dió lo  mismo  años  después;  pues  nombradoAni- 
bal  general  de  los  cartagineses  ¡lUso  sitio  á  Sa- 
gunto, bien  que  tomaron  por  pretexto  la  guerra 
que  mantenían  saguntinos  y  turbolutas  (Tito 
Livio  y  Apiano)  á  cuenta  de  la  determinación 
de  las  fronteras,  ó,  como  inilica  Polibio,  las  di- 
sensiones interiores  que  existían  en  la  ciudad. 
Veamos  ahora  cómo  (íescribe  Tito  Livio,  el  gran 
historiador,  este  sitio  memorable. 

Desde  el  día  en  rjuc  fué  nombrado  general  Aní- 
bal, se  le  asignó  por  misión  pelear  con  los  roma- 
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nos;  y  persuadirlo  fie  que  no  debía  perder  un  mo- 
mento, por  temor  de  que  si  vacilaba  le  volviese  la 
espalila  la  fortuna,  decidió  atacar  ú  Sagunto ;  pero 
como  el  sitio  de  esta  o.  había  de  provocar  iuevita- 
blenieute  la  guerra  con  Roma  disimuló  su  jiropó- 
sito,  Uevaudo  la  guerra  y  conquistando  antes  los 
territorios  de  los  pueblos  inmediatos.  Casteia, 
cap.  de  los  olcades,  Salmántica  y  Arbocala,  fue- 
ron tomadas,  y  en  las  orillas  del  Tajo  quedó 
destrozado  un  ejercito  español  que  intento  opo- 
nerse á  su  regreso,  haciéndose  dueño,  ilesjiués 
de  esta  campaña,  do  todo  el  territorio  situado 
al  S.  del  Ebro,  exceptuando  á  Sagunto.  Todavía 
no  se  había  declarado  la  guerra  á  los  sagunti- 
nos,  pero  se  les  suscitaban  querellas  y  diíeren- 
ciascon  sus  convecinos,  especialmente  los  tur- 
iletanos  (otros  escritores  suponen  fueron  los  tur- 
boletas,  pues  los  turdetanos  moraban  en  Anda- 
lucía), en  vista  de  lo  cual  los  saguntinos  envia- 
ron legados  á  Roma  pava  pi-dir  socorro.  Habién- 
dose presentado  en  el  Senado  los  cónsules  ha- 
ciendo presente  la  situación  de  Sagunto,  se  con- 
vino en  que  pasaran  algunos  legados  á  España 
con  objeto  de  que  se  enterasen  detenidamente 
de  lo  que  ocurría,  y  en  caso  de  que  la  justicia 
estuviera  de  parte  de  Sagunto,  intimaran  á  Aní- 
bal para  que  respetase  esta  ciudad;  pero  todavía 
no  habían  emprendido  el  viaje  los  legados,  cuan- 
do se  supo  que  estaba  sitiada  Sagunto.  Entonces 
volvió  á  deliberar  el  Senado  y  acordó  que  fuesen 
á  conferenciar  con  Aníbal  y  después  con  Carta- 
go  si  aipiél  no  suspendía  la  guerra,  para  recla- 
mar la  entrega  de  Aníbal  en  reparación  de  la 
ruptura  del  tratado  establecido  con  Asdrúba!, 
por  el  cual  los  cartagineses  no  debían  combatir 
ni  molestar  á  los  saguntinos. 

Mientras  los  romanos  deliberaban,  veíase  es- 
trechada Sagunto  con  extraordinario  vigor.  De 
todas  las  ciudades  que  había  al  S.  del  Ebro  era 
indudablemente  la  más  poderosa,  habiendo  con- 
tribuido á  su  engrandecimiento  y  prosperidad, 
ya  el  comercio  por  tierra  y  mar,  ya  el  aumento 
de  su  población,  ya  la  severidad  de  sus  princi- 
pios y  conducta,  que  le  hizo  conservarla  fe  en 
las  alianzas  hasta  su  prop-'a  ruina. 

Habiendo  entrado  Aníbal  en  su  territorio  con 
formidable  ejército,  taló  el  campo  y  atacó  la 
ciudad  por  tres  puntos  ala  vez;  los  saguntinos 
lanzan  el  grito  de  guerra  y  defienden  la  mura- 
lla. Viendo  Aníbal  que  uno  de  los  ángulos  del 
recinto  avanzaba  hacia  la  llanura  y  era  más  fá- 
cil de  combatir,  manda  colocar  junto  á  él  los 
manteletes,  y  á  su  abrigo  aproxima  las  máqui- 
nas (arietes);  pero  el  terreno,  favoreciendo  su 
conducción,  diflcultaba  su  empleo,  pues  existía 
en  dicho  ángulo  una  torre  muy  fuerte  y  elevada, 
y  el  muro  era  más  fuerte  que  en  el  resto  de  la 
defensa  (este  ángulo  debía  encontrarse  entre  el 
río  y  la  carretera  de  Valencia);  por  otra  parte, 
allí  era  donde  los  sitiados  habían  colocado  sus 
mejores  soldados  y  donde  existían  los  mayores 
medios  de  defensa;  así  es  que  apenas  se  aproxi- 
maron los  cartagineses,  cayó  sobre  ellos  una 
ni\be  espesa  de  dardos  (^ue  les  obligó  á  retroce- 
der, y  haciendo  salidas  frecuentes  los  sagunti- 
nos causaban  numerosas  bajas  al  enemigo,  que 
ya  empezaba  á  sentir  temor  al  aproximarse;  y 
un  día  que  Aníbal,  irritado  sin  duda  por  la  cons- 
tancia y  valor  de  los  defensores  y  por  el  des- 
aliento de  los  suyos,  se  aproximó  demasiado, 
cayó  herido  en  un  muslo,  iiromoviéndose  tal 
espanto  y  confnsión  que  los  soldados  estuvieron 
á  punto  de  abandonar  las  obras  y  los  mante- 
letes. 

La  herida  de  Aníbal  hizo  que  el  sitio  se  con- 
virtiera en  bloqueo,  y  los  cartagineses  continua- 
ron construyéndolas  obras  de  lortificaciiin  hasta 
que,  restablecido  el  general,  comenzó  el  ataque 
con  nuevos  bríos;  y  á  pesar  de  las  dificultades 
que  el  terreno  presentaba,  pudieron  jugar  algu- 
nos arietes. 

Como  el  ejército  cartaginés  era  muy  conside- 
ble,  pues  constaba  de  150  000  hombres,  los  si- 
tiailos,  para  atender  á  la  defensa  de  la  plaza, 
atacada  por  muchos  puntos  á  la  vez,  se  veían 
obligados  á  diseminar  sus  fuerzas,  y  combatiilos 
los  muros  incesantemente  habían  sufrido  des- 
perfectos que  los  saguntinos  no  habían  podido 
reparar,  por  tener  que  combatir.  En  un  lado  se 
había  abierto  una  brecha  formidable,  cayendo 
al  suelo  tres  torres  }■  los  lienzos  que  las  unían, 
y  esto  dio  talos  ánimos  á  los  cartagineses  que 
ya  se  creyeron  dueños  de  la  ciudad;  avanzan 
llenos  do  esperanza;  mas  si  los  muros  habían 
desaparecido,  los  saguntinos,  formados  en  bata- 
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Ha  entre  las  ruinas  y  escombros  délos  muro», 
ofrecían  un  obstiiculo  aún  más  difícil  de  salvar: 
por  un  lado  la  esperanza,  y  jior  otro  la  desespe- 
ración, animaban  al  combate  á  los  soldados. 
Los  sitiadores  vense  ya  dueños  de  la  plaza  á 
costa  de  pocos  sacrificios;  los  sitiados  cubren  la 
ciuilad  con  sus  cuerpos,  y  ni  uno  solo  retrocede 
[lara  no  entregar  al  enemigo  el  terreno  abando- 
naiIo;yasí,  en  apretadas  haces  unos  y  otros, 
ningún  dardo  se  pierde,  y  todos  los  golpes  vie- 
nen á  causar  bajas  en  las  filas.  Prolongan  el 
combate  largo  tiempo  los  saguntinos  llenos  do 
esperanza  al  ver  que  el  enemigo  no  ha  logrado 
deshacer  su  formación;  lanzan  el  grito  de  guerra 
(algunos  escritores  quieren  que  este  grito  sea  el 
pean  de  los  griegos);  rechazan  al  enemigo;  le 
persiguen;  le  infunden  espanto,  y  le  obligan  á 
enceriarse  detrás  de  los  losos  y  muros  de  su 
campamento. 

Entretanto  llegan  los  legados  romanos,  pero 
Aníbal  los  despide  sin  escucharles,  y  continúa 
el  sitio,  bien  que  dando  algunos  días  de  descan- 
so á  sus  soldados;  y  excitándoles  con  sus  jjala- 
bras  y  discursos,  y  aun  con  la  promesa  de  entre- 
garles todo  el  botín,  logra  disponer  sus  ánimos 
para  el  combate.  En  este  tiempo  los  saguntinos 
no  habían  permanecido  inactivos;  pues  si  bien 
es  cierto  que  no  fueron  á  atacar  á  sus  enemigos, 
se  deljc  á  que  emplearon  aquellos  días  en  levan- 
tar los  derrui<ios  muros  y  cerrar  las  brechas 
abiertas  por  las  máquinas.  Pronto  comenzaron 
los  asaltos  á  la  plaza,  más  tetribles  que  nunca; 
Aníbal  dirigía  la  aproximación  de  las  torres  mó- 
viles, excitando  el  valor  de  los  combatientes,  y 
las  balistas  y  catapultas  colocadas  en  los  pisos 
de  las  mismas  obligaban  con  sus  disparos  á  los 
defensores  á  abandonar  los  muros;  entonces  600 
africanos  se  aproximan  á  las  fortificaciones  para 
socavar  las  murallas  por  el  pie;  y  como  las  pie- 
dras no  estaban  unidas  por  mortero  alguno,  sino 
con  tierra,  según  la  costumbre  de  aquel  pueblo, 
no  sólo  se  derrumbaba  la  parte  socavada,  sino 
las  inmediaciones,  abriéndose  grandes  boquetes 
por  los  que  lograron  [lenetrar  los  enemigos, 
apoderándose  por  fin  de  una  elevación,  en  la 
que  emplazaron  sus  catapultas  y  balistas,  cons- 
truyendo un  muro  á  su  alrededor  para  asegurar 
su  posesión,  mientras  los  saguntinos  elevaban 
otio  delante  de  la  parte  de  la  c.  que  aún  conser- 
vaban . 

Desaparecía  la  esperanza  de  socorro  de  los  si- 
tiados, y  estaban  algo  abatidos  por  la  escasez 
que  se  notaba  en  la  c,  cuando  Aníbal  abandona 
el  cerco  para  dirigirse  contra  los  earpetanos  y 
oretanos  que  se  habían  negado  á  remitirle  tro- 
pas; pero  esta  circunstancia,  que  al  pronto  hizo 
levantar  algo  los  decaídos  ánimos,  desapareció 
al  ver  que  Maharbal,  hijo  de  Himilcóu,  á  quien 
Aníbal  dejó  el  mando,  proseguía  el  sitio  con  la 
misma  actividad,  consiguiendo  derribar  otro 
lienzo  de  muralla.  Vuelve  Aníbal  á  los  pocos 
días,  y  en  el  primer  ataque  se  apodera  del  Alcá- 
zar, bien  que  con  gran  mortandad  por  ambas 
partes.  Todo  parecía  ya  perdido,  cuando  dos 
hombres  de  gran  autoridad,  el  saguntino  Alcón 
y  el  español  Alorco,  aungo  y  huésped  de  los 
saguntinos,  intentaron  lograr  una  capitulación 
honrosa.  Sin  que  se  enterasen  sus  conciudada- 
nos preséntase  Alcón  ante  Aníbal  y  le  habla 
en  favor  de  los  defensores;  irritado  Aníbal  des- 
atiende las  súplicas  de  Alcón  y  le  contesta  que 
las  condiciones  que  impone  para  la  entrega  de  la 
plaza  son:  la  devolución  de  las  tierras  tomadas  á 
los  turdetanos  ó  turboletas:  la  entrega  de  todo 
el  oro  y  la  plata  que  hubiera  en  la  c,  y  el  aban- 
dono de  ésta,  yendo  á  establecerse  sus  morado- 
res en  el  lugar  que  se  les  designara,  llevando 
sólo  un  vestido  por  persona.  Alcon,  convencido 
entonces  de  que  si  se  ¡iresentaba  á  sus  conciuda- 
danos ofreciendo  estas  condiciones  sería  sacrifi- 
cado, decidió  quedar  en  el  canijio  cartaginés. 
Entonces  un  soldado  de  Aníbal,  llamado  Alorco, 
que  como  hemos  dicho  había  sido  su  huésped  y 
amigo,  se  presenta  en  las  avanzadas  de  la  plaza, 
entrega  su  lanza  y  pide  que  le  lleven  ante  el 
pretor.  Pronto  cunde  en  la  o.  la  noticia  de  que 
ha  enfrailo  en  la  plaza  un  endi.ijridnr,  y  agol- 
pándose la  multitud  sentía  deseos  ile  saber  qué 
era  lo  que  iba  á  proponer.  Por  fin,  llegando 
Alorco  ante  el  Senado,  habló  de  esta  manera: 
«Si  vuestro  conciudadano  Alcón,  después  de  con- 
ferenciar con  Aníbal  para  pedirle  la  ]iaz,  os  lin- 
hiera  traído  su  respuesta,  inútil  fuera  que  me 
lu'osentasc  á  vosotros,  pues  no  podía  ser  legado 
de  Aníbal,  ni  desertor;  pero  ya  ipic  por  culpa 
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suya,  si  sn  temor  es  fingido,  6  por  la  vuestra,  si 
es  peligroso  deciros  la  verdad,  he  venido  en 
nonjbrc  de  nuestrati  antiguas  relaciones  y  hos- 
pitalidad, he  de  deciros  que  tclavía  os  quedan 
algunos  medios  de  salvación  y  de  \Ay..  Mientras 
habéis  podido  resistir  con  vuestras  (propias  fuer- 
zas, ó  podíais  ser  socorridos  [>or  los  ronjanos,  ja- 
más he  venido  á  aconsejaros  la  sumisión,  y  esto 
os  probará  que  hablo  sólo  en  nombre  de  vuestro 
interés;  pero  cuando  ya  no  tenéis  e«f)«ran?.a  de 
auxilio  y  vuestras  armas  y  murallas  no  pueden 
resistir  más  tiempo,  os  traigo  una  paz  mas  nece- 
saria que  ventajosa.  Tengo  esperanza  de  que  la 
conseguiréis  si,  atendiendo  á  vuestro  estado,  es- 
cucháis como  vencidos  la.s  proposiciones  del  ven- 
cedor, y  "i  en  vez  de  contar  como  f>érdida  lo  que 
os  quite  consideráLs  como  don  lo  que  o-  ¡jtrmi- 
ta  poseer.  Esta  ciudad,  ya  casi  destruida  y  ocu- 
pada en  gran  parte  jior  sus  tropas,  ]>asará  á  sn 
jioder,  pero  os  deja  vuestros  campos,  reserván- 
dose determinar  el  paraje  donde  se  haya  de  cons- 
truir la  ciudad  nueva.  Todo  cuanto  oro  y  plata 
tengáis,  ya  de  la  ciudad,  ya  de  los  particulares, 
se  le  entregará,  pero  res|)etará  vuestras  ¡«i-so- 
nas,  vuestras  esposas  y  vuestros  hijos  si  con- 
sentís en  salir  de  la  ciudad  sin  amia.s  y  con  dos 
trajes  solamente.  Tal  es  la  orden  del  vencedor 
que  vuestra  desgracia  os  obliga  á  so]K)rtar,  pero 
que  quizás  una  vez  sometidos  á  su  dcci.'-ión  lo- 
gréis modificar.  Por  último,  os  diré  que  creo  me- 
jor que  os  resignéis  á  todo  que  provocar  sn  ira 
y  ocasionar  vuestra  muerte,  después  de  ver  á 
vuestras  esposas  é  hijos  en  su  ]ioiler,  según  el 
uso  de  la  guerra.»  llientras  hablaba  Alorco,  la 
nuiltitud  se  había  reunido  en  los  alrededores  del 
Senado,  y  al  escuchar  estas  )iroi)Osiciones  corren 
en  busca  de  sus  alhajas,  y  llevándolas  con  to- 
do el  oro  y  la  plata  á  la  plaza  pública,  los  arro- 
jan á  las  llamas  de  la  hoguera  inmensa  que  ali- 
mentan con  sus  muebles,  precipitándose  des- 
pués ellos  mismos  en  el  fuego  en  busca  de  la 
muerte. 

Y  no  es  esto  sólo;  para  dar  cima  á  la  gloriosa 
epopeya  que  habían  sostenido  durante  ocho  me- 
ses, todos  los  ciudadanos  que  pueden  manejar 
las  armas  intentan  una  nueva  salida,  no  con 
ánimo  de  abrirse  paso,  sino  con  el  de  morir  com- 
batiendo contra  los  enemigos  y  satisfaciendo  su 
venganza.  Apioví  chando  la  obscuridad  y  el  si- 
lencio de  la  noche  salen  por  las  brechas,  sor- 
prenden las  avanzadas,  pasan  á  cuchillo  á  los 
primeros  enemigos  que  encuentran,  y  cayendo 
sobre  las  trincheras  atacan  con  el  ciego  furor 
de  la  ilesesperación.  Horrorosa  fué  la  matanza  y 
el  combate,  pues  los  saguntinos  perecieron,  como 
deseaban,  combatiendo,  pero  saciando  antes  su 
odio  en  los  enemigos.  Cuando  al  alborear  el  día 
las  mujeres  saguntinas,  que  esperaban  impacien- 
tes sobre  las  murallas  el  término  del  combate, 
vieron  que  ya  no  quedaban  defensores  y  que  sus 
pailres,  hijos  y  maridos  habían  cumplido  el  ju- 
ramento de  no  entregarse  al  vencedor,  se  preci- 
pitaron desde  las  murallas,  después  de  degollar 
á  sus  tiernos  hijos,  ó  se  arrojaron  á  las  llamas  de 
la  aún  no  extinguida  hoguera  que  había  consu- 
mido sus  ricjuezas. 

En  medio  de  los  horrores  de  estos  últimos 
momentos  de  Sagunto,  desplomóse  una  torre  del 
alcázar;  avanzaron  los  cartagineses  ¡lara  apode- 
rarse de  la  brecha,  y  vieron  con  sorpresa  que  no 
se  presentaban  á  defenderla  los  saguntinos;  avi- 
saron á  Aníbal,  y  éste  ordenóun  ataque  general, 
coronado  por  el  éxito,  toda  vez  que  los  heroicos 
saguntinos  habían  perecido  en  el  combate  ó  en 
el  fuego,  y  apenas  quedaban  algunos  enfermos, 
heridos  ó  ancianos,  que  en  su  mayor  j>arte  fue- 
ron degollados  en  virtud  de  la  orden  que  Aníbal 
había  dado  al  disponer  el  asalto,  v  salvándose 
algunos,  que  quedaron  prisioneros  ác  los  solda- 
dos, y  que,  vendidos  después,  fueron  restituidos 
por  último  á  su  jiatria  por  Escipión  el  Jfri- 
cano. 

Concluida  esta  brillante  y  trágica  epopeya, 
Aníbal  pobló  á  Sagunto  y  puso  en  ell.i  fuerte 
guarnición,  convirtiéndola  en  deixisito  de  víve- 
res para  su  ejército,  y  en  cárcel  de  los  rehenes 
que  en  prueba  de  alianza  y  fidelidacl  le  dieron 
varias  ciudades  esi\año!as,  y  conliándola  á  Bos- 
tar  emprendió  la  marcha  hacia  Italia  (vara  ha- 
cer la  guerra  á  Koma  en  su  propio  territorio. 

En  tanto  Roma  envió  primero  á  Gneo  y  des- 
pués á  Publio  Escipiím  i^ara  que  vengasen  la 
ruina  de  Sagunlo  y  combatiesen  á  los  ejircitos 
cartagineses,  y  marchando  hábilmente  llegaron 
á  cstaldccer  .su  campamento  en  lasinmediacione.^ 
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de  Alnioiiara,  alroJuJoi'  Jol  tciiiiilo  do  Vemia, 
que  ya  hemos  mencionado,  y  en  la  pioximidiid 
del  Mediterráneo  para  tener  fácil  comunicación 
con  Italia.  La  situación  del  ejercito  de  Bostar, 
acampado  cerca  de  Sagunlo  entre  la  ciudad  y  la 
playa,  era  difícil,  pues  los  romanos  eran  sui)e- 
riores  on  fuerzas  y  en  organización,  y  compren- 
diéndolo así  un  español  llamado  Abilix  conci- 
bió el  proyecto  de  salvar  á  Sagunto  de  la  suerte 
que  la  esperaba  si  caía  en  manos  de  los  Esciiiio- 
ues.  Convenció  á  Bostar  de  la  conveniencia  ile 
dejar  en  libertad  á  los  rehenos,  y  una  noche,  di- 
rigiéndose al  campamento  romano,  propuso  á 
los  cónsules  la  entrega  de  aquéllos.  Escucháron- 
le aquéllos  con  alegría  y  prometieron  recompen- 
sarle largamente,  y  para  evitar  toda  sospecha 
que  ])udiera  recaer  sobre  la  conducta  de  Abili.x 
convinieron  en  que  cuando  los  rehenes  salieran 
de  la  plaza  los  romanos  fingirían  una  embosca- 
da y  se  apoderarían  de  ellos.  Así  se  verilioó,  y, 
una  vez  en  poder  de  los  cónsules,  éstos  los  de- 
volvieron á  sus  familias  por  medio  de  Abilix, 
quien  se  deshizo  en  elogios  acerca  de  la  conducta 
de  los  romanos,  consiguiendo  así  ganarles  la  vo- 
luntad de  aquellos  pueblos  (216  antes  de  Jesu- 
cristo). 

Ocupados  los  Escipiones  en  combatir  los  ejér- 
citos cartagineses,  habían  dejado  á  esta  nación 
en  posesión  ])acificade  Sagunto,  cuando  llegó  el 
año  214  antes  do  J.  C,  época  en  la  cual,  vence- 
dores en  muchos  combates  y  dueños  de  la  mayor 
parte  de  España,  decidieron  recuperar  aquella 
o.,  cuyo  sitio  había  sido  causa  de  la  guerra  y 
cuyo  dominio  por  parte  de  los  cartagineses  pare- 
cía publicar  la  impotencia  de  Roma.  A  ella  diri- 
gieron sus  pasos,  y  después  de  débil  resistencia 
cayó  en  su  poder,  restituyéndola  á  los  pocos  sa- 
guntinos  que  habían  sobrevivido,  y  que,  conver- 
tidos en  esclavos  por  Aníbal,  habían  recobrado 
la  libertad  por  mediación  de  los  Escipiones;  y 
no  creyendo  que  esto  era  bastante  desagravio, 
desmantelaron  y  destruyeron  á  su  enemiga  Tur- 
bnla,  sometiendo  á  sus  habits.  a  la  esclavitud. 
Desde  esta  época  volvió  Sagunto  á  recobrar  su 
poderío,  que  años  después  llegó  al  más  alto  gra- 
do, cuando  Escipión  el  Africano,  cónsul  en  la 
península ,  inspirándose  en  los  mismos  senti- 
mientos que  su  padie  y  su  tío,  hizo  á  los  turbo- 
letas  tributarios  de  Sagunto,  y  fomentando  su 
comercio  llevó  nuevos  gérmenes  de  prosperidad 
y  de  riqueza,  por  cuya  conducta  fueron  á  Roma 
16  legados  saguntinos  á  dar  las  gracias  por  los 
beneficios  que  les  habían  dispensado  y  conme- 
moraron también  por  medio  de  una  lápiíla,  que 
todavía  se  conserva,  su  gratitud  hacia  Escipión 
(Chabret,  pag.  107,  t.  I). 

Nuevamente  vuelven  á  citar  á  Sagunto  con 
motivo  de  una  batalla  habida  en  sus  inmediacio- 
nes entre  Pompeyo  y  Sertorio,  quedando  aquél 
derrotado,  con  pérdida  de  6000  hombres  (70  an- 
tes de  Jesucristo) ;  pero  en  ésta,  como  en  todas  las 
ocasiones,  se  mantuvo  siempre  fiel  á  la  amistad 
de  Roma,  facilitando  recursos  á  sus  tropas  y  á 
sus  generales  contra  los  enemigos,  y  distinguién- 
dose algunos  de  sus  hijos  que  pelearon  bajo  las 
enseñas  de  la  República  Por  último,  César,  al 
dirigirse  á  Andalucía  contra  los  hijos  de  Pom- 
peyo, pasó  por  esta  c,  que  le  ayudó  con  cinco 
cohortes  formadas  por  ciudadanos  saguntinos. 
En  tanto  había  sido  elevada  esta  c.  á  la  con- 
dición de  municip.,  la  más  alta  de  cuantas  se 
conocían  en  la  época  romana,  puesto  que  se  go- 
bernaban con  independencia  y  aun  gozaban  de 
derechos  políticos  en  Roma,  identificándose  por 
completo  en  tiempo  de  los  emperadores  con  las 
demás  c.  del  Imperio. 

Escasas  son  las  noticias  que  podemos  ofrecer 
de  Sagunto  en  el  períoiio  bárbaro,  sabiéndose 
tan  sólo  que  decayó  notablemente  y  trocó  su 
glorioso  nombre  por  el  de  Murus  vcttis,  con  que 
aparece  en  la  Hilaeión  de  Vamla  (siglo  v),  y  que 
acuñó  moneda  en  tiempo  de  Sisebuto,  suponién- 
dose con  fundamento  que  la  continuada  lucha 
entre  imperiales  y  visigodos  fué  la  causa  de  su 
rnina. 

Al  comenzar  el  siglo  viii,  Murtis  vetus  ó  Sa- 
gunto es  visitada  por  Tarik  en  su  marcha  hacia 
la  España  oriental,  sin  que  conste  presentara 
resistencia  á  las  tropas  del  invasor,  quedando, 
como  la  mayor  parte  de  los  pueblos  de  España, 
en  tranquila  posesión  de  sus  bieues,  pero  bajo  la 
fe  y  amparo  de  los  mahometanos,  que  colocaron 
en  ella  un  guazir  (autoriilad  local)  dependiente 
del  gualí  (gobernador)  de  Valencia,  y  cambiaron 
el  nombre  godo  por  el  de  Murbitcr,  que  luego 
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so  trasformó  en  Murviedro.  No  existe  ningún 
acontecimiento  digno  de  reseña  en  los  primeros 
años  do  la  dominación  musulmana,  hasta  que 
nuierto  Abderralunán  le  sucedió  en  el  trono  su 
hijo  Ilixcm;  pues  sublevados  sus  hermanos  Su- 
loimáii  y  Abdalláh,  sirvió  de  refugio  á  Zaid  ben 
AUiozaim  el  An.sarí,  que,  ansioso  de  vengar  la 
umertc  de  su  padre,  recinto  partidarios  y  se  en- 
canünó  á  Tortosa,  de  cuya  plaza  se  hizo  dueño. 
Contra  él  partieron  fuerzas  leales  de  Valencia, 
Murviedro  y  Nulos,  quo  fueron  derrotadas  des- 
pués de  pelear  con  valor  (790  antes  de  Jesucris- 
to). 

A  fines  del  siglo  w  los  Abén-Lebún  de  Mur- 
viedro juegan  un  papel  importante  en  las  discor- 
dias de  los  musulmanes  valencianos,  sirviendo 
uno  de  ellos  con  lealtad  á  Alkadir,  hijo  de  Al- 
mamum  do  Toledo,  que  destronado  por  Alfon- 
so VI  de  Toledo  quedó  rey  do  Valencia.  Más 
adelante  el  Cid  avanza  contra  la  c.  y  castillo  de 
Jérica,  quo  pertenecía  á  Abén-Lebún,  quien,  fal- 
to de  recursos  para  defenderla,  pidió  el  auxilio 
del  emir  de  Denla,  logrando  con  su  ayuda  evitar 
que  cayera  en  manos  del  guerrero  castellano 
(1089);  pero  el  mismo  año,  puesto  Rodrigo  al 
servicio  de  Alfonso  VI,  hubo  de  obligar  á  pagar 
un  tributo  al  señor  de  la  antigua  Sagunto,  y 
poco  después  abría  las  puertas  de  la  c.  al  rey 
moro  de  Albarracín  (Abén-Razín)  y  entregaba 
víveres  para  las  tropas  del  Campeador.  Más  ade- 
lante, en  1097,  el  Cid  combate  á  Murviedro,  que 
era  entonces  del  señorío  de  Albarracín,  y  los  sa- 
guntinos, desconfiando  del  auxilio  de  su  señor, 
acudieron  á  los  almorávides;  el  general  Abu-1- 
Fath  partió  de  Játiva  con  algunas  fuerzas,  pero 
fué  batido  por  el  Cid, quien  después  de  tres  me- 
ses de  sitio  se  hizo  dueño  de  Almenara,  y  una 
vez  apoderado  de  ella  mandó  edificar  una  iglesia 
dedicada  á  la  Virgen.  Desde  Almenara  fingió 
encaminarse  á  Valencia,  pero  al  llegar  á  Mur- 
viedro puso  sitio  á  la  población,  y  redoblando  los 
ataques  consiguió  que  pidieran  una  tregua  do 
treinta  días;  concedida  ésta,  y  transcurrido  el 
plazo  sin  que  la  c.  hubiera  sido  socorrida,  intimó 
la  rendición.  En  este  trance  piden  nueva  tregua 
de  doce  días,  y  por  fin,  acabado  el  plazo,  se  hizo 
dueño  de  la  c,  bien  que  su  entrada  se  veri- 
ficase el  día  do  Paicua  de  Pentecostés  (24  do 
juiuo  de  1098),  y  subiendo  sus  tropas  al  castillo 
entonaron  los  sacerdotes  un  Te  De.um  en  acción 
de  gracias  por  la  conquista.  Aquí,  como  en  Al- 
menara, mandó  el  Cid  edificar  un  templo,  que 
dedicó  á  San  Juan.  Había  exigido  el  caudillo  cas- 
tellano que  los  moros  abandonaran  la  c.  con  sus 
familias  y  sus  bienes;  pero  algunos,  ó  [leusando 
templar  el  rigor  del  Cid,  ó  por  no  abandonar  su 
patria,  quedaron  dentro  de  los  muros;  á  éstos 
les  exigió  grandes  sumas,  que  no  pudieron  sa- 
tisfacer, por  lo  cual  les  envió  como  esclavos  á 
Valencia. 

Años  después  (1102)  supone  im  sabio  histo- 
riador de  Sagunto  (el  señor  Chabret)  que  fué 
tomada  por  los  almorávides,  que,  como  es  sabi- 
do, so  apoderaron  de  Valencia  después  de  la 
muerte  del  Cid,  y  desde  entonces  debió  conti- 
nuar en  su  poder  por  algún  tiempo,  pues  al  di- 
rigirse contra  Valencia  Alfonso  el  Batallador 
consta  que  hostilizó  á  dicha  c.  (1125),  y  quo  on 
1179  Alfonso  II  do  Aragón  la  sitió,  sin  que  se 
sepa  que  lograra  sujetarla  á  su  poder. 

En  1233  tropas  cristianas  á  las  órdenes  de  don 
Jaime  el  Oonqídstmlor  marchan  á  la  conquista 
del  reino  de  Valencia,  y  mientras  el  ejército  se 
detenía  en  Jérica  las  mesnadas  de  las  órdenes 
se  establecían  á  dos  millas  de  Sagunto  y  talaban 
sus  campos,  llegando  en  sus  algaras  hasta  las 
mismas  puertas  de  la  villa;  pero  convencido  el 
monarca  aragonés  de  que  le  era  más  conveniente 
apoderarse  antes  de  otras  fortalezas  que  le  habían 
de  oponer  más  débil  resistencia  así  lo  verificó, 
y  solamente  cuando  fué  dueño  de  casi  todo  el 
territorio  y  había  entrado  victorioso  en  la  capi- 
tal dirigió  un  cuerpo  de  tropas  á  Sagunto,  que 
pasó  á  su  poder  (1238),  permitiendo  seguir  ha- 
bitando en  ella  á  los  moros,  hasta  que  en  1248 
fué  decretada  su  expulsión  y  se  repobló  de  cris- 
tianos. 

Ya  en  poder  de  éstos,  y  poco  después  de  su 
conquista,  fué  cedida  al  infante  D.  Pedro  de 
Portugal  juntamente  con  otras  villas,  y  el  de- 
creto de  expulsión  de  los  moros  produjo  alboro- 
tos, discordias  y  reclamaciones,  á  las  que  puso 
término  una  indemnización  de  10  000  sueldos 
reales,  iiuo  le  pagó  el  monarca  por  el  perjuicio 
que  le  ocasionaba  la  disminución  deloshabitan- 
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tes,  bien  que,  astuto  y  precavido  el  aragonés, 
obligase  al  de  Portugal  á  admitir  guarniciones 
afectas  al  monarca  en  todas  las  plazas  de  su  se- 
ñorío. Creyéndose  perjudicado  con  motivo  ilel 
testamento  del  rey  D.  Jaime,  su  hijo  Alfonso, 
y  contando  con  el  apoyo  del  infante  D.  Pedro 
de  Purtugal,  sublevo  a  Murviedro  y  las  ilenuis 
villas  lie  su  señorío  y  se  negó  á  adnutir  en  las 
fortalezas  las  guarniciones  del  monarca;  pero 
éste,  para  evitar  mayores  males,  designó  áibi- 
tros,  y  se  coníórmó  con  sus  acuerdos,  en  virtud 
de  los  cuales  D.  Alfonso,  como  primogénito, 
quedaba  nombrado  gobernador  de  los  reinos  do 
Aragón  y  do  Valencia,  con  lo  que  quedaron 
apaciguados  los  ánimos,  reincorporándose  el  .se- 
ñorío de  Murviedro  á  la  corona  de  Aragón  (1250). 
Desde  entonces  mira  D.  Jaime  con  solicitud  pa- 
ternal á  esta  villa  y  le  concede  privilegios  y 
mercedes,  confirmadas  después  por  Pedro  III  el 
Grande,  su  hijo. 

El  poder  absorbente  de  la  nobleza  aragonesa, 
robustecido  por  el  privilegio  de  la  Unión  y  por 
las  muchas  concesiones  que  les  halu'au  hecho  los 
monarcas,  obligados  por  la  necesidad,  son  causa 
de  nuevos  disturbios  en  Sagunto;  pues  habién- 
dose extendido  el  fuero  de  Aragón  al  reino  de 
Valencia  en  tiempo  del  rey  D.  Alfonso  (12S6),  y 
comiu-cndicndo  los  habitantes  de  este  reino  que 
quedaban  á  merced  de  la  nobleza,  que  tenía  dere- 
cho de  vida  ó  nuierte  sobre  los  vasallos,  decidie- 
ron resistirse,  creyendo  que  así,  al  propio  tiempo 
queá  sus  intereses,  servían  los  de  la  corona.  Los 
aragoneses,  por  su  parte,  reunieron  poderosa 
hueste,  con  la  qne  talaron  los  térnúnos  de  Mur- 
viedro y  de  Valencia  (Zurita),  pero  después  re- 
trocedieron al  saber  la  llegada  de  D.  Allbnso  \\ 
Piarcelona. 

Más  adelante  vuelve  á  ser  enajenada  la  villa 
de  Murviedro,  de  la  que  hace  el  rey  merced  á 
su  hijo  primogénito  D.  Temando,  pero  su  suce- 
sor revoca  esta  merced  en  1336.  En  1337  vuelve 
á  aparecer  Murviedro  en  las  historias  con  moti\'o 
de  la  guerra  suscitada  entre  el  poder  real  y  la 
Unión,  declarándose  por  aquel  partido  con  otras 
del  reino  de  Valencia  (1347),  y  tomando  parte 
en  algunos  combates  y  discordias,  en  los  que 
salieron  vencedores  los  unionistas;  mas  dentro 
de  la  misma  villa  había  numerosos  partidarios 
de  los  aragoneses,  por  cnanto  consta  que  estuvo 
á  punto  de  entregárseles  voluntai'iamente;  pero 
la  llegada  del  rey  (1348)  ahuyentó  á  los  enemi- 
gos, y  Pedro  IV  estableció  en  ella  su  cuartel  ge- 
neral, ordenando  al  efecto  que  reparasen  los 
muros  de  la  fortaleza  y  pusieran  la  población  en 
estado  de  defensa,  y  encargando  del  mando  de 
la  plaza  á  D.  Bernardo  de  Cabrera.  Temerosos 
los  saguntinos  de  la  venganza  del  monarca,  y 
sospecliando  qne  el  gobernador,  de  quien  recela- 
ban, tenía  orden  de  imponer  algún  castigo,  hu- 
bieron de  amotinarse  una  noche,  obligando  al 
rey  á  acceder  á  sus  peticiones,  por  las  cuales  no 
había  de  dar  la  gobernación  del  reino  valenciano 
á  sus  hermanos,  ni  oficio  alguno  á  las  gentes  de 
su  casa. 

Crítica  fué  entonces  la  situación  del  monarca; 
pues  mientras  permanecía  casi  prisionero  de  los 
saguntinos,  las  tropas  de  la  Unión  (3  000  jine- 
tes y  60  000  infantes)  se  concentraban  en  Valen- 
cia y  le  obligaban  á  acceder  á  sus  demandas, 
pero  habiendo  ordenado  secretamente  que  se  le 
incorporasen  las  tropas  de  varios  pueblos,  con  lo 
cual  pudo  considerarse  algo  más  seguro.  Dispo- 
níase á  la  lucha  cuando  el  Papa,  el  rey  de  Cas- 
tilla y  los  catalanes,  temiendo  las  consecuencias 
de  la  guerra  que  parecía  próxima  á  estallar,  en- 
viaron sus  mensajeros  ó  embajadores  á  Murvie- 
dro, en  donde  se  celebraron  frecuentes  conferen- 
cias. Próximo  á  conjurarse  el  peligro,  un  inci- 
dente vino  á  comprometer  la  situación.  En  efec- 
to, D.  Bernardo  de  Cabrera  y  D.  Pedro  de  Jé- 
rica, deseosos  de  llevar  adelante  las  operaciones 
militares  contra  los  caballeros  de  la  Unión,  es- 
criben al  rey,  aconsejándole  salga  de  Sagunto  y 
se  dirija  á  Teruel,  donde  estaban  reunidos  sus 
parciales,  y  dispuesto  estaba  el  monarca  á  seguir 
estos  consejos,  cuando  advertidos  los  de  la  villa 
cierran  las  puertas  de  la  población,  lanzan  las 
campanas  a  vuelo  en  señal  de  alarma,  y  corren 
en  tropel  hacia  el  palacio  de  los  reyes,  al  mismo 
tiempo  qne  se  ajioderan  de  las  murallas  y  torres 
del  recinto;  y  temiendo  que  si  continuaba  en 
Sagunto  pudiera  evadirse  cualquier  otro  día, 
obligáronle  a  ir  á  Valencia,  escoltado  por  los 
habitantes  de  Murviedro.  No  quedó  tranquila, 
sin  embargo,  la  población,  pues  los  unionistas 


lionetraron  en  ella,  causando  atropellos  y  des- 
I  rozos  en  los  bienes  de  los  realistas  y  asesinando 
¡i  varias  personas. 

Tras  de  las  guerras  de  la  Unión  aparecen  las 
do  Castilla,  en  las  que  el  ejército  de  D.  Pedro 
d  Cruel  penetraron  en  Teruel,  Segorbey  Mur- 
viedro;  empero  esta  c.  resistió  varios  ataques, 
obteniendo  honrosa  ca|iitulación  (1363).  Poco 
dos|iut''S,  al  sabei'  la  marcha  del  rey  de  Aragón 
en  socorro  de  Valencia,  que  tenía  sitiada,  cl 
castellano  establece  su  cuartel  en  Sagunto,  y 
quizás  hubiera  sido  funesto  para  él  el  resultarlo 
de  la  campaña  si  las  negociaciones  que  hacía 
tiempo  se  habían  entablado  no  hubieran  llega- 
do á  feliz  término,  redactándose  el  tratado  que 
firinaron  los  reyes  en  las  mismas  playas  de  Mur- 
viedro,  como  camiio  neutral.  Pero  roto  el  trata- 
do, posteriormente  invade  nuevamente  D.  Pe- 
dro el  Crud  el  reino  de  Valent^ia,  bloi^uea  la 
cap.,  se  a])odera  de  Sagiuito  y  de  otras  plazas,  y 
desde  allí  presencia  el  paso  de  su  rival  por  las 
inmediaciones  de  la  plaza,  y  tiene  que  encerrar- 
se en  sus  muros,  según  los  historiadores  valen- 
cianos, bien  que  en  realidad  D.  Podro  de  Casti- 
lla rehuyera  el  combate  á  que  le  retaba  su  ene- 
migo por  consideraciones  militares  atendibles. 
Lo  cierto  es  que  residió  algún  tiempo  en  dicha 
V.,  en  la  que  contrajo  una  grave  enfermedad, 
trasladándose  á  Teruel  durante  la  convalecen- 
cia. Entonces  el  de  Aragón  intentó  apoderarse 
de  Murviedro;  perodefendi<la  valientemente  por 
la  guarnición  castellana,  hubo  de  retirarse.  Nue- 
vo sitio  establecen  los  valencianos  algo  más  tar- 
de, haciendo  prodigios  de  valor  sus  defensores, 
que,  no  contentos  con  custodiar  los  muros,  ve- 
rificaban imiietuosas  salidas  contra  el  ejército 
de  Pedro  IV  que  se  había  presentado,  y  al  cual 
se  habían  unido  las  tropas  de  Valencia.  Por  fin, 
agotadas  todas  las  provisiones,  diéronse  á  par- 
tido, pero  en  condiciones  ventajosas,  que  proba- 
ban bien  cuánto  había  sido  su  esfuerzo  y  bizarría 
(1365,  14  de  septiembre). 

El  aragonés,  en  castigo  de  la  resistencia  que 
había  efectuado,  la  privó  del  carácter  de  muni- 
cipio, quedando  agregada  á  Valencia,  cuyas  au- 
toridades la  habían  de  gobernar,  bien  que  á  po- 
co modificara  esta  resolución. 

A  las  discordias  entre  la  monarquía  y  la  no- 
bleza suceden  las  de  los  pretendientes  al  trono, 
en  los  primeros  años  del  siglo  XV,  y  los  cam- 
pos sagnntinos  son  teatro  de  una  victoria  obte- 
nida por  los  parciales  del  infante  D.  Fernan- 
do ddc  An/eqnera,  ordenando  el  Consejo  de  la 
V.  i'eparar  las  fortalezas,  acopiar  provisiones  y 
custodiar  sus  entradas  en  previsión  de  los  acon- 
tecimientos (1410);  y,  en  efecto,  pocos  días  des- 
pués se  presentaba  en  Murviedro  el  gobernador 
do  Valencia,  con  objet  ide  e.^plorar  el  estado  de 
los  ánimos;  pero  los  habits.  de  la  v. ,  partida- 
rios de  D.  Fernando  y  de  opinión  opuesta  á  la 
del  gobernador,  le  cerraron  las  puertas,  por  lo 
cual  reclamó  aquél  el  auxilio  de  los  valencianos 
contra  los  sagnntinos.  Al  propio  tiempo  que 
llegaban  las  huestes  del  gobernailor  á  Jlasama- 
greil,  las  de  los  Centelles,  que  eran  del  bando 
enemigo,  ocupaban  á  Puzol,  y  temiendo  el  Con- 
sejo de  Valencia  las  consecuencias  de  un  comba- 
te, envió  embajadores  para  conciliar  á  unos  y 
otros  sin  obtener  resultado,  hasta  que,  llamado 
San  Vicente  Ferrer,  consiguió  apaciguar  á  sus 
convecinos,  logrando  el  jierdón  de  los  de  Mur- 
viedro á  condición  de  que  iiermitieran  entrar  al 
gobernador  y  ejercer  algún  acto  de  jurisdicción. 
Sin  embargo,  más  adelante  Murviedro  sirve  de 
cuartel  á  los  Centelles,  en  abierta  rebelión  con- 
tra el  gobernador  valenciano,  y  entablada  la  lu- 
cha entre  Murviedro  y  el  mar,  las  tropas  valen- 
cianas fueron  completamente  derrotadas  y  muer- 
to su  jefe,  el  gobernador  de  Valencia;  el  pendón 
de  dicha  o.  cayó  en  poder  de  los  enemigos,  así 
como  muchos  caballeros  y  peones  (27  de  febrero 
de  1412). 

Las  consecuencias  de  esta  victoria  fueron  para 
Murviedro  recobrar  su  autonomía  municipal|, 
bien  que  tuviera  que  contener  el  rey  las  preten- 
siones de  los  valencianos,  que  se  resistieron  al 
principio  á  cumidir  lo  que  el  monarca  había 
concedido  por  real  privilegio,  llegando  hasta  el 
punto  de  reunir  1  500  homlires  el  Consejo  de 
Valencia  para  hacer  valer  su  opinión  y  someter 
á  los  .sagnntinos. 

En  1416  Murviedro  alberga  al  infante  don 
Juan,  y  en  1424  al  rey  D.  Alfonso,  á  quien  re- 
cil)ió  con  grandes  demostraiMonos  do  alegría,  ce- 
lebrándose en  esta  v.  las  Cortes  que  se  habían 
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convocado  en  1428  para  Valencia,  á  causa  de  la 
peste  qne  en  esta  última  se  había  desarrollado. 

Logró  quedar  tranquila  la  jioblación  en  el  res- 
to del  siglo,  siendo  de  notar  únicamente  la  ex- 
pulsión (le  los  judíos  decretada  en  1492,  salien- 
do los  de  Murviedro  y  .Jérica  por  el  grao  de 
aquella  villa  en  número  de  mas  de  3  000;  y 
la  población,  libre  de  los  disturbios  que  antes 
la  habían  agobiado,  prosperó  rápidamente,  con- 
cluyéndose la  iglesia  parroquial,  eilificando  el 
convento  de  Sancti-Spíritus  en  su  término,  for- 
mándose el  barrio  moro  y  mejorando  su  puerto. 

A  principios  del  siglo  XVI  estalla  en  Valencia 
la  lucha  entre  nobles  y  plebeyos,  que  toma  en  la 
Historia  el  nombre  de  guerra  de  las  Gemianías, 
y  la  propaganda  del  Comité  de  los  Trece,  que  diri- 
gía el  movimienio  revolucionario,  encontró  eco 
en  la  v.  de  Sagunto,  agermanándose  la  inmensa 
mayoría  lie  la  población  ;  y  poniendo  mano  en 
la  gobernación  del  municip.  prendieron  algu- 
nos oficiales  reales,  á  cuyos  actos  .siguieron  otros 
varios  de  rebelión,  quedando  sólo  por  el  virrey 
la  fortaleza  con  una  pequeña  guarnición  y  con 
los  caballeros,  que  bloqueados  primero,  y  ata- 
cados después  por  los  rebeldes,  fueron  muertos 
en  su  defensa. 

Continuaba  la  lucha  éntrennos  y  otros,  cuan- 
do, explotando  el  fanatismo,  logran  los  de  las 
Gemianías  reunir  un  ejercito  de  5  000  hombres, 
que  marchó  á  pelear  contra  el  virrey,  haciendo 
su  primer  descanso  en  Murviedro.  Allí  se  le  re- 
unieron otros  2000  hombres,  y  en  vista  del  es- 
caso número  de  los  enemigos  creyeron  segura  la 
victoria  (los  del  virrey  eran  unosl500\  por  lo 
cual  salieron  animosos  y  confiados  á  combatirle; 
pero  entablada  la  lucha  entre  Murviedro  y  Al- 
menara la  victoria  quedó  por  los  realistas,  le- 
fugiándose  los  agernianados  en  Murviedro,  para 
luego  regresar  á  Valencia.  El  resultado  del  com- 
bate, las  discordias  intestinas  y  otras  varias  cau- 
sas, contribuyeron  á  que  decayera  la  gemianía 
de  esta  v. ,  que  algún  tiempo  después  entregaba 
la  enseña  de  los  valencianos  á  los  jurados  de  esta 
c. ,  y  por  último  abría  sus  puertas  al  virrey  en 
18  de  octubre  de  1522,  albergando  y  mante- 
niendo por  espacio  de  tres  meses  á  varias  compa- 
ñías, en  castigo  de  la  participación  que  había  to- 
mado en  la  contienda. 

En  1526  los  de  Murviedro  van,  juntamente 
con  los  valencianos,  contra  los  moros  de  Bena- 
guacil,  y  en  1534  se  reparan  las  fortalezas  de  la 
V.  ante  el  peligro  de  que  los  piratas  argelinos 
desembarcaran  en  sn  puerto,  como  lo  verificaron 
en  1547,  bien  que  fueran  derrotados,  perdiendo 
algunos  hombres  en  la  refriega.  Las  fortifica- 
ciones se  reforzaron  también  en  tiempo  de  Fe- 
lipe II. 

También  en  este  siglo  sufrió  dos  epidemias 
(1557  y  15S2),  y  una  horrible  avenida  de  las 
aguas  del  río  (1581);  en  1586  albergó  á  Feli- 
pe II,  solemnizando  su  llegada  con  festejos  pú- 
blicos. 

En  el  siguiente  se  registra  la  expulsión  de  los 
moriscos,  que  si  no  ocasionó  gran  disminución 
de  habitantes  en  la  v.,  perjudicó  notablemente 
sus  campiñas,  en  las  que  residían  aún  bastantes 
moriscos;  la  peste  de  1647  causó  horribles  estra- 
gos, aumentados  por  las  bandas  do  salteadores 
que  infestaban  sus  campos. 

Toma  parte  Murviedro  en  la  guerra  de  Suce- 
sión á  favor  de  Felipe  V,  aun  cuando  algunos  de 
sus  habitantes  abrazaron  el  partido  del  austría- 
co. Para  evitar  una  sorpresa  rejiararon  los  mu- 
ros é  hicieron  un  alistamiento  general,  forman- 
do compañías  de  infantería  y  caballería;  pero 
dueño  el  archiduque  de  Valencia,  é  intimada  la 
entrega  de  Murviedro,  hnbieron  de  ceder  por  en- 
contrarse sin  fuerzas  para  resistir.  Regístrase  un 
combate  entre  las  fnerzasde  Peterborough  y  las 
de  Mahoni  en  sus  campos  (septiembre  de  1706) 
y  la  entrega  de  la  plaza  á  los  ingleses,  recobra- 
da antes  ]jor  el  duque  de  Torres  (15  de  enero  de 
1706),  y  por  último  la  jura  de  Felipe  V  (25  do 
abril  de  1707). 

lín  1714  alberga  á  Isabel  de  Farnesio,  segunda 
esposa  de  Felipe  V;áeste  monarca  y  su  real 
familia  en  1719;  on  1731  al  infante  D.  Carlos,  y 
en  1802  á  Carlos  IV. 

Durante  la  guerra  de  la  Independencia  Sa- 
gunto respondió  á  su  brillante  historia,  organi- 
zanilo  la  milicia,  allegando  recursos  y  acudien- 
do en  .socorro  do  Valencia  al  ser  atacaila  ¡lor  los 
franceses,  bien  que  el  castillo  iiermanociera des- 
mantelado por  no  haber  recursos  suficientes 
para  su  reparo,  por  lo  cual  [nido  penetraren  ella 
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Snchet  en  4  de  marzo  de  1810,  encontrando  de- 
siertas casi  todas  las  moradas,  pues  ninchos  dí 
sus  habit^i.  no  habían  querido  ser  tesii:^- 
desgiacia.  Reconocida  lafoitalez.a  \f>r  \< 
go»,  cayó  en  poder  de  los  españoles  al  año  -  , 
te;  y  fortificada,  resistió  los  ataques  de  loh  Irsn- 
ceses  cinco  días,  al  cabo  de  los  cuales  intentan 
los  contrarios  un  vigoroso  asalto,  que  fue  recha- 
zado valientemente;  continúan  el  sitio  con  te- 
nacidad, y  acumulados  grandes  elementos  lo- 
graron apagar  con  el  fuego  de  sus  baterías  los 
del  castillo.  La  resistencia  de  esta  débil  fortale- 
za honra  á  los  valientes  que  defendieron  sus 
muros  durante  treinta  y  cuatro  días  contra  fuer- 
zas muy  superiores,  cediendo  sólo  cnando  era 
imposible  sostenerse  ni  un  momento  más. 

En  poder  de  los  franceses  fué  notablemente 
rejiarada  y  fortificada;  y  cnando  en  1813  hubie- 
ron de  retirarse,  dejaron  en  el  castillo  1200 
hombres  con  víveres  para  un  año;  pero  bloquea- 
do por  los  españoles,  fué  evacuado  en  virtud  de 
los  convenios  celebrados  por  Soult  y  Snchet  con 
lord  Wéllington. 

Este  castillo  fué  utilizado  por  las  facciones 
que  en  1823  penetraron  en  la  v.,  y  su  artillería, 
conducida  á  los  campos  valencianos  cuando  in- 
tentaron sitiar  dicha  c,  causó  grandes  estragos. 
Sagunto  fué  el  cuartel  de  los  realistas  de  aquella 
parte  del  territorio  y  el  teatro  de  numerosos 
actos  de  barbarie.  En  183S  presenció  también  el 
fusilamiento  de  76  prisioneros  carlistas,  y  por 
último,  en  1874,  la  brigada  Daban  proclamó  mo- 
narca de  España  d  D.  Alfonso  XII. 

A  prinei]iios  del  mes  de  diciembre,  el  coronel 
de  infantería  retirado  Lampérez  se  presentó  en 
Burriaua  al  brigadier  Daban,  á  quien  entregó 
una  carta  de  los  generales  Balmaseda  y  Martínez 
Campos,  en  la  que  éstos  le  preguntaban  si  esta- 
ba dispuesto  á  pronunciarse  en  favor  del  hijo  do 
Isabel  II.  Daban  contestó  afirmativamente,  y 
el  28  salió  para  Sagunto  con  su  brigada,  el  mis- 
mo día  en  que  salían  de  Madrid  Martínez  Cam- 
pos y  los  coroneles  Bonanza  y  Daban,  hermano 
éste  del  brigadier.  A  las  doce  y  media  de  la  noche 
llegaban  á  .Sagunto;  en  el  acto  conferenciaron  el 
general,  el  brigadier  Daban  y  el  coronel  Ara- 
gón, y  se  dispuso  que  el  comandante  D.  Juan 
Salcedo  marchase  á  Villarreal,  donde  estaban  los 
batallones  reserva  de  Baeza  y  cazadores  de  Fi- 
gueras,  pertenecientes  á  la  brigada  La  Guardia, 
á  fin  de  conseguir  que  se  uniesen  á  las  fnerzasde 
Daban. 

Los  tenientes  coroneles  de  dichos  batallones 
se  mostraron  conformes  en  secundar  el  pronun- 
ciamiento; pero  el  brig,adier  La  Guardia  rechazó 
las  proposiciones  que  se  le  hicieron,  é  igual  con- 
ducta siguió  el  oficial  que  mandaba  la  artillería 
afecta  a  la  brigada.  Entretanto,  y  á  las  tres  de 
la  mañana,  Martínez  Campos  reunía  á  los  jefes 
y  oficiales  de  la  brigada  Daban  y  le?  participaba 
que  iba  á  proclamar  rey  de  España  al  prínciye 
D.  Alfonso.  Solo  un  capitán  del  primer  batallón 
de  la  Lealtad  pidió  pcrnnso  para  separarse  de 
su  compañía;  todos  los  demás  se  declararon  fir- 
memente resueltos  á  seguir  al  general  y  briga- 
dier. Inmediatamente  se  avistó  con  cl  goberna- 
dor militar  de  Sagunto  el  coronel  Aragón:  dijo 
aquél  que  quería  dejar  su  resiionsabilidad  á  cu- 
bierto, y  se  resolvió  realizar  el  alzamiento  en  las 
afueras  de  la  v.  \  las  siete  de  la  mañana  del  20 
se  tocó  diana,  y  poco  después  la  brigada  salía 
de  Sagunto  por  la  puerta  de  A'alencia  haciendo 
alto  á  un  kilómetro  de  distancia. 

Formaron  los  batallones  una  especie  de  cua- 
dro, se  colocaron  en  el  centro  el  general  Jlartí- 
nez  Campos  y  el  brigadier  Daban,  ambos  pro- 
nunciaron breves  discursos  y  proclainarou  la 
restauración  de  la  monarquía  en  la  persona  de 
D.  Alfonso  Xll.  Después  se  puso  en  marcha  la 
columna  para  Masaniagrell,  en  donde  había  de 
espeíaise  la  contestación  del  general  .lovellar  y 
del  general  Castillo,  Capitán  General  de  Valen- 
cia, á  los  telegramas  que  les  había  dirigido  Mar- 
tínez Campos  antes  de  salir  do  Sagunto  (La  Ser- 
na, La  Instauración  >j  (I  ny  en  cl  ejercito  del 
Kortc). 

Al  rey  Alfonso  XII  debe  Sagunto,  antes  v.,  cl 
título  de  e. 

SAHADEVA:  .ViV.  Héroe  de  la  Mitología  in- 
dia. Fué  el  quinto  de  los  pandaras  (hijo  de  Ma- 
dri  y  Pandul  y  hermano  gemelo  de  Xacnl.i. 
Siguiendo  la  suerte  de  sus  hermanos,  tuvo  que 
huir  ante  las  gentes  do  Dnryodhana  y  que  vivir 
en  cl  destierro  y  disfrazado,  ya  do  pastor,  como 
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en  los  Estados  dol  roy  Virata,  ya  de  penitente. 
Habiéndose  distinguido  en  un  coniliate  y  dado 
muerto  á  un  lamoso  guerrero  nombrado  Sacuni, 
Crixna  le  dio  por  esposa  á  una  de  sus  nietas. 

SAHAGÚN:  Qeog.  P.  j.  de  la  prov.  do  León. 
Comprendo  los  ayunts.  de  Almanza,  IBercianoa 
del  Real  Camino,  Bnrgorranevo  (El),  Calzada 
del  Coto,  Canalejas,  Castronuidarra,  Castrotie- 
rra,  Cea,  Ceban  ico.  Cubillos  de  Rueda,  Escobar, 
Galleguillos  de  Campos,  Gordaliza  del  Pino, 
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Grajal  do  Campos,  .loara,  Joarilla  do  las  Matas, 
Stieiices  del  Rio,  Sabagún,  Santa  Cristina  de 
Valmadrigal,  Valdepolo,  Vallccillo,  Vega  de  Al- 
manza  (La),  Villaniartin  de  Don  Sancho,  Villa- 
niizar,  Villamol,  Villamoratiel  de  las  Matas, 
Villaselán,  Villaverde  do  Arcayos  y  Villaranzo 
do  Valdcraduoy;  '27263  habits.  Sit.  al  S.  del  par- 
tido de  Riaño  y  en  los  confines  de  las  provs.  de 
l'alencia  y  Valladolid. 

-Sahagijn:  Qeoíj.   V.  con  ayunt.,  cab.  de 
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)).  j.,  prov.  y  ilióc.  de  León;  2711  habits.  Situa- 
do muy  cerca  de  la  prov.  de  l'alencia  y  no  lejos 
de  la  de  Valladolid,  entre  los  ríos  Cea  y  Valde- 
raducy,  en  el  f.  c.  de  Madrid  á  la  Coruña,  con 
estación  intermedia  entre  las  de  Grajal  y  Calza- 
da. Terreno  llano  en  parte,  con  fértiles  vegas 
correspondientes  á  los  dos  citados  ríos  y  monta- 
ñas hacia  el  N. ;  cereales,  vino  y  hortalizas;  cría 
de  ganados;  fábs.  de  aguardientes,  harinas,  cur- 
tidos, cintas  ordinarias  y  cerillas  fosfóricas.  Es 
c.  rica  por  su  agricultura  y  su  hermosa  ribera 
(lid  Cea,  cu.aja  la  de  frondosas  alamedas,  de  fér- 
tiles huertas  de  regadío  y  de  apacibles  sitios  de 
recreo.  No  se  ve  desde  la  estación  más  que  la 
entrada  de  una  callejuela  de  feos  tapiales,  por- 
que los  terraplenes  sobre  que  se  asienta  ocultan 
lo  mejor  del  vecindario,  al  contraiio  de  lo  que 
s'.'.cede  cuando  se  viene  de  León  á  Falencia,  en 
que  se  la  ve  asentada  en  magnífica  posición  so- 
bre la  vega  del  Cea,  con  sus  románicos  y  curio- 
s'simos  campanarios,  su  gran  jnionte  y  su  alegre 
ciiniiiña  ( /'c  l'alenciii  á  la.  Cnrnña,  por  Becerro 
de  Bengoa).  «Desde  el  principio  de  la  Recon- 
quista, continúa  Becerro,  hubo  en  esta  v.  un 


santuario  notable,  poderoso,  rico  y  artístico  du- 
rante seis  siglos,  y  hoy  convertido  en  un  conjun- 
to de  ruinas.  No  cabe  una  descripción,  ni  si- 
quiera ligera,  del  montón  de  sagrados  escom- 
bros que  allí  hay,  como  recuerdo  del  monumen- 
tal monasterio  de  monjes  Benedictinos,  de  aquel 
magnífico  templo  que  se  llamó  Eclesie  mirce 
magnihtdines,  erigido  por  los  cristianos,  que- 
mado por  los  árabes,  restaurado  por  Alonso  el 
Magno  (888),  destruido  de  nuevo  por  la  guerre- 
ra morisma,  vuelto  ó  alzar  con  más  esplendor 
en  el  siglo  xr,  y  de  cu3'a  obra  aún  hay  elocuen- 
tes restos.  Allí  quedan  claustros  inmensos  de 
das  ó  tres  épocas,  es  decir,  hay  ruinas  y  escom- 
bros que  dicen  dónde  estaban.  Una  extensa  na- 
ve, con  imposta  ajedrezada,  con  ventanas  de  re- 
dondas y  múltiples  archivoltas,  con  pilares  de 
historiados  capiteles  y  con  cariátides  deformes, 
muestra  lo  que  abarcó  la  construcción  románica; 
y  como  lirotando  de  ella,  como  nacidas  bajo  su 
amparo  doscientos  años  más  tarde,  se  ven  cru- 
ceros y  arranipies  y  pilastras  ojivales;  el  Rena- 
cimiento clásico,  ya  tendiendo  á  la  idea  refor- 
ndsla  de  Boiroiniuo,  ostenta  en  uno  de  los  lien» 
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zos  de  Poniente  una  [juerta  monumental  alzada 
en  el  siglo  xvil,  en  la  que  campean  el  caracte- 
rístico escudo  de  la  potente  casa  de  Austria  y 
dos  inscripciones,  histórica  y  recreativa  una  y 
conmemoratoria  la  otra,  todo  esto  en  el  segundo 
cuerpo,  que  es  corintio;  y  en  el  primero,  que  es 
dórico,  adornan  las  metopas  los  símbolos  do 
todas  las  Ordenes  Militares  do  España,  y  apa- 
recen, al  través  de  tantos  tiempos  y  de  tantas 
miserias,  mutiladas  las  efigies  de  San  Facundo 
y  San  Primitivo,  en  dos  hornacinas  á  los  lados 
de  la  puerta.  Es  jónica  la  fachada  principal  de 
construcción  moderna,  y  ostenta  en  el  macizo 
corres]iondiente  á  la  nave  lateral  derecha  una 
torre  también  nueva,  de  sencillo  y  ordinario 
trazado,  que  tiene  30  m.  de  elevación.  Entre  la 
torre  y  el  es)iacio  de  los  claustros  y  dependen- 
cias del  convento  hay  una  notabilísima  capilla, 
toda  de  piedra  sillar,  muy  rica  en  labores  y  úni- 
co resto  que  se  conserva  íntegro  de  todo  aquel 
gran  acumnlamiento  de  ruinas.  Fué  erigida  du- 
rante el  reinado  de  Felipe  V,  y  á  su  lado,  den- 
tro del  muro,  como  único  ser  animado  que  pue- 
bla aquel  campo  de  despojos,  se  alza  frondoso 
un  nogal,  cuya  vegetación  presta  singular  en- 
canto á  aquel  sitio.  Después  del  convento  Bene- 
dictino, cuanto  Sahagún  posee  parece  tener  ¡lOca 
importancia;  sin  embargo,  frente  al  monasterio 
puede  el  curioso  ver  un  resto  arqueológico  pre- 
cioso: la  parroquia  de  San  Tirso,  que  ostenta 
una  torre  y  tres  ábsides  románicos  dignos  de 
estudio.  En  la  Peregrina,  antiguo  convento  de 
Franciscos,  alzado  sobre  la  vía  de  peregrinos  de 
Roma  á  Compostela,  en  una  bellísima  posición, 
hay  también  algo  que  aprovechar  para  los  re- 
cuerdos del  arte;  y  por  fin  la  (larroquia  de  San 
Lorenzo,  con  su  trazado  románico, con  sir  admi- 
rable y  rarísima  torre,  es  uno  de  esos  legados 
curiosos  que  á  través  de  los  tiempos  muestran 
cuál  fué  la  índole  de  las  edificaciones  religiosas 
en  aquellos  priineros  tiempos  de  la  Reconquista, 
en  que  aún  el  arte  ojival  no  había  sentado  su 
imperio  en  nuestro  país.  Es  también  notable  la 
de  laTrinidad,  de  idéntico  gusto,  aunque  de  me- 
nores proiiorciones  ijue  la  anterior.  Y  por  fin,  en 
la  moderna  iglesia  de  San  Juan  venera  la  v.  la 
memoria  de  su  santo  hijo,  el  modesto  monje  tan 
afamado  en  el  siglo  xv. » 

Hist.  -  Afirman  algunos  que  Sahagún  se  fun- 
dó en  la  época  romana, y  se  dice  que  en  tiemiio 
del  emperador  Marco  Aurelio  el  cónsul  Ático 
orilenó  á  los  soldados  de  la  prov.  que  jiractica- 
ran  cierta  ceremonia  religiosa;  dos  de  ellos,  Fa- 
cundo y  Primitivo,  se  negaron  por  ser  cristianos, 
lo  que  les  costó  la  vida,  siendo  enterrados  en 
este  lugar,  donde  después  sus  correligionarios 
edificaron  un  templo  bajo  la  advocación  de  am- 
bos. Sea  lo  que  fuere,  lo  cierto  es  que  en  el  si- 
glo IX  existía  ya  el  famoso  monasterio  antes  ci- 
tado, que  ocuparon  los  monjes  de  San  Benito,  y 
al  que  los  reyes  de  León  y  Castilla  colmaron  de 
beneficios.  En  este  monasterio  tomó  el  háljito 
Alfonso  V,  y  de  él  se  fugó  para  marchar  á  Tole- 
do. V\  abad,  el  francés  Bernardo  de  Cluny,  re- 
formó el  monasterio,  y,  muy  protegido  por  Al- 
fonso VI,  llegó  á  ocupar  la  sede  arzobispal  de 
Toledo.  Toda  la  v.  de  Sahagún  había  quedado 
sujeta  al  abad,  y  ni  el  pan  podían  cocer  los  ve- 
cinos más  que  en  los  hornos  del  convento.  En 
su  iglesia  fué  sepultado  Alfonso  VI,  si  bien  es 
imposible  ya  saber  dónde  estuvo  la  tumba  del 
monarca;  allí  también  fué  enterrada  la  reina 
Isabel  ó  Zaida,  la  hija  del  rey  de  Sevilla.  La 
reina  doña  Urraca  aumentó  los  privilegios  de  los 
monjes;  su  abad  era  casi  un  monarca.  Ningún 
sayi'jn  ni  ministro  del  rey  podía  entrar  en  la  vi- 
lla, }•  si  entraba  podía  ser  muerto  sin  pena  para 
quien  lo  matase;  nadie,  noble  ó  plebeyo,  podía 
poseer  como  dueño  campo  ni  casa  en  la  jurisdic- 
ción del  abad,  y  éste  tenía  el  derecho  de  acuñar 
moneda.  Los  vecinos  de  la  v.,  no  pudiendo  ya 
sufrir  tanta  tiranía,  formaron  una  hermandad 
y  se  negaron  á  pagar  los  triliutos.  Amenazados 
por  el  abad  se  aliaron  con  los  aragoneses,  ene- 
migos de  la  reina,  y  asaltaron  el  monasterio  y 
presentaron  al  abad  una  carta  ó  Constitución 
municipal,  obligando  por  la  fuerza  á  los  monjes 
á  que  la  firmaran.  En  1111  el  rey  de  Aragón  se 
apoderó  de  .Sahagún,  pero  pronto  la  recobraron 
los  castellanos.  En  esta  v.  l'ué  aclamado  rey  de 
Castilla  D.  Alfonso  de  la  Cerda  en  1296.  En  la 
guerra  de  la  Independencia  el  general  inglés 
Moore  estableció  su  cuartel  general  en  Sahagún, 
de  donde  tuvo  que  retirarse  hacia  Astorga  cuan- 
do Napoleón  entró  en  España. 
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-Saiiauún:  (Jcocj.  üist.  do  la  piov.  de  las 
Sabanas,  dep.  do  Bolívar,  Colombia;  8150  ha- 
bitantes. Fué  fundado  por  el  gobernador  espa- 
ñol D.  Francisco  Díaz  l'iinicnta  en  1776,  y  está 
sit.  al  N. E.  de  Ciénaga  de  Oro,  entro  colinas,  y 
cerca  el  río  San  Jorge. 

-  Sahagún  (HnitNAUDiNO  de):  Bior/.  Religio- 
so y  escritor  esi)dñol.  N.  en  Sahagún  (León).  M. 
en  Méjico  en  1590.  Vistió  el  hábito  de  los  Koli- 
giosos  Menores  de  la  Observancia,  y,  habiendo 
pasado  á  Méjico  en  calidad  de  misionero,  líié 
nombrado  en  aijuella  cindad  (1529)  profesor  del 
Colegio  de  Santa  Crnz.  Aprendió  la  lengna  de 
los  indígenas,  con  tanta  perfemón  (pie,  dedica- 
do al  estudio  de  las  costund)resdc  los  mejicanos, 
roilaft/)  en  ella  sus  notas,  y  tradujo  ádic-ho idio- 
ma aliíuuas  obras  españolas;  pero  sus  notas  so 
extraviaron  por  cnl|ia  de  las  injustificadas  per- 
secuciones ijue  padeció  el  autor,  el  cual,  cuando 
ya  contalia  ochenta  años,  recobró  sus  manuscri- 
tos y  los  vertió  con  el  mayor  esmero  al  castella- 
no. Este  trabajo,  en  dos  volúmenes  en  fol.,  fué 
enviado  á  Madrid,  y  es  el  titulado  Hiatoria  de 
las  cosas  de  Nueva  España,  cuyo  manuscrito,  del 
año  de  1575,  se  conserva  en  Madrid  en  la  Bi- 
blioteca de  la  Academia  de  la  Historia.  Obra  tan 
importante  estuvo  olvidada  por  incalificable  in- 
curia más  de  dos  siglos,  hasta  que  lord  Kings- 
bourough  la  insertó  en  el  sexto  volumen  de  sus 
yintú/üedadcs  jnejicaims  (Londves,  1S31).  En  ella 
Sahagún  trató  de  muchas  cosas  naturales,  ade- 
más de  las  idolátricas  y  humanas,  resultando  en 
total  el  trabajo  más  completo  que  se  conoce  res- 
pecto á  la  historia  de  Siéjico  antes  de  la  con- 
quista española.  El  mi.suio  religio.so  r-.'dactó  una 
tíramd/.ica  en  lengua  mejicana,  y  escribió  en 
mejicano,  español  y  latín  mi  Diccionario  com- 
puesto de  12  volúmenes  y  elogiado  por  Lucas 
Wadiliiigo  en  su  obra  De  scri/doribus  minornm. 
Ambos  trabajos  quedaron  manuscritos.  De  otros 
escritos  suyos  menos  importantes  da  noticia  Ni- 
colás Antonio  C/ítíí/ioí/íiai.  Aora,  t.  I,  págs.  219 
y  220). 

SAHAPTIN  Ó  SAPTIN:  Gcocj.  V.  Lewi.s  Fork. 

SAHARA  (GliAN  DESIERTO  DE):  Gcog.  La  pa- 
labra Sahara,  que  según  Duveyrier  significa  Ha- 
mira  extensa  y  desierta,  y  según  Pomel  suelo 
duro,  no  tiene  valor  la-eciso,  y  sólo  es  una  expre- 
sión geográfica  aplicada  j)or  varios  autores  á  un 
conjunto  de  regiones  alas  que  atribuyen  su¡ierfi- 
cies  muy  distintas.  En  su  acepción  general  el 
Sahara  es  la  vasta  región  del  África  septentrio- 
nal que  se  extiende  desde  el  valle  del  Nilo  al 
Océano  Atlántico,  entre  Marruecos,  Argelia,  Tú- 
nez y  Trípoli  al  N. ,  y  los  est.  del  Sudán  al  S. 
Bajo  el  aspecto  físico  el  Sahara  comprende  la 
zona  del  Norte  de  África,  en  donde  la  escasa  po- 
blación y  la  falta  casi  absoluta  de  agua  dan  al 
país  el  aspecto  de  un  desierto. 

Situación  y  lím  itcs.  -  El  Sahara  esta  compren- 
dido pró.ximamente  entre  los  17y  29°lat.  N.  Sus 
límites  son  muy  difíciles  de  pinciar;  lógicamente 
deben  ser  los  que  á  la  vez  trazan  la  naturaleza  del 
suelo  y  los  fenómenos  atmosféricos;  allí  donde  de- 
jan de  caer  las  lluvias  regulares  allí  comienza  el 
desierto,  pero  las  nulies  en  su  carrera  no  siguen 
siempre  el  mismo  camino;  avanzan  más  ó  menos 
lejos,  ganando  ó  perdiendo  terreno  en  la  zona  de 
las  sequías,  según  los  ciclos  de  años  ó  de  siglos. 
Eii  los  parajes  en  que  cordilleras  como  la  del 
Atlas,  ó  ríos  como  el  Xilo,  no  señalan  límites  pre- 
cisos, la  transición  del  desierto  á  otras  regiones 
naturales  se  verilica  de  un  modo  vago  é  irregu- 
lar, y  muchas  veces  insensible.  Si,  como  la  cos- 
tumbre ha  hecho  prevalecer  para  fijar  los  limi- 
tes del  Sahara,  se  atiendo  á  las  fronteras  polític.is 
de  los  est.  africanos  del  litoral  del  Mediterrá- 
neo, tampoco  pueden  ser  aquéllas  precisamente 
determinadas,  ¡lorque  más  v.agas  son  aún  las 
fronteras  meriilionales  do  Marruecos,  Argelia, 
Túnez,  Fezáii  v  Trípoli,  y  las  septentrionales  do 
los  est,  ilfl  Sii'lni.  Así,  pues,  los  geógrafos  no 
han  llfiiM'li.  ,1  ji.in,  i-..-  ,le  acuerdo  solire  los  lími- 
tes que  drlwii  :isÍl;ii  nse  al  Gran  Desierto  africa- 
no. Según  Zittel,  ésto  einjúeza  en  la  misma  base 
de  la  vertiente  meriilional  del  Atlas,  llega  hasta 
la  región  de  las  Sirtes  por  el  N.,  y  por  el  E. 
hasta  la  cadena  de  montañas  que  bordea  el  Mar 
Rojo,  comprendiendo  gran  parte  del  Imperio 
niaiTci|UÍ,  de  la  Argelia,  de  Túnez,  todo  Trípo- 
li y  el  Fezán  y  la  mayor  parte  de  Egipto;  el  lí- 
mite .S.  le  representa  )ior  una  línea  que  nace  en 
la  desembocadura  del  Senegal,  pisa  iiorTimbue- 
tú,  el  Damei-gu,  al  N.  del  lago  Chad  y  ElDebbeh, 
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y  termina  en  Abú-Hamined,  á  orillas  del  Nilo, 
entre  la  cuarta  y  la  quinta  catarata.  Aunque  la 
zona  comprendida  entre  el  Nilo  y  el  Mar  Rojo 
jior  su  aspecto  parece  pertenecer  al  Gran  Desier- 
to, no  es  lógico  comprenderla  en  esta  denomina- 
ción, porque  en  el  mismo  caso  se  hallarían  en- 
tonces la  Arabia  y  demás  desierto»  de  Asia,  que 
tanto  se  le  asemejan.  El  Dr.  Cliavanne  rlicc  que 
el  Sahara  empieza  al  O.  del  valle  del  Nilo,  y 
comiirende  en  él  Trípoli,  el  Fezán  y  la  vertiente 
meridional  del  Atlas.  Por  último,  Reclús  le  re- 
duce á  los  límites  siguientes:  desde  la.s  orillas 
del  Nilo  á  las  pla3-as  del  Atlántico  en  un  espacio 
de  5000  kms.  do  E.  á  O.,  y  desde  el  pie  del  At- 
las á  las  tierras  cultivadas  del  Sudán,  ó  sean 
1 500  kms.  de  N.  á  S.,  dejando  excluirlos  los  oa- 
sis de  Barka  y  de  Kufra,  Trípoli  y  el  Fezán,  los 
desiertos  parciales  de  Túnez,  Argelia  y  Marrue- 
cos, y  las  estepas  próximas  á  las  regiones  fértiles 
del  Sudán.  Estos  confines  son  al  parecer  más  ló- 
gicos que  los  anteriores,  y  á  ellos  nos  atendre- 
mos, así  como  en  la  descripción  de  esta  comarca, 
tan  ¡loco  conocida  y  casi  inexplorada,  seguiremos 
en  mucho  las  noticias  consignadas  por  Reclús  en 
su  ileoyrafía  Universal. 

E.rteniión  y  población.  -  Zittel  calcula  la  su- 
perficie del  Sahara,  con  los  límites  que  le  atri- 
l3u\e,  en  11000000  de  kms.-;  según  Cliavanne 
sólo  es  de  9  950  000,  y  Recl  ús  la  reduce  á  6  200  000 ; 
la  población  de  sus  oasis,  islas  y  montañas  sj 
evalúa  en  medio  milliíu  de  halntantes,  así  distri- 
buidos: 

Ennedi,  Tibesti  y  Uayando.  .   .   .  50  000 

Borku 12  000 

Kanar  y  oasis  inmediatos 5  000 

Air 100  000 

País  de  los  tuaregs  del  N 30  000 

Auelliniiden  y  otros  tuaregs  meri- 
dionales al  N.  del  Níger.  ...  45  000 
Tuat,  orillas  del  río  Saura  y  cuen- 
cas tributarias 120  000 

Sahara  occidental 25  000 

Aspeeto  general.  -Antes  de  que  la  naturaleza 
del  suelo  y  la  desigualdad  de  su  relieve  fuesen 
conocidos  como  lo  son  en  el  día,  los  geólogos  ha- 
bían supuesto  que  el  Sahara  era  el  fondo  de  un 
mar  desecado,  y  es  iududalde  que  nunca  fué  cu- 
bierto por  las  aguas  marinas  durante  el  período 
cuaternario.  Aunque  la  parte  baja  del  desierto, 
al  Sur  de  las  |iosesioncs  francesas,  tenga  un  nivel 
inferior  al  del  mar,  luera  del  Sahara  berberisco 
no  se  han  encontrado  restos  de  formación  mari- 
na; las  rocas  calizas  y  areniscas,  los  granitos, 
gneis,  pórfidos  y  basaltos  que  se  muestran  en  la 
superficie,  sólo  presentan  huellas  de  la  acción 
del  aire,  del  sol  y  de  la  lluvia.  Como  las  demás 
partes  del  continente,  el  Sahara  tiene  sus  mon- 
tañas, sus  valles  y  corrientes  de  aguas  vivas,  re- 
giones que  impro]iiauiente  se  las  com]iiendc  bajo 
la  denominación  de  desierto;  el  verdadero  desier- 
to lo  forman  las  llanuras  inmensas  con  sus  lar- 
gas filas  de  dunas,  que  se  suceden  como  las  olas 
del  mar,  sin  arbustos,  sin  plantas,  sin  )>ájaros  y 
sin  mariposas;  esta  región,  en  la  i|ue  sólo  impe- 
ran las  fuerzas  del  calor  y  del  viento,  ocupa  pró- 
ximamente la  mitad  de  la  sup.  total.  Según  Zi- 
ttel, la  alt.  media  del  Sahara  es  de  350  m. 

Lo  que  da  á  la  inmensa  extensión  del  Sahara 
su  carácter  de  unidad,  á  pesar  de  la  diferencia 
del  relieve,  es  la  escasez  ó  la  falta  absoluta  de 
agua  viva  en  todas  las  partes  del  territorio,  á 
excepción  de  las  regiones  de  las  montañas,  cuyas 
altas  cumbres  penetran  en  las  capas  superiores 
de  la  atmósfera.  El  origen  del  Sahara  no  debe 
buscarse  en  el  suelo,  sino  en  las  regiones  aéreas; 
esas  blancas  extensiones  que  parten  en  dos  mi- 
tades el  Continente  Africano,  no  son,  por  decirlo 
así,  más  que  rellojos  del  cielo  que  las  alumbra. 
Evidenteuiente  el  Gran  Desierto  africano  es  de- 
bido á  las  mismas  causas  que  han  producido  la 
formación  de  otros  desiertos  en  el  continente  de 
Asia.  El  Sahara  es  sólo  la  prolongación  hacia  el 
O.  <le  la  zona  do  territorios  casi  totalmente  des- 
provistos de  vegetación  arborescente  que  atra- 
viesa la  Mongolia,  la  Kacligaria,  el  lurán,  el 
Irán  y  la  Arabia,  interrumpido  á  grandes  inter- 
valos por  los  valles  de  ríos  ¡loblados  do  árboles 
y  ¡lor  cordilleras  con  frescas  y  verdes  eam]iiñas. 
A  la  sequedad  de  los  vientos  se  debe  la  existen- 
cia do  esa  faja  de  desiertos,  do  12  500  kms.  de 
longitud,  i]Ue  atraviesa  todo  el  Antiguo  Mundo 
(GeoffrtH'in  Universal,  Reclús). 

En  contra  de  la  '-reeneia  general  acostumbra- 
da á  considerar  el  Sahara  como  una  innionsa  pla- 
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nicie  de  arena,  de  nivel  iiifcríor  al  del  nur,  el 
doctor  Naclitigal,  que  lia  atravcKaílo  eJ  desierto 
desde  Trípoli  al  lago  Cha<I,  se  expresa  así:  "'^k 
cree  generalmente  que  al  otro  laijo  de  las  i-:í'\,- 
ñas  de  montañas  que  corren  [iaralelaiueiite  al 
litoral  N.  de  África,  desilc  Marruecos  á  Túnez 
y  á  Tn'])oli,  se  extiende,  sobre  un  espacio  de  nno-i 
15"  de  lat.,una  llanura  de  arena  situada  bajo  el 
nivel  del  mar  y  separando  la  costa septentiioLal 
de  las  regiones  fértiles  del  centro  del  (ontiueu- 
te;  este  es  un  error  que  hace  ya  tiempo  debieía 
haber.se  desechado,  y  sin  embargo  de  vez  en 
cuando  se  encuentra  ¡a  aserción  de  que  el  Gran 
Desierto  en  su  mayor  jiarlc  está  por  debajo  del 
nivel  de  los  mares.  La  verdad  es  que  el  .Sahara 
considerado  en  conjunto  está  notablemente  más 
clevaiJo  que  el  Océano;  no  es  la  arena  lo  que  allí 
domina:  su  suelo  es  pedregoso  y  duro,  y  en  lugar 
de  nna  superficie  plana  .se  encuentra  una  varie- 
dad inesperada  de  prominencias  y  de  vallc.i. »  El 
doctor  Lenz,  que  ha  hecho  la  travesía  desde  la 
frontera  meridional  de  Marruecos  á  la  gran  cur- 
va del  Níger,  confirma  plenamente  lo  dicho  por 
Nachtigal. 

Lo  cierto  es  que  por  cualquier  punto  que  se 
l)rctenda  llegar  al  Sahara  es  preciso  subir  y  no 
bajar:  en  su  conjunto,  el  Gran  Desierto  es  una 
meseta  cuyos  bordes  son  más  ó  menos  abruptos, 
y  vista  desde  el  valle  del  Nilo  la  sección  de  esta 
meseta  ofrecería  el  aspecto  de  la  cresta  de  una 
montaña.  En  la  línea  que  corta  el  Sahara  de  N. 
á  S.  entre  Murzuk  y  el  lago  Chad,  el  explotador 
Rohlfs  determinó  en  1866  nna  serie  de  altitudes 
de  las  que  resultaba  que  después  de  franqueada 
la  cordillera  de  Tunimo,  en  la  cxtieniidad  meri- 
dional del  Fezán,  se  encontraba  á  695  m.  sobre 
el  nivel  del  mar,  mientras  que  Murzuk  sólo  se 
halla  á  503.  La  travesía  del  desierto  presenta  nna 
continuación  de  altitudes  variables  que  decrecen 
con  bastante  rapidez  en  la  parte  de  camino  miis 
próxima  al  lago  Chad,  cuyo  nivel  se  eleva  sobre 
el  mar  244  ni.  según  unos  y  270  según  otros.  En 
el  itinerario  seguido  por  Lenz  en  1880,  mnclio 
más  al  O.,  de  Marruecos  á  Timbuctú,  se  penetra 
en  el  Sahara  subiendo  los  e5car[>cs  de  la  orilla 
izq.  del  río  Draa,  y  se  llega  á  una  meseta  de  400 
m.  de  alt. ;  más  de  la  mitad  del  trayecto  se  ve- 
rifica sin  encontrar  variación  sensible;  después, 
hacia  los  21°  40'  de  lat. ,  se  halla  un  sitio  cuya 
alt.  no  es  más  que  de  148  m.,  pero  pronto  el  te- 
rreno vuelve  á  elevarse  y  conserva  la  alt.  media 
de  200  m.,  sin  que  en  ningún  paraje  de  esta  lí- 
nea trazada  por  Lenz  se  encuentren  altitudes 
inferiores  á  100,  y  mucho  menos  sitios  que  estén 
por  bajo  del  nivel  del  mar.  Por  tanto,  la  idea  de 
convertir  el  Sahara  en  un  mar  interior  llevando 
á  él  las  aguas  del  Atlántico  por  medio  de  un  ca 
nal  parece  completamente  irrealizable  y  absur- 
da. Únicamente  en  el  Sahara  argelino  y  en  el 
tunecino  se  encuentran  altitudes  negativas  en 
la  línea  de  oasis  que  se  extiende  desde  el  fondo 
del  Golfo  de  la  Gran  Sirte  hasta  Egipto;  pero 
aparte  de  que  esta  comarca  está  ya  fuera  del 
Sahara  propiamente  dicho,  .aunque  se  compren- 
diera dentro  de  sus  límites  es  tan  insignificante 
compararla  con  la  total  que  no  bastaría  aquella 
circunstancia  para  justificar  la  preexistencia  del 
mar  sahárico.  Debe  hacerse  constar  también  la 
observación  de  que  la  llora  del  desierto  es  com- 
pletamente distinto  de  la  de  las  regiones  que  la 
limitan,  y  si  efectivamente  aquél  hubiese  estado 
ocupado  por  el  mar  al  principio  de  la  é].oca  geo- 
lógica actual,  su  llora  se  hubiera  formado  por  la 
inmigración  de  las  especies  venidas  de  las  co- 
marcas continentales  qne  bordeaban  el  desecado 
mar:  pero  sucedo  precisamente  lo  contrario:  en 
vez  de  ser  el  Sahara  una  zona  de  transición  en- 
tro la  flora  de  las  regiones  del  Mediterráneo  y  la 
de  los  ]viíses  del  Sudán,  difiere  en  absoluto  de 
ambas  y  forma  entre  ellas  una  venladera  Kan-era. 

Ya  se  ha  dicho  que  las  llanuras  son  raras  y 
que  no  representan  más  que  una  novena  parle 
de  la  snp.  do  todo  el  Sahara;  ésta  se  halla  muy 
lejos  de  presentar  uu  aspecto  uniforme.  Unas 
veces  es  nna  llanura  ¡wdregosa,  árida,  desnuda 
de  toda  vegetación,  á  la  que  los  árabes  dan  el 
nombre  de  hornada .  cwyní  su]\  tersa  ó  ligera- 
mente ondulada  .^c  píenle  en  el  horizonte,  sin 
qne  durante  inueluis  jornadas  el  vi,-<joro  encuen- 
tre el  menor  acciilente  en  que  reposar  la  mirada; 
el  suelo  rocoso  y  duro  presenta  algunas  grietas, 
por  ilonde  se  escurre  el  agua  de  las  lluvias  acci- 
dentales, sin  dejar  rastro  de  humedad  y  lleván- 
dose todas  las  pequeñas  cantidades  de  arena  ó 
tierra  vegetal  que  á  su  jxaso  encuentra:  este  es 
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ol  voi-dndei'o  dcsicrlo  iiiliospilalario,  ospaiitoso, 
sin  ninguno  do  los  olcniontos  más  inrli»iiensa- 
bles  liara  la  vida  del  liomlnc.  La  hanuulaeatk  k 
voces  intoiTiinipida  ó  continnada  por  valles fíía- 
di  en  árabe),  i|i\e  algunas  voces  tienen  una  ex- 
tensión consideralilo,  y  aleján<Ioso  sus  orillas 
otras  quebradas  vienen  á  conriindirso  con  el  valle 
¡irinoiiial,  que  toma  el  aspecto  do  una  llanura, 
sin  otro  accidente  í|U0  pequeñas  colinas  rocosas 
achatadas  en  su  vc'rlicc,  que  parecen  sor  vesti- 
gios del  terreno  primitivo  que  cubría  la  comar- 
ca, en  el  cual  un  constante  trabajo  de  erosión 
ha  ido  excavando  las  grietas  y  los  valles;  on  estos 
parajes  el  suelo,  aunque  arenoso,  presenta  más 
consistencia,  y  las  caravanas  lo  atraviesan  con 
más  facilidad  y  monos  peligro  si  el  viento  no 
sopla  con  violencia.  Frocuenteniente  ocurre  que 
el  uadi  desemboca  en  una  de)iresión  coni])leta- 
mente  cerrada,  de  elevadas  orillas  que  se  dibu- 
jan en  el  espacio  como  cadenas  de  montañas,  y 
suelen  hallarse  on  estas  depresiones  aguas  estan- 
cadas cubiertas  do  ellorescencias  salinas.  En 
otros  sitios  el  desierto  in-cseuta  grandes  exten- 
siones de  arena  movediza  ó  una  interminable 
sucesión  do  dunas,  dispuestas  por  lo  general  sin 
orden,  y  cuya  altura  llega  en  algunas  á  150  ni. 
De  la  llanura  á  la  región  de  las  dunas  se  pasa 
insensiblemente,  ))ero  apenas  penetran  on  ella 
las  caravanas,  un  malestar  grande  se  apodera 
de  personas  y  ganados,  cuyo  efecto  es  debido  á 
la  .sequedad  del  suelo  y  á  su  inestabilidad. 

Orografía.  -  En  la  inmensidad  ilcl  Sahara 
existen  también  masas  montañosas  con  sus  va- 
lles y  .sus  colinas;  estas  montañas  son  las  del  Ti- 
besti,  las  del  Tasili  septentrional,  de  Iloggár  ó 
Abaggár,  del  Air  ó  Asbén,  del  Adrar  orioniíal  y 
del  Adrar  occidental.  Las  tres  primeras  forman 
la  divisoria  iialnnil  drl  S'iliara,  )iuos  si  la  lluvia 
cayese  en  el  df^iii  1"  aliuinlantcmente  se  forma- 
rían distinta-í  iiuiir,.s  lluviales  del  Nilo,do  las 
Sirtes,  del  Atlántico  ó  del  Niger. 

Los  montes  Tibesti,  (pie  los  indígenas  llaman 
J'it,  son  una  cordillera  que  al  S.  de  la  Gran  Sirto 
so  extiende  de  N.O.  á  S.  E.  en  una  long.  de  500 
knis.,  y  do  700  si  se  comprenden  las  estribacio- 
nes; en  la  p,arte  septentrional  se  agrupan  para 
l'ormar  un  solo  macizo,  que  toma  el  nombre  de 
monte  Tarso,  de  unos  1000  m.  de  alt. ,  del  cual 
se  ilcstacan  numerosas  cimas  que  son  otros  tan- 
tos conos  eruptivos;  el  principal,  el  Tusidé,  se 
eleva  á  2500  ni.,  y  á  300  más  abajo  de  su  cima 
se  abre  su  cráter  de  15  á  20  kms.  de  circunle. 
rencia  y  unos  50  m.  de  ¡'roliindidad.  La  parte 
meridional  está  inexiilorada;  al  parecer  losmon- 
tes  de  Tibesti  se  extienden  considerablemente  y 
forman  el  macizo  de  Kusi,  al  que  .se  atribuye 
una  alt.  de  2  500  m.  Al  N.O.  del  Tarso,  on  la 
jirolongacióii  del  eje  del  Tibesti,  se  suceden  al- 
gunos grupos  montañosos;  estos  son  los  montes 
de  Afo  ó  Abo,  los  de  Afefi  y  el  de  Tummo,  que 
marcan  la  transición  entre  el  Tibesti  y  Tasili 
septentrional,  y  cortando  el  Sahara  diagonal- 
mente  dejan  al  K.  el  Fezán  y  el  desierto  de  Li- 
bia, y  al  O.  el  Gran  Sahara  ó  Sahara  central  y 
Sabara  occidental. 

Voy  una  de  las  brechas  del  monte  Tummo, 
llamadas  ¿ns  Puertas  6  Bibán,  pasa  el  camino 
más  frecuentado  del  desierto,  cl  que  se  dirige 
de  Mursuk  ó  Kuka,  en  la  orilla  dra.  del  lago 
Zade. 

El  Tasili  septentrional  ó  monte  do  los  Adsyer 
es  uu  conjunto  de  tierras  elevadas  y  muy  acci- 
dentadas en  dirección  S.  E.  á  N.O.  Hacia  la  par- 
te media  existe  una  agrupación  de  cumbres  que 
recibe  el  nombre  genérico  de  Jdra,r,  que  signi- 
fica «iOiiZfíiín;  el  punto  más  alto  es  el  pico  In- 
Esokal,  que  según  Dyveyrier  os  uu  volcán  cuyas 
lavas  se  han  esparcido  sobre  las  rocas  devónicas 
de  la  llanura.  Al  O.  el  Tasili  se  di.sgrega  en  islas 
é  islotes,  y  al  N.  las  depresiones  de  los  iiads  pe- 
netran formando  golfos  y  bahías  en  el  espesor  de 
la  cordillera,  dividiéndosela  meseta  en  numero- 
sas porciones  designadas  cada  una  con  un  nom- 
bre iiarticular. 

El  nombre  Hoggár  ó  Ahagg.ír  ocupa  próxima- 
mente la  parte  central  del  Sahara;  la  región  me- 
dia, de  forma  circular,  con  un  desarrollo  do  unos 
600  kms.,  se  compune  de  mesetas  superpuestas 
dominadas  por  una  superior  de  2000  m.  de  alti- 
tud, llamnda  Atakor-u-Aliaggár,  que  coronan 
dos  pieos  gemelos,  el  Uatclleu  y  el  Hikena;  el 
macizo  Tiledest,  extremo  septentrional  de  estos 
montes,  es  uu  promontorio  que  termina  en  medio 
lie  aluviones  ])or  el  cono  volcánico  Udáii,  llama- 
do por  los  indígenas  Naris  del  Ahnffgdr.  Al  E. 
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se  extiendo  la  cordillera  de  Inliof,  cuyas  cimas 
so  elevan  á  1500  ó  1  800  m.  El  Abaggár  meri- 
dional no  es  conocido  por  los  enrólleos,  como  tam- 
poco lo  os  la  meseta  que  lo  limita  al  S.,  designa- 
da en  los  mapas  con  el  nombro  de  'Tasili  mcri- 
diunat. 

El  Air  ó  Asben  es  un  grupo  montañoso  que 
so  eleva  rodeado  por  todas  partes  de  arena  y  de 
llannras  pedregosas.  Separad  Tibesti  de  la  gran 
curva  del  Nígor  y  forma  un  sistema  orogrnfico 
distinto,  alineando  sus  crestas  de  N.  á  S.  Algu 
ñas  de  sus  cimas  se  destacan  sobro  la  llanura  á 
una  altura  do  1  500  m.;  la  más  elevada  os  la  de 
Tenguik  ó  Timgué,  liaoia  la  extremidad  N.,  cu- 
ya altura  algunos  viajeros  aprecian  en  2  000  m. 
Al  O.  del  Air  y  al  N.E.  de  la  gran  curva  del 
Níger  existo  una  región  do  tierras  elevadas  que 
aún  no  han  visitado  los  europeos;  ésta  es  el 
Adrar  oriental,  do  unos  200  000  kilómetros  su- 
perficiales, representada  en  los  mapas  como  si 
fuera  una  meseta,  pero  la  significación  de  su 
nombre  permite  .suponer  que  acaso  sea  una  cor- 
dillera comparable  á  las  de  Abaggár  ó  de  Tibes- 
ti. El  Adrar  occidental  ó  Adrar-Imar,  á  unos 
250  kms.  del  Atlántico,  comprende  una  exten- 
sión de  más  do  74  000  kms."  de  terreno  peñas- 
coso y  con  pequeñas  montañas  que  rompen  la 
monotonía  del  desierto,  pero  cuya  altitud  sólo 
llega  á  COO  m.  sobre  el  mar  y  75  ó  90  .sobre  los 
espacios  arenosos  que  las  rodean. 

Hidrografía.  —  A  primera  vista  parece  absur- 
do que  se  hable  de  hidrografía  fluvial,  cuando  se 
trata  de  una  región  cuyo  carácter  principal  osla 
falta  de  agua;  y  sin  embargo,  el  aspecto  del  Sa- 
hara indica  transformaciones  que  no  han  podido 
operarse  más  que  por  la  acción  de  aquel  elemen- 
to. Anchos  cauces  con  sus  orillas  y  sus  playas 
atestiguan  el  paso  de  ríos  por  esta  región  hoy 
desecada;  las  profundas  grietas  labradas  en  el 
macizo  de  las  mesetas  son  el  resultado  del  tra- 
bajo constante  de  los  arroyos  que  han  ido  des- 
garrando el  suelo  para  formar  en  las  llanuras 
íasgrue.sas  capas  de  aluvión.  En  un  tiempo  cre- 
cían allí  los  bo.sques,  cuyos  troncos  petrificados 
se  encuentran  en  varios  sitios  del  desierto,  y  vi- 
vían los  elefantes  y  rinocerontes,  como  lo  hace 
suponer  el  hallarlos  representados  por  escultu- 
ras en  los  montes  del  Fezán,  do  Argelia  y  de 
Marruecos;  los  bueyes,  reemplazados  luego  por 
los  camellos,  atravesaban  con  su  lento  paso  el 
desierto,  y  los  ríos  estaban  poblados  por  coco- 
drilos, pero  desaparocieron  los  bosques  y  con 
ellos  los  animales  á  que  daban  asilo,  se  secaron 
los  ríos,  y  .sólo  quedan  algunas  fuentes  vivas  y 
corrientes  subterráneas  cuya  distrilmción  geo- 
gráfica es  imposible  trazar  con  exactitud. 

El  único  río  sahariano  cuyo  cauce  lleva  agua 
constantemente  es  el  Draa,  y  aun  éste  sólo  per- 
tenece al  Sabara  por  su  orilla  izquierda  y  desde 
el  gran  recodo  que  forma  en  Meluunid,  en  don- 
de después  de  salir  de  las  montañas  vuelve  brus- 
camente al  O.  Al  S.  del  Draa  sólo  existen  dos 
ríos  muy  próximos  y  cuya  dirección  es  pai'alela 
á  la  del  primero:  el  Xibika  y  el  Saguiet-el-Ham- 
ra;  en  la  estación  de  las  lluvias  arrastran  un 
caudal  considerable  de  agua,  pero  en  verano 
ambos  se  reducen  á  poi]ueños  arroyuelos.  Desde 
el  Sagniet-el-Hamra  h.asta  el  Senegal,  ó  sea  en 
unos  1  000  kilómetros,  no  se  vuelve  á  encontrar 
una  corriente  que  mciezca  el  nombre  de  río,  ó 
por  lo  menos  no  se  conoce  ninguna,  exceptuando 
los  arroyos  que  nacen  cerca  de  la  costa  y  corrien- 
do al  S.  lí.  van  á  perderse  en  las  arenas  de  Igui- 
di,  y  los  que  descienden  de  las  montañas  del 
Adrar  y  terminan  en  los  terrenos  pantanosos 
que  forman  el  límite  meridional  del  desierto. 

Los  exploradores  de  esta  inhospitalaria  región 
han  encontrado  depresiones,  cortaduras  y  valles 
que  bien  pudieran  ser  lechos  desecados  de  anti- 
guos ríos,  y  asimismo  en  la  costa  so  ven  algu- 
nas brechas  en  tal  disposición  que  parecen  in- 
dicar que  por  ellas  iban  las  .aguas  á  confun- 
dirse con  las  del  Océano.  Más  al  interior  del 
Sabara,  al  E.  del  recodo  del  río  Draa,  so  en- 
cuentra un  surco  que  se  dirige  de  N.  á  S.  y  que 
supone  sei  el  cauce  de  un  río  llamado  Iguiden, 
formado  en  su  origen  por  muchos  brazos  en  la 
depresión  de  El-Daura,  que  1  cgo  se  dirigen  en 
un  curso  único  al  S.  hacia  los  arenales  del  Igui- 
di,  en  donde  las  aguas  se  filtran,  admitiendo  la 
snposi''ión  de  que  til  río  no  exista.  Más  al  E.  so 
encuentra  el  río  Saura  óMesaura,  ipie  en  el  Tuat 
toma  el  nombre  de  Msand;  entre  las  mesetas  do 
Tademait  y  Muidir,  una  verdadera  red  de  arro- 
,  yos  se  unen  y  forman  el  río  Akaraba,   afl.  iz- 
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quiordo  del  Msand;  éste  abandona  en  seguida 
la  dirección  S.S.O.  que  tenía  y  se  inclina  al  O., 
recibo  por  la  izq.  el  Tigiiehert,  procedenle  de  la 
parte  septentrionel  de  los  Ahaggár,  y  .se  pierde 
en  el  desierto  sin  dejar  huella  alguna.  En  la 
vertiente  occidental  del  Ahaggár  nace  el  Tagiiit 
ó  Tarliit,  cuyo  corso  hacia  el  O.  es  comiileta- 
mente  hipotético,  así  como  el  de  su  alliiente  el 
In-Amayer,  que  viene  del  N.E.,  y  del  Adelcx. 
Los  ríos  Guedeni,  Ta-Khatimt  y  Xiquiraf,  naci. 
dos  en  el  límite  O.  del  Tasili  meridional,  fani- 
bién  siguen  un  curso  desconocido;  sin  embargo, 
so  supone  que  los  dos  últimos  se  reúnen  y  for- 
man el  Hayar  que  pasa  al  N.  de  Arañan  y  cruza 
el  camino  seguido  por  Lenz  en  .su  viaje  úTini- 
buctú.  Al  S.  del  Xigniratse  encuentran  algunos 
lechos  de  ríos,  como  el  Tersiliten  ó  Teravart,  el 
Akerir,  el  Asakán  y  sus  afl.  el  Akalu  y  ol  Anya- 
nay,  que  parecen  venir  del  distrito  montañoso 
ilel  Adrar  oriental  y  unirse  al  Níger. 

El  macizo  de  los  montes  Abaggár  forma  conin 
el  centro  do  donde  irradian  ríos  que  siguen 
una  dirección  coniplelamente  opuesta.  Los  que 
se  dirigen  al  O.  quedan  ya  indicados:  al  N. 
se  encuentra  uno,  el  Igargar,  que  ha  debido  ser 
considerable,  y  cuyas  huellas  se  han  reconoci- 
do hasta  cerca  de  Uargla.  Todos  los  arroyos  y 
torrentes  que  descienden  de  las  faldas  meridio- 
nales del  Ahaggár,  y  todas  bis  ipie  recibe  el  río 
Tin  Tarabín  en  la  vertiente  oriental,  contribu- 
yen á  formar  cl  río  Tafasaset.  que  se  dirige  al  S., 
y  unido  con  el  nombre  de  Dallul  Bamnida  al 
Gulbi-n-Sokolo,  comunicaría  antiguamente  con 
el  Nígor. 

.^ulKlue  la  parte  oriental  del  Sahara  es  muy 
poco  conocida  y  existen  grandes  extensiones 
completamente  inexploradas,  se  reconoce  desde 
luego  que  es  muy  pobre  de  aguas,  pues  apenas  se 
han  visto  indicios  de  ellas;  las  que  bajan  de  la 
vertiente  meridional  del  Ta.sili  de  los  Adsyer  so 
supone  que  forman  el  río  Teyiyet,  cuyas  bnell.-is 
se  pierden  al  S.,  y  el  Afahlehle  ó  Yalesles,  ijiic 
según  los  indígenas  va  á  los  oasis  del  Kanar:  pero 
con  los  foiinrintir'iilns  actualos  es  inipo.sible  ni 
aun  indi.  MI  1  ,  liiJn.tjialía  de  esta  comarca.  Ade- 
más, auiii|ih'  |iii'li.  1  I  determinarse  con  preci.sión 
el  curso  dr  tuda.s  la.s  corrientes  de  agua  que  se 
encuentran  en  el  Sahara.,  sólo  serviría  esto  para 
reconstituir  su  hidrografía  antigua,  puesto  que 
en  ol  día  todas,  con  muy  contadas  excepciones, 
se  han  hecho  subterráneas. 

El  régimen  actual  do  los  ríos  saharianos  pare- 
ce ser  el  siguiente.  En  sii  origen  son  torrentes 
formados  por  la  lluvia  c|iir  di  s  iriiilrii  de  la  mon- 
taña con  tal  violencia  (pn  ¡n  i--i¡:iii  cuanto  en- 
cuentran á  sn  paso.  l!:isl  i  .¡ur  l;i  lluvia  persista 
algunas  horas  para  que  los  estrechos  valles  pe- 
dregosos de  suelo  impermeable  se  llenen  com- 
pletamente ¡cuando  el  torrente  cesa  el  cauce  que- 
da completamente  seco;  más  allá,  en  la  llanura, 
cirio  encuentra  un  suelo  de  arena  esponjoso  y 
permeable,  y  no  pudiendo  las  aguas  mantenerse 
en  aquella  superficie  .se  infiltran  ha.sta  encontrar 
una  capa  de  terreno  iniíiermeable  para  deslizarse 
sobre  ella  subterráneamente.  Algunas  veces  ocu- 
rre en  los  temporales  tempestuosos  que  los  to- 
rrentes acumulan  tal  volumen  de  agua  que  la 
infiltración  no  so  hace  inmediatamente,  y  enton- 
ces los  ríos  corren  .sobro  el  lecho  .arenoso  distan- 
cias considerables,  basta  que  su  caudal  es  absor- 
bido por  completo.  Preciso  es  que  el  volumen  de 
agua  haya  sido  en  ocasiones  enorme  para  que 
quedasen  mareadas  en  el  desierto  las  huellas  de 
su  paso  que  aún  se  ven.  Se  ha  observado  que 
cuando  se  perforan  pozos  en  el  cauce  de  estos 
ríos  desecados  se  encuentra  el  agua  á  muy  poca 
profundidad,  lo  cual  permite  suponer  que  en  su 
irinrrlia  snlilri  i'iiir.i  <'].^\¡r  i\  mismo  curso  que 
i-,i,i  li.i  !'lo  in  I  I  ,ii|a  I  i,,i,-  basta  llegar  á  de- 
pn  ,].iiM'^  i\i-  inii.f  i  iiiijii  I  iiii;ilile  en  donde  se  for- 
man los  de|KisiloK  l.icuslics  subterráneos. 

6'co/o.f/!a.  -  Muy  incompletas  aún  las  explora- 
ciones del  Sahara,  en  donde  existen  extensas  co- 
marcas que  no  ha  visitado  ningún  europeo,  y  sólo 
conocidas  por  referencia  á  que  no  se  deljc  dar  en- 
tero crédito,  es  de  todo  punto  imposiljie  hacer 
una  i'eseña  geológica  detallada  del  Gran  Desierto 
africano,  pues  si  la  superficie  se  conoce  .sólo  en 
parte  y  mal,  menos  sabido  será  lo  que  debajo  de 
ella  existe.  A  juzgar  por  las  apariencias,  la  cum- 
bre principal  de  los  montes  Tibesti  es  un  cono 
volcánico,  y  por  las  descripciones  queNachtigal 
]iudo  conseguir  de  sus  guías  tuvo  conocimienlo 
de  una  gruta  de  natrón  que  encierra  mucho  azufre 
y  de  dos  fuentes  termales  que  brotan  al  pie  de  la 
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iiioiitañii.  I)iclio  viajero  recorrió  el  iniicizo  moii- 
I  iñoso  del  N.,  el  Tarso,  y  vióque  efectivamente 
.■■-tá  erizailo  do  volcanes  y  quo  las  lavas  y  ceni- 
as cubren  las  rocas  de  oríj,'cn  sedimentario.  Kl 
monte  Tummo  es  una  marga  calcárea  sobre  la 
.|nc  se  extiende  un  estrato  de  gieda  negruzca, 
agrietada  en  todos  sentidos  y  dividida  así  en 
liloques;  la  sujwrlicie  tabular  do  la  meseta  está 
ri'cubierta  en  distintos  sitios  de  una  capa  de  ar- 
cilla y  pedernal. 

Kramiuoadas  las  Filarlas  que  se  abren  en  la 
meseta  de  separación  entro  las  regiones  del  Ti- 
besti  y  del  Air,  el  terreno  apezonado  se  desarrolla 
en  grandes  ondulaciones,  distinguiéndose  en  el 
horizonte  las  planicies  regulares  de  ¡úedra  calcá- 
rea ó  de  arcilla;  algunos  macizos  de  peñascos 
áridos  (jue  jiarecen  quemados  ó  en  ignición  por 
la  fuerza  con  que  rellejan  los  rayos  solares  se 
descubren  diseminados  por  la  triste  y  melancó- 
lica extensión. 

Al  O.  y  N.O.  délas  PwMasla.  estructura  me- 
dia ilcl  Salíala  está  formada  por  rocas  que  se 
elevan  gradualmente  para  formar  una  meseta 
llena  de  lii-n  le  duras;  al  S.  de  esta  meseta  .sedes- 
(•¡(■lili' r,i|ihl:uininte  á  la  llanura  por  peligrosas 
c^  ■  límala-,  y  rortaduras  en  terreno  arcilluso,  al 
que  liir^.i  surcden  las  rocas  graníticas.  La  parte 
Ó.  siílo  so  conoce  por  referencias  de  los  indíge- 
nas. 

La  meseta  en  que  vione  á  perdérsela  cordille- 
ra do  los  Tasili  está  limitada  al  O.  jior  los  alu- 
vioiii's  cuaternarios  que  constituyen  lasllanuras 
saharianas.  El  grupo  de  vórtices  designado  con 
el  nombre  de  Adrar  está  dominado  por  un  )iico 
más  elevado,  el  In-Esokal,  cono  volcánico  cuyas 
lavas  so  esparcen  sobre  las  rocas  devonianas  de 
la  planicie.  El  cerro  de  Kanfnsa,  la  primera  roca 
devoniana  qno  se  encuentra  en  el  camino  de  Tu- 
gur  á  Moles,  cu  el  uionto  Aliaggar,  es  un  resto 
de  la  meseta  desmenuzada.  Al  O.  de  las  deliro- 
siones  que  en  otro  tiempo  sirvieron  do  lecho  á 
las  aguas  del  sistema  del  Igargar  existen  otras 
accidentadas  mesetas  que  asimismo  ]iertenecen 
á  la  formución  devoniana,  pero  no  están  orienta- 
das según  el  eje  de  los  montos  del  Sáliara  orien- 
tal. Al  N.  de  estas  mesetas,  que  .se  prolongan 
hasta  las  cercanías  de  Rhat,  todas  las  masas  ro- 
cosas que  dominan  las  llanuras  de  aluvión  oque 
no  están  recubiertas  por  la  arena  pertenecen  á 
los  terrenos  cretáceos;  tal  es  la  meseta  do  Tin- 
guert,  larga  hamada  qno  la  meseta  Roja  conti- 
núa hasta  Trípoli,  y  tal  es  también  el  Tadenait, 
que  al  N.  de  los  oasis  del  Tuat  Ibrma  una  espe- 
cie de  bastión  circular  y  va  á  unirse  áol-Golea  en 
el  Sahara  argelino.  A  los  terrenos  cretáceos  de 
Tingnert  y  de  Tailoiiait,  á  las  mesetas  devonia- 
nas del  Tasili  do  los  Adsyar  y  del  iVlindir,  suce- 
den al  S.  los  macizos  cristalinos  del  Abaggár, 
roilo.idos  do  islutos  rocosos  del  mismo  origen;  las 
rocas  graníticas  do  la  meseta  de  Egueré,  al  N., 
están  atravesadas  de  fallas  volcánicas.  El  pro- 
montorio más  septentrional,  el  Tidefest,  termina 
en  medio  de  aluviones  cuaternarios  por  el  cono 
volcático  del  Udán,  y  es  probable  que  otros  vér- 
tices de  la  cordillera,  acaso  las  dos  dominantes, 
sean  también  de  lavas  y  cenizas  arrojadas  perlas 
erupciones  sobro  las  rocas  de  gr.anito.  Los  tua- 
regs  afirman  que  en  el  país  de  Ahnggár  \\a.y  pie- 
dras neyras  que  arden,  pero  no  se  trata  de  la  hu- 
lla, al  parecer,  sino  de  trozos  de  lava  porosa  que 
impregnados  en  una  grasa  utilizan  los  indígenas 
ámoli)  do  lámparas.  En  la  vertiente  meridional 
del  Tasili  so  extiende  una  sehja  ó  depresión  la- 
custre que  en  otro  tiempo  fué  iin  lago  cuyas 
aguas  tenían  .salida  ó  por  el  ríoTafasaset  alS. E. 
ó  por  el  Igargar  al  N. ;  esta  colina  sólo  ha  sido 
visitada  por  los  europeos  en  la  segunda  expedi- 
ción Flalters,  pero  el  desastro  de  la  misión  ha 
privado  á  la  Geografía  de  los  mapas  y  descripción 
do  la  comarca. 

En  el  espacio  que  separa  los  montos  Tibosti  y 
la  gran  curva  del  Níger,  las  elevadas  cumbres  del 
Air,  rodea  lias  |i.ii' las  arenas  y  las  mesetas  i'ooosas, 
tienen  la  i|iiihih¡i  do  qne  la  roca  dominante 
sea  el  granii...  1 1  i.i  llarth  y  sus  compañeros  ha- 
llaron tamliicu  arcilla  y  I  asaltos. 

Al  O.  del  Air,  pasadas  las  estepas  que  habitan 
los  kel-gueres  y  los  itisan,  so  divi.sa  una  región 
de  tierras  altas  desconocida  para  los  europeos, 
llamada  país  de  Adgag,  y  sólo  por  referencias 
se  sabe  que  está  dominada  por  verdaderas  mon- 
tañas i]tu^  forman  gargantas,  en  donde  los  dopó- 
.sites  do  limas  aluviales  suscc[itibles  de  cultivo 

plOilurell  e\ie|.  lites  pastOS. 

I'.n  la  parto  X.  del  .Sahara  occidental  ei  suelo 


SAÜA 

consiste,  casi  en  la  totalidad,  en  rorniacioncs 
paleozoicas,  revestidas  de  tirrenos  modernos  <[U0 
la  erosión  ha  modelado  con  la.s  más  caprichosas 
formas;  algunos  parajes  están  cubiertos  de  un 
consistente  mosaico  de  pequeños  trozos  de  cuar- 
zo, ágatas,  ópalos  y  calcedonias;  másal  S.  scele- 
van,  al  otro  lado  de  la  cadena  de  dunas,  las  mon- 
tañas de  el-Eglab,  do  pórfidos  y  basalto.s.  Al  O. 
del  río  Yuf  y  de  la  región  que  lleva  este  nombre, 
completamente  desconocida,  se  eleva  la  comar- 
ca montañosa  del  Adrar-Tmar,  de  formación  ba- 
.sáltica.  Al  O.  del  Adrar  so  encuentra  el  monte 
do  la  Conchas  ó  Adrar  Settiif,  y  al  N.  do  éstese 
extienden  las  vastas  llanuras  de  Tiris,  formando 
una  especie  de  pavimento  de  granito  erizado  de 
agudas  rocas.  En  la  costa,  muy  escarpada,  pero 
de  poca  elevación,  se  encuentran  conchas  de  mu- 
chas especies  quo  aém  viven  en  el  mar  que  las 
baña. 

La  principal  producción  mineral  del  Sahara 
es  la  sal,  que  se  forma  por  la  evaporación  de  las 
aguas  acunnilailas  en  las  depresiones  del  terre- 
no. Las  salinas  ó  sebj  s  más  importantes  son:  las 
de  Bilma,  en  la  parto  meridional  de  Kanar;lade 
lyil,  en  el  Adrar  Tniarú  occidental;  lado  Amad- 
yor,  entre  los  montes  Tasili  y  Ahaggár;  y  la  de 
Tandeni,  en  el  camino  do  Tendufá  Timbnctú. 
La  explotación  de  estas  salinas  naturales  ocupa 
numerosos  obreros,  y  se  asegura  que  pasan  de 
80000  los  camellos  que  anualmente  se  emplean 
para  transportar  la  sal,  artículo  de  un  comercio 
importante  con  el  Sudán. 

Dmuis.  -Las  grandes  transformaciones  geoló- 
gicas que  se  observan  en  el  Sahara,  convirtiendo 
las  sólidas  rocas  de  dunas  movedizas,  se  verifican 
por  el  trabajo  de  los  agentes  meteóricos:  la  luz, 
la  temperatura  y  los  vientos.  Desde  el  momento 
en  que  las  capas  de  las  mesetas  poco  coheron- 
tos  presentan  una  hendedura  por  donde  pene- 
tra el  aire,  el  trabajo  de  disgregación  empieza; 
mármol,  roca,  arenisca  ó  yeso  se  vuelven  des- 
menuzables  y  gradualmente  se  transforman  en 
arena  ó  en  polvo  qno  el  viento  arrastra,  y  sólo 
quedan  las  porciones  más  duras  y  resistentes 
destacándose  en  pirámides  sobre  la  arena.  La 
tierra  arcillo.sa  sufre  la  misma  acción.  Una  vez 
quo  están  digregados  estos  restos  se  opera  el 
apartado;  las  partículas  ligeras  son  llevadas  muv 
lejos;  las  más  pesadas,  las  que  el  viento  no  pue- 
de transportar,  quedan  formando  esos  esp.acios 
que  parecen  pisos  empedrados  que  se  encuentran 
en  varios  parajes  del  Sahara;  otros  fragmentos 
son  poco  á  poco  arrastrados  y  se  depositan  en 
dunas,  aluviones  ácreos,  que  se  deforman  y  cam- 
bian de  sitio  siguiendo  los  movimientos  y  las  os- 
cilaciones de  las  corrientes  atmosféricas.  Se  po- 
dría creer,  y  es  hipótesis  sostenida  por  algunos 
autores,  que  una  vez  forraadis  las  dunas  por  la 
disgregación  de  las  rocas  permanecen  estables 
en  un  mismo  Ingar;  por  otra  parte,  las  legendas 
hablan  de  caravanas  y  aun  de  ejércitos  enteros 
sepultados  por  una  duna  transportada  á  impul- 
sos del  viento;  lo  cierto  es  que  los  montíonlosde 
arena  so  mueven,  ])ero  no  viajan  tan  rápida- 
mente como  podría  suponerse  al  ver  que  la  tem- 
pestad escarba  sus  cimas  y  reparte  en  la  atmós- 
fera una  nube  de  )iolvo  quo  obscurece  el  sol; 
cuando  la  tempestad  se  disijia  y  las  crestas  de  las 
dunas  ya  no  humean,  y  las  ondas  de  polvo  trans- 
portadas por  el  viento  se  pierden  con  rojizo  i-es- 
plandor  en  el  horizonte,  puede  observarse  que 
el  aspecto  del  paisaje  apenas  ha  variado,  j  todo 
parece  seguir  en  el  nnsmo  sitio  y  conservar  el 
mismo  contorno;  pero  si  esto  pasa  en  un  solo 
día  de  viento,  que  tan  poco  significa  en  la  histo- 
ria de  la  Tierra,  no  sucederá  lo  nnsmo  bajo  la 
acción  constante  y  prolongada  de  aquel  agen- 
te nu'tcórico,  y  en  el  período  contemporáneo  no 
faltan  ejemplos  que  prueban  ipie  si  hay  dunas 
que  permanecen  en  el  nnsmo  lug.iren  que  se  for- 
maron, hay  otras  que  varían  de  emplazamiento. 
Frecuentemente  han  comprobado  los  guías  del 
desierto  que  si  ,se  eleva  hoy  un  montículo  en  la 
depresión  que  un  mes  antes  servía  de  candno  á 
las  caravanas,  cu  cambio  en  nmehos  sitios  de  la 
región  de  las  dunas  so  ve  al  descubierto  el  anti- 
guo suelo  de  fondo  de  rocas,  cuyo  origen  geoló- 
gico es  diferente  del  de  las  arenas  superiores,  y 
por  lo  tanto  puedo  creerse  que  ha  sido  reciente- 
nionte  descubierto  por  la  ilesaparioión  de  una 
duna.  La  inestabilidad  de  éstas  es  una  conse- 
cuencia nuiy  natural,  y  no  podría  suceder  otra 
cosa,  dadas  las  causas  do  su  formación,  á  no  ser 
que  cada  año  la  resultante  de  los  vientos  no  de- 
torniine  un  completo  equilibrio  entro  las  fuerzas 


SAMA 


SI 


contrarias;  á  coila  corriente  aérea  debería  suce- 
der otra  corriente  opuesta  de  igual  ínleuxiilad  y 
duración;  pero  este  equilibrio  !■'<  ■■'••'■    . 
sabido  c»  que  lo»  vientos  pro  ¡ 
Sahara  son  lo»  del  N.E.,  del  Me 

sierto.   .M.   Kollaiid   ha  reconocí  ;> 

de  dunas  viajera.s  que  abarcaba  una  extensun 
de  .50  kilómetros  de  longitud  y  -1  de  anchura. 

Es  de  notar  que  esas  montañas  de  arena  no  se 
foi-man  indistintamente  y  en  cuali|uier  puntoilcl 
desierto;  el  relieve  de  l.as  mesetis,  la»  depresio- 
nes do  los  valles  y  los  lemolinos  de  las  corrien- 
tes aéreas  inllnyenen  la  dirección  de  los  viento», 
que  arrastran  las  arena»  é  impiden  que  éstas  se 
deiiositen  cu  determinado»  par.ijcs.  También 
existen  dunas  fijas  retenidas  unas  veces  \>ot  la 
vcgetíición  y  otras  por  la  humedad  que  comuni- 
can al  suelo  las  corrieutcs  »ubterránea.s. 

Litoral.  —  Las  costa»  de  Sahara  se  extienden 
desde  la  desembocadura  del  río  Uraa,  en  la  fron- 
tera .S.  de  Marruecos,  hasta  el  marirjol  ó  Canal 
de  Ndiadier,  antiguo  brazo  por  el  que  el  .Senegal 
se  arrojaba  directamente  en  el  Atlántico;  su  lon- 
gitud es  de  más  de  1  700  knis.  En  su  conjunto 
describe  una  gran  curva  convexa  hacia  el  Oci-a- 
no,  cuyo  punto  .saliente  es  el  Cabo  Blanco,  pre- 
sentando pocos  accidentes  que  roni|ian  la  regu- 
laridad do  esta  línea.  Desde  su  origen  hasta  el 
Cabo  Yubi  la  costa  corre  de  N.E.  á  S.O.,  .sin 
ofrecer  otra  cosa  de  particular  que  la  embocadu- 
ra del  río  Xibikay  la  bahía  de  Puerto  Cansado, 
cuya  entrada,  casi  cegada  por  la  arena,  sólo  es 
franqueable  para  end)arcaeiones  do  poco  calado. 
El  Cabo  Yubi  es  una  tierra  baja  y  arenosa  que 
avanza  en  el  mar  y  tcrnnna  en  una  pequeña  co- 
lina; en  sus  inmediaciones,  al  abrigo  de  una  fila 
de  arrecifes,  se  encuentra  el  surgidero  de  Ma- 
tas de  .San  Bartolomé  y  la  factoría  inglesa  de 
Puerto  Victoria  ó  Tarfaya,  y  nuis  al  S.  la  ba- 
hía de  las  Matas  de  los  Majoreros,  frecuenta- 
da por  los  pescadores  canarios.  .\  45  kilóme- 
tros al  S.S.O.  del  Cabo  Yubi  se  presenta  la 
desembocadura  del  Saguiet-el-Hamra,  ó  mejor 
dicho  su  delta,  porque  el  río ,  ]>ara  llegar  al 
mar,  tiene  que  abrirse  |)aso  entre  las  dunas  que 
so  prolongan  en  .su  orilla  izq.,  paralelamente  á 
la  costa,  de  más  de  100  kms.  de  longitud.  La 
playa  de  arena,  sobre  la  que  el  mar  rompe  con 
violencia,  es  de  difícil  y  peligioso  acceso.  El 
Cabo  Bojador,  uno  de  los  puntos  más  salientes 
de  esta  costa,  es  una  colina  de  suave  pendicalc 
de  íf.  á  S.  que  termina  bruscamente  eu  un  es- 
carpe de  25  ó  30  m.  de  elevaciém.  Entre  el  Cabo 
Bojador  y  el  Cabo  Blanco,  litoral  de  la  región 
sahariana  sometida  al  dominio  de  España,  la 
costa  ofrece  algunas  ensenadas  y  bahías  eu  don- 
de buscan  abrigo  los  pescailores  de  las  isha-s  Ca- 
narias; la  priuci[ial  es  la  de  Río  de  Oro,  en  don- 
de los  españoles  han  eslalilecido  el  fuerte  y  fac- 
toría comercial  (V.  Rio  niíOüoV  El  CaboISlau- 
co  es  la  extremidad  de  una  península  liaja  y  es- 
trecha que  .so  introduce  en  el  mar  de  N.  á  S.  en 
45  kms.  de  extensiém,  á  cuyo  abrigo  se  encuen- 
tra la  bahía  <lcl  Galgo.  lOnIre  el  Cabo  Blanco  y 
el  Cabo  Mirik  la  costa  forma  una  gran  escota- 
dura, designada  comiinmente  con  el  nomlue  ile 
Golfo  de  Arguin;  cu  los  UiO  kms.  ile  abertura 
que  tiene  está  ]uolegida  por  una  fila  de  arreci- 
fes, iiero  dejando  entre  sí  diferentes  |«isos  para 
que  ios  buques  i>uodan  entrar  cu  las  aguas  inte- 
riores que  ofrecen  buen  lomlcadcro.  Dentro  del 
golfo  emergen  varias  islas  c  islotes,  entre  otros 
la  i.sla  lie  Arguin,  eu  la  cual  estuvieron  en  otro 
tiempo  emplazados  los  eslaldccinuentos  comer- 
ciales. Al  S.  ilcl  banco  pe.íquevo  que  ocuiw  toda 
la  parto  meridional  del  golfo,  y  al  N.  de  la  l>a- 
hía  de  San  Juan  y  de  la  embocadura  del  jietiuc- 
ño  río  del  ndsmo  nouilire,  se  extiende  el  arehi- 
piélago  formado  por  las  islas  Tidie,  Tagauct, 
Kiyi,"  Tilo  y  otras.  Al  S.E.  del  Cabo  .Mirik,  ex- 
tremo do  una  península  triangular  que  avanza 
en  el  mar  al  S.  de  la  bahía  de  San  .Tuan,  se  abra 
la  bahía  do  Tauit,  mitad  enarenada  y  de  acceso 
difícil,  pero  muy  favorable  pira  la  pesca.  Su  cos- 
ta so  ilirige  en  seguida  casi  eu  i  inca  recta  al 
S.S.O. ;  por  lo  general  es  baja  y  árenos:!,  flan- 
queada eu  algunos  sitios  (Mirun  coitliin  de  dunas 
que  la  separan  de  l.ngos,  hasta  los  que  el  mar  i>c- 
nctra  en  iletcrminailas  épooas  l>a;o  la  acción  pro- 
lon,g;vla  de  los  vientos  del  O.,  y  k«  que  por  efec- 
to de  la  evaiioración  se  trausfomian  en  salinas, 
Eu  estas  playas  bajas  del  Atlántico,  la  enorme 
cantid:id  <le  m.iterias  areniscas  que  losvicníis 
del  E.  tr.insportan  ¡leí  desierto,  y  que  los  vien- 
tos del  O.  re.-lia:an   hacia  el  interior,  dan  lugar 
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á  la  fonuaci(5ii  ríe  las  dunas  del  Cabo  Bojador, 
así  como  á  las  dol  Cabo  Verde,  más  al  S.,  cuya 
alt.  es  de  120  á  180  m.  se^'iui  Kittcr. 

Clima  y  producciones.  -  Una  de  las  partícula- 
ridndes  que  ofrece  el  clima  del  Sabara  es  la  dis- 
tancia enorme  que  separa  la  máxima  y  mínima 
temperatura.  En  tanto  (|uebajo  la  acción  del  sol 
la  arena  se  recalienti  hasta  00  6  70°,  y  á  la  som- 
bra se  mantiene  el  termómetro  entre  los  40  y  45, 
la  radiación  nocturna  lu  baco  descender  algunas 
veces  basta  2  y  S"  bajo  O,  recubriéndose  las 
lucutes  y  arroyos  do  las  montañas  de  una  del- 
gada capa  de  hielo.  El  vapor  acuoso  está  tan  en- 
rarecido en  la  atmósfera  que  las  nieblas  son  allí 
un  fenómeno  casi  desconocido;  el  rocío  se  vo 
muy  raras  veces  sobre  las  plantas  á  la  salida  del 
sol,  y  después  de  algunos  días  de  lluvia  ó  de  un 
descenso  rápido  de  la  temperatura;  así  es  que,  en 
aquel  aire  privado  de  humedad,  ni  los  metales 
se  oxidan  ni  las  materias  orgánicas  se  descom- 
ponen. 

Las  grandes  lluvias  se  hacen  esperar  años  en- 
teros; en  el  país  de  los  tuavegs  transcurren  diez 
ó  doce  años  sin  que  los  chubascos  llenen  los  cau- 
ces de  los  ríos  y  renueven  la  vegetación,  pero 
ocurre  también  que  cuando  los  aguaceros  empie- 
zan se  suceden  durante  varias  estaciones. 

Limitada  al  N.  y  al  .S.  por  comarcas  en  las 
que  las  lluvias  son  regulares,  la  región  del  Sa- 
bara no  presenta  régimen  alguno  en  sus  fenó- 
menos meteorológicos,  y  forma  una  zona  neu- 
tral en  donde  la  alteración  normal  de  las  corrien- 
tes aéreas  está  sus)iendida.  Uno  de  los  meteoros 
•más  temibles  es  el  viento  meridional  llamado 
simún,  llevando  generalmente  delante  do  sí 
trombas  de  arena  que  se  ven  pasar  como  llamas 
de  un  incendio,  rojas  masas  que  caminan  con  la 
rapidez  del  huracán,  tan  pronto  elevadas  en  el 
espacio  como  rozando  el  suelo.  Duve3'rier,  sor- 
prendido por  una  de  esas  trombas,  observó  que 
las  nubes  desprendían  al  mismo  tiempo  gotas  de 
lluvia  tan  fría  como  la  nieve  derretida. 

El  espejismo  no  constituye  un  fenómeno  pe- 
culiar del  Sahara;  es  más  frecuente  y  más  peli- 
groso que  en  otros  desiertos,  porque  con  sus  en- 
gañosos imágenes,  ofreciendo  al  viajero  mortifi- 
cado por  la  sed  y  el  calor  un  delicioso  pero  fic- 
ticio oasis  que  le  brinda  agna  y  frescura,  le  ex- 
travía de  su  camino  y  le  conduce  á  una  muerte 
segura. 

La  flora  del  Sahara  es  extremadamente  pobre; 
cu  las  hamadas  se  ven  algunas  jilantis  achapa- 
rradas de  salsoláceas  y  heliantemos;  entre  las 
grandes  dunas  existen  espesos  grupos  de  maleza 
y  á  su  alrededor  crece  una  gramínea  trepadora 
que  es  un  piecioso  recurso,  porque  proporciona 
alimento  á  los  hombres  y  á  los  animales;  lláma- 
se drill,  y  sustituye  al  esparto  de  las  grandes 
estepas  y  de  las  planicies  de  las  orillas  del  Sa- 
hara. También  en  ciertos  ¡larajes,  al  ])arecer 
completamente  estériles,  se  encuentran  algunas 
veces  plantas  desparramadas  que  alcanzan  más 
ó  menos  desarrollo  según  la  naturaleza  del  sub- 
suelo y  sn  grado  de  humedad.  A  medida  que  se 
avanza  hacia  los  límites  del  desierto  empiezan 
á  verse  distintas  hierbas,  primero  en  las  hondo- 
nadas y  en  las  ondulaciones  del  terreno,  luego 
en  las  prominencias,  y  poco  á  poco  el  tono  gris 
ó  amarillento  del  suelo  va  camlii^indose  en  fresca 
y  aterciopelada  verdura.  El  Sahara  occidental 
no  participa  por  completo  del  cai'ácter  del  con- 
junto del  desierto,  pues  la  proximidad  del  mar 
y  de  la  zona  de  las  lluvias  regulares  de  los  tró- 
picos le  suministran  humedad  suficiente  para 
que  la  vegetación  se  desarrolle  en  algunas  co- 
marcas y  puedan  las  tribus  nómadas  apacentar 
los  ganados.  En  la  parte  meridional  las  mimosas 
y  las  acacias  forman  verdaderos  bosques;  abun- 
dan los  gomeros  y  suministran  nn  producto  que 
es  objeto  de  importante  comercio;  también  cre- 
cen éstos  en  el  curso  superior  de  los  numerosos 
ríos  que  del  Yébel-Abiod,  en  la  vertiente  S.  del 
Tademait,  descienden  para  unirse  al  Masin, 
tributario  del  Msaura.  En  las  saigas  ó  balsas 
del  Ery,  á  la  izq.  de  Igargar,  la  vegetación  es 
lozana  y  proporciona  á  los  camellos  tan  fresco 
alimento  que  durante  largo  tiempo  no  necesitan 
beber.  Una  especie  de  tamariscos,  que  los  árabes 
llaman  El  Arich,  so  cría  únicamente  en  las  cimas 
más  elevadas;  se  ven  sus  matas  esbeltas  y  gra- 
ciosas pegadas  á  lo  más  alto  de  las  dunas  en  las 
escarpadas  pendientes. 

Las  iliversas  regiones  de  oasis  cultivadas  y 
habitadas  se  componen  principalmente  de  pal- 
meras datileras,  que  forman  verdaderos  bosques 
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á  cuya  sombra  crecen  otras  plantas.  Los  oasis  so 
encuentran  unas  veces  diseminados  como  verdes 
islotes  y  otras  agrupados  en  archipiélagos  espar- 
cidos sobre  el  vasto  mar  de  arena;  la  superficie  de 
todos  reunidos  se  calcula  en  200  000  kms-'.  Por 
singular  contraste  los  oasis  del  Sahara  tienen 
una  fuerza  de  producción  y  de  elemento.s  de 
riqueza  agrícola  como  no  existe  en  los  países 
mas  fértiles;  pero  no  todos  están  en  las  mismas 
condiciones,  y  difieren  entre  sí  por  la  naturaleza 
del  suelo,  por  la  calid.ad  y  cantidad  de  sus  pro- 
ductos, por  el  clima  y  por  la  mayor  ó  menor 
facilidad  de  hacerse  la  irrigación. 

Además  do  la  palmera  de  dátil,  tan  útilísima 
por  su  fruto  y  las  numerosas  aplicaciones  de  sn 
tronco  y  hojas,  se  cultivan  cereales,  legnmlires, 
árboles  frutales,  tabaco,  trébol,  heno,  algodón, 
etc. 

Casi  tan  pobre  como  la  flora  es  la  fauna  sa- 
hariana; el  organismo  de  la  mayor  parte  de  las 
especies  que  la  componen  está  especialmente 
organizado  para  adaptarse  á  las  necesidades  de 
una  existenciaexcepcional.  En  los  montes  Ahag- 
gár  hay  variedades  del  lobo  y  de  la  hiena,  y  en 
las  mesetas  y  llanuras  que  rodean  aquéllos  nu- 
merosos antílopes,  y  el  onagro  ó  asno  salvaje 
vive  en  rebaños  en  los  Tasili  de  los  Adsyer;  en 
los  montes  de  Air  se  encuentran  leones,  .sin  rae- 
lena  como  los  de  la  India;  los  leopardos  son  es- 
casos, pero  muy  temidos  por  los  indígenas;  tam- 
bién las  hienas  son  rai-as  en  el  interior,  pero  en 
la  costa  abundan;  los  chacales  merodean  ¡lor  los 
campos  en  gran  número;  los  jabalíes  se  guarecen 
en  los  matorrales,  y  los  monos  se  acercan  hasta 
las  mismas  viviendas.  En  el  Tibesti  son  muy 
escasas  las  especies  animales:  no  se  encuentran 
más  que  hienas,  chacales,  antílopes  y  cinocéfa- 
los; los  avestrnces  son  cada  vez  más  raros,  así 
como  los  pájaros;  en  cambio  los  reptiles  son  nu- 
merosos. Los  animales  domésticos  allí  utilizados 
son  los  bueyes,  de  poca  alzada  y  entecos,  los  ca- 
ballos, asnos,  cabras,  corderos,  perros  y  came- 
llos; la  importancia  que  estos  últimos  tienen  en 
el  Sahara  es  inmensa.  Hay  dos  especies:  una 
que  suministra  la  leche  como  producto  alimen- 
ticio, el  pelo  para  hacer  tejidos,  el  cuero  para  el 
calzado,  y  en  caso  de  necesidad  la  carne,  que 
comen  los  indígenas  cuando  no  tienen  otra  cosa. 
La  otra  especie  es  el  camello  de  carga,  irreem- 
plazable para  el  transporte  de  personas  y  mer- 
cancías a  través  del  desierto;  es  de  más  alzada 
que  el  anterior,  más  fiuoy  de  mejor  aspecto,  más 
sobrio  y  más  veloz  en  la  marcha,  citándose  al- 
gunos que  en  dos  jornadas  han  recorrido  más  de 
300  kilómetros. 

Caravanas.  -  Las  movedizas  arenas,  las  dila- 
tadas planicies  pedregosas,  el  calor  asfixiante 
seguido  de  bruscos  enfriamientos,  el  viento  em- 
ponzoñado, las  trombas  de  polvo,  el  cielo  sin 
nubes  y  la  tierra  sin  sombra,  la  inmensidad  del 
viaje,  el  alejamiento  de  los  pozos,  agotados  unas 
veces  y  cegados  otras  por  los  escombros,  y  en  mu- 
chas ocasiones  inaccesibles  por  impedirlo  las 
tribus  enemigas,  son  tantos  obstáculos,  que  bien 
se  explica  la  solemnidad  con  que  las  caravanas 
se  preparan  para  atravesar  el  Sahara.  La  profe- 
sión de  guía,  hereditaria  en  ciertas  familias,  es 
una  especie  de  sacerdocio,  porque  con  sn  propia 
vida  lleva  en  su  mano  la  do  todos  los  que  le 
acom]>añan:  al  ponerse  en  camino  una  caravana 
rinde  al  guía  toda  clase  de  homenajes  mezclados 
con  súiilicas;  al  feliz  término  del  viaje  se  le  col- 
ma de  regalos  y  muestras  de  agradecimiento.  En 
las  regiones  en  que  el  desierto  presenta  esa  uni- 
formidad terrible,  él  reconoce  los  indicios  qne  le 
señalan  la  dirección  que  debe  seguir;  la  planta 
más  pequeña,  las  huellas  sobre  la  arena,  que  sólo 
para  el  guía  son  perceptibles,  un  soplo  de  vien- 
to, todo  le  previene  y  le  dirige.  Sabe  orientarse 
exactamente  sin  mirar  al  Sol  ni  á  las  estrellas,  y 
con  la  mano  indica  con  precisión  absoluta  sobre 
el  horizonte  el  sitio  en  que  se  hallan  las  etapas 
del  camino  y  los  lugares  habitados,  i'onoce  per- 
fectamente el  emplazamiento  de  los  oasis,  pozos, 
fuentes  y  arenas  liúmedas;  las  rutas  del  desierto 
están  grabadas  en  su  memoria,  y  aunque  no  las 
haya  recorrido  las  adivina.  Cuando  la  caravana 
encuentra  algún  viajero,  el  guía,  despojado  de 
las  ropas  y  favorecido  por  el  color  de  la  piel,  se 
arrastra  por  la  arena  y  va  á  reconocer  si  el  que 
llega  es  amigo  ó  enemigo. 

Pero  por  muy  sagaces  y  prudentes  que  sean 
los  guías,  por  muy  sobrios  y  resistentes  que  sean 
los  camellos  que  transportan  los  viajeros  ,al 
través  del   Sabara,    las  desgracias  son  muy  fro- 
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cuentos.  Aquel  que  se  extravía  está  irremisible- 
mente perdido;  queda  entregado  al  hamlne  y  á 
la  sed,  aún  m.ás  terrible;  pronto  la  idea  que  le 
obsesiona  mata  todo  otro  iiensamiento,  y  ]ioseí- 
do  al  fin  por  las  más  esiianlosas  alucinaciniics 
se  deja  caer  sobre  la  arena  ]iara  morir,  y  .su  ca- 
dáver, á  cuyo  lado  el  viento  forma  una  pequeña 
duna,  se  deseca  rápidamente.  Pai'a  que  una  ca- 
ravana llegue  felizmente  á  su  destino  es  nece- 
sario la  unión  perfecta  de  todos  los  que  la  com- 
ponen, que  estén  siempre  al  alcance  de  la  voz  y 
de  la  vista  para  poderse  socorrer  en  los  peligros; 
cualquier  alejamiento  puede  ser  fatal,  como  lo 
prueba  do  una  manera  ti-rriblo  la  suerte  de  la 
segunda  expedición  enviada  do  Uargla  para  es- 
tudiar el  ferrocarril  transsaliariano. 

Las  caravanas  árabes  son  mandadas  despóti- 
camente ]ior  un  jefe  ó  jclir,  al  cual  todos  de- 
ben obediencia;  á  sus  órdenes  tiene  ]os  chnuch 
ó  ujieres,  qne  comnnican  á  los  dem:is  la  volun- 
tad del  jefe;  los  chuaf,  encargados  de  vigilar  la 
comarca;  un  joya,  que  reglamenta  los  actos;  nu 
jiregonero,  que  publica  los  anuncios;  un  almué- 
dano que  llama  á  la  oración,  y  un  sacerdote  qne 
la  pronuncia. 

Los  caminos  trazados  por  la  caravana  desapa- 
recen con  frecuencia,  bien  sea  por  la  invasión  de 
las  arenas  y  el  cegamiento  de  los  pozos,  ó  bien 
por  la  intervención  de  las  tribus  qne  se  hacen 
dueñas  del  oasis  del  trayecto.  Los  habitantes  de 
Tibesti  han  perdido  el  camino  que  sus  antepa- 
.sados  tenían  para  ir  á  Egipto,  y  las  caravanas 
de  Uadai  han  tenido  que  trazar  á  principios  del 
siglo  nuevas  rutas  hacia  Trípoli,  pero  pasan 
muchos  años  sin  que  estas  vías  sean  utilizadas, 
y  no  tardarán  en  ser  abandonadas  casi  todas  las 
del  desierto,  puesto  que  el  comercio  de  Europa  al 
interior  de  África  se  hará  exclusivamente  jior 
las  factorías  de  la  costa  y  por  los  ríos  Senegal  y 
Níger. 

Caminos  comerciales.  -  La  palabra  camino  no 
tiene  en  el  Sahara  m.ás  que  un  valor  nominal; 
con  ella  sólo  se  indica  la  dirección  que  una  ca- 
ravana debe  seguir  para  trasladarse  de  un  punto 
á  otro.  Lo  mismo  que  no  existe  en  la  superficie 
del  mar  el  rumlio  que  hade  llevar  un  liuqne, 
tampoco  en  el  desierto  existen  los  caminos;  los 
guías  no  tienen  más  indicios  que  su  prodigioso 
instinto,  su  talento  de  observación,  y,  á  lo  su- 
mo, las  osamentas  de  los  camellos  que  otras 
caravanas  perdieron  en  la  travesía. 

Los  caminos  más  frecuentados  son  los  que  van 
desde  el  África  septentrional  al  Senegaly  al  Su- 
dán. Las  principales  son: 

De  Marruecos  á  San  Luis  del  Senegal:  nace 
en  el  río  Nun,  sigue  la  costa  á  cierta  distancia 
y  termina  cerca  de  Argiiin,  bifnrcándo.se  antes 
para  Uadan  en  el  Adrar. 

De  Marruecos  al  Níger:  tiene  el  mismo  punto 
de  partida  que  el  anterior,  pasa  por  Termasun 
al  S.  del  río  Draa,  .itraviesa  el  país  de  los  Ren- 
viiibat,  Semmur  v  Skarna,  toca  en  los  ]iozos  de 
Turine  y  llega  á  Üalata,  pasando  antes  por  Ua- 
dani.  Desde  aquel  punto  las  caravanas  toman 
distintas  direcciones. 

Otro  camino,  que  también  parte  del  ríoNun, 
va  por  Tayak.ant,  Tenduf,  Iguidi  y  Tandoni  á 
unirse  en  los  pozos  de  Telig  al  camino  de  Fez  á 
Tafilete. 

Los  caminos  de  Argelia  al  Nígeraflnven  á  In- 
Salab  ,  en  el  Tidikelt. 

De  la  Argelia  al  Sudán  existe  nn  camino  que 
parte  de  In-Salah,  pasa  por  los  pozos  de  El- 
Hayar,  Ideles,  Bir-el-Garama,  Agadés.y  Inego  se 
divide  en  otros  que  van  á  Sokolo,  Kano,  etc. 

De  Trípoli  al  Sndán  central  los  caminos  más 
frecuentados  son  los  que  parten  de  Gadaniés  y 
Mursuk  y  se  reúnen  á  Rliat,  y  el  que  desde 
Mnrsuk  va  directamente  á  Bornu  por  los  oasis 
de  Kanar,  Bilma  y  Agadem. 

El  ferrocarril  transsaliariano. -Ja  idea  de 
construir  esta  línea  forrea,  de  tantísima  impor- 
tancia para  los  intereses  de  Francia  en  África, 
|inesto  que  uniría  directamente  la  Argelia  con 
el  Senegal,  fué  emitida  en  1877  por  dos  distin- 
guidos ingenieros  franceses,  y  bien  acogida  por 
sn  gobierno.  El  estudio  del  trazado  fué  enco- 
mendado al  teniente  coronel  Flatters  en  1879. 
La  ])rimera  expedición  partió  do  Uaigla  en  5 de 
marzo  de  18S0,  llegó  al  lago  Mengyuq,  pero 
agoladas  sus  piovisiones,  y  no  pudiendo  llegar 
á  una  inteligencia  con  lostuaregs,  Flatters  tuvo 
que  abandonar  el  proyecto.  Organizó  la  segunda 
expedición,  que  salió  también  de  Uargla  en  4 
de  diciembre  del  mismo  año;  á  los  cincuenta  j 
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tro3  días  do  maiclia,  haliienclo  recori'itlounos 
1  ;'jOO  kilijmotros,  l'uoron  asesinados  la  mayor 
|i:irte  lie  los  que  la  componían,  y  muy  (lOcos  pu- 
dieron volver  al  territorio  argelino.  Esto  desas- 
lio  fué  la  causa  de  que  por  el  momento  so  re- 
nuiK'iase  áconstruir  el  ferrocarril  que,  penetran- 
.1  I  i.i|iidamentc  en  el  corazón  del  Continente 
Alriiiiio,  aljriera  grandes  horizontes  al  comercio 
.Ir  Europa. 

lin  nn  principio  sólo  se  pensó  en  llegará  Tim- 
liucti'i,  pero  en  la  actualidad  lian  cambiado  mu- 
clio  las  circunstancias,  y  aquel  importante  cen- 
tro comercial  so  encuentra  ya  englobado  en  los 
lerritorios  sometidos  á  la  influencia  l'rancesa; 
esto,  unido  ála  conveniencia  do  establecer  vela- 
ciones directas  con  el  Sudán  central,  país  más 
rico  y  poblado  que  los  de  la  cuenca  alta  del  Ní- 
ger,  aconseja  modificar  el  proyecto  primitivo, 
llevando  el  trazado  más  al  E.,  dirigiéndose  á 
Burum,  á  3^0  kilómetros  de  Timbucti'i,  y  que 
so  construya  otra  línea  desde  Arnnid,  en  pleno 
Sahara,  á  Kuka,  capital  del  Bornu,  que  pudiese 
prolongarse  hasta  el  Congo  francés. 

La  cuestión  está  actualmente  reducida  á  la 
elección  do  uno  de  estos  tres  trazados: 

1.°  fcl  trazado  llamado  occidental,  desde 
Ain  Sefra,  en  el  Sur  de  Oran,  término  del  ferro- 
carril existente,  por  Igli,  el  Gurara  y  elTuatal 
gran  recodo  del  Níger  (Burum). 

2."  El  tra/.ailo  críííí-rt/,  partiendo  de  Biskra, 
límite  del  lerrooarril  actual;  atraviesa  los  oasis 
del  río  Rir,  pasa  por  Tuggurt,  Uargla,  Tima- 
sinin  y  Amguid,  en  donde  se  bifurca  en  dos  li- 
neas, una  hacia  Timasao  para  llegar  del  Níger  y 
á  Burum,  y  otia  hacia  Asiú  y  Kuka. 

3."  El  trazado  oriental  tiene  su  origen  en 
Bu-Grara,  en  el  golfo  tunecino  de  Gabes,  pasa 
por  Gadamés  y  Rhat  y  termina  en  la  región  del 
lago  Chad. 

Aunque  se  calcula  que  el  coste  kilométrico  de 
este  f.  o.  no  pasará  de  50  000  pesetas,  se  necesita 
invertir  un  capital  enormísimo,  teniendo  presen- 
te que  para  llegar  á  Kuka  hay  que  hacer  3  400 
kilómetros  de  vía,  sosteniendo  una  lucha  cons- 
tante con  el  clima  y  con  los  indígenas,  en  un 
país  en  donde  faltan  los  más  precisos  medios 
para  la  subsistencia,  circunstancias  que  se  ha- 
brán tenido  muy  en  cuenta  al  formular  el  pre- 
supuesto. Jlas  á  juicio  de  los  franceses  la  cues- 
tión financiera  es  aquí  muy  secundaria,  y  poco 
importa  que  los  rendimientos  no  den  beneficios 
inmediatos;  pues  si  necesaria  es  esta  vía  de  co- 
municación para  el  comercio,  más  lo  es  desde  el 
punto  de  vista  estratégico  y  político. 

Hahits.  -  Los  pueblos  nómadas  ó  sedentarios 
diseminados  por  la  sup.  del  Sahara  forman  tres 
grupos  principales:  los  tibus  al  E.,  los  tuareys 
en  el  centro,  y  los  moros  al  O. 

Los  tibus,  tnbus  ó  tedas  ocupan  una  conside- 
rable extensión  del  Sahara  oriental  y  es  la  raza 
dominante  desile  el  oasis  de  Kebabo,  en  el  Ku- 
fra,  al  Fezán,  y  de  Uayanga  al  Kanar.  Se  calcula 
su  número  en  "28  000,  de  los  cuales  12  000  habi- 
tan en  el  país  del  Tibcsti,  cuyos  montes  son  el 
centro  de  su  poderío.  En  esta  árida  comarca  la 
existencia  es  muy  miserable,  y  sólo  después  de 
las  lluvias  de  estío,  que  producen  los  pastos,  las 
cabras  suministran  abundante  leche,  que  es  el 
principal  alimento  de  los  tibus,  aparte  de  algu- 
nos granos  y  plantas  que  cultivan  y  del  despre- 
ciado fruto  de  la  palmera  duma;  la  carne  solóla 
comen  cuando  alguna  res  está  enferma  ó  herida 
ó  es  bastante  vieja  que  no  sirva  para  el  trabajo; 
entonces  no  dejan  de  ella  el  menor  resto.  Se 
comprende  que  en  el  régimen  de  abstinencia 
cisi  constante  en  que  viven  los  habits.  del  Ti- 
besti  sean  de  una  delgadez  extremada,  pero  son 
fuertes  y  ágiles.  De  estatura  mediana  y  bien 
|iroporcionados,  con  el  color  más  claro  que  el  ile 
los  nigricios  y  el  pelo  más  largo  y  menos  crespo, 
lio  dejan  de  ofrecor  cierta  lielloza,  (pieen  las  mu- 
jeres es  notalile  mientras  conservan  la  frescura 
de  la  juventud.  La  necesidad  ha  dcsarrollailo  su 
espíritu  como  .aguzado  sus  sentidos,  dotándolos 
do  un  instinto  admirablp;son  sag.aces, inteligen- 
tes, y  tienen  rara  habilidad  para  los  negocios. 
PdV  sus  costumbres  los  tibus  se  asemejan  á  otros 
pueblos  árabes,  nigricios  y  tuarcgs,  con  los  cua- 
les están  en  contacto,  pero  por  su  origen  se  apro- 
ximan más  á  las  poldacionos  nigricias  ]iropiameu- 
te  dichas;  son  los  hermanos  de  los  dazas,  que 
viven  al  S.  en  el  Horku  y  en  los  vecinos  países 
del  lago  Chad.  Hablan  un  dialecto  análogo, 
igualmente  parecido  al  ile  los  kauuris,  los  ribe- 
l-'üos  occidentales  del   Mar  interior  del  Sudán, 
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y  constituyen  con  ésto»  y  con  los  Imcles  y  zo- 
yauas  ilo  ia  frontera  del  Darfnr  un  grupo  fa- 
miliar (le  imcblos.  Se  cree  que  los  tibus  y  los 
dazas  prolésan  el  islamismo;  )iero  muy  raras  ve- 
ces practican  la  poligamia,  y  el  marido  considera 
á  la  mujer  como  á  su  igual.  La  sociedad  tibu 
no  es  igualitaria;  cada  valle  tiene  sns  príncipes, 
.sus  nobles  y  sus  plebeyos;  el  (loder  de  aquellos 
es  muj'  limitado,  pero  deciden  como  jueces  en 
los  procesos  y  projionen  la  ])az  ó  la  guerra. 

La  alilea  principal  del  Tibcsti  es  Bardai,  si- 
tuada en  la  vertiente  del  N.E.,  cerca  de  un  to- 
rrente que  luego  se  ))ierde  en  Uau,  y  á  cuya 
cuenca  ¡lerteíiece  la  célebre /«eníc  de  aguas  ter- 
in.ales. 

Los  tuaregs  recorren  el  Sahara  central  desde 
las  fronteras  meridionales  de  Argelia  y  Túnezal 
Sudán;  á  sí  mismos  se  llaman  imohatj,  imodiarh 
é  imajirhen,  según  los  dialectos.  Se  dividen  en 
numerosas  tribus,  formando  cuatro  grandes  con- 
feíleraciones:  Las  de  Asdyar  y  Aliaggár  ú  Hoggar 
(tuarcgs  del  Norte)  y  l.as  de  Kel-Oui  y  Auelli- 
niidcn  (tuaregs  del  Sur);  ocupan  la  mitad  del 
Sahara,  y  su  lengua,  el  Icmaha'],  tcniacJicq  ó  ta- 
maxiglU,  se  habla  en  la  cuarta  parte  de  África. 
De  las  cuatro  confederaciones  la  principal  es  la 
de  Asdyar,  sit.  entre  el  Fezán  y  Argelia,  que  es 
la  que  más  tendencias  tiene  á  abandonar  la  vida 
nómada  y  la  que  lia  logrado  mayor  grado  de  ci- 
vilización. Algunas  de  sus  tribtis  residen  en  oasis 
cultivados  rn  It;  iiinirilinrintus  de  Mursuk  y  <le 
Rhat.  Ib'iio-  iDiiiM  1 .  - 1  .  :i,  :  .  jiiorreraesla  confe- 
deración dr  Ini  .\Ii.ll4  i  :  li  ii.ita  uua rogión  mon- 
tañosa casi  iiiiuii-.-,iliK',  qiir  .--olo  abandona  para 
hacer  incursiones  por  los  territorios  vecinos;  sólo 
nna  pequeña  parte  de  sus  individuos  se  dedica 
al  cultivo  de  los  campos;  casi  todos  los  demás 
son  pastores.  Duveyrier  evalúa  en  30  000  el  nú- 
mero de  tuaregs  del  Norte  cs|iarcidos  en  una  su- 
perficie de  1 000  000  de  kms-. 

Por  regla  general  los  tuaregs  son  altos,  delga- 
dos y  fuertes;  ]ior  el  calor  ele  la  piel,  auni]ue 
bronceado  por  el  .sol,  y  por  los  rasgos  fisonómi- 
eos, podrá  confundirse  con  los  europeos;  su  so- 
briedad es  extrema,  y  á  ella  atribuyen  la  exce- 
lente salud  que  disfrutan;  las  enfernicd.ades  más 
comunes  y  casi  las  únicas  que  conoren  .son  los 
reumatismos  y  las  oftalmías,  adquiridas  por  la 
costumbre  de  dormir  de  noche  sobre  la  arena  y 
por  la  reverberación  del  sol  sobre  l.is  dunas. 
Para  defender  la  vista  del  efecto  de  los  rayos 
solares  se  tapan  la  cara  con  un  lienzo,  y  esta  cos- 
tumbre ha  11  gada  á  ser  práctica  religiosa  entre 
los  hombres,  que  ni  aun  de  noche  se  despojan 
de  él.  No  se  taracean  la  cara,  ]>ero  se  tiñen  las 
manos,  brazos  y  rostro  con  añil  cu  polvo;  el 
resto  del  cuerpo  toma  el  mismo  color  por  lo  que 
destiñe  el  algodón  azul  de  qne  se  visten;  las  mu- 
jeres emplean  para  el  mismo  objeto  el  ocre.  Para 
hacer  la  piel  más  insensible  á  los  cambios  de 
temperatura  no  se  lavan  jamás,  y  las  abluciones 
que  su  religión  les  prescribe  las  simulan  con 
arena.  Los  tuaregs  son  valiente?,  fieles  á  las  pro- 
mesas, y  celosos  guardadores  de  su  honor  y  del 
de  sus  amigos,  y  sólo  se  puede  aplicar  á  algunas 
tribus  les  calificativos  de  crueles,  avaros  y  per- 
versos, cualidades  demostrailas  en  el  desastre  de 
la  misión  Flatters.  El  que  se  dedica  al  meroileo 
recorrerá  en  su  camello  distancias  enormes  para 
robar  el  ganado  de  una  tribu  enemiga,  pero  no 
lo  hará  jamás  á  lo  qne  una  caravana  conduzca  ó 
deje  en  depósito.  Su  constitución  social  es  esen- 
cialmente aristocrática,  basada  en  la  esclavittid, 
y  en  consecuencia  se  desprecia  el  tralvajo  como 
indigno  de  hombres  libres,  y  el  pillaje  y  la  gue- 
rra es  celebrado  como  la  gloria  más  envidiable; 
algunas  tribus  están  consideradas  por  su  ascen- 
dencia como  nobles,  y  sólo  á  ellas  pertenece  la 
posesión  de  los  derechos  políticos  y  el  ejercicio 
del  poder. 

Los  tuaregs  ilol  Sur  dilieren  poco  do  los  dol 
Norte:  desdeñan  el  trabajo  y  su  ocuimción  cons- 
tante es  la  guerra,  qne  hacen  á  .sus  vecinos  aun- 
que sean  hermanos  de  raza.  La  confederación  de 
los  kel-oui  domina  en  el  Airó  Asbeu,  y  la  do 
los  ancUimidon  en  el  país  de  Adgliagli,  rico  en 
pastos  y  arboledas  quo  crecen  á  lo  largo  de  los 
arroyos. 

Los  moros,  nombre  b.ajo  el  cnal  se  comprenden 
las  tribus  formadas  por  la  mezcla  do  árabes,  be- 
reberes y  negros,  están  repartidos  al  O.  de  los 
tuaregs,  en  toilo  el  Sahara  occidental,  hasta  las 
playas  del  Atlántico,  entre  el  S.  do  M.arruocos  y 
la  orilla  dra.  del  Sencgal.  Ks  muy  difícil  reco- 
nocer á  cuál  do  las  dos  razas,  árabe  li  berberisca, 


pertenece  cada  una  de  lax  numerosas  trü  :  -  >:n 
que  (te  divide  esta  i)oblaciÓD;el  fondo  es  c-.í  I»!,. 
teniente  berberisco,  pero  la  lengua  árabe  lu  -  i- 
plantado  d  la  primitiva,  y  aíJemis  los  conquis- 
tadores árabes  han  inip'iesto  los  nombres  de  sus 
príncipe»  ó  jefes  á  la»  tribus  en  que  estaban  en 
minoría.  Añáda.se  á  esto  qne  cierta»  tiibu»  bere- 
beres se  atiibuycn  una  genealogía  |)or  la  que  sus 
antcjiasados  procedían  directamente  de  la  Ara- 
bia; de  suerte  que  ni  por  la  tradición,  ni  por  el 
idioma,  ni  por  fi\  nombre  puede  determinarse 
con  certeza  su  origen.  Tami'oco  pueden  servir 
de  norma  los  caracteres  físicos,  jiorque  las  fre- 
cuentes mezclas  de  las  dos  raza.»  entre  sí  y  con 
la  sangre  negra  ha  hon-ado  totalmente  los  ras- 
gos particulares  á  cada  nna.  Las  tribus  más  po- 
derosas y  mejor  conocidas  son  las  ile  Keguibat  ó 
RegueiVjat,  Ulad  HuSbá,  Ülad-Dclim  y  .lahia 
Ben-Othinán.  Los  reguibat  constituyen  una  tri- 
bu nómada  que  ocupa  la  comarca  situada  entre 
el  curso  superior  del  Saguiebcl-Hamra  al  N.  y 
la  tribu  de  Ulad-Delim  al  S.  ;se  creen  descen- 
dientes del  Profeta  y  de  raza  más  noble  y  eleva- 
da rjue  la  de  las  demá.s  tribus,  qne  no  dejan  de 
guardarles  cierta  consideración ;  son  menos  fero- 
ces (¡ne  sus  vecinos  y  respetan  la.s  caravanas  que 
atraviesan  por  su  territorio.  Los  ulad-sbá,  los 
ulad-delim  y  los  jahia  ben-othnián  están  esta- 
blecidos en  los  alrededores  de  la  gran  salina  de 
Igi!,  aunque  no  gozan  de  sus  productos,  ¡lues 
pertenece  á  la  tribu  de  los  kunta,  que  viven  al 
S. E.  del  Adrar.  Los  nlad-sbá  son  mercaderes  de 
esclavos  y  temibles  ladrones.  Losniad-delimson 
nómadas  que  se  extienden  desde  la  boca  del  río 
Draa  hasta  las  llanuras  próximas  al  Adrar;  su 
ocupación  constante  es  la  guerra,  y  siempre  es- 
tán dispuestos  para  atacar  ó  para  huir,  segiín  la 
proliabilidad  del  triunlb.  Aunque  dueños  del 
Adrar,  los  jaliia-ben-othmán  no  residen  en  él, 
ocupados  en  trasladarse  de  un  punto  á  otro  para 
cobrar  los  impuestos;  la  población  sedentaria 
cuenta  unos  7000  individuos  sin  incluir  los  es- 
clavos. La  parte  meridional  del  .Sahara,  en  la 
orilla  dra.  del  Senegal,  está  habitada  también 
por  los  moros  (trarsas,  brakuas  y  duaiclis\ 

Por  el  car.ácter  y  costumbres  de  los  poblado- 
res del  Sahara,  unos  trogloditas,  como  los  ti- 
bus, y  otros  nómailas,  como  los  tuaregs  y  casi 
todas  las  tribus  del  Sahara  occidental,  son  muy 
pocos  los  centros  de  población  y  de  poca  impor- 
tancia. En  el  Air  y  en  el  Adrar  son  más  nume- 
rosos, pero  la  mayor  parte  son  agrupaciones  de 
chozas  ójaimas,  liechas  de  maleza  ó  algas  mari- 
nas, y  sólo  en  muy  contadas  poblaciones,  si  asi 
se  las  puede  llamar,  se  ven  casas  construirlas  de 
piedra  y  barro. 

Los  lugares  habitados  que  tienen  más  impor- 
tancia son:  Bardai,  en  el  Tibcsti;  Tiutellust, 
Tiulaghoda  y  Selufiet,  en  el  Air;  Arañan,  Va- 
dán,  Üyeft,  Atar,  LTalala,  antigua  capital  del 
Adrar;  y  Chengueti,  que  lo  es  actualmente,  en 
el  Sahara  occidental. 

Situación  política.  -  Puede  decirse  qne  el  Sa- 
hara se  divide  en  tantos  estados  cuantas  son  las 
tribus  que  lo  pueblan;  ya  se  ha  dicho,  aunque 
muy  á  la  ligera,  cómo  se  hallan  constituidas 
éstas,  y  fácilmente  se  desprende  que  el  Gran 
Desierto  está  muy  lejos  de  constituir  una  uni- 
dad política.  Ningún  lazo  de  unión  existe  entre 
los  diversos  pueblos,  ni  hay  idea  de  una  forma 
de  gobierno  que  juidiera  ser  común  á  todos:  en 
el  estallo  actual  de  cosas  no  puede  haber  nna 
autoridad  suprema,  y  hasta  la  del  sultán  de 
Marruecos  en  las  comarcas  limítrofes  á  su  Im- 
perio y  en  el  Sahara  de  Occidente  es  puramente 
nominal;  á  tal  (lunto  llega  la  salv.aje  indc|ien- 
dencia  en  qne  los  saharianos  viven,  que  el  fana- 
tismo religioso,  esc  [KKloroso  medio  tantas  veces 
empleado  para  reducir  á  los  sectarios  del  Profe- 
ta, es  allí  pnramcnle  acomodaticio  y  sólo  sirve 
como  arma  defensiva  para  librar  al  i>aís  de  la 
dominación  extr.injera. 

Pero  no  deben  alarmarse  por  esto  las  amantes 
de  la  civilización  y  del  progreso  de  la  humani- 
dad, pues  en  opinión  de  los  frsncesc'^  «el  Oran 
Desierto  ha  entrado  en  la  esfera  de  acción  de  las 
naciones  cultas,  y  desilo  el  reciente  convenio  (.I 
de  agosto  de  ISl'O^  concertado  entre  Francia  é 
Inglaterra  so  puede  considerar  todo  ol  Sahara 
occidental  (V.  S.viiAUA  lísr.xSoi.l  y  central  co- 
mo \iosesióii  francesa:  bien  entendido,  esta  ihi- 
sesii'in  )i()  ex  aii»  iiiii.v  que  Honñxal,  ;i  /xi.ítirtiii 
rtCrt.ío  i»iii7íO.«  nños  nii'i-í  i/c  i)w  llegue  i(  scrcl'ec- 
tira...  En  virtud  del  convenio  anglo-franc«'s  la 
f.ifcra  lie  la  iiilliieiiciit  frmitvsa  se  extiende  jH>r 
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toJu  el  Sallara  occiduiiLal,  dosdu  los  conliiics  do 
Marruecos  á  las  fronteras  del  Senegal,  á  excep- 
ción del  estrecho  litoral  lUltoilico  coniiirendido 
entro  el  Calm  Hnjador  al  N.  y  el  Cabo  Hlanco 
al  S.,  ivn  iii'li.i  hi  ]i  11-  Ksiiüña,  y  ilo  la  pequeña 
faetón':!  i  11-1.  .  M Ir  I  .ilici  Yubi...  En  talestadode 
cosas,  cx'.'!.!..  li,  hMiiililes  soledades  del  E. ,  el 
Sallara  ontero  uslii  llamado  á ser  tierra  francesa. » 
Ksto  dicen  lus  Irancesos,  como  si  bastara  con- 
siiínarlo  en  letras  de  molde  para  que  otras  poten- 
cias interosadas,  España  en  primor  lii^'ar,  remm- 
cion  á  toda  empresa  colonial  en  el  Sabara  y  que- 
den olvidados  tratados  como  el  de  lyil,  por  el 
cual  reconocen  la  Sübcr;iiii;i  ispuiDla  todos  los 
territorios  del  Adrar  cpi  i  ilrui.il  \  nlros  queso 
citan  en  el  artículo  conrs|ini],li,nif. 

-SAHARA  AiiOBLiNO:  Oeog.  Es  la  porción 
más  meridional  y  más  extensa  de  las  tres  partes 
desomo¡aiites  que  forma  el  territorio  argelino. 
El  límite  N.  no  puede  iirecisurse;  termina  el  Sa- 
hara en  donde  empiezan  las  aijuas  corrientes  y 
la  vegetación;  al  S.  termina  cun  I:i^  planln  ¡.mes 
de  palmeras  de  El  Golea,  aiiiiqnr  l.i,  lu  inrses, 
ápretexto  del  convenio anglo-lianr,-,  pirii  nden 
llevar  los  límites  de  sus  dominios  a  las  Iruiiteras 
meridionales  del  Gran  Desierto,  es  decir,  á  los 
coiilines  del  Sudán.  Al  E.  confronta  el  Sallara 
argelino  con  el  tunecino;  su  línoa  ilr  spiínracion 
deja  para  aquél  los  oasis  de  V'  i  ii  v  Ir  Vrlsana. 
Al  O.  conlina  con  el  Sahara  inarir  |in  ;  [lh  este 
lado  no  han  podido  los  franceses  sacar  tanta 
ventaja  como  por  el  de  Túnez,  por  cuyo  motivo 
insisten  constantemente  en  reclamar  una  recti- 
licaciún  de  fronteras  para  arrebatar  á  Marruecos 
lo  que  lio  pudieron  quitarle  en  184.5. 

La  superficie  no  es  exactamente  conocida:  se 
calcula  en  unos  410  000  kms.'-;  sus  poseedores 
no  se  lian  ocu(iado  de  averiguarla  con  precisión 
ni  lo  necesitan ;  porque  como  ellos  dicen,  en  el 
■instiintc  que  quieran  se  puede  doblar,  tripliear, 
quintuplicar  este  dominio  sin  ningún  obstáculo 
posible. 

El  Sahara  de  Argel  se  asemeja  por  completo 
al  Gran  Desierto  en  la  parte  septentrional,  y  ¡lar- 
ticipa  de  todos  sus  caracteres  así  en  la  loriua- 
ción  geológica  como  en  la  fauna  y  la  Hora,  l'ie- 
simta  también  aquí  el  desierto  sus  dos  formas 
principales:  el  desierto  de  piedra  y  el  desierto 
do  arena:  el  primero  es  la  Haila;  el  segundo  el 
Erg  ó  Arog.  El  Sabara  argelino  [lertenece  en  su 
conjunto  á  la  Hamada,  á  excepción  de  las  dunas 
locales,  de  las  líneas  de  oasis  y  de  los  oasis  ais- 
lados, y  aquélla  es  mucho  más  extensa  al  O.  y 
en  el  centro  que  al  E. ;  este  suelo  pedregoso,  sin 
Ir.tnius,  bajo  un  cielo  que  rara  vez  le  envía  es- 
cas  i  lluvia,  parece  destinado  á  esterilidad  perpe- 
tua. La  región  verdaderamente  útil  es  el  Erg  ó 
Areg,  en  donde  las  dunas  conservan  entre  sus 
arenas  la  poca  hnmedad  (|Ue  reciben,  no  hacen 
estériles  los  esfuerzos  del  hombre  que  con  su  in- 
genio, constancia  y  muchos  cuidados  hace  crecer 
árboles  cuya  vida  parece  imposi  lile  en  el  Sahara, 
y  produce  frescos  y  abundantes  pastos  después 
do  la  tempestad. 

A  la  terminación  de  los  valles  colonizables  del 
Atlas  se  encuentran  hondonadas  extraordinaria- 
mente fértiles  desde  el  momento  en  que  tienen 
riego;  vienen  después  los  lagos  secos,  con  su 
arena,  su  fango  y  sus  pantano.?,  y  por  último  el 
arenal  en  donde  los  sual'ahan  hecho  las  planta- 
ciones de  ]iaimeras. 

Partiendo  de  las  fronteras  del  Sahara  de  Tú- 
nez, y  atravesando  en  desierto  argelino  en  direc- 
ción á  Marruecos  ¡lor  caminos  penosos  en  los  que 
corren  peligro  hasta  los  camellos,  que  mueren  de 
sed,  de  hambre  ó  de  fatiga,  se  encuentran  suce- 
sivamente las  comarcas  siguientes: 

Primeramente  el  grupo  de  dunas  y  algunos 
pozos;  el  más  célebre  es  el  de  Beresof  (Bir-os- 
Sof),  punto  011  donde  se  reúnen  varios  senderos, 
uno  de  ellos  el  de  Ghadames  á  El-Ued,  capital 
del  .Juf. 

El  .liif  es  un  conjunto  de  oasis  sin  fuentes, 
cuyas  palmeras  han  sido  )ilantadas  en  grandes 
excavaciones  circulares  de  5  á  12  metros  de  pro- 
fundidad; los  oasis  son  10,  conlSOOCO  palme- 
ras y  habitados  por  30  000  safuas,  hombres  la- 
boriosos, industriales  y  muy  comerciantes,  mu- 
chas veces  víctimas  del  pillaje  de  las  tribus  nó- 
madas. El  oasis  princi)>al  es  El-Ued. 

Al  N.  del  Juf  existen  varias  hondonadas  cuyo 
nivel  es  27  m.  inferior  al  del  Mediterráneo,  que 
inspiraron  ai  capitán  lloudaire  ol  descabellado 
proyecto  del  mar  interior  de  África. 
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Al  O.  del  gran  Areg  oriental  se  cnciientian 
las  depresiones  del  Rir  y  del  Igargar;ol  lecho  do" 
este  ex  río,  cjue  conserva  una  corriente  do  agua 
subterránea  quo  se  extrae  por  medio  do  pozos, 
es  ol  camino  más  corto  ¡lara  el  macizo  de  los 
Tuaregsy  para  el  Suiláii  interior.  En  ol  Rir  han 
construido  los  franceses  127  pozos  artesianos 
para  regar  más  do  40  oasis,  en  los  quo  han  (ilan- 
tado  SBO  000  palmerasy  100  000  árboles  frutales. 
Habitan  el  Rir,    cuya  capital  es  Tugnrt,  i:!000 

ruaras,  l.c  irlim r,  nn  adns  i  I.  ra/a  iií'ria,  i'U- 

yos  cararli  ir  .    n  ...n  ,,-,  s.-n    Ir,   .iMininaiitcs. 

En  esta  IT" s.'  .■lini.aillall  alL^nun-,  palaji^s  de 

nivel  más  bajo  c]UC  el  Mediterráneo. 

El  Rir  se  continúa  hacia  el  N.  por  los  magní- 
ficos oasi.»  de  los  Siban,  plural  de  Sab.  Estos  son 
tres:  el  Xergui  al  E.,  Dahrani  ó  del  Norte  y  el 
Guebli  ó  del  Sur.  En  total  cuentan  600  000  pal 
meras.  Uiska'a  ó  BisUra,  la  cap.,  es  una  de  las 
poblaciones  más  visitadas  por  los  franceses  du- 
rante la  estación  de  invierno. 

Al  O.  del  cauce  de  Igargar  la  depresión  de 
Uargla  continúa  hacia  el  N.E.,  la  del  Uad-nua, 
línea  de  penetración  que  conduce  al  Tuat,  sobre 
el  camino  de  Argel  á  Tinbuctú,  al  Sudán  del 
NÍLífi,  :í  Kongy  alas  factorías  francesas  de  la 
en, la  r|r  iliniira.  Uai'gla,  CU  otio  tíeiupo  la  uic- 
tiniiMli  ilrl  ilr-iirto,  cuenta  unas  600  000  palme- 
ras y  liJOUUO  árboles  frutales  con  riego  insufi- 
ciente. 

Al  N.  de  Uargla  la  depresión  se  une  por  la  iz- 
quierda á  los  torrentes  casi  siempre  secos  de 
la  Xeblca  de  los  Beni-Msab,  meseta  cortada  por 
una  red  de  barrancos  ó  torrentes,  en  la  que  con 
la  ayuda  de  pozos  se  riegan  las  plantaciones  de 
palmeras,  entre  las  que  se  encuentran  cinco  de 
las  siete  aldeas  de  losbeninisab,  cuya  población 
unos  calculan  en  30  000  habitantes  y  otros  en 
4.5  000;  éstos  son  musulmanes,  pero  forman  una 
secta  particular,  y  su  idioma  es  el  msabia,  el  an- 
tiguo dialecto  beréber.  Al  lí.  de  esta  meseta  se 
e.xtiende  otra  llamada  de  los  Daias,  en  cuyas 
hondonadas,  gracias  á  las  aguas  de  lluvias  que 
recogen  so  producen  azofaifas  silvestres  y  algu- 
nos alfóncigos  del  Atlas.  El  talud  septentrional 
de  la  meseta  cae  sobre  el  valle  del  río  Vedi. 
Naco  éste  en  la  falda  meridional  del  monte 
Amor,  y  con  el  nombre  de  río  Msi  pasa  por  la 
célebre  aldea-oasis  de  Lagnat,  y  toma  la  direc- 
ción N.E.  hacíalos  Sibán,  ensanchándose  con- 
siderablemente .su  lecho,  que  algunas  veces  es 
insuficiente  para  dar  paso  li  las  aguas  acumula- 
das por  las  lluvias  tempestuosas. 

Entre  Lagiiat  y  Marruecos  los  oasis  son  nniy 
raros,  no  en  el  Sabara  propiamente  dicho,  sino 
en  las  gargantas  del  Atlas;  en  el  contado  núme- 
ro de  ellos  en  que  se  cría  la  jialmera  el  fruto  no 
llega  á  madurar  ilebidamente  por  ini])cd¡rIo  la 
mucha  altitud  del  ¡mis;  el  Tayeruna,  á  873  me- 
tros do  alt.  sobre  el  mar,  no  posee  ni  uno  solo  de 
estos  árboles  característicos  del  desierto  africano. 
Próximo  á  Tayeruna  (lasa  el  río  Sergun,  que  de 
charca  en  charca  desciende  hasta  el  grupo  mon- 
tuoso de  dunas,  produciendo  en  .sus  márgenes 
tan  abundantes  pastos  que  ha  merecido  el  nom- 
bre de  Paraíso  del  Sahara.  Bresina  marca  el 
límite  de  los  desfiladeros  del  Segueur,  río  que 
desciende  do  los  montes  de  Geryiville  y  va  á 
perderse  en  el  Areg  en  dirección  á  El  Golea.  El 
río  Eu-Namus  acaba  igualmente  en  la  duna,  re- 
cibienilolas  aguasdel  Ain-Sfirifa,  del  Ain-Sefra, 
del  Tiut,  del  Bajo  y  Alto  Mogar,  etc. 

Se  calcula  en  10000  el  número  de  habits.  de 
estas  comarcas  y  en  100000  las  palmeras.  En 
total  la  población  indígena  sedentaria  del  Saha- 
ra argelino  puede  evaluarse  en  160000  imlivi- 
duosy  las  palmeras  cultivadas  pasan  de  2500000. 

-SAiiAiiA  Español:  Geog.  Parte  litoral  y  oc- 
cidental del  Gran  Desierto  del  Sabara.  A  fines  de 
1884,  por  iniciativa  de  la  Sociedad  Española  de 
Africanistas  y  Colonistas,  que  ahora  so  titula  de 
Geografía  Comercial,  el  gobierno  comisionó  al 
teniente  de  infantería  D.  Emilio  Bonelli  para 
que  en  nombre  de  España  tomase  |io.sesión  de  la 
parto  de  la  costa  occidental  de  África  compren- 
dida entre  el  Cabo  Bojador  y  el  Cabo  Blanco. 
Realizó  su  misión  Bonelli,  y  en  26  do  diciembre 
de  1884  se  dictó  la  siguiente  Real  orden: 

«En  vista  de  lo  solicitado  en  diferentes  oca- 
siones por  la  Sociedad  Española  de  Africanistas 
y  C'olonistas  y  la  de  Pesquerías  Canario-africa- 
nas, considerando  la  importancia  de  las  instala- 
ciones españolas  establecidas  en  Río  do  Oro, 
Angra  do  Cintra  y  Bahía  del  Oeste,  en  la  Costa 
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Occidental  de  Afiica,  y  en  vista  de  los  docuiiicii- 
tos  quo  las  tribus  indepeudienles  do  esta  jiarle 
de  la  costa,  que  en  varias  ocasiones  han  solici- 
tado y  obtenido  de  la  ]irotccción  do  los  españo- 
les, han  firmado  ante  ol  representante  do  la  So- 
ciedad Española  de  Africiinistas  y  Colonistas, 
D.  Emilio  Bonelli,  durante  la  expedición  que  lia 
realizado  en  ol  mes  de  noviembre  último  a  Iku- 
do  de  la  goleta  do  guerra  Oeres,  en  niiión  del 
caiiitán  de  fragata  D.  Podro  do  la  Puente, 
S.  M.  el  Rey  (q.  I),  g.),  queriendo  dar  una  prue- 
ba de  la  solicitud  con  que  procura  fomentar  los 
inlcicses  de  la  industria  y  del  comercio  de  Es- 
paña, ha  tenidoábion,  á  propuestadcl  Ministro 
quo  subscribe  y  de  acuerdo  con  su  Consejo  de 
Ministros,  confirmar  las  actas  de  adhesión  fir- 
madas ante  el  Sr.  Bonelli,  y  tomar  bajo  su  pro- 
tección los  terrenos  de  la  cesta  occidental  do 
África,  comprendida  entre  la  citada  bahía  del 
Oeste  y  el  Cabo  Bo'ador,  y  en  la  cual  se  encuen- 
tran, además  de  las  puntas  citadas,  las  Puntas 
y  la  Bombarda,  sin  perjuicio  de  los  derechos 
subsistentes  de  tercero  i|iie  puedan  probar.se.  ■- 
Es  .asimismo  la  voluntad  de  S.  .\1.  se  comuni- 
que á  V.  E.  esta  Real  resolución,  á  fin  de  que  se 
sirva  ponerla  en  conocimieuto  del  Gobiernocerca 
del  cual  está  acredilailo.  I  >r  Kcal  ordeiilodigo 
á  V.  E.  con  el  fin  i\|Mr-. ailn.  =  Dios  guardo  á 
V.  V..  luuflios  arii.s.  -  M  oliííl  26  de  diciembre 
(Ir  1s-  I,      f'iiiiiail...      Jnsr  i;i(liiayen.» 

I',, sin ailr,  rii    ]-¿  .|r    julio   de   1886,   los 

rc|irc:í,rlilalilr.s  ilr  la  liilMna  Suciedad,  Cervera, 
caiiitáii  de  iiigonirro-<,  i.ininr^a,  Doilnr  i  n  t'icii- 
ci.as,  y  Rizzo,  ci'.lisul  de  plilllria  dasr.  r.iiirrlia- 
ron  en  lyil  con  varios  \eijs  y  .sci  ilcs  drl  Sabara 
occidental  y  del  Adrar  un  tiatailo,  que  se  firmó 
por  duplicado,  según  el  cual  y  desde  dicho  día 
]iertenecen  á  España  todos  los  tirritorios  com- 
)ironilidos  entre  la  costa  do  las  posesiones  esj.a- 
ñolas  del  Atlántico,  desde  el  Cabo  Bojador  al 
Cabo  Blanco,  y  el  límite  oriental  del  Adrar. 
Entre  los  expresados  territorios  se  cuentan  El 
Auig,  la  sebja  ó  laguna  de  lyil,  el  Tiris  occiden- 
tal, Auseot,  Negyr,  es-Ragg,  Rsaibet-el-Aiil- 
hzam,  Tenuaea,  Adrar-Suttuf,  Gnerguory  otros. 
Los  (loniinios  españoles  quedan  comprendidos 
entro  los  20°  47'  y  27°  50'  lat.  N. ;  la  sup.  que 
abarcan  es  de  700000  kms.-  próximamente. 

Litoral.  -  Desde  Cabo  Bojador  á  Cabo  Blanco, 
en  una  long.  de  700  kms.  ]iróximaminte,  la  cos- 
ta de  África  no  presenta  ningún  accidente  de 
importancia,  ni  río  alguno  viene  á  confundir  sus 
aguas  con  las  del  Océano.  Vista  desde  lejos  ]ire- 
.scnta  dos  aspectos  distintos:  desde  el  jirinierode 
dichos  cabos  á  Río  do  Oro  es  un  derrunibadero 
casi  continuo  de  20  á  SO  m.  de  alt.;  detrás  se 
encuentra  una  iilaiiicie  inmensa  cubierta  de  ra- 
quítica vegetación;  entie  Río  de  Oío  y  el  Cabo 
Blanco  se  suceden  extensas  y  magníficas  ]ilayas, 
separadas  por  pequeños  salientes,  y  en  toila 
la  extensión  de  tierra  que  abarca  la  vista  apa- 
recen dunas  y  colinas  de  arena,  ni  un  árbol, 
ni  una  planta.  El  Cabo  Bojador,  que  los  jiiácti- 
cos  canarios  llaman  El  I'archel,  determina  una 
extensa  rada  de  escaso  abrigo  y  dilícil  ile.sem- 
bareo;  al  N.  hay  una  punta  saliente  llamada 
Falso  Cabo  h'ojatlor,  porque  fácilmente  se  con- 
funde con  el  verdadero.  Siguiendo  el  rumbo  al 
S.O.  y  á  22  millas  del  cabo  dicho  se  encuentra 
una  )ie(iueña  ensenada,  La  Bumbalda,  conocida 
también  ])or  Fondeadero  de  los  Pitones,  con  bue- 
na playa  y  fácil  desembarcadero.  En  un  espacio 
de  10  millas  so  encuentran  tres  fondeaderos  ex- 
celentes: El  Corral,  Meseta  de  la  Gaviota  y  Las 
Vueltas,  que  tienen  la  ventaja  de  hallarse  agua 
jiotable  á  corta  distancia.  Los  dos  fondeaderos 
á  quo  los  pescadores  canarios  dan  ol  nombre  do 
Los  Dientes  son  de  escasa  importancia.  El  Ro- 
quete y  el  Monito  son  dos  radas  de  fácil  desem- 
barco; en  lugares  cercanos  de  la  costa  se  encuen- 
tran algunos  ]jozos  de  agua  salobre  hechos  ^lor 
los  indígenas.  El  morro  de  Carnet  ó  punta  Tor- 
mo forma  un  jironnnciado  saliente,  y  al  S.  el 
Angra  do  los  Ruivos,  muy  frecuentado  por  los 
buques  pesqueros.  A  80  millas  del  Cabo  Bojador 
se  encuentra  una  excelente  bahía  denominada 
Buen  Jardín,  porque  en  sus  inmediaciones  la 
vegetación  es  relativamente  exubei'ante:  hasta 
el  año  de  1851  los  ulad-delim  y  ulad-arrosiyin 
tenían  en  arpiel  lugar  una  aldea  y  a|iacentalKiii 
numerosos  rebaños,  pelo  .se  dcs]iobló  totalmente 
á  causa  do  la  epidemia  colérica  im)iortada  ]ior 
un  pailebote  canario.  La  rada  de  Cabo  Lebcri  ó 
restinga  do  la  Piedra  oliece  escaso  abrigo.  Antes 
de  llegar  á  la  punta  Elbow  existen  unos  peque- 
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ños  salientes  que  loa  prácticos  desijíiian  con  el 
noniliro  rio  las  Almeniis;  la  punta  Elhow,  punta 
il.l  Ccilovcloó  Morro  lio  San  l'edro,  es  un  buen 
I  iii  Irnlcro  con  vientos  del  primer  cuadrante;  al 
S,  iMiiiiaun  gran  recodo  llamado  Aufira  á  Ca- 
li illi.ij  las  Juncas,  de  extraordinaria  almndan- 
lia  lie  pescado,  por  cuya  razón  acndcn  allí  niu- 
rlios  l)uques  de  Canarias,  aumiuc  no  están  muy 
.■.oguros  ni  tienen  fácil  desembarcadero;  hacia  el 
S.O.  se  divisa  el  monte  de  la  Decepción.  Junto 
á  ¿sto  se  des|>rende  una  Icnfína  de  tierra,  para- 
lela á  la  dirección  general  de  la  costa,  larga  de 
:S7  knis.  y  de  "2  á  5  de  anchura,  elevada  por  ti'r- 
mino  medio  10  m.  sobre  el  nivel  del  mar,  deno- 
minada península  de  Río  de  Oro,  y  abraza  una 
(•s]iaciosa  ría  de  22  millas  de  long.  por  5  de  an- 
cho, navegable  en  sus  dos  terceras  ¡lavtes  con 
fondo  de  24  m.  en  el  cauce  principal;  en  ella 
tienen  completa  seguridad  los  buques  con  todos 
los  tiempos.  A  unos  14  kms.  de  la  punta  Durn- 
Ibrd,  extremo  meridional  de  la  península,  está 
la  factoría  comercial  española,  y  á  9  más  hacia 
el  istmo  se  encuentra  un  pozo  de  agua  dulce;  en 
el  fondo  de  la  ría  hay  una  isla,  la  Herne,  que  los 
indígenas  llaman  Kl  Trok,  así  como  á  la  penín- 
sula la  dan  el  nombre  de  Dajala-es-Saharia. 

Frente  á  la  punta  Durnford  forma  el  conti- 
nente la  del  Pescador,  y  á  30  millas  al  S.  se 
encuentra  la  bahía  de  Cintra  y  á  48  7nillas  se 
halla  otra  bahía,  la  de  San  Ciprián,  al  abrigo 
del  Cabo  Barbas;  una  y  otra,  batidas  por  las 
gruesas  mares  del  N.O.  y  de  acantilada  costa, 
son  sumamente  peligrosas,  como  lo  demuestran 
los  naufragios  cu  ellas  ocurridos.  En  cambio  la 
bahía  de  Corej  ó  Corveiro,  al  .S.  del  cabo  de  este 
uomlirc,  e.s  un  excelente  puerto  de  refugio.  Des- 
de aquí  la  costa  no  ofrece  punto  saliente  ni  de 
abrigo  hasta  el  falso  y  verdadero  Cabo  Blanco; 
entre  estas  dos  .salientes  se  forma  la  bahía  del 
Oeste,  de  inmejorables  condiciones  para  un  es- 
t  ibleoimicuto  mercantil.  Rebasada  la  ¡lunta  del 
Cabo  Blanco  se  presenta  la  hermosa  tiahía  del 
tí.algo,  con  diversos  y  cómodos  fondeaderos  ;  el 
de  Punta  Cansado,  puerto  del  Reposo,  del  Aves- 
truz, etc.  Los  fr.nuceses,  siguiendo  su  sistema  de 
ajivnpiarse  territorios  que  ni  les  pertenecen  ni 
liiii  rvplotado  nunca,  ¡iretenden  la  posesión  de 
la  I  lina  del  Galgo,  á  la  cual  sólo  España  tiene 
li'gaiiuo  c  indiscutible  derecho. 

tíi:n/o{]!a.  -  La  formación  geológica  de  la  costa 
occidental  del  Sahara  es  la  terciaria  marina  cu- 
bierta en  algunos  puntos  por  arenas  cuaterna- 
rias. Este  terciario  se  extiende  á  unos  35  ó  40 
Ums.  de  la  costa  y  altura  de  70  m.  .sobre  el 
nivel  del  mar.  Entre  los  70  y  160  m.  de  eleva- 
ción cubre  la  tiuciaria  una  formación  de  calizas 
arcillosas  llenas  de  Jiétü,  que  alternan  con  are- 
niscas blancas  incoherentes;  este  terreno  puede 
considerarse  cuaternario.  Bruscamente  se  pasa 
de  iste  á  las  pizarras  cristalinas,  que  alcanzan 
una  extensión  de  15  kms.  próximamente  entre 
las  alturas  de  166  3'  183  m. ;  son  micacitas,  anfi- 
bolitas  y  rocas  granulíticas  interestratifieada.s, 
con  ligero  buzamiento  al  N.O.  Al  llegar  á  las 
alturas  de  200  m.  se  pa.sa  de  repente  al  granito, 
¡lor  el  cual  se  camina  durante  65  kms. ;  el  Tiris 
de  los  Ulad-Sbá,  con  una  elevación  que  sube  de 
200  á  300;  este  granito,  que  apenas  florece  en 
las  arenas,  es  generalmente  gris  ó  rojo,  de  gra- 
no grueso  y  muy  pobre  de  mica.  Algunas  veces 
se  interrumpe  el  granito  de  esta  zona  por  con- 
juntos de  cuarcitas,  pizarras  3'  calizas,  concor- 
dantes entre  sí  y  verticales;  estas  rocas  pueden 
considerarse  como  cámbricas  ó  silúricas.  El  ver- 
dailoro  Tiris,  ó  sea  la  meseta  central  del  Sáh.ara 
occidental,  es  una  planicie  inmen.sa  salpicada 
de  cuetos  y  muelas  do  granito;  á  los  250  kiló- 
metros de  la  costa  éste  empieza  á  pasar  insen- 
siblemente á  gneis  con  glándulas  de  feldespato; 
á  los  340  kms.  vuelven  repentiu.aniente  á  apa- 
recer las  colinas  de  40  m.  de  elevación  .sobre  la 
meseta,  y  .so  pierde  todo  vestigio  de  estratifica- 
ción; esto  contacto  anormal  se  anuncia,  tanto  en 
el  gneis  como  en  el  granito,  por  una  gran  rique- 
za de  rocas  epidotífcras  orientadas  de  N.N.  E.  á 
S.,S.O.  La/ocics  do  este  nuevo  granito  debe  te- 
ner una  gran  extensión,  así  al  S.E.  como  al  S., 
hacia  el  Adrar-Tmar. 

Esta  parte  del  Sahara  eons'itU3'e,  pues,  una 
meseta  central  arcaica,  de  altura  superior  á  300 
m.,  atravesado  de  N.E.  áS.O.  por  una  serio  do 
fallas,  según  las  cuales  so  ha  roto  en  diver.sos 
fragmentos,  cuyo  descenso  originaron  los  esca- 
lones que  hay  entre  el  mar  3'  la  meseta,  sobre 
algunos  de  los  cu.ales  so  han  depositado  his  for- 
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macionca  terciaria  y  cuaternaria  (Descripción 
geológica  y  geográfica  del.  Sahara  oeevlenlal,  por 
P.  0"i''"ga-  -  llerisla  de  Geografía  Comercial, 
tomo  II). 

Flora  y  fauna.  —  La,  raquítica  vegetación  de 
(sta  región,  )irescíndienilo  de  la  comarca  del 
Adrar,  está  generalmente  distribuida  cu  masas 
ai.sladas,  que  en  la  zona  déla  costa  suelen  .ser  de 
esparto  siniuga,  y  en  el  Tiris  de  gramíneas,  en- 
tre las  que  haj-  una  especio  muy  lina  y  («quena 
que  sirve  de  alimento  a  l.is  camellos.  En  las  in- 
mediaciones de  las  selijas suelen  verse  algunosár- 
bolcs:  el  Taray  do  Canarias}'  la  Acacia  torlilii. 
En  determinados  y  muy  contados  parajes,  á  100 
kms.  de  la  costa  cuando  menos,  .se  cultiva  el 
trigo  y  la  cebada.  Hacia  el  Cabo  Hojador  la  ve- 
getación es  más  abundante  y  los  jiroductos  más 
variados.  Algunos  años,  cuando  las  lluvias  son 
muy  abundantes,  se  cosecha  maíz,  [lero  por  bue- 
nas que  relativamente  sean  las  condiciones  del 
suelo  debe  desecharse  toda  idea  de  colonias 
agrícolas  en  el  Sahara  español,  sobre  todo  en  la 
región  del  litoral,  que  sería  por  muchosconcep- 
tos  la  más  adecuada. 

La  fauna  es  más  rica  que  la  flora.  Entre  las 
fieras,  las  más  numerosas  son  las  hienas;  hay 
además  chacales,  algún  leopardo,  lobos,  zorras 
yfcnec  ó  zorra  de  grandes  orejas.  Abundan  las 
gacelas,  los  antílopes,  las  liebres,  y  especialmen- 
te los  reptiles. 

Tribi'S  y  poblaciones.  -  Aunque  las  dificulta- 
des de  reconocer  la  comarca  im|iiilen  tener  de 
ella  un  conocimiento  exacto,  por  referencias  de 
los  indígenas  3-  por  informes  do  los  jeles  de  las 
tribus  más  importantes  .se  comprende  que  en- 
cierra una  población  numerosa  con  elementos  y 
])rodnctos  b.istautes  para  un  activo  comercio. 
Después  ilel  territorio  del  Sur  y  Uad-Nun,  re- 
giiiu  fronteriza  3-  feudataria  de  Marruecos,  se 
hallan  varios  núcleos  de  habits.  distiniuailos  por 
exigencias  de  la  continua  lucha  que  entie  sí 
mantienen,  sometidos  noniinalmente  á  la  auto- 
ridad de  los  jerifes.  Estas  pequeñas  agrupacio- 
nes empiezan  en  el  territorio  do  Tekna,  al  N. 
del  Cabo  Bojador;  desde  éste  al  C.ibo  Blanco,  y 
en  una  extensión  de  500  kms.  al  interior,  se 
han  establecido  las  tribus  independientes  de 
Ulad-Delim-Tsederari  .  Ulad-Amar,  Ulad-el- 
Lab,  Ulad-Sid-Siyed,  Ulad-Arosigiu,  Ulad-Er- 
guibats  ,  Ulad-Sid-Mohammed  ,  Ulad-Salem, 
Ulad-el-Gazal  y  LTIad-Sbá,  que  dominan  la  re- 
gión del  Adrar,  con  otras  ]iequeñas  kabilas  cu- 
3'oesc.a.so  número  de  individuos  las  quita  toda 
importancia.  Los  ulad-delim  y  los  arusigin  for- 
man el  núcleo  principal  donde  re-ide  el  tipo 
árabe.  Aunque  los  ulad-sbá  proceden  de  las 
dispersas  tribus  árabes  que  se  extendieron  por 
el  África  perseguidas  por  sus  enemigos,  domina 
entre  ellos  ¡a  raza  berelier  y  xeija,  cu3'o  idioma, 
traje  3-  costumbres  conserv.an. 

Los  saharianos  son  de  color  bronceado  obs- 
curo, enjutos  de  carnes,  de  robusta  musculatura, 
exageradamente  sobrios,  ágiles  y  resistentes,  dé- 
biles con  el  fnertc,  tiranosy  crueles  con  uldcbil; 
generalmente  holgazanes,  ¡iraeticau  el  ro'  o  como 
el  medio  más  cómodo  3'  fácil  de  apropiarse  loque 
necesitan.  Al  S.  de  la  cordillera  del  Atlas  la  se- 
guridad individual  uo  tiene  garantías;  l.is  tribus 
están  constantemente  en  guerra,  y  estas  Inch.as 
civiles,  que  aniquilan  el  país  más  de  lo  que  por  la 
natiu-alcza  está,  sólo  terminan  por  la  intercesión 
de  .algún  jeril'e,  que  luego  reclama  el  pago  consi- 
guiente á  sus  buenos  oficios,  }■  el  cual  pago  suele 
ser  causa  de  nuevas  escisiones.  En  la  parte  que 
comprende  el  protectorado  español  sólo  existen 
dos  personajes  verdaderamente  inlluyentes:  el 
jerife  Ma-el-Ainin,  cuyo  dnminio.sc  extiende  des- 
de Río  de  Oro  al  Ñ.,  y  el  jerife  Ahmcd  Ueldcl- 
Aida,  jefe  del  Adrar  y  de  toda  la  región  meridio- 
nal hasta  más  allá  del  Cabo  Blanco. 

Los  \iescadores  de  la  costa  forman  una  tribu 
poco  nutnerosa,  de  miserable  existencia  y  esclava 
de  las  kabilas  del  interior. 

i;n  el  libro  titulado  ¡ü  Sahara,  dice  Bonclli 
queuo  ¡nido  visitar  personalmente  las  comarcas 
del  interior  que  más  tarde  aceiitarou  el  protec- 
torado lie  ICspaña:  mas  comisionó  al  moro  Mo- 
hammedel-Madani,  soldado  de  la  sección  de  ti- 
radores del  Kif,  para  que,  acompañado  del  jerife 
.lameida,  do  la  tribu  de  Ulad-Sbá,  recorriese  una 
parte  considerable  del  desierto  3-  recogiese  cuan- 
tos datos  fuera  posible  parad  mejor couocin\icn- 
to  do  la  conuirca  citada.  A  fines  del  año  de  IS."*» 
efectuaron  dos  viajes,  y  con  los  relatos  que  do 
ellos  hicieron  v  las  noticias  suministradas  ante- 
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riornicnte  por  otros  viajeros  üe  puede  formar  idea 
bastante  aproximada  de  los  lugares  liabitados 
que  existen  en  esta  región  del  .Sahara  occiileiital. 

Partiendo  de  Río  de  Oro,  la  jiriniera  abb  a  ino 
se  encuentra,  á  unos  500  kms.,  es  Aliar,  con  nu- 
merosa poldación  sedentaria  y  mucho  ca-cr,o, 
formado  por  viviendas  hechas  generalmente  de 
piedra  y  adobe»  ó  barro.  Sus  íiabits.  se  dedican 
al  pastoreo  y  á  la  agricultura;  muy  jiocos  al  co- 
mercio. Chengncti,  población  de  .30000  almas, 
está  considerada  por  los  indígenas  como  la  ca- 
pital del  Adrar;  en  ella  residen  el  jefe  supremo, 
IJeld-el-Aida,  y  las  princijiales  autoridades,  y  á 
sus  mercados  acuden  los  comerciantes  deTimbuc- 
tú,  del  Sencgal  y  de  Marruecos,  con  oro,  marfil, 
e.sclavüs,  dátiles,  tejidos  de  algodón,  te,  quinca- 
llería, etc. ;  la  comarca  de  Chengneti  es  una  de 
las  ni.ás  fértiles,  y  á  las  buenas  condiciones  del 
suelo  para  el  cultivo  reúne  la  inaiireciable  ven- 
taja de  poseer  abundantes  manantiales  de  agua 
dulce.  El  jerife  Ueld-el-Aida  es  el  soberano  de 
Chengneti  y  de  todos  sus  dominios,  es  señor  de 
vidas  y  haciendas  y  sus  fallos  son  inapelables. 

A  corta  distancia  de  Chengneti,  y  más  al  X., 
se  encuentra  Uadan,  aldea  ó  ranchería  habit  da 
lior  los  iiladsliá  y  algunas  familias  tnaregs.  La 
población  no  debe  exceder  de  12000  alma.s,  j-su 
riqueza  principal  consiste  en  considerable  canti- 
dad de  ganados. 

Ualata  es  una  población  situada  entre  Chen- 
gueti  y  Tlnibnctú,  con  unos  8000  habits.  de  ca- 
rácter .altanero,  fanáticos  é  ignorantes,  y  menos 
asequibles  que  los  kabilas;  se  dedican  principal- 
mente al  comercio  de  esclavos,  oro,  marfil,  goma 
3'  plumas  de  avestruz.  Para  los  mahometanos 
Ualala  tiene  gran  importancia,  porque  es  uno  de 
los  centros  principales  de  la  trata  de  negros:  para 
los  europeos,  y  en  particular  jiara  los  españoles, 
también  tiene  impoi  tancia  verdadera,  porque  es 
el  núcleo  de  un  activo  y  considerable  comercio 
que  hoy  se  dirige  al  Senegal,  pero  que  fácilmen- 
te pudieía  encauzarse  hacia  Río  de  Oro  ó  á  otra 
factoría  que  se  estableciera  en  condiciones  y  lu- 
gar aprojüados. 

Comercio.  -  Si  en  el  orden  político  es  imliscu- 
tililfi  la  conveniencia  de  afianzar  el  dominio  de 
España  en  la  costa  occidental  de  África,  en  el 
oriien  económico,  y  desde  el  punto  de  vista  co- 
mercial, ha}-  sobradas  razones  que  justifican  la 
necesidad  de  proceder  con  más  actividad  y  ener- 
gía cu  la  colonización  de  aquellos  territorios  y 
en  dar  mayor  desarrollo  á  las  relaciones  mercan- 
tiles con  los  indígenas.  Mu3'  poco  se  ha  hecho 
hasta  ahora  en  este  sentido,  y  es  preciso  confe- 
sar que,  por  falta  de  medios  para  realizarlas  ó  por 
una  dirección  poco  acertada,  la  factoría  de  Río 
de  Oro  no  ha  producido  el  resultado  que  debía 
esperarse,  fracaso  que  indud.ablrmcnte  obedece  á 
la  Ibrma  inconveniente  cu  que  se  realizan  las 
transaccioues  3'  á  que  hasta  el  presente  no  se  ha 
tratado  más  que  de  modo  nni\'  somero  de  abrir 
mcicados  en  el  interior  para  los  productos  cs]«- 
ñolcs  }•  de  atraer  los  del  jiais  al  único  estableci- 
miento comercial  que  se  ha  fundado.  -Así  es  que 
no  puede  apreciarse  la  importancia  que  podrán 
adquirir  las  relaciones  mercantiles  entre  es|iaño- 
Ics  y  saharianos,  ni  evaluar  la  cantidad  }•  la  cla- 
se de  las  mercancías  que  serán  objeto  priuci|ial 
de  tráfico;  se  sabe  que  las  kabilas  del  interior, 
sobre  todo  en  el  .\drar,  poseen  inmensos  reba- 
ños de  ganado  lanar,  que  ellos  solos  representan 
una  gran  riqueza.  3-  desde  luego  se  ¡«resume  qne 
las  pieles 3' lanas  serán  los  elementos  más  impor- 
tantes para  la  prosperidad  de  la  factoría.  A  ella 
han  acudido  diversas  caravanas  y  moros  del  in- 
te: ior  conduciendo  ganado  vacuno  y  cabrío,  gran- 
des cantidades  de  lana,  plumas  de  avestrur,  pie- 
les, goma,  marfil  }'  jwlvo  de  oro  en  no  desprecia- 
ble cantidad.  A  cambio  de  estos  géneros  adquie- 
ren tejidos,  armas,  quincalla,  te,  azúcar,  jkjIvo- 
ra,  tabaco,  esiiejos,  ollas  de  hierro,  etc. 

Este  tráfico,  en  manos  de  empresas  como  la 
recientemente  establecida  en  Río  de  Oro,  pros- 
perará 3- llegará  áser  importante.  Algunos  de  los 
moros  más  caracterizados  é  influyentes  del  inte- 
rior han  ofreciilo  iutei-esarse  cu  los  negocios  de 
la  Compañía  Comercial,  y  el  jefe  del  Adrar,  va- 
sallo de  Esiiaña,  está  ninv  deseoso  de  establecer 
relaciones  con  los  es|x>ñole.s.  \-  pretende  desviar 
de  s\i  antiguo  cannno  el  comercio  de  Xlairuecos 
al  Senegal  y  hacer  que  acuda  á  la  factoría  de  Rio 
de  Oro  ó  á  otra  que  se  funde  en  lugar  adecuado. 

re^qucrian.  -Los  bancos  pesi^neros  one  se  ex- 
tienden á  lo  largo  del  litoral  comprendido  entrv 
los  jiaralelosdo  los  cabos  Bojador  y  Blanco  o.uis- 
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titiiyon  un  valioso  clenieiUo  pina  el  cU'sannllo 
de  una  industria  sobnitlanieiite  pmductiva  y  do 
tivuta  ó  más  iniíiortaiioia  que  la  quo  inieila  tener 
ol  comercio  con  el  interior  del  Sahara  occidental. 
La  cantidad  do  pescado  que  encierran  oxcodo  á 
toda  ponileraciiin;  las  especies  que  más  abnndan 
son:  Sainos,  C'hciiws,  Chaaironas ,  Corbinas  y 
Tacarles;  las  ¡¡ardinas  y  los  arenques  so  yirosen- 
tan  en  ¿poca  lija  con  extraordinaria  abundancia; 
aparecen  en  diversos  puntos  do  esta  larga  exten- 
sión do  costa,  unas  veces  en  la  misma  orilla  y 
otras  mar  adentro. 

Los  pescadores  canarios,  que  son  los  qne  aho- 
ra exiilotan  estas  pesquerías,  poseen  (iO  6  70  pai- 
lebotes de  2f>  á  tiO  toneladas,  porto  insulicicnte 
jiiu-a  la  navegación  do  altura  aun  cuando  están 
tripulados  por  marineros  muy  prácticos.  La  can- 
tidad de  [lescailo  (pie  estas  nnserables  enibarca- 
ciniies  recogen,  em)ileando  los  medios  ¡nás  pri- 
n\itivos,  es  verdaderameute  asombrosa  y  sufi- 
ciente para  surtir  toilos  los  mercados  de  las  islas 
Canarias.  Aunque  las  barcas  salen  del  arddpic- 
lai'o  cargadas  do  sal  para  la  conservación  del  pes- 
cado, éste  suele  no  llegar  al  punto  de  consumo 
en  las  mejores  condiciones,  efecto  del  mucho 
tiempo  qué  iiormauece  á  bordo,  y  es  preciso  bus- 
car un  medio  de  preparación  y  conservación  ade- 
cuado á  cada  una  de  las  especies  de  pescado, 
estableciendo  secaderos  en  tierra  y  fábricas  de 
conservas  para  la  exportación  á  los  diferentes 
nicrcado.s,  en  que  seguramente  serían  bien  acogi- 
dos estos  productos  por  su  buena  calidad  y  la 
baratura  con  que  pueden  expenderse.  Eu  la  fac- 
toría do  Río  de  Oro  se  han  hecho  ensayos  que, 
aunque  practicados  sin  los  elementos  necesarios, 
han  ])roduoido  resultados  completamente  satis- 
factorios. 

La  Sociedad  de  Peaquerias  Canario- Africanas 
trató  de  explotar  este  lucrativo  negi.cio  obte- 
niendo un  éxito  desgraciado,  3'  el  recuerdo  de 
este  fracaso  tal  vez  sirva  de  desaliento  para  em- 
presas sucesivas;  pero  bien  sabido  es  que  si  la 
sociedad  citada  tuvo  un  lin  desastroso,  no  fué 
ciertamente  porque  emprendieron  un  mal  nego- 
cio, sino  por  causas  puramente  particulares. 
(Ed.  Luciu'i,  La  factoría  de  Río  de  Oro.  -  fíoh- 
tía  de  la  Soc.  Geog.  de  Madrid,  t.  XXXIII). 
-Sahara  Marroquí:  Geog.  V.  Ficvio,  Ma- 

KRt'ECÜS  y  Tl'AT. 

-  SAHARA  Tunecino:  Geog.  Este  no  tiene  ca- 
racteres propios  como  el  Sahara  argelino;  desde 
el  Sallara  propiamente  dicho  se  pasa  á  los  pára- 
mos y  terrenos  del  centro,  y  de  estos  alas  comar- 
cas cultivadas  del  N.  de  Túnez  insensiblemente. 
Las  tres  regiones  se  confunden  de  tal  suerte  eu 
sus  límites,  que  no  hay  forma  de  determinarlas, 
y  sólo  pueden  ser  descritas  eu  conjunto.  V.  Tú- 
nez. 

SAHARANPUR:  Gcog.  V.  cap.  de  dist.  de  la 
prov.  de  Mizat,  India.  Sit.  á  orillas  del  Canal 
Esk  Ycinnia  y  el  Damaúla  ó  Kricbna,  en  el  em- 
palme de  los  f.  e.  Delbi-I'enyab}' Aoudh-Robil- 
kaud;  60000  h  ibits.  C.  liicn  construida,  con  bue- 
nos edifs.  y  grandes  almaceuesque  aumentan  de 
día  en  día.  Hermosa  mezquita;  iglesia  de  Santo 
Tomás;  .Jardín  Botánico  que  ocupa  una  sup.  de 
56  hectáreas,  y  feria  anual  con  Exposición  agrí- 
cola. 

SAH ÁRENSE  (do  Sahara,  n.  pr.  ):adj.  Gcol. 
Dícesc  del  horizonte  ó  piso  del  terreno  plioceno 
en  la  era  terciaria,  correspondiente  al  último  pe- 
ríodo de  dicha  época  y  equivalente  á  la  zona  de- 
nominada del  Forest-bed,  en  Inglaterra,  y  á  la 
zona  jKvli'ontológioa  del  Elcphas  mcridiona/is. 
Establece  este  piso  la  transición  á  las  formacio- 
nes do  la  época  cuaternaria,  correspondiendo  al 
mismo  la  formación  de  grandes  deltas  torrencia- 
les qne  se  presentan  muy  característicos  en  el 
valle  del  Arno  en  toda  la  costa  de  la  antigua 
Liguiia,y  en  los  aluviones  con  cantos  rodados  de 
la  llanura  denominada  Bressane.  Una  de  las  for- 
maciones más  características  .es  la  que  recibe  el 
nombre  de  Forest-bed,  que  se  encuentra  en  los 
alrededores  de  Cromer,  eu  Inglaterra,  y  en  la 
cual  se  presenta  una  fauna  marina  característica 
del  principio  de  un  período  de  enfriamiento  con 
relación  á  las  épocas  anteriores.  Superpónese 
esta  formación  al  denominado  crag  de  Norwich, 
y  hállase  l'ormada  de  arcilla  negra  arenosa  con 
numerosos  restos  do  vegetales  mezclados  con 
huesos  de  elefantes  y  de  otros  mamíferos  que 
abundaban  en  aquellas  épocas;la  particidaridad 
más  esencial  de  los  restos  vegetales  consiste  en 
qne  muchos  de  ellos  presentan  sus  raíces  in  sifu, 


6  .sea  en  la  ]iOsie¡ón  natural  «pie  tuvieron  en  vida, 
y  por  encima  do  ellas  obsérvase  una  capa  ó  for- 
mación lUiviomarina  en  la  que  hay  lignitos  y 
conchas  moilcnias,  cspocialniento  la  Leda  mya- 
lis,  encontrándose  toda  esta  formación  cubierta 
de  ilopósitos  glaciares.  Los  mamíferos  del  Forest- 
bed  exceden  de  20  y  pertenecen  en  su  mayoría  á 
esiiecies  actualmente  extinguidas,  entre  las  cua- 
les lignran  ol  lílephas  mcridionalis,  Elcphas  an- 
liqmis,  lUiiuoccrus  círuscus,  ííippopolamns  ma- 
jar, Trogonthcrium  Ciivieri  y  otros  varios;  entre 
los  moluscos  existen  dos  que  no  se  han  presen- 
tado posteriormente  on  Inglaterra,  como  son  la 
Ci/rcnajluminalis  y  la  Br.lgrandia  iiiarginata. 
La  flora'  hállase  representada  por  el  Abics  pecii- 
nata.  Picea  cccelsa,  Pinus  sylveslris.  I',  monta- 
na, 7'a.r.us  baceata,  especies  que  en  general  han 
emigrado  todas  de  aquella  localida'l  y  que  indi- 
eaiique  el  clima,  aunque  templado,  era  .sensible- 
mente más  frío  que  el  que  reinaba  en  la  misma 
época  en  el  Mediodía  de  Francia;  además,  la  na- 
turaleza de  los  vegetales  y  la  de  los  mamíferos 
permito  suponer  qne  Inglaterra  estaba  en  comu- 
nicación con  el  continente. 

En  Francia  presen  tause  perfectamente  bien  ca- 
racterizadas varias  formaciones  pertenecientes  á 
la  saharense,  siendo  las  principales  las  siguien- 
tes: en  el  Langüedoc  se  encuentran  arenas  rojas 
y  aluviones  conteniendo  restos  del  Klephas  mc- 
ridionalis, habiendo  también  en  algunas  locali- 
dades esqueletos  enteros  de  proboscidios  gigan- 
tes. "--  iiiiibis  á  los  do  numerosos  rinocerontes; 
li  \i-iiiii  11  de  estos  yacimientos  comprende 
cspre  e .  le  eueinas  qiio  liau  emigrado  posterior- 
mente a  España  y  Tortugal.  Los  llamados  de- 
pósitos de  la  Bresse  y  de  las  regiones  vecinas  son 
de  los  más  característicos  que  pueden  presentar- 
so,  y  están  formados  )ior  depósitos  de  margas  y 
de  arenas  con  capas  de  cantos  rodados,  consti- 
tuyendo lo  quo  llamó  Elie  de  Beaumont  aluvio- 
nes antiguos,  y  separados  de  los  cuaternarios  pa- 
ra incluirlos  en  los  depósitos  pliocenos;  este  mo- 
do de  ver  ha  sido  plenamente  confirmado  en  la 
actualidad;  la  base  de  estos  depósitos  está  gene- 
ralmente formada  por  arcillas  grasas  lignitífe- 
ras,  ó  sea  una  especie  de  greda  qne  alcanza  40 
metros  de  altura  en  Molbín  y  Varambón,  donde 
contienen  dos  caims  de  lignito  y  una  fauna  muy 
rica;  por  encima  hállanse  colocadas  las  arenas 
llamadas  do  Trevous,  de  50  metros  de  potencia 
en  algunas  localidades,  pero  descendiendo  á  13 
cu  otras,  como  Neubláns,  y  que  se  caracterizan 
por  el  Helia;  Chaixi,  Paladina  Falsani,  Clausi- 
lia  Tcrveri,  y  por  la  intercalación  en  diversas 
alturas  de  cantos  rodados,  á  veces  con  impresio- 
nes, como  los  de  Lens-Lestang.  Hacia  el  N.  y 
al  mismo  pie  del  Jnra,  cerca  de  Coligny,  en  me- 
dio de  depósitos  con  restos  de  mastodontes,  se 
encnentra  una  formación  lenticular  de  arcilla 
que  contieno  Pyrgula  Kodoli,  Paladina  Buryun- 
dina,  P.  li-cfisana  y  Valrata  infinta.  Las  arenas 
y  las  gravas  de  Trevous  tienen  un  espesor  de 
100  metros  y  están  formadas  de  restos  de  mola- 
sa  y  de  cuarcitas  alpinas,  á  los  que  se  mezclan 
cantos  de  granito  y  pórfido  procedentes  de  Bor- 
goña;  las  can.as  tienen  una  posición  horizontal 
y  están  mezcladas  con  margas  y  depósitos  de 
concreciones  ferruginosas,  habiémlose  recogido 
huesos  de  Mastodon  dissimilis  y  M.  arventensis. 
En  conjunto  pueden  distinguirse  en  estas  for- 
macioiícs  las  siguientes  capas: 

4  Grava  superior  de  Trevonx  y  de  Saint- 
Didier,  con  Elcphas  mcridionalis  y  Mastodon  ar- 
vcrneiisis. 

3  Arenas  con  Mastodon  arvemensis  y  Sclix 
Ohaisi  de  Trevous;  arcilla  con  Paluclina  Dresse- 
li  de  Bonlús. 

2  Arenas  con  PJiinoceros  Icptorhinus  de  Ser- 
menaz. 

1  Marga  arcillosa  con  Bythinia  allobrogica 
de  Miriliel. 

En  los  Alpes  marinos  y  en  la  Liguria  se  pre- 
senta el  saharense  con  un  carácter  marcada- 
mente marino,  y  la  parte  correspondiente  á  la 
desembocadura  de  los  principales  ríos  está  for- 
mada por  potentes  conglomerados  qne  contie- 
nen conchas  características  del  plioceno  y  están 
dispuestas  en  capas  inclinadas  con  ángulos  de 
12  á  20°,  inclinación  que  no  ha  resultado  de 
movimientos  ulteriores,  sino  del  origen  qne  tie- 
nen estns  pudingas  de  ser  deltas  verdaderamen- 
te toi'renciales  pioducidos  por  ríos  en  el  primer 
período  de  su  formación  y  con  una  gran  violen- 
cia, que  desembocaban  en  el  mar  plioceno  des- 
pués del  levantamiento  de  los  Alpes. 
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Deben  citarse  en  Italia  las  formaciones  del 
vallo  del  Arno,  qne  yacen  sobre  margas  blancuz- 
cas conteniendo  Mastodon  arvemensis,  y  cuya 
potencia  es  ap.'oximadamente  de  unos  100  me- 
tros do  espesor,  estando  formados  de  arenas 
amarillas  y  quo  contienen  l'nio,  Anodonla  y 
Paludina;  por  cima  de  éstas  vienen  otros  60 
metros  de  arenas  micáceas  con  un  conglomera- 
do llamado  Sansino,  y  en  las  cuales  se  encuen- 
tran Elcplias  mcridionalis,  Jlhinoccros  Icptorhi- 
nus, Hippopotamus  major,  Eqims  Stenonis,  Ma- 
chairodus  y  otros. 

Las  formaciones  más  típicas  y  clásicas  son  sin 
duda  las  del  Ucsiorto  de  Sahara,  qne  describió  el 
profesor  Quiroga  del  moilo  siguiente: 

«Donde  mejor  so  pueden  estudiar  estos  mato- 
riales  es  en  la  península  do  Río  de  Oro,  porque 
en  la  costa  africana  sufrieron  una  iumensa  de- 
nudación qne  ha  reducido  mucho  su  es]iesor. 

)>En  la  primera  localidad  tienen  un  esjicsorde 
6  á  7  metros,  son  de  color  blanco  anteado  y  li- 
geramente rojizos  otros  ejemplares,  ásperas  al 
tacto  y  constituidas  en  su  mayoría  por  un  con- 
glomerado de  mobles  de  moluscos  acompañados 
de  granos  y  pequeños  cantos  redondeados  de 
cuarzo.  Tratadas  por  los  ácidos  dejan  un  resi- 
duo variable  de  arcilla,  cojios  de  sílice  y  arena. 
Hay  algunos  puntos  en  los  bancos  de  esta  roca 
en  que  escasean  los  fósiles,  y  aun  llegan  á  dea- 
aparecer  por  completo,  haciéndose  conijiacta, 
annquc  sin  perder  su  textura,  algo  granuda  y 
aspereza  al  tacto,  causadas  una  y  otra  por  las 
arenas  cuarzosas  que  contiene.  En  las  secciones 
delgadas  de  esto  material  se  reconoce  con  el  mi- 
croscopio, además  de  la  presencia  de  granos  de 
cuarzo  hialino  con  sus  inclusiones  cíiracterísti- 
cas,  ])equeños  fragmentos  de  conchas  fósiles  tri- 
turados y  desgastailos  por  rozamiento,  y  masas 
pequeñas  esféricas,  glauconíferas,  que  acaso  ler- 
tenezcan  á  foraniiníferos,  aunque  no  he  visto 
con  claridad  en  ninguna  de  ellas  cámaras  ni 
poros  sujierliciales  que  recuerden  por  su  forma 
las  Orbulinas,  tan  abundantes  en  el  plioceno. 
La  caliza  que  cementa  todo  esto  no  presenta 
con  claridad  sus  exfoliaciones  propias  ni  es  trans- 
]iarente,  sino,  por  el  contrario,  esirregularniente 
turbia,  y  cuando  se  la  disuelve  con  los  ácidos 
eu  el  mismo  portaobjetos  deja  como  residuo  unos 
copos  que  fijan  muy  bien  la  fnchsina,  por  cuya 
razón  los  refiero  á  la  silice  hidratada.  Están, 
pues,  estas  calizas  penetradas  de  sílice  por  capi- 
laridad,  sílice  que  ha  debido  llegar  á  ellos  en 
estado  de  disolución. 

»En  Río  de  Oro  estas  calizas  pliocenas  están 
incluidas  hacia  la  bahía,  en  cuya  costa  se  levan- 
tan á  7  m.  sobre  el  nivel  del  mar,  mientras  qne 
en  la  del  Atlántico  llegan  hasta  unos  30  en  Tarf 
l'Eserak  ípunta  Azul  de  los  canarios)  y  á  20  co- 
mo nivel  medio. 

»En  realidad  están  constituidas  por  moldes 
de  fósiles,  entre  los  que  el  Sr.  Mallada  ha  reco- 
nocido los  de  Cylhcrca,  Pecívnciilns,  Tclliiia, 
Conus,  Turritclla  y  Halanus,  pero  en  algunos 
sitios  se  cargan  de  ostras  de  tal  modo  qne  ex- 
cluyen los  otros  fó.siles  y  constituyen  verdade- 
ros bancos  de  este  molusco,  en  los  qne  predomi- 
na la  O.  cdulis,  acoin ¡lañándola  algunos  indivi- 
duos do  la  O.  crassisima  y  de  la  O.  Princeps, 
según  las  determinaciones  del  Sr.  Mallada. 

»Haciéndose  cuarcíferos,  á  la  par  que  desapa- 
recen los  fósiles,  pasan  insensiblemente  estos 
estratos  calizos  por  su  parte  inferior  á  unas  are- 
niscas amarillentas  de  poca  coherencia,  en  las 
quo  nunca  falta  en  absoluto  el  carbonato  calci- 
co; en  Río  de  Oro  son  los  materiales  que  están 
en  contacto  inmediato  del  agua  on  la  bajamar. 
En  algunos  sitios  están  atravesadas  por  cilin- 
dros, unos  macizos  y  otros  huecos,  más  coheren- 
tes que  la  roca  que  los  rodea,  por  ser  más  lieos 
en  caliza;  diríase  que  son  conductos  por  donde 
han  circulado  aguas  cargadas  de  bicarbonato 
calcico.  Al  ser  tratadas  ]ior  los  ácidos  se  disuel- 
ve el  cemento  calizo  y  queda  un  residuo  forma- 
do de  granitos  redondeados  de  cuarzo  hialino 
y  unos  copos  de  sílice  hidratada.  Estas  arenis- 
cas parecen  concordantes  con  las  calizas  supe- 
riores. 

»Vara  observar  estas  areniscas  en  todo  su  des- 
arrollo, así  como  los  materiales  qne  vienen  de- 
bajo, es  necesario  trasladarse  al  otro  lado  de  la 
bahía,  en  la  costa  del  Continente  Africano.  En 
el  sitio  llamado  Hnissi  A'issa  ó  Pocito  de  Jesús, 
la  costa  forma  unos  escarpes  cuya  altnra  .sol.re 
el  mar  varía  entre  45  y  50  m.  La  parte  superior 
está  constituida  por  la  caliza  de  Río  de  Oro  con 
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iiTi  espesor  de  0,5  á  1  ra.  Debajo  so  presenta  la 
arenisca  que  iiidiquí!  antes,  amarillenta  y  más 
ni:a  en  carbonato  calcico  en  la  proximidad  de 
las  cali/as,  se  va  haciendo  más  roja  y  ¡¡erdiendo 
raliza  conlornie  baja  en  su  nivel;  en  la  parle 
nieília  alcanza  el  máximum  de  coloración  ama- 
I  illiiii.irrojiza,  y  está  atravesada  en  algunos  si- 
ii.i,  |i.ir  canutillos,  cilindros,  [ilanclias,  masas 
I  .(.ilarlitiCormes  de  areniscas  sumauíento  ricas 
cu  limonita,  que  son  á  mi  Juicio  testimonio  irre- 
cusable de  que  allí  ha  tenido  lugar  una  ¡¡odero- 
sa  acción  geiseriana  í'erriiginosa.  Hay  puntos  en 
que  el  viento  se  ha  llevado  los  granos  de  sílice 
lio  cementados  por  limonita,  dejando  al  descu- 
bierto un  osíiuelcto  de  arenisca  ferruginosa,  cu- 
yas partes  tienen  todas  las  Cormas  y  direcciones 
]iosibles,  siendo  en  unos  lados  huecas  y  en  otros 
macizas,  y  revelando  q\io  la  circulación  de  las 
aguas  ferruginosas  no  fué  tan  sólo  capilar,  sino 
que  tuvo  lugar  preferente  por  conductos,  grie- 
tas, etc.,  de  la  roca.  Tratadas  por  los  ácidos  las 
secciones  delgadas  de  estas  arcnisias  l'rn  ii;,dno- 
sas  apenas  dan  indicios  de  cali/a,  piínlrn  hie- 
rro, pero  no  llega  á  desaparecoi  ludo  el  iii^iuon- 
to  ferruginoso,  ni  aun  estando  veinticuatro  ho- 
ras en  agua  regia,  ni  tampoco  se  disgregan,  por- 
que el  cemento  es  silíceo  y  de  aspecto  cuarcífcro 
no  calcedónico. 

«Conforme  bajan  de  nivel,  estas  areniscas 
pierden  hierro  á  la  par  que  coherencia,  llegando 
á  ser  enteramente  blancas,  para  hacerse  verdes 
más  abajo,  merced  á  la  interposición  irregular 
de  una  substancia  de  aquel  color,  perteneciente 
á  la  glmiconüa  por  todos  sus  caracteres  físicos  y 
químicos.  Esta  masa  de  areniscas  tiene  en  Huissi 
Aissa  un  es])esor  de  25  á  .'iO  m.,  y  pasa  por  de- 
bajo insensiblemente,  por  pérdida  del  cuarzo,  á 
unas  margas  verde-azuladas  de  C  á  8  de  poten- 
cia, que  llegan  hasta  el  nivel  del  mar  y  están 
cruzadas  eu  todos  eentidos  por  venas  de  yeso  fi- 
broso. Di-iuolta  la  caliza  de  estas  margas  por  los 
ácidos  diluidos,  queda  sobre  el  depósito  arcillo- 
so otro  formado  por  copos  blauíjuecinos  de  sílice 
hidratada, 

»Esta  parte  de  la  costa  del  África  occidental 
está  ibrmada  por  un  complejo,  que  he  visto  ex- 
tcnilerse  hasta  Cabo  Bojador,  de  calizas  supe- 
riores evidentemente  pliocenas,  areniscas  me- 
dias y  margas  inferioi-es,  concordantes  entre  sí 
y  horizontales,  al  menos  por  lo  que  se  puede 
observar  en  los  escarpes  de  la  costa,  elementos 
litológioos  que  pasan  insensiblemente  unos  á 
otros,  pues  que  las  margas  van  adquiriendo  gra- 
nos de  cuarzo  poco  á  poco,  hasta  que  se  trans- 
forman eu  las  areniscas  verdes,  que  lentamente 
á  su  vez  pierden  la  glauconita,  cambiándola  por 
limonita,  transformándose  en  las  areniscas  fe- 
rruginosas centrales;  la  pérdida  de  hierro  y  ce- 
mento que  éstas  ex|icrimentan,  y  aumento  de  ca- 
liza, las  convierte  finalmente  en  las  calizas  que 
coronan  las  costas  do  esta  región  de  África. 

»Esta  concordancia  y  paso  insensible  de  unos 
materiales  á  otros  lleva  naturalmente  á  conside- 
rarlos como  un  todo  homogéneo  iierteuecienteal 
mismo  período  geológico:  al  plioceno.  Además, 
en  el  horizonte  de  las  areniscas  ferruginosas,  en 
Huissi  Aissa,  existe  gran  cantidad  de  restos  de 
troncos  vegetales,  muchos  de  tamaño  considera- 
ble, como  el  que  yo  he  traído,  que  mide  0'",S0 
por  O'",  76,  fosilizados  por  la  sílice,  según  de- 
muestran las  secciones  delgadas  que  he  prepa- 
rado, troncos  que,  al  menos  el  recogido  por  mí, 
pertenecen  á  vegetales  muy  próximos  alas  legu- 
minosas del  grupo  de  las  (V .«,(//(/«,  r/s,  según  la 
autorizada  opinión  del  saliin  [lakcililulogo  profe- 
sor Dr.  A.  Seheuk,  de  Lcipiii,',  <\nv  ha  tenido  la 
bondad  do  estudiar  un  bat^iiicnln  del  que  yo 
recogí,  denominándolo  (/<r^ii¡/-iiiiiirii/oii  Quiro- 
gonuiiin,  que,  según  me  ilrria  rn  su  ni  tima  carta, 
describirá  muy  en  breve  juntamente  con  otros 
vegetales  fósiles  también  africanos. 

»La  existencia  de  semejantes  fósiles  en  estas 
areniscas  da  al  conjunto  de  estos  depósitos  una 
estreidia  semejanza  con  los  estud  adus  por  el  se- 
ñor Tilomas  en  Túnez,  y  que  este  geólogo  refiere 
al  plioceuo.  En  efecto,  en  Uad-Maunra,  comoou 
Huissi  Aissa,  la  base  de  esta  formación  la  cons- 
tituyen margas  yesíferas  que  contienen  Jiahmus 
y  O.  cmssi^íma  en  Túnez,  mientras  que  en  las 
de  la  costa  del  Sahara  occidental  yo  no  he  ha- 
llado fósil  alguno,  sobre  los  cuales  yacen  arenis- 
cas ferruginosas  que  poseen  diseminados  en  todas 
direcciones  troncos  vegetales  fosilizados  por  la 
sílice  y  el  hierro,  éste  en  menor  cantidad  que 
aquél,  según  las  investigaciones  del  Sr.  Fliclio. 
Tomo  XVIIl 
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sobre  los  fósiles  de  Túnez,  que  concuerdan  con 
las  mías  sobre  las  do  Ilui.ssi  Aissa.  En  éstos  la 
sílice  forma  csferolitas  incompletas,  todas  de 
carácter  positivo,  por  lo  que  la  considero  más 
como  cuarzo  que  como  calcedonia.  Las  esferoli- 
tas  más  perfectas  están  en  los  vasos,  y  algunas 
tienen  su  centro  en  la  pared  de  ellos. 

»Los  caracteres  litológicos  que  el  Sr.  Blcicher 
reconoce  en  los  materiales  (pie  contienen  los  le- 
ños f  siles  de  Túnez  y  Argelia  son  los  mismos 
que  yo  he  visto  en  los  de  la  costa  occidental  del 
.Sahara,  con  la  única  diferencia  de  que  yo  no  he 
be  hallado  la  mica  calcica  blanca,  que,  según 
M.  Blcicher,  contienen  los  de  las  costas  argelina 
y  tunecina.  En  todos  los  demás  caracteres  la 
analogía  de  los  materirlcs  de  una  y  otra  región 
es  tan  grande  que  llega  á  ser  identidad.  Estoy 
también  do  acuerdo  con  el  Sr.  Blcicher  en  que 
el  moilo  de  fosilización  de  estas  maderas  ha  sido 
una  siistituciiín  lenta  de  la  materia  orgánica  por 
la  sílice  hidratada  y  el  hierro  que  aguas  artesia- 
nas traían  en  disolución.  Estas  aguas  circulaban 
por  el  seno  de  las  rocas  impregnándolas  de  sílice 
y  hierro,  no  sólo  por  capilaridad,  sino  también 
por  conductos,  grietas  y  superficies  de  las  mis- 
mas rocas,  constitnyenílo  las  areniscas  cuarcífe- 
ras  de  cemento  silíceol'erruginoso  estalaetitifor- 
mes  que  se  hallan  en  el  .seno  de  las  menos  cohe- 
rentes y  ferruginosas  con  cemento  calizo,  ([ue 
contienen,  sin  embargo,  sílice  infiltrada.  Esta 
sílice  ¡lodrá  tener  un  origen  geiseriano,  profun- 
do, ó  por  el  contrario  haber  sido  tomada  por  el 
agua  en  los  terrenos  inferiores  al  plioceno. 

»En  resumen,  oí  iiliocoim  do  la  costa  del  Sa- 
hara occidental  osla  rm^i  ¡i  uíilo  como  sigue: 

»3.''  Calizas  niaiiiiis  aniirillentas  ó  rojizas, 
ouaroííoras,  ponolradas  de  sílice  hidratada,  con 
Oeiliili-:  rnissisiiiia  y  Princeps,  Balanus,  Drbu- 
lliiiis.  iiHiMi's  do  Cijthcrca,  TelHna,  Peclunculns, 
TunilrUa  y  Cotms. 

»2.°  Areniscas  cuarzosas  de  cemento  calizo, 
impregnadas 'de  sílice  hidratada  ferruginosa,  que 
en  algunos  sitios  constituye  un  cemento  abun- 
dante y  da  mucha  consistencia  á  la  roca,  con 
maderas  silicificadas  esparcidas  en  desorden.  La 
parte  más  inferior  de  estas  areniscas  la  consti- 
tuyen verdaderas  glnucoiiias  y  pasan  á  las  mar- 
gas inferiores.  Por  su  parte  suiierior  se  convier- 
ten insensiblemente  en  las  calizas  anteriores  con 
las  cuales  concuerdan. 

«I."  Margas  azuladoverdcsas,  concordantes 
con  los  miembros  anteriores,  yesíferas  é  impreg- 
nadas de  hidrato  silícico. 

»líl  profesor  Sr.  de  Zittel  considera  las  forma- 
ciones de  la  selva  fúsil  de  Gebel,  Achinar  y  el 
Cairo  pertenecientes  al  mioceno.  De  todos  mo- 
dos, y  sea  cualquiera  la  edad  de  estos  de|iósitos. 
está  demostrado  que  una  formación  costera,  llu- 
viomarina,  particularmente  caracterizada  por 
encerrar  en  su  seno  maderas  silicificadas,  se  ex- 
tiende por  todo  el  litoral  del  África  septentrio- 
nal, desde  Egipto  á  Cabo  Blanco,  sufriendo  tan 
sólo  ligeras  interrupciones  en  algunos  puntos  de 
la  costa. 

»Comenzaron  en  esta  región  durante  aquel  pe- 
ríodo una  serie  de  sumersiones  y  emersiones  de 
la  costa  que  en  absoluto  no  han  concluido  toda- 
vía, puesto  que  después  de  emergidos  los  mate- 
riales pliocenos  coronados  por  las  calizas  mari- 
nas suliieroii  roturas  en  la  dirección  N.N.E.- 
S.S.O.,  una  de  las  cuales  constituye  la  bahía  de 
Ilío  do  Oro,  cuya  península  estuvo  sumoi-gida 
en  el  fondo  de  los  mares;  mientras  en  el  conti- 
nente vecino  eran  intensamente  denudadas  las 
calizas,  gracias  á  un  abundante  régimen  fiuviá- 
til,  bien  contrario  á  las  condiciones  cliinatológi- 
cas  do  aquella  comarca  actualmente,  se  deposita- 
ba durante  la  época  cuartonaria  el  espeso  manto 
do  arenas  que  indudablemente  cubrió  ol  Sahara, 
y  que  hoy  está  siendo  destrnúlo  merced  á  la  se- 
queilad  de  aquella  atmósfera  y  constancia  do  sus 
vientos.  En  el  centro  do  la  península  de  Río  de 
Oro  he  recogido  calizas  pliocenas  perforadas  por 
moluscos,  eu  cuyos  agujeros  quedan  restos  do 
Ürrpnlns  muy  recientes.» 

SAHARI:  fíeoii.  Montaña  de  Argelia,  en  la 
]irov.  do  .Vrgel,  llamada  también  SenalbaoSen- 
el-Lcba,  es  decir,  Dicnle  de  la  Leona,  que  es  el 
nombre  de  su  cumbre  más  elevada,  de  1  ;"i70  me- 
tros. Hállase  sobre  el  valle  del  Oiiad-Melah, 
entre  los  montes  Anuir  y  Bu-Kahil. 

SAHASPUR  ó  SAHISPUR:  Oeoti.  C.  deldist.  do 
líiyuor,  prov.  do  Kohilkaud,  India,  sit.  cerca 
de  la  orilla  dra.   del    Raiiigauga.    estación  del 
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f.  c.  Aiidli   y  Iloliilkand,  prolongaflo  hasta  Sa- 
haranpur;  7000  habita.  Tejido»  de  algodón. 

8AHA8VAN  ó  8AHI8VAN:  Oeog.  C.  deldist.  de 
líadaón,  prov.  de  Kohillcand,  India,  «¡t.  cerca 
do  la  orilla  izq.  <iel  .Mahava;  14000  habita.  Tres 
mercados  por  semana,  aunque  poco  comercio  y 
ninguna  industria. 

8AHCABCHÉN:  Omij.  Pueblo  cab.  de  munici- 
pio del  part.  do  Champotón,  est.  de  Campeche, 
Méjico;  860  habits.  Sit.  al  S.  de  U  v.  de  Cham- 
potón. 

8AHEL:  Geoii.  Litoral  de  la  costa  arrícanadcl 
Mar  Rojo,  al  N.  de  Ma.saua.  ;  Litoral  oriental 
do  Túnez  desde  Hammamet  hacia  el  .S. ;  se  suele 
llamar  Saliel  el  Után  al  caidato  de  Susa.  Salul 
es  palabra  árabe  que  significa  orilla,  y  en  Túnez 
y  Argelia  se  aplica  en  general  á  las  jilayas  nia- 
rítima.s.  [i  Río  de  las  provs.  do  Argel  y  Constan- 
tina,  Argelia;  naco  en  el  monte  Dirá,  corre  su- 
cesivamente al  N.,  X. E.  y  E.  toniandodistintíis 
nombres,  pasa  al  pie  de  la  vertiente  meridional 
del  Yuryura,  recibe  las  aguas  del  Bu-Sellam, 
recorre  varios  desfiladeros,  y  con  el  nombre  de 
Guadalquivir  ó  río  Oramle  desemboca  en  el  Me- 
diterráneo con  200  knis.  escasos  de  cnr.so,  cerca 
y  al  S.  de  Bugía.  Es  el  río  Xa.sava  do  los  anti- 
guos. 

SAHELEN8E  (de  f^ahcl ,  n.  pr.):  adj.  Geol. 
Dícese  del  horizonte  superior  del  terreno  mio- 
ceno en  la  era  terciaria,  caracterizado  por  la 
Ostrea  crassissima ,  Clypmsler  nllus;  folium  y 
marginatnm.  Fué  creacio  este  nombre  por  Po- 
mol, que  estudió  el  sistema  mioceno  de  Arge- 
lia, dividiéndole  en  tres  pisos:  el  carteniense. 
llamarlo  así  por  presentarse  en  Tenez,  que  os 
la  antigua  Carteiina;  el  helvetiense  y  el  sahc- 
lense,  que  es  el  más  superior  de  todos  ellos.  Pre- 
senta todo  el  sistema  su  mayor  desarrollo  en  la 
prov.  de  Oran,  hallándose  completamente  se- 
parado é  independiente  del  numulítico;  en  el 
Toll  se  encuentra  formando  largas  bandas  para- 
lelas á  la  costa,  que  van  desajiareciendo  hacia  el 
interior  y  son  muy  escasas  en  las  altas  mesetas. 
Constituyen  la  baso  del  mioceno  argelino  gran- 
des bancos  de  molasas  conchíferas  coronadas  por 
estratos  de  arcillas  grises,  sobre  las  que  á  su  voz 
so  hallan  colocados  bancos  de  calizas  gredosas: 
el  fósil  dominante  es  la  Os/rea  erassissima,  y  en 
las  molasas  varias  especies  del  género  Clijpeasler, 
que  S8  extiende  hacia  el  E.,  y  en  Egipto  presen- 
tan ejemplares  notables  por  el  tamaño  y  la  per- 
fecta conservación. 

Establécese  el  sincronismo  del  horizonte  salic- 
lonse  con  las  formaciones  que  se  asignan  en  ge- 
neral al  piso  denominado  tortoniense;  así,  en  la 
cuenca  de  París  le  representan  las  m.irgas  perte- 
necientes paleontológicamente  :>  la  zona  del  //■•/i'.r 
turonensü:  en  Aquitauia  hállase  formado  )ior 
los  llamados  Faltins  de  Saubrigues  y  en  los  ilo 
San  Juan  de  Marsacq;  en  Auvernia,  el  Langiicdoc 
y  algunas  localidades  españolas,  le  rejiresentau 
las  gravas  de  Puy-Courny  y  las  margas  de  los 
alrededores  de  Granada;  en  Provenza  y  en  el 
Delfinado  pueden  considerarse  como  formaciones 
correspondientes  é  este  período  las  que  dieron 
lugar  á  las  marg.is  que  contienen  //i-'i>  Clirislo- 
li  y  las  que  encierran  lignito  en  Montvendre.  En 
Suiza  deben  citarse  las  denominadas  capas  de 
CEningen;  en  Alemania  pueden  presentarse  dos 
clases  de  formaciones:  la  una  háll.ase  constitui- 
da por  las  arenas  de  Eppelslieim  y  los  lignitos 
de  Wetteravia,  y  la  otra  comprende  la  llamada 
formación  salífera  do  Galicia,  el  Tcgel  de  Badén 
y  la  caliza  de  Leitha.  Merecen  citai^e,  en  Italia, 
don;le  las  formaciones  miocenas  encuéntranse 
muy  desarrolladas,  las  margas  azules  de  Tortona, 
que  re]uescntan  ol  piso  que  describimos. 

SAHELl:  Gcog.  Río  del  Afganistán  y  del  Peu- 
yab.  Nace  en  los  montes  Soleimán,  en  la  ladera 
oriental  del  Pir  Gul;  atraviesa  de  O.  á  E.  el  jiaís 
de  Mahc,'nd  Vaziris,  deja  á  Tank  i\  la  dra.,  vuel- 
ve al  E.S.E.,  i>asa  por  Tadvara  y  se  píenle  en 
los  arenales  á  unos  20  kms.  del  Indo,  después  de 
un  curso  de  150. 

SAHI  ó  SAI:  fleog.  Río  de  Audh,  India.  Xace 
cerca  <le  la  frontera  N.  del  dist.  do  HanloV,  al 
E.  del  Saketa; corre  al  principio  hacia  el  S.S.  E. 
y  luego  cambia  hacia  el  E.S.  E. ;  pasa  jior  el  dis- 
trito de  Hardoi,  donde  lo  cruza  el  f.  e.  de  Audh 
y  Kohilkaud;  forma  su  frontera  y  la  del  Cnao. 
al  que  separa  después  de  los  «listritos  de  Lakm» 
y  R:ii  Pareli:  ati  aviesa  este  último  \wv  su  cap.  y 
13 
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vuelve  al  E.S.E.  para  ontiar  en  el  Pcrtabgarh, 
regando  también  la  cap.  y  después  en  el  Váupur 
de  la  prov.  do  IJenares,  y  se  «ne  al  Uiiniti  pol- 
la día.  Tiene  450  kms.  de  curso. 

SAHIBGANCH:  Oeog.  C.  del  Heliar,  India,  si- 
tuada en  el  dist.  délos  P.irgiinasdelosSontales, 
cerca  de  la  orilla  dra.  del  Ganges  y  en  el  f.  c.  do 
Calcuta  á  Allalialiad  por  Bagalpur;  7  000  habi- 
tantes. |l  C.  del  dist.  y  prov.  de  Burdwan,  líen- 
gala,  India;  .^000  habits.  |:  Hay  en  la  India  va- 
rias aldeas  de  esto  nombre. 

SAHÍNA:  f.  Zahina. 

SAHINAR:  m.  ZaHISAR. 

SAHISPUR:  Oeog.  V.  Sahaspur. 

SAHISVAN:  Geog.  V.  .SaiiasvaK. 

SAHIVAL:  Geog.  C.  del  dist.  do  C'lialpur,  pro- 
vincia de  Raval  Pindi,  India,  sit.  cerca  de  la 
orilla  del  Yelman,  en  el  camino  de  Chahpur  á 
Midtan  y  ;i  Montgomory ;  9  000  liabits.  Comercio 
de  cereales,  manteca  y  algodón. 

SAHORNARSE:  r.  Escocerse  ó  e.\coriar.se  una 
parte  del  cuerpo. 

...  toma  de  polvos  de  arrayán,  y  echa  de 
ellos  sobre  lo  excoriado,  escaldado,  6  sahou- 
NADO. 

Juan  de  Sorai'.vx. 

SAHORNO:  m.  Daño  ó  excoriación  que  padece 
una  parte  del  cuerpo  por  rozarse  ó  ludir  con 
otra. 

...  l,as  suel.as  de  los  zapatos  viejos,  quema- 
das, molidas  y  aplicadas,  sanan  las  quema- 
duras del  fuego,  el  sahor>ío  y  los  escocimien- 
tos. 

Andrés  de  Laguna. 

SAHRAGAH  EL-KOBRA:  Gcog.  C.  del  dist.  de 
jMit-Gamar,  prov.  de  Dakaliliéli,  Egipto,  sit.  al 
E.  de  la   orilla  dra.   del  Xilo;  5  000  habits. 

SAHUA:  Geog.  C.  del  Hadramaut,  Arabia,  si- 
tuada al  0..S.0.  de  Tcrim,  á  orrilla  de  uno  de 
los  arroyos  que  forman  el  Guad  Mosileh;  6  000 
habits.,  y  muchos  huertos  y  campos  cultivados. 
SAHUARIPA:  Geog.  Río  de  Méjico,  del  dist.  de 
su  nombre,  est.  de  Sonora.  Nace  al  S.  E.,  pasa 
por  Bamori,  Aridecbi,  Póniíla  y  Sahuaripa,  y 
se  une  al  de  Batepito,  qne  más  adelante  forma  el 
Yaqui.  II  Dist.  del  est.  de  Sonora,  Méjico;  8  000 
habits.  Linda  al  N.O.  y  al  S.  con  los  dist.  de 
Molezuma,  Uros  y  Alamos,  y  su  terreno,  que 
es  muy  quebrado,  forma  parte  de  la  vertiente 
oriental  de  la  gran  sierra  Madre;  le  riegan  el 
Sahuaripa  y  Papigochic,  all.  ambos  del  Vaqui. 
En  sus  montes  hay  bosques  de  pinos,  abetos,  en- 
cinas y  árboles  resinosos.  Mulatos,  Trinidad, 
Sesentona,  Topago  y  Guadalupe  son  sus  princi- 
pales centros  mineros  de  oro,  plata,  hierro,  plo- 
mo, estaño,  alumbre  y  antimonio.  El  dist.  com- 
prende las  municip.  de  Sahuaripa,  Arivechi, 
Guadalupe,  Tar.achi,  Bacanora,  Trinidad,  Mula- 
tos y  Tacupeto.  !  V.  cabecera  de  la  municip.  y 
dist.  de  su  nombre,  est.  de  Sonora,  Jléjico; 
1  900  habits.  Sit.  al  E.  de  Ures,  en  la  margen 
dra.  del  río  de  su  nombre.  La  municip.  cuenta 
con  2  350  habits.,  y  compréndela  v.  menciona- 
da, las  comisarías  de  Santo  Tomás  y  Sahuade- 
huachi,  y  un  rancho. 

SAHUAS:  Geog.  Caleta  del  Perú,  sit.  en  los 
15°  54'  de  lat.  Carece  de  abrigo  y  tiene  fondo  de 
8  á  13  brazas  de  agua  á  3  cables  de  tierra. 

SAHUAYO:  Geng.  Munici]!.  del  dist.  de  Ji- 
quilpán,  est.  de  Michoacán,  Méjico;  16  490  ha- 
bits.  I;  Pueblo  cab.  de  municip.  del  dist.  de  Ji- 
quilpán,  est.  de  Michoacán,  Méjico;  6  520  ha- 
bitantes. Sit.  en  la  márgenes  del  lago  Chápala, 
al  O.  de  Zamora.  En  sus  inmediaciones  se  en- 
contraron armas  de  las  que  usaban  los  tecos  y 
tarascos.  Fué  conquistado  por  Ñuño  de  Guzmán 
en  1530,  y  los  PP.  Franciscanos  tuvieron  á  su 
cargo  las  misiones  de  este  pueblo. 

SAHUCO  (El.):  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de  Pe- 
ñas de  San  Pedro,  p.  j.  de  Chinchilla,  prov.  de 
Albacete;  211  habits. 

SAHUDÜY  ó  SAHU-RAVA:  Biog.  Soberano 
máhrata.  Nieto  del  gran  Siva  Dji,  en  el  año 
16S9,  siendo  todavía  un  niño,  sucedió  á  su  pa- 
dre, Sambadjy,  muerto  por  Orcng-Zeib,  empera- 
dor do  los  mongoles.  Durante  los  piimeros  años 
de  su  reinado,  gracias  á  la  pericia  de  sus  gene- 
rales y  al  valor  de  sus  soldados,  pudo  resistir  con 
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fortuna  el  empuje  do  los  enemigos  de  su  ¡ladre, 
que  llegaron  hasta  á  sitiarle  en  su  cap.  de  Sa- 
lara en  dos  ocasiones  (1690  y  1694);  y  aunque 
menos  afortunado  después  (1697-98),  atacado 
por  Azemschah,  hijo  de  Oreng-Zeib,  perdió,  no 
sólo  ii  Satara,  sino  la  mayor  parto  do  sus  Esta- 
dos; merced  á  un  valor  y  una  fuerza  de  voluntad 
dignos  de  loa  llegó  á  rescatarlos  y  á  aumentar- 
los también,  aiirovechando  las  guerras  intestinas 
que  destrozaron  á  los  hijos  y  nietos  de  Oreng- 
Zeil).  Su  conducta  después  de  estos  sucesos  fué 
menos  digna  de  alabanza;  pues  entregado  por 
completo  á  los  placeres,  dejó  las  riendas  del  Es- 
tado en  manos  de  Baila  Dji,  hasta  su  muerto, 
ocurrida  en  1741. 

SAHUÉS:  Geog.  Caserío  del  ayunt.  de  Abani- 
11a,  p.  j.  de  Cicza,  prov.  de  Mui-cia;  205  habits. 

SAHUMADO,  DA:adj.fig.  Aplícase  á  cualquier 
cosa  accidental  que  mejora  á  otra  y  la  hace  más 
estimable. 

...que  juro  por  todas  las  órdenes...  de  pa- 
garos, como  tengo  dicho,  iinreal  sobre  otro:  y 
aun  sahum.^dos. 

Cervantes. 

...  teníamos  marchantes  para  cada  cosa,  que 
nos  ponían  la  moneda  sahumada. 

Maiiío  Alemán. 

SAHUMADOR:  m.  PERFUMADOR;  vaso  de  mo- 
til li  otra  materia,  para  quemar  perfumes. 

SAHUMADURA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  saliu- 
mar. 

-SAHUMADrRA:Materia  del  sahumerio. 

SAHUMAR  (del  lat.  sub,  sobre,  y  de  humo): 
a.  Dar  humo  aromático  á  una  cosa  para  purifi- 
carla ó  para  que  huela  bien. 

...  los  cuales  hacen  unos  cercos,  y  escriben 
ciertos  cantares...  y  sahumándole  con  cosas 
hediondas,  hacen  su  conjuro.    ' 

Luis  del  Mármol. 

....(los  dormitorios  del  hospicio)  deberán 
barrerse  y  SAHUMARSE  diariamente. 

JOVELLANOS. 

SAHUMERIO:  ra.  Acción,  ó  efecto,  de  sahu- 
mar. 

Cuando  quieren  halagar  algunas  narices, 
luego  se  encomiendan  á  la  pastilla  y  al  sahi'- 
MERIO  ó  aguas  de  olor,  etc. 

Qukvedo. 

...  la  sal  esparcida,  las  agujas,  los  sahu.me- 
Rios,  y  otras  cosas  á  ese  modo,  son  todas  re- 
medios vanos. 

P.  Juan  Martínez  de  la  Parra. 

-Sahumerio:  Humo  que  produce  una  mate- 
ria aromática  que  se  echa  en  el  fuego  para  sahu- 
mar. 

-  Sahumerio:  Esta  misma  materia. 

SAHUMO:  m.  SAHUMERIO. 

SAHÚN:  Grog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que  est.in 
agregados  los  lugares  do  Eresué  y  Eriste,  p.  j.  de 
Boltaña,  prov.  y  dióc.  de  Huesca;  726  habitan- 
tes. Sit.  á  la  dra.  del  río  Esera,  cerca  de  Gistain. 
Cei-eales,  cáñamo  y  patatas;  cría  de  ganados. 

SAHURl:  Biog.  Rey  de  Egipto,  el  segundo 
de  la  quinta  dinastía  memfita.  Durante  su  go- 
bierno disfrutó  el  Egii)to  de  prosperidad  gran- 
de. Este  príncipe  fué  uno  de  los  que  combatie- 
ron con  buena  fortuna  á  las  tribus  nómadas  del 
Asia,  y  de  los  que  contribuyeron  á  la  construc- 
ción de  los  grandes  templos  y  las  piránddes  fu- 
nerarias que  aún  se  pueden  admirar  en  aquel 
país. 

SAHYADRl:  Geog.  Nombre  de  parte  de  los  Ga- 
tes Occidentales,  India,  entre  el  Tapti  y  el  Cabo 
Comorin. 

SAI  (del  guaraní  Sai,  habitante  do  los  bos- 
ques): m.  ZooJ.  Nombre  vulgar  con  que  general- 
mente se  designa  al  Cehiis  capucinns,  mamífero 
del  orden  de  los  monos,  sección  de  los  platirri- 
nos, familia  de  los  cébidos. 

Este  mono  es  uno  de  los  más  grandes  de  la 
familia:  su  cuerpo  llega  á  tener  hasta  45  centí- 
metros de  longitud;  la  cola  un  poco  más  de  32; 
el  [lelaje  es  abundante,  y  su  color  varía  do  una 
manera  extraordinaria.  Én  los  |)equeños  presen- 
ta un  tinte  claro  un  poco  amarillo  pardo;  la  par- 
te superior  de  la  cabeza,  los  brazos,  las  piernas  y 
la  cola  son  pardos;  las  partes  desnudas,  como  la 
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cara,  son  do  un  rojo  de  carne,  y  el  color  de  la» 
manos  y  do  los  pies  tira  á  violado. 

Cuando  llega  á  su  mayor  desarrollo  el  color 
so  modiíica:  la  cabeza  .se  vuelve  amarilla;la  par- 
to superior  do  ésta,  los  brazos,  las  mejillas,  la 
cola  y  las  manos  adquieren  un  tinte  pardo  ne- 
gruzco ó  negro;  en  la  cara  aparecen  pelos  cortos 
¡legados  á  la  piel,  los  cuales  son  de  un  blanco 
lirillante  y  azules  en  su  extremo,  y  forman  so- 
bro la  frente  una  gran  mancha  clara. 

Los  de  mucha  eilad  tienen  el  pelaje  comple- 
tamente negro,  á  excepción  del  pecho  y  del 
vientre,  que  son  pardosyestán  provistos  de  una 
gran  barba.  Las  hembras  tienen  siempre  el  tallo 
más  delgado  que  los  machos  y  su  color  tira  más 
al  pardo. 

Este  mono  se  extiende  hasta  más  allá  del  tro- 
l>ico  del  Sur  y  de  los  Andes.  Desde  Bahía  á  Co- 
lombia es  muy  común,  buscando  con  iirefeiciicia 
los  bosques  cuyo  terreno  no  esté  cubierto  de  ma- 
leza, y  pasa  la  mayor  jiarto  de  su  vida  en  los 
árboles,  de  los  cuales  sólo  Imja  para  beber  ó  vi- 
sitar un  campo  do  maíz.  No  tiene  morada  fija; 
duiante  el  día  se  ¡asea  entre  aquéllos  para  bus- 
caí  11  alim  uto  \  poi  la  noche  descansa  sobre 
1,'is  1  -  fio    i;ri   .'ir!  '-!  nualquiera. 


Comúnmente  se  le  encuentra  en  familias  de  cin- 
co ó  sois  individuos,  apareciendo  siempre  las 
hembras  en  mayor  número  que  los  machos,  y  á 
veces  se  ve  también  algún  viejo  solitario.  Es  di- 
fícil acercarse  á  este  mono,  porque  es  muy  teme- 
roso y  .salvaje,  hasta  el  punto  de  que  Reugger 
sólo  pudo  hacer  las  observaciones  que  dio  á  cono- 
cer respecto  á  él  de  una  manera  accidental.  Cierto 
día  llamáronle  la  atención  unos  sonidos  allanta- 
dos muy  agradables,  y  vio  á  un  macho  viejo  que 
avanzaba  tímidamente  examinando  las  co]ias  de 
los  árboles  más  elevados;. seguíanle  12  ó  13  mo- 
nos de  ambos  .sexos,  entre  losque  iban  treshem- 
bras  con  sus  hijuelos  á  la  espalda  ó  debajo  del 
brazo.  De  repente  uno  de  aquellos  animales  di- 
visó un  naranjo  cubierto  de  fruto  maduro,  dejó 
oir  algunos  sonidos  y  dirigióse  hacia  el  árbol, 
alrededor  del  cual  se  halló  á  poco  reunida  toda 
la  familia  satisfaciendo  su  apetito.  Unos  comían 
sin  apartarse  del  árbol;  otros,  cargados  con  dos 
naranjas,  saltaban  al  más  próximo,  cuyas grue- 
■sas  ramas  les  ofrecían  una  cómoda  mesa,  y  sen- 
tados, con  la  cola  enroscada,  en  aquéllas,  cogían 
una  naranja  con  las  manos  posteriores  y  trata- 
ban de  separar  la  corteza  introduciendo  los  de- 
dos en  la  cicatriz  que  deja  al  desprender.se  aquel 
fruto  del  tallo.  No  trataban  de  partirle  con  los 
dientes,  sin  duda  porque  temían  el  mal  gusto 
de  la  col  teza;  cuando  habían  con.seguido  ¡iracti- 
car  en  ésta  una  pequeña  abertura  quitaban  rá- 
pidamente un  pedazo,  chupaban  con  avidez  el 
jugo  que  goteaba  del  fruto,  así  como  el  que  co- 
rría por  sus  manos,  y  se  comían  luego  la  parte 
carnosa.  Bien  pronto  quedó  limpio  el  árbol;  los 
monos  más  Inertes  trataron  entonces  de  robar  á 
los  más  débiles,  y  unos  y  otros  hacían  los  gestos 
más  singulares,  uchinaban  los  dientes,  cogíanse 
por  el  pelo  y  se  sacudían  vigorosamente.  Algu- 
nos examinaban  las  ramas  secas,  levantaban  la 
corteza  y  comían  las  larvas  de  insectos  que  en- 
contraban. Cuando  estuvieron  repletos  tendié- 
ronse como  los  aulladores  sobro  una  roma  hori- 
zontal, y  los  más  jóvenes  comenzaron  á  jugar, 
dando  pruebas  do  ser  muy  ágiles. 

El  amor  materno  se  revela  por  lo  mucho  que 
la  hembra  cuida  á  su  pequeño  cuando  le  ama- 
manta; le  vigila  continuamente,  limpia  su  pela- 
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je  y  amenaza  li  todos  los  monos  que  so  ((iiieren 
acoicar.  Cuando  los  hijuelos  riue  llevaban  las 
tres  liemljras  acabaron  de  mamar,  los  dos  más 
Inertes  volvieron  á  colocarse  en  la  espalda  de 
sus  madres,  y  el  más  débil  permaneció  suspen- 
dido al  cuello  de  la  suya. 

En  otra  ocasión  encontró  Rengger  una  fami- 
lia de  monos  que  se  disponía;lsa(juear  un  campo 
di>  maíz  situado  en  el  lindero  del  bosque.  Des- 
liz,iLuise  suavemente  desde  un  árbol,  miraban 
I  wn  i  I  Ilición  alrededor,  cogían  do.s  ó  tres  ma- 
/iiiv.i^  y  volvían  al  bosque  con  toda  la  rapidez 
posililc,  para  comer  el  producto  de  su  robo.  Ape- 
nas divisaron  á  Rengger  ocultáronse  en  las  copas 
lio  los  árboles,  lanzando  una  especie  de  grazni- 
do, y  llevándose  cada  uno  de  ellos  una  panoja 
por  lo  menos.  El  citado  autor  tiró  sobre  los  fu- 
gitivos, y  al  ver  una  liembra  que  con  su  hijo  á 
la  espalda  caía  de  rama  en  rama,  creyó  apode- 
rarse de  ella  al  momento;  poro  en  medio  de  las 
convulsiones  de  la  muerte  el  animal  consiguió 
enroscar  su  cola  alrededor  de  una  de  aquéllas, 
y  allí  quedó  suspendida  un  cuarto  de  hora  sin 
caer  al  suelo,  hasta  que  los  músculos  de  la  cola 
se  distendieron  por  el  pe.so  del  cadáver.  El  pe- 
<[ueño  no  había  abandonado  a  su  madre,  antes 
por  el  contrario  se  estrechó  contra  ella,  aunque 
levelaudo  cierta  inquietud;  pero  cuando  el  cuer- 
po quedó  rígido  se  alojo  el  huérfano,  que  dejó 
iiir  entonces  débiles  gritos.  Apenas  le  dejaron 
libre  se  acercó  de  nuevo  a  su  madre,  mas  á  las 
pocas  horas,  y  al  ver  que  aquélla  había  perdido 
todo  el  calor  vital,  el  pequeño  tuvo  miedo  y  no 
se  apartó  ya  de  su  futuro  protector. 

El  tacto  es  el  sentido  más  desarrollado  del  sai; 
todos  los  demás  son  imperfectos;  es  miope,  un 
¡lOco  sordo,  y  su  olfato  deja  mucho  que  desear. 
Es  sucio  como  los  demás  monos,  depositando  en 
cualquier  parte  sus  inmundicias. 

Con  frecuencia  se  cogen  monos  jóvenes  para 
domesticarlos;  únicamente  los  viejos  no  sopor- 
tan la  cautividad:  se  entristecen,  rehusan  todo 
alimento,  no  aprenden  nunca  nada,  y,  por  lo 
general,  mueren  al  cabo  ae  algunas  semanas. 
Los  jóvenes,  por  el  contrario,  olvidan  fácilmen- 
te la  libertad  y  se  aficionan  al  hombre,  con  el 
cual  comparten  el  alimento  y  la  bebida. 

Se  repioducen  con  frecuencia  en  cautividad, 
notándose  (jue  en  este  caso  el  amor  materno 
parece  acentuarse  más.  Ocupan  el  día  en  prodi- 
gar cuidados  á  sus  pequeñuelos,  no  permiten 
i|ue  los  toque  nadie,  no  los  dejan  ver  á  sus  ami- 
gos y  los  defienden  valei'osamente  contra  todos. 
Esta  especie  es  muy  sensible  al  frío  y  á  la 
humedad,  pero  se  preserva  fácilmente  del  uno 
y  de  la  otra,  porque  le  gusta  mucho  envolverse 
rn  una  manta  de  lana.  Su  inteligencia  es  de  las 
más  notables:  en  los  primeros  días  de  su  cauti- 
vidad aprende  á  conocer  á  su  amo  ó  al  guar- 
dián; le  pide  alimento  y  calor,  reclama  su  pro- 
tccciiin  y  auxilio,  se  familiariza,  y  le  gusta  jugar 
'on  él;  demuestra  el  mayor  placer  cuando  vuelve 
:i  verle  des|i\iés  de  una  corta  ausencia;  en  una 
palabra,  olvida  bien  pronto  su  libertad,  con- 
virtiéndose así  on  un  animal  doméstico.  No  se 
aficiona  sólo  al  hombre,  sino  que  vive  en  buena 
armonía  con  los  animales  domésticos.  Es  muy 
glotón  por  naturaleza,  y  si  se  le  sorprende  ro- 
bando sabe  arreglarse  de  modo  que  no  se  le 
vuelva á  coger.  No  pasa  mucho  tiempo  sin  que 
comprenda  si  su  amo  está  de  buen  ó  mal  humor, 
por  su  fisonomía  y  la  entonación  de  su  voz;  de- 
muestra alegría  ó  temor  según  se  le  hable  dulce 
ó  bruscamente.  Se  vale  del  martillo  para  romper 
y  de  la  palanca  para  abrir;  calcula  con  precisión 
las  distancias  y  distingue  muy  bien  al  hombre 
do  la  mujer.  Su  memoria  y  presencia  de  ánimo 
le  son  muy  útiles. 

Este  mono  se  halla  expuesto  á  una  porción  de 
enfermedades  auando  está  en  cautivid.ad,  sobre 
todo  al  reuma  y  la  tisis,  de  la  que  sucumbe,  lo 
mismo  que  los  del  Antiguo  Continente. 

Los  indios  únicamente  se  sirven  de  su  piel  y 
comen  la   carne ,   matándole  á  flechazos.    Los 
blancos  se  contentan  con  domesticarle. 
-S.4I:  Gcog.  V.  S.VHi. 

-  Sai  ó  S.\y:  Oeog.  C.  del  Gando,  Sudán,  si- 
tuada en  la  orilla  dra.  de  Níger,  al  O.N.O.  de 
Gando;  8  000  habits.  Sn  nombre  significa /.'/o, 
acaso  porque  el  camino  de  las  caravanas  cruza 
el  Níger  por  este  sitio. 

SAIANES  ó  SAIANSKII:  GeMj.  Montañas  del 
Asia  central,  en  la  Irontera  rusochina,  cntio 
los  nu'ridiauns  do  0:3  y  110°  IC.  Madrid.  Ocupan 


el  S.E.  de  la  Siberia,  especialmente  la  parte  S. 
de  los  gobiernos  de  lenisseisk,  la  parte  S.O.  de 
la  Transbaikalia,  y,  fuera  del  territorio  ruso,  la 
parte  N.  O.  de  la  Mongolia. 

SAIBAI:  Gco<j.  Isla  de  la  costa  meridional  de 
la  Nueva  Guinea,  Oceanía,  sit.  al  N.  del  Rstre- 
clio  de  Torres  y  al  E.  de  la  desembocadura  del 
Baxter  ó  Markasa. 

SAID:  Qeoy.  Nombre  :irabe  del  Alto  Egipto.  || 
V.  Pokt-Said. 

-  Said:  Bio(j.  Príncipe  soberano  de  Nacur 
(en  el  Kif  marroquí).  Era  este  príncipe  de  origen 
árabe,  y  el  representante  de  una  familia  cjue 
desde  los  tiempos  de  la  conquista  dominaba  en 
Nacur  y  sus  cercanías.  Habíase  distinguido 
siempre  por  su  religiosidad,  y  desde  niño  tenía 
comercio  amisto-so  con  los  musulmanes  de  Espa- 
ña. Hacia  el  año  de  917  los  latimita.s,  que  lle- 
varon sus  armas  á  la  Mauritania,  conmináron- 
le para  que  reconociese  su  soberanía;  pero  él,  ó 
mejor  dicho,  un  español  que  á  su  servicio  tem'a. 
no  solamente  scneg(iáello,  sino  que  contestó  con 
frases  poco  corteses  á  la  carta  de  Obaidalláh. 
Disgustado  éste  envió  contra  él  á  Mezzala,  go- 
bernador de  Tahort,  que,  aunque  Said  peleó  co- 
mo un  bravo  hasta  la  muerte,  .se  apoderó  de  sus 
Estados.  Tros  hijos  de  Said  pudieron  librarse  de 
caer  en  manos  del  vencedor  huyendo  á  Málaga, 
donde  por  orden  de  Abderramán  III  fueron  muy 
bien  recibidos. 

-Said  Bajá  (MoiíAMMEii):  Bioq.  Virrey  de 
Egipto.  N.  en  El  Cairo  liacia  el  año  de  1822. 
Fueron  sus  padres  el  célebre  Mehemet  Alí  y  una 
circasiana  esclava  ó  esposa  de  aquél,  mujer  de 
gran  corazón  é  inteligencia,  que  supo  lograr  de 
Mehemet  la  concediera  se  educase  su  hijo  A  la 
europea,  y  á  fuerza  de  oro  hizo  ir  á  Egipto  con 
tal  objeto  profesores  franceses  y  de  otras  regio- 
nes de  Ultramar.  Said  Bajá  distinguióse  desde 
muy  niño  por  su  afición  al  estudio  y  la  facilidad 
con  que  aprendía  cuanto  se  le  enseñaba;  pero 
como  también  se  distinguiera  por  su  temiiera- 
niento  fogoso  y  emprendedor,  su  padre  le  nom- 
bró gran  almirante  de  la  armada  turca  siendo 
todavía  muy  joven.  En  1841,  por  muerte  de  su 
sobrino  Abbás,  fué  nombrado  Said  virrey  por 
un  firman  en  que  se  declaraba  tal  dignidad  he- 
reditaria en  la  familia  de  Mehemet  Alí.  Habien- 
do i>asado  á  Oonstantinopla  á  recibir  la  investi- 
dura de  manos  del  sultán,  supo  durante  su  per- 
manencia en  aquella  capital  captarse  tan  bien 
las  simpatías  y  amistad,  no  sólo  del  gran  señor, 
sino  de  cuantos  componían  el  diván  imperial, 
que  consiguió  cuanto  fué  su  deseo  en  punto  á 
honores  y  condecoraciones  para  sí  y  para  sus 
amigos.  De  vuelta  en  El  Cairo  dióse  prisa  en  re- 
unir un  cuerpode  no  menos  10000  hombres,  que 
envió  al  sultán  para  que  le  ayudasen  en  su  gue- 
rra contra  los  rusos,  consagrándose  después  á  la 
tarea  civilizadora  empezada  por  su  padre.  Con 
objeto  de  enterarse  por  sí  mismo  de  las  necesi- 
dades de  los  pueblos  y  evitar  todo  género  de 
abusos  en  la  administración  y  en  la  justicia  em- 
prendió viajes  por  todo  el  Egipto,  llegando  has- 
ta el  Sudán.  El  fué  el  que  hizo  el  servicio  mili- 
tar, que  hasta  entonces  pesara  sobre  los  hombros 
de  los  pobres,  obligatorio,  y  por  último,  y  este 
título  le  haría  por  sí  solo  digno  de  figurar  entre 
los  primeros  personajes  de  su  nación,  en  su  época 
auxilió  grandemente  los  trabajos  emprendidos 
para  hacer  el  Canal  de  Suez,  á  pesar  de  no  ser 
esta  gran  obra  muy  del  agrado  del  sultán.  En 
mayo  de  186.3  visitó  Said  Bajá  á  Francia,  donde 
fué  recibido  con  todo  el  cariño  y  consideración  á 
que  era  acreedor,  falleciendo  este  mismo  año  á 
su  vuelta  en  El  Cairo.  Said  Bajá,  que  dejó  un 
hijo  de  ilicz  años,  fué  sucedido  jior  un  sobrino 
suyo,  Ismail  Bajá. 

SAiDA:  Gcog.  C.  y  puerto  de  la  costa  de  Siria, 
al  S.  de  Beirut,  y  donde  estuvo  la  antigua  Si- 
dón.  La  domina  el  castillo  de  San  Luis,  pequeña 
cividadela  arruinada,  como  lo  está  todo  lo  ele  este 
país;  comprende  nn  recinto  ovalado  irregular,  y 
puede  batir  con  su  artillería  la  población  y  los 
flancos  del  monte  que  corona.  Una  torre  derri- 
bada aparece  en  uno  de  sus  ángulos;  otra  cua- 
drada, que  con  gran  esfuerzo  se  conserva  en  pie, 
sostiene  ol  asta  donde  ondea  el  pabellón  turco. 
De  los  muros  de  la  cindadela  bajan  algunos  res- 
tos de  una  muralla  que  en  otro  tiempo  circunda- 
ba la  (liaza.  En  la  parte  baja  de  la  población,  y 
del  lado  del  N.,  hay  una  especie  de  puente  de 
arcos  (jue  conduce  al  fuerte  de  la  orilla  del  mar. 


Torres  agujereadas  como  un  encaje,  mirando  ha- 
cia la  rada,  la  mar  y  el  puerto  interior,  forman 
un  conjunto  poligonal  de  fortificación  en  minas. 
En  esta  jjoblación,  que  ocupó  San  Luis  segiin 
dicen  las  crónicas,  cuyo  castillo  conserva  aún  el 
nombre  del  rey,  i)0.see  Francia  hace  mucho  tiem- 
po un  gran. edificio  llamado  El  Jan  francés;  está 
sit.  en  la  parte  baja  de  la  población,  y  es  nn 
cuadrado  regidar  cuyos  lados,  so»t/-nidos  por  nn 
grueso  muro,  han  sido  hechos  en  dos  ó  tres  épo- 
cas; en  el  centro  tiene  hermoso  jiatio,  con  fuente 
alimentada  por  un  acueducto.  El  mierto  ó  rada 
de  Saida  está  formado  por  la  isla  de  Zizi,  que  se 
extiende  frente  á  la  población,  dejando  un  canal 
intermedio  frecuentado  i>or  los  buques  de  cabo- 
taje. La  rada  interior  no  es  practicable  más  que 
para  los  buques  de  guerra  de  poco  calado.  &iid3 
tuvo  en  otro  tiempo  un  puerto  interior  que,  ce- 
gado como  está  hoy,  apenas  pueden  utilizjirlo 
las  barcas  de  pesca  y  otras  embarcaciones  meno- 
res. Un  magnífico  arrecife  natural,  unido  al  án- 
gulo de  la  población,  rodea  este  espacio  por  el 
S.O. ,  O.  y  N.O. ;  para  abrigar  la  entrada  del  X. 
los  antiguos  construyeron  un  muelle,  cuyos  res- 
tos se  ven  aún  bajo  el  agua.  Este  muelle,  y  el 
que  en  forma  de  puente  conduce  al  castillo,  de- 
jan entre  sí  un  estrecho  canal.  Dicho  puerto  era 
un  seguro  abrigo  para  los  buques  y  galeras  ile 
aquellos  tiempos,  habiendo  desaparecido  las 
obras  hidráulicas,  así  como  está  cegado  el  jiuer- 
to  por  las  arenas  y  ruinas.  La  playa  de  Saida  es 
notable  por  sus  pequeñas  dunas  de  arena  tina  y 
los  verdes  jardines  que  la  limitan.  Donde  con- 
cluyen estos  jardines,  á  unos  3000  m.  al  X.X.O. 
de  la  población,  corre  un  pequeño  río,  el  Nahr- 
Aulé,  don''e  se  hace  aguada  excelente  (Derrote- 
ro del  ilcditcrrríneo).  Hoy  Saida  tiene  uno» 
9000  habits.,  de  procedencias  muy  distintas, 
maronitas,  griegos,  bizantinos,  judíos,  musul- 
manes, etc.  V.  SiDÚx. 

-  Saida:  Geog.  C.  del  dist.  de  Mascara,  pro- 
vincia de  Oran,  Argelia,  sit.  al  S.S.E.  de  Mas- 
cara y  al  pie  de  las  montañas  que  separan  el 
Tell  de  las  estepas,  en  el  f.  c.  de  Arzeu  á  Ain- 
Sefra  y  á  868  m.  de  alt.;  3  000  habits.,  muchos 
colonos  españoles.  En  18S1  hízose  desgraciada- 
mente célebre  el  nombre  de  esta  población.  En 
la  primavera  de  dicho  año  habíanse  sublevado 
muchas  de  las  tribus  indígenas  contra  los  fran- 
ceses, acaudilladas  por  el  feroz  Bu-Amema;  los 
rebeldes  penetraron  en  varias  de  las  poblaciones 
del  S.  de  Oran,  y  una  do  las  que  mas  sufrieron 
fué  Saida,  donde  familias  enteras  perecieron  ase- 
sinadas ])or  los  moros  (V.  Bu-Amema).  Los  co- 
lonos españoles,  atacados  por  aquellos  bárbaros 
y  desatendidos  por  las  autoridades  francesas,  re- 
gi-esaron  en  gran  número  á  la  madre  patria. 

SAIDABAD:  Gcog.  C.  de  la  prov.  de  Kerman, 
Persia,  sit.  al  O.S.O.  de  una  meseta  inmediata 
al  Pariz  Kuh  y  á  la  cordillera  de  Kohrud,  en  el 
camino  de  Kerman  á  Beuder  Abbas.  Es  c.  in- 
dustrial, y  tiene  unos  8  000  habits. 

SAIDAPET:  Gcog.  C.  cap.  del  dist.  de  Chin- 
galpat,  presidencia  de  Madras,  India,  sit  cerca 
y  al  O.S.O.  del  fuerte  de  San  Jorge  de  Madras, 
en  el  f.  c.  de  Madras  á  la  bifurcación  de  Tricbi- 
nópolis;  5  000  habits.  Granja  modelo  con  E.scmc- 
la  de  Agricultura,  que comiirendía  Museo,  Labo- 
ratorio y  Hospital  de  Veterinaria;  actualmente 
sólo  se  conservan  el  colegio  y  sus  dependencias. 

SAIDES:  Gcog.  Lugar  do  la  jiarroquia  de  San 
Miguel  de  Persegueiro,  ayunt.  y  p.  j.  de  Túv, 
prov.  de  Pontevedra;  64  habits. 

SAIDNAYA:  Gcog.  Aldehnela  del  dist  de  Da- 
masco, prov.  de  Siria,  Turquía  asiática.  En  la 
superficie  de  una  inmensa  roca  existe  un  antiguo 
convento  de  mujeres,  que,  según  dicen,  data  de 
la  época  de  Justiniano,  y  posee  una  imagen  mila- 
grosa de  la  Virgen.  Durante  las  cruzadas  esta 
iglesia  se  llamó  ile  Nuestra  Señora  de  Sardeuaye, 
y  era  lugar  de  iieiegrinación  muy  concnrrido  j<or 
latinos  y  musulmanes. 

SAIDRES:  Gcog.  V.   Sax  JfAX  pe  Saipkes. 

SAIDSCHÜTZ  ó  SEIDSCHITZ:  Gcog.  Aldea  del 
dist.  de  Brnx.  Bohemia,  Austria-Hungría,  sit.  a 
orillas  de  un  all.  del  Biel.'».  al  pie  del  Erzgebir- 
ge,  en  el  f.  c.  de  Praguc  á  Brúx.  Manantialrsde 
aguas  minerales  muy  alamadas;  son  alcalinas 
purgantes. 

SAIF  (Madí  Karib^:  Fiog.  Soberano  del  Ye- 
men. Fué  este  príncipe  hijo  del  (¡imoso  cuanto 
desgraciado  Dsu-Vezen,  aquel  descondientc  do  lo? 
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aiiUj;Mos  tolibas,  rjoo  no  sólo  vio  su  trono  ocu- 
liiirlo  pni-  uno  de  los  enemigos  de  su  raza,  sino 
ijne  tuvo,  )inra  salvar  la  vida,  ijue  entregar  álos 
capi'ielios  de  aquél  á  su  esposa,  según  la  tradi- 
ción una  do  las  mujeres  más  bellas  que  jamás 
hayan  existido.  .Sail'iMadí  Kiirili,  que  al  ocurrir 
esto  suceso  contalia  apenas  dos  años,  mientras 
su  padre  emprendía  larga  y  penosa  y  iv  la  postro 
inútil  ¡leregrinación  en  busca  de  socorros  para 
rescatar  la  corona  de  sus  antepasados  y  vengar 
su  olcnsn.  Alé  con  sn  madre  á  vivir  en  el  palacio 
de  Abralia,  (piicn  por  amor  á  aquélla  hízole edu- 
car do  la  misma  suerte  que  á  sus  projiios  bijos, 
de  manera  que  nunca  sos]iecbabe  que  él  no  era 
su  verdadero  padre.  No  supo  electivamente  quién 
era  el  autor  de  sus  días  Saif  durante  el  reinado 
de  Abraha,  ni  tampoco  durante  el  del  mayor  de 
los  hijos  de  éste,  Jaksuní,  que  siempre  le  trató 
como  ii  hermano;  pero  al  advenimiento  do  Ma- 
ruq,  el  menor  de  los  hijos  del  abisinio,  y  á  con- 
secuencia de  una  disputa  habida  entre  los  dos, 
en  la  cual  Maruq  babía  pronunciado  palaliras 
ofensivas  al  padre  de  Sai  I',  éste,  haciendo  ilecla- 
rar  á  su  madre,  llegó  li  conocer  su  peregrina 
historia.  A  seguida,  y  sin  tomar  más  tiempo  que 
el  necesario  para  ensillar  un  caballo,  ni  más  ri- 
queza que  éste  y  algunas  armas,  partió  Saif  del 
Yemen  con  ánimo  de  pedir  amparo  y  protección 
á  Heraclio,  á  la  sazijn  cniprridor.  Recibióle  éste 
cortés;  mas  como  á  su  ]i(  li,  ¡/m  de  lionilaes  y  di- 
nero contestase  que  Ir  .,|:il.i  piuhiliiilo  pelear 
con  un  príncipe  de  su  misma  rclÍ!,'ión,  y  que  cuan- 
to jiodía  hacer  en  su  obsequio  era  recomendarle 
á  Maruq  para  que  le  devolviera  los  biene.s  de 
su  padre,  marchó  á  Persia,  como  lo  había  hecho 
antes  que  él  su  padre,  con  intención  de  pcilir 
á  Anuxirván  auxilio.  Ocurrió  que,  durante  no 
menos  de  un  año,  á  )iesar  de  sus  esfuerzos,  no 
pudicndo  Saif  hablar  con  el  soberano  persa,  vi- 
vió en  la  capital  de  éste,  por  modo  tan  misera- 
ble que  hasta  el  sustento  llegó  á  faltarle;  mas  á 
))esar  de  todo  no  llegó  el  desaliento  á  a)iodcrarse 
de  su  corazón,  y  no  pudiendo  entrar  en  el  jiala- 
ciodel  monarca,  cuyo  auxilio  esperaba  diariamen- 
te, se  colocaba  en  sus  puertas  esperando  a!  fin 
y  al  cabo  llamar  su  atención  alguna  de  las  veces 
que  Anuxirván  entraba  ó  salía.  A  la  postre  con- 
siguió su  deseo;  y  cuanilo  Anuxirván  se  hubo  en- 
terado de  sus  di'sgracias,  prometiéndole,  como 
había  hecho  á  Dsu-Yezen,  su  amparo,  lo  regaló 
una  bolsa  llena  de  oro  para  que  mientras  tanto 
(ludiera  vivir  con  el  decoro  que  su  nacimiento 
imponía.  Dio  las  gracias  Saif;  mas  apenas  hubo 
salido  del  real  palacio  arrojó  las  monedas  que  el 
persa  le  regalara  á  la  multitud,  acción  f|ue,  lia- 
l;iendo  llegado  á  oídos  de  Anuxirván,  le  movió 
á  llamar  á  Saifá  su  presencia  para  que  le  expli- 
case los  móviles  ipie  le  habían  guiado.  «Señor, 
contestó  Saif,  la  alegría  que  me  han  producido 
tus  palabras,  ofreciéndome  auxilio  paracouquis- 
'tar  el  trono  de  mis  antepasados  y  vengar  la  ofen- 
sa inferida  á  mi  padre,  ha  sido  la  causa  de  tíido. 
Era  tan  feliz,  que  he  querido  que  muchos  lo  fue- 
sen también  en  este  día.  Por  otra  parte  no  creas 
que  lo  que  ho  hecho  tenga  tan  gran  mérito, 
]iucs  sabes  que  en  mi  país  el  oroy  la  plata  abun- 
dan como  aquí  los  guijarros,  y  poca  importancia 
podemos  dar  los  árabes  á  metales  que  en  nuestra 
tierra  abundan  como  en  otras  partes  el  hierro  y 
el  iilonio. »  Ratificóse,  al  oír  estas  palabras,  el 
persa  en  su  deseo  de  socorrer  á  .Saif;  y  como  re- 
uniera á  sus  consejeros  para  ocuparse  con  ellos 
de  la  forma  mejor  de  ayudar  al  hijo  del  desdi- 
chado Dsu-Yezen,  uno  de  ellos  propuso  el  plan, 
que  luego  fué  acordado,  de  sacar  de  las  cárceles 
a  todos  los  persas  que  en  ellas  había  encerrados, 
y  bajo  la  conducta  de  uno  de  los  principales 
cauílillos  persas  enviarlos  al  Yemen.  Ochocientos 
hombres  en  ocho  bajeles  embarcaron  con  Saif  y 
Wahraz  entonces,  mas  sólo  600  p.'.dicron  llegar 
al  Yemen,  como  quiera  que  durante  una  tempes- 
tad se  perdieran  dos  barcos  con  cuantos  los  tri- 
pulaban. La  noticia  de  la  llegada  de  tales  ene- 
migos llegó  pronto  á  Maruq;  mas  considerando 
éste  al  enemigo  poco  temible  por  su  corto  núme- 
ro, contentóse  con  enviar  á  uno  de  sus  hijos  con 
una  pequeña  hueste  en  contra  suya,  seguro  de 
que  había  de  dar  de  ellos  buena  cuenta.  No  ocu- 
rrió así:  provistos  ios  ¡lersas  de  arcos  y  fiecbas, 
armas  por  los  abisiuios  desconocidas,  antes  de 
que  éstos  llegaran  á  distancia  de  poder  ofender- 
los fueron  castigados  por  modo  tal  con  sus  há- 
biles disparos,  que  emprendieron  la  fuga  dejan- 
do el  canijio  cubierto  do  cadáveres,  y  entre  ellos 
el  del  príncipe  hijo  de  Maruq.  Cuando  éste  re- 
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cibió  la  desagradable  nueva,  comprendiendo  que 
el  enemigo  ora  mucho  más  temible  de  lo  que  en 
un  principio  había  creído,  con  todos  los  solda- 
dos ([ue  pudo  reunir  partió  contra  él.  Entonces 
diúse  una  terrible  batalla,  en  laque  los  persas  in- 
dudablemente hubieran  perecido  agobiados  jior 
el  número  si  la  traición  no  les  ayudara,  pues 
todos  los  individuos  de  raza  yemenita  que  en  el 
ejército  de  Maruq  iban,  en  lo  más  rudo  de  la 
coiitii'uda  volvieron  sus  armas  contra  los  abi.si- 
nios,  de  los  cuales  ni  uno  solo  quedó  con  vida. 
Entró  Saif  victorioso  en  la  caiiital  de  sus  padres 
con  los  persas  y  sus  auxiliares  los  yemenitas, 
que,  como  descosos  de  vengar  cien  ofensas  atrasa- 
das, hicieron  tan  cruel  matanza  en  la  gente  abi- 
sinia  que  sólo  algunas  mujeres  y  niños,  y  unos 
pocos  amigos  particulares  de  Saif,  se  salvaron  de 
ella.  Tal  fué  que  Saif,  de  natural  bondadoso, 
para  indemnizar  á  los  pocos  abisinios  á  quienes 
su  amistad  salvara,  formó  un  cuerpo  de  guardia 
con  ellos,  encargándoles  de  la  custodia  de  su 
persona.  Mas  si  creyó  con  esto  haberse  ganado 
la  benevolencia  de  la  gente  abisinia,  engañóse 
por  completo;  fingieron,  sí,  estarle  .agradecidos 
durante  todo  el  tiempo  que  las  fuerzas  permane- 
cieron en  el  Yemen,  del  cual  salieron  con  cuan- 
tiosas riquezas  para  ellos  y  para  .Anuxirván;  pero 
])OCos  días  después,  aprovechando  el  momento 
de  hallarse  Saif  solo  con  ellos  de  caza,  asesiná- 
ronle tan  bárbaramente  que  apenas  si  su  cadáver 
pudo  ser  reconocido.  Anuxirván  vengó  la  muer- 
te de  su  amigo,  y  entregó  la  corona  del  Yemen  á 
Wahraz. 

SAIFORAS:  Geocj.  Caserío  del  ayiint.  de  IJa- 
ñeras,  p.  j.  de  Vendrell,  prov.  de  Tarragona; 
102  habits. 

SAIGA;  f.  Zoo!.  Género  de  maniíreros  del  or- 
den de  los  artidáctilo.s,  familia  di'  ]•<:<  >,ii;;idos, 
cuyos  principales  caracteres  son  bis  s¡^lln■lltes: 
cabeza  con  las  vesículas  auditivas  prouiiucntes 
y  adaptadas  al  occipital;  huesos  nasales  muy 
cortos,  separados  de  los  intermaxilares  y  muy 
arqueados,  de  tal  modo  que  forman  en  el  ani- 
mal vivo  una  esiieciede  tumor  sobre  el  lomo; la- 
crimales muy  desarrollados:  Irontales  prolonga- 
dos entre  los  nasales  y  lacrimales;  cuernos  sólo 
en  el  macho,  .'scncillo.s,  poco  inclinados  hacia 
detrás  y  arqueados  hacia  <lentro,  anillados;  pa- 
tas anteriores  bastante  más  largas  que  las  pos- 
teriores; cola  corta. 

El  género  Saiqa  es  el  mismo  representado  en 
Europa  y  en  la  Siberia  occidental  de  los  antílo- 
pes, tan  comunes  en  el  resto  de  Asia,  en  África 
y  en  América,  de  tal  iiiodo  que,  aun  cuando  per- 
tenezca á  una  familia  bastante  distinta  de  és- 
tos, puede  decirse  que  es  el  antílope  europeo, 
máxime  cuando  en  épocas  geológicas  no  muy  re- 
motas este  género  estaba  extendido  poruña  bue- 
na parte  de  Euro[ia.  Hoy,  sin  embargo,  su  área 
de  ilispersión  es  mucho  más  reducida,  y  sólo  se 
encuentran  los  saigas  desde  las  fronteras  de  la 
antigua  Polonia  hasta  las  cadenas  del  Altai,  en 
Asia. 

No  comprende  el  género  Saiga,  único  también 
de  esta  familia,  más  especie  que  el  Saiga  lartúri- 
ca  L.  Esta  especie  viene  á  tener  próximamente 
el  tamaño  de  un  gamo;  su  nariz  prominente  so- 
bresale de  la  mandíbula  superior  y  es  sumamen- 
te invisible;  el  hocico  es  recogido,  corto  y  ar- 
queado; las  orejas  cortas  y  anchas;  el  pelo  espe- 
so y  suave,  y  algo  más  largo  en  el  pecho,  la  gar- 
ganta y  el  lomo;  la  cabeza  es  de  color  gris 
ceniciento;  la  espaldilla,  el  lomo  y  los  costados 
de  color  blanco  sucio  ó  gris  amarillento;  el  vien- 
tre blanco,  lo  mismo  que  la  cara  interior  de  los 
miembros,  y  el  centro  del  lomo  pardo  obscuro. 

Las  saigas  son  animales  bastante  sociables;  en 
otoño  se  reúnen  formando  manadas  muy  nume- 
rosas y  se  dirigen  hacia  el  interior  de  lasestej'as 
de  Siberia,  bu.scando  siempre  las  más  resguarda- 
d.as  del  frío  y  huyendo  de  la  región  llamada  del 
tundra,  pantanosa  y  eonstantenionte  helada,  y 
en  ellas  permanecen  hasta  la  primavera. 

En  octubre  comienza  el  período  del  celo  para 
estos  animales,  y  con  él  una  serie  de  peleas  en- 
tre los  machos,  disputándose  la  posesión  de  las 
hembras,  de  modo  que  cada  macho  reúne  un  de- 
terminado número  de  ellas. 

Pasada  la  época  del  celo,  en  el  mes  de  mayo 
las  hembras  suelen  dar  á  luz  un  hijuelo  que  sale 
aún  bastante  atrasado  en  su  desarrollo,  de  tal 
modo  que  en  algunos  días  no  puede  seguir  á  la 
madre:  período  fatal  para  estos  pobres  animales, 
pues  los  tártaros  sobre   todo  los  persiguen  mu- 


SAIG 

cho  y  cogen  buen  número  lie  ellos  en  esta  época. 
Sin  embargo  crecen  luego  con  bastante  ra|)idez, 
pues  á  los  treinta  días  les  apuntan  los  cuernos  y 
a  los  cuatro  meses  tienen  ya  la  mitad  de  su  ta- 
maño. 

Como  todos  los  animales  de  este  orden,  los 
saigas  síui  muy  aficionados  á  la  sal,  y  recorren  á 
menudo  varias  leguas  para  encontrarla.  Cuaiulo 
paren  andan  hacia  atrás,  y  para  belicr  aspiran 
el  agua,  no  sólo  por  la  boca,  sino  tandiién  ]ior  la 
nariz,  como  ya  ob.servó  lOstrabón.  Algunas  veces 
alpundan  tanto  en  las  riberas  del  Volga  y  en  las 
tristes  estepas  do  Tartaria  que  siem])re  las  en- 
cuentra el  liombre  en  su  camino,  y  es  frecuente 
que  se  acerquen  á  los  coches  y  á  las  caballerías, 


contemplando  al  viajero  desdo  lejos  con  puca 
con  lianza  y  dispuestos  á  eniprendei  la  fuga  al 
momento. 

Cuando  está  paciendo  un  rebaño  de  estos  cu- 
riosos animales,  uno  de  los  machos  más  viejos  se 
encarga  siempre  de  vigilar,  y,  si  por  casualidad 
se  echa,  otro  le  reemplaza  en  esta  tarea  y  ocupa 
supuesto.  Tiene  el  oído  y  el  olfato  muy  finos, 
pero  su  vista  es  mala.  Sin  embargo,  al  menor 
asomo  de  peligro  el  eeutincla  avisa  á  sus  compa- 
ñeros, reúnense  todos  en  un  momento  y  huyen 
silenciosamente,  pero  con  gran  rapidez.  Cuando 
marchan,  el  macho  del  rebaño  ó  el  más  viejo  de 
ellos,  si  se  juntan  varios,  va  siempre  delante  ve- 
lando por  la  seguridad  de  todos  sus  compañeros. 
Los  peipieños  lialan  como  los  carneros,  pero  los 
adultos  rara  vez  emiten  algún  mugido. 

Loslulins  niiiv  II  iniicrosos  en  aquellas  regiones, 
causan  Ip m  nirHK  nlc  destrozos  en  estos  ani- 
males, lli  Lj  iimIm  i!  \ .'sá  apoderarse  de  manadas, 

acorralámlolas  y  siguiendo  la  pista  hasta  que  las 
devoran  por  completo,  dejando  línicamente  el 
cráneo  con  los  cuernos.  No  son,  sin  embargo, 
estos  animales  los  únicos  enemigos  de  los  saigas: 
las  aves  de  rapiña  de  gran  tamaño  hacen  fre- 
cuentemente presa  en  los  pequeños,  y  nna  especie 
de  mosca  dejiosita  sus  huevos  en  la  piel  de  estos 
animales,  en  tal  cantidad  que  producen  una 
gran  ulceración,  que  frecuentemente  se  gangrena 
y  determina  la  muerte  del  animal. 

En  las  regiones  en  que  viven  es  frecuente  con- 
servarlos en  cautividad,  sobre  todo  á  los  indivi- 
duos cogidos  de  pequeños,  pues  son  animales  (pie 
se  domestican  muy  fácilmente,  reconocen  á  su 
amo  y  le  siguen  por  todas  ¡lartes,  hasta  en  el 
campo,  huyendo  de  sus  semejantes  en  estado  sal- 
vaje si  acaso  loseucuentra.  Pallas  y  Gmelin,  que 
son  los  autores  que  más  se  han  ocupado  de  las 
costumbres  de  este  animal,  dicen  que  es  sunia- 
luente  dócil  y  cariñoso  con  su  amo  y  que  es  un 
anim.al  doméstico  muy  agradable. 

Los  tártaros  nómadas,  muy  aficionados  siempre 
á  todo  género  de  caza,  persiguen  á  este  animal 
con  verdadero  afán.  Generalmente  le  cazan  á  ca- 
ballo y  con  perros,  dándole  alcance  casi  siempre 
porque,  aunque  su  marcha  es  muy  veloz,  se  can- 
sa pronto,  se  sofoca  y  cae  en  poder  de  sus  perse- 
guidores, y  además  las  menores  heridas,  incluso 
las  |ieqneñas  mordeduras  de  los  perros,  le  rinden 
muy  pronto,  ó  las  más  de  las  veces  le  producen 
la  muerte.  Para  cazarle  dicese  que  los  kirguises 
cortan  la  hierba  de  las  estepas  y  las  cañas,  de- 
jando estas  últimas  á  poco  más  de  un  pie  de  al- 
tura; ahuyentan  luego  á  los  saigas  en  dirección 
del  terreno  (irejiarado,  y  los  pobres  animales  se 
hieren  con  las  inintas  de  las  cañas  y  no  tardan 
en  sucumbir.  También  les  caza  en  sus  abrevade- 
ros á  espera  y  con  escopeta,  y  .según  Pallas  con 
aves  de  i'apiña  y  con  águilas  reales  adiestradas 


pai-a  esta  caza,  pues  ciertas  tribus  de  tártaros 
son  mny  aficionados  á  la  cetrería. 

En  Francia,  en  Haniburí;oy  en  In»laterra  son 
frecuentes  estos  animales  en  los  jardines  zooló- 
gicos, y  aun  se  han  llegado  á  reproducir;  pero 
sin  embargo,  esta  forma  do  antílope,  de  climas 
aún  más  fríos  que  los  nuestros,  es  muclio  más 
rara  en  las  colecciones  que  las  especies  de  antí- 
lopes de  África  ó  América. 

SÁIGIDOS:  m.  pl.  Xool.  Familia  de  mamíferos 
del  orden  artidántilos,  cuyos  caracteres  más  iiu- 
portantes  son:  dientes  incisivos  sólo  persistentes 
en  la  mandíbula  inferior  y  no  sejiarados  en  la 
síulisis;  caninos  de  la  misma  semejantes  y  para- 
lelos á  los  incisivos;  calavera  con  la  vesícula 
auditiva  saliente  declivemente,  sobre  todo  hacia 
el  interior,  y  aplicada  detrás  de  la  apólisis  par- 
occipital;  apólisis  estiloides  separada  pordelante 
y  parcialmente  encerrada  en  un  canal  oblicuo  y 
abierto,  en  la  superHcie  e.xterna  de  la  vesícula 
auditiva;  eje  palatino  declive  con  el  oceipito- 
esfenoides;  nasales  muy  cortos,  arqueados  sujic- 
riormente  y  enteramente  sejiarados  de  los  su- 
pramaxilares  y  lacrimales;  frontales  prolonga- 
dos entró  los  últimos  y  los  nasales;  snpramaxi- 
lares  é  intermaxilares  reducidos  y  delgados  por 
delante;  cavidades  n.asales  posteriores,  con  las 
paredes  gruesas  hacia  fuera;  órganos  olfatorios 
extremadamente  desarrollados  y  prominentes 
por  arriba;  cuernos  persistentes,  comunes  á  am- 
bos sexos  y  formando  como  estuches  córneos 
á  los  ejes  óseos  de  los  frontales:  de  color  claro, 
forman  una  lira  }'  con  anillos;  vértebras  cervica- 
les normales,  las  dorsolumbares  más  largas  y 
más  altas  hacia  atrás;  extremidades  posteriores 
considerablemente  más  largas  que  las  anterio- 
res, con  la  articulación  próxima  al  cuerpo  no 
saliente,  sino  incluida  en  el  tegumento  común; 
esti'iuiago  de  cuatro  cavidades. 

Esta  familia  no  contiene  más  que  el  género 
Saúja,  do  Siberia  y  Rusia. 

SAIGNES:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Mauriac, 
dep.  del  Cantal,  Francia;  12  niunicips.  y  11000 
habits. 

SAIGÓN;  Geof/.  Río  de  la  Baja  Cocliinchina, 
también  llamado  Caníj-h,  Indo-china  francesa. 
Nace  en  las  montañas  del  país  de  los  llois,  no 
lejos  y  al  N".  de  la  frontera  de  la  Baja  Cocliin- 
china; corre  hacia  el  S.O.,  despué.s  al  S.E.,  se- 
parando los  dist.  de  Thu-Dau-Mot  al  E.  de  los 
de  Tay-Ninh  y  de  Saigón  al  O.  En  estetr.ayeotn 
recibe  el  Rach-Bam-Rot,  riega  la  c.  de  Thu- 
Dau-Mot,  recibe  las  aguas  del  Rach-Dua  y  del 
Rach-Era  y  llega  á  .Saigón,  donde  adquiere  una 
anchura  de  400  m.  y  una  profundidad  de  10.  Se 
une  al  Douuai,  aguas  abajo  de  la  cap.,  desem- 
bocando en  el  Mar  de  la  China.  |l  C.  de  la  Baja  Co- 
chinchina,  cap.  de  la  ludo-China  francesa,  em- 
plazada sobre  la  orilla  ierecha  del  río  de  su  nom- 
bre, á  .'iS  kms.  del  mar,  siguiendo  el  curso  del 
río;  fué  la  cap.  de  las  seis  provs.  auamitas  de  la 
Baja  Coohinohina  hasta  que  Francia  se  posesio- 
nó de  olla  en  1859.  Como  todas  las  poblaciones 
de  origen  indochino,  se  componía  de  una  ciudad 
interior  ó  real  fortilicada,  rodeada  de  arrabales 
que  se  extendían  á  lo  largo  del  río  en  una  exten- 
sión lie  1500  m.,  formaiulo  una  especie  de  calle, 
con  frecuencia  interrumpida,  y  cuyas  c  sas,  es- 
parcillas sin  orden,  de  madera  y  cubiertas  de  pal- 
ma la  mayor  parte,  ofrecían  un  aspecto  misera- 
ble; en  el  río  nudtitud  de  barcos  venían  a  ser  co- 
mo otra  ciudad  flotante.  Desde  que  pasó  al  domi- 
nio de  Francia  ha  cambiado  notablemente:  largas 
y  amplias  calles,  caminos  y  puentes  permiten  á 
los  coches  recorrer  toda  la  población,  lo  que  an- 
tes sólo  ]iodía  hacerse  á  pie  con  el  fango  hasta 
media  pierna.  La  vía  principal,  el  boukvard,  es 
el  Catinat,  en  laque  so  encuentran  los  grandes 
talleres,  los  hoteles,  los  mejores  comercios  enro- 
jieos  y  chinos,  algunos  edilieios  públicos  y  la 
ciiteilral,  eoustruída  de  ladrillo  rojo  y  cuyas 
obras  se  comenzaron  en  1877;  el  boulevard  de 
Catinat  desemboca  en  el  Hoiodom,  á  cuya  ex- 
trenddad  izquierda  se  encuentra  el  soberíu'o  pa- 
lacio del  gobernador  general  de  la  Indo-China, 
y  al  extremo  opuesto  la  residencia  del  coman- 
dante general.  El  .ínrdín  do  la  Villa  y  el  .lardín 
r.ol'iuirii  son  de  maravillosa  hermosura  y  con- 
lirii'  n  I  is  iM  is  variadas  especies  do  árboles  y 
liliiitas  iin|ii  lies.  Entre  los  edificios  merecen 
citarse  el  Hospital,  los  cuarteles  de  infantería  y 
de  la  maiinv,  el  Palacio  de  .Insticia,  la  destile- 
ría de  agua,  el  Hospital  de  Choquam,  destinado 
exclusivamente  para  enfcnuos  indígenas,  el  mo- 
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nnmento  de  Doudart  de  Lagrcc,  la  estatua  de 
Rigault  de  Oenouilly,  la  de  Francisco  Garnier, 
etc.  Las  casnchas  que  bordealian  la  margen 
dra.  del  río  han  desaparecido  para  constiuir  un 
luuclle  de  50  m.  de  ancho  con  paseosy  arbolado; 
en  él  se  encuentran  los  grandes  almacenes  y  la 
columna  elevada  á  expensas  del  comercio  de 
Saigón  á  la  memoria  de  Rigault  de  Genoully, 
uno  de  los  primeros  administradores  franceses. 
Las  calles  .son  ancha.s  y  rectas  y  se  cortan  casi 
en  ángulo  recto ;  las  espaciosas  aceras  están 
sombreadas  por  distintas  especies  de  árboles.  El 
desarrollo  total  de  los  cinco  boulevards,  de  las 
39  calles  y  de  los  tres  muelles  de  Saigón  es  de 
36  h  kilómetros,  ocupando  toda  la  c.  una  su- 
perficie de  405  hectáreas.  Las  casas  son,  en  ge- 
neral, de  un  .solo  piso,  construidas  de  madera  y 
cubiertas  con  |iaja  de  arroz  ú  hojas  de  palmera, 
siendo  por  esto  muy  frecuentes  los  incendios;  el 
agua  potable  que  antes  suministraban  los  pozos 
ha  sido  sustituida  por  la  de  una  fuente  que  por 
tuberías  subterráneas  .se  distribuye  á  toda  la 
población,  y  una  red  de  alcantarillas  conduce  al 
río  las  aguas  pluviales  y  materias  nocivas  á  la 
salud  pública. 

En  1888  la  población  era  de  33  205  hahits.,  sin 
comprender  las  tropas  de  mar  y  tierra,  y  se  des- 
componía, según  las  nacionalidades,  en  europeos 
ISOl,  chinos  8  852,  anamitas  24  431,  indios, 
malayos,  etc.,  1121. 

El  clima  es  agradable:  la  temperatura  oscila 
entre  25  y  29",  siendo  la  media  26,5.  La  canti- 
dad media  anual  de  lluvia  es  de  I"", 30. 

Saigón,  como  centro  del  poderío  francés  en  el 
extremo  Oriente,  posee  un  vasto  arsenal  y  .al- 
macenes, y  en  la  parte  E.  de  la  c.  la  cindadela, 
que,  construida  en  1799  por  oficiales  franceses 
para  el  rey  de  .\nam,  ha  sido  ahora  notable- 
mente agrandada. 

Entre  los  puertos  asiáticos  Saigón  ocupa  un 
lugar  importante  como  |ilaza  comercial;  luas  de 
la  mitad  del  arroz  recolectado  en  la  Baja  Co- 
chinchina  sale  por  el  puerto  de  Saig/m,  declara- 
do franco  por  el  .almirante  Page  en  ISr.n,  dr-iili 
cuya  época,  merced  á  tan  liberal  niedidn,  el  mo 
vimiento  del  puerto  tuvo  creciniientocoustiinte; 
las  embarcaciones  no  estaban  sometidas  á  otros 
derechos  que  á  los  de  láro  y  anclaje,  excepto  las 
armas,  el  alcohol,  el  arroz,  el  opio,  el  ganado 
v.acnno  y  los  bi'ifalos;  por  término  medio,  hasta 
1SS6  entraban  y  salían  al  año  5  000  embarcacio- 
nes, de  las  cuales  4  000  eran  chinas  y  anamitas, 
con  un  tonelaje  total  de  cerca  de  millón  y  medio 
de  toneladas;  pero  aplicado  al  año  siguiente  el 
arancel  general  de  adu.anasá  todala  Indo-China 
francesa  y  al  puerto  de  Saigón,  la  navegación  y 
el  comercio  se  resintieron  mucho  y  sufrieron  las 
consecuencias  del  nuevo  régimen  aduanero,  tan- 
to que  la  importación,  sin  contar  los  metales 
preciosos,  que  había  llegado  á  60  000  000  de 
francos,  descendió  á  menos  de  50  000  000,  y  la 
exportación,  que  era  de  64  000  000,  disniinuj-ó  en 
un  millón  de  francos  en  el  mismo  año  de  lS8i), 
y  al  siguiente  quedó  reducida  á  52  000  000.  Los 
barcos  iugleses  y  franceses  (179  y  174  respecti- 
vamente en  1S88)  son  los  que  más  frecuentan 
aquel  puerto,  y  exceptólos  alemanes  son  muy 
pocos  los  barcos  euro)ieos  que  en  él  se  ven.  Las 
mensajerías  marítimas  francesas  hacen  escala  re- 
gular en  Saigón  y  constituyen  el  único  medio 
seguro  de  comunicación  con  Europa. 

Los  artículos  de  importación  son  moneda, 
productos  químicos,  drogas,  manufacturas  chi- 
nas, petróleo,  papel,  libros,  oiáo,  te,  vinos, 
vestidos  y  tejidos  de  seda  y  de  algodón.  La  ex- 
portación consisto  principalmente  en  arroz  y 
paildy  (arroz  sin  de.scascarillar),  metales  precio- 
sos, pieles,  harina  de  arroz,  especias  y  pcscailos 
secos  y  salados. 

Saigón  es  la  cap.  de  la  colonia,  la  residencia 
del  gobernador  general,  del  Consejo  superior  y 
del  comandante  de  las  tropas  de  la  Indo-China 
francesa,  del  director  del  servicio  Iccal  de  Co- 
cliinchina, de  todos  los  centros  directivos  y  ad- 
ministrativos, del  vicario  apostiilico,  de  los  con- 
sulados extranjeros  y  de  los  Tribunales  de  jus- 
ticia. La  instrucción  pública  cuenta  con  varias 
escuelas  y  colegios  oficiales  y  particulares,  uua 
escuela  china  y  un  Seminario.  Ademá.s  do  los 
edificios  públicos  antes  citiidos,  esta  e.  encierra 
una  prisión  central,  un  Museo,  una  Biblioteca, 
dos  mezquitas,  una  pagoda,  un  templo  bramá- 
nico,  una  logia  masónica,  un  Observalmio  y  un 
teatro.  Entre  los  cstableeimieutos  de  utilidad 
pública  deben  citarse  el  Banco  de  la  ludo-China, 
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las  niensajeríaii  marítimas  y  laii  fluvialeü  de  Co- 
chincliina;  .se  publican  seis  periódico»  ó  revistaí. 
Un  ferrocarril  nne  .Saigón  y  Mitho,  y  nn  tran- 
vía va  á  Cholon,  localidad  situada  á  5  kilóme- 
tros al  S. 

Al  N.O.  de  la  c.  y  en  sus  inmediacioDeg  se 
encuentra  el  monumento  erigido  á  Behaine, 
obispo  de  Adran,  jior  Gia-Long,  construido  se- 
gún el  estilo  de  las  fiagodas  chinas. 

En  su  origen  .Saigón,  llamado  G¡a-Dinh,no 
fué  más  que  una  pe/jueña  aldea,  no  obstante  de 
haber  residido  en  ella  en  1680  durante  algi'in 
tiempo  el  segundo  rey  de  C'araboya;  los  manda- 
rines anamitas  la  elevaron  luego  á  la  categoría 
de  fu,  ó  subprefectura:  en  1772  fué  tomada  [lor 
los  tag-sii,  montañeses  del  Oeste,  siendo  recon- 
quistada des]iués  de  quince  años  de  lucha  |>or 
Gia-Long,  que  fijó  en  ella  su  residencia  hasta 
1811 ,  en  que  la  corte  se  trasladó  á  Hué,  dejando 
un  gobernador;  en  1831  cayó  lacen  poder  de  un 
mandarín  revolto.so,  Joi,  y  tres  años  después 
fué  tomada  por  las  tropas  de  Minh-Mang,  suce- 
sor de  Gia-Long,  hasta  que  la  paz  de  1862  con- 
firmó la  posesión  de  Saigijn  por  los  franceses. 

SAIGÓS:  Oeog.  Lugar  del  ayunt.  de  Esterí- 
bar,  p.  j.  de  Aoiz,  prov.  de  Navarra;  4"  habits. 

SAIKAIDO:  Geog.  Una  de  las  grandes  diri.sio- 
nes  del  Imperio  del  .lapón,  formada  for  la  isla 
Kiuxiu  y  sus  dependencias  insulares.  Su  nombre 
significa  región  ó  clrctilo  del  litoral  del  O.  Ocu- 
pa una  snperficie  de  44  383  kms.=  con  600  000 
habits.,  y  comprende  las  provs.  de  Chicnzen, 
Chicugo,  Bnzen,  Bugo,  Hizen,  Higo,  Hiuga, 
Osumi  y  Sazuma. 

SAIKI:  Geog.  C.  del  dist.  de  Okita,  prov.  de 
Bugo,  isla  de  Kiu.xin,  Japón,  sit.  al  S.  E.  de 
Funai,  en  una  bahía  del  Estrecho  de  Bugo; 
6  000  habits. 

SAIKIO:  Geog.  Nombre  oficial  de  la  e.  de  Kio- 
to, Japón. 

SAILA:  Geog.  C.  cap.  de  princiiiado,  Kattivar, 
Bombay,  India,  sit.  al  N.E.  de  Yuniagarh,  á 
orilla  del  gran  estanque  de  Manasarovar;  7000 
bal  its.  Gran  templo  de  Ramchandrn.  El  princi- 
pado de  Saila  tiene  375  kms.=  y  17  000  habits. 

SAILANA:  Geon.  C.  cap.  de  prinei|>ado.  Malva, 
India,  sit.  al  N.O.  de  Ratlam:  5  000  habits.  El 
principado  se  halla  en  la  frontera  de  Mevar  y 
tienenna.sup.de  295  kms.-  con  30  000  habi- 
tantes. Perteneció  al  principado  de  Rotlam. 

SAILHET,  SILHET  ó  SRIHATTA:  Geog.  C.  ca- 
pital de  dist.,  A.sam,  India,  sit.  al  S.  de  .Silang 
ó  Chilloug,  en  la  orilla  dra.  del  Sumía;  15  000 
habits.  Escuela  inglesa  muy  concurrida,  y  boni- 
tas casas  y  jardines  á  lo  largo  del  rio. 

SAIL-LES-BAINS:  Geog.  Aldea  del  cantón  de 
la  Pacandiére,  dist.  de  Roanne.dep.  del  Loire, 
Francia.  Establecimiento  de  aguas  termales,  bi- 
carbonatadas  ferruginosas  y  también  sulfurosas. 

SAIL-SOUS-COUZAN:  Geog.  .\ldea  del  cantón 
deSaint-Georges-en-Conzi\n,dist.  de  Jíonthri.són, 
dep.  del  Loir,  Francia,  sit.  al  pie  de  los  montes 
del  Forez,  entredós  colinas,  á  orillas  del  Lignón 
Forezién,  en  el  f.  c.  de  Clermont  á  Montbrisón 
y  Saint  Etieune;  1000  habits.  Manantiales  de 
aguas,  bicarhonatada  mixta  uno  y  bicarbona- 
tada  ferruginosa  gaseosa  otro.  Ruinas  del  casti- 
llo de  Couzán. 

SAILUGUEM:  Gtog.  Cordillera  de)  Asia  central 
en  la  frontera  do  la  Siberia  y  la  Mongolia.  Se 
extiende  del  S.S.O.  .al  N.N.E.,  entre  la  cordi- 
llera del  Altai  y  la  deTannu-Ola,  y  es  i<arte  del 
sistema  del  Altai.  Puede  estimarse  como  prolon- 
gación de  los  montes  Sayanes. 

SAILLAGOUSE:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Pra- 
des.  dep.  de  los  Pirineos  Orientales.  Francia: 
23  niunicips.  y  9000  habits. 

SAILLAnS:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Die.  de- 
partamento del  Drome.  Francia:  13  municipios 
y  4000  habits.  Canteras  de  mármol  gris. 

SAIMA:  Geog.  Lago  del  S.E.  de  Finl.india, 
Rusia;  van  sus  aguas  por  el  Vuoxen  al  lago  La- 
doga. Sit.  entre  las  provs.  de  San  Miguel  y  do 
Viborg,  tiene  de  largo  ii4  kms.  por  32  de  ancho 
V  snp.  de  1 760  kms-'.  E.s  el  lago  mayor  de  la 
Vinlandis,  y  como  está  en  comunicación  con 
otros  varios  lagos  lorma  el  llamado  sistema  l.-»- 
custre  de  Saima,  con  sup.  de  7750  knis^.  Un 
canal,  denominado   también  del  Saima,  lo  ]«me 
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en  conmmcaciúii  diieuta  con  la  bahía  do  Vilior^'; 
dicho  canal  empieza  al  E.  <le  Villinaiistranci, 
tiene  curso  iiarulolo  al  Vnnxen  y  5!)  kiiis.  ile 
loiiwitiiil  con  12  m.  de  ancho.  Se  construyó  de 

1815  á  isr.e. 

SAIME  DE  ABAJO:  (Hcoíj.  Aldea  de  la  parro- 
quia de  San  Julián  do  liastabales,  ayunt.  de 
Brión,  p.  j.  do  Negreira,  prov.  de  la  Coruña; 
61  habils. 

-Saime  I)K  AitiíinA:  Geug.  Aldea  de  la  pa- 
rroquia do  San  .Julián  de  Bastábales,  ayunt.  de 
Brión,  p.  j.  de  Negreira,  prov.  do  la  Coruña; 
27  habits. 

saimirí:  m.  Zool.  Nombre  vulgar  con  que  ,se 
designa  el  Chri/sot/irir  sciurca,  mamífero  del 
orden  de  los  monos,  familia  de  los  cébidos,  que 
se  caracteriza  por  tener  calavera  redondeada, 
muy  prolongada,  ile  modo  que  el  occipital  se 
eleva  por  fuei'a  y  nmy  separado  del  plano  en 
que  está  el  agujero  occipital;  mandíbula  inferior 
estrechada  y  con  su  porción  ascendente  baja; 
caninos  cortos;  el  primer  molar  más  largo  que 
los  otros  y  cónico. 

Kste  céliido  se  distingue  por  su  forma  elegan- 
te y  el  color  hermoso  de  su  pelaje,  así  como  por 
sus  graciosos  movimientos  y  alegría  continua. 
Su  cola  es  bastante  larga,  el  pelaje  fino,  la  parte 


superior  del  cuerpo  presenta  un  color  rojo  ne- 
gro que  cambia  en  anaranjado  en  los  individuos 
viejos;  los  miembros  están  salpicados  de  man- 
chas grises  y  por  debajo  del  cuerpo  blancas.  Algu- 
nas veces  domina  el  color  gris, y  otras  la  cabeza 
se  presenta  completamente  negra,  el  cuerjio  de 
un  amarillo  canario  y  los  miembros  de  color  de 
oro.  El  pelaje  varía  mucho  en  este  sentido,  pero 
siempre  es  vistoso  y  agradable;  el  cuerpo  mide 
28  centímetros  de  longitud  y  la  cola  irnos  -12. 

Este  mono  vive  en  la  Guayana,  en  las  orillas 
de  los  ríos  que  atraviesan  aquellos  países,  donde 
se  le  ve  á  menudo  en  manadas  numerosas.  Du- 
rante el  día  está  en  continuo  movimiento,  pero 
mucho  antes  do  ponerse  el  sol  busca  un  abrigo 
en  medio  de  las  hojas  de  palmera  y  allí  prepara 
su  cama.  De  un  natural  salvaje  y  tímido,  no  se 
atreve  á  moverse  durante  la  noche,  y  aun  por  el 
día  basta  el  menor  riesgo  para  hacerle  huir  azo- 
rado de  palmera  en  palmera.  Dirige  la  marcha 
de  la  banda  un  guía,  que,  gracias  á  la  agilidad 
de  los  individuos  que  la  componen,  escapa  bien 
pronto  del  peligro.  Todos  los  movimientos  de 
este  mono  son  graciosos:  trepa  muy  bien  y  salta 
con  facilidad,  franqueando  grandes  distancias. 
Temen  mucho  un  descenso  de  temperatura,  y 
cuando  las  nubes  obscurecen  el  sol  ó  comienza  á 
llover  tratan  de  preservarse  del  trío  estrechán- 
dose unos  contra  otros;  se  abrazan  y  enroscan 
recíprocamente  la  cola  alrededor  del  cuello,  y 
forman  así  pelotones  en  los  que  cada  individuo 
trata  de  ocupar  el  centro  para  estar  más  abriga- 
3o,  lanzando  agudos  y  lastimeros  gritos  aque- 
llos que  no  logran  realizar  esta  nec?sidad;  por 
la  mañana  temprano  se  ven  muchas  veces  ma- 
nadas enteras  reunidas  en  esa  forma  en  algún 
irbol  corpulento.  Kstos  animales  no  son  sensi- 
bles únicamente  .al  frío,  sino  que  también  temen 
l.as  grandes  sei]uías,  ymuoien  muy  pronto  cuan- 
do se  les  saca  de  sus  húmedos  bosques. 

Su  voz  consiste  en  una  serie  de  silbidos  ¡cuan- 
do le  afecta  alguna  cosa  desagradable,  y  sobre 
todo  cuando  tiene  frío,  comienza  á  quejarse  y  á 
gemir;  por  mañana  y  tarde  se  oyen  los  lamentos 
de  manadas  enteras,  y  con  frecuencia  también 
jus  gritos,  que  interrumpen  durante  la  noche  el 
profundo  silencio  ilel  bosque.  «Cuando  se  pre- 
gunta á  los  indios,  dice  A.  de  Hnmboldt,   por 
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qui-  atruenan  el  Ijosque  con  sus  gritos  ;i  ciertas 
horas  de  la  noche,  contestan  lieudo  qne saludan 
á  la  luna  llena.  Yo  creo  que  el  ruido  debe  atri- 
buirse más  bien  á  las  luchas  que  libran  en  el 
interior  de  la  selva,  los  jaguares,  jior  ejemplo, 
contra  los  cerdos  almizcleros  y  los  ta])ires,  que 
sólo  evitan  el  peligro  permaneciendo  compactos 
y  escapando  en  líneas  cerradas  que  lo  arrollan 
todo  á  su  ¡laso.  Los  monos,  de  suyo  tímidos  y 
miedosos,  so  asustan  y  contestan  desde  lo  alto 
do  los  árboles  á  los  gritos  de  los  animales  cor- 
pulentos, despertando  á  la  vez  á  las  bandadas 
do  p:ijaros  que  duermen,  de  lo  cual  resulta  que 
todos  los  habitantes  del  bosque  se  ponen  en 
movimiento.» 

Es  el  más  temeroso  que  se  conoce,  pues  todo 
lo  preocupa  }■  afecta.  Su  fisonomía,  según  el  ci- 
tado autor,  «es  la  de  un  niño;  tiene  ía  misma 
expresión  candorosa,  la  propia  .sonrisa  picaresca, 
pasando  con  igual  rapidez  de  la  alegría  á  la  tris- 
teza. Los  indios  aseguran  que  aquel  animal  llo- 
ra como  el  hombre  cuando  experimenta  alguna 
pena,  y  esta  observación  es  tan  exacta  que  los 
grandes  ojos  del  mono  se  llenan  de  lágrimas 
cu.ando  le  domina  el  temor  ó  una  viva  inquie- 
tud.» 

Esto  mono  es  muy  sensible  é  irritable,  poro  no 
testarudo;  siempre  de  un  natural  dulce,  con  di- 
ficultad se  enoja.  Se  encariña  mucho  con  su  amo, 
y  cuando  una  persona  habla  delante  de  él  pare- 
ce escuchar  con  mucha  atención  lo  que  dice.  Co- 
ge su  alimento  con  las  manos  y  algunas  veces 
con  la  boca; acerca  á  sí  los  objetos  con  el  auxilio 
de  la  cola,  aunque  uo  puede  servirse  de  ella  para 
sostenerlos. 

Los  frutos  y  las  hojas  constituyen  la  mejor  y 
principal  parte  de  su  alimento,  sin  que  esto  ex- 
cluya el  cazar  con  la  mayor  habilidad  los  insec- 
tos y  pajarillos. 

Es  muy  buscado  por  los  habitantes  de  las 
costas  á  causa  de  su  belleza,  la  cual,  unida  á  su 
carácter  dulce  y  afable,  hace  de  este  raouo  un 
animal  muy  agradable. 

Los  salvajes  le  ajirecian  también,  y  es  con  fre- 
cuencia el  huésped  de  su  cabana;  cuando  se  le 
coge  viejo  rara  voz  sobrevive  al  sentiniiento  quo 
le  causa  la  pérdida  de  su  libertad,  y  aun  los  in- 
dividuos que  se  domestican  en  su  juventud  son 
víctimas  de  la  misma  causa.  Es  muy  difícil  con- 
duciilos  hasta  la  costa  aunque  estén  de  largo 
tiempo  domesticados,  pues  a])enas  salen  de  los 
bosques  para  entrar  en  las  .sabanas  se  entriste- 
cen y  abaten,  consumiéndose  paiilatinaniente. 

En  Europa  constituyen  una  de  las  mayores 
rarezas  de  los  jardines  zoológicos  y  casas  de  fie- 


SAlN  (del  lat.  sa'jl, 
de  un  animal. 


5r,  crasitud):  m.  Grosura 


-  S.\ÍN:  Grasa  do  la  sardina,  que  se  usa  como 
aceite,  sobre  todo  para  el  alumbrado,  en  muchas 
partes  del  litoral  do  España. 

-  S.\ÍN:  Grasa  que  con  el  uso  suelen  descubrir 
los  paños,  sombreros  y  otras  cosas. 

-Saix  Alto:  Geoy.  Jlunicip.  del  part.  de 
Sombrerete,  est.  de  Zacatecas,  Jléjico;  8860  ha- 
bitantes. Linda  al  N.  con  las  haciendas  del  Fuer- 
te, San  Felipe  y  Pastelera;  ]ior  el  E.  y  S.  con  las 
de  Rancho  Grande,  Ábrego  y  el  Centro,  y  por  el 
O.  con  la  municip.  de  Sombrerete.  Comprende 
la  c.  de  Saín  Alto,  seis  haciendas  y  13  ranchos. 

SAINA  f.  Bot.  Nombre  vulgar  do  una  planta 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Gramíneas,  tri- 
bu do  las  andropogóneas,  conocida  entre  los  bo- 
tánicos bajo  la  denominación  sistemática  de  An- 
dropogon  íihorgum  Brot. 

SAINAR  (del  lat.  saijiíiüre):  a.  Engordar  á  los 
animales. 

SAÍNETE:  m.  d.  de  s.AÍx. 

-SAlNiirK:  Pedacito  de  gordura,  de  tuétano 
ó  sesos  que  los  halconeros  ó  cazadores  de  volate- 
ría dan  al  halcón  ó  á  otro  p.ájaro  de  cetrería  cuan- 
do los  cobran. 

-Saixf.tií:  Salsa  que  se  usa  para  dar  buen 
sabor  á  las  cosas. 

-Sainetf.:  Pieza  dramática  jocosa  y  de  un 
solo  acto.  Tiene  frecuentemente  por  objeto  pin- 
tar las  cost\mibres  y  satirizar  los  vicios  y  errores 
de  li  gente  del  ]iueblo,  y  se  representa,  por  lo 
común,  después  de  otro  ]ioema  largo,  para  dar 
alegro  remato  al  espectáculo  teatral. 
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Aliora  mismo  aciba  de  llegar  nn  cstiidiante 
gallego  con  unas  alforjas  llenas  de  piezas  ma- 
nuscritas: comedias,  follas,  zarzuelas,  dramas, 
loas,  saínetes... 

L.  F.  DE  MoiIATÍX. 

La  empresa  que  todavía  tiene  los  teatros 
emprendió  esto  (piezas  en  nu  acto),  y  trató  de 
sustituirles  á  nuestros  sainbtes,  etc. 

Laiip.a. 

-Saínete:  fig.  Cualquier  bocadito  delicado 
y  gustoso  al  paladar. 

-  Saínete:  fig.  Sabor  suave  y  delicado  de  un 
manjar. 

-  Saínete:  fig.  Lo  que  aviva  ó  realza  el  nn - 
rito  de  una  cosa,  de  suyo  agradable. 

...  el  objeto  presente  con  galas  y  lierinosu- 
ra,  y  SAiNKTKs  de  amor...  despiertan  el  apetito 
olvidado. 

Cosme  Gómez  de  Tejada. 

...  el  diablo  del  sombrerete. 
Que  parece  sajador 
De  aldea,  para  mi  humor 
Tiene  no  sé  qué  saínete 
Que  alienta  mis  disparates. 

TiKSO  DE  Mol.IXA. 

-  Saínete:  fig.  Especial  adorno  en  los  vesti- 
dos ú  otras  cosas. 

...  el  vestido  es  pesadísimo  desvelo:  el  que 
no  tiene  con  qué  hacerle  se  mata,  pensando 
cómo  lo  acaudalará:  el  quo  tiene  con  qué  ha- 
cerle, no  duerme  pensando  con  qué  saínete  lo 
hará. 

Zavaleta. 

-Saínete:  Lü.  A  fines  del  siglo  xviii,  en 
medio  de  la  confusión  de  lo  antiguo  y  de  lo  nue- 
vo, do  la  corrección,  rigidez  y  regulai'idad  del 
teatro  extranjero,  y  del  desaliño  y  desconcierto 
de  las  producciones  nacionales  quo  inundaban  la 
escena,  apareció  un  escritor  que  por  la  fuerza 
sola  de  su  natural  talento  acertó  instintivamen- 
te, como  dice  Tiknor,  con  cierto  género  no  in- 
digno del  teatro,  y  obtuvo,  gracias  á  él,  un  fa- 
vor negado  á  personas  de  mayor  importancia  poé- 
tica. Fué  este  autor  D.  Ramón  de  la  Cruz,  en 
cuya  biografía  se  ha  hecho  extensa  relación  de 
sus  méritos,  íntimamente  relacionados  con  el  gé- 
nero de  composiciones  que  en  este  momento  nos 
ocupa. 

Según  dice  D.  Agustín  Duran ,  como  !a  trage- 
dia y  la  comedia  no  admitían  la  representación 
do  los  asuntos  plebeyos,  ni  consentían  su  len- 
guaje, claro  es  que  una  numerosa  é  importante 
clase  de  la  sociedad  quedaba  excluida  de  la  esce- 
na. Sin  cndiargo,  en  ella  había  vicios  y  virtudes 
que  reprender  ó  elogiar; había  hábitos  que  retra- 
tar, y  había,  sobre  todo,  una  originalidad  pro|iia 
suya.  Digna  era,  pues,  d"  un  estudio  serio  y  fi- 
losófico, aun  considerándola  sola,  para  apreciar 
la  civilización,  cuya  senda,  aunque  do  lejos,  se- 
guía, hasta  el  punto  de  influir  mas  de  lo  que  se 
pensaba  en  el  destino  y  la  fortuna  de  las  otras 
clases  más  cultas.  Debióse,  pues,  ace|itar  en  el 
teatro  un  género  de  drama  que  admitiese  la  rc- 
yirosentación  de  la  plebe.  Los  entremeses  y  las 
farsas  antiguas  (jue  sirvieron  para  provocar  la 
risa  y  entretener  al  pueblo  con  gracias  rústicas  y 
frecuentemente  sosas,  tomando  im  asjiecto  más 
serio  y  moral,  .se  cambiaron  en  saínetes,  donde  se 
consideró  al  pueblo  bajo  como  objeto  digno  de 
importantísimo  estudio,  de  observación  filosófi- 
ca, y  tal  vez  como  depósito  de  ciertas  virtudes  y 
vicios  harto  trascendentales. 

La  comedia  clásica  no  admitía  la  representa- 
ción de  las  clases  ínfimas  de  la  sociedad,  porque 
sus  costumbres,  vicios  }'  lenguaje,  demasiado  des- 
nudos y  groseros,  producen  tal  vez  la  comp.isión 
ó  la  burla,  pero  nunca  se  prestan  al  ridículo 
culto  y  moderado.  El  objeto,  pues,  del  sainóte 
moderno  fué  ponerlas  en  escena,  ¡lara  curar  de 
sus  iireocujiaciones  é  ir  poco  á  poco  limando  su 
afición  á  ciertos  actos  y  .concurrencias  quo  las 
habitúan  á  la  desfachatez  y  descaro,  y  que  son 
origen  de  gustos  extravagantes,  de  embriaguez  y 
disolución;  y  en  fin,  preparar  la  autoridad  á  que 
con  jirudentes  medidas  y  sin  violencias  acabase 
de  destruir  semejantes  abusos,  cuando  los  viese 
gastados  y  debilitados,  con  la  opinión  más  ilus- 
trada que  so  fuese  formando  por  medio  de  los 
espectáculos  á  quo  concurre  el  pueblo,  y  donde 
recibe  voluntarias  inspiraciones  hacia  el  bien. 
En  ellos,  mejor  quo  en  parte  alguna  y  mejor  que 
con  el  castigo  de  las  leyes,  recibe  la  plebe  y  apro- 
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voclia  los  buenos  consejos,  poicjue  allí,  sin  ofen- 
ilcrlc,  so  ponen  á  su  alcance  y  a.  su  vístalas  con- 

'    ii'iirias  funestas  de  ciertos  liiil)itos  une  la  i;;- 
111  iiH  1 1  tiene  por  inocentes,  aumiuc  en  realirlad 

i  III  muy  dañosos  ú  inmorales.  En  ellos  también 
>.•  piicli'  retratar  al  pueblo  de  un  modo  rjueesté 
li  su  alcance,  y  en  un  lenguaje  que  comprenda, 
la  felicidad  douii'stica  que  proporciona  á  las  la- 
iiiilias  el  hábito  del  trabajo  y  la  buena  economía, 
rii  contraposición  con  los  vicios  contrarios,  que 
.  lusan  la  desgracia  de  las  clases  proletarias  y  las 
iijantionen  en  un  estado  de  asquerosa  degrada- 
ción. Finalmente,  en  estos  espectáculos  existe 
un  retrato  fiel  de  las  costumbres  populares  que 
dominan  la  época,  y  en  términos  que  el  hombre 
[lensador,  con  su  simple  lectura,  estudia  y  calcula 
el  terreno  que  gana  ó  pierde  la  sociedad,  é  inves- 
tiga las  causas  de  esas  mareas  de  cultura  y  bar- 
barie, do  inquietud  y  reposo  que  .se  advierten  y 
señalan  la  vida  de  las  naciones;  causas  i|ue  en 
vano  se  bu.scaríau  en  los  libros  sabios  dedicados 
á  transmitir  la  historia  general  de  los  pueblos. 
D.  Ramón  de  la  Cruz,  cuyos  saínetes  consti- 
tuyen verdideros  monumentos  históricos  y  lite- 
rarios, reprodujo  en  la  escena  todo  aquello  que 
i'bservaba  y  á  que  más  se  prestaba  su  talento. 
Discípulo  de  la  escuela  filosófica,  hombre  de  iu- 
L;enio  agudo  y  observador,  poeta  fácil,  aunque 
incorrecto,  buen  dialoguista,  pero  poco  fino  y 
delicado,  epigramático,  oportuno,  chistoso  en  el 
decir,  instruido,  mas  no  profundo  en  la  Ciencia 
y  en  el  Arte,  logró  retratai-  con  vigor  y  energía 
los  hábitos  ele  la  plebe,  sus  caracteres  y  costum- 
bres, y  contrastarlos  enérgicamente  con  los  de 
categorías  más  elevadas.  Mas  como  la  comedia 
clásica  no  se  prestaba  á  sus  intentos,  adoptó  las 
formas  del  saínete,  convirtiéndolo  en  un  drama 
corto,  pero  de  bastante  extensión  para  desarro- 
llarse en  él  una  acción  sencilla  y  bosquejar  un 
cuadro  de  costumbres.  Así  es  que  este  género  de 
com¡iOsic¡iín  en  manos  de  Cruz  apareció  bajo  el 
imperio  de  una  intención  moral,  filosófica  y  de- 
cidida, formando,  por  decirlo  así,  el  eslabón  in- 
termedio entre  el  entremés  antiguo  y  la  comedia 
veriladera  y  clásica. 

Como  dice  el  Sr.  Feliu  y  Codina,  cuyo  acerta- 
do juicio  seguimos,  no  se  encuentra  en  los  saine- 
tes  de  D.  Ramón  de  la  Cruz  un  solo  pa.saje  del  cual 
hayan  de  apartarse  los  ojos  heridos  por  un  rasgo 
repugnante  ú  obsceno;  y  cuenta  que  el  asunto 
era  siempre  escabroso,  y  que  al  trasladarlo  de  la 
realidad  á  la  pintura  había  de  ser  necesario  el 
toque  del  buen  gusto  y  de  una  conciencia  escru- 
pulosa. Digno  es  también  de  observar  el  pruden- 
tísimo esmero  con  que  en  cada  pieza  huye  el  au- 
tor de  prestar  colores  risueños  á  lo  mismo  en 
cuya  pintura  se  deleita.  No  hay  error  ni  vicio 
que  no  resulten  zaheridos  y  claramente  censura- 
dos, ni  escena  resbaladiza  que  deje  de  ser  tratada 
con  finísimo  tacto  y  admirable  acierto.  Send)ra- 
dos  están  los  diálogos  de  sentencias  y  observa- 
ciones, no  menos  ¡irofundas  por  ser  vertidas  en 
el  lenguaje  llano  de  los  personajes  en  cuya  boca 
los  pone  el  poeta;  todos  los  desmanes  á  que  con- 
duce el  natural  desarrollo  de  cada  acción  reci- 
ben justo  y  ejemplar  correctivo,  ya  frustrándose 
el  mal  intento  que  los  promovió,  ya  dando  causa 
á  elocuentes  escarmientos,  ya  apareciéndose  en 
el  lugar  de  la  escena  la  justicia,  queá  menudo  es 
la  encargada  de  desenlazar  los  saínetes,  cual  si 
en  esto  se  viera  una  intención  del  autor,  que  en 
el  celo  dormido  de  autoridades  más  altas  que  el 
simple  alcalde  ó  alguacil  á  quien  traía  á  las  ta- 
blas veía  el  único  medio  de  dar  cultuní  á  ele- 
mentos groseros  ó  inducados.  Si  á  veces,  como 
en  Maiwlo,  en  El  vviñuelo,  en  £1  pimpetlrero 
y  en  algún  otro,  fiarecen  harto  lecaigadas  las 
tintas  y  muy  áspero  el  dibujo  de  incidentes  y 
personas,  atiéndase  á  que  el  género  de  parodia 
en  unos  casos,  ó  en  otros  la  necesidad  de  repro- 
ducir en  crudo  alguna  falta,  le  hicieron  oportuno 
y  soportable.  Pero  estos  casos  son  los  menos; 
casi  siempre  se  aclvierte  en  el  estilo  y  disposi- 
ción de  las  ¡liezas  el  mesurado  tiento  con  que 
suaviza  el  autor  las  asiierezas  del  asunto. 

No  ha  faltarlo  quien  convirtiera  poco  menos 
que  en  delito  de  leso  arte  y  en  pecado  contra  el 
buen  gusto  el  hecho  de  bu.scar  Cruz  la  base  do 
sus  composiciones  en  las  ínfimas  capas  de  la  so- 
ciedad. Signorelli,  escritor  italiano  que  trató  de 
letras  españolas,  fué  el  primero  que  se  encaminó 
por  esa  senda  rigurosa,  aún  más  que  rigurosa 
injusta,  y  desconocedora,  como  propia  do  un  ex- 
tranjero, do  las  circunstancias  especiales  que  in- 
eliniu'ou  el  ánimo  y  tocaron   la  imaginaeii'm  de 
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Cruz.  La  época  no  ofrecía  otra  fuente  de  mayor 
pureza  a  cuyos  caños  fuera  á  beber  el  ingenio 
ganoso  de  producir  con  originalidad  é  indepen- 
dencia. Sobre  todo  no  había  más  rayo  de  sol  l)ajo 
el  cual  calentarse  que  aquel  á  cuyo  amor  hol- 
gaba el  populacho.  O  escribir  á  la  france  a,  si- 
guiendo los  patrones  del  clasicismo,  ó  escribir  a 
la  española,  con  sabor,  olor  y  color  legítimos  de 
españolismo. 

Por  otra  parte,  no  comprendemos  cómo  haya 
quien,  sintiendo  el  arte,  desconozca  que  en  los 
temas  escogidos  por  Cruz  se  encierra  verdadera 
belleza.  Podrá  ser  esta  una  belleza  extraña,  siii 
génej'in,  snXvaje  si  se  quiere;  pero  innegable,  de 
seguros  efectos  y  de  legal  atiactivo.  Hállasela 
siempre  en  lo  verdadero,  natural  y  típico;  es  in- 
separable prenda  de  todo  lo  que  se  manifiesta 
por  su  propia  espontaneidad;  brilla  y  seduce  en 
todas  partes  donde  se  advierte  color,  movimien- 
to, genialidad  y  vida.  Si  lo  bello  no  fuera  más 
que  lo  bueno  no  habría  pecadores  en  la  Tierra, 
pon]iie  iiii -rlihii  iiii  il  hombre  otros  destellos 
ijiie  Ihs  i|i'  li  i'ün-iiNi  virtud.  Pero,  con  perdón 
do  l;i  Ksi.  lir  1  iii(,;^i-:ii:i  de  cícrtos  reglistas,  plá- 
cele á  menudo  al  sentimiento  enamorarse  ile  ob- 
jetos que  en  buen  examen  rechazaría,  jiero  que 
vistos  á  la  luz  de  aquél,  primero  y  casi  único 
juez  en  materia  de  expresiones,  reúnen  cualida- 
des de  atracción  tan  positivas  como  lo  es  el  deleite 
que  proporcionan.  Esto  es  lo  cierto  y  esto  lo 
palpable,  aunque  pese  á  los  mentores  del  genio, 
que  han  gastado  los  años  del  mundo  en  poner 
trabas  á  lo  que  no  las  admite,  y  á  coger  y  llevar 
de  la  mano  á  lo  que  nace  ya  desbocado.  Haj' 
grandes  extravíos  de  la  humanidad  que  inundan 
la  atmósfera  de  efluvios  desvanecedores;  grandes 
crímenes  que  conmueven;  olor  de  sangre  que 
desvanece,  y  hay  también  ridiculos  usos  que 
mueven  á  risa,  decadencias  que  interesan,  vulga- 
ridades que  se  convierten  en  chiste  y  truhanerías 
que  rebosan  gracia.  No  se  exija  al  escritor  y  al 
artista  que  se  aparten  de  esos  raudales  por  los 
que  fluye  abundante  la  inspiración.  Exíjaseles  en 
buen  hora,  pues  será  exigencia  de  le}»,  que  disi- 
mulen ó  encubran  lo  que  haya  de  rejiugnante 
bajo  la  sublimidad  ó  el  atractivo  que  nos  mues- 
tren, y  exíjaseles  también  que  dirijan  la  exhibi- 
ción de  tales  elementos  á  la  enmienda  de  sus 
causas;  pero  3-a  que  así  lo  cumplan  no  se  les 
impute  por  otros  motivos,  ó  ciégúese  de  una  vez 
el  manantial  cuyas  ondas  han  recorrido  laTieira 
fecundando  los  campos  de  la  Poesía  y  del  Arte. 

Ramón  de  la  Cruz  no  siempre  se  empleó  en 
descripciones  del  populacho.  Se  le  estudia  gene- 
ralmente como  si  jamás  hubiera  tratado  de  otras 
esferas  y  de  otras  clases,  sin  recoidar  fehacien- 
tes pruebas  que  nos  ha  dejado  de  que  su  obser- 
vación y  su  conocimiento  del  mismo  modo  se 
extendían  á  otros  géneros  de  costumbres  y  de 
personas,  cuj'os  centros  de  vida  se  hallaban  á 
mayor  elevación.  Gracias  á  él,  }•  con  la  precisión 
misma  que  á  la  plebe  de  su  tiempo,  conocemos 
á  la  sociedad  media  con  sus  ínfulas  Je  alranee- 
sada  y  sus ridículosextremosdeservil imitación, 
y  conocemos  también  aquella  comedia  .sencilla 
que  era  el  espíritu  de  españolismo  concentrado 
en  el  interior  de  los  ánimos,  y  que  no  dejaba,  ni 
aun  á  aquellas  clases  sofisticadas,  libertarse  de 
las  heredadas  inclinaciones  de  su  raza.  Entre 
estos  y  aquellos  modelos  alternaba  Cruz  la  elec- 
ción de  sus  asuntos,  y  si  la  gente  cruda  y  chaba- 
cana del  populacho  tiene  parte  de  protagonista 
en  los  saínetes  Los  majos  vengativos,  Los  bandos 
del  Avn/iits,  Manolo,  El  ninñiiclo.  El liastro por 
la  mañana  y  otros  del  mismo  orden,  no  se  deja 
olvidadas  á  las  gentes  de  arraigo  y  figura  en  El 
café  de  Máscaras,  La  firmeza  de  los  aitsenlcs,  La 
comedia  casera,  El  sarao  y  muchos  más,  cuya 
idea  exclusiva  ó  predominante  es  reproducir  y 
satirizar  las  costumbres  finas  de  aquel  ticmiió. 

Repasando  el  largo  catálogo  de  los  saínetes  do 
C''uz,  ajien.as  si  quedan  dos  ó  tres  (pie  no  re- 
cuordeii  una  sátira  punzante  y  certeramente dis- 
(larada  contra  algún  abuso  de  la  época,  ó  alguna 
flaqueza  de  las  que  son  generales  en  la  condición 
humana.  La  hi|ioeresia  social  y  el  dolor  gazmoño 
hallarán  espejo  fiel  donde  contemplar  susdefor- 
midadcs  en  La  visita  de  duelo  y  en  Las  tertulias 
de  Madrid;  la  versatilidad  y  tornadizo  antojo 
en  La  fuerza  en  los  ausentes;  el  ánimo  matón  y 
las  baladronadas  do  los  guapos  viéronse  casti- 
gados y  rechilladas  en  El  mojo  de  repente  y  en 
Los  mai'os  vencidos,  así  como  la  desvergüenza  y 
arrogancia  de  las  mozas  gárrulas  en  La  maja 
vinjiula.  Piiiti>  con  mano  dura  y  saña  merecida 
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el  desorden  y  los  vicios  del  hogar  doméstico,  se- 
ñalando en  distintas  obras  las  cansas  de  que 
toma  origen;  la  liviandad,  mala  edu'-ación,  los 
cascos  ligeros  de  la  mujer,  como  en  La  dvda  sa- 
lisfeclui..  La  presumiila  burlada.  La  ctnnetlla  ca- 
ñera y  El  picapedrero;  la  torjie  elección  ó  ciego 
descuido  del  marido,  como  en  El  mal  caaeido.  El 
casami/nlo  desigual  y  El  mari/Jo  sofocado.  Con- 
denaba y  exponía  á  la  vergüenza  en  Las  majas 
vengativas  y  en  El  deseo  de  seguidillas,  en  La 
cena  á  escote  y  en  El  fandango  de  ciindil,  los  de- 
vaneos y  amoríos  de  los  señores  con  busconas  y 
volanderas,  la  afición  menguada  de  las  personas 
¡ludientes  á  confundirse  en  las  funciones  y  rego- 
cijos plebeyos,  y  estas  mismas  funciones  y  rego- 
cijos cuyo  lado  enojoso  no  descuidaba  presentar, 
aunque  tan  ¡irendado  de  ellos  se  le  ha  su|iueKto. 
La  manía  de  introducciones  forastera.?,  ya  fuesen 
modismos  y  voces  que  desfiguraban  el  idioma, 
ya  modas  ó  establecimientos  que  alteraban  el 
modo  de  vivir,  no  quedó  tampoco  á  salvo  desns 
tiros  aguzados,  siempre  certeros,  piincipalmente 
en  lo  que  se  refería  acostumbres  que  traían  daño 
con  su  adopcicm. 

Un  tercer  género  de  saínetes  hay  por  el  cual 
mostró  D.  Ramón  de  la  Cruz  cierta  predilec- 
ción, si  bien  no  tan  declarada  como  á  los  otros 
dos  que  hemos  mencionado.  Era  ese  género  el 
que  refería  las  ingenuidades  y  rudezas  de  los  rús- 
ticos, casi  siempre  mezcladas,  |iara  que  no  les 
faltase  enseñanza  útil,  con  las  hazañas  y  giann- 
jerías  de  los  alcaldes  de  inonterilla,  para  cuya 
descripción  tenía  su  pluma  habilidad  sin  igual 
y  gracejo  inagotable.  Pctenecen  á  esta  clase  Lus 
pagos  en  el  ensayo,  La  duda  satisfecha,  Lasf  rie- 
leras y  otros,  en  los  cuales  bien  demuestra  el 
sainetero  la  regocijada  ob.servación  que  le  mere- 
cían aquellos  p.aletos  tan  faltos  de  cultura  como 
de  malicia,  y  lo  que  excitaban  su  numen  satíri- 
co las  alcaldadas  de  los  mandarines  taimados  y 
tiranuelos  consentidos. 

Por  el  mismo  tiempo  que  D.  Ramón  de  la 
Cruz,  apareció  en  Cádiz  otro  jioeta  cultivador 
también  del  saínete,  llam.ado  D.  .Inan  Ignacio 
González  del  Castillo.  Menos  espontáneo  que 
Cruz,  pero  con  tanto  gracejo  y  donaire  como  él. 
Castillo  recorrió  en  sus  saínetes  varios  asuntos, 
y  pintó  las  costumbres  nacionales  con  fidelidad 
y  exactitud,  salpicando  sus  pequeñas  composi- 
ciones de  epigramas  oportunos,  rasgos  felices  y 
chistosas  ocurrencias.  .Se  asemeja  además  á  don 
Ramón  de  la  Cruz  en  que  siempre  procuró  dejar 
á  s  ilvo  la  JIoral,  corrigiendo  los  defectos  y  cas- 
tigando los  ^-icios,  y  también  en  que  fué  descui- 
dado en  el  estilo.  Los  títulos  de  sus  prineiiia- 
les  saínetes  se  insertan  en  la  biografía  de  Cas- 
tillo. 

En  la  actualidad,  y  merced  tal  vez  á  la  boga 
que  alcanzan  las  obras  en  un  acto,  tan  necesa- 
rias en  los  teñiros  por  horas,  .=e  ha  cultivado  y  se 
cultiva  el  saínete  con  gran  fortuna  y  acierto  |>or 
algunos  autores.  Nos  concretaremos  acitara  dos, 
dignosde  particular  mención:  D.  Tomás  Luceño, 
fino  observador  y  escritor  castizo,  cuyos  saíne- 
tes demuestran  la  sagacidad  y  agudeza  de  su 
ingenio;  y  el  primer  sainetero  D.  Ricardo  de  la 
Vega,  algunas  de  cuyas  obras,  que  [medcn  cla- 
sificarse en  las  mismas  tres  clases  que  las  de  don 
Ramón  de  la  Cruz,  luiedcn  calificarse,  para  de- 
cirlo en  una  palabra,  como  verdaderos  dechados 
del  género. 

SAINETEAR:  n.  Representar  saiuetes. 

SAINlTA:  f.  Miner.  Sulfuro  de  níquel  y  bis- 
muto, que  suele  contener  además  colialto.cobre 
3' aun  plomo,  llamándose  también  griinanita,  )ior 
haberse  encontrado  en  Gruñan:  preséntase  cris- 
talizado en  formas  pertenecientes  al  iirinier  sis- 
tema, afectando  pov  lo  general  la  de  cubes  ó 
cuboctacdros  bien  definidos,  aunque  nunca  al- 
canzan siquiera  mediano  tamaño:  su  color  gene- 
ral es  gris,  muy  semejante  al  del  acero  algo  cla- 
ro que  en  la  superficie  del  mineral  sueleobscr- 
varse,  y  en  ocasiones  llega  basta  cambiar  de  to- 
no y  volverse  amarillo  puro  ó  amarillo  agrisado, 
sin  que  al  interior  del  cuerpo  se  comunique  esto 
cambio,  debido  sin  duda  alguna  á  alteraciones 
sujierficiales,  las  cuales,  una  vez  llevada>  á  cabo, 
preservan  al  resto  del  mineral  <le  los  agentes  at- 
mosféricos que  pudieran  alterarlo,  de  la  propia 
manera  que  son  alterables  muchos  otros  sulfures 
de  níquel  que  en  la  naturaleza  se  encuentran 
más  ó  menos  puros.  Tiene  la  sainita  estructura 
comiiacta  y  bien  marcado  brillo  metálico,  (^arti- 
cularmeute  en  las  fr.aoturas  recientes,  v  sus  cris- 
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tales  presen taiise  A  la  continua  opacos;  el  peso 
específico  del  mineral  que  no>i  ocupa  se  exprosa 
en  el  número  5,13,  y  su  dureza,  al^o  mayor  que 
la  de  la  Uuorina,  oorrespomlo  al  número  4,5  do 
la  escala  do  Mohs;  el  polvo  de  la  sainita  os  bas- 
tante más  obscuro  que  ol  mineral,  y  la  exfolia- 
ciíJn  do  sus  cristales  ofrécele  fácil  y  perfecta,  á 
lo  menos  en  una  dirección  siempre  constante. 

En  lo  referente  á  la  composición  química  del 
mineral  que  nos  ocupa,  resulta,  conformo  á  los 
precisos  y  repetidos  análisis  do  Kobell,  formado 
de  la  manera  sisuiento:  azufro  38,5,  níquel  40, fi, 
bismuto  14,1,  hierro  3,4,  y  el  resto  basta  100 
hállase  constituido  por  otros  metales,  entro  los 
cuales  figuran  como  indispensables  el  cobre  y  ol 
plomo,  variando  bastante  las  jiroporciones  en 
las  que  suelen  encontrarse.  Resulta,  por  lo  tan- 
to, que  la  sainita  puede  ser  considerada  como 
un  buen  mineral  de  níquel,  bastante  rico  ile  me- 
tal y  acaso  beneficiable  empleando  aquellos  mé- 
todos de  vitriolización  que  han  sido  en  otro 
tiempo,  no  muy  lejano,  bastante  recomendados, 
y  de  los  que  se  esperaban  grandes  resultados  an- 
tes del  descubrimiento  do  los  criaderos  de  Nu- 
mea.  Sometida  la  sainita  alas  acciones  del  calor, 
y  empleando  el  fuego  del  soplete  y  soporte  de 
carbón,  consígnese  al  poco  tiempo  nn  glóbulo 
metálico  de  color  agrisailo,  en  el  cual  son  muy 
manifiestas  las  pro|iiedadps  magnéticas  del  hie- 
rro y  del  níquel  que  contiene,  y  en  torno  de  este 
glóbulo  y  sobre  el  carbi'm  adviértese  la  auréola 
amarillenta  propia  de  todos  los  compuestos  de 
bismuto. 

Apelando  á  la  vía  húmeda,  y  usando  por  re- 
activo el  ácido  nítrico,  puede  en  la  sainita  ad- 
vertirse una  parte  soluble  que  da  un  líquido 
verde,  en  el  cual  el  agua,  añadida  en  exceso,  de- 
termina la  precipitación  de  una  sal  básica  do 
bismuto  que  tiene  color  blanei,  y  queda  otra 
parte  ínsoluhle  constituida  por  el  azufre  conte- 
nido en  el  mineral,  y  que  no  se  oxida  en  las  con- 
diciones del  experimento. 

Preséntase  la  sainita  en  la  naturaleza  forman- 
do pequeñas  masas  de  estructura  granujienta, 
y  hase  encontrado,  nunca  en  grandes  cantida- 
des, en  Gruñan  y  en  Sayni  Altenkirchen,  de 
cuya  localidad  viénele  su  nombre.  La  escasez  de 
nn  mineral  tan  rico  de  níquel  es  causa  de  que 
no  se  explote  ni  beneficie,  á  lo  cual  también  se 
opondrían  los  otros  metales  que  contiene,  los 
cuales  no  parecen  estar  combinados,  sino  mejor 
constituyendo  asociación  de  elementos  metáli- 
cos con  un  doble  sulfuro  no  bien  definido  de  ní- 
quel y  bismuto. 

SaIno  (de  s«í«/-ni.  Especie  de  puerco  de 
América. 

...  SAÍNOS  llaman  unos  como  porquezuelos 
que  tienen  aquella  extrafieza  de  tener  el  om- 
bligo sobre  el  espinazo. 

P.  José  de  Agosta. 

-Saino:  Oeog.  V.  Sajino. 

SAINS:  fíeoci.  C.  del  cantón  y  dist.  de  Aves- 
nes,  dep.  del  Norte,  Francia,  sit.  en  el  f.  o.  de 
Valencieunes  á  Hirsón;  4  500  habits.  Comercio 
de  lanas. 

-Sains  Richaümont:  Oeoq.  Cantón  del  dis- 
trito de  Vervíns,  dep.  del  Aisne,  Francia;  17 
munieip.  y  11000  habits. 

SAINT-ABB'S  HEAD:  Gcog.  Promontorio  de 
rocas  en  la  costa  del  condado  de  Berwick,  Es- 
cocia, sit.  al  N.N.O.  de  la  bahía  Cóldingham. 
Faro  de  33  kms.  de  alcance,  que  señala  la  en- 
trada S.E.  del  Firth  ofForth. 

SAINT-ACHEUL:  Geog.  Aldea  del  municipio, 
cantón  y  dist.  de  Amiéns,  dep.  del  Somme, 
sit.  cercado  la  conH.  del  Somme  y  del  Avre; 
300  habits.  En  ella  estuvo  la  primitiva  catedral 
de  Amiéns  y  hubo  una  abadía  de  Agustinos, 
convertida  durante  la  Restauración  en  colegio  de 
Jesuítas.  El  nombre  de  esta  aldea  suena  mucho 
en  la  moderna  Prehistoria,  y  ha  dado  nombre  á 
un  tipo  do  instrumentos  prehistóricos.  El  Dr.  Ri- 
goUot,  adversario  decidido  de  las  teorías  de  Bou- 
cher  de  Perthés  sobre  la  antigüedad  de  la  raza 
humana,  encontró  en  los  arenales  formados  al 
pie  de  la  población,  y  que  pertenecen  á  la  época 
cuaternaria,  sílex  trabajados  por  la  mano  del 
hombre,  y  ya  no  tuvo  más  remedio  que  aceptar 
las  opiniones  de  aquél. 

El  tipo  ele  Saint- Acheul  está  caracterizado  por 
el  predominio  do  las  puntas  lanceoladas  largas, 
y  comprendo  la  mayor  parte  de  los  yacimientos 
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prehistóricos  del  valle  del  Somme,  Porte  Mer- 
cadé,  Mantort,  TliuÍ3Ón,Moulín-{}uignón,  capas 
inferiores  de  (Ironclle  y  todos  los  demás  en  que 
predomina  la  ndsma  fornui. 

SAINT  AFFRIQUE;  Otorj.  C.  cap.  de  cantón  y 
dist.  deldo]i.  de  Aveyrón,  Francia,  sit.  al S. S.E. 
do  Rodez,  á  orilla  del  Sorgues,  en  un  valle  ro- 
deado de  colinas;  térnuno  del  ramal  del  f.  c.  de 
Touruendre,  que  arranca  del  de  Rodez  á  Béziers; 
5  000  habits.  El  munieip.  de  este  nombre,  que 
tiene  16  kms.  de  largo  por  11  de  ancho  y  una 
sup.  de  1 1  'JOO  hectáreas,  comprendo  siete  pue- 
blecillos.  Seniimirio  c  iglesia  consistorial  refor 
macla,  y  do  la  cual  depende  todo  el  dep.  del 
Aveyrón.  Fab.  de  paños  y  tejidos  de  algodón. 
Gran  comercio  do  lanas  y  de  quesos  de  Roque- 
fort.  Puente  gótico,  bastante  notable.  Iglesia 
del  siglo  XV  y  del  Renacimiento.  Esta  c.  debe 
su  nombre  á  San  Africano,  oliispo  de  Oomndu- 
ges.  El  ilist.  comprende  los  cantones  de  Belmout, 
(Januiri'S,  Corni'is,  Saint-Affrique,  Saiut-Rome- 
de-Taru  y  Saint-Sernín.  El  cantón  tiene  9  mu- 
nicipios y  15  500  habits. 

SAINT  AGNANT-LES-MARAIS:  Ocog.  Cantón 
del  dist.  de  Jlarennes,  dep.  de  la  Cheronte-In- 
rerieure,   Francia;  10  munieip.  y  8  000  habits. 

SAINT-AGNES:  Oeog.  Una  de  las  islas  Scillió 
Surlingas,  Inglaterra,  sit.  en  !a  parte  meridio- 
nal del  grupo,  al  S.O.  de  Saint-Mary,  de  la  que 
está  separada  por  el  Saint-Mary's  Sound.  Se 
divide  en  dos  partes,  aisladas  por  una  depre- 
sión que  cubren  las  mareas  altas:  Saint-Agnes 
propiamente  dicha  al  O.,  que  mide  próxima- 
mente 1  i/o  km.  por  800  m.;  y  el  Gagh  al  E., 
que  tiene  l'200  m.  por  400.  En  esta  última  hay 
un  faro  de  42  m.  de  alt.  y  alcance  de  27  kiló- 
metros. Suelo  fértil  y  bien  cultivado,  y  monu- 
mentos megalíticos. 

SAINT-AGREVÉ:  Geog.  Cantón  del  dist.  de 
Tniirnón,  dep.  de  Ardéche,  Francia;  8  munici- 
pios y  12  000  habits. 

SAINT-AIGNÁN:  Geog.  Cantón  del  dist.  de 
Blois,  dep.  de  Loir-et-Cher,  Francia.  Compren- 
de 15  munieip.  y  19  000  habits.  En  el  lugar  ca- 
becera notable  castillo  del  Renacimiento,  res- 
taurado en  nuestros  días. 

-  Saint-Aign.-ÍN:  Geog.  Isla  del  Archip.  de 
la  Luisiada,  Melanesia,  sit.  al  E.  de  la  península 
S.E.  de  Nueva  Guinea.  Tiene  50  kms.  de  largo 
por  unos  15  de  ancho,  y  sup.  de  250  kms-.  Es 
tierra  montañosa,  y  su  cumbre  más  elevada  pasa 
de  1  000  m. 

-  Saint-Aignán-Sitr-Roe:  Geog.  Cantón  del 
dist.  de  Cháteau  Gontier,  dep.  de  Mayenne, 
Francia.  Comprende  12  munieip.  y  13  000  ha- 
bitantes, 

SAINT- ALBAnS:  Geog.  C.  del  condado  de 
Hertford,  Inglaterra,  sit.  á  orilla  del  Verlain, 
en  el  f.  c.  de  Londres  á  Bedford;  11  000  habi- 
tantes. Trabajos  en  paja  y  seda,  y  fab.  de  cer- 
vezas. Hermosa  catedral,  antigua  abadía,  iglesia 
de  San  Miguel  con  la  tumba  y  estatua  de  Bacón, 
barón  de  Verulam.  Cerca  y  al  otro  lado  del  río 
estuvo  la  antigua  c.  ron;ana  do  Veridáncinm, 
que  se  dice  fué  la  más  importante  del  S.  de  In- 
glaterra. Durante  la  guerra  de  las  Dos  Rosas  se 
libraron  dos  batallasen  estoslugares:  la  de  1455, 
ganada  por  los  del  ¡lartido  de  York;  y  la  de  1461, 
que  ganaron  los  lancasterianos. 

-  Saint-Alháns:  Geog.  C.  cap.  del  condado 
de  Frankiin,  ost.  de  Verinont,  Estados  Unidos, 
sit.  al  N.O.  de  Montpelier  y  al  S.S.E.  de  Mont- 
real,  próxima  al  lago  Champlain,  en  el  f.  c.  do 
Montpelier  á  Montreal;  7  000  habits.  Talleres 
do  construcción  para  f.  c.  y  una  gran  fundición. 
Imiiortante  comercio  de  mantecas. 

SAINT-ALVERE:  Geog.  Cantón  del  dist.  do 
Bergerac,  dep.  déla  Dordogne,  Francia;  8  mu- 
nicipios y  6  000  habits. 

SAINT-AMANO :  Geog.  Cantón  del  dist.  de 
Vendóme,  de)!,  del  Loir-et-Cher,  Francia;  14  mu- 
nicipios y  7  000  habits. 

-  Saint-Amand-en-Puisate:  Oeog.  Cantón 
del  dist.  de  Cosne,  dep.  de  la  Nievre,  Francia; 
6  munieip.  y  10  000  habits. 

-  Saixt-Amand-le.s-Eaitx:  Geog.  C.  del  dis- 
trito do  Valencieunes,  dep.  del  Norte,  cap.  de 
dos  cantones,  Francia,  sit.  en  las  orillas  del  río 
Scarpe,  canalizado,  en  la  confl.  del  Elnón  y  en 
el  f.  c.  de  Valenciennes  á  Lille,  co.n  canales  á 
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Bélgica,  a!  N.  por  .Maulde-Mortogne,  y  al  E.  á 
Blanc-Mis.serón;  9  000  habits.  Fáb.  do  forjar  y 
laminar  metales,  fundiciones,  fab.  de  clavos,  sn- 
chillos,  cadenas,  instrumentos  de  labranza,  hi- 
lados do  lana,  aceites,  vinagres,  etc.  No  lejos,  á 
menos  de  3  kms.  al  E.  y  en  la  aldea  de  la  Croi- 
.settc,  balneario  de  aguas  termales  sulfatadas 
calcicas.  Los  descantones  se  denominan  Orilla 
día.  y  Orilla  izq. ;  el  primero  tiene  7  munici- 
pios y  21  000  habits.;  el  .segundo  11  munieip.  y 
15  OÓO  habits. 

-  Saint  Amand-Mont-Rond;  Geog.  C.  ca- 
pital do  dist.  y  de  cantón,  dep.  del  Cher,  Fran- 
cia, sit.  al  S.S.E.  de  Bourges,  en  la  orilla  dere- 
cha del  Cher  y  desembocadura  del  Marmande,  y 
en  ol  Canal  de  Berry.  Estación  del  f.  c.  de  Bour- 
ges á  Montluc;óu;  8  000  habits.  Fábs.  de  conser- 
vas, do  hilados  y  aceite  de  nueces.  Iglesia  delo.s 
siglos  XII  y  XIII.  En  una  colina  restos  del  cas- 
tillo de  Mont-Rond.  El  dist.  comprende  los  can- 
tones do  Charentón,  Cháteaumeillant,  Cháteau- 
neuf-sur-Cher,  le  Chatelet,  Dun-le-Roi,  laGuer- 
chesur-l'Aubois,  Ligniéres,  Nerondes,  .Saint- 
Amand-Mont-Rond,  Sancoins  y  Saulzais-lel'o- 
tior.  El  cantón  tiene  13  munlcips.  y  15  000  ha- 
bitantes. 

SAINT-AMÁNS  DES-COTS:  Geog.  Cantón  del 
dist.  de  Espalión,  dep.  de  Aveyrón,  Francia. 
Comprende  6  municips.  y  7  000  habits. 

-SAiNT-AMÁN.s-LA-Lozfer.E:  Geog.  Cantón 
del  dist.  de  Monde,  dep.  del  Lozc-re,  Francia;  10 
munici[iios  y  7  000  habits.  En  el  Ranc-Saint- 
Amáns  aguas  minerales  frías  aciduladas. 

-  Saint~Am.\ns-Soult:  Geog.  Cantón  del 
dist.  de  Castres,  dep.  del  Tarn,  Francia;  com- 
prende 6  municips.  y  10  000  habits.  En  la  igle- 
sia de  la  ¡lequefia  población,  que  es  la  cab.  de  este 
cantón,  tumba  del  mariscal  Soult,  que  nació  en 
ai|nélla. 

SAINT-AMANT-DE  BOIXE:  Geog.  Cantón  clel 
dist.  de  Angnle!na,  dep.  de  la  Chnrente,  Fran- 
cia. Comprende  17  municips.  y  10  000  habitan- 
tes. Buenos  vinos. 

-  Saint -Amant-Roche-Sabine:  Geog.  Can- 
tcín  del  dist.  de  Ambert,  dep.  de  Puy-de-Dcime, 
Francia.  Comprende  5  municips.  y  6  000  habi- 
tantes. Aguas  bicarbonatadas  sódicas  gaseosas,  y 
minas  de  plomo  argentífero,  que  noseex|ilotan. 

-  Saint-Amant-Tai.lende:  Oeog.  Cantón 
del  dist.  de  Clermont,  dep.  de  Puy-de-Dcmie, 
Francia.  Comprende  9  municips,  y  9  000  habits. 

SAINT-AMBROIX:  Geog.  Cantón  del  clist.  de 
Alais,  dep.  del  Gard,  Francia.  Comprende  15 
municips.  y  17  000  habits.  Hulla. 

SAINT  AMOUR:  Geog,  Cantón  del  dist.  de 
Lons  le-Saulnier,  dep.  del  Jura,  Francia.  Com- 
prende 16  municips.  y  7000 habits.  Canteras  de 
mármol. 

SAINT- ANDRÉ:  Gcoif.  Cantón  del  distrito  de 
E\reux,  dep.  del  Eure,  Francia;  31  municips.  y 
14  000  habits. 

-  Saint-Andrí-de-Cudzac:  Geog.  Cantón 
del  dist.  de  Burdeos,  dep.  de  la  Gironda,  Fran- 
cia; 10  municips.  y  10  000  habits.  Vinos  tintos 
y  blancos,  y  dos  puertos  llamados  Plague  y  Port- 
Neu  f. 

-  Saín t-Andué-I)K  Méouilles:  Geog.  Can- 
tón del  dist.  de  Castellano,  dep.  de  los  Bajos 
Alpes,  Francia;  9  municips.  y  3 000 habits.  Can- 
teras de  mármol  amarillo. 

-  Saint-Andrií-de-Valboegne:  Geog.  Can- 
tón del  dist.  del  Vigán,  dep.  del  Gard,  Francia; 
6  municips.  y  4  000  habits. 

SAINT-ANDREW;  Geog.  Bahía,  ómejor  laguna 
del  rondado  de  AVásIiington,  est.  cíe  Florida. 
Estados  Unidos,  sit.  en  la  costa  del  Golfo  de 
Méjico,  al  O.  del  Appalachicola,  del  que  está 
separada  por  grandes  ¡lantanos.  Se  divide  en  dos 
partes,  Norte  y  Este,  y  mide  55  kms.  de  N.  á  S. 
con  anchura  varia  de  3  á  8  kms.  En  su  entrada 
se  hallan  el  islote  Hnrricane  y  la  prolongada 
isla  de  Sa!nt-.\ndre\v.  Hay  también  una  aldea 
de  este  nombre  en  la  orilla  N.  de  la  bahía. 

SAINT-ANDREWS:  Geog.  C.  del  condado  de 
Fife,  Escocia,  Sit.  al  .E.  de  Cupar,  en  la  b.ahía 
de  su  nombre,  con  f.  c.  á  la  línea  ele  Edimburgo 
á  Dundee  por  Cupar:  7  000  habits.  Universidad 
fundada  en  1411.  Biblioteca  con  más  do  100000 
volúmenes.  Escuela  secundaria  modelo,  llamada 
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Colegio  Madras,  fundada  en  1833.  Ruinas  do 
antif;iios  tcin|ilos  y  mon:isteiio3.  En  los  prime- 
ros si'^'In.s  do  nuestra  era  esta  c.  se  llamó  Mu- 
krots,  y  desimés  Kilrule. 

-Saint-Andrrws:  Oeo;/.  C.  cap.  del  conda- 
do de  Charlotte,  Nuevo  lirunswick,  Canadá,  si- 
tuada al  O.S.O.  de  Saint  Jolin,  en  la  desombo- 
eadura  del  río  vSanta  Cruz  en  la  bahía  de  Passa- 
niaquoddy.  Estaeióii  del  f.  o.  de  Woodstock  á, 
Saint  Stophen;  3  000  habits.  Buen  puerto;  asti- 
llero y  comercio  de  maderas.  Baños  de  mar  muy 
concnvridos  en  el  verano. 

-Saint-Anduew's  Sound:  Ocog.  Bahía  del 
condado  de  Camolen,  est.  de  Georgia,  Estados 
Unidos.  Se  abre  hacia  el  E.  unos  7  kms.  y  se 
cns.ancha  hasta  12,  entre  las  islas  .Jekil  y  Dover 
al  N.  y  la  isla  Cúmberland  y  el  continente  al  S. 

SAINT-ANNE:  Gcoc).  Promontorio  ó  cabo  en  la 
costa  del  coniLado  de  Pembroke,  (ialcs,  Inglate- 
rra. Correspondo  á  la  entrada  occidental  del 
Milford  Havon  y  tiene  dos  faros,  de  32  y  29  ki- 
lómetros de  alcance  respcctivaraente. 

SAINT  ANTHEME:  Geoci.  Canti'm  del  dist.  de 
Ambert,  dep.  del  Puy-de-Dome,  Francia;  5  mu- 
nicipios y  7  000  habits. 

SAINT-ANTHONY:  Gfog.  Promontorio  en  la 
costa  meridional  do  Inglaterra,  condailo  de  Corn- 
wali,  sit.  al  E.  de  Mniouth  Harbour.  Faro  de 
18  m.  de  alt. 

SAINT-ANTONÍN:  Geog.  Cantón  del  dist.  de 
Montaubán,  dep.  de  Tarn-et-Garonne,  Francia; 
8  municips.  y  13  000  habits.  Minas  de  fosfato  de 
cal  y  cantei'as  de  piedras  de  construcción  y  lito- 
gráfieas;  aguis  ferruginosas.  Eu  el  lugar  cab.  del 
cantón  hay  edifs.  antiguos,  varias  casas  de  los 
siglos  XIII  y  XIV,  Casa  Consistorial  del  xu,  una 
.abadía  arruinada  y  un  puente  del  siglo  xili  so- 
bre el  Aveyrón. 

SAiNT-ARNAUD  (.Iacobo):  Biog.  V.  Leroy 
DE  Saint-Arxaud  (.Jacobo). 

SAINT-ASTIER  :  Gcog.  Cantón  del  dist.  de 
Perigueuse,  dep.  de  la  Dordogne,  Francia;  12 
municips.  y  13  000  habits. 

SAINT-AUBAN:  Geog.  Cantón  del  dist.  de 
Grasse,  dep.  de  los  Alpes  Marítimos,  Francia; 
13  munici])s.  y  4  000  habits.  Notables  desfilade- 
ros ó  dos  de  .Saint-Aubán,  con  varias  cavernas. 

SAINT-AUBIN:  Geog.  C.  de  la  isla  de  .Tersey, 
islas  anglo-normandas,  sit.  al  O.  de  Saint-Hc- 
lier,  en  la  costa  O.  de  la  bahía  de  su  nombre  y 
en  el  f.  c.  de  Saint-Helier  á  la  Corbiére.  Anti- 
guamente fué  caji.  de  la  isla;  ha  perdido  toda 
sn  importancia  comercial,  y  sólo  tiene  cierta 
nombradla  como  estación  balnearia. 

-Saint-Aubín-D'Aübigné:  Gcog.  Cantón 
del  dist.  de  Rennes,  dep.  de  Ille-et-Vilaine, 
Francia;  14  municips.  y  17  000  habits. 

-  Saint-Aueín-du-Cormier;  Ocog.  Cantón 
del  dist.  de  Fougeres,  dep.  de  lUe-et-Vilaine, 
Francia;  10  municips.  y  11000  habits. 

SAINT-  AUGUStIN:  Geog.  Río  del  condado  de 
Saguenay,  prov.  de  (Juebec,  Canadá.  Recorre  un 
valle  sin  habits.  y  ¡río,  pero  colonizable,  con 
tierra  fecunda  y  hermosos  bosques  que  pueden 
suministrar  cantidades  considerables  de  madera 
de  construcción;  desagua  en  el  Golfo  de  San  Lo- 
renzo, cerca  de  la  entrada  del  Estrecho  de  Bella 
Isla  en  la  bahía  de  San  Agustín.  Tiene  próxi- 
mamente 200  ó  300  kms.  de  curso. 

SAINT-AUGUSTINE:  Geog.  V.  San  AGUSTÍN 
(Floriila). 

SAINT-AULAYE:  Geog.  Cantón  del  dist.  do 
Riberae,  dep.  de  la  Dordogne,  Francia.  Com- 
prende 13  municips.  y  11000  habits. 

SAINT  AUSTELL:  Gcog.  C.  del  condado  do 
Cornwall,  Inglaterra,  sit.  al  S.S.O.  de  Boduiin, 
cerca  de  la  bahía  de  Saint-Austoll,  en  el  f.  e.  do 
Plymouth  á  Penzanco;  4  000  habits.  Fumlicio- 
iics  metalúrgicas,  máquinas  y  tejidos  de  lana. 
Bella  iglesia  restaurada  en  1870;  la  ]iarte  orien- 
tal es  muy  antigua.  En  los  alrededores  yaci- 
mientos de  caolín,  exportado  en  gran  cantidad 
por  los  puertos  de  Chárlestowny  de  Péntewan. 
Minas  de  eslaño  y  de  colire. 

SAINT-BAUZILLE   DE-PUTOIS:    Gcog.    C.  del 

cantón  de  Ganges,  dist.  de  M(inl|iellier,  dep.  del 

Uarault,  Francia.  Si.  en  la  orilla  del  Herault,  y 

notable  porque  en    la  inmediata    montaña  de 
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Thaurac  se  halla  la  célebre  caverna  de  Saint- 
Bauzille,  más  conocida  con  el  nombre  de  cueva 
de  las  .Señoritas. 

SAINT-BEAT:  Oeog.  Cantón  del  distrito  de 
Saint-Gaudéns,  dep.  del  Alto  Garona,  Francia. 
Conqirende  23  municips.  y  10  000  habits.  Can- 
teras de  mármol  blanco. 

SAINT-BEAUZELY:  Gcog.  Cantón  del  distri- 
to de  Millau,  ilep.  del  Aveyrón,  Francia.  Com- 
prende .5  municips.  y  O  000  habits. 

SAINT-BENIn  D'AZY:  Gcog.  Cantón  del  dis- 
trito de  Nevcrs,  dep.  del  Niévre,  Francia.  Com- 
prende 10  municips.  y  11  000  habits. 

Saint-benoít  du-sault:  Gcog.  Cantón  del 
dist.  del  Blanc,  dep.  del  Indre,  Francia.  Com- 
prende 14  municips.  y  14  000  habits. 

-Saint-Benoít-sur-Loirr:  Geog.  Pueblo 
del  cantón  de  Ouzoner-sur-Loir,  dist.  de  Com- 
mercy,  dep.  de  Loiret,  Francia.  Sit.  en  la  orilla 
del  Loire,  en  el  f.  c.  de  Orleáns  á  Gién;  700  ha- 
bitantes. Su  iglesia  es  uno  de  los  más  hermosos 
monumentos  románicos  que  existen  en  Francia. 

SAINT-BERNARD:  Geog.  Condado  del  est.  de 
Luisiana,  Estados  Unidos,  sit.  al  E.  de  Nueva 
Orleáns;  comprende,  además  de  muchos  islotes, 
el  grupo  de  islas  de  la  Chandeleur  y  la  penínsu- 
la que  avanza  entre  el  lago  Borgne  al  N.O.  y  el 
Golfo  de  Méjico  al  E.  y  al  S.;  1768  kms.- y 
5  000  habits.  País  llano  y  húmedo,  malsano  y 
plagado  de  mosquitos.  Cultivo  de  caña  de  azúcar 
y  arroz;  importantes  industrias.  Cap.  Saint- 
Bertraud,  aldea  de  200  habits. 

saint-bertrand  ó  saint-bertrand  de 

COMMINGES:  Gcog.  C.  del  dist.  de  Saint-Gau- 
déns, dep.  del  Alto  Garona,  Francia,  y  cap.  de 
cantón  hasta  1SS8,  perteneciente  hoy  al  cantón 
de  Barbazán,  sit.  en  una  colina  aislada  en  la 
marged  izq.  del  Garona,  á  15  kms.  de  Saint- 
Gaudéns  y  á  3  de  Barbazán;  455  habitantes,  y 
655  en  todo  el  municip.  En  la  c.  propiamente 
dicha,  ó  Ciudad  Alta,  sólo  habitan  unas  ICO 
personas;  el  resto  de  la  polilación  se  encuentra 
en  el  barrio  que  se  extiende  al  pie  de  la  colina, 
hacia  el  E.,  llamado  El  Plano.  Rodea  la  Ciudad 
Alta  una  muralla  de  escaso  mérito  arquitectóni- 
co, aparte  de  algunos  trozos  de  muros  construí- 
dos  por  los  árabes;  tiene  dos  juiertas  de  acero, 
una  de  las  cuales  está  ornamentada  con  las  ar- 
mas de  un  cardenal  y  un  bajo  relieve  funera- 
rio de  la  época  romana;  penetrando  por  la  otra, 
que  no  ofrece  ningún  detalle  interesante,  se  ve 
á  la  dra.  el  Palacio  Ejiiseopal,  construcción  muy 
modesta  de  estilo  gótico,  ejecutada  en  1549; 
subiendo  más  se  encuentra  á  la  izq.,  al  pie  del 
crucero  de  la  catedral,  la  casa,  muy  bien  con,ser- 
vada,  de  P.  Bridault,  bailío  de  la  c.  en  1440;  si- 
guiendo á  lo  largo  de  la  misma  catedral  se  pasa 
bajo  un  botarel  que  sostiene  restos  del  Palacio 
Episcopal  edificado  por  Saint- Bertraud;  se  llega 
luego  á  una  plaza,  en  la  que  se  halla  la  puerto 
principal  de  la  basílica,  á  la  que  da  acceso  una 
escalinata  de  14  escalones.  La  catedral  es  de  es- 
tilo gótico  sin  naves  laterales;  la  hermosa  puerta 
de  entrepaños,  la  fachada  cuajada  de  inscripcio- 
nes y  esculturas  románicas,  la  torre  y  la  primera 
nave,  son  restos  del  templo  fundado  por  el  santo 
antes  mencionado.  Es  notable  el  sepulcro  del 
obispo  Hugo  de  Chatillón,  así  como  la  verja  y  si- 
llería del  coro,  los  órganos,  el  altar  mayen',  de- 
trás del  cual  se  halla  el  sepulcro  del  fundador, 
el  claustro,  la  sacristía  y  algunos  ornamentos, 
sobre  todo  una  capa  bordada  que  se  cree  perte- 
neció á  Clemente  V. 

Saint-Bertrand,  llamado  simiileniente  Com- 
iningcs,  en  latín  Coiivciuc,  liasta  el  siglo  XIII,  y 
b.ajoelpoderde  los  romanos /,»;/(/ ii«ir»i  Coiivcmi- 
j'iíííi  no  llevaba  más  que  la  primera  parle  de  este 
nombre,  cuando  Pompeyo,  setenta  y  dos  años  an- 
tes de  J.  C,  la  hizo  capital  de  la  República 
que  fundó  con  pobladores  españoles  en  la  cuenca 
superior  del  Garona;  esta  nueva  colonia  prosperó 
tanto,  que  en  tiempo  de  Augusto  contaba  30000 
almas.  En  585  fué  teatro  de  uno  do  los  principa- 
les episodios  do  la  historia  meroviugia,  c\iando 
el  pretendiente  Gondovaldo,  que  se  decía  hijo  de 
Clotario,  fué  arrojado  por  sus  secuaces  á  un  pre- 
cipicio inmediato  á  la  ciudad;  ésta  fué  entonces 
destruida  por  las  tropas  de  Gontrán  que  perse- 
guían á  aquél,  y  durante  cinco  siglos  sus  ruiíuis 
permaneeieron  deshabitadas,  hasta  que  el  obispo 
Saint- Bortrand  empezó  la  reeoustruceión  de  va- 
rios edifs.  y  reorganizó  la  diéieesis.  La  decaden- 


cia en  qne  cayó  este  puclilo   fué  causa  '! 
lucsión  del  obLspado  en  1790,  y  en  el  d 

Bertrand  sólo  tiene  im|icrtancia  fior  los  j 

y  fiestas  que  celebra  en  honor  del  santo  funda- 
dor, á  las  que  acuden  nnmerosus  ¡jeregrinos. 

8AINT-BLIN:  Oeog.  Cantón  del  dist.  de  Chau- 
mot,  dep.  del  Alto-Mame,  Francia.  Comprende 
15  municips.  y  6000  habits. 

8AINT-B0NNET:  Oeog.  Cantón  del  dist.  de 
Gap,  dep.  de  Altos  Alfies,  Francia.  Comprende 
20  municips.  y  12000  habits.  Manantial  sulfu- 
roso. 

-  Sai.\t-Bon.s-et-db-Joüx:  Oeog.  Cantan  del 
dist.  de  Charolles,  dep.  de  Saóneet-Loire;  Fran- 
cia. Comprende  7  municips.  y  8000  habits. 

-Saint-Bon.vf.t-lk-Ciiateau:  Geog.  Can- 
tón de!  dist.  de  Montbrisón,  dep.  del  Loire. 
C'om])rende  11  municips.  y  16000  habits. 

SAINT-BRICE-EN-COGLÉS:  Oeog.  Cantón  del 
dist.  de  Fougeres,  dep.  de  Ille-ct-Vilaine,  Fran- 
cia. Comprende  11  municips.  y  16000  habitan- 
tes. Apicultura. 

SAINT-BRIDE:  Gcog.  Bahía  en  la  costa  del  País 
de  Gales,  Inglaterra,  sit.  en  el  Canal  de  San  Jor- 
ge y  litoral  occidental  de  la  {«nínsula  que  forma 
el  condado  de  Pembroko.  La  limitan  dos  [)€nín- 
sulas  bastante  alargadas:  la  de  San  David  al  N. 
continúa  en  el  mar  con  la  isla  llamsey,  y  la  del 
S.  con  la  isla  Skonier.  Tiene  18  kms.  de  profun- 
didad y  12  de  abertura  entre  las  islas,  llegando 
hasta  15  en  la  entrada  de  las  penínsulas. 

SAINT-BRIEUC:  Geog.  C.  cap.  de  dist.  y  dos 
cantones,  dep.  de  las  Costas  del  Norte,  Francia, 
.sit.  cerca  y  al  S.O.  de  la  bahía  de  Saint-Brieuc, 
en  el  f.  c.  de  París  á  Brest,  con  ramal  d  Quibe- 
rón  y  Auray;  13000 habits.  Oiiis|)ado,  Liceo.  Es- 
cuela de  Bordados,  Museos  de  Atte,  de  Arqueo- 
logía y  de  Historia  Natural.  Biblioteca  con  30000 
volúmenes.  Sociedad  Histórica  y  Arqueológica 
de  las  Costas  del  Norte.  Establecimientos  meta- 
lúrgicos, hilados  de  lana,  fab.  de  guantes  v  man- 
teca muy  estimada.  Cerca  y  al  N.,  en  el  Ciouét, 
el  puerto  del  Legué,  de  bastante  comercio.  En 
la  población  hay  curiosas  casas  del  siglo  xv  y 
del  Renacimiento,  y  una  catedral  con  algunas 
tumbas  notables.  Alrededores  pintorescos  y  pla- 
ya muy  coucurida  en  verano.  El  dist.  compren- 
de los  cantones  de  Chatelandreu.  Etables,  Lam- 
baile,  Lanvollón,Lancontonr,  Paim|iol,  Pleneuf, 
Ploeuc,  Plouha,  Q'nintín  y  Saint- P.rieue  Norte  y 
Sur.  El  cantón  Saint-Brieuc  Norte  tiene  6  mn- 
niei))ios  y  21000  habits.;  el  Sur  8  municips.  y 
27000  h,abits. 

SAINT-CALAIS:  C'.  cap.  del  cantón  y  dist.  del 
dep.  del  Sarthe,  Francia,  sit  al  E.S.E.  del  Mans, 
en  la  orilla  del  .Anille,  y  en  el  f.  e.  de  Cornne- 
rre  á  Pout-de-Braye;  3000  habits.  Talleres  de 
construcción  y  aserradora  mecánica,  fundición 
de  hierro  y  cobre.  Hermosa  iglesia  con  caniiia- 
n.ario  del  año  1623.  El  dist.  comprende  los  can- 
toues  de  Bouloire,  la  Chartre-sur-le  Loir,  el  Gran 
Luce,  Saint-Calais  y  Vibraye.  El  cantón  tiene 
14  munips.  y  13000  habits. 

SAINT-CATHERINE:  Geog.  Isla  del  est.  de 
Georgia,  Estados  Unidos,  sit.  en  el  comlado  de 
Lifierty,  entre  Saint-  Catherine's  Sound  al  N.  y 
el  Sapelo  Sound  al  S.  Mide  16  kms.  por  4  de  an- 
chura media. 

SAINT-CATHERINE'S:  Gcog.  C.  cap.  del  con- 
dado de  Lincoln,  prov.  de  Ontario,  Canadii,  si- 
tuado al  S.  de  Torouto,  en  el  Canal  AVilland,  que 
enlaza  la  navegación  del  lago  trié  con  la  del 
lago  Ontario,  salvando  la  catarata  del  Niágara. 
E.stación  del  f.  c.  de  Clifton  á  Hámilton:  10000 
habits.  Aguas  minerales,  niny  concurridas  en 
verano.  Fabricas  importantes  de  maquinase  ins- 
trumentos agrícolas. 

-  Saint-Cathekine's  Beacon:  Ocog.  Pro- 
montorio en  la  extremidad  meridional  de  la  isla 
Wight,  Inglaterra,  y  punto  el  más  elevado  de 
la  isla;  253  m.  de  alt. 

SAINT  CÉRÉ:  Geog.  Cantón  del  dist.  do  Ki- 
geac,  dep.  del  Lot.  Francia.  Comprende  14  mu- 
nicipios y  13000  habits. 

SAINT  CERNÍN:  Gcog.  Cantón  del  dist.  de' 
.Vurillae.  dop.  de  Cantal,  Francia;  6  municips.  y 
7  000  habits. 

SAINT  CIERS  LALANDE:  Oeog.  C.íntón  del 
dist.  de  Blaye,   dep.   de  la  Gironda,    Francia. 
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Coiiiiireiulo  11  nuiiiii¡i)s.  y  14000  Iiabits.  Co- 
mercio de  cerdos  y  de  aves. 

SAINT- CLAIR:  Gco(j.  Cantón  del  dist.  de  Saint- 
L6,  dop.  de  la  Maucíia,  Francia;  14  municiiis.  y 
9000  habits. 

-  Saint-Ci.aik:  Geog.  Río  y  lago  do  la  Aun'- 
rica  del  Norte,  limítrofes  en  el  cst.  de  Mícliigan 
y  la  prov.  de  Ontario,  y  por  consifíiiiente  entre 
los  Kstados  Unidos  y  el  Canadá.  El  río  corre  de 
N.  A  S.  y  lleva  el  lago  Saiiit-Clair  Ins  agnas  de 
los  lagos  Snperior,  Mícliigan  y  Hurón.  Mide 
65  kms.  de  curso.  Él  lago  tiene  48  knis.  de  largo 
y  unos  20  de  anchura  media,  con  sup.  de  930 
kms-.  Vierte  en  el  Krió  jinr  el  río  Detroit.  1|  Con- 
dado del  est.  de  Alabanuí,  Kstailos  Unidos,  si- 
tuado al  N.E.  en  la  orilla  del  Coosa;  1  632  kiló- 
metros y  15  000  habits.  País  montañoso  y  fores- 
tal. Sus  principales  cultivos  son  el  algodón  y  cl 
maíz,  lista  cruzado  por  dos  f.  c.  que  van  de  Bír- 
mingham  á  Chattanooga,  uno  y  otro  il  Atlanta. 
Cap.  Ashville.  ||  Condado  del  cst.  de  Illinois, 
Estados  Unidos,  sit.  al  E.  de  la  orilla  izq.  del 
Mississippí,  frente  á  San  Luis,  y  cruza(!o  al  S.E. 
por  el  KaskasUia;  1768  kms.- y  62  000  haoitau- 
tes.  Suelo  muy  fértil,  sobre  todo  la  ribera  del 
Mississippí,  donde  además  hay  minas  de  carbón. 
Es  uno  de  los  más  ricos  del  est.  Cap.  Belle-Ville. 
II  Condado  del  est.  do  Missouri,  Estados  Unidos, 
sit.  al  O.,  en  el  curso  medio  de  Asago;  1794  ki- 
lómetros cuadrados  y  15  000  habits.  País  de  bos- 
ques y  pastos.  Suelo  bastante  fértil, cultivándose 
principalmente  el  maíz.  Mucha  ganadería.  Capi- 
tal Osceola.  ||  Condado  del  est.  de  Michigan, 
Estados  Unidos,  sit.  en  la  orilla  occidental  del 
lago  Hurón  y  del  río  á  r|ue  da  su  nombre:  1872 
kms.-  y  47  000  habits.  País  bastante  accidenta- 
do, en  gran  parte  cubierto  de  espesos  bosques, 
abundando  el  pino.  Suelo  fértil  al  S.  y  arenoso 
al  N.  y  O.  Le  cruzan  cinco  f.  c.  Cap.  Port-Hu- 
rón.  II  C.  del  condado  de  Schuyikill,  est.  de 
Pensilvania,  Estados  Unidos,  sit.  al  N.E.  de 
Hárrisburg,  en  la  orilla  del  Mill-Creek,  en  el 
f.  c.  de  Pottsville;  5  000  habits.  E.xplotaeión  de 
carbón. 

-  Saint -CLAiK-suR-ErTE:  Gcog.  Aldea  del 
cantón  de  Magny,  dist.  de  Mantés,  dep.  de  .Sei- 
ne-et-Oise,  Francia,  ,sit.  á  orillas  del  Epte,  en  el 
f.  c.  de  Vernón  á  Gisors;  700  habits.  Dio  nombre 
al  famoso  tratado  que  firmai-on  en  911  Carlos  el 
Simple  y  Rollón,  jefe  de  los  normandos,  por  el 
que  éste  adquirió  á  título  de  ducado  hereditario 
el  territorio  que  después  so  llamó  Normandía. 

SAINT-CLAR:  Geoq.  Cantón  del  dist.  de  Lec- 
toure,  dep.  del  Oers,  Francia.  Comprende  14 
municips.  y  7  000  habits. 

SAINT  CLAUD:  Grog.  Cantón  del  dist.  de  Con- 
foléns,  dep.  del  Charente,  Francia.  Comprende 
15  municips.  y  15  000  habits. 

SAINT-CLAUDE:  Geoii.  C.  cap.  de  dist.  y  can- 
tón del  dep.  del  .Jura,  Francia,  sit.  al  S.E.  de 
Lonsle-Saulnier,  cerca  de  la  confl.  del  Bienney 
cl  Tacón,  con  f.  c.  á  la  línea  de  Bourg  á  Belle- 
garde  por  Nantua;  9  000  habits.  Obispado.  Im- 
portantes fábs.  de  objetos  de  marquetería,  lla- 
mados artículos  de  Saint-Claude.  Talleres  de 
piedras  finas,  industria  introducida  en  1870. 
Puente  colgante  sobre  el  Tacón  y  de  piedra  so- 
bre el  Bienne.de  35  m.  dealt.  Catedral  de  San 
Pedro,  edif.  del  siglo  Xlir,  de  regular  mérito, 
pero  de  bastante  buen  aspecto  interior ;  tiene 
magnífica  sillería  de  coro,  ejecutada  de  1449  á 
1463,  y  un  retablo  de  la  misma  época.  En  nno 
de  los  paseoo  se  erigió  en  1887  una  estatua  á 
Vol  taire. 

El  dist.  comprende  los  cantones  do  les-Bou- 
choux,  Moiráns,  Morez,  Saint-Claude  y  Saint- 
Laurent.  El  cantón  tiene  24  municips.  y  20  000 
habits. 

SAINT-CLOUD:  Geog.  C.  del  cantón  deSévres, 
dist.  de  Versallcs,  dep.  de  Seine-ct-Oise,  Fran- 
cia. Sit.  enfrente  de  Bonlogne,  en  la  pendiente 
y  cumbre  de  una  loma,  á  la  izq.  del  Sena  y  en 
los  f.  c.  de  París  á  Versalles  y  de  París  á  .Sures- 
nes;  5  500  habits.  Esencia  Normal  superior  de 
primera  enseñanza.  En  el  antiguo  parque  del 
castillo  manufactura  nacional  de  Sévres.  Es  uno 
<le  los  paseos  preferidos  de  los  parisienses  por  la 
admirable  situación  de  sus  dos  parques,  el  de 
Montretout  sobre  la  meseta,  en  parte  hoy  cu- 
bierto de  casas  de  campo,  y  cl  antiguo  parque 
leí  castillo,  adornado  de  surtidores  de  agua  y 
na  gran  cascada  y  estatuas.  Destruido  el  casti- 
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lio  imiierial,  del  que  todavía  se  conservan  mi- 
nas, no  queda  otro  monumento  que  una  bonita 
iglesia  construida  en  1865;  al  lado  se  encuentra 
la  Casa  Cunsistorial,  también  moderna,  y  en- 
frente .'d'M ,  M  ,l,i;  de  la  iglesia  del  monasterio 

de  San  (  l<"l"  illii,  II  arruinado  castillo  ó  pala- 
cio era  un  lici sm  lilif. ,  que  ardió  por  comiileto 

en  13  de  octubre  de  1870;  construido  en  1572, 
conijirado  y  reedificado  por  Luis  XI V  á  mediados 
del  siglo  XVII,  en  él  celebraba  sus  sesiones  el 
Consejo  de  los  (Quinientos  cuando  los  granaderos 
de  lionaparte  disolvieron  la  Asamblea  en  9  de 
noviend)re  de  1799.  Napoleón  I  mostró  gran 
preililección  por  este  palacio;  en  él  .se  celebró  en 
ISIO  su  nuitrimonio  con  María  Luisa,  so  firmó 
la  segunda  capitulación  de  París  en  1815,  y  Car- 
los X  firmó  las  famosas  Ordenanzas  que  abolían 
la  libertad  do  imprenta,  disolvían  las  Cámaras 
y  modificaban  la  ley  electoral,  y  que  ocasionaron 
la  revolución  de  Julio.  Fué  también  Saint-CIoud 
residencia  de  Napoleón  III  en  verano.  Debe  esta 
¡loblación  su  nombre  á  San  Clodoaldo,  nieto  de 
Clotloveo,  que  en  ese  lugar  hizo  vida  de  ermi- 
taño. 

SAINT-CROIX:  Geog.  Río  de  los  csts.  de  Wís- 
consin  y  Minnesota,  Estados  Unidos.  Lo  forman 
varios  lagos  y  corre  en  dirección  N.E.-S.O., 
cambiando  despm»s  N.  S. ;  pasa  entre  los  conda- 
dos de  Pine,  Chicago  á  la  dra.  y  Washington, 
Burnett,  Polk,  Saint-Croi.t  y  Pierce  á  la  izq.  Su 
curso  es  de  320  kms.,  con  varias  cascadas,  entro 
otras  la  de  Taylor's-Falls,  que  ntiliza  la  indus- 
tria, y  termina  entre  Prescott  y  Douglas,  frente 
á  Hastings,  en  el  alto  Mississippí,  del  que  es 
afl.  permanente,  y  temporal  del  San  Lorenzo 
por  el  lago  Su]iorior.  Es  uno  de  los  ríos  de  esta 
región  que,  por  la  poca  elevación  de  los  terrenos 
que  separan  las  aguas,  en  las  épocas  de  crecida 
corren  en  sentido  opuesto.  ||  Condado  del  estado 
de  Wísconsin,  Estados  Unidos,  sit.  al  O.,  en  la 
orilla  del  río  del  mismo  nombre  y  del  lago  que 
éste  forma  y  que  le  separa  del  est.  de  Minnesota; 
1924  kms.'- y  20  000  habits.  País  accidentado, 
cubierto  en  su  mayor  parte  de  bosques  de  pinos. 
.Sus  cultivos  principales  son  la  cebada  y  la  ave- 
na. Mucha  ganadería.  Sus  industrias  más  impor- 
tantes son  la  explotación  de  los  bosques,  fábri- 
cas de  harinas  y  cría  de  ganados.  Ferrocarriles 
del  lago  Michigan  y  del  Su]ierior  hacia  la  capi- 
tal del  condado,  que  es  Hudsou. 

-Saint-Croix:  Geog.  Río  deUa  América  del 
Norte.  V.  Santa  Cruz. 

SAINT-CYPRIÉN:  Gcog.  Cantón  del  dist.  de 
Sarlat,  de]i.  del  Dordogne,  Francia.  Comprende 
15  municip.  y  12  000  habits.  Aguas  minerales 
de  Panassou.  ||  Arrabal  de  Tolosa,  Alto  Carona, 
Francia,  sit.  en  la  orilla  izq.  del  Carona,  con 
estación  en  el  f.  c.  de  Tolosa  á  Auch;  15000 ha- 
bitantes. Está  poblado  especialmente  por  obre- 
ros; tiene  dos  hospitales  y  algunos  estableci- 
mientos industriales. 

SAINT-CYR:  Geog.  C.  del  cantón  O.  y  dist.  de 
Versalles,  dep.  de  Sena  y  Oise,  Francia,  sit.  en 
la  vertiente  de  una  meseta,  á  140  m.  de  alt.,  en 
cl  empalme  de  los  f.  c.  de  París  á  Rennes  y  á 
Granville;  3  000  habits.  Importante  Escuela  Mi- 
litar fundada  por  Na]ioleón  I  en  1806  en  la  an- 
tigua casa  de  educación  que  instituyó  madama 
de  Maintenón. 

SAINT-CYRÁN  (JuAN  DUVERGIEK  DE  HaU- 
rannk,  ahad  de):  Biog.  Célebre  teólogo  janse- 
nista francés.  N.  en  Bayona  en  1581.  M.  en 
1642.  Amigo  de  .lansenio  y  maestro  de  Arnauld, 
Bignón  y  Lemaistre  de  Sacy,  atacó  enérgica- 
mente á  los  Jesuítas.  Había  estudiado  Teología 
en  Lovaina,  y  allí  fué  donde  conoció  á  Jansenio. 
Unidos  los  dos  eclesiásticos  por  estrechos  víncu- 
los de  amistad ,  bien  pronto  la  comunidad  de 
ideas  hizo  todavía  más  íntimos  aquellos  lazos. 
En  París  primero,  y  en  Bayona  después,  vol- 
vieron á  unirse,  y  allí  convinieron  en  las  bases 
de  un  nuevo  sistema  sobre  la  Gracia.  En  tanto 
que  .Ian.senio  trabajaba  en  el  ylgudinns,  gormen 
de  un  jirofundo  cisma  en  la  Iglesia,  el  abad  de 
Poitiers  resignó  en  1627  la  abadía  de  Saint- 
Cyrán,  recayendo  en  Duvergier.  El  nuevo  ahad, 
de  exteiior  humilde,  pero  de  corazón  soberbio; 
de  alma  piadosa,  pero  arrastrada  por  el  genio  de 
la  intriga,  no  tardó  mucho  en  trasladarse  á  Pa- 
rís, en  donde  logró  apoderarse  de  las  conciencias 
y  tuvo  numerosos  discíjiulos  en  todas  las  cla.ses 
de  la  sociedad.  Poco  después  se  le  ofreeici  un 
obispado;  pero  él,  prefiriendo  ser  el  gran  resorte 
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de  un  partido  cuya  misión  era  atacar  á  los  .le- 
suítas,  desi)legó  una  aetiviilad  incansable,  escri- 
biendo numerosas  obras,  tanto  ¡lara  defender.se 
de  los  continuos  ataques  que  so  le  dirigían,  como 
para  propagar  su  sistema.  Richelieu,  cediendo 
al  infinjo  do  sus  enemigos,  comenzó  contra  Du- 
vergier una  cruel  ¡ler-secución,  encerrándole  en 
Vinoennes  (1638).  En  aquella  fortaleza  jierma- 
neció  el  abad  hasta  la  muerte  del  cardenal.  Co- 
mo escritor  de  .segunda  fila,  debió  su  reputación 
i  su  actividad  y  á  las  contiendas  provocadas  ¡lor 
sus  enemigos  y  sostenidas  por  sus  adeptos.  Su 
celo  de  .sectario  le  extravió  nuis  do  una  vez,  pero 
8iem]jre  hay  que  reconocer  en  él  una  rectitud  á 
toda  prueba.  Sus  principales  obras  son:  Cuestión 
real  y  su  decisión  (1609);  Suma  de  los  errores  y 
falsedades  contenidos  en  la  Huma  teológica  del 
I'adreGarase  (1626);  Pctrus  Aurclius  {\(,%\y. 
Vida  de  la  Santa  Virgen  (1644);  y  Cartas  espi- 
rituales. 

SAINT-CHAMOND:  Geog.  C.  cap.  de  cantón, 
dist.  de  Saint-Etienne,  dep.  del  Loiro,  Francia, 
sit.  en  un  desfiladero,  cerca  del  monte  Pilat,  en 
el  f.  c.  de  Saint-Etienne  á  Givors;  15  000  habi- 
tantes. Minas  de  hulla,  canteras  de  piedra  y 
metalurgia.  Preparación  de  sedas  crudas,  indus- 
tria importada  á  mediados  del  siglo  xvi  por  el 
bolones  Gayotti  y  perfeccionada  al  comenzar 
este  siglo  por  Chambovet.  La  fabricación  de  cin- 
tas es  también  desdo  el  siglo  xvi  nno  de  los 
principales  recursos  de  esta  c. ;  alcanzó  mayor 
prosperidad  á  principios  del  .siglo  xviii;  después 
las  guerras  de  la  Repiibliea  y  el  Imperio  inlc- 
rrum]iieron  la  exportación;  recibió  nuevo  im- 
pídso  gracias  á  los  telares  inventados  por  Jac- 
quard,  y  por  último  decayó  á  consecuencia  del 
establecimiento  do  los  f.  c. ,  que  favorecieron  á 
Saint-Etienne.  Todavía,  sin  embargo,  conservnu 
gran  importancia  la  fabricación  de  cordones,  la 
de  clavos  y  los  establecimientos  mct.alúrgicos  Ce 
la  marina  y  de  los  ferrocarriles.  El  cantón  tiene 
8  munic:]!.  y  38  000  habits. 

SAINT  CHAPTÉS:  írVíi.r/.  C:inti)Uilel  ilist.de 
Uzés,  dep.  del  Gard,  Francia.  C(>iu]ireuilc  16 
municip.  y  8  000  habits. 

SAINT-CHARLES:  Geog.  Río  de  la  ¡irov.  de 
Quebec,  Canadá.  Naco  en  el  condado  de  Mont- 
morency,  cerca  de  .San  Adolfo;  correal  S.  ¡'ri- 
mero con  el  nombre  ilo  río  de  los  Hurones,  atra- 
viesa cl  lago  San  Carlos,  que  tiene  6  kms.  do 
largo  por  1  500  m.  de  ancho,  forma  las  preciosas 
cascadas  de  Larette,  de  unos  10  m.  de  altura,  y 
desemboca  por  Quebec  en  el  río  de  San  Lorenzo. 
Su  curso  es  de  unos  50  kms. 

-Sainí'-ChaI!I.k.s:Gí!Oi/.  Conilado  del  est.  do 
Luisiana,  Estados  Unidos,  sit.  al  E.,  al  S.  del 
lago  Pontchartrain,  en  las  orillas  del  Mississip- 
pí; 783  kms.-'  y  8000  habits.  Suelo  llano  y  fér- 
til, en  el  que  hay  muchos  lagos,  entre  ellos  el 
Salvador,  que  ocupa  175  kms-.  Caña  de  azéicar 
y  arroz.  Cap.  Hahnville.  |í  Condado  del  est.  do 
Missouri,  Estados  Unidos,  sit.  al  E. ,  en  la  pe- 
nínsula que  forman  el  Mississippí  y  el  Mis.souri 
al  unirse;  1092  kms.^y  24000  habits.  País  de 
llanuras  elevadas  y  suelo  fértil,  con  abundantes 
minas  de  petróleo.  Cultivo  de  maíz  y  cría  de  ga- 
n.ados.  Le  cruza  de  O.  á  E.  el  f.  c.  de  Kansas- 
City  á  San  Luis.  Cap.  Saint-Charles.  !l  C.  capi- 
tal de  condado,  est.  de  Mi.ssouri,  Estados  Vm- 
dos,  sit.  al  O.N.O.  de  San  Luis,  en  la  orilladel 
Missouri  inferior  y  en  el  f.  c.  de  Kansas-City  á 
San  Luis;  6000  habits.  Es  una  de  las  c.  más 
antiguas  de  los  Estados  Unidos,  fundada  por  un 
francés  llamado  Luis  Blanchette  en  1769.  La 
parte  mejor  de  la  c.,  donde  se  hallan  los  edificios 
públicos,  las  iglesias  y  las  escuelas,  ocupa  sitio 
elevado  que  domina  el  río  y  la  campiña.  El 
puente  del  f.  c.  que  cruza  el  río  jior  este  punto 
mide  3200  m.,  y  es  una  de  las  más  hermosas 
constrncrinnes  de  este  género.  Afamadas  fábs.  de 
almidón. 

SAINT-CHÉLY-D'APCHER:  Geog.  Cantón  del 
dist.  de  Marvejols,  dep.  de  la  Lozére,  Francia. 
Comprende  9  municips.  y  6000  habits. 

-  Saint-Chiíly-D'Aubbac:  Gcog.  Cantón  del 
dist.  de  Espalión,  dep.  del  Aveyrón,  Francia. 
Comprende  2  municips.  y  3000  habits. 

SAINT-CHINiAN:  Geoq.  Cantón  del  dist.  de 
Saint-Pons,  dep.  del  Heranlt,  Francia.  Com- 
prende 11  municips.  y  12000  habits. 

SAINT-CHRISTAU:  Gcog.  Pueblo  del  munici- 
pio de  Lurbe,  cantón  y  dist.  de  Olorón,  dep.  de 


lin,jos  Pirineos,  sit.  á  la  salida  del  valle  del 
Aspe  al  toi  rente  de  Ourtán,  cerca  de  la  orilla  del 
(¡ave  d'Ah|m,  á  300  m.  de  alt.,  al  pie  del  monte 
l'inet,  qu(!  lo  domina  al  S.  Manantiales  de  aguas 
lomiginosas  sulfatadas  ó  sulfatadas  calcicas,  ex- 
plotadas en  dos  establecimientos  termales.  Las 
íníuas  de  Saint-Christau  eran  célebres  en  otros 
tiempos  por  su  eficacia  contra  la  lepra,  jiero  no 
so  han  explotado  con  regularidad  sino  desde 
1X35.  Los  manantiales  pertenecen  al  conde  de 
liarrante,  son  cuatro  (de  14  á  15°),  y  dan  80000 
litros  i)or  hora.  En  el  S.O.  de  Francia  estas  aguas 
y  las  (le  liilaruc  son  las  únicas  en  que  se  ha 
encontrado  cobre  en  do^is  importante.  Los  cua- 
tro manantiales  están  divididos  en  dos  grupos, 
surtiendo  cada  uno  nn  establecimiento.  El  esta- 
l'lecimionto  de  Baños  vü'Jos^  al  ])ie  del  monte 
lünet,  comprende  16  departamentos  de  bafio,  de 
los  que  cuatro  son  de  ducha  descendente  y  dos 
de  ducha  ascendente,  y  tres  pequeños  cuartos 
para  lociones  y  fricciones.  El  establecimiento  de 
Lii  Rotonda  (salón  y  gabinete  de  lectura),  cons- 
truido al  15.  del  palacio  del  conde  de  Barrante, 
es  moderno,  y  comprende  12  gabinetes  de  baño 
con  pilas  de  mármol,  que  dan  á  un  corredor  en 
torno  de  la  sala  central.  El  agua  mineral  de 
."saint-Christau  se  emplea  en  baños,  bebida,  en 
duchas,  en  lociones  y  Iricciones.  Es  eficaz  contra 
todas  las  enfermedades  cutáneas,  y  para  curar 
heridas  y  reumatismos.  Tres  hoteles,  algunas 
i|iunt.as  y  un  pequeño  casino,  lugar  de  reunión 
lie  los  bañistas,  forman,  con  los  establecimien- 
tos y  una  granja,  toda  la  aldea  de  Saint-Chris- 
tau. 

SAINT-CHRISTOPHE-EN-BAZELLE:  Ge.og.Caxi- 
ti'ui  del  dist.  do  IssonJún,  dep.  dt-l  Indre, Fran- 
cia. Comprende  11  municips.  y  12000  habits. 

SAINT-DAVID'S:  Oeog.C.  del  condado  de Pem- 
broke.  País  de  Gales,  Inglaterra,  sit.  al  O.N.O. 
de  Háverford  West,  cerca  de  la  bahía  de  Saint- 
Bride,  en  la  península  que  termina  al  N.O.  con 
el  Saint-David's  Head.  Fué  en  otro  tiempo  muy 
célebre,  y  debe  su  nombre  á  San  David,  patrón 
del  País  de  Gales,  que  murió  en  ella  en  601. 
Durante  toda  la  Edad  Media  las  reliquias  del 
santo  llevaban  allí  muchos  peregrinos. 

SAINT-DENlS:  Geoff.  C.  y  plaza  fuerte  del 
dep.  del  Sena,  cap.  de  dist.  y  de  cantón,  á  8 
kms.  al  N.  de  París,  sobre  la  orilla  dra.  del 
Sena,  en  las  desembocaduras  de  los  ríos  Rouillón 
y  Crould,  al  extremo  del  Canal  de  Saint-Denís; 
estación  de  la  línea  principal  de  los  f.  c.  del 
Norte;  50992  habits.  Gran  colegio  nacional 
llamado  de  la  Legión  de  Honor,  fundado  por  Na- 
poleón I,  en  el  que  reciben  educación  las  hijas  de 
los  individuos  de  la  Le£;ión  de  Honor  que  por  lo 
menos  tengan  el  grado  de  capitán  ó  el  equivalente 
á  los  empleos  civiles.  El  comercio  de  harinas,  vi- 
nos, maileras,  lanas,  y  de  numerosos  productos 
manufacturados,  es  muy  activo  é  importante;  el 
tráfico  se  hace  por  el  camino  de  hierro  y  ]ior  el 
canal  que  une  el  puerto  al  Sena  y  al  Canal  del 
Ourcq.  Las  industrias  más  importantes  son  la 
metalurgia;  fábs.  de  material  móvil  para  f.  c,  de 
productos  químicos,  colores  y  barnices ;  objetos  de 
caucho  y  cartón  piedra;  productos  alimenticios; 
cristal;  tintes  para  tejidos;  destilería,  etc. 

Aparte  de  las  estatuas  de  Vercingetórix  y  del 
químico  Leblanc,  sólo  pueden  citarse  dos  mo- 
numentos notables;  la  iglesia  parroquial,  cons- 
trucción moderna,  pero  con  estilo  del  siglo xiir, 
y  la  antigua  abadía,  hoy  basílica  ó  catedral,  edi- 
ficio de  primer  orden,  tanto  por  su  importancia 
material  como  por  su  historia,  íntimamente  li- 
gada á  la  del  arte  francés.  Contemporánea  de 
las  primeras  catedrales  góticas,  su  planta  y  dis- 
posición general  obedecen  á  este  estilo  arquitec- 
tónico. Su  fachada  actual  presenta  tres  puertas 
y  es  reproducción  inexacta  é  incompleta  de  la 
antigua;  á  pesar  de  las  ojivas,  contiene  muchos 
detalles  románicos.  En  el  centro  se  alza  el  fron- 
tui  lie  la  nave  mayor,  con  la  estatua  de  San 
Diimisio.  A  la  dra.  se  eleva  una  torre  de  dos 
pisos  y  remate  en  pirámide  cnadrangular.  A  la 
izip  había  otra  torre  igual,  que  con  su  esbelta 
Hecha  medía  86  m.  de  altura,  y  fué  mandada 
demoler  en  tiempo  do  Luis  Felipe  á  consecuen- 
cia de  una  restauración  desdich.adn.  En  el  tercer 
cuerpo  de  la  fachada  hay  un  rosetón  do  mucho 
gusto.  La  nave  sólo  tiene  capillas  en  el  lado  iz- 
quierdo. Dos  espacios  rectangulares  preceden  á 
la  rotonda,  rodeada  de  siete  capillas;  las  dos  ex- 
tremidades de  la  iglesia  son  más  antiguas  y  es- 
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trechas  que  el  cuerpo  principal.  El  interior  está 
alumbrado  por  seis  ventanas  con  vidrieras  mo- 
dernas ¡rintadas  con  muy  mal  gusto;  en  las  capi- 
llas se  ven  algunas  antiguas  que  se  remontan  al 
siglo  xii.  Bajo  el  coro  se  encuentra  la  criiita, 
cuyo  hemiciclo  es  carlovingio  y  data  del  nncléci- 
mo  siglo.  La  iglesia  mide  108  m.  de  longitud  y 
21)  de  altura  bajo  la  bóveda. 

Durante  doce  siglos  esta  basflica  ha  sido  el 
panteón  de  los  reyes 
de  Francia  ;  aunque 
las  sepulturas  no  con- 
tienen ya  los  restos 
que  un  tiempo  guar- 
daron y  muchas  no 
son  auténticas,  se  con- 
servan casi  intactas 
las  más  interesantes. 
A  la  dra.  del  coro  está 
la  de  Dagoberto,  ador- 
nada con  bajos  relie- 
ves y  estatuas,  sobre- 
saliendo la  de  la  reina 
Nautilda;  en  el  cruce- 
ro de  la  izq.  se  hallan 
el  mausoleo  de  Luis 
XII  y  Añade  Bretaña, 
hecho  á  principios  del 
siglo  XV,  y  el  sepulcro 
de  Enrique  II  y  Cata- 
lina de  Siédicis;  en  la 
dra.  se  encuentra  el 
mausoleo  de  Francis- 
co I,  obra  maestra  de 
Delorme  y  de  Bon- 
temps;  consérvanse 
allí  también  varias 
tumbas  y  monumen- 
tos conmemorativos 
trasladados  de  otras 
iglesias  jiara  ponerlos 
á  salvo  de  la  Revolu- 
ción. El  tesoro  de  la 
iglesia  ,  desaparecido 
en  1793  y  en  parte 
reconstituido  después, 
comprende  principal- 
mente un  retablo  es- 
culpido en  cobre  del 
tiempo  del  abad  Su- 
ger,  varios  objetos  li- 
túrgicos y  coronas  rea- 
les de  varios  monarcas 
desde  Luis  VIII  hasta 
Napoleón  I.  Adyacen- 
te á  la  basílica,  por  la 
parte  S.,  está  la  anti- 
gua abadía,  que  hoy 
ocupa  el  Colegio  de  la 
Legión  de  Honor. 

Algunos  de  los  re- 
yes de  Francia  no  fue- 
ron  enterrados    en 
Saint-Denís;  en  cam- 
bio .se  concedió  el  honor  de  recibir  sepviltura  en 
el  panteón  real  á  los  cuerpos  de  Duguesclín, 
Luis  de  Saucerre,  Amoldo  Guillem  de  Barbazán 
y  Turena. 

La  iglesia  actual  es  la  tercera  edificada  en  el 
mismo  emplazamiento.  La  primera  fué  erigida  á 
principios  del  siglo  v  por  Santa  Genoveva  para 
guardar  los  restos  de  San  Dionisio  y  de  los  diá- 
conos Rústico  y  Eleuterio,  sepultados  en  el  jar- 
dín de  la  villa  llamada  Calulliücum,  y  en  el 
cual  la  viuda  Catulla,  su  propietaria,  mandó 
hacer  un  oratorio.  El  rey  Dagoberto  reorganizó, 
dotó  y  enriqueció  la  abadía,  la  designó  para  se- 
pultura suya  y  de  sus  sucesores  y  mandó  hacer 
á  San  Eloy  una  tumba  de  mármol  recubierto  de 
oro  y  piedras  preciosas  para  los  cuerpos  de  los 
santos  mártires.  La  tercera  basílica  fué  comen- 
zada por  Pipino  el  Breve  y  terminarla  por  Cnr- 
lomagno.  El  abate  Suger,  nombrado  en  1122,  la 
engrandeció  considerablemente,  y  á  él  se  deben  la 
lU'Osperidad  y  privilegios  de  que  gozó  el  monas- 
terio, cuya  decadencia  empezó  á  iniciarse  en  ol 
reinado  de  Enrique  IV,  se  acentuó  en  los  do 
Luis  XV  y  Luis  XVI  y  fué  completada  por  la 
destiMtctora  obra  de  la  Revolución. 

El  dist.  de  Saint-Denís  compremle  los  canto- 
nes de  Courbovoie,  Ncuilly,  Pantín  y  Saint-De- 
nís. El  cantón  tiene  10  municips.  y  105000  ha- 
bitantes. 

-S.^ixr -DRNÍs-Pií-L.\-KF.fNióx:  Ocog.  Ciu- 


dad de  municip.  y  cantón,  cap.  de  U  i£la  de  la 
Reunión,  Francia,  eit.  en  la  costa  íf.  de  la  isla, 
al  abrigo  ilel  Cabo  Bernard  y  de  la  punta  de  los 
Jardines  y  en  la  desembocadura  del  río  .Saint- 
Denís.  El  rnunicip.  tiene  .32000  habita.  Es  ciu- 
dad grande  y  bien  construida.  En  el  interior 
posee  un  inmen.so  [jarque  lleno  de  avenidas  pa- 
ralelas y  perpendiculares  unas  á  otras.  Cada 
casa  está  rodeada  de  un  jardín  que  la  oculta 
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bajo  cortina  de  flores  y  verdura;  entre  los  árbo- 
les que  las  adornan  se  ven  palmeras,  el  árbol 
del  pan,  el  ban.anero,  cocotero,  etc.  Casi  todas 
las  casas  son  do  madera  para  evitar  los  jieligros 
de  los  terremotos  y  ciclones.  La  rada  es  muy 
mala.  Hay  f.  c.  á  Saint-Benoit  y  á  Saiut-Pierre. 
-  S.\int-Denís-du-Sig:  Geog.  C.  cap.  de 
cantón,  dist.  y  prov.  do  Oran,  Argelia,  África, 
sit.  en  una  planicie  muy  fértil,  al  pie  N.  de  las 
jirimcras  elevaciones  del  Atlas,  en  la  orilla  del 
Sig  y  en  el  f.  c.  de  Oran  á  Argel:  8000  habitan- 
tes. Se  fundó  en  18-15. 

SAINT  DIDIER-LA  SEAUVE:  Geog.  Cantón  del 
dist.  de  Issingeaux,  dep.  del  Alto-Loire,  Fran- 
cia. Comprende  S  municips.  y  17000  habits. 

SAINT-DIÉ:  Geog.  C.  cap.  do  cautiín  y  distrito, 
dep.  de  los  Vosgos,  Francia,  sit.  al  E.X.  E.  de 
Epinal,  en  las  orillas  del  Meurthe,  en  el  emivil- 
me  de  los  f.  c.  de  Luiieville  y  Eiúnal:  13000 
habits.  Obispado;  pequeño  Museo  Arqueológico; 
Sociedad  Filomática  de  los  Vosgos.  Fnndiciones 
de  hierro  y  cobro;  talleres  de  construocioues 
mecánicas;  fábs.  de  bombas  jvira  incendios,  gé- 
neros de  fiunto  llamados  de  los  Vasgos.  paños, 
telas  metálicas,  papel  é  importantes  destilerías. 
Catedral  de  San  Deodato,  de  los  siglos  xi  al 
XVIII,  unida  por  hermo.so  claustro  gótico  á  la 
iglesia  de  Nuestra  Señora,  que  ha  conservado 
en  toda  su  pureza  su  canicter  románico  del  si- 
glo XI. 


108  saín 

El  dist.  comiireuile  los  cantónos  ilo  lirouve- 
lieui'os,  Coi-ci(Hix,  Friviso,  Gúrardnioi',  Proven- 
cheres,  Raon-1'Etaiie,  Saint-Uiú  y  Senones.  El 
cantón  tiene  21  nuunci|js.  y  30000  habits. 

SAINT-DIER:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Oler- 
niont,  de]!,  do  ruy-de-Dórae,  Francia.  Coinjiren- 
de  10  mnniciiis.  y  13  000  habits. 

SAINT  DiziER:  Gíog.  C.  del  dist.  de  Vassy, 
dcp.  del  Alto  Maine,  Fi-ancia,  sit.  en  el  límite 
del  dep.  del  Mouse,  á  orillas  del  Marne,  en  su 
confluencia  con  el  Aniel  y  en  el  f.  c.  de  Blesme 
á  Chaumont;  10  000  habits.  Tribunal  y  Cámara 
de  Comercio;  manicomio.  Es  uno  de  los  mercados 
que  regulan  el  precio  de  los  mótalos  en  1'' rancia; 
hay  fábricas  de  forjar  y  laminar,  fundiciones  de 
hierro  y  cobre,  altos  hornos,  fábs.  de  clavos, 
cuchillos,  limas,  camas  de  hierro,  alambre,  quin- 
calla, etc.  En  el  puerto  sobre  el  Marne  se  cons- 
truyen embarcaciones.  El  cantón  tiene  14  mu- 
nicipios y  20  000  habits. 

SAINT-DONAT:  Gcog.  Cantón  del  dist.  de  Apa- 
lenco, dep.  del  Dróme,  Francia.  Coui prende  9 
municips.  y  7000  habits. 

SAINTE-ANNE:  Geo(j.  Río  de  la  prov.  de  Que- 
bec,  Canadá.  Lo  forman  varios  laj^os  ilel  condado 
de  Charlevoix,  corre  liaciael  S.S.O.  atravesando 
el  gran  lago  de  su  nombre,  entra  en  el  condado 
do  Montraorency  y  serpentea  por  estrechos  des- 
filaderos separados  del  San  Lorenzo  ]ior  altas 
montañas;  forma  las  siete  cascadas  de  Saint- 
Féreol  y  la  de  Sainte-Anne,  terminando,  tras 
un  curso  de  unos  100  kms.,  en  el  San  Lorenzo, 
frente  á  la  isla  de  Orleáns.  II  Río  del  condado  de 
(iaspe,  prov.  de  Quebeo,  Canadá.  Nace  en  los 
montes  de  Nuestra  Señora  ó  montes  Chilcchaks, 
forma  el  lago  de  su  nombre,  corre  entre  desfila- 
doros  de  cascada  en  cascada,  y  va  á  desaguar  en 
el  Golfo  San  Lorenzo  cerca  de  Santa  Ana  de  los 
Montes,  después  de  recibir  los  efluentes  de  gran 
número  de  pequeños  lagos.  ||  Río  de  la  prov.  de 
Quebec,  Canadá.  Lo  forman  las  aguas  de  gran 
número  de  lagos  de  las  Laurúntidas  y  corre  ha- 
cia el  S.S.O.  por  un  valle  profundo,  estrecio  y 
despoblado,  entre  en  el  condado  de  Portneuf, 
donde  ya  se  ensancha  el  valle;  pasa  por  Saint- 
Albán  y  Saint  Casimir,  y  desemboca  en  la  iz- 
quierda del  San  Lorenzo  por  territorio  del  con- 
dado de  Champlain,  á  los  130  kms.  de  curso. 

-Sainte-Anne-D'Aui;ay:  Geog.  Lugar  del 
niunicip.  de  Pluneret,  cantón  de  Auray,  dist.  de 
Lorien t,  dep.  del  Morbihán,  Francia,  sit.  en  el 
f.  o.  de  Nantes  á  Brest;  1500  habits.   Peregri- 
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nación  muy  concurrida,  la  ])referida  por  los  bre- 
tones y  una  de  las  nuis  célebres  de  la  cristian- 
dad. Data  del  año  1623,  época  en  que  un  cam- 
pesino de  Pluneret  descubrió  una  vieja  estatua 
procedente  de  una  capilla  destruida,  y  á  la  que 
se  dedicó  un  nuevo  santuario  y  un  conveiito  de 
Carmelitas.  La  estatua  existió  hasta  la  Revolu- 
ción. Los  edificios  del  convento,  aún  bien  con- 
servados, están  destinados  á  Seminario.  La  igle- 
sia actual  es  muy  moderna  (1875),  j  junto  á  ella 
hay  un  altar  bajo  cúpula,  entre  dos  escalinatas. 

SAINTE-AULAIRE    ( LuiS    ClARA    DE    BeAU- 
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i'uiL,  conde  de):  Biog.  Escritor  y  diplumáLico 
francés.  N.  en  Saint-Meart  de  Dromme  (l'eri- 
gord)  en  1778.   M.   en   París  en  18ri4.  Hizo  sns 

Íirimeros  estudios  con  gran  aprovechamiento  en 
os  colegios  de  Luis  el  (irando  y  de  Mazarino. 
En  17ü4  ingresó  en  la  Escuela  de  Ingenieros  de 
Caminos,  pudiendo  así  iicrmanecer  en  París  á 
posar  del  decreto  que  obligaba  á  los  nobles  á 
salir  do  la  capital.  En  1796  obtuvo,  mediante 
concurso,  una  plaza  do  ingeniero  geógrafo  en  la 
Escuela  Politécnica.  Reformada  la  sociedad  en 
tiempos  del  Uirectorio,  se  volvieron  á  abrir  sus 
dependencias,  y  allí  adquirió  Luis  durante  diez 
años,  aquella  gracia  y  aquella  cortesía  que  ha- 
cen sea  considerado  como  uno  de  los  rciucsen- 
tantes  de  la  antigua  aristocracia  francesa.  En 
1804  se  ofreció  en  rehenes  del  marqués  do  Ri- 
viere,  al  que  sólo  conocía  de  nombre,  y  que  había 
sido  condonado  á  muerte  como  cómplice  de  Ca- 
doudal,  y  sólo  con  esta  garantía  pudo  el  marqués 
conseguirel  indulto.  En  1809  fué  uondnadochani- 
belán  del  emperador,  pero  pronto  cambió  con 
gusto  tal  cargo  por  el  de  prefecto  del  Meusa.  En 
1812  no  qu'so  ser  Ministro  en  la  corte  de  Vur- 
temberg,  y  sólo  dejó á Bar-le-Duc á  la  ontradade 
los  aliados,  acompañando  á  la  emperatriz  á  Blois. 
Nombrado  prefecto  de  Tolosa  por  Luis  XVIII, 
fué  comisario  general  al  regreso  do  Napoleón  des- 
de la  isla  de  Elba,  pero  dimitió  el  cargo.  Elegido 
diputado  por  el  Meusa,  formó  pai  te  de  la  minoría 
que  quería  la  libertad  tanto  como  la  monarquía. 
Éu  1818  fué  elegido  por  el  colegio  electoral  del 
Gard,  del  cual  había  sido  nombrado  presidente 
por  el  rey.  Elegido  en  1827  por  el  distrito  de 
Verdón  ,  fué  uondjrado  vicepresidente  de  la 
Asamldea  en  1829,  y  en  el  mismo  año  entró  en 
la  Cámara  de  los  Pares.  Luis  Felipe  utilizó  sus 
talentos  en  la  Diplomacia;  pues  habiéndole  nom- 
brado embajador  en  Roma  en  1831,  protegió  el 
conde  al  papado  contra  los  revolucionarios  italia- 
nos y  contra  la  ambición  de  Austria.  Luego  fué 
enviado  áViena,  llevando  acabo  misiones  de  im- 
portancia. En  1841  fué  elegido  individuo  de  la 
Academia  Francesa.  En  el  mismo  año  se  le  encar- 
gó la  embajada  de  Londres,  que  desempeñó  por 
espacio  de  cinco  años,  al  calió  de  los  cuales  pidió 
su  licencia.  Sainte-Aulaire  escribió:  Historia  de 
la  Fronda  (París,  1827,  3  vols.  en  8.°),  y  un  vo- 
lumen del  Teatro  alemán,  en  las  Obi-as  maestras 
de  los  teatros  extranjeros  (París,  1823,  en  8.°). 

SAINTE-BAUME:  Geog.  Montañas  do  la  Fran- 
cia meridional,  en  los  deps.  de  las  Bocas  del 
Ródano  y  del  Var.  El  punto  más  alto  so  halla 
en  este  último  dep.,  y 
se  eleva  á  1 154  m. 

SAINTE-BEUVE 

(Carlos  Agustín): 
Biog.  Célebre  poeta  y 
crítico  francés.  N.  en 
Boulogne-sur-Mer  á 
23  de  diciembre  de 
1804.  M.  en  París  á  13 
de  octubre  de  1869. 
Su  ])adre,  que  ocupaba 
un  honroso  puesto  ad- 
ministrativo, murió  á 
los  dos  meses  del  na- 
cimiento de  Carlos. 
Su  madre,  mujer  do 
cle\  vio  talento,  ori- 
f,inaua  de  una  familia 
in.,lo&a,  le  inició  en 
1  is  Bollas  Artes  y  on 
U  Literatura,  mien- 
tias  seguía  el  hijo  sus 
o  tu  líos  clásicos  en 
un  colegio  de  su  elu- 
da 1  natal.  A  los  ca- 
toice  años,  terminados 
sus  estudios  prepara- 
torios, fué  Sainte-Beuve  á  continuar  los  superio- 
res á  París,  y  allí  estuvo,  primero  en  el  Colegio 
de  Carlomagno,  y  desjuiés  en  el  de  Borbón.  A  su 
salida  del  colegio,  combatiendo  por  prudencia 
los  instintos  que  le  llovafian  á  la  Poesía,  quiso 
crearse  una  posición,  y  ]iara  ello  estudió  la  Me- 
dicina, y  especialmente  la  Anatomía,  solicitan- 
do una  ¡liaza  de  externo  en  el  Hospital  de  San 
Luis.  Sin  embargo  la  Literatura  le  atraía  inven- 
ciblemente, y  Voltaire,  Diderot,  Holbach  y  Hel- 
vecio llegaron  á  ser  bien  pronto  sus  maestros. 
Disgustado  de  la  Medicina,  cuyo  estudio  haliía 
emprendido  más  por  cálculo  que  por  vocación, 
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aceiitó  con  júliilo  la  oferta  hecha  por  su  antiguo 
profesor  do  Kotóiica,  Dubois,  de  una  plaza  de 
colaborailor  en  el  diario  El  Glolio(\H'2i).  AHÍ  es- 
cribió muchos  artículos  históricos  y  críticos,  quo 
le  proporcionaron  la  amistad  del  filó.sofo  Jouflroy. 
El  poeta,  sin  emliargo,  no  se  había  manilcstado 
aún  cuando  aparecieron  las  Udas  y  Baladas  do 
Víctor  Hugo.  Esta  obra  ejerció  en  Sainte-Beuve 
una  influencia  extraordinaria,  de  tal  modo  cjue, 
cediendo  á  su  entusiasmo,  no  sólo  hizo  la  más  de- 
tenida crítica  de  aquellos  inspiíados  versos,  sino 
que,  declarándose  uno  de  los  más  ardientes  cam- 
peones del  romanticismo,  se  abrió  las  puertas  de 
aquel  famoso  Cenáculo  que  alguno  ha  llamado 
Club  de  los  jacobinos  de  la  revolución  literaria. 
Tal  efervescencia  se  atcniíieró  algún  tanto  con 
los  años;  id  crítico  no  tardó  en  entrar  on  pose- 
sión de  sí  propio,  y  en  nomine  do  las  leyes  eter- 
nas del  buen  gusto  señaló  las  bellezas  y  los  de- 
fectos do  la  nueva  escuela  y  de  su  jefe;  pero,  en 
sus  primeros  ímpetus,  se  dejó  arrastrar  por  las 
mismas  ilusiones  que  los  hermanos  Deschamps, 
Alfredo  de  Vigny,  Alfredo  de  Musset  y  tantos 
otros,  publicando  en  1828,  en  honor  del  roman- 
ticismo, un  Cuadro  histórico  y  critico  de  la  poe- 
sía francesa  y  del  teatro  del  siglo  XVI,  obra  in- 
teresante y  sólida  en  que,  no  contento  con  reha- 
bilitar á  Ronsard,  tiatado  con  demasiada  severi- 
dad por  Malherbe  y  Boileau,  estableció  un  jioco 
sistemáticamente  el  lazo  de  unión  entro  los  re- 
formadores del  siglo  XVI  y  los  del  xix.  Después, 
fiel  siempre  á  la  misma  inspiración,  publicó  sus 
primeros  versos,  las  Poesías  de  José  Delormc,  (|ue 
dio  al  público  como  obra  de  un  joven  estudiante 
de  Medicina  muerto  de  una  tisis  ]mlmonar.  La 
novedad  de  la  forma,  lo  extraordinario  de  los 
asuntos  y  del  estilo,  promovieron  una  verdadera 
asonada  de  epigramas  y  de  indignaciones.  Pero 
Beraugor,  y,  sobro  todo,  el  Cenáculo,  opusieron 
á  tales  críticas  elogiosno  menos  parciales,  y  con- 
cluyeron por  hacer  notar  la  originalidad  de  aque- 
lla ])oesía,  completamente  familiar,  de  extrema 
sencillez,  de  puros  detalles  domésticos,  que  lle- 
vaba á  la  literatura  francesa  un  género  comjile- 
tamente  desconocido  é  innegablemente  bello  en 
muchas  ocasiones.  Para  probar  quo  no  era  indig- 
no de  aquellos  elogios,  Sainte-Beuve  com]>uso  en 
seguida  en  el  mismo  tono,  y  entremezclando  al- 
gunos acentos  místicos,  últimos  recuerdos  de  su 
infancia,  primero  Los  consuelos  (1830),  y  des- 
pués los  Pensamientos  de  agosto  CiSST).  La  re- 
volución de  1830  dispersó  el  famoso  Cenáculo,  y 
Sainte-Beuve,  arrastrado  por  la  curiosidad  insa- 
ciable de  su  espíritu  y  por  la  facilidad  para  adhe- 
rirse á  toda  nueva  doctrina,  se  mezcló  un  ins- 
tante entre  los  sansimonianos,  bajo  la  diroeción 
de  Pedro  Loroux.  Pero  la  nueva  religión  no  le 
satisfizo  largo  tiempo,  y,  pasando  de  allí  á  la  re- 
dacción de  la  Revista  de  Ambos  Mundos,  oscrifiió 
el  primer  artículo  literario  (1831)  y  continuó  los 
retratos  que  había  comenzado  en  1829  en  la 
Pcvista  de  París.  Por  los  ofrecimientos  de  Ar- 
mando Carrol  tomó  ]iarte  en  la  colaboración  de 
El  Nacional,  y  por  último,  atraído  por  el  pres- 
tigio do  los  talentos  superiores,  contrajo  amistad 
(1832)  con  Lamennais,  Gerbety  Lacordaire.  Bajo 
la  influencia  mística  de  aquellas  relaciones  y  de 
sus  reminiscencias  de  estudiante  imaginó  su  .sin- 
gular novela  Voluptuosidad ,  en  que  se  proponía 
describir  el  condiate  de  la  carne  y  el  esiiíritu, 
cuadros  de  las  debilidades  de  la  una  y  de  las  in- 
surrecciones del  otro.  Todavía  bajo  la  influencia 
de  sus  amigos  cristianos  emprendió  su  obra  más 
importante,  y  on  la  quo  empleó  ocho  años.  Esta 
fué  su  Historia  de  Port-Poyal.  En  1837  le  había 
dado  comienzo  en  un  curso  público  en  Lausana, 
y,  aprovechando  el  reposo  que  le  procuraba  el 
puesto  de  jefe  on  la  biblioteca  de  Mazarino,  que 
había  aceptado  en  1840,  se  dedicó  por  com]ileto 
á  ella.  Aún  ñola  había  acabado  (1845),  cuando  la 
Academia  Francesa  le  abrió  sus  puertas.  Por  una 
coincidencia  extraña  fué  á  ocupar  el  asiento  de 
Casimiro  Delavigne,  el  último  de  los  clásicos,  y 
fué  recibido  por  el  jefe  do  la  escuela  o]iuesta, 
esto  es,  por  Víctor  Hugo,  quien,  para  vénganse 
de  la  tiliieza  de  su  antiguo  admirador,  tuvo  el 
placer,  un  tanto  maligno,  de  elogiar  á  todo  el 
mundo,  incluso  al  mismo  Delavigne,  olvidando 
sólo  al  acadéndco  neófito.  Al  advenimiento  de 
la  revolución  de  1848.  á  pesar  de  sus  antiguas 
relaciones  con  Armando  Carrol  y  su  falta  de 
afecciones  hacia  la  casa  de  Orleáns,  Sainte-Beu- 
ve se  disgustó  bien  pronto  de  nii  gobierno  en 
que,  prescindiendo  de  lo  bueno  quo  hacía,  veía 
sjIo  los  motines  de  abril  y  mayo  y  las  nefastas 
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jornadas  fie  junio,  y  abanílon/i  Francia  para  ir 
.i  explicaí'  mi  curso  de  Literutiiia  liancesa  en  la 
Universidad  do  Lieja.  De  vuelta  en  l'arís(  1850), 
iniíresú  en  la  redacción  de  El  Constitucional ,  y 
lujo  el  título  de  Causerien  du  Lundi  (Conversa- 
ciones del  Lunes)  continuó  sus  IMratos  litera- 
rios. En  1852  pasó  á  El  Monitor  y  fué  nondjrado 
prol'esor  de  Literatura  latina  en  el  Colegio  de 
Francia;  )iero  una  manilcstación  de  la  juventud, 
i|ii('  prrlni.líi  castigarle  porsu  apostasía  política 
y  MI- .  Miii|il,ii'niias  con  el  despotismo  del  Ira- 
piilo,  li'  rriiM  la  boca  desde  su  ¡iriniera  lección, 
teniendo  que  reserva] se  hasta  1857  la  puljlica- 
lión  de  su  Estudio  sobre  Virgilio,  que  del)ía  ha- 
ber sido  la  materia  do  sus  cursos.  En  el  nnsmo 
año  le  fué  conferida  una  cátedra  en  la  Escuela 
Xormal,  y  después  de  haberla  descmpeñailo  du- 
i.inte  cuatro  años  volvió  á  la  redacción  de  El 
i'onstilitcionnl,  hasta  que,  en  1865,  un  decreto 
imperial  le  elevó  á  la  dignidad  de  senador.  Como 
pneta,  Sainte-Iieuve  es  notabilísimo  por  una  sen- 
lillez  conmoveílora  y  penetrante.  Como  escritor 
lie  detalles,  necesita  un  público  culto.  Como 
crítico,  ocupa  un  alto  ¡luesto  entre  sus  contem- 
poráneos'. Con  su  imaginación  viva,  con  su  uni- 
versalidad de  conocindentos,  con  su  simpatía  ha- 
cia toda  clase  de  talentos,  con  su  maravillosa  sa- 
u'icidad  psicológica,  que  sabe  desdoblar  hasta 
los  más  ocultos  pliegues  del  alma;  con  su  pluma 
llexible,  que  sabe  decir  todo  lo  que  quiere  y  como 
quiere,  no  puede  menos  de  ser  considerado  en 
una  línea  muy  superior  á  todos  sus  émulos  y  una 
de  las  más  completas  inteligencias  de  nuestro 
siglo.  Su  prosa  es  poco  clásica,  afectada  más  de 
una  vez,  pero  llena  de  color  y  de  vida.  Para  la 
multitud  su  estilo  carece  de  vigor,  sobre  todo 
de  brillantez;  es  decir,  carece  de  imágenes  que 
revelen  el  osado  ímpetu  del  genio.  Como  filósofo, 
sacrifica  en  muchas  ocasiones  las  cosas  grandes  á 
las  pequeñas,  así  como,  en  material  moral,  no 
son  admisibles  todos  sus  ideales.  Las  obras  de 
Sainte-Beuve  aparecieron  en  el  orden  siguiente: 
'  'uadro  de  la  poesía  francesa  en  el  siglo  XVÍ  y 
libras  escogidas  de  Ronsard,  con  una  noticia  hio- 
'inifíca,  notas  y  co7ncntarios {1S28,  2  vol.  en  8.°); 
J'ida,  poesías  y  pensamientos  de  José  Delorme 
1 1829  y  1860),  la  segunda  edición  con  poesías 
ifhkiitas;  Los  consuelos,  poesías  (1830);  Retratos 
I  i/erarios  (1832),  formando  hoy  tresvols.  en  8.°; 
Voluptuosidad  (1834,  2  vol.  en  8.°);  Pensamien- 
tos de  agosto,  ]}oes\3.s  (1840);  Historia  de  Fort- 
fíoyal  {lSiO-62,  6  vol.  en  8.°);  Retratos  de  mu- 
iercs('lSH);Retratosco7ilempordn£os{lSi6);Cau- 
si'riesdu  Lundi  (ISál -62,  15  vol.  en  18.°);  Es- 
tudio sobre  Virgilio  (1857,  2  vol.  en  S.°);  iViie- 
rns  Lunes  (1864-71,  13  vol.  en  18.°).  Samte- 
líeuve  colaboró  en  el  Diccionario  de  la  convcrsa- 
riiin,  en  El  Ateneo  Francés,  en  \a.  Revista  de  Ain- 
lioi  Mundos  y  en  otras  importantes  publicacio- 
nes, habiendo  escrito  además  gran  número  de 
prefacios  y  noticias  al  frente  de  obras  literarias. 
La  única  obra  importante  que  dejó  sin  acabar, 
fué  un  trabajo  sobre  Proudhón.  Después  de  su 
muerte  se  publicaron  los  Cuadernos  de  Sainíe- 
Bcuvc  (un  vol.),  y  sus  Caiiseries  2>arisiennrs 
(1876,  un  vol.). 

SAINTE-CLAIRE  DEVILLE  (  C.A.RI,os  ):  Biog. 
Geólogo  francés.  N.  en  la  isla  de  Saint-Thoniás 
(Antillas)  en  1814.  M.  en  París  en  1876.  Siguió 
en  París  los  cursos  de  la  Escuela  de  Minas;  des- 
pués emprendió  un  viaje  científico  á  las  Anti- 
llas, á  las  islas  de  Tenerife  y  de  Cabo  Verde. 
Exploró  luego  la  Guadalupe,  y  en  1855  fué  á 
Italia  á  estudiar  la  erupción  del  Vesubio.  Indi- 
viduo de  la  Academia  de  Ciencias  desde  1857, 
fué  nombrado  en  1875  profesor  titular  en  el  Co- 
legio de  Francia.  En  1862  recibió  el  nombra- 
miento de  oficial  de  la  Legión  de  Honor.  Fundó 
y  dirigió  el  Observatorio  Meteorológico  de  Mont- 
souris;  croó  también  estaciones  meteorológicas 
departamentales  é  instaló  esto  servicio  en  Arge- 
lia á  principios  do  1876.  Murió  á  consecuencia 
de  las  fatigas  que  sufrió  en  sus  viajes  y  observa- 
ciones por  las  regiones  volcánicas  de  Europa.  Se 
le  deben  interesantes  iuvislinnimies  .sobre  las 
variaciones  de  ilensida.l  .¡u:'  ■■\p,  rinicnta  un 
cuerpo  al  cambiar  de  oslad"  in.il.'cular,  y  descu- 
brimientos sobre  las  |)ropicdniles  del  azufre.  Pe- 
ro lo  que  esiiecialmen  te  le  lia  dailo  un  nombro 
en  la  ciencia  hasiilo  su  nueva  teoría  del  origen 
de  los  volcanes.  Publicó  las  siguientes  obras: 
Estudios  geológicos  sobre  las  is/ns  de  Tenerife  y 
de  Fogo;  Viaje  geológico  d  /as  Antillas  y  d  las 
islas  de  Tenerife  y  de  Fogo;  Carlas  lí  Elias  de 
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Beaumont  sóbrela  erupción  del  Vesubio;  Erup- 
ciones actuales  ¡el  volcán  de  Slromboli;  Investi- 
gaciones sobre  los  principales  fenómenos  de  Me- 
teorología y  de  Física  terrestre  en  las  Antillas; 
Sobre  las  variaciones  periódicas  de  la  tempera- 
tura, etc. 

-Saintk  Claire  Devili.k(Eniii(íüe  Este- 
ban): Biog.  Químico  francés,  hermano  do  Car- 
los. N.  en  Saint-Thomas  (Antillas)  en  1818.  M. 
en  Boulogne-sur-.Seine  en  1881.  ImpuLsado  por 
su  vocación  á  las  Ciencias  físicas,  y  terminado 
el  estudio  de  las  Humanidades  en  París,  hizo 
Enrique  Esteban  construir  á  sus  expensas  un 
laboratorio,  y  se  consagró,  durante  nueve  años 
consecutivos,  á  asiduos  trabajos.  Como  químico 
adquirió  tal  autorid.ad,  que  en  1844  fué  encarga- 
do de  organizar  la  Facultad  de  Ciencias  de  He- 
saiieón,  y  en  ella  nombrado  al  año  siguiente  pro- 
fesor de  Química  y  decano.  Maestro  de  Confe- 
rencias en  la  Escuela  Normal  parisién  en  1831, 
sustituyó  á  Dumas  en  la  cátedra  de  Química  de 
la  Facultad  de  Ciencias  de  París  á  partir  de 
1853,  y  en  1861  fué  admitido  como  individuo  de 
la  .academia  de  Ciencias.  Director  también  del 
Laboratorio  de  la  E.scuela  Normal  y  comendador 
de  la  Legión  de  Honor  desde  1868,  Sainte-Claire 
dirigió  sus  trabajos  principalmente  á  las  esen- 
cias, resinas,  ácido  nítrico  anhidro,  cuyas  pro- 
piedades fué  el  primeroque  dio  áconocer(1859), 
el  silicio,  y  sobre  todo  el  aluminio.  Gracias  á 
detenidas  é  interesantes  investigaciones,  consi- 
guió, no  solamente  dar  á  conocer  las  propiedades 
de  este  último  metal,  descubierto  en  1827  por 
Woehler,  sino  también  hallar  los  procedimientos 
propios  para  hacer  del  aluminio  un  metal  útil 
que  pudiera  emplear.se  en  la  Industria.  En  1855 
envió  á  la  Exposición  Universal  barras  de  alu- 
minio fundido  en  el  horno  de  Javel,  que  le  va- 
lieron la  cruz  de  oficial  de  la  Legión  de  Honor. 
Es  autor  de  un  nuevo  método  de  análisis  mine- 
ral, llamado  por  la  vía  media,  con  auxilio  del 
cual  se  obtienen  resultados  de  gran  precisión. 
Dedicóse  á  interesantes  experimentos  sobre  la 
combustión  de  los  aceites  minerales  á  presiones 
superiores  á  la  de  la  atmósfera.  Imaginó,  para 
llevar  á  cabo  sus  experimentos,  una  esiiecie  de 
laboratorio  de  hierro,  en  el  cual  se  encerraba 
con  sus  aparatos.  Escribió  las  siguientes  obras: 
Memoria  sobre  los  carbonatas  metálicos  y  sus 
combinaciones;  Sobre  los  tres  estados  moleculares 
del  silicio;  Sobre  la  producción  de  las  tempera- 
turas elevadas,  en  colaboración  con  Debray; 
Del  aluminio,  sus  propiedades,  sic  fabricación  y 
sus  aplicaciones;  Metalurgia  del  platino  y  de  los 
Tnetales  que  le  acompañan,  con  Debray,  etc. 

SAINTE-CROIX:  Geog.  V.  Santa  Cruz. 

-SAiNTE-CiíOrx-Voi.vESTRE:  Gcoy.  Cantón 
del  dist.  de  Saint-Giróns ,  dep.  del  Ariége, 
Francia.  Comprende  11  munieips.  y 7  000  habits. 

-Sainte-Croix  (Guillermo  Manuel  José 
GuiLHEM  DE  Clermont-Lodeve,  barón  de): 
Biog.  Anticuario  francés.  N.  en  Mormoirón 
(condado  Venesino)  en  1746.  M.  en  París  en 
1S09.  Era  de  una  antigua  y  noble  familia  que 
le  destinó  á  la  carrera  militar.  Al  salir  del  Co- 
legio de  los  Jesuítas  de  Grenoble  fué  nombrado 
capitán  decaballería  en  1760,  pero  en  1770dejó 
el  servicio  para  entregarse  á  sus  estudios  favori- 
tos, habiendo  obtenido  varios  premios  por  sus 
disquisiciones  históricas.  En  1789  formó  part' 
de  los  Estados  generales,  pero  en  1791  tuvieron 
lugar  escenas  deplorables  en  su  condado,  y  de 
ellas  fué  víctima.  Sus  dominios  fueron  devas- 
tados, sus  haciendas  incendiadas,  sus  dos  hijos 
presos,  su  biblioteca  entregada  al  saqueo,  y  él 
mismo  detenido  por  una  partida  de  bandidos, 
Al  reorganizarse  el  Instituto  en  1803  formó  par- 
te de  la  tercera  clase  que  sustituía  á  la  Academia 
de  Inscripciones.  Sus  obras  son  muy  numerosas. 
Entre  ellas  se  hallan:  E-nimen  critico  de  las  liis- 
toriadorcs  de  Alejandro  el  Grande  (París.  1775, 
en  4.°);  Historia  de  los  progresos  del  poder  naral 
de  Inglaterra  (Ivenlún,  2  vol.  en  12.°);  y  Elogio 
del  Abate  Ponlle  (Aviñón,  1783,  en  8.°). 

SAINTE-ÉNIMIE:  Grog.  Cantiui  del  dist.  de 
Florao,  dep.  del  Lozóre,  Francia.  Comprende  6 
munieips.  y  4000  habits. 

SAINTE  FOY  LA  GRANDE:  Ocog.  Cantón  del 
dist.  de  Libourne,  dep.  <iel  Dordogne,  Francia. 
Comprende  15  munieips.  y  11  00  habits.  Vino 
blanco  parecido  .al  do  Saulernos. 

SAINTE  GENEVIÉVE:  Gfog.  Cantón  del  distri- 
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to  de  Espalión,  dep.  de  Aveyron,  Francia.  Com- 
prende 7  munieips.  y  6000  habita.  Canteras  de 
granito. 

SAINTE  HERMINE:  Oeog.  Cantón  del  diít.  de 
Fontcnay-le-Compte,  dep.  de  la  Vendéc,  Fran- 
cia. Comprende  13  munieif*.  y  12000  habits. 

SAINTE  LIVRADE:  Geog.  Cantón  del  dist.  de 
Ville-neuvesur-Lot,  dep.  del  Lot-et-Garonnc, 
Francia.  Comprende  4  mnnicips.  y  5000  habi- 
tantes. 

SAINTE  MARGUERITE:  Oeog.  Estación  termal 
ó  balneario  de  los  munioiis.  de  Vie-le-Compte  y 
San  Mauricio,  canU'm  de  V'ic-Ie-Compte.  dist.  de 
Clermont,  dep.  del  Piiyde-Dóme,  Francia,  si- 
tu.ida  en  la  orilla  del  no  Allier.  Hay  cinco  ma- 
nantiales clorocarbonatados  mixtos,  de  1.3  á  30°. 

-  Saixte  Maugueiute:  Geog.  V.  Lkuís.s. 
SAInte-marie:  Geog.  Aldea  del  cantón  de 

Mauleón-Barouse,  dist.  ile  Bagneres.dep.  de  los 
Altos  Pirineo.s,  Francia.  Sit.  cerca  del  Carona, 
al  pie  de  un  monte,  en  el  f.  c.  de  Tolosa  á  Bag- 
neres-de-Luchón.  Establecimiento  de  aguas  sul- 
fatadas calcicas  que  se  explotan  desde  1811. 

-Sainte-Marie:  Geog.  V.  .Santa  María. 

-Sainte-Marie-aux-Mixes:  Geog.  Ciudad 
cap.  de  cantón,  dist.  de  Alta  Alsacia,  dep.  de 
Alsacia-Lorcna,  Alemania,  sit.  en  la  orilla  del 
Liepvrotte,  en  un  hermoso  valle,  y  término  del 
ramal  deSchlestadt  del  I',  c.  de  Estrasburgo  á 
B,a.silea;  12000  hal  its.  Minas  de  plata,  cobre, 
cobalto  y  arsénico,  que  han  valido  á  esta  c.  su 
nombre  y  su  importancia  y  que  se  explotan  des- 
de el  siglo  XII;  hoy  muchas  minas  cst;in  agota- 
das, y  casi  todas  las  demás  rinden  escasos  bene- 
ficios. Ahora  ha  tomado  gran  desarrollo  la  in- 
dustria de  tejidos  de  lana  y  de  algodón. 

SAINTE- marthe  (Gaucher,  llamado  Escf;- 
VOLA  he):  Biog.  Poeta  francés.  N.  en  Louiirn 
en  1536.  M.  en  la  misma  capital  en  1623.  Estu- 
dió en  la  Universidad  de  París,  donde  cambió 
el  nombre  de  Gaucher  por  el  más  sonoro  de  Es- 
cévola,  y  luego  se  trasladó  á  Bomges  para  se- 
guir la  carrera  de  Derecho.  En  1579  era  alcal- 
de y  capitán  de  Poitiers,  y  luego  tesorero  do  Fran- 
cia. En  1588  figuraba  en  los  estados  de  Blois, 
distinguiéndose  por  su  celo  en  favor  de  la  causa 
del  rey.  En  1593  fué  nombrado  inten<Iente  del 
ejército  de  Bretaña  que  mandaba  el  diiqne  de 
Montpcnsier,  habiéndole  felicitado  por  haber 
contribuido  en  gran  manera  á  la  sumisión  de 
Poitiers  en  1594.  En  1597  figuraiía  entre  los 
nobles  que  Enrique  IV  reunió  en  Kuán.  Luego 
dejó  á  Poitiers,  de  cuya  ciudad  era  alcalde,  jiara 
trasladarse  á  Loudún,  su  ciudad  natal,  donde 
murió.  Entro  sus  escritos  se  hallan:  Ln  alaban- 
za de  la  ciudad  de  Poitiers  (Poitiers,  1573,  en 
8.°);  Pocmaía  (París,  1575,  en  8.°).  Esta  obra 
es  una  colección  de  poesías  latinas  en  las  que  el 
autor  imita  á  Lucaiio  y  á  Horacio,  pero  sin  pe- 
dantería, como  escritor  que  ha  sabido  apropiarse 
su  estilo. 

-  Sainte-Marthe  (Gaucher  y  Luis  pe): 
Biog.  Historiadores  franceses,  hermanos  geme- 
los. N.  en  Loudún  en  1571.  M.  Gaucher  en 
1650  y  Luis  en  1656  en  París.  Aunque  ambos 
figuraban  como  abogados  en  el  Parlamento  en 
1599,  nunca  so  presentaban.  En  1620  ambos 
fueron  nombrados  cronistiis  de  Francia  y  con- 
sejeros del  rey.  La  historia  genealógica  de  la 
casa  de  Francia  (París,  1619,  en  4.°)  es  consi- 
derada como  la  primera  do  sus  obras.  |)ero  es 
mucho  más  notable  la  Gallia  Chrisliana  (París, 
1656,  4  vol.  en  fol.).  Antes  de  terminar  esta 
obra  murieron  ambos  historiadores,  y  sus  here- 
deros presentaron  el  plan  á  la  Asamblea  general 
del  clero,  la  cual  les  concedió  una  jiensión  anual. 
También  se  debe  á  estos  autores  una  primera 
edición  de  \as  Epístolas  de  Fr.  Habríais  {Varis. 
1651,  en  8.°\  y  numerosos  manuscritos  acerca 
de  la  genealogía  ile  ilustres  familias  francesas. 

SAINTE  MAURE:  Geog.  Cantón  del  dist.  de 
Chinón,  dep.  de  Indreet-Loiie.  Fraiici.a.  Com- 
prende 12  munieips.  y  10000  habits.  Vinos  y 
canteras  de  piedra  de  construcción. 

SAINTE  MENEHOULD:  Grog.  C.  cap.  de  can- 
tón y  dist.  del  .le]!,  d.  1  Marno.  Francia,  sit.  al 
E.N.E.  de  Chalóns.  en  la  oonfl.  del  Auve  y  del 
Aisne,  en  el  emiwlme  de  los  f,  c.  de  Anisgne  á 
Rcvigny  y  de  Chalóns  á  Vonlún;  4  000  habit.in- 
tes.  Buenos  espárragos;  preparación  de  |>atas  de 
cerdo;  fundiciones  de  hierro.  La  iglesia  j\arro- 
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quial,  anticua  cologiiiU,  de  estilo  ojival,  es  el 
único  mominicnto  notable.  El  flist.  eomiireiule 
los  cantones  do  Doninmrtín-siir-lóvie,  Sainle- 
Menelionld  y  Ville-s\ir-Tombe.  El  cantón  tiene 
30  munieips.  y  13000  liabits. 


tal   Id  ^ (H  p  h     I  ^í 

SAINTE  MERE  EGLISÉ:  Oeog.  Cantón  del  dis- 
trito de  Valo_^nes,  dep.  de  la  Mancha,  Francia. 
Comprende  26  edil's.  y  12000  habits. 

SAINT-EMILIÓN:  Gíoff.  Lvigar  del  cantón  y 
di^t.  de  Lilioiirne,  dep.  de  la  Gironde,  Francia, 
sit.  en  el  reborde  de  una  meseta,  sobre  la  llanu- 
ra de  la  orilla  dra.  del  Dordogne,  en  el  f.  c.  de 
Ubourne  á  Bergerac;  1000  habits.  Es  notable 
por  sus  viñas;  hay  unas  2000  hectáreas  de  este 
i-idtivo  repartidas  en  cinco  miinicips. ,  de  los  que 
éste  es  el  más  importante. 

SAINTES:  Gcog.  C.  cap.  de  dos  cantones  y  de 
dist,  dep.  del  Charente  Inferior,  Francia,  sit.  á 
la  izq.  del  Charente;  á  la  dra.  se  halla  el  barrio 
llamado  de  las  üanias,  donde  está  la  estación  de 
los  r.  c.  de  París  á  Burdeos  por  Saumur  y  de 
Augidema  á  Rocliefort;  13  000  habits.  Pequeño 
]merto.  Audiencia  de  la  Charente-Inferieure, 
Colegio  Municipal,  Biblioteca,  buen  Museo  de 
Antigüedades.  Fábricas  de  instrumentos  agríco- 
las y  loza  ordinaria.  Catedral  de  San  Pedro,  con 
hermosa  portada  del  siglo  xvi;  iglesia  de  San 
Entropio,  en  cuya  cripta  se  encontró  la  tumba 
de  este  santo;  Arco  de  triunfo  de  Germánico,  re- 
constituido en  nuestros  días,  y  resto  de  un  anfi- 
teatro romano.  Calles  estrechas  y  pendientes  y 
hermoso  paseo  en  el  camino  del  puente  sobre  el 
Charente.  Estatuado  Bernardo  Palissy.  Saintes, 
llamada  en  lo  antiguo  Mediolánum,  fué  cap.  de 
los  santones.  Tuvo  sede  episcopal  hasta  1790,  y 
figuró  como  cap.  del  dep.  hasta  1810.  El  distri- 
to com])rende  los  cantones  de  Bnrie,  Cozés,  Gé- 
mozac,  Pons,  Saintes  Norte,  Saintes  Sur,  Saint- 
Porchaire  y  Saujón.  El  cantim  Saintes  Norte 
tiene  8  nuinicip.  y  18  000  habits. ;  el  Sur  12  mu- 
nicipios y  13  000  liabits. 
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SAINTE  SÉVÉRE:  Gt'íig.  Canti'in  del  dist.  de 
la  Chatre,  dep.  del  Indre,  Francia.  Comprendo 
10  municipios  y  9  000  habits. 

8A1NTES-MARIES-DE-LA-MER  (I.E.s):  fícog. 
Cantón  del  dist.  de 
Arles,  dep.  de  Bon- 
ches-du-Rhóne.  Com- 
prende únicamente  el 
nuinicip.  de  su  nom- 
bre, con  12  000  habi- 
tantes, y  una  intere- 
sante iglesia  del  siglo 

XII. 

SAINT    ESPRIT: 

r,',oy.  (_'.  del  munici- 
pio de  Bayona,  depar- 
tamento de  los  Bajos 
Pirineos,  Francia,  si- 
tuado en  la  orilla  del 
Adour,  frente  á  Bayo- 
na, de  la  que  es  uno 
de  sus  barrios ;  6  000 
habits.  En  ella  está  la 
cindadela  de  Bayona 
y  la  estación  del  f  c. 
SAINTE  SUZANNE: 
Gtoq  Cantón  del  dis- 
tiito  de  La  val,  dep. 
del  Mayenne,  Fiau- 
cia  Compiende  10 
municip  y  9  000  ha- 
1 1  tan  tes 

SAINT  ETIENNE: 
Giog  C  cap  del  de- 
paitamento  del  Loiie, 
Fiancia,  de  dist  j  de 
cuatro  cantones,  si- 
tuado a  oiilla  dtl  Tn- 

I  ns  nll  del  Loiie  á 
1^1  1  il  iii  tíos  de  la 
(  lili  1  li  i  decste,que 
LLiii  ala  mtie  las  cé- 
lebies  gaigantas  de 
San    Victoi,    eu    una 

II  Clon  de  as|  ecto  tiis- 
I       133  .JÜO  habitan- 

estarum   inipor- 

I  iit( ,  de  don  le  iiia- 
liiiil  s  I        11  lan- 

II  \  1    I      I  \    I    I  iiy- 

I  11  \  li\  \  M  iiiiout. 
liiluiiiliuil.Tubu- 

II  il  \  <  iniaia  de  Co- 
men 10    I  nnsistoi  io 

lili  piotestrnte  i|ue  abia- 

?i  losdeps  del  Loiio, 
Pny  de  D.'uue,  Cantal,  Coréze  y  Creuse;  Insti- 
tuto de  segunda  enseñanza,  Escuela  Normal  do 
Maestras,  de  Minas,  de  Dibujo  y  de  Artes  in- 
dnstrialcs.  Museos  de  Historia  Natural,  Arqueo- 
lógico. <le  Pinturas,  de  Artillería  é  Industrial; 
dos  Bibliotecas;  Sociedad  de  Agricultura,  Indus- 
tria, Ciencias,  Artes  y 
de  Bellas  Letras;  estos      ,-  r  " 

son  los  principales  es- 
tablecimientos públi- 
cos de  Saint-Etienne, 
que  también  es  centro 
de  dist.  minero  y  cuar- 
tel general  de  una  le- 
gión de  gendarmería. 

La  c.  se  extiende  á  lo 
largo  de  una  calle  prin- 
cipal de  6  kms.  de  lon- 
gitud, por  la  que  pasa 
la  carretera  de  Roanne 
á  Annonay,  completa- 
mente recta  y  en  senti- 
do de  N.  á  S.  Ninguno 
de  sus  edifs.  ofrece  in- 
terés; se  ven  algunas 
casas  del  Renacimien- 
to, de  escaso  gusto  y 
mediana  ejecución,  y 
dos  iglesias  góticas.  De 
las  construcciones  mo- 
dernas sólo  deben  citar- 
se la  Casa  Ayuntamien- 
to, delante  de  la  cual  se 
alzan  dos  estatuas   de 

bronco  colosales;  la  iglesia  de  Sauti  María  con 
sus  bóvedas  de  cúpulas  bizanlinas;  la  fábrica  nue- 
va de  armas  y  la  elegante  Escuela  de  Dibujo. 
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Esta  población  tiene  una  importancia  excep- 
cional por  su  comercio  y  su  industria;  ésta  abra- 
za tres  ramas  princi|iales:  las  manufacturas  do 
seda,  las  diversas  industrias  metalúrgicas  y  la 
explotación  de  la  cuenca  hullera.  La  fabricación 
de  cintas,  galones,  corbatas,  hilos  para  co.ser, 
cordones,  pasamanería,  etcétera,  ocujia  más  do 
600  000  ojierarios,  que  producen  anualmente  gé- 
neros por  valor  de  80  000  000  do  pesetas.  Más 
importante  aún  es  la  fabricación  de  armas  de 
fuego;  de  87  centros  fabiiles,  67  .se  dedican  á  fa- 
bricar armas  para  el  comercio,  .siete  á  las  armas 
de  guerra,  tres  sólo  producen  armas  blancas,  una 
armas  especiales  y  de  tiro,  scíj  están  destinadas 
A  la  fabricación  de  cañones  do  fusil  y  tres  á  la  de 
cartuchos.  Las  fábricas  de  armas  de  guerra  están 
bajo  la  dirección  de  oliciales  de  artillería  y  dan 
una  producción  anual  de  100  000  armas;  la  in- 
dustria privada  fabrica  en  igual  tiem]io  de  80  á 
90  000  escopetas,  pistolas  y  revólvers.  Además 
hay  forjas  ¡lara  la  obtención  de  acero,  y  fabrica- 
eiiin  de  material  para  la  marina,  ferrocarriles, 
minas,  etc.,  fundiciones  de  hierro  y  cobre,  ta- 
lleres de  quincallería  y  fábricas  de  ladrillos  re- 
fractarios, df  productos  químicos,  de  carbón  y 
de  papel,  de  objetos  de  caucho,  de  mesas  de 
billar,  de  cristal,  etc. 

La  cuenca  hullera,  conocida  con  el  nombre  de 
Saint-  Eliennc-et-IUve-de-Gier,  comprendo  parte 
de  los  deps.  del  Loire  y  del  Rliono,  y  es  la  más 
imjiortante  de  las  cuatro  que  comprende  el  grupo 
geológico  del  Loire,  pues  le  corresponden  ''¡-  de 
la  producción  total,  ó  sean  3  000  000  de  tonela- 
das de  hulla  por  año,  término  medio.  Bajo  la  in- 
lluencia  de  la  crisis  que  sufren  las  industrias 
minera.s,  la  extracción  de  la  hulla  disminuyó 
notablemente  desde  1884  á  1888,  en  cuya  época 
volvió  á  iniciarse  el  alza,  llegando  en  la  actua- 
lidad muy  cerca  de  la  cifra  máxima,  que  corres- 
ponde á  1873,  con  3  85,'J8S0  toneladas.  Las  con- 
cesiones mineras  son  64,  de  las  que  50  están  en 
explotación  permanente;  ésta  se  hace  con  cier- 
tas dificultades,  porque  las  capas  se  encuentran 
á  extraordinaria  profundidad,  por  cuyo  motivo 
los  rendimientos  con  relación  á  la  superficie  no 
no  juicden  compararse  con  las  de  otras  concesio- 
nes de  la  misma  región.  La  profunilidad  máxi- 
ma de  los  pozos,  de  los  que  se  cuentan  165,  es 
de  692  metros;  la  media  á  que  se  encuentra  el 
combustible  es  de  220  metros,  circunstancia  que 
contribuye  á  elevar  su  precio,  que  en  Saint- 
Etienne  es  do  14,72  francos  la  tonelada,  ó  sean 
3  más  que  el  precio  medio  que  este  producto 
tiene  eu  Francia.  Las  dos  terceras  partes  de  las 
hullas  del  Loire  se  consumen  en  el  mismo  de- 
partamento; el  resto  se  exporta  á  otros,  y  algu- 
nas pequeñas  cantidades  á  Italia  y  á  Suiza. 

La  importancia  de  Saint- Ktienne  dio  princi- 
pio en  el  siglo  xiil,  pues  hasta  entonces  no  ha- 
bía sido  más  que  una  parroquia  agregada  á  la 
abadía  cisterciense  de  Valbenoite  y  un  castillo 
perteneciente  á  los  señoríos  de  Feugerolles  y  de 
Saint-Priest;  Carlos  VII  ordenósu  fortificación, 
y  en  1535,  conocidas  ya  las  excelentes  propie- 


dades de  aquellas  aguas  para  templar  el  acero, 
empezó  la  fabricación  de  armas  blancas;  á  esta 
siguió  la  de  las  cintas  de  seda,  importada  do 
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Saint-Chamond,  y  á  jirincipios  del  presente  si- 
■,'lo  el  empleo  (le  las  inárjiíinas  de  vapor,  facili- 
tando los  artes  indu^triales  y  generalizando  el 
consumo  do  la  ludia,  dio  toda  la  actividad  que 
hoy  tifiic  á  la  explotación  de  las  minas  qne  ro- 
dean la  o.  El  primer  )'.  c.  construido  en  Kraiicia 
{n¿  id  de  Saint- Etienne  á  Andrézieux.  pncsto  en 
ex|ilotaciún  en  1."  de  octubre  de  1828.  En  1856 
el  número  de  habits.  ]iasaba  de  üO  000,  y  Saiiit- 
Eticnne  reemplazó  li  Moiitbrisón  en  la  capitali- 
dad del  dep.,  aí,'re,;,'ándole  los  mnnicip.  de  Val- 
benoite,  Montaud,  Outrel'uriJns  y  otros. 

El  dist.  comprende  los  cantones  de  Bourg- 
Argentol,  lo  Chambón -Feugerolles,  Pélussin, 
Rive-de-Gier,  Saint-Cliamond,  Saint- Etienne, 
N.E.,  N.O.,  S.E.yS.O..  S  nm  •(  l^n.^si  Malilans 

y  Saint- Hoand.  Los  can  I ■ .  'MiiiinviHli'n  cinno 

municip.  y  140  000  habils.  i  anl.ii,  ,1,1  -lisl.  de 
Puget-Thcniers,  dep.  do  los  Alpes  .Maritimoa, 
Francia.  Comprende  tres  nninicip.  y  4  000  ha- 
bitantes. Minas  de  plomo  y  cobre. 

-  Saint- Etienne-de-B.\ígoiiry:  Gcor/.  Can- 
tón del  dist.  de  Mauleón,  dep.  de  los  Altos  Al- 
pes, Francia.  Comprende  10  municip.  y  11000 
habit.  Minas  de  hierro,  cobre  y  plomo  sulfurado. 

-  Saint-Etienne-de-Luc!d.\ré.s:  Geog.Cun- 
ton  del  dist.  de  Largentierc,  dep.  del  Ardéche, 
Francia.  Comprende  8  mnnicip.  y  5  000  habits. 

-SAlNr-ETlENNE-nE-MoNTLUO:  Geoff.  Can- 
tón del  dist.  de  Saint-Nazaire,  dep.  del  Loirc 
Inferior,  Francia.  Comprende  5  niunicijiios  y 
16  0000  habits. 

.  -SAINT-ETIENNE-nE-SAINT-GEOIRS:  Gcorf. 
Cantón  del  dist.  de  Saint-Marcellín,  dep.  del 
Isére,  Francia.  Comprende  13  municip.  y  12  000 
liabits. 

-  Saint-Etienne-en-Dévoltjt:  Gcog.  Can- 
tón del  dist.  de  Gop,  dep.  de  los  Altos  Alpes, 
Francia.  Comprende  4  municip.  y  2  000  habits. 

-  Saint- Etienne-i.es-0i!(!1'es:  Gcoi;.  Cantón 
del  dist.  de  Forcalquior,  dep.  de  los  Bajos  Alpes, 
Francia.  Comprende  8  municip.  y  4  000  habits. 

SAINT-EVREMOND  (CaKLOS  DE  MaRGUETEL 
DE  Saint-Drnís,  siHO)-  de):  Biog.  Escritor  fran- 
cés. N.  en  Saiut-Denís-du-Guast,  cerca  de  Cou- 
tance,  en  1613.  M.  en  Londres  en  1703.  Era 
nno  de  los  hijos  del  barón  de  Saint-Denís,  el 
cual  le  puso  desde  muy  joven  en  el  Colegio  de 
Clermont  ó  de  los  Jesuítas.  Luego  empezóla  ca- 
rrera de  Derecho  en  Caen,  pero  dejó  estos  estu- 
dios para  entrar  en  el  ejército  en  clase  de  aban- 
derado. Al  frente  de  nna  compañía  se  encontró 
en  el  sitio  de  Arras,  entrando  luego  de  teniente 
en  la  compañía  de  los  guardias  del  duque  de 
Enghicn.  Asistió  á  los  combates  de  Rocroy,  de 
Friburgo  y  de  Nordiinga,  en  el  que  salió  herido 
en  una  pierna.  Des]iués  de  curado  pasó  á  Alema- 
nia y  á  Flandes,  donde  se  distinguió  por  su  in- 
teligencia y  sn  valor.  Sus  deberes  militares  no 
le  impedían  dedicarse  á  las  Letras  y  á  los  estu- 
dios filosólicos,  creándose,  por  otra  parte,  rela- 
ciones y  amigos  en  las  más  altas  clases  de  la 
sociedad.  Saint-Evremond  no  supo  conservar  la 
protección  del  príncijie  de  Conde,  el  cual  le  obligó 
á  presentar  la  dimisión  de  teniente  en  1648,  por 
haber  sabido  que  se  había  burlado  de  algunas  de 
sus  extravagancias.  En  los  días  de  la  Fronda  per- 
maneció adicto  al  partido  del  rey,  combatiendo 
á  los  rebeldes  con  la  espada  y  con  la  pluma.  Por 
esta  fidelidad  fué  nombrado  Mariscal  de  Campo 
y  se  le  concedió  una  pensión.  Ejerció  en  la  Gnye- 
na  varios  cargos,  de  los  que  sacó  gran  provecho 
para  sus  intereses.  Algún  tiempo  después,  sa- 
biendo Mazarino  que  había  contrariado  sus  pla- 
nes en  la  provincia  de  Guyena,  le  encerró  en  la 
Bastilla,  donde  permaneció  poco  más  de  tres 
meses.  En  1659  asistió  Carlos  á  las  conferencias 
coleliradas  entre  el  cardenal  y  D.  Luis  de  Haro, 
que  precedieron  al  tratado  de  los  Pirineos,  y 
poco  ilespués  fué  nondirado  por  el  rey  para  for- 
mar parte  de  la  embajada  que  pa.só  á  Inglaterra 
para  felicitar  á  Carlos  II  por  su  restablecimiento 
en  el  trono  de  sus  mayores.  A  su  regreso  ocurrió 
el  hecho  que  debía  ocasionar  su  destierro.  Entre 
sus  papeles  se  encontró  nna  carta  dirigida  al 
mariscal  de  Crequi,  en  la  que  se  expresaba  muy 
liliremeute  acerca  del  tratado  de  los  Pirineos, 
que  disgustaba  al  ejército.  Noticioso  el  rey  y  los 
partidarios  del  difunto  Ministro,  no  perdonaron 
medio  para  indisponerle;  y  avisado  Saint- Evre- 
mond,  se  retiró  primero  á  Noruiandía,  pero  no 
considerándose  seguro  dejii  á  Francia  en  Kifil, 
y  desp\iés  de  recorrer  los  Países  Bajos  y  lio- 
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landa  llegó  a  Inglaterra,  donde  fué  muy  bien 
recibido  por  el  rey  y  los  principales  j>ersonajc3 
de  la  aristocracia.  En  1665  marchó  a  Holanda 
para  evitar  la  |ieste  que  había  empezado  á  des- 
airollarse  e»  Londres,  y  allí  contrajo  amistad 
con  los  sabios  más  notables,  como  V'osio  y  Espi- 
nosa. Carlos  II  le  manifestó  su  deseo  de  que 
regresara  á  Inglaterra,  y  al  com]ilacer  Saint- 
Evremond  al  soiierano  le  concedió  éste  una  pen- 
sión de  300  £.  Desde  entonces  se  propuso  llevar 
una  vida  dedicada  al  estudio,  á  la  lectura,  á  los 
placeres  y  á  la  andstad.  La  llegada  de  ladui|Uo- 
sa  do  Mazarino  fué  un  nuevo  motivo  para  unirse 
más  á  su  nueva  ))atria.  Saint-Evremond  ayudó 
á  la  duquesa  á  organizar  su  célebre  salón,  aque- 
lla especie  de  Academia  literaria  y  fdosófica  en 
la  cual  hizo  gran  número  de  disertaciones.  Aun 
cuanilo  se  le  concedió  la  gracia  de  volverá  su 
país,  no  quiso  aceptarla  por  no  dejar  las  cos- 
tumbres y  relaciones  que  se  había  creado  en 
Londres.  Sostuvo  una  larga  é  interesante  co- 
rrespondencia con  sus  amigos  de  Francia,  y  de 
todas  partes  era  consultado  como  el  oráculo  de 
las  Letras.  Entre  sus  esci'itos  figuran:  liefiexio- 
nes sobre  loa  diversos  genios  del  pueblo  romano 
(1664,  en  8.°);  Disertaeioncs  sobre  la  tragalia 
antigua  y  moderna  y  sobre  los  poemas  de  los  an- 
tiguos. La  primera  edición  auténtica  de  sus  obras 
se  publicó  en  Londres  en  1703. 

SAINT-FARGEAU;  Geog.  Cantón  del  dist.  de 
■Toigny,  dep.  del  Yonne,  Francia.  Comprende  7 
municips.  y  8000  habits. 

-  Saint-Faugeau (Luis  Miguel):  Biog.Véa.- 
se  Le  Pelletieude  Saint-Fargeau  (Luis  Mi- 
guel). 

SAINT-FELICIÉN:  Geog.  Cantón  del  dist.  de 
Tournón,  dep.  del  Ardéche,  Francia.  Comprende 
9  municips.  y  11000  habits. 

SAINT -FIRMÍN:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Gap, 
dep.  de  los  Altos  Alpes,  Francia.  Comprende  9 
municips.  y  5000  habits. 

SAINT-FLORENT:  Geog.  Cantón  del  dist.  de 
Bastia,  Córcega,  Francia.  Comprende  4  munici- 
pios y  3000  habits. 

-Saint-Florent-le-Vieil:  Geog.  Cantón 
del  dist.  de  Cholet,  dep.  de  Maine-et-Loire, 
Francia.  Comprende  11  municips.  y  17000  ha- 
bitantes. 

SAINT-FLORENTlN:  Grog.  Cantón  del  dist.  de 
Auxene,  dep.  del  Yonne,  Francia.  Comprende 
8  municips.  y  7000  habits. 

SAINT-FLOUR:  Geog.  C.  cap.  de  dist.  y  dos 
cantones,  dep.  del  Cantal,  Francia,  sit.  en  una 
meseta  ipie  se  alza  sobre  el  río  Lander,  en  el 
f.  c.  de  Neussargnes  á  Béziers;  5000  habitantes. 
Obispado.  Hilados  de  lana;  (abs.  de  paños  ordi- 
narios y  cobertores ;  vajillas  muy  apreciadas.  Esta 
c.  es  una  de  las  llamadas  Negras,  por  el  color  de 
sus  edificios,  construidos  de  lava  sobre  rocas 
basálticas.  El  conjunto  es  triste;  hay  catedral 
gótica  construida  en  los  siglos  xiv  y  xv.  El 
obispado  data  de  la  época  del  Papa  .luán  XXII, 
ó  sea  de  principios  del  siglo  .\iv.  El  dist.  com- 
prende los  cantones  de  Chauílesaigucs,  M.assiac, 
Pierrefort,  Ruines,  Saint-Flour  Norte  y  Saint- 
Flour  Sur.  El  cantón  Norte  tiene  15  municips.  y 
10000  lialiits. ;  el  cantón  Sur  12  municips.  y 
12000  habits. 

SAINT-  FOlx  (GermAn  Francisco  Poullaik 
de):  Biog.  Literato  francés.  N.  en  Rennes  en 
1698.  M.  en  París  en  1776.  Era  hijo  del  profesor 
de  Derecho  Poullain  du  Pare,  el  cual  puso  á 
Saint -Foix  en  el  Colegio  de  los  Jesuítas  do 
Rcnues.  Al  salir  de  aquel  estableciudento  fué 
admitido  en  los  mosqueteros.  Su  carácter  inquie- 
to y  bullicioso  no  fué  obstáculo  para  que  hiciera 
sus  estudios  con  aprovechamiento,  sintiéndose 
con  afición  á  las  Letras.  Quizás  el  deseo  de  la 
gloria,  ó  más  Iñen  el  amor  que  le  inspiró  una 
joven  actriz,  le  hizo  cultivar  el  género  dramáti- 
co, en  el  que  escribió  varias  obras  desde  1721  á 
1727.  Declarada  la  guerra  al  Austria,  marchó 
con  su  regimiento  á  Italia;  fué  nond)rado  ayu- 
dante del  mariscal  Eroglie,  y  se  distinguió  cu 
la  batalla  de  (¡uastalla.  No  habiendo  conseguido 
el  nombramiento  de  capitán  que  deseaba,  aban- 
donó el  servicio,  volvió  á  Rennes,  y  obtuvo  en 
1736  la  dirección  de  las  Aguas  y  Ho-q>ies;  pero 
cansado  do  la  vida  niom'itona  y  tranquila  de 
prov.  se  traslade!  il  París  (1740\  ilomle  continuó 
escribiendo  para  el  teatro.  So  vanagloriaba  de  ha- 
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ber  introducido  en  la  escena  un  nuevo  género,  el 
cual  consiste  en  cuadiitos  de  encantamiento  ó  mi- 
tología que  presentan  alguna  sorpresa  del  amor. 
Saint- Foix  ¡)a.só  los  últimos  años  de  su  vida  en 
el  retiro,  y  en  1764  fué  nond<rado  cronisu  de  la 
Orden  del  Espíritu  Santo.  Como  escrit/jr  demnts- 
tra  talento  i  imaginación;  resjicta  las  lierbonag 
y  no  afecta  ningún  tono  dogmático.  Entre  sus 
obras  figuran:  Ensayos  hittóricos  sobre  I'arLs; 
Londres  (París,  \'i{i\-'ol,  5  vol.  en  I*.');  Origen 
de  la  casa  de  Francia  (1761,  5  t.  en  12.°);  His- 
toria de  la  Orden  del  lispíritu  Sanio  ¡Varíe,  1774, 
2  vol.  en  8.").  De  sus  obras  dramáticas  son  no- 
tables las  tituladas:  A7  Oráculo  (1740/ ;  Deucaliún 
y  Pirro  [MiVi;  Los  Gracias  (17  ii),  y  Lasviudat 
turcas  (1747).  Las  Obras  completas  de  este  escri- 
tor se  ])ublicaron  en  París  en  1778,  en  6  volúme- 
nes en  8.0. 

SAINT  FRANGÍS:  Geog.  Río  délos  est.  de  Mis- 
souri y  Arkansas,  Estados  Unidos.  Nace  en  los 
Iron  Jlountains,  en  el  condado  de  San  Francis- 
co; corre  hacia  el  S.,  ligeramente  inclinado  al 
S.O.  y  paralelo  al  Missouri;  llega  al  est.  de  Ar- 
kansas, al  que  separa  del  S.  E.  del  est.  de  Mis- 
souri; recibe  las  aguas  de  varios  lagos,  que  con 
el  nombre  de  Littie  River  aumentan  .-u  caudal, 
y  desemboca  en  el  Mississippí  á  algunos  kiló- 
metros aguas  arriba  de  Elena.  Su  curso  total  es 
de  610  kms.,  y  su  único  afl.  notable  es  el  An- 
quillo  por  la  dra.  II  Condado  del  est.  de  Arkan- 
sas, Estados  Unidos,  sit.  al  E. .  en  el  curso  in- 
ferior del  San  Francisco  y  del  Anquille;  1612 
kms."  y  9000  habits.  País  bajo  y  llano,  expuesto 
á  las  inundaciones  del  Mississippí,  que  riega  sn 
ángulo  S.  E.  Los  princijiales  cultivos  son  maíz  y 
algodón.  Cap.  Forest-City. 

SAINT-FRANCOIS:  Giog.  Lago  ó  exjwnsión 
del  San  Lorenzo,  sit  en  el  confín  de  las  prov.  de 
Ontario  y  de  Quebec  y  al  N.  de  la  frontera  del 
est.  de  Nueva  York.  Lago  de  la  prov.  de  Que- 
bec,  Canadá,  sit.  en  los  condados  de  Beaucc  y  de 
Wolfe.  Tiene  34  kms.  de  largo  con  anchura  va- 
riable de  1500  á  3000  m.,  y  lo  rodean  ¡«¡quenas 
montañas  cubiertas  de  bosque,  que  le  dan  asiiecto 
muy  pintoiesco.  Recibe  gran  numero  de  manan- 
tiales y  tienen  salida  sus  aguas  por  el  hermoso  río 
de  su  nombre.  ||  Río  de  la  prov.  de  Qnebec,  Cana- 
dá. Sale  del  lago  San  Francisco,  corre  inimcra- 
meute  hacia  el  S.O.,  atraviesa  el  lago  Ayhiicr  y 
llega  á  Sherbrooke;  pasada  esta  c.  correen  direc- 
ción contraria  hacia  el  N.O.,  forma  lossaltosde 
Bromjiton  y  las  cascadas  de  AViudsor,  riega  á 
Richmond,  Mclbourne  y  Kingscy  Falls,  y  va  á 
terminar  por  un  delta  en  el  lago  San  Pedro, 
expansión  del  río  San  Lorenzo,  entre  Sorel  y 
Tresríos,  después  de  un  curso  de  300  kih  me- 
tros. II  Río  del  Canadá  y  de  los  Estados  Unidos, 
Nace  en  la  prov.  de  Quebec,  atraviesa  el  lago 
Pohnegamouk,  separad  Bajo  Canadá  del  Maine, 
después  éste  del  Nuevo  Brunswick,  y  desagua  en 
el  San  Juan ;  100  kms.  de  curso. 

-Saint-Fi!ANi;'OIS:  Gcog.  Condado  del  est.  de 
Missouri,  Estados  Uniílos,  sit.  al  S.  E.,  en  las 
fuentes  del  San  Francisco  y  á  orilla  ilel  Big  ó 
Negro;  1040  kms.=  y  14  000  habits.  Conijirende 
una  gran  parte  de  los  Iron  Mountains,  y  es  uno 
de  los  condados  más  ricos  en  minas  de  hierro. 
Cap.  Fármington. 

SAINT-FULGENT:  Geog.  Cantón  del  dist.  de 
la  Roche-sur- Yon,  dep.  de  la  Yendée,  Francia. 
Comprendes  municips.  y  14000  habits.  Victo- 
ria de  los  vendcanos  sobre  los  republicanos  en  22 
de  septiembre  de  1793. 

SAINT  GALMIER:  Geog.  Cantón  del  dist,  de 
Montbrisón,  dep.  del  Loire,  Francia.  Compren- 
de 21  nninieips.  y  25  000  habits.  Aguas  minera- 
les bicarbonatadas  calcicas  y  gaseosas,  muy  usa- 
das para  bebida;  vestigios  de  termas  romanas, 
Gran  fáb.  de  botellas  de  vidrio. 

SAINT  GALL:  Geog.  Cantón  de  la  Rep.  suiza, 
sit.  entre  el  lago  de  Coust.anza  al  N.  K.,  el  Vo- 
rarlberg  austríaco  v  el  princi)iado  de  Lichtens- 
tein  al  E.,  el  cantón  de  los  Orisones  al  S.  K.  v 
S.,  los  de  Glaris  v  Schwitz  .•»!  S.O.,  el  deZuricK 
al  O.  y  el  de  Turgovia  al  N.O.;  2  019  kms.- y 
229  000  habits.  País  montañoso,  con  grandes  al- 
turas, sobre  todo  al  S.O. ;  el  monte  culminante, 
el  Scboibe,  tiene  S  056  ni.  de  alt.  Todos  sus  nos 
pertenecen  á  I»  cuenca  del  Rhin,  río  cuya  orilla 
izq.  es  territorio  de  este  cantón  en  unos  75  kiló- 
metros; sus  principales  afluentes  en  el  cantón 
son  los  ríos  Tainiíia,  Triibbach,  Lautorbach, 
Stockbacli,  Grabs  y  Siniini;  á  la  Turgovia  pasí» 


ol  Tur  ó  Tluii',  qno  es  allí  el  afl.  nuU  caudaloso 
dol  Rhin.  Al  lago  do  Constanza  van  los  n'osGol- 
dach  y  Steinach.  El  clima  es  muy  vario,  según 
las  altitudes  y  exposiciones:  en  la  cap.  hace  bas- 
tante ln'o;en  las  orillas  del  lago  ven  ol  vallo 
del  Kliin  hay  climas  muy  templados.  Kn  estas 
y  otras  regiones  se  cultivan  algunos  campos,  pero 
la  producción  no  basta  y  hay  que  importar  tri- 
go. Más  importancia  tienen  los  árboles  frutales, 
y  on  el  valle  dol  Rhin  so  encuentran  algunos  vi- 
ñedos. La  minería  está  poco  desenvelta:  hay  hie- 
rro en  los  montes  dol  Gouzen,  plata  y  cobre  en 
el  Silborberg  y  arenillas  de  oro  en  los  aluviones 
del  Goldach,  jicro  sólo  se  explotan  canteras  da 
gres.  En  cambio  la  industria  fabril  ha  adquiri- 
do gran  desarrollo,  sobre  todo  los  tejidos.  Casi 
toda  la  población  habla  alemán,  y  más  de  la  mi- 
tad son  católicos.  El  gobierno  es  democrático- 
representativo;  con  arreglo  á  la  Constitución  de 
1S61  el  poder  Legislativo  corresponde  á  un  Gran 
Consejo,  elegido  por  tres  años,  á  razón  de  un 
diputado  por  cada  1200  habits. ;  sus  acuerdos 
han  de  someterse  á  la  aprobación  del  pueblo 
cuando  así  lo  pide  cierto  número  de  ciudadanos; 
nn  Consejo  de  siete  individuos  ejerce  el  poder 
Ejecutivo  y  se  renueva  cada  tres  años;  el  m;vs 
alto  tribunal  es  el  del  cantón,  coni|iuestode  nue- 
ve jueces.  Se  ilivide  aquél  en  15  dist.  El  terri- 
torio que  es  hoy  cantón  de  Saiut-Gall  dependió 
en  la  Edad  Jleilia  de  la  abadía  que  le  ha  dado 
nombre  y  de  varios  condes;  en  1454  la  c.  se  de- 
claró independiente  y  se  unió  á  los  demás  can- 
tones de  la  Confederación.  La  abadía  se  suprimió 
á  principios  del  siglo  XIX,  y  en  1847  se  creó  el 
obispado  de  .Saint-Gall. 

-Saint-Gall  ó  Sankt  Gallen:  Geog.  Ciu- 
dad cap.  de  dist.  y  del  cantón  de  su  nombre, 
Suiza,  sit.  al  E.N.E.  de  Berna,  á  orillas  del  Stei- 
nach en  el  f.  c.  de  Winterthnr  áRor.schach; 
32  500  habits.  (1895).  Es  una  de  las  c.  más  in- 
dustriales y  más  comerciales  de  Suiza,  y  su  prin- 
cipal especialidad  son  las  muselinas  bordadas. 
Ocupa  bonita  situación,  y  con  sus  barrios  Sankt- 
Fideu,  Neudorf  y  Langgasse  al  E.,  Lachen  y 
Vonvil  al  O.,  se  extiende  en  una  extensión  de  6 
kms.  por  el  valle  del  Steinach.  Es  una  de  las 
c.  más  altas  de  Europa,  pues  se  halla  á  667  me- 
tros sobre  el  nivel  del  mar.  Célebre  abadía  de 
Benedictinos,  fundada  en  el  siglo  viri  por  el 
monje  irlandés  San  Gall,  y  que  en  los  siglos 
VIH,  IX  y  X  fué  una  de  las  más  afamadas  escue- 
las científicas  de  Europa;  en  su  biblioteca  hay 
preciosos  manuscritos.  Las  mejores  iglesias  son 
la  catedral  y  San  Lorenzo.  Hay  otra  biblioteca 
en  'a  Escuela  Municipal  y  nn  gran  Museo  que 
contiene  cuadros,  colecciones  históricas,  gabine- 
te de  Historia  Natural  y  productos  industríalas. 

SAINT-GAUDÉNS:  Gcog.  C.  cap.  de  cantón  y 
dist.  del  dep.  del  Alto  Carona,  Francia,  sit.  al 
S.O.  de  Tolosa,  en  una  meseta,  á  la  izq.  del  río 
Carona,  y  en  el  f.  c.  de  Tolosa  á  Bayona  4  000 
habits.  Fábs.  de  tejidos.  Desde  lo  alto  déla  me- 
seta se  descubre  hermoso  panorama  de  toda  la 
parte  central  de  los  Pirineos.  Iglesia  del  siglo  xii, 
restaurada,  y  sala  capitular  del  xiii.  En  dos  ca- 
sas particulares,  fragmentos  de  la  abadía  de  Bon- 
nefont.  Gabinete  de  antigüedades  pirenaicas.  El 
dist.  comprende  los  cantones  de  Aspet,  Aurig- 
nac,  Bagnéres-de-Luchón,  Barbazán,  Boulogne- 
sur-Gesse,  l'Isle-en-Dodón,  Montrejeau,  Saint- 
Béat,  Saint-Gaudéns,  Saint-Martory  y  Salios- 
sur-Salat.  El  cantón  tiene  21  municips.  y  18000 
habits. 

SAINT-GAULTIER:  Geog.  Cantón  del  dist.  del 
Blanc,  dep.  del  Indre,  Francia.  Comprende  8 
municips.  y  9  000  habits. 

SAINT-GENEST-MALIFAUX:  Geog.  Cantón  del 
dist.  de  Saint-Etieune,  dep.  del  Loire,  Francia. 
Comprende  7  municips.  y  9  000  habits. 

SAINT-GENEVIEVE:  Grog.  Condado  del  estado 
de  Missouri,  Estados  Unidos,  sit.  en  la  orilla 
dra.  del  Mississippí;  1 144  kms.'-  y  11  000  habi- 
tantes. País  muy  quebrado;canteras  de  mármol; 
minas  de  plomo  y  cobre.  Los  principales  culti- 
vos son  los  de  cereales.  Cap.  Saint-Genevieve, 
con  unos  2  000  habits. 

SAINT-GENGOUX:  Geog.  Cantón  del  dist.  de 
Macón,  dep.  de  Saone-et-Loire,  Francia.  Com- 
prende 19  municips.  y  10  000  habits. 

SAINT-GENIEZ-D'OLT:  Geog.  Cantón  del  dis- 
trito de  Espalión,  dep.   del  Aveyróu,   Francia; 
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Comprende  6  municips.  y  10  000  habits.  Quesos 
imitación  do  los  do  Küíjuefort. 

SAINT  GEnIS-DE  SAINTONGE:  Oeog.  Cantón 
del  dist.  de  Jonzac,  dep.  del  (,'haronte  Inferior, 
Francia.  Comprendo  17  municips.  y  13  000  ha- 
bitantes. 

-Saint  Gení.s-Lavai,:  Geog.  Cantón  del 
dist.  de  Lyón,  dep.  del  Ródano,  Francia.  Com- 
prende 12  municips.  y  31  000  habits.  Minas  de 
hulla. 

SAINT  GENIX-D'AOSTE:  Geog.  Cantón  del 
dist.  de  Chamhery,  dep.  de  la  Sahoya,  Francia. 
Comprende  10  municips.  y  7  000  habits. 

SAINT-GEOIRE:  Geog.  Cantón  del  dist.  de 
Tour-du-Pin,  dep.  del  Isére,  Francia.  Compren- 
de 11  municips.  y  10  000  habits. 

SAINT-GEORGES:  Geog.  Cantón  del  dist.  de 
Poitiers,  dep.  del  Menne,  Francia.  Comprende 
7  municips.  y  10  000  habits. 

-  SAiNT-GEonoES-DL'-ViEBRE:  Gcog.  Can- 
tón del  dist.  de  Pont-Audemer,  dep.  del  Eure, 
Francia.  Comprende  14  municips.  y  7  000  ha- 
bitantes. 

-SAiNT-CEor.GE.s-EN-Crz.is:  Geog.  Cantón 
del  dist.  de  Montbrisón,  dep.  del  Loire,  Fran- 
cia. Comprende  9  municips.  y  9  000  habit.=. 

-Saint-Georges-les-Bains:  Geog.  Lugar 
del  cantón  de  la  Voulte,  dist.  de  Privas,  dep.  del 
Ardeche,  Francia,  sit.  en  una  altura  entre  sus 
alls.  del  Ródano;  1000  habits.  Establecimiento 
de  aguas  alcalinas  y  ferruginosas. 

-Saint-Georges-suii-Loire:  Geog.  Cantón 
del  dist.  de  Angers,  dep.  de  Maineet-Loiro, 
Francia.  Comprende  10  nuinicips.  y  12  000  ha- 
bitantes. A'inos  muy  estimados  en  el  país;minas 
de  hulla  abandonadas. 

SAINT  GERMAIN:  Geog.  Cantón  del  dist.  de 
Gourdón,  dep.  del  Lot,  Francia.  Comprende  10 
municips.  y  8  000  habits. 

-  Saint-Cermmn-de-Calberte:  Geog.  Can- 
tón del  dist.  de  Florac,  dep.  del  Lozére,  Fran- 
cia. Comprende  11  munici|is.  y  9  000  habitan- 
tes. Minas  de  plomo  argentífero  y  antimonio 
sulfurado. 

-  Saint-Germain-du-Bois  :  Geog.  Cantón 
del  dist.  de  Louháns,  dep.  de  Saone-et-Loire, 
Francia.  Comprende  13  municips.  y  13  000  ha- 
bitantes. 

-  Saint-Gbrmain-du-Plain:  Geog.  Cantón 
del  dist.  de  Chalónsur-Saone,  dep.  de  Saone-et- 
Loire,  Francia.  Comprende  7  municips.  y  9  000 
habits. 

-Saint-Germaix-dü-Teil:  Geog.  Cantón 
del  dist.  de  Marvejols,  dep.  del  Lozére,  Fran- 
cia. Comprende  11  municips.  y  9  000  habi- 
tantes. 

-Saint-Germain-en-Laye:  Gcog.  Ciudad 
cap.  de  cantón,  dist.  de  Versalles,  dep.  de  Seine- 
et-Oise,  Francia,  sit.  á  13  kms.  O.  de  París,  en 
el  borde  de  una  meseta  que  baja  hasta  la  orilla 
izq.  del  Sena,  entre  los  bosques  de  San  Germán 
y  Marly,  con  dos  estaciones  de  f.  c,  una  al  ]  ie 
del  castillo,  en  la  que  termina  el  especial  de 
París  á  la  c,  y  otra  al  O.  y  liiera  de  la  pobla- 
ción en  la  línea  de  Gran  Circunvalación;  17  000 
habits.  Museo  de  Antigüedades  Nacionales,  Mu- 
seo de  Pinturas  y  Biblioteca.  Fábs.  de  productos 
químicos,  de  chocolates  y  de  tejidos  de  algodón. 
En  el  bosque  aguas  sulfuradas  calcicas  y  magné- 
sicas, que  no  se  explotan.  Es  uno  de  los  lugares 
ó  alrededores  de  París  más  concurrido  por  su 
amena  situación  y  sus  bosques.  El  castillo  á  que 
la  c.  debe  sn  celebridad  lo  fundó  en  el  siglo  xil 
Luis  el.  Gordo,  junto  á  un  monasterio  dedicado 
a  San  Germán  de  París.  Tiene  este  castillo  ó  pa- 
lacio bonita  capilla  gótica  construida  en  tiemjio 
de  San  Luis.  El  edil,  actual  data  de  la  época  de 
Francisco  I;  Enrique  II  edificó  el  llamado  Cas- 
tillo Nuevo,  residencia  favorita  que  fué  de  los 
reyes  de  Francia  hasta  Luis  XIV.  Demolido  el 
Castillo  Nuevo  en  1776,  estableció  Napoleón  I 
en  el  viejo  una  Escuela  de  Oficiales  de  caballe- 
ría, que  Inego  se  convirtió  en  cuartel  y  por  úl- 
timo en  penitenciaría  militar.  Ahora  se  está  res- 
taurando, y  en  él  se  instaló  el  Museo  de  Anti- 
güedades Nacionales.  En  la  iglesia  de  la  pobla- 
ción hay  un  pequeño  monumento  dedicado  á 
Jacobo  il  Estuardo,  que  murió  allí  en  1702.  A 
la  dra.  de  la  fachada  del  castillo  se  alza  la  esta- 
tua do  Thiers.  El  bosque  de  Saiut-Germaiu  ocu- 
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pa  una  especio  do  península  formada  por  uno  do 
los  meaniiros  del  Stna;  tiene  44  kms.- de  super- 
ficie; en  su  avenida  ó  paseo  priuciiial  hay  una 
casa  de  campo,  las  Loges,  construida  por  Ana  de 
Austria,  mujer  de  Luis  .XIII,  y  que  se  ha  con- 
vertido en  colegio  para  las  hijas  de  los  oficiales 
de  la  Legión  do  Honor.  El  cantón  tiene  12  mu- 
nicipios y  40  000  habits. 

-Saist-Germaix  Lavai,:  Geog.  Cantón  del 
dist.  de  Roanno,  dep.  del  Loire,  Francia.  Com- 
prende 15  municips.  y  12  000  habits. 

-  Saint- Germain-Lembkón:  Geog.  Cantón 
dol  dist.  de  Issoire ,  dep.  del  Puy-de-Dóme, 
Francia.  Comprende  16  municips.  y  11000  ha- 
bitantes. 

-Saint-Cermain-lrs-Bei.les:  Geog.  Can- 
tón del  dist.  de  Saint-Irieix,  dep.  del  Alto  Vien- 
ne,  Francia.  Comprende  8  municips.  y  13  000 
habits. 

-Saint  Cermain-L' Herm:  Geog.  Cantón 
del  dist.  de  Ambert,  dep.  del  Pny-de-Dome, 
Francia.  Comprende  10  municips.  y  10  000  ha- 
bitantes. 

-  Saint-Cermain  (Claudio  Lris,  conde  de): 
Biog.  General  francés.  N.  en  1707  en  el  castillo 
de  Vertamboz,  cerca  de  Lons-leSaulnier.  M.  en 
París  en  1778.  Fué  educado  ¡lor  los  Jesuítas, con 
los  cuales  estudió  Humanidades;  pero  llevado 
de  su  carácter  voluntarioso  y  de  su  gran  vanidad, 
dejó  los  libros  por  la  carrera  de  las  armas.  Así 
que  fué  nombrado  oficial  pasó  á  Alemania  y  en- 
tró al  servicio  del  elector  palatino,  con  quien 
marchó  á  Hungría  é  hizo  una  campaña  contra 
los  turcos.  Habiéndose  declarado  Francia  contra 
María  Teresa,  Saint-Germain  presentó  la  dimi- 
sión de  sn  cargo  y  marchó  á  Berlín  con  inten- 
ción de  entraren  el  ejército  del  gran  Federico; 
pero  asustado  de  la  severidad  de  la  disciplina,  .se 
trasladó  á  los  Paí.ses  Bajos  y  se  presentó  al  ma- 
riscal de  Sajonia,  quien,  con  asentimiento  del 
Ministro,  le  nombró  Mariscal  de  Campo  del  ejér- 
cito francés.  Tomó  parte  en  la  guerra  de  los 
Siete  Años  como  Teniente  General,  captándose 
las  simpatías  de  los  soldados  por  su  valor  y  fran- 
queza, pero  se  enemistó  con  los  otros  generales 
por  descubrir  sus  defectos.  Descontento  de  su  si- 
tuación y  del  goljierno,  cayó  en  una  enfermedad 
de  imaginación  que  le  hacía  ver  enenngos  por 
todas  partes.  Por  esto  dejó  Francia  en  1760,  y 
marchó  á  Dinamarca,  donde  Federico  V  le  nom- 
bró feldmariscal  general  y  le  encargó  en  1 762  la 
reorganización  de  su  ejército.  Muerto  Federico 
en  1766,  pidió  Claudio  Luis  su  retiro  y  se  esta- 
bleció en  Alsacia,  donde  se  ocupó  en  ejercicios 
agrícolas  y  prácticas  de  devoción.  La  quiebra  de 
su  banquero  le  sumió  en  la  miseria,  pero  soportó 
esta  desgracia  con  la  mayor  resignación.  En  1775 
fué  nombrado  Ministro  de  la  Guerra,  encargán- 
dole la  reforma  del  ejército, que  había  lleg.ado  á 
un  grado  extremo  de  decadencia.  Con  este  obje- 
to dictó  varias  ilisposiciones,  la  mayor  parte  de 
las  cuales  fueron  recibidas  con  gran  disgusto 
por  los  jefes  y  oficiales.  En  vista  de  la  oposición 
que  encontraba  por  todas  partes  ¡vara  el  plantea- 
miento de  sus  proyectos,  presentó  la  dimisión 
en  1777  y  se  retiró  al  Arsenal,  donde  vivió  con 
una  pensión  que  le  concedió  el  rey. 

SAINT-GERVAIS:  Gcog.  Cantón  del  dist.  de 
Beziers,  dep.  del  Herault,  Francia.  Comprende 
11  municips.  y  9  000  habits.  1)  Cantón  del  dis- 
trito de  Riom,  dep.  del  Puy-dc-Dóme,  Francia. 
Comprende  10  municips.  y  12  000  habits. 

-Saint-Gervais-les-Bains:  Geog.  Véase 
Saint-Gervais-le-Village. 

-Saint-Gervais-le-Village:  Gcog.  Lugar 
del  dist.  de  Bonneville,  dep.  de  la  Alta  Sahoya, 
Francia,  sit.  al  pie  del  Prazión,  sobre  el  valle  de 
Montjoie,qne  riega  el  Bounaut;  200  habits.  Im- 
portantes minas  de  plomo  argentífero,  de  hierro 
y  cobre,  y  canteras  de  jaspe.  A  este  municipio 
corresponde  Saint-Gervais-les-Bains,  aldea  si- 
tuada á  menos  de  un  kilómetro  del  anterior,  en 
el  fondo  del  valle  y  cerca  de  la  llanura  del  Arve. 
Son  estos  lugares  muy  concurridos  en  verano 
por  extranjeros,  unos  para  explorar  la  región  O. 
del  macizo  del  Mont-Blanc  y  otros  para  tomar 
las  aguas  termales  que  brotan  allí,  y  cuya  tem- 
peratura mayor  es  de  42°.  Hay  un  manantial 
suU'urosocálcico,  otro  clornradosódico,  un  terce- 
ro clnruradosódicobicarbonatado,  y  el  cuarto  fe- 
rruginoso. 

SAINT-GÉRY:  Geog.  Cantón  del  dist,  de  Ca- 
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li'iis,  do[j.  ilol  Lot,  Francia.  Coinpi'en<lo  8  mu- 
ri ¡ripios  y  5  000  Imbits. 

SAINT  GHISLAIN:  f/íof/.  C.  del  cantón  de 
l'riussii,  ilist.  de  Müiis,  piov.  do  Hainaut,  I5él- 
■j¡  a,  sit.  á  orillas  del  Haine  y  en  el  Canal  de 
M'iMS  á  Conde,  en  el  f.  c.  de  Mons  á  Valeiieien- 
i]''s;4000  habits.  Fabs.  de  jabones,  aceites  y 
nítidos. 

SAINT  aiLOAS-DES  BOIS:  (hoci.  Cantón  del 
^list.  (lo  S.iiiit-Nazaire,  dep.  del  Loire  Inlerior. 
I  "iiiprcnde  5  nmnicips.  y  13  000  habits. 

SAINT  GILLES:  Ocoq.  C.  cap.  de  cantón,  dis- 
liüoile  Niuici,  dep.  del  Gafd,  Francia,  sit.  en 
lina  gniii  llauíira  ijue  continúa  la  de  laCainiir- 
:_;iii',  á  orilla  del  Canal  de  Heaucaire  á  Aif»iios- 
-Murtes,  cerca  de  la  orilla  dra.  del  Pequeño  Ró- 
limo,  un  el  I',  e.  de  Arles  li  Lunel;  5  000  liabi- 
I  iiilr,.  l'ii.  I  ii.  Milireel  canal.  Al  S.E.  un  puente 
:  "!m  '   I  1   l'r  ,11'  ir'  Ró  laño  pone  en  comunicación 

I  I  '  .  .  ,Hi  I i:n;!íue.  Fiibs.  de  aceites,  destile- 

I I  1 .  li'  I  11  11  ii' lile,  y  gran  comercio  de  vino.s. 
Iiiil'iii  I  mil  \  inrlos,  con  cuyos  vinos.se  falsili- 
1,111  rl  .MiLiL'i  y  otros  extranjeros.  El  cantón 
hiiio  2  numii'ips.  y  7500  liabits. 

-  Saint  GiLi,Es-i,F,s-  Hiíuxku.es:  flcog.  Ciu- 
dad del  cantón  de  Ixellcs,  dist.  de  Bruselas, 
prov.  do  Brabante,  Bélgica;  42000  habits.  Es 
lili  barrio  de  Bruselas  lleno  de  huertos  y  talle- 
11'^.  Hilados  do  lino,  perí'umoría,  lábs.  de  pro- 
I  lili  I  lis  (|iiinii,  ns  y  jabones,  talleres  de  mármoles, 

ii'-  1,1   II |iuerta  de  Hal,  último  resto  de 

li-.  l'iiiiii  I' h.iics,  que  data  de  1381,  hoy  con- 
Mitido  en  .Museo  de  Artillería  y  armaduras  an- 
1  iguas,  enlaza  á  Bruselas  con  su  barrio. 

-  Saint -(Jii.LEs-.süR  ViE:  Geog.  Cantón  del 
'lisl.  iji'  SiMi-s-d'OIonno,  dep.  de  la  Vendéo, 
l'i.miiii.  I  'iiiii|iii'iide  16  luunicips.  y  16  000  ha- 
1  ilaiik's,  rcjurao  puerto;   baños  domar;  .sala- 

SAINT  GIRÓNS:  Geoci.  C.  cap.  de  cantón  y 
ilist.,  dep.  del  Arii'go,  Francia,  sit.  al  O.  de 
l'oix,  en  la  confl.  del  Salat,  el  Lez  y  el  Baup,  al 
I  lie  de  los  Pirineos,  cou  ramal  al  f.  e.  que  va  de 
Tolosa  á  Bayona;  5500  habits.  Oéucros  de  laii:i; 
iabs.  do  ]iai)el  para  escribir  y  pira  riiiim,  y  i)c 
aceite  de  lino.  (!ran  comercio  de  Im  i  ,  <  ,i  ¡.,,  v 
nudas  con  Esi<aña.  La  c.  está  divíilula  poi  el  .Sa- 
lat en  dos  partes:  la  antigua,  á  la  dra.,  se  llama 
Bourg;  el  barrio  do  la  izq.,  fundado  en  el  siglo 
XIII,  se  denomina  VillelVanche;  dos  pnentcs 
unen  ambas  partes.  El  antiguo  castillo  es  hoy 
Palacio  de  Justicia  y  cárcel.  Merecen  citarse  la 
iglesia  de  .Saiut-Giróns,  con  torre  cuadrada  y 
remate  octagonal,  del  siglo  xiv;  la  de  Saiut- 
V^allier  con  gi'an  muro  almenado,  y  los  restos 
de  la  iglesia  de  los  Dominicos.  El  dist.  compren- 
de los  cantones  de  Castillón,  Massat,  Oust, 
.'^ainte-Croix ,  Saint-Giors  y  Saint-Lizier.  El 
cantón  tiene  14  municips.  y  20  000  habits. 

SAINT-GOBAIN:  Gcoci.  C.  del  cantón  de  la 
Fi-re,  dist.  do  Laón,  dep.  del  Aisne,  Francia. 
.Sit.  en  el  bosipie  de  Saint-Gobaiiit,  cerca  de 
estanques  cuyas  aguas  vierten  por  el  Ru  de  Ser- 
vais  en  el  Oise,  con  ramal  al  f.  c.  de  ( ;hauny  á 
Anizy;  2  000  habits.  Canteras  de  piedra.  Célebre 
fábrica  de  espejos,  fundada  en  1685,  titulada 
Manufactura  Real  desde  16í)2. 

SAINT  HAON  LE  CHÁTEL:  Gcoy.  Cantón  del 
dist.  de  Rnanuc,  dop.  del  Loire,  Francia.  Com- 
prende 12  municips.  y  14  000  habits. 

SAINT  HÉAND:  &Vw/.  Cantón  del  dist.  de 
Saint-lílii'iiiic,  dop.  del  Loire,  Francia.  Com- 
prende 10  nuiniíips.  y  15  000  habits. 

SAINT  HELENA:  Gco<f.  Condado  del  est.  de 
Luisiana,  Estados  Unidos,  sit.  al  S.  E.,  limitado 
al  N.  por  el  est.  de  Mississippí  y  al  O.  por  el 
rio  Amito;  1120  k.=  y  8000  habits.  País  llano  y 
fértil.  Su  ]u'incipal  cultivo  es  el  algodón.  Cajii- 
tal  (íreeiisburg.  ||  V.  Santa  Ei.hn.\. 

SAINT  HELENS:  Gcoy.  Isleta  del  grupo  de  las 
Scilly  ó  Sol  liiigas,  condado  de  Cornwall,  Ingla- 
terra, sit.  al  N.E.  de  Tresco.  Restos  de  anlit'ua 
iglesia.  II  C.  del  muuicip.  de  Prescot,  condailo  de 
Láncastcr,  Inglaterra,  sit.  al  E.N.E.  do  Liver- 
pool, en  el  emiialuie  do  los  f.  c.  do  Liverpool  á 
Wigau  y  do  Ormiskirlc  a  Widues;  71288  habi- 
tantes. Fundición  de  cobre,  fábs.  do  espejos  y 
establecimientos  metalúrgicos.  Casa  Ayunta- 
miento construida  en  1876,  con  biblioteca  pú- 
blica. Es  c.  cuya  importancia  data  ile  estos  úl- 
timos tiempos,  y  progresa  con  rapidez  gracias  á 
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las  minas  de  hulla  que  hay  en  las  inmediacio- 
nes. 

-Saint  Hki.kns:  CVw/.  Monte  volcánico  del 
est.  de  Washington,  en  ei  condado  de  Skamania, 
sit.  al  S.S.E.  de  Olympia.  Es  una  de  las  cum- 
bres más  elevadas  del  Cascade  Rango  ó  cordillera 
de  las  Cascadas,  y  tiene  2972  m.  de  alt. 

SAINT  HÉLÍER:  Gcoy.  C.  cap.  de  .lersey,  una 
de  las  islas  anglo-norniandas,  sit.  al  S.  de  la 
isla,  en  la  bahía  de  Saint-Aubín,  con  f.  c.  á  la 
Corbiére  y  á  Gorey;  29000  habits.  Al  S.E.,  en  el 
Mont-de-la-Ville,  .se  alza  la  fortaleza  ó  fuerte 
Kegent,  comenzado  en  1806,  y  que  con  grandes 
medios  de  defensa  .se  asienta  sobre  una  roca  que 
domina  la  c.  y  la  rada.  La  población  so  extiende 
en  una  pequeña  llanura  dominada  a!  N.  por  un 
gran  anliteatro  de  colinas  que  empiezan  en  el 
monte  Patibulario  y  terminan  al  E.  en  las  altu- 
ras del  Colegio  Victoria.  Magníficas  casas  de  cam- 
po continúan  la  c.  en  dirección  de  la  montaña 
entre  jardines  y  bosques.  Saint-Hélier  .sostiene 
activo  comercio,  principalmente  con  Terranova, 
de  donde  recibe  grandes  cantidades  de  bacalao 
para  reexprifl-'M  '  incrtos  del  Mediterráneo 
y  de  la  Am  u  i|.  En  el  puerto  soban 

construid.!  i  .s,   y  se  divido  en  dos 

parli's:  el  |,,i,  ,  ,,  ,  ,,  ,  ,, ;,,  y  el  puerto  Alberto. 
En  I  ¡II II I III  1 1;  [i  n  III  i  i  , 11  bel  se  construyó  en  la 
radii  ilr  S.ijnl  llilirr  r\  Inerte  que  lleva  el  nom- 
bre de  aqu.lLi,  y  i-ii  il  cual  .se  refugió  Carlos  II 
dos  veces  durante  su  destierro. 

SAINT-HENRI  DE  MONTRÉAL:  Georj.  C.  del 
condado  de  Hochelaga,  ]irov.de  Quebee,  Canadá, 
sit.  al  S.  de  Montreal;  7000  habita.  Es  un  barrio 
industrial  de  Montreal,  y  su  población  aumenta 
con  gran  rapidez.  Fábs.  de  máquinas  de  coser, 
curtidos,  hilados  de  algodón  é  industrias  diver- 


SAINT  HILAIRE:  Gcnr/.  Cantón  del  dist.  do 
Limoux,  dep.  del  Aude,  Francia.  Comprende  15 
municips.  y  5000  habits.  ||  Cantón  del  dist.  de 
Saint-Jean-d'Angely,  dep.  delCharente  Inferior, 
Francia.  Comprende  12  municips.  y  8000  habi- 
tantes. 

-Saint-Hilaiue  DES-LoGES:  Geog.  Cantón 
del  dist.  de  Fontenay-Ie-Comte,  de|i.  de  la  Ven- 
déo, Francia.  Comprende  11  municiiis.  y  12000 
habits. 

-SAiNT-Hii,Aip.E-DU-HAi!norftT:  Grog.  Can- 
tón de!  dist.  de  Mortain,  dep.  de  la  Mancha, 
Francia.  Comprende  12  municips.  y  14  000  habi- 
tantes. 

-Saint-Hilaire  (Agustín  Franci.sco  Cé- 
sar Proüvensal  de  Saint-Hit.aire.  más  co- 
nocido por  el  nombre  de  Aiicrs-ro  de);  Uiog. 
Botánico  francés.  IST.  en  Orleáus  en  1709.  M.  en 
la  misma  ciudad  en  1853.  Desde  un  principio 
tuvo  gran  afición  á  la  Historia  Natural,  y  ha- 
biendo marchado  al  Holstein  se  familiarizó  con 
las  lenguas  alemana  é  inglesa.  Vuelto  á  Orleáns 
se  dedicó  al  estudio  de  la  Botánica,  y  haljíendo 
sido  nombrado  auditor  del  Consejo  de  Estado 
renunció  este  cargo  para  entregarse  ;i  sus  aficio- 
nes. Deseaba  hacer  un  viaje  á  las  regiones  equi- 
nocciales, y  aprovechando  los  ofreeimientos  del 
embajador  francés  en  el  Brasil  se  embarcó  para 
Río  de  .I.aneiro.  Durante  seis  años  recorrió  aquel 
vasto  Imperio,  y  á  su  regreso  trajogran  número 
de  ¡llantas,  aves  y  animales.  Apenas  llegado  se 
dedicó  á  trabajar  en  su  grande  obra  F/oia  dd 
Brasil:  |iimii  I  iiitas  fatigas  alteraron  ,su  .salud, 
prniliii  ii  inliile  lilla  debilidad  nerviosa  i|Ue  casi 
lleg'i  .1  iiuiili  .le  la  palabra  y  de  la  vista.  La 
Academia  de  Ciencias  le  nombró  .socio  en  1830. 
Entre  sus  obras  se  hallan:  F/ura  Birisi/Uc  meri- 
t/iona/is,  ü  Historia  y  descripción  de  loilna  ¡as 
¡llantas  que  crecen  en  las  diferentes  provincias  del 
Brasil  (París,  1825,  8  yol.  en  4.");  Viaje  á  las 
provincias  de  Rio  de  Janeiro  y  Álina,i  Gcraes 
(París,  1830,  2  vol.  en  8.°);  y  Sobre  las  Jlesedá- 
ceas  (Montpeltier,  1838,  en  4.°). 

-Saint-Hilaike  (Emilio  Marcos  Hii.ai- 
i;e,  más  conocido  por  el  nombre  de  Marco  dk): 
/liog.  Literato  francés.  N.  en  ^■ersalles  en  1793. 
M.  en  Neuilly  (Sena)  á  6  de  noviembre  ile  1887, 
Agregado  como  paje  al  servicio  de  Napoleiin  I, 
volvió,  á  la  caída  del  Imperio,  á  la  vida  civil  y 
compuso  algunos  libritos  fantásticos,  desprovis- 
tos de  todo  valor  literario,  sobro  el  arte  de  comer 
en  la  ciudad,  fumar,  hacer  fiu'tuna,  ponerse  la 
corbata,  etc.  También  imblicó  numerosas  biogra- 
fías me. lianas,  y  compuso  algunas  novelas  que  no 


obtuvieron  niiigiín  éxito.  DeH|p|ié((  <le  la  rei-olu- 
ción  de  julio  torlavía  escribió  algunas  novela», 
jioro  cisi  exclusivamente  «e  ocii|i2  cu  coiii].f,iier 
obras  cuyo  objeto  era  hacer  [lOpulareBel  Imp.uo 
y  Napoleón  I,  y  ¡irescntar  á  éste  como  un  leíoe 
de  la  «leniocracia.  Sus  libros,  con  frecuencia  re- 
editados, han  cjcieirlo  una  inlliiciicia<lt].lorable, 
falseando  esencialmente  la  Historia  y  contribu- 
yendo á  propagar  la  leyenda  napoleónica  que 
tanto  debía  contribuir  al  advenimiento  del  se- 
gundo Imperio.  En  lS47comciizó  la  publicación 
de  un  AlmanaqiK  imperial.  Entie  su»  obra»  se 
citan;  Memorias  de  una  cvlchre  cortesana;  Memo- 
rias de  un  paje  de  la  corle  imperi/Al ;  Iteeucrdos 
de  la  vida  privada  de  Xapoleún;  lUourdxm  íiUi- 
mos  del  tiempo  del  Imperio;  Historiti  popular  de 
Napoleón  y  del  gran  ejército;  Napoleón  en  el  Con- 
sejo de  Kslado;  etc. 

-  Saint-Hilairk  (Ji-lio):  Jiiog.  V.  Bír- 
THiíi,R.MY  Saint  Hilaire  (Jclio). 

SAINT  HIPPOLYTE:  Geog.  Cantón  del  dist.  de 
Montbeliard,  dep.  del  Doubs,  Francia.  Com- 
prendo 26  municips.  y  8000  habits.  Quesos  imi- 
tación de  los  de  Greyérc. 

-  Saint  Hiim'Oi.yte-  du-  Fort:  Geog.  Canfín 
del  dist.  del  Vigán,  dep.  del  Gard,'  Francia. 
Comprende  6  municips.  y  6000  habits.  Viñedos. 
("avernas  en  las  que  se  han  encontrado  restos 
prehistóricos. 

SAINT-HONORÉ-LES  BAINS:  Geog.  Munici- 
pio del  cant.iii  de  Moulíns-Engilber't,  dist.  de 
CbateauChinón,  dep.  del  Xievre,  Francia.  Lo 
forman  dos  agrupaciones  principíales:  el  Bourg 
y  los  Bains.  La  estación  de  f.  c.  que  lleva  su 
nombre,  en  la  línea  deClamccy  á  Cercy-leTour, 
está  á  8  kms.  Establecimiento  termal,  uno  de 
los  mejores  de  Francia,  con  cinco  manantiales 
.sulfuradosódicos,  auna  temperatura  de  20  á  31°. 

SAINT-HUBERT:  Geog.  C.  cap.  de  cantón,  dis- 
trito de  Neufcliáleau,  prov.  de  Luxembur''o, 
Bélgica,  sit.  á  orillas  de  un  pequeño  río  aH.  del 
Lesso,  con  ramal  al  f.  c.  de  Xamurá  Arlón;3000 
habits.  La  iglesia  do  San  Huberto  es  objeto  de 
una  de  las  peregrinaciones  más  importantes  do 
la  cristiandad;  construida  de  1525  á  1576,  es  de 
los  edifs.  mejores  de  Bélgica.  Los  peregrinos  vi- 
sitan en  la  cripta  el  sitio  donde  estuvo  latnniba 
del  célebre  patrón  de  los  cazadores,  pariente  de 
Pipiuo  de  Heristal. 

SAINT- HYACINTHE:  Geog.  Condado  de  la  pro- 
vincia de  (íuebec,  Canadá,  sit.  entre  e!  San  Lo- 
renzo y  la  Irontera  de  los  Estados  L'uidos.  Tiene 
por  límites  el  condado  de  Verchéres  al  O.,  el  de 
Richolieu  al  N.,  el  de  Bagat  al  E.  y  el  de  Ron- 
ville  al  S.  Es  país  muy  fértil,  y  su  clima  es  más 
dulce  que  el  de  los  demás  condados  del  Bajo  Ca- 
nadá. Tiene  699  km.s.-y  21 000  habit."^.  Cap.  Saiut- 
Hyacinthe.  i  C.  cap.  de  condado,  prov.  de  Que- 
bee, Canadá,  sit.  al  E.N.E.  de  Montreal,  en  las 
orillas  del  Ynma.ska  y  en  el  f.c.  del  San  Lorenzo 
al  lago  Champlain;  10000  habits.  Su  industria 
ha  adquirido  gran  importancia;  hay  talleres  de 
maquinaria  y  fábs.  de  tejidos  de  lana,  curtidos  y 
calzado. 

-  Saint -HvACiNTHE  (Jacinto CoRnoNxiER, 
llamado  el  caballero  de  Themiseil,  y  también^: 
Biog.  Literato  francés.  N.  en  Orleáiis  en  1684. 
M.  en  Genecken,  cerca  de  Brcda,  en  1746.  Sus 
padres  habían  estado  empicados  en  casa  del  her- 
mano de  Luis  XI\'  en  concepto  de  niúsico.s,  y 
habiendo  muerto  su  jwdre,  ingresó  .lacinto  en  uii 
colegio.  Por  influencias  de  su  madre  fué  nombrado 
oficial  do  caballería  cou  el  nombre  de  eat^allcrv 
de  l'ltcinisciil.  Hecho  prisionero  en  la  batalla  de 
Hocbstedt,  permaneció  algún  tiempo  en  Holan- 
da, y  cuando  recobró  la  libertad  quiso  incorpo 
rarse  al  ejército  sueco,  pero  al  saberla  derrota 
do  Pultava  marchó  otra  vez  ;V  Holanda.  Aju-ovc- 
chó  su  larga  pormancneia  en  aquel  país  jara  es- 
tudiar el  holandés,  el  alemán,  el  inglés,  el  ita- 
liano y  el  español.  En  1714  iniblicó  la  Obra  maes- 
tra de  un  desconocido,  i]\\o  tuvo  un  éxito  asom- 
broso. Continuando  su  vida  aventui-era  marchó 
con  una  joven  á  Inglaterra,  y  en  Londi-es  con- 
trajo relaciones  íntimas  con  Voltaii-e,  ¡icro  dura- 
ron poco  tiempo  por  la  enemista<l  que  entre  ellos 
surgió.  En  1 734  se  trasladó  á  París  y  do  allí  á 
Genecken,  patria  de  su  n\u¡er,  donde  murió. 
Además  de  la  obra  rilada,  hay  de  este  autor: 
.^fcnlorias  lileraria.^  (La  Haya',  1716,  en  8.°>: 
Pensamientos  secretos  i/  obsenyicioncs  rrtfieas 
(Londres.  1735.  en  12. "1;  Historia  del  príncipe 
l'iti  (París,  1735,  2  vol.  en  8."). 
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SAINT-IQNACE:  Gcog.  Isla  dol  laj!o  Superior, 
Caniulii,  perlenecieiito  al  Tcirilorio  lio  Algonia, 
cu  la  prov.  do  Ontario.  Uii  canal  ile  15  Icnis.  do 
hirco  y  algo  más  do  1 500  ni.  de  anclio  la  separa 
de  la  península  de  la  bahía  No"ra.  Tiene  pró.xi- 
inauu'nto  1380  knis.-,  y  su  colina  más  alta,  de 
lormación  liasálüca,  410  m. 

SAINTINE  (Josií  .Iavirr  BonifaCk):  Biog. 
Novelista  y  autor  dramático  francés.  N.  en  París 
álO  de  julio  de  179S.  M.  á  21  de  onero  de  181)5. 
Hijo  do  un  modesto  omiileado  y  hermano  do  un 
jefe  de  instrucción,  so  dio  á  conocer  desdo  .sus 
primeros  años  por  diversos  trabajos  en  verso, 
uno  do  los  cuales,  que  tenía  por  asunto  La  FcH- 
cidad  del  estudio,  o\>tu\ o  el  premio  de  la  Acadc- 
nda  Francesa  en  unión  de  Pedro  Lebrún.  Kn  1 820 
fué  premiado  segunda  vez  por  una  oda  titulada 
/,«s  Letras  y  las  Artes  en  el  reinado  de  Francis- 
co 1,  y  de  nuevo  por  un  Discurso  sobre  la  ense- 
ñanza mutua.  La  colección  de  sus  poesías,  ins- 
piradas en  el  gusto  de  la  nueva  escuela  román- 
tica, apareció  muy  pronto  (1823)  con  el  título  de 
Poemas  y  odas,  hallando  eu  el  público  una  favo- 
rable acogida.  En  aquella  época,  algunos  triun- 
fos escénicos  le  impulsaron  á  lanzarse  al  difícil 
arte  dramático,  y,  en  colaboración  con  Scribe, 
Duvort,  Ancelot,  Carmouche,  Vasín  y  Masón, 
¡legó  áser  uno  de  los  más  fecundos  proveedores 
de  los  teatros  de  género.  La  lista  de  sus  obras 
dramáticas  consta  de  más  de  200  títulos.  He 
acfuí  los  más  notables:  Julián  ó  veinticinco  años 
de  entreacto  (1823);  El  oso  y  el  bajá  (1827); 
Fl  hombre  de  mundo  (1827);  El  bufón  del  prín- 
cipe (1831);  Los  gabinetes  particulares  (1832); 
Los  dos  pichones  (1838);  Un  caballero  y  una  se- 
ñora (1841);  Babiole  y  Jablot  (1844);  Rico...  de 
amor  (1845);  Enriqueta  y  Carióla  (1847);  A  la 
Jiastilla(lS¡)0);  Los  errores  de  la  Juventud  (ISói); 
y  M.  Beamninct  (1855).  Saintine  dio  á  la  escena 
casi  todas  estas  producciones  con  el  nombre  de 
Xavier.  Pero  debió  principalmente  su  reputa- 
ción á  las  obras  de  carácter  narrativo.  Alcanzó 
su  primero  y  más  ruidoso  triunfo  con  Picciola 
(1836),  conmovedora  historia  de  una  Hor  y  una 
prisión,  reimpresa  más  de  50  veces,  traducida  á 
casi  todos  los  idiomas,  y  que  le  valió  eu  1837  la 
cruz  de  honor  y  un  premio  académico  de  3000 
francos.  Además  de  estas  obras  son  notables  las 
siguientes  de  Saintine:  Historias  de  las  guerras 
de ltalia{'lS26-2S);Jonnthás el  visionario (ISZT), 
colección  de  cuentos  filosóficos  y  morales;  Él 
mutilado  (1834),  obra  que  sigue  á  Picciola  en 
sencillez,  en  poesía  y  eu  ternura;  Una  querida 
de  Luis  XIII  (1834);  Antonio  (1839);  Las  Me- 
tamorfosis de  una  mujer  (1S46);  Las  tres  reinas 
(1852),  crónica  del  siglo  xv;iSolo.'  (1857),  liis- 
teria  de  un  marino  abandonado  eu  una  isla  de- 
sierta: Cristina  (1859);  La  Mitología  del  Khin 
(1861);  Kl  camino  de  los  estudiantes  (1802);  La 
segunda  vida  (1846).  Además  de  estas  obras  y 
de  otras  de  menos  importancia,  se  conservan  de 
Saintine  numerosos  artículos  y  novelas,  la  mayor 
)iai'te  de  corte  algo  anticuado,  en  la  Revista  de 
París,  en  el  Museo  de  las  Familias,  en  El  .Siglo, 
en  El  Constitucional ,  en  la  Revista  contemporá- 
nea, etc. 

SAiNT-lVES:  Gcog.  O.  del  condado  de  Corn- 
wall,  Inglaterra,  sit.  al  O.S.O.  de  Bodmiu,  en 
la  entrada  ocriilcntal  de  la  bahía  de  su  nombre, 
con  ramal  del  f.c.  ala  línea  de  Truzo  á  Penzauce; 
7  000  liabits.  Construcción  de  barcos,  cuerdas  y 
redes;  importante  pesca  de  sardina;  minas  de 
cobre  y  estaño  y  canteras  de  pizarra.  El  inierto 
con-  mnclle  y  rompeohvs,  defendido  por  una  ba- 
tería; iglesia  cerca  de  la  playa,  con  curiosas  [lilas 
bautismales :1a  bahía  es  un  semicírculo  bastante 
regular,  de  6  kms.  de  abertura  entre  el  faro  de 
la  punta  Battery  al  O.  y  la  punta  líavase  al  E. 

SAINT  JAMES:  tícor/.  Condado  del  est.  de 
Luisiana,  Estados  Unidos,  sit.  al  E.,  en  las  ori- 
las  dol  Bajo  Mississippí,  al  S.O.  del  lago  Maure- 
pas;  798  kms.-  y  15000  habits.  Grandes  llanuras 
3'  cultivo  de  caña  de  azúcar;  éste  y  el  arroz  son 
los  principales  jirodtictos.  Cap.  Convent. 

-  Saixt-Jame.s-de-Bei'vrós:  Creog.  Cantón 
del  dist.  de  Avranches,  dep.  de  la  Mancha,  Fran- 
cia; 12  municips.  y  12000  habits.  Canteras  de 
granito. 

SAINT  JEAN:  Geog.  V.  Sa."í  Juan. 
-.SAixr-jEAN-BREVELAY:  Gcog.  Cantón  del 
dist.  de  Ploermel,  dep.  del  Morbihán,   Francia; 
7  municips.  y  11000  h.ibits.  Monumentos mega- 
1)  lieos, 
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-Saint  Jeav-D'Angí;i,v:  Gcog.  C.  cap.  do 
cantón  y  dist.  del  dep.  del  Charente  Inferior, 
Francia,  sit.  al  E.S.E.  de  La  Rochela,  á  orillas 
del  río  lioutonne,  en  el  f.  c.  de  París  á  Burdeos 
por  Niort;  7000  habits.  Sociedad  Histórica  y 
Cientilica.  Importantes  lábs.  de  géneros  do  pun- 
to y  lana  y  de  instrumentos  agrícolas.  Gran  co- 
mercio de  vinos.  Poqi\eño  puerto.  Ruinas  de  an- 
tigua iglesia,  construida  on  el  siglo  xiii.  En  el 
XVI  y  primeros  años  del  xvii  estuvo  en  poder 
do  los  protestantes;  en  1621  Lilis  .\III  privó  de 
sus  fueros  á  los  habits.,  hizo  derribar  las  mura- 
llas y  hasta  lo  cambió  el  nombre  por  el  de  Bourg- 
Louis.  El  dist.  comprende  los  cantones  de  Auln.ay 
de  .Saintonge,  Loulay,  Matha,  Saint-Iiilaire, 
Saint-.Iean  d'Angély,  Saint-Savinién  y  Toiinay- 
Boiitonne.  El  cantón  tiene  20  municips.  y  17000 
habits. 

-  Sai.n'T  Jean-de-Bournay:  Geog.  Cantón 
del  dist.  de  Vienne,  dep.  del  Isére,  Francia.  Com- 
prende 15  municips.  y  12000  habits. 

-  Saint-Jean-de-Daye:  Geog.  Cantón  del 
dist.  de  Saint-Lí),  dep.  de  la  Mancha,  Francia. 
Comprende  13  municips.  y  8500  habits. 

-  Saint-Jean-de-Losne:  Gcog.  Cantón  del 
dist.  de  Beaune,  dep.  de  Costa  de  Oro,  Francia, 
17  municips.  y  11000  habits.  Puerto  en  el 
arranque  del  Canal  de  Borgoña,  y  comercio  de 
maderas  procedentes  de  Suiza  y  de  la  Selva 
Negra. 

-Saint-Jean-de-M.4.uriense:  Geog.  C.  ca- 
pital de  cantón  y  de  dist,  dep.  de  la  Saboya, 
Francia,  sit.  al  S. E.  de  Chambery,  cerca  de  la 
confl.  del  Arván  con  el  Are,  en  el  f.  c.  de  París 
á  Turín  por  Módena.  Obispado.  Sociedad  de 
Historia  y  Arqueología;  Musco  de  Antigüedades 
y  Geología.  Pizarra  y  yeso;  minas  de  plomo  ar- 
gentífero. Plantaciones  de  viñas  consideradas 
como  las  mejores  de  la  Saboya:  aguas  termales 
salinas,  gaseosas,  cloruradas  y  ioduradas,  que  se 
explotan  en  un  pequeño  establecimiento.  Cate- 
dral del  siglo  XII  al  xv,  con  magnífico  claustro 
de  mármol  blanco.  Fué  cap.  de  la  Maurienue. 
El  dist.  comprende  los  cantones  de  Aignebelle, 
Lo  Chambre,  Laus-le-Bourg.  Modane,  Saint- 
.Tean-de-Maurienne  y  Saint-llichel.  El  cantón 
tiene  20  municips.  y  15000  habits. 

-SaiN'I'-Jean-de-Mokts:  Geog.  Cantón  del 
dist.  de  Sables-d'Olonne,  dep.  de  la  Vcndée, 
Francia;  5  nnmicips.  y  11000  habits.  Baños  de 
mar  concurridos. 

-Saint-Jean-di--Doigt:  Geog.  Aldea  del 
cantón  de  Lanmeur,  dist.  de  Morlaix,  dep.  dtd 
Finistere,  Francia,  sit.  á  orillas  del  Dounaut; 
200  habits.  Magnífica  iglesia  gótica,  terminada 
eu  1513  y  objeto  de  peregrinación  famosa  entro 
los  bretones.  Se  dice  que  posee  un  dedo  de  .San 
Juan  Bautista,  y  de  aquí  su  nombre.  La  feria 
ó  jubileo  solemne  so  celebra  el  23  y  24  de  junio. 

-Saixt-Jean-du-Gard:  Geog.  Cantón  del 
dist.  de  Alais,  dep.  del  Gard,  Francia;  3  muni- 
cipios y  5000  habits. 

-  Saint-Jean-es-Royáns:  Geog.  Cantón  del 
dist.  de  Valoneo,  dep.  del  Drome,  Francia;  11 
municips.  y  7000  liabits. 

-Saint-Jean-Soleymiei'x:  Geog.  Cantón 
del  dist.  deMontbrisón,dep.  del  Loire,  Francia; 
14  municips.  y  11000  habits. 

SAINT  JOHN:  Geog.  Condado  del  Nuevo 
Brunswick,  Canadá,  sit.  en  el  litoral  N.  do  la 
bahía  de  Fundy,  entre  los  condados  de  Carlota 
y  Alberto,  y  entre  el  condado  deKing  y  la  costa 
de  la  bahía,  en  la  que  hay  muchos  puertos,  siendo 
el  principal  el  que  da  nombre  al  condado,  en  la 
desembocadura  del  río  igualmente  llamado  y  el 
más  importante  do  Nueva  Brunswick;  1515  ki- 
ló;iiOtros  cuadrados  y  53000  habits.,  dedicados 
muchos  á  la  pesca  y  construcciones  navales,  i 
C.  del  Nuevo  Brunswick,  Canadá,  sit.  al  S.S. E. 
de  Fredoricton,  en  una  península,  entre  la  anti- 
gua y  la  actual  desembocadura  del  San  Juan  ó 
Saint-John;  40000  habits.,  contando  los  de 
Portland,  c.  que  se  le  ha  anexionado.  Obispos 
católico  y  protestante.  Es  la  c.  más  comercial  y 
más  poblada  del  est.  Puerto  excelente,  profuudo 
y  seguro,  que  no  se  hiela  nunca  en  invierno,  lo 
cual  le  da  una  gran  ventaja  sobre  los  demás  de  la 
América  inglesa  del  Norte. 

-  Saint-John  :  Gcog.  Condado  del  est.  de 
Kansas,  Estados  Unidos,  sit.  al  O.,  A  orillas  del 
Siuoky  Hill;  2730  kms-. 
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-Saint  JniiN:  Geog.  C.  de  la  isla  de  Tena- 
nova,  cap.  de  la  Colonia,  sit.  en  los  47°  34  la- 
titud N.  y  49''  long.  O.  Madrid,  en  la  costa  de 
la  isla  quo  más  se  aproxima  á  Kuropa,  en  la  ¡le- 
nínsula  de  Avalon,  al  S.  del  Cabo  San  Francis- 
co; 30000  habits.  No  está  en  la  misma  orilla  del 
Atlántico,  y  ni  siquiera  se  la  ve  desde  el  mar, 
por  hallarse  en  una  cnsmada  interior,  d  la  que 
so  llega  por  e^trechos  ó  pasos  <le  600  ni.  de  largo 
por  420  de  ancho  en  su  entrada,  entro  elevada» 
orillas  de  granito  do  150  á  200  ni.;  una  cadena 
de  hierro  de  200,  tendida  en  el  punto  más  estre- 
cho, cerraba  antiguamente  el  paso  á  los  barcos 
enemigos;  una  masa  de  hielo  .^rastrada  por  la 
tempestad  lo  obstruyó  un  día,  y  fue  preciso  vo- 
larlo con  pólvora.  La  c.  se  ]iresenta  escalonaila 
en  las  gradas  septentrionales  de  un  anliteatrodo 
montes.  Los  narrows  ó  ])asos  son  accesibles  á 
los  más  grandes  barcos,  y  en  su  extremo  la  ba- 
hía interior  vuelve  bruscamente  hacia  el  O.,  que- 
dando completamente  resguardada  de  los  golpes 
de  mar. 

-Saint  JOHN:  Geog.  Río  de  la  Florida.  Vea  ■■ 
San  Juan. 

-Saint  John  Baptist:  Gcog.  Condado  dil 
est.  de  Luisiana,  Estados  Unúlos,  sit.  en  el  Mis- 
sissipiií  inferior  y  entre  los  lagos  Maure|ras  al 
O.  y  Pontchartrain  al  E. ;  494  knis.=  y  10000 
habits.  Suelo  llano  y  fértil;  sus  principales  cul- 
tivos son  la  caña  y  el  arroz.  Le  cruzan  dos  ferro- 
carriles, que  salen  de  Nueva  Orleáns  y  se  dirigen 
á  Slirovepor  y  Jackson.  Cap.  Edgard. 

-Saint-John  (Jacobo  Augusto):  Biog.  Es- 
cultor inglés.  N.  en  C'aerwartlien.sliire  (País  de 
Gales)  en  1801.  M.  en  1875.  Recibió  en  su  país 
natal  una  ligera  instrucción,  quo  completó  des- 
pués con  la  lectura  asidua.  Gracias  á  las  leccio- 
nes de  un  pobre  cura  ecónomo,  vecino  suyo, 
adquirió  un  conocimiento  bastante  profundo  de 
la  literatura  inglesa,  de  las  lenguas  francesa,  es- 
pañola, italiana,  y  de  algunos  idiomas  de  Orien- 
te, entre  otros  el  jiersa  y  el  árabe,  n.icia  1817 
lué  á  lialiitar  á  Londres,  en  donde  se  casó,  y  de- 
scando sacar  partido  de  su  precoz  instrucción 
comenzó  por  escribir  en  un  periódico  do  Ply- 
niouth.  Posteriormente  se  estableció  en  Norman- 
día  y  más  tarde  se  dedicó  á  viajar  por  el  conti- 
nente. Estuvo  en  París,  en  Dijón,  de  donde  pasó 
á  Suiza  en  1832,  y  dejando  á  su  esposa  é  liijos  en 
Lausana  se  embarcó  para  Egipto,  que  recorrió 
en  gran  parte  á  pie  hasta  la  segunda  actarata. 
Permaneció  algún  tiemiio  en  Malta  y  en  Sicilia 
y  regresó  a  Londres.  Marchó  después  á  Francia 
y  fijó  su  residencia  en  Chantilly.  A  consecuen- 
cia de  lecturas  demasiado  prolongadas  fué  ata- 
cado de  una  ceguera  casi  completa.  Publicó  las 
siguientes  obras:  Abdalláh,  poema;  Historia  de 
los  usos  y  costumbres  de  los  indios;  El  Egipto  y 
Mehemet  Alí:  Cuentos  del  Ramadán;  Margarita 
Ravencra/t;  Híitoria  y  costumbres  de  la  antigua 
Grecia;  Isis;  La  Filosofía  al  pie  de  la  Cruz;  Ana- 
tomía de  la  sociedad;  etc. 

SAINT  JOHN'S:  Geog.  Condado  del  est.  de 
Florida,  Estados  Unidos,  sit.  al  N.  de  la  penín- 
sula, entre  el  Océano  y  el  río  Saint  John,  al  cual 
debe  su  nombre;  2590  kms.-  y  5000  habits.  País 
de  hermoso  clima  y  suelo  fértil.  Los  principales 
cultivos  son  la  caña  de  azúcar,  maíz  y  arroz.  Ca- 
pital San  Agustín. 

SAINT  JOSEHP:  Geog.  Río  del  Michigan  é  In- 
diana, Estados  Unidos.  (V.  SanJosi5).  |  C.  capi- 
tal del  condado  de  Búchanan,  est.  de  Missouri, 
Estados  Unidos,  sit.  al  O.N.O.  do  Jéttcrsoii,  á 
la  izq.  dcd  Missouri,  estación  de  varios  f.  c.  que 
cruzan  el  río  por  un  buen  puente  de  liierro  cons- 
truido en  1873;  52320  habits.  Es  e.  que  ha  pro- 
gresado mucho,  pues  en  1870  sólo  tenía  19500 
habits.  y  hoy  figura  entre  las  principales  plazas 
mercantiles  de  los  Estados  Unidos.  Sus  mejores 
edifs.  son  el  Palacio  de  Justicia,  el  teatro,  la  Ex- 
posición Industrial  y  el  manicomio.  !  Condado 
del  est.  de  Indiana,  Estados  Unidos,  sit.  alN.O., 
limitada  por  el  est.  de  Michigan,  en  el  curso 
medio  del  San  José;  1222  kms.^  y  34  000  habi- 
tantes. País  llano,  con  bosques  y  praderas.  Sus 
principales  cultivos  son  el  maíz,  trigo  y  avena. 
Mucha  ganadería,  sobro  todo  cerdos  destinados 
á  los  abastecimientos  de  Chicago.  Tiene  varios 
f.  c.  que  se  cruzan  en  la  cap.,  South  Bend.  II  Con- 
dado del  est.  de  Michigan,  Estados  Unidos,  li- 
mitado al  S.  por  el  est.  de  Indiana;  lo  atravie- 
de  N.  E.  á  S.O.  el  río  San  José,  que  le  da  nom- 
bre; 1352  kms.-  y  27000  habits.   País  llano  y 
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muy  fértil,  en  el  qne  se  cosecha  mucho  maíz  y 
trii,'o.  La  cruzan  dos  f.  c.  de  E.  á  O.  de  Detroit 
al  ía,i;o  MícliiKan,  y  de  S.  á  N.  otros  dos  de  la 
Indiana  á  Kalaniazoo.  Cap.  Ccntre-Ville. 

SAINT- JOSSE  TEN  NOODE:  Gco<j.  C.  do  la 
prov.  de  Brabante,  Bél<;ica;esun  barrio  de  Bru- 
selas muy  bien  sit.  y  célebre  por  sus  frutas  y  le- 
gunilires.  Tiene  muchos  establecimientos  indus- 
triales, y  fábs.  de  tapones,  productos  químicos, 
caucho,  cerámica,  talleres  de  mármoles,  fundi- 
ciones y  una  Escuela  Normal. 

SAINT- JULIÉN:  Oe.og.  Cantan  del  dist  de 
Lonsde-Saulnier,  dep.  del  .Jura,  Francia;  19  mu- 
nici|iios  y  5000  habits.  ji  Aldea  del  cantón  de 
Pauillac,  dist.  de  Lesparre,  dop.  déla  Gironda, 
Francia,  en  la  entrada  del  Jledoc,  cerca  de  la 
orilla  del  Gironda,  en  el  f.  c.  de  Burdeos  á  Ver- 
diín.  lil  municip.  comprende  dos  centros  jjrinci- 
pales:  Saint-  Julién  al  N.  y  Beychevelle  á  2  ki- 
lómetros al  S.,  cada  uno  con  pcrjueño  puerto  por 
el  que  se  exportan  sus  vinos,  muy  afamados. 
Tiene  el  municip.  unos  2000  habits.  escasos. 

-  Saint-Ji-miíx-Chaptüi-il:  fímg.  Cantón 
del  dist.  del  Piiy,  dep.  del  Alto  Loire,  Francia; 
8  municips.  y  13000  habits. 

-S,\.iXT-JuijÉN-nF.-Vorv.\NTE.s:  Geog.  Can- 
tón del  dist.  de  Chateauliriand,  dep.  del  Loire 
Inferior,  Francia;  ó  municips.  y  9000  habitan- 
tes. Canteras  de  mármol. 

-S.\iNT-.IrLii-ÍN-DU-S,vuLT:  Geog.  Cantón 
del  dist.  de  Joigny,  dep.  del  Yonue,  Francia;  9 
municips.  y  8000  habits. 

-Saint-Juméx-en-Boun:  Gcog.  Aldea  del 
cantón  de  Castets,  dist.  de  Dax,  dep.  de  las  Lau- 
das, Francia,  sit.  á  orillas  del  Larden,  cerca  del 
estanque  de  su  nombre,  formado  por  dos  masas 
de  agua  unidas  por  una  esjiccie  de  estrecho:  la 
más  ba¡a  está  en  comunicación  con  el  Océano  por 
la  corriente  de  Contis,  en  cuya  desembocadura 
hay  baños  de  ni.ar  bastante  concurridos.  Faro  de 
primer  orden  y  de  43  kms.  de  alcance. 

-Saint-Ji'I.hcn-Genovois:  Gcog.  C.  cap.de 
dist.  y  cantón,  dep.  de  la  Alta  Saboya,  Francia, 
sit.  ai  Iv.N.O.  de  Annccy,  en  la  frontera  suiza, 
cerca  del  monte  Saleve,  á  orillas  del  Aire,  en  el 
f.  c.  de  Bclleganlc  al  Bouveret;  1000  liabits.  Al 
S.  E.,  sobre  una  colina,  ruinas  del  cnstillo  de 
Ternier.  El  dist.  comprende  los  cantones  de 
Annemas.se,  Cruseilles,  Frangv,  Reigniev,  Saint- 
Julién  y  Seyssel.  El  cantón  tiene  18  municips.  y 
12000  habits. 

-  Saint-.Tut.ikx-Latis:  Gcng.  Cantón  del  dis- 
trito de  Boitiers,  de|i.  del  Vienne,  Francia;  12 
municips.  y  9000  habits. 

SAINT-JUNIÉN:  Gnog.  C.  caji.  de  cantón  de 
Rocbccbouart,  dep.  de  Alto  Vienne,  Francia,  si- 
tuido  al  N.0.0.  de  Linioges,  á  la  dra.  del  río 
Viesine,  en  el  f.  c.  de  Limoges  á  Angulema;  6000 
habits.  Importante  fab.  de  guantes  y  peletería; 
fábs.  de  papel  p.aja;  ex)ilotación  de  pizarras, 
etc.  Iglesia  de  mediados  delsiglo  xil.  El  cantón 
tiene  7  municips.  y  16000  habits. 

SAINT-JUST  EN-CHAUSSÉE:  GemJ.  Cantón 
del  dist.  de  Clermont,  dep.  del  Oise,  Francia; 
30  municips.  y  14000  habits. 

-Saint-Just-ex-Chevalet:  Geog.  Cantón 
del  dist.  de  Roanne,  dep.  de  Loire,  Francia;  8 
municips.  y  10500  habits. 

-Saint-Jt-st-ix-Pexwith:  Gcog.  C.  del 
condado  de  Cornwall,  Inglaterra,  sit.  al  O.  de 
Peuzance,  en  la  península  con  que  termina  la 
Inglaterra  occidental,  al  N.  del  Cabo  Land's  End ; 
7000  habits.  Importantes  minas  de  cobre  y  es- 
taño. 

-Saint-.Tust  (Luis  Axtomo  de):  Tííoíi. 
Político  francés.  N.  en  Decide  (Nivernais)  á  26 
de  julio  de  1768  ó  en  25  de  agosto  de  1767.  M. 
en  París  á  2S  de  julio  de  1794.  Era  hijo  de 
un  ex  capitán  de  caballería;  y  halncndo  queda- 
do huérfano  á  los  diez  años,  le  oolnearnn  en  el  Co- 
legio del  Oratorio,  en  Soissóns,  donde  ailquirió 
gran  copia  de  conocimientos  en  los  diversos  ra- 
mos del  .saber  humano.  Al  salir  del  colegio  pasó 
á  Reims  á  empezar  el  estudio  del  Perecho,  poro 
al  poco  tiempo  se  volvió  á  su  pueblo  y  se  entre- 
gó por  completo  á  la  Literatura.  Con  nmtivo  de 
la  ]inblieación  de  una  obrita  se  trasladó  á  París 
y  iiresenció  durante  algunas  semanas  la  Revolu- 
ción, que  entonces  empezaba.  El  entusiasmo  que 
le  produjo  este  espectáculo  le  hizo  abandonar 
la  Literatura  para  convertirse  en  ardiente  ¡lo- 
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fensor  de  los  nuevos  i)rincipíos.  Su  fe  viva  y  su 
palabra  elocuente,  unidas  ú  las  brillantes  condi- 
ciones personales  de  que  se  hallaba  dotado,   le 
crearon  ]ironto  una  gran   reputación,  que  le  va- 
lió el  .ser  eli-gido  por  sus  compatriotas  teniente 
coronel  de  la  Guardia  Nacional.  Se  presentó  can- 
didato jiara  la  Asamblea  Legislativa  y  no  pudo 
.ser  elegido  por  no  tener  veinticinco  años,  reti- 
rándose á  la  vida  privada,  sin  dejar  de  .seguir 
con  febril  impaciencia  la  marcha  de  los  aconte- 
cimientos.  En   1792   fué  elegido   diputado   del 
Aisne  á  la  Convención,  trabo  relaciones  con  Ro- 
bes)iierre  y  ajilaudio  la  proclamación  de  la  re- 
pública. Hizo  uso  de  la  palabra  por  primera  vez 
cuando  se  trató  del  proceso  del  rey.  Su  excita- 
ción y  su  elocuencia  produjeron  tal  entusiasmo, 
que  desde  entonces  se  hizo  altamente  popular. 
Pidió   el  destierro  de  los  Borboncs  y  votó   la 
muerte  del  rey.   Con  objeto  de  atender  á  la  or- 
ganización y  seguridad  ile  la  República,  reclamó 
amplia  libertad  para  el  Comercio  y  disposiciones 
que  favorecieran  la  Agricultura  y  la  Industria. 
Al  discutirse  la  Constitución  [iresentó  un  pro- 
yecto cuyos  artículos  iban  dirigidos  contra  las 
pasiones  ambiciosas  que  podían  matar  la  liber- 
tad, y  contra  los  ¡iroyectos  de  Icderaoión  que  po- 
dían destruir  el  Estado.  En  estas  circunstancias 
estalló  la  gueri-a  civil,  y,  en  presencia  del  enemi- 
go común,  los  jefes  de  las  fracciones  intentaron 
medidas  de  conciliación.  Dantón  se  ofreció  en 
rehenes  y  Saint-.Iust  se  propuso  trasladarse  á 
Caen,  foco  de  la  insurrecciiin.  Todo  compromiso 
fué  rechazado,  y  la  Convención  se  preparó  á  sos- 
tener la  lucha  con  vigor.  Fué  Saint-Just  desig- 
nado con   Cambón  para  presentar  un  informe 
contra  32  girondinos,  cuya  culpabilidad  demos- 
tró palmariamente,  declarándoles  traidores  á  la 
patria  y  fuera  de  la  ley.  En  10  de  julio  de  1793 
lué  designado  con  Couthón  para  formar  parte 
del  Comité  de  Salud  Pública,  y  desde  entonces 
se  estableció  una  unión  más  íntima  y   política 
entre  Robespierro,   Saint-Just,    Couthón  y    I.e 
Bas,  en  virtuil  de  la  cual  todos  marchaljan  uni- 
dos. Saint-Just  quedó  encargado  de  las  institu- 
ciones y  de  las  leyes  constitucionales,  y  prcstii 
su  apoyo  á  las  enérgicas  medidas  qne  exigía  la 
situación  de  Francia,  amenazada  en  las  fronteras 
por  les  ejércitos  coligados  y  desgarrada  en  el 
interior   por  la   guerra   civil.    En   octubre   del 
mismo  año  fué  enviado  á  la  Alsacia  para  resta- 
blecer el  orden,  reprinnr   los  abu'ios  reacciona- 
rios y  rechazar  al  enemigo,  que  había  tomado  las 
líneas  de  Visemburgo.  A  petición  suya  se  le 
nombró  adjunto  á  Le  Bas,  y  apenas  llegaron  á 
Strasburgo  nondjraron  una  conusión  para  cas- 
tigar los  crímenes,  los  desórdenes  y  los  abusos, 
sin  estar  sujeta  á  ningún  procedimiento  especial. 
Se  tomaron  medidas  de  rigor;  se  llevaron  á  cabo 
numero.sas  prisiones,  y  se  hizo  un  empréstito  de 
9  millones  sobre  cierto  número  de  personas  de- 
signadas.  Ambos  jefes  escribían  á  los  oficiales 
municipales:  «Diez  mil  hombres  hay  descalzos 
en  el  ejército;  es  preciso  que  descalcéis  á  todos 
los  aristócratas  de  Strasburgo  y  que  mañana  á 
las  diez  estén  en  camino  del  cuartel  general  diez 
mil  pares  de  zapatos.»  El  mismo  rigor  desple- 
garon contra  las  exageraciones  de  ciertos  revolu- 
cionarios,   y  después  de  haber  acabado  con  la 
anarquía  demagógica  ó  reaccionaria,  los  dos  co- 
misionados volvieron   al  ejército.  En  el  mes  de 
diciemln-e  los   ejércitos  reunidos  del   Mosela  y 
del  Rhin  quisieron  empeñar  un  formidable  ata- 
que,  pero  los  convencionales   demostraron   tal 
valor  ijue,  á  los  pocos  días,  no  sólo  se  apoderaron 
de  las  princiiiales  plazas,  sino  que  expulsaron  al 
enemigo,  (jue  se  vio  obligado  á  defender  su  pro- 
pio territorio.  A  primeros  de  enero  de  1794  vol- 
vió Saint-Just  á  París  y  se  encargó  de  sus  asun- 
tos en   el  Comité  de  Salud  Pública,  pero  al  poco 
tiempo  marchó  coniisionado  con  Le  Bas  al  ejér- 
cito del  Norte.  Después  de  inspeccionar  las  di- 
versas plazas  déla  frontera,  adoptaron  las  medi- 
das que  tan  buen  resultado  les  halu'an  dado  en  el 
Bajo  Rhin,  y  dando  el  mando  á  Pichegrú  volvie- 
ron lí  París.  En  el  mes  de  febrero  Saint-Just  fué 
elegido  in'osidcnte  de  la  Convonciém,  y  entonces 
dii)  el  informe  contra  los  hebertistas  j-  los  ex- 
tranjeros que  se  creían  complicados  en  las  cons- 
piraciones que  se  tramaban  contra  la  Repiibliea. 
A  consecuencia  do  este  informe   fueron    presos 
Hebert  y  sus  jmrtidavios.  Casi  al  nnsnuí  tiemiio 
recibió  orden  de  los  tres  comités,  do  Salud  Públi- 
ca, de  Seguridad  y  de  Legislación,  de  que  la  Cou- 
vcnoióu  sentenciara  á  Dantón.    En   el  informe 
ciuc  para  ello  redactó  Saint-Just  S(>  acusó  á  Dan- 
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t<jn  de  varios  crímenes,  y  en  su  consecucucia  fue 
sentenciado  a  muerte,  que  sufrió  eu  5  de  abril. 
Nuevamente  partió  Saint-Just  jiara  el  ejército 
del  Norte  en  compañía  de  Le  Bas,  y  al  mi»- 
mo  tiempo  cpie  uno  y  otro  adoptaron  terríbleK 
niedidiis  contra  los  traidores  y  los  que  faltaban 
á  la  disciplina,  dieron  gran  impulso  á  las  0£je- 
raciones  de  la  guerra.  A  su  regreso  (se  encon- 
tró Saint-Just  casi  solo  para  luchar  en  el  seno 
de  los  comités  contra  la  influencia  de  ciertos  in- 
dividuos. Los  dantonistas  y  los  enemigo»  de 
Robcspierre  preparaban  en  la  sombra  el  gran 
golpe  que  debía  derribar  á  Saint-Just  y  «ns  ami- 
gos. Poco  á  poco  se  fué  conociendo  su  proyecto, 
y  empezaron  á  hacer.se  recrindnaciones  que  eran 
preludio  de  la  acusación  definitiva.  No  tardó  en 
presentarse  la  acusación  contra  él  y  «us  conija- 
ñeros,  Robes¡)ierre,  Couthón  y  Le  Bas,  y  en  su 
consecuencia  fué  encerrado  en  la  cárcel.  Liberta- 
do con  sus  amigos  por  los  agente  del  Consejo 
general  de  la  Commune,  se  trasladó  al  Hotel  de 
Ville,  y  desde  allí  fueron  trasladados  los  pros- 
critos, jior  fuerzas  de  la  Convención,  al  Comité  de 
Seguridad  general  y  luego  á  la  Conserjería.  Al 
día  siguiente  fué  Sainí-Just  guillotinado,  mos- 
trando serenidad  asombrosa  y  sin  pronunci.ir 
una  palabra.  Los  principales  delitos  de  que  le 
acusaron  fiieron  el  haber  aspirado  d  la  dictadu- 
ra, el  haberse  hecho  e'.  iirovcedor  encarnizado 
del  Tribunal  revolucionario,  y  el  haber  estableci- 
do la  sección  de  Policía  general.  Entre  sus  e.scri- 
tos  se  hallan:  Efpirüu  de  la  Rivohición  y  (le  la 
Constitución  de  Francia  (París,  1731,  en  8."}, 
V  Frnr/nir.iitos  de  insliluciones  republicanas  (Pa- 
rís, 1800,  en  12."). 

SAINT  KILDA:  Gcog.  Isla  de  las  Hébridas  ex- 
teriores, Escocia,  sit.  al  O.N.O.  de  North  üist. 
Forma  con  algunos  islotes  el  archip,  de  su 
nombre,  llamado  también  de  Hirt.  Tiene  pró- 
ximamente 11  kms.  de  circunferencia,  y  .suscos- 
tas  son  escarpadas.  La  pueblan  unos  100  habi- 
tantes, que  hablan  gaélico. 

-Saint  Kii.da  :  Geog.  C.  de  la  colonia  de 
Victoria,  Australia,  sit.  al  S.  de  Melbourne,  en 
la  orilla  oriental  de  la  bahía  de  Habson.  Estaci.  n 
del  f.  c.  de  Brighton;  17  000  habits.  Es  un  ba- 
rrio de  Melbourne,  compuesto  de  hoteles,  jardi- 
nes y  parques;  tiene  buena  playay  baños  de  mar 
muy  concurridos. 

SAINT  KITTS:  Gevg.  V.  SaN  CRISTÓBAL  (A u- 
tUlas). 

SAINT  LAMBERT  (  JUAX  FrANXISCÜ  DK). 
Biog.  Poeta  francés.  N.  en  Naucy  en  1716.  M. 
en  París  en  1S03.  Pertenecía  á  una  familia  noble 
pero  pobre,  y  fué  edncado  por  los  Jesuítas  de 
Pont-á-Moussón.  Terminados  sus  estudios,  ingrc- 
si'i  eu  la  infantería  y  fué  nombrado  exento  del 
rey  Estanislao  y  jefe  de  su  guardarropa.  Conoció 
á  V'ol  taire  y  á  la  marquesa  del  Chatelet,  á  la 
que  logró  inspirar  viva  jiasión.  Protegido  por 
Voltaire,  y  llamado  por  su  amigo  el  príncipe  de 
Beauváu,  se  trasladó  á  París,  en  donde  algunas 
poesías  le  dieron  á  conocer.  Fué  nombrado  co- 
ronel al  servicio  de  Francia  y  tomó  parte  en  la 
campaña  de  Hannover  en  1756,  á  las  órdenes 
de  Conlades.  l'n  ataque  de  parílisis  le  obligó 
á  abandonar  la  carrera  de  las  armas  para  entre- 
garse por  completo  á  las  Letras.  Trabó  amistad 
con  los  enciclopedistas  y  publicó  varias  compo- 
siciones dianuiticas  y  poesías,  que  le  llevaron  á 
la  Academia  Francesa,  corporación  en  la  que  in- 
gresó en  1770.  Su  importancia  literaria,  exage- 
rada por  A'oltaire  y  por  los  filósofos,  aumentó  á 
la  vez  que  su  vanidad,  y  ejerció  gran  inlluencia 
en  la  Academia.  Durante  la  Revolución  se  retiré» 
á  Eubonne,  donde  se  dedicó  á  sus  trabajos  litera- 
rios hasta  ISOO,  año  en  que  salió  de  su  retiro  ]«ira 
asistir  á  las  sesiones  que  se  celebraron  con  objeto 
de  reorganizar  la  Academia.  Cuando  el  proyecto 
fué  admitido  en  1803,  Saint-Lambert  fué  desig- 
nado liara  formar  parte  de  la  corporación,  pero 
ya  había  perdido  el  uso  de  sus  facultades  y  nui- 
rió  al  poco  tiempo.  Los  elogios  exagei-a^los  de  los 
enciclopedistas  á  este  poeta,  fueron  debidos,  más 
que  al  giisto  literario,  al  espíritu  do  secta.  Sns 
mejores  producciones  son  las  ]ioesias  fugitivas, 
en  las  que  se  ve  gracia,  naturalidad  y  talento. 
Una  de  sus  obras,  AV  catecismo  universal,  obtu- 
vo el  gran  pi-eniio  de  Moral  concedido  por  el 
Instituto  en  ISIO.  De  las  muchas  que  escri- 
bii>,  son  dignas  de  menciiin:  Colección  de  ¡ocsuif 
í'iKjí/i'ws  (i^arís,  1759,  en  S.°):  Las  estaciones. 
poema  ^ París,    1769.   eu  $■.");  Prínci/iios  de  las 
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costumbre»  en  todas  las  naciones  6  Catecismo 
universal  (Turís,  1708,  3  vol.  en  S.");  y  Obra- 
filosóficas  (París,  1801,  5  vol.  oii  8.°). 

SAINT  LANDRY:  (teof/.  Coiulario  fiel  eat.  df 
Lnisiana,  listados  Unidos,  sit.  al  S.,  entre  el 
gran  liiyou  Atclial'alaga  al  E.  y  ol  ba-you  Ni'? 
Piqué  ai  O.;  5  01"  knis.^  y  41  000  habits.  Suelo 
muy  féitil,  y  cultivos  de  caña,  arroz,  algodón  } 
maíz.  F.  c.  de  Slireveport  á  Nueva  Órleáns. 
Caji.  Ojielousus. 

SAINT  LAURENT:  Gcoy.  Cantón  del  dist.  de 
Saint-Clande,  dep.  del  Jura,  Francia;  18  muni- 
eiiiios  y  6  500  habits.  Quesos  de  la  especie  Gru- 
yere. 

-  Saint  Lauüent-df.  Chamoussf.t  :  Gcoij. 
Cantón  del  dist.  de  Lyón,  de]!,  del  Ródano, 
Francia;  14  munieips.  y  16  000  liabits. 

•  -Saint  LAiniENT-nií-MF.nuí- :  Georj.  Can- 
tón del  dist.  de  Lesparre,  dep.  de  la  Gironda, 
Francia;  3  munieips.  y  5  000  habits.  Buenos 
viñedos. 

-Saint  Laurent  DE -Ne.stk:  Gcog.  Cantón 
del  dist.  de  Bagnéres-de-Bigorro,  dep.  de  los 
Altos  Pirineos,  Francia;  17  munieips.  y  10  000 
habits. 

-  Saint-Laurent  l)U  Marony:  Geog.  Al- 
dea de  la  Guayana  francesa,  sit.  al  O.N.O.  de 
Cayena,  á  orilla  del  Maroni;  2  000  habits.  Es  el 
principal  municip.  de  la  Guayana  francesa  des- 
pués de  Cayena,  centro  del  dist.  penitenciario 
del  Maroni  y  residencia  del  comandante  superior 
de  dicho  dist.  Delante  de  la  aldea  hay  buena 
rada,  pero  á  cansa  de  la  liarra  sólo  barcos  de 
poco  calado  pni"l.-ii  londr  n-.  INi  i  unida  telegrá- 
ficamente con  i  imim  ,  v  (|n^\,<rí  .al  mes  hay 
vapores  á  Cayena  y  driii;is  penitenciarías. 

-  Saint- Laurent-du--Pont:  Geog.  Cantón 
del  dist.  de  Grenoble,  dep.  del  Isére,  Francia: 
7  ninnicips.  y  10  000  habits. 

-  Saint-Lat;kent-lf..s-Bains:  Gcog.  Aldea 
del  cantón  de  Saint-Etienne-de-Ludgares,  dis- 
trito de  Largentiere,  dep.  del  Ardéehe,  Francia, 
sit.  á  orilla  de  un  pequeño  río,  en  las  faldas  del 
ICspervelouse;  1  000  habits.  Es  notable  por  sns 
dos  establecimientos  de  baños,  que  explotan 
un  manantial  termal  de  53°,  de  aguas  bicarbo- 
natadas  sódicas.  Estación  en  el  f.  c.  de  Clermont 
á  Nimes. 

-  Saint- Laurent-.suk-Gorre:  Gcog.  Can- 
trin  del  dist.  de  Rochechouart,  dep.  del  Alto 
Vionne,  Francia;  6  munieips.  y  9  000  habits. 

SAINT  LAVRENCE:  Giog.  Condado  del  est.de 
New  York,  Estados  Unidos,  sit.  á  orillas  del 
San  Lorenzo,  que  le  separa  del  Canadá;  1510 
kms.^y  86  000  habits.  En  la  región  del  S.O.  hay 
espesos  bosques  y  grandes  lagos,  llam.ados  Loug, 
Black  y  Cranberry.  El  suelo  es  fértil  y  rico  en 
pastos.  Minas  de  hierro  y  plomo.  Le  cruzan  dos 
f.  c. :  el  de  AVátertown  á  Ogdensbnrg,  y  otro  que 
sale  de  AVátertown.  Cap.  Cantón,  y  su  población 
más  im])ortante  Ogdensbnrg. 

SAINT-LÉGER-SOUS  BEUBRAY:  Geog.  Can- 
tón del  dist.  de  Autún,  dep.  de  Saone-et-Loire, 
Francia;?  munieips.  y  9  000  habits. 

SAINT  LÉONARD:  Gcog.  C.  cap.  de  cantón, 
dist.  de  Linioges,  dep.  del  Alto  Vienne,  Fran- 
cia, sit.  en  una  colina  entre  los  ríos  Vienne  y 
Taru,  en  el  f.  c.  de  Limoges  á  Clermont;  4000 
habits.  Importantes  fábricas  de  porcelana,  gé- 
neros de  punto,  cueros  y  sombreros.  Minas  de 
wolfrán.  Iglesia  de  los  siglos  XI  á  xill,  dedicada 
á  San  Leonardo  y  muy  venerada  en  la  Edad 
Media.  El  cantón  tiene  10  munieips.  y  14000 
habits. 

SAINT  LEONARD'S  ON  SEA:  Gcog.  C.  del  con- 
dado de  Sussex,  Inglaterra,  .sit.  cerca  y  al  O.  de 
Hastings,  del  que  en  realidad  es  su  barrio  occi- 
dental. Estación  del  f.  c.  de  Ashford  á  Levves; 
8000  habits.  M-.;elle  de  300  m.  de  largo.  Playa 
do  baños  muy  frecuentada.  Numerosas  casas  de 
campo  y  hoteles.  Un  un  jardín  se  halla  la  piedra 
en  que,  según  la  tradición,  resbaló  ó  tropezó  al 
desembarcar  en  Inglaterra  Guillermo  el  Conquis- 
tador. Es  población  moderna,  p'cs  data  de  1828. 

SAINT-LEU-TAVERNY:  Geog.  Lugar  del  can- 
tón de  Montmorene.y,  dist.  de  Pontoi.se,  dep.  de 
Seine-et-Oise,  Francia,  sit.  al  pie  de  las  colinas 
en  que  se  halla  el  bosque  de  Montmorency,  en 
el  f.  c.  de  Ermont  á  Valmandois;  3000  habitan- 
tes. Esta  c.  se  llamó,  de  1852  á  1870,  Napoleón- 
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Saint-Leu.  V.n  tiempo  del  ininier  Iin|ierio  había 
los  castillos,  (jue  ailqnirió  el  rey  Luis  de  Holan- 
da, y  uno  de  ellos  se  convirtió  en  un  verdadero 
palacioque  habitó  laieina  llorteusia,  por  lo  ipie 
esta  .so  tituló  duquesa  de  Saint-Leu.  Después  lo 
adquirió  ol   prínei|ie  de  Conde,  que  en   L'8  de 
agosto  do  1830  apareció  ahorcado  en  una  venta- 
na do  sil  habitación.   Después  de  esto  trágico 
sucoso  y  del  ]iroeeso  á  que  dio  lugar,   los  dos 
castillos  fueron  destruidos;  sólo  queda  el  pan- 
teón erigido  á  la  princesa  de  Conde.  En  la  igle- 
sia parroqiiialestán  en- 
terrados Carlos  Bona- 
partc,  padre  de  \  i|iii- 
león  I, el  rey  Lni^  \  .l^s 
de   .sus   hijos,    biimi- 
nos  de  Napoleón  111. 

SAINT-LIZIER:Gr(  / 
Lugar  caji.  de  cantón, 
dist.  de  Saint-Giions, 
ilep.  del  Ariégo,  Fi  ru- 
cia, sit.  en  una  colma 
de  la  orilla  dra.  del 
Salat,  en  el  f.  c  do 
Bousséns  á  Saint  Gi- 
róns;  800  habits.  Ma- 
nicomio. Fábs.  de  pa- 
pel. Esta  población  es 
muy  notable  desde  fl 
punto  de  vista  anpK 
lógico.  Fué  cap.  del 
i.'ouseráns,  yera  una  de 
las  nueve  c.  de  la  No- 
vempopulania.  Obis 
|iado  fie.sde  mediados 
del  siglo  V,  la  saque  i 
ron  los  árabes,  la  des 
fruyeron  las  gentes  del 
conde  do  Comniinges 
hacia  1125,  y  sufiio 
nuevos  desastres  en  los 
tiempos  quesiguieion 
Desdo  los  días  de  C  u 
lomagno  nastalare\o 
lución  de  1780  peí  te 
necio  á  los  obispos  Su 
iglesia,  deunasolana 
ve,  está  construid  i  en 
)iarte  con  restos  de  edi- 
ficios romanos; al .S.  de 
ella  hay  un  claustro 
románico  de  los  siglfis 
XII  y  xtll.  El  Palai  n 
oi'iscopal,  del  si_ 
XVII,  con  tres  ton 
s.ím¡circulares,  es  h 
el  Asilo  de  Denienli 
La  iglesia,  que  fue  c  i 
tedral,  Santa  Mana  de 
la  Sede,  data  del  siglo 
XIV.  Finalmente,  aun 
se  ve  el  recinto  galo- 
rromanodela  cindade- 
la, que  se  llamaba  Austria;  las  murallas  están 
flanque.aflas  con  12  torres,  seis  semicirculares  al 
S.  y  seis  cuadradas  al  N. ;  tres  de  ellas  y  las 
cortinas  intermedias  sirven  de  cimiento  al  anti- 
guo Palacio  episcopal  y  á  la  iglesia  de  .Santa 
María.  En  la  población  y  en  los  alrededores  se 
han  hallado  y  .se  conservan  otras  muchas  anti- 
güedafles  romanas  y  de  la  Edad  Media. 

SAINT-LÓ:  Geog.  C.  cap.  de  cantón  y  distri- 
to, deji.  de  la  Mancha,  Francia,  sit.  en  una  co- 
lina á  la  dra.  del  Vire,  en  el  f.  c.  de  Lisón  á 
Lainballe  y  con  f.  c.  á  Vire;  9000  habits.  Es- 
cuela Normal,  Seminario,  Biblioteca,  Museo, 
.Sociedad  de  Agricultura,  Arqueología  é  Histo- 
ria Natural;  fábs.  de  paños,  telas  de  cáñamo, 
franela,  papel,  baúles,  fundición  do  cobre.  Igle- 
sia de  Nuestra  Señora,  antigua  colegiata  cons- 
truida el  .siglo  XIII  .al  XVI,  con  dos  magníficas 
torres.  El  dist.  comin-ende  los  cantones  de  Ca- 
ni.sy,  Carentán,  Marigny,  Percy,  Saint-Clair, 
Saint-Jean-de-Daye,  Saint-Lo,  Tessy-sur-Vire  y 
Toriguy-sur-Vire.  El  cantón  tiene  11  municipios 
y  15000  habits. 

SAINT  LOUlS:  Gcoti.  Condado  del  est.  de  Min- 
nesota, listados  Unidos,  sit.  entre  la  p.arte  S.O. 
del  lago  .Superior  y  los  límites  del  Canadá,  por 
donde  corro  el  río  de  Pluic;  15440  kms.-  y  5000 
liabits.  Es  país  fie  bosques,  donde  no  hay  más 
claros  que  los  lagos.  .Se  divide  en  flos  vertieii- 
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tes;  la  más  pefpieña,  al  N.,  desagua  por  el  río 
Verniillón,  y  la  del  .S.  correspondo  al  río  .San 
Luis.  La  infiustria  casi  única  en  el  país  es  la 
explotación  de  maderas,  y  tiene  alguna  impor- 
tancia comercial  por  ser  Dninth,  su  cap.,  el  pun- 
to de  partida  del  f.  c.  Pacífico  Norte.  |!  (.'ondado 
del  est.  do  Missouri,  Estados  Unidos,  sit.  cutre 
el  Mis.souri  al  N.O.  y  ni  N.  y  ol  .Meramcc  al  S. ; 
1450  kms.- y  400000  habits.  País  accidenlado, 
muy  fértil;  sus  ]irineii>ales  cultivos  son  ceiítiles 
I  y  patatas.  Ca]..  San  Luis. 
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-Saint-Louis  ó  PoET  Saint  Louis:  Geog. 
C.  del  miiiiir-ip.  de  Arles,  dep.  de  las  Bocas  del 
Ródaii".  liMiii.  ¡I.  cu  el  Plan-du-Bourg,  á 
orillas  ni  1  (-1  III  b'i  lino  y  cerca  de  .su  desembo- 
cadura. T.  I  uiiiio  de  un  f.  e.  que  la  une  á  Arles; 
1500  habits.  Fabs.  de  productos  fjuímicos  y  re- 
finerías de  petróleo.  Hasta  18C0  solo  había  allí 
una  torre  de  defensa  que  aún  existe,  pero  en  esa 
fechase  proyectó  crear  un  puerto  que  permitiera 
al  comercio  llegar  hasta  Arles,  evitando  la  des- 
embocadura del  Ródano.  A  este  efecto  se  abrió 
el  canal  de  4  kms.  que  va  de  San  Luis  al  Golfo 
de  Fos. 

.  -  SAiNT-Lori.s~DF.-i.A-RKrNli'.N;  Geog.  C.  de 
la  isla  de  la  Reunión,  Francia,  sit.  al  S.  de  Saint- 
Denís,  en  la  costa  .S.O.  y  en  la  desembocadura 
del  Saint-Etienne,  en  el  f.  c.  de  Saint-Dcnís  á 
.Saint-l'ierre;  19000  habits.  todo  el  nuinicip. 

SAINT-LOUP-SUR  SEMOUSE;  Geog.  Cantón 
del  dist.  de  Lure,  dep.  del  Alto  .Saona,  Francia; 
13  munieips.  y  19000  habits. 

-  Saint~Loui>  sur-Tiiouet:  Geot;.  Cant'in 
del  dist.  de  Parthenay,  dc]i.  de  los  Dos  Sevres, 
Francia;  9  munieips.  y  8000  habits. 

SAINT  LYS;  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Muret, 
de|i.  del  Alto  Carona,  Francia;  11  munieips.  y 
7000  habits. 

SAINT   MACAIRE;  f/.  ";/.  CautiUl  del  dist.  de  la 


saín 

Roole,  dcp.  (le  la  Ciroutla,  Francia;  14  nimiini- 
pios  y  9000  habits.  Peijueño  luieito. 

SAINT  MAIXENT:  ncorj.  C.  cap.  (le  dos  can- 
te,nc-í,  ilisl.  <le  Kioi-t,  de]),  de  los  üos  Sevies. 
Fraiii'i.i,  sil.  á  orilla  del  Sevre-Niortaiae,  en  el 
r  c.  de  'Poitiers  á  Nioi't;  4  000  haliits.  Consisto- 
rio'inotcstante;  E.sciiola  Militar  de  iulanlería; 
ICscMiela  (le  iíiiuitación  y  campo  de  carreras;  fa- 
bric-.is  de  liiladosile  lana  y  de  paños;  taller  de 
construcción  mecánica;  lab.  de  mostaza,  etcéte- 
ra. Magnílica  iglesia,  nna  de  las  mejores  que 
existían  en  el  siglo  xii  en  Francia.  El  primer 
cantón  tiene  7  municip.  y  12 '  00  habits. ;  el  se- 
gundo 9  municip.  y  11  500  habits. 

SAINT  MALO:    l!e.o(f.  C.  caji.  de  cantón  y  do 
dist.,  dep.  de    Ile-et- Vilaine,    Francia,    sit.  al 
E.N.E.  de  Rennes,  en  nna  roca   de  granito  que 
avanza  en  el  estuario  del  Ranee  y  se  une  á  tierra 
firme  por  una  lengüeta  estrecha  y  baja  llamada 
el  Sillón.    Ramal  de  1".  c.   á   Rennes,  en  la  línea 
de  París  á  Brest;  9  000  habits.  Cámara  de  Co- 
mercio; colegio  eclesiástico;  Mnsoo.  Plaza  fuerte, 
baños  de  mar  y  gran  puerto  de  comercio  y  pes- 
ca. El  puerto,  que  el  Sillón  separa  de  la  Mancha, 
y  que  nn   antepuerto  une  á  la  desembocadura 
del  Ranee,  compremle  dos  diques  flotantes:  uno 
al  N.,  do  1 7  hectáreas  para  Saint-Maló,  y  otro  al 
S.   para  Saint-.Serván,  y  otro  intermedio  ó  .ante- 
puerto interior  do  14  hectáreas,  de  nna  prol'un- 
diilad  de  unos  7  m.  Saint- Jlaló  está  separado  de 
Saint-Serván  por  la  ensenada  de  los  Sablóns, 
seca  cuando  baja  la  marea,   pero  los  muelles  de 
esta  última  o.  ¡legan  cerca  de  los  de  la  primera, 
y  para   p.asar  de   una  á  otra   basta   utilizar  el 
puente  giratorio  que   pone  en  connniicación  los 
dos  antenuertos  con  el  Ranee.  El  comercio  (]ue 
se  hace  por  este  doble   puerto  de  Saint-Maló  y 
Saint  Servan  es  muy  importante;   entran  y  sa 
len  anualmente  unos  1  300  buques,  y  se  expor- 
ta de  40  000  á  50  000  toneladas  do  mercancías, 
principalmente  cereales,  patatas,  manteca,  hue- 
vos y  frutas,  recibiéndose  en  cambio  hulla,  ma- 
deras y  hierro,  la  mayor  parte  de  Inglaterra. 
Las  principales  industrias  son  las  marítimas  y 
la  pesca,  y  tambii^n  la  lab.  de  los  encajes  llama- 
dos bretones.  Conserva  Saint-Maló  sus  murallas 
del  siglo  XV   con  varias  torres,  y  muchas  cons- 
trucciones del  siglo  XVIII,  algunas  de  madera. 
Hay  nn  Museo  con  buenas  colecciones  do  His- 
toria Natural.    Saint-Maló  data  del  siglo  XI  ó 
XII;  antes  la  isla,  que  se  llamaba  Aarón,  estaba 
desierta,  y  refugiáronse  en  ella  los  In-etoues  que 
huían  de  los   piratas  normandos,  entre  ellos  los 
de  la  c.  de  Aleth,   con  su  obispo,  el  cual  llevaba 
las  reliquias  de  uno  de  sus  predecesores,   Malo 
ó  Maclou.  Pero  no  comenzó  á  tener  importancia 
hasta  el  siglo  xv;  entonces  .se  distinguieron  ya 
sus  marinos   como  audaces  navegantes,   que  no 
sólo  iban  en  busca  de  tierras  desconocidas;  sino 
que  armaban  en  corso  sus  barcos  para  combatir 
sin  tregua  á  los   ingleses.   Estos  intentaron  va- 
rias veces  destruir  ía  c,  y  en  1758  Marlborough 
hizo  sufrir  á  Saint-Maló  píírdidas  por  valor  d(; 
12  millones  de  francos.  El  obispado  se  suprimió 
en  1790.  Entre  los  hombres  célebres  qne  han 
nacido  en  Saint-Maló  figuran:  Caitier,  el  descu- 
bridor del  Canadá;   Duguay-Tronón  y  Chateau- 
briand: á  los  dos  últimos  ha  erigido  estatuas  la 
c.  El  dist.  comprende  los  cantones   de  Canéale, 
Chateauneuf,  ('ond)ourg,   Dinard,   Dol,    Pleine- 
Fougéres,  Saiiit-Mali>,  Saint-Serván  y  Tinteniac. 
El  cantón  tiene  2  municip.  y  15  000    habits. 

-  Saint-Maló-de-l.a.  L.\xde:  Gmg.  Cantón 
del  dist.  de  Coutances,  dep.  de  la  M.ancha, 
Francia;  13  nuinicip.  y  10  000  habits. 

SAINT  MAMERT:  (ícorj.  Cantón  del  dist.  de 
XiuMs,  dep.  dol  Gard,  Francia;  13  municip.  y 
5  000  habits. 


SAINT  MAMET  LE  SALVETAT:  í7po;/.  Cantc'm 
del  dist.  de  Aurillac,  dep.  del  Cantal.  Francia; 
]  1  nuinicip.  y  9  000  habits. 

SAINT  MANDÉ:  fícoy.  C.  del  cantón  de  Vin- 
cennes;  dist.  de  Sceanx,  dep.  del  Sena,  Francia, 
sit.  al  E.  del  muro  de  recinto  de  París,  en  el 
lindero  occidental  del  bosque  de  Vincennes,  en 
el  f.  c.  de  París  á  Brie-Comte-Robert;  11  000 
habits.  Es  lugar  muy  concurrido  por  los  jiari- 
sienses,  que  buscan  en  él  recreo  y  esparcimiento. 
Hay  varios  colegios,  algunas  lábs.  importantes 
y  dos  asilos  do  ancianos.  Cerca  se  llalla  el  lago 
de  Saint-Mai.ilé,  el  más  pcpieño,  poro  el  más 
bonito  de  los  lagos  del  bosque  de  Vincennes. 


f5AIN 
SAINT-MARC:  dcog.  V.  San  Marcos  (Haití). 
-Saint  Mai;c  Giiiaiidív  (Mauros  Giüar- 
iiÍN,  llamado):  Hioq.  Político  y  escritor  francés. 
N.  en  París  á  12  d<j  febrero  de  1801.  M.  en  Mor- 
.sang  del   Sena  á  1."  de  abril  de  1873.  Después 
de   brillantes  exámenes  en  el  Colegio  de  Enri- 
que  IV,  .'■e   recibió  de  abogado  y  fué  agregado 
de  la.s  cl3.ses   sniierioies  (1823).  Sus  opiniones 
lilicrales  le  impidieron  al  principio  desempeñar 
una  cátedra  en   la  enseñanza.   Obtuvo  (1822)  el 
primer  accxsil  del   premio  de  Elocuencia  en  la 
Academia    por  el  lilngio  de.  Lesorjc;  alcanzó  el 
primero  (1827)  por  el  Eloíjio  de  Bossuel.  y  com- 
partió (1828)  con  Philarete  Charles  el  premio 
por  su   Cuadro  de.  la  lücratura  frrmctsa  en  el. 
nii/lo  XVt.  Encargado  de  nna  cla.se  en  el  Co- 
legio de  Luisel  Grande  (1827), empezó  su  carre- 
ra como  ))er¡oilista  en  el  Diario  de  los  Dcbuly, 
y  estuvo  agregado  á  la  redacción  de  este  pcriíj- 
dico  hasta  1872,   año  en  que  se  separó  de  ella 
con  cierta  publicidad.  Después  de  haber  recorri- 
do Italia  hizo  un  viaje  á  Alemania  (1830),  y  se 
relacionó  en   Berlín  con  Gans  y  Hégel.  Triun- 
fante la  revolución  de  julio  fué  nombrado  rela- 
tor del  Consejo  de  Estado,  y  estuvo  encargado 
(le  suplir  á  Guizot  como  catedrático  de  Histo- 
ria. También  reemplazó  á  Laya  como  catedrá- 
tico de  Poesía  latina  en  la   Facultad  de  Letras. 
En  1833  visitó  los  establecimientos  de  instruc- 
ción intermedia   cu  la   Alemania  meridional,  y 
expuso  sus  ii)    I  I  ■  H  iniM-^  en  ww&s  Notieiaís poli- 
tiensyUtcnii :        1:1    '  ¡i  1.°),  y  en  un  Informe 
(1835-38,  dos  ]m;  1.^.  .11  S.").  Nombrado  diputa- 
do por  San  Yrieix  US34),  mostró.se  advers,ario 
de  la  coalición,  y  no  fué  reelegido  en  1839;  hizo 
un  viaje  á  Oriente  y  volvió  á  sentarse  en  la  Cá- 
mara (iesde   1842  á  1848.  Fué  muchas  veces  re- 
dactor de  El  Aícnsaje,  y  se  ocupó  sobre  todo  de 
la  cuestión  de  Ori'  nte  y  de  los  asuntos  de  Gre- 
cia. En  1837  había  sido  redactor  de  la  ley  sobre 
la  instrucción  secundaria.  Nombrado  iniiividuo 
del  Consejo  Real  de  Instrucción  Pública  desde 
1837,  y  más  especialmente  encargado  de  dirigir 
la  enseñanza  histórica;  Consejero  de  Estado  en 
servicio   extraordinario,   no  abandonó,   á  pesar 
de  sus  múltiples   funciones,  su  curso  de  la  Sor- 
bona,  en  donde  no  dejó  de  ejercer  una  grande 
autoridad  sobre  la  juventud  de  las  escuelas.  En 
1844  fué  elegido  in'di\  iíluo  .le  la.  Academia  Fran- 
cesa en  reemplazo  .ii.  ( 'mil"  II  iii.  En  las  jorna- 
das de  febrero  de  IM^  (II    .Ir-i^nado  como  Mi- 
nistro de  Instrucción  Piii.ilica,  y  desde  entonces 
guardó  su  influencia  en  los  Debates  y  sus  funcio- 
nes en  la  Universidad.  Afligido  por  numerosas 
penas  de  familia  se   alejó  de  su  cátedra   de   la 
Sorbona  (1863),  pero  tomó  parte  en   la  reorga- 
nización de  las  conferencias  literarias  libres  y  se 
hizo  redactor  del  Journal  des   .SWj-ítíií.s- (1S691. 
Individuo  de  la  Asamblea  Nacional  (18711,  des- 
empeñó en  ella  un   papel   muy   activo  hasta  el 
día  de  su  fallecimiento.   En  sus  libros,  ccnio  en 
sus  lecciones,  Saint-Marc   Girardín  imprimió  la 
villa  y  el  movimiento,  el  amor  del  progreso  y  de 
las  ideas  liberales.  Nunca  separó  la  Moral  de  la 
Literatura,  ilustrando  ó  aclarando  lo  pasado  por 
medio  de  comparaciones  ingeniosas  con  las  cosas 
presentes,  amando,  antes  que  todo,  el  buen  .sen- 
tido, la  claridad,  lleno  de  sutileza,  de  ingenio, 
y  muchas  veces  de  malicia.  De  sus  obras  citare- 
mos: Curso  de  lücralura  dramátiea,  ó  del  curso 
de  lasimsiones  en  el  drama  (1843-68,  5  tomos); 
Ensayos  de  JAteralnra  y  de  Moral  (1844,  2  to- 
món): Recuerdos  ij  viajes  (2  \,.)\  Recuerdos  y  re- 
flexiones  ¡lolU.icns  de  iin  periodista   (1859,   en 
8.°).  También  escribió  en   ]a.  Revista  dcAmhos 
Mwiulas  algunos  artículos  notables  sobro  la  Poe- 
sía cristiana  y  sobre  la  Vida  ;/ las  obras  de  Juan 
Jaeobo  Rousseau.  Se  le  deben  igu.alnien  te  algunas 
noticias  para  las  obras  de  nmchos  grandes  es- 
critores, y  en  el  momento  de  su  muerte  estaba 
acabando  una  herniosa  edición  de  Racine  para  la 
colección  de  los  Sres.  Garnier  hermanos. 


en  2  rlc  abril  de  1142.  Eloí.'sa  ^eclam(»KU^ 'eniza», 
y  una  inscriiición  indica  en  Sa»  .Marceb.  el  lugar 


SAINT  MARCEL  LES  CHALÓN :  lleo;i.  Aldea 
d(d  cantiin  y  dist.  de  Chalón,  dep.  de  Saone-et- 
Loire,  Francia,  sit.  en  la  orilla  lira.  del  Saone, 
en  el  f.  c.  de  Chalón  á  Bourg;  700  h.abits.  Igle- 
sia de  fines  del  siglo  xil,  que  doiiendió  de  Cluny. 
Encima  del  altar,  entre  dos  estatuas  colo.sales 
do  ángclis,  vace  el  cuerpo  de  San  Marcelo,  mar- 
tirizado en  Chalón  á  fines  del  siglo  u,  y  en  ho- 
nor del  cual  se  fundó  cuatro  siglos  después  una 
abadía,  cedida  á  Cluny  en  el  siglo  xi.  A  ella  s<? 
solían  enviar  los  religiosos  enlermos;  ¡ilH  pasó 
Abelardo  los  últimos  meses  de  su  vid.\  y  mnrió 


donde  estuvo  depositado  provÍBÍonalnieLlc. 

SAINT  MARCELLÍN:  Oeog.  C.  cap,  de  cantí'.n 
y  dist,  den.  del  Isérc,  Francia,  «it  al  O.S.O. 
de  Grcnobie,  en  el  f.  c.  de  Valcnce  á  Grcnoble; 
.3  000  liabit».  Vinos  muy  apreciados  y  qnesos; 
fábs.  de  con.scrvaB  y  aceites.  Restos  de  murallas 
y  del  castillo.  El  dist.  comprende  l.is  cantones 
de  Pont -en -Royan»,  Kives,  Roybón ,  Saint- 
EtiennedeSaint-Gcoirs,  Saint-Marcellín,  Ta- 
llíns  y  Vin,ay ;  el  cantón  tiene  17  munieips.  y 
16  000  habits. 

SAiNT-MARCOUF:  Oeog.  Islotes  del  cantón 
de  Montcbourg,  dist.  de  Valogncs,  dep.  de  la 
Mancli.a,  Francia.  Faro  y  cárcel. 

SAINT  MARGARET:  Oeog.  Isla  del  condado 
de  Pembroke,  País  de  Gales,  Inglaterra,  sil.  á 
2  kms.  S.O.  de  Tenby.  Está  unida  a  la  isla  de 
Caldy  por  un  banco  <Ie  rocas  y  tiene  nna  capilla 
en  ruinas.  La  población,  comprendida  la  de  Cal- 
dy, es  de  unos  100  habits. 

SAINT  MARS  LA  JAILLE:  Oeog.  Cantón  del 
dist.  de  Anconis,  dep.  dil  Loire  Inferior,  Fran- 
cia; 6  munieips.  y  9  000  habits. 

SAINT  MARTÍN:  Oeog.  Una  de  las  islas  Seilly 
ó  Sorlingas,  Inglaterra,  la  más  septentrional  de 
las  principales  del  grupo. 

-  SAiNT-MAr.TÍx-»'Arxii;KV:  Geog.  Cantón 
del  dist  de  Bourge.s,  dep.  del  Cher,  Francia;  11 
munieips.  y  12  000  habits. 

-Saint- Martín  de  Loxhües:  deeiej.  Can- 
tón del  dist  de  Montpellier,  dep.  del  Herault, 
Francia.  Comprende  10  munieips.  y  4  000  ha- 
bitantes. 

-  Saikt-Martín-de-Ré:  Geog.  Cantón  del 
dist  de  La  Rochela,  dep«del  Charente  Inferior, 
Francia;  4  munieips.  y  9  500  habits.  Está  en  la 
isla  de  Ré. 

-Saixt-Martin-I)E-Seign-anx:  Oeog.  Can- 
tón del  dist.  de  Dax,  dep.  de  las  Landas,  Fran- 
cia; 8  munieips.  y  10  000  Labits. 

-Saint-Martín-tie  Vai.ama.s:  Ijcog.  Can- 
tón del  dist  de  Tonrnón,  dep.  del  Ardéche, 
Francia.  Comprende  10  munieips.  y  12  000  ha- 
bitantes. 

-Saixt-Martín-en  Bkesse:  Geog.  Cantón 
del  dist.  de  Chalón-sur-Saoiie,  dep.  de  Saonc- 
et-Loire,  Francia;  9  munieips.  y  6  000  habits. 
-Saint  JIaiítín-Laxtosqve:  Geog.  Cantón 
del  dist.  de  Niza.  dep.  de  los  Alpes  .M.irítimos, 
Fiancia;5  munieips.  y  6  000  habits.  Minas  de 
hierro,  canteras  de  granito  blanco  y  manantial 
de  aguas  sulfurosas  alcalinas.  País  pintoresco, 
muy  concurrido  por  los  viajeros. 

-Saint  Martín-le-Beav:  lícog.  Aldea  del 
cantón  de  Amboise,  dist.  de  Toiu-s,  dep.  del 
Indre  y  Loire,  Francia,  sit  cerca  de  la  orilla 
día.  del  Cher.  al  pie  del  bosque  de  Amboise,  en 
el  f.  c.  de  Tours  á  Vierzón,  y  notable  por  haber 
sido  teatro  en  1044  de  sangrienta  batalla  entre 
Geofredo  Jlartel,  conde  de  Anjou. y  Tibaldo  III, 
conde  de  Blois,  que  fué  hecho  prisionero  y  per- 
dió parte  de  la  Tiircna. 

-Saint Martín  (Lris  Claudio  be):  Biog. 
Filósofo  francés,  apellidado  ci  filósofo  descono- 
cido. N.  en  1743  en  Amboise.  M.  en  Aunay. 
cerca  de  París,  en  1803.  Huérfano  desde  muy 
niño,  debió  á  su  madrastra  una  educación  severa 
y  dulce  á  la  vez.  HÍ70  sus  estudios  en  el  Coligió 
"de  Pont-le-Voy,  y  después  siguió  la  o.Tirera  de 
Derecho,  cuya  licenciatura  recibió  en  Tours  sin 
haber  obtenido  gran  fruto  de su.s  estudios.  Abra- 
zó la  carrera  de  las  armas,  no  por  gnsto,  puesto 
que  odiaba  la  guerra,  sino  j^ra  entregiii'se  con  más 
ardor  al  cstn(iio  de  la  Religión  y  de  la  Filosofía. 
El  duque  de  Clio.sseul  le  nombró  teniente  del 
regimiento  de  Foix,  que  guarnecía  á  Burdeos. 
AÍlí  encontró  uno  de  aquellos  hombres  misterio- 
sos que  apelaban  á  lo  sobrenatural,  despifcialian 
la  Ciencia  y  trataban  de  dominar  al  mundo  por 
medio  de  sus  prácticas  secretas.  Se  llamaba  Mar- 
tínez de  Pascualis,  y  tenía  umi  escuela  de  ífi/r 
gia.  Saint-Martín  comprendió  pi-onto  el  secreto 
de  esti  sistema,  cuy.i  influencia  sufrió  más  de 
veinte  años.  En  1771  abandonó  el  servicio  ]v«-a 
propag:u'  sus  prinei|iios,  cuya  misión  orna  haber 
recibiilo  de  lo  alto.  Tomó  una  jwrte  muy  activa 
en  las  conferencias  de  las  logias  masiinicas,  sin 
que  se  sepa  si  el  objeto  de  sus  preferencias  eran 


las  exiK'iicncios  mi'siiipi'ianasó  losostiulios  tnúv- 
fíicos.  En  1775  publk^^,  |iava  lol'iitar  las  teorías 
del  niatcvialisino,  mía  obra  liccha  con  ol  auxilio 
de  la  teoría  finústica  do  la  eiiiaiiiiciun  ó  de  los 
agontcs  espirituales  emanados  de  la  causa  única, 
¿"sea  del  Verbo.  En  el  nuiii<Io  Saint-Martín  no 
vivía  como  un   fanático  ó   entusiasta,  puca  fre- 
cuentaba las  mejores  y  mds  aristocráticas  casas 
de  París  y  lo  gustal)a  en  extremo  el  trato  con  el 
bello  sexo.  Partiendo  del  principio  de  que  nues- 
tras l'acultades  internas  son  las  verdaderas  cau- 
sas do  nuestros  actos  externos,  admite  que  en  el 
"Universo  entero  los  poderes  ocidtosson  también 
las  causas  de  todos  los  fenómenos; que  esta  ver- 
dad es  visible  en  todo  lo  que  nos  rodea,  pero  que 
Dios  la  ha  impreso  más  claramente  en  lo  que 
forma  el  carácter  distintivo  del  bombre,  y  que 
por  lo  tanto  el  estudio  jirofundode  la  verdadera 
naturaleza  bnmana  debe  llevarnos  por  inducción 
á  la  ciencia  del  conjunto  de   las  cosas.  Por  otra 
parte,  las   facultades  intelectuales  del   hondire 
son,  segiín  este  autor,  una  prueba  incontestable 
de  que  fuera  de  él  existe  un  orden  nniy  superior 
á  las  .suyas  que   producen  en  él  pensamientos; 
porque  no  siendo  suyos  los  móviles  del  pens.y 
mieuto,  no  puede  encontrar  estos  móviles  más 
que  en  un  principio  inteligente  que  esté  en  rela- 
ciones con  su  ser,   y  sin   el  cual  sería  inelicaz 
ol  germen  de  su  ]ionsamiento.  Esta  teoría  causó 
gran  impresión  entre  los  martinistas,  que  trata- 
ron en  vano  de  atraerle  á  su  secta.  Hacia  el  año 
de  1786  hizoSaint-Martín  un  viajo  á  Inglate- 
rra,  donde  contrajo  relaciones  íntimas  con  el 
teósofo  Guillermo  Law;  el  príncipe  Alejo  Galit- 
zin  fué  su  disciiiulo  y  anngo  y  le  llevó  consigo 
en  un  viaje  (|ue  bizo  por  Italia.  A  su  regreso  se 
estableció  Saint- Martín  en  Estrasburgo  con  ob- 
jeto de  estudiar  las  obras  de. lacobo  Brebme.  Ma- 
dama do  Bcecklin  principalmente  le  inició  en  el 
estudio  de  este  ilumin«3o,  y  desde  entonces  se 
estableció  entre  ambos  una  amistad  exaltada, 
que  permaneció  jmra  en  medio  de  sus  ternezas 
místicas  y  que  duró  mucbo  tiempo.  Habiendo 
enfermado  su  padre  marcluiásulado  en  1791,  y, 
aunque  éste  murió  en  17fl3,  Saint-Martín  conti- 
nuó en  Amboi.se,   sostenie\ido  correspondencia 
con    sus   amigos  y  haciendo   la   tradneeión  de 
llcebme.  En  Í794  so  le  encargó  la  redacción  del 
catálogo  do  los  libros  y  manuscritos  sacados  de 
las  casas  religiosas  suprimidas  por  la  ley,  y  al 
¡loco  tiempo  fué  elegido  por  su  distrito  para  la 
Escuela  Normal.  Trabajó  en  la  cátedra  y  dando 
á  luz  nuevas  obra.s,  en  tod.as  las  cuales  es  de  no- 
tar l'i  influencia  de  .lacobo   Brelime.  Aunque  los 
hombres  de  .su  tiempo   no  hacían   gran  caso  de 
sus  ideas  no  desesperaba  del   porvenir,  y  tenía 
una  alta  idea  del  ]iapel  que  estaba  desempeñan- 
do. Coui|irendió  iiue  se  aproximaba  el  fin  de  su 
vida;  y  habiéndose  hecho  llevar  á  Aunay  á  casa 
de  su  anngo  Leuoir-Laroche,  murió  de  un  ataque 
apoplético,  después  de  acon,sejai-  á  los  que  lo  ro- 
deaban  que  tuvieran  confianza  en  Dios  y  que 
vivieran  como  hermanos.  Entre  los  escritos  de 
Sain-Mai-tín  se  hallan:  De  los  errores  y  de  la 
verdad,  ó  los  hombres-  vueltos  al  principio  uni- 
versal de  la  ciencia  por  un  filósofo  desconocido 
(Edimburgo,  Lyón,  1775,  en  8.°);  Clave  de  los 
errores  y  de  la  verdad;   Carla  á  nn  aniir/o ,  ó 
consideraciones  filosóficas  y  religiosas  sobre  la 
Hexoliición  francesa  (París,   1796,   en  8.°);Zos 
Ires  principios  de  la  esencia  divina  (París,  1802, 
2  vol.  on  8.0). 

-Saint-Martín  (Antonio  Juan):  Biorj. 
Orientalista  francés.  Ñ.  en  París  en  1791.  M.  en 
la  nnsma  cap.  (del  cólera)  en  1832.  Era  hijo  de  nn 
comerciante.  Al  principio  ayudó  á  .su  padre  eu 
sus  ocupaciones,  poro  luego  hizo  sus  estudios  en 
la  Escuela  Central  de  las  Cuatro  Naciones.  Des- 
pués se  dedicó  á  las  lenguas  orientales,  y  apren- 
dió el  árabe,  el  )iersa,  el  turco  y  el  armenio,  si 
bien  no  llegó  á  profundizar  dichos  idiomas.  En 
1810  fué  admitido  en  la  Academia  Céltica,  y  en 
1820  en  la  de  Inscripciones.  Su  vida  política  le 
proporcionó  alguna  suerte.  En  tiempo  de  los 
Uorbones  obtuvo  una  pensión  de  3000  francos, 
y  en  1824  fué  nombrado  bibliotecario  del  Ai  se- 
ñal é  inspector  de  la  Im])renta  Real.  En  1831  el 
Instituto  y  Colegio  de  Francia  le  propusieron 
pava  una  cátedra  de  Historia  on  el  Ministerio, 
pero  no  quiso  aceptar.  A  él  pertenecen  las  obras 
siguientes:  Noticia  acerca  del  Eijipto  bajo  los  fa- 
raones (París,  1811,  en  8.°);  Invealitiacioncs acer- 
ca de  la  época,  de  la  muerte  de  Alejandro  y  acer- 
ca de  la  cronología  de  los  Tálemeos,  ó  examen  cri- 
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tico  de  la  obra  de  M.  Champollióa-Figcac  titula- 
do Anales  de  los  Lagidas  (París,  1820,  on  8.°); 
Noticia  sobre  el  zodíaco  de  Denderah  (id.,  1822, 
en  8."),  y  Tratado  acerca  del  calendario  (París, 
1827,  en  8."). 

SAINT  MARTInS:  Geog.  Condado  del  ost.  de 
I,\dsi,nia,  listados  Unidos,  .sit.  al  S.,  entre  los 
ivuii!;  I  \t.  h  ilalaya  al  N.  E.  y  Teché  al  S.O. ; 
1  ,(i,,  I  ni  .  il,  sup.  y  13000  habits.  Suelollano, 
I,  lili  y  .  nn  rs[ieso  bosquo  <le  ciprocos.  Sus  cul- 
tivos principales  son  caña  de  azúcar  algodón  y 
maíz.  Cap.  Saint  Martinville. 

SAINT-MARTORY:  Geog.  Cantón  del  dist.  de 
Saiut-Gaudéus,  dep.  del  Alto  Carona,  Francia; 
12  munioiiis.  y  5000  habits.  Ruinas  do  castillos 
y  abadías  de  la  Edad  Media.  Canal  para  el  riego 
de  la  gran  llanura  de  Tolosa. 

SAINT  MARY:  Geog.  Una  de  las  islas  Sorlin- 
gas  ó  Scilly,  Inglatirra,  sit  al  S.E. ;  tiene  8,50 
kms.-,  y  es  la  mayor  del  grupo.  Un  ella  está  la 
cap.,  Hugh  Town,  y  hay  muchas  tierras  culti- 
vadas, y  sobre  todo  campos  de  patatas. 

-  Saint  Maüy:  Geog.  Río  de  los  Estados  Uni- 
dos, limítrofe  entro  los  est.  de  Georgia  y  Flori- 
da; le  da  origen  el  pantano  Okefinokeo;  corre 
primero  hacia  el  S.,  vuelve  bruscamente  forman- 
do ángulos  rectos  sucesivos  al  E. ,  al  N.  y  otra 
vez  al  E.,  y  con  muchas  .sinuosidades  va  á  des- 
embocar entre  los  puertos  de  Saint-Mary's  y 
Fernandina;  tiene  170  kms.  de  largo.  II  Río  déla 
región  central  de  los  Estados  Unidos.  Nace  en 
Ohio,  corre  hacia  el  N. ,  después  al  N.O. ,  entra 
en  Indiana  y  desemboca  en  el  San  José;  curso  de 
140  kms. 

-  Saint  Mary  Citrch:  Geog.  C.  del  condado 
do  Devon,  Inglaterra,  sit.  al  N.  de  Torqna^,  del 
que  es  una  especie  de  arrabal,  en  la  bahía  de 
Babbicombe;  6000  habits.  Cantoras  de  nuvrniol. 

SAINT-MARYS:  Geog.  Lago  del  condado  de 
Selkirk,  sit.  en  la  frontera  del  condado  de  Pee- 
bles.  Le  forman  el  Meggat  ó  Megget  y  un  arro- 
yo. Tiene  5  km.s.  de  largo,  800  m.  próximamen- 
te de  anchura  máxima,  y  vierto  por  el  Yarrow 
Water  en  el  Ettrick,  afl.  del  Tweed. 

-Saint  Marys;  Geog.  Condado  del  ost.  de 
Luisiaiía,  Estados  Unidos,  sit.  al  S.,  en  la  costa 
del  Golfo  de  Méjico,  limitado  al  N.E.  por  el 
Che-stimaches  ó  Grand  Lake  y  al  S.E.  por  la 
desembocadura  del  Atchafalaya;  1660  kms.^  y 
20000  habits.  Terreno  llano,  pantanoso  y  muy 
fértil;  cultivos  de  caña.  Cap.  Frankliu.  II  Con- 
dado del  est.  de  Máryland,  Estados  Unidos, 
sit.  entre  el  condado  de  Charles  al  N.O.,  el  es- 
tuario del  Patuxent  al  N.  E.,  el  Chesaiioake  al 
E.  y  la  bahía  del  Potomac  al  S.O.  Es  la  penín- 
sula en  que  los  ingleses  hicieron  los  primeros 
ensayos  do  colonización;  1036 kms." y  17000  ha- 
bitantes. País  de  bosques;  su  principal  cultivo 
es  el  tabaco.  Cap.  Leonardtown. 

SAINT-MATHIEU:  Gcog.  Cantón  del  dist.  de 
Rochechouart,  dep.  del  .Alto  Vienne,  Francia;  7 
municips.  y  10000  habits. 

SAINT  MATTHEW:  'rVci;/.  Isla  del  Archip.  de 
Mergui,  en  el  Gol  lo  de  Bengala.  Tiene  30  ki'ó- 
metíos  del  S.O.  al  N.E.,  14  de  ancho  y  240 
kms.-  de  sup. 

SAINT  MAURICE:  Geog.C.  del  cantón  de  Cha- 
rentón-le-Pont,  dist.  de  Sceaux,  dep.  del  Sena, 
Francia,  sit.  á  la  dra.  del  Marne,  cerca  de  su 
conH.  con  el  Sena;  6000  habits.  Fábs.  de  porce- 
lana. Célebre  nianioonno llamado  de  Charentón, 
con  magnífica  capilla  de  estilo  griego.  Puede  con- 
tener 800  enfermos. 

SAINT- MAUR-LES-FOSSÉS:  Geog.  C.  del  can- 
tón de  Charentón,  dist.  de  Sceaux,  dep.  del  vSe- 
na,  Fiancia,  sit.  en  una  colina  junto  al  Marno, 
en  el  f.  c.  de  París  á  Brie-Comte-Robert.  Es  ca- 
pital de  un  municip.  de  16000  almas,  que  estuvo 
cubierto  de  (¡arques  y  grandes  fincas. 

SAINT  MAXImIN:  Geog.  Cantón  del  dist.  de 
Brignoles,  clep.  del  Var,  Francia;  8  municips.  y 
8000  habits.  El  lugar  que  da  nombre  al  cantón 
tiene  una  magnífica  iglesia  do  fines  del  siglo  xin, 
construida  sobre  una  cripta  romana,  donde  se- 
gún la  tradición  so  hallan  los  huesos  de  San  Ma- 
ximino, San  Lázaro  y  Santa  Marta,  y  la  cabeza 
de  Santa  Magdalena. 

SAINT-MEEN:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Mont- 
fort,  dep.  <le  Ille-et-\'ilaine,  Francia;  9  munici- 
pios y  13000  habits. 
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SAINT  MICHEL:  '/■";/•  Cuntiui  del  dist.  de 
Saint-.lean-do  Maurienne,  dep.  do  la  Saboya, 
Francia;  7  inuniei|is.  y  6000  habits.  Antracita 
y  mármol. 

-  Saint-Miciiki,  ó  Mont  Saint  MiciiKi,: 
Geog.  Bahía  de  la  costa  de  I'" rancia,  sit.  entro 
las  ])enínsulas  de  Bretaña  y  Cotontín,  y  los  de- 
partamentos de  Ille-et-Vilaine  y  de  la  Mancha. 
Tiene  unos  24  kms.  do  O.  á  E.  y  unos  13  de  N. 
AS. 

SAINT  MIHIEL:  Geog.  C.  del  dist.  de  Cimimer- 
cy,  dep.  del  Mosa,  Francia,  sit.  al  E.N.E.  do 
Bar-le-l)uc,  á  la  dra.  del  Mosa,  en  el  f.  c.  de  Le- 
rouville  á  Sedán;  5000  habits.  Audiencia  del  de- 
partamento. Fábs.  de  géneros  de  punto  y  sede- 
ría y  harinas.  Iglesia  de  los  .siglos  xv,  xvi  y 
xvii,  con  tres  torres.  El  cantón  tiene  28  muni- 
cipios y  15000  habits. 

SAINT-  MORITZ:  Geog.  V.  Sankt-Moritz. 

SAINT  NAZAIRE:  Geog.  Bahía  en  la  costa  S. 
de  Francia,  al  E.  de  la  Ciotat,  entre  la  ¡lunta 
Cride  y  la  isla  Gran  Rouveau;  comprende  el 
puerto  de  Saint-Nazaire  y  la  rada  de  Bru.sc.  El 
puerto  de  Saint-Nazaire,  que  también  se  llama 
Sanary,  es  sumamente  pequeño  y  de  entrada 
angosta,  e.on5,S  m.  do  agua,  que  disminuye  á  5 
dentro;  está  al  N.  E.  do  la  torre  del  puerto  I.ssol, 
como  á  0,5  milla  distante.  Lo  forman  un  pe- 
queño muelle  que  sale  al  S.E.,  y  una  escollera 
que  so  dirige  al  vS.O.;  un  placer  de  hierbas  que 
se  destaca  do  la  playa  angosta  la  entrada.  vSo 
han  ejecutado  obras  para  mejorar  algo  este 
puerto.  La  población  de  Saini-Nazaire  se  en- 
cuentra al  N.  del  muelle;  tiene  unos  2  000  habi- 
tantes y  estación  en  el  f.  c.  de  Marsella  áTolnu, 
y  pertenece  al  distrito  de  Tolón,  dep.  del  Var. 
II  C.  cap.  de  cantón  y  dist.,  dep.  del  Loire  Infe- 
rior, Francia,  sit.  al  O. N.O.  do  Nantes,  on  la 
orilla  dra.  del  estuario  del  Loire,  en  el  empalme 
de  tres  f.  c.  de  París  á  Nantes  uno  y  á  Chateau- 
briand y  á  Croisie  los  otros;  21  000  habits.  Cá- 
mara de  Comercio.  Es  uno  de  los  principales 
puertos  de  comercio  de  Francia,  cuya  importan- 
cia aumenta  de  día  en  día.  Doscientos  buques 
caben  eu  su  dársena,  en  la  que  pncilen  entrar 
los  grandes  transatlánticos.  El  dique  llamado 
Pcnhouétestá  destinado  especialmente  á  la  ma- 
rina del  est.  Ambos  comunican  entre  sí  por  una 
esclusa  de  25  m.  de  ancho  y  218,25  de  largo.  En 
estas  y  otras  obras  se  han  gastado  unos  70  uii- 
llones  de  francos.  Saint-Nazaire  trafica  con  casi 
todos  los  pueblos  de  Europa,  América  y  las  In- 
dias inglesas,  ]iero  principalmente  con  Inglate- 
rra, España  y  Méjico.  También  la  industria  tie- 
ne alguna  importancia;  hay  altos  hornos,  fra- 
guas para  la  marina;  fab.  de  acero,  astilleros, 
etc.  El  dist.  comiirendo  los  cantones  de  Blain, 
Le  Croisie,  Gnéméné-Penfas,  Guérande,  Her- 
bignac,  Pontchateau,  Saint-Etienne-de-Mont- 
luc,  Saint-Gildas-des-Boi.s,  Saint-Nazaire,  Saint- 
Nieolás-de-Redón  y  Savenay.  El  cantón  tiene  3 
municip.  y  39  000  habits. 

SAINT -NECTAIRE:  (r'co,7.  Munioip.  del  cantón 
do  Champcix.  dist.  del  Issoire,  dep.  del  Puy-do- 
Dóuie,  Francia.  Lo  conijjonen  dos  aldeas  prin- 
cipales: Saint-Nectaire  el  Bajo,  sit.  á  orilla  del 
Fredot;  y  Saint-Nectaire  el  Alto  ó  Mont-Corna- 
dore,  centro  parroquial.  Hay  tres  establecimien- 
tos de  baños,  el  más  importante  en  Mont-Cor- 
nadore  y  los  otros  dos  en  Saint-Nectaire  ol  Bajo, 
que  explfil  III  min mtiales  cloruradosódicos  bi- 
carboiial:nI"-  Inii  n-iiinsos,  y  en  los  cuales  pa- 
rece que  li  ly  l.iiiiliiiii  mercurio. 

SAINT  NICOLAs~DE-LA-GRAVE:  Grog.  Can- 
tón del  dist.  de  ('astelsarrasín ,  deii.  de  Tarn-el- 
Garonne,  Francia;  15  municips.  y  9  000  habits. 
-Saint-Nioolás~de-Redón:  Geog.  Cantón 
del  dist.  de  Saint-Nazaire,  dep.  del  Loire  Inlc- 
rior,  Francia;  4  municips.  y  14  500  habitan- 
tos.  Pequeño  puerto  en  el  Canal  de  Nantes  á 
Brest. 

-Saint-Nicoi.á.-í  di-Pelem:  Geog.  Cautiln 
del  dist,  de  Guingam]!,  dep.  de  las  Costas  del 
Norte,  Francia;  8  municips.  y  11  000  habits. 

-  Sain'I -NicolAs-du-Port:  Gcog.  T'.  cap.  de 
cantón,  dist.  do  Nancy,  dep.  de  Meurthe-ct- 
Mosela,  Francia,  .sit.  á  orillas  del  Meurthe  y  ilel 
Canal  del  Marne  al  Rhin,  en  el  f.  c.  de  P;\rís  á 
Estrasburgo;  5  000  habits.  Hospicio  importante 
y  Casa  de  Salud  para  mujeres.  Abundantes  niinns 
de  sal  goma;  fábs.  de  velocípedos,  do  hilados  ilc 
algodi'in,  productos  químicos,  géneros  do  lana  y 
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sedería.  Iglesia  gótica  construida  en  1495  á  1545. 
.Saiiit-Nicoliis  fué  cap.  del  país  de  Poi-toi.s.  El 
cautiín  tifno  25  municips.  y  23  000  habit.s. 

-.Saint-Nicolá.s-W.\e.s:  Geog.  C.   cap.  de 
dist.,  prov.  de  Flandes  oriental,  Bélgica,  sit.  al 
E.N.  E.  de  Gante,  en  el  centro 
del  jiaís  de  Wacs,  cerca  de  la  orí       ^^  _ 
lia  dra.  del  Escalda;  estación  de     =- 
empalme  de  los  f.  c.   á  Gante, 
Tirneuse,   Amlieres,   Malinas  y       _ 
Termonde;  '28  000  habits.  Horti 
eultnra;  hilados  de  lana  y  algo 
don:  fábs.  de  géneros  de  punto,       _ 
pasamanería,    sombreros,   jabo      ^_ 
nes,  cartón,   choculate,   aceites       ^ 
etc.  Muchas  escuelas.  Su  impor- 
tancia y  desarrollo  es  de  época 
reciente;  así  es  que  casi   todos 
susedil's.  son  modernos,  salvo  la 
iglesia   principal,   que  data   d( 
1696.  En  la  plaza  Mayor  se  halla 
la  Casa  Consistorial,    edil',   del 
Renacimiento  llaniencn,  con  nnr 
colección'  de   antigüedades    di- 
país  de  Waes.  En  la  iglesia  d( 
Nuestra  Señora,  construida  en 
1844,  hay  buenas   pinturas  mu 
rales. 

SAINT0I3:  Gcoy.  País  de  la 
antigua  [■'rancia;  hoy  constituye 
casi  toilo  el  cantón  de  Vezelise, 
dist.  de  Nancy,  dep.  de  Meur- 
tlie-et-Mosela.  Es  el  antiguo 
Siigr/entcnsis  Par/iis.  Su  nomljre 
figura  tandiién  escrito  Xaintois. 

SAINT-OMER:  Geog.  C.  capi- 
dedos  cantones  y  de  dist.,  de- 
]iartameuto  del  Paso  de  Calais, 
Francia,  sit.  á  orilla  del  A-a,  en 
la  desembocadura  del  Canal  de  Neuffossé,  en  el 
f.  c.  (le  Pilis  ;'i  Calaispor  Arras;  18  000  habits. 
Au'li'  M'  i  1 .  I  ■  miara  de  Comercio,  Liceo,  Colegio 
oi-lrsi  isiir.i.  Museo,  Biblioteca,  Sociedad  de  An- 
ticuarios de  Morinie,  fundada  en  1831,  Sociedad 
Geográfica  y  Hospital  Mditar.  Refinería  de  sal; 
IVibs.  de  azúcar,  aceites,  jabones  y  pipas.  Iglesia 
de  Nuestra  Señora,  antigua  catedral  construida 
de  fines  del  siglo  xii  á  fines  del  xv,  con  una 
imagen  de  la  Virgen,  de  madera,  del  siglo  xii, 
muy  venerada  en  la  Edad  Media.  Imponentes 
luinas  de  la  iglesia  de  la  célebre  aliadía  de  San 
Bertín,  en  otro  tiempo  el  edif.  religioso  más  be- 
llo del  Artois,  que  databa  de  los  siglos  xiv  y  xV. 
Saint-Omer  figuró  como  una  de  las  c.  industria- 
les de  Flandes  hasta  1677, enquedefiuitivamen- 
te  se  incorporó  á  Francia.  Fué  sede  episcopal  de 
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biernos  y  su  cap.  era  Saintes.  Tenía  do  8n[)crfi- 
cío  5 '230  kms.-  y  lindaba  al  N.  con  el  Auni.s  y 
el  Poitou,  al  K,  con  el  Angonmois,  al  S.  con  la 
Guyena  y  principalmente  con  el  Hordelais  y  el 

Hlayais.  «iri  otros  líiuiles  laterales  que  la  orilla 
di  1.    '   '        '■      ,,  '  '1  Océano  al  O.  C'onsli- 
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tnye  hoy  el  dep.  del  Cliarcnte  Inferior,  Míenme) 
dist.  de  la  Rochela  y  la  mitad  del  de  Ko<;her.yi  i. 
El  Charente  lo  dividía  en  dos  part'S:  Alto  .'^  i  ¡,- 
tongc,  cap.  Saintes,  y  Bajo  .Saintongc,  'i   íííÍ 

Sdt-.lcau  d'An'.'élv.    Pcrtcncci-j  al   f'.-rr:'     :'      '■ 


l.'i59  li  1790.  El  distrito  comprende  los  canto- 
nes de  Aire,  Ardrés,  Audruick,  Fauqueniber- 
gués.  Lumbres  y  los  dos  Saint-Omer.  El  cantón 
do  Saint-Omer  Norte  tiene  9  niunieip.  y  18000 
haliits;  el  Sur  8  municipios  y  23  000  habita. 

SAINTONQE;  Geog.  Antigua  prov.  de  Francia; 
formaba  con  el   An"Oumuis~uno  de  los  33  go- 


to en  la  Aquitauia;  lo  conquistaron  los  visigo- 
dos en  419  y  los  fi'ancos  en  507;  en  el  siglo  IX  se 
convirtió  en  condado  dependiente  del  reino  ó 
dncado  de  Aquitania;  con  Leonor  pasó  á  Fran- 
cia, y  luego  a  Inglaterra  por  el  matrimonio  de 
aquélla  con  Enrifine  II.  Felipe  Augusto  de 
Francia  se  a])oderó  del  Alto  Saintonge,  y  el  resto 
del  |iaís  quedó  en  poder  de  los  ingleses  hasta 
1371. 

SAINT-OUEN-L'AUMÓNE:  (fcog.  Lugar  del 
dist.  y  cantón  de  Pontoise,  dep.  de  Seiue-et- 
Oise,  "Francia,  sit.  á  orillas  del  Oise,  en  el  f.  c.  de 
París  á  Dieppe;  2  000  habits.  Puede  considerarse 
como  arrabal  de  Pontoise,  y  en  sus  inmediacio- 
nes se  hallan  los  restos  de  la  abadía  de  Maubuis- 
sóu,  fundada  en  1236  por  Blanca  de  Castilla, 
que  en  ella  murió. 

-Saist-Ouex- 
sur-Seine:  Geog. 
Ciudad  del  cantón  y 
dist.  de  Saint-Denís, 
dep.  del  Sena,  Fran- 
cia, sit.  á  2  kms.  y 
enfrente  de  las  fortifi- 
caciones de  París  y 
en  el  reborde  de  la 
meseta  llamada  Lla- 
nos de  SaiutDenís; 
22  000  habits.  Puerto 
sobre  el  Sena  y  doks 
muy  importantes, 
unidos  á  los  f.  c.  del 
N.  y  de  Circunvala- 
ción; hi)HÍdromo  y 
gran  cernen  teiio  de 
París.  Talleres  de 
constrt\cciones  mecá- 
nicas; fábs.  de  utensi- 
lios de  caza  y  giierri, 
huios  y  caucho,  per- 
fumería, jabones,  pas- 
tas alimenticias,  pro- 
ductos químicos,  apa- 
ratos eléctricos,  etc. 

SAINT-OURS  (,Tu.\N  Pedko  iie):  Biog.  Pintor 
suizo.  N.  en  Ginebra  en  1752.  M.  en  la  misma 
ciudad  en  ISOí).  Pertenecía  á  una  familia  de 
protestantes  franceses,  y  su  padre  lo  enseñó  Di- 
bujo. Joven  aún  marchó  á  París,  y  después  de 
varios  triunfos  en  la  Academia  obtuvo  en  1780 
el  gran  premio.  Hizo  un  viaje  á  Roma,  en  donde 
estuvo  Iraliajaudo  por  espacio  de  doce  años,  al 
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cabo  de  los  cuales  la  falta  de  salud  le  obligó  á 
volver  ú  su  patria.  Allí  vivió  entregado  á  su 
arte  hasta  que  murió.  El  Instituto  ile  Francia 
le  nombro  corres|)ondiente  e.xtraujero.  Es  de 
alabar  en  este  artista  la  pureza  del  dibujo,  la 
dnlzura  de  la  ex])resión  y  algunas  veces  el  vigor 
del  pincel.  En  Ginebra  y  Rath  se  hallan  muchas 
de  sus  obras,  entre  ellas  David  y  Abigail;  Los 
Juegos  olimpieos;  El  temblor  de  tvtrra ;  Homero 
cantando  sus  poesías. 

SAINT-PALAIS  ó  DON-APHALEU:  Geog.  Can- 
tón del  dist.  de  Mauleón,  dep.  de  los  Bajos  Pi- 
rineos, Francia;  29  municips.   y  14000  habits. 

SAINT- PANCRAS:  (rcog.  Municip.  del  conda- 
do de  Londres,  comprendido  en  el  término  de 
esta  c,  entre  Islington  y  Tinsburg  ai  E.  y  al  S. , 
Hampstead  y  Marylebone  al  0.:  237000  babits. 

SAINT  PARDOUX  LA  RIVIÉRE:  Geog.  Cantón 
del  dist.  de  Nontrón,  dep.  del  Dordogne,  Fran- 
cia; 7  municips.  y  12  000  habits.  Mina  de  man- 
ganeso. 

SAINT-PATERNE:  Gcog.  Cantón  del  dist.  de 
Maméis,  dep.  del  Sarthe,  Francia;  17  munici- 
pios y  10000  habits. 

SAINT-PAUL:  Gcog.  C.  cap.  del  condado  de 
Raiusey  y  del  est.  do  Minnesota,  Estados  Uni- 
dos, sit.  á  orillas  del  Mississippí.  á  224  metros 
de  alt. ,  en  los  44°  53'  lat.  N. ;  133 156  habits.  en 
1890.  Es  población  muy  extensa,  pues  ocupa 
una  suiierfieie  de  más  de  150  kms.-,  construida 
sobre  varias  terrazas  escalonadas  á  modo  de  an- 
fiteatro semicircular,  la  última  de  las  cuales  se 
confunde  con  la  gran  llanura  que  rodea  la  c.  Las 
calles  son  anchas  y  regulares,  y  cutre  los  princi- 
pales edifs.  figuran  el  Palacio  del  Estado,  la 
Aduana,  el  Arsenal,  el  Ateneo  y  los  teatros.  Hay 
buenas  plazas  y  paseos,  y  encuéntranse  todas 
las  comodidades  y  adelantos  característicos  de 
las  modernas  poblaciones,  tranvías,  f.  c,  luz 
eléctrica,  depósitos  de  agua,  nuineros.is  escuelas, 
40  iglesias,  varias  bibliotecas,  orfe'inatos.  hos- 
pitales, asilo  de  ancianos,  grandes  almacenes  y 
una  Academia  de  Ciencias  Naturales.  Las  prin- 
cipales industrias  son  la  fabricacii'U  de  harinas 
y  de  instrumentos  de  labranza,  y  talleres  de  ma- 
quinaria. Sostiene  activo  comercio  |>or  el  Missis- 
sippí, favorecido  además  por  los  II  f.  e.  que 
convergen  en  la  c.  Esta  es  muy  moderna,  y  sus 
progresos  han  sido  rapiílísimos;  data  de  lS;i8.  y 
hasta  1847  fué  una  insignificinte  aldea  con  el 
nombro  de  Pig's  Eije  ú  Ojo  de  Puerco.  Dos  años 
después,  declarada  cap.  del  MI  un  sota,  tonui  el 
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iiombio  (lo  su  Iglesia,  dedicada  A  San  Palilo;  en 
1860  toníu  14  400  almas,  y  41475  en  ISSO.  Mu- 
chos lio  sus  pobladoi-es  son  do  onj;en  aleniiVn  y 
escandinavo,  que  on  un  prinoipio  so  unieron  con 
nuijores  indias,  habiendo  i-esultado  la  raza  mes- 
tiza que  so  encuentra  en  esta  región  del  estado. 

-Saint-Paui.  Cap  uii-.Ioux:  Qeorj.  Cantón 
del  dist.  do  Lavaur,  dop.  del  Tarn,  Francia;  10 
municips.  y  65  000  habits. 

-SAiNr-PAl'l.  DR-FnNoril.LET;  (icMj.  Can- 
tón del  dist.  do  Perpignán,  dep.  de  los  Pirineos 
Orientales,  Francia;  11  municips.  y  7000  habita. 

-Saint  Paul -süii-UnAYH  :  Geor/.  Cantón 
del  dist.  de  Uarcelonette,  dop.  de  los  Hajos  Al- 
pes, Francia;  3  municips.  y  3  000  habits.  Can- 
teras de  pizarra  y  de  mármol  verde  do  los  Al[ies; 
aguas  minerales  de  Sezennes. 

-  Saint- Paul-tuoix-Chateaux:  Gcog.  Can- 
tón del  dist.  de  Moutelimar,  dep.  del  Dróme, 
Francia;  10  municips.  y  11000  habits.  Canteras 
de  piedra  blanca  de  construcción,  y  explotación 
de  losfatos  alcalinos  para  abonos. 

SAINT  PAULIÉN:  Geog.  Cantón  del  dist.  de 
Puy,  dep.  del  Alto  Loire,  Francia;  7  municipios 
y  7500  habits.  (iranja-escuola  de  Ñolhac. 

SAINT  PÉ  DE  GENERES:  Geoci.  Cantón  del 
dist.de  Aríceles,  dep.  de  los  Altos  Pirineos,  Fran- 
cia; 4  municips.  y  4  000  habits.  Plomo  argentí- 
fero, cobre,  cobalto  y  zinc. 

SilNT-PÉRAY:  Gcoci.  Cantón  del  dist.  de 
Tournón,  dep.  del  Ardéche,  Francia;  10  muni- 
cipios y  10  000  habits.  Buenos  vinos  espumosos. 

SAINT-PÉRE  -EN-RETZ:  (!r,o(j.  Cantón  del  dis- 
trito de  Painibanif,  dep.  del  Loire  Inferior, 
Francia;  4  niuniciiis.  y  10000  habits. 

SAINT-PHILBERT-DE-GRANDLIEU  :  ncoij. 
Cantón  del  dist.  de  Nantes,  de]i.  del  Loire  lulo- 
rior,  Francia;  5  municips.  y  11000  habits. 

SAINT-PIERRE-D'ALBIGNY:  Geog.  Cantón  del 
dist.  de  Cliambery,  dep.  de  Saboya,  Francia;  5 
municips.  y  7000  habits.  Minas  de  hierro  espá- 
tico. 

-Saint-Pierre-de-Chignac:  Gcog.  Cantún 
del  dist.  de  Perigueux,  dep.  del  Dordogne,  Fran- 
cia; 15  municips.  y  11000  habits. 

-  Saint-Piep.ue-D'oi.erón:  Gcog.  Cantón 
del  dist.  de  Marennes,  dep.  del  Cbarente  Infe- 
rior, Francia;  3  municips.  y  12000  habits. 

-  Saint -Pieure-Eglise:  Geog.  Cantón  del 
ilist.  de  Cherburgo,  d/p.  déla  Mancha,  Francia; 
20  municips.  y  11000  habits. 

-  Saint-Pierue-le-Moutieb:  Geog.  Cantón 
del  dist.  de  Nevéis,  dep.  del  Niévre,  Francia; 
8  municips.  y  12000  habits. 

-Saint-Piekre-i.es-Calais:  (íeog.  Antiguo 
municip.  del  dep.  del  Paso  de  Calais,  reunido  á 
Calais  en  1885.  Grandes  depósitos  de  maderas, 
fundiciones  y  centro  de  una  importante  fáb.  de 
tules  y  encajes. 

-Saint-Pierre-Port:  Gcog.  C.  de  la  i.sla  y 
bailío  de  Guernesey,  Archip.  Anglonormando, 
sit.  en  la  costa  oriental,  al  N.O.  de  Saint-Hclier; 
17000  habits.,  comprendiendo  todo  el  munici- 
pio y  la  guarnición.  Edificada  en  anfiteatro  sobre 
las  faldas  de  varias  colinas, y  cortada  por  valleci- 
llos,  ofrece  de  lejos  aspecto  pintoresco;  pero  sus 
calles,  sobre  todo  en  los  barrios  antiguos,  son 
estrechas,  pendientes  y  tortuosas.  Entre  el  pie 
de  las  colinas  y  el  mar  se  hallan  los  muelles  y 
grandes  explanadas  en  las  queso  encuentran  de- 
pósitos, alm.acenes  y  todo  el  comercio  insular. 
Varias  callejas  conducen  desde  el  nuielle  á  la 
callo  mayor,  la  más  animada,  y  desile  ella  so 
snbo  á  las  alt. ,  viéndose  por  todas  partes  casas 
con  preciosos  jardines  y  terrazas.  Entre  los  mo- 
numentos merecen  citarse  la  iglesia  parroquial, 
de  estilo  gótico,  construida  en  el  siglo  xi  v ;  varias 
iglesias  modernas;  el  Tribunal  Real,  edificio  sin 
carácter,  destinado  á  Audiencia  y  Parlamento; 
la  Biblioteca  Guille-AUés,  fundada  por  dos  emi- 
nentes patriotas;  el  Colegio  Isabel;  los  nuevos 
mercados  y  la  torre  Victoria,  de  estilo  gótico. 
La  estatua  del  príncipe  Alberto  adorna  el  muelle 
que  Ucva  su  nombre.  En  el  puerto,  formado  por 
dos  largos  muelles,  hay  faro,  cuya  luz  se  avista 
á  16  kms.  de  distancia. 

-Saint-Pieriie-sur-Dives:  Gcog.  Cantón 
del  dist.  do  Lisieux,  dep.  de  Calvados,  Francia; 
22  municips.  y  8000  habits. 
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-Saint  Pierre  (Carlo.s  Ikeneo  Castel, 
ahadile):  Hiug.  Célebre  publicista  francés.  N.  en 
el  castillo  (le  Saint-Picrro-Eglise  (Mancha)  en 
1658.  M.  en  París  en  1743.  Pertenecía  á  una 
antigua  familia  do  la  B.aja  Normandía,  y  su  dé- 
bil constitución  lo  obligó  á  dejar  la  carrera  de 
las  armas  para  abrazar  la  de  la  Iglesia.  Termi- 
nados sus  estuilios  con  los  Jesuítas  de  I 'aen,  reci- 
bió las  órdenes  al  mismo  tiempo  que  su  amigo 
Varignón,  cuyo  trato  desarrolló  en  su  espíritu 
^ran  aficiónalas  Ciencias.  Ambos  se  trasladaron 
a  París  en  16Sü  y  se  entregaron  con  ardor  al 
estudio.  Saint-Piorre  trabó  amistad  con  los  hom- 
bres más  distinguidos  de  su  época.  Fontenelle  le 
presentó  i,  la  marquesa  do  Lambert  y  le  hizo 
ingresar  en  la  Academia  en  1605.  En  1702  ob- 
tuvo Carlos  el  cargo  de  limosnero  de  la  duquesa 
de  Orleáns,  que  hizo  fuera  nombrado  aliad  de 
Tirón.  En  1712  asistió  al  Congreso  de  Utrecht 
con  el  cardenal  Polignac.  En  1713  empezó  ádar 
á  luz  algunas  de  sus  obras,  que  tenían  por  objeto 
hacer  la  felicidad  de  los  hombres,  lo  cual  era 
considerado  por  algunos  como  sueños  de  un  hom- 
bre do  bien.  En  una  sociedad  compuesta  de  filó- 
sofos y  economistas,  tuvo  ocasión  do  hacer  una 
serie  de  trabajos  y  disertaciones  acerca  de  sus 
ideales;  pero  la  libertad  con  que  trataba  las 
cuestiones  de  Filosofía  y  de  Política  alarmaron 
al  gobierno  y  al  cardenal  Fleury,  los  cuales  hi- 
cieron cerrar  la  socieilad.  Sus  doctrinas  encon- 
traron celosos  propagadores  y  numerosos  secua- 
ces, á  pesar  do  que  Saint-Pierre  estaba  conven- 
cido de  qae  trabajaba  más  para  el  porvenir  que 
para  el  presente.  Entregado  á  estas  esperanzas 
pasó  el  resto  de  su  vida.  Muchas  de  sus  ideas  acer- 
ca del  perfeccionamiento  de  la  sociedad  y  ile  las 
instituciones  políticas  se  han  realizado.  Entre 
sus  obras  se  hallan:  El  ¡nvyccto  de  paz  perpetua 
(Utrecht,  1713,  3  vol.  en  12.°);  Proyedo  para 
perfeccionar  la  educación,  con  un  discurso  acerca 
de  la  grandeza  y  la  santidad  de  los  Aomií'es  (Pa- 
rís, 1828,  en  12.");  Proyecto  para  perfeccionar  la 
ortografía  de  las  lenguas  de  Europa  {Pavía,  1830, 
en  8.°);  y  Obras  de  Política  y  de  Moral  (Roter- 
dam, 1738-41,  18  voh  enl2.°). 

-  Saint  Fierre  (.Iacoeo  Enrique  Bernau- 
Dixo  de):  Sing.  Célebre  escritor  l'rancés.  N.  en 
el  Havre  á  19  de  enero  do  1737.  M.  en  Cragny- 
sur-Oise  (Sena  y  Oise)  á  21  de  enero  de  1814. 
Desde  su  niñez  demostró  las  cualidades  que  le 
distinguieron  durante  su  vida,  pues  se  presen- 
taba tímido,  presuntuoso,  inquieto  y  melancóli- 
co, y  con  verdadera  pasión  jjor  los  encantos  de 
la  naturaleza.  Estuvo  algunos  años  en  Caen 
bajo  la  dirección  de  un  sacerdote  que  lo  enseñó 
los  elementos  de  las  lenguas  griega  y  latina.  A 
propuesta  de  un  tío  suyo,  capitán  do  barco,  em- 
]irondió  un  viaje  á  la  Martinica,  pero  las  moles- 
tias y  trabajos  de  la  travesía  le  hicieron  desear 
pronto  el  regreso  á  la  casa  paterna.  Así  que  es- 
tuvo en  Francia  continuó  sus  estudios  con  los 
.Jesuítas  do  Caen,  impaciente  por  emprender  una 
misión  á  remotas  tierras  para  alcanzar  allí  la 
palma  del  martirio;  enterado  su  padre  le  trasla- 
dó al  Colegio  de  Ruán,  donde  Jacobo  estudió  Fi- 
losofía y  obtuvo  el  piemio  de  Matemáticas  en 
1757.  Luego  pasó  á  la  Escuela  de  Ingenieros  de 
Candnos  y  Canales;  mas  suprimida  la  escuela 
por  razón  de  economías,  fué  admitido  en  el  cuer- 
po de  ingenieros  que  se  formaba  en  Versalles,  y 
marche)  ]jara  el  ejército  que  se  hallaba  en  Dii- 
seldorf.  Por  su  carácter  altivo  y  suscejitible  se 
creó  muchas  enemistades,  llegando  á  suspender- 
le de  su  cargo  y  obligándole  á  volver  á  Francia. 
Después  de  una  corta  permanencia  en  París  re- 
solvió emprender  sus  viajes  aventureros,  aunque 
carecía  ilc  recursos,  y  de  Holanda  se  trasladó  á 
San  Petersburgo.  Soñando  con  la  república  de 
Platón,  y  llena  la  calicza  de  ideales  utópicos, 
creyó  poilcr  fundar  en  las  orillas  del  Mar  Caspio 
una  rejHiblica  donde  encontraran  acogida  todos 
los  hombres  de  bien.  E!  general  francés  Dubos- 
quet  le  tomó  Ijajo  su  jirotección  y  le  llevó  con- 
sigo á  Finlandia  á  lln  de  examinar  las  posicio- 
nes militares  y  establecer  un  sistema  de  defensa. 
A  su  regreso  á  San  Peteisburgo  tuvo  noticia  de 
la  tentativa  de  Radziwil  paia  hacer  un  reino  de 
Polonia,  y  entusiasmado  con  este  proyecto  dejó 
la  Rusia  y  se  trasladó  á  A^arsovia  en  1 765.  He- 
cho prisionero  cerca  de  dicha  ciudad,  fué  puesto 
en  libertad  á  los  pocos  días;  y  después  de  varias 
aventuras  noveleseas,  volvió  al  Havre  on  1766. 
Deseoso  de  pasar  á  las  colonias  obtuvo  el  nom- 
bramiento de  ingeniero  para  la  isla  de  Francia, 
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pero  así  que  llegó  le  manifcsló  el  jefe  que  su 
objeto  no  ora  otro  que  la  trata  do  negros,  lo 
cual  disgustó  á  Bcrnardino  é  hizo  que  se  .sepa- 
rara, entrunilo  entoni'cs  al  servicio  del  ingeniero 
Benil.  Desi)nés  de  estai  allí  tres  años,  durante 
los  cuales  estudió  Historia  Natural  é  hizo  algu- 
nas excursiones  á  la  isla  do  I'orbón  y  al  Cabo 
do  Buena  Esperanza,  volvió  á  París  en  1771. 
Entonces  trabó  amistail  con  Juan  Jacol)o  Rons- 
.seau  y  se  dedicó  á  coniiilctar  algunos  de  sus  es- 
critos. Los  sinsabores,  injusticias  y  desdenes  le 
ocasionaron  una  enfermedad  misantrópica  |iare- 
cida  á  la  de  Rousseau,  y  ambos  consideralian  co- 
mo sus  mayores  <listracc¡ones  la  contem)ilación 
de  la  naturaleza  y  la  meditación  de  la  religión  y 
do  la  inmortalidad.  En   1792  Bcrnardino  lué 
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nombrado  intendente  del  Jardín  de  Plantas  y 
del  Gabinete  de  Historia  Natural.  En  1794  se 
encargó  de  la  cátedra  de  Moral  de  la  Escuela 
Normal,  y  en  1795  fué  nombrado  individuo  del 
Instituto.  En  tiempos  del  Imperio  .se  le  conce- 
dió una  pensión  de  2000  francos  y  la  cruz  de  la 
Legión  de  Honor.  Varios  ataques  de  apoplejía 
le  hicieron  comprender  qne  se  acercaba  el  fin  de 
su  vida,  y  se  hizo  trasladar  al  pueblo  do  Cragny 
para  morir  gozando  de  los  encantos  de  la  natu- 
raleza. Sn  obla  Estadios  de  la  naturaleza  (París, 
1784,  3  vol.  en  12.°)  le  creó  una  brillante  re- 
putación. Su  originalidad  reconstruye  la  cien- 
cia por  medio  del  sentimiento:  está  sembrada 
la  obra  de  cuadros  tan  encantadores,  demues- 
tra tal  pureza  de  ideas,  tanta  gracia  en  los  de- 
talles, y  tiene  tantos  encantos  de  estilo,  que  re- 
cuerila  la  dulzura  de  Fenelón  y  la  abundancia 
de  Plutarco.  Aún  alcanzó  mayor  éxito  la  novela 
]'al/o  y  Virginia  (París,  17S7),  concepción  ori- 
ginalísima,  égloga  conmovedera  y  sublime  ele- 
gía que  «.se  adnnra  con  el  corazón  y  so  aplaude 
con  las  lágrimas  en  los  ojos.»  Esta  obra,  de  la 
que  se  han  hecho  nuniercsas  ediciones,  ha  sido 
traducida  á  muchos  idiomas,  teniendo  en  espa- 
ñol la  versión  de  D.  José  Miguel  de  Alea  (Marse- 
Ila,1826),y  lado  D.  José  Alegret  (Madrid,  1850- 
51).  Éntrelas  demás  obras  figuran:  Viaje  á  la 
ijila  de  Francia,  A  la  isla  de  Borlón,  al  Cabo  de 
Buena  Esperanza,  por  un  ojicial  del  rey  (Ámater- 
daní  y  París,  1773,  2  vol.  en  S.°);La  caluña  in- 
dia (París,  1790),  y  Armonías  de  la  naturaleza 
(París,  1815,  3  vol.  en  8.").  Las  Oirás  completas 
de  Bcrnardino  de  Saint-Pierre,  ¡ireeedidas  do  la 
Vida  del  autor,  fueron  publicadas  por  Aiiiuí 
Martín  (París,  1818-20,  12  vol.  en  8.  ). 

SAINT  PIERREVILLE:  Grog.  Cantón  del  dis- 
trito de  Privas,  dep.  del  Ardéche,  Francia;  7 
nmnicips.  y  10000  habits. 

SAINT  POINT:  Geog.  Aldea  del  cantón  y  dis 
trito  de  Pontarlier,  dep.  del  Doubs,  Francia, 
.sit.  á  orillas  del  lago  SaintPoint,  cuya  sup.  es 
de  48  kms".  De  S.S.O.  á  N.N.E.  le  atraviesa  el 
Doubs,  y  además  de  éste  recibo  el  lago  otros 
ríos. 

SAINT-POIS:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Mor- 
tain,  dep.  de  la  Mancha,  Francia;  10  munici- 
pios y  6500  habits. 

SAINT-POL:  Gcog.  C.  cai>.  de  cantón  y  dis- 
trito del  Paso  de  Calais,  Francia,  sit.  al  O.N.O. 
de  Arras,  en  la  orilla  del  Ternoise.  Estación  de 
emp.alme  de  los  f.  c.  de  Arras  á  Etajiles  y  ilc 
Bethune  á  Doulléns;  4  000  habits.  Aguas  ferru- 
ginosas. Comercio  de  cerdos,  aves,  huevos  y  acei- 
tes; gran  mercado  de  tabaco.  En  la  Edad  Media 
fué  una  de  las  ]irinc-ip.iles  pla/as  fuertes  del  N. 
de  Francia,  y  di'  >';■,  l.nli'  r  irimif^  si'ibi  r,,ii~,i- 
va   restos  insipni'r.inir^    (  ■m\,,^  \'  ,lrsiiii\ii   la 

c.  en  1557,  y  pi"'<i  a  p r  h.i  iilo  rc-.tiiiii\iiidiiM-, 

El  ilist.  comiucnde  los  cantones  Je  Aulúgny, 
AuxileCb.iteau,    Avesnes-le-Comte,   Heuebín, 
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Le  Parq  y  Saint-Pol.  El  cantón  tiene  43  niuni- 
cipios  y  lúOOO  liabits. 

-  Saini-  Poi^de-Liíon :  Georj.  Cantón  del 
dist.  do  Morlaix,  dep.  del  Fínistere,  Francia; 
7  miinicips.  y  21000  haliits.  Pequeño  puerto  de 
comercio  y  pesca,  llamado  I'eupoul. 

SAINT-PONS:  Oeocj.  C.  cap.  de  cantón  y  dis- 
trito, dep.  del  Herault,  Francia,  sit.  al  O.S.O. 
de  Montpellier,  en  la  orilla  izq.  del  Jaur,  en  el 
f.  o.  deCostrés  á  licdarieux  con  ramal á  Beziers; 
3000  habits.  Minas  de  hierro  y  canteras  de  már- 
mol; importintcs  labs.  do  paño.s  ú  hilados  de 
lana.  Capilla  del  siglo  xiv  y  antigua  torro  alme- 
nada. Curiosa  gruta  prehistórica  do  Poutils.  Pa- 
sco con  magníficos  plátanos.  Iglesia  romana  que 
antes  fué  catedral,  pues  Saint-Pons  tuvo  sedo 
episcopal  desde  1317  á  1790.  El  dist.  comprende 
los  cantones  de  Olargues,  Olonzac,  Saint-Chi- 
nián,  Saint-Pons  y  U.  Salvetat-.sur-Agout.  El 
cantón  tiene  8  municips.  y  9000  habits. 

SAINT-PORCHAIRE:  Geog.  Cantón  del  dist.  de 
Saintes,  dep.  del  Charente  Inferior,  Francia;  16 
municips.  y  13000  habits. 

SAINT-POUR9AIN:  Ge.Ofi.  Cantón  del  dist.  de 
Gannat,  dep.  del  Allier,  Francia;  12  municips.  y 
13000  habits.  Buenos  vino.s. 

SAINT-PRIEST  (Alejo  Güignard,  conde  de): 
Biog.  Historiador  francés.  N.  en  San  Petersbur- 
go  en  1805.  M.  en  Moscú  en  1851.  Era  hijo  de 
Armando  de  Saint- Priest  y  de  la  princesa  Sofía 
Galitzin.  Se  educó  en  el  Colegio  do  Odesa,  que 
bajo  la  dirección  del  abate  Nicolle  tenía  un  ca- 
rácter puramente  francés.  A  los  diecisiete  años 
marchó  á  París  á  unirse  con  su  familia,  y  luego 
hizo  algunos  viajes  por  Italia  y  España.  .Tamas 
se  mezcló  en  las  luchas  políticas,  si  bien  sus  re- 
laciones con  escritores  distinguidos  le  inclinaban 
á  las  ideas  liberales.  Deseando  ingresar  en  el 
cuerpo  diiilomático,  desempeñó  el  cargo  de  re- 
presentante on  el  Brasil  (1833),  Portugal  (1835) 
y  Dinamarca  (1838),  y  en  1841  volvió  á  París 
para  ser  nombrado  par  do  Francia.  Prosiguió  con 
sus  aficiones  literarias,  y  la  Academia  le  admi- 
tió en  1849.  Marchó  (1851)  á  Rusia,  donde  su 
padre  se  había  establecido,  pero  al  poco  tiempo 
murió  de  una  fiebre  tifoidea.  Entre  sus  obras  de- 
ben citarse:  Esparta,  fragmentos  de  viaje  {Va,ris, 
1830,  en  8.°);  Historia  de  la  dignidad  real  con- 
siderada desde  sus  orígenes  hasta  la  formación 
de  las  principales  Monarquías  de  Europa  (París, 
1842,  2  vol.  en  8.°),  é  Historia  de  la  caída  de 
los  Jesuítas  en  el  siglo XVIII  (iá.,  1844,  en  8.°). 

-Saint-Priest  (Manuel  Luis  María  Güi- 
gnard, vizconde  de):  Biog.  General  y  diplomáti- 
co francés.  N.  en  París  en  1789.  M.  en  el  castillo 
de  Lamotto,  cercade  Chambord,  en  1881.  Siguió 
á  su  familia  á  Rusia  cuando  la  emigración;  in- 
gresó en  la  Guardia  imperial  rusa,  é  hizo  sus 
primeras  armas  contra  Francia  en  Austerlitz.  En 
la  campaña  de  1814  fué  hecho  prisionero,  y  de- 
bía sor  fusilado  en  Sedán.  Después  de  la  Restau- 
ración fué  agregado  á  la  persona  del  duque  de 
Angulema,  que  le  envió  durante  los  Cien  Días 
al  Delfinado  y  al  Mediodía  para  intentar  la  su- 
blevación de  los  pueblos.  Pero  habiendo  tenido 
mal  resultado  su  misión  so  embarcó  para  Espa- 
ña, fué  preso  |ior  un  corsario  tunecino  y  puesto 
en  libertad  después  de  ostir  cautivo  algunas  se- 
manas; volvió  a  Francia,  on  donde  Luis  XVIII, 
restablecido  en  el  trono,  le  nombró  Mariscal  de 
Campo,  primer  escudero  trinchante  y  porta- 
estandarte blanco.  Puesto  (1823)  á  la  cabeza  de 
una  brigada  del  ejército  de  Cataluña,  liatió  á 
Mina  en  la  Cordaña,  ventaja  que  lo  valió  el  tí- 
tulo de  Teniente  Gener.al;  después  de  la  rendi- 
ción de  Cádiz  fué  enviado  como  embajador  á 
Berlín,  que  abandonó  (1829)  para  desempeñar  el 
mismo  puesto  en  Madrid.  El  negoció  el  tratado 
por  el  cual  España  se  obligó  á  pagar  á  Francia, 
por  anualidades  de  4  millones,  la  deuda  de  80 
millones.  En  1830  presentó  la  dimisión,  pero  fué 
nomln-ado  Grande  de  España  por  el  rej-  Fern.an- 
do.  En  1832  dejó  á  ICspaña  y  llevó  á  Provenza 
á  la  duquesa  de  Berry.  Arrestado  y  puesto  en 
liliertad,  después  de  una  doteución  de  diez  me- 
ses, viajó  por  Italia  y  Austria,  y  regresó  á  Fran- 
cia para  vivir  retirado.  Desde  entonces  fué  con- 
siderado como  el  jefe  del  partiiio  legitimista,  y 
llegó  á  ser  el  correspon.sal  oficial  y  el  confidente 
del  conde  de  Chandiord.  Elegido  (1849)  repre- 
sentanti' del  Herault,  tomó  asiento  en  la  Asam- 
blea Legislativa  on  el  grupo  de  los  legitimistas, 
hasta  el  golpe  de  Estado  de  diciembre  de  1851 
Tomo  XVIII 
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que  le  hizo  volver  á  la  vida  privada.  En  1867  el 
conde  de  Chambord  le  escribió  una  carta  que 
alcanzó  cierta  resonancia.  Desdo  entonces  vivió 
en  la  obscuridad. 

SAlNT-PRiVAT:   Oeog.   Cantón   del  dist.   de 
Tullo,  dej).  del  Corrézc,  Francia;  10  municips.  y 

10000  hallits. 

SAINT  QUENTIn:  Geoij.  \  .  -  , 

SAINTRAILLES  ó 
XAINTRAILLES  (  Po-  r 
TÓNI)E):/Íií)f/.  Ca¡>itán  - 
francés.  N.  hacia  1 390 
ó  1400.  M.  en  Burdeos 
en  1461.  Ingresó  en  la 
milicia,  é  hizo  sus  pri- 
meras canipañas(l  41 8) 
en  la  Picardía  bajo  las 
banderas  del  delfín 
Carlos.  Fué  hecho  pri- 
sionero ]]or  el  mismo 
Felipe  el  Bueno,  que 
luego  le  puso  en  liber- 
tad y  le  colmó  de  re- 
galos. Al  invadir  los 
ingleses  la  Francia, 
Saintrailles  tomó  una 
parte  muy  gloriosa  en 
esta  guerra  defensiva. 
Hecho  prisionero,  fué 
enviado  á  Londres  con 
un  salvoconducto,  y 
obtuvo  la  libertad  me- 
diante un  canje.  A  su  -  _ 
regreso  reanudó  las 
hostüiKles  contii  el 
du  |UP  lo  Noimanlia 
sin  tenei  en  ruentilas 
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SAINT-REAL  (CÉSAR  VicHaRD  DE):  Biog. 
Historiador  francés.  N.  en  Chambcry  en  1639. 
M.  en  la  misma  ciudaíl  en  1092.  Pertenecía  á 
una  distinguida  familia  de.Saboya,  y  á  lús>li>-ci- 
séis  años  te  trasladó  á  Parí»  [lara  c^nijiletar  su 
educación  con  los  Jesuítas.  .Se  unió  con  Varílla«, 
que  entonces  ee  hallaba  en  el  a|iogeo  de  su  n  pa- 
V.vVu  V  ■.;  p;..;.  .  ..  hv-A  d.;  Íui.t-R.r;i;   1::.  í,is. 
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gó  uní  mi  1  I  ]  Thti  a 
en  el  Lan.,uedoc  y 
empozo  do  nuevo  Po 
ton  la  ^ueiia  con  los 
ingleses  En  14''3  cayo 
otra  vez  j  11  loneio  y 
lil  eiti  lo  a  o\i  01  SIS 
del  10}  En  10  míen 
sa  le  s  is  seni  ios  1  le 
nonil  la  lo  maub  al  le 
Fimcia  en  14  4  y  eu 
14j9  gobeinadoi  do 
Bul  leos  y  teniente  del 
goboinadoi  g  1101  \\ 


SAINT  -RAMBERT:  ?"- "5^-.  — 
Geog.  Cantijn  del  dis- 
trito de  Montbrisón, 
departamento  del  Loi- 
re,  Francia:  14  municipios  y  18  000  habitantes. 

-Saint-Rameeiít-en-Bugev:  Geog.  Can- 
tón del  dist.  de  Bolle}',  dop.  del  Ain,  Francia; 
12  niunicip.  y  12  000  habits.  Minas  de  hierro. 

SAiNT-RAPHAEL:  Geog.  Rada  ó  fondeadero  en 
el  Golfo  de  Frejús,  costa  S.  de  Francia;  aunque 
abierto  á  los  vientos  del  S.E.  al  S.O.,  se  lo  pue- 
de considerar  como  bueno  en  razóu  á  la  calidad 
de  su  fondo  y  por  ser  capaz  de  abrigar  una  es- 
cuadra. Los  buques  do  guerra  fondean  eu  21,7, 
23,4  y  27  m.  de  agua,  dejando  caer  sus  anclas 
N.O.-S.E.,  y  los  mercantes  on  15,0  }'  16,7  m.  á 
1,5  cable  del  muelle.  En  los  últimos  años  se  han 
acumulado  tantas  arenas  eu  el  fondo  del  puerto 
de  Saint-Raphae!,  que  impide  á  todo  buque  ma- 
yor de  35  m.  do  eslora  el  que  se  encuentre  com- 
pletamente abrigado  de  la  mar  de  fuera,  á  lo 
largo  del  muelli',  cuya  longitud  es,  sin  embargo, 
do  70  m.  No  debe  intentarse,  por  lo  tanto,  la 
entrada  en  este  pequeño  )iiiorto  cuando  se  esté 
empeñado  on  el  Golfo  de  Frejús  con  vientos  y 
mares  del  S.  La  población  de  Saiut-Rapliaol  se 
halla  á  0,25  milla  do  la  playa  del  fondo  del  gol- 
fo, y  entre  ella  y  Frejús  existe  la  torre  de  un 
antiguo  faro.  Pertenece  dicha  población  al  can- 
tón de  Frejús,  dist.  de  Draguignán,  dep.  del 
Var,  tiene  unos  2  500  habits.  y  estación  en  el 
f.  c.  de  Marsella  á  Mentón  y  á  la  frontera  de 
Italia,  y  está  unida  á  Hyeres  por  una  línea  espe- 
cial llamada  del  Litoral.  Su  pl.iya  es  muy  fre- 
cuentada en  verano,  y  la  c.  en   invierno. 


ifnusoleo  de  Saint  Rany 

!  amistad  duró  poco  tiempo.  Continuó  dedicado 
á  sus  trabajos  históricos,  lo  mismo  en  París 
que  en  Chambery,  á  donde  se  trasladó  en  el 
año  de  1675.  La  duquesa  de  Mazarino  logró 
sacarle  de  su  estudio  }•  aislamiento  y  que  la 
acompañara  en  un  viaje  que  hizo  á  Inglaterra; 
pero  bien  fuera  jior  estar  causado  de  aquel  (xiís, 
ó  do  la  vida  que  llevaba  en  la  pequeña  corte  de 
la  duquesa,  dejó  á  Londres  y  regresó  á  la  Sabo- 
ya.  La  corte  de  este  nombre  le  envió  á  París  con 
encargos  delicados  para  el  duque  de  Orleáns, 
aprovechando  el  tiempo  para  sostener  ciertas 
contiendas  teológicas.  Saint-Real  no  sólo  se  de- 
dicó á  los  trabajos  históricos,  sino  también  á  los 
filológicos.  Entre  sus  escritos  se  hallan:  Conjura- 
ción de  los  españoles  contra  la  Ilepúbli^a  de  l'ene- 
cia  (París,  1674,  en  12.°);  Vida  de  Jesucristo 
(París,  1678,  en  4.°);  Cesariún  (1684,  en  12.»);  y 
el  tratado  De  la  critica  (1691,  eu  12.°). 

SAINT-REGIS:  Geog.  Río  de  los  Estados  Uni- 
dos y  del  Canadá.  Nace  en  los  montes  Adiron- 
dack ;  de  tres  pequeños  lagos  sit.  al  N.  O.  del 
gran  lago  Sarauac:  describe  un  circulo  hacia  el 
N.O.  yd  N.N.  E. :  eu  les  cond.idos  de  Franfclin 
y  Saint  Lawrenee,  riega  á  Parishville  y  des- 
emboca en  el  San  Lorenzo,  después  de  un  curso 
de  140  kms. 

SAINT-REMY:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Ar- 
les, dep.  de  Bocas  del  Ródano,  Francia: 6  muui- 
cipios  y  12  000  habits.  Canteras  de  piedra  de 
talla.  Meseta  llamada  de  las  Antigüedades,  y>ot- 
16 
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que  en  ella  se  hallan  los  restos  de  la  o.  romana 
Gláiium  Livii,  destrailla  por  los  visigodos.  Ku- 
tre  diclios  restos  morccen  esiiccial  mención  un 
arco  triunfal  de  orden  corintio,  adornado  con  es- 
culturas y  bajos  relieves,  así  como  un  mausoleo 
bastante  bien  conservado  y  do  elegante  aspecto. 
La  neijueña  c.  de  Saint- Remy,  caí),  del  cantón, 


'^^^^^Si-, 


tiene  3  500  habits.  y  es  estación  en  el  f.  c.  de 
Tarascón  áOrgón. 

-  Saint-Remy-ek-Bouzemont:  Geog.  Can- 
tón del  dist.  de  Vitry-le-Francois,  dep.  del 
Marne,  Francia;  27  municíp.  y  8  000  habits. 

-Saint-Reiiy-sur-Dürolle:  Ocog.  Cantón 
del  dist.  de  Thiers,  dep.  del  Puy-de-Dórae, 
Francia;  6  municip.  y  14  000  habits. 

SAINT-RENÁN:  Geog.  Cantón  del  dist.  de 
Brest,  dep.  de  Finistere,  Francia;  11  municip.  y 
15000  habits. 

SAINT-RIQUIER:  Gcog.  C.  del  cantón  de  Ailly- 
le-IIaut-Clocher,  dist.  de  Abbeville,  dep.  de  la 
Somme,  Francia,  sit.  en  la  pendiente  de  una  co- 
lina junto  al  río  Seardón,  en  el  f.  c.  de  Abbevi- 
lle á  Saint  Pol;  15  000  habits.  Es  notable  por  sn 
magnífica  iglesia,  antigua  abadía,  de  estilo  oji- 
val, de  104  m.  de  largo  por  unos  25  de  alto,  y 
en  la  cual  hay  valiosas  riquezas  artísticas,  entre 
ellas  una  cruz  do  cobre  repujado,  obra  atribuida 
á  San  Eloy.  Saint-Riquier,  que  es  el  nombre  del 
fundador  de  la  abadía,  sustituyó  á  la  antigua 
Centula,  cap.  del  Ponthieu. 

SAINT-ROMAIN-  DE-COLBOSC:  Geog.  Cantón 
del  dist.  del  Havre,  dep.  del  Sena  Inferior,  Fran- 
cia; 19  municip.  y  12  000  habits. 

SAINT-ROME-DE-TARN:  Geog.  Cantón  del 
dist.  de  Saint-AHVique,  dep.  del  Aveyrón,  Fran- 
cia; 8  manicip.  y  9  000  habits. 

SAINT-SAÉNS:  Geog.  Cantón  del  dist.  de 
Nenfchatel,  dep.  del  Sena  Inferior,  Francia;  15 
mnnicip.  y  8  000  habits. 

-  Saist-S.\kns  (Camilo):  Biog.  Pianista  y 
compositor  francés  contemporáneo.  N.  en  París 
á  9  de  octubre  de  1835.  Huérfano  de  padre  cuan- 
do sólo  contaba  algimos  meses,  fué  educado  por 
su  madre,  pintora  conocida  por  varios  cuadros 
expuestos  en  el  Salón  de  París.  Usando  la  liber- 
tad que  ésta  le  concedió  para  cultivar  sus  aficio- 
nes musicales,  estudió  el  piano  bajo  la  dirección 
de  Staniaty  é  ingresó  en  el  Conservatorio  de  Pa- 
rís, donde  á  los  quince  años  de  edad  ganó  el  pri- 
mer premio  de  fuga.  En  el  curso  de  órgano  ob- 
tuvo sucesivamente  el  segundo  y  primer  premio. 
Por  aquellos  días  Listz  le  predijo  un  brillante 
porvenir.  Camilo,  en  1852,  fué  en  la  capital  de 
Francia  nombradoorganista  de  la  iglesia  de  Saint- 
Merry,  y  al  año  siguiente  dio  á  conocer  en  la  Sala 
de  Santa  Cecilia  una  sinfonía,  por  él  compuesta, 
que  halló  favorable  acogida.  Viajó  por  Italia 
(1856),  y  á  fines  de  1857  sucedió  á  Lefebure- 
Wely  como  organista  de  la  iglesia  de  la  Magda- 
lena en  París.  Más  tarde  hizo  ejecutar  estas 
composiciones  suyas:  Prometeo  cw:od  nnt/o,  que 
obtuvo  el  gran  premio  de  la  Exposición  Univer- 
sal de  1867;  JH  timbre  de  plata;  Faetón  (1873); 
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El  diluvio  y  la  ópera  Edeban  Maro'l  (1879),  es- 
trenada en  el  Teatro  de  Lyón.  Además  haljía 
publicado  varias  baladas  de  Víctor  Hugo,  pues- 
tas en  miisica;£«  campana;  seis  melodías,  y  una 
misa  interpretada  por  la  Sociedad  Filarnuinicía 
do  Burdeos  (diciembre  de  1856).  Empezó  Saint- 
Saéns  defendiendo  con  entusiasmo  la  obra  musi- 
cal de  Wagner,  pero  lue- 
go le  atacó  con  rudeza 
y  en  ocasiones  con  no- 
table injusticia.  Sus 
maestros  incdilectos 
son  Bach  y  Beethoven, 
á  quienes  estudió  y  es- 
tudia siempre,  conser- 
vando, no  obstante,  su 
originalidad.  Después 
de  publicadas  las  obras 
que  se  han  citado  siguió 
en  aumento  su  fama,  y 
bien  pronto  figuró  Ca- 
milo entre  los  organis- 
tas y  pianistas  más  dis- 
tinguidos. Decía  un  bió 
grafo  español  en  1887: 
«Se  conocen  de  él 
(Saint-Saéns)  más  de 
cincuenta  obras  que 
manifiestan  sus  profun- 
dos estudios  y  su  pre- 
dilección por  los  anti- 
guos maestros,  sin  me- 
nosprecio de  las  tenden- 
cias de  la  moderna  es- 
"'  cuela.  Sus  sinfonías  Le 

Rouet  d'Omphale,  Phac- 
ióii ,  La  Dansc  nmcabre  y  La  marche  herolquc,  son 
mu}-  notables,  y  algunas  óperas,  una  cantata,  una 
misa,  un  oratorio,  música  de  salón  y  para  el  órga- 
no, dan  á  Saint-Saens  un  lugar  muy  distinguido 
bajo  todos  conceptos,  posición  que  no  menos  se 
ha  conquistado  fuera  de  la  frontera  de  Francia 
por  sus  excursiones  artísticas  en  Alemania.»  Te- 
nía Camilo  en  1890  un  gran  número  de  poemas 
.sinfónicos  de  extraordinario  mérito.  Dos  de  los 
citados.  Le  Rouet  d'Omphale  y  La  dansc  macabre, 
son  populares  en  todas  partes.  Ya  en  dicho  tiem- 
po era  individuo  de  varias  Academias  de  Música, 
del  Instituto  de  París,  y  poseía  la  encomienda 
de  la  Legión  de  Honor.  En  Roma  .se estrenó  (fe- 
brero de  1890)  su  ópera  de  Sansóny  Dalila,  y  en 
París  la  titulada  Ascanio,  cuyo  argumento  es  un 
ejiisodio  de  la  vida  del  célebre  escultor  florenti- 
no, lleno  deintrigasy  aventuras  verdaderamente 
dramáticas.  Con  motivo  del  estreno  (marzo  de 
1S90),  se  discutió  mucho  el  mérito  de  esta  últi- 
ma partitura,  pero  todos  los  críticos  reconocieron 
que  hay  en  ella  trozos  de  gran  imaginación.  El 
español  José  María  Francés  publicó  (mayo  de 
1896)  en  El  Mando  Artístico  Musical,  un  artí- 
culo en  que  refuta  las  opiniones  de  Saint-Saéns 
sobre  nuestros  compositores.  Hoy  (fel>rero  de 
1896)  sigue  contándose  Saint-Saéns  entre  losmás 
ilustres  maestros  contemporáneos. 

SAINT-SAMPSÓN:  Geog.  C.  de  laisla  de  Guer- 
nesey,  islas  Anglonormandas,  sit.  alN.N.E.  de 
Saint-Pierre-Port;  4000  habits.  Puerto  comercial 
muy  importante,  de  8  hectáreas  de  superficie,  de- 
dicado á  la  exportación  del  granito  y  resguarda- 
do al  S.  por  un  rompeolas  de  200  m.  de  largo. 
Muchas  canteras. 

SAINT-SAULGE:  Geog.  Cantón  del  dist.  de 
Nevers,  dep.  del  Nievre,  Francia;  11  munici- 
pios y  11000  habits.  Buen  ganado  caballar. 

SAINT-SAUVEUR:  Geog.  Cantón  del  dist.  de 
Puget  Theniers,  dep.  de  los  Alpes  Marítimos, 
Francia;  8  municips.  y  4000  habits. 

-  Saint-Sauveur-eíi-Puisaye:  Geog.  Can- 
tón del  dist.  de  Auxerre,  dep.  del  Yonne,  Fran- 
cia; 11  mimicips.  y  12000  habits. 

-  SAiNT-SAi'VEUR-LEyDELÍN:  Geog.  Cantón 
del  dist.  de  Coutances,  dep.  de  la  Mancha, 
Francia;  12  municips.  y  9  000  habits. 

-  Saist-S.U'veur-sur-Dovve:  Geog.  Can- 
tón del  dist.  de  Valognes,  dep.  de  la  Mancha, 
Francia;  18  municips.  y  11000  habits. 

SAINT-SAvIn:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Mont- 
morillón,  dep.  del  Vienne,  Francia;  9  munici- 
pios y  10  000  habits. 

-  Saint-Savín-de-Blaye:  Geog.  Cantón  del 
dist.  de  Blaye,  dep.  de  la  Gironda,  Francia;  16 
municips.  y  15000  habits. 
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-Saint-Savin  UK  LavedXn:  Ocog.  Aldea 
del  cantón  y  dist.  de  Argeles,  dep.  de  los  Altos 
Pirineos,  Francia,  sit.  á  la  izq.  del  (¡ave  de  Pau; 
600  habits.  Minas  de  cobre.  Notalile  iglesia  con 
campanario  del  siglo  .xv.  A  un  Uní.,  en  situación 

Sintore.sca,  capilla  do  Nuestra  Señora  de  la  Pic- 
ad. Más  lejos,  casa  solariega  de  Miramont.  La 
abadía  fué  fundada  el  siglo  vi  por  el  ermitaño 
San  Sabino,  hijo  de  un  conde  de  Barcelona,  que 
vivía  retirado  en  las  ruinas  del  ralútium.  Aemi- 
liánum,  palacio  galorroniano  que  perteneció  á 
los  gobernadores  del  Bigorre.  Este  monasterio 
ilió  origen  al  pueblo,  y  éste  á  su  vez  dio  nombre 
á  una  parte  del  vallo  del  Gave,  que  del  siglo  xi 
al  XVII  constituyó  una  especie  de  Reimblica  fe- 
deral bajo  la  presidencia  del  abad;  todos  los  ca- 
bezas de  familia,  hombres  ó  mujeres,  tenían 
voto.  Todavía  el  valle  está  representado  por  un 
sindicato  que  comprende  siete  ayunts.,  y  al  cual 
pertenecen  los  principales  establecimientos  ter- 
males de  Cauterets. 

SAINT-SAVIN1ÉN:  Gcog.  Cantón  del  dist.  de 
Saint-.Iean  d'Angély,  del  dep.  Charente  Inferior, 
Francia;  12  municips.  y  10000  habits. 

SAINT-SEIN-L'ABBAYE:  Gcog.  Cantón  del  dis- 
trito de  Dijón,  dep.  de  Cote-d'Or,  Francia;  19 
municips.  y  5000  habits. 

SAlNT-SERNlN:  Gcog.  Cantón  del  dist.  de 
Saint-Afi'rique,  dep.  del  Aveyrón,  Francia;  14 
municips.  y  13  000  habits. 

SAINT-SERVAN:  Geog.  C.  del  dist.  de  Saint- 
Malo,  dep.  de  lUe-et-Vilaine,  Francia,  sit.  a  la 
dra.  del  estuario  del  Ranee;  10000  habits.  Há- 
llase esta  c.  entre  dos  puertos,  el  militar  al  O.  y 
el  comercial  al  N. ,  á  la  vista  del  puerto  de 
Saint-Maló  y  en  comunicación  con  él  por  esclu- 
sas. Importación  de  aceites  y  maderas;  expor- 
tación de  patatas,  cereales,  frutas  y  manteca. 
C.  moderna,  fué  barrio  de  Saint-Maló  antes  de 
erigirse  en  municip.  distinto.  Torre  Solidor,  cons- 
truida en  1375  por  el  duque  de  Bretaña,  Juan  de 
Monfort.  El  cantón  tiene  3  municips.  y  15  000 
habits. 

SAINT-SEVER:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Ve- 
re,  dep.  del  Calvados,  Francia;  20  municips.  y 
13000  habits.  Canteras  de  granito.  Gran  bosque 
de  1690  hectáreas,  perteneciente  al  Estado.  || 
C.  cap.  de  cantón  y  dist.,  dep.  de  las  Laudas, 
Francia,  sit.  al  S.S.O.  de  Mont-dc-Marsán,  en 
el  promontorio  que  se  llamó  Cabo  de  Gascuña, 
en  el  f.  c.  de  Mont-de-Marsán  á  Dax;  3000  ha- 
bitantes. Colegio  sucursal  del  Liceo  de  Mont-de- 
Marsán.  Notable  iglesia  que  fué  abadía  fundada 
á  fines  del  siglo  X  por  el  duque  Guillermo  San- 
cho de  Gascuña.  El  distrito  comprende  los  can- 
tones de  Aire,  Amou,  Geaune,  Hagetmán  Mu- 
grón, Saint-Sever,  Tartas  Este  y  Tartas  Oeste; 
el  cantón  tiene  16  municip.  y  13500  habits. 

SAINT-SIMÓN:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  San 
Quintín,  dep.  del  Aisne,  Francia;  23  municips.  y 
14500  habits. 

-  Saint-Simón  (Luis  de  Rouvroi,  duque  de): 
Biog.  Célebre  político  y  escritor  francés.  N.  eu 
París  en  la  noche  del  15  al  16  de  enero  de  1675. 
M.  en  la  misma  cap.  á  2  de  marzo  de  1755.  Perte- 
necía á  una  familia  antigua  y  noble  que  le  dio  una 
esmerada  educación.  Mostró  decidida  afición  á  la 
Historia,  y  iiarticularmente  á  la  heráldica.  Hizo 
sus  primeras  armas  en  el  sitio  de  Namur,  y  en 
1693  se  le  confió  el  mando  de  una  compañía 
de  caballería  y  sucedió  á  su  padre,  que  había 
muerto,  en  el  gobierno  de  Blaye.  En  la  camjia- 
ña  del  Rhin,  el  mariscal  de  Lorges  le  distinguió 
de  tal  manera  que  le  abrió  su  casa,  y  sus  relacio- 
nes llegaron  á  ser  tan  íntimas  que  Saint-Simón 
casó  en  1695  con  su  hija  mayor,  Gabriela  de  Du- 
fort.  En  1702  Luis  era  coronel;  y  viéndo.se  pos- 
tergado para  un  grado  superior,  se  resintió  de  tal 
injusticia  y  dimitió  el  cargo.  La  preocupación 
por  su  rango  le  llevó  á  una  serie  de  cuestiones  y 
debates  con  la  nobleza,  que  originaron  enemista- 
des violentas.  Aunque  no  ejercía  ningún  cargo 
superior  en  la  corte,  su  influencia  era  muy  im- 
portante. Esta  influencia  aumentó  cuando  logró 
separar  al  duque  de  Orleáns  de  madama  de  Ar- 
genten, y  muy  particnlarmente  cuando  pudo  con- 
certar el  matrimonio  de  la  sobrina  del  rey  con  el 
duque  de  Herry,  nieto  de  Luis  XIV.  Para  pouer 
término  á  la  guerra  de  Sucesión  en  España,  pro- 
puso que  se  desmenbi'ara  la  monarquía  de  Feli- 
pe V,  que  se  cediera  al  Austria  el  territorio  de 
los  Países  Bajos,  y  al  duque  de  Saboya  una  par- 
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te  Je  las  posesiones  españolas  de  Italia,  con  el 
(ílulo  tle  rey.  Esto  proyecto,  rechazado  entonces, 
fue  ado)itado  en  parte  como  base  del  tratado  de 
Utrecht.  Entre  los  planes  de  Saint-Simón  llf,'u- 
raba  el  de  destruir  la  preponderancia  de  la  Com- 


pañía 


de  Jesú 


J'^ 


nitar  al  estado  llano  los  car- 


aos (|ue  le  había  concedido  Luis  XIV,  susti- 
tuyéndole por  la  noldeza.  Muerto  el  rey,  trató 
Saint-Simón  de  convocar  los  Estados  generales 
para  que  conliriesen  la  regencia  al  duque  do  Or- 
leáns;  pero  este  príncipe  no  quiso  ni  Estados  ge- 
nerales ni  proclamación  por  los  paros  y  los  ofi- 
ciales de  la  corona,  sino  conferir  sus  pretensiones 
al  Parlamento,  y  este  cuerpo,  que  Saint-Simón 
quería  abatir  por  completo,  pareció  el  único  po- 
der capaz  de  contrarrestar  la  autoridad  real.  Bien 
fuera  por  miras  particvdarcs  ó  por  otra  causa,  no 
quiso  Saint-Simón  ser  jefe  en  aquellas  circunstan- 
cias, y  se  contentó  con  el  cargo  de  individuo  de  la 
regencia.  Viendo  que  alguna  inlluenciaoculta  des- 
barataba sus  planes  y  se  oiionía  á  la  realización 
de  sus  proyectos,  trató  de  inquirir  cuál  era  esta 
influencia,  encontrándola  en  la  ambición  de  Du- 
bois  y  en  la  maldad  de  Noaills,  que  aspiraban 
al  cargo' de  primer  Ministro.  La  humillación  del 
Parlamento  fué  preludio  déla  caída  de  los  Con- 
sejos, de  los  cuales  la  mayor  parte  fueron  supri- 
midos en  1718.  El  Consejo  de  regencia  continuó, 
pero  sin  poder,  y  Saint-.Simón,  no  queriendo 
aceptar  los  cargos  de  gobernador  y  guardasellos 
que  le  ofrecía  el  duque  de  Orlcáns,  quedó  priva- 
do de  los  medios  por  los  cuales  hubiera  ¡lodido 
ser  un  personaje  importante,  lo  cu.al  le  obligó  á 
permanecer  en  una  especie  de  retraimiento.  La 
reconciliación  de  España  con  Francia  le  sacó  de 
su  retiro.  El  duque  de  Orleáns  le  envió  de  em- 
bajador extraordinario  á  Madrid  para  negociar  el 
casamiento  de  la  infanta  con  Luis  XV.  En  Ma- 
drid demostró  el  embajador  su  carácter  jactancio- 
so, llegando  á  asegurar  que  las  primeras  familias 
de  España  eran  bastardas.  El  favor  creciente  de 
que  gozaba  Dubois  fué  causa  de  que  Saint-Simón 
rompiera  con  el  duque  de  Orleáns,  no  reanudando 
las  relaciones  hasta  la  muerte  de  aquél.  Habien- 
do sucedido  en  la  regencia  el  duque  de  Borbón 
al  de  Orleáns,  al  cual  hubiera  deseado  alejar  del 
poder,  creyó  Saint-Simón  que  debía  retirarse  de 
la  corte,  á  lo  cual  contribuía  la  alteración  de 
la  franqueza  de  su  caráctei",  debida  á  las  intrigas 
en  que  le  habían  puesto  los  negocios  políticos. 
Eu  su  retiro  se  dedicó  á  dar  la  última  mano  á 
sus  Memorias,  cuya  redacción  había  empezado 
hacía  largo  tiempo.  Lasyl/e))¡o?-í«sde  Saint-Simón 
son  la  obra  principal  de  s\i  vida  y  la  expresión 
más  fiel  de  su  carácter.  Comprenden  dos  épocas 
distintas:  los  últimos  años  de  Luis  XIV  (1692- 
1715)  y  la  regencia.  La  primera  parte  es  más  rica 
en  digresiones  é  historias  particulares;  la  segun- 
da está  consagrada  exclusivamente  á  la  historia 
política.  Están  redactadas  con  una  facilidad  y 
una  originalidad  que  colocan  al  autor  entre  los 
primeros  escritores  de  este  género;  pero  los  jui- 
cios que  emite  se  deben  aceptar  con  alguna  des- 
confianza, porque  además  de  que  el  duque  tiene 
preferencias  y  antipatías  muy  marcadas,  está 
infatuado  de  prejuicios  nobiliarios  que  falsean 
algunas  veces  su  juicio.  El  marqués  de  Saint- 
Simón,  nieto  del  autor,  publicó  la  primera  edi- 
ción auténtica  (París,  18^9-31,  21  vol.  en  8.°), 
la  cual  fué  reproducida  y  completada  según  el 
texto  original  por  M.  Chernel  (1856-58,  20  vo- 
lúmenes en  8.°). 

-  Saint-Simón  (Claudio  Enrique,  conde 
de):  Biog.  Célebre  filósofo  y  jefe  de  secta  fran- 
cés. N.  en  París  á  17  de  octubre  de  1760.  M.  en 
la  misma  oapitalá  19  de  mayo  de  1825.  El  amor 
de  la  gloria,  que  era  tradicional  en  su  familia, 
le  produjo  desde  su  juventud  un  vivo  deseo  de 
distinguirse,  una  persistencia  firme  en  las  ideas 
y  una  energía  de  carácter  que  conservó  hasta 
sus  últimos  días  en  medio  de  las  pruebas  más 
rudas.  .Se  cuenta  q\ie  á  los  trece  años  so  negó  á 
hacer  la  primera  comunión,  porque,  según  decía, 
no  tenía  la  menor  fe  en  semejante  acto,  y  que 
su  padre  para  castigarle  le  hizo  encerrar  en  San 
Lázaro.  Él  joven  Claudio  mandó  al  guardián 
que  le  abriera,  y,  no  consiguiéndolo,  trabó  una 
lucha  con  él,  le  hirió,  le  arrebató  las  llaves  y 
huyó  á  casa  de  una  tía,  que  le  volvió  á  la  casa 
de  su  padre.  Su  educación  fué  la  propia  de  los 
nobles  de  su  tiempo  con  temlenciaálos  estudios 
filosóficos,  pero  sin  direcciiín  regular,  por  más 
que  entre  sus  maestros  figurara  d'Alembert.  En 
1777,  cuando  tenía  dieciocho  años,  entró  en  el 


saín 

ejército,  marchó  á  América  y  ge  distinguió  en 
la  batalla  de  Cornwallis,  siendo  agraciado  con 
la  Orden  de  Cincinato.  Al  volver  á  Krancia  tuvo 
la  desgracia  de  caer  prisionero  á  bordo  de  un 
buque  cuando  fué  derrotada  la  escuadra  francesa, 
y,  conducido  á. Jamaica,  ¡lermaneció  allí  hasta  la 
paz  (17S3).  Otra  vez  en  su  patria,  fué  nombrado 
caliallero  de  .San  Luis  y  corom-l  del  regimiento 
de  Aquitania.  Su  esiiíritu  activo  no  se  avenía 
con  la  monotonía  de  la  vida  militar  en  tiempo 
de  paz,  por  lo  cual,  después  de  estudiar  Hatc- 
niáticas  en  la  Escuela  de  Ingenieros  de  Metz, 
dejó  el  servicio  para  dedicarse  á  los  viajes.  Vi- 
sitó en  1785  á  Holanda,  y  dos  años  después  se 
trasladó  á  España,  donde  propuso  al  conde  di- 
Cabarrús  el  proyecto  (|ue  había  formado  de  unir 
á  Madrid  con  el  mar,  Desechado  e.ste  plan  mar- 
chó áAn!''-"  '  ■  '<•  estableció  un  servicio 
de  diligrii  al  que  existía  en  Fran- 

cia. Al  en, I  lueión  lué  á  establecerse 

en  Faloy,  c.n.i  .li_-  i  .  ...na,  donde  tenía  su  pa- 
trimonio, y  se  dedicó  á  la  compra  de  bienes 
nacionales  con  objeto  de  enriquecerse.  Por  ser 
noble  estuvo  preso  once  meses,  al  cabo  de  los 
cuales  fué  puesto  en  libertad  y  continuó  sus 
operaciones  mercantiles,  que  le  ])rodujeron  gran 
utilidad.  Durante  su  prisión  había  pasado  lar- 
gas horas  meditando  acerca  de  la  desunión  de 
los  hombres;  y  persuívdido  de  que  estaba  llama- 
do á  cumplir  una  gran  misión  como  filósofo,  se 
preparó,  cuando  tuvo  una  fortuna  independien- 
te, á  enseñar  á  los  hombres  los  verdaderos  me- 
dios que  debían  conducirles  al  progreso  y  á  la 
felicidad.  Con  este  objeto  empezó  por  hacerse 
estudiante  á  los  treinta  y  ocho  años,  é  invitó  á 
su  mesa  á  los  hombres  más  distinguidos  en  los 
diversos  ramos  del  saber  humano;  pero  se  dio 
pronto  cuenta  de  que  con  tal  sistema  acalcaría 
pronto  su  fortuna.  Contrajo  matrimonio  en  1801 
con  la  señorita  de  Champgrand,  y  al  año  si- 
guiente, sabedor  de  que  madama  de  Staél  había 
cpiedado  viuda,  se  imagino  que  dicha  mujer,  jjor 
la  filosofía  de  sus  últimas  obras,  era  la  única 
capaz  de  asociarse  á  su  misión ,  y  al  efecto  se  di- 
vorció de  su  mujer  y  propuso  amadama  de  Staél 
la  unión  que,  en  concepto  suyo,  haliíade  pro- 
ducir tantos  beneficios  á  la  humanidad.  Saint- 
Simón  sostenía  que  el  poder  espiritual  debía 
estar  en  manos  de  los  sabios,  el  poder  tempoial 
en  los  propietarios,  y  el  poder  de  nombrar  los 
grandes  jefes  de  la  humanidad  en  todo  el  mun- 
lio,  concluyendo  por  asegurar  que  la  religión 
era  una  invención  del  hombre.  Después  de  ha- 
ber recorrido  Inglaterra,  visitó  Alemania  en 
1803,  y  habiendo  quedado  sin  recursos  tuvo 
que  aceptar  un  empleo  de  escribiente  en  el  Mon- 
te de  Piedad;  pero  siendo  el  trabajo  superior  á 
sus  fuerzas,  tuvo  que  abandonarlo  y  lué  acogido 
por  un  antiguo  compañero  de  comercio,  el  cual 
atendió  á  todas  sus  necesidades  y  sufragó  los 
gastos  de  una  olira  q\ie  por  entonces  publicó. 
Muerto  este  individuo,  llamado  Diard,  en  1810, 
Saint-Simón  volvió  á  quedar  en  la  miseria,  y  es- 
cribió dos  Memorias,  una  Acerca  de  la  ciencia 
del  hombre,  y  otra  Acerca  de  la  gravitación  uni- 
versal, de  las  cuales  envió  copias  á  muchos  sa- 
bios y  senadores  y  hasta  al  emperador,  con  ob- 
jeto de  obtener  alguna  protección ;  pero  todas 
sus  gestiones  fueron  inútiles.  Entonces  se  tras- 
ladó á  Perona,  donde  .sufrió  una  grave  enferme- 
dad, consecuencia  de  sus  largas  privaciones,  y 
de  la  cual  salió  gracias  á  los  cuidados  de  su  fa- 
milia, que  además  le  señaló  una  pequeña  pen- 
sión, volviéndose  á  París.  Allí  trabó  amistad  con 
Agustín  Thierry,  el  cu.al  cooperó  i,  la  publica- 
ción de  la  obra  lícorganización  de  la  sociedad 
europea  (París,  1814,  en  8.').  En  dicha  obra 
trataba  de  demostrar  la  inutilidad  del  Congreso 
de  Viena,  la  incap.acidad  de  todos  los  congresos 
para  establecer  una  paz  durailcra,  y  la  imposi- 
bilidad de  sostener  la  sociedad  por  convencio- 
nes )'  acuerdos.  Afirmaba  además  que  el  sistema 
político  en  la  Edad  Media  estaba  fundado  en 
una  organización  general,  cuyo  lazo  era  la  anti- 
gua unidad  calólica,  pero  que,  en  el  día,  la  mi- 
sión del  catolicismo  y  del  clero  habían  termina- 
do, y  era  preciso  sustituirlos  por  un  Parlamento 
euroiieo  que  tuviera  el  derecho  de  juzgar  las  di- 
ferencias que  surgieran  entre  las  naciones,  y  que 
el  primer  paso  que  so  había  de  dar  ora  procurar 
la  unión  de  Inglaterra  y  Francia.  Esto  hizo  qiie 
le  consideraran  como  un  loco  ó  un  nuil  ciudada- 
no; pero  lejos  de  desanimarse,  continuó  dando 
á  luz  nuevas  pnblicaciones.  (]ue  agotaron  todos 
sus  recursos.  \'iéndose  en  la  miseria,  trató  de 
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suicidarse  disparándose  un  pistoletazo  en  la  ca- 
beza; mas  ningún  proyectil  interesó  el  cerebro, 
y  después  de  largos  sufrimientos  recobró  la  sa- 
lud, aunque  perdió  un  ojo,  viviendo  por  esiiacio 
de  dos  años  rodeado  de  sus  discípulos.  Su  doc- 
trina es  esencialmente  utilitaria,  jrorque  está 
fundada  en  la  teoría  de  que  el  destino  riel  hom- 
bre en  la  Tierra  es  la  ¡iroducción  por  medio  del 
trabajo.  Por  esta  razón  proclama  la  in  lustria 
como  el  fin  principal  de  la  sociedad  humana; 
declara  que  los  sabios,  los  artistas  y  todos  los 
que  producen  forman  la  verdadera  aristocracia, 
y  que  todos  los  trabajadores  deben  asociarse  |)a- 
ra  contribuir  al  fin  común.  Los  secuaces  de  esta 
doctrina  se  llamaron  sansimonianos,  y  querien- 
do llevarla  á  la  práctica  crearon  una  nueva  je- 
rarquía social,  proclamaron  la  igualdad  del 
hombre  y  de  la  mujer,  ])retcndieron  reformar 
el  matrimonio,  abolir  toda  especie  de  herencia 
y  crear  un  nuevo  culto.  Además  de  las  obras 
mencionadas,  son  de  Saint-Simón:  J'rojesión  de 
fe  con  motivo  de  la  invasión  del  territorio  fran- 
cés for  A^apoleón  Bonaparte  {Fñrís,  1815,  en  8.°); 
Consideraciones  acerca  de  las  medidas  que  hay 
(¡ve  adoptar  para  tei-minar  la  revolución  (ídem, 
1820,  en  8.°);  Del  sistema  industrial  (id.,  1821, 
en  S.*"),  y  Opiniones  literarias,  filosóficas  é  in- 
ilustriales  (id.,  1821-25,  en  8.°). 

SAINT-SULPICE-LES-CHAMPS:  Gcog.  Can- 
tón del  dlst.  de  Aubussón,  dep.  del  Crcuse, 
Francia.  Com|irende  11  municips.  y  8  000  ha- 
bitantes. 

-Saint-Sui.I'Ick-i.f.s-Fet  iiXF.s:  Geog.  Can- 
tón del  dist.  de  Bellac,  dep.  del  Alto  A'ienne, 
Francia;  O  municips.  y  10  500  habits. 

SAINT-SYIVIPHORIÉN:  Geog.  Cantón  del  dis^ 
trito  de  Bazas,  dep.  de  la  Gironda,  Francia;  7 
municips.  y  6  000  habits. 

-SAiNT-SYJirHORiÉN-DE-LAy :  Geog.  Can- 
tón del  dist.  de  Roanne,  dep.  del  Loire,  Fran- 
cia; 16  municips.  y  20  000  habits.  Minas  de 
antracita. 

-  SAiNT-SYMi'HOniÉN-D'OzÓN:  Gcog.  Cantón 
del  dist.  de  Vienne,  dep.  del  Loire,  Francia;  12 
municips.  y  12  500  habits. 

-  Saint-Symphorién-sur-CoiseiCcoj.  Can- 
tón del  dist.  de  Lyón,  dep.  del  Ródano,  Fran- 
cia; 10  municips.  y  14  000  habits. 

SAINT-TAIVIIVIANY:  Gcog.  Condadodelest.de 
Luisiana,  Est.ados  Unidos,  sit.  al  S.E.,  entre  el 
curso  inferior  del  Pearl  River,  que  le  sejiara  del 
est.  de  Mississippí,  y  el  lago  Pontchartrain  al 
S.O. ;  2  390  kms.-  y  7  000  habits.  Suelo  pobre, 
poblado  en  gran  parte  de  pinos.  Los  princijiales 
cultivos  son  maíz,  caña  y  arroz.  Cap.  Cóving- 
ton. 

SAINT-THEGONNEC:  Geog.  Cantón  del  dis- 
trito de  Morlaix,  dep.  del  Finistere,  Francia;  5 
municips.  y  12  000  habits. 

SAINT-TRIVIER-DE-COURTÉS:  Gcog.  Cantón 
del  dist.  de  Bourg,  dep.  de  Ain,  Francia;  12 
municips.  y  12  000  habits. 

-  Saint-Tiiivier-f.n-Dombé.s:  Gcog.  Cantón 
del  dist.  de  Trevoux,  dep.  del  Ain,  Francia;  15 
municips.  y  10  000  habits. 

SAINT-TROND:  Geog.  C.  del  dist.  de  Hassclt, 
prov.  de  Liniburgo,  Bélgica,  sit.  en  el  em|«ilme 
de  los  f.  c.  de  Ilasselt  á  Chaileroi  y  de  Tongrés 
á  Terlemont:  13  000  habits.  Fábs.  de  sombreros, 
jabón,  chocolate,  aceite,  vinagro,  azúcar  y  cur- 
tidos, tintes,  etc.  Iglesia  de  San  Jlartín,  de  estilo 
de  transición,  é  iglesia  de  Nuestra  Señora,  de 
estilo  gótico,  restaurada.  Tuvo  célebre  alwdia, 
cuyo  abad  era  príncipe  del  Imperio  y  señor  tem- 
poral de  jiarte  de  la  c. 

SAINT  TROPEZ:  Gcog.  Golfo  en  la  costa  S. 
de  Francia,  dep.  del  Var.  Tiene  4  millas  de  saco 
en  dirección  hacia  el  O.  y  algo  más  de  2  millas 
á  su  entrada,  la  cual  está  formada  por  las  puntas 
Kabiou  y  Sardiniéres;  cu  el  fondo  del  golfo  sólo 
tiene  una  milla  de  ancho,  y  en  esta  («rte  la  tie- 
rra es  baja,  pantanosa  y  terminada  en  playa  de 
arena.  La  costa  del  N.  está  rosjwldada  por  el 
declive  suave  del  monte  Saint-Picrre,  cuyas  es- 
tribaciones bajan  hasta  la  luiblación  de  Saint- 
Máxime;  un  riachuelo  desemboca  encimar  al 
pie  y  á  corta  distancia  al  O.  de  dicho  jiueblo.  A 
4,5  "cables  al  O.  de  la  punta  Rabión  esta  la  punta 
y  b.itería  do  Saint  Piorre;  desde  nl!i  la  cost.i 
corre  para  el  S.  una  milla  larga  y  forma  la  bahía 
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do  Canoulñís.  El  pcquofio  puci'to  do  Saint-Tro- 
pez  so  eiiciieiitra  al  S.  8  '^0.  df  la  punta  Raljiou 
y  ostá  Connadü  por  dos  nuiellos  <lo  unos  235  y 
190  in.  do  largo  con  3,6  á  4,0  do  londo;  hay  en 
su  centro  un  pequeño  Imnco  do  fango  que  se  le 
deja  liara  procurar  algi'ui  abrigo  contra  los  vien- 
tos del  N.O.  y  á  los  huq\ies  que  se  amarran  A 
los  muelles  interiores.  ||  C,  sit.  en  la  orilla  S.  del 
golfo  á  que  da  nombre;  tiene  3  ñOO  lialjits.,  que 
están  exclusivamente  dedicados  día  pesca.  Ade- 
nnis  de  la  cindadela,  que  so  halla  en  una  colina 
al  O.  de  la  c,  el  puerto  está  defendido  por  dos 
grandes  baterías,  una  al  extremo  N.  de  la  c.  y 
otra  en  el  muelle  del  O.  ;Saint-Tropezes  cap.  de 
cantón  en  el  dist.  de  Draguignán,  dep.  del  Var. 
El  cantón  tiene  4  municips.  y  6  000  habits. 
SAINT-TRUYDEN:    Geog.   V.   Saint-Tbond. 

SAINT-VALERY-EN-CAUX:  Ocofl.  C.  cap.  de 
cantón,  dist.  de  Ivetot,  dep.  del  Sena  Inferior, 
Francia,  sit.  en  la  Mancha,  entre  dos  acantila- 
dos, con  f.  c.  á  Motteville,  en  la  línea  de  París 
al  Havre;  4  000  h.ahits.  Puerto  de  comercio  y 
pesca  muy  decaído.  Establecinnento  de  baños  de 
mar.  El  cantón  tiene  14  municips.  y  11000  ha- 
bitantes. 

-Saist-Valert-suh-Somme:  Geog.  C.  ca- 
pital de  cantón,  dist.  de  Abbeville,  dep.  del 
Somme,  Francia,  sit.  en  la  orilla  izq.  de  la  bahía 
do  Somme,  con  f.  c.  á  Noyelles,  en  la  línea  de 
París  á  Bolonia,  que  atraviesa  el  río  Somme  por 
nn  viaducto  de  madera  de  1367  ra.  de  largo; 
3  600  habits.  Baños  de  mar.  Puerto  de  comercio 
y  pesca.  Vestigios  de  la  abadía  de  Leucona,  fun- 
dada á  principios  del  siglo  vil  por  el  monje  Va- 
lerio. El  cantón  tiene  12  municips.  y  15  000  ha- 
bitantes. 

SAINT-VALLIER:  Geog.  Cantón  del  dist.  de 
Valonee,  dep.  del  Drorae,  Francia;  18  munici- 
pios y  20  000  habits.  Importantes  fábs.  de  por- 
celana. 

-  Saint-Valliee-de-Thveis:  Geog.  Cantón 
del  dist.  de  Grasse,  dep.  de  los  Alpes  Maríti- 
mos, Francia;  6  municips.  y  4  000  habits. 

SAINT-VARENT:  Geog.  Cantón  del  dist.  de 
Bressuire,  dep.  de  Deux-Si'-vres,  Francia,  9  mu- 
nicipios y  7  000  habits. 

SAINT-VAURY:  Geog.  Cantón  del  dist.  de 
Gm'zet,  de]),  del  Creuse,  Francia;  9  municips.  y 
12  000  habits. 

SAINT-ViCTOR  (PaM.O  JaCOBO  RAIMUNDO 
BlUssE,  conde  de):  Biog.  Literato  y  crítico  fran- 
cés. N.  en  París  en  1827.  M.  en  la  misma  capi- 
tal en  1881.  Comenzó  sus  estudios  en  Friburgo, 
Fuiza,  y  fué  á  terminarlos  en  Roma,  en  el  Cole- 
gio Romano.  En  1848  fué  secretario  de  Lamar- 
tine. Sus  primeros  trabajos  literarios  consistie- 
ron en  artículos  que  p\iblicó  en  una  revista  cató- 
lica, El  Corresponsal;  después  colaboró  en  La 
Semana,  en  donde  dio  artículos  de  Arte;  más 
tarde  fué  encargado  del  folletín  dramático  en  El 
País,  y  al  mi.srao  tiempo  hacía  en  La  Prensa  la 
crítica  de  los  teatros  y  la  de  los  salones  de  Pin- 
tura y  daba  en  la  misma  hoja  estudios  artísticos 
y  literarios.  También  colaboró  en  El  Artista  y  en 
El  Monitor  t/miwrsaZ;  abandonó  La  Prensa  para 
entrar  en  La  Libertad,  y  fué  noralirado  en  fe- 
brero de  1870  por  el  Ministro  Mauricio  Richard 
inspector  general  de  Bellas  Artes.  Condecorado 
en  1860  con  la  cruz  de  la  Legión  de  Honor,  fué 
en  1879  nombrado  oficial.  Pablo  de  Saint- Víctor 
publicó  las  siguientes  obras:  Hombres  y  dioses, 
colección  de  estudios  históricos  y  literarios;  Las 
mujeres  de  Goethe,  ■versión  castellana  de  J.  Lxart, 
con  un  prólogo  de  Urbano  González  Serrano, 
Ilustración  de  Kaulbach  (en  8."  mayor);  Los 
dioses  y  los  srmidioses  de  la  Pintura,  obra  en  que 
colaboraron  Gautier  y  Houssay e ;  Bárbaros  y  ban- 
didos; Las  favoritas  del  rey;  Historia  y  descrip- 
ción de  la  iglesia  de  Santo  Tomás  de  Aquino; 
Historia  y  descripción  de  la  iglesia  de  San  Ger- 
mán de  los  Prados;  etc. 

SAINT-VINCENT-DE-TYROSSÉ:  Geog.  Can- 
tón del  dist.  de  Dax,  dep.  de  las  Laudas,  Fran- 
cia; 11  municips.  y  11000  habits. 

SAINT-VIVIÉN:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Les- 
parre,  dep.  déla  Gironda,  Francia;?  municips.  y 
8000  habits.  Pequeño  puerto  que  comunica  por 
un  canal  con  la  orilla  izq.  del  Gironda. 

S.MNT-VOUGAY:  Geog.  Aldea  del  cantón  de 
Plouzévédé,  dist.  de  Morlaix,  dep.  del  Finistere, 
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Francia,  sit.  cerca  del  nacimiento  del  Morizur  ó 
Flecho,  y  notable  porque  on  sus  inmediaciones, 
alS.S.O.,  se  hallaolc¿istillo  de  Kerjeán,  llamado 
el  Versallos  de  la  Bretaña,  una  de  las  obras  más 
importantes  del  renacimiento  francés. 

SAINT  YORRE:  Geog.  Aldea  del  cantón  do 
Cusset,  dist.  de  la  Palisse,  dep.  de  Allier,  Fran- 
cia, sit.  á  orillas  del  Allier,  que  lo  sejiara  del 
dep.  del  Piiy-de-Dume,  en  el  f.c.  de  Saint-ííer- 
main-des-Fossés  á  Ambert.  Establecimiento  ter- 
mal, donde  hay  también  dos  manantiales  fríos 
del  grnpo  de  Vichy,  uno  intermitente.  Estas 
aguas  se  exportan  como  las  de  Vichy. 

SAINT-YRIEIX:  Geog.  C.  cap.  de  cantón  y  dis- 
trito, dep.  del  Alto  Vicnne,  Francia,    sit.   al 


S.S.O.  de  Limoges,  á  orillas  del  Loue,  en  el  f.c.  de 
París  áTolosa;  4000  habits.  Canteras  de  caolín, 
las  primeras  que  se  explotaron  en  Francia ;  fab.  de 
porcelanas  y  franelas;  iglesia  del  siglo  xii  y 
restos  de  fortificaciones  de  la  Edad  Media.  El 
dist.  comprende  los  cantones  de  Chalús,  Nexón, 
Saint-Gerraain-les-Bellés  y  Saint-Vrieix.  El  can- 
tón tiene  4  municips.  y  14000  habits. 

sAlNZ  (FiiANCisco):  Biog.  Pintor  español.  N. 
en  Lanestosa  (Vizcaya)  hacia  1823.  M.  en  Ma- 
drid á  12  de  junio  de  1853.  Fué  en  Madrid  dis- 
cípulo de  José  de  Madrazo.  En  la  oposición 
para  las  plazas  de  jiensionados  en  Roma  pintó 
(1848)  su  lienzo  de  Tobías  volviendo  la  vista  á  su 
•padre  con  la  hiél  de  un  pez  cogido  milagrosamen- 
te. Habiendo  sido  propuestos  en  primer  lugar  sus 
contrincantes  Luis  de  Madrazo  y  Bernardino 
Montañés,  y  nombrados  en  consecuencia,  Sainz 
obtuvo  otra  pensión  extraordinaria,  que  le  fué 
concedida  por  Real  orden  de  2  de  marzo  de  1848. 
«Siguiendo  en  Roma,  dice  un  biógrafo  suyo,  el 
sistema  naturalista  que  la  índole  peculiar  de  su 
genio  le  había  hecho  abrazar  desde  el  principio 
de  su  carrera,  produjo  bellos  estudios,  que  jus- 
tamente llamaron  la  atención  de  los  inteligentes 
en  las  Exposiciones  de  las  obras  de  los  pensiona- 
dos celebradas  por  la  Real  Academia  de  San 
Fernando.»  Entre  dichos  trabajos  reglamenta- 
rios se  contó  un  Esclavo  guardando  la  entrada 
de  un  templo,  y  una  Psiquis.  Enriquecida  su  ins- 
piración con  los  estudios  hechos  en  Pompeya, 
Sáinz  cayó  enfermo  cuando  se  preparaba  á  con- 
cluir un  cuadro  de  La  destrucción  de  Sagunto;  y 
ya  restablecido,  lleno  de  fe  y  entusiasmo  se  dis- 
ponía á  terminar  esta  misma  obra  en  París,  donde 
iba  á invertir  el  año  final  de  su  pensión;  pero  le 
atajó  los  pasos  la  muerte,  causada  por  larga 
afección  cerebral.  Recibió  sepultura  en  el  cemen- 
terio de  las  afueras  de  la  Puerta  do  Toledo,  siendo 
acompañado  su  cadáver  por  gran  número  de  sus 
profesores  y  compañeros.  Sáinz,  antes  de  ir  á 
Roma,  había  pintado  numerosos  cuadritos  de 
costumbí  es  populares,  de  los  que  cuatro  figuraron 
en  1847  en  la  Exposición  de  la  Academia  de  San 
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Fernando.  También  ternnnú  dentro  y  fuera  de 
España  innumerables  aguadas  mezcladas  con  pas- 
tel, de  tipos,  retratos  y  escenas  de  costumbres 
de  Italia,  Francia  y  otros  jiaíses,  y  dibujos  [jara 
los  periódicos  El  Siglo  Pintoresco,  El  Paiwrama, 
El  Semanario  Pintoresco,  El  Museo  de  las  Fami- 
lias y  oti'os.  En  el  Musco  del  Prado  se  conservan 
suyos  un  retrato  de  D.  Francisco  de  Asís  de  i5or- 
bón  (copia  de  Madrazo),  y  otro  (original)  de  En- 
rique I\'. 

-  SÁiNZ  Y  Sáinz  o  SAlz  (Casimiko):  Biog. 
Pintor  español  contemporáneo.   N.  en  Matanio- 
rosa  (Santander)  hacia  1845.  Estudió  su  arte  en 
Madrid,  en  la  Escuela  Especial  de  Pintura,  Es- 
cultura y  Grabado,  y  fué  discí[)Ulo  de  D.  A'icen- 
te  Palmaroli.  Kn  la  Ex]iosición  celebrada  en  la 
capital  de  España  en  1876  presento  dos  cuadros. 
Uno  de  ellos  se  titulaba  El  descanso:  Estudio  del 
/'intor:  ¿Qué  pensará? ,  y,  premiado  con  med.illa 
clu  tercera  clase,  fué  adquirido  (lor  el   gobierno. 
I',l  otro  era  una  vista  de  La  calle  de  Tetuán  ( Ma- 
Aiiá)  á  espaldas  de  la  iglesia  del  Carmen.  A  la 
de  1881,  verificada  en  dicha  capital,  llevó  La 
lista  de  un  jardín,  que  obtuvo  medalla  de  se- 
.,'unda clase;   ia   vista  de  un  invernadero;  las 
lavanderas  en  el  Manzanares;  un   Paisaje  dr 
loledo,  y  á  la  de  Hernández,  abierta  en  Madrid 
en  1882,  concurrió  con  un   Paisaje  del  Retiro. 
De  nuc\  o  llamó  la  atención  do  los  inteligentes 
I  on  su  cuadro  de  Montes  Claros,  que   figuró  en 
li  letenda  villa  en   la   Exposición  Nacional  de 
holhs  Artes  de  1887.  Poco  después  perdió  la  ra- 
/i.  n    Pobre,  sin  parientes,  amigos   ni  admirado- 
íes    lecorría  las  calles  de  Madrid,  indiferente  á 
la  sociedad  que  le  rodeaba.  El  sombiero  de  color 
^iis  y  anchas  alas  que  cubría  su  cabeza  y  daba 
sembla  %  su  rostro  expresivo,  estaba  adornado 
con  cintas  y  andrajos  de  brillantes  colores  y  con 
una  pluma  de  gallo.  El  aspecto  y  atavío  del  ar- 
tista hacían  reír  á  los  transeúntes.  Adulado  en 
mejores  tiempos  por  el  público  y  polla  prensa,  re- 
-iiria  como  un  mendigo,  en  julio  de  1889,  las  ca- 
Iksyla  carretera  de  Reinosa  Santander),  pálido, 
uulrajoso,  con  una  sola  pluma  de  gallo  sujeta  á 
su  boma  azul,  con  mucho  genio  en   el   cerebro 
•)  con  mucha  miseria  en   el  cuerpo.  En  su  tie- 
111  natal  pintaba  sublimes  locuras  y  ganaba  el 
sustento  con  el  producto  de  su  trabajo,  tasado 
á  bajo  precio.  Se  afirma,   sin  embargo,  que  en 
aquel  tiempo  era  acreedor  á  la  Diputación  de 
Santander,  que  no  le  pagaba  acaso  por  obstácu- 
los legales  nacidos  de  su  locura.    Un  apunte  al 
tó^n';,  debido  á  Sáinz,  se  contó  entre  los  donati- 
vos de  pintores  reunidos  (noviembre  de  1891)) 
en  la  redacción  de  El  Liberal,  diario  madrileño, 
para  aumentar  con  el  producto  do  la  venta  de 
tales  obras  los  socorros  de  la  prensa  á  los  pue- 
blos inundados  en  España.  En   mayo   de  1 892 
era  Casimiro  huésped  de  un   manicomio.    En 
aquellos  días  el  público  de  Madrid  admiraba  dos 
paisajes  de  pequeñas  dimensiones,  obras  de  Sáinz 
expuestas  en  un  establecimiento  do  molduras  y 
cuadros,  poco  antes  aliierto  en  la  Carrera  de  San 
.leróninio.  De  aquellas  pinturas,   decía  un  críti- 
tico:  «Representan  ambos  cuadritos  el  interior 
de  un  bosque  y  una  vista  panorámica  de  extenso 
valle.  Este  último  cuadro,  á  poco  que  se  le  mire, 
causa  la  ilusión  de  hallarse  en  medio  de  la  natu- 
raleza,   de  aquella  naturaleza  dulcemente  me- 
lancólica, húmeda  siempre  y  siempre   verde,  de 
los  países  del  Norte  y  Noroeste  de   España.  La 
atmósfera  que  envuelve  el  paisaje,  y  que  tiñe  la 
lejana  cordillera  de  un  gris  azulado,  pesa  con  la 
ligera  pesadumbre  de  los  vapores  acuosos  que  la 
forman.  El  otro  cuadrito  es  tan  .sólo  la  fiel  re- 
presentación plástica  de  un  camino  de  peñasca- 
les, el  cual  cruza  un  bo.sque.    Llueve  y  brillan 
las  hojas,  y  gotean  los  árboles,  y  se  rezuman  los 
viejos  troncos,  y  un  campesino -figura  micros- 
cópica -  se  guarece  bajo  enorme  paraguas.  Es  me- 
nester haber  vivido  en  esas  quebradas  regiones 
donde  la  lluvia  cae  amorosamente   sin  producir 
los  desastres  que  produce  en  estas  del  Mediodía, 
Levante  y  centro  de  la  península,  para  pene- 
trarse del  encanto  que  atesora  esta  tablita  del 
infortunado  Casimiro  Sáinz.»  En  el  mismo  año 
celebró  la  capital  de  España  una  Exposición  In- 
ternacional de  Bellas  Artes   para  conmemorar 
el  cuarto  centenario  del  descubrimiento  de  Ame- 
rica. En  aquella  Exposición  se  admiró  un  cua- 
dro de  Casimiro,  obra  titulada  Fuentes  del  Ebro, 
y  de  la  que  dijo  la  crítica:  «Fresco  de  color,  ma- 
ravilloso de  ambiente,  justo  de  tono,  tocadocoii 
sencillez  desesperante:  estas  son  las  condiciones 
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il(j  Fuentes  del  libro,  que  de  Casimiro  se  exhibe 
■  II  el  actual  certamen.»  Otro  Paisaje  de  Sáiiiz, 
|iiij|)iedad  de  D.  Patricio  García  Cortina,  lléva- 
lo á  la  Exiiosiciün  del  Círculo  de  líellas  Artes 
•  rlebrada  en  Madrid  en  mayo  de  1804,  hizo  ex- 
clamar á  IJalsa  do  la  Vega:  «Para  Casimiro,  la 
naturaleza  no  tenía  secretos;  ¡ay!  para  que  no 
se  los  contara  á  nadie,  le  quitó  la  razón.»  En 
dicho  cortanion  figuraron  otras  tres  obras  cío 
Sáinz,  do  quien  no  sabemos  que  haya  muerto 
(febrero  de  1890). 

SAINZA  (L\):  Georj.  Lugar  de  la  parroquia  do 
San  .lu.in  de  líairiz,  ayunt.  de  Rairiz  de  V'ciga, 
p.  i.  de  (linzo  de  Liniia,  prov,  de  Orense;  156 
haiiits. 

SAIpAn  ó  saypAn;  Oeod.  Isla  del  arcliip.  de 
las  Marianas,  Micronesia  española,  Oceanía,  si- 
tuada al  N.  y  á  tí  kms.  de  la  isla  Tinián.  El 
P.  San  Vítores  la  llamo  San  José.  Cubre  un  es- 
jiacio  de  32  kms.  de  largo  por  '20  de  ancho,  con 
á'>s  puntas  adicion.ales,  una  que  lleva  la  direc- 
ción del  S. E.,  de  unos  14  kms.,  y  otra  de  7  que 
va  hacia  el  N.  Puedo  estimarse  su  sup.  en  liOO 
kms-.  De*  la  cab.  N.O.  .se  destaca  un  arrecife  ó 
restinga,  encorvándose  de  N.  á  S.,  quo  vuelve 
hiicia  el  S.O,  y  luego  al  S.,  en  cuya  punta  se 
levanta  un  islote  llamado  Mañagajáal  O.,  frente 
á  la  punta  Muetull  de  Saipán,  abrigando  dos 
tercios  de  la  isla.  Esta  restinga  madrepórica, 
(jue  queda  descubierta  en  las  mareas  muy  bajas, 
encierra  contra  la  tierra  un  espacio  de  aguas  de 
fondo  y  abierto  sólo  al  S.  De  este  lado  la  de- 
fiende la  isla  de  Tinián.  Por  la  parte  N.  y  por 
el  E.  son  las  costas  altas  y  escarpadas,  pero  se 
bajan  al  S.  en  el  canal  que  la  separa  de  Tinián, 
y  corren  lo  mismo  por  el  O.  hasta  encontrar  la 
restinga  que  se  destaca  del  N.O.,  habiendo  en 
mucha  parte  de  estas  costas  barreras  madrepó- 
ricas que  dejan  canales  para  embarcaciones  me- 
nores, próximos  á  las  pl.ayas.  Hay  también  al  E. 
un  trozo  de  costa  baja  que  forma  á  modo  de  una 
e  isenada,  nomlirada  Laulao  ó  Raurao,  bordea- 
da de  madréporas,  pero  con  barra  y  atracadero 
para  botes.  En  todo  el  O.,  hasta  la  isla  Mañaga- 
já,  en  que  termina  la  gran  restinga,  puede  fon- 
dearse casi  todo  el  año  en  aguas  protegidas  del 
N.  por  la  restinga,  y  del  S.  por  la  isla"  Tinián, 
que  avanza  al  O.  formando  una  rada  tranquila, 
donde  muchas  veces  hubo  fondeados  más  de  25 
buques  mayores.  Pudieran  también  estos  bu- 
ques, y  cualesquiera,  hasta  los  de  maycjr  porte, 
pasar  por  el  canal  entre  la  tierra  y  la  isleta  Ma- 
ñagajá,  y  fondear  en  un  espacio  de  más  de  32 
kms.-,  con  15  á  36  brazas  de  agua  y  excelentes 
atracaderos,  y  hasta  varaderos  sobre  arena  si 
necesario  fuese.  Constituye  aquello  un  hermoso 
puerto,  que  no  practica  nadie  por  el  [lOco  tráfi- 
co, y  porque  teniendo  el  canal  una  roca  ó  peli- 
gro llamado  La  Tortuga,  y  habiendo  algunos 
otros  dentro,  ni  marcados  ni  bien  conocidos,  se- 
ría aricsgado  entrar,  particularmente  á  la  vela 
y  con  vientos  que  por  punto  general  son  allí 
contrarios.  Hoy  sería  facilísimo  volar  aquellas 
rocas,  y  si  hubiese  tráfico  en  la  isla  sería  aquel 
un  puerto  de  excelentes  condiciones,  lo  mismo 
para  comercio  que  para  abrigo  de  escuadras  en- 
teras. Brinda  la  isla  extensos  terrenos  aplicables 
ala  agricultura,  unos  algo  elevados,  arcillosos  y 
de  poco  fondo,  otros  bajos  y  areniscos.  Hacia  el 
centro  se  levanta  un  pico  nombrado  Taepuc'iao, 
de  unos  600  m.  sobre  el  nivel  del  mar,  envuelto 
casi  siempre  en  nieblas,  que  algunos  viajeros 
creyeron  ser  humo  de  un  volcán.  Al  S.  se  alza 
otro  monte  de  poca  elevaciiín  cuya  forma  de  pe- 
cho de  nuijer  le  ha  valido  el  nomlu-e  de  Sii.supc. 
Todo  el  suelo  de  esta  isla  se  halla  poblado  de 
arbolado,  abundando  los  cocoteros  y  las  rimas  ó 
árboles  del  pan,  y  no  escaseando  las  maderas  de 
construccicín. 

Hay  algún  ganado  vacuno  y  mucho  pnerco 
silvestre;  los  naturales  crían  esta  última  espe- 
cie, pero  de  razas  mejores  que  las  del  monte, 
por  lo  cual  éstos  no  tienen  estimación.  El  gana- 
do vacuno  ha  debido  extinguirse  ya,  porque,  re- 
ducido á  las  zonas  más  ásperas,  no  p\iede  pros- 
perar ni  subsistir  mucho  tiempo.  Se  crían  con 
facilidad  gallinas  y  otras  aves  de  corfal;  las  hay 
además  marinas,  de  especie  que  comen  los  ra- 
rolinos.  En  el  mar  abunda  el  pescado,  y  tienen 
grande  habilidad  para  cogerlo  los  naturales,  quo 
hacen  do  él  la  base  casi  c.'cclusiva  de  su  alimen- 
tación animal. 

Carece  la  isla  de  ríos  y  de  arroyos ;  únicamente 
en  la  parte  S.  se  forma  una  laguna  de  agua  dul- 
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ce  nombrada  Malic,  y  más  al  N.,  detrás  del  pnc- 
blo,  otra  de  agua  salobre  conocida  por  Muclint. 
Como  la  jioblación  es  tan  escasa  existen  muchí- 
simos lugares  no  frecuentados,  que  dan  pábido 
i  supersticiones  ó  consejas  como  esta:  suponen 
que  el  nombre  Malic  de  la  laguna  meridional  es 
el  de  un  cacique  á  quien  nunca  pndo  reducirse; 
que  hay  todavía  gente  en  el  bosque,  y  que  viene 
a  bañarse  á  la  laguna  una  hija  de  aquel  Malic,  á 
quien  ha  visto  alguien  con  el  caljello  suelto; 
tan  fuerte  es  esta  preocupación,  que  por  causa  de 
ella  nadie  se  qneda  de  noche  fuera  de  poblado. 
Pueiie  asegurarse,  sin  embargo,  que  no  existe 
haliitante  alguno  en  el  interior. 

Después  de  la  conquista  quedó  desierta  esta 
tierra,  lo  mismo  que  todas  al  N.  de  Rota,  y 
únicamente  seex]ilotaba,  como  en  Tinián,  el  ga- 
nado vacuno  y  de  cerda  abandonado  en  los  bos- 
ques; jiero  en  1815  recalaron  áGuaján  17  canoas 
procedentes  de  las  Carolinas,  cuyos  tripulantes 
huían  fallos  de  medios  de  .subsistencia,  por  ha- 
ber destruido  el  temporal  ¡os  frutos  de  los  árbo- 
les, que  con  la  pesca  constituyen  su  único  medio 
de  subsistencia,  no  siendo  aptas  para  el  pequeño 
cultivo  las  islas  que  habitaban,  á  cansa  de  las 
filtraciones  marinas  que  saturan  de  .sal  el  suelo 
de  arena  que  las  constituye.  Aquellos  desgracia- 
dos pidieron  permiso  para  establecerse  en  las 
Marianas,  y  les  fué  concedida  la  desierta  isla  de 
Saipán,  á  condición  de  que  auxiliaran  los  tra- 
bajos de  la  hacienda  de  Tinián  y  transportasen 
los  productos  con  sus  canoas  hasta  (luaján.  En 
1855  continuaban  en  esta  isla  habitando  mise- 
rables barracas,  sin  que  hubieran  realizado  el 
menor  adelanto  en  su  viila  ni  en  su  cultura,  no 
obstante  que  los  más  de  ellos  eran  ya  verdaderos 
españoles,  nacidos  en  territorio  de  nuestra  na- 
ción. Este  estado  no  podía  prolongarse  por  más 
tiempo  sin  mengua  de  España,  y  para  ponerle 
término  se  les  permitió  construir  casas  y  vestirse 
como  los  demás  naturales  de  las  islas,  y  se  les 
dotó  de  escuelas  y  de  un  párroco  de  las  misio- 
nes, bautizándose  muchos.  Así  se  formó  un  pue- 
blo, que  cuenta  en  la  actualidad  más  de  800  al- 
mas, y  es,  por  tanto,  el  mejor  de  las  Marianas 
después  de  Agaña.  Estos  naturales  se  dedican  al 
cultivo  y  á  la  cría  de  animales;  son  grandes  pes- 
cadores y  notables  navegantes.  Usan  unas  ca- 
noas grandes,  en  cuya  construcción,  que  esespe- 
cialísima,  no  entra  ni  un  .solo  clavo,  y  tan  ad- 
mirablemente adaptadas  á  las  condiciones  de 
aquellos  mares  que  annalmente  hacen  travesías 
de  100  leguas  desde  las  Carolinas  a  las  Marianas 
y  viceversa,  y  es  raro  el  que  se  pierdan  en  tan 
largos  viajes  (F.  de  la  Corte,  Revista  (U  Geog.  Co- 
mercial, t.  II\ 

SAIPUR:  Geofi.  V.  SAFirun. 

SAI  RAM:  Geog.  C.  del  dist.  de  Aksu,  Tur- 
questan  oriental,  China,  sit.  al  O.N.O  de  Ku- 
cha,  á  orillas  del  Kara;  4000  habits.  Importante 
mercado. 

-Sairam-Nou:  Geog.  Lago  de  la  Dsnngaria, 
al  S.O.,  sit.  á  unos  50  kms.  de  la  frontera  rusa 
del  Semiriechensk,  en  la  vertiente  N.  de  la  cor- 
dillera de  Borojoro,  entre  alturas  pobladas  de 
bosque  y  á  200  m.  de  la  garganta  de  Talki.  Sus 
aguas  son  ligeramente  salobies  y  tiene  perímetro 
de  unos  100  kms.  con  sup.  de  750  kms.-  próxi- 
mamente. 

SAIS:  f.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden 
lepidópteros,  familia  ninifálidos,  tribu  heliconi- 
nos.  Los  caracteres  principales  qne  distinguen 
á  este  género  son  los  siguientes:  cabeza  peque- 
ña y  escamosa;  ojos  prominentes  casi  redondos; 
maxilas  más  largas  que  el  tórax;  palpos  labiales 
muy  pequeños  y  escamosos;anteuascasi  tan  lar- 
gas como  el  cuerpo,  muy  delgadas,  engrosando 
insensiblemente  hasta  su  extremidad;  tórax  casi 
reilondo;  alas  superiores  alargail  is,  subtriangu- 
lares,  con  el  borde  anterior  ligeramente  encor- 
vado, dos  veces  tan  largo  como  el  borde  exter- 
no, i]ue  es  redondeado:  borde  interno  casi  tan 
largo  como  el  anterior,  mas  ó  menos  escotado; 
alas  inferiores  alargarlas  y  algo  ovaladas;  su 
borde  anterior  casi  recto,  .sobre  todo  en  el  ma- 
cho; patas  del  primer  par  del  macho  muy  pe- 
queñas, representadas  solamente  por  un  abulta- 
mionto  pequeño,  las  de  la  hembras  con  los  fé- 
mures y  l.as  tibias  casi  de  la  misma  longitud; 
tarsos  casi  la  mitad  do  las  tibias,  con  su  primor 
artejo  más  largo  que  los  demás  reunidos;  patas 
del  segundo  \-  tercer  par  delgadas  y  alargadas; 
tibias  nuis  largas  que  los  fémures; abdomen  a lar- 
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gado,  ligeramente  en  maza,  confiderablcmente 
más  largo  que  el  borde  interno  de  lag  alag  infe- 
riores; orugas  y  crisálidas  desconocidas. 

Este  género,  del  cual  se  conocen  solamente 
cuatro  especies,  parece  limitado  á  la  América  d«l 
Sur,  y  frecuenta  las  regione«  bajaí.  Entre  ellas 
citaremos  la  Saü  rosalia  Cramer,  que  habita  la 
Guayana. 

-Sals:  Geog.  aiU.  C.  del  Bajo  Egipto,  del 
que  fué  cap.  antes  de  Alejandro,  famosa  )ior  el 
culto  de  Neith  ó  Minerva,  al  qne  Aniasis  dedico 
un  templo  citado  por  Hcrodoto.  En  ella  se  ce- 
lebraban en  honor  de  esta  diosa  fiestas  solem- 
nes. Había  en  el  templo  obeliscos,  colosos,  es- 
finges y  un  edif.  monolito  de  7  m.  de  largo, 
otros  7  de  ancho  y  4  de  alt.,  labrado  en  enor- 
me pieza  extraída  de  la  isla  Elefantina.  Psam- 
mético  nació  en  esta  e. ,  cuyas  ruinas  se  supone 
que  son  las  que  hay  en  las  inmediaciones  de  la 
aldea  actual  de  Sahel-Haggar. 

SAISI  ó  SASI:  Geog.  Río  del  África  ecnatnrial; 
nace  en  las  mesetas  del  Mambué,  al  S.E.  de  la 
extremidad  meridional  del  lago  Tangañika:  des- 
cribe una  gran  curva  al  S. E.,  continúa  al  N.E. 
y  desemboca  en  el  lago  Rikua. 

SAISSAC:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Carcaso- 
na,  dep.  del  Aude,  Francia;  7  mnnicip.  y  5  000 

habits. 

SAITAMA:  Geog.  Gobierno  o  lcenáe\  Imperio 
del  .Tapón,  sit.  en  la  isla  Hondo  ó  Kippon;  lo  for- 
man varios  dist.  de  la  prov.  de  Mudsasi;  su  su- 
perficie es  de  4100  kms.-  y  tiene  1050000  habi- 
tantes. Cajiital  Urava. 

SaItaS:  m.  pl.  Hist.  Nombre  dado  á  una  de 
las  familias  qne  mas  tiempo  ocuparon  el  trono 
egipcio,  por  ser  su  fundador  Tafnakht,  antes  de 
su  elevación  al  trono  de  los  faraones,  príncipe 
soberano  de  Sais. 

Al  desaparecer  el  último  soberano  de  la  XXIII 
dinastía  (tanita),  el  Egipto  encontróse  en  una 
situación  precaria;  más  de  20  príncipes  domina- 
ban en  él,  y  de  ellos  lo  menos  cuatro  se  dispu- 
talian  la  suprema  soberanía.  Los  saltas,  que 
eran  de  este  número,  activos,  bat.alladores,  sa- 
biendo sacar  partido  de  la  desunión  de  sus  com- 
petidores, consiguiéronlo  á  la  postre,  mas  esto 
no  les  bastó;  era  una  triste  soberanía  aquella 
qne  habían  conseguido,  y  querían  más:  ser  los 
únicos  y  vei-daderos  señores  del  Egipto. 

La  historia  de  la  primera  época  de  su  reinado 
es  la  de  las  tentativas  realizadas,  no  siempre 
con  el  mejor  éxito,  para  conseguirlo.  Coligados 
todos  los  otros  príncijies  contra  ellos,  no  bas- 
tándoles sus  propias  fuerzas  para  combatir  á  los 
saítas,  llamaron  en  su  auxilio  al  extranjero,  ve- 
rificándose de  esta  suerte  las  invasiones  etiópi- 
cas. La  dinastía  cuxita,  durante  un  momento, 
detiene  á  los  saítas  en  su  carrera;  pero  así  como 
Tafnakht  no  ceja,  Bokenranf  no  se  amilana  é 
igual  vence  á  sus  sucesores. 

Cuando  sucedió  Bokenranfásu  padre  conti- 
nuó sus  proyectos,  y  no  encontrando  más  etío- 
pes en  su  camino,  consignió  el  buen  éxito.  Sn 
triunfo  fué  grande;  era  hombrea  quien  no  falta- 
ba valor  ni  energía,  y  mucho  después  de  muerto, 
el  pueblo  contaba  sobre  él  multitud  de  leyendas 
maravillosas.  Fué,  dicen,  débil  de  cneri>o  y  de 
rostro  poco  agradable;  i^ero  estos  defectos  hall.á- 
bansecompens.ados  por  la  agudeza  de  su  ingenio, 
dejando  fama  de  principe  sencillo  ]'or  su  género 
de  vida,  de  legislador  prudente  y  de  juez  inte- 
gro. Los  pocos  monumentos  qne  quedaron  de  su 
reinado  nada  dicen  de  él,  pero  lo  qne  sabemos 
de  la  vida  de  Tafnakht.  aquel  luchador  infati- 
gable, da  luz  sobro  la  de  su  hijo.  Debió  de  ser 
una  lucha  continua  con  los  prínci|ies:  una  serie 
interminable  de  guerras,  primero  |\ara  conquis- 
tar el  Delta  y  el  Egipto  Medio,  y  después  ¡ara 
afianzar  y  mantener  una  dominación  precaria. 
Los  contení porános  tenían  poca  fe  en  la  duración 
de  esta  dinastía,  y  los  oráculos  anuncialian  su 
caída  por  medio  de  amenazailorcs  presagios. 

Sabaku  ó  Sabacón,  qne  había  heredado  U 
m.ayor  parte  de  los  Estados  de  sn  padre  Kasto,  y 
que  era  un  príncipe  eiurgico  y  valiente,  fué  el 
designado  jior  la  suerte  para  concluir  con  las 
brillantes  victorias  y  con  la  vida  de  Bokenranf. 
No  podía  convenir  á  este  prínciix»  el  engrande- 
cimiento de  la  familia  .saíta:  así  que  desde  su 
elevación  al  poder  decidió  combatirlos.  Sin  duda, 
como  el  mismo  Pioukhi  lo  fuese  anteriormente, 
fué  auxiliado  en  esta  empresa  por  los  príncipes 
egipcios;  mas  ya  con   estos  recursos,  o  con  los 
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propios,  os  muy  cierto  quo  derrotó  á  Bokenranf, 
se  apoderó  de  el  y  le  liizo  iiiieiiiar  vivo  en  Sais. 
Parecía  que  la  familia  saíta  después  <le  tan  tre- 
mendo golpe  debía  abandonar  para  siempre  sus 
pretensiones  al  poder;  despoja(Íos  do  sus  liioiies 
y  de  sus  títulos,  tuvieron  sus  miembros  que  huir 
y  ocultarse,  hacióndose  la  historia  de  su  vida 
errante  tau  popular  que  dio  origen  il  la  célebre 
leyenda  del  viejo  Angsis,  oculto  en  una  peque- 
ña isla  del  bajo  Menzaléh,  y  esperando  durante 
cincuenta  años  la  partida  do  los  etíopes. 

Al  ocurrir  la  rota  de  Raphia  los  saítas  vuel- 
ven otra  vez  á  la  palestra-,  un  pariente  de  Bo- 
kenranl',  llamado  por  Manethon  Stephinates, 
restablece  el  principado  de  Sais  y  se  abroga  el 
título  de  faraón.  Esta  revolución  debió  ocurrir 
hacia  714  a.  de  .T.  C.  Stephinates,  muerto  hacia 
681,  dojó  por  heredero  á  Nekhepso,  gran  mágico 
y  no  menos  notable  astnWiouin,  :i  creer  la  tradi- 
ción clásica,  que  duiml  ■  I  i  1  i  u  viila  fué  vasa- 
llo de  los  etíopes  íi:m  i;;i  .  Xil.o  I,  que  ocupó 
después  el  trono,  hall.uiasu  sriiUulo  en  él  dos 
años  hacía,  cuando  la  invasión  asiría  le  libertó 
de  Taharqu.  Era  Niko  un  príncipe  activo,  va- 
liente y  dispuesto  á  todo  para  llegar  al  objeto 
perseguido  por  todos  sus  anlip  i-^nb'-^,  á  la  res- 
tauración de  la  antigua  moi]n.|ii):i  rmp.  ia.  Sin 
ningún  escrúpulo  declaróse  al  iai  lo  de  Ins  invaso- 
res, y  esto  le  valió  la  supremacía  sobre  los  de- 
más príncipes  egipcios  y  la  restitución  de  Mem- 
fis. 

Kiko  ocupó  sin  dificultad  esta  ciudad;  pero 
Urdamani,  yerno  de  Taharqu,  proclamado  rey 
de  Tebas,  no  le  dejó  largo  tiempo  disfrutar  de 
ella;  con  lucida  hueste  púsole  sitio,  le  obligó  á 
rendirse  y  le  hizo  dar  muerte.  Psammético,  su 
hijo,  pudo  librarse  do  idéntica  suerte  por  la  fu- 
ga; y  aunque  desiiués  heredó  el  principado  de 
su  padre,  no  logró  el  rango  que  éste  había  ocu- 
pado. 

A  Psammético,  sexto  rey  de  esta  familia  y  pri- 
mero de  la  XXV  dinastía,  sucedió  en  el  poder 
Niko  II,  y  á  éste  otro  Psammético  y  Uahibri. 

Realmente  con  este  príncipe  termina  la  fami- 
lia saíta,  pues  Ahmas  ó  Ahmos  II,  que  le  suce- 
dió, hombre  de  baja  estirpe,  que  por  su  habili- 
dad había  llegado  á  los  primeros  puestos  del 
ejército,  sólo  fué  un  usurpador;  pero  á  causa  de 
haberse  casado  después  de  su  elevación  al  poder 
con  una  princesa  descendiente  de  Psammético  I, 
es  incluido  por  muchos  en  la  lista  de  los  sobe- 
ranos descendientes  de  Tafnakht;  así  lo  hace 
Maspero,  que  incluye  á  Ahmos  y  á  Psamméti- 
co III,  su  sucesor,  entre  tales  reyes. 

SAIVALA:  f.  Bol.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Hidrocaridáceas,  cuyas 
especies  habitan  en  la  India  oriental,  y  son  plan- 
tas herbáceas,  perennes,  estoloníferas,  pro]jias 
de  las  orillas  de  los  ríos,  con  las  hojas  radicales, 
lineales  y  envainadoras  en  la  base,  enterísimas, 
y  los  escapes  ganchudos,  emergiendosu  extremo 
y  la  inflorescencia;  flores  dioicas,  las  masculinas 
con  una  espata  corta  situada  en  la  terminación 
del  escapo,  tubulosa,  bífida,  con  las  flores  pedi- 
celadas  y  los  peilicelos  desiguales,  con  el  perigo- 
uio  de  seis  divisiones;  las  exteriores  sepaloideas, 
oblongas  ó  espatuladas,  y  las  interiores  petaloi- 
doas  y  linealesolilongas;  tres  á  ocho  estambres  con 
los  filamentos  filiformes,  y  las  anteras  oldongas, 
apiculadas,  con  las  dos  celdas  unidas  por  medio 
de  un  conectivo  estrecho;  ovario  rudimentario, 
sopero,  con  un  estilo  trífido; las  flores  femeninas 
tienen  la  espiga  como  las  masculinas,  pero  uni- 
floras, y  su  perigonio  tiene  un  tubo  alargado  sol- 
dado en  la  base  con  el  ovario  y  un  limbo  de  seis 
divisiones,  las  tres  exteriores  sepaloideas  y  las 
tres  interiores  petaloideas;  ovario  soldado  con  el 
tubo  perigonial,  unilocular,  con  las  placentas 
parietales  en  número  de  tres,  con  óvulos  nume- 
rosos, ascendentes  y  anátropos,  y  estilos  filifor- 
mes, alargailos,  soldados  con  el  tubo  perigonial 
y  con  los  ápices  brevemente  salientes  y  libres; 
estigmas  tres,  lineales  y  enteros; el  fruto  es  una 
baya  cilindrica;  semillas  numerosas,  ascenden- 
tes, con  el  embrión  ortótropo  y  la  extremidad 
radicular  infera. 

SÁIZ  LAUS  (Francisco):  Biog.  Organista  y 
coni[iositor  español.  N.  en  Pineda  (Cuenca)  á  24 
de  julio  de  1786.  M.  en  Romanónos  (Guadala- 
jara)  á  2  de  agosto  de  1871.  A  la  edad  de  siete 
años  cumplidos  ingresó  de  niño  de  coro  en  el 
Real  monasterio  de  San  Bartolomé  de  Lupiana, 
bajo  la  dirección  de  los  PP.  Fr.  Jlanuel  de  San 
Jerónimo,  maestro  de  capilla  del  referido  mo- 


nasterio, y  de  su  tío  Fr.  .Manuel  de  las  Mercedes, 
quienes  lo  ensoñaron  todos  los  rudimentos  de  la 
Música,  hasta  que  pudiera  aprender  la  composi- 
ción. Entonces  lo  enviaron  4  Madrid  (1808),  ha- 
biendo estado  Sáiz  dos  años  y  medio  estudiándo- 
la mw  .losé  Liilón,  maestro  organista  de  la  Real 
Capilla,  y  de  Huscbio  Moya,  que  lo  ora  de  la  Al- 
nuidena.  Desdo  la  edad  de  veinticinco  años  hasta 
los  treinta  y  dos  fué  organista  de  Valfermoso 
de  Tajuña,  y  en  seguida  pasó  á  la  catedral  de 
Sigüenza  de  segundo  organista,  ))laza  que  ganó 
por  oposición  en  junio  de  1818.  En  el  de  1810, 
por  defuiu^ión  del  primero,  ocupó  el  puesto  de 
éste,  y  lo  conservó  hasta  1856,  tiempo  en  que  se 
proveyó  el  beneficio.  Desdel840hastal850  tuvo 
igualmente  á  su  cargo  el  magisterio  déla  capilla 
de  la  pro]>ia  cátedra!.  Rector  del  Colegio  de  In- 
fantes (1818-30),  contó  49  discípulos,  y  entre 
éstos  algunas  religiosas.  Pocos  años  antes  de  l'a- 
llecer  fué  jubilado  por  el  obispo,  con  todo  su 
sueldo  y  sin  ejemplar.  Poseyó  tales  virtudes,  que 
aun  entre  los  sacerdotes  era  respetado  como  si 
fuera  uno  de  ellos.  Compuso  muchas  obras  de  toda 
clase,  que  se  hallan  en  el  archivo  de  la  expresada 
catedral  de  Sigüenza,  siendo  dignas  de  especial 
mención,  por  su  innegable  mérito,  dos  Panga 
Lingua,  un  Oficio  de  difuntos  y  El  símbolo  de  Snn 
Atanasio,  Quicum'¡uc,  composición  que  on  1872 
poseía  su  discípulo  Nicomedes  Fraile,  maestro 
de  capilla  de  las  Descalzas  Reales  de  Madrid. 
SAJA:  f.  S.\JADUB.\. 

...  después  de  la  leve  saja,  la  experiencia 
dará  más  claridad. 

Oliva  Sabuco. 

-Saja:  Gcog.  Río  de  la  prov.  Je  Santander; 
nace  en  los  puertos  de  Sejos,  entro  los  parts.  do 
Reinosa  y  Cabuérniga;  corro  hacia  el  N.  por  este 
último  part.,  por  Saja,  sigue  por  el  Tojo  y  los 
valles  de  Cabuérniga  y  Cabezón  de  la  Sal,  al  E. 
del  monte  llamado  el  Escudo,  pasa  al  E.  tam- 
bién de  Cabezón  de  la  Sal,  é  inclinando  de  cada 
vez  más  su  curso  al  N.  E.  toma  luego  dirección 
al  E.,  y  cerca  de  Torrelavega  se  une  al  Besa  ya 
])or  la  orilla  izq.  ||  Aldea  del  ayunt.  de  los  To- 
jos, p.  j.  de  Cabuérniga,  prov.  de  Santander;  129 
habits. 

SAJADOR  (do  sajar J:  m.  Sangrador. 

SAJADURA  (de  sajar):  f.  Cortadura  hecha  en 
la  carne. 

SAJALÍN,  SAJALIEN  ó  SAGALIEN:  Geog.  Isla 
del  Mar  de  Ojotsk,  sit.  entre  los  45°  52'-54°  22' 
lat.  N.  y  145°  30-148°  26'  long.  E.  Madrid,  se- 
[larada  de  la  prov.  de  Primorskaia  ó  del  Litoral, 
en  la  Siberia  oriental,  por  el  Estrecho  do  Tarta- 
ria, y  de  la  isla  de  Yeso  por  el  Estrecho  de  La 
Perouse.  La  isla  Sajalín  .se  extiende  de  lí.  á  S. , 
es  de  forma  estrecha  é  irregular,  midiendo  una 
longitud  de  957  kms.  y  28  de  anchura  media, 
excepto  en  el  saliente  que  al  E.  forma  el  Cabo 
Terpieniya,  cuya  extremidad  dista  195  kms.  de 
la  costa  occidental;  su  superficie  es  de  63  600 
kms.-  según  Reclús,  incluyendo  las  pequeñas 
islas  (pie  la  rodean,  y  la  población  es  de  7  000 
habits. 

El  aspecto  de  la  isla  es  en  general  montañoso; 
sólo  en  la  parte  septentrional,  enfrente  del  es- 
tuario del  río  Amur,  se  ven  extensas  planicies 
que  se  extienden  do  una  á  otra  costa,  con  una 
elevación  intermeiiia  insignificante;  el  relieve 
del  suelo  está  formado  por  muchas  cadenas  de 
colinas  paralelas  que  so  desarrollan  en  el  senti- 
do de  los  meridianos;  la  principal  se  extiende  á 
lo  largo  de  la  costa  occidental,  su  altura  media 
es  do  900  metros,  elevándose  en  algunos  parajes 
á  1  000,  1  200  y  aun  á  1  500  m.,  altitud  que 
Glehn  asigna  al  Klous-Pal  ó  pico  La  Martiniére. 
La  cadena  que  por  su  importancia  ocupa  el  se- 
gundo lugar  sigue  la  costa  oriental,  desde  el 
Cabo  Delisle  hasta  el  Cabo  Terpieniya;  el  punto 
más  elevado  es  el  pico  Tiare,  á  600  m.  de  alti- 
tud. Los  accidentes  más  notables  de  la  costa 
son  el  Golfo  Terpieniya,  entre  el  cabo  de  este 
nombre  y  el  Cabo  Saimonof,  formados  por  las 
cordilleras  oriental  y  occidental,  el  Golfo  de 
Aniva,  entre  el  cabo  llamado  así  también  y  el 
Crillón ;  las  bahías  do  la  Jonquiére,  de  Estaing 
y  de  Langle  en  la  costa  O.,  y  la  de  Mordoinof 
al  E. 

Los  únicos  ríos  de  alguna  importancia  son  el 
Tymi  ó  Timir,  do  395  kms.  de  curso,  y  el  Po- 
ronai  ó  Ty;  el  primero  sigue  la  vertiente  occi- 
dental de  la  cadena  del  O.  desembocando  en  el 
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Golfo  de  Terpieniya;  los  demás  cnrsos  de  agua 
son  torrentes  insignificantes,  En  las  depresiones 
quo  entre  sí  dejan  las  conlilleras  se  encuentran 
algunos  lagos,  y  gran  número  do  ollas  á  lo  largo 
do  las  costas,  en  los  terrenos  bajos  y  llanos  en 
los  que  la  marea  ha  formado  una  especie  de  cor- 
dón litoral  que  separa  el  mar  do  una  serio  de 
[lan  taños  y  lagunas  que  se  comunican  con  aquél 
por  meilio  de  canales,  y  las  utilizan  las  embar- 
caciones i)ara  efectuar  la  carga  y  descarga  á  lal- 
ta  do  mejores  muelles. 

Los  terrenos  terciarios  predominan  on  Sajalín; 
la  rocas  cristalinas  sobre  todo,  los  basaltos  y  las 
calizas,  no  se  muestran  sino  en  algunas  capas. 
Los  esquistos  arcillosos  del  mioceno  contienen 
ricos  yacimientos  de  hulla.  Las  costas  abundan 
en  sucino  ó  ámbar  amarillo,  y  en  1885  se  han 
descul)ierto  on  la  parto  N.  de  la  isla  abundantes 
fuentes  de  nafta.  La  llora  varía  según  el  clima: 
en  la  región  septentrional  se  encuentran  las 
mismas  plantas  que  en  el  Japón;  el  interior  está 
poblado  de  bosques,  en  los  que  dominan  el  pino 
y  el  alerce.  Entre  los  mamíferos  so  encuentran 
principalmente  osos,  zorros,  nutrias  marinas  y 
martas.  La  pesca  del  abadejo  y  do  arenques  en 
el  mar,  y  de  salmones  y  truchas  en  los  ríos,  es 
muy  reproductiva;  cerca  de  las  costas  aparecen 
con  frecuencia  ballenas  de  mediana  calidad. 

El  clima  participa  de  todos  los  rigores  del  de 
la  Siberia  oriental:  en  el  N.  las  nieves  persisten 
hasta  mediados  de  julio;  en  el  Golfo  de  Terpie- 
niya el  termómetro  desciendo  en  enero  hasta 
-  37°;  en  el  O.  el  mínimo  es  de  -  25;  en  el  Gol- 
fo de  Aniva  la  temperatura  media  anual  es 
de  -1-2. 

Los  establecimientos  principales  son  los  de 
Dui,  cerca  de  la  bahía  de  la  Jonquiére,  Korsa- 
kova-Alejandrovskoie  y  Muravieva  en  la  bahía 
de  Aniva,  y  Kusunai  y  Manué  en  la  parto  más 
estrecha  de  la  isla. 

El  primer  europeo  que  visitó  la  isla  de  Saja- 
lín fué  el  holandés  Martín  Gerrit  de  Vries,  que 
recorrió  la  costa  oriental  en  1643  creyendo  que 
seguía  las  de  Yeso.  La  Perouse  reconoció  á  me- 
dias en  1787  la  naturaleza  insular  do  Sajalín,  y 
el  capitán  Nevelsky  terminó  los  trabajos  hidro- 
gráficos de  todo  el  contorno  en  1852.  En  un 
principio  perteneció  la  isla  por  igual  y  sin  divi- 
sión definida  á  Rusia  y  al  Japón,  hasta  que  en 
1875  fué  anexionada  definitivamente  al  Imperio 
ruso  á  cambio  de  las  islas  Kuriles,  que  quedaron 
en  poder  de  los  japoneses;  formó  primeramente 
parto  de  la  provincia  Primorskaia,  pero  hoy 
constituye  una  sección  administrativa  indepen- 
te  y  sirvo  como  lugar  de  deportación  para  los 
criminales,  y  también  para  los  desterrados  por 
delitos  políticos. 

Además  do  los  establecimientos  comerciales  y 
pesqueros  existen  varias  colonias  agrícolas,  sub- 
vencionadas ¡lor  el  gobierno  ruso,  quo  cultivan 
con  escasos  medios  y  menos  productos  algunas 
hectáreas  de  tierra.  Verdaderamente  la  isla  de 
Sajalín  no  es  más  que  tina  prisión  terrible,  tris- 
te y  fría. 

-Sajalín  UlaJoto:  Gcog.  C.  delaManchu- 
ria,  cap.  de  círculo,  prov.  de  Tsitsikar,  China, 
sit.  al  S.  de  la  c.  rusa  de  Blagoviexchensk,  en 
la  orilla  del  Amur;  10  000  habits.  Construida  en 
1684,  fué  residencia  del  gobernador  militar  de 
la  prov.  septentrional  de  la  Manchuria.  Tiene 
aspecto  de  gran  c,  y  se  extiende  á  lo  largo  del 
río.  En  esta  población  se  firmó  en  1858  el  tra- 
tado llamado  de  Algún  (es  otro  nombre  de  la 
c.  1,  por  virtud  del  cual  China  cedió  á  Rusia 
todo  el  país  sit.  al  N.  del  Amur  y  al  E.  del 
Usuri. 

SAJAMA:  Gcog.  Montaña  de  Bolivia,  en  la 
prov.  de  Carangas,  dep.  de  Oruro;  es  de  forma 
cónica  regular,  y  está  cubierta  de  nieve  hasta 
más  de  la  mitad.  Hállase  á  los  18°  lat.  S.,  á 
6415  m.  de  alt.,  que  algunos  exploradores  hacen 
pasar  de  6500. 

-Sajama:  Gcog.  Río  de  la  prov.  de  Tacna, 
Chile;  está  formado  con  las  aguas  de  los  ríos 
Uchusuma,  Tacora  y  Azufre,  en  la  antiplanicie 
do  los  Andes.  Nace  en  las  faldas  de  la  serranía 
y  pico  elevado  de  Punquintica,  en  el  que  hay 
gran  existencia  de  azufro. 

SAJAMBRE:  Geog.  Antiguo  concejo  del  par- 
tido y  prov.  de  León,  formado  por  los  pueblos  de 
Hoceja,  Pío,  Ribota,  Soto  y  Vierdes. 

SAJAMONDE:  Gcog.  V.  San  Rom.ín  de  Saja- 
monde. 


SAJAR  (idel  lat.  secare,  cortar?):  a.  Hacer  ó 
dar  cortaduras  en  la  carne. 

Sajándola  la  frente 
Con  uu  cuchillo  de  .so.sa, 

Jerónimo  CAngek. 

...  sXjenla  unas  ventosas. 
—  No;  que  es  mal  de  corazón. 

MORKTO. 

SAJAREÑA:  f.  Bot.  Nombre  vulgar  de  una 
planta  perteneciente  á  la  familia  de  las  Laliia- 
das,  la  cual  es  conocida  entre  los  botánicos  con 
el  nombre  científico  de  Siderüis  chamcedrufolia 
Cav. 

SAJAZARRA:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Haro.  prov.  de  Logroño,  dióc.  de  Burgos  y  Ca- 
lahorra ü  Logroño,  alternando  cada  año;  ¡)53  ha- 
bitantes. Sit.  cerca  de  Castilseco  y  Cuzcnrrita  y 
del  riachuelo  llamado  Ea,  afl.  del  Tirón.  Terreno 
llano  en  parte  y   pantanoso  en  invierno;  cerca- 

3,  vino  y  legumbres.  Parece  que  fué  )iobla- 
ción  mayor  é  importante  en  pasados  tiempos, 
á  juzgar  por  algunos  vestigios  de  Ibrtilicacio- 
nes. 

SAJELAR  (jdel  lat.  saxñlum,  d.  de  sorum, 
piedra?):  a.  Entre  alfareros,  desmenuzar  el  barro 
dentro  del  agua,  expurgándolo  do  chinas  ú  otros 
cuerpos  extraños. 

SAJERA  ó  SANJEDA:  Geog.  C.  cap.  de  distri- 
to, prov.  de  Baroda,  reino  de  Gaikovar,  Bonibay, 
India;  5000  halnts.  Antigua  fortaleza.  Telas  es- 
tampadas y  teñidas,  y  comercio  considerable  en 
maderas. 

SAJINO,  SAGINO  ó  SAÍNO:  Geog.  Isla  de  Co- 
lombia, en  el  de]i.  de  .Santander,  sit.  en  el  río 
Magdalena,  al  N.  de  la  laguna  Ríoviejo.  Está 
habitada  y  tiene  8  kms.  de  largo  por  2  en  su 
parte  más  ancha. 

SAJO:  Geog.  Río  de  Hungría.  Tíace  eu  el 
monte  Stólica,  on  el  condado  de  Guniiir,  y  corre 
al  E.  hasta  Dobsina  ó  Dobschan;  vuelve  enton- 
ces al  S.,  riega  á  Rosznyo  ó  Rosenan,  recibe  el 
Csetnek  y  otros  aRs.,  toma  luego  su  dirección 
hacia  el  E.,  entra  en  el  condado  de  Bor.sod,  don- 
de forma,  entre  Vamos  y  Miskolcz,  una  isla  bas- 
tante grande,  pero  casi  desierta,  y  se  dirige  des- 
pués al  S.  E.,  separando  los  condados  de  Borsod 
y  Zemplin  hasta  la  c.  de  Kesznieten,  donde  se 
une  alTisza.  Su  curso  es  de  170  kms. 

SAJÓN,  NA  (del  lat.  sa.rünes,  los  sajones):  adj. 
Natural  de  Sajonia.  U.  t.  c.  s. 

-S.v.júy:  Perteneciente  á  este  país  de  Eu- 
ropa. 

Adolfo  lio  p.irece,  y  yo  recojo 
La  milicia  boliemia,  y  impedido 
El  ímpetu  SAJÓN,  le  estorbó  el  paso;  etc. 
Tirso  0e  Molina. 

...;  el  segundo  (sonido  de  \3g)  es  fuerte  en 
las  voces  sajonas,  como Jinger:  etc. 

JOVELLAJíO.S. 

SAJONIA:  Geog.  é  ffist.  Región  de  Alemania, 
cuya  situación  y  límites  han  variado  según  las 
épocas;  la  primera  vez  que  de  este  país  hace 
mención  la  Historia  (150  años  a.  de  J.  O.)  le 
sitúa  en  la  orilla  dra.  del  Elba,  y  parece  que  se 
confunde  con  el  Holstein  actual.  Al  presente  se 
designa  con  el  nombre  de  Sajonia  todo  el  país 
comprendido  entre  el  Brandeburgo  y  la  Silesia 
al  N.,  Bohemia  y  Baviera  alS.,  y  He.sse,  Bruns- 
wick y  Hannover  al  O.  Esta  región  constituye 
el  centro  de  los  cst.  germánicos,  tiene  más  den- 
sidad de  población,  es  la  más  desarrollada  desde 
el  punto  de  vista  económico  é  intelectual,  y  for- 
ma una  unidad  étnica  y  geográfica,  pero  dividi- 
d,i  políticamente  eu  ^-an  número  de  est.  sin  otro 
lazo  de  unión  que  la  soberanía  del  Imperio  ale- 
mán. Compréndela  prov.  prusiana  de  Sajonia,  el 
reino  de  Sajonia,  el  Gran  Ducado  do  Sajonia 
Weiniar  Eisenach,  los  tres  ducados  de  Sajonia 
Alteuiburgo,  Sajonia  Coburgo  Gotha  y  Sajonia 
Meiningen,  los  cinco  principados  de  Anhalt, 
Soliwaizliurgo  Sondershaiisen ,  Schwarzburgo 
Rudnlstadt  y  Reuss,  ramas  primogénita  y  se- 
gundona.  Los  sajones  tienen  fama  por  su  vigor 
físico,  no  se  distinguen  por  la  sobriedad  en  la 
comida  ni  en  la  bebida,  son  rudos  y  poco  afa- 
bles, y  de  ideas  ex.ageradamentc  conservadoras 
en  ))olítica  y  religión.  El  dialecto  saj(in  ,so  divi- 
de en  tres  subdialcctos:  bajosajiui,  Hestlaliano 
y  frisón.  Ptolemeo,  el  primero  que  habla  de  los 
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Bajones,  dice  que  habitaban  el  país  entre  el  Ey- 
der,  el  Elba  y  el  Trave,  con  las  islas  de  la  Fri- 
sia  septentrional.  Unidos  á  los  francos  invadie- 
ron el  territorio  romano,  siendo  batidos  en  el 
año  37.3  por  Valentiniauo  I  cerca  de  Deutz;  al 
comenzar  el  siglo  v  se  fijaron  en  la  Arniórica  y 
la  embocadura  del  Loire,  y  desaparecieron  ba- 
jo el  Imperio  de  los  francos;  unos  fueron  á  la 
Gran  Bretaña  y  otros  se  quedaron  en  Alemania, 
entre  el  Rhin  y  el  Weser;  vencidos  en  553  por 
Clotario  I,  se  hicieron  tributarios  de  los  fran- 
cos. 

Después  de  unirse  por  algún  tiempo  á  los 
lombardos  para  la  inva.sión  de  Italia  volvieron 
á  su  país,  ocupado  á  la  sazón  por  los  suabos;  la 
Turingia  del  Norte  y  la  Suabia  formaron  enton- 
ces parte  de  la  Sajonia.  Bajo  los  últimos  reyes 
merovingios  los  sajones  recobraron  su  libertad, 
hasta  que  en  el  reinado  de  Carlos  Martel  (717- 
719)  .se  renovó  la  lucha  con  los  francos.  Hacia 
la  mitad  del  siglo  viii  se  formaron  cuatro  aso- 
ciaciones sajonas:  los  IFesífalimion,  los  Angrios 
ó  Angrarianos,  los  Ostf alíanos  y  los  Xordalbin- 
gianos ;  las  tres  primeras  tenían  cada  una  un 
príncipe;  en  caso  de  una  guerra  común,  el  jefe 
de  todas  era  elegido  á  la  suerte;  una  Dieta  gene- 
ral residía  en  Machio.  El  incendio  de  Devenser 
y  otros  prete.\tos  sirvieron  para  que  Carlomagno 
se  apoderase  de  la  fortaleza  de  Ehresburgo;  dos 
años  después  (774)  los  sajones,  aprovechando  la 
ausencia  del  rey  fr.iii'  v  '  i;  ':  'H  en  el  Hesse 
fianconio;  peroCarloni  1.  1)  i  i  icso  de  Italia, 
tomaáSiegburgo,  cru:  :i  rl  W  .i  i  y  recibe  la  sumi- 
sión de  los  westfalianos;  después  de  las  batallas 
de  Bucholz,  Verden  y  Detmold  se  someten  los 
dos  jefes  sajones  Witikind  y  d'Albion  (785),  que 
reciben  el  bautismo  en  Attigny,  pero  la  paz  de- 
finitiva no  se  hizo  hasta  el  año  803  en  la  Dieta 
de  Selz,  en  la  cual  el  emperador  fué  reconocido 
por  soberano  de  Sajonia,  y  se  redactó  el  código 
llamado  Ley  sajona,  que  consta  de  19  capítulos. 
Se  fundaron  los  obispados  de  Munster,  Osna- 
bruck.  Brema,  Minden,  Verden  y  otros,  que 
contribuyeron  á  la  civilización  del  país.  Luis  el 
Germánico  nombró  duque  de  S.ajonia  al  conde 
Ludolfo,  que  so  cree  descendía  de  Witikind,  y 
así  nació  el  ducado  de  Sajonia  el  año  850,  cuyos 
soberanos  no  tardaron  mucho  en  ser  poderosos. 
En  919,  Enrique  I,  nieto  de  Ludolfo,  funda  la 
dinastía  de  los  reyes  de  Gemianía  de  la  casa  de 
Sajonia;  su  hijo  Otón  el  Grande  cedió  en  960 
la  Sajonia  á  Enrique  Billung,  cuya  dinastía  rei- 
nó hasta  1106;  dependían  de  este  país  por  enton- 
ces la  Misuia,  la  Sajonia  oriental,  la  Sajonia  sep- 
tentrional, el  país  de  Anh.alt,  del  Havel  y  de  la 
.Sprée  y  el  margravi.ito  de  Slesvig.  Lotario  de 
Sajonia,  conde  de  Suiíplimburgo,  después  de 
haber  agregado  Brunswick,  al  ser  elegido  empe- 
rador, dio  el  ducado  á  su  yerno  Enrique  el  So- 
berbio de  Baviera  (1137),  el  cual  fué  depuesto 
por  el  emperador  Conrado  III,  que  nombró  du- 
que de  Sajonia  á  Alberto  el  Oso,  margrave  de 
Brandeburgo.  pero  éste  le  restituyó  al  hijo  del 
primero,  Enrique  el  León,  á  cambio  de  la  inde- 
pendencia del  margraviato.  Federico  Barbarroja 
desterró  del  Imperio  y  destituyó  de  su  ducado 
á  Enrique  en  1180,  que  sólo  conservó  la  Otsfalia 
y  parte  de  la  Angria,  y  la  Sajonia  fué  repartida 
entre  el  arzobispo  de  Colonia  y  los  obispos  de 
Munster,  Osnabiuck,  Paderborn,  Minden,  Ver- 
den  y  Brema,  á  título  de  condados  feudatarios 
del  Imperio;  el  título  y  dignidad  de  duque  de 
Sijonia  fueron  conferidos  á  Bernardo,  conde  de 
.Vscania,  hijo  ilo  Alberto  el  O.vo,  quien  á  su  domi- 
nio añadió  los  países  de  AVitcmberg  y  de  Lauen- 
burgo.  Los  nietos  de  Bernardo,  .luán  y  Alber- 
to (1'260^  fueron  los  fundadores  de  dos  líneas, 
Sajonia  Lauenlnirgo  ó  Vieja  Sajonia,  y  Sajonia 
Wittemberg;  las  posesiones  de  esta  última  fue- 
ron erigidas  en  electorado  de  S.ajonia  el  año  de 
1356.  En  el  siglo  VI  Otón  el  Thislre  se  a|iodeiv) 
del  país  ocupado  por  los  eslavos  entre  el  Elba  y 
el  Muida,  )'  fundo  el  margraviato  de  Misnia,  que 
gobernaron  distintas  dinastías  h.asta  1090,  en 
que  pasó  á  poder  de  la  casa  AVettin.  El  conde 
Conrado  el  Grniule  obtuvo  su  posesión  heredita- 
ria y  le  engrandeció  considerablemente;  Enri- 
que el  Ilustre  lo  añadió  el  país  del  Pleiue  y  la 
Turingia;  sus  sucesores  dividieron  distintas  ve- 
ces el  territorio,  acrecentado  con  Coburgo  é  Hild- 
bnrghauson.  T^n  reiiartimiento  definitivo  tuvo 
lugar  en  1361  entre  los  hijos  de  Federico  el  Se- 
rio: Federico  (•/  /.V/íVo,s-i)  recibió  el  país  del  E., 
el  Osterland;  Baltasar  la  Turingia,  y  Guillermo 
la  Misnia,  (pie  á  la  muerte  del   último   fué   re- 
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partida  entre  lo»  doe  primeros.  Al  extingnirse 
la  casa  Ascania,  y  en  recompensa  de  los  scrvii  ios 
prestados  al  eni|ierador  .Segismundo,  Federico 
obtuvo  en  1423  la  dignidad  electoral  y  el  duca- 
do de  Sajonia,  y  desde  entonces  éste  fué  joco  á 
poco  transferido  á  las  fxisesiones  de  la  casa  Wet- 
tin.  A  Federico  el  Eelicoso  succliü  Federico  el 
Bvjeno;  sus  hijos  Ernesto  y  Alberto  re|>arlieron, 
á  la  muerte  de  su  padre,  las  jiosesiones  de  Wet- 
tin:  el  primero  obtuvo  la  Turingia  y  el  segundo 
la  Misnia;  el  Osterland  se  diviilió  en  dos  mita- 
des, y  desde  entonces  los  países  sajones  no  han 
vuelto  á  estar  reunidos.  Por  la  capitnlación  de 
Wittemberg  (1547),  el  elector  .luán  Federico  el 
Magiitínimo,  de  la  línea  Ernestina,  se  vio  obli- 
gado á  ceder  el  titulo  de  elector,  así  como  la 
mayor  |iarte  de  sus  dominios,  á  Mauricio,  de  la 
línea  Albertina.  Esta  última  es  la  que  actual- 
mente reina  en  la  Sajonia  real,  mientras  que  la 
línea  Ernestina  ó  ducal  no  conserva  mw  que  al- 
gunos territorios  divididos  en  machos  ducados. 

-  Sajonia:  Geog.  Prov.  del  reino  de  Prusia, 
limitada  al  N.E.  y  al  E.  por  el  Brandembnrgo, 
al  S.  por  el  reino  de  Sajonia,  al  S.  E.  por  él  mis- 
mo y  el  ducado  de  S.ajonia  Altcmburgo,  al  S.O. 
por  .Sajonia  Weiniar,  .Schwarzburgo  y  .Sajonia 
Gotha,  al  O.  por  la  prov.  de  Hesse  Nassau  y  el 
ducado  de  Brunswick,  y  al  N.O.  por  la  prov.  de 
Hannover.  No  todo  el  territorio  com|irendidoen 
estos  límites  es  de  la  prov.;  el  principado  de 
Anhalt  está  completamente  enclavado  en  ella, 
así  como  los  círculos  de  Sondershausen,  del  prin- 
cipado de  Schwarzburgo  Sondershau.sen,  y  de 
Frankeuhausen  y  de  Schlotheini,  del  principado 
de  Schwarzburgo  Rudolstadt;  Kórner  y  Nazza 
son  de  Sajonia  Coburgo;  el  territorio  de  Kalvc'.r- 
de  pertenece  al  Brun.swick,  y  los  de  Allstedt  y 
de  Oldisleben  al  ducado  de  Sajonia  Weiniar.  En 
cambio  dos  círculos  de  la  presidencia  de  Erfurt, 
los  de  Schleusingen  y  Ziegemiick,  los  dos  peque- 
ños enclavados  de  Muhlberg  y  Gross  Kanisdorf 
y  otros  más  pequeños,  están  diseminados  entre 
los  est.  turingios;en  total  2543  kms.^y  25S0000 
habits.  La  mayor  parte  de  la  ¡irov.  pertenece  á 
la  gran  planicie  del  Norte  de  Alemania,  que  sólo 
presenta  colinas  de  poca  elevación;  la  parte  S.O. 
se  acerca  al  Harz  y  al  Thüriuger  Wald  y  á  la 
región  intermediaria  entre  las  dos  cordilleras, 
llamadas  Berg  y  Stufenland:  al  S.  del  Harz  se 
extiende  la  rica  llanura  GoUene  Auc.  El  río 
principal  es  el  Elba,  á  cuya  cuenca  corresiioude 
todo  el  país,  menos  una  pequeña  porción  del  O., 
que  es  de  la  cuenca  del  Weser.  Los  más  impor- 
tantes afl.  de  aquél  son  el  Elster  y  Havel  por  la 
dra.,  y  por  la  orilla  opuesta  el  JIulda,  el  Ohrey 
el  Saale.  Sus  lagos  más  notables  son  el  Arend 
See  en  el  Altmark,  el  Süsser  y  el  Salziger  See, 
entre  Eisleben  y  H.alle,  y  el  Plauer  See  atrave- 
sado por  el  Havel.  El  clima  es  en  general  tem- 
plado y  saludable;  algo  más  frío  en  la  región 
montañosa.  El  suelo  es  extraordinariamente  rico 
en  minerales,  sobre  todo  en  lignito,  cal  y  cobre; 
los  yacimientos  de  hulla  en  las  colinas  de  Wettin 
se  explotan  desde  1583;  las  minas  de  cobre,  pla- 
ta, hierro,  níquel  y  azufre  son  numerosas,  como 
también  las  canteras  de  piedra  de  construcción  y 
de  arcilla  jiara  las  artes  cerámicas.  El  terreno  es 
fértil;  por  la  producción  de  trigo  esta  ¡irov.  ocu- 
pa el  primer  lugar  entre  las  demás  de  Prusia;  se 
recolecta  también  centeno,  avena,  patatas,  remo- 
lacha, etc.  La  cría  de  ganados  es  tan  ini|>ortante 
como  la  agricultura:  .Sajonia  es  el  iviís  prusia- 
no en  que  se  cría  mayor  número  de  cerdos  y  ca- 
bras. La  industria,  de  origen  muy  antiguo,  abarca 
numerosos  ramos:  talleres  de  confecciones  y  de 
cordonería,  tenerías,  fábs.  de  guantes,  de  "pro- 
ductos alimenticios,  de  azúcar,  de  cerveza,  ma- 
nufacturas de  tabacos,  destilerías,  etc. ;  merecen 
mención  especial  las  grandes  fábs.  de  liilados  y 
tejidos  de  lana  y  de  algodón  de  Mülhausen.  Lan- 
gensalza,  Magdeburgo,  Halle,  Burg,  Zeiti,  et- 
cétera; la  fab.  de  máquinas  é  instrumentos  está 
muy  desarrollada;  la  iiulustria  siderúrgica  cuenta 
con  varias  forjas  y  fundiciones  y  fab.  de  armas. 
El  comercio  signe  los  adelantos  de  la  agricultura 
y  de  la  industria;  Magdeburgo.  la  cap.,  y  Halle, 
son  los  primeros  centros  de  conti-ataciiin.  Las 
poblaciones  más  importantes  son:  Magileburgo. 
que  es  la  cap.:  Hallo,  Mühlhauseu.  Erfurt.  Hal- 
berstadt,  Nordhausen.  Eisleben  y  Aschcrsleben. 
La  prov.  se  divide  en  tres  presidencias  ó  regen- 
cias y  42  círculos.  La  leligión  es  la  protestante: 
sin  embargo  el  número  de  católicos  escon>idera- 
ble.  El  IVibnnal  Su|>erior  de  .lusticia  reside  en 
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Naimi burgo,  y  de  este  depeiulcn  nueve  tribunales 
do  primera  instancia;  el  círculo  de  Sclileusiugea 
está  bajóla  ¡urisdicciiin  del  Tribunal  de  Meinin- 
pen,  y  ol  do  Zicüenriick  yierteneco  al  de  Rudols- 
tadt.  Hay  Universidad  on  Hallo,  Seminario  evau- 
gidiio  en  Wittend)org,  escuelas  normales  y  espe- 
ciales, colegios,  etc. 

Hisl.  -  La  prov.  prusiana  de  Sajonia  se  formó 
en  1815  por  laagregaciún  de  territorios  de  origen 
diverso.  Antes  de  ISOO  la  (larto  septentrional 
pertenecía  á  la  Marca  de  Biandeburgo,  y  la 
¡larte  meridional  dependía  del  círculo  do  la  Alta 
Siíjonia.  En  virtvid  del  decreto  imperial  de  18  do 
agosto  de  1807,  la  mayor  parto  do  estos  países, 
pasó  al  reino  de  Westl'alia  y  lo  demás  al  do  Sa- 
jonia. El  Congreso  do  Viena  restituyó  todo  á 
Prusia  al  mismo  tiempo  que  le  daba  e.xtensas 
porciones  del  antiguo  Electorado  de  Sajonia,  y 
entonces  se  formó  la  prov.  bajo  el  régimen  ac- 
tual.        « 

-  Sajonia  (DrrADOS  dk):  fícor).  Los  dil'ereu- 
tes  ducados  sajones,  así  como  una  parto  de  la 
prov.  prusiana  de  Sajonia,  ocupan  una  región 
quo  se  podría  llamar  s^jonaturingia,  cortada  do 
N.O.  áS.  E.  por  la  cordillera  del  Thuringer  IFaId 
ó  Selva  do  Turingia,  de  la  cual  ocupa  las  dos 
vertientes.  Culñerra  de  alt.  desiguales  y  de  valles 
numerosos,  hay  tal  variedad  en  su  conjunto  geo- 
gráfico quo  ha  imposibilitado  la  reunión  do  sus 
pobladores  en  un  solo  grupo  ó  conjunto  político. 
Los  pequeños  principados  se  enclavan  unos  en 
otros  como  parcelas  de  terreno  laborable,  y  la 
propiedad  está  dividida  de  tal  suerte  que  en  al- 
gunas comarcas  do  Turingia  ol  suelo,  el  bosque 
(pie  le  cubre  y  la  caza  que  le  habita  pertenecen 
á  distintos  iiropietarios.  Los  trabajos  de  centra- 
lización realizados  desdo  princi]iios  de  este  siglo 
han  borrado  las  fronteras  de  los  pequeños  ostia- 
dos  y  las  antiguas  líneas  de  demarcación  so  trans- 
forman en  límites  administrativos.  Prusia,  quo 
posee  parte  do  la  Turingia,  las  ha  nivelado  en 
provecho  propio. 

La  principal  cordillera  del  país  es  el  Thílrin- 
ger  Wald,  que  se  extiende  do  N.O.  á  S.E.,  for- 
mada en  gran  parte  de  rocas  antiguas,  pórfidos 
y  granitos.  La  vertiente  N.  es  abrupta  y  de  ella 
se  destacan  algunas  cadenas  laterales, que  ceden 
poco  en  altura  á  la  principal.  Al  Thiiringer 
Wald  se  aproxima  cerca  do  su  extremidad  E. 
una  meseta  quo,  partiendo  del  Frankenwald  ó 
Selva  de  Franconia,  signo  la  dirección  S.  E.  á 
N.O.  ¡sobre  esta  meseta  se  elevan  cadenas  de 
montañas  todas  semejantes,  do  las  quo  se  des- 
tacan rocas  de  granito  y  esquistos.  Al  N.  del 
Thiiringer  Wald,  entro  los  ríos  Werra  y  Saale, 
se  extiendo  la  región  llamada  Berg-Und  Stufen- 
land  von  Thiiringer,  formada  de  arcillas  y  ca- 
lizas. La  elevada  meseta  del  Eichsfold  se  en- 
cuentra entre  Werra  y  Wipper;  su  altitud  media 
es  do  450  m. ,  dividida  en  dos  partos  por  ol 
Duen  ó  Diin,  que  forma  una  media  luna,  con  la 
convexidad  hacia  el  S. :  ol  Eichsfold  superior, 
cubierto  de  fragmentos  calizos  con  conchas  fó- 
siles, poco  adecuado  para  la  agricultura,  pre- 
senta algunas  cumbres  de  500  á  600  m.  de  alti- 
tud, y  el  Eichsfold  inferior,  al  N.  del  Duen, 
tiene  la  sup.  más  unirla  y  ol  suelo  de  arcillas  y 
calizas  es  bastante  fértil.  Del  Eichsfeld  arran- 
can de  N.O.  á  S. E.  cinco  cadenas  paralelas  in- 
terrumpidas por  pequeños  valles.  La  primera, 
al  S. ,  la  de  los  Horselberge,  parte  del  Weira, 
entre  Eisenach  y  Krenzborg,  y  termina  en  Sat- 
telstedt;  desprovistos  do  vegetación,  estos  mon- 
tes forman  notable  contraste  con  el  Thtiringer 
Wald,  los  cuales  presentan  una  pared  de  már- 
moles rojos  y  azules  y  escarpadas  cortaduras. 
La  segunda  cadena  nace  del  Eichsfold,  entre 
Wanfried  y  Mühlhausen.  El  torcer  grupo  co- 
mienza entro  el  Alto  Unstrut  y  el  Helba,  y  ter- 
mina entro  el  lima  y  el  Saale.  Otro  grupo  naco 
entre  ol  Helba  y  el  Wipper,  formando  suaves 
pendientes  en  la  cuenca  del  primero  y  cayendo 
sobro  el  segundo  en  escarpes  verticales,  termina 
en  el  río  Saale  entro  Suiza  y  Naumburgo.  La  úl- 
tima cadena  so  destaca  del  Eichsfold  al  E.  de 
Duderstadt  y  se  prolonga  entro  ol  Helma  y  el 
Wipper;  en  la  región  de  Quorfurt  y  de  Allstidt 
afecta  la  forma  de  una  ancha  meseta  que  so  pier- 
de al  N.  en  la  de  Mansfold.  Al  paralelismo  do 
estas  montañas  responde  el  de  los  ríos  Bajo 
Hórsol,  Nosse,  Alto  Unstrut,  Helba,  Wipper  y 
Holma.  Las  de])resiones  están  cubiertas  do  te- 
rrenos de  aluvión,  en  general  fértiles;  el  suelo 
calizo  de  las  mesetas  os  pobre,  y  sólo  en  algunos 
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parajes  está  ¡mldado  de  bosque.  Los  principales 
cursos  do  agua  de  este  país  son  el  río  tíaalo  y  sus 
alls.  el  Unstrut  y  ol  llm.  El  Saale  mico  en  lia- 
viera  y  penetra  por  Hirschberg  en  territorio  sa- 
jón, en  donde  se  le  unen  por  la  izq.  el  Sarbita, 
el  Loqnist,  el  Schwarra  y  ol  Orla,  y  por  la  de- 
rocha  el  Rodo  y  ol  üloiss:  el  llm  se  uno  al  Saale 
más  abajo  de  Kamburgo,  en  la  puerta  de  Küsen. 
El  Unstrnt,  el  río  turingio  por  excelencia,  na- 
co en  el  Eichsfeld,  recibo  varios  alls.,  el  más 
importante  el  Wip])i'r,  y  se  reúno  con  el  Saale 
agnas  abajo  de  Naumburgo.  La  región  occiden- 
tal pertenece  á  las  cuencas  del  Worray  del  Main; 
el  ]irimero,  que  nace  al  jue  del  Bles  Berg,  recibe 
de  los  montes  de  Turingia  alls.  de  poca  impor- 
tancia, el  Hasel  y  ol  Horsel;  á  la  cuenca  del  se- 
gundo corresponde  el  Itzcon  sus  tributarios  el 
Lauter  y  el  Boden.  Eu  esta  región  de  Alemania 
existen  restos  de  las  tribus  eslavas:  los  sorbos  ó 
sorabos  que  forman  aun  en  los  campos  de  Sajo- 
nia Alteniburgo  un  pueblo  aparto;  no  conser- 
van su  primitivo  idioma,  pero  sí  los  trajes  y  cos- 
tumbres que  los  distinguen  del  rosto  de  los  ha- 
bitantes; practican  la  antigua  costumbre  deque 
el  hijo  menor  sea  el  heredero  único  de  sus  pa- 
dres, y  con  frecuencia  ocurre  quo  los  hermanos 
mayores,  por  huir  do  la  miseria,  sirven  de  cria- 
dos al  más  pequeño  y  contribuyen  con  su  traba- 
jo á  enriquecerle.  Los  turingios,  descondiontes 
en  parto  de  los  antiguos  hermunduros,  son  una 
de  las  razas  esencialmente  tudescas;  habitan  en 
uno  de  los  países  más  ricos  de  Alemania,  y,  se- 
giín  dicen,  se  distinguen  de  todos  .sus  compa- 
triotas por  su  vivacidad  y  alegría  natural  y  por 
la  desmesurada  afición  que  profesan  al  baile  y  á 
la  música.  Su  dialecto  es  una  mezcla  del  alto  y 
bajo  alemán,  predominando  siempre  este  último 
elemento;  se  divide  en  dialectos  del  Norte  y 
dialectos  del  Sur:  el  primero  se  confundo  conol 
alto  sajón  en  la  región  del  Saale  y  del  Elstor; 
el  segundo  se  confunde  por  transiciones  insen- 
sibles con  el  dialecto  Iranconio. 

-Sajonia  (Reixo  de):  Oeog.  Est.  de  la  re- 
gión central  do  Alemania. 

Situación  y  límites.  -  El  reino  de  Sajonia  está 
comprendido  entre  los  50°  10'-51°28'  latitud 
N.  y  lóoSS'-lS"  44' longitud  E.  Madrid.  Con- 
fina al  N.  y  N.E.  con  las  provs.  prusianas  do 
Sajonia  y  Brandeburgo,  al  E.  con  la  Silesia 
prusiana,  al  S.  con  el  reino  de  Bohemia,  alS.O. 
con  los  principados  de  Rouss  y  la  Baviera,  y  al 
O.  con  los  ducados  de  Sajonia  Altemburgo  y  Sa- 
jonia Weimar. 

Superficieypohlación.  -  La  primera  osde  14993 
kms.-;la  población  total  de  3  502  684  habits.  y 
234  por  km.-;  ocupa  entre  los  demás  ests.  del 
Imperio  el  quinto  lugar  por  su  extensión,  el 
tercero  por  la  población  y  el  primero  por  la  den- 
sidad de  esta  población. 

Configuración  física ,  montañas  y  rte.  -  La 
parto  septentrional  del  reino  es  casi  una  llanura; 
la  meridional,  bastante  montañosa,  pero  de  re- 
lieve poco  pronunciado,  so  hace  notar  principal- 
mente jior  los  valles  que  forman  los  ríos  quo 
descienden  del  Erzgebirge.  Las  ramificaciones 
divergen  con  regularidad  hacia  el  N.N.O.  do  la 
cadena  principal,  teniendo  el  Schneeberg  como 
cumbre  dominante.  Este  sistema  sólo  so  inte- 
rrumpe entre  Glauchau  y  Dülieln  por  un  es])i- 
gón  cuyo  reborde  meridional  tiene  el  nombre  de 
Hohensteiner  Bcrgzug.  Al  N.  do  estas  montañas, 
que  paulatinamente  se  van  confundiendo  con  la 
llanura,  so  extiendo  una  cadena  secundaria  des- 
de el  Elba  hasta  las  cercanías  de  Grimraa.  La 
parte  oriental  del  reino  está  ocupada  por  el  ma- 
cizo del  Elba,  cadena  que  forma  una  meseta  en 
que  este  río  ha  excavado  profundas  gargantas 
cortadas  á  pico;  estas  montañas,  por  su  aspecto 
pintoresco,  han  reciliido  el  nombre  de  Suiza  sa- 
jona. En  el  ángulo  S.  E.  del  país  se  eleva  desde 
el  Isergebirge  á  los  montes  del  Elba,  que  pueden 
considerarse  como  parto  do  ella,  la  cordillera  de 
los  montes  de  Lnsacia,  que  forman  igualmente 
una  meseta  cercada  do  valles,  destacándose  al- 
gunos ]>eñascos  aislados.  La  verdadera  llanura 
sólo  se  encuentra  hacia  el  O.,  entre  Leipzig  y 
Altemburgo  y  hacia  el  O.  en  la  frontera  de  Sile- 
sia. Sólo  una  pequeña  parte  del  reino,  la  extre- 
midail  oriental,  pertenece  á  la  cuenca  del  Oder 
por  el  Neisse,  llamailo  de  Lnsacia  ó  de  Gorlitz; 
el  resto  corresponde  á  la  cuenca  del  Elba,  cuyo 
río  penetra  en  el  territorio  más  ancho  de  Sclian- 
dau  por  una  profunda  garganta  y  corre  hacia  el 
1  N.O.  á  través  de  torrónos  fértiles  cubiertos  de 
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casas,  jardines  y  viñas;  pasa  junto  á  Pirna  y 
Dresde.  Desdo  la  cap.  á  Mei.sson  el  río  se  desliza 
de  nuevo  por  un  ]iiofnndo  valle,  pasa  [lor  Kiesca 
y  entra  en  Prusia,  más  abajo  do  Strebla.  Los 
principales  alls.  son:  á  la  dra.  el  Wenlitz  y  el 
Muglitz,  y  á  la  izq.  el  Weisseritz,  el  Triebschc, 
el  Jahne  y  el  Diillnitz;  todos  estos  ríos  se  unen 
al  Elba  en  la  primera  ))arte  de  su  curso;  la  ma- 
yor parte  de  sns  demás  grandes  tributarios  di- 
rectos ó  indirectos  que  tienen  sn  curso  superior 
dentro  del  reino  se  le  unen  pasadas  las  fronteras; 
en  este  caso  se  encuentra  el  Weine  Elster,  que 
desde  el  ángulo  N.O.  de  Baviera  va  á  pasar  ¡lor 
Leipzig  y  vuelvo  después  á  unirse  al  Saale;  el 
Muida  de  Zwickau  y  el  Muida  de  Freiberg:  el 
primero  nace  al  S.O.  del  reino,  el  segundo  en 
Bohemia,  y  so  reúnen  antes  do  Colditz  jiara  for- 
mar el  Muida,  quo  signo  la  dirección  N.N.O., 
pa.sando  por  Grimma  y  Wnrzon,  el  Schkarze 
Elster,  quo  tiene  su  origen  cerca  de  Canienz; 
corro  al  N.E.  y  penetra  en  Silesia;y  por  último, 
el  Sprée,  que  va  directamente  al  Elba  por  el 
Havel  desde  los  montes  de  Lnsacia. 

Geología.  -  En  toda  la  parto  meridional  del 
reino,  á  la  izq.  del  Elba,  dominan  los  terrenos 
ígneos,  y  al  N.  los  aluviones  modernos;  de  for- 
mación terciaria  sólo  existo  una  pequeña  man- 
cha en  las  inmediaciones  do  Dresde;  el  granito 
se  encuentra  en  jiequeña  cantidad  al  O.  de  Plañen 
y  más  abundante  en  el  extremo  oriental  del 
territorio,  on  la  margen  dra.  del  Elba.  Al  O. 
de  Leipzig,  en  las  inmediaciones  de  Kcenigstein 
y  de  Greiz  y  Plauen,  el  terreno  pertenece  al  pe- 
ríodo de  transición  devoniano  y  siluriano;  las 
dos  últimas  poblaciones  citadas  so  levantan  so- 
bre terrenos  plutónicos.  Al  S.  del  Hohensteinei 
Bergzug,  entre  Glauchau  y  Diiboln,  se  extiende 
la  cuenca  hullera  de  Chemnitz,  limitada  al  S. 
por  una  cadena  de  esquistos  cristalinos  que  si- 
gno la  dirección  del  S.O.  al  N.E.  Los  ba.saltos 
so  encuentran  on  algunos  islotes  aislados  en  la 
Erzebirge,  pero  sólo  en  Stolpen  han  adquirido 
cierto  desarrollo. 

Clima  y  producciones.  -  El  clima  es  sano,  aun- 
que ligeramente  frío,  pues  la  temperatura  media 
anual  no  pasa  de  7", 3  en  la  parte  montañosa  y 
de  8°,8  en  la  planicie.  Aunque  el  suelo  os  nie- 
diananionte  fértil,  la  agricultura  ha  adquirido 
un  grado  de  perfección  notable.  En  la  parte 
baja  del  país  se  cultivan  cereales  y  plantas  le- 
guminosas; en  la  región  montañosa  avena,  pa- 
tatas y  lino;  en  las  cercanías  de  Meissen  viñe- 
dos y  árboles  frutales.  Los  bosques,  muy  bien 
conservados,  ocupan  243  000  hectáreas.  La  cría 
do  ganados  está  igualmente  bien  entendida,  aun- 
que la  do  carneros  ha  decaído  .algo  por  la  com- 
petencia, que  hace  Silesia  con  sus  incomiiara- 
bles  razas;  en  cambio  progresa  de  día  en  día  la 
cría  de  cerdos,  cuya  carne  representa  la  mitad 
de  la  que  se  consume  en  el  país.  Este  es  extra- 
ordinariamente rico  on  minerales  y  ]iiedras  de 
todas  clases.  Los  yacimientos  de  hulla  forman 
potentes  capasen  Dresde  y  Zwickau;  los  lignitos 
se  encuentran  en  Zittau,  Colditz  y  Rochlitz.  La 
mina  de  plata  más  importante  es  la  de  Himmel- 
tahrt,  cerca  de  Freiberg,  qne  da  13  400  tonela- 
das do  mineral  al  año.  Abundan  el  hierro,  plo- 
mo, estaño,  arsénico,  cobalto  y  níquel,  y,  aun- 
que on  menor  cantidad,  cobre  y  mercurio. 

Industria  y  comercio;  vías  de  comunicación. 
-La  industria  sajona  ha  alcanzado  un  notable 
perfeccionamiento  en  los  numerosos  ramos  que 
comprende.  Ocupa  ol  primer  puesto  la  fab.  do 
hilados  y  tejidos  de  hilo,  lana  y  algodón;  siguen 
á  ésta  las  manufacturas  de  paños  y  franelas, 
corsés,  bordados,  pasamanería  y  productos  ali- 
menticios; la  construcción  do  máquinas  y  mate- 
rial para  talleres,  ferrocarriles  y  barcos  do  vapor; 
las  fábs.  de  papeles  pintados  y  productos  quími- 
cos, etc.  Deben  citarse  con  especial  mención  las 
fábs.  de  porcelana,  y  entre  ellas  la  manufactura 
real  do  Meissen,  así  como  las  de  cerveza  y  alco- 
hol, grandes  establecimientos  pertenecientes  en 
su  mayoría  á  sociedades  por  acciones  con  capita- 
les enormes.  So  calcula  que  la  producción  anual 
de  cerveza  excede  de  4  000  000  de  hectolitros  y 
do  160  000  la  de  alcohol.  La  importancia  del 
comercio  responde  á  la  de  la  agricultura,  y  más 
aiín  á  la  de  la  industria.  Leipzig  os  ol  centro  co- 
mercial más  importante,  como  tandiién  lo  es  |  ara 
todas  las  artes  industriales  que  atañen  más  ó 
menos  á  la  Librería,  imprentas,  talleres  de  lito- 
grafía y  grabado,  etc.  Los  principales  artículos 
de  exportación  son  los  libros  (250  000  000  de 
pesetas  anuales),  tejidos  de  algodón,  lana  y  se- 
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lia,  bordados,  instniíiienlos,  metales,  ote. ;  la 
iin]>oitu(:ióii  coiisi>te  piiiicipalmente  en  cereales 
y  otros  ¡iroihietos  agrícolas.  El  nioviinieiito  co- 
mercial se  verifica  por  los  biumes  de  vela  y  de 
vapor  qvio  surcan  el  Elba  navegable,  y  por  una 
red  de  vías  férreas  que  mide  un  desarrollo  total 
de  2  492  knis. 

(robicrno  y  divisiones  adminislmlivas.  -  El  go- 
bierno es  monarquía  constitucional  hereditaria 
en  la  descendencia  masculina  do  la  línea  Alber- 
tina de  la  casa  de  Sajonia.  El  poder  Ejecutivo 
reside  en  el  rey,  asistido  jior  un  Consejo  forma- 
do de  cinco  iMinistros;  el  poder  Legislativo  lo 
ejercen  dos  Cámaras:  la  primera  Cámara  consti- 
tuida por  los  príncipes  de  la  familia  real,  altos 
dignatarios  de  la  corte,  grandes  propietarios, 
terratenientes,  representantes  de  las  corporacio- 
nes científicas  y  eclesiásticas  y  de  las  ciudades. 
La  segunda  Cámara  se  compone  de  representan- 
tes de  las  ciiiilades  y  de  los  dists.  rurales  elegi- 
dos por  sulragio  directo  y  renovalilespor  terceras 
partos  cada  dos  años.  Para  la  administración  do 
justicia  hay  un  Triliunal  Supremo  en  Drcsde  y 
y  Tribunales  ord  narios  en  Bautzen,  Chenmitz, 
Dresde,  lyciberg,  Leipzig,  Plañen  y  Zwirkan. 
El  Alto  Tribunal  del  Imperio,  residente  en  Leip- 
zig, es  completamente  ajeno  ala  adniinistr.acilin 
del  reino.  Por  el  convenio  militar  celebrado  con 
Prnsiaen  1S07,  bis  tiopas sajonas,  compuestas  de 
39  400  hombres,  lurnian  el  12.°  cuerpo  del  ejér- 
cito del  Imperio  de  Alemania. 

Se  divide  el  reino  en  cuatro  círculos:  Bautzen, 
Dresde,  Leipzig  y  Zwickau,  que  toman  el  nom- 
bre de  sus  respectivas  pi\)iitnlfs'. 

Helif/iún  y  estiii/  n'íficos. -Vycdo- 

minael  culto  proh-;  Uii      i -  ido  por  3350000 

individuos;  los  caluln  .,.,  uu  i^san  de  141000,  y 
del  resto  son  israelitas  la  mayor  parte.  La  di- 
recoiiín  del  culto  protestante  la  ejerce  una  comi- 
sión de  tres  individuos,  á  la  cual  está  sometido 
el  Consistorio  Nacional  de  Dresde  y  el  de  la 
,\lta  Lusacia  en  Bautzen;  de  estos  dos  consisto 
rios  dependen  25  cireiniscriiiciones  eclesiásticas, 
admitinistradaspor  un  sínodo.  Páralos  católirns 
reside  en  Dresde  un  vicario  apostólico  revestido 
de  los  poderes  episcopales. 

El  reino  do  Sajonia  tiene  en  Leipzig  una  Uni- 
versidad fundada  en  el  siglo  xv,  que  sigue  en 
imjiortancia  á  la  de  Berlín  y  Munich;  18  Es- 
encias Normales,  dos  Militares,  una  Superior  de 
Artes  y  Manufacturas,  y  varias  especiales  de  Far- 
macia, Minas,  Bellas  Artos,  técnicas,  comercia- 
les y  agrícolas,  y  cuatro  Conservatorios  de  Mú- 
sica. 

Hist.  -  Después  de  la  capitulación  de  Wittent- 
berg  en  1547,  Mauricio  de  Sajonia,  déla  línea 
Albertina,  alcanzó  el  electorado;  su  sucesor,  Au- 
gusto, cedió  Altembuigo  y  algunos  dists.  en  Tu- 
ringia  á  la  linca  Erueslina  y  ailipürió  en  cambio 
los  dominios  eclesiásticos  del  Voigtland.  Duran- 
te la  guerra  ilc  los  Treinta  Años  el  elector  Juan 
.Torge  I  se  alió  desde  luego  con  el  emperador,  y 
después  con  Gustavo  Adolfo;  reconciliado  con  el 
primero  por  el  tratado  <le  Praga  (1635),  obtuvo 
toda  la  Lv.sacia  y  parte  del  arzobispado  de  Mag- 
deburgo;  dividió  este  elector  las  posesiones  Alber- 
tinas y  l'undó  tres  líneas:  Weissenfels,  Mersebur- 
goy  Zeitz,  que  se  extinguieron  más  tarde,  y  todos 
los  territorios  volvicnm  á  reunirse  al  electorado. 
Federico  Augusto  I  se  convirtió  al  catolicismo  y 
ocupó  el  trono  de  Polonia;  por  causa  de  esta  na- 
ción. Sajonia  se  vio  comprometida  de  la  guerra 
do  Sueeia  y  Rusia.  Durante  la  guerra  de  los  Siete 
Años  Federico  II  invadió  el  país  y  le  arruinó  to- 
talmente, pero  no  tardó  en  rehacerse  merced  á 
la  buena  administración  do  los  electores,  Fede- 
rico Cristian  y  Federico  Augusto  III.  En  las  gue- 
rras de  la  Rcvohuión,  este  elector,  aliado  de  Pru- 
sia,  después  do  la  jirimcra  coalición,  á  consecuen- 
cia de  la  l)atalla  de  ,lou:i,  aceptó  las  proposicio- 
nes de  Napolcni ;  ,i,tr,,  ,u  virtud  do  la  paz  do 
Posen  en  la  (' ni,!;,,  i/,,,  riel  Kliiny  dio  al  em- 
perador franr.s  liuutlil  bu, ubres  para  las  campañas 
contra  los  rusos  y  los  prusianos,  obteniendo  en 
cambio  la  digniílad  real  y  la  garantía  do  sus  do- 
minios. Porcl  li;il  lio  ,l,>Tilsit,  enlS07,elreino 
de  Sajonia  cililin,.  .1  Ciui  Ducado  de  Varsovia 

y  el  círculo  piiisj Ir  i'oUbus,  y  después  de  la 

guerra  de  l^üí'  l.i  (;,ili,:ia  .septentrional,  Craco- 
via y  algunos  ilists.  de  Bohemia.  Al  comenzarla 
guerra  ilo  isri  Sajonia  celebró  un  tratado  con 
Austria,  mas  luego  entregó  la  fortaleza  do  Tor- 
gau  á  Napoleón  y  unió  su  ejéivito  al  de  los  fran- 
ceses. La  batalla  de  Leipzig  decidió  la  suerte  dol 
reino;  los  aliados  hicieron  ¡irisionero  al  roy,  y 
TóMd  NVíll 


Sajonia  recibió  un  gobierno  provisional,  primero 
de  Rusia  y  después  de  l'nisia.  En  cl  Congreso  de 
Yiena  .se  discutió  largamente  la  incorporación  de 
toila  la  Sajonia  al  reino  do  Pru.-sia,  indemnizando 
á  Federico  Augusto  con  la  po.scsión  del  otros  esta- 
dos, pero  al  fin  se  acordó  un  tratado  de  paitición, 
en  virtud  del  cual  dicho  monarca  cedería  á  esta 
nación  1870000  hectáreas  del  territorio  con 
850000  habits.  Reintegrado  en  sus  Estados,  Fe- 
derico Augusto  se  dedicó  á  reorganizar  la  admi- 
nistración interior  del  reino,  cuyo  sistema  conti- 
nuó su  sucesor  Antonio,  hasta  que  á  raíz  lie  la 
revolución  francesa  de  julio  de  1830  estallaron 
movimientos  insurreccionales  en  Dresde  y  Leip- 
zig, viéndose  obligado  el  rey  á  dar  la  Constitu- 
ción de  1831,  que  casi  no  tuvo  aplicación  jior  la 
oposición  de  la  Dieta  de  Francfort  y  de  la  no- 
bleza.  La  intolerancia  re'igio.sa   del   Ministerio 


Jiscudu  de  armas  del  reino  de  Sajonia 

completó  el  descontento  general,  y  en  agosto  de 
1S45  Leipzig  fué  teatro  de  demostraciones  hosti- 
tiles  al  príncipe  .Tuan,  seguidas  de  .sangrientas 
colisiones  con  las  tropas.  De  esta  suerte  la  revo- 
lución do  1848  encontró  bien  preparado  cl  terre- 
no en  Sajonia.  A  principios  de  marzo,  cuando  la 
mayor  parte  de  los  príncipes  alemanes  habían 
ya  cedido,  el  gobierno  sajón  se  resistía  aún ;  las 
tropas  prusianas  fueron  líaniadas  á  las  fronteras 
para  reprimir  la  insurrecciiiu  que  amenazaba, 
cuando  la  revolución  de  Berlín  hizo  imposible 
toda  resistencia  del  gobierno  y  éste  acordó  todas 
las  reformas  que  se  le  pedían.  Las  nuevas  Cáma- 
ras fueron  convocadas  por  medio  del  sufragio  uni- 
versal para  revisar  la  Constitución,  y  Sajonia  en- 
rió también  diputados  á  la  Asamblea  Nacional 
do  Francfort;  pero  como  quiera  que  el  proyecto 
de  Constitución  alemana  de  esta  Asamblea  ame- 
nazaba la  soberanía  de  los  pequeños  estados,  la 
corte  de  Dresde  reliusó  adherirse  á  su  promul- 
gación. Inmediatamente,  en  mayo  de  1849,  es- 
talló en  Dresde  una  revolución,  que  sólo  pudo  ser 
sofocada  con  la  intervención  de  las  tropas  pru- 
sianas. Entonces  el  gobierno  de  Sajonia  concertó 
con  Prusia  y  Hannover  un  tratado  para  el  esta- 
l)lecimiento  de  la  unión  alemana,  pero  algunos 
meses  después,  restablecida  la  paz  en  el  interior 
abandonó  este  proyecto,  que  daba  deni.asiadas 
ventajas  á  Prusia,  retractándose  de  la.s  concesio- 
nes hechas  desde  184S;  fueron  disueltas  las  ('ama- 
ras y  convocada  la  antigua  Dieta,  siendo  destituí- 
dos  todos  los  funcionarios  que  rehusaron  formar 
parte  de  ella.  Al  estallar  el  conflicto  de  1S66  entre 
Prusia  y  la  Confederación  germánica,  Sajonia 
permaneció  fiel  á  la  Confederación  y  se  alió  con 
Austria;  pero  al  aiiroxiniar-^o  un  cuerpo  de  ejér- 
cito prusiano  las  tropas  sajonas  se  retiraron  á 
Bohemia,  y  aquél  entró  en  Dresde  sin  la  menor 
resistencia.  Por  el  tratado  de  Berlín,  del  ndsmo 
año,  el  ray  de  Sajonia  conservaba  sus  Estados, 
pero  había  de  pagar  una  iudcmuizaciiín  de  giu-rra 
de  37  i  millones,  y  entraba  en  laConfcileración  dr 
la  Alemania  del  Norte.  Desdo  1871  Sajonia  for- 
ma parte  ilel  nuevo  Iniperioalemán.  A  Antonio, 
que  abdicó  en  1836,  sucedió  su  sobrino  Federico 
Augusto  II;  á  ésto  su  hermano  Juan  I  en  1S54. 
cuyo  hijo,  Alberto  I,  ocupó  el  trono  en  1S73  y 
reina  en  la  actualidad  (1896). 

-Satoxia  AiTKMiiriino:  G'co;/.  Ducado  de  la 
Alcuiiiii  1  r,  II  lili.  ,1  nuis  oriental  do  los  estados 
Uauuiili-  ',,,,,,,,  s;  1324  km.s.--;  y  170864  habi- 
tantes. El  pi  inripado  de  Reuss-Gera  corta  cl  du- 
cado en  dos  partes:  el  círculo  oriental  (Ostkreisi 
y  el  círculo  occidental  (Westkreis).  El  primero 
está  limitado  al  N.,  al  E.  y  al  S.E.  por  el  reino 
de  Sajonia,  al  S.O.  por  el  tiran  Ducado  do  Sajo- 
nia AVeiniar,  y  al  O.  por  el  principado  do  Rcuss 
Gcra  y  la  prov.  prusiana  de  Sajonia;  lo  perti'UP- 
con  además  la  aldea  do  Munisdorf  en  Prusia: 
Rusdorf  y  la  mitad  del  pu<bloileNeukirchen  en 
el  reino  de  Sajonia;  Ropsen,   Hain,  Roschiitz  y 


Doviia  en  cl  pi-incipado  de  Renv*,  y  en  ranidio 
la  aldea  de  Kuckeredorl',  enclavada  en  el  círculo, 
l)ertenecc  á  iSajonía  Weiniar.  El  círculo  r.ccidtn- 
tal  confina  al  If,  con  Prusia,  prov.  de  Saj'.nia, 
al  E.  con  el  jirincipado  de  Kcu»«-Gera,  al  .S.  li.  v 
N.O.  con  Sajonia  Weimar,  al  S.  con  Sajonia 
Meinihgen  y  al  O.  con  lo»  cxclavados  dt  <  "-te 
Gran  Ducado  Scliwarzbnrgo  Rudol.stad  y  Grr  i-s- 
Kochborg;  de  este  círculo  de{<enden  adem.  s-: 
Schwciiiitz,  enclavado  en  Sajonia  Weimar:  Sial- 
lial,  entre  cl  círculo  jjnisiano  de  Ziegf  nnick  v 
el  principado  de  Schwarzburgo  Kiidolstadl,  y 
Animilsfcidt,  en  este  mismo  princi|iado.  En  to- 
tal, el  círculo  oriental  tiene  i:nasu|erficie  de  657 
kms.=  y  el  occidental  667.  Este  último  f>ertenccc 
á  la  vertiente  se).tentrional  de  los  montes  de 
Turingia,  le  atraviesa  al  S.O.  el  río  Saale  con  sus 
afl.  ol  Roda,  el  Gleisc  y  el  AVetlian.  Kl  círculo 
oriental  es  menos  montañoso;  casi  todo  cl  país 
forma  una  llanura  ligeramente  ondulada  cubier- 
ta de  aluviones  y  regada  por  el  Pleinc,  alíñenlo 
del  Ellen  por  el  Saale,  y  del  que  son  tributarios 
el  Sprotte,  el  W'liira  y  el  Wliiren.  El  clima  es 
en  general  templado  y  Mu-adablc.  El  suelo,  bien 
poblado  do  bosques  en  erWestkreis,  es  particu- 
larniento  fértil  en  ol  Ostkreis,  cultivándose  cen- 
teno, avena,  trigo,  cebada  y  patatas.  La  cría  de 
ganados  está  muy  desarrollada,  y  las  razas,  ¡lor 
legla  general,  son  buenas.  Hay  en  el  ducailo 
unos  12.5  ostablcciniientos  industriales  dedicados 
á  la  fab.  de  hilados  y  tejidos  de  lana,  de  guan- 
tes, sombreros,  botones,  máquinas,  jiorcclana, 
etc.  La  industria  metalúrgica  casi  no  existe,  pues 
el  suelo  no  contiene  otras  riquezas  mineíales  que 
algunos  yacimientos  de  lignito  repartidos  en  cl 
círculo  oriental  y  especialmente  en  Meuselwitz. 
Los  artículos  de  comercio,  ademas  de  los  pro- 
ductos industriales,  consisten  principalmente  en 
cereales,  quesos,  manteca,  lignito  y  maderas;  el 
centro  comercial  más  importante  es  Altcmbur- 
go.  Liis  vías  férreas  miden  una  longitud  total  ilc 
165  kms.,  según  los  datos  oficiales.  El  gobierno 
os  una  monarquía  constitucional  y  hereditaria 
en  la  línea  masculina  do  la  casa  de  .Sajonia;  la 
Dieta  (Lundlag)  se  comiione  de  30  diputados, 
nueve  por  las  ciudades,  12  por  los  dist.  rurales 
y  nueve  por  los  primeros  contribuyentes;  la  rc- 
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novación  se  hace  cada  tres  años  por  sufragio  di- 
recto. Hay  tres  Ministerios:  cl  de  Hacienda,  el 
de  Justicia  y  el  de  Negocios  Exteriores  é  Inte- 
riores, Culto,  Ejército,  etc.  El  estado  tiene  seis 
Tribunales  de  jirimera  instancia.  La  instrucciéui 
pública  compiendedosGimna.siosó  colegios.  Es- 
cuela Nornuil,  otra  especial  y  varias  elementa- 
les. La  religión  reformada  tiene  su  Consistorio 
nacional  en  Altemburgo;  los  católicos  están  bajo 
la  autoridad  del  vicaiio  apostólico  de  D'iesde. 
Las  tropas  forman  parte  del  leginiiento  número 
96  del  cuarto  cuerpo  del  ejército  imperial. 

Hist.  -  El  duca<io  de  Altemburgo,  que  per- 
tenecía á  los  duques  do  Sajonia  Gofba.  no  lia 
ligui.ado  como  estado  soberano  hasta  1S25,  cuan- 
do á  la  muerto  del  último  iluque,  Keilerico  II,  se 
concertó  un  tratado  entre  las  distintas  ramas  de 
la  línea  Ernestina  de  S:ijonia.  Por  este  acto  el 
ducado  do  Hildlnirghausen  fué  unido  á  Meinin- 
gen,  y  el  titular  de  aquél  toniócl  nombi-e  do  du- 
que do  Sajonia  Altemburgo.  Este  oslado  forma 
parte  de  la  Confederación  de  la  Alemania  del 
Norte  desde  cl  18  ilo  agosto  do  1866. 

-Sajonia  CoBfíic.o  Gotiia:  lícog.  Est.  de 
la  Alemania  central,  formado  por  la  reunión  de 
dos  ducados  que,  aunque  bajo  la  autoridad  de  un 
mismo  soberano,  .son  independientes  el  uno  del 
otro.  El  ducado  de  Coburgo  tiene  una  sujierficie 
de  562  knis.- y  una  población  de  592S7  habitan- 
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tes;  ol  do  Gotlia  1396  kms.^  y  117226  habitan- 
tos;  la  siiporCicio  total  tlel  estallo  es,  jior  consi- 
guiente, do  1U58  knis.'-  con  206513  liabits.  La 
cap.  es  Gotlia.  El  ducado  de  Coburgo  ostá  limi- 
tado al  O.,  al  N.  y  al  E.  por  el  do  Sajonia  Mei- 
ningen,  y  al  E.  y  al  S.  por  el  reino  de  Kaviera, 
on  dondo  posee  además  (círculo  déla  I'ajaFran- 
conia)  ol  bailiato  de  Konigsberg  y  las  aldeas  de 
Nassaeh  y  Erlesdof.  El  país,  sit.  en  la  vertiente 
meridional  del  Tliüringer  Wald,  es  muy  acciilen- 
tado,  poro  de  poca  alt.  El  río  principal  es  el  Itz, 
cuyos  atl.  son  el  Reden  y  el  Lauter,  pertenecien- 
tes á  la  cuenca  del  Main,  all.  del  libiii.  Hl clima 
es  templado  yagradablo,  yclsmln  Itisiuite  fér- 
til; la  mitad  de  la  superlicir  r  i  i  i  iilii\.iila,  y  el 
resto  dedicado  á  pastos  ú  poMuM.i  de  linsijue.  El 
ducado  de  Gotha  confina  al  X.  y  al  E.  con  la 
prov.  de  Sajonia,  círculo  del  principado  de 
Scbwarzluugo  Sdudershausen  y  Gran  Ducado  de 
Sixjoni  1  W'riinu  ;  :il  S.O.  con  los  círculos  prusia- 
nos i  Ir  SrhlriiMii^ciiy  Schmalkalden.y  alo.  con 
laSajdiii.L  WriiiiLi;  fuera  de  estos  límites  com- 
prende el  pueblo  y  territorio  de  Korner,  en  la 
Sajonia  prusiana,  y  los  territorios  de  Nazza, 
Neukirclieny  Verningshauseu,  encerrados  entre 
aquélla  y  la  Sajonia  Weiniar;  á  su  vez  los  pue- 
blos de  Mühlberg  y  de  Wandersieben,  depen- 
dientes de  la  presidencia  de  Erl'nrt,  se  hallan  en- 
clavados en  el  ducado  de  Gutha;  éste  ocupa  la 
vertiente  septentrional  de  Tliiiringer  Wald,  y 
comprende  la  parte  más  elevada  de  estos  montes, 
de  los  cuales  descienden  todos  los  ríos  que  rie- 
gan el  país,  excepto  el  Nesse  y  el  Unstrut;  el 
Gera,  con  su  all.  el  Wilde,  y  el  Apfelstcd  con 
los  dos  citados,  son  los  principales;  por  (¡ollia 
pisa  el  Canal  del  Leina,  i|ue  comunica  la  cuen- 
ca del  Horsel  con  la  del  Werra.  El  clima  es  ex- 
cesivamente Trío  en  la  región  montañosa,  pero 
templado  hacia  el  N.,  en  donde  la  agricultura 
se  halla  en  estjulo  próspero,  cosa  que  no  sucede 
en  la  parte  meridional;  además  de  los  cereales  se 
cultiva  lino,  jiatalas,  legundjres  y  algunos  viñe- 
dos. Las  producciones  minerales  no  son  abun- 
dantes: varios  yaciunentos  de  manganeso  y  al- 
gunas minas  de  hulla,  hierro  j' cobalto;  la  salina 
do  Ernsthalle  produce  anmiluiente  5  400  tonela- 
das de  sal.  La  industria  tampoco  tiene  impor- 
tancia: se  fabrican  armas  y  objetos  de  acero  y 
hierro,  máquinas,  papel,  porcelana,  cristal  y 
tejidos  de  varias  clases.  Entre  los  establecimien- 
tos industriales  merece  especial  mención  la  casa 
editorial  de  Perthes,  enGotlia.  La  tabricaciún  de 
cerveza  está  circunscrita  al  ducado  de  Cobni-go, 
mientras  que  la  ile  alcohol  es  exclusiva  del  de 
Gotha.  El  comercio  es  bastante  activo:  los  prin- 
cipales mercados  son  las  dos  capitales  Gotha  y 
Coburgo,  y  también  Rnhla  y  Neustadt  en  los  res- 
pectivos ducados.  El  primero  tiene  990  knis.  de 
carreteras  y  cannnos;  el  segundo  516,  y  los  dos 
ducados  reunidos  poseen  una  red  de  vías  férreas 
de  175.  El  gobierno  es  una  monai'quía  constitu- 
cional hereditaria  en  la  línea  masculina  de  la 
casa  de  .Sajonia.  La  Dieta  úc  Cohurgo  se  compo- 
ne de  11  diputados;  la  de  Gotha  de  19,  nombra- 
dos por  elección  general  de  dos  grados  y  renova- 
bles caila  cnatro  años;  diputados  de  ambas  Die- 
tas forman  la  Dicta  conuín  á  los  dos  estados.  La 
instrucción  pública  com- 
prende dos  colegios,  dos 
Escuelas  Normales,  nna 
especial  y  muchas  de  ins- 
trucción ])rimaria.  La  ad- 
ministracicjn  de  justicia 
en  el  ducado  de  Coburgo 
tiene  cuatro  tribunales  de 
primera  instancia  depen- 
dientes del  Laiidgericht 
de  Meiuingen;  el  ile  Go- 
tha tiene  un  Líindgcriclit 
liarticular,  que  depende 
Escudo  de  armas  del  del  Oberlandesgericht  de 
ducudo  de  Sajonia  Jena.  Predomina  la  rcli- 
Colninjo  Gotha  gión  protestante  sin  otra 

autoridad  que  la  del  Mi- 
nistro del  Culto  é  Instrucción;  el  número  de  cató- 
licos no  pasa  de  2500.  Las  tropas  forman  con  las 
de  Sajonia  Weimar  el  sexto  regimiento  de  in- 
fantería turingia  número  95  del  11.°  cuerpo  de 
ejército. 

Hist.  -  Las  dos  casas  sajonas  de  Coburgo  y 
de  Gotha  sólo  datan  de  iines  del  siglo  .KVi. 
Los  dos  estados  hicieron  parte  de  la  Confedera- 
cjón  del  Rhin,  y  en  1815  entraron  en  la  Confe- 
ileración  germánica.  Extinguida  una  de  las  ra- 
mas de  la  línea  Alliertina  con  la  muerte  de 
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Federico  II,  lUique  de  Sajonia  Gotha,  las  de 
Meiningcn,  llilburghausen  y  Coburgo  concerta- 
ron un  tratado  que  modilicó  notablemente  las 
posesiones  de  las  respectivas  familias,  y  á conse- 
cuencia do  lo  cual  quedaron  rcuniílos  bajo  un 
solo  soberano  los  ducados  de  Coburgo  y  de  Gotha, 
que  lórnum  parte  de  la  Conlederaciún  delaAle- 
nninia  del  Norte  desde  el  18  do  agosto  de  1866, 
y  del  Imperio  de  Alemania  desde  1870. 

-Sajoni.v  Mkinisgek:  Geoy.  Ducado  de  la 
región  central  de  Alemania  y  uno  do  los  ocho 
est.  turingios;  está  limitado  al  N.  por  la  S.ajo- 
nía  Weimar,  Prusia,  los  dos  principados,  Sch- 
warzburgo  y  el  ducado  de  Sajonia  Altendnirgo, 
al  E.  (lor  la  Sajonia,  Weimar,  Prusia,  Sclnvarz- 
burgo  Rudolsladt,  RoussSchleiz  y  liaviera,  al 
S.  por  este  reino  y  el  ducado  do  Sajonia  Cobur- 
go, y  al  O.  por  la  Sajonia  Weimar.  El  territo- 
rio se  compone  de  una  porción  principal  y  de 
muchos  anejos,  sit.  entre  las  fronteras  de  los 
pequeños  est.  que  le  rodean,  y  enclavados  en 
en  ellos;2  468kms.=  y  223  832  habits.  La  región 
occidental  del  ducado  está  comprendida  en  el 
valle  superior  del  Werra,  y  aunque  separado  de 
la  cordillera  turingia  por  los  círculos  prusianos 
llegan  hasta  él  algunos  contrafuertes  derivados 
de  aquélla  que  hacia  el  N.  forma  los  pintores- 
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eos  valles  de  Altensteiu  y  Liebenstein.  Al  E.  de 
las  fuentes  del  Werra  el  país  pertenece  entera- 
mente al  Tlnlringer  Wald.  Comprende  el  duca- 
do tres  cuencas  fluviales.  El  río  Werra,  afl.  del 
Weser,  nace  dentro  de  sus  límites,  y  sale  de 
ellos  más  abajo  de  Salzunyen,  nniéndosele  en 
sn  curso  el  Spring,  el  Katzbach,el  Silgeyotros; 
hacia  el  S.  E.  se  encuentran  las  fuentes  del  Milz, 
que  va  al  Saale  franconio,  del  Rodach  de  la 
cuenca  del  Itz,  y  del  Steinach  que  corre  hacia  el 
Roilach  de  Baviera;  todos  estos  ríos  descienden 
al  Main,  afl.  derecho  del  Rhin.  Por  último,  el 
Saale,  afl.  izquierdo  del  Elba,  corta  la  parte 
N.E.  del  ducado.  Entre  las  producciones  mine- 
rales deben  citarse  el  mineral  de  hierro  y  la  sal; 
también  hay  hulla,  cobre  y  cobalto.  Las  cante- 
ras de  pizarra  de  Lchesten  y  Grál'euthal  tienen 
importancia.  En  el  valle  de  Liebenstein  y  en 
Fiiedrichshall  hay  fuentes  de  agua  mineral.  El 
clima  es  frío  y  el  suelo  pedregoso,  aunque  cru- 
zado por  algunos  valles  fértiles,  en  los  que  se 
cultivan  cereales,  ¡latatas,  tabaco  y  gran  núme- 
ro de  cerezos.  El  ganado  vacuno  y  lanar  se  cría 
en  cantidad  considerable.  La  industria  ocnpa  la 
mayor  parte  de  la  población;  consiste  en  altos 
hornos  y  forjas,  fab.  de  objetos  de  porcelana, 
barro  y  cristal,  papel,  juguetes,  hilados  y  teji- 
dos, cerveza,  vinagre,  destilerías,  etc.,  y  manu- 
facturas de  tabacos.  I,os  caminos  ordinarios  mi- 
den una  longitud  de  1  753  knis.,  y  la  de  los  fe- 
rrocarriles es  de  282  kms.  El  gobierno  es  nna 
monarquía  constitucional  hereditariaen  la  línea 
masculina  de  la  casa  de  Sajonia;  la  V)'w\.&(Laiul- 
tar/J  .se  compone  de  24  diputados,  elegidos  cada 
seis  años  por  escrutinio  directo  y  secreto.  En 
Meiningen,  la  cap.,  reside  un  Laiidgericht,  del 
cual  de|ienden  las  tribunales  de  primera  ins- 
tancia, excepto  los  del  círculo  de  Saafeld,  que  co- 
rresponden al  de  Rudolstadt;  todo  el  país  jier- 
tenece  judicialmente  al  Oberlandesgericht  de 
Jena.  La  leligión  es  la  protestante;  el  número 
de  católicos  es  de  unos  3  000.  El  est.  posee  nna 
Escuela  su]ierior  dependiente  de  la  LTniversidad 
de  Jena,  colegios,  escuelas  normales,  de  Artes  y 
materias  primarias.  El  contingente  armado  for- 
ma con  líis  de  Coburgo  y  Gotha  el  regimiento 
de  infantería  núm.  95  del  11."  cuerpo  de  ejér- 
cito. 

El  ducado  de  Sajonia  Meiningen  tuvo  origen 
en  el  año  1680,  en  cuya  época  los  siete  hijos  de 
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Ernesto  el  Viíju  se  repartieron  sus  est. ;  hasia 
1  825  tuvo  unos  límites  muy  reducidos,  pero  á 
la  muerte  de  Federico  II  de  .Sajonia  Gotha  so 
aumentó  su  territoiio  con  elilucadode  Hildbiir- 
ghansen  y  de  muchos  anejos  que  le  dieron  su 
extensión  actual. 

-Sajonia  Wkim.\ II :  ücoi/.  Gran  ducado  de 
la  Alemania  central  y  el  mayor  de  los  ocho  es- 
tados turingios,  formado  de  tres  porciones  |iiin- 
cip.ales  y  de  numerosos  anejos;  cada  una  de 
aquéllas  encierra  muchas  aldeas,  cuya  mayor 
parte  pertenecen  al  ducado  de  Sajonia  Meinin- 
gen, y  otras  á  los  priiici|>ados  do  Schwarzburgo. 
Teniendo  en  cuenta  todas  las  irregularidades  del 
territorio,  la  sup.  es  de  3  595  kms.-  con  326091 
habits.  La  porción  central  ó  círculo  de  Weimar 
está  limitada  al  N.N.E.  y  O.  por  la  .Sajonia 
prusiana,  al  S.E.  y  al  S.  por  la  Sajonia  Alteni- 
burgo,  y  al  S.  por  los  principados  de  Schwarz- 
burgo. Está  sit.  en  la  vertiente  septentrional 
del  Thiiringer  Wald,  y  pertenece  á  la  cuenca 
del  Elba;  riegan  la  parte  oriental  el  Saale  y  sus 
all.  el  Glein  y  el  Ilm,  y  la  occidental  el  Schma- 
Ic  Gera,  elGramme,  elWip])ach  y  elLosse;est03 
últimos  van  al  Unsfrut.  De  este  círculo  depeu- 
den:  Allstedt  con  Oldislcben,  en  la  Sajonia  pru- 
siana; Ilmenan  entre  los  de  Schwarzburgo  y 
Sajonia  Gotha,  y  la  aldea  de  Klein-Kóhritz  en 
Sajonia  Altemburgo.La  fracción  occidental  ó  cír- 
culo de  Eisenach  es  la  más  montañosa  del  gran 
ducado;  la  limita  al  N.  la  Sajonia  prusiana,  al 
N.  y  al  E.  la  Sajonia  Meiningen,  al  S.  el  reino 
de  Baviera,  y  al  O.  la  prov.  prusiana  de  Ilesse- 
Nas.sau.  La  parte  septentrional  es  la  cortada 
por  los  montes  de  Turingia,  y  la  meiidional  por 
el  Rhon.  El  principal  curso  de  agua  es  el  río 
Werra,  origen  del  Weser,  y  sus  afl.  el  Felde,  el 
Ulster,  el  Sulil,  el  Horsel,  etc.  A.  este  círculo  es- 
tán agregados  el  cantón  de  Ostheim  en  Pia- 
viera  y  el  territorio  forestal  de  Zillbacli  en  Sa- 
jonia Meiningen.  La  tercera  porción  ó  círenlo  do 
Neustad  confina  al  N.  con  Reuss-Gera,  al  N.O. 
con  Sajonia  Altembnrgo,  al  E.  con  los  dos  prin- 
cipados de  Renss,  al  S.  con  Rcu.ss-Greis  y  el  cír- 
culo prusiano  de  Ziegenrück,  y  al  O.  con  Sajo- 
nia Meiningen  y  Sajonia  Altembnrgo.  Pertene- 
ce al  sistema  montañoso  del  Voigtland,  y  está 
regada  por  el  Elsler  Blanco,  el  Weida,  el  Orla 
y  el  Roda,  tributarios  del  Saale,  cuenca  del  El- 
ba. Como  anejos  posee  este  círculo  las  aldeas  de 
Forten,Teichwol  ramsdorf,  Russdorfy  Thránitz, 
en  el  principado  de  Reuss  y  en  Sajonia  Altem- 
bnrgo. El  clima  es  tem])lado  en  la  parte  central, 
fiío  en  el  círculo  de  Nenstadt,  y  más  aún  en  el 
de  Eisenach.  Las  producciones  minerales  son  de 
poca  importancia;  pueden  citaise  una  minado 
hulla  y  otra  de  lignito,  explotadas  jior  el  Esta- 
do; algnnas  de  hierro  y  una  salina  en  Stottern- 
heim,  que  produce  anualmente  8  000  toneladas 
de  sal.  El  suelo  es  fértil,  y  la  agricultura  la  ocu- 
pación habitual  de  los  habits. ;  la  producción  de 
cereales  y  de  patatas  es  superior  al  consumo  del 
país;  al  O.  do  Weiniar  se  cultiva  el  lino  y  plan- 
tas medicinales;  los  frutales  abnndan,  especial- 
mente en  el  valle  del  Saale;  en  los  alrededores 
de  Suiza  se  cosecha  vino;  la  sericultura  está  muy 
bien  atendida;  de  los  bosques  se  extrae  gran  can- 
tidad de  maderas  de  haya  y  pino  para  la  expor- 
tación. Entre  los  establecimientos  industriales 
deben  citarse  las  fáb.  de  hilados  y  tejidos,  y  las 
de  cristal  y  porcelana,  pipas,  papel,  productos 
químicos,  cerveza,  alcohol,  armas,  etc.,  y  algu- 
nas fundiciones  de  acero  y  hierro.  El  comercio 
se  encuentra  concentrado  especialmente  en  Wei- 
mar y  Eisenach.  La  red  de  f.  c.  mide  un  des- 
arrollo de  294  kms.  La  forma  de  gobierno  es  la 
monarquía  constitucional  hereditaria  en  la  lí- 
nea masculina  déla  casa  de  .Sajonia.  Forman  la 
Dieta  31  diputados,  de  los  cuales  10  son  repre- 
sentantes de  las  diferentes  clases  sociales  y  21 
se  eligen  por  sufragio  universal.  Casi  la  totali- 
dad de  los  habits.  profesan  el  protestantismo; 
el  número  de  católicos  no  excede  de  10  000. 
Además  de  la  Universidad  de  Jena,  que  en  al- 
gún tiempo  fué  la  más  importante  de  Alemania, 
hay  tres  colegios,  dos  escuelas  especiales,  dos 
normales,  un  instituto  forestal.  Escuelas  de  Ar- 
tes y  de  Comercio,  primarias,  etc.  Las  tropas 
forman  el  regiinieiito  de  infantería  mira.  94 
del  11.''  cuerpo  de  ejército. 

Jíhl.  -  La  casa  dncal  de  Sajonia  Weimar  se 
remonta  en  su  origen  á  fines  del  siglo  xvi.  En 
1566,  á  la  muerte  de  Federico  el  Magnánimo, 
jefe  de  la  rama   primogénita  de  la  casa  de  S.ijo- 
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nia,  sus  dos  hijos  se  divirlieron  los  est.  y  se 
t'Mii'laion  las  dos  primevas  líneas  de  Sajonia 
Woiniar  y  do  Sajonia  Coburgo.  En  los  repartos 
posteriores  (¡ue  se  hicieron  el  dnoado  do  Woi- 
niar  sólo  tomó  una  pequeña  parte.  En  1806  en- 
tró en  la  Conrederación  del  Rliin;  en  1815  los 
acuerdos  de  Viena  le  valieron,  además  del  títu- 
lo de  gran  ducado,  un  considerable  aumento  do 
territorio,  á  expensas  principalmente  del  reino 
do    Sajonia  y  del  Elci'torado  de   Hcsse.  ;Desde 


Escudo  de 


lo  de  Sajonia   Weimar 


1855,  y  sobre  todo  después  de  los  aconteeimien- 
tos  de  1871,  lia  seguido  la  suerte  de  los  demás 
est.  alemanes. 

-  SA.TONrA  (fíF.uM.vx  MAURICIO,  conde  de): 
lliot).  Mariscal  de  Francia.  N.  en  Gotzlar  (Sajo- 
nia) á  28  de  octubre  de  1696.  M.  en  el  castillo  de 
Ch.ambord  á  30  de  noviembre  de  1750.  Era  hijo 
natural  del  elector  de  Sajonia,  después  rey  de  Po- 
lonia con  el  nombre  de  Augusto  II,  y  de  la  conde- 
sa Aurora  de  Ko?n¡gsmarck.  Esta,  que  merced  á 
su  bellezay  á  su  voluntad  imperiosa  cautivó  algu- 
nos años  á  dicho  príncipe  disoluto,  consiguió  de 
él  que  reconociese  á  su  hijo,  favor  que  Augusto 
no  concedió  á  ningún  otro  de  sus  numerosos  bas- 
tardos. Desde  su  juventud  era  llauricio  de  Sa- 
jonia de  estatura  atlética,  y  aumentaba  su  vigor 
con  ejercicios  violentos,  á  los  cuales  gustaba  en- 
tregarse. A  los  doce  años  de  edad  se  reunió  al 
cuerpo  auxiliar  jiolaco  que  sitiaba  á  Lila  (1708); 
en  el  sitio  de  Tournay  íué  empleado  por  el  conde 
de  Schulembourg  como  ayudante  general.  En 
1710  continuó  su  aprendizaje  en  el  ejército  ruso 
con  Pedro  el  Grande,  contra  Carlos  XII,  y  asis- 
tió á  la  toma  de  Riga.  A  su  regi'eso  hizo  con  su 
padre  la  campaña  de  Pomerania  (1711),  se  dis- 
tinguió en  Stralsund,  y  recibió  el  mando  de  un 
regimiento  de  caballería.  Jlanifestó  sus  ideas  res- 
]iecto  á  varias  reformas,  y  además  de  otras  pidió 
que  el  ascen.so  de  los  oliciales  fuese  arreglado  al 
mérito  y  no  .al  favor  ó  á  la  antigüedad.  Se  le 
dejó  en  libertad  ]iara  elegir  sus  oliciales  y  para 
rcclutar  sus  soldados,  y  su  regimiento,  compues- 
to de  hombres  determinados,  se  distinguió  en 
muchas  ocasiones.  En  la  batalla  de  Sadelbuscli 
se  condujo  tan  impetuosamente  que  casi  todos 
los  jinetes  perecieron.  Después  de  la  batalla  se 
retiró  por  poco  tiempo  á  la  vida  privada,  niarcbó 
á  Dresde,  y  en  todos  sus  excesos  dejó  ver  el  ím- 
petu y  arrojo  que  había  mostrado  ante  el  ene- 
migo. Exigió  á  su  padre  una  pensión  considera- 
ble, que  gastaba  como  hijo  de  príncipe;  tenía 
los  más  hermosos  caballos  y  las  más  bellas  mu- 
jeres, y  tiraba  á  manos  llenas  el  oro  á  sus  ami- 
gos y  favoritas.  Su  madre  le  casó  (12  de  marzo 
de  1714)  con  Ana  Victoria  de  Lteben,  joven  de 
dieciséis  años,  muy  rica.  Mauricio  de  Sajonia  no 
sentía  inclinación  al  matrimonio,  y  al  día  si- 
guiente de  las  bodas  no  tuvo  más  que  una  idea: 
la  de  huir  de  su  mujer,  cuyos  celos  y  adverten- 
cias le  importunaban.  Las  guerras  civiles  que 
desgarraban  á  Polonia  lo  llamaron  á  campaña; 
él  la  cabeza  de  una  cuadrilla  de  guerrilleros  inar- 
elió  á  combatir  á  los  confederados  que  amenaza- 
lian  el  trono  de  Augusto  II,  y  era  necesario  estar 
pronto  en  Crochnitz  con  los  restos  de  su  tropa; 
pudo  escapar  pasando  á  través  del  enemigo  á  la 
cabeza  de  un  puñ.ado  de  jinetes.  En  1720,  deci- 
lUilo  á  no  volver  á  ver  á  su  mujer,  fué  á  Fran- 
cia, se  presentó  al  regente  y  obtuvo  el  grado  de 
Jlariscal  de  Campo.  Su  padre,  después  de  ratifi- 
car el  compromiso  que  babía  contraí<lo  con  Fran- 
cia, aumentó  su  pensión,  le  cedió  extensos  domi- 
nios en  Livonia  o  hizo  anular  su  casamiento.  El 
regente  francés  le  nombró  coronel  del  regimiento 
de  infantería  alemanade  Sparie; ¡lero  la  paz  dc- 
j.aba  sin  oryípaiiéju  á  los  linmbres  do  guerra,  y 
Mauricio  de  Sajonia  empleó  entonces  el  tiempo 
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en  estudiar  á  fondo  la  táctica  military  la  defensa 
de  las  plazas  fuertes.  Ejercitaba  d  su  regimiento 
en  maniobrar  á  la  prusiana,  é  hizo  de  él  un  cuer- 
po .sólido  muy  adndrado  de  los  conocedores.  En 
medio  de  estas  ocup.aciones  militares  era  el  hé- 
roe de  todas  las  fiestas  y  orgía.s,  de  las  grandes 
cacerías  á  Chaintilly,  etc.  De  ¡ironto  lo  abando- 
nó toilo  para  ir  .á  buscar  aventuras  en  el  Norte. 
El  duque  do  Curlandia,  Fernando  de  Kettler, 
depuesto  por  sus  subditos  sublevados,  y  refugia- 
do en  Dantzig,  hallábase  á  punto  de  morir  (di- 
ciembre de  1725);  Polonia  intrigaba  para  ane- 
xionarse el  ducailo;  los  curlande.ses,  cuya  in- 
dependencia veían  amenazada,  llamaron  en  su 
auxilio  á  Mauricio.  Esto  acudió,  y  á  fin  de  ase- 
gurar mejor  su  elección  hizo  alianza  con  Ana 
Ivanowna,  viuda  de  Federico  Guillermo  de  Cur- 
landia, tío  del  duque  Fernando,  y  única  here- 
dera del  ducado.  Mauricio  dio  palabra  de  casa- 
miento, y  Ana  reunió  á  todos  sus  partidarios  é 
hizo  que  le  eligiesen  para  la  Dieta  de  Mittau 
(1726).  Sin  endiargo  de  continuar  firme  en  su 
promesa  el  casamiento  le  parecía  muy  embara- 
zoso, y  para  su  realización  pedía  ]irórrogas  con- 
tinuamente, haciendo  en  el  entretanto  de  Ana 
su  favorita;  la  emperatriz  Catalina,  furio.sa  de 
una  elección  que  perjudicaba  á  sus  proyectos, 
envió  á  Mentschikotf  para  que  tomase  asiento 
en  Mittau.  Mauricio  de  Sajonia  se  defendió  con 
vigor,  levantó  tropas,  y  entonces  fué  cuando 
Adriana  Lecouvreur,  su  favorita,  vendió  sus  dia- 
mantes y  fundió  su  vajilla  para  enviarle  40000 
francos.  Pero  atacado  de  un  lado  por  Rusia,  y  ci- 
tado ]ior  otra  parte  para  que  compareciese  ante 
la  Dieta  de  Polonia  por  usurpación,  no  pudo 
hacer  cara  a  tantos  enemigos;  volvió  á  Francia 
á  solicitar  socorros,  que  no  pudo  obtener,  y  lla- 
mado á  Mittau  por  la  princesa  Ana,  procuró  ser 
dichoso  en  los  lances  de  amor,  ya  que  los  de  la 
guerra  y  del  azar  le  eran  desfavorables.  Ana 
Ivanowna  le  ofrció  por  última  vez  su  fortuna  y 
su  mano,  y  poco  después  (17-30)  .subió  al  trono 
de  Rusia ;  M.iuricio  h.ibía  perdido  la  ocasión  de 
ser  tsar.  Sus  asuntos  en  Curlandia  tomaron  mal 
giro,  y  abandonó  su  ducado  para  volver  á  París 
con  Adriana  Lecouvreur,  á  quien  pronto  dio  una 
rival  en  la  duquesa  de  Bouillón.  Se  sabe  que 
murió  la  trágica,  tal  vez  emponzoñada  por  la 
última.  Mauricio  se  ocupó  de  Mecánica,  é  hizo 
construir  un  barco  remolcador  que  se  ensayó  en 
el  Sena.  Cuando,  después  de  la  muerte  de  su  pa- 
dre, el  rey  de  Polonia,  Austria  y  Prusia  se  liga- 
ron contra  Fiancia  para  hacer  que  se  anulase  la 
elección  de  Estanislao  Lesczinski,  rechazó  las 
ofertas  de  .su  hermano  consanguíneo,  el  nuevo 
elector  de  Sajonia;  continuó  al  servicio  de  la 
bandera  francesa,  y  fué  enviado  al  ejército  del 
Rhin.  Se  distinguió  en  el  sitio  de  Philippsbourg, 
fué  nombrado  Teniente  General  en  1734,  y  com- 
batió hasta  la  paz  de  1736.  En  esta  época  Mauri- 
cio de  S.ajonia  intentó  aún  reconquistar  la  Cur- 
landia; frustróse  su  proyecto  completamente, 
volvió  á  Francia,  y  no  sabiendo  á  qué  dedicar 
su  actividad  escribió  ó  dictó  la  obra  singular 
titulada  Desvarios  y  notas,  im]iresa  después  de 
su  muerte,  3'  en  la  cual  acumuló  toda  clase  de 
observaciones  que  había  hecho  sobre  Francia, 
sus  costumbres,  ejército,  gobierno,  reformasne- 
cesarias,  etc.,  tododispuesto  desordenadamente. 
La  lectura  de  estasnotases  muy  interesante, so- 
bre to  lo  en  lo  relativo  al  ejército  y  á  la  táctica 
de  la  Milicia.  Una  brillante  carrera  militar  se  lo 
ofreció  en  1740  cuando  la  muerte  del  emiierador 
Carlos  A' I  encendió  de  nuevo  la  guerra.  Un  ejér- 
cito francés  fué  enviado  á  Bohemia  al  mando 
del  mariscal  de  Bellc-Isle;  á  Mauricio  de  Sajo- 
nia se  le  confió  el  del  ala  izquierda,  y  merced  á 
su  intervención  pudo  tener  un  éxito  brillante 
esta  campaña.  Encargado  de  sitiar  á  Praga,  la 
tomó  por  asalto  (noviembre  do  1741)  y  honró  su 
victoria  impidiendo  el  pillaje,  hecho  nuevo  é 
inaudito  en  la  guerra  tal  cointf  se  hacía  entón- 
eos; del  mismo  modo  se  apoderó  de  Egra  y  de 
otras  varias  plazas  fuertes;  después,  cuando  la 
impericia  del  m.ariscal  de  Helle-Isle  y  del  de 
Hroglie  obligó  á  .abandonar  la  Bohemia  y  retro- 
ceder hasta  el  Rhin,  demostró  la  misma  supe- 
rioridad en  la  guerra  defensiva,  3'  operó  una  pru- 
dente retirada  que  le  permitió  conservar  intacto 
su  cuerpo  de  ejército.  En  el  año  de  1743  acabal>a 
de  ser  encargado  de  guarnecer  la  Al.sacia,  cuan- 
do Luis  XV  le  confirió  el  mando  de  la  fuerza 
destinada  á  reponer  en  el  trono  do  Inglaterra  al 
inetendiente  Carlos  Edujirdo;  una  tempestad 
dispersó  la  flota,  y  una  escuadra  inglesa  bloqueó 
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sus  restos.  Mauricio  de  Sajonia  tuvo  que  jicruia- 
necer  inactivo;  Lnio  XV  le  concedió  el  ba.st<Jn  de 
mariscal  de  Francia  en  26  de  marzo  de  1744.  En 
la  campaña  que  «¡guió,  y  qne  Luis  XV  inauguró 
en  persona  'junio  do  1744),  Mauricio  conifortió 
el  mando  electivo  del  ejercito  con  el  mariscal  de 
Noailles.  En  cuarenta  días  «e  apoderó  de  Me- 
nín,  Ijirés,  Fumes  y  Courtray,  en  donde  qnedó 
a  la  cabeza  del  ejército  de  Flandes,  mientras  el 
mariscal  de  Coigny  dejaba  invadir  la  Alsacia. 
Después  de  la  enfermedad  del  rey,  que  retardó  é 
intemimpió  todas  las  o[ieraciones  militares,  to- 
mó de  nuevo,  en  la  primavera  de  1745,  el  man- 
do del  ejército  de  Flandcs,  en  el  momento  de 
que  era  víctima  de  una  liidro|iesía  qne  le  obliga- 
ba á  sufrir  punciones  doloros.as.  No  pudiendo 
montar  á  cab,illo  .se  hizo  conducir  en  una  pe- 
queña carroza  de  mimbre,  y  de  este  modo  ganó 
la  batalla  de  Fontenoy,  uno  de  los  má.s  grandes 
hechos  de  armas  del  siglo  xviii  íll  de  mayo  de 
1745).  Luis  XV,  que  había  asistido  ala  batalla, 
abrazó  al  vencedor,  á  quien  atormentaban  la  sed 
y  la  calentura,  y  al  que  tuvo  que  hacer  su  médi- 
co una  nueva  jmneión  no  bien  hubo  llegado  á  su 
tienda  de  cam]>aña.  A  continuaeiíJn  de  esta  vic- 
toria, Tournay,  en  donde  había  una  fuerte  guar- 
nición austroliolandesa.  Gante,  Brujas,  Oude- 
narde,  Deudcrmonde,  Ostcnde,  Xieuport  y  Ath 
cayeron  en  poder  de  Mauricio  de  Sajonia,  que 
las  sitió  y  tomó  con  su  habitual  impetuosidad. 
En  recomiieusa  del  prestigio  que  había  dado  á 
las  armas  de  Francia  recibiií  .Mauricio  el  gobier- 
no de  Alsacia,  que  valía  120  000  libras  de  renta, 
y  en  propiedad  el  castillo  de  Chambord.  Sns 
pensiones  militares  le  daban  además  140  000  li- 
bras. En  una  segunda  campaña  (1746)  .se  hiz.T 
dueño  de  Xamur  y  de  15  a  1 6  000  prisioneros, 
batió  á  los  austríacos  en  Rancoux,  entró  en  Bru- 
selas, hizo  capitular  á  Lovaina,  Jlalinas  y  Char- 
leroi,  y  ganó  para  Francia  toda  la  Bélgica. 
Luis  XV  le  nombró  mariscal  general  de  los  ejér- 
citos franceses,  título  que  sólo  habían  llevado 
Turena  y  Villars.  Después  de  la  victoria  de 
Laufeld,  la  toma  de  Bergop-Zoom  y  lade  Maiís- 
tricht,  que  imso  fin  á  la  guerra  (1747),  Mauricio 
de  SaJDiiia  adipiirió  el  derecho  de  tener  guardias 
como  el  rey,  se  retiró  ,á  .su  castillo  de  Cham- 
bord con  un  magnífico  regimiento  de  huíanos 
instruidos  por  él  mismo,  y  allí  pasó  los  últimos 
años  de  .su  vida.  La  Academia  Francesa  le  ofre- 
ció un  puesto,  que  Mauricio  no  quiso  aceptar. 
Luis  XV  le  dio  la  propiedad  delaisIadeXabago, 
á  donde  el  mariscal  pensó  marchar  y  fundar  en 
ella  un  principado  independiente,  pero  Inglate- 
rra 3'  Holanda  obligaron  al  rey  á  retirar  su  ¡«la- 
bra. En  un  viaje  que  Mauricio  hizo  á  Berlín  fué 
recibido  por  Federico  II  con  la  ma3-or  magnificen- 
cia. Do  regreso  en  Chambord,  cuando  al  ]>arecer 
debía  disfrutar  mucho  tiempo  de  aquel  espléndi- 
do retiro,  le  sorprendió  la  muerte.  Los  historia- 
dores admiten  generalmente,  de  acuerdo  con  su 
médico  Senac,  que  murió  á  consecuencia  de  una 
fiebre  pútrida;  pero  si  se  da  crédito  al  testimo- 
nio de  Grinim.  que  en  aquella  época  se  hallaba 
en  Chambord  en  calidad  de  .secretario  del  conde 
de  Frise,  sobrino  de  Mauricio  de  Sajonia,  éste 
fué  muerto  en  desafío,  en  el  foso  del  castillo, 
por  el  príncipe  de  Conti. 

-  Sajoxia  Wkimar  (Bernarpo  te):  Biog. 
V.  Berxardo  1)k  Sajoxia  Weimar. 

SAJÚ:  m.  Zonl.  Nombre  vulgar  con  que  ge- 
neralmente se  designan  la  ma3-oría  do  las  espe- 
cies del  género  Cebits,  mamíferos  del  orden  de 
los  monos,  sección  de  los  platirrinos,  familia  de 
los  cébidos,  que  se  caracterizan  por  las  formas 
regulares  de  su  cuerpo  3'  sobre  todo  por  la  con- 
formación de  su  cola,  que  est.á  cubierta  de  pelos 
en  toda  su  extensión,  pudiendo  arrollarse  alre- 
dedor de  las  ramas  sin  ser  por  ello  prehensil. 
Tienen  la  cabeza  redonda,  los  brazos  de  una  lon- 
gitud regular,  cinco  dedos  en  las  manos,  la  cara 
[irovista  de  una  barba  más  ó  monos  desarrollada, 
y  el  pel.ije  en  general  esjx!so  3*  corto. 

Son  originarios  del  Brasil,  y  habitan  los  in- 
mensos bosques  do  las  regiones  del  Sur  de  Amé- 
rica. 

Estos  monos  son  mu3-  vivos  é  inteligentes, 
dóciles  3'  traviesos,  curiosos  y  caprichosos,  j>or 
lo  cual  se  les  domestica  con  mucha  frecuencia  y 
so  les  vo  á  menudo  i>or  Europa.  So  les  considera 
como  los  monos  favoritos  de  los  indios,  jioro  son 
excesivamente  sucios. 

Dos  son  las  especies  másconooMas  de  osfogé- 
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nexo:  ¿i  Cclns apella  (Sajú pardo),y<¡\  C.ffiltte- 
lilis  ('Saj^l  cornudo). 

Los  colores  del  {n-imevo  varían  mucho,  lo  cual 
dificulta  su  liescriiición.  Es  bastante  robusto;  su 
pelaje,  coniparativanieiite  rico,  se  compono  fio 
pelos  brilUintos,  que  se  reúnen  en  forma  de  nmño 
en  la  parte  superior  de  la  cabeza  y  so  prolongan 
en  barba  por  la  cara.  I'U  color  general  es  p;u-do, 
pasando  al  negro  en  la  espalda,  en  la  cola  y  en 
los  muslos;  la  cara  y  el  cuello  son  conu'inniente 
más  claros,  y  una  faja  negra  atraviesa  la  coro- 
nilla, siendo  algunas  veces  de  un  pardo  castaño 
los  costados  y  los  lados  de  las  piernas;  su  talla 
es  poco  más  órnenos  de  45  centímetros  de  lon- 
gitud, y  la  cola  tiene  32. 

Este  mono  vive  en  la  Guayana,  donde  es  muy 
común,  y  ha  sido  observado  ¡lor  Schondiurglí,  á 
propósito  del  cual  dice:  «Ocultos  detrás  de  un 
árbol  esperábamos  á  <jue  llegara  la  manada,  cuya 
vanguardia  fué  pronto  seguida  del  grueso  de  la 
tribu,  y  un  cuarto  de  hora  despiiés  de  la  reta- 
guardia, á  la  que  puse  yo  en  preoii>itada  fuga 
por  no  haber  ]-.odido  reprimir  una  carcajada. 
iCómo  no  reír  al  ver  aquellos  ágiles  animales 
moviéndose  con  tanta  rapidez  en  medio  de  las 
ramas,  al  oir  las  quejas,  los  silbidos  y  los  gritos 
de  los  más  débiles,  y  al  observar,  por  último,  la 
mirada  maligna  que  dirigían  á  los  más  fuertes 
porque  éstos  les  ¡legaban  y  mordían  cuando  se 
ponían  delante?  Los  pequeños,  materialmente 
adheridos  á  la  espalda  de  sns  madres,  parecían 
viejos.  La  manada  entera  examinaba  con  una 
gravedad  cómica  todas  las  hojas  y  las  grietas  de 
la  corteza  de  los  árboles  en  busca  de  insectos; 
cuando  ya  habían  pasado  unos  500  sobre  nues- 
tras cabezas,  haciendo  las  más  extrañas  contor- 
siones, ocurrióme  soltar  la  carcajada.  Los  monos, 
(]ue  se  hallaban  precisamente  encima  de  nosotros, 
se  detuvieron  un  instante  como  heridos  por  el 
rayo;  lanzaron  un  grito  particular,  al  que  con- 
testaron otros  alrededor  ndrando  ansiosos  por 
todas  partes.  En  el  momento  de  vernos  dejaron 
escapar  otro  grito  más  agudo  que  el  primero, 
lijaron  en  nosotros  un  momento  su  atención,  y 
se  alejaron  dando  saltos  sin  producir  nuevos  so- 
nidos.» 

IJrehm  cita  un  caso  de  amor  maternal ,  y 
dice:  «De  vuelta  de  mi  barco  se  dejó  oir  en  la 
copa  del  árbol  sobre  el  cual  me  hallaba  la  tími- 
da voz  de  un  monito  abandonado  por  la  madre 
en  su  desordenada  fuga.  Uno  de  mis  indios  trepó 
al  momento  al  árbol,  mas  apenas  vio  el  animal 
aquella  cara  extraña  lanzó  agudos  gritos,  á  los 
cuales  contestaron  bien  pronto  los  de  la  madre, 
que  volvía  por  su  pequeño.  Este  produjo  entou- 
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CCS  otro  sonido  particular,  que  halló  también  eco 
en  la  hembra;  pero  herida  ésta  de  un  tiro,  em- 
prendió inmediatamente  la  fuga,  si  bien  volvió 
á  poco,  atraída  por  los  gritos  de  su  hijo.  Dispa- 
róse un  segundo  tiro;  mas  no  habiéndola  tocado, 
pudo  la  madre  saltar  penosamente  á  la  rama 
donde  se  hallaba  su  pequeño,  al  que  puso  con 
ligereza  sobre  su  espalda;  y  se  alejaba  ya  de  allí 
cuando  volvieron  á  tirar,  á  pesar  de  mi  prohibi- 
ción, é  hirieron  al  animal  mortalmente.  La  ma- 
dre estrechó  á  su  hijo  entre  sus  brazos,  aunque 
agitada  por  las  convulsiones  de  la  agonía,  y  cayó 
al  suelo  en  el  mismo  momento  en  que  trataba 
de  huir.» 

Este  mono  soporta  muy  bien  el  cautiverio  y 
se  proiiaga  con  frecuencia  en  Euro])a,  mas  su 
carácter  tiene  poco  de  agradaljle;  se  le  ve  siem- 
pre triste  y  sucio,  se  queja  y  gime  continuamen- 
te, y  su  aspecto  es  lastimoso.  Los  muchachos 
aaboyanos  que  recorren  toda  la  Europa  meridio- 
nal los  llevan  para  excitar  la  comiiasion  de  las 
personas  caritativas,  y  en  pocas  casas  de  fieras 
y  jardines  zoológicos  faltan. 

El  sajú  cornudo  se  distingue  por  los  pelos  eri- 
zados que  forman  en  su  cabeza  un  moño  con  dos 
cuernos;  la  barba  es  rubia,  y  el  color  del  pelaje 
varía  como  en  las  demás  especies.  El  pardo  en 
el  cuerpo  y  el  amarillo  en  la  cara  son  los  colores 
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que  por  lo  general  dominan  en  esta  especie.  .Su 
longitud  es  de  40  centímetros,  y  la  cola  tie- 
ne 45. 

Habita  las  regiones  orientales  do  la  América 
del  Sur,  y  es  muy  vivo,  alegre  y  dulce  cuando 
está  domesticado;  pero  rara  vez  llega  á  la  edad 
en  que  se  desarrolla  el  ornamento  característico 
de  su  cabeza,  [lorquo  el  clima  de  Europa  le  es 
fatal. 

SAKA:  Geog.  C.  de  la  prov.  de  Osunii,  isla 
Kiuxiu,  Japón,  sit.  al  E.  de  Kagosima,  en  la 
costa  oriental  de  la  bahía  del  mismo  nombre; 
45000  habits. 

-  S.\ka:  (tCOí/.  C.  del  Limmn,  Abisinia,  sit.  al 
O.S.O.  de  Ankober,  en  la  orilla  del  Ouihé;  12000 
habits.  Mercado  muy  importante,  donde  se  ven- 
de el  café  que  se  recolecta  en  Enarca. 

SAKADE:  Geoff.  C.  de  la  ]irov.  de  Sanuki.  go- 
bierno de  Ehimé,  isla  de  Sikok,  Japón,  sit.  al 
N.  IC.  de  Matsuyama,  en  la  orilla  del  .Seto-utsi  ó 
mar  interior;  C500  habits. 

SAKAI  ó  SAI:  Geog.  Antiguo  gobierno  del  Im- 
perio del  Japón,  sit.  en  la  isla  de  Hondo.  Lo 
lórmalian  tres  provs. :  Idsunii,  Yamato  y  Kavat- 
si;  9(;0000  habits.  Cap.  Sakai.  En  1881  este  go- 
bierno se  suprimió  y  anexionó  al  de  Osaka.  ¡ 
C.  de  la  prov.  de  Echizen,  gobierno  de  Fukui, 
isla  de  Hondo,  Japón,  sit.  en  la  desembocadura 
del  .Sirakimé-Gava  ó  Hino-Gava,  al  S.  del  Cabo 
Antó;  9100  habits.  Buen  muelle.  \l  C.  de  la  pro- 
vincia de  Idsumi,  antigua  cap.  degohierno,  pre- 
fectura de  Osaka,  isla  de  Hondo,  Japón,  sit.  al 
O.S.O.  de  Tokio,  en  la  ilesembocadura  del  Ya- 
mato-Gava;  44000  habits.  Está  unido  á  Osaka 
por  un  buen  camino,  y  se  distingue  de  otras  ciu- 
dades japonesas  por  su  aspecto  de  prosperidad, 
sus  tiendas  bien  surtidas,  sus  largas  calles  lim- 
pias y  urbanizadas.  Hay  una  fáb.  de  fusiles.  Eu 
esta  c.  fueron  asesinados  algunos  marinos  fran- 
ceses en  1 870,  vengados  después  por  el  almirante 
Dupetit-Thouars. 

SAKAIE  ó  SAMEKAVAIE:  Geog.  C.  de  la  pro- 
vincia de  Uzen,  gobierno  de  Yamagata,  isla  de 
Hondo,  Japón,  sit.  cerca  del  río  Sakata-Gava; 
5600  habits. 

SAKAIS:  m.  pl.  Elnog.  Indígenas  del  interior 
de  la  península  de  Malaca;  habitan  has  regiones 
montañesas  do  los  ests.  de  Perak,  Selangor  y 
Pahang,  y  principados  de  Kedad,  Patani  y  Ke- 
lantán. 

Los  sakais  del  Perak,  únicos  estudiados  y  des- 
critos por  los  viajeros  europeos,  ocupan  los  altos 
valles  del  río  Perak  y  sus  afls.  y  los  alrededores 
del  monte  Gunong-Raya,  y  también  en  las  colinas 
situadas  al  S.  de  la  c.  de  Kuala  Kangoa.  Créese 
que  forman  dos  tribus:  la  do  los  sakais  jnopia- 
mente  dichos,  al  S.  del  río  Plus,  y  la  de  los  se- 
mang  ó  suman,  al  N".  de  aquél;  no  difieren  más 
que  en  el  dialecto  y  en  algunos  detalles  de  ar- 
mamento, costumbres,  etc.  En  lo  físico  los  sa- 
kais se  asemejan  bastante  á  los  negritos. 

SAKALAVOS:  m.  pl.  Elnog.  Nombre  común  á 
todos  los  indígenas  diseminados  en  las  llanuras 
bajas  de  la  costa  occidental  de  Madagascar,  aun- 
que en  realidad  pertenecen  á  tribus  distintas  y 
que  durante  largo  tiempo  vivieron  indejiendien- 
tcs  entre  sí.  Constituyeron  dos  nacionalidades  ó 
reinos:  los  sakalavos  del  Norte  ó  de  Iboina,  y  los 
del  Sur  ó  del  Menabe;  ambos  fueron  destruidos 
al  principio  de  este  siglo  ]ior  los  hovas,  que  se 
apoderaron  de  gran  parte  del  país  y  establecie- 
ron guarniciones.  Las  crueldades  que  los  hovas 
cometían  llevaron  á  los  sakalavos  á  acogerse  al 
protectorado  de  Francia. 

SAKAR  ó  SAJAR:  Gfog.  C.  cap.  del  dist.  de 
Chikarpur ,  prov.  de  Sindhi,  Bombay,  India, 
sit.  al  S.  E.  de  Chikarpur,  en  la  orilla  del  Indo, 
frente  á  Rohri,  en  el  f.  c.  de  Karachi  á  Labore; 
28000  habits.  Se  divide  en  dos  partes:  vieja  y 
nueva;  ésta  situada  á  1  i  km.  de  la  primera,  en 
parte  sobre  rocas  y  con  muchos  sepulcros  arrui- 
nados. La  nueva  Sakar  data  de  1839. 

SAKARIA:  Geog.  Río  de  la  Anatolia,  Turquía 
asiática.  Nace  en  la  prov.  de  Jodavendikiar,  co- 
rre hacia  el  N.E.,  entra  en  la  prov.  de  Angora, 
traza  una  gran  curva  hacia  el  N.,  y  vuelve  al 
O.S.O.  para  describir,  entre  desfiladeros  y  mon- 
tañas, otra  curva  muy  abierta  con  la  convexidad 
al  S.  Entra  después  en  el  dist.  de  Joya-ili,  parte 
asiática  de  la  prov.  de  Constantinopla,  y  des- 
emboca en  el  Mar  Negro.  Su  curso  es  de  unos 
650  kms. 
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SAKATA:  (i'cog.  Río  del  Japón,  en  la  isla  Hon- 
do, llamado  también  Mogami-Gava  ó  Matüu- 
Gava.  Nace  en  los  límites  do  la  prov.  de  Ivasiro, 
riega  la  llanura  de  Vonézava  y  la  prov.  de  Uzen, 
y  después  de  un  curso  do  240  kms.  desemboca 
en  el  Mar  del  Japón.  ||  C.  de  la  prov.  de  Ugo, 
gobierno  de  Yamagata,  isla  de  Hondo,  Japón, 
sit.  en  la  desembocadura  del  Sakata-Gava,  eu 
el  cannno  do  Nügata  á  Avomori;  19000  habi- 
tantes. Es  ]jlaza  de  mucho  comercio  y  puerto 
muy  concurrido  |)or  los  juncos.  La  callo  princi- 
pal está  construida  con  casas  aisladas  unas  de 
otras  y  rodeadas  do  árboles,  lo  cual  le  da  aspec- 
to de  gran  o. 

SAKATIA:  Geog.  Lslote  de|ieudicnte  de  la  isla 
francesa  de  Nossi-Hé,sit.  al  N.O.  de  la  costa  de 
Madagascar,  al  O.  de  Nossi-Bé,  de  la  que  está 
.scjiarado  por  un  canal  poco  profundo.  Su  forn)a 
es  ovalada  y  tiene  3  A  kms.  do  largo  por  2  i  de 
ancho.  Sólo  hay  en  él  un  pueblo  que  lleva  el 
mismo  nond)re. 

SAKESVAR:  Giog.  Monte  del  Penyab,  India, 
cima  culminante  occidental  del  Sait  Range  ó 
cordillera  de  Sal,  sit.  en  el  subdist.  de  Knchab 
del  Chahpur,  prov.  deRaval  Piudi,  y  en  el  Mían- 
vali,  ]irov.  de  Dera  Yat.  Su  alt.  es  de  1 527  m.  y 
sirve  de  sanatorio. 

SAKI:  m.  Xool.  Nombre  vulgar  con  que  gene- 
ralmente son  conocidas  las  especies  del  gi'ncro 
I'ühecia,  m.amíferos  del  orden  de  los  cuadruma- 
nos, familia  de  los  cébidos,  tribu  de  los  piteci- 
nos. 

Este  género  comprende  varias  especies,  de  las 
cuales  las  más  notables  y  conocidas  son  el  Pi- 
tliecia  satanás,  el  P.  melanoccphrila  y  el  P.  hu- 
cocephala. 

El  Pithccia  satanás  tiene  la  cabeza  completa- 
mente redonda,  con  una  especie  de  cabellera 
formada  por  pelos  largos  que  parten  de  un  pun- 


to único  del  occipucio  y  van  á  reunirse  hacia  la 
parte  anterior  de  la  cabeza.  En  las  mejillas  tie- 
nen una  especie  de  barba  negra;  la  jiartc  supe- 
rior del  cuerjio  está  culnerta  de  un  pelo  corto  y 
espeso,  más  escaso  en  la  parte  inferior  y  muy 
abundante  en  la  cola.  Los  machos  viejos  y  las 
hembras  le  tienen  negro  y  amarillo  obscuro  en 
la  espalda,  y  los  pequeños  de  un  pardo  gris. 

Esta  especie,  la  más  conocida  del  género,  vive 
en  los  bosques  que  bordean  las  corrientes  del 
Marañón  y  del  Orinoco.  Durante  el  día  perma- 
nece como  adormecido,  y  al  anochecer  sale  de  su 
escondrijo,  moviéndose  entonces  con  cierta  vi- 
vacidad. En  medio  del  silencio  de  la  noche  se 
oyen  sus  gritos  desde  muy  lejos.  Algunos  asegu- 
ran que  para  beber  coge  el  agua  con  la  mano 
para  no  mojarse  la  barba. 

Es  vigoroso,  muy  salvaje  é  irritable,  por  lo 
que  no  se  le  puede  domesticar  con  facilidad. 
Cuando  se  irrita  rechina  los  dientes,  hace  ges- 
tos y  lanza  miradas  chispeantes,  y  si  se  le  mo- 
lesta mucho  se  ¡lone  derecho,  se  frota  el  extre- 
mo de  la  barba,  salta  rabioso  y  muerde  el  palo 
que  le  presentan,  costando  trabajo  arrancársele. 

Su  carne  es  muy  apetecida  por  los  indios,  que 
le  persiguen  con  encarnizamiento. 

El  Pithccia  levcoccphala  es  completamente 
negro  en  la  parte  superior  del  cuerpo  y  más  ó 
menos  obscuro  en  los  Ijrazos;  la  parte  anterior 
de  la  cabeza  está  cubierta  de  pelos  blancos  y 
cortos  que  bajan  hasta  las  cejas  y  se  prolongan 
en  forma  de  barba  por  las  mejillas,  notándose 
en  medio  de  la  frente  el  color  negro  de  la  piel. 
Alrededor  de  la  cara  algunos  de  estos  pelos  son 
de  color  amarillo  de  ocre  y  otros  de  rojo  ¡lardo. 
La  cara  se  presenta  cubierta  de  pelos  blancos  ó 
de  color  de  orín,  y  las  orejas,  la  planta  de  los 
pies,  los  dedos  y  las  uñas  negros. 

Las  hembras  tienen   los   pelos  de   un   negro 
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I  ido,  oon  el  extremo  amarillento  en  las  partes 
i|inrioros  y  anteriores  fiel  cuerpo;  en  la  inferior 
¡iu  rojo  de  oi-ín  claro,  y  la  barba  negra  en  su  na- 
cimiento. Los  pequeños  se  parecen  en  general  á 
las  lieuil)ras,  con  la  dilorencia  de  f|uc  el  pelo  es 
largo,  cerdoso  y  escaso  en  la  ]iarte  inferior  y  en 
las  manos;  la  cara  está  rodeada  por  un  coliaren 
forma  ile  barba. 

Kste  animal  prefiere  las  breñas  á  los  árboles 
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grandes  del  bosque,  y  sn  principal  alimento  con- 
.siste  en  bayas,  írutos  y  miel. 

De  sus  usos  y  costumbres  se  sabe  solamente 
(jue  las  liembras  sólo  dan  á  luz  un  pequeño,  al 
que  llevan  durante  mucho  tiempo  sobre  sus  es- 
paldas. 

El  Pilhrr.ia  melanoccphala  tiene  el  ]ielaje  com- 
pacto y  liso,  jirolongándose  por  los  hombros 
y  costados,  siendo  más  escaso  en  la  ¡larte  infe- 
rior del  cuerpo;  los  pelos  de  la  nuca  se  elevan 
alredeilor  de  un  punto  central;  la  barba  que  cu- 
bre las  mejillas  no  es  escasa;  la  cola  es  corta  y 
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delgada,  terminamlo  en  un  mechón  de  pelo  cor- 
lo; los  dedos  largos  y  fuertes;  el  color  del  pelo 
es  amarillo  gris  en  la  espalda,  rojo  de  orín  en  la 
parte  ]>osterior  y  negro  en  los  ])ies  y  piernas;  el 
que  cubre  la  cabeza  y  los  brazos  es  do  un  negro 
muy  brillante. 

Habita  en  las  regiones  occidentales  del  Norte 
del  r.msil,  más  allá  del  río  Amazonas,  y  todos 
los  puntos  que  bañan  los  de  Nueva  Granada  del 
Ec\iador. 

Humboldt  compró  un  individuo  de  esta  espe- 
cie en  una  cabana  india,  y  dice  á  propósito  de  él: 
«Era  un  animal  pequeño,  voraz,  muy  llemátieo, 
poco  ágil  y  íle  una  dulzura  extrcnuida.  Comía 
tolla  clase  de  Irutas,  aunque  fueran  los  limones 
más  agrios,  gustándole  sobre  todo  la  baya  de  la 
liuayana  y  el  pap.ayo.  Como  es  tan  torpe,  al  co- 
ger un  objeto  extiende  los  dos  brazos  á  la  vez, 
y  dobla  la  cerviz  tomando  una  posición  muy  sin- 
gular. Coge  muy  mal  lo  que  le  dan,  debicio  sin 
duda  á  lo  excesivamente  delgados  y  largos  que 
tiene  los  dedos.  Es  tan  tímido  que  le  he  visto 
temblar  todo  su  cuerpo  cuando  divisaba  un  co- 
codrilo 1)  una  .serpiente.» 

En  estado  de  cautividad  es  poco  agrad.able, 
según  se  desprende  de  lo  que  dice  el  citado  na- 
turalista: «Es  goloso  i  iiliota,  taciturno  y  mie- 
doso más  bien  que  malo;  cuando  está  irritado, 
lo  que  rara  vez  sucede,  abre  la  boca  de  una  ma- 
nera extraña,  dando  un  aspecto  singular  á  sus 
facciones  por  medio  do  una  risa  convulsiva.» 

-S.\KI  ó  TuzLA:  írcoí/.  Lago  salado  del  dis- 
trito de  Eupatoria,  gob.  de  Táurida,  Rusia,  si- 
tuado en  la  costa  occidental  do  Crimea,  al  S. 
del  gran  lago  Gbniloió  Solenoíc;  27  kms.  de  pe- 
rímetro, pero  en  verano  disminuye  á  cansa  déla 
evaporación,  dejando  grandes  depósitos  de  sal, 
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cuya  explotación  produce  anualmente  >inas3280 
toneladas. 

-  Saki  Sima:  Geog.  Uno  de  los  nombres  qne 
dan  los  japoneses  al  grupo  S.  de  las  islas  Lu- 
chu. 

SAKIS:  Georj.  C.  de  la  prov.  do  Ardilan,  Per- 
sia,  sit.  al  S.  de  Tabriz,  á  orillas  del  Yagatu,  en 
una  meseta  de  los  montes  del  Kurdistány  enlos 
confines  de  la  prov.  de  Aderbaiyán;  6  000  habi- 
tantes, casi  todos  kurdos. 

SAKIT:  Geog.  C.  del  dist.  de  Etah,  prov.  de 
Agrá,  India,  sit.  á  orillas  del  I(;an;  5  .SOO  habi- 
tantes. Aunque  decaída  es  c.  de  aspecto  muy 
agradable,  con  su  gran  calle  rodeada  de  árboles, 
bazares  y  bonitas  tiendas  con  fachadas  esculpi- 
das. 

SAKKARAH:  fícog.  C.  de  la  prov.  de  Gizéh, 
Bajo  Egipto,  .sit.  cerca  de  la  orilla  izq.  del  Nilo 
y  no  lejos  del  lugar  que  ocupó  Memfis;  4  000 
habits.  Numerosas  ruinas  y  gran  necrópolis, 
explorada  por  Mariette  en  1854.  V.  Mkmkis. 

SAKMARA:  Gr.ng.  Río  del  gobierno  de  Oren- 
burgo,  Rusia.  Nace  en  el  Ural  meridional,  corre 
primero  al  S..S.O.,  después,  á  partir  de  Ibrahi- 
movo,  al  O.N.O.,  casi  paralelamente  al  río  Ural, 
vuelve  al  S.O.  y  termina  cerca  de  Orenburgo, 
con  curso  de  694  kms.,  desembocando  en  el 
Ural. 

SAKNADI:  Geog.  Río  del  Konkan,  India;corre 
hacia  el  O.S.O.  en  nua  extensión  de  60  kms.,  y 
desemboca  en  el  Mar  de  Arabia. 

SAKRl:  Geocj.  Río  de  la  India;  nace  en  el  Ara- 
valí  meridional,  Marvar;  corre  hacia  el  N.O., 
pasa  por  Erimpura  y  Yalor,  vuelve  hacia  el  S.O. 
y  se  une  al  Luni;  290  kms.  de  curso.  II  Río  de  la 
India;  nace  también  en  el  Aravali  y  se  une  al 
Yovai,  que  eleva  sus  aguasal  Luni;  110  kms.  de 
curso.  II  Río  de  la  India,  primer  afl.  de  la  iz(|.  del 
Luni;  tiene  120  kms.  de  curso.  ||  Río  de  la  In'lia, 
en  el  Chattisgarh;  nace  en  los  montes  Maikal, 
corre  al  E.  y  S.E.  por  el  principado  de  Kavar- 
da,  recoda  hacia  el  E. ,  forma  frontera  entre  el 
Bilaspur  y  el  Raipur,  y  desagua  en  la  dra.  del 
Hamp,  afl.  del  Sconat,  que  lo  es  del  llahauaiii; 
100  kms.  de  curso. 

SAKTI:  Geog.  C.  cap.  de  prineip.ido,  iirov.  de 
Chattisgarh,  India,  sit.  al  E.8.E.  de  Bilaspur, 
á  orillas  del  Tedi.  El  principado  corresponde  a! 
límite  oriental  del  dist.  de  Bilaspur,  al  cual  per- 
tenece desde  1884,  y  ocupa  la  vertiente  S.  y  O. 
de  la  cordillera  llamada  Gang.  Su  sup.  es  de 
298  kms.'-  con  23  000  habits. 

SAKURA:  Geog.  Isla  del  Japón,  dependiente 
déla  prov.  de  Satsuma,  sit.  al  N.  del  Golfo  de 
Kagosima  y  al  S.  de  la  isla  de  Kiuxiu.  Es  un 
cono  volcánico  que  so  alza  ante  el  puerto  de 
Kagosima,  y  cuya  base,  casi  circular,  mide  S  ki- 
lómetros de  diámetro.  Su  última  erupción  tuvo 
lugar  en  1828.  Hay  aguas  minerales.  ¡|  C.  de  la 
]U'ov.  de  Chimosa  ó  Siniosa,  gobierno  de  Tsiba, 
isla  de  Hondo,  Japón,  sit.  cerca  de  la  orilla  S. 
del  lago  Imba;  7000  habits.  Es  nna antigua  for- 
taleza feudal,  célebre  en  la  Historia, y  hoy  plaza 
bien  guarnecida. 

SAL  (del  lat.  sal):  f.  Substancia  compuesta  de 
sodio  y  cloro.  Tiene  sabor  muy  fuerte,  salta  en 
el  fuego  y  se  emplea  en  sazonar  los  manjares, 
conservar  las  carnes  y  otros  usos. 

...  no  era   la  menor  entre  las  calamidades 
que  padecía  'l'lasca  el  carecer  de  S.M.;  etc. 
SOLÍS. 

En  estas  pilas  (de  bautismo)  les  ponían  la 
SAL,  que  más  tarde  aumentaban  con  la  que 
traían  consigo  los  de  Triana  y  la  Caleta,  etc. 
Antonio  Fi.oues. 

...;  la  barrilla  quiere  SAL  común;  etc. 
Olivan. 

-Sal:   lig.   Agudeza,   donaire,   chiste  en  el 


Todo  esto  diálogo  abunda  en  las  sales  y 
ijrai-ias  que  ordinariamente  tienen  los  que  pa- 
san entre  amo  v  mozo  en  todo  el  discurso  del 
Quijote. 

Ci.emencín. 

-  ¡Bien  haya  amén  tu  boqiiita, 
Y  robiéu  haya  tu  sal! 

Br.r.iÓN  i>K  LOS  IlKunF.nos. 


...  Ya  se  ve,  gaditana. -Tendrá  la  fcAL  del 
mundo. 

Habtzksbibch. 

-Sal:  Quím.  Cuerpo  compuesto  de  nn  ácido 
y  una  base,  y  algunas  veces  de  dos  cueqws  üini- 
ples. 

...  (la  reprodncclón  de  frntoü)  pide  también 
abundantes  abonos  para  volver  á  la  tierra  el 
calor  y  la»  sales  gastadas  eu  la  continua  ger- 
minación. 

JOVELLANOS. 

Los  qnímicos  dicen,...  que  el  semen  contie- 
ne albúmina,  Sales  de  ácido  fosfórico,  etc. 

MOSLAU. 

-Sal  amoníaca,  ó  amoníaco,  ó  amoxiáti- 
CA:  Sal  que  se  prepara  con  algunos  de  los  pro- 
ductos volátiles  de  la  destilación  seca  de  las  buI>s- 
tancias  orgánicas  nitrogenadas,  y  que  se  compone 
de  ácido  clorhídrico  y  amoníaco. 

...  en  la  región  cirenaica  se  halla  la.  sal 
amoiúacaf  llamada  ansí  porque  se  saca  de 
debajo  de  arena,  la  cual  en  griego  se  dice  am- 
mos. 

Andrés  de  Laguna. 

-Sal  de  acederas:  Quím.  Gxal.^to  de  po- 
tasa. 

-Sal  de  compAs:  La  compuesta  de  ácido 
sul  fúrico  y  de  sosa. 

-Sal  de  la  Higi-era:  La  amarga  y  pur- 
gante qne  se  trae  de  Fuente  la  Higuera  y  de 
otros  puntos,  y  consta  de  ácido  sulfúrico  y  mag- 
nesia. 

-Sal  de  plomo:  Azúcar  de  plomo. 

-Sal  gema:  La  común  cristalizada  natural- 
mente. 

-  Sal  marina:  Sal  ;  substancia  compuesta 
de  sodio  y  cloro,  etc. 

La  SAL  marina  y  común  ha  disfrutado,  y 
sigue  disfrutando,  de  gran  noiubradia. 

MoSLAtT. 

-Sal  nuitra:  Quim.  Aquella  en  que  no 
predominan  el  ácido  ni  la  base. 

-Sal   PEDRÉ.S   ó   PIEDRA:   Sal  GEMA. 

-Sal  i'urNELA:  Qvim.  Sal  que  se  o' tiene 
echando  un  ]ioco  de  azufre  en  polvo  al  nitro 
fundido  por  la  acción  del  fuego. 

...  SAL  prunela,  cada  liragmaá  re.il. 

Pragmálica  de  ta.ias  de  1680. 

-Sal  TÁRTARO:  Cristal  t.írtako. 

-Cok  su  sal  y  plmienta:  m.  adv.  fig.  y 
l^im.  Con  malignidad,  con  intención  de  zaherir 
y  mortificar. 

-Con  .su  sal  y  pimienta:  fig.  y  fam.  A  mu- 
cha costa,  con  traliajo,  con  dificultad. 

-  Deshacerse  como  la  sal  en  el  agua:  fr. 
fig.  y  fam.  Hacehse  sal  v  .\oi-a. 

-  Echar  uno  en  sal  una  cosa:  fr.  fig.  y  fam. 
Guardarla  ó  reservarla  cuando  estaba  á  punto  de 
darla,  enseñarla  ó  decirla. 

Pues  ya  que  le  echas  en  sal 
Para  decirle  después 
Este  mi  suceso  es. 
Escucha  por  otro  tal. 


-  Estar  uno  hecho  de  sal:  fr.  fig.  Estar 
gracioso,  alegre,  de  buen  humor. 

...  la  viuiia  por  nna  parte  no  quiso  est.ir  ar- 
diente; por  otra,  viendo  que  el  mozo  se  mona 
por  sus  pedazos,  esturo  hecha  de  aAL,  y  muy 
donosa. 

Ql-EVEDO. 

-  Hacerse  sal  v  AtiíA:  b.  lig.  y  fam.  Ha- 
blando de  los  bienes  y  riquezas,  disiparse  y  con- 
sumirse en  breve  tiempo. 

-No   ALCANZAR   á  URO  LA  SAL  AL  .UifA:  fr. 

fig.  y  fam.  Estar  tan  falto  de  medios  que  no  le 
alcanza  lo  que  tiene  («ara  su  preciso  manteni- 
miou  to. 

...  y  Pintón  no  tiene  un  condenado  que  co- 
mer, ni  le  alcaliza  la  sal  al  apiin. 

Jacinto  Polo  pe  Medina. 

-  Poner  sal  á  uno  en  la  mollera:  fr.  fig. 
y  fam.  Hacer  que  tenga  juicio,  escarmentándole 
con  un  castigo. 


131 


PAL 


...  estoj-  por  liacL-r  un  cstrngo  en  ti,  qiip 
jionga  SAL  cu  la  mollera  á  todos  cuantos  men- 
tirosos esculleres  hubiese  tie  caballeros  an- 
dantes. 

Ckrvantks. 

-Sal  quiere  el  ih'evo:  expr.  fig.  y  fani. 
con  que  so  fia  á  cntonrler  que  nn  negocio  está 
muy  cerca  do  venir  á  su  perlección. 

...  si  Señor!  sal  quiere  el  huevo. 

Castillo  Solókzano. 

-  Semhuar  de  SAL:  fr.  Esparcir  .sal  en  el 
solar  ó  solajes  de  edificios  arrasados  por  cas- 
tigo. 

...  queríame  espantar  de  verla  sembrada  en 
esta  tierra,  que  no  merecía  sino  ser  sembrada 
de  SAL,  por  las  traiciones  cornetillas. 

P.  Bartolomé  Alcázar. 

-Sal:  Mtncr.,  GroL  y  Tccn.  Con  este  nom- 
bre, á  la  voz  quo  con  los  de  sal  de  cocina,  sal 
gema,  sal  marina,  salde  piedra,  .sal  mará  y  otros, 
se  designa  al  cloruro  sódico,  or  linarianiente  ex- 
traído de  la  naturaleza,  y  cuyo  uso,  no  solo  co- 
mo verdadero  alimento  del  hombre  y  de  los 
animales,  sino  también  como  primera  materia 
empleada  en  multitud  de  industrias,  es  conocido 
desdo  la  más  remota  antigüedad  y  apreciado  de 
tal  manera,  quo  tanto  los  hombres  civilizados 
como  las  razas  más  atrasadas  le  consideran  subs- 
tancia indis])ensable  para  la  vida. 

Ksto  cuerpo,  ya  se  encuentre  formando  rocas 
enclavadas  en  diferentes  terrenos,  ya  se  extraiga 
por  evaporación  do  las  aguas  que  lo  contengan 
disuelto,  presenta  siempre  las  mismas  propieda- 
des, pues  las  diferencias  que  entre  uno  y  otro 
puedan  observarse  no  dependen  sino  de  las  pe- 
queñas cantidades  de  otros  compuestos  que  le 
acompañan  y  que  no  se  hallan  nunca  en  sufi- 
ciente proi>orción  para  alterar  sus  caracteres, 
por  lo  cual,  y  dejando  para  el  estudio  de  las 
sales  de  sodio  las  propiedades  químicas  del  clo- 
ruro sódico  puro,  se  tratará  en  este  lugar  indis- 
tintamente de  la  sal  gema,  que  así  se  denomina 
por  lo  común  á  la  que  se  encuentra  sólida  en  la 
naturaleza,  y  de  la  marina,  ú  obtenida  por  eva- 
poración. Tanto  una  como  otra  cristalizan  por  lo 
general  y  casi  siempre  en  cubos  perlectos;  rarísi- 
ma vez  se  ven  afectando  la  forma  de  un  rombodo- 
decaedro,  y  si  en  ocasiones  hay  ejemplares  cons- 
titujoudo  octaedros  y  cuboctaedros,  bien  puede 
asegurarse  que  tales  formas  proceilen,  no  de  la 
naturaleza,  sino  de  cristalizaciones  artificiales, 
obtenidas,  en  la  mayoría  de  los  casos,  mediante 
ova|ioraeión  de  sus  disoluciones,  y  por  excepción 
apelando  á  la  vía  seca,  cuando  se  opera  á  aque- 
lla elevada  temperatura  á  la  (lue  la  sal  común 
se  volatiliza,  de  lo  cual  puede  citarse,  á  modo  do 
ejemplo  y  caso  muy  curioso,  la  aparición  de  cris- 
tales do  cloruro  de  sodio  en  varios  altos  hornos. 
Es  propio  y  peculiar  do  la  sal  goma  que  los  cris- 
talos  presenten  sus  caras  huecas  formando  tol- 
vas, y  es  esto  un  buen  carácter  de  la  sal  común, 
por  la  facilidad  con  ([ue  se  ofrecen  dichas  tolvas 
que,  no  sólo  vense  en  la  naturaleza  con  frecuen- 
cia ya  formadas,  sino  que  prodúcense  asindsmo 
en  el  beneficio  do  las  aguas  saladas,  y  casi  tié- 
nenso  por  bocho  constante,  ya  que  su  génesis  es 
fenómeno  por  lo  menos  muy  repetido  cuando  se 
evaporan  disoluciones  quo  contengan  sal  común. 
La  forma  cúbica  de  este  cuerpo  os  asimismo  una 
constante  suya,  puesto  que,  aun  reducida  á  pol- 
vo, la  presenta,  y  los  cristales  son  de  la  más  fá- 
cil y  perfecta  exfoliación,  y  así  basta  darles  un 
golpe  con  el  martillo  para  ver  sus  fragmentos 
afectar  la  misma  forma  de  cubos  perfectos,  y  es 
de  observar  cómo  esta  exfoliación  no  es  tau  clara 
y  fácil  en  aquellos  rai'ísimos  cristales  do  sal  ge- 
ma que  no  tienen  forma  cúbica  y  son  ó  cuboc- 
taedros ú  octaedros,  y  por  gran  excepción  rom- 
bododecaodros  bien  determinados. 

Reconócese  en  la  sal  gema  estructura  variable, 
y  así  unas  veces  es  compacta  en  grado  sumo, 
otras  aparece  concrecionada,  no  siendo  tampoco 
raro  verla  con  estructura  lamelar,  y  señálanso 
ejemplares  de  sal  común  muy  fibrosa;  la  fractu- 
ra, en  cambio,  es  siemiu'o  concoidea  Ijien  marca- 
da. De  ordinario  tiene  color  blanco,  y  si  es  muy 
piu'a  la  sal  gema  es  del  todo  incolora,  límpida  y 
liialina;  en  ocasiones  tiene  tonos  grises,  y  suelen 
verse  ejemplares  amarillos  y  de  color  rojo  bas- 
tante pronunciado  3' vivo:  hay  también  sal  co- 
mún azul  y  verde,  aun  cuando  estos  matices  son 
muy  poco  frecuentes. 

Débense  los  colores  del  mineral  quo  estudia- 
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nios  al  óxido  do  hierro  ú  otros  coloridos,  ó  á  be- 
tunes retenidos  on  la  masa  del  cuerpo  objeto  del 
presente  artículo,  y  aun  á  ciertos  infusorios,  y 
los  que  á  cualquiera  de  estas  causas  los  atribu- 
yen fúndanse,  con  buenas  razones,  on  la  j)Oca 
permanencia  y  escasa  fijeza  do  aquellos  matices, 
los  cuales,  si  no  desaparecen  del  todo,  se  alteran 
por  lo  menos  cuando  la  sal  común  es  calentada 
á  una  temperatura  suficientemente  elevada.  Posee 
la  sal  gema  brillo  vitreo  ó  cristalino,  por  lo  ge- 
neral es  transparente,  y  cuando  el  color  presen- 
tase muy  marcado  sólo  translúcida;  la  raya  es 
blanca;  posee  en  alto  grado  la  cualidad  diatér- 
mana;  es  muy  soluble  en  el  agua,  y  esto  casi  lo 
mismo  en  frío  que  elevando  la  temperatura  has- 
ta llegar  á  la  de  100";  el  sabor  os  salado  y  no 
desagradable,  particular  suyo  y  que  sirve  para 
caiacterizarla;  la  dureza  es  2,5,  y  el  peso  especí- 
fico varía  muy  poco  do  1,9  á  2.  En  cuanto  á  su 
composición,  la  sal  gema  contiene,  en  100  partes, 
60,68  do  cloro  y  39,32  do  sodio,  lo  cual  reprc- 
.séntaso  en  la  fórmula  NaCl,  admitida  por  todos 
los  autores;  cuando  el  cloruro  de  sodio  es  sonie- 
tiilo  á  las  acciones  del  calor  el  agua  interpuesta 
entro  sus  cristales  se  dilata,  y  reduciéndose  á 
vapor  deshace  los  cristales  con  cierto  estrépito  ó 
ruido,  y  así  por  este  fenómeno  dícese  que  decre- 
pita arrojándola  sobre  las  ascuas,  y  luego  do  ha- 
ber perdido  el  agua  se  funde  sin  mayores  dificul- 
tades, y  aun  llega  á  volatilizarse,  en  parte  cuan- 
do menos;  si  la  fusión  de  la  sal  llévase  á  cabo 
en  el  alambre  do  platino,  tal  y  como  so  dispone 
I)ara  los  ensayos  al  soplete,  obtiénese  una  perla 
incolora,  y  al  proiiio  tiempo  adquiere  la  llama 
el  vivo  color  amarillo  que  es  propio  y  caracte- 
rístico de  los  compuestos  todos  del  metal  sódico. 
Por  vía  húmeda  hay  muchos  cuerpos  quo  atacan 
al  cloruro  do  sodio,  entre  los  cuales  se  mencio- 
nará el  ácido  sulfúrico, quo  produce  en  este  caso 
sulfato  de  sodio  con  desprendimiento  de  gas 
ácido  clorln'drico.  Las  corrientes  eléctricas  des- 
componen on  sus  elementos  el  cloruro  do  sodio 
disuelto  on  agua  á  la  temperatura  ordinaria,  y 
la  electrólisis  de  la  sal  común  es,  á  la  hora  pre- 
sente, un  procedimiento  industrial  de  excelentes 
resultados,  que  consiente  á  la  vez  obtener  cloro 
on  abundancia  y  sodio  metálico  ú  óxido  de  sodio 
en  otros  casos.  Es  lúen  reconocible  el  cuerpo  que 
estudiamos,  porque  sus  disoluciones  acuosas,  tra- 
tadas por  otras  de  nitrato  de  plata,  producen 
abundante  y  cuajoso  precipitado  blanco  do  clo- 
ruro argéntico,  alterable  por  la  luz,  que  lo  obs- 
curece, y  muy  soluble  en  el  amoníaco. 

Muy  rara  voz  so  encuentra  en  la  naturaleza  la 
sal  gema  pura,  ])ues  de  los  análisis  practicados 
cun  la  que  así  se  considera  resulta  contenien- 
do, por  punto  general,  de  J  á  1  por  100  do  sul- 
fato do  calcio,  i  por  100  de  sulfato  de  magne- 
sio, y  cosa  también  de  h  por  100  de  cloruro 
de  potasio,  debiendo  advertir  que  la  sal  común 
procedente  de  la  evaporación  de  las  aguas  del 
mar  es  todavía  más  impura,  particularmente  si 
no  os  sometida  á  más  de  una  cristalización. 
Además  de  estas  impurezas  suelen  asociarse  al 
cloruro  de  sodio  varias  otras  sales  definidas,  pa- 
ra constituir  variedades  de  la  especie  mineraló- 
gica que  nos  ocupa,  y  entro  ellas  hemos  de  nom- 
brar tan  sólo  las  siguientes,  que  son  las  más 
importantes:  hidroalila,  cuyo  mineral  hállase 
constituido  por  el  cloruro  de  sodio  combinado 
con  el  agua,  y  constituye,  por  lo  tanto,  un  hi- 
drato definido,  no  por  cierto  muy  abundante  on 
la  naturaleza;  nalrialita,  que  puede  tomarse  por 
un  cloruro  doble  de  sodio  y  potasio,  no  menos 
raro  y  escaso  que  el  compuesto  anterior;  y  mar- 
tinsita,  resultante  de  la  acción  del  cloruro  de 
soiHo  con  el  sulfato  de  magnesia,  siendo  muy 
exigua  la  proporción  del  último.  Y  podrían  ci- 
tarse asimismo  muchas  otras  asociaciones  de  la 
sal  gema,  pues  no  ha  de  olvidarse  quo  las  aguas 
quo  la  contienen  disuolta  disuelven  con  ella  clo- 
ruros y  sulfates  susceptibles  de  cristalizar  jun- 
tos, contrayendo  alianzas  más  ó  menos  perma- 
nentes, ya  que  en  la  mayoría  do  los  casos  trá- 
tase de  compuestos  isomorfos.  Además  no  ha 
de  olvidarse  que  la  sal  común  preséntase  inme- 
diata á  las  arcillas,  y  de  ellas  puedo  tomar 
substancias  y  elementos  que  de  alguna  manera 
la  impurifiquen,  de  la  propia  suerte  para  adqui- 
rir las  materias  colorantes,  las  cuales,  difundidas 
por  su  masa,  tíñenla  de  diversos  colores,  confor- 
mo queda  dicho.  Kepetidas cristalizaciones, usan- 
do como  disolvente  el  agua,  pueden  dar  una  .sal 
connín  por  completo  exenta  de  todas  las  mate- 
rias extrañas  que  retiene. 
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Yace  la  .sal  común  abundante  y  profusamen- 
te repartida,  unas  veces  disuelta  en  el  agua  del 
mar  ó  de  lagos  salados,  de  donde  se  benolicia  y 
extrac,  y  otras  constituyendo  minas  y  filones 
muy  notables  y  abundantes;  constituyo  de  or- 
dinario masas  interealadas  on  la  arcilla  á  distin- 
tos niveles  geológicos,  y  es  obligado  acompa- 
ñante del  yeso  y  de  otros  minerales  análogos; 
por  su  cualidad  do  volatilizarse  á  temperatura 
no  muy  elevada  su  presencia  ha  sido  deumstra- 
da  en  algunas  emanaciones  volcánicas,  y  tam- 
bién, aunque  en  pequeñas  cantidades,  en  nues- 
tra atmósfera,  según  los  experimentos  ya  clási- 
cos de  Bunsen  y  Kirchoff. 

Deben  citarse  como  criaderos  españoles  de  sal 
gema,  en  primer  término  las  famo.sas  ndnas 
do  Cardona  en  la  provincia  de  Barcelona,  que 
i'sl  in  iii  leireno  numulitico,  y  de  ellas  proceden 
ni  I  11  ii  ir-  1  euiplaros  do  muy  variados  colores, 
pii,  s  M'  i.  ■  ii-en  grandes  cristales  cúbicos  perfec- 
tami'hfo  liialiuos  y  transparentes,  otros  rojos  y 
algunos  azules,  verdes,  y  á  franjas  ó  zonas  diver- 
samente coloridas.  Yienen  luego  otros  criaderos, 
si  no  tan  notables  nniy  importantes,  los  cualss 
pueden  clasificarse  en  dos  grupos,  jiero  on  unos 
la  sal  recógese  ya  sólida  y  son  verdaderas  minas, 
y  en  otros  hállase  disuolta  en  el  agua,  de  cuyo 
líquido  se  extrae  mediante  evaporación  espontá- 
nea, conforme  se  dice  al  tratar  de  la  industria 
déla  sal,  importantísima  por  las  muchas  a¡)lica- 
ciones  que  tiene  este  producto,  el  cual  so  elabo- 
ra asinn.smo  en  el  interior  del  organismo  huma- 
no, ya  que  el  cloruro  de  sodio  se  encuentra  en 
la  mayoría  de  las  secreciones,  y  no  ciertamente 
en  cantidades  exiguas,  y  ejemplo  de  ello  son  la 
saliva  y  la  orina.  A  la  primera  categoría  perte- 
necen las  minas  do  sal  de  Jlinglanilla,  que  es 
toda  blanca  y  so  halla  en  un  terreno  triásico  ile 
la  provincia  de  Cuenca,  Añarán,  Poza,  A'altie- 
rra,  Pancorbo,  Manuel,  Villena ,  Villalgordo, 
Monóvar,  Yillarrubio,  Onda,  Sarrión,  El  Pino- 
so, La  Rosa,  Sariego,  Yillaviciosa  é  Inhestó, 
paro  no  citar  sino  aquellas  localidades  más  co- 
nocidas, en  las  cuales  hállase  la  sal  en  cantida- 
des bastante  considerables.  En  la  segunda  cate- 
goría pueden  incluirse  Antequera,  Cabezón,  en 
.Santander;  Arros  y  Ojos  Negros,  on  Aragón; 
Giempozuelos,  en  la  provincia  de  Madrid;  San 
Pedro  del  Pinatar  en  la  de  Murcia,  y  Tarlán  en 
la  [irov.  de  Pampanga,  en  las  islas  Filipinas, 
siendo  en  toda  la  península  abundantes  las  aguas 
do  lagos  y  de  pozos  que,  evaporadas  en  estan- 
ques dispuestos  para  el  caso,  abandonan  sal  bien 
cristalizada.  En  la  isla  de  Cuba  haj'  tamliién  sa- 
linas y  aguas  que  contienen  cloruro  de  sodio. 

Como  minas  de  salde!  extranjero  deben  nom- 
brarse, on  primer  término,  las  de  AVielitzka  en 
Polonia,  por  ser  las  mayores  y  más  abundantes 
del  mundo,  do  ya  remota  explotación  y  nunca 
agotadas  ni  empobrecidas:  de  ellas  provienen 
las  más  hermosas  cristalizaciones  de  sal  común 
conocidas.  Y  luego  vienen  las  minas  de!  Cana- 
d.á,  los  yacimientos  de  Vic  en  Francia,  las  de 
Setúbal  en  Portugal,  las  Normandas  inmediatas 
a!  Mar  Caspio,  las  salinas  del  Perú  y  Santo  Do- 
mingo, y  muchas  otras.  Y  entre  los  lagos  salados 
citaremos  ol  nuestro  de  la  Mata  en  Torrevieja 
(Alicante),  y  los  del  Himalaya,  que  son  extensí- 
simos y  sus  aguas  proporcionan  inmensas  can- 
tidades de  sal  común  que  la  industria  utiliza  al 
pun  to. 

Constituye  la  síntesis  mineralógica  de  la  sal 
gema  uno  de  los  estudios  más  interesantes  que 
pueden  cilarse  resjiecto  do  la  reproducción  arti- 
ficial de  las  especies  minerales,  y  es  al  propio 
tiempo  ejemplo  muy  singular  y  curioso  de  la  in- 
fiuencia  ([ue  tienen  los  medios  ó  procedimientos 
do  obtener  cristales  on  la  peculiar  forma  de  és- 
tos; pero  es  de  advertir  que,  no  sólo  en  muy 
jierlectos  cubos,  sino  en  octaedros  bastante  vo- 
luminosos, es  dable  conseguir  la  sal  común  em- 
pleando los  métodos  que  aquí  \'an  ásor  tratados 
con  la  brevedad  posible.  Es  menester  ante  todo 
tener  presente  cómo  se  trata  de  un  cuerpo  volá- 
til en  determinadas  condiciones  de  temiieratura, 
y  susceptible,  [lor  lo  tanto,  de  cristalizar  median- 
te sublimación,  y  que  es  á  la  voz  fusible  sin  gran 
esfuerzo,  y  do  otra  parte  on  alto  grado  soluble 
en  el  agua  y  on  otros  vehículos  de  variable  com- 
])osición,  y  en  lí(|UÍdos  orgánicos  elaborados  en 
las  funciones  del  organismo.  Haliida  cuenta  do 
estos  peculiares  caracteres  del  cuei'po  que  estu- 
diamos, .se  ve  pronto  que  los  medios  de  repro- 
ducir la  sal  gema  han  de  ser  por  sublimaciiiu, 
por  fusión  y  por  disolución,  empleando  líquidos 
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ilutados  do  diverso  oanícter  químico,  que  iiilhi- 
\  .•■  como  vcronios,  en  la  forma  do  los  cristales.  Y 
iiiik'9  de  entrar  cu  el  pormenor  de  los  [iroeedi- 
mieutos,  bueno  será  indicar  como  los  cristales  de 
sal  Kcnia,  sometidos  á  diversas  acciones,  son  ade- 
cuados [lara  experimentar  conexiones  particula- 
res, á  las  que  son  deliidas  las  tolvas  naturales  (luo 
con  tanta  frecuencia  oljsérvanse  en  el  cloruro  de 
sodio,  y  que  pueden  reproducirse  en  los  labora- 
torios con  relativa  facilidad,  y  este  hecho  viene 
de  su  parte  á  comprobar  la  tantas  veces  citada 
influencia  de  los  medios  en  la  forma  y  en  la 
agrupación  do  los  cristales,  cuando  éstos  se  cons- 
tituyen. 

He  aquí  ahora  al,c;iinns  iiidirririnno"  rcspni-to 
de  las  ocasiones  y  pi"  ■i''l¡iiiM'iil  i    'I  ■    n^    ..  'U; 

la  sal  gema,  partii'iiil"     h  iii|ii'' i|r  1  i     i].. ui 

ya  formada  y  cou.-.Ulüida,  u  ilu  juiíni.ili;.,  .jue 
puedan  formarla  en  virtud  de  reacciones  quími- 
cas, cuyo  conocimiento  es  ahora  completo  y  per- 
fecto, y  cuya  iuterpretacífín  no  ofrece,  á  la  hora 
presente,  dudas  de  niniíún  gi'nero.  Señala  Ram- 
melsberg,  en  la  pág.  9:i  de  su  Tratado  de  Mine- 
ralogía^ la  primera  reproducción  artificial  de  la 
sal  gema, '  que  fué,  según  consta  en  varios  otros 
casos,  .sobre  todo  con  ndiicralcs  volátiles,  jior 
mero  accidente,  ya  que  el  hecho  fué  observado 
en  muchos  altos  hornos,  donde  recogiéronse  pe- 
dazos de  cloruro  de  sodio  cristalizado  é  idéntico 
á  la  sal  gema  natural,  y  procedía  de  productos 
sublimados  á  la  elevaila  temperatura  que  en 
aquellos  hornos  se  desarrolla.  El  caso  no  es  i'mi- 
co,  y  aun  puede  calilicarse  de  frecuente,  puesto 
que  así  se  ha  encontrado  la  sal  gema  en  los  hor- 
nos de  Zorge,  Rothchutte,  Ilsenburg  y  Kónigs- 
hiitte,  para  no  citar  sino  aquellos  en  los  que  me- 
jor y  primero  se  ha  observado  el  fenómeno.  Por 
causas  análogas,  esto  es,  mediante  la  propiedad 
de  sublimarse,  explícase  la  ¡«'esencia  de  la  sal 
gema  en  los  huuios  ((ue  salen  por  las  grie- 
tas inmediatas  á  los  volcanes  y  .-lU  misma  difu- 
sión en  la  atmósfera  de  aquellos  lugares.  Com- 
préndese bien  que  esto  sea  así,  y  que,  formado  el 
cloruro  de  sodio  por  virtud  de  reacciones  quími- 
cas debidas  á  la  temperatura,  resulte  gaseoso  y 
en  condiciones  de  sublimarse,  condensándose  en 
cubos  de  no  pequeño  tamaño  y  grandísima  per- 
fección, en  todo  semejantes  á  los  iiuo  se  encuen- 
tran en  las  minas  de  sal  gema.  Aparte  de  este 
medio  por  sublimación,  puede  el  mineral  que 
nos  ocupa  ser  reproducido  mediante  la  fusión 
ígnea  de  la  sal  común,  seguirla  do  muy  lento 
enfriamiento.  En  este  caso,  y  al  igual  de  muchos 
cuerpos,  entre  ellos  los  metales  casi  todos,  la 
sal  común  forma  cristales  con  l'áciles  exfoliacio- 
nes cúbicas  análogas  á  las  que  presenta  la  sal 
gema  natural;  y  aunque  el  método  es  de  gran 
generalidad,  importa  consignarlo  por  esto  nns- 
mo,  en  cuanto  el  caso  que  nos  ocupa  conhrma 
precisamente  la  generalidad  del  ¡irocedimiento, 
gracias  al  cual  pueden  cniHi^niísr  verdaderas 
geodas  de  cloruro  de  soilin,  >  ii\  i--  <  i  i-i;iles  tapi- 
zan el  interior  de  los  crisol,  s  .  n  (InmU'  se  funde. 
Pin-  vía  húmeda  es  todavía  mas  IuliI  y  sencillo 
conseguir  cristalizada  la  sal  gema,  y  el  hecho 
repítese  á  diario  en  la  evaporación  de  las  aguas 
del  mar,  de  los  lagos  salados,  de  los  pantanos 
y  de  todas  las  aguas  cloruradosóilicas,  que  son 
muy  abundantes;  pero  esta  cristalización,  consi- 
derada sólo  desde  el  punto  de  vista  mineralógi- 
co, bien  merece  que  se  consignen  algunos  por- 
menores respecto  de  ella:  la  sal  genuí  puede 
cristalizar  en  cubos  perfectos  de  nuiy  bien  limi- 
tailas  caras  si  la  evaporación  de  las  aguas  se 
lleva  á  cabo  con  mucha  lentitud,  pues  entonces 
se  da  tiempo  para  que  las  moléculas  .se  agrupen 
de  manera  determinada  constituyendo  sólidos 
geométricos  perfeclauKUile  regulares;  pero  si  la 
evaporación  es  rápida  aquella  perfección  y  re- 
gularidad de  los  cristales  desaparecen,  y  consí- 
gnense tolvas  características  del  cloruro  de  so- 
dio, que  reiuesentan  cristales  no  acabados  y  la- 
bor no  terminada  de  las  energías  que  en  la  cris- 
talización intervienen,  y  cuya  acción  no  ha  po- 
dido ser  por  entero  desenvuelta  en  un  fenómeno 
sin  acabar  del  todo. 

Por  los  años  ile  ISúf)  hizo  Becquerel  un  expe- 
rimento que  le  permitió  obtener  por  accidente 
cristales  muy  perfectos  y  notables  de  sal  goma 
y  reproducirla  por  síntesis.  Trataba  de  obtener 
cloruro  de  plomo,  á  cuyo  Un  el  sabio  citado 
mezclaba  una  disolución  de  cloruro  de  sodio  con 
otra  de  sulfato  cúprico,  y  luego  do  haber  puesto 
en  el  líquido  algunos  fragmentos  de  galena  que 
i's  ■íull'iuo  lie  plumo,  lo  abandonó  á  la  evaporación 
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espontánea,  cuidando  de  que  fuese  extraordina- 
riamente lenta;  así  las  cosas,  fúrmansc  poco  á 
[lOco  cristales  de  sal  gema,  que  so;i  cubos  per- 
fectos, hialiiio.s,ycnyas  dimensiones  son  bastan- 
te mayores  (jue  las  que  adquieren  los  cristales 
obtenidos  por  vía  sintética  en  casi  todos  los  mi- 
nerales cuya  reproducción  artilicial  se  ha  logra- 
do. Es  curioso  el  hecho  de  que  pueden  modifi- 
carse las  caras  del  cubo  y  aparecer  las  del  octae- 
dro disponiendo  de  manera  adecuada  los  medios 
en  los  cuales  la  cristalización  llévase  á  cabo;  en 
tal  sentido,  cuando  .se  deposita  el  cloruro  de  so- 
dio de  disoluciones  (jue  tengan  marcada  y  aun 
enérgica  reacción  alcalina,  no  sólo  aparecen  en  los 
cristales  las  caras  del  octaedro,  sino  que  estos 
mismos  pueden  existir  aislados.  Otro  meilio  de 
conseguir  las  misuias  modilicaciones  consiste  en 
que  la  cristalización  se  lleve  á  término  y  prácti- 
ca en  piresencia  de  cierta  cantiilad  de  hipoclori- 
to  de  sodio.  Por  último,  y  esta  es  acaso  la  más 
bella  síntesis  de  la  .sal  gema,  el  químico  Knop 
la  consiguió  evaporamlocon  mucha  lentitud  una 
disolución  do  cloruro  de  soilio  en  la  orina,  y  es 
por  demás  curioso  que  los  cristales,  cuya  longi- 
tud llegaba  á  ser  de  centímetro  y  medio,  eran 
perfectos  octaedros  hialinos  y  de  hermoso  aspec- 
to, coni|iletamente  regulares,  indicándose  en 
ellos  las  caras  de  un  hixotaedro,  lo  cual  demues- 
tra de  modo  bien  evidente  que  los  medios  en 
que  so  forman  los  cristales  inlluyen  en  ellos  mo- 
dilieando  sus  formas  características  y  cambiainlo 
las  de  algunos  elementos  cristalinos,  ó  las  mis- 
mas agrupaciones,  que  adquieren  de  esta  manera 
muchas  variantes. 

Supera  á  su  importancia  mineralógica  é  in- 
dustiial  el  interés  que,  no  sólo  en  la  parte  pe- 
trográfica, sino  en  la  dinámica  de  la  Geología, 
tiene  esta  roca,  por  el  papel  que  desempeña  en 
los  cambios  y  modificaciones  del  planeta.  La  sal 
común  y  las  otras  rocas  solubles  que  la  acom¡ia- 
ñan,  sobre  todo  el  yeso  y  la  dolomía,  al  .ser 
arrastradas  por  las  aguas  que  dejan  en  su  lugar 
grandes  cavidades  subterráneas,  determinan  el 
adelgazamiento  de  los  estratos  entre  los  que  es- 
tán interpuestas,  y  contribuyen  á  producir  tra- 
bajos mecánicos,    de  los  qur    lrSUU:l  l;l   |ilollUlil;l 

alteración  de  las  capas,  luiliilii  il  en  I  i<  ir-i s 

salíferas.  Las  cercanías  de  las  uliíaseii  Ainlilii- 
cía,  como  en  el  Pirineo,  han  ofrecido  á  Macpher- 
son,  Adán  de  Yarza,  Quiroga  y  Calderón  innu- 
merables ejemplos  de  estas  irregulariilades  es- 
tratigráiicas,  que  la  mayor  parte  de  has  veces  no 
trascienden  á  las  capas  i>rofundas.  En  todos  es- 
tos casos  se  reconocen  dos  factores  primordiales 
de  dichas  perturbaciones;  el  reblandecimiento 
por  el  agua  de  las  arcillas,  que  da  lugar  al  des- 
lizamiento de  unas  capas  sobre  otras  ó  á  la  com- 
presión de  las  inferiores  bajo  el  peso  de  las  su- 
prayacentes,  ó  la  pérdida  de  substancia  con 
desaparición  de  estratos  y  deiiósitos.  que  deter- 
minando cavidixdes  llevan  consigo  hundimien- 
tos y  rellenos  de  otras  rocas.  A  éstas  se  agregan 
otras  causas,  como  el  aumento  de  volumen  con- 
siguiente á  la  transformación  de  la  anhidi'ita  en 
yeso  y  las  fuerzas  orogénicas  geuerales,  pero  sin 
que  dejen  nunca  de  unirse  á  ellas  las  dos  prime- 
ramente mencionadas. 

Los  terremotos  ocurridos  en  distintas  ocasio- 
nes en  Hasilea,  cerca  de  los  manantiales  salinos 
del  alto  Rliiu  y  en  el  valle  del  Ródano,  en  la 
pro.ximidad  de  las  fuentes  cloruradas  de  Valais 
y  termas  de  Loucche,  son  el  resultado  de  hun- 
dimientos subterráneos  de  grandes  cavidades 
fraguadas  por  corrientes  de  agua,  que  encontran- 
do masas  salinas  á  su  paso  las  han  disuelto 
y  arrastrado.  Desde  el  siglo  xt  se  han  contado 
en  esta  comarca  alpina  127  terremotos.  El  señor 
Centeno  achaca  asimismo  á  la  existencia  de 
los  m.anantiales  .salinos,  termales  y  fríos  de  la 
cordillera  central  de  Nueva  Vizcaya,  en  Filipi- 
nas, los  terremotos  allí  ocurridos  en  ISSO  por 
efectos  de  caídas  de  techos  de  cavidades  subte- 
rráneas con  sus  consiguientes  derrumbamientos 
y  .sacudidas. 

Mayor  influencia  mecánica  ofrece  todavía  la 
sal  común  en  todo  el  sistema  de  los  elementos 
líquidos  del  globo  quo  en  el  seno  de  los  estratos, 
y  ésta  se  furnia,  no  ya  sólo  en  su  solubilidad,  sino 
en  la  densidad  que  comunica  al  líquido  quo  la 
contione.  Así.  en  el  agua  del  nuir  llega  como  pro- 
medio á  10,"275,  si  bien  en  algunos  golfos  de  los 
grandes  océanos  so  separa  un  poco  de  esta  cifra 
y  con  frecuencia  en  menos. 

Por  efecto  de  esta  gran  densidad  de  las  aguas 
del  mar  relativamoute  á   las  cuntinentales,  los 
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ríos,  al  desembocar  en  éste,  no  te  mezclan  de  nu 
morlo  rejientino  con  ¿1,  sino  que  flotan  hasta  una 
distancia  bastante  confóilerable.  A«í»e  productn 
mar  adentro  en  la  zona  de  desagtie  de  las  arte- 
rias importantes  extensiones  de  agua  ca.si  dulce 
comparables  con  las  que  ocupan  los  mayores  la- 
gos. En  estos  casos  se  originan  verdaderas  co- 
rrientes su|icrfieiales,  que  conservan  en  ocasiones 
su  rumbo  primitivo  durante  muchos  kilómetros 
y  marchan  con  escasa  jiérdida  de  su  vtdocidad. 
CiU  Lyell  con  relcrcncia  al  general  Sabiiií  que 
cominobó  en  1822  cómo  el  Amazonas  |ienetia 
con  un  empuje  de  unos  4  800  metros  j)or  hora 
á  más  de  480  kilómetros  de  su  desembocadu- 
ra y  casi  sin  cambiar  su  dirección  primera  ni 
mezclarse  con  el  agua  del  Océano.  El  río  Plata 
va  animado,  según  Rennel,de  una  velocida<l  de 
1  (iOO  metros  por  hora  con  una  anchura  de  m;l» 
de  1  280  kilómetros  á  la  distencia  de  960  del 
punto  de  su  desagüe. 

La  influencia  de  las  corrientes  de  agua  dulce 
y  la  evaporación  desigual  hacen  que  el  mar  no 
posea  la  nnsma  proporción  de  sal  en  toda  su  ex- 
tensión ;  en  el  Océano  las  aguas  de  las  eos- tas  con- 
tienen menos  que  las  del  interior,  y  las  del  Me- 
diterráneo más  que  las  del  Océano  Atlántico. 
Como  los  mares  interiores  ofrecen  múltiples  ac- 
cidentes y  escaso  ó  ningún  des.agüe,  mantenien- 
do sólo  por  eva]joración  su  equilibrio,  es  natural 
que  se  vayan  concentrando  en  el  transcurso  del 
tiempo,  al  modo  que  los  lagos  salados. 

Tratílndose  del  Gran  Océano,  todavía  se  ad- 
vierte una  desigual  mineralización  debida  á  la 
evaporación  inmensamente  mayor  en  los  trópicos 
que  en  las  demás  zonas.  Por  otra  parte,  el  agua 
tievuelta  á  la  superficie  del  mar  por  las  grandes 
masas  de  hielo  de  las  regiones  polares  está  des- 
provista de  sal,  al  paso  que  se  encuentra  en  las 
zonas  profundas,  como  se  comprueba  experimcn- 
talmente  helando  agua  marina,  lo  cual  produce 
esta  .separación,  que  también  se  convierte  en  un 
procedimiento  industrial  de  obtener  dicho  cuerpo 
en  los  países  del  Xorte,  donde  faltaría  calor  solar 
suficiente  para  precipitarle,  y  en  cambio  el  frío 
de  la  noche  opera  una  desintegración  de  agua 
cargada  de  sal,  que  basta  luego  concentrar  en 
calderas.  En  vsiioi  mares,  y  especialmente  en  el 
Háltico,  se  ha  jiodido  descubrir  la  existencia  de 
zonas  de  diferente  salsedumbre,  y  porconsiguien- 
te  distinta  densidad,  según  la  hondura ;  en  gene- 
ral, en  todas  las  grandes  masas  líquidas  la  su- 
perficie está  menos  mineralizada  que  las  zonas 
profundas,  á  lo  cual  contribuye  también  la  cir- 
cunstancia de  que  la  primera,  al  contrario  de  lo 
que  parecía  á  primera  vista,  contiene  menor  can- 
tidad de  aire  que  las  segundas,  pudiendo  llegar 
la  diferencia  hasta  1  por  100  del  volumen  total. 

Pasemos  á  considerar  la  sal  bajo  otro  as|iecto 
nuevo:  como  agente  químico,  en  cuya  relación 
no  ofrece  menos  interés  su  estudio  que  bajo  el 
mecánico,  tomado  ahora  en  cuenta. 

La  sal  común  por  sí  sola  es  una  substancia 
inerte;  asi  es  que  el  pozo  de  Speienberg,  al  Sur 
de  üerlíii,  atraviesa  una  masa  de  ella  durante 
50  y  hasta  200  m.,  sin  que  la  tenijieratura  crezca 
en  una  pequeña  fracción;  pero  apenas  entra  en 
juego  la  sal,  merced  á  la  circulación  general  de 
los  elementos  del  globo  con  otras  substancias,  se 
trueca  en  un  agente  inagotable  de  energías,  ca- 
racterizándose por  su  manera  lenta,  ]xmo  conti- 
nua, de  producirse.  Las  denuis  sales  que  habi- 
tualmente  la  acompañan  ejercen  también  su  pa- 
jicl,  ]icro  por  lo  general  acaba  su  acción  mucho 
antes  que  la  de  la  .sal  común,  pues  ó  se  descom- 
ponen por  fusión  acuosa,  como  le  j«sa  á  la  car- 
nalita,  ó  so  alteran  hasta  reducirse  á  polvo,  como 
le  ocurre  á  la  glauberita.  El  cloruro  de  sodio  se 
va  así  aislando  de  sus  acompañantes  y  perma- 
nece á  través  de  todas  las  emigraciones  como  uu 
depósito  siempre  vivo  de  energías. 

No  quiere  decir  esto  que  no  se  desconi|x>nga 
alguna  i>arte  del  cloruro  de  soilio  en  la  quiínic.í 
del  globo.  Artificialmente  se  logra  esto  por  va- 
rios caminos:  por  ejemplo,  mediante  el  ácido  Hho- 
silícico,  que  tiene  la  propiedad  de  pi-ecipitar  el 
potasio  y  el  sodio  de  todas  sus  sales  en  estado  de 
tluosilicatos  muy  poco  solubles  en  el  agua;  con 
el  silicato  de  potasio  forma  silicato  do  sos;\  y 
cloruro  de  potasio,  y  V)asta  simplemente  tratar 
la  sal  con  la  sílice  hacienilo  pasjir  vapor  do  ,igua 
sobre  una  mezcla  do  dichos  cuerpos  al  ro¡o  piia 
descomponerla,  originando  silicato  de  sosa  con 
desprendimiento  consiguiente  del  ácido  clorhí- 
drico. Asimismo,  las  disoluciones  de  sal  común 
tratadas  por  el  éixido  de  plomo  so  rosuolvon  cu 
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cloruro  de  plomo  básico  ¿  liiilrato  súilieo.  En  üu, 
una  niezcl  de  gas  suHuroso  y  de  aire  es  bastante 
para  veriliearel  desdoblamiento  do  la  sal,  á  con- 
dición de  que  ésta  se  hallo  ínerleniento  calen- 
tada. 

Ninguna  de  estas  reacciones  se  vwifica  en  la 
naturaleza,  si  no  es  en  condiciones  y  casos  suma- 
mente excepcionales;  pero  hay  una  rpie  so  realiza 
en  los  procesos  volcánicos,  y  que  indudablemente 
tiene  mucha  más  ini|)ortancia  (|U0  las  anteriores 
en  la  economía  de  la  Tierra.  Nos  referimos  á  la 
acción  del  ácido  suHiíiico  sobre  el  cloruro  de  so- 
dio, á  la  cual  debe  indudablemente  su  origen  el 
ácido  clorhídrico  que  se  desprende  de  algunos 
cráteres  como  el  Vesubio.  Ya  hemos  visto  que  la 
sal  se  deposita  en  ésto,  como  en  torno  de  otros 
volcanes,  después  de  las  erupciones,  y  respecto  á 
la  existencia  en  sus  locos  de  ácido  sulfúrico  dan 
testimonio  los  desprendiudentosque  se  verifican 
por  las  grietas,  las  aguas  que  .salen  de  ellas  car- 
gadas de  dicho  cuerpo,  como  las  famosas  del  río 
Vinagre, ó  los  vapores  omitidos  durante  las  erup- 
ciones, en  el  Etna  en  1852,  tan  ricos  en  él  que 
la  lluvia  ocasionada  por  su  condensación  enne- 
greció y  cjuenió  todas  las  plantas  sobre  que  cayó. 
También  las  fumarolas  producen  ácido  clorhí- 
drico con  el  vapor  de  agua  y  ácido  sulfuroso, 
depo^itando  á  su  alreddlor  azufre,  sal  gema,  sal 
amoníaco  y  cloruro  de  hierro.  Es  natural  suponer 
que  en  todos  estos  casos  haya  alguna  descompo- 
sición de  cloruro  de  sodio,  el  cual  da  origen  al 
ácido  clorhídrico  libre,  aunque  hay  que  tener  en 
cuenta  que  el  cloruro  de  hierro  en  dichas  condi- 
ciones, y  bajo  la  iuHuencia  del  vapor  de  agua, 
desprende  asimismo  aquel  cuerpo,  dejando  en 
libertad  laminillas  do  oligisto. 

Lyell  ha  notado  con  mueho  acierto  que  las 
fuentes  termales  y  los  volcanes  son  dos  manifes- 
taciones de  una  misma  causa,  que  no  diKeren 
esDnci.almente  ni  por  su  naturaleza  ni  ¡lor  sus 
resultados.  «Los  vapores  y  el  agua  que  procede 
de  los  cráteres,  dice  Fuchs,  encierran  todos  los 
cuerpos  que  se  encuentran  en  los  manantiales  ó 
en  el  mal'.  En  las  fumarolas  las  sales  de  ese  úl- 
timo se  elevan  bajo  formas  de  vapores,  que  se 
depositan  en  torno  de  la  boca  eruptiva; aparecen 
en  el  agua  de  los  torrentes  de  lodo  y  de  las 
fuentes  que  nacen  en  el  volcán  ó  se  hallan  en 
estado  de  fusión  mezcladas  con  las  lavas.» 

Reconociendo  los  productos  volcánicos  se  des- 
cubren en  ellos  las  sales  alteraradas  ó  no,  según 
la  intensidad  de  las  acciones  á  que  deben  su  ori- 
gen; así  es  que  bajo  la  intluencia  de  una  tempe- 
ratura elevada  las  actividades  quínücas  se  com- 
plican, y  descomponiéndose  mutuan. ente  las  sa- 
les originan  otras  nuevas,  dejando  á  la  par  en 
libertad  los  cuerpos  gaseosos,  como  el  ácido  clor- 
hídrico, el  hidrógeno  sulfurado  y  el  ácido  svdfu- 
roso.  Se  dice  que  en  la  América  meridional  sólo 
los  volcanes  situados  cerca  de  la  costa  producen 
ácido  clorhídrico,  al  paso  que  éste  no  se  despren- 
de en  los  situados  al  E.  de  los  Andes. 

Fuera  de  los  volcanes,  en  las  condiciones  nor- 
males del  dinamismo  general  que  .se  realiza  en 
el  espesor  de  la  corteza  terrestre,  el  agua  que 
lleva  cloruro  de  sodio  en  di.solución  es  un  agente 
de  formación  de  minerales,  de  descomposición  de 
otros  y  aun  de  obstáculo  á  que  otras  reacciones 
tengan  lugar. 

Ha  intervenido  la  sal  como  agente  principal 
ó  secundario  en  la  reproducción  de  muchos  mi- 
nerales; por  ejemplo,  M.  Mieliel  ha  obtenido  la 
wnlfenita  calentando  el  molibdato  de  sosa  con 
cloruro  de  plomo  y  cloruio  de  sodio  en  exceso; 
Forchhanimer  rejnodujo  el  apatito  empleando  el 
fosfato  del  cal  tribásico  fundido  en  el  cloruro  de 
sodio,  con  lo  cual  el  cloruro  reemplazó  perfecta- 
mente al  flúor  del  apatito  natural.  Los  calome- 
lanos se  forman  en  el  tratamiento  de  los  minera- 
les mercuriales  cuando  se  tuesta  la  panabasa 
mercurial  con  sal  marina.  Debray  ha  realizado 
la  cristalización  de  la  atacamita  calentando  á 
100°  centígrados  dos  disoluciones  mezcladas  de 
sulfato  de  cobre  amoniacal  con  otra  de  cloruro 
de  sodio,  así  como  Scheerer  y  Drehsel  la  de  es- 
pato flúor  octaédrico  fundiendo  una  mezcla  de 
fluoruro  de  calcio  y  sal  común. 

En  los  manantiales  y  lagos  salados  el  cloruro 
de  sodio  viene  mezclado  casi  siemiire  con  sulfato 
de  sosa  y  cloruros  de  calcio  y  de  magnesio,  como 
hemos  dicho  precedentemente.  En  tanto  que  el 
disolvente  se  halla  en  cantidad  excesiva,  estas 
diversas  sales  permanecen  en  el  agna  sin  des- 
componerse mutuamente;  mas  luego  que  llega  á 
cierto  grado  de  concentración  entran  en  reacción 
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ülsulfatosódicoy  el  cloruro  calcico,  produciendo 
cloruro  sódico  que  queda  disuelto,  mientras  quo 
se  posa  casi  todo  el  sulfato  de  cal.  listo  arrastra  en 
su  precipitación  al  sulfato  de  so.-a  restante,  á pe- 
sar de  su  solubilidad,  formando  esa  sal  doble  que 
en  Mineralogía  se  llama  glauberita  ú  poliluUita. 
Kstos  ndsmos  cuerpos,  una  vez  depositados,  leac- 
cionan  entre  sí,  dando  origen  á  nuevas  especies. 
La  anhidrita  es  uno  de  los  minerales  quo  de- 
ben su  existencia  á  la  actividad  química  del  clo- 
ruro de  sodio.  llopiie-.Seylcr  ha  comprobado  que 
el  yeso  so  deshidrata  totalmente  cuando  se  calien- 
ta en  un  vaso  cerrado  con  una  disolución  saturada 
de  sal  marina,  transformación  que  es  probable  que 
so  verifique  en  frío,  aunque  de  un  modo  lento,  en 
la  naturaleza.  Así  se  explicaría  la  estructura  del 
yeso  comprobada  por  G.  Roso  en  la  anhidrita 
de  Lüneberg,  Stassf'urt  y  otros  puntos,  que  mues- 
tran evidentemente  cómo  semejante  deshidrata- 
ción  es  un  fenómeno  ordinario.  Por  otra  (larte, 
este  último  mineral  se  encuentra,  por  regla  ge- 
neral, asociado  á  la  sal  gema,  y  aun  en  los  casos 
en  que  no  lo  está  casi  siemiire  puede  suponerse 
que  aquélla  haya  emigrado  después. 

No  es  aventurado  atribuir  á  la  sal  común,  así 
como  al  cloruro  de  magnesio,  virtud  para  contri- 
buir á  la  formación  de  varios  silicatos,  descompo- 
niendo el  de  alúndna  ó  combinándose  con  la  síli- 
ce hidratada.  Mezclando  y  calcinando  estos  cuer- 
pos se  produce  artificialmente  dicha  reacción  con 
despiendimiento  de  ácido  clorhídrico,  sobretodo 
.si  se  la  favoiece  con  la  intervención  del  vapor  de 
agua. 

Mas  donde  el  cloruro  de  sodio  da  origen  á  accio- 
nes químicas  de  mayor  importancia  es  al  actuar 
sobre  algunas  de  las  rocas  más  difundidas  en  la 
corteza  terrestre,  y  á  las  que  tiene  el  poder  de 
descomponer.  Así,  bajo  la  influencia  del  aire  y 
del  agua  so  comliina  con  el  carbonato  de  cal, 
produciendo  cloruro  de  calcio  y  carbonato  de  sosa, 
i]ue  es  el  proceso  de  formación  del  natrón,  tan 
abundante  en  la  naturaleza.  El  famoso  lago  de 
este  nondirc,  en  Egipto,  á  20  leguas  del  Cairo, 
ofreció  á  BerthoUet  ocasión  de  estudiarla  acción 
indicada  entre  los  elementos  que  contienen  sus 
aguas,  la  cual  se  ha  comprobado  después  en  otros 
muchos  de  Asia  y  en  los  de  Debreczin,  en  Hun- 
gría, en  la  proximidad  de  montañas  calizasjunto 
á  las  cuales  existen  depósitos  salíferos  considera- 
bles. El  .subsuelodelas  estepas  es  asiento  en  gran- 
des extensiones  de  la  misma  transformación,  que 
determinan,  cuando  la  humedad  del  suelo  se  eva- 
pora en  estío,  el  ascenso  del  carbonato  de  sosa 
por  ca|jilaridad,  el  cual ,  concentrándose,  acaba 
por  producir  eflorescencias;  otras  veces  es  arras- 
trado por  las  aguas  telúricas  á  las  cuencas  de 
fondo  arcilloso,  y  evaporadas  éstas  en  verano 
ocasiona  grandes  costras  cristalinas. 

En  esta  acción  del  cloruro  de  sodio  sobro  la 
caliza  se  funda  el  empleo  de  la  sal  en  Agricultu- 
ra, porque  de  una  parte  del  cloruro  de  calcio  so- 
luble es  absorbido  por  la  planta  proporcionándo- 
la así  cal  )•  cloro,  y  de  otra  el  carbonato  de  sosa 
obra  sobre  el  mantillo,  y  bajo  la  influencia  del 
agua,  del  aire  y  del  calor  se  cambia  en  nitrato 
de  sosa.  Ahora  bien:  siendo  la  nitrificación  uno 
de  los  agentes  más  importantes  de  la  vegetación, 
la  sal  común  concurre  indirectamente  á  la  fer- 
tilización de  las  tierras. 

Otras  acciones  altamente  modificadoras  carac- 
terizan á  la  sal  marina  en  sus  relaciones  con  los 
minerales  metálicos,  y  particularmente  con  los 
sulfures  y  sulfates,  á  los  cuales  descompone.  En 
caliente  estas  reacciones  se  verifican  con  tal  ra- 
pidez, que  constituyen  procedimientos  prácticos 
para  obtener  sulfato  de  sodio  por'niedio  de  la  sal 
y  las  piritas  ó  el  sulfato  de  plomo.  En  Fahlum, 
Suecia,  se  fabrica  la  sosa  calcinando  la  sal  gema 
con  diversos  sulfates,  metálicos  unos,  y  particu- 
larmente el  de  hierro,  y  otros  no  metálicos,  como 
el  de  magnesia  y  el  de  alumbre,  método  indus- 
trial económico  por  extremo;  en  último  término, 
en  éste  como  en  los  demás,  el  arte,  lo  mismo  que 
la  naturaleza,  pone  en  juego  la  acción  del  ácido 
sulfúrico  sobre  la  sal  común,  sólo  que,  cuando 
se  emplean  piritas,  es  preciso  que  se  oxiden  pri- 
mero en  presencia  de  un  exceso  de  aire  pasando 
una  ]mrte  á  snlfatos. 

Pi'oduciéndose  la  sal  como  un  agente  químico 
poderoso,  tiene  que  ser  ]ior  consecuencia  un  fac- 
tor electrodinámico  y  de  metamorfismo,  que  esto 
último,  en  definitiva,  no  es  masque  el  resultado 
de  las  descomposiciones  y  composiciones  de  los 
elementos  de  las  rocas. 

La  sal,  que  es  un  agente  eléctrico  en  la  expe- 
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rimentacióu  física,  no  puede  menos  de  serlo  tam- 
bién en  la  naturaleza.  So  sabe,  en  efecto,  (|ue 
casi  todas  las  substancias  metálicas  sumergidas 
en  una  disolución  do  dicho  cuerpo  originan  una 
pila  análoga  á  la  de  Leclanché,  de  cloruro  amó- 
nico, desiirovista  do  vaso  poro.so,  ó  las  lie  \Va- 
rren  de  la  Rué  y  de  (iailíe,  en  las  que  se  emplea 
im  cloruro  como  substancia  despolarizante. 

Sin  ¡iretender  que  el  agua  salada  sea,  merced 
á  dichas  proiiiedades,  la  única  fiíente  de  la  elec- 
tricidad terrestre,  tiene,  sin  emliargo,  tal  impor- 
tancia en  este  respecto,  que  no  se  lía  concedido 
aún  al  asunto  la  significación  que  merece.  .Se 
trata,  por  otra  parte,  de  un  cuerpo  cuya  difusión 
en  la  superficie  del  globo  es  su[ierior,  como  lie- 
mos dicho,  á  la  de  todas  las  demás,  exce|ito  el 
agua,  y  que  disuelto  en  ésta  es  capaz  de  lleg  ir  á 
las  mayores  profundidades:  pues,  como  ln  ha 
demostrado  Daubrée,  laaccióndelacapilaridad, 
obrando  de  consuno  con  la  gravedad,  obliga  al 
líquido  á  penetrar  en  las  regiones  más  profundas 
y  caldeadas  de  la  corteza  del  globo,  á  pesar  de 
las  grandes  contrapresiones  que  pudieran  opo- 
nerse á  ello. 

El  cloruro  de  sodio  es  además  un  elemento 
conductor  en  alto  grado;  una  disolución  de  el, 
.saturada  á  9°,50,  posee  una  conductibilidad  sólo 
superada  por  el  sulfato  de  zinc  en  iguales  condi- 
ciones; así  es  que  en  la  pila  de  columna,  para  au- 
mentar la  tensión,  basta  mojar  los  discos  de 
trajio  en  una  disolución  salada. 

Se  ha  concedido  por  algunos  á  la  sal  el  yioder 
de  producir  en  ocasiones  acciones  termoeléctri- 
cas poderosas,  y  quizás  ocurra  así  cuando  actúa 
en  gran  cantidad  solire  masas  de  sulfures  metá- 
licos, sirviendo  de  intermediaria  el  agua;  tam- 
bién Centeno  atribuye  la  termalidad  de  las 
fuentes  de  Nueva  A'izcaya  á  reacciones  químicas 
subterráneas  entre  materias  salinas  y  otras  di- 
versas, supuesto  que  allí  no  existe  manifestación 
próxima  de  volcanismo  á  que  achacar  esta  ele- 
vación de  temperatura;  pero  estos  son  casos  ex- 
cepcionales, pues  en  general  obra  el  cloruro  en 
cuestión  de  un  modo  débil,  ]iero  continuo. 

Preci.samente  la  importancia  geológica  de  la 
sal  se  funda  en  esta  manera  de  conducirse,  no 
sólo  por  la  constancia,  que  es  su  consecuencia, 
como  por  la  lentitud  en  el  modo  de  actuar  de 
una  corriente  eléctrica  determinada,  según  lo 
probó  Becquerel,  los  cambios  más  profundos  y 
notables  en  las  substancias  minerales,  los  cuales 
se  dan  á  conocer,  por  ejemplo,  en  la  dureza  sin- 
gular que  les  comunican.  Por  eso  este  eminente 
químico,  y  como  él  Crosse  y  Desjiretz,  han  pues- 
to en  juego  semejante  medio  como  auxiliar  po- 
deroso de  las  reproducciones  artificiales,  y  no 
pocas  veces  es  el  cloruro  de  sodio  el  cuerpo  uti- 
lizado para  determinar  dichas  corrientes. 

El  agua  mineralizada,  aunque  sea  en  corta 
escala,  es  capaz  de  producir  substancias  y  cam- 
bios que,  como  en  este  caso,  originen  nuevas  es- 
pecies á  temperaturas  mucho  más  bajas  que  la 
vía  seca  sin  necesidad  tampoco  del  concurso  de 
fuertes  presiones,  siendo  sus  resultados  tanto 
mayores  cuanto  mayor  es  el  tiempo  durante  el 
cual  obran.  Un  agente  reemplaza  á  éstos  en  tales 
oca.siones;  las  corrientes  eléctricas  débiles,  las 
cuales  deben  nacer  dondequiera  que  el  agua 
llevando  sales,  y  particularmente  sal  común,  jior 
ser  la  más  difundida,  actúa  sobre  las  rocas  ó  los 
metales. 

La  más  prcci.sa  de  las  sales  para  la  vida  animal 
es  el  cloruro  de  sodio.  El  hombre  no  puede  prescin- 
dir de  él,  y  en  vano  lo  ensayaron  las  corporaciones 
religiosas  cuyas  prácticas  son  más  severas. 
AVundt,  Rosenthal  y  .Schultzen  han  demostrado, 
por  diversas  experiencias  realizadas  sobre  los  ani- 
males y  sobre  el  hombre,  que  la  sal  es  indispen- 
sable á  la  economía  y  que  sn  suiíresión  ocasiona 
graves  accidentes.  La  ex]ilicación  es  obvia  en  lo 
que  se  refiere  á  que  diclio  cuerpo  entra  en  la 
constitución  de  casi  todos  los  jugos,  y  especial- 
mente del  suero  y  de  los  cartil.agos;  pero  tam- 
bién debe  ejercer  un  ¡lapel  aún  obscuro  favore- 
ciendo el  trabajo  íntimo  de  la  nutrición  de  los 
tejidos,  la  formaciéiii  de  la  bilis  y  de  los  jugos 
gástrico  y  pancreático. 

Si  de  los  animales  pasamos  á  las  plantas,  en- 
contramos que  en  su  comjiosición  entran  casi 
siempre  cloruros,  pero  en  una  ¡iroporción  muy 
débil.  Hay,  sin  embargo,  un  grupo,  más  bien 
geográfico  que  morfológico,  de  plantas  llamadas 
salinas,  que  necesitando  los  compuestos  solubles 
de  sosa,  lo  mismo  que  losdeiiota.sa,  para  su  des- 
arrollo, sólo  viven  en  las  orillas  del  mar,  de  los 


pantanos  y  fuentes  saladas,  por  ser  lugares  en 
que  encuentran  toda  la  cantidad  de  estos  cuer- 
pos que  puolen  absorber  y  elaborar.  Entre  ellas 
figuran  las  especies  de  los  géneros  Aíriplcx, 
Vhenopodium,  Salsola,  S'aiicornia,  Kochia,  may 
utilizadas  en  otro  tiempo  para  la  fabricación  do 
la  sosa;  los  Hlaticcy  Trii/lochim,  y  en  las  comar- 
cas más  calientes  los  licamneria,  Telragonia, 
Nüraria  y  hasta  el  MesemhrijaTüJumum.  Todas 
estas  plantas  salinas,  correspondientes,  como  se 
ve,  á  géneros  y  basta  familias  distintas,  dejan 
por  incineración  abundante  cantidad  de  sales  de 
potasa,  cloruro  sódico,  variable  proporción  do 
carbonato  sódico,  procedente  de  la  descomposi- 
ción del  oxalato,  tartratos  y  otras  sales  orgáni- 
cas sódicas.  En  fin,  las  algas  marinas  son  natu- 
ralmente salíferas  también ,  pero  no  absorben 
tanta  cantidad  de  estas  substancias  como  las 
antes  citadas. 

Comparando  los  animales  con  los  vegetales  en 
relación  con  la  importancia  que  en  la  vida  de 
unos  y  otros  ejerce  la  sal,  parece,  al  menos  en 
general,  que  es  mucho  más  noce.saria  á  los  pri- 
meros que  á  los  segundos,  y  que  en  este  respecto 
hay  como  una  exceiición  a  la  ley  de  la  más  in- 
mediata dependencia  del  reino  mineral,  que  por 
general  caracteriza  al  mundo  de  las  plantas,  en 
contraposición  al  otro  mundo  orgánico.  En  cam- 
bio la  inmensa  mayoría  de  los  vegetales  están 
organizados  para  absorber  y  servirse  de  la  po- 
tasa, como  el  cuerpo  necesario  para  realizar  sus 
procesos  nutritivos.  Otra  comprobación  del  mis- 
mo proceso  ofrecen  las  aguas  saladas,  por  cuan- 
to constituyen  un  medio  más  propicio  para  la 
vida  animal  que  para  la  de  los  vegetales;  así  es 
que,  aun  en  aquellos  mares  donde  no  e.xiste  más 
que  un  pequeño  mimero  de  algas  y  de  fucoides, 
pululan  en  cantidad  prodigiosa  seres  de  diversas 
clases  del  reino  zoológico,  viviendo  unos  á  e.\- 
jionsas  de  otros,  y  por  tanto  con  independencia 
del  otro  reino. 

Todas  las  propiedades  que  la  sal  comunica  al 
agua  del  mai  son  favoraliles  al  desarrollo  de  la 
vida  de  él,  aparte  de  ser  una  substancia  necesaria 
para  la  economía  animal.  Aumentando  la  den- 
sidad del  medio,  vuelve  á  los  individuos  especí- 
ficamente másligeros  y  facilita susmovimientos; 
contribuyendo  á  las  corrientes  oceánicas,  coope- 
ra á  la  dis]iersión  de  las  faunas  y  de  las  floras, 
no  sólo  marinas,  sino  continentales,  y  bajando  el 
punto  de  congelación  de  las  aguas  permite  la  vida 
aun  en  la  misma  superficie  del  mar,  en  las  re- 
giones en  que  la  baja  temiieratura  la  impediría 
por  la  solidificación  del  líquido.  Las  faunas  y 
Horas  marinas  han  precedido  á  las  continenta- 
les, y  son  evidentemente  las  antecesoras  de  éstas, 
lo  cual  es  un  corolario  de  las  condiciones  que  el 
globo  ofrecía  en  las  épocas  geológicas  más  anti- 
guas, y  que  comprueban  plenamente  la  ontoge- 
nia y  filogenia  de  los  dos  reinos  orgánicos.  He- 
mos visto  cómo  los  mares  primitivos  se  constitu- 
yeron á  expensas  de  una  atmósfera  que  contenía 
ya  los  elementos  marinos,  y  entre  ellos  predo- 
minante el  cloruro  de  sodio,  y  es  claro  que  á  él 
tuvieron  que  adajitarse  las  formas  vivientes  pri- 
mordiales; porque,  aun  suponiendo  llegado  ya 
el  momento  en  (|ue  la  atmósfera  estuviera  bas- 
tante fría  y  pura  para  que  las  aguas  cayesen  sin 
arrastrar  elementos  extraños,  como  eran  escasas 
todavía  las  superficies  continentales,  y  éstas  de- 
masiado llanas  para  constituir  recipientes,  te- 
nían que  volver  casi  en  su  totalidad  al  Océano. 
Es  probable  también  que  las  escasas  y  poco  pro- 
fundas cuencas  de  entonces  no  se  prestasen  á 
conservar  el  líquiílo,  pur  la  elevada  temperatura 
tanto  de  su  fondo  como  del  aire  ambiente.  Por 
estas  causas  se  explica  D'Archiac  que  los  terre- 
nos cámbricos  y  silúricos,  y  con  más  razón  las 
capas  inferiores  á  ellos,  no  ofrezcan  formas  aná- 
logas á  la  de  las  aguas  actuales  ni  á  las  de  las 
éjiocas  terciaria  y  secundaria.  Todos  los  restos 
de  aquellos  terrenos  son  acuáticos  y  marinos, 
hasta  llegar  al  carbonífero,  que  es  el  que  por  vez 
primera  proporciona  pruebas  numerosas  de  la 
existencia  de  las  aguas  dulces  permanentes  cu  la 
superficie  del  globo. 

Los  magnílicos  trabajos  de  Saporta  dejan  fue- 
ra de  duda  el  origen  marino  del  reino  vegetal. 
La  planta  metafita  se  hizo  terrestre,  comenzando 
por  desarrollar  un  tallo  ulvoidoo  ó  filamentoso, 
con  pelos  radicales  qne  le  fijasen  al  suelo  húme- 
do, de  cuya  etapa  son  restos  supervivientes  las 
hepáticas  y  equisetáceas.  Otro  tanto  puede  de- 
cirse de  la  ascendencia  del  mundo  animal  que 
puebla  los  continentes,  sólo  que  en  éste  las  for- 
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mas  de  transición  han  debido  ser  más  numero- 
sas y  correspondientes  á  tipos  y  clases  distintas, 
que  habían  alcanzado  ya  grados  de  organización 
avanzada  en  el  mar,  antes  de  irse  adaptando  á 
la  vida  lacustre  y  después  aérea.  De  aquí  que  en 
Zoología  no  se  haya  realizado  un  trabajo  tan 
sintético  como  el  de  Saporta  en  Botánica;  pero 
indudablemente  podrá  llevarse  á  cabo  algún  día 
recopilando  los  valieses  datos  que  la  Panteolo- 
gía  va  acumulando.  Por  otra  parte,  la  geografía 
de  los  animales  olrece  abundantes  pruebas  del 
paso  gradual  de  las  formas  marinas  á  las  del 
agua  dulce.  Los  estuarios,  lagunas  y  charcas  cos- 
teras, donde  la  composición  del  líquido  ha  ido 
cambiando  y  pe rdiendosalsedunibre  sucesivamen- 
te, forman  un  habitat  especial,  en  que  moluscos 
puramente  marinos  viven  asociados  á  otros  adap- 
tados á  un  medio  intermedio  entre  el  de  éstos  y 
el  lacustre,  lo  que  ha  ]>ermitido  seguir  los  cam- 
bios de  costumbre  realizados  en  ellos  sin  que  se 
extinguieran.  El  estudio  de  estas  transiciones  ha 
sido  objeto  de  notables  estudios  por  parte  de 
Forbes  y  de  su  continuador  G.  Austen,  que  han 
reconocido  muchas  faunas  de  caracteres  varia- 
bles, según  las  regiones  en  que  vivieran.  Por  otro 
camino  ha  llegado  recientemente  á  iguales  con- 
clusiones Gadeau  de  Kerville,  analizando  la  dis- 
tribución topográfica  de  los  animales  en  el  es- 
tuario del  Sena,  y  siguiendo  el  enlace  de  la  fauna 
marina  á  la  decididamente  fiuviatil  por  el  inter- 
medio de  otras.  Estas  son  en  conjunto  tres:  una 
de  agua  dulce,  otra  salobre  ó  fluviomarina,  y  una 
de  agua  salada  ó  marina;  la  segunda  comprende 
á  su  vez  una  salobredulce,  de  fauna  escasa,  y 
otra  salobresalada,  más  rica  que  la  precedente. 
Hechos  análogos  se  realizarán  también  á  lo  largo 
de  los  estuarios  de  muchos  ríos,  sobre  todo  en 
aquellos  que  son  caudalosos  y  en  que  se  hacen 
sentir  grandemente  las  mareas.  La  aparición  de 
la  vida  continental  á  expensas  de  la  marina  se 
explica  muy  Inen  por  este  conjunto  de  obser- 
vaciones, que  muestran  cómo  la  transiciim  debió 
efectuarse  desile  el  final  de  la  época  poleozoica, 
y  que  se  ha  podido  ir  repitiendo  después  y  se- 
guir ocurriendo  actualmente,  ora  en  determina- 
das especies,  ora  en  poblaciones  enteras  de  ani- 
males. 

La  distinción  de  dos  clases  de  faunas,  mari- 
nas unas  y  continentales  otras,  en  sus  comien- 
zos poco  marcada,  iría  creciendo  sucesivamente 
á  compás  de  la  extensión  alcanzada  por  las  tie- 
rras emergidas.  En  la  actualidad  las  masas  de 
agua  dulce  no  forman  ni  tantos  ni  tan  extensos 
lagos  como  en  la  época  terciaria,  )icro  nuestros 
ríos  y  riveras  ofrecen  un  cur^n  mis  ,|i;  itidoque 
los  de  entonces  á  causa  de  Iü-  n  ¡h  m  ,  mas  pro- 
nunciados del  suelo  y  del  alcinni.  uto  d.-  las  cos- 
tas. Calderón,  á  quien  seguimos  cu  este  trabajo, 
afirma  que  la  existencia  de  formas  susceptibles 
de  vivir  en  los  dos  medios,  lacustre  y  marino, 
y  la  de  otras  que  son  incapaces  de  subsistir  más 
que  en  el  primero,  es  la  consecuencia  de  la  fecha 
más  ó  menos  remota  en  que  se  realizó  su  adap- 
tación al  medio  continental. 

Estudiado  el  papel  que  la  sal  desempeña  en 
la  vida  del  globo,  y  después  de  las  consideracio- 
nes referentes  á  los  fenómenos  telúricos  á  que  da 
lugar,  no  sólo  á  consecuencia  de  su  solubilidad 
en  el  agua,  sino  también  de  las  numerosas  y 
variadas  reacciones  químicas  á  que  se  presta  en 
presencia  de  los  agentes  naturales,  resta  sólo,  y 
antes  de  entrar  en  los  procedimientos  de  extrac- 
ción, hacer  algunas  indicaciones  acerca  de  su 
importancia,  debida  á  las  aplicaciones  á  que  se 
presta.  Ya  se  ha  dicho  en  líneas  anteriores  el 
papel  que  el  cloruro  de  sodio  desempeña  en  la 
vicia,  tanto  do  los  animales  como  de  las  plantas, 
en  virtud  del  cual  éste,  considerado  por  algunos 
como  condimento,  representa  en  realidad  un 
alimento  tan  necesario  como  las  uiaterias  albu- 
miuoideas  y  los  compuestos  hidrocarbonados:  ya 
se  han  mencionado  también  las  reacciones  qní- 
micas  en  que  se  funda  su  empleo  en  Agricultura; 
pero  de  lo  que  no  se  ha  dicho  nada  todavía  es 
acerca  de  su  importancia  industrial,  como  ]ui- 
mora  materia  de  la  (^uo  se  derivan  otras  sin  las 
cuales  no  podría  vivir  el  hombro  civilizado.  En 
la  concatenación  de  hechos  y  de  fenómenos  que 
se  observan  siempre  en  todas  las  manifestacio- 
nes de  la  actividad  humana,  resulta  que  un  solo 
material  sirve  de  punto  de  partida  jiara  multi- 
tud de  fabricaciones,  ya  empleado  directamen- 
te, ya  sirviendo  á  su  vez  para  la  |M'0|>aración  de 
otros  ouer|ios  (|ue,  haciendo  de  intermediarios 
entre  el  p  imeroy  los  últimos,  representtm  otros 
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tantos  escalones  de  esa  inmensa  gradería  qne, 
nacida  siempre  de  un  proílucto  directamente  en- 
contra'Iú  en  la  naturaleza,  se  eleva  subdividién- 
dosc  cada  vez  más,  y  sin  que  sea  dable  á  la  in- 
teligencia señalar  su  límite;  así,  y  para  poner 
solamente  un  ejemplo,  se  ve  que  la  sal,  tratada 
por  el  ácido  sullúri'.o,  desprende  un  gas,  el  clor- 
hídrico, y  deja  un  residuo  sólido  de  sulfato  só- 
dico, cuerpos  de  los  qne  el  primero,  mediante 
reacciones  apropiadas,  sirve  para  obtener  el  clo- 
ro, empleado  ya  directamente  en  el  blanqueo  de 
telas,  ya  para  la  fabricación  del  agua  de  Javel, 
del  licor  de  Labarraqne,  del  cloruro  de  cal,  del 
clorato  potásico  y  de  tantos  otros  cuerpos  que 
prestan  incalculables  servicios  ya  en  la  Indus- 
tria ya  en  la  Medicina;  el  sulfato  de  sodio  por 
su  parte  produce  aún  más  derivados  que  el  aci- 
do clorhídrico,  pues  calcinado  con  creta  y  car- 
bón en  condiciones  convenientes  se  transforma 
en  carbonato  sódico  ó  barrilla,  substancia  á  su 
vez  indispensable  para  la  fabricación  de  produc- 
tos de  tanta  importancia  como  el  jabón  y  el  vi- 
drio; y  si  esto  sucede  al  considerar  sólo  nna  de 
las  reacciones  á  qne  la  sal  común  se  presta,  pue- 
de calcularse  el  inmenso  número  de  derivados 
que  ]iodrá  producir,  teniendo  en  cuenta  en  pri- 
mer término  los  demás  fenómenos  químicos  á 
que  puede  dar  lugar,  y  además  los  resultantes 
de  la  aocii'm  que  los  distintos  agentes  ejercen 
sobre  cada  uno  de  los  productos  preparados  me- 
diante su  intervención.  La  sal  común  es  elemen- 
to indisiiensable  en  la  preparación  de  la  plata 
que  sirve  jiara  fabricar  las  monedas  y  las  joyas; 
en  la  del  aluminio,  metal  que  por  su  abundan- 
cia en  la  naturaleza  y  por  sus  propiedades  está 
llamado  á  sustituir  al  hierro  en  plazo  quizás  no 
muy  lejano,  y  en  la  de  tantos  otros  cueriios  sin  los 
cuales  la  vila  de  las  naciones  europeas  sería  de 
todo  punto  imposible,  observ.ándose  que,  aun 
aquellos  refinamientos  propios  del  hombre  per- 
fectamente civilizado,  se  deben  en  gran  parte  á 
este  cuerpo,  ya  empleado  directamente,  ya  de 
manera  indirecta.  Otra  aplicación  de  la  sal  co- 
mún no  menos  interesante  es  la  originada  por 
la  acción  preservativa  que  ejerce  sobre  las  ma- 
terias animales  impidiendo  su  putrefacción,  y  á 
la  cual  se  debe  el  medio  de  conservar  las  subs- 
tancias alimenticias,  especialmente  carnes  y  pes- 
cados, mediante  el  procedimiento  llamado  de 
salazón,  qne  permite  abaratar  el  precio  de  las 
substancias  y  mejorar  por  tanto  la  vida  de  las 
clases  poco  acomodadas,  á  la  vez  que  consiente 
al  hombre  emprender  largos  viajes  en  condicio- 
nes en  las  que  de  otro  modo  le  sería  muy  dil'ícil 
procurarse  alimento. 

De  todas  las  consideraciones  anteriormente 
exiniestas  se  deduce  el  trascendentalísimo  pajiel 
que  la  sal  desempeña  en  la  vida  tanto  orgánica 
como  inorgánica  <le  la  Tierra,  y  no  es  jior  lo  tan- 
to de  extrañar  que  el  hombre  procure  aprovechar 
los  manantiales  existentes  en  el  globo,  explo- 
tándolos del  modo  más  favorable  para  conseguir 
el  producto  en  las  mejores  condiciones  de  pure- 
za y  al  luecio  más  bajo  posible;  ya  se  ha  dicho 
más  arriba  que  este  cuerpo  se  encontraba,  no 
sólo  en  grandes  masas  interpuestas  en  los  dis- 
tintos terrenos,  sino  también  disuelto  en  las 
aguas  de  los  mares  y  aun  de  algunos  lagos,  y  á 
unos  y  otros  se  recurre  para  extraerle,  emplean- 
do procedimientos  que  varían,  no  solamente  se- 
gún su  yacimiento,  sino  también  según  las  con- 
diciones del  clima  en  que  se  ojierc.  y  de  estos 
medios  es  preciso  ocuparse  ahora  con  el  deteni- 
miento que  su  importancia  requiere,  si  bien  di- 
vidiéndolos en  dos  grupos  con  arreglo  al  estado 
natural,  pues  dándose  á  los  lugares  donde  se  ex- 
trae do  las  aguas  saladas  el  nombre  de  salinas, 
la  explotación  de  éstas  debe  tratarse  en  la  p-nla- 
bra  correspondiente  (V.  SaiixaX  ocupándose 
tan  sólo  ahora  de  su  extracción  de  las  rocas. 

Los  yacimientos  de  sal  gema,  ordinariamente 
situados  á  cierta  profundidad  debiijo  de  la  su- 
perficie, se  encuentran  á  veces  y  jwr  excejioión 
al  nivel  del  suelo,  como  sucede  en  Cardona,  don- 
de existe  una  verdadera  montaña  de  sal  de  nuis 
de  100  metros  de  altura  sobre  el  nivel  del  valle, 
en  la  cual  entran  zonas  de  divei-sos  matices,  do- 
minando el  rojo  y  el  verde,  y  limitadas  en  todos 
sentidos  por  escarpes  verticales:  la  ausencia  de 
vegetaeiiln  y  la  rareza  de  su  forma  distinguen 
esta  montaña  de  todas  las  que  la  rodean,  ha- 
bioiido  ]U'oducido,  la  acción  disolvente  de  las 
aguas,  salientes  y  dontelladuras  de  as|>ccto  |v»r- 
ticular.  Audré,  e'u  su  viaje  á  la  América  equinoc- 
cial, observó  un  yacimiento  análogo  en  Colombia, 
18 
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en  las  orillas  dol  río  Upín,  encontiaiitlo  bancos 
de  sal  rio  gran  esi)esor  y  ilo  perfecta  transparen- 
cia, simplemente  cubiertos  de  luia  capa  de  tierra 
vegetal  arcillosa  y  de  color  ]iardo  obscuro;  pero 
esto  no  son  sino  excepciones  de  la  regla  general, 
¡lUcs  en  la  casi  totalidad  do  las  veces  los  yaci- 
mientos salíferos  son  subterráneos,  y  do  su  ex- 
plotación resultan  en  ocasiones  cavernas  cuyas 
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paredes  reflejan  los  rayos  luminosos  producien- 
do maravillosos  efectos. 

Encontrándose  la  sal  gema  en  los  terrenos  es- 
tratificados, ya  en  masas  de  gran  volumen,  ya 
íntimamente  mezcladas  con  arcillas,  aparecen  en 
pisos  distintos  se^ún  los  países,  hallándose  re- 
presentadas en  todas  las  formaciones  geológicas, 
según  se  ve  por  el  siguiente  cuadro: 


Formaciones  geológicas 


Localidades  donde  se  encuentran  yacimientos  de  sal 


Actual Estepas  de  los  Kirghises;  Arabia;  América  del  Sur;  orillas  del 

Mar  Muerto. 

Terciaria Cardona  (Cataluña);  Wielizckay  Hochnia  (Polonia);  Asia  Menor; 

Armenia;  Rímini  (Italia);  Ijuisiana. 

Cretácea Manantiales  salados  de  Westfalia;  Argelia. 

Jurásica Manantial  de  Rodonberg:  Bex,  en  el  cantón  de  Vaud. 

Margas  irisadas Lorena;  Franco  Condado;  Hall  (Tirol);  Hallein  y  Berchtesgaden, 

cerca  de  Salzburgo. 

Muschelkalk  (caliza  conchífera).  Curso  superior  del  Necker  y  del  Kocher  (Wurtemborg);  Erns- 
thall  y  Statternheira  (Turingia). 

Gres  abigarrado Hannover;  Brunswick;  Inglaterra. 

Lías Gera,  Arten  (Turingia);  Stasslurt,  Halle,  Speremberg;  estepas  de 

los  Kirghises  sobre  el  río  Ilek. 

Carbonífera New-River  (Virginia  septentrional);  Burham,  Bristol  (Gran  Bre- 
taña). 

Silúrica..  Virginia  septentrional;  Salina  y  Siracusa,  en  el  estado  de  Nueva- 
York;  Saginaw,  eu  el  Michigan. 


Aunque  situados  en  pisos  tan  diferentes,  los 
yacimientos  de  sal  gema  presentan  un  conjunto 
de  caracteres  constantes,  por  haberse  formado 
todos  en  condiciones  análogas  por  evaporación 
de  las  aguas  de  los  mares  antiguos  en  virtud  de 
procedimientos  semejantes  á  los  que  hoy  se  po- 
nen en  práctica  en  las  salinas;  en  efecto,  si  se 
procede  sobre  el  terreno  d  evaporar  el  agua  de 
los  mares,  se  precipita  primero  carbonato  de  cal 
mezclado  con  óxido  de  hierro;  después  sulláto 
calcico  hidratado  (yeso);  encima  una  capa  de  sal 
común  cuya  parte  inferior  está  mezclada  con 
sulfato  calcico  y  la  superior  con  sulfato  magné- 
sico; en  seguida  aparece  la  potasa,  primero  al 
estado  de  sulfato  doble   potásicomagnésico  y 


luego  de  cloruro  doble  de  los  mismos  metales;  y 
en  fin,  el  conjunto  de  todos  estos  depósitos  su- 
cesivos queda  recubierto  de  una  disolución  de 
cloruro  de  magnesio  mezclado  con  bromuros,  que 
desaparece  poco  á  poco  absorbida  por  el  suelo  á 
causa  de  su  porosidad.  Supóngase  ahora  que  so- 
bre estos  productos  desecados  se  deja  entrar 
nueva  agua  de  mar,  y  entonces  las  sales  de  la 
capa  sujierior  contenidas  en  ellas  en  proporción 
muy  débil  se  redisuelven  completamente,  y  en 
cambio  la  sal  marina  lo  haría  sólo  en  la  canti- 
dad necesaria  para  saturar  el  líquido,  y  por  lo 
tanto  sólo  parcialmente;  una  nueva  evaporación 
hará  depositarse  primero  el  sulfato  calcico,  que 
recubriría  la  sal  no  disuelta;  después  la  sal  ma- 
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riña,  y  finalmente  las  sales  dobles  magnésico- 
potásicas  en  el  orden  anteriormente  indicado, 
electo  que,  repitiéndose  periódicaimntf  durante 
largo  tiempo,  dará  lugar  á  cxten.sos yacimientos 
de  capas  alternadas  de  yeso,  sal  gema  y  sales 
dobles,  en  las  que  se  podrá  determinar  la  dura- 
ción de  cada  período,  de  igual  manera  que  las 
zonas  leñosas  perndten  conocer  la  edad  de  un 
árbol,  y  bastando,  linalmeute,  para  que  este  ya- 
cimiento se  conserve  de  una  manera  indefinida, 
que  sobro  él  se  deposite  un  estrato  de  arcilla 
impermeable,  y  capaz,  por  lo  tanto,  de  sustraerle 
á  la  acción  disolvente  del  agua  de  lluvia.  Esta 
explicación  se  halla  plenamente  com]>roliada  por 
la  estructura  de  ciertos  yacinuentos,  como  el  de 
Montmorot,  y  sobre  todo  el  de  StassITurt,  no 
siendo  obstáculo  á  semejante  manera  de  ser  la 
gran  masa  de  agua  de  mar  cuya  eva]ioración  es 
preciso  admitir,  pues  basta  suponer  que  las 
aguas  de  un  Océano  hayan  podido  penetrar  gra- 
dualmente en  mares  interiores  de  evaporación 
rápida  donde  dejiositen  las  sales  de  que  iban 
cargadas,  pudiendo  citarse  como  ejemplo  de  di- 
cha aserción  lo  <|Ue  sucede  con  el  Kara-Boghaz, 
ese  lago  eu  el  que  el  Mar  Caspio  va  constan- 
temente á  desalarse,  originando  bancos  que  se 
convertirán  más  tarde  en  yacimientos  de  sal  ge- 
ma de  la  época  actual,  y  el  mismo  Mar  Muer- 
to, si  alguna  vez  so  desecara,  daría  lugar  á  una 
estratificación  análoga  á  la  encontrada  en  Stass- 
furt. 

La  composición  de  la  sal  extraída  directamen- 
te de  los  terrenos  es  sumamente  variable;  jiues 
si  bien  en  ocasiones  se  encuentra  casi  del  todo 
pura,  incolora  y  transparente,  como  sucede  en  la 
designada  en  Wieliczka  con  el  nombre  deSzybic- 
kah,  y  extraída  de  las  capas  inferiores  del  yaci- 
miento, lo  ordinario  es  que  contenga  en  propor- 
ciones muy  variables  las  materias  salinas  que  en- 
tran en  el  agua  del  mar,  y  no  ]iocas  veces  está 
mezclada  con  arcillas  qiie  enturbian  su  transpa- 
rencia, pudiéndose  juzgar  por  el  cuadro  siguiente 
el  grado  de  pureza  de  las  sales  gemas  proceden- 
tes de  los  distintos  i 


SUBSTANCIAS 

ESPAÑA 
Cardona 

AUSTRIA 
Wieliczka 

BAVIERA 
Berchtesgaden 

INGLA 
Norwich 

PERRA 
Chershire 

98,30 
0,05 

» 
1,65 

» 

100,00 

ALEMANIA 
Hallstadt 

98,14 
l,t6 
» 
» 
» 
» 
100,00 

FRAl 
Varangeville 

93,84 
0,09 
0,05 
3,07 
2,74 
0,21 

ÍCIA 

Vic 

Cloruro  sódico .... 
Cloruro  magnésico .  . 
Cloruro  calcico.  .  .  . 
Sulfato  calcico.   .   .  . 
Materias  insolubles.  . 

97,87 
0,14 
0,14 
0,88 
0,85 
0,12 

100,00 
indicios 

» 
» 
» 
» 

99,85 
0,15 
indicios 
» 
» 
» 
100,00 

98,05 
0,17 
0,13 
0,41 
1,05 
0,19 

97,80 
» 
» 

0,30 
1,90 
» 

Total 

100,00 

100,00 

100,00 

100,00 

100,00 

La  explotación  de  las  minas  de  sal  tiene  lugar 
mediante  procedimientos  que,  como  todos  los 
empleados  en  Minería,  están  sujetos  á  numerosas 
variantes,  originadas  por  multitud  de  causas, 
tales  como  la  naturaleza  del  mineral  explotado, 
su  profundidad,  las  condiciones  geológicas  de 
los  estratos  que  le  limitan,  la  topografía  de  la 
localidad  y  auu  las  condiciones  de  los  obreros,  lo 
que  hace  que  en  cada  país  se  empleen  medios 
diferentes.  Si  la  sal  está  al  nivel  del  suelo  y  en 
grandes  masas,  como  sucede  en  Cardona,  pre- 
séntase el  caso  más  sencillo  de  explotación,  pues 
queda  reducido  todo  el  trabajo  á  practicar  ba- 
rrenos cuya  explosión  arranque  grandes  moles 
de  mineral,  que  luego  se  dividen  conveniente- 
mente, y  á  transportar  las  masas  resultantes  por 
medios  de  todos  conocidos;  y  de  igual  manera 
se  procede  en  el  criadero  de  río  Upín,  ya  cita- 
do (Colombial  En  la  Indo-China,  donde  se  en- 
cuentran en  la  superficie  del  terreno  arenas  fuer- 
temente cargadas  de  sal,  se  limitan  los  habitan- 
tes á  lavar  éstas  y  evaporar  el  agua  exponién- 
dola al  sol,  medio  que,  masó  menos  modificado, 
se  verá  más  tarde  que  tiene  grau  importancia 
aun  en  las  minas  subterráneas. 

En  los  yacimientos  colocados  en  el  subsuelo 
el  trabajo  es  forzoso  hacerlo  en  distintas  condi- 
ciones que  las  anteriores;  y  aunque  este  trabajo 
varía  con  las  localidades,  siendo  las  minas  de 
Wieliczka  no  sólo  las  más  importantes  del  mun- 
do, tanto  por  su  extensión  como  por  la  pureza 
de  sus  productos,  sino  las  mejor  explotadas,  po- 
drán servir  como  tipo,  y  á  ellas  se  referirá  todo 
lo  que  en  adelante  se  diga.  Descubiertas  desde 
hace  siglos,  pues  ya  en  el  xvi  Casimiro  el  Gran- 
de, rey  de  Polonia,  estableció  para  ellas  verda- 


dera legislación,  forman  una  serie  de  pisos  super- 
puestos que  alcanzan  la  profundidad  de  112  me- 
tros, ocupando  un  espacio  de  3  kilómetros  de 
largo  por  2  de  ancho,  y  los  medios  de  explotación 
varían  según  se  trate  de  la  denominada  grünsaltz 
(sal  verde)  ó  de  las  spizzasalts  y  szyhicksaUz;  la 
primera,  que  .se  encuentra  unida  á  ai-cilla  salífe- 
ra y  superpuesta  a  las  otras  des,  se  presenta  de 
ordinario  en  forma  de  inmensas  masas  ovoideas 
ó  irregulares  comprendidas  entre  dos  galerías 
horizontales  AA'  y  BB'  (fig.  1),  y  se  extrae  qui- 


Fig.  1 .  -  iírtodo  Jt  ( ipjntuciún  lie  yi  unmltz 

tando  en  primer  término  el  casf|uete  su]ierior 
AFA',  para  lo  que  se  hace,  todo  alrededor  de  la 
galería  AA',  un  esiiaeio  circular  que  llegue  has- 
ta los  límites  de  la  masa  de  sal,  y  que  se  prolon- 
ga de  abajo  á  arriba  de  manera  que  quede  un  me- 
tro próximamente  de  dicho  cuerpo  en  la  parte 
correspondiente  á  la  bóveda,  con  objeto  de  dar  á 
ésta  la  suficiente  solidez ;  terminada  la  extracción 
de  la  sal  contenida  en  la  parto   superior  E,  se 


ahueca  un  pozo  vertical  CD,  que  establezca  la  co- 
municación entre  las  dos  galerías,  y  en  seguida 
se  va  excavando  una  serie  de  zonas  circulares  M, 
dispuestas  en  forma  de  grada  y  prolongadas  la- 
teralmente hasta  los  límites  de  la  masa,  trasla- 
dando los  productos  á  la  galería  inferior  BB',  de 
!a  que  son  transportados  al  exterior.  Se  tallan 
bloques  de  2  metros  de  ancho,  3  ó  4  de  largo  y 
50  centímetros  de  espesor,  para  lo  cual  basta 
hacer  dos  entalladuras  laterales  y  una  inferior, 
y  en  seguida  desprenderle  con  cuñas  y  palancas 
y  llevarle  luego  con  rodillos  hasta  el  pozo  CD, 
por  el  que  se  le  deja  caer,  operaciones  para  las 
cuales  se  emplean  como  herranneutas  los  ]iicos 
y  los  punteros,  estando  excluido  el  uso  de  la 
pólvora  por  producir  fragmentos  excesivamente 
menudos,  inconveniente  que  tiene  también  la 
forma  que  hay  que  dar  á  la  sal  destinada  á  ex- 
penderse en  Rusia,  que  ha  de  ser  la  de  elipsoi- 
des truncados  de  80  centímetros  de  altura  y  20 
ó  25  de  diámetro  en  su  parte  media.  Las  capas 
de  spizzasaltz  y  de  szyMcksaltz  se  explotan 
abriendo  galerías  dirigidas  según  la  mayor  pen- 
diente de  las  capas,  y  en  plano  inclinado,  que 
establezcan  la  comunicación  de  uno  á  otro  piso, 
ahondando  perpendicularmente  á  ellas  anchas 
entalladuras  en  el  mismo  sentido  que  dicha  ca- 
pa y  que  alcancen  todo  su  espesor;  cuando  éste 
no  pasa  de  2  metros  se  quita  la  masa  de  sal  en 
un  solo  pedazo,  pero  si  es  mayor  se  hacen  dos 
entalladuras  paralelas  y  se  separan  los  trozos 
empezando  por  el  superior.  Toda  esta  explota- 
ción tiene  la  ventaja  de  ¡iracticarse  sin  necesi- 
dad de  entivaciones  continuas,  ]iues  aun  las  vas- 
tas cavidades  de  muchos  millares  de  metros  cú- 
bicos de  ca])acidad,  que  resultan  de  la  extracción 
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de  las  masas  do  grünsallz,  quedan  por  lo  gene- 
ral ;ibandonadas  á  sí  mismas,  y  únicamente  se 
sostienen  los  puntos  débiles,  elevando  li  veces 
hasta  el  vértice  do  la  bóveda  verdaderas  armadu- 
ras do  enormes  dimensiones  ó  pilas  cuadradas  do 
troncos  sin  labrar,  cuyas  maderas,  imiiregnadas 
de  sal,  se  conservan  indefinidamoute  en  la  at- 
mósfera siempre  seca  de  la  mina. 

Las  minas  de  Wieliczka,  con  sus  numerosos 
pisos,  sus  laí,'os  de  agua  salada  de  170  metros  da 
largo  y  12  do  profundidad,  sus  vastas  salas  de 
muros  brillantes  y  sus  dos  capillas,  la  de  San 
Antonio  y  la  do  Santa  CHmogunda,  cuyos  mu- 
ros, altares,  imágenesy  pulpitos  están  (abrioados 
con  la  misma  sal  allí  explotada,  constituyen  una 
verdadera  maravilla  digna  do  visitarse,  y  han 
sillo  olijeto  de  numerosos  accidentes,  tales  como 
incendios,  explosiones  do  hidrógeno  carbonado 
(fuego  grisú)  é  inundaciones,  no  obstante  las 
precauciones  tomadas  para  evitarlos. 

Donde  la  sal  no  reúne  las  condiciones  de  pu- 
reza y  de  aislamiento  que  exige  la  explotación 
en  seco  so  recurre  al  agua,  cuyo  empleo,  que  re- 
monta á  muchos  siglos,  es  el  único  que  permite 
retirarla  con  ventaja  cuando  dicho  mineral  se 
halla  mezclado  con  arcilla:  el  principio  del  mé- 
todo consisto  en  recoger  en  las  partes  elevadas 
de  la  mina  las  aguas  dulces  procedentes  de  los 
terrenos  circundantes,  y  llevarlas  por  canales  á 
vastas  cámaras  practicadas  en  el  interior  del  ya- 
cimiento, donde  corroen  la  arcilla  disolviéndola 
sal,  se  saturan  poco  á  poco  y  salen  al  exterior 
por  galerías  abiertas  en  diferentes  niveles  en 
la  montaña,  ó  bien  son  extraídas  por  medio  de 
poderosas  bombas.  El  procedimiento  consiste  en 
introducir  en  las  cámaras  de  disolución  una  co- 
rriente de  agua,  que  puede  ser  continua  ó  discon- 
tinua, según  que  se  renueve  de  una  manera 
constante,  regulando  la  velocidad  de  la  corriente 
de  manera  que  permanezca  en  dicha  cámara  el 
tiempo  necesario  para  saturarse,  ó  según  se  lle- 
ne ésta  de  una  vez  para  dar  luego  salida  al  lí- 
quido; de  estos  métodos  el  más  antiguo  es  el  úl- 
timo, habiendo  sido  utilizado  por  primera  vez 
en  Hallstadt  en  1311  por  mineros  procedentes 
de  Hall,  en  el  Tirol,  siemlo  el  |iriniero  en  cam- 
bio de  invención  reciente,  al  punto  de  no  haber 
sido  empleado  hasta  hoy  sino  á  título  de  ensa- 
yo. Para  comprender  el  trabajo  más  ordinario, 
cuyo  tipo  se  encuentra  en  las  min.as  de  Salzkani- 
mergut,  imagínese  una  cavidad  elíptica  de  algu- 
nos metros  de  altura,  cuyo  suelo  esté  formado 
de  arcilla  ya  desalada,  pero  cuyo  techo  esté 
constituido  por  la  misma  roca  impregnada  de 
sal,  y  en  la  que  el  agua  dulce  penetra  por  una 
abertura  practicada  en  el  mismo;  esta  agua  cae 
sobre  el  limo  que  cubre  el  fondo  de  la  cámara, 
disuelve  la  sal  que  ta])iza  las  paredes  latera- 
les y  las  corroe  cada  vez  más  á  medida  que  su 
nivel  se  eleva,  ocupando  entonces  las  capas  de 
líquido  saturado  la  parte  inferior  á  causa  de  su 
mayor  densidad.  En  este  estado  las  cosas,  y  una 
vez  llena  la  cámara,  se  disuelve  de  preferencia 
la  sal  que  incrusta  el  techo,  por  encontrarse  en 
contacto  con  capas  menos  densas  y  por  lo  mis- 
mo no  tan  saturadas,  cayendo  al  fondo  la  arcilla 
que  se  encontraba  mezclada  con  rlicha  sal.  Ter- 
minada la  saturación  se  vacia  la  cámara,  que  ha 
variado  de  forma,  porque  tanto  el  techo  como  el 
suelo  so  han  elevado,  el  primero  por  la  disolu- 
ción y  el  segundo  por  los  materiales  que  sobre  él 
se  han  depositado;  á  la  vez  su  anchura  ha  au- 
mentado también,  si  bien  de  una  manera  des- 
igual, porijue  el  agua  de  las  zonas  superiores  po- 
see mayor  poder  disolvente  (pie  la  de  las  inferio- 
res, lo  que  da  á  la  cavidad  primitiva  la  forma 
de  un  tronco  de  cono  ensanchado  por  arriba. 

Para  establecer  nuevas  cámaras  de  disolución 
se  aisla  primero  la  elipse,  que  en  la  figura  2 


Fjn;.  2.  -  CCimaras  de  disolución 

representa  las  dimensiones  que  ha  detener,  por 
un  tabiquo  de  arcilla  cd;  se  ahueca  en  segui- 
da una  .serie  de  galerías  pcr[iondiculares  entro 
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sí,  tales  como  AB,  CD,  EF,  etc.,  unidas  por 
otras,  M,  de  menor  tamaño,  jicro  suficientes,  sin 
embargo,  para  dar  paso  á  un  liombre,  y  una  vez 
preparadas  se  inundan  haciendo  entrar  el  agua 
por  la  parte  superior,  de  manera  que,  retenida 
por  el  tabique  arcilloso,  detenga  la  arcilla  salí- 
fera existente  entre  las  galerías,  haciendo  des- 
aparecer los  pilares  que  la  separan,  de  niodoque 
al  cabo  de  algún  tiempo  no  (piedc  sino  una  ca- 
vidad ajilastada  de  forma  clí[>tica  y  llena  de  agua 
saturada,  que  una  vez  extraída  deja  la  cámara 
pre])arada  jjara  sucesivas  o]jeracione3.  El  sistema 
empleado  para  abrir  las  galerías  es  variable,  pu- 
diendo  emplearse  la  pólvora,  el  pico  ó  el  agua, 
según  la  dureza  de  las  rocas  que  se  tengan  que 
perlorar,  utilizándo.se  la  primera  para  las  calizas, 
anhidritas  y  margas  compactas,  el  segundo  para 
la  marga  ordinaria  ó  la  arcilla,  y  la  última  para 
las  arcillas  salíferas;  el  trabajo  de  dicha  agua 
consiste  en  disolver  por  poderosos  surtidores 
la  sal  que  cementa  las  partes  arcillosas,  para  lo 
que  se  hace  llegar  el  líquido  mediante  conduc- 
tos apropiados,  y  bajo  presi(Jn,  ,á  la  pared  que 
se  trata  d6  excavar  en  sus  partes  superior  é  in- 
lerior,  de  manera  que  á  medida  que  la  galería 
avanza  se  proyecte  dicho  líquido  sobre  su  extre- 
mo, pudiéndose  emplear  un  sistema  an, dogo  para 
la  apertura  de  pozos  destinados  á  poner  en  co- 
municación las  galerías  de  distintos  ]>iso.s.  El 
trabajo  del  agua  es  muy  ventajoso,  sobre  todo 
para  pequeñas  galerías,  y  en  las  minas  donde  se 
sigue  el  sistema  de  cámaras  de  disolución  se 
utiliza  siempre  para  el  establecimiento  de  los 
tabiques  de  arcilla,  destinados  á  retener  el  agua 
que  llega  á  las  cámaras;  con  este  objeto  .se  abre 
por  medio  de  dicho  líquido,  y  en  el  punto  con- 
veniente, una  galería  de  cualquier  altura  y  de 
un  metro  próximamente  de  ancho,  que  se  relle- 
na después  con  arcilla  exenta  de  sal  y  fuerte- 
mente :i]ii-;nii;ii1;i,  ron  lo  que  se  produce  uua  es- 
pecio il<    iiiium  '  <iiii|iletamente  impermeable. 

La  cx|i!m|  i,  ;,,i,  general  de  cada  yacimiento  se 
hace  pul  pisos  supeí  puestos,  de  40  metros  de  es- 
pesor por  término  medio,  y  cada  uno  de  los  cua- 
les comunica  con  el  exterior  por  una  galería, 
que  sirve  á  la  vez  de  salida  para  las  aguas  car- 
gadas de  sal:  en  cada  piso  se  explota  de  abajo  á 
arriba,  como  .se  acaba  de  indicar,  empezando  por 
la  parte  más  profunda  de  la  galería  cit-ada,  y  en 
general  se  ojiera  en  muchos  pisos  á  la  vez,  colo- 
cando las  cámaras  de  disolución  verticalniente 
unas  sobre  otras,  por  haberse  reconocido  que 
esta  disposición  era  prelcrilde  á  la  de  cruzarlas, 
como  se  hacía  en  otro  tiempo.  No  conviene  de- 
jar saturar  del  todo  los  líquidos  introducidos  en 
las  cámaras,  con  objeto  de  evitar  los  depósitos 
salinos  y  las  incrustaciones  que  de  hacerlo  así 
se  producirían  en  los  tubos  de  conducción,  por 
efecto  de  los  cambios  de  tem])eratura  y  de  la  eva- 
poración, y  que  además  de  hacer  jierder  sal  pu- 
dieran obstruirlos. 

El  agua  salada  que  salo  de  las  minas  es  con- 
ducida por  canales  ó  tubos  á  las  fábricas  de  ex- 
tracción, donde  se  recibe  en  grandes  depósitos, 
en  los  que  se  mezclan  las  procedentes  de  diver- 
sos orígenes,  para  ser  sometida  luego  á  la  eva- 
poración, que  tiene  lugar  en  calderas  de  palastro 
de  20  metros  de  largo,  10  de  ancho  y  medio  de 
profundiilad,  colocadas  sobre  pilares  de  ladrillos 
refractarios  y  calentadas  por  cinco  hogares;  en 
ellas  se  hace  hervir  el  agua,  manteniendo  cons- 
tantemente la  altura  á  32  centímetros,  y  reco- 
giendo cada  dos  horas  la  sal  dopo.sitada  en  su 
fondo,  que  se  introduce  en  mobles  cónicos  de 
madera  con  zunchos  de  hierro,  y  en  los  (]ue  se 
amontona  fuertemente  por  medio  de  un  pilón, 
para  obtener  conos  análogos  á  los  de  azúcar,  que 
se  desecan  á  la  estufa. 

Si  el  yacimiento  salífero  se  halla  situado  en 
condiciones  tales,  que  ya  por  su  profundidad  ó 
por  otras  causas  no  es  de  fácil  acceso,  y  por  lo 
tanto  no  pueden  abrirse  en  él  las  galerías  que 
requiero  la  explotación  por  los  procedimientos 
antes  indicados,  so  le  benelicin,  sin  embargo,  re- 
curriendo, como  antes,  al  agua,  si  bien  mediante 
artificios  de  los  que  pueden  servir  como  tipo  los 
empleados  en  las  minas  del  Este  do  Francia,  il 
excepción  do  Varangeville:  consiste  este  sistema 
en  abrir  agujeros  de  sonda  que  lleguen  hasta  el 
yacimiento,  y  en  cuyo  eje  se  instala  uua  serie  de 
tubos  atornilhados  unos  á  otros,  de  manera  que 
su  extremo  inferior,  cerrado  por  uua  placa  acri- 
billada de  pequei\os  agujeros,  alcance  el  nivel 
do  las  capas  de  sal.  La  parte  superior  del  tubo 
sirvo  do  cuerpo  do  bomba,  para  lo  que  lleva  á 


la  profundidad  determinada  por  las  leyes  de 
Hidrostática  una  válvula  que  se  abre  de  abajo  á 
arriba,  y  nn  pistan  provisto  también  de  su  co- 
rrespondiente válvula,  dispuesta  á  funcionar  en 
el  mismo  sentido  que  la  piiinera,  lo  que,  como 
se  ve,  constituye  simplemente  una  bomba  agpi- 
rante.  Se  comienza  por  llenar  de  agua  el  esjiacio 
que  queda  cutre  el  tubo  y  las  {>aredes  del  aguje- 
ro, que  encontránilose  en  contacto  con  la  sal  la 
disolverá  y  se  hará  más  densa,  ra7.bn  por  la  cual 
descenderá  liasta  la  parte  inferior,  donde  [lene- 
trará  en  el  tubo  á  través  de  los  orificios  de  que 
está  provisto  en  su  (ondo;  de  este  modo,  y  en 
virtud  de  las  leyes  de  equilibrio  de  los  líqui- 
dos en  vasos  comunicantes,  dicho  tubo  se  lle- 
nará de  agua  hasta  una  altura  menor  que  la  que 
alcanza  en  el  espacio  anular  citado,  á  consecuen- 
cia de  la  diferencia  de  densidad  que  entre  ambas 
existe.  Alcanzado  el  nivel  máximo  jior  la  di- 
solución salada,  se  hace  funcionar  la  bomba  ex- 
tractora,  á  la  vez  que  se  ceba  de  nuevo  el  es¡.a- 
cio  anular,  lo  que  da  por  resultado,  á  medidaoue 
se  repiten  estas  operaciones,  el  aumento  del  bíhi- 
jero  de  sonda,  que  al  cabo  de  un  tiem¡  ono  muy 
largo  se  hace  lo  bastante  ancho  para  producir 
sin  interrupción  líquidos  saturados;  sin  embar- 
go, después  de  una  extracción  activa  y  ]irolon- 
gada  la  salsedumbre  del  agua  puede  disminuir  por 
no  permanecer  suficiente  tiempo  en  contacto  con 
los  bancos  de  sal,  bastando  entonces  de  ordina- 
rio dejar  descansar  el  aparato  para  que  se  repro- 
duzcan las  condiciones  anteiiores. 

Es  sumamente  im|iortante  que  los  líquidos  ex- 
traídos por  medio  de  la  bomba  estén  bastante 
concentrados,  toda  vez  que  han  de  evaporarse 
por  la  acción  del  fuego;  y  como  no  siempre  es 
posible  obtenerlos  en  tal  estado,  se  imaginó  con- 
centrarlos aprovechando  la  evaporación  espon- 
tánea favorecida  por  los  denominados  edificios 
de  graduación,  que  consisten  en  grandes  tingla- 
dos de  madera  muy  largosy  bastante  elevados, 
abiertos  á  todos  los  vientos,  pero  orientados  de 
modo  que  su  longitud  sea  perpcndicnlar  al  do- 
minante en  la  localidad ;  estos  tinglados  ya  se  re- 
llen.an  de  láginas  de  espino  acumuladas  en  for- 
ma de  paralelepípedorectángulo,  ya  .se  tienden  en 
ellos  cuerdas  y  aun  tablas;  en  los  dos  primeros 
casos  se  hace  ascender  por  medio  de  bombas  el 
agua  salada  hasta  la  parte  suiíerior,  donde  exis- 
ten unas  canales  de  madera  que  la  vierten  con 
lentitud  sobre  las  faginas  ó  á  lo  largo  de  las  cuer- 
das, y  en  el  último  se  disponen  cubetas  de  la 
misma  materia  pero  de  bordes  poco  elevados  y 
ligeramente  inclinadas,  ya  en  un  sentiilo  ya  en 
otro,  para  que  el  agua  caiga  de  la  superior  á  la 
inferior  inmediata,  dejando  entre  ambas  una  del- 
gada capa  de  líquido  de  gran  superficie  sobre  la 
que  el  aire  ejerce  su  acción  evaporatoria.  Estos 
edificios  de  graduación,  enijileados  ya  en  Lom- 
bardía  á  principios  del  siglo  .\vi,  llegan  á  tener 
hasta  300  metros  do  largo,  pero  ofrecen  el  gra- 
vísimo inconveniente  de  producir  grandes  pér- 
didas de  sal  á  consecuencia  de  las  gotitas  de  agua 
arrastradas  por  los  vientos,  pérdida  que  puede 
llegar  hasta  un  10  por  100,  y  además  exigen  can- 
tidades considerables  de  terreno,  por  lo  que  hoy 
han  sido  casi  completamente  abandonadcs. 

Los  líquidos  que  han  llegado  á  una  concentra- 
ción do  15  á  20  licaumé,  ya  directamente  ya 
mediante  los  edificios  de  graduación,  se  almace- 
nan en  grandes  depósitos  de  madera,  de.sde  los 
que  son  conducidos  por  tubos  á  las  calderas  de 
evaporación,  hechas  de  palastro,  de  forma  rectan- 
gular, y  cuyas  dimensiones  son  1.tó20  metros  do 
largo  por  6  á  S  de  ancho  y  50  á  00  centímetros 
de  ¡irofundidad ;  cada  una  de  ellas  está  calentada 
por  dos  hogares  distintos,  cuya  llama  se  dirige 
sobre  la  caldera  jior  un  sistemado  tabiques  que, 
obligándola  á  volver  sobre  sus  ]>asos,  la  hacen 
recorrer  muchas  veces  la  longitud  de  la  misma 
antes  de  escaparse  por  la  chimenea:  ademá.s,  so- 
bre dichas  calderas  hay  amplias  cara|\->nas  de 
madera  terminadas  jior  una  chimenea  de  tiro  y 
destinadas  á  dar  salida  al  vajior  de  agua.  La 
concentración  comprende  dos  fases,  durante  la 
primera  de  las  cuales  debe  conducirse  con  rapi- 
dez y  sejiararsc  do  tiempo  en  tiemjv.  («ir  medio 
de  paletas,  el  depósito  que  se  forma,  denominado 
sc/i/ot,  y  compuesto  do  sulfato  doblo  de  sodio  y 
de  calcio,  así  como  las  espumas  procedentes  de 
la  coagulación  de  las  materias  orgánicas:  se  evi- 
ta en  gran  parte  la  formación  del  .■¡thlot  y  su  ad- 
herencia á  las  i^areiies  de  la  caldera  transfor- 
mando el  sulfato  doble  en  sulfato  calcico  jwr 
adiciones  convenientes  de  cal,  en  cuyo  c.iso,  con- 
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tenieudo  el  líquiílo,  aparto  de  la  sal  común,  sul- 
fato súdico,  cloruro  inagiiésii.-o  ¿  hidrato  ujlcico, 
reaccionan  estas  substancias  unas  sobro  otraspro- 
duciondo  cloruro  súdico,  suHato  calcico  ó  hidrato 
magnúsico,  cuerpos  los  dos  últimos  que  so  depo- 
sitan rápidamente  por  sor  muy  poco  solubles;  on 
Montniorot  se  practica  ol  encalado  en  los  ilopó- 
sitos  de  madera  donde  se  almacouau  los  líquidos, 
que  no  se  introducen  en  las  calderas  evaporato- 
rias  hasta  despui's  de  la  precipitación  completa 
do  todos  los  compuestos  insolubles,  poroen  otras 
looalidailes  so  añade  la  cal  momentos  antes  de 
llenar  la  caldera,  y  se  separa  el  depósito  forma- 
do al  cabo  de  dos  ó  tros  horas  do  evaporación. 
Terminada  la  operación  del  schlolaje  ó  separa- 
ción del  schht,  se  procede  á  la  evaporación  de- 
nominada de  calinado,  cuya  rapidez  depende  del 
tamaño  que  se  quiera  dar  álos  cristales,  que  son 
tanto  más  pociuoños  cuanto  más  elevada  sea  la 
temperatura;  ordinariamente  so  distinguen  cua- 
tro variedades  do  sal,  que  so  diferencian  en  el 
comercio  francés  con  los  nombres   do  finfina, 


RAL 

fina,  media  y  gruesa,  ¿  también  por  las  expre- 
siones de  sai  lie  minuto,  de  veinticuatro  horas, 
de  setenta  y  ilos  horas  y  de  noventa  y  seis  horas, 
quo  dan  idea  del  tiempo  empleado  en  la  evapo- 
ración. La  primera  puedo  obtenerse  de  dos  ma- 
neras, segi'in  so  haga  hervir  el  líquido  que  agi- 
tado por  las  burbujas  de  vapor  precipita  al  fondo 
los  cristales  formados  en  la  superlicie,  ó  sin  Ho- 
gar A  diclui  temperatura,  produciendo  la  agita- 
ción mediante  paletas  proyectadas  tangoncial- 
niente  sobro  la  superficie  del  líquido,  ó  también 
valiéndose  de  medios  mecánicos  quo  producen  el 
mismo  efecto  y  resultan  más  económicos;  en 
ambos  caS'  s,  los  cristales  formados  y  reunidos 
en  el  fondo  do  la  caldera  so  extraen  del  líquido 
caliente  por  medio  do  palas  agujereadas  como 
las  espumaderas,  y  se  les  pone  á  socar.  Las  va- 
riedacies  do  sal  lina,  media  y  gruesa  se  obtienen 
las  tres  por  análogos  procedimientos,  sin  más  di- 
ferencias que  la  duración  de  la  permanencia  de  la 
disolución  en  las  calderas  y  la  teniiieratura,  añi- 
diendo citarse  como  ejemplo  las  cifras  siguientes: 


Sal  fina 

Sal  media 

Sal  gruesa 

Sal  fina 

Sal  media  núm.  1. 
Sal  media  núm.  2. 
Sal  gruesa 


Duración 

de  la  cocción 

Temperatura 

24  horas 

80° 

72     » 

60° 

5  á  6  días 

50° 

24  horas 

95° 

48     » 

85° 

72     » 

80° 

96     S> 

75° 

A  veces,  y  de  una  manera  excepcional,  se  fa- 
brica la  sal  denominada  de  espuma,  cuyos  cris- 
talos,  aglomerados  en  tolvas,  exigen  para  for- 
marse ocho  días  por  lo  menos ,  durante  los 
cuales  se  evita  con  todo  cuidado  la  agitación  de 
la  superficie  del  líquido,  rodeando  las  calderas 
de  bastidores  que  no  se  abren  sino  pasado  ol 
tiempo  reglamentario,  en  cuyo  casóse  procede  á 
la  extracción,  que  se  yiractica  recogiendo  la  .sal 
con  las  palas  agujereadas  y  dejándola  secar. 

A  más  del  agua  salada  procedente  de  las  ope- 
raciones dichas,  se  aprovecha  en  todas  las  mi- 
nas la  que  se  filtra  naturalmente  por  las  grietas 
del  terrino,  y  queá  consecuencia  de  su  paso  por 
las  masas  de  sal  se  halla  fuertemente  cargada 
do  esta  substancia,  y  que  so  utilÍEa  recogiéndola 
para  someterla  á  la  evaporación. 

En  cuanto  á  la  extracción  do  las  aguas  del 
mar  y  de  los  lagos  salados,  véase  el  artículo  Sa- 
lina. 

-Sal:  Quím.  Conocida  desde  los  primeros 
orígenes  do  la  Química  la  acepción  que  se  daba 
á  las  sales  como  nombre  genérico,  comprendien- 
do un  numeroso  gru|  o  de  cuerpos  de  composi- 
ción en  un  principio  ignorada,  pero  dotados  de 
propiedades  comunes  que  servían  para  caracte- 
rizarlos, la  noción  de  sal  es  mucho  más  antigua, 
no  sólo  para  designar  ala  común  empleada  en  la 
alimentación  del  hombre,  y  cuyo  uso  se  remonta 
á  la  más  lejana  antigüedad,  sino  también  para 
e.\presar  otros  cuerpos  que  con  olla  tenían  algu- 
nas analogías.  El  origen  de  la  palabra  sal,  to- 
mado de  un  nombre  griego  que,  empleado  en 
masculino,  significaba  grano  de  sal,  y  en  feme- 
nino, en  el  lenguaje  poético,  servía  para  desig- 
nar el  mar,  indica  desde  luego  la  velación  que 
en  aquella  época  se  establecía  entre  osto  mar  y 
el  cuerpo  tan  necesario  para  la  vida,  de  él  extraí- 
do; entre  todos  los  caracteres  de  la  sal  común 
asequibles  á  los  antiguos  filósofos,  dadas  las  con- 
diciones de  la  época  y  la  falta  do  medios  de  ob- 
servación, sólo  dos,  el  sabor  y  la  solubilidad  en 
el  agua,  llamaron  su  atención  y  sirvieron  para 
asimilar  á  la  sal  un  número  muy  restringido  de 
compuestos;  y  fundándose  on  estas  propiedades, 
Aristóteles  da  este  nombro  al  residuo  cristalino 
que  se  deposita  durante  el  enfriamiento  de  las 
lejías  concentradas  de  cenizas,  y  así  Dioscórides 
y  Plinio  consideran  como  tal  al  álcali  fijo.  Más 
tai'de,  on  la  Edad  Media,  cuando  la  Alquimia 
comenzó  á  invadir  las  imaginaciones  con  la  sed 
de  oro  que  despertaba, y  á  cuya  virtud  los  adep- 
tos de  dicho  arte  principiaron  á  fijarse  en  las 
propiedades  características  de  los  distintos  cuer- 
pos, el  sabor  y  la  solubilidad  como  atributos  de 
la  sal  común  y  sus  congéneres  desempeñaron 
gran  ]iapel  en  las  concepciones  vagas  y  las  des- 
(•ripciones  obscuras  de  los  alquimistas;  en  este 
período  la  idea  de  sal  representaba  y  personifi- 


caba, si  así  puede  decirse,  las  propiedades  refe- 
ridas, comunes  á  gran  número  do  substancias,  y 
011  este  sentido  es  en  el  que  estableció  Basilio 
Valentino  que  todas  las  substancias  orgánicas 
se  componían  de  sal,  azulie  y  mercurio,  afirma- 
ción que  Paracelso  extendió  á  todos  los  cuerpos 
conocidos ,  por  considerar  á  dichos  llamados 
elementos  como  los  representantes  materiales  do 
sus  cualidades  inherentes.  Claro  es  que  en  esta 
manera  do  ver  no  so  atendía  para  nada  á  los  ca- 
racteres deducidos  de  la  composición  misma  de 
los  cuerpos  desde  el  momento  que  esta  composi- 
ción se  desconocía;  pues  si  bien  es  verdad  quo 
muchas  de  las  propiedades  de  los  mismos  depen- 
den en  cierto  modo  de  aquélla,  no  bastan,  sin 
embargo,  Ins  dos  caracteres  citados  para  fijar  de 
un  modo  preciso  la  noción  de  las  sales,  asimilan- 
do á  estas  sutistancias,  algunas  que  más  tarde 
se  ha  demostrado  que  no  tienen  con  ellas  nada  de 
común,  y  separando  en  cambio  otras  que  debie- 
ran figurar  en  el  mismo  grupo;  así  se  compren- 
de que  Bernardo  de  Palissy,  aquel  ilustre  alfa- 
rero cuyas  atrevidas  concepciones  fueron  tan 
fecundas  en  resultados,  incluyese  en  la  citada 
cla.se  la  sal  común,  el  salitre,  los  vitriolos,  el 
bórax,  el  sublimado  corrosivo,  el  crémor,  la  sal 
amoníaco  y  aun  el  azúcar,  mientras  Basilio  Va- 
lentino negaba  á  los  vitriolos  el  nombre  do  sales 
por  una  singular  contradicción,  no  obstante  po- 
seer en  alto  grado  los  caracteres  esenciales  de 
sabor  y  solubilidad.  Paracelso  daba  todavía  ma- 
yor extensión  quo  los  citados  al  grupo  de  que  se 
trata,  y  consideraba  á  las  sales  como  representa- 
ción de  lo  fijo,  incombustible,  y  en  cierto  modo 
mineral  do  los  cueiqios,  á  la  vez  que  aceptaba  la 
definición  de  Becher,  comprendida  en  las  siguien- 
tes palabras:  Persalem,  decía  esto  último,  inte- 
Higo  obesem,  terraní,  lutum,  linum,  saxiim,  la- 
pidem,  silicem,  caJcem,  arenam,  glaream.  Boyle 
combatía  esta  excesiva  oxton.sión  déla  noción  de 
sales  como  representación  abstracta  do  alguna 
propiedad  i'undamental  de  los  cuerpos,  y  Stal, 
en  cuyas  ideas  tanto  influjo  tuvieron  las  de  Be- 
cher, parece  confundir  bajo  dicho  nombre  á  to- 
dos los  compuestos  químicos,  considerando  como 
análogos  los  ácidos,  las  sales  proiiianiente  dichas, 
los  álcalis  y  las  tierras;  el  fundador  de  la  teoría 
del  flogisto,  no  obstante  esta  confusión,  sabía  que 
las  sales  neutras,  tales  como  la  marina,  conte- 
nían un  ácido  y  una  base,  y  admitía  que  las  di- 
soluciones metálicas  encerraban  el  metal  unido 
á  los  ácidos,  y  en  virtud  de  la  semejanza  entre 
ácidos,  sales  y  álcalis  suponía,  como  era  común 
en  el  siglo  xviil,  que  los  unos  podían  transfor- 
marse en  los  otros,  marcando  en  cierto  modo 
las  segundas  el  tránsito  de  los  primeros  á  los 
últimos,  á  la  vez  que  todos  ellos  estaban  forma- 
dos como  principios  fundamentales  por  un  ácido 
universal,  una  parte  terrosa  y  agua. 
Según  se  desprende  de  las  ligeras  indicaciones 
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antedichas,  se  tenían  por  aquella  época  algunas 
nociones  exactas  de  lo  quo  las  sales  oran  en  sí, 
aunque  diluidas  y  mezcladas  con  multitud  de 
errores  y  de  reminiscencias  del  pasado,  do  quo 
no  todos  pudieron  desprenderse ;  entro  estos 
eriore.s  había  uno  que  contribuyó  á  mantener  la 
confusión  de  quo  adolecían  las  ideas  de  Stal,  y 
quo  estaba  fundamentado  por  las  propiedades 
acidas  ó  alcalinas  do  algunos  comjiuestos  sali- 
nos, lo  quo  hacía  que  las  primeras  so  aproxi- 
nia.sen  á  los  ácidos  y  las  segundas  á  los  álcalis, 
habiéndose  llamado  en  un  principio  saZesmcrfiaí 
á  las  quo  hoy  se  denominan  neutras,  y  que  se 
consideraban, como  expresó  Van  Helmont, como 
resultado  do  la  unión  de  un  ácido  con  otro 
cuerpo  do  propiedades  opuestas,  al  que  se  lla- 
maba ba.se.  La  primera  definición  verdadera- 
mente racional  quo  so  ha  dado  de  estos  com- 
])upst03,  so  deduce  de  las  siguientes  palabras  de 
Tacheiiius,  escritas  en  1666:  Ümnia  saiia  in 
duas  dividuntur  partes,  in  álcali  nimirmn  et 
acidum,  por  más  que  esta  opinión,  así  como  la 
de  Lenieri,  según  la  cual  una  sal  salada  es  una 
mezcla  de  ácido  y  de  álcali,  ó  más  bien  un  álca- 
li lleno  de  ácido,  no  tuviese  el  asentimiento  de 
todos  los  químicos;  en  las  definiciones  anteriores 
no  se  incluían  las  sales  que  hoy  se  llaman  metá- 
licas, y  designadas  entonces  por  lo  general  con 
el  nombre  de  vitriolos,  debiéndose  á  Geoffroy 
en  1728  la  demostración  de  que  éstos  contenían 
ácido  sulfúrico  y  eran  también  de  naturaleza  sa- 
lina, momento  desde  el  cual  se  ha  habituado  á 
incluir  entre  las  sales  neutras,  primero  los  sul- 
fates metálicos  ó  vitriolos,  y  después  las  sales 
metálicas  en  general.  No  obstante  el  progreso 
que  marcan  los  trabajos  de  este  último  químico, 
la  adopción  de  ideas  precisas  acerca  de  la  natu- 
raleza de  las  sales  no  se  acentúa  verdaderamente 
hasta  1744,  fecha  en  que  el  químico  Irancés 
Uouello  presentó  á  la  Academia  de  Ciencias  sn 
primera  Memoria  titulada  Sur  les  seis  ncutrcs; 
el  notable  y  excéntrico  demostrador  de  Química 
del  Jardín  del  Rey,  no  sólo  define  las  sales  aten- 
diendo á  su  composición,  despreciando  la  solu- 
bilidad y  el  sabor  á  que  tanta  importancia  se 
concedía  antes,  sino  quo  llegó  á  distinguir  las 
diferentes  especies  délas  mismas,  probando  que 
un  solo  y  único  óxido  piuede  unirse  á  diferentes 
proi)orciones  de  ácido;  leyendo  la  Memoria  de 
Rouelle  admira  la  sagacidad  que  se  descubre 
en  sus  líneas,  medíante  la  cual  pudo  refutar  las 
ideas  do  sus  contemporáneos  y  dar  la  definición 
de  sal  neutra  según  se  expresa  en  las  .siguientes 
frases:  «La  mayor  parte  de  los  químicos,  dice 
Rouelle,  no  dan  el  nombre  do  sal  neutra,  media 
o  salada  sino  á  un  número  muy  corto  de  sales; 
hay  algunos  que  no  han  dado  este  nombre  sino 
al  tártaro  vitriolado,  exigiendo  para  carácter  de 
estas  sales  que  el  ácido  y  el  álcali  que  las  for- 
man estén  unidos  de  manera  que  resistan  á  toda 
descomposición;  otros  lian  admitido  con  el  tár- 
taro vitriolado  las  dos  sales  neutras  formadas 
por  la  unión  de  los  ácidos  de  la  sal  marina  y  del 
nitro  á  las  bases  álcali  fijas:  tales  son  la  sal 
marina  y  ol  nitro;  otros  unen  tres  sales  más, 
Ibrmadas  por  la  unión  de  tres  ácidos  á  un  álcali 
volátil,  que  son  la  sal  amoniacal  secreta  de  Glau- 
bero  ó  sal  amoniacal  vitriólica,  la  sal  amonia- 
cal ordinaria  y  la  sal  amoniacal  nitrosa;  ha  ha- 
bido otros  químicos  que  han  unido  á  estas  sales 
neutras  otras  muchas  substancias  salinas.  Yo  doy 
á  la  familia  de  las  sales  neutras  toda  la  extensión 
que  ])uede  tener:  llamo  sal  neutra,  media  ó  sala- 
da á  toda  sal  formada  por  la  unión  de  un  ácido, 
cualquiera  que  sea,  mineral  ó  vegetal,  con  un 
álcali  fijo,  un  álcali  volátil,  una  tierra  absor- 
bente, una  substancia  metálica  ó  un  aceite;» 
más  adelántese  confirma  y  extiende  esta  defini- 
ción, añadiéndose  que  una  sal  está  formada 
«por  la  unión  de  un  ácido  con  una  substancia 
cualquiera  que  le  sirve  de  hase  y  le  da  una  forma 
concreta  y  .sólida,»  en  cuyo  caso  los  calomelanos 
y  el  plomo  córneo  (cloruro  de  plomo)  ocupan  su 
lugar  entro  las  sales  neutras,  pues  el  mismo 
Rouelle,  en  una  segunda  Memoria  de  igual  título 
que  la  anterior,  presentada  á  la  Academia  en 
1754,  supone  están  compuestos  do  ácido  clorhí- 
drico y  mercurio  y  plomo  respectivamente  á  la 
materia  de  los  vitriolos  que  encierran  el  ácido 
sulfúrico  unido  ó  un  metal;  en  esta  última  Me- 
moria afirma  la  existencia  de  sales  neutras  con 
excoso  de  ácido,  y  de  otras  en  las  quo  éste  so 
halla  en  muy  pequeña  cantidad,  por  lo  que  son 
poco  ó  nada  solubles,  y  añade  que  pala  que  exis- 
ta la  combinación  so  exige  que  haya  una  precisa 
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cantifiad  de  ácido,  y  que  el  exceso  do  ¿ate  tiene 
taiiiljién  su  punto  do  saturación,  lo  que  iiaiece 
indicar  (|ue  Kouelle  tenía,  no  sólo  ideas  más  cía 
ras  3' concretas  que  sus  contemporáneos  sobre 
las  sales,  sino  además  que  abrigaba  la  idea  em- 
brionaria de  las  proporciones  delinidas,  por  más 
(pie  conl'undit'se,  bajo  la  denominación  de  sales 
neutras,  éstas  propiamente  dichas  á  las  que  lla- 
maba perfectas,  así  como  las  acidas  y  básicas. 
Las  ideas  de  Uonello  fueron  violentamente  refu- 
tadas por  Haumé,  encontiando  en  liergman  un 
sostenedor  que  llegó  más  tarde  á  reotiticarlas, 
demostrando  que  no  son  los  metales,  sino  las  ca- 
les metálicas,  las  que  forman  sales  alcomliinarse 
con  los  ácidos.  Desde  este  momento  las  nociones 
acerca  de  la  constitución  de  las  sales  adquieren 
gran  sencillez,  pues  los álcalisy  tierras  alcalinas 
eran  clasilicados  en  esta  época  entre  los  cuerpos 
simples,  y  comparables,  por  tanto,  ó.  las  cales 
metálicas,  consideradas  como  metales  deflogisti- 
cados. 

Lavoisier,  aquel  gran  revolucionario  científi- 
co, que  al  descubrir  el  o.xígcuo  eclió  por  tierra 
la  teoría  del  llogisto,  y  al  establecer  la  ley  de  la 
conservación  de  la  materia  fundó  la  Química  co- 
mo ciencia  de  car.ícter  esencialmente  cuantitati- 
vo, aceptó  las  ideas  de  Borgman  en  el  punto  de 
que  se  trata,  introduciendo  sin  embargo  las  mo- 
dlftcaciones  necesarias  como  consecuencia  del 
descubrimiento  citado,  y  por  tanto  de  la  cons- 
titución de  las  cales  metálicas;  al  comprobar  que 
éstas  se  componían  de  la  combinación  de  un  me- 
tal con  el  oxígeno,  supuso  que  sus  sales  se  ha- 
llaban formadas  por  la  unión  de  ácido  oxigenado 
con  un  óxido  metálico,  sirviendo  este  oxígeno 
de  lazo  de  unión  entre  las  dos  entidades  que  in- 
tervienen en  la  constitución  de  la  sal;  las  sales 
alcalinas  y  terreas  debían  poseer,  en  consecuen- 
cia, una  composición  auáloga,  admitiendo  que  su 
liase  era  un  óxido  no  descompuesto  en  aquella 
época,  hipótesis  que,  enunciada  de  una  manera 
formal  para  la  alúmina  é  inijilícita  para  los  ál- 
calis, fué  plenamente  confirmada  para  éstos  al 
aislar  Davy  en  1807  los  metales  alcalinos,  y 
para  la  primera  y  sus  congéneres  en  1827  y  1828, 
en  que  Wnhler  estrajo  el  aluminio,  el  glucinio  y 
pl  itrio.  No  obstante  la  confirmación  que  reci- 
bían las  ideas  de  Lavoisier  por  la  experiencia, 
había,  sin  embargo,  en  ellas  una  parte  falsa,  que 
sucesivas  investigaciones  se  encargaron  de  de- 
mostrar; el  ilustre  químico  francés  admitía  la 
existencia  de  oxígeno  como  elemento  que  entra- 
ba á  constituir  todos  los  ácidos,  y  sin  embargo, 
ya  en  1789,  BeithoUet  había  comprobado  que 
existían  dos,  aunque  débiles,  el  cianhídrico  y  el 
sulfhídrico,  que  carecían  de  dicho  elemento;  y 
nuis  tarde,  en  1809,  Gay-Lussacy  Thenard  reco- 
nocieron cpie,  al  combinarse  el  ácido  rauriático 
con  los  óxiilos,  se  eliminaba  agua  en  cantiilad 
tal  que  contenía  todo  el  oxígeno  encerrado  en 
los  últimos;y  por  más  que  este  hecho  fuese  enó- 
neamente  interpretado  á  causa  de  la  naturaleza 
compuesta  que  se  suponía  al  cloro,  desde  el  mo- 
mento en  que  se  descubrió  que  el  ácido  clorhí- 
drico estaba  formado  únicamente  de  cloro  y  de 
hidrógeno  era  indispensable,  ó  modificar  la  defi- 
nición de  las  sales  dada  por  Lavoisier,  ó  excluir 
de  ella  los  cloruros  y  compuestos  análogos,  como 
ioduros,  sulfuros  y  cianuros,  resultando  el  hecho 
notable  de  no  considerar  como  sal  á  la  común  ó 
cloruro  sódico,  que  desde  tiempo  inmemorial  ha- 
bía servido  de  tipo  para  esta  clase  de  compues- 
tos. De  la  misma  opinión  era  Berzelius  en  1S20; 
pero  el  descubrimiento  del  cloro  y  sus  propios 
estudios  acerca  de  los  sulfuros  dobles  le  hicieron 
abandonar  ilesde  1821  sus  opiniones  anteriores, 
y  adquirir,  por  el  contrario,  l-1  convencimiento  de 
que  el  oxígeno  no  es  un  elemento  indispensable 
para  la  constitución  de  lassalcs,  por  loque  enun- 
ció sus  nuevas  ideas  eu  1826  en  la  forma  siguien- 
te: «Cuando,  ])or  ejemplo,  el  sodio  se  condiina 
con  el  cloro,  el  producto  es  la  sal  común,  la  más 
característica  de  todas;  pero  cuando  el  sodio  se 
combina  con  el  oxígeno  no  engendra  una  sal, 
sino  una  substancia  que  no  adquiere  las  propie- 
dades lie  tal  más  que  combinándose  con  un  áci- 
do. La  idea  que  expresa  la  palabra  s«7  no  puede, 
por  consiguiente,  deducirse  de  la  com|iosición, 
por(¡ue  eu  el  primer  caso  la  sal  está  formada  de 
dos  elementos  y  en  el  segundo  de  dos  óxidos. 
Conviene  entonces  derivar  la  noción  de  sal  de 
esa  especie  de  indiferencia  electroquímica,  que 
los  químicos  han  calificado  con  justicia  desde 
los  tiempos  antiguos  do  ?i!'i(/ra^í(/í7ií,  y  que  resul- 
ta de  la  combinación  de  substancias  de  la  natu- 
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raleza  más  diversa,  teoien<lo  en  cuenta  los  ele- 
mentos do  que  está  formado  el  cuerpo  neutro.» 
Como  consecuencia  de  sus  nuevas  opiniones,  el 
químico  sueco  divide  las  sales  en  dos  cla.ses:  i." 
haloideas,  así  denominadas  porque  resultan  di- 
rectamente de  la  combinación  de  un  cuerpo  ha- 
lógeno como  el  cloro,  el  iodo  ó  el  Iluor  con  un 
metal  ;y  2.°  anfídeas,  formadas  de  dos  combina- 
ciones de  primer  orden,  ácido  y  base,  que  contie- 
nen un  elemento  común  ó  cuerpo  anfígeno,  que 
puedo  ser  el  oxígeno,  el  azufre,  el  selenio  ó  el 
teluro,  á  causa  de  la  jiropicdad  que  tienen  estos 
elementos  de  unirse  con  otros,  engendrando  dos 
clases  de  compuestos,  ácidos  unos  en  el  senti<lo 
más  amplio  de  la  palabra,  y  los  otros  básicos;  así, 
el  oxígeno  puede  formar  á  la  vez  ácidos  y  óxi- 
dos; .el  azul're  súlHdos  y  . sulfures;  el  selenio  se- 
lénidos  y  seleniuros,  de  los  que  ácidos,  súUidos 
y  seiéuidos  presentan  caracteres  ácidos,  en  tanto 
que  los  óxidos,  sulfuros  y  seleniuros  poseen  las 
propiedades  esenciales  de  las  bases. 

En  lo  dicho  anteriormente  se  han  expuesto 
muy  á  la  ligera  las  doctrinas  donnnantes  acerca 
de  las  .sales  hasta  la  época  de  Berzelius,  y  antes 
de  entrar  en  el  período  actual  de  la  Química,  que 
tan  distinto  aparece  con  relación  á  lo  anterior, 
precisa  hacer  algunas  indicaciones  acerca  de  lo 
que  hoy  se  llaman  sales  dobles  y  de  la  idea  qvie 
de  ellas  se  tenía  en  tiempos  anteriores;  aunque 
esta  denominación  se  encuentra  ya  en  las  obras 
de  Stal,  era  aplicada  sólo  á  las  sales  medias,  que 
se  calificaban  de  salía  composila,  en  oposición  á 
las  más  sencillas,  que  eran  los  ácidos  y  los  álca- 
lis; así,  el  tártaro  vitriolado  ó  arca num  duplica- 
lum  (sulfato  potásico)  era  considerado  como  sal 
doble,  y  aun  Bergman  designa  con  el  nombre  de 
sales  duplicis  á  las  combinaciones  de  un  ácido 
con  una  base,  por  más  que  en  su  época  se  cono- 
ciesen ya  verdaderas  sales  dobles,  si  bien  se  las 
denominaba  sales  tríplices  ó  triples. 

Terminado  el  ligero  resumen  referente  á  las 
doctrinas  admitidas  acerca  de  la  constitución  de 
las  sales  desde  los  tiempos  de  la  Alquimia  hasta 
los  comienzos  de  la  nueva  época  significada  por 
la  a]iaririün  de  la  teoría  unitaria  en  el  campo  de 
la  ciencia,  cumple  ahora,  para  completar  este  tra- 
bajo, exponer,  aunque  sea  de  una  manera  sucinta, 
las  modificaciones  que  estas  doctrinas  han  expe- 
rimentado hasta  llegar  á  lo  que  son  en  el  presente 
momento;  el  descrédito  en  que  ha  caído  la  hipó- 
tesis del  dualismo,  basada  en  la  falsa  interpre- 
tación de  los  fenómenos  observados  eu  la  des- 
composición electrolítica  de  las  sales  alcalinas, 
ha  venido  á  destruir  también  las  ideas  de  Lavoi- 
sier, modificadas  por  Berzelius,  acerca  de  la  es- 
tructura íntima  de  los  cuerpos  de  que  se  trata, 
echando  por  tierra  aqi;el  edificio  cuya  base  fun- 
damental era  la  existencia  de  dos  elementos  ó 
grupos  de  elementos  eléctricamente  antagónicos; 
el  unitarismo,  al  considerar  á  la  molécula  como 
un  todo  único  en  el  que  un  mismo  elemento  no 
se  reparte  proporcionalmente  entre  los  demás, 
ha  ejercido  la  suficiente  influencia  acerca  de  estas 
doctrinas,  haciendo  suponer  (pie  las  sales  tantas 
veces  citadas  constituyen  una  agrupación  ató- 
mica de  caracteres  determinados,  y  cuyas  ¡iropie- 
dades  generales  y  relaciones  mutuas  no  dependen 
de  la  presencia  ó  falta  de  oxígeno  en  la  molécu- 
la. Claro  es  que  este  nuevo  modo  de  verse  halla 
íntimamente  relacionado  con  las  hipótesis  esta- 
blecidas acerca  de  la  constitución  de  ácidos  y 
bases  expuestas  en  los  lugares  correspondientes 
(V.  AoiDoy  Base),  por  lo  que  en  este  liigarsólo 
resta  hacer  notar  las  consecviencias  que  de  ellas 
.se  deduzcan  y  que  á  las  sales  se  refieran.  Admi- 
tiendo para  los  ácidos  la  definición  establecida 
por  Lielúg,  según  la  cual  se  consideran  como 
tales  aquellos  compuestos  hidrogenados  cuyo  hi- 
drógeno es  sustituible,  total  ó  parcialmente,  por 
los  metales,  y  lormándose  las  sales  como  conse- 
cuencia de  esta  sustitución,  se  comprende  con 
•suficiente  claridad  que  no  podrán  existir  en  es- 
tos cuerpos  el  áciilo  y  la  base  adnntidos  por 
Lavoisier,  hecho  que  resulta  confirmado  por  la 
imposibilidad  do  combinar  los  anhídridos  con 
los  óxidos,  así  como  por  la  facilidad  con  que  mu- 
chas do  dichas  sales  se  producen  haciendo  actuar 
directamente  los  metales  sobre  los  ácidos,  fenó- 
meno que  no  es  fácilmonte  explicable  en  la  hi- 
piitesis  dualista,  á  menos  de  suponer  que  en  la 
reacción  inlorviene  el  agua  como  factor  imlis- 
lieiKsable  ]iara  la  oxidicióu  del  citado  metal.  De- 
jando ,1  parte  las  eonsi delaciones  á  que  se  jiresta 
el  hecho  de  que  no  todos  los  cuerpos  hidrog<>na- 
dos  sean  ácidos,  y  de  las  circunstancias  que  deba 


reunir  el  elemento  6  agrufiaciÓD  atómica  á  que  el 
hidrógeno  se  combine  paia  que  los  referidos  áci- 
dos se  produzcan,  únicamente-  cabe  indicar  que, 
definidas  las  sales  en  la  fornja  establecida  |ior 
Liebig  y  hoy  aplicada,  se  las  puede  también  de- 
rivar de  los  hidratos  metálicos  sin  más  que  sus- 
tituir su  hidrógeno  por  los  residuos  lialogénicos 
do  los  ácidos;  de  este  modo  se  molifica  la  fór- 
mula de  las  sales,  represcntaíla  eu  tiempos  de 
Lavoisier  por  la  expresión  general  MoO,„R„Op' 
y  so  convierte  en  R„0„  +  ,,M„,  que  re|iresenta 
claramente  la  diferencia  antes  dicha,  y  se  des- 
truye aquella  estructura  binaría  únicamente 
mantenida  por  la  acción  de  una  sola  energía,  la 
eléctrica. 

Siendo  tan  numeroso  el  grujió  de  las  sales,  y 
formándose  estos  cuerpos  á  consecuencia  de  mnl- 
titud  de  reacciones  verificadas  en  las  condiciones 
más  diversas,  en  modo  alguno  debe  sorprender 
que  se  encuentren  en  la  naturaleza  abundante- 
mente repartidas,  hasta  el  extremo  de  jioderse 
afirmar  que  el  95  por  100  de  los  minerales  que 
constituyen  la  corteza  sólida  del  globo  está 
constituido  por  cuerpos  de  dicha  clase,  sencillos 
unos,  extremadamente  complejos  otros,  quími- 
camente puros  á  veces,  y  las  más  mezclados  en 
proporciones  diversas  con  otros  de  igual  ó  dis- 
tinta naturaleza;  los  minerales  salinos  jiresentan 
ejemplos  variadísimos  de  sales  cuya  conifiosición 
en  muchas  ocasiones  es  problema  difícil  de  resol- 
ver, y  de  constitución  tal  que  para  ¡«derla  expli- 
car ha  sido  preciso  recurrir  en  multitud  de  casos 
á  largas  y  difíciles  investigaciones,  así  como  á 
hipótesis  tan  atrevidas  que  no  han  dejado  en 
alguna  ocasión  de  parecer  extravagantes.  Desde 
la  sal  común  y  el  espato  de  Islandia  cristaliza- 
dos en  poliedros  incoloros,  transparentesy  dota- 
dos de  las  condiciones  de  las  especies  químicas 
puras,  hasta  esos  compuestos  feldesjia ticos  en  que 
el  análisis  demuestra  la  existencia  de  numerosos 
metales,  puede  formarse  una  serie  gradual  y 
progresiva  de  compuestos  en  los  que  se  |>ase  de 
ios  más  sencillos  á  los  más  complejos.  Kespecto 
de  la  abundancia  do  las  sales  en  la  naturaleza, 
poco  se  puede  decir  á  más  de  lo  indicado;  el 
carbonato  calcico  ó  calcita,  con  sus  múltiples 
variedades  de  alabastros,  mármoles,  calizas  lias- 
tas,  cretas,  etc. ;  el  sulfato  también  de  calcio  ó 
yeso;  los  potentes  yacimientos  de  galena;  y  por 
fin,  ese  grupo  interminable  de  silicatos  en  que  se 
encuentran  comprendidos  los  elementos  jirimor- 
diales  de  la  corteza  terrestre,  son  ejemplos  de 
esta  misma  abundancia :  dondequiera  que  el  hom- 
bre extienda  su  vista  encuentra  inmediatamen- 
te sales,  ya  en  los  materiales  sólidos  de  nues- 
tro globo,  ya  disueltas  en  las  aguas  de  ríos,  la- 
gos y  mares,  ya,  en  fin,  en  los  organismos  ani- 
males y  vegetales,  para  cuya  vida  son  indispen- 
sables y  en  los  que  se  demuestra  fácilmente  su 
existencia  sin  más  que  analizar  los  residuos  que 
quedan  después  de  su  calcinarión. 

A  pesar  de  la  profusiiín  con  que  se  encuentran 
las  sales  repartidas  en  los  tres  reinos,  no  vaya  á 
creerse  que  todas  ellas  están  ya  formadas,  no 
quedando  al  hombre  para  aislarlas  otro  trabajo 
que  el  de  su  separación  de  los  demás  cuerpos 
que  las  acompañan;  lejos  de  eso,  existen  muchas 
que  son  productos  artificiales  obtenidos  tan  sulo 
en  los  laboratorios,  y  otras  cuya  inestabiliiKi'i  es 
tal  que,  lormándose  con  extrema  dificult.id.  si.lo 
subsisten  inalteradas  en  esiiecialísimas  condicio- 
nes; además,  no  deja  de  presentarse  con  suma 
frecuencia  el  caso  de  ser  más  fácil  la  pre|'3r.ición 
artificial  de  las  sales  que  su  extracción  de  los 
mateiiales  que  la  naturaleza  ofrece:  así.  no  es  de 
extrañar  que  el  hombre  haya  buscado  metiios 
de  reproilucirlas  unas  veces  para  aiuovecharlas 
de  un  modo  directo,  y  otras  para  satislaocr  esa 
as)>ii'ación  de  la  inteligencia  por  la  que  se  tien- 
de siempre  á  buscar  la  solución  de  los  jiroble- 
mas  que  se  picseutan  á  su  .tlcaiice,  y  de  aquí  el 
descubrimiento  de  medios  generales  («ara  su  l>rc- 
paración,  y  aun  de  otros  especiales  solo  aplica- 
I  idos  á  contadísimos  casos,  y  que  por  esta  circuns- 
I  tancia  en  ellos  deben  estuiliarse:  dichos  medios 
generales,  que  con  suma  frecuencia  reiiresentan 
casos  do  síntesis,  se  reducen  á  los  siguientes: 

1."  En  las  sales  binarias,  comocloruras.  bro- 
muros, ioduros,  etc.,  aprovéchase  la  afinidad  del 
met.il  i«)r  el  metaloide  á  que  deben  su  cir  icter 
genérico,  bastando  entonces  poner  ambos  ele- 
mentos eu  presencia  uno  de  otro  en  aproi>iadas 
condiciones  (wra  que  la  .«al  so  origine,  y  así  1* 
unión  directa  dd  cloro  con  el  oro  en  presencia 
del  agua  da  origen  al  cloruro  áurico,  la  del  mis- 


mo  motaloide  con  el  liioii'o  il  tomiieratuias  ele- 
vadas Ibriua  ol  cloruro  férrico,  y  la  de  oste  últi- 
tiiuo  metal  con  ol  azulVe  origina  ol  sulfuro  fe- 
rroso. 

2."  Otro  medio  de  preparación  de  las  sales 
binarias  se  funda  en  la  acción  descomponenlo 
qne  alf,'unos  metaloiiles  ejercen  sobre  los  hidra- 
tos 7iictálicos,  mi'todo  que  so  ve  aprovechado  en 
la  Industria  on  la  preparación  de  hipocloritos 
alcalinos  y  alcalinotcrreos  empleados  como  ajjen- 
tes  de  blanqueo,  y  on  los  laboratorios  en  la  do  cier- 
tos medicamentos  de  elicacia  tan  probada  como 
el  bromuro  y  ol  ioduro  potásicos.  Las  reacciones 
que  en  estos  casos  se  producen  son  sumamente 
variadas,  y  lejos  de  encontrar  su  propio  lugar 
en  este  artículo  corresponden  más  bien  al  estu- 
dio particular  de  los  Kcnoros  salinos  áquo  se  re- 
fieren, y  aun  al  especial  de  las  especies  químicas 
á  cuya  preparación  se  aplican. 

3."  Pasando  ya  de  los  métodos  aplicables  á 
las  qne  Berzelius  llamó  sales  haloidoas,  á  otros 
de  carácter  más  general,  puedo  decirse  que  gran 
número  de  sales  se  obtienen  sustituyendo  direc- 
tamente el  hidrógeno  de  los  ácidos  por  los  meta- 
les, leacción  que  jiuede  expresarse  por  la  ecua- 
ción RH  -f  M  =  RM  +  H,  en  la  que  R  y  M  signi- 
fican respectivamente  nn  radical  electronegati- 
vo y  un  metal;  en  muchas  ocasiones,  en  lugar  de 
verificarse  esta  reacción,  parte  del  ácido  se  des- 
compone en  productos  menos  c  raplejos  que  él, 
en  cuyo  caso,  en  lugar  de  desprenderse  hidróge- 
no se  forma  agua,  quedando  estos  productos  en 
libertad,  como  se  observa  frecuentemente  en  la 
acción  que  desarrollan  los  ácidos  nítrico  y  sul- 
fúrico al  actuar  sobre  ciertos  metales,  como  el 
cobre  y  el  mercurio. 

4.°  Prepáranse  también  las  sales  de  una  ma- 
nera bastante  general  poniendo  en  contacto  con 
los  ácidos  los  óxidos  ó  hidratos  metálicos;  en  el 
primer  caso,  y  cuando  el  óxido  no  es  básico,  liay 
siempre  separación  de  metal  ó  de  oxígeno,  á  la 
vez  que  se  forma  agua,  mientras  que  en  el  segun- 
do, y  en  el  de  los  óxidos  básicos,  esta  agua  y  la 
sal  son  los  tínicos  productos  de  la  reacción;  el 
origen  de  dicha  agua  se  debe  á  que  el  hidrógeno 
del  ácido  se  une  con  el  oxígeno  del  óxido  ó  con  el 
oxhidrilo  del  hidrato. 

5.°  Cuando  se  ¡jone  una  sal  en  presencia  de 
un  ácido  más  enérgico  que  el  que  la  forma 
este  último  es  desalojado  por  aquél,  formándose 
el  compuesto  salino  correspondiente  al  primero; 
y  aunque  son  muchas  los  sales  qne  exfierimen tan 
esta  reacción  en  unas  ú  otras  condiciones,  recú- 
rrese  siempre  que  de  aplicar  este  medio  se  tra- 
tra  á  aquellas  en  que,  como  en  los  carbonates  y 
sulfuros  sucede,  su  ácido  es  de  los  denominados 
débiles  ó  poco  enérgicos. 

6.°  Fundándose  en  una  reacción  en  cierto 
modo  análoga  á  la  anterior,  pueden  obtenerse 
los  cuerpos  de  qne  se  está  tratando  descompo- 
niendo una  sal  por  una  base  más  poderosa  que  la 
que  existe  en  la  primera. 

7.°  Las  sales  volátiles,  las  insolubles  ó  poco 
solubles,  y  algunas  otras  fácilmente  cristaliza- 
bles,  se  forman  en  virtud  del  doble  cambio  que 
tiene  lugar  en  la  acción  mutua  de  dos  sales  pre- 
existentes y  en  las  que  se  reemplazan  mutua- 
mente los  respectivos  metales,  medio  de  forma- 
ción aprovechado  no  pocas  veces  para  prepa- 
rarlas. 

Terminado  lo  que  acerca  de  la  preparación  ge- 
neral de  las  sales  puede  decirse  en  un  artículo 
de  las  condiciones  de  éste,  es  indispensable  en- 
trar ahora  en  el  estudio  de  sus  propiedades  físi- 
cas y  químicas,  estudio  que  tanta  importancia 
presenta,  sobre  todo  después  de  los  recientes  des- 
cubrimientos de  Raoult,  Van't  Hotf,  Vries,  Jef- 
fers,  Arrhenius,  Ostwald,  etc.,  en  virtud  de  los 
cuales  se  han  demostrado  leyes  hasta  ahora  des- 
conocidas, y  se  han  encontrado  nuevos  medios 
de  determinar  el  peso  molecular  de  los  metales; 
en  el  estudio  de  dichas  propiedades  se  empeza- 
rá por  el  de  las  primeras,  siguiendo  en  esto  la 
marcha  generalmente  admitida.  Las  sales  son 
sólidas  á  la  temperatura  ordinaria  y  susceptibles 
de  presentarse  en  su  inmensa  mayoría  en  forma 
de  cristales  obtenidos  por  fusión,  sublimación  ó 
disolución  en  un  disolvente  apropiado,  debien- 
do hacer  notar  que  los  conseguidos  por  este  úl- 
timo medio  representan  con  frecuencia,  no  la  sal 
misma,  sino  una  combinación  suya  con  una  can- 
tidad de  disolvente  variable  con  la  forma  cris- 
talina, y  qne  se  denomina  en  general  agua  de 
cristalización;  en  este  estado  se  designan  con  el 
nombre  de  hidratadas,  llamándose  anhidras  en 
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el  caso  de  no  contener  dicha  agua;  todas  las  .sales 
cristalizadas  presentan  un  brillo  particular  co- 
nocido con  el  nombre  do  salino,  que  puedo  ob- 
servarse fácilmente  en  la  sal  gema,  y  son  adenuis 
transparentes,  mientras  que  las  amorfas  presen- 
tan la  apariencia  de  masas  compactas  ó  pulve- 
rulentas, opacas  y  mates. 

Generalmente  incoloras,  presentan,  sin  embar- 
go, en  ocasiones  colores  variados,  dependientes, 
ya  de  la  naturaleza  del  ácido  ya  del  metal,  y  así 
so  ve,  por  ejemplo,  cjue  los  permanganatos  están 
coloreados  de  rojo  purpúreo,  los  manganatos  de 
verde  y  los  cromatos  de  amarillo  ó  do  rojo,  ma- 
tices debidos  á  que  los  ácidos  permangiinico, 
mangánico  y  crómico  son  de  por  sí  coloreados  de 
un  modo  análogo  á  sus  sales;  en  cuanto  á  la  co- 
loración debida  á  los  metales  no  presenta  nnnca 
los  caracteres  de  fijeza  qne  los  originados  por  los 
ácidos,  observándose  con  frecuencia  el  hecho  de 
que  un  mismo  elemento,  al  combinarse  con  áci- 
dos incoloros,  produzca  sales  también  incoloras 
ó  diversamente  matizadas,  y  puede  citarse  como 
ejemplo  de  esta  afirmación  el  merciu'io,  que  for- 
ma dos  cloruros  incoloros  y  otros  tantos  iodiiros, 
de  los  que  el  mercurioso  es  verde,  y  amarillo  ó 
rojo  el  mercúrico,  ejerciendo  también  notable 
inlluencia  el  que  la  sal  sea  anhidra  ó  hidratada, 
pues  hay  algunas  que,  siendo  blancas  en  el  pri- 
mer estado,  adquieren  tintes  diversos  al  pasar  al 
segundo;  en  general  puede  decirse  que  los  únicos 
metales  que  forman  sales  coloreadas  son  los  com- 
prendidos en  la  siguiente  lista,  en  la  qne  se  ex- 
presan los  colores  que  más  comúnmente  presen- 
tan los  compuestos  de  ellos  derivados: 

Manganeso  (sales  manganosas),  Mn",  color 
rosado. 

Hierro  (sales  ferrosas),  Fe",  color  verde  claro. 
Hierro  (sales  férricas),  Fe^'^"^,  color  amarillo 
rojizo. 

Níquel,  Ni",  verde. 
Cobalto,  Co",  rojo,  rosado  ó  azul. 
Cobre  (sales  cuprosas\  Cu.,",  incoloras. 
Cobre  (sales  cúpricas).  Cu",  verde  ó  azul. 
Oro,  Au"',  amarillo. 
Platino,  Pt'^',  amarillo. 

A  estos  metales  habría  que  añadir  el  rodio,  el 
iridio,  el  paladio  y  algunos  otros  que,  por  ser 
menos  abundantes  en  la  naturaleza,  no  se  in- 
cluyen de  ordinario  en  las  listas  de  carácter  ge- 
neral. 

Menos  abundantes  aún  que  las  sales  colorea- 
das son  las  dotadas  de  olor  más  ó  menos  percep- 
tible, pues  sólo  presentan  esta  propiedad  aque- 
llas en  cuyos  componentfs  nsido  de  un  modo 
notable,  pudiendo  ascguinse  (¡iir  por  razón  de 
la  base  sólo  tienen  olor  Uii  salus  amónicas,  y  eso 
cuando  el  ácido  que  las  íbrma  no  es  muy  enér- 
gico, como  sucede  con  los  carbonatos,  y  por  ra- 
zón del  ácido  sólo  en  el  caso  de  algunos  orgáni- 
cos, como  el  valeriánico,  que  transmite  esta  pro- 
piedad á  sus  derivados  salinos.  En  cuanto  al  sa- 
bor, ya  se  dijo  al  hablar  de  la  historia  de  estos 
compuestos  que  fué  considerado  como  carácter 
esencial,  que  se  presenta  en  todas  las  que  son 
solubles  en  agua,  y  aun  en  otras  susceptibles  de 
reaccionar  con  los  principios  contenidos  en  lasa- 
Uva;  es  dependiente  casi  siempre  de  la  naturaleza 
del  metal,  y  así  las  de  plomo  son  dulces  al  igual 
que  las  de  glucinio,  las  de  .sodio  saladas,  las  de 
magnesio  amargas,  las  de  aluminio  astringentes, 
y  las  de  hierro,  cobre  y  estaño  tienen  iin  sabor 
metálico  desagradable,  llamado  estíptico  ó  atra- 
mentario. 

De  todos  los  agentes  físicos  el  calor  y  la  elec- 
tricidad son  los  quo  tienen  más  influencia  sobre 
las  sales,  por  lo  qua  su  acción  debe  estudiarse 
con  todo  detenimiento;  el  primero  actúa  de  dis- 
tinta manera,  según  su  intensidad  y  según  las 
afinidades  recíprocas  que  mantengan  unidos  sus 
componentes;  en  general  se  observa  que  la  ma- 
yoría de  las  sales  pueden  cambiar  de  estado,  pre- 
sentando si  son  hidratadas  el  fenómeno  conocido 
con  el  nombre  defiisidn  acuosa,  que  no  es  otra 
cosa  sino  una  especie  de  disolución  en  el  agua  de 
cristalización,  á  la  que  sigue  \a  fusión  ígnea,  ex- 
perimentada directamente  por  las  anhidras,  y  qne 
representa  realmente  el  cambio  de  estado  una 
vez  eliminada  dicha  agua;  además,  algunas  otras 
que  al  cristalizar  aprisionan  mecánicamente  en- 
tre sus  partículas  cierta  cantidad  de  disolvente 
que  no  es  indispensable  para  la  existencia  de  la 
forma  cristalina,  decrepitan  antes  de  fundirse, es 
decir,  producen  una  serie  de  chasquidos  seme- 
jantes á  un  chisporroteo,  y  debidos  á  pequeñas 
explosiones  originadas  en  los  cristales,   por  la 
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evaporación  del  agua  interpuesta  cuya  tensión 
es  causa  de  su  ruptura.  Si  la  temperatura  es  más 
elevada  que  la  necesaria  para  la  lusión  ígnea, 
unas  se  volatilizan  sin  presentar  la  menor  señal 
de  descomposición,  otras  son  fijas  á  la  par  que 
inalterables,  y  otras,  en  fin,  ee  descomponen  to- 
tal ó  parcialmente,  y  dejan  como  residuo  subs- 
tancias variables  con  la  naturaleza  del  ácido  y 
del  metal;  así  la  mayoría  de  los  cloruros  se  en- 
cuentran comjirendidos  en  el  primer  gru])o,  los 
Ibsfatos  Irimetálicos  alcalinos  y  alcalinotérreos 
pertenecen  al  segundo,  y  en  el  tercero  se  incluyen 
los  nitratos,  cloratos,  etc.,  cuyos  ácidos  son  fá- 
cilmente descomponibles  por  la  acción  del  calor 
con  desprendinnento  de  oxígeno,  qne  a!  activar 
la  condnistión  da  lugar  al  fenómeno  conocido 
con  el  nombre  de  deflagración. 

Aunque  las  sales  en  estado  sólido  .son  malas 
conductoras  de  la  electricidad ,  cuando  se  las 
hace  pasar  al  estado  líquido,  ya  sea  ]ior  fusión, 
ya  disolviéndolas  en  un  vehículo  neutro,  dejan 
]iasar  fácilmente  dicho  finido,  á  la  vez  que  se 
descomponen  con  arreglo  á  leyes  fijas  y  deter- 
minadas, según  las  cuales  el  metal  se  dirige  al 
electrodo  negativo,  á  la  vez  que  el  residuo  lialo- 
génico  del  ácido  va  á  parar  al  positivo,  y  según 
la  naturaleza  de  uno  y  otro,  así  como  las  condi- 
ciones del  medio  en  que  la  descomposición  elec- 
trolítica se  realice,  pueden  originarse  reacciones 
secundarias  en  virtud  de  las  cuales  los  productos 
de  dicha  descomposición  no  sean  los  citados,  y 
que  han  sido  causa  de  que  los  partidarios  de  la 
teoría  dualista  interpretaran  falsamente  este 
fenómeno  y  le  presentaran  como  fundamento  de 
la  hipótesis  que  deléndían.  Es  verdad  qne,  si  por 
un  tubo  en  Ú  que  contenga  disolución  concen- 
trada de  sulfato  sódico  teñida  de  azul  con  jarabe 
de  violetas  se  hace  pasar  una  corriente  eléctrica, 
la  materia  colorante  se  tiñe  de  verde  en  el  polo 
negativo  y  de  rojo  en  el  piositivo,  lo  que  indica 
do  una  manera  segura  que  en  el  primero  ha  que- 
dado libre  una  base,  la  sosa,  y  en  el  segundo  un 
ácido,  el  sullurico;  pero  si  se  examinan  con  todo 
cuidado  las  circunstancias  en  que  el  fenómeno 
se  desarrolla,  se  verá  que  tal  efecto  so  debe  tan 
sólo  á  las  propiedades  particulares  del  metal  y 
del  residuo  halogénico  del  ácido  con  arreglo  á 
las  cuales  el  primero  descompone  al  agua  con 
desprendimiento  de  hidrógeno  y  formación  de 
hidrato  sódico,  que  enveidece  al  jarabe,  y  en 
el  segundo  se  combina  con  este  hidrógeno  y  re- 
genera el  ácido  sullurico,  que  vuelve  roja  la  ma- 
teria colorante;  buena  prueba  es,  délo  que  acaba 
de  decirse,  el  hecho  de  que  si  se  sustituye  la  lá- 
mina de  platino  que  comunica  con  el  ¡lolo  nega- 
tivo de  la  pila  por  un  tubo  encorvado  lleno  de 
mercurio,  este  metal  se  une  con  el  sodio  en  es- 
tado naciente  y  forma  una  amalgama  de  la  que 
el  último  puede  aislarse  por  destilación ;  en  este 
caso  la  desconijiosición  es  idéntica  á  la  que  tiene 
lugar  con  las  sales  de  cobre  ó  de  plata,  en  la  que 
estos  metales,  desprovistos  de  la  facultad  de 
descomponer  el  agua  ala  temperatura  ordinaria, 
se  depositan  directamente  en  dicho  polo  negati- 
vo, lo  que  viene  á  comprobar  de  una  manera 
segura  que  aquel  electo  es  debido  exclusivamen- 
te á  la  fácil  oxidabilidad  del  metal,  y  qne  el  fe- 
nómeno electrolítico  consiste  tan  sólo  en  dejar 
éste  en  liberta  !  con  independencia  absoluta  do 
las  reacciones  secundarias  que  más  tarde  pudie- 
ran originarse.  Esta  descomposición  de  las  sales 
disueltas  por  la  acción  de  la  corriente  eléctrica, 
que  se  aprovecha  con  ventaja  en  análisis  quími- 
ca para  la  determinación  cuantitativa  de  ciertos 
metales,  se  produce  de  la  misma  manera  con 
dichos  compuestos  en  estado  do  fusión  ígnea, 
sólo  que  entonces,  no  siendo  posibles  las  reaccio- 
nes secundarias  antes  citadas,  quedarán  siempre 
los  metales  en  estado  de  libertad,  lo  que  se  apro- 
vecha para  la  obtención  de  los  alcalinotérreos, 
como  el  bario,  el  estroncio  y  el  calcio. 

La  luz,  aunque  de  una  manera  menos  general 
que  ol  calor  y  la  electricidad,  también  produce 
efectos  sobre  las  sales,  3'a  reduciéndolas  y  dando 
lugar  á  que  quede  el  metal  lilire,  ya  haciéndolas 
pasar  de  combinaciones  ad  mií.rimnm  á  combi- 
naciones rerf  mínimum,  y  así  se  ve  que  bajo  su 
infiuencia  las  sales  mercúricas  se  transforman  en 
mercuriosas,  y  el  cloruro,  el  bromuro  y  el  iodu- 
ro de  plata  cambian  sus  colores  respectivos  por 
el  negro  característico  de  dicho  metal  muy  di- 
vidido ,  efecto  del  quo  la  Física  saca  notable 
partido  en  la  mayoría  de  los  procedimientos  fo- 
tográficos. 

Al  grupo  de  las  propiedades  que  pudieran  Ha- 


maiso  intermedias  entre  las  físicas  y  las  quími- 
cas pertenece  la  acción  que  el  agua  ejerce  sobre 
las  sales,  que  puede  ser  de  dos  naturalezas  com- 
pletamente diferentes;  en  el  caso  más  sencillo, 
es  decir,  cuando  la  sal  está  ya  hidratada,  ó  no 
puede  combinarse  con  el  agua  para  llegar  áeste 
estado,  el  fenómeno  se  reduce  á  uu  simple  trán- 
sito del  estado  sólido  al  líquido,  que  se  conoce 
con  el  nombre  do  disolución:  claro  es  que  no  to- 
das las  sales  son  solubles  en  el  agua,  y  que  aun 
las  que  lo  son  no  presentan  esta  propiedad  en 
el  mismo  grado,  constituyendo  un  dato  de  im- 
portancia en  la  caracterización  do  estos  com- 
puestos el  coeficiente  de  solubiliílail,  ó  relación 
que  existe  entre  la  cautidad  de  disolvente  y  la 
de  substancia  disuelta;  este  coeliciento  se  de- 
termina haciendo  que  se  disuelva  en  agua  la 
porción  de  sal  que  en  determinadas  condiciones 
de  temperatura  pueile  admitir  aquel  líquido, 
midiendo  ó  pesando  luego  una  parte  de  la  diso- 
lución, y  averiguando  por  último  por  evapora- 
ción, ó  por  otros  medios  apropiados  al  efecto,  la 
proporción  de  cuerpo  disuelto.  Si  se  i-epite  esta 
o]ieración  á  temiieraturas  diferentes  y  se  traza  la 
grálica  de  los  resultados  obtenidos,  tomando  co- 
mo ordenadas  las  cantidades  de  sal  disueltas  en 
100  partes  de  agua,  y  como  abscisas  las  tempe- 
raturas á  que  se  verificó  la  disolución,  se  obtie- 
nen curvas  denominadas  de  solubilidad,  que 
permiten  seguir  la  marcha  del  fenómeno  y  ob- 
servar hechos  en  algunos  casos  sumamente  cu- 
riosos; del  análisis  de  estas  curvas  resulta  que, 
salvo  algunas  excepciones,  el  coeficiente  de  so- 
luliiliilad  aumenta  con  la  temperatura,  sin  que 
exista,  sin  embargo,  ¡iroporcionalidad  entre  ésta 
y  aquél.  A  la  disolución  sencilla  acompaña,  como 
á  todo  paso  del  estado  sólido  al  líquido,  una 
absorción  de  calor  tanto  más  sensible  y  enérgica 
cuanto  mayor  sea  la  solubilidad  de  la  sal,  y  que 
en  ocasiones  pueilc  dar  lugar  á  descensos  conside- 
rables de  temperatura,  aprovechados  como  me- 
dios frigoríficos  en  las  denominadas  mezclas  re- 
frigerantes (V.  Refüigerante);  al  mismo  tiem- 
po el  líquido  experimenta  una  variación  en  sus 
puntos  de  soliilificación  y  ebullición,  aprovecha- 
da la  última  para  preparar  baños  en  que  se  con- 
sigan temperaturas  superiores  á  100°,  y  habien- 
do dado  lugar  la  primera  á  los  notables  estudios 
de  Raoult,  de  los  que  no  es  posible  dejar  de 
ocuparse,  aun  cuando  sea  sólo  de  la  manera  so- 
mera y  superficial  que  imponen  las  condiciones 
de  este  trabajo.  Los  notables  estudios  empren- 
didos por  este  químico  en  1878  se  fundan  en 
que,  al  congelarse  una  disolución,  la  parte  soli- 
dificada se  compone  de  disolvente  puro,  mientras 
que  la  líqui'la  representa  otra  ciisolución  más 
concentrada  que,  según  la  ley  de  Blagílen,  exi- 
girá para  congelarse  de  nuevo  una  temperatura 
más  baja  que  la  que  determinó  el  ju-imer  efecto, 
por  lo  cual  la  temperatura  descenderá  de  una 
manera  continua  en  tanto  que  dnra  el  fenóme- 
no, pudiendo  considerarse  sólo  como  fijo  el  mo- 
mento en  que  comienza;  dejando  aparte  las  dis- 
posiciones experimentales  empleadas  por  Raoult 
para  determinar  lo  que  él  llama  coeficiente  de 
descenso,  ó  sea  lo  que  baja  el  punto  de  solidifi- 
cación para  una  disolución  que  contenga  una 
parte  de  substancia  disuelta  en  100  de  disolven- 
te, únicamente  se  dirá  que  sus  trabajos  le  han 
obligado  á  establecer  la  ley  general,  según  la 
cual  el  descernió  molecular  real  de  una  sal  de  un 
ácido  enérgico  inonobásieo  ó  bibdsico  es  igual  á  la 
suma  de  los  descensos  moleculares  ¡larciales  de 
los  radicales  ácidos  y  radicales  metálicos  de  que 
eslá  formada.  Construyendo  las  curvas  que  re- 
)iresfutan  estos  descensos  para  cantidades  dis- 
tintas de  substancia  disuelta,  se  echa  de  ver 
qun  tollas  constan  de  una  porción  rectilínea  que 
corta  al  eje  de  las  ordenadas  en  un  punto,  cuya 
distancia  al  origen  representa  el  valor  que  al- 
canzaría el  coeficiente  de  descenso  aparente  si 
la  disolución  estuviese  infinitamente  diluida  sin 
que  la  constitución  del  cuerpo  disuelto  se  modi- 
fique con  arreglo  á  otra  ley  que  la  que  rige  en  la 
porción  rectilínea;  esta  ordenada,  a  la  que  se  ha 
llamado  coeficiente  de  descenso  en  el  origen,  ha 
servido  al  citado  químico  para  idear  un  método 
al  que  denomina  crioscópico,  destinado  á  iletcr- 
minar  el  peso  molecular  ile  los  cuerpos,  tenien- 
do en  cuenhi  i|ue  el  producto  de  éste  peso  por 
dicho  coeficiente  es  una  cantidad  constante  para 
grujios  de  substancias  de  constitución  química 
análoga. 

Si  la  sal  es  susceptible  de  combinarse  con  el 
aguapara  formar  uno  ovarios  hidratos  la  coiu- 
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plejidad  del  fenómeno  aumenta,  pues  se  compo- 
ne en  realidad  de  dos  diferentes,  representados 
el  primero  ))or  la  combinación  de  la  sal  con  el 
agua  y  la  disolución  subsiguiente  del  hidrato 
lormado;  los  resultados  de  esta  doble  acción  se 
manifiestan  sobre  todo  en  los  cambios  térmicos 
que  tienen  lugar  durante  la  disolución,  pues 
siendo  el  primer  hecho  exotérmico  por  lo  común, 
á  la  vez  que  el  segundo  es  endotérmico,  la  mo- 
dificación calorífica  total  estará  representada 
por  la  diferencia  entre  las  dos  ])oreiones  corres- 
[londientes  á  cada  uno  de  los  períodos  citados: 
así  se  comprendo  que  el  cloruro  de  calcio  crista- 
lizado produzca  al  disolverse  en  agua  notable 
descenso  de  temperatura,  mientras  que  si  está 
anhidro  origina  desprendimiento  de  calor,  pues 
en  el  primer  caso  se  trata  sólo  de  un  cambio  de 
estado  puramente  físico,  al  par  que  en  el  segun- 
do se  une  á  aquél  el  fenómeno  químico  de  la  hi- 
dratación,  capaz  no  sólo  de  neutralizar  sus  efec- 
tos térmicos,  sino  de  superarlos  en  gran  exceso. 

A  pesar  de  que  el  agua  no  puede  contener  di- 
suelta á  cada  temperatura  sino  una  cantidad 
determinada  de  sal,  en  cuyo  caso  se  dice  que  la 
disolución  está  saturada  (V.  Sait'Iíaciün),  su- 
cede no  pocas  veces  que  la  porción  de  la  última 
contenida  en  el  líijuido  es  mayor  que  la  que  co- 
rresponde al  coeficiente  de  solubilidad,  presen- 
tándose entonces  el  fenómeno  de  la  sobresatura- 
ción (V.  SoiiKESATüRACióx),  que  cesa  desde  el 
momento  en  que  se  introduce  en  el  líquido  un 
cristal,  por  diminuto  que  sea,  del  cuerpo  disuelto. 

Una  cuestión  que  importa  mucho  estudiar  al 
tratar  de  la  disolución  de  las  sales  es  la  reléren- 
te  al  caso  en  que  el  disolvente  está  ya  saturado 
de  otra  sal  de  naturaleza  diferente,  deluéndose 
observar  que,  si  la  segnnda  es  distinta  de  la  p>ri- 
mera,  tanto  en  el  metal  como  en  el  radical  áci- 
do el  fenómeno  se  complica  á  causa  del  cambio 
químico  que  entre  ambas  tiene  lugar,  y  cuj  o  re- 
sultado es  la  formación  de  cuatro  sales  distintas, 
entrando  entonces  este  hecho  en  la  categoría  de 
los  que  más  adelante  se  estudiarán ;  así,  al  tratar 
de  sus  jiropiedades  químicas,  considerando  sólo  el 
caso  en  que  las  sales  tengan  idéntico,  ya  el  me- 
tal, ya  el  radical  ácido,  es  preciso  confesar  que, 
no  obstante  las  numerosas  investigaciones  efec- 
tuadas, no  ha  sido  posible  hasta  el  presente  en- 
contrar relaciones  sencillas,  lo  que  se  debe,  según 
Nernst,  á  que  sólo  se  ha  experimentado  con  sales 
muy  solubles  y  con  disoluciones  excesivamente 
concentradas,  pues  de  sus  trabajos  parece  dedu- 

Sales  de  estaño 

Sales  de  antimonio 

Sales  de  bismuto i 

Sais  de  cobre.   .   .  .^  reducidos  por  el  hierro,  el  zinc  y  los  meta- 
Sales  de  mercurio.   .^       les  que  preceden  al  cobre i 

Sales  de  plata.   .   .  .1   reducidos  por  el  hierro,  el  zinc,  el  manga-\ 
Sales  de  platino.  .  .\       neso,  el  cobalto  y  los  u 
Sales  de  oro.  .  .  .  .'       ceden  á  la  plata. 
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cirse  que  la  solubilidad  de  una  sal  dútuiinuye 
por  lo  general  al  añadir  otra  qne  tenga  algo  de 
común  con  la  primera. 

Dejando  aparte,  iior  no  considerarlo  propio  de 
este  lugar,  lo  que  Vau't  HolF  llama  presión  ok- 
mótica  de  las  disoluciones,  y  lo  que  este  quími- 
co, Ostwald  Arrhenius  y  otros  denominan  teoría 
moderna  de  las  misma»,  cumple  ahora  oc\i\Am 
de  las  propiedades  químicas  de  las  sale»  en  ge- 
neral, es  decir,  de  la  acción  que  sobre  ella»  ejer- 
cen los  diferentes  cuerjios,  tanto  simples  como 
compuestos;  de  los  primeros.y  esjiecialmeote  de 
los  metaloides,  |ioco  puede  indicarse,  á  causa  de 
que  los  efectos  que  sobre  ellas  ptoílucen  varían, 
tanto  segi'in  la  naturaleza  del  acido  como  segi'in 
la  del  metal,  por  lo  que  su  estudio  corresponde- 
rá más  bien  al  de  los  diferentes  géneros  salinos 
ya  se  les  considere  como  determinados  por  el  áci- 
do, ya  como  dependientes  de  la  base.  Más  im- 
portante es  la  acción  que  los  metales  ejercen  so- 
bre los  mismos  á  consecuencia  del  fenómeno  ob- 
servado desde  muy  antiguo,  por  el  cual  se  pue- 
de ]irecipitar  de  una  manera  completa  el  metal 
eonteniílo  en  una  sal,  poniendo  su  disolución 
acuosa  en  contacto  de  otro  metal  cuyas  afinida- 
des para  con  el  residuo  halog'nico  del  ácido  sean 
más  enérgicas  que  las  del  primero,  loque  ex]>re- 
saban  los  antiguos  diciendo  qne  una  sal  es  des- 
compuesta al  ponerla  en  presencia  de  un  metal 
más  electropositivo  que  el  que  la  forma;  así,  el 
zinc  jirecipita  el  plomo  del  acetato,  el  mercurio 
á  la  plata  de  su  nitrato,  el  es:año  desaloja  al 
antimonio  de  su  cloruro,  el  hierro  reemplaza  al 
cobre  en  el  .sulfato,  etc.,  etc.;  esta  reacción,  que 
dio  la  primera  idea  de  los  números  proj>orciona- 
les,  se  aprovecha  en  la  Industria  en  ciertas  me- 
talurgias, como  sucede  en  la  de  la  plata  por  ¡os 
métodos  de  amalgamación,  tanto  sajón  como 
americano,  en  la  del  plomo  obtenido  ]>or  preci- 
pitación y  en  el  procedimiento  de  cementación 
aplicable  á  los  minerales  solubles  de  cobre,  y  se 
modifica  por  el  grado  de  coherencia  ó  comjiaei- 
dad  que  adquiere  el  metal  ¡irecipitado,  así  como 
por  la  naturaleza  de  ciertos  compuestos  insolu- 
bles  capaces  de  depositarse  sobre  el  precipitante, 
igualmente  que  por  la  acidez  ó  alcalinidad  del 
líquido  en  que  el  fenómeno  se  realiza,  ilalaguli 
ha  coordinado  el  cuadro  siguiente,  en  el  que  se 
indican  las  sales  de  los  metales  cujas  disolucio- 
nes son  reducidas  por  otros,  incluyéndose,  con 
arreglo  á  las  ideas  de  su  tiempo,  las  formadas  por 
algunos  considerados  hoy  como  metaloides: 


reducidos  por  el  hierro  y  el  zinc 


metales  que  pre- 


Respecto  de  la  acción  que  los  cuerpos  com- 
puestos ejercen  sobre  las  sales,  puede  dividirse 
en  tres  grupos,  según  que  la  substancia  destinada 
á  reaccionar  sobre  ellas  sea  uu  ácido,  una  base  lí 
otra  sal,  acción  primei  amenté  estudiada  por  Ber- 
thoUet,  y  cuyas  consecuencias  han  quedado  en 
la  ciencia  con  el  nombre  de  leyes  de  este  quími- 
co. Según  sus  investigaciones,  parece  resultar 
que  influye  no  sólo  la  naturaleza  de  los  cuer]>os 
que  reaccionan,  sino  también  su  masa  química 
y  su  cohesión,  que  modifican  los  efectos  de  la  afi- 
nidad en  un  sentido  determinado,  y  de  ella  se 
deduce  que  una  cantidad  dada  de  base  puest  i  en 
presencia  de  cantidades  distintas  de  dos  ácidos 
diferentes  se  divide  entre  ellos  en  dos  porciones 
jiroporcionales  á  sus  masas  químicas,  representa- 
das por  el  producto  resultante  de  multiplicar  la 
cantidad  de  ácido  por  su  afinidad  para  con  la 
ba.se.  Si  so  supone  que  una  fuerza  extraña  á  la 
afinidad,  tal  como  la  cohesión,  interviene  en  el 
fenómeno,  el  equilibrio  anterior  se  rouijierá  á 
consecuencia  de  la  preciiútacióu  del  nuevo  cuerpo 
formado,  y,  tendiendo  ile  nuevo  á  rcst\bleceisc, 
so  l'ormara  otra  porción  de  sal  insoluble  que.  pre- 
cipitándose también,  dará  lugar  á  la  repetición 
del  íenómeno,  hasta  que  el  agotamiento  del  lí- 
quido haya  terminado.  Atendiendo  á  las  consi- 
ileraciones  ligeramente  expuestas,  se  deducen 
las  reglas  siguientes,  conocidas  eou  el  nombre  de 
leyes  de  líertboUot: 

].°  Siempre  que  por  la  acción  de  un  ácido, 
de  una  baso  ó  de  una  sal,  puede  producirse  en 
presencia  del  agua,  y  por  sustituoión  ó  doble 


cambio,  un  cuerpo  insoluble  ó  parcialmente  solu- 
ble, tendrá  lugar  la  reacción. 

2."  0]ierando  por  vía  seca ,  la  descomiH)sición 
se  verificará  siempre  que  pueda  formarse  nn 
comi>uesto  volátil  en  las  condiciones  en  que  se 
opere. 

3.°  Fuera  de  los  dos  casos  anteriores,  los  fe- 
nómenos de  reemjilazo  ó  de  doble  cambio  ten- 
drán lugar  en  razón  de  las  ma.sas  químicas,  ]»ero 
los  efectos  dejarán  de  ser  aparentes  de  una  ma- 
nera inmediata. 

El  defecto  capital  que  presentan  los  trabajos 
del  citado  químico  estriba  en  que  la  masa  quí- 
mica que  regula,  sin  intervención  de  la  cohesión, 
la  distribución  de  una  base  entre  muchos  ácidos 
ó  la  de  un  ácido  entre  muchas  liases,  contiene 
como  factor  la  afinidad,  es  decir,  una  fuerza  es- 
pecífica mal  definida  y  cuyo  valor  es  difícil 
apreciar  mediante  una  unidad  de  medida.  Ber- 
thelot,  teniendo  en  cuenta  los  principios  de  la 
Termoquíiuica,  interpreta  estas  leyes  subonli- 
nándolns  al  del  trabajo  máximo,  scgnn  el  cu-il 
todo  cambio  químico  realizable  sin  interven- 
ción de  una  energía  extraña  tiende  siempre  á  la 
producción  del  cuerjio  ó  sistema  de  cuerpos  que 
desiiremle  mayor  cantidad  de  calor;  con  arreglo 
á  este  iirinci|iio.  y  teniendo  en  cuenta  que  el 
sentido  térmico  de  la  reacción  no  dcjx'ndc  sola- 
mente de  las  combinaciones  que  durante  ella 
puedan  producirse,  sino  también  de  las  descom- 
posiciones susceptibles  de  realizarse,  el  insigne 
quín\ico  francés  ha  deducido  las  siguientes  con- 
clusiones: 
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1.°  La  (liatribuoión  de  nna  baso  entre  dos 
ácidos  puede  pioveise  si  se  conoce  el  calor  que 
i-stos,  separados  did  agua,  desprenden  al  unirse  á 
la  base,  y  la  acción  ulterior  ([uo  dicha  agua  ejer- 
ce tanto  solire  los  ácidos  como  sobre  cada  uno 
do  los  compuestos  capaces  do  formarse  al  estado 
anhidro. 

2.°  En  general  un  ácido  monobásico  desalo- 
ja en  presencia  do  una  base  dada  áotro  ácido  de 
igual  basicidad,  pero  que  despremla  menos  calor 
que  él  al  unirse  con  la  base,  y  suponiendo  ijue 
las  sales  formadas  son  las  dos  solubles  en  la  can- 
tidad de  agua  empleada. 

'.i."  Si  se  ponen  en  presencia  do  una  base  un 
áciilo  monoliásioo  y  otro  bil)ásico,  se  puede  pre- 
ver ¡i  priori  la  formación  do  dos  sales  neutras 
antagonistas  y  de  una  ó  muchas  sales  acidas. 

4."  Si  una  de  las  sales  neutras  responde  aun 
desprendimiento  de  calor  mayor  que  el  que  des- 
arrollaría, ya  la  formación  de  la  sal  neutra  an- 
tagonista, ya  la  de  las  acidas,  la  experiencia 
prueba  que  se  forma  la  primera  de  una  manera 
exclusiva  (en  virtud  de  esta  combinación  el  áci- 
do sulfíri'o  ilr^f  iiii)iondrá  el  acetato  de  sodio 
en  ei]ui\,ilriii.'^  i^iKiles);  en  los  demás  casos  el 
ácido  biliLsirn  1  s  ilcsalojado  por  el  monobásico. 
h."  .Si  la  sal  acida  representa  por  su  forma- 
ción el  niáximnn  de  calor  desprendido,  ella  es  la 
que  se  origina,  como  sucede  al  tratar  la  disolu- 
ción de  un  sulfato  alcalino  por  los  ácidos  nítrico 
ó  clorhídrico. 

6.°  Por  último,  dos  ácidos  bibásicos  y  una 
base  pueden  formar  d  priori  dos  sales  neutras  y 
dos  acidas;  si  la  formación  de  una  de  las  prime- 
i'as  desprende  más  calor  que  la  de  cualquiera  de 
las  otras,  aquélla  es  la  que  se  origina  con  exclu- 
sión de  las  demás,  aun  en  presencia  del  agua 
(como  ejemplo  puede  citarse  la  descomposición 
que  experimentan  los  tartratos  neutros  alcalinos 
por  la  acción  del  ácido  sulfúrico). 

De  todas  estas  conclusiones  se  deduce  la  teoría 
de  la  estática  de  las  disoluciones  salinas,  sin 
más  que  tener  en  cuenta  el  calor  desprendido 
por  la  reacción  entre  las  sales  y  los  ácidos  aisla- 
dos del  disolvente,  pero  tomados  en  el  estado 
real  bajo  el  cual  cada  uno  de  ellos  existiría  se- 
paradamente en  el  seno  del  mismo. 

Si  en  lugar  de  actuar  un  ácido  ó  una  base  sobre 
una  sal,  lo  que  implica  la  repartición  á  que  se 
refieren  las  leyes  anteriores,  son  dos  sales  las  que 
se  ponen  en  presencia  imade  la  otra, el  problema 
se  complica  de  una  manera  notable,  pues  en  el 
caso  de  que  los  compuestos  de  la  reacción  sean 
todos  solubles  los  dos  ácidos  se  dividen  entre  las 
dos  bases,  formándose  cuatro  sales:  así,  en  una 
mezcla  de  clururo  de  sodio  y  de  sulfato  de  mag- 
nesio se  formarán  ¡lor  doble  cambio  sulfato  sódico 
y  cloruro  de  magnesio,  descomposición  que  se 
detendrá  en  un  límite  deternduado  por  el  estado 
de  equilibrio  que  se  proluzca  entre  el  sistema 
de  los  cuatro  cuerpos  disueltos  á  la  vez,  é  igual- 
mente la  mezcla  de  cloruro  de  sodio  y  sulfato  de 
cobre  contendrá,  á  más  de  estos  dos  compuestos, 
sulfato  de  sodio  y  cloruro  de  cobre,  cambio  que 
se  hace  perceptible  por  el  color  verde  que  adquie- 
re el  líquido.  Difícil  es  establecer  exactamente 
en  la  mayoría  de  los  casos  el  límite  de  estas  do- 
bles descomposiciones;  pero  Malaguti  ha  ensa- 
yado determinarle  por  la  experiencia  directa, 
empleando  ]irocedindentos  muy  ingeniosos,  fun- 
dados en  disolver  las  sales  en  la  menor  cantidad 
de  agua  posible,  dejar  la  mezcla  en  reposo  para 
que  se  establezca  el  equilibrio,  y  modificar,  en  fin, 
las  condiciones  del  disolvente,  en  forma  tal  que 
se  preciiiite  uno  de  los  sistemas  de  sales  qnedan- 
dando  el  otro  en  disolución,  con  lo  que  se  obtie- 
ne la  relación  entre  los  cuerpos  descompuestos, 
á  que  el  citado  químico  denomina  coeficiente  de 
descomposición.  Berthelot,  aplicando  siempre 
principios  de  la  Termoquímica,  ha  comprobado 
dichos  fenómenos  por  el  calor  desprendido  ó  ab- 
sorbido al  realizarse,  y  ha  dado  una  fórmula  por 
la  que  se  puede  predecir  el  cambio  térmico  que  ex- 
perimentará el  sistema  sin  más  que  conocer  el  ca- 
lor de  neutralización  de  los  ácidos  y  bases  que  con- 
tiene,y  Gladstone  ha  procurado  comprobar  las  ex- 
periencias de  Malagnti  eniiileando  sales  suscepti- 
bles de  engemirar  otra  fuertemente  coloreada  y 
cuya  cantidad  puede  apr>*ciarse  por  los  procedi- 
mientos colorimétricos,  y  de  sus  experiencias  se 
deduce,  que  no  sólo  hay  cambio  parcial  en  la 
mezcla  de  dos  sales  binarias,  sino  que  la  relación 
de  ve|iarticiones  entre  las  cuatro  partes  constitu- 
tivas de  las  mismas  es  independiente  del  orden 
según  el  cual  aquéllas  estuviesen  asociadas  de 
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antemano,  y  en  cambio  varía  do  una  manera  re- 
gular, progresiva  y  sin  saltos  bruscos  con  las 
masas  relativas  do  las  partes  activas. 

No  siempre  sucedo  que  en  la  mezcla  de  dos  sa- 
les solubles  se  produzcan  los  fenómenos  que  so 
acaban  do  indicar,  pues  existen  muchos  casos  en 
que  los  dos  cuerpos  se  combinan  para  dar  origen 
a  lo  que  se  ha  denominado  nna  sal  doble,  que 
puede  pertenecer  á  una  de  las  tres  clases  siguien- 
tes: 1."  Sales  que  tienen  de  común  el  ácido, 
pero  quo  difieren  por  el  metal,  como  sucede  á  los 
sulfates  dobles  de  los  metales  de  la  serie  magné- 
sica y  de  potasio,  sodio  ó  amonio,  y  á  los  alum- 
bres (sulfatos  dobles  de  sesquióxidos  y  ele  protó- 
xidos  alcalinos).  2."  Sales  cuyos  ácidos  son  dife- 
rentes, pero  cuyo  metal  os  común,  entre  los  que 
se  encuentran  los  acetonitratos  férricos  y  crómi- 
cos; y  3."  Sales  dobles  cuyos  constituyentes  no 
tienen  común  ni  el  ácido  ni  el  metal.  Kstas  sales 
dobles  funcionan  en  general,  desde  el  punto  de 
vista  químico,  como  una  .simple  mezcla,  y  los 
reactivos  producen  en  ellas  los  mismos  efectos  á 
que  darían  lugar  actuando  sobre  las  sales  senci- 
llas que  las  forman,  lo  que  excluye  el  caso  de  que 
puedan  desaparecer  los  caracteres  propios  del 
ácido  y  de  uno  de  los  metales  cuya  existencia  no 
puede  comprobarse  por  los  medios  ordinarios,  y 
ejemplo  de  ello  presentan  los  cianuros  dobles 
ferroso  potásico  quo  no  presentan  los  caracteres 
propios  de  los  cianuros  ni  de  las  sales  ferosas, 
funcionando  en  cambio  como  la  conibinación 
potásica  del  radical  tetradínamo  ferrocianógeno. 
Esta  combinación  de  dos  sales  para  formar  una 
tercera  no  se  explica  fácilmente  en  el  caso  de  .ser 
aquéllas  saturadas,  pues  no  se  comprende  en 
virtud  de  qué  afinidades  puede  efectuarse,  ha- 
biendo sido  preciso  recurrir  á  la  hipótesis  del 
fraccionamiento  de  las  dinamicidades,  en  conse- 
cuencia con  la  cual  cada  una  de  éstas  puede 
subdividirse  en  otras  que  vengan  á  enlazar  los 
cuerpos  que  tengan  mutuamente  más  afinidad, 
pero  tiene  el  inconveniente  de  conducir  á  fórmu- 
las de  estructura  extremadamente  complejas  y 
quizás  un  tanto  artificiosas. 

En  lo  que  antecede  se  ha  estudiado  la  acción 
que  ejercen  entre  sí  dos  sales  solubles,  y  cabe 
preguntarse  si  las  consecuencias  deducidas,  por 
distintos  experimentadores  son  aplicables  al 
caso  de  que  uno  de  los  cuerpos  que  reaccionen 
no  presente  el  carácter  do  la  solubilidad;  si  se 
trata  de  contestar  á  esta  pregunta  atendiendo 
sólo  á  las  leyes  de  BerthoUet,  la  respuesta  no 
puede  ser  más  categórica,  en  el  sentido  de  que 
no  es  posible  se  desarrolle  reacción  alguna ;  pero 
la  experiencia,  esc  gran  contradictor  de  las  de- 
ducciones hechas  á  priori  fundadas  en  principios 
no  del  todo  exactos,  ha  venido  á  demostrar  la 
falsedad  de  esta  conclusión,  y  por  tanto  la  falta 
de  exactitud  do  la  ley  que  sirvió  do  punto  de 
partida;  las  experiencias  ya  antiguas  de  Dulong 
han  hecho  ver  que  el  cambio  de  bases  y  de  áci- 
dos tiene  lugar  entre  los  elementos  de  una  sal 
insoluble  y  de  otra  soluble  cuando  se  somete  su 
mezcla  á  la  ebullición,  y  que  si  se  hace  hervir 
sullato  de  liarlo  con  la  cantidad  equivalente  de 
carbonato  sódico  se  formará  carbonato  báricoal 
par  quo  el  sulfato  sódico  queda  disuelto;  pero  á 
la  vez  se  prueba  que  este  lénómeno  es  limitado, 
pues  la  cantidad  de  sidfato  bárico  descompuesta 
no  llega  á  ser  la  quinta  parte  de  la  empleada,  á 
consecuencia  de  la  reacción  inversa  que  se  esta- 
blece y  en  virtud  de  la  cual  el  carbonato  bárico  re- 
acciona en  las  condiciones  dichas  sobre  el  sulfato 
sódico,  regenerando  los  compuestos  primitivo.s. 
Malaguti,  á  quien  se  deben  interesantes  investi- 
gaciones sobre  este  punto  de  Estática  química, 
ha  determinado  los  coeficientes  de  descomposi- 
ción correspondientes  á  las  sales  quo  entraron 
en  reacción,  y  ha  deducido  que  la  descomposi- 
ción de  dos  pares  de  sales  en  los  que  la  soluble 
difiere  por  la  sustitución  del  potasio  al  sodio,  da 
lugar  á  relaciones  recíiirocas  una  de  otra  cuando 
hay  inversión  en  los  elementos  de  estos  pares, 
fenómenos  todos  que  encajan  dentro  do  la  teoría 
de  los  equilibrios  químicos. 

En  todo  lo  dicho  con  referencia  á  las  acciones 
que  los  ácidos,  bases  y  sales  ejercen  sobre  estas 
últimas,  se  ha  supuesto  que  los  fenómenos  .se 
producían  siempre  en  el  seno  del  agua,  y  por 
tanto  es  preciso  investigar  si  esta  sirve  única- 
mente como  vehículo  permaneciendo  en  cier- 
to modo  como  testigo  pasivo  de  tales  cambios, 
ó  si,  por  el  contrario,  ejerce  acción  quínnca  de- 
terminada y  contribuye  de  alguna  manera  más 
órnenos  directa  ala  realización  dolos  efectos os- 
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tndiados.  Conocida  es  desde  hace  largo  tiempo  la 
acción  deseomponento  que  el  agua  ejerce  .sobre 
ciertas  sales,  ya  quitándolas  parto  do  su  ácido  y 
dando  lugar  á  la  Ibrmacii'm  de  sales  básicas,  ya 
apoderándose,  por  el  contrario,  de  una  porción, 
de  la  base  y  convirtiéndolas  en  sales  ácidas;así, 
dicho  líquido  descompone  las  disoluciones  de 
bisnuito,  precipita  compuestos  básicos  producien- 
do el  primer  efecto,  y,  actuando  sobre  los  eslea- 
ratos  neutros,  origina  la  jirecipitación,  según 
Chevreul,  de  biestearatos,  haciéndose  |iatente  en 
ambos  casos  la  reacción  á  consecuencia  de  haber- 
se formado  substancias  insolubles,  y  estos  nds- 
nios  fenómenos  pueden  efectuarse  sin  manifesta- 
ción alguna  visible,  como  resulta  de  las  investi- 
gaciones termoquíndcas  de  Berthelot  sobre  di- 
versas sales  de  ácidos  débiles,  y  especialmente  so- 
bre los  boratos;  si  se  neutraliza  el  ácido  bórico 
por  cantidades  fraccionadas  de  sosa  y  amoníaco, 
se  comprueban  efectos  térndcos  bien  distintos 
]iara  la  primera,  la  segunda  y  la  teicera  porcicin; 
además  la  adición  do  agua  á  los  boratos  ya  lór- 
mados  determina  una  absorción  de  calor  quo 
aumenta  á  medida  que  crece  el  volumen  de  lí- 
quido añadido,  lo  que  demuestra  que  éste  quita 
á  la  sal  una  cierta  cantidad  de  base  y  deja  libre 
la  correspondiente  de  ácido  aun  cuando  no  so 
formo  ningún  compuesto  insoluble.  Ahora  bien: 
esta  acción  quo  ejerce  el  agua  sobre  las  sales 
de  ácidos  débiles,  ¿tiene  lugar  de  la  misma  ma- 
nera en  las  formadas  por  la  unión  de  un  ácido 
enérgico  con  una  base  fuerte?  £1  gran  químico 
francés  no  adndte  que  sea  así,  pues  los  fenóme- 
nos térndcos  que  acompañan  á  la  (uoducción  de 
este  género  de  sales  no  se  modifican  ni  por  la 
saturación  fraccionada  ni  por  la  dilución  con 
agua,  ni  por  la  presencia  de  un  exceso  de  base  ó 
de  ácido.  ¿Es  preciso  entonces  suponer  que  es 
nula  en  este  caso  la  acción  de  dicho  di.solvente? 
Aunque  no  sea  posible  responder  de  una  manera 
absoluta,  cabe  pensar  que  no  deba  ser  así,  sino 
que,  por  el  contrario,  es  lógico  admitir  que  el 
agua  actúe  sobre  todas  las  sales,  enérgicamente 
sobre  las  formadas  por  ácidos  débiles,  y  muy  dé- 
bilmente sobre  aquellas  cuyos  componentes  pre- 
sentan propiedades  acidas  y  básicas  muy  enérgi- 
cas; esta  es  una  cuestión  de  grado,  cuya  acción 
sea  tan  poco  manada  que  escape  átoda  compro- 
bación experimental.  Además,  esta  agua  debe  te- 
ner alguna  influencia  si  se  atiende  á  los  l'enóme- 
nos  caloríficos  observados  durante  la  disolución 
de  las  sales  que  necesitan  condunarse  con  ella 
para  cristalizar,  y  la  cuestión  del  agua  de  crista- 
lización ha  preocupado  mucho  á  los  quíndcos, 
sin  quo  sea  posible,  en  el  estado  actual  de  la 
ciencia,  dar  reglas  generales  que  pernntan  pre- 
ver ó  no  la  formación  de  una  sal  hidratada;  exis- 
te en  los  hidratos  salinos  definidos  y  cristaliza- 
dos una  relación  bastante  sencilla  entre  el  nú- 
mero de  moléculas  de  sal  y  el  de  las  de  agua  con 
ella  combinada,  la  cual  puede  modificarse  según 
la  temperatura  á  que  se  efectúa  la  cristalización, 
en  cuyo  caso  también  se  altera  la  forma  cristali- 
na; así,  para  el  sulfato  manganeso,  esta  relación 
es  de  1  á  7  si  el  paso  de  líquido  á  sólido  tiene 
lugar  á  temperaturas  in  feriores  á  6° ;  de  1  á  6  en  tro 
6  y  20,  y  de  1  á  4  entre  20  y  30:  de  igual  manera, 
si  la  sal  cristalizada  en  las  primeras  condiciones 
se  mantiene  por  algún  tiempo  á  10°,  se  vuelve 
opaca  y  pierde  una  molécula  de  agua  de  cristali- 
zación; esta  última,  sometida  á  un  calor  de  30°, 
se  convierte  en  el  compuesto  tetrahidratado,  el 
cual  á  100°  pierde  tres  moléculas  más  de  agua  y 
no  se  vuelve  anhidro  sino  á  250°;  este  ejemplo, 
y  otros  muchos  que  pudieran  citarse,  jirueban 
claramente  quo  la  cantidad  de  agua  de  cristaliza- 
ción, y  en  consecuencia  la  fornia  cristalina,  son 
funciones  de  la  temperatura,  existiendo  además 
datos  suficientes  para  poder  afirmar  que  general- 
mente las  sales  isomorfas  de  una  misma  serie, 
igualmente  con.stituídas,  cristalizan  con  idéntico 
número  de  moléculas  de  agua. 

Terminado  el  estudio  químico  de  las  sales  en 
lo  que  se  refiere  á  su  parte  general,  sólo  resta 
ahora  decir  algunas  palabras  acerca  de  su  cla- 
sificación; de  muchas  maneras  pnede  dividirse 
tan  numerosa  clase  de  compuestos,  según  se 
atienda  á  su  constitución,  á  su  naturaleza  quí- 
núea,  ó  á  la  del  ácido  ó  del  metal  que  los  for- 
ma; con  referencia  á  las  ¡irimeras,  ya  se  dijo  en 
el  resumen  histórico  que  Berzelius  formara  con 
ellas  dos  grandes  grupos.  com]irendieudo  en  el 
primero,  ibrniado  por  las  sales  hahideas,  todos 
ios  compuestos  binarios,  originados  por  la  com- 
binación de  uu  metaloide,  generalmeute  halóge- 
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lio,  y  un  metal,  y  en  el  segundo  ó  de  las  sales  a?i- 
jídcns  los  cuorpos  ternarios  originados  por  la 
uniún  de  un  ácido  con  una  liase;  estas  últimas 
las  suliflividía  eno.cisales,  süJfosrilcs^  sdenisales, 
etc.,  según  que  el  cuerpo  negativo  y  el  electro- 
positivo tuviesen  como  elemento  común  el  oxí- 
geno, el  azufro,  el  selenio,  etc. ;  la  clasificación 
citada  tiene  aún  su  lugar  en  la  ciencia,  no  obs- 
tante la  diferencia  que  existe  entre  los  actuales 
puntos  de  vista  y  los  del  inerilísiiiio  químico 
sueco,  porque  permite  establecer  relaciones  en- 
tre las  [iropiedades  de  las  substancias  incluidas 
en  cada  gru|io.  En  cuanto  á  la  formación  de  los 
géneíos  salinos,  se  ha  atendido,  ya  á  la  natura- 
leza del  acido,  ya  á  la  del  metal,  formándose  en 
el  primer  caso  los  grupos  de  sulfates,  carbona- 
tes, nitratos,  etc.,  y  en  seguida  los  do  las  sales 
de  potasio,  sodio,  maguesio,  hierro,  plata,  oro, 
etc. :  ambos  criterios  tienen  sus  ventajas  según  se 
quiera  hacer  resaltar  las  analogías  que  en  ellos 
existen,  como  dependientes  de  uno  ú  otro  de  sus 
componentes. 

Atendiendo  á  su  naturaleza  química,  se  han 
dividido  las  sales  en  neutras,  acidas  y  básicas, 
determinando  la  neutralidad  en  un  principio, 
|)or  no  ejercer  cambio  de  coloración  sobre  el  pa- 
pel de  tornasol  azul  ú  rojo,  llamando  acidas  á 
las  que  enrojocíanel  primero,  y  básicas  a  lasque 
devolvían  su  color  azul  al  enrojecido  por  los 
ácidos;  pero  más  tarde  se  comprobó  que  este  ca- 
rácter no  [iresentaba  la  exactitud  suficiente,  pues 
depenilía  en  alto  grado  de  la  energía  del  áciiloó 
de  la  base  que  las  formaba,  y  ofreciendo  á  me- 
nudo el  hecho  de  que  dos  sales  compuestas  de  un 
mismo  ácido,  combinado  á  igual  número  de  equi- 
valentes de  bases  distintas,  fuesen  la  una  acida 
y  la  otra  neutra,  según  la  energía  relativa  délas 
i'iltimas;y  así,  los  sulfatos  de  cobre  y  de  potasio, 
formados  cada  uno  de  ellos  por  un  eípiivalente 
de  ácido  sulfúrico  y  otro  de  los  hidratos  respec- 
tivos, tienen,  el  primero  reacción  neutra,  y  el 
secundo  acida.  Estas  anomalías  hicieron  pensar 
á  Uerzelius  que  la  neutralidad  no  podía  apre- 
ciarse por  meilio  de  reactivos  coloreados,  lo  que 
le  obligó  á  determinar  las  relaciones  existentes 
entre  el  oxígeno  de  la  base  y  el  del  ácido  en 
aquellas  sales  en  que  las  pro]iiedades  de  éstos 
se  encontraban,  por  decirlo  así,  equilibradas,  y 
de  sus  trabajos  dedujo  que  esta  relación  era 
constante  para  cada  género  salino;  así,  en  los 
sulfates  neutros  encontró  que  dicha  relación  era 
de  1  á  3,  de  1  á  5  en  los  nitratos,  de  8  á  y  en  los 
fosfatos,  de  1  á  2  en  los  carbonates,  etc.:  por  el 
contrario,  si  la  cautidad  de  oxígeno  del  ácido 
era  mayor  (jue  la  correspondiente  á  su  grupo, 
las  sales  debían  considerarse  como  acidas,  y 
como  básicas  en  el  caso  inverso.  La  doctrina  del 
tantas  veces  encomiado  químico  sueco  subsiste 
aún  en  la  ciencia,  si  bien  modificada  con  arreglo 
á  los  cambios  que  han  sufrido  las  hipótesis  re- 
ferentes á  la  constitución  de  las  sales;  en  la  ac- 
tualidad se  llaman  neutros  á  todos  los  com|iues- 
tos  salinos  en  que  el  hidrógeno  básico  del  áciilo 
ha  sido  sustituido  totalmente  por  los  metales; 
si  la  sustitución  es  parcial  las  sales  se  denomi- 
nan acidas,  y  si  la  sal  neutra  se  halla  combina- 
da con  nu  exceso  de  hidrato  el  compuesto  resul- 
tante recibe  la  denominación  de  sal  básica.  De 
aquí  se  deduce  que  en  general  los  ácidos  mono- 
dínamos  sólo  podrán  originar  sales  neutras,  á 
causa  de  no  contener  más  que  un  átomo  de  hi- 
drógeno básico;  los  didínamos  y  á  la  vez  bibási- 
eos  podrán  formar  una  serie  de  sales  neutras  ó 
bisustituídas,  y  otra  de  acidas  ó  monosustituí- 
das;los  tribásicos  darán  lugar  á  sales  trisusti- 
tuídas  ó  neutras  y  á  sales  acidas  mono  y  bisus- 
tituídas, y  así  sucesivanieiite. 

Para  terminar  este  ya  largo  artículo,  sólo  res- 
taría hacer  una  reseña  de  las  aplicaciones  de  que 
son  susceptibles  las  sales  en  general ;  ])oro  iles- 
pués  de  lo  dicho  al  hablar  do  su  estado  en  la 
naturaleza,  donde  se  ha  demostrado  la  impir- 
tancia  que  tienen  tanto  en  el  reino  orgánico 
como  en  el  inorgánico,  sería  una  repetición, 
mucho  más  cuando  nadie  desconoce  la  impor- 
tancia que  tienen  en  los  usos  prácticos  de  la  vi- 
da; sales  son  las  piedras  que  sirven  para  fa- 
bricar la  vivienda  del  hombro;  sales  .son  en  su 
mayoría  las  gemas  emi>leadas  en  la  fabricación 
de  las  más  esplendentes  joyas;  de  sales  está  for- 
mada la  perla  i|ue  se  cría  en  el  fondo  do  las  ma- 
res, y  con  los  mismos  cuerpos  se  fabrica  el  cris- 
tal más  transparente  y  la  porcelana  más  valiosa; 
entrando  las  sales  en  la  constitucii'm  de  nuestro 
organismo,  es  indispensable  se  ingieran  entre 
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los  productos  alimenticios,  á  la  vez  que  se  eli- 
minan por  las  secreciones,  y  de  ellas  saca  la  In- 
dustria provechoso  partido  para  satisfacer  nues- 
tras necesidades  ó  halagar  nuestros  deseos. 

-  Sai,:  C'coif.  Cayo  ó  islote  del  Estrecho  de  la 
Florida,  sit.  entre  el  Estrecho  Nicolás  y  el  Ca- 
nal de  la  Florida,  al  N.  de  Cuba.  Forma  próxi- 
mamente un  triángulo  equilátero  de  1,5  milla  de 
lado:. se  presenta  compuesto  de  angostos  méda- 
nos de  arena  de  9  ni.  de  alt.  en  su  costa  septen- 
trion.il,  y  muy  brjo  3'  arenoso,  con  algunas  man- 
chas de  matorral  en  lo  restante;  encierra  una  .sa- 
lina muy  productiva,  por  lo  que  al  tiempo  de  la 
cosecha  suele  estar  habitado;  tiene  agua  dulce,  y 
sobre  su  costa  S.O.,  y  cerca  del  veril,  ofrece  por 
13  m.  de  agua  un  fondeailero  nada  bueno,  por  el 
que  las  mareas  corren  con  mucha  fuerza,  combi- 
nándose á  veces  con  la  corriente  del  golfo,  que 
tira  al  N.  E.  (Derrotero  de  las  Antillas). 

-Sal:  Geog.  Gran  laguna  del  dep.  de  Potosí, 
Bolivia;en  ella  desaguan  ó  se  insumen  el  río 
Grande  de  Lípez,  y  los  de  Cerda,  Lequepata  y 
Chacale.  Desde  remotos  tiempos  se  explota  la 
rica  y  abundante  sal  que  contiene.  Es  la  princi- 
pal de  un  grupo  de  salinas  que  mide  unos  150 
kms.  de  largo  ]ior  75  de  ancho;  las  rodean  cor- 
dilleras y  montes  volcánicos  aislados;  la  cordi- 
llera de  los  Frailes  al  E.,  el  cerro  de  Taima  al 
N.,  la  cordillera  Silillica  al  O.,  el  volcán  Oya- 
gua  y  varios  cerros  al  S.  Entre  la  parte  S.O.  de 
esta  laguna  ó  Pampa  de  Sal,  parte  llamada  Pam- 
pa de  Empeza  y  las  lagunas  extremas,  se  halla  el 
volcán  Tua.  Por  el  O.  estas  jiampas  ó  salinas 
llegan  alas  provs.  chilenas  de  Tarapacá  y  Toco- 
pilla. 

-  Sal:  Geoíj.  Cerro  del  Perú,  sit.  entre  los  ríos 
Pancartambo  y  Runiansac.  Constituye  la  termi- 
nación de  la  cadena  que  de  Pasco  va  al  E.  y  se 
pierde  en  la  inmensa  llanura  de  los  bosques.  Es 
elevado,  de  figura  cónica,  muy  frondoso  y  con 
una  veta  de  sal  común  de  10  m.  de  espesor.  Es 
célebre  por  ser  el  depósito  línico  de  que  extraen 
la  sal  que  necesitan  las  tribus  de  indios  salvajes 
de  la  región.  Esíe  cerro  ha  do  ser  el  punto  cén- 
trico de  defensa  de  todas  las  colonias  que  se  esta- 
blezcan en  has  orillas  del  Chanchamayo  y  demás 
ríos  cercanos  (Paz  Soldán). 

-Sal:  Geog.  Isla  del  Archip.  de  Cabo  Verde. 
Es  la  qne  está  más  al  Jí.  E. ;  tiene  32  kms.  de 
largo  de  N.  á  S.,  y  su  parte  N.  unos  12  de  ancho; 
233  kms."  de  sup.,  y  costas  peñascosas  y  mon- 
tañosas, de  la  que  la  más  N.  es  el  monte  Grande 
ó  pico  de  M.-irtíiiez,  con  407  m.  de  alt.  La  isla 
disminuye  de  ancho  hacia  el  extremo  S.,  donde 
termina  en  una  peligrosa  lengua  de  arena,  muy 
larga  y  muy  acantilada.  La  única  producción  de 
la  isla  es  la  sal,  la  que  conducen  á  la  orilla  por 
medio  de  caminos  de  hierro.  Tiene  unos  750  ha- 
bitantes. En  tiempo  despejado  puede  verse  esta 
isla  desde  30  ó  40  millas  de  distancia,  pero  al- 
gunas veces  es  tan  densa  la  bruma,  no  sólo  sobre 
la  isla  de  Sal,  sino  en  todas  las  de  Cabo  Verde, 
que  se  ve  la  resaca  antes  do  poder  conocer  la 
tierra.  Las  costas  septentrional  y  oriental  de  la 
isla  están  cortadas  y  escarpadas,  y  en  la  última 
hay  una  línea  casi  continua  de  arrecifes  y  rom- 
pientes. El  mejor  fondeailero  de  la  isla  es  la  ba- 
hía llamada  Mordeiraó  do  Rabo  ilo  Junco. 

-  Sal  ó  Salina  Chica:  Geog.  Isla  ó  cayo  del 
Archip.  de  las  Turcas,  Baliama,  sit.  á  6  millas 
al  S.S.O.  de  la  Turca  ó  Salina  Grande;  está  se- 
parada de  cayo  Algodón  por  un  canal  mny  su- 
cio, que  no  debe  tomarse  sino  en  caso  forzoso  y 
guiándose  con  la  vista;  forma  una  lignra  casi 
triangular,  cuyos  lados  se  tienden  respectiva- 
mente 2  millas  do  E.  á  O. ,  2,2  de  N.  á  S.  y  3,2 
de  S.O.  á  N.  E. ;  presenta  en  su  extremidad  ó 
ángulo  N.O.  un  morrillo  de  IS  m.  de  alto,  que 
tiene  encima  una  caseta  do  vigía,  al  S.  del  cual, 
entre  él  y  una  salina,  se  ve  en  la  playa  una  po- 
blación, y  ofrece  un  surgidero  frente  á  dicha  po- 
blación. 

-Sal  Riíi  ó  Rada  Iniilksa:  Geog.  Puerto  de 
la  isla  de  l'.oa  Vista,  Archip.  de  Cabo  Verde,  si- 
tuado  al  N.  do  la  punta  Morro  d'Areia.  Cerca  de 
la  playa,  en  el  centro  de  la  bahía,  so  halla  hi 
nueva  c.  de  Itabil,  y  entre  esta  población  y  la 
c.  antigua  ó  Sal  Rei,  que  .se  halla  en  la  jiarte 
N.,  hay  muchas  saliu.as.  Cerca  de  la  c.  antigua 
hay  un  muelle,  al  que  pueden  atracar  siempre 
los  botes.  Las  costas  de  la  bahía  .son  arenosas 
principalmente.  Hay  un  islote,  llamado  de  Sal 
Kei,  á  -ló  millas  de  la   punta  N.  de   la  bahía,  y 


la  une  á  ella  un  arrecife.  Su  largo  es  de  una  mi- 
lla de!  N.O.  al  S.E.  En  él,  sobre  una  caseta  ¡un- 
tada de  rojo,  se  exhibe  una  luz  fija  blanca,  ele- 
vada 28,5  m.  sobre  el  nivel  del  mar  y  6  «obre  el 
terreno,  con  alcance  de  8,5  millas. 

-Sal  (.Jtan  ue  la):  Biog.  Prelado  y  escritor 
español.  N.  en  Sevilla  á  mediados  del  siglo  xvi. 
Ignoramos  la  fecha  de  su  muerte.  Habiendo  .se- 
gui'lo  la  carrera  eclesiástica,  obtuvo  el  obispado 
de  Hona  (África)  y  la  coadjutoría  del  arzobisj.a- 
do  de  su  patria.  Nombrado  para  ocupar  la  silla 
episcoiial  do  Málaga,  no  se  consideró  apto  ni 
digno  liara  caigo  tan  importante,  rehusándolo 
con  una  modestia  qne  mereció  el  ajdauso  de  los 
que  admiraban  justamente  sus  virtudes.  D.  Juan 
de  Salinas,  poeta  sevillano,  compu.so  nna  déci- 
ma á  este  hecho.  Literato  y  amigo  de  literatos, 
Sal  mereció  que  Francisco  de  Medrano  le  dedi- 
ca.se  algunas  de  sus  odas  imitación  de  Horacio. 
Era  D.  Juan  de  la  Sal  jiersona  de  excelente  cri- 
terio y  no  inferior  gusto  literario.  Entre  las  po- 
quísimas obras  que  de  él  se  con.servan  hay  siete 
cartas  dirigidas  al  duque  de  Medinasidonia,  mo- 
delo de  gracejo  y  pureza  de  lenguaje.  El  asunto 
no  podía  ser  más  á  inopósito  ¡lara  un  ingenio 
festivo.  Tratábase  de  un  Francisco  Jléndez  que, 
poseído  de  la  lectura  de  vidas  de  santos,  se  em- 
peñó en  aparecer  como  uno  de  ellos,  bien  por 
necedad,  bien  por  bellaquería.  Juan  de  la  Sal, 
en  las  siete  cartas  refeiida.s,  cuenta,  día  por  día, 
los  pretensos  milagros  que  ofreoió  hacer  á  pre- 
sencia de  sus  devotos  el  iluso  Padre  Méndez. 
Una  copia  antigua  de  estas  cartas  existe  en  Se- 
villa en  la  Biblioteca  Colombiana,  y  de  ella  se 
sacó  la  que  sirvió  de  original  ¡lara  la  jirimera 
edición  que  hizo  Adolfo  de  (astro.  El  méiito 
que  tales  epístolas  encierran  es  innegable.  lEn 
mi  opinión,  escribe  el  citado  Adolfo  de  Castro, 
obtienen  la  primacía  sobre  todas  las  que  haj- 
escritas  en  lengua  castellana.»  Juan  de  la  ,'Saí, 
en  Sevilla,  recibió  sepultura  en  la  capilla  in- 
terior del  noviciado  de  la  Conijiañía  de  Jesús. 
Así  lo  refiere  Ortiz  de  Zúñiga  en  sus  Anales. 
Las  citadas  cartas  de  Juan  de  la  Sal,  con  no- 
ticias biográficas  del  autor,  pueden  verse  en 
el  tomo  XXX VI  de  la  Biblioteeade  autores  espa- 
ñoles de  Rivadeneira.  En  Madrid  se  guarda  en 
la  Biblioteca  Nacional  un  manuscrito  de  la  Sal 
titulado  Carta  sobre  las  difercneias  entre  eldngve 
de  nsiiiin,  virrey  de  Xápoles,  y  el  eardenal  de 
Borja.  El  nombre  de  Juan  de  la  Sal  figura  en  el 
Catálogo  de  autoridades  de  la  lengua  ]iublicado 
por  la  Academia  Española. 

SAL:  Geog.  Río  de  Rusia.  Lo  forman  tres  ríos: 
el  Jara-Sal  al  N.,  el  Jekchibai-Sal  al  E.  y  el 
Yurak-Sal  al  S. ;  se  dirige  haciendo  curvas  hacia 
el  O.  y  desagua  en  el  Don,  orilla  izq.,  frente  á 
Rasdorskaía.  No  es  navegable  ni  flotable,  y  sus 
afls.  son  insignificantes,  pero  su  curso  es  de  ií.'>4 
kms. 

SALA  (del  ant.  alto  al.  sal,  casa,  morada):  f. 
Pieza  iirincipal  de  la  casa,  donde  se  reciben  las 
visitas  de  cumplimiento. 

...  las  ventanas  de  la  s.u,a,  en  que  era  el 
convite,  caían  sobre  la  mar,  por  frente  la  de 
Mallorca. 

Mariana. 

-Sala:  Pieza  donde  los  jueces  tienen  sus  au- 
diencias y  despachan  los  jileifos. 

...  que  en  las  casas  de  las  dichas  uue.stras 
audiencias,  que  para  ello  tenemos  diput.idas, 
á  donde  han  de  oir  y  libr.ar,  baya  cnatro  salas, 
para  que  los  cuatro  estén,  y  oigan  y  libren  en 
una  SAI_\,  y  los  otros  cuatro  en  otra  sal.\, 
Xiiera  Iteeo¡>ilacimi. 

-Sala:  En  los  tribunales  superiores,  reunión 
de  cierto  número  de  jueces  jwva  ver  y  determi- 
nar los  negocios. 

...  iloclaramos  y  mandamos,  que  si  fuese  al- 
.cún  oidor  por  juez  en  discordia  á  la  sala  de  al- 
caldes, y  la  causa  se  volviese  á  remitir,  se  vea 
y  di-terinine  en  la  sal-  original. 

lt¡eo/iilación  de  las  leyes  de  Indias. 

-  Sala;  Tribunal  de  alcaldes  de  casa  y  corte, 
ya  suprimido. 

-Sala:  ant.  Convite,  fiesta,  sarao  y  diver- 
sié.n, 

...  el  rey  les  tuvo  gran  sala  y  tiesta  en  .1 
palacio  mayor. 

JERÓN'IMO  DK  ZfRITA. 

-  Sala  de  ArELAcióN:  Junta  que  se  formaKi 
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de  dos  aloftldea  do  corte,  nominados  por  mosos, 
para  docidir  y  ejecutoriar  los  pleitos  i|UO  no  ex- 
cedían do  diez  mil  maravedís,  y  habían  sido  sen- 
touciados  por  el  jiizj;ado  de  alguno  de  los  otros 
alcaldes  ó  do  los  tenientes  do  villa. 

...  se  ocurra  al  ilicbo  nuestro  presidente, 
para  que  nombre  nno  de  los  demás  alcaldes, y 
se  junte  con  el  ile  los  dos  de  la  dicha  sala  de 
apelaciones,  que  no  hubiese  sentenciado  la  di- 
cha causa. 

Nueva  Recopilación. 

-  Sala  dri,  okimf.n:  Junta  do  los  alcaldes 
del  crimen  en  todas  las  chaiioillerías  y  audien- 
cias, para  conocer  do  las  causas  criminales. 

-Sala  de  mil  y  quiniuntas:  La  quo  estaba 
especialmente  destinada  para  ver  los  pleitos  gra- 
ves en  que,  dcspnés  de  la  vista  y  revista  de  la 
cliancillería  on  ol  jnicio  de  propiedad,  se  supli- 
caba ante  el  rey  por  vía  de  agravio.  Entendía 
también  en  otros  negocios. 

-Sala  de  millones:  En  el  Consejo  do  Ha- 
cienda, la  que  se  componía  do  algunos  ministros 
de  él  y  de  diputados  de  algunas  ciudades  de  voto 
en  Cortes,  que  se  sorteaban  al  tiempo  de  la  pro- 
rrogación del  servicio  de  ndllones.  Entendía  en 
todo  lo  tocante  al  dicho  servicio. 

-Hacer  sala:  fr.  Juntarse  el  número  de 
magistrados  suficiente,  segi\n  ley,  para  consti- 
tuir tribunal. 

-H.AOEU  sala:  ant.  Dar  espléndidas  comidas 
ó  Ijanquetes,  convidando  gente. 

-Sal.4.:  Arq.  y  Coiist.  La  mayor  parte  de  las 
habitaciones  de  nuestros  edificios  modernos,  si 
tienen  ciertas  dimensiones,  reciben  el  nombre  ge- 
nérico de  sala,  al  que  se  acompaña  un  calificati- 
vo que  explica  su  uso;  así,  se  encuentran  salas 
de  recepción,  salas  de  visita,  s,alas  de  juntas,  sa- 
las de  juego  y  salas  de  baile;  en  los  palacios  de 
bis  reyes  sala  del  trono,  sala  del  consejo,  sala 
de  guardias,  salas  de  concierto,  etc.  ;en  otra  cla- 
se de  construcciones,  salas  de  museo,  de  hospi- 
tal, de  i'ecreo,  dearnias,  de  descanso,  etc.,  sien- 
do, puede  decirse,  su  número  infinito,  y  variando 
su  forma  y  dimensiones  con  el  fin  para  que  están 
construidas,  viéndoselas  tan  pronto  rectangula- 
res como  poligonales,  circulares,  elípticas,  en 
hemiciclo,  etc.,  pero  siendo  la  más  general  la 
forma  rectangular  ó  cuadrada,  y  en  aquéllas  de- 
biendo estar  la  longituil  comprendida  entre  una 
vez  á  1,75  el  ancho  de  la  sala,  y  la  altura  com- 
prendida entro  la  mitad  y  los  tres  cuartos  de  la 
longitud,  no  debiendo,  sin  embargo,  bajar  aqué- 
lla nunca  de  3  metros,  sin  lo  que  resultaría  aho- 
gada, y  aumentando  la  relación  de  las  dimensio- 
nes con  la  longitud,  pero  sin  pasar  nunca  de 
ciertos  límites  que  fijan  el  destino  que  deba  dár- 
sela. Palladlo  dice  que  la  altura  debe  .ser  igual 
al  ancho  de  la  sala,  proporción  con  efecto  muy 
conveniente  en  gran  número  de  casos,  pero  que 
tampoco  debe  tomarse  como  absoluta.  Una  sala 
de  techo  elevado  tiene  siempre  cierto  carácter  de 
majestad  que  impone,  da  un  gran  volumen  de 
aire  respirable,  alejando  de  los  que  en  ella  se 
encuentran  los  gases  calientes  é  impropios  para 
la  respiración;  pero  si  la  altura  se  exagera  re- 
sulla desproporcionada,  lo  que  en  frase  vulgar 
se  dice  destartalada,  y  sumamente  fría. 

Puede  una  sala  estar  cidiierta  por  nn  cielo 
raso  ó  por  una  bóveda.  En  el  primer  caso  la 
disposición  de  la  cubierta  influye  no  poco  en  la 
belleza  y  condiciones  de  la  sala;  en  el  Palacio 
Real  de  Madrid,  en  el  Museo  de  Reproducciones 
y  en  otros  muchos  puntos,  entre  los  que  se  pue- 
den citar  las  salas  capitulares  de  gran  número 
de  catedrales  de  España,  hay  s,alas  notables  cu- 
biertas á  cielo  raso  y  á  las  que  éste  contribuye 
en  gran  parte  á  dar  carácter,  cuando  no  forma 
la  parte  esencial  de  la  misma.  Papel  muy  impor- 
tante han  representado  entre  los  romanos  las 
salas  de  esta  clase,  dando  origen  á  edificios  de 
carácter  esencialísimo,  que  son  los  que  se  cono- 
cen con  el  nombre  de  basílicas,  inmensas  salas 
en  que  entre  griegos  y  romanos  se  administralia 
justicia,  se  trataban  asuntos  comerciales  y  se 
tenían  reuniones  públicas;  su  nombre,  derivado 
del  griego,  compuesto  de  las  palabras /SoíriXE!;?  y 
íTÍKos,  significa  rasa  real,  lo  que  tal  vez  nace,  co- 
mo dice  Regnaud,  de  qne  en  su  origen  estaban 
colocadas  eu  los  palacios  de  los  reyes,  y  á  ellas 
iban  á  ejercer  uno  de  los  más  augustos  privile- 
gios de  la  soberanía.  Vitrubio  dice  que  en  los 
edificios  de  los  reyes  y  magnates  eran  necesarias 
basílicas  de  gran  magiñficencia,  en  las  que   pu- 
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dieran  convocarse  las  asambleas  para  tratar  los 
grandes  asuntos  de  Estado  y  celebrar  losjuicios; 
el  nondire  do  la  sala,  parte  esencial  de  gran  nú- 
mero de  edificios,  so  aplicó  al  edificio  mismo, 
que  desde  entonces  se  llamó  también  basílica, 
habiéndolas  públicas  de  contratación,  como  nues- 
tras Bolsas  actuales,  y  a.|uéllas  debían  ir  prece- 
didas de  nn  fórum,  diciendo  el  último  autor  ci- 
tado que  en  tal  caso  habían  hallaiscá  la  exposi- 
ción más  templada,  para  que  durante  el  invierno 
los  concurrentes  pudieran  soportar  con  alguna  co- 
modidad los  rigores  de  la  estación,  siendo  con- 
veniente que  su  anchura  estuviese  comprendida 
entre  los  0,33  y  los  0,50  de  la  long.,  y  siel  solar 
era  más  laigo  de  lo  que  convenía  se  colocaban 
calcídicas  eu  .sus  extremidades,  según  se  ve  eu 
la  sala  ó  basílica  Julia  Aquilina;  sostenido  el 
cielo  raso  por  columnas  en  estas  inmensas  salas, 
la  altura  do  aquéllas  era  igual  á  la  anchura  do 
los  pórticos  é  igual  al  tercio  de  la  nave  central; 
las  columnas  superiores,  si  la  sala  tenía  sulicien- 
te  elevación,  eran  más  bajas  que  las  inferiores, 
y  el /i/iííciíHi,  colocado  entre  las  columnas  su- 
periores, en  los  0,7.5  de  su  altura  para  ocultar  á 
la  vista  do  los  comerciantes  las  i)ersonas  que 
recorrían  las  galerías  superiores.  Opiniones  muy 
divergentes  hay  respecto  á  la  manera  de  cerrar 
estas  salas;  pero  según  los  restos  existentes  de 
la  gran  basílica  de  Pompeya  y  de  la  basílica 
Ulpiana  de  Roma,  la  sala  está  cerrada  con  mu- 
ros y  la  cara  opuesta  al  henúciclo  en  la  prime- 
ra, y  una  de  las  laterales  eu  la  segunda,  da  so- 
bré el  fórum  y  está  taladrada  por  numerosas 
puertas,  que  sin  duda,  durante  las  horas  de  con- 
tratación, se  tenían  abiertas  para  que  la  circula- 
ción fuese  fácil ;  las  calcídicas  de  que  antes  he- 
mos hablado,  y  cuyo  uso  no  está  bien  definido, 
parecen  ser  un  elemento  necesario,  y  tal  vez  en 
ellas  se  admitían  consultas,  ocultándose  los  con- 
ferenciantes á  la  vista  del  público  por  cortinas; 
se  exiilica  esta  necesidad,  porque  en  aquellas  (ó 
si  lio  en  todas  en  la  mayor  parte)  en  que  no 
existía  calcídica  en  el  piso  bajo,  estaban  las  ga- 
lerías altas  resguardadas  por  el  plúleum  de  la 
vista  de  los  asistentes  ;i  la  sala  común  (V.  Plú- 
teo). Encima  de  la  segunda  fila  de  columnas 
se  eleva  un  ático  decorado  con  jiilastras,  entre 
las  cuales  multitud  de  ventanas  alumbran  di- 
rectamente la  nave  central  de  la  sala. 

Las  salas  recubiertas  con  bóvedas  deben  te- 
ner mayor  altura  que  las  otras.  Palladlo  aconse- 
ja que,  cuando  la  sala  sea  cuadrada,  la  altura 
bajo  la  clave  tenga  los  ^/-j  del  lado,  y  para  las 
que  tienen  una  longitud  L  y  una  anchura  I  di- 
lérentcs,  la  altura  h  bajo  la  clave  debe  calcular- 
se por  una  de  las  fórmulas  siguientes: 

, Ll 

fórmulas  que,  cuando  Ly  I  son  iguales,  dan  para 
h  el  valor  L,  inlcrior  al  fijado  antes  por  el  mis- 
mo autor.  No  deben,  sin  embargo,  admitirse 
principios  tan  absolutos,  que  en  muchos  casos 
conducirían  á  elevaciones  inadmisibles  si  la  re- 
lación entre  L  y  I  fuera  exagerada,  como  por 
ejemplo  si  L  =  Sl,  eu  cuyo  caso  resultaríaiijiara 
h  los  valores  21  que  da  la  primera,  XV  3  la 
segunda  y  3/  =  Zla  tercera,  absui'dos  manifies- 
tos. 

Las  formas  más  admitidas  para  las  bóvedas 
son:  las  bóvedas  cu  cañón  recto  cuando  la  sala 
es  muy  larga,  porque  de  lo  contrario  no  produ- 
ce muy  buen  electo;  esto  se  explica  porque  en 
el  primer  caso,  siendo  los  muros  extremos  de 
escasa  importancia,  no  hay  que  bu.scar  en  ellos 
apoyo,  nneutras  que  en  otro  caso  la  importancia 
de  todos  los  muros  es  casi  la  misma,  y  por  tan- 
to, o  carga  la  bóveda  sobre  ellos,  ó  no  carga  sobre 
ninguno;  adoptando  bóvedas  en  rincón  de  claus- 
tro, bóvedas  por  arista  ó  sobre  pechinas,  las  bó- 
vedas en  cañón  no  presentan  dificultad  cuando 
no  hay  división  longitudinal  en  la  sala;  mas  si 
tiene  varias  naves  separadas  por  columnas  ó  pi- 
lastras, como  se  ve  en  gran  número  de  nuestros 
templos  cristianos,  la  dificultad  se  presentí  por 
la  desigualdad  de  empujes,  que  obliga  á  las  co- 
lumnas á  ser  muy  resistentes  y  ocupar  gran  es- 
pacio, lo  que  se  .salva  de  ordinario  empleando 
pilastras  y  arcadas  qne  separen  las  distintas  na- 
ves, presentando  además  la  dificultad  de  la  ilu- 
minación, que  puede  hacerse  por  ventanas  en 
los  muros  de  cabeza  y  pie  y  en  los  laterales,  pero 
queda  mal  alumbrada  la  sala,  por  lo  que  se  hace 
forzoso  abrir  ojos  de  buey  en  la  bóveda  misma. 
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Para  las  salas  de  grandes  dimensiones  las  bóvedas 
por  ai ista  satisfacen  perlectamente;  para  llega r 
á  este  resultado  se  divido  la  nave,  en  el  sentido 
de  su  longitud,  en  otras  varias,  cubiertas  por 
bóvedas  por  arista,  cuyos  empujes  cargan  sobre 
columnas,  que  pueden  ó  no  estar  adosadas  á  los 
muros.  Para  las  salas  cuadradas  que  deben  reci- 
bir la  luz  por  su  parte  .superior,  ó  sea  luz  cenital, 
.se  pueden  emplear  convenientenicnto  las  bóve- 
das en  rincón  de  claustro,  que  perniiteu  supri- 
mir la  clave  y  el  número  de  hiladas  necesarias 
para  llenar  su  objeto.  Asimismo  también  con- 
vienen las  bóvedas  sobre  pechinas,  y  en  tal  caso 
la  bóveda  es  esférica  y  so  coloca  una  linterna 
para  alumbrarla,  sin  perjuicio  de  abrir  eu  los 
tapamentos  las  ventanas  que  se  juzgen  neccí^a- 
rias. 

Además  de  las  basílicas,  hay  otras  dos  ela.scs 
de  salas  muy  importantes  en  la  construcción:  las 
salas  de  espectáculos,  y  las  de  espera  de  viajeros 
en  las  estaciones  de  las  vías  de  comunicación. 
Las  ¡irimcras  requieren  una  forma  especial  que 
permita  á  todos  los  espectadores  ver  el  palco  es- 
cénico, habiéndose  adoptado  varías  disposi<'iones, 
de  que  no  nos  hemos  de  ocupar  ahora  por  tener 
mejor  cabida  en  otro  artículo.  V.  Teatuo. 

Respecto  de  las  salas  de  espera,  sólo  diremos 
que  deben  estar  en  comunicación  con  la  vía,  fe- 
rrocarril, canal,  etc.,  y  con  el  vestíbulo,  y  con- 
venicutemeiite  separadas  del  resto  de  las  depen- 
dencias. 

-  Sala:  Ocog.  Aldea  del  ayimt.  de  Serrate- 
Valle  de  Lierp,  p.  j.  de  Boltaña,  prov.  de  Hues- 
ea; 25  habits. 

-Sala  (La):  Cíeoí/.  Lugar  del  ayuut.  de  Foi- 
xá,  p.  j.  de  La  Bisbal,  prov.  de  Gerona;  110  ha- 
bitantes. 11  Aldea  de  la  parroquia  de  San  Juan 
de  Godán,  ayuut.  de  Salas,  p.  j.  de  Belmontc, 
prov.  de  Óvieiio;  54  habits.  ||  Caserío  del  ayun- 
tandento  de  Pasanant,  p.  j.  de  Montblancli. 
prov.  de  Tarragona;  54  habits. 

-Sala  Consilina:  Gcoíj.  C.  cap.  de  círculo, 
prov.  de  Salcrno  ó  Princiiiado  citerior,  Italia, 
sit.  al  E.S.  E.  de  Salcrno,  cerca  de  la  orilla  de- 
recha del  Tanagro,  al  pie  del  monte  Sito  Marsi- 
cano,  en  el  f.  c.  de  Scignano  á  Casalbuono;6  500 
habits.  C.  moderna  y  bien  construida,  en  anfi- 
teatro, en  la  falda  de  una  colina  coronada  por 
las  ruinas  de  un  castillo  del  siglo  viii  ó  ix.  Aquí 
ó  en  las  inmediaciones  debió  estar  Marceliana, 
destruida  por  el  ostrogodo  Totila  hacia  el  año 
54.3. 

-Sala  y  GéuiEZ:  Oeoc/.  Islote  del  Océano 
Pacífico,  el  más  oriental  de  la  Polinesia  y  de 
toda  la  Oceanía.  Está  formado  por  dos  rocas  vol- 
cánicas unidas  por  un  istmo  bajo.  Lo  descubrió 
el  español  Sala  y  Gómez  en  1798,  y  hoy  perte- 
nece á  Chile. 

-Sala  (Miguel):  Piog.  Escultor  español.  N. 
en  Cardona  (Barcelona)  en  1627.  M.  en  Barce- 
lona en  1704.  Estudió  su  profesión  en  Barcelona 
con  Francisco  de  Santa  Cruz,  y  como  no  hiciese 
grandes  progresos  le  reprendió  un  día  severa- 
mente el  maestro.  Avergonzado  Sala  se  retiró  á 
casa  de  sus  padres,  que  vivían  en  Cardona,  lle- 
vándo.se  algunos  modelos  ejecutados  por  Santa 
Cruz.  Se  propuso  estudiarlos  con  la  mayor  apli- 
cación, y  para  no  distraerse  del  intento  ni  poder 
.salir  de  su  casa  se  cortó  el  pelo.  Cinco  años  es- 
tuvo retirado,  hasta  que  pareciéndole  que  ya  se 
¡lodría  presentar  á  su  maestro  partió  á  Barcelo- 
na, y  manifestando  sus  adelantos  le  volvió  á  re- 
cibir Santa  Cruz  en  su  escuela.  Como  le  ayudaba 
en  las  obras  de  más  importancia  logró  mucha 
fama,  aun  estando  en  su  casa,  en  la  que  perma- 
neció hasta  la  muerte  de  su  maestro,  acaecida  en 
1658.  Desde  entonces  quedó  siendo  el  mejor  es- 
cultor de  Barcelona,  y  h.acii'ndo  muchas  y  exce- 
lentes obras  para  los  templos  de  la  ciudad  y  de 
la  provincia.  «Sus  estatuas,  escribo  Ceán,  tienen 
agraciadas  fi.sonomías,  bellos  partidos  de  paños, 
mucha  verdad  en  la  expresión,  y  demuestran  la 
inteligencia  de  su  autor  eu  las  proporciones  y 
anatomía.»  En  Barcelona  dejó,  en  la  iglesia  de 
San  Cayetano,  la  estatua  del  santo  fundador  so- 
bre la  puerta  de  la  iglesia;  en  la  de  los  Mínimos 
todas  las  estatuas  que  se  cidocaron  en  el  i-etablo 
m.iyor;  en  la  de  Santi  María  del  Mar  La  Virgen 
con  el  Señor  muerto,  en  el  trascoio,  y  en  la  do 
Agustinos  Descalzos  la  estatua  áe  flauta  Mónica 
en  la  ]iortada  principal  de  la  iglesia.  En  la  pa- 
rroquia de  Cardona  el  retablo  mayor  con  toda 
su  escultura. 
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-Sai„v  (.Iüan):  Biog.  Célebre  jurisconsulto 
español.  N.  en  Pego  (Alicante)  á  19  de  febrero 
(le  1731.  M.  á  29  de  agosto  de  1806.  Cursó  la 
ciencia  del  Derecho  en  la  Universidad  de  Valen- 
cia, dando  ejemplo  de  verdadero  amor  al  estu- 
dio, pues  teniendo  que  interrumpirlo  á  cada 
]iaso  por  su  delicada  salud,  luego  que  ésta  se 
reponía  algún  tanto  lo  volvía  á  emprender  con 
incansable  alan.  Graduado  de  Doctor  en  ambos 
Derechos  (17G7),  pensó  desde  el  primer  momen- 
to dedicarse  á  la  enseñanza,  ¡lara  lo  cual  verificó 
oposiciones,  logrando  en  un  principióla  sustitu- 
ción y  más  tar(Íe  la  propiedad  de  la  cátedra  de 
Instituta  en  la  Uuivei'sida<l  citada.  Después  ob- 
tuvo una  pabordía  en  la  iglesia  de  Valencia,  y 
la  desemiieñó  á  satisfacciíJn  del  arzobispo,  que 
le  nombró  vicario  general.  Su  excesiva  afición  al 
estudio  le  acarreó  la  enfermedad  que  causó  su 
muerte  á  los  setenta  y  cinco  años.  «Su memoria, 
decía  en  fecha  no  lejana  Tcixidó,  exige  tributo 
de  veneración  y  gratitirl  ñr-  los  juristas  de  nues- 
tra época,  pues  el  ?".'  '  ''"-■,  las  Insti- 
tuciones Éomavo  H  i  him  Mommw 
Uis/mnum,  la.  ffist'-,  ,::,aani  el  Bis- 
pañi,  y  en  fin,  su  I/tc<ir<i<'i'iii  liii  Derecho  espa- 
rto!, que  dio  á  luz  en  1803,  han  sido  los  libros 
que  hasta  hace  poco  han  servido  de  texto  en 
nuestras  Universidades.»  La  Academia  Matri- 
tense de  Jurisprudencia  y  Legislación  ha  graba- 
do el  nombre  de  Juan  Sala  en  una  de  las  lápidas 
colocadas  en  sus  salones,  en  las  que  sólo  figu- 
ran jurisconsultos  españoles  notables.  Sala  es- 
cribió estas  obras:  Difjeslum  Romano  Hispanum 
(Madrid,  1824,  2  t.  en  4.°),  obra  traducida  al 
español  con  este  título:  Ditjesto  romano  español, 
traducido  del  latín  al  castellano  y  adicionado 
con  las  oportunas  variantes  del  Derecho  nacio- 
nal, por  D.  Pedro  López  Claros  y  D.  Francis- 
co Fáhregas  ihl  Pilar  (id.,  2."  edic,  1856,  en 
4.°  mayor);  l'^innius  cafif igatus  (Valencia,  1779, 
2  t.  en  i. <>  ma,yor); Distitutioites  romano-hispana: 
(id.,  1786,  2  t.  en  4.°);  Tnstitutioncs  romano- 
hispano;  ad  usum  tironum.  hispanarum  ordi- 
nalre  (id.,  1805,  2  t.  en  4.°);  Ilustración  del  De- 
recho real  en  España  (2."  edic,  Madrid,  2  to- 
mos en  4.°);  J^ío'/íoh  romani  ct  Hispana:  histo- 
ria, cuya  fecha  de  impresión  ignoramos.  El 
nombre  de  Sala  figura  en  el  Catálogo  de  auto- 
ridades de  la  lengua  publicado  por  la  Acade- 
mia Española. 

-Sala  Jfliév  (Maxi'El):  Biog.  Pintores- 
pañol.  N.  en  Cádiz  en  septiembre  de  1833. 
Ajirendió  Dibujo  en  la  Escuela  de  Bellas  Artes 
de  su  ciudad  natal,  y  postei'iormente  en  la  lis- 
cuela  Superior  de  Madrid.  Cuenta  entre  sus 
obras  Un  episodio  de  la  sublevación  de  Málaga 
en  1869,  un  retrato  de  Pío  IX,  nna  Virgendcla 
Üoledad  |iara  un  oratorio  particular,  una  Dolo- 
rosa,  para  el  cementerio  de  la  patriarcal  de  San 
Luis  de  Jladrid,  y  gran  mimero  de  retratos  y 
cuadros  de  devoción,  que  existen  en  poder  de 
particulares  y  en  varios  templos  de  Andalucía  y 
Madrid.  A  Salase  deben  también  numerosas  li- 
tografías de  reyes,  artistas  y  hombres  públicos, 
y  dibujos  para  grabar.  A  la  Exposición  Nacio- 
nal celebrada  en  Madrid  en  1876  llevó  su  cua- 
dro La  abuela;  á  la  de  1878  el  que  tituló  Enha- 
ja  y  en  alza:  ;i  la  de  18S1  b'n  suicida:  á  la  veri- 
ficada en  1883  por  el  Círculo  de  Bellas  Artes 
un  retrato  de  Alfonso  XII  y  el  lienzo  que 
tituló  A  mal  tiempo  buena  cara  (retrato  de  la 
infanta  Eulalia  de  Borbón),  que  fué  adquirido 
por  esta  señora.  Después  de  haber  sido  premia- 
ilo  con  medalla  de  segunda  clase  en  una  Exposi- 
ción de  escritores  y  artistas  celebrada  en  Ma- 
drid, llevó  á  la  Exposición  Nacional  de  Bellas 
Artes  verificada  cu  1887  en  la  misma  capital 
cuatro  obras:  retrato  de  la  reina  regente;  retrato 
del  autor;  retrato  del  niño  J.  L.  de  L.,  y  una 
Chula.  Sala  es  autor  de  una  colección  de  las 
FiKntet  monumentales  de  Madrid,  al  óleo;  retra- 
to de  León  XIIL  los  de  José  Sala  y  esposa,  va- 
rios más  de  familia,  y  otro  de  Ossorio  y  Ber- 
nard. 

-Sala  y  Berart  (Fray  Gaspaii):  Biog. 
Religioso  y  escritor  español.  N.  en  Bujaraloz 
(Zaragoza)  á  fines  del  siglo  xvi.  M.  en  Perpiñán 
por  los  años  de  1671.  Era  hijo  de  padres  catala- 
nes, pero  no  catalán,  como  refiero  equivocadamen- 
te el  maestro  Argáiz  en  la  Perla  de  dial  uña,  el 
cronista  Roig  en  su  Historia  y  Nicolás  Anto- 
nio en  ia  Biblio'hrca  Ilí-ípana.  Que  vio  la  luz 
primeríi  en  B\ijaraloz  á  fines  del  siglo  xvi,  lo 
prueba  el  maestro  Risco  en  el    t.   XXXII  de  la 
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España.  Sagrada,  impugnando  sobre  este  |iarti- 
cular  á  Nicolás  Antonio;  y  el  maestro  Agusti- 
niano  B"ray  Alassot,  catalán  de  nación,  en  el 
Compendio  de  1%  Historia  de  su  Orden  en  Cata- 
luña, (pág.  253),  que  dice  fué  aragonés.  Era  Sala 
joven  de  Imenas  esperanzas,  como  escribe  I^atas- 
sa,  cuando  «se  retiró  al  convento  mayor  de  San 
Agustín  de  Zaragoza,  donde  profesij  en  1.°  de 
julio  de  1622.  Estudió  Filosofía  en  Perpiñán  y 
Teología  en  Barcelona.  Obtuvo  el  cargo  de  Lec- 
tor en  1628,  y  desempeñó  con  lucimiento  el  ma- 
gisterio de  ambas  Facultades.  En  el  Capítulo 
provincial  de  Aragón  celebrado  en  Epila  en  1635 
trasl.adó  su  filiación  al  convento  de  San  Agustín 
de  Barcelona,  pidiéndolo  él  mismo;  y  así  en  es- 
ta ciudad,  como  en  toda  Cataluña,  tuvo  acepta- 
ción su  oratoria  sagrada.  También  recibió  el 
grado  de  Doctor  teólogo  en  la  Universidad  de 
Barcelona  en  14  de  noviembre  de  1639,  y  en  el 
de  1641  era  su  catedrático  de  Teología,  yenella 
se  perpetuó.  En  1642  le  nombi-ó  el  cibildo  déla 
catedral  de  Lérida  por  su  Magistral.  Después 
fue  Predicador  y  Cronista  del  Rey  Christianísi- 
mo  Luis  XIII  de  Francia,  y  Abad  de  San  Cucu- 
fate  del  Orden  de  San  Beuito,  y  este  docto  Agus- 
tiniano,  como  le  llama  el  maestro  Risco,  pági- 
na 128,  no  Sülo  fué  sabio  en  las  ciencias  propias 
de  su  profesión,  .sino  también  erudito  en  otras, 
según  lo  convencen  sus  trabajos  literarios. »  Sala 
escribió:  Gobern  politich  de  la  ciutal  de  Barce- 
lona pera  siuítentar  los  pobres  y  evitar  vagabun- 
dos. Lo  dio  á  luz  en  catalán  (IJarcelona,  1636), 
siendo  lector  de  Teología  eu  el  Colegio  do  San 
Guillermo  de  dicha  ciudad.  -  Noticia  universal 
de  Cataluña,  en  amor,  servicios  y  finezas  admi- 
rables (Barcelona,  1 639,  en  4.",  y  1 641,  en  id. ).  - 
Epitome  de  los  principios  y  progresos  de  lax  gue- 
rras de  Cataluña  en  los  años  1640  y  1641,  y  se- 
ñalada Vitoria  de  Monjuyqtíc  (Barcelona  y  Lis- 
boa, 1641):  esta  líltima  obra  se  halla  entre  los 
libros  prohibidos  jior  el  expurgatorio  de  la  In- 
(juisicióndel707.  -  Proclamación  Ca,lhólica{Bíir- 
celona,  1640,  en  4.°),  donde  sostiene  el  partido 
de  Luis  XIII:  no  publicó  esta  obra  con  su  nom- 
bre. -Traducción  del  Héroe  francés  tí  la  idea, 
delgran  Capitán,  cslo  es,  el  elogio  de  Ilenriijuc 
de  Loiaringia,  coiule  de  Harcourt,  gobernador 
de  Cataluña,  por  el  rey  de  Francia  (Barcelona, 
1646,  en  4.°).  —  De  los  límites  antiguos  de  Espa- 
ña y  Francia  por  la  parte  de  Cataluña,  según  el 
citado  maestro  Risco.  El  referido  maestro  Jlas- 
sot  (pág.  163),  citando  una  carta  del  mismo  au- 
tor, escrita  al  Padre  Fray  Juan  Jalpi,  provincial 
de  los  Mínimos  de  Cataluña,  dice  que  por  los  años 
de  1652  trabajaba  Sala  un  libro  intitulado  Ar- 
monía geográfica  de  España,  cuando  le  sucedie- 
ron tantos  trabajos  en  las  turbaciones  de  Cata- 
luña que  se  le  perdió  entre  otros  muchos  pa- 
peles de  cátedra,  pulpito  é  historia,  todos  esti- 
mables, en  sus  peregrinaciones,  que  como  los 
haya  hallado,  añade,  quien  los  entienila  no  los 
dará  por  perdidos.  En  aquella  obra,  prosigue, 
conciliaba  los  cuatro  príncipes  de  la  Geografía, 
Pomponio  Mela,  Estrabón,  Claudio  Tolemeo  y 
Plinio,  en  las  ciudades,  montes  y  ríos  de  Espa- 
ña, y  decía  en  cada  uno  de  sus  reinos  lo  más 
digno  de  «aberse. 

-Sala  y  Francés  (Emilio):  Biog.  Pintor 
español  contemporáneo.  N.  en  Alcoy  (Alicante) 
hacia  1847.  Alumno  de  la  Escuela  de  Bellas  Ar- 
tes de  Valencia,  fué  discípulo  de  Plácido  Fran- 
cés y  de  Salustiano  Asenjo.  Mostró  desde  los 
primeros  años  de  su  carrera  artística  una  labo- 
riosidad incansable,  que  le  ¡¡ermitió  realizar  in- 
finito número  de  trabajos  para  muchos  particu- 
lares ó  destinados  á  las  Exposiciones.  En  la  Re- 
gional de  Valencia,  verificada  cu  1867,  ganó  una 
medalla  de  plata  por  l.'n  bodegón.  Era  muy  jo- 
ven cuaudo  concurrió  á  la  Exposición  Nacional 
de  1871,  celebrada  en  Madrid,  con  su  cuadro 
La  prisián  del  princijK  de  Viana,  al  que  se  con- 
cedió una  medalla  de  segunda  clase  fuera  de  re- 
glamento. Al  año  siguiente  expuso  (1872)  un 
lietruto  en  Valencia,  y  en  1874  presentó  unas 
acuarelas  en  la  Exposición  permanente  de  Ma- 
drid. A  la  que  se  abrió  en  la  capital  de  España 
eu  1876  llevó  Vn  negro.  Un  moro  y  varios  re- 
tratos, de  los  que  llamaron  la  atención  los  de 
Dauelle  y  Carlos  Fornos,  y  á  la  de  1878,  de  la 
misma  villa,  envió  una  colección  de  asuntos 
piutados  para  un  establecimiento  público  de  Ma- 
drid, representando  alegóricamente  La  Manza- 
nilla: El  Champagne;  El  Bocadillo:  ElJerez:  El 
nucoo  .fileno  y  El  Banquete.  Más  importante  era 


su   cuadro  de  compi.  .«  yinaífn 

delante  de  Alfonno  ti'  ir  un  rmi- 

íra/iiero,  \irevii^'\'- '■  ^, 

dalla  ríe  priiin  ,. 

ró  tarnl/ien  en  ,. 

Sala  concurrid  -._.,.-. .r», 

letratos  de  señoraii  y   Uija  ai*-.  ■.'■í- 

miento,  que  tituló  A'oviu  >,.  ■». 

miada   con  medalla  de    iri  i  ,,j, 

obra»  del  mismo  arti-'  y 

varios  dibujos  á  plun,  .¡'d 

en  una  Exi>osiciun  de  ;  .     £/ 

Te;  El  Café;  El  Vin.,;  La  <;<,c.,w  ¡.o,,uiar,  y  un 
Mercurio,  para  los  techos  del  Café  de  Fornos  de 
la  capital  citada,  restaurado  en  187&;  Una  chu- 
la, en  Madrid  pintadla  en  1870  ¡ara  el  Café  de 
la  Iberia,  que  ya  no  existe;  nn  techo  j«r«  el 
jKilaciode  Jlanzanedo  (en  la  citada  villa;,  boy 
propiedad  de  D.  José  Canalejas  y  Méndez:  los 
retratos  de  las  infantas  doña  Paz,"  doña  Isabel  y 
doña  Eulalia;  retrato  de  D.  Kaniun  de  Cani- 
poamor;  Una  joven,  con  su  madre  desmayada  en 
siwi  brazos;  Soldarlo  del  siglo  XflI;  Una  figuri- 
ta de  casacán;  Julia;  La,  cigarra;  Un  majo:  Sa- 
broso descubrimv.uto;  Sania  Isabel,  niña,  etc.  Eí- 
taldccido  en  M.adrid,  tuvo  Sala  bien  prontomn- 
chos  discípulos,  y  eu  su  estudio  de  la  calle  de 
Cervantes  trabajaba  desde  las  siete  ó  las  ocho 
de  la  mañana  hasta  las  once  de  la  noche,  hora 
en  que  sus  discípulos  se  retiralian.  Pocos  son  los 
artistas  españoles  que  estudian  con  el  ]iincel  v 
en  el  libro  tanto  como  Sala.  «No  satisfechonun- 
ca  de  lo  que  hace,  escribe  Balsa  de  la  Vega, 
lleva  gus  cstuilios  ])lásticos  hasta  el  análisis;  y 
colorista,  hoy  el  primero  de  los  españoles,  estii- 
dia  la  luz  y  el  color  de  tantas  cuantas  maneras 
es  dable  estudiarlos,  buscando  siempre  aquellos 
problemas  de  más  intrincada  resolución:  siem- 
pre de  original  aspecto,  aun  cuando  no  siempre 
justificados.  La  originalidad  es  en  Sala  una  ob- 
sesión; no  una  obsesión  adquirida  ]>or  el  empe- 
ño de  distinguirse,  sino  porque  le  seduce  el  con- 
traste de  los  colores  y  los  electos  de  la  luz.  En- 
riquece su  brillante  y  justa  [jaleta  continuamen- 
te, aquilatando,  no  sólo  el  valor  de  tonalidades 
distintas,  sino  el  átomo  de  luz  que  brilla  sobre 
el  pétalo  de  una  flor  de  almendro;  tres  hojas  de 
vid  fueron  para  Sala  objeto  de  concienzudo  y 
asiduo  trabajo  durante  el  esiiacio  de  nna  sema- 
na.» Según  el  mismo  crítico,  el  rostro  de  Sala 
se  veia  nublado,  en  el  tiempo  de  su  residencia 
en  Madrid,  y  aun  en  el  de  su  posterior  estancia 
eu  París,  por  hondas  amargui-as,  que  alteraban 
su  carácter  no  muy  alegre  a  diario.  A  la  éjioca 
en  que  el  mae.stro  vivía  en  la  capital  de  Esp^iña 
se  refieren  estas  líneas  de  Balsa:  «Silencioso, 
bajaba  al  taller  ilonde  estableciera  su  academia, 
corregía  escrupulosamente  .siempre,  con  dureza 
á  las  veces,  jamás  ablandándo.se  ante  la  neta 
bonita  ó  la  línea  graciosa,  si  línea  y  nota  no  te- 
nían la  solidez  y  justeza  que  el  modelo  indica- 
ba. Explicábales  perspectiva,  hacía  que  compu- 
sieran ó  desarrollasen  un  boceto,  asuntos  dados: 
obligábales  á  conocer  la  historia  del  Arte,  y  («r 
las  noches  ocujiaba  entre  sus  discípulos  un  pues- 
to para  dibvijar  y  dirigir  al  paso,  corrigiéndo- 
les sin  moverse  de  su  asiento.  Aquellos  días 
en  los  que  el  sol  iluminaba  su  espíritu  y  el 
nublado  desaparecía  por  algunas  horas,  lla- 
maba á  su  estudio  á  los  favoritos  y  les  hacia 
ver  sus  trabajos  y  proyectos;  hablaba  del  arte, 
reunía  á  varios  anngos,  so  tocaba  el  piano,  se 
cantaba;  algunas  horas  más  tarde.  qniz,ás  sin 
causa  justificada  al  parecer,  nna  explosión  ile 
cólera,  una  cantidad  de  bilis  segregada  anteayer, 
.ayer,  la  misma  mañana  á  que  siguiera  tarde  ó 
velada  tan  placida,  volvía  á  obscurecer  el  rostro 
del  maestro,  hasta  que  tornaba  el  buen  humor. 
¡Misterios  do  la  lucha  por  la  existencia;  acaso 
ansias  de  gloria;  casi  prol>ahle  que  fuesen  tam- 
bién rebeliones  del  orguDo  del  atleta,  que  con 
músculos  de  acero  ha  de  resignai-se  á  soixirtar  ol 
yugo  de  otras  fuerzas  que,  si  fueron,  ya  debieran 
arrumbarse!»  Sala  en  1890  tenía  ya  su  estudio 
en  París.  En  la  Exiwsición  celebrada  en  Berlín 
cu  1891  hizo  admirar  su  cuadro  de  La  expulsión 
de  los  judíos,  que,  segiin  un  testigo,  agrado  al  pú- 
blico más  que  á  la  critica.  En  el  mismo  año  en- 
vic)  á  Madrid  siete  apuntes  lie  tixios  géneros, 
desde  la  figura  hasta  1;\  ornamentación  arqnitcc- 
tónica,  que  formaron  jvarle  de  los  donativos  re- 
unidos en  la  rcd.accióu  de  El I.ih^'ra',  diario  ma- 
drileño, jwra  aumentar  con  el  ]uoilHcto  de  la 
venta  de  tales  obras  los  socorros  de  la  prensa  á 
los  pueblos  inundados  en  España.  De  paso  i>ara 
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Valencia   Uofíó  A,  Madrkl  (diciciiibie  de  18S'2), 
con  el  propüsito  ilo  realizar  taniliién  una  excur- 
sión por  Anilalucía.  Antes,  en  Roma  y  París,  al 
decir  de  Balsa  de  la  Vega,  su  jialeta  no  tuvo  nn 
nioTncnto  do  reposo:  «Desde  el  cuadro  de  caba- 
llete, donde  Sala,  con  la  niiiestría  del  donúnio 
de  la  plástica,  que  hace  de  él  un  coloso,  muestra 
al  propio  tiempo  cuan  exquisito  y  relinado  es  su 
gusto,  hasta  el  cuadro  llamado  de  historia,  el 
gran  artista  valenciano  no  dejo  de  acometer  todo 
género  de  pintura  con  éxito  creciente,  ni  de  ma- 
nejar tampoco  toda  clase  do  procedimientos,  lle- 
gando ,á  lo  insuperable  alguna  vez.  A  la  acua- 
rela, al  lápiz  plomo,  al  pastel,   á  la  pluma,  al 
óleo,  hizo  cientos  de  estudios  y  de  apuntes.  No 
hace  muchos  días  (esto  se  escribía  en   21   de  di- 
ciembre de  1892)  adnnraba  yo  la  copia  que  de  un 
mosaico  bizantino  llevó  á  cabo  á  la  pluma,  ver- 
dadero prodigio  de  ejecución  y  de  dominio  del 
)irocedimiento,  como  no  menos  bollo  es  un  estu- 
dio de  flores  á  la  aguaza,  tlonado  para  un  objeto 
benéfico  por  el  Sr.  Sala.  -  La  espontaneidad  de 
este  artista  es   el  resultado  de  un  estudio  cons- 
tante. Así  fué  espontáneo  el  gran  Velázquez.» 
El  mismo  Balsa  ha  diclio:  «Para  mí.  Sala  es  el 
pintor  de  la  voluptuosidad  lemcnina.  Las  muje- 
res de  sus  cuadros  tienen  un  encanto  especial, 
seducen  de  un  modo  que  bien  pudiera  llamarse 
neutro,   pues  si  por  la  esplendidez  y  elegancia 
de  sus  formas  y  por  la  rosada  frescura  de  sus  la- 
bios parecen  la  personificación  de  aquellas  hu- 
ríes que  diz  que  guarda  el  paraíso  mahometano, 
por  la  limpidez  do  su  mirar  y  el  elegante  y  alti- 
vo porte  alejan  todo  sentimiento  carnal.  Dígan- 
lo si  no  las  bellas  damas  de  la  corte  de  los  Reyes 
Católicos  que  en  el  cuadro   La  expulsión  de  los 
judíos  pintó;  parecen  evocadas  ó  arrancadas  de 
cualquiera  de  las  místicas  tablas  de  Rincón  ó  de 
Van-Eyck.  De  óvalos  perfectos,  de  ojos  llenos  de 
luz,   de  blando  y  contorneado  cuello,  aquellas 
bellísimas  mujeres  inspiran  el  respeto  más  pro- 
fundo, y  á  pesar  de  su  hermosura  verdaderamen- 
te tentadora  la  impresión  primera  que  el  espec- 
tador recibe  al  contemplarlas  es  la  admiración 
caballeresca  á  la  virtud  y  dignidad  de  la  dama.» 
El  gobierno  español  adquirió  para  el  Museo  del 
Prado  (Madrid)  el  cuadro  de  La  expulsión  de  los 
judíos.  Sala  se  halla  hoy  (febrero  de  1896)  en  la 
[ilenitud  de   sus  facultades.   Su  retrato  físico  y 
moral  le  trazaba  así  Balsa  de  la  Vega  cu  se|)- 
tiembre  de  1890:  «Es  Sala,  en  lo  que  á  su  perso- 
nalidad física  corresponde,  no  muy  alto,  más  bien 
de  estatura  mediana,  moreno  )iálido,  ojos  de  va- 
lenciano, y  con  esto  dicho  está  que  negros;  ca- 
bello y  bigote  del  mismo  color,  aquél  cortado 
casi  al  rape,   éste  casi  en  competencia  (respecto 
al  tamaño)  con  los  de  Castelar  ó  Moret:  algo  obe- 
so, de  fisonomía  tan   inteligente  como  dura  de 
aspecto;  de  modales  distinguidos  y  vistiendo  con 
cierta  negligencia,  adivínase  en  él  al  houure  tan 
liráctico  en  la  difícil  tarea  de  sortear  los  esco- 
llos que   ofrece  el  trato  social,  sobre  todo  el  de 
la  gente  artista,  como   maestro  en  niane;ar  los 
pinceles.  Sus  aficiones,  después  de  su  amor  á  la 
pintura,  son  la  música,  los  estudios  histórico-ar- 
queológicos  y  la  buena  literatura.  Y  acaso  por- 
q\ie  conoce  algo  m.ás  de  lo  que  la  generalidad 
de  las  gentes  cuánto  tiempo  se   pierde  pisando 
alfombras,    confundido  entre  la  anónima  mul- 
titud que  acude  solícita  á  los  salones  en  brisca 
del  aburrindento  de  frac  y  corbata  blanca,  ó  es- 
cuchando el  rodar  de  las  bolas  de  billar,   en 
aquellos  centros  donde  sus  colegas  esiiarcen  el 
ánimo,  hablando  de  todo  me;ios  de  Arte;  por 
eso  el  maestro  Sala  prefiere  entablar  relaciones 
con  Pulgar,  el  cura  de  los  Palacios,  y  Mena,  ó 
con  los  artistas  del  jiueblo  de  Paleólogo,  ó  con 
el  arquitecto  del  Casto  Alfonso,  ó  con  el  mismí- 
simo Torquemada,  no  resolviéndose  á  dejar  soli- 
tario su  estudio,  sea  siquiera  por  pocos  instantes. 
.Seguramente  que  por  estas  aficiones  suyas,  Emi- 
lio Sala  ha  renunciado  inconscientemente á  mos- 
trar sus  condiciones  de  pintor  mural,  y  á  brillar 
antes  de  ahora  como  artista  de  mérito  indiscu- 
tible; y  digo  que  estas  aficiones  suyas  fueron  en 
parte  causa  de  su  semiolvido  en  Madrid,  por  no 
estampar  aquí  lo  que  sus  amigos  y  discípulos  de- 
cían y  dicen:  que  de  ser  ciertos  tales  dichos,  en 
verdad  que  á  la  envidia  y  los  celos  que  su  talen- 
to causaba  débeles  el  Arte  patrio  el  grande  y 
definitivo  paso  que  ha  dado  en  su  última  obra. 
No  es  Sala  de  los  pintores  que  escatiman  su.s 
apuntes  y  sus  estudios;  pocos  de  sus  amigos  de- 
jarán de  tener  en  sus  gabinetes  alguna  muestra 
leí  brillante  pincel  del  autor  de  Valle  de  hiíjri- 


mas.  Amigo  de  los  que  lo  son  suyos,  gústale  ser 
obsequioso  con  ellos,  no  dando  jamás  valora  sus 
regalos  de  artista;  sin  embargo,  sabe  también 
sostener  su  mérito,  que  tengo  para  mí  que  no 
desconoce,  y  prefiere  no  aceptar  una  obra  si  le 
escatiman  on  algo  la  remuneración.  Sucedióle 
cierto  día  cosa  parecida  (según  me  contaron); 
pues  ya  principiado  un  retrato  de  una  persona 
riquísima  y  creo  que  americana  (para  más  señas), 
y  recomendada  por  amigo  de  Sala  muy  respeta- 
ble, hnlio  de  indicarle  el  retratado  que  rebajase 
algo  el  precio,  á  lo  que  el  artista  contestó  co- 
giendo la  cuchilla  y  borrando  lo  hecho.» 

SALA:  Ocoy.  ant.  Nombre  antiguo  del  río  Issel. 
De  este  nombre  deriva  el  de  los  francos  salios. 

SALA:  Gcorf.  aiü.  C.  romana  mencionada  por 
Ptolcmeo.  Cortés  la  reduce  á  Peñallor,  pero  sos- 
pechando si  el  texto  estará  equivocado  y  quiera 
decir  i'ala,  que  identifica  con  Zalamea.  Sit.  al 
O.  de  Tncci,  ya  idcntific:ida  con  Tejada,  y  á  igual 
lat.  que  ésta,  no  puede  ser  Cala,  que  está  bastante 
más  al  N.,  ni  PcñaHor,  que  comúnmente  se  afir- 
ma que  en  la  época  romana  se  llamó  Hipa.  El 
mencionarla  Ptolemeo  entre  Tncci  (Tejada)  y  Ne- 
brissa  (Lebrija)  induce  á  colocarla  hacia  Espar- 
tiñas  ó  Benacazón,  en  donde  existen  vestigios  de 
la  época  romana.  |i  C.  romana  de  la  región  túr- 
dula,  según  Ptolemeo.  Cortés  la  coloca  junto  á 
Utrera  por  creer  que  es  la  Siárum  do  Plinio, 
aunque  no  da  como  segura  su  equivalencia.  Has- 
ta el  día  han  sido  infructuosas  las  investigacio- 
nes practicadas  para  encontrar  el  sitio  que  ocu- 
ltó, pues  la  reducción  de  Cortés,  fundada  en  una 
duda  acerca  del  nombre,  no  debe  aceptarse.  En 
cuanto  á  la  región  túrdula  en  que  se  hallaba 
comprendida,  es  la  que  se  extiende  entre  Córdoba 
y  Málaga. 

SALA:  (teug.  C.  de  la  prov.  de  V'estmandiand, 
Suecia,  sit.  al  N.  de  Vesteras.  en  la  orilla  del 
Sala-An,  en  el  f.c.  de  Upsala  á  Falún,  con  ramal 
á  Tillberga;  5000  habits.  Instituto  de  .Sordo- 
mudos. Cerca  de  la  c,  en  el  monte  Salberg,  hay 
minas  de  plomo  argentilero  y  cobre,  y  minas  de 
plata  casi  agotadas. 

SALABERRIA:  í.  Bol.  (iénero  de  plantas  per- 
teneciente á  la  familia  de  las  Terebintáceas,  cu- 
yas especies  habitan  en  la  Guayana,  y  son  plan- 
tas con  las  hojas  alternas,  iniparipinnadas,  con 
tres  ó  cinco  pares  de  folíolas  casi  opuestas,  aova- 
do-oblongas,  enterísimas  y  lampiñas,  las  supe- 
riores sensiblemente  menores;  flores  axilares  y 
terminales  en  panojas;  cáliz  de  cinco  séjíalos  casi 
i-edondos  y  caedizos;  corola  de  cinco  pétalos  con 
estivación  empizarrada;  cinco  estambres  insertos 
sobre  el  disco;  ovario  sobre  un  disco  festonado; 
estilo  corto  y  grueso,  y  estigma  trüobo;  el  fruto 
es  una  cápsula  oblonga,  trilocular,  con  cinco 
surcos,  casi  redonda  y  que  se  abre  en  cinco  val- 
vas, )'  contiene  igual  número  de  semillas  aovadas 
y  fijas  sobre  cada  una  de  las  valvas. 

SALABLANCA    (DlEGO   VE):    Bioff.    V.    JeSÚS 

(Diego  de). 

SALACIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Hipocrateáceas,  cuyas 
especies  habitan  en  las  regiones  tropicales  de 
Asia  y  África,  y  algunas,  aunque  muy  raras,  en 
el  Brasil,  y  son  arbustos  ó  plantas  fruticosas, 
con  las  hojas  opuestas,  pecioladas,  enteras  ó  ase- 
rradas, con  los  pecíolos  articulados  en  la  base, 
las  estípulas  caedizas,  las  flores  axilares  en  co- 
rimbos  ó  panojas  dicótomas,  á  veces  casi  en  um- 
belas por  la  contracción  del  eje  primario  de  la 
infiorescenci.a,  y  con  las  ramitas  y  pedicelos  pro- 
vistos en  su  base  de  dos  bracteitas;  cáliz  quin- 
quepartido;  corola  de  cinco  pétalos  insertos  en 
el  borde  exterior  de  nn  disco  existente  entre  el 
cáliz  y  el  ovario,  con  los  pétalos  iguales  y  paten- 
tes; cinco  estambres  insertos  en  el  disco,  con  les 
filamentos  aplanados,  libres,  y  las  anteras  ex- 
trorsas,  biloculares,  bilobas,  con  las  celdas  ad- 
heridas y  longitudinalmente  dehiscentes;  ovario 
más  ó  menos  empotrado  en  el  disco,  trilocular, 
con  dos  ó  más  óvulos  abroquelados  insertos  en 
una  serie  en  el  ángulo  central;  estilo  corto;  es- 
tigma terminal  obtusamente  trilobulado  en  su 
ápice;  frutos  carnosos,  indehiscentes,  general- 
mente uniloculares  por  aborto,  monospermos, 
con  la  semilla  casi  globosa,  envuelta  por  una 
pulpa  mucilaginosa  y  la  testa  crustácea;  embrión 
sin  albumen,  con  los  cotiledones  carnosos  y  sol- 
dados y  la  raicilla  cortísima  é  infera. 

-.Sai.acia:  Mit.  Diosa  del  mar  en  la  Mito- 


SALA 

logia  romana,  mujer  do  Ncptuno.  El  nombre  do 
la  diosa  .se  refiere  sin  duda  á  Sal  (dXs,  la  omla 
salada),  y  designa  por  consiguiente  la  alta  mai-. 
-SalaciA:  Gcoff.  ant.  Mansión  en  el  camino 
romano  que  iba  de  Braga  á  Astorga  por  el  N.  de 
Portugal.  Los  Sres.  Fernández  Guerra  y  Saave- 
dra  la  sitúan  en  Asella,  al  E.  de  Braga;  Conta- 
dor de  Argote  y  .Tuan  de  Barros  en  Salamonde 
ó  también  en  A.sella,  donde  hay  vestigios  de  cal- 
zada y  coinciden  las  distancias.  Ofrece,  sin  em- 
bargo, algunas  dudas  este  candno,  jiues  debía  ir 
próximo  al  Duero  siguiendo  la  dirección  de  fhii- 
maraes,  hasta  donde  hay  vía  romana.  Distalja 
20  millas  de  Braga.  Efectivamente,  por  Ascila 
y  Salaniondo  debía  ir  una  calzada  romana  que 
conducía  desde  Braga  á  Chaves,  y  á  la  cual  co- 


Aíoncda  de  Salada 

rresponde  un  miliario  marcado  con  el  número 
33  y  encontrado  en  Sangunliedo;  también  se  han 
hallado  en  ambos  puntos  inscriiiciones  y  restos 
de  la  dominación  romana,  bien  que  no  manifies- 
ten el  nombre  del  mnnicip.  á  que  correspondían. 
[|  C.  de  la  Lusitania.  Casi  todos  los  escritores  de 
la  antigüedad  la  citan,  sabiéndose  qne  estuvo  en 
la  desembocadura  del  Sadao.  Los  escritores  por- 
tugueses la  colocan  en  Alcacer  da  Sal,  mas 
Blázquez  da  razones  atendibles  en  contra  de  tal 
afirmación.  «Distando  12  millas  de  Malateca  y 
44  de  Evora,  según  el  Itinerario  de  Antonino, 
nopuederedncir.se,  dice,  á  Alcacer  da  Sal,  que 
dista  17  y  37  respectivamente.  Además,  de  Sa- 
lada partía  un  camino  de  16  millas  hacia  la 
costa,  y  desde  Montalvo,  que  dista  las  12  y  44 
millas  á  Malateca  y  Evora,  jiarte  nn  camino  á 
las  ruinas  de  Troya,  que  mide  las  16  millas. »  La 
coincidencia  de  distancias  obliga  á  aceptar  por 
tanto  esta  opinión.  Fué  municip.  Se  fabricaban 
excelentes  tejidos  de  lana,  muy  apreciados  en 
Roma.  Tanto  en  Alcacer  ila  Sal  como  en  Mon- 
talvo y  en  sus  inmediaciones  se  encuentran  ves- 
tigios de  edificación  romana.  Hübner  sospecha 
que  los  aluviones  del  Sadao  han  ido  reduciendo 
el  estuario  de  este  río,  pero  no  explica  la  dife- 
rencia qne  existe  en  las  distanci.is.  .Salacia  fue 
llamada  ciudad  imperial  por  Plinio;  gozaba  del 
antiguo  fitero  del  Lacio.  Acuñaba  moneda  y 
pertenecía  á  la  región  céltica.  En  la  ermita  de 
los  Santos  Justo  y  Pastor,  así  como  en  la  iglesia 
de  la  Misericordia,  en  la  de  Santa  Margarita  de 
Sadao  y  en  la  parroquial,  se  encuentran  varias 
lápidas  que  cita  Hübner. 

SALACIDAD  (del  lat.  salacítas):  f.  Inclinación 
vehemente  á  la  lascivia. 

La  SALACIDAD,  ó  propensión  á  la  lascivia, 
más  que  dependiente  del  temperamento  indi- 
vidual, lo  es  de  la  educación  descuidada,  del 
ocio,  etc. 

MOXLAU. 

SALACIO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  coleópteros,  familia  de  los  tenebrió- 
nidos,  tribu  de  los  tentiriínos.  Los  caracteres 
más  notables  que  distinguen  este  género  de  in- 
sectos son:  mentón  transversal,  anguloso  late- 
ralmente, estrechado  y  sinuado  por  delante:  til- 
timo  artejo  de  los  palpos  maxilares  triangular; 
mandíbulas  muy  gruesas  en  toda  su  longitud, 
cóncavas  por  lúera,  bífidas  en  su  extremo;  calie- 
za  corta,  encajada  en  el  protórax:  lóbulo  medio 
del  epistonia  truncado  y  tridentado  en  su  extre- 
mo, los  laterales  salientes;  ojos  muy  grandes, 
transversales,  reniformes;  antenas  cortas,  del- 
gadas, con  los  artejos  cónicos;  protórax  trans- 
versal, poco  convexo,  fuertemente  escotado  por 
delante  y  contiguo  á  los  élitros;  sus  ángulos  an- 
teriores muy  salientes  y  los  posteriores  agudos; 
escudo  distinto,  redondeado  por  detrás;  élitros 
tan  anchos  como  el  prot'.rax  en  su  base,  que 
está  escotada,  alargados,  paralelos,  redondeados 
por  detrás,  sus  epipleuras  casi  ausentes;  patas 
cortas;  tibias  anteriores  muy  anchas,  trígonas, 
terminadas  por  un  diente  apical  externo,  denti- 


SALA 

ciil.iflos  ])or  fiiora;  tarsos  medianamente  robus- 
tos i'  híspidos;  prostenií'm  encorvado  hacía  atrás; 
episternones  lli(>^■l^n^l'K■i^■ns  n-.íicrhoí,  pirálidos; 

epímeras  niosoiM  i-  m  ,i,  r  .  d  rni  -,  mMi.  ü  i  .. 

El     tipo    dr3     r,lc      :■  lii'ln    i-,     nil    I  li    r'  I  '  -  dr'SClI- 

bicrto  en  los  alirilrdíjn  .,  d.i  Tuiaim.iii  ( Salnx 
Xrtcoívfaí'reíGuerin-Mcnoville),  en  donde  es  muy 
común.  Es  negro,  punteado  sobro  la  cabeza  y  el 
protórax,  con  los  élitros  finamente  rugosos  y 
recorridos  por  surcos  siiperliciales. 

SALACOT:  m.  Sombrero  filipino  en  forma 
dr  !■  I  im1  i  .'.  ijuitasol,  más  ó  menos  adornado  y 
Mi.,  liilirih:  un  tejidode  tiras  de  caña,  ó  de 
lililí  iniiiii.is,  como  el  filamento  que  se  saca 
d''  l"s   pfciohis  del  nito,  la  concha  carey,  etc. 

SALACH:  Geog.  V.  Saalk. 

SALADA  (La):  Gcog.  Aldea  del  ayunt.  y  par- 
tido judicial  de  Estepa,  jirov.  de  Sevilla;  9;i  ha- 
bitantes. 

SALADAMENTE:  adv.  ni.  fig.  y  iam.  Chistosa- 
nicnlc,  con  ¿igudeza  y  gracejo. 

SALADAR:  m.  Lagunajo  en  que  .se  cuaja  la  sal 
en  las  marismas. 

-  SATíAr>.A.ií:  Terreno  esterilizado  porabundar 
de  salesi 

-  Saladar:  Agr.  é  Ind.  Tres  son  las  acep- 
ciones más  admitidas  do  esta  palabra,  completa- 
mente distintas;  unas  veces  expresa  los  terrenos 
bajos  y  arenosos  de  las  costas,  alternativamente 
cubiertos  y  abandonados  por  las  aguas  del  mar 
en  su  movimiento  de  avance  y  retroceso,  debido 
á  la  acción  de  las  mareas  y  á  la  de  las  tempesta- 
des, y  entonces  se  les  llama  también  marismris- 
otras  veces  se  presentan  los  terrenos  bondos  de 
las  costas  mismas  en  iguales  condiciones  y  délos 
que  se  extrae  la  sal  por  evaporación,  y  su  estu- 
dio corresponde  á  las  salinas,  do  las  que  son  un 
caso  particular  {V.  Salina)  ;  y  ])or  último  se  apli- 
ca también  al  edificio  ó  lugar  en  que  se  salan  las 
carnes,  más  generalmente  llamado  saladero  (véa- 
se Saladero).  Aquí,  por  lo  tanto,  nos  vamos  á 
ocupar  únicamente  de  los  saladares  ó  marismas, 
en  cuanto  al  partido  que  de  ellos  puede  obte- 
nerse. 

En  aguas  bajas  los  saladares  presentan  de  or- 
dinario el  aspecto  de  terrenos  pantanosos;  su  re- 
lieve es  desigual,  lo  que  proviene  de  los  aterra- 
mientos producidos  por  los  arrastres  de  las  co- 
rrientes litorales,  arrastres  constituidos  en  su 
mayor  parte  por  los  aluviones  y  también  por  las 
plan  tis  marinas  arrancadas  por  la  marejada  en 
los  momentos  de  las  convulsiones  que  acompa- 
ñan á  las  tempestades,  y  en  no  pocas  ocasiones  á 
la  resistencia  que  la  plea  ó  la  agitación  de  las 
aguas  del  mar  opone  al  desagüe  de  una  corrien- 
te fluvial  cargada  de  légamos;  la  vegetación  de 
los  saladares  suele  ser  vigorosa,  de  carácter  pro- 
pio y  exclusivo  de  tales  terrenos,  que  por  siste- 
mas de  mejoramiento  especiales  pueden  utilizar- 
se después,  ya  para  el  cultivo  agrícola,  ya  para 
el  estahlecimiento  de  industrias  ó  de  vías  de  co- 
municación. Los  procedimientos  de  mejoramien- 
to tienden  siempre  á  la  desecación  de  estos  te- 
rrenos, y  de  ordinario  después  á  su  desalamien- 
to;  estas  operaciones  constituyen  además  un  ver- 
dadero saneamiento  de  la  localidad  en  que  los 
saladares  se  encuentran,  de  la  misma  importan- 
cia que  el  de  los  terrenos  encb,arpados  por  otras 
causas  (V.  SAN-KAMiuxTODETERnENOs).  El  dis- 
tinguido catedrático  que  fué  de  Paleontología, 
D.  Juan  Vilanova  y  Fiera,  redactor  basta  su  fa- 
llecimiento de  una  de  las  secciones  de  esta  obra, 
al  tratar  de  este  asunto  en  su  Geología  Agrícola 
cita  los  trabajos  beclios  por  el  cardenal  Belluga 
«en  el  territorio  llamado  Pías  fundaciones,  en- 
tre la  huerta  de  Elche  y  en  la  de  Orihuela,  cuya 
extensión  es  como  de  dos  leguas  de  N.O.  á  S.  E. , 
entre  el  saladar  de  Albatera  y  la  revuelta  que  el 
río  Segura  hace  al  recorrer  el  trayecto  (jue  me- 
dia entre  Guardamar  y  su  desembocadura  en  el 
Mediterráneo.  Era,  dice,  aquella  vasta  extensión 
de  terreno  un  suelo  yermo,  salolue,  bajo,  húme- 
do y  muchas  veces  anegado;...  por  efecto  de  to- 
das estas  circunstancias,  era  aquél  un  foco  de 
emanaciones  palúdicas,  manantial  perenne  de 
enfermedades  rebeldes  que  degeneraban  muchas 
veces  en  epidemias  pestilenciales,  cuyo  contagio 
so  extendía  por  la  huerta,  haciendo  estragos  y 
apocando  el  número  do  los  vecinos...  El  señor 
cardenal  Belluga  concibió  el  proyecto  do  des- 
truir la  verdadera  causa,  purificando  el  suelo  que 
exhalaba  miasmas  tan  perniciosos;...  el  suelo  so 
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levantó  á  mayor  altura  con  la  tierra  de  las  exca- 
vaciones; las  aguas,  embalsadas  antes  en  la  su- 
perficie, bajaron  en  busca  de  los  nuevos  canales; 
los  sitios  aguanoso.s  quedaron  secos  y  se  convir- 
tieron en  liueitiis.  Merced  á  tan  acertado  proce- 
dimiento, los  campos,  antes  cenagosos,  dieron 
en  breve  maíz,  trigo  y  hortalizas;  los  salobres 
perdieron  en  gran  parte  su  acrimonia  con  las  la- 
bores, abonos  y  riegos;  plantáronse  moreras,  oli- 
vos, viñ.as,  Irutalesdetodaespecie,  y  últimamen- 
te r.aranjos  do  la  Cliiiia.» 

En  Flandcs  llaman  schoorc,  al  .saladar  que  no 
se  encuentra  defendido  de  las  mareas,  y  ;)(íWcr 
al  que  está  protegido  por  medio  de  iliques  ó  ma- 
lecones (V.  PÓLiiEii);  en  España  los  sabadares 
ocupan  vastas  extensiones  de  terreno,  principal- 
mente en  las  costas  del  Norte  y  Mediodía,  en 
dniídc  se  solicitan  y  conceden  por  el  gobierno 
diarampiili-  iih-ht  h  imientos  de  estos  terrenos, 
aprovcelí  iiiiirní,, ,  ,|iii;  no  dejan  de  presentar 
grandes  ililiinllnl.s  en  muchos  casos,  como  indi- 
caremos al  tratar  de  los  saneamientos  (véase). 
Este  asunto  está  tanmagistralmente  tratado  por 
el  ingeniero  de  montes  D.  Andrés  Llamado  en 
su  notable  obra  Tratado  de  agnnsy  riegoa,  como 
todos  los  que  en  la  misma  estudia,  por  su  clari- 
dad y  concisión,  que  no  podemos  menos  de  se- 
guir la  marcha  por  él  adoptada,  aun  cuando  nos 
separemos  de  ella  .si  en  algún  punto  lo  juzgamos 
procedente. 

El  primer  problema  que  se  presenta  en  todo 
proyecto  ile  aprovechamiento  es  la  defen.sa  del 
saladar  contra  la  invasión  de  las  mareas,  y  des- 
de luego  se  comprende  que  no  queda  otro  recur- 
so que  oponer  á  aquélla  un  obstiículo  llamado 
diqíie,  que  impida  el  avance  del  mar  en  las  picas, 
dique  reducido  de  ordin.'irio  á  un  malecón  de 
tierra  que  se  establece  en  el  sitio  menos  profun- 


do de  todos  los  en  que  pnrlícra  producir  el  r<n>ul- 
tado  apetecido  con  objeto  de  di^rninuir  -i¡  <:>,.xi; 
que  no  deja  de  tener   irniK,]:;  ',, 

tiempo  que  dar  á  la  obra  mu-.  i,. 

solidez  y  estabilidaí],  dcbieh'l',  <:, 

y  forma  de  a<juél  ajustante  al  teii'  no  y  ¡-  -  -tcn- 
cia  4  que  debe  o|iouciw,  así  c.rno  al  material 
que  lo  forme,  si  no  es  la  tierra  el  que  se  emplea; 
la  altura  del  dique  se  fija  siempre  a  contar 'les<ie 
el  nivel  de  las  mayores  jileag  de  marea  viva, 
liast;i  la  coronación,  altura  que  se  suele  limitar 
á  un  metro,  al  que  hay  que  aj^tgar  en  cada 
plinto  la  altura  que  hay  desde  el  terreno  hasta 
el  nivel  indicado;  cuando  los  diques  son  de  tie- 
rra deben  tener  un  talud  muy  tendido  para  que 
no  se  vean  destruidos  [lor  el  oleaje,  y  un  ancho 
en  la  coronación  variable  entre  2  y  5  metro»;  y 
como  la  tierra  franca  no  resiste  á  la  acción  ero- 
siva de  una  corriente  de  !^0  centímetros  jwr  se- 
gundo de  velocidad,  y  durante  la  constnirr-i.'.n 
del  dique,  y  á  medida  que  se  va  cerrando  el  sa- 
ladar, la  velocidad  de  la  corriente  de  las  aguaí 
que  marchan  al  mar  va  creciendo,  y  con  ella  su 
potencia  erosiva,  es  preciso  tener  esto  en  cuenta 
para  defender  la  parte  de  terrafilén  ya  construi- 
da con  un  armazón  ile  madera  ó  jrialastro,  que 
sólo  sería  eficaz  en  un  principio,  jiero  no  a!  tra- 
tar de  cerrar  la  boca,  en  cuyo  caso  se  proflucirían 
grandes  erosiones  en  el  fondo  de  la  charca  ó  fian- 
tano  limitado  por  el  dique,  y  por  tanto,  al  llegar 
á  este  punto  de  la  construcción,  se  hace  preciso 
interrumpir  por  completo  el  movimiento  de  las 
aguas,  durante  un  tiempo  menor  que  el  que  me- 
dia entre  el  flujo  y  reflujo  siguiente;  de  aquí  se 
deduce  que,  cualquiera  que  sea  el  material  del 
dique,  lo  conveniente  es  establecer  primero  otro 
provisional  delante  del  que  debe  quedar  como 
definitivo,  de  iioco  coste  aquél,  y  con  materiales 
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Fig.  1.  -  Planta 


de  fácil  manejo,  pava  que  iiitciiiinipa  por  com- 
pleto y  por  cuanto  tiempo  sea  necesario  para  la 
construcción  del  último,  la  comunicación  entre 
el  saladar  y  el  mar,  y  para  ello  nada  mejor  que 
una  valla  de  madera  (fig.  1)  formada  por  postes 
M,  in,  i\",  n,  P,  p  reforzados  por  armaduras  de 


:<\ 


dos  clases:  unas,  l.lil,  iXZ,  S/Ti,  llamadas  de 
junta,  y  otras,  2»i2,  4ii4,  6/)6,  que  se  llaman  íii- 
termcdias,  que  se  colocan  sujetindolas  bien  al 
fondo,  cerrando  después  l.as  separaciones  Mm, 
inN,  Nn...  entre  cada  dos  postes,  perla  ralla 
que  forma  una  especie  de  ataguía  ó  presa,  cuyo 


" 

í_ 

^1        ' 

t' 



^-i — 



3 

i< 

i 

as]K'cto 
Las  arn 


■itá  represcntailo  en  la  fig.  2. 
junta  son  mayores  que  las  in- 


formadas (fig.  3)  por  una  so- 
c  normalnieiitc  en  su  me- 


dio un  postecillo  ó  pie  derecho  \M,  que  se  le 
mantiene  en  su  posición  por  medio  ile  dos  tor- 
napuntas HA  y  DB:  so  colocan  á  una  distancia 
'  de  4  ó  5  metros  una  de  otra,  con  las  tornapuntas 
do  uno  lie  los  lados  dando  frente  al  mar,  y  los 
planos  de  las  armaduras  pióximimeutc  |«rale- 
los:  cada  pie  derecho  ó  postecillo  del>e  tener  1» 
fuerza  suficiente  para  resistir,  cuando  el  dique 
esté  armado,  el  empuje  de  la  marca,  y  lleva 
abiertas  verti&almente,  en  sentido  longitudinal  y 
en  dos  de  sus  caras  opuestas,  las  que  dejan  li- 
bres las  tornapuntas.  un.as  ranuras  que  ocu|vin 
toila  su  longitud,  en  l.is  que  deben  aloj."irse  las 
cabezas  de  los  tablones  que  lian  de  formar  el 
cuerpo  de  la  presa. 

Las  armaduras  intermedias  son  en  to<lo  seme- 
jantes á  las  anteriores,  y  sólo  se  diferencian  en 
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ijiio  el  jiie  derecho,  do  mciuues  (liiiiciisioiiesiiue 
ol  fie  ar|iu-llas,  está  partido  cu  dos  mitades  eu 
el  sentido  do  su  loiisitiid,  cogiendo  entre  anibaa, 
como  un  cepo,  los  faldones,  y  se  colocan  on  los 
]itintos  medios  de  cada  dos  de  las  primeras. 

Loa  tablones  se  colocan  liorizontalmente,  de 
canto  en  las  cajas  que  les  presentan  los  postes 
de  las  armaduras,  formando  así  una  valla  que 
so  fija  ¡I  unos  10  metros  más  hacia  el  mar  del 
punto  en  que  la  prosa  ó  dique  trata  de  estable- 
cerse de  una  manera  definitiva,  cuidando  que 
las  armaduras  de  la  valla  tengan  sus  planos  per- 
fectamente verticales,  y  sujetándolas  al  suelo 
por  estacas  //  y  /';  una  vez  colocadas  las  arma- 
duras, y  perfectamente  sujetas  al  suelo,  se  cargan 
convenientemente  las  soleras  AIl  para  hacer  la 
prueba  de  resistencia  á  la  presión  en  sentido  ho- 
rizontal, á  tiii  de  evitar  que  giren  ó  resbalen,  y  se 
las  somete  á  un  esfuerzo  horizontal  equivalente 
al  que  ha  de  producir  la  marejada,  verificando 
luego  el  cerramiento. 

Éste  ha  de  hacerse  cuando  ya  parte  del  di- 
que definitivo  está  terminado,  con  objeto  de  dis- 
minuir el  coste  de  la  valla,  y  el  cerramiento  pro- 
visional debe  hacerse  entre  las  mareas  alta  y 
baja. 

Después  de  construido  el  dique,  ya  sea  de  tie- 
rra ó  de  fábrica,  procede  aislar  el  saladar,  en  la 
forma  en  que  se  hace  para  la  desecación  de  la- 
gunas ó  pantanos,  que  se  explica  con  algún  de- 
talle en  el  artículo  referente  al  saneamiento  de 
terrenos,  con  objeto  de  qne  no  lleguen  á  aqiiél 
aguas  procedentes  de  arroyos  ó  escorrentías,  lo 
que  se  consigue  con  un  canal  de  circunvalación 
que  las  recoja,  debiendo  s>i  cajero  hallarse  á  una 
altura  superior  á  la  pleamar,  para  poder  dar  á 
las  jirimer.as  la  salida  conveniente  por  un  canal 
de  desagüe  del  de  circun%'alacióu  que  salga  di- 
rectamente al  mar,  pudiendo  aprovechar  las  tie- 
rras procedentes  de  ambos  canales  en  la  cons- 
trucción del  dique  cuando  es  de  tierra,  ó  en  su 
refuerzo  en  otro  caso. 

Se  pasa  luego  á  la  desecación  del  saladar,  dan- 
do salida  á  las  aguas  estancadas  en  éste,  á  las 
que  nazcan  en  él  mismo  y  á  las  procedentes  de 
lluvia;  todas  estas  aguas  no  pueden  verter  más 
que  en  el  mar,  ó  en  un  río  ó  arroyo  que  en  el 
mismo  desemboque:  esto  último  es  muy  proble- 
mática ;  y  de  tolos  modos,  como  el  terreno  de  la 
marisma  es  más  bajo  que  el  nivel  de  aguas  en  la 
plea,  el  desagüe  sólo  puede  verificarse  en  los  mo- 
mentos de  la  bajamar,  cuando  el  nivel  del  mar 
es  inferior  al  suelo  del  saladar,  en  el  que  para 
sn  desecación  h.ay  que  construir  zanjas  ó  canales 
que  conduzcan  todas  las  aguas  á  las  partes  más 
bajas,  en  lasque  se  van  almacenando  hasta  el 
momento  de  darlas  salida,  lo  que  tiene  lugar  por 
canales  y  tajeas  que  cruzan  el  dique,  ó  por  tubos 
qne  se  cierran  por  v.álvnlas  que  se  abren  de  den- 
tro á  fuera,  como  indica  la  fig.  4. 

Cuando  el  terreno  del  saladar  esté  tan  bajo 


Fig.  4 

que  no  sea  posible  hacer  el  desagüe  directamen- 
te, ó  no  pueda  conseguirse  en  totalidad,  hay  que 
acudir,  para  llegar  al  oljjeto,  al  emiileo  de  boni- 
llas de  agotamiento  ó  cualquier  otro  sistema  de 
máquinas  de  achicar. 

Si  cu  lugar  de  tubos  se  emplean  tajeas,  éstas 
deben  tener  sns  compuertas,  y  para  conocer  el 
momento  oportuno  de  abrirlas  para  dar  salida  á 
las  aguís  haj'  qne  comenzar  por  formar  unas 
tablas,  resultado  de  diferentes  experiencias,  en 
las  qne  se  indique  de  una  manera  exacta  las  di 
ferentes  alturas  que  en  determinadas  horas  tie- 
nen las  aguas  en  el  exterior,  ó  mejor,  con  los 
ilatos  de  las  tablas,  formar  cnrvas  continuas  den- 
tro de  una  cuadrícula,  curvas  ó  tablas  que  seña- 
lan las  alturas  de  cada  una  de  las  mareas  en  to- 
dos los  momentos,  á  cuyas  cnrvas  se  las  conoce 
con  el  nombre  de  ck/iyís  ríe  marca;  por  su  medio 
se  puede  determinar  también  con  toda  exactitud 
el  volumen  de  agua  que  podrá  vaciarse  en  tanto 
["■rmanecen  abiertas  las  compuertas. 


RAT.A 

Si  pró.\ima  al  saladar  hay  una  corriente  .abun- 
dante en  légamos  y  acarreos  do  todo  género, 
jinedo  convenir  hacer  una  derivación  que  con- 
duzca csta-s  aguas  á  la  marisma,  lo  qne  propor- 
ciona dos  ventajas:  primera  el  desalandento  del 
terreno;  y  luego  su  relleno  y  elevación  del  fondo, 
á  cuyo  efecto,  cuando  se  ha  cerrado  el  desagüe 
del  saladar,  se  deja  entrar  el  agua  de  la  corriente 
hasta  que  ocupe  un  volumen  igual  ó  algo  menor 
al  que  puedo  salir  on  tanto  que  estén  abiertas 
las  compuertas,  y  el  agua,  al  quedar  en  reposo, 
comienza  ¡lor  disolver  las  sales  de  que  el  suelo 
so  halla  cargado  y  al  propio  tiempo  deja  deposi- 
tar los  arrastres,  y  abriendo  las  compuertas  en 
el  momento  en  que  esto  es  posible  sale  el  agua 
con  bastante  lentitud,  si  se  regula  la  salida  para 
no  producir  erosiones;  con  esto  se  consigue  que 
el  fondo  vaya  elev.ándose  y  hacer  que  en  algu- 
nos casos  llegue  hasta  el  nivel  de  la  coronación 
del  dique;  este  sistema  de  entarqninamiento  de 
los  saladares  da  muy  buenos  resultados,  pero 
cuando  no  es  posible  llevarle  á  término  hay  que 
hacer  el  relleno  con  tierras  procedentes  de  otros 
puntos,  ó  bien  proceder  directamente  al  cultivo 
de  los  terrenos  robados  al  mar,  como  se  ha  hecho 
en  Holanda;  pero  en  tal  caso,  es  mejor  hacer  los 
diques  de  fábrica,  convenientemente  calculados 
para  evitar  que  por  la  rotiu'a  de  uno  se  vea  de 
nnevo  invadido  el  terreno  por  las  olas  con  las 
liérdidas  materiales  de  las  labores  ejecutadas, 
viviendas  destruidas  y  riesgo  inminente  de  las 
vidas  de  hombres  y  animales  que  hayan  ido  á 
habitar  tales  tcrreno.s. 

Los  tei'renos  esterilizados  por  la  abimdancia 
de  sales  de  su  suelo,  llamados  también  salada- 
res, pueden  asimismo  mejorarse  por  el  desala- 
miento,  por  el  lavado  con  aguas  dulces  traídas 
de  otros  puntos  por  canales  de  conducción,  de- 
jando reposar  aquéllas  durante  algunas  horas 
para  la  disolución  de  las  .sales  y  dándolas  des- 
pués salida  por  canales  convenientemente  dis- 
puestos; también  puede  seguirse  el  sistema  de 
entarquinamiento,  ó  ambos  combinados,  qne  es 
lo  mejor;  y  si  no  hay  corrientes  de  aguadulce 
que  puedan  llevarse  al  saladar,  el  estudio  de  las 
condiciones  geológicas  del  suelo  y  del  subsuelo 
puede  conducir  muchas  veces  á  la  .ado]ición  de 
sistemas  es]ieciales  que  no  es  posible  detalhar, 
pero  que  en  cada  caso  dará  á  conocer  al  ingenie- 
ro un  detenido  estudio  hecho  sobre  el  terreno. 

En  las  estepas  de  Lorca  se  emplean  jiara  el 
desalamiento  las  aguas  del  río  Gnadalentin,  que 
se  llevan  á  los  terrenos  por  los  medios  más  ade- 
cuados en  cada  punto;  otro  tanto  se  practica  en 
los  terrenos  de  la  ribera  del  Jalón,  utilizándolas 
aguas  de  este  río  y  las  de  las  escorrentías  (ó  co- 
rrentias como  dicen  en  el  país);  en  la  ribera  del 
Ter  se  ha  establecido  por  uno  de  los  propieta- 
rios un  sistema  de  diques  qne  permiten  utilizar 
las  aguas  de  este  río  con  tal  objeto,  aprovechan- 
do las  crecidas  y  avenidas  torrenciales  del  mis- 
mo. 

Nada  más  podemos  decir  aquí  sobre  este  pun- 
to, que  constituye  un  sistema  de  saneamiento, 
y  que  se  tratará  en  el  artículo  correspondiente. 

SALADAS:  fícog.  Dep.  de  la  prov.  de  Corrien- 
tes, Rep.  Argentina,  sit.  al  S.  del  de]!.  Empe- 
drado. La  c.  Saladas,  con  unos  3. 500  habitan- 
tes, está  á  40  kni.s.  al  S.E.  de  Empedrarlo  y  á 
100  knis.  de  Corrientes.  F.  c.  de  Monteeaseros  á 
Corrientes,  en  construcción. 

SALADAVIEJA:  Geofi.  Caserío  del  ayunt.  de 
Tarifa,  )).  j.  de  Algeciras,  prov.  do  Cádiz;  61 
habits. 

SALADERO:  m.  Lugar  ó  casa  destinada  para 
salar  carnes  ó  pescados. 

—  Sai.apkro:  jirq.  Siempre  es  de  suma  im- 
portancia que  un  edificio,  cualquiera  que  sea, 
reúna  las  condiciones  que  exigen  las  necesida- 
des que  ha  de  llenar ;  pero  en  pocos  como  en  las 
fábricas  do  con.servas  alimenticias  es  necesario 
cumplir  esta  prescripción,  pues  que  de  ella  de]ieu- 
de,  no  sólo  la  ruina  ó  prosperidad  de  la  industria 
que  en  aquéllas  se  establezca,  sino  la  vidade  los 
millares  de  fandiias  que  han  de  hacer  uso  de  sus 
productos,  que  prejiaiados  en  malas  condiciones 
pueden  llevar  en  sí  el  germen  de  descomposición, 
muy  perjudicial  siempre  la  última  para  la  salud, 
y  muy  peligro.sa  cuando  se  trata  de  carnes  ó 
pescados;  y  siendo  uno  de  los  medios  de  conser- 
vación los  diferentes  procedimientos  de  salazón 
conocidos  (V.  Salazón),  se  hace  forzoso,  antes 
de  montar  esta   industria     estudiar   dctenida- 
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mente  las  exigencias  del  sistema  que  ha  de  em- 
plearse, para  con  ellas  formar  el  prngrania  del 
edificio  o  edificios  en  que  debe  practicarse,  paia 
llenarle  con  el  mayor  rigor  posible;  do  aquí  el 
que  un  saluilcro,  qne  tal  nombre  recibe  una  fá- 
brica de  salazón,  exija  un  detenido  estudio  y 
minucio.sos  detalles  en  el  proyecto  que  ha  de 
preceder  á  la  construcción;  no  es  ¡losible  entrar 
en  pormenores  sobre  estos  puntos,  variables  con 
nudtitud  de  circunstancias,  sin  riesgo  de  dar 
una  extensión  grandísima  á  este  artículo,  y  el  no 
menor  de  no  haberlo  dicho  toilo,  porque  no  se 
pueden  examinar  todas  las  circunstancias  del 
problema,  y  por  lo  tanto  no  cabo  más  qno  dar 
ideas  generales  acerca  de  tales  cilificios,  y  acaso 
alguna  ¡írescripción  común  á  todos  ellos.  Todo 
saladero  del)e  estudiarse  bajo  tres  aspectos  dife- 
rentes: stítiacióii,  constrticciún  y  dislribvciún;  el 
primer  jHinto  tiene  importancia,  por  cuanto  se 
refiere  a  la  industria  misma  que  se  trata  de  ex- 
plotar, y  por  lo  tanto  á  la  población  ó  punto  en 
i|ue  esté  enclavado;  el  .segundo  por  sus  condi- 
ciones higiénicas  y  apropiadas  a  la  industria, 
|ior  su  aspecto  exterior  ó  .arquitectura  y  por  la 
conservación  y  estabilidad  del  edificio;  el  tercero 
sólo  por  las  necesidades  industriales. 

La  situación  de  un  saladero  exige  el  alejandcn- 
to  de  la  gran  nia.sa  de  población,  mejor  dicho,  el 
aislamiento;  en  primer  término  por  el  olor  qne 
puede  dar  al  Imrrio  en  que  esté  enclavado,  y  ade- 
más por  niiasm.as  de  la  población, de  los  que  ha- 
llándose cargada  la  atmósfera  que  rodéalas  reses 
muertas  i)ueden  éstas  adquirir  con  grave  perjui- 
cio jjara  los  iiroductos  de  la  fálirica;  próximo  al 
matadero,  que  á  veces,  y  es  conveniente,  se  halla 
en  el  mismo  edificio  constituyendo  nna  parte 
esi'Ucial  de  éste,  para  que  inmediat.amcnte  que 
muera  lares  pueda  comenzar  la  ¡ireparación,  ha 
de  hallarse  en  los  límites  del  centro  habitado, 
con  entrada  independiente  del  ]iaseo  de  ronda 
para  evitar  ó  disminuir  los  riesgos  de  fuga  de 
una  res;  ha  de  hallar.se  en  sitio  seco  y  ventilado, 
en  la  orientación  más  fría  de  la  población,  y  sin 
embargo  donde  pueda  tener  agua  en  cantidad 
suficiente  jiara  las  necesiilades  de  la  industria; 
el  aire  caliente  y  la  humedad  contribuyen  á  la 
fermentación  de  los  principios  animales,  }'  la 
segunda  es  además  un  vehículo  de  microorga- 
nismos, cuyo  desarrollo  en  las  reses  ó  en  los 
pescados  puede  hacer  perder  gran  parte  de  ellos. 
Es,  pues,  do  suma  importancia  estudiar  deteni- 
damente el  sitio  más  conveniente  de  cuantos 
puedan  elegirse  para  elevar  una  construcción  de 
esta  índole,  así  como  su  orientación,  que  debe 
ser  tal  que  puedan  penetrar  en  su  interior  y 
circular  libremente  los  vientos  dominantes  en  la 
localidad. 

Como  la  temperatura  de  un  saladero  no  debe 
exceder  de  10°  centígrados,  para  estar  al  abrigo 
de  has  oscilaciones  exteriores  de  la  temperatura, 
sus  paredes  delien  ser  gruesas,  de  materiales  re- 
sistentes, con  gran  elevación  de  techos,  conven- 
tan.as  suficientemente  altas  para  aislar  el  edificio 
del  exterior,  y  de  grandes  luces  para  ]iroporcio- 
nar  la  ventilación  necesaria;  las  puerta-venta- 
nas, de  charnela  horizontal  encima  del  hueco,  á 
fin  de  que  al  abrirse  hacia  el  exterior  formen 
una  especie  de  tejadillo  que  impida  entrar  en  el 
interior  los  rayos  solares  y  resguarde  las  habita- 
ciones de  la  lluvia;  suelo  y  paredes  con  revesti- 
mientos hidráidicos;  el  piso  interior,  ó  de  los  só- 
tanos, de  hormigón  hidráulico  con  una  capa  6 
enlucido  de  cemento,  perfectamente  abrillanta- 
do para  que  no  queden  restos  orgánicos  en  las 
)iaredes  al  lavarlas  diariamente;  los  pisos  con 
dos  vertientes  de  escasa  inclinación  que  se  le- 
unan  en  nna  canal  central,  cuyo  desagüe  vaya 
por  nna  cañería  al  exterior.  El  aspecto  exterior 
del  edificio,  serio,  con  poca  ornamentación,  ven- 
tanas iguales,  zócalo  de  gran  altura,  puertas  en 
corto  número  pero  de  gran  amplitud:  tales  son 
las  condiciones  qne  en  nuestro  sentir  exige  la 
construccicJn  de  estos  edificios,  en  los  qne  se  re- 
unen  ma.sas  inmensas  de  snbstancia.s  orgánicas, 
no  sólo  para  su  )>re)iaración,  .sino  jiara  su  con- 
servación y  custodia  en  almacenes  apropiados. 

Más  vaguedad  aún  que  en  cuanto  llevamos 
dicho  hay  respecto  á  la  distribución  de  esta  cla- 
¡50  de  edificios,  pues  únicamente  se  puede  pres- 
cribir qne  en  la  planta  aparezcan  grandes  patios 
)iara  proporcionar  luz  y  ventilación  y  satisfacer 
á  determinados  servicios:  cuadras  y  cocheras  en 
ellos;  en  el  alzado  diferentes  pisos  comenzando 
por  sótanos  perfectamente  aireados  y  secos,  ó 
los  talleres  formados  por  grandes  galcí  ías  en  las 
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que  jiiiedan  liacerso  todas  las  operaciones  con  la 
sep.u-aciiin  debida;  eu  los  sótanos  los  desalazón, 
en  los  pisos  altos  los  depósitos  de  sal,  en  el  cen- 
tro los  almacenes  de  productos  proparados;  las 
viviendas  del  director  y  dependientes,  así  como 
las  oficinas,  se|jaradas  convenientemente  de  los 
talleres;  siendo  la  sal  una  substancia  muy  lii- 
grométrica,  es  preciso  que  los  puntos  donde  se 
colüque  se  hallen  perfectamente  secos  y  ventila- 
dos, para  no  anular  gran  parto  de  los  beneficios. 
SALADILLA:  (?«)(/.  Caserío  del  ayuntamiento 
y  p.  j.  lio  Vélez  Uubio,  prov.  de  Almería;  50 
liabils. 

SALADILLO  (d.  do  salado):  adj.  V.  Tocino 
SAI.APII.I.O.  U.  t.  c.  s. 

-  Saladillo:  Oeorj.  Río  del  Chaco,  República 
Argentina,  también  llamado  Salado  y  Santo  To- 
mé. Se  cree  que  naco  eu  la  laguna  de  la.s  Garzas. 
Su  curso  es  de  N.  á  S.,  tiene  aguas  algo  sala- 
das, y  las  tributa  al  río  Amores,  casi  junto 
con  uuo  de  los  Arroyos  del  Rey,  en  los  'J9°  5' 
55"  de  latitud.  Puede  navegarso  hasta  más  de 
40  millas  aguas  arrilia  do  su  confluencia.  Su 
corriente  es  de  un  tercio  de  milla  por  hora.  No 
es  bien  conocido  el  cauce,  porque  se  explaya  y 
deja  anegados  los  terrenos  de  bUs  márgenes  { Paz 
Soliláu).  11  Río  de  la  Rop.  Argentina,  en  la  Pam- 
pa de  la  prov.  de  Buenos  Aires.  Se  le  denonúna 
generalmente  Arroyo.  Nace  al  S.O.  del  part.  do 
su  nombre,  correal  N.  E.  separando  en  parte  di- 
cho part.  del  de  25  de  Mayo,  luego  toma  direc- 
ción de  O.  á  E.  recorriendo  el  part.  de  Saladillo, 
y  por  la  laguna  de  las  Flores,  á  ladra,  del  río 
Salado.  ||  Nombre  del  río  Dulce,  Rep.  Argentina, 
en  su  curso  inferior.  ||  Nombre  del  río  Cuarto, 
Rep.  Argentina,  en  su  curso  inferior.  il  Dos  ríos 
ó  arroyos.  Saladillo  Amargo  y  Saladillo  Duhe, 
en  la  prov.  de  Santa  Fe,  Rep.  Argentina.  Son 
paralelos  al  Paraná  y  se  hallan  entre  Reconquis- 
ta y  Santa  Fe;  corren  de  N.  á  S.,  se  unen  cerca 
de  la  colonia  Helvecia  y  llevan  sus  aguas  á  la 
laguna  de  Guadalupe,  que  comunica  con  el  Para- 
ná. Il  Part.  de  la  prov.  de  Buenos  Aires,  Repú- 
blica Argentina,  sit.  al  S.O.  de  Uuenos  Aires, 
entre  el  río  Salado  y  el  arroyo  de  las  Flores; 
3537  kms.-  y  14000  habits.  Le  baña  el  arroyo 
Saladillo,  y  su  cab.  es  la  v.  de  este  nombre,  es- 
tacii'm  de  un  ramal  del  f.  c.  del  Oeste  que  arranca 
de  Merlo;  4000  habits.  Fué  fundada  en  1863.  H 
Pueblo  del  dep.  Unión,  dep.  de  Córdoba,  Repú- 
blica Argentina,  sit.  cerca  de  la  desembocadura 
del  río  Saladillo  (continuación  del  Cuarto)  en  el 
río  Tercero.  I|  Nombre  antiguo  del  actual  depar- 
tamento Coronel  Pringles,  prov.  de  San  Luis, 
Rep.  Argentina;  lo  debió  al  ¡nieblo  así  llamado, 
junto  al  cual  se  une  al  río  Quinto  otro  riachuelo 
IlaYnado  Saladillo. 

-Sal.vdillo  Sur:  Geog.  Dist.  del  dep.  de 
Rosario,  prov.  de  Santa  Fe,  Rep.  Argentina;  300 
habits. 

SALADINO:  Biog.  Hijo  de  nn  célebre  guerrero 
do  origen  curdo  llamado  Ayub,  hermano  de 
S.xirkcuh,  general  famoso  que  obtuvo  del  califa 
Al-Moktadí,  on  premio  de  sus  servicios,  los  títu- 
los malís-al-niansur  (rey  victorioso)  y  amir-al- 
gins,-;  (generalísimo  de  las  trojias  del  califato), 
y  del  )iueblo  el  sobrenombre  de  Affad-Eddíu, 
cuyo  significado  es  León  de  la  fe.  Saladino,  que 
ya  se  había  distinguiílo  en  vida  de  su  tío,  á  la 
muerte  de  éste  fué  llamado  por  el  califa  para 
sustituirle  en  todos  sus  empleos,  dándole  el  tí- 
tulo, (pie  no  tardó  en  merecer,  de  maliq  al-nas- 
sur  ([iríncipe  victorioso).  Desde  los  primeros  ins- 
tantes de  su  privanza  dio  muestras  Saladino  de 
poco  agradecido,  habida  cuenta  de  que,  enviado 
jior  el  califa  de  Egipto  donde  reinaba,  más  que 
gobernaba,  Nuredino,  prolectorde  toda  su  fauu- 
lia,  desentendiéndose  por  completo  de  él,  empezó 
á  perseguir  á  los  alidas  y  por  consiguiente  á  los 
fatimit.is  que  pretendían  descender  de  ellos.  No 
ipiiso  Xiircilino  ser  menos  que  Saladino  en  un 
paísi|ue  consideraba  como  suyo,  y  quizá  sólo 
para  liaccr  notar  su  autoridad  envió  nn  nicusaie- 
ordon  al  general  de  Al  Moktadípara  que  hiciera 
sustituir  el  nombre  ile  Adbed,al  pronunciarse  la 
oración  en  todas  las  mezquitas  de  Egipto,  porcl 
do  Al  Moktadí,  y  para  que  la  moneda  fuese  acu- 
ñada cou  el  nombre  de  este  soberano.  No  pudo 
ser  informado  do  estas  órdenes,  ya  que  al  empe- 
zar Saladino  á  perseguir  á  los  f'atimitas  haliía 
caído  enfermo  de  bastante  gravedad;  pero  como 
muriera  por  esta  época  (567  de  la  Hégira),  sujio- 
niMi  algunos  qnc  fué  á  cousecuoniia  dtd  di-^gusto 
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producido  por  las  determinaciones  de  Saladino. 
Sea  lo  (jno  quiera,  todo  el  provecho  de  este  su- 
ceso fue  para  Saladino,  qne  no  sólo  se  apoderó 
del  palacio  y  do  los  tesoros  do  Adhcd,  sino  qne, 
con  perjuicio  do  Nuredino,  se  tituló  señor  de 
l'gipto,  si  bien  reconociéndose  feudatario  del  ca- 
lifa de  Bagdad.  Comprendió  Saladino  que  no 
podría  descansar  tranquilo  en  los  estados  que 
haliía  conquistado  mientras  no  se  hiciese  dueño 
de  la  afección  do  los  egi[icios,  bastantes  de  los 
cuales  le  miraban  como  enemigos  de  su  rcli"ión, 
ya  que  había  perseguido  tan  cruelmente  a  los 
descendientes  de  Mahoma,  y  p.ara  consegnirlo 
fundó  varios  colegios  y  Academias,  y  al  liento 
de  ellas  puso  á  gentes  háliiles  y  devotas  do  su 
persona,  encargadas  de  publicar  que  ni  los  fati- 
mitas  eran  descendientes  do  Alí  ni  sus  doctrinas 
eran  siquiera  las  del  yerno  del  Profeta.  Por  este 
procedimiento,  si  no  consiguió  obtener  el  amor 
de  todos  los  que  Iiabían  sido  subditos  de  los  fa- 
tinútas,  consiguió  hacer  nacer  la  duda  entre 
ellos,  y  que  la  proclamación  de  Amaráh-ben-Alí 
el  Jemiui  por  algunos  rabiosos  partúlarios  de 
aíjuella  familia  no  tuviese  ninguna  importancia 
(569).  Por  esta  época  Nuredino,  disgustado  por 
la  conducta  de  Saladino  y  comiircndiendo  que  á 
no  ser  por  la  fuerza  do  las  armas  nada  podría 
conseguir  de  él  ni  del  califa,  su  protector  decla- 
rado, con  un  fuerte  ejército  entróse  en  Egipto, 
obligando  á  aquél,  sin  fuerzas  á  la  sazón  para 
combatirle,  á  retirarse  primero  ante  él  y  á  lirmar 
des]iués  nn  tratado  poco  veutajii.so.  (Juiso  la  suer- 
te, decidida  favorecedora  de  Saladino,  que  apoco 
de  este  suceso,  en  el  mismo  año  569  de  la  Hégira, 
Nuredino  falleciera,  con  lo  cual,  no  sólo  quedó 
sin  cumplir  lo  tratado,  sino  que  Saladino,  titu- 
láudo.sc  amigo  y  protector  de  los  hijos  de  Nu- 
redino, pudo  ajioderarse  de  varias  plazas  qne 
[lertenecían  á  este  personaje.  Hizo,  sin  embargo, 
reconocer  á  Saled  Ismail  corno  heredero  de  su 
padre,  mas  al  poco  tiempo  (571),  quitándose 
bruscamente  la  máscara,  persiguióle  con  las  ar- 
mas en  la  mano,  no  apoderándose  de  Alepo,  don- 
de se  había  refugiado,  merced  éi  la  desesperada 
resistencia  de  sus  habitantes.  Al  subir  al  trono 
Masser,  Saladino,  no  sólo  fué  confirmado  como 
sultán  de  Egipto  y  de  Siria,  .sino  que  taudiién 
fué  colmado  de  regalos,  con  lo  cual,  y  habiendo 
muerto  Saled,  determinó  cout  nuarla  empezada 
conquista  de  los  Estados  de  Nuredino.  Después 
de  halierse  a|inderado  de  una  porción  de  ciu- 
dades lie  la  >lrsM|irilamia  dirigió  sus  armas  ven- 
cedoras ron  I  im  ,Mm,siiI,  capital  del  sultán  Ezze- 
díu;  periiaumine  Imnió  mil  proyectos  para  apo- 
derarse de  ella,  y  entre  otros  el  atrevidísimo 
de  variar  el  curso  del  Tigris,  no  pudo  conseguir 
su  objeto.  En  couqiensación,  al  poco  tiempo  apo- 
deróse de  Jliacfarkín,  plaza  de  la  Siria,  y  esta 
pequeña  ventaja  hízole  cobiar  nuevos  ánimos 
para  atacar  á  MosSHl;pero  aunque  volvió  á  apre- 
tarla con  todas  sus  fuerzas  no  logró  mejor  éxi- 
to, teniendo  que  contentarse  con  la  platónica 
ventaja,  que  de  buena  gana  le  concedió  ICzzedín, 
de  que  su  nombre  .se  dijera  en  las  oraciones  en 
las  mezquitas  púlilieas.  Más  afortunado  en  el 
año  siguiente,  1183  de  nuestra  era,  apoderósede 
Alepo,  donde  reinaba  un  hermano  de  Ezzedín, 
llamado  Omadcddín,  y  á  seguida  retiróse  á  Da- 
in.asco  con  la  intención  de  reunir  tropas  y  [lor- 
trechos  de  guerra  en  can  tillad  .suficiente  para  la 
conquista  de  .lerusalén.  Tan  gran  proyecto  fué 
retardado  por  un  suceso  inesperado.  Saladino 
cayó  enfermo,  y  de  tal  graved.ad  que  uuo  de 
sus  parientes,  Mohamed-ibn-S.virkuek,  creyendo 
que  no  volvería  á  recobrar  la  salud  decidió  al- 
zarse con  s\is  Estados,  y,  cuando  aban  'onó  el 
lecho,  más  que  á  disponer  expediciones  contra 
gentes  extrañas  tuvo  que  aplicarse  á  deshacerse 
de  los  enemigos  que  dentro  do  su  propio  hogar 
tenía.  El  medio  do  que  Saladino  se  valió  en 
esta  o easióu  no  fué  digno  de  un  héroe.  Moha- 
medibn-Sxirkuck  fué  un  día  encontrado  asesi- 
nado en  su  lecho  por  sus  gentes,  y  nadie  (nido 
averiguar  quién  había  sido  el  matador.  Saladino, 
para  alejar  las  sospechas  que  estaban  en  el  áni- 
mo de  todos  los  habitantes  do  Damasco,  recogió 
>á  un  hijo  lie  Mohamcd,  sobrino  carnal  suyo,  y 
le  llevó  á  su  palacio,  pero  con  él  llevó  también 
á  su  tesoro  todas  las  riquezas  de  su  cuñado. 
Sxirkuck,  aunque  de  corta  edad,  no  dejó  de 
sentir  vivamente  los  manejos  do  su  tío;y  ya  que 
no  le  acusase  de  la  muerte  de  su  padre  Moha- 
mcd, refiriéndose  á este  asuntodice  que,  habien- 
do Saladino  un  día  llamado  al  muchacho  para 
que  lo    mostrase  sus  adelnnlos.   al  preguntarle 
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hasta  qué  punto  Había  ya  de  liiPinoii<i  e!  Corán, 
le  contcstú:  «Señor,  ya  sé  ba'*--  i¡é 

he  pasado  del  lugar  donde  eh'. 
líos  que   se  apoderan   de   la    ;  ,,  , 

hnérlanos   devoran    un  lucg'í  .  , 

consumirá  en  c-ste mundo  pai  :  ¡u 

seguida  en  los  infiernos.»  A  |  r,o 

582(1186  de  .Jesucristo)  volví..  .-„,., ,  ..  ..hi- 
parse en  los  preiiarativo»  para  liactr  la  gnei  ra  á 
los  cristianos  y  rescatar  de  sus  manos  la  UmoiA 
ciudad  de  Jerusalén,  mas  hasta  d  wi...  i, ,  •,.  „q 
tuvo  ningún  encuentro  con  i  :,, 

ayudado  por  la  traición,  ctri  i  i,. 

tuvo  tan  completa  victoria  ■•  ..  no 

sólo  Guido  de  Lusignán,  rey  de  Jtr..na¡cii',  sino 
Arnaldo  de  Chatillón  y  losdosGraudts  Ma'e.^tres 
de  las  Ordenes  militares  de  caballeros  Ten. pia- 
rlos y  Hospitalarios,  cayeron  en  su  poder,  siemlo 
estos  últimos  sacrificados  poco  dispnés  de  la 
batalla,  á  la  entrada  de  una  magnífica  tienda 
qne  el  sultán  había  mandado  levantar  [ara  re- 
cibir en  ella  á  los  prisioneros  de  distinción.  En 
esta  tienda  se  cuenta  que  fueron  recibidos  el  rev 
de.Teru.salén  y  Chatillón,  to<Javía  impresionados 
por  el  espectáculo  de  la  muerte  de  sus  andgos 
los  Maestres,  y  en  ella  Saladino,  despin'.s  de  ha- 
ber regalado  con  bebidas  refrescantes  á  Lnsi- 
giián,  dio  muerte  por  su  propia  mano  á  su  com- 
pañero, en  castigo  de  no  haber  u.sado  jamás  ilc 
clemencia  con  los  musulmanes  que  había  hecho 
prisioneros  y  de  sus  .sacrilegas  empresas  contia  la 
Meca  y  Medina.  Aprovechándose  de  su  victoiia, 
Saladino  apoderóse  en  seguida  de  la  ciudad  de 
Tilicriades;  despué.s,  pasando  de  la  Galilea  á  Sa- 
maría, se  apoderó  de  varias  ¡dazas,  entre  ellas 
Sobarte,  señoreando  más  tarde  San  Juan  de 
Acre,  Seid,  Barut,  Ascalón,  Gaz.áh  y  Rendab. 
Al  aiioderarse  de  esta  ciudad  creyó  Saladino  lle- 
gado el  momento  de  realizar  su  ensueño  de  ata- 
car á  Jerusalén,  y  con  la  mayor  parte  de  sus  gue- 
rreros partió  contra  la  Ciudad  Santa.  Los  pri- 
meros ataques  fueron  verificados  con  tal  vigor, 
que  los  sitiados,  teruciosos  de  que  el  enemigo  se 
hiciera  dueño  de  la  ciudad  )ior  asalto  y  pa.sara  á 
cuchillo  á  la  mayor  parte  de  los  habits-,  apre- 
suráronse á  C3]iitular;  jiero  el  fiero  sultán  no 
quiso  escuchar  á  la  diputación  de  la  ciudad  qne 
fué  á  visitarle,  por  estar  re-uelto  á  tomar  á  Je- 
rusalén por  la  tuerza,  de  igual  suerte  que  los 
cristianos  la  consiguieron  de  los  muslimes.  Sin 
embargo,  como  la  empresa  fuera  más  dit'ícil  de 
lo  que  Sahadino  suponía,  al  cabo  de  algunos 
meses  de  cerco  consintió  en  concluir  un  tratado 
con  los  sitiados,  que  quedaron  en  libertad  de 
evacuar  la  plaza  en  determinado  número  de  días 
obligándose  solamente  los  lianccses  á  ¡jagar  una 
cantidad  por  cabeza,  (|ue  fué  de  10  cscuilos  de 
oro  por  cada  hombre,  5  cada  mujer  y  1  cada 
niño.  Entró  por  fin  Saladino  en  Jerusalén,  don- 
de permaneció  sólo  el  breve  tiempo  que  fue  ne- 
cesario para  consagrar  al  culto  mnsuhnán  las 
iglesias  fundadas  por  los  cruzados,  partiendo 
después  para  Tiro  con  objeto  de  apoderai-se  de 
ella.  No  le  fué  aquí  la  suerte  tan  propicia  á  jio- 
sar  de  haber  llevado  contra  aquella  ciudad  io 
méis  granado  de  sus  fuerzas;  y  como  la  estación 
se  hallase  algo  avanz.ada,  levantó  el  sitio  y  se 
retiró  á  Acre.  Ocurrió  por  esta  época  un  suceso 
que  entibió  bastante  las  buenas  relaciones  que 
hasta  allí  habían  existido  entre  el  califa  y  el 
sultán  do  Kgipto,  y  fué  una  contienda  habida 
entre  dos  caravanas  musulmanas,  la  una  de  gen- 
tes de  Nasser  y  la  otra  de  subditos  de  Saladi- 
no, que  no  fueron  ciertamente  las  qne  lleva- 
ron la  mejor  parte  en  el  asunto.  Tratando  el 
calila,  aunque  en  vano,  de  volver  á  establecer 
amistar  con  su  poderoso  vasallo,  jvasó  la  ma- 
yor parte  del  año,  estando  ya  comenzado  el  si- 
guiente (IISS)  cuando  Sahulino  volvió  .á  tomar 
las  armas  con  tía  los  cristianos,  aiwderándose  .le 
Laodisea,  Sión,  y  otra  porción  de  plazas.  En  se- 
guida de  conseguir  estas  ventajas  púsose  en  ca- 
mino para  -Vnlioquía,  donde  no  hizo  otra  eo.«a 
que  firmar  con  Bocmundo,  su  soberano,  una  tre- 
gua de  ocho  meses,  concluyendo  sus  conquistas 
de  este  año  con  la  tonni  de  Crac,  capital  de  la 
Arabia  Pétrea.  Ocurrió  por  este  mismo  tieni|>o 
en  la  ciudad  del  Cairo  una  fs|>ecie  de  alboroto, 
ocasionado  sin  duda  por  la  frialdad  que  entre 
Saladino  y  el  califa  existía,  y  del  cual  algunos 
amigos  de  los  f'atimitas  quisicivn  aprovech  rse 
en  favor  de  aquella  l^imilia.  .\1  año  -«iguiento. 
Saladino,  <|ue  había  sujetado  fácilmente  á  los 
revoltosos,  sitió  á  Arnón,  que  después  de  una 
vigofosa  resistencia  tuvo  que  enti^gnrse:  jicro 
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Ift  noticia  de  quo  los  ciistianos  sitiaban  á  Acre 
hízole  abandonar  todos  sus  propósitos  de  con- 
quistas, pai-a  volar  en  socono  de  uquolia  ciudad. 
Los  franceses  que  la  sitiaban  viéronlo  llegar  con 
la  mayor  conlianza,  y  on  un  combate  que  en  se- 
"uida  se  trabó  entre  ellos  leden'utaron  tan  com- 
pletamente que  algunos  elevan  hasta  10  000 
hombres  el  número  de  los  que  perdió  en  semejan- 
te ocasión.  No  tuvieron  el  mismo  éxito  los  cru- 
zados contra  nuevas  tropas  enviadas  do  Egipto 
por  el  mar,  pues  á  pesar  de  sus  eslucrzos  pudie- 
ron entrar  en  Acre,  aumentando  con  ello  por 
modo  considerable  los  trabajos  de  sitio.  Casi 
todo  el  año  siguiente  pasóse  Saladillo  en  comba- 
tir á  los  cristianos,  atento  sólo  á  roclutar  solda- 
dos por  todo  el  Imperio  musulmán  para  impedir 
quo  Acre  cayese  en  poder  de  sus  sitiadores;  mas 
la  llfgada  súbita  de  una  considerable  tropa  de 
cruzados,  que  con  el  emperador  Federico  de  Ale- 
mania ala  cabeza  acudió  en  auxilio  de  los  cristia- 
nos, y  la  de  Ricardo  de  Inglaterra  ilespués,  hi- 
cieron inútiles  sus  esfuerzos,  y  Acre  tuvo  que 
rendirse  en  12  de  julio  de  119Í.  Trató  Saladino 
entonces  de  ajustar  con  los  cristianos  una  paz, 
ó  por  lo  menos  tregua,  para  restaurar  el  estropea- 
do ejército,  y  á  no  ser  por  la  ojiosición  de  los 
obispos  que  había  en  el  ejército  cruzado  habría 
logrado  la  primera,  casando  .á  sn  hermano  Adel 
con  una  hermana  del  rey  de  Inglaterra;  pero  ha- 
biéndose opuesto  aquéllos,  .sólo  consiguió  la  se- 
gunda. Precisamente  acababa  de  espirar  ésta 
cuando  le  atacó  la  enfermedad  que  había  de 
conducirle  al  sepulcro  (1192).  Su  muerte,  ocu- 
rrida en  Damasco,  fué  causa  de  duelo  general; 
pues  aparte  de  sus  grandes  hechos  de  armas,  Sa- 
ladino había  sabido  por  su  conducta  lograr  el 
amor  y  la  veneración  de  sus  subditos  todos. 

-Saladiko:  Biog.  Nieto  del  gran  Saladinoy 
sultán  de  Alopo.  N.  en  1229  de  nuestra  era.  M. 
eu  1261,  Tenía  apenas  siete  años  de  edad  cuan- 
do sucedió  á  su  padre  Maliq-al  Azis.  En  1250,  y 
aprovechándose  de  los  trastornos  de  Egipto,  en- 
grandeció sus  Estados  con  el  país  de  Damasco; 
mas  sus  propósitos  de  apoderarse  de  todo  aquel 
reino  no  fueron  coronados  por  el  éxito,  viéndose 
oblig,ado  á  im[ietrar  una  paz  del  mismo  soberano 
que  pensaba  arrojar  del  trono  por  la  fuerza  de 
las  arnuis.  Por  esta  época  tuvo  lugar  la  invasión 
délos  mongoles,  que  acallaron  con  el  califato  de 
Bagdad  (1258).  Saladino  II,  comprendiendo  que 
no  podía  detener  su  marcha  ni  un  solo  instan- 
te, envió  i,  Holagu,  su  jefe,  embajadores,  decla- 
rándose feudatario  suyo;  pero  ni  estas  protestas 
libertaron  á  sus  Estarlos  de  ser  saqueados  por 
los  mongoles.  Lleno  de  desesperación  al  ver  que 
Alepo  iba  á  caer  en  las  manos  del  enemigo,  uni- 
do á  varios  príncipes  musulmanes  les  declaró 
la  guerra;  mas  luego,  ai'repentido,  entregóse  á 
ellos,  que  le  dieron  muerte.  Fué  este  príncipe  el 
último  de  los  ayubitas  de  Alepo,  gran  aficiona- 
do á  las  Letras  y  decidido  protector  de  cuantos 
á  ellas  se  dedicaban. 

SALADO,  DA:  adj.  Díccse  del  terreno  estéril 
por  demasiado  salitroso. 

-Salado:  fig,  Gracio.so,  agudo  ó  chistoso. 

Es  ,Jeroma  tan  SALADA 
Y  tiene  tal  garabato. 
Que  le  sobra  su  dinero. 

Ramón  de  la  Cri'z. 

¡Cáspita,  y  qué  salada  es  la  gadit.-iua! 
Hauizenbusch. 

Para  adularme  y  adular  á  mi  padre  dicen 
liombre.s  y  mujeres  que  suy  uu  real  mozo,  muy 
SALADO,  etc. 

Valera. 

-Salado:  m.  Bol.  Tres  son  las  plantas  qne 
llevan  este  nombre  vulgar  castellano,  y  las  tres 
]icrtcnecen  á  la  familia  de  las  Queuopodiáceas  ó 
Salsoláceas.  Una  es  el  Salado  blanco,  cuyo  nom- 
bre científico  es  Atriplex  Ualimiis  L.;  otra  el 
Salado  común,  qne  lleva  el  nombre  sistemático 
de  Salsola  vermiculata  L. ;  y  la  otra  el  Salado 
negro,  al  que  corresponde  la  denominación  siste- 
mática de  Salsola  longifolia  Fursk, 

-  Salado:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Guadala- 
jara.  Nace  en  el  término  de  Paredes,  y  después 
de  tomar  las  aguas  del  arroyo  de  Valdecnbo  ó 
río  l'erral,  suministradas  por  cuatro  buenas 
fuentes,  sigue  con  dirección  S.O.,  pasando  por 
Imi'in,  Santamera,  Atance,  Huermeces  y  Viana 
hasta  unirse  al  Henares,  junto  á  la  estación  de 
la  vía  férrea,  en  el  pueblo  de  Baides.  Entre  Inión 
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y  Santamera  recibe  por  su  margen  derecha  las  j 
aguas  del  arroyo  que  nace  en  Romanillos,  y  cuyo 
curso  so  desarrolla  por  los  términos  de  Casillas, 
Madrigal,  Alcolea  de  las  Peñas  y  Cercadillo.  El 
cauce  del  i  ío  Salado  es  llano,  y  su  marcha  tran- 
quila mientras  corie  por  las  nuirgas  triásicas; 
pero  se  vuelve  algún  tanto  precipitoso  al  pene- 
trar en  el  angosto  callejón  ipio  forman  las  cali- 
zas cretáceas  de  Santamera,  jior  las  cuales  sigue 
hasta  .su  confluencia  con  el  llenares.  La  deno- 
ndnación  de  río  Salado  le  está  perfeeUimente 
aplicada,  pues  en  el  jirimer  trayecto  de  su  curso, 
y  al  pasar  por  las  capas  salíléras  de  Rienda, 
Imón  y  la  Olmeda,  disuelve  notable  cantidad 
de  cloruro  do  sodio,  el  cual  aparece  durante  el 
verano  formando  abundantes  elloresccncias  en 
las  nnirgenes  de  su  cauce  ( D'-scri¡KÍón  de  la 
prov.  de  Guadalojara,  por  Carlos  C'astel.)  Este 
rio  llámase  también  Salinero.  \\  Río  ile  Navarra, 
en  el  p.  j.  de  Estella;  nace  en  término  de  Itnr- 
goyen,  recorre  el  valle  de  Guesalaz,  Muez,  Vi- 
llanueva,  Lácar,  Lorca,  Cirauquiy  Mañeru,  y  se 
uno  al  Arga,  por  la  dra.,  á  los  29  kms.  de  cur- 
.so,  por  cerca  deMendigorría. ,  Caserío  del  ayun- 
tamiento de  Abanilla,  p,  j,  de  Cieza,  prov,  de 
Málaga;  58  habits, 

-Salado:  Geog.  Río  de  la  isla  de  Cuba,  en 
el  p.  j,  de  Cienfuegos,  Nace  en  tierras  de  Ciego 
Montero,  término  de  Camarones;  pasa  por  las 
lomas  de  San  Pedro  y  San  Pablo;  entra  en  el 
t.rminodel  Padre  las  Casas,  donde  está  sit,  la 
hacienda  de  su  nombre,  que  deja  á  sn  dra. ;  corre 
siempre  al  S.S.O.,  y  desagua  en  la  ensenada  de 
Guaicananiaz,  bahía  de  Cienfuegos,  como  á  2 mi- 
llas á  barlovento  de  la  boca  del  Damugi.  Su  cur- 
so, de  unos  30  kms.,  es  navegable  por  embarca- 
ciones pequeñas.  Entre  sus  atis.  el  principal  es 
el  Saladito,  que  viniendo  del  término  de  Cama- 
rones se  le  reúne  por  la  izq.  en  el  del  Padre  las 
Casas, 

-  Salado:  Geog.  Río  de  la  Rep,  Argentina, 
en  las  provs,  de  Salla,  Santiago  del  Estero  y 
Santa  Fe.  Tiene  su  origen  en  los  nevados  de 
Acaz  y  C'ahi.  Recorre  el  valle  de  Calchaípií  todo 
entero  de  N.  á  S.,  engrosando  su  cauce  con  los 
arroyos  y  torrentes  que  bajan  de  las  montañas. 
A  partir  de  Molinos  toma  la  dirección  .S.  E. ,  has- 
ta reunírsele  las  aguas  del  río  Santa  María  en 
las  inmediaciones  del  pneblecito  de  Canchas; 
dobla  luego  la  punta  N.  de  la  sierra  de  Acon- 
quija,  y  sigue  en  dirección  N.E.  por  la  quebra- 
da de  Guachipas,  donde  toma  este  nombre.  Des- 
pués de  recibir  en  su  margen  izq.  el  rio  Arias 
¡ó  de  Salta),  que  viene  del  N.  engrosado  con  las 
aguas  de  los  ríos  Toro  y  Escoiiie,  se  dirige  al  E. 
en  dirección  de  la  sierra  de  la  Lumbrera  con  el 
nombre  de  río  del  Pas;ije;  sigue  luego  en  direc- 
ción S,E.,  doljla  la  punta  S,  de  la  sierra  de  la 
Lumbrera,  y  entra  con  el  nombre  de  río  del  Jn- 
ramento  en  la  prov,  de  Santiago,  donde  toma 
más  adelante  el  de  río  .Salado,  Los  ])rincipales 
afis.  que  el  Juramento  recibe  en  el  valle  de  Cal- 
chaqui  son  el  Poma,  el  Molinos,  el  Agastaco  y 
el  Ambladillo,  El  nombre  de  Juramento  le  fué 
dado  en  recuerdo  del  prestado  por  el  ejér- 
cito de  Belgrano,  á  su  paso  por  estos  lugares, 
siguiendo  al  ejército  español,  después  de  su  de- 
rrota en  Tucumán.  Luego  se  llama  Salado  por- 
que atraviesa  unos  terrenos  que  en  tiem))0  de 
sequía  dan  ásus  aguas  gusto  marcadamente  sa- 
lobre. El  Salado  entra  en  la  prov.  de  Santiago 
por  el  paraje  San  Miguel,  que  está  á  sn  margen 
izq.;  de  aquí  se  dirige  hasta  el  fuerte  Monte  Ca- 
seros, toma  la  dirección  E.,  y  finalmente  la  del 
S.E.,  hasta  penetrar  en  la  prov.  de  .Santa  Fe, 
cu  laque  más  adelante  desemboca  en  el  Paraná. 
Desde  San  Miguel  hasta  Candelaria,  en  un  tra- 
yecto de  40  kms.,  se  utilizan  las  aguas  de  este 
río  en  la  irrigación,  .servida  por  unas  20  ace- 
quias. Más  adelante  se  hace  ya  difícil  la  san- 
gría del  río,  á  causa  de  la  elevación  que  van  te- 
niendo las  barrancas  que  encajonan  el  cauce.  En 
las  grandes  crecidas  sale  el  río  de  madre  y  baña 
extensas  zonas  á  lo  largo  de  su  cnrso.  Los  prin- 
cipales afls.  del  Salado  son  el  arroyo  Calchaquí, 
que  en  sn  trayecto  da  origen  á  muchas  lagunas 
y  bañados,  tales  como  las  de  Plazas,  Sarnosita, 
Cueva  del  Tigre  y  la  del  Perro,  formada  lateral- 
mente por  la  cañada  del  (,íuebracho  Colorado. 
Cerca  de  la  confl.  del  arroyo  Calchaq\u  con  el 
Salado  se  forma  la  laguna  Blanca,  vasta  exten- 
sii'm  de  a'^'ua  qne  conninica  con  el  río  por  varios 
canales.  M.ás  al  S.  recibo  el  Salado  el  Pantano- 
so, la  cañada  de  Curupí,   el  arroyo  de  las  Con- 


chas, que  con  el  Salado  encierra  una  gran  seha 
llamada  Monte  Aquará,  los  arroyos  Vizcaclu- 
ras,  San  Antonio,  la  cañada  del  Espinillar  y 
otras  de  menor  importancia.  El  Salado  sería  na- 
vegable para  embarcaciones  do  poco  calado  me- 
diante algunos  gastos  de  poca  consideración 
(Latzina,  Geog.  de  la  Jiep.  Argentina).  \\  Río  de 
la  Rep.  Argeiitina,  en  la  prov.  de  Buenos  Aires. 
Es  el  desagite  de  la  .serie  de  lagunas  y  cañadas 
en  que  .se  disuelve  el  río  Quinto,  originario  de  la 
sierra  de  San  Luis.  Recorre  de  N.O.  á  S.  E.,  has- 
ta desembocar  en  la  ensenada  de  Saniborombón, 
más  de  650  km.s.  Las  principales  lagunas  que 
corresponden  al  curso  de  este  río  son  la  de  Mar 
Chiquita  de  Buenos  Aires,  las  lagunas  de  Gó- 
mez, la  de  las  Flores,  á  donde  van  sus  prin- 
cipales atls.,  el  Saladillo  y  el  río  de  las  Flo- 
res, y  la  laguna  de  Guerrero,  |1  Río  de  la  Re- 
pública Argentina,  \',  Des.vguadeiio, 

-Salado:  Geog.  Arroyo  de  la  Rep,  Orien- 
tal del  Uruguay,  en  el  dcp.  de  la  Colonia; 
corre  de  N,É,  á  S.O,  y  desagua  en  el  Colla, 

-Salado:  Geog.  Río  de  Chile,  en  la  pro- 
vincia de  Antofagasta.  Es  de  agua  salobre;  lo 
forman  varios  riachuelos,  uno  de  los  cuales,  el 
Aiquina,  le  transmite  sus  aguas  sulfurosas  y  sa- 
ladas, y  se  une  al  río  Loa.  |1  Bahía  de  la  pro- 
vincia "de  Atacama,  Chile,  sit.  entre  los  27°  22' 
y  27°  43'  lat.  S.,  y  entre  el  puerto  de  Cojiiapó  y 
la  punta  de  Pajonal. 

-  Salado:  Geog.  Río  de  la  Rep.  del  Paraguay. 
Sile  del  lago  Ipacaray  ó  Ypacaray,  y  desagua  en 
el  Paraguay, 

-  Salado:  Geog.  Gran  valle  de  Méjico  en  la 
parte  N,0.  delest,  de  San  Luis  Potosí  y  en  la 
bajada  que  tiene  hacia  el  N,  la  Mesa  Central. 
Es  notafjle  por  sn  abumlancla  en  Lagunas  de  agua 
salada,  cuya  explotación  constituye  la  riqueza 
del  part.  de  Salinas.  1!  Río  de  Méjico  en  el  esta- 
do de  Colima.  Se  forma  de  varios  arroyos  q>ie 
descienden  del  Nevado,  y  llega  á  ser  muy  cauda- 
loso; pasa  por  el  E.  de  la  c.  de  Colima,  penetra 
en  el  dist.  de  Nueva  León  y  corre  en  dirección 
de  O.  á  E. ;  cría  exquisitos  peces  y  perlas  finas, 
si  bien  imperfectas.  En  sn  margen  dra.  estuvo 
la  V.  de  Candelaria  de  Aranza,  fundada  por  el 
virrey  de  este  nombre  y  anegada  por  el  río  en 
ISOO.  Sigue  el  .Sábado  su  curso  por  terrenos  de 
Tanianlipas,  y  desemboca  en  el  Uravo  por  cerca 
de  la  c,  de  Guerrero,  Su  principal  afl,  es  el  río 
Sabinas,  II  Río  de  Méjico  del  dist,  de  Huajua- 
pan,  est,  de  Oaxaca,  Nace  en  el  término  de  Te- 
mascalapán,  y  pa.sa  por  cerca  del  pueblo  de  Te- 
zoatlán  y  por  el  barranco  de  Tecuini  del  ]uieblo 
Yucuñuti.  Recibe  como  afls,  el  Tecuini  y  un 
arroyo  que  baja  del  cerro  de  la  Arena,  y  va  á 
desembocar  después  de  un  cur.so,  en  general 
orientado  de  E,  áO,,  en  el  río  Huajuapán,  por 
el  S,  y  á  I  de  legua  del  pueblo  de  Arteaga. 

-Salado:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Cali, 
dep.  del  Cauca,  Colombia;  1  730  habits.  Sit.  en 
la  confluencia  de  los  ríos  Dagua  y  Pepita,  entre 
los  1  y  2°  lat.  N.  yá  390  ni.  sobre  el  nivel  del 
mar.  El  valle  del  Salado  es  notable  por  ser  el 
único  punto  qne  produce  la  fragante  flor  del 
quereme. 

-Salado  ó  Salt:  Geog.  Río  de  los  Estados 
Unidos,  en  el  Arizona,  Nace  en  los  montes  Mo- 
gollón, al  E,  del  monte  Tomás;  corre  al  S,  lí,  y 
luego  al  S,0,  por  profundo  cañón,  corta  los 
montes  Piñal,  recibe  por  la  dra,  el  río  Verde, 
sigue  por  Phoenix,  cap,  del  condado  de  Maricojia, 
y  desagua  en  la  orilla  dra,  del  Gila  á  los  500 
kms,  de  cur.so,  li  Río  de  los  Estados  Ui.idos,  en 
en  el  Kéntucky;  nace  cerca  de  Harrodsburg, 
corre  hacia  el  N,  y  luego  al  O.  ]ior  Lawienccburg, 
Taylor  y  Shepherdsville,  cambia  al  N.  y  N.O. 
entre  los  condados  de  Bullitt  y  Ilardin,  y  se  nnc 
al  Ohio,  orilla  izq.,  en  \Vcst]ioint:  250  kms.  de 
cnrso.  Río  de  los  Estallos  Unidos,  en  el  Mis- 
souri: es  afl.  del  Mississippí  por  la  dra.  y  tiene 
28  I  kms.  de  curso,  i  Río  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  Illinois;  nace  en  el  condado  de  \Vitt,  co- 
rre al  O.,  riégalos  condailos de  Logan  y  Menard, 
y  desagua  en  el  Sángamon,  orilla  dra.;  145  ki- 
lómetros de  curso.  !  Río  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  Illinois;  recorre  los  condados  de  Cham- 
plain  y  Vérmillion,  pasa  al  est.  ile  Indiana,  y  cu 
el  condado  de  Kiiox  se  une  al  Walmsh  por  la 
dra.,  á  los  135  kms.  de  curso.  |l  Río  de  los  Esta- 
dos Unidos,  en  el  Indiana;  nace  en  el  condato 
lie  Brown  y  desagua  en  el  río  White,  cond.-ido 
de  Lawrcnce,  á  los  135  kms.  de  cnrso.  |]  Río  de 
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los  Estados  Unidos,  en  cl  Ohio;  nace  en  el  con- 
dado de  Hocking,  correal  S.O.,  y  en  el  condado 
de  Ross  desagua  en  el  Soioto  por  la  orilla  izq. 

-Salabo  (Lago)  6  Gi!eatSai.tLaki5:  Geog. 
Laf;o  del  territorio  de  Utah,  región  occidental 
do  los  Estados  Unidos,  sit.  á  1  265  m.  de  alti- 
tud, entre  los  montes  Wahsatch  y  la  alta  llanu- 
ra desierta  llamada  Great  Lake  Salt  Desert. 
Orientado  en  su  mayor  dimensión  de  S.S.E.  á 
N.N.O. ,  mide  en  este  sentido  125  kms.  y  80  en 
la  dirección  perpendicular.  La  sup.  no  está  bien 
determinada;  según  Ratzel,  es  de  1500  á  1  600 
knis.=;  G.  H.  Gilbert  la  hace  subir  á  6  500  kiló- 
metros, y  Hayden  á  6  136;  la  sup.  que  le  atribu- 
ye Gilbert  parece  la  más  aproximada.  Dice  Hay- 
den que  el  Gran  Lago  Salado  es  casi  un  mar 
interior,  resto  de  otro  lago  mucho  mayor  que  en 
otro  tiempo  abarcaba  el  de  Utah  y  acaso  el  Se- 
vier,  á  225  kms.  de  distancia  del  primero.  En 
su  estado  actual  no  tiene  más  afls.  que  el  Bear 
River  al  N.E.,  el  Weber  por  la  orilla  orientaly 
el  Jourdain  ó  Jordán,  que  por  cl  S.  lo  lleva  las 
aguas  del  lago  de  Utah  y  de  multitud  de  torren- 
tes de  los  Wahsatch.  Las  orillas  son  general- 
mente planas,  sobre  todo  al  N.  E. ,  al  N.  y  al  O. ; 
por  consiguiente  el  contoi'uo  del  lago  es  muy 
irregular  y  variable  por  la  alteración  del  nivel 
del  agua;  éste  experimenta  alternativas  que 
constituyen  una  marea  anual  de  unos  50  centí- 
metros de  alt.,  pero  por  débil  que  esta  marea 
sea  las  islas  que  el  lago  encierra  la  hacen  muy 
sensible,  porque  algunas  se  transforman  en  pe- 
nínsulas en  la  época  de  las  aguas  bajas.  Las  is- 
las ofrecen  la  particularidad  de  que,  elevándose 
en  una  llanura  uniforme,  están  formadas  do 
rocas  abruptas,  cuyas  descarnadas  crestas  se  al- 
zan entre  150  y  900  m.  sobre  la  sup.  del  agua; 
la  mayor  es  la  del  Antílope,  de  unos  160  kiló- 
metros de  sup.  y  825  m.  de  alt.  sobre  el  lago, 
sit.  en  el  eje  délos  montes  O'Quirrh;  al  O. S.O. 
de  la  anterior  está  la  isla  Stambury,de  igual 
alt.  y  menor  extensión;  hay  además  varios  islo- 
tes muy  elevados:  el  Freniont,  el  Cárrington,  el 
Strong's  Knob,  el  Gúnnison  y  el  Dolphin.  Pa- 
rece natural  que  en  la  base  de  estas  masas  de 
rocas  rumergidas  en  el  agua  casi  verticalmente 
se  encuentren  grandes  profundidades  lacu.stres, 
y  sin  embargo  no  sucede  así;  la  mayor  profun- 
didad es  de  11  m.  según  Ratzel,  y  18  según  Co- 
lange,  y  ésta  sólo  se  encuentra  en  algunos  sitios 
hacia  el  centro  del  lago;  en  la  proximidad  de 
las  orillas  la  profundidad  varía  entre  1  y  2 
m.,  según  se  deduce  de  la  carta  que  Jackson 
acompaña  ásu  análisis  del  estudio  de  G.  H.  Gil- 
bert sobre  las  variaciones  del  Gran  Lago  Sa- 
lado. Se  ve  por  ella,  que  excepto  alrededor  del 
Promontory-Point  y  de  algunos  otros  montes, 
cuya  base  bañaba  el  agua  en  1850,  el  contorno 
del  lago  se  ha  ensanchado,  sobre  todo  al  N.O.  y 
en  la  parte  oriental  de  la  bahía  del  Bear  River, 
cuya  extensión  se  ha  triplicado;  demuéstrase  en 
la  misma  carta  que  el  lago  ha  aumentado  su  su- 
perficie en  un  17  por  100.  Las  islas  Fremont  y 
Cárrington  no  han  sido  nunca  accesibles  más 
que  en  lanchas,  mientras  que  hasta  1850  podía 
llegarse  á  pie  enjuto  hasta  las  de  Stambury  y  del 
Antílope:  ésta  se  halla  unida  á  la  tierra  Hrnie 
por  una  lengua  de  arena  que  permanecía  seca 
en  invierno  y  con  50  centímetros  de  agua  en  ve- 
rano. 

En  la  primavera  de  1862  la  abundancia  de  las 
lluvias  y  el  deshielo  de  las  nieves  hizo  subir  mu- 
chos pies  la  alt.  del  agua  y  este  paso  se  hizo 
impracticable;  el  vado  por  donde  los  ganados 
pasaban  á  la  isla  Stambury,  en  cuya  base  hay 
pastos,  fué  cubierto  por  el  agua  la  primera  vez 
en  1866,  y  sólo  en  tres  ocasiones  ha  vuelto  á 
verse  descubierto.  De  las  observaciones  hechas 
desde  1847  á  1877,  tomando  como  cero  el  vado 
del  Antílope,  resulta  que  cu  1850  la  marea  des- 
cendió hasta  el  punto  de  partida,  y  desde  enton- 
ces empezó  á  subir  el  nivel  hasta  alcanzar  1"',50 
sobre  aquél  en  1855  y  1856;  el  movimiento  in- 
verso se  produjo  hasta  1860,  en  que  dicho  vado 
quedi)  seco,  y  á  esto  siguió  un  nuevo  período  de 
mareas  ascendentes  que  elevó  el  nivel  del  agua  á 
3'", 60  sobre  cero,  cuya  alt.  se  redujo  á  3  m.  en 
1877.  Los  restos  de  vegetación  muerta  que  se 
encuentran  en  la  orilla  del  lago  demuestran  tam- 
bién, según  las  observaciones  'leí  capitán  Stam- 
bury, que  la&  tierras  inundadas  desde  1850  no  lo 
habían  sido  con  anterioriilad,  á  lo  menos  en  mu- 
chos siglos,  y  por  lo  tanto  los  fenómenos  re- 
cientemente observados  son  debidos  á  condicio- 
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nos  totalmente  distintas  de  las  que  habían  regido 
el  lago  hasta  aquella  época.  Las  aguas  del  lago 
Salado  son  aún  más  .salobres  que  las  del  Alar 
Muerto, y  tan  densas  que  el  cuerpo  humano  Ilota 
sin  ningún  esfuerzo;  en  1850  se  encontró  una 
densid,ad  de  1,224,  y  un  residuo  sólido  de  22,4; 
en  agosto  de  18S9  aquélla  se  había  reducido  á 
1,1569,  y  la  cantidad  de  sal  contenida  en  un 
volumen  de  agua  ha  disminuido  en  4  '/s  por  100. 
No  se  cría  ningún  pescado,  y  sólo  se  encuentra 
un  pequeño  crustáceo,  el  Artemia  fertilis  de 
Merrill,  y  algunos  insectos  Ephydra  gracilis. 

.T.  W.  Powel  cree  que  el  lago  Salado  habrá 
sufrido  á  través  de  las  edades  geológicas  las  mo- 
dificaciones siguientes:  en  su  origen  no  ocuparía 
más  que  una  porción  de  la  gran  cuenca  que  se 
extieude  al  pie  de  los  Wahsatch,  como  actual- 
mente; luego  se  ensancharía  considerablemente 
formando  una  especie  de  mar  interior  próxima- 
mente igual  al  lago  Hurón  y  de  unos  300  m.  de 
profundidad;  más  tarde,  después  de  una  época 
de  rehacimiento,  desaparecía  por  entero,  siendo 
reemplazado  por  un  desierto  salino;  á  este  pe- 
ríodo de  desecación  seguiría  el  de  la  mayor  ex- 
pansión, durante  la  cual  el  lago  vertería  el  ex- 
ceso de  las  aguas  acumuladas  ¡lor  una  salida 
abierta  en  el  borde  septentrional,  alimentando 
un  tributario  del  Colombia.  Por  último,  vendría 
un  nuevo  período  de  disminución  y  la  inmensa 
capa  lacustre  desapareció,  dejando  como  vesti- 
gios el  lago  que  en  el  día  se  llama  Salado,  el 
Utah  y  el  Sevier. 

-Salado  (Rio):  Geog.  Estrecho  brazo  de  mar 
que  divide  la  isla  de  Guadalupe  Antillas)  en  dos 
islas,  la  propiamente  dicha  de  Guadalupe  al  O. 
y  Tierra  Grande  al  E.  Es  un  canal  natural  de 
unos  5  kms.,  que  pone  en  comunicación  el  Gran 
Cul-de-Sac  al  N.  con  el  Pequeño  Cul-de-Sac  al 
S.  En  su  entrada  S.  y  lado  lí.  se  halla  el  puerto 
de  Pointe-á-Pitre.  Su  anchura  varía  de  30  á  120 
m.  y  es  navegable  para  pequeñas  embarcaciones. 

-Salado  de  Aejona:  Geog.  Río  de  la  pro- 
vincia de  Jaén,  en  el  p.  j.  de  Slartos;  lo  forman 
varios  manantiales  que  se  reúnen  poco  antes  de 
llegar  á  Torredonjimeno,  corre  hacia  el  N". ,  sale 
del  part.  por  término  de  Escañuela,  entra  en  el 
de  Andújar,  pasa  al  N.  de  Arjonilla  y  desagua 
en  el  Guadalquivir,  orilla  izq.,  en  término  de 
Marmolejo. 

-  Salado  de  Poucuna :  Geog.  Río  de  la  pro- 
vincia de  Jaén,  en  los  p.  j.  de  Martos  y  Andú- 
jar. Nace  cerca  de  Martos  en  los  montes  de  Ja- 
balcuz,  corre  hacia  el  N.O. ,  deja  á  la  dra.  á 
Porcuna  y  Lopera,  cruza  el  confín  entre  las  pro- 
vincias de  Jaén  y  Córdoba,  y  desagua  en  el  Gua- 
dalquivir, orilla  izq.,  por  el  término  de  Villa 
del  Río. 

-Salado  de  Pkiep.o:  Geog.  Río  de  la  pro- 
vincia de  Córdoba.  Nace  al  S.  de  Priego,  en  la 
sierra  de  este  nombre,  y  corre  hacia  el  N.,  pa- 
sando por  ó  cerca  de  Aldea  de  los  Lagunillas, 
Priego  y  Aldea  del  Tarahal,  y  se  une  al  Guada- 
joz,  orilla  izq.,  á  los  43  kms.  de  curso.  Recibe 
por  la  dra.  los  arroyos  de  la  Parrilla,  A^aldein- 
fierdo,  la  Salina,  el  Solobrillo,  las  Parras,  el  Ta- 
rabe,  Jtontefrío,  el  Vínculo  y  el  Cañuelo;  por  la 
izq.  los  arroyos  Fuente  de  la  Madera,  Fuente 
de  María,  Calle  de  Loja,  la  Vega,  la  Solana  y 
la  Torre,  y  el  río  Genilla. 

-  Salado  de  Takifa:  Geog.  Riachuelo  de  la 
¡irov.  de  Cádiz.  Nace  en  término  de  Tarifa  y 
desemboca  en  el  mar,  en  la  ensenada  de  Lances 
de  Tarifa,  después  de  serpentear  ])or  una  vega 
de  agradable  aspecto.  Es  río  célebre  en  la  Histo- 
ria, porque  en  sus  márgenes  se  libró  en  30  de  oc- 
tubre de  1340  la  famosa  batalla  del  Salado  entro 
musulmanes  y  cristianos.  Las  fuerzas  musulma- 
nas se  componían  de  bouimerines,  mandados 
por  Abul-llassán,  y  granadinos,  dirigidos  por  su 
rey  Yusuf  I.  El  ejército  cristiano  se  formaba  de 
tropas  portuguesas,  no  muy  numerosas,  pero  eu 
las  que  iba  la  princijial  caballería  del  reino  de 
Portugal,  obedeciendo  estos  auxiliares  á  su  rey 
Alfonso  IV,  y  de  soldados  castellanos,  á  cuya 
cabeza  iba  Alfonso  XI,  rey  de  Castilla.  Esto,  on 
compañía  de  .su  suegro  Alfonso  IV  de  Portugal, 
salió  (20  de  octubre)  de  Sevilla  para  socorrer  á 
Tarifa,  con  18000  jinetes  y  120000  infantes.  En 
Medinasiilnnia  se  proveyó  de  víveres  y  recogió 
las  eom)i.iñías  que  iban  lleg.ando,  y  al  cabo  de 
n\ieve  días  de  marcha  acampó  en  Peña  del  Cier- 
vo, á  2  leguas  de  Tarifa.  La  crónica  de  Alfon- 
so XI  nombra  á  los  principales  señores  que  se 
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habían  agrupado  bajo  k  bandera  de  amlvv°  r^ret; 
cristianos;  con  cl  de  Castilla  o-.':'    -    '■    ■       '■'•'. 
varez  Carrillo  de  Albornoz,  ar^ 
los  prelados  de  Santiago,  de  St . 
y  de  Mondoñedo;  los  Grandes  .'.;.>■■  ;.-   j.    -.,,. 
tiago  y  Calatrava,  el  lugarteniente  del  prior  de 
San  Juan,  D.  Juan  Manuel,  D.  Juan  Núñez  de 
Lara,  D.  Pedro  Fernández  de  Castro,  D.  Juan 
Alfonso  de  Alburquerque,  D.  Juan  de  la  feída 
p.  Diego  López  de  Haro,  D.  Juan  Alfon.v,  dé 
Guznián,  D.  Femando  Rodríguez  de  Vi!--'.  ■  -  - 
D.  Gonzalo  Ruiz  Girón  y  otros  muel:' 
Vizcaya,  de  Asturias,  Galicia  y  León, 

la  Vieja  y  de  la  Nueva  Castilla,  de  Gu- 

de  Andalucía,  y  además  D.  Gonzalo  García  ue 
Aragón.  Llevaba  consigo  el  rey  rlc  Portugal  al 
arzobispo  de  Braga,  al  prior  de  Grato,  al  firan 
Maestre  de  Santiago  en  Portugal,  al  de  Avia  y 
á  otros  nobles  caballeros,  en  número  de  1  000,  y 
venían  luego  las  compañías  de  los  concejo»  de 
Zamora,  Salamanca,  Ciudad  Rodrigo,  Badajoz, 
Sevilla,  Carmena,  Ecija,  Córdoba,  Jaén,  Arcos', 
Jerez,  etc.  Luego  que  los  musulmanes  supieron 
la  llegada  de  los  cristianos  levantaron  el  sitio  de 
Tarifa,  pusieron  fuego  á  sus  ballestas  y  catapul- 
tas, y  sentaron  su  campo  en  nn  inmediato  cerro, 
donde  resolvieron  esperar  al  enemigo.  Llegados 
los  españoles  á  la  Peña  del  Ciervo  el  Domingo 
29  de  octubre,  preparáronse  para  dar  la  batalla 
al  siguiente  día,  sin  asustarse  por  la  gran  multi- 
tud de  los  enemigo-s,  cuyo  número  se  elevaba,  se- 
gún la  crónica,  á  50000  caballos  y  700000  infan- 
tes. Quizás  sea  exagerado  este  número,  mas  to<lo? 
los  autores  convienen  en  que  era  considerable  y 
muy  superior  al  de  los  cristianos.  Acordóse  que 
el  ley  de  Castilla  atacase  al  emir  de  Marruecos 
y  el  de  Portugal  al  de  Granada ;  i)ero  como  á  éste 
seguían  7000  caballos,  fué  preciso  que  Alfonso 
XI  reforzase  con  3000  hombres  las  fuerzas  de  su 
suegro.  En  esto  habían  llegado  al  Estrecho,  Pe- 
dro de  Moneada  con  las  naves  de  Aragón,  y  con 
las  castellanas  el  prior  de  San  Juan.  El  rey  de 
Castilla  dióles  orden  de  desembarcar  al  otro  día 
toda  su  gente,  atacando  á  los  moros  por  el  flan- 
co, é  igual  orden  envió  á  la  guarnición  de  Ta- 
rifa, con  un  refuerzo  de  1000  caballos  y  4000  in- 
fantes. El  paso  de  estos  hombres  sirvió  además 
para  manifestar  al  rey  que  no  habían  sido  inter- 
ceptados por  el  enemigo,  como  lo  sospechaba, 
los  vados  del  Salado,  riachuelo  que  dividía  á 
ambas  huestes.  El  Lunes  30  de  octubre,  antes 
de  salir  el  sol,  el  arzol>ispo  de  Toledo  celebró 
la  misa  en  la  tienda  del  rey,  que  comulgó  con 
todos  sus  caballeros,  é  igual  cosa  hicieron  los 
demás  cuerpos  de  ejército  en  sus  respectivos 
cuarteles.  En  seguida,  á  las  primeras  luces  del 
día,  tocaron  las  trompetas  y  ordenáronse  las 
haces,  los  caballeros  en  primera  fila,  quedando 
en  la  Peña  del  Ciervo  los  labradores  y  gente  me- 
nuda. Los  de  Tarifa  comulgaron  igu.almeute  an- 
tes del  día  y  so  formaron  en  batalla  al  pie  de 
sus  muros,  mientras  que  los  musulmanes  se  dis- 
ponían también  para  el  combato.  El  rey  de  Cas- 
tilla con  su  división  púsose  en  movimiento  á  la 
izquierda  de  Abul  Hassán,  y  se  apoderó  de  la 
jilaya  del  mar  hasta  la  desembocadura  del  Sala- 
do, y  cl  de  Portugal  tomó  posición  en  el  extre- 
mo opuesto,  dolante  del  campamento  del  emir 
de  Guiñada.  Llegada  á  la  margen  derecha  del 
Salado  la  vanguardia  de  Castilla,  que  iba  man- 
dada por  D.  Juan  Manuel,  encontró  los  vados 
ocupados  por  los  musulmanes  y  se  detuvo:  la 
crónica,  muy  parcial,  preciso  os  reconocerlo, 
contra  aquellos  á  quienes  Alfonso  no  amalo, 
acusa  formalmente  al  infante  de  coKirdía  y  aun 
de  deslealtad,  en  cuanto  se  negó  á  jws-^r  el  río. 
desobedeciendo  las  terminantes  órdenes  del  rey. 
Sea  de  esto  lo  que  fuere,  es  lo  cierto  que  los  dos 
hermanos  Laso  de  la  Vega  reconvinieron  por  su 
inacción  al  nieto  de  San  Fernando,  y  jvisaron 
con  intrepidez  el  Salado  por  nn  puoutecillo  de 
madera  al  frente  de  800  liombrcs.  Con  ellos  ata- 
caron á  2500  caballos  que  lo  custodiaban  en  la 
ribera  opuesta,  y  lograron  desalojarlos  y  man- 
tener la  lucha  el  tiempo  suficiente  ¡vira  que  lle- 
gasen numerosos  refuerzos.  Sin  embarito,  lo  mis- 
mo que  D.  Juan  Manuel,  P.  Ju.in  Núñer  de 
Lara  y  el  Gran  Maestre  D.  Alfonso  Melénderde 
Guzmán,  mostraron  cierta  repugnancia  en  )v>s.ir 
el  río,  y  esto  hace  creer  que  ellos,  lo  mismo  que 
el  primero,  tendrían  otras  razones  que  liis  que 
indica  la  crónica.  El  rey,  que  los  vio  detenidos, 
corrió  á  ellos  y  los  obligó  a  marchar  á  la  ]iele», 
nmy  encendida  ya  en  la  otra  jvirte  del  río.  Los 
que  llevaban  sus  banderas  tomaron  por  cutre 
20 
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unas  colinas,  sin  duda  para  evitar  el  encuentro 
de  los  numerosos  batallones  berberiscos  que  lle- 
naban el  valle,  y  así  fueron  á  dar  con  la  parte 
del  campamento  de  Abul  Hassdn,  donde  esta- 
ban sus  mujeres  custodiadas  por  un  cuerpo  de 
zenetas.  listos,  no  pudieudo  sostener  el  inespe- 
rado ataque,  hicieron  un  movimiento  retrógrado 
hacia  Tarifa,  y  entonces  la  guarnición  de  la  pla- 
za se  lanzó  á  las  espaldas  del  centro  enemigo, 
compuesto  do  3000  caballos  y  8000  infantes. 
Arrollados  en  aiiuella  imprevista  hiclia,  los  in- 
fieles se  desbandaron  por  los  bosques  inmedia- 
tos, no  sin  dejar  gran  número  de  muertos  en  el 
campo.  En  aquel  momento  pasó  el  río  Alfou- 
so  XI  con  su  bandera  y  sus  caballeros,  recibien- 
do á  pie  firme  á  la  morisma,  que  cargó  sobre  él 
precedida  de  una  nube  de  dardos  y  flechas.  Y 
espoleó  á  su  caballo,  ¿  iba  li  precipitarse  en  la 
pelea,  cuando  el  arzobispo  de  Toledo,  imitando, 
dicen  las  crónicas,  á  D.  Rodrigo  Jiménez  en  la 
batalla  de  las  Navas,  cogióle  las  riendas  del  ca- 
ballo y  le  dijo:  «Señor,  estad  quedo,  et  non 
pongades  en  aventura  áCastiella  et  León,  ca  los 
moros  son  vencidos,  et  fío  en  Dios  que  vos  sere- 
des  hoy  vencedor.» 

En  aquel  momentobajaban  de  la  colina  los  cris- 
tianos que  habían  tomado  el  campamento  afri- 
cano, matanilo  ó  dispersando  á  cuantos  enemigos 
hallaban  por  delante.  Al  verlos  los  musulmanes 
empezaron  á  cejar ,  y  no  tardaron  en  huir  en  todas 
direcciones  hacia  la  plaza  de  Algeciras,  y  el  rey 
de  Castilla  y  los  demás   caudillos   salieron  al 
momento  en  su  persecución;  el  campo  iba  cu- 
briéndose de  enemigos  muertos,  y  las  aguas  del 
Salado  corrían  teñidas  en  sangre.  Al  otro  lado 
peleaba  el  rey  do   Portugal  con  el  emir  de  Gra- 
nada, cuya  resistencia  fué  menor  que  la  de  los 
africanos.  Después  de  un  corto  combate,  los  gra- 
nadinos empi'endieron  la  fuga  hacia  Algeciras  y 
se  mezclaron  con  los  demás  fugitivos.   Los  dos 
reyes  cristianos  se  reunieron  persiguiendo  al  ene- 
migo en   las  márgenes  del  Guadalmesí,  que  sus 
tropas  atravesaron  contiunando  en  acosar  á  los 
fugitivos.  El  número  de  moros  que  murieron  en 
esta  célebre  batalla,  llamada  por  ellos  de  Guada- 
lecito,  ascendió  á  200000  según  las  crónicas;  y 
también  fueron  muchos  los  prisioneros,  aun  cuan- 
do no  expresan  los  autores  su  número.  Entre  los 
cautivos  se  hallo  Abú  Amer,  hijo  de  Alnil  Has- 
sán,  la  mejor  lanza  del  ejército;  un  sobrino  del 
emir  de  Marruecos  y  otros  caudillos,  y  entre  los 
muertos  Fátinia,  la  esposa  más  querida  del  afri- 
cano, varias  mujeres  del  serrallo  y  dos  hijos  suyos 
de  tierna  edad.  Los  reyes  de  Castilla  y  Portugal 
volvieron  por  la  noche  á  su  campamento  de  la 
Peña  del  Ciervo  y  al  día  siguiente  marcharon  á 
Tarifa,  donde  permanecieron  muy  pocas  horas 
para  emprender  el  camino  de  Sevilla,  obligados 
por  la  falta  de  víveres,  pues  sólo  los  tenía  el  ejér- 
cito para  cuatro  días.  De  regreso  á  Sevilla,  am- 
bos reyes  fueron  recibidos  procosionalmente  por 
el  clero  y  el  pueblo,  entre  las  aclamaciones  de  la 
muchedumbre,  que  lloraba  de  alegría,   líl  botín 
que  llevaban  era  inmenso,  aunque  muchos  cau- 
dillos hubiesen  tomado  gran  parte  de  él  al  volver 
á  sus  hogares;   monedas   de  oro   por  valor  de 
100  000   doblas   marroquíes,   barras  del  mismo 
metal  y  de  plata,  collares,  brazaletes  y  piedras 
preciosas,   cimitarras,  vestidos  de   seda  y  oro, 
tiendas  de  brocado  componían  aquellos  inesti- 
mables despojos,  de  los  cuales  se  ven  todavía  al- 
gunos en  la  Armería  de  Madrid,  sin  contar  los 
cautivos  de  alto  linaje,  por  los  que  podían  pro- 
meterse los  vencedores  cuantiosos  rescates.  Fué 
tanta  la  cantidad  de  oro  y  plata  recogida  por  los 
cristianos,   que  el  valor  de  dichos  metales  bajó 
de  una  sexta,  no  sólo  en  España  sino  también  en 
Aviñón  y  en  París.  Alfonso  de  Castilla  mandó 
reunir  estas  riquezas  en  varias  salas  de  su  jiala- 
cio,  las  monedas  y  barras  á  un  lado,  y  las  sillas, 
los  frenos,  las  espuelas  y  joyas  en  otro;  hizo  for- 
mar en  el  patio  todos  los  prisioneros  de  distin- 
ción, y  rogó  á  su  suegro  el  rey  de  Portugal  que 
eligiera  lo  que  más  le  agradase.  Alfonso  IV  sólo 
cogió  algunas  armas,  frenos  y  espuelas  de  jire- 
ciosa  labor,  y  en  vano  fué  que  Ld  castellano  insis- 
tiera para  que  se  llevara  parte  de  las  monedas; 
sus  instancias  sólo  pudieron  lograr  que  aceptara 
algunos  principales  caiitivos,   entro   ellos  Abú 
Alí,  sobrino  de  Abul-Hassán.  La  fama  de  la  vic- 
toria del  Salado  resonó  en  el  mundo,  y  el  primer 
efecto  de  este  triunfo  decisivo  de  las  armas  cris- 
tianas fué  debilitar  la  alianza  de  los  árabes  an- 
daluces y  de  los  musulmanes  de  África.  Unos  y 
otros  so  acusaron  recíprocamente  del  mal  éxito 
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de  la  batalla,  pero  la  acusación  sólo  do  una  par- 
te parece  fundada,  y  de  varios  indicios  es  permi- 
tido colegir  que  los  granadinos  no  sostuvieron 
el  condiate  con  el  vigor  que  habría  podido  impe- 
dir ó  al  menos  atenuar  la  derrota. 

SALADO  NEGRO:  ZAOUA. 

SALADOR,  RA:  adj.  Que  sala.  U.  t.  c.  s. 

-Salador:  m.  Saladero. 

SALADOURA:  Geog.  Lngar  de  la  parroquia  de 
Santa  Marina  de  Meredo,  ayunt.  de  Vega  de 
Ribadeo,  p.  j.  de  Castropol,  prov.  de  Oviedo; 5á 
habits. 

SALADURA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  salar. 

SALAFRANCA  (.JuAN  DE):  Biog.  Escritor  es- 
pañol. V.  Maiitínez  Salafüanca  (Miguel 
Juan  Domingo  Estanislao). 

SALAGA  ó  SARAMA:  Geog.  C.  de  la  Alta  Gui- 
nea en  el  Gouya  ó  Guandyoua,  sit.  al  N.  de  las 
posesiones  inglesas  (le  la  Costa  de  Oro,  en  los  8" 
32'  lat.  N.  y  á  unos  35  kms.  de  la  orilla  izq.  del 
río  Volta;  6  000  habits.  Ha  sido  mucho  más 
importante  que  hoy,  pues  hace  unos  veinte  años 
se  calculaba  su  población  entre  60  000  y  80  000 
almas.  Al  comercio,  y  sobre  todo  al  tráfico  de 
esclavos,  debió  su  importancia. 

SALAGO:  ni.  Bot.  Nombre  vulgar  usado  en 
las  islas  Filipinas  para  designar  dos  plantas  per- 
tenecientes á  la  familia  de  las  Tinieleáceas,  y 
cuyos  nombres  sistemáticos  son  Daphne  foetida 
Blanco  y  Daphne  indica. 

SALAGUA:  Geog.  Bahía  del  Golfo  del  Man- 
zanillo, Méjico,  separada  do  la  do  Santiago  por 
la  punta  de  la  Audiencia.  Su  fondo  es  de  arena, 
y  sólo  en  los  extremos  hay  arrecifes. 

SALAHIYÉH  ó  SALIHrÉ:  Geog.  C.  del  dist.  de 
El  Arin,prov.  de  Charkiéh,  Egipto,  sit.  en  la 
orilla  del  canal  de  su  nombre,  con  f.  c.  á  Abú- 
Kebir,  en  la  línea  de  Zagarig  á  Mansuráh;.3  000 
habits.  En  11  de  agosto  de  1798  los  franceses,  á 
las  órdenes  de  Bonaparte,  derrotaron  aquí  á  los 
mamelucos  y  árabes  mandados  por  Ibrahim  Bey. 
Kleber  tomó  la  plaza  en  agosto  de  1800. 

SALAHONDA:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Bar- 
bacoas, dep.  del  Cauca,  Colombia;  562  habitan- 
tes. Sit.  en  una  isla,  á  6  m.  sobre  el  nivel  del 
mar. 

SALAI:  Geog.  Montaña  del  dist.  de  Prinzapol- 
ca,  Nicaragua:  es  de  naturaleza  basáltica,  de 
majestuoso  aspecto,  y  tiene  de  2  000  á  2  500  me- 
ti'os  de  alt.  Cubierta  de  bosque,  domina  desde 
la  cumbre  el  panorama  de  toda  la  parte  oriental 
de  Nicaragua.  El  Dr.  Bruno  Mierisch  verificó  en 
1892  su  ascensión,  estudiándola  científicamente. 
-Salai  ó  Salaino  (Andrés):  Biog.  Pintor 
italiano.  N.  en  Milán  hacia  1500.  M.  en  época 
desconocida.  Al  principio,  simple  mozo  de  taller 
de  Leonardo  de  Vinci,  se  concilio  por  su  inteli- 
gencia las  simpatías  de  su  maestra,  que  le  dio 
lecciones.  Con  semejante  profesor,  Salaino  hizo 
rápidos  progresos  y  llegó  á  ser  uno  de  los  más 
aventajados  discípulos  de  Vinci.  Su  colorido  es 
de  los  más  suaves.  Entre  sus  principales  traba- 
jos se  citan  una  Sagmda  Familia,  en  la  Gale- 
ría del  príncipe  de  Leuchtenberg;  San  Juan  en 
el  desierto,  en  la  Biblioteca  Ambrosiana  de  Mi- 
lán; una  Madona,  en  la  villa  .Albani;  La  Adora- 
ción de  los  magos  y  el  retrato  de  María  Catalina 
Bagora,  en  el  Museo  del  Louvre;  etc. 

SALAIR:  Geog.  Montañas  del  Altai,  Siberia, 
sit.  en  la  parte  E.  del  gobierno  de  Tomsk.  Poco 
elevadas,  se  extienden  del  S.E.  al  N.O.  entre 
los  valles  del  Obi  y  sus  afls.  y  terminan  en  la 
estepa  de  Baraha.  Importantes  minas  de  plata. 
SALAK:  Geog.  Volcán  de  la  cordillera  centi'al 
de  Java,  Archip.  Asiático,  sit.  al  O.  de  la  isla, 
en  las  fronteras  de  las  provs.  de  Batavia  y  Preang. 
La  Historia  sólo  cita  una  erupción:  la  de  1699. 
SÁLALA  ó  SÁLLALA:  Geog.  C.  de  Arabia,  si- 
tuada en  la  costa  del  Océano  Indico,  en  el  país 
de  Safar,  al  O.N.O.  de  Mirbat.  Es  uno  de  los 
puertos  del  cantón  de  Safar. 

SALALINDO:  Geog.  Dep.  de  la  gobernación 
del  Chaco,  Rep.  Argentina,  sit,  entro  el  riacho 
de  Oro  al  N.,  el  río  Paraguay  al  E.,  el  riacho 
del  Atajo  al  S.E.  y  el  meridiano  de  60"  Green- 
wich  al  O. 

SALAmA:  Geog.  C.  cap.  del  dep.  de  la  Baja 
Verapaz,  Guatemala;  7  200  habits.  Sit.  á  orillas 
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del  río  de  su  nombre,  en  extenso  valle,  á  864 
m.  de  alt.,  con  llanuras  adecuadas  para  la  siem- 
bra del  nopal  y  de  la  caña  de  azúcar;  regado 
convenientemente  el  suelo  de  Salama,  que  pare- 
ce árido  á  primera  vista,  produce  toda  clase  de 
plantas  útiles.  Todo  el  valle  está  cubierto  do 
hermo-sas  )dantaciones,  y  á  lo  lejos  se  perciben 
magníficas  siemln-as  de  azúcar  de  la  hacienda  do 
San  Jerónimo.  Con  relación  á  productos  natu- 
rales se  encuentran  maderas,  tales  como  el  gua- 
chipilín,  granadino,  cedro,  nogal,  caoba,  gua- 
yabo, hule,  bálsamo,  quina,  cacao,  mora,  pino, 
cijirés,  encina,  copal  y  coco;  hay  además  cera  de 
Castilla  y  silvestre;  caña  de  azúcar,  maíz,  café, 
trigo,  arroz  y  toda  clase  de  legumbres  y  frutas. 
Abunda  también  la  viña  silvestre,  y  las  parras 
adquieren  un  gran  vigor  y  dan  exquisito  fruto. 
Las  industrias  de  los  vecinos  son  varias,  y  los 
talleres  de  esta  cap.  pueden  proporcionar  toda 
clase  de  obras  de  cari)intería,  sastrería,  zapate- 
ría, tejidos,  talabartería,  alfarería,  cerería,  flores 
de  mano  y  sombreros  de  junco. 

-  Salamá:  Geog.  Dist.  del  dep.  de  Olaneho, 
Honduras;  7000  habits.,  distribuidos  en  los  mu- 
nicips.  Salamá,  Concordia,  Guayape,  Mangu- 
lile.  El  Rosario,  Silca,  La  Unión  y  Yocón.  El 
pueblo  y  municip.  de  Salamá  tiene  1 400  habits. 

SALAMANCA:  Geog.  Provincia  esjiañola  del 
antiguo  reino  de  León. 

Situación,  límites  y  fronteras.  -  Hállase  en  la 
parte  O.  de  la  región  central  de  la  península, 
en  los  confines  de  Portugal,  entre  los  40"  15'  y 
41°  20'  de  lat.  N.,  y  los  1»  25'  y  3°  15'  long.  O. 
Madrid.  Confina  al  N.  con  las  provs.  de  Zamora 
y  V'alladolid,  al  E.  con  la  de  Avila,  al  S.  con  la 
de  Cáceres  y  al  O.  con  Portugal.  El  límite  N., 
desde  la  confl.  de  los  ríos  Duero  y  Tormes,  re- 
monta el  curso  de  este  último  hasta  su  all.  el 
Vallorrio,  desde  el  cual  y  por  la  dra.  del  Tormes 
y  linderos  de  los  términos  de  Polilla,  Ledesnia, 
Añover  de  Tormes,  Palacios  del  Arzobispo  y 
Santiz  llega  al  Teso  Santo;  ceñido  al  término 
de  Valdeloza,  va  por  las  lomas  de  las  Muñecas, 
Las  Laderas  y  el  Teso  de  la  Galla,  á  las  Cum- 
bres, en  la  divisoria  entre  Tormes  y  Duero,  la 
que  sigue  hasta  el  alto  del  Fuertín  ó  Castillejo, 
continuando  por  la  vértice  izq.  del  último  río  y 
cruzando  sus  tributarios,  Guareña  en  el  término 
de  Tarazona,  donde  se  tocan  las  provs.  de  Sala- 
manca, Zamora  y  A'alladolid,  y  Trabancos  en  el 
de  Cantala])iedra,  que  linda  ya  con  Avila.  El 
límite  E.  corta  el  río  Trabancos  atravesando 
longitudinalmente  su  cuenca;  sigue  después  en 
unos  8  kms.  el  curso  de  su  afl.  Regamón,  y  en 
otros  dos  el  del  arroyo  de  los  Majuelos,  que  se 
une  al  anterior,  separándose  de  él  frente  á  Gi- 
mialcón  y  cruzando  la  divisoria  con  el  Tormes; 
continúa  próximamente  al  S.S.O.  por  la  ver- 
tiente dra.  de  este  río,  haciendo  algunas  infle- 
xiones, la  más  notable  hacia  Armenteros  y  la 
Tala,  hasta  el  término  de  Navamorales,  desde 
donde  se  dirige  á  la  vertiente  izq.,  y  desde  el 
puerto  de  Vallejera  va  por  la  sierra  de  Béjar, 
pasando  por  Peña  Negra  y  el  Trampal.  El  lími- 
te S.  marcha  por  el  ramal  de  la  sierra  de  Béjar 
en  que  están  los  puertos  de  la  Cruz,  de  Baños  y 
de  la  Villa,  á  cortar  la  cuenca  del  Alagón,  re- 
corriendo después  una  estribación  de  la  sierra  de 
Francia  que  deja  al  S.O.  el  territorio  y  montes 
de  las  Hurdes;  continúa  al  S.E.  de  Monsagro 
por  la  divisoria  de  aguas,  prolongación  de  la 
sierra  de  Francia,  y  pasa  finalmente  por  las  de 
Gata,  Jálama  y  las  Mesas,  cortando  los  puertos 
del  Esparabán,  de  las  Herías  ó  Heridas,  de  Ga- 
ta, Perales,  El  Acebo,  Villamiel  y  San  Martín, 
y  no  apartándose  de  la  cordillera  Carpetovetó- 
nica  sino  para  salvar  los  valles  de  dos  pequeños 
y  próximos  afls.  del  río  Águeda,  tributario  del 
Duero.  El  límite  O.,  frontera  de  Portugal,  em- 
pieza en  la  sierra  de  las  Mesas;  marcha  con  en- 
contradas inflexiones  por  la  vertiente  izq,  del 
río  Águeda;  sigue  desde  el  despoblado  de  Car- 
dón el  curso  del  río  Turones  hasta  su  unión  con 
el  Águeda  en  término  de  la  Bonza,  y  se  ciñe 
en  seguida  al  de  este  último  río  hasta  su  confl.  en 
término  de  la  Frcjeneda  con  el  Duero,  al  cual 
ya  no  abandona  hasta  la  barca  de  Villarino  en 
la  desendiocadura  del  Tormes.  Vemos  que,  si 
bien  el  perímetro  de  la  prov.,  en  más  de  lanntad 
del  confín  con  Portugal,  en  una  gran  imrte  de 
su  linde  con  Zamora  3'  en  pequeño  trecho  de  la 
de  Avila,  sigue  cursos  de  agua  de  mayor  ó  me- 
nor importancia,  y  desde  el  ¡)uerto  de  Vallejera 
hasta  la  sierra  de  las  Mesas  un  no  interrumpido 
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cordón  montañoso,  tan  sólo  por  excepción,  y 
en  cortos  trayectos,  se  une  á  las  divisorias  de 
a;;uas,  que  son  las  líneas  naturales  de  separación 
lie  provincias  y  pueblos  (Gil  y  Maestre,  Vescrip- 
rióu  de  la  prov.  de  Salamanca). 

Kctensión  y  población.  -  La  superficie  de  esta 
prov.  es  de  12  794  kms.*,  y  la  habitan,  según  el 
último  censo  (1887),  314472  almas,  lo  queda 
una  densidad  de  25  habits.  por  kms'-.  Entre  las 
1!)  provs.  de  España  figura,  pues.  Salamanca 
por  su  población  relativa,  en  el  33."  lugar.  La 
población  absoluta  en  1860  era  de  262  383  habi- 
tantes; en  1877  tenía  285  695.  El  aumento  entre 
1860  y  1877  ha  sido  de  52  089,  y  entre  1877  y 
1887  de  28  777.  Según  datos  del  Instituto  Geo- 
gráfico y  Estadístico  correspondientes  al  septenio 
de  1878-84,  el  promedio  anual  do  nacimientos 
en  la  prov.  es  de  4,38  por  cada  100  habits.,  el 
de  matrimonios  0,82,  y  el  do  defunciones  3,36. 
De  los  nacidos  son  ilegítimos  el  4,83  por  100. 
Figura  Salamanca  entre  las  provs.  que  menos 
contingente  dan  á  la  emigración. 

Orografía  é  hidrografía.  -  El  terreno  de  esta 
prov.  ha  sido  magistralmente  descritos  por  el 
ingeniero  Gil  y  Maestre  en  la  obra  antes  citada, 
y  que  forma  parte  de  las  Memorias  de  la  Comi- 
sión del  Mapa  Geológico  de  España.  Sit. ,  dice, 
en  el  extremo  S.O  de  la  meseta  del  Duero,  su 
suelo  acusa  una  pendiente  en  el  mismo  sentido 
que  la  de  la  meseta,  que  no  llega  á  1  por  100,  y 
una  alt.  media  próximamente  de  300  m. ,  for- 
mando una  especie  de  escalón  que  se  levanta 
sobre  la  planicie  de  Cáceres.  Las  elevadas  sierras 
de  Béjar,  Francia  y  Gata,  3'  sus  estribacioues 
principales,  forman  en  la  parte  meridional  una 
región  mont  iñosa  que  abarca  el  p.  j.  de  Béjar  y 
la  mayor  parte  de  los  de  Sequeros  y  Ciudad  Ro- 
drigo; las  ramificaciones  que  de  estas  sierras  se 
desprenden,  y  las  que  arranean  de  la  nombrada 
de  las  Mesas  en  el  confín  con  Portugal,  atra- 
viesan, perdiendo  rápidamente  en  altitud  hasta 
extinguirse  en  las  márgenes  del  Termes,  Duero 
ó  sus  afls. ,  las  regiones  occidental  y  central  de 
la  prov.,  dando  origen  á  un  suelo  que  llamare- 
mos doblado,  pues  las  colinas,  lomas  ó  tesos 
redondeados  ó  prolongados  que  á  cada  momento 
se  presentan,  dejando  á  veces  entre  sí  valles 
más  ó  menos  extensos,  alejan  del  ánimo  la  idea 
de  calificar  de  llanura  la  totalidad  del  terreno, 
por  más  que  á  trozos  merezca  tal  nombre,  y  la 
poca  elevación  de  dichos  cerros  sobre  el  suelo 
en  que  se  alzan  no  autoriza  á  considerar  la  co- 
marca como  montañosa.  Carácter  análogo  dan 
á  la  estrecha  zona  por  que  cruzan  las  estribacio- 
nes que  de  la  sierra  de  Avila  penetran  en  el 
partido  de  Peñaranda,  la  principal  de  las  cuales 
pa.sa  á  la  prov.  de  Zamora  por  las  Cumbres. 

El  resto  de  la  provincia,  ó  sea  la  casi  totali- 
dad de  los  partidos  judiciales  de  Salamanca  y 
Peñaranda,  una  gran  parte  de  los  de  Alba,  Vi- 
tigudino  y  Ledesma,  y  extensos  espacios  en  los 
demás,  entre  las  ranúficaciones  ó  estribos  men- 
cionados, ofrece  dilatados  valles  ó  grandes  me- 
sas llanas  y  escalonadas,  de  aspecto  uniforme 
y  monótono  en  las  regiones  terciarias  y  cuater- 
narias, y  algo  más  variado  en  las  graníticas  por 
efecto  de  los  canchales  que  en  ellas  se  observan, 
sin  que  hagan  perder  á  las  primeras  su  carácter 
de  llanuras  los  anchos  surcos  abiertos  por  las 
aguas  diluviales  ni  los  cuetos  ó  lomas  prolon- 
gadas, cuya  cumbre  plana  marca  el  nivel  supe- 
rior de  los  depósitos  terciarios,  efecto  y  prueba 
de  una  intensa  y  prolongada  denudación. 

Resulta,  pues,  que  en  rigor,  sólo  la  parte  me- 
ridional merece  el  nombre  de  región  montañosa, 
por  la  elevación  de  las  sierras  que  la  cruzan,  la 
estrechura  de  la  mayor  parte  de  sus  valles  y  lo 
áspero  de  sus  laderas  y  barrancos.  La  diferencia 
de  altitud  entre  los  puntos  más  culmiuantes  de 
esta  región,  como  las  cumbres  del  cerro  Calvite- 
ro  en  la  sierra  de  Béjar,  de  Jálama  en  la  de 
Gata,  y  de  la  Peña  de  Francia  en  la  de  Francia 
y  las  mesas  de  la  centra!,  es  muy  considerable. 
Tiene  el  Calvitero  2  401  m.  de  alt.  y  la  Peña  de 
Francia  1  723.  Las  sierras  que  imprimen  espe- 
cial carácter  á  la  región  de  que  hablamos  corres- 
ponden á  la  cordillera  Carpetovetónica,  divi- 
soria de  aguas  de  los  ríos  Tajo  y  Duero,  cordi- 
llera cuya  importancia,  como  uno  de  los  rasgos 
más  importantes  de  la  estructura  físicogeológi- 
ca  de  la  península  ibérica,  es  notoria,  y  que  ya 
D.  Joaquín  Ezguerra  del  Bayo  señala  en  una 
Memoria  publicada  en  el  tomo  III  de  los  Anaks 
de  iA'«(is(lS45),  como  el  dique  por  el  Mediodía 
do  la  cuenca  terciaria  del  Duero.  Entre  las  sle- 
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rras  parciales  de  que  se  compone  esta  cordillera 
sólo  la  de  Gata  interesa  á  la  prov.,  pero  la  de 
Credos  manda  á  ella  ramifii  aciones  notables, 
que  con  la  primera  y  su  prolongación,  la  de 
Francia,  y  con  los  estribos  ó  contrafuertes  des- 
prendidos de  éstas  y  los  que  arrancan  de  la  .sie- 
rra de  Avila  y  de  la  llamada  de  las  Mesas,  en  el 
límite  de  Portugal,  completan  el  relieve  del  te- 
rreno, constituyendo  un  sistema  orográfico  cu- 
yas diferentes  partes  vamos  á  indicar. 

Separada  de  la  sierra  de  Gredos  por  la  gran 
de|iresión  del  puerto  de  Tornavacas,  cuya  alti- 
tud es  de  1  37S  m.,  penetra  en  la  ¡¡rov.  por  su 
ángulo  S. E.  la  sierra  de  Béjar,  dividiendo.se  in- 
mediatamente en  dos  ramales  que  forman  colla- 
dos bastante  bajos.  Uno  de  estos  ramales  va  ha- 
cia el  O.  y  sirve  de  límite  con  la  prov.  de  Cáce- 
res, pues  hallándose  en  él  el  cerro  Calvitero,  los 
puertos  de  la  Cruz,  de  Baños  (alt.  953  m. ),  por 
donde  pasa  la  carretera  á  Plasencia  y  de  la  Vi- 
lla, termina  en  la  margen  izq.  del  río  Alagón, 
que  lo  separa  de  las  últimas  estribaciones  de  la 
sierra  de  Frauoia,  y  envía  á  Cáceres  como  deri- 
vaciones las  sierras  de  Hervás  y  Baños.  El  otro 
ramal,  que  se  dirige  primero  hacia  el  N.  for- 
mando la  divisoria  entre  Duero  y  Tajo,  y  cuyas 
estribaciones  orientales  corresponden  á  la  pro- 
vincia de  Avila,  olrecc  al  princifíio  el  elevado 
cerro  del  Trampal,  y  después  el  de  Peña  Negra 
y  los  puertos  de  Becedas  (alt.  1  203  ra. ),  de  la 
Hoya  (1221)  y  de  Vallejei-a  (1236),  sirviendo 
hasta  el  último  de  límite  de  provincias;  conti- 
núa la  divisoria  por  los  picos  de  los  Hermani- 
tos,  entre  dos  valles  que  vienen  á  ser  continua- 
ción de  los  de  Ambles  y  Piedrahita,  y  marchan 
en  ilirecciones  opuestas  limitados  al  N.  por  la 
sierra  de  Santibáñez,  que  después  de  cortadas 
por  el  río  Tornies  sigue  con  el  nombre  de  la  Se- 
rrezuela,  uniéndose  en  Avila  á  la  de  El  Mirón 
ó  de  Villanueva;  al  dejar  estos  valles  la  diviso- 
ria empieza  á  inclinarse,  aunque  muy  poco, 
hacia  el  N. O. ;  pierde  en  relieve  é  importancia 
hasta  reilucirse  en  una  gran  extensión  á  un 
simple  lomo  laolongado  ó  hinchazón  del  suelo,  y 
por  la  pequeña  sierra  de  los  Herreros  llega  á  la 
peña  Gudina  de  la  sierra  de  las  Veguillas,  don- 
de se  incorpora  á  la  prolongación  de  la  sierra  de 
Francia.  La  sierra  de  Béjar,  con  cuyo  nombre 
sólo  se  conoce  en  el  país  la  parte  comprendida 
entre  los  puertos  de  Baños  y  Vallejera,  por  más 
que  orográficamente  deba  darse  esa  dominación 
á  toda  la  divisoria  y  á  los  dos  ramales  descritos, 
llena  todo  el  partido  de  Béjar  de  elevados  picos, 
cerros,  breñas  y  colinas,  conservándose  la  nieve 
durante  todo  el  año  en  alu'iiuas  r:ueavas  ó  arro- 
yadas de  la  parte  mas  alta:  esta  luiinada  por  ro- 
cas graníticas  ó  gm-isicas  en  la  parto  correspon- 
diente al  partido  de  su  nombre,  y  por  rocas  si- 
lurianas, principalmente  pizarras  y  cuarcitas,  en 
el  resto. 

Desde  la  peña  Gudina,  Godina  ó  Gudiña, 
pues  con  los  tres  nombres  se  la  designa,  la  divi- 
soria de  que  vamos  tratando  marcha  hacia  el 
O.  unos  6  á  7  kms.,  formando  un  escalón  po- 
co elevado;  tuerce  luego  al  S.O.,  y  dejando  á 
Levante  á  Éscurial  de  la  Sierra  llega,  ganando 
en  altitud,  al  pico  Cerbero,  desde  el  cual  se  di- 
rige: primero,  y  en  un  corto  trecho,  al  O.  por 
la  pequeña  sierra  que  termina  en  el  puerto  de 
la  Rinconada  ó  de  la  Quilama,  y  en  seguida 
al  S.O.,  pasando  por  la  peña  de  Francia  y  el  pico 
Mingorro,  tomando  la  arista  culminante  de  la 
sierra  de  Gata,  internándose  en  la  jirovincia 
de  Cáceres  y  volviendo  á  formar  el  límite  de 
provs.  hasta  Portugal,  en  las  sierras  de  Já- 
lama y  de  las  Mesas.  Desde  el  pico  Cerbero 
¡larte  al  S.  E.  la  sierra  de  Linares,  y  desde  el 
puerto  do  la  Rinconada  y  hacia  el  N.O.  la  de 
Tamames;la  comarca  perteneciente  al  partido 
de  Sequeros,  y  sit.  al  S.  de  estas  sierras,  entre 
las  mismas  y  el  confín  con  Cáceres,  recibe  el 
nomVire  do  sierra  de  Francia,  y  viene  á  ser  un 
conjunto  de  profimdos,  y  en  lo  general  estrechos 
v.alics,  limitados  por  las  elevadas  crestas  de  la 
divisoria  descrita  y  de  sus  ramificaciones,  las 
que  reciben  nombres  particulares  como  los  de 
sierra  do  A'alero,  la  que  arranea  de  la  de  Linares 
hacia  el  S. ;  sierra  do  la  Quilama,  en  cuyo  prin- 
cipio se  halla  la  cueva  del  mismo  nombre,  pro- 
longación al  S. E.  de  la  de  Tañíamos;  sierra  de 
Peña  de  Francia,  en  la  que,  y  en  su  más  alta 
cundiré,  so  encuentra  el  ex  convento  de  igual 
denominación,  y  otros  varios,  algunos  tomados 
de  los  ]iucblos  más  próximos.  En  este  pintoresco 
país,  por  el  que  se  desliza  cu  todo  su  curso  ol  río 
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Francia,  y  que  ofrece  preciosos  paisajeB  y  una 
vegetación  lozana,  efecto  de  la  .ibniiii.'.ii  de 
agua  y  lo  suave  del  clirna,  y  <;•;  ■ 
ci.jnes  de  la  divisoria  que  mar' 1 
una  de  las  cuales  jiarte  de  las  ii  .1 

pico  Mingorro,  y  la  otra  forma  !a  1íl,.í-;  ton 
Cáceres,  se  encuentra  el  famoso  valle  de  las 
Batuecas,  surca/lo  jior  el  riachuelo  1.;]  ml-mo 
nombre,  que  va  ú  unirse  con  el  ■  - 

ceres,  en  el   territorio  de  las    '  -, 

Eor  las  últimas  estribaciones  •', 
i  sierra  de  Francia.  El  estribo 
río  Batuecas  y  limita  i)or  esta  ; 
de  las  Jurdes  se  prolonga,  to: 
4  kms.  el  nombre  de  sierra  de  la-  .Mons.  i, .-•a 
la  orilla  dra.  del  río  Alagón,  que  lo  separa  del 
ramal  O.  E.  de  la  sierra  de  BiQar,  con  el  cual, 
si  no  fuese  por  la  cortadura  del  río,  formaría  una 
sola  cordillera.  La  sierra  de  Francia,  región  la 
mas  quebrada  y  por  su  orografía  la  mis  impor- 
tante de  la  prov.,  presenta  en  la  jiarte  siluria- 
na, que  es  la  mayor,  empinadas  crestas  y  es- 
carpados flancos,  y  en  la  granítica  redondeados 
macizos  y  grandes  riscales.  Cuatro  puertos  [irin- 
cipales  dan  acceso  á  ella  viniendo  de  la  cap.:  el 
de  Pajares,  entre  los  Santos  y  San  Esteban  de 
la  Sierra;  el  de  Tornadizos  ó  de  Linares;  el  de 
la  Rinconada  ó  de  la  Quilama,  y  el  de  la  Cal- 
derilla ó  lie  Tamames;  [jara  trasponer  la  diviso- 
ria del  lado  del  Monsagro  hay  el  elevado  y  ás- 
pero puerto  del  mismo  nombre,  de  penoso  trán- 
sito por  los  cantorrales  de  cuarcita  sin  ru<lar 
que  llenan  el  camino.  Difíciles  precisarel  pun- 
to en  ijue  la  divisoria  que  hemos  señalado  em- 
pieza a  .ser  conocida  con  el  nombre  de  sierra  de 
Gata.  Parece  que  debe  considerarse  todavía  como 
continuación  de  la  sierra  de  Francia  todo  el  tro- 
zo hasta  peña  Cancheca  y  el  puerto  del  Esjiara- 
bán,  á  que  se  enlazan  los  relieves  princifiales  de 
las  Jurdes;  el  resto  bástala  frontera  ile  Portu- 
gal debe  mirarse  ya  como  sierra  de  Gata,  con- 
firmándose Gil  y  Maestre  en  esta  idea  )ior  el  he- 
cho de  que,  según  gentes  del  país,  dicha  sierra 
empieza  en  el  término  de  Agallas,  del  part.  de 
Ciudad  Rodrigo,  y  á  ella  pertenece  el  puerto  del 
Esparabán,  y  porque  tal  extensión  le  da  tam- 
bién Coello  en  su  mapa  de  la  prov.  de  Salaman- 
ca ;  sin  embargo,  dice  Gil  Jlaestre  que  ha  visto 
limitada  tal  denominación  á  la  parte  compren- 
dida entreoí  puerto  de  Navasfrías  y  el  valle  del 
Arrago  (Cáceres),  y  aun  a  la  pequeña  porción 
que  media  entre  el  cerro  de  la  Ñiñosa  de  Gata  y 
la  sierra  de  las  Mesas.  Pero  esta  cuestión  de 
nombre  tiene  ¡mea  importancia;  pues  empiece  á 
llamarse  sierra  de  Gata  donde  ha  dicho  ó  nn  ¡vo- 
co  después,  resulta  que  esta  serranía  es  conti- 
nuación de  la  de  Francia,  ó  la  de  Francia  conti- 
nuación suya,  y  que,  como  se  dijo  al  trazar  la 
marcha  de  la  divisoria  entre  Duero  y  Tajo,  des- 
pués de  servir  de  límite  en  un  gran  trecho  á  la 
prov.  de  Cáceres  se  interna  en  ella,  vuelve  á  pre- 
sentarse entre  las  dos  provincias  limítrofes,  y 
cambiando  al  O.  su  rumbo  toma  en  esta  última 
parte,  que  es  la  más  elevada  y  riscosa,  el  nom- 
bre de  sierra  de  Jálama:  los  demás  trozos  de  la 
cordillera,  así  como  los  derrames  que  en  ella 
penetran  en  la  prov.  de  Salamanca,  reciben  los 
nombres  de  los  ¡meblos  ó  caseríos  más  próxi- 
mos. Las  sierras  de  que  so  trata  constituvcn  el 
relieve  principal  del  sistema  orográfico  de  la  pro- 
vincia, llenando  toda  su  izarte  meridional.  De 
ellas  y  de  la  titulada  do  las  Mesas,  que  sigue  á 
la  de  Jálama,  se  desprenden  estribos  que,  rami- 
ficándose en  distintas  direcciones,  forman  el  de 
las  regiones  central  v  occidental:  y  de  la  sierra 
de  Avila,  corresiionJiente  también  á  la  cordille- 
ra Carpetovetónica,  arranca  un  derrame  que,  pe- 
netrando por  la  iwrte  oriental,  aunque  con  muy 
corta  elevación,  dividiéndose  y  dirigiéndose  á  la 
prov.  de  Zamora,  completa  la  orografía  de  la  de 
Salamanca.  De  estos  estribos,  que  corrcsiwudon 
á  muy  distintas  formaciones  geológicas,  tan  solo 
describiremos  aquellos  que  por  su  extensión  y 
elevación,  pequeña  en  lo  general  esta  «dtima,  y 
por  limitar  las  cuencas  de  los  ríos  princijwles, 
ofrecen  alguna  importancia.  Notable  por  su  lon- 
gitud, si  no  por  su  altura,  arranca  uno  de  Peña 
Gudina,  y  dirigiéndose  próxim:imente  al  N.O. 
por  las  inmediaciones  do  Carrascal  del  Asno.  To- 
rre de  Juan  Pacheco,  Tabera  de  Abajo.  Cal>eM 
de  Diego  Gómez,  Encina  de  San  Silvestre  y  Vi- 
llar de  Pero  Alonso,  se  bifurca  a  las  inmediacio- 
nes de  este  último  punto  en  dos  ramas,  la  una 
que  marcha  al  N.O.  luasta  la  conH.  de  los  ríos 
Tormes  y  Duero,  y  la  otra  al  O.  de  la  de  este  úl- 
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timo  con  el  Huebra.  Entre  las  varias  ramifica- 
ciones de  esto  estribo,  la  más  interesante  de  to- 
das es  la  que,  empozando  muy  cerca,  cosa  de  un 
km. ,  do  Peña  Gudinii,  parece  por  su  direcciún  al 
N. E.  continuación  do  la  sierra  de  Francia;  des- 
de San  Podro  do  Rozados  se  divido  en  varios  ra- 
males quo,  perdiendo  cada  voz  más  altura,  vie- 
nen á  terminar  á  orillas  del  Tormos,  cerca  de 
Ledesma,  Salamanca,  Alba  de  Tormes  y  Siete 
Iglesias.  La  prolongación  de  la  sierra  de  Tañía- 
mos viene  á  constituir  otro  estribo  que,  mar- 
cbando  paralelamente  al  anterior  y  con  escasa 
altura,  muere  en  la  confl.  de  los  ríos  Yeltes  y 
Huebra,  pasando  por  los  términos  do  Santa  Ola- 
lla y  Boada.  De  la  peña  do  Francia  parto  otra 
estribación,  á  cuj'o  principio  se  baila  la  peña 
Jasteala,  no  menos  elevada  que  la  de  Fi'ancia,  y 
que,  como  las  precedentes,  va  hacia  el  N.O.  per- 
pondicularmonte  á  la  dilección  de  la  divisoria  de 
aguas;  á  esta  estribación  ó  derrame  correspon- 
den las  altas  sierras  de  Monsagro  y  los  montes 
de  Cilloruolo,  Gavilanes  y  Ciudad  Rodrigo  ó 
Campaneros;  desde  este  último  punto  pierde  mu- 
cho en  altura  y  escabrosidad,  y  sigue  por  la  de- 
hesa de  Paradinas,  inmediaciones  do  la  laguna 
Cervera,  dehesa  de  Sentenales  y  Lumbrales,  y 
bifurcándose  en  las  inmediaciones  del  último 
punto  manda  un  ramal  á  la  unión  del  Águeda 
y  Duero,  y  otro  á  la  de  éste  y  el  Huebra.  De  la 
sierra  de  las  Mesas,  sit.  en  el  límite  con  Portu- 
gal, y  que  no  es  sino  la  continuación  de  las  de 
Eljas  y  Valverde  del  Fresno,  do  Cáceres,  sedes- 
prendo  con  dirección  septentrional  otro  estribo 
que  va  cortando  la  frontera  de  los  dos  reinos, 
basta  que  por  Cabeca  do  Cavallo  entra  resuelta- 
mente en  territorio  de  Salamanca,  y  formando 
los  cerros  ó  tesos  de  San  Cristóbal,  El  Águila, 
La  Mimbre,  Alameda,  Villar  del  Puerco  y  Villar 
de  la  Yegua  viene  á  extinguirse  en  la  confl.  de 
los  ríos  Águeda  y  Turones.  Por  último,  desde 
dentro  de  la  prov.  de  Avila  arranca  de  la  sierra 
del  mismo  nombre,  con  dirección  al  N.O.,  otro 
derrame  que  entra  por  Gimialcón  en  la  de  Sala- 
manca, pasa  fuertemente  deprimido  por  Peña- 
randa de  Bracamente,  inmediaciones  de  Villar  de 
Galliniazo,  Teso  de  Hornillos  y  Cabeza  lidiosa, 
y  se  dirige  á  la  prov.  de  Zamora,  en  la  cual  pe- 
netra, sirviendo  de  lindero  desde  elaltode  Juer- 
tín  o  Castillejo  á  las  Cumbres.  Cerca  de  Peña- 
randa de  Bracamonte  parte  de  este  estribo  una 
ramificación  de  cortísima  importancia  que  se- 
para las  cuencas  de  los  ríos  Trabancos  y  Guare- 
ña.  Muchas  comarcas  de  la  prov.  tienen  nom- 
bres particulares,  como  los  de  Socampaua,  de 
Salamanca  y  Ciudatl  Rodrigo,  que  se  da  á  una 
buena  porción  de  terreno  alrededor  de  dichas  po- 
blaciones; Campo  de  Salamanca  ó  de  la  Huebra, 
al  terreno  llano  ó  doblado  del  partido  de  Seque- 
ros sit.  al  N.  de  Taraames:  sierra  de  Francia,  á 
toda  la  región  que  al  Sur  de  Tañíamos  y  Linares 
comprende  á  Valero,  Miranda,  Cepeda,  Moga- 
rraz,  Sotoserrano,  etc. ;  Campos  de  Yeltes,  de 
Camaces,  de  Agadones,  de  Robledo  y  de  Arga- 
ñán,  á  ciertos  ámbitos  del  partido  de  Ciudad 
Rodrigo;  La  Arniuña,  á  la  parte  más  llana  del 
partido  de  Salamanca,  sita  al  N.  y  en  la  vertien- 
te derecha  del  Tormes;  campo  de  Ledesma,  et- 
cétera, pero  estas  denominaciones  locales  ni  co- 
rresponden á  divisiones  naturales  ni  tienen  lí- 
mites claros  y  precisos. 

El  territorio  de  la  prov.  de  Salamanca  se  re- 
parte muy  desigualmente  entre  las  cuencas  hi- 
drográficas del  Duero  y  Tajo;  de  los  12794  kiló- 
metros cuadrados  que  tiene  de  su p., corresponden 
á  la  vertiente  izq.  del  primer  río  unos  11594,  y 
á  la  dra.  del  segundo  los  1 200  restantes,  siguien- 
no  la  divisoria  de  aguas  la  marcha  que  hemos 
indicado  en  la  reseña  orográfica,  esto  es,  por  el 
ramal  N.  de  la  sierra  de  Béjar  á  Peña  Gudiiia,  y 
de  aquí  por  las  sierras  de  Francia  y  Gata  á  Por- 
tugal. Las  dos  cuencas  principales  citadas  se 
aubdividen  dentro  de  la  prov.  en  ocho  secunda- 
rias, de  las  que  siete  corresponden  á  la  vertiente 
del  Duero  y  una  á  la  del  Tajo;  las  primeras  son 
las  del  Tormos,  Huebra,  Yeltes,  Águeda,  Masue- 
co,  Guareña  y  Trabancos,  y  la  última  os  tan  sólo 
una  garte  de  la  del  Alagón.  De  todas,  únicamen- 
te las  del  Huebra,  Yeltes,  Águeda  y  Masueco  co- 
rresponden por  completo  á  la  prov.,  la  mayor 
parte  de  cuyo  territorio  está  constituido  por  ellas 
y  la  de  Tormes.  Aunque  son  bastantes  los  cursos 
de  agua  que  bañan  la  prov.,  tan  sólo  los  ríos 
Duero,  Tormes,  Águeda,  Alagón,  Cuerpo  de 
Hombre  y  Francia,  y  algún  afl.  de  este  último, 
pueden  llamarse  permanentes:  los  demás  inte- 
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rrumpen  su  corriente  por  más  ó  menos  tiempo 
durante  la  estación  de  verano.  El  Duero  camina 
por  el  fondo  do  nna  estrocha  y  honda  rotura  ó 
quiebra  de  la  meseta  central  superior,  sirviendo 
de  barrera,  ditícilmento  franqueable,  entro  los 
dos  reinos  contiguos;  el  Tormes,  el  Águeda,  el 
Huebra  y  el  Yeltes,  en  la  última  parte  de  su 
curso,  se  deslizan  también  por  profundas  que- 
bradas ó  desliladeros,  que  pudieran  llamarse  ca- 
ñones, con  tanta  razón  como  las  cortaduias  yior 
donde  corren  los  ríos  del  O.  de  América.  Las 
ásperas  vertientes  de  los  cinco  ríos  citados  en  la 
parte  á  que  acabamos  de  referirnos,  y  muy  espe- 
cialmente las  del  primero,  reciben  en  la  prov.,  y 
en  una  faja  de  unos  4  ó  5  kms.  de  ancho  á  lo 
más,  ol  nonibie  de  arribes.  Las  aguas  de  lluvia 
y  las  de  algunos  manantiales,  reuniéndose  en  las 
depresiones  del  suelo,  forman  lagunas  ó  charcas, 
entre  las  que  citaremos  por  ser  las  niayoresy  no 
secarse  casi  ninguna  de  ellas  en  todo  el  año:  en 
el  part.  de  Ledesma,  la  charca  de  los  Llagos,  al 
N.  del  Manzano  y  las  de  Villar  de  Peralonso, 
Máncelas  y  Gejo  de  los  Reyes;  en  el  de  Vitigu- 
dino,  las  de  Peralejos  y  Y'ecla;  en  el  de  Ciudad 
Rodrigo  la  laguna  Cervera,  sita  en  la  meseta 
granítica  que  empieza  cerca  de  la  cabeza  del  Pi- 
to; la  laguna  del  Campo  y  otras  menores  al  S. 
de  Boada,  y  la  laguna  Grande  sita  en  el  despo- 
blado del  Santo  Cristo  de  la  Laguna,  á  la  dere- 
cha del  camino  de  Sepulcro  Hilario  á  Aldebuela 
de  Yeitos;  la  de  Cervera,  á  Levante  de  Dios  le 
Guarde;  la  Grande  al  N.  de  Tenebrón,  y  la  de 
Campaneros  en  la  dehesa  del  mismo  nombre,  al 
N.E.  del  Pozo  Airón;  en  el  de  Sequeros  las  la- 
gunas de  Tañíamos;  en  el  de  Alba  de  Tormos  la 
Grande,  al  lí.  de  Gallegos  de  Crespos,  y  la  de 
la  dehe.sa  común  de  Alba,  y  en  el  do  Salamanca 
la  de  Castellanos  de  Moriscos.  Además  de  estas 
lagunas  y  alguna  otra  de  corta  importancia,  hay 
lo  menos  en  30  pueblos,  especialmente  en  los 
]iueblos  de  Alba  y  Salamanca,  por  insuficiencia 
de  las  aguas  de  que  disponen  jiara  atender  á  to- 
das sus  necesidades,  charcas  naturales  ó  artifi- 
ciales en  que  se  recogen  y  conservan  las  aguas 
llovedizas,  que  sirven  para  abrevar  los  ganados. 
Gcolocjia  y  minas.  -  Según  Gil  Maestre,  las 
rocas  hipogénicas  ocupan  en  la  prov.  un  área  de 
-3700  kms.-;  las  estratocristalinas,  de  la  época 
primaria,  800;  las  de  la  época  de  transición  y 
período  siluriano  3200;  las  de  la  terciaria,  pe- 
ríodos eoceno,  proiceno  y  mioceno,  2200;  y  las 
de  la  cuaternaria,  el  resto  de  la  superficie  total 
de  la  prov.  El  granito  en  primer  término,  y  la 
pegmatita,  leptinita  ó  sienita,  con  algún  cuarzo 
en  masa,  filones  ó  vetas,  constituyen  casi  exclu- 
sivamente el  terreno  hipogénico  en  la  prov.  Es- 
tas rocas  forman,  por  su  agrupación,  cuatro  gran- 
des zonas  ó  regiones  principales  y  algunas  man- 
chas de  menor  importancia. 

La  zona  que  merece  el  primer  lugar  por  su 
gran  extensión  es  la  del  N.O.,  que  comprende 
en  los  parts.  de  Ledesma  y  Vitigudino  una  su- 
perficie de  2140  kms-.  Sigue  en  importancia  la 
zona  del  S.  E.,  continuación  de  las  do  Cáceres  y 
Avila,  que  comprende  casi  todo  el  part.  de  Be- 
jar  y  parte  del  de  Sequeros,  y  cuya  sup.  es  pró- 
ximamente de  920  kms.  Al  O.  de  la  prov.  hay, 
tocando  á  Portugal,  dos  manchones  ó  macizos 
liipogénicos,  que  puede  decirse,  por  la  corta  dis- 
tancia que  los  separa,  que  constituyen  la  zona 
del  O.  A  la  región  granítica  del  S.E.  se  enlaza 
por  la  prov.  de  Avila  la  que  podemos  llamar  del 
E.,  correspondiente  á  los  parts.  do  Alba  de  Tor- 
mes y  Peñaranda,  y  cuya  sup.  no  excede  de  140 
kms.-,  y  tocando  al  terreno  cuaternario  se  ex- 
tiende por  Somosancho  y  el  término  de  Malpar- 
tida.  La  zona  ó  región  del  S.O.  se  compone  de 
dos  manchones  separados  por  una  faja  silúrica, 
que  entran  en  Portugal.  Eni]iieza  el  primero,  de 
unos  80  kms.-,  hacia  Atalayuela,  y  con  algunas 
inflexiones  sigue  su  contorno  en  dirección  al 
S.  E.  El  segundo,  limitado  también  por  las  ro- 
cas de  transición,  corresponde  á  la  sierra  de  Já- 
lania,  y  comprende  el  puerto  de  San  Martín  y 
parte  del  de  Villamiel,  y  una  sup.  de  20  kiló- 
metros cuadrados.  Finalmente,  rodeado  por  la 
formación  cstratocristaliiia,  hay  en  los  térmi- 
nos de  Martinamor  y  Valdeiuierque  una  man- 
cha que  no  excederá  de  50  kms.-,  e  insignifican- 
tes isleos  ó  asomos  entro  (iolpejas  y  Villarma- 
yor,  en  San  Pedro  de  Rozados,  Tornadizos,  y  á 
2  kms.  do  Robleda,  hacia  Fuente  Guinaldo,  en 
medio  de  las  capas  silúricas.  Las  capas  estrato- 
cristalinas  que  merecen  figurar  como  primarias 
entre  las  sedimentarias  se  distribuyen  en  varias 
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zonas  de  desigual  magnitud.  La  primera,  que 
pasa  á  Portugal,  está  circundada  por  el  granito 
hipogénico,  y  en  ella  están  Pereña,  Aldeadávila 
de  la  Ribera,  C'orporario,  Masueco,  La  Vidola, 
Cabeza  ilel  Caballo,  El  Milano  y  Barrueco  Par- 
do, .siendo  su  sup.  de  unos  220  kms-.  La  segun- 
da, en  la  cual  están  las  v.  ó  iiueblos  de  Vitigu- 
dino, Moronta,  Traguntia,  Ituero  de  Huebra, 
Buenaniadre  (en  parte),  Aldeadávila  de  Revilla, 
La  Moral  de  Castro,  Garcirrey  y  las  alquerías 
de  Alcornocal  y  Castro  Enríquez,  abraza  próxi- 
mamente una  extensión  de  218  kms.-,  compren- 
dida entro  la  región  granítica  del  N.O.,  la  for- 
mación eoccna  de  San  Muñoz  y  Retortillo,  y  la 
silúrica  do  Villares  de  Y'eltes.  La  tercera,  que 
penetra  en  Portugal  y  coge  La  Fregeneda,  Hi- 
nojosa  de  Duero,  Bermellar  y  la  mitjid  del  ¡lue- 
blo  de  Encinasola  de  los  Comendadores,  tiene 
un  área  de  110  kms.^  y  se  halla  envuelta  por 
la  formación  granítica  hipogénica,  salvo  en  un 
corto  trecho,  al  N.O.  de  Hinojosa,  en  que  linda 
con  la  silúrica.  La  cuarta,  al  N.O.  de  la  capi- 
tal, comprende  á  Zafrón,  Baños  de  Ledesma,  01- 
millos,  Juzbado,  San  Pelayo,  Zamayón  y  parte 
del  término  de  Palacios  del  Arzobispo,  se  halla 
limitada  al  N.  por  los  terrenos  rnaternario  y 
terciario,  al  E.  por  ol  terciario,  al  S.  por  éste  y 
la  formación  silúrica  y  al  O.  por  la  hipogénica, 
y  tiene  una  sup.  de  unos  94  kms".  La  quinta,  de 
60  kms.=,  en  la  que  está  Chagarcía,  viene  de 
Avila,  y  se  halla  limitada  por  el  terreno  cuater- 
nario desde  el  término  de  Alaraz  al  caserío  de 
Pedro  Fuertes,  y  por  las  capas  silúricas  de  Ar- 
menteros,  Navaombela  y  Tala.  La  sexta  zona  es 
la  que  comprende  á  Valdemierque,  Pocilgas  y  la 
alquería  de  Terrados,  limitada  por  las  formacio- 
nes silúrica  y  eocena  por  el  N.,  por  los  depósitos 
cuaternarios  por  el  E.,  cuaternario  y  silúrico  por 
el  S.,  y  terciario  por  el  O.;  tiene  una  sup.  de 
50  kms.-  próximamente.  La  séptima,  que  como 
la  quinta  viene  do  Avila,  está  rodeada  por  los 
macizos  hipogénicos  de  Béjar,  empieza  al  S.  do 
esta  población,  y  comprende  á  Candelario  y  su 
sierra,  con  una  extensión  de  30  kms^.  Linderas 
con  Portug.al  hay  otras  dos  pequeñas  bandas  ó 
zonas,  una  al  N.  de  San  Felices  de  los  Gallegos, 
Barba  de  Puerco  y  la  Bouza,  y  al  S.  de  Ahigal 
de  los  Aceiteros,  entre  la  formación  sihirica  al 
N.  y  la  hipogénica  al  S.,  con  una  área  de  10  ki- 
lómetros cuadrados;  y  la  otra,  de  8,  entre  el  ma- 
cizo granítico  de  Villar  de  Ciervo  y  el  sistema 
silúrico  de  Aldea  del  Obispo.  La  formación  silú- 
rica sigue  en  importancia  á  la  granítica  hipogé- 
nica, por  su  extensión  superficial,  que  no  baja 
de  3200  kms.-,  y  por  el  considerable  espesor  que 
tiene.  Desdo  la  misma  cap.  extiéndese  por  la 
prov.  una  serie  de  capas,  muy  levantadas  en  lo 
general,  de  filadlos,  jiizarras  arcillosas  y  cuarci- 
tas, alternando  entre  sí  fajas  de  mayor  anchura 
las  pizarrozaff,  con  algunas  areniscas,  pizarras 
silíceas,  grauwackas,  ampelitas  y  pudingas,  pre- 
sentándose también  en  más  de  un  punto  grue- 
sos bancos  dolomíticos  ó  calizos.  Distribuyese 
la  extensa  superficie  que  abrazan  estas  rocas 
en  varias  zonas.  La  primera,  cuya  área  es  de 
unos  2  400  kms.-,  empieza  á  la  derecha  del 
Tormes,  cerca  y  al  N.O.  de  Salamanca,  limitada 
en  esta  parte  por  el  terreno  terciario;  pasa  á  la 
margen  izq.  del  río,  y,  tocando  al  terciario  tani- 
liién,  llega  á  Monterrubio,  comprendiendo  á 
Tejares,  Las  Torres,  Arapiles,  Cilleros  el  Hon- 
do, Mozárbez  y  San  Pedro  de  Rozados;  sigue  por 
Beleña,  en  cuyo  término  encuentra  la  formación 
estratocristalina;  continúa  por  los  de  Pedrosillo 
de  los  Ayres,  Navarredonda  y  Berrocal  de  Sal- 
vatierra, Pelayo  y  Galinduste,  en  contacto,  du- 
rante este  trayecto,  con  el  terreno  cuaternario; 
comprende  después  á  Armenteros  y  Tala,  lin- 
dando de  nuevo  con  el  sistema  estratocristalino; 
sigue  luego  tocando  al  granítico,  y  al  fin  penetra 
en  la  prov.  de  Cáceres.  La  segunda,  comprendi- 
da entre  el  terreno  terciario  de  Ciudad  Rodrigo 
y  el  cuaternario  de  Espeja  y  Carpió  de  Azaba  al 
S. ,  el  granito  de  la  Rivera  del  Campo  y  despo- 
blado de  Cardón,  y  el  granito  y  rocas  cristalinas 
de  Aldea  del  Obispo  al  O.,  el  granito  de  Villar 
de  Ciervo  al  N.  y  el  terreno  cuaternario  de  Cam- 
panero, Rocacara  y  el  Tenebrón  al  E.  y  S.E., 
tiene  una  extensión  superficial  próximamente  de 
280  kms.-,  y  en  ella  están  Saelices,  El  Chico, 
Villar  de  la  Yegua,  Aldea  del  Obispo,  Alameda, 
etc.  La  torcera,  en  cual  se  hallan  Ahigal  de  los 
Aceiteros,  Olmedo,  Fuenteliante  y  Villares  de 
Yeltes,  es  de  unos  2,ó0  kms.=  y  está  limitada  al 
N.  por  los  granitos  de  Sobradillo,    Lumbrales, 
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Bogajo  y  Villavieja,  al  E.  por  las  capas  estrato- 
cristalinas  de  Ituero  de  Yeltes  y  las  terciarias 
do  Retortillo  y  Campocerrado;  al  S.  por  el  cua- 
ternario lie  Sepúlveda  y  Fuenterroble,  por  la 
zona  granítica  en  que  está  Bauoljarez  y  por  la 
laja  estratocristalina  de  San  Felices  de  los  Ga- 
llegos. La  cuarta,  que  penetra  en  Portugal,  está 
coini)rendida  entre  la  zona  estratocristalina  de 
La  Krcgeneda  é  Hinojosa  de  Duero,  la  granítica 
de  Saldeaua  y  Cerezal  de  Peña  Horcada,  y  los 
ríos  Duero  y  Águeda,  tiene  unos  90  kms.-  y  en 
ella  están  situados  Vilvestre  y  Saucelle.  La 
quinta,  dentro  de  la  cual  está  Villarmayor, 
abraza  una  sup.  próximameute  de  70  knis.-  en- 
tre la  faja  estratocristalina  de  los  baños  de  Le- 
desma  y  Zafron,  los  granitos  hipogénicos  del 
Gejo  de  Diego  Gómez  y  Porqueriza,  y  el  terreno 
terciario  de  Rollan  y  San  Pedro  del  Valle.  La 
sexta,  que  por  la  prov.  de  Cáceres,  y  dando  vuel- 
ta á  la  banda  granítica  de  Gata  se  enlaza  con  la 
primera,  forma  una  faja  de  unos  08  kms.-  entre 
los  granitos  de  Peña  Parda  y  Jálama,  y  en  ella 
está  Navas  Frías.  La  séptima,  en  la  que  se  ha- 
llan Alba  de  Tormes  y  Terradillos,  está  limita- 
da por  el  terciario  de  Morille  y  la  alquería  de 
Maza,  el  cuaternario  de  Villa  Gonzalo,  Aldea- 
seca  de  Alba,  Navales,  etc.,  y  el  estratoerista- 
lino  de  Valdemierque,  y  su  sup.  es  de  34  kiló- 
metros cuadrados.  La  octava  y  novena,  que  no 
pasan  resiiectivamente  de  4  y  3  kms.-,  se  hallan 
com|irendidas,  la  primera  entre  la  zona  granítica 
de  Jlieza,  la  estratocristalina  de  Aldeadávila  de 
la  Ribera  y  el  D\iero,  y  la  segunda  entre  este 
río  y  los  granitos  de  Mieza.  Por  último,  á  Po- 
niente de  la  ermita  de  la  Virgen  de  Valdejime- 
na,  sit.  unos  3  kms.  al  N.O.  de  Chagarcia  Me- 
dianero, y  en  medio  del  terreno  cuaternario,  se 
encuentra  un  pequeño  asomo  de  rocas  antiguas 
de  un  km.-  próximamente  de  sup. 

Las  rocas  terciarias  de  la  prov.  forman  dos 
zonas  de  muy  desigual  extensión.  La  primera, 
cuya  sup.  es  próximameute  de  2  110  kms.- y 
que  penetra  en  la  prov.  de  Zamora,  encuentra 
al  N.  los  depósitos  cuaternarios  de  Sautiz  y  La- 
gunasrubias  y  de  Parada  de  Rubiales;  le  sirven 
sucesivamente  de  límite  al  E.  y  S.  la  banda 
cuaternaria  en  que  están  Cantalapiedra  y  Peña- 
randa, y  por  la  parte  izq.  del  Tormes  el  siste- 
ma siluriano  de  Alba  y  Terradillos,  el  estrato- 
cristalino  de  Valdemierque  y  Pocilgas,  la  zona 
principal  de  las  silurianas  que  pasa  á  la  dra.  del 
Tormes  y  la  cuaternaria  de  Sepúlveda,  Alde- 
huela  de  Yeltes  y  el  Tenebrón,  y  ¡lor  el  O.  se 
halla  en  contacto  con  las  formaciones  graníticas 
de  Cabeza  de  Diego  Gómez  y  Porqueriza,  estra- 
tocristalina de  Ituero  de  Huebra,  Buenamadre, 
Gareirrey,  .Juzbado  y  Zamayón,  y  siluriana  del 
sierro  de  Sepúlveda  y  de  Villares  de  Yeltes  y 
Villarmayor.  La  segunda,  dividida  en  dos  par- 
tes por  el  aluvión  del  río  Águeda,  abarca  una 
sup.  próximamente  de  90  kms.-  alrededor  de 
Ciudad  Rodrigo,  y  linda  al  N.O.  con  la  forma- 
ción siluriana  de  Gallegos  de  Argañán  y  Saeli- 
ces  el  Chico,  al  N.  E.  con  la  misma  y  el  terreno 
cuaternario  del  Tenebrón,  al  S.E.  con  el  depósi- 
to siluriano  de  Zamarra  y  Pastores  y  al  S.O.  con 
■  el  cuaternario  de  Carpió  de  Azaba,  caserío  de 
Pascual  Harina  y  Casablanca.  De  los  2  200  ki- 
lómetros cuadrados,  área  total  de  las  zonas 
terciarias,  unos  1  230  corresponden  á  la  parte 
ocupada  por  las  rocas  del  período  eoceno,  910 
á  las  proicenas,  y  no  más  de  30  á  las  mioceuas. 

La  formación  pospliocena,  comprendiendo  en 
ella  no  sólo  las  masas  diluviales,  sino  también 
tollas  las  rocas  y  depósitos  modernos,  ocupa  en 
la  prov.  de  Salamanca  una  extensión  de,  cuando 
menos,  2894  kms.-,  en  varias  zonas  de  diferente 
importancia.  La  primera,  continuación  de  los  de- 
pósitos de  la  misma  época  de  las  provs.  de  Va- 
Uadolid,  Zamora  y  Avila,  se  extiende,  sin  inte- 
rrupción, en  una  ancha  faja,  cuj'a  superticie  no 
bajará  de  1300  kms.,  por  el  E.  de  la  prov.,  desde 
Tarazona  á  Mal|iartida,  en  el  confín  de  Avila; 
llega  hasta  la  venta  de  la  Fuente  Santa,  y  su- 
biendo por  Siete  Iglesias  é  inmediaciones  de 
Alba  de  Tormes  viene  á  unirse  al  aluvión  anti- 
guo y  moderno  del  río  Tormes:  en  la  sup.  dada 
está  comprendida  la  de  las  vegas  ahiviales  de  la 
Maya  á  Alba  y  de  Villagonz.ilo  á  Santa  Marta. 
La  segunda,  sup.  1040  kms.,  empiezaentre  San- 
chón  de  la  Sagrada  y  Carrascalejo  de  Huebra,  y 
comprenile  á  Alba,  Aldehuela  y  Puebla  de  Yel- 
tes, Dios  le  Guarde,  Moras  Verdes,  El  Tenebrón, 
Boca  Cara,  Sancti-Spíritus,  Castraz,  Sepúlveda, 
Fuente  Roble  de  Abajo,  y  los  caseríos  do  Para- 
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dinas.  Campanero,  etc.,  llegando  hasta  la  dehe- 
sa de  Valvorraz.  La  tercera  comprende  á  Carpió, 
Campillo,  Ituero  y  Puebla  de  Azaba,  La  Alame- 
dilla  y  Espeja,  siendo  su  sup.  próximamente  de 
330  kms. ;  cerca  de  esta  zona  se  halla  la  vega 
aluvial,  de  unos  10  kms.,  de  Ciudad  Rodrigo.  La 
cuarta  toca  á  Santíz  y  pasa  de  Lagunas  Ruinas, 
presentándose  al  N.  de  Valdelosa,  Villanucva 
de  Cañedo  y  Topas;  tiene  una  extensión  de  190 
kms.  La  quinta,  de  24  kms.,  comprende  á  Para- 
da de  Rubiales,  y  como  la  anterior  penetra  en  la 
prov.  de  Zamora. 

No  es  Salamanca  prov.  de  gran  importancia 
minera.  Según  la  última  estadística  oficial  pu- 
blicada, y  relativa  al  año  de  1890,  las  concesiones 
son  ÍJ9,  de  ellas  productivas  solamente  cinco, 
tres  de  estaño  y  dos  de  topacio  falso.  Los  más 
importantes  criaderos  estanníferos  son  los  del 
término  de  San  Pedro  do  Rozados,  pero  en  estos 
últimos  años  disminuyen  los  productos  y  se  han 
paralizado  algunas  minas.  Venían  explotando 
las  minas  de  estaño  de  la  prov.  dos  sociedades, 
una  inglesa  y  otra  alemana.  La  primera,  titulada 
Tlic  Salamanca  tin  Company  limitcd,  posee  12 
minas  con  un  total  de  389  pertenencias  en  los 
términos  de  San  Pedro  de  Rozados,  Cilleros  el 
Hondo  y  Dehesa  de  Cequeña.  De  dos  maneras 
se  presenta  el  óxido  de  estaño  en  estas  localida- 
des: en  aluviones  mezclados  con  las  tierras  vege- 
tales, y  diseminado  en  un  filón  de  cuarzo.  Los 
filones  no  son  de  estaño,  sino  de  cuarzo  más 
ó  menos  rojizos,  y  en  el  que  se  presentan  de 
una  manera  muy  accidentada  concreciones,  no- 
dulos y  aun  bolsadas  ile  oxido  de  estaño  tan  va- 
riable, que  sería  ditíVil,  si  no  imposible,  citar 
un  volumen  determinado  como  término  medio, 
pues  los  hay  desde  el  tamaño  de  un  piñón  al  de 
una  nuez,  y  aun  se  presentan  de  grandor  mucho 
más  considerable.  El  filón  de  cuarzo  en  el  cual 
se  hallan  como  sembradas  estas  concreciones  y 
nodulos  es  de  potencia  tan  varialjie,  que  mien- 
tras existen  puntos  en  que  apenas  si  llega  al  grue- 
so de  un  papel  (que  los  mineros  llaman  guias), 
hay  otros  en  que  alcanza  espesores  de  6,  8  y  aun 
9  y  más  m. ;  y  en  cuanto  á  su  dirección,  inclina- 
ción 3'  buzamiento  es  también  muy  variable,  pu- 
diéndose decir  que  los  filones  marchan  por  lo  ge- 
neral de  E.  á  O.  algo  inclinados  hacia  el  S.,  con 
una  inclinación  que  varía  desde  la  posición  ver- 
tical hasta  la  horizontal  on  algunas  ocasiones, 
recorriendo  todas  las  posiciones  intermedias, 
cumpliéndose  la  ley  de  que  las  partes  más  ricas 
son  aquellas  en  que  la  inclinación  se  acerca  más 
á  la  vertical,  y  también  la  de  que  dichas  rique- 
zas están  situadas,  aun  cuando  no  con  exactitud 
matemática,  siguiendo  la  dirección  media  del 
filón  y  aumentando  en  los  cruzamientos.  Es  buen 
indicio  del  aumento  de  riqueza  la  presentación 
de  la  mica;  también  acompaña  al  mineral  en  es- 
tos filones  la  turmalina  y  otros  silicatos,  presen- 
tándose la  primera  citada  especie  mineralógica, 
por  lo  general,  bien  caracterizada  y  cristalizada. 
La  sociedad  alemana  ha  poseído  18  minas  en  los 
términos  también  de  San  Pedro  de  Rozadosy  Ci- 
lleros el  Hondo,  con  un  total  de  973  pertenen- 
cias. La  naturaleza,  estructura,  dirección,  poten- 
cia, inclinación  y  buzamiento  de  los  filones  de 
cuarzo,  sembrados  de  nodulos  ó  concreciones  de 
óxido  de  estaño,  son  en  un  todo  análogos  á  la 
ya  descrita  para  la  sociedad  inglesa,  presentán- 
dose algo  más  ricas  en  turmalina,  aun  cuando 
no  con  gran  diferencia,  siendo  también  la  mica 
un  buen  indicio  de  la  presencia  del  mineral  y 
los  encuentros  de  los  filones  donde  está  la  ma- 
yor riqueza  del  criadero.  La  sociedad  alemana 
ha  suspendido  sus  trabajos;  la  inglesa  sigue  to- 
davía explotando  los  criaderos  en  algunas  de 
sus  concesiones,  luchando  victoriosamente  con 
la  gran  irregularidad  de  ellos,  amén  de  otras  di- 
ficultades inherentes  á  la  índole  especial  de  estos 
filones  dignos  del  mayor  estudio,  en  el  cual  has- 
ta el  más  entendido  ingeniero  puede  llevarse  un 
desengaño  cuanilo  tal  vez  crea  ver  satisfechas 
sus  esperanzas.  Últimamente  se  ha  dado  mayor 
impulso  á  los  trabajos  de  la  mina  .írtirUiud, 
cuyo  filón  se  presentaba  regularmente  metaliza- 
do. En  1S90  se  concluyó  de  montar  en  esta  mi- 
na el  taller  de  preparación  mecánica,  análogo  al 
que  hace  tiempo  funciona  en  La  Emilia,  tenien- 
do la  ventaja  de  que  en  la  mina  Act¡r¡ihuis.c  ha 
encontrado  agua,  que  unida  á  la  de  un  manan- 
tial próximo  da  la  suficiente  para  las  necesida- 
des presentes.  Este  venero,  sit.  en  la  dehesa  de 
Turra,  fué  adquirido  por  la  sociedad  con  algu- 
nos terrenos  adyacentes,  donde  se  construyó  una 


presa  ó  toma  de  aguas.  Tanto  el  mineral  proce- 
dente de  la  mina  como  los  aluvione*  eon  conda- 
cidos  por  una  vía  estrcha,  servida  por  fuerza 
animal,  al  taller  de  |ire[iaración. 

En  cuanto  á  los  toi>acio«  de  Bohemia  ó  de 
Hinojosa,  que  hoy  antenas  se  explotan,  no  son 
más  que  cuarzo  hialino  teñido  de  amarillo  ó  rojo 
pálido,  que  se  presenta  crijitalizado  en  prisman 
licxagonale»,  con  apunUndentos  piramidales  en 
una  ó  ambas  bases,  cristales  más  ó  menos  j)er- 
fcctos  ó  completos,  que  aparecen,  ya  suelto»,  ya 
agrupados  é  implantados  en  nna  masa  cristali- 
na, y  que  forman  un  objeto  de  más  interés  por 
el  precio  que  logra  que  jjor  la  cantida/1  que  el 
comercio  pide.  La  más  irnijortante  de  to-iás  las 
minas  de  esta  clase  es  la  titulada  Aynistad,  que 
figura  constantemente  como  productiva  en  las 
estadísticas.  Se  halla  en  término  de  Villasbne- 
nas,  part.  de  Vitigudino,  estando  las  labores  á 
unos  700  ra.  hacia  el  S.O.  del  pueblo.  El  mar- 
qués de  Hinojosa  obtuvo  á  fines  del  siglo  pasado 
licencia  para  beneficiarla  por  término  de  quince 
años,  de  la  que  no  se  sabe  si  llegó  hacer uso;ello 
es  que,  enterados  ya  los  vecinos  del  pueblo  de 
que  estos  minerales  tenían  valor,  empezaron  á 
recogerlos  de  las  tierras  y  del  lecho  del  arroyo 
de  la  Huerta,  que  pasa  cerca  de  las  actuales  la- 
bores de  la  mina,  y  aun  hicieron  para  buscarlos 
algunas  excavaciones  someras;  los  vendían  pri- 
mero á  un  francés,  que  allá  por  el  año  de  1812 
se  estableció  para  su  adquisición  en  el  pueblo, 
y  después,  entre  otros,  a  una  compañía  de  co- 
merciantes franceses  y  de  Salamanca,  que  con 
tal  objeto  se  formó  en  1822;  solicitada  la  conce- 
sión de  esta  mina  con  el  nombre  de  Pepita,  fue 
negada  por  considerar  estas  substancias  como  de 
libre  aprovechamiento,  sin  embargo  de  lo  ctul 
en  1846  se  pidió  de  nuevo,  y  obtuvo  con  el  nom- 
bre de  Carmen  del  Brasil,  por  una  sociedad  mi- 
nera llamada  Matritense;  por  caducidad  de  esta 
concesión  se  otorgó  la  actual,  que  por  adquisi- 
ciones sucesivas  de  partes  ó  acciones  vino  en 
1852  á  parar,  en  todo  ó  en  la  mayor  parte,  en 
manos  de  un  vecino  de  Barcelona,  el  mismo  que 
en  1842  la  había  pedido  con  el  nombre  de  Pe- 
pita (Comisión  ejecutiva  de  Jüstadístiea  minera). 

Hay  además  en  Salamanca  otros  yacimientos 
de  metales,  plomo,  cobre,  hierro,  etc.,  y  no  es- 
casea el  oro,  á  juzgar  por  los  datos  que  recogió 
en  su  obra  el  Sr.  Gil  Maestre.  El  Tormes  j-  el 
Águeda,  en  la  primera  parte  de  su  curso;  alguno 
de  sus  afl.  nacido  en  las  sierras  cuarcitosas  y  pi- 
zarrosas ó  graníticas  del  Mediodía  de  la  provin- 
cia, como  por  ejemplo  el  Alhandiga;  el  Alagón, 
por  Extremadura;  y,  si  se  ha  de  creer  á  los  peti- 
cionarios de  minas,  algún  arroyo  hacia  Mieza  y 
el  del  valle  de  Picones,  arrastran  entre  sus  are- 
nas pepitas,  hojuelas  ó  pajillas  de  oro,  si  no  en 
cantidad  suficiente  para  alimentar  una  explota- 
ción en  gian  escala  y  en  establecimientos  fijos, 
lo  bastante  para  que  con  el  producto  del  lavado 
de  dichas  arenas,  hecho  á  mano  y  en  dornajos 
de  madera  ó  corcho  durante  la  época  de  aguas 
bajas,  saquen  un  jornal  regular  unos  cuantos 
oribes,  como  llaman  á  los  que  se  dedican  á  esta 
labor  durante  alguna  temporada  del  año,  v  que 
por  lo  común  son  gentes  que  vienen  de  ifonte- 
hermoso  de  Extremadura.  También  en  los  dejxi- 
sitos  de  acarreo  del  centro  de  la  prov.  se  han 
hallado  algunas  pepitas  notables  |xir  su  tamaño 
y  valor,  y  de  una  de  ellas  oyó  Gil  Maestre  la  cu- 
riosa historia  siguiente:  la  encontró,  hará  unos 
treinta  años,  tiu  pastor  en  término  de  Palacioi 
de  Salvatierra,  y  la  tiró,  como  una  piedra  cual- 
quiera, auna  res  desmandada ;  chocóle  el  peso 
de  la  tal  piedra,  la  buscó  y  la  recogió,  llevándo- 
sela á  su  casa,  donde  estuvo  hasta  que,  habien- 
do enseñado  un  pedazo  en  Béjar,  le  dijeron  loque 
ora :  buscó  el  resto,  que  había  sido  arrojado  á 
un  corral  con  las  cenizas  del  hogar,  y  la  vendió 
en  b\icn  precio.  En  Calzadilla  de  Mendigos,  unos 
i  kms.  al  S.  de  San  Pedro  de  Ro-ados.  se  en- 
contró otra  jwpita  por  la  que  dieron  "50  jiesc- 
tas.  De  la  misma  procedencia  [virece  que  se  ven- 
dieron otras  dos  en  AlKi  de  Tormes.  En  las  in- 
mediaciones de  Terrubias  so  han  Hallado  tam- 
bién algunas  pepitas  que,  i>or  conservar  las  aris- 
tas vivas  y  no  tener  señales  de  arrastro,  hacen 
sos|iochar  que  haya  algún  filón  aurífero  en  aque- 
lla región.  Otro  tanto  ha  sucedido  en  el  caserío 
de  Tornadizos.  En  la  Exposicivn  de  Castilla  l.i 
Vieja,  verificada  en  V.illadolid  en  el  año  de  1 8.^9 
se  presentaron  ¡nuestras  de  oro  procedente  de  lis 
aranas  que  arrastran,  jior  los  )>artidos  de  AIK<  y 
Ciudad  Rodrigo,  los  rios  Tormes  y  Aguedla;  las 
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expuestas  por  el  Ayunt.  de  Alba  venían  en  for- 
ma de  pajitas,  y  en  hojas  pequeñas  las  do  Ciu- 
dad Rodrii;o. 

Do  liguas  minórales  ó  medicinales  hay  on  la 
piov.  de  Salamanca  un  buen  número  de  manan- 
tiales, algunos  nu;y  conocidos,  como  sucede  á 
los  baños  de  Lelesma,  A  que  concurren  bañistas 
de  las  dos  Castillas,  León,  Extremadura  y  Por- 
tugal; otros,  como  los  de  Babilal'uonte,  cuya 
roputacióu  no  pasa  de  la  provincia  misma  y  de 
alguna  de  las  limítrofes,  y  la  mayor  parte  apro- 
vechadas ó  conocidas  tan  sólo  por  los  haliitantes 
de  los  ]iueblos  más  próximos.  Son  estableci- 
mientos balnearios,  declarados  de  utilidad  |uibli- 
ca,  los  de  Ledesma  y  de  Calzadilla  del  Campo, 
con  aguas  sulfuradas  sódicas;  brotan  también 
aguas  minerales  en  Alaraz,  Espino  de  los  Doc- 
tores, Peñaranda  de  Bracamente,  kSan  Miguel 
de  Caldillas,  Tamaines  y  otros  puntos,  hasta  el 
número  de  28  manantiales. 

Clima  y  producciones.  -  La  prov.  de  Salaman- 
ca presenta  diferencias  de  altitud  tan  conside- 
rables como  la  de  2  2-13  m.  que  hay  entro  la 
cumbre  del  curro  Calvitero,  en  la  sierra  de  Bé- 
jar,  y  laconlluencia  de  los  ríos  Duero  y  Águeda. 
Si  en  las  altas  sierras  de  Béjar  y  Candelario  os- 
tenta nieves  casi  perpetuas,  por  circunstancias 
particulares  de  depresión,  abrigo  y  exposición, 
que  compensan  las  de  alt.  y  lat.,  ofrece  en  las 
partes  meridional  y  occidental  regiones  como 
algunas  de  las  sierra  de  Francia,  entre  ellas  el 
valle  de  las  Batuecas  y  los  arribes  del  Duero,  en 
quees  posible  el  cultivo  del  naranjo  y  en  las  que  se 
dan  otras  plantas  de  clima  cálido.  La  cantidadde 
agua  pluvial  que  cae  durante  el  año  es  corta;  los 
vientos  en  la  parte  llana  son  fuertes  y  secos  du- 
rante los  meses  de  marzo  y  abril;  las  lluvias  en 
lo  general  más  frecuentes  en  primavera  y  otoño. 
El  clima  es  esencialmente  continental  y  en  lo 
general  frío,  psro  se  dulcifica  en  los  valles  de  la 
sierra  de  Francia,  y  aún  más  en  los  arribes  del 
Duero.  La  temperatura  media  en  el  año  es  de  12 
á  13°  C.  próximamente  en  la  parte  del  territorio 
á  que  corresponden  las  mesas  de  suelo  más  ó 
menos  doblado  y  las  llanuras  que  se  extienden 
hacia  el  N.  desde  el  pie  del  cordón  montañoso 
por  donde  va  la  divisoria  de  aguas  entre  Duero 
y  Ta¡o,  y  que  comprende  en  su  totalidad  los 
partidos  de  Salamanca  y  Peñaranda,  casi  por 
completo  el  de  Alba  de  Termes,  la  mayor  parte 
de  Ledesma,  Vitigudino  y  Sequeros,  una  buena 
porción  del  de  Ciudad  Rodrigo  y  alguna  locali- 
dad del  de  Béjar.  En  la  cap.  la  temperatura 
media  es  de  12°,  68  C. 

Como  carácter  general  de  esta  región,  podemos 
decir  que  la  máxima  temperatura  corresponde 
á  los  últimos  días  de  julio  ó  primeros  de  agosto, 
llegando  á  42°  C.  á  la  sombra  }■  aire  libre,  y  que 
la  mínima  á  fines  de  diciembre  ó  principios  de 
enero  baja  hasta  - 12°  C. ;  que  el  invierno  es  la 
estación  de  régimen  más  constante  y  regular, 
pues  en  las  estaciones  medias  son  /recuentes  las 
variaciones  diurnas  de  temperatura  y  ¡uesión 
barométrica,  y  aun  en  el  verano  la  primera  sue- 
le presentar  grandes  oscilacioees  en  un  mismo 
día;  los  vientos  más  frecuentes  son  en  primer 
término  el  del  N.O.  (gallego),  que  en  mayo  y 
abril  suele  ser  fuerte  y  seco,  con  grave  daño  de 
los  semDrados,  siguiendo  en  frecuencia  los  del 
S.O.  y  S. E.  (serrano),  generalmente  acompaña- 
dos de  lluvias,  y  dejándose  también  sentir, 
aunque  no  tanto,  el  N.E.  (húrgales),  y  N.  (cier- 
zo); las  lluvias  no  son  abundantes,  excepción 
hecha  de  algunos  chubascos  de  primavera  y  ve- 
rano, ni  muchos  los  días  en  que  se  verilican, 
pudiendo  asegurarse  que  no  excederá  en  toda  la 
zona  la  cantidad  de  agua  caída  de  los  271  milí- 
metros, y  el  número  de  días  lluviosos  de  los  72, 
que  son  los  términos  medios  anuales  que  resultan 
para  la  cap.  de  las  observaciones  hechas  en  el 
decenio  de  1870  á  79;  los  días  despejados  igua- 
lan casi  á  los  nubosos  y  cubiertos;  en  los  me- 
ses de  abril  y  mayo  suele  haber  algunas  tempes- 
tades y  granizadas,  que  se  reproducen  á  fines  de 
agosto  ó  primeros  de  septiembre,  prueba  de  que 
son  las  épocas  de  máxima  tensión  eléctrica  en  la 
atmósfera;  ésta  en  verano  es  pura  y  diáfana,  y 
despejado  y  limpio  el  cielo;  á  las  lluvias  de  oto- 
ño suceden  abundantes  escarchas  en  noviembre, 
nieves  que  se  conservan  largo  tiempo  sobre  el 
suelo,  y  heladas  fuertes,  secas  y  continuas  du- 
rante el  invierno.  Por  la  cantidad  de  agua  caída 
en  el  año  debe  colocarse  entre  las  localidades 
secas.  No  sólo  es  escasa  la  cantidad  de  agua  de 
lluvia,  sino  que  por  faltar  éstas  por  completo 
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suelen  venir  épocas  de  sequía  prolongada,  que 
ocasionan  grandes  daños,  por  mortanííad  do  los 
ganados,  no  poder.se  sendjrar  las  tierras  ó  no  na- 
cer los  sembrados,  y  por  la  consiguiente  falta 
de  subsistencias.  La  zona  misma  de  la  cap.  se 
caracteriza  por  lo  excesivo  del  clima.  Según  ma- 
nuscritos de  la  época,  en  25  de  enero  de  1739 
cayó  una  nevada  tan  sutil  en  Salamanca  que, 
introduciéndose  la  nieve  por  las  menores  rendi- 
jas, llenaba  las  habitaciones,  siendo  tan  intenso 
el  frío  que  murieron  arrecidas  varias  personas; 
desde  el 23  dedicieudiredel765  al  lOde  felirero 
do  1766  estuvo  helando  fuertemente  y  sin  in- 
terrupción; en  enero  de  1767  murieron  algunas 
personas  de  frío,  y  en  24  de  mayo  de  1783  em- 
pezó á  nevar,  y  siguió  nevando  y  lloviendo  al- 
ternativamente y  sin  parar  hasta  el  22  de  junio. 
Por  el  contrario,  fué  tal  el  calor  en  4  de  agosto 
de  1769,  que  á  las  nueve  de  la  mañanase  incen- 
diaron varios  montones  de  paja  en  una  plaza  de 
la  c. ,  y  después  algunos  muladares  y  las  parvas 
de  las  eras.  La  parte  occidental  de  la  prov.  ofrece 
dos  zonas  de  clima  más  cálido  que  las  anterio- 
res, especialmente  una  de  ellas.  La  primera,  que 
sigue  inmediatamente  á  la  fría  templada  que 
hemos  descrito,  abarca  una  pequeña  porción  del 
part.  de  Ledesma,  buena  parte  del  de  Vitigudino 
y  la  mayor  del  de  Ciudad  Rodrigo,  compren- 
diendo localidades  de  altitudes  entre  500  y  740 
m.,  prescindiendo  de  las  que  puedan  alcanzar, 
que  no  es  mucho  mayor,  las  sierras  ó  estriba- 
ciones de  la  cordillera  princi|ial  que  la  atravie- 
san, y  siendo  por  consiguiente  en  ella  doude 
empieza  á  notarse  marcadamente  la  inclinación 
ó  pendiente  del  suelo  hacia  el  Duero  y  Portugal, 
que  se  observa  en  la  prov.  La  opinión  general 
del  país  da  á  esta  zona  temperatura  más  alta 
que  la  do  las  elevadas  mesetas  centrales  y  sep- 
tentrionales; la  temperatura  observada  por  Gil 
llaestre  en  algunas  fuentes  confirma  esta  opi- 
nión, pues  en  junio  de  1879,  y  en  las  del  Pozo  de 
Arriba  de  la  Fregeneda,  de  la  Vidola  y  Caño 
Cuadrillero  de  Bermellar,  halló  11°  C.  parala 
primera,  y  16°  C.  para  las  otras  dos,  siendo  la 
del  aire  21,  20  y  17°  respectivamente;  y  en  julio 
del  mismo  año  obtuvo  15°  C.  en  una  inmediata  á 
Sepúlveda,  en  la  de  Gallegos  de  Argañán  y  en 
la  Fuente  Pizarra,  entre  Fuente  Guinaldo  y 
Ciudad  Rodrigo,  y  16°  C.  en  la  de  aldea  del 
Obispo,  para  temperaturas  del  airo  respectiva- 
mente de  29,  22,  23,  22,  y  20°;  la  media  do  es- 
tas temperaturas  es  de  15°  C,  que  á  falta  de 
otros  datos  puede  tomarse  como  la  media  apro- 
ximada de  la  zona  en  cuestión,  lo  que  por  este 
motivo  y  por  su  altitud  puede  calificarse  de  cá- 
lida templada.  Las  demás  condiciones  del  clima, 
como  abundancia  de  lluvias,  vientos  reinantes, 
etc.,  son  análogas  á  las  de  la  región  central, 
fuera  de  que  nieva  bastante  menos  y  dura  poco 
la  nieve  sobre  el  suelo.  A  la  margen  izq.  del 
Duero,  entre  las  conHuencias  de  este  río  con  el 
Tormos  y  Águeda,  hay  una  faja  cuya  mayor  an- 
chura no  excederá  mucho  de  5  kms.,  que  forma 
la  vertiente  ó  ladera  oriental  de  la  profunda 
quiebra  por  donde  se  desliza  aquel  río;  esta  faja 
es  de  suelo  sumamente  quebrado,  y  la  pendiente 
general  tan  fuerte  que  el  álveo  del  Duero  eu  la 
confl.  del  Tormes  está  á  la  alt.  de  329  m.,  y  en 
las  del  Águeda  á  158,  mientras  que  Pereña  se 
halla  á  782,  Aldeadávila  á  723,  Vilvestreá  666 
y  Fregeneda  á  555,  habiendo  entre  Vilvestre  y 
el  río,  en  la  barca  del  mismo  nombre  y  en  unos 
2  i/.j  kms.,  un  desnivel  de  más  de  400  m. ;  conó- 
cese esta  región  en  el  país  con  el  nombre  de 
Ribera  ó  Arribes  del  Duero,  y  en  tan  hondo  ba- 
rranco, abierto  hacia  el  Mediodía,  resguardado 
de  los  vientos  fríos  del  N.O.,  N.  y  N.E.,  el  in- 
vierno y  el  otoño  se  dulcifican,  y  en  la  ]irima- 
vera  y  el  verano  el  calor  solar  se  concentra  de 
tal  modo  que  hace  |iosible  el  cultivo,  desde  el 
borde  del  río,  del  naranjo,  el  limonero,  la  pal- 
mera, la  caña  de  azúcar,  la  batata,  el  nopal  y 
otras  plantas  meridionales,  y  más  arriba  el  oli- 
vo, la  morera,  el  almendro,  el  granado,  etc.,  al- 
ternando con  la  vid,  que  produce  vinos  muy  al- 
cohólicos. Propias  todas  estas  plantas  de  climas 
cálidos,  de  su  existencia  en  la  ribera  del  Duero, 
y  á  falta  de  otros  datos  debemos  deducir  que  el 
clima  de  la  estrecha  laja  de  que  vamos  tratando 
presenta  carácter  subtropical. 

Los  valles,  barrancos  y  mesetas  bajas  de  la 
sierra  ó  serranía  de  Francia,  localidades  con  ex- 
posición y  gran  declive  hacia  el  Mediodía,  ofre- 
cen clima  suave,  con  temperatura  media  bastan- 
te elevada  para  permitir  el  cultivo  del  olivo  y 
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do  la  vid,  y  aun  naranjo  y  limonero  en  los  va- 
lles abrigados  ])or  altas  montañas.  Toda  la  re- 
gión corres|iondiento  á  la  cuenca  del  Tajo  es 
más  lluviosa  (jue  el  resto  de  la  prov.  En  invier- 
no y  otoño  suelen  pasarse  me.ses  enteros  llovien- 
do, y  hacia  la  parte  do  Béjar  nieva  nmcho.  En 
los  valles  y  |)áramos  de  este  jiartulo  la  altitud 
y  la  iulluencia  de  los  dos  ramales  de  la  sierra 
del  mismo  nombre,  cubiertos  de  nieve  muchos 
meses  del  año,  dan  por  resultado  un  clima  pa- 
recido al  de  las  comarcas  del  centro  Norte  de 
la  provincia,  quizá  algo  más  crudo  en  invier- 
no. En  una  considerable  parto  del  suelo  predo- 
ndna  el  cultivo  de  cereales,  siendo  casi  exclu- 
sivo en  las  dilatadas  mesas  de  la  parte  llana, 
distinguiéndose  por  su  feracidad  el  país  de  la 
Armuña,  los  alrededores  de  la  cap.,  los  campos 
de  Peñaranda  y  su  part.,  gran  parte  del  de  Alba 
y  el  campo  de  Argañán  en  el  ile  Ciudad  Rodri- 
go; es  bastante  extenso  el  de  leguminosas  y  no 
faltan  tam|ioco  algunos  viñedos;  muchas  vegas 
de  1 1  ri'ji'  11  '!'■  los  cereales  suelejí  destinarse  á 
]iiisl"s,  1^1  '1,111,,  al  cultivo  hortense,  y  al  do 
plantas  i.-. til's  y  árboles  y  arbustos  frutales, 
raíces  y  tubérculos  los  suelos  en  que  son  posi- 
bles los  riegos  ó  en  que  su  composición  se  presta 
á  ello. 

El  arbolado  «e  extiende  con  más  ó  menos  pro- 
fusión por  las  tres  cuartas  partes  de  la  prov.,  y 
puede  decirse  que,  si  no  domina,  da  carácter  á 
una  mitad  de  ella,  siendo  la  parte  más  rasa  la 
comarca  de  la  Armuña  y  el  part.  de  Peñaranda; 
escasos  los  árboles  alrededor  de  la  cap.,  van  cre- 
ciendo en  importancia  por  el  part.  de  Alba  y  la 
parte  S.  y  S.O.  del  de  Salamanca,  formando  ya 
en  la  parte  central  y  occidental  de  la  prov.  gran- 
des y  poblados  montes  principalmente  de  enci- 
nas, con  bastantes  robles  y  quejigos,  escasos  pi- 
nos y  algunos  acebnches,  fresnos,  cho]ios  y  ála- 
mos, encontrándose  también  alcornoques  hacia 
Santiz  y  Valdelosa,  así  como  alisos  en  la  ribera 
del  Tormes  y  algún  otro  río.  Los  encinares  y 
alcornocales  no  se  aprovechan  vínicamente  en 
maderas,  leñas  y  carboneo,  sino  que  se  benefi- 
cian á  la  vez  por  ser  montes  huecos  como  dehesas 
de  pasto  ó  á  [lasto  y  labor,  utilizándose  también 
los  frutos,  en  montanera,  las  cortezas  y  la  caza. 
Donde  los  montes  alto  y  bajo  adquieren  consi- 
derable importancia  es  en  toda  la  zona  meridio- 
nal y  montañosa,  desde  la  frontera  de  Portugal 
á  la  linde  con  Avila  y  eu  buena  porción  de  los 
parts.  de  Ciudad  Rodrigo,  Vitigudino  y  Ledes- 
ma. La  sierra  de  Francia  y  parte  de  las  de  Béjar 
y  Gata  puede  decirse  que  uo  son,  fuera  de  las 
crestas  y  regiones  más  elevadas,  sino  una  suce- 
sión apenas  interumpida  de  montes  de  roble, 
encina  y  castaño,  con  algún  pino  y  variedad  de 
árboles  frutales  y  silvestres.  En  las  sierras  de 
Francia  y  Béjar  la  abundancia  de  agua  favo- 
rece la  producción  de  toda  clase  de  hortalizas  y 
de  lino,  existiendo  en  ellas  excelentes  pastos  y 
constituyendo  el  olivo  y  la  vid  cultivos  impor- 
tantes. Por  último,  el  espeso  monte  bajo  que  .se 
extiende  por  algunas  mesetas  y  cubre  ciertas 
laderas  y  cumbres  presenta  diferentes  clases  de 
arbustos,  no  escaseando  las  plantas  aromáticas 
y  medicinales  (Gil  y  Maestre,  obra  cit.J. 

El  terreno  cultivado  en  la  prov.  ocupa  una 
sup.  de  832636  hectáreas,  8555  de  regadío  y 
824081  de  secano,  en  esta  forma: 

De  regadío 

Prados 1019  hectáreas 

Cereales  y  semillas.  .   .  788         » 

Hortalizas  y  legumbres.  5  731         » 

Arboles  frutales 1017         í> 

De  secano 

Prados 44610  t> 

Dehesas  de  pasto.   .   .   .  98920  » 

Monte  alto  y  bajo.  .   .  .  183519  » 

Alamedas  y  sotos.   .  .   .  321  » 

Eriales  con  ¡lasto.   .  .   .  64408  » 

Eras  y  canteras 358  » 

Cereales  y  semillas.   .  .  396928  » 

Viñas 13  433  » 

Olivares 2411  » 

Infructíferos 29173  » 

El  terreno  cultivado  que  se  supone  oculto  as- 
ciende á  335009  hectáreas.  El  número  de  fincas 
rústicas  es  de  532563;  el  de  propietarios  de  fin- 
cas rústicas  05886,  y  el  de  colonos  9945;  la  ri- 
queza rústica  imponible  reconocida  se  eleva  á  la 
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cifra  de  10675736  pesetas,  y  la  que  se  supone 
oculta  á  7227925.  Los  montes  públicos  abarcan 
una  extensión  de  99187,25  hectáreas.  El  gana- 
ilo  salamanquino  merece  especial  mención,  lo 
?nismo  el  vacuno,  que  se  emplea  en  las  faenas 
del  campo  ó  en  la  lidia,  que  el  lanar  merino,  en- 
treliño y  churro,  de  lanas  famosas  por  su  abun- 
dancia y  finura,  y  finalmente  el  de  cerda,  base 
de  lucrativa  industria;  la  riqueza  pecuaria  re- 
conocida suma  701338  cabezas:  lanar  estante 
396780;  trashumante  19289;  cabrío  62194;  va- 
cuno 84000;  caballar  6250;  mular  6600;  asnal 
17700,  y  de  cerda  99056.  Su  valor  como  riqueza 
imponible  es  de  2471214  pesetas,  calculándose 
oculta  la  cifra  de  2230062. 

Industria  y  comercio.  -  Figuran  en  primer  tér- 
mino las  industrias  derivadas  de  la  agricultura, 
como  la  fab.  de  harinas  en  molinos  de  agua  ó  de 
vapor,  de  pan  en  grandes  fábs. ,  de  almidón,  pasta 
])ara  sopa,  vinos  generosos  como  los  de  la  ribera 
del  Duero  (Fregeneda),  que  pueden  competir  con 
los  de  Oporto;  vinos  comunes,  de  los  que  mere- 
cen mención  los  tintos  de  Cepeda  y  Miranda,  en 
la  sierra  de  Francia,  los  de  la  sierra  de  Béjar  y 
el  blanco  de  Salamanca;  vinagres,  alcohol,  cer- 
veza, cola,  aceite,  queso,  tejidos  de  paja  y  mim- 
bre, preparación  del  lino  y  lavado  de  lanas.  La 
industria  fabril  no  ha  alcanzado  todo  el  desarro- 
llo que  debiera  dada  la  abundancia  de  primeras 
materias,  pues  se  halla  circunscrita  á  los  paños 
y  lanerías  de  Bcjar,  Candelario  y  Peñaranda  de 
Bracamonte;  á  las  granas,  bayetas,  sayales,  man- 
tas, .¡ergas  y  cedazos  de  Salamanca,  ilerguijuela 
de  la  Sierra,  Villavieja  y  Ledesma;  á  los  som- 
breros y  curtidos  de  la  cap.  y  otros  puntos; alas 
velas  de  cera  y  sebo,  alfarería  y  papel  continuo 
de  Candelario. 

Como  prov.  fronteriza  sostiene  bastante  co- 
mercio con  Portugal.  Hay  aduanas  en  Fregene- 
da, Alberguería,  Aldeadávila,  Aldea  del  Obispo, 
Barba  de  Puerco,  Fuentes  de  Oñoro  y  Saucelle. 
Exporta  ganado  vacuno  y  de  cerda,  lana,  cerea- 
les, paños,  curtidos  y  papel;  importa  maquina- 
ria, herramientas,  quincalla,  manufacturas  de 
algodón  y  seda,  carbón  de  piedra,  frutos  colo- 
niales, etc. 

Vías  de  comunicación.  -  Cruza  la  prov.  el  fe- 
rrocarril de  Medina  del  Campo  ala  frontera  por- 
tuguesa por  Cantalapiedra,  Pedroso,  Gomecello, 
Moriscos,  Salamanca,  Tejares,  Doñinos,  Barba- 
dillo.  Bóveda  y  Fuente  San  Esteban,  donde  la 
línea  se  bifurca  hacia  el  S.O.  por  Martín  del 
Río,  Sancti-Espíritus,  Ciudad  Rodrigo,  Esfiejoj' 
Fuentes  de  Oñoro  á  Villar  Formoso ;  hacia  el 
N.  E.  por  Boada,  Villares  de  Yeltes,  Villavieja, 
Bogajo,  Olmedo,  Lumbrales,  Hinojosa  y  Frege- 
neda ó  Barca  D'Alba.  Está  en  construcción  el 
f.c.  transversal  de  Béjar  á  Zamora  por  Salaman- 
ca, con  estaciones  en  Guijuelo,  La  Maya,  Siete 
Iglesias,  Terradillos,  Arapiles,  Salamanca  y  Vi- 
Uanueva  de  Cañedo.  También  se  halla  ya  cons- 
truido parte  del  f.c.  de  Salamanca  á  Avila  por 
Peñaranda.  Las  carreteras  que  hay  en  la  provin- 
cia son:  de  primer  orden,  79  kms.  de  la  de  Vi- 
Uacastín  á  Vigo;  de  segundo  orden,  de  Puente 
de  Guadamil  á  Ciudad  Rodrigo,  por  el  puerto  de 
Perales;  de  Salamanca  á  Cáceres,  por  Béjar;  de 
Salamanca  al  muelle  de  la  Fregeneda  por  Viti- 
gudino,  y  de  Valladolid  á  Salamanca  por  Torde- 
sillas;  en  total  279  kms.;  de  primer  orden,  de 
Béjar  al  Barco  de  Avila,  por  Navacarros  y  Hoya; 
de  Béjar  á  Candelario;  de  Béjar  á  Ciudad  Rodri- 
go, por  Sequeros;  de  Cañizal  á  Piedrahita,  por 
Peñaranda  de  Bracamonte;  de  la  carretera  de 
Salamanca  á  Fermnselle  á  los  baños  de  Ledesma; 
de  la  carretera  de  Villacastín  á  Vigo  á  Alba  de 
Tormes;  de  Fermoselle  á  Ciudad  Rodrigo,  por 
Lumbrales;  de  Fermoselle  áVitigudino;  de  Gra- 
nadilla á  Sequeros,  por  Vegas  de  Coria;  de  Me- 
dina del  Campo  á  Peñaranda,  por  Madrigal;  de 
Montejo  á  San  Bartolomé  de  Cornejo,  por  Sal- 
vatierra y  Gallegos;  de  Peñaranda  al  Guijuelo, 
por  Macotera;  de  Peñaranda  á  la  Maya,  por  Alba 
de  Tormes;  de  Salamanca  ó  la  Alberguería,  por 
Ciudad  Rodrigo;  de  Salamanca  á  Fermoselle,  por 
Ledesma;  de  Salamanca  á  Fuentesaúco,  por  los 
Villares  de  la  Reina;  de  Salamanca  á  Sequeros, 
por  Montejo  de  Huebra;  de  Sorihuela  á  Avila, 
por  Piedrahita;  de  Toro  á  Pedrosillo  por  Fuen- 
tesaúco, y  de  Vitigudino  á  Seqvieros;  en  total 
867  kms.,  de  los  cuales  sólo  166  están  construí- 
dos.  De  carreteras  ¡u'ovinciales  hay  682  kms.  en 
proyecto  ó  estudio  y  7  concluidos;  los  caminos 
vecinales  proyectados  son  1136  kms.,  y  sólo  se 
han  construido  12. 
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Correos  y  telégrafos.  -  Además  de  la  admínis-  1 
tración  principal  de  correos  en  la  cap.,  hay  su- 
balternas ó  estafetas  y  carterías  en  Vitigudino, 
Ledesma,  Cantalapiedra,  Peñaranda  de  Braca- 
mente, Alba  de  Tormes,  Btijar,  Candelario,  Ta- 
mames.  Ciudad  Rodrigo,  Lumbrales,  La  Frege- 
neda, Villarino,  Cabeza  de  Framontanos,  Ba- 
rruecopanlo,  Villar  de  Pero  Alonso,  Villarnia- 
yor.  Moriscos,  Gomecello,  Pedroso,  Mozárvez, 
la  Maya,  Guijuelo,  Nava  de  Béjar,  Puente  del 
Congosto,  Santiljáñez  de  la  Sierra,  Peñaparda, 
Fuente  Aguinaldo,  Bodón,  Tenebrón,  Sancti-Spí- 
ritns.  Fuentes  de  Oñoro,  Gallegos  de  Argañán, 
Barba  del  Puerco,  Martín  del  Río,  Fuente  de 
San  Esteban,  Sanchón,  Villalba  de  los  Llanos  y 
Aldehuela  de  la  Bóveda;  estaciones  telegi'áficas 
en  la  cap..  La  Fregeneda,  Vitigudino,  Ledesma, 
Baños  de  Ledesma,  Cantalapiedra,  Peñaranda  y 
Alba  de  Tormes,  Béjar,  Candelario,  Ciudad  Ro- 
drigo y  Tamames. 

Organización  administrativa.  —  Divídese  la 
prov.  en  ocho  p.  j. ,  que  son  Alba  de  Tormes, 
Béjar,  Ciudad  Rodrigo,  Ledesma,  Peñaranda  de 
Bracamente,  Salamanca,  Sequeros  y  Vitigudino, 
y  comprenden  388  ayunts. ;  corresponde  á  la 
Audiencia  territorial  de  Valladolid  y  criminal  de 
S,alamanca;  á  las  dióc.  de  Salamanca,  auxiliar 
de  Ciudad  Rodrigo,  Coria,  Plasencia,  Zamora  y 
Avila;  al  dist.  universitario  de  su  nombre,  que 
comprende  los  Institutos  provinciales  de  Avila, 
Cáceres,  Salamanca  y  Zamora,  y  al  primer  dis- 
trito militar  ó  cuerpo  de  ejército,  o  sea  el  de 
Madrid. 

h  ist.  —  El  territorio  déla  actual  prov.  de  Sa- 
lamanca fué  la  parte  .septentrional  de  la  antigua 
Vetonia.  Perteneció  á  la  Híspanla  Lusitana,  y  no 
por  mucho  tiempo  estuvo  en  poder  de  los  árabes, 
pues  ya  en  el  siglo  si  parece  que  éstos  habían 
abandonado  el  país,  si  bien  hasta  los  días  de 
Alfonso  VI  quedó  casi  yermo  de  cultivo  y  vacío 
de  pobladores.  Entonces  se  encomendó  la  repo- 
blación del  territorio  al  conde  D.  Ramón  ó  Rai- 
mundo de  Borgoña,  ¡irimer  marido  de  Urraca. 
Formó  parte  la  prov.  del  reino  de  León,  y,  al  ter- 
minar el  siglo  xviil,  se  dividía,  según  con.signa 
Madoz,  en  tres  parts.  administrativos:  eran  éstos 
el  de  la  cap.,  el  de  Béjar  y  el  de  Ciudad  Rodrigo; 
á  ellos  estaban  agregados,  no  sólo  los  pueblos 
que  en  la  actualidad  la  componen,  sino  los  que 
formaron  después  el  part.  del  Barco  de  Avila, 
que  en  la  división  territorial  de  1833  se  segrega- 
ron de  aquélla;  entonces  la  prov.  tenía  más  ex- 
tensión por  la  parte  oriental  meridional.  El  par- 
tido de  íiéjar  se  extinguió  á  consecuencia  de  ha- 
berlo propuesto  el  intendente  de  Salamanca  en 
representaciones  de  17  de  septiembre  de  1S02  y 
27  de  enero  de  1S03,  las  cuales  fueron  estimadas 
por  Su  Majestad,  quien  á  propuesta  del  Consejo 
de  Hacienda  decretó  que  desde  1.°  de  enero  de 
1805  la  prov.  de  Salamanca  se  dividiese  en  dos 
parts.,  agregándose  los  pueblos  del  de  Béjar,  para 
el  pago  contribuciones,  á  los  de  la  cap.  y  Ciudad 
Rodrigo;  uno  y  otro  se  subdividieron  en  Cuartos 
y  Rodas.  Componían  el  part.  de  Salamanca  los 
Cuartos  de  Azmuña,  de  Baños,  de  Peña  del  Rey, 
de  Val  de  Villoría,  de  Río  al  Mar,  de  Cantalbe- 
que,  de  Allende  el  Río,  de  Abajo  y  de  Arriba, 
del  Campo,  de  Valvaneda,  de  lo  Llano,  de  la 
Sierra,  de  Ojeda,  del  Río,  de  Abajo  en  la  juris- 
dicción de  Salvatierra  de  Tormes,  de  Arriba  en 
dicha  jurisdicción,  de  San  Pedro,  del  Orillar,  de 
San  Bartolomé,  de  Aravalle  y  de  Santa  Lucía; 
las  Rodas  de  Cipérez,  deMieza,  de  Villarino.  del 
Campo  y  de  Garci-Rey;  los  pueblos  comprendi- 
dos en  lo  que  se  llamaba  jurisdicción  de  Mirón 
y  45  V.  eximidas.  El  part.  de  Ciudad  Rodrigo  lo 
formaban  los  pueblos  enclavados  en  elcam]io  de 
aquel  nombre  y  en  el  de  Agadones,  Robledo, 
Argañán,  Camaces,  Yeltes  y  28  v.  eximidas.  Con 
arreglo  á  la  división  de  que  nos  vamos  ocupando 
so  agregó  á  Salamanca  un  pueblo  del  ¡lart.  de 
Toro  y  tres  del  de  Avila,  pasando  del  de  Sala- 
manca á  Valladolid,  Bobadilla  del  Campo,  y  al 
part.  de  Cividad  Rodrigo  nueve  put'blos;además 
los  Sexmos  de  lo  Llano,  de  la  Sierra  y  de  la  Ri- 
vera, que  pertenecían  al  de  Béjar,  se  agregaron 
para  el  de  Avila,  pasando  también  cinco  pueblos 
del  part.  do  Ciudad  Rodrigo  al  de  Alcántara  en 
la  prov.  de  Extrcuuidura,  y  viniendo  de  ésta 
para  ai  Hiél  el  pueblo  de  Navas  Frías,  y  de  Pla- 
sencia Soto  Serrano.  Constituida  la  jirov.  en  la 
fornuv  que  dejamos  expuesta,  su  límite  N.  confi- 
naba con  las  de  Zamora,  Toro  y  parte  de  la  do 
Valladolid,  el  cual  se  extendía  al  E.  desde  Can- 
talapiedra hasta  cerca  de  Aldehuela  de   Flores 


de  Avila,  en  donde  esta  prov.  empezaba  á  colin- 
dar con  la  de  Salamanca  [lor  el  U/lo  oriental;  la 
línea  se  prolongaba  desde  Cewdota  á  Merca/Ji 
lio,  y,  dejando  dentro  de  a/piella  prov.  el  leirtido 
de  Mirón  y  el  .Sexmo  de  I'iedraliita,  venia  á  ttr- 
minar  por  bajo  de  la  confl.  de  Arroyo  Garganta 
en  el  no  Alberche.  La  prov.  de  Extremadura  y 
alguno  que  otro  pueblo  de  la  de  Tole-lo  compo- 
nían el  limite  meridional,  y  el  reino  de  Portugal 
todo  el  occidental.  La  división  de  Et>[)aña  poi 
deps. ,  proyectada  en  1809,  variaba  completa- 
mente el  anterior  arreglo;  de  la  prov.  de  .Sala- 
manca se  hacían  dos  de  aquéllos:  uno  titulado 
dep.  del  Tormes,  su  cap.  .Salamanca,  v  el  otro 
del  Águeda,  su  cap.  Ciudad  Rr!--  •  -'  ■  -  -  ro 
debía  confinar  por  el  N.   con  1  i 

(León)  y  del  Carrión  (Palenci  i  .-;. 

y  S.  con  los  del  Duero  y  Pi.sut,^.  .  ... ,  .v.id) 
y  el  del  Águeda,  y  por  O.  con  el  Duero  irontera 
de  Portugal.  El  dep.  del  Águeda  (Ciuda/1  Rodri- 
go) confinaba  por  el  N.  con  el  del  Tormes,  em- 
pezando el  límite  cerca  del  río  Al-mar,  cuyo  cur- 
so seguía  hasta  su  confl.  con  el  Tormes:  después 
pa,saba  al  S.  de  Villagonzalo  y  al  N.  de  Monte- 
rrubio  de  ia  Sierra  á  encontrar  las  Veguillas,  y 
tomanilo  aquí  la  dirección  del  río  Martilla  y  ü 
del  Huebra  buscaba  la  del  Veltcs  hasu  su  unión 
con  el  Duero,  en  cuyo  punto  terminaba  el  límit* 
por  ser  ya  frontera  de  Portugal.  EraalcJaño  por 
el  E.  con  los  deps.  del  Duero  y  Pisuerga,  el  Tajo 
(Cáceres)  y  el  Alverche;  por  el  S.  con  losdejiar- 
tamentos  del  Alagón  y  Tajo  y  por  el  O.  con  el 
reino  de  Portugal.  José  Bonaparte  decretó  en 
1810  otra  nueva  división  territorial  por  prefec- 
turas, ateniéndose  casi  en  un  todo  á  la  división 
por  deps.;  la  prov.  de  Salamanca  formaba  dos: 
la  \ma  llevaba  aquella  denominación;  la  otra  se 
llamaba  de  Ciudad  Rodrigo:  el  prefecto  de  la 
primera  debía  residir  en  la  cap.,  y  en  Zamora  y 
Toro  un  subprefecto.  Ciudad  Rodrigo  debía  ser 
cab.  de  prefectura,  y  Xavarredonda  y  Béjar  re- 
sidencia de  dos  subprefectos. 

De  la  simple  inspección  de  los  límites  se  ve 
que  parte  de  las  provs.  de  Zamora  y  Toro  se 
agregaban  al  dep.  y  prefectura  de  Salamanca,  no 
teniéndose  entonces  en  cuenta  para  nada  la  li- 
nea que  va  formando  el  Tormes  entre  una  y  otras 
provs.,  y  que  siempre  se  ha  considerado  como  la 
más  natural  y  conveniente  para  la  división  de 
las  mismas.  Una  nneva  división  con  calidad  de 
provisional  decretaron  las  Cortes  en  30  de  enero 
de  1822,  y  por  ella  la  prov.  de  S.alamanca  que- 
dó constituida  en  la  forma  y  con  los  límites  qnc 
se  adoptaron  después  (1833),  los  cuales  son  los 
que  tiene  en  la  actualidad  (1896). 

-  Sal.\manca:  Geog.  Dióc.  episcopal  sufragá- 
nea del  arzobispado  de  Valladolid.  Comprende 
los  arciprestazgos  de  Alba  de  Tormes,  Arapiles, 
Armuña  Alta,  Armuña  Baja,  Cantalapiedra,  Le- 
desma, Linares,  Peña  de  Francia,  Peñaranda, 
Rivera,  Rollan,  Salamanca,  Salvatierra,  Tavera, 
Valdejimena,  Valdobla,  Villarino,  Valdevilloria 
y  Vitigudino.  Según  el  concordato  forma  parte 
de  esta  dióc.  el  antiguo  obispado  de  Ciudad  Ro- 
drigo, y  durante  algún  tiemí»  estuvo  ya  enco- 
mendada su  administración  apostólica  al  obispo 
de  Salamanca;  jiero después,  por  Real  decreto  de 
25  de  noviembre  de  1SS4,  se  suprimió  el  cargo 
de  provisor  que  existía  desde  1871,  y  se  creó  el 
de  un  administrador  apostólico,  que  gobierna  la 
dióc.  con  carácter  episcojial;  los  arciprestaígos 
pertenecientes  á  Ciudad  Rodrigo  .son  los  de  Aba- 
dengo, Argañán,  Barruecopardo.  Camaces.  Ciu- 
dad Rodrigo,  Fuente  de  San  Estelmn.  Fuente 
Aguinaldo,  Nuestra  Señora  déla  Peña  de  Francia, 
Fuentes  de  Oñoro,  Robledo,  Sierra  G,Ht.a  y  Yel- 
tes. Hay  convento  de  Dominicos  en  Salani.^nca 
y  de  Carmelitas  Descalzos  en  All»  de  Tormes: 
de  Agustinas  Recoletas  en  Salamanca  y  Vitigu- 
dino; de  Carmelit-is  en  Salamanca,  Alba  de  Tor- 
mes, Peñaranda  y  Ledesma:  de  Santa  Isabel  en 
Salamanca  y  Alba  de  Tormes:  de  Franciscas  en 
Salamanca  y  Zarzoso:  de  Santa  Úrsula,  Corpus 
Christi,  Santa  Clara,  Bernardas,  Dominicas  y 
Madre  de  Dios  en  Salamanca:  Benedictinas  en 
Alba  de  Tormes,  y  Trinitarias  en  Villoruela.  La 
dióc,  de  Salamanca  data  de  los  primeros  tiem- 
pos ilel  cristianismo: se  atribuye  su  fundación  á 
San  Segundo,  y  en  l.as  .actas  de  un  concilio  to- 
ledano reunido  en  684  a|>arcce  la  firma  del  pre- 
lado salmantino.  Restauró  la  sede  Alfonso  el 
Magno  al  cmpesar  ol  siglo  x. 

-Sai.amani-a:  Gfog.  V.  j.  de  la  prov.  de  su 
nombre  ¡comprende  los  ayunts.  de  Aldcalengua, 


180 


RALA 


Aldeamieva  do  Figueroa,  AlJenmiIna,  Aldeate- 
jada,  Arapilcs,  Arcediano,  Barbadillo,  Cabeza- 
vellosa,  Cabrerizos,  Calvarrasa  do  Abajo,  Calva- 
rrasa  do  Arriba,  Calzaila  de  Don  Diego,  Calzada 
de  Valdiinoiol,  Carbajosa  de  Arinuña,  Carbajosa 
de  la  Sa;,'rada,  Carrascal  de  Barregas,  Carrascal 
del  Oliispo, Castellanos  de  Moriscos,  Castellanos 
do  Villiguora,  Cilleros  el  Hondo,  Dofunos  do  Sa- 
lamanca, Espino  de  la  Orbada,  Florida  de  Lií- 
bana,  Forfoleda,Galindo  y  Perahuy,  Gomccello, 
Mata  de  Annuña  (La),  Matilla  de  los  Caños, 
Miranda  de  Azán,Monterrubio  de  Arnuiña,  Mo- 
riscos, Mozárvoz,  Negrilla  de  Falencia,  Orbada 
(La),  Pajares,  Falencia  de  Negrilla,  Parada  de 
Arriba,  Parada  de  Rnbialos,  Pedrosillo  el  Kalo, 
Pelabravo,  Pino  (El),  Pitiegua,  Robliza  de  Co- 
jos, Salamanca,  San  Cristóbal  de  la  Cuesta,  San 
Morales,  San  Pedro  de  Rosados,  Santa  Marta, 
Tardáguila,  Tejaros,  Topas,  Torres  (Las),  Torres- 
menudas,  Valdunciel,  Val  verdón,  Vecinos,  Ve- 
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guillas  (Las),  Vellos  (La),  Villalba  do  los  Lla- 
nos, Villaniayor,  A'illares  do  la  Reina  y  Villa- 
verde;  52309  Iiabits.  Sit.  on  la  parte  seiitentrio- 
nal  de  la  prov.,  entro  la  prov.  de  Zamora  al  N. , 
los  parts.  do  Peñaranda  ile  Hracamonto  y  Allia 
do  Tormos  al  E.,  cd  de  Sequeros  al  S.  y  el  do 
Lodcsma  al  O.  Ferrocarriles  do  Medina  del  Cam- 
po á  Portugal  y  de  Salamanca  á  Peñaranda,  y 
el  do  Bi-jar  á  Zamora  y  Astorga  en  construc- 
ción. 

-Salamanca:  Gcog.  C.  con  ayunl.,  oab.  de 
p.  j.,  cap.  do  la  prov.  y  dióe.  de  su  nombre; 
22199  habits.  Sit.  en  la  ¡larte  N.E.  de  la  pro- 
vincia, á  la  dra.  del  río  Tormos,  en  el  f.  c.  do 
Medina  del  Campo  á  la  frontera  portuguesa. 
Universidad  literaria,  con  Facultados  de  Filoso- 
fía y  Letras,  Ciencias,  Doreclio  y  Medicina;  Bi- 
blioteca provincial  y  universitaria,  con  100000 
volúmenes;  Museo  Provincial;  Instituto  Provin- 
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cial  de  segunda  cnsfñ.mza,  fundado  en  \Mh\ 
Escuela  Normal  Superior  de  Maestros,  fundada 
en  1842;  Escuela  Normal  de  Maestras,  fundada 
en  18G9;  Si-minario  Concili.ar  de  íían  Carlos,  fun- 
dado on  1778;  Sociedad  Económica  de  Amigos 
del  País;  Auilioncia  de  lo  criminal;  Hospital  ilo 
dementes;  Hos]iital  de  la  Santísima  Trinidad, 
hos[iicios  y  otros  establecimientos  de  boni'llccn- 
cia;  cárcel  en  el  antiguo  monasterio  de  ('oiuen- 
dadords  de  Santiago;  casinos;  dos  teatros,  y 
nueva  y  hermosa  Plaza  de  Toros.  Asentada  la 
c.  sobre  tres  colinas,  extiende  su  dilatado  recin- 
to, sobre  el  cual  de.scuollan  las  gi-andcs  moles  de 
la  catedral  y  de  la  iglesia  de  la  Compañía  y  la 
cuadrada  cúpula  de  .San  Esteban. 

«El  aspecto  de  Salamanca,  dice  D.  Josi-  María 
Quadrado,  bastaría  de  por  sí  para  dcnmslrar 
su  pasada  grandeza;  imaginaos  25  parroquias 
existentes,  no  vastas  ni  espléndidas,  jjero  mar- 
cadas generalmente  con  el  sello  de  remota  anti- 


güedad; imaginad  25  colegiosy  otros  tantos  cqji- 
ventos  espaciosos  y  abandonados  on  sus  diversas 
gradaciones  do  ruina,  y  10  ó  12  más  enteros  ha- 
bitados por  religiosas;  imaginad  una  catedral 
magnífica  nacida  de  improviso  on  la  postrera 
edad  del  arto  gótico  al  lado  de  otra  venerable  ca- 
tedral bizantina,  y  que  en  vez  de  ofenderla  la 
ampara  fácilmente  con  su  apoyo  y  con  su  sombra; 
imaginad  por  calles  y  plazas,  largas  las  unas  y 
despojadas  las  otras  mas  de  lo  usual  en  los  tiem- 
pos en  que  se  trazaron,  multitud  de  casas  sola- 
riegas y  aun  palacios,  ojivales  y  del  Renacimien- 
to, cual  ñola  presenta  mayor  ninguna c.  de  Cas- 
tilla, gallardos  ajimeces,  platerescos  balcones, 
torres  dispuestas  para  intestinas  luchas,  y  decid 
si  la  pob.  que  tal  contiene,  cualquiera  que  sea 
su  nombro,  puede  haber  vivido  obscura  ó  insig- 
nificante. Contemplando  su  más  vistosa  pers- 
pectiva desdo  la  opuesta  orilla  del  Tormos,  quo 
la  baña  por  el  lado  del  Mediodía,  en  el  grandio- 
so puente  do  27  arcos  y  500  pasos  de  longitud 
hallaremos  un  testimonio  de  su  existencia  bajo 
los  dominadorts  del  mundo.  La  mitad  de  él, 
contigua  á  la  c,  os  de  construcción  romana  y  de 
almohadilladas  dovelas  como  las  del  acueducto 
de  Segovia,  y  probablemente  nació  como  ésteon 
el  Imperio  del  gran  Trajano,  cuyas- obras  y  las 
de  Adri.ano,  su  sucesor,  en  el  camino  de  Mérida  á 
Salamanca  consignan  dos  notables  inscripcio- 
nes. Cuándo  y  cijmo  fué  cortado  y  so  rehizo  su 
parto  más  reciente,  está  todavía  por  averiguar; 
posteriormente  se  almenaron  los  antepechos,  y 
en  el  centro  se  levantó  una  torro  no  destituida 
de  gentileza  aunque  hecha  ó  modilicada  on  el  si- 
glo XVI,  la  cual,  al  par  quo  las  almenas,  desapa- 
reció no  hace  muchos  años  con  indignación  de 
los  artistas  y  disgusto  de  los  mismos  índiloren- 
tes.  Aún  se  recuerda  también  á  la  entrada  del 
puente  el  nombrado  toro  de  piedra  que  dio  bla- 


són á  la  ciudad  (hoy  existente  en  el  Museo), 
objeto' de  vulgares  consejas  y  de  eruditas  di- 
sertaciones, ni  más  ni  monos  que  tantos  otros 
como  sembró  por  aquella  región  el  paganismo.» 
Ciudad  bien  amurallada  en  lo  antiguo,  su  re- 
cinto partía  á  la  derecha  de  la  Puerta  del  Sol, 
que  por  el  exterior  estaba  al  Oriente,  baja- 
ba frente  á  la  calle  de  Meléndez  Valdés  (Sor- 
dolodo),  penetraba  por  la  Escuela  Municipal 
de  la  Compañía,  subía,  atravesando  la  calle 
de  Cervantes  (de  los  Moros),  por  la  de  Sier- 
pe, Cuesta  del  Colegio  de  Oviedo,  por  detrás  de 
San  Bartolomé,  á  la  Peña  Celestina  (San  Caye- 
tano), de  allí  se  dirigía  á  la  Puerta  del  Río  y 
desde  ésta  á  la  do  San  Pablo,  y  antes  de  llegar 
á  ella  torcía  hacia  el  Seminario  de  Carvajal, 
donde  aún  se  ve  un  cubo  do  esta  vieja  muralla; 
pasalia  por  detrás  de  la  casa  de  la  Concordia  (do 
las  Batallas),  atravesaba  la  Cuesta  del  Semina- 
rio mencionado,  poco  más  arriba  de  la  mitad  de 
su  elevación,  donde  en  la  parto  accesoria  de  una 
casa  aún  se  de.scubren  sus  vestigios;  cruzaba  por 
la  calle  del  Tostado  (Azotados),  donde  el  23  de 
marzo  de  1880  vimos  restos  do  ella,  cuando  fué 
reedificada  on  la  Escuela  Normal  de  Maestros, 
una  pared  en  la  especie  do  rondín  contiguo  al 
palacio  del  marqués  de  Castellanos;  pasaba  des- 
de allí  por  el  Colegio  do  San  Bartolomé  (Gobier- 
no de  provincia);  en  una  casa  contigua  á  él,  que 
corresponde  á  la  calleja  cerrada  de  la  Estafeta, 
so  conserva  aiín  otro  cubo,  y  próximo  á  lo  alto 
de  la  calle  de  Palomino  (del  Palombino),  llega- 
ba á  la  antigua  Puerta  del  Sol.  Por  este  último 
sitio,  ó  sea  á  la  entrada  do  la  plazuela  do  San 
Isidro,  atravesaba  también  la  muralla  romana, 
de  la  que  se  han  hallado  en  1883  grandes  silla- 
res de  granito  y  restos  de  piedras  sepulcrales 
con  vestigios  de  epitafios  (Villar,  líisl.  de  Sa- 
lamanca). La  planta  de  la  o.,  cuadrada,  presen- 


taba dos  ó  más  puertas  á  cada  lado,  de  las  que 
muy  pocas  quedan  subsistentes;  también  ha  ido 
desapareciendo  la  muralla,  de  laque  aún  se  ven 
restos  en  la  parte  S.  E.,  ó  .sea  en  la  que  mira  al 
río.  Al  N.  E.  se  halla  la  estación  del  f.  c. ;  desde 
ella  se  va  á  la  c,  dejando  á  uno  y  otro  lado  el 
arrabal  del  Rollo  y  los  nuevos  jardines  y  ]iaseo 
de  la  Alamedilla,  y  .so  penetra  en  Salamanca 
por  la  calle  do  Toro,  quo  rectamente  conduce  á 
la  plaza  Mayor,  una  do  las  mejores  de  España, 
algo  menor,  pero  de  la  misma  forma  y  mucho 
más  lionita  y  artística  que  la  plaza  Mayor  de 
Madrid. 

Se  llamó  en  lo  antiguo  plaza  de  S.an  Martín, 
por  hallarse  á  un  extremo  de  ella  la  iglesia  de 
este  nombre;  fué  de  grandísima  capacidad,  pues 
según  dice  el  maestro  Pedro  Medina  on  sus 
Grandezas  de  España,  «Salamanca  tiene  una 
plaza  muy  grande,  acontece  en  ella  lidiar  toros 
y  jugar  cañas  juntamente,  sin  impedir  el  lugar 
del  trato  donde  compran  y  venden  ni  á  otra 
cosa  alguna.»  Al  finalizar  el  siglo  xvi  comenzó 
á  perder  sus  colosales  proporciones,  pues  enton- 
ces se  edificaron  las  carnicerías  reales  y  las  casas 
que  las  rodeaban  por  Naciente  y  N. ;  la  manzana 
que  separaba  las  calles  del  Navio  (Rúa  Menor)  y 
Quintana  (Ochavo),  como  también  la  ca])¡lla  do 
ingreso  de  San  Martín  y  portada  principal  en 
1586,  y  las  casas  que  ciñen  la  iglesia  por  Oriente 
y  Mediodía;  construyéronse  asimismo  las  bi'ive- 
das  sobre  que  se  alzaba  la  Albóndiga,  perdiendo 
aún  mucho  más  terreno  con  la  Casa  Consistorial, 
construida  el  siglo  xvir,  y  sufriendo  notabilísi- 
mo cambio  en  su  forma  y  caiiacidad  al  erigirse 
la  hermosa  plaza  nueva  en  1729.  Ofrece  la  plaza 
magnífico  golpe  de  vista:  es  cuadrada  aproxi- 
madamente, con  arcos  en  los  cuatro  lados,  y  so- 
bre ellos  tres  filas  de  balcones  guarnecidos  de 
pilastras,  y  en  el  remate  una  balaustrada  de  pie- 
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(lias  con  agujas.  Arcos  mayores  dan  salida  á  la 
[liaza  de  la  Verdura,  conocidos  con  los  nombres 
de  arco  del  Triunfo  ó  arco  del  Toro,  ]]or  ostentar 
una  caljeza  de  este  animal  la  clave  del  arco  por 
el  lucki  de  la  |ilaza  de  la  Verdura,  y  á  las  plazas 
del  Corrillo  Trente  a  San  Martín  y  de  la  Lonja, 
lioy  plaza  de  Iglesias.  Otros  arcos  menores  con- 
lUicen  ú  las  calles  de  Zamora  por  bajo  de  la  Casa 
i.'unsistorial,  Toro,  escalerillas  do  la  plaza  de  la 
\'erdura  y  del  Ocliavo,  Prior  y  Concejo.  En  las 
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enjutas  de  la  arquería  so  ven  esculpidos  bustos  plaza  de  la  Verdura,  espacioHO  mef-ado;  en  c-1 

de  reyes  y  grandes  capitanes  españoles.  En  el  ;  lado  opuesto  están  las call<-<!d»l  Prior  vd<'1  i'r-i. 

lado  del  Ñ.  se  halla  la  Ca.sa  Ayuntamiento,  cuya  je.  Amenos  jardines  v  bo: '•    •            -' 

fachada,  erigida  sobre  cinco  arcos,    tiene  gran-  ,  adornan  hoy  esta  ¡daza. 


des  columnas  estriadas  en  los  extremos  y  piL 
tras  en  el  centro.  A  dicho  lado  corresponden  la 
calle  de  Zamora,  en  el  centro,  y  la  fie  Toro  y 
Pérez  Pujol  en  los  e.vtremos;  enfrente  están  los 
arcos  del  Toril  y  del  Ochavo;  al  E.   se  abien 


saltnantino»  en  twlo  ti' :, 
además  [lor  la  circunstancia    i 
losniejoiesconicrciosdelac.  A  ., 
al  X.  de  la  plaza  .Mayor  se  halU  ; 
piial  de  San  Martin,  que  da  fren;.. 


i  arcos  del  Toro  y  de  Panaderos,  que  dan  á  la  i  la  Kua,  ahora  abierta  y  pioloiigada  iiasta  in  pia- 


za  de  la  Catedral;  en  i'sta  se  halla  á  un  lado  el 
gobierno  civil  y  enfrente  la  catedral  nueva,  y 
al  lado  de  esta,  cerca  de  la  gran  portada  y  to- 
ne de  dicha  catedral,  se  encuentra  el  edificio  de 
la  Universidad,  y  el  nuevo  palacio  episcopal  en 
li  plazuela  de  este  nombre,  por  donde  tiene  uno 
de  sus  ingresos  la  catedral  vieja.  A  la  derecha 
de  la  Rúa  y  frente  al  grandioso  templo  de  la 
Compañía  aparece  la  famosa  Casa  de  las  Con- 
elias,  en  el  principio  de  la  calle  de  la  Compañía, 
que  conduce  hacia  el  campo  de  San  Francisco, 
pasando  por  las  Monjas  Agustinas  y  el  Palacio 
de  Monterrey.  En  los  alrededores  de  la  iglesia 
lie  la  Compañía  está  San  Lsidoro,  antiquísimo 
templo  quemado  hace  pocos  años,  y  desdo  donde 
irradian  la  calle  de  la  Estafeta  hacia  la  cate- 
dral y  la  de  Libreros  hacia  la  Universidad,  así 
como  otras  angostas  é  irregulares  calles,  se  su- 
lione  que  estuvo  el  núcleo  de  la  primitiva  po- 
blación, la  Puerta  del  Sol,  la  Casa  del  Concejo 
y  el  Palacio  Real  en  que  nació  Alfonso  XL  Tam- 
bién sigue  dilección  N.S.,  como  la  calle  de  la 
Rúa,  la  calle  de  San  Pablo,  donde  se  halla  la  Ca- 
sa de  las  Salinas,  hoy  Diputación  provincial, 
inmediata  ala  cual  se  abre  espaciosa  plaza  ador- 
nada con  jardines  y  con  la  estatua  de  Cristóbal 
Colón ;  en  el  lado  N.  de  dicha  plaza  se  encuentra 
la  Torre  del  Clavero.  Si  l)ajando  liaciael  río  por 
la  calle  de  San  Pablo  se  toman  las  avenidas  de 
la  día. ,  se  encuentra  el  Seminario  de  Carvajal  y 
se  penetra  en  el  dédalo  de  las  llamadas  callejas 
de  la  catedral,  angostas  y  ¡lendientes,  así  como 
las  que  hay  al  S.  de  la  jilaza  Episcopal  y  que 
conducen  á  los  arrabales  del  río.  Jí  la  izq.  de  la 
calle  de  San  Pablo,  ó  sea  á  la  parte  S.E.  de  la 
población,  corresponden  San  Pablo,  con  ábside 
mudejar,  hoy  convertiiloen  casa  particular,  San 
Esteban,  el  ex  colegio  de  Calatrava  y  el  Monte 
Olívete;  hacia  el  centro  de  la  parto  oriental  se 
To.\io  XV 11 1 


hallan  la  plaza  y  templo  de  ,San  CrÍBrtlbal,  la 
Jlisericordiay  Saucti-8|iíritus,  cerca  del  arrabal 
de  este  nombre.  Por  la  parte  occidental  corre  la 
Ronda  del  Corpus,  dejando  á  un  lado  el  conven- 
to de  Corpus  Cliristl,  el  de  Santa  Isabel  en  la 
calleja  de  su  nombre  y  más  allá  la  parroquia  do 
San  Juan  de  Bárbalos  ó  de  los  Bandos.  Desde  la 
plaza  Jlayor,  por  la  calle  del  Prior,  se  llega  al 
campo  de  San  Francisco,  vasta  plaza  con  arbo- 
lado y  jardines  levantada  .sobre  las  ruinas  del 
convento  de  su  nombre.  En  la  parte  N.,  y  pró- 
ximamente hacia  la  mitad  de  la  calle  de  Zamo- 
ra, se  abre  la  plaza  de  Santo  Tomé,  con  jardi- 
nes, parroquia  del  Carmen  y  casa  de  doña  María 
/«  Brara;  continuando  jior  dicha  calle  liacia  el 
N.,y  dejando  á  la  izq.  las  iglesias  de  la  Magda- 
lena y  San  Mareos,  se  sale  al  arrabal  do  la  Puer- 
ta do  Zamora.  En  la  parto  opuesta  de  la  polda- 
ción,  al  S.E.,  se  halla  el  arrabal  de  Santo  To- 
más, al  S.  y  á  orilla  del  río  el  arrabal  de  Santia- 
go, al  S.O.  el  arrabal  de  los  Milagros  cerca  de 
una  gran  meseta  llena  de  ruinas,  donde  está  el 
cuaitel  del  Rey  y  el  de  Tiilingu»,  desde  cuyas 
alturas  se  disfruta  hermoso  panorama.  Al  N.  se 
halla  el  Hospicio,  y  en  las  afueras  el  arrabal 
de  San  Heñíanlo.  Indicadas  ya  las  principales 
calles  y  plazas  de  la  c.  de  Salamanca,  pasemos 
á  descriliir  someramente  los  principales  edifi- 
cios, empezando  (lor  los  religiosos. 

Corresponde  el  ininier  lugar  á  las  catedrales, 
la  antigua  y  la  moderna.  Si  se  ha  de  dar  crédito 
á  la  tradición,  el  templo  mozárabe  de  San  .Tuaii 
el  Blanco,  junto  al  río,  sirvió  de  iglesia  mayor 
durante  la  dominación  sarracena,  y  en  los  inter- 
valos en  que  la  c.  estuvo  poseída  por  los  cristia- 
nos, hasta  la  consagración  de  la  catedral,  l'un- 
daiia  por  los  condes  repobladores,  la  infanta  doña 
Urraca  v  su  marido  D.  Ramón  de  Boigoña.  el 
año  IIO'J.   Edilicóse  aquélla  ceiva  de  la  Puerta 


del  Río,  y  se  la  llamó  Viqa  desde  que  en  el  si- 
glo XVI  se  construyó  el  grandioso  templo  nuevo. 
Quién  fué  el  arquitecto  se  ignora,  como  lo  prue- 
ba la  misma  diversidad  de  opiniones.  «¡Fama 
adquirió  por  su  robusta  solidez  el  viejo  templo, 
tanta  que  tres  siglos  dcsjuiés  de  construido, 
cuando  ya  el  arto  de  la  guerm  había  hecho  no- 
tables progresos,  aún  le  consideraba  el  cronista 
Fernán  Pérez  de  Gnzinán  como  Ia)rn»ci¡ml co-^t 
de  la  cibdal ,  por  su  fortaleza,  á  pesar  nV  .or  mu- 
cha la  del  Alctizar;  y  de  él  tenía  más  semblante 
que  de  templo  por  su  parte  exterior,  pues  l,is 
bóvedas  no  estaban  cubiertas  porenniailtramien- 
to  alguno,  sino  por  piedras  en  forma  de  cha)in- 
dos,  y  iiorlo  alto  con  parajietos.  de  los  que  toda- 
vía quedan  varias  almenas;  y  además  de  la  torre 
de  las  eam|>auas  tenía  otra,  la  llamada  torro 
mocha,  con  aposento  (laia  un  alcaide,  que  en 
ocasiones  sirvió  de  asilo  y  baluarte  á  rebeldes  y 
desleales  á  sus  reyes.  Cuando  la  construeciéui 
de  la  iglesia  nueva  desajiareeieron  sus  viej.is 
torres  y  almenados  anteiicchos,  que  tan  liclicoso 
aspecto  le  daban.  Alzase,  tal  como  fué  entonces 
construida,  la  cúpula  piramidal  con  sus  tone- 
joucillos  y  frontispiciii,  que  al  verla,  como  dice 
Cabeda,  se  transporta  el  espectador  á  las  llanu- 
ras del  Cairo  ó  á  las  riberas  del  l!i>slbro:  ta'  es  el 
orientalismo  de  su  forma  y  ornato:  vulgarmente 
se  ¡lama  Torre  del  Gallo,  por  el  que  le  sirve  de 
remate,  como  símbolo  de  la  Iglesia  vigilante. 
Por  la  plazuela  del  Patio  Chico  so  ve  el  braw 
del  crucero  ijue  corresponde  al  lado  de  la  Epís- 
tola, con  un  cubo  de  escamado  remate  piramidal 
y  la  bizantina  puerta  de  Acre,  y  descúbrenso 
también,  annque  no  totalmente,  dos  de  bvs  tus 
ábsides  románicos,  con  canecillos,  oorii'  -  ■' 
postas  ajedrezadas,  ventanas  con  eolui.  ; 
trechas  rejas  espirales,  oorouando  el  ai  > 
cii>al   un  antepecho  gótico  sobre  el  i|íí<  ....■  .  . 


162 


SALA 


descansa   lumiildo   tejado    dosliicicndolo  todo, 
como  deshicieron  el  ábside  lateral  obi'as  luodei'- 
nas,  que  no  ios|ietaion  su  earáctei'  aicjuitectó- 
nieo.   La    jioitada   iirinci]>al  ó  del   Perdón    fué 
cubierta  en  16S0  [lor  otra  de  pilastras  dóricas  y 
compuestas;  al  entrar  por  ella  aún  se  ven  en  el 
vestíbulo,  luijo  lindos  doselctes  ojivales,  las  es- 
tatuas polícromas  ijuo  representan  la  Anuncia- 
ción.  Penetrando  en  la  iglesia  por  esta  puerta 
descúbrense  sus  tres  naves,  y  muy  de  lleno  la 
central  basta  el  altar  mayor,  por  haber  sido  en 
1847  desembarazada  do  un  coro  nada  artístico. 
Severo  es  su  aspecto  con  la  doble  serie  de  colum- 
nas, cinco  á  cada  lado  hasta  el  crucero;  .se  alzan 
sobre  zócalos  redondos,  formados  por  cuatro  pi- 
lares agrupados,   á  que  se  adosan  del^adus  co- 
lumnas en  sus  lien  tes  y  ángulos,  sirviéndole  de 
ornatos  ricos  caiiiteles  románicos,  siendo  nota- 
bles los  de  las  columnas  adosadas  al  muro  cerca 
de  la  entrada  principal,  y  también  el  del  pilar 
del  centro  de  la  nave  del  Uuln  del  Evang.dio, 
que  trae  á  la  memoria  parecidos  ornatos  de  la 
oriental  Bizancio.  Sobre  estos  capiteles  avanzan 
ménsulas  formadas  por  mascarones,   que  en  el 
crucero  sirven  de  base  á  varias  estatuas  de  san- 
tos, faltando  todas,  menos  una  en  la  nave  ma- 
yor, que  es  alumbrada  por  ventanas  de  arcos 
semicirculares   flanqueados   por   columnas ;  las 
naves  menores  carecen  de  aquéllas,  y  la  del  lado 
del  Evangelio,  no  sólo  fué   estrechada  para  dar 
más  robustez  al  muro  cuando  la  obra  de  la  igle- 
sia nueva,  sino  que  quedaron  ocultos  en  él  los 
pilares  que  al  antiguo  se  adosaban ,  y  por  la  mis- 
ma causa  acortaron  el  brazo  del  crucero  y  espilla 
de  San  Lorenzo.  Como  la  construcción  del  viejo 
templo  duró  muchos  años,  tiene  fácil  explica- 
ción que  sobre  los  bizautinorrománicos  pilares 
se  alee  la  atrevida  ojiva,   cambio  ele  género  que 
empezaba  á  ser  el  dominante,  como  así  lo  advir- 
tió S.  M.  el  rey  D.  Alfonso  XII  cuando  visitó 
en  1877  este  templo  venerable  b.ajo  varios  con- 
ceptos, que  aún  no  estaba  terminado  en  el  últi- 
mo tercio  del  siglo  XIII,  según  las  indulgencias 
que  para  lograrlo  concedió  el  Papa  Kicolás  lY. 
El  ala  ó  brazo  del  crucero  aún  existente  conserva 
su  primitivo  aspecto,  con  sus  dos  bóvedas  de  ar- 
cos diagonales,   formando  los  de  vina  de  ellas 
a"radables   ondulaciones ;  está   alumbrado   por 
ventanas  como  los  de  la  nave  y  por  hermosa 
lumbrera  de  la  transición  al  gótico.  Corona  al 
templo  sobre  arcos  torales,  sin  pechinas,  la  ga- 
llarda  cúpula   mencionada   con  su  hemisférica 
estrella,  cuyos  radios,  como  dice  Quadrado,  es- 
triban en  16  columnas;  32  son  las  ventanas,  re- 
partidas por  los  entrepaños  en  dos  órdenes.  Los 
tres  ábsides,  número  simbólico  de  las  personas 
de  la  Santísima  Trinidad,  por  ol  interior,  dan 
snliciente  espacio  á  la  ca|iilla  Mayor,  de  bóveda 
ojival,  y  á  las  dos  laterales:  es  gótico  el  retablo 
de  aquélla,  compuesto  do  55  lienzos  jiegados  so- 
bre tablas  en  cinco  órdenes  que  representan  la 
vida  del  Salvador,  y  sobre  el  retablo  la  visión 
dantesca  del  Juicio  Final,   pintada  por  Nicolás 
Florentino  (Villar,   Hist.  de  Salamiinca ¡.  Hay 
en  esta  capilla  varios  sepulcros:  los  de  doña  Ma- 
falda,  hija  de  Alfonso  VIII;  del  adelantado  Juan 
Fernández,  nieto  de  Alfonso  I.\:del  arcediano 
Fernando   Alfonso,  hermano  de  Fernando  III, 
y  varios  obispos  de  Salamanca,  lin  la  capilla  de 
San  Lorenzo  se  veía  hace  años  una  ]jintura  que 
representaba  al  santo  mártir  en  retablo  gótico, 
coronado  |ior  un  calvario;  este  retablo  está  ahora 
en  la  capilla  de  San  I'artolomé.  La  de  San  Nico- 
lás se  comunica  con   la   Mayor  por  un   pequeño 
arco  de  primoroso  ornato;  en  ella  existe  un  no- 
table órgano  con  adornos  g(íticos  y  ]iinturas  en 
tabla:  hoy  está  destinada  á  baptisterio  y  no  tie- 
ne retablo;  en   ojival  hornacina  yace  el  obispo 
I).    Pedro,    con  estatua,  y  en  la  urna  se  halla 
representado  su  entierro;  en  el  fondo  del  arcóse 
ve  la  imagen  de  Jesús  bendiciendo  á  dos  figuras 
arrodilladas  á  ambos  lados.    Entre  esta  capilla 
y   la  Mayor   hay,   en   una   pequeña  hornacina 
festoneada  de  triangulares  colgadizos,   un  Su- 
mo Pontífice  sentado  que  entrega  A  nn  obispo 
una  bula,  que  recibe  de  rodillas.  ,Se  ven  tam- 
bién en  el  brazo  derecho  del  crucero  sepulcios 
verdaderamente  notables,   por   más  que  hayan 
en  parte  perdido  su  carácter  y  hermosura,  por 
haberse  ajiagado  el  oro  y  obscureci<lo  los  colores 
que  los  esmaltaban,   y  con  los  que   ]iriniorosa- 
mente  han  sido  restaurados  al  reproducirlos  en 
la   grandiosa  obra   MonumcnJos  fírf¡iiUectónicos 
di:   Esiiañ/t.    El  claustro   de  la  catedral  vieja, 
dice  Villar,  debió  sor  de  arquitectura  románica", 
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A  juzgar,  no  sólo  por  la  época  en  que  fué  cons- 
truido, sino  ]ior  el  estilo  de  la  antigua  puerta 
por  donde  á  él   se   entra  desde    el   crucero,  que 
despliega  con  poniiia  igual  á  su  pureza  el  ornato 
bizantino  en  su  primera  cornisa,  y  sus  dos  úni- 
cas cohnnnas  cuyos  cortos  fustes  surcan  oblicuas 
estrías  trazando  rombos,  y  cuyos  capiteles  en- 
trelazan con  aninuiles  y  desnudas  figuritas  gen- 
tiles ibllajes.  l!sto  es  lo  único  que  .se  salvó  del 
antiguo  cuando  lo  reedificó  en  el  año  do  1785  el 
arquitecto  D.  .Icrónimo  Quiñones,  con  cinco  ce- 
rrados arcos  grecoiromanos  en  cada  lado.  En  el 
jiatio  ó  verjel,   como   se  le   llama  en    antiguos 
documentos,  luvbía  varios  sepulcros,  y  hay  di- 
versos ejútafios  esculpidos  en  los  muros  do  las 
galerías.  Hay  en  este  claustro  cuatro  capillas. 
De  igual  estilo  que  la  iglesia  es  la  de  San  Sal- 
vador: su  cúpula,    que  tiene  alguna  semejanza 
con    la  de  ésta,  la  forma  octágono  cimborrio, 
cuyos  nervios  óaristas,  que  arrancan  de  gruesas 
columnitas  sostenidas    por   mascarones,   se  re- 
pliegan en   la  clave;   se  hallaba  alumbrada  por 
ventanas  pareadas  de   escasa  luz,  ta[iiadas  des- 
pués. El  obispo  de  Salamanca,  U.  Juan  Lucero, 
conocido  en  la  Historia  por  su  dócil  ó  temerosa 
condescendencia  con  el  rey  D.  Pedro,  fundó  la  de 
Santa  Bárbara;  sirve  de  corona  á  esta  capilla 
una  cápula  ojival,  somo  lo   son   las  sepulcrales 
hornacinas  desús  muros;  en   una  de  ellas  des- 
cansa un  caballero  de   luenga  barba  y  espada; 
liilelísimo  perro  le  lame  los  [lies,  como  si  el  ca- 
lor de  sus  halagos  quisiera  volverle  á  la  vida; 
en  la   contigua  hornacina  se   ve  la  estatua  de 
clerical   personaje   con   insignias  doctorales;  el 
rcs]ialdo   de   unos  asientos  cubre  los  escudos  ó 
inscripciones  de  ambos  sepulcros;  en  el  centro  se 
halla  el  del  obispo  fumiatlor,  esmaltado  de  varios 
colores,  pero  que  apenas  se  ve  por  hallar.se  bajo  la 
mesa  á  que  se  sentaban,  en  ol  sillón  que  da  espal- 
das al  altar  los  graduandos  déla  Universidad  para 
verificar  sus  ejercicios.  Nada  notable  artística- 
mente  ofrece   la  sala  capitular,  como  no  sea  el 
artesonado  de  su  ingreso,   aunque  no  de  \in  mé- 
rito superior;  consérvanse  en  éste  tres  asientos 
gijticos   que   estuvieron  muchos  años  colocados 
en  el  trascoro  de  la  iglesia.    El  obispo   Vidal 
fundó  en  el  siglo  XII  la  capilla  de  Santa  Cata- 
lina,  llamada  del   Canto,  y  aún   se  descubren 
vestigios  ronuínicos  en  la  parte  exterior  que  cae 
al  pasadizo  de  la  salida  á  la  calle  de  Gibraltar; 
del  edif.  existente  forman  la  espaciosa  nave  tres 
altas  y  airosas  bóvedas  de  graciosa  crucería,  con 
ángeles,  santos,  e.scudos  y  otros  ornatos  en  las 
claves.  La   capilla   de  San    Bartolomé   se  h.alla 
contigua  á  la  anterior;  la  fundó  el  .salmantino 
ü.   Diego  de  Anaya,  arzobispo  de  Sevilla,  fun- 
dador también  del   colegio  del  mismo  nombre. 
Es  ojival,  su  hermosa  bóveda  está  matizada  do 
azul  con  estrellas  de  oro,  y  los  muros  pintados 
de  color  obscuro,  verdadero  jantoón  de  la  fami- 
lia de  los  Anayas;  ve.se  repetido  su  escudo  tanto 
en  las  sepulturas  del  pavimento  conloen  los  en- 
terramientos de  bis  hornacinas.  En  la  parte  ex- 
terior quecorres])onde  á  la  calle  de  San  Juan  de 
Sahagún,  antes  de  Santa  Catalina  y  Tentenecio, 
se  descubren  aún  algunos  canes  con  mascarones 
de  carácter  románico,  que  tal  vez  pertenecieron 
al  edif.  de  la  Alberguería  de  Santa  María  de  la 
Sede,  sobre  cuyo  terreno  fué  erigida  la  capilla. 
En  el  centro  de  ella  se  alza  el  hermoso  sepulcro 
del  fundador,  descrito  en  estos   términos  en  los 
Ilccuerdos  y  bellezas  de  España:  «La  urna  es  del 
más  puro  alabastro;  cinceláronla  artistas   cuyo 
nombre,  si  se  averiguara,  resultaría  acaso  uno  de 
los  más  distinguidos,  ó  al  menos  merecería  serlo 
en  adelante;  los  10  leones  que  la  aguantan;  los 
obispos  y  frailes  Franciscos   agrupados  en  sus 
ángulos  de  tres  en  tres,  bajo  doseletes;  el  apos- 
tolado que  escolta  al   Redentor  y  las  12  santas 
que  acompañan  á  la  Virgen  dentro  de  los  lobu- 
lados arquitos  délos  costados; el  calvario  escul- 
pido en  la  parte  de   la  cabecci-a  y  el  escudo  de 
armas  entre  dos  ángulos  á  los  [lies,  todo  corres- 
ponde, y  aun  excede,  al  primor  que  de  la  época 
podía  esperarse,  ])ero  en   especial  la  grande  efi- 
gie del  prelailo,  que  reclina  sobre  cuatro  almoha- 
dones su  cabeza,   y  cuj'o  sueño  parecen  guar- 
dar un  león,  un  perro  y  una  liebre.  No  se  sabe 
si  admirar   más  en  ella  lo  acabado  del  rostro  ó 
lo  magnífico  del  ropaje.  Del  gusto  del  Renaci- 
miento es  la  delicada  reja  que  cerca  el  sepulcro, 
vestida  de  menudas  guirnaldas  en  sus  pilares  y 
frisos,  y  sembrada  de  figuras  y  centauros   entre 
la  graciosa  hojarasca  de  su  remate.» 

Kl  Sr.  Giner,  al  concluir  la  artística  reseña  de 
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este  templo,  dice  que  la  catedral  vieja  de  .Sala- 
manca, con  su  claustro,  presenta  uno  de  los  más 
admirables  ejemplares  de  nuestra  evoluciiln  ar- 
tística desde  el  siglo  xii  al  xvii,  y  aun  de  esti- 
los iiosteriores,  el  neoclásico  inclusive.  Pero  so- 
bro todo,  sin  salir  de  ella,  ijuede  seguirse  pa.so  A 
paso  la  historia  del  arte  románico,  su  transfor- 
mación en  el  ojival,  los  diversos  períodos  de  éste 
desde  principios  del  siglo  .xiii  al  xvi,  y  el  del 
líenaciniien  to,  todo  ello  así  en  Arquitectura  como 
en  Pintura. 

En  el  siglo  xvi  se  empezó  la  construcción  de 
la  nueva  catedral  junto  á  la  antigua  y  sin  de- 
moler ésta.  Fueron  autores  del  proyecto  los  ar- 
quilcctos  Antón  Egas  y  Alfonso  Koilríguez, 
maestros  respectivamente  de  las  iglesias  de  To- 
ledo y  de  Sevilla,  pero  de  la  dirección  de  las  obras 
se  encargó  Juan  Gil  de  Hontañón.  Se  puso  la 
primera  piedra  en  12  de  mayo  ilo  1513;  Juan  do 
Álava,  y  luego  Rodrigo  (i  i  1,  continuaron  las  obras; 
en  1560  estaba  terminaila  la  mitad  del  templo, 
y  en  25  de  marzo  de  dicho  año  se  celebraron  en 
él  los  oficios  divinos.  Varios  fueron  los  maestros 
arquitectos  que  después  continuaron  los  traba- 
jos, y  en  15S9  resolvió  el  cabildo  que  se  ajustara 
la  obra  al  arto  gótico;  otras  modificaciones  su- 
frieron después  los  proyectos  primitivos,  y  por 
fin  quedó  terminaila  la  catedral  en  10  de  agosto 
de  1733. 

La  catedral  vieja  liubo  de  sufrir  trastornos  y 
mutilaciones,  las  más  innecesarias,  para  el  com- 
plemento de  la  nueva.  «Sobre  el  pedestal  de  la 
antigua  torre-fuerte,  que  tanta  importancia  tuvo 
en  las  conmociones  de  la  ciudad,  y  que  como 
buena  y  singular  [lieza  se  ¡iropusieron  al  luinci- 
pio  salvar  los  maestros  consultados  en  1512  me- 
tiéndola en  el  futuro  edificio,  se  fabricó  la  torre 
de  estilo  del  Renacimiento,  bien  adornaday  enri- 
quecida de  obra  de  mazonería  con  algunas  cosas 
de  la  orden  compuesta,»  según  la  describe  Dávi- 
la,  haciendo  olvidar  sus  belicosos  antecedentes. 
Un  rayo  la  hirió  en  1705,  y  con  el  incendio  del 
armazón  hundióse  toda  hasta  el  primer  cuerpo, 
dando  así  magnífica  ocasión  al  famoso  José  Chu- 
rriguera,  gloria  por  entonces  de  Salamanca,  para 
erigir  una  de  las  maravillasque  acostumbraba  con 
los  caudales  que  prodigaron  á  porfía  desde  el  obis- 
po hasta  el  liltimo  artesano.  Pero  ésta,  es  menes- 
ter confesarlo,  no  corresponde  al  extravagante 
concepto  del  autor,  ni  justifica  la  malevolencia  de 
Ponz,  que  hubiera  deseado  verla  destruida  otra 
vez  por  el  terremoto  de  1755  á  fin  de  que  la  sus- 
tituyesen en  la  fachada  las  dos  torres  simétricas 
¡iroyectadas  por  1).  Ventura  Rodríguez.  (Juizála 
despojaion  de  sus  ridiculas  galas  los  re)iaros 
consiguientes  á  aquella  catástrofe,  piorque  ahora 
sus  tres  cuerpos  cuya  base  sube  al  nivel  de  la 
nave  mayor  y  desde  allí  se  suceden  cuadrangu- 
lar  el  primero,  octágono  el  segundo  y  rematado 
en  linterna  el  tercero  á  la  altura  de  unos  320 
pies,  no  carecen  de  regularidad  ni  aun  de  pre- 
tensiones de  remedar  con  su  trijile  balaustrada 
y  sus  agujas  la  gótica  ligereza.  Nadie  tampoco 
atribuyera  al  |iatriarca  del  chuirigueiismo  la 
gran  cújmla  del  templo,  al  contemplarla  por 
lucra  tan  sencilla  y  airosa, abriendo  en  su  redon- 
dez ocho  ventanas  de  arco  rebajado  entre  parea- 
das columnas  corintias  que  sostienen  la  media 
naranja  y  linterna.  Por  dentro,  sin  embargo, 
bien  se  le  conoce  la  filiación  en  las  barrocas  pe- 
chinas, en  los  enormes  y  pintorreados  relieves 
del  primer  cuerpo,  en  el  delirante  ornato  que 
reviste  las  aberturas  del  segundo  y  los  jiilares 
de  los  ángulo.s,  pues  su  interior  es  ochavado, 
que  trepa  |  or  la  cornisa  y  el  cascarón  y  desluce 
notablemente  sus  gallanlas  proporciones.  La 
fatalidad  ó  la  fortuna,  al  decir  de  los  contem- 
poráneos, reservaba  al  edificio  esta  corona,  y 
también  el  honor  de  cerrar  la  larga  serie  de  sus 
arquitectos  al  audaz  salmantino,  cuya  escuela  .so 
despliega  á  su  sabor  en  la  sillería  y  en  los  res- 
paldos del  coro.  Figuras  de  santos  enter.ascn  las 
sillas  altas  y  de  medio  cuerpo  en  las  bajas,  que 
parecieran  mejores  sin  su  actitud  teatral,  se  ha- 
llan envueltas  en  erótica  talla,  como  la  que  cu- 
bre con  más  profusión  todavía  las  pilastras,  en- 
trepaños, puertas  y  lumbreras  de  sus  muros  ex- 
teriores. Sobrepuja  á  todo  en  el  enredo  el  altar 
del  trascoro  erizado  de  hojarasca  y  abrumado  ile 
nubes,  entre  las  cuales  asoma  el  Padre  Eterno 
acompañado  de  ángeles,  ajjóstoles  y  iirofetas,  no 
obstante  (|ue  sus  nichos  laterales  á  derecha  é 
izquierda  de  la  Virgen  contienen  dos  bellas  es- 
tatuas muy  anteriores  en  fecha  de  Santa  Ana  y 
del  Bautista  (José  María  tjuadrado).  La  fachaila 
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principal  do  este  nuevo  templo,  continúa  el  ini- 
niitiiblc  |iinLor  de  las  bellezas  de  Españii,  perte- 
nece á  la  (lec:ulfii''i;i  '^nt\''n,  sin  mezcla  apenas 
del  estilo  del  K'i  ni'  ¡inirntñ,  y  se  compone  de 
tres  portadas  ilnhli^lis  mii-p  sí  por  grnesos  y 
salimitos  niacluiiies  y  euljijadas  en  su  parte  su- 
jievior  ]ior  tres  f^randes  arcos  de  nieilio  punto 
recamados  de  colgadizos,  sobre  los  cuales  corro 
de  un  extremo  á  otro,  á  la  altura  do  las  naves 
laterales,  un  calado  antepecho.  Dos  ingresos  es- 
carzanos íorman  la  puerta  central,  ostentando 
figuritas  en  sus  dovelas  y  en  su  pilar  divisorio 
una  bella  estatua  de  la  Virgen  bajo  doselete,  y 
así  éstos  como  otros  dos  arcos  sobrepuestos  que 
contienen  medios  relieves  exquisitos  del  Naci- 
miento del  Hijo  de  Dios  y  de  la  Adoración  de 
los  Magos,  quedan  encerrados  por  uno  irregular 
en  sus  capricbosos  ángulos  y  rompimientos,  cu- 
ya ondulante  y  trémula  cnrva  guarnecen  co])io- 
sas  molduras  y  follajes  é  imágenes  con  sus  guar- 
dapolvos. 

Su  vértice  toca  á  la  re|M^:i  i]r  un  magnífico 
Calvario,  donde  campí' I  el  l  i  m  Mu  ndo  entro  la 
¡Madre  y  el  discípulo,  .irciiiipiii  in-lolesá  los  lados 
las  efigies  de  San  Pedro}-  San  Pablo,  todas  dentrí) 
do  arcos  de  tres  curvas,  de  los  cuales  penden  suti- 
les encajes;  escudos  de  armas,  medallones,  3-  en  lo 
más  alto  una  notable  figura  de  San  Miguel,  llenan 
los  escasos  huecos  de  esta  especie  de  retablo,  al 
cual  sólo  falta  sobriedad,  y  el  resalte  y  profundi- 
ilad  debida,  para  producir  mejor  efecto.  El  que 
en  monumentos  del  postrer  tercio  del  siglo  xv, 
en  San  Pablo  de  Valladolid  por  ejempo,  ha  ob- 
servado ya  el  sistema  de  compresión  y  aplasta- 
miento, la  adulteración  déla  ojiva,  la  acumula- 
ción de  órdenes  sin  objeto  ni  sentido,  la  exube- 
rancia y  licenciosidad  en  el  ornato,  y  demás  sín- 
tomas qne  anunciaron  la  muerte  del  arte  gótico, 
no  lamentará  encontrarlos  en  éste,  erigido  tan- 
tos años  después,  y  aun  se  admirará  de  verlos 
estacionarios  y  no  progresivos,  salvo  la  aparición 
de  uno  que  otro  detalle  plateresco,  y  compensa- 
dos generalmente  por  la  bondad  de  la  escultura. 
Las  puertas  laterales  son  de  arco  trebolado,  so- 
bre el  cual  van  avanzando  por  orden  otros  dos 
seuiicircularL's  con  su  acostumbrada  guarnición 
do  colgantes  y  con  los  blasones  del  cabililo  en  sus 
enjutas;  ciérralos  una  imposta  ó  cornisa  delica- 
damente treiiada,  y  en  el  luneto  superior  so  abre 
una  claraboya  entretejida  de  arabescos  para  dar 
luz  á  la  nave  correspondiente.  A  fin  de  no  dejar 
nada  desnudo,  hasta  los  machones  .se  ven  salpica- 
dos da  nichos  para  estatuas  qne  no  llegaron   á 


¡lies  do  longitud  y  181  de  anchura,  cuyas  tres 
naves  y  crucero  componen  27  bóvedas,  subien- 
do las  menores  á  una  altura  de  88  pies  y  de 
1.30  las  principales;  los  pilares  tienen  10  pies  de 
<liámetro  y  los  torales  12,  6  de  grueso  los  muros 
y  7  las  portadas.  Al  entrar  por  Ijs  naves  latera- 
les, anchas  de  37  i  pies,  los  ojos  recorren  sin  em- 
barazo toda  su  prolongada  extensión  hasta  las 
últimas  capillas  del  trasaltar:  en  la  del  centro, 
que  mide  50  de  latitud,  tropiezan  con  el  coro 
debajo  de  la  tercera}' cuarta  bóveda,  y  con  laca- 
pilla  Mayor  que  ocupa  la  séptima  y  octava,  pero 
levantándose  un  poco  pueden  esparcirse  libre- 
mente para  su  bella  crucería,  ya  que  no  se  re- 
creen mucho  en  la  máquina  del  eindjorio,  sus- 
pendido en  lugar  de  la  sexta  en  la  intersección 
de  la  nave.  Rodean  al  templo  varias  capillas 
do  28  pies  en  cuadro  y  de  54  de  elevación,  5  en 
cada  nuo  do  los  muros  laterales  hasta  el  crnee- 
ro,  y  9  más  allá  en  el  trasaltar,  á  saber:  3  en  el 
fondo  y  3  á  caila  lado.  Como  si  todas  á  la  vez 
hubieran  naci'lo  en  la  más  temprana  y  mejor 
edad  de  la  fábrica,  llevan  por  dentro  una  misma 
decoración  do  gótico  carácter,  que  las  segundas 
imitaron  de  las  primeras  con  bastante  exactitud 
atendida  la  diferencia  de  los  tiempos.  La  venta- 
na semicircular  que  las  alumbra  atavía  su  alféi- 
zar interior  con  una  guirnalda  no  menos  ]ireciosa 
que  la  do  fuera;  cada  capilla  en  su  fondo  tiene 
dos  hornacinas  y  una  en  cada  pared  lateral,  cuyo 
arco  rebajado  so  incluye  en  otra  á  manera  de 
frontón  guarnecido  de  hojas  de  cardo  entre  agu- 
jas de  crestería,  y  su  hueco  así  se  presta  á  reci- 
bir sepulcros  como  retablos.  No  han  do  pasar  sin 
mencionarse  las  dos  grandes  urnas  de  jilata  del 
altar  mayor,  que  guardan  las  reliiinias  do  San 
Juan  de  Sahagún  y  Santo  Tonnvs  de  Villanuova, 
el  maguílico  púli>ito  moderno  que  se  ve  cerca 
del  coro  cutre  la  nave  central  y  la  do  la  dra.,  ni 
la  antiquísima  efigie  <lel  Cristo  de  las  líatallas, 
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ni  la  magnífica  sacristía,  con  sus  cuadros,  ni 
ol  relicario  con  riquísimas  alhajas  y  preciosas 
anti"iicdailes. 

Aun  quedan  en  Salamanca  algunas  de  las  an- 
tiguas parroquias.  Se  ven  los  muros  de  San  Isi- 
doro, de  fines  del  siglo  xi,  que  ardió  hace  tres  ó 
cuatro  años.  No  conservaba  ya  el  primitivo  edi- 
ficio sino  el  constrnído  el  siglo  xv,  siendo  otis- 
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po  D.  Gonzalo  de  Vivero.  Do- 
altar  mayor  al  coro  forrnab.in  ■ 

b'ertas  por  techumbre  df ■ 

Renacimiento  |icrtcnt' ■ 

columnas  y  niedallonf^  ¡ 

del  caniiinn  de  la  Virgen ,,.¿..v- 

resco.  Kn  la  capilla  Mayor,  ai  iadodei  Kvangeli'', 
estaba  el  sepulcro  con  estatua  del  doctcr  Anto- 
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nio  Guerrero  de  Ulloa;  enfrente,  también  con 
estatua,  el  del  doctor  Diego  Rodríguez  de  Sant 
Isidro,  catedrático  de  Prima  de  Leyes,  qne  mnrii) 
en  14  de  diciembre  de  1507.  En  virtud  do  un  de- 
creto de  las  Cortes  dado  á22de  febrero  de  1813, 
quitaron  del  presbiterio  de  esta  iglesiaun  cuadro, 
qne  volvió  á  ser  colocado  en  1814,  y  al  fin  que- 
mado en  la  plaza  de  la  Lonja  en  8  do  mayo  de 
1821,  que  servía  do  motivo  de  ignominiosa  mor- 
tificación á  varias  familias  por  hallarse  en  él  re- 
presentados algunos  de  sus  ascendientes,  condo- 
nados por  judaizantes;  la  frase  vulgar  de  ser  de  /o\ 
del  cuadro  de  San  Isidro  imprimía  vergonzosa 
nota,  de  que  so  procuraba  huir  evittindo  enla- 
zarse con  aquéllas.  Agregaron  á  esta  iglesia  la 
de  San  Pelayo  cuando  la  fundación  del  Colegio 
de  la  Compañía,  y  desde  entóneos  so  llama  do 
San  Isidoro  y  San  Polayo.  Hoy  se  ha  restaurado 
de  modo  poco  con  veniente  para  el  arte. 

Santo  Tomás  Cantuarienso  se  fundó  en  la  se- 
gunda mitad  del  siglo  Xlt.  A  nuestros  días  lle- 
gai'ou  sólo  del  primitivo  odif.  los  tres  ábsides, 
deslucido  el  mayor  por  una  ventana  moilerna; 
de  tiempo  posterior  es  la  portada  y  bocclada 
ventana  do  la  fachada  principal.  Al  siglo  xvm 
pertenecen  las  bóvedas  churriguerescas.  AI  lado 


del  Evjingelio  so  halla  nn  sepulcro  con  la  esta- 
tua de  I).  Diego  lie  Velasco,  descendiente  dolos 
condestables  de  Castilla,  aizobispo  de  C.alii>oli 
y  electo  obispo  do  Avila,  que  murió  en  1M4. 
San  .Insto  y  Pastor  es  también  de  la  época  de  la 
repoblación,  y  fue  reedificada  en  15í>S;la  ("orta- 
da  principal  pertenece  al  Kenaciniicnto.  So  arrui- 
nó la  torre  y  parte  do  la  iglesia,  y  hoy  csbV  con- 
vertida en  plazuela.  En  San  CristóKil,  qne  i^cr- 
teneció  á  la  Orden  de  San  .luán  y  es  nns  igle- 
sia notable  por  .s\i  antigüedad,  consérva.sc  el  pri- 
mitivo ábside  con  canecillos  románicos.  Del  an- 
tiguo edif.  de  San  .Inlián  y  Santa  Basilisa  que- 
da tan  sólo  la  jiortada  del  Norte,  de  menuda  la- 
bor románica  el  arco,  y  sobre  él  algunos  oaneoi- 
llos  y  un  extraño  monstruo.  Xm  imagen  de  Nues- 
tra Señora  de  los  Remedios  es  muy  venerada  por 
los  salmantinos;  la  trasladai-on  al  .litar  mayor 
en  ll56o  ;  estaba  antes  en  el  del  lado  de  la 
Epístola.  Cubierto  por  el  tapi.:  de  la  capilla  Ma- 
yor ostá  en  elevado  arco  de  mármoles  el  sepul- 
cro del  primer  conde  do  Fnincos.  natural  do  Vi- 
tigudino.  ol  conocido  escritor  y  diplomático  Ra- 
mos del  Manzano:  represéntale  su  estatua  arrodi- 
llado, orando  ante  un  reclinatorio.  S;in  IJl.is, 
del  siglo  XIII,  ha  lloifulo  á  nuesti-os  di.is  ropa- 
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mila,  poro  maiitoniemlo  la  planta  antigua  y  el 
ábsiJo  semicii-cular.  Su  actual  estructura  larlebe 
San  Benito  á  los  MaldonaJo»,  que  lareodilicarou 
á  últimos  fiel  siglo  XV;  allomóse  entonces  su 
portada  de  arcos  entrelazados  y  vestidos  de  fo- 
llajo,  de  exquisito  gusto,  entre  los  cuales  re- 
saltan la  Virgen  y  San  Gabriel,  y  arriba  el  Padre 
Eterno;  la  nave  y  la  capilla  Mayor  recibieron  en 
sus  bóvedas  labores  de  crucería,  y  en  los  costa- 
dos de  éstas  abriéronse  dos  nichos  decorados  al 
uso  de  la  decadencia  gótica  para  acoger  las  ur- 
nas y  excelentes  efigies  de  Arias  Pérez  Miildona- 
do  y  de  su  consorte.  El  retablo  es  más  reciente, 
cnn  buenas  estatuas  imitadas  A  mármol.  Toda  la 
iglesia,  como  si  no  tuviese  más  objeto  que  ser- 
vir de  panteón  á  aquella  poderosa  familia,  está 
rodeada  do  hornacinas,  vacías  unas  ó  converti- 
das en  altares,  sólo  dos  ocupadas  por  tumbas,  y 
otras  debajo  del  coro  con  ¡nolijas  inseriiiciones. 
San  Martín,  una  de  las  parroquias  más  concu- 
rridas de  la  c,  es  de  principios  del  siglo  xii, 
renovada  posteriormente.  Aún  se  ven  los  pilares 
bizantinos,  en  torno  de  los  cuales  se  agru]ian 
ocho  columnas  soljre  gran  base  redonda;  los  ar- 
cos de  comunicación  apuntados,  los  de  las  bóve- 
das laterales  cruzándose  gentilmente,  y  en  las 
dos  capillas  del  fondo  ó  ábsides  menores,  sepul- 
cros de  la  familia  de  Santisteban.  La  portada 
l)resenta  dentro  de  una  ojiva,  hacia  la  gran  pla- 
za, su  profundo  arco  de  plena  cimbra,  apoyado 
sobro  seis  columnas,  guarnecido  de  flores  y  de 
roscas  y  trepados  círculos  en  su  ti'iplc  arquivol- 
to.  La  fachada  opuesta  pertenece  al  Renaci- 
miento. Recientemente  han  sido  raspados  los 
muros  y  desembarazadas  las  naves  laterale.s  de 
los  churriguerescos  altares,  dejando  al  descu- 
bierto preciosos  sepulcros,  que  han  convertido 
esta  iglesia  en  edificio  monumental.  Sancti-Spí- 
ritus  data  de  1190  y  fue  convento  de  Comenda- 
doras de  San  Juan.  Restaurado  en  el  siglo  xvi, 
se  labraron  al  estilo  g(5tico  reformado  su  espa- 
ciosa y  desembarazada  nave  y  su  caiúlla  Mayor 
de  crucería,  coronámlolas  por  fuera  de  agujas  de 
crestería  muy  gallarda  para  su  época,  y  la  por- 
tada al  uso  del  Renacimiento,  con  cuatro  pilas- 
tras menudamente  esculpidas  en  el  primer  cuer- 
po, y  medallones  de  San  Pedroy  San  Pablo  entre 
las  columnitas  pareadas  del  segundo,  rematando 
en  frontiín  triangular,  en  el  que  aparece  la  esta- 
tua ecuestre  de  Santiago.  El  coro  bajo  de  las  mon- 
jas se  cubrió  de  rico  artcsonado,  acaso  de  los  más 
notables  y  mejor  conservados  de  Kspaña,  y  de 
magnífica  sillería  sus  i)aredes;  luego,  en  1659, 
hizose  el  excelente  retablo,  que  en  sus  tres  órde- 
nes contiene  relieves  de  la  vida  de  Santiago  y 
grandes  estatuas  de  Apóstoles:  de  lo  antiguo  no 
queda  sino  las  expresadas  tumbas  de  los  fuiula- 
dores  y  otra  del  siglo  XIV  á  la  entrada.  El  tem- 
plo continúa  parroquial,  las  religiosas  han  ido 
extinguiéndose,  y  su  moderno  y  vasto  convento 
se  convirtió  cu  cárcel  y  cuartel.  La  iglesia  de 
Santa  María  de  los  Calmlleros,  reedificada  tam- 
bién en  el  siglo  xiv,  tiene  tres  naves  con  arcos 
do  medio  punto,  y  sobre  su  capilla  Mayor  una 
hermosa  techumbre  ó  cúpula  de  alf.irgía;  poco 
posterior  parece  el  retablo,  digno  de  elogios  ))or 
sus  pinturas  y  por  su  buen  gusto  arquitectóni- 
co. En  medio  de  sus  renovaciones,  sin  embargo, 
ha  sabido  conservar  la  lápida  que  recuerda  su 
consagración  en  1214,  un  siglo  des]iués  de  fun- 
dada. La  de  San  Baudilio,  vulgarmente  San 
Boal,  patrono  de  Poitiers,  en  Francia,  á  quien 
invocó,  según  dicen.  Salamanca,  en  el  trance  de 
una  peste,  lleva  el  sello  del  churriguerismo,  y  á 
fines  del  siglo  pasado  perdió  con  las  nuevas 
obras  su  carácter  la  Magdalena,  establecida  á 
Vdtimos  del  xii  )ior  Esteban,  arcipreste  de  Alba, 
en  su  casa  propia,  y  cedida  por  el  cabildo  hacia 
l'20ü  á  los  caballeros  de  Alcántara  que  poblaron 
su  yermo  dist.,  y  cuya  cruz  marca  aún  su  puerta 
y  su  capilla  Mayor.  San  .Juan  de  Bárbalos  con- 
serva las  ventanas  y  colnnmas  de  su  ábside  y 
restos  de  su  claustro  bizantino,  y  alreiledor  de 
la  iglesia  variedad  de  alimañas  y  caprichos  que 
asoman  debajo  de  la  cornisa,  evocando,  no  sólo 
á  las  emparedadas  que  habitaban  á  su  sombra  á 
fines  del  siglo  xiv,  sino  aun  á  los  Templarios,  á 
quienes  se  asegura  haber  pertenecido.  San  Ma- 
teo, cuya  pequeña  nave  se  ensancha  con  otra  á 
la  dra.,  muestra  en  la  portada  rudos  capiteles 
y  de.sgastadas  labores;  so  declaró  en  ruina,  y  so- 
bre su  solar  ha  levantado  el  Exmo.  Sr.  D.  To- 
más iyámara,  obisjio  de  la  diócesis,  el  suntuoso 
templo  de  San  .Tuan  de  S.ahagún,  patriln  de  Sa- 
lamanca, todo  de  piedra  sillería.  Su  estilo  domi- 
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nante  es  el  bizantino  ó  románico.  Sóbrela  facha- 
da principal,  acaso  adornada  con  profusión,  .so 
levanta  esbelta  y  elevadísiuui,  torre  gótica  termi- 
nada por  su  corrrespondiento  aguja.  La  iglesia 
tiene  planta  de  cruz  latina  con  ábside  poligonal. 
Se  abrió  al  culto  en  21  de  noviembre  de  1895. 
San  Marcos  presenta  una  original  ¡otonda,  re- 
uniendo sus  arcos  ojivales  sobre  dos  gruesos  pi- 
lares cilindricos,  que  combinados  con  los  torales 
de  sus  tres  ábsides  torneados  sustentan  en  el 
centro  una  esiiecie  de  cuadrado  cimborio  con 
techumbre  artcsonada.  Con  la  antigüedad  de 
esta  olu'a  disuenan  exteriormente  el  pórtico  de 
columnas  jónicas  y  la  barroca  espadaña  colocada 
sobre  la  ca)iilla  Mayor,  pero  los  circulares  mu- 
ros son  los  mismos  que  fabricó  Alfonso  IX  al 
erigirla  en  1202  en  Capilla  Real. 

Citaremos  también  los  templos  de  San  Millán, 
renovado  en  el  siglo  xviii;  Santa  Eulalia,  del 
siglo  XII,  que  por  su  estado  ruinoso  hubo  que 
derribarla  poco  ha,  conserva  del  primitivo  edi- 
ficio una  portada  roniáuic:!  lapinda  ;  San  Román, 
restaurada  en  varias  i|u.i:is;  Smti.igo,  del  .si- 
glo XII  y  también  recdili.  nl.i ;  \ ,  |ií>i-  último,  la 
moderna  y  i)reciosa  iglesia  de  .San  Juan  de  Sa- 
hagún,  en  la  calle  de  Toro. 

Slención  muy  especial  merece  la  suiísuosa  igle- 
sia y  convento  de  los  Dominicos,  San  íisteban, 
del  que  tomaron  éstos  posesión  á  fines  de  1250, 
y  que,  .según  so  dice,  hospedó  en  1484  á  Cris- 
tóbal Colón,  siendo  Fray  Diego  de  Dezade  los 
primeros  y  más  entusiastas  prolectores  del  gran 
marino;  así  lo  recuerda  una  gran  lápida  colocada 
en  el  IV  centenario  del  descubrimiento  de  Amé- 
rica en  la  galería  exterior  que  corre  al  lado  de  la 
fachada  princiiial.  En  el  siglo  xvi  se  reconstruyó 
el  templo,  y,  según  refiere  D.  José  María  Qua- 
drado  en  sus  Eecuerdos  y  bellezas  de  España,  en 
30  de  junio  de  1524  asentóse  el  primer  oimiento 
de  la  soberbia  construcción,  qne  trazó  y  em[iezó 
Juan  de  Álava,  com|iañero  de  Juan  Gil  Honta- 
ñón  en  la  fábrica  de  ia  catedral,  y  llevó  adelan- 
te Juan  de  Rivei'o  Rada,  continuador  de  la  mis- 
ma con  Pedro  Gutiérrez  y  Diego  de  Salcedo. 
Habiendo  durado  la  obra  hasta  1610,  ocupando, 
según  datos,  á  cinco  arquitectos,  nueve  piniores, 
seis  escultores,  22  tallistas  y  800  operarios,  .sin 
costar  mucho  más  de  un  millón  de  reales,  no 
habría  que  admirar  la  diversidad  de  sus  estilos, 
aun  cuando  la  época  no  fuese  de  tan  rápida  tran- 
sición. La  gótica  crestería  de  los  dobles  botare- 
Íes  que  flanquean  la  nave  y  las  capillas,  harto 
más  pura  y  gentil  que  la  de  la  iglesia  mayor,  se 
combina  sin  disonancia  con  la  rica  fachada  pla- 
teresca, y  ésta  con  la  jónica  galería  que  .sirve  de 
atrio  al  convento;  el  majestuoso  cimborio  cua- 
drado, con  sus  tres  aberturas  ile  medio  punto  en 
cada  cara;  los  robustos  estribos  de  la  capilla  Ma- 
yor; el  rojizo  color  de  los  sillares;  el  ¡mente  que 
por  cima  de  una  calle  conduce  á  la  entrada,  cos- 
teado, como  el  atrio,  por  el  insigne  teólogo  Fray 
Domingo  .Soto  y  marcado  con  su  escudo,  comple- 
tan la  perspectiva  exterior  del  monumento.  For- 
ma la  portada  una  especie  de  retablo,  como  son 
los  del  Renacimiento,  plano,  minucio.so,  cuajado 
de  prolijas  labores  buenas,  sí,  pero  no  extremadas 
en  delicadeza,  mostrando  entre  las  pilastras  del 
primer  cuerpo  cuatro  estatuas  de  santos  de  la 
Orden  con  sus  doseletes,  y  cuatro  de  los  Docto- 
res de  la  Iglesia  entre  las  del  segundo.  Con  pos- 
terioridad á  las  demás  esculturas,  á  principios 
del  siglo  XVII  labró  el  niilanés  Juan  Antonio 
Ccroni  el  gran  relieve  del  Martirio  de  San  Este- 
ban en  el  fondo  del  nicho  colocado  encima  de  la 
puerta;  el  centro  del  tercer  cuerpo  lo  ocupa  el 
Calvario,  y  otras  figuras  de  santos  los  inter- 
medios de  sus  abalaustradas  columnas.  Por  los 
costados  del  gigantesco  arco  semicircular,  que 
abriga  toda  esta  linda  joya  con  su  bóveda  ar- 
tcsonada, corre  la  misma  orn.amentación  de  pi- 
lastras, imágenes  y  guardapolvos,  ciñe  su  arran- 
que el  mismo  primoroso  friso  que  corona  el  se- 
gundo cuerpo,  y  en  sus  ángulos  exteriores,  des- 
de el  arraque  hasta  la  cornisa,  .se  reproducen  en 
mayor  escala  las  columnas  del  tercero,  campean- 
do en  las  enjutas  los  timbres  episcopales  del 
fundador.  Nada  hay  allí  desnudo  y  mezquino 
respecto  de  tanta  magnificencia,  sino  el  remato 
triangular  y  la  espadaña.  Nave  espaciosísima  de 
excelentes  )iroporciones,  algo  más  ancha  que  la 
mayor  de  la  catedral  y  sólo  un  cuarto  menos 
larga;  seis  bóvedas  apuntadas  formando  visto- 
sos pabellones  esmaltados  de  grandes  claves  do- 
radas; pilares  bocelados;  ventanas  compuestas 
de  tres  medios  puntos  iguales  con  rosetón  enci- 
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ma,  en  las  cuales  ,'nibsi.sten  restos  de  brillantes 
vidrios  de  color;  seis  capillas  de  alta  y  gallarda 
ojiva  á  cada  lado,  y  más  allá  de  la  reja  divisoria 
el  ancho  crucero,  la  cuadrada  cúpula  asentada 
sin  pechinas  por  cuyos  triples  ajimeces  de  estria- 
das columnas  desciende  copiosa  la  luz,  la  cua- 
drilonga y  vasta  ca]iilla  Mayor,  continuaciiín  do 
la  exiiresada  nave:  tal  es  el  conjunto  que  ofrece 
desde  la  puerta  una  de  las  más  espléndiilas  imi- 
taciones góticas  del  .siglo  XVI.  Si  lo  desluce  el 
salomónico  retablo  de  Churriguera,  para  cuya 
construcción  hizo  cortar  el  duque  de  Alija  4  000 
pinos  mal  empleados,  engasta  aún  éste  en  .sus 
nichos  dos  joyas  de  gran  precio:  en  el  ])rinci|ial 
la  bizantina  efigie  de  Nuestra  Señora  fie  la  Vega ; 
en  el  de  arrilia  el  célebre  lienzo  de  la  muerte  liel 
protomártir,  última  obra  del  insigne  Claudio 
Coello.  A  los  pies  del  templo  .se  levanta  soluo 
tres  rebajadas  bóvedas  el  ancho  coro,  cuya  sillo- 
ría  de  estriadas  columnas  labró  en  1651  Alfonso 
Balbas  á  expensas  de  Fr.  Francisco  Aran  jo,  ofíis- 
pode  Scgovia;cubre  su  testero  el  celebrado  fres- 
co do  Antonio  Palomino  que  representa  la  ajio- 
teosis  del  santo  patriarca  y  las  glorias  inmorta- 
les de  su  Orden,  y  en  el  brazo  izquierdo  del  cru- 
cero, sobre  el  altar  de  la  Virgen  del  Rosario  y  en 
la  capilla  del  Cristo  de  la  Lnz,  aparecen  otros 
frescos  pintados  por  su  coetáneo  Villamor.  Las 
capillas  llevan  techo  de  crucería  y  ventana  góti- 
ca en  el  foudo;  la  de  San  Juan  contiene  una  es- 
tatua tendida  de  D.  Lope  Fernández  de  Paz,  de- 
fensor de  Rodas  y  bailío  de  Negroponto.  En  la 
bóveda  construida  debajo  del  altar  estuvieron 
los  restos  del  gran  duque  de  Alba  y  de  su  mujer 
doña  María  Enríquez  de  Toledo,  trasladados  en 
8  de  junio  de  1895  á  un  magnífico  sepulcro  de 
piedra  blanca  y  de  11  m.  de  altura,  construido 
por  orden  del  actual  duque. 

No  se  circunscribe  al  templo  las  grandes  obras 
con  que  enriquecieron  á  San  Esteban  sus  más 
insignes  hijos.  La  sacristía,  alta  y  niagnítica,  con 
sus  tres  bóvedas  adornadas  de  casetones,  con 
sus  hornacinas  revestidas  de  frontones  y  pilas- 
tras de  orden  corintio,  con  su  cornisa  un  tanto 
barroca,  la  costeó  Fray  Pedro  de  Herrera,  obisiio 
de  Túy,  cuya  efigie  arrodillada  se  ve  en  un  ni- 
cho alto  enfrente  fie  su  urna.  La  vasta  sala  ca- 
pitular, llanqueada  de  pilastras  dóricas  con  un 
altar  corintio  en  el  testero  y  destinada  á  servir 
de  enterramiento  común,  la  hizo  construir  Fray 
Iñigo  de  Brizuela,  obispo  de  Segovia,  y  después 
arzobispo  de  Cambray  cu  Flandes:  ambas  piezas 
las  trazó  en  1626  Juan  Moreno,  ayudánflole  en 
la  escultura  Francisco  Gallego  y  Antonio  de 
Paz,  mientras  que  Alfonso  Sardina  cubría  de 
medallones  y  relieves  las  galerías  alta  y  baja  del 
claustro  y  parte  de  la  fachada,  obteniendo  en 
cambio  un  descansado  retiro  en  su  vejez  y  una 
honrada  sepulturadebajo  del  pulpito.  No  fué  de- 
bida á  ningún  mitrado  la  suntuosa  escalera  col- 
gante, de  arco  atrevido,  aristada  bóveda  y  ba- 
laustrado  antejiecho,  debajo  de  cuyo  tramo  su- 
perior resalta  una  hermosa  Magdalena;  un  sim- 
ple religioso  la  mandó  hacer  al  mismo  tiempo 
que  la  portería,  un  religioso  que  fué  lumbrera 
del  concilio  Tridentino,  Fray  Domingo  Soto,  y 
que  sin  epitafio  qui.so  humildemente  enterrarse 
al  pie  del  primer  peldaño.  Sus  huellas  y  las  do 
su  hermano  Pedro,  de  Francisco  Vitoria  y  de 
Melchor  Cano,  del  maestro  Gallo  y  de  Diego  de 
Chaves,  ennoblecieron  el  reciente  convento  en 
comiietencia  con  las  glorias  del  antiguo,  y  basta- 
rían para  recomendar  el  claustro  aun  cuando  no 
fuese  una  de  las  bellas  lábricas  del  Renacimien- 
to. La  crucería  de  sus  ánditos  es  elegnnlisima; 
sutiles  pilares  estriados  subdividen  sus  grandes 
aj'cos  en  cuatro  ó  tres  hasta  el  arranque  del  me- 
dio punto,  que  cierran  con  poca  gracia  unos  lia- 
laustres  fie  ])iedra,  y  á  cada  arco  bajocorresiion- 
deu  arriba  dos,  sostenidos  por  columnas  plate- 
rescas, decoradas  por  análogas  labores  en  sus 
enjutas}'  barandillas,  formándolas  alas  del  Mu- 
seo instalado  en  su  recinto.  Con  harta  mayor 
pesadez  se  eleva  en  el  centro  del  ]iatio  el  tem- 
plete, y  á  época  algo  más  avanzada  qne  el  claus- 
tro pertenecen  las  portadas  que  desde  él  comu- 
nican á  la  inmensa  estancia  del  de  profuiulis  y 
ala  capilla  fie  San  .Jacinto,  propia  de  los  nobles 
esposos  Diego  de  Avila  y  Beatriz  de  Carvajal. 
Vasto  es  el  edificio,  y  alberga  hoy  día  dos  co- 
munidades, española  la  una,  francesa  la  otra, 
acogida  con  genero.sa  hospitalidad.  En  este  con- 
vento de  San  Estelian  se  ha  dicho  que  Fray  Die- 
go de  Deza  alojó  á  Colón  (V.  Colón,  Cristó- 
bal). En  la  parte  exterior  del  edificio,  y  A  la  iz- 
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quicrda  de  la  puerta  que  fia  acceso  al  monaste- 
rio, se  ha  colocado  en  nuestros  días  un  sencillo 
medallón  con  el  busto  del  floctísinio  maestro 
protector  de  Colón. 

Otro  hermoso  edif.  de  Salamanca  es  la  iglesia 
de  la  Compañía:  entre  seis  gigantes  columnas  se 
ahren  las  tres  puertas  rectangularniente  del 
templo,  y  otras  columnas  se  asientan  sobre  la 
gran  cornisa,  formando  el  segundo  cuerpo  con 
una  ventana  en  el  centro  y  escudos  en  los  en- 
trepaños. Lo  que  niega  de  desahogo  al  frontis  la 
estrechez  de  la  calle,  que  no  se  jiuede ensanchar 
por  existir  enfrente  otro  edificio  monumental, 
la  Casa  de  las  Conchas,  se  lo  da  de  realce  la  sun- 
tuosa escalinata.  En  cuanto  al  .ático,  (jue  asoma 
entre  las  dos  torres  erizado  de  frontones  rotos  y 
follajes  y  pésimas  estatuas,  cual  pudiera  esperarse 
del  año  de  1758  enquese  ternünc'i,  nada  ]iierden 
los  ojos  en  no  poderlo  contenipl n  ili^soniliiri/a- 
damente,  ni  gan.in  mucho  aipirlli-i.  vi^in^dpsde 
cerca  con  sus  barrocas  vent.in.is;  ilfsdc  Ir-jns  y 
en  la  perspectiva  general  es  como  lucen  entram- 
bas sus  airosas  projiorciones  y  el  cuerpo  octágo- 
no flanqueado  de  pirámides  y  figuras  y  la  cu¡ni- 
lilla  y  linterna  con  que  rematan,  campeando  en 
el  centro  el  imponente  cimborio  que  á  cierta 
distancia  muestra  sólo  la  gallardía  de  sus  líneas 
y  no  lo  vicioso  de  su  ornato.  El  interior  del 
templo,  regular  y  espacioso,  está  guarnecido  de 
pilastras  diiricas  estriadas:  es  de  planta  de  cru;: 
latina,  con  triple  nave  y  hermo.sos  arcos,  varias 
capillas  3'  espaciosa  sacristía,  con  buenos  cuadros, 
la  notable  escultura  de  Jesucristo  en  la  flagela- 
ción, obra  de  Carmona,  y  rico  relicario.  El  Se- 
minario Conciliar  se  halla  instalado  en  este  enor- 
me edificio,  que  tiene  claustro  de  tres  pisos  con 
gruesas  columnas  y  extensa  azotea  ó  mirador. 
Aún  quedan  en  Salamanca  otras  iglesias  y  con- 
ventos muy  dignos  de  mención. 

La  iglesia  de  las  Úrsulas  levanta  su  ábside  po- 
lígono guarnecido  por  fuera  de  machones  y  coro- 
nado con  ancha  diadema  de  encajes  que  .sirve  de 
celosías  á  su  azotea.  La  iglesia  del  .lesús  ofrece 
despejada  nave  y  hermosa  crucería,  su  ábside  en 
forma  de  abanico  tiene  algo  de  oriental,  y  hay 
quien  atriljuye  al  mismo  Berruguetesu  portada, 
metida  en  un  arco  y  compuesta  de  dos  órdenes  de 
columnas  estriadas  y  de  frontón  triangular,  dis- 
tinguiéndose entre  sus  varias  esculturas  la  de  la 
Virgen  y  San  Bernardo  en  el  segundo  cuerpo, 
y  las  cabezas  de  San  Pedro  y  San  l'ablo  en  las 
enjutas.  Igual  estudio  con  menor  ornato  ofrece 
la  de  Corpus  Chvistí  en  una  apartada  calle  con- 
tigua á  San  Marcos,  figurando  en  sus  medallo- 
nes dos  bustos  de  santas  mártires,  mas  jior  den- 
tro apenas  deja  verse  la  estructura  del  templo, 
ahogado  por  sus  tremebundos  altares.  Alguna 
gótica  reminiscencia  muestra  todavía  la  Jladre 
de  Dios,  inmediata  á  San  Benito,  en  las  labores 
de  su  cornisa  y  en  su  doble  sarta  de  bolas;  con 
todo,  su  iglesia  no  avent-ija  en  interés  á  las  de 
Franciscas  Descalzas  y  á  la  de  Carmelitas,  obras 
del  siglo  xvn,  la  última  de  las  cuales,  toda  de 
piedra  y  con  crucero  y  media  naranja,  se  reco- 
mienda por  su  .sencillez  y  buen  gusto.  Al  mismo 
tiempo,  y  bajo  las  mismas  reglas  que  esta  cons- 
trucción humilde,  se  elevó  la  labrica  monumen- 
tal de  las  Agustinas  Recoletas,  cuya  octágona 
cúpula,  reflejando  la  luz  del  sol  en  su  cubierta 
de  pizarra  y  cortando  los  aires  con  su  aguda  ve- 
leta, foi-ma  uno  de  los  puntos  culminantes  de 
Salamanca.  Dícese  que  el  templo  se  destinó  pri- 
mero para  colegiata,  y  así  parece  indicarlo  el 
coro  levantado  sobre  nn  arco  á  lá  entrada.  Lo 
cierto  es  que  su  grandeza  y  majestad,  el  opaco 
color  de  la  piedra,  las  grandes  capillas  abierta  á 
cada  lado  de  la  nave,  las  pareadas  pibistr.as  corin- 
tias que  suben  desde  el  suelo  hasta  la  cornisa, 
lii  gradería  del  espacioso  presbiterio,  renuevan 
exactamente  las  impresiones  del  Escorial.  Y  para 
m.ayor  semejanza  todo  él  es  un  museo,  y  las  co- 
lumnas de  jaspe  de  su  retablo  mayor  engastan 
excelentes  ]iintur,is  ó  sostienen  buenas  estatuas, 
destacándo.se  en  el  centro  rodeada  de  ángeles  la 
magnífica  Concepción  lie  Ribera,  una  de  las  pre- 
ciosidades de  Salamanca,  y  en  el  ático  del  mis- 
mo y  en  los  alfcrres  del  crucero  y  en  los  entre- 
paños de  la  nave  brillan  lienzos  del  sublime  Es- 
pa.ñoh'io  y  de  esclarecidos  júntores  italianos; 
tand)ién  es  notable  el  pulpito  de  mármoles  sos- 
teniílo  por  un  águila  de  mármol  negro.  El  con- 
vento de  Santa  Clara  es  del  siglo  XIII:  en  el 
xvín  se  hicieron  grandes  oliras  en  este  conven- 
to, que  ocupa  vasta  extensión  de  terreno.  Es  de 
extremada  capacidad  el  coro,   más  pequeña  la 
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iglesia,  con  retablos  cliurrigncrescos,  y  en  la  fa- 
chada aún  a.soman  varios  canecillos  de  la  cons- 
trucción antigua.  Parece  que  las  encinas  que  hay 
en  sus  patios  ó  huerto  son  contemporáneas  de 
la  fundación. 

La  capilla  ilc  .Santa  Cruz,  reedificada  en  171-1, 
ofrece  en  sus  uniros,  bóvedas  y  altares  del  tem- 
plo, todas  las  delirantes  galas  churriguerescas, 
y  fatiga  el  ánimo  tanta  hojarasca  de  relumbrón, 
sobre  todo  en  el  retablo  del  presbiterio.  En  este 
.santuario  .se  hallan  casi  todos  los  pasos  que  sa- 


len en  la  proce«iúii  de  Semana  SanU  y  Ti*, 
cua  de  Rcanrrccción.  Son  notatiles  alguno*  de 
ellos,  como  el  de  la  Columna,  debido  al  eeítil- 
tor  í).  Alejandro  Carnicero,  que  residió  allí 
largos  años,  y  admira  sobre  todo  la  liermosa 
figura  de  la  Dolorosa,  ipRpirarla  creación  del  es- 
cultor valenciano  Fcliiie  del  Corral  (Villar  y 
Quadrado). 

Pero  más  que  á  sus  templos,  á  la  famosa  Uni- 
versidad debe  Salamanca  su  renombre.  Líis  cé- 
lebres   Estudios  dividíanse  en  E?c;:ela.s  .Mavo- 
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res  ó  Uiuversidad  pro]i!amentc  dicbay  Escuelas 
ó  Colegios  Menores.  Xo  .«e  conoce  documento 
ninguno,  dice  Villar  en  su //¿stoi-irtrfc. SV/ioho?!- 
ca,  ilonde  conste  el  año  preciso  de  la  fundación 
de  esta  Universidad;  unos  dicen  qne  se  fundó  á 
fines  del  siglo  xir,  y  otros  á  principios  del  si- 
guiente. l'Viiián  Pérez  de  Oliva  fija  el  año  de 
1200  en  la  inscripción  que  se  lee  en  el  claustro 
de  la  Universidad ;  pero  como  fué  redactjida  más 
de  trescientos  años  después  de  la  fundación,  no 
pasa  de  ser  una  opinión  individual  ó  la  más  ad- 
nútida  en  aquel  tiempo,  si  no  es  el  deseo  de  mar- 
car en  la  insi-ripción  un  año  determinado;  pero 
de  tollas  maneras,  no  es  documento  fehaciente. 
Tanii>oco  cita  ¡vlguno  el  Doctor  Pedro  Ch.acón, 
primer  historiadordc  la  Universidad  y  tan  cono- 
cedor de  su  archivo.  Pero  si  ignoramos  el  año  pre- 
ciso do  .su  lundüción  no  así  el  tiempo  aproximado 
en  que  debi,'i  verilicarso,  jiuesto  que  sabemos  de 
una  manera  indudable  haber  sido  erigida  por  el 
expresado  rey  de  León  Alfonso  IX:  terminante- 
mente nos  lo  rlico  así  su  hijo  y  sucesor  l'crnan- 
do  III,  cu  cédula  dada  en  V.alladolid  á  6  do  abril 
de  I'-'IS.  donde,  entro  otras  disposiciones,  con- 
firma los  privilegios  que  concedió  á  los  escolares 
su  padre  cuando  estableció  las  escuelas.  A  pesar 
de  la  explícita  afirmación  de  t;rn  auténtico  do- 
cumento, han  sostenido  algunos  haber  sido  tras- 
lailaila  á  .Salamanca  la  LTniversid.nl  de  Palcncia, 


error  en  que  incurrió  el  primero  Marineo Sícnlo, 
jiues  la  Univcrsiilad  j'alentina  se  extinguió  ha- 
cia los  años  de  Tifio,  esto  es,  cuando  la  de  Sa- 
l.amanca,  no  sólo  llevaba  varias  de  existencia, 
sino  que,  |)ennaneciendo  aun  aquélla,  ó  sea  en 
1245,  alcanzó  el  ser  honro.samente  mencionada 
en  el  concilio  Lugdenense,  decimotercero  gene- 
ral. 

D.  Lucas  do  Túy  dice  que  Alfonso  IX  trajo 
á  su  escuela  maestros  peritísimos  en  Sagradas 
Escrituras,  aunque  entonces,  como  advierte  La- 
fuente,  no  fueron  estos  estmlios  los  qne  princi- 
palmente florecieron  en  la  Universidad  salman- 
tina, .sino  más  bien  el  Derecho  canónico,  hasta 
el  imnto  de  qne  jnieda  gloriarse  de  lial>er  siiio 
ella  la  ipie  propagé»  sus  luces  por  toda  Es|«ña. 
En  los  siguientes  siglos  fnéronsc  ampliando  los 
estudios,  y  en  1569  había  las  siguientes  cáte- 
dras: de  Cánones  10,  de  Teología  siete,  de  Me- 
dicina siete,  de  Lógica  y  Filosofía  11.  de  Astro- 
nomía una,  de  Jliisica  una,  de  Hebreo  y  Caldco 
dos,  de  Griego  cuatro,  y  de  Retórica  y  Gramá- 
tica 17. 

De  la  importancia  científica  de  esta  Universi- 
dad dan  perfecta  idea  los  siguientes  mrrafos  de 
una  reseña  histórica  de  la  misma:  «'S  a  en  el  si- 
glo XIII  se  hace  honorífica  mención  por  el  XIIP" 
concilio  general  del  mérito  de  esta  Academia,  y 
en  el  mismo  siglo  sus  inaesVros  públicos  concn- 
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ri'ieron  á  la  foniiaciúii  do  las  Paitiilas  y  Tablas 
Alfonsinas,  obras  que  honrarán  siempre  la  me- 
moria lie  esta  Universidad,  y  del  sabio  rey  su 
protector.  L>i  medicina,  olvidada  en  todas  par- 
tes, se  restal)leció  ou  esta  época  por  los  maes- 
tros que  tradujeron  del  árabe  las  obras  de  Avi- 
cena  y  Averroes,  de  cuyos  escritos  y  otros  clási- 
cos se  estaldecieron  enseñanzas,  sin  olvidar  la 
anatomía.  Acaso  íiieron  estas  escuelas  las  pri- 
meras en  toLla  Europa  en  que  se  ensoñó  públi- 
camente la  primera  de  las  ciencias.  Un  el  si- 
glo XIV,  tan  estéril  en  noticias  literarias,  consta 
if;ualmeute  que  la  Universidad  de  .Salamanca 
gozaba  de  muy  célebre  reputación,  pues  en  el 
concilio  de  Viena  se  ordenó  que  estableciesen 
escuelas  de  árabe  y  demás  lenguas  orientales  en 
las  cuatro  más  famosas  Universidades  de  aque- 
lla edad:  París,  Salamanca,  Oxford  y  üolonia. 
Acaso  so  estableció  entonces  on  esta  escuela  el 
estudio  de  la  lengua  griega  y  hebrea,  cuyas  cá- 
tedras se  han  conservado  hasta  el  día,  y  acaso 
entonces  el  estudio  trilingüe  se  extendió  al  ára- 
be, estando  ya  establecido  el  de  la  lengua  latina, 
en  el  cual  lo  haría  conmutar  después  el  respeto 
á  la  religión  y  el  odio  á  los  moriscos,  conservan- 
do así  la  denominación  trilingüe.  La  lápida  que 
conserva  la  Universidad  sobre  el  aula  de  hebreo 
manifiesta  que  allí  se  enseñó  también  el  árabe 
en  otro  tiempo,  y  lo  cierto  es  que,  á  jirincipios 
del  siglo  XVI,  Clenardo,  cuya  gramática  griega 
fué  de  las  que  más  contribuyeron  á  la  inteligen- 
cia de  esta  lengua,  era  catedrático  de  árabe  de 
esta  Universidad,  y  fué  el  primero  que  con  sus 
escritos  puso  en  aprecio  el  estudio  de  aquel 
idioma,  que  había  producido  la  restauración  de 
las  letras  en  Europa.  Todos  aquellos  trabajos, 
no  solamente  indican  la  aplicación  al  estudio 
de  las  lenguas  sabias,  sino  también  el  fomento 
general  que  se  dio  á  las  ciencias  morales  y  na- 
turales en  la  extensión  que  podían  entonces. 
Las  ciencias  sagradas  y  la  literatura  caminaban 
á  la  par  á  su  restauíación,  y  puliendo  al  paso  la 
lengua  española.  Alfonso  el  Tostado,  Doctor  y 
catedrático  de  csbi  Universidad,  no  tuvo  otros 
maestros  que  los  de  sus  aulas  para  sobresalir  en 
el  concilio  de  Basilea,  no  sólo  por  sus  conoci- 
mientos en  la  ciencia  sagrada,  sino  también  en 
las  lenguas  griega,  hebrea  y  latina.  Antonio  de 
Nebrija  escribió  á  fines  de  este  siglo  una  gramá- 
tica castellana,  que  fué  la  primera  que  vieron 
Ibrmar  las  naciones  en  lenguas  griega,  hebrea  y 
1  itiua.  A  esta  obra,  á  su  diccionario  latino  y  de- 
más escritos  suyos,  á  los  de  Alvarez  y  el  Bró- 
cense, debe  la  Europa  la  restaurnción  de  la  len- 
gua latina.  La  oración  de  Alfonso  de  Bcnavente, 
recitada  en  la  Universidad  en  el  .siglo  xv,  en 
elogio  de  las  iencias,  prueba  su  adelantamiento 
cu  aquella  edad,  eu  l.i  cual  ellos,  García  de  Mo- 
lieses, Jaime  Jiménez  Muriel,  Antonio  de  Ne- 
brija, Fernando  Núñez,  Florián  de  Ocampo, 
Juan  Ginés  de  Sepúlveda  y  otros,  preparaban 
en  Salamanca  el  siglo  de  oro  de  la  literatura  espa- 
ñola. El  cardenal  Cisneros,  hijo  de  esta  Univer- 
sidad y  discípulo  de  Nebrija,  con  otros  maestros 
de  sus  aulas,  puldicaron  ya  en  el  siglo  xvi  la 
primera  Biblia  políglota  que  tuvo  la  Iglesia  y 
se  imprimió  en  Alcalá;  Arias  Montano,  tnmbién 
de  Salamanca,  dirigió  después  la  segunda  de 
Amberes. 

»E1  maestro  Victoria  restauró  la  Teología  dog- 
mática que  se  decía  hacía  bajar  del  cielo,  como 
lo  dijo  Cicerón  de  Sócrates  por  la  Filcsofía;  Pe- 
dro Ponce  inventó  en  aquel  siglo  el  arte  de  hablar 
los  mudos;  Antonio  Agustín  restableció  el  estu- 
dio de  la  Jurisprudencia  civil  y  eclesiástica  ;  el 
maestro  Cano  aclaró  las  fuentes  de  donde  dima- 
nan las  verdades  divinas;  Pedro  Monzón  intro- 
dujo en  muchas  escuelas  de  España  la  loable 
costumbre  de  en.señar,  según  el  consejo  de  Pla- 
tón, los  elementos  de  Aritmética  y  Geometría 
antes  de  entrar  en  los  estudios  filosóficos;  el  Piu- 
ciano  Fernando  Núñez,  más  conocido  por  el 
Comaiclador  Griego,  escribió  sus  doctas  observa- 
ciones sobre  los  libros  de  Plinio,  siendo  profesor 
en  Salamanca,  en  la  escuela  que  había  para  en- 
tender á  este  autor.  Pedro  Ciruelo  fué  desde  es- 
tas aulas  á  ser  el  primer  catedrático  de  Matemá- 
ticas en  París,  como  Bartolomé  Ramos  había  sa- 
lido, en  ol  siglo  anterior,  á  serlo  de  Múisica  en 
Bolonia.  Francisco  Salinas  fué  á  enseñarlas  tam- 
bién á  Italia,  y  los  siete  libros  de  Música  de  este 
célebre  ciego  le  dieron  una  reputación  tan  nota- 
lile,  que  unos  le  llamaron  el  moderno  Didimoy 
otros  el  Saunderson  español.  De  este  general  es- 
tudio salieion  mai^stros  para  la  corrección  ilel 
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Decreto  de  Graciano,  y  para  concluir  y  perfec- 
cionar la  del  cómputo  eclesiástico  gregoriano. 
Pero  la  Europa  no  nos  disputa  esta  gloria.  Los 
nombres  de  Pedro  Chacón,  Fernán  Pérez  de  Oli- 
va, Fr.  Luis  de  León,  Francisco  Sánchez  de  las 
Brozas,  Azpilcueta,  Zurita,  Covarrubias,  Salga- 
do, Ramos,  Laguna,  Medina,  y  de  los  demás  in- 
signes teólogos  y  jurisconsultos  que  florecieron 
en  aquel  siglo  y  se  hicieron  tan  recomendables 
en  el  concilio  general  de  Trente  bastan  para 
acre  itar  la  justa  opinión  (pie  generalmente  ha 
debido  esta  Universidad  á  todo  el  mundo  litera- 
rio. Sin  embargo  .juzga  que  no  debe  omitir  su 
gloria  más  honorilica  en  aquella  brillante  época, 
pasando  en  .silencio  la  comisión  que  evacuó  el 
célebre  maestro  Soto,  que  con  otros  maestros 
|)úblicos  acudió  á  Valladolid,  de  Real  orden,  en 
apoyo  del  nunca  bien  alabado  Fr.  Bartolomé  de 
las  Casas  y  en  defon-sa  de  los  derechos  del  hom- 
bre.» Y  de  la  decadencia  á  que  vino  á  parar  tan 
docto  instituto,  se  formará  juicio  leyendo  estos 
párrafos  de  otro  informe  ó  reseña  de  la  misma 
Universidad,  escrito  en  1848,  y  refiriéndose  al 
siglo  XVII:  «La  Universidad  no  juega  ya  el  mismo 
papel  en  Europa;  va  decayendo  con  la  Monar- 
quía; ni  se  observa  en  sus  hombres  aípiella  origi- 
nalidad, ni  el  mismo  vigor  de  pensamiento  de 
que  dieron  gloriosas  muestras  en  el  siglo  ante- 
cedente; el  impulso  que  á  la  libertad  de  la  cien- 
cia diera  la  protesta,  fué  perdido  para  nosotros; 
no  entramos  como  contendientes  de  primera  línea 
en  las  cuestiones  vitales  que  se  promovieron;  la 
Inquisición  nos  mandaba  callar,  en  vez  de  discu- 
tir, siquiera  en  favor  del  catolicismo;  las  plumas 
de  Victoria,  de  Soto,  de  Melchor  Cano,  de  Fray 
Luis  do  León  y  del  Brócense  enmudecieron,  que- 
dando reducidos  nuestros  literatos  á  copistas,  á 
eruditos,  á  tratar  cuestiones  escolásticas  que  no 
tenían  ya  tra<lucción  al  mundo  real,  porque  nos 
había  separado  la  autoridad  del  teatro  de  la  gue- 
rra; estos  fueron  los  efectos  de  la  intolerancia, 
como  si  debiéramos  estar  solos,  fuera  del  mumlo 
de  la  inteligencia,  como  si  las  cuestiones,  por 
peligrosas  que  sean,  que  toman  vida  de  la  socie- 
dad humana,  no  la  vivificasen  al  mismo  tiempo, 
como  si  hubiese  demostrado  la  experiencia  que 
quien  muere  es  el  que  pretende  matarlas  con  la 
persecución  y  el  terror,  como  si  no  se  supiera 
bien  que  el  pueblo  i]ue  no  arrostra  los  conflictos 
del  pensamiento  social  es  un  pueblo  que  se  con- 
dena aun  suicidio  lento,  sin  interés,  sin  nobleza 
y  sin  dignidad.  No  de  otro  modo  se  explica 
nuestra  caída  arrebatada  en  este  siglo,  en  que 
venimos  descendiendo  todavía,  y  la  importancii 
creciente  de  Francia,  que,  bien  ó  mal  compren- 
didas, ha  discutiilo  siempre  las  cuestiones  de 
actualidad,  recogiendo  gloria,  ya  en  victorias 
lirillantes,  ya  en  denotas  esidendorosas.  Foresto 
mientras  los  teólogos  franceses  y  los  filósofos 
daban  su  voto  en  las  doctrinas  palpitantes,  los 
nuestros  impugnaban  pacíficamente  las  herejías 
de  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia;  los  filósofos 
españoles  trascordaban  las  doctrinas  de  Copér- 
nico,  de  Keplero,  de  Galileo,  do  llacón,  |ior 
hundirse  en  la  cuestión  de  los  nominales,  cuya 
época  había  pasado,  y  nuestros  poetas  el  decir 
atrevido  del  Dante,  de  Petrarc  i  y  de  Bocaccio, 
por  estirilizar  su  fecundísimo  numen  en  una 
poesía  de  retruécanos  y  sutilezas,  eternos  ene- 
migos do  la  verdadera  inspiración.  Estos  fueron 
los  efectos  del  aislamiento  de  la  inteligineia  es- 
pañola; únicamente  las  Bcll.as  Artes  }•  el  Teatro 
nos  vengaron  de  tan  infamo  abatinaento;  las 
Bellas  Artes  y  el  Teatro,  que,  como  objetos  de 
lujo,  sólo  asientan  bien  á  las  naciones  poderosas, 
y  iiuc  cuando  prosperan  en  pueblos  decadentes 
siílo  sirven  para  dar  testimonio  de  su  degrada- 
ción y  esclavitud.»  Esta  o)iinión  es  la  general- 
mente extendida,  pero  hay  que  reconocer  que 
tiene  algo  de  exagerada. 

En  un  principio  debió  ocupar  la  Universidad 
el  claustro  de  la  catedral,  hasta  que  el  obispo 
D.  Martín  alzó  el  primer  edificio,  que,  por  su 
deterioro  ó  por  no  corresponder  ya  á  las  crecien- 
tes necesidades  de  esta  escuela,  fué  nuevamente 
construido  on  1415. 

Edificaron,  dice  Villar,  las  Escuelas  mayores 
de  modesta  fábrica  y  planta  baja,  con  un  claustro 
ó  patio.  En  sus  sencillos  pórticos  establecieron 
las  aulas  ó  cátedras,  poro  en  el  mismo  siglo  y 
en  el  primer  tercio  del  siguiente  se  hicieron  no- 
taliili'simas  obras,  como  la  jiarte  ilel  cdif.  que 
mira  á  Poniente,  ó  sea  la  fachada  principal,  con 
ventanas  góticas,  y  terminados  on  agujas  gran- 
des botareles  ó  machones  con  arcos   esculpidos; 
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una  cornisa  del  Renacimiento  corona  lo  alto  del 
muro.  Las  ojivales  bóvedas  del  ingreso  so  hallan 
adornadas  en  sus  claves  por  el  escudo  de  los 
monarcas,  iior  el  de  la  Universidad  y  por  las 
imágenes  do  los  Evangelistas  y  otros  varones 
bíblicos.  Ante  el  antiguo  ¡lórtico,  que  entro  otros 
blasones  ostentaba  el  del  Tostado,  como  aún  te 
ve  en  la  parte  de  Oriente,  se  alzó,  formando  un 
cuerpo  avanzado,  la  rica  lachada  do  labor  ¡ilate- 
rosca,  acaso  la  más  pura  en  su  género  que  existe 
en  E>paña,  atribuida  por  algunos  inteligentes  á 
artistas  italianos:  corresponde  al  reinado  del 
emperador  Carlos  V.  En  el  cuerpo  inferior  se 
abren,  separadas  por  un  iiilar,  dos  puertas  de  arco 
escarzano  con  menudas  filigranas;  sobro  este 
cuerpo  so  alzan  los  tros  su|ieriores,  divididos  los 
dos  primeros  en  cinco  recuadros.  En  el  meda- 
llón que  se  ostenta  en  el  centro  del  primero  se 
hallan  representados  los  Reyes  Católicos  asidos 
á  un  mismo  cetro;  también  se  ve  el  yugo  y  haz 
de  flechas,  blasón  de  estos  monaicas.  En  la  orla 
del  medallón  una  inscripción  griega  ex-presa  la 
recíproca  dedicatoria  de  los  reyes  á  la  Universi- 
dad y  ésta  á  los  reyes.  Varias  labores,  un  mas- 
carón y  dos  fantásticos  animales,  que  sirven 
como  de  soportes,  llenan  los  espacios  que  no  cu- 
bre el  medallón;  siendo  ¡irofusísimo  el  ornato  de 
los  comi>artimientos  ó  recuadros  laterales,  que 
se  hallan  separados  unos  de  otros  por  pilastras 
primorosamente  esculpidas.  En  el  cuerpo  que  se 
ulza  sobre  el  descrito  .se  destocan  las  armas  del 
emperador  Carlos  V  en  espacioso  escudo,  y  á 
sus  lados,  en  otros  dos  más  pequeños,  un  águi- 
la en  el  de  la  izq.  y  otra  bicípite  en  el  de  la  de- 
recha, ambas  coronadas,  símbolo  del  Imperio, 
y  en  los  últimos  recuadros  de  los  lados  dos  me- 
dallones con  un  busto  cada  uno  que,  aunciuo  no 
lo  parece,  pudieran  rcpresenter  á  Carlos  V  y  la 
emperatriz  Isabel;  sobre  los  medallones  y  los 
escudos  de  las  águilas  hay  otros  bustos  en  hor- 
nacinas formadas  por  una  concha.  Los  recua- 
dros de  este  cuerpo,  como  los  del  anterior,  se  ha- 
llan también  divididos  por  ricas  pilastras.  Ocu- 
pa el  centro  del  último,  bajo  un  arco  de  medio 
punto  sostoniílo  por  dos  columnas,  un  Sumo 
Pontifico  en  un  trono,  en  actituil  de  dirigir  la 
¡lalahia  á  los  que  le  rodean.  A  dra.  ó  izq.,  entre 
dos  medallones  y  en  dos  hornacinas  ó  retablillos, 
hay  dos  figuras  desnudas:  representan  una  mu- 
jer que  apoya  en  una  columna  una  mano,  y  la  otra 
figura  á  Hércules.  Da  la  fachada  á  una  plazuela 
cerrada  en  la  cual  se  alza  la  estatua  de  bronce 
lie  Fray  Luis  de  León:  el  lienzo  izq.  lo  ocupa  el 
antiguo  Hospital  de  Estudiantes,  convertido  en 
archivo  y  oficinas.  En  el  interior  de  la  Univer- 
dad  señálanse  la  escalera  por  su  ojival  y  alta 
bóveda,  y  la  galería  de  la  antebiblioleca  con  al- 
gunii  arquería  y  rica  bóveda  morisca.  Por  bella 
portada  gótica  se  entra  en  la  Biblioteca,  gran 
salón  construido  á  mediados  del  siglo  pasado. 
La  capilla  tiene  altar  de  ricos  mármoles,  forma- 
do de  tres  cuerpos  de  columnas  corintias.  Men- 
ción especial  merece  la  antigua  cátedra  de  Cá- 
nones, decorada  recientemente  para  utilizarla 
como  salón  de  actos  ó  paraninfo,  y  la  cátedra 
en  que  exiilicó  sus  lecciones  Fr.  Luis  de  León, 
cuyos  restos  yacen  en  sepulcro  de  ricos  mármo- 
les en  la  capilla  universitaria. 

Por  su  construceiíJn  aventajan  á  la  Universi- 
dad los  famosos  Colegios  mayores,  así  como  un 
tiempo  quisieron  prevalecer  sobre  ella  en  grande- 
za y  categoría.  Cuatro  había  de  esta  clase  en 
Salamanca:  el  de  San  Bartolomé,  el  de  Cuenca, 
el  de  Oviedo  y  el  del  Arzobispo.  El  colegio  vie- 
jo de  San  Bartolomé,  hoy  Gobierno  civil,  tiene 
algo  de  la  sencilla  majestad  de  la  arquitectura 
griega,  con  pórtico  de  cuatro  grandiosas  colum- 
nas corintias  y  frontón  triangular,  que  ocupan 
el  centro  de  la  fachada,  adornada  de  balcones, 
empezando  desde  la  cornisa  de  este  primer  cuer- 
po otro  .segundo  con  iilénticas  abertura.s,  y  des- 
collando en  medio  de  la  lialaustrada  que  lo  co- 
rona el  escudo  del  fundador  Anaya.  Atravesado 
el  zaguán,  donde  se  conservan  cuatro  lápidas 
romanas  descubiertas  siglos  hace  al  remover 
aquel  suelo,  aparece  un  patio  de  doble  galería 
cuyo  arquitrabe  inferior  sostienen  16  columnas 
dóricas,  y  el  superior  otras  tantas  de  orden  jó- 
nico compuesto,  con  cierros  de  cristales  de  una 
á  otra.  Es  notable  la  suntuosa  escalera.  Los  cole- 
gios de  Cuenca  y  Oviedo  pertenecían  al  estilo  gó- 
ticoplateresco ;  el  demolido  patio  del  primero 
const  iba  de  20  arcos  abajo  y  otros  tantos  arriba. 
Consérvase  el  magnífico  Colegio  del  Arzobispo, 
fundado  por  D.   Alfon.so  de  Fonscca:  lo  mejor 
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que  tiene  es  el  claustro,  atribuido  á  Herruguetc. 
Los  arcos  del  primer  cuerpo,  ocho  por  ala,  dice 
Quadrado,  se  aproximan  al  desenvolvimiento  del 
gusto  clásico  en  la  gentileza  de  su  medio  punto 
y  en  las  estriadas  coUminas  que  revisten  sus 
pilares;  los  reliajados  del  segundo,  sostenidos 
por  fustes  caprichosos,  retroceden  al  estilo  de 
transición,  y  hasta  parecen  acordarse  de  las  gó- 
ticas tradiciones  los  botareles  compuestos  de 
figuritas  que  cargan  sobre  los  macizos.  Abajo  y 
arriba  resaltan  de  las  enjutas  hermosas  cabezas, 
representaciones  históricas  ó  ideales.  Dos  des- 
abogadas escaleras  con  pasamano  de  balaustre 
rodeadado  de  galerías,  conducen  á  las  vastas 
habitaciones  del  )i¡so  principal,  capaz  para  24 
colegiales,  hoy  poblado  y  conservado  por  los  Ir- 
lande.ses.  La  suntuosa  hospedería  contigua,  fa- 
bricada hacia  1760,  despucs  de  haber  servido 
de  Hospital  Militar,  alberga  ahora  la  Imprenta 
del  Hospicio.  A  espaldas  de  San  Esteban  está  el 
gradioso  Colegio  de  Calatrava,  uno  de  los  que 
tenían  las  Ordenes  Militares,  cuyo  lienzo  se 
dilata  sobre  una  grada  corrida  entre  dos  pabe- 
llones avanzados,  elevando  sus  pilastras  hasta  la 
cornisa  ceñida  de  balaustre,  y  abriendo  en  el 
piso  bajo  ventanas  con  frontón  triangular  y  en 
el  principal  balcones  coronados  con  pechinas  y 
acroteras.  Entre  los  Colegios  menores  figuraban 
el  de  Pan  y  Carbón,  y  los  de  Monte  Olívete, 
Santo  Tomás  Cantuariense,  San  Millán,  Bur- 
gos, Santa  María  Magdalena,  el  Tr¡lingn?e,  el 
de  San  Pelayo,  cuyos  alumnos  se  llamaban  los 
Verdes  por  el  color  de  su  traje,  etc. 

Mencionaremos,  por  último,  los  ]irincipales 
edílioios  de  carácter  civil  ó  particular.  El  pala- 
cio Episcopal,  recientemente  construido,  ofrece 
toda  la  regularidad  del  gusto  francús  moderno. 
La  Casa  de  la  Salina,  que,  como  se  ha  dicho  an- 
tes, ocupa  la  Diputación  i>rovincial,  data  de  la 
é[iocadc  Carlos  V  y  ha  sido  restaurada  en  nues- 
tros días;  es,  como  dicr  I).  Iiist'  María  Quadra- 
do, la  más  procio.sa  constiuiii/ni  del  arte  plate- 
resco en  Salamanca.  Fiiiinan  ul  pórtico  de  la  fa- 
chada cuatro  arcos  sostenidos  jior  columnas 
exentas,  con  figuritas  en  los  capiteles  y  bustos 
esculpidos  en  los  medallones  de  las  enjutas;  otras 
figuras  adornan  el  cuerpo  princiiial,  y  remata  el 
frontis  en  galería  con  balaustral  de  piedra.  Por 
grandioso  arco  se  entra  en  bellísimo  ¡latio  cnya 
galería  tiene  bonito  ante]ialeo  calado;  llaman  so- 
bre todo  la  atención  las  16  ménsulas  con  lloro- 
nes á  los  lados  y  membrudos  atletas  en  la  )iarte 
exterior.  El  palacio  de  Monterrey,  que  no  llegó 
á  terminarse,  es  de  regio  aspecto  y  ofrece  deli- 
cadísima ejecución  y  primorosos  eslabones  en  sus 
torreones  y  en  su  coronamiento.  La  Casa  de  las 
Conchas,  así  llamada  por  las  que  salpican  su 
fachada,  tiene  preeio.sas  ventanas,  hermoso 
claustro  y  escalera  artesonada.  La  torre  del 
Clavero,  de  1-170,  levanta  sobre  cnailrada  base 
sus  ocho  lados  ceñidos  de  arqueada  cornisa,  del 
centro  de  los  cuales  sobresalen  ocho  garitas. 
Históricas  mansiones  hay  en  la  jilaza  de  Santo 
Tomé:  tales  son  la  casa  de  doña  María  la  Brava 
y  la  de  Garcigraiule,  y  merecen  también  verse 
el  palacio  de  las  Cuatro  Torres  en  la  plazuela  de 
Santa  Eulalia,  el  palacio  de  los  Abarcas  en  la 
calle  de  Serranos,  el  del  maniués  de  la  Conquis- 
ta en  la  plaza  de  Menores  ó  de  Colón,  el  de  los 
Maldonados  en  la  calle  de  Zamora,  hoy  Casino, 
la  Gasa  de  las  Muertes  en  lacalle  de  líordadores, 
la  Casa  de  la  Concordia  en  la  calle  de  San  Pa- 
blo, etc. 

Dos  teatros  tiene  hoy  Salamanca:  el  antiguo 
del  Hospital,  hace  dos  años  restaurado  y  al  que 
se  ha  dado  el  nombre  de  I'retón,  y  el  Teatro  del 
Liceo.  La  Plaza  nueva  de  Toros  es  una  de  las 
más  bonitas  de  España,  sobre  todo  en  su  parte 
exterior,  que  se  halla  abierta  con  antepechos 
coiridos.  Los  alrededores  de  la  c.  son  poco  ame- 
nos; no  hay,  salvo  la  Alamedilla,  buenos  paseos, 
jiues  el  llamado  Glorieta  es  parte  de  una  carre- 
tera y  bifurcación  de  otras  donde  se  han  planta- 
do unos  cuantos  arbustos.  La  c.  tiene  alumbra- 
do eléctrico.  El  término  ofrece  bastante  mono- 
tonía, pues  casi  por  toilas  ]iartos  se  ven  campos 
dedicados  á  cereales,  con  alguna  quo  otra  huer- 
ta; éstas  y  el  arbolado  abundan  hacia  el  lado  del 
Tormcs.  Tiene  alguna  importancia  la  cría  de 
ganados,  entre  ellos  los  toros  de  lidia,  y  hay 
en  la  c.  y  sus  afueras  fábs.  de  curtidos,  liarinas, 
chocolates,  licores  y  productos  químicos,  fun- 
dición de  hierro  y  bronce,  loza  y  tejidos  varios. 

Hist.  -  Salamanca  es  la  antigua  Elmántica, 
<••  déla  región  vctnua  segi'in  Ptolomno,  ymau- 
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sión  en  el  camino  que  iba  de  Mérida  :i  Zajago- 
ga  jiasando  \>ot  Zamora.  Salmántica  y  Alboccla 
eran  las  principales  c.  de  aquella  nación,  y  por 
esto  dirigió  contra  ellas  sus  armas  Aníbal  en  su 
expedición  al  interior  de  España.  Sitiados  los 
salmantinos,    se    valieron  de  una   es(r.il¡i'_'i-ni.-i 
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para  alejar  al  nitiador,  jmes  le  prometieron  re- 
henes y  una  conBidcrable  cantidad  de  plsti; 
pero  como  no  cumplieron  su  pr'--  ' 

cartagintH  volvió  con  su  ejercí' 
dad.  Los  habitantes,  temiendo  • 
l.i.]  ■.<  <-¡f.||    (-1,   su    pcler,  pacUi.    ...  .,..-,    , 
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londición  de  que  les  dejen  .salir  con  sus  mujeres. 
.Seguras  de  que  no  serían  registradas,  sus  mu- 
jeres llevaron  ocultas  las  arnu\s  de  sus  espesos 
é  hijos,  y  cuando  los  soldados  enemigos,  entre- 
gados al  lúllajc,  estaban  en  desorden,  sacando 
las  espadas  y  entregándolas  á  los  hombres,  se 
lanzaron  éstos  al  combate  y  echaron  lucra  á  los 
enemigos,  (]ue  (|nebrantados  por  la  .sorpresa  no 
intentaron  sitiarla  de  nuevo.  Así  lo  dice  la  His- 
toria, pero  algunos  críticos  no  admiten  la  auten- 
ticidad de  estos  hechos. 

En  poder  de  los  romanos  nuis  adelante,  fué 
incluida  en  la  Lusitania  y  engrandecida  con  obras 
y  monumentos. 

Sede  episcopal  en  ol  año  5S9,  en  que  se  cele- 
bió  el  tercer  concilio  toledano,  figura  en  otros 
varios  en  los  siguientes  sivdos,  sin  que  pueda 
aco]itarse  la  opinión  de  algunos  escritores  que, 
guiándose  por  falsos  cronicones,  atribuyen  su 
luudacióu  á  un  discípulo  do  San  Scgumlo;  y  en- 


grandecida por  los  godos,  acuñó  moneda  en  los 
leiuados  de  Rccaredo  y  Ervigio. 

Tonuida  por  Muza  bou  Xoseir  á  principios  de 
la  invasión  musulmana  ^712),  vio  jioco  aesimós 
nvievas  trojias  agarenas  mandadas  por  Ahílela- 
ziz  destruir  pueblos  y  campiñas.  Más  ailelantc 
Alfonso  <■/ t^iíuV ICO  avanza  victorioso  hasta  sus 
muros,  se  ajiodera  de  ellos,  y  convenriilo  de  nue 
no  )iuede  conservarla  la  destruye  (7t>lV:  y  Onio- 
ño  I,  un  siglo  después  ^S661,  se  vucheá  aiKxle- 
rar  do  ella,  llevando  sus  vencedores  jienilones 
hasta  Coria;  mas  no  debió  continuar  en  jHxIer 
de  los  cristianos  mucho  tiempo,  por  cuanto  sus 
obispos  residían  en  la  iglesia  de  San  .1uli:ui,  ex- 
tramuros do  Oviedo,  constando  también  qne  en 
Salamanca,  en  9o0,  se  ronnioron  totloslosejéivi- 
tos  que  Ahilerranián  llevó  á  jieleiir  con  los  cris- 
tianos. Derrotado  por  Karairo.  SalanLanoj»,  I.o- 
desnia,  Haños  y  otros  nuichos  castillos  oaye:ou 
en  poder  del  vencedor,  qnc  ni^m.l.'  rcT.,^^' u' ><. 
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Tomada  ])0i' el  et'lebro  Almaiizoi-  hacia  981,  y 
cstanilo  en  la  zona  fronteriza,  es  de  presumir  que 
alteniativaniento  sulViera  lus  estragos  de  las  ar- 
nKis  cristianas  y  agarenas,  hasta  mío  en  el  rei- 
nado de  Alfonso  VI  (luedó  afiregaiia  definitiva- 
mente á  los  estados  do  Castilhi.  Kste  monarca, 
deseoso  do  asegurar  la  defensa  do  la  cordillera 
Carpctana,  ordenó  la  rciiolilación  de  las  c.  más 
importantes  que  á  su  espalda  se  encontraban: 
Salamanca,  Avila  y  Segovia.  Decretada  la  de 
Salamanca  en  1102,  quedó  confiada  al  conde 
D.  Raimundo  de  líorgoña,  y  vinieron  á  estable- 
cerse en  ella  multituil  do  ])obladores,  ocupando 
los  castellanos  los  barrios  del  N.,  más  al  Orien- 
te los  del  ]iaís  de  Toro,  los  serranos  ó  montaño- 
sos al  O.,  los  gallegos  y  los  (lortuguoses  pobla- 
ron también  otros  dos  barrios,  dejando  á  los 
mozárabes  la  parte  meridional  pióxima  al  río. 
Tan  heterogénea  ¡loblación,  separada  [lor  barrios, 
construyó  templos  distintos  y  so  agrupó  en  pa- 
rroquias diferentes,  no  ya  para  los  habitantes  de 
cada  región,  sino  para  los  )i|-ocedentes  de  cada 
pueblo;  así  os  que  á  poco  llegaron  á  contarse  47 
en  toda  la  c,  y  era  tal  la  separación  que  entre 
unos  y  otros  repobladores  existía  que  caila  uno 
de  ellos  tenía  un  alcalde  y  un  jurado,  de  suerte 
que  Salamanca  contaba  siete  de  cada  clase.  Casa- 
da doña  Urraca  con  Alfonso  I  do  Aragón,  y  ene- 
mistados después  los  esposos,  pasa  Salamanca  á 
poder  del  rey,  quien  nombra  alcaide  de  su  alcá- 
zar á  Iñigo  Jiménez,  viéndose  obligados  muchos 
de  sus  vecinos,  y  entre  ellos  el  obispo  Giraldo, 
á  abandonar  la  c,  temerosos  de  los  desmanes 
de  sus  enemigos.  Al  obispo  Giraldo  sucedió  don 
Munio,  partidario  del  aragonés,  cuyos  desmanes 
ocasionaron  su  destitución,  llevada  á  cabo  en  el 
concilio  de  Carriun  (1130);  poro  repuesto  al  poco 
tiempo  por  fallecimiento  de  su  sucesor  no  recti- 
ficó su  conducta,  y  llamado  por  el  Sumo  Pontí- 
fice fué  reprendido  severamente,  no  volviendo  á 
ocupar  su  silla  en  adelante. 

Hacía  1136  ó  1137  registran  las  crónicas  la 
derjota  de  las  huestes  salmantinas  en  los  cam- 
pos de  Badajoz,  desastre  que  so  debió,  no  sólo  á 
la  inferioridad  numérica,  sino  á  la  circunstancia 
de  no  tener  jefe  que  los  dirigiera,  pues  la  orga- 
nización de  la  c.  trascendía  al  campo  de  batalla, 
y,  así  como  en  aquélla  existían  siete  alcaldes,  en 
las  huestes  cada  banio  Uevalia  su  capitán  y  ca- 
da hueste  obraba  con  independencia,  renován- 
dose por  tres  veces  el  mismo  suceso,  hasta  que, 
aleccionados  por  la  experiencia,  acordaron  some- 
terse á  la  autoridad  del  ccjndo  Ponce  de  Cabrera, 
logrando  así  lauros  y  triunfos  y  contribuyendo 
á  la  toma  de  Cuenca  )'  do  Albalat  y  al  cerco  de 
Coria.  Celosos  del  progreso  de  Ciudad  Rodrigo 
se  alzan  en  1170  contra  su  rey,  siendo  derrota- 
dos en  los  campos  de  Yalmuza,  3',  sometida  á  la 
autoridad  real,  celebráronse  en  ella  Cortes  en 
1178. 

En  el  reinado  de  Alfonso  IX  tuvo  lugar  el 
acontecimiento  más  notable  de  la  historia  do 
Salamauca,  á  sabor:  la  fundación  de  su  Univer- 
sidad, llevada  á  cabo  en  1200,  según  Pérez  do 
Oliva.  Poco  tienijio  después  alcanzaba  ya  aquel 
renombro  que  había  de  ser  imperecedero,  y  ha- 
cia mediados  del  siglo  XIII  los  Dominicos  y 
Franciscanos  construían  suntuosos  y  magníficos 
conventos.  En  1310  se  reúnen  en  esta  población 
15  prelados  para  instruir  y  fallar  el  proceso  de 
la  Orden  del  Temple,  del  cual  salieron  absuol- 
tos  los  caballeros  españoles,  bieu  que  en  la  asam- 
blea general  celeln-ada  en  Viena,  mezclados  y 
confundidos  con  los  de  las  demás  naciones,  fue- 
ron condenados  á  la  disolución  de  la  Orden,  al 
despojo  de  sus  bienes  y  otros  castigos.  En  1311 
nace  en  Salamanca  Alfonso  XI,  siendo  bautiza- 
do en  la  catedral ;  su  prelado  se  prestó  en  tiem- 
po do  D.  Pedro  el  Cruel  á  disolver  el  matrimo- 
nio de  doña  Blanca  do  Borbón  (1354);  poro  su 
sucesor  ayudó,  por  el  contrario,  á  D.  Énri(iue 
de  Trastamara  con  hombres  y  recursos.  Durante 
la  guerra  do  Portugal  sirvió  de  cuartel  general 
á  las  tropas  de  D.  Juan  I,  y  en  1410  recibió  á 
San  Vicente  feí'rer,  que  dirigió  á  los  judíos  su 
elocuente  palabra  con  ánimo  de  convertirlos;  y 
al  lado  de  la  Historia,  la  leyenda  describe,  por 
esta  época,  las  luchas  de  los  Enríquoí  y  Manza- 
nos, en  la  que  juega  importante  ¡lapel  la  varo- 
nil entereza  de  una  madre  que,  muertos  sus  hi- 
jos, se  pone  al  frente  de  sus  vasallos  y  escuderos 
y  sacia  su  venganza  ilegollando  á  sus  enemigos, 
cuyas  cabezas  ensangrentadas  hace  rodar  por 
las  losas  que  cubrían  los  restos  de  sus  hijos,  des- 
pués de  haberlas  paseado  triun fantcs  en  las  pun- 
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tas  de  las  lanzas.  Perpetuados  los  odios  por  lar- 
go tiempo,  llegaron  más  ó  monos  manifiestos 
hasta  el  coudenzo  de  la  dinastía  austríaca,  sin 
que  las  Cortes  congregadas  en  esta  c.  en  1430, 
ni  la  presencia  del  monarca  en  1440,  ni  las  pre- 
dicaciones de  San  Juan  do  Saliagúu,  lograran 
una  avenencia;  antes  por  el  contrario,  haciendo 
armas  contra  el  rey  el  arcediano  de  la  catedral, 
posesionado  do  la  torro  del  templo,  impidió  que 
aquél  se  aposentara  en  el  alcázar  contiguo  á  la 
iglesia  do  San  Juan  y  causaron  la  muerte  de 
aquel  venerable  religioso  q  o  luego  había  de 
ocupar  un  iiuosto  en  los  altares.  Los  disturbios 
de  la  corto  de  Castilla  encontraron  aquí  propi- 
cio el  terreno,  y  mientras  el  duque  de  Arévalo  y 
Antón  Núñez  de  Ciudad  Kodiigo  sostenían  los 
derechos  do  la  hellranrja,  el  duque  de  Alba  pe- 
leaba por  la  reina  I.sabel,  hasta  que,  penetrando 
Fernando  el  CtUólko  en  1475,  puso  á  saco  las  ca- 
sas de  sus  eneudgos.  La  muerte  del  infante  don 
Juan,  acaecida  en  Salamanca  en  1497,  fué  causa 
do  que  jamás  volviera  á  aijuella  c.  la  reina  do 
Castilla;  pero  su  esposo,  ])or  el  contrario,  resi- 
dió en  ella  sois  meses  (1505  á  1506),  y  celebró 
Cortes,  visitándola  nuevamente  en  1508. 

En  la  guerra  de  las  Comunidades,  Salamanca 
toma  parte  activa  en  favor  del  pueblo;  y  desti- 
tuidas las  autoridades,  arrojados  los  caballeros, 
saqueadas  y  derruidas  las  casas  de  los  nobles 
pnr  las  turbas  ca[iitaneadas  por  Pedro  Maldona- 
do,  quedó  á  merced  de  éste  y  del  pellejero  Vi- 
lUu'ia,  llamado  ¡tapa  y  rey.  La  milicia,  consti- 
tuida iior  200  lanzas  y  6000  infantes,  so  dirigió 
en  auxilio  de  lossegovianos  y  más  adelanto  con- 
tra las  tropas  reales,  jicro  fueron  derrotados  en 
Ríoseco,  acuchillados  en  Rodilana  y  vencidos  en 
Villalar,  pereciendo  en  el  cadalso  el  salmantino 
Francisco  Maldon;ulo,  que  sustituyó  á  D.  Pedro; 
pero  éste  sólo  logró  a[)lazar  el  su|ilicio  con  la 
sustitución,  pues  fué  muerto  en  Simancas  un 
año  después;  Villoría  pereció  en  la  horca. 

En  1534  recibe  |ioni|>osamente  á  Carlos  V  de 
Alemania,  y  en  1543  se  verificael  matrimonio  de 
Felipe  II,  joven  todavía,  con  María  de  Portugal, 
en  esta  población. 

Muestra  Salamanca  á  principios  del  siglo  xvín 
su  adlicsióu  á  Felipe  V, 
reparando  sus  muros  y 
aprestándose  á  la  defensa 
contra  el  ejército  portu- 
gués, logrando  después 
de  heroica  defensa  honro- 
.sa  capitulación;  do  igual 
modo  se  distinguió  en  la 
guerra  déla  Independen- 
cia, bien  que,  falta  de 
muros,  fuese  tomada  al- 
ternativamente por  unos 
y  otros,  ocupando  los 
franceses  los  convintosde 
San  Vicente  y  San  Caye- 
tano,quo  fortificaron  con- 
venientementi',  y  sufrien- 
do, al  par  que  la  presen- 
cia de  los  enemigos,  el 
bombardeo  do  las  tro|ias  aliadas. 

El  escudo  de  la  c.  de  Salamanca  se  divido  en 
dos  cuarteles  superados  por  ducal  corona,  bajo 
la  que  se  ven  un  toro,  puente  y  árbol  en  campo 
de  plata  en  el  cuartel  izquierdo,  y  en  el  derecho 
las  cuatro  barras  rojas  de  Aragón  en  campo  de 
oro,  y  por  la  orla  ocho  potenciadas  cruces  de 
plata  en  campo  azul. 

-Salamanca:  Geog.  Caserío  del  ayunt.  y 
p.  j.  de  Santa  Cruz  de  Tenerife,  prov.  de  Cana- 
rias; 110  habits. 

-  Salamanca:  Geog.  Isla  del  dep.  de  Magda- 
lena, Colombia.  Es  larga  y  estrecha  y  está  en 
el  Mar  de  las  Antillas,  inmediata  á  la  de  los 
Gómez  y  á  la  ciénaga  de  Santamaría,  en  los  11°- 
11"  15'  lat.  N. 

-  Salamanca:  Geog.  V.  del  dep.  de  Illapel, 
prov.  de  Coquimbo,  Chile,  sit.  á2  kms.  alS.de 
Chalinga  y  hacia  la  orilla  N.  del  Choapa;  2  300 
habits. 

-Salamanca:  Geog.  Río  de  Méjico,  del  dis- 
trito de  líochixtlán,  est.  do  Oaxaca.  Nace  en 
término  de  Huauclilla,  corre  de  E.  á  O.  }•  des- 
emboca en  el  de  San  Antonio.  ]'  Part.  ilo!  est.  de 
Guanajuato,  Méjico;  32310  liabits.  Linda  al  N. 
con  el  part.  tío  Guanajuato,  al  E.  con  los  do 
Santa  Cruz  y  Cortázar,  al  S.  con  el  del  Valle  de 
Santiago  y  al  O.  con  los  de  Irapr.ato  y  Abasólo. 
Comprende  las  municips.   de  Salamanca  y  de 
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Pueblo  Nuevo,  j  Municip.  del  part.  del  mismo 
nombre,  est.  do  Guanajuato,  Méjico;  29  480  ha- 
bitantes. Comi'rcnde  una  v.,  un  ¡lueblo,  21  ha- 
ciendas y  82  ranchos.  1;  V.  cab.  do  la  munici- 
palidad y  part.  do  su  nombre,  est.  do  tiuana- 
juato,  Méjico;  9995  lialiits.  Sit.  en  la  orilla  ile- 
recha  del  río  de  Lerma,  en  la  vía  del  f.  c.  Cen- 
tral, al  S.  de  la  c.  do  Guamijuato  y  al  N.O.  de 
la  cap.  do  la  Rep.  Kl  terreno  en  que  so  asienta 
forma  parte  de  una  extensa  y  fértil  llanura,  ro- 
deada de  tierras  negras  que  se  inundan  en  tieni- 
\íO  de  aguas  y  se  transforman  en  una  es|iecic  de 
ciéuiíga,  á  la  iine  so  ha  dado  el  nomljre  de 
Charca.  Cerca  de  la  población  corre  el  río  Gran- 
de de  Lerma,  que  se  cruza  con  canoas  [lara  ir 
al  valle  de  Santiago.  Inmediato  al  río,  en  una 
ligera  elevación  del  terreno,  fundaron  los  Pa- 
dres Agustinos  su  primer  convento  en  el  año  de 
1616.  Este  convento  y  la  iglesia  fueron  de  ]io- 
bre  condición,  jiues  los  materiales  eran  adobes 
y  la  capacidad  sólo  jjara  cuatro  religiosos;  pero 
al  considerar  la  prov.  las  ventajas  que  reunía 
Salamanca  para  asiento  de  la  Casa  Capitular, 
constnryó  la  iglesia  y  convento  que  hoy  se  ad- 
miran. En  1771  se  termináronlas  obras,  y  desde 
entonces  es  residencia  del  provincial  y  do  todos 
los  capítulos.  La  iglesia esampliay  suntuo.sa  por 
.sus  costosos  adornos  góticos;  en  sus  altares  hay 
estatuas  y  ornamentos  de  todas  clases,  y  algu- 
nas pinturas  de  Juárez  y  de  Cabrera.  La  sacris- 
tía abraza  los  cruceros  y  el  presbiterio;  el  con- 
vento es  espacioso,  sólido  y  de  bellas  proporcio- 
nes. En  la  V.  hay  otros  seis  templos  sujetos  á 
la  jurisdicción  parroquial,  que  son:  el  del  Señor 
del  Hospital,  la  Santa  Escuela  de  Jesús  Naza- 
reno, Nuestra  Señora  do  Guadalupe  y  tres  ca- 
pillas. La  iglesia  del  Hospital  es  coetánea  de 
la  V. ¡existe  en  aquélla  una  imagen  de  Cristo 
muv  venerada.  La  v.  posee  una  fab.  de  porcela- 
na, debida  á  los  esfuerzos  del  Rvdo.  D.  Luis 
Saavedra,  que  descubrió  en  1844  las  arcillas, 
barnices  y  dorados  que  se  emplean. 

-  Salamanca:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de 
Condesuyos,  dep.  de  Arequipa,  Pirú;lS10  ha- 
bitantes. !l  Pueblo  cap.  del  dist.  de  su  nombre, 
prov.  de  Condesuyos,  dep.  do  Arequipa,  Perú; 
1025  habits.  En  el  dist.,  cerca  de  Orcapanipa,  so 
hallan  las  minas  do  oro,  hoy  abandonadas,  do 
Ararihua  y  Guiquimbo. 

-Salamanca  (Sebastián  de):  Biog.  Prela- 
do y  escritor  español.  Vivía  á  fines  del  siglo  IX. 
Contemporáneo  de  Alfonso  III  de  Asturias, que 
reinó  desdo  866  hasta  909,  fué  obispo  de  Sala- 
manca. Por  encargo  do  dicho  monarca  escribió 
Sebastián,  si  no  lo  hizo  el  mismo  rey,  la  Crónica 
generalmente  llamada  Cronicúu  de  Sebastián  de 
Salamanca.  Mucho  se  ha  disputado  y  aún  se 
disputa  sobre  si  es  debida  esta  crónica  al  dicho 
rey  de  Asturias  ó  al  obispo  Sebastián.  Los  nuis 
antiguos  escritores,  con  la  autoridad  de  Pelayo 
de  Oviedo,  aceptable  en  este  punto,  puesto  i|ue 
Pelayo  vivió  en  el  siglo  xi,  la  tuvieron  por  obra 
del  obispo  de  Salamanca.  Así  opinaron  Ocamiio, 
Morales,  Sandoval  y  otros.  En  cambio  Mariana, 
Pelliccr,  Mondéjar,  Nicolás  Antonio,  Pagi  y 
Forreras,  la  atribuyeron  á  Alfonso  III,  apoyán- 
dose en  las  palabras  que  el  rey  pone  en  la  caria 
á  Sebastián,  la  cual  sirve  de  proemio  ala  cróui- 
nica.  Flórez  trató  fundamentalmente  el  asunto 
(España  Sagrada,  t.  IV,  pág.  200  y  sig.,  y  to- 
mo XIII,  apéndice  7.°);  y  aunque  no  con  toda 
la  claridad  apetecible,  rebatió  los  argumentos  de 
los  que  juzgan  dicha  obra  ¡¡reducción  del  tercer 
Alfonso,  rehabilitando  la  opinión  de  Samloval, 
Ocampoy  Morales.  El  parecer  de  Flórez  signen 
eruditos  contemporáneos,  á  quienes  im|iugnan 
otros  tan  competentes  como  Menéndez  y  Pelayo. 
De  cualquier  modo,  como  decía  Amador  de  los 
Ríos,  no  es  menor  la  gloria  de  Alfonso  como 
promovedor  de  los  estudios  históricos  que  como 
autor  de  la  crónica.  En  la  carta-proemio  dirigi- 
da á  Sebastián,  citaba  Alfonso  III  el  ejeniplodo 
San  Isidoro  do  Sevilla  para  que,  conforme  á  las 
Memorias  conservadas  por  los  ancianos,  se  rea- 
nudase la  historia  de  los  godos  desde  el  tiempo 
en  que  el  ilustre  arzobispo  había  dado  fin  á  la 
suya.  Así  era  bien  explícito  su  empeño  de  enla- 
zar la  Monarquía  visigoda  con  la  de  Pelayo;  y 
ya  realizase  él  ujisnio  la  idea,  ya  la  encomenda- 
se al  obisiio  Sebastián  que,  despojado  de  su  silla 
en  el  flujo  y  reflujo  do  la  Reconquista,  era  uno 
de  los  principales  ornamentos  de  la  corte,  el 
propósito  se  llevó  á  cabo.  Empieza  el  Cronicón 
en  el  reinado  de  Wamba  y  termina  en  el  f'alleci- 
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miento  de  Ordofio  I  (672  á  866),  aspirando,  no 
sólo  á  salvar  el  abismo  que  la  invasión  muslími- 
fa  había  jiiicsto  entro  la  España  visigoda  y  la  de 
Alfonso  III.  sino  también  á  confirmar  las  creen- 
cias del  pueblo  cristiano  respecto  de  los  maravi- 
llosos acontecimientos  de  la  Reconquista.  Bos- 
quejado para  ello  el  reinado  de  Wamba;  expues- 
tas en  breves  rasgos  la  traición  de  Ervigio  y  la 
piedad  de  Egica;  condenadas  las  torpezas  de  \Vi- 
tiza  y  Rodrigo,  entra  Sebastián  en  el  verdade- 
ro campo  de  su  historia  al  pintar  la  exaltación 
de  Pelayo  y  el  triunfo  de  Covadonga.  Dedica 
contadas  palabras  á  Favila  ¡enumera  rápidamen- 
te las  conquistas  de  Alfonso  I,  celebrando  su 
munificencia  en  la  construcción  y  restauración 
de  templos;  cita  las  victorias,  el  fratricidio  y 
la  muerte  de  Fruela  I;  no  olvida  á  los  reinados 
de  Aurelio,  Silo,  Mauregato  y  Bermudo  I;  re- 
cuerda las  glorias  de  Alfonso  II;  relata  los 
triunfos  de  Ramiro  I,  de  quien  dice  que  edificó 
junto  al  monte  Naranco  ( Nauranlius)  la  basíli- 
ca de  Santa  María,  cuya  robustez  y  belleza  no 
tenía  semejante  en  España;  consigna  la  repobla- 
ción de  ciudades  por  Ordoño  I ;  las  victorias  del 
mismo  monarca  en  sus  luchas  contra  musulma- 
nes y  vascones,  y  acaba  el  obispo  su  Cronicón, 
escrito  en  el  latín  de  la  Edad  Media,  mencio- 
iiaiwlo  li  1 111"  va  aparición  de  los  normandos  en 
lis  c.i;l  is  rs]i:iñolas,  SU  paso  al  A  fríca  y  destruc- 
ciiiii  cb-  X, 1(1 11,  el  saqueo  de  las  Baleares  y  su 
invasión  en  Grecia,  de  donde  tornaron  á  sus 
primitivas  guaridas.  Cupo  á  Sebastián,  á  pesar 
de  la  rapidez  con  que  trata  los  acontecimientos, 
la  gloria  de  sentar  las  bases  de  la  historia  na- 
cional. No  obstante,  como  dice  Amador  de  los 
Ríos,  «aunque  siguiendo,  á  ejemplo  de  Julián 
(San  .Julián),  la  antigua  escuela  histórica  y  ad- 
mitien  lo  las  arengas  ó  canciones,  tan  usadas  de 
los  clásicos,  como  singulares  primores  del  arte, 
en  la  estructura  y  l'orma  de  su  Cronicón,  en  su 
desaliñado  estilo  y  peregrino  lenguaje,  y  hasta 
en  el  fatigoso  anhelo  con  (|ue  procura  exornar  sus 
difíciles  cláusulas  de  uniformes  rimas,  aparece 
palpable  la  infeliz  postración  de  las  letras,  que 
guardando  estrecha  consonancia  con  las  artes, 
ponían  de  relieve  la  vida  entera  de  aquella  so- 
ciedad, vacilante  aún  entre  el  temor  y  la  esiie- 
ranza. »  Flóiez  insertó  el  (7/'OTiíí;ííre  de  Sebastián 
de  Salamanca  en  el  t.  XIII  de  la  España  Sa- 
(/rtóa  ( págs.  477  á  492,  arabas  inclusive),  y  la 
Ilcvista  de  Filosofía,  Lileraticra  y  Ciencias  de 
Sevilla,  lo  publicó  (t.  II,  1871),  con  una  exce- 
lente traducción  castellana  debida  á  Ramón  Co- 
bo y  Sampedro. 

-Salamanca  (Fray  Francisco  de):  Biog. 
Religioso  y  rejero  español.  Floreció  en  la  prime- 
ra mitad  del  siglo  XV  r.  Antonio  Ponz  le  llama 
Fray  Francisco  de  Zalamea,  pero  todos  los  autos 
capitulares  y  nóminas  de  gastos  de  fábrica  de  la 
catedral  de  Sevilla,  consultados  por  Ceán,  le  dan 
el  apellido  Salamanca,  y  en  cabildo  celebrado 
en  aquella  catedral  en  el  año  de  1529  se  le  nom- 
bra el  venerable  Padre  maestre,  sin  duda  por  su 
virtud.  Pasó  de  Castilla  la  Vieja  á  Sevilla  en 
1518,  llamado  por  el  cabildo  para  trabajarlas 
rejas  de  la  catedral.  Se  acordó  «que  el  arcediano 
titular  le  hospedase  en  su  casa,  y  que  los  oficia- 
les .se  entendiesen  con  el  fraile  sobre  las  rejas  de 
la  capilla  mayor  que  las  ha  de  facer.»  Hay  nó- 
minas de  lo  que  gastó  aquel  año  y  el  siguiente 
de  1519,  y  no  vuelve  á  aparecer  en  los  libros 
hasta  el  de  1522,  en  que  hay  una  cuenta  de  los 
gastos  que  hizo  un  peón  para  ir  á  buscarle  á 
León,  donde  estaba.  Se  mandó  darle  50  ducados 
en  1524.  y  pocos  meses  después  100  en  Vallado- 
lid  por  medio  del  comerciaiito  Constancio  Gentil. 
En  este  mismo  año  trabajaba  en  Sevilla  la  reja 
principal  de  la  capilla  Mayor  con  su  compañero 
Fray  Juan,  y  en  el  de  1525  acordó  el  cabildo  se 
le  diese  habitación  alta  en  la  casa  de  la  mesa  ca- 
pitular y  el  trigo  que  necesitase  de  la  fábrica  al 
precio  que  so  daba  á  los  demás.  Resulta  de  dos 
autos  capitulares  del  año  de  1526  haber  adoba- 
do el  reloj  de  la  torro  por  estar  malo  el  antiguo, 
y  haber  hecho  un  dcspert.a<lor  para  el  campane- 
ro; y  hay  cuentas  lirmadas  de  su  mano  en  los 
años  de  1527,  152S  y  1529.  Kn  este  i'iltimo  man- 
dó el  cabildo  darle  11  250  maravedís  á  cuenta  de 
su  salario  en  la  obra  de  la  reja  principal,  y  más 
adelante  200  ducados  también  á  cuenta  de  la 
misma  reja  3' de  los  pulpitos  que  priiu-ipiaba  á 
trabajar.  Después  de  ajustadas  cuentas,  so  le  se- 
ñaló en  el  propio  año  de  1529  la  cantidad  do 
20  000  maravedís  anuales,  3  cahíces  de  trigo  y 
Tomo  XVIU 
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2  de  cebada,  mientras  estuviese  en  Sevilla,  y  en 
cada  un  día  de  los  que  trabajase  3  reales  de  pla- 
ta, además  do  su  salario.  Siguen  sus  cuentas  en 
1530  y  1531,  y  en  1533  pidió  licencia  Fray  Fran- 
cisco al  cabildo  para  volverse  á  su  tierra,  j-  se 
acordó  perdonarle  lo  que  debía  de  la  habitación 
que  había  ocupado;  que  concluyeselo  que  faltaba 
en  la  capilla  Mayor  yon  la  de  la  Antigua;  que  se 
le  continuase  su  salario  y  3  cahíces  más  de  trigo 
al  año,  y  si  le  acomodasen  en  lugar  de  ellos  5000 
maravedís,  lo  que  determinare  se  escribiese  en 
oí  libro  de  los  autos  capitulares.  Esta  sencilla 
narración  nos  da  una  idea  del  aprecio  que  goza- 
ba Salamanca,  y  del  que  debemos  dar  á  su  mé- 
rito y  buen  gusto  lo  dirá  una  ligera  descripción 
hecha  por  Ceán  de  las  lejas  y  pulpitos  que  ejecutó 
en  Sevilla:  «Son  de  hierro,  y  la  reja  (acaso  ia  ma- 
yor que  se  conoce  en  ninguna  otra  iglesia  de  Espa- 
ña) constado  dos  cuerpos  ele^antemcntedistribuí- 
dos.  El  primero  tiene  seis  columnas  con  sus  ca- 
piteles corintios  sobre  su  zócalo  ó  pedestal,  ador- 
nadas con  relieves;  en  medio  de  las  dos  del  cen- 
tro está  la  gran  puerta,  dividida  en  dos  hojas: 
el  friso  del  cornisamento  es  riquísimo,  con  gra- 
ciosos ornatos  resaltados  y  entretexi  los  con  án- 
geles de  buena  forma,  y  tiene  en  el  medio  un 
círculo  con  el  busto  de  jierfil  del  Salvador.  Sigue 
el  segundo  cuerpo  con  igual  número  de  colum- 
nas, y  hay  en  su  friso  varios  adornos  con  relie- 
ves y  cinco  jirofetas  de  medio  cuerpo,  siendo  el 
del  medio  David  con  el  arpa.  Y  remata  toda  la 
obra  con  camlelabros,  flamas  y  otros  adornos 
delicados;  una  medalla  en  el  medio  que  repre- 
senta el  entierro  de  Cristo  y  encima  una  cruz 
grande  y  lisa.  -No  son  menos  dignos  de  elogio 
los  pulpitos  y  sus  escálelas,  también  de  hierro, 
unidos  á  la  reja,  porque  aunque  no  tengan  la 
mayor  elegancia  en  el  todo,  son  sencillos,  de 
arreglada  arquitectura  y  están  adornados  con 
buen  gusto.  Él  del  lado  derecho  contiene  quatro 
baxos  relieves  que  representan  los  Evangelistas 
sentados  y  escribiendo,  y  el  del  lado  izquierdo 
quatro  pasages  de  los  Hechos  apostólicos  y  del 
Apocalipsis.  Ambos  pulpitos  descansan  sobre  su 
columna  y  pedestal  con  iguales  adornos  de  la 
propia  materia;  y  así  ellos  como  sus  escaleras, 
la  reja  principal,  las  dos  laterales  de  la  capilla 
mayor  y  la  del  coro  se  doraron  en  el  pontificado 
del  cardenal  Delgado,  arzobispo  de  esta  santa 
iglesia.» 

-  Salamanca  (Cristóbal  de):  Biog.  Escul- 
tor español.  Vivió  en  la  segunda  mitad  del  si- 
glo XVI.  Según  Ceán,  que  escribía  en  los  comien- 
zos del  presente  siglo,  fué  «reputado  en  su  tiem- 
po el  más  feliz  para  las  Bellas  Artes  españolas, 
por  uno  de  losmejores  profesores  del  reyuo,  y  re- 
sidió en  el  principado  de  Cataluña,  donde  se  ha- 
llan sus  obras.  Trabajó  por  los  años  del 57S  la 
sillería  del  coro  del  monasterio  de  Montscrrate: 
es  de  mader.isescogidasy  contiene  excelentes  ba- 
x.is  ifürMN  11]  los  respaldos  de  las  sillas,  que  re- 
pii  lili  111  mi  Icrios  de  la  vida  de  Cristo  y  otros 
asiiiil-is  s.iv;i,iilos.  También  executó  con  inteli- 
gencia las  rejas  de  la  capilla  m.ayor,  y  se  le  atri- 
buyen unas  [luertas  de  la  sala  llamada  de  la  Co- 
lación, un  crucilixo  en  la  capilla  de  Santa  Ger- 
trudis y  otras  cosas  de  buen  gusto  que  hay  en 
aquel  monasterio.  -  Algunos  han  reparado  en  el 
baxo  relieve  quo  está  en  una  de  las  sillas  del 
coro  de  Jloiit-serrate,  que  represéntala  tentación 
del  Señor  en  el  desierto,  por  estar  Satanás  con 
hábito  y  capilla  de  frayle,  atribuyéndolo  á  ca- 
pricho, crítica  ó  ligereza  del  artista  contra  los 
regulares;  jiero  no  es  así,  sino  haber  seguido 
Salamanca  la  costumbre  que  antes  y  entóneos 
tuvieron  los  pintores  y  escultores  de  representar 
de  este  modo  al  maligno  tentador.  Así  le  pintó 
en  esto  mismo  pasaje  Peregrino  Tibaldi  en  el 
claustro  principal  del  monasterio  del  Escorial  y 
otros  muchos  antes  que  estos  dos  profesores... 
También  trabajó  la  sillería  del  coro  de  la  santa 
iglesia  de  Tortosa,  que  comenzó  el  año  de  15SS 
}'  acabó  en  el  de  1593.  Forman  las  sillas  altas 
un  gracioso  cuerpo  de  arquitectura  con  colum- 
nas, en  cuyos  resjmldos  hay  santos  y  santas  de 
l)axo  relieve  quo  tienen  buenos  caracteres,  acti- 
tudes ayrosas,  correcto  dibuxo  y  expresión.  Cos- 
tó la  hecluira,  sin  contar  las  maderas,  5500  li- 
bras jaquesas.» 

-  Salamanca  y  Mayol  (Josií  df.V  Biog.  Cé- 
lebre banquero  y  político  español,  marqués  de 
Sa/anianoi.  N.  en  Málaga  en  ISU.  M.  en  su  pa- 
lacio de  Vista  Alegre,  en  Carabanehol  Bajo  (Ma- 
drid), á  21  do  euoU'o  do  1SS3.  Después  de  haber 


cursado  los  primeros  eotndioii  en  el  Colegio  de 
Santiago  en  Orana<la,  comenzó  la  <  arn  i-.  n:  !>;. 
ye»  en  la  Universidad  de  la  n  '  '  r, 

la  había  terminado  cuando  toi. 
el  pronuiiciainieiito  de  un  br 
(1831 ;  en  la  isla  de  Ssn  Kema¡. 
do3,  liberales  que  obraban  d(r 
rrijos,  fueron  vencidos;  jiero  .f  i 
fortuna  de  que  la  j(olicía  no  [ 
su  nombre,  aunque  en  el  proi 
señas.  Pocos  díasdespuésdel  li  , 
te  José  de  Salamanca  entraba  en  .M  iÍ.üm  (.n  .  asa 
de  su  padre,  reputado  médico,  ¡«rsona  acomo- 
dada y  aun  rica.  I'reho  Torrijov.  r]  io-.-en  S'ah- 
manca  hizo  á  caballo  el  viaje  ;.  "  ' 
descan.so  que  el  de  las  rápida!,  i 
en  busca  del  indulto  que  soli':; 
ga  la  desgraciada  heniiana  del 
favorableconsiguió.  Recibido  dt 
tad  de  su  padre  con  el  Ministro  : 
cisco  Zea  Bermúdez  le  proporciono  •  i, 
empleo  de  alcalde  mayordcMonóvar  (I 
enfermó  del  cólera)- se  le  creyó  muerto;  ¡ 
do  en  su  alcoba  entraron  la  caja,  había  lu' ■  ;  uio 
el  conocimiento.  Muerto  el  rey  en  el  mismo  año. 
Salamanca  desarmó  al  batallón  de  realistas  y  or- 
ganizó otro  de  urbanos,  del  que  fué  eletndo  co- 
mandante. Salió  con  otras  fuerzas  liberales  en  ficr- 
secución  de  un  jefe  carlista  á  quien  llamaban  el 
Abogado,  al  que  hicieron  prisionero  en  la  prorin- 
cia  de  Alicante,  en  la  cual  le  habían  obligado  á  re- 
fugiarse. Trasladado  á  la  alcaldía  mayor  de  Vera 
(Almería),  en  aquel  año  (1835)  contrajo  matri- 
monio, y  sin  duda  tenía  gran  importancia  en  la 
inovincia  cuando  el  país  se  alzó  contra  el  conde 
de  Toreno,  ó  int.ervino  en  los  sucesos,  pues  fué 
nombrado  representante  de  Almería  en  la  Junta 
revolucionaria  de  Sevilla,  que  fué  una  especie  de 
federación  amlaluza.  Logró  ser  elegido  dipu- 
tado (1836);  obtuvo  hacia  1838  el  caigo  de  Juez 
de  primera  instancia  de  Madrid,  del  que,  según 
parece,  no  tomó  posesión;  alcanzó  en  aquella 
época  los  honores  de  magistrado,  y  comenzó  á 
figurar  en  el  partido  modelado.  Por  los  años  de 
1839,  asociado  con  Buschental,  se  ocupaba  en 
operaciones  de  Bolsa  y  del  Tesoro.  Que  acreditó 
bien  pronto  su  habilidad  en  los  negocios,  lo  en- 
seña el  hecho  de  que  le  comisionara  Pedro  Su- 
rrá  y  Rull,  Ministro  de  Hacienda,  para  intentar 
(1841)  en  Londres  la  conversión  de  los  cupones 
del  5  por  100,  que  no  se  ¡«igaban  desde  1836, 
negociación  que  fué  el  origen  de  la  renta  conso- 
lidada del  3  por  100.  Con  Buschental  y  Heredia 
en  un  principio,  luego  con  Buschental  nada  mas, 
y  por  último  sin  asociado  alguno,  Salamanca  y 
Mayol  pidió,  y  se  le  concedió  en  arrendamien- 
to por  cinco  años,  la  renta  estancada  de  la  sal, 
quo  producía  al  Tesoro  29  millones  anuales, 
obligáiido.se  á  dar  49.  Al  concluir  la  contrata 
entregó  aquella  renta  aumentada  hasta  90  millo- 
nes. Aquella  emiuesa,  á  la  vez  que  un  gran  ne- 
gocio, reiiresentaba  una  intluencia  política  y  so- 
cial de  primer  orden.  Era  también  un  jiequcño 
Estado  al  que  se  acudía  en  los  apuros  de  la  Ha- 
cienda. De  allí  salía  el  dinero  jiara  los  gastos 
urgentes  y  secretos  de  la  |iolítica.  El  de-ivicho 
do  Salamanca  fué  el  conlesonario  de  los  miste- 
rios de  los  |K»rtiiIos  y  de  sus  hombres.  Contenida 
con  frecuencia  en  aquel  (leríodo  su  actividad  jxir 
el  retraso  de  los  viajes  y  comunicaciones,  conci- 
bió ya  Salamanca  la  idea  de  llenar  la  tierra  de 
caminos  de  hierro  y  postes  telegráficos.  En  su 
casa  acogió  siempre  á  los  refugiados  de  todas  las 
opiniones;  en  ella  se  alojó  Prim  cuando  entrtSen 
Jladrid  (1S43)  con  los  voluntarios  catalanes.  Si 
los  valores  espñoles  no  se  ootizalwn  en  las  Bol- 
sas extranjeras,  la  firma  de  Salamanca  era  jvapel 
moneda  en  Londres  y  París.  Su  intluencia  en  la 
Bolsa  de  Mailrid  no  admitía  rival,  y  sus  opera- 
ciones confundían  á  los  más  hábiles.  «Dos  juga- 
das, ha  dicho  Fernández  Bremón.  merecen  men- 
cionarse: en  la  de  1844,  todos  losMiiñsti-os,  me- 
nos Mayáns,  todos  los  bolsistas.  jugaKín  alalia: 
sólo  jugaba  ala  baja,  o>teiisiblemente.  Salaman- 
ca, que  daba  ivirticiivaoión  reservada  a  Narváez 
y  al  duque  de  Ri;insares.  La  Bolsa  Kijó  un  10 
por  100,  y  quedó  arruinado  todo  el  mundo.  So 
cobró  lo  quo  buenamentey  sin  tral>ajo  pudieron 
dar  los  menos,  y  cuando  rcinalia  un  venladero  te- 
rror y  se  creían  |>eidiiIos  lodos  para  siempre  Sa- 
lamanca se  presenté!  en  la  Bolsa,  rompió  las  ]h>- 
lizas,  y  dio  su  famoso  indulto  á  los  deudores.  I.i 
jugivla  de  1S45  le  fue  ilosfavorable.  yoo.isionad.i 
por  la  falsa  suposición  de  que  estalla  firmado  el  * 
concordato:  en  vez  del  «Im  quo  ospeíab»,  y  á 
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que  le  habían  instigado,  sobrevino  una  gran 
baja.  La  solidez  do  su  situación  lo  liizo  resistir 
aquel  desastre.  En  pocos  días  las  sillas  de  pos- 
tas conducían  il  Madrid  fuertes  sumas  en  oro, 
mientras  los  carros,  á  marchas  desusadas,  llega- 
ban cargados  de  plata.  La  jugada,  con  aquel 
alarde,  en  vez  de  perjudicar,  dio  más  solidez  á 
su  crédito.»  Molestado  Narváez  por  la  pérdida 
hija  de  la  baja,  rompió  sus  relaciones  con  Jo- 
sé de  Salamanca.  Este  fundó  entonces  un  pe- 
riódico que  hizo  la  guerra  á  Narváez  hasta  de- 
rribarle. Asombra  la  actividad  del  banquero 
en  aquel  tiempo.  Levantábase  muy  temprano, 
y  uno  á  uno  recibía  á  los  agentes  de  líolsa;  des- 
pués resolvía  los  conflictos  diarios  de  la  compa- 
ñía de  ópera  italiana,  de  la  que  era  empresario 
en  el  Teatro  del  Circo  (Madrid);  luego  liacía  lo 
mismo  con  la  gran  compañía  de  baile,  también 
como  empresario;  en  seguida  hablaba  con  los 
redactores  de  los  periódicos  que  apoyaban  su 
política;  los  jefes  de  la  empresa  de  la  sal  le  da- 
ban cuenta  de  mil  incidentes;  los  políticos  le 
confiaban  sus  secretos  y  con  ellos  trazaba  planes 
ó  resolvía  casos  graves;  concedía  su  protección  á 
millares  de  pi'etendieutes;  poníase  al  tanto  de 
las  intrigas  parlamentarias  y  palaciegas;  abarca- 
ba las  fluctuacioues  de  la  banca  europea  y  na- 
cional; dirigía  en  persona  sus  fiestas  y  banque- 
tes; tenía  ratos  diarios  de  solaz  con  los  hombres 
más  ingeniosos,  y  tiempo  suficiente  que  dedicar 
á  la  galantería,  en  la  que  fué  no  menos  pródigo, 
célebre  y  lujoso  que  como  capitalista.  Por  pri- 
mera vez  se  esteraron  los  pasillos  y  se  alfombró 
la  escilera  del  Teatro  del  Circo,  en  el  que  hubo 
un  lujo  escénico  antes  desconocido;  los  artistas 
eran  los  mejores,  como  las  bailarinas;  pagaba  su 
abono  el  que  quería,  y  en  los  días  de  gala  se 
llevaban  á  los  palcos  dulces  y  helados  cou  pro- 
fusión, y  en  el  café  del  teatro  se  servía  gratis  al 
público  todo  lo  que  pedía.  Para  formar  el  cuerpo 
de  baile,  agrega  Bremón,  Salamanca  «bahía 
creado  una  Academia,  cuyas  alumnas  eran  tan 
selectas  que  en  ella  escogieron  sus  esposas  im 
infante,  varios  grandes  de  España,  algún  ban- 
quero, algunos  funcionarios  y  personas  de  las 
mejores  familias  madrileñas.»  Agregado  á  la 
fracción  moderada  de  los  puritanos,  que  se  opu- 
sieron á  reformar  la  Constitución  de  1837  y  á 
las  tendencias  autoritarias  de  Narváez,  al  surgir 
la  cuestión  del  casamiento  de  Isabel  II  prefirió 
la  candidatura  inglesa,  y  en  1847  obtuvo  la  car- 
tera de  Hacienda  al  organizarse  un  Ministerio 
puritano,  sucesivamente  presidido  por  Pacheco 
y  Goyena,  pero  en  el  que  Salamanca,  por  su  ini- 
ciativa, se  sobrepuso  á  todos,  figurando  bien 
pronto  en  el  primer  lugar.  A  su  consejo  se  debió 
la  amnistía  que  abrió  las  puertas  de  España  á 
los  emigrados  políticos,  y  que  restituyó  á  Es- 
partero, aún  refugiado  en  Inglaterra,  sus  grados 
y  honores.  Años  antes  había  influido  en  las  re- 
formas rentísticas  de  Mon;  él  preparó  las  de  Bra- 
vo Murillo,  }'  dejó  dispuesta  la  desamortización, 
ijue  plantearon  los  progresistas.  Derribado  del 
Ministerio  con  sus  colegas  por  los  manejos  de 
Karváez,  quiso  tomar  Salamanca  el  desquite  va- 
liéndose de  otro  general,  Alai.x,  y  de  Jaime  Or- 
tega, el  que  más  tarde  se  sublevó  en  San  Carlos 
de  la  Rápita;  pero  Narváez  supo  inutilizar  sus 
planes.  Salamanca  fué  acusado  ante  el  Parlamen- 
to; y  aunque  aquello  no  pasó  adelante  por  disol- 
verse las  Cortes,  hubo  de  huir  á  Francia,  se  le 
obligó  á  quebrar  y  á  conspiraren  Bayona,  hasta 
que  pudo  regresar  á  España  en  ISé!'.  Su  fuga  se 
había  verificado  después  de  los  sucesos  de  marzo 
de  1S4S.  Cuando  volvió  á  Madrid  su  casa  estaba 
desmantelada  y  tuvo  que  alquilar  una  liabitación 
muy  pequeña.  Hacia  octubre  de  1849  se  dedicó 
á  continuar  el  ferrocarril  de  Madrid  á  Alicante. 
A  él  perteneció  la  iniciativa  de  dotar  á  España 
de  la  primera  vía  férrea  que  ha  unido  el  centro 
con  el  litoral,  á  Madrid  con  Alicante  y  Carta- 
gena. En  7  de  diciembre  de  1851  abrió  al  público 
el  ferrocarril  de  Madrid  á  Aranjuez.  «Salamanca, 
dice  Bremón,  hizo  en  España  la  gran  revolución 
de  los  ferrocarriles  y  el  telégrafo;  es  decir,  su 
iniciativa  efectuó  la  transformación  radical  délo 
antiguo  en  lo  moderno...  La  línea  de  Madrid  á 
Alicante  con  el  ramal  á  Cartagena;  la  de  Ma- 
drid á  Zaragoza; de  Zaragoza áAlsasua  por  Pam- 
plona; de  Lisboa  á  Oporto  y  Badajoz;  la  de  los 
Estados  Pontificios: la  de  los  principados  Danu- 
bianos, y  otra  en  los  Estados  Unidos,  donde  se 
encontraron  los  grandes  yacimientos  de  petróleo 
que  vulgarizaron  un  artículo  de  la  industria, » 
debieron  mucho  á  los  cálculos  y  actividad  de 
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Salamanca,  que  en  toilas  esas  empresas  tomó 
parte.  Al  estallar  en  Madrid  la  revolución  do 
julio  de  1851  Salamanca  hubo  de  ocultarse,  y 
su  palacio  fué  saqueado.  El  banquero  emigró  á 
Francia,  y  pasado  el  bienio  (julio  de  1851  á  ju- 
lio de  1856),  regresó  á  Madrid  y  fué  nombrado 
senador  vitalicio.  Más  tarde  olituvo  la  grandeza 
de  España  con  el  título  de  conde  de  los  Llanos 
y  marqués  de  Salamanca.  En  180  i  poseía  un  ca- 
pital efectivo  de  200  000  000  de  reales.  Después 
dotó  á  la  capital  de  España  de  uno  de  los  barrios 
más  extensos  y  elegantes,  que  lleva  el  nombre 
de  su  fundador  (barrio  de  Salamanca);  pero  en 
aquella  y  en  otras  empresas  desgraciadas  perdió 
casi  toda  su  fortuna.  Durante  el  período  revolu- 
cionario (1868-74)  se  contó  primeramente  entre 
los  diputados  alfonsinos  y  luego  entre  los  sena- 
dores de  oposición.  En  las  primeras  Cortes  del 
reinado  de  Alfonso  XII  figuró  como  diputado 
por  Albacete,  y  en  1879  fué  elegido  senador  por 
la  provincia  de  León.  Orador  fácil  y  elocuente, 
pronunció  muchos  y  elocuentes  discursos  sobre 
diferentes  cuestiones,  siendo  uno  de  los  más  no- 
tables el  que  dijo  en  el  Congreso  para  defender 
el  ferrocarril  de  los  Alduides.  Era  geutilliombre 
de  cámara  con  ejercicio;  poseía  la  gran  cruz  de 
Carlos  III  y  otras  varias  grandes  cruces  extran- 
jeras, y  fué  siemi)re  decidido  y  generoso  protec- 
tor de  los  literatos  y  de  los  artistas.  En  Madrid 
recibió  sepultura  en  el  cementerio  de  San  Isidro. 
Murió  casi  pobre. 

-Salamanca  y  Negrete  (Manuel  de): 
Biog.  General  español.  N.  en  Burgos  á  29  de 
mayo  de  1831.  M.  en  la  Habana  á  6  de  febrero 
de  1890.  Hijo  del  Teniente  General  Luis  de  Sa- 
lamanca y  de  doña  María  Manuela  Negrete,  mar- 
queses de  V'^illacampa  y  condes  de  Campo  Alan- 
ge,  siguió  como  su  padre  la  carrera  militar,  y 
después  de  haber  cursado  la  Filosofía  hizo  los 
estudios  necesarios  para  ingresar  en  el  ejército, 
en  el  que  obtuvo  en  1847  el  empleo  de  subte- 
niente de  la  reserva  (1.°  de  julio),  y  el  de  subte- 
niente de  infantería  (16  de  agosto).  Más  tarde,  en 
el  curso  de  su  carrera,  recibió  el  grado  de  tenien- 
te por  la  pacificación  de  Cataluña  (14  de  mayo 
de  1849),  el  empleo  de  teniente  de  infantería 
por  gracia  (1.°  de  enero  de  1851),  el  grado  de 
capitán  (28  de  septiembre  de  1852),  el  empleo 
de  capitán  por  gracia  general  (20  de  julio  de 
1854),  el  grado  de  comandante  por  mérito  de 
guerra  (16  de  julio  de  1856),  el  empleo  de  segun- 
do comandante  por  gracia  (12  de  octubre  de 
1857),  el  de  primer  comandante  por  supresión 
de  los  segundos  (1.°  de  julio  de  1864),  el  grado 
de  teniente  coronel  por  mérito  de  guerra  (22  de 
junio  de  1866),  el  empleo  de  teniente  coronel 
por  gracia  general  (29  de  septiembre  de  1868),  y 
por  méritos  de  guerra  el  grado  de  coronel  (1.°  de 
enero  de  1869),  el  einpleo  de  coronel  (11  de  oc- 
tubre), el  de  brigadier  (11  de  noviembre  de 
1872)  y  el  de  Mariscal  de  Campo  (29  de  octubre 
de  1874).  En  1881  fué  nombrado  Teniente  Gene- 
ral, empleo  que  poseía  cuando  acaeció  su  muerte. 
Se  halló  en  la  campaña  de  Cataluña  en  1S49,  y 
en  seguida  marchó  á  Italia  con  el  ejército  e.xpe- 
dicionario  en  calidad  de  ayudante  de  órdenes 
del  general  en  jefe.  Como  ayudante  de  campo 
del  director  general  de  infantería  (Ros  de  Ola- 
no),  tomó  parte  en  los  sucesos  ocurridos  en  Ma- 
drid en  julio  de  1S56.  Más  tarde,  á  las  órdenes 
del  general  Juan  Zavala,  salió  (3  de  enero  de 
1866)  en  persecución  de  Prini,  continuando  en 
este  servicio  hasta  que  los  sublevados  entraron 
en  Portugal.  En  el  mismo  año  luchó  en  M:idrid 
á  favor  del  gobierno  contra  los  revolucionarios 
del  22  de  junio.  Después  en  la  provincia  de 
Huesca  tomó  parte  en  la  persecución  contra  las 
fuerzas  que  mandaban  Pierrard  y  Morlones 
(1867).  Destronada  Isabel  II,  ayudó  Salamanca 
á  combatir  á  los  insurrectos  de  Málaga,  ya  en  la 
capital,  ya  en  la  provincia  (diciembre  de  1868 
y  enero  de  1869).  Prestó  juramento  de  fidelidad 
á  D.  Amadeo  I  (febrero  de  1871);  fué  ayudante 
de  campo  del  Ministro  de  la  Guerra  (junio  á 
octubre  de  1871  é  iguales  meses  de  1872),  y  se 
distinguió  combatiendo  (octubre  de  1872)  á  los 
insurrectos  del  Ferrol.  Nombrado  gobernador 
militar  de  la  provincia  y  plaza  de  Málaga  (12 
de  noviembre),  conservó  este  puesto  hasta  que 
recibió  el  nomluamiento  (8  de  feln'ero  de  1873) 
de  vocal  de  la  junta  encargada  de  redactar  una 
Ordenanza  general  del  ejército.  Pasó  á  Tarra- 
gona por  decreto  de  21  de  noviembre  de  1873, 
como  gobernador  militar  de  aquella  plaza  y  de 
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su  provincia.  Luego  dirigió  las  acciones  de  Ca- 
bra, Bajadell,  Castellfullit,  Capellades  y  Torre 
de  Claramunt;  concurrió  á  las  operaciones  ¡irac- 
ticadas  para  la  conducción  de  un  convoy  á  Ber- 
ga;  obtuvo  la  gran  cruz  del  Mérito  Militar  por 
los  méritos  contraídos  en  los  continuados  com- 
bates que  cou  fuerzas  inferiores  sostuvo  contra 
las  partidiis  carlistas  de  la  provincia  de  Tarra- 
gona; socorrió  oportunamente  (12  de  octubre  de 
1874),  por  medio  de  un  rápido  movimiento,  ala 
villa  de  Amposta,  contribuyendo  así  eficazmente 
á  levantar  el  asedio  en  que  los  carlistas  tenían 
á  dicha  población;  recibió  en  premio  el  empleo 
de  M:iriscal  de  Campo,  y  por  su  ascenso  hubo  de 
cesar  en  el  cargo  de  gobernador  militar  de  Ta- 
rr.igona  (20  de  noviembre  de  1874).  Durante  el 
tiempo  que  desempeñó  dicho  mando  dirigió,  se- 
gi'ui  su  hoja  de  servicios,  estos  combates,  ade- 
más de  los  citados:  Borjas  del  Campo,  Selva, 
sorpresa  deGandesa,  donde  hizo  137  prisioneros, 
de  ellos  cinco  cabecillas;  San  Vicente  de  Caldas, 
salvación  de  Torredembarra,  Alforja,  Prades,  y 
levantamiento  del  sitio  de  Tortosa.  Destinado 
al  ejército  del  Norte,  cuyo  general  le  confió  el 
mando  de  la  división  de  Vizcaya,  dirigió  Sala- 
manca el  rudo  combate  de  Arbolancha  (26  de  fe- 
brero de  1875);  verificó  por  sorpresa  la  toma  de 
Serantes  y  Mazo,  y  trasladado  al  ejército  del 
Centro  (marzo  de  1875),  donde  tuvo  el  mando 
de  la  segunda  división  (desde  3  de  abril),  dirigió 
los  combates  de  Villar  del  Arzobispo,  Chelva  y 
Domeño.  Con  las  fuerzas  de  su  mando  logró  la 
rendición  de  Collado  de  Alpuente,  no  sin  halier 
arrojado  595  granadas,  haciendo  323  pasioneros, 
sin  contar  72  jefes  y  oficiales.  Allí  cogió  además 
dos  piezas  rayadas  y  varios  efectos.  Por  estos 
servicios  se  le  concedió  la  gran  cruz  de  Carlos  III 
libre  de  gastos.  Salamanca  marclió  á  Lérida  (1.° 
de  agosto),  donde  tomó  el  mando  de  la  división 
encargada  de  vigilar  las  líneas  del  Ebro,  y,  or- 
ganizada una  división  (1.°  de  diciembre)  para 
atender  á  las  eventualidades  que  pudieran  ocu- 
rrir en  el  Maestrazgo  y  vigilar  al  pro|iio  tiemiio 
el  Ebro  de.sde  Zaragoza  hasta  su  desembocadura, 
fué  nombrado  comandante  general  de  aquella 
división,  en  cuyo  mando  cesó  (20  de  marzo  ile 
1876)  al  preferir  el  cargo  de  diputado,  para  el  que 
había  sido  elegido  por  el  distrito  de  Tortosa.  Ya 
en  aquel  tiempo  poseía  la  cruz  de  San  í'ernando 
de  primera  clase,  la  medalla  de  distinción  del 
ejército  expedicionario  de  Italia,  la  de  San  Sil- 
vestre del  Estado  Pontificio,  la  cruz  de  segunda 
clase  del  Mérito  Militar  blanca,  la  gran  cruz 
roja  del  Mérito  Militar,  la  encomienda  de  Car- 
los III,  la  cruz  de  San  Hermenegildo  y  la  gran 
cruz  de  Carlos  III.  Elegido  Salamanca  y  Ne- 
grete diputado  en  la  feclia  citada,  bien  pronto 
en  el  Congreso  tomó  asiento  en  los  bancos  de  la 
oposición,  desde  los  cuales  dirigió  continuamente 
cargos  al  gobierno  por  los  asuntos  de  la  guerra 
y  por  las  condiciones  en  que  se  hizo  la  paz  de 
Cuba,  erigiéndose  en  centinela  avanzado  de  las 
quejas  de  los  militares  descontentos. Orador  im- 
pasible y  monótono,  si  bien  correcto  y  persua- 
sivo, sns  palaliras  eran  gota  de  agua  i|ue  caía 
incesantemente,  indiferente  y  fría,  hasta  hora- 
dar al  adversario.  Su  biógrafo  Segovia  decía  en 
1882:  «La  oratoria  del  general  Salamanca  es 
fría,  lánguida,  monótona,  inalterable,  oratoria 
que  pudiéramos  llamar  de  mvnniillo,  porque 
con  el  mismo  tono  que  empieza  continúa  y  ter- 
mina, sin  inflexiones  de  voz,  sin  arranques  de 
ira  ni  entusiasmo,  de  manera  que  al  oirle  á  dis- 
tancia que  sus  palabras  no  se  entiendan  parece 
que  se  percibe  ese  murmullo  sordo,  monóto- 
no, aconijiasado,  que  produce  á  lo  lejos  la  mul- 
titud... El  general  Salamanca,  con  la  misma 
natuialidad,  con  el  mismo  tono  que  dice  una 
lisonja  agradable,  lanza  un  apostrofe  tenible; 
con  la  misma  inalterable  calma  contesta  á  un 
piropo  que  á  un  insulto.»  En  7,  8  y  10  de  mayo 
de  1878  pronunció  en  el  Congreso  el  general 
Salamanca  discursos  en  los  que  censuró  con  du- 
reza que  en  Cuba  se  hubiera  hecho  la  paz  tra- 
tando con  los  rebeldes.  Demostró  gran  conoci- 
miento del  asunto,  á  la  vez  que  suma  capacidad 
militar,  y  denunció  muchos  abusos.  Al  contes- 
tarle el  Ministro  de  Ultramar,  Elduaycn,  le 
acusó  de  haber  realizado  en  el  Norte,  sin  autori- 
zación para  ello,  un  canje  de  prisioneros,  y  dio 
para  el  Diario  de  Scsíoíics'mvisls  notas  biográficas 
sacadas  de  la  hoja  de  servicios  de  Salamanca, 
en  las  que  .se  decía  literalmente:  «La  Caja  de 
Ultramar  le  reclama  el  reintegro  de  1  495  pese- 
tas que  adeuda  por  haber  sido  en  1869  encarga- 
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do  do  la  organización  de  un  batallón  de  volun- 
tarios para  Cuba,  con  cuyo  fin  se  le  anticiparon 
fondos,  y  en  la  rendición  de  cuentas  saliii  al- 
canzado en  dicha  cantidad,  de  la  que  no  dio  ex- 
pliraeionesni  justificó  su  inversión.»  Salamanca 
respondió  así:  «La  causa  del  débito  consisto  sim- 
plenicnto  en  que  uno  de  los  capitanes  que  te- 
nían empeñados  en  mi  [mder  recibos  de  gasto, 
de  suministros  y  pasaje  de  las  tropas,  se  embar- 
có sin  rendir  cuentas,  y  yo  preferí  escribirle, 
aguardar  sus  cuentas,  á  dar  parte  contra  él  para 
que  fuera  encausado...  Así  pasó  tiempo  engañán- 
dome con  ofertas,  hasta  quede.sertó  al  enemigo, 
y  .según  prescripciones  reglamentarias  resulté 
responsable  al  pago...  Responsable  soy,  sufro, 
pago,  y  prefiero  el  mal  que  sufro  á  haber  sido 
menos  considerado  y  que  un  oficial  estuviese 
por  mí  en  presidio.»  Por  aquellos  días  se  publi- 
có un  folleto  titulado  La  paz  de  Cuba,  que  con- 
tenía los  discursos  del  presidente  del  Consejo  y 
del  ilinistro  de  Ultramar  en  contestación  á  los 
de  Salamanca,  y  una  biografía  de  este  general, 
hecha  á  gusto  de  sus  enemigos.  De  aquí  que  el 
10  de  mayo  se  presentara  en  el  Congreso  una 
proposición,  que  Salamanca,  primero  de  los  fir- 
mantes, apoyó  con  un  discurso,  pidiendo  al  go- 
bierno explicaciones  sobre  la  publicación  de 
aquel  folleto.  No  fué  menos  enérgico  el  general 
al  combatir  en  distintos  años  los  presupuestos 
del  Ministerio  de  la  Guerra.  Reelegido  diputado 
porChelvaen  1879,  aclaró  su  situación  política, 
pues  asistió  á  la  reunión  de  los  constitucionales 
y  votó  con  ellos.  Desde  el  comienzo  de  las  .se- 
siones del  Congreso  desarrolló  varias  interpe- 
laciones sobre  asuntos  de  guerra  y  de  la  isla  de 
Cuba,  y  hasta  1881  fué  intérprete  fiel  y  persis- 
tente de  las  necesidades  del  ejército.  Ejerció  los 
cargos  de  Capitán  General  de  Valencia,  direc- 
tor de  Administración  Militar,  puesto  en  el  que 
conquistó  grandes  simpatías  por  haber  organi- 
zado el  suministro  de  no  pocos  artículos  de  pri- 
mera necesidad  á  bajo  precio  á  cuantos  vestían 
el  uniforme,  y  director  de  Sanidad  Militar. 
Siendo  Posada  Herrera  presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  Salamanca  fué  nombrado  (14  de 
diciembre  de  1883)  senador  vitalicio,  car'go  que 
juró  en  28  de  mayo  de  1884  y  que  conservó  has- 
ta su  muerte.  Al  ocurrir  el  conflicto  entre  Espa- 
ña y  Alemania,  por  la  posesión  de  las  i.slas  Ca- 
rolinas, Salamanca  devolvió  al  gobierno  de  esta 
última  nación  la  cruz  del  Águila  Negra,  acto  de 
dignidad  y  de  entereza  universalmente  aplaudi- 
do. En  1886  era  en  Madrid  presidente  del  Cír- 
culo Militar,  al  que  instaló  en  cómodo  y  lujoso 
local.  Artista  distinguido,  su  biógrafo  Segovia 
asegura  que  antes  de  1881  había  realizado  algu- 
nos trabajos  literarios;  que  había  empremlido 
la  traducción  de  varios  códices,  y  que,  siendo 
notable  litógrafo,  en  la  misma  época  solía  pasar 
muchas  noches  sobre  la  ]iiedra  trabajando  para 
ayudar  á  cubrir  sus  gastos.  En  la  legislatura  de 
1886  hizo  al  Ministro  de  la  Guerra  preguntas  y 
observaciones,  muy  adecuadas  para  producir 
cierta  emoción,  sobre  los  privilegios  de  los  mili- 
tares que  tomaban  asiento  en  las  Cortes.  Nom- 
brado gobernador  goneral  déla  i.sla  de  Cuba  (11 
de  febrero  de  1889),  se  embarcó  para  la  Habana 
(día  28),  ciudad  en  la  que  tomó  posesión  del 
cargo  (14  de  marzo).  Iba  designado  por  la  opi- 
nión para  realizar  una  enérgica  campaña  mora- 
lizadora,  tarea  á  la  que  se  consagró  sin  descan- 
so, pero  sucumbió  á  consecuencia  de  una  eure- 
mia  produciila  por  una  fiebre  biliosa  que  agravó 
su  empeño  de  trabajar,  ya  enfermo,  no  obstante 
la  prohibición  de  los  médicos. 

SALAMANDRA  (del  lat.  salamdiulrn;  del  gr. 
<ra\atiá,vSpa):  (.  Reptil  de  la  forma  del  lagarto, 
pero  que  no  tiene,  como  éste,  costillas  ni  uñas. 
Su  cueri)0  carece  de  escamas;  es  negro,  con  man- 
chas amarillas,  y  en  su  primera  edad  vive  en  el 
agua,  como  los  renacuajos,  respirando  por  las 
agallas. 

...  algunos  por  la  salamandra  toman  la  sa- 
lam.auquesa,  y  engáñanse;  porque  la  salaman- 
dra no  se  halla  en  España. 

Andkiís  de  Laguna. 

-Salamandra:  Ser  fantástico,  espíritu  ele- 
mental del  fuego,  según  los  cabalistas. 

...  á  mi  me  encendió  de  tal  suerte,  teniendo 
sus  ofensas  á  favor,  que,  SALAMANDRA  de  su 
fuego,  sentía  cada  justante  encenderme  en  la 
lumbre  de  sus  ojos. 

Estcbanülo  OonixUez. 
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-Salamandra  acuática:  Reptil  que  reúne 
muchos  de  los  caracteres  del  primero,  del  cual 
se  distingue  por  carecer  de  las  manchas  amari- 
llas, tener  la  cola  deprimida,  como  la  aleta  de 
un  pez,  y  vivir  siempre  en  el  agua. 

-Salamandra:  Zool.  Género  de  anfibios  del 
orden  de  los  urodelos,  familia  de  los  salamán- 
dridos, que  ofrece  los  siguientes  caracteres:  dien- 
tes palatinos  en  dos  filas  á  lo  largo,  divergf-ntes 
hacia  atr;is  y  encorvados  en  forma  de  S;  lengua 
grande,  con  su  parte  inferior  muy  adherida  al 
fondo  de  la  boca  y  más  ó  menos  libre  [lor  los  la- 
dos y  detrás;  con  grandes  parótidas;  cola  casi 
redondeada,  cónica  y  roma  en  la  punta;con cua- 
tro dedos  en  las  manos  y  cinco  en  los  pies;  en 
la  línea  media  del  dorso  y  en  los  lados  existen 
grandes  aberturas  de  unas  glándulas.  Pero  el 
carácter  principal  de  este  genero  reside  sobre 
todo  en  la  forma  de  la  cola,  pues  en  los  indivi- 
duos adultos,  y  particularmente  en  aquellos  que 
perdieron  sus  branquias,  esta  prolongación  liel 
tronco  es  siempre  redonda  y  cónica  en  toda  su 
extensión. 

Dos  son  las  especies  más  conocidas  y  descritas 
de  este  género:  la  Salamandra  viaculosa  y  la  S. 
atra. 

La  Salamandra  maculosa  fué  conocida  ya  en 
épocas  remotas,  pero  hasta  el  mismo  Linnco  in- 
currió en  error  al  clasificarla  en  el  género  lacerta 
ó  lagarto,  siendo  un  urodelo,  como  lo  demuestra 
su  organización,  su  manera  de  reproduciise,  su 
origen  y  sus  metamorfosis. 

Los  individuos  de  esta  especie  varían  mucho, 
primero  por  la  talla,  el  peso  y  el  volumen,  y  lue- 
go según  la  edad  y  el  sexo,  en  diversas  épocas 
del  año.  Los  machos  son  generalmente  más  pe- 
queños que  las  hembras,  y  sus  manchas,  de  un 
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amarillo  más  ó  menos  intenso,  están  distribui- 
das en  la  cabeza,  el  tronco,  la  cola  y  los  miem- 
bros; la  cabeza,  casi  del  mismo  ancho  del  tron- 
co, se  redondea  por  delante,  y  aunque  deprimi- 
da no  es  realmente  plana  por  debajo  sino  en  la 
región  de  la  garganta;  el  cráneo  se  eleva  un  po- 
co á  los  lados,  desde  la  altura  de  los  ojos  hasta 
la  nuca,  que  parece  prolongarse  más  allá  del 
occipucio,  á  causa  de  las  mencionadas  grandes 
glándulas  ó  verrugas  s.alientes  parecidas  alas  del 
sapo  común;  el  contorno  de  la  boca  describe  una 
curva  sumamente  redondeada  que  se  prolonga 
por  dos  líneas  paralelas;  las  fosas  nasales  ex- 
teriores son  muy  jiequeñas;  los  ojos  bien  mar- 
cados, globulosos  y  provistos  de  dos  párpados 
muy  movibles;  la  mandíbula  superior  es  la  más 
corta  y  encaja  en  una  ranura  de  la  inferior;  los 
tegumentos  que  cubren  la  cabeza  á  la  altura  de 
los  ojos  son  semejantes  á  los  del  resto  del  cuer- 
po; constituyen  una  piel  verrugosa,  tendida  so- 
bre los  huesos  y  los  músculos,  á  los  cuales  se 
adhiere  fuertemente;  el  lomo,  desde  la  nuca  al 
nacimiento  de  la  cola,  suele  presentar  un  sur- 
co poco  profundo;  cada  una  de  la  vértebras  pa- 
rece indicada  por  pequeñas  protuberancias;  en 
los  tubérculos  más  salientes  se  ven  numerosos 
poros  distribuidos  sin  orden, excepto  en  los  cos- 
tados, donde  ocupan  una  línea  correspondiente 
á  la  terminación  de  las  costillas,  las  cu.ales  son 
muy  cortas  y  parecen  apófisis  transversas  que  se 
articulan  sobre  las  vértebras;  por  estos  poros  es 
precisamente  por  donde  se  ve  brotar  una  subs- 
tancia vi.scosa  y  blanquizca,  de  olor  desagrada- 
ble, que  expele  el  animal  cuando  se  cree  en  pe- 
ligro ó  se  oprime  esa  parte  ligeramente;  esta 
substancia,  que  se  proyecta  á  varios  centíme- 
tros, es  cáustica ;  los  perros  que  la  ol  fatean  ma- 
nifiestan  gran  repugnancia  al  percibir  su  olor 
nauseabundo,  y  su  boca  se  llena  de  espuma;  los 
costados,  un  poco  llenos  y  convexos  hacia  la 
parle  media  del  vientre,  ofreien  una  serie  lon- 
gitudinal do  12  papilas,  poco  salientes  y  redon- 
deadas,que  so  oxtienilen  hasta  la  pelvis;  las  na- 
tas son  cortas;  los  brazos,  los  antebrazos,  los 
niu.slos  y  las  piern.as  tienen  forma  redondeada  y 
son  del  mismo  grueso  en  las  diversas  regiones; 
los  dedos  ile  las  extremidades  anteriores  figuran 
en  número  de  cuatro,  y  de  cinco  los  de  los  pos- 
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tenores,  qne  son  gnieeos,  muy  cortos  y  de  poco 
desarrollo;  la  piel  que  cobre  mU^  mioni^ro*  eí 
negra  é  irreguiarmentc  mancha-'      ■-  ',; 

en  la  básese  confunde  la  cola  ■ 
de  los  nnislos;  es  verda/Jeramei 

co  tnenos  larga  que  el   tT'. 

lio,  y  su  con  tomo  casi  ' 

mal  no  ha  enflaquecido  ; 

en  el  caso  contr.ario  se  o-..,  .;^  , 

largo  de  la   parte  inferior,  nn 

En  la  ba,se  de  la  cola  se  ve  la  a 

dinal  ó  especie  de  vulva  exterio;  ,,.    „.; ,.,  ..,  „^. 

I  ida  á  la  cloaca. 

Generalmente  la  piel  de  la  salamandra  cu  de 
un  color  negro  bastante  obscuro  ron  m.nrliii) 
amarillas  irregidarmente  disir: 
chas  varían  por  la  forma,  la  r;  ^. 

tiz;  algunas  veces  son  redonda  ..,;. 

nos  distintas  ó  separadas  entre  .i;;  en  ai^íüuos 
individuos  se  tocan,  formando  entonces  en  lo? 
costados  dos  fajas  ó  listas  longitudinak-    Kn  !i 
combinación  de  los  colores  negro  y  an. 
hay  regla  segura,  pues  varia  según  li 
del  año  y  las  localidades.  Estasalaman:: 
unos  20  centímetros  de  largo. 

Habita  este  .anfibio  en  Argel,  Alemania,  Hun- 
gría, Austria,  Turquía,  España  é  Italia;  abunda 
bastante  en  Francia,  y  es  muy  numerosa  en  Bre- 
taña hacia  el  mes  de  septiembre. 

La  salamandra  no  .abandona  su  obscuro  retiro 
sino  por  la  noche,  y  acaso  también  á  primera 
hora  de  la  mañana,  cuando  el  tiemfK)  ha  cerrado 
en  lluvias,  ni  suele  ir  á  buscar  las  aguas  sino  en 
la  época  de  la  reproducción,  y  todo  hace  presa- 
mirque  á  esta  circunstancia  se  debe  el  que  se 
reúnan  tantos  individuos,  á  semejanza  de  los 
sapos,  en  un  elemento  tan  distinto  del  qne  ha- 
bitan durante  la  mayor  parte  de  su  vida,  y  al 
que  se  dirigen  todos  á  la  vez. 

Su  alimento  consiste  en  insectos,  pequeños 
moluscos  y  anélidos;  pueden  resistir  la  absti- 
nencia meses  enteros,  en  parajes  húmedos,  sin 
enflaquecer  ap,arentemente.  .Sus  movimientos  se 
distinguen  por  su  lentitud:  cuando  ha  estado 
expuesto  á  la  acción  de  un  airo  seco  y  cálido 
pierde  mucho  de  su  peso,  pero  lo  recobra  bien 
pronto  en  cuanto  se  pone  al  aire  húmedo.  .Se 
han  encontrado  salamandras  heladas  en  masas 
de  hielo:  su  cuerpo  estaba  duro  y  rígido:  pero 
habiéndolas  colocado  cuidadosamente  en  la  nie- 
ve, que  se  fundió  i)oco  á  poco,  reconocióse  que 
estos  animales  podí.in  continuar  viviendo;  de 
modo  que  es  un  hecho  curioso  que  este  animal, 
al  que  se  atribuye  la  facultad  de  vivir  en  el  fue- 
go, puede,  por  el  contrario,  resistir  los  efectos  de 
la  congel.ación  mejor  que  ningún  otro  animal. 
El  dicho  vulgar  de  que  la  salamandni  puede  vi- 
vir en  el  fuego  no  pasa  de  ser  una  preocu)iación, 
hija  sin  duda  de  un  hecho  mal  oÍ)servado.  En 
efecto,  colocado  el  animal  en  medio  de  rarbones 
encendidos,  éste,  víctima  de  la  curiosidad,  exjie- 
le  al  momento  por  los  numerosos  poros  de  la 
piel  una  substancia  viscosa,  b,astante  abundan- 
te para  formar  una  capa  en  la  p;irte  de  carbón 
incandescente  con  la  que  está  en  contacto:  y 
como  esta  siiperRcie  se  pone  al  momento  negra 
del  todo,  por  no  estar  en  comunicación  con  el 
aire,  se  ha  creído  que  se  apagaba;  pero  el  animal 
sufre  tales  quemaduras,  que  no  tarda  en  sucum- 
bir. 

Las  salamandras  terrestres  son  ovovíparas; 
sus  huevos  se  fecundan  en  el  interior  del  cuer- 
po. Como  el  macho  c;\rece  de  órgano  exterior 
propio  para  introducirse  en  la  cloaca  de  la  hem- 
bra, suiHÍnese  que  en  la  unión  de  los  sexos  los 
labios  hinchados  de  las  cloacas,  que  en  esta 
época  son  nuiy  salientes,  se  aplican  unos  contra 
otros.  .Vkiso  el  licor  seminal  del  macho,  aban- 
donado en  el  agua  que  le  sirve  de  vehículo,  se- 
rá absorbido  por  la  es|>ecic  de  vulva  do  la  hem- 
bra, en  cuyo  caso  esta  fecundación  ofrecería 
mucha  semejanza  con  la  de  ciertas  plantas,  en 
las  que  el  estigma  recibe  y  transmite  á  los  ova- 
rios, por  mediación  del  aire,  el  polen  ó  |xilvo  de 
los  machos.  Como  estas  salamandras  no  tienen 
sino  una  época  de  fecundación,  y  atendido  que 
las  hembras  ponen  sucesivamente  jwr  esivicio 
de  veinte  días,  nova  huevos,  sino  hijuelos  vivos 
provistos  de  branquias  muy  des¡\rrolladas,  se  in- 
clina á  creer  que  se  o)>era  en  estos  anfibios  nna 
especie  <le  sui>erfet::ción,  ó  que  el  licor  seminal 
conservado  en  el  interior  no  vivifica  los  huevos 
sino  sucesivamente,  ó  cuando  los  gérmenes  lle- 
gan d  los  oviductos. 

La  historia  del  desarrollo  de  las  salamandras 
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so  (lobo  principalnionto  i  Fuuk  y  Gravonhorst, 
sienilo  osto  último  el  que  ha  (lado  más  doUUos 
dosdo  ol  limito  do  vista  lisioUJgico.  El  scfíiindode 
dichos  autores  deduce,  des]Hi(-s  do  ropotidas  ob- 
servaciones, que,  como  so  hau  encontrado  cons- 
tantemente on  una  misma  hembra  huevos  no 
fecundados,  otros  quo  alcanzaban  más  ü  menos 
desarrollo,  y  por  último  pequeñas  salamandras 
quo  iban  á  nacer  con  sus  branquias,  (ni  necesa- 
rio que  el  licor  prolilico  introducido  so  conser- 
vase on  el  interior  á  íiu  de  fecundar  sucesiva- 
mente los  gíírmenos. 

Bbimenbach  ha  visto  una  hembra  separada 
del  macho  hacía  cinco  meses  que  produjo  31 
hijuelds  vivos;  Maupertuis  hall(i  40  fetos  on  los 
oviductos  de  una  hembra  y  54  on  los  de  otra.  Lo 
común  os  que  la  hembra  fecundada  en  otoño,  é 
impregnada  durante  el  invierno,  no  imiduzca 
sus  liijuelos  vivos  hasta  fines  de  febrero  ú  marzo. 
Dosdo  épocas  muy  rematas  se  ha  tenido  áesta 
salamandra  como  esencialmente  venenosa,  tan- 
to que  uno  de  los  naturalistas  antiguos  decía 
que  todo  aquel  que  fuese  mordido  por  uno  de 
estos  temibles  animales  necesitaba  tantos  mtídi- 
eos  como  manchas  tuviera  el  reptil.  Otro  asegu- 
raba que  si  la  salamandra  trepaba  á  un  manza- 
no corrompía  todo  el  fruto  con  S(Jlo  su  presen- 
cia, y  un  tercero  sostenía  con  niut'ha  formalidad 
()U0si  el  humor  de  la  piel  tocaba  ol  talón  de  un 
hombre  (!'sto  quedaba  calvo  para  toda  su  vida. 
Gratiolet  y  Cloez  dicen  á  iiropósito  del  hu- 
mor de  las  pústulas  de  la  salamandra:  «So  ha 
hablado  con  frecuencia  del  veneno  sutil  de  la 
salamandra  y  do  la  excesiva  acritud  del  humor 
lactescente  producido  jior  las  pústulas  de  la  piel 
de  este  batracio,  y  para  reconocer  el  hecho  he- 
mos practicado  repetidas  pruebas.  Habiendo  pues- 
to en  un  tonel  varias  ranas  con  salamandras  te- 
rrestres, las  más  de  aquéllas  murieron  al  cabo 
de  ocho  días,  circunstancia  que  nos  indujo  á 
continuar  los  experimentos.  La  substancia  que 
brota  de  este  reptil,  obtenida  por  la  presi()n  de 
las  glándulas,  exhala  un  olor  nauseabundo;  su 
consistencia  es  la  de  la  leche  cuajada;  so  coagula 
al  aire,  particularmente  por  la  acción  del  alco- 
hol, y  parece  dotada  de  una  reacción  áci'la.  Cierto 
día  la  inoculamos  en  una  pequeña  herida  quo  se 
hizo  debajo  del  ala  de  un  ave;  el  animal  no  pa- 
recía resentirse  al  jirincipio,  pero  al  cabo  de  dns 
ó  tres  minutos  manifestó  una  gran  inquietud; 
erizáronse  sus  ]ilimias  y  se  tambaleó,  pareciendo 
que  sufría  una  fuerte  angustia.  Abría  el  pico  y 
lo  corraba  luego  convulsiv.amente;  poco  desiiués 
inclinó  la  cabeza  sobre  el  lomo,  lanzó  un  grito 
plañidero,  giró  sobre  sí  misma  y  espiró.  Un  ver- 
derón murió  del  mismo  modo  en  menos  de  tres 
minutos,  y  otr.as  avecillas  en  seis  ó  siete; un  pin- 
zón prolonga  su  vida  veinticinco  minutos,  des- 
pués de  sufrir  varios  accesos  convulsivos  epilép- 
ticos, y  por  lo  general  la  muerte  ¡lareeía  más 
ráiníia  cuando  menos  sangre  perdía  el  ave  por  la 
heiida.  Una  tórtola  puede  x'ivir  veinte  minutos; 
todas  las  aves  inoculadas  de  este  modo  experi- 
mentaron fuertes  convulsiones.  Algunos  peque- 
ños mam  íferos,  como  un  cabrito ,  sometidos  á  esta 
prueba,  manifestaron  agudos  padecimientos;  su 
respiración  era  entrecortada,  y  después  cedían  á 
un  sueño  invencible,  interrumpido  ¡lor  s.-icudidas 
(pie  parecían  eléctricas;  pero  estos  accidentes  no 
fueron  mortales.» 

La  Salamandra  atra,  completamente  distinta, 
al  parecer,  de  la  anterior,  ofrece  caracteres  muy 
particulares  por  ol  aspecto  de  sus  tegumentos,  y 
soln'O  todo  por  su  manera  de  propagarse.  Es  una 
tercera  parte  más  pequeña  que  la  maculosa,  en 
el  doble  sentido  de  la  longitud  y  de  la  anchura; 
de  modo  que  su  conjunto  es  más  raquítico,  pero 
SO  le  asemeja  mucho  en  cuanto  á  las  formas.  El 
color  de  la  piel,  según  lo  indica  su  nombre,  es 
del  todo  negro;  la  cabeza  plana  y  lisa;  pero  las 
parótidas  bien  desarrolladas,  más  próximas  entro 
sí  y  redondeadas  por  detrás.  El  cuerpo  presenta 
en  su  cara  superior  12  ó  13  surcos  transversales, 
separados  en  los  costados  por  otras  tantas  pro- 
tuberancias verrugosas,  cubiertas  de  ]ioros;  la 
cola,  ligeramente  comprimida,  pero  i'cdondeada 
por  encima,  y  debajo,  en  toda  su  longitud,  ofrece 
pliegues  transversales,  que  forman  como  otros 
tantos  anillos  en  número  de  27,  que  van  dismi- 
nuyendo poco  á  jioco  en  diámetro  y  extensión. 
La  liarte  inferior  del  cuerpo  está  cubierta  de  una 
piellisa;el  pliegue  del  cuello  forma  un  verdadero 
collar  que  (íesaparoce  en  la  nuca,  aunque  marca 
bien  el  espacio  entre  la  cabeza  y  el  tronco,  porque 
después  se  estrecha  un  poco  en  el  cuello.  Esta 
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salamandra  mido  12  centímetros  do  largo  tota!. 
Esta  salamandra  no  se  ha  encontrado  sino  en 
las  montañas,  principalmente  en  los  Alpes;  exis- 
te en  Austria,  Carintia  y  Carniola,  y  ha  .sido 
observada  on  los  Alpes  suizos. 

Vive  on  las  cavidades  subterráneas,  siendo 
probable  quo  no  salga  de  ellas  sino  durante  la 
noche,  pues  no  puede  soportar  la  luz  del  día.  Su 
alimento  consiste,  como  on  la  especie  anterior, 
en  insectos,  lombrices  do  tierra,  anélidos  y  varios 
seres  acuáticos. 

La  SaUímandra  aira  no  produce  sino  dos  hi- 
juelos, aunijue  ambos  vivíparos.  En  varias  hem- 
bras se  ha  reconocido  la  existencia  do  más  de  20 
huevos  en  los  ovarios,  pero  es  de  advertir  que  en 
cierta  é[ioca  se  desoomjionon  éstos  y  confunden 
en  una  masa  (jue  se  supone  estar  destinada  ]iara 
el  alimento  ó  el  desarrollo  de  un  solo  embrión, 
el  cual  persiste  en  su  crecimiento  de  modo  que 
nace  con  sus  pulmones  en  estado  do  funcionar. 
Los  dos  hijuelos,  que  tienen  al  jirincipio  bran- 
quias, las  suelen  perder,  según  parece,  antes  de 
ser  expulsados  del  cuerpo  de  la  madre,  de  modo 
(jue  para  observarlos  en  su  primer  estado  es  pre- 
ciso practicar  la  operación  do  la  gastronomía. 
Esta  organización  particular  permite  á  la  madre 
depositar  inmediatamente  sus  hijuelos  en  tierra 
y  no  en  el  agua,  que  se  halla  por  lo  regular  muy 
lejos,  por  residir  este  animal  en  montañas  de 
gran  elevación. 

Los  representantes  fósiles  de  este  género  y  de 
los  varios  subgéneros  y  formas  (jue  á  él  se  han 
nnido  tienen  un  gran  interés  paleontológico,  no 
sólo  on  sí  sino  también  en  la  seriación  y  filogenia 
de  todas  las  formas  pertenecientes  á  esto  grupo 
de  vertebrados,  tan  importante  en  sus  restos  fósi- 
les como  el  délos  anfibios;  se  ha  complicado  sin 
embargo  el  establecimiento  y  seriación  de  sus 
formas  fósiles  por  la  existencia  de  varios  indivi- 
duos susceptibles  de  reproducirse  en  el  estado 
larvario,  por  lo  cual  algunos  rei)resentantes  de 
estas  formas  han  sido  clasificados  on  el  grupo  de 
los  ictióideos;  así  ha  ocurrido  con  la  colocación 
en  el  género  Sircdon  de  las  formas  jóvenes  del 
Amblysluma,  y  análogamente  ha  sido  clasificado 
como  perteneciente  al  género  Mcnohranchus  lo 
que  no  eran  más  que  individuos  del  género  £a- 
trachopses. 

Según  la  disposición  y  forma  de  los  dientes 
palatinos,  habíanse  distribuido  los  salamándri- 
dos en  dos  grupos:  el  de  los  Lechriodonla  y  ol 
de  los  Mecodoiita;  del  primer  grupo,  que  com- 
prende las  actuales  familias  de  los  mólgidos,  los 
pletodóntidos  y  los  amblistómidos,  no  so  han 
encontrado  hasta  hoy  representantes  fósiles,  lo 
que,  unido  á  sus  car.actores,  hace  suponer  que  se 
han  desarrollado  posteriormente  como  lórmas 
derivadas  ó  evolutivas  de  las  que  constituyen  el 
primer  grupo.  El  segundo  grupo,  quo  lo  forman 
actualmente  los  verdaderos  salamándridos,  es  el 
quo  ha  dejado  todos  los  lepresentantes  fósiles 
conocidos  en  la  familia  y  que  se  desarrollan  du- 
rante los  períodos  pertenecientes  á  las  formacio- 
nes terciarias,  en  cuya  época  vivían  con  una 
relativa  abundancia.  Las  principales  formas  des- 
critas han  sido  las  siguientes:  los  restos  de  un 
voriladero  tritón  encontrado  en  las  riquísimas 
formaciones  fosilíforasque  constituyen  los  ligni- 
tos de  Orsberg,  y  que  ha  sido  clasificado  por 
Goldfus  como  Tritón  nonc/¡.¡>¡iís;  Meyer  ha  des- 
crito y  denominado  con  el  nombro  de  Polysemia 
unos  restos  procedentes  también  de  una  forma- 
ción de  lignitos  muy  importante,  que  es  la  de 
Erpel,  y  que  habían  sido  clasificados  como  per- 
tenecientes ala  Salamandra ogyijia  por  Goldfus, 
pero  se  distinguen  de  ella  por  la  falta  de  osifica- 
ción de  los  huesos  del  tarso  y  del  carpo.  El  mis- 
mo autor  ha  dado  á  conocer  una  forma  deno- 
minada Heliarchon  furcillatus,  y  que  se  parece 
también  bastante  por  todos  sus  caracteres  á  los 
tritónidos,  al  contrario  de  lo  que  ocurre  con  la 
Salamandra  laíiceps,  encontndaen  Bohm-Kam- 
nitz,  que  presenta  el  carpo  y  uSo  délos  tarsos 
perfectamente  osificados.  El  Vlirlolriton  parado- 
xas,  descrito  por  Pomol  y  procedente  de  Chau- 
fors  y  Langy,  se  conoce  muy  imperfectamente. 
El  género  Prolriton  es  colocado  actualmente  por 
los  paleontólogos  entre  los  estegooéfalos  sala- 
mandriformes  colocando  su  especie  petrohi,  Gau- 
dry,  encontrada  en  las  pizarras  petrolíferas  del 
terreno  pérmico  de  Autún,  en  la  familia  de  los 
bra(piiosáuridos,  si  bien  otros  le  consideran  como 
una  salamandra. 

SALAMANDRIA:  f.  SaL.VMANQUESA. 
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SALAMÁNDRIDOS  (de  salamandra):  m.  pl. 
Zool.  Familia  do  anfibios  del  orden  urodelos,  que 
se  caracteriza  por  tener  dientes  palatinos  en  dos 
filas  longitudinales,  lectasó  sinuosas,  divergen- 
tes hacia  atrás,  en  el  borde  interno  (ie  dos  apó- 
fisis del  hueso  palatino;  sin  dientes  en  el  oslé- 
noidos;  el  tronco  es  por  lo  general  excosivamonto 
largo  respecto  á  su  grueso,  contándose  sólo  un 
género  (luc  tiene  el  cuerjio  ancho  y  corto,  por  lo 
cual  difiere  de  todos  los  denuis  salamándridos,  al 
paso  que  en  otroses  cilindrico  ó  del  todo  redondo, 
aunque  debajo  del  vientre. 

Las  especies  que  no  están  constantemente  en 
el  agua  tienen  la  cola  redondeada  y  cónica;  en 
las  demás  es  plana  ó  comprimida  de  izquierda  á 
derecha,  ó  bien  por  completo,  contándose  no 
obstante  alguna  exc(qjcióu. 

Esta  familia  com]irendo  los  géneros  siguientes: 
Salamandra,  Pleurodeles,  Tritón,  Chioglossa, Sa- 
lamandrina, Ellipsoglossa ,  [sodaclylinus,  (Jny- 
chodadylus,  Siredon,  lianodon,  Dicamplodmi, 
Plethodon,  Desmognathus,  Anaides,  Hcmidady- 
lium,  Hcrcdia,  Urolropis,  Spelerpes  y  Batracho- 
seps. 

SALAMANDRINA  (de  salamandra):  f.  Quim. 
Alcaloide  indicado  por  Cloéz  y  Gratiolet,  y  ais- 
lado ¡lor  Zale.sky  de  la  secreción  venenosa  de  la 
salamandra  (Salamandra macúlala J;estsi  secre- 
ción constituye  un  líquido  blanco,  cremoso,  muy 
amargo  y  alcalino,  y  en  el  que  se  descubren  por 
la  inspección  miscroscópica  multitud  de  globu- 
lillos, que  desaparecen  al  añadir  alcohol,  éter  ó 
ácido  acético;  para  aislar  de  este  líquido  el  alca- 
loide se  le  diluye  en  agua,  se  calienta  hasta  la 
temperatura  de  la  ebullición  para  coagular  las 
materias  albuminoideas,  se  filtra  y  se  trata  por 
ácido  Ibsíomolíbdico,  que  produce  un  precipita- 
do abundante,  coposo  y  amarillento,  en  ol  cual 
se  encuentra  el  citado  alcaloide;  este  precipi- 
tado se  lava  y  se  disuelve  en  agua  de  barita, 
haciendo  atravesar  por  la  disolución  corriente 
do  anhiilrido  carbónico,  cuyo  objeto  no  es  otro 
que  eliminar  el  exceso  de  tierra  alcalina;  sepa- 
rado por  filtración  el  precipitado  de  carbonato 
bárico,  se  evapora  el  líquido  á  fuego  desnudo 
primero  y  en  baño  de  María  después,  pero  siem- 
pre en  corriente  de  hidrógeno,  con  lo  que  se 
forman  largas  agujas  que  desaparecen  después 
de  la  evaporación  total,  para  dejar  la  salaman- 
drina en  Ibrma  de  una  materia  amoifa,  soluble 
en  alcohol  y  agua,  do  reacción  fuertemente  alca- 
lina y  susceptible  de  combinarse  con  los  ácidos 
para  formar  sales  perfectamente  neutras;  cuando 
se  la  deseca  se  hace  siempre  parcialmente  inso- 
luble  en  agua,  pues  al  tratarla  por  este  líquido 
deja  un  residuo  soluble  en  alcohol,  formando 
un  lífiuido  fluorescente:  las  disoluciones  do  sala- 
mandrina, evaporadas  á  sequedad  con  cloruro 
platínico,  dejan  un  residuo  insoluble  on  agua, 
transparente  y  de  color  azul.  El  análisis  centesi- 
mal de  este  alcaloide  demuestra  que  su  compo- 
sición debe  representarse  por  la  fórmula 
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La  salamandrina  posee  las  mismas  propieda- 
des tóxicas  que  la  secreción  fresca  de  la  sala- 
mandra, y  los  síntomas  del  envenenamiento,  que 
aparecen  al  cabo  de  un  tiempo  variable  entre 
tres  y  treinta  minutos  después  de  ingerida  en  las 
vías  digestivas,  consisten  en  ansiedad,  temblores 
musculares,  convulsiones  epilépticas  y  opistho- 
tonos,  terminando  con  la  muerte. 

SALAMANDRINO  (de  salamandra):  m.  Zool. 
Género  de  anfibios  del  orden  de  los  urodelos,  (a- 
niilia  de  los  salamándridos,  que  ofrecen  los  si- 
guientes caracteres:  lengua  oblonga,  redondeada 
por  delante,  que  se  ensancha  )' parece  cortada  en 
cuadro  por  delante,  y  queda  libre  en  su  mitad  pos- 
terior; el  paladar  está  guarnecido  de  dientecitos 
dispuestos  en  dos  líneas  longitudinales  que  se  to- 
can on  la  parto  anterior  en  la  primera  mitad,  se- 
parándose después  en  forma  de  horquilla;  no  exis- 
ten parótidas  salientes;  las  manos  y  los  pies  tie- 
nen cuatro  dedos  libres;  la  cola,  larga  y  redon- 
deada, forma  una  ligera  saliente  en  la  línea  dor- 
sal ó  modia. 

Este  género,  cuyo  nombre  es  un  diminutivo  del 
do  salamandra,  fué  formado  por  M.  Kitzinger 
para  clasificar  una  pequeña  especie  ya  indicada, 
más  bien  que  descrita,  por  Lacopedo,  la  cual  no 
tenía,  on  su  concepto,  sino  tres  dedos,  pues  así 
creyó  observarlo  en  un  individuo  descubierto  en 
las  lavas  del  Vesubio  por  el  marqués  de  Neslo. 
Sin  embargo,   después  hizo  el  profesor  Savi  sus 
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observacionos  en  varios  inrlividuos  vivos,  y  pndo 
reconocer  la  existencia  de  cuatro  dedos  en  cada 
pata,  al  paso  que  los  pies  do  la  salamandra  están 
constantemente  provistos  de  cinco. 

La  especie  tipo  de  esto  género  es  la  Salaman- 
drina perspicillata,  que  tiene  el  cuerpo  muy  pro- 
longado en  proporción  á  su  poca  anchura;  la  ca- 
beza se  distingue  bien  del  tronco;  la  cola,  tuerte 
y  terminada  en  punta,  es  mas  larga  que  aquél,  al 
menos  en  los  ejemplares  mejor  conservados.  Todo 
el  cuerpo  es  negro  en  la  cara  superior,  excepto 
la  cabeza,  donde  se  ve  una  línea  encorvada,  en 
forma  de  herradura,  de  un  amarillo  rojo;  la  par- 
te inferior  del  vientre  es  blanquizca  con  manchas 
negras;  las  mismas  de  las  patas  y  de  la  cola  de 
un  rojo  sanguíneo.  Este  salamandrino  mide  poco 
más  ó  menos  S  centímetros  de  largo  total. 

Este  reptil  es  designado  en  Italia,  de  donde 
procede,  con  el  nombre  de  taralenloli'iM;  también 
se  le  encuentra  en  Cerdeña  y  Toscana. 

Nada  se  sabe  acerca  de  su  género  de  vida.  El 
príncipe  Bonaparte  dice  que  los  campesinos  de 
Tarento  tienen  la  preocupación  de  que  mueren  to- 
dos !os  animales  de  sus  rebaños  cuando  tragan  uno 
de  estos  anfibios  mezclado  con  los  alimentos. 

SALAMANDROPSIO  (de  salamandra,  y  el  gr. 
(5^,  aspecto);  m.  Zool.  Género  de  anfibios  del 
orden  de  los  urodelos,  familia  de  los  criptobran- 
quios,  que  se  caracterizan  por  tener  el  cuerpo 
prolongado;  cuatro  patas  cortas;  piel  desnuda; 
occipucio  sin  parótidas;  una  protuberancia  for- 
mada por  líneas  irregulares  en  los  costados,  des- 
de la  comisura  de  los  labios  hasta  la  ingle;  cola 
comprimida,  lo  mismo  que  la  cabeza;  boca  pe- 
queña; dos  series  de  dientes  palatinos  (|ue  forman 
dos  curvas  parabólicas  paralelas  á  la  de  la  man- 
díbula superior  y  el  paladar,  siendo  la  más  an- 
cha redondeada  y  libre  por  delante;  las  fosas  na- 
sales se  hallan  hacia  la  punta  del  hocico;  los 
ojos  son  pequeños;  las  mejillas  y  los  bordes  del 
labio  superior  presentan  poros  mucosos;  en  los 
lados  hay  una  abertura  longitudinal  por  debajo 
del  pliegue  saliente  del  cuello;  las  patas  son  bien 
conformadas  y  fornidas;  las  anteriores  tienen 
cuatro  dedos  bien  distintos,  y  las  posteriores,  en- 
sanchadas y  membrano.sas  por  detrás,  están  pro- 
vistas de  cinco,  más  cortos. 

SALAMANQUÉS,  SA:  adj.    SALMANTINO.  Api. 

á  pers.,  ú.  t.  c.  s. 

SALAMANQUESA  (de  salamandra):  f.  Reptil 
de  unas  tres  á  cuatro  pulgadas  de  largo,  pareci- 
do á  la  lagartija,  pero  de  cuerpo  más  ancho  y 
comprimido,  de  color  ceniciento  y  cubierto  de 
tubérculos  pequeños  que  hacen  áspera  su  piel. 
Los  dedos  de  los  pies,  ensanchados  hacia  la  pun- 
ta, tienen  por  debajo  una  seri'  de  laminillas  con 
las  que,  produciendo  el  vacío  sobre  los  cuerpos 
más  tersos  en  que  se  apoyen,  permiten  al  reptil 
trepar  hasta  por  los  cristales.  Vive  en  las  grietas 
de  los  edificios  y  no  es  animal  venenoso,  como 
vulgarmente  se  había  creído. 

-Salamanque.^a  de  agua:  Reptil  que  sólo 
se  diferencia  del  anterior  en  tener  la  cola  más 
recia  y  enteramente  plana;  en  que  las  manchas 
de  que  está  cubierta  son  mayores  y  de  color  azu- 
lenco ó  rojizo,  y  en  «pie  carece  de  los  tidiérculos 
que  aquélla  tiene.  El  macho  se  distingue  en  tener 
por  toda  la  longitud  del  lomo  una  membrana 
en  forma  de  cresta. 

-Salamanquesa:  Zool.  Nombre  vulgar  con 
que  .se  designan  algunas  csiiecies  del  género  Pía- 
tydactilus,  reptiles  del  orden  de  los  saurios,  fa- 
milia de  los  ascalabotos,  que  se  caracterizan  por 
su  cuerpo  rechoncho,  deprimido  y  de  coloración 
obscura;  la  cabeza  tiene  el  hocico  largo,  algo 
hundido  debajo  de  la  frente,  aplanado,  redon- 
deado y  con  cierta  semejanza  al  del  sollo;  los 
ojos  grandes,  cuya  pupila,  herida  por  la  luz,  se 
contrae  en  una  hendedura  lineal  y  vertical,  y 
eu3'os  párpados  están  arrollados  entre  el  globo  del 
ojo  y  el  borde  óseo;  el  oído  aparece  como  un  in- 
tersticio vertical,  y  la  boca  es  muy  rasgada;  el 
cuello  corto  y  grueso;  el  tronco  comprimido,  re- 
dondeado y  aplanado  de  arriba  abajo,  estando 
algunas  veces  franjeado  lateralmente;  la  cola  es 
de  tamaño  regular,  gruesa  y  redondeaila  en  .su 
raíz;  las  patas  s,-  .lisiiii  'u..n  por  lo  cortas,  y  los 

dedos  por  su  coii^l  un  .  i ^|iei'ial,  que  constituye 

el  distintivo  priiii  i[iil  .Ir  l:is  salanumquesas;  on 
todas  las  especies  son  aplanados  y  ensanchados 
en  su  parte  inferior,  unidos  por  medio  de  una 
membrana  y  protegidos  ]>or  una  especie  de  cojín, 
l'ormado  con  laminas  transveisales,  que  varían 
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de  forma,  tamaño  y  posición,  permitiendo  al  ani- 
mal correr  en  todos  sentidos  por  las  superficies 
más  li.sas;  en  algunos  individuos  hállase  ensan- 
chada toda  la  parte  inferior  de  los  dedos,  mien- 
tras ijue  en  otros  la.s  lánnnas  sólo  ocupan  parte 
de  la  misma,  en  cuyo  caso  se  encuentra  dividi- 
da en  dos  porciones;  muchos  tienen  sólo  la  al- 
mohadilla en  la  última  falange  de  los  dedos,  y  en 
otros  aparece  constituida  por  una  especie  de  ve- 
rrugas; las  uñas  son  ganchudas,  afiladas,  movi- 
bles y  á  menudo  retráctiles,  pero  á  veces  laltan 
en  algunos  dedos  y  otras  en  toilos;  la  cubii:rta 
exterior  consiste  en  escamas  muy  pequeñas,  uni- 
das unas  á  otras  y  sembradas  a  veces  de  otras 
mayores;  los  dientes  se  distinguen  por  su  gran 
número,  pero  no  por  su  diversidad,  pues  casi  to- 
dos son  de  igual  forma  y  tamaño; sólo  los  maxi- 
lares aparecen  un  poco  más  cortos  que  los  demás; 
todos  son  comprimidos,  cortantes  en  el  vértice 
é  implantados  en  el  borde  interior  de  las  man- 
díbulas; las  salamanquesas  no  tienen  ni  dientes 
caninos  ni  palatinos. 

Pocos  reptiles  tienen  tan  mala  fama  y  han 
sido  objeto  do  relatos  fabulosos  como  las  sala- 
manquesas; los  antiguos  les  daban  el  nombre  de 
estelios,  según  Ovidio,  á  causa  de  la  mancha  pe- 
queña en  forma  de  estrella  que  tienen  en  el  dor- 
so. Aristóteles  cuenta  que  la  salamanquesa  ha- 
bita en  los  intersticios  de  las  ventanas,  en  las 
habitaciones  y  cuevas;  que  trepa  por  las  paredes 
cayendo  á  menudo  encima  de  la  mesa  y  dentro 
de  la  comida;  que  dueime  en  los  pesebres  y  se 
introduce  en  las  fosas  nasales  de  los  asnos,  de 
modo  que  éstos  no  pueden  comer,  envenenándo- 
les con  su  mordedura;  que  durante  los  cuatro 
meses  de  la  estación  fría  permanece  oculta  y  no 
come;  que  en  primavera  y  otoño  muda  de  piel  y 
se  la  come.  Plinio  se  refería  indudablemente  á 
la  salamanquesa,  cuando  hablando  de  algunos 
escamosos  dice  (|ue  los  hay  muy  venenosos,  que 
causan  la  muerte  de  poblaciones  enteras,  pues 
subiéndose  á  los  árboles  emponzoñan  todos  sus 
frutos,  y  cuando  caen  en  una  fuente  su  agua  se 
convierte  en  el  veneno  más  activo. 

Hasselquist  pretende  que  las  salamanquesas 
que  viven  en  Egipto  supuran  veneno  por  los  sur- 
cos ó  canales  de  los  dientes,  y  asegura  que  vio 
á  dos  mujeres  y  á  una  muchacha  que  habían  co- 
mido queso  envenenado  por  uno  de  estos  esca- 
mosos y  que  estuvieron  á  las  puertas  de  la  muer- 
te. Fábulas  parecidas  ha  recogido  también  Piep- 
pig  en  el  Perú:  habla  de  una  cuyo  solo  contacto 
causa  graves  enfermedades;  el  veneno  lo  tiene 
en  la  superficie  inferior  de  los  dedos,  y  si  bien 
no  tan  rápido,  no  es  menos  mortal  que  el  de  las 
serpientes  venenosas.  Tan  persu.uliilos  están  los 
indios  de  esto,  que  cuando  han  cortado  las  patas 
al  animal  lo  cogen  con  la  ni  uio  sin  temor  algu- 
no. En  todas  partes  de  Am-  i  ii  a  ru  África,  en 
la  India  yhastaenla  Eiui'jimiLii  liun.al,  seoyen 
historias  no  menos  horripilan  Les.  «Cuando  una 
salamanquesa,  aseguraban  indios  y  hombres  de 
color  á  los  hermanos  Schomburgk,  cae  desde  una 
viga  del  techo  sobre  la  piel  desnuda  del  hombre, 
se  abren  las  láminas  de  los  dedos,  que  contienen 
el  veneno,  y  ¡lenetran  en  la  carne,  causando  una 
gran  hinchazón  que  produce  la  muerte.»  En  el 
Sur  de  Europa  sucede  otro  tanto;  Luciano  Bona- 
parte dice:  «No  Kasta  que  se  diga  que  estos  es- 
camosos envenen.an  la  comida  que  tocan  con  sus 
patas,  sino  que  se  les  achaca  también  que  hacen 
cuajar  instantáneamente  la  sangre  del  houibre 
cuyo  pecho  ha  estado  en  contacto  con  sus  patas. 
La  desconfianza  y  el  horror  que  insjiiran  las  sa- 
lamanquesas son  generales,  y  bien  iujustificailos 
por  cierto,  pero  sin  duda  á  causa  de  su  aspecto 
poco  agradable  y  á  su  vida  nocturna  se  deben 
tan  calumniosas  imputaciones. 

Casi  todas  las  salamauíjucsas  escogen  iguales 
sitios  para  su  habitación  y  tienen  el  mismo  modo 
de  vivir.  Su  morada  la  fijan  en  las  rocas  y  en  los 
árboles,  en  las  aglomeraciones  pedregosas,  en  las 
]iaredes,  y  con  preferencia  en  las  habitaciones 
del  hombre,  desde  el  sótano  hasta  el  tejado.  Do 
día  se  dejan  ver  poco,  pues  su  vida  verdadera 
sólo  empieza  al  obscurecer.  En  localidades  donde 
no  suelen  ser  molestadas  se  las  ve  á  centenares 
en  la  misma  pared,  á  docenas  en  el  mismo  ár- 
bol. Tan  pronto  como  anochece  empieza  la  acti- 
vidad de  las  salamanquesas  y  su  caza  á  los  in- 
sectos de  toda  clase,  esiiecialniente  moscas,  mos- 
quitos, arañas,  etc.,  de  los  que  se  apoderan  con 
pasmosa  seguridad.  Sus  correrías  duran  toda  la 
noche;  trepan  con  admirable  agilidad  por  las  i>a- 
redes  rectas  y  lisas,  corren  por  el  techo  tau  fá- 
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cilmente  como  por  el  suelo,  y  se  quedan  i«g&'lu 
más  de  un  minuto  en  un  mismo  panto  empren- 
diendo luego  «u  marcha;  sacudiendo  de  un  la- 
do á  otro  la  cola,  y  ayudándose  en  su»  movi- 
niientos  con  las  ondulaciones  del  cuerjK),  «os 
grandes  y  brillantes  ojos  giran  en  todas  direc- 
ciones y  escudriñan  torios  Tos  rincones  exiliando 
sus  presas,  lirelim  dice  oue  no  comprende  t<Jmo 
el  concienzudo  obtervarlor  Schomburgk  se  ha 
dejado  llevar  de  la  impresión  del  i>rímer  momen- 
to pra  expresarse  en  los  siguientes  téniíioos: 
«Mas  repugnante  que  las  serpientes  veoenosaa 
nos  era  la  numerosa  aparición  de  las  salaman- 
quesas, que  desde  el  principio  de  la  estación  de 
las  lluvias  se  amontonaban  en  la.s  paredes  y  vi- 
gas del  techo.  Las  horribles  historias  que  nos 
liabían  contado  los  indios  debieron  contribuir 
á  hacernos  odioso  este  reptil;  de  modo  que  cuan- 
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do  en  nuestras  reuniones  caía  nno  de  estos  ani- 
males encima  de  la  mesa  (lo  que  sucede á  menu- 
do), era  la  señal  de  la  dis|iersión  de  la  tertulia. 
Nos  infundían  tal  asco  que  nos  acostábamos  ves- 
tidos en  las  hamacas.» 

Biehm,  que  ha  habitado  casas  pobladas  de 
estos  reptiles,  dice  que  ha  pasado  muchas  horas 
distraído  con  sus  juegos  y  correrías.  De  día  sns 
movimientos  son  torpes  y  repulsivos,  sobre  todo 
cuando  se  les  amenaza  y  procuran  refugiarse  en 
su  escondite;  pero  una  vez  entrada  la  noche,  que 
es  cuando  llega  la  hora  de  su  actividad,  es  tal  la 
ligereza  que  tienen  para  correr  por  las  paredes, 
vigas  y  toda  clase  de  superficies  lisas,  que  raya 
en  lo  fabuloso. 

Este  mismo  autor  tuvo  en  sus  manos  varias 
salamanquesas  y  examino  la  parte  inferior  de  sns 
dedos  sin  que  experimentara  el  menor  daño  ni 
encontrara  rastro  de  tsa  humedad  (legajosa  de 
que  hablan  otros  naturalistas.  Home,  que  tam- 
bién ha  estudiado  detenidamente  las  laminas  de 
los  dedos  de  estos  reptiles,  fué  el  primero  que 
indicó  que  se  sostenían  en  las  suiíerficies  lisas  y 
perpendiculares  mediante  el  vacío  que  produce 
la  almohadilla  en  la  parte  inferior  de  los  oedos. 

En  el  Sur  de  Europa  se  hace  difícil  el  estudio 
de  las  salamanquesas,  debido  á  que  son  muy 
licrseguidas  y  huyen  en  cuanto  perciben  al  hom- 
bre. En  África,  por  el  contrario,  se  dejan  acer- 
car y  llegan  á  vivir  en  cierta  titniiliaridad  con 
el  hombre.  «En  la  habitación  donde  (osaban  la 
velada  las  señoras  de  mi  familia,  refiere  Tennet, 
había  fijado  su  escondite  detrás  del  marco  de  un 
cuadro  grande  uno  de  estos  reptiles,  lo  ni:is  do- 
mesticado que  he  visto;  tan  pronto  como  se  en- 
cendían las  luces  aparecía  en  la  [«red  aguar- 
dando á  que  le  dieran  'as  niig;ijas  de  costumbre, 
y  cuando  inadvertidamente  ó  con  intención  se  le 
descuidaba  alguna  vez  solía  llamar  la  atención  con 
un  agudo  chillido.  )>  Brehni  cita  otro  caso  de  la 
domesticidad  de  estos  reptiles.  «En  el  fuerte  de 
Colombo  había  eiiseñailo  la  familia  de  un  oficial 
á  una  .salamanquesa  á  presentarse  todas  las  no- 
ches cuando  se  servía  la  comida,  lo  que  efectua- 
ba puntualmente.  Diñante  algunos  meses  el  ofi- 
cial y  su  familia  alLindonaron  la  habitación,  que 
había  do  ser  pintada  y  rc]>arada.  y  cuando  re- 
gresaron supusieron  que  con  la  obra  habría  des- 
aiwrecido  el  leptil.  No  fué,  pue.s,  poca  su  sorpre- 
sa y  alegría  cuaiulo  le  vieron  presentarse  a  la 
hora  de  la  comida  con  toda  puntualidad.»  Estas 
oliservaciones  jiarece  que  dei'crian  excitar  el  ca- 
riño de  los  hombres  en  favor  de  estos  inofensi- 
vos aniuialcs.  y  sin  embarga»  son  i^rsoguidos  y 
destruidos  constantemente  sin  tener  en  cuenta 
que,  además,  limpian  las  ea.sas  donde  hsíWtande 
moscas,  mosquitos,  ai-añas  y  toda  clase  de  insec- 
tos molestos. 

Es  muy  difícil  conservar  estos  animales  en 
cautividad,  pncs  no  sobreviven  al  invierno,  sin 
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contar  que  al  menor  movimiento  nn  poco  brus- 
co se  romiio  su  cola  como  si  fuera  do  cristal. 

Dos  son  las  especies  más  conocidas:  el  Plaíy- 
dactüus  muralis,  conocida  con  el  nombro  vulgar 
de  Salamanquesa  de  pared,  y  el  F.  guttatus,  con 
el  de  Salamanquesa  indica. 

El  Plalydactilm  muralis  os  la  salamanquesa  de 
menor  tamaño,  pues  sólo  mide  unos  10  centíme- 
tros. La  parto  superior  del  cuerpo  es  de  un  tin- 
te pardo  y  la  infurior  amarillo  sucio.  Su  cabeza, 
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muy  áspera,  aparece  como  el  dorso  cubierta  de 
verrugas  compuestas  de  tres  ó  cuatro  granitos 
reunidos;  la  parte  abdominal  es  lisa  y  está  pro- 
tegida por  escamas;  la  cola  es  bastante  larga, 
representando  la  mitad  de  su  extensión  total. 

El  Plalydactilus  yuttatus,  al  contrario  de  la 
anterior,  es  una  de  las  mayores  del  gtínero,  jmes 
llega  á  medir  28  centímetros,  inclusa  la  cola,  que 
alcanza  la  mitad  de  la  dimensión  total.  Esta 
especie  tiene  en  la  parte  superior  del  cuerpo  12 
filas  longitudin.ales  de  tubérculos  puntiagudos  y 
seis  en  la  cola.  El  lomo  aparece  moteado  de  rojo 
y  azul;  las  partes  abdominales  tienen  un  tinte 
gris  perla. 

Es  originaria  de  la  India,  donde  abunda  en 
todo  el  continente  y  arcbipiélagos,  y  es  la  de 
peor  fama,  atribuyéndola  toda  clase  de  horrores. 

Bontius,  á  quien  aparte  de  lo  erróneo  de  sus 
apreciaciones  acerca  de  esta  salamanquesa  debe 
la  Zoología  datas  importantes,  dice:  «Su  morde- 
dura es  tan  venenosa  que  en  pocas  horas  causa 
la  muerte  si  la  parte  herida  no  es  amputada  ó 
cauterizada  en  el  acto.  Pude  presenciar  un  he- 
cho parecido  en  el  hospital  de  Batavia,  donde  se 
hallaba  un  marinero  á  quien  una  salamanquesa 
había  corrido  por  el  pecho,  el  cual  ofrecía  una 
enorme  ampolla,  como  producida  por  agua  hir- 
viendo, destilando  al  abrirla  una  materia  ama- 
rilla y  de  hedor  insoportable.  La  carne  que  se 
descubrió  tenía  un  color  pardusco  y  se  gangrenó 
inmediatamente,  cayendo  á  pedazos.  Este  reptil 
tiene  dientes  tan  fuertes  y  agudos,  que  su  mor- 
disco queda  marcado  en  el  acero.  .Sus  fauces  son 
rojas  como  un  horno  ardiendo.  A  menudo  corre 
por  las  alcobas,  obligando  á  los  habitantes  á 
abandonar  la  casa:  tal  es  el  miedo  que  infunde. 
Los  javaneses  em]ionzoñan  susarmas  con  la  san- 
gre y  baba  de  este  reptil;  los  confeccionadores 
de  venenos,  que  tanto  abundan  en  este  país, 
cuelgan  á  estos  lagartos  por  la  cola  y  recogen  la 
baba  pegajosa  y  amarilla  que  destilan  en  su  có- 
lera en  una  cazuela,  exponiéndola  después  á  los 
rayos  del  sol  para  solidificar  la  materia.  La  ori- 
na de  estos  animales  produce  también  ampollas 
en  las  partes  del  cuerpo  humano  sobre  que  se 
aplica. » 

SALAMANQUINO,  NA:  adj.  S.\I.MANTINO. 
Api.  á  pers.,  ú.  t.  c.  s. 

...temo  que  nos  atrape  el  Consejero  y  nos 
lea  todas  las  cartas  que  le  ha  ido  escribiendo 
su  liijo,   en  las   diez  jornadas   que  hizo  desde 
la  corte  á  la  Universidad  salamancjuina. 
Antonio  Flores. 

Has  llegado,  Juancho,  á  uu  lugar...  en  cu- 
yas calles  se  aprende  más  ciencia  que  la  que 
enseñan  nuestros  doctores  salamanquinos  á 
los  que  frecuentan  sus  escuelas:  etc. 

Mesonero  Romanos. 
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8ALAMBAR:  Geog.  C.  del  reino  do  Udeipur, 
India,  sit.  en  un  valle  de  los  montes  Salambar, 
á  orillas  del  río  del  mismo  nombre;  6  000  habi- 
tantes. Es  la  cap.  de  uno  do  los  príncipes  feuda- 
tarios del  reino. 

SALAMBINA:  Geog.  ant.  C.  de  España;  la  cita 
Ptolemeo  en  la  costa  do  los  bástulos,  y  han  su- 
puesto algunos  autores  que  pudo  estar  donde 
l;oy  Salobreña. 

SALAMI:  Biog.  Escritor  musulmán  que  flore- 
ció á  mediados  del  siglo  ix.  Su  verdadero  nom- 
bre fué  Abdel  Meliq,  hijo  de  Habid.  Vivió  en 
Córdoba,  donde  com])Uso  más  de  1  000  obras  so- 
bro diferentes  materias.  Murió  en  280  do  laHé- 
gira. 

-  Salami  Abül  HassAn  MonAMEii  ben 
OiiEiDALL.úi:  Biog.  Poeta  árabe,  autor  de  va- 
rias obras  célebres,  entre  ollas  la  titulada  Jlaf- 
tach  Almamíil  (Llave  de  las  esperanzas),  poema 
dedicado  al  sultán  Adaddulat,  su  protector.  Es- 
te Salami  murió  hacia  el  393  (1004).  Había  na- 
cido en  Bagdad  en  916  de  J.  C. 

SALAMINA  ó  SALAMIS:  Geog.  Isla  del  Golfo 
de  Egina,  Grecia,  dist.  de  Megárida,  prov.  de 
Aticu  y  Beocia,  sit.  líente  á  la  costa  meridional 
del  Ática  y  en  la  entrada  de  la  bahía  de  Eleu- 
sis,  parte  déla  prov.  de  Ática  y  Beocia.  Mide  12 
kms.  de  N.  á  S.  y  una  sup.  de  93  kras.^,  con 
4  ÍJOO  habits.  Su  forma  semeja  la  de  una  media 
luna.  La  bahía  estrecha  y  profunda  en  que  está 
la  c.  de  Kuluvi,  nomln'e  que  hoy  se  da  á  la  isla, 
la  divide  casi  por  comiileto  en  dos  partes  des- 
iguales, siendo  la  del  S.  la  mayor.  En  la  costa 
Ñ.  se  halla  el  arsenal  y  estación  principal  de  la 
marina  griega.  Las  principales  producciones  de 
la  isla  son  vino  y  trigo.  Llamóse  en  un  princi- 
pio Esciras,  Cicreia  y  Pitiusa;  conservó  el  nom- 
bre de  Salamina,  que  era  el  de  la  madre  de  Ci- 
creio.  Colonizada  por  los  habits.  de  Flionte  pasó 
á  i>oder  de  Telamón,  yerno  de  Cicreio,  y  desjuiés 
de  extinguirse  la  familia  de  los  Eácidos  se  la 
disputaron  Megara  y  Atenas,  y  gracias  á  los  es- 
fuerzos de  Solón  quedó  para  esta  líltima.  En  el 
año  480  a.  de  ^.  C,  primero  déla  75."  Olimpia- 
da, alcanzaron  los  griegos  señalada  victoria  en 
esta  isla  contra  los  bajeles  de  la  escuadra  de 
.lerjes.  Desde  entonces  .siguió  la  suerte  do  Ate- 
nas; sometida  á  los  turcos  en  1456,  forma  hoy 
parte  del  reino  de  Grecia.  La  c.  de  Salamina 
estaba  sit.  en  el  extremo  S.  de  la  isla,  enfrente 
de  Egina;  la  Salamina  actual  se  encuentra  al  E., 
enfrente  del  Pireo. 

-Salamina:  Geog.  ant.  C.  de  la  isla  de  Chi- 
pre, sit.  en  la  costa  E.,  fundada  por  uu  hijo  de 
Telamón,  Teucer,  á  quien  aquél  desterró  de  la 
isla  de  Salamina.  Conquistada,  con  la  isla  toda, 
por  el  egipcio  Amasis  hacia  550  antes  de  .1.  C.  y 
por  Cambises  en  525,  conservó  sus  reyes  y  re- 
gimen  interior  á  condición  de  poner  sus  tropas 
y  barcos  á  disposición  del  rey  de  Persia.  La  paz 
de  Cítium  la  libertó  en  449.  Destronada  la  raza 
de  Teucer  por  el  fenicio  Abdemón,  ¡lartidario  de 
los  persas,  volvió  aquélla  á  subir  al  trono  on  410 
cu  la  persona  de  Evágoras,  el  cual  se  posesionó 
de  casi  toda  la  isla.  Varias  c,  descontentas  de 
la  dominación  de  Evágoras,  pidieron  auxilio  á 
los  persas,  y  aquél, vencido  por  Artajerjes  II  en 
385,  quedó  redvicido  al  gobierno  de  Salamina  y  le 
fué  preciso  pagar  tributo.  Sus  sucesores  recono- 
cieron en  las  mismas  condiciones  la  autoridad  de 
Alejandro  en  330,  de  Ptolemeo  en  311  y  de  De- 
metrio Poliorcetes  en  307.  Cuando  Ptolemeo  im- 
plantó su  soberanía  sobre  la  isla  en  295,  Sala- 
mina  se  convirtió  en  la  cap.  y  residencia  del 
gobernador  egipcio.  Lo  fué  también  del  pretor 
romano  cuando  la  isla  se  incorporó  á  la  Kepi'i- 
blica.  Destruida  por  un  terremoto  en  tiempo  de 
Constantino,  se  reedificó  en  la  de.sembocadura 
del  Pediéo  con  el  nombre  de  Constancia.  La 
arrasaron  los  árabes  en  cd  reinado  de  Heraclio. 
En  el  lugar  que  ocupó  se  halla  hoy  la  aldea  lla- 
mada Hai-Sergui. 

-Salamina:  Geog.  Cab.  del  dist.  del  mismo 
nombre,  prov.  de  Santamarta,  dep.  de  Magda- 
lena, Colombia;  1200  habits.  Sit.  entre  los  10- 
11°  lat.  N.  II  Dist.  de  la  prov.  del  Sur,  dep.  de 
Antioqnía,  Colombia;  9100  habits.  Sit.  en  un 
cerro  en  los  5°  23'  20"  lat.  N.  y  á  1  812  metros 
sobre  el  nivel  del  mar.  Su  templo  es  uno  de  los 
mejores  que  hay  en  Antioqnía.  Campos  fértilí- 
simos. 

-  Salamina  (Combate  de):  Hüt.  En  el  mes 
de  septiembre  del  año  480  a.  de  J.  C.  los  perssa 
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habían  invadido  el  .^tica  casi  sin  hallar  resis- 
tencia, y  Temístocles  resolvió  abandonar  esto 
país  y  puso  todas  sus  esiieranzas  en  la  escuadra. 
La  gente  inútil  para  la  guerra  se  refugió  en  Sa- 
lamina, Egina  y  Trezenc,  y  los  hombres  aptos 
para  la  lucha  pasaron  A  aumentar  las  tripulacio- 
nes de  los  buques.  En  el  estrecho  que  separa  al 
Ática  de  Salamina  se  reunió  la  escuadra  griega, 
que  había  recibido  auxilio  de  las  diversas  plazas 
marítimas  del  Peloponeso.  Muchos  buques  de- 
jaron de  comparecer  por  motivos  ¡niraniente  lo- 
cales, pero  acudieron  los  mcjuros  de  la  escuadra 
de  Euribiades.  Ambracia  y  Leucadcs  enviaron 
10  enibarc:iciones,  la  ciudad  de  Crotona  un  bu- 
que do  guerra,  y  algunas  de  las  Cicladas,  esijo- 
cialmente  Naxos,  mandaron  sus  naves  á  Sala- 
mina.  La  parte  mejor  y  más  fuerte  de  la  escua- 
dra reunida  en  esta  ciudad  la  formaba  el  con- 
tingento ateniense,  compuesto  de  200  buques 
(180  del  Ática  y  20  do  Calcidia),  y  de  32000  á 
36000  tripulantes.  En  conjunto  iban  á  trabar 
el  combate  378  trirremes  griegas  por  un  lado  y 
800  buques  de  guerra  persas  por  otro.  Temísto- 
cles había  puesto  el  mayor  cuidado  en  retener 
en  Salamina  á  los  caudillos  de  los  diversos  con- 
tingentes. Los  jefes  peloponesos,  especialmente 
los  capitanes  corintios,  querían,  contra  el  pare- 
cer de  los  atenienses,  mcgarenses  y  eginetas,  con- 
ducir la  escuadra  al  istmo  y  situarla  de  modo 
que  pudiese  estar  en  inmediata  relación  con  el 
ejército  de  tierra.  Temístocles,  que  veía  clara- 
mente cuan  pocas  probabilidades  de  éxito  ofre- 
cía á  los  griegos  el  Golfo  de  Cencrea  para  un 
combate  naval,  y  que  no  podía  abandonar  ni  el 
Ática,  ni  Egina,  ni  Megara,  ni  renunciar  á  las 
ventajas  que  el  angosto  Estrecho  de  Salamina 
garantizaba  á  los  helenos  en  caso  de  una  batalla 
decisiva  contra  la  escuadra  persa,  tuvo  gran  cui- 
dado de  evitar  que  á  lo  menos  el  almirante  Eu- 
ribiades diera  un  paso  en  falso.  Cuando  los  per- 
sas hubieron  invadido  el  Ática,  tomado  á  Ate- 
nas, asaltado  con  ímpetu  y  buen  éxito  el  acró- 
polis é  incendiado  los  temiilos  y  la  mayor  parte 
de  la  c. ;  cuando  desde  Salamina  se  vieron  las 
llamas  que  devoraban  la  antigua  ciudad  de  Cé- 
crope,  la  mayoría  de  los  capitanes  tomaron  la 
resolución  de  dirigirse  á  la  mañana  siguiente 
hacia  el  istmo,  y  cuando,  en  el  curso  de  aquel 
día,  la  escuadra  persa,  que  se  preparaba  para  la 
batalla,  remontó  el  Falero;  cuando  se  vio  que 
Jerjes  había  celebrado  en  el  Falero  un  gran  Con- 
sejo de  guerra  y  ordenó  á  su  ejército  de  tierra 
que  se  apoderase  de  los  territorios  áticos  del  Es- 
trecho de  Salamina,  sintiéronse  los  peloponesios 
sobrecogidos  de  espanto,  y  en  una  nueva  reunión 
la  mayoría  de  los  caudillos  aceptó  el  partido,  en 
alto  grado  arriesgado,  de  dirigirse  al  asomar  la 
mañana  siguiente  hacia  Cencrea.  En  tan  crítico 
momento  apeló  Temístocles  á  un  medio  verda- 
deramente desesperado  para  obligar  por  fuerza  á 
los  peloponesios  á  trabar  la  batalla  en  Salamina. 
Envió  por  la  noche  á  su  fiel  esclavo  Sicinos,  de 
origen  persa,  con  la  misión  secreta  de  ]iresen  tar- 
so al  rey  persa,  que  se  encontraba  en  Falero,  y 
decirle:  «El  general  de  los  atenienses  es  adicto 
á  los  persas,  y  hace  saber  por  ello  al  gran  rey 
que  los  griegos,  llenos  de  temor,  tratan  de  em- 
prender la  fuga;  los  persas  no  deben  dejarlos 
huir,  lo  cual  no  les  será  difícil,  pues  reina  entre 
los  griegos  la  discordia  y  no  se  trata  de  la  resis- 
tencia.» Los  persas,  como  luego  tuvieron  oca- 
sión de  ver  los  griegos,  no  sospecharon  nada 
acerca  de  la  certeza  de  la  noticia;y  como  el  jien- 
samiento  de  Temístocles  respondía  por  completo 
á  los  planes  de  Jerjes,  dio  éste  en  seguida  las  ór- 
denes necesarias.  Una  divi.sión  de  guerreros  es- 
cogidos .se  apoderó  de  la  isla  Psitaleia,  que  se 
levanta  entre  la  punta  S.  E.  de  Salamina  y  la 
costa  ática;  la  mayor  parte  de  la  escuadra  fué 
enviada  á  media  noche  con  el  olijeto  do  intercep- 
tar el  estrecho  entre  la  Ática  Muniquia  y  el  Ca- 
bo Cinosura,  y  200  buques  recibieron  la  orden 
de  doblar  el  estrecho  por  el  S.  ó  interceptar  la 
boca  occidental  del  mismo  junto  á  Megárida, 
debiendo  luego  remontar  hasta  Eleusis. 

Arístides,  que  durante  la  noche  había  llegado 
á  Salamina,  fué  el  primero  que  informó  áTeniís- 
tocles  de  que  la  escuadra  griega  se  hallaba  sitia- 
da por  los  persas.  Después  que  hubo  tendido  no- 
blemente la  mano  á  su  antiguo  rival,  para  la 
salvación  común  de  la  patria,  participó  á  los 
capitanes  griegos  la  terrible  noticia,  que  fué  lue- 
go ciinfirmad.i  por  un  ca]iitán  de  Teños  que  en 
aquel  momento  se  había  aventurado  á  pasarse  al 
bando  griego.   Entonces  todos,  incluso  los  pelo- 
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ponesios,  opinaron  por  la  resistencia.  Ciiaiido 
raj-ó  la  aurora  del  20  de  septiembre  do  480,  se 
eiinontraron  colocados  los  griegos  en  semicírculo 
delante  de  la  escuadra  persa,  que  se  aprestalja 
para  la  lucha.  El  coutiiigente  fenicio,  ()U0  for- 
maba el  ala  derecha  de  los  persas,  apoyaba  su 
extremo  derecho  en  Salaniina,  y  ocupaba  la  cos- 
ta ática  junto  á  Eleusis.  El  centro  asiático, 
mandado  ])or  Megabates  y  por  el  mismo  almi- 
rante, y  comi)uesto  de  buques  chipriotas,  cili- 
cios, licios,  panfilios  y  egipcios,  se  extendía  frente 
á  .Salamina  y  se  apoyaba  en  el  cabo  ático  Ega- 
lenn,  en  cuya  altura  central  se  encontraba  .lerjes 
rodeado  de  cronistas  que  debían  escribir  los  he- 
chos gloriosos  de  su  escuadra.  El  ala  izquierda, 
compuesta  de  la  escuadrilla  joniocaria  y  man- 
dada por  Ariabignes,  interceptaba  la  boca  orien- 
tal del  estrecho  y  se  extendía  hasta  el  Pireo 
ático.  Para  prepararla  desesperada  lucha  que  los 
griegos,  con  300  buques  y  70000  hombres,  debían 
trabar  con  800  embarcaciones  y  150000  persas, 
permaneció  Arístides  con  una  parte  de  los  ho- 
plites  en  Salamina,  encargándose  de  cubrir  la 
playa.  Temístocles,  con  los  buques  áticos,  debía 
combatir  formando  el  ala  izquierda  griega  con- 
tra el  ala  derecha  de  los  persas,  es  decir,  contra 
los  fenicios  y  chipriotas;  las  pequeñas  escuadri- 
llas del  centro  debían  resistir  á  Megabates  y 
Aquemenes,  y  Euribiades,  con  los  espartanos, 
megarenses,  corintios  y  eginetas,  tenía  que  ata- 
car á  Ariabignes.  En  cuanto  asomó  el  día  comen- 
zó á  moverse  Euribiades;  después  de  alguna  va- 
cilación de  los  griegos,  trabáronse  en  amljasalas 
distintos  combates  particulares,  y  pronto  se  ge- 
neralizó una  lucha  sangrienta  que  debía  durar 
por  espacio  de  algunas  horas.  Los  marinos  jonios 
del  ala  izquierda  de  los  persas  atacaron  con  ím- 
petu á  la  escuadrilla  dórica  del  ala  derecha  de 
los  griegos,  los  cuales,  y  especialmente  los  intré- 
pidos eginetas,  se  encontraron  en  una  posición 
muy  crítica.  El  gol|)e  decisivo  lo  dio  el  ala  iz- 
quierda de  Temístocles,  logrando  derrotar  las  es- 
cuadras fenicia  y  chipriota,  y  obligando  á  sus 
caudillos,  unos  á  dirigirse  á  la  playa,  y  otros  á 
refugiarse  detrás  de  las  líneas  del  centro  persa. 
Entonces  formaron  los  atenienses  una  nueva  lí- 
nea de  frente,  .se  dirigieron  hacia  la  dra.  y  dis- 
pusieron sus  buques  en  dirección  transversal  al 
estrecho  mirando  hacia  el  S.  E.  En  seguida  el  ala 
ateniense  se  arrojó  sobre  el  flanco  derecho  del 
centro  asiático  y  logró  que  abandonasen  el  estre- 
cho los  buques  que  componían  aquél,  y  cuyo 
número  hacía  más  difíciles  y  peligrosos  sus  mo- 
vimientos. Con  la  muerte  del  cilicio  Sienesis  el 
centro  persa  comenzó  á  desorganizarse,  y  los  bu- 
ques, verdaderamente  amontonados,  fueron  des- 
truidos por  los  atenienses  y  eginetas.  Estos  die- 
ron además  el  último  ata  pieá  la  división  jónico- 
caria,  que  después  de  una  lucha  encarnizada,  y 
de  la  muerte  de  Ariabignes,  vióse  obligada  á 
emprender  la  fuga.  Finalmente,  los  400  persas 
que  se  habían  situado  en  el  islote  de  Psitaleia, 
y  que  en  su  nia3'or  parte  pertenecían  á  las  más 
nobles  familias,  encontraron  todos  la  muerte 
cuando  se  vieron  atacados  |.ior  los  hoplites  grie- 
gos, que,  mandados  por  Arísti ríes,  atacaron  acjue- 
11a  isla  ( Ilist.  de  Grecia,  por  F.  Herzberg). 

SALAMIR:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Martín  de  Luiña,  ayunt.  de  Cudillero,  p.  j.  de 
Pravia,  prov.  de  Oviedo;  280  habits. 

SALAMIS:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  coleópteros,  familia  de  los  crisoméli- 
dos, tribu  de  los  galerucinos.  Este  género  de  in- 
sectos se  reconoce  por  presentir  los  siguientes 
caracteres:  cabeza  oblonga  y  no  encajada  en  el 
protórax;  frente  convexa  y  surcada  entre  las  an- 
tenas ;  labro  transversal  y  marginado ;  palpos 
maxilares  alargados,  el  segundo  artejo  cónico,  la 
mitad  más  largo  que  el  siguiente,  el  tercero  de 
la  misma  forma,  ensanchado,  el  cuarto  de  la  mis- 
ma longitud  y  en  forma  de  cono  .agudo;  ojos  he- 
misféricos; antenas  delgadas,  filiformes,  de  la 
longitud  del  cuerpo,  con  el  primer  artejo  clavi- 
forme,  el  segundo  oblongo,  el  tercero  más  largo 
que  los  dos  anteriores  reunidos,  tan  largo  como 
los  dos  siguientes,  y  los  restantes  disminu3'endo 

fradualmente  de  longitud;  el  protórax  lo  menos 
os  veces  tan  ancho  como  lai'go,  algo  ensancha- 
do por  delante,  estrechado  hacia  la  base,  con  el 
borde  anterior  recto;  bordes  laterales  anchos, 
redondeados  por  delante:  cada  uno  do  los  ángu- 
los provisto  de  un  tubérculo  setígero;  superlicie 
cruzada  de  un  surco  transversal  estrecho  en  su 
parte  media,   profundo  y  desigual  sobre  los  la- 
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dos;  escudo  oblongo  y  anchamente  redondeado 
on  el  vértice;  élitros  muy  anchos,  niuclio  masen 
la  ba.se  que  el  pronoto,  oblongos,  ovalados,  en- 
sanchados en  su  parte  media;  bordes  laterales 
redondeados  y  algo  levantados;  la  superficie  un 
poco  impresionada,  fina  y  confusamente  puntea- 
da, con  algunos  indicios  de  pubescencia;  proster- 
nón  muy  pequeño  ó  falta  en  estos  insectos,  y 
caviil.ades  cotiloidcas  incompletas;  metisternón 
con  las  epipleuras  anchas,  ¡llanas  y  truncadas 
oldicuamente  en  la  extremidad;  patas  largas  y 
delg.adas;  tilrias  inermes  y  bisurcadas  hacia  fue- 
ra; tarsos  posteriores  con  el  primer  artejo  tan 
largo  como  los  dos  siguientes  reunidos;  ganchos 
de  los  tarsos  profundamente  bífidos. 

Este  género  tiene  por  tipo  un  bello  insecto 
originario  ile  Madagascarf'.S'afamis  Harohli),  de 
unos  1.5  milímetros  de  longitud,  oblongo-ovala- 
do  y  algo  pubescente,  con  las  antenas  negras  en 
la  base  y  los  últimos  artejos  blancos,  los  élitros 
aniarilloverdososy  las  tibias  negras  en  casi  toda 
su  longitud. 

-Salamis:  Geog.  V.  Salamina. 

SALAMÓN:  Geog.  V.  con  ayunt,  al  que  están 
agregados  los  lugares  de  Ciguera,  Huelde,  Lois, 
Las  Salas  y  Valbuena  de  Roblo,  p.  j.  de  Riaño, 
prov.  y  dióc.  de  León;  855  habits.  Sit.  al  S.O. 
de  Riaño,  en  terreno  áspero  y  montañoso;  cerea- 
les, hortalizas  y  legumibres. 

SALAMONDE:  Geog.  V.  Santa  María  dr  Sa- 

LAMONDE. 

SALAMONIE:  Geog.  Río  del  est.  Indiana,  Es- 
tados Unidos.  Nace  en  el  est.  de  Obio  y  corre 
de  S.E.  al  íí.O.  en  todo  su  curso  de  150  kilóme- 
tros, desembocando  en  el  Wabash. 

SALAMVRIA:  Geog.  Río  de  Tesalia,  Grecia. 
Nace  en  la  frontera  de  Macedonia  y  Albania,  en 
la  vertiente  E.  del  Zigos  y  del  Sdrianu,  en  el 
ángulo  que  forman  la  cordillera  del  Pindó  y  su 
contrafuerte  oriental  el  Oros  Josia.  Corre  prime- 
ro al  S.  E.  por  garganta  estrecha  y  pintoresca, 
aumentando  su  curso  con  torrentes  que  bajan 
del  círculo  de  alturas  que  le  rodean;  se  dirige 
después  al  S.S.E.  dejando  á  su  izq.  á  Trícala, 
vuelve  al  E.  y  N.E.,  pasa  por  Larisa,  atraviesa 
el  valle  de  Tanipe,  y  después  de  un  curso  de  200 
knis.  desemboca  en  el  Golfo  de  Salónica.  Es  el 
antiguo  Penco. 

SALANGA  ó  SALANQUE:  Geog.  Llanura  del 
dep.  de  los  Pirineos  Orientales,  Francia;  tiene 
unas  1000  hectáreas,  y  la  limitan  al  N.  las  últi- 
mas estribacioni'S  de  ln<  Pnrliiéres  y  el  estanque 
deLeucate,  al  E.  il  M.  lit.  1 1  úueo  y  .al  S.  el  Tet. 
Su  principal  poMiri-.n  ,,,  Süut-Laurent  de  la' 
Salanque.  Cereiilts,  lauíios  viñedos  y  salinas. 

SALANDI  ó  SALNADI:  Geog.  Río  del  Orisa,  In- 
dia. Nace  en  los  montes  de  Morbanch,  al  pie  del 
Megasaui;  corre  al  S.S.O.  entre  altos  ribazos, 
vuelve  después  al  S.E.  para  entrar  en  una  lla- 
nura á  través  de  un  bosque,  y  desemboca  en  el 
Dhamza  ó  Damra,  orilla  izq.,  á  los  150  kms.  de 
curso. 

SALANG  II  SALANGA:  Geog.  Isla  adyacente  á 
la  costa  occiilent.al  de  la  península  de  Jlalae.a, 
Indo-China,  separada  por  un  estrecho  de  2  ó  3 
kms.  de  la  ¡lenínsula  que  forma  el  monte  Tanga 
ó  Phanga;  al  E.  otro  estrecho  de  8  á  16  kms.  lo 
separa  de  la  isla  Pulo  Panyang.  Mide  45  kms.  de 
N.  á  S.  por  18  de  anchura  media,  y  sup.  de  762 
kms."  con  unos  12000  habits.  Depende  del  rei- 
no de  Siam. 

SALANGANA  (del  malayo  salanfjang):  f.  Zool. 
Nombro  vulgar  con  que  se  designan  las  especies 
del  género  VollocaUa,  aves  del  orden  de  los  pá- 
jaros, familia  de  los  cipsélidos,  tribu  de  los  que- 
turinos,  que  se  caracterizan  por  tener  poca  ta- 
lla; alas  bastante  prolongadas  y  agudas,  con 
la  segunda  remera  más  lari;a;  cola  truncada  ó 
poco  redondeada:  timoneras  con  las  puntas  del 
escapo  más  ó  menos  agudas  y  salientes;  pico  pe- 
queño y  en  extremo  curvo:  tarsos  más  cortos  qne 
el  dedo  medio;  ¡ilumaje  bastante  erectil  y  colo- 
res sencillos.  La  única  particularidad  que  ofre- 
cen sus  órganos  internos  es  el  e.xcesivo  desarro- 
llo de  las  glándulas  salivales. 

Pos  son  las  especies  que  comprende  este  gé- 
nero, siendo  la  mas  conocida  y  común  la  Cotia- 
caUa  niditi-ri,  (|Ue  tiene  de  13  á  14  centímetros 
de  largo  por  unos  33  de  punta  á  punta  de  ala: 
ésta  jilcgada  mide  de  12  á  13,  y  la  cola  6  centí- 
metros; las  timoneras  medias  tienen  nn  centí- 


metro menoi)  qne  la«  laterale»;  el  CTierf<>,  tm  »n 
part«  nnperíor,  ofrece  un  color  ¡lardo  agiÍM4o 
obscuro,  y  la  inferior  gri«  (lardiuco  claro;  Un  ala» 
y  la  cola  son  negruzca»;  por  delante  del  ojo  hay 
ana  mancha  blanca. 

Durante  mucho  tiempo  «e  hs  creído 
salangana   no  habitaba  sino  en  \m  i- 
Sonda,   f«ro  últitiiament*  .se  la  ha  ei, 
también  en  la»  niontañag  de  Ao^am,  cu  el  \i;- 
gerris,  en  el  Sikkim,  en  Ceilán  y  en  las  Ulai 
Filipinas. 

Las  salanganas  son  las  tan  célebres  aves  cuyos 
nidos  se  comen,  y  de  las  cuales  abundan  lo»  de- 
talles sobre  sus  usos  y  costumbres. 

En  las  costas  de  Java  han  sido  observada»  \iot 
.Tnnghuhn  ;  vuelan  alrededor  de  loi  arrecife», 
donde  van  á  estrellarse  las  olas  v  f!r',  !(■  ;-  4l¡. 
mentó  consiste  en  insectos  y  ;  .r 

por  los   restos   hallados  en  S' 
zanse  con  la  rapidez  de  la  flc  L  ,  e 
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noche,  por  las  más  estrechas  aberturas:  anidan 
en  las  cavernas  y  á  lo  largo  de  la  ribera.  El  fon- 
do de  éstas  suele  estar  cubierto  por  las  aguas 
del  mar;  la  entrada,  que  es  angosta,  qneda  libre 
con  la  marea  baja,  y  está  enteramente  oculta 
por  las  olas  durante  la  alta  marea.  Para  entrar 
y  salir  se  aprovecha  el  ave  del  momento  en  que 
la  ola  avanza  ó  retrocede. 

Desde  los  más  remotos  tiempos  son  conocidas 
y  celebradas  estas  aves,  principalmente  por  sus 
nidos,  abundando  sobre  este  asunto  muchas  his- 
torias y  lej-endas. 

«En  la  costa  de  China,  dice  Bontins,  se  ven 
avecillas  del  género  de  las  golondrinas  que  lle- 
gan del  interior  del  país  para  anidar  en  las  cos- 
tas bravas  á  lo  largo  del  mar:  recogen  en  la  es- 
puma de  las  olas  una  materia  gelatinosa,  proba- 
blemente csperma  de  ballena  ó  verdadera  freía 
de  pescado,  y  con  ella  construyen  sus  nidas. 
Los  chinos  los  cogen  en  las  costas  y  se  los  llevan 
á  las  Indias,  donric  los  venden  á  un  precio  su- 
bido. Estos  nidos  se  cuecen  con  caldo  de  gallina 
ó  de  carnero,  formando  un  plato  muy  aprecia<lo 
de  los  gastrónomos.» 

Hasta  últimamente  se  atribuyó  á  estos  nidos 
el  mismo  origen,  y  todos  los  viajeros  estallan 
contestes  en  que  la  salangana  cogía  en  el  mar 
los  materiales  de  que  forma  su  nido. 

Gracias  á  Berstein  se  sabe  cómo  se  forman  es- 
tos nidos  comestibles:  «No  delienios  extrañar, 
dice,  que  se  hayan  emitido  opiniones  tan  diver- 
sas respecto  á  la  procedencia  de  la  materia  que 
compone  los  nidos  de  la  salangana.  Mientras 
sólo  se  creyó  en  los  relatos  de  indígenas  igno- 
rantes )•  supersticiosos,  venando  se  tenia  j>or 
suficiente  la  simple  com]«ración  de  los  caracte- 
res exteriores  de  esta  substancia  con  los  de  otras 
materias  completamente  distintas,  no  era  de 
esjierar  que  se  hiciese  la  luz  sobre  este  punto. 
A  decir  verdad  esto  es  difícil,  pues  anidan  en 
cavernas  lóbregas  más  ó  menos  impracticables, 
donde  apenas  penetra  la  clarid.ad  del  día. 

yMucho  tiempo  hace  que  es  conocida  la  fomi» 
de  los  nidos  comestibles ;  aseuujansc  á  un  cuarto 
de  cascara  de  huevo,  siguiendo  su  gran  diáme- 
tro: están  abiertos  por  arriKa:  la  roca  contra  la 
que  se  aplican  los  cierra  ]>or  detrás.  Las  [«redes 
son  mtiy  delgadas:  el  borfle  sujieriorse  prolonga 
y  forma  á  cada  lado  una  csjiocie  de  ala  Kastante 
fuerte  que  sostiene  la  construcción  a|>licada  so- 
bre la  roca.  El  nido  se  com|Kine  do  una  materia 
translúcida,  blanquirca  ó  ]iardusi"a,  y  presenta 
tres  estrías  transvor.sales  ondulad.as.  dispuestas 
más  ó  menos  [«ralelanieute  entre  sí.  Esta  es  la 
única  organizaoi.n  que  ofrecen;  los  nidos  oKs- 
euros  y  {varduscos,  que  tienen  menos  valor,  son 
en  mi  concepto  nidos  antiguos  donde  se  lian 
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criado  hijuelos;  los  blancos  valen  más  y  son  de 
más  reciento  construcción.  HáUanse  nidos  cuya 
cara  interna  afecta  una  disposición  roticulada, 
resultante  do  la  desecación  y  contracción  de  la 
substancia  empicada;  á  menudo  se  encuentran 
plumas  adheridas  á  las  paredes. 

»En  estos  nidos  os  donde  la  salangana  pone 
dos  huevos,  rara  vez  tres,  do  color  blanco  bri- 
llante, que  miden  2  centímetros  en  su  diámetro 
longitudinal  y  1  en  el  mayor  diámetro  trans- 
versal. 

»La  materia  de  que  están  construidos  estos 
nidos  es  indudablemente  producida  con  las 
glándulas  salivales,  que  ad(¡uioren  gran  des- 
arrollo, sobre  todo  durante  el  período  del  celo, 
disminuyendo  de  volumen  después  de  poner  la 
hembra. 

»Estas  glándulas  segregan  considerable  canti- 
dad de  un  mucus  espeso  y  viscoso,  que  se  amasa 
en  la  parte  anterior  delacavidail  bucal,  líquido 
bastante  jiarecido  á  una  solución  saturada  do 
goma  arábiga.  Si  se  saca  un  hilo  de  la  boca  y  .se 
arrolla  alrededor  de  un  palito  se  puede  extraer 
toda  la  saliva,  y  bástalos  conductos  oxcretnros; 
sécase  muy  pronto,  y  se  aseiin'in  |i(ir  r.iiii|ili  in 'i 
la  substanciado  que  están  cumiin  -ti,  ¡"-  mi"-. 
Examinada  con  el  microscopio  pri-,riiia  il  mi- 
mo aspecto;  si  se  pone  entredós  hojas  de  papel 
las  pega  como  ai  fuera  una  solución  de  goma, 

«Cuando  el  ave  comienza  á  construir  el  nido 
vuela  hacia  el  sitio  que  eligió,  y  con  el  extremo 
de  la  lengua  aplica  su  saliva  sobre  la  roca,  repi- 
tiendo la  operación  1 0  ó  20  veces,  sin  alejarse 
nunca  mucho.  De  este  modo  traza  un  semicírcu- 
lo ó  una  especie  de  herradura;  la  salivase  seca 
rápidamente  y  queda  formada  una  base  sólida, 
sobre  la  cual  se  apoyará  el  nido.  Se  posa  sobre 
el  armazón  del  nido,  é  inclinando  alternativa- 
mente la  cabeza  de  derecha  á  izquierda  levanta 
las  paredes,  formando  así  las  líneas  estratifica- 
das; en  el  momento  del  trabajo  pueden  quedar 
algunas  plumas  [legadas  con  la  saliva.  También 
es  posible  que  la  irritación  causada  por  el  au- 
mento fisiológico  de  las  glándulas  induzca  á  las 
aves  avadarlas,  oprimiéndolas  ó  frotándolas; 
por  lo  tanto  pueden  producirse  lesiones,  mez- 
clándose algunas  gotas  de  sangre  con  la  saliva. 
La  secreción  de  ésta  se  halla  en  relación  con  el 
régimen  del  ave:  cuando  daba  yo  á  mis  salanga- 
nas durante  algunos  días  mucho  alimento  la 
secreción  salival  era  muy  abundante,  y  dismi- 
nuía, por  el  contrario,  si  las  aves  padecían  ham- 
bre. Esto  explica  por  qué  en  ciertas  ocasiones 
construj'en  sus  nidos  con  más  prontitud  que  en 
otras;  en  el  primer  caso  tienen  abundante  ali- 
mento, y  en  el  segundo  escasea  mucho.» 

Esta  ave  construye  su  vivienda  en  los  lados 
de  los  más  profundos  pi-ecipicios,  de  modo  que 
no  deja  de  ser  muy  peligroso  aventurarse  á  co- 
gerlos. A  pesar  de  esto  son  objeto  de  un  co- 
mercio muy  importante  en  algunos  países  del 
Oriente,  donde  se  pagan  á  razón  de  75  pesetas  la 
libra. 

Las  cavernas  más  productivas  de  estas  aves 
están  situadas  en  la  costa  meridional  de  Java; 
Epp  visitó  algunas  que  se  encuentran  en  la  roca 
caliza  de  Karang-Kollong  y  son  explotadas  por 
el  gobierno  holandés.  Esta  roca  buza  vertical- 
mente  en  el  mar  y  está  continuamente  batida 
por  las  olas;  en  la  cima  hay  un  pequeño  fuerte 
con  una  guarnición  de  25  hombres,  encargados 
de  proteger  á  los  cazadores  de  nidos;  en  el  borde 
de  la  roca  crece  un  robusto  árbol,  cuyas  ramas 
se  extienden  sobre  el  abismo.  Cogiéndose  á  una 
de  ellas,  y  mirando  hacia  abajo,  se  ve  á  las  sa- 
langanas volar  alrededor  de  la  roca,  y  entonces 
parecen  del  tamaño  de  abejas.  Los  cazadores 
bajan  uno  después  de  otro  por  una  cuerda  de  unas 
90  brazas  de  largo;  el  que  la  suelta  muere  sin 
remedio,  y  aun  dentro  de  las  cavernas  están 
amenazados  por  la  invasión  de  las  aguas.  El  nú- 
mero de  aquéllas  es  de  nueve ;  cada  cual  tiene  su 
nombre,  y  no  se  puede  llegar  sino  deslizándose 
por  la  cuorila.  En  1847  constaba  la  [loijlación  de 
Karang-Kollong  de  2700  almas,  y  de  ellas  se 
ocupaban  1500  hombres  en  la  caza  de  los  nidos; 
estaban  exentos  de  todo  servicio  y  no  pagaban 
ningún  impuesto,  pero  no  recibían  sino  un  sala- 
rio muy  reducido  por  su  jieligroso  trabajo.  No  se 
recogían  los  nidos  más  que  tres  veces  al  año; 
antes  de  bajar  á  las  cavernas  los  cazadores  co- 
mían solemnemente;  tomalian  un  poco  de  opio, 
invocando  á  la  diosa  Nj'ai  k'idul,  y  ponían  de- 
lante de  su  imagen  una  ofrenda  de  arroz.  Las 
citadas  cavernas  producían  por  término  medio 
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4S0000  florines  al  año;  también  se  recogen  nidos 
en  otros  puntos  de  la  costa  meridional  de  .lava  y 
en  todo  el  Archipiélago  Indico,  importándose 
casi  todos  en  China. 

Hoy  día  so  pagan  estos  nidos  tan  caros  como 
hace  varios  siglos.  Según  el  dicho  do  varios  via- 
jeros, se  introducen  en  China  todos  los  años  va- 
rios millones  de  olios,  que  lepresentan  un  valor 
de  300000  £.  Los  chinos  distinguen  varias  es])e- 
cies  de  nidos,  y  pagan,  sobre  todo  por  los  de  color 
blanco  y  delicado,  que  son  los  construidos  más 
recientemente,  sumas  fabulosas. 

SALANGO:  Gcog.  Isla  de  la  Rep.  del  Ecuador, 
sit.  en  la  ensenada  de  Callo,  al  S.S.E.  del  Cabo 
San  Lorenzo. 

SALANGOR:  Geog.  V.  Sklangor. 

SALANIANA:  Oeoff.  ant.  Mansión  en  uno  de 
los  caminos  romanos  de  Braga  á  Astorga.  Según 
Contador  de  Argote,  se  encontraba  entre  los  (uie- 
blos  de  Lagcdos  y  Travasos,  en  la  feligresía  de 
Moimenta,  en  donde  se  han  encontrado  colum- 
nas miliarias. 

SALAÑO  GRANDE:  fícoff.  Aldea  de  la  ayuda 
'1'  piiiuquia  de  Santa  María  de  Ons,  ayunt.  de 
l'.'i  II,  p.  j.  de  Negreira,  prov.de  laCoruña;lll 
luiblts. 

-  Salaño  Pequeño:  Geog.  Aldea  de  la  ayuda 
de  parroquia  de  Santa  María  de  Ons,  ayunt.  de 
Brión,  p.  j,  de  Negreira,  prov.  de  la  Coruña;  70 
habits. 

SALAPARUTA:  Geog.  C.  del  círculo  de  Alcamo, 
prov.  de  Trájiani,  Sicilia,  sit.  á  orillas  de  un 
aH.  del  Belice;  4100  habits. 

SALAPIA:  Geog.  ani.  C.  de  Apulia,  sit.  cerca 
de  la  desembocadura  del  Anfido  en  el  Adriáti- 
co; era  el  puerto  de  Arpi.  Fué  tomada  por  Aní- 
bal, que  residió  en  ella  después  de  la  victoria  do 
C'anis,  y  la  rescató  Marcelo  después  de  derrotar 
á  la  caballería  númida  del  cartaginés. 

SALAPOR:  Geog.  Cerro  de  Chile,  en  la  pro- 
vincia de  Coquimbo,  sit.  al  N.N.É.  de  la  Se- 
rena, en  los  29"  36'  lat.  S. ;  1316  m.  de  alt. 

SALAR:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Loja, 
])rov.  y  dióo.  de  Granada;  1843  habits.  Sit.  al 
S.E.  de  Loja,  á  la  dra.  del  río  Mazanil:  Terre- 
no montuoso  en  parte,  con  buena  vega;  cerea- 
les, aceite,  almendras,  esparto,  hortalizas  y  fru- 
tas. 

-Salar  Grande:  Geog.  Llanura  ó  depresión 
de  la  Pampa  del  Tamarugal,  prov.  de  Tarapacá, 
Chile,  sit.  en  la  costa,  entre  el  cerro  Carrasco 
al  N.  y  las  inmediaciones  del  río  Loa  al  S.  De- 
ba su  nombre  alas  .salinas  y  salitreras  que  con- 
tiene. 

-Salar  (Marqueses  del):  Gcneal.  Fué  pri- 
mer marqués,  por  gi'acia  de  Carlos  II,  D.  Juan 
Jerónimo  del  Pulgar,  á  quien  sucedió  su  nieto 
D.  José  Fernando  Pérez  del  Pulgar,  como  aquél 
alcalde  mayor  perpetuo  de  Loja,  y  continuo  la 
casa  de  padres  á  hijos,  hasta  el  actual  y  séptimo 
marqués,  D.  Fernando.  Al  sexto  se  concedió  la 
grandeza  de  Es]iaña  por  Real  cédula  de  19  de 
septiembre  de  1834. 

SALAR  (del  lat.  sallre):  a.  Echar  en  sal,  curar 
con  sal  carnes  ó  pescados  para  conservarlos. 

...  mandamos  que  se  guarde  la  costumbre, 
que  hasta  aquí  se  ha  guardado  en  los  lugares 
y  villas,  que  están  costa  de  mar  cerca  del  SA- 
LAR los  pescados  frescos. 

Nueva  Reco2)üaci6n. 

¡Cuántos  modos  hay  de  salar,  escabechar 
y  arencar  las  sardinas,  etc. ! 

JOVELLANOS. 

-Salar:  Sazonar  con  sal,  echar  la  sal  con- 
veniente á  una  comida,  etc. 

-Salar:  Echar  más  de  la  necesaria. 

...  las  comidas  saladas  y  picantes  de  Val- 
de-Dios,  el  polvo  y  las  letras  oscurecidas  del 
archivo,...  me  lian  traído  una  fluxión  á  la  boca 
que  me  incomoda  bastante. 

Jovellanos. 

-  Salar:  Mar.  Rellenar  con  piedra  menuda, 
llamada  zahorra  (véase),  los  huecos  que  entre  sí 
dejan  las  piezas  de  hierro  ó  plomo  que,  como 
lastre  más  pesado,  se  colocan  en  el  fondo  de  la 
bodega  de  las  embarcaciones,  como  galápagos  de 
jilomo,  barras  de  hierro,  etc.,  á  cuyo  lastre  se 
llama  enjunque.  También   se  aplica  la   misma 
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frase  al  relleno  do  la  ]>iporía  y  hasta  de  la  esti- 
va, cuando  la  parte  inferior  déla  jirimera  tonga- 
da se  entierra  en  el  lastie;  á  e.stas  operaciones, 
que  requieren  cierto  esmero  y  á  veces  un  cálculo 
detenido,  se  las  llama  salar  el  enjxinque,  6  más 
brevemente  salar. 

SALARDÚ:  Geog.  V.  con  ayunt.,  al  que  se 
halla  agregado  el  lugar  de  Uña,  p.  j.  de  Viclla, 
prov.  de  Lérida,  dióc.  de  Urgol;  355  habitan- 
tes. Sit.  entre  los  ríos  Iñola  y  Carona,  cerca  de 
Gesa  y  en  la  carretera  en  construcción  de  Sort 
á  la  frontera  francesa.  Terreno  montuoso  y  jioco 
fértil,  salvo  en  las  inmediaciones  del  Carona; 
cereales  y  legumbres;  cria  de  ganados;  minas  <le 
azufre.  A  causa  de  su  situación  esta  v.  ha  sido 
objeto  de  varios  hechos  de  arnia.s,  entre  los  cua- 
les merece  citarse  el  ataque  de  que  fué  objeto  su 
castillo  en  5  de  noviendire  de  1524  por  parte  ile 
6  000  gascones;  lo  defendían  15  hombres  y  20 
mujeres,  con  un  cañón,  los  cuales  consiguieron 
rechazar  al  enemigo,  causándoles  600  bajas  en- 
tre muertos,  heridos  y  prisioneros.  También  si- 
tió la  v.  el  conde  de  Saint-Giróns  en  1597  con 
más  de  3  000  hombres;  pero  socorrida  aquélla 
oportunamente,  el  invasor  tuvo  que  retirarse. 

SALARES:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  To- 
rrox,  prov.  y  dióo.  de  Málaga;  980  habitantes. 
Sit.  en  terreno  escabroso,  cerca  de  la  cond.  de 
los  arroyos  Scdellá  y  Salares,  que  bajan  de  la 
sierra  Tegea;  cereales,  vino,  pasa,  aceite  y  hor- 
talizas. 

SALARIA:  f.  Zool.  Género  de  peces  del  orden 
acantopterigios,  familia  blénidos. 

Los  caracteres  más  notables  que  distinguen 
este  género  son  los  siguientes:  cuerpo  largo,  ba- 
jo, más  ó  menos  cilindrico  y  desnudo;  anillo 
infraorbitario  no  articulado  con  el  preopércnlo; 
una  serie  de  dientes  pei|ueños,  numerosos,  en 
las  mandíliulas,  implantados  en  la  encía  y  mó- 
viles; generalmente  un  diente  canino  encorvado 
á  cada  lado  de  la  mandíbula  inferior,  detrás  de 
la  serie  de  los  dientes  pequeño.s;  tentáculo  masó 
menos  desarrollado;  aleta  dor-sal  continua  ó  di- 
vidida en  dos  aveces;  sin  apéndices  pilóricos. 

Las  especies  de  este  género  son  exóticas,  y  la 
mayor  parte  jiroceden  de  los  mares  ecuatoriales 
de  la  India.  Tres  son  las  más  conocidas:  la  ,SVí- 
larias  vermículaius ,  S.  striaíusy  S.  tri'/actylvs: 

La  Salarias  vermicuhitns  es  la  especie  más 
hermosa.  El  cráneo  es  casi  horizontal  hasta  los 
ojos,  y  luego  desciende  en  línea  lecta;  la  boca, 
abierta  en  el  borde  del  hocico,  es  bastante  hun- 
dida; labios  gruesos  y  blandos;  el  maxilar  se 
oculta  en  un  surco  entre  el  pliegue  de  la  piel 
que  Ibvraa  uno  de  aquéllos;  los  dientes  nose  ad- 
hieren al  intermaxilar,  sino  sólo  á  la  encía  que 
se  halla  debajo,  sucediendo  lo  mismo  con  la 
mandíbula  inferior,  de  modo  que  estos  dientes 
ceden  á  la  presión  del  dedo  como  las  teclas  de 
un  piano.  Son  comprimidos,  sumamente  delga- 
dos, y  tienen  en  la  punta  un  gancho  pequeño; 
en  cada  mandíbula,  hay  lo  menos  200,  y  además 
de  los  de  la  encía,  el  hueso  de  la  inferior  tiene 
á  cada  lado,  cerca  del  ángulo  de  la  boca,  un  ca- 
nino cónico  bastante  fuerte;  en  el  paladar  no  se 
ve  ninguno,  ni  en  la  lengua,  que  es  gruesa,  com- 
bada, corta,  obtu.sa  y  adherente;  .sobre  cada  ojo 
existe  un  tentáculo  carnoso,  puntiagudo,  y  que 
lleva  en  su  extremidad  algunos  filamentos;  las 
pectorales  tienen  14  radios;  las  ventrales  son 
una  cuarta  parte  más  cortas;  la  dorsal  presenta 
una  escotadura  tan  profunda  que  no  parece  sino 
que  son  dos;  la  anal  cuenta  18  radios  y  la  cau- 
dal es  un  poco  redondeada;  todo  el  cuerpo  care- 
ce de  escamas,  marcándose  apenas  la  línea  late- 
ral por  unas  ligeras  eminencias  en  el  iirimer  ter- 
cio de  su  longitud;  su  color  es  amarillo  verdoso 
en  el  fondo  y  amarillo  en  las  regiones  inferiores 
debajo  de  la  garganta;  toda  la  superficie  del 
cuerpo  está  ocu|iada  por  líneas  pardas  tortuosas 
que  se  unen  diversamente  formando  dibujos. 
Las  aletas  son  grises  ó  negruzcas. 

Este  pez  mide  16  centímetros  de  largo,  y  ha- 
bita en  el  Estrecho  de  la  Sonda  y  en  las  i.slas 
Sechelles. 

La  Salarias  strialus  es  muy  semejante  á  la  an- 
terior: tiene  caninos  en  la  mandíbula  inferior  y  el 
tentáculo  do  la  frente  presenta  filamentos  en  am- 
bos lados;  tiene  otro  muy  pequeño  y  sencillo  en 
la  nuca;  las  dos  partes  de  la  dorsal  están  sepa- 
radas casi  hasta  el  lomo  y  la  segunda  no  llega  á 
la  caudal;  el  color  es  un  blanco  verdoso  que  tira 
al  ¡lardo  ó  al  violado  corea  del  lomo,  y  es  casi 
todo  blanco  en  la  región  inferior;  en   todo  el 
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cuerpo  se  notan  manchas  negras  tlistribuída.s 
desigualmente,  (jue  forman  sobre  la  línea  lateral 
una  especie  de  fajas  verticales;  la  parle  anterior 
del  hocico  tiene  ocho  líneas  grises,  orilladas  de 
negruzco,  y  en  las  aletas  hay  manchas  y  puntos 
do  los  mismos  tintes. 

Mide  unos  5  centímetros  de  largo,  y  vive  en  la 
isla  de  Francia. 

La  Salarias  trülactylns,  llamada  por  los  ingle- 
ses pez  saltador,  es  raquítica  y  prolongada; en  la 
parte  posterior  de  la  mandíbula  inferior  existen 
dos  caninos  pcijneños,  y  en  el  ojo  un  tentáculo 
sencillo,  tan  diminuto  que  apenas  se  percibe;  las 
aletas  dorsal  y  anal  dejan  un  ¡lequeño  espacio 
entre  ellas  y  la  caudal;  esta  última,  cuando  está 
plegada,  forma  una  punta,  y  si  se  extiende  su 
borde  .se  redondea;  las  pectorales  representan  la 
sexta  parte  del  cuerpo  y  las  ventrales  la  duodé- 
cima. En  todo  el  cuerpo  predonnna  un  color  par- 
do obscuro  con  algunos  puntos  y  manchas. 

El  tamaño  varía  entre  6  y  8  centímetros,  y  se 
le  encuentra  especialmente  en  el  Archipiélago 
Indico. 

Este  pez  fué  observado  por  Commerson  en  las 
costas  pedregosas  de  la  Nueva  Bretaña,  y  dice 
que  se  deslizaba  y  casi  volaba  por  la  superficie  de 
las  olas,  saltando  entre  has  rocas  con  tal  rapidez 
que  era  dificilísimo  cocerle.  Forster,  durante  su 
residencia  en  la  isla  de  Tana,  le  observó  también  y 
describe  sus  costumbres.  «Era,  dice,  un  animali- 
to  que  corría  entre  las  rocas  con  singular  rapidez, 
y  que  rechazado  por  las  olas  aparecía  de  nuevo 
con  gran  número  de  sus  semejantes,  los  cuales 
trepaban  ayudándose  de  sus  pectorales  y  ven- 
trales de  tal  modo  que  parecían  lagartos  peque- 
ños. Perseguían  á  los  insectos  y  vi  que  se  apode- 
raban de  algunas  larvas  de  grillos. »  Ehrenber£(v 
Wood  han  hecho  iguales  observaciones. 

-  Salari.í:  Gcog.  anl.  C.  bastitana  según  Pto- 
lemeo.  Cortés  la  reduce  al  lugar  del  Salero,  que 
estaba  en  este  territorio;  pero  Hiibner,  siguiendo 
á  Gi'ingora,  la  fija  en  la  margen  izq.  del  Gu.idal- 
i|uivir,  en  el  punto  en  que  se  le  une  el  Jandulilla, 
en  donde  existen  importantes  ruinas  y  vestigios 
y  algunas  incripciones.  El  Guadalquivir  servía 
aquí  de  límite  á  bastitanos  y  oretanos,  y  lo  mis- 
mo el  Guadiana  menor,  de  modo  que  Salaria  ocu- 
paba un  saliente  del  territorio  bastitano.  ||  C.  ore- 
tana,  citada  también  ]ior  Ptolemeo,  y  reduciila 
por  FIórez  á  Sabiote:  en  los  vasos  apolinares 
se  menciona  una  mansiún  llamada  Solaría  que, 
colocada  43  millas  al  N.  de  Castrolón,  se  encon- 
traba en  territorio  oretano;y  esta  circunstancia, 
la  semejanza  de  nombre,  el  mencionar  Ptolemeo 
á  Salaria  próximamente  en  la  posición  que  debió 
ocupar  Salaria,  otiligan  á  clasificarlas  según  la 
opinión  de  Blázquez,  que  sitúa  también  á  Salaria 
en  Santa  Cruz  de  Múdela,  en  cu3-as  inmediaciones 
(ermita  de  Nuestra  Señora  de  las  Virtudes)  se 
han  encontrado  los  vestigios  de  una  antigua  po- 
blación y  los  del  camino  romano  de  Mariana  á 
Cástulo  en  el  país  de  Sierra  Morena. 

-Salatiia  (Vía):  Gcog.  aul.  Vía  ó  cannnode 
Itilia;  empezaba  en  Roma,  en  la  puerta  Colina; 
atravesaba  el  Lacio,  la  Sabina,  etc.,  y  llefaba 
hasta  Hadria.  En  tienijio  de  Teodosio  se  prolon- 
gó hasta  Fortuna  Fanestris.  Era  el  camino  por 
ilonde  llevaban  los  saI)inos  áRoma  la  sal  que  ex- 
traían del  Mar  Adriático,  y  de  aquí  su  nombre. 

SALARIAR:  a.  Asalariar. 

...  iteu,  que  los  diclios  inquisidores,  fiscales, 
y  los  otros  oficiales  sai.akiados  de  las  inquisi- 
ciones no  trateu  en  mercadería,  ni  arrenda 
mientos. 

Recopilación  de  las  leyes  de  Indias. 

...  á  los  tnibanes  y  esgrimidores,  que  esta- 
ban salariados,  mandó,  que  si  alguno  quisie- 
se tomar  placer  con  ellos,  que  los  pagase  de  su 
propia  liacienda. 

Fr.  Antonio  de  Guevara. 

SALARIO  (del  lat.  salarUíin):  m.  Estipendio 
ó  recompensa  qnelos  amos  dan  á  los  criados  por 
razón  de  su  servicio  ó  trabajo. 

Habiendo  el  señor  pagado 
El  SALARIO  y  la  ración! 
Sale  de  la  obligación 
Qnc  le  tieue  á  sn  criado. 

RlTIZ  DK  Alarcón. 

P.igo  el  salario  puntual; 
Kn  comer  no  pongo  tasa; 

Si  alguno  (de  los  sirvientes)  enferma  en  mi  casa 
Xo  le  envío  al  hospital. 

Bretón  ce  los  Herreros. 
Tomo  XVIII 


-Salario:  Estipendio  que  .se  da  i  todos  los 
que  ejecutan  algunas  comisiones  ó  encargos  por 
cada  día  que  se  ocupan  en  ellos,  ó  por  el  tieniiio 
que  emplean  en  fenecerlos. 

...  y  considerando  podrán  haberse  ocupado 
todo  el  día  los  setecientas  maravedís  que  tie- 
nen de  SALAiilo,  sin  exceder  de  ellos. 

Aranceles  de  1722. 

...teniendo  consideración  á  la  carestía  de 
los  tiempos,  y  al  subido  precio  de  las  cosas, 
ordcnaino.s,  que  al  caballero  qne  fuere  á  hacer 
la  información,  se  le  dé  de  Salario  cada  dia 
seis  ducados. 
Establecimientos  de  la  Orden  de  SarUiago. 

...  yo  no  opinaré  jamás  por  la  concesión  de 
sueldos  ó  .salarios  á  estos  artistas,  etc. 
.Tovellanos. 

-  Salario:  Ecmi.  polil.  Lo  que  (fe  á  la  teoría 
del  salario  un  interés  especial,  es  que  se  liga  es- 
trechamente con  las  condiciones  de  bienestar  de 
la  clase  más  numerosa,  reducida  por  términos 
generales  á  ingresos  y  gastos  sumamente  modes- 
tos; los  errores  que  pueden  cometerse  en  este 
orden  do  ideas  pueden  tener  consecuencias  des- 
agradables, agriando  á  los  obreros,  entorpecien- 
do las  relaciones  de  los  trabajadores  con  las  de- 
más clases  sociales,  y  lanzándolos  quizás  á  actos 
reprensibles.  En  la  exposición  de  las  doctrinas 
económicas  referentes  al  salario,  nos  atenemos 
principalmente,  entre  varios  economistas  que  se 
citan,  á  las  sustentadas  por  Madrazo,  Carreras, 
Mao-Culloeh,  Smit  y  otros. 

Se  llaman  trabajos  de  ejecución  los  que  reali- 
zan el  pensamiento  del  empresario  por  cuenta 
de  éste  y  conforme  á  sus  instrucciones.  Los  tra- 
bajos de  ejecución  cooperan  á  la  obra  producti- 
va como  los  del  empresario;  pero  hechos  por 
cuenta  de  éste  son  retribuidos  por  él  en  la  for- 
ma convenida  con  el  trabajador.  Esta  forma 
pueile  ser  de  dos  clases:  dividendo  y  salario.  El 
dividendo  consiste  en  una  parte  alícuota  délas 
ganancias,  concertada  previamente  por  el  traba- 
jador y  el  empresario.  Si  hay  pérdidas  el  primero 
píenle  su  trabajo,  y  el  segundo  el  suyo,  más  lo 
que  falta  del  producto  para  indemnizarse  de  los 
gastos  de  proilucción.  Esta  forma,  aunque  ñola 
mejor,  es  la  más  natural,  y  probablemente  la 
primitiva,  porque  en  los  primeros  tiem|ios  el 
dueño  del  capital,  consistente  en  herramientas  y 
no  en  dinero,  al  pedir  auxilio  á  otro  trabajador 
para  terminar  su  obra,  difícilmente  podía  hacer- 
le anticipos  ni  darle  salario  careciendo  de  cajii- 
tal  circulante. 

El  dividendo  es  útil  para  que  el  obrero  traba- 
jo con  más  interés  y  perseverancia,  y  desplegue 
todos  los  recursos  de  su  inteligencia;  pero  aun- 
que muy  común  en  los  tiempos  en  que  las  po- 
blaciones se  mantenían  con  los  productos  de  la 
caza  y  pesca,  es  insostenible  hoy  en  la  mayor 
parte  de  las  industrias.  Los  obreros  generalmen- 
te no  pueileu  esperar  el  resultado  de  las  empre- 
sas, sin  un  anticipo  indispensable  para  vivir 
mientras  duren  las  operaciones  industriales,  ni 
tampoco  sufrir  las  contingencias  de  las  empre- 
sas desgraciadas,  porque  para  los  infelices  que 
no  tienen  ahorros  la  péidida  total  de  su  trabajo 
sería  la  muerte.  Ha  sido  necesario  pensaren  la 
manera  de  obviar  estos  inconvenientes,  y  se 
han  estiimlado  por  el  hombre  lilire  los  salarios. 

Son  éstos  una  retribución  anticipada  y  ase- 
gurada del  trabajo,  la  más  útil  al  trabajador  y 
la  única  ]iosible  en  el  estado  general  de  los  indi- 
viduos y  las  sociedades.  Es  la  más  útil  al  traba- 
j.ador,  porque  el  dividendo  sería  i)ara  él  fuente 
yierenne  de  desisosiego  y  angustia,  le  expondría 
con  frecuencia  á  una  espantosa  miseria  y  difi- 
cultaría la  producción,  estableciendo  una  con- 
tabilidad embarazosa  ocasionada  á  temibles  des- 
confianzas. Es  tamliién  la  única  posible  en  la 
mayor  parte  de  las  industrias,  porque  el  ojiera- 
rio  no  puede  esperar  el  resultado  de  las  empre- 
sis,  teniendo  que  satisfacer  sus  neeesiiladescuo- 
l ¡dianas.  ;  Qué  desconsuelo  para  su  familia  ver  ]ia- 
sar  días  y  (lías  sufriendo  amargas  privaciones,  y 
encontrar  por  último  pérdidas  en  vez  de  ganan- 
cias! 

El  salario,  que  ha  existido  desde  los  tiempos 
más  remotos,  se  ha  generalizado  en  los  pueblos 
cultos  después  de  la  abolición  de  la  esclavitud, 
rcaliz.indose  uno  de  los  progresos  de  más  prove- 
cho )iara  la  humanidad.  El  trabajo  se  lia  hecho 
más  independiente  y  digno,  y  el  trabajador  ha 
conseguido  el  dominio  de  su  persona  y  de  sus 
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producciones.  Chalembiiand  v    .  ri 

calumniado  á  la  civilización  n 
do  que  el  salario  es  la  última  : .. 
dumbre.  La  preferencia  que  se  di  a 
tre  las  formaa  de  retribución  del  trai  ^ 
negar  la  utilidad  de  las  sociedades  co'/| 
de  producción.  ¡Ojalá  io  geLeralicen  j,ar.i    .   .- 
sirvan  de  estímulo  á  la  príxlucciún,  economía  v 
moralidad  de  los  jiueblos;  mas  es  de  temer  .|ue 
ha  de  (.asar  mucho  ticm|K)  antes  de  que  la  mavor 
liarte  de  las  naciones  adquieran  la  ilustrati'.n, 
el  amor  al  trabajo  y  el  ie.>>ix-to  al  dorech';,  nect- 
sarios  ¡lara  que  estas  sociedíi'!.  '      '.-v! 

Tampoco  puede  negarse  la  |. 
niencia  de  que  los  enipresari'-  _,j. 

inún  acuerdo,  dividan  la  retín  ..  i  ;,  ■-.-  ■  -•  ,.  tn 
salario  y  dividendo.  El  salario  en  e-t'.-  com,  an- 
ticipa y  asegura  lo  necesario  para  la  vida,  y  el 
dividendo  estimula  el  trabajo  y  los  aliorro.>í  del 
trabajador,  siendo  á  la  vez  móvil  de  una  pro- 
ducción más  extensa  y  una  garantía  del  or  ¡en 
público.  Pero  para  que  esa  manera  de  di-stribuir 
la  retribución  del  trabajo  sea  justa  y  útil,  es  jrre- 
ciso  que  se  estipule  iibi emente  por  los  inteit.sa- 
dos.  Toda  violencia  ejercida  fjor  el  Estado  ó  los 
obreros  en  la  regularización  de  las  retribuciones 
es  un  obsticulo  para  el  establecimiento  de  nue- 
vas empresas,  y  perjudica  á  los  obreros  más  que 
á  los  empresarios.  Estos,  con  los  recursos  qne 
les  da  su  talento,  descubrirán  nuevos  medios  de 
ponerle  en  ejercicio,  mientras  aquellos,  que  no 
conocen  más  que  un  camino,  se  morirán  en  la 
inercia  y  la  miseria. 

Los  salarios  se  dividen  en  reales  y  nominales 
ó  monetarios.  Los  reales  consisten  en  los  pro- 
ductos del  trabajo  del  obrero,  ó  en  otros  apli- 
cables á  la  satisfacción  de  sus  necesidades,  y  los 
nominales  en  dinero.  Estos  tienen  las  ventajas 
que  produce  el  uso  de  la  moneda,  y  son  general- 
mente más  deseados  qne  los  consistentes  en 
otros  productos.  L'nos  y  otros  son  realmente 
iguales  ¡lara  el  trabaiador,  puesto  qne  deben  co- 
rresponder á  la  participación  que  el  retribuido 
tiene  en  la  obra  productiva.  Si  el  nominal  no 
fuera  igual  al  real,  sería  por  exceso  ó  por  delecto 
de  la  retribución  debida.  Sin  embargo,  sucede 
algunas  veces  que  desaparece  esta  igualdad,  si 
bien  durante  poco  tiempo,  por  las  alteraciones 
del  valor  de  la  moneda  en  su  relación  con  los 
demás  valores.  Cuando  sube  el  valor  del  dinero 
crece  el  salario  real,  porque  con  la  misma  mone- 
da se  adquiere  mayor  número  de  cosas,  y  cuan- 
do descienden  los  valores  monetarios  el  salario 
real  se  disminuye,  porque  uo  pueden  satisfacerse 
las  mismas  necesidades  que  antes.  Estos  efectos 
no  se  sostienen  por  innclio  tiempo,  jiorque  con 
salarios  excesivos  es  imposible  la  industria,  y 
con  una  retribución  mezquina  del  tralvajo  es 
imiiosible  la  existencia  del  trab.ijador. 

Se  dividen  también  los  salarios  en  altos  y  ba- 
jos, pero  no  hay  conformidad  entre  los  econo- 
mistas en  la  determinación  del  nivel  respecto 
del  cual  la  ictribucióu  se  ha  considerado  sui-o- 
rior  ó  inferior.  Algunos  opinan  que  el  salario 
menor  de  lo  necesario  i>ara  la  vida  debe  llamar- 
se bajo,  y  el  mayor  alto;  jiero  suponen  en  lo  ne- 
cesario nna  cantiilad  fija,  lo  cuales  inadmisible. 
La  diferencia  de  tiempos,  lugares  y  circunstan- 
cias varía  considerablemente  las  necesidades  hu- 
manas, y  lo  qne  eu  ciertos  momentos  se  juzga 
necesario  se  reputa  siiperfluo  en  otros.  Según  la 
opinión  más  común,  son  salarios  altos  los  que 
exceden  del  precio  regular  y  corriente  del  mer- 
cado, y  bajos  los  que  no  llegan  á  él.  Se  dividen 
además  los  salarios  según  que  se  i>agaii  por  ra- 
zón del  tiempo  del  trabajo  ó  según  1a  obra  he- 
cha. El  tiempo  suele  ser  regulador  ordinario  del 
salario,  si  bien  esta  regulación  tiene  el  inconve- 
niente de  dar  motivo  al  trabajador  jxara  dismi- 
nuir su  fatiga,  trabajando  lo  menos  inisiblc  eu 
las  lloras  designadas.  El  salario  que  se  regula 
por  la  obra  hecha  puede  ser  de  dos  clases:  ]ior  pie- 
zas, y  por  tarea  ó  á  destajo  si  se  i-emuncra  el  tra- 
bajo )ior  una  obra  ó  un  conjunto  de  productos 
indivisos.  Se  estipula  el  pago  i>or  pie.'fis  cuando 
los  artículos  qne  puede  prociucir  un  o|x>rsrio  son 
fácilmenle  individualizables,  y  ]<or  tarea  cuando 
sólo  puede  individualiraise  la  colectividad.  Los 
que  trabajan  á  destajo  se  llaiuan  dest.ijistas. 

El  salario  por  piezas  establece  la  debida  dis- 
tinción entre  el  inteligente  y  el  tor(>e,  el  labo- 
rioso y  el  holgazán;  jiero  no  sienipi-e  es  fácil  ni 
aun  iiosible.  El  salario  estimado  (or  la  tanca 
tiene  las  mismas  ventajas  qne  el  apreciado  jKir 
piezas,  y  sirve  además  para  educar  provechosa- 
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monto  á  los  aprendices  y  facilitar  al  obrero  labo- 
rioso los  medios  do  llegar  á  ser  empresario  y  ci- 
pilalista.  Por  eso  los  trabajadores  liálúlcs  desean 
esta  forma  do  retribuir  el  trabajo,  y  los  torpes 
la  repugnan  y  combaten.  Los  socialistas  so  han 
puesto  del  lado  do  los  holgazanes  é  inhábiles,  y 
han  unido  á  sus  gritos  rudas  y  enérgicas  recla- 
maciones; jiero  mientras  haya  libertad  y  justicia 
para  el  empresario  y  el  obioro  no  cesará  el  sa- 
lario por  pioza  y  tarea,  y  seguirá  siendo  estímu- 
lo eficaz  de  la  ]>roducción  y  do  la  economía. 

Por  último,  los  salarios  se  dividen  en  natura- 
les y  convencionales  ó  corrientes.  Se  han  llama- 
do naturales  los  equivalentes  á  los  gastos  de 
producción  del  trabajador,  ó  loquees  lo  mismo, 
á  los  gastos  necesarios  para  su  conservación  y 
reproducción,  y  convencionales  los  establecidos 
l)or  un  contrato  de  los  interesados.  Esta  distin- 
ción de  los  salarios  no  está  debidamente  justifi- 
cada, porque  los  convencionales  son  naturales, 
y  los  naturales,  cuando  hay  libertad,  se  expresan 
y  conciertan  por  medio  de  convenciones.  La  cier- 
ta y  la  demanda,  que  regulan  la  cuantía  de  los 
salarios  convencionales,  son  hechos  que  ejercen 
su  influencia  en  los  cambios  con  arreglo  á  una 
ley  natural  del  orden  económico,  y  no  dependen 
de  los  caprichos  de  la  voluntad  humana.  Son, 
por  consiguiente,  naturales,  lo  mismo  que  los 
contratos  quo  se  derivan  de  ellos.  Jlcjor  sería 
llamar  naturales  á  los  .salarios  convenidos  libre- 
mente, y  oponer  á  ellos,  no  los  convencionales, 
sino  los  forzados  é  impuestos. 

Pero  ¿es  verdad  que  los  salarios  han  de  ser 
expresión  de  los  gastos  precisos  para  la  conser- 
vación ó  reproducción  por  medio  de  la  familia? 
Difícil  es  determinar  la  cuantía  de  los  gastos 
necesarios,  porque  las  necesidades  humanas  va- 
rían incesantemente  según  el  vario  iullujo  del 
clima,  las  costumbres,  la  edad  y  las  múltiples 
circunstancias  que  nos  rodean  en  el  curso  de  la 
vida;  sin  embargo,  puede  afirmarse  que  no  siem- 
pre los  salarios  son  expresión  exacta  de  los  gas- 
tos indispensables.  Unas  veces  .son  superiores,  y 
otras  inferiores  á  ellos.  Si  no  subiesen  del  nivel 
de  lo  necesario  sería  inconcebible  el  progreso 
humano,  porque  no  polría  verificarse  ningún 
ahorro  de  los  ol)reros,  y  no  tendría  razón  de  ser 
su  elevación  en  la  escala  jerárquica  de  la  Indus- 
tria. Esa  elevación  es  un  hecho  incuestionable, 
y  apenas  pasa  un  día  en  quo  las  clases  medias  no 
se  aumenten  con  el  refuerzo  do  obreros  que  lo- 
gran incorporarse  á  ellas  á  fuerza  de  inteligencia, 
actividad  y  economía. 

Mas  los  salarios  no  solamente  pueden  ser  su- 
periores á  los  gastos  de  conservación  y  renova- 
ción del  trab.ajador;  pueden  también  ser  inferio- 
res. No  es  posible  queloscan  por  mucho  tiempo, 
]iorque  no  sirviendo  para  conservar  y  renovar  á 
los  individuos  la  especie  humana  desaparecería 
do  la  Tierra;  pero  muchas  veces  es  tal  el  desequi- 
librio entre  el  capital  y  la  población,  que  el  obre- 
ro tiene  que  recilnr  lo  que  lo  den  aunque  sea 
iusufioiente.  Entonces  no  puede  sostener  á  su 
familia,  y  en  algunos  casos  difícilmente  puede 
conservar  su  propia  vida.  La  inflexible  ley  de  la 
oferta  y  la  demanda  se  cum]ilo  despiadada  y 
cruelmente.  Esta  ley,  á  pesar  de  su  dureza  é  in- 
fioxibilidad,  es  necesaria  para  la  conservación 
del  orden  económico  y  universal.  La  producción 
.sería  imposible  si  so  obliga.se  al  empresario  á  sa- 
tisfacer cumplidamente  las  necesidades  detraba- 
l'adoros  innecesarios.  El  capital  se  escondería  y 
los  salarios  sufrirían  nna  baja  cada  vez  mayor, 
sin  que  las  penas  más  crueles  bastaran  para  im- 
pedirlo. El  salario  insuficiente  es  la  voz  impe- 
riosa con  que  Dios  ordena  á  las  poblaciones  ex- 
cesivas que  vayan  á  ocupar  otros  países  en  que 
.son  necesarios.  Todos  los  hombres  tienen  cubier- 
to en  el  banquete  de  la  naturaleza  si  le  buscan 
con  afán  y  ]ierseverancia. 

Hemos  dicho  que  el  salario  corriente  depende 
de  la  relación  que  haya  entre  la  oferta  y  la  de- 
manda de  brazos;  pero  como  la  oferta  esa  su  vez 
proporcionada  al  número  de  individuos  de  la  da- 
.se  trab:>jadora,  quo  es  la  que  constituye  la  ma- 
yor parte  de  la  sociedad,  y  la  demanda  á  la  can- 
tidad de  capitales  empleados  en  empresas  pro- 
ductivas, ó  sea  á  los  fondos  con  que  cuentan  los 
empresarios  para  retribuir  el  trabajo,  de  aquí  es 
que  la  cuota  de  esta  retribución  se  determine  por 
la  relación  entre  la  población  laboriosa  y  los 
artículos  de  subsistencia.  Si  la  población  es  gran- 
de y  los  artículos  de  subsistencia  escasos;  si  los 
segundos  no  alcanzan  á  cubrir  las  necesidades 
de  la  primera,  el  trabajo  sufrirá  una  deprecia- 
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ción  en  el  mercado,  y  el  salario  corriente  sorá 
tal  vez  menor  que  el  salario  natural.  Por  ol  con- 
trario, será  igual  ó  ¡nayor,  y  los  trabajadores  so 
verán  aujpliameute  retribuidos,  si  la  población 
laboriosa  escasea,  al  paso  que  abundan  los  artí- 
culos de  subsistencia. 

Sin  embargo,  algunos  economistas  sostienen 
quo  el  precio  del  .salario  se  regula  exclusivamente 
por  el  precio  de  estos  artículos.  Tienen  razón,  sin 
duda,  si  so  refieren  al  precio  natural,  que  depen- 
do de  los  gastos  do  inoducción,  puesto  que  es- 
tos gastos  .son  jiroporcionales  al  costo  de  ia  sub- 
sistencia del  trabajador,  y  cuanto  más  lo  cueste 
mantenerse  mayor  ha  de  ser  necesariamente  su 
retribución.  Pero  no  sucedo  lo  mismo  respecto 
del  precio  corriente  del  salario,  el  cual  no  guarda 
relación  directa  con  el  de  los  productos,  y  por 
eso  en  los  años  de  escasez  se  ven  nuichas  veces 
reducidos  los  trabajadores  á  la  nuis  espantosa 
miseria. 

«Los  salarios,  dice  J.  St.  Mili,  dependen  do  la 
relación  entre  la  oferta  y  la  demanda;  ó  como 
suele  decirse,  de  la  [iroporción  que  hay  entro  la 
población  y  el  capital.  Por  población  .se  entiende 
aquí  sólo  laclase  laboriosa, ó  más  bien  ol  núme- 
ro de  aquellos  que  dan  su  trabajo  en  alquiler,  y 
por  capital  sólo  el  capital  circulante,  no  todo, 
.sino  la  porción  del  mismo  deslinaila  al  pago  de 
la  mano  de  obra,á  cuya  porci/m  li:i\  i|ii.  ;iñadir 
los  fondos  que,  sin  formar  p:ii  le  inlr^iuite  de 
esfe  capital,  se  dan  on  cambio  de  un  liil'ajn,  lomo 
los  sueldos  de  los  militares,  los  salarios  de  los 
criados  y  las  retribuciones  de  todos  los  demás 
trabajadores  imiiroductivos. » 

Y  en  otro  lugar  añade  el  nnsmo  autor:  «No  es 
la  cantidad  de  la  acumulación  ni  de  la  produc- 
ción lo  que  importa  á  la  clase  laboriosa,  sino  los 
fondos  destinados  á  distribuirse  entre  los  traba- 
jadores, ó  más  bien  la  relación  que  haya  entre 
estos  fondos  y  el  número  de  personas  destinadas 
á  participar  de  ellos.» 

Supongamos,  dice  Mac-Culloch,  que  el  capi- 
tal destinado  anualmente  en  una  nación  para 
pagar  el  trabajo  asciende  á  30  millones  de  libras 
esterlinas.  Si  en  esa  nación  hubiese  2  millones 
de  operarios,  es  evidente  que  el  salario  do  cada 
uno,  remunerándolos  todos  al  mismo  precio,  sería 
de  15  libras,  y  no  lo  es  menos  que  este  precio  no 
podría  aumentarse,  sino  en  el  caso  de  que  el  nú- 
mero de  traliajadores  se  redujese  en  una  propor- 
ción mayor  que  la  suma  del  capital.  Así,  pues, 
ndentras  el  capital  y  la  población  sigan  un  mis- 
mo curso,  mientras  se  aumenten  ó  disminuyan 
en  igual  grado  la  cuota  de  los  salarios,  permane- 
cerá la  misma,  y  sólo  cambiando  la  relación 
entro  el  capital  y  la  población  es  como  el  precio 
del  trabajo  poilrá  subir  ó  bajar  proporeional- 
mente.  El  bienestar  de  las  clases  laboriosas  de- 
pendo directamente  do  la  relación  que  guarda 
su  crecimiento  con  el  del  capital  empleado  en 
ocuparlas  y  mantenerlas;  si  se  nuiltiplican  más 
rápidamente  que  ol  fondo  de  los  salarios,  el  precio 
del  trabajo  será  escaso;  por  el  contrario,  este  pre- 
cio se  elevará  si  la  nmltiplicación  do  los  trabaja- 
dores es  nnis  lenta  que  la  de  la  riqueza  quo  sirve 
para  su  sostenimiento. 

So  diferencian  tanto  los  salarios  ó  jornales 
I)agados  á  los  operarios  empleados  en  los  diver- 
sos ramos  do  la  Industria,  quo  puede  parecer 
imposible  á  primera  vista  sentar  principios  ge- 
nerales aplicables  á  todos.  No  es  así,  sin  endiar- 
go.  Estas  diferencias  son  más  bien  aparentes  que 
efectivas,  y  cuando  se  hacen  entraron  cuéntalas 
varias  circunstancias  favorables  y  adversas,  in- 
herentes á  cada  ocupación,  vemos  que  los  sala- 
rios ó  ganancias  de  los  que  se  dedican  aellas  son 
casi  iguales.  Si  todas  las  ocupaciones  fuesen 
igualmente  agradables  ó  salubres;  si  fuese  tan 
intenso  en  todas  ellas  el  trabajo  que  requieren; 
y  si  todas  exigiesen  un  mismo  grado  do  destreza 
por  parte  de  los  (pie  á  ellas  se  dedican,  es  claro 
(.suponiendo  que  la  Industria  esté  enteramente 
libre)  que  no  podría  haber  cambios  notables  per- 
manentes en  los  productos  del  trabajo.  Pues  si 
los  que  se  dedican  á  un  oficio  dado  llega.sen  á 
ganar  más  ó  menos  que  sus  vecinos,  los  opera- 
rios que  so  encontrasen  en  el  último  caso  aban- 
donarían otros  oficios  para  dedicarse  á  éste,  y 
en  el  segundo  abandonarían  el  mismo  para  de- 
dicarse á  otros,  hasta  tanto  que  el  aumento  ó 
disminución  de  su  número  hubiese  hecho  bajar 
ó  subir  los  salarios  al  nivel  común.  Pero  en  rea- 
lidad son  tan  diferentes  en  los  diver.sos  oficios, 
la  intensidad  del  trabajo,  la  habilidad  requeri- 
da, su  salubridad  y  la  estimación  en  que  son  to- 
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nidos,  que  estas  circunstancias  no  pueden  mo- 
nos do  dar  lugar  á  diferencias  proporcionales  en 
los  salarios  do  los  operarios  quo  se  dedican  á 
ellos.  Estos  salarios  conslit\iyi'u  ol  ]irecici  que 
so  paga  al  operario  por  r]  .  |r  inri.i  ,!,■  sus  fand. 
tades  físicas,  do  su  habili  I  il  '  m  ■  idn.  \'arían, 
pues,  por  precisión,  conN  iiiic  .i  la  constancia  ilel 
trabajo  y  a  la  habilidad  ó  grado  de  ingenio  (pie 
revelan  ó  requieren.  Un  joyero  ó  grabador,  por 
ejemplo,  tieno  que  recibir  salario  más  elevado 
que  un  camiiesino  que  cava  ó  riega,  pues  siendo 
preciso  que  el  primero  pase  por  una  larga  edu- 
cación en  su  arte,  si  no  so  indemniza.so  de  loíjue 
le  cuesta,  dándole  un  salario  más  elevado,  otros, 
en  lugar  do  aprender  un  arte  tan  difícil,  .so  dedi- 
carían con  preferencia  á  ocupaciones  que  casi  no 
necesitasen  ninguna  instrucción.  De  .aquí  el  que 
las  diferencias  ipie  actualmente  existen  entre  los 
salarios  se  encierran  entre  ciertos  límites,  au- 
mentando ó  disminuyendo  sólo  on  cuanto  pueda 
.sor  necesario  para  equilibrar  las  particularidades 
favorables  ó  adversas,  inherentes  á  cualquier 
oficio. 

Según  Sniith,  las  siguientes  son  las  principa- 
les circunstancias  quo  hacen  que  en  algunos  ofi- 
cios bajen  los  jornales,  y  en  otros  suban  más  de 
la  proporción  media  general  do  los  jornales:  1." 
Lo  agradable  ó  desagradable  del  oficio.  2.°  La 
facilidad  ó  baratura,  ó  la  dificultad  y  gasto  do 
aprenderle.  3."  La  constancia  ó  inconstancia  de 
la  ocupación.  4.°  La  poca  ó  mucha  confianza 
que  debe  tenerse  en  los  que  las  ejercen.  5.°  La 
probabilidad  ó  improbabilidad  do  prosperar  on 
ellas. 

Lo  agradable  de  un  oficio  puede  nacer  de  cau- 
sas físicas  ó  morales,  de  la  ligereza  del  trabajo, 
de  su  salubridad  ó  limpieza,  del  grado  de  estima- 
ción que  se  le  tiene,  etc.,  y  lo  desagradable  de 
él  puede  nacer  de  las  causas  opuestas,  por  ejem- 
plo de  lo  iienoso  del  trabajo,  de  su  insalubridad 
ó  desaseo,  del  odio  que  se  le  tenga,  etc.  La  tasa 
de  los  salarios  tieno  forzosamente  que  variar  con 
la  mudanza  de  las  circunstancias,  que  tan  pode- 
roso influjo  ejercen  sobro  el  operario.  Es  hasta 
absurdo  el  suponer  que  puedan  existir  indivi- 
duos tan  ciegos  respecto  de  sus  intereses  que  se 
dediquen  á  una  ocupación  baja  y  degradante,  ó 
en  la  cual  sea  muy  penoso  el  trabajo,  y  si  saca 
el  mismo  salario  que  puede  obtener  dedicándose 
á  ocupaciones  más  elevadas,  y  en  las  cuales  el 
trabajo  sea  comparativamente  ligero.  El  trabajo 
del  arador  no  es  malsano,  ni  enojoso,  ni  des- 
agradable, pero  siendo  más  pesado  que  ol  do 
pastor,  so  paga  más  en  todas  partes.  El  mismo 
principio  es  verdadero  en  todos  casos.  Los  mine- 
ros, doradores,  fundidores  de  letra,  herreros, 
destiladores,  y  cuantos  se  dedican  á  ocupaciones 
insalubres,  desagradables  y  peligrosas,  obtienen 
siem]n-e  jornales  más  elevados  que  los  que,  te- 
niendo igual  habilidad,  ejercen  oficios  mejores. 
La  mala  opinión  on  quo  están  algunos  oficios 
obra  sobre  los  jornales  como  si  el  trabajo  qne 
necesitan  fuese  extraorilinariamente  insalubre  ó 
duro.  El  oficio  de  carnicero,  )ior  ejemplo,  pasa 
en  lo  general  por  bajo  y  degradante,  y  este  sen- 
timiento hace  que  sea  tal  la  poca  inclinación 
qne  para  dedicarse  á  él  tienen  los  jóvenes,  que 
sólo  puedo  vencerse  ¡lagando  altos  jornales,  á 
pesar  de  la  ligereza  del  trabajo  qne  ocasiona; 
esta  misma  razón  es  la  qne  hace  que  el  amo  do 
nna  ¡icijuefia  posada  ó  taberna,  el  cual  puede 
decirse  que  jamás  es  dueño  de  sn  propia  casa,  y 
que  se  ve  expuesto  al  mal  trato  de  todo  bebedor, 
ejerce  uno  de  los  oficios  ordinarios  más  provc- 
cliosos.  Las  circunstancias  opuestas  tienen  efec- 
tos contrarios.  La  caza  y  la  posea  forman  parte 
en  las  sociedades  cultas  de  los  entretenimientos 
más  agradables  do  los  ricos;  pero  á  cansa  ile  la 
estimación  en  que  se  tienen,  y  de  la  facilidad 
del  trabajo,  los  que  las  toman  como  un  oficio 
reciben  por  lo  general  pequeños  salarios,  y  son 
proverbialnien te  pobres;  y  lo  agradable  y  .sano 
de  las  ocupaciones,  más  bien  que  la  facilidad 
del  trabajo,  ó  la  ]ioca  habilidad  requerida,  pa- 
recen ser  causa  tie  la  muchedumbre  y  escasez 
consiguiente  de  los  jornales  de  los  mozos  do  la- 
bor, y,  on  general,  de  toda  clase  de  operarios  quo 
se  dedican  á  las  faenas  del  campo. 

Los  salarios  del  trabajo  varían  en  ciertos  ofi- 
cios con  la  más  ó  menos  facilidad  de  aprender- 
los. Hay  mucha  clase  de  trabajo  que  puede  eje- 
cutar un  hombre  con  niuy  poca  ó  sin  ninguna 
instrucción  previa,  y  on  ol  cual  ganará  ¡lor  lo 
mismo  cierto  salario  desde  el  momento  en  que 
so  le  ocupa.  Pero  en  toda  .sociedad  culta  existen 
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m\ulios  oficios  que  pueden  sólo  rlesempcñarso 
por  los  que  han  recibido  una  educación  adccua- 
da.  V  es  bien  claro  que  el  salario  de  un  trabajo 
semejante  ha  de  exceder  al  del  trabajo  que  po- 
demos llamar  tosco,  lo  suficiente  (jara  dar  al 
n[ierario  una  compensaciún  debida  por  el  tiempo 
y  el  dinero  que  lia  empleado  en  educarse.  Su- 
pongamos que  la  educación  de  un  operario  hábil, 
de  un  joyero  ó  grabador,  por  ejemiilo,  y  su  ma- 
nutención hasta  la  época  on  que  empieza  á  sos- 
tenerse á  sí  mismo,  cueste  30  000  reales  más  de 
lo  que  requiere  el  sostenimiento  de  un  obrero 
ordinario  hasta  la  misma  época;  claro  está  que, 
]iara  poner  bajo  un  mismo  pie  á  los  dos  indivi- 
duos, sería  ¡ireciso  que  el  primero  ganase  sobre 
el  salario  del  segundo  lo  suficiente,  uo  sólo  para 
pagar  el  beneficio  ordinario  sobre  los  30  000 
reales  gastados  en  su  educación,  sino  también 
para  poder  reemplazar  el  capital  mismo  antes  de 
la  terminación  probable  de  su  vida.  .Si  obtiene 
menos  estará  mal  pagado,  y  si  más  estará  dema- 
siado pagado,  lo  que  ocasionaría  la  entrada  de 
otros  muchos  en  la  carrera,  hasta  tanto  que  su 
coniiietencia  reduzca  los  salarios  á  su  debiilo 
nivel. 

La  política  de  la  maj'or  parte  de  las  nacio- 
nes europeas  ha  aumentado  el  coste  de  educar 
operarios  hábiles,  obligándoles  á  servir  como 
aprendices  por  más  tiempo  del  que  se  necesita 
generalmente  para  aprender  los  oficios  á  que 
quieren  dedicarse.  Pero  como  que  los  salarios  de 
los  operarios  son  siempre  proporcionales,  no  .sólo 
á  la  habilidad  y  destreza,  sino  también  al  tiem- 
po que  ha  empleado  y  las  dificultades  y  gastos 
que  ha  encontrado  al  aprender  su  oficio,  claro 
está  que  si  se  obliga  á  un  individuo  á  que  pase 
un  aprendizaje  de  .siete  años  en  un  oficio  que 
podría  quizá  aprender  en  dos  ó  tres,  tendrá  que 
recibir  un  salario  proporcionalmente  más  eleva- 
do después  de  concluido  su  aprendizaje.  La  ins- 
tituciiin  de  aprendizajes  innecesariamente  pro- 
longados, produce,  pnes,  un  doble  mal:  dañan  en 
primer  lugar  á  los  que  em[ilean  operarios,  ele- 
vanilo  artificialmente  los  salarios,  y  en  segundo 
lugar  es  perjudicial  á  los  mismos  oyierarios,  por 
la  tendencia  que  tiene  n  .iij.iiliii'  hábitos  de 
ocio  y  disipación,  hacinilil.^  ]H^ir  una  parte 
tan  grande  de  su  juventud  .-jiu  cslimulo  suficien- 
te jiara  ser  industriosos. 

El  s.alario  del  trabajo  varía  en  los  diversos 
oficios  con  la  constancia  ó  inconstancia  de  la 
ocupación.  La  ocupación  es  mucho  más  cons- 
tante en  unos  oficios  que  en  otros.  Hay  muchos 
que  sólo  pueden  ejercerse  en  ciertos  tiempos  y 
estaciones  del  año;  y  .si  los  operarios  que  se  de- 
dican á  ellos  no  pueden  hallar  fácilmente  ocu- 
pación en  otros  durante  el  tiempo  que  no  les  es 
posible  ocuparse  en  ellos,  preciso  es  que  .se  au- 
menten proporcionalmente  los  salarios.  Un  jo- 
yero, un  tejedor,  un  zapatero  y  uu  sastre,  por 
ejemplo,  pueden,  en  circunstancias  ordinarias, 
contar  con  tener  ocupación  bastante,  mientras 
que  los  albañiles,  empedradores,  y  en  general 
todos  los  operarios  que  ejercen  su  oficio  al  aire 
libre,  están  sujetos  á  interrupciones  continuas. 
Sus  jornales  deben,  con  todo,  bastar,  no  sólo 
para  su  subsistencia  mientras  que  tienen  ocu- 
pación, sino  también  por  todo  el  tiempo  que 
forzosamente  han  de  pasar  ociosos;  y  debieran 
también  proporcionarles,  como  ha  observado 
Smith,  alguna  compensación  por  laaflicciónque 
una  situación  tan  precaria  debe  infundirles  á 
veces. 

Este  principio  hace  ver  lo  erróneo  de  la  opi- 
nión general,  relativamente  á  las  grandes  ga- 
nancias de  los  mozos  de  cordel,  cocheros,  simo- 
nes, .aguadores,  y  en  general  de  todos  los  opera- 
rios ocupados  tan  sólo  ocasionalmente  y  por 
cortos  períodos.  Algunos  de  estos  sacan  á  veces 
tanto  en  una  ó  dos  horas  como  un  operario  que 
tiene  una  ocu])ación  constante  saca  en  un  día; 
I)ero  este  exceso  de  trab:yo  por  el  tiempo  que 
están  ocupados,  es  apenas  suficiente  compensa- 
ción por  el  trabajo  y  por  el  tiempo  que  forzosa- 
mente están  ociosos;  tales  personas,  en  lugar  de 
hacer  dinero,  son  generalmente  más  pobres  que 
los  que  se  dedican  á  ocupaciones  más  constan- 
tes. La  interru|ición  de  los  jornales  á  causa  de 
la  celebración  de  las  fiestas  produce  un  efecto 
parecido  en  los  salarios.  Hay  países  en  que  los 
liías  festivos,  incluyendo  los  Domingos,  salen  á 
la  mitad  del  año  pníximamcnte.  y  el  pago  del 
trabajo  tiene  en  tal  caso  que  ser,  por  necesidad , 
lioble  de  lo  que  sería  si  se  aboliesen  todas  las 
fiestas. 


El  salario  del  trabajo  varía  según  la  mayor  ó 
menor  confianza  que  inspire  el  operario.  Los  sa- 
larios de  los  plateros  y  joyeros  son  en  todas  par- 
tes mayores  que  los  de  los  demás  operarios,  no 
sólo  de  la  misma,  sino  aun  de  superior  habili- 
dad, á  causa  del  valor  de  los  materiales  precio- 
sos que  se  les  confían.  Entregamos  nuestra  sa- 
lud en  manos  del  médico;  nuestra  fortuna  y  aun 
á  veces  nuestra  vida  y  reputación  en  las  del  abo- 
gado, que  no  es  ¡losible  tener  de  baja  condición. 
.Sus  ganancias  deben  ser,  pues,  tales,  que  les  per- 
mitan en  la  sociedad  la  categoría  que  exige  tan 
grande  confianza.  Si  á  estas  circunstancias  uni- 
mos el  mucho  gasto  y  excesivo  tiempo  que  exige 
su  educación,  se  aimientará  aún  más  el  precio  de 
su  trabajo. 

Kl  salario  del  trabajo  varía  en  los  diversos  ofi- 
cios conforme  á  la  probabilidad  ó  improbabili- 
d.ad  de  prosperar  en  ellas.  Esta  causa  de  varia- 
ción afecta  principalmente  los  .salarios  de  las  cla- 
ses más  elevadas  de  operarios,  ó  los  que  ejercen 
las  que  .se  llaman  generalmente  profesiones  libe- 
rales. .Si  se  pone  á  un  joven  de  aprendiz  con  un 
zapatero  ó  sastre,  apenas  cabe  duda  de  que  lle- 
gará á  la  suficiente  perfección  en  su  oficio  para 
ganar  con  qué  vivir.  Pero  si  se  le  ¡lone  de  apren- 
diz con  un  abogado,  uu  pintor  ó  un  escultor,  hay 
cinco  probabilidades  contra  una  de  que  jamás 
llegará  á  vm  grado  de  perfección  suficiente  en 
estas  artes  para  poder  vivir  de  sus  ganancias. 
Pero  en  las  profesiones  en  que  fracasan  muchos 
para  que  uno  triunfe,  es  necesario  que  éste  gane 
un  salario  que  le  indemnice  de  los  gastos  que  ha 
ocasionado  su  educación  y  tambiéu  lo  gastado 
en  la  educación  de  sus  desgraciados  competido- 
res. Es  bien  cierto,  con  todo,  que  los  salarios  de 
los  .abogados,  actores,  escultores,  etc.,  tomados 
juntos,  jamás  subirían  tantos.  La  lotería  de  la 
carrera  de  leyes  y  demás  profesiones  liberales 
tiene  luuchos  grandes  premios;  pero  ha)-  empero 
un  gran  exceso  de  ceros.  Calcúlese,  dice  Smith, 
lo  que  en  cualquier  punto  es  probable  que  ga- 
nen, y  lo  que  es  probable  que  gasten  al  año  to- 
dos los  operarios  de  un  oficio  cualquiera  de  los 
ordinarios,  como  el  de  los  zapateros  ó  tejedores, 
y  SI-  vri:i  (|ní  en  general  la  primera  de  estas  can- 
tidiilr'-  r\ri  ,lrrá  á  la  segunda.  Pero  hágase  el 
iiiisniu  cumjaito  relativo  á  los  legistas  y  apren- 
dices de  tales,  y  se  hallará  que,  en  general,  su  ga- 
nancia anual  es  una  proporción  muy  pequeña  de 
sus  gastos,  aun  cuando  se  estimen  las  primeras 
tan  altas  y  las  segundas  tan  bajas  como  sea  po- 
sible. La  lotería  de  esta  carrera  está  muy  lejos 
de  ser  justa;  y  tanto  ésta  como  otras  muchas 
profesiones  lilierales,  está,  pecnniariamento  ha- 
blando, muy  poco  recompensada. 

Pero  el  halago  de  las  riquezas,  el  poder  y  la 
consideración  que  lleva  generalmente  consigo  el 
que  sobresale  en  cualquiera  de  las  profesiones 
liberales,  y  la  escasa  confianza  que  tiene  cada 
individuo  en  su  buena  estrella,  son  Iwstante 
fuertes  para  contrapesar  todas  las  ventajas  é  in- 
convenientes que  les  acompañan,  y  jamás  dejan 
de  aumentar  sus  filas  con  las  almas  más  genero- 
sas y  dotadas  de  ambición. 

Con  ligeras  excepciones,  son  siempre  muy  es- 
casas las  ganancias  de  los  hombres  científicos  y 
literarios.  Muchas  son  las  causas  que  producen 
este  efecto;  pero  principalmente,  ni  nos  es  per- 
mitido expresarnos  así,  lo  son  laindestructilúli- 
dad  y  la  rápida  circulación  de  sus  invenciones  y 
de  sus  obras.  Bien  pronto  .se  consumen  el  paño 
del  manufacturero  y  el  trigo  del  agricultor,  y  es 
continuo  el  pedido  de  estos  artículos  y  otros  ta- 
les; pero  no  sucede  así  con  las  nuevas  invencio- 
nes, las  nuevas  teorías  ó  nuevas  obras  literarias; 
éstas  pueden  usarse  iiniver.salmente,  pero  no  pue- 
den ser  consumidas.  En  el  momento  en  que  se 
publicaron  la  invención  de  los  logaritmos,  el 
modo  do  hilar  por  medio  de  rcdillos,  y  la  vacu- 
na, se  hicieron  eternas,  y  á  todos  le  fué  dado 
aprovecharse  de  ellas.  No  era  j'a  necesario  em- 
plear á  sus  autores.  Los  resultados  de  sus  labo- 
riosas tareas  eran  ya  propiedad  del  público,  ha- 
bían dado  nuevas  facultados  á  todo  el  mundo,  y 
cuali|uiera  podía  aplicarlas.  La  institución  de 
bis  patentes,  ó  sean  privilegios  de  invención  ex- 
clusivos, no  cambia  materialmente  lo  que  aca- 
bamos de  decir.  A  fin  de  no  poner  un  estorbo  al 
progreso  de  las  Artes,  preciso  es  limitar  á  un  pe- 
ríodo muy  corto  la  duración  de  una  patente;  y 
como  que  llega  á  conocerse  la  invención  en  otros 
países  á  donde  no  llega  ó  no  se  extienden  los 
efectos  de  aquélla,  ,si  el  inventor  quisiere  exigir 
un  alto  precio  por  el  produto  de  su  invento.se 
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introduciría  clandeslíuamc-iite  eo  el  ezlraujei<.. 

Aún  tiene  meno8  que  ■-r.ti.ii  .r  i  .;,.  ,.i  .;,..,, 
de  vista  |iecnniarío  la  ' 
Por  muy  sabia  y  profur, 
drá  una  venta  muy  li 
nio  tiempo  ]K)pular ya; 
cipios  y  las  teorías  pu<- 

finitos  modos,  cualquiíi  1  -i- 

nal  se  la  pueden   apropiar  otroi,  ixeMiiUiidoia 
quizá  bajo  una  fonna  más  agradable. 

De  aquí  el  que,  aun  cuando  una  oi<ri  lueda 
tener  la  mayor  influencia  en  ]:<  n 

liaís  ó  el  estaílo  de  sim  arles,  ^ 
cho  á  su  autor.  Rara  vez  es  at:  ie 

una  obra  científica,  y  falUindo.';  ■  .;^  r<j;<.:jien- 
dación  pocos  la  leerán.  Puede  gozar  de  gran  re- 
putación entre  los  que  son  ca|ia<'es  de  ju/.-ir  --i 
alto  mérito,  pero  no  tendrá  salida  e  ■ 
comprarán,  ó  quizá  más  bien  la  Uimm 
da,  y  consultarán,  los  que  deseen  a|  r 
de  sus  a.sertos  y  discusiones,  pero  lageneriii  :  i  i 
lie  los  lectores  sólo  la  conocerán  de  reputación. 
No  depende,  pues,  tanto  el  éxito  de  una  obra  y 
su  iiroductibilidad  para  el  autor  de  la  jirofundí- 
dad,  originalidad  é  importancia  de  sus  doctri- 
n.as,  como  de  la  circunstancia  de  que  se  aijapte 
al  gusto  del  imblico.  El  valor  del  trabajo  de  la 
mano  del  hombre  es  generalmente  projiorciona- 
do  á  la  eantid,ad  de  la  mano  de  obra  que  ha  exi- 
gido, pero  en  las  obras  de  inteligencia  no  puede 
hallarse  una  parecida  corres[iondcneia  entre  el 
trabajo  y  la  recomiiensa.  ;  Cuántas  novelas  har- 
to modernas  han  producido  más  dinero  que  los 
I'rincipios  ó  que  la  ¡liqmzn  de  las  narioni',^!  Ba 
jo  este  punto  de  vista,  la  Decadencia  yaiídadfl 
Imperio  romano  ha  sido  muy  inferior  á  las  So- 
ches (trabes.  Las  obras  de  imaginación  son  al 
mismo  tiempo  las  má-s  populares,  j-  las  qne  más 
difícilmente  abandonan  el  campo  á  otras.  No  es 
muy  común  el  bien  éxito  en  ellas:  y  á  menos 
de  .ser  completo,  bien  poca  celebridad  propor- 
ciona. Es.  pues,  una  fortuna  que  haya  en  todos 
tiempos  algunos  individuos  cautivados  por  los 
placeres  del  estudio,  y  ansiosos  en  la  prosecn- 
ción  de  investigaciones  sabias  y  científicas  por 
sólo  la  satisfacción  que  nace  de  las  mismas.  Si 
el  gusto  del  estudio  hubiese  dependido  sólo  de 
las  ganancias  pecuniarias  que  trae  consigo,  es 
dudoso  que  hubiese  hallado  jamás  un  solo  apa- 
sionado, y  nos  veríamos  privados,  no  sólo  de  niu- 
clios  de  los  más  interesantes  descubrimientos  en 
las  Artes,  en  la  Filosofía  y  en  la  Legislación, 
sino  también  en  mucho  de  lo  que  contribuye  á 
la  cultura  y  á  la  elevación  <iel  carácter,  y  nos 
suministra  los  mejores  entretenimientos. 

Excusado  nos  parece  dar  más  pormenores  acer- 
ca de  esta  parte  de  nuestro  asunto.  Hemos  pro- 
bado suficientemente  que  las  diferencias  cons- 
tantes que  existen  enire  los  salarios  que  se  pa- 
gan á  los  que  se  dedican  á  los  diferentes  oficios, 
en  los  países  en  que  la  industria  es  libre,  rara 
vez  son  suficientes  para  hacer  más  que  contra|>e- 
so  á  las  circunstancias  favorables  ó  adversas  qne 
los  acompañan.  Cuando  se  toma  en  cuenta  el 
coste  de  su  educaciiin,  las  probabilidades  de  que 
prosjieren  ó  no,  y  las  diferentes  desventajas  in- 
herentes á  las  profesiones,  venios  que  los  que 
reciben  el  mayor  .saDrio  no  están  en  realidad 
mejor  que  los  i|ue  reciben  el  más  bajo.  Los  sala- 
rios que  ganan  los  distintos  ofierarios  son  igua- 
les, no  en  cuanto  gana  cada  individuo  el  mismo 
número  de  reales  en  un  tiempo  dado,  sino  en 
cuanto  se  paga  á  cada  uno  conforme  á  lo  ]ienoso 
del  trabajo  que  tiene  quo  hacer,  el  gmdo  de 
educación  ó  habilidad  que  esto  requiere,  y  á  l.is 
demás  causas  que  llevamos  referidas.  Podemos 
estar  seguros  de  que  mientras  se  )  ermita  que 
obre  el  principio  de  coniiietencia  sin  eniKarajo 
alguno,  ó  que  cada  individuo  pueda  emplcírse 
como  quiera,  el  regateo  del  mei-c.ado  ajustará  los 
salarios  de  los  diferentes  oficios  con  ari-eglo  al 
principio  que  acabamos  de  sentar,  y  que.  bien 
considerado  todo,  seniíi  casi  iguales.  Si  los  .sal.'»- 
rios  en  un  oficio  se  hallasen  reducidos  á  menos 
del  nivel  ordinario,  los  oiwrarios  lo  abandonarían 
para  dedicarse  á  otros;  |<ero  todas  las  indagacio- 
nes que  se  dirijan  á  establecer  principios  gene- 
rales tienen  que  fundarse  en  principios  de  una 
duración  media,  y  siempie  que  asi  sea  ¡wtlifmos 
asentar,  sin  temor  de  ec|UÍvocarnos  mucho,  que 
son  casi  iguales  los  salarios  en  los  diferentes  ofi- 
cios. 

Veamos  ahora  los  efectos  de  la  Iwja  y  ali.a  de 
los  salarios.  La  escala  variable  de  los  salarios  es 
el  termómetro  do  la  coiuliciiui  intclcchial,  moral 
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y  material  de  las  clases  traliajatloras.  Cuando  el 
salario  cesa,  lii  miseria  despuebla  las  naciones; 
cuando  baja,  dejan  de  satisl'acerse  necesidades 
imperiosas;  y  cuando  sube  todo  se  vivifica,  y  la 
Ciencia,  el  Arte  y  la  Industria  se  animan  y  pros- 
peran. 

La  cesación  de  los  salarios  nunca  es  tan  com- 
pleta que  no  haya  muchos  trabajadores  que  con- 
tinúen recibiéndolos;  pero  puede  ser  muy  gene- 
ral y  alarmante  cuando  crece  excesivamente  la 
polilación,  o  cuando  la  guerra,  los  desórdenes  ó 
los  crímenes  hacen  impasible  ó  difícil  el  movi- 
miento industrial.  Entonces  los  capitales  se  es- 
conden, las  m.iquinas  duermen,  y  el  trabajo  se 
enerva  en  el  silencio  y  la  inacción.  Los  salarios 
cesan  para  la  mayor  parte  délos  trabajadores,  y 
sus  familias  quedan  sin  pan,  sin  hogar  y  sin 
aliri^o.  Una  situación  tan  deplorable  no  puede 
prolongarse  por  mucho  tiempo;  las  enfermeda- 
des, el  desaseo,  el  hambre  y  el  suicidio  restable- 
cen el  equilibrio  entre  el  cajiital  y  el  trabajo,  ó 
se  cumple  la  ley  inexorable  de  la  emigración  que 
se  ha  cumplido  fatalmente  en  todos  los  tiempos 
y  países.  La  necesidad  hace  prescindirá  los  hom- 
bres de  su  amor  á  la  familia  y  al  lugar  de  su  na- 
cimiento, y  les  obliga  á  buscar  en  apartadas  re- 
giones los  medios  de  trabajar  y  vivir. 

Ocurren  circunstancias  que,  sin  ser  tan  descon- 
soladoras que  produzcan  la  paralización  de  la 
industria,  tienen,  sin  embargo,  influjo  bastante 
para  desequilibrar  la  olerta  y  la  demanda  del 
trabajo  y  disminuir  la  cuota  del  salario.  Enton- 
ces la  situación  de  los  trabajadores  no  es  tan 
aflictiva  como  en  el  caso  anterior,  pero  suele  ser 
más  duradera.  Sus  efectos  son  terribles:  la  ali- 
mentación se  hace  escasa  y  aun  insuficiente;  la 
educación  científica  y  artística  es  menos  exten- 
sa; las  costumbres  se  corrompen;  los  crímenes  se 
multiplican;  las  perturbaciones  políticas  se  re- 
piten con  frecuencia,  y  los  gobiernos  extreman 
la  represión  y  la  severidad.  Las  clases  superio- 
res se  separan  cada  vez  más  de  las  inferiores  y 
se  establecen  antagonismos  peligrosos,  fuentes 
de  odio  y  desasosiegos  continuos. 

Por  el  contrario,  cuando  los  salarios  se  elevan, 
la  vida  del  trabajador  es  más  cómo^la  c  higiéni- 
ca; las  enfermedades  hacen  menos  estragos;  la 
vida  media  se  prolonga;  los  estudios  científicos 
y  literarios  son  más  generales;  el  gusto  artístico 
se  propaga;  los  delitos  disminuyen, y  los  gobier- 
nos conservan  fácilmente  el  orden  público.  Al- 
gunos economistas  han  considerado  la  elevación 
de  los  salarios  como  un  mal,  porque  aumenta  los 
gastos  de  producción,  encarece  los  artículos  y 
li.ace  más  difícil  y  penosa  la  vida.  Esto  sería  ver- 
dad, si  simultáneamente  no  nacieran  otras  cau- 
sas que  disminuyesen  los  gastos;  y  no  lo  es  en 
los  tiempos  actuales,  porque  con  el  aumento  de 
salarios  ó  poco  después  ha  coincidido  la  inven- 
ción de  i)oderosas  máquinas  que  han  disminuido 
de  una  manera  considerable  el  costo  de  los  pro- 
ductos. 

Los  progresos  de  la  Industria  y  el  aumento  de 
los  capitales  elevan  los  salarios,  los  primeros  ha- 
ciendo mayor  el  nÚTuero  de  empresas  y  objetos 
explotables,  y  el  segundoaumentandolademan- 
da  del  trabajo  en  sus  relaciones  con  la  oferta. 
Elevan  también  el  salario  la  mayor  habilidad 
del  obrero,  sus  economías,  su  moralidad  y  su 
prudencia.  Hay  además  otras  causas  involunta- 
rias que  proceden  de  la  naturaleza  física  y  del 
estado  social  y  político  de  los  pueblos. 

En  los  tienipos  modernos  la  cuota  de  los  sala- 
rios se  ha  aumentado  en  casi  todos  los  pueblos, 
y  tiene  tendencias  á  aumentarse  progresivamen- 
te; porque  si  bien  en  algunas  industrias  se  ha 
disminuido,  y  en  otras  permanece  estacionaria, 
es  mucho  mayor  en  las  más,  y  se  ha  duplicado  en 
no  pocas.  El  "obrero  satisface  hoy  gran  número 
de  necesidades  que  no  podía  satisfacer  antes,  y 
su  condición  material  ha  mejorado  notablemen- 
te. Así  ha  debido  ser,  porque  los  capitales  han 
crecido  más  aprisa  que  la  población,  y  la  deman- 
da de  trabajo  ha  superado  á  la  oferta.  Por  eso 
la  parte  que  corresponde  en  la  distribución,  aun- 
que mayor  de  un  modo  absoluto,  disminuye  re- 
lativamente á  los  salarios,  y  la  parte  que  corres- 
ponde al  trabajo  crece  absoluta  y  relativamente. 
Para  terminar,  trataremos  sncesivaniente,  ven 
la  forma  consignada  por  Lcroy-Beaulien,  de  las 
objeciones  hechas  por  los  socialistas  al  contrato 
representado  por  el  salario,  y  del  sistema  esta- 
blecido de  participación  de  los  beneficios  y  los 


Una  de  las  objeciones  hechas  por  los  socialis- 
tas al  salario,  consisto  en  que  este  modo  do  re- 
muneración no  da  jamás  al  obrero  la  totalidad 
de  lo  por  él  producido.  Do  esta  crítica  se  des- 
prende la  fórmula  siguiente:  con  el  salario  el 
obrero  no  puede  comprar  su  propio  i)roducto. 
Esta  proposición  os  capciosa,  y  además  envuelve 
una  conlusión  lastimosa;  si  con  las  cinco  pesetas 
que  ha  recibido  por  construir,  por  ejemplo,  un 
par  de  zapatos,  no  puede  comprar  este  mismo 
par  de  zapatos,  la  causa  estriba  en  que  en  seme- 
jante ]ivoducto  hay  algo  más  que  el  trabajo  del 
zapatero,  pues  es  indudable  que  además  do  las 
primeras  materias,  como  el  cuero,  el  hilo,  los 
clavos,  etc.,  hay  que  comprender  en  el  costo  el 
tanto  proporcional  á  los  utensilios  de  cjue  se 
sirve  el  obrero,  la  parte  concerniente  al  local  en 
que  el  trabajo  .se  efectúa,  los  gastos  de  alum- 
brado y  calefacción  del  taller,  y  hasta  el  importe 
de  los  gastos  generales  que  la  industria  repre- 
senta, como  anuncios,  propaganda  y  capital  em- 
pleado en  la  fijación  definitiva  del  estableci- 
miento y  medios  empleados  para  lograr  clien- 
tela. 

Lo  que  demuestra  que  el  salario,  en  tesis  ge- 
neral,  representa  pericctamente  el  trabajo  del 
obrero,   son  las  tres  circunstancias  siguientes: 
l.'Si  el  empresario  tuviese  medios  de  atribnir.se 
sin  retribución  una  parte  del  trabajo  del  obrero, 
todos  los  empresarios,  salvo  los  de  una  excepcio- 
n.al  incapacidad  ó  de  notoria  mala  conducta,  de- 
berían obtener  pingües  beneficios,  mientras  que, 
por  el  contrario,  la  experiencia  prueba  que  mu- 
chos jefes  de  la  industria,  grande  ó  pequeña,  si- 
quier sean  aplicados,  .sobrios  é  inteligentes,  ha- 
cen bancarrota,  ó,  por  lo  menos,  no  hacen  sino 
arrastrar  vida  lánguida  y  precaria,  estando  sólo 
en  proporción  de  1  á  8  los  que  llegan  á  la  for- 
tuna. 2.»  Si  el  obrero  no  recibe  con  su   salario 
la  remuneración  completa  de  su  trabajo,  todas 
las  asociaciones  cooperativas  de  producción,  es 
decir,  todas  las  asociaciones  de   obreros  que  se 
fundan  para  explotar  un  establecimiento  indus- 
tria!,  sin   ningún   patrón   individual,   deberían 
obtener  un  pleno  y  pronto  éxito;  y  la  experien- 
cia enseña,  sin  embargo,  que  nada  hay  más  difí- 
cil que  hacer  prosperar  una  asociación  de  esta 
índole  aun  contando  con  recursos,  sea  del  Esta- 
do, como  en  la  Francia  de  1648,  sea  de  munici- 
pios, sea  de  particulares  que  empleen  sus  capita- 
les en  esta  ocuiiación    filantrópica.   3."  Lo  que 
prueba,  por  último,  que  el  obrero  recibe  con  el 
salario  la  remuneración  de  su  trabajo,  es  que  los 
pequeños  industriales  individuales,  como  los  za- 
pateros de   portal,  los  relojeros  modestos  y  los 
pequeños  propietarios,   no  hacen,   contando  la 
módica  retribución  del  escaso  capital  empleado, 
grandes  ganancias,  sin  que  las  que  realizan  sean 
más  considerables  que  las  de  los  obreros  asala- 
riados. 

Desde  hace  próximamente  medio  siglo,  algu- 
nos industriales  han  añadido  al  salario  un  su- 
plemento eventual  bajo  la  forma  de  una  partici- 
pación de  los  obreros  en  los  beneficios.  Al  fina- 
lizar el  año,  y  hecho  el  inventario,  .se  distribuj'e, 
no  á  la  totalidad  de  los  empleados  en  el  estable- 
cimiento, sino  por  regla  general  á  la  tercera  par- 
te, á  la  mitad  o  á  los  tres  quintos,  esto  es,  á  los 
obreros  que  cuentan  con  cierta  antigüedad  ó  con 
un  grado  determinado  de  habilidad,  el  5,  el  10 
y  á  veces  el  20  por  100  de  los  beneficios  alcanza- 
dos. Esta  institución  tiene  por  objeto  estimular 
el  celo  del  obrero,  con  el  fin  de  lograr  mayor 
número  de  productos,  mejores,  y  de  menor  des- 
gaste ó  pérdida  de  la  primera  materia. 

Harto  se  comprende  que  esta  institución  sólo 
puede  ser  ventajosa  en  determinadas  industrias, 
y  sobre  todo  en  aquellas  en  que  los  operarios 
trabajan  aislados,  en  lasque  el  empresario  ejerce 
un  papel  de  simple  intermediario,  y  en  aquellas 
en  que  la  mayor  ganancia  estriba  en  la  economía 
de  la  materia  primera  ó  en  el  cuidado  y  la  finura 
puestos  en  la  obra  ó  en  el  producto. 

La  participación  en  los  beneficios  es  suscepti- 
ble de  aplicaciones  numerosas  y  felices,  pero  no 
puede  convertirse  en  régimen  universal,  y,  sólo 
por  esta  razón,  muchas  industrias  no  pueden  ob- 
tener los  beneficios  que  persiguen.  De  1880  á  1885 
las  tres  cuartas  partes  de  los  empresarios  de  obras 
ó  construcciones  en  París  se  arruinaron,  y  la 
participación  de  los  beneficios  hubiese  sido  para 
los  obreros  empleados  en  esta  industria  durante 
este  período  una  pura  dece])eión.  Generalizada  la 
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del  patrón.  Y,  por  último,  las  dificultades  entre 
patronos  y  obreros  serían  numerosas  si  el  siste- 
ma no  tenía  un  carácter  verdaderamente  patriar- 
cal dilícil  de  conservar,  jiues  no  es  fácil  deter- 
minar la  parte  concerniente  á  los  beneficios  y  las 
reservas  de  carácter  extraordinario  ó  necesarias 
para  amortización  del  material.  La  participación 
en  los  beneficios  no  añade  al  .salario,  salvo  tres 
ó  cuatro  casos  muy  excepcionales,  sino  un  apoyo 
sumamente  débil:  15  ó  20  pesetas  para  el  obrero 
al  cabo  del  año,  á  veces  .30  ó  40,  rara  vez  60  ó 
70,  y  por  caso  inusitado  100.  El  apoyo  es,  por 
lo  tanto,  muy  débil,  y  puede  com)>ararse  á  un 
condimento  que  dé  mayor  gusto  á  la  alimenta- 
ción, como  la  pimienta  ó  el  ajo  á  la  comida;  pue- 
de este  condimento  servir  de  estimulante  en  de- 
terminados casos,  pero  jamás  suplirá  á  la  alimen- 
tación verdadei-a  y  substancial  representada  por 
el  salario.  Aun  siendo  una  institución  recomen- 
dable, la  participación  en  los  beneficios,  cuya 
aplicación  y  eficacia  depende  de  las  circunstan- 
cias determinadas  de  cada  industria  ó  estableci- 
miento, no  debe  ser  jamás  impuesta  ni  por  la  ley 
ni  por  la  Administración. 

SALARSA:  Geog.  Aldea  del  aynnt.  de  Raget, 
p.  j.  de  Olot,  prov.  de  Gerona;  142  habits. 

SALARZÓN  DE  BEDOYA:  Geog.  Aldea  del 
aynnt.  de  Castro  ó  Cillorigo,  p.j.  de  Potes,  pro- 
vincia de  Santander;  80  habits. 

SALAS:  Gcog.   Río  de  la  \nov.  de   Orense,  en 
d  p.  j.  de  Ginzo  de  Limia.  Nace  en   las  faldas 
occidentales  de  la  sierra  de  Larouco,  corre  hacia 
el  O.,  pasa  por  Germeade  tocando  en  la   fronte- 
ra de  Portugal,  y  se  une  al  río  Limia,  orilla  iz- 
quierda, cerca  de  Gendive.  |[  V.  con  aynnt.,  for- 
mado  con  las   parroquias   de   San   A'icente  de 
Acellana,  Santa  María  de  Alaba,  Santa  María 
de  Ardesaldo,   Santiago   de  Barca,    Santiago  de 
Biescas,    Santa   María   de   Bodenaya,    Nuestra 
Señora  del  Carmen  de   Camuño,  San  Miguel  de 
Cordovero,  San  Juan  de  Cornellana,  San  Este- 
lian  de  Dóriga,  San  Justo  de  Dóriga,  Santa  Eu- 
lalia de  Dóriga,  San  Vicente  de  Espina,  Santa 
María  de  Folgueras.  San  Juan  deGodán,  Santos 
Justo  y  Pastorde  L.avio,  San  Andrés  de  Linares, 
Santa  "Eulalia  de  Mallecina,  San  Juan  de  Malle- 
zn,  Santa   María   de  Obanes,  San   Cristóbal  de 
Priero,  San  Martín  de  Salas,  Nuestra  Señora  de 
Santullano,  San  Pedro  de  Soto,  Santa  María  de 
Vega  y  Bárzana,  San  Félix   de  Villaniar  y  San- 
tiago de   Villazón,   y   las   ayudas  de   parroquia 
de  Santa  María  de  Cermoño  y  San  Antonino  de 
Dóriga,  p.  j.    de    Belmonte,    prov.    y   dióc.  de 
Oviedo;  15  821  habits.  Sit.  al  N.  de  Belmonte  y 
al  S.  de  la  cumbre   llamada   El  Guión,  á  la  iz- 
quierda del  río  Narcea,  en  la  carretera  de  Can- 
gas de  Onís  á  Espina  por  Oviedo  y  Grado.  Te- 
rreno montuoso;  cereales,   legumbres,  avellana 
y  otras  frutas;  cría  de  ganados;  salazones  y  te- 
lares de  hilo  y  lana.  La  reina  doña  Urraca  hizo 
merced  de  la  villa  de  San  Martín  de  Salas  á  don 
Suero,  el  cual  en  1124  la  donó  al  monasterio  de 
Cornellana.   Fué  cuna  de  D.  Fernando  de  Val- 
dés,  inquisidor  general  y  arzobispo  de  Sevilla 
en  tiempo  de  Felipe  II.  !í  Lugar  con  ayunt.,  al 
que  se  hallan  agregados  el  lugar  de  Sadcrnas  y 
las  aldeas  de  Entreperas  y  Gitarrín,   p.   j.  de 
Olot,  prov.  y  dióc.    de  Gerona;  522  habits.  Si- 
tuado al  N.E.  de  Olot,  cerca  del  río  Llera.  Te- 
rreno montuoso;  cereales,  aceite  y  legumbres.  II 
V.  S.\N  Martín  DE  Salas. 


inconvenientes  que  existen  para  que  tal  sistema  j  participaciónjos  obreros,  obtendrían  ganaii 
pueda  generalizarse.  " "  '  '  ' 


-Salas:  Gfog.  Dist.  de  la  prov.  y  dep.  de 
Lambayeque,  Perú;  5  200  babit.s.  |)  Pueblo  capi- 
tal del  dist.  de  su  nombre,  prov.  y  dep.  de 
Lambayeque,  Perú;  460  habits. 

-Salas  (Las):  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Salamón,  p.  j.  de  Riaño,  prov.  de  León;  98  ha- 
bitantes. 

-  Salas  Altas:  Geog.  Lugar  con  ayunt.  par- 
tido judicial  de  Barbastro,  prov.  y  dióc.  de 
Huesca;!  129  habits.  Sit.  al  jiie  de  un  monte 
llamado  sierra  Cardona,  cerca  de  Huerto  de  Ve- 
ro. Cereales,  vino,  ateite  y  legumbres. 

-Salas  Bajas:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  par- 
tido judicial  fie  Barbastro,  prov.  y  dióc.  de 
Huesca;  677  habits.  Sit.  cerca  Salas  Altas.  Te- 
rreno pedregoso:  cereales,  vino,  aceite  y  legum- 
bres. 

-  Salas  de  Bukeba:  Geog.  V.  con  ayunt. ,  par- 
tido judicial  de  Bribiesca,  prov.  y  dióc.  de  Bur- 
gos;  432    habits.    Sit.  cerca  de   Castellanos  de 

en  i'azun  de  su  destreza,  sino  de  la  haliilidad  I  i;\neba  y  Hermosilla.  Terreno  llano,  con  algu- 
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na  i>,arte  montuosa;  cereales,  vino,  hortalizas  y 
frutas. 

-  Salas  de  la  Ribera:  Gnoy.  Lugar  del  ayun- 
tamiento do  Puente  de  Domingo  í'lúrez,  p.  j.  de 
Pon  forrada,  prov.  de  León;  2S6  habits. 

-Salas  df,  los  Barrios:  Geog.  V.  cab.  del 
ayunt.  de  los  Barrios  de  Salas,  p.  j.  de  Ponfe- 
rrada,  prov.  do  León;  305  habits. 

-  Salas  de  los  Infantes:  Geoy.  Part.  jud.  do 
la  prov.  de  Burgos.  Comprende  los  ayunts.  de 
Acinas,  Arauzo  de  Miel,  Arauzo  de  Salce,  Bar 
badillo  do  Herreros,  Barbadillo  del  Morcado, 
Barbadillo  del  Pez,  Cabezón  de  la  Sievra,  Cam- 
jiolara,  Caniccsa  df  la  Sierra,  Carazo,  Cascajares 
de  la  Sierra,  Castrillo  de  la  Reina,  Castrovido, 
Contreras,  Espinosa  de  Corvera,  Gallega  (La), 
Hinojar  del  Rey,  Hortigüela,  Hoyuelos  do  la 
Sierra,  Huerta  del  Rey,  Jaramillode  la  Fuente, 
Jaramillo  Quemado,  Jurisdicción  de  Lara,  Mem- 
brillas  de  Lara,  Mamolar,  Monasterio  de  la  Sie- 
rra, Moncalvillo,  Monterrubio  de  la  Sierra,  Nei- 
la,  Ontoria  del  Pinar,  Palacios  de  la  Sierra, 
Pinilla  de  los  Barruecos,  Pinilla  de  los  Moros, 
Quiutanalara,  (Jiiintanardola  Sierra,  Quintaiia- 
rraya,  Rabanera  del  Pinar,  Rovilla  (La),  Ríoca- 
bado  de  la  Sierra,  Salas  de  los  Inlantes,  San 
Millán  de  Lara,  Santo  Domingo  de  Silos,  Ti- 
nieblas, Torrolara,  Valle  de  Valdelaguna,  Vil- 
viestre  del  Pinar,  Villaespasa,  Villanueva  de 
Carazo,  Villorruevo  y  Vizcaínos;  27  803  habi- 
tantes. Sit.  entre  la  prov.  do  Soria  al  E.  y  los 
p.  j.  de  Bolorado  al  N.,  Lerma  al  O.  y  Aranda 
de  Duero  al  S.  Terreno  montuoso  en  su  mayor 
parte,  con  valles  ó  llanuras  regados  por  los  ríos 
Arlanza,  Esgueva,  Najorillay  Arandilla.  ||  V.  con 
ayunt.,  cabeza  de  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Burgos; 
1 186  habits.  Sit.  on  un  llano,  en  el  territorio 
llamado  ííi  Cíijnjoi'íiíí,  regado  por  el  río  Arlan- 
za, al  O.  de  la  sierra  do  Neila,  en  la  carretera 
de  Soria  á  Santander.  Cereales,  cáñamo,  horta- 
lizas y  frutas;cría  do  ganados;  tejidos  do  lana. 
A  esta  V.  ha  referido  la  tradición  la  novela  de 
los  Sicifi  Infantes  de  Lnra,  cuyo  padre,  habién- 
dola poblado  ó  repoblado  hacia  970,  les  edificó 
sn  olla  un  suntuoso  palacio,  repartido  en  siete 
salas,  de  donde  vino  el  nombre  de  Salas  de  los 
Infantes.  Por  la  lectura  de  la  obra  del  duque  de 
Rivas,  El  Moro  Expósito,  se  vino  en  conocimien- 
to en  1836  deque  en  el  altar  mayor  de  la  iglesia 
principal  de  esta  v.  debía  hallarse  un  arca  con 
cenizas  do  los  infantes;  ol  Juez  do  primera  ins- 
tancia, con  otras  gentes  principales  del  pueblo, 
mandó  excavar  la  pared,  y  se  encontró,  en  efec- 
to, un  arca  que  contenía  el  cráneo  y  otros  hue- 
sos de  persona,  con  algunos  restos  de  lienzo  muy 
ñno. 

-  Salas  (José  Antonio):  Biog.  V.  González 
DE  Salas  (José  Antonio). 

-Salas  (Carlos):  Biog.  Escultor  español. 
N.  en  Barcelona  on  1728.  M.  on  Zaragoza  á  29 
de  marzo  de  1788.  Comenzó  á  estudiar  su  profe- 
sión en  Madrid  á  los  veinticuatro  años  do  edad 
con  Felipe  de  Castro,  y  después  con  Juan  Domin- 
go Olivieri.  Hizo  prontamente  rápidos  progresos, 
pues  á  los  veinticinco  años  obtuvo  el  segundo 
premio  de  la  segunda  clase  en  la  Real  Academia 
do  San  Fernando;  en  1754  el  segundo  do  la  pri- 
mera, y  en  1756  el  primero  de  esta  clase.  Admi- 
rados los  directores  do  tan  veloces  adelantos,  le 
propusieron  al  rey  para  que  pasase  á  Roma  con 
una  pensión,  la  que  se  le  concedió  y  hubo  do  re- 
nunciar con  ol  honrado  motivo  de  tener  que  asis- 
tir y  socorrer  á  sus  ancianos  padres.  Con  este  fin 
partió  á  Zaragoza,  donde  residían,  y  se  dedicó  á 
enseñar  á  los  jóvenes  que  concurrían  á  dibujar  y 
modelar  á  la  escuela  que  sostenían  los  profesóles 
á  sus  expensas.  Trabajó  entonces  y  después  mu- 
chas obras  públicas  y  particulares  con  gran  cré- 
dito y  estimación.  Y  escribe  Coán :  «Si  Salas  hu- 
biese sido  aplicado  al  trabajo  á  proporción  do  su 
genio,  gusto  y  talento,  sus  estatuas  y  baxos  re- 
lieves corresponderían  al  mérito  de  sus  modelos 
en  barro.»  Ademas  do  dos  bajos  relieves  cpie  eje- 
cutó en  piedra  para  el  palacio  nuevo  do  Madiid, 
sus  obras  públicas  fueron  las  siguientes:  En  Ma- 
drid algunas  ostatnas  do  madera  para  la  iglesia 
de  los  Agonizantes,  situada  en  la  calle  do  Ato- 
cha. En  Zaragoza  la  mayor  parto  de  las  meda- 
llas ovaladas  (en  mármol  blanco)  con  que  se  ador- 
nó la  capilla  de  la  Virgen  en  la  catedral  del  Pi- 
lar;  la  medalla  grande  quo  se  puso  á  espaldas  de 
la  misma  capilla,  representando  la  .-isuneión  de 
Niir.stra  Señora  con  los  Apóstoles  alrededor  del  se- 


pulcro; algunas  estatuas  de  estuco  en  una  de  las 
fachadas  de  dicho  templo,  para  el  que  hizo  ade- 
ni.ás  toda  la  escultura  de  las  cuatro  bóvedas  infe- 
riores de  dos  cúpulas  y  do  la  bóveda  del  corete, 
como  también  las  famas,  blasones  y  demás  ador- 
nos en  las  claves  de  las  cinco  puertas  en  el  recin- 
to del  tabernáculo,  y  dos  estatuas  de  madera  que 
so  pusieron  á  espaldas  del  coro  principal.  En  la 
misma  ciudad  la  estatua  de  San  Vicente  y  la  de 
San  Bartolomé,  en  la  catedral  de  la  Seo;  la  de 
San  Francisco  y  la  rio  San  Antonio  en  la  iglesia 
de  los  Capuchinos.  Hizo  además  la  escultura  del 
retaljlo  mayor  y  la  del  trasagrario  de  la  Cartuja 
de  Las  Fuentu.s,  y  en  San  Juan  de  la  Peña  la  es- 
cultura en  mármol  del  retablo  del  panteón  de  los 
reyes  de  Aragón,  las  medallas  de  estuco  repre- 
sentando hechos  de  estos  reyes,  el  busto  (en  bron- 
ce) de  Carlos  III  y  otros  adornos  do  estuco.  Al 
mismo  artista  se  debió  la  escultura  del  retablo 
mayor  en  la  iglesia  de  las  Cairachinas  de  Tílde- 
la; en  Reus  una  estatua  representando  á  esta 
ciudad  apoyada  sobre  ol  escudo  de  sus  armas,  y 
cu  la  catedral  do  Tarragona  tres  bajos  relieves  de 
mármol  en  el  retablo  de  la  capilla  do  Santa  Te- 
cla, y  otros  dos  colocados  en  el  crucero  de  la  mis- 
ma capilla. 

-Salas  (Francisco  Gregorio  de):  Biog. 
Sacerdote  y  poeta  español.  N.  en  Jaraicejo  (C'á- 
ceros).  M.  en  1808.  Fué  capellán  mayor  de  la 
R,eal  Casa  do  Santa  María  Jlagdalena  de  Reco- 
gidas de  Madrid,  é  individuo  honorario  de  la 
Academia  de  San  Fernando.  Vivió  muchos  años 
en  la  corte,  estimado  de  cuantos  lo  conocieron, 
por  la  amenidad  de  su  ingenio,  .su  facilidad  en 
improvisar,  su  afable  trato  y  conversación,  su 
probidad  y  sus  costumbres  inocentes.  Godoy 
quiso  varias  veces  favorecerle  y  darle  alguna  de 
las  mejores  prebendas  de  España.  Salas  so  lo 
agradecía,  y  le  suplicaba  que  no  le  sacase  de  su 
cuartito  de  la  calle  de  Hortaleza  ni  le  aparta.so 
do  la  compañía  de  sus  monjas.  «Tenía,  dijo  Mn- 
ratíu,  un  hermano  Exento  de  Guardias,  y  una 
tarde,  subiendo  Carlos  IV  por  la  calle  de  Alca- 
lá, el  hermano  de  Salas,  que  iba  al  estribo  del 
rey,  le  dijo:  .S'í?)7or,  aquel  clérigo  que  se  quita  el 
sombrero  es  mi  hermano  Paco.  Mandó  el  rey  pa- 
rar el  coche  y  que  llamase  al  capellán,  ol  cual 
se  acercó  sin  admiración,  sin  timidez  ni  orgullo. 
Le  habló  el  Rey  cariñosamente,  diciéudole  lo 
mucho  quo  le  agradaban  sus  versos,  y  ol  gusto 
que  tenía  de  leérselos  á  la  Reina;  le  encargó  que 
no  dejase  de  enviarle,  por  medio  de  -su  herma- 
no, cuali|uiera  cosa  que  en  adelanto  escribiese. 
Salas,  agradeciendo  ol  favor  de  Su  Majestad, 
prometió  cumplir  el  encargo,  despidiéndose,  y 
el  concurso  que  rodeaba  al  buen  sacerdote  ya  le 
suponía  maestresala  do  Sevilla,  arcediano  de 
Alcira  ó  abad  de  Santa  Leocadia;  pero  ignora- 
ban todos  hasta  dónde  llegaba  su  moderación 
filosólica.  Las  máximas  de  honesta  pobreza,  con 
que  otros  versificadores  de  su  tiempo  (devorados 
de  envidia  y  ambición)  rebatían  fastidiosamente 
sus  opúsculos  éticos,  él  las  practicaba  sin  hipo- 
cresía, sin  afectación  ni  soberbia.  Los  niños  co- 
rrían á  buscarle  cuando  le  veían  do  lejos,  le  ro- 
deaban y  acariciaban  como  á  un  amigo  de  toda 
su  confianza;  y  en  efecto  la  merecía.»  Juan  Sem- 
pero  y  Guarinos,  en  su  Bihlinteco,  de  los  mejores 
escritores  del  rcitmdo  de  Carlos  III,  escribía: 
«El  señor  Salas  ha  estudiado  la  naturaleza  en  sí 
misma,  y,  para  mejor  observarla,  ha  habitado 
muchas  temporadas,  de  propósito,  en  ol  campo. 
Fabricó  una  casa  rústica,  á  su  manera;  trató  con 
labradores  y  pastores,  no  con  el  fastidio  con  que 
lo  suelen  hacer  los  cortesanos,  precisados  por  la 
necesidad  ó  casualidad,  sino  íntimamente  y  co- 
mo quien  encontraba  en  aquel  genero  de  vida 
su  complacencia,  informándose  do  todas  sus 
prácticas  y  acciones.  Por  oso  las  pinturas  son  las 
más  propias  y  exactas.  Pero  algunos  echan  de 
menos  en  ollas  la  bolleza  ideal,  esto  es,  aquella 
elegancia  y  noble  gracia  con  la  cual  los  mejores 
maestros  hacen  más  agradalilc  la  misma  natura- 
leza, escogiendo  de  ella  lo  más  hernio.so,  y  qui- 
tando las  imperfeccionos  que  chocan  al  sentido.» 
Con  este  juicio  coincide  el  de  Moratín,  que  refi- 
riéndose á  Salas  decía:  «Copió  en  sus  obras  á  la 
naturaleza,  jiero  no  la  imitó,  no  supo  hermo- 
searla. ICntre  muchosepigraniasque  compuso,  se 
hallan  algunos  muy  preciosos.  El  ohserralorio 
riistico,  la  pintura  de  La  calle  de  San  Antón,  y 
alguna  otra  do  sus  obritas  burlescas  merecen 
leerse.  Su  persona  valía  masque  sus  escritos.» 
Como   observa  Lcnpohlo  Augusto  de  Cueto,   la 
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vida  de  Salas  fué  tan  sosegada  v  tu.   v-.wñ'iU, 
que  no  sería  aventurado  alimn  ' 
bre  excelente  y  modesto  no  pu'  . 
fía.  Toíla  ella  se  reduce  á  un  ,, 

de  sus  virtudes.  Este  recuerdo  e'íti  'on-i-.vJo 
en  la  breve  noticia,  copiada  más  arriba,  \n<:  a 
Salas  consagró  Ixiandro  Fernández  de  Moratín, 
y  en  el  epitafio,  en  verso,  que  el  mismo  ilorat  ñ 
comi.nso  para  el  sepulcro  del  mismo  autor.  E^te 
epiUho  puede  verse  en  el  tomo  L.WII  del» 
Biblioteca  de  nulorcí  espaünUs  de  Kivadeneira. 
Salas,  al  decir  de  Cueto,  publicfi  en  Madrid  en 
1797  «la  colección  de  las  ¡.oe',ías  que  hasta  en- 
tonces había  escrito,  dedicando  esu  colección  á 
su  hermano  el  general  ¡Salns.  El  primer  tomo 
comprende  el  (Jbsermtnrio  rústiro,  del  cual  ne 
habían  ya  hecho  cinco  ediciones;  la  jarte  prin- 
cipal de  los  Elogios  poéticos  publicados  en  177.3, 
y  varias  poesías  sueltas,  serias  y  jovurLs.  El  se- 
gundo tomo  está  dedicado  á  la  [«iiálrasisen  ver- 
so castellano  de  las  Larnentacionts  t¿í  Jcrei„\ns, 
himnos,  cánticos  y  secuencias  de  la  .Semana 
Santa  y  Pascua  de  Resurrección,  y  otros  cantos 
sagrados.  Contiene  además  este  tomo  el  Com- 
pendio práctico  del  pulpito,  obra  en  prosa  del 
mismo  autor.»  He  aquí  los  títulos  de  algunas 
ediciones  de  las  obras  de  Salas:  Xucm»  ¡Mesías 
(Madrid,  1775,  en  8.°);  Nuevas  poesías  seriax  y 
joeosas(\á.,  I7S5,  2  t.  en  8.°);  Poe.nítui  (id.,  1797, 
2  t.  en  8.");  Colección  de  los  epigramas  y  otras 
poesías  críticas,  satíricas  y  jocosas  (en  12.°1:  Oh- 
servalorio  rústico  (Madrid,  1802,  en  8.";  Ma- 
drid, 1816,  en  12.°,  con  láminas;  i'd.,  18-30,  en 
12.»);  la  edición  de  1802  dice  la  portada  que  era 
la  séptima.  La  Biblioteca  de  autores  españolesde 
Rivadoneira  ¡luldicó  buen  número  de  poesías  de 
Salas,  precedidas  de  noticias  biográficas  y  del 
epitafio  citado  (t.  LXVII,  pág.  516  á  548).  El 
nombre  de  Salas  figura  en  el  Catálogo  de  autori- 
dades de  la  lengua  publicado  por  la  Academia 
Española. 

-Sala.s  (Manuel  de):  Biog.  Político  chile- 
no. N.  en  Santiago  de  Chile  á  4  de  junio  de 
1755.  M.  á28  de  noviembre  de  1841.  Contribu- 
yó en  su  ciudad  natal  eficazmente  á  la  funda- 
ción del  Hospicio  y  do  la  Biblioteca  Xacional, 
donde  existe  su  retrato,  val  establecimiento  del 
Instituto;  fomentó  el  cultivo  del  cáñamo:  intro- 
dujo ol  del  lino,  la  morera,  el  gusano  de  seda,  la 
higuerilla  y  la  linaza:  favoreció  la  filatura  del 
cáñamo;  enseñó  la  fabricación  del  aceite  de  lina- 
za por  medio  de  máquinas,  la  de  la  loza  vidria- 
da, de  la  jerga  y  del  paño  burdo:  hizo,  en  fin.  ex- 
plotar, on  cuanto  era  permitido  á  las  fut-rzas  de 
un  particular,  las  vetas  de  metales  que  eucie- 
rran  las  cordilleras  do  Chile,  sin  que  le  estimu- 
lase á  ello  el  más  ligero  movimiento  de  codii-ia. 
sino  el  más  vivo  deseo  de  la  pros|>eridad  públi- 
ca. También  logró  fundar,  con  el  título  de  Aca- 
demia de  San  luis,  un  colegio  donde  se  ense- 
ñaban las  primeras  letras.  Gramática,  Dibujo 
y  los  ramos  más  elementales  de  las  Matemáti- 
cas. Ayudó  á  la  revolución  del  año  de  ISIO;  fué 
individuo  del  primer  Congieso  J811},  y  ¡wrto- 
neció  á  la  minoría  de  los  13  diputadoscxalta- 
dos.  Redactó  folletos  de  estilo  popular,  como  el 
Did/ogo  de  los  porteros,  con  los  que  hacía  coni- 
lirender  el  motivo  do  la  lucha  á  los  individuos 
de  la  aristocracia  y  á  las  gentes  del  pueblo,  y 
prestaba  do  esta  manera  un  gran  servicio  al  par- 
tido que  había  abrazado.  En  1814,  después  del 
ilesastre  de  Rancagua,  Salas  so  vio  encerrado  cu 
el  presidio  de  Juan  Fern.ández,  y  no  salió  de  allí 
hasta  el  año  ile  1817,  después  de  l.i  batall.» 
de  Chacabuco.  Apenas  hubo  recobrado  la  lilier- 
tad,  tornó  á  sus  ix;rseversntes  trabajos  jior  el 
bienestar  del  pueblo  y  |>or  la  difusión  de  Lis  lu- 
ces. No  existió  establecimiento Iwnéficocn  aque- 
lla época,  desdo  la  escuela  hasta  el  cementerio, 
en  cuyo  fomento  ó  creación  no  interviniera.  Los 
personajes  más  importantes  del  jwís,  y  aun  del 
extranjero,  le  trataban  con  la  mayor  considí  r.i- 
eii'm  y  respeto.  El  general  Pintóle  saludalu  co- 
mo «al  más  constante  apoyo  de  la  pros]x>ridad 
de  Chile,»  y  el  gobierno  de  Colombia  le  nombi« 
su  Encargado  de  Negocios  en  el  mismo  ]v»ís,  j«- 
tria  de  Salas,  en  la  que  nadie  1c  llamaba  sino 
con  el  nombre  do  Taita  Salas. 

-Salas  (Antonio^:  Biog.  Pintor  ecuatoria- 
no. N.  en  Quito.  M.  en  la  misma  ciudad  eu  IStíO. 
Discípulo  de  Rodríguez,  y  después  de  Sanianie- 
go,  es  uno  de  los  artistas  anierictnos  más  dignos 
de  ser  citados.  Dot.adoile  verdadera  imaginaci.m 
de  artista,  avcnt.ajó  á  sus  maestros  on  el  colon- 


182  PALA 

do;  y  cu  cuanto  al  Dibujo,  fué  supeiior  á  todos 
sus  coiitoniponineos.  Pintó  muchos  cuadros  para 
el  extranjero,  y  sus  retratos  fneron  aceptados 
con  entusiasmo.  Su  carácter  Tranco  le  conducía 
á  hacer  ostentación  de  sii  pericia,  pues  nnichas 
veces  ¡untaba  sin  rasgos  con  el  lápiz.  Todavía  se 
encuentran  en  Quito  y  en  otras  ciudades  del 
Ecuador  atibunas  pinturas  de  Salas,  las  cuales 
se  confunden  por  su  valor  con  las  de  Miguel  de 
Santiago;  siendo  de  advertir  que,  tanto  en  pe- 
queño como  cu  grande,  pintó  al  óleo  y  al  temple, 
y  no  le  lué  extraña  la  miniatura.  Su  cstiulio 
anunciaba  gusto  y  delicadeza;  pues  aparte  de  sus 
propios  cuadros,  había  conservado  varios  de  los 
mejores  y  más  antiguos  de  maestros  nacionales. 
Tuvo  muchos  discípulos  aventajados,  entre  los 
cuales  pueden  citarse  Luis  Cadena ,  que  fué 
mandado  por  el  gobierno  á  Europa  á  completar 
sus  estudios,  sus  hijos,  y  aun  varios  de  sus  nie- 
tos, sin  incluir  á  Brígida,  .su  liija,  que  debe  con- 
tarse entre  los  que  actualmente  trabajan  con 
buena  reputación.  Figuran  entre  sus  obras:  Los 
generales  de  la  independencia  de  Colombia,  cua- 
dro adquirido  por  el  general  Flores;  otro  cuadro 
que  existía  en  el  convento  de  San  Francisco  de 
Quito,  y  en  el  cual  el  santo  patriarca  está  resu- 
citando á  un  obispo;  otro  que  representa  la  ora- 
ción de  Sati  Francisco  en.  el  monte,  y  por  líltimo 
otro  cuadro  de  San  Francisco  de  la  Bóvcila. 
Muchas  obras  suyas  se  hallan  en  distintas  nacio- 
nes americanas,  y  aun  en  el  extranjero.  En  el 
Ecuador  el  menor  número. 

-  Sala.s  (Ramón*  dr):  Biog.  Escritor  español. 
Vivía  en  la  primera  mitad  del  presente  siglo. 
Ignoramos  los  detalles  de  su  existencia.  Escri- 
bió un  Prontuario  de  Arlilleria,  obra  por  la  que 
su  nombre  fignra  en  el  Catálogo  de  autoridades 
de  la  lengua  publicado  por  la  Academia  Espa- 
ñola, 

-Salas  (Francisco):  Biog.  Cantante  espa- 
ñol. V.  Lleuda  y  Salas  (Franci.sco). 

-Salas  Baubadíllo  (Alonso  Jerónimo 
de):  Biog.  Célebre  poeta  y  escritor  esjiañol.  N. 
en  Madrid  por  los  años  de  15S0.  M.  en  la  misma 
capital  á  10  de  julio  de  1635.  Fué  hijo  del  Li- 
cenciado Diego  de  Salas  Barbadillo,  agente  de 
negocios  de  Nueva  España  y  de  la  causa  de  la 
canonización  de  San  Isidro.  Su  madre,  esposa  de 
Diego,  se  llamaba  Jlaría  de  Porras.  Marido  y 
mujer  vivían  en  casas  propias,  en  la  Morería,  en 
la  parroquia  de  San  Andrés,  donde  existen  las 
jiartidas  de  dos  hijos  y  tres  hijas  de  los  mismos, 
pero  no  se  ha  descubierto  la  de  Alonso,  sin  duda 
porque  los  libros  están  maltratados.  Sin  embar- 
go, que  Alonso  Jerónimo  vio  la  luz  primera  en 
Madrid  es  innegable.  El  mismo  lo  declara  en 
varias  de  sus  obras,  sobre  todo  en  su  introduc- 
ción á  las  Coronas  del  Parnaso  y  Platos  de  las 
iVusas,  alegoría  en  la  qtie,  ocultándose  con  el 
nombre  de  D.  Rodrigo  Alfonso,  al  fingir  que  se 
presenta  en  la  Audiencia  de  Apolo  para  ex])oner 
sus  méritos,  «apadrinado  de  los  ingeniosíssimos 
varones  Miguel  de  Ceruantes  y  Pedro  de  Liñáu,» 
refiere  de  su  persona  y  ascendencia  lo  siguiente: 
«Mi  nombre  es  (ó  Prínci]ie  soberano,  ó  celestial 
Planeta)  don  Rodrigo  Alfonso;  mi  patria  aquella 
nobilísima  villa,  cabeza  de  la  mayor  de  las  mo- 
narquías... Baxaron  mis  mayores  (como  los  de- 
más nobles)  á  redimir  á  España  de  la  tiranía  de 
los  moros,  de  aquellas  montañas  donde  se  reco- 
gieron... y  aviendo  dado  junto  á...  la  gran  Bur- 
gos nombre  con  su  apellido  á  dos  pueblos,  nom- 
bre que  oy  le  retienen  y  conservan,  hizieron 
asiento  en  ellos,  donde  pasarou  con  lustre  y  de- 
coro de  generación  en  generación...  hasta  que 
mi  quinto  abuelo,  en  cuyo  tiempo  los  Vélaseos 
y  Manriques  traían  pesadas  diferencias,  siguien- 
do la  una  de  las  dos  parcialidades,  mató  á  un 
cavallero  de  los  más  ilustres  y  generosos  del 
Reyno;  ausentóse  con  dos  hijos,  dexaudo  su  lia- 
zienda  expuesta  al  arbitrio  de  sus  enemigos 
que...  vertieron  el  veneno  ile  su  venganza  en 
ell.a.  Fueronse  á...  la  Mancha,  donde  el  anciano 
padre,  viéndose  en  diferente  fortuna  y  estima- 
ción... pagó  á  la  muerte  la  deuda  común.  Divi- 
diéronse los  hijos:  el  mayor  hizo  asiento  en  lo 
más  noble  y  fértil  de  la  Andalucía,  y  el  segundo 
se  quedó  acomimñando  los  huesas  de  su  amado 
padre...  en  una  villa,  aunque  pequeña,  tan  ilus- 
tre, que  de  ella  han  salido  once  mitras,  y  la  una 
tan  generosa  y  docta  que  fundó  uno  de  sus  cua- 
tro mayores  Colegios  :i  Salamanca;  éste,  pues, 
que  .se  quedó  fué  mi  quarto  abuelo,  cuyos  de- 
zendientes  vivieron  allí  amparados  de  los  seño- 
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res  marqueses  de  Villoiia,  cuya  villa  de  üelmon- 
te...  dista  una  legua  pequeña  del  assiento  de 
mis  antecesores.  Mi  padre  salió  sin  cumplir  el 
año  décimo;  peregrinó  el  Nuevo  Mundo...  y 
después  de  varias  fortunas  eligió  para  reposo  do 
tantas  fatigas  á  la  gran  madre  del  mundo,  Ma- 
drid. Esta  lué  (como  dixe)  mi  patria,  aquí  apren- 
dí las  primeras  letras.  Después  pasé  á  las  riberas 
de  Henares,  donde  el  sutil  estudio  de  la  filosofía 
me  ocupódosaños.  Trasladó  Fili|io  III  su  cortea 
Vallailolid ,  ]Hieblo  ilustre  y  rico  de  Castilla  la  ve- 
nerable y  antigua.  En  su  Universidad  doctísima 
estudié  los  sagrados  Cánones  y  recibí  el  primer 
laurel.  Pasó  mi  padre  á  mejor  viila,  y  yo  que  pa- 
decía violencias  con  éste,  aunque  honroso,  pesado 
estudio,  porque  tú  (ó  grande  Apolo)  me  Uamauas 
muchas  veces  para  hacerme  tuyo,  y  aun  me  de- 
cías (arrebatándome  con  tan  dulce,  quanto  im- 
penosa voz):  Ven,  ven  conmigo.  ¿Qué  dudas? 
¿Qué  temes!  Quiero  que  seas  uno  de  mis  mayo- 
res cortesanos.  Grandes  premios  de  fama  y  glo- 
ria se  deuen  á  tu  posteridad:  vivirás  con  fatigas 
y  escasa  fortuna,  más  la  senda  de  la  virtud  siem- 
pre fué  estrecha.  Obedecite,  y  aunque  se  me 
lian  seguido  continuos  trabajos  y  molestas  mi- 
serias, nunca  pude  arrepentirme  de  tan  gloriosa 
elección.  Aquí  me  tienes  ambicioso  de  la  sagra- 
da honra  de  tu  laurel  divino.  Bien  pudiera  para 
este  examen  presentarte  inmenso  número  de  es- 
critos; mas  sé  que  te  ofendes:  porque  tu  gran 
jiricio  descubre  con  pequeña  muestra  la  calidad 
y  partes  del  ingenio.  Sea,  pues,  esta  tragedia, 
más  cumplimiento  de  tu  precepto,  que  elegante 
y  erudita  ostentación.»  Resuelto  Salas  Barbadi- 
llo á  dedicarse  exclusivamente  al  cultivo  de  la 
amena  literatura,  publicó  en  1609  su  ]ioema  he- 
roico religioso  en  octavas  titulado  La  Patrona 
de  Madrid  restituida,  obra  que  por  sí  sola  no  le 
hubiera  dado  gran  celebridad.  Pero  ja  en  aquel 
tiempo  era  conocido  y  estimado  de  los  eminen- 
tes ingenios  que  brillaban  en  la  corte,  y  entre 
ellos  muy  especialmente  del  inmortal  Cervan- 
tes. Hallábase  por  la  fecha  de  que  hablamos  re- 
cién fundada  en  Madrid  la  Hermandad  de  Es- 
clavos del  SaJitísimo  Sacramento,  instituida  pri- 
meramente en  el  convento  de  Trinitarios  Des 
calzos,  y  que  años  después  tuvo  su  oratorio  pro- 
pio, calle  del  Olivar  ó  de  Cañizares.  Protegida 
por  el  rey  desde  su  principio,  y  honrada  en  sus 
solemnes  fiestas  y  ejercicios  con  la  asistencia  de 
la  Real  familia,  todas  las  personas  más  notables 
y  distinguidas  concurrieron  á  fomentar  la  pia- 
dosa institución.  No  fueron  de  los  últimos  los 
ingenios  de  la  corte,  de  los  cuales  ingresó  el  pri- 
mero en  ella  Miguel  de  Cervantes  (día  17  de  abril 
de  1609),  y  el  segundo  Salas  Barbadillo  (31  de 
mayo  siguiente).  Tres  años  después,  llevado  ya 
de  su  natural  inclinación  á  la  invectiva  decoro- 
sa y  aguda,  tenía  Sal.as  concluida  y  ])resta  para 
el  molde  una  de  sus  mejores  novelas:  La  inge- 
niosa Elena.  Habiendo  en  esta  sazón  emprendi- 
do un  viaje  á  Buigos,  y  desde  esta  ciudad,  por 
Tudela  de  Navarra  y  Zaragoza,  ;l  Cataluña,  co- 
mo hallase  en  la  capital  de  Aragón  á  su  amigo 
y  paisano  el  alférez  Francisco  Segura,  continua- 
dor de  \a.  Primavera  y  fior  de  los  mejores  roman- 
ces, que  colectó  el  Bachiller  Pedro  Arias  Pérez, 
le  dejó,  entre  otras  muestras  de  su  florido  inge- 
nio, la  expresada  novela,  que  Segura  dio  inme- 
diatamente á  la  estampa.  A  esti  edición  de  Za- 
ragoza (1612),  donde  lleva  el  solo  título  de  ¿a 
hija  de  Celestina,  se  siguió  en  el  mismo  año 
otra  hecha  en  Lérida.  Ambas  tienen  un  jirólogo 
del  editor  Segura,  donde  refiere  lo  que  hemos 
indicado  acerca  de  las  circunstancias  que  acom- 
pañaron á  esta  publicación.  A  mediados  del  año 
de  1613  comisionó  el  Supremo  Consejo  de  Ara- 
gón á  Salas  Barbadillo  para  el  examen  y  censu- 
de  las  Acórelas  ejemplares  de  Miguel  de  Cervan- 
tes. La  aprobación  que  de  ellas  firmó  .Salas,  á  31 
de  julio  de  dicho  año,  comprueba  su  exquisito 
juicio,  no  menos  que  su  buen  gusto  literario.  A 
fines  del  mismo  año  solicitó  á  la  vez  licencia  pa- 
ra imprimir  en  Madrid  cinco  libros  suyos,  que 
fueron:  £(»  ingeniosa  Elena,  hija  de  Celestina; 
El  caballero  puntual;  El  sagaz  Estado;  Correc- 
ción de  vicios  en  boca  de  todas  verdades,  y  El  Ro- 
mancero universal.  Aprobados  todos,  imprimió 
en  dicha  capital,  en  1614,  La  Elena,  ilustra- 
da y  corregida,  y  El  caballero  puntual,  ijrime- 
ra  parte,  y  al  siguiente  año  la  Corrección  de 
vicios.  No  publicó  el  Estado  hasta  seis  años 
después,  y  dejó  inédito  El  romancero  univer- 
sal, del  cual  solamente  conocemos  su  extraño 
título.  li.  J.   Calíanlo,   en  el   número  6.»  de  su 


Criticón,  ¡lublicado  á  inciliados  de  nuestro  si- 
glo, conjetura  que  acaso  este  liomancero  univer- 
sal fuese  el  general,  aumentado  con  cuatro  ]iar- 
tes,  impreso  en  Madrid  (161-1)  y  antes  en  1604, 
y  Barbadillo  el  com])iladür  de  algunos  de  sus 
romances  y  autor  de  la  introducción  que  lleva. 
Continuó  Salas  en  los  años  subsiguientes,  hasta 
el  de  1630,  ilustrando  la  nación  y  las  letras  con 
las  agradables  producciones  de  su  ingenio.  Gran- 
jeáronle justa  fama  sus  obras  novelescas  y  satí- 
ricas, jiero  no  la  mereció  menos  como  poeta,  fácil 
y  elegante  sieniiire,  y  en  los  epigramas  y  versos 
de  donaire  felicísimo.  Compuso  algunas  piezas 
dramáticas,  muy  curiosas  y  apreciablcs  por  sus 
donosos  cldstes.  Escribió  muchos  ver.sos  en  cer- 
támenes y  justas,  y  en  elogio  de  varios  libros  y 
de  sus  autores.  A  pesar  de  su  relevante  mérito 
literario  y  de  lo  escaso  de  su  fo;tuna.  Barbadillo 
no  alcanzó  del  poder  otra  recompensa  que  un 
título  muy  honorífico,  pero  de  poco  ó  ningún 
provecho.  «Honróle  S.  M.  con  título  de  criad» 
de  su  casa;  merecedor,  si  no  de  mayores  dichas, 
de  más  socorridos  premios,»  dice  el  anónimo  au- 
tor del  prólogo  de  su  obra  postuma,  Coroims  del. 
Parnaso.  Ignoramos  en  qué  fecha  obtuvo  esta» 
distinción,  con  la  cual  le  vemos  nombrado  en  su 
Estafeta  del  dios  Momo  (Madrid,  1627).  Tres 
años  después,  al  dedicar  su  expresada  oíira  Co- 
ronas del  Parnaso  al  condeduque  de  Olivares, 
escribía  estas  sentidas  palabras:  «Referirle  á 
vuestra  excelencia  los  grandes  tialiajos  en  que 
nuestro  Señor  me  ha  puesto,  quitándome  á  un 
mismo  tiempo  la  salud  y  la  hacienda,  que  son 
las  dos  mayores  felicidades  de  esta  vida  (aunque 
creo  de  la  caridad  christiana  de  vuestra  excelen- 
cia que  ninguna  cesa  leyera  con  más  piadosa 
atención)  no  me  parece  que  es  de  este  lugar.  Mu- 
chos le  podrán  dará  vuestra  excelencia  suficiente 
noticia  de  ellos,  porque  tengo  por  sin  duda  que 
en  la  ocasión  presente  ningunos  son  más  públi- 
cos, como  también  ningunos  menos  remediados.» 
En  la  dedicatoria  particular  de  la  octava  sección 
de  dicha  obra,  ó  sea  Plato  octavo,  á  D.  Gabriel 
Bocángel,  se  queja  asimismo  de  su  mala  fortuna, 
y  continua  falta  de  salud.  Consta  del  mismo 
libro  que  la  parle  más  pingüe  de  la  hacienda 
que  le  pertenecía  radicaba  en  Italia,  pero  jien- 
diente  de  un  pleito  de  interminable  duración, 
que  por  último  quizá  se  decidió  en  contra  .suya. 
De  sus  achaques  y  enfermedades  menciona  ex- 
])resamente  en  este  nnsnio  libro  su  sordera,  que 
padecía  ya  por  lo  menos  desde  el  año  de  1627, 
puesto  que  al  fin  de  su  Estafeta  del  dios  Momo 
se  lee  un  sonelo  de  Martín  de  Figueredo  «al 
autor,  habiendo  ensordecido.»  Desde  mediados 
de  1630,  fecha  en  que  solicitó  las  licencias  para 
publicar  sus  Coronas  del  Parnaso,  y  probable- 
mente escribió  la  citada  dedicatoria  al  conde- 
duque,  hubo  de  empeorar  de  situación  bajo  to- 
dos conceptos;  y  así  es  que  ni  imprimió  aquélla 
obra  ni  dio  á  luz  en  el  resto  de  sus  días  otra  (jue 
El  curioso  y  sabio  Alexandro,  fiscal  y  juez  dr  vi- 
das ajenan  (Madrid,  1634).  Según  consta  en  Ma- 
drid de  los  libros  de  óbitos  de  la  parroquial  de 
San  Justo,  «Alonso  Jerónimo  de  Salas  Barbadillo 
falleció  á  10  días  del  mes  de  julio  de  1635,  en  la 
calle  de  Toledo,  casas  de  la  Comjiañía;  recibió  la 
Extremaunción;  no  testó;  enterróse  en  San  Jus- 
to; pagó  el  entierro  doña  Magdalena  Barbadillo, 
su  hermana,  que  vivía  en  la  dicha  casa  y  calle, 
y  pagó  á  la  fábrica  sesenta  reales.»  Honráronse 
con  la  amistad  de  este  florido  ingenio  los  más 
ilustres  de  España:  Cervantes,  que  en  su  J'iaje 
del  Parnaso  le  celebró  entre  los  mejores  poetas, 
diciendo  que  se  inclinaba  d  él,  y  le  apreciaba  sin 
medida ;  Lope  de  Vega,  que  le  dio  merecido  lugar 
en  su  iMurel  de  Apolo:  Montalbán,  Antonio  de 
Mendoza,  Valdivielso,  Rey  de  Artieda,  Para- 
vicino,  Bocángel  y  otros.  «No  debe  tenerse  á 
Alonso  de  Salas  Barbadillo,  dice  un  escritor 
moderno,  por  un  ingenio  superior;  su  talento 
era  más  extenso  que  profundo;  su  estilo  más  fá- 
cil que  nervioso,  pero  estímesele  como  un  escri- 
tor agradable.»  En  cambio  Barrera  escribe:  «Yo 
le  encuentro  profundísimo  en  la  pintura  satírica 
de  caracteres  viciosos  y  ridículos,  que  forma  el 
objeto  de  sus  Epistolar  de  Momo  y  de  su  Ctirioso 
y  sabio  Alejandro.  Barbadillo  es,  .sin  disputa,  el 
La  Bruyere  español.  Era  su  inventiva  feliz,  y  la 
agudeza  tan  natural  á  su  genio,  como  lo  declara 
él  mismo  en  una  dedicatoria  á  D.  Lorenzo  Ra- 
mírez de  Prado.  Conservó.se  bastante  exento  del 
culteranismo,  no  obstante  su  trato  y  amistad 
con  varios  de  los  más  ardientes  partidarios  de 
aq.iplla  escuela.»  «Escribió  siem|ire  en  lenguaje 
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viTiladeramento  castellano,  no  intentando  in- 
lioihicir  otro  extranjero,»  dice  el  prologuista 
aiHiniíiHi  de  sus  Coronas  del  Parnaso.  Tuvo  muy 

r  I iil  inclinación  á  la  novela  dranuitica  ó  dia- 

Imj  i.|  I ;  tres  de  sus  libros  pertenecen  á  esta  clase 
■  li  ,  ,,iii.  iü.i,  .11  prosa,  y  adenuís  otras  cinco  pie- 
I  111  I  .  I'  |iMíi:is,  quo  insertó  en  la  Casadcl 
,  ,/  ,  \  iMi  I  1-  ¡'¡catas  déla  boda.  Daba  oí  nom- 
ine ilu  ruiii'Uiiis  antiguas  á  sus  juguetes  drama- 
iiios,  en  prosa  ó  verso,  repu<,'nando  el  más  ex- 
I masivo  de  entremeses.  La  índole  de  este  Dic- 
iiiiN'Auío  no  consiente  la  cita  completa  de  to- 
das las  obras  de  liarbadillo.  Noml.radas quedan 
liis  más  notables.  La  Biblioteca  de  autores  espa- 
ilnh-s  do  Rivadeneira  publicó  algunas.  Kn  el 
1.  \' XXIII  El  curioso  y  sabio  Alejandro,  fiscal 
,/,  riíltiH  ajenas,  precedido  de  un  Jlosi/ticjo  hislii- 
íira  subre  la  novela  española,  por  Eustaquio 
Kirnández  de  Navarrete,  en  la  que  se  dan  no- 
ticias de  la  vida  y  se  juzga  el  mérito  literario 
de  Alonso  Jerónimo  de  Salas  (págs.  LXXXIX 
V  XC).  En  el  XLII  varias  poesías  del  mismo 
autor;  en  el  XLV  la  comedia  titulada  Ga/áii, 
tninvposo  ,y  pobre,  con  noticias  lüográficas  de 
•Sillas  y  el  juicio  de  su  mérito  como  escritor, 
por  Ramón  de  Mesonero  Romanos;  y  cu  el  LII 
una  décima  del  mismo  poeta:  El  .segundo  Clara- 
monte,  por  Alarcón.  Barrera,  en  su  Catálogo  del 
/filtro  nntiguo  cspaíwl,  dio  una  extensa  biogra- 
líii  de  Salas,  calificó  su  mérito  y  publicó  el  ca- 
tiilogo  de  sus  obras  (págs.  352  á  358).  No  son 
para  olvidados  los  datos  que  se  hallan  en  el  En- 
s,n/o  de  tina  biblioteca  española  de  libras  raros  y 
curiosos  (t.  IV,  columnas  304  á  315).  El  nombre 
de  Salas  Barbadillo  figura  en  el  Ciitüloi/o  de  an- 
taridades  de  la  lengua  publicado  por  la  Acade- 
mia Es{>añola. 

-  SaLA.S  y  QuiROG.i  (  J.4CINT0  DE  ):  Biog. 
Poeta  y  escritor  esiiañol.  N.  en  la  Coruña  á  14 
de  lebrero  do  1813.  Hijo  do  uuo  de  los  magis- 
t lados  ([ue  gozaban  mayor  crédito  en  Galicia, 
liizo  sus  primeros  estudios  en  la  jirovincia  que  le 
vio  nacer,  continuó  su  educación  en  Madrid  y 
más  tarde  la  amplió  en  Burdeos.  Contaba  dieci- 
siete años  de  edad  cuando  emprendió  una  larga 
serie  de  viajes  por  la  América  meridional.  De 
lOLíreso  en  Europa  (1832),  visitó  Inglaterra  y 
Francia;  volvió  luego  á  Madrid,  y  en  esta  capi- 
tal publicó  un  tomo  de  sus  poesías,  fruto  aiin 
)ioeo  maduro  de  su  juventud,  pero  que  llamó  la 
atención  pública  sobre  el  autor,  y  dio  motivo 
¡lara  esperar  los  adelantos  que,  en  efecto,  reali- 
zó, ya  más  formado  su  gusto.  Desde  1835  cola- 
buró  en  varios  periódicos  literarios  y  políticos,  y 
en  1837  fundó  el  titulado  No  Me  'Olridcs.  Pasó 
el  año  de  1838  visitando  las  bellezas  artísticas 
de  Andalucía,  y  en  1839  se  trasladó  á  Puerto 
luco,  isla  en  la  que  permaneció  cinco  meses  con 
un  destino  del  gobierno.  De  allí  marchó  á  la 
llaliana,  y  no  mucho  más  tarde  residía  en  Ma- 
drid dedicado  á  publicar  sus  Fiajcs,  de  que  su- 
cesivamente impvindó  varios  cuadernos  curio- 
sísimos. También  trabajó  Salas  en  la  conclu- 
sii'm  de  un  poema  que  tituló  Leonardo,  y  en 
la  de  otras  diferentes  obras  literarias.  Eugenio 
de  Ochoa,  en  el  t.  II  de  los  Apuntes  para  una 
hihlioteca  de  escritores  españoles  contemporáneos 
en  prosa  y  verso,  que  forma  parte  de  la  Colección 
de  los  mejores  autores,  fjublicada  en  París  jiorla 
easa  Baudry,  insertó,  con  una  ligera  noticia  liio- 
grálica  de  Salas,  estas  producciones  del  mismo 
escritor:  La  predicció.i,  en  ]irosa,  y  las  tres  ]Joe- 
sías  i'esiiectivaracnte  tituladas:  A  un  célebre  es- 
critor contemporáneo;  Mis  ilusioius,  y  Al  río 
( 'anasí  en  la  isla  de  Cuba.  He  aquí  los  títulos 
do  algunas  ediciones  de  las  obras  de  Quiroga: 
/'iwsííis  (Madrid,  1834,  en  4.°  menor;  id.,  1844, 
en  4.°);  Historia  de  Francia  (id.,  1846,  2  t.  en 
S.°);El  Dios  del  siglo,  novela  original  (id.,  1848, 
en  8.°). 

-Salas  y  Rodríguez  (Feanci.sco  Javier 
T)K):  £¡07.  Marino  español.  Ignoramos  la  fecha 
de  su  nacindento.  M.  en  18S0.  Tomó  pvte  acti- 
va en  los  combates  de  África,  y  ¡lor  sus  méritos 
cinio  escritor  fué  elcgi<lo  (14  de  diciembre  de 
1867)  individuo  numerario  de  la  Real  Acadenüa 
de  la  Historia,  cargo  del  que  tomó  posesión  en 
1.°  de  marzo  de  1868,  sucediendo  á  I).  Antonio 
Ramón  Zarco  del  Valle.  En  la  marina  alcanzó 
el  empleo  de  capitán  do  navio.  He  aquí  los  títu- 
los de  sus  principales  obras:  .Uarina  española: 
Discurso  histórico,  reseña  de  la  vida,  de  mar,  y 
memoria  en  contestación  d  ttn  proyecto  sobre  el 
ramo  (Madrid,  1865,  en  fol.l;  Historia  de  la  ma- 


.SALA 

Irícula  de  mar  (id.,  1870,  en  i.°);  Memoria  so-  \ 
bre  la  induslria  y  legislación  de  pesca,  que  com- 
preiule  desde  el  año  1870  al  1874  (id.,  1876,  en 
4.°):  esta  última  obra  en  colaboración  con  Fran- 
cisco García  y  Sola;  Discurso  en  honor  de  Colón 
y  Juan  Scbastiiln  de  Elcano,  leído  en  sesión  ic- 
gia  de  la  Sociedad  Geográfica  de  Madrid  el  31 
de  mayo  do  1879. 

SALAS:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Trenip, 
prov.  do  Lérida,  dióc.  de  Urgel;  1275  habitan- 
tes. Sit.  cercadeTalarn,  en  lacarreteradeMont- 
blanch  á  la  frontera  francesa  por  Tárrega y  Sort, 
á  la  dra.  del  río  Noguera  Pallaresa.  Terreno  mon- 
tuoso; cereales,  vinos  y  hortalizas;  cría  de  gana- 
dos. 

SALASA:  Geog.  Pueblo  de  la  prov.  de  Panga- 
sinán,  Luzón,  Filipinas;  5  784  habits.  Sit.  á  la 
izq.  del  río  Aguo  Grande,  próximo  á  su  dosagiie 
en  el  Golfo  de  Lingayen. 

SALASES  ó  SALASOS:  m.  pl.  Geog.  ant.  Pue- 
blo celtaligurio  ele  los  Alpes  Peninos;  habita- 
ban el  valle  superior  del  Doria-Baltea,  hoy  dis- 
trito del  Ivrca,  en  el  Piamonte,  y  explotaban 
las  nnnas  de  oro  que  había  en  aquellos  lugares, 
para  lo  cual  desviaron  el  curso  del  Doria.  Ven- 
cidos por  los  romanos  en  143  a.  de  J.  C,  fueron 
confinados  en  las  montañas,  y  en  su  territorio 
se  fundó  la  colonia  Ejioredia.  Dueños,  sin  em- 
bargo, los  salases  de  los  desfiladeros  Grande  y 
Pequeño  San  Bernardo,  llamados  entonces  Sal- 
tus  Penninus  y  Saltus  Graius  respectivamente, 
molestaron  en  muchas  ocasiones  á  los  ejércitos 
romanos  que  pasaban  de  Italia  á  la  Gaíia.  Por 
fin,  reinando  Augusto,  Terencio  Varrón  los  sub- 
yugó, y  vendida  muchos  como  esclavos;  fundóse 
la  colonia  Augusta  Pretoria,  en  la  actualidad 
Aosta,  y  así  se  aseguró  la  tranquilidad  del  país, 
que  formó  parte  de  la  Galia  Cisalpina;  después 
se  agregó  á  la  prov.  de  los  Alpes,  y  hacia  el  si- 
glo IV  á  la  prefectura  de  las  Gallas. 

SALASIELA:  f.  Zool.  Género  de  moluscos,  de 
la  clase  de  los  gasterópodos,  orden  de  los  pul- 
monados,  familia  de  los  testacélidos.  Sus  carac- 
teres más  notables  son :  animal  provisto  de  un 
cuello  muy  largo;  tentáculos  superiores  largos, 
ligeramente  acodados  cerca  de  su  extremidad 
Ubre;  palpos  labiales  )ioco  desarrollados  y  for- 
mando á  cada  lado  de  la  abertura  un  apéndice 
en  forma  de  cuernecito;  orilieio  genital  á  cierta 
distancia  de  la  base  del  tentáculo  derecho;  placa 
lingual  formando  algunas  series  arqueadas;  con- 
cha pequeña,  oblonga  y  siempre  más  ó  menos 
fu.silormc;  contornos  de  la  espira  bastante  nu- 
merosos, generalmente  seis  á  ocho;  columnilla 
arqueada,  bruscamente  truncada  en  la  base; 
abertura  estrecha,  oblongo-elíptica  éi  oval;  pe- 
ristoma  y  eje  columelar  simiiles. 

El  tipo  de  este  género  es  la  Salassiella  perpu- 
si/la  Pfeilier,  de  Méjico. 

SALAT;  Geog.  Río  de  Francia,  en  los  deps.  del 
Aricge  y  Alto  Garona.  Nace  en  lo.s  Pirineos 
franceses,  á  6  kms.  del  puerto  de  Salau,  de  fuen- 
tes algo  saladas,  circunstancia  á  la  cual  debe 
su  nombre,  que  quiere  decir  Salado  en  patois. 
Desciende  hacia  el  N.,  después  al  N.O.  poruña 
serie  de  desfiladeros,  sigue  entre  rocas  por  estre- 
cho cauce,  y  ya  desde  Saint-Lizier,  aunque  poco 
profundo,  por  lecho  pedrego.so  y  más  ancho;sus 
orillas  son  bajas,  y  en  tiempo  de  crecidas  inunda 
los  campos.  Riega  á  Mezeres-del-Salat  y  desem- 
boca en  el  Garona  después  de  un  curso  de  75  á 
78  kms. 

-  Sat.at  (Josií):  Biog.  Escritor  es|iañol.  N. 
en  Cervera  (Lérida)  á  7  de  junio  de  1763.  M. 
dcsjiués  de  1830.  lístudió  en  la  Universidad  de 
su  pueblo  natal  Hunuinidades,  Filosolíay  Leyes. 
En  esta  última  Facultad  recibió  el  grado  de  Doc- 
tor á  los  veintidós  años  de  edad.  Escribió:  Tra- 
tado de  las  monedas  labradas  en  el  principado  de 
Cataluña  con  instrumentos  justificativos  (Barce- 
lona, 1818,  en  fol.):  el  segundo  tomo  compren- 
de la  Colección  de  documentos  justificativos  de  las 
monedas  del  principado  de  Cataluña  (id.,  id. ); 
Catálogo  de  las  obras  que  se  lian  escrito  en  cata- 
lán desde  el  reinado  de  D.  Jaime  el  Conqui.^la- 
dor,  arreglado  por  el  Dr.  D.  José  Salat,  aboga- 
do. So  imprimió  y  publicó  al  fin  de  la  Gramáti- 
ca y  apología  de  la  lengua  catalana,  per  lo  Doc- 
tor .liisrph  Pau  Bcltol  y  7'orrcs,  pbre.,  que  se 
imprimió  por  Juan  Francisco  Piferrer  (1827). 
Dejó  Salat  manuscritos:  Apunlamicntos ¡nrra  la 
historia  de  Cataluña  en  la  invasión  de  las  troi>as 
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francesas  en  1808.  Murió  iiin  haber  (xxlido  im- 
primir el  tomo  3.'  de  las  iiioi,.:d;i,  eiiilai,,-, 
Jiara  el  cual  tenía  ya  gral 
ellas,  que  son   niucbo  rn  . 
que  las  del  iiririicro,  y  olía 
su  importante  monetario  ¡i  la  Junu  do  <  .  ■!  .  ;- 
ció  de  Barcelona,  y  lioy  se  coni^erva  en  dicha 
ciudad  en  el  Museo  Provincial  de  Antiguedaile.». 
SALATIGA:  Geog.  C.   cap.   de  la  prov.  de  Sa- 
marang,   isla  de  Java,   Indi.a»   UcAaiulesaii,  Ar- 
chipiélago Asiático,   sit.   en   la»  fuente»  del  río 
Scrang,  al  pie  del  volcán  Slerbabu.    Ka  uno  de 
los  principales  sanatorios  de  Java,   y  en   ella  ge 
firmó  en  1811  la  capitulación  que  daba  las  In- 
dias holandesas  á  Inglaterra. 

8ALAURIS:  Geog.  ant.  Antigua  población  que 
ya  en  lo»  días  de  Rufo  Festo  Avit-n'.  e-t  ,1  .  ,i'i ,. 
poblada  y  ruinosa.  Ocupaba  un  '. 
la  costa  que  se  extiendeal  O.  de  I 
quez,  en  su  estudio  acerca  de  las  <  _     _ 

ña  en  la  é)ioca  romana,  la  identifica  con  el  puer- 
to de  Salou,  donde  se  conservan  sus  ruinas. 

SALAVAT:  Geog.  Cordillera  del  Gran  Cánca«), 
sit.  en  la  frontera  del  Daguestán  y  del  gob.  de 
lelisavetpol,  entre  el  Magui-Dag  al  N.E.  y  el 
Beyul  al  S. ;  3 642  ni.  de  alt. 

SALAVATl:  Geog.  V.  Salvati. 

SALAVE:  Geog.  V.  Sax  Salvador  de  Sa- 

LAVE. 

SALAVERRI:  Geog.  Puerto  del  Perú,  en  el  de- 
partamento de  Libertad,  sit.  pocas  millas  al  .S. 
del  de  Huanchaco,  al  pie  del  Morro  de  Carretas: 
á  media  milla  de  tieira  acusa  la  sonda  de  5  í  á 
6  brazas  de  agua.  Se  ha  habilitadopara  sustituir, 
por  reunir  mejores  condiciones,  al  de  Huanchaco; 
el  caserío  del  pueblo  acrece  rá)iidamente.  Desde 
la  playa  parte  un  f.  c.  hasta  el  valle  de  Chica- 
nia,  ]iasando  ])or  Trujillo.  Cerca  de  Salaverri  se 
han  descubierto  minerales  de  oro  mezclado  con 
peróxido  de  hierro. 

SALAVERRiA  (Pedro):  Biog.  Hacendista  es- 
pañol contemporáneo.  N.  en  Castilla  hacia  1810. 
En  temprana  edad  obtuvo  un  empleo  en  la  Ad- 
ministración pública,  en  la  que,  si  ocujió  en  un 
luincipio  un  puesto  humilde,  supo  ganar  uno  á 
uno  sus  ascensos,  merced  á  su  laboriosidad,  has- 
ta poseer  la  cartera  de  Hacienda.  Sin  embargo, 
en  1844  era  todavía  un  empleado  secundario  en 
las  oficinas  de  Contabilidad  en  Sevilla.  En  1845 
fué  llamado  á  Madrid  para  trabajar  en  la  Direc- 
ción del  Tesoro.  Cuando  Collado  alcanzó  el  nom- 
bramiento de  Ministro  de  Hacienda,  Salaverría 
fué  nombrado  subsecretario  de  aquel  Jliuisterio, 
si  bien,  al  retirarse  del  gobierno  el  citado  Minis- 
tro, pasó  Salaverría  á  la  Dirección  de  la  Deuda, 
la  cual  dejó  para  ser  secretario  del  Banco  de  San 
Fernando.  Organizado  (30  de  junio  de  ISIS'  un 
Ministerio  bajo  la  presidencia  del  general  O'Don- 
nell,  Salaverría  figuró  en  aquel  Gabinete  como 
Ministro  de  Hacienda.  En  tiempo  oportuno  pre- 
sentó los  presupuestos  para  el  año  cconóniioo  de 
1859.  Propuso  entonces  á  las  Cortes  un  presu- 
puesto extraordinario  de  2000  millones  de  i-ca- 
les,  que  ]irogresivamente  debían  gastarse  en  la 
construcción  do  buques  y  edificios,  en  la  reno- 
vación y  aumento  de  las  fortificaciones,  en  la 
apertura  de  caminos  y  en  otras  cosas.  El  Minis- 
tro quería  que  los  2000  millones  se  reunieran 
con  los  productos  de  la  dcsaniorlización  civil,  el 
fondo  de  la  sustitución  militar  y  una  emisión  de 
100  millones.  Conservó  su  cartera  en  los  cuatro 
años  que  vivió  el  Gabinete  O'Donnell,  y  en  este 
tiempo  emprendió  la  reforma  de  la  administra- 
ción aduanera;  elevó  la  renta  pública  al  tiiio  de 
54,  el  más  elevado  que  nuestros  fondos  habían 
obtenido  en  lo  que  iba  de  siglo,  y  desenvolvió 
con  tino  los  gérmenes  de  rii|Ucza.  Las  exigencias 
do  la  política  no  le  concedieron  tiempo  ]>ara  des- 
arrollar por  completo  sus  planes,  aunque  )>or 
sus  grannes  servicios  adndnistrativos  continuó 
en  el  Ministerio  de  Hacienda  con  los  Gabinetes 
de  O'Donnell.  Calderón  Collantes  y  Mon.  .Ajvir- 
tado  de  la  |>olítica  activa  en  el  ]>er¡odo  revolu- 
cionario (lS68-74\  rccobrósu  cartera  de  Hacien- 
da al  formarse  (enero  do  1875''  el  primer  Minis- 
terio do  .\lfonso  XII,  |«?ro  entonces  no  i-eali;ó 
medida  ninguna  de  vcitladera  importancia.  Hoy 
(febrero  de  1896)  vivo  en  Madrid,  donde  i-eside 
desde  hace  no  pocos  años,  padeciendo  un  reblan- 
decimiento de  la  medula. 

SALAVERRY  ^FKLI^E  SaKTI.AGO  BK':  Biog. 
General  peruano.  N.  cu  Liuia  en  enero  de  1S06. 


M.  fusilado  on  Areqviipa  ¡i  19  de  fobiero  de  1836. 
En  premio  á  sus  )iroozns  oljtuvo  el  empleo  do 
general  á  los  veintiocho  años,  ilcspués  de  halter 
pasado  por  todos  los  (,'rados  de  la  escala  ndli- 
tar  y  de  haber  coniliatido  por  la  independenuia 
de  América  en  Zepita,  Jnnín  y  Ayacncho.  «Los 
grandes  capitanes  como  Bolívar,  Sncre,  Lámar, 
San  Martín,  fueron,  en  el  terreno  práctico,  es- 
cribe el  americano  Cortés,  sus  maestros  en  el 
arte  de  la  guerra,  y  los  modelos  que  deslumhra- 
ron siempre  su  imaginación  entusiasta,  ávida  do 
gloria.  Su  genio  naturalmente  belicoso  y  caba- 
lleresco; su  carácter  varonil  é  im)ictnoso,  que 
arrollaba  los  obstáculos;  su  espíritu  prodonnnan- 
te  y  severo,  que  acaudillaba  una  revolución  tan 
fácilmente  como  disciplinaba  un  ejercito;  su 
exaltada  ambición  do  nondnadía  y  de  lama;  su 
extraordinaria  intrepidez,  que  fué  la  admiración 
y  el  temor  do  sn  época;  su  patriotismo  acendra- 
do y  á  prueba  de  todo  género  de  sacrificios;  su 
generosa  abnegación  de  la  fortuna  para  sí  y  para 
los  suyos;  su  juventud,  en  fin,  llena  de  las  más 
lisonjeras  esperanzas  para  el  porvenir  de  su  país, 
colocan  á  este  general  en  primera  línea,  en  un 
lugar  elevado  y  único  entre  todos  los  caudillos 
militares  que  figuran  en  las  guerras  civiles  del 
Perú.»  Comenzaba  apenas  Salaverry  sus  estudios 
en  el  Colegio  de  San  Carlos  de  Lima,  cuando,  en 
1819,  abandonó  el  colegio  sin  el  consentimiento 
de  sus  padres,  que  le  destinaban  á  la  abogacía, 
y  burlando  la  vigilancia  de  las  tropas  espaiiolas, 
cuyas  avanzadas  cortaban  toda  comunicación 
con  la  capital,  logró  escajiar  de  Linni  y  presen- 
tarse en  Huanra  al  general  San  Martín,  ofre- 
ciéndose como  voluntario  en  las  filas  libertado- 
ras. Esto  general,  admirado  de  la  intrepidez  y 
de  la  tierna  edad  de  Salaverry,  le  hizo  dar  de 
alta  de  cadete  en  el  batallón  Numancia,  próxi- 
mo á  emprender  una  campaña  difícil,  llena  de 
peligros,  contra  las  fuerzas  españolas.  Salaverry 
de!)ió  todos  sus  ascensos  á  la  victoria,  y  fué  con- 
decorado con  las  medallas  que  en  América  re- 
cuerdan las  luchas  por  la  independencia.  En  el 
colegio  se  h.abía  distinguido  por  una  elevada  ca- 
pacidad y  una  gran  viveza  de  imaginación.  Dí- 
oese  que  escribía  fácilmente  en  prosa  y  verso. 
«Cuando  llegó  á  ejercer  el  mando  supremo  de  su 
país,  agrega  Cortés,  dictaba  á  su  secretario  to- 
dos sus  documentos  jiúblicos,  principalmente 
sus  proclamas,  llenas  de  una  patriótica  energía 
y  con  las  cuales  parece  querer  infundir  su  pro- 
pia alma  á  sus  soldados...  Diez  años  más  de  vida 
y  dee.";periencia délos  hombres,  hubieran  dadoá 
Salaverry  lo  único  que  le  faltó  para  el  comple- 
mento de  sus  admirables  dotes.  Su  amor  á  la 
patria,  su  juventud  impetnosa  y  su  ambición  de 
gloria,  le  hicieron  precipitar  el  paso  de  los  acon- 
tecimientos que,  por  una  fuerza  lógica  é  irresis- 
tible, estaban  ya  preparados  para  sn  elevación 
y  para  la  prosperidad  del  Perú.  Una  revolución 
que  no  añadía  nada  á  las  brillantes  proezas  de 
su  carrera  militar,  debía  conducirle  con  sus  prin- 
cipales jefes  á  un  sangriento  y  terrible  sacrificio 
en  aras  de  la  patria.  El  término  de  su  vida  fué 
bien  trágico,  pero  también  de  una  gloria  impere- 
cedera para  sn  nombre.  -  A  consecuencia  del  en- 
cnenti'o  de  Socabaya  fué  tomado  ]n'isionero  ¡lor 
los  agentes  subalternos  de  Santa  Cruz,  y  pasado 
por  las  armas  en  Arequipa.»  El  escritor  chileno 
Manuel  Bilbao  ha  ]inblicado  la  Historia  del  ge- 
nera! Snlaverry,  de  la  cnal  se  han  hecho  varias 
ediciones. 

SALAVÉS:  Oeoq.  País  del  Langüedoc,  Francia, 
hoy  perteneciente  al  dep.  del  Gard,  alrededor 
de  la  c.  de  Sanve. 

SALAVICIOSA:  Geog.  Cortijada  del  aynnt.  de 
Tarifa,  p.  j.  de  Algeciras,  prov.  de  Cádiz;  65 
habits. 

SALAVINA:  Geog.  Dep.  de  la  prov.  de  Santia- 
go, República  Argentina;  11921  kms.=  y  18000 
habits. ;  está  dividido  en  siete  dists.:  S.alavina, 
Barrancas,  Aueocho,  Sabagarsa,  Rosario,  San 
Cristóbal  y  Saladillo.  Salavina,  con  1.5000  habi- 
tantes, es  cab.  del  dep.  y  está  á  150  kms.  al 
S.S.E.  de  la  cap. 

SALAVINERA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que 
están  agregadas  las  aldeas  de  La  Fortcsa  y  La 
Llavinera,  p.  j.  de  Igualada,  prov.  de  Barcelo- 
na, dióc.  de  Vich;  268  habits.  Cereales,  vinos  y 
hortalizas. 

SALAXIDE:  m.  Bot.  Género  de  plantas  (Sala- 
xis)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Ericáceas, 
cuyas  especies  habitan  en  el  Cabo  de  Buena  Es- 
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peranza,  y  son  plantas  fruticosas  con  aspecto 
semejante  al  de  los  brezos,  con  las  hojas  en  ver- 
ticilos tornados,  y  las  flores,  )ie.]Ueñas  y  herbá- 
ceas, dispuestas  en  los  ápices  do  las  ramas,  sen- 
tadas y  solitarias;  cáliz  cuadrilido,  con  la  laci- 
nia anterior  mayor  y  casi  libre;  corola  hipogina, 
pequeña,  casi  globosa,  con  el  limbo  brevemente 
cuadrifido,  erguido  ó  connivente;  seis  á  ocho  es- 
tán] brcs  insertos  sobre  un  disco  hipogino,  con 
los  filamentos  libres  y  soldados  y  las  anteras 
soldadas  lateralmente  ó  estrechamente  aproxi- 
madas, y  las  celdas  dehiscentes  en  el  ápice  por 
agujeritos  laterales;  ovario  con  dos,  tres  ó  cua- 
tro celdas  nniovuladas;  estilo  corto,  caedizo;  es- 
tigma grande,  ahroqneladoembudado;  el  fruto 
es  una  cápsula  aovada  ó  angulosa  oon  dos  á  cua- 
tro cocas  indehiscentes  y  monospermas;  senú- 
Uas  comprinddas. 

SALAY:  Geog.  Pueblo  de  la  prov.  de  Misamis, 
Miuílanao,  Filipinas;  1635  habits. 

SALAYA:  Geog.  Aldea  de  la  ayuda  de  parro- 
qrna  de  San  Pedro  de  Salaya,  ayunt.  de  Palas 
de  Rey,  p.  j.  de  Chantada,  prov.  de  Lugo;  62 
habits.  II  V.  San  Pedro  de  Salaya. 

-Salaya:  Geog.  C.  del  Kattivar,  principado 
de  Naonagar,  Bombay,  India,  sit.  al  N.  de  Jam- 
balia,  á  la  que  sirve  de  puerto  en  la  orilla  meri- 
dional del  Golfo  de  Kach;  3000  habits.  Después 
de  Bombay  y  Karachi,  es  el  mejor  puerto  de  la 
costa  arábiga  de  la  India. 

SALAZ  (del  lat.  sálax,  saláeis):  adj.  Muy  in- 
clinado á  la  lujuria. 

Ya  de  muy  antiguo  se  llamaron...  salaces 
las  personas  muy  lascivas;  etc. 

MONL.\U. 

SALAZAR:  Geog.  Río  y  valle  de  la  prov.  de 
Navarra.  El  río  n.ace  con  el  nondire  de  Anduña 
en  el  pico  de  Ori,  Pirineos;  corre  de  N.  á  S.  y 
luego  de  E.  á  O.,  pasando  por  Lizanzu,  hasta 
Ochagavía,  donde  se  une  con  el  río  Zatoya  por 
la  orilla  dra.,  tomando  ya  desde  aquí  la  corrien- 
te el  nomine  de  Salazar.  Sigue  por  ó  cerca  de 
Escaroz,  Oronz,  Esparza,  Ivilcieta,  Sarries,  Ri- 
pol,  Güesa,  Iziz,  tiallnes,  U.scarrés,  Ustés  y  Na- 
vascués,  con  curso  general  de  N.  á  S.  Luego  em- 
pieza á  describir  un  arco  hacia  el  S. O.  y  O.  al 
N.  de  la  sierra  de  Leyre,  y  continúa  por  Iso, 
Usun,  Adansá  y  Lumbier,  donde  se  une  al  río 
Irati  por  la  izq.,  á  los  62  kms.  de  curso.  El  va- 
lle se  halla  á  ambos  lados  del  río  y  hay  en  él  15 
V.,  que  de  N.  á  S.  son  Izalzu,  Ochagavía,  Esca- 
roz, .Jaurricta,  Oronz,  Esparza,  Sarries,  Ivilcie- 
ta, Rijialda,  Güesa,  Igal,  Izal,  Iziz,  Galluea  y 
Uscarrés.  El  término  del  valle  confina  al  N.  con 
Francia,  al  E.  con  el  valle  de  Roncal,  al  S.  con 
territorio  de  Navascués  y  al  O.  con  los  valles  de 
Aezcoa  y  Urranl  Alto;  está  formado  por  altos 
ramales  y  estribos  del  Pirineo,  y  solamente  hay 
vegas  en  el  centro,  por  donle  corre  el  rio.  Los 
habitantes  de  este  valle  han  gozado  de  grandes 
privilegios,  y  todos  tenían  la  consideración  de 
hijodalgos.  Sn  escudo  de  armas  es  un  lobo  de 
sable  cebado  en  cordero  de  piala  sobre  campo  de 
gules.  II  Lugar  del  ayunt.  de  llerindad  de  Cas- 
tilla la  Vieja,  p.  j.  de  Villarcayo,  prov.  de  Bur- 
gos; 2-10  habits. 

-Salazar  de  Amay'A:  Geog.  V.  con  ayunta- 
miento, al  que  está  agregado  el  lugar  de  Puen- 
tes de  Amaya,  ji.  j.  de  Villadiego,  prov.  y  dió- 
cesis de  Burgos;  376  habits.  Sit.  cerca  de  Ama- 
ya y  Cañizal.  Terreno  do  cuesta;  cereales,  vino, 
lino  y  legumbres. 

-Salazar  dk  las  Palmas:  Geog.  V.  cabece- 
ra del  dist.  de  su  nombre,  prov.  de  Cuenta,  de- 
partamento de  Santander,  Colombia;  6000  ha- 
bitantes. Fué  ciudad  fundada  por  Diego  de  Mon- 
tes en  el  año  de  1553  ]iara  seguridad  y  conser- 
vación de  las  minas  de  jilata  de  San  Pedro,  á 
orillas  de  un  río  que  atravesaba  un  hermoso 
palmar;  se  la  abandonó  poco  desimés  por  temor 
de  los  indios,  que  al  fin  la  destruyeron;  volvióla 
á  poblar  el  capitán  Diego  Parada  en  1555,  á  las 
m.árgenes  del  Nirúa,  y  no  tuvo  mejor  suerte  que 
la  anterior,  hasta  que  en  1583  la  levantó  final- 
mente en  la  orilla  del  río  Salazai-,  sobre  un  llano 
rodeado  de  colinas  que  la  dominan,  el  goberna- 
dor Francisco  de  Cáceres  de  orden  del  Maestre 
de  Campo  Alonso  Estovan  Ranjel.  Se  halla  en 
los  7°  33'  lat.  N.  y  á  853  m.  sobre  el  nivel  del 
mar,  y  es  notable  por  la  roca  con  grabados  con- 
fusos que  se  encuentra  en  sus  cei-canías,  su  car- 
bón de  piedra,  la  cueva  llamada  Mil  Pesos,  la 
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feria  anual  del  mes  ile  junio  y  sus  abundantes 
cosechas  de  café.  Fué  destruida  en  parto  por  el 
terremoto  del  18  de  irjayo  de  1875  (JJic.  Geog.  de 
Co/oinbia,  por  .1.  Esguerra). 

SALAZAR  (Pf.dko  dk):  Biog.  Historiador  es- 
pañol. N.  en  Gr'anada  ó  on  Madrid.  Vivía  en  la 
segunda  mitad  del  siglo  XVI.  Usó  el  título  de 
capitán.  No  tenemos  noticias  do  an  vida.  Escri- 
bió las  siguieirtes  obras:  Crónica  del  Emperador 
Carlos  V,  en  la  eual  se  trata  la  justísima  guerra 
que  Sil-  Majestad  movió  contra  los  luteranos  y  los 
sucesos  que  tuw  {írievKWa,  l.'J52,  en  fol.).  -  Hisloria 
en  la  cual  se  eu¡~iil<(ii  muflías  guerras  sucedidas 
entre  C/i risH, mo-.-  ,  luii./rx  así  en  mar  como  en 
tierra  disile  ,/  uñd  ',!,■  MDXLVl  hasta  el  de 
MDLXF,  con  las  guerras  acontecidas  en  Herre- 
ría entre  el,  Xerife  y  los  reyes  de  Marruecos,  Fez 
y  Vélcz  (Medina  del  CamiJO,  1550,  1570  y  1576, 
en  fol. ).  -  Historia  de  la  guerra  y  presa  de  África, 
con  la  destrucción  de  la  villa  de  Monaster  c  isla 
del  Gozo  y  pérdida  de  Trípoli  de  Bcrverki  (Ña- 
póles, 15,52,  en  lol.).  La  .segunda  de  estas  obras 
es  también  conocida  \ioy  el  títido  de  Hispamia 
victrix.  Parece  que  el  capitán  Salazar  escribió 
también  otro  libro  titulado  Pe  la  vida  del  cor- 
sario Dragut.  Sn  nondji'e  figura  en  el  Catálogo 
de  autoridades  de  la  lengua  ])Hblioado  por  la 
Academia  Española. 

-Salazar  (Diego  de):  Bioy.  Escritor  esja- 
ñül.  N.  en  Toledo.  Vivía  en  la  segunda  mitad 
del  siglo  XVI.  Usó  el  título  de  capitán.  Algunos 
versos  suyos  acompañan  ala  traducción  castella- 
na de  la  Arcadia  de  Sanazaro  ó  Sannazaro,  he- 
cha por  Diego  López  de  Ayala,  canónigo  de  To- 
ledo. Salazar  vertió  al  español  Las  guerras  civi- 
les de  los  romanos,  de  Apiano  Alejandrino  (Al- 
calá, en  fol.),  yesci-iliió,  sin  nombre  de  autor,  en 
castellano,  el  Diálogo  ó  Tratado  de  lie  Milílari 
(Bruselas,  1590).  El  nombre  de  Diego  de  Salazar 
figura  en  el  Catálogo  de  autoridades  de  la  len- 
gua publicado  por  la  Academia  Española. 

-  Salazar  (Fu.  Esteban  dk):  Biog.  Religio- 
so y  cscr-itor  español.  N.  en  Granada  hacia  1532. 
M.  á  28  de  enero  de  1696.  Hijo  de  noble  familia, 
ingi'csó  en  la  Orden  de  los  Agustinos  no  bien 
tuvo  edad  pal-a  ello,  y  residió  algunos  años  en 
Salamanca.  Enviado  á  Nueva  España  con  otros 
religiosos  de  la  misma  Orden  para  predicar  el 
Evangelio,  en.señó  en  aquel  país  Artes  y  Teolo- 
gía. Regresó  á  España;  asistió  á  las  sesiones  que 
los  Agustinos  celebraroír  en  Padua;  recibió  el 
nombramiento  de  maestro  de  Teología  en  Bolo- 
nia, y  deseando  nna  vida  más  retii'ada  pi-ofesó 
como  Cartujo  cuando  contaba  treinta  y  ocho  años 
de  edad.  Gobernó  muchos  conventos,  uno  de 
ellos  el  de  Jerez,  y  con  el  mayor  celo  imimso  en 
todas  partes  la  sevei'a  disciplina  de  sn  institu- 
to. Nicolás  Antonio  elogia  su  facundia,  su  eru- 
dición, su  ingenio  y  su  conocimiento  de  va- 
rias lenguas.  Salazar  escribió  en  latín:  Genealo- 
gía Jcsu  Christi  secundun  Mathcemn,  cui  adji- 
cinntur  morales  q%¡ce'lam  Synopses  sive  contui- 
tus  in  nsum  Concionatorum,  obra  en  la  que  in- 
cluyó el  Commentariolus  in  capiíulum  secundum 
D.  Matílioei  de  advenía  Magoritm,  cum  conside- 
rationihus  moralibus  (Lyón,  1684,  en  8.°);  Coji- 
cio  habita  ad  Capituhtm  genérale  Cartusiensis 
ordinis,  qua  explicantur  Beligionis  vota  (iá. ,  id., 
id.);  Commentarii  in  Pentatciichum,  Evangclia 
Mattiuei  et  Luco';  Commentarii  in  Psahnos.  En 
castellano  compuso  un  Comentario  breve  de  la 
venida  de  los  magos,  que  ignoramos  si  se  impri- 
mió, y  los  Veinte  discursos  sobre  el  Credo,  en  de- 
claración de  nuestra  Sancta  Fe  Cathólica  y  doc- 
trina Christiana,  muy  necessarios  d  todos  los  fie- 
les en  este  tiempo  (Granada,  1577,  en  4.°;  Lyón, 
1584,  en  id.;  Alcalá  de  Henares  1591,  en  id.; 
Bai'celona,  id.,  id.).  El  nombre  de  Salazar  figura 
en  el  Catálogo  de  emloridades  de  la  lengua  pu- 
blicado por  la  Academia  Española. 

-  Salazar  (.Iuan  de):  Biog.  Iluminador  es- 
pañol. M.  en  Toledo  en  1604.  Trabajó  con  Fray 
Andrés  de  León  y  Fiay  Julián  de  la  Fuente  del 
Saz  en  los  libros  de  coio  del  njonaster-io  del  Es- 
corial. Concluida  esta  gran  obra  pasó  á  Toledo, 
y  el  cabildo  de  la  catedral  le  encargó  (1590)  que 
siguiese  trabajando  en  nn  juego  de  misales  que 
había  jir-incipiado  en  1583  el  clérigo  Juan  Mar- 
tínez de  los  Corrales,  del  que  sólo  iluminó  los 
dos  primeros  tomos.  Salazar  ti'abajó  en  los  i'es- 
tantes  hasta  que  falleció  en  aquella  ciudad,  de- 
jando la  obra  por  concluir,  pero  digna  de  apre- 
cio por  la  corrección  del  dibujo,  por  Ib  hermosu- 
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r.i  y  limpieza  del  coluiido  y  por  los  caprichosos 
acloruos  do  buen  gusto. 
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-Salazai!  (Amiírosio  de):  Biocj.  Escritor  es- 
pañol. Diúse  á  conocer  en  el  primer  cuarto  del 
siglo  XVII.  Según  parece,  lialiía  nacido  en  el  te- 
rritorio de  la  actual  provincia  de  Murcia.  En  su 
Tesoro  de  Livcrsit  Lición,  impreso  en  l(i37,  dice 
que  contaba  entonces  sesenta  y  cuatro  años  de 
ciad,  ticiuta  de  ellos  enseñando  en  Francia  al 

''  \    '■   '  ' 'ios  prínciiiesy  danuis,  habiendo  pu- 

l'N'  il'i  Im  la  aquel  día  121ibros  diversos.  En  la 
piii Lula  lie  la  misma  obra  declara  ser  en  aquel 
tiejupo  secretario  interprete  de  Luis  XIII,  título 
que  se  adjudica  también  en  otro  libro  suyo  im- 
jM-eso  en  1617.  En  ambas  obras  se  halla  el  retra- 
to ÚQ  Salazar,  en  la  última  con  esta  tarjeta:  Aüo 
11)17:  su  edad  -12,  y  en  la  [¡riniera  con  esta  ins- 
cripción: Contra  adversa  fortuna,  paeienciay  to- 
hruticia.  Tanto  en  IGlti  como  en  1637  residía  en 
París.  No  tenemos  más  noticias  de  su  vida.  Es- 
cribió estas  obras:  Tratado  de  las  cosas  más  nota- 
bles que  se  vcen  en  la  gran  ciudad  de  París,  y  al- 
gunas del  reino  de  Fraiuia  (París,  1616,  en  12.°). 
-  Las  clavellinas  de  recreaclmi.  ilomlr  fi,'  mntie- 
ven  sentencias,  avisos,  exeni/'/n  :  i  //,  ,'  .  ;,  muy 
agradables  para  iodo  género  i/'  .        ideosos 

de  leer  cosas  curiosas,  en  (A/s  ;i  .  J'utnccsa 
y  Castellana  (Ruáu,  1614,  en  12.  ):  es  una  espe- 
cie de  í'/o.-este  de  dichos  y  hechos  notables. - 
E.rpiixo  general  de  la  gramática  en  diii/o(/os,  para 
saber  la  naturaleza  y  perfecta  /inm  ii  fi,in,-¡,.„  Je  la 
lengua  Castellana.  Seruirá  ^i//////,,,  (/,  l'ocabu- 
lariopara  aprenderla  con  más/aci/¡'/,i,/,  con  al- 
gunas Historias  graciosas  y  sentencias  muy  de 
notar.  Todo  rejjartido  por  los  siete  días  de  la  se- 
Mana,  donde  en  la  séptima  son  contenidas  las 
/'¡fo'-is  de  la  dicha  lenguu  I, asi,,  nqorano vistas. 
Ih,  ,.i„lo  A  la  Sacra  y  l;.-.il  M,,,,,'^ind  del  Chris- 
luni.ssimo  Rey  de  Francia  „  d.-  X.uarra  (ídem, 
id.,  en  8.  ):  es  obra  en  francés  y  castellano,  que 
se  reimprimió  en  Ruán  (lei."),  1622,  en  S.°y 
1627,  en  8.°)  tres  veces,  siempre  en  las  dos  len- 
guas. -  Secretos  de  la  Gramática  Española,  con 
Tratado  de  algunos  qucntos  honestos  y  graciosos, 
libra  tanto  para  el  estudio  como  para  echar  de  sí 
todo  enojo  y  pesadumbre  (1632,  en  12.°),  en  cas- 
tellano y  francés.  -  Almoneda  general  de  las  más 
curiosas  llecopilaciones  de  los  Jleinos  de  España 
(París,  1612,  en  8.°),  en  amliMs  i,]i„,,ia3.  -  Vergel 
del  Alnuí  y  Manual  c./        .         I;  ¡  m^  1613,  en 

i."). -De  Armas  délos  ,„•<, ,..',,  s  de  la  Es- 

pona  con  los  colores  en  cada  escudo  (París,  1642 
en  i.°).  ~  Antorcha  de  la  conciencia,  en  dichas 
léuguas,  obra  cuya  fecha  de  impresión  dcscono- 
eemos.  -  Forma  de  escribir  cartas,  que  tampoco 
sabemos  cuándo  se  imprimió.  -  Flores  diversas  y 
curiosas,  que  acaso  no  es  libro  distinto  del  Tra- 
f.i-'n  de  ahiunn-iquentos  honestos  y  graciosos,  que 
"'  '■''"  mi-'  ;ui¡ba.  -lloras  de  Á'ucstra  Señora, 
'   '  '"  1  'i"bi.  11   á  las  prensas.  -  Las  ¡frandezas  de 
iuus  ,1  lus...,crciciosiurr„i!c.d.- Luis  XIII,  que 
quizas  es  el  'Irulndo  d.  /„.  ,;>.„.  „../., !des.  -  Una 
|.equefla  Graninli.;,  dislintade  la  titulada  Secre- 
tos. -  Una  tradiiecuui  del  lluncslo  JJombre,  libro 
escrito  en  francés  por  Faret.  No  sabemos  cuándo 
se  imprimió  la  traducción  española.  -  Thesoro  de 
I h versa  Lición.  Obra  Digna  de  ser  vista  por  su 
<ir,in  runn,„/„d;en  el  qual  ay  XXII  Historias 
nnni  r,-rd,,,l.-nis,  y  otras  cosas  tocantes  á  lasalud 
del  Cuerpo  liuiiiano  como  se  verá  en  la  talla  si- 
guiente con  una  forma  de  Gramática  muy  pro- 
vechosa para  los  curiosos  (París,  1637,  en  8  »)  La 
primera  parte  de  este  libro  es  una  historia  natu- 
ral muy  disparatada,   y  lo  restante  son  cuentos 
donosos  en  que  intervienen  animales.  El  nombre 
de  balazar  figura  en  el  Catálogo  de  autoridades  de 
la  lengua  publicado  por  la  Academia   Española. 
-Salazar  (Caklos):  Biocj.   General  y  presi- 
dente del  Estado  de  Ouatemala.  Dióse  a  cono- 
cer en  el  primer  cuarto  del  pi-esente  siglo.   Arce 
(Manuel  .lose),  primer  iiresidente  de  la  América 
centra    (lS2r,.2!l\   le   nombró  comandante  del 
segundo  batallón   de  patriotas.    Este    nombra- 
miento lúe  anterior  al  año  do  1828.  El  batallón 
citado  se  distinguió  muelioen  una  campaña  pos- 
terior al  nombiannento  de  Salazar.  De  .acuerdo 
con  Arce,  prepar.i  Salazar  á  fines  de  1827  ó  prin- 
cipios de  1828,  tiempo  en  que  poseía  el  empleo 
(le  teniente  coronel,  una  conspiración  en  Nueva 
•-juatemala.  Al  efecto  so  puso  en  relaciones  con 
el  son.ador  Barrundia,  con  el  ex  Ministro  Ibarra 
y  con  otros  liberales  rcsirleiites  en  la  capital  del 
Estado  guatemalteco.   Obraba  también  en  com- 
biiiaciun  con  los  extranjeros  Perlís  v  Terrclon- 
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ge,  de  los  cuales  el  primero  denunció  ¡i  Salazar 
cuando  apenas  este  había  comenzado  á  fonnali- 
zar  .su  empresa.   Aycinena  (Mariano),  jefe  del 
l'.btado  de  Guatemala,    hizo  prender  á  Salazar, 
decreto  su  eximlsión  y  le  obligó  á  salir  del  Esta- 
do por  la  vía  Chiapa.s,  sin  someterlo  á  un  inte- 
irogalorio,  porque  acaso  temía  sus  resultados. 
J!-n  el  principio  de  su  carrera  política  Salazar 
se  habla   inclinado  al   partido   aristocrático,   y 
probablemente  hubiera  seguido  siempre  las  ban- 
deras  de  aquel   ¡mnido    si   sn   hermano   José 
uregono,  que  siempre  se  contó  entro  los  pro- 
gresistas, no  le  hubiera  decidido  á  marchar  por 
la  sonda  liberal.  £1  centroamericano  Montúfar 
alirma  que  Salazar  esquivaba  compromi.sos  cuyas 
con.secucnc>as   fayoiables  no   vieía  enteramente 
claras,    lenniiuido  su   destierro,    sin   duda   en 
1829  cuando  los  liberales  triunfaron  en  la  Amé- 
rica central,  Salazar  estuvo  á  la  cabeza  del  ejér- 
cito, en  época  que  no  podemos  fijar  exactamen- 
te, combatiendo  á  los  rebeldes.  Después,  Maria- 
no Galvez,    presidente  de  Guatemala  desde  28 
de   agosto   de  1831   hasta   febrero   de  1S38    le 
nombro  Ministro  general;  pero  Salazar,  cn'los 
momentos  de  prueba,  dejó  el  gol>icvno.  No  obs- 
tante, habla  aprobado  la  reunión  extraordinaria 
de   la  Asamblea,  que  era   el  asunto    principal, 
mente  criticado  de  la  oposición;  había  lirmado 
el  cúmplase  de  esos  decretos  y  había  ejecutado 
muchos  de  ellos  por  sí  mismo.  Desde  entonces 
la  política  de  Calvez  no  había  variado.  Tales  su- 
cesos, anteriores  al  mes  de  diciembre  de  1S37 
alentaron  a  muchos  antigüenos  que  trabajaban 
contra  Galvez,  pues  la  renuncia  de  Salazar  fué 
interpretada  en   todas  partes  como  un   funesto 
presagio  para  el  jefe  del  Estado,  porque  se  creía 
que  el  partido  ministeiial  se  hallaba  vencido  á 
los  ojos  de  uno  de  los  hombres  que  mejor  cono- 
cían la  .situación.  La  Asamblea  Legislativa  del 
Estado  de  Guatemala,  en  30  de  enero  de  183<l 
nombro  jefe  provisional  del   Estado  á  Salazar' 
Este,   que  al  abandonar  á  (iálvez  á  unes  de  1837 
había  producido  con  su  retirada  el  Ministerio 
de  Aycinena  y  Zebadua,  origen  de  grandes  con- 
mociones, se  animaba  al  lado  del  general  Moia- 
zán;  mas  al  quedar  solo  veía   todo  su   camino 
sembrado  de  dificultades.  Conociendo  su  irreso- 
lución y  timidez  política,  los  aristócratas  le  ro- 
dearon   y    supieron    inspirarle   confianza   para 
triunfar  completamente.  Halagando  á  Salazar 
anzaron  violentas  imblicaciones contra  la  A.sam- 
blea   contra  su  legitimidad  y  contralos  decretos 
que  había  emitido.   Cuando  tomó  Salazar  pose- 
si.m  de  la  jefatura   del  Estado  de  Guatemala 
hacia  ya   tiempo  que  era  general.   Bien  pronto 
firmo  (4  de  febrero  de  1839)  el  decreto,  previo 
acuerdo  déla  A.samblea,  que  convocaba  á  nuevas 
elecciones  de  .liputados,   no  para  la  renovación 
total,  sino  para  la  parcial  de  la  Asamblea.  Na- 
cieron de  aquí  mil  discusiones  sóbrela  legalidad 
de  tales  elecciones.  Salazar,  por  aquello"s  días 
pubhoü  una  proclama  en  la  que  anunciaba  que 
Guatemala  iba  a  servir  de  mediador  para  evitar 
la  guerra  entre  las  fuerzas  de  Honduras  y  Nica- 
ragua de  una  parte,  y  las  de  la  Federación  cen- 
tro-americana de  la  otra.  Por  instigaei<m  de  los 
aristócratas.    Carrera,  en  24  de  mayo  de  1S39 
se  sublevó  contra  Salazar  en  Mataqueseuintla' 
Aunque  se  quiso  ocultar  el  suceso,  algunos  libe- 
rales lo   supieron   y  dieron   noticia   á  Salazar. 
Este  qui.so  resolver  la  cuestión  con  las  armas- 
pero  cedió  pronto  á  los  consejos  de  los  aristó- 
cratas, quienes  le  decían   (|ue  aquella  insurrec- 
ción debía  combatirse   por  medios  políticos  y 
morales.  Así  quedó  en   la  inacción,  sin  que  le 
animara  el  recuerdo  del  triunfo  que  años  antes 
había  logrado  como  general  en  \'illanueva.  No- 
ticiosos los  liberales  del  triunfo  de  Morazán  en 
el  Espíritu  Santo,  pidieron  á  Salazar  que  tocara 
á  diana,  que  las  campanas  se  echaran  á  vuelo, 
que  se  hicieran  salvas,   que  hubiera  pa.scos  mi- 
litares, y  que  excitados  por  este  medio  los  áni- 
mos se  juntaran  fuerzas  para  combatir  á  Carre- 
ra. Salazar  no  quiso,  resuelto  á  vencer  á  Carre- 
ra por  medios  políticos  y  morales.  Los  liberales, 
comprendiendo  que  estaban  ]iorilidos,  sólo  pen- 
.sarnu  ya  en  salvarse  individualmente.  El  triun- 
fo de  Morazán  en  el  Espíritu  Santo  despertó  el 
temor  de  los  aristócratas,  que  aceleraron  la  mar- 
cha de  Carrera  sobre  Guatemala,  no  sin  conven- 
cer á  Salazar  para  que  destruyese  unos  restos 
de  fortificaciones  que  había  en  la  plaza  de  Gna- 
temala,    diciéndole  que  esto  era  nn   medio  de 
inspirar  confianza  á  Carrera.  Salazar  accedió;  y 
como  Felipe  Molina  acudiese  ^12  de  abriP  á  in- 
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formarle  de  que  la  ciudad  iU  á  «eroci.i,.vl,   y  i 

pedirle  un  esfuerzo  salvador,  >■}  "-i-  .■'    ^  '• '  i„ 

contestó:  «Todo»  esod  non  ene  i„ 

plaza.  PavÓB  lia  estado  aquí  '^ 

noveda^l;  él  está  bien  iuronn 

pasa.»  Carrera, al  frentedcn,: 

entró  porsorjircsa  en  Gnatt-m  . 

de  Rivera  Paz  y  le  declaró  j<-;. 

lazar  huyó  disfraz.ado,  y  en  C<*u  ¿ic»  n¡„nü 

obscuramente  en  fecha  que  ignoramo». 

«.7-f'"•''^■"'•  (■^""^  Maeía):  Bi^>g.  Político  y 
escritor  colombiano.  N.  en  Antioqnia  en  1785 

M.  en  Pans  en  febrero  de  182?.  Obtuvo  r-n  ^„  na- 
tria  el  grado  de  Dr.  en  Jurisp:    '  •  ,'v, 

legio  de  San  Bartolomé.  Poe 
dos  piezas  teatrales.  El  solilo; 
crificio  de  Idornenco,    que  se  reju.  -■  i  r.  • ;.  ti 

Teatro  de  Bogotá.  En  1803  esciioiO  e  iíui'rimió 
una  obra  en  verso,   bajo  el  título  de  llar,r  ,„\. 
bivio  de  Sania  Fe.  También  colaboro  en  /V  s>- 
j»«wajto, donde  pnblicó  algunos  interesant--  tra- 
bajos. Salazar  desem]ieñaba  el  cargode  viceriec. 
tordel   Colegio  de  Mompox  cuando  estallóla 
revolución  de  1810,  la  cual  le  lanzó  á  la  a<Ttada 
vida  pública.  Durante  este  tiempo  hizo  urfa  bue- 
na traducción  del  Arte  Poética  de  Hoileaii.  La  "ne- 
rra  civil  que  siguió  a  la  revolución  de  indef^n- 
dencia  le  obligó  á  trasladarse  á  Caracas.  Allí  fué 
muy  bien  recibido  por  el  general  Miranda,  quien 
le  nombro  Ministro  cerca  del  gobierno  de  CarU- 
gena.  En  esta  cunlad  redactó  El  Mensajero   pe- 
riódico excelente  por  la  abundancia  de  materia- 
les  historíeos  que  contiene.  A  la  llegada  de  Mo- 
rillo emigró  Salazar  á  la  Trinidad,  donde   se 
mantuvo  ejerciendo   su   ]>rofesión   de  alosado. 
Escribió  allí  la  Memoria  biográfico  de  i'niu/inn- 
marca,  varias  poesías  sueltas  y'un  canto  heroico 
titulado  ¿a  campaña  de  Boyaaí.    En  l^-«)  Alé 
nombrado   Ministro  del   Supremo  Tribunal  de 
Venezuela,  y  residió  durante  seis  años  en  Cara- 
ras,  donde  se  casó.  Luego  (1827)  fué  nombrado 
Ministro  pleuii.otenciario  en  los  Estados  Unidos 
del  Norte  de  América.  Durante  su  permanencia 
en  Nueva  York  publicó  un  folleto  ¡.olítico  sobre 
las  reformas  que  se  debían  introducir  en  la  Cons- 
titución  de   Colombia.  Este  interesante  folleto 
aiiareció  simultáneamente  en   esjiañol  y  en  in- 
glés.  Escribió  entonces  la   Colotnbiado',  jioenia 
que  mnchosaños  después  imprimió  su  viuda  en 
Caracas,  acompañado  de  algunas  de  sus  jioesias 
sueltas.  Estudió  en  aquella  época  el  griego,  y 
completó  con  este  estudio  el  número  "^de  "siete 
idiomas   que   comiirendía  con   rara  [■erfeccion. 
Huyendo  de  las  disensiones  civiles  de  su  patria, 
se  trasladó  á  París  para  acabar  de   educarse  v 
educará  sus  hijos.  Murió  en  aquella  capital,  y 
su  familia  se  restituyó  á  Caracas. 

-  Sai.azar  (José  GREconio):  Biog.  I'olítieo 
centroainericaiio.  N.  en  la  ciudad  de  San  Salva- 
ilor  en  1793.  M.  asesinado  en  Guatemala  en  ene- 
ro do  183S.  Cuando  vio  la  luz  luimera  dciem- 
¡leñaba  su  jiadre  la  factoría  de  tabacos  en  ¡a  ciu- 
dad de  San  Salvador.  Desde  muy  joven  se  ilc- 
dicó  José  Gregorio  al  comercio,  como  dejx'n- 
diente,}-  en  1822  giraba  por  su  propia  cuenta. 
Comenzó  su  carrera  política  en  1829.  Jncoriwin- 
do  al  ejército  del  general  J[ora7án.  acanii>ado 
en  Corral  de  Piedra,  peleó  en  las  filas  del  ven- 
cedor de  Gualcho;  con  Morazán  entró  triunfan- 
te en  Guatemala  y  obtuvo  el  empleo  de  coro- 
nel del  ejército  aliado.  En  el  mismo  año  cum- 
jilió  José  Gregorio  el  encargo  de  desterrar  de 
dicha  ciudad  á  los  frailes  de  la  Recolección.  Ele- 
gido senador,  fué  pi-esidcnte  del  Senado,  y  ob- 
tuvo también  la  mayoría  de  votos  i-ara  la"vict>- 
prcsidencia  de  la  República  centroaniericans. 
puesto  que  antes  había  ocupado  en  calidad  de 
.sonador.  En  el  Estado  de  San  Salvador,  .;.-:  - 
de  la  caída  de  Cornejo  (27  de  marzo  de  1  -  \ 
de  la  de  San  Martín  i,lS33\  ejerció  Sala  . 
poder  Ejecutivo  sin  |iei-der  el  canictcr  de  vuc- 
^n■esidente  de  la  Repiiblica.  Pordecreto  convoc.'. 
a  todos  los  pueblos  salvadoreños  jiara  renovar 
los  supremos  poderes.  En  consecuencia,  la  As-im- 
blea  Legislativa  se  instaló  en  21  de  scptiemiro, 
abrió  sus  sesiones  tdía  22\  hizo  el  escrutinio  de 
los  pliegos  que  contenían  sufragios  jvira  jefe, 
vicejefc  y  magistrados,  v  declai-o  de  modo  so- 
lemne (día  231  que  cu  el  E-stado  del  Salvador 
reinaba  completa  calma  y  tranquilidad,  y  que 
su  Asamblea  Legislativa  ofrecía  nuevas  irarantus 
A  las  i>ersonas  y  propiedades  de  to-los"  los  que 
concurrieran  á las  fori.asdoSan  Vicente.  San  Mi- 
guel y  Chalatenango.  Como  vicepresidente  de 
24 
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la  Rei>ública,  cargo  para  ol  que  el  Congreso  lo 
eligic)  en  2  ile  junio  de  1Í34  por  no  haber  dado 
número  suficiente  de  votos  la  elección  popular, 
.Tose  Gregorio,  que  en  el  mismo  año  de  1834, 
cuando  ai'm  no  había  vicepresidente,  hubo  de 
ejercer  el  mando  supremo  de  la  nación  centro- 
americana, por  haberse  apartado  temporalmente 
del  gobierno  el  general  Morazún,  á  quien  al 
electo  autorizó  el  Senado,  entró  á  desempeñar 
sus  fnnciones  en  16  <le  junio  del  año  citado  ¡dis- 
puso que  las  autoridades  federales,  las  cuales 
así  lo  hicieron,  se  trasladaran  a  la  ciudad  de 
Santa  Ana  durante  la  insurrección  de  San  Mar- 
tín (Joaquín)  contra  el  poder  nacional,  y  lirmó 
en  San  Salvador  el  decreto  que  reconocía  (2  de 
febrero  de  1835)  la  validez  de  la  elección  do 
presidente  de  la  República  á  favor  del  general 
JIorazán ,  á  quien  se  ordenaba  que  tomara  pose- 
sión pocos  días  después.  Siempre  mantuvo  Sa- 
lazar  con  firmeza  inquebrantable  los  principios 
liberales.  Por  esto  en  la  fecha  citada  más  arriba 
algunos  soldados  de  Carrera  le  dieron  muerte, 
disparando  contra  él  á  quema  ropa  cuando  le  ha- 
llaron en  casa  del  médico  Quirino  Flores.  Aún 
ejercía  Salazar  el  cargo  de  vicepresidente.  Era 
hermano  del  general  Carlos. 

-S.^LAZAR  (Luis  María  de):  Biog.  Marino 
y  político  español,  conde  de  Salazar.  Ñ.  en  \'i- 
toria  á  15  de  marzo  de  1758.  M.  en  Madrid  á  29 
de  abril  de  1838.  Crióse  en  casa  de  su  cuñado  el 
marqués  de  Narros,  en  la  villa  de  Vergara,  y 
recibió  su  primera  educación  como  alumno  de  la 
Sociedad  Vascongada.  Principió  .su  carrera  mili- 
tar con  plaza  de  guardia  inariua  de  la  com|iañía 
de  Cádiz,  única  entonces,  en  virtud  de  Real  car- 
ta-orden de  15  de  enero  de  1775;  fué  embarcado 
poco  después  en  la  bombarda  Santa  Úrsula,  uno 
de  los  buques  de  la  expedición  contra  Argel,  á 
donde  llegó  en  los  primeros  días  de  julio  del 
mismo  año,  mandadas  las  tropas  de  tierra  por 
el  conde  O'Reilly  y  las  fuerzas  navales  ]ior  Pe- 
dro Castejón.  Malograda  aquella  empresa,  vol- 
vieron á  Cádiz  los  guardias  marinas  que  liaijían 
ido  en  ella,  para  completar  sus  estudios  acadé- 
micos. Ascendido  á  oficial  (marzo  de  1776)  na- 
vegó desde  entonces  en  varios  buques  y  escua- 
dras, una  de  ellas  la  de  Luis  de  Córdoba  (1779  á 
1783),y  otra  la  de  Antonio  Barceló  aprestada  ]iara 
la  segunda  inútil  tentativa  contra  Argel  en  dicho 
año  de  1783;  prestó  allí  Salazar  buenos  .servicios 
con  la  lancha  de  su  fragata  (la  linfina),  y  en 
nna  de  las  bombarderas  áque  se  le  destinó.  Con- 
tinuó en  otros  buques  )ior  el  Mediterráneo  hasta 
1788.  Declarada  la  guerra  á  Francia,  volvió  á 
Cartagena  (junio  de  1793);  se  embarcóen  su  na- 
vio Triunfante,  y,  á  su  incorporación  en  Cádiz 
con  la  escuadra  del  general  Borja,  este  jel'e  pidió 
al  rey  que  le  hiciese  su  ayudante  secretario;  pero 
la  res|iuesta  fué  nombiarle  oficial  agiegado  á  la 
secretaría  de  Estado  y  del  despacho  de  Marina, 
y  ya  lo  era  en  propiedad  á  su  llegada  á  Madrid 
(3  de  octubre).  Creado  (1807)  el  Almirantazgo, 
fué  nombrado  Ministro  de  él  con  el  aditamento 
de  intendente  general  de  Jlarina.  En  1808,  co- 
rriendo ya  la  guerra  de  la  Independencia,  tuvo 
en  24  de  noviembre  orden  de  la  Junta  Central 
para  ir  á  inspeccionar  los  ramos  adndnistrativos 
de  los  departamentos  de  Marina.  En  esta  ocasión 
vióse  en  peligro  eminente  de  perder  la  vida,  pues 
al  salir  de  Madrid  para  su  comisión,  el  pueblo, 
que,  enfurecido  per  la  vuelta  y  aproximación 
del  enemigo,  apellidaba  traidores  á  cuantos  en 
aquellas  circunstancias  abandonaban  la  capital, 
cortó  los  tirantes  del  coche,  y  Salazar  no  pudo 
conseguir  marcharse  hasta  unos  nueve  meses 
después,  tiempo  en  que  se  reunió  con  sus  com- 
pañeros de  fuga  en  Córdoba,  punto  que  desig- 
naron para  reunirse.  Comenzó  á  servir  su  plaza 
de  Consejero  del  Almirantazgo,  confiándolo  si- 
multáneamente otros  importantes  trabajos,  que 
desempeñó,  ya  con  su  particular  estudio  y  co- 
nocimientos, ya  como  vocal  de  juntas  consulti- 
vas, hasta  que  en  noviembre  de  1811  pasó  á 
Galicia  por  mar  con  licencia  por  cuatro  meses. 
Estando  ya  para  regresará  Cádiz (181 2),  cedien- 
do á  insinuaciones  delgencral  Castaños,  después 
duque  de  Bailen,  pasó  á  verle  á  Santiago,  en- 
tonces cuartel  general  del  quinto  y  sexto  ejérci- 
tos. Consultóse  sobre  el  particular  al  gobierno,  y 
antes  que  se  tuviese  contestación  recibió  Salazar 
orden,  con  fecha  de  24  de  njayo  do  1812,  en  que 
se  le  llamaba  á  Cádiz  con  urgencia;  luego,  por 
respuesta  á  lo  consvdtado,  orden  estrechándole 
para  volver  á  aquella  ciudad,   entonces  capital 
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de  la  Monarquía;  y  al  disponer  su  viaje  por  mar, 
ol  decreto  nombrándole  Ministro  do   llacienda 
con  fecha  23  de  junio.  Hizo  y  reiteró  renuncias 
ijue  no  fueron  oídas, y  al  fin  tuvo  que  encargarse 
de  ai|uel  Ministerio  (6  de  sepliembre),  aunque, 
insistiendo  en  su  porfía,   le  admitieron  su  dimi- 
sión en  1.'^  de  octubre  en  términos  muy  satisfac- 
torios. Invitado  en  seguida  con  otro  destino,  y 
manifestando  avenencia  á  todo  lo  que  no  fuese 
silla  ministerial,  se  encargó  interinamente  del 
de  jefe  político  de  Sevilla  (22  de  noviembre), 
casi  al  mes  de  habérsele  conferido  el  nombra- 
miento.  Allí  permaneció,  no  sin  volvérsele  á 
instar  para  el  Ministerio  de  Hacienda,  y  aun  el 
de  Estado  (18  de  marzo  de  1814),  aunque  en  27 
de  diciendire  de  1813  había  posesionado  á  su 
sucesor  en  la  jefatura  y  le  estaba  mandado  que  se 
sustituyese  á  la  inmediación  del  gobierno.  Nom- 
brado (1.°  de  febrero  de  1814)  por  las  Cortes  in- 
dividuo de  la  Junta  del  Créiiito  Público,  entró 
Salazar  en  Madrid  en  3  de  abril  siguiente.  En  4 
de  mayo  le  nombró  el  rey  Ministro  de  Hacienda, 
y  algún  tiempo  después  de  Marina,  en  cuyo  si- 
llón permaneció,    no   sin  reiteradas  renuncias, 
hasta  el  24  de  enero  de  1816,   día  en   que  el 
Capitán  General  del  distrito  le  intimó  la  orden 
del  rey  de  su  pronta  salida  para  Vitoria  con  toda 
su  familia.  Atenuóse,   sin  embargo,  la  violencia 
de  su  caída  con  la  ¡¡laza  efectiva  en  el  Consejo 
de  Estado,  pero  sin  asistencia,  que  se  le  conce- 
dió cuando  aún  estaba  en  camino,  y  poco  des- 
pués consiguió  que  se  le  permitiera  establecerse 
en  Bilbao,  donde  residió  ocupándose  en  trabajos 
literarios  y  contestando  á  consultas  que  el  go- 
bierno le  hacía,  ya  projiias,  ya  ajenas  á  la  mari- 
na.   Pidió  (1819)  Bilbao  al  rey  que  autorizase 
plena  y  exclusivamente  á  Salazar  para  llevar  á 
efecto  la  construcción  de  la  plaza,   entorjiecida 
por  contrarios   intereses  hacía  más  de  treinta 
años.   La  pretensión  fué  otorgada;   ])ero  resta- 
blecido  el   sistema  constitucional,   Salazar  fué 
llamado  otra  vez  á  la  corte  y  nombrado  Ministro 
de  Marina,  si  bien  pidió  su  exoneración  apenas 
entendió  no  serle  afecta  la  Junta  Provisional  de 
Gobierno.  Restituido  á  Bilbao  (mayo  de  1820), 
aprovechó  allí  el   tiempo  en  sus  tareas.  El  ejér- 
cito del  príncipe  de   Angulema  se  había  enseño- 
reado de  casi  toda  la  península  después  de  la 
caiiitulación  de  los  generales  Mina,  Ballesterosy 
Morillo;  la  regencia  que  se  formó  nombró  á  Sala- 
zar  M  inistro  de  Marina,  pero  éste  logró  por  un  se- 
gundo decreto  que  se  entendiese  como  iii  terino  su 
cargo.  Con  esta  misma  calidad  se  le  encargaron 
también,  por  enfermedad  ó  ausencias  de  los  pro- 
jiietarios,  las  secretarías  de  Hacienda  y  Estado. 
Procuró  restaurar  nuestra  marinado  su  total  de- 
cadencia, construyendo  y  reparando  bajeles,  di- 
ques y  edificios  de  los  arsenales  en  cuanto  se  lo 
perndtían  los  medios  que  le  facilitaba  el  Minis- 
terio de  Hacienda.  Hizo  relbrmas  y  reglamentos 
útiles,  como  se  manifestó  en  los  estados  genera- 
les, ó  llámense  guías  anuales  de   la  Armada,  y 
más  extensamente  en  la  colección   impresa  de 
Reales  decretos  y  demás  resoluciones  tomadas 
durante  el  tiempo  de  su  administración.  Ce.sóen 
ella  en  1."  de  octubre  de  1833,   á  consecuencia 
de  otra  excitación   ]>olítica.   Salazar  fué  creado 
durante  su  último  Ministerio  conde  de  Salazar,  y 
era  caballero  gran  cruz  de  Carlos  III,  de  la  ame- 
ricana de  Isabel  la  Católica,  de  la  de  San  Genaro 
de  Ñapóles,  de  la  Legión  de  Honor  de  Francia, 
y  estaba  condecorado  con  la  Hor  de  lis.  Dejó  va- 
rias obras  científicas  é   históricas,  cnyos  títulos 
pueden  verse  en  la  Biblioteca  marítima  españo- 
la de  Martín  Fernández  de  Navarrete. 

-  Salazau  de  Ai.arcóx  (Eugenio  de):  Bioc/. 
Escritor  español.  N.  en  Madrid  por  los  años  de 
1530.  Se  ignora  la  fecha  de  su  muerte,  mas  sa- 
bemos por  declaración  propia  que  alcanzó  edad 
avanzada  y  que  aún  vivía  en  1601.  Era  hijo  de 
Pedro  de  Salazar,  también  madrileño,  más  fa- 
moso aún  que  por  su  obra  Coránica  del  Empera- 
dor Carlos  V,  en  la  cual  se  trata  la  justísima 
guerra  que  S.  M.  movió  contra  los  luteranos  y 
rebeldes  del  imperio,  y  los  sucesos  que  tuvo  (Se- 
villa, 1552,  en  fol.),  por  la  crítica  festiva  que 
contra  ella  escribió  D.  Diego  de  Mendoza  en  una 
suiniesta  Carta  del  Bachiller  de  Arcailia,  y  más 
todavía  en  la  respuesta  que  también  supuso  don 
Diego  á  nombre  de  D.  Pedro.  Su  madre  fué  doña 
María  de  Alarcón.  Cursó  Eugenio  Leyes  en  las 
Universidades  de  Alcalá  y  Salamanca,  y  en  Si- 
güenza  obtuvo  el  grado  de  Licenciado  en  Dere- 
cho. Concluidos  los  estuilios.  contrajo  matrimo- 
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nio  (9  de  mayo  de  1557)  con  doña  Catalina  Ca- 
rrillo, natural  de  Toledo,  y  residió  algún  tiempo 
en  esta  última  ciudad.  Hallándose  en  ella  la  cor- 
te por  los  años  de  1560,  pasó  de  nuevo  Salazar  á 
Toledo  en  calidad  de  pretendiente  de  varas,  «vida 
perra,  escribe  Gallardo,  cuyas  penalidades  pinta 
el  con  singular  donaire  en  la  Curta  de  los  Catii- 
rribcrras,  que  en  15  de  abril  de  aquel  año  escri- 
bió allí  á  su  compatricio  D.  J.  Huitado  de  Men- 
doza. D.  Antonio  de   Valladares  imprindó  esta 
Caria  en  su  Semanurio  lirudilo...  haciendo  del 
Mecenas  Autor  y  crismándole  de  Juan  en  Diego. 
Y  aún  no  fué  sola  esa  bofetada  la  que  dio  ¿nues- 
tro buen   Licenciado,  sino  que  le  estropeó  tan 
torpe  y  lastimosamente  su  donosa  carta,  en  los  tér- 
ndnos  que  echará  de  ver  quien  tenga  la  pacien- 
cia flamenca  de  confrontar  esta  nueva  (alude  sin 
du  la  Gallardo  á  la  edición  que  él  ndsmo  hizo  de 
la  Carta  de  los  Catarribcrras  en  su  Criticón)  con 
la  impresión  que  él  hizo.»  Antes  de  alcanzar  vara 
de  corregidor  estuvo  .Salazar  como  de  meritorio 
desempeñando  diferentes  comisiones  del  gobier- 
no; una  de  ellas  fué  la  de  juez  pesquisidor  en 
Tormaleo  de  Asturias.  Entonces  escribió  una  gia- 
ciosísima  descripción  de  aquel   lugar,  del  genio 
y  costumbres  de  los  asturianos,  dirigida  al  Licen- 
ciado Guedeja,  relator  del  Consejo  y  luego  fiscal 
de  la  Audiencia  de  Galicia.  De  gobernador  mar- 
chó á  Canarias  en  octubrede  15B7;  en  Tenerilcy 
la  Palma  permaneció  hasta  1573,  año  en  que  fué 
nombrado  (19  de  julio)  oidorde  Santo  Domingo; 
se  embarcó  para  esta  isla  con  su  mujer  é  hijos, 
según  consta  de  otra  agudísima  Carta  que  escri- 
bió al  capitán  Mondragón,  describiendo  jocosa- 
mente la  milicia  de  una  isla  (que  se  echado  ver 
era  la  de  Tenerife) ,  y  de  otra  carta  posterior,  pero 
sin  fecha,  dirigida  al  Licenciado  de  Ron.  Siendo 
oidor  de  Santo  Domingo  .ascendió  á  fiscal  de  la 
Audiencia  de  Guatemala,  plaza  que  servía  en  no- 
viembre de  1578,  cuando  el  Licenciado  García 
de  Valverde  tomó  posesión  de  la  presidencia, 
gobernación  y  capitanía  general  de  dicho  terri- 
torio centro-americano.  En  los  mismos  días  de 
la  llegada  de  Valverde  ocurrieron  .serios  disgus- 
tos con  motivo  de  la  enemistad  entre  los  indi- 
viduos de  la  Real  Audiencia  y  su  fiscal,  Eugenio 
de  Salazar.  No  atreviéndose  los  oidores  á  proce- 
der directamente  contra  este  último,  encontra- 
ron en  D    Diego  de  Herrera,  uno  de  los  alcaldes 
ordinarios  de  la  ciudad  de  Guatemala,  un  ins- 
trumento dócil  de  su  venganza.   Hicieron  que 
dicho  alcalde  instruyera  una  inlorniación  en  que 
se  imputaba  á  Salazar,  y  pretendía  probáisele, 
que  favorecía  indebidamente  á  los  parientes  de 
su  mujer.  Los  oidores  remitieron  á  España  la 
información.  Vista  en  el  Consejo  de  Indias,  este 
tribunal,   ó   porque  no  consideró  l'undados  los 
cargos,  ó  porque  juzgó  que  el  alcalde  había  tras- 
pasado los  límites  de  su  jurisdicción,  re2)robó  lo 
hecho  y  dio  orden  á  la  Audiencia  para  que  cas- 
tigase á  Herrera.  Era  Salazar  todavía  en  1580 
fiscal  de  Guatemala.  Con  igual  cargo  pasó  des- 
pués á  la  Audiencia  de  Méjico,  donde  al  cabo 
obtuvo  la  plaza  de  oidor,   que   poseía  en  1598 
cuando  murió  Felipe  II.  En  aquella  Universidad 
se  graduó  de  Doctor  en  Derecho,  como  dice  il 
ndsmo  en  una   Epístola  en  tercetos  á  Hernando 
de  Herrera  y  en  un  soneto  que  es  el  resumen  de 
su  vida.  De  allí  á  poco  le  trajo  Felipe  III  á  Ks- 
(iaña  con  el  empleo  de  Consejero  de  Indias,  que 
jioseía  en  1601   cuando  el  cronista  Antonio  do 
Herrera  |iublicó  el  tomo  I  de  sus  Décadas  de  las 
Indias.  A  la  corte  se  había  trasladado  Salazar 
con  su  mujer  é  hijos.  Por  su  testimonio  sallemos 
que  se  había  ocuiiado  en  escribir  un  libro  de  cs- 
twl  ios  jurídicos.   Dejó  preparada  para  la  eslam- 
pa una  colección  de  sus  poesías,  que   tituló  Sil- 
va de  Poesía,  dividida  en  cuatro  partes,  manus- 
crito en  fol.  de  unas  500  hojas,  que  en  26  de  fe- 
brero de  1788  poseía  el  curioso  bibliófilo  D.  Fran- 
cisco París,  vecino  de  Madrid,  y  que  hoy  debe  ha- 
llarse en  la  misma  cap.  en  la  Biblioteca  de  la  Aca- 
demia  de  la   Historia.   Abundantes  noticias  y 
trozos  de  esta  obra,  con  muchas  poesías  de  Sa- 
lazar, se  publicaron  en  el  Ensayo  de  una  biblio- 
teca espafiola  de  libros  raros  y  curiosos  (t.  IV, 
Madrid,  1889,  columnas  325  á  395).  Do  Salazar 
es  también  la  Narcqación  del  alma  por  el  dis- 
curso de  todas  las  edades  del  hombre,  manuscrito 
(en  fol.)  que  se  guarda  en  Madrid  en  la  Biblio- 
teca Nacional  y  que  contiene  una  explicación  ó 
vocabulario  náutico,  que  se  describe  en  el  citado 
Ensayo  (t.  IV,  columnas  395  y  396).  Pero  Sala- 
zar  debe  principalmente  su  fama  á  las  cartas  en 
prosa  que  llevan  este  título:  Carta.')  de  Eugenio 
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de  Salasar,  vecino  y  natural  de  Madrid,  escritas 
d  mu;/  particulares  aviir/os  suyos.  Ph1)1ícó1iis  ]ior 
jirimcra  voz  (Maíli'iil,  IHfiti,  en  4.°)  la  Sodedad 
de  liil)liólilos  Españoles,  eiiriqíieciéiidolas  con 
una  o.eolonto  introihiueiíjn  y  con  numerosas 
noticias  de  la  viil.i  ili'l  aiilor,  debidas  á  Pascual 
Gayangos.  Se  m  |ir,i.|ii|ri(iii  en  el  tomo  LXII  de 
hi  Biblioteca  i/'  'I iii<i,^  :  .  lun'inles  de  Rivadenei- 
ra  (págs.  283  á  :jii.'',,  run  nuiosas  notas,  y  con 
U71  Glosario  para  lascarlas  de  JSur/enio  de  Sala- 
sar  (págs.  306  á  310),  debido,  como  las  notas, 
á  Eugenio  de  Ochoa.  Una  de  las  cartas  puede 
verse  en  La  viar  descrita  por  los  marearlos  (Ma- 
drid, 1877,  págs.  178  á'JOO),  por  Fernández  Du- 
ro, que  en  el  mismo  libro  insertó  (págs.  2,'(8  á 
260)  unabiograliade  Salazar.  Este  lüé,  sin  duda, 
uno  de  los  más  importantes  hombres  públicos  en 
la  carrera  judicial  y  de  los  más  notables  escrito- 
res del  reinado  de  Felipe  II.  Aficionado  en  ex- 
tremo á  la  Poesía  y  á  todo  género  de  literatura, 
la  colcrciitu  de  sus  obras  en  prosa  y  verso,  fuera 
del  poema  titulado  \a ref/aciun  drl  ahiin,  existe 
en  la  citada  y  lir.i  l'.ibliotfca  de  la  Academia  ile 
la  Historia.  Desús  numerosas  y  varias  ]irnduc- 
eiones  en  prosa  y  verso  dio  cabal  noticia  Gallar- 
ilo  en  su  edición  de  la  celebre  carta  llamada  de 
los  CV/íficriicíVrts  (cuarta  de  la  colección  de  Riva- 
deiunra),  atribníila  antes  al  célebre  D.  Diego 
Hurtado  de  Mendoza,  y  que  es  la  misma  que 
Valladares  liabfa  publicado  en  el  t.  XVIII  de  su 
Semanario  Erudito,  Dos  ])oesías  de  Salazar  se 
insertaron  en  el  tomo  XLlI  ele  la  Biblioteca,  de 
Rivadeneira  (págs.  .'Í20  y  521).  El  nombre  de 
Eugenio  de  Salazar  figura  en  el  Catálogo  de  aulo- 
Tidales  de  la  lengua  publicado  por  la  Academia 
Española. 

-Salazar  de  Mendoza  (Peduo):  Biog.  Sa- 
cerdote y  escritor  español.  Ñ.  hacia  1549.  M. 
en  1629.  Era  hijo  de  Fernando,  caballero  tole- 
dano, y  de  Catalina  de  I  juintanilla.  Creemos  que 
nació  en  Toledo.  Hizo  el  estudio  del  Derecho 
civil  y  canónico,  acaso  en  su  ciudad  natal,  desde 
muy  juvenil  edad,  y,  habiendo  abrazado  la  ca- 
rrera sacerdotal,  mereció  i[ue  se  le  confiara  el 
despaclio  do  muchos  asuntos  eclesiásticos,  en 
cuya  ies"l(iri(iii  oliliivo  jn-.i-is  .alabanzas.  El  car- 
denal (i,is|,:ii'  i.iiiiiM^,!,  ai.ibispo  de  Toledo,  uti- 
lizó los  scrviciu.s  lie  Sala/.;u  como  jurisconsulto, 
cuando  éste  último  no  contaba  más  de  veinte 
años,  le  dio  un  empiecen  su  cámara  y  le  nombró 
conciliario  para  los  asuntos  pontificios.  Además 
le  honró  con  el  cargo  de  vicario  general,  y  le 
confió  la  custodia  de  los  vasos  y  ornamentos*  sa- 
grados, en  varias  partes  de  la  arcliidiiVT.sjs  tn- 
ledana.  No  mucho  más  tanle  Sili,  ii  M!-ti;\n  r¡, 
la  catedral  de  Toledo  el  pues Im  il-  ,  in  ni-.i  |, 
nilenciario,  lo  que  no  le  i)ii|iiJiu  i, crecí  utia- 
varias  funciones,  distinguiéndose,  no  sólo  por  su 
conocimiento  del  Derecho,  sino  también  como 
historiador,  según  acreditan  sus  obras.  Falleció 
ya  octogenario.  Escribió:  Corónicadel  Cardenal 
Don  Juan  Tavera,  arzobispo  de  Toledo  (Toledo, 
1603,  en  4.°).  -  Jíl  glorioso  Doctor  San  Ildefonso, 
arzobispo  de  Toledo,  primado  de  las  Españas 
(id..  1618,  en  4.°).  -Coránica  del  Gran  Carde- 
nal de  España  D.  Pedro  González  de  Mendoza, 
arzobispo  de  Toledo,  Patriarca  de  Alejandría 
(id.,  1625,  en  fol.).  -  Historia  de  los  Arzobispos 
de  Toledo,  manuscrito  que  cita  Nicolás  Anto- 
nio, creyendo  que  existía  en  la  biblioteca  de  la 
catedral  toledana,  y  que  mereció  los  elogios  de 
González  Dávila  en  su  Teatro  de  la  iglesia  com- 
postelana,  al  hablar  de  Juan  Tavera.  -  Origen 
de  las  Dignidades  seglares  de  Castilla  y  León, 
con  relación  sumaria  de  los  Jieycs  deslos  reynos, 
de  sus  aeeioiies,  casamientos,  hijos,  muertes,  sc- 
jiu/liii'is:  de  los  que  los  han  criado  y  tenido  y  de 
iiiiieli:is  l,'ie,ts-hombres,  conformadores  de  siispri- 
ivY'./K.s  (Toledo,  1618,  en  fol.;  Madrid,  1619, 
en  id. ;  id.,  1657,  en  id.;  id.,  1794,  en  4.°):  en 
algunas  ediciones  va  con  la  obra  un  Jiesumen  de 
las  mercedes  que  S.  M.  ha  hecho  de  marqueses  y 
condes  desde  c¿  1621  hasta  el  1636;  pero  no  es 
de  Salazar,  sino  de  Ildefonso  Carrillo,  el  folleto 
del  Origen  de  la  'Uiiiiidml  de  grande  de  Castilla 
que  suele  acom|iin:ii  a  1 1  "bra  de  que  nos  ocu- 
pamos. -  C/in/Hirii/f  lA  !n  /:.eeelentlsim.a  Casa  de 
los  Pólices  de  León  (Toledo,  1620,  en  4.°).  -Di- 
ficultades y  objeetiones  cerca  de  San  Tirso  Mar- 
te, manuscrito  que  ignoramos  si  se  imprimió.  - 
La  Monarquía  de  España  (Madrid,  1770-71,3 
t.  en  fol.):  el  t.  III,  que  contiene  la  vida  y  he- 
chos de  Felipe  III,  es  obra  postuma  del  maestro 
Gil  González  Dávila;   los  tres  volúmenes  fueron 
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Iiublicado.s  por  D.  Bartolomé  Ülloa.  En  esta  obra 
Salazar,  además  de  defender  los  derechos  del  rey 
de  España  á  todas  las  tierras  que  poseía  en  uno 
y  otro  liemisferio,  da  noticia  de  todos  estos  paí- 
ses, y  relata  los  sucesos  más  imporUintcs  ile  la 
paz  y  de  la  guerra  acaecidos  desde  el  Diluvio 
hasta  su  tiemiio.  -  Cornjtendio  de  lo  más  subs- 
tancial de  la  Monarquía  de  España,  manuscrito 
citado  jjor  Nicolás  \\\tomo.  -  InstUuto  del  Ca- 
iiiniieriin  I',  II  itenr.iario,  manuscrito  recordado  por 
.\,L;uslin  l'.ii  liíi.sa  al  tratar  de  aquella  canonjía 
en  su  obra  titulada  Colleclan.,  ad  Concilii  Tri- 
deiitini.  -  .JiiraiiienlM  del  Príncipe  y  cómo  se  hoce 
en  ICspaña,  manuscrito  también  citailo  por  An- 
tonio, qnc  atiibuyo  á  Salazar  otro  con  el  título 
de  Memurial  cuntni  tus  gitanos.  -  Chrónico  de  la 
Vasa  ele  .Sandoral,  dividUlo  en  XXIl  elogios,  al 
Jlcy  CalOlieo  ]).  Eclipc  III,  niamiscrito  que, 
.según  cuenta  Antonio,  estuvo  en  la  biblioteca 
de  Juan  Buitelli,  en  los  Países  Bajos.  El  misino 
Antonio  vio  en  la  biblioteca  de  la  catedral  de 
Tnlcd"  oliiih  dos  manuscritos  de  Salazar  titula- 
dos; '  'iieniiieo  déla  Casa  de  Ayala  dividido  en 
qiuireiila  ij  tres  párrafos  y  Itclaeión  del  linaje  de 
los  Pantojas  originarios  de  la  ciudad  de  Toledo. 

-  En  Madrid  se  guardan  en  la  Biblioteca  Na- 
cional cinco  obras  manuscritas  atribuidas  á  Pe- 
dro Salazar  de  Mendoza,  canónigo  penitenciario 
de  Toledo.  He  aquí  sus  títulos:  Crónica  de  la 
casa  de  los  Ponces  de  León,  año  1620,  oiiginal 
firmado  por  el  autor.  -  Descendencia  de  ios  de 
Sandoval.  -  Monarquía  de  España,  ó  deducción 
histórica  y  jurídica  de  losderechos  del  liey  Cató- 
lico á  todos  los  Estados  que  poseía,  año  de  1622. 

-  Origen  y  creación  de  los  condestables.  -  Vida  y 
sucesos  de  Fray  Bartolomé  Carranza,  arzobispo 
de  'Toledo  (siete  ejemplares).  Esta  última  obra, 
que  sin  duda  no  es  distinta  de  la  publicada  con 
el  título  de  J'ida  y  sucesos  prósperos  y  adversos 
de  D.  F.  Bartolomé  de  Carranza,  arzobispo  de 
Toledo  (Madrid,  17S8,  en  8."),  creemos  que  se 
atribuye  erróneamente  al  canónigo  de  Toledo, 
de  quien  el  lector  hallará  otras  noticias  en  la 
Bibliothcca  Nova,  de  Nicolás  Antonio  (t.  II, 
págs.  235  y  236),  y  en  el  Enrayo  de  una  biblio- 
teca española  de  libros  raros  y  curiosos  (t.  IV, 
columnas  401  y  402).  El  nombre  de  Pedro  Sala- 
zar  de  Mendoza  figura  en  el  Catálogo  de  autori- 
dades de  la  lengua  publicado  por  la  Academia 
Española. 

-  Salazar  Mai;I)ONes  (Cülstóbal  de):  Biog. 
Escritor  español.  N.  en  Ronda  (Málaga).  Vivía 
en  la  primera  mitad  del  siglo  xvii.  En  Madrid 
fué  ]iriuipr  oficial  de  la  secretaría  de  nno  de  los 
bi  ilr^  I ',,ii„  jos,  y  parece  que  residía  en  Sala- 
III  til  I  I  II  mi"  emprendió  la  defensa  del  iioeta 
I  .«11^.11,1.  I.~c  I  ihió  un  libro  titulado:  Ilustración 
y  ileieiisn  de  la  fábula  de  Piramo  y  Tiibe,  com- 
puesta por  D.  Luis  de  Góngora  y  Argote  (Madrid, 
1636,  en  4.°).  En  Madrid  se  guardan  en  la  Bi- 
blioteca Nacional  dos  manuscritos  de  Cristóbal 
de  Salazar  Mardones,  respectivamente  titulados: 
Cartas  originales  al  cronista  Ihiarroz  y  Examen 
del  Antídoto  ó  .-l/nilniín  por  las  Soled, ules  de 
D.  Luis  de  Góii,i,.r„,  .■uiilr.i  <  I  •nitor  ,l</  J ii /I flo- 
to. El  nombre  de  .Sala/ar  Jlardoues  figura  en  el 
Catálogo  de  autoridades  ríe  la  lettgua  publicado 
por  la  Academia  Española. 

-  Salazar  y  Castro  (Luis  de):  Biog.  Escri- 
tor es])añol.  Dioso  á  conocer  en  la  segunda  mi- 
tad del  siglo  -WII,  pero  alcanzó  los  primeros 
años  del  reinado  de  Felipe  V,  pues  aún  vivía  en 
1708,  tiempo  en  el  que  no  era  todavía  muy  vie- 
jo, á  juzgar  por  lo  que  se  dirá  más  abajo.  Fué 
caballero  de  la  Orden  de  Calatrava  y  cronista 
de  Carlos  II,  dignidad  que  ya  poseía  en  1688. 
Gozó  de  gran  crédito  entre  sus  coutem)ioráneos, 
y  así  lo  prueban  estas  palabras  de  Fr.  Jerónimo 
de  Sosa,  Franciscano,  en  la  aprobaciiin  á  las 
Advertencias  Aísídncfií  de  Salazar:  «El  nombre 
del  Autor  basta  para  acreditar  su  acierto  en  las 
materias  do  su  asunto,  como  lo  testifican  sus 
obras  llenas  de  erudición,  con  que  ha  hecho  su- 
dar las  prensas...  Merece  ol  autor  ]ior  tan  útil  y 
laborioso  estudio  eternos  elogios.»  Esto  so  decía 
en  Madrid  á  2  de  septiembre  de  1688.  Por  igual 
tiempo,  D.  Juan  Lucas  Cortés,  del  Con.sejo  de 
Su  ¡Majestad  en  ol  Supremo  de  Justicia,  censu- 
rando la  misma  obra,  daba  noticias  de  su  autor 
en  esta  forma:  «Segunda  voz  se  sirve  V.  A.  de 
someterme  la  vista  y  cen.sura  de  obras  compitcs- 
tas  [lor  D.  Luis  de  Salazar  y  Castro...  En  las 
])rimeras,  que  fueron  la  historia  de  la  casa  de 
Silva,  por  el  año  de  16S5,  expresé  el  gran  crédi- 
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to  del  autor,  su  inrali^uL/lc  <t|dicacíóo  á  letrc..!! 
observación  particular,  y  con  stria  reflc-ííón  )■ 
da»  i'uestras  Historias  impresa»  y  ma/ 
y  á  reconocer  con  atención  \m  Arch 
co»,  y  de  la»  Casas  de  lo»  Grand-'  y  'I  ■ 
tos  reinos,  ]iara  sacar  de  los  /.. 
y  instrnniento-i  auténticos  de  .  , 

verdad  de  la  Historia  y  de  la^í 
casas  y  familias,  sino  mucho»  pnnu.i  i  ■■  ,!,«,» 
en  utilidad  pública.  -  Pa.v;  después  a  mostrar  lo 
que  destos  estudiosos  trabajos  de  D.  Luís  se  j-j- 
día  esperar  en  las  obras  que  tenía,  y  tiene  entre 
manos  y  que  me  ha  comunica/io,  que  toílo»  han 
de  ser  de  gran  lustre  para  esto»  Keiiios,  y  sen-i- 
cio de  V.  A.»  Hace  después  el  censor  un  gran 
elogio  de  la  obra  y  termina:  «.Sólo  el  nombre  de 
su  Autor  es  su  mayor  aprobación.  La  |Kji,teridad 
le  será  siempre  deudora  de  haber  sacado  á  luz 
pública  las  noticias  que  hasta  ahora  se  habían 
ocultado  aun  á  los  profesores  de  la  Historia,  ha- 
biéndose adelantado  I).  Luis  á  tíKJos  los  que 
han  escrito  en  esta  materia.»  Cortés  firnraba  su 
censura  en  Madrid  á  9  de  scptiemlire  de  1688. 
Era  entonces  Salazar  amigo  de  D.  Manuel  Joa- 
quín de  Toledo,  conde  de  Oroptsa,  á  quien  de- 
dicó el  libro  citado,  haciéndolo  en  Madrid  á  1.' 
de  junio  de  1688;  pero  esto  no  impidió  que  años 
después  le  censurara.  Sin  duda  mereció  la  amis- 
tad ó  la  protección  ilel  duque  del  Infantado,  i 
quien  dirigía,  desde  Madrid  a  15  de  agosto  de 
1689,  su  Jletlcrión  histórica  sobre  los  maírimo- 
nios.  En  aipiel  tiempo  ya  no  se  adjudicaba  el 
título  de  cieuista  del  rey.  Más  tarde  el  conde 
de  Oropesa  hizo  correr  muchas  copias  de  un  ja- 
pel,  quejándose  de  lo  que  padeció  en  su  casa  y 
persona  en  28  de  abril  de  1699,  de  que  le  hu- 
bieran quitado  la  ]>resideneia  de  Castilla  y  de 
<pie  le  tuvieran  desterrado  en  Oro|)esa.  Aquel 
documento  disgustó  mucho,  dice  otro  ]vaiiel  algo 
])osterior,  poi'  lo  que  se  encargó  su  respuesl.'í  á 
D.  Luis  de  Salazar  y  Castro,  «que  entonces  aún 
era  joven,  y  estaba  en  toda  la  fuerza  de  su  vive- 
za.»  Talos  son  los  antecedentes  del  escrito  de 
Salazar  titulado  Respuesta  daría  por  un  Minis- 
tro, á.  la  soberbia,  líepreseniución  que  el  conde  de 
Orop  -sa  hizo  al  Rey  en  29  de  enero  del  año  de 
1 700,  por  haberle  separado  de  la  Presidencia  de 
Castilla  después  del  tum  ulto  ocurrido  en  Mofirid 
el  año  anterior.  Este  escrito,  según  otro  que  for- 
ma parte  de  los  reunidos  en  Madrid  en  1783  |>or 
el  corregidor  D.  J.  Antonio  de  Armona,  <cs  uno 
de  los  más  cáusticos,  más  instructivos  y  más  ri- 
co de  hechos  que  otro  alguno  para  la  Historia 
de  iiquellos  tiempos.  -Salazar  necesitaba  jioeos 
estímulos  para  emprender  trabajos  de  esta  es|ic- 
cie:  él  lu'Opio  los  buscaba  cuando  no  se  los  da- 
ban: su  genio  estaba  en  su  propio  elemento, 
cuando  las  tareas  adustas  de  la  Genealogía  y  de 
los  Archivos  le  permitían  salir  al  cani|io  de  la 
Historia,  de  la  (Crítica  y  de  las  Contiendas  Lite- 
rarias. Una  pluma  feliz,  grande  instrucción,  mu- 
cho estudio,  muchos  amigos,  amor  al  trabajo, 
y  una  inspiración  pronta,  alegre  y  viva  eran  sus 
dotes,  sus  aliados,  sus  armas  y  sus  arsenales.  - 
Su  Respuesta  corre  por  toda  la  vida  política  del 
Conde  de  Oropesa,  por  los  empleos  que  adquirió 
en  Palacio,  y  por  los  medios  que  se  pusieron  en 
acción  para  ailquiriilos.  Como  él  había  sido  tes- 
tigo de  lo  que  dice,  habla  con  gran  conocimien- 
to de  las  cosas  de  su  tiempo.  Alcanzó  á  D.  Juan 
de  Austria;  instruye  de  sus  sucesos  y  cosas  ix;r- 
sonales:  de  las  facciones  que  entonces  reinanan 
en  Palacio,  y  de  todos  los  concurrentes  á  los  em- 
pleos de  primer  orden.  Salazar  nada  omite:  siem- 
pre cáustico  y  siempre  vivo,  se  aprovecha  de  las 
partes  más  nn'niíuas  de  los  hechos  y  aun  de  las 
palabras.  En  este  Pai>el,  más  que  en  otro  alguno 
de  los  muchos  que  hizo  é  imprimió  en  su  ed.id 
más  avanzada,  se  conoce  la  )K>sión  que  le  lleva- 
ba á  las  tareas  y  estitdios  de  esta  clase.»  La  AV.v- 
pucsla  consta  de  40  fojas  en  folio.  Sala»»r  escri- 
bió en  parte  la  Hrfulación  Juridicn  t  Hi.^lorica 
de  una  Consulla  del  Con.iejo  de  CastiJla  al  Rey 
Nuestro  Señor  D.  Felipe  V  tn  el  año  de  170S: 
motivos  que  dieron  ivii/.ot  rf  ella  erv  !n  P-'-:isa 
Legal  de  una  de  las  prin        "  i  - 

ponen  la  soberanía  del  i.  -  • 

ilegitima  y  roluntariai  -;l> 

libro  manuscrito  dijo  .^rniona:  hsM  o:ia  la 
empezó  á  escribir  el  Cronista  /\iii  Luis  de  Sala- 
zar  ;/  Castro  por  orilon  del  mismo  Kcy,  y  la  de- 
volvió á  S.  M.  con  los  documentos  que  so  le  en- 
tregaron (Kira  formarla,  con  motivo  de  haber 
caído  oniermo.  Propuso  á  D.  Melchor  de  Mao.A- 
naz  para  que  1:>  continuase  ó  la  lorni.ise  de  une- 
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vo.»  Dos  niivnusri'itos  fie  Salu/ar  existen  cu  Ma- 
drid en  la  Hililioteoa  Nacional.  Llevan  estos  tí- 
tulos: Oriij''n,  insliluchin  y  autoridad  del  Conse- 
jo de  Castilla,  -  Arboles  de  costados  de  mucims 
casas  ihtstres  de  España  (original,  1683):  Diser- 
tticiones  genealógicas  de  la  casa  de  Ouzínán.  He 
aquí  ahora  la  lista  de  las  obras  do  Luis  do  Sala- 
zar  y  Castro  dadas  á  las  prensas:  Historia  genea- 
lógica de  la  Casa  de  Silva,,  donde  se  refieren  las 
acciones  más  señaladas  de  stis  señores,  las  funda- 
ciones de  sus  mayorazgos,  y  la  calidad  de  sus 
alianzas  matrimoniales  (Madrid,  1685,  2  t.  en 
Col.).  -  Advertencias  históricas  sobre  las  obras  de 
algunos  doctos  escritores  modernos,  donde  con  las 
crónicas  y  con  las  escrituras  solicita  su  mayor 
ititcligcncia  Don  Lilis  Jr  Suln:,/  r  y  Castro{iáem, 
1H8S,  en  4.°).  -  Kc/le.rinii  /ii\lon,-i(  sobre  los  ma- 
lr¡;nonios  de  las  casa.^ih-  A  ii^lna  ¡i  de  Baviera 
(id-,  1689,  en  fol.).  -  lli^l'>rci  uní' alógica  de  la 
Casa  de  Lara,  justifieuilu  íd»  i, i  linimentos  y  es- 
critores de  inviolable  fi  ,id.,  iri'.i7,  4  t.  en  fol.). 
-  Justificación  de  la  gjrinde-M  de  primera  clase, 
qiK  pertenece  á  D.  Fadrique  de  Toledo  Osario, 
Vil  marqués  de  Villafranca,  y  de  Villanuera  de 
Valdueza  (id.,  1704,  en  {o\.).  -  índice  de  las 
glorias  de  la  Casa,  de  Farnese,  resumen  de  las 
hcroycas  acciones  de  sus  príncipes  (id.,  1716,  en 
fol. ).  -  Examen  castellano  de  la  crisis  griega  con 
que  el  reverendo  I'.  Fr.  Miguel  Bautista-  de  Cas- 
tro intentó  establecer  el  instituto  bethlcmítico,  obro 
vóstuma  (id.,  1736,  en  4.°). 

-  Salaz.\ii  y  Torres  (Aoüstín  de):  Biog. 
Célebre  poeta  español.  N.  en  Almazán  (Soria)  á 
28  de  agosto  de  1642.  M.  en  Madrid  á  29  de  no- 
viembre de  1675.  Fué  hijo  de  D.  Juan  de  Salazar 
y  Bolea,  y  de  doña  Petronila  de  Torres  y  Mon- 
talbo.  De  edad  de  cinco  años  pasó  .á  Nueva  Es- 
paña con  su  tío  Marcos  de  Torres,  obispo  de 
Campeche,  qne  murió  siendo  virrey  de  Méjico, 
y  á  cuyo  lado  estuvo  durante  su  niñez  y  adoles- 
cencia. Estudió  Humanidades  en  la  Universidad 
de  Méjico,  descubriendo  desde  luego  excelentes 
disposiciones  que  le  distinguían  notablemente 
entre  sus  condiscípulos,  y  una  inclinación  deci- 
dida al  estudio  y  al  cultivo  de  la  Poesía.  Leyó 
los  poetas  griegos,  latinos,  italianos  y  españo- 
les; jíero  como  tuviese  ya  en  aquel  tiempo  tan 
exclusivo  predominio  la  escuela  gongorina,  el 
joven  Salazar  pervirtió  s>i  naciente  gusto,  con- 
ducido sin  duda  por  maestros  entusiastas  de 
aquella  cada  vez  más  exagerada  corrupción  lite- 
raria. Así  lo  comprueba  el  hecho  que  refiere  su 
cultísimo  biógrafo  Vera  Tassis,  de  haber  en  cier- 
tos ejercicios  públicos  recitado  el  mismo  .Salazar, 
no  contando  aún  doce  años  de  edad,  en  el  Cole- 
gio de  la  Compañía  de  Jesús,  las  soledades  y  el 
Polifemo  de  Góngora,  «comentando  los  más  obs- 
curos lugares,  desatando  las  más  intrincadas  du- 
das y  respondiendo  á  los  más  sutiles  argumentos 
que  le  proponían  los  que  muchos  años  se  habían 
ejercitado  en  .su  inteligencia  y  lectura.»  En  la 
adolescencia,  después  de  haber  estudiado  Artes, 
Cánones  y  Leyes,  se  aventajó  en  la  Teología  y 
en  la  Astrología,  entregándose  á  la  lectura  de 
libros  de  erudición,  pero  sin  olvidar  sus  tareas 
]ioéticas.  Volvió  después  á  España  en  compañía 
del  duque  de  Alburquerque,  virrey  que  había 
.sido  de  Méjico.  Pasó  á  la  corte,  donde  fué  muy 
celebrado  su  ingenio,  y  «halló  que  adelantar  lo 
que  nuestro  cómico  Fénix,  D.  Pedro  Calderón, 
su  maestro...  le  enseñó,  dice  Vera  Tassis.  -Salió, 
pues,  D.  Agustín  (añade  el  mismo)  tan  aventa- 
jóse al  feliz  contacto  de  su  erudición,  que  á  po- 
cos dí.as  lograron  sus  comedias  en  esta  corte  mu- 
chos morecidos  aplausos,  empleándole  los  prime- 
ros señores  della  en  las  más  célebres  fiestas  de 
sus  reales  majestades.»  Casó  en  Madrid  con  Ma- 
riana Fernández  de  los  Cobos,  natural  de  Córdo- 
ba, hija  de  Francisco  Fernández  González  y  de 
Francisca  de  los  Colios  y  Cea.  «Después  que  en 
esta  amable  unión  había  vivido  algunos  días, 
pasó  á  Alemania  con  la  señora  Emperatriz  (á 
quien  escribió  su  Real  Jornada,  su  Ejiitalamio 
y  otras  poesías  festivas),  en  compañía  del  exce- 
lentí.simo  señor  duque  de  Alburquerque,  enton- 
ces virrey  y  Capitán  General  del  reino  de  Sicilia, 
á  donde  dio  vuelta,  ocupando  á  D.  Agustín  en 
el  puesto  de  sargento  mayor  de  la  provincia  de 
Agrigento,  y  después  le  hizo  su  capitán  de  ar- 
mas.» Restihu'do  á  Madrid,  continuó  Salazar 
ejercitándose  en  sus  favoritas  ocupaciones  lite- 
rarias. Hallábase  en  la  florida  edad  de  treinta  y 
tres  años,  cuando  abicado  de  una  larga  enferme- 
dad que,  no  perturbándole  el  sentido,  le  pcruii- 
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tió  concluir  la  comedia  El  encanto  en  la  hermo- 
sura, que  escribía  por  su]ierior  mandato,  murió 
«extenuado  y  atrólico.»  «Fué  D.  Agustín  en  su 
corta  vida  (dice  su  biógrafo),  desposeído  de  los 
bienes  temporales...  Aún  más  debió  á  la  envidia 
que  á  la  fortuna,  pues  aquélla,  con  lo  maligno 
de  su  operación,  le  labró  dichoso;  y  ésta,  con  lo 
severode  sus  contratiempos,  le  hizo  desgraciado. » 
Conceden  los  críticos  muy  honroso  puesto  á  Sa- 
lazar y  Torres  en  nuestro  Parnaso  drannVtico. 
Sus  poesías  líricas  da7i  asimismo  clara  muestra 
de  su  buen  ingenio;  h.ay  en  todas  ellas  facilidad 
y  soltura,  excelentes  pensamientos  en  las  graves 
y  extremado  gracejo  en  las  (estivas.  Debe  tcner- 
.sc  presente  que  una  do  las  mejores  com|iosiciones 
impresas  entro  sus  Obras,  Primera  parte,  la  Fá- 
bula de  Euridice  y  Urfco,  no  es  suya:  es  el  Orfeo 
de  D.  Juan  de  Jáuregui,  que  se  imprimió  por 
primera  vez  en  1624.  En  la  Cgthara,  de  Salazar, 
a|iarece  con  el  nombre  ó  título  variado  como  va 
dicho,  y  con  la  primera  octava  diferente.  Esto 
no  debe  extrañarse,  atendiendo  á  que  las  obras 
de  Salazar  se  publicaron  postumas  á  diligencia 
de  su  intimo  amigo  D.  Juan  de  Vera  Tassis  y 
Villarroel,  que  las  recogió,  y  aun  concluyó  algu- 
nas de  ellas.  Sacó,  en  efecto,  á  luz  Vera  Tassis 
las  obras  poéticas  de  Salazar,  comenzando  por 
una  Primera  parte,  comprensiva  de  las  líricas  y 
de  algunas  pequeñas  piezas  de  teatro,  impiesa 
en  M.adrid  (1681)  y  dedicada  á  la  reina  madre 
doña  Mariana  de  Austria.  Aprobó  con  grande 
elogio  este  tomo,  en  20  de  enero  de  dicho  año, 
el  insigne  Calderón,  cuya  muerte,  ocurrida  cua- 
tro meses  después,  l'ué  probablemente  causa  de 
que  Vera  Tassis  dejase  por  entonces  á  un  lailo  la 
]iublicación  del  .segundo  volumen  de  las  Obras 
de  Salazar,  para  dedicarse  á  colectar  y  dar  á  luz 
reunidas  las  de  aquel  gran  dramático,  empresa 
que  llevó  á  tan  buen  punto  de  ejecución.  Trece 
años  después  completó  al  fin  la  publicación  in- 
terrumpida, imprimiendo  de  nuevo  la  Primera 
parte  de  Poesías  de  Salazar,  cuyas  Comedias,  con 
sus  Loas,  reunió  y  estampó  Ibrmando  Parte  se- 
guiula,  ambas  con  el  jirimitivo  título  de  Cytha- 
ra  de  Apolo,  y  dedicadas  á  un  pariente  del  au- 
tor. En  el  interesantísimo  prólogo  que  D.  Gaspar 
Agustín  de  Lara  eseiibió  al  frente  de  su  Obelisco 
fúnebre  á  la  memoria  de  Calderón  ( Madrid,  1 684), 
al  impugnar  y  corregir  algunos  errores  de  Vera 
Tassis  cometidos  en  sus  publicaciones  de  las  co- 
medias de  Calderón,  rectifica  de  paso  D.  (iaspar 
el  de  aquel  laborioso  editor  relativo  á  la  patria 
de  D.  Agustín  de  Salazar  y  Torres,  á  quien  su- 
puso natural  de  Soria,  no  siéndolo,  sino  do  Al- 
mazán, como  su  tío,  el  arzobispo  de  Méjico.  Y 
después  añade:  «Tampoco  penetro  el  motivo  de 
haber  atribuido  á  D.  Agustín  obras  que  tan  ma- 
nifiestamente se  sabe  qne  no  son  suyas,  como  es 
la  Fábula  de  Orfeo...  la  comedia  de  D.  .Juan  Cue- 
ro do  Ta])ia,  caballero  del  hábito  de  Santiago,  y 
regidor  más  antiguo  desta  corte  (que  yo  he  visto 
en  sus  borradores),  y  otras  poesías  de  otros  mu- 
chos ingenios  que  hoy  viven.»  jCu.ál  será,  pues, 
entre  las  publicadas  como  de  Salazar  y  Torres, 
la  comedia  de  D.  Juan  Cuero  de  Tapia?  Este  co- 
¡liado  párrafo  de  D.  Gaspar  A.  de  Lara  parece  in- 
dicar también  que  las  comedias  de  Salazar  ya 
habían  sido  en  aquella  fecha  publicadas  por  Tas- 
sis  Villarroel,  si  no  es  que  alude  Lara  á  las  de 
Thctis  y  Peleo  y  Minos  y  Britomarlis,  que  nom- 
bra aquél  en  su  advertencia  preliminar  á  la  Pri- 
mera parte.  La  lista  completa  de  las  obras  dra- 
máticas de  Salazar  y  Torres  se  halla  en  el  Catá- 
logo del  teatro  antiguo  español,  por  Barrera,  pre- 
cedida de  la  biografía  del  poeta  ( págs.  358  á  36 1 ). 
En  la  Biblioteca  de  autores  españoles  de  Riva- 
deneira  .se  hallarán,  en  los  tomos  -WI,  XLII  y 
XLLX,  varias  proilucciones  de.Salazar,  en  el  XLII 
acompañadas  de  su  biografía  y  del  juicio  de  sus 
obras,  por  Adolfo  de  Castro  (págs.  43  á  46).  El 
nombre  de  Salazar  y  Torres  figura  en  el  Catálogo 
de  autoridades  de  la  lengua  publicado  por  la  Aca- 
demia Española. 

SALAZARES:  Geog.  Caserío  del  ayunt.  y  par- 
tido judicial  de  Cartagena,  prov.  de  Murcia;  74 
babits. 

SALAZIE:  Geog.  Municipio  de  la  isla  de  la 
Rounión,  cantón  de  Saint-.\ndré,  .sit.  al  S.S.IO. 
de  Saint-Denís,  cerca  de  la  entrada  del  circo  de 
Salazie,  en  la  orilla  del  Mat.  ICs  el  principal  .sa- 
natorio civil  y  militar  de  la  Reunión.  Aguas 
termales  á  4  kms.  al  S.  del  centro  del  ninnici- 
pio,  en  el  .sitio  llamado  Hellbourí,  con  tempe- 
ratura de  33". 
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SALAZÓN:  f.  Tiempo  y  efecto  de  salar. 

Otro  ejemplo  ofrecen  las  salazones,  que  po- 
drían extenderse  en  Asturias  á  muchos  artícu- 
los, y  llar  materia  á  un  comercio  muy  lucra- 
tivo, etc. 

JOVKI.T.ANOS. 

-Salazón:  Acopio  de  carnes  ó  ¡leseados  sa- 
lailos. 

-Salazón:  Tec.  Operación  en  virtuil  de  la 
cual  se  cou.servan  los  alimentos  animales  y  al- 
gunos vegetales  mezclándolos  ó  iminegnándolos 
con  cierta  cantidad  de  sal  común.  El  empleo  de 
la  sal  ¡lara  el  uso  citado  es  conocido  y  utilizailo 
desde  liace  largo  tiempo,  pues  ya  Homero  y  He- 
siodo  le  mencionan ,  y  llerodoto  afirma  que  los 
egipcios  lo  practicaban  desde  los  tiempos  más 
remotos,  lo  que  no  debe  extrañar  en  absoluto  si 
se  tiene  en  cuenta  que  las  momias  egipcias,  en- 
contradas hoy  en  sus  enterramientos  sin  que 
hayan  sufriilo  alteración,  deben  su  perl'ecta  con- 
servación á  través  de  los  siglos,  no  sólo  á  las 
condiciones  del  clima  y  del  terreno,  tan  aptos 
para  eliminar  la  humedad,  sino  también  ala  sal 
de  que  se  impregnaban  al  prepararlas,  y  claro  es 
qne,  tratando  de  conservar  los  alimentos,  se  re- 
curriese á  los  misnms  medios  que  tan  buen  res\il- 
tado  producían  en  los  cadáveres;  por  otra  parte, 
esta  conservación  se  imjionía  sobre  todo  en  los 
países  situados  entre  los  trópicos,  toda  vez  que 
el  excesivo  calor  hacía  que  aquéllos  se  descom- 
pusieran con  i'apidez,  adquiriendo  sabor  repug- 
nante y  propiedades  nocivas.  Aunque  no  tan 
antigua  como  la  salazón  de  las  carnes,  la  de  los 
¡leseados  cuenti  también  respetable  fecha,  pues 
se  la  hace  remontar  hasta  el  siglo  xi,  siendo  un 
hecho  perfectamente  demostrado  que  hacia  me- 
ilíadiis  del  siglo  XV  el  pescador  holandés  Gui- 
llermo Ruckcbz  perfeccionó  los  procedimientos 
i|ue  entonces  se  practicaban  é  introdujo  la  cos- 
tumbre de  quitar  á  los  arenques  los  intestinos 
antes  de  someterlos  á  la  salazón.  Desde  estas 
épocas  la  industria  de  salar  las  materias  alimen- 
ticias ha  ido  creciendo  de  una  manera  ]irogresi- 
va,  sobre  todo  en  aquellos  países  que  teniendo 
grandes  cantidades  decaines  ó  pescados  no  pue- 
den consumirlos  en  estado  fresco  por  falta  de 
población,  y  no  cuentan  con  medios  rápidos  do 
transporte  (jue  les  permita  llevarlos  en  buenas 
condiciones  á  los  mercados  de  los  grandes  cen- 
tros de  consumo;  en  la  actualidad  los  inconve- 
nientes que  presentan  bajo  el  jiunto  de  vista  de 
la  higiene  los  alimentos  conservados  por  este 
proccílimiento,  y  la  extensión  cada  día  mayor 
que  alcanza  la  preparación  de  conservasen  latas 
por  el  método  denominado  de  Appert,  han  res- 
tringido en  cierto  modo  el  uso  de  las  salazones, 
sin  que  por  eso  deje  de  ser  elemento  indispensa- 
ble para  la  provisión  de  buques  destinados  á 
largas  navegaciones,  así  como  también,  por  su 
bajo  precio,  para  la  alimentación  de  las  clases 
poco  acomodadas. 

No  todos  los  alimentos  se  salan  en  igual  pro- 
porción en  los  diferentes  países,  observándose, 
por  el  contrario,  que  cada  uno  prepara  de  esto 
modo  ciertos  y  determinados  productos,  y  se 
repara  que  en  esasgrandes  regiones  de  América, 
como  Méjico,  la  República  Argentina  y  parte  de 
los  estados  de  la  Unión  Americana,  cu3'as  inmen- 
sas praderas,  ricas  en  toda  clase  de  pastos,  se 
hall.an  abundantemente  pobladas  de  rumiantes 
de  carne  aprovechable,  como  el  bisonte  y  el  toro, 
se  dedican  casi  exclusivamente  á  la  preparación 
del  tasajo  ó  carne  salada,  empleando  procedi- 
mientos que  varían  desde  los  más  ]uimitivos, 
que  oon.sisten  en  disponer  simplemente  la  pri- 
niera  materia  en  cajias  recubiertas  de  sal,  á  aque- 
llos otros  perfeccionados  en  que  se  hacen  pene- 
trar las  disoluciones  salinas  ó  salmueras  en  el 
interior  de  los  tejidos,  valiéndose  ya  de  la  acción 
del  vacío  combinada  con  la  de  la  presión,  ya  de 
inyectores  que  ]H'rmiten  jireparar  animales  en- 
teros, sustituyendo  la  sangre  en  los  vasos  del 
aparato  circulatorio  por  agua  más  ó  menos  car- 
gada de  s.al.  En  nuestro  país  la  salazón  de  car- 
nes puede  decirse  que  .se  practica  en  pequeña 
escala,  sobre  todo  tratándose  de  los  mudantes, 
y  la  única  que  se  sala  en  cantidades  suficiintes 
para  llegar  á  constituir  verdadera  industria  es 
la  de  cerdo,  que  así  conservada  recibe  los  nombres 
de  jamón,  tocino,  etc.,  según  la  parte  del  cuer- 
po de  que  ¡iroceda.  Descritos  en  el  lugar  corres- 
pondiente (V.  CoNSBr.VA)  los  distintos  métodos 
empleados  en  esta  industria,  resta  sólo  aquí  ha- 
blar de  la  [larte  general  y  del  papel  que  la  sal 
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]i|iresenta  en  esta  método  de  preparación:  la 
oiiservación  de  las  raateriasanimalcs  exige,  bien 
1.1  ilcstnicción  de  los  gérmenes  de  microorganis- 
mos capaces  de  desarrollar  la  imtrefacción,  bien 
colocarlos  en  circunstancias  tales  que  estos  gér- 
niciics  no  jmedan  evolucionar,  ya  por  las  condi- 
ciones de  temperatura,  ya  jior  l'alta  de  bumcdad, 
ya  por  el  empleo  de  substancias  ipie,  no  cjen-ien- 
do  sobre  el  organismo  luunano  la  menor  arción 
perjudicial,  obren  sobre  aquéllos  como  verdade- 
ros venenos;  la  sal  actúa  en  dos  de  los  sentidos 
indicados;  primero,  en  virtud  ile  su  solubilidad; 
y  scgimdo,  por  su  acción  antiséiitica  cuando  se 
emplea  en  suficiente  cantidad.  Conocido  es  el 
hecho  de  que  si  se  deja  un  trozo  de  carne  por 
algún  tiempo   reeubierto  de  sal  se  forma  un  lí- 
quido compuesto  del  agna  contenida  en  el  tejido 
muscular,  fuertemente  cargada  de  la  sal  dicha, 
electo  que  se  debe  á  una  especie  de   trabajo  de 
osmosis,  en  virtud  del  cual  se  elimina  de  dicho 
tejido  el  agua  citada;  y  claro csque,  si  se  separa 
el  líquido  así  formado,  la  carne  se  deseca  con 
más  facilidad  y  se  hace  casi  inalterable  por  el 
tiempo,  toda  vez  que  la  desecación  constituye  el 
medio  mas  eficaz  de  impedir  el  desarrollo  de  los 
microorganismos  de  la  putrefacción ;  de  aquí  re- 
sulta un  procedimiento  indirecto  de  eliminación 
de  agua,  que  si  bien  no  la  quita  del  toilo,  liace 
que  se  evapore  superficialmente  y  que  los  crista- 
les de  sal,  rellenando  los  poros,  im¡jidanque  pe- 
netre el  aire  atmosférico  á  las  partes  internas  de 
los  trozos  de  carne  así  conservados,  por  lo  que  se 
observa  fácilmente,  mediante  un  coi  te  transver- 
sal de  los  mismos  cuando  son  de  cierto  grosor, 
que.las  capas  superficiales  son  más  duras,  más 
secas  y  más  coriáceas  que  las  subyacentes.  La 
sal  además  actúa  como  un  tóxico  páralos  micro- 
organismos de  la  putrefacción  en  grado  aún  más 
enérgico  que  para  los  animales  superiores,  á  los 
que  también  es  perjudicial  si  se  la  emplea  con 
exceso,  como  lo  prueban  las  investigaciones  de 
Goubaux.  en  las  que  ha  ingerido  en  el  estómago 
de  los  perros,  no  sólo  salmueras  procedentes  de 
la  salazón  de  las  carnes,  sino  disoluciones  de  sal 
pura  igualmente  concentradas  que  las  salmue- 
ras,  observándose  en  todos  los  casos  trastornos 
orgánicos  igualmente  enérgicos  ¡lara  unas  que 
para  otras,  y  que  la  mayoría  de  las  vecs  deter- 
minaban la  muerte  de  los   animales  sometidos 
al  tratamiento   salino;   esta  acción,   extendida 
á  los  seres  inferiores,  unida  á  su  poder  deseca- 
dor, coloca  á  la  carne  conservada  por  medio  de 
la  sal  en  condiciones  tales  que  lleguen  ha  ha- 
cerla, si  así  puede  decirse,  casi  imputrescible.  ^ 
Pero  no  es  menos  cierto  que  .si  el  cloruro  só- 
dico empleado  en  grande  escala  preserva  á  las 
materias  albuminoideas  de  la  fermentación  pú- 
trida, modifica  también   notablemente  sus  cua- 
lidades nutritivas  haciéndolas  difíciles  de  dige- 
rir, y  llevando  consigo  todos  los  inconvenientes 
propios  de  un  exceso  de  dicho  condimento;  la 
operación  de  salar  las  carnes  determina  en  ellas 
una  especie  de  coagulación  que  las  hace  duras  é 
indigestas,  y  además  las  priva  de  los  alburainoi- 
des  solubles  en  las  disoluciones  de  sal  común  y 
que  se  eliminan  en  las  salmueras,  y  de  aquí  que 
el  empleo  continuado  de  los  alimentos  salados 
dé  lugar  á  trastornos  digestivos,  facilite  la  pro- 
pagación de  enfermedades  temibles  como  el  es- 
corbuto,   y  determine  en  ocasiones   envenena- 
mientos atribuidos  al  desarrollo  de  una  planta, 
la  üarcinti  bolulina,  que,  incapaz  de  producirla 
putrefacción  de  la  carne  en  que  vegeta,  puede, 
ingerida  en   el  estómago,   ocasionar  la  muerte; 
de  aquí  que  el  uso  habitual  de  los  alimentos  sa- 
lados deba  restringirse  en  cuanto  se  pueda,  li- 
mitándole á  casos  de  absoluta  necesidad,  y  al- 
ternándole con  el  empleo  de  substancias  alimen- 
ticias frescas. 

Los  pescados,  cuya  alterabilidad  por  los  agen- 
tes exteriores  es  tan  grande  ó  mayor  que  la  de 
las  carnes,  se  salan  también  en  grandes  cantida- 
des para  facilitar  su  conservación,  con  lo  que  se 
disminuye  su  volumen  y  pueden  venderse  ámás 
bajo  precio,  no  habiéndose  encontrado  hasta  el 
presente  otro  medio  sencillo  y  práctico  de  utili- 
zar ese  inmenso  número  de  abadejos,  sardinas, 
arenques,  etc.,  que  las  embarcaciones  destina- 
das á  la  industria  de  la  pesca  extraen  del  seno 
de  los  mares;  en  cnanto  á  la  manera  de  practi- 
car la  salazón  do  estos  productos  nada  so  dirá 
tampoco  en  este  lugar,  primero  por<jue  no  difie- 
re esencialmente  del  método  más  .sencillo,  segui- 
do para  las  carnes  y  descrito  donde  antes  se  dijo, 
y  .segundo  poripie  en   el  caso  <le   requerir  deter- 
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minadas  precauciones  éstas  hc  liallan  indicadas 
al  tratar  del  aiirovechainiento  de  cada  especie 
zoológica  en  particular.  V.  AiíaI)E.jo,  Saudixa, 
AllKNQlK,  etc. 

Pocos  son  los  alimentos  procedentes  del  reino 
vegetal  que  se  conservan  mediante  la  salazón, 
hasta  el  extremo  que  i>uede  decirse  que  sólo 
uno,  empleado  casi  exclusivamente  en  Alemania, 
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•dimiciito,  y  eso  después  de 
II  l>i  iin  ni  Lf  ion,  durante  la 
M-  I'  1 1  IOS  y  se  modifican 
i|ii'  I  ib  nidasdel  produc- 
1 1  I  ol  1.1  lili  :i.  con  la  que  los 
:i  ./,,,((,  /,;///!  (del  alemán  sa- 
liL.i  lili  T.iliiicnte  col  agrin), 
el  vegetal  citado  en  capas 
delgadas  de  las  que  separan  la  porción  central, 
colocándolas  dentro  de  un  tonel  en  ca])as  de  un 
decímetro  de  espesor  alternadas  con  otras  de  sal 
común  en  la  proporción  de  un  kilogramo  de  ésta 
por  40  de  coles;  cubierto  todo  por  una  capa  do 
sal,  y  bien  comprimida  la  masa,  se  tapa  con  una 
tela  y  un  disco  de  madera,  sobre  el  que  se  carga 
un  peso  de  70  á  SO  kilogramos  para  impedir  que 
dicha  masa  .se  eleve  durante  la  fermentación, 
manteniéndolo  todoá  temperaturas  bajas  duran- 
te un  período  de  tres  semanas  á  un  mes,  pasado 
el  cual  está  terminada  la  operación ;  este  alimen- 
to, á  la  inversa  de  lo  que  sucede  con  las  car- 
nes saladas,  es  un  excelente  antiescorbútico,  por 
lo  que  los  ingleses  hacen  de  él  grandes  provi- 
siones para  la  marina,  citándose  como  hecho 
práctico  que  prueba  este  aserto  que  el  capitán 
Cook  mantuvo  su  tripulación  en  buen  estado  de 
salud  durante  una  navegación  de  tres  años  por 
los  mares  polares  sin  más  que  distribuir  dos  ve- 
ces á  la  semana  raciones  de  la  citada  substancia. 

SALBADERA(del  lat.  sreirí/ui»,  arena):  f.  Vaso 
de  una  ú  otra  materia  y  forma,  cerrado  y  agu- 
jereado por  su  parte  superior,  en  que  se  tienen 
los  polvos  de  escribir  para  servirse  de  ellos. 

...(.fosé  Pedregal  regaló)  una  bella  pauta 
de  caoba  y  un  jarro  de  polvos  de  salb,\de- 
iiA,  etc. 

.ToVEtLAXOS. 

-  ¿Traéis  eso?  -  Si.  Ha  venido 
El  barón...  — Sea  en  hora  buena. 
Dadme:  firmaré...  Corriente.  — 
Allí  está  la  salbadera. 

Bretón  de  los  Herreiios. 

SALBANDA  (del  alem.  sahlbanil,  límite,  con- 
fín): f.  Geol.  Capa  extensa  que  rodea  y  forma 
como  la  caja  de  un  filón,  separándole  de  la  roca 
á  que  atraviesa,  y  que  constituye  el  techo  y  el 
muro  según  la  colocación;  generalmente  las  .sal- 
bandas  están  constituidas  por  materias  arcillo- 
sas ó  detríticas  de  diferente  naturaleza  que  el 
relleno  del  filón,  y  su  clase  varía  según  la  varie- 
dad de  los  filones,  pues  en  los  de  inyección  di- 
recta suele  forniar.se  por  elementos  de  la  roca 
que  sirve  de  caja  al  filón,  modificada  por  poten- 
tes fenómenos  de  inetainorlismo,  como  se  ve  en 
la  filones  estanníferos  de  Weisse-Andreas,  en 
que  la  roca  que  sirve  de  caja  es  una  micacita,  la 
materia  del  filón,  el  granito  estannífero,  y  entre 
las  dos  so  encuentra  una  í.ilbaiiil,i  c  instituida 
por  los  elementos  del  gr:iinlii  nisi  ih;  idos,  y  de 
grandes  elementos  constiliiyi  mío  lo  que  se  lla- 
ma Stockschcidcr,  y  en  el  ipie  el  ¡cidespato  se 
ha  transibrmado  por  completo  en  caolín.  En  el 
segundo  grii)io  de  filones,  llamado  de  sublima- 
ción, y  que  tienen  por  tijio  á  los  cu)iríferos,  las 
salbaiidas,  como  sucede  en  Ríotiiito,  están  cons- 
tituidas por  una  arcilla  untuo.sa  análoga  á  la 
esteatita,  siendo  la  roca  que  sirve  de  caja  al  filón 
de  naturaleza  serpentínica,  y  diferenciándose  la 
parte  que  sirve  de  techo  ¡lor  su  regiil:ir  distribu- 
ción y  su  iiotencia  metálica,  al  contrario  de  lo 
que  sucede  en  los  llamados  muros  de  las  salban- 
das.  En  la  tercera  categoría  de  filones  concre- 
cionados, y  cuyo  tipo  son  los  ¡ilumbíferos,  debi- 
dos á  hi  posición  sucesiva  de  los  productos  de 
aguas  minerales,  las  salbandas  encuéntranse  ge- 
neralmente formadas  por  materiales  muy  poco 
solubles  y  por  productos  de  alteración  de  las  ro- 
cas en  que  aparece  el  filón. 

SALBET:  Ocog.  Isla  adyacente  á  la  costa  S. K. 
del  Kattivar,  Bombay,  India,  sit.  á  unos  3  kiló- 
metros lio  la  desembocadura  del  Dantravari.  Tie- 
ne de  largo  TiOCm.  de  N.  á  S.  y  poco  más  de 
800  de  ancho.  Sólidas  fortificaciones  al  N.O.  y 
ais. 

SÁLBO:  i~!'0(i.  Lago  de  la  prov.  dcTrondhjem, 
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Noruega.  Tiene  44  knm.  de  largo,  rccil^el  Tyd» 
ó  Nea  Klv,  y  vierte  por  el  Nid  6  Ni'laroa  en  el 
fiordo  de  Trondhjcm. 

8ALBRIS:  fJeog.  Cant<jndel  dist.  de  Eomoran- 
tín,  dep.  de  Loir-et-Cher,  Francia;  9  manieiiiios 
y  12000  habits. 

8ALCABAMBA:  Ge(„j,  Dist.  de  la  proT.  de  T»- 
yacaja,  dep.  Huaucavolica,  Perú;  4950  habite.  ' 
Pueblo  cap.  del  dist.  de  su  nombre,  prov.  de  Ta- 
yacaja,  dep.  de  BnancaTelica,  Perú;  1125  habi- 
tantes. 

SALCAJA:  Geog.  Mnnieip.  del  dep.  de  Qaezal- 
tenango,  Guatemala,  limitado  al  X.  por  el  de 
San  Cristiibal,  al  S.  por  el  de  t^uczaltenang'),  a!  E. 
por  el  de  San  Crist<Jbal  y  al  O.  jior  el  de  .San  An- 
drés Hecul.  Le  riegan  el  Salcaja,  el  Cauciijá  y  el 
Curujchiché.  Cría  de  ganados  vacuno,  lanar  y  ca- 
ballar; fab.  de  tejidos  de  lana  y  algodón.  Cnltivo 
de  maíz,  trigo,  jjatatas,  fríjol  y  haljas.  Tiene  el 
IHieblo  1800  habits. 

SALCANTAY:  Geog.  Cerros  nevados  del  Perú, 
en  la  cordillera  de  Huadquiña  al  Cuzco:sondo«: 
el  de  la  izq.  se  llama  China  Saleantay,  y  Sil  i:i- 
tay  Hembra  el  de  la  dra. ;  entre  éstos  csti  '■'.  \  ■■■'■ 
de  la  cordillera  al  valle  de  Santa  Ana,  llm  i  i  o 
puerto  de  Saleantay,  á  la  alt.  de  las  nieves  jicr- 
¡letuas.  La  qiielirada  y  río  qne  corren  por  la  fal- 
da de  estos  cerros  se  llaman  timbién  .Saleantay. 

SALCE  (del  lat.  sáUx,  salícii):  m.  Savce. 

...  no  es  contenta  con  esto,  é  desnndéme,  po- 
niendo la  ropa  en  un  salce  colsada. 

Alonso  pe  Madrigal. 

-  Salce:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Riello, 
p.  j.  de  Murías  de  Paredes,  prov.  de  León:  326 
iiabits.  ;,  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de  Bermillodc 
Sayago,  prov.  y  dióc.  de  Zamora;  522  habiLs.  Si- 
tuado entre  los  ríos  Duero  y  Termes.  Terreno 
escabroso;  cereales  y  hortaliza-s. 

SALCEDA:  f.  Sitio  poblado  de  salces. 

-Salceda:  Geog.  Ayunt.  formado  con  las  pa- 
rroquias San  Esteban  de  Budiño,  Santos  Justo  y 
Pastor  de  Entienza,  Santo  Tomé  de  Parderru- 
bias,  San  Martín  de  Picana,  San  Jorge  de  Salce- 
da, Santa  María  de  Salceda  y  San  Vicente  de 
Soutelo,  p.  j.  de  Túy,  prov.  de  Pontevedra,  dió- 
cesis de  Túy;  4142  habits.  Sit.  en  la  jiarte  meri- 
dional de  la  prov.,  entre  los  ríos  Tea  y  Lonro.  El 
terreno  participa  de  monte  y  llano  y  le  cruza  un 
ri.achnelo  afl.  del  Miño;  cereales,  vino,  hortali- 
zas, castañas  y  otras  frutas,  i  Aldea  de  la  parro- 
quia de  San  Verísimo  de  Feíreiros,  ayunt.  de  El 
Pino,  p.  j.  de  Arzúa,  prov.  de  la  Coiuña;  168 
habits.  II  Lugar  del  ayunt.  de  Valle  de  Polacio- 
nes,  p.  j.  de  Cabuérniga,  prov.  de  Santander; 
63  habits.  1  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  y  diiC.  de 
Scgovia;  270  habits.  Sit.  en  un  pequeño  valle 
dominado  por  la  sierra  de  Guadarrama,  regado 
por  varios  arroyos  que  descienden  de  aquélla,  en- 
tre ellos  el  llamado  Ayuso.  Terreno  montuoso; 
cereales,  cáñamo  y  patatas.  ;  V.  Sax  Jorge  y 
Santa  Mauía  de  Salceda. 

SALCEDILLO:  Gi-iy.  Lugar  del  ayunt.  de  Bi-a- 
ñosera,  p.  j.  de  Cervera  de  Pisuerga,  prov.  de 
Palencia;  230  habits.  |¡  Lugar  del  aynnt.  de 
Allueva,  p.  j.  de  Montalbáii,  prov.  de  Teniel; 
132  habits. 

SALCEDO:  TU.  SALCEDA. 

-Salcedo:  Geog,  Lugar  con  .ayunt..  al  que 
están  agregadas  las  v.  de  Comunión  y  Turiso  y 
lugares  de  Caicedo-Yuso,  Leciñana  del  Camino 
y  Molinilla,  p.  j.  de  Vitori.i,  prov.  de  .\lavs.  dió- 
cesis de  Vitoria;  667  habits.  Sit.  cu  terreno  ele- 
vado, cerca  de  BibaboUosa;  oeivaíes,  legunil>re,< 
y  avellanas.  Aldea  de  la  iwrroquia  de  San  Juan 
de  Salcedo,  ayunt.  de  Puebla  del  Brollón.]>,  j.  de 
(Juiroga,  proV.  de  Lugo;  239  habits.  ;  Aldea  de 
la  parroquia  de  San  Vicente  de  Cul)clas,  ayun- 
tamiento y  p.  j.  de  Kibadeo,  |uov.  de  Lugo;  «S 
habits.  i:  Aldea  de  la  |viiroqnia  de  San  Antohn 
de  Villannov»,  ayunt.  de  Navia.  p.  j.  de  I.uar- 
ca,  prov.  de  Oviedo;  76  habits.  Lugar  de  la  im»- 
rroqiiia  de  San  Juan  de  Cencío,  aynnt,  y  p.  j.  de 
Oijon,  prov.  de  Oviedo;  104  habits.  Lugar  de 
la  parroquia  de  San  Bernabé  de  Oraña.  ayunt.  de 
Covelo.  p.  j.  de  La  (^•lñiía.  prov.  de  Pontevedra; 
72  habits.  i'  Lugar  del  ayunt,  de  Valderrodiblc, 
]i.  j.  de  Reinosa.  prov.  de  Santaiidi  ;  187  habi- 
tantes. V.  San  Ckistóbai,  San  Jr.AN  y  S.\x 
Martín  de  Salckpo. 

-  Salcedo:  Gr.y.  Pueblo  de  la  isla  y  prov.  de 


Si'miar,  Filipinas;  3467  haljits.  r  Pueblo  de  la 
jirov.  de  llocos  Sur,  Luzóii,  Filipinas;  1795  ha- 
bitantes. 

-  Salcedo  (José  Jus  ro):  Biog.  Marino  espa- 
ñol. N.  on  Portugalcte  (Vizcaya)  en  marzo  de 
1754.  M.  á  S  de  noviembre  de  1825.  Solicitó  y 
lo  fué  concedida  carta-orden  de  guardia  marina, 
y  sentó  plaza  en  el  dcjartamcnto  del  Ferrol 
(17  de  julio  do  1770'.  Su- civaim-ute  obtuvo  los 
empleos  de  allérez  dr  ii  i'.;ii  i  1771);  alférez  de 
navio  (1776);  tenicnl.-  .Ir  hiujii  ¡1777);  tenien- 
te de  navio  (1 781);  capit;iudf  fragata  (1783);  ca- 
pitán de  navio  (1791);  brig.adier(l796);  jefe  de 
escuadra(1802),  yTenientcGeneral(1805).  Des- 
pués de  haberse  distinguido  haciendo  el  corso 
contra  los  moros,  marchó  al  Hrasil  en  la  escua- 
dra del  marqués  de  Casa  Tilly,  y  habiendo  lle- 
gado d  Montevideo  con  falta  de  muchos  trans- 
portes, dicho  general  comisionó  á  Salcedo  para 
que  sobre  la  isla  de  la  Ascensión  recogiese  los 
que  hubiese  en  aquel  punto  de  reunión;  desem- 
peñó esta  comisión  á  satisfacción  de  su  jefe,  y 
salió  nuevamente  con  ¡diegos  para  la  isla  de 
Santa  Catalina,  y  á  la  vista  de  ésta  fué  apresa- 
do por  la  escuadra  portuguesa,  que  lo  persiguió 
siete  días  y  tuvo  prisionero  hasta  el  28  de  di- 
ciembre de  1778,  día  en  que  llegó  al  dep.  de 
Cádiz.  En  octubre  de  1781  se  le  confió  td  mando 
del  jabeque  San  Antonio,  del  porte  de  2Ü  caño- 
nes, destinado  al  bloqueo  de  Gibraltar,  y  en  7 
de  diciembre  de  dicho  año,  con  el  jabeípie  de  su 
mando  y  cuatro  lanchas  (pie  formaban  el  apos- 
tadero de  Punta  Carnero,  de  que  estaba  encar- 
gado, batió  y  apresó  la  balandra  inglesa  Peijgi, 
del  porte  de  12  cañones.  Se  halló  con  su  jabe- 
que (20  de  octubie  de  17S2)en  el  combate  naval 
que  sostuvo  la  escuadra  combinada  del  mando 
de  Luis  de  Córdoba  con  la  inglesa  regida  por  el 
almirante  Howe  á  la  desembocadura  del  Estie- 
cho,  siendo  el  ñnico  buque  de  su  clase  que  con- 
servó la  escuadra  en  el  temporal  y  la  acompañó 
al  Océano.  Luego  se  halló  en  la  campana  de  Ar- 
gel (1783).  En  Cartagena  (1784)  se  le  confió  el 
mando  de  la  fragata  Santa  Gertrudis,  que  ar- 
mada á  media  tripulación  y  con  la  mitad  de  su 
artillería,  por  el  mal  estado  del  casco,  condujo  á 
Cádiz  en  conserva  del  navio  Conceprión.  En  la 
travesía  (8  de  agosto),  habiendo  avistado  un  cor- 
sario argelino  de  14  cañones,  dos  pedreros  y  .seis 
esmeriles,  con  permiso  del  comandante  del  navio 
lo  persiguió,  batió  y  i-indió  al  abordaje,  matán- 
dole en  la  acción  siete  hombres,  hiriéndole  ocho, 
que  después  murieron,  y  aprisionándole  el  resto 
hasta  51,  que  condujo  á  Cádiz  juntamente  con  el 
jabeque.  Al  rompimiento  de  la  guerra  con  la 
Gran  Bretaña  salió  [lara  Cádiz  con  el  navio  de 
su   mando,   y  en   dicho  punto    quedó  después 

(1797)  agregado  á  la  escuadra  del  mando  de  José 
de  Mazarredo,  con  la  que  deléndió  á  Cádiz  de 
los  ataques  que  le  dirigieron  los  ingleses,  y  salió 

(1798)  con  la  escuadra  á  perseguir  á  la  inglesa 
que  bloqueaba  el  puerto,  regresando  después  á 
bahía.  En  la  noche  del  10  de  abril  de  este  últi- 
mo año  salió  de  Cádiz  con  el  navio  de  su  man- 
do y  las  fragatas  Mercedes  y  Paz.  Pasando  osa- 
damente por  éntrela  escuadra  del  bloqueo,  se 
dirigió  á  la  América  septentrional.  Practicó  fe- 
lizmente su  viaje  á  las  Antillas  y  Seno  Mejicano, 
esquivando  la  vigilancia  de  los  cruceros  enemi- 
gos, y  del  mismo  modo  regresó  á  Vigo  con  cau- 
dales,   procedente  de    Veracruz  y   la   Habana. 

■  Nombrado  un  Consejo  de  Almirantazgo  porEeal 
cédula  de  27  de  febrero  de  1807,  José  Justo  Sal- 
cedo obtuvo  el  cargo  de  vocal  del  mismo.  Al 
iniciarse  en  1808  la  lucha  contra  los  franceses, 
se  hallaba  Salcedo  en  Valencia.  Allí,  nombrado 
individuo  de  la  Junta  de  Armamento  y  Defensa, 
concurrió  á  la  resistencia  tenaz  y  valerosa  que  se 
opuso  al  ejército  francés  del  mariscal  Monsey, 
(jue  atacó  á  aquella  c.  con  más  indiscreción  que 
conocimientos.  A  consecuencia  de  este  revés,  y 
del  mayor  qne  habían  experimentado  los  invaso- 
res en  Bailen,  el  rey  intruso  salió  de  Madrid  y  los 
franceses  abandonaron  el  Mediodía  de  la  penín- 
sula. Salcedo  se  restituyó  á  Madrid,  donde  te- 
nía á  su  familia:  y  bien  porque  el  cuidado  de  ésta 
no  le  permitía  salir  de  la  v.,  bien  porque  como 
otros  españoles  célebres  creyese  ser  perjudicial 
jiara  su  patria  la  resistencia  á  Napoleón,  lo  cier- 
to es  que,  después  de  la  defensa  de  Madrid  en 
1809,  tomó  partido  con  José  Bonajiarte.  Poseía 
el  empleo  de  Teniente  General  ;de.sde  subalterno 
estaba  cruzado  en  la  Orden  militar  de  Santiago, 
y  más  adelante  obtuvo  la  encomienda  de  Mon- 
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tijo  en  la  ndsnuv  Onlen,  que  le  redituaba  la  su- 
ma do  8  122  reales  vellón  anuales.  Abrazado  por 
Salcedo  el  partido  del  intruso,  siguió  las  vicisi- 
tudes de  la  guerra  do  la  Independencia,  obte- 
niendo de  José  Bonapaite  la  gran  cruz  de  la  Or- 
den de  Esjiaña  cuando  creó  esta  condecoración. 
En  1814,  cuando  la  conclusión  de  la  guerra, 
emigró  á  Francia,  donde  (lermaneció  en  varios 
puntos,  y  por  último  fijó  su  residencia  en  la 
ciudad  de  Burdeos.  Negóse  á  ingresar  en  la  ma- 
rina francesa,  y  sin  permiso  regresó  á  líspaña 
(1819J.  Gomóla  llegada  de  Salcedo  coincidió  con 
el  movindento  insurreccional  del  ejército  que 
cortó  el  conde  de  Labisbal  en  el  Palmar  del 
Puerto,  el  gobierno  de  Madrid  creyó  (pie  ambos 
sucesos  pudieran  tener  alguna  cone.v;ión,  y  expi- 
dió órdenes  reservadas  á  Baltasar  Hidalgo  de 
Cisneros  para  que  se  prendiera  á  Salcedo  y  se  le 
condujese  á  la  Torre  del  Oro  de  Sevilla.  Hallália- 
se  Salcedo  en  cama  enfermode  cuidado,  y  así  pudo 
continuar  en  su  hacienda  de  La  Guardia,  en  el 
término  de  Chiclana,  y  allí  vivía  cuando  acaeció 
en  1.°  de  enero  de  1820  el  pronuncianuento  de 
Riego  en  Cabezas  de  San  Juan  en  favor  de  la  Cons- 
titución de  1812.  Cambiada  la  faz  política  de  la 
Monarcjuía,  las  primeras  Cortes  dieron  una  am- 
nistía á  los  llamados  afiancesados,  y  por  consi- 
giñente  legalizó  Salcedo  su  estado  en  la  penín- 
sula como  simple  particular.  Trasladó,  pues,  su 
residencia  á  Cádiz  y  luego  á  San  Fernando,  don- 
de la  fijó  definitivamente.  En  1825  le  concedió 
el  rey  una  pensión  de  24  000  reales  de  los  fon- 
dos del  Alnnrantazgo.  Corto  tiempo  la  disfrutó; 
porque  transcurridos  poco  más  de  tres  meses  fué 
Salcedo  acometido  de  nuevo  de  uno  de  susata- 
(jues  pulmonales,  sucumbiendo  á  los  setenta  y 
dos  años  y  cuatro  meses  de  edad. 

-Salcedo  (Eusebio):  IHog.  Marino  español. 
N.  en  el  Ferrol  á  14  de  agosto  de  1804.  M.  á 
bordo  del  vapor  francés  Alphf,  en  el  Mar  Rojo, 
á  22  de  junio  de  18tí3.  Alcanzó  en  la  marina  el 
empleo  de  jefe  de  escuadra.  Ingresó  en  la  Arma- 
da, con  dispensa  de  la  edad  (6  de  diciembre  de 
1811),  cuando  apenas  contaba  siete  años.  Ya  en 
enero  de  1820,  embarcado  en  la  fragata  Mercu- 
rio, á  las  órdenes  del  caiiitán  de  navio  Pedro 
Obregón,  batió  con  la  lancha  de  este  buque  las 
cañoneras  y  baterías  de  las  tropas  de  la  isla  del 
León.  Siendo  allérez  de  fragata  fué  destinado  al 
sexto  regimiento  de  marina,  y  salió  con  él  para 
Lugo  (1822),  operando  después  en  el  partido  de 
Mon  forte  de  Lemus  en  persecución  de  malhe- 
chores. Con  160  hombres  del  expresado  cuerpo 
se  halló  (15  de  enero  de  1825)  en  la  acción  de  los 
campos  de  Mosaza  y  ventas  de  Armeutia  contra 
fuerzas  superiores,  capitaneadas  por  los  cabeci- 
llas Uranga  y  otros.  Batióse  con  bizarría  y  salió 
herido  de  un  balazo  en  la  cabeza,  habiendo  visto 
caer  muerto  á  su  lado  á  otro  de  sus  hermanos. 
En  29  de  marzo  de  1827  ascendió  á  alférez  de 
navio,  y  en  el  mismo  año  tomó  parte  en  el  blo- 
queo de  la  escuadra  mejicana,  siguiendo  todo  el 
curso  de  las  operaciones  navales  sobre  ia  isla  de 
Cuba,  Cayo  Hueso,  Cartagena  de  Indias  y  Vera- 
cruz.  Permaneció  en  los  mares  de  las  Antillas 
durante  los  años  de  1830  á  1834,  ¡irestando  un 
sel  vicio  muy  activo  en  e!  navio  Héroe,  fragata 
Casilda  y  bergantín  Marte,  habiendo  por  último 
obtenido  el  manilo  interino  de  este  último  bu- 
que, en  el  que  cesó  para  transbordar  al  navio  J{t- 
roe,  con  el  que  regresó  á  la  península  (22  de  ju- 
nio de  1834).  Era  capitán  de  fragata  y  mandaba 
(noviembre  de  1842)  en  Barcelona  el  vapor  Isa- 
bel II,  cuando  ayudó  á  apaciguar  la  insurrección 
de  la  ciudad.  En  1848,  por  .sus  servicios  en  Ña- 
póles, fué  nond)rado  caballero  de  la  Orden  de 
Carlos  III,  y  por  el  Ministerio  de  la  Guerra  se 
le  confilió  más  adelante  la  efectividad  de  coro- 
nel de  infantería,  por  el  mérito  que  contrajo  en 
la  costa  de  Denia  durante  los  acontecimientos 
jiolíticos  de  aquel  año.  Por  Real  decreto  de  11 
de  noviembre  de  1S57  fué  nombrado  director  de 
los  cuerpos  de  artillería  é  infantería  de  marina. 
En  Madrid,  ejerciendo  este  cargo,  a|>licó  las  do- 
tes de  su  incansable  celo  y  laboriosidad  á  la  me- 
jor organización  de  los  cuerjios  d  cuyo  frente  se 
hallaba,  revistando  los  departamentos,  promul- 
gando nuevos  reglamentos,  mejorando  el  ves- 
tuario y  utensilio,  ampliando  las  secciones  de 
guardias  de  arsenales,  y  contrilniyendo,  por  úl- 
timo, con  su  iniciativa  á  la  creación  de  dos  ba- 
tallones de  infantería,  que  después  prestaron 
rnu}'  buenos  servicios  en  la  guerra  de  Marrue- 
I  eos  y  en  la  guarnición  y  atenciones  de  las  Anti- 
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lias.  Por  tan  distinguidos  servicios  fué  iiromovi- 
do,  por  Real  decreto  de  20  de  junio  de  1860,  al 
empleo  de  jefe  de  escuadra,  y  nombrado  por  Real 
orden  del  día  siguiente  comandante  general  del 
apostadero  de  Filipinas,  último  manilo  que  de- 
bía desem]ieñar.  Llegó  d  Manila  en  21  de  sep- 
tiembre, día  en  que  se  encargó  del  mando  del 
ajiostadero  y  del  de  sus  l'uerzas  navales.  Desde 
entonces  se  dedicó  con  constante  asiduidad,  d 
pesar  de  las  molestias  del  clima  y  sin  cuidarse 
para  nada  de  su  ¡lersona,  al  estudio  de  las  nece- 
sidades del  servicio  en  aquellos  niaie.s,  organi- 
zando al  efecto  las  l'uerzas  menores  de  vapor  que 
se  le  haliían  remitido  desde  Europa,  y  situándo- 
las en  los  puntos  más  convenientes  de  aquel  her- 
moso y  vasto  archipiélago,  para  hacer  más  y 
más  eficaz  la  persecución  de  los  iiíratns,  qne  no 
cesaban  de  cometer  mil  tropelías  y  depredacio- 
nes en  las  indefensas  jioblaciones  indias  de  la 
costa  sometidas  al  cristianismo.  El  resultado  de 
sus  esiiierzos  fué  la  serie  de  combates,  cuyos  por- 
menores publicaron  todos  los  periódicos  de  E.s- 
paña,  coronados  por  la  toma  al  abordaje,  hecho 
sin  ejemplo,  de  la  cotia  de  Pagalugán  en  Minda- 
nao(17de  noviembre  de  1861),  que  cubrió  de 
gloria  á  nuestros  marinos  y  soldados.  Su  pensa- 
miento se  extendía  á  la  creación  ile  un  gran  es- 
tablecimiento naval  que  en  aquellos  mares  res- 
pondiese á  nuestras  necesidades  del  porvenir, 
toda  vez  que  lo  reducido  del  arsenal  de  Cavito 
y  su  mala  situación  á  descubierto  de  todo  ata- 
que no  alcanzaba  á  llenar  el  objeto.  Por  su 
iniciativa  se  emprendieron  estudios  en  el  inme- 
diato y  magnífico  puerto  de  Subic,  se  levanta- 
ron planos  y  extendieron  Meniorias,  siendo,este 
el  proyecto  que  más  le  ocupaba  á  su  regreso  d 
Euro))a.  Sus  constantes  trabajos,  los  disgustos 
que  siempre  ocasiona  el  mando,  y  las  muchas 
horas  que  se  veía  preci.sadoá  dedicar  diariamen- 
te al  bufete,  de  lo  que  siempre  se  lamentaba, 
j)or  liaber  tenido  la  desgracia  de  carecer  de  se- 
cretario, llegaron  por  último  á  alterar  su  salud, 
en  términos  de  verse  obligado  á  solicitar  auto- 
rización jiara  regresar  á  España  si  á  ello  se  veía 
precisado,  lo  que  desde  luego  le  fué  concedido. 
Falleció  en  su  viaje  de  vuelta.  Honraban  su 
pecho,  además  de  las  grandes  cruces  de  Isabel 
la  Católica  y  San  Hermenegildo,  la  de  jirimcra 
clase  de  San  Fernando,  la  de  comendador  de  la 
Real  y  Jlilitar  Orden  portuguesa  de  Nuestra  Se- 
ñora de  la  Concepción  de  Villavieiosa,  y  la  de 
comendador  de  número  de  Carlos  III. 

-  Salcedo  Coronel  (García  i)T.):Iliog.  Poeta 
V  escritor  español.  N.  en  Sevilla.  M.  en  Madrid 
á  7  de  octubre  de  1651.  Era  hijo  de  D.  Ambro- 
sio Coronel,  que  desde  Zafra  pasó  á  la  ciudad  de 
Sevilla,  en  la  que  se  estableció  como  abogado. 
Aplicóse  al  estudio  de  las  Humanidades  y  la  His- 
toria, materias  de  que  juntó  una  selecta  y  bien 
ordenada  librería,  con  cuya  lección  y  la  agudeza 
de  su  ingenio  justificó  el  que  Nicolás  Antonio 
le  llamase  diserlus  et  urbanus  vir;  aunque  confie- 
sa Antonio  en  dicho  elogio  que  fué  íntimo  ami- 
go, agrega  que  en  esto  no  ponderó  con  la  fuerza 
de  la  amistad.  Marchó  Salcedo  á  Ñapóles  con 
Fernando  Afán  de  Ribera  Enríquez,  duque  de 
Alcalá  y  virrey  de  aquel  reino,  en  el  que  don 
Fernando  le  hizo  ca])itán  de  su  guardia  y  gober- 
nador déla  ciudad  de  Capua.  Más  tarde  Salcedo 
fué  caballerizo  y  gentilhombre  de  cámara  de 
D.  Fernando  de  Austria,  cardenal-infante  de 
España.  Se  contó  además  entre  los  caballeros  de 
la  Orden  de  Santiago,  y  falleció  á  consecuencia 
de  una  fiebre  maligna.  Era,  según  Nicolás  An- 
tonio, poeta  elegantísimo,  y  sus  obras  de  Poesía, 
agrega  el  mismo  biógrafo,  se  adornaban  de  tal 
gravedad  y  autoridad,  que  ellas  daban  á  conocer 
el  autor,  sin  traer  el  sobrescrito  de  quién  eran. 
Tales  elogios  son  extremados.  Figuró  Salcedo 
entre  los  poetas  que  más  se  apartaron  de  la  es- 
cuela sevillana,  afiliándose,  no  sólo  como  discí- 
jiulo,  sino  como  campeón,  d  la  de  Góngora.  Ad- 
mirador de  este  poeta,  hizo  unos  extensos  co- 
mentarios de  sus  obras,  henchidos  de  afectada 
erudición,  y  halló  en  el  asunto  materia  nada 
menos  que  para  cuatro  volúmenes.  Dio  á  su  tra- 
bajo el  título  de  Oftros  de  D.  Luis  de  Góngora 
contcitiadas.  El  ¡irimer  tomo  contiene  Las  Sole- 
dades (Madrid,  1636);  en  el  segundóse  halla  .ff/ 
Polifemo  (id.,  id.);  en  el  tercero  Los  Sonetos 
(id.,  1644),  y  en  el  cuarto  Las  canciones,  niadri- 
tjalcs,  silvas,  églogas,  octavas,  tercetos  y  el  Pane- 
gírico al  duque  de  Lerma  (id.,  1646).  Publicó 
también  Salcedo  sus  propias  poesías  en  dos  vo- 
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Interviniendo  en  las  discusiones  relativas  á  su 
l)rofesión,  demostró  en  el  Congreso  gran  facili- 


de  Lus  cristales  de  Helieo-iia,   ó  Segunda  parte 
délas  Pumas  {id.,   1649,  en  4.").   En  todas  sus 
Cüin|iosioiones  se  distingue  por  su  apasionada 
alifiún  al  estilo  culto,    incluso  en   la  titulada 
Ariadiia,  que,  incluida,  según  parece,  en  el  pri- 
mer volumen  ile  las  Pavías,  se  imprimió  además 
]M)rsp|.:HMi|(i  (Madrid,   1624,   en  4.").   So   tiene 
II"' i^  i  I  'I'   "lia  edición  de  las  Punas,  hecha  en 
l'i-,     Mi'liiíl,   en  8.°).    Salcedo  compuso  tam- 
liirii  Alt  Jú:,ji,iña  consoladora,  panegírico  al  Se- 
rcaisimo  In/anle   Cardenal  (Sevilla,    1636,    en 
4.°),  en  octavas,  í  imiirimió  el   trabajo  suyo  ti- 
tulado Inscripción  del  scpulcrn  de  Sal iinrino  pe- 
nitente, que  se  halló  en  la  ciudu^l  i/.   M,  i'fhi  año 
de   1650,    ilustrada  por  I).   Uiin-m  ,lr  Suleedo 
Coronel,  caballero  de   la   Orden  de  Suatingo,   á 
instanria  de  D.  Crvitóval  Zambrano  de  Villalo- 
bos, cahiillcro  del  hábito  de  Calatrava.  De  notar 
es  i|ue  en  la  dedicatoi'ia  de  este  escrito  ilir»a  su 
autor,  hablando  de  Extremadnr.i:  i  'u  >i¡i  ln¡osiiy. 
Eu  Madrid  se  guarda  en  la  lüMint.ri  Xarional 
un  inanusi-rito  de  La  Ariadn.i,  iM.rina  de  Sal- 
cedo citado  más  arriba.   Para  dar  á  conocer  el 
entusiasmo  de  este  último   por  Góngora,  y  la 
proligidad  con  que  examinó  sus  producciones, 
bastará  decir  que  su   comentario   al  soneto  del 
vate   cordobés  dirigido   á  D.    Luis   Babia  con 
motivo  de  su  Historia  Poiüifical  ocupa  20  pá- 
ginas de  imiiresión.  Lasso  de  la  Vega,    después 
de  cojiiar  este  soneto,  con  justicia  calificado  de 
obscuro,  extravagante  y  monstruoso,    escribe: 
«Ingenio  y  paciencia  se  necesita  á  la  verdad  para 
traducir  estos  delirios  á  un  lenguaje  inteligible; 
pero  por  desgracia  ni  aun  con  sobra  de  pacien- 
cia y  de  ingenio  se  logra  el  fin  que  se  proi)uso 
nuestro  comentador.»   En  una  colección  de  ro- 
mances sagrados  titulados  Avisos  para  la  muer- 
te, de  la  que  .se  han  hecho  inucbas  ediciones,  la 
primera  á  fines  del  siglo  xvr,  y  la  .segumla,  au- 
mentada con  obras  de  otros  ingenios,  cultos  no 
pocos,  en  el  siglo  .\vn,  se  encuentra  una  poesía 
de  Salcedo,  en  la  que  su  autor  aparece  menos 
dado  á  las  sutilezas  de  su  escuela.   En  justifica- 
ción de  esto  mismo,  reprodujo  Lasso  do  la  Vega 
un  trozo  de  dicha  composición.  Presciudiendo 
de  su  gusto  extraviado,  era  Salcedo  un  escritor 
estimable  y  nada  vulgar.  Fué  amigo  de  Lope  de 
^'og*!  qus  le  consagró  un  recuerdo  en  su  Laurel 
de  Apolo.  Luis  Vele?,  de  Guevara,   en  El  diablo 
cojaelo,  cita  á  Salcedo  Coronel,   con  los  pompo- 
sos dictados  de /t'«í>  de  las   letras  humanas  y 
primer  Pindaro  andaluz,  entre  los  concun-eutes 
á  una  academia  poética  de  Sevilla.  De  D.  Juan 
Francisco  Andrés  se  conserva  una  obra  nianus- 
ci'ita  titulada  Defensa  de  los  errores  queinlrodu- 
ce  en  las  obras  de  D.  Luis  de  Góngora,   D.   Gar- 
cía de  Salcedo  Coronel,  su  comentador  (1636).  El 
lector  hallará  más  noticias  del  discípulo  de  Gón- 
gora en  la  Historia  y  juicio  crítico  de  la  escuela 
poütca   sevillana  (Madrid,    1871,    págs.    324  á 
327),  por  Lasso  do  la  Vega,  y  en  el  Ensayo  de 
una  biblioteca  es)>añola  de  libros  raros  y  curiosos 
(id.,    1889,    t.    IV,    columnas   403    á  407).   El 
nombre  de  Salcedo  figura  en   el  Catálogo  de  au- 
toridades de  la  lengua  publicado  por  la  Acade- 
mia Esjiañola. 


dad  de  palabra  y  conocimiento  de  los  asuntos. 
En  el  Congreso  representó  el  mismo  distrito  en 
187S,  1879,  1881,  1884  y  1886  á  1890.  Al  pre- 
sente es  diputado  áCortes,  también  por  Miranda 
de  Ebro. 


SALCES:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Herman- 
dad de  Campo  de  Suso,  p.  j.  de  Reinosa,  pro- 
vincia de  Santander;  253  habits. 

-Salces  ó  Salses:   Gcog.   C.  del  cantón  de 
Kivcsaltes,  dist.   de  Perpiñán,  dop.  de  los  Piri- 
neos OrienUles,  Francia,  .sit.   en   la  llanura  de 
Salanque,  al  pie  de  las  últimas  estribaciones  E. 
de  los  Corbiercs,  á  2  kms.  del  estanque  de  Leu- 
cate  ó  de  Salces,  en  el  f.  c.  de  Narbona  á  Perpi- 
ñán; 2100   habits.   Manantiales  salinos.   Exce- 
lente vino  blanco  llamado  «uícaico.  Fuerte  cons- 
truido en  1497,  con  gran  torre  redonda  que  sirve 
de  polvorín.  Conde  lo  tomó  en  1639,  y  lúe  recu- 
perado por  los  españoles  alano  siguiente.  Cuan- 
do el  príncipe  se  puso  con  su  ejército  sobre  Sal- 
ces, los  catalanes  reunieron   hasta  10000  solda- 
dos, y  á  las  órdenes  del  conde  de  Santa  Clara  se 
pusieron  en  raarolia  ¡¡ara  auxiliar  á  los  sitiados 
de  Salces;  pero  detenidos   por   las  órdenes  de 
Madrid,   y  compuesto  aquel  ejército  de  gente 
bisoña,  nada  hizo  para  socorrer  á  la  plaza;  orde- 
naban al  virrey  de  Cataluña  que  aguardara  á  la 
llegaila  del  marqués  de  los  Balba.ses,  D.   Felipe 
Spíuoia,  el  cual  llegó  en  l.°dc  septiembre  de  (li- 
cúo año  de  1639;  seguíanle  hasta  10000  in.'antes 
y  3000  caballos;  reunidos  con  los  10000  catalanes 
que  mandaba  Santa  Colonia,  partieron  en  direc- 
ción de  Salces,  que  ya  se  hallaba  en  poder  de  los 
íianceses;  éstos,  mandados  por  M.  de  Espeiián, 
se  ilispusieron  á  la  dclénsa.  Los  españoles  llega- 
ron Ireu  te  á  la  plaza,   y  dieron   principio  á  Tas 
operaciones  con  el  valor  demostrado  muchas  ve- 
ces; los  sitiados  intentaron  inútilmente  algunas 
salidas,  iioi-ípie  en  todas  fueron  rechazados  con 
bastante  daño.  Los  rigores  de  la  estación  obli- 
garon al  de  Spínola  á  desistir  de  su  intento, 
convirtiendo  el  sitio  en  bloqueo,  y  cesando  por 
entonces  sus  o])eraciones  de  ataque.  Los  catala- 
nes, gente  de  suyo   belicosa,  censuraban  la  con- 
ducta del  marqués  de  los  Balbases;  las  filas  de 
aquellos  valientes  se  disminuían  con   terribles 
enfermedades  que  afligían  al  ejército  en  general; 
pero  nuevos  auxilios  llegaban  de  Cataluña,  as- 
(^endiendo  á  30000  los  soUlados  que  costeó  el 
priucipado  eu  los  siete  meses  que  duró  el  sitio 
de  Salces.  El  duque  de  Maqueda  envió  también 
desde  Rosas  2000  veteranos  y  300  mosqueteros 
de  las  galeras,  los  cuales  fueron  de  mucha  utili- 
ilad   en  varias  ocasiones,   durante   aquel  sitio. 
También   los   enemigos   recibieron   socorros;  el 
príncipe  de  Conde,  al  frente  de  20000  infantes  y 
4000  jinetes,   llegó  en  1.°  de  noviembre  delante 
de  nuestro  ejército;  acometió  con  arrojo  á  las 
líneas  españolas,   ¡lero  no  solamente   no  pudo 
romperlas,  sino  que  fué  rechazado  con  grandes 
pérdidas  y  [lerseguido  por  los  españoles;  con  esto 
situación  de  los  cercados  se  agravaba;  pero  el 


-Salcedo  y  Ancitianü  (GAspAu):/i'íof/.  Ge- 
neral y  político  español  contemporáneo.  Ñ.  en 
Badajoz  en  1830.  Empezó  su  carrera  militaren 
el  cuerpo  de  Artilleiía  del  ejército,  pero  ingresó 
en  el  de  Artillería  de  la  aruiada  .al  foruiarse  éste 
en  1857.  En  el  último  cuerpo  citado  era  coronel 
en  1872;  ascendió  á  brigadier  en  1876,  y  ahni- 
nos  años  despii.-s  ol.invu  el  empleo  do  Mari.sTal 
de  Campode  iiilanlii  1 1 ,1c  Marina.  Hoy  (lebrero 
de  1890)  es  .Maiise,,!  ,le  Campo  de  Artillería. 
Durante  algunos  meses  de  1895  luchó  en  Cuba 
contra  los  insurrectos;  pero  en  bu.sca  de  salud 
regresó  pronto  á  la  península.  Actualmente  re- 
side eu  Madriil,  donde  en  1894  hal)ía  sido  vocal 
especial  del  Centro  Consultivo  del  Ministerio  de 
Marina.  Por  méritos  de  guerra  poseo  la  gran 
cruz  de  San  Fernando  desde  1878,  y  con  la  anti- 
güedad de  27  de  diciembre  de  1889  se  le  con- 
cedió la  cniz  no  pensionada  de  San  Hermene- 
gildo. Está  ailemás  condecorado  con  la  gran 
cruz  del  Mérito  Militar  (roja  y  blanca)  y  con  la 
Naval  blanca.  Como  político' comenzó  á  figurar 
en  el  reinado  de  Am,adeo  I,  tiempo  en  el  que 
ocupó  el  puesto  de  intendente  de  la  Real  Casa. 
Diputado  á  Cortes  por  vez  primera  en  1876, 
'leemos  que  por  Miraiula  ile  Ebro  (Burgos),   se 


ab'i 


eutiilli  es  \\i 
lo  que  llev, 
tiuuaba  ais 
esto  se  teni 
de  enero  de 


jefe  francés  se  obstinó  en  defenderse,  aunque  .sin 
ninguna  probabilidad  de  salvación,  y  sufrió  to- 
tienipo  los  rigores  del  bloqueo,  hasta 
■  liiiembre  se  comprometió  á  entre- 
el  I  ha  tj  de  enero  próximo,  si  para 
liiil'iria  recibido  socorro  de  Francia, 
I  rliN-i.i,  ¡'Mes  llegado  dicho  día  con- 
i'l"  eu  .'^  il'  .'s  el  valero.so  oficial.  Con 
iii'i  iqu'lbi  .ampaña,  y  dicho  día  6 
1640  se  retiraron  las  tropas  de  Cas- 
tilla y  Caí.aluña,  al  princijiado  unas  y  otras  al 
Rosellúu,  á  tomar  cuarteles  de  invierno, 

SALCIA  (de.SVr«,  n.  ¡ir.):  f.  Bol.  Género  de 
plantas  (Saltia)  iiertenecien.te  á  la  familia  de 
las  11 ■bieas.  euvas  especies  luibilan  en  las  re- 
glones llM|.i,:,lesJe  \s¡,  ,.!'•  Allie,,,  v  s,ui  plan- 
tas lie  1  m,,ms.  Mili  ll.'s,  ,-,,11  1,,.  I  ,ll,.s  nguidos, 
lasliojasüpuust.i.su  r.il.saiueule  veril,  il.idas,  tras- 
ovadas, laneeoladulineales;  las  estiimlas  muy 
pequeñas,  aleznadas,  en  verticilos  de  cuatro  ó 
seis,  y  las  llores  pedunculadas.  en  hacecillos  tri- 
floros, en  ramas  allernaa  formando  una  panoja 
cimosa  con  apéndices  plumosos,  niultipartidos, 
ferrugíueos,  formando  una  especie  ile  involucro 
muy  prolongado  en  la  fructificación  y  con  dos 
braetcitas  lineales,  reflejasen  súbase;  flores  tres 
-sobre  cada  pedúnculo,  lii  de  en  medio  sentada  y 
'""  '"  '-'■-'-   uuiy  cortamente   pediceladas; 


las  dos  laterale 


cáliz  quiíiqnepartido,  cam  cerrado,  con  laí  lar-j. 

mas  lineales  cóncavas,  con  el  :\¡  ' 

chonado,  y  terminadas  por  un  ■ 

noso;  corola  de  cinco  r>étaIo8  l.i 

por  la  base  formando  una  cúj. 

estambres  alternos  con  los  \m:U: 

montos  aleznados,  soldados  ent;  ; 

par  que  con  los  f/étalo»  fonnai.d.,  „i„>  .  .:  ,    ,    J 

las  anteras  biloculares,    versátiles  y  Jongitudi- 

nalmentcdehiscentcn;  ovario  sentado,  unilwu- 

lar,  con  un  soloóvulo  seniianútr'- ' '•-  ■    • 

su  base;  estilo  alargado,  fililoi I 

ápice;  utrículo  membranoso,    i  \ 

cluído  en  el  cáliz  endurecido: 

oblonga,  comprimida,  con  la  ti  \ 

y  la  chalaza  lateral  en  la  mitad  .  , 

de  forma  semejante  al  de  la  sen,.  _.  , 

raímente  aplicado  á  un  albumen  fecuituto  ycon 

la  raicilla  cilindrica,  prominente  é  infera. 

8ALCIDE:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San- 
ta Marina  de  Pesqueira,  ayunt.  de  .Salvatierra, 
p.  j.  de  Puenteareas,  prov.  de  Pontevedra-  66 
habits. 

SALCIDO:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  y  ayun- 
tamiento de  San  Tirso  de  Abres,  p.  j.  deCastro- 
pol,  prov.  de  Oviedo;  225  habits. 

SALCIOOS:  Geog.  Lugar  de  la  larrcpia  de 
San  Lorenzo  de  Salcidos,  ayunt.  de  Guardia, 
p.  j.  de  Túy,  prov.  de  Pontevedra;  1098  habi- 
tantes. |!  V.  Sax  Loi;knzo  de  Salcidos. 

SALCOATITÁN:  Geog.  Río  de  la  República  del 
Salvador;  con  el  Quechelapa  forma  el  .Sensuiia- 
pán.  II  Pueblo  del  dist.  y  dep.  de  .Sonsonate, 
Salvador,  sit.  al  pie  del  cerro  Cuyutepe,  10  ki- 
lómetros al  N.O.  de  Sonsonate,  en  la  carretera 
de  Aluiachapán;  1128  habits.  Clima  sano  y  de- 
licioso; temiieratura  fresca  y  tierras  muy  "fera- 
ces. El  principal  )>atrimonio"  de  sus  halutantes 
consiste  en  el  cultivo  del  café.  Fué  .iurante  al- 
giín  tiempo  la  residencia  del  cura  Hidalgo,  pro- 
cer de  la  independencia  mejicana. 

SALCHICHA  (del  lat.  salsic-ia):  f.  Pedazo  de 
tripa,  delgada  y  angosta,  rellena  de  carne  de 
puerco,  magra  y  gorda,  y  picada  muy  bien,  que 
se  sazona  con  sal,  iiimicnta  y  otras  esjiecias  v 
hierbas,  «según  el  estilo  y  gusto  de  cada  pueblo 
ó  provincia. 

Cenemos 
Juntos  hoy,  porque  os  queremos 
Mostr.ar  nuestra  voluntad. 
Venga  salchicha  y  solomo, 
Y  á  falta,  mucha  tajada 
De  bacallao  y  pe-iscafta. 

Rriz  DE  Alahcóx. 

Hay,  eu  efecto,  manjares  que  convidan  más 
que  otros  á  beber,  tales  como  la  salchicha, 
el  abadejo,  etc. 

BUETÓN  DE  LOS  HERnEROS. 

...  nos  explicó  (doña  Casilda)  el  modo  de 
hacer  salchichas,  morcillas  de  sesos,  etc. 
Valera. 

-  Salchicha:  MU.  Fagina  mucho  más  larga 
que  lo  regular,  desde  veinte  hasta  cien  pies  de 
largo.  La  usan  para  abrazar  y  cruzar  las  otras 
faginas. 

...  para  formar  esta  dique  servi.i  nua  ciuti- 
dad  muy  grande  de  aqm^llas  salchichas  que 
se  dijo  arriba. 

Varen  dk  Soto. 

-Salchicha:  .I/i7. Saqnillo  de  tela  e.streoho, 
relleno  de  pólvora,  á  que  por  su  forma  se  dio  oí 
nombre  de  salchicha.  Su  objeto  )<rinci|>al  filó 
dar  fuego  á  los  hornillos  de  mina.  Data  esta  sig- 
nificación del  vocablo  salchichc,  cmple.ailo  en  "el 
tecnicismo  militar  desde  fecha  Kastante  larga; 
cuando  menos  fué  usada  on  la  segunda  mitad 
del  siglo  XVI,  toda  vez  que  se  halla  con  repeti- 
ciéui  en  escritos  de  aquella  época.  Y  aun  en  al- 
guno de  ellos  .se  expresa  con  claridad  lo  que  era 
la  salchichc,  como  SHce<le  en  la  de  descriiK-ión 
del  sitio  de  Amiéns  (l.í97\  hecha  per  Dávils, 
donde  se  lee:  «Son  .í(i/(Aí,7íij,<saquillos  lai-gosdc 
cuero  llenos  do  pólvora  que,  encendidos  á  tiem|H> 
determinado,  cansan  efecto  semejante,  aunque 
mucho  niiis  débil,  al  de  los  j>et.ai\los  y  minas. » 
V  respecto  del  modo  ilc  emplearlas  eii  el  asetlio 
que  puso  el  mariscal  de  Biron  á  la  piara,  olwti- 
nadamente  defendida  por  Hernán  Téller  Porto- 
carrero,  dice  el  i-eferido  escritor:  «El  mariscal 
do  Biron,  mientras  los  ánimos  estaban  atentos 
i\  hacer  y  á  impedir  las  labores,  ¡x-nsó  intentar 
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iniproviaaiueiito  alguua  iutcipresa;  y  la  noche  del 
veinte  y  uno  de  junio,  que  fué  nublailay  cscui'ii, 
mandó  avanzar  (ios  capiUuics  con  algunos  inl'nn- 
tes  y  ocultarse  en  el  Toso,  donde  arrojadas  mu- 
chas salchichas  en  las  cañoneras  y  en  los  lugares 
cóncavos  de  las  casamatas,  pegaron  fuego  sin  di- 
lación y  con  algún  espanto  do  los  de  adentro; 
pero  no  habiendo  podido  ajustarías  bien,  ni 
encenderlas  igualmeute,  causaron  más  rnnior 
í|Ue  daño,  descostrando  solamente  la  muralla  y 
derribando  algunas  garitas. »  Imbuido  en  las 
mismas  noticias,  y  exponiendo  Alonso  Carnero 
el  citado  sitio  de  Amiéns  en  su  descripción  de 
las  Guerras  de  Flandes,  alude  también  al  eui- 
ploo  de  las  aalohichas  por  el  sitiador,  escribien- 
do lo  ipie  sigue:  «Bajados  al  foso,  llevaban  para 
este  efecto  unos  saquillos  de  pólvora  largos  y  es- 
trechos que  los  Uamaliau  s«4'íic/ííís  que,  meti- 
dos en  la  muralla,  hacen  grandísimo  ]'  notable 
efecto.  Pero  habiendo  sido  sentidos  del  centine- 
la, acudieron  á  la  defensa  y  les  dieron  grandes 
ruciadas  de  arcabucería  3-  mosquetería.  Sin  em- 
bargo, dieron  fnego  á  algunas  salchichas,  que 
derribaron  alguna  parte  do  la  muralla  y  volaron 
tres  soldados  de  los  que  estaban  en  olla.  Pero, 
acudiendo  tanta  gente  á  la  defensa,  fué  forzado 
el  Biron  á  retirarse,  con  mucha  pérdida  de  su 
gente,  dejando  los  saquillos  ó  salchichas  que, 
habiéndolas  retirado  dentro,  había  más  de  mil 
libras  de  pólvora.» 

Bien  se  comprende  que  el  procedimiento  fun- 
dado en  el  empleo  de  un  saqnillo  de  pólvora  ó 
salchicha,  para  comunicar  el  fuego  á  un  hornillo 
de  mina,  fogata,  etc.,  debe  remontarse  por  su 
propia  sencillez  á  una  fecha  lejana;  así  es  que, 
dada  la  aplicación  que  los  )iueblos  orientales 
dieron  ya  en  remota  antiglledad  á  los  artificios 
incendiarios,  no  ha  de  causar  gian  extrañeza 
que  se  atribuya  á  la  milicia  china  el  empleo  do 
nu  sistema  semejante  al  que  estamos  expo- 
niendo. 

Como  es  natural,  la  salchicha  va  pasando  á  la 
Historia  por  consecuencia  de  los  adelantos  mo- 
dernos, y  hoy  seda  por  lo  común  fuego  á  las  mi- 
nas eléctricamente,  empleando  pilas,  condensa- 
dores ó  explosores  magnetoeléctrioos. 

Por  lo  demás,  conviene  no  confundir  con  la 
salchicha  ó  saquillo  largo  y  estrecho  relleno  de 
pólvora  el  saco  de  pólvora,  que  en  tiempos  an- 
teriores fué  usado  en  la  defensa  de  las  plazas,  y 
que  aún  se  empleó  bastante  en  el  siglo  xvill. 
Consistía  el  saco  de  pó'vora,  á  tal  objeto  destina- 
do, en  un  saco  de  lienzo  fuerte  lleno  de  pólvora, 
en  cantidad  por  lo  general  de  4  á  5  libras.  En 
uno  de  los  extremos,  ó  en  los  dos,  se  colocaban 
una  ó  dos  espoletas  con  la  cabeza  hacia  dentro, 
y  todo  el  saco  se  bañaba  con  el  mixto  de  las 
camisas  embreadas.  De  estos  sa<:os  de  pólvora  se 
hacía  uso  en  la  defensa  para  rechazar  los  asaltos, 
arrojándolos  sobre  la  brecha,  bien  á  mano  ó  por 
medio  de  canales. 

SALCHICHERÍA:  f.  Tienda  donde  se  venden 
salchichas,  chorizos,  morcillas,  etc. 

SALCHICHERO,  RA:  m.  y  f.  Persona  que  hace 
salchichas,  chorizos,  etc. 

-  SAT.cinonF.RO:  Persona  que  los  vende. 

SALCHICHÓN  (anm.  de  salchicha):  m.  Pedazo 
de  intestino  de  vaca  ó  de  cerdo,  relleno  de  ja- 
món, tocino,  pimienta  en  grano,  etc.,  y  luego 
prensado  pai-a  darle  mayor  consistencia,  el  cual 
se  come  en  crudo. 

...  pesas  más  que  una  deuda, 
Y  estoy,  sin  ser  coroobado. 
Como  SALCHICHÓN  eu  prensa, 

Tiuso  PE  Molina. 

Las  paredes  y  techos  adornaban 
Entre  mil  ratonescas  golosinas. 
Salchichones,  pemiles  y  cecinas. 

Samaniego. 

-Salchichón:  Haz  de  gruesas  ramas,  atadas 
]ior  su  centro  y  extremos,  que  suelen  ser  otro 
tanto  más  largo  que  las  faginas,  cuyo  uso  es  el 
nnsmo  que  el  de  éstas. 

...  liacléndose  muclio  mayores  que  las  pri- 
meras, con  vocablo  aún  más  bajo,  se  llaman 
salchiohone.5. 

Varen  de  Soto. 

-Salchichón:  Const.  Este  material  de  cons- 
trucción está  formado  por  faginas,  y  se  emplea 
sólo  en  determinadas  circunstancias.  Las  faginas 
que  se  destinan  á  este  uso  son  haces  de  ramas 
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de  árboles  jóvenes,  que  se  cortan  en  el  otoño 
poco  después  de  la  caída  de  las  hoja.s,  excepto 
cuando  se  busca  que  contimíe  la  vegetación  en 
el  i>unto  de  empleo;  so  unen  las  ramas  por  liga- 
duras de  mimbre  ó  ramas  llcxibles  de  sauce  lla- 
madas «í^7/os;  para  formar  las  faginas,  primer 
elemento  de  los  .salchichones,  so  clavan  en  el 
suelo  dos  caballetes  ó  armaduras  de  la  forma  in- 
diciHla  en  \B.fig.  sii/iiiente,  compuestas  por  dos  per- 
chas ó  palos  ABy  C'D,  uniílasen  /íoon  una  cuer- 
da para  formar  una  tijera;  ¡os  planos  de  estos  ca- 
balletes se  colocan  paralelos,  se  tienden  las  ramas 
entre  and)Os  horizontalmente  en  el  ángulo  £ED, 
do  modo  que  las  partes  más  gruesas  se  encuen- 
tren todas  al  mismo  lado,  y  se  aprieta  el  haz 
con  una  cuerda  de  cáñamo  llamada  braga,  auxi- 


liándose con  palancas,  y  en  esta  disjiosición  se 
van  colocando  los  atillos,  distantes  uno  de  otro 
de  40  á  70  centímetros,  según  la  longitud  de  la 
fagina,  que  varía  entre  0,50  y  2  metros;  sin  em- 
bargo, las  faginas  de  Holanda  llegan  hasta  3™, .50 
de  longitud;  forman  un  haz  sensiblemente  có- 
nico, cuya  base  mayor  tiene  unos  50  centímetros 
á  un  metro  de  circuniérencia.  Para  formar  los 
salchichones  se  unen  varias  faginas  por  sus  ex- 
tremos, siendo  lo  general  que  al  extremo  grueso 
de  una  se  sujete,  con  fuertes  atillos,  el  delgado 
de  otra.  Otras  veces  se  fabrican  como  las  fagi- 
nas sobre  caballetes,  solo  que  en  lugar  de  dos 
armaduras  hay  que  poner  más,  dependiendo  su 
número  de  la  longitud  que  deba  darse  al  salchi- 
chón; la  longitud  de  las  perchas  ó  piquetes  de 
las  armaduras  no  debe  exceder  de  1"',60,  tenien- 
do hasta  10  centímetros  de  diámetro  en  la  cogo- 
11a,  que  clava  en  tierra  unos  30,  y  cruzándose  en 
E  á  unos  60  sobre  el  suelo;  la  distancia  éntrelos 
caballetes  es  de  I",  50;  los  salchichones  tienen 
dimensiones  muy  variables;  los  empleados  por 
la  milicia  en  el  ataque  de  las  plazas  fuertes  sue- 
len tener  atillos;  para  las  obras  de  construcción 
de  diques  y  cnfaginados  en  las  obras  públicas  so 
les  da  en  España  generalmente  unos  6  metros  de 
longitud  y  90  centímetros  de  circunferencia,  y 
los  atillos  á  la  misma  separación  antes  dicha,  ó 
mejor  de  30  en  30  centímetros;  sin  embargo,  á 
veces  llegan  hasta  7  y  8  metros  de  longitud  y 
40  centímetros  á  nn  metro  de  circunferencia 
media. 

Para  las  obras  marítimas,  cuando  hay  escasez 
de  piedra  gruesa  para  escolleras,  así  como  para 
formación  de  algunos  diques  y  para  defensa  de 
un  dique  ó  una  margen  socavados,  se  emplean 
los  llama<los  salchichones  rellenos,  nuicho  más 
gruesos  que  los  anteriores,  jmes  son  unos  cilin- 
dros de  4  m.  de  longitud  por  2  A  de  circunfe- 
rencia, que  van  rellenos  interiormente  de  gra- 
va; son  una  defensa  de  los  taludes  bastante  efi- 
caz y  resistente,  y  para  hacerla  se  comienza 
por  cubrir  el  talud  con  una  capa  de  paja  ó  caña 
delgada  de  5  centímetros  de  espesor,  cuyos  ta- 
llos se  disponen  en  el  sentido  del  talud  del  di- 
que, arreglándola  é  igualámlola  iierfectamente; 
encima  de  esta  capa,  y  en  su  mismo  sentido,  de 
moilo  que  se  toque  la  cabeza  de  uno  con  la  cola 
de  otro,  se  van  colocando  los  .salchichones,  em- 
potrándolos inferiormente  en  otra  fila  horizon- 
tal de  salchichones  rellenos;  de  trecho  en  trecho 
se  clavan  piquetes  sobre  el  talud  para  colocar 
líneas  de  zarzos  que  sujeten  á  aquél  sobre  el  re- 
vestimiento. Los  salchichones  se  emplean  tam- 
bién para  formar  encofrados  que  contengan  el 
macizo  de  un  dique,  como  se  ha  hecho  en  los  de 
Holanda,  en  cuyo  país  tiene  gran  importancia 
esta  clase  do  construcciones;  para  el  cierre  de 
los  pólders  de  Holanda  se  comienza  por  formar 
una  base  con  plataformas  compuestas  de  capas 
alternadas  con  otras  de  salchichones  y  haces  de 
cañas,  hasta  llegar  á  un  grueso  ó  altura  de  80 
centímetros;  las  plataformas  se  llevan  flotando 
hasta  el  punto  de  su  empleo,  ocu[iando  en  sen- 
tido transversal  hasta  8  m. ;  al  llegar  al  sitio  que 
deben  ocupar,  se  sumergen  cargándolas  con  pie- 
dras y  con  la  arcilla  procedente  de  los  shorres, 
que  así  llaman  á  los  saladares  ó  marismas  (véase 
Saladaii),  reteniéndolas  con  zarzos;  este  reves- 
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tiniiento  llega  hasta  la  bajamar  extendiéndosa 
lior  an)bos  paramentos  ó  taludes  con  el  natural 
de  las  tierras  muy  sueltas,  ó  sea  2  de  base  por  1 
de  altura,  y  dejan  al  nivel  de  las  bajamares  una 
latitud  de  unos  10  metros,  rellenando  el  espa- 
cio intermedio  con  tierras  arcillosas  que  se  van 
arrojando  por  tongadas,  al  projiio  tiempo  que  se 
hace  el  encofrado;  al  llegar  á  la  bajamar  es  pre- 
ciso trabajar  por  niai  cas,  formando  macizos  do 
salchichones  y  tierras,  que  .so  revisten  de  cnfagi- 
nados, cuidando,  al  dejar  toilos  los  días  el  tra- 
bajo, terndnarle  en  arco  convexo  para  que  resis- 
ta las  acciones  de  la  marca  en  la  subida  y  en  el 
descenso;  la  terminación  del  dique  se  ha  de  ha- 
cer en  una  sola  marea,  haciendo  que  la  obra  su- 
ba más  que  ella,  y  para  conseguirlo  se  acude  á 
toda  clase  de  recursos,  comenzando  á  trabajar 
antes  que  el  dique  quede  al  descubierto  en  la 
bajamar;  se  clavan  pilotes  por  la  parto  del  pól- 
der,  contra  los  que  se  apoyan  zarzos,  y  en  éstos 
tierras  grasas  para  disminuir  la  corriente  del 
reflujo  y  mantener  el  agua  á  nivel  próximamen- 
te constante  en  el  interior,  á  fin  de  facilitar  el 
transporte  de  materiales. 

Estos  diques  son  muy  convenientes  en  el 
aprovechamiento  de  los  saladares  ó  mari.smas, 
pues  el  material  que  se  emplea  para  hacer  los 
salchichones  que  han  de  constituir  las  pilatafor- 
mas  y  encofrados  abunda  en  casi  todas  las  cos- 
tas. Los  salchichones,  fuera  de  este  caso,  no 
tienen  gran  aplicación  en  el  interior  del  Viejo 
Continente,  fuera  de  los  Países  Bajos,  pero  en 
América  hay  muchos  ¡nintos  en  que  imcile  con- 
venir su  empleo  para  multitud  de  obras  de  toda 
clase,  y  tanto  más  cuanto  que  la  rapidez  de  su 
ejecución  es  un  gran  recurso  en  determinados 
momentos,  en  que  una  pequeña  pérdida  de  tiem- 
po puede  dar  lugar  á  graniles  males. 

Se  emplean  en  fortificación  para  revestirlos 
espaldares  de  las  baterías  y  los  parapetos.  El 
salchichón  no  difiere  en  tal  concepto  de  la  fagi- 
na más  que  en  su  mayor  longituil ;  tiene  ordina- 
riamente de  4  á  6  metros  de  largo,  según  la  am- 
plitud de  lo  que  se  haya  de  revestir.  Para  com- 
ponerlo se  emplean  ramas  largas  que  se  dispo- 
nen y  juntan  con  cuidado,  y  que  .se  sujetan 
fuertemente  por  un  número  suficiente  de  liga- 
duras colocadas  á  unos  20  centímetros  las  unas 
de  las  otras.  La  construcción  es  semejante  á  la 
de  la  fagina,  y  luego  que  el  salchichón  está  ter- 
minado se  fija  á  las  tierras  que  ha  de  revestir 
por  medio  de  largos  piquetes. 

Como  iintiguamente  la  fagina  se  llamó  tam- 
bién salchicha,  á  esto  obedece  la  aplicación  dil 
vocablo  en  el  sentido  que  se  deja  expuesto. 

SALDA  (del  lat.  salto,  yo  salto);  f.  Zool.  Gé- 
nero de  insectos  del  orden  hemípteros,  familia 
harpáctidos,  que  se  caracteriza  por  tener:  cabeza 
corta;  cuerpo  oval  y  recogido;  trompa  larga; 
protórax  transversal  ligeramente  escotado; pier- 
nas armadas  de  algunas  espinas  muy  delgadas. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  la  Salda  li- 
loralis,  que  tiene  la  parte  coriácea  de  los  élitros 
con  una  gran  mancha  blanca  y  otras  más  peque- 
ñas que  contrastan  con  el  negro  intenso  del 
cuerpo ;  membrana  blanca ,  con  nerviacioncs 
pardas;  patas  y  antenas  negras. 

Esta  especie  ha  sido  observada  muy  á  menudo 
en  el  Mediodía  de  Francia,  no  conociéndose  de- 
talles acerca  de  su  régimen  y  modo  de  reprodu- 
cirse. 

-Salda:  Geog.  Dos  ríos  de  Rusia,  sit.  en  el 
E.  del  gob.  de  Perm,  y  ambos  pertenecientes  á 
la  cuenca  del  Obi.  Uno  de  ellos  toma  origen  de 
dos  nuinantiales  de  la  vertiente  oriental  de  la 
cordillera  del  Ural,  corre  al  N.E.  durante  171 
kms. ,y  termina  en  la  aldea  de  Ust-Saldinskoio, 
en  el  Tura.  El  otro  sale  de  un  |iantano  sit.  al 
pie  E.  del  Ural,  corre  entre  orillas  escarpadas 
hacia  el  N.E.,  y  terndna  al  N.E.  de  Medviede- 
va,  después  de  un  cur.so  de  115  kms.,  en  el  Ta- 
guil,  afl.  del  Tura. 

SALDANHA  ó  SALDAÑA:  ffíOí/.  Bahía  ó  puerto 
natural  de  la  costa  S. O.  de  África,  cerca  de  la 
extremiilad  meridmnal  de  este  continente,  en- 
tre la  bahía  de  Santa  Elena  al  N.  y  la  de  la  Ta- 
bla al  S.  Pertenece  á  la  Coloniadel  Cabo;  se  abre 
á  unos  100  kms.  del  Cabo  Town ,  y  debe  su  nom- 
bre á  un  almirante  portugués.  Cerca  de  la  punta 
N.  de  esta  magnífica  bahía  se  encuentra  la  pie- 
dra del  Navio,  Schooner,  y  de  dicha  punta  á  la 
deStomp,  en  la  parte  S.  de  la  entrada,  la  dis- 
tancia es  de  4,3  millas  en  dirección  del  S.E.  Por 
dentro  de  esta   línea  el  canal  de  entrada,  que 
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está  limitado  por  montañas  de  granito  de  25 
ni.  de  alt. ,  corro  por  espacio  de  3  millas,  estre- 
chando lui'^^o  hasta  2,5  millas  entro  las  pnntas 
Iloiitjes  y  Kylands,  para  penetrar  en  segiiiiiacn 
nna  gran  bahía  de  6  millas  de  long.  de  N.  ú  S., 
en  la  cual  se  encuentra  un  buen  tondea<lcro  en 
la  parte  N.  y  S.  de  la  misma.  Por  su  forma  la 
bahía  de  que  se  trata  es  sumamente  cómoda 
para  el  comercio,  y  su  fácil  entrada  hace  quesea 
un  excelente  jiuerto  para  los  buques  que  tengan 
averías  que  reparar;  puede  decirse  que  es  el  úni- 
co puerto  de  esta  parte  de  costa,  y  por  sus  condi- 
ciones naturales  uno  de  los  mejores  del  mundo. 
En  esta  bahía  existen  tres  islas  muy  notables. 
Es  la  primera  la  llamada  Malagassen,  sit.  cerca 
de  la  costa  N.,  y  de  muy  difícil  acceso  por  los 
arrecifes  que  completamente  la  roilean.  La  se- 
gunda, llamada  Jutten,  está  inmeiliata  á  la  cos- 
ta meridional  de  la  entrada,  bastante  alta  y  cu- 
bierta de  maleza,  se  halla  dominada  en  su  parte 
central  por  algunas  agujas  de  granito,  y  no  es 
abordable  más  que  por  el  S.  Por  último,  la  isla 
Marous,  sit.  en  la  medianía  del  canal,  es  peque- 
ña y  poco  elevada,  y  se  puede  atracar  sin  peli- 
gro á  0,5  de  cable.  Hay  una  ensenada,  la  de 
Baviaan,  al  O.  de  la  punta  Houtjes,  de  0,6  de 
milla  de  ancho  próximamente,  que  proporciona 
abrigo  de  los  vientos  del  N.O.  Inmediata  se  ha- 
lla la  ensenada  de  Houtjes,  mucho  mejor  que  la 
primera:  es  el  brazo  N.  de  la  bahía  de  Salda- 
nhay  forma  un  fondeadero  cómodo,  bien  defen- 
dido por  una  península  pedregosa  que  termina 
en  la  punta  Houtjes.  Los  fondos  son  regulares 
en  esta  ensenada,  variando  de  7  á  9m.,  calidad 
arena  y  conchuela,  y  en  la  parte  O.  se  encuen- 
tra bastante  fondo  cerca  de  tierra.  Además,  la 
mencionada  península  constituye  un  roinpeolas 
ó  defensa  natural  de  granito  de  cerca  de  una  mi- 
lla de  long.,  donde  los  buques  están  corapleta- 
niente  al  abrigo  de  todos  los  vientos  en  todas 
las  estaciones,  y  en  caso  de  necesidad  pueden 
carenarse  sin  riesgo  alguno.  Existe  también  un 
muelle  con  bastante  agua  para  atracar.  Al  S.E. 
de  la  bahía  de  Saldanha  hay  una  vasta  laguna, 
en  cuya  entrada  N.  están  las  dos  pequeñas  islas 
de  Mowen  y  Schapen,  que  forman  con  el  conti- 
nente y  la  costa  oriental  de  la  península  Ey- 
lands  tres  canales  impracticables  jiara  los  bu- 
ques de  mucho  calado.  En  la  referida  costa  de 
la  península,  y  enfrente  de  dichas  islas,  se  abren 
dos  calas,  la  de  Salamandra  y  la  de  Riet,  ambas 
con  muy  poco  fondo,  como  que  toda  la  laguna 
mencionada  antes  está  obstruida  por  bancos  de 
arena  y  fango  que  quedan  á  bajamar  en  seco.  El 
fondeadero  propiamente  dicho  de  la  bahía  de 
Saldanha  se  halla  entre  la  costa  oriental  de  la 
península  de  Eylands  y  el  continente,  limitado 
al  S.  por  las  islas  Moweu  y  Schapen. 

-  Saldanha  Oliveira  e  Daun  (Juan  Car- 
los, duque  de):  Biog.  Político  y  general  portu- 
gués. N.  en  Arinhaga  á  17  de  noviembre  de 
1791.  M.  en  Londres  en  1876.  Comenzó  sus  es- 
tudios en  el  Colegio  de  Nobles,  en  Lisboa,  y  los 
terminó  en  la  Universidad  de  Coimbra.  Indivi- 
duo del  Consejo  Administrativo  para  las  Colo- 
nias, no  abandonó  á  Portugal  cuando  la  familia 
real  partió  para  el  Brasil, y  aceptóla  dominación 
francesa.  En  1810  fué  hecho  prisionero  por  los 
ingleses  y  conducido  á  Londres,  en  donde  obtuvo 
autorización  para  embarcarse  con  dirección  al 
Brasil.  Allí  ingresó  en  el  ejército  y  fué  en  varias 
ocasiones  enviado  á  otros  países  con  misiones 
diplomáticas.  Cuando  el  gobierno  constitucional 
SB  restableció  en  su  patria  regresó  á  Portugal,  y 
en  1825  fué  destinado  por  Juan  IV  para  ocupar 
el  dep.  de  Negocios  Extranjeros.  Después  de  la 
muerte  de  esto  príncipe  (1826)  fué  nombrado  por 
la  regente  gobernador  de  Oporto  y  se  opuso  enér- 
gicamente li  las  dos  tentativas  de  sublevación  en 
favor  de  D.  Miguel.  Continuó,  sin  embargo,  al 
frente  del  Ministerio;  pero  habiendo  querido 
obligar  á  la  infiínta  Isaliel  á  que  llamase  a  algu- 
nos funcionarios  que  no  eran  de  su  confianza, 
tuvo,  en  vista  de  la  mala  voluntad  que  manifes- 
tó la  infanta,  que  hacer  dimisión  de  su  cargo  y 
partir  para  Londres.  De  vuelta  en  Portugal 
cuando  la  usurpación  do  D.  Miguel,  que  fué 
entonces  calificada  con  el  nombre  de  regencia,  y 
designado  como  uno  de  los  jefes  del  movimiento 
liberal  de  Oporto,  intentó  librar  batalla  A  los 
iniguolistas;  pero  la  defección  de  .sus  tropas  lo 
obligó  á  huir  por  segunda  vez.  Fué  á  Inglaterra, 
de  allí  pasó  á  Francia  y  entró  on  relaciones  con 
el  general  La  Fayctte.  En  1S2P  trató  de  llevar 
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socorros  por  mar  á  los  insurrectos  doTerceira; 
pero  vigorosamente  recibido  por  fuerzas  superio- 
res inglesas,  se  vio  preci.sado  á  volver  á  Francia. 
Tres  años  más  tarde  tuvo  algunas  diferencias  con 
el  rey  D.  Pedro,  y  no  siguió  ala  expedición  fran- 
co-portuguesa que  partió  de  Belle-Ile.  Sin  em- 
bargo, al  año  siguiente  consiguió  penetrar  en 
Oporto,   bloqueado  por  los  miguclistas,  y  fué 
nombrado  por  D.   Pedro  generalísimo,  jefe  de 
Estado  Mayor  y  su  consejero  íntimo.  A  Salda- 
nha, de  acuerdo  con  el  duque  de  Terceira,  se  le 
ocurrió  la  idea  do  llevar  á  cabo  aquella  gloriosa 
expedición  de  los  Algarbes  que   terminó  con  la 
toma  de  Lisboa.  Puso  después  sitio  á  la  ciudad 
de  Santarem,  y  firmó  con  D.  Miguel  en  1834  la 
capitulación  de  Evora.  El  duque  do  Terceira  di- 
mitió su  mando  y  Saldanha  quedó  sólo  de  gene- 
ral en  jefe  y  fué  nombrado  mariscal.   Paso,  sin 
embargo,  á  las  lilas  de  la  opo-sición,  y  en  27  de 
mayo  de  1835  fué  encargado  de  la  presidencia 
del  Consejo  do  Ministros  con  la  cartera  do  Gue- 
rra, pero  tuvo  que  presentar  la  dimisión  á  con- 
secuencia de  altercados  con  sus  compañeros.  En 
.septiempre  de  1836,  con  motivo  de  una  evolu- 
ción política,  se  puso  á  la  cabeza  del  movimien- 
to reaccionario  dirigido  por  la  reina,   que   fué 
reprimido  por  la  energía  del  general  Das  Antas. 
Llegó  á  hacerse  muy  impopular  en   Portugal, 
marchó  á  Inglaterra  y  á  Francia,  y  no  regresó 
á  su  país  hasta  después  de  la  insurrección  de  sep- 
tiembre de   1S16,  dirigida  contra  Costa-Cabral 
y  la  misma  reina.  Habiendo  los  insurrectos  de- 
puesto las  armas  por  imposición  de  la  cuádru- 
ple alianza,  se  ocupó  Saldanha  en  formar  el  Ga- 
binete que  debía  ceder  el  puesto,  en  27  de  agos- 
to de-  1>;-17.  á  la  dictadura  de  Costa-Cabral.  Este 
qiii    >  '     ]•''■•'   1  rn  provecho  suyo  la  popularidad 
di  1  ii   i;        \    nifu  no  quiso  asociarse  á  la  polí- 
tiii  1  i  li    I  iii  ¡liadel  dictador  y  no  cesó  de  comba- 
tirle en  nombre  de  la  libertad.  Reunió  Saldanha 
en  el  ejército  muchos  adictos,  entre  ellos  el  her- 
mano de  Costa-Cilbral,  y  en  mayo  de  1851  fomen- 
tó una  insurrección,  á  consecuencia  de  la  cual  se- 
paró al  dictador  y  so  encargó  de  nuevo  del  Mi- 
nisterio. Saldanha  estuvo  en  el  poder  cinco  años, 
durante  los  cuales  sus  actos  arbitrarios  le  hicie- 
ron impojiular  y  tuvo  que  sufrir  de  las  Cortos 
ataques  tan   violentos,   que  el  rey  D.  Pedro  V 
tuvo  que  pedirle  la  dimisión   de  su  cartera.  El 
anciano  mariscal,  humillado  en  su  orgullo,  dejó 
voluntariamente  el  mando  del  ejército  para  po- 
nerse á  la  cabeza  de  la  oposición.  Aceptó,   sin 
embargo,  en  1860,  la  presidencia  del  Consejo  Su- 
premo de  Justicia  Militar.  En  1S61  fué  atacado 
de  una  grave  enfcriiiedail  y  se  ammrin  raídamen- 
te su  fallecimientii.    l-".l    ililiplí'  ili>  Si'iL^lih a  (OU- 
tinuó  tomando  una  ]'aitc'  artiva   m   Ids  dcliates 
de  la  Cámara  de  los  Pares  3'  ejerciendo  en  Por- 
tugal una  gran  iiilluencia.   Era  Ministro  pleni- 
potenciario en  París  cuando,  con  motivo  de  una 
crisis  ministerial,  el  rey  Luis  le  mandó  ir  á  Lis- 
boa para  formar  un  nuevo  Gabinete,  poro  el  du- 
que lo  convenció  á  que  mantuviese  en  el  poder 
al  Ministerio,  en  cuyo  favor  se  habían  producido 
manifestaciones  populares  en   varias  ciudades. 
Marchó  á  Lisboa  en  31  do  octubre  de  1869,  hizo 
una  viva  oposición  al  duque  de  Loule,  presiden- 
te del  Consejo  en  agosto  anterior,  y  presentó  su 
dimisión  de  ¡\Iinistro  plenipotenciario  en  el  mes 
de  diciembre.  Publicó  entonces  varias  cartas  con- 
tra el  Ministerio,  y  se  encargó  de  las  funciones 
de  primer  mayordomo  qno  desempeñaba  en  la 
corte.  Deseando  á  toda  costa  derribar  al  Minis- 
terio Loule,  y  esperando,   si  se  hacía  dueño  del 
poder,  constituir  la  Unión  ibérica  haciendo  ele- 
gir rey  de  España  al  ex  rey  Fernando,  no  dudó 
en  pronunciarse  con  seis  batallones  (pie  le  oran 
adictos,  so  apoderó  del  palacio  real  y  obligó  al 
rey  á  exigir  la  dimisión  del  Ministerio  Loule  (19 
de  mayo  delS70).  Saldanha  formó  entonces  nue- 
vo Ministerio,  en  el  que  entró  el  obispo  de  Vi- 
seo, y  dirigida  los  agentes  diplomáticos  una  cir- 
cular en  la  cual  declaró  que  su  ¡n-ograina  se  re- 
sumía en  siete  palabras:  «Keligión,  justicia,  mo- 
ralidail,  trono,   independencia  nacional,  econo- 
mía y  libertad.»  A  pesar  do  todos  sus  esfuerzos, 
no  pudo  conseguir  que  el  ex  rey  Fernando  acep- 
tase el  trono  de  España  que  lo  ofrecía  Prim,  y 
so  encontró  bien  ]n-onto  en  presencia  de  dificul- 
tades gubernamentales  qno  lo  obligaron  il  pre- 
sentar la  dimisión.  Fué  reemplazado  como  pri- 
mer Ministro  ]>or  Sa  da  Bandeira  á  Unes  de  agos- 
to de  1S70,  Desdo  esta  época  el  anciano  maris- 
cal desempeñó  el  cargo  de  Ministro  plenijioton- 
ciario  on  Londres.  En  junio  de  1872sedeseu- 
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brío  en  Lisboa  una  conspiración  que  tenía  por 
objetóla  reunión  de  Espafii  y  V'tX'.ja',   i-a¡   ii 
forma  de  una  República  :■ 
de  qne  Saldanha  no  era  < 
y  cargos  de  complicidad 
ron   sobre  su  nieta  la  < 
embargo  de  lo  cual  el  d. 
Individuo  de  la  Acaden, i 

eraá  su  muerte  Ministro  j)l':!i¡[,'-t<  ri';¡:irÍ0'>r  i'or- 
tugal  en  Londres.   De  sus  escritos  merecen  ci- 
tarse: Expoaici&n  dt  los  motives  ^u/  d/rjIUr.m 
á  Jvan  Carlos  de  Saldanha  <í  no 
do  de  la  cxpedicvin  de  Bah  ín  ■  <r 
la  caria,  que  los  iruHvvIuo-:  'Ir 
han  dirirjido  á  S.  M.  d 
Concordancia  de  las  Cí  1 

todo  de  la  Geología  con  ■ ,, 

las  opiniones  de  tos  Sanioa  r/jnin,:  c;t  . 

8AL0ANIA:  Geog.  ant.  C.  de  Esfaña  en  la 
época  romana,  de  la  cual  se  tiene  noticia  por  nna 
inscripción  encontrada  en  León  y  dedicada  á 
L.  LoUio  Materno,  saldaniense.  Corresponde  á 
Saldafia.  Estaba  en  la  región  vaccea. 

SALOAÑA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  (&'a¡- 
diinha)  perteneciente  á  la  ramilía  de  las  Orqní- 
deas,  tribu  de  las  malaxídeas,  cuyas  especies 
habitan  en  Java,  y  son  plantas  herbáceas  que 
habitan  sobre  los  troncos  de  los  árboles,  con  las 
bases  de  las  hojas  hinchadas  en  falsos  bulbos, 
aovados,  comprimidos,  los  pedúnculos  erguidos 
ó  colgantes  y  las  (lores  en  racimos  ó  solitarias 
en  los  ápices  de  los  escapes  y  bracteadas;  ]ieri- 
gonio  con  las  hojuelas  exteriores  ó  sépalos  \a- 
ten  tes,  libres,  las  laterales  casi  opuestas  al  labe- 
lo y  la  posterior  é  interiores  lineales  y  patentes; 
labelo  erguido,  acapuchonado,  libre,  ascendente, 
entero,  asurcado  en  sn  línea  media;  columnita 
continua  con  el  ovario,  erguida,  comprimida, 
ensanchada  y  con  el  estigma  marginado;  antera 
bilocular  pequeña,  con  cuatro  masas  polínicas 
colaterales. 

-  Saldaña:  Geog.  Part.  jnd.  de  la  prov.  de 
Falencia.  Comprende  los  ayunt.  de  Arenillas  de 
San  Pelayo,  Ayuela,  Barcena  de  Campo,  Bascó- 
nos de  Ojeda,  Buenavista  de  Valdavia,  Collazos 
de  Boedo,  Congosto  de  Valdavia,  Dehesa  de  Ro- 
manos, Espinosa  de  Villagonzalo.  Fresno  del 
Río,  Gozón,  Gualdo,  Herrera  de  Pisnerga,  Itero 
Seco,  Mantinos,  líembrillar,  Moslares,  Olea. 
Olmos  de  Pisnerga,  Páramo  de  Boedo,  Pedrosa 
de  la  A'ega,  Pino  del  Río,  Poza  de  la  Vega,  Pue- 
bla de  Valdavia  (La),  Quintanilla  de  Onsoña. 
Renedo  de  Valdavia,  Revilla  de  Collazos,  Salda- 
ña,  San  Cristóbal  de  Boedo,  Santa  Cruz  de 
Boedo,  Santervás  de  la  Vega,  Serna  ( La\  Soto- 
bañado  y  Priorato,  Tabanera  de  Valdavia,  Val- 
derrábano,  Vega  de  doña  01im|\a,  Velilla  de 
Guardo,  Ventosa  do  Pisnerga.  Villabasta,  Vi- 
llacles  de  Valdavia,  Villafruel.  Villalba  de  Guar- 
do, Villaluenga  y  Gaviñós,  Villameriel,  Villa- 
moronta,  A^illanueva  de  Abajo,  Villaiiuño  de 
Valdavia,  Villaprovedo,  Villarrabe,  A"illasarra- 
cino,  Villasila  y  Villamelendro,  Villota  del  Du- 
que y  Villota  del  Páramo:  28  597  habits.  Sit.  en 
el  centro  de  la  prov.,  entre  el  part,  de  Cervora 
del  Río  Pisnerga  al  N.,  la  prov.de  Burgos  al 
E.,  el  part.  de  Carrión  de  los  Condes  al  S.  y  la 
prov.  de  León  al  O.  Terreno  llano  con  algunas 
colinas,  regado  por  los  ríos  Pisnerga  y  Carrión 
y  afls.  do  éstos.  El  Canal  de  Castilla  cruia  el 
partido  por  su  extremo  oriental. 

-SalpaSa:  Geog.  V.  con  ayunt,,  al  qne  se 
halla  agregada  la  aldea  de  San  Martín  del  Obis- 
po, cab.  do  p.  j.,  prov.  de  Paleiicia,  dióc.  de 
León;  1  548  habits.  Sit.  en  la  iv^rte oocident.al  de 
la  prov.,  al  N.O.  de  Carrión  de  los  Condes.  Te- 
rreno llano  en  gran  jvarte,  regado  i>or  el  río  Ca- 
rrión, 0011  hermosa  vega,  y  en  la  carretera  de 
Palcncia  á  Corvora  del  Río  Pisuerga.  Cere.'íles, 
vino,  cáñamo  y  hortalizas;  cría  de  ganados:  fa- 
bricación de  aceite  de  linaza.  Castillo  arruinado 
sobro  una  do  las  colinas  que  hay  al  X.  de  la  yo- 
blación.  Tuvo  esta  v.  en  otros  tiempos  más  ini- 
port.ancia  qno  hoy,  y  de  su  («.«ado  esplendor 
dan  testimonio  las  (varroquias  de  San  Miguel, 
San  Pedro  y  San  Martín,  es|\iciosas  v  de  tres 
naves  todas  ellas,  el  esqueleto  del  castillo  que  la 
domina  desde  lo  .alto  de  la  [leña  do  San  Román, 
el  puente  de  23  arcos  sobre  el  Carrión.  aunque 
asaz  maltratado  pot  el  tiempo.  Su  hermosa  Te4ja 
se  extiendo  rio  abajo  más  de  2  legu.">,s;  remon- 
tando la  corriente  se  estrecha  jwr  cs|>acio  de  .^ 
ó  6  hasta  llegar  á  Guardo,  v.  enriscad.*  con  rui- 
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nosa  fortaleza  en  su  cumbre,  á  cuya  espalda 
priiicinia  la  sierra  con  su  espesura  de  robles  y 
abedules.  A  unos  2  knis.  de  Saldaña  y  en  su  tér- 
mino se  halla  el  santuario  de  la  Virgen  del  Valle. 
JJist.  -  Dice  D.  José  María  Quadrado  en  su 
herniosa  dcscri]icit5n  de  la  prov.  de  Palencia  que 
Saldaña  remonta  su  origen  <á  la  dominación  ro- 
mana si  atendemos  al  contexto  de  cierta  lápida 
más  (|ue  al  silencio  de  los  antiguos  geógralbs,  y 
participa  con  otras  poblaciones  de  la  gloria  de 
haber  sido  precozmente  conquistada  por  Alfon- 
so I.  Condes  la  gobernaron  desde  el  principio 
como  plaza  fronteriza,  y  en  las  crónicas  y  ro- 
mances es  famoso  aquel  Sandias  Sancho  Díaz, 
amante  de  Jimena  y  padre  de  Bernanlo  del  Car- 
pió, que  expió,  dicen,  la  deshonra  de  la  herma- 
na de  Alfonso  el  Casto  con  la  pérdida  de  los  ojos 
y  de  la  libertad.  Corriendo  el  siglo  xi  hallamos 
por  dos  veces  reunidos  los  condados  de  Saldaña 
y  Carrión,  primero  en  Gómez  Díaz,  el  fundador 
de  San  Zoilo,  y  luego  en  Pedro  Ansúrez,  el  res- 
taurador de  Valladolid.  En  aquel  castillo,  que 
había  visitado  quizá  en  su  niñez,  terminó  la  rei- 
na Urraca  su  existencia  á  S  de  marzo  de  1126. 
Dos  años  y  medio  despii/s  en  ii'i\  i' mlire  de 
1123,  atavióse  con  regia  )«iiii|i ;  ■  \  d  i  lv  para 
recibir  ala  bella  y  joven  I!,  n  m  m  1 1,  liija  del 
conde  de  Barcelona,  desde  donde  vino  por  mar 
rodeando  toda  la  península  á  fin  de  evitar  el 
tránsito  poco  seguro  por  los  dominios  de  Ara- 
gón. Recibió  á  su  desposada  Alfonso  VII  en  la 
costa  de  Cantabria,  y  en  Saldaña,  antes  de  lle- 
gar á  su  corte,  celebró  las  bodas.  Aquíternúnan 
los  grandes  recuerdos  de  la  v. ;  más  adelante  ya 
no  figura  sino  como  título  de  condado,  creado 
por  Enrique  IV  á  favor  de  D.  Iñigo  López  de 
Mendoza,  y  hereditario  en  los  primogénitos  de 
la  casa  del  Infantado. 

-S.\LDAÑA:  Geoff.  Lirgar  con  ayunt,,  p.  j.  de 
Eiaza,  prov.  de  Segovia,  dióc.  de  Sigüenza;  219 
habits.  Sit.  en  terreno  llano,  regado  por  el  río 
Riaza,  cerca  de  Ayllón.  Cereales,  hortalizas  y  le- 
gumbres. 

-S.\LT)AÑA:  Geoff.  Río  del  dep.  del  Tolima, 
Colombia.  Nace  en  el  nevado  del  Huila.  atra- 
viesa el  centro  del  dep.  y  es  navegable  por  algu- 
nos kms.  en  pequeñas  embarcaciones;  tiene  de 
curso  total  260  km.s.,  y  desemboca  en  el  Magda- 
lena por  la  orilla  izq.  Se  le  dio  el  nombre  que  lle- 
va por  haberse  ahogado  en  él,  ó  dado  muerte  los 
indios  en  sus  orillas,  á  un  criado  de  Belalcázar 
llamado  así.  En  dicho  río  hay  caimanes,  aunque 
pequeños;  se  encuentra  oro  de  aluvión,  y  en  las 
orillas  carbón  de  piedra,  alcaparrosa  y  alumbre 
(.Joaquín  Esguerra). 

-Saldaña  de  Burgos:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Burgos;  185  ha- 
bitantes. Sit.  en  un  valle  bañado  por  dos  riachue- 
los, cerca  de  Sarracín.  Cereales,  vino,  legumbres 
y  frutas. 

-  S.\LDAÑA  (Félix  de):  Biog.  Médico  de  Ams- 
terdam ,  célebre  por  sus  escritos  poéticos.  Flore- 
ció á  mediados  del  siglo  xvili,  y  escribió  La  ca- 
masida,  poema  jocoso  publicado  en  el  año  1748; 
Loa  en  aplauso  de  la  /"ai (1749);  Poema  fúnebre 
del  glorioso  Guillermo  IV,  príncipe  de  Orangc 
y  Nasau,  compuesta  en  30  de  octubre  de  1751; 
el  Afrodisco,  poema,  y  la  colección  de  Sonetos,  oc- 
tavas, etc.,  que  comienza  por  esta  cuarteta: 

Si  el  autor  desta  jornada 
Saber  estás  deseando 
Aquí  está  escrito,  brincando 
Tengo  por  nombre  Lasñada. 

Lasñada  es  anagrama  de  Saldaña. 

SALDAR  (de  saldo):  a.  Liquidar  enteramente 
una  cuenta  satisfaciendo  el  alcance  ó  recibiendo 
el  sobrante  que  resulta  de  ella. 

SALDARÍAN:  Geog.  Bario  del  ayunt.  de  Cebe- 
riii,  p.  j.  de  Durango,  prov.  de  Vizcaya;  66  ha- 
bitantes. 

SALDEANA:  Geog.  V.  con  ayunt,  p.  j.  de  Vi- 
tigndino,  prov.  3-  dióc.  de  Salamanca;  461  habi- 
tantes. Sit.  en  una  ladera,  cerca  del  río  Yeltes. 
Terreno  llano  en  parte;  cereales  y  legumbres; 
cría  de  ganados. 

SALDES:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que  están 
agregadas  las  aldeas  de  Aspa  y  Massanes  y  el  ca- 
serío de  Fanés,  p.  j.  de  Berga,  prov.  de  Barcelo- 
na, dióc.  de  Vich;  .386  habits.  Sit.  cerca  de  la 
montaña  de  Cadí.  Terreno  montañoso;  cereales  y 
legumbres. 


SALDET:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Ventalle ; 
p.  j.  y  prov.  de  Gerona;  68  habits. 

SALDIaS:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  y  dió- 
cesis de  Pamplona,  prov.  de  Kavarra;  361  habi- 
tantes. Sit.  a  la  dra.  del  riachuelo  de  Ezcurra, 
cerca  de  Zubieta  y  Erasún.  Terreno  montuoso; 
cereales,  hortalizas  y  legumbres. 

SALDINIA  (de  Saldini,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género 
de  ¡llantas  perteneciente  á  la  familia  de  la  Ru- 
biáceas, tribu  de  las  psicotriéas,  cuyas  especies 
habitan  en  Madagascar,  y  son  plantas  fruticosas, 
con  las  hojas  opuestas,  cortamente  pecioladas, 
elíptico-acuminadas,  agudas,  coriáceas,  lampi- 
ñas, con  estípulas  aleznadas,  agudas,  y  flores  muy 
pequeñas,  casi  sentadas  y  reunidas  en  m'unero  de 
cuati'o  ó  cinco  en  las  axilas  de  las  hojas  superio- 
res; cáliz  con  el  tubo  soldado  con  el  ovario,  y  el 
limbo  supero,  corto,  casi  acampanado,  con  el 
borde  obtusamente  festoneado;  corola  supera  con 
tubo  corto,  la  garganta  pelosa  y  el  limbro  cua- 
dripartido, con  los  lóljulos  agudos  y  patentes; 
cuatro  estambres  insertos  en  la  garganta  de  la 
corola,  algo  salientes,  con  las  anteras  oblongas, 
casi  sentadas:  ovario  bilocular,  con  las  celdas 
uniovuladas;  estilo  bifurcado ;  fruto  pequeño, 
aovadocomprimido,  coronado  por  el  limbo  um- 
bilicado del  cáliz,  drupáceo,  unilocular  por  abor- 
to y  monospermo;  .semilla  erguida,  oblonga,  con 
el  embrión  casi  cilindrico,  en  el  eje  de  un  albu- 
men carnoso,  oleoso,  y  la  raicilla  infera. 

SALDINSKM:  Geog.  Dos  c,  Nueva  y  Vieja ,  del 
dist.  de  Verjotnrie,  gob.  de  Perm,  Rusia.  Nijne- 
Saldinsldi  se  halla  á  orillas  del  Salda;  tiene 
11000  habits.  y  fundiciones  de  hierro.  Verjnc- 
SaldinsHi  cuenta  unos  4000  habits.  y  está  al 
O.S.O.  de  la  anterior. 

SALDISE:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Olio,  par- 
tido judicial  de  Pamplona,  prov.  de  Navarra; 61 
habits. 

SALDO  (del  ital.  saldo):  m.  Remate  ó  finiqui- 
to de  las  cuentas. 

-Saldo:  Cantidad  que  de  él  resulta  á  favor 
ó  en  contra  de  uno. 

SALDOIRA:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Vicente  de  Villameá,  ayunt.  de  Villameá, 
p.  j.  de  Ribadeo,  prov.  de  Lugo;  72  habits. 

SALDÓN:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Albarracín,  prov.  y  dióc.  de  Teruel ;  390  habi- 
tantes. Sit.  cerca  de  Albarracín  y  Valdecuenca. 
Terreno  llano,  con  algún  cerro  y  montes  bajos; 
cereales  y  hortalizas. 

SALDONi  Y  REMENDÓ  (Baltasar):  Biog.  Mií- 
sico,  compositor  y  escritor  español.  N.  en  Bar- 
celona á  4  de  enero  de  1807.  M.  en  1889.  K  los 
siete  años  de  edad  comenzó  en  su  ciudad  natal 
los  estudios  nnisicalcs  en  la  Escuela  de  Santa 
María  del  Mar,  que  dirigía  el  que  era  entonces 
su  maestro  de  capilla,  el  presbítero  Francisco 
Audreví,  y  transcurridos  tres  años  ingresó  en  la 
de  Santa  María  del  Pino,  como  alumno  privile- 
giado de  su  capilla  de  música,  de  la  cual  era 
maestro  el  presbítero  Francisco  Sanipere.  Ingre- 
só por  concurso  (1818)  en  el  Colegio  de  Música 
del  Monasterio  de  Nuestra  Señora  de  Montse- 
rrat, y  allí  se  dedicó  durante  cuatro  años  y  me- 
dio al  estudio  del  fagot,  flauta,  órgano,  ¡liano, 
violoncello,  violín  y  á  la  composición,  teniendo 
por  maestro  al  P.  Jacinto  Boada.  Regresó  á  Bar- 
celona por  causa  de  la  guerra  civil,  y  continuó 
en  esta  ciudad  el  estudio  de  la  composición  con 
el  maestro  Queralt,  y  el  del  órgano  y  piano  con 
el  organista  Mateo  Ferrer.  Aunque  hizo  (1824) 
brillantes  ejercicios  en  las  oposiciones  á  Ja  plaza 
de  organista  de  Santa  María  del  Mar,  no  la  ob- 
tuvo por  ser  indispensable  para  ello  la  calidad 
de  sacerdote.  Inauguró  (1826)  su  carrera  de  com- 
positor dramático  con  la  opereta  española  en  un 
acto  El  triunfo  del  amor,  y  animailo  por  los 
aplausos  obtenidos  se  dirigió  á  Madrid  (1820) 
para  hacer  más  profundos  estudios  al  lado  del 
maestro  Carnicer;  resultado  de  ello  fué  su  ópera 
italiana  Suladino  c  Clotilde,  de  la  que  sólo  se 
ejecutó  algún  fragmento  en  1833 ;  no  así  de  Iper- 
mestra,  su  tercera  ójiera,  estrenada  en  Madrid 
(1838)  con  brillantísimo  éxito,  repetida  en  los 
teatros  de  Cádiz,  Sevilla,  Zaragoza,  Málaga  y 
Valencia.  Cleonicc,  regina  di  Siria ,  se  estrenó  en 
Madrid  en  1840,  y  al  año  siguiente  lo  fué  en 
Barcelona,  aunque  no  con  el  mismo  aplauso.  Que- 
riendo fundar  la  ópera  nacional,  Saldoni  escribió 
(1845)  la  española  en  tres  actos  Bouldil,  últi- 
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mo  rey  moro  de  Granada,  que  no  so  ha  rejire- 
sentado,  suerte  que  ha  compartido  su  ópera  ita- 
liana Guzmán  el  Bueno  (1855).  Compuso  tamliién 
]iara  el  teatro  las  siguientes  zarzuelas:  A7  rey  y 
la  costurera  (1853);  La  corte  de  Monaco,  estrena- 
da en  Madrid  (1857),  y  Los  maridos  en  las  nuix- 
caras,  ó  sea  Ao  más  bailes,  en  Barcelona  (l^';i  1, 
y  la  opereta  Los  enredos  de  un  curioso  (ls:;j;. 
Fundado  (1830)  el  Conservatorio  de  Música  de 
Madrid,  fué  nombrado  Saldoni  profesor  de  sol- 
feo y  vocalización,  y  ascendió  (1839)  á  maestro 
de  canto  después  de  haber  Iiecho  en  París  un 
estudio  detenido  de  la  escuela  de  canto  del  Con- 
servatorio, recibiendo  en  tal  ocasión  grandes  elo- 
gios por  sus  veinticuatro  vocalKacioncs,  de  los 
maestros  Cherubini  (el  cual  pidió  esta  obra  para 
la  Biblioteca  del  Con.servatorio),  Rubini,  Caraf- 
fa,  Bordogni  y  Sors.  En  el  certamen  Clavé  fué 
premiado  (1864)  con  la  pluma  de  oro  el  coro  de 
hombres  á  ocho  voces  Am.or  de  patria,  de  Sal- 
doni. Este,  como  compositor  de  música  religiosa, 
consiguió  grandes  triunfos  con  su  Slabal  Mciter 
cantado  en  Madrid  (1842),  y  el  Miserere  (1843), 
con  orquesta;  además  escribió  Misas  de  gloria, 
en  mi  bemol  y  en  do  natural;  el  Mosari,  en  re; 
Santo  Dios;  Oficio  de  difuntos;  Recordare  Jesu 
Pie,  para  las  exequias  del  maestro  Ferrer;  varias 
otras  composiciones  religiosas,  todas  con  orques- 
ta; Bendita  sea  tu  pureza,  motete  á  la  Virgen, 
para  tiple  y  obligado  de  violín  con  acompaña- 
miento de  cuarteto  de  cuerda,  fagot,  armonio 
y  piano,  y  coro  de  tiples  y  contraltos  (1878). 
En  el  mismo  género  compuso  Salve  Regina,  á 
cuatro  y  ocho  voces,  con  piano  y  cuerda ;,S'<«6aí 
Mátcr,  á  dos  voces,  con  armonio  ó  piano; cuatro 
lamentaciones  y  otras  obras  á  varias  voces,  con 
piano  y  cuerda;  21  motetes,  himnos,  cánticos  á 
una,  dos,  tres,  cuatro,  seis  y  más  voces,  con  ór- 
gano ó  piano;  222  versos  y  14  grandes  fugas, 
para  órgano  solo.  Fué,  por  líl timo,  autor  de  estas 
obras:  A  mi  patria,  gran  sinfonía  para  completa 
orquesta,  banda  y  órgano  obligado,  estrenada 
en  Barcelona  (1863);  14  piezas  de  género  para  or- 
questa;//¿íjííío  al  dios  de  las  Artes,  cantata  eje- 
cutada en  Madrid  (1842);  Himno  nacional  (Ma- 
drid, 1843);  23  marchas,  coros  y  piezas,  auna, 
dos,  tres  y  cuatro  voces,  con  acompañamiento  de 
orquesta ;  más  de  40  piezas  á  una  ó  varias  vo- 
ces, con  acompañamiento  de  piano;  13sinfonías, 
variaciones  y  caprichos,  y  27  rigodones,  valses, 
polcas  y  mazurcas,  piezas  todas  para  piano  solo; 
tres  piezas  para  nuísica  militar,  ocho  piezas  de 
Bellini,  Pacini,  Generali  y  otros,  instrumenta- 
das por  Saldoni;  y  un  Nuevo  método  de  solfeo  y 
canto  y  veinticuatro  vocalizaciones  ya  citadas, 
adojitados  en  el  Conservatorio  de  Música  de 
Madrid.  A  pesar  de  haber  dado  Saldoni  pruebas 
de  rara  fecundidad  como  compositor,  su  mayor 
título  de  gloria  le  alcanzó  con  su  excelente  mo- 
nografía Reseña  histórica  de  la  escolania  6  cole- 
gio de  Música  de  la  Virgen  de  Montserrat  en  Ca- 
taluña, desde  1456  hasta  1856,  y  especialmente 
con  el  Diccionario  biográfico-hibliográfico  de  efe- 
mérides de  músicos  españoles,  obra  de  pacientí- 
sima  investigación  que  ocupó  la  mitad  de  la  vi- 
da de  su  autor,  y  que,  á  pesar  de  su  forma  gene- 
ral evidentemente  defectuosa  y  de  las  faltas  que 
no  pueden  evitarse  en  libros  de  esta  naturaleza, 
será  siempre  una  obra  seria,  destinada  á  ocupar 
un  lugar  en  toda  biblioteca  artística  bien  orga- 
nizada, y  base  de  todos  los  trabajos  de  esta  espe- 
cialidad que  se  emprendan.  En  vista  de  un  bri- 
llantísimo informe  sobre  el  mérito  de  esta  obra, 
la  cual  se  publicó  en  Madrid  desde  1868  hasta 
1881  (4  t.  en  4.°),  emitido  por  la  Real  Academia 
de  Bellas  Artes  de  San  Fernando  en  1878,  el 
Ministro  de  Fomento,  conde  de  Toreno,  adqui- 
rió 150  ejemplares  de  la  misma  con  destino  á 
las  bibliotecas  públicas.  Individuo  de  la  sección 
de  Música  de  la  Academia  de  Bellas  Artes  do 
San  Fernando  desde  su  creación  (1873),  ins- 
pector y  examinador  nato  de  la  Escolania  de 
Montserrat,  Saldoni  aún  á  los  ochenta  años  de 
edad  era  decidor,  jovial  y  vivaracho,  y  seguía 
dedicado  á  la  enseñanza  del  canto  y  á  las  ocu- 
paciones que  le  proporcionaba  el  Colegio  de  la 
Presentación  de  Niños  de  Leganés,  de  cuya  ca- 
pilla era  director  desde  1870. 

SALDUBA:  Geog.  ant.  C.  del  territorio  bástu- 
lo,  sit.  en  la  costa  del  Mediterráneo.  Plinio  y 
Wela  la  mencionan,  sin  hacer  constar  ninguna 
circunstancia  esi)ecial;  pero  Ptolemeo  cita  un  río 
de  este  nombre  al  O.  de  Málaga,  que  Blázquez 
identifica  con  el  Guadalliorce,  porque  en  un  lar- 
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go  trayecto  es  el  dnico  que  aparece,  y  pasado 
Suel  (hoy  Fuengirola)  no  puede  encontrarse, 
según  el  testinioDio  de  PHnio  y  Ptolemeo.  La 
c.  do  Salduba  debió  encontrarse  junto  á  la  des- 
eniljocadura  del  nieuconado  río.  Cortés  fantasea 
con  las  etimologías  y  la  lleva  á  Marbella,  que  es- 
tá al  O.  do  Suel,  lo  que  es  absurdo.  i(  En  la  Edo- 
tania  hubo  otra  e.   de  este  nombre.    V.    Zaua- 

GOZA. 

SALDUERO:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  y 
prov.  de  Soria,  dióc.  de  Osma;  242  habits.  Si- 
tuado á  !a  izi].  del  río  Duero.  Terreno  quebrado 
y  áspero  ¡cereales  y  patatas;  corte  de  maderas. 

SALE:  Geog.  C.  del  raunicip.  de  Ashton-on- 
Mersey,  condado  de  Chester,  Inglaterra,  sit.  al 
S.O.  de  Mánchester,  del  que  es  un  barrio,  á  ori- 
llas del  Mersey,  en  el  f.  c.  de  Mánchester  á  Al- 
tringhara;  S  000  habits. 

-  Sale:  Ocog.  C.  del  condado  de  Tanjil ,  Vic- 
toria, Australia,  sit.  en  el  Gippsland,  alE.S.E. 
de  MelbOurne,  á  orillas  del  río  Thompson; 4 000 
habits.  Es  centro  de  fértil  dist.  agrícola  y  pas- 
toral. 

-Sale  Trou:  Geog.  Ensenada  y  pueblo  en 
la  costa  S.  de  Haití,  isla  de  Santo  Domingo,  An- 
tillas Mayores.  La  ensenada  se  halla  compren- 
dida entre  la  punta  de  Boca  Chica  y  la  del  Pre- 
dicador, que  distan  2  millas  entre  sí;  presenta 
una  gran  plaj-a  de  cascajo,  terminada  al  E.  por 
el  Tapión,  froutoncito  rojo  á  media  milla  al  E. 
de  cuj'a  extremidad  desemboca  un  río;  está  en- 
teramente expuesta  á  los  vientos  y  mares  del 
S.,  que  la  hacen  muy  peligrosa  en  verauo,  y 
ofrece  fondeadero  á  embarcaciones  de  nuis  de 
4,5  m.  de  calado,  enfrente  de  la  población,  co- 
mo á  una  milla  de  tierra  y  por  11  á  13  ni.  de 
agua  sobre  mediano  tenedero,  y  á  las  de  menos 
de  dicho  calado  más  cerca  de  tierra  y  por  buen 
tenedero  de  fango,  hierba  y  arena.  La  punta  del 
Predicador,  extremidad  oriental  de  la  ensena- 
da, es  baja  y  tiene  á  media  milla  al  E.  de  ella  y 
pegado  á  la  costa  un  islotito  que  se  distingue 
con  dificultad.  En  un  estrecho  de  3  millas  al  O. 
de  la  puutn  de  Boca  Chica  hay  una  serie  de 
frontones  blancos  de  lóO  á  220  m.  de  alto,  do- 
minada ])or  una  sierra  que  corriendo  de  E.  á  O. 
llega  á  tener  2720  m.  de  elevación  en  un  punto 
próximamente  al  N.N.O.  de  Sale  Trou. 

SALÉ  ó  SLA:  Geon.  C.  de  Marruecos,  sit.  en  la 
costa  del  Atlántico,  en  la  orilla  N.  del  río  Bu- 
regreg,  frente  á  Kabat,  en  los  34^  3'  lat.  N. ; 
tiene  de  10000  á  15000  habits.,  de  ellos  unos 
3000  judíos.  El  aspecto  de  la  c,  dice  Bonelli, 
no  es  desagradable,  si  bien  carece  de  edificios 
notables,  y  sus  calles  no  se  distinguen  por  la 
limpieza;  pero  existen  algunos  barrios  muy  po- 
blados de  tiendas  y  talleres  de  distintas  clases 
de  tejidos,  que  revelan  un  progreso  relativo  en 
su  género  de  vida  actual,  haciendo  concebir  fun- 
dadas esperanzas  en  el  desarrollo  de  la  indus- 
tria si  á  la  actividad  de  sus  habitantes  se  pudie- 
ra agregar  alguna  ilustración  que  borrase  las 
huellas  de  ese  fanatismo  salvaje  y  suavizase  las 
asperezas  y  rencores  de  raza  que  los  domina  y 
caracteriza  entre  los  demás  pueblos  del  Imperio. 
Alrededor  de  las  casas  y  dentro  de  las  murallas 
que  circundan  á  Salé  se  halla  un  gran  número 
de  huertas,  donde  se  recogen  las  legumbres  y 
frutas  suficientes  pai'a  abastecer  á  la  c. ,  y  en  sus 
fuertes  y  torreones  poseen  bastantes  piezas  muy 
antiguas  y  de  difícil  empleo  por  el  abandono  en 
que  se  hallan. 

Hisl.  -  Salé  es  población  antigua  y  famosa 
por  los  temidos  y  renombrados  piratas  que  sa- 
lían de  su  puerto  para  barrer  los  mares.  Hecha 
su  presa  y  desbalijado  el  barco  infeliz  que  caía 
en  sus  manos,  volvían  victoriosos  á  Salé  y  allí 
depositaban  los  efectos  y  cautivos  aprehendidos; 
por  esta  razón  fueron  conocidos  con  el  nombre 
do  Piratas  de  Salé,  y  aún  hoy  la  Historia  hace 
mención  de  ellos  con  el  mismo  nombre.  No  pue- 
de saberse  á  punto  fijo  á  quién  ni  á  qué  época 
debe  su  fundación  vSalé.  Unos  escritores  suponen 
á  los  bereberes  fundadores  de  esta  c. ;  otros  atri- 
buyen su  origen  á  los  romanos.  Comoquieraque 
sea,  Salé  fué  conquistada  por  los  godos,  pasan- 
do á  la  dominación  de  los  árabes  á  la  caída  y 
destrucción  de  aquéllos  en  África.  Al  lado  opues- 
to do  Salé,  en  el  sitio  que  lioy  ocuiia  Rabat, 
dieron  los  árabes  una  gran  batalla,  en  la  que 
fueron  derrotados  los  salentinos  y  la  c.  ocupada 
por  los  enemigos.  En  poder  de  los  moros  adqui- 
rió Salé  mucha  preponderancia,  y  su  puerto  ora 
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muy  frecuentado  por  los  navegantes  de  Genova, 
Venecia,  Inglaterra  y  Flandes.  En  el  aüo  660 
de  la  Ilégira  ocuparon  á  Salé  los  españoles,  que 
fueron  en  una  escuadra  enviada  por  el  rey  de 
Castilla;  los  conquistadores  hicieron  desocupar 
la  c.  á  sus  habitantes,  proyectando  poblarla  de 
cristianos;  pero  no  llegó  á  realizarse  esta  idea, 
porque  sólo  la  poseyeron  diez  días,  habiendo  si- 
do sorprendidos  por  el  rey  de  Fez;  así  lo  refiere 
León  el  Africano. 

El  Rudh-el-Kartas  amplía  un  tanto  estas  no- 
ticias. Dice  que  la  ocupación  tan  breve  de  los 
españoles  tuvo  lugar  en  el  año  658  de  la  Hégira 
(1260  de  J.  C),  y  que  los  cristianos  sólo  estu- 
vieron en  Salé  catorce  días,  pues  estando  el  emir 
Yaeub-Ren-Abd-el-Hakk  en  Kabat-Taza,  y  ha- 
liiondo  sabido  esta  nueva  tan  triste  para  él,  se 
puso  en  camino  inmediatamente  con  sólo  50  ca- 
ballos. Llegado  á  las  cercanías  de  Salé,  bien 
pronto  se  le  reunió  una  gran  multitud  de  moros 
deseosos  de  volver  á  sus  perdidos  hogares;  con 
ellos  peleó  día  y  noche  contra  los  inva.sores,  con- 
siguiendo arrojarlos  de  la  c.  Aleccionado  el  emir 
con  los  desastres  anteriores,  no  desaprovechó 
tan  duro  escarmiento;  dictó  rápidamente  las  ór- 
denes oportunas  para  la  construcción  de  mura- 
llas y  fortificaciones,  á  cuyo  abrigo  pudieran  de- 
fenderse los  salentinos  en  caso  de  alguna  inva- 
sión. Se  puso  especial  cuidado  en  que  las  obras 
principiasen  y  fuesen  de  mayor  consistencia  en 
la  parte  de  la  población  que  mira  al  mar,  por 
haber  penetrado  por  aquel  sitio  los  cristianos. 
Por  grandes  que  fuesen  los  esfuerzos  del  sultán, 
no  le  fué  posible  devolver  á  Salé  el  antiguo  es- 
plendor, de  que  poco  á  poco  había  ido  decayen- 
do; su  puerto  no  volvió  á  ver  fondear  los  buques 
mercantes  europeos;  y  bien  lejos  de  eso,  este 
pueblo  antes  tan  culto  y  floreciente  ha  ido  des- 
cendiendo visiblemente  hasta  llegar  al  estado 
en  que  hoy  se  encuentra.  Poco  antes  de  la  gue- 
rra de  España  con  Marruecos  (1859)  fué  bom- 
bardeada Salé  por  la  escuadra  francesa,  por  ha- 
ber robado  los  salentinos  á  un  barco  mercante 
de  la  misma  nación  que  vino  á  encallar  cerca  de 
la  c.  El  gobierno  francés  hizo  una  justa  reclama- 
ción, y  el  marroquí  prometió  satisfacerla;  pero 
como  el  tiempo  pasaba  y  no  tenía  efecto  la  satis- 
facción, Francia  castigó  por  su  mano  el  robo  de 
su  buque.  Fué  tan  original  el  castigo,  ó  mejor 
dicho  su  aceptación  por  parte  de  los  moros,  que 
bien  merece  relatarse.  Llegada  que  fué  á  Salé  la 
escuadra,  compuesta  de  un  navio  y  tres  vapo- 
res, su  comandante  intimó  el  bombardeo  á  Ze- 
iieber,  bajá  de  la  plaza,  si  no  le  llevaba  el  precio 
de  la  indemnización,  que  tenía  orden  de  entre- 
gar, según  decían  los  Ministros  del  sultán.  Como 
era  de  esperar  la  respuesta  fué  negativa,  y  el 
francés  se  dispuso  á  explicarse  por  la  boca  de 
sus  caiiones.  Antes,  sin  embargo,  le  ocurrió  una 
idea  bien  peregrina:  estando  Rabat  tan  inme- 
diata á  Salé,  }'  con  mejor  defensa  que  ésta,  man- 
dó un  aviso  á  los  de  Rabat  diciendo  que  no  ve- 
nía á  hacer  á  ellos  la  guerra,  sino  á  sus  vecinos, 
y  en  tanto  que  ellos  permanecieran  pasivos  en 
nada  les  danaría  con  sus  bombas,  iiero  que  la 
menor  hostilidad  de  su  parte  sería  severamente 
castigada.  Los  de  Rabat,  no  sólo  miraron  indi- 
ferentes la  muerte  y  ruinado  sus  hermanos,  sino 
que  obligaron  á  retirarse  a  algunos  más  patrio- 
tas que  se  disponían  á  ayudar  á  los  salentinos. 
Con  esto  los  franceses  no  tuvieron  más  que  un 
enemigo  en  vez  de  dos,  y  concluyeron  su  em- 
presa de  un  modo  no  menos  curioso.  Viendo  los 
salentinos  que  la  cosa  no  iba  á  su  favor,  man- 
daron un  ¡larlamcntario  que  prometió  llevar  al 
siguiente  día  la  cantid.ad  estipulada,  que  había 
de  entregarse  al  comandante;  pero  este  previsor 
jefe  no  dio  la  menor  fe  á  la  promesa,  creyendo 
que  pudiera  ser  un  engaño  para  entretanto  pre- 
pararse los  moros  y  renovar  el  combate  al  día 
siguiente;  y  como  al  examinar  sus  provisiones 
vio  que  no  le  sobraban  muchas,  determinó  lar- 
garse durante  la  noche,  temiendo  verso  obliga- 
do 11  hacerlo  contra  su  voluntad.  Sin  embargo, 
esta  vez  los  moros  trataron  con  sinceridad,  pues 
á  la  mañana  siguiente  salió  un  lanchón  con  el 
dinero.  En  vano  buscó  el  arráiz  (capitán)  á  los 
buques  do  guerra  que  creía  ocultos  entre  la  nie- 
bla; al  disiparse  ésta  vieron  los  moros  con  gran 
satisfacción  ciue  el  enemigo  se  había  retirado 
(Fr.  Manuel  P.  Castellanos,  Descripción  históri- 
ca (le  .Marruecos). 

SALEBHAVI:  Gcog.  O.  de!  dist.  de  Riyapur, 
prov.  de  Dejan,  Bombay,  India;  6000  habits. 


SALE 

SALEGO:  Geog.  ant.  C.  lusitana  que  I- 
menciona  en  8UB  TabUí,  aíignárid'.lt  ■ 
tud  que  á  Mérida,  y  una  diférer 
de  1"  20'  al  Occidente  de  esU  '. 
jponder  á  Aldea  Velha  al  O.  de  A 
gal,    pues  allí  coinciden  aproximadjií.eiitt  iu 
distancias,  mejor  que  en  Aliseda,  donde  la  sitúa 
Cortés. 

SALEDIZO:  ID.  Arg.  SALIDIZO. 

...  procedían  con  tanto  rigor  en  c'írlrirs.ME- 
Dizrjs,  en  derribar  esquinas,  ►: 
y  abrir  calles,  qne  apenas  ha  ^ 
da  la  cindail  que  no   habies.;  . 
algún  notable  agravio. 

Gonzalo  de  Illescab. 

...  sobre  el  cual,  y  sobre  otros  poste»  carga- 
ban saledizos  de  aquellas  casas. 

Lazarillo  de  Torma. 

SALEGAR:  m.  Sitio  en  que  se  da  sal  á  los  ga- 
nados en  el  campo. 

SALEIRÓNS:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Portor,  ayunt.  y  p.  j.  de  Negrei- 
ra,  prov.  de  la  Comña;  62  habits. 

SALEM:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de  Al- 
baida,  prov.  y  dióc.  de  Valencia;  841  habiun- 
tes.  Sit.  al  pie  de  la  montaña  de  Benicadell,  c-cr- 
ca  de  Castellón  del  Duque,  en  terreno  bañado 
por  arroyuelos  afl.  del  río  Albaida;  cereales,  vi- 
no, aceite,  almendra,  hortalizas  y  fmtas. 

-  Salem:  Geog.  Condado  del  estado  de  Xew 
.Jersey,  Estados  Unidos,  sit.  alS.O.,  en  la  orilla 
del  Delaware;  881  kms.=  y  25000  habits.  Suelo 
llano,  regado  por  el  Salem  y  otros  jiequeños  tri- 
butarios del  Delaware.  Minas  de  hierro  y  culti- 
vo del  maíz.  F.  c.  de  Canden  al  balneario  de  Bay 
Side  View,  con  ramal  á  Salem,  que  es  la  cap.  ' 
C.  cap.  de  condado,  est.  de  Nueva  .Jerscj-,  Esta- 
dos Unidos,  sit.  al  S.O.  de  Trenton,  a  orillas 
del  Salem  y  cerca  del  Delaware;  6000  habitan- 
tes. Es  una  de  las  más  antiguas  c.  de  Nuer.-» 
Jersey,  fundada  en  1673  y  hoy  centro  de  cx)or- 
tación  de  una  rica  comarca.  Su  industria  tiene 
también  alguna  importancia.  |!  C.  del  est.  de 
Massachusets,  Estados  Unidos,  una  de  las  ca- 
pitales del  condado  de  Essex,  sit.  al  N.N.E.  de 
Bostón,  en  una  lengüeta  de  tierra,  el  Neck,  com- 
prendida entre  dos  brazos  de  mar  llamados 
Nortli  y  South  River,  en  el  f.  c.  de  Newbnry- 
portá  Boston;  35000  habits.  En  la  jienínsnla 
del  Neck  se  estableció  la  primera  colonia,  y  en 
la  actualidad  en  ella  está  la  granja  de  un  asilo 
de  pobres.  Tuvo  en  otro  tiemiio  gran  inipnrtan- 
cia  comercial,  y  aún  hoy  es  residencia  de  mnchos 
capitalistas  que  toman  parte  en  las  grandes  em- 
]nesas  de  navegación,  industria  y  comercio  del 
Massachusets  y  estados  vecinos;  jiero  el  puerto, 
aunque  es  cómodo  y  seguro,  no  tiene  la  profun- 
didail  necesaria  para  las  modernas  embarcacio- 
nes y  no  ha  ])odido  competir  con  Boston  y  Nue- 
va York.  Todavía  el  comercio  de  cabotaje  sigue 
siendo  importante,  y  la  c.  es  bastante  industrial; 
sus  principales  manufacturas  son  las  de  cueros, 
algodón,  plomo  y  herramientas.  Tiene  fama  Sa- 
lem por  sus  instituciones  científicas,  talos  como 
el  Instituto  Essex,  la  Sociedad  Médica  y  la  Ac-i- 
deniia  Pcabody,  con  Inicua  Biblioteca  y  Musco 
procedente  de  la  antigua  Sociedad  de  las  Indias 
Orientales.  Entre  los  edifs.  de  la  c.  mcrei-e  ci- 
tarse esiiecialinentc  la  Plunnner  Hall,  donde  se 
hallan  instaladas  la  Sociedad  Jlédica  y  el  Insti- 
tuto Essex.  Salem  data  de  1626,  año  en  que  so 
estableció  una  colonia  en  el  sitio  que  los  indíge- 
nas llamaban  Nauínkeag,  Las  jicrsocueii  :  >  - 
tra  los  cuákeros  j- los  procesos  contras..; 
hechiceros  dieron  celebridad  á  Salem  ci.  . 
mo  tercio  del  siglo  xvil;sobreel  montéenlo  i..i- 
mado  Gallows  Hill  fueron  ejecutadas  19  (perso- 
nas, i  C.  del  condado  de  Columbiana,  est.  de 
Ohio,  Estados  Unidos,  sit.  al  S.E.  de  Cleveland, 
á  orillas  del  Littlc  Boaver,  en  el  f.  c.  de  Cleve- 
land á  Pittsburg;  4  500  habits.  Gran  centro  de 
comercio  jiara  los  ¡iroduotos  agrícolas  de  la  re- 
gión. ¡I  C.  cap.  del  condado  de  Marión  y  del  es- 
tado de  Oregon,  Estados  Unidos,  sit.  al  S.S.O. 
de  rortlaiui,  N.N.O.  do  San  Francisco,  en  la 
contl.  del  Santiam  y  el  Willamette,  en  el  f.  o.  de 
Portland  en  California:  SOOO  habits.  Es  inferior 
á  Portland  por  la  población,  industria  y  comer- 
cio, pero  está  sit.  en  hermosa  campiña,  una  de" 
las  más  bonitas  del  Far  West.  Tiene  Universi- 
dad y  varios  estableeimienl.^-i  lio  insirn.vi.  ii  ry. 
blica. 
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-Salem:  Qeog.  ant.  Nombre  primitivo  deJe- 
rusalén. 

-Sai.hm:  Oeog.  Dist.  de  la  prosideiicia  de 
Madras,  India,  limitada  al  N.  por  el  dist.  de 
Kolar  del  Maisur  y  el  dist.  inglés  do  Arcot  Nor- 
te, al  E.  por  los  dist.  de  Arcot  Norte,  Arcot  Sur 
y  TrichinoiKdis,  al  S.  por  este  último  y  Coim- 
batore  y  al  O.  por  Hangalore  del  Maisur;  19820 
kms.=  y  1600000  liabits.  Comprende  tres  regio- 
nes distintas.  Al  N.O.  el  Balagal,  perteneciente 
á  la  meseta  del  Maisur;  al  N.  el  el  liaramahal, 
frente  á  los  Oates,  antiguo  país  de  los  Doce  Prin- 
cipados, dividido  actualmente  entre  Salem  y  Ar- 
cot Norte,  al  S.  el  Talagat.  Salvo  la  gran  llanura 
del  S.  del  Talagat  ipie  el  Caveri  separa  de  las 
del  Coimbatore  y  del  Tricliinópolis,  y  excepto  la 
parte  septentrional  de  la  meseta  del  Balagal,  el 
resto  es  país  llano  rodeado  de  montañas.  La  ca- 
pital os  Salem.  ||  C.  cap.  de  dist.,  presidencia  de 
Madras,  India,  sit.  en  una  llanura  al  S.  de  los 
montes  Chivarai  ó  Chivaroi,  á  orillas  del  río  Ti- 
rnnianoniutar,  en  el  f.  c.  de  Madras  á  Caliout; 
67710  habits.  (1891).  El  río  la  divide  en  dos 
partes:  al  O.  ó  en  la  dra.  Hastanipalti,  barrio 
europeo  con  mercado  semanal  y  un  fuerte  alian- 
donado,  palacio  de  antiguos  señores,  y  en  la  iz- 
quierda Salem  propiamente  dicho,  la  c.  de  los 
comerciantes;  y  al  S.  Gugay,  barrio  de  los  teje- 
dores. Tiene  buenas  y  anchas  calles,  algunas 
plantadas  de  cocoteros,  y  con  casas  de  dos  pi- 
sos. 

-  Salem:  Biog.  Personaje  musulmán  que  go- 
zó de  gran  influencia  en  los  destinos  de  su  país 
durante  los  reinados  de  Moagüias  II  y  Meruán. 
Ya  en  tiempos  de  Yesid  habíase  hecho  famoso 
por  su  expedición  á  Samarcanda,  en  la  cual,  y 
á  pesar  de  los  veinticuatro  años  que  apenas  con- 
taba, se  portó  con  todo  el  tactoy  valor  del  más 
experimentado  genei'al,  consiguiendo  que  el  so- 
berano de  aquel  país  se  declarara  tributario  del 
califato.  Cuando  después  de  su  cortísimo  reinado 
el  segundo  de  los  Moagüias  abdicó,  y  mientras 
Yesid  y  Meruán  so  disputaban  el  califato,  Sa- 
lem, que  á  la  sazón  desempeñaba  el  cargo  de  go- 
bernador del  Jorasáu,  fué  nombrado  por  sus  ad- 
ministrados, que  no  querían  decidirse  por  nin- 
guno de  los  competidores,  regente  de  la  provin- 
cia. Amigo  de  la  paz  y  nada  ambicioso,  Salem 
respondió  tan  perfectamente  á  los  deseos  de  los 
que  le  habían  elegido,  ocupándose  exclusiva- 
mente del  bienestar  de  los  pueblos,  que  dice  un 
historiador  que,  para  demostrarle  su  gratitud, 
fueron  más  de  20  000  las  familias  que  nombra- 
ron á  sus  hijos  Salem. 

SALEMI:  Geog.  C.  de  la  prov.  de  Trápani, 
dist.  de  Mazzara  del  Vallo,  Sicilia,  Italia,  sit.  en 
una  altura,  cerca  del  río  Delia,  en  el  f.  c.  de  Pa- 
lermo  á  Trápani;  15  500  habits.  Territorio  fértil 
y  buenos  pastos.  Muchas  iglesias  con  objetos  de 
arte,  y  ruinas  de  un  castillo  bizantinomoriseo. 
Se  dice  que  es  la  antigua  Halicia.  En  esta  ciu- 
dad proclamó  Garibaldi  oii  13  de  mayo  de  1860 
la  anexión  de  Sicilia  al  reino  de  Víctor  Manuel. 

SALENDRENQUE:  Geog.  Paísdel  dep.  del  Gard, 
Francia.  Comprende  el  valle  del  Salendre  ó  Gar- 
dón  de  la  Salle,  río  que  nace  en  el  monte  Lizón 
y  se  une  al  Cardón  d'Auduze  á  los  16  km.s.  de 
curso. 

SÁLENOS:  Geog.  ant.  m.  pl.  V.  Saelios. 

SALENTINA:  Ocog.  Nombre  de  la  península 
que  Ibrma  al  E.  el  tacón  de  la  bota  que  repre- 
senta la  figura  de  Italia.  Lo  bañan  al  E.  el  Mar 
Adriático  y  al  O.  el  Mar  Jónico,  y  debe  su  nom- 
bre á  los  antiguos  salentiuos,  soniet¡do.s  por  los 
romanos  en  el  año  267  a.  de. I.  C.  Su  cap. ,  que  se 
llamaba  Salentia  ó  Sálente,  fué  fundada,  según 
la  leyenda,  después  de  la  guerra  de  Troya,  por 
Idomeneo.  Los  antiguos  llamaban  Cabo  Salen- 
tino  al  de  Santa  María  de  Lenca,  extremo  de  la 
Italia  al  S.S.E. 

SALENTINO,  NA  (del  lat.  saknllnuas):  adj. 
Dícese  del  individuo  de  un  pueblo  de  Italia  an- 
tigua en  la  Mesapia.  U.  t.  c.  s. 

-SalentiííO:  Perteneciente  á  este  pueblo. 
V.  Salentina. 

SALENTINOS:  Gcc.g.  Lugar  del  ayunt.  de  Pa- 
lacios del  Sil,  p.  j.  de  Murias  de  Paredes,  pro- 
vincia de  León;  170 habits. 

SALENTO:  Geog.  Dist.  del  Cauca  en  la  pro- 
vincia ilel  ijuindio,  Colombia;  1  820  habits.  Si- 
tuado en  la  montaña  do  Quindio,  en  los  límites 
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del  dep.  de  Tolima  con  el  del  Cauca,  entro  los 
4  y  5"  lat.  N.  Salcnto  reem|ilazó  á  Boquía,  y 
antes  so  llamaba  Barcina;  es  una  bonita  pobla- 
ción, y  se  encuentra  en  el  candno  de  Ibagué  i, 
Cartago. 

SALEP  (del  ár.  (¡ahleb,  corrupción  de  jor¡a 
ata/cb,  testículos  do  zorra):  m.  Fécula  que  si 
saca  de  los  tubérculos  del  satirión  y  de  otras  or- 
quídeas. 

La  sabina,  el  SALBP  y  todas  las  féculas  finas 
(son  afrodisiacos);  etc. 

MONLAI'. 

-  Salep:  Farm.  El  ¡iroducto  designado  con 
este  nombre  puede  proceder  do  la  mayoría  de 
las  especies  del  género  Orchix,  de  la  familia  de 
las  Oniuídeas  de  Europa  y  Oriente.  Entre  las 
plantas  que  más  comi'mmente  se  emplean  en  la 
actualidad  para  la  preparación  del  salep,  pueden 
citarse  las  especies  Orckis  másenla  L.,  O.  Mario 
L.,  O.  müilaris  L.,  O.  longicruris  Liuk,  espe- 
cies cuyos  tubérculos  son  sencillos,  y  habitan 
en  la  región  mediterránea,  llegando  por  el  Norte 
hasta  el  centro  de  Europa.  Las  especies  Orchis 
macúlala  L. ,  O.  lalifolia  L.,  O.  conopseah.  y 
O.  sacci/era  Brogn.,  producen  tubérculos  digi- 
tados, y  habitan  algunas  de  ellas  en  la  región 
mediterránea  y  otras  en  Asia.  También  varias 
especies  del  género  Ophrys,  como  el  O.  Arachni- 
Ics  Lam.,  O.  apifera  Huds.,  O.  anbropophora 
K.  Br.  y  otras,  producen  tubérculos  •  que  sir- 
ven para  proparar  el  salep.  También  se  han  em- 
pleado algunas  otras  especies  de  la  familia, 
y  entre  ellas  la  Eulophia  campeslris  Lindl.  y 
£.  hcrháceaLini\.,  que  producen  el  iSafe^;  mírri, 
tan  estimado  en  la  India. 

Los  tubérculos  de  estas  orquídeas  no  se  em- 
plean recién  extraídos,  sino  que  después  de 
arrancarlos  se  lavan  con  agua  caliente  y  se  de- 
secan al  sol  ó  á  un  fuego  moderado.  No  se  utili- 
zan para  esto  más  que  los  tubérculos  jóvenes, 
carnosos  y  rollizos,  pero  que  por  la  desecación 
se  vuelven  secos  y  córneos,  perdiendo  el  ligero 
sabor  amargo  que  tienen  cuando  Irescos. 

Salep  común.  -  Los  tubérculos  de  salep  secos 
se  presentan  ovoideos,  alargados,  irregulares, 
puntiagudos  por  la  extremidail  inferior  ó  digi- 
tados, y  por  la  superior  redondeados,  jueseu- 
tando  en  ésta  una  depresión  jiequeñaque  corres- 
ponde al  punto  por  donde  el  tubérculo  estuvo 
unido  al  tallo  florido.  Su  superKcie  es  granuda, 
rugosa  y  de  color  grisáceo.  Son  translúcidos, 
muy  duros,  elásticos  y  de  aspecto  córneo.  No 
tienen  olor  y  su  sabor  es  mueiiaginoso.  Macera- 
dos en  agua  por  largo  tiempo  recobran  la  for- 
ma y  el  volumen  que  tuvieron  cuando  frescos. 
El  principio  más  importante  contenido  en  el 
salep  es  el  mucilago,  que  segúu  Dragendorif 
existe  en  la  proporción  de  48  por  100,  el  cual, 
por  su  carácter,  se  aproxima  más  á  la  fécula  y 
á  la  celulosa  que  á  las  gomas,  y  se  cree  que  so 
produce  simultáneamente  jior  la  transformación 
de  las  paredes  celulares  y  por  la  metamorfosis 
de  la  fécula,  sobre  todo  el  que  se  encuentra  en 
los  tubérculos  secos,  en  los  que  estas  transfor- 
maciones han  sido  favorecidas  por  el  calor  em- 
pleado en  la  preparación.  El  salep  contiene  ade- 
nurs  fécula  sin  transformar,  azúcar,  allnimina  é 
indicios  de  aceite  esencial.  En  las  cenizas  abun- 
dan especialmente  los  fosfatos  y  cloruros  de  po- 
tasa y  cal. 

Además  del  salep  común  se  conocen  otros 
varios,  de  los  cuales  los  principales  son  los  si- 
guientes: 

Salep  real,  -  Según  Holmes,  es  el  mismo  Sa- 
lep mirri  que  se  vende  á  un  precio  fabuloso  en 
los  bazares  de  la  India,  y  que  se  cree  producido 
]ior  las  dos  especies  antes  citadas  del  género 
Jiulophia,  aun  cuando  también  se  haya  indicado 
con  duda  que  poilría  proceder  de  una  especie  de 
tuli|ián  propia  del  Afganistán.  Este  .salep  se 
[iresentaen  tubérculos  redondeados  ovoideos,  de 
3  á  4  centímetros  de  longitud,  muy  pesado,  cór- 
neo por  fuera  y  más  blaiulo  interiormente,  pun- 
tiagudo por  un  extremo  y  llevando  por  el  extre- 
mo opuesto  una  cicatiiz  circular.  Puede  ser 
blanco  ó  pardo;  en  el  primer  caso  es  opaco,  y 
translúcido  en  el  segundo.  Se  hiuclia  en  el  agua, 
y  cortado  entonces  transversalmente  aparece 
formado  por  una  capa  gruesa  que  circun.icribe 
una  cavidad  que  contiene  una  yema  foliácea. 

Salep  de  la  Ausfralia.  -  Llámase  así  á  los 
bulbos  de  una  planta  de  la  familia  de  las  Orquí- 
deas, tribu  de  las  ueocic'-as,  cuyo  nombre  cientí- 
fico es  Microlis  media.  Estos  bulbos  son  esféri- 
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C08  tí  ovoideos,  del  tamaño  de  una  semilla  de 
maíz  cuando  nuis,  pardos,  rugosos  en  la  super- 
ficie y  marcados  en  la  parto  superior  con  una 
cicatriz  circular  y  deprimida  que  indica  el  sitio 
de  adherencia  al  tallo  aéreo. 

El  .salep  ha  gozado  entre  los  antiguos  de  gran 
prestigio  como  materia  alimenticia  y  afrodisiaca; 
en  la  actualidad  sólo  so  emplea  en  el  ¡irimero 
de  dichos  conceptos,  como  una  substancia  ana- 
léptica. Su  polvo  se  utiliza  para  la  preparación 
de  una  jalea,  y  para  olitoiier  el  polvo  so  necesita 
reblandecer  previamente  los  tubérculos  con  agua. 

SALERA:  f.  Una  de  las  piedras  de  queso  com- 
pono el  salegar. 

SALERES:  Geog.  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j.  de 
Orgiva,  prov.  y  dióc.  de  Granada;  483  habitan- 
tes. Sit.  en  Sierra  Nevada,  cerca  de  Albuñuelas 
y  en  la  conl!.  del  barranco  del  Marchal  con  el 
riachuelo  Santo,  en  cuya  margen  dra.  está  la 
pob.  Terreno  quebrado;  cereales,  vino,  aceito  y 
hortalizas;  cría  de  ganados. 

SALERNÉS:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Dra- 
guignán,  dep.  del  Var,  Francia;  3  municips.  y 
4  500  habits.  Fáb.  de  loza. 

SALERNITANO,  NA  (del  lat.  salernilanus): 
adj.  Natural  de  Salerno.  U.  t.  c.  s. 

-Saleknitanu:  Perteneciente  á  esta  ciudad 
de  Italia. 

SALERNO:  Geog.  Golfo  del  Mar  Tirreno,  en  la 
costa  occidental  de  Italia.  Tiene  60  kms.  de 
abertura  entre  la  isla  de  Capri,  el  Cabo  Campa- 
nolla  al  N.  y  el  Cabo  Licosa  al  S.,  y  su  mayor 
profundidad  ó  seno  es  de  32  kms.  La  costa  del 
N.,  desde  Campanella  á  la  torre  de  Salerno,  es 
alta  y  quebrada,  sigue  estrecha  playa  de  arena, 
y  al  S.  vuelve  á  ser  alta,  cortada  y  limpia.  Se 
ha  llamado  este  golfo,  sucesivamente,  Pa-stn, 
Amalfi  y  Sahrno.  Pertenece  todo  él  á  la  prov.  de 
Salerno;  su  puerto  más  importante  es  de  Saler- 
no, y  siguen  los  de  Vietri,  Majori  y  Amalfi,  que 
sólo  se  utilizan  para  pesca  y  cabotaje.  II  Prov.  de 
la  Campania,  Italia.  Linda  al  N.O.  con  la  pro- 
viucia  de  Ñapóles,  al  N.  con  la  de  Avellino  ó 
Principado  Ulterior,  al  E.  con  la  de  Potenza  ó 
Basilicata,  al  S.  con  el  Golfo  de  Policastro,  y 
del  S.  al  0.  con  el  Mar  Tirreno,  que  foimaaquí 
el  Golfo  de  Salerno;  5  506  kms.=  y  560  000  habi- 
tantes. Comprende  4  dist.,  cuyas  cap.  son  Cam- 
pagna.  Sala  Consilina,  Salerno  y  Vallo  do  Lu- 
cania.  Se  denomina  también  á  esta  prov.  Prin- 
cipado Citerior,  y  es  país  montañoso,  rogado  por 
el  Sele  y  otros  ríos  y  torrentes  que  van  á  termi- 
nar en  el  extremo  litoral  de  la  jirov.  ||  O.  de  la 
Campania,  Italia,  cap.  de  la  prov.  de  su  nom- 
bre ó  Principado  Citerior;  sit.  al  E.S.E.  de  Ñá- 
peles, al  pie  de  una  colina  en  la  costa  septen- 
trional del  Golfo  de  Salerno,  en  los  f.  c.  de  Ña- 
póles á  Mctaponto  y  Avellino;  25  000  habitan- 
tes: 35  000  todo  el  niuiúcipio.  Alzase  esta  ciu- 
dad parto  en  la  playa  y  parte  en  las  vertientes 
de  unas  altas  colinas,  á  4  millas  al  N.E.  de  la 
punta  Tumola;  sus  calles  son  estrechas  y  lóbre- 
gas, y  sus  ¡jrincipales  edifs.  la  catedral,  los  pa- 
lacios de  gobierno  y  arzobispal,  varios  monaste- 
rios, bibliotecas,  etc.  lín  la  catedral,  que  data 
de  1804,  so  hallan  la  tumba  de  Gregorio  VII  y 
multitud  de  columnas  y  bajos  relieves  proceden- 
tos  de  las  ruinas  de  Péstum.  Sobre  la  colina  se 
ven  extensas  ruinas  de  un  castillo  y  otros  edifi- 
cios. El  país  que  le  rodea  es  fértil  y  está  cubier- 
to de  olivares,  huertas  y  campos  de  trigo.  Hay 
pequeño  puerto  formado  por  un  muelle  que  se 
extiende  al  S.,  de  cuj'O  extremo  se  destaca  otro 
casi  á  la  misma  distancia  hacia  el  O. ;  está  casi 
cegado  por  las  arenas,  así  que  sólo  los  buques 
pequeños  pueden  atracar  á  los  muelles.  Desde 
la  extremidad  del  muelle  antiguo,  que  avanza 
unos  320  m.  al  N.  67°  E.,  arranca  el  nuevo 
muelle  del  E.,  que  corre  primero  200  m.  alS.E. 
y  luego  150  al  S.  70°  E.  De  la  extremidad  O. 
arranca  otro  mue'ile,  el  del  O.,  que  cierra  por 
completo  la  entrada  occidental.  Esto  nuevo 
muelle  consta  de  una  curva  de  100  m.  de  largo, 
seguida  de  un  tramo  de  300  dirigidos  al  N.N.O. , 
de  otra  parte  curva,  y  finalmente  de  un  último 
tramo  de  160  m.  que  corre  hacia  el  N.  El  mue- 
lle Manfredi  se  en.sancha  60  m.  al  O.  y  queda  re- 
ducido á  un  plano  incliuailo  en  toda  su  extensión. 
La  entrada  del  puerto,  entre  el  muelle  Manfre- 
di y  el  extremo  oriental  del  muelle  nuevo,  tiene 
120  m.  de  ancho  y  de  6  á  7  de  agua.  Durante  el 
año  de  1882  la  entrada  occidental  ([uedó  redu- 
cida de  550  á  400  m.,   y  la  oriental  quedó  libre 
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de  la  antigua  escollera,  que  se  hallaba  entre  el 
muelle  MiiníVcdi  y  el  muelle  principal.  El  faro 
está  en  la  )iunta  Citara,  2  millas  al  O.  de  Saler- 
no,  en  la  plataforma  de  un  fuerte  antiguo;  tiene 
luz  lija,  de  9  millas  de  alcance,  elevada  26  me- 
tros sobre  el  mar  (Dcrrolero  del  Medilermneo). 
Salerno,  colonia  romana  desde  el  año  195  a.  do 
J.  C,  conquistada  por  los  ostrogodos  y  los  lom- 
bardos y  residencia  después  de  los  duques  de 
T5cnevento,  se  erigió  en  principado  independien- 
te en  el  año  840.  Los  normandos  la  hicieron 
suya  en  1075,  y  Roberto  Guiscardo  fundó  en 
ella  una  Escuela  de  Medicina,  que  llegó  á  ad- 
quirir gran  celebridad.  El  emperador  Enrique 
IV  tomó  la  c.  y  casi  la  destruyó  en  1096.  El 
I)ríiici|ie  heredero  de  Ñapóles  se  tituló  príncipe 
de  .Salerno  hasta  1.309. 

SALERO:  m.  Vaso  en  que  se  sh've  la  sal  cu  la 
mesa.  Hácese  de  diversas  materias  y  formas. 

...  hizome  sentar  eu  un  b.anquillo  cojo,  y 
eucima  de  uu  poyo  me  puso  un  barredero  de 
horno,  con  un  salero,  hecho  de  un  suelo  de 
cántaro. 

Mateo  Alemán. 

-Salero:  Sitio  ó  almacén  donde  se  guarda 
la  sal. 

—  Saleko:  fig.  y  fani.  Gracia,  donaire. 

-  Coja  usted  tieir.i,  salero. 

—  Estoy  por  decir  no  quiero. 

—  Buena  danza  se  prepara. 

Esl'llONCEDA. 
Tener  mucho  salero. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Salero:  Mil.  Tarugo  de  forma  cilindrica 
con  una  cavidad  de  forma  esférica  que  daba  al 
conjunto  forma  pareciila  á  la  de  un  salero.  En  el 
hueco  se  introducía  la  bomba  ó  granada  con  la 
hoipiilla  hacia  afuera,  y  el  proyectil  se  sujetaba 
con  unas  tiras  de  hoja  de  lata  al  salero,  toman- 
do la  bondía  ó  granada  con  el  salero  la  forma  de 
un  cilindro  que  no  daba  vueltas  en  el  interior 
del  cañón,  y  que  al  salir  de  la  pieza,  por  efecto 
de  la  dilerente  densidad  de  los  dos  cuerpos,  de- 
jaba atrás  al  salero,  marchando  la  bomba  ó  gra- 
nada en  las  condiciones  ordinarias. 

La  idea  de  cnsahrar  la  bomba  ocurrióle  al  ge- 
neral Paixhans,  cuando  en  la  primera  mitad 
del  siglo  actual  se  trató  de  resolver  el  problema 
de  emplear  el  proyectil  explosivo  con  el  tiro 
rasante.  No  se  les  ocultaba  á  los  artilleros  qjie 
el  proyectil  explosivo  del  obús  tenía  ventajas 
grandes  sobre  la  bala  sólida  del  cañón  liso;  pero 
ofrecía  un  inconveniente  grave  para  emplear  la 
granada  ó  bomba  en  toda  clase  do  tiro  el  que, 
siendo  entonces  los  obuses  cortos,  i'micamente 
podían  tirar  por  elevación  á  distancias  regula- 
res. Una  de  las  principales  dificultades  para  dis- 
parar proyectiles  explosivos  por  medio  de  caño- 
nes y  con  tiro  rasante  eran  que  el  resalto  de  la 
espoleta  podía  ser  causa  de  que  se  atorase  el 
proyectil  en  sus  movimientos  dentro  del  ánima, 
y  para  salvarla  creó  Paixhans  el  tipo  de  cañoiies 
bomberoa,  evitando  los  inconvenientes  de  la  bo- 
quilla do  la  espoleta  por  medio  de  la  adición  del 
salero. 

En  las  piezas  de  pequeño  calibre  se  usó  tam- 
bién el  salero,  uniendo  por  su  intermedio  el  sa- 
quete al  bote  de  metralla. 

-Salero:  Miii.  En  la  minas  de  sal  gema  es 
el  socavón  eu  que  se  almacena  la  sal  que  más  tar- 
de ha  de  salir  por  el  pozo  más  próximo,  y  por 
extensión  también  recibe  el  mismo  nombre  el 
edificio  ó  almacén  en  que  se  deposita  en  el  ex- 
terior; como  la  sal  es  sumamente  higrométrica 
y  soluble,  tales  edificios  deben  reunir  condicio- 
nes especiales,  debiendo  ser  el  suelo  de  hormi- 
gón hidráulico  y  las  paredes  tener  un  revesti- 
miento hidráulico  también,  así  como  los  tabi- 
ques de  los  trojes  en  que  se  vierte  la  sal  sin  em- 
paquetar, teniendo  estos  trojes  una  tapa  de  ma- 
dera, á  cluarnela,  que  se  apoya  sobre  los  tabiques 
divisorios,  los  cuales  so  asemejan  en  su  aspecto, 
cuando  están  cerrailos,  á  inm.ensos  pupitres; 
grandes  armarios  ó  anaquelerías  deben  cubrir  las 
paredes;  el  edificio  debe  además  estar  bien  ven- 
tilado y  soleado,  para  que  el  aire  que  llena  los  al- 
macenes se  encuentre  lo  más  soco  posible,  y  con 
igual  objeto  las  ventanas,  en  gran  número,  de- 
ben ser  de  corredera  por  su  cierre  breve  y  segu- 
ro contra  la  lluvia,  la  niebla,  rocío,  etc.,  debien- 
do cerrarse  en  el  momento  eu  que  aquéllas  so 
anuncian. 
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SALEROSO,  8A  (de  salero,  gracia,  donaire): 
^^i-  'ig-  y  fani.  Que  tiene  sal,  gracia  y  chiste. 

-Diga  usted,  cara  de  fucile. 
¿No  cauta  usted?  -  ¡Salerosa! 
-¡Viva  la  gracia! 

Espronceda. 

SALERS:  Geoff.  Cantón  del  dist.  de  Mauriac, 
dep.  ilel  Cantal,  Francia;  13  municips.  y  11  500 
habits.  Buen  ganado  vacuno  y  buenos  quesos. 

SALES:  Geofj.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Pedro  de  Ladredo  do  Sales,  ayunt.  de  Colunga, 
p.  j.  de  Villaviciosa,  prov.  de  Oviedo;  260  habi- 
tantes. II  V.  San-  Félix,  Sax  Julias  y  San  Pe- 
dro DE  Ladredo  de  Sales. 

-  Sales  y  Alcalá  (Agustín):  Biog.  Sacer- 
dote y  escritor  español.  N.  en  Valjunquera  (Te- 
ruel) á  21  de  diciembre  de  1707.  M.  en  Valen- 
cia á  4  de  enero  de  1774.  De  edad  de  ocho  años 
fué  llevado  á  Valencia,  donde  se  encargó  de  su 
educación  el  sacerdote  Francisco  Sales,  hermano 
de  su  padre.  En  aquella  Universidad  cursó  Ar- 
tes y  Teología,  y  en  esta  Facultad  reciliió  el 
grado  de  Doctor  (7  de  mayo  de  1731).  Orde- 
nado de  sacerdote,  poseyó  un  beneficio  de  la 
iglesia  parroquial  de  San  Bartolomé  de  dicha 
ciudad,  y  apreció  tanto  su  residencia  que  no  la 
quiso  dejar  por  la  capellanía  mayor  de  las  Des- 
calzas Agustinas  de  la  ciudad  de  Pamplona,  pre- 
benda distinguida  por  sus  rentas  y  honores,  la 
que  le  había  sido  ofrecida  en  julio  de  1738.  En 
este  mismo  año  le  nombró  la  ciudad  de  Valencia 
por  cronista  suyo  (27  de  octubre),  y  lo  fué  tam- 
bién del  reino  de  Valencia.  Juntó  y  estudió  mu- 
chas medallas,  libros,  antigüedades,  inscripcio- 
nes, manuscritos,  papeles  curiosos  y  otras  cosas 
pertenecientes  á  la  ciudad  y  reino  de  Valencia, 
de  todo  lo  cual  hizo  el  mejor  uso  su  buena  eru- 
dición y  el  conocimiento  que  tenía  de  los  idio- 
mas hebreo  y  griego,  así  como  de  otros  comunes 
en  Europa.  Dejó  un  gran  número  de  obras.  Las 
priucip.ales  son:  Disertmiún  histórica  crítica  y 
i:r/iosif.Lva  del  Sagrado  Cáliz  en  que  Cristo  Señor 
Xitr^/ro  coiixnr/ró  en  la  noche  de  la  cena,  el  cual 
x'  ■  "'  Santa  Metropolitana  Iglesia  de 
/'  i)  hay  añadida  una  Respuesta  á 
I'"'  ^"hrc  unos  monumentos  antiguos. 
Amlias  obras  so  imprimieron  juntas  en  Valencia 
(1736,  en  i.°).  -  Apología  crítica  contra  la  re- 
ciente inconstancia  de  un  moderno  (Valencia, 
1737,  en  4.°).  -  Noticias  del  hallazgo  del  cuerpo 
de  San  Pedro  Pascual.  De  las  diligencias  que 
practicó  la  iglesia  parroquial  de  San  Bartolomé 
de  Valencia  para  conseguir  su  reliquia,  y  de  las 
dcmoslracioncs  qíie  hicieron  por  haberla  logrado 
(id.,  1714,  en  4.°).  -  Memorias  históricas  del  an- 
tiguo Santuario  del  Santo  Sepulcro  de  Valencia 
(Valencia,  1746,  en  8.°).  -  Tarim  marmor  nupcr 
rJTnssum,  sive  disertatio  critica  de  Valentino  So- 
datirio  Vernarum  Coletdimn  Isidem  {id.,  1760, 
en  8.°). 

SALESA:  adj.  Dícese  de  la  religiosa  de  la  Or- 
den fundada  por  san  Francisco  de  Sales. 

-Salesa  (Buenaventura):  £iog.  Pintores- 
pañol.  N.  en  Boi'ja  (Zaragoza)  en  1756.  Ignora- 
mos la  fecha  de  su  muerte.  En  Madrid,  á  donde 
¡insó  cuando  contaba  pocos  años,  se  dedicó  á  la 
Pintura,  manifestando  desde  luego  tales  disposi- 
ciones que  en  1772  alcanzó  el  premio  segundo 
de  la  tercera  clase  en  el  concurso  de  la  Real  Aca- 
demia de  San  Fernando.  Pensionado  por  el  rey 
para  pasar  á  Italia,  remitió  desde  Roma  (17S4) 
á  dicha  Academia  Santa  Catalina  y  ¿7  entierro 
de  Jesucristo,  cojiias  ambos  lienzos  de  Rafiíel  de 
Urbino.  A  su  regreso  (ISOO)  fué  nombrailo  pin- 
tor de  cámara  y  director  de  la  clase  do  Pintura 
en  la  Academia  de  San  Luis  de  Zaragoza.  Pintó 
los  retratos  de  Juan  Antonio  Hernández  de  La- 
rrea y  Ju.an  Martín  de  Goicoechea,  existentes  en 
la  Real  Sociedad  Económica  Aragonesa;  el  del 
arzobispo  Lezo  de  Palomeque,  que  se  g\iarda  en 
la  Casa  de  Misericordia  de  Zaragoza;  varios  bo- 
cetos para  la  Academia  Provincial  de  San  Luis; 
La  Anu.nciaiión  de  Nuestra  Si'ñora,  cuadro  de 
grandes  dimensiones,  copia  de  Mengs,  existente 
eu  la  iglesia  colegiata  de  Alcañiz;  busto  de  Ce- 
sar .íiiguslo,  que  se  halla  en  el  Museo  de  Ma- 
llorca; y  liara  grabar  hizo  numerosos  dibujos  de 
la  Historia  de  Cicerón,  y  otras  obras. 

SALETA  (d.  de  sala):  f.  Sala  de  ArELAcióx, 

-  Saleta:  ILahitación  que  antecede  d  la  an- 
toiániMra  del  rey  ó  de  las  personas  reales. 

SALETEKRI:  Gtog.  Montes  de  Gondvaua,  lu- 
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dia.  Parten  del  nndo  que  rorman  los  Maiksl  con 

los  I'alagatca,  y  ge  diriíreF!  l  -^  ■ .  •■'  -:  <  i .      .  ,  > 
120  knis.  entre  lo»  á\»{. 
del  Xagpiir  al  O.  y  los  j 

del  Chattixgarh  al  E.  Da:. ,    , 

principado  del  Nagpur,  que   lieiie  lia  kms.-  y 
eOOOhabit».  -=■'•"»  3 

SALÉVE:  Oeog.  Montaña  del  ■!         ''..•'   -. 
Saboya,  Francia,  sit.  al  S.O.  de  ' 
N.N.E.  al  .S.S.O.  entre  el  Arre 
desfiladero  llamado  el  Creux  Je  Ji'juLM^'.r  .aiii- 
vide  en  Pequeño  y  Grande  Saléve.  So  cima  cul- 
minante, el  Pitón,  tiene  137»  m. 

8ALEYER:  (?«o<í.  Isla  del  Archi  1 
perteneciente  al  gobierno  de   '  i 

al  S.  del  Cabo  Lassoa,  del  que  ;■ 
trecho  de  sn  nombre,  entre  los  r.  ;■  v  >;  -i^' 
lat.  N.  y  en  los  124'  6'  long.  E.  Madrid'.  Tiene 
75  kms.  de  N.  á  S.  con  anchura  de  12,  sup.  de 
635  kms."  y  población  de  57  000  almas.  La  ca- 
pital es  Saleyer  ó  Pangniliang,  sit.  en  la  costa 
O.,  plaza  fuerte  y  buen  puerto. 

SALFORD:  Geog.  C.  del  condado  de  Lancas- 
ter,  Inglaterra,  .sit.  en  el  municip.  y  al  O.  de 
Mánchester,  de  la  que  hoy  forma  ¡arte. 

SALGA:  f.  Tributo  que  en  lo  antiguo  pesaba 
en  Aragón  sobre  el  consumo  de  la  sal,  y  de  que 
no  Citaban  exentos  los  nobles  y  ¡irivi!.-:-'    ' 
aunque  alguna  vez  lo  pretendieron. 

SALGA:  Geog.  Antiguo  convento  de  ' 
tas  Calzadas,  cerca  de  Monsonís,  p.  j.  de  Pa- 
laguer,  jirov.  de  Lérida,  sit.  en  un  escarpado 
peñasco  á  la  izq.  del  Segre  y  en  una  esjiaciosa 
cueva  á  la  que  sirve  de  tejado  la  misma  roca.  .'«€ 
dice  que  este  convento  era  lugar  en  que  se  confi- 
naba á  los  religiosos  de  la  Orden  que  habían  co- 
metido alguna  falta,  y  que  nunca  pasaron  de  cua- 
tro los  que  vivían  en  él. 

SALGADA:  f.  Oroaza. 

SALGADERA:  f.  SALGADA. 

SALGADO  CORREA  (Alejo):  Biog.  Poeta  y 
escritor  español.  N.  probablemente  en  Sevilla. 
A'ivía  en  los  comedios  del  siglo  xvi.  Usó  el  tí- 
tulo de  Licenciado.  En  un  borrador  autógrafo  de 
Francisco  Porras  de  la  Cámara  se  halla  el  si- 
guiente párrafo:  «Eranlo  asimismo  (oficiales  de 
las  musas),  dos  pregonero.?,  cinco  escribanos,  tres 
oidores,  dos  de  los  Grados,  y  uno  de  la  Contra- 
tación, que  se  firmaba  Alejo  Salgado  Correa,  li- 
cenciado, del  cual  se  despidió  un  su  escudero, 
hidalgo  pobre,  aunque  poeta,  no  cobrando  el  sa- 
lario de  año  y  medio  que  le  había  servido,  por 
no  sufrirle  y  alabarle  sus  malas  coplas  que  ha- 
cía.» Con  este  desenfado  aprecia  el  racionero  de 
Sevilla  los  escasos  méritos  artísticos  del  buen 
Salgado;  pero  en  la  donosa  censura  .se  descubre 
una  marcada  exageración.  Nicolás  Antonio  cita 
á  Salgado  como  autor  de  un  libro  impreso  con  el 
título  de  Itegimicnto  de  puecs  (Sevilla,  1556,  en 
i.").  No  tenemos  más  noticias  de  este  escritor. 
-  Salgado  de  Somoza  (Francisco):  Biog. 
.Turisconsulto  español.  N.  en  la  Cornña.  M.  en 
1664,  en  agosto  poco  más  ó  menos.  Después  de 
haber  ejercido  la  abogacía  en  la  Keal  Amliencia 
del  pueblo  que  le  vio  nacer  marchó  á  Madrid, 
precedido  de  gran  fama,  y  tuvo  á  sn  cargo  }M)r 
algi-.u  tiempo  la  vicaría  del  arzobisiado  de  To- 
ledo. Felipe  IV,  estimando  las  prendas  de  recti- 
tud é  ilustración  que  en  él  concurrían  y  el  en  dito 
de  que  gozaba,  le  nombró  juez  en  Sicilia.  Em- 
prendió Salgado  el  viaje,  jiero  al  llegar  á  Geno- 
va supo  que  había  sido  nombrado  )>ara  otro  car- 
go de  su  carrera  en  Valladolid,  donde  ejeroiócon 
prudencia  é  integridad  has  funciones  de  juo.-. 
Más  tarde  fué  individuo  del  Consejo  de  Hacien- 
d.i,  y  luego  se  contó  entre  los  del  Consejo  de 
t^astilla,  en  el  que  tomó  asiento  dumnte  .algunos 
años.  Deseoso  de  descanso  dejó  aquel  puesto,  y 
aceptó  la  abadía  de  Alcalá  en  Granad.i,  que  le 
dio  el  monarca  citado.  A  jiesar  de  la  oposición 
de  la  curia  romana,  sus  obras  alcanraron  mucha 
autoridad  y  conquistaron  á  su  autor  un  lugar 
distinguido  éntrelos  juristas  del  siglo  xvn.  Por 
ellas  ha  merecido  que  su  nouíbiv  figure  en  una 
de  las  lápidas  que  adornan  los  salones  de  1*  Aca- 
demia Siatritense  de  Turisprudeucis  y  Tcsisls- 
ción.  He  aquí  los  I      '      '    '  '     '  ■ 

de  Salgjulo:  Pe  ! 
ap/hllnn'ium  a  . 

Ti-aetalus  (Lyón.    i'  .'-,  _  i,  cu   loi.:  :  i.,    ¡vi7, 
id.,  id.).  -  ñ-attaliis  de  SiipplicatioHc  orf  Sane- 
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tissiimim  a  Bullis  ei  Uleris  Apostolicis  nequam 
et  importune  impctralis  inpernickm  rdpubliccc, 
regni,  aut  Regís,  aut  juristerlii prajudiciiim,  et 
de  eariim  reténtionc  interim  in  Senatu  (Madrid, 
1639,  en  fol.,  y  Lyón,  1664,  en  id.)  -  Labyrin- 
thus  credilontm  concurrentium  ad  liiemper  com- 
muncm  debitorcm  Ínter  ipsos  causatam  (Lyón, 
1651  y  1654,  en  (o\.).  -  Centuria  Decisionum 
novissímarum  sacrce  rotee  Romance  speclanlium 
ad  materiam  Labyrinthi  Creditorum  (Ambores, 
1656,  en  fol.)-  -  Traclatus  de  libértate  beneficio- 
rum  et  capellaniarum  reeuperanda,  que  se  im- 
priniiií  con  la  obra  del  mismo  aiitov  titulada  La- 
byrinthi creditorum  concurrentium  ad  liiem  per 
dcbilorem  communem  inter  illos  causatam.  Par- 
tem  quartam  et  ultímam  (Lycin,  1672,  en  fol.). 
De  otros  escritos  do  Salgado  da  noticia  Nicolás 
Antonio  en  su  Bíbliotheca  Nova  (t.  I,  pág.  472). 
SALGADOS:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Pedro  de  Aldurfe,  ayunt.  de  Ríotorto,  par- 
tido judicial  de  Mondoñedo,  prov.  de  Lugo;  55 
habits. 

SALGADURA:  f.  ant.  Saladur.4. 
SALGANDE:  Geog.  V.  San  Miguel  de  Sal- 
gande. 

SALGAR:  a.  ant.  Salar. 
SALGO :  m.  Zoo!.  Nombre  vulgar  con  que  es 
conocido  en  Cuba  el  Pagelhis  7nicrops,  pez  del 
orden  de  los  aeantopterigios,  familia  de  los  es- 
paridos,  notable  por  la  pequenez  de  sus  ojos, 
cuyo  diámetro  (que  es  el  quinto  de  la  longitud 
de  su  cabeza)  le  valió  el  nombre  de  pajel  de  ojos 
pequeños. 

Es  un  pescado  que  se  acerca  mucho  al  pajel 
común  por  la  forma  elevada  y  comprimida  de  su 
c\ierpo,  pero  el  perfil  de  su  cabeza  no  baja  tan  ver- 
ticalmente  como  en  esta  última  especie.  La  altu- 
ra del  cuerpo  de  esta  especie  es  un  poco  más  del 
triple  de  la  longitud  total ;  sn  suborbital  es  do- 
ble más  alto  que  ancho;  su  borde  inferior  es  casi 
recto  y  el  posterior  escotado;  el  preopúrculo  es 
grande  y  cubre  toda  la  mejilla;  sus  bordes  son 
rectos;  el  limbo  de  este  hueso  está  desnudo  y  sin 
escamas  que  le  protejan;  el  opérculo  es  bastante 
estrecho  y  alto  y  se  halla  íntimamente  unido  al 
subopérculo;  el  interopérculo  parece  largo  y  poco 
distinto  de  est.is  dos  piezas;  estos  huesos  están 
cubiertos  de  escamas;  tiene  varias  hileras  de  ellas 
sobre  la  mejilla;  el  suborbital,  la  frente  y  el  ho- 
cico están  desnudos;  las  mandíbulas  se  hallan 
provistas  de  dientes  más  fuertes  y  puntiagudos 
que  los  de  detrás,  que  son  finos  como  cardas; los 
molares  están  en  dos  filas;  los  internos  son  más 
gruesos  que  los  externos;  las  escamas  del  cuerpo 
son  grandes;  la  dorsal  es  casi  igual  en  toda  su 
extensión;  sus  radios  espinosos  son  robustos;  la 
parte  espinosa  do  la  anal  es  tan  alta  como  la 
parte  blanda;  sus  radios  .son  bastante  fuertes;las 
ventrales  son  de  un  tamaño  ordinario;  su  forma 
es  triangular;  las  pectorales  son  largas  y  bastante 
puntiagudas;  la  candína  es  medianamente  ahor- 
quillada; sus  lóbulos  están  redondeados  y  son 
iguales. 

El  color  de  este  pez,  según  el  diseño  ríe  Sagra, 
es  de  un  gris  aplomado  sobre  el  lomo,  que  se 
disminuye  por  grados  hasta  quedar  en  plateado 
hacia  el  vientre;  las  aletas  son  de  un  color  gris; 
la  candína  es  un  poco  más  obscura;  el  individuo 
fresco  tiene  un  lustre  dorado. 

SALGOSA:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Pelayo  de  Fiolledo,  ayunt.  de  Salvatierra,  par- 
tido judicial  de  Puenteareas,  prov.  de  Ponteve- 
dra; 109  habits. 

SALGUEIRA:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Pedro  de  Ardemil,  ayunt.  y  p.  j.  de  Orde- 
nes, prov.  de  la  Coruña;  61  habits.  |;  Lugar  de 
la  parroquia  de  San  .Salvador  de  Villaza,  ayun- 
tamiento de  Monterrey,  p.  j.  de  Verín,  prov.  de 
Orense;  120  habits.  !  Lugar  de  San  Pedro  do 
Villalonga,  ayunt.  de  Sangenjo,  p.  j.  de  Cam- 
bados, prov.  de  Pontevedra;  54  habits. 

SALGUEIRAL:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  Mar-ina  de  Bara,  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de 
Pontevedra;  250  habits. 

SALGUEIRAS:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santa  Eufemia  de  Óseos,  ayunt.  de  A'íllanueva 
de  Óseos,  p.  j.  de  Castropol,  prov.  de  Oviedo; 
81  edifs. 

SALGUEIRAS:  Gcoq.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Esteban  ile  Ledes,  .ayunt.  de  Narón,  parti- 
do judicial  del  Ferrol,  prov.  de  la  Coruña;  213 
habits. 


SALGUEIRO;  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  Harina  de  Vincios,  ayunt.  de  Gondomar, 
p.  j.  de  Vigo,  |irov.  de  Pontevedra;  106  habi- 
tantes, li  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Martín 
de  Forcarey,  ayunt.  de  lünearey,  p.  j.  de  La 
Estrada,  prov.  de  Pontevedra;  53  habits. 

SALGUEIRÓN:  Geog.    Lugar  de  la  parroquia 
de  Santa    Alaría   de   Tourón,  ayunt.  y  p.  j.  de  I 
Puente  flaldelas,  prov.  de  Pontevedra;  64  habi- 
tantes. I 

SALGUEIROS:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Salvador  de  Amiariz,  ayunt.  do  .Junquera 
do  Ambia,  p.  j.  de  Allariz,  prov.  de  Orense;  93 
habits.  II  Aldea  de  la  ayuda  de  parroquia  de  San 
Pedro  de  Ser,  ayunt.  de  Santa  Comba,  p.  j.  de 
Negreira,  prov.  de  la  Coruña;  12S  habits.  II  Al- 
dea de  la  parroquia  de  San  líamed  de  Salguei- 
ros,  aynnt.  de  Dumbría,  p.  j.  do  Corcubión, 
prov.  de  la  Coruña;  94  habits.  ||  V.  San  Ma- 
MED  y  San  Pedro  de  Salgueiros. 

SALGUERA  (del  lat.  sSli:>;  salléis,  mimbre): 
f.  Sauce  blanco. 

SALGUERO:  m.  SaüCE. 

SALGUERO:  m.  ant.  SALEGAR. 

SALGUERO  DE  JUARROS:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  al  que  está  agregado  el  lugar  de  Mozon- 
cillo  de  Juarros,  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Burgos; 
371  habits.  Sit.  cerca  de  Arlanzón  y  Santa  Cruz 
de  Jnarros.  Terreno  llano  eu  su  mayor  parte,  por 
el  que  cruza  el  río  Salmuera ;  cereales  y  hortali- 
zas. 

SALGUEROS  (Los):  Geog.  Barrio  del  ayunt.  de 
Valle  de  Santa  Ana,  p.  j.  de  Jerez  de  los  Caba- 
lleros, prov.  de  Badajoz;  179  habits. 

SALGUIR:  Geog.  Rio  del  gobierno  de  Táurida, 
Crimea,  Rusia.  Nace  en  la  vertiente  N.  de  los 
montes  de  Crimea,  cerca  del  Chatir-Dag;  corre 
primero  por  estrecho  valle  entre  rocas,  más  an- 
cho después  }'  cubierto  de  plantaciones  de  taba- 
co, hacia  el  N.O. ;  riega  á  Simferopol,  y  á  unos  15 
kms.  se  desvía  al  N.  y  N.N.  E.  para  tomar  di- 
rección general  al  N.E.,  y  desembocaen  el  Sivah 
ó  Mar  Pútrido  por  dos  brazos,  de  los  que  el  del 
S.  es  un  canal  artificial.  Í3u  curso  es  de  181  ki- 
lómetros, sus  orillas  muy  fértiles  y  bien  cultiva- 
das, y  sus  principales  atís.  por  la  dra.  el  Zuia, 
Burulchi  y  Karasu. 

SALHIDRAMIDA  (de  salicilo  é  hidramida):  f. 
Qubn.  Substancia  cristalizable  resultante  de  la 
combinación  de  tres  moléculas  de  hidruro  de  sa- 
licilo y  dos  de  amoníaco,  con  eliminación  de  tres 
moléculas  de  agua.  Denominada  también /ííí?í-«- 
ro  de  azosalicilo,  se  prepara  disolviendo  en  frío 
el  aldehido  s,alicílico  en  tres  ó  cuatro  veces  su 
volumen  de  alcohol,  y  añadiendo  una  cantidad 
de  amoníaco  igual  á  la  empleada  del  primero; la 
materia  sólida  en  que  se  concretó  el  líquido  se 
redisuelve  en  alcohol  con  ayuda  de  un  suave  ca- 
lor, y  filtrando  la  disolución  se  deja  enfriar  para 
que  la  salhidramida  cristalice.  Obtenida  por  el 
método  que  se  acaba  de  indicar,  se  presenta  en 
prismas  anórticos,  insoluldes  en  agua,  poco  so- 
lubles en  alcohol  frío,  pero  que  se  disuelven  en 
50  veces  su  peso  de  este  vehículo  hirviente;  fu- 
sibles á  300°,  y  descnmponililes  á  temperaturas 
más  elevadas,  no  se  alteran  haciéndolos  hervir 
con  los  ácidos  diluidos  ni  con  la  lejía  débil  de 
potasa;  con  el  hidrógeno  sulfurado  se  desdobla 
en  amoníaco  y  aldehido  salicílico  sulfurado,  y 
es  susceptible  de  producir  la  doble  descomposi- 
ción con  las  bases,  y  de  formar  s.iles  débiles  aná- 
logas á  los  fenatos  á  consecuencia  de  conservar 
en  su  molécula  un  oxhidrilo  que,  por  estar  unido 
á  un  carburo  cíclico,  se  denomina  fenólico.  Re- 
presentada su  composición  )ior  la  fórmula 

C.iHisNjOs  =  (C^Hj.OH.  CHJsNo, 

se  forma  en  las  condiciones  citadas,  en  virtud  de 
la  reacción  expresada  por  la  ecuación  química 
siguiente: 

3(CsH,.OH.COH)-l-2NH3  =  C.,,H,8N203  +  3H,0, 
Aid.  salicílico  Salhidramida 

que  ha  permitido  determinar  con  toda  exactitud 
su  peso  molecular. 

Los  derivados  metálicos  m.ós  importantes  de 
esta  substancia  son  los  cupro  y  ferroamónicos, 
de  los  que  el  primero, 

(Co,H,5N.,03)..Cu,.(NH3)Cu, 

se  prepara  añadiendo  acetato  de  cobre  amonia- 
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cal  á  la  disolución  alcohólica  muy  diluida  de 
salhidramida,  y  se  presenta  en  laminillas  bri- 
llantes de  color  verde  esmeralda,  insolublcs  en 
agua  y  alcohol,  solubles  en  frío  en  los  ácidos  di- 
luidos, y  descomponibles  lentamente  en  caliente 
por  la  lejía  también  diluida  de  potasa;  el  se- 
gundo, (■c..,,Il,5N.A)._,Fe.„{NH3}.jFe,  se  obtiene 
eu  i'orma  de  preci]iitado  amarillento,  coposo 
cuando  está  recién  obtenido  y  granujiento  des- 
pués, añadiendo  á  la  disolución  alcohólico-amo- 
niacal de  salhidramida  otra  de  cloruro  férrico 
mezclado  con  suficiente  cantidad  de  ácido  tár- 
trico para  no  precipitar  con  el  amoníaco.  Ade- 
más do  los  derivados  anteriores  se  conoce  la 
salhidramida  triclorada  CojHisClsN.Pj,  que  se 
forma  por  la  acción  del  gas  amoníaco  sobre  el 
aldehido  salicílico  triclorado,  y  se  })urifica  disol- 
viéndole en  caliente  en  éter  anhidro;  es  un 
cuerpo  cristalizable  en  ]iequeñas  pajitas  amari- 
llas, insípidas,  casi  insolvibles  en  agua,  y  solu- 
bles en  alcohol  y  éter,  con  especialidad  en  ca- 
liente. 

SAlI:  Geog.  Río  de  la  Rep.  Argentina,  en  la 
prov.  de  Tucumán.  Es  el  que  en  la  prov.  de  San- 
tiago se  llama  primero  río  Hondo,  después  Dulce 
y  finalmente  Saladillo.  Casi  todos  los  tributarios 
que  recibe  en  su  margen  dra.  vienen  de  las  ca- 
denas del  Aconquija,  trayendo  la  dirección  de  O. 
á  E.  En  su  margen  izq.  recibe  el  Salí  sólo  algu- 
nos arroyos  insignificantes,  como  son  el  de  la 
Calera,  Timbó  y  Ojito,  un  poco  al  N.  de  la  ca- 
pital. El  Salí  está  formado  por  los  ríos  Riarte, 
Tala  y  Choromoros,  que  nacen  en  las  cumbres 
calchaquies,  y  descendiendo  al  S. E.  confluyen 
en  el  límite  N.  de  la  prov.  Desde  aquí  hasta 
Leales  corre  en  dirección  al  S.  y  después  al  S.  E. 
hasta  entrar  en  la  prov.  de  Santiago.  Sus  afluen- 
tes de  N.  á  S.  son  los  arroyos  Acequiones,  Alu- 
rralde,  A'ipos,  Tapia,  .Saladillo,  Manantial,  el 
río  Lnles,  formado  por  la  confl.  de  los  arroyos 
Ciambón,  Ciénaga  y  Ollada,  Toro  del  Rey,  el 
Colorado  con  su  afl.  el  Famaillá,  Agua  Blanca, 
el  río  Valderramas,  formado  por  la  confl.  de  los 
arroyos  Arenilla,  Monteros  y  Pueblo  Viejo,  Si- 
moca,  río  Seco,  Gastona,  el  Medinas  con  su  afl.  el 
río  Chico,  y  el  río  Graneros,  formados  por  los 
arroyos  Matazambo,  Marapa  y  San  Ignacio 
(Latzina,  Geog.  de  la  Rep.  Argentina). 

SALÍA:  Geog.  ant.  Río  de  España,  en  la  época 
romana,  que  servía  de  frontera  á  los  cántabros. 
Flores  y  otros  historiadores  le  reducen  al  Sella, 
llevándose  de  la  semejanza  de  nombre;  pero  los 
señores  Fernández  Guerra  y  Blázquez  convienen 
en  que  es  el  Saja,  por  no  concordar  aquella  situa- 
ción con  la  de  los  escritores  romanos.  El  Sellase 
llamó  Saelia  en  aquella  época. 

SALIACA:  Geog.  Isla  de  Méjico,  sit.  en  el  lito- 
ral de  Sinaloa,  dist.  de  Mocorito,  y  al  N.  de  la 
gran  isla  de  Altamira.  ||  Ensenada  de  Méjico,  en 
el  litoral  de  Sinaloa,  dist.  de  Mocorito;  por  el 
S.  recibe  las  aguas  del  estero  ilel  Tule,  y  le  da 
entrada  un  canal  abierto  entre  punta  del  Bara- 
dito,  islas  Altamira  y  Tacbichitle.  La  isla  de 
dicho  nombre  forma  el  lado  meridional  y  oiien- 
tal  de  la  entrada  al  estero  de  playa  Colorada  en 
la  expresada  costa.  La  isla  mide  3  |  millas  de 
extensión  de  N.O.  áS.E.  y  una  de  ancho;  es 
baja,  arenosa,  y  escasa  de  vegetación.  Un  estero 
ó  laguna  del  mismo  nombre  la  separa  de  la  costa 
firme. 

SALIANI:  Geog.  C.  del  dist.  de  Yevat,  gobier- 
no de  Bakú,  Transcaucasia,  Rusia;  10500  habi- 
tantes. Da  nombre  al  delta  del  Kur,  compren- 
dido entro  el  brazo  occidental  del  río  llamado 
Ahucha,  el  Kur  propiamente  dicho  al  E.  y  la 
orilla  del  Cas]iio  al  S.  y  S.E.,  delta  que  forma 
una  especie  de  isla  baja  de  800  á  850  kms".  Su 
suelo  es  muy  fértil,  }•  en  él  se  cultiva  el  algo- 
dón y  la  viña,  pero  su  principal  riqueza  es  la 
pesca. 

SÁLICA:  Geog.  ant.  C.  de  la  España  romana 
}•  del  territorio  orctmo,  según  Ptolemeo;  Fer- 
nández Guerra  la  reduce  al  Saladiello,  en  el  tér- 
mino de  la  Osa  de  Montiel,  prov.  de  Albacete. 
Cortés  la  lleva  á  Veste,  fuera  del  territorio  ore- 
tano. 

SALICARIA  (del  lat.  sali-x,  saltéis,  sauce):  f. 
Planta  acuática,  con  hojas  opuestas  y  lanceola- 
das parecidas  á  las  del  sauce,  llores  en  espiga  y 
de  doce  estambres.  Es  indígena  y  se  cultiva  en 
los  jardines. 

-  Salicaria:  £ot.  Género  de  plantas  perte- 
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Deciente  fl  la  familia  de  las  LitrariAceas,  cuyas 
especies  habitan  en  los  países  templados  y  cálidos 
de  todo  el  orbe,  y  son  plantas  herbáceas,  anua- 
les o  perennes,  con  las  hojas  alternas,  opuestas 
ó  verticiladas,  cnterísimas,  y  las  Hores  axilares, 
solitarias  ó  en  espigas,  de  color  rojo  ó  rara  vez 
blancas;  cáliz  persistente,  cilindrico,  tuLiuIoso, 
con  ocho  á  12  dientes,  los  exteriores  menores 
alternando  con  otros  interiores,  y  con  el  tubo 
provisto  do  ocho  á  16  costillas  que  llegan  hasta 
los  dientes;  corola  de  cuatro  á  seis  pétalos  in- 
sertos en  la  parte  su]ierior  del  cáliz,  opuestos  á 
los  dientes  menores  de  éste,  patentes,  iguales  ó 
rara  vez  desiguales;  ocho  á  12  estambres  inser- 
tos en  la  parte  superior  y  media  del  tubo  cali- 
cinal, continuo  con  los  nervios  de  éste,  salien- 
tes ó  incluidos,  alternos  con  los  pétalos  cuando 
existen  en  número  igual  al  de  éstos,  ó  en  dos 
series,  una  de  estambres  alternos  y  otra  más  in- 
ferior de  estamln-cs  opuestos  cuando  existen  en 
número  dol)le,  siempre  con  los  filamentos  filifor- 
mes, y  las  anteras  introrsas,  fijas  por  la  base  y 
longitudinalmente  dehiscentes  ¡ovario  libre,  sen- 
tado, bilbcular,  con  óvulos  anátropos  adheridos 
á  uno  y  otro  lado  del  tabique  medianero;  estilo 
sencillo  y  estigma  acabezuelado  ú  obtuso;  el 
fruto  es  una  cápsula  envuelta  por  el  cáliz,  oblon- 
ga, membranosa,  bilocular,  que  se  abre  por  des- 
garramiento irregular  ó  en  dos  valvas  por  dehis- 
cencia septicida,  dejando  las  dos  placentas  sol- 
dadas entre  sí,  formando  una  sola  líasilar  y  bi- 
loliulada;  semillas  numerosas,  planoconvexas, 
angulosas,  con  la  testa  coriácea:  embrión  ortó- 
tropo,  sin  albumen,  con  los  cotiledones  orbicu- 
lados,  auriculados  en  la  base,  y  la  raicilla  có- 
nica, basilar  y  prolongada  hasta  el  ombligo. 

SALICE:  Gcog.  Cantón  del  dist.  de  Ajaccio, 
dep.  é  isla  de  Córcega,  Francia;  5  municips.  y 
3000  habits. 

SALICES:  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Esteban  de  Condado,  ayunt.  de  Illas,  p.  j.  de 
Aviles,  prov.  de  Oviedo;  129  habits. 

SALICILACÉTICO  (Acido)  (de  salicüo  y  acíli- 
co):  adj.  Quim.  Cuerpo  obtenido  por  Glierardt 
haciendo  reaccionar  el  cloruro  de  acetilo  sobre 
el  salicilato  sódico  ó  el  ácido  salicílico.  Se  le 

S repara  fácilmente  calentando  los  cuerpos  pro- 
uctores  y  haciendo  cristalizar  el  resultado  de 
la  reacción  después  de  disolverle  en  agua  hir- 
viendo; se  presenta  en  agujas  agrupadas,  solu- 
bles en  agua  hirviendo,  alcohol  y  éter,  y  fusibles 
¿  118°.  Descompone  los  carbonatos  alcalinos  y 
soporta  una  ebullición  bastante  prolongada  en 
presencia  del  agua  sin  descomponerse,  pero  ca- 
lentado entre  140  y  170°  .se  transforma  en  ácido 
salicilosalicílico;  tratado  por  el  cloruro  férrico 
produce  la  coloración  violeta  característica  del 
acido  salicílico,  y  sometido  á  la  acción  del  ácido 
nítrico  forma  una  mezcla  de  diversos  derivados 
nitrados.  El  ácido  salicilacético,  cuyo  modo  de 
formación  hace  se  le  considere  como  análogo  á 
los  butiro  y  benzolácticos,  so  representa  por  la 

fórmula  C9H804  =  CH4<qq  U  ^    según  la  que 

el  átomo  de  hidrógeno  que  en  el  ácido  salicílico 
corresponde  al  oxhidrilo  fenólico  es  sustituido 
por  el  radical  acetilo. 

SALICILÁMICO  (Acido):  adj.  Qiilm.  Acido 
amidado  derivado  del  ácido  .salicílico.  Resultan- 
te de  sustituir  una  molécula  del  radical  amido 
NH.j  al  oxhidrilo  couteniílo  en  el  carboxilo  del 
ácido  salicílico,  tiene  por  fórmula  CjHylíO.j, 
idéntica  á  la  de  la  salicilamida,  con  la  que  se 
confunde  también  por  sus  propiedades,  habién- 
dosele dado  el  nombre  de  ácido  salicilámico  á 
causa  de  unirse  con  los  metales  para  formar  de- 
rivados debidos  á  la  sustitución  del  hidrógeno 
contenido  en  el  o.xhidrilo  fenólico;  estos  deriva- 
dos, de  igual  modo  que  los  fenatos,  son  poco 
estables,  hasta  el  punto  de  que  los  alcalinoté 
rreos  se  descomponen  fácilmente  por  la  acción 
del  anhídrido  carbónico  que  deja  el  ácido  salici- 
lámico en  libertad. 

SALICILAMIDA  (do  .•¡nlicifo  y  amida):  f.  Quim. 
Compuesto  nitrogenado  descubierto  por  Caliours 
entre  los  ¡iroductos  de  la  acción  del  amoníaco 
sobre  el  salicilato  de  metilo.  No  encontrándose 
libre  en  la  naturaleza,  se  prepara  abandonando 
durante  muchos  días  diclio  salicilato  (esencia  do 
Wiutergreen)  mezclado  con  cinco  ó  seis  veces  su 
volumen  de  amoníaco  acuoso,  evaporando  la 
mezcla  una  vez  terminada  la  disolución,  }■  des- 
tilando el  residuo   con  fracción  de  productos; 
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puede  abreviarse  la  operación,  á  la  vez  que  se 
evita  la  destilación  final,  sustituyendo  el  amo- 
níaco acuoso  por  el  alcohólico  y  agitando  viva- 
mente la  masa  hasta  completa  disolución;  basta 
después  evajiorar  para  que  se  depositen  aguja.s 
do  salicilamida,  cuya  purificación  completa  se 
consigue  haciéndola  cristalizar  después  de  di- 
solverla en  agua  hirviendo. 

La  salicilamida  cristaliza  de  su  disolución 
acuosa  en  largas  agujas  brillantes,  ligeras,  de 
matiz  amarillento  y  dotadas  de  débil  reacción 
acida;  siendo  ca.si  insoluble  en  agua  fría,  .se  di- 
suelve fácilmente  en  el  mismo  líquido  hirviendo, 
así  como  en  el  alcohol  y  éter;  se  funde,  según 
Limpricht,  á  132°,  y  á  142,  en  opinión  de  Gri- 
maux;  hierve  á  270',  produciendo  vapores  aro- 
máticos condensables  en  lámiuas  brillantes,  y 
mantenida  durante  algún  tiempo  á  esta  tempe- 
ratura en  vasijas  cerradas  se  convierte  su  mayor 
parle  en  salicilonitrilo,  perdiendo  agua,  á  la  vez 
que  se  forman  pequeñas  cantidades  de  fenol  y 
de  amoníaco,  indicio  .seguro  de  una  descompo- 
sición más  profunda  experimentada  por  parte 
déla  .salicilamida;  sus  vapores,  dirigidos  sobre 
cal  calentada  al  rojo,  dan  lugar  á  la  Ibrmación 
de  fenol,  amoníaco  y  anilina,  y  tratada  por  el 
percloruro  de  fósforo  origina  el  metaclorobenzo- 
nitrilo.  Representada  su  composición  por  la  fór- 
mula empírica  C^H-NOo,  se  la  considera  como 
el  resultado  de  la  sustitución  por  el  radical  NH, 
del  grupo  oxhidrílico  del  carboxilo  en  el  ácido 
salicílico,  lo  que  se  expresa  por  la  fórmula  de 

constitución  CbH4<p„  „„ 

Dotada  la  salicilamida  de  función  mixta  á  cau- 
sa de  contener  el  grupo  OH  de  carácter  fenóli- 
co, es  su.sceptible  de  producir  los  derivados  me- 
tálicos projiios  de  los  fenoles  además  de  los  co- 
rrespondientes á  su  función  de  amida,  y  así  se 
conoce  el  derivado  bárico,  cuya  fórmula,  des- 
pués de  desecado  á  100°,  es  (CjHflNOjjoBa,  que 
se  obtiene  tratando  la  salicilamida  por  el  agua 
de  barita  fuera  del  contacto  del  aire;  los  calcico, 
eslrónrko  y  magnésico,  que  se  forman  en  virtud 
de  la  reacción  anterior,  sustituyendo  el  hidrato 
bárico  por  los  de  los  metales  correspondientes, 
y  que  presentan  todos  la  propiedad  común  de 
ser  descomponibles  por  el  anhídrido  carbónico; 
los  de  potasio  y  sodio,  masas  radiadas  que  se 
prejiaran  por  doble  descomposición  entre  el  de- 
rivado bárico  ya  citado  y  los  sulfates  de  estos 
metales  alcalinos;  y  por  fin  los  cúprico  y  argén- 
tico, cristalizable  el  primero  en  microscópicas 
agujas,  y  amorfo  e  insoluble  el  último. 

Más  importancia  que  los  <lerivados  metálicos 
de  la  salicilamida  proseutan  aquellos  otros  en 
que  la  sustitución  se  proiluce  por  radicales  com- 
puestos; pues  si  bien  aquéllos  iraeden  condu- 
cir á  la  determinación  exacta  de  su  fórmula, 
éstos  en  cambio  permiten  comprobar  su  consti- 
tución química  y  abren  ancho  camino  á  las  in- 
vestigaciones sintéticas,  por  lo  cual  importa  de- 
tenerse algo  más  en  su  estudio.  Si  se  pone  en 
digestión  el  nitrosalicilato  de  metilo  con  ocho  ó 
10  veces  su  volumen  de  aiuoníaco,  y  una  vez  di- 
suelto al  cabo  de  algunas  semanas,  se  evapora  el 
líquido  al  baño  de  María,  se  precipita  por  un 
ácido  y  hace  cristalizar  el  precipitado  en  el  alco- 
hol, se  obtiene  la  nilrosalicilamida 

CjH6N.,04  =  CeHsíNO.),  OH,  CONH„, 

en  forma  de  pequeños  cristales  amarillos  muy 
brillantes  y  parcialmente  volátiles  sin  que  expe- 
rimenten descomposición;  fácilmente  solubles  en 
los  álcalis,  casi  se  disuelven  en  el  agua  fría,  mu- 
cho nuis  en  el  mismo  líquido  hirvienle  y  bastan- 
te en  el  alcohol  y  éter; su  disolución  acuosa  colo- 
rea de  rojo  cereza  las  sales  férricas,  y  por  la  potasa 
concentrada  é  hirviendo  se  desdobla  en  ácido 
nitrosalicílico  v  amoníaco.  La,  mctUsalicilamida, 
CJI,,N0.  =  C',;Í1,(0CH.,).C0NH„,  se  prepara  ca- 
lentando durante  algunas  horas,  á  la  temperatu- 
ra de  1.50°,  el  metilsalicilato  de  metilo  con  cinco 
ó  seis  veces  su  volumen  de  amoníaco  acuoso,  eva- 
]jor.iudo  la  disolución  al  baño  de  María  y  tra- 
tanilo  el  residuo  por  éter;  por  evaporación  del 
líijuido  etéreo  se  deposita  el  cuerpo  do  que  trata 
en  forma  de  largas  agujas  brillantes,  fusibles  á 
128°  y  volátiles  casi  sin  altoi'ación  á  ISO.  Por 
liltimo,  la  cWsaiicilamida, 

CsH„N0.,  =  C«H4<gg-^¿^, 

se  produce  <le  la  misma  manera  que  la  anterior, 
pero  haciendo  que   la  temperatura  no  paso  do 


100',  y  sustituyendo  el  metilitaciliUto  de  mttílo 
por  el  etilsalicilato  del  mixmo  radi  si.  v  ';  ,:;-!i- 
tuye  un  cuerpo  sólido,   cristaliz  • 
agua  caliente,  alcohol  y  éter,  a- 
tasa  y  ácidos  clorhídrico  y  níu  ¡. 

Icntados;  fusible  á  110"  ge  gublima  a  teu.|*ra- 
turas  bastante  elevadas,  v  tratada  por  el  cloruro 
férrico  adquiere  coloración  ro;  i. 

Cuando  se  trata  la  sal  ¡ 
de  benzoilo  ó  de  cumi: 
dos  benzoico  y  curníni'o  • 
que  el  primero,  ó  benzoisali' i!  : 
se  prep.ira  calentando  los  cucí ; 
120  y  145°,  en  tanto  que  conti;  - 

miento  de  ácido  clorhídrico,  la  el 

producto  de  la  reacción,  y  haci  .r 

una  vez  frío  por  disolución  en  a!  .; 

así  se  obtienen  co|)Osque  almicro-er,]  :r,  ,,;  i-eciin 
formados  de  agujas  muy  tenues,  ba.stante  soln- 
bles  en  amoníaco  y  cuya  disolución  preciiúta  el 
nitrato  argéntico  y  el  acetato  de  plomo  en  ama- 
rillo claro,  y  el  sulfato  cobre  en  aznl  pálido. 

La  salicilamida,  calentada  en  una  corriente  de 
ácido  clorhídrico,  pierde  amoníaco  á  la  vez  qne 
se  transforma  en  düalicilamida 

NH(C0-C„H4.0H)i, 

en  forma  de  agujas  amarillentas,  fusible  á  193°, 
insolubles  en  agua,  poco  solubles  en  el  éter,  pero 
que  se  disuelven  con  bastante  facilidad  en  el  al- 
cohol caliente  y  en  el  ácido  acético:  con  los  álca- 
lis produce  combinaciones  cristalizables. 

SALiCILAnIlida  (de  salicüo  y  anuida J:  f. 
Quim.  Aníliila  derivada  del  ácido  salicílico.  Aun- 
que este  nombre  ha  sido  aplicado  por  SchilTá  los 
derivados  anílicos  del  hidniro  de  .salicüo,  en  la 
actualidad  se  reserva  para  el  cuerpo  citado,  de- 
signándose aquéllos  con  la  denominación  desal- 
hidranílida;  la  salicilanílida  resultante  de  susti- 
tuir el  grupo  oxhidrilo  contenido  en  el  radical 
carbonilo  por  el  residuo  C6H..¡.IíH,  se  produce 
haciendo  actuar  el  tricloruro  de  fósforo  sobre  la 
mezcla  de  anilina  y  ácido  salicílico  calentando 
la  masa  á  180°;  así  se  forma  una  materia  resino- 
sa amarilla,  de  la  que  se  separa  la  .salicilanílida 
por  disolución  y  cristalización  en  agua  y  alcohol. 
Es  un  cuerpo  sólido,  soluble  en  el  alcohol  y  agua, 
cristalizable  en  pequeños  prismas  blancos  y  fu- 
sible á  135°;  su  fórmula,  de  acuerdo  con  la  cons- 
titución antes  citada,  es 

Ci,H„N0j=C,H4<g^Ní^'^*H^ 

El  ácido  nítrico  la  transforma  en  un  derivado 
nitrado,  cristalizado  en  tabletas  amarillas,  nuiy 
solubles  en  la  bencina,  poco  en  el  alcohol  y  me- 
nos aún  en  el  petróleo  y  el  agua.  El  hidrógeno 
naciente  convierte  á  la  salicilanílida  en  un  anhí- 
drido fusible  á  222° ,5,  dotado  de  jiropiedades  bá- 
sicas y  cuya  composición  responde  á  la  fórmula 

C,H4(On)C^^¡f>C,H4. 

salicilato  (de  ,'ia?ící/ifoJ:m.  Quim.  y  Terap. 
Cuerpo  resultante  de  sustituir  el  hidrógeno  del 
carboxilo  contenido  en  el  ácido  salicílico  jwr  ra- 
dicales electroiiositivos. 

I  Siendo  el  ácido  salicílico  un  cuerixi  de  fun- 
ción mixta,  á  la  vez  fenol  y  ácido  monobásico, 
la  sustitución  del  hidrógeno  del  grui>o  CO._.H  i>or 
los  radicales  citados  da  lugar  á  vonlatleras  sa- 
les, cuva  fi'irmula  general  será  CsHj.OH.CCM' 
o  (CsHj.OH.COA.M,  siendo  M' y  M  resjvcti- 
vamente  un  metal  mouodínamo  y  otro  didina- 
mo: pero  conuí  en  virtvul  de  sn  función  fenóltca 
contiene  un  grupo  de  oxhidrilo  OH  unido  al  re- 
siduo de  la  bencina,  posee  como  los  fenoles  la 
propiedad  de  reemplazar  el  hidrxigeno  de  esto 
oxhidrilo  por  los  metales,  ó  de  pro(lucirla  doble 
descomposición  en  presencia  de  las  bases,  de 
donde  se  deduce  la  existencia  de  dos  series  de 
salicilatos:  los  primeros,  que  responden  á  la  for- 
nuda  citada,  son  las  sales  luopianiente  dichas 
del  ácido  salicílico;y  los  segundos,  en  jvirteaná- 
logos  á  los  derivados  metálicos  de  los  fenoles, 
son  poco  estables  y  reduotibles  al  estado  dos.'íles 
monobásicas,  aun  por  la  acción  del  ácido  carhó- 
nico.  El  railical  electropositivo  qne  sustituye  al 
hidrógeno,  tanto  en  uno  como  en  otro  caso,  pue- 
do ser  compuesto  y  de  aquellos  que  en  Quiniios 
orgánica  se  consideran  como  Kise  de  les  alcoho- 
les: entonces  las  combinaciones  resultantes  ó  s.i- 
licilatos  de  radicales  alconólicos  constituyen  los 
¿teres  saliedico-s,  cuyo  estudio  se  hace  en  la  |vi- 
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labra  correspondiente  (V.  Sai.icímco  (Éter), 
á  causa  de  ser  muy  numerosos  ¿  ini|iortantes. 

Los  salicilatos  metálicos  so  obtienen  todos, 
excepto  el  de  sodio,  por  doble  descomposición, 
son  sólidos,  eristalizables,  y  presentan  como  el 
ácido  salicílico  la  propiedad  de  colorearse  de 
violeta  por  la  acción  del  cloruro  férrico.  El  calor 
los  destruye  á  temperaturas  variables,  y  su  ac- 
ción, estudiada  por  Ost  y  V.  de  Yelden,  ha  dado 
lugar  á  resultados  interesantes;  el  de  sodio,  ca- 
lentado á  220",  se  desdobla  en  fenol,  anhídrido 
carbónico  y  salicilato  disódico 

C„Hj.ONa.CO,Na, 

en  tanto  que  si  se  hace  la  misma  experiencia  con 
el  de  potasio  se  forma,  aparte  del  fenol  y  del  gas 
carbónico,  paraoxibenzoato  básico  de  este  último 
metal;  si  se  emplea  un  exceso  de  potasa  la  reac- 
ción es  de  un  orden  del  todo  distinto,  pues  no  se 
forma  más  que  fenato  y  carbonato  potásicos,  y 
esto  á  temperaturas  que  van  aumentando  A  la 
par  que  la  cantidad  de  potasa,  hasta  el  punto 
de  que  con  seis  moléculas  de  ésta  por  una  de  sa- 
licilato la  descomposición  no  comienza  sino  más 
allá  de  300°;  los  salicilatos  de  los  metales  alca- 
linotérreos,  as!  como  los  de  hierro,  manganeso, 
níquel,  cobalto,  zinc  y  plomo,  se  desdoblan  por 
la  acción  del  calor  á  la  manera  que  lo  hace  el 
salicilato  de  sodio.  Haciendo  reaccionar  el  oxi- 
cloruro  de  fósforo  sobre  los  salicilatos  neutros  al- 
calinos, se  obtiene  un  cuerpo  de  fórmula 

C,.,H,O.CO, 

fusible  á  91°,  mientras  que  con  las  sales  básicas 
correspondientes  se  produce  un  isómero  de  éste, 
cristalizable  en  largas  agujas  y  fusible  á  170°  y 
que,  teniendo  en  cuenta  sus  desdoblamientos, 
parece  ser  el  anhídrido  del  salicilfenol, 
Salicilato  sódico.  -  El  básico, 

C8H4.0Na.C02Na, 

se  obtiene  disolviendo  el  fenol  en  la  cantidad 
equivalente  de  lejía  concentrada  de  sosa,  eva- 
poi'ando  la  disolución  y  calentando  la  masa 
pastosa  hasta  que  se  convierta  en  polvo  seco,  en 
cuyo  momento  se  introduce  en  una  retorta  de 
metal,  en  la  que  se  calienta  lentamente  hasta 
250°,  haciendo  pasar  á  la  vez  una  corriente  mo- 
derada de  anhídrido  carbónico;  el  producto  de 
la  reacción,  disuelto  en  el  agua  y  cristalizado, 
constituye  la  sal  de  que  se  trata. 

El  neutro,  (CeHj.  OH.  CO.,Na),-t-H.jO,  se  prepa- 
ra saturando  la  disolución  acuosa  ó  lüdroalcohó- 
lica  de  ácido  salicílico  por  los  carbonatos  mono 
ó  bisódico.s,  filtrando  el  líquido,  evaporándole  á 
sequedad  en  baño  de  María  y  purificando  el  re- 
siduo por  cristalización  en  el  alcohol;  hay  que 
tener  la  precaución  de  añadir  el  carbonato  alca- 
lino á  la  disolución  del  ácido,  porque  en  caso 
contrario  el  producto  resulta  alterable  y  se  colo- 
rea en  contacto  con  el  aire.  Es  un  sóliiio  pulve- 
rulento ó  cristalizado  en  prismas  lamelares  ó 
aciculares,  de  color  blanco,  lustre  nacarado, 
inodoro,  y  do  sabor  salino  algo  didce  y  alcalino 
á  la  vez;  se  disuelve  en  vez  y  media  su  jieso  de 
agua  ó  en  cinco  ó  seis  de  alcohol  concentrado  á 
la  temperaturra  de  15°,  y  es  muy  soluble  en  estos 
mismos  vehículos  hirviendo,  produciendo  diso- 
luciones de  reacción  neutra  o  á  lo  más  ligera- 
mente acida  á  los  papeles  de  tornasol.  Este  sali- 
cilato tiene  hoy  extraordinaria  importancia  en 
Terapéutica,  á  cansa  de  poseer  las  propiedades 
antisépticas,  antipiréticas  y  antirreumáticas  del 
ácido  salicílico,  por  lo  cual  se  le  administra  á  la 
dosis  de  medio  á  un  gramo  en  el  tratamiento  del 
tifus,  catarros  crónicos,  difteria,  tisis,  reuma, 
ote. 

Salicilato  potásico.  -  El  normal, 

(C6Hi.0H.C0.,K).,-(-H„0, 

se  prepara  por  el  método  directo,  saturando  el 
ácido  salicílico  por  la  disolución  de  carbonato 
potásico,  y  cristaliza  en  agujas  sedosas,  incolo- 
ras y  brillantes;  el  cloro  le  convierte  en  dicloro- 
salicilato,  y  el  bromo,  en  presencia  de  un  exceso 
de  potasa,  le  transforma  en  una  materia  roja, 
insoluble  en  alcohol,  potasa  y  amoníaco,  seme- 
jante al  sulfuro  de  antimonio  y  cuya  composi- 
ción es  la  misma  que  la  del  fenol  tribromado. 

Salicilato  amúiiico,  CsHi.OH.COoNH^.  -  Ob- 
tenido del  mismo  modo  que  el  anterior,  se  pre- 
senta en  escamas  cristalinas  ó  agujas  satinadas 
fusibles  á  126°  y  que  por  la  destilación  se  des- 
componen en  agua  y  salioilaiiiidn. 
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Salicilatos  de  bario.  -  El  normal 

(C,iH.,.OH.CO.,)i,lia-HH.,0, 

preparado  haciendo  hervir  el  :icido  con  el  carbo- 
nato barico,  cristaliza  en  pequeñas  agujas  cortas 
y  sedosas,  agrnjiadas  alrededor  de  un  centro  co- 
mún y  que  pierden  su  agua  de  cristalización  á 
218°.  Hervido  en  disolución  concentrada  con 
agua  de  barita  forma  la  sal  denominada  impro- 

píamente  neutra,  C6H4<Q->Ba-f2H.p,  difí- 
cilmente soluble  en  agua  aun  á  la  ebullición. 
Salicilatos  de  cobre.  —  La  sal  normal, 

(C6H4.  OH.  C02)„Cu  -f  4  H„0, 

cristaliza  en  largss  agujas  de  color  azul  verdcso, 
que  pierden  su  agua  de  cristalización  á  tempe- 
raturas inferiores  á  100°;  tratado  por  el  éter  en 
frío,  ó  por  una  cantidad  de  agua  hirviendo  insu- 
ficiente para  disolverle,  se  descompone  en  ácido 

salicílico  y  sal  básica  C|¡H4<^^>  Cu  +  H.,0 , 

pulverulenta,  ligera,  casi  insoluble  en  agua  y  de 
color  verde  amarillento. 

Salicilato  de  qidnina,  (CooHjjN'oO.,.  C^H^Oj), 
-I-  HoO.  -  Se  prepara,  según  \a,  Farmaco¡Ka  Espa- 
ñola, disolviendo  10  partes  de  salicilato  sódico 
en  120  de  agua  destilada  hirviendo;  se  añade  la 
cantidad  equivalente  de  sulfato  de  quinina  y  se 
continúa  hirviendo  la  mezcla  á  fin  de  completar 
la  reacción;  filtrado  el  líquido  frío  para  recoger 
el  ¡irecipitado,  se  lava  éste  con  agua  hasta  que 
la  de  loción  no  contenga  sulfates,  y  entonces  se 
pone  á  escurrir  y  se  deseca  al  aire  libre  sobre  pa- 
pel absorbente.  Es  sólido,  blanco,  pulvernlento 
ó  cristalizado  en  prismas  aciculares,  incoloros  y 
anhidros,  soluble  en  900  veces  su  peso  de  agua 
á  10°,  en  20  de  alcohol  á  15  y  en  110  de  éter  á 
16.  Se  usa  en  Medicina  para  sustituir  al  sulfato 
de  quinina  en  el  tratamiento  del  reumatismo, 
la  gota,  etc.,  á  la  dosis  de  1  ó  2  decigramos  en 
forma  de  pildoras. 

Salicilato  de  eserina,  C^^'íí„^'íi^0„.C■¡J1^0¡.  - 
Se  prepara  directamente  saturando  el  alcaloide 
por  el  ácido  salicílico  en  disolución  acuosa  ó  al- 
cohólica caliente  y  concentrando  el  líquido  en 
baño  de  María  para  que  cristalice.  Se  presenta 
en  prismas  aciculares  brillantes,  de  color  blanco 
ó  amarillento,  alterables  al  aire  y  á  la  luz  bajo 
cuya  acción  se  ponen  rojos,  solubles  en  130  par- 
tes de  agua  fría,  en  12  de  alcohol  i  15°  y  en  to- 
das proporciones  en  este  último  líquido  hirvien- 
do; sus  disoluciones  acuosas  son  neutras,  se  en- 
rojecen al  aire  y  adquieren  color  violáceo  en  pre- 
sencia de  las  sales  férricas.  Se  usa  esta  sal  á  la 
dosis  de  1  á  3  miligramos  contra  el  tétanos,  ó  en 
colirios,  que  se  emplean  en  varias  afecciones  de 
la  vista. 

II  Los  salicilatos  se  han  generalizado  mucho 
en  Terapéutica.  El  de  bismuto  y cerio,  por  ejem- 
I)lo,  aconsejado  por  Vulpián,  Hayem  y  otros  mé- 
dicos franceses  en  el  tratamiento  del  cólera  mor- 
bo asiático,  se  emplea  en  la  actualidad  para  mo- 
dificar la  superficie  del  tubo  digestivo  y  curar 
los  vómitos  y  diarreas  más  rebeldes.  El  Dr.  Vi- 
vas Pérez,  farmacéutico  de  Almería,  lo  prepara 
con  especial  esmero. 

Pero  la  principal  sal  salicílica  que  se  usa  en 
Medicina  es  el  salicilato  de  sosa,  gracias  á  sus 
propiedades  antisépticas  y  antifebriles  (V.  Sali- 
cílico (Acido).  En  los  febricitantes  rara  vez 
falta  la  acción  antiséptica  por  la  ingestión  del 
salicilato  de  sosa;  los  efectos  son  más  rápidos  (á 
los  treinta  ó  cuarenta  minutos  quizás)  que  con 
la  quinina.  La  duración  de  ese  efecto  con  dosis 
medias  (4  ó  6  gramos)  es,  en  los  estados  febriles 
ligeros,  más  extensa  que  en  los  estados  febriles 
intensos.  En  los  tifoideos,  por  la  administración 
del  salicilato  de  sosa,  dando  de  una  vez  2,5  á  5 
gramos,  ó  5  gramos  al  día  divididos  en  dosis 
cada  dos  horas,  se  presentan  descensos  de  tem- 
peratura hasta  de  4°,  en  el  transcurso  de  cinco  á 
diez  horas.  Esta  acción  febril  no  se  debilita  por 
la  administración  repetida  del  incdicaniento.  Con 
frecuencia,  poco  después  de  iniciarse  el  descenso 
de  temperatura  se  observa  un  sudor  copioso; 
este  sudor  no  es  el  que  ocasiona  la  remisión  de 
la  fiebre,  pues  se  observan  remisiones  considera- 
bles sin  sudor  ó  antes  de  que  llegue  á  presen- 
tarse su  hipersecreción.  Lewin  (cuyo  es  el  artícu- 
lo dedicado  á  este  medicamento  en  el  Dicciona- 
rio enciclnp.  de  Eulenburg)  dice,  que  cuando  á 
las  tres  horas  próximamente  de  administrar  el 
salicilato  no  se  observa  un  descenso  de  tempera- 
tura, debe  considerársele  como  ineficaz  en  aquel 
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caso.  En  la  fiebre  tifoidea,  con  dosis  do  6  gra- 
mos, se  han  oliservado  descensos  hasta  de  5°,  sin 
que  por  ello  se  obtuviera  un  aeortaTnienlo  del 
proceso.  Kespecto  al  reumatismo  articular  agu- 
do, se  ha  visto  de  un  modo  evidente  que  la  tem- 
peratura, en  el  transcurso  de  catorce  á  cuarenta 
y  ocho  horas,  desciende  á  la  cifra  normal,  y,  con 
con  una  dosis  do  5  gramos  de  salicilato  cíe  sosa 
en  las  veinticuatro  horas,  se  suspende  ó  teimina 
el  proceso  local  en  el  transcurso  de  uno  á  tres 
días.  Los  dolores  ceden  en  intensidad,  aun  antes 
de  que  remita  la  tem]ieratura,  siendo  ya  fácil 
mover  las  articulaciones;  la  tumefacción  dismi- 
nuye también  gradualmente.  Sin  embargo,  se 
ha  visto  que  algunos  individuos  son  refractarios 
á  la  acción  de  este  medio,  no  pudiendo  apreciar- 
.se  en  ellos  la  menor  inlluencia  sobre  los  padeci- 
mientos articulares,  ni  aun  con  grandes  dosis, 
¡hasta  de  70  gramos!  Por  otra  parte,  las  diversas 
articulaciones  afectas  en  el  mismo  individuo  y 
las  mismas  articulaciones  en  distintos  individuos 
presentan  á  veces  grandes  diferencias  desde  este 
])unto  de  vista.  En  determinados  sujetos  no  se 
evitan  con  este  tratamiento  las  recidivas,  aun- 
que so  continúe  dando  el  salicilato  de  sosa  como 
profiláctico  durante  algún  tiempo. 

El  salicilato  de  sosa  se  ha  administrado  mu- 
cho, durante  estos  últimos  años,  en  el  trata- 
miento de  la  grippe  ó  trancazo  (vulgarmente 
dengue).  Bajo  su  influencia  cesan  los  dolores 
generales,  calma  la  cefalalgia  y  se  modifica  el  ca- 
tarro. No  es  extraño  que  se  le  haya  considerado 
como  específico  de  esa  enfermedad  infecciosa, 
solo  ó  asociado  á  las  sales  de  quinina. 

Como  contraindicaciones  para  el  uso  de  los 
salicilatos,  pueden  considerarse  las  afecciones 
renales,  los  síntomas  cerebrales  existentes,  la 
fiebre  tifoidea  y  las  afecciones  del  oído  medio 
(Lewin,  loe.  di). 

Cualquiera  que  sean  las  condiciones  del  indi- 
viduo, deben  considerarse  como  tóxicas  las  com- 
binaciones salicí'.icas  cuando  se  administran  á 
dosis  altas.  Se  conocen  casos  de  muerte  produ- 
cida por  esos  medicamentos.  Los  síntomas  de  la 
intoxicación  son  los  propios  de  la  acción  del  áci- 
do salicílico  (V.  Salicílico).  Otras  veces  se  ma- 
nifiesta la  intoxicación  con  vómitos,  pérdida  del 
conocimiento,  delirio,  respiración  profunda  y 
ruidosa  y  pulso  frecuente,  ó  bien  se  presentan 
convulsiones  y  colapsos  graves.  Tiene  especial 
interés  la  cuestión  de  si  la  absorción  crónica  de 
las  sales  salicílicas  con  los  alimentos  y  condi- 
mentos, á  los  cuales  se  añade  para  conservarlos, 
]iuede  considerarse  como  nociva  para  la  salud. 
Numerosos  experimentos  prueban  que,  no  pa- 
sando de  ciertas  proporciones,  los  salicilatosy  el 
ácido  salicílico  son  inofensivos. 

SALICILFENOL  (de  salicilo  y /cnolj:  m.  Quim. 
Cuerpo  desculnerto  por  Michaél  y  representado 
por  la  combinación  del  fenol  con  el  ácido  salicí- 
lico. Se  produce  calentando  entre  115  y  120° 
durante  veinte  horas,  y  en  tubos  cerrados,  la 
mezcla  de  ácido  salicílico,  fenol  y  cloruro  estan- 
noso,  y  cristaliza  de  su  disolución  en  la  bencina 
caliente,  en  pirámides  brillantes  que  se  funden 
á  144°;  es  soluble  en  alcohol,  se  transforma  con 
el  hidrógeno  naciente  en  dioxibencidrol,  y  su 
composición  responde  á  la  fórmula  empírica 

CisHjdOj. 

La  existencia  de  un  derivado  diacetilado  de 
este  cuerpo,  cristalizable  en  prismas  blancos  fu- 
sibles á  88°,  obliga  á  admitir  en  su  molécula  dos 
oxhidrilos,  lo  que  conduce  á  la  fórmula  racional 

pr,  ,C„H,.OH 
^•^^CoHj.OH. 

SALICIlico  (Acido)  {i\e  salicilo ):  adj.  Q>iím. 
y  l'erap.  Cuerpo  lie  propiedades  acidas  que  re- 
sulta de  la  sustitución  en  una  molécula  de  ben- 
cina de  dos  átomos  de  hidrógeno  por  un  grupo 
oxhidrilo  y  otro  carboxilo  respectivamente. 

I  Descubierto  por  Piria  en  1838,  es  el  ácido 
salicílico  uno  de  esos  compuestos  que,  no  obstan- 
te la  fecha  reciente  de  su  descubrimiento,  presta 
grandes  servicios  á  la  humanidad  por  las  apli- 
caciones que  de  él  ó  sus  sales  se  hacen  en  Tera- 
péutica y  por  su  utilización  como  poderoso  an- 
tiséptico, y  por  lo  tanto  importante  en  la  conser- 
vación de  las  materias  orgánicas;  así  no  es  de 
extrañar  que  químicos  de  los  más  notables  se 
hayan  dedicado  á  su  estudio  con  tan  fructuosos 
resultados,  (jue  puede  decirse  que  se  le  conoce 
de   una   manera    completa,   y  los   nombres   de 
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(leihaidt,  Cahours,  Kolbe,  Lautomann,  Reincr, 

'J'iumanii,  Smith,  Boiii'goin,  Alexúell'  y  tantos 
litros  v;iii  unidos  al  descubrimiento  de  alguna 
de  su.s  piopiedades,  tanto  físicas  comoqiu'iiiieas. 
Oljteiiido  por  primera  vez  fundiendo  el  hidruro 
de  salicilo  o  aldehido  salicílico  en  ]ircsoiicia  de 
la  potasa,  so  fornia  tambii'n  en  nudtitud  de  reac- 
ciones, analíticas  las  unas  y  las  otras  sinli'ticas, 
que  además  de  permitir  obtenerle  por  gradaciones 
sucesivas  y  partiendo  de  los  elementos,  siguiendo 
esa  marclia  progresiva  cuyos  fumlanientos  esta- 
bleció Bertbelot  y  que  tan  fecuiiíla  en  resultados 
ha  sido  en  (Juíniica  orgánica,  han  dado  á  cono- 
cer las  relaciones  que  ligan  a!  cuerpo  de  que  se 
trata  con  otros  derivados  como  él  de  la  serie 
aromática;  no  siendo  posible  por  las  condicio- 
nes de  este  género  de  artículos  hacer  un  estudio 
detenido  de  dichos  modos  de  formación,  no  se 
hará  sino  enumerar  los  más  importantes,  que 
son  los  á  continuación  indicados:  1.°,  sometien- 
do á  la  acción  de  la  potasa  sólida  y  á  distintas 
temperaturas  el  hidruro  de  salicilo,  el  añil  ó 
el  compuesto  salfoconjugado  derivado  del  to- 
lueno luonoclorado;  2.°,  saponificando  por  la  ac- 
ción de  los  álcalis  el  salicilato  de  metilo  conoci- 
do en  el  comercio  con  el  nombre  de  Wintorgreen ; 
3.",  haciendo  actuar  la  lejía  concentrada  de 
potasa  sobre  la  cuniariua  ó  el  áciilo  cuniárico; 
4.0,  sometiendo  el  ácido  antranílico  ó  metamido- 
benzoico  á  la  acción  del  ácido  nitroso;  Ck°  ha- 
ciendo pasar  corriente  de  anhídrido  carbiínico 
por  el  derivado  sódico  del  fenol  colocado  en  de- 
terminadas condiciones;  y  6.°,  añadiendo  sufi- 
ciente cantidad  de  sodio  á  la  mezcla  formada 
por  moléculas  iguales  de  ácido  fénico  y  éter  clo- 
roxicarbónico. 

Si  bien  cualquiera  de  los  modos  de  formación 
antes  citailos  pudiera  servir  para  preparar  el 
ácido  salicílico,  en  la  práctica  se  prelieren  aque- 
llos que,  á  la  condición  desrr  fáiilcsde  realizar, 
reúnen  la  de  ser  econóu)irus.  pi.i  l.i  que  se  re- 
curre casi  siempre  al  lu'lii.l.r  df  IxiHic,  fundado 
en  la  reacción  que  tiene  lugar  entre  el  anhídrido 
carbónico  y  el  derivado  sódico  del  fenol ;  para 
seguir  este  procedimiento  se  disuelve  el  ácido 
fénico  en  la  cantidad  equivalente  de  sosa  con- 
centrada, y  se  evapora  la  disolución  calentando 
la  masa  pastosa  resultante  hasta  conseguir  su 
transformación  en  un  polvo  perfectamente  seco, 
que  se  introduce  aún  caliente  en  una  retorta  ile 
metal,  también  mantenida  á  temperaturas  (jue 
han  de  elevarse  lentamente  hasta  200°,  á  la  vez 
que  se  hace  pasar  una  corriente  moderada  de  an- 
hídrido carbónico;  cuando  en  el  reci|jiente  no  se 
condensa  j'a  fenol,  lo  que  indica  que  la  reacción 
ha  ternunado,  se  disuelve  en  agua  el  producto 
contenido  en  la  retorta  y  se  trata  el  líquiílo  fil- 
trado por  ácido  clorhídrico,  que  i<recipita  el  áci- 
do salicílico,  cuya  puriñcación  se  consigue  lia- 
eiéndole  cristalizar  y  sublimándole  luego  en  co- 
rriente de  vapor  de  agua  sobrecalentado  á  170". 
Según  Kolbe,  en  el  método  que  se  acaba  de  des- 
cribir hay  que  considerar  dos  fases:  en  la  pri- 
mera dos  moléculas  de  fenato  sódico  reaccionan 
entre  sí,  regenerando  el  fenol  y  produciendo  so- 
diofenato  sódico  C'nHjNa.ONa,  el  cual  en  el 
segundo  período  fija  directamente  el  anhídrido 
Ciirbónico  y  se  convierte  en  el  derivado  disódico 
del  ácido  salicílico.  Ha  de  tenerse  presente  que 
no  es  posible  sustituir  la  sosa  por  la  pota.sa, 
[lues  si  bien  con  la  segundase  produciría  el  mis- 
mo ácido  á  temperaturas  que  no  pasasen  de  145°, 
el  salicilato  formado  se  ilescomi}one  entre  170  y 
210",  dando  lugar  á  la  producción  de  ácido  pa- 
raoxibouzoico;  en  cambio  el  álcali  citado  podría 
reem|ilazarse  por  la  cal  ó  la  barita,  pero  siempre 
con  disminución  de  los  rendimientos  obtenidos. 
El  ácido  salicílico,  en  estado  de  pureza,  es  só- 
lido, blanco,  y  cristalizable  en  diversas  formas, 
según  las  condiciones  en  que  el  cambio  de  esta- 
do tenga  lugar;  do  su  disolución  en  agua  hir- 
viéndose separa  por  enfriamiento,  en  largas  y 
drlicidii'i  agujas;  abandonando  á  la  evaporación 
i'sliMiil.iuoa  su  ilisolucióu  alcohólica,  so  de|iosita 
III  piisuias  oblicuos  de  cuatro  caras,  bastante  vo- 
luminosos; y  por  último,  si  después  de  disolverle 
cu  éter  se  hace  evaporar  el  vehículo  con  suma 
lentitud,  estos  prismas  llegan  á  adquirir  3  ó  4 
ceutímetros  de  longitud  por  4  ó  6  milímetros  de 
anchura.  La  soluliilidad  ilel  ácido  salicílico  ha 
sido  objeto  de  repetidas  investigacioiuís,  no  sólo 
en  lo  que  al  .agua  se  refiere,  sino  también  res- 
pecto do  los  demás  vehículos  neutros,  habién- 
dose llegado  á  resultados  por  todo  extremo  in- 
teresantes; on  general  piu-de  decirse  que  es  poco 
Tomo  XVIU 
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soluble  en  agua  fría,  bastante  en  la  hirviendo 
(un  litro  de  disolvente  á  10°  sólo  disuelve  1,9 
gramos  de  ácido  salicílico;  8  gramos  á  50,  y 
79,25  gramos  á  100),  fácilmente  soluble  en  al- 
cohol, éter,  alcohol  metílico  y  glicerina,  pero 
ingoluble  en  frío  en  la  esencia  de  trementina. 
.\lexéelf  admite  que  el  ácido  salicílico  en  diso- 
lución puede  encontrarse  en  dos  estados  dife- 
rentes, á  los  que  corresponden  .solubilidades 
taTid)ién  distintas,  admitiendo  para  el  sólido 
coeficientes  notablemente  inferiores  á  los  untes 
citados  encontrados  por  üourgoin ;  la  solubilidad 
del  ácido  líquido  se  observa  calentando  á  tem- 
peraturis  poco  superiores  á  100°  tubos  cerrados 
que  conteugan  proporciones  variables  de  agua  y 
de  ácido,  en  cuyas  condiciones  ninguno  de  los 
tubos  se  enturbia  aun  cuando  contengan  canti- 
dades de  ácido  superiores  á  las  que  el  agua  pue- 
de disolver  á  aquella  temperatura,  y  además 
durante  el  enfriamiento  se  producen  en  general 
dos  capas  líquidas,  indicio  seguro  de  la  solubi- 
lidad citada;  .según  el  químico  ruso,  una  misma 
disolución  puede  contener  el  ácido  silicílico  en 
los  dos  estados,  de  tal  manera  que,  mezclado  con 
agua  en  la  proporción  de  5,9  por  100,  y  calen- 
tado á  temperaturas  ligeramente  inferiores  á 
100°,  alenfriar.se  lentamente  deposita  cristales 
á  los  91°;  pero  si  el  calor  se  elevó  hasta  105  el 
enturbiamiento  producido  al  enfriarse  no  co- 
mienza sino  á  los  73,  observándose  á  la  vez  una 
gota  de  disolución  más  concentrada  que,  á  c:in- 
sa  de  su  mayor  densidad,  se  deposita  en  el  fondo 
del  tubo. 

El  ácido  salicílico  se  funde  á  158°,  y  á  tempe- 
raturas superiores  destila  casi  sin  alteración  es- 
tando puro,  pues  en  otro  caso  se  destruye  en  su 
mayor  parte  desprendiendo  fenol;  calentado  con 
agua  entre  210  y  230°  se  desdobla  en  dicho  fenol 
y  ácido  carbónico,  pero  si  á  la  acción  del  calor 
se  une  la  de  los  ácidos  clorhídrico,  iodhídrico  ó 
sulfúrico  diluido  la  descomposición  empieza  en- 
tre 140  y  150°;  su  disolución  acuosa  se  colorea 
de  violeta  por  el  cloruro  férrico  (reacción  carac- 
terística); destilado  con  barita  cáustica  produce 
carbonato  bárico  y  fenol,  y  tratado  por  el  anhí- 
drido sulfúrico  .se  transforma  en  ácido  sulfo.sali- 
cílico.  Los  oxidantes  ejercen  sobre  él  diferentes 
acciones,  y  así  da  nacimiento  á  ácido  fórmico  por 
la  acción  del  ácido  sulfúrico  y  el  bióxido  de  man- 
ganeso, y  á  derivados  clorados,  quinonas  también 
clor:ulas  y  ácido  trioloropirúvico  con  el  clorato 
potásico  y  el  ácido  clorhídrico;  el  ácido  nítrico 
fumante  le  convierte  en  derivados  nitrados  que 
se  esttuliarán  en  el  lugar  correspondiente,  y  si 
su  acción  se  prolonga  largo  tiempo  en  ácido  pí- 
crico.  Calentailo  en  baño  de  aceite  con  cloruro 
estannoso  y  ácido  fénico  da  lugar  al  salicilfcnol, 
y  hervido  en  ajiarato  de  reflujo  ri>n  -^"^i  rinistica 
y  cloroformo  produce  dos  ;ic¡d('.  il  !(  Iii  In- lU- 
cílicos  isómeros.  El  percloruro  ilr  l^^l-:  ii.i.  lio- 
na sobre  el  ácido  salicílico  proilu.  ieiidir  dniva- 
dos  clorados  susceptibles  de  transfbrniar.se  en 
ácidos  clorobenzoicos,  y  por  último  el  cuerpo  de 
que  se  trata  se  combina  con  las  materias  albu- 
minoideas,  que  pueden  retener  hasta  un  14  por 
100  de  su  propio  peso. 

El  análisis  centesimal  del  ácido  salicílico  y  de 
sus  .sales  conduce  á  representarle  por  la  fórmula 
C-H,;0.„  y  el  estudio  de  sus  nnmero.sas  reaccio- 
nes induce  á  consider^irle  conio  el  ácido  oxiben- 
zoico,  en  el  que  los  grupos  oxhidrilo  j'Ciirboxilo 
.se  encuentran  en  la  posición  orto,  es  decir,  que 
emiileando  el  lenguaje  convencional  admitido 
por  los  (¡uímicos,  estos  dos  grupos  atómicos  ocu- 
]ian  respectivamente  los  lugares  2  y  1  cu  la  fór- 
mula hexagonal  do  la  bencina  propuesta  por 
Kekulé,  y  de  ordinario  se  indica  esta  constitu- 
ción por  la  expresión 

CO.,H(i) 
011(2)     ' 

en  virtud  de  la  cual  corresponden  á  esto  cuerpo 
dos  funciones:  la  primera  do  ácido  monobásico 
como  consecuencia  de  existir  en  su  molécula  el 
carboxilo  CO..,H,  y  la  segunda  fenólica  depen- 
diente del  oxhidrilo  OH:  como  consecuencia  de 
esta  doble  función  debe  producir  tres  clases  ilo 
derivados,  resultantes  los  primeros  de  sustituir 
el  hidrógeno  carboxílico,  los  segundos  del  fonó- 
lico  y  los  últiuuis  de  la  sustitución  posililo  del 
hidrógeno  del  grupo  bencínieo  por  radicales  di- 
versos: los  primeros  son  los  salicilatos  cuyo  es- 
tudio se  liar;'i  cu  la  palabra  correspondiente,  y 
on  cnanto  á  los  restantes  á  continuación  so  estu- 
dian los  más  iuiportantes. 
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Deritndoa  clorudot,  -  Se  cnnucen  do»,  de  1m 
que   el   nionosiutitnído,    f,H  í  I.OH.'JO.H,  st 
obtiene  haciendo  !•  1 
bre  la  disolución  ■! 
de  carbono;  tanif'i'  ,. 
ácido  nitro-ío  .sobre  ei  a'  i 
y  H.a-,.sc  ha  prepara/lo  ui. 
lico  tratando  el  ¡.arador'/ 
cloruro  de  carbono,  cuya- 
tica»  con  las  del  aislado   ; 
miento.  El  :icido  niono'. 
de  sn  disolución  acuosa  ti.  ,  ,, , 
en  100  veces  su  [leso  de  agua  a   _ 
mismo  líquido  á  la  ebullición,  h 
en  alcohol,  éter  y  cloroformo    y 
(Hiilmer  a.signa  172,5  como  \i\i\. 
derivado  clor.ado  obtenido  por  li 
del  cloro  sobre  el  ácido  salicíüf  i. 
nocloro.salicílieo  produce  .sale-,    ! 
rica, (CBH3CI.OH.CO,,).,Ba,3H/j.  ; 
agua,  cristaliza  en  agujas  uacarad 
hidratan  á  130°,  y  la  plúmbica  coimliluye  un 
polvo  blanco  cristalino,  anhidro  y  casi  iusnlu- 
ble. 

El  derivado bieloiado,  C8H/;l,.0H.C0,H,  se 
prepara  haciendo  atravesar  una  corriente  de  clo- 
ro por  la  disolución  medianamente  concenti^da 
de  salicilato  pot;isico;  cuando  ya  no  aumenta  el 
precipitado  .se  le  lava  con  agua  fría,  se  le  hace 
cristalizar  en  alcohol  muy  diluido  é  hirvientc,  y 
por  último  se  redisuelvc  en  agua  y  se  descompo- 
ne por  ácido  clorhídrico;  también  se  forma  cuan- 
do se  trata  el  ácido  salicílico  |ior  el  tricloruro  de 
antimonio.  Es  uncueipoqne  cri.staliza en  a;;uj  .> 
por  enfriamiento  de  su  disolución  coni  mt  ni  i 
y  en  octaedros  bien  deterndnados  ¡>or  evaj  ■  i 
cióii  do  la  diluida;  poco  soluble  en  agua  aun  l.ii- 
vicndo,  se  disuelve  con  facilidad  en  el  alcohol  y 
en  el  éter,  y  destdailo  repetidas  veces  con  arena 
y  un  poco  de  barita  cáustica  se  desdobla  en  di- 
clorofenol  y  ácido  carbónico. 

JJerivados  bromados.  -  Más  namerosos  que  los 
clorados,  se  conocen  cuatro,  délos  que  dos  son 
isómeros  y  corresponden  á  la  sustitución  ilei 
átomo  de  hidrógeno  jior  otro  de  metaloide,  y  se 
les  distingue  designándolos  por  las  letras  grie- 
gas a  y  ^.  El  ácido  abromosalicílico, 

CO.,H 
OH, 


aH..Br- 


se  forma  tratando  por  nitrito  potásico  la  disolu- 
ción muy  diluida  de  ácido  a-aniidobromobcnzoi- 
co,  y  se  deposita  de  su  disolución  acuosa  en  pe- 
queñas agujas  fusibles  á  220°;  es  un  cuerpo  bas- 
tante poco  estable,  que  se  descompone  con  faci- 
lidad aun  en  el  momento  de  formarse,  y  se  ca- 
racteriza porque  tratándole  por  el  cloruro  férri- 
co se  colora  de  rojo  azulado  obscuro. 

iMás  estable  que  el  anterior  es  el  :lcido  jibro- 
mosttliálico,  que  se  ¡irejiara  triturando  el  ácido 
salicílico  con  la  cantidad  de  bromo  necesaria 
para  que  la  snstituciiui  tenga  lugar,  lavando  el 
producto  con  alcohol  frío  para  eliminar  el  exce- 
so do  ácñlo,  y  haciendo  cristalizar  la  masa  lava- 
da por  disolución  en  alcohol  hirviendo:  no  es 
este  el  único  medio  de  formación  de  dicho  cuer- 
po, pues  también  se  produce  en  la  reacción  del 
pentabromuro  de  fósforo  sobre  el  ácido  salicíli- 
co, ó  haciendo  actuar  el  nitrito  de  potasio  s.dirc 
la  disolución  clorhídrica  diluida  ile  ácido  fi- 
amidobroniobenzoico.  El  cuerpo  de  que  se  trata 
es  muy  poco  soluble  en  agua,  aun  á  la  tcni|>e- 
ratura  de  la  ebullición,  pero  se  disuelve  con  faci- 
lidad en  alcohol  y  éter,  sobre  todo  en  caliente; 
fusible  á  1(55°  comienza  á  sublimarse  á  150,  y  no 
se  volatiliza  sino  con  ientitud  arrastrado  por 
una  corriente  de  vapor  acuoso;  en  presencia  del 
cloruro  férrico  desarrolla  la  misma  coloración 
violada  que  el  ácido  salicílico,  y  su  liidriigeno 
es  suslituible  por  los  metales,  'lando  lugar  á  la 
piodiicción  de  sales,  de  las  que  las  alcalinas  y 
las  de  bario  son  muy  soHibles  en  agua. 

El  derivado  bibrommio  ó  iiciilo  dibivinoíaUa- 

/ÍC(>C,.,H..Bi\  cj^ji-  se  prei>ara  triturando  el  áci- 
do salicílico  con  exceso  de  bromo,  reilueiendo  la 
masa  á  polvo  lino  y  lavándola  sobre  un  liltro 
con  gran  cantidad  üeagua;  el  pro<1ucto,  hervido 
con  amoníaco  hasta  su  completa  disolución,  se 
transforma  en  sal  amoniacal,  susceptiblede  cris- 
talizar, durante  el  cnfriamienlo.  en  delgadas  y 
brillantes  agujas  que,  re<lisiieltas  cu  agua,  se  des- 
componen por  áciilo  elorhídrieo.  El  cuerpo  .nsi 
obtenido,  y  purificado  haciéndole  cristalizar  do 
su  ilisolucíón  alcohólica  hirviendo,   se  presenta 
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on  prismas  cortos,  incoloros  ó  lie  color  iiniarillo 
ligeramoiite  rosado,  casi  iiisolubles  en  agua,  pero 
bastante  solubles  en  alcohol  y  aún  más  on  éter; 
so  funJe  á  150°  próxinmiiiente,  y  destilailo  con 
barita  y  arenase  translorniaen  fenol  dibromarlo. 

El  ácido  Iribrvmosalicilico,  C^ü  lir3.OU.COJI, 
se  produce  dejando  el  anterior  en  contacto  con 
el  bromo  durante  veinticinco  ó  treinta  días,  ala 
vez  que  se  lo  e.xpone  á  los  rayos  directos  del  sol; 
pasado  este  período  de  tiempo  se  lava  la  masa 
con  agua  destilada  y  ae  hace  cristalizar  el  resi- 
duo disolviéndole  en  alcohol  hirviendo;  siguien- 
do este  método  se  obtienen  pequeños  ]irisnuis 
amarillentos,  muy  duros,  insolubles  en  agua, 
bastante  .solubles  en  alcohol  y  mucho  en  éter; 
con  las  bases  produce  sales,  de  las  que  las  de  po- 
tasio y  amonio  son  cristalizables  y  poco  solubles 
en  agua  fría. 

Derivados  iodados.  -  Se  conocen  tres,  descu- 
biertos por  Lautemann,  y  que  se  preparan  á  la 
vez  disolviendo  en  alcohol  de  80°  centesimales 
cantidades  iguales  do  iodo  y  ácido  .salicílico, 
haciendo  hervir  el  líquido  durante  algunas  ho- 
ras, destilando  el  alcohol,  tratando  el  residuo 
jjor  la  potasa  y  precipitando  la  mezcla  de  los 
tres  mediante  el  ácido  clorhídrico;  para  separar 
luego  de  la  mezcla  cada  uno  de  estos  ácidos  .se 
la  hierve  con  agua,  se  funde,  .se  lava  y  se  disuel- 
ve en  exceso  de  carbonato  sódico;  el  líquido, 
neutralizado  exactamente  por  ácido  clorhídrico 
y  filtrado, abandona,  por  evaporación  seguida  de 
enfriamiento,  primero  la  sal  sódica  del  derivado 
triiodado,  y  después  una  mezcla  de  los  correspon- 
dientes á  los  mono  y  biodado  ;  estos  últimos  se 
so|iaran  transformando  las  sales  sódicas  en  bári- 
cas,  que  se  tratan  por  agua,  en  la  que  es  insolu- 
ble  el  diiüdo.salicilato  de  Ijario.  Obtenidos  de 
este  moilo,  se  presenta  el  derivado  monoiodado 
en  polvo  cristalino  ó  agujas  arborescentes  anhi- 
dras, incoloras,  fusibles  á  196°  estando  secas,  ó 
á  98  si  se  hallan  debajo  del  agua,  y  más  solubles 
en  caliente  que  en  frío.  El  <lerivado  biiodado 
constituye  un  polvo  cristalino  que  se  descompo- 
ne sin  fundirse  á  197  °,  soluble  en  1  428  veces  su 
peso  de  agua  á  15°  y  en  656  á  100,  y  que  trata- 
do por  la  potasa  cáustica  se  transforma  en  ácido 
gálico  y  pirogalol.  Finalmente,  el  ácido  triiodo- 
salicílico  es  amarillento  y  sumamente  inestable, 
descon)|ioniéndose  ya  diu'ante  su  preparacióu  y 
convirtiéndose  en  presencia  de  los  álcalis  en  au- 
hidritlo  carbónico  y  un  cuerpo  rojo  de  fórmula 

C,;H.LO. 

Derivados  nitrados.  -  Al  hablar  de  las  propie- 
dades del  ácido  salicílico,  se  dijo  que  tratando 
este  cuerpo  por  el  ácido  nítrico  se  producían 
compuestos  de  sustitución  en  que  el  radical  ni- 
trilo  NOo  ocupaba  el  lugar  de  parte  del  hidróge- 
no, y  en  este  sitio  corresponde  indicar,  aumjne 
sea  someramente,  las  propiedades  y  obtención  de 
estos  derivados:  como  resultado  de  la  sustitu- 
ción de  un  átomo  de  hidri')geno,  se  conocen  dos 
isómeros  de  fórmula C,¡H.(NO.j)(OH)((:'O..H),  de- 
signados con  los  prefijos  orlo  y  pura,  y  de  los 
cuales  el  segundo,  que  es  el  más  antiguamente 
conocido,  se  forma,  no  sólo  por  la  acción  del  áci- 
do nítrico  sobre  el  salicílico,  sino  también  tra- 
tando por  aquél  el  añil,  la  salieina  ó  el  salici- 
lato  de  metilo;  para  prej)ararle  se  sigue  el  método 
directo,  bien  humedeciendo  el  ácido  salicílico 
con  ácido  nítrico  fumante  á  la  temperatura  or- 
dinaria, en  cuyo  caso  la  reacción  es  extremada- 
mente viva,  o  bien  calentando  .suavemente  dicho 
ácido  salicílico  con  el  nítrico  diluido;  en  ambos 
casos  la  masa  rojiza  y  resinoidea  resultante  se 
lava  con  agua  fría,  se  disuelve  en  el  mismo  lí- 
quido hirviendo,  y  se  deja  enfriar  la  disolución 
para  que  cristalice  el  cuerpo  que  se  desea  obte- 
ner; así  preparado,  se  presenta  en  agujas  incolo- 
ras ó  amarillentas,  fusililes  á  temperaturas  poco 
elevadas,  y  que  al  solidificarse  forman  una  masa 
cristalina  compuesta  de  tablas  hexagonales;  cris- 
taliza con  una  molécula  de  agua,  que  pierde  con 
facilidad  á  100°,  y  es  ]>oco  soluble  en  agua  fría, 
aunque  mucho  en  dicho  líquido  hirviendo,  así 
como  en  el  alcohol;  coloreado  por  las  sales  férri- 
cas en  rojo  de  sangre,  se  rednce  en  presencia  del 
estaño  y  del  ácido  clorhídrico  al  estado  de  ácido 
amidosalicílico,  y  por  la  acción  clorurante  de 
dicho  ácido  clorhídrico  y  el  clorato  ¡jotásico  se 
convierte  en  quinona  perclorada;  funciona  como 
un  ácido  monobásico,  á  con.secuencia  de  lo  cual 
produce  sales,  cuando  su  hidrógeno  es  sustituido 
por  los  metales,  y  éteres  en  el  caso  de  que  dicha 
sustitución  se  verifique  por  los  radicales  alcohó- 
licos.  El  ácido  ortonilrosaUciUco  se  diferencia 
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del  anterior  en  que  se  funde  á  124°,  y  en  qno  su 
sal  bárica  es  roja  en  lugar  de  ser  amarilla. 

El  derivado  rf<:iu7rí<(íü,  C„1L,(NO,).OH.CO.,H, 
se  prepara  al  estado  de  sal  potásica  haciendo 
hervir  durante  algunos  minutos  dinitrosalicilato 
de  metilo  con  lejía  concentrada  de  potasa,  y  esta 
sal  deja  libre  el  ácido,  descomponiéndola  por 
ácido  sulfúrico  concentrado  á  temperaturas  que 
no  pasen  de  50°.  Es  un  cuerpo  sólido,  cristaliza- 
ble  en  agujas  sedosas  casi  incoloras,  ó  en  peque- 
ños prismas  bastante  duros,  muy  solubles  en 
agua  piu'a,  alcohol  y  éter,  jiero  poco  eu  agua 
acidulada  con  los  ácidos  sulfúrico  o  clorhídrico; 
las  sales  férricas  le  coloran  do  rojo  cereza,  y 
comunica  á  la  epidermis  un  tinte  amarillo  per- 
sistente. Combinado  con  las  bases  produce  sales 
con  frecuencia  básicas,  que  detonan  fuertemente 
por  la  acción  del  calor. 

Derivados  «jíhí/ík/os.  -  Resultantes  de  susti- 
tuir al  hidrógeno  del  grupo  bencénico  por  el  ra- 
dical NH„,  se  conocen  el  mono  y  el  bisustituí- 
do.   El  jirimero,  de  fórmula 

CeH3(NH.,)0H.C0,H, 

se  forma  rcduriL-ndo  ¡lor  el  estaño  y  el  ácido 
clorhíilri'O  A  ¡Iridio  iiitrusalirilirn;  ]a  combina- 
ción cristalina  vi'sultmitf,  (Icsroiiiiiuesta  por  gas 
sulfhídrico,  evaporando  el  líquido  en  corriente 
de  dicho  gas,  y  neutralizando  los  cristales  obte- 
nidos por  sosa  cáustica,  produce  una  masa  de 
agujas  sedosas  entrecruzadas,  constituidas  por 
el  cuerpo  de  que  se  trata.  El  ácido  amido.salicí- 
lico  es  insohible  en  agua  fría  y  en  alcohol,  y 
dotado  de  propiedades  alcalinas  se  combina  con 
los  ácidos,  originando  sales,  que  si  bien  son  es- 
tables cuando  están  secas  se  descomponen  con 
facilidad  al  aire  húmedo. 

El  derivailo  diamidailo  ó  ácido  dia.midosali- 
eilico,  C,iH.j(NH.;)._,0H.C0.jH,  se  prepara  tratando 
el  dinitrosalicilato  de  metilo  por  el  ioduro  do 
fósforo  y  el  agua;  se  produce  una  ma.sa  crista- 
lina de  iodhidrato  diamidosalicílico,  el  cual, 
disuelto  en  alcohol  y  descompuesto  por  disolu- 
ción acuosa  de  carbonato  sódico,  precipita  el 
cuerpo  de  que  se  trata.  El  ácido  diamidosalicílico 
cristaliza  en  pequeñas  agujas  agrupadas  concén- 
tricamente, poco  solubles  en  agua  iría,  algo  más 
eu  dicho  líquido  hirviendo  y  casi  insolubles  en 
el  alcoliol;  sus  disoluciones,  tanto  neutras  como 
acidas  ó  alcalinas,  se  descomponen  rápidamente 
al  aire,  y  el  cloruro  de  hierro  las  colorea  de  rojo 
pardo. 

Cuando  se  hace  pasar  ácido  nitroso  á  través  de 
la  disolución  alcohólica  de  clorhidrato  mono- 
aniidosalicílico  se  produce  un  derivado  azoico 
CjHjN.jOj,  cristalizado  en  delgadas  agujas  solu- 
bles en  alcohol  caliente,  y  que  por  una  ebullición 
prolongada  so  descomponen  en  ácido  salicílico  y 
nitrógeno,  que  se  desprende. 

Derivado  sulfúrico.  -  Este  cuerpo,  denomina- 
de  también  ácido salicilsulfúrico  ó  sulfosalioílico, 
C,¡H3(S0:,H)(0H)(C0.,H),  indicado  por  Cahours, 
se  prejiara  exponiendo  el  ácido  salicílico  bien 
seco  á  los  vapores  de  anhídrido  sulfúrico,  disol- 
viendo el  producto  en  corta  cantidad  de  agua, 
saturando  el  líquido  por  carbonato  báricoy  des- 
componiendo la  sal  formada  por  el  ácido  sulfú- 
rico; como  el  cuerpo  así  obtenido  no  es  puro,  se 
consigue  tenerle  en  este  estado  .saturándole  par- 
cialmente por  carbonato  plúmbico,  precipitando 
el  plomo  ]ior  el  hidrógeno  sulfurado  y  concen- 
trando el  líquido  filtrado  en  una  atmósfera  seca. 
Elucido  sulfosalicílico  cristaliza  en  aguj.as  lar- 
gas y  delgadas,  muy  solubles  en  agua,  alcohol  y 
éter,  y  que  absorben  rápidamente  la  humedad 
del  aire;  se  funde  á  120"  y  se  descompone  á  tem- 
peraturas elevadas,  ]iroduciendo  fenol  y  ácido 
salicílico;  no  es  atacado  por  los  ácidos  clorhí- 
drico ó  nítrico  coTicentrados  é  hirviendo,  pero 
hervido  con  agua  regia  se  eonvieite  en  ipiinona 
perclorada;  funciona  como  ácido  bibásico,  y  for- 
ma .sales  casi  todas  solubles  en  agua,  insolubles 
en  alcohol  y  que  se  deshidratan  entre  180  y  200°; 
las  disoluciones  de  estas  sales  adquieren  color 
violeta  rojizo  con  las  sales  férricas.  Remsen  ha 
obtenido  la  sal  potá.sica  de  un  ácido  isómero  del 
anterior  disolviendo  en  caliente  el  ácido  salicí- 
lico en  el  sulfúrico,  tratando  la  masa  por  carbo- 
nato calcico,  precipitando  por  carbonato  potási- 
co y  evaporando  el  líquido  después  de  filtrado; 
primero  se  deposita  la  sal  correspondiente  al 
ácido  de  Mendius,  y  de  las  aguas  madres  se  sé- 
pala la  de  su  ¡.somero  en  cristales  del  sistema 
cuadrático  con  ocho  moléculas  de  agua  que  pier- 
de á  180°. 
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II  Expuestas  las  anteriores  consideraciones, 
corresponde  estudiar  el  áciilo  salicílico  desde  el 
punto  de  vista  biológico,  para  comprender  las 
múltiples  aiilicaciones  de  que  ha  sido  objeto  de 
algunos  años  á  esta  jiarte. 

Entre  los  efectos  elementales  del  ácido  .salicí- 
lico figura  el  do  qno  sus  disoluciones  aeuo.sas 
coagulan  incompletamente  las  disoluciones  de 
albúmina,  <|no  se  solidifican  por  completo  aña- 
diendo un  ácido  fuerte.  Añadiendo  1  por  100  de 
ácido  salicílico  á  la  sangre  sus  corpúsculos  blan- 
cos presentan  un  contorno  doblo,  y  si  so  añade 
5  [lor  100  á  la  sangre  ordinaria  y  i  por  100  á  la 
desfibriuaila  so  forma  un  coágulo  duro.  La  oxi- 
heuioglobina  de  los  corpúsculos  rojos  se  trans- 
forma entonces  en  liemalina. 

Merece  especial  mención  la  acción  antifermen- 
tativa y  antipútrida  del  ácido  salicílico.  Sus  ín- 
timas conexiones  con  el  ácido  fénico  hicieron 
verosímil  la  idea  de  encontrar  en  él  propiedades 
antilérmentativas  y  antisépticas,  y  los  ensayos 
practicados  en  eso  sentido  confirmaron  muy  pron- 
to dicha  hipótesis.  Se  observo  que  la  cantidad 
de  levadura  que  queda  inehcaz  por  el  ácido  sali- 
cílico aumenta  en  iiroporción  mnclio  mayor  que 
la  que  corres]ioiidoría  directamente  á  las  canti- 
dades empleadas  de  ácido.  Mientras  que  lac  pro- 
porciones de  este  último  aumentaban  ::  1  :  2  :  3, 
las  de  levadura  inutilizadas  aumentaban  ::  1  : 
15  :  55.  Se  comprobó  además  que  la  acción  an- 
tifermentativa de  una  cantidad  determinada  de 
ácido  salicílico  sobre  una  porción  dada  de  le- 
vadura, 011  una  disolución  de  azúcar,  se  halla 
en  razón  inversa  con  la  cantidad  de  líquido  fer- 
montesciblo,  mientras  que  la  proporción  de  azú- 
car no  ejerce,  hasta  cierto  punto,  influencia  al- 
guna. El  ácido  salicílico  en  corta  cantidad  pue- 
do detener  también  una  fermentación  ya  empeza- 
da, y  asimismo  la  levadura  que  se  lia  hecho  in- 
eficaz por  el  ácido  .salicílico,  continúa  siéndolo 
aun  cuando  se  separe  este  cuerpo  por  loción. 

El  ácido  salicílico  no  sufre  alteración  química 
alguna  por  su  actividad  antifernieutativa.  La 
cantidad  absoluta  necesaria  para  la  fermentación 
es  pequeña:  con  5,5  gramos  de  ácido  salicílico 
se  impide  la  l'ermentación  en  1 000  litros  de  mos- 
to. Para  conseguir  el  mismo  resultado  se  necesi- 
taría una  cantidad  veinte  veces  mayor  de  saiici- 
lato  de  sosa. 

De  un  modo  análogo  obra  el  ácido  salicílico 
sobre  la  descomposición  de  la  aniigdalina  por  la 
cmulsina.  En  disolución  al  1  por  100  puedo  ha- 
cer ineficaz  á  la  omulsina  contenida  en  un  peso 
cinco  á  siete  veces  mayor  de  almendras  dulces. 
Probablemente  es  debida  esta  acción  á  la  coagu- 
lación de  la  emulsina  por  el  ácido  salicílico.  Por 
el  contrario,  este  medio  no  influye  ninclio  sobre 
la  fermentación  de  la  mostaza. 

La  coagulación  espontánea  do  la  leche  es  re- 
tardada por  el  .salicilato  do  .sosa. 

La  influencia  de  los  preparados  salieílicos  so- 
bre los  microorganismos  y  el  proceso  de  la  jiutrc- 
facción  ha  sido  muy  estudiada  experimentalmen- 
te.  Buchholtz  demostró  que  el  desarrollo  de  las 
bacterias  .se  detiene  por  el  ácido  salicílico  en  una 
ili.solución  do  1  por  666,6,  por  el  salicilato  de 
sosa  en  la  dilución  do  1  por  250,  y  por  el  áci- 
do metilsalicílico  en  la  dilución  de  1  por  1 000, 
mientras  que  la  propagación  de  las  bacterias  se 
impide  por  el  ácido  salicílico  en  la  dilución  de 
1  por  312,5  y  por  el  ácido  metilsalicílico  en  la 
de  1  por  200. 

Según  investigaciones  de  Koch,  el  ácido  salicí- 
lico impide  el  desarrollo  de  los  bacilos  de  la  pústu- 
la maligna  en  dilución  de  1  por  3300,  y  la  detie- 
ne en  dilución  do  1  por  1  500.  La  descomposición 
pútrida  de  la  caí  noy  de  otras  substancias  anima- 
les, según  Feser,  se  detiene  por  el  áciilo  salicílico 
en  dilución  al  0, 4  jior  100,  suspendiendo  inmedia- 
tamente la  putrefacción  ya  iniciada  y  aun  avan- 
zada. Koch  y  Feser  consideran  esto  ácido  como 
un  verdadero  desinfectante,  puesto  que  coagula 
las  substancias  albuminoideas  solubles  necesarias 
para  la  vida  de  los  organismos  do  la  putrefacción, 
mata  estos  gérmenes  y  altera  sus  ]iroductos;  al 
mismo  tiempo  goza  propiedad  do  impedir  el  mal 
olor.  El  mismo  resultado  se  obtiene,  según  dichos 
autores,  con  el  salicilato  do  sosa,  pero  con  mu- 
cha menos  energía,  tal  vez  porque  no  posee  la 
facultad  de  coagular  la  albúmina.  Al  lado  de 
estos  experimentos  merecen  ser  citados  los  de 
Salkowsky,  según  los  cuales  en  la  carne  picada 
y  sometida  iirimero  á  una  temperatura  do  25  á 
30"  centígrados,  y  después  á  la  temperatura  or- 
dinaria bajo  la  influencia  de  una  disolución  de 
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ii';i(lo  salicílico  al  0,1  por  100,  86  detiene  la  pu- 
tielacción  (hilante ocho  días,  y  por  mayor  tiem- 
)iii  aún  si  la  disolución  es  más  concentrada.  En 
i-stos  experimentos  hay  que  tener  cu  cuento  la 
proporción  de  fosfatos  y  carbonatos  de  los  líqui- 
dos, que  en  gran  parte  se  combinan  con  el  ácido 
silicílico. 

El  ácido  salieílico  en  el  cuerpo  animal  se  ab- 
sorbe rápidamente  bajo  cualquier  forma:  en  pol- 
vo, en  disolución,  y  no  í-ólo  por  el  estómago  é 
intestino  grueso,  sino  también  por  las  mucosas, 
por  las  serosas,  por  el  tejido  celular  subcutáneo 
y  por  las  superticies  cruentas.  El  ácido  salieílico 
y  el  salicitato  de  sosa  se  absorben  también  á  tra- 
vi'S  de  la  piel  intacta,  y  el  primero  con  mayor 
lacilidad  y  rapidez  que  el  segundo.  La  elimina- 
ción se  verifica  por  los  linones,  bajo  la  forma  de 
ácidos  salieílico  y  salicilúrico,  pero  no  por  las 
materias  fecales.  Algunos  observadores  le  han 
encontrado  en  la  saliva  y  el  sudor,  nunca  en  la 
secreción  bronquial.  Administrado  agrandes  do- 
sis, pasan  cortas  cantidades  á  la  leche. 

El  paso  del  ácido  salieílico  de  la  madre  al  feto 
es  positivo.  Entre  25  casos,  en  23  contenía  ácido 
salieílico  la  orina  del  recién  nacido,  después  de 
administrar  á  la  madre,  al  empezar  el  parto, 
dosis  de  2  gramos.  Nunca  ha  podido  demostrar 
su  presencia  en  el  líquido  amuiótico,  pero  sí  en  la 
placenta. 

Una  hora  después  de  la  ingestión  de  0,5  gra- 
mos de  ácido  salieílico  se  le  encuentra  en  el  dúo 
lleno  y  en  la  parte  media  del  yeyuno;  más  abajo 
no  existe  ya.  La  eliminación  del  ácido  salieílico 
es  favorecida,  al  parecer,  por  el  ácido  carbónico, 
]iorque,  administrando  carbtJiiato  de  sosa,  la  ori- 
na se  encuentra  libre  del  ácido  más  pronto  que  de 
ordinario.  La  rapidez  con  que  empiézala  elimina- 
ción presenta  grandes  diferencias  en  los  sujetos 
sanos  y  en  los  enfermos.  Empleando  el  ácido  sa- 
lieílico puro  se  demuestra  su  presencia  en  la  ori- 
na á  los  veinte  minutos  de  la  ingestión.  Con  una 
sola  dosis  pequeña  (0,l)eu  los  casos  más  favora- 
bles, se  encuentra  la  reacción  del  ácido  salieílico 
en  el  transcurso  de  una  y  media  á  doce  horas. 
Usando  el  saliciiato  de  sosa  (5  gramos),  su  iiaso 
á  la  orina  se  observa  ya  á  los  diez  minutos. 

La  demostración  ael  ácido  salieílico  en  la  ori- 
na puede  hacerse,  ó  por  la  reacción  con  el  per- 
eloruro  de  hierro  añadido  directamente,  ó  me- 
jor acidificando  mucho  la  orina,  destilándola  y 
utilizando  el  pi'oducto  destilado  para  la  reacción. 
Otro  método,  aiilicable  asimismo  para  otras  se- 
creciones, consiste  en  agitar  con  éter  la  substan- 
cias en  cuestión,  aciilificada,  evaporando  el  éter, 
tratando  el  residuo  con  agua  y  ensayando  la 
reacción  del  percloruro  do  hierro.  Después  del 
uso  del  ácido  salieílico,  la  orina,  por  su  propor- 
ción de  salicina,  desvía  hacia  la  izquierda  el  pla- 
no de  polarización. 

Los  efectos  locales  del  ácido  salieílico  sobre  las 
mucosas  son  flogógenos.  A  los  pocos  momentos 
se  ven  partes  cauterizadas  blancas  que  pueden 
(lersistir  varias  horas,  cediendo  su  jmesto  á  un 
desprendimiento  del  tejido  mortificado.  Lo  mis- 
mo sucede  con  el  ácido  disuelto  en  agua  (1  por 
15).  Las  sensaciones  subjetivas  en  la  mucosa  de 
la  boca  y  en  la  de  las  fauces  consisten  en  ardor 
y  punzadas  y  picor.  Estos  fenómenos  de  irrita- 
ción pueden  presentarse  asimismo  por  la  inhala- 
ción de  disoluciones  diluidas.  El  ácido  salieílico, 
según  Umia,  tiene  también  acción  disolvente, 
que  se  limita  á  la  capa  córnea. 

Por  la  ingestión  del  ácido  salieílico  ó  de  sus 
sales  se  desarrollan  ciertas  alteraciones  en  los 
cambios  moleculares  del  cuerpo.  En  los  perros 
se  observa  una  eliminación  exagerada  de  ázoe  por 
la  orina,  mientras  que  en  el  hombre  se  nota  un 
aumento  en  la  destrucción  de  la  albiimina  por 
la  mayor  cantidad  de  ácido  sulfúrico.  Con  este 
aumento  en  la  eliminación  de  ázoe  coincide  un 
aumento  considerable  en  la  cantidad  de  orina, 
pudiendo  pensarse  que  esta  diuresis  exagerada  es 
una  de  las  causas  más  esenciales  en  la  alteración 
de  los  cambios  moleculares. 

En  los  animales,  después  de  la  administración 
del  ácido  salieílico,  se  ha  observado  una  lentitud 
considerable  en  la  respiración,  antes  acelerada. 
La  lentitud  depende  de  una  diminución  en  la 
excitabilidad  de  los  ramos  pulmonares  del  vago. 
Asimismo  disminuye  también  la  tensión  sanguí- 
nea. 

La  frecuencia  del  pulso  en  el  hombre  no  se  al- 
tera, ó  sólo  se  modilica  en  límites  muy  reduci- 
dos. El  ácido  salieílico  y  sus  sales,  tanto  en  los 
animales  como  en  el  hombre,  apenas  inlluyeu 
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sobre  la  temperatura  normal.  Aun  con  grandes 
dosis  (5  gramos  de  ácido),  rara  vez  se  consigne 
rebajar  la  temperatura  algunas  décimas  de  gra- 
do. Por  el  contrario,  es  indudable  la  acción  anti- 
febril de  este  ácido  en  ciertos  estados  piréticos, 
debiendo  considerarse  bajo  este  concepto  como 
análogo  á  la  quinina.  No  está  demostrado  con 
.seguridad  por  qué  jiroduce  ese  efecto.  Mientras 
unos  admiten  que  por  el  aflujo  abundante  de 
sangre  á  la  periferia  aumenta  la  eliminación  de 
calor  en  la  superficie  del  cuerpo,  opinan  otros 
que  el  ácido  salieílico  disminuye  las  oxidaciones 
y  rebaja  de  este  modo  la  temperatura.  La  de  los 
animales  en  quienes  se  ha  producido  artificial- 
mente una  liebre  séptica  disminuye  de  modo 
considerable  bajo  la  inllucncia  del  ácido  salieíli- 
co, mientras  que  permanece  intacta  en  aquellos 
en  quienes  .se  ha  provocado  una  fiebre  inflama- 
toria. En  los  fibrici  tan  tes  rara  vez  falta  la  acción 
antiséptica  |ior  la  ingestión  del  ácido  salieílico  ó 
del  saliciiato  de  sosa. 

Una  gran  parte  de  las  propiedades  del  ácido 
.salieílico  y  del  saliciiato  de  sosa  se  han  utiliza- 
do con  fines  terapéuticos.  En  primer  término 
figura  su  aplicación  contra  la  liebre  (fiebre  tifoi- 
dea, escarlatina,  inflamaciones  locales,  fiebre  de 
supuración,  erisipela,  fiebre  puerperal  y  neumo- 
nías). Aunque  sólo  lo  consideran  algunos  como 
nu  remedio  sintomático  en  todos  esos  estados 
patológicos,  puede  decirse,  sin  embargo,  que 
constituye  un  verdadero  específico  en  el  reuma- 
tismo articular  agudo  (poliartritis  reumática). 
La  temperatura  desciende  á  la  cifra  normal  en 
veinticuatro  ó  cuarenta  y  ocho  horas. 

Este  medicamento  ha  resultado  poco  ó  nada 
eficaz  contra  la  dil'teria.  Hay  autores  que  jire- 
tenden  haber  conseguido  verdaderos  efectos  cu- 
rativos, jiero  otros  han  demostrado  su  inutili- 
dad. Al  interior  se  ha  administrado  asimismo 
en  el  catarro  vesical,  con  fermentación  amonia- 
cal de  la  orina.  Para  irrigaciones  de  la  vejiga  se 
usan  al  princijiio  disoluciones  al  1  por  1000. 
También  se  ha  aconsejado  en  enemas  (0, 5  á  1  por 
300  de  agua)  para  combatir  el  catarro  intestinal 
crónico,  con  descomposición  pútrida  del  conte- 
nido del  intestino.  Contra  el  sudor  fétido  de  los 
pies  puede  usarse  el  ácido  salieílico  en  la  forma 
siguiente:  ácido  salieílico  8,  talco  preparado  15, 
almidón  10  y  jabón  5,  á  bajo  la  forma  de  polvo 
salieílico  con  talco,  oficinal  en  la  Farmacopea 
Gcrinüniea:  se  espolvorean  con  esta  mezcla,  por 
la  mañana,  los  dedos  }'  los  espacios  interdigita- 
les, así  como  los  extremos  de  los  calcetines.  El 
olor  desaparece  por  com  pleto  y  queda  seca  la  piel, 
antes  macerada  por  el  sudor. 

Pero  donde  más  i>rincipalniento  se  ha  emjilea- 
do  el  ácido  salieílico  es  para  lociones  antisépticas 
y  para  curas.  Thiersch  prepara  una  i/csca  salid- 
lica  que  absorbe  perfectamente  el  ¡nis.  Para  im- 
pregnar las  piezas  del  aposito  puede  usarse  una 
mezcla  de  cinco  partes  de  ácido  salieílico,  cinco 
de  bórax  y  100  de  agua.  Mezclado  con  almidón 
sirve  también  el  ácido  salieílico  para  espolvorear 
las  heridas  ó  las  mucosas.  La  índole  de  este  artí- 
culo impide  mencionar  mayores  aplicaciones  de 
este  medicamento. 

Como  consecuencia  del  uso  de  los  preparados 
salicílicos,  se  han  indicado  las  moscas  volantes 
y  también  la  debilidad  transitoria  de  la  vista  y 
hasta  la  ceguera.  Knapp  observó  diminueión  de 
la  agudeza  visual  y  estrechez  de  los  vasos  reti- 
ñíanos. También  puede  haber  zumbidos,  á  veces 
de  carácter  intermitente,  y  una  sordera  que  per- 
siste largos  años  y  es  poco  accesible  á  la  Tera- 
péutica. Por  parte  del  sistema  nervioso  central 
se  han  observado  estados  de  depresión  y  de  exal- 
tación, vértigos,  cefalalgia,  pesadez  de  cabeza, 
cansancio,  debilidad  de  la  memoria,  alucinacio- 
nes visuales  y  delirios  más  ó  meinis  persisten- 
tes. Por  lo  general  estos  efectos  no  necesitan 
tratamiento,  porque  desaparecen  espontánea- 
mente al  suspender  el  uso  del  ácido  salicdico. 

-  S.vticiuco  (Aldehido):  (ímíhi. Cuerpo  com- 
puesto perteneciente  al  grupo  químico  de  los 
aldehidos,  y  derivado  del  ácido  salieílico  por  pér- 
dida de  un  oxhidrilo.  Algún  tanto  repartido  en 
la  naturaleza,  fué  descubierto  en  1S35  por  Pa- 
genstecher,  farmacéutico  de  Berna,  que  le  extra- 
jo de  las  flores  de  la  Jiiina  de  lo»  prados,  vegetal 
pertenccieulc  á  la  familia  do  las  Rosáceas  y  de- 
signado en  Uotánica  con  el  nombro  de  Spiraa 
uiiitaria;\n  esencia  de  esta  planta  está  consti- 
tuida priueipalmentc  por  este  aldehido  mezcla- 
do á  un  hidrocarburo  de  la  fórmula  (.'uflis  }'  * 
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una  filatería  criütalizable  de  ag^ieclo  aii      . 
del  alcanfor.  No  en  ente  el  i'mico  vií<:t  i 
puede  cxtraeroe  el  cucrjK»  de  qi  • 
existe   también  en   la»  [«artes 
es|)ecie»  del  niixmo  género  (S/n  • 
buUi  y  filiperi'lvln ),  kí  bien  en  i: 
se  encuentra  ya   formado,  dei  ■ 
por  el  desdoblamiento  de  alguu  . 
¡ida,  en  virtud  de  nna  reacción  ■. 
se  produce  en  las  almendras  an 
litársela  amiglalina  en  esene. 
animal  se  le  ha  encontrado  en  ' 
de  las  larvas  del   Chrísomtla  / 
desprende  destilando  con  vajior 
secloen  estado iierfccto.Artificii 
ce  el  aldehido  salieílico  en   ni 
pues  ya  Piria  en  1838  le  obtuvr 
bicromato  potá.sicoy  el  acido sull 1. 1!"-.  Ii  vi:i  ¡na, 
la  saligenina,  la  helenina  }■  la  (lOpnlina,  y  Woh- 
1er  demostró  que  en  su  preparación  [lodian  sus- 
tituirse estos  cuer[)os  [Kir  el  extracto  acuoso  de 
cortez.a  de  sauce;  se  produce  también  en  la  des- 
tilación seca  del  ácido  ouínico,  en   la  pre¡jara- 
ción  del  ácido  nitiosalicilico  i  Plii)ison;  y  eu  ¡a 
acción  del  cloroformo  sobre  la  disolución  alcali- 
na de  ácido  salieílico  (Reimery  Tiemann;.  A  \te- 
sar  de  haber  sido  descubierto,  según  se  ha  dicho, 
en  1835,  sn  descubridor  no  reconoció  su  verda- 
dera naturaleza,  no  llegando  á  desniostrarse  sn 
identidad    con    el  obtenido  artificialmente  por 
Piria  cu  1838,  sino  á  consecuencia  de  los  traba- 
jos de  Ettiing. 

Para  preparar  el  aldehido  salieílico  se  recurre 
casi  siein]ire  á  la  oxidación  de  la  salicina,  para 
lo  que  so  opera  de  la  manera  siguiente:  se  mez- 
clan en  una  retorta  cuatro  partesde  salicina  con 
tres  de  bicromato  potisico  y  24  de  agua,  y  se 
añaden  á  la  mezcla,  hecha  homogénea  j>or  agita- 
ción, cuatio  ó  cinco  jiartes  de  ácido  sulfúrico 
concentrado  diluido  en  12  de  agua;  poco  á  poco 
se  manifiesta  una  ligera  reacción  que  dura  de 
media  á  tres  cuartos  de  hora,  durante  la  cual  el 
líquido  toma  color  esmeralda,  y  se  eleva  su  tem- 
peratura de  60  á  70°,  y  una  vez  terminada  se 
calienta  suavemente  y  se  destila,  hasta  que  el 
producto  condensado  en  el  recijüente  no  tenga 
ya  aspecto  lechoso,  en  cuyo  casóse  deja  reposar, 
con  lo  que  el  aldehido  se  reúne  en  el  fondo  de 
dicho  recipiente,  en  forma  de  capa  oleaginosa 
que  se  separa  por  decantación  y  se  purifica  vol- 
viéndola á  destilar.  Si  se  desea  prepararle  de  nna 
manera  sintética  puede  seguií-se  el  método  des- 
cubierto por  Reimer  y  Tiemann,  que  constituye 
en  realidad  un  procedimiento  general  de  sínte- 
sis de  los  fenoles-aldehidos,  y  que  consiste  en 
disolver  15  partes  de  cloroformo  y  10  de  fenol 
en  una  lejía  alcalina  formada  de  20  partes  de 
sosa  cáustica  y  30  ó  35  de  agua;  calentando  la 
mezcla  á  50  ó  60°  comienza  inmediatamente  la 
reacción,  que  se  termina  elevando  la  temperatu- 
ra en  baño  de  María  hasta  la  ebullición  del 
agua,  que  se  mantiene  durante  media  hora;  des- 
tilada la  mezcla  para  sejarar  el  cloroformo  que 
no  hubiese  reaccionado,  se  acidula  el  residuo  de 
la  destilación,  y  la  materia  oleosa  que  se  sejiaia 
se  vuelve  á  destilar  en  corriente  de  vapor  de 
agua,  que  arrastra  el  aldehido  salieílico  y  el  fe- 
nol no  atacado. 

El  aldehido  salieílico,  denominado  también 
hidi-iiro  rfi"  sa/ici/o,  ácido  sa/ieiJoso  y  salicilol. 
según  los  distintos  puntos  de  vista  bajo  los  que 
ha  sido  considerado  quimicaniente,  es  un  líquido 
incoloro  que  por  su  exposición  al  aire  adquiere 
rápidamente  color  rojo:  tiene  olor  aromático 
agradable  algún  tanto  análogo  al  del  liidrurode 
benzoilo,  sabor  acre  y  quemante,  y  1,1T3  de 
densidad  á  13°,5;  es  bastante  soluble  en  agua  y 
mucho  en  alcohol  y  éter;  sn  disolución  acuosa 
se  colora  do  violeta  por  las  sales  férricas  y 
hierve  á  196°,ó  según  l'iria,  ó  á  1S2  scgiiu  ttt- 
ling. 

.Su  composición,  deducida  de  su  análisis  cen- 
tesimal y  de  la  densidad  de  su  vapor,  so  re- 
presenta" por  la  fórmula  empírica  C^HsO.^  y  sn 
constitución,  determinada  como  consecuencia  del 
estudio  de  sus  reacciones,  conduce  á  la  expre- 
sión desarrollada  CsH,.OH.COH.  que  indica  i>or 
la  existencia  del  oxhidrilo  sus  projnedades  fc- 
nólicas,  en  tanto  que  la  del  gruí*  COH  le  ca- 
racteriza como  aldehido.  En  virtud  de  esta  fun- 
ción mixta,  se  convierte  en  ácido  salieílico.  ya 
cuando  se  calienta  con  exceso  de  (Kilasa  , Piria*. 
ya  oxidándole  con  bicromato  ]x>tásico  y  aeido 
sulfúrico  (Ettiing),  se  combina  con  los  bisulr-.los 
alcalinos  ^Bortagnini),  forma  con  el  anKva.ioo* 
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hiJrosaUcilamida  análoga  á  la  hiflrobciizamida, 
y  con  los  amoníacos  compuestos  y  la  urea  ami- 
das también  compuestas  y  uieiilas;  tratado  por 
d  cloruro  do  fósforo,  dos  átomos  de  cloro  re- 
emplazan al  oxígeno  del  grniio  aldehídico,  ori- 
ginando el  diclorocresol,  mientras  que  el  bro- 
muro do  fósforo  actúa  de  otro  modo,  y  al  igual 
del  bromo  libre  le  transforma  en  alilehido  sa- 
licílico  monobroniado.  Reduce  las  disoluciones 
alcalinas  de  cobre  y  el  óxido  de  plata  (brmamlo 
salicilatos,  y  se  combina  directamente  con  el  an- 
liidrido  acético  (Perkin).  Además  de  las  reaccio- 
nes anteriores  propias  de  su  función  de  aldehido, 
como  l'onol  produce  derivados  metálicos  deno- 
minados saliciluros  (véase  esta  palabra),  des- 
compone los  carbonates  alcalinos,  y  tratado  por 
los  cloruros  de  ácidos  origina  una  reacción  qne 
se  estudiará  más  lejos,  y  acerca  de  cuya  natura- 
leza no  están  de  acuerdo  los  sabios;  calentado 
en  baño  de  María  con  ácido  sulfúrico  concontra- 
do  forma  ácido  rosólico,  y  por  la  acción  del  ca- 
lor en  aparato  de  reflujo,  y  mezclado  con  cloro- 
formo y  sosa  cáustica,  se  transforma  enalduliido 
a-oxisoftálico. 

Susceptible  de  producir  gran  número  de  deri- 
vados, y  en  la  imposibilidad  do  estudiarlos  to- 
dos, dadas  las  condiciones  impuestas  jior  la  ín- 
dolé  de  esta  publicación,  se  estudiarán  sólo  los 
más  importantes,  adoptando  en  su  nomenclatu- 
ra el  nombre  de  saUeilol  para  el  aldehido  salicí- 
lico  á  causa  de  jirestarse  mejor  á  la  lorjnación  de 
palabras  derivadas. 

Derivados  clorados.  -  Sólo  se  conoce  el  mono- 
clorosalicilol  C7H.,C10.,  =  C|iH3C1.0H.COH,  que 
se  obtiene  haciendo  actuar  el  cloro  directamente 
sobre  el  liidruro  de  salicilo,  y  se  ])resenta  en  es- 
tado sólido,  cristalizable  de  su  disolución  alco- 
hólica hirviendo  en  láminas  rectangulares  in- 
coloras, nacaradas,  de  olor  desagradable  y  de 
sabor  quemante;  por  la  acción  del  calor  se  su- 
blima en  largas  agujas  blancas,  y  tratado  por  el 
amoníaco  gaseoso  y  seco  se  transforma  en  liidro- 
clorosalicilamida. 

Bromosalicilol  CjHsBrOjs CgHjBr.OH.COH. 
-Denominado  primitivamente  ironiitrorfc  sali- 
cilo, hidruro  de  bromosalicilo  y  ácido  bromosa- 
liciloso,  se  produce  cuando  se  añade  una  canti- 
dad suficiente  de  agua  bromada  al  anhídrido  sa- 
licílico,  y  constituye  una  materia  resinosa,  inso- 
luble  en  agua,  soluble  en  alcohol  y  cristalizable 
de  esta  última  disolución  en  pequeñas  agujas 
incoloras.  El  pentabromuvo  de  fósforo  á  la  tem- 
peratura ordinaria  convierte  al  aldehido  salicí- 
lico  en  un  derivado  nionobromailo  isómero  del 
anterior,  del  que  se  diferencia  por  cristalizar  en 
laminillas  dentadas  fusibles  á  99°. 

Además  de  los  cuerpos  anteriores  se  conoce 
un  derivado  dibromado,  C|¡H._,Bro.OH.COH,  que 
.so  obtiene  directamente,  pero  empleando  un  ex- 
ceso de  agua  de  bromo,  }'  cristaliza  en  largas 
agujas  amarillentas  insolubles  en  agua  y  solu- 
bles en  alcohol  y  éter. 

Derivado  acético.  -  Con  el  nombre  de  d ¡aceta- 
to de  salicilol,  CsHj.OH-CHíOaHsO).,,  seco- 
noce  un  compuesto  análogo  al  diacetato  de  eti- 
lideno,  que  se  prepara  calentando  á  l.'iO",  durante 
cuatro  ó  cinco  horas,  la  mezcla  de  aldehido  sa- 
licílico  y  anhídrido  acético,  lavando  con  un  poco 
de  potasa  diluida  el  producto  líquido  de  la  reac- 
ción y  haciendo  cristalizar  en  alcohol  hirviendo 
la  masa  sólida  resultante.  Así  se  obtienen  tablas 
biseladas,  gruesas,  transparentes,  insolubles  en 
agua,  poco  solubles  en  alcohol  frío,  pero  bastan- 
te en  el  hirvíente,  fusibles  á  104°  y  descompo- 
nibles parcialmente  durante  la  destilación;  ca- 
lentado con  agua  á  la  temperatura  de  l.iO°,  se 
descompone  cu  ácido  acético  é  hidruro  de  salici- 
lo y  no  .so  altera  en  frío  por  la   potasa  cáustica. 

Derivados  amoniacales.  -  Si  se  trata  el  aldehi- 
do salicílico  por  el  amoníaco  jiroduce  hidrosa- 
licilamida,  formada  por  la  unión  de  tres  molé- 
culas del  primero  con  dos  del  segundo,  elimi- 
nándose tres  de  agua,  y  si  ala  acción  del  álcali 
se  une  la  del  ácido  cianhídrico  se  producen  dos 
cuerpos  cristalizados:  el  primero,  insoluble  en 
agua,  soluble  en  alcohol  y  éter,  fusible  á  1 6S°  y 
ci'istalizablc,  se  forma  cuando  se  coloca  el  alde- 
hido salicílico  en  un  vaso  abierto  colocado  dentro 
de  otro  que  contenga  cianuro  amónico;  y  el  se- 
gundo, que  cristaliza  en  agujas  amarillas,  se  fun- 
de á  143°,  y  es  al  parecer  idéntico  á  la  hidrocia- 
nosilida;  se  obtiene  por  la  acción  del  calor  so- 
bre la  mezcla  de  las  disoluciones  alcohólicas  de 
dicho  cianuro  y  de  hidruro  de  salicilo. 

Con  los  amoniacos  compuestos  forma  el  aldc- 
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hido  salicílico  combinaciones  resultantes  de  una 
7nolécula  de  éste  con  una  ó  dos  de  aquél,  elimi- 
nando.se  una  sola  de  agua.  Schiff  ha  descrito  va- 
rios compuestos  obtenidos  con  el  cuerpo  do  que 
se  trata  y  la  anilina  ó  la  etilanilina,  que  se  pre- 
sentan en  forma  de  líquidos  amarillos  de  olor 
aromático,  insolubles  en  agua  y  solubles  en  al- 
cohol y  éter;  no  tienen  propicilades  básicas  y  se 
coloran  al  aire  de  pardo;  como  ejemplo  de  estos 
compuestos  pueden  citarse  la  salhidraiiilida 

OH 


C„H4 
la  etilsalliidraiiílida 


CH  =  NC„H5, 


,,  „  ^OC.,H, 
lr,il4<-cH  =  NCyir„ 
y  la  salhidretilanílida 

f,  „    .CH  =  (NCoH5.CfiH;),. 
^iHj    OH 
/iirivados  urcicos.  -  La  diurcidn, 
cH  nHPH^NH-CO-NH, 

se  produce  por  la  acción  del  aldehido  salicílico 
sobre  la  disolución  acuosa  de   urea  y  cristaliza 
en  prismas  con  una  molécula  ileagua  que  pierde 
en  el  vacío. 
La  Iriureidfi, 

(VHj.OH.CH  ,NH-CO-NH., 

■;;N-CO-NH.,  ■ 

CsHj.OH.CH  '"NH  -  CO  -  NH„ 

es  un  polvo  cristalino  amarillo  que  se  obtiene 
calentando  el  hidrnro  de  .salicilo  con  la  urea 
fundida;  tanto  este  cuerpo  como  el  anterior 
producen  con  el  acetato  de  cobre  precipitados 
cristalinos  de  color  verde  de  aceituna,  resultan- 
tes de  la  sustitución  del  hidrógeno  fenolico  por 
el  metal. 

Derivados  sulfilado':.  -  F.l  aldehido  salicílico 
.se  combina  con  1"^  lii  nllilos  alcalinos,  formando 
compuestos,  csIiiIimI'  s  pnr  l'.ertagnini.y  que  se 
producen  tanibii  ii  rii  nulo  se  someten  los  salici- 
luros á  la  acción  del  gas  sulfuroso.  El  sulfilo  de 
salicilpolasio,C-,YÍ.^O^\í-\-^.,0,  se  obtiene  ]jor 
el  método  general,  }'  cristaliza  en  finas  agujas 
nacaradas,  muy  solubles  en  agua  fría  y  des- 
componibles por  la  caliente,  los  ácidos  y  los  al- 
coholes con  desprendimiento  de  hidruro  de  sali- 
cilo, y  de  una  manera  análoga  se  obtienen  los 
sulfitos  correspondientes  de  amonio  y  de  sodio. 
Los  derivados  bromados  y  clorados  del  salicilol 
conservan  esta  propiedad  de  unirse  con  dichos 
sulfitos,  produciendo  combinaciones  cristaliza- 
bles. 

Derivados  alcohólicos.  ~  Si  se  calienta  entre 
135  y  140°  el  ioduro  de  etilo  con  el  saüciluro 
sódico,  se  obtiene  el  etilsalicilol 

C^Hj.OC.Hs.COH, 

en  forma  de  líquido  incoloro,  muy  refringcnte, 
y  cuyo  punto  de  ebullición  es  de  248";  su  diso- 
lución cu  amoníaco  alcohólico  deja  depositar 
pasado  algún  tiempo  un  líquido  oleaginoso  que 
al  cabo  de  diez  ó  doce  horas  se  transforma  en 
masa  cristalina;  este  cuerpo  es  la  hidretilsalici- 
lamida  Cj^Hj^N.^Oj,  soluble  en  alcohol  hirviendo, 
y  susceptible  de  transformarse  ¡lor  la  acción  del 
calor  en  una  base  isómera  é  incristalizable  de- 
nominada etilsalidina.  Si  se  sustituye  el  ioduro 
de  etilo  por  el  de  metilo  ó  ¡lor  el  cloruro  de 
benzoilo,  se  producen  respectivamente  el  metily 
el  bencilsalicilol. 

Derivados  ácidos.  -  La  acción  que  los  cloruros 
de  radicales  ácidos  ejercen  sobre  el  aldehido  sa- 
licílico ha  sido  objeto  de  muchas  discusiones,  á 
causa  de  que  los  distintos  autores  que  de  ella  se 
han  ocupado  han  lleg.ado  á  resultados  diferen- 
tes; según  Cahours,  se  obtienen  en  virtud  de 
dicha  acción  denvados  de  la  fói'mula  general 
CeHj.OR.COH,  en  la  que  R  representael  radical 
del  ácido;  pero  Perkin  no  ha  poflido  reproducir 
estos  cuerjios,  pues  en  estas  condiciones  dicho 
aldehido,  tratado  por  los  cloruros  de  acetilo  ó 
de  Ijenzoilo,  se  transforma  en  di  ó  ¡larasalicilo, 
resultante  de  la  dcshidratiición  del  hidruro,  y 
en  cambio  se  ]n'oducen  los  derivados  estudiados 
por  Cahours,  aunque  con  distintas  propiedades, 
tratando  el  saliciluro  de  sodio  por  los  ácidos 
anhidros.  En  tal  estado  la  cuestión  exige  nuevas 
investigaciones  que  la  diluciden  por  completo, 
fijando  bien  las  condiciones  de   producción  de 
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unos  y  otros  cuer])os,  pues  es  muy  probable  que 
aquéllos  en  que  han  operado  los  dos  químicos 
citados  fuesen  diferentes,  por  lo  cual  sólo  so 
indicarán  los  más  importantes. 

Con  el  nombre  de  acriilosalicilol  ha  descrilo 
Cahours  un  compuesto  de  la  fórmula 

C6H4.OC5H3O.COII, 

que  se  prepara  mezclando  el  hidruro  de  .salicilo 
con  el  cloruro  de  acótilo,  calentando  la  mezcla 
suavemente  hasta  que  cese  el  desprendimiento 
de  gas  clorhídrico,  en  cuyo  momento  se  cierran 
los  tubos  á  la  lámjiara  y  se  los  somete  durante 
muchas  horas  á  la  temperatura  de  100°  en  baño 
de  María;  por  un  enfriamiento  muy  lento  se 
concreta  el  líquido  en  una  masa  formada  por 
magníficos  cristales  prismáticos,  de  color  ]i!ir- 
dusco,  que  so  iiurifican  por  expresión  y  clarifi- 
cación en  el  alcohol.  El  acetosalicilol  ó  acetilsa- 
licilol  es  insoluble  en  agua,  jioco  soluble  en  al- 
cohol frío,  soluble  en  el  hirviento,  del  ()ue  se 
separa  en  agujas,  y  excesivamente  estable,  has- 
ta el  punto  del  que  se  le  puede  destilar  al  rojo 
sombra  sobre  barita  cáustica  sin   que  se  altere. 

Con  el  mismo  nombre  de  acetilsalicilol  ha 
descrito  Perkin  un  compuesto  proparado  ponien- 
do en  suspensión  en  éter  saliciluro  de  sodio  y 
añadiendo  á  la  mezcla  anhídrido  acético;  so  pre- 
cipita acetato  sódico,  y  la  disolución  etérea  eva- 
porada deja  como  residuo  un  líquido  oleaginoso 
que  se  solidifica  por  enfriamiento.  Este  com- 
puesto cristaliza  en  agujas  sedosas,  muy  solu- 
tdes  en  alcohol  y  éter,  fusibles  á  37°  y  destila- 
bles  casi  sin  alteración  á  25.3;  la  potasa  le  des- 
dobla en  acetato  é  hidruro  de  salicilo,  y  es  isó- 
mero del  ácido  cumárico,  por  más  que  no  jiro- 
duce como  él  cumarina   durante   la  destilación. 

Con  el  nombre  de  benzoilsalicilol,  se  han  de- 
signado dos  cuerpos  de  los  que  uno  es  idéntico 
con  el  parasalicilo  de  Ettling;  este  cuerpo  se  pre- 
para destilando  saliciluro  de  cobre  á  220°  ó  tam- 
bién sometiendo  el  hidruro  de  salicilo  ala  acción 
del  cloruro  de  benzoilo,  en  cuyo  caso  este  último 
funciona  como  deshidratante,  haciendo  que  ,se 
condensen  en  una,  dos  moléculas  del  primero  á 
la  vez  que  se  separa  una  de  agua.  El  parasalicilo, 
representado  por  la  fórmula  empírica  Ci4Hn,03, 
y  cuya  constitución  química  no  se  conoce  al  jire- 
sente,  cristaliza  en  prismas  cuadriláteros  insolu- 
bles en  agua,  fácilmente  solubles  en  alcohol  y 
éter,  fusibles  á 227°  en  un  líquido  que  se  solidifica 
en  masa  radiada  y  sublimable  á  1 80°  en  agujas 
incoloras;  el  ácido  nítrico  le  convierte  en  calien- 
te en  ácido  píciico,  no  se  combina  con  los  bisul- 
fitos alcalinos,  y  tratado  por  la  potasa  hirviendo 
reproduce  el  aldehido  .salicílico. 

El  benzoilsalicilol  de  Perkin  es  un  líquido  es- 
peso, destilable  á  temperatura  muy  elevada,  do- 
tado de  los  caracteres  de  aldehido  y  de  benzoato 
y  susceptible  de  combinarse  con  los  bisulfitos  al- 
calinos. 

El  hníirilsalicilol, 

CiiH,.,03=C,iH4.0C4H70.COH, 

se  obtiene  dejando  en  contacto  durante  dos  ó 
tres  días  cantidades  equivalentes  de  saliciuro 
sódico  anhidro  con  anhídrido  butírico  disnelto 
en  ctcr;  el  ]iroducto  de  la  disolución  se  agita  con 
lejía  débil  de  sosa  y  dcs|mi's  se  destila  sobre  car- 
bonato sódico  anhidro.  Es  un  líquido  oleagino- 
so, soluble  en  alcohol  y  éter  y  desdoblable  por 
la  potasa  cáustica  en  butirato  é  hidruro  de  sali- 
cilo; calentado  algunos  instantes  con  anhídrido 
butírico  y  butirato  sódico,  y  destilado  después, 
origina  butirocumarina. 

-Sai.icílim.  \\iii  iMiihu):  Quím.  Cuerpos 
producido  pordi  li-h  il  n  !■  n  de  una  ó  varias  mo- 
léculas de  ácido  s.ili-  iliro.  1  ii'iinminados  también 
ácidos  polisalici  lieos,  por  ana  logia  con  los  polibó- 
ricos  }•  polisilícicos,  fueron  obtenidos  por  prime- 
ra vez  por  Gerhardt,  haciendo  reaccionar  el  oxi- 
cloruro  de  fósforo  sobre  el  salicilatosíídico,  y  es- 
tudiados posteriormente  por  Kraut,  Schriider  y 
Prinzhorn,  que  han  demostrado  sus  analogías 
con  los  ácidos  polilácticos. 

Acido  salicilosalicílico  ó  disaUeílico 

n   -a   n  _C,iH4.C0.,H    .^ /-, 
CijHioUü-c^Hj.OH.OC'"- 

-  So  prepara  tratando  el  salicilato  sódico  por  el 
oxicloruro  de  fósforo,  y  calentando  la  substancia 
dura  resultante  con  agua  hasta  que  se  convierta 
en  una  masa  cmplástieay  viscosa,  la  cual  se  di- 
suelve en  parte  en   alcohol   hirviendo,  do  cuya 
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disolución  se  deposita  por  enfriamiento  el  euer- 
]«)  fjo  iiue  se  trata  en  lorniadc  liquido  oleagino- 
so solidificabjc  al  cabo  de  largo  tiempo;  también 
se  l'orma  por  la  acción  prolongada  del  cloruro  de 
anuilo  sobre  el  ácido  salicílico  colocado  en  apa- 
iMto  de  rcllujo  ó  calentando  el  dci<lo  salicilacétí- 
•  ■n  :í  temperaturas  com|ireu(!idas  entri'  140  y 
170".  Es  una  masa  am.;rilla  y  transparente,  so- 
luble en  alcohol,  éter  y  bencina,  susi-i'p(ilile  de 
descomponer  los  carbonatos  pro. Iii'iiiiili,  i|ps,  y 
que  tratada  por  amoníaco  acuns  i  ,r  lii  ,  liMi  en 
salicilaniida  y  salicilato  amiínim,  n'.nii.'.ii  iuto- 
resante  porque  permite  conocer  de  una  manera 
segura  su  constitución. 

Acido  trisalüilomlicilico  CosH,,09  =  C'ijHj. 
OH. 00.,  -  (CsHj, C0„)„  -  C,;Hj. Cb,,H,  -"Seprepa- 
ra  calentando  á  200°  el  ácido  salioilacético  hasta 
que  todo  el  anhídrido  acético  se  haya  despren- 
dido, agotando  la  ma.sa  por  agua  hirviendo,  di- 
.solviendo  el  residuo  en  éter  y  descolorando  el 
líquido  ])or  carbón  animal ;  se  presenta  este  cuer- 
po bajo  el  aspecto  de  un  líquido  oleaginoso,  es- 
peso, de  color  amarillo  claro,  que  se  solidifica  rá- 
pidamente formando  una  masa  frágil  que  no  se 
reblandece  sino  á  70°;  fuertemente  calentado  se 
descompone  en  ácido  .salicílico,  anhídrido  car- 
bónico, fenol  y  óxido  de  fenileno. 

Acido  hcfilaxaliinlosalicilico  ú  orlosulicUico, 
< 'scH^jO,-.  -  Denoniin,ado  por  Gerhardt  .salicili- 
da,  constituye  el  producto  insohible  en  el  alco- 
hol hirviendo  obtenido  al  tratar  el  salicilato  de 
sodio  por  el  oxicloruro  de  fósforo;  Kraut  le  pre- 
para calentando  á  150°  en  aparato  de  reHujo  la 
mezcla  de  2,5  partes  de  salicilato  sódico  pulve- 
rizado con  una  de  oxicloruro  de  fósforo  y  des- 
alojando el  exceso  de  este  último  por  corriente 
de  aire  seco  y  á  la  temperatura  de  100°;  se  hace 
hervir  la  masa  resultante  de  la  reacción,  primero 
con  lejía  diluida  de  sosa  y  después  con  agua,  se 
lava  el  residuo  con  éter  pava  eliminar  el  ácido  di- 
.salieílico  y  se  disuelve  en  bencina  hirviendo:  la 
disolución  concentrada  por  evaporación  se  mezcla 
con  alcohol  que  preci|iita  copos  amorfos  tiel  cuer- 
po de  que  se  trata.  Este  constituye,  después  de 
desecado,  un  polvo  blanco,  ligero,  insoluble  en 
agua,  éter  y  alcohol  frío,  algo  soluble  en  este 
último  vehículo  hirviendo  y  bastante  en  la  ben- 
cina; calentado  entre  200  y  220°  en  corriente  de 
hidrógeno,  produce  ácido  salicílico  y  óxidos  de 
carbono  y  de  fenileno  sin  formación  de  agua; 
según  Kraut,  se  origina  en  virtud  de  la  ecua- 
ción 8C,H„03-7H„0  =  C.,„H3,0,-. 

De  trabajos  posteriores  efectuados  por  Schiff, 
parece  resultar  que,  sometiendo  el  ácido  salicí- 
lico á  la  acción  del  oxicloruro  de  fósforo,  se  ob- 
tiene un  cuerpo  cristalizable  y  una  materia  resi- 
nosa; el  primero,  fu.sible  entre  195  y  200°,  debe 
representarse,  en  opinión  del  químico  citado,  por 

la  fórmula  2C7H40.,  =  C8H,  ■:?,ñ^9,",  C,.H,;  vía 

segunda,  expresada  por  C.,jHj¡,09,  fusible  á  230° 
puede  considerarse  como  el  anhídrido  de  un  áci- 
do tetrasalícíiíco. 

-Salicílico  (Éter):  Quim.  Compuesto  re- 
sultante de  sustituir  el  hidrógeno  del  ácido  sali- 
cílico por  diversos  radicales  orgánicos.  Como  con- 
secuencia de  la  función  mixta  del  ácido  salicílico 
por  la  que  este  cuerpo  puede  funcionar  á  la  vez 
como  ácido  y  fenol,  puede  dar  muchas  series  de 
éteres,  clasificados  en  los  cinco  grupos  siguientes: 

1,°  Éteres  neutros  en  los  que  un  solo  radi- 
cal alcohólico  reemplaza  al  grupo  del  carboxilo 
COoH ;  son  los  verdaderos  salicilatos  de  radicales 
alcohólicos,  y  se  representan  por  la  fórmula  ge- 
neral C6H,<^2'-^'. 

2.°  Éteres  neutros  que  contienen  dos  radica- 
les .alcohólicos,  de  los  que  uno  sustituye  al  hi- 
dnlgeno  del  carboxilo  COoH,  y  el  otro  al  del 
oxhidrilo  fenólico  OH;  representados  por  la  fór- 
mula general  CeHj^Qp^     ,    pueden    existir  en 

diversas  modificaciones  isómeras,  de  las  que  sir- 
ven de  ejemplos  los  .salicilatos  metiletíücos 
p  „  ^CO.,.CH,    p  „   ^CO.,.C,ÍI-, 

3.°  Éteres  neutros  formados  por  \m  radical 
alcohólico  sustituido  al  hidrógeno  del  carboxi- 
lo, y  otro  radical  de  ácido,  ocupando  el  lug.ar 
del  hidrógeno  del  oxhidrilo;  su  fórmula  general 
esC|;H,<j-,  r  ,  en  la  que  A  representa  el  radi- 
cal ácido. 

4.°     Éteres  :icidos  derivados  por  sustitución 
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del  hidrógeno  fenólico,  y  á  los  que  corresi)onde 
la  fórmula  ^iflt'^ryo^  \  esto»  cuerpos  descm- 
Jieñan  el  jmpel  de  verdaderos  ácidos,  suscepti- 
bles de  producir  tanto  sales  como  éteres  de  los 
comprendidos  en  el  .segundo  griifjo. 

5."  l'or  último,  existen  compuestos  en  los 
que  el  hidrógeno  l'enólico  es  sustituido  por  un 
radical  de  ácido,  y  que  re]))e.sentados  por  la  fór- 
mula general  C„Hj  'q  ."  >  de  una  manera  aná- 
loga á  los  anteriores  son  capaces  de  producir  éte- 
res idénticos  á  los  incluidos  en  el  grupo  tercero. 

No  pudiendo  estudiar  todos  los  éteres  com- 
prendidos en  los  diferentes  grupos  citados,  así 
como  sus  numerosos  derivados  de  sustitución, 
únicamente  se  tratará  de  aquellos  que  presenten 
mayor  importancia. 

Eterks  dei,  i'iiiMER  Giiin'o.  -  Eler  metümli- 
cilico  ó  salicilato  de  metilo, 

CgHgO:,  =  C„Hj.  OH.  COj.CH^. 
-  El  primero  de  los  compuestos  de  esta  índole 
conocido  .se  encuentra  en  la  naturaleza  constitu- 
yendo la  esencia  de  Wintergreen,  vegetal  que 
crece  en  Nueva  .Tersey,  y  designado  entre  los 
botánicos  con  el  nonilire  de  GaullUeria  procum- 
bens;  descubierto  en  1845  por  Procter,  químico 
americano,  que  comiuobó  que  tratado  por  los 
álcalis  producía  ácido  .salicílico,  fué  estudiado  de 
una  manera  casi  completa  por  Cahours,  el  cual 
llegó  á  obtenerle  artihcialniente  combinando  el 
ácido  salicílico  con  el  espíritu  de  madera,  é  in- 
vestigó detalladamente  la  acción  que  sobre  él 
ejercen  los  reactivos,  sus  derivados  metálicos,  y 
su  desdoblamiento  en  amidol  y  anhídrido  carbó- 
nico, contribuyendo  de  este  modo  á  extender 
de  un  modo  notable  los  conocimientos  de  su 
tiempo  acerca  de  los  compuestos  de  la  serie  aro- 
mática. De  dos  nianer.as  puede  obtener.se  el  sali- 
cilato de  metilo:  bien  extrayéndole  directamente 
de  la  esencia  que  le  contiene,  para  lo  que  l)asta 
destilarla  recogiendo  los  productos  que  pasan 
entre  220  y  225°  y  rectificándolos  á  222,  bien 
artificialmente  y  de  una  manera  sintética,  si- 
guiendo el  niétndo  general  de  eterificación,  que 
consiste  en  someter  á  la  destibción  la  njezola  de 
dos  partes  de  ácido  salicílico  cristalizado,  dos  de 
alcohol  metílico  puro  y  una  de  ácido  sulfúrico 
de  66°  Beaunié;  también  se  forma,  según  Ger- 
hardt, por  la  acción  del  alcohol  metílico  sobre 
el  cloruro  de  salieilo. 

El  éter  metilsalicílico  es  un  líquido  incoloro, 
de  olor  fuerte  y  agradable  y  muy  persistente, 
poco  soluble  en  agua  pero  bastante  en  alcohol  y 
éter;  hierve  á  222°,  y  su  densidad  es  1,18  á  10; 
la  disolución  acuosa  de  este  cuerpo  se  colora  de 
violeta  por  las  sales  férricas  y  se  combina  con 
los  óxidos  metálicos,  formando  compuestos  cris- 
talizables  análogos  á  los  feuatos,  y  descomponi- 
bles por  los  ácidos  que  separan  el  éter  sin  que 
sufra  alteración.  El  salicilato  de  metilo,  calenta- 
do con  potasa  cáustica,  se  desdobla  en  alcohol 
metílico  y  salicilato  potásico,  y  destilado  con 
exceso  de  barita  .se  transforma  en  anisol  (fenato 
de  metilo)  y  carbonato  bilrico;  el  ácido  nítrico 
fumante  le  convierte  en  derivado  mononitrado; 
con  el  cloro  y  el  bromo  origina  compuestos  de 
sustitución,  y  por  su  contacto  j.rolongado  con  el 
amoníaco  se  transforma  en  salicilaniida. 

Cuando  se  hace  atravesar  una  corriente  de 
cloro  por  el  éter  metilsalicílico  se  produce  una 
masa  cristalina  bastinte  l'usible,  constituida  por 
la  mezcla  de  los  derivados  mono  y  biclorados,  de 
los  que  el  último,  .separado  por  cristalización  en 
alcohol  hirviendo,  se  presenta  en  agujas  jirismá- 
ticas,  insolubles  en  agua,  solubles  en  alcohol  y 
éter,  fusibles  á  100°  y  volatilizables  sin  altera- 
ción. Con  el  bromo  se  produce  la  mezcla  de  los 
derivados  mono  y  ilibromados,  de  los  que  el  pri- 
mero, C|¡H;¡Kr.OH.CO.j,CH.„  separ.ado  por  medio 
del  alcohol,  en  el  que  es  muy  soluble,  constituye 
cristales  incoloros  dotados  de  un  olor  particular, 
}'  cuyo  punto  de  (usión  es  de  5.'>°;  el  derivado 
dibromado,  C,iH..,Hr.^.OH.CO;,CH.„  que  domina 
en  la  reacción  anterior  cuando  el  bromo  está  en 
exceso,  es  poco  soluble  en  el  alcohol  frío,  pero 
bastante  en  el  hirviente,  y  se  separa  de  estji  di- 
solución en  forma  de  jirisnias  bastante  volumi- 
nosos, fusibles  á  145",  insolubles  en  agua  é  inal- 
terables por  el  bromo,  aun  bajo  la  influencia  de 
los  rayos  solares. 

Con  el  ácido  nítrico  produce  tres  derivados  ni- 
trados, de  los  que  el  primero, 

C',;H,,.\0„OH.rO„CH.,, 
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olitcnido  tratando  el  éter  por  árido  i,' 

niante,  teniendo  cuidado  de  enfiÍHi  !... 

haciendo  cristalizar  en  alcohol  bi: 

result/iiite  de  ia  reaeeión,  se  pi. 

amarillentasextreniadamenteliií . 

88   y  &0°,  y  que  hervidas  con  .v  ido  ij  t  .' '    * 

transforman  en  ácido  pícrico.  Kl  derivado  riini- 

Iratlo,   C„H,/XO.^),,CH.COXH:,.   ^^  f'-^rtra   -.rr- 

tiendo  dicho  éter  en  la  mezcla  d.  , 

y  sulfúrico,   amijos  fumantes,  ] 

agua  y  haciendo  eri.stalizjir  <>!  ;  • 

eohol  hirviendo,  ycon^ti" 

te  amarillentas,  lunibU-- 

con  explosión  cuando  Kc  ; : 

Por  último,  el  derivado  lnuur  ..icj, 

CeH(N0j)3.0H.C0.,CH„ 

queda  en  las  aguas  madres  a!— '    '■ —   - '. 

tantes  de  la  prefiaración  del  ant  i 

en  tablas  amarillas  y  transpar'  i  , 

nn  se  ha  obtenido  en  estado  dt  ,  ..,.„i.  y^.-,, 
siempre  va  acompañado  de  ácido  |iícnco. 

El  hidrógeno  del  oxhidrilo  existente  en  el  sa- 
licilato de  metilo  es  reemplazable  por  los  metales 
produciendo  compuesto.?,  de  los  queelpa<<in«o, 

C,H,.OK.COj,CHj, 

se  obtiene  en  escamas  nacaradas  mny  brillantes 
y  solubles  en  agua  cuando  se  agita  dicho  salici- 
lato con  disolución  de  potasa  pura;  el  producto, 
lavado  con  un  poco  de  agua  fría,  disuelto  en  alco- 
hol absoluto  y  recristalizadc  en  el  vacío,  def>fisi- 
ta  agujas  blancas  sumamente  finas  de  asjiecto 
análogo  al  del  amianto. 

Elcr  etihaHeilico 6 salicilatocU eWo  CjH,oOj= 
CbHjOHCUj.C^.H.. -Cahours  ha  obtenido  esta 
substancia  destilando  una  mezcla  de  dos  partes  ile 
alcohol  absoluto,  1,5  de  ácido  salicílico  y  una  de 
ácido  sulfúrico  concentrado,  y  Gerhardt  la  ha 
preparado  por  la  acción  del  cloniro  de  salieilo 
sobre  el  referido  alcohol.  Esun  líquido  incoloro, 
más  denso  que  el  agua,  que  hierve  alrededor 
de  230",  y  sobre  el  cual  los  reactivos  ejercen 
acciones  análogas  á  las  que  tienen  lugar  con  el 
anterior;  destilado  con  barita  se  desdobla  en  áci- 
do carbónico  y  fenetol  (fenato  de  etilo,  v  como 
todos  los  éteres  de  este  grupo  origina  con  los  ál- 
calis, de  igual  modo  que  con  los  productos  de  sus- 
titución, compuestos  cristalizablcs.  Con  el  Iromo 
en  exceso  produce  un  derivado  dibromado,  poco 
solulde  en  alcohol  frío,  pero  bastante  en  el  mis- 
mo líquido  hirviente,  y  del  que  se  separa  en  an- 
chas escamas  nacaradas,  y  con  el  cloro  produce 
también  un  derivado  bisustituído.  cristalizado 
en  tablas  incoloras  mny  brillantes.  Si  se  disuelve 
el  éter  etilsalicílico  en  ácido  nítrico  fumante, 
teniendo  cuidado  de  enfriar  la  mezcla,  y  se  añade 
agua,  se  precipita  un  líquido  oleaginoso  y  denso 
que,  saturado  jior  algunas  got.isde  amoníaco,  se 
solidifica  al  instautc;  la  materia  sólida  obtenida, 
hervida  en  agua,  se  funde,  convirtiéndose  duran- 
te el  enfriamiento  en  masa  cristalina  constituida 
por  nitrosalicilato  de  etilo 

C6H3.N0,,.0H.C0;.CH5Hj. 

El  derivado  dinitrado  se  preixira  disolviendo 
el  ácido  dinitrosalicílico  en  alcohol  absoluto  y  sa- 
turando la  disolución  á  la  temperatura  de  la  ebu- 
llición por  gas  clorhídrico  seco,  y  cristaliza  de 
su  disolución  en  alcohol  hirviendo  en  i^ueñas 
tablas  brillantes. 

Eteues  del  sEcrxpo  grupo.  -  Kepresentan, 
.según  se  dijo  más  arriba,  al  ácido  salicílico. 
en  el  que  dos  átomos  de  hidrogeno  han  sido 
reemplazados  por  otras  tantas  nioKculas  de  ra- 
dicales alcohólicos ;  se  les  prei<ara  tratando  jwr  los 
ioduros  alcohólicos  los  derivados  metálicos  de  los 
éteres  anteriores  ó  las  s.ales  de  los  corrcs|Kindien- 
tes  al  cuarto  grupo,  y  se  convierten  |X)r  sa|Kini- 
ficación  en  éteres  ácidos.  Entre  éstos,  qne  son  lis- 
tante numerosos,  únicamente  merecen  citarse  los 
mftil  V  (lilsalicilaloi  de  metilo,  de  los  que  el  i^ri- 
mero,'C¡,Hi.A!=C,.,Hj.OCHs.CO¡sC..Hs,  ha  sido 
obtenido  por  Caho\>rs  haciendo  reaccionar  el  io- 
duro  do  metilo  sobre  el  metilsalioilato  ]x>tásioo. 
y  por  Graebe  calentando  en  tubos  oerrailos  dos 
jiartes  de  dicho  ioduro,  una  de  salicilato  de  me- 
tilo y  0,5  de  jiota-'a  cáustica  disuclta  en  alcohol; 
es  un  líquido  incoloro,  que  hierve  á  24S°,  y  qvie 
calentado  con  la  sos.*»  se  desdobla  en  alcohol  me- 
tílico V  nietilsalicilato  sódico  KI  etilfnlieilato  de 
nieli/o,  0.„H,,;0.,  =  C,.,H,.OC,,H,.CO..,.OHs.  so  ob- 
tiene como  el  anterior,  jvro  sustituyendo  el  io- 
duro de  metilo  por  el  de  etilo,  y  como  el  es  liquido 
y  hierve  á  2(>2'.    .Vibrio  de  los  citados  se  cono- 
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cen:  el  metüsalicilato  de  etilo,  isómero  dol  i\\\e 
acaba  de  indicarse;  y  los  amil  ó  isopropilsalici- 
latos  de  metilo,  todos  poco  imiiurtaiites. 

Etkues  del  teucku  ouui'o.  -  Están  consti- 
tuidos por  la  sustitución  do  un  radical  alcohóli- 
co y  otro  ácido  á  dos  átomos  de  hidrógeno  del 
ácido  salioílico,  de  manera  que  el  primero  ocupa 
el  lugar  del  carboxilo  y  el  segundo  el  del  oxilii- 
drilo;  el  más  importante  es  el  metilsalicilato  de 
benzoilo,(i\:,n,,0^  =  C^Ui.OC.}i¡O.CO..CH.,¡,qu>¡ 
se  obtiene  caleutando  moléculas  iguales  de  clo- 
ruro de  benzoilo  y  de  salicilato  de  metilo  hasta 
que  no  se  desprenda  ácido  clorhídrico;  el  pro- 
ducto, después  de  solidificado,  se  lava  con  potasa 
y  se  disuelve  en  alcohol  ó  éter,  de  cuya  disolu- 
ción se  deposita  en  magníficos  prismas  clinorrúm- 
bicos  muy  brillantes,  fusibles  á  S3°,  insolubles 
en  agua,  muy  solubles  en  alcohol  y  éter,  inalte- 
rables por  la  lejía  hirviente  de  potasa,  y  que  ca- 
lentados con  este  álcali  en  estado  sólido  se  trans- 
forman en  salicilato  potásico.  Además  de  este 
cuerpo  se  conocen  los  metilsalicilatos  de  cumini- 
lo  y  succinilo. 

Eteiies  del  crAKTO  GRUPO.  -  Resultantes  de 
reemplazar  el  átomo  de  hidrógeno  del  oxihidrilo 
por  radicales  alcohólicos,  se  obtienen  saponifi- 
cando por  la  potasa  los  éteres  del  segundo  grupo 
formados  por  dos  radicales  alcohólicos  dilerentcs. 
Cahours  creyó  que  los  salicilatos  dimetílico  y 
etilmctílico,  preparados  por  la  acción  de  los 
ioduros  sobre  el  metilsalicilato  potásico,  se  trans- 
formaban en  ácido  salicílico  por  saponificación ; 
pero  Graebe  demostró  que  los  productos  de  esti 
saponificación  no  eran  otros  que  los  ácidos  me- 
til  y  etilsalicílicos.  A  pesar  de  conocerse  además 
de  los  citados  los  bencil  é  isopropilsalicílicos, 
sólo  se  estudiarán  los  primeros,  por  carecer  los 
otros  de  importancia.  El  ácido  melilsalicUko, 
C8Hs03  =  C6H4.0CH3.COoH,  se  prepara,  según 
se  acaba  de  decir,  haciendo  hervir  el  metilsalici- 
lato de  metilo  con  sosa  cáustica  y  saturando  lue- 
go la  disolución  por  ácido  clorhídrico;  así  se  pro- 
duce un  precipitado  que  se  purifica  haciéndole 
digerir  durante  muchas  horas  al  baño  de  María 
con  lechada  de  cal,  con  lo  que  el  ácido  salicílico 
que  le  acompaña  forma  sal  calcica  básica  inso- 
luble,  en  tanto  que  el  cuerpo  de  que  se  trata 
queda  en  disolución.  El  ácido  metilsalicílico  es 
sólido,  cristalizable  en  grandes  tablas  anhidras 
ó  en  prismas  derivados  del  sistema  ortorrómbi- 
co,  poco  soluble  en  agua  (una  parte  de  él  nece- 
sita 200  de  líquido  á  20"  para  disolverse),  mucho 
en  alcohol  y  éter,  y  calentado  á  200°  se  desdo- 
bla en  fenato  de  metilo  y  ácido  carbónico;  e.x- 
]ierimenta  la  doble  descomposición  con  las  bases 
formando  sales,  y  tratado  por  ácido  nítrico  fu- 
mante produce  un  derivado  nitrado,  cristalizado 
en  finas  agujas  incoloras,  fusible  á  149°,  subli- 
mable  sin  descomposición  y  soluble  en  agua 
hirviendo,  alcohol  y  éter. 
El  ácido  etilsalicílico, 

CsHjoOj  =  CsH  j.  OCjHj.  CO.H , 

estudiado  por  Kraut,  Schroder  y  Prinzhorn  se 
obtiene  por  saponificación  del  etilsalicilato  de 
metilo  y  constituye  un  líquido  de  consistencia 
oleaginosa,  incoloro  é  inodoro  y  solidificable  len- 
tamente á  bajas  temperaturas  en  masas  cristali- 
nas fusibles  á  19°;  es  poco  soluble  en  agua  fría, 
algo  más  en  la  hirviente,  y  calentado  á  300°  se 
transforma  en  fenato  de  etilo;  con  los  metales 
forma  sales  cristalizables,  y  evaporado  con  ácido 
nítrico  de  1,2  de  densidad  produce  un  derivado 
mononitrado  que  se  deposita  de  su  disolución  en 
agua  hirviendo  en  laminillas  incoloras,  sedosas, 
fusibles  á  161°,  fiooo  solubles  en  agua  fría,  pero 
bastante  en  la  hirviente,  así  como  en  alcohol  y 
en  éter. 

ErEUES  DEL  QUINTO  GRUPO.  -  Resultantes  de 
sustituir  el  hidrógeno  del  oxihidrilo  contenido 
en  el  ácido  salicílico  por  un  radical  ácido,  se 
lu'eparael  más  importante,  que  es  el  acetilsalicí- 
lico"  a,H904  =  C„Hi.OaH30.CO._,H,  tratando  el 
salicilato  de  sodio  por  el  cloruro'  de  acetilo  y 
acotando  con  éter  el  producto  de  la  reacción; 
también  puede  obtenerse  calentando  con  dicho 
cloruro  el  ácido  salicílico  mismo;  es  un  cuerpo 
cristalizable  de  su  disolución  en  agua  hirviendo 
en  forma  de  agujas  ligeras,  poco  solubles  en 
agua  fría,  fusibles  á  118°  é  indescomponibles  por 
una  larga  ebullición;  colora  el  cloruro  férrico 
de  violeta,  como  el  ácido  salicílico,  y  calentado 
con  amoníaco  se  desdobla  en  salicilato  amónico 
y  acetamida.  En  este  grupo  han  sido  incluidos 
también  por  Kraut,  con  el  nombre  de  ácidos sa- 
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licilosalicílicos,    los  anhi'lridos  salioílicos  estu- 
diados con  esta  última  denominación. 

SALICILO:  m.i.'iihit.  K:idir-.il  ox!c;i-iiadn  ó  hipo- 
tético que,  segiiii  .il-u |ii;in¡rr,  ,  r,,i  i,,,,  lO  gru- 
po fundamental  .Irl  ,11  hlu  y  ílrl  :Lhl,.|ii-|.,  salicíli- 
co; representado  \n,i  l,i,lurliiulaeinpuii.a  rjlIjO.j, 
produce  por  adición  de  hidrógeno  el  hidruro  do 
salicilo  ó  aldehido  salicílico  (véase  esta  (lalabra) 
existente  en  la  naturaleza  en  la  esencia  de  la 
lieina  de  los  rnulus  ( Spirma  ulmaria),  y  que 
combinado  con  diferentes  cuerpos  puede  dar  lu- 
gar á  distintos  derivados  que  hoy  so  consideran 
como  dependientes  á  la  vez  de  dicho  hidruro  en 
virtud  de  su  función  mixta  de  aldehido  y  de  fe- 
nol, representada  respectivamente  jior  los  gru- 
pos COH  y  OH  contenidos  en  su  molécula; 
abandonada  en  la  actualidad  la  hipótesis  de  los 
radicales  compuestos,  el  salicilo  ha  perdido  su 
lugar  en  la  ciencia,  consi.lerándosesus  múltiples 
derivados  como  dependientes  del  grupo  bencíni- 
co,  en  el  que  un  átomo  de  hidrógeno  ha  sido 
sustituido  por  el  oxhidrilo  y  otro  por  el  car- 
boxilo. 

SALICILONITRILO  (de  salicilo  y  ni/rilo J:  m. 
Qiúm.  Compuesto  descubierto  por  Limpriclit, 
que  le  denominó  salicilimido,  y  que  se  produce 
deshidratando  la  salicilamida  mediante  el  calor. 
Estudiado  por  Grimaux,  que  fué  el  primero  en 
considerarle  como  el  nitrito  del  ácido  salicílico 
monobásico,  ó  mejor  como  uno  de  sus  políme- 
ros, se  prepara  manteniendo  la  salicilamida  du- 
rante algún  tiempo  á  la  temperatura  de  270°  en 
baño  de  aceite,  en  cuyo  caso  parte  de  ella  pasa 
inalterada  al  recipiente  á  la  vez  que  se  despren- 
de agua  y  pequeñas  cantidades  de  fenol  y  de 
amoníaco;  el  residuo  se  lava  con  agua  hirviente, 
se  disuelve  á  la  temperatura  de  la  ebullición  en 
sulfuro  de  carbono,  ó  mejor  en  esencia  de  tre- 
mentina, y  la  substancia  coposa,  á  la  vez  que 
cristalina,  depo.sitada  durante  el  enfriamiento, 
se  purifica  lavándola  repetidas  veces  con  éter. 
El  nitrilo  salicílico  así  obtenido  se  presenta  en 
polvo  de  color  amarillo  claro,  que  observado  con 
el  microscopio  aparece  formado  por  agujas  muy 
finas,  fusible  entre  280  y  285°  y  sublimable,  aun- 
que en  pequeña  cantidad  y  sin  alteración,  á  350; 
insoluble  en  agua  y  casi  insoluble  en  alcohol, 
éter,  bencina  y  cloroformo,  se  disuelve  con  más 
facilidad  en  el  sulfuro  de  carbono  y  en  la  esen- 
cia de  trementina  hirviendo  (una  parte  de  sali- 
cilonitrilo  exige  200  de  esencia  de  trementina 
para  disolverse);  la  potasa,  ya  acuosa,  yaalcohó- 
lica,  le  disuelve  también  á  la  ebullición  y  se  pre- 
cipita inalterado  de  los  líquidos  alcalinos  cuan- 
ilo  se  les  neutraliza  por  un  ácido.  Es  un  cuerpo 
extraordinariamente  estable,  que  no  se  desdobla 
en  amoníaco  y  ácido  salicílico  sino  mediante  la 
]iotasa  en  fusión,  y  absorbe  bromo,  despren- 
diendo ácido  bromhídrico,  y  produciendo  al 
mismo  tiempo  un  derivado  bromado  que,  calen- 
tado COI.  una  cantidad  de  potasa  insuficiente 
para  disolverle,  se  transforma  en  una  substan- 
cia pulverulenta  de  color  rojo  escarlata  brillan- 
te. Se  representa  de  ordinario  la  composición 
del  salicilonitrilo  por  la  fórmula 

OH 


CVH,NO  =  C„Hj<(,jg 

pero  Grimaux,  teniendo  en  cuenta  lo  elevado  de 
su  punto  de  fusión  y  su  considerable  estabili- 
dad, supone  que  el  cuerpo  obtenido  por  el  mé- 
todo arriba  dicho  debe  ser  un  polímero  del  re- 
presentado por  la  fórmula  anterior. 

Calentando  el  salicilonitrilo  con  el  cloruro  de 
benzoilo,  lavando  con  alcohol  frío  el  producto 
de  la  reacción  y  tratando  el  residuo  ]ior  alcohol 
hirviendo  en  presencia  de  negro  de  huescs,  se 
obtiene  el  henzoilsalicilonilrilo 

(;„H„N0„  =  C„H4<°¿^?'"''° 

cristalizado  en  pequeñas  pajitas  blancas,  muy 
brillantes,  poco  solubles  en  alcohol  frío  y  fusi- 
bles á  148°. 

SALIClLRESORClNICO  (Eter)  (de  salicilo  y  re- 
sorciVíCO /'adj.  (Juím.  Cuerpo  artificial  descubier- 
to por  Michael,  y  resultante  de  la  combinación 
de  la  resorcinacon  el  ácido  salicílico.  Se  prepara 
fundiendo  durante  dos  horas  la  mezcla  formada 
por  20  partes  de  resorcina,  20  de  ácido  salicílico 
y  15  de  cloruro  de  zinc,  cuerpo  este  último  des- 
tinado á  determinar  la  deshidratación  indis- 
pensable para  la  Ibrniaeión  del  éter,  y  en  virtud 
de  la  cual  se  sueldan  los  residuos  de  la  resorcina 


y  el  ácido  salicílico;  terminada  la  fusión  se  agota 
la  masa  resultante  primero  \>0T  agua  y  después 
por  sosa  cáustica,  que  separan  el  exceso  de  los 
cuerpos  que  intervienen  en  la  reacción,  y  nueva- 
mente lavada  con  el  primero  de  los  líquidos  se 
disuelve  en  alcohol,  por  cuya  evaporación  crista- 
liza el  cuerpo  de  que  .se  trata.  El  éter  salicil- 
resorcínico  se  presienta  cristalizado  en  largas 
agujas  fusibles  a  146°,5,  solubles  enagua  calien- 
te y  en  alcohol,  y  cuya  composición  se  repre- 
senta por  la  fórmula 

C,3H,0..,  =  <-;6Hj<(^^>C„H3.0H ; 

tratando  una  molécula  de  este  cuerpo  en  diso- 
lución alcohólica  por  tres  de  metilato  de  sodio, 
se  forman  unas  agujas  de  color  amarillo  de  li- 
món, de  las  que  el  agua  y  el  alcohol  separan 
parte  del  sodio,  y  cuya  composición,  reiiresentada 
por  CijHjOjNa.XaOH,  indica  están  formadas 
por  la  combinación  del  hidrato  sódico  con  el  de- 
rivado también  sódico  del  éter  salicilresorcíni- 
co.  El  cuerpo  de  que  se  trata,  mantenido  á  110° 
con  acetato  sódico  y  anhídrido  acético,  origina 
un  derivado  acetilado,  CjnHjOj.CVHjO,  fusible  á 
167°, 5;  tanto  este  derivado  como  el  anterior  de- 
muestran el  carácter  fenólico  del  éter  salicil- 
resorcínico,  representado  en  su  fórmula  desarro- 
llada por  la  existencia  del  oxihidrilo  OH. 

SALICILSULFOUREIDO:  m.  Quím.  Cuerpo  re- 
sultante de  la  combinación  del  ácido  salicílico 
con  la  sulfourea.  Obtenido  por  primera  vez  ha- 
ciendo reaccionar  el  sulfocianato  plúmbico  so- 
bre el  cloruro  de  salicilo,  se  prepara  hoy  por  la 
acción  del  amoníaco  acuoso  sobre  el  sulfocarbi- 
mido  salicílico,  y  se  presenta,  al  cristalizar  de  su 
disolución  alcohólica,  en  pequeños  prismas  fusi- 
bles á  182°  descomponiéndose  parcialmente, 
poco  solubles  en  agua  y  éter  y  solubles  en  15 
veces  su  peso  de  alcohol  hirviendo.  Su  composi- 
ción corresponde  á  la  fórmula 

CHsNoSO,  =  C.H5O.,.  HN,  .CSNH,. 

SALICILÚRICO  (Acido)  (de  salicüuro):  adj. 
Quím.  Compuesto  extraído  por  Bertagnini  de 
las  orinas  ¡¡reducidas  por  individuos  en  cuyo 
organismo  se  había  ingerido  ácido  salicílico. 
Para  prepararle  se  evapora  al  baño  de  María  la 
oiina  de  estas  condiciones  hasta  la  consistencia 
de  jarabe,  se  separan  por  decantación  las  sales 
que  hubiesen  cristalizado  y  se  agotan  las  aguas 
madres  con  éter;  la  disolución  etérea  evaporada 
deja  un  líquido  acuoso  fuertemente  ácido  que, 
abandonado  bajo  una  campana  en  presencia  de 
ácido  sulfúrico,  se  convierte  en  masa  cristalina 
formada  poruña  mezcla  de  los  ácidos  salicílico  y 
salicihirico;  los  cristales,  purificados  por  expre- 
sión y  recristalización  en  agua  hirviendo,  se 
calientan  á  tenijieraturas  comprendidas  entre 
140  y  150°,  para  que  se  volatilice  el  primero  do 
los  ácidos  dichos,  en  tanto  que  el  segundo  que- 
da formando  el  residuo. 

El  ácido  salicilúrico  cristaliza  de  su  disolu- 
ción acuosa  en  agujas  delgadas  y  brillantes,  de 
sabor  amargo  y  reacción  fuertemente  acida;  muy 
soluble  en  el  agua  hirviendo,  se  disuelve  tam- 
bién en  alcohol  y  éter,  se  funde  á  160°,  y  á  170 
adquiere  color  pardo  y  comienza  á  descompo- 
nerse; sus  disoluciones  coloran  las  sales  férricas 
de  violeta,  á  la  manera  que  el  ácido  salicílico. 
Puede  mantenerse  en  ebullición  durante  muchas 
horas  con  la  barita  cáustica,  sin  que  experimen- 
te descomposición;  hervido  con  ácido  clorhídri- 
co se  desdobla  en  glieocola  y  ácido  salicílico,  y 
su  disolución  acuosa  descolora  á  100"  el  peróxido 
de  plomo,  abandonando  porenfíiamiento  peque- 
ñas agujas.  El  análisis  elemental  del  ácido  sali- 
cilúrico y  de  sus  sales  conduce  á  representarle 
])or  la  fórmula  empírica  CaH.iNOj,  y  se  le  con- 
sidera como  ácido  hipúrico,  en  el  que  un  átomo 
de  hidrógeno  del  radical  benzoilo  ha  sido  susti- 
tuido por  el  grujió  OH,  razón  por  la  cual  se  le 
puede  denominar  hidroxilbenzoilglicocola  y  ex- 
presarle por 

CH.,-NH[C„Hj(OH).CO], 
I 
CO.,H. 

El  hidrógeno  delcarbonilo  del  ácido  salicilú- 
rico es  sustituible  por  los  metales,  formando  sa- 
les fácilmente  cristalizables,  de  las  que  la  calci- 
ca, en  agujas  solubles  en  agua  hirviendo  é  inso- 
lubles en  alcohol,  se  obtiene  descomponiendo  el 
carbonato  de  calcio  por  el  ácido   salicilúrico  di- 


PAT.I 

suelto  en  agua  hirviendo,  y  dejando  enlriar  ol 
líquido  filtrado  en  caliente. 

SALICILURO:  111.  Qiiím.  Coinpue.sto  resultan- 
te de  la  sustitución  del  hidrogeno  del  o.vhidri- 
lo  contenido  eu  el  hidruro  de  salicilo  ú  alde- 
hido salicílico  por  los  radicales  metálicos.  En 
virtud  de  las  |)ro|iiedados  il  la  vez  l'enólicas  y 
aliloliídicas  del  hidruro  de  salicilo,  es  suscepti- 
l)le  de  sufrir  con  las  hases  la  doble  descomposi- 
ción, originando  derivados  análogos  á  los  tena- 
tos  metálicos,  y  que  en  general  se  obtienen  por 
la  couiliinación  directa  del  hidruro  con  las  ci- 
tadas bases;  estos  cuerpos  desprenden  todos  el 
olor  característico  del  aldehido  salicílico  cuando 
se  los  descompone  mediante  los  ácidos,  se  colo- 
ran de  rojo  violáceo  en  presencia  de  las  sales 
férricas,  y  estando  húmedos  se  alteran  rápida- 
mente al  aire  adquiriendo  coloración  parda  ó 
negra. 

Salicihiros  de  potasio.  -  El  noyinal  ó  neutro, 
C^Hj.OK.COH-f  H.,0,  se  produce  mezclando  el 
hidruro  de  salicilo  con  disolución  concentrada 
de  potasí^,  y  se  pm'ifica  haciéndole  disolver  en 
caliente  eu  la  menor  cantidad  posible  de  alco- 
hol absoluto  y  dejando  enfriar  la  disolución 
)iara  que  cristalice.  Se  presenta  en  laminillas 
ó  tablas  cuadradas  de  color  amarillo  dorado, 
lustre  nacarado  y  untuosas  al  tacto;  siemlo  muy 
soluble  en  agua  se  disuelve  poco  en  el  alcohol, 
y  cuando  está  húmedo  se  descompone  en  con- 
tacto con  el  aire,  producieudo  una  materia  ne- 
gra é  insoluble  denominada  por  Piria  ácido  nie- 
lánico,  y  representada  por  la  fórmula  C'mHaOj. 
El  saliciluro  de  potasio  pierde  el  agua  de  cris- 
talización calentándole  á  120°  en  el  vacío,  pero 
descomponiéndose  en  parte,  y  disuelto  en  alco- 
hol hirviendo  en  presencia  de  una  molécula  de 
hidruro  de  salicilo  forma  un  salúiliiro  ácido 
C6H4.0K.COH,C„Hj,OH.COH,  que  cristaliza 
durante  el  enfriamiento  en  tinas  agujas  forman- 
do hacecillos. 

Saliciluro  de  sodio.  -  El  neutro, 

C5H4.ONa.COH, 

se  prepara  anhidro  tratando  el  hidruro  de  salici- 
lo por  el  etilato  sódico,  para  lo  cual  se  disuelven 
fragmentos  de  sodio  en  20  ó  30  veces  su  peso  de 
alcohol  absoluto,  y  se  mezcla  la  disolución  calien- 
te con  la  cantidad  equivalente  de  salicilol,  con 
loque  el  saliciluro  se  separa  en  láminas  de  color 
amarillo  de  oro,  que  se  purifican  lavándolas  con 
un  poco  de  alcohol.  El  hidratado  se  prepara  como 
la  sal  correspondiente  de  potasio,  á  la  cual  es 
muy  análogo,  y  el  saliciluro  licido, 

C6H4.0Na.COH,C6Hj.OH.COH, 

cristaliza  en  agujas  blancas,  delicadas  é  inalte- 
rables al  aire. 

Saliciluro  de  amonio,  C'|.H4.0NH4.COH.  Fie- 
parado  directamente  por  el  método  general,  em- 
pleando disolución  acuosa  y  concentrada  de  amo- 
níaco, cristaliza  en  agujas  amarillas,  fusibles  a 
115°,  y  conservado  estando  húmedo  se  descom- 
pone tomando  color  negro,  desprende  amoníaco 
y  desarrolla  olor  á  rosas  bastante  persistente; 
su  disolución  alcohólica,  evaporado  con  exceso  de 
amoníaco,  produce  hidrosalicilaniida. 

Saliciluro  de  bario,  [CsHj.  COH.  OJ.Ba  +  2H.,0. 
-  Puede  prepararse,  ya  por  el  método  general,  ya 
pveo¡i)itando  la  disolución  concentrada  de  salici- 
luro jiotásico  por  el  cloruro  de  bario,  y  cristaliza 
en  agujas  amarillas  poco  solubles  en  agua  fría, 
que  se  desliiilratan  calentándolas  á  la  tempera- 
tura de  160°. 

Saliciluro  de  cobre  (CcH,.C0H.0)„Cu.  -  Se  le 
obtiene  disolviendo  el  hidruro  de  salicilo  en  50 
ó  60  veces  su  volumen  de  alcohol,  y  añadiendo  á 
la  temperatura  ordinaria  disolución  acuosa  y  fría 
de  acetato  de  cobre;  al  cabo  de  algún  tiempo  se 
forman  en  el  líijuido  agujas  verdes  del  cuerpo  de 
que  se  trata.  Los  cristales  de  saliciluro  de  cobre 
son  especulares,  muy  poco  solubles  en  agua  y  al- 
cohol, y  calentados  á  220°  se  desconijionen  en 
hidruro  de  salicilo,  parasalicilosalicilato  de  cobre 
y  anhídrido  carbónico. 

Saliciluros  de  plomo.  -  Si  se  trata  en  frío  el 
hidrato  plúmbico,  recientemente  precipitado  por 
disolución  acuosa  de  aidehido  salicílico.  se  con- 
vierte aquél  en  una  substancia  pulverulenta  de 
color  amarillo  claro,  que  observada  con  la  lente 
aparece  formada  de  pecpicñas  pajitas  brillan- 
tes y  que  se  supone  debida  á  la  .sal  neutra.  La 
sal  básica,  (C,¡H,.C0H.0).Pb-f  PbO,  se  precipi- 
ta en  forma  de  granos  coloreados  de  amarillo  pá- 
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lido,  cuando  so  mezcla  la  disolución  acuosa  ó  al- 
cohólica de  aldehido  salicílico  con  acetato  básico 
de  plomo; el  precipitado,  primero  coposo  adquie- 
re bien  pronto  aspecto  cristalino. 

8ALICINA  (del  lat.  sálix,  salícis,  sauce):  f. 
Quím.  Principio  cristalizable  perteneciente  al 
grupo  do  los  glucósidos,  y  que  existe  en  muchas 
especies  de  sauces  y  de  álamos.  Descubierta  por 
Leroux  en  el  Salix/wlix,  íSraconnot  la  ha  encon- 
trado en  el  álamo  temblón  (Populus  trémula), 
el  de  Atenas  (I'opulus  greca'),  en  el  Salixfissa 
y  el  Salle  amygdalina,  pero  no  en  las  especies 
restantes  de  plantas  de  los  géneros  citados;  Pes- 
chier  afirma  que  existe  en  las  yemas  florales  del 
vegetal  conocido  con  el  nombre  de  Iteina  de  los 
prados  ( Spirwa  nlmuria),  en  las  que  durante  la 
floración  lasalicina  se  oxidaría  convirtiéndose  en 
el  hidruro  de  salicilo,  cuerpo  al  cual  deben  su 
olor  las  flores  de  la  jilanta  citada;  y  por  último, 
según  los  trabajos  de  Wóhler,  parece  demostra- 
da su  presencia  en  el  castóreo.  La  salicina,  cuyas 
propiedades  tanto  físicas  como  químicas  han  sido 
estudiadas  con  todo  detenimiento  por  sabios  tan 
eminentes  como  Pelouze,  Gay-Lussac,  Bracon- 
not,  Mulder,  Otto,  Hcrdmann  y  Marchand,  y 
esp.-cialmente  por  Piria,  á  quien  se  debe  el  cono- 
cimiento de  su  constitución,  se  extrae  agotando 
las  cortezas  del  sauce  por  agua  hirviendo,  con- 
centrando por  evaporación  los  extractos  obteni- 
dos y  dejándolos  digerir  por  espacio  de  veinti- 
cuatro horas  con  masicot  en  polvo;  los  líquidos 
concentrados  y  evaporados  á  consistencia  de  ja- 
rabe abandonan  al  cabo  de  algunos  día.s  la  sali- 
cina, que  se  purifica  descolorándola  por  negro 
animal  y  sometiéndola  á  nuevas  cristalizacio- 
nes. 

La  salicina,  cuya  composición  se  representa 
por  la  fórmula  empírica  C¡^íi¡gO-,  es  una  subs- 
tancia blanca,  cristalizada  en  agujas  prismáticas 
ilerivadas  del  sistema  ortorrónibico,  y  cuyas  caras 
M  forman  un  ángulo  de  139°  12';  de  sabor  muy 
amargo,  se  disuelve  eu  el  agua  en  la  proporción 
de  ,'■,6  partes  de  aquélla,  por  100  de  este  líc|ui- 
do  á  la  temperatura  de  19°,  siendo  más  soluble 
á  la  de  la  ebullición;  también  se  disuelve  en  el 
alcohol,  pero  no  en  el  éter  y  los  aceites  esen- 
ciales, y  las  disoluciones  en  los  vehículos  ante- 
riores desvían  á  la  izquierda  el  plano  de  po- 
larización de  la  luz  con  poder  rotatorio  para  los 
rayos  rojos  del  espectro  de  -  55°,  8.  Por  la  acción 
ilel  calor  se  funde  á  120",  permanece  líquida, 
pero  sin  altei  arse,  hasta  los  200°,  pero  se  descom- 
]ioue  á  nua  tenijieratura  más  elevada,  produ- 
ciendo hidruro  de  salicilo  mezclado  con  com- 
puestos empireumáticos.  La  salicina  no  precipi- 
ta por  los  acetatos  neutro  ni  básico  de  plomo,  y 
calentada  suaviMiiente  con  los  ácidos  sulfúrico  ó 
clorhídrico  diluidos  se  desdobla  en  .saligeniíia  y 
glucos:!,  pero  si  la  temperatura  se  eleva  bástala 
ebullición  del  agua,  en  lugar  de  foruuirse  el  pri- 
mero de  estos  dos  últimos  cuerpos  se  obtiene 
saliretina ,  producto  de  la  deshidratacióu  de 
aquél:  esta  reacción,  que  determina  el  carácter 
de  glucósido  perteneciente  á  la  substancia  de 
qne  se  trata,  se  verifica  con  toda  claridad  á  40' 
en  presencia  de  la  cmulsina  ó  sinaptasa,  en  cuyo 
caso  puede  rejiresentarse  por  la  ecuación 

C,3H,„0.  -f  H„0  =  CeH,.,0„  -1-  C-HsO.,. 
Saluiíi.i  Glucosa    Saligeniua 

Cuando  se  trata  la  salicina  en  IVío  por  ácido  ní- 
trico diluido  se  traslorma  en  el  derivado  glu- 
cósido del  hidruro  de  salicilo  denominado  heli- 
eina,  y  hervida  con  dicho  ácido  diluido  en  10 
veces  su  volumen  de  agua  se  transforma  prime- 
ro en  hidruro  de  salicilo,  pero  si  se  (irolonga  la 
acción  del  ácido  el  hidruro  citado  se  convicite 
en  ácido  nitrosalicílico:  finalmente,  si  la  reac- 
ción se  prolonga  por  tiempo  suficientemente  lar- 
go, el  producto  resultante  como  término  de  la 
misma  es  una  mezcla  de  los  ácidos  pícrico  y 
oxálico.  Oxidada  por  el  bicromato  potásico  y  el 
ácido  sulfúrico  se  transforma  en  aldehido  sali- 
cílico ó  hidruro  de  salicilo,  cuyo  olor  es  idéntico 
al  de  la  esencia  ile  lleina  de  los  prados. 

La  salicina  no  es  atacada  cuando  so  la  hierve 
con  disoluciones  alcalinas,  pero  fundida  con  un 
exceso  de  hidrato  potásico  produce  salicilato  y 
oxalato  de  este  metal,  y  sometida  á  la  destila- 
ción con  cal  viva  desprende  fenol  y  el  tantas 
veces  citado  hidruro  de  salicilo.  El  ácido  sulfú- 
rico concentrado  la  colora  do  rojo  de  sangre, 
dcsapaiecicudo  la  coloración  al  añadir  agua,  y 
si  la  mezcla  se  calienta  se  forma  una  materia  re- 


einoidea  que  no  es  otra  que  la  galirctina,  ino- 
ducto  de  deshidratación  de  la  sali  /<  ni,,a  t  '  . ,.. 
mo  y  el  cloro  libre  dan  : 
titución  más  abajo  cítn 
clorato  fiotásico  y  ácido 
ten  en  quinona  [lerdorada.   Coi, 
ácidos  lorman  derivados  que  coi 
cales  de  éstos,  y  añadida  á  alcoi 
el  que  se   haya  disuelto   previan,tiiU:  .-x.;..^  di 
lugar  á  un  derivado  sodado  C,;H,;0-Xa,  en  for- 
ma de  masa  blanca  y  fr.igil,  no  habiéndose  con- 
seguido introducir  más  de  un  átomo  de  sodio  en 
calla  molécula  de  salicina. 

El  cuerpo  de  que  se  trata  está  incluido  entre 
los  agentes  de  medicación  tónica  neurosténica, 
pudiendo  emplearse  á  la  dosis  de  2  á  3  gramos 
al  día,  y  una  vez  ingerido  en  el  organismo  se 
elimina  por  la  orina  al  estado  de  aldehido  y  aci- 
do salicílico,  segi'in  Laverán  y  Millón,  ó  jarte 
sin  sufrir  alteraciim  y  jiarte  al  estado  de  este 
último  ácido,  segiín  las  investigaciones  i)Osttrio- 
res  de  Weith. 

La  salicina  tratada  en  disolución  caliente  y 
concentrada, primero  j  or  algunas  gotas  de  amo- 
níaco y  después  por  subacetato  de  plomo,  ¡iro- 
duce  un  precipitado  blanco  de  salicinato  de  plo- 
mo, cuya  fórmula  es  C¡:¡H¡,¥bX>-,  y  tratada  á  la 
temperatura  ordinaria  jior  el  cloruro  de  acetilo 
origina  un  cuerpo  blanco,  insoluble  en  agua,  di- 
fícilmente soluble  eu  éter  y  cristalizable,  que 
reiircsenta  una  combinación  del  clornro  de  aceti- 
lo con  la  tetracetilsalicina,  combinación  qne  en 
presencia  del  nitrato  de  jilata  se  descompone, 
dejando  en  libertad  el  derivado  tetracetilado del 
glucósido  eorresiiondiente  á  la  fórmula 

este  derivado  cristaliza  en  agujas  sedosa.s,  solu- 
bles en  agua,  alcohol  y  éter,  las  cuales,  tratadas 
por  los  ácidos  diluidos  y  calientes,  se  desdoblan 
en  glucosa,  ácido  acético  y  saliretina,  mientras 
que  los  álcalis  regeneran  el  ácido  acético  v  la  sa- 
licina. Además  del  derivado  tetracetilado  se  co- 
nocen los  correspondientes  originados  por  los 
cloruros  de  butirilo,  valerilo  y  eaprcilo,  y  con  el 
de  beuzoilo  da  lugar  á  un  compuesto  monosns- 
tituído  que,  según  SchitT,  no  es  otro  qne  la  po- 
pulina.  V.  PoiTLiNA. 

Si  se  añade  lentamente  bromo  á  la  disolución 
de  salicina  en  20  veces  su  peso  de  agua,  se  forma 
una  masa  semisólida  que, lavada  con  éter  y  redi- 
suelta  en  agua,  produce  ¡lor  eva|H)ración  de  la 
disolución  cristales  de  bromosalicina 

C,;,H,-Br07-t-2H.O, 

de  sabor  amargo,  muy  soluble  en  alcohol,  qne 
pierde  su  agua  de  cristalización  á  110°,  fundién- 
dose á  160,  y  que  tratada  por  la  emnlsiua  se 
convierte  en  bromosaligenina,  mientras  los  áci- 
dos la  transforman  en  bromosaliretina.  El  cloro 
produce  tres  derivados  de  sustitución:  el  mono- 
clorado  ó  clorosaliciiia.C,¡B,-C\0-  +  2íl¡.0,  co- 
rrespondiente al  anterior,  se  prepara  haciendo 
(lasar  una  corriente  de  cloro  d  través  de  la  {«pi- 
lla formada  de  nna  parte  de  salicina  y  cuatro  de 
agua,  en  tanto  que  la  salicina  se  disuelve,  y 
continuando  la  corriente  de  cloro  hasta  que  se 
deposite  un  precipitado  nacarado  y  cristilino  del 
cucrjio  de  que  se  trata,  el  cual,  después  de  lavado 
con  éter  y  recristalizado  en  agua  caliente,  se 
presenta  en  agujas  sedosasi^ne,  calen taila-s,  pier- 
den su  agua  de  cristalización  y  se  funden  en  un 
líquido  incoloro.  El  derivado  diclorado,  ó  diclo- 
rosalicina,  C|,;ll|sCl.j0-  f  H._.0.  producidocu  ixin- 
diciones  análogas  que  el  anterior,  se  presenta  en 
largas  agujas  blancas,  casi  in<olubles  cu  agua 
fría  y  poco  eu  la  liirvientc,  j>ero  que  se  disuel- 
ven con  facilidad  en  el  alcohol.  Por  ultimo,  la 
perclorosit.'iciiia.  C|sH|JClsO--^H.JO.  se  pinjara 
disolviendo  el  derivado  precedente  eu  agua  ca- 
lentada á  80°,  colocando  en  la  disolución  troios 
de  mármol  ]iara  absorber  el  ácido  clorhidricvi, 
y  haciendo  )>asar  corriente  de  cloro  á  la  vei  que 
se  mantiene  la  temiieratnra:  en  estas  condicio- 
nes se  iirceipita  el  cuerpo  de  que  se  trata  eu  for- 
ma de  polvo  amarillo,  que  lavado  con  éter  y 
cristalizado  después  de  disolverle  en  alcohol  di- 
luídoy  caliente  constituye  i>equeñas  agujas  ama- 
rillentas, <le  salior  amargo,  muy  jxk-o  solubles 
en  agua  hirviendo,  jwro  bastante  eu  el  alcohol 
de  poca  concentración. 

SALlClNEO.  NEA  ^del  lat.  .--iíi't>,  íu/lci>.  sau- 
ce^: adj.  Bol.  .■Vplícase  á  árboles  y  arbustos  vas- 
culares que  se  distinguen  por  sus  hojas  sencillas 
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ftltornas,  llores  ilióicas  y  cápsula  do  numerosas 
semillas  sin  alliiinicu;  como  ol  sauce,  el  álamo, 
el  chopo  y  otros.  U.  t.  c.  s. 

-  Salicíneas:  f.  pl.  Bot.  Familia  de  plantas 
perteneciente  al  tipo  de  las  fanerógamas,  subtijio 
de  las  an,iíiospcrmas,  clase  Je  las  dicotiledóneas, 
subclase  lio  las  apétalas  supcrováricas.  Son  plan- 
tas arbóreas  ó  arbustos,  con  las  hojas  esparcidas, 
con  el  limbo  penninerviado,  entero,  ó  rara  vez 
lobulado,  con  estíiuilas  libres,  ya  pequeñas  y 
caeilizas,  ó  ya  grandes  y  persistentes ;  tlores  unise- 
xuales, dioicas,  desnudas  y  dispuestas  en  esjiigas 
cilindricas  en  la  axila  de  brácteas  madres,  muy 
apretadas,  en  cuya  base  se  encuentran  uno  ó  dos 
ovarios  nectarios,  soldados  en  parte  (Salix),  ó 
bien  una  cúpula  pequeña,  parenquimatosa  (  Po- 
pulusj;  la  flor  masculina,  comprende  dos  ó  más 
estambres,  con  las  anteras  extrorsas,  provistas 
de  cuatro  sacos  polínicos  y  que  se  abren  longi- 
tudinalmente; la  llor  femenina  so  compone  ordi- 
nariamente de  dos  carpelos  laterales,  abiertos  y 
soldados  entres!  para  formar  un  ovario  unilocu- 
lar  con  las  placentas  parietales,  terminado  por 
un  estilo  corto  y  dos  estigmas  que  pueden  ser. 
sencillos  y  dorsales  en  mueíias especies  de  sauces 
de  floración  tardía,  ó  divididos  dos  ó  tres  veces, 
como  lo  son  en  las  especies  del  género  í'opuliis 
y  algunas  del  Halix;  cada  placenta  parietal  sos- 
tiene numerosos  óvulos  anatropos,  ascendentes, 
dispuestos  en  varias  filas  verticales;  en  algunas 
especies  de  chopos  americanos  el  número  de  car- 
pelos se  aumenta  hasta  tres  ó  cuatro,  aumen- 
tándose de  igual  modo  el  número  de  estigmas; 
el  IVuto  es  una  cájisula  que  se  abre  de  arriba  á 
abajo,  á  lo  largo  del  nervio  doi-sal  de  ambos  car- 
polos,  en  dos  valvas  que  se  arrollan  hacia  la  base 
y  llevan  las  placentas  en  su  línea  media;  las  se- 
nnllas  son  nuiy  pequeñas  y  tienen  una  especie 
do  vilano  formado  por  pelos  largos  y  sedosos 
que,  partiendo  del  funículo,  los  envuelven  en- 
teramente; embrión  recto  y  sin  albumen. 

La  familia  de  las  Salicíneas  está  formada  úni- 
camente por  los  dos  géneros,  Salix  y  Popuhis, 
que  en  conjunto  contienen  unas  200  especies 
vivas,  abundantemente  distribuidas  por  las  re- 
giones templadas  y  frías  del  hemisferio  boreal, 
á  las  que  es  preciso  agregar  unas  120  fósiles  en- 
contradas en  los  terrenos  terciario  y  cretáceo. 
La  relación  más  estrecha  de  esta  familia  es  la 
que  presentan  con  la  de  las  Piperáceas,  que  se 
distinguen  por  sus  flores  hermafroditas  y  sus 
óvulos  ortótropos. 

SÁLICO,  CA  (de  salió,  díoese  del  individuo 
de  uno  de  los  pueblos  francos):  adj.  Pertenecien- 
te, ó  relativo,  á  los  salios  ó  francos. 

-  SÁLICO:  V.  Ley  sálica. 

SALICON:  m.  Bot.  Nombre  vulgar  de  una 
planta  ]ierrteneciente  á  la  familia  délas  Queno- 
podiáceas,  la  cual  es  conocida  entre  los  botáni- 
cos bajo  la  denonnnación  sistemática  de  Salsola 
soda  L. 

SALICOR:  m.  Planta  ramosa,  de  color  verde 
obscuro  y  tallos  verdosos  y  nudosos,  que,  que- 
mándola, doja,  como  la  barrilla,  unas  cenizas 
cuajadas,  de  la  dureza  de  piedra,  abundantes  de 
álcali  vegetal,  que  se  emplea  en  las  lábricas  de 
vidrio  y  jabón. 

-  Salicou:  Bot.  Nombre  vulgar  empleado 
para  designar  dos  especies  de  plantas  pertene- 
cientes ambas  á  la  familia  ile  las  Quenopodiá- 
ceas  ó  Salsoláceas.  Una  de  ellas  se  llama  Sa- 
licor borde,  y  corresponde  á  la  especie  denomi- 
nada eientílicamente  Salsola  Kali  L. ;  la  otra, 
designada  con  el  nombre  de  Salicor  duro,  es  la 
misma  que  los  botánicos  designan  con  el  nom- 
bre científico  de  Arthrocnemon  frutkosum 
Moqu. 

SALICORNARIA  (de  salicornia):  i.  Zool.  Géne- 
ro de  briozoos  de  la  familia  de  los  salicornári- 
dos,  cuyos  principales  caracteres  son:  celdillas 
hexagonales  y  muy  oprimidas  entre  sí;  la  boca 
no  está  del  todo  en  la  extremidad  de  la  celdilla, 
y  su  labio  es  movible,  pudiendo  cerrar  la  aber- 
tura cuando  el  animal  se  retira. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  la  Salicorna- 
riafarciininoides,  que  abunda  mucho  en  los  ma- 
res de  Europa  y  en  otros  varios. 

SALICORNIA:  f.  Bol.  Género  de  plantas  perte- 
neciente á  la  fanúlia  de  las  Qnenopodiáoeas  ó 
Salsoláceas,  cuyas  especies  habitan  en  el  litoral 
de  los  mares  y  aguas  salinas  de  todo  el  orbe,  y 
son  plantas  herbáceas  ó  fruticosas,   lampiñas. 
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articuladas,  sin  hojas,  carnosas,  con  las  ramas 
opuestas  y  los  artejos  ceñidos  en  la  baso  de  una 
vaina  muy  corta;  llores  en  espigas  terminales; 
flores  hermafroditas  ó  polígamas  por  aborto,  in- 
sertas en  excavaciones  del  raquis,  opuestas  en 
dos  planos  ó  temadas;  cáliz  gamosépalo,  utricu- 
lado,  medio  abierto  por  una  grieta  denticulada 
y  algo  fungoso;  uno  ó  dos  estambres  insertos  en 
el  recept;iculo;  escamitas  hipoginas,  nulas;  ova- 
rio aovado,  unilocular  y  uniovulado;  dos  estig- 
mas soldados  en  la  base,  enteros  ó  laciniailos; 
el  fruto  es  un  utrículo  comprimido,  membrano- 
so, muy  delgado;  semilla  vertical,  con  la  testa 
membranosa  y  pubescente,  embrión  semicircular, 
periférico,  ciñendo  un  albumen  feculento,  pe- 
queño; raicilla  infera. 

Salicornia  herbácea  L.  -  Herbácea,  siempre 
verde,  lampiña,  con  el  tallo  erguido,  de  3  á  6 
pulgadas,  nuiy  ramoso;  los  artejos  primarios 
alargados,  escotadobilobos,  con  los  lólndos  y 
hojas  membranosas,  diáfanas;  espigas  opuestas, 
cortamente  pednnculadas,  cilindricas.  Habita 
en  Europa,  África,  Siberia,  India  y  América. 

SALIDA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  salir. 

...  en  la  salida  que  hizo,  y  en  los  pasatiem- 
pos que  tomó  por  aquellas  breñas  y  montañas, 
ninguna  cosa  perdió  de  sus  malas  costumbres. 
Fr.  Antonio  de  Guevara. 


De  aquí  el  que  muchas  entradas  y  salidas 
estén  poco  justificadas;  entre  otras  la  del  pros- 
crito Manrique  en  Zaragoza  y  en  palacio,  en  la 
primera  joruaila;  etc. 

Larra. 

Cuando  el  origen  es  algún  manantial,  con- 
viene apoder.irse  de  él  y  darle  salida  por  ace- 
quia ó  sangradera;  etc. 

Olivan. 

-Salida:  Parte  por  donde  se  sale  fuera  de 
un  sitio  ó  lugar. 

...  en  un  circo  lleno  de  auxilios,  salidas  y 
recursos  contra  el  riesgo,  ¿por  quién  decidirá 
usted  la  palma? 

JoVELLANOS. 

Buen  número  de  soldados  á  mis  órdenes  blo- 
quearán el  palacio  de  Falklend,  se  apoderarán 
lie  las  SALIDAS. 

Lakra. 

-  Salida:  Campo  contiguo  á  las  puertas  de 
los  pueblos,  á  donde  sus  habitantes  salen  á  re- 
crearse. 

-  S.\lida;  Lo  que  sobresale  una  cosa  respecto 
de  otra. 

-Salida:  Despacho  ó  venta  de  los  géneros. 

-Salida:  En  contabilidad,  partida  de  data 
ó  de  descargo. 

El  magnánimo  corazón  de  Augusto  se  redu- 
cía por  el  bien  público  (como  decimos  en  otra 
parte)  á  escribir  por  su  mano  la  entrada  y  sa- 
lida de  las  reutas  del  Imperio. 

Saavedra  Fajardii. 

-Salida:  fig.  Escapatoria,  pretexto,  rccur.so. 

-  Salid.\:  fig.  Medio  ó  razones  con  (juc  so  ven- 
ce un  argumento,  dificultad  ó  peligro. 

...  la  Reina  respondió,  que  si  su  real  palabra 
no  estuviera  de  por  medio,  que  ella  hallaría 
salida  á  tan  cerrado  laberinto. 

Cervantes. 

Mira  si  hallarás  salida 
Para  pensar  que  entre  amantes 
Sea  con  razón  no  indigna 
El  tenerse  más  amor 
Lo  que  más  los  desobliga. 

MORE'IO. 

-Salida:  fig.  Fin  ó  término  de  un  negocio 
ó  dependencia. 

-Salida:  fig.  y  fam.  Ocurrencia;  especie 
inesiierada,  pensamiento,  dicho  agudo  ú  original 
que  ocurre  á  la  imaginación.  U.  m.  con  el  verbo 
tener  y  un  calificativo. 

Cuenta  anécdotas  picantes,  le  suceden  cosas 
raras,  habla  de  prisa  y  tiene  salidas. 

Larra. 

-Salida:  ^[^l.  La  que  se  hace  de  cierto  nú- 
mero de  tropas  de  la  plaza  sitiada  para  fines  de 
su  defensa. 
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Sabino  Marte,  y  celestial  Astrea, 
Una  salida  hicieron 
De  la  ciudad  algunos,  que  quisieron. 
Ya  las  vidas  perdidas, 
A  precio  del  valor  vender  las  vidas. 

Calderón. 

-Salida  de  ravana:  Entrada  de  pavana. 
-Salida  de  tono:  fig.  y  fam.  Dicho  destem- 
plado ó  fuera  do  propósito. 

-Salida:  Mil.  Esta  clase  do  operaciones  de 
guerra  que  emplea  el  sitiado,  acometiendo  las 
obras  do  ataque  del  sitiador  y  tropas  que  las  de 
tienden,  con  objeto  de  destruir  los  trabajos  de 
aproche,  y  demorar,  cuando  menos,  la  entiesa 
de  la  plaza  ó  punto  fuerte,  constituye  un  meiliu 
de  defensa  importantísimo,  quo  el  sitiado  debe 
emplear  frecuentemente  en  las  condiciones  que 
permita  la  índole  del  sitio  y  el  adelanto  de  los 
trabajos  de  ataque.  Carnet  calificó  las  salidasúe 
base  do  la  delensa,  y  hay  en  ello  mucha  verdad; 
porque  teniendo  el  sitiador  interés  grande  en 
abreviar  el  tiempo  que  ha  de  estar  frente  á  la 
plaza,  al  sitiado  le  importa  en  el  nusmo  grado 
prolongar  la  defensa,  evitando  que  el  sitiador 
pueda  emplear  sus  tropas  más  numerosas  en  otra 
clase  de  operaciones,  y  dando  quizás  lugar  á  que 
las  contingencias  de  la  lucha  obliguen  al  sitiador 
á  levantar  el  campo.  Las  salidas  disminuyen  en 
importancia  conforme  el  sitio  adelanta;  pudien- 
do sr-i-  ninv  (■"Uíiilerables  en  el  primer  período. 

Mil lililí    lis  iliririiltades  para  realizarlas  con- 

|,>i  I  i  ir  1.1  ■  I  lili  1 1"-  di'  ataque  avanzan;  y  aunquo 
eutuiiccs  .se  c|LLUlaii  con  suma  frecuencia,  em- 
pléanse  en  ellas  reducido  número  de  tropas,  en 
consonancia  con  el  reducido  campo  de  acción  en 
que  imeden  moverse  y  operar. 

Las  salidas,  cuando  las  líneas  del  sitiador  se 
hallan  aún  distantes  de  una  plaza  ó  campo  atrin- 
cherado, tienen  á  las  veces  trascendencia  gran- 
de, y  dan  ocasión  á  verdaderas  batallas  si  son 
numerosos  los  efectivos  de  los  contendientes. 
Así  acaece,  por  ejemplo,  en  el  caso  do  que  las 
tropas  que  guarnecen  un  campo  atiinclierado  ó 
que  se  han  acogido  á  sus  defensas  atacan  en 
grandes  masas  al  sitiador  para  abrirse  paso  al 
través  de  las  líneas  que  circundan  el  campo.  En 
los  tiempos  modernos  pueden  citarse  las  grandes 
saliilas  hechas  por  la  guarnición  de  París  en  1871, 
que  ocasionaron  las  batallas  de  Champigny  y  de 
Buzenval.  Las  circunstancias  extraordinarias  de 
este  género  de  salidas,  el'ectuadas  por  verdade- 
ros ejércitos,  requieren  en  su  desarrollo  condicio- 
nes tácticas  excepcionales;  y  si  bien  los  comba- 
tes que  se  promuevan  no  son  en  absoluto  iguales 
á  los  que  entablan  dos  ejércitos  en  campo  alder- 
to,  tolla  vez  que  el  sitiado  opera  bajo  el  apoyo 
de  fortalezas  que  auxilian  poderosamente  su  ac- 
ción, es  indudable  que  tales  empeños  se  acomo- 
dan á  los  luincipiüs  que  regulan  las  operaciones 
tácticas  de  dos  ejércitos  en  presencia. 

Desde  el  momento  en  que  el  enemigo  aparece 
delante  de  una  ¡daza  con  propósito  y  resolución 
de  atacarla,  el  sitiado  debe  tomar  las  disposicio- 
nes necesarias  con  objeto  de  retardar,  entorpe- 
cer, contrarrestar  y  anular,  si  es  posible,  los  in- 
tentos y  progresos  del  sitiador  por  cuantos  me- 
dios tenga  á  su  alcance.  Tratando  del  asunto, 
dice  el  Reglaraenlo  de  campaTia:  «Art.  720...  La 
fortificación  contemporánea  no  se  amolda,  como 
la  antigua,  á  sistema  ni  traza  determinada  y 
uniforme.  La  artillería  abre  su  íuego,  certero  y 
destructor  á  distancias  enormes; la  zona  polémi- 
ca, por  consiguiente,  toma  una  extensión  consi- 
derable. -De  su  posesión,  más  ó  menos  fácil  y 
segura,  dependen  los  progresos  ulteriores  del  si- 
tiador. Al  sitiado,  pues,  le  interesa  en  primer 
térndno  disputársela  tenazmente,  retardando  to- 
do lo  posible  el  acordonamiento  que  ha  de  ce- 
rrarle toda  comunicación  exterior  y  preparar  la 
apertura  formal  de  la  trincliera;  es  decir,  el  des- 
arrollo completo  de  ios  medios  poliorcéticos.  - 
En  estas  escaramuzas,  reconocimientos  y  comba- 
tes preliminares,  pudiera  deciise  que  se  cambian 
los  papeles;  el  del  sitiador  es  circunspecto,  cau- 
teloso, de  tanteo,  casi  defensivo;  el  del  sitiado 
á  la  inversa;  conocedor  del  campo  do  batalla  que 
ha  ¡irejiarado,  debe  ser  agresivo,  audaz  y  persis- 
tente. -Art.  721.  Un  gobernador  enérgico  ago- 
tará todos  los  recursos  que  su  ingenio  y  pericia 
lo  sugiera  para  dificultar  el  acordonamiento,  que 
forzosamente  deprime  la  moral  y  debilita  el  es- 
píritu más  vigoroso.  -  Ocupará  y  sostendrá  las 
posiciones  que  en  los  contornos  do  la  i)laza  haya 
previamente  estudiado  y  reconocido  como  ven- 
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tajosas.  A  la  guarnición  es  provechoso  salir  a 
campo  raso  para  foguearse  y  perder  el  contacto, 
algo  [leligroso  A  veces,  del  vecindario.  Esto,  mien- 
tras aquélla  se  bate,  puede  ocuparse  sin  riesgo 
en  los  trabajos  interiores  de  la  plaza.  -  Su  arti- 
llería contribuirá  poderosamente  á  mantener  ale- 
jado al  sitiador;  y,  en  fin,  los  contra-aproches  ó 
contra-ataipies  emprendidos  con  inteligencia, 
sostenidos  con  vigor,  le  harán  reflexivo  y  recelo- 
so... Art.  724.  En  estos  combates  contra  el  acor- 
donainiento,  á  pesar  de  su  aparente  dislocación 
y  variedad,  presidirá  la  unidad  de  miras  y  de 
mando,  y  ofrecerá  al  gobernador  inteligente  oca- 
sión de  mostrar  toda  la  fecundidad  de  su  talen- 
to y  el  temple  de  su  espíritu.  -  Las  pequeñas  y 
continuas  salidas,  aunque  no  produzcan  resulta- 
do material,  embarazan  y  abuiren  al  sitiador, 
para  quien  el  tiempo  también  es  precioso  y  la 
fatiga  molesta.  El  defensor  gana  en  mantener  el 
contacto  perpetuo,  hostigar  sin  tregua  y  alter- 
nar con  escaramuzas  y  rebatos  las  verdaderas 
salidas  ú  golpes  de  fuerzas,  destinadas  á destruir 
algo  que  impoite...  Art.  727.  En  las  salidas,  co- 
mo en  todo,  el  gobernador  de  la  plaza  procederá 
con  e.xtremado  tacto,  adecuándolas  á  su  objeto. 
Desde  luego  no  debe  mandar  personalmente, 
abandonando  las  murallas,  sino  aquellas  real- 
mente extraordinarias,  que  influyan  poderosa- 
mente en  el  éxito  de  la  defensa.  -  Por  ejemplo, 
si  la  guarnición  concurre  á  una  batalla  que  se 
riña  cerca  de  la  plaza  entre  dos  cuerpos  de  ob- 
servación y  de  socorro,  si  se  intenta  la  destruc- 
ción en  grande  de  baterías  y  trabajos  del  sitia- 
dor; si,  por  falta  de  víveres  ii  otras  causas,  se 
toma  la  resolución  desesperada  de  abrirse  paso 
rompiendo  las  líneas  sitiadoras  para  salvar  la 
guarnición,  saliendo  al  encuentro  de  un  ejército 
de  socorro,  operación  por  todo  extremo  difícil  y 
arriesgada.  -Art.  723.  Fuera  de  estas  grandes  sa- 
lidas, verdaderas  batallas,  el  gobernador  no  de- 
be prodigar  su  persona,  sino  mantener  desde  la 
plaza,  como  centro,  el  debido  conjunto  y  traba- 
zón entre  las  pequeñas  y  múltiples  operaciones 
contra  el  aconlonamiento.» 

En  general,  las  verdaderas  salidas  de  una  pla- 
za sitiada  comienzan  desde  que  el  sitiador  esta- 
blece la  primera  paralela  y  coloca  en  ella  las  ba- 
terías de  segunda  posición.  Estas  .salidas  se  ha- 
cen con  el  mayor  nvimero  de  fuerzas  de  que  pueda 
disponerse,  cuidando,  sin  embargo,  de  que  den- 
tro de  la  pUza  quede  fuerza  sutieieute  para  repe- 
ler un  ataque  á  viva  fuerza,  que  podría  seguir 
inmediatamente  á  una  retirada  precipitada  y.  en 
desorden.  Algunas  veces  se  han  efectuado  salidas 
contra  la  primera  paralela  con  una  tercera  ó 
cuarta  parte  de  la  guarnición;  pero  es  expuesto 
emplear  tanta  fuerza  en  tales  casos,  porque  en 
caso  de  descalabro,  si  esas  tropas  se  ven  cortadas 
y  casi  prisioneras,  se  disminuye  de  una  manera 
sensilile  el  electivo  de  la  guarnición,  se  abate 
considerablemente  la  moral,  y  en  semejantes  con- 
diciones pudiera  ser  difícil  la  continuación  de  la 
resistencia.  En  las  salidas  preponderan  conside- 
rablemente las  tropas  de  infantería;  con  arreglo 
á  las  de  caballería  que  haya  en  la  plaza,  podrán 
emplearse  algunas  fuerzas  de  esta  arma  para  neu- 
tralizar, en  lo  posible,  las  que  el  sitiador  ponga 
en  acción  para  rechazar  el  ataque,  y  en  cuanto  á 
artillería,  si  se  exceptúan  las  grandes  salidas,  en 
que  será  provechoso  utilizar  el  material  de  cam- 
paña que  tenga  el  sitiado,  parece  más  prudente 
no  utilizar  tropas  de  esta  arma,  teniendo  en 
cuenta  que  para  la  retirada  á  la  plaza  constitui- 
rán, por  lo  común,  un  embarazo  considerable,  y 
que  las  salidas  son  siempre  preparadas  y  eficaz- 
mente apoyadas  por  los  cañones  de  la  plaza; 
como  lo  esencial  en  esta  clase  de  operaciones  es 
destruir  los  trabajos  del  sitiador,  se  llevarán  ge- 
neralmente algunas  fuerzas  de  zapadores  provis- 
tos de  herramientas,  efectos  y  útiles  adecuados 
al  objeto.  Las  salidas  se  disponen  en  el  camino 
cubierto,  si  lo  hay,  y  cuando  se  hacen  en  una 
plaza  con  fuertes  destacados  se  preparan  las 
ti'opas  en  los  intervalos  que  existen  entro  los 
fuertes,  á  cubierto  de  los  fuegos  y  vista  del  ene- 
migo en  cuanto  lo  permitan  los  pliegues  y  ondu- 
laciones del  terreno.  Ordinariamente  las  salidas 
se  efectúan  en  los  primeros  albores  del  ilía,  re- 
uniendo y  apercibiendo,  durante  la  noche,  las 
tropas  y  el  material  con  que  hayan  do  ejecu- 
tarse. 

Luego  que  las  fuerzas  empleadas  en  la  salida 

lleguen  á ocupar,  merced  auna  acometida  súbita 

y  vigorosa,  las  trincheras  y  obras  del  sitiador, 

so  destruirán  con  la  mayor  presteza  las  baterías, 
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piezas,  parapetos,  depósitos,  etc.  Antiguamente 
los  cañones  se  inutilizaban  introduciendo  en  el 
fogón  un  clavo  ya  preparado  con  unas  púas  dis- 
puestas en  sentido  contrario  al  en  que  el  clavo 
penetraba,  con  lo  cual,  clavada  así  la  pieza,  no 
so  podía  usar  nuevamente  si  no  se  le  ponía  un 
nuevo  grano,  que  era  operación  bastante  delica- 
da. Hoy  se  quita  á  los  cañones  el  aparato  de 
cierre,  y  si  se  quiere  hacer  mayor  destrozo,  en  el 
caso  de  que  no  puedan  llevarse  aquéllos  á  ¡a  pla- 
za por  la  dificultad  de  engancharlos  en  los  avan- 
trenes, que  suelen  estar  bastante  á  retaguardia, 
se  rompe  la  pieza  por  medio  de  cartuchos  de  di- 
namita. Los  repuestos  de  las  baterías  se  pueden 
volar  colocando  en  ellos  alguna  substancia  in- 
cendiaria; las  trincheras  se  destruyen  con  zapa- 
picos y  palas,  quitando  el  parapeto,  y  cegando 
con  sus  tierras  el  foso,  lo  que  no  será  difícil  ni 
exigirá  mucho  tiempo,  por  estar  las  tierras  recién 
removidas  y  sin  apisonar;  los  revestimientos  de 
faginas,  el  ramaje,  explanadas,  blindajes  y  demás 
construcciones  de  madera,  se  incendian  con  cual- 
quiera substancia  adecuada. 

Según  se  ha  indicado,  la  importancia  de  las 
salidas  va  disminuyendo  conforme  adelantan  ha- 
cia la  plaza  los  trabajos  del  sitiador;  contraía 
primera  paralela  suelen  emplearse  salidas  de  dos, 
tres,  cuatro  batallones,  con  proporcionados  ele- 
montos  auxiliares;  contra  la  segunda  paralela  se 
lanzan  una  ó  dos  compañías,  y  cuando  llega  el 
sitiador  al  pie  del  glasis  y  aún  adelanta  en  sus 
aproches,  se  hacen  salidas  frecuentes  con  30  ó  40 
hombres,  y  á  veces  hasta  con  fracciones  de  15  á 
20,  procurando  que  sean  más  repetidas,  según 
disminuye  la  importancia  numérica  de  su  efecti- 
vo, de  tal  modo  que  durante  una  noche  se  hagan 
hasta  cuatro  ó  cinco.  Se  prepara  entonces  la  fuer- 
za al  mando  de  un  oficial  ó  de  un  sargento,  y  sa- 
liendo por  la  rampa  del  glasis  se  lanza  impetuo- 
samente sobre  las  cabezas  de  zapa,  destruye  los 
trabajos  y  se  retira  en  seguida. 

Suele  ocurrir  que  la  interrupción  del  fuego  de 
la  )il;i  i  li;i-:i  sospechar  al  sitiador  la  inminencia 
dciiiiM  sil)  ¡I,  ion  lo  cual,  previniéndose  la  guar- 
dia ilr  trimiina  y  aprestándose  otras  fuerzas  de 
sostén,  sea  rechazada  desde  el  primer  momento 
la  agresión  de  los  sitiados.  Para  evitarlo,  acon- 
sejan algunos  que,  mientras  se  efectúa  la  salida, 
se  continúe  haciendo  fuego  con  cartuchos  sin 
bala;  otros  creen  preferible  desorientar  al  sitia- 
dor interrumpiendo  con  alguna  frecuencia  el  fue- 
go de  la  plaza.  Por  regla  general  será  conve- 
niente combinar  ataques  simultáneos  y  estrata- 
gemas por  diversos  puntos,  y  de  todas  suertes 
se  economizará,  en  lo  posible,  la  sangre  del  sol- 
dado, prohibiendo  el  gobernador  expresamente 
que  en  las  arremetidas  victoriosas  se  pretenda 
llevar  la  ventaja  más  allá  de  los  límites  que  im- 
pone la  prudencia. 

SALIDIZO:  m.  Arq.  Parte  del  edificio,  que 
sobresale  fuera  de  la  pared  maestra  en  la  fábrica. 

SALIDO,  DA:  adj.  Aplícase  á  lo  que  sobresale 
en  un  cuerpo  más  de  lo  regular. 

...  fué  Autouino  Pío  alto  de  cuerpo  y  delgado, 
y  además  muy  derecho;  los  ojos  tenia  algo  s.\- 
LIDOS,  los  cabellos  negros. 

Fr.  Antonio  de  Guevaua. 

-S.\I.ID0:  Aplícase  á  las  hembras  de  algunos 
animales  cuando  tieuen  propensión  al  coito. 

SALIENCIA:  (rcac/.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Salvador  de  Endriga,  ayunt.  de  Somiedo, 
p.  j.  de  Belmente,  prov.  de  Oviedo;  252habits. 

SALIENTE:  p.  a.  de  SALIR.  Que  sale. 

...  la  contribución  de  una  malla  ó  dinero  por 
libra  sobre  todas  las  mercaderías  de  particula- 
res ó  extranjeros  entrantes  ó  salientes  de  este 
reino,  ele. 

JOVELLANOS. 

-Saliente:  adj.  V.  Ángulo  saliente. 

-  Saliente:  m.  Oriente;  punto  cardinal  del 
horizonte,  por  donde  nace  ó  aparece  el  Sol. 

-  Saliente:  f.  Aquello  que  sobresale  en  una 
cosa. 

SALIENTES:  Oeog.  ant.  Mansión  en  uno  do  los 
caminos  romanos  de  Braga  á  Astorga.  Según 
S.iavodra  estuvo  en  Tivira,  al  lado  de  Foncu- 
berta  y  cerca  do  los  Baños  de  Molgas,  en  la  pro- 
vincia de  Orense.  El  miliario  SO  está  en  Fonou- 
berta,  y  el  84  en  Bustiliüo  y  Salientes;  distaba 
82  millas  de  Braga. 
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-SaliesteS:  Oeog.  Lugar  del  ayunt.  de  Pa- 
lacios del  Sil,  p.  j.    de    Mliliisd'i   V:xl':-V-:-     •.-',■ 
vincia  de  León;  414  hal/i 
quia  de  Santa  Eulalia  ■: 
p.  j.  de  Gijón,  prov.  de  '  > 

8ALIERI  'Antonio}:  /.  itaJia- 

no.  N.  en  Leguano  (Loi.  .  M.  en 

Vienaen  l%2á.  Uijodeui,  ,    ■•  I>e;Tii- 

no,  aprendió  en  el  colegio  de  bu '-.  .  ^  i ;  ;.  .•  .  .'/-. 
primeros  elementos  de  su  arte.  Ai':;;  ..  .  i 
quince  años  de  edad  cuando  per  i  ... 
marchó  á  Venecia  p>ara  contin  . 
artísticos,  que  dio  por  ternjinado 
esta  última  ciudad  recibió  lecci'/ 
piano  de  Gassmann,  á  quien  aeompaii  j  i  '.  ;tiíi 
para  que  lo  enseñase  composición.  A  la  muerte 
de  su  profesor,  Salieri  le  sucedió  en  el  doble  em- 
pleo de  maestro  de  mi'isica  de  la  capilla  del  em- 
perador y  en  el  teatro  del  castillo.  Por  esta  é|>oca 
entró  en  relaciones  con  Gluck  (1775),  que  liabía 
llevado  de  Francia  las  Danaide-i.  Gluck,  ya  de 
bastante  edad  para  entregarse  á  un  trabajo  tan 
penoso,  encargo  á  Salieri  que  pusiese  este  libreto 
en  música  siguiendo  sus  indicaciones,  lo  cual 
verificó  el  italiano  tan  á  conciencia  y  con  tanto 
talento  que  cuando  fué  á  París  en  17S4  á  dUponer 
la  representación  de  las  Ijaiuiitl'-scu  el  Teatro  de 
la  Opera  todos  los  oyentes  atribuyeron  á  Gluck 
la  paternidad  de  la  oljra.  María  Antonieta  reci- 
bió de  un  modo  excelente  y  colmó  de  regalos  al 
compositor,  á  quien  el  administrador  de  la  0[<- 
ra  dio  10000  libras  por  la  projiiedad  de  la  obra, 
3000  para  gastos  de  viaje,  y  el  editor  Deslaurier 
le  compró  además  la  )>artitura  en  1200  libras. 
Salieri  regresó  á  Viena  llevando  consigo  el  i>ocma 
los  Horacios,  de  cuya  música  había  sido  encar- 
gado. En  1786  volvió  á  París  á  jwner  en  escena 
dicha  ópera,  que  no  tuvo  tan  feliz  acogida  como 
la  primera;  en  cambio  al  año  siguiente  alcanzó 
un  gran  triunfo  con  la  titulada  Tararira.  A  su 
regreso  á  la  cajiital  de  .Austria  hizo  Salieri  re- 
presentar Assur,  rey  de  Oniiiiz,  ópera  de  la  cual 
quedó  tan  encantado  José  II  que  hizo  al  autor 
un  rico  presente  y  le  concedió  además  el  título 
de  director  de  la  Escuela  Im|ierial  ele  Canto  con 
una  pensión  de  200  ducados.  Por  esta  época  el 
artista  se  casó  con  una  nmjer  muy  rica,  que  le 
dio  una  posición  excepcional  de  fortuna.  Después 
de  la  muerte  de  José  II  dejó  Salieri  la  comi-osi- 
ción  dramática  y  se  dedicó  exclusivamente  a  la 
música  religiosa.  Salieri  está  considerado  como  un 
maestro  de  los  más  correctos.  Se  deben  á  este  com- 
positor gran  númeio  de  óperas,  citándose  entre 
ellas,  además  de  las  anteriormente  indicadas, 
las  siguientes:  ¿e  Doniie  htUraU;  L' Amore  inno- 
cente; La  Fiera  di  fenezia;  La  Finia  sccma:  A'ii- 
ropa  rifonoscinta;  Semiramide;  Sapho,  etcétera. 
También  compuso  una  misa  a  cuatro  voces  sin 
acompañamiento  y  cuatro  misas  orquestadas:  un 
Réquiem  á  cuatro  voces  con  coro  y  orquesta;  tres 
Te  Déum;  14  graduales,  ofertorios,  motetes,  et- 
cétera; los  oratorios  titulados  la  FasiOn  de  Jesu- 
cristo, Jesús  C)i  el  limbo,  y  un  fragmento  de  un 
oratorio  de  Saúl;  varias  cantatas,  etc. 

SALIES  DE-BÉARN:  Oeofr.  O.  cap.  de  cantón, 
dist.  de  Orthez,  dep.  de  los  Bajos  Pirineos,  Fran- 
cia, sit.  á  orillas  del  Saleys.  en  el  f.  c.  do  Puyio 
áMauleóny  áSaint-Palais;  4000habits.  Balnea- 
rio de  aguas  biearbonatailas  cloruradas  y  cloru- 
radas sódicas.  Alrededor  del  notable  estableci- 
miento, fundado  en  1857,  incendiado  en  1S8S  y 
reconstruido  al  año  siguiente,  hay  numerosos 
hoteles,  y  en  las  inmediaciones  muchas  nV/<is  ó 
fincas  de  recreo.  El  cantón  tiene  14  municipios 
y  14000  habits. 

-SALiE.s-srR-SAL.\T:  Geog.  C.  cap.  de  can- 
tón, dist.  do  Saint  Gaudéns.  dop.  del  Alto  Ga- 
rona,  Francia,  sit.  A  orillas  del  Salat.  al  pie  de 
una  colina,  en  el  f.  c,  de  Bousséns  a  Saint-Girims; 
800  habits.  Fábs.  de  ivii>el.  Aguas  minerales, 
explotadas  ]»ra  la  fab.  de  sal,  y  manantial  sul- 
furadocálcico,  uno  de  los  nnis  ricos  en  azufre 
do  los  Pirineos,  utilizado  desdo  1875  en  un  pe- 
queño establecimiento.  Ruina  do  un  castillo  de 
los  condes  lie  Commingos,  y  estatua  del  general 
Compáns.  El  cantón  tiene  21  niunicii«.  11500 
habits. 

SALIFERIENSE:  adj.  Ofol.  Dícese  del  piso  su- 
perior del  terreno  triasico  en  la  era  secundariJ», 
limitado  por  la  (larte  inferior  por  el  nuisohol- 
kalk,  que  es  ol  piso  intermedio  del  triasico  y  se 
denomina  también  l'ranconiense,  y  por  la  jarte 
superior  [wr  ol  horizonte  retiense  del  perío<lo 
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liásico,  perteneciente  ya  ala  serie  jurásica.  Entre 
sus  numerosas  sinonimias  merece  citarse  el  de 
margas  irisadas  ó  abigarradas,  dado  por  Dufre- 
noy  y  Elie  de  Heaimionl;  Red  marle  y  Keuper 
saiídstoiie,  do  los  geólogos  ingleses;  terreno  keu- 
periense  de  Tluirniann  y  otros;  Gres  rojo,  por 
Rozet;  Kcitjicr  Snndstr.in  Gyps  y  Aícrgcl,  de 
M.  Leonhard;  Lintcnkohle  de  Alberti,  y  sobre 
todo  conociilo  con  el  nombre  de  íceuperünfc,  que 
ha  sido  sustituido  últimamente  por  el  geólogo 
francés  Lappareut  por  el  de  Tirolünse,  que  ásu 
voz  le  divide  en  dos  subpisos,  el  nórioo  y  el  cár- 
nico. Realízase  en  este  período  la  primera  apa- 
rición de  los  géneros  Animonües,  Trigonia,  l'li- 
catttla,  Opis,  Pe-iUacrinus  y  Ilcmicidaris ,  y  do- 
minan en  él  los  C'eraiites,  ffinnites,  SUllispon- 
gia  y  Limnorea. 

La  distribución  geográfica  del  pisosaliferiense 
exigiría  un  desarrollo  bastante  grande,  pudiendo 
decirse  que  las  regiones  más  importantes  son  la 
Frauconia  en  Alemania,  de  donde  se  continúa  por 
la  Argovia  y  el  Gran  Ducado  de  Bailen  en  di- 
rección al  íforte,  presentándose  también  en  el 
Wurtemberg;  en  Francia  domina  en  toda  la  re- 
gión de  los  Vosgos  y  el  Morván,  constituyendo 
las  Ibrmaciones  de  las  margas  abigarradas  y  ye- 
sosas: en  la  región  alpina  e.xtiéndese  de  un  lado 
por  Suiza  y  del  otro  por  Austria,  formando  gran 
parte  del  Tiro!  y  presentando  yacimientos  tan 
curiosos  como  los  de  San  Casiano  y  Hallstadt; 
eu  Inglaterra  el  piso  comienza  al  Oriente  del  De- 
Tonsliire  y  forma  una  banda  bastante  regular, 
que  pasando  por  Somersetshire,  Worcestershire 
y  Nüttingbam  va  á  terminar  en  el  Yorkshire. 

La  estratificación  de  este  piso  se  caracteriza 
por  su  concordancia  completa  con  el  rauschel- 
kalk,  sobre  el  que  reposa  lo  mismo  en  la  ver- 
tiente de  los  Vosgos  que  en  los  yacimientos  ale- 
manes é  ingleses,  lo  que  demuestra  que  se  han 
sucedido  regularmente  en  el  orden  cronohlgico; 
su  límite  superior  con  el  retiense  ó  sinemuriense 
presenta  un  gran  número  de  discordancias  posi- 
tivas y  de  aislamiento,  como  se  observa  en  los 
alrededores  de  Nampwich,  en  Inglaterra,  donde 
las  capas  superiores  de  este  piso  no  han  sido 
recubiertas.  La  falta  de  este  piso  debajo  del 
sinemúrico,  que  indica  un  considerable  movi- 
miento geológico,  se  ha  observado  en  muchas 
localidades  francesas,  y  en  la  meseta  central  des- 
causan las  capas  sinemúricas  directamente  sobre 
los  granitos. 

Petrográficamente  es  bastante  difícil  caracteri- 
zar este  piso  ¡mientras  en  los  Vosgos  le  constitu- 
yen margas  abigarradas,  unas  veces  con  yeso  y 
otras  sin  él,  en  el  JIorván  se  presentan  las  ar- 
kosas  y  una  roca  especial  llamada  Cargnenlcs,  y 
en  la  región  alpina  abundan  las  calizas  y  la  do- 
lomía, como  en  las  capas  de  Dachstein  y  de 
Hallstadt,  y  en  las  formaciones  de  Inglaterra 
le  constituyen  las  denominadas  areniscas  rojas 
modernas.  El  elemento  más  constante  y  abun- 
dante es  la  sal,  que  so  presenta  en  potentes  ban- 
cos de  un  espesor  variable  de  7  á  10  metros,  al- 
ternando con  capas  de  arcilla  á  veces  hasta  du- 
rante un  espacio  de  unos  200  metros.  Eu  el 
Tirol  hállase  constituido  por  calizas  compactas 
rojas  y  grises,  que  se  explotan  como  mármoles, 
y  por  margas  grisáceas  ó  amarillas  bastante  do- 
lomíticas,  á  las  que  acompañan  las  areniscas  ro- 
jas. Calcúlase  el  espesor  probable  de  este  piso  en 
unos  360 metros,  como  máximum  qne  presenta 
en  el  Gran  Ducado  de  B.aden,  no  pasando  de  230 
la  potencia  medida  en  las  localidades  francesas. 
La  presencia  de  la  hulla  en  algunos  puntos, 
tan  importantes  á  veces  que  en  Alemania  se  ha 
creado  un  subpiso  por  este  carácter  con  el  nom- 
bre de  Lctlcnkohh;  permite  suponer  ijue  hubo 
formación  y  depiisito  terrestre  ó  litoral,  además 
de  lo  que  eu  este  sentido  puede  colegirse  por  los 
restos  de  plantas  encontrados  eu  Saint-Léger- 
sur-d'Heune,  en  Francia,  en  el  Wurtcndierg,  en 
Basilea  y  en  otros  puntos.  La  existencia  de  pun- 
tos literales  por  la  mezcla  de  plantas  terrestres 
y  marinas  que  presentan  las  areniscas  de  Stutt- 
gart,  y  el  gran  número  de  conchas  flotantes  de 
Ammonites.  Ceraiücs  y  Naiitihis  ,  que  se  en- 
cuentran en  San  Casiano  y  eu  Hallstatt,  en  el 
Tirol  austríaco,  que  indudablemente  fueron  pun- 
tos pósteros  ó  litorales  de  los  mares  salilerienses 
del  Tirol  austríaco.  El  mayor  número  de  yaci- 
mientos pertenece  sin  dnda  alguna  á  depósitos 
submarinos,  eu  los  cuales  dominan  los  moluscos 
lanelibranquíos;  la  conservación  en  las  capas 
terrestres  de  puntos  litorales  que  exigieron  para 
su  formación  un  movimiento  de  descenso,  ma- 
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nifiesta  la  existencia  de  movimientos  oscilato- 
rios de  continentes  durante  aquella  época. 

Los  caracteres  paleontológicos  son  variados, 
pues  existen  en  ellos  fósiles  de  los  terrenos  pa- 
leozoicos, como  lo  son  el  Orthoceratites,  McHa, 
Ponrl/ia,  Prodtictus  y  Spirifcr,  que  representan 
las  primeras  formas  animales  en  el  último  perío- 
do de  su  decadencia.  Contrarresta,  sin  embargo, 
su  aproximación  á  la  fauna  primaria  la  mayor 
ricjueza  en  número  y  eu  especies  de  formas  per- 
tenecientes á  la  fauna  secundaria,  que  alcanza  su 
caracterización  en  el  período  jurásico,  siendo  los 
principales  de  estos  géneros  el  Ceratiles,  Ammo- 
nites, Rissoa,  Trigonia,  Gervilia,  flicalula  y 
Pentacrimis.  Tiene  por  tanto  la  fauna  del  piso 
salilcriense  un  marcado  carácter  de  transición 
entre  las  faunas  sencillísimas  de  los  períodos  pa-, 
leozoicos  y  las  relativamente  complicadas  de  los 
mesozoicos.  Puede  distinguirse  este  piso  del  si- 
guiente, independientemente  de  los  caracteres 
de  la  fauna,  por  la  no  existencia  en  él  de  los  gé- 
neros Pachycormus  entre  los  peces,  los  géneros 
Turrilües  y  Bdemnites  entre  los  moluscos  céla- 
lo] iodos,  el  Nerita  entre  los  gasterópodos,  el 
Diad'-ina  éntrelos  equinodermos,  y  otros  varios; 
como  géneros  que  le  diferencien  del  rauschelkalk 
donde  no  se  presentan  y  qne  aparecen  en  éste, 
p  edén  citarse  entre  los  reptiles  el  Capitosauriis 
y  el  Metopias,  entre  los  peces  el  Picnodus,  entre 
los  moluscos  cefalópodos  el  Ammonites,  entre  los 
gasterópodos  el  Rissoa  y  el  Cerithium,  entre  los 
lamelibranquios  el  Trigonia,  Plicatula  y  Opis, 
en  el  tipo  de  los  equinodermos  el  Hemicidaris, 
y  en  los  zoófitos  el  CentruMrca,  Acrosmilia,  Sg- 
nastrca  y  otros.  Hay  varios  géneros  que  nacen 
y  se  extinguen  dentro  de  este  mismo  período  sa- 
liferiense,  y  como  ejemplo  iiueden  citarse  los  rep- 
tiles Capüosuuro  y  Metopias,  y  el  ConophyUia  y 
tmiverastrea  en  los  celentereados.  Otros  proce- 
dentes de  terrenos  anteriores  extínguense  en  éste, 
siendo  los  principales  el  Mastodonsauros  en  los 
reptiles,  el  Gyrolcpis  en  los  peces,  el  McHa  y  el 
Xauliloceras  en  los  cefalópodos,  el  Loxoncma  y 
rorcdlia  en  los  gasterópodos,  y  el  Producttis  y 
Spirifcr  en  los  braquiópodos,  mereciendo  citarse 
por  último  el  Eticrinus  en  los  equinodermos. 

Es  probable  que  una  gran  perturbación  geo- 
lógica dio  fin  á  la  época  anterior  á  la  que  des- 
cribimos, pues  hay  una  extinción  bastante  con- 
siderable de  formas  animales,  apareciendo  gran 
cantidad  de  formas  nuevas  que  pueblan  sus  ma- 
res y  continentes;  la  distribución  de  los  ma- 
res es  aproximadamente  la  misma  qne  en  la  épo- 
ca anterior,  y  en  la  Europa  occidental  ocupaban 
la  parte  N.  de  la  meseta  central  de  Francia,  ro- 
deando por  completo  los  Vosgos,  que  formaban 
una  especie  de  islote,  extendiéndose  por  el  Gran 
Ducado  del  Rhin  y  prolongándose  de  un  lado 
hasta  el  Tirol  y  de  otro  hasta  Stuttgart;  por  el 
O.  llegaban  hasta  el  Devonshire  (Inglaterra), 
ocupando  una  gran  extensión  en  dirección  al 
Oriente; hallábanse  poblados  por  numerosos  ani- 
males, entre  los  que  había  reptiles,  sin  duda  vi- 
viendo en  las  orillas,  y  numerosos  moluscos  y 
algunos  peces  que  surcaban  sus  aguas.  La  flora 
de  esta  época  tiene  tan  sólo  de  común  con  la  per- 
teneciente á  las  anteriores  el  género  Pahuoxiris, 
que  se  asemeja  mucho  á  los  demás  que  viven  en 
las  areniscas;  su  semejanza  con  la  flora  liásica  y 
oolítica  de  los  terrenos  jurásicos  se  establece  por 
los  heléchos,  especialmente  el  género  Ni/sonia, 
que  se  presentaba  en  unión  de  otras  numerosas 
formas  del  mismo  grupo;  abundaban  también 
algún  tanto  las  dicotiledóneas  gimnosiiermas, 
de  las  cuales  en  las  cicádeas  pueden  citarse  los 
géneros  Pterophyllum  y  Znmites,  y  en  las  coní- 
l'eras  el  Piniles  y  el  Taxodilcs,  presentándose, 
aunque  dudosas,  algunas  monocotiledóneas. 

Los  movimientos  orogénicos  de  este  período 
corresponden  al  levantamiento  del  sistema  del 
Thiiringerwald,Bichmerwald  Gebirgey  del  Mor- 
ván, orientado,  según  Elie  de  Beaumont,  en  una 
dirección  de  O.  40°  N.  á  E.  40°  S.  El  geólogo 
D'Orbigny  asigna  también  á  este  sistema  y  épo- 
ca la  elevación  de  toda  la  parte  oriental  de  los 
Andes,  en  la  América  oriental,  comprendidos 
entre  el  5  y  el  20°  de  latitud  S.  y  (pie  presentan 
una  dirección  de  O.  50°  N.  á  E.  50°  S. 

Como  formación  clá.sica  del  piso  saliferiense 
debe  citarse  la  de  la  Franconia,  constituida  por 
arcillas  y  margas  abigarradas,  algunas  veces  car- 
bonosas, alternando  con  areniscas  deleznables  y 
conteniendo  frecuentemente  yeso,  pudiéndose 
distinguir  en  la  formación  dos  subpisos  perfecta- 
mente separables: 
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1.°  El  piso  inferior  denomínase  Lcllenkohleü 
KoMen- k'cnper  á,  caussi  de  los  lechos  ó  estratos 
carbonosos  que  se  presentan  subordinados  á  las 
pizarras  arcillosas  y  que  ¡jresentan  á  veces  70  ni.de 
potencia,  encontrándose  unidas  al  muscbelkalk, 
sobro  el  que  descan.sa;  encuéntrase  formado  este 
subpiso  do  areniscas,  arcillas  pizarrosas  y  ])iza- 
rras  margosas,  con  intercalaciones  de  una  espe- 
cie de  lignito  ó  hulla  arcillosa  é  impura,  y  que 
rara  vez  es  explotable;  encuéntranse  en  él  nume- 
rosos vegetales,  como  el  Araucaroxyhi7ti  f/turin- 
giciim,  WiddriiujtonitesKeu2)erianns,  Voltzia  he- 
tcropliylla,  Pterophillum  longifulium  y  Kquise- 
titm  urenaceum.  Las  formaciones  de  Gaildorf,  en 
el  Vurteniburgo,  contienen,  según  Giimbel,  una 
gran  cantidad  de  tejidos  parenquimatososy  ju-o- 
senquimatosos,  y  las  de  Masbach  presentan  ¡lor 
el  contrario  tejidos  leñosos  y  una  gran  abundan- 
cia de  restos  corticales.  Por  encima  de  esta  for- 
mación preséntase  una  capa  de  dolomía  que  con- 
tiene fósiles  marinos  idénticos  á  los  del  mus- 
cbelkalk, como  la  Gcrvillia  socialis,  Tcrebralula 
vulgaris  y  Ceratites.  El  Lettenkohle  de  la  Tu- 
ringia  presenta  capas  formadas  de  una  verdade- 
ra breclia  huesosa  de  restos  de  peces  y  saurios, 
abundando  los  dientes  de  Ceratodus  y  los  restos 
del  Mustodonsaurus  Jacgcri. 

2°  La  capa  ó  subpiso  superior  ha  recibido  el 
nombre  de  keuper  yesoso  ó  abigarrado;  su  espe- 
sor varía  de  100  á  300  m.,  ocupando  las  margas 
abigarradas  en  unión  del  yeso  la  base  del  mismo, 
ó  sea  la  continuación  del  piso  inferior;  tienen 
después  horizontes  de  areniscas  con  ¡llantas  te- 
rrestres, siendo  características  las  de  Stuttgart, 
la  que  contiene  Scmionotiis,  llamado  también 
Slubensandstein  porque  da  una  arena  que  se  ex- 
tiende por  el  suelo  de  las  habitaciones.  El  corte 
de  este  subpiso,  de  alto  á  abajo,  es  el  siguiente: 

8  Arenisca  con  Semionotus y  Equisetum  are- 
naceum. 

7  Dolomía,  constituyendo  el  horizonte  lla- 
mado de  Beaumont  y  que  se  caracteriza  por  la 
presencia  de  TurboniUa  Theodori  y  Amplopho- 
ra  Munstcri. 

6     Margas  abigarradas  sin  yeso. 

5  Arenisca  rojiza  denominada  Schillpands- 
tein. 

4  Capa  de  dolomías  y  margas  conteniendo 
Esthcria. 

3  Horizonte  intern;edio  de  margas  que  pa- 
leontológicamente se  limita  por  la  existencia  de 
la  Myophoria  Raihlinna. 

2  Dolomías  ricas  en  minerales  metálicos,  co- 
mo galena,  pirita  de  cobre  y  malaquita,  á  los  que 
se  une  la  baritina. 

1  Capa  inferior  formada  por  margas  abiga- 
rradas sin  yeso. 

La  arenisca  de  Stuttgart  se  encuentra  también 
en  el  Adenwald  y  en  las  cercanías  de  la  Selva 
Negra,  caracterizándose  en  todas  partes  por  las 
especies  arcnaceum  y  coJmnnare  del  género 
Equisetum,  qne  se  encuentra  en  unión  del  Ptc- 
j-oj'hy/ium  Jaegeri,  Tivniopteris  viítata,  y  encon- 
trándose también  restos  del  Mastodmisaurus.  En 
la  Turingia  y  el  He.sse  el  piso  superior  del  te- 
rreno saliferiense  está  Ibrmado  por  200  á  300 
m.  de  margas  abigarradas  yesosas. 

Para  completar  la  descripción  del  piso  salife- 
riense, preciso  es  conocer  las  formaciones  de  la 
Alsacia  y  Lorena,  donde  se  encuentran  los  clá- 
sicos yacimientos  de  sal;  está  representada  ¡loi 
margas  arcillosas  de  fuertes  colores,  en  los  que 
dominan  el  rojo  y  el  verde,  y  qne  han  recibido 
el  nombre  bastante  impropio  de  margas  irisa- 
das, que  debe  sustituirse  por  el  más  apropiado  de 
abigarradas.  El  corte  completo  de  este  piso  en  la 
Lorena  es  el  siguiente: 

6  Margas  abigarradas  y  yeso  con  delgados 
lechos  de  dolomía  nodniosa. 

5  Dolomía  llamada  de  Beaumont,  que  pre- 
senta coloraciones  rojizas. 

4  Marcas  abigarradas. 

3  Arenisca  media  de  la  Lorena,  también  abi- 


2  Ciento  ochenta  metros  de  margas  yesosas, 
con  sal  gema  en  nodulos  lenticulares. 

1  Margas  abigarradas  .sin  yeso  ni  sal, unidas 
á  la  dolomía  y  á  las  areniscas  esquistosas. 

En  la  cuenca  del  río  Meurthe,  en  el  paralelo 
de  Nancy,  falta  la  ca]ia  núni.  1 ,  en  tanto  qne  las 
2,  3  y  4  alcanzan  le.'i  m.  y  las  5  y  6  no  ¡«san 
de  70.  La  capa  núni.  3  corresponde  á  la  arenisca 
de  Stuttgart  y  encierra  vegetales  fósiles  como  el 
Equisetum  arenaceum;  á  poca  distancia  encuén- 
transe en  Noroy  y  Baclierese yacimientos  de  una 
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hulla  bastante  iin[)ura  que  ha  sirio  confundida 
'■<m  el  Kolilenkeuper  de  Alemania;  pero  Leva- 
llois  lia  demostrado  que  la  equivalencia  de  esta 
líipa  (lelio  buscarse  con  la  de  las  margas  abiga- 
I nulas  inferiores  á  las  yesosas  y  salíferas;  por  lo 
lili",  i'stos  combustibles  de  la  Lorena  hállan.se 
:;u  I  liK  en  un  horizonte  máselevado  que  los  de 
.\  ¡rin  111  ia;  cosa  análoga  tiene  lugar  en  Cource- 
lli's,  ilonde  debajo  de  un  depósito  de  yeso  y  de 
sal  se  ha  encontrado  una  hulla  muy  ]iiritosa 
asociada  á  una  arcilla  pizarrosa  couteuiendo 
Equisctum  y  l'osidonia. 

La  sal  de  la  Lorena  que  corresponde  á  este 
piso  encuéntrase  incluida  en  medio  de  margas  y 
distribuida  en  capas  lenticulares  bastante  alar- 
gadas; cu  Dieuze  desde  la  superficie  de  200  me- 
tros de  profundidad  se  han  contado  hasta  13 
capas,  de  las  cuales  la  más  patente  tiene  13  me- 
tros de  espesor,  y  que  en  total  suman  una  poten- 
cia de  58,30  ni.  de  sal  gema.  El  mineral  ofrece 
cavidades  con  burbujas  movibles,  y  es  una  mez- 
cla de  arcilla  bituminosa  con  sulfato  de  cal  y  de 
sosa,  algo  de  sulfato  de  magnesia,  pero  no  con- 
tiene ni  cloruro  de  magnesio,  ni  vestigios  de  iodo 
ni  lie  bromo.  Por  esta  razón  el  geólogo  Elie  de 
Beaumont  ha  supuesto  con  bastante  fundamen- 
to que  estos  depósitos  no  podían  ser  el  resulta- 
do de  una  evaporación  natural  verificada  en  la- 
gunas marinas,  pues  muy  al  contrario  presentan 
analogía  con  ciertos  productos  inmediatamente 
derivados  de  las  acciones  eruptivas.  Capas  de 
margas  y  de  arcilla  con  yeso  y  con  anhidrita  se- 
paran entre  sí  los  estratos  de  sal;  el  yeso  forma 
trozos  más  numerosos  y  más  pequeños  que  la  sal 
gema,  y  cada  uno  de  ellos  afecta  la  forma  de 
un  gran  tubérculo  alrededor  del  cual  las  margas 
que  forman  la  caja  ó  pared  se  han  arqueado  en 
forma  de  bóveda  y  algunas  veces  han  llegado  á 
invertirse;  este  hincliamiento  se  explica  si  se 
admite  que  el  yeso  es  debido  á  nna  transforma- 
ción epigénica  de  la  caliza  por  efecto  de  hallarse 
en  contacto  con  potentes  emanaciones  sulfuro- 
sas; en  este  caso  la  caliza  se  transforma  en  an- 
hidrita y  experimenta  nn  aumento  de  volumen 
de  -*Vioi)o>  ^s  decir,  cuatro  veces  más  fuerte 
que  el  de  agua  al  convertirse  en  hielo;  si  el  re- 
sultado de  la  transformación  es  yeso  el  hincha- 
miento  no  alcanza  á  la  mitad  de  estas  cifras. 

En  ciertos  yesos  sacaroideos  se  encuentran 
cristales  bipiramidados  de  cuarzo  completamen- 
te transparentes;  todos  estos  fenómenos  y  la 
existencia  del  cuarzo  en  unión  con  piritocdros 
los  hemos  observado  en  formaciones  correspon- 
dientes á  este  piso  en  las  cercanías  de  Reinosa, 
donde  el  terreno  triásico  superior  constituye  el 
suelo  de  los  valles  de  Campoo  de  Enmedio  y  de 
Suso;  las  margas  arcillosas  de  colores  fuertes  al- 
ternan allí  con  el  yeso  constituyendo  la  base  de 
la  formación,  desarrollada  esiiecialniente  desde 
Matamorosa  á  Naveda,  y  desde  este  pueblo  arri- 
ba aparecen  las  areniscas  grises  de  grano  duro 
que  pasan  á  cuarcitas  con  alguna  hojuela  de  mi- 
ca, en  Puente  Riaño  se  cargan  de  mica  y  se  ha- 
cen hojosas,  dando  grandes  lajas  que  se  extraen 
en  la  Lomba  y  camino  de  Puente  Dée  hasta  de 
7  m. ;  por  cima  de  ellas  aparecen  las  pizarras 
micáceas  moradas  ó  vinosas  satinadas,  que  se 
dividen  en  placas  muy  delgadas  y  qiie  se  ven  en 
la  Hoz,  Abiada  y  Eiitrambasaguas  con  una  di- 
rección N.O.  á  .S.E.  y  20°  N.E.  de  inclinación; 
en  Entrambasaguas  se  cubren  de  los  aluviones 
cantos  y  arcillas  del  Híjar. 

Siguiendo  el  camino  nuevo  de  Espinilla  á 
Abiada  se  ven  estas  pizarras  variar  de  color  al- 
ternando bastante  regularmente,  y  están  cubier- 
tas por  margas  arcillosas  de  todos  colores,  sien- 
do casi  verticales  las  zonas  de  color  de  las  mar- 
gas. En  Villar,  á  la  falda  S.E.  del  cerro  que  ocu- 
pa el  cementerio,  se  presentan  intercaladas,  en- 
tre pizarras  y  margas  arcillosas,  capas  de  0,10  á 
0,30  m.  de  dolomía  algo  cavernosa  y  de  aspecto 
granujiento,  con  una  dirección  de  E.  N.  E.  á 
O.S.  O.  y  un  buzamiento  al  N.  de  40°,  y  sobra 
ellas  unas  delgadas  capas  de  caliza  basta  que  se 
asemeja  á  la  litográfica  con  lechos  de  pequeños 
cristales  de  caliza.  En  Abiada  aparecen  grandes 
cantos  rodados  de  conglomerado,  y  en  la  subida 
á  la  cabana  de  la  Hoz  pizarras  grises  algo  ondu- 
ladas con  menos  mica  que  las  del  valle  bajo  y 
más  satinadas  y  coherentes.  Ya  en  lo  alto  de  la 
euenea  se  ven  los  conglomerados  silíceos  do  va- 
riado tamaño  y  naturaleza,  pues  hay  granos  de 
cuarzo  y  )pizarras  de  un  milímetro  á  '20  centíme- 
tros lio  diámetro; estos  conglomerados  coronales 
tienen  gian  confusión  de  direcciones  ó  inclina- 
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Clones,  pudiéndose  señalar  en  general  su  conver- 
gencia hacia  el  valle  de  repleganiiento  y  quebra- 
dura que  han  formado.  En  Cuenca  Cree,  dando 
vista  á  Polaciones,  la  dirección  de  los  conglome- 
rados que  se  disponen  en  finos  estratos  es  do 
E.S.E.  á  O.N.O.  y  de  40°  S.O.  el  buzamiento. 

La  composición,  pues,  del  terreno  es  análoga 
á  la  señalada  por  el  Sr.  Monreal  en  Almería,  y 
algo  á  la  que  describo  el  Sr.  Vilanova  en  la  pro- 
vincia de  Teruel,  sobre  todo  refiriéndonos  á  la 
morfología  del  mismo;  pues  aunque  la  aeciden- 
tación  y  quebradura  es  general  á  esta  formación, 
como  lo  prueban  las  clásicas  agujas  verticales  do 
Lankoli,  las  de  Santa  Águeda  en  Castellón,  el 
castillo  de  Montiel  que  cita  el  Sr.  Cortázar  en 
su  descripción  de  Ciudad  Real,  y  los  cortes  y 
hoces  del  río  Martín,  Alcaine  y  baños  del  Segu- 
ra, ])ndiéramos  dar  idea  de  los  derrumbaderos 
por  los  que  es  imposible  caminar,  de  los  cortes 
verticales  ó  con  inclinaciones  impracticables,  del 
aspecto  de  ruinas  y  trastornos  que  en  todas  par- 
tes se  presentan,  transcribiendo  aquí  los  párra- 
fos con  que  describe  el  Sr.  Monreal  la  formación 
triásica  en  Portalaba. 

Muy  diferente  es  la  facics  del  trías  bajo  que 
se  extiende  de  Naveda  á  Matamorosa.  Ni  are- 
niscas ni  pizarras  en  grandes  extensiones  en- 
contramos; sólo  bancos  de  margas  y  arcillas  iri- 
sadas representan  la  formación;  así,  siguiendo 
el  curso  del  Híjai-,  vemos  á  nn  lado  y  otro  del  río, 
y  principalmente  en  los  llamados  terreros  del 
Híjar,  que  las  margas  y  las  arcillas  de  todas  cla- 
ses ocupan  grandes  exensiones  sólo  interrumpi- 
das por  potentes  bancos  de  yeso,  como  en  Villa- 
cantid,  y  estratos  del  mismo  en  menos  cantidad 
entre  Nestares  y  Matamorosa,  donde  el  río  jiro- 
duce  escarpes  que  ponen  al  descubierto  una  gran 
variedad  de  yesos,  desde  él  perfectamente  crista- 
lizado y  tabular  al  fibroso  y  arenáceo,  manchados 
á  veces  por  residuos  margosos  negros  y  arcillas 
de  colores  varios.  En  estos  terrenos  aparecen 
empotrados  en  la  marga  arcillosa  pequeños  cris- 
tales de  cuarzo  con  el  prisma  y  el  apuntamiento 
piramidal,  á  los  que  llaman  en  el  \ms  faroles; 
existen  asimismo  eu  una  pizarra  gris  arcillosa 
piritoedros,  siempre  de  reducidas  dimensiones. 

De  la  riqueza  mineral  del  terreno  señalare- 
mos algunos  datos,  no  citando  todos  los  yaci- 
mientos por  su  gran  número,  hecho  general  á 
toda  la  provincia,  como  lo  indica  el  haber  sido 
demarcadas  293  minas  en  el  año  último.  En  pri- 
mer lugar,  por  su  interés  científico,  citaremos 
un  yacimiento  de  lignito  que  existe  cerca  de 
Abiada  y  que  permite  considerar  como  pertene- 
cientes á  las  capas  inferiores  del  keuper  las  ar- 
cillas y  pizarras  en  que  arma,  pues  sólo  se  citan 
estos  depósitos  en  el  piso  llamado  del  Kohleu- 
keuper  ó  Lettenkohle.  A  igual  piso  podemos  re- 
ferir otras  capas  de  lignito  que  se  han  denun- 
ciado en  Las  Herucas  del  Puerto  de  Palouibera, 
y  aun  deben  consideraisf  ^ill<  ronicus  las  liolsa- 
dasde  plombagina  desculiiriti^in  duri-us  pun- 
tos del  valle,  siendo  las  luinriiiilis  la  mina  \"ic. 
toria  Regina  de  la  braña  de  llozcaba,  cerca  de 
la  anterior,  y  la  Angeles  de  Cuatro  Caminos  en 
Camino,  y  Punta  de  Hito  Helado  en  Argueso; 
aclara  este  punto  la  clasificación  de  los  fósiles 
en  grafito  que  hemos  recogido. 

Citaremos  en  segundo  termino  las  minas  de 
calcopirita  de  Soto,  que  se  explotan  desde  el 
año  56,  sirviendo  de  ganga  á  la  pirita  y  sus  de- 
rivados la  calcosina  y  covolina,  que  se  hallan  en 
abundancia  unidos  á  otros  minerales  de  cobre, 
una  arenisca  gris  micácea  y  en  algunos  puntos 
cuarcitas,  y  aun  el  cuarzo  cristalizado.  A  igual 
formación  corresponde  otra  explotación  abando- 
nada en  el  cerro  de  la  Corona,  entre  Barrio  y  La 
Población,  y  algunas  calicatas  que  .se  han  veri- 
ficado en  otros  pueblos. 

En  Bustaiidrán  y  la  Cuenca  de  Proaño  so 
halla  el  hierro  oligisto  micáceo  en  una  ai-eiiisea 
muy  arcillosa  y  teñida  por  hierro.  En  el  inierto 
de  Sojos  preséntase  una  potente  formación  de 
siderosa  espática  de  la  llamada  mena  rubia,  y  á 
veces  muestra  bonitos  romboedros;  la  montera 
de  esta  formación  so  ha  transformado  en  un  ocre 
amarillento  deleznable;  en  el  pueblo  do  Serna 
hay  una  pequeña  formación  análoga. 

En  la  Canlosa  hállase  repetida  la  presencia 
de  la  inrita  de  hierro  en  cristales  sueltos  en  las 
arcillas  endurecidas;  poro  aquí  son  cubos  muy 
jierl'ectos  casi  siempre,  á  veces  con  fiicotas  de  ir 
(210)  y  \-(lll),  pero  nunca  en  formas  simples 
licmii'drii-as,  que  son  las  únicas  que  se  presen- 
tan eu  Matamorosa. 
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Para  terminar,  mencionaremos  la  forma-  i  ;n 

de  turba  en  los  dcrrambub-".-  ■■  r,.  v, „ 

puertos  de  Híjar,  allí  do: 
de  considerarse  como  | 

llamarla  permanente  (H.^ ,  ,,. 

brc  Ocolo'jM  de  Campúo,  Sauláuaet/. 

8ALIFICABLE:  adj.  Quím.  Dícese  de  cnalqaier 
cuerjio  que  puede  ser  base  de  uoa  sal. 

8ALIGENINA  (del  lat.  saíix,  «anee,  y  genus, 
origen  i:  f.  Quím.  Compuesto  de-  ubi-rto  ujt 
Piria  como  resultado  del  desdi  , 

salicina  bajo  la  acción  de  los  áci 
ciertos  fermentos.  El  procedimii  : 
joso  liara  prepararla  es  el  seguido  j  or  ¡ivi.o  quí- 
mico, que  consiste  en  diluir  en  50  gramos  de 
agua  destilada  otros  50  de  salicina.    -in  >i;r  3 
gramos  do  sinajitasa,  y  agitandi;  , 

dejarla  durante  diez  ó  doce  hor 
tura  de  lO"  para  que  la  fermenU'  ;  ; 

al  cabo  de  este  tiempo  toda  la  sali'.!!;i  -.  1,  •.  ^ü- 
suelto,  encontrándose  á  veces  jiarte  de  la  s.3li- 
genina  cristalizada  mientras  que  el  resto  ¡(ernia- 
nece  en  el  líquido,  del  cual  se  extrae  agitindole 
con  éter  y  evajiorando  la  disolución  etérea;  el 
residuo  de  esta  evaporación,  unido  á  los  cri>ta- 
les  primeramente  recogidos,  se  purifica  di.sol- 
viéndole  en  agua  hirviendo  y  descolorándole  por 
carbón  animal.  También  se  forma  una  iwquiñi 
cantidad  de  saligenina,  según  Grcene,  cuando  se 
calienta  durante  seis  horas  á  la  temperatura  de 
100°  una  mezcla  formada  de  30  gramos  de  fenol, 
30  de  cloruro  de  metileno  y  40  de  hidrato  si.diro 
disuelto  en  50  centímetros  cúbicos  de  agua:  la 
masa  resultante  de  la  reacción  se  neutraliza  ¡  or 
ácido  clorhídrico,  se  agita  con  éter  y  se  trata  el 
residuo  de  evaporar  la  disolución  etérea  por  airua 
hirviendo,  que  se  apodera  de  la  saligenina  vileja 
intacta  la  mayor  parte  del  fenol  no  traiislorma- 
do;  la  importancia  capital  de  este  procedimiento 
consiste  en  que  representa  un  método  de  sinttsis 
del  cuerpo  de  que  se  trata,  y  en  que  permite 
adem.ás  comprobar  la  verosimilitud  de  las  lii¡.t.- 
tesis  emitidas  acerca  de  su  constitución. 

La  saligenina  cristaliza  en  tablas  romboidales 
nacaradas,  untuosas  al  tacto,  óen  ¡lenueños  rom- 
boedros incoloros;  por  la  evaporación  espontá- 
nea de  su  di.solnciün  acuosa  diluida  se  .separa  en 
pequeñas  masas  opacas,  que  examinad.is  al  mi- 
croscopio aparecen  compuestas  de  laminillas  iri- 
sadas y  sumamente  brillantes;  soluble  en  15  ve- 
ces próximamente  su  jieso  de  agua  á  23°,  lo  es 
casi  en  todas  proporciones  en  dicho  líquido  hir- 
vieute,  disolviéndose  también  con  gran  facilidad 
en  el  alcohol  y  el  éter,  presentando  el  último  la 
particularidad  de  apoderarse  de  ella  separándola 
de  su  disolución  acuosa;  por  el  calor  se  funde  á 
una  temperatura  poco  elevada  en  un  líquido  in- 
coloro que  se  solidifica  de  nuevo  á  SO".  La  sali- 
genina, cuya  composición  responde  á  la  fóminla 
empírica  CVHsOj,  se  considera  hoy  como  jiortc- 
neciente  al  giupo  de  los  alfeuoles  ó  compuestos 
de  la  serie  aromática  dotados  de  fnnción  niixt.i. 
alcohólica  y  fenólica  á  la  vez;  la  ex.actitud  de 
esta  afirmación,  deducida  por  la  posibilidad  de 
transformarse  la  saligenina  en  ácido  s-alioílicn, 
ha  sido  comprobada,  primero  porque  puede  for- 
marse reduciendo  el  hidruro  de  salicilo  por  el 
hidrógeno  naciente,  y  segundo  ]>or  el  método  de 
obtención  descubierto  por  Greene  y  antes  indi- 
cado; según  esta  hipótesis,  la  fórmula  racional 
del  compuesto  de  que  se  trata  debe  sor 

p  „  ^CH,,OH 

que  expresa  claramente  su  doble  naturaleza  qní- 
mica. 

La  saligenina  es  suscei>t¡ble  de  perder  agua  en 
diversas  condiciones,  convirtiéndose  en  un  aulii- 
drido  de  aspecto  resino.so.  denominado  saliretina. 
bastando  mantenerla  jior  algún  tiempo  entro 
140  y  1 50°  ó  hervirla  con  los  ácidos  diluidos  ó  con 
la  potasa  cáustica,  («ira  que  so  produ.-ca  c,<ta 
transformación;  fundida  con  este  álcali  en  esta- 
do sólido  ]>roduce  salicilato.  y  oxidad.'»  ]Kir  el 
ácido  nítrico  diluido,  el  .ácido  civmico.  el  bioro- 
iiiato  potásico,  el  óxido  de  ¡ilat.a  ó  el  negix>  de 
platino,  origina  hidruro  de  salicilo:  si  la  oxida- 
ción se  determina  mediante  ol  bióxido  de  man- 
ganeso yol  ácido  sulfúrico  diluido,  se  form.iin  tan 
sólo  ácidos  féirmico  y  carbónico,  sin  la  menor 
cantidad  del  citado  hidruro.  Su  di,*olución  aono 
sa  no  precipita  con  las  sales  nu'tálica.«.  o\i:>|  lo 
el  acótalo  biisico  de  plomo,  con  el  que  lo  liaoo  ou 
pequeña  cantidad;  se  colorado  ixvjo  |ior  el  ácido 
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sulfúrico  concentrado,  y  en  azul  de  añil  en  pre- 
sencia de  las  sales  férricas.  Dada  su  constitución 
mixta  de  alfenol  parecía  deber  producir  éteres 
derivados  de  su  función  alcohólica,  pero  hasta 
el  presento  no  se  ha  logrado  conseguir  tal  resul- 
taito,  pues  bajo  la  inlluencia  de  la  mayor  parte 
de  los  reactivos,  incluso  el  percloinro  de  fósforo, 
so  transforma  en  saliretina. 

Entre  los  derivados  de  sustitución  do  la  sali- 
genina  se  encuentran  los  clorados  y  bromados, 
obtenidos  haciendo  fermentar,  por  la  acción  de 
la  eninlsina,  las  bromo  y  clorosalicinas,  y  así  ha 
obtenido  Piria  la  clorosaligenina,  cristalizable  de 
su  <lisolución  en  agua  caliente  en  grandes  tablas 
romboidales  incoloras,  coloreable  do  verde  por  el 
ácido  sulfúrico  concentrado,  y  á  la  que  los  ácidos 
diluidos  transforman  en  una  resina  clorada,  que 
al  parecer  no  es  otra  cosa  que  clorosaliretina. 
Calentada  á  100°  en  tubos  cerrados  durante  tres 
horas,  con  potasa  y  ioduro  de  etilo,  produce  dil- 
saligenina  o  alcohol  etilsalicUico 

líquido  incoloro  cristalizable  á  0°,  que  hierve  á 
265.  insoluble  en  agua,  soluble  en  alcohol  y  éter, 
y  que  oxidado  por  ácido  nítrico  dil\iído  se  trans- 
forma en  ácido  etilsalicílico.  Dicha  saligenina, 
disuelta  en  alcohol  metílico,  mezclada  con  potasa 
y  hervida  en  aparato  de  reflujo  con  ioduro  de 
metilo,  cambia  el  átomo  de  hidrógeno  de  su 
oxhidrilo  por  un  radical  CH3,  originando  la  me- 
tilsaligenina  ó  alcohol  mctilsalicÜico 

que  es  un  líquido  oleaginoso  que  hierve  á  247°,  5. 

SALIGNAC:  Gcog.  Cantón  del  dist.  de  Sarlat, 
dep.  del  Dordoña,  Francia;  9  municips.  y  8000 
habits. 

SALIHIÉ:  Gcog.  V.  Salaiiiveh. 

SAlIlico  (Acido):  adj.  Quim.  Cuerpo  obte- 
nido por  Kolbe  y  Lautemann  sometiendo  á  la 
acción  del  hidrógeno  naciente  el  ácido  paracloro- 
benzoico  ó  clorosalieílico;  considerado  por  sus  au- 
tores como  un  isómero  del  ácido  benzoico,  parece 
resultar  de  las  investigaciones  de  Beilstein  y  Rei- 
chenbach  que,  después  de  purificado  por  destila- 
ción en  corriente  de  vapor  acuoso,  jiresenta  to- 
dos los  caracteres  de  dicho  ácido  benzoico,  al  cual 
es  por  lo  tanto  idéntico. 

SALILLAS:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Sariñena,  prov.  y  dióc.  de  Huesca;  322  habitan- 
tes. Sit.  cerca  del  río  Guatizalenia.  Terreno  mon- 
tuoso en  parte;  cereales,  vino  y  legumbres,  i:  Lu- 
gar con  ayunt,  p.  j.  de  Almunia  de  Doña  Go- 
dina,  prov.  y  dióc.  de  Zaragoza;  662  habits.  Si- 
tuado en  terreno  llano,  á  la  izq.  del  río  Jalón, 
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en  el  f.  c.  de  Madrid  á  Zaragoza,  con  estación 
intermedia  entre  las  do  Calatorao  y  Epila.  Ce- 
reales, vino,  hortalizas  y  frutas. 

SALIMBENl  (Aiícángul);  Biog.  Pintor  italia- 
no. N.  en  Siena.  Floreció  do  1557  á  1579.  Estu- 
dió la  Pintura  en  su  ciudad  natal  y  marchó  des- 
pués á  Roma,  en  donde  adquirió  íntima  amistad 
con  Zuccaro.  De  regreso  en  Siena,  ejecutó  cua- 
dros de  un  dibujo  correcto  y  agradable.  Abrió 
entonces  una  escuela,  en  la  que  se  formaron  va- 
rios artistas  distinguidos.  Se  encuentran  en  la 
ciudad  de  su  nacimiento  los  principales  trabajos 
do  este  pintor,  entre  los  cuales  se  citan:  un  ilar- 
tirio  de  San  Pedro,  en  la  iglesia  de  Santo  Do- 
mingo; una  Natividad,  en  el  convento  del  Car- 
men; y  un  fresco  encima  déla  puerta  de  San  Ni- 
colás, la  Virgen  entre  dos  santos.  Ejecutó  asimis- 
mo en  Lucca  varios  cielos  rasos  del  palacio  An- 
drcozzi,  y  la  iglesia  de  Lnsiñán  posee  de  este 
artista  un  Cristo  rodeado  de  santos,  que  recuerda 
la  manera  del  Perugino. 

-Salimbeni  (Ventura):  Biog.  Pintor  ita- 
liano, llamado  el  caballero  JBcvilacqua.  N.  en 
Siena  en  1567.  M.  en  1613.  Trabajó  con  su  her- 
mano uterino,  Francisco  Vanni;  después  recorrió 
la  Lombardía  para  estudiar  las  obras  del  Corre- 
gió, y  marchó  á  Roma,  en  donde  ejecutó  varios 
frescos,  notables  por  la  corrección  del  dibujo,  la 
gracia  de  las  figuras  y  el  conocimiento  del  cla- 
roscuro. Salimbeni  parecía  destinado  á  ser  mío 
de  los  mejores  pintores  de  Italia,  pero  su  afición 
á  los  placeres  le  impidió  dedicarse  por  comple- 
to al  Arte.  Recorrió  casi  toda  Italia,  dejando  á 
su  paso  numerosos  trabajos.  El  cardenal  Bevi- 
lacqua,  que  le  dispensó  su  amistad,  le  hizo  nom- 
brar caballero  de  la  Espuela  de  Oro  y  le  dio  au- 
torización para  que  usara  su  nombre.  Entre  sus 
trabajos,  que  recuerdan  la  manera  de  Barocci, 
se  citan:  los  frescos  de  la  iglesia  do  la  Santísima 
Trinidad,  del  oratorio  de  San  Bernardino,  de  la 
iglesia  de  San  Quirico  y  Julieta,  y  de  la  catedral, 
en  su  ciudad  natal.  En  Florencia  los  frescos  del 
claustro  de  la  Anunziata  y  del  claustro  de  los 
Scrvitas;  en  Koma  la  sala  de  la  biblioteca  del 
Vaticano,  y  un  Abraham  adorando  á  los  ángeles 
en  la  iglesia  de  Jesús;  en  Perusa  un  ,S'r?i  Jorge, 
en  la  iglesia  de  San  Pedro.  En  Genova  se  ven 
varias  de  sus  composiciones.  El  Museo  de  Nan- 
tes  posee  un  Retrato  de  un  joven  eclesiástico  ro- 
mano, obra  de  Salimbeni. 

SALIIVIE:  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Salvador  de  Grandasde  Salime,  ayunt.  de  Gran- 
das  de  Salime,  p.  j.  de  C'astropol,  prov.  de  Ovie- 
do; 171  habits. 

SALIMIENTO:  ni.  ant.  Salida;  acción,  úefec- 
to,  de  salir. 

SALiMPUR  MAYAOLl:  Geog.  C.   del  dist.  de 
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Gorakpur,  prov.  de  Benares,  India,  .sit.  á  orillas 
del  Chota  Gandak;  6000  habits.  La  forman  dos 
barrios:  Salimpur  en  la  orilla  dra.,  y  Mayaoli 
enfronte. 

SAlIn  (del  lat.  sallnnmj:  m.  Saleko;  sitio  ó 
almacén  donde  so  guarda  la  sal. 

SALINA  (del  lat.  salinac):  f.  Lugar  donde  se 
cría  la  sal  y  donde  .se  saca  ó  beneficia. 

En   todo  tiempo  ha  sido  rica  de  salinas 
(Ibiza)  y  dotada  de  un  cielo  muy  benigno,  etc. 
Maiuana. 

...  e¡)tá  (el  jardín  de  Ascanio)  cercano  á  la 
marina  en  el  camino  de  las  salinas. 

Cervantes. 

Daban  grande  utilidad  ala  corona  las  minas 
de  oro  y  plata,  las  salinas  y  otros  dereclios 
de  antigua  introducción;  etc. 

SOLÍS. 

-  Salina:  Tecn.  Aunque  generalmente  se  em- 
plea la  palabra  salina  para  designar  los  lugares 
donde  se  encuentra  la  sal,  tiene  una  significación 
más  concreta,  que  se  refiero  á  aquellas  localida- 
des en  que  se  extrae  dicha  substancia  de  las  aguas 
del  mar  por  distintos  procedimientos,  en  la  ma- 
yor parte  de  los  cuales  interviene  como  agento 
principal  el  calor  solar,  destinado  á  activar  la 
evaporación  espontánea,  procedimientos  conoci- 
dos desde  hace  largo  tiempo,  pues  ya  Jorge  Agrí- 
cola, en  su  tratado  de  Re  mctaUica,  publicado  en 
alemán  y  latín  (Bale,  1546-56),  describe  cuida- 
dosamente los  empleados  en  su  época,  ilustran- 
do sus  ediciones  con  numerosas  figuras  interca- 
ladas en  el  texto.  La  explotación  de  las  salinas 
tiene  grandísima  importancia,  especialmente  en 
aquellos  jiaíscs  que,  como  España,  reúnen  la  con- 
dición de  poseer  extensas  costas  en  las  que  la 
temperatura  se  eleva  de  una  manera  considera- 
ble, si  no  durante  todo  el  año  al  menos  en  de- 
terminadas estaciones,  teniendo  en  cuenta  el  gran 
consumo  que  se  hace  de  la  sal  común,  á  causa, 
no  tan  sólo  de  su  empleo  como  alimento,  sino  de 
sus  numerosas  y  variadas  aplicaciones  industria- 
les (V.  Sal  común),  y  porque  las  aguas  del  mar 
contienen,  además  del  cloruro  sódico,  bromuro 
del  mismo  metal  y  sales  de  magnesio  y  de  pota- 
sio, cuya  extracción  presenta  en  la  mayon'a  de 
los  casos  no  pocas  ventajas  pecuniarias. 

No  es  el  agua  de  los  diferentes  mares  igual- 
mente rica  en  materias  sólidas  y  especialmente 
en  cloruro  sódico,  á  pesar  de  la  comunicación 
constante  que  entre  ellas  existe  y  de  las  corrien- 
tes que,  atravesando  sus  ondas,  hacen  circular 
las  más  concentradas  por  la  evaporación  y  tratan 
en  cierto  modo  de  restablecer  el  equilibrio,  y 
buena  prueba  es  el  siguiente  cuadro  en  que  se 
consignan  los  resultados  del  análisis  de  las  aguas 
que  bañan  las  costas  de  Europa: 


Autores  de 

WS  ANÁLISIS 

NATURALEZA 

DE  LAS  SUBSTANCIAS  CONTENIDAS  EN  EL  AGUA 

CJsiglio 

Mar 
Mediterráneo 

29,424  gr. 
0,505 
3,219 
6,080 
0,556 

» 
2,477 
1,357 

» 
0,114 

0,003 

Figuier 
Mancha 

Murray 

Océano 
Atlántico 

Backs 

Mar 
del  Norte 

Gobel 

Mar 
Negro 

Gobel 

Mar 
de  Azoff 

Cloruro  sódico  

25,704  gr. 
0,094 
2,905 

» 
0,103 
0,030 
2,462 
1,210 

» 
0,132 

» 

» 
0.017 

25,180  gr. 

» 
2,940 

» 

» 

» 
1,750 
1,600 
0,27 

» 

» 

31,140 

23,580  gr. 
1,010 
2,770 

» 

» 

» 
1,990 
1,110 

» 

» 
» 
» 

14,019  gr. 
0,189 
1,304 

» 

» 
0,005 
1,470 
0,105 

» 
0,305 
0,209 

» 

» 

9,658  gr. 
0,128 

0,887 

» 

» 

» 

0,764 

0,288 

» 

0,022 

0,129 

» 

» 

Total 

4.3,735 

32,657 

30,460 

17,666 

11,879 

Esta  com[)Osición  de  las  aguas  del  mar,  referi- 
da al  litro,  lejos  de  ser  constante  para  una  mis- 
ma extensión  de  agua,  varía,  por  el  contrario, de 
una  manera  notable  según  los  lugares  que  se  con- 
sideren, observándose  que  el  mismo  Mediterrá- 
neo contiene  menor  cantidad  de  sal  entre  Gibral- 
tar  y  Malta  que  entre  este  último  punto  y  Ale- 
jandría, y  que  las  aguas  del  Golfo  de  Suez  son 
las  más  saladas  de  todas  las  marinas,  diferencias 
que  se  explican  teniendo  en  cuéntala  rapidezde 


la  evaporación  determinada  por  el  calor,  la  can- 
tidad de  agua  dulce  arrojada  ]ior  los  ríos  y  las 
lluvias,  y  por  último  la  facilidad  de  comunica- 
ción con  los  grandes  mares,  que  jicrmite  la  for- 
mación de  corrientes  destinadas  a  restablecer  el 
equilibrio;  así,  sucede  que  aquellos  mares  aisla- 
dos, de  pequeña  extensión  y  en  los  que  desembo- 
can pocos  ríos,  están  de  ordinario  más  cargados 
de  sal,  pudiendo  cifarsccomoejein)do  el  Golfo  de 
Kara-Boghaz  ó  Golfo  Negro,  situado  en  el  Mar 


Caspio,  con  el  que  comunica  por  una  boca  do  200 
áSOOra.  de  anchura  por  1  de  ¡irofundidad  en 
la  entrada;  este  golfo,  de  16000  kms.=  de  super- 
ficie y  de  4  á  12  ni.  de  profundidad,  recibe  las 
aguas  del  Mar  Caspio  en  forma  de  corriente  cu- 
ya velocidad  llega  á  5  y  6  kms.  por  hora,  y  una 
vez  allí  almacenada  sufre  vivísima  evaporación 
que  envuelve  al  lago  en  casi  constante  niebla,  y 
se  ennceiitra  liasta  el  extremo  de  no  (lerniitir  la 
vida  de  los  poces  en  su  seno  ni  la  vegetación  en 
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sus  orillas,  y  de  comenzar  á  depositar  en  la  ar- 
cilla que  forma  su  fondo  costras  cristalinas  de 
sal,  habiéndose  calculado  por  Baer,  aunque  apro- 
ximadamente, que  la  cantidad  de  cloruro  sódico 
que  penetra  diariamente  en  el  golfo  es  do  unas 
350000  toneladas,  lo  que  equivale  á  la  consumi- 
da por  todo  el  Imperio  ruso  durante  sois  meses, 
y  que  si  á  consecuencia  de  las  tempestades  ó  del 
lento  de|iósito  de  .aluviones  se  cenara  la  barra 
con  que  conuuiica  con  el  Mar  Caspio  citado,  el 
Kara- Uogliaz  disminuiría  rápidamente  de  exten- 
sión, sus  orillas  se  transformarían  en  inmensos 
Camilos  de  sal,  y  la  capa  do  agua  existente  en  su 
centro  no  sería  sino  esjiecie  de  lodo  que  recubri- 
ría verdaderas  losas  salinas.  Circunstancias  aná- 
logas á  las  citadas  respecto  á  la  anterior  salina 
natural  se  encuentran  en  el  Mar  Muerto  y  en 
el  gran  lago  salado  enclavado  en  el  Utah,  entre 
los  estados  de  Colorado  y  Nevada  (América  del 
Norte),  si  bien  el  primero  recibe  las  aguas  dulces 
del  Jordán,  y  el  segundo  del  río  de  igual  nom- 
bre, el  Ours  y  el  Weber. 

Estudiada,  aunque  excesivamente  á  la  ligera, 
la  distribiición  de  las  aguas  saladas  en  el  globo, 
es  preciso  liacer  constar  que  no  todas  se  aprove- 
chan igualmente  para  el  establecinneuto  de  sa- 
linas, pudiendo  decirse  que  en  nuestro  continen- 
te sólo  se  Ijenelician  éstas  en  la  región  central  y 
meridional,  existiendo  además  en  el  interior  de 
Rusia  algunos  lagos  cuyas  sales  se  aprovechan 
siguiendo  procedimientos  Inen  distintos  de  los 
empleados  en  el  resto  de  Europa,  lo  que  se  debe 
á  las  condiciones  climatológicas  que  obligan  á 
prescindir  en  absoluto  de  la  evaporación  espon- 
tánea y  á  recurrir  en  cambio  á  la  propiedad  que 
el  agua  saturaila  de  sal  poseo  de  congelarse  á  tem- 
peratura mucho  más  baja  que  la  dulce,  en  tal 
forma  que  disoluciones  débilmente  cargadas,  ex- 
puestas en  grandes  masas  á  algunos  grados  bajo 
cero,  se  dividen  en  agua  pura  ó  casijiura  que  se 
solidifica  y  en  otras  más  cargadas  de  sal  que  que- 
dan líquidas,  loque  permiteseparar  ambas  y  ob- 
tener, repitiendo  varias  veces  la  operación,  líqui- 
dos sulicieutemente  concentrados  para  terminar 
convenientemente  la  operación  por  medio  del 
fuego;  este  procedimiento,  aplicable  en  los  países 
fríos  y  aun  en  algunos  templados,  no  se  utiliza 
generalmente  sino  en  los  primeros,  no  sólo  ]ior 
las  condiciones  climatológicas  que  exige,  sino 
por  lo  impuros  que  resultan  sus  productos,  á  con- 
secuencia de  la  reacción  que  se  establece,  á  las 
temperaturas  á  que  se  oi)era,  entre  el  sulfato 
magnésico  y  el  cloruro  sódico,  por  la  cual, se 
foi'raan  sulfato  sódico  y  cloruro  magnésico  que, 
además  de  disminuir  la  cantidad  de  sal  co- 
mún, la  impuritica  por  la  adición  de  un  nuevo 
cuerpo. 

Los  métodos  de  explotación  de  salinas  emplea- 
dos en  España,  Francia  é  Italia,  y  en  general  en 
todos  aquellos  países  donde  la  radiación  solar 
tiene  la  energía  suficiente  para  determinar  una 
activa  evaporación,  favorecida  además  por  la 
frecuencia  con  que  soplan  vientos  cálidos  y  secos, 
se  divide  en  dos  grandes  grupos,  según  se  prac- 
tique en  el  Mediterráneo  ó  en  el  Atlántico,  y  cu- 
yos reiiresentantes  en  España  se  encuentran  res- 
pectivamente en  las  de  los  Alfaques  y  las  de  San 
Fernando,  y  que  en  Francia,  así  como  en  todos 
los  tratados  que  se  'ocupan  de  esta  materia,  se 
designan  con  los  nombres  de  salinas  del  Medio- 
día y  del  Oeste;  como  la  disposición  de  unas  y 
otras  es  distinta,  especialmente  por  la  falta  de 
mareas  importantes  en  el  primer  mar,  es  indis- 
pensable estudiarlas  por  separado,  é  indicar,  no 
sólo  su  disiiosición  general,  sino  la  marcha  del 
trabajo. 

Sa/inas  del  Mediterráneo.  -  El  carácter  funda- 
mental de  estas  salinas  estriba  en  la  débil  am- 
plitud do  las  mareas,  que  no  llegan  á  ser  nunca 
lo  bastante  vivas  para  permitir  que  las  aguas 
rebasen  la  playa  y  penetren  en  el  recinto  de  eva- 
poración ,  que  en  realidad  constituye  la  verda- 
dera salina,  siendo  necesario  elevar  las  citadas 
aguas  artificialmente  mediante  dos  procedimien- 
tos distintos,  que  consisten,  el  primero  en  ha- 
cerlas llegar  á  un  nivel  lo  bastante  alto  para 
<[iie  después  ¡medan  recorrer  ¡lor  la  acción  de  la 
gi'avedad  toda  la  extensión  de  la  salina,  y  el 
segundo  en  emplear  muchas  elevaciones  sucesi- 
vas; aquél  tiene  el  inconveniente,  en  primer  tér- 
mino, de  hacer  subir  la  totalidad  del  agua  á  la 
liarte  más  alta  do!  terreno,  y  además  que,  para 
eliminar  las  aguas  madres  y  separarlas  do  la  sal 
cristalizada  como  es  lógico  cu  las  regiones  más 
bajas,  es  forzoso  recurrir  iiuevamonlo  á  las  má- 
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quinas  elevadoras.  Es  preferible,  por  lo  tanto, 
operar  por  elevaciones  sucesivas,  haciendo  que 
el  agua  del  mar  se  introduzca  por  sí  misma, 
gracias  á  una  ligera  diferencia  de  nivel,  en  los 
primeros  estanques,  dispuestos  en  pendiente  pa- 
ra que  el  líquiílo   los  recorra  sucesivamente,  y 
después,  cuando  ya  el  volumen  del  agua  se  ha 
reducido  en  parto  por  la  evaporación,  se  la  eleva 
al  nivel  de  los  segundos,  operación  que  se  repite 
para  los  más  interiores.  Las  ventajas  de  este 
método  se  comprenderán  fácilmente,  sin  mis 
que  suponer  que  las  aguas  primeramente  eleva- 
das marquen  8°  del  areómetro  de 
Beaumé,  y  las  segundas  2-3°  de  las 
mismas  unidades,  que  es  el  caso      ^-- 
ordinario;  en  estas  condiciones,  ca-      .- 
da  1000  litros  de  agua  directamcn-     ',,^_^_^ 
te  procedente  del  mar  se  reducen  á 
470  de  la  primera  concentración  y 
á  123  de  la  segunda,  du  suerte  que  i — 

el  volumen  total  elevado  en  las 
dos  operaciones  sucesivas  será  de 
592  litros,  en  lugar  de  los  1 000  pri-  i 

mitivos  que  hubiera  sido  necesario  I       I — 

ascender  de  seguirse  el  primer  pro- 
cedimiento, y  eso  sin  contar  con 
las  fugas  y  absorciones  que  siempre 
se  producen  en  las  salinas,  y  que 
ocasionan  una  reducción  notable 
sobre  la  cantidad  de  aguas  concen- 
tradas; además,  encontrándoselos 
sitios  en  donde  teñe  lugar  la  cris- 
talización en  la  parte  más  alta 
del  terreno,  permiten  dar  salida 
fácilmente  á  las  aguas  madres. 

La  disposición  general  de  las  salinas  del  Me- 
diterráneo comprende,  como  se  ve  en  la  figura 
nníerior,  diferentes  partes  en  las  que  los  distin- 
tos números  tienen  las  significaciones  siguientes: 
1  es  la  toma  de  agua  de  mar;  2  y  7  son  las  bom- 
bas de  vapor  que  sirven  para  las  dos  elevaciones 
sucesivas;  3  y  4  representan  los  estanques  de 
primera  evaporación  denominados  cakntaderos, 
y  que  sedistint'iten,  los  primeros  con  el  nombre 
de  exteriores,  e  interiores  los  segundos,  5  indica 
los  depósitos  en  que  el  agua  evaporada  deposita 
la  sal,  y  se  llaman  eras  salantes;  y  6  son  otros 
depósitos  donde  se  reúnen  las  aguas  madres  de 
la  primera  cristalización  producida  en  los  ante- 
riores; las  demás  letras  y  números  de  la  figura 
representan  construcciones,  como  casa  habita- 
ción, almacenes,  etc.,  que  si  bien  son  indispen- 
sables para  la  explotación  ,  no  desempeñan  en 
cambio  papel  activo  de  ningún  género  en  las 
operaciones  que  la  misma  comprende. 

Esta  clase  de  salinas,  que  pueden  ocupar  ex- 
tensión muy  variable,  según  el  valor  de  la  pro- 
piedad, las  condiciones  del  terreno,  el  capital 
de  que  se  disponga,  etc.,  requieren  en  primer 
térnnno  un  suelo  arcilloso,  que  se  distribuye, 
según  el  plan  indicado  en  la  figura,  en  estan- 
ques que  comuniquen  entre  sí  por  medio  de 
compuertas,  dispuestas  de  manera  que  la  acción 
de  los  vientos  no  pueda  hacer  refluir  el  agua  á 
sitios  determinados,  en  los  que  adquiriría  consi- 
rable  espesor,  y  para  evitar  esto  se  establecen 
las  comunicaciones  según  indican  las  Hechas  do 
la  figura  y  se  da  á  los  estanques  la  forma  de 
reetingiilos  de  50  á  120  metros  de  lado,  y  la 
profundidad  suficiente  para  que  la  capa  de  agua 
que  por  ellos  circula  tenga  un  espesor  de  5  á  10 
centímetros;  el  suelo  de  los  estanques  de  evapo- 
ración debe  estar  perfectamente  apisonado,  con 
objeto  de  que  sea  lo  nuis  impermeable  posible,  y 
los  muros  que  los  separan  se  hacen,  ya  de  ladri- 
llo, ya  de  la  misma  arcilla,  pero  en  este  caso  de- 
ben "de  tener  la  suficiente  inclinación  para  que 
la  parte  superior  no  so  desmorone  y  caiga  al 
fondo,  y  el  bastante  espesor  para  resistir  la  de- 
nudación producida  por  las  aguas,  que  no  es 
niuv  enérgica  por  la  poca  velocidad  que  lleva  la 
corriente. 

Las  eras  salantes  deben  ocupar  una  exten- 
sión próximamente  igual  á  la  sexta  parto  do  la 
totalidad  de  la  superficie  do  terreno  que  com- 
prenile  la  salina,  y  deben  construirse  con  mu- 
cho más  cuidado  que  los  calentaderos,  dándo- 
les la  forma  rectangular  ó  cuadrada,  con  la- 
dos do  50  á  60  motros  do  longitud,  y  cubrien- 
do sus  pareiles  laterales  con  tablas  sostenidas 
por  piquetes  verticales,  para  in\podir  que  las 
tierras  arrancadas  por  las  lluvias  caigan  sobro 
las  eras  y  ensucien  la  sal;  alrededor  de  las  nns- 
mas  .se  disponen  pequeños  canales  denomina- 
dos agujas,  cuyo  nivel  es  más  bajo  que  el  de 
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aquéllas,  y  conlas  qne  comunican  por  medio  d« 

aberturas  que  se  ] '''•■•  '■'■"■"-   ■•  .,',...-    .  ,i 

objeto  do  dichos  ' 
las  aguas  madrcn 
indispensable  cna; 
tos  sufieientemei 
aguas, que  niarcn 
contienen  cierto  i, 
que,  depositándote  cou  ei 
carian  notablemente  su.': 

tos  que  se  encuentran  en ':  ^     ._. 

porciones  siguientes: 


rr,. 
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Salinas  del  Medileiráneo 

Cloruro  sódico 12,105  gramos 

Cloruro  magnésico 14,796         » 

Sulfato  magnésico 8,676         > 

Bromuro  sódico 1,545         > 

Cloruro  potiisico 2,497        > 

Agua 60,3S1         > 

Total 100,000        > 

Además,  la  presencia  de  más  de  1,5  por  100 
de  bromuro  sódico  hace  que  las  aguas  madres 
citadas  constituyan  excelente  manantial  de  un 
cuerpo  que,  como  el  bromo,  no  se  presenta  en  la 
naturaleza  con  excesiva  abundancia.  Por  otra 
parte,  la  disposición  délas  agujas  jiermitc,  arre- 
glando convenientemente  las  aberturas  de  sali- 
da, eliminar  las  aguas  de  lluvia  que,  como  me- 
nos densas,  quedarían  en  la  superficie  sin  me?.- 
clarse  con  las  saturadas,  á  menos  de  reinar  vien- 
tos excesivamente  fuertes.  Las  eras  deben  tener 
el  suelo  perfectamente  nivelado  y  preparado  de 
manera  que  no  ensucie  la  sal  recolectada,  para 
lo  que  se  le  apisona  más  enérgicamente  aún  que 
los  délos  calentaderos  ó  evajioraderos.  En  algu- 
nas salinas  se  ha  observado  el  desarrollo  de  un 
alga,  Microcolcus  corium,  designada  por  los 
salineros  con  el  nombre  de  fieltro,  que  recubrien- 
do el  suelo  de  las  eras  de  una  especie  de  tapiz 
vegeta!  aumenta  la  impermeabilidad  de  las 
mismas,  y  es  por  tanto  conveniente  en  alto  gra- 
do, por  lo  que  Dol  de  Martigues  ha  dado  proce- 
dimientos que  permiten  cultivarle  de  la  manera 
siguiente:  llena  la  era  de  agua,  que  marque  sólo 
1°,5  Beaumé,  se  deja  eva]>orar lentamente  hasta 
S°,  sin  pasar  do  esta  concentración,  en  cuyo  caso 
el  fieltro  comienza  á  desarrollarse  y  sus  fibras 
entrelazadas  cubren  el  fondo  de  una  capa  verde 
sumamente  delgada,  pero  cuyo  esi>esor  se  au- 
menta repitiendo  la  operación  cuatro  ó  cinco 
veces,  después  de  lo  que  se  deja  secar  más  com- 
pletamente, aunque  no  con  gran  rapidez,  par» 
evitar  la  producción  de  hendeduras;  entonces  so 
pasa  sobre  el  fondo  de  dicha  era  un  rulo  de  pie- 
dra caliza  muy  dura,  y  se  acaba  de  igualar  gol- 
peándole con  líalas,  trabajos  que  tienen  i^ir  ob- 
jeto dar  al  fieltro  mayor  homogeneidad  y  for- 
m.ar  un  revestimiento  perfectamente  continuo; 
esta  serie  de  operaciones,  rei>etida  tres  ó  cuatro 
veces,  produce  desde  el  primer  año  una  caiia  de 
2  milímetros  próximamente  dccs|icsor,  suficien- 
te para  conseguir  el  fin  que  se  dése.'».  Cuando 
el  terreno  está  formado  por  arcillas  .lura.*  y  com- 
pactas puede  prescindirso  ilel  fieltro,  si  bien 
entonces  es  preciso  vigilarle  cuidadosamente,  |>or 
vérsele  con  frecuencia  acril'illado  de  agnjervs, 
debidos  á  gusanos  marinos,  que  le  hacen  suma- 
mente permeable. 

La  cami^ña  de  las  salinas  del  Mediterrá- 
neo conuircude  sólo  desde  principios  de  marro 
á  fines  lío  septiend>ro,  durante  cuyo  j?erío>!o  se 
emplean  eu  ellas  tres  clases  de  obreros,  ijne  son: 
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1,°  Los  salineros,  contratados  por  años  y  que 
so  dedican  ospecialmente  al  cuidado  de  las  sa- 
linas. 2.°  Jornaleros,  dedicados  á  trabajos  geno- 
ralos  y  reparaciones  y  que  tienen  ocupación  du- 
rante casi  todo  el  año;  y  3.°  Destajistas,  encar- 
gados de  la  recolección  de  la  sal  y  cuyo  con- 
trato termina  con  esta  operación,  es  decir,  ([ue 
dura  de  un  mes  á  seis  semanas;  los  más  impor- 
tantes son  los  primeros,  de  cuya  inteligencia 
depende  en  gran  parte  el  éxito  do  la  explota- 
ción, pero  también  son  precisos  en  menor  nú- 
mero, pues  basta  un  solo  salinero  para  salinas 
de  menos  de  20  hectáreas  de  superficie,  calcu- 
lándose que  en  las  de  mayor  extensión  so  nece- 
sita uu  jefe  general  y  ayudantes,  cada  uno  de 
los  cuales  basta  ¡lara  50  hectáreas,  y  cuatro  ó 
cinco  para  300  ó  400  de  las  mismas  unidades. 
El  trabajo  del  salinero  durante  el  invierno  se 
limita  á  mantener  cubierta  de  agua  la  salina,  i. 
lin  de  evitar  que  la  lluvia  origine  desperfectos 
en  sus  distintas  [lartes,  y  sobre  todo  en  las  eras, 
dedicándose  el  mes  de  marzo  á  los  trabajos  de 
preparación  indispensables  siempre  al  empezar 
la  campaña  en  los  muros  que  separan  los  dife- 
rentes departamentos;  después  se  ocupan  en  pro- 
curarse aguas  concentradas,  pues  no  siendo  en 
esta  época  el  calor  lo  suficientemente  intenso 
para  que  la  sal  cristalice,  es  bastante,  sin  em- 
baí go,  para  elevar  la  concentración  del  líquido 
desdo  3,5  á  8  ó  10°  areométricos;  este  trabajo 
se  hace,  bien  en  depósitos  especiales,  bien  en  los 
departamentos  exteiúores  (designados  por  3  en 
la  figura),  y  una  vez  conseguido  se  hace  llegar 
el  líquido  á  los  departamentos  interiores  y  des- 
pués á  las  eras,  á  partir  de  cuyo  momento,  que 
tiene  lugar  durante  el  mes  de  junio,  la  circula- 
ción se  hace  normal  en  toda  la  salina,  acumu- 
lándose la  sal  en  dichas  eras,  en  las  que  forma 
una  capa  de  5  á  6  centímetros  de  espesor.  En 
este  período  los  salineros  deben  regular  constan  - 
teniente  el  curso  do  las  aguas,  según  la  activi- 
dad de  la  evaporación,  de  tal  manera  que  en  un 
compartimiento  determinado  la  concentración 
sea  sensiblemente  la  misma,  para  lo  que  hay 
que  vigilar,  no  sólo  la  velocidad  con  que  el  líqui- 
do circula, sino  el  espesor,  determinando  la  den- 
sidad en  distintos  puntos  con  el  areómetro  de 
Beaumé;  además  es  preciso  observar  el  estado 
de  la  atmósfera,  así  como  la  fuerza  y  direcciiin 
del  viento,  y  detener  durante  la  noche  la  marcha 
del  agua  por  ser  en  ella  muy  escasa  la  evapora- 
ción. La  circulación  de  los  líquidos  concentra- 
dos en  las  eras  .se  hace  de  dos  maneras  distintas, 
según  estén  dispuestas  una  á  continuación  de 
otra,  como  en  la  figura,  ó  completamente  in- 
dependientes entre  sí,  pues  si  bien  la  cantidad 
de  sal  depositada  es  sienii>re  la  misma,  su  cali- 
dad varía  según  la  disposición ;  en  el  primer  ca- 
so á  medida  que  el  agua  avanza  varía  de  natu- 
raleza, aumentando  la  proporción  de  sales  ex- 
trañas con  el  lugar  que  la  era  ocupa  en  la  serie. 
Cuando  estas  eras  son  independientes  el  produc- 
to es  más  uniforme,  pero  las  aguas  madres,  car- 
gándose cada  vez  más  de  dichas  sales,  llegan  á 
hacerse  hasta  perjudiciales,  en  cuyo  caso  hay 
que  eliminarlas,  ya  devolviéndolas  al  mar,  ya 
aprovechándolas  para  la  extracción  del  bromo; 
algunos  salineros  facilitan  la  cristalización  mez- 
clando estas  aguas  madres  muy  cargadas  de  clo- 
ruro magnésico  con  agua  virgen  (agua  que  ha 
llegado  al  grado  de  concentración  conveniente 
para  cristalizar,  pero  que  aún  no  ha  depositado 
sal),  en  cuyo  caso  disminuye  la  solubilidad  del 
cloruro  sódico,  que  se  precipita  inmediatamente. 
El  meterlo  de  fabricación  adoptado  en  la  mayo- 
ría de  las  grandes  salinas  se  caracteriza  jior  el 
fraccionamiento  de  los  productos,  que  permite 
obtener  dos  ó  tres  especies  de  sal  dotadas  de 
propiedades  distintas;  la  número  1,  la  más  pura 
de  todas,  se  deposita  en  aguas  que  marquen  do 
25  á  27°  areométricos ;  el  número  2  se  produce 
entre  27  y  29°;  y  finalmente,  el  número  3  en- 
tre 29  y  32°,  de  los  que  no  se  debo  pasar  sopeña 
de  obtener  sal  de  malas  cualidades;  para  esto  se 
dis))onen  las  eras  en  series  y  jucr/os,  en  cada  una 
de  las  cuales  se  establece  la  circulación  continua 
del  agua  salada,  denominándose  pieza  maestra 
á  la  mayor  de  todas  colocada  á  la  cabeza  de  la 
serie,  y  que  sirve  de  depósito  que  asegura  la  ali- 
mentación de  todas  las  de  la  misma;  en  esto  ca- 
so e!  agua  virgen  entra  continuamente  en  la  pie- 
za maestra  y  va  recorriendo  sucesivamente  todas 
las  eras  del  juego  hasta  la  última,  en  que  con- 
vertido el  líquido  en  agua  madre  es  eliminado 
al  exterior. 


salí 

Terminada  la  campaña  proeédeso  á  la  recolec- 
ción del  producto  ó  á  levantar  la  sal,  lo  que  se 
hace  por  lo  común  de  una  voz  por  haberse  deja- 
do acumular  en  el  fondo  do  la  era  el  producto  to- 
tal de  la  evaporación  de  las  aguas  que  han  ido 
penetrando  en  ella  sucesivamente;  para  esta  ope- 
ración se  vacia  la  era  tan  completamente  como 
sea  posible,  se  deja  escurrir  durante  dos  ó  tres 
días,  y  después  se  levanta  la  sal  con  palas  de  las 
llamadas  de  agavillar,  que  son  de  madera,  planas 
y  provistas  en  su  borde  de  un  hierro  cortante, 
para  poderlas  introducir  fácilmente  entre  la  sal 
y  el  suelo,  sin  arrancar  excesiva  cantidad  deéste; 
en  el  caso  de  estar  la  era  recubierta  de  fieltro, 


salí 

como  éste  llega  á  adquirir  la  dureza  del  cuero, 
so  facilita  notablemente  la  operación,  que  en  to- 
dos los  casos  requiere  mucho  cuidado.  La  sal  le- 
vantada en  bloques  se  acumula  en  montones  ó  ga- 
villas, cada  una  de  las  cuales  recibo  la  recolección 
de  una  su]ierficie  de  100  metros  cuadrados,  es 
decir,  de  cinco  á  seis  quintales  de  sal,  que  se  deja 
escurrir  durante  muchos  días,  y  di'spués  se  trans- 
porta en  es])ucrtas  jura  formar  los  camellos  ó 
montones  ;S  de  la  figura),  colocados  en  anchos 
caminos  dispuestos  á  lo  largo  de  las  eras,  y  de 
los  que  una  vez  desecada  se  transjiorta  á  los  al- 
macenes. 

En  cuanto  al  rendimiento  que  producen  las  sa- 
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linas  poco  puede  precisarse,  por  variar,  no  sólo 
con  la  tenijieratura  atmosférica,  que  influye  no- 
tablemente sobre  la  evaporación  y  con  la  hume- 
dad de  los  vientos  reinantes,  sino  también  con 
la  concentración  de  las  aguas  madres  expulsa- 
das, pues  fácilmente  se  compremle  que  cuanto 
menor  .sea  esta  última  llevarán  aquéllos  mayor 
cantidad  de  sal,  y  disminuirá  por  tanto  el  rendi- 
miento; así  donde  estas  aguas  madres  marcan 
27°  no  se  recolectan  por  término  medio  sino  16 
á  17  toneladas  por  hetárea,  cantidad  que  puede 
llegar  hasta  60  y  aun  100  en  igualdad  de  super- 
ficie, elevando  dicha  graduación  á  32°. 

Salinas  del  Atlántico.  -  Las  diferencias  exis- 
tentes entre  éstas  y  las  anteriores  dependen,  en 
su  parte  más  principal,  de  la  disposición  que  so 
da  al  tere  o  ocupado  por  la  salina,  á  consecuen- 
cia de  la  facilidad  con  que  se  jiuede  hacer  pene- 
trar el  agua  en  la  parto  más  alta  del  mismo,  sin 
necesid.ad  de  recurrir  á  máquinas  elevadoras, 
aprovechando  sólo  el  aumento  del  nivel  que  el 
mar  experimenta  durante  las  mareas,  que  en  el 
Atlántico  es  muy  considerable  por  .su  gran  ex- 
tensión; conforme  en  aquéllas  el  agua  jiasaba 
de  los  sitios  más  bajos  a  los  mus  elevados,  su- 
biendo las  dos  gradas  que  constituían  aquella 
esijecie  de  escalera,  con  el  auxilio  de  bombas,  has- 
ta llegar  á  las  eras  de  cristalización,  aquí,  por  el 
contrario,  la  acción  de  la  gravedad  basta  para 
que  el  líquido  recorra  toda  la  extensión  do  la  sa- 
lina dispuesta  en  plano  inclinado,  con  lo  que 
se  ahorra  no  poco  trabajo  y  capital,  y  por  tanto 
la  producción  es  mucho  más  económica. 

Muy  diversas  son  las  disposiciones  que  se  adop- 
tan para  establecer  las  salinas  de  que  se  trata, 
se^ún  las  condiciones  del  terreno,  la  configura- 
ción de  la  costa,  la  dirección  ordinaria  de  los 
vientos  y  muchas  otras  circunstancias,  y  muy 
variados  son  también  los  nombres  que  en  cada 
lugar  se  dan  á  los  diferentes  departamentos;  sin 
embargo,  la  estructura  más  general  de  dichas  sa- 
linas, establecidas  de  igual  modo  que  las  antes 
descritas,  en  terrenos  que  cumplan  la  precisa 
condición  de  ser  muy  poco  permeables,  es  la  re- 
presentada en  )a  figura  anterior,  en  la  que  51  re- 
presenta el  mar,  B  un  gran  depósito  en  el  que 
so  almacena  el  agua  antes  de  pasar  á  los  depar- 
tamentos de  evajioraciéju  C,  D  y  E,  y  de  los  que 
finalmente  se  traslada  á  los  cristalizadores  G,  y 
en  la  que  la  dirección  de  las  flechas  indica  la  mar- 
cha que  el  líquido  sigue  en  su  tránsito  do  unos  á 
otros  departamentos.  En  cuanto  á  los  nombres 
generalmente  adoptados,  son  el  de  /as  ójat,  que 
se  da  al  gran  estanque  ó  depósito  B;  el  de  con- 
chas, faros  y  apiernas,  con  que  .se  significan  los 


departamentos  de  evaporación  C,  D,E:c?-as,  álos 
departamentos  G  de  cristalización; y  finalmente, 
arroyo,  al  canal  que  sirve  para  vaciar  la  salina  y 
evacuar  las  aguas  residuales.  Las  dimensiones  de 
estas  diferentes  partes  .son  muy  variables  con  la 
cuantía  de  la  explotación,  si  bien  en  general 
nunca  tienen  tanta  extensión  como  en  las  del 
Mediterráneo,  tomándose  como  regla  para  mar- 
car dichas  dimensiones  que  dos  obreros  coloca- 
dos en  los  dos  lados  de  cada  departamento  pue- 
dan llegar  con  sus raft/fs (instrumentos  formados 
por  una  tabla  de  un  metro  de  longitud,  adapta- 
da perpendicularmente  á  un  largo  mango  de  ma- 
dera), y  así  cada  lado  de  las  eras  tiene  por  tér- 
mino medio  de  5  á  8  metros. 

En  Portugal,  de  igual  modo  que  en  las  costas 
de  España  bañadas  por  el  Atlántico,  la  disposi- 
ción de  las  salinas  es  sumamente  sencilla,  pues  so 
componen  de  un  ancho  estanque  de  1  á  2  hectá- 
reas de  superficie,  dividido  en  rectángulos  de  100 
á  150  metros  cuadrados  y  0,20  metro  de  pro- 
fundidad, que  comunica  con  un  gran  depósito 
destinado  á  almacenar  el  agua  de  mar,  que  no 
circula  de  unos  departamentos  á  otros,  sino  que 
al  entrar  en  cada  uno  de  ellos  se  evapora  y  de- 
posita en  el  mismo  la  sal  que  contiene;  esto  se 
explica  por  la  temperatura  elevada  de  estos  paí- 
ses, que  facilitando  singularmente  la  evapora- 
ción permite  suprimir  el  aumento  superficial 
que  representa  el  método  de  circulación  seguido 
en  las  salinas  francesas. 

En  todos  los  casos  el  estanque  que  sirve  de 
depósito  ha  de  estar  colocado  en  condiciones  ta- 
les que,  encontrándose  en  la  parte  más  alta  de  la 
salina,  sea  inundado  por  el  mar  durante  las  ma- 
reas de  las  sizigias,  que  no  rejiitiéndose  sino  de 
quince  en  quince  días  próximamente  obligan  á 
darle  suficiente  cabida  para  alimentar  la  explo- 
tación durante  este  período  de  tiempo  por  lo 
menos,  y  conviene  además  que  no  contenga  ex- 
cesiva profundidad  para  que  en  él  la  evapora- 
ción sea  bastante  activa  y  actúe  como  un  ver- 
dadero evaporadero  en  el  que  el  agua  se  concen- 
tre hasta  marcar  5  ó  6°  del  areómetro  de  Beau- 
mé. Rtspecto  de  los  demás  departamentos,  con- 
chas, faros,  adornas  y  eras,  poco  se  ha  de  decir 
después  de  descritas  las  salinas  del  Mediterrá- 
neo, pues  se  preparan  de  igual  manera  que  los 
correspondientes  de  aquéllas,  y  como  en  las  mis- 
mas conviene  que  las  eras  citadas  estén  recubier- 
tas del  fieltro  formado  por  el  entrecruzamiento 
de  los  filamentos  del  Microcolms  cnritim.  La  se- 
paración de  los  distintos  departamentos  tiene 
lugar  por  pequeños  di(|ues  llamados  piíí'íi/c?,  de 
un  metro  inóximamente  de  anchura,  por  los 


que  pueden  circular  los  obreros,  y  alrededor  del 
espacio  ocupado  por  las  eras  de  cristalización  so 
deja  una  porción  de  terreno  llana  y  perfecta- 
mente apisonaila  en  la  que  so  forman  grandes 
montones  de  la  sal  recogida. 

La  campaña  de  extracción  en  estas  salinas 
comprende,  como  en  las  del  Mediterráneo,  la 
época  del  año  en  ijue  la  temperatura  es  más  ele- 
vada, comenzando  á  principios  de  abril  para  ter- 
minar á  niediailos  ó  fines  de  septiembre.  Duran- 
te el  invierno,  el  agua  del  mar,  mezclada  con  la 
de  lluvia,  recubre  todos  los  pequeños  diques  que 
separan  los  distiutos  departamentos,  siendo  ne- 
cesario como  primera  operación,  al  empezar  el 
trabajo,  abrir  el  arroyo  de  descarga  á  la  hora  de 
baja  marea  para  que  la  salina  se  vacio,  y  proce- 
der entonces  á  las  reparaciones,  tanto  más  ne- 
cesarias cuanto  más  se  haya  dejado  sentir  la  ac- 
ción de  las  heladas;  terminadas  las  indispensa- 
bles en  \ina  serie  común  de  departamentos,  se 
hace  llegar  á  éstas  el  agua  del  depósito,  de  ma- 
nera que  recubra  la  superficie  del  terreno  do 
una  capa  líquida  cuyo  espesor  no  pase  en  la  par- 
te más  somera  de  2  á  3  centímetros.  Las  eras  de 
cristalización,  colocadas,  según  se  ha  dicho,  en  la 
parte  más  baja  del  terreno,  no  pueden  nunca 
vaciarse  de  una  manera  comjileta,  siendo  preciso 
esperar  á  que  so  desagüen  por  evaporación, 
cuidando  mucho  de  que  la  desecación  no  sea  tal 
que  se  agriete  el  limo  arcilloso  que  le  sirve  de 
fondo,  y  llegado  el  momento  conveniente,  carac- 
terizado porque  empiezan  á  aparecer  cristales 
de  sal,  los  obreros  sejjaran  con  el  rabie  el  limo 
demasiado  diluido  y  alisan  el  fondo  con  palas, 
estando  ya  en  condiciones  de  que  pueda  pene- 
trar el  agua. 

En  la  marcha  normal  de  las  operaciones  el  lí- 
quido se  va  concentrando  sucesivamente  de  unos 
departamentos  en  otros  hasta  llegar  á  la  era,  en 
las  que  entra  marcando  de  18  á  20°  Beaumé, 
pero  aquí  los  salineros  no  emplean  para  nada  los 
areómetros,  á  diferencia  de  lo  que  sucede  en  las 
salinas  del  Mediterráneo,  y  se  ocupan  tan  sólo 
en  mantener  el  espesor  de  la  capa  de  agua  en 
forma  que  sea  el  estrictamente  indispensable 
para  asegurar  la  alimentación  de  las  eras,  en  las 
que  dicho  espesor  ha  de  ser  tan  sumamente  pe- 
queño que  no  pase  de  5  á  6  milímetros  en  el 
centro  de  las  mismas,  que  es  la  parte  más  ele- 
vada; de  este  modo,  aumentada  considerable- 
mente la  superficie  líquida,  se  favorece  la  rapi- 
dez de  la  evaporación,  }'  puede  cristalizar  en  el 
día  la  porción  introducida  en  cada  una  de  ellas. 

Uno  de  los  caracteres  que  más  distinguen  la 
extracciiín  de  la  sal  en  el  Atlántico  de  la  del 
Mediterráneo  es  el  referente  á  la  recolección 
del  producto,  que  en  las  salinas  del  último  mar 
se  hacía,  como  antes  se  dijo,  de  una  sola  vez  al 
final  de  la  campaña,  y  que  en  las  del  primero  se 
practica  cada  tres,  cuatro  ó  cinco  días  y  á  veces 
diariamente,  operación  para  la  cual  es  preciso 
que  los  salineros  tengan  suma  destreza,  pues 
si  no  la  sal  saldrá  mezclada  con  el  limo  arcillo- 
so que  existe  en  el  fondo  de  las  eras,  y  la  prác- 
tica generalmente  seguida  consiste  en  arrastrar 
por  medio  del  rabie  los  cristales  de  sal,  pasean- 
do esta  herramienta  de  manera  que  apenas  roce 
con  el  fondo,  pues  á  poco  que  éste  se  toque  se 
tropieza  con  el  inconveniente  antes  citado;  cuan- 
do la  recolección  no  se  hace  á  diario  se  hace  lle- 
gar nueva  cantidad  de  agua  cada  veinticuatro 
horas,  y  aunque  estelíquido,  como  meuos  satu- 
rado, disuelve  los  cristales  ya  existentes,  se  for- 
man al  siguiente  día  más  abundantes  y  de  ma- 
yor tamaño.  Continuando  la  explotación  de  esta 
manera  el  mayor  tiempo  posible,  y  sin  dar  sa- 
lida nunca  á  las  aguas  madres,  llega  un  momen- 
to en  que  las  sales  en  ellas  acumuladas  dan  al 
líquido  cierta  viscosidad  é  impiden  la  cristaliza- 
ción del  cloruro  sódico,  y  entonces,  cuando  los 
salineros  dicen  que  la  era  se  ha  cnlciilado,  es 
preciso  vacia  la  completamente,  operación  casi 
siempre  difícil,  si  no  imposible,  con  la  disposi- 
ción ordinariamente  adoptada.  De  todo  lo  dicho 
se  deduce  que  lo  unís  característico  en  las  sali- 
nas del  Atlántico  es  la  conservación  casi  inde- 
finida de  las  aguas  madres,  la  excesiva  delgadez 
de  la  capa  de  agua  contenida  en  los  cristalizado- 
res, y  como  consecuencia  de  ésta  la  recolección 
do  la  sal  en  intervalos  muy  próximos  entre  sí; 
la  primera  de  estas  tres  circunstancias  hace  que 
en  realidad  en  estas  explotaciones  la  sal  se  de- 
posite más  bien  por  precipitación  ipie  por  cris- 
talización, pues  al  entrar  en  las  eras  líquidos 
concentrados  se  mezclan  con  las  aguas  madres 


.salí 

que  contienen,  y  variando  la  solubilidad  del  clo- 
ruro sódico  por  la  gran  cantidad  de  sales  mag- 
nésicas existentes  se  precipita  en  granos  muy 
linos,  pero  más  delicuescentes  é  impuros  que  los 
obtenidos  en  las  salina»  del  Mediterráneo.  Kn 
Portugal,  donde,  como  queda  indicado,  no  se  da 
nunca  salida  á  las  aguas  madres,  éstas  se  con- 
servan un  año  para  otro,  lo  que  parece  debiera 
ser  imjjedimeuto  notable  para  la  obtención  de 
nuevos  productos,  y  sin  embargo,  lejos  de  ser 
así,  se  observa  que  éstos  no  son  de  mala  cali- 
llad, efecto  que  se  atribuye  á  la  acción  difusiva 
del  fieltro,  y  que  ha  sido  confirmado  por  las  ex- 
periencias directas  realizadas  por  Aimé  Gérard, 
de  las  cuales.se  deduce  que,  sometiendo  á  la  diá- 
lisis en  condiciones  análogas  á  las  de  las  salinas 
portuguesas  mezclas  diversas  de  cloruros  magné- 
sico y  sódico,  láerdcn  una  ]iroporción  mayor  del 
primero  que  del  segundo,  pudiéndose  admitir  en 
consecuencia  que  dicha  [lermanencia  constituye 
por  sí  sola  un  medio  do  imrificación  de  las  aguas 
madres,  en  el  que  interviene  de  una  manera  muy 
directa  el  fieltro  citado. 

La  sal  recolectada  en  cualquiera  de  los  casos 
citados  se  deja  escurrir  durante  toda  la  noche, 
y  á  la  mañana  siguiente  se  reúne  en  montones 
de  gran  tamaño  denominados  muelas,  que  recu- 
biertas de  una  capa  de  tierra  arcillosa  de  8  á  10 
centímetros  de  espesor  se  abandonan  al  aire 
libre  rlurante  un  año,  para  que  al  recibir  las 
aguas  de  lluvia  sufra  una  especie  de  lixiviación, 
que  si  bien  disminuye  su  cantidad  en  un  15  por 
100  próximamente,  disuelve  las  sales  magnési- 
cas delicuescentes,  mejorando  su  calidad. 

Además  de  la  sal  ordinaria,  los  salineros  fa- 
brican otra  blanca  y  fina  de  mesa,  constituida 
sencillamente  por  cristales  muy  menudos  que 
se  forman  en  la  superficie  del  agua  y  originan 
una  especie  de  costra  que  los  vientos  rompen 
con  facilidad,  pero  que  se  desarrolla  por  el  con- 
trario en  abundancia  cuando  las  salinas  y  la  re- 
colección se  prolongan,  3'  cuando  los  líquidos  de 
gran  densidad  están  muy  cargados  de  sales  de- 
licuescentes; se  la  recolecta  espumando,  por  de- 
cirlo así,  la  superficie  de  la  era  mediante  una  pa- 
la de  madera  muy  delgada. 

Estas  salinas  requieren  menos  personal  que 
las  del  Mediterráneo,  sobro  todo  siguiendo  el  mé- 
todo portugués,  y  su  producción  es  sumamente 
variable,  oscilando  entre  7  y  24  toneladas  por 
hectárea,  según  que  el  clima  sea  más  ó  menos 
cálido  y  lluvioso. 

—  Salina:  Geog.  Isla  del  grupo  de  las  Lípari 
ó  Eolias,  Italia,  sit.  al  N.O.  de  Lípari,  en  la 
punta  N.O.  Tiene  28  kujs.-  de  sup.  y  6000  ha- 
liitantes.  Forma  un  raunicip.  de  la  prov.  y  dis- 
trito de  Jlesina.  Cap.  Santa  Marina,  sit.  en  la 
costa  oriental.  Es  notable  por  su  doble  cima  con 
dos  cráteres  extinguidos,  el  monte  Vergine  al 
N.  y  el  San  Salvador  al  S.  Su  suelo  volcánico  es 
muy  fértil,  y  se  cultiva  la  viña,  el  olivo  y  mu- 
chos árboles  frutales.  Se  recogen  sales  marinas 
en  las  lagunas  saladas  sit.  en  la  costa  S.  E.  Su 
antiguo  nombre  era  Didima,  ó  los  Gemelos,  á 
causa  del  aspecto  de  los  dos  altos  vértices  cóni- 
cos que  en  ella  sobresalen.  Posee  muchos  manan- 
tiales de  agua  caliente,  y  sobre  la  costa  O.  se  en- 
cuentran aún  restos  de  antiguos  baños.  Aún  se 
ven  huellas  de  cráteres  (pie  han  debido  apagarse 
antes  de  los  tiempos  históricos,  j'  son  ahora  los 
sitios  más  risueños  y  fértiles  de  todo  el  grujió  de 
las  islas.  Entre  el  monto  Porri,  de  86S  m.  al  O., 
y  el  Salvatore,  de  952  al  S.E.  ,el  valle  .se  extien- 
de á  cada  lado  hacia  el  mar;  es  tan  rico  y  pro- 
ductivo, que  bien  merece  su  nombre  de  Fossa 
Felice  ó  Valle  Hermoso;  di  lerentes  clases  de  árbo- 
les crecen  allí  con  tal  exuberancia,  que  los  ha- 
bitantes dicen  que  la  tierra  está  orgullosa  de  su 
vigor.  Como  consecuencia  do  esta  lertilidad,  los 
naturales  sacan  gran  provecho  do  la  exportación 
de  granos,  frutas,  legumbres,  alcaparras,  sal, 
alumbre,  seda  y  vinos;  entre  estos  últimos  no 
tiene  rival  la  malvasía.  Hay  tros  lugares  con 
fondeaderos,  en  donde  los  buques  pequeños  to- 
man los  productos  de  la  i.sla;  cada  uno  de  ellos 
se  reconoce  por  una  iglesia  ó  capilla  rodeaila  de 
casas  bajas  con  azoteas.  El  de  Santa  Marina  está 
casi  en  la  mitad  do  la  costa  K. ,  en  los  confines  de 
un  valle,  y  cerca  de  la  iglesia  se  encuentra  un 
manantial  de  buen  agua  que  corre  constante- 
mente; también  se  obtiene  buen  agua  h.icicndo 
caciudias  en  algunos  sitios  de  la  playa.  La  extre- 
midad S.  E.  de  la  isla  es  una  pequeña  punta 
baja  llamada  Lingua:  allí  están  las  salinas  do 
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encuentra  también  en  cierta  estación. 

-  Salina:  Geog.  Dist.  y  pueblo  de  la  prov.  de 
Gutiérrez,  de¡i.  de  Boyacá,  Colombia,  sit.  en  la 
cond.  de  los  ríos  Chinibaque  y  Casanare,  ál439 
m.  sobre  el  nivel  del  mat ;  1 250  habits. 

-Salina  Cruz:  Geog.  Bahía  de  Méjico,  en  el 
litoral  de  Oaxaca,  costa  del  Pacífico.  Demora  al 
O.  de  punta  Ventosa,  y  desde  allí  su  arenosa 
playa  se  extiende  2  millas  al  O.;  dirígese  d='  ■;  s 
al  S.  y  termina  en  la  punta  Crnz,  prúni'iiKiri'i 
rocalloso  cerca  del  cual  se  extiende  un  gruj^j  de 
peñas  á  flor  de  agua  y  submarinas. 

-  Salina  Chica:  Geog.  V.  Sal. 

-Salina  del  MAr.Qtiís:  Geog.  Bahía  de  Mé- 
jico, en  el  litoral  de  Oaxaca,  costas  del  Pacifico. 
Se  halla  sit.  al  O.  de  la  de  Salina  Cruz,  tiene 
configuración  parecida  á  ésta,  una  extensión  de 
2  1/1  millas,  y  cerca  de  sus  playas  existen  unas 
lagunas.  La  c.  de  Tehuantepec  se  halla  al  X.  de 
las  bahías  de  Salina  Cruzy  del  Marqné.s,  y  dista 
de  11  á  12  millas  al  N.O.  de  la  Ventosa. 

-Salina  nr.  Monkeal:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Ibargoiti,  p.  j.  de  Aoiz,  prov.  de  Na- 
varra; 253  habits. 

-Salin.\  Grande:  Geog.  V.  Turcos. 

SALINAS:  Geog.  V.  con  ayunt.,  al  qne  se  ha- 
llan agregados  los  barrios  de  Arrale,  Dorias  y 
Eriaza,  p.  j.  de  Vergara,  prov.  de  Guipúzcoa, 
dióc.  de  Vitoria;  799  habits.  Sit.  entre  altas 
montañas,  en  la  carretera  de  Madrid  á  Francia  y 
en  los  confines  de  la  prov.  de  Álava.  Cruzan  el 
término  dos  arroyuclos,  nno  afl.  del  Deva  y  otro 
del  Zadorra;  cereales,  castañas,  legumbres  y  fru- 
tas; ciía  de  ganados:  fabricación  de  sal.  La  fá- 
brica, muy  antigua,  se  mejoró  con  mucho  gasto 
en  1843,  y  se  dice  que  es  la  sal  más  limpia  y 
pura  que  se  conoce.  El  escudo  de  armas  de  la 
v.  ostenta  un  castillo  y  á  su  lado  dos  calderas 
con  fuego  deb.ajo  para  indicar  la  fabricación  lio 
la  sal.  Hay  f.  c.  á  Vitoria  por  Villarreal,  sección 
de  la  línea  de  \'itoria  á  Durango.  Esta  v.  es  co- 
nocida también  con  el  nombre  de  Saün.is  de  Lo- 
niz.  il  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de  Monóvar.  pro- 
vincia de  Alicante,  dióc.  de  Orihuela;  11  SI  ha- 
bitantes. Sit.  en  la  [larte  occidental  de  la  pro- 
vincia, al  E.  de  la  sierra  de  su  nombre,  quo  se 
alza  en  los  confines  de  la  prov  de  Murcia  y  qne 
alcanza  1117  m.  de  alt  en  el  cerro  del  Mojón. 
Terreno  llano  hacia  el  E.,  y  en  lodciná.s  montuo- 
so, pues  además  do  la  cor<lillera  de  Saliu.as  se 
alzan  en  el  término  otros  montes;  vino,  aceite, 
almendra,  esparto  y  cereales.  En  la  jvirte  S.E. 
de  la  población  hay  una  laguna  salada  de  unas 
200  hectáreas  de  superficie,  cuyas  emanaciones 
causan  bsistante  daño,  por  lo  que  se  han  empren- 
dido trabajos  á  fin  de  canalizar  o  derivar  las 
aguas.  Li»  población  actual  ilat.a  del  «ño  de  1752, 
pues  en  el  anterior  se  inundo  la  que  había  en  el 
hondo  mismo  que  ocnjvín  las  agu.as  de  la  lagu- 
na. I,  Ahiea  del  ayunt.  de  Sin.  p.  j.  de  líoltaña, 
prov.  de  Huesca:  4:i  habits.  Lugar  de  la  parro- 
quia do  San  Martín  do  Bocines,  ayunt,  de  Go- 
zón,  p.  j.  de  Aviles,  prov.  de  Oviedo:  99  habi- 
tantes. 11  Lugar  de  la  i«irrtx^uia  de  San  Martin 
de  Laspra,  ayunt.  de  Castrillon,  p.  j.  de  Aviles, 
prov.  do  Oviedo;  15S  habits. 

-  Salinas:  Geog.  l^ieblo  con  .ivunt..  p,  j.  do 
Guayama,  Puerto  Kico;  4177  habits.  Sit.  al  O. 
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(le  Giiayama,  corea  clcl  niai'  y  á  la  h<\.  del  río 
Salinas.  El  téiniiiio  produce  caña  de  azv'icar,  hay 
en  él  mucha  ganadería,  un  tiuou  [luerto  4  3000 
m.  del  |)ueblo,  y  los  caseríos  de  Aguirre,  Lapa, 
Palmas,  Río  Jueves  y  otros.  Salinas  tiene  unos 
700  lml)its.  El  río  Salinas  está  fornuido  por  la 
unión  del  Majada  y  el  Lapa,  corre  hacia  el  S. 
con  varios  desvíos  y  desagua  cu  el  mar. 

-  Salinas:  Oeog.  Cabo  ó  punta  en  la  costa  S. 
de  la  isla  y  República  de  Santo  Domingo,  al  E. 
de  la  entrada  de  la  bahía  de  Ocoa. 

-Salinas:  Ococ/.  Río  del  est.  de  California, 
Estados  Unidos.  Nace  en  la  cordillera  de  Santa 
Lucía,  toma  la  dirección  del  N.N.O.  por  cauce 
casi  recto  á  través  de  los  condados  de  San  Luis 
de  Obispo  y  Monterey  hasta  Salinas,  donde  vuel- 
ve al  O.,  y  después  de  un  curso  do  300  kms.  des- 
emboca en  el  Golfo  de  Monterey. 

-Salinas:  Geog.  Bahía  de  la  costa  O.  de  la 
América  central,  ó  sea  en  la  del  Pacífico.  Su  li- 
toral pertenece  á  Nicaragua  y  á  Costa  Rica  y  se 
halla  comprendida  entre  el  Cabo  Natán  al  N.  y 
la  punta  Descartes  al  S.  Tiene  unos  10  kms.  de 
profundidad  y  fondo  limpio,  sin  embarazo  algu- 
no para  las  embarcaciones,  pudiendo  fondear 
éstas  junto  á  la  costa  misma,  en  cuyas  inmedia- 
ciones hay  terrenos  feraces  y  espesos  bosques. 
El  puerto  que  allí  se  fundara  sería  de  capital 
importancia  para  el  comercio,  y  en  él  podrían 
hacer  escala  los  buques  que  atravesaran  el  Ca- 
nal de  Nicaragua  si  esta  obra  llega  á  realizarse. 
La  península  que  termina  en  la  punta  Descartes 
so  llama  también  Salinas,  y  hay  una  isleta  de 
este  nombre  en  la  misma  bahía. 

-Salinas:  Geog.  Isla  do  Méjico,  pertenecien- 
te al  municip.  de  Coyuca,  dist.  de  Tavares,  es- 
tado de  Guerrero,  sit.  en  aguas  de  la  laguna  de 
Coyuca,  en  el  litoral  del  Pacífico.  II  Río  de  Mé- 
jico, del  dist.  de  Etla,  est.  de  Oaxaoa.  Nace  en 
el  término  del  pueblo  de  Huitzo  y  desendioca  al 
O.  del  mismo  pueblo  en  el  Atoyac.  ||  Bahía  de 
Méjico,  en  el  Golfo  de  California,  entre  el  lito- 
ral de  la  República  y  la  isla  del  Carmen.  De  la 
punta  Perico,  extremo  oriental  de  la  costa  de 
esta  isla,  el  litoral  revuelve  al  N.O.,  correen 
este  sentido  unas  '2  }¡  millas,  vuelve  después  al 
O.  y  al  S.,  y  en  estas  inflexiones  forma  la  bahía 
de  Salinas,  con  buen  fondeadero  de  5  á  6  brazas 
de  ]irofuni:Íidad  y  abrigada  de  los  vientos,  excep- 
to del  S.  E.  Cerca  del  fondo  de  dicha  bahía,  al 
N.  y  tan  sólo  separada  del  mar  por  una  lengüe- 
ta de  playa  arenosa  de  J  de  milla  de  ancho,  hay 
un  charco  de  ag\ia  salada  de  1  h  milla  de  largo 
por  1  de  ancho,  cuyo  nivel  oscila  con  la  marea, 
aunque  no  existe  visible  comunicación  con  el 
mar.  Su  caudal  de  sal  es  inagotable,  pues  se  re- 
pone continuamente;  se  extrae  en  puros  crista- 
les con  sólo  el  trabajo  de  escarbar  los  costados  y 
fondo  del  charco,  y  sin  más  es  expedida  al  puer- 
to de  San  Francisco,  en  la  Alta  California,  en 
donde  se  pulveriza  y  vende  como  de  superior 
clase.  Un  tramo  de  f.  c.  une  el  desembarcadero 
de  la  bahía  con  el  charco  ó  lago.  En  la  cima  de 
un  alto  acantilado  cercano  á  la  punta  Perico  hay 
una  caverna  natural  que  sirve  de  refugio  á  los 
habitantes  en  el  estío.  En  la  bahía  abundan  el 
pescado,  las  tortugas  y  unas  ostras  muy  estima- 
das, il  Meseta  de  Méjico,  asentada  en  una  emi- 
nencia que  priuci)na  al  N.  de  Tolinuin,  est.  de 
Querétaio,  y  parte  de  una  cordillera  rica  en  mi- 
neral que  se  extiende  al  N.  E.  y  termina  en  el 
lugar  llamado  Media  Luna.  Esta  cordillera  es 
un  ramal  de  la  sierra  Gorda,  y  las  minas  de  oro 
y  plata  que  contiene  son  las  más  ricas  de  la 
región. 

-  Salinas:  Geog.  Prov.  del  dep.  de  Tarija, 
Bolivia;  13  000  habits.  Es  país  de  valles  muy 
cálidos,  pero  en  sus  alturas  bastante  templado. 
Lo  riegan  el  río  Grande  del  Pescado,  con  sus 
afls.  Guerrero,  Tamboy  y  la  Sal ;  al  E.  fluye  el 
Itán,  y  corriendo  al  S.  desaguan  ambos  en  el  Ta- 
rija. Comprende  cinco  cantones:  San  Luis,  que  es 
la  cap.,  Chimeo,  Salinas,  San  Diego  y  Saururo, 
y  los  vioecantones  déla  Cueva,  Chiquiaea,  Gua- 
sico,  Ipaguaso,  Narváez  y  Tnrapayo.  Los  reli- 
giosos de  Tarija  mantienen  y  doctrinan  la  mi- 
sión de  Chimeo,  fundada  en  1849  y  erigida  en 
cantón  en  1880. 

-  Salinas:  Geog.  Pueblo  del  cantón  de  Iba- 
rra,  prov.  de  Inibabura,  Rep.  del  Ecuador.  Mi- 
nas ó  criaderos  de  sal.  Hállase  al  N.  del  Cotoca- 
chi,  cerca  y  á  la  izq.  del  río  Mira ;  3  000  habi- 
tantes. II  Pueblecillo  de  la  prov.  de  Bolívar,  Re- 
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púlilíca  del  Ecuador,  sit.  al  N.  de  Guaranda,  y 
notable  por  sus  vertientes  de  agua  salada  que 
produce  por  evaporación  la  sal  llamada  de  To- 
mavela. 

-Salinas:  Geog.  Cabo  ó  punta  do  la  costa 
O.  de  África,  sit.  en  las  posesiones  portuguesas 
do  Angola,  á  60  kms.  O.S.O.  de  Bonguela. 

-Salinas  ó  de  los  Guanales:  Geog.  Río  de 
Méjico,  est.  de  Nuevo  León.  Nace  en  las  cerca- 
nías de  la  laguna  de  Parras,  recorre  gran  parte 
del  vecino  est.  de  Coahuila  y  penetra  después 
en  el  de  Nuevo  León.  Riega  las  municip.  de 
Mina,  San  Nicolás  Hidalgo,  Abasólo,  El  Car- 
men, Salinas  Victoria  y  parto  de  la  de  Marín. 
Se  une  al  río  San  Juan,  afl.  del  Bravo. 

-Salinas  (Las):  Geog.  Lugar  del  ayuut.  de 
Santany,  p.  j.  de  Manacor,  prov.  do  Baleares; 
605  habits. 

-Salinas  (Las):  Geog.  Lugar  de  Nicaragua, 
sit.  en  la  costa  del  Océano  Pacífico,  entre  Co- 
rinto  y  Taraarinto.  Tiene  salinas  importantes 
un  poco  al  O.  de  León,  que  surten  á  toda  la 
República. 

-  Salinas  (Las),  Chixoy  ó  Negro:  Geog. 
Río  de  Guatemala,  uno  de  los  que  l'ornian  el  río 
Usumacinta.  Nace  cerca  de  la  v.  de  Malacatán, 
en  el  dep.  de  Hiiehuetenango,  y  se  dirige  con  el 
nombre  de  río  Negro  ó  río  Chixoy  hacia  el  E., 
recibiendo  á  la  izq.  el  río  Blanco,  de  la  sierra 
Madre.  Al  N.  E.  de  Rabinal  cambia  el  curso  ha- 
cia el  N. ,  aumentando  su  caudal  por  sus  afls.  de 
la  dra.,  el  río  de  Kabinal  y  el  de  Salama.  Cerca 
de  San  Cristóbal  se  dirige  hacia  el  O.  para  to- 
mar después  una  dirección  hacia  el  N.,  descri- 
biendo muchísimas  curvas.  El  valle  que  recorre 
allí  es  estrecho  y  muy  hondo,  y  el  río  muy  to- 
rrentoso hasta  la  aldea  de  Roenimá,  donde  co- 
mienza á  ser  navegable  por  pequeñas  canoas. 
Aguas  arriba  de  Roenimá  se  le  une  el  Tzalbá, 
bastante  caudaloso,  cuyo  origen  se  halla  4  le- 
guas al  N.  de  Cobun,  en  la  sierra  de  Chama.  De 
la  misma  sierra  recibe  más  abajo  el  río  Icbolay, 
afl.  principal,  que  nace  al  N.  de  Lanquín  y  lle- 
va primeramente  el  nombre  de  río  de  Dolores, 
hasta  donde  entra  en  el  cerro  Beloneb,  que  atra- 
viesa en  canales  subterráneos  por  espacio  de  2 
leguas.  Al  salir  del  cerro  forman  sus  aguas  un 
río  navegable  que  recibe  el  nombre  de  Icbolay. 
Entre  el  río  de  Tzalbá  y  el  Icbolay  entra  en  el 
río  Negro  un  riachuelo  de  agua  salitrosa  que 
viene  de  los  Nueve  Cerros.  En  la  orilla  de  esta 
vertiente  se  encuentran  las  salinas  de  los  Nueve 
Cerros.  De  aipií  el  río  Negro  es  navegable  por 
canoas  grandes,  y  recibe  el  nombre  de  río  de  las 
.Salinas  hasta  su  conH.  con  el  río  de  la  Pasión 
(Geog.  de  Centro  América,  por  Darío  González). 

-Salinas  de  Anana:  Geog.  V.  con  ayunta- 
miento, al  que  está  agregado  el  lugar  de  Atie- 
ga,  p.  j.  de  Vitoria,  prov.  de  Álava,  dióc.  de 
S'itoria;  786  habits.  Sit.  en  la  carretera  de  Quin- 
tanilla  á  San  Sebastián,  cerca  de  Espejo.  Cerea- 
les y  hortalizas.  Perrería  y  elaboración  de  sal. 
Las  salinas  de  esta  v.  tienen  importancia  desde 
hace  siglos;  por  escrituras  del  X  consta  ya  la 
existencia  del  valle  de  Anana  y  sus  abundantes 
salinas.  Su  señorío  lo  tuvieron  los  condes  de 
Salinas,  de  riuiones  pasci  á  la  casa  de  Silva.  El 
principal  de  los  manantiales  salinos  brota  del 
S.  del  barranco,  en  cuya  ladera  dra.  estáedifi- 
cedala  v.  El  manantial  está  recogido  en  un  de- 
pósito rectangular  de  tablazón,  que  da  salida  al 
agua  por  un  canal  de  madera.  La  concentración 
de\  agua,  ó  sea  la  proporción  de  cloruro  sódico 
en  ella  disuelta,  está  sujeta  á  algunas  variacio- 
nes, correspondiendo,  por  término  medio ,  á  los 
21°  del  areómetro  de  Beaumé;  algunas  veces  lle- 
ga hasta  los  23,  y  desde  que  .alcánzalos  19  se  la 
considera  buena  para  someterla  á  la  evaporación 
natural.  Su  temperatura,  casi  constante  en  el 
manantial,  es  de  17°  centígrados.  Se  ha  calcula- 
do que  el  volumen  de  agua  salada  producido  por 
minuto  en  este  manantial  se  aproxima  á  176 
litros,  y  que  para  obtener  un  quintal  métrico  de 
sal  son  necesarios  450  litros  de  líquido.  Hay 
a  lemas  otros  manantiales  que  producen  algo 
más  de  6  litros  por  minuto.  El  procedimiento 
seguido  para  la  obtención  de  la  sal  es  la  evapo- 
ración natural.  Al  efecto  hay  dis)iuestas  en  gra- 
dería cerca  de  4  000  crnsii  mesas  de  evaporación 
en  los  flancos  del  barranco  en  donde  nacen  los 
manantiales,  ocupando  una  longitud  de  más  de 
600  m. 

Para  construir  estas  eras  se  empieza  por  ni- 
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velar  el  terreno,  repartiéndolo  en  trozos  de  18 
á  20  m."  de  superflcie,  ijuo  suele  sor  la  ile  cada 
era,  aunque  so  ven  algunos  bastante  mayores. 
Des|)ués  se  echa  una  capa  de  arcilla  de  4  á  5 
centímetros  de  espesor,  que  se  deja  secar  al  sol; 
se  echa  luego  otra  capa  gredosa,  qne  se  mar- 
ca bien,  cubriéndola  en  seguida  con  cantos  ro- 
dados del  grueso  del  puño,  que  á  golpes  de 
mazo  se  introducen  hasta  que  toman  asiento  y 
forman  una  superficie  unida,  semejante  á  un 
mosaico  por  la  variedad  de  colores  de  los  cantos 
rodados,  abundando  en  la  localidad  los  de  cali- 
za, ofita  y  otras  rocas.  En  tal  estado  so  dejan  al 
sol  hasta  que  adquieren  la  necesaria  consisten- 
cia. Cada  era  esta  guarnecida  de  un  borde  de 
28  á  30  centímetros  de  altura,  l'ormado  con  ta- 
blones de  pino.  No  siempre  se  construyen  las 
eras  sobre  el  suelo,  sino  que  muchas  descansan 
sobre  pies  derechos  que  sostienen  un  piso  forma- 
do de  tablones,  y  encima  del  suelo  se  Ibrma  el 
pavimento  de  la  era  del  modo  ya  explicado.  El 
agua  de  los  manantiales  ó  la  muera,  como  se  la 
llama  en  la  localidad,  se  distriljuye  por  canales 
de  madera  con  numerosas  ramificaciones  á diver- 
sos depósitos  parciales  para  mayor  facilidad  en 
las  operaciones.  Estas  se  reducen  á  verter  en 
cada  era,  por  medio  de  un  cazo  de  mango  largo, 
la  cantidad  do  muera  necesaria  para  que  haya 
un  fondo  de  3  ó  4  centímetros,  y  en  abandonar- 
la á  la  evaporación  al  sol  hasta  que  cuaja,  lo  cual 
suele  tener  lugar  á  los  dos  días  en  lo  más  rigu- 
roso del  estío,  y  á  los  tres  cuando  la  temperatu- 
ra no  es  tan  elevada.  La  sal  se  recoge  en  el  fon- 
do de  las  eras  con  una  especie  de  azadones  de 
madera  y  se  la  apila  en  montones,  conducién- 
dola después  á  los  almacenes.  Los  gastos  de  fa- 
bricación apenas  exceden  de  una  peseta  por  quin- 
tal métrico.  Cada  era  jnoduce,  por  término  me- 
dio, 7  quintales  métricos  de  sal  durante  los  me- 
,ses  de  junio,  julio  y  agosto,  y  á  veces  parte  de 
septiembre.  En  todo  lo  restante  del  año  se  deja 
correr  los  manantiales,  perdiéndose  así  una 
enorme  cantidad  de  sal.  Partiendo  de  los  datos 
antes  señalados,  se  deduce  que  la  cantidad  de 
sal  disuelta  en  el  agua  que  sale  anualmente  de 
los  m.inantiales  de  Anana  se  ai}roxima  á  224  574 
quintales  métricos.  La  producción  ha  solido  ser 
la  mayor  parte  de  los  años  de  unos  25  000,  y 
cuando  más  ha  llegado  á  46  000  quintales  mé- 
tricos (Descripción  física  y  geológica  de  la  pro- 
vincia de  Álava,  por  D.  Ramón  Adán  de  Ya- 
rra). 

-  Salinas  de  Hoz:  Geog.  Lugar  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Barbastro,  prov.  y  dióc.  de 
Huesca;  267  habits.  Sit.  cerca  de  Hoz  y  Salas 
Altas.  Terreno  montuoso  en  parte;  cereales,  vino 
aceite,  almendra,  cáñamo,  hortalizas  y  frutas; 
elaboración  de  sal  de  agua. 

-  Salinas  de  Jaca;  Geog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, al  que  está  agregada  la  aldea  de  Vi- 
llalangua,  p.  j.  y  dióc.  de  Jaca,  prov.  de  Hues- 
ca; 403  habits.  Sit.  en  terreno  elevado  cerca  de 
Funcalderas  y  Bailo.  Cereales,  cáñamo  y  horta- 
lizas. 

-  Salinas  del  Manzano:  Geog.  Lugar  con 
ayuut.,  p.  j.  de  Cañete,  prov.  y  dióc.  de  Cuen- 
ca; 535  habits.  Sit.  al  N.E.  de  Cañete,  no  lejos 
del  mojón  de  los  Tres  Reinos,  á  la  dra.  del  río 
Cabriel.  Terreno  montuoso;  cereales,  patatas  y 
legumbres;  elaboración  de  sal  mediante  evapo- 
ración del  agua  que  se  extrae  de  un  pozo.  Al  O. 
del  pueblo  y  en  la  cumbre  de  un  cerro  se  ven  las 
ruinas  de  un  castillo  denominado  de  la  Magda- 
lena. 

-Salinas  de  Meihnaceli:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Medinaceli,  prov.  de  Soria,  dió- 
cesis de  Sigüenza;  337  habits.  Sit.  en  el  f.  c.  de 
Madrid  á  Zaragoza,  con  estación  intermedia  en- 
tre las  de  Aleuneza  y  Arcos.  Terreno  montuoso; 
cereales,  cáñamo,  patatas  y  legumbres.     , 

-Salinas  de  Oro:  Geog.  Lugar  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Estella,  prov.  de  Navarra ,  dió- 
cesis de  Pamjilona;  539  habits.  Sit.  cerca  de 
Muniáin  y  A'idaurreta,  entre  alturas  que  lo  do- 
minan por  todos  lados.  Terreno  escabroso  en  lo 
general;  cereales,  vino  y  legundires.  Este  lugar 
debe  su  nombre  á  las  salinas  del  pueblo  de  Oro, 
que  ha  desaparecido. 

-  Salinas  de  Pamplona:  Geog.  Lugar  ca- 
becera del  ayunt.  de  Galar,  p.  j.  de  Pamplona, 
prov.  de  Navarra;  216  habits. 

-Salinas  de  Peñón  Blanco:  Geog.  Partido 
del  est.  de  San  Luis  Potosí,   Méjico;  16370  ha- 
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bitantes;  Linda  al  K.  con  el  pait.  del  Venado  ó 
Moteziiiiia,  al  S.  con  Noria  do  Anfíeles  j'  al  O. 
con  Sauceda,  inunicip.  del  cst.  de  Zacatecas.  El 
terreno  del  part.  es  en  general  Uanoy  estéril  por 
la  lalta  de  aguas  de  riego  y  la  alnindancia  de  la- 
gunas saladas,  cuya  explotación  es  la  inilustna 
¡irincipal  del  país.  En  él  se  levantan  las  sierras 
de  Peñón  Blanco,  Gateado  y  Zamora.  Compren- 
do los  Miuuioip.s.  do  .Salina.s,  Kaniosy  Concordia 
0  Salinillas.  il  Miinicip.  del  part.  del  mismo  nom- 
bre, cst.  de  San  Luis  Potosí,  Mi'jico;65tí0  habi- 
tantes. Limitado  al  N.  y  al  E.  por  los  munici- 
pios de  Concordia  y  Motezuma,  y  al  S.  y  O.  por 
los  de  Pinos  y  Noria  de  Angeles  y  Ramos,  de 
San  Luis  éste  y  los  dos  anteriores  do  Zacatecas. 
Se  extiende  por  su  territorio  la  sierra  del  Peñón, 
y  la  niunicip.  comprende  la  c.  cab.  del  munioi- 
])io  y  part.  de  Salinas  do  Peñón  Blanco,  una  lia- 
cicnda  y  26  ranchos.  ||  C.  cab.  de  la  mnnicip.  y 
])art.  de  su  nombre,  est.  de  San  Luis  Potosí, 
Méjico;  3120  habits.  Sit.  en  una  planicie,  al 
N.O.  de  la  cap.  del  est.  Industria  salinera. 

-Sai.ix.as  de  Pis(ini;G.\:  (Icog.  V.  con  ayun- 
tamiento, al  que  están  agregados  los  lugare.s  de 
Reneilo  de  Zalima  y  San  Mames  de  Zalima, 
p.  j.  de  Cervera  de  Pisuerga,  prov.  y  dióc.  de 
Falencia;  60S  habits.  Sit.  en  una  hermosa  vega 
regada  por  el  Pisuerga.  Cereales,  vino  y  horta- 
lizas; cría  de  ganados;  yacimientos  de  hierro  y 
carbón  de  piedra. 

-Salixas  de  Eosío:  Geoí/.  Y.  del  ayunt.  de 
Aldeas  de  Medina,  p.  j.  de  Villarcayo,  prov.  de 
Burgos;  281  habits.  Da  nomlire  esta  v.  á  un  es- 
tablecimiento balneario  declarado  de  utilidad  ¡:ií- 
blica.  Brota  el  manantial  .á  un  km.  de  la  v.,  que 
ha  tomado  á  su  vez  el  nombre  de  unas  minas  de 
sal  que  allí  se  benefician.  El  viaje  se  hace  desde 
las  estaciones  de  Burgos  ó  de  Bribiesca  por  ca- 
rretera, en  coches  que  pasan  cerca  del  balneario. 
Sn  terreno  es  cretáceo,  próximo  al  trías.  El  cau- 
dal no  se  ha  aforado,  y  las  aguas  tienen  una  tem- 
peratura de  20"  centígrailos.  y  son  incoloras, 
transparentes,  de  olor  Inerte  á  huevos  (lodridos 
y  de  sabor  hepático  y  salado,  y  debeti  clasificar- 
se de  cloruradosódieas  sulfurosas.  El  local  esin- 
suficionte  y  está  poco  |)rovisto,  por  lo  que  exige 
graniies  mejoras.  El  clima  es  benigno  en  el  ve- 
rano. La  temporada  oficial  dura  del  20  de  junio 
al  20  de  septiembre. 

-S.VT.iNA.s  DETuir.i.O:  dcnij.  Lugarilel  ayun- 
tamiento de  Clamosa,  p.  j.  de  Boltaña,  pr<jv.  de 
Huesca;  61  habits. 

-Salinas  Gr.\ndes:  Geor/.  Extensa  región 
de  salinas  ó  lagunas  saladas  sit.  en  la  parte  cen- 
tral de  la  Rep.  Argentina.  Ocupan  parte  de  la 
Pampa  ó  llanura  desierta  compretrJida  entre  las 
montañas  de  Córdoba  al  E.  y  las  de  Catamarca 
al  O.,  en  una  longitud  de  unos  280  kms.  y  con 
anchura  varia  entre  30  á  .50,  en  los  confines  de 
las  provs.  de  Córdolia,  de  la  Rioja,  de  Catamar- 
ca y  de  Santiago  del  Estero.  Su  superficie  es  de 
unos  5000  kms.'-  y  sus  aguas  bajan  hacia  el  N.  E., 
ó  sea  hacia  el  río  Dulce,  que  toma  el  nombre  de 
Saladillo  (Véase). 

-Salinas  Victoria:  Gcog.  Mnnicip.  del  es- 
tado de  Nuevo  León,  Méjico';  3  765  liabits.  Está 
limitada  al  N.  por  Villaídama,  Sabinas,  Hiilal- 
go  y  Bustamante;  al  S.  por  Escobedo  y  San 
Francisco  de  Apodaea;  al  E.  por  Agualeguas, 
Cerralbo,  Higueras,  Ciénaga  de  Flores  y  Znazua, 
y  al  O.  por  el  Carmen,  Abasólo,  San  Nicolás 
Hidalgo  y  Mina.  En  ella  se  levantan  la  sierra 
de  Picachos,  de  3300  pies  de  alt,  la  del  Rosa- 
rio, la  de  Palo  Blanco  y  las  lomas  do  Mamnli- 
que.  Riega  sus  terrenos  el  Salinas,  y  produce  ca- 
ña dulce,  maíz  y  fríjol.  Comprende  la  v.  de  Sa- 
linas Victoria,  su  cab.,  las  congregaciones  Los 
Morales,  Villareales  y  Gutié;-rez,  una  hacienda 
y  17  ranchos.  ||  V.  cab.  de  la  mnnicip.  de  su 
nombre,  est.  de  Nuevo  León,  Méjico;  2600  ha- 
bitantes. Sit.  al  N.  do  Monterrey.  Se  llamó  an- 
tes Valle  de  Salinas  de  los  C'uanaks. 

-Salina.s  (El  venerable  Lope  de):  Biorj.  Re- 
ligioso y  escritor  español.  N.  en  Burgos  hacia 
1393.  M.  en  Medina  de  Pomar  (Burgos)  á  24  de 
febrero  de  1463.  Era  individuo  de  una  ilustre 
familia  emparentada  con  el  primer  conde  de 
Haro,  Pedro  Fernández  <ie  Velasoo,  que  amó 
mucho  á  este  escritor,  y  que,  con  su  esposa  liea- 
triz  Manrique  lacilitíi  grandemente  los  propósi- 
tos de  Salinas.  Siendo  obispo  de  Burgos  Juan  ile 
Villaereces,  logró  que  su  hermano,  el  venerable 
Fr.  Pedro,  Franciscano,  fuese  á  misiones  á  la 
TO.MO  -WIIl 


SALÍ 

ciudad.   Salinas  apenas  contaba  entonces  diez 
años,  y  sus  padres,  vistas  las  inclinaciones  del 
muchacho,  propusieron  al  misionero  que  le  lle- 
vara consigo.  Así  so  hizo,  pasando  Lope  en  1404 
al  convento  de  la  Aguilera,   qno  conicnzalia  á 
futidar.se,  teniendo  por  compañero  y  condiscípu- 
lo á  otro  joven,  que  después  fué  San  Pedro  He- 
galado.  Con  ambos,  Villaereces  se  esmeró  en  la 
educación.  Allí  vivió  Salinas  como  seglar  con  el 
hábito  de  la  Orden  Tercera,  hasta  que  á  la  edad 
de  quince  años  so  decidió  á  profesar  en  los  Meno- 
res, preiiarándose  con  mortilicacionesy  prácticas 
religiosas.  Luego  estudió  Artes,  Filosofía  natmal 
y  Moral,  y  profundamente  la  Teología  moral  y 
e.Npo  .itiva.  Acabada  su  educación,  aconijiañó  á 
Villaereces.  Los  dos  efectuaron  el  viaje,  para  asis- 
tir al  concilio  de  Constanza,  mendigando  y  des- 
calzos, y  ya  Lope  no   se  separó  de  su  compañero 
hastaque  éste  falleció  en  1422.  Entonces  sedis- 
puso  que  Pedro  Regalado  quedara  de  vicario  de 
la  Aguilera  y  del  Abrojo,  y  que  Salinas  procu- 
rase la  fundación  de  nuevos   conventos,  para  lo 
que  también  tomó  autorización  del  provincial  de 
Castilla,  Fray  Juan  de  Santana,  quien  le  impuso 
la  condición  deque  los  nuevos  conventos  queda- 
ran sujetos  á  la  jurisdicción  de  la  provincia  re- 
ligiosa. Salinas  contaba  á  la  sazón  treinta  años 
de  edad.   Por  aquel  tienijio  los  condes  de  Haro 
comenzaron  á  secundar  su  misión,  fundando  con 
Salinas   dos  monasterios  en    Bribiesca,    uno  de 
fraile-i,  bajo  la  advocación  de  Nuestra  Señora 
de  la  Salud,  y  otro  de  monjas,  que  es  el  famoso 
de  Santa  Clara,  que  avín  subsiste.  Salinas  llegó 
á  Poza  y  fundó  á  San  Hernardino;  pasó  á  Belo- 
rado  y  estableció  los  de  San  Franci.scoy  el  de 
iiionjas  de   Santa   Clara,  y  después   siguió   sus 
fundaciones  por   la  Inmaculada  Concepción  de 
Gadea  (de  monjas).  Los  Olmos  (inmediato  á  Bur- 
gos), y  el  de  San   Luis  (de  monjas)  en  la  misma 
ciudad.  Este  ocupaba  lugar  distinto  del  que  hoy 
tiene  en  el  barrio  de  la  Vega,  al  cual  se  trasladó 
en  1589;  la  fundación  es  del  año  1458.  A  Sali- 
nas se  debieron  también  las  fundaciones  de  San 
Bernardino  del   Monto.  San  Antonio  del  Salto, 
Nuestra  Señora  de  \'ico  y  Nuestra  Señora  de  Li- 
nares, ósea,  en  total,  13  monasterios.  Los  Padres 
Fray  Lui.s  de  Saxa,  custodio  de  la  fundación  de 
Santiago,  y  Fray  Juan  de  Vitoria,  guardián  de 
Valladolid,  se  opusieron  dque  sesubdividierala 
nueva  reforma  en  la  regular  observancia,  y  for- 
mularon  algunos    argumentos   contra    Salin.ns 
acerca  ilc  la  c^lrpchez  y  rareza  de  vida  que  había 
inaii-iiMilii,  sr-  ,11  el  Memorial  que  haína  escri- 
to \>:nA  -II  nisiM.lia  (á  5  de  junio  de  1451),  y  los 
prescüUuuii  al  rey  linrique  IV.  Lope  se  defendió 
con  el  celebre   Tratado  que  escribió  en  Tordesi- 
lias  en  1456;   pero  el  conde  de  Haro,   no  sólo  se 
apartó  en    protegerle,    sino   que    amparó  á  sus 
contrarios.    No    faltó  quien   dijera   (1457)   que 
Lope  era  tirano,  ambicioso  y  caprichoso  en  las 
reformas,  que  no  estaba  autorizado    para  plan- 
tear, y  se  formuló  una  acusación  como  sos¡¡eclioso 
en  la  fe,  que  elevaron  al  Papa.  Lo  era  á  la  sazón 
Pío  II,  y  en  vista  de    lo  alegado  y  de  lo  infor- 
mado por   los  condes  de  Haro,   expidió  el  bre- 
ve Debitinn  raslor.ilis  orlicii,  en  17  de  abril  del 
año  de  1459,  mas  consintió  que  Salinas  siguie- 
se gobernando  sus  casas  y  le  dispensó  favores, 
conociendo  que  en  el  fondo  todo   era   resultado 
de  infundadas  enemistades;  y  habiendo  cesado 
la  de  los  condes,  que  volvieron  á  favorecer  á  Sa- 
linas, éste  recurrió  do   nuevo  al   Pontífice,   que 
expidió  otro  breve,  cometido  á  D.  Alonso  Carri- 
llo, arzobispo  de  Toledo,  para  que  arréglaselas 
diferencias,   y  ordenando  que  la   custodia  de 
Santa  María  fuera  regida   por  Fray  Lope,  asi 
como  los  conventos  de  monjas  de  Belorailo  y 
Bribiesca.  Esta  resolución  no  acalló  el  ánimo  de 
los  émulos,  que  formaron  otros  quince  cargos 
nu\s  graves  que  los  anteriores,  á  los  que  satisfizo 
Salinas  de  ]ialabra,   demostrando  su  inocencia: 
mas  como  quisiera  que  su  defensa  constase  escri- 
ta, se  retiró  á  Linares,  y  allí  lo  verificó  do  mane- 
ra .satisfactoria,    «yaciemlo  en   cama  con  assaz 
trabajos  de  mis  enfermedades,»  como  expresa  al 
final.  Los  últimos  años  de  su  vida  los  pasó  en 
los  solitarios   monasterios  de  San    Bernardino 
del  Monte  y  de  la  Madre  de  Dios,   de   Linares, 
ocupado ininciiialmente  en  la  redacción  de  sus 
escritos  y  gobierno  de   us  fundaciones.  En  este 
último  lugar  .so  encontraba  en  1463,  cuando  los 
condes  de   Haro,   q\ie  á  la  sazón  estaban   en  su 
villa  do  Mollina  de  Pomar,  le  llamaron  para  el 
consuelo  espiritual  en  su  avanzada  edad;  satis- 
fizo sus  deseos  á  pesar  de  sus  achaques,  y  á  poco 
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de  la  llegada  rccrndeciérouiie  las  dolrn.  ¡n  y  U- 
ll'.eió.  Lo»  conrlcH  ordenaron  faitü',- ..   i;  ■:  ' , 
y  dieron  sepultura  al  ci  i 
brado  al  efecto  en  la  eapi. 
de  Santa  Clara,   en  la  ru'-; 
dinade   Pomar.  La  IgUhia  1,  i 
Lo|ie  en  el  ntímero  de  los  Ven'-i 
Salinas  dejó  estas  obras: /.v^/flí . 
constituciones  y  caUHtwj 
de  loH  religiosos  de  Sant-i 
manuscrito  que  se  con  se  j 
convento  de  Nnestra  Señf.i  i   i» 
Santo  Domingo  de  la  Calzada. 
el  respoimiones  xcree  el  san"  „,/  / 
tres  ad  observaníiff,  mann 
las  crónicas  de  la  Orden 
tan.  Es  el  tratado  sali  ; 
hecho  ante  los  gobernador  .-.  ■„:.  . 
de  Toledo  y  condes  de   Haro.  -  / 
iigiiin,  manuscrito  que  .se  cou-- 
Esteban  de  los  Olmo.s.  -  Kscw.hi 
regular  hasta  subir  al  per/cdo 
manuscrito  del  mismo  Ingar.  - 
abusos  y  males  que  rrlnjan  la  </.,;    ,„.,„.,.  ,    ,. 
manuscrito   de  dicho   convento.  -  Cm/ereneuis 
espirituales  sobre  elJCrangeliofle  la  Transforma- 
ción, manuscrito   del  citado  convento.  -  Testa- 
mento, manuscrito  del  mismo  lugar.   Va  ende- 
rezado á  sus  discípulos,  y  en  él  les   lega  abun- 
dancia de  doctrina  y  avisos  espirituales.  -  Car- 
las doctrinales,   para    la  dirección  del  espíritu, 
dirigidas  á  diferentes  monasterios:    menciónan- 
las  las  crónicas  de  la  Orden.  No  se  ha  de  con- 
fundií-  á  este  venerable  con  su  bomÚDÍmo  el 
poeta  Lope  de  Salinas  (véase). 

-SALINA.S  (Fray  Mir.i-F.L):  £10^.  Religioso 
y  escritor  español.  N.  en  Zaragoza  á  fines  del 
.siglo  XV.  M.  cu  la  misma  ciudad  en  1567.  De 
joven  estuvo  empleado  en  la  Real  capilla  del  rey 
Fernando  el  Calúlico  en  compañía  de  un  tío  su'- 
yo,  que  era  en  ella  sacristán  mayor.  En  este 
tiempo  siguió  con  gran  aprovechamiento  los  es- 
tudios teológico.?,  y  antes  los  de  Artes  y  Huma- 
nidades. Profesó  el  monacato  de  San  Jerónimo, 
en  el  Real  monasterio  de  Santa  Engracia  de  sn 
|)atria,  á  la  edad  de  veintiún  años;  treinta  y  cin- 
co fué  maestio  de  novicios  en  él  con  snnm' dili- 
gencia y  edificación,  estimando  mucho  este  des- 
tino, pues  tanto  favorecía  á  sn  estudiosidad  y 
literatura.  Fué  (1557)  vicario  de  dicha  Real  ca-ea 
por  obediencia,  y  jamás  quiso  empleo  alguno. 
Latassa  escribe:  «Habiéndo.se  reconciliado  en  5 
de  marzo,  después  de  maitines,  entró  en  su  cel- 
da, y  puesto  de  rodillas  junto  á  la  cama,  con  las 
manos  en  cruz  murió,  conforme  sns  deseos  de  no 
molestar  á  nadie,  en  el  año  de  1567,  como  lo 
refieren  el  P.  Fr.  Braulio  Jlartínez  en  su  líela- 
^•í(í?^  manuscrita  de  este  monasterio,  el  P.  Palayn 
en  el  Catálogo  de  monjes  de  él,  y  el  P.  Martóu 
en  su  Historia,  páginas  541,  col.  1.»  Escribió 
Salinas:  Ilethórica  en  lengua  castellana,  en  la 
cual  se  pone  muy  en  brere  lo  necesario  para  saber 
bien  hablar,  escribir  1/  conocer  ji/iVn  habla  y  es- 
cribe bien  (Alcalá  de  Henai-es,  1541,  en  4.°).  En 
el  mismo  libro  se  hallan  también:  l'na  manera 
para  poner  en  ejercicio  las  reglas  de  üelhvriea: 
Un  tratado  de  los  arisos  en  i]ue  consiste  ¡a  brcv--- 
dad  y  abundancia;  fu  tratado  de  la  forma  yin- 
se  debe  tener  en  leer  los  autores,  y  sacar  de  (//iv 
lo  mejor  para  poderse  de  ello  aprovechar  cuando 
fuere  menester.  Auquo  esta  obra  no  llevad  nom- 
bro del  P.  Salinas  es  suya,  como  se  colige  do  lo 
que  dice  Luis  Gutiéirez  en  el  prólogo  al  lector, 
que  publicó  en  el  libro  .M¡>olog,'lico  del  1'.  Sali- 
nas. Esta  Jlelhúriea,  escrita  con  bastante  dili- 
gencia, como  dice  Gregorio  Maynns,  la  alalni  y 
encareció  mucho  Juan  l'ctroyo  en  una  carta  es- 
crita al  mismo  autor,  que  se  publicó  eori  la  refe- 
rida obra.  De  este  libro  hay  i-einipresioncs  en 
Zaragoza  y  Lérida.  -  Trtitado  para  sttkcr  biett 
leer  y  escribir,  pronunciar  y  cantar  lelnis  asi  en 
latín  conloen  roiiiniifi- (Zaragoza,  1551.  en  S."\ 
Consta  que  compuso  esta  obra  el  P.  Salinas  de 
sus  Inginas  11 ,  13  y  14.  El  citado  M.<y:ins  dice 
que  contiene  muchas  cosas  dignas  de  siiWi-sc.  - 
Libro  apologético,  ijue  defiende  la  biit-iia  ;i  docta 
pronunciación  que  guanlaron  los  ,!  ^^.^-  t;i 
muchos  vocablos  y  acentos,  con  Ai- 
turieron,  y  hay  para  tener  /ion,  1. 
.^abia,  y  no  ignorante  ni  mala,  segí, 
délos  modernos  han  reprehendido  r  ,\  :  i m' 
(Alcalá,  l."63,  en  S.").  I^a  alaba  con  muy  seña- 
ladas expresiones  el  maestro  Lorenzo  I'almirono 
ou  una  epístola  escrita  ;i  Pedro  Seuant.  sácenlo- 
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te  de  la  iglesia  mayor  ríe  Alcañiz,  estampada  en 
la  misma  obra.  -  Primera  parle  de  la  Urlogra- 
pilla  y  origen  de  los  lenguajes  (Alcalil  de  Hena- 
res, 1567,  en  8.°).  -  Ua  libro  de  poesía  y  espiri- 
tuales conceptos,  que  dejó  manuscrito,  según  dice 
ol  P.  Palay»,  advirtieudo  al  mismo  tiemiio  que 
en  estas  composiciones  amenas  tuvo  buen  gus- 
to. — /'?'0>np<«a)'iO  'para  saber  las  costumbres  y 
usos  monásticos  de  la  Itcat  casa  de  Santa  Engra- 
cia de  Zaragoza,  del  Orden  de  San  Jerónimo ,  de 
que  trata  ol  P.  Martón.  Son  varios  los  autores 
qvie  elogian  á  este  escritor,  siendo  uno  de  ellos 
el  cronista  Andrés,  que  en  su  Aganipe  dice 
do  él: 

Las  musas  peregrinas 
Del  grave  elocuentísimo  Salinas 
Son  ilustre  ornamento 
De  Zaragoza,  y  del  Real  Convento 
De  la  ínclita  Siártyr  Santa  Engracia, 
Cuya  destreza,  y  gracia 
Dio  regla,  y  documento 
De  orar  perfectamente, 
Y  el  compás,  y  observancia  del  acento, 
Para  que  no  disuene  el  instrumento, 
Que  un  hijo  de  Jerónimo  elocuente 
Sólo  pudo  enseñar  suavemente 
De  Prosodia,  y  Rcthúrica  niveles 
Ilustrando  su  frente  de  laureles. 

El  nombro  de  Fr.  Miguel   Salinas  figura  en  el 
Catálogo  de  autoridades  de  la  lengua  publicado 
por  la  Academia  Española. 
'    -Salinas  (Fhanclsco  de):  Biog.   Célebre 
músico  y  musicógrafo  español.  N.  en  Burgos  á 
1.°  de  marzo  de  1513.   M.  en  Salamanca  á  13  de 
enero  de  1590.  lira  hijo  de  D.  ,Tuan  de  Salinas, 
tesorero  del  emperador  Carlos  V,  y  descendiente 
de  una  de  las  más  ilustres  familias  burgalesas. 
Halnendo  quedado  ciego  cuando  apenas  contaba 
diez  años,  dedicáronle  al  estudio  de  la  Música, 
piiuci pálmente  á  la  práctica  del  órgano,  y  al  de 
Humanidades,   hasta   donde  esto   fué   posible, 
dada  la  desgracia  del  mancebo.  El  mismo  Sali- 
nas refiere  cómo  aprendió  la  gramática.  Llegó  á 
su  casa  una  joven,  bien  enterada  en  la  lengua 
latina,  que  se  dedicaba  á  un  monasterio,  y,  de- 
seosa de  pulsar  el  órgano,  púsose  bajo  la  direc- 
ción de  Salinas,  en   tanto  que   éste  recibía  de 
aquélla  lecciones  gramaticales.  Pero  el  claro  ta- 
lento de  Francisco  y  su  deseo  de  saber,  aun  lu- 
chando con  la  oposición  de  sus  padres,  le  deci- 
dieron á  pasar  á  la  Universidad  de  .Salamanca, 
y  allí  estudió  Artes,  Matemáticas  y  Griego,  .sa- 
liendo aventajado  discípulo,  principalmente  en 
aquellas  ciencias,  á  juzgar  por  lo  que  como  ma- 
temático le  elogian  los  autores.  Acaso  el  des- 
tino del  padre  y  la  casi  única  aplicación  qne  la 
Música  tenía  en  aquella  época,  con  la  necesi- 
dad de  compañía  seria  y  cariñosa,  motivaron  el 
que  Francisco  de  Salinas   fuera  de  familiar  del 
arzobispo  de  Santiago,  Pedro  Sarmiento,  hijo  de 
los  condes  de  Ribadeoy  Salinas,  quien  conocien- 
do á  su  protegido  desde  la  niñez,  y  unido  ¡lorlos 
vínculos  de  amistad  y  parentesco,  le  llevó  con- 
sigo, primero  á  Santiago  (1546)y  después  á  Roma, 
cuanilo   Sarmiento   fué  electo   cardenal.   Contó 
luego  Salinas  entre  sus  protectores  al  cardenal 
(iranvcla,  y  también  lo  fueron  el  duque  de  Allia, 
el  arzobispo  .luán  de  Quiroga,  .luán  Alvarez  y 
Fr.   Luis  de  León,  con  cuya  amistad  grande  se 
honraba  en  los  últimos  años  de  su  vida.  La  lle- 
gada de  Salinas  á  Roma  colmó  sus  deseos  de  co- 
nncer  la  tooiía  y  alte  musical,  ()uc  hasta  enton- 
ces ignoraba,  llevado  de  la  corriente  de  las  ideas 
de  la  época,  que  tenía  por  estériles  é  inútiles  es- 
tos conocimientos.  Gustó  mucho  de  este  estudio, 
comijrendió  su  importancia,  y,  á  fin  de  profun- 
dizar en  él,  buscó  cuantos  autores  pudo;  para 
ello,  escribe,  «me  ayudaron  mucho,   á  más  de 
P>ocio,  que  todos  los  músicos  á  cada  paso  men- 
cionan, ciertos  manuscritos  griegos  antiguos,  to- 
davía no  traducidos  al  latín,  de  los  que  encontré 
muchos;  pero  con  particularidad  Claudio  Ptolo- 
meo,  á  quien  no  sé  si  debe  más  la  Astronomía 
que  la  Música;  tres  libros  de  preceptos  armóni- 
cos, pertenecientes  á  la  Biblioteca  del  Vaticano, 
comentados  por  Porfirio,  riquísimos  en  erudición 
ílimanada  del  estudio  de  los  antiguos,  que  me 
[proporcionó  el  cardenal  Carpense;  dos  libros  de 
Aristógenes  sobro  elementos  armónicos;  dos  de 
Nicomacho,  á  quien  siguió  Boecio;  uno  de  Ba- 
cheotres,  de  Arístides,  y  otros  tres  de  Brienicio 
que  el  cardenal  húrgales  había  niandailo  copiar 
en  la  Biblioteca  de  San  Marcos  de  Venecia. »  Por 
los  años  de  1557.  y  por  Uíediación  del  ilmjue  de 
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Alba,  virrey  de  Ñapóles,  lo  concedió  Paulo  IV 
el  beneficio  do  la  abadía  do  San  Pancracio,  en 
Rocca  Scalegna,  que  era  de  iringiies  rendimien- 
tos; mas  no  consta  que  el  beneficiado  resiiliera 
en  el  reino  napolitano,  y  sí  que  siguiera  titulán- 
dose abad  después  de  su  regreso  á  España,  pobro 
y  desconsolado  por   haber  perdido  en  la  g\ierra 
tres  hermanos.   Esto  aconteció  á  los  veintitrés 
años  de  ausencia,   volviendo  á  Salamanca,   do 
donde  se  había  an.sentado  hacía  treinta  años,  en 
ocasión  do  estar  vacante  la  cátedra  de  Música  de 
aquella  Universidad;  se  opuso  á  ella,  y  «como 
diese  yo,  dice,  algnna  muestra  de  mis  conocinncn- 
tos  en  el  Arte,   luí  tenido  por  apto  para  desem- 
peñar este  cargo,   y  conseguir  la  dicha  cátedra 
con  sueldo  casi  doble  y  aprobación  dol  Rey.» 
Ambrosio  de  Morales  añade  que  también  e.vplico 
Salinas  la  cátedra  de  Cómputo  eclesiástico.  Aque- 
lla cátedra  de  la  Facultad  de  Música,  creada  en 
la  Edad  Meilia,  le  ocupaba  una  hora  diaria;  me- 
dia se  dedicaba  á  la  Música  especulativa  y  media 
á  la  práctica.  Este  título  es  por  el  (jue  se  designa 
á  Salinas  con  el  dictado  do  Doctor  en  Música. 
Sabio  artista,   primer  organista  de  su  tiempo, 
sabía  tocar  varios  instrumentos  y  cantaba  con 
gran  arte,  cantivando  siempre  el  auditorio.  Tres 
años   antes  de  su   muerte   pedía  su   jubilación 
«atento  á  haber  leído  su  Cátedra  veintiún  año  y 
medio.»  En  aquella  LTn¡versidad   tuvo  estrecha 
amistad  con  Fray  Luis  de  León,  siendo  llamado 
á  declarar  en  el   proceso   formado  á  éste,  que 
cantó  las  glorias  del  abad   Salinas  en  una  oda 
muy  conocida.  El  maestro  Vicente  Espinel,  en 
la  V^ida  del  escudero  Mareosde  Obrcgón  (descan- 
so undécimo),  dice  de  Salinas  lo  siguiente:  «Vi 
al  abad  Salinas,  el  ciego,  el  más  docto  varón  en 
Música  especulativa  que  ha  conocido  la  antigüe- 
dad, no  solamente  en  el  género  diatónico  y  cro- 
mático, sino  taudjién  en  el  armónico,   de  quien 
tan  poca  noticia  se  tiene  hoy;  á  quien  después 
sucedió  en  el  mismo  lugar  Bernardo  Clavijo, 
doctísimo  en  entender  y  obrar,  hoy  organista  de 
Fcdipe  III.»  En  la  colección  de  retratos  déla 
Calcografía  Nacional  se   publicó  el  de  Salinas 
con  un  extracto  biográfico.   Cuantos  contempo- 
ráneos del  maestro  se  ocupan  de  Salinas  le  ponde- 
ran mucho,  asegurando  que  llegó  á  dominar  con 
los  encantos  de  su  voz  y  manejos  de  instrumen- 
tos de  tal  modo,  que  arrancaba  lágrimas  de  do- 
lor con  la  misma  facilidad  (¡ue  infundía  terror  ó 
excitaba  la  alegría.  Salinas  escribió:  De  7iiúsica 
libri  septen,  in  quibtis  ejus  doclriiiv  vcritas  tain- 
qua  ad  Harmoniam,  quam  qnu-  wl  /,'   nlhmnm 
pertÍ7iet  juxta  scnsus  el  rnlif,i¡>:  jndi, 111,11  ostcn- 
dilur  et  dcmonstrantur.    Cuín    duji/iris   índice 
Capitum  et  Jtcrum  (Salamanca,  1577,  en  folio; 
id.,  1592);  esta  obra,   si  manifiesta  los  conoci- 
mientos de  su  autor,   da  también  idea  de  su  en- 
señanza en  la  Universidad,  pues  es  una  recojii- 
lación  de  cuanto  dispuso   para  el  est\idio  de  la 
Música,   en  la  que  introdujo  un  carácter  más 
científico.  -  Varios  epigramas  de  Marcial  tradu- 
cidos al  castellano:  sólo  los  conocemos  )ior  citas, 
que  comprueban  la  afirmación  de  que  á  Salinas 
no  le  eran  ingratas  las  musas,   y  que  cultivó  la 
Poesía.  -  Corrección  del  (Calendario  Gregoriano, 
manuscrito  en    4.°,  de  letra  primorosa  de  su 
tiempo,  que  po.seía  Gallardo.  En  Madrid  se  guar- 
dan en  la  Biblioteca  Nacional,  manuscritos.  Los 
cuatro  primeros  libros  de  la  Música,  al  parecer 
originales,  y  una  copia  del  libro  III.  El  lector 
hallará  copiosas  noticias  biográficas  y  bibliográ- 
ficas de  í^rancisco  de  Salinas  en  el  Diccionario 
biográfieo-bibliúgrájico  de  efemérides  de  músicos 
españoles  (t.  I,  págs.  142  á  154,  y  t.  II,  página 
61),  por  Baltasar  Saliloni;  en  el  Ensayo  de  una 
biblioteca  española  de  libros  raros  y  curiosos  (to- 
mo IV,  col.  408  y  1562-63),   y  en  el  Intento  de 
de  U7i  diecionario  biográfico  y  bibliográfico  de 
autores  de  la  provincia  de  Burgos  (págs.   444  á 
447),  por  Martínez  Añíbarro. 

-  Salinas  (Lope  dk):  Biog.  Juri.sconsulto  y 
poeta  español.  N.  en  Escalona  (Toledo).  Vivía 
en  la  segunda  mitad  del  siglo  xvi.  No  tenemos 
noticias  detalladas  do  su  vida.  Escribió  en  verso 
la  Suma  de  la  vida  del  será  tico  Padre  San  Fran- 
cisco, en  cinco  cantos,  f|ue  se  publicó  en  Toledo 
(1587,  en  8.°)  y  también  en  Mailrid  (1604).  En 
Madrid  se  guarda  en  la  Biblioteca  Nacional  un 
ejemplar  manuscrito  titulado  Suma  de  la  vida 
de  San  Francisco  de  Asís.  No  se  ha  de  conlnu- 
dir  á  este  poeta  con  el  venerable  Lope  dt  Sali- 
nas. 

-Salinas  (Fray  Domingo  de):  Biog.  Reli- 
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gloso  de  la  Orden  de  Santo  Domingo.  N.  en  Me- 
dina del  Canijio.  M.  en  la  ciudad  do  Tocuyo  en 
junio  do  1600.  Fué  colegial  de  San  Eugenio  de 
Valladolid,  prior  en  dilerenles  conventos  y  pro- 
curador general  en  la  corte;  fué  electo  en  10  de 
diciendjre  de  1597. 

-Salinas  y  Ca.stiío  (Juan  de):  Biog.  .Sa- 
cerdote y  poeta  español.  N.  en  Sevilla  á  23  do 
diciembre  de  1559.  M.  en  la  misma  cindad  á  5 
de  enero  de  1642.  Fué  hijo  de  Pedro  Fernández 
de  Salinas,  señor  de  Bobadilla  en  la  Rioja,  y  do 
doña  Mariana  de  Castro,  natural  de  Sevilla.  Fal- 
tando en  breve  la  madre,  Pedro  Fernández  de- 
terminó volverse  á  Logroño,  pueblo  do  su  naci- 
miento,  donde   podría  con   nnis  conveniencia 
criar  á  sus  hijos,  de  los  que  Juan  era  el  tercero. 
Esta  mudanza  fué  el  motivo  de  criarse  el  futuro 
poeta  en  Logroño,  y  de  que  al  regresar  á  Sevi- 
lla muchos  años  después  se  juzgase  en  ella  fo- 
rastero.  Salinas  pasó  los  primeros  años  de  su 
vida  en  Logroño,  dedicado  á  los  ejercicios  de 
latinidad.  Como  descubriera  la  gallardía  de  su 
ingenio,  fué  enviado  por  su  padre  á  la  Universi- 
dad de  Salamanca  para  que  estu  liase  Cánones  y 
Leyes;  y  aunque  en  este  estudio  se  acreditó  no 
poco  su  ingenio,  el  gusto  de  las  Letras  humanas 
y  el  arte  do  la  Poesía  le  cautivaron  de  tal  modo 
la  atención,  que  le  juzgaron  único  en  esta  habi- 
lidad.  «Y  si  sus  obras,  decía  Fray  Gabriel  do 
Aranda  con  e.xageración,  como  quedaron  impre- 
sas en  la  memoria  de  los  eruditos  de  aquel  tiem- 
po, se  hubieran  dado  á  la  estampa,  no  tuvieran 
monos  apasionados  que  los  Góngoras,  Quevedos 
y  Garcilasos;  pues  habiendo  quedado  sólo  ma- 
nuscritas, se  hace  singular  aprecio  de  cualquiera 
de  sus  poesías,  que   tiene  á  niny  buena  suerte 
quien  puede  adquirir  alguna  obra  suya  para  en- 
riquecer su  librería.»  Eu  Sabimanca,  al  fin  desús 
estudios,  rcciliiü  Salinas  todos  los  grados,  inclu- 
so el  de  doctor.  Viendo  que  por  lo  secular  no  me- 
draba, y  que  las  leyes  ijue  sabía  se  hallaban  sin 
ejercicio,  quiso  buscar  en  lo  eclesiástico  algún 
empleo  que  condecorase  su  jiersona.  Acabados 
sus  estudios,  había  regresado  á  Nájcra  ó  Logro- 
ño, al  lado  de  su  pailre,  á  quien  significó  su  de- 
seo.  El  (¡adre  cooperó  á  su  gusto.   Sabiendo  el 
doctor  Salinas  que  su  hermano  segundo  había 
llegado  á  I  lorencia,  se  trasladó  á  esta  ciudad, 
donde  recibió  grandes  lavores  de  su  duque,  el 
cual  le  aeon.sejó  que   pasase  á  Roma,   dándole 
muchos  regalos  y  recomendaciones  para  aquella 
corte.  En  la  cindad  (le  los  Pajas,  por  su  inge- 
nio, fué  muy  conocido  y  agasajado  jior  monse- 
ñores y  cardenales.  «De  manera,  dice  un  biógra- 
fo, que  teniendo  noticia  de  .su  grande  ingenio  y 
buenas  partes  la  santidad  de  Clemente  VIII,  lo 
vido  y  gustó  de  baldar  con  él  algunos  ratos;  y 
habiendo  sabido  la  vacante  de  una  canonjía  de 
Segovia,  le  hizo  merced  della;  mandándole  no  se 
viniese  á   España,   hasta  que  asistiéndolo  dos 
años  le  dio  una  enfermedad,  de  que  estuvo  nmy 
malo,  que  le  obligó  á  que  los  mé  icos  en  su  con- 
valecencia le  numdascn  se  viniese  A  España.» 
De  todo  lo  dicho  resulta  que  Salinas  se  hizo  sa- 
cerdote, .aunque  ignoríinios  la  fecha,  y  que  era 
canónigo  cuando  de  Roma  regresó  á  la  penínsu- 
la con  licencia  del  Pajia.  En  Niijara  ó  Logroño 
residió  hasta  recobrar  la  salnd.  Entonces  pasó  á 
Segovia,  y  durante  cuatro  años  sirvió  su  preben- 
da. Transcurrido  dicho  tiempo,  habiendo  muer- 
to su  padre  y  heredado  Juan  hacienda  suficiente 
]iara  sus  necesidadis,  sin  estar  obligado  á  resi- 
dencia en  Segovia;  descando  ver  á  su  hermano 
mayor  y  á  sus  parientes,  establecidos  en  Sevi- 
lla, se  trasladó  á  esta  capital  andaluza,  en  la 
que  el  arzobispo  Pedro  de  Castro  y  Quiñones  le 
ofreció  con  grandes  instancias  una  canonjía, que 
Salinas  renunció;  pero  el  arzobispo,   sabiendo 
(jue  era  gran  letrado,  le  nondiró  visitador  del 
arzobispado,  y  luego  visitador  de  monjas.  Aran- 
da escribe  qne,  habiendo  vacado  por  aquel  tieni- 
(lola  administración  del  hospital  de  San  Cosme 
y  San  Dandán  en  Sevilla,  se  resolvió  rogarle  se 
encargase  de  esta  administración.  Un  memorial 
acredita  que  .Salinas  solicitó  esta  plaza.  Ejerció 
el  cargo  hasta  su  muerte,  de  tal  modn,  dice  otro 
biógrafo,  «que  la  ciudad  por  su  .acuerdo  capitu- 
lar, mandó  los  Caballeros  Di|inta(los  no  le  visita- 
sen ni  tomasen  cuantas,  sino  lo  gobeinase  por  cosa 
suya,  por  saber  qne  en  la  curación  de  los  pobres 
no  tan  solamente  gastaba  las  rentas  del  hospi- 
tal, pero  toda  su  hacienda  y  los  regalos   que 
toda  Sevilla  le  hacía,  por  tener  tantos  amigos  y 
deudos.  No  olvidando  á  las  Madres  Dominicas 
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licscalzas,  de  quien  fué  muy  devoto,  ([iicdándose 
'Ir-sde  que  se  desistid  de  lo  V'isitadni'  de  monjas 
0011  la  visita  y  cuidados  de  aquella  casa,  liacién- 
ilnles  miialias  limosnas,  y  conlesáudolas  y  admi- 
nistrándoles los  sacramentos  sólo  por  su  devo- 
ci.jn  en  e¡eicicio  que  le  cofjió  la  vejez  con  gran- 
des iin|icdimentos  de  acliaques.»  Dispuso  que  le 
enterraran  en  el  co.ivcnto  de  las  Dominicas 
Descalzas,  y  tnnrió  muy  pobre  por  haber  gasta- 
do «to  la  su  renta  y  patrimonio  en  el  servicio  de 
loí>  poljres  y  otras  liueuas  obras. »  Los  ratos  que 
sus  ocn()afiones  y  estudios  le  daban  lugar  so 
ocupó  en  componer  versos,  para  los  que  tuvo 
gian  lacilitlad.  Unía  á  una  exquisita  ciencia  una 
scilida  virtud.  Su  vida  arreglada  y  contempla- 
tiva le  granjeó  grande  reputación.  Falleció  á  los 
ochenta  y  tres  años  de  e(Íad,  y  recibió  sepultu- 
ra, que  le  dieron  el  clero  y  beneficiados  de  la 
parroquia  de  Santa  Catalina,  en  el  convento  de 
Xuestra  .Señora  de  los  Reyes,  sobre  la  grada  del 
altar  mayor,  al  lado  del  Evangelio.  Desde  sus 
primeros  años  había  cultivado  la  Poesía.  En 
Roma  compuso  un  poernita  burlesco  sobre  los 
Ejercicios:  de  San  If/nacio,  que  se  ha  impreso  con 
muchas  y  desacertadas  alteraciones.  Muchas  de 
sus  i>oesías  corren  impresas  en  el  Komanccro 
General,  ya  con  su  nombre,  ya  anónimas.  Entre 
las  de  Góngora  se  hallan  algunas  que  pertene- 
cen al  mismo  doctor.  Duran,  en  su  Romancero, 
insertó  varias  obras  de  Salinas.  De  éste  hallar<á 
el  lector  abundantes  noticias  biográficas  y  bi- 
bliográficas, más  algunos  versos,  en  el  Ensayo 
de  una  biblioteca  española  de  libros  raros  y  cu- 
riosos  (t.  IV,  Madrid,  1SS9,  col.  40S  á  421). 
Del  mismo  poeta  trató  extensamente  Lasso  de 
la  Vega  en  su  Historia  y  juicio  critico  de  la  es- 
cuela sevillana  en  los  siqlos  XVI  y  XVII,  dan- 
do también  algunas  noticias  biográficas  al  final 
de  dicho  libro  (.Madrid,  1871,  págs.  327  á  329). 
En  la  Biblioteca  de  autores  españoles,  de  Riva- 
deneira,  se  publicaron  varias  firoducciones  de 
Salinas:  en  el  t.  X  un  romance  titulado  El  Cau- 
tivo (pág.  39);  en  el  XVI  otros  cinco  romances 
(págs.  471-72,  602,  610  y  630);  en  el  XLII  las 
Poesías  del  Doctor  Juan  de  Salinas,  segunda- 
parte  (págs.  253  á  256),  y  en  el  XLVIII  una 
Carta  tí  Que  redo,  escrita  en  16-;S  (pág.  511); 
pero  en  el  XXXII  se  hallan  otras  ]ioesías  del 
mismo  autor  (417  á  419)  precedidas  de  noticias 
biográficas  (pág.  XX.X)  jior  Adolfo  de  Castro, 
quien  escribe:  «Salinas  en  sus  primeros  tiempos 
fué  poeta  de  muy  buen  gusto  literario;  en  los 
últimos  se  convirtió  en  conceptista,  y  en  todos 
demostró  un  gran  incjenio,  sazonado  en  las  bur- 
las, y  de  gran  delicaileza  en  la  expresión  de  afec- 
tos amorosos.  -  Ni  aun  á  sus  amigos  dejaba  de 
castigar  con  sus  donaires.»  La  mejor  y  más 
completa  edición  es  la  titulada  Poesías  del  Doc- 
tor Juan  de  Saliiucs,  natural  de  la  ciudad  de 
Sevilla  (Sevilla,  1869,  2  t.  en  8.°),  debida  á  la 
Sociedad  de  Bibliófilos  Andaluces.  A  las  poesías 
precede  una  breve  noticia  de  Salinas  escrita  por 
D.  Diego  de  Arroyo  y  Figueroa,  que  asistió  al 
poeta  como  su  amigo  íntimo  hasta  sus  últimos 
momentos,  y  hay  en  la  misma  obra  otras  cosas 
interesantes,  que  ilustran  la  viila  de  Salinas. 
En  Madrid  se  guardan  en  la  Biblioteca  Nacio- 
nal, con  el  nombre  de  D.  Jnan  de  Salinas,  canó- 
nigo de  Segovia,  cuatro  manuscritos  titulados: 
Poesías  su.yeis,  año  1640;  Varias  poesías  suyas: 
Jlomancc  coiUra  Lope  de  Vega  y  Romance  contra 
Lope  de  Vega  y  respuesta  de  éste.  El  nond.ne  del 
sacerdote  sevillano,  á  quien  otros  llaman  Juan 
de  Salinas  de  Castro,  figura  en  el  Catálogo  de 
autoridades  de  la  lengua  publicado  por  la  Aca- 
demia Española. 

-  S.\LIN'AS  Y  LiZAXA  (.MwiKI,  DE):  Biog. 
Poeta  y  escritor  español.  N.  en  Huesca  á  fines 
del  siglo  XVI.  Ignoramos  la  fecha  de  su  muerte. 
Era  sobrino  de  un  .lorge  de  Salinas,  también 
licieta,  de  quien  recibió  una  educación  feliz,  ha- 
ri'inlii  también  amenos  sus  esludios.  Fué  pre- 
p  ^it  1  y  camínigo  de  la  catedral  de  su  patria,  y 
I  ,it  ■  Ir.itico  de  Digesto  viejo  de  su  Univorsidaií. 
Así  cu  la  Jurisprudencia  como  en  otras  cien- 
cias tuvo  concepto  de  docto,  y  su  mérito  en  la 
poesía  fui)  excelente.  Varón  piadoso  é  ingenioso, 
i'onio  lo  llama  Nicolás  Antonio,  logró  particular 
estimación,  no  sólo  en  su  patria,  sino  dentro  y 
Inera  del  reino;  y  su  bondad,  humanidad  y  eru- 
dición lo  hicieron  acreedor  á  la  amistad  y  los 
elogios  de  un  grande  número  de  hombres  .sabios, 
que  apreciaron  sus  prendas,  sus  cartas  y  sus 
versos.    Muchos  de  estos  y  de  a^piéllas  se  han 


perdido,  y  do  sus  obras  ha  ijuedado  la  noticia  j 
siguiente;  Tradiuxión  de  la.i  obras  de  M.  Vale-  \ 
rio  Marcial  en  diferentes  metros  españoles.  Mu- 
cha parto  de  ellos  imprimió  el  Padre  Balta.sar 
Gracián  en  la  Agudeza  y  arte  de  Ingenios,  ala- 
bando su  propiedad  y  hermosura,  y  en  el  t.  II 
do  sus  obras,  de  la  edición  de  1757,  advierte, 
que  habiendo  trabajado  esta  versión  para  publi- 
carla, sería  para  gusto  de  los  muchos  que  la  de- 
seaban. Esta  versión  entera  debe  de  conservarse 
en  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid.  -  La  casta 
Susana,  paráfrasis  poética  de  su  sagrada  histo- 
ria. Dedicada  á  la  reina  Mariana  de  Austria 
(Huesca,  1651,  en  8.").  Es  obra  bella  por  su 
composición  y  cultura.  -  El  hombre  en  su  punto. 
Diálogo  entre  el  autor  y  el  citado  Padre  Gra- 
cián, que  lo  dio  á  luz  cunio  escrito  discreto.  - 
Monumento  elegiaco  en  109  tercetos  á  la  fama 
póstuyna  del  Secretario  'lerónimo  Zurita,  Cro- 
nista del  reina  de  Aragón.  Hállase  en  el  t.  II  de 
los  Progresos  de  la  Historin  en  Aragón,  y  elo- 
gios de  sus  cronistas,  ó  su  parte  segunda,  que 
escribió  el  cronista  Andrés  (en  fol.),  y  perte- 
neció original  á  la  librería  del  canónigo  Tur- 
rao.  -  Varios  poemas.  El  referiflo  Padre  Gracián 
le  imprimió  un  epigrama  es)>añol.  El  marqués 
de  San  Felices  un  soneto  en  sus  Rimas.  El  Li- 
cenciado Amada,  en  la  Palestra,  otro  soneto, 
varias  liras  y  un  romance,  á  nombre  de  su  sobri- 
no Hermenegildo  de  Lastanosa,  y  unas  octavas. 
En  el  Entretenimiento  de  las  musas  del  caballero 
Latorrc  le  imprimieron  una  décima.  Se  halla  en 
los  Progresos  de  la  Historia  un  soneto  acróstico. 
En  otras  obras  hay  versos  suyos.  -  Carta  poética 
al  M.  R.  P.  Fr.  Gerónimo  de  San  Josef,  Cro- 
nista general  de  Carmelitas  Descalzos,  sobre  las 
historias  de  las  VV.  HM.  Jerónima  de  San  Es- 
levan  y  Feliciana  de  San  Josef,  Prioras  del  con- 
vento de  dicha  Orden,  de  San  Josef  de  Zaragoza, 
en  66  tercetos  (Zaragoza,  1653,  en  4.").  Se  halla 
antes  de  la.  Vvla  de  la  primera  de  estas  religio- 
sas, que  escribió  D.  ¡Miguel  Bautista  de  Lanuza. 
-  Poesías  sagradas.  Latassa  tuvo  copia  de  un 
hermoso  soneto  suyo,  en  que  tradujo  un  epigra- 
ma latino  compuesto  por  el  Sumo  Pontífice  Ur- 
bano A'III,  contraponiendo  e!  anillo  del  Despo- 
sorio de  la  Madre  de  Dios,  que  se  venera  en  Pe- 
rusa,  al  Arco  del  Cielo.  Dicha  versión  se  halla 
en  un  tomo  de  poesías  varias  en  4.°,  que  fué  de 
la  librería  de  Lezaun.  Con  las  citadas  poesías  á  la 
memoria  dctl  cronista  Andrés  van  otras  en  res- 
puesta de  las  sagradas  ilc  nuestro  autor.  -  Epísto- 
la á  doña  .tna  Francisca  Abarca  de  Bolea,  Aba- 
desa de  Casbas,  eon  fecha  de  Huesca  2  de  julio  de 
1 655,  alabando  la  obra  que  escribió  de  las  catorce 
vidas  de  santas  cistercienses  (Zaragoza,  en  4."). 
Ocupa  la  referida  carta  15  hojas,  donde  también 
trata  de  la  casa  de  la  autora.  -  Discurso  por  el 
cabildo  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Huesca, 
sobre  el  derecho  de  poder  hacer  estatuías  para  su 
gobierno  espiritual  y  temporal,  singularmente 
en  mudanza  de  hábitos  de  coro.  Se  imprimió  en 
fol.  de  43  págs.,  sin  año  de  edición,  que  fué  el 
de  1663,  según  consta  del  mismo  discurso.  De 
otras  obras  de  Salinas,  menos  importantes,  se 
da  noticia  en  la  Biblioteca  Aragonesa  de  Latassa 
^Zaragoza,  1886,  t.  III,  págs.  112  y  113\  La 
Biblioteca  de  auiores  españoles,  do  Rivadeneira, 
en  el  t.  XLII,  publicó  (págs.  565  y  566)  varias 
poesías  castellanas  do  Salinas. 

SALINE:  Geog.  Río  do  los  Est;idüs  Unido.s,  en 
el  est.  de  Arkansas;  nace  en  el  condado  de  Sa- 
lino, corre  primero  del  N.O.  al  S.  K.  entre  el 
Arkansas  al  N.E.  y  el  Washita  al  S.E.,  y  luego 
al  S.,  para  embocaren  el  Washita  después  de  un 
curso  de  2S0  kms.  |¡  Río  de  los  Estados  Unidos 
en  el  est.  de  Illinois;  nace  en  el  condado  de  GA- 
ilatiu,  corre  hacia  el  S. ,  y  después  de  un  curso 
de  lOÓ  kms.  desemboca  en  el  Ohio.  ,,  Río  do  los 
Estados  L'nidos  en  el  est.  de  Kaiisas;  nace  en  el 
condado  de  Thomas,  corre  de  O.  á  E.  por  los 
condados  de  Thomas,  Shéridan,  Trego,  Ellis, 
Itossell,  Lincoln  y  Ottawa,  y  termina  en  el  do 
Saline,  desembocando  en  el  Smoky-Hill  después 
(ie  un  ciuso  de  400  kms.  II  Río  "do  los  Estados 
Unidos,  est.  do  Luisiana;  nace  e\\  el  condado  de 
P.ienville,  corre  hacia  el  S.,  atraviesa  el  lago  Sa- 
line y  desemboca  en  el  Bayou  Bou  Diou  á  los 
100  kms.  de  curso.  ■  Río  de  los  Estados  Unidos, 
est.  de  Nebraska;  naco  al  S.  del  condado  de  Lán- 
easter,  corre  al  N.  E.,  despuésal  N.,  tonuindocn 
Lincoln  su  dirección  primera  para  desembocar 
en  el  Plattc  después  de  un  curso  de  120  kms. 
Condado  del  est.  ile  .Vrkansas,  Estados  Unidos; 
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1794  kms.- y  9000  liabilu.   fai»  llano  al  &.K.. 

con  colinas  en  el  resto;  lo  rieíri  e!  Sr^ljn.-'    v  ■ 

pr¡nci|iales  cultivos  son   ') 

Hay  canteras  de   mármol.   ' 

dado  del  fM.  de  Illinoi».  K 

S.E.  á  orillas  del  .«■ 

hitantes.  Sus  prin 

el  tabaco,  v  su  jiri;, 

de  la  sal.  Cap.  H:irr!-  .u;.'.     •  o: 

Kansüs,  Estados  Unido»,  «>it.  en  ■ 

lias  del  Smoky-Hill;  1  ^72  kms.- 

tantes.    La  princi[ial  co.<-ef;ha  e.s 

crnz^  el  f.  c.  de  Kansa»-City  al  1 

Saline.  I  Condado  del  est.  de   M 

Unidos,  sit.   á  orillas  del  Bajo    ' 

kms.-  y  30000  habits.  Pradera  ■ 

fértil,  que  produce  grandes  canti 

y  granos  y  cría  mucho  ganaílo. 

y  plomo;  canteras  y  muchos  man  1 

salinas.   Ca]>.   Marshall.      Cond  . 

Nebraska,  Estados  Unidos,  sit.  al  ~ 

del  Big  Bine;  1497  kms.^y  15000  habiU.  Llano 
y  muy  fértil.  Le  cruza  el  f.  c.  de  Keamey  á 
Plattsmouth.  Cap.  AVilber. 

SALINERO  (del  lat.  salinaríus):  m.  El  que 
trata  en  sal  ó  la  transporta. 

Y  el  azar  para  ganar 
Al  triunfo  con  sal  primero: 
;V  cuál  es  el  SAI.iXEKo, 
Que  es  sal,  y  sala,  y  azar.' 

Fr.  Lris  de  E.-^cobar. 

-  Saliseiío:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Guada- 
lajara.  \.  Salado. 

SALINETAS  DE  NOVELDA:  Geog.  Balneario  de 
la  prov.  de  Alicante,  sit.  á  6  kms.  de  Novelda, 
en  su  término  municipal,  en  los  38°  24'  lat.  N. 
y  2.°  de  long.  del  meridianode  Madrid,  y  á390 
ni.  de  alt.  Se  va  por  la  estación  de  Novelda,  en 
la  línea  de  Madrid  á  Alicante,  que  dista  sólo  3 
kms.  délos  baños,  trayecto  que  recorren  en  unos 
veinte  minutos  los  coches  que  prestan  servicio 
en  comb¡naci()n  con  los  trenes.  El  terreno  es  nn 
manchón  triásico  rodeado  de  estratos  miocenos 
de  origen  marino.  El  caudal  de  .aguas  es  de  9,22 
litros  jior  minuto.  Hay  otia  fuente  llamada  del 
Agua  Salada,  400  m.  al  S.O.  de  la  fonda,  que 
según  Pérez  Bcrnabeu  es  cloruradosódica  fuerte, 
variedad  ferruginosa.  La  tem|>cratHra  es  de  20° 
centesimales  en  todo  tiempo.  El  agna  es  clara, 
transparente,  de  olor  hepático  y  sabor  .salarlo, 
algo  acre  y  nau.seabundo.  Por  su  análisis  debe 
clasificarse  entre  las  cloruradosódicas  suirurosa.s. 
La  mayoría  de  enfermos  que  las  frecntutau  son 
herpéticos,  y  también  son  adecuadas  |iara  los  es- 
crofulosos, para  las  enfermedades  propias  de  la 
mujer,  infartos  de  las  visceras atxlominales,  gas- 
tralgias \'  predisposición  á  las  erisi|>elas.  La  ins 
lalación  es  regular.  Se  dispone  de  gabii:etes  de 
duchas  y  pulverizaciones,  cuyos  medios  de  apli- 
cación necesitan  alguna  reforma.  La  liospederia 
tiene  buenas  condiciones  y  hay  bonitos  paseos. 
La  temporada  oficial  es  de  1."  de  junio  á  30  de 
septiembre. 

SALINILLAS  DE  BURADÓN:  Geog.  V.  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Laguardia,  prov.  de  .Mava,  dió- 
cesis de  Vitoria;  474  habits.  Sit.  en  una  ixjque- 
ña  llanura,  cerca  del  río  Ebro,  en  la  c.irretci-ade 
Vitoria  y  Lacorzana  á  Laguanlia  por  San  \"icen- 
te  y  Sanianiego.  Terreno  i|uebrado  en  su  mayor 
parte;  cereales,  vino  y  hortalizas;  fuente  mine- 
ral salada  v  establecimiento  balneario  declarado 
de  utilidail  pública.  Salinillas  de  Bnradón  fué 
una  hermandad  perteneciente  á  la  Cuadrill.'»  de 
Lagnardia;  existía  ya  en  el  siglo  XII,  y  sus  veci- 
nos se  ocuivíban  en  explotar  sus  salinas.  San- 
cho IV  do  Castilla,  cuando  era  aún  infante,  la 
mudó  de  sitio  }•  la  mandó  fortificar  como  plaza 
del  reino  de  Navarra.  Tuvo  algunas  aldeas  bajo 
su  jurisdicción,  y  fué  v.  realenga  hasta  que  reca- 
vó en  la  casa  de  los  condes  de  .\yala,  de  quienes 
pasó  á  los  de  Oñate. 

El  balneario  se  halla  á  800  m.  de  la  v..  en  l.i 
margen  izquienla  del  Ebro,  en  la  proximidad  do 
la  carretera,  á  unos  420  ni.  de  alt.  sobre  el  ni- 
vel del  mar.  El  f.  c.  de  Casetas  á  Miranda  ile 
Ebro  i«sa  por  el  v.alle  de  Bnradón.  que  tiene  el 
apeadero  de  San  Felices  enfi-ente  clel  l>alnearin. 
El  terreno  iwrteuecc  al  («"riólo  mioceno  Lacus- 
tre, y  en  algunos  puntos  presenta  deixisitos  ou.i- 
ternarios.  Los  maniantales  son  dos:  el  de  S;in 
Antonio  brota  en  jiequoi^a  hondonada,  á  la  ii- 
quierd:)  del  río  del  Vallo  y  á  una  distancia  do 
70  m.  del  estableoimientoí  se  recoge  en  una  ii- 


([lleta  cié  un  ni.=  rio  ba'o  y  3  fie  alt.,  de  la^  r|iie 
luirte  la  cañeiía  que  alimenta  la  fuente,  líl  de 
Toloño  nace  á  200  in.  del  [irimero,  en  la  estrilia- 
ciún  del  monto  del  Calvario  y  en  el  cauce  del 
[irecipitado  río.  El  caudal  del  surgidero  de  San 
Antonio  es  de  10  litros,  y  el  de  Toloño  de  15  li- 
tro.s  por  minuto,  según  el  Dr.  Vera.  El  Sr.  Oca- 
ña  y  Pazos  evalúa  en  22  litros  la  cantidad  que 
.suministran  los  dos  veneros.  Se  pierdo  mucha 
agua  por  filtraciones.  La  temperatura  de  ésta  es 
de  16°  para  la  l'ncnte  de  San  Antonio  y  de  14", 5 
á  1.')  para  la  de  Toloño.  Las  aguas  son  claras, 
transparentes,  de  olor  y  sabor  hepáticos  no  muy 
intensos;  no  so  enturbian  en  contacto  del  aire. 
Por  su  niineralizaciúii,  considerada  desde  el  punto 
de  vista  de  sus  ipli.  hmiics  médicas,  y  por  la 
temperatura  y  ,\  i  innni^.,  deben  incluirse  entre 
la  aguas  suliurnlüs  (  il.  i,  as  frías.  Están  indi- 
cadas para  las  neurosis,  diserasias,  enfermedades 
])ropias  de  la  niuier  y  catarros  dependientes  de 
la  escrófirla  ó  del  herpetismo.  El  balneario  tiene 
cuatro  pilas  de  mármol  y  dos  de  zinc,  gabinete 
do  duchas  algo  descuidado,  y  aparatos  pulveri- 
zadores. El  depósito  es  capaz  para  22  000  litros, 
y  se  eleva  el  agua  por  una  bomba  movida  á  bra- 
zo. En  la  hospedería  pueden  alojarse  30  perso- 
nas. Hay  23  habitaciones,  de  ellas  cinco  de  pri- 
mera clase,  10  de  segunda  y  ocho  de  tercera.  La 
temporada  oficial  es  do  15  de  junio  á  30  de  sep- 
tiembre. 

-Salinillas  de  Bukeba:  Georj.  ^^  con 
ayunt.,  al  que  están  agregadas  las  v.  de  Buezo 
y  Quintanabureba  y  el  lugar  de  Revillalcón, 
p.  j.  de  Bribiesca,  prov.  y  dióc.  de  Burgos;  401 
habits.  Sit.  cerca  de  Rcinoso,  en  terreno  pendien- 
te y  pedregoso  bañado  por  un  arroyuelo;  cerea- 
les, vino  y  hortalizas;  salina.  Sobre  un  peñasco 
hay  un  santuario  con  el  sepulcro  de  Santa  Ca- 
silda, y  en  las  inmediaciones  abundan  unas  pie- 
dras tituladas  de  Santa  Casilda,  de  figura  hexa- 
gonal y  en  ambos  lados  del  centro  una  punta,  do 
modo  que  forman  una  figura  semejante  á  la  de 
una  rueda  de  molino;  son  de  yeso  cristalizado  y 
de  mucha  dureza. 

SALINO,  NA:  adj.  Que  contiene  .sal. 

...  en  mis  principios  los  cuerpos  .secos  son 
más  SALINOS,  y  menos  azufrosos. 

Martin  Mautínf.z. 

Las  cenizas  devuelven  al  campo  toda  la  par 
te  miner.al  y  salina,  etc. 

Oliv.^n. 

SALINÓMETRO  (de  salino,  y  el  gr.  fiérpof,  me- 
dida); m.  Fis.  Aparato  compuesto  de  dos  vasos 
cilindricos,  uno  dentro  de  otro,  y  en  cuyo  inte- 
rior se  coloca  un  parasales  para  poder  apreciar 
el  grado  de  concentración  salina  del  agua  que  se 
emplea  en  las  calderas  de  las  máquinas  de  vapor 
de  los  buques  de  esta  clase  de  motor,  con  objeto 
de  poder  prevenir  cualquier accidentequeune.\- 
ceso  de  sal  en  el  agua  do  alimentación  de  la  cal- 
dera pudiera  producir  por  depósito  de  las  sales 
sobre  la  paredes  y  paso  rápido  del  agua  en  un 
momento  dado  al  estado  esferoidal;  en  el  momen- 
to en  que  el  salin(')metro  marea  una  graduación 
superior  á  la  que  puede  admitirse,  se  hacen  fun- 
cionar las  bombas,  para  aumentar  el  agua  en  la 
caldera,  ó  se  cambia  do  máquina  para  limpiar  la 
jirimera. 

SALÍNS:  Geog.  C.  cap.  de  cantón,  distrito  de 
Poligny,  dcp.  del  Jura,  Francia,  sit.  á  orillas 
del  Forica  ó  Furicuse,  en  un  desfiladero,  entre 
dos  alturas  del  monte  Poupet,  con  f.  c.  á  Mou- 
chard,  en  la  línea  de  París  á  Neuchatel;  5  000 
liabits.  Excelentes  vinos  tintos  ;  canteras  de 
mármol  y  piedra  de  construcción;  fábs.  de  loza  y 
de  aserrar  maderas,  y  vinos  de  Champagne.  De- 
be su  nombre  é  importancia  á  las  aguas  saladas, 
que  se  explotan  desde  tiempo  inmemorial  para 
la  fabricación  de  sal,  y  desde  1855  como  medi- 
cinales. Las  que  utiliza  el  balneario  nacen  de 
una  fuente  sit.  debajo  del  establecimiento,  que 
da  13  000  hectolitros  por  día,  á  una  temperatu- 
ra do  12°;  se  emplean  en  baños  y  bebidas.  En 
Francia  silo  pueden  competir  con  estas  aguas 
las  de  Salles  de  Bearn.  El  cantón  tiene  24  mu- 
nicipios y  11  000  habits. 

-  Salíns  Moutiers:  Geog.  Aldea  del  cantón 
de  Moutiers,  dep.  de  Saboya,  Francia,  sit.  á 
orillas  del  Dorón  de  Bozel ;  300  haliits.  Aguas 
cloruradosóilicas,  exi)lotadas  como  salina  anti- 
guamente, y  desde  1840  en  baños,  bebida,  du- 
clias  y  otros  usos. 


RALI 

SALIÓ,  LIA  (del  lat.  «i/lií.s;:  adj.  Pertenecien- 
te, ó  relativo,  á  los  sacerdotes  de  Marte. 

-Salió:  m.  Sacerdote  de  Marte  en  Roma  an- 
tigua. 

SALIÓ,  LIA  (del  río  .S'"/»,  hoy  /s.srl ).  ailj.  Dí- 
cose  del  inilividuo  de  uno  de  los  pueblos  fran- 
cos. 1).  m.  c.  s.  y  en  ]il.  V.  Fhancus. 

SALIÓ  (del  lat.  salió,  yo  salto):  m.  /iml.  (le- 
ñero de  insectos  del  orden  de  los  coleópteros, 
familia  de  los  curculiónidos,  tribu  do  los  anto- 
nominos.  liste  género  se  reconoce  por  tener  la 
cabeza  saliente;  rostro  largo  y  poco  robusto; 
.antenas  de  longitud  regular;  funículo  de  sois  ar- 
tejos; ojos  generalmente  grandes,  brevemente 
ovalados  y  contiguos  por  encima;  el  protórax 
pequeño,  más  ó  menos  estrechado  por  delante  y 
cortado  rectamente  en  súbase;  prosternón  muy 
corto;  escudo  en  forma  de  un  triángulo  rectilí- 
neo; élitros  mediananieute  convexos,  ovales  ú 
oblongo-ovalados,  redondeados  por  detrá.s  y  ge- 
neralmente dejando  el  pigiJio  al  desculiierto, 
más  anchos  que  el  protórax  y  ligeramente  es- 
cotados en  súbase;  patas  medianamente  robus- 
tas; fémures  en  maza,  los  posteriores  más  robus- 
tos que  los  otros  y  denticulailos  ó  inermes  por 
debajo;  tibias  inermes  en  su  extremidad ,  las 
cuatro  anteriores  rectas  y  oblicuamente  trunca- 
das en  su  extremo,  las  posteriores  más  largas, 
generalmente  ensanchadas  y  arqueadas;  tar.sos 
medianos,  con  el  primero  y  segundo  artejos 
triangulares  y  el  tercero  muy  ancho;  el  segundo 
segmento  abilominal  un  poco  más  grande  que 
cada  uno  de  los  dos  siguientes  y  separado  del 
primero  por  una  sutura  recta;  metatórax  muy 
largo  y  longitudinalmente  surcado  en  su  parte 
media;  sus  episternoues  regularmente  anchos;  el 
cuerpo  ovalado,  pubescente  y  algunas  veces  gla- 
bro. 

La  distribución  geográfica  de  las  especies  de 
este  género  es  muy  extensa,  pues  se  las  encuen- 
tra en  el  Antiguo  y  Nuevo  Continente. 

El  tipo  de  este  genero  es  el  Su! tus  mdanarius 
Kiesenwet. 

-  Salió:  Zool.  Género  de  insectos  del  orden 
de  loshimenópteros,  familia  de  los  eslégidos, 
tribu  de  los  pompilinos.  Los  caracteres  princi- 
pales que  se  distinguen  de  este  género  son  los 
siguientes:    mairlil.ulas    sulaiiicnli-  estriadas  y 

sin  dientes;  eseieleí iive\..   ¡u.v  .ae mía  y  un 

poco  comprimido  3  ilire  les  lados:  proloiax  y  me- 
tatórax muy  largos;  célula  radial  de  mediana 
longitud ;  cuatro  cubitales,  de  las  cuales  tres  es- 
tán cerradas:  la  segunda,  casi  cuadrada,  recibe 
la  primera  nerviación  recurrente;  la  tercera  es- 
trechada desde  la  mitad  hacia  la  radial  y  reci- 
biendo la  segunda  recurrente;  la  cuarta  incom- 
pleta; tarsos  anteriores  y  tibias  posteriores,  ni 
esjiiiiosos  ni  pectinados. 

Una  de  sus  especies,  la  Salius  bicolor  Vah. , 
tiene  lacabeza  encarnada,  casi  redonda,  y  lleva 
una  banda  negra  á  la  altura  de  los  ojos;  los  ]ial- 
pos  son  rojos,  desiguales,  y  loa  maxilares  más  lar- 
eos  que  los  labiales;  las  antenas  muy  aproxima- 
das en  su  inserción,  de  la  longitud  de  la  cabeza 
ó  más  largas  que  ésta;  el  protórax  por  lo  menos 
dos  veces  más  largo  que  la  cabeza,  rojo  sobre  el 
dorso  y  nogro  por  debajo;  el  escudo  es  de  un  ro- 
jo obscuro;  el  abdomen  negro;  las  alas  son  de 
color  amarillo  rosáceo;  las  patas  encarnadas;  la 
base  dalos  fémures  negra;  las  tibias  posteriores 
sin  espinas;  el  .segundo  y  tercer  segmentos  abdo- 
minales llevan  en  .su  base  una  faja  encarnada  es- 
cotada sobre  el  dorso  en  su  bordo  posterior. 

Todas  las  especies  de  este  género  son  muy 
frecuentes  en  Argelia,  Pirineos  y  alrededores  de 
París. 

SALIONCA:  Gcog.  ant.  C.  de  la  España  primi- 
tiva, que  correspondía  á  los  autrigones.  Tanto 
Cortés  como  Fernández  'iuerra  la  sitúan  en  Sa- 
linas, en  la  prov.  de  Álava.  Los  autrigones  se 
extendían  desde  Bribiesca  á  Castrourdiales,  y 
eran  uno  de  los  pueblos  de  la  Cantabria. 

SALIR  (del  lat.  sallre,  saltar,  brotar);  n.  Pa- 
sar de  la  parte  de  adentro  á  la  de  afuera. 

...  por  favor  entró  Pedro  en  casa  del  pontí- 
fice, y  salió  presto  avergonz.ado  de  sn  fla- 
queza. 

NúÑEz  DE  Cepeda. 


....se  dio  tanta  prisa   á  saliu  de  la  tin; 
que  dio  con  ella  y  con  él  en  el  snelo. 

Ceuvaktes. 


salí 

-Saliií:  Partir,  ir  ó  marchar  de  un  lugar  á 
otro. 

Desde  aquel  castillo  salieron  diversas  ve- 
ces por  la  tierra  á  robar,  etc. 

Mahiana. 

...  ordc-nu  que  SALIUSLN  dos  bajeles  á  reco- 
nocer la  costa,  etc. 

SOLÍS. 

Tal  dia  SALIEUON  los  reyes  de  Madrid  para 
Barcelona. 

Diccionario  de  la  AcadewÍK. 

-Saliií:  E.scapar,  librarse  de  una  calamidad, 
aprieto  ó  peligro. 

...  SALÍ,  en  fin,  de  aquel  apuro,  etc. 

Feunán  Cahallep.o. 

-Salh::  Hablando  de  las  cosas  del  ánimo, 
libertarse,  desembarazarse. 

Ha  SALIDO  de  cuidados  mentales. 

Domínguez. 

Salió  de  la  duda. 

Diccionario  de  la  Academia, 

-Saliii:  Aparecer,  manifestarse, descubrirse. 

~  Señor,  niiidanse  los  días. 
Hoy  sale  el  snl,  y  mañana 
No  quiere  SALIii,  y  Hueve; 
Y  cnjTio  el  cielo  se  mueve, 
Mueve  esta  márjnina  humana. 

Loi'E  DE  Vega. 

-  Salir:  Nacer,  brotar. 

Empieza  á  SALIR  el  trigo. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Salir:  Tratándose  de  manchas,  quitarse, 
borrarse,  desaiiarecer. 

-Salir:  Sobresalir,  estar  una  cosa  más  alta 
ó  más  afuera  que  otra. 

-Salir:  Descubrir  uno  su  ímlole,  idoneidad 
ó  aprovechamiento. 

Ni  (puede)  SALIR  grande  maestro 
Quien  se  da  al  vicio  y  olvido. 

Alonso  de  Barros. 

Salió  muy  travieso. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Salir:  Nacer,  proceder,  traer  su  origen  una 
cosa  de  otra. 

—  Díle  que  vendré 
A  hablar  con  él  esta  siesta 
Aquí  ndsnio,  que  me  espere.... 
Pero  decirlo  pudieras 
Como  que  SALE  de  ti. 

L.  F.  DE  MoRATÍN. 

-Salir:  Acabar,  concluir,  despachar  una 
cosa. 

Deseando  estoy  salir  de  cuentas. 

Domínguez. 

-Salik:  En  los  juegos  en  que  intervienen 
dos  ó  más  personas  sucesivamente,  ser  una  la 
que  juegue  primero. 

-¡Por  qué  triunfa  usted  sabiendo 
Que  yo  tenia  dos  fallos? 
-  Usted  no  vuelva  en  su  vida 
A  salirmí  de  caballo. 

Ramón  de  la  Cruz. 

-  Salir:  Deshacerse  de  una  cosa  vendiéndola 
ó  despachándola. 

Quisiera  salir  de  estos  mil  ejemplares  re- 
bajando su  precio. 

Domínguez. 

Ya  he  SALIDO  de  todo  mi  grano. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Salir:  Darse  al  público. 

-  A  mi  nada 
Me  divierte  en  no  saliendo 
Rl  de  los  botones  gordos. 
El  cagalaolla. 

Ramón  de  la  Cruz. 
...  le  digo  á  V.  que  mañana  saldrá  en  la 
Gaceta. 

Antonio  Flores. 

-  Salir:  Decir  ó  hacer  una  cosa  inesperada  ó 
intempestiva. 

;Aliora  SALE  V.  con   eso  ilespnés   de  tanto 
]iens:ir? 

Do.MÍNGlEZ. 


SAM 

-Samk:  Ocurrir,  sobrevenir  ú  ofrecerse  de 
nuevo  una  cosa. 

Salir  conveniencia. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Salir:  Importar,  costar  una  cosa  que  se 
comiira. 

Me  SALE  á  ochenta  reales  ]a  vara  de  paño. 
Diccionario  de  la  Academia, 

-  Saur:  Tratándose  de  cuentas,  resultar  de  la 
oportuna  operación  aritmética,  que  están  bien 
hechas  ó  ajustadas. 

-  Salir:  Con  la  prep.  cony  algunos  nombres, 
lograr  ó  consegíir  lo  que  los  nombres  significan. 
U.  t.  c.  r. 

Tenían  necesidad  {los  cartagineses)  para  .sa- 
lir con  su  intento,  de  valer.se  de  artificio  y  em- 
bustes. 

Mariana. 

-Pues  Pedro  Alonso  lo  dice, 
Y  es  su  valor  conocido, 
El  saldrá  con  lo  que  intenta. 

Ruiz  DB  Alarcóx. 

—  Salir:  Con  la  prep.  de  y  algunos  nombres, 
como  Juicio,  sentido,  tino  y  otros  semejantes, 
perder  ol  uso  de  lo  que  los  nombres  significan. 
Tambión  se  usa  con  el  a.(\.v.  fuera  antes  de  la 
prep.  de. 

Salió  fuera  de  tino. 

Diccionario  de  la  Acndcmia. 

-Sahk:  Tener  buen  ó  njal  é.vito  una  cosa, 
resultar  ó  no  lo  que  se  dice  ó  se  piensa. 

...  pero  SALIÓLES  al  revés,  porque  el  día  se- 
ñalado, como  entrasen  en  el  palenque  y  vinie- 
sen á  las  manos  los  tres  Geriones,  fueron  ven- 
ci<ios  y  degollados  por  Hércules. 

Mariaxa. 

Esta  fabulilla- salga  bien  ó  mal, 
Me  lia  ocurrido  ahora -por  casualidad. 
Triarte. 

-Salii::  Hablando  de  l.as  estaciones  y  otras 
partes  del  tiempo,  fenecer,  finalizarse. 

Hoy  SALE  el  verano. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Salir:  Parecerse,  asemejarse.  Dícese  más 
comúnmente  de  los  hijos  respecto  de  sus  padres; 
de  los  discípulos  respecto  de  sus  maestros. 

Yo  no  sé  á  quién  has  salido; 
Tan  torpe,  tan  bigardón, 
Tan  ingrato,  tan  arisco,  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

Ese  artista  ha  salido  á  su  padre. 

DojiiNorEZ. 

-Salir:  Apartarse,  separarse  de  una  .cosa  ó 
faltar  á  ella  en  lo  regular  ó  debido.  U.  t.  c.  r. 

...  el  un  ojo  traigamos  siempre  puesto  en 
Dios  para  reverenciarlo,  y  pedirle  su  gracia: 
y  el  otro  en  lo  que  hubiésemos  de  hacer,  para 
que  en  ninguna  cosa  salgamos  de  su  obedien- 
cia. 

Fr.  Luis  de  Granada. 
Salir  de  regla,  de  tono. 

Domínguez. 

—  S.ALIR:  Cesar  en  un  oficio  ó  cargo. 

Pronto  SALDRÉ  de  tutor. 

Diccionario  de  la  Academia. 

—  Salir:  Ser  elegido  ó  sacado  por  suerte  ó  vo- 
tación. 

No  ha  salido  diputado  ¡lor  tal  pi-ovincia. 

Domínguez. 

Eu  la  lotería  SALIKHON  tales  números. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Salir:  Hablando  de  calles,  dar  salida  á 
punto  determinado. 

Esta  calle  sale  á  la  pl.-iz.i  Mayor. 

Domínguez. 

-Salir:  Mar.  Adelantarse  una  embarcación 
á  otra,  aventajarla  cu  andar  cuando  navegan 
juntas. 

-Salirse:  r.  Derramarse  por  una  rendija  ó 
rotura  un  líquido  contenido  en  una  vasija  ó  de- 
pósito. 

-Salirse:  Tener  una  vasija  ó  deposito  algu- 


na rendija  ó  rotura  por  la  cual  se  derrama  el  lí- 
quido que  contiene. 

Este  tintero  SE  salb. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  No  salir  de  uno  una  cosa:  fr.  Callarla. 

-  No  salir  de  uno  una  cosa:  Ser  sugerida 
por  otro. 

-  Salga  lo  qik  saliere;  expr.  fam.  con  que 
se  denota  la  resolución  de  hacer  una  cosa  en  que 
hay  riesgo,  cualquiera  que  sea  su  éxito. 

-  Salir  a  una  cosa:  fr.  fig.  Tomarla  a  su  car- 
go, responder  de  ella. 

-Salir  airoso:  fr.  Quedar  airoso. 

-  Salir  AVANTE:  fr.  fig.  Salir  airoso  en  un 
negocio  difícil. 

-  Salir  A  vular:  fr.  fig.  Darse  al  público  una 
persona  ó  cosa. 

-Salir EN  público:  fr.  Salir  por  las  calles 
con  más  (lompa  y  a])arato  de  lo  ordinario.  Díce- 
se con  especialidail  del  viático  y  de  los  reyes. 

-  Salirle  caro  ó  salirle  cara  una  cosa  á 
uno:  fr.  fig.  Resultarle  daño  de  su  ejecución  ó 
intento. 

-  S.ALIR  VITANDO  URO:  Ir.  fig.  y  fam.  Salir  ó 
echar  á  correr  impetuosa  y  desconcertadamente. 

-  Salir  i-itanuo  uno:  fig.  y  fam.  Manifestar 
de  pronto  cólera  ó  grande  acaloramiento  ó  ve- 
hemencia en  plática  ó  debate. 

-Salir  ron  uno:  fr.  Fiarle,  abonarle,  defen- 
derle. 

-Salirse  allá  una  cosa:  fr.  fig.  y  fam.  Ve- 
nir á  ser  casi  lo  mismo  que  otra. 

Estéril  queréis  decir,  amigo,  dijo  D.  Quijo- 
te. Estéril  ó  estil,  respondió  Pedro,  todo  SE 
SALE  allá. 

Cervantes. 

-Salirse  uno  cux  una  cosa:  fr.  Lograrla 
con  porfía. 

Salirse  con  lo  que  se  deseaba. 

Diecionario  de  la  Academia. 

SALIRETINA:  f.  Quhn.  Compuesoobteniílo  ar- 
tificialmente por  Piria  deshidratando  la  salige- 
nina.  Para  prepararla,  este  químico  hacía  hervir 
la  salijíenina  ó  aun  la  salicina  misma  hasta  que 
se  .sepaia.se  en  forma  de  materia  resinoidea  blan- 
ca ó  amarillenta,  tanto  más  pura  cuanto  ma3-or 
sea  la  dilnción  del  ácido;  en  el  caso  de  usar  la 
salicina,  scdesdol)la  ])riniero  esta  substancia  en 
glucosa  y  saligenina,  de  las  que  la  última  se 
transforma  en  saliretina;  Gerhardt  sustituyó  el 
ácido  clorhídrico  por  el  sulfúrico,  obteniendo  un 
cuerpo  de  idénticas  propiedades  al  de  Piria. 

La  saliretina  es  una  substancia  de  aspecto  re- 
sinoideo,  insoluble  en  agua  y  en  amoníaco,  pero 
soluble  en  alcohol,  éter,  ácido  acético,  potasa  ó 
sosa;  el  anhídrido  carbónico  la  separa  de  sus  di- 
soluciones alcalinas;  el  ;ícido  sulfúrico  la  colora 
de  rojo  de  sangre,  y  el  nítrico  concentrado  la 
transforma  en  ácido  pícrico.  No  están  de  acuer- 
do los  químicos  acerca  de  la  composición  de  la 
saliretina,  pues  los  análisis  verificados  jior  ilis- 
tintos  experimentadores  han  dado  por  resul  tado 
números  que  no  coucuerdan  entre  sí,  y  c]ue  por 
lo  tanto  conducen  á  re]iresentarla  por  fórmulas 
distintas;  Piria,  teniendo  en  cuenta  que  en  el 
método  de  obtención  por  él  .seguido  la  saligeni- 
na pierde  15,39  por  100  de  agua,  lo  que  equi- 
vale próximamente  á  una  molécula,  represen- 
taba á  la  saliretina  por  la  fórmula  C,jH|..0._., 
aceptada  también  porGerhardt;  pero  Moitessier 
sui>oiie  se  dciiva  de  dos  moléculas  de  saligenina 
con  eliminación  de  una  de  agua,  lo  que  cnuduce 
á  formularla  C|jHuO.¡,  y  Kraut,  admitiendo  esta 
misma  lomuda  para  el  compuesto  de  Piria,  su- 
pone que  el  obtenido  por  medio  del  ácido  sulfú- 
rico es  la  trisaligenosaligenina  C.j,H.,i;05,  deri- 
vada de  cuatro  moléculas  de  saligenina,  do  las 
que  se  han  separado  tros  de  agua;  finalmente, 
licilsteiu  y  Seelheim  han  publicado  análisis  de 
saliretina  que  conducen  á  la  heptasaligenosa- 
ligenina  C-„;H5„0,„  originaila  ]ior  la  condensa- 
ción lie  ocho  moléculas  de  saligenina  que  han 
])erdido  siete  do  agua.  Estas  diferentes  maneras 
de  ver  no  parecen  tener  fundamento  serio,  pues 
los  cuerpos  formados  de  tan  diversos  modos  no 
presentan  propiedades  distintas  que  pi'rmitan 
considerarlos  como  especies  químicas  diferentes; 
pues  si  bien  pueden  existir  muchas  saliretinas 
de  propiedades  análogas,  no  hay  razón  que  per 
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niita  aeegnrar  que  lo»  cuer|KM>  (ualizadoc  fueran 
químicamente  puros,  pudiendo,  por  el  contra- 
rio, estar  formados  [>or  saligenina  y  naliretina 
mezclada»  en  projiorciones  variable*. 

La  saliretina  puede  pro<Jiicir  un  derivado  ^.- 
dado,  CijHjjO.,?»»,  que  na  pre[>ara  en  f  : 
polvo  gris,  traUndo  por  el  sr«Jio   la  di 
ac  .saligenina   en   éter   anhidro;  y  un    •'.•    .    . 
acético,  C,4H,30,.r.\,H30,  amorfo,  aniarii:' i,to, 
insoliibie  en  agua  y  soluble  en  alcohol  y  éter, 
qne  so  obtiene  sometiendo  el  anterior  i  la   ac- 
ción de  la  gluco.sa  acética. 

8ALIRETONA:   f.   Qxúm.   Cucipo   descubierto 
por  Giacosa  como  nn  derivado  de  I.i  s.^ii^.f  ,,i,,a. 
Para  prepararle  se   calienta   c-!:i 
100°  durante  ocho  horas  en  tul 
la  cantidad  equivalente  de  glif: 
metilal,  precipitando  el  producto  de  la  ;  jr.  ¡/.n 
por  agua  fría,  tratando  el  prcipitado  por  dicho 
líquido   hirviendo,  y  purificando  los   criíUles 
por  disolución  en  un  álcali,  seguida  rje  precipi- 
tación por  un    ácido;  la  saligenina  puede    ser 
reemplazada  por  el  aldehido  salicílico,  si  bien  se 
observa  disminución  notable  en  el  rendimiento. 

La  salirctona  se  presenta  en  cristales  insoln- 
bles  en  agua  fría,  pero  solubles  en  la  hirviente 
y  l'usibles  á  121°,  5;  no  cristaliza  después  de  ha- 
ber sido  fundida,  no  se  colora  por  el  cloruro  fé- 
rrico, y  sometida  largo  tieni¡K5  á  la  teni|>eratura 
de  100",  ó  bajo  la  acción  prolongada  del  agua, 
de  los  áciilos  minerales,  del  cloro  ó  ilel  bromo, 
se  transforma  en  saliretina:  tratada  ¡«r  el  ácido 
sulfúrico  concentrado  adquiere  color  amarillo,  y 
su  composición  se  representa  por  la  fónuula 
"uHjoOs. 

SALISBURIA  {(leÁalishtrij,  n.  pr. ):  f.  Bot. 
Género  de  plantas  perteneciente  al  tipo  de  las 
fanerógamas,  subtipo  de  las  gimnos[iermas,  fa- 
milia de  las  Coniferas,  tribu  de  las  taxáceas, 
cii3'as  especies  habitan  en  el  .laiión,  y  son  árbo- 
les grandes  con  las  ramas  divergentes  y  los  filo- 
dios  alternos  ó  fasciculados,  largamente  jwciola- 
dos,  ensanchados  en  un  limbo  ancho  romboideo 
ó  casi  en  forma  de  abanico,  coriáceos,  hendido- 
bífidos  ó  lobulados,  con  nervios  divergentes  y 
estriados;  flores  dioicas  y 
axilares,  las  masculinas 
en  cementos  fililormes, 
pednnculadas,  desnudas, 
con  estambres  numerosos 
ocupando  el  eje  de  la  flor, 
con  los  filamentos  cortos, 
el  conectivo  ensánchalo 
en  una  escamita  desba- 
rrada, y  las  anteras  bilo- 
culares.  con  las  celdas 
colgantes,  divergentes  ó 
patentes,  longitudinal- 
mente dehiscentes;  florea 
femcnina-s  sobre  i>edúncu- 
los  sencillos  ó  fascicula- 
dos, ramosas,  solitarias  y 
terminales;  disco  cuiuili- 
forme  en  el  ápice  del  pe- 
diinculo,  engrosado  y  en- 
volviendo la  l>ase  del  óvu- 
Salisburia  adianthi-  lo;  é-ste  solitario,  sentado 
Jolia  eu  el  doi-so  del  disco,  or- 

tótro|>o  y  presentando  en 
el  ápice  nna  perforación  umhilical;  fructificación 
casi  drupácea  formada  por  nna  cúpula  carnosa 
que  envuelve  gran  ]«rtede  la  semilla,  la  cnal  es 
unciforme  y  tiene  la  testa  ósea:  embrión  «níí- 
tropo  en  el  eje  de  un  albumen  densamente  car- 
noso, tan  largo  como  éste,  y  con  dos  cotiledones 
lineales,  alargados,  y  nna  raicilla  muy  corta, 
engrosada  y  súpem. 

Salisbiiria  ailinnihil'olía  Sniith.  -  Árbol  dioi- 
co luopio  del  .lapón,  con  el  tallo  elevado  y  las 
hojas  reuniíias  en  hacecillos  cuneiformes,  hiloba- 
dos  y  con  los  nervios  dispuestos  como  las  varillas 
de  un  abanico:  flores  masculinas,  aniarillenta.s. 
en  amentos  jiequeñitos,  y  las  femeninas  solita- 
rias; fruto  carnoso.  So  multiplica  jwr  medio  de 
retoños,  raíces  y  cst,acas. 

SALISBURY:  0(0(1.  C.  cap.  del  condado  de 
Vilts,  Inglaterra,  sit.  á  orillas  del  .\voii,  al  O. 
de  Winchester,  en  el  em|v»lme  de  los  f.c.  de  Lon- 
dres, Hath,  Excter  y  Christohurch:  15000  ha- 
citantes.  Importante  comercio  de  pnvluctos  agri- 
tolas;  mercado  de  ganados:  labs.  de  cuchillos  y 
objetos  de  acero,  y  cervecerías.  Es  c,  de  cons- 
druoción  muy  regular,  cuyas  calles  están  casi  to- 


bas  cortadas  en  ángulo  icdo,  pero  lo  quo  le  da 
originalidad  son  los  canales  y  arroyos  que  bañan 
sus  barrios.  Su  monumento  más  importante  es 
la  catedral,  construida  do  1220  á  1283,  uno  de 


los  edificios  más  hermosos  de  estilo  gótico  que 
hay  eu  la  Gran  Bretaña;  so  conservan  en  él  va- 
rios sepulcros.  También  se  da  á  esta  c.  el  nom- 


Inierinr  de  la  critfflrrú  clf  S'disbur;/ 

bre  de  Nevv-Sarum,  pues  sustituyó  su  diócesis  á 
la  de  Old-Sarum,  3  Ums.  al  N. 

-S.JlLISBURY   (.lUAN   DE):  liiog.    V.  JUAX  DK 

Salisiiuiív. 

-  S AT.ISBll  RV  (RoiiERTO  ArTU  RO  TALBOT  GAS- 

ihiicne-Cecil,  tercer  viarqués  de):  JBiog.  Político 
inglés  contemporáneo.  N.  á3de  lebrero  de  1830. 
Educóse  en  Eton  y  Christ-Church,  colegio  de  la 
Universidad  de  Oxford,  y  antes  de  cum]ilir  los 
veintitrés  años  de  edad  tomó  asiento  en  la  Cá- 
mara de  los  Comunes  como  representante  del 
distrito  de  Stamfonl.  Allí  fignró  entre  los  con- 
servadores, hasta  que  la  muerte  de  su  padre  le 
dio  el  título  de  par  (12  de  abril  de  1S68)  y  un 
puesto  en  la  Cámara  de  los  Lores.  En  una  y  otra 
ganó  fama  de  orador,  interviniendo  en  todos  lo.s 
debates  políticos  de  alguna  importancia,  y  se- 
cundando la  política  del  partido  conservador,  á 
la  sazón  acaudillado  por  lord  Derby.  En  la  Cá- 
mara de  los  Comunes  pidió  el  reconocimiento  de 
los  Estados  del  Sur  en  la  América  del  Norte, 
durante  la  guerra  de  Secesión,  y  combatió,  cali- 
ticándolo  de  inoportuno  é  inútil,  el  bilí  de  refor- 
ma do  Gladstone(1866).  Tal  influencia  adquirió, 
que  lord  Derby  le  confió  el  puesto  de  i]rcsidente 
del  Consejo  de  Indias  (.julio  de  1866);  pero  Sa- 
lisbury  dejó  el  cargo  (1867)  por  no  asociarse  á 
la  presentación  del  bilí  de  reforma  del  Gabinete 
Derby-Disraeli.  A  la  caída  del  Gabinete  conser- 
vador, á  fines  de  1868,  volvió  S.alisbury  ala  opo- 
sición y  se  opuso  á  todos  los  proyectos  de  Glads- 
tone,  uno  de  ellos  el  de  la  abolición  de  la  Iglesia 
de  Irlanda.  En  la  prensa  realizi)  enérgica  cam- 
paña contra  el  citado  jefe  de  los  liberales,  publi- 
cando en  varios  importantes  diarios  de  Londres 
muchos  artículos  |iolíticos  que  alcanzaron  gran 
celebridad.  No  satisl'echo  cor.  esta  ¡iropaganda, 
puso  su  palabra  al  servicio  de  la  misma  causa, 
no  sólo  en  las  di-ícusiones  parlamentarias,  sino 
también  en  las  reuniones  populares,  en  las  quo 
trató  cuestiones  tan  interesantes  como  la  de  Ir- 
landa, con  un  criterio  nada  generoso.  Recobró  el 
Ministerio  de  las  Indias  al  retirarse  del  gobier- 
noGladstone  (febrero  de  1874),  jirecisamente  en 
los  momentos  en  que  el  país  que  Salisbury  debía 
administrar  era  víctima  del  hambre  más  espan 
tosa.  Poseía  desde  1870  el  título  de  canciller  de 
la  Universidad  de  Oxford.  Designado (20  de  no- 
viembre de  1876)  para  segundo  plenipotenciario 
de  la  Gran  Bretaña  en  las  conferencias  de  Cons- 
tantinopla,  se  trasladó  á  esta  cindad  después  de 
haber  visitado  París,  Beidín,  Vienay  Roma  para 
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conocer  los  sentimientos  y  los  intereses  de  las 
potencias  en  la  cuestión  de  Oriente.  En  Constan- 
tinopla  aceptó  el  encargo  de  informar  al  sultán 
(14  de  enero  de  1877)  de  la  negativa  opuesta  por 
la  conferencia  á  las  proposiciones  do  la  Puerta. 
Pocos  días  después  salió  de  aquella  ciudad;  y 
como  en  la  cuestión  de  Oriente  opinaran  de  mo- 
do distinto  Disraeli  y  Derby,  este  último  hubo 
de  apartarse  del  gobierno,  siemlo  entonces  Sa- 
lisbnry  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  (31  de 
marzo  de  1878).   Asistió  al  Congicsode  Berlín 
(junio  de  1878)  como  segundo  pleni|iotenciario 
de  Inglaterra,  y  de  regreso  en  este  país   ingresó 
en  la  Orden  de  la  .Tarretiera;  pero  la  victoria  riel 
partido  liberal  en  las  elecciones  de  1880  (abril) 
le  hizo   salir  del   Ministerio  con    Beaconslield. 
Jefe  del  partido  conservador  desde  la  muerte  de 
Disraeli  (abril  de  1881),  continuó  la  política  de 
éste,  y  por  causas  en  otro  lugar  explicadas  (véa- 
se Gi.ADSTONE  (GuiLLEiiMi))  sucedió  (188.5),  con 
un  Ministerio  con.servador,  al  jefe  de  los  libera- 
les en  la   presidencia  del  gobierno,  que   perdió 
bien  pronto  (1886)  por  haber  sido  derrotados  los 
conservadores  en  las  elecciones  para  la  Cámara 
de  los  Conmnes;  jiero  nuevas  luchas  políticas, 
relacionadas  con   la  cuestión  de  Irlanda,  moti- 
varon otra  disolución  de  dicha  Cámara  y  otras 
elecciones,  en  las  que  los  conservadores  lograron 
el  triunfo.  Entonces  Salisbury  recobró  (julio)  la 
presidencia  del  gobierno.  En   la  Cámara  de  los 
Ijores  bullo  de  declarar  (diciembre  de  1888)  que 
el  Ciibineti'  no  proyectaba  unaexpedición  al  Su- 
(l;in.    ri.si.utó   al    Parlamento  un    voluminoso 
Lihi-u  A--.nl  {'IX  de  niai'zo  de  1889)  relativo  á  los 
asuntos  de  Samoa;  logró  que  las  dos  Cámaras 
votasen  elanmentode  la  Ilota  (mayo); no  rehuyó 
el  conflicto  provocado  con   Portugal  por  la  ex- 
ploración  del   Mayor  Serpa  Pinto  en   el   Shiré 
(África  oriental),  antes  bien  dirigió  á  la  nación 
portuguesa  una  nota  (11  de  enero  de  18P0)  en  la 
que   exigía   que  los   portugueses  detuviesen  su 
marcha  en  la  comarca  citada  más  arrilia;  y  ha- 
biendo acordado  con  Alemania  los  límites  de  los 
intereses  de  los  alemanes  y  de  la  Gran  Bretaña 
en  el  África  oriental  y  occiiiental,  cedió  á  dicho 
Imperio  la  isla  de  Helgoland.  Después  de  la  re- 
vuelta del  segundo  batallón  del  regimiento  de 
Granaderos  de  la  Guardia,   que  en  castigo  fué 
enviado  á  las  islas  Bermndas  (julio),  y  de  haber 
votado  la  Cámara  de  los  Lores  la  ley  que  con- 
cedía una  Constitución  independiente  á  la  colo- 
nia de  la  Australia  occidental  (18  de  julio),  Sa- 
lisbury impuso  á   Portugal  condiciones  humi- 
llantes al   firmarse    el  tratado  que  terminó  el 
conflicto  entre  las  dos  naciones.   Entonces,  refi- 
riéndose al  jefe  ilel  gobierno  inglés,   un  perió- 
dico español   afirmó  que  Salisbury   había  me- 
nospreciado el  derecho  de  gentes,   que  abusan- 
do de  la  fuerza  no  había  respetado  la  integri- 
dad del  territorio  de  nn  pueblo  amigo,  y  escri- 
bía, además,  lo  siguiente:  «El  atroi'cllo  quo  aca- 
ba de  realizar  contra  Portugal  le  ha  quitado  to- 
das las  simpatías  de  las  personas  honr.idas,  las 
cuales  no  ]meden  menos  de  reprobar  que  se  tra- 
te de  encubrir  con  las  leyes  de  un  tratado  inicuo 
un  veriladero  robo  realizado  á  mansalva  y  ])or 
el  derecho  de  la  fuerza.»  Acusado  por  Enrique 
Stanley,  negó  Salisbury  que  el  Gabinete  britá- 
nico sacrificara  en  África  los  intereses  de  Ingla- 
terra por  satisfacer  á  Alemania  (mayo).  Mantu- 
vo la  ocupación  inglesa  en  Egi)ito;  denunció  en 
un  discurso  pronunciado  en  Cambridge  (21  de 
enero  de  1891)  la  gran  influencia  del  clero  cató- 
lico en  Irlanda,   añadiendo  que  esta  influencia 
podía  aniquilar  al  elemento  protestante;  afirmó 
c|ue  la  restricción  de  la  libertad  del  trabajo  ele- 
varía á  Inglaterra  á  la  supremacía  comercial  é 
industrial  (4  de  marzo);fijó,de  acuerdo  con  Ita- 
lia (día  24),   la  frontera  de  los  intereses  anglo- 
italianos  en  el  África  oriental;  hizo  nn  viaje  á 
Italia,  y  de  regreso  en  Londres  (17  de  abril)  pi- 
dió explicaciones  (día  22)  al  gobierno  portugués 
acerca  del   incidente  de  Beira  (África),  donde 
fueron  apresados  dos  vapores  británicos  por  las 
autoridades  lusitanas,  si  bien  no  tardó  en  reco- 
nocer que   éstas   habían  obrado  correctamente. 
Al  cabo  se  firmaron  en  Londres  las  bases  de  nn 
arreglo  definitivo  con  Portugal  (14  de  mayo)  en 
la  cuestión  de  las  posesiones  del  Este  de  A  frica. 
Pocos  días  después  recibía  Salisbury  (día  20)  á 
la  comisión  de  Glasgow  qne  iba  á  entregarle  el 
título  de  hijo  adoptivo  de  la  ciudad,  concedido 
por  el   Ayuntamiento.    Celebró  después  (julio) 
varias  entrevistas  con  el  emperador  Guillermo; 
hizo  declaraciones  tranquilizadoras  para  la  paz 
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europea  on  el  discur.so  pronunciado  al  final  de 
un  banquete  en  Londres  (29  do  julio),  y  allrmó 
entonces  que  los  aliados  de  Inglaterra  serían 
aquellos  que  mantuvieran  las  divisiones  territo- 
riales cxi.stentes  sin  arriesgarse  en  la  guerra.  Des- 
pués de  la  visita  hecha  por  unaescuadra  france- 
sa qne,  mandada  por  Gervais  y  procedente  do 
Cronstadt,  entró  en  la  rada  de  Spitliead  (1!)  de 
agosto),  indicó  Salisbury  qne  las  concesiones  de 
Turquía  á  Rusia  no  jiodrían  .ser  exclusivas,  ¡lor- 
que  el  asuntodepen<Íía  del  consentindentüdelas 
potencias  signatarias  de  los  tratados  ¡lor  los  qne 
se  regía  la  navegación  eu  el  Estrecho  de  losDar- 
danelos.  De  nuevo  anunció(9  de  noviembre)que 
Inglaterra  no  se  retiraría  de  Egijito  en  mucho 
tiempo;  atacó  rudamente  el  programa  de  Glads- 
tone  para  la  política  interior  (1892),  y  despertó 
la  cólera  de  la  Cámara  de  los  Estados  Unidos  de 
Norte  América  (23  de  marzo)  |iorel  lenguaje  em- 
pleado en  la  respuesta  á  la  proposición  do  los 
americanos  para  renovar  el  inodus  vivcndi  en  lo 
relativo  á  las  pesquerías  del  Mar  de  Bering. 
Delie  tener.se  en  cuenta  que  Salisbury  era,  á  la 
vez  quéjele  del  gobierno,  Ministro  de  Negocios 
Extranjeros.  No  llegaron  los  dos  países  citados 
á  una  ruptura.  Tratando  la  cuestión  social,  Sa- 
lisbury enalteció  en  un  discurso  (18  de  mayo)  los 
trabajos  de  arbitraje  entre  obreros  y  patronos, 
pero  se  enajenó  muchas  simpatías  al  anunciar 
las  represalias  de  Inglaterra  contra  las  medidas 
proteccionistas  de  otras  naciones.  En  vísperas  de 
elecciones  generales,  dijo  que  el  gobierno  conser- 
vador continuaría  inspirándose  on  los  intereses 
de  las  clases  obreras;  que  basaría  en  la  paz  su 
política  económica  sin  disminuir  la  importancia 
de  la  marina  y  el  ejército,  y  que  rechazaría  la 
política  gladstoniana  por  creer  que  ésta  provo- 
caría la  guerra  civil  en  Irlan'a.  Así  so  expresa- 
ba en  un  manifiesto  á  sus  electores  (julio).  De- 
rrotado en  las  elecciones,  continuó  al  frente  del 
goljierno,  confiado  en  que  la  mayoría  liberal  era 
muy  escasa;  pero  la  Cámara  de  los  Comunes,  por 
una  mayoría  de  40  votos,  aprobó  un  voto  de  cen- 
sura al  Gabinete  (11  de  agosto),  aprobación  aco- 
gida con  manifestaciones  frenéticas  de  entusias- 
mo por  los  diputados  irlandeses,  que  subidos  en 
sus  bancos  agitaron  sus  sombreros  aclamando  á 
Gladstone.  Este,  en  efecto,  con  Ministros  libe. 
rales,  sucedió  (15  de  agosto)  á  Salisbury  en  la 
presidencia  del  gobierno.  Entonces  Salisbury 
pasó  á  la  oposición,  sin  cejar  en  su  campaña 
contra  los  lil)era!es.  Sólo  por  excepción  se  mos- 
tró de  acuerdo  con  éstos  al  declarar  en  la  Cámara 
de  los  Lores  (febrero  de  1893)  qne  no  era  posible 
el  abandono  de  Egipto  por  las  tropas  británicas; 
mas  ]iocos  días  des]iués  censuró  con  violencia  al 
gobierno  en  la  misma  Cámara  (14  de  febrero), 
acusándole  de  haber  violado  la  (Constitución  al 
separar  la  Iglesia  y  el  Estado  en  el  País  de  Ga- 
les. Curado  de  un  ataque  de  influenza,  qne  [la- 
deció  en  marzo  de  dicho  año,  combatió  vivamen- 
te el  proyecto  de  autonomía  de  Irlanda  (abril), 
contra  el  cual  reunió  140  000  firmas  de  mujeres 
de  la  región  del  Ulster  (agosto)  en  nn  mensaje 
dirigido  á  la  reina.  Pidió  que  la  armada  británi- 
ca se  reforzara  inmediatamente  (noviembre);  qne 
Inglaterra  velase  por  la  posesión  plena  y  segura 
de  Gibraltar  (diciembre),  y  acusó  á  la  Cámara  de 
los  Comunes  .suponiendo  qne  carecía  de  esin'ritu 
de  conciliación  (febrero  de  1894).  La  Cámara  de 
los  Lores  aprobó,  á  pesar  de  la  oposición  del  go- 
bierno (17  de  julio),  ya  presidido  por  Rosebery, 
el  bilí  propuesto  por  Salisbury  respecto  á  los 
emigrantes  extranjeros.  Después  Salisbury  com- 
batió la  idea  de  suprimirdicha  Cámara  (novieni- 
bre\  En  nn  discurso  pronunciado  en  Bradford 
(mayo  de  1895)  aconsejó  qne  se  procurase  abrir 
nuevos  mercados  para  resistir  á  las  naciones  que 
intentaban  ahogar  el  comercio  británico,  y  en  la 
cuestión  de  Armenia,  donde  sufrían  persecucio- 
nes los  cristianos,  dijo  qne  las  obras  eran  prefe- 
ribles á  las  palabras.  Habiendo  presentado  la 
dimisión  todo  el  Gabinete  piesidido  por  Rosebe- 
ry (23  de  junio),  se  organizó  (día  26)  nn  Minis- 
terio conservador,  en  el  que  tuvo  Salisbury  el 
puesto  de  )>rimer  Ministro  y  la  cartera  de  Nego- 
cios Extranjeros.  El  nuevo  jefe  del  gobierno,  en 
la  Cámara  de  los  Lores,  comliatió  (6  de  julio)  la 
campaña  de  su  antecesor,  que  había  pedido  la 
supresión  de  la  jireponderancia  legislativa  de 
los  pares,  y  aconsejó  á  éstos  que  jirocurasen  el 
mejoramiento  social.  En  .seguida  dicha  Cámara 
aprobó  varias  leyes,  una  relativa  á  la  organiza- 
ciéin  de  talleres  y  fábricas  y  otra  de  construccio- 
nes navales.  Ante  la  misma  Asamblea,  Salisbury 
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ilcclaró  (15  de  agosto)  ([iie  ol  goMenio  bi'iUiíiito 
■  011  taba  con  el  apoyo  leal  de  Francia  y  Rusia 
|ianv  llevar  á  cal)o  las  reformas  necesarias  en  Ar- 
lüüiiia  y  para  demostrar  fine  en  manera  alguna 
se  atentaba  á  la  integridad  del  Imperio  turco, 
si  bien  era  preciso  que  el  sultán  aceptara  los  con- 
sejos do  Inglaterra.  Ante  la  Asociación  Briláni- 
ra,  de  la  que  es  presidente,  leyó  un  discurso,  de 
gran  valor  cieutífico,  titulado  Los  límites  lU  la 
ciencia.  Poco  después  exigía  á  Venezuela  (octu- 
lire)  el  arreglo  de  la  cuestión  de  fronteras  entre 
ai|uclla  República  y  la  Guayana  inglesa.  En  un 
ili-msi)  pronunciado  en  Watford  (30  de  octu- 
liir  1 1  i/ü  constar  que  el  libreeanibio  había  ori- 
giunl.i  la  baja  de  los  precios,  y  que  amenazaba 
ser  la  ruina  de  la  agricultura  de  muchas  regio- 
nes; pero  í(ue  el  gobierno,  en  la  política  e.Kte- 
rior,  mantendría  la  conducta  de  sus  preileceso- 
res.  Gran  efecto  causó  en  Europa  esta  frase  suya 
de  un  discurso  dicho  (!l  de  noviembre)  en  Lon- 
dres en  el  gran  banquete  del  lord  corregidor  ce- 
lebrado en  Guill  Hall:  «Si  el  sultán  no  ejecutase 
Icalmente  las  reformas  eu  Armenia,  produciría 
la  caída  del  Imperio  otomano.»  Refiriéndose  á 
ja  cuestión  ruso-cliina,  manifestó  entonces  que 
la  Gran  Bretaña  podía  afrontar  tranquilamente 
toila  competencia,  así  en  el  terreno  militar  como 
en  el  mercantil.  Luego  defraudó  (noviembre)  las 
esperanzas  de  los  proteccionistas  al  negarse  a 
establecer  un  derecho  de  importación  cualquiera 
sobre  un  artículo  de  consumo  general.  A  fines 
de  año  no  ocultó  que  rechazaría  toda  interven- 
ción de  la  República  do  los  Estados  Unidos  de 
Norte  América  en  las  cuestiones  pendientes  en- 
tre Venezuela  é  Inglaterra.  Sus  últimas  mani- 
festaciones importantes  son  las  de  un  discurso 
(31  de  enero  de  1S96)  con  que  terminó  el  ban- 
quete dado  en  su  obsequio  por  la  Asociación 
Unionista  no  conformista.  Salisbury  dijo  que 
los  proyectos  encaminados  á  la  autonomía  de 
Irlanda  debían  fracasar  forzosamente;  explicó 
el  motivo  del  convenio  en  virtud  del  cual  los  in- 
gleses ocuparon  á  Chipre,  afirmando  que  la  Gran 
Bretaña  sólo  se  había  [nopuesto  conseguir  así 
que  el  sultán  de  Turquía  gol>ernara  como  exigían 
los  intereses  de  la  civilización  y  de  los  muchos 
cristianos  residentes  en  el  Imperio  otomano,  y 
pronunció  estas  palaliras:  Poco  me  importa  el 
aislamicnlo  de  Iiir/latcrra  si  los  ingleses  periiia- 
lucernos  unidos.  Hoy  (febrero  de  1896)  continúa 
al  frente  del  gobierno  de  la  Gran  Bretaña. 

SALISIA  (de  fíalis,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género  de 
plantas  iierteneciente  á  la  familia  de  las  Jlirtá- 
ceas,  cuyas  especies  halñtan  en  la  jiarte  sudocci- 
dental de  Nueva  Holanda,  y  son  plantas  fiuti- 
cosas  con  las  ramitas  y  hojas  alternas,  éstas  sin 
estípulas,  trasovadas,  planas,  coriáceas,  obtu- 
sas, trinerviadas,  pubescentes,  con  flores  i-osa- 
das  formando  corindios  flojos;  cáliz  con  el  tubo 
solilado  en  su  base  por  el  ovario  y  prolongado 
por  encima  de  éste  en  un  lindio  acampanaiio  y 
•con  cinco  dientes;  corola  de  cinco  pétalos  inser- 
tos en  la  garganta  del  cáliz,  alternos  con  los 
dientes  del  mismo  y  brevemente  unguiculados; 
SO  estaml)res  insertos  con  los  pétalos,  alter- 
nos con  los  mismos  y  más  largos  que  ellos,  con 
los  filamentos  libres,  filiformes,  aleznadns,  y  las 
anteras  biloculares  y  longitudinalmente  ileliis- 
centes;  ovario  infero,  depriuudo,  qninquclocu- 
lar,  con  las  celdas  marcadas  por  una  arruga  dor- 
sal, niultiovuladas,  con  los  óvulos  insertos  so- 
bre una  placenta  orbicular,  abroquelados  é  in- 
sertos por  el  margen ;  estilo  filiforme  y  estigma 
acabezuelado;  cápsula  infera,  loculicida,  unilo- 
cnlar;  semillas  numerosas,  pequeñas,  oblongas 
y  comprimidas. 

SALISIPÁN:  ni.  Embarcación  peculiar  del  Sur 
del  archipiélago  filipino,  que  sólo  se  diferencia 
de  la  llanca  en  que  lleva  realzadas  las  bonlas,  á 
mayor  altura,  con  ñipa,  y  en  este  realce  unos 
palos  delgados  y  paralelos  donde  se  fijan  las  ro- 
delas que  sirven  de  reparo  á  los  bogadores  con- 
tra las  flechas  y  zumbilines.  Es  barco  de  piratas 
y  navega  á  fuerza  de  remo  con  extraordinaria 
velocidad. 

SALITA  (del  ital.  salita,  del  lat.  .ínhVí, saltar): 
f.  Min.  Mineral  perteneciente  al  grupo  de  los 
piroxenos,  incluí(lo  en  el  subgénero  del  piroxe- 
nodiópsvlo  y  caracterizado  porque  en  él  se  com- 
prenden todos  los  piroxenos  que  á  semejanza  del 
diópsido  propiamente  dicho,  la  lirdcmlunjila  y 
esta  que  ahora  estudiamos,  son  pobresde  alúmi- 
na y  á  veces  no  existe  en  su  molécula.  Trátase 
por  lo  tanto  ríe    un   silirato   doMe  de   ealeio  y 
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magnesio,  en  el  cual,  i>or  ser  piroxeno,  la  pro- 
porción de  cal, si  no  supera,  iguala  á  la  de  mag- 
nesia, conteniendo  además  hierro,  que  en  este 
caso  particular  es  precisamente  el  elcnicnlo  ea- 
racterístico  de  la  aalüa,  que  lo  contiene,  aunque 
al  estado  de  óxido  ferroso,  en  proporciones  que 
alcanzan  hasta  el  20  por  100  del  peso  del  mine- 
ral, ''rislaliza,  al  igual  de  todos  los  individuos 
comprendidos  en  el  grupo  á  que  pertenece,  en 
formas  referibles  al  sistema  del  prisma  mouoclí- 
nico,  observándose  todas  las  combinaciones  pro- 
pias de  los  piroxenos  en  frecuentes  y  deternnna- 
das  maclas;  pero  lo  general  es  hallar  la  salita 
constituyendo  masas  de  marcada  estructura  la- 
minar, las  cuales  distínguense  por  el  color,  que 
es  verde  obscuro  y  como  de  botella,  caracterís- 
tico y  propio  del  mineral  que  nos  ocupa,  cuyo 
color  es  debido,  sin  duda  alguna,  á  la  gran  pro- 
liorción  de  óxido  ferroso  que  en  el  mineral  se 
tiene  determinado  y  que  hace  considerarlo  como 
una  .suerte  de  triple  silicato  de  ealeio,  magnesio 
y  hierro,  aunque  la  proporción  de  este  último 
elemento  cambia  bastante  y  no  puede  estable- 
cerse una  relación  fija  con  los  otros  componen- 
tes, ni  menos  con  el  oxígeno.  El  peso  específico 
del  mineral  que  nos  ocupa  varía  entre  3,2  y  3,3, 
y  la  <lureza,  como  la  del  piroxeno  dióps  do,  al- 
canza á  ser  de  .'i  á  6  en  la  escala  correspondien- 
te. Cuanto  d  la  coni  posición  química  de  la  salita^ 
es  lo  que  principalmente  la  caracteriza  y  distin- 
gue del  diópsido  propiamente  dicho  ó  tipo;  por- 
que mientras  éste  contiene  en  100  partes  á  lo 
más  dos  de  hierro,  en  aquélla  se  determina  has- 
ta la  quinta  parte  de  su  peso,  más  todavía  del 
contenido  en  \&  hedemhergiln ,  que  sólo  alcanza  15 
por  100,  no  conteniendo  sino  siete  partes  de  óxi- 
do de  magnesio.  Quizá  debido  á  la  proporción  de 
hierro  que  contiene  es  la  salita  mineral  bastan- 
te fusible  al  fuego  del  soplete,  y  de  esta  suerte 
llega  á  conseguirse  un  viilrio  más  ó  menos  agri- 
sado, en  ocasiones  con  tonos  verdosos,  en  cuyo 
vidrio  .se  denuncia  la  presencia  del  hierro  por 
las  proiiielades  magnéticas  que  posee  bien  ma- 
infiestas.  Si  se  apela  á  la  vía  húmeila,  pronto  se 
determina  la  propiedad  de  los  piroxenos,  en  ser 
por  completo  inatacable  empleando  los  ácidos 
como  reactivos. 

Encuéntrase  la  salita  en  Sala,  do  Snecia,  de 
cuya  localidad  toma  nombre,  y  se  ha  determi- 
nado asimismo  sn  presencia  en  un  conglomera- 
do de  pirita  y  hierro  oxidulado  en  Arandal  (No- 
ruega), en  Fahiun,  en  Langbanshyttan  y  Phi- 
lipstad,  de  la  misma  Snecia.  Al  mineral  que  es- 
tudiamos refiérensfc  otros  dos  que  tienen  cierto 
interés  mineralógico,  á  saber:  la  haikalitn.  cnj'o 
nombre  viénele  del  lago  de  Baikal,  donde  .se  mos- 
tró, y  se  caracteriza  por  el  color  verde  sondna 
muy  mareado  y  obscuro  que  presenta;  y  el  lla- 
mado fonolita,  cuyo  color  es  venle  oliva,  tiene 
por  peso  específico  3,2,  y  preséntase  á  la  conti- 
nua en  masas  granulares:  y  con  la  salita  se  han 
confundido  la  fasaita  y  la  pirgomo,  que  son  pi- 
roxenos aUiminosos  dotados  de  variable  color 
verde,  los  cuales  se  distinguen  por  contener  hie- 
rro en  tan  pequeñas  cantidades  que  en  contadas 
ocasiones  llega,  como  máximo,  al  5  por  100. 

SALlTJA:  Geoff.  Lugar  de!  ayunt.  de  Viloví, 
p.  j.  de  .S.inta  Coloma  de  Farnés,  prov.  de  Ge- 
rona; 126  habits. 

SALITRADO,  DA:  adj.  Compuesto  ó  mezclado 
con  salitre. 

Tocó  la  luz  el  salitrado  grano, 
Y  por  obscura  senda  el  va'^o  viento 
Con  respuesta  veloz  cortil  Vulcano. 

Loi'E  DE  Vega. 

SALITRAL:  adj.  SaLITÜOSO. 

...  para  librarse  lie  una  hidropesía  y  sed 
mortal,  que  .suele  haber  de  beber  del  ag  ia  de 
los  bienes  temporales,  deseando  más  y  ni.ás, 
cine  como  son  agna  salobre,  y  de  tierra  s,\Ll- 
TliAI.,  mientras  más  se  beben,  da»  ni.ás  sed. 
P.  Jeiíóni.mo  de  Fr.oREXCiA. 

-  Salitrat,:  m.  Sitio  ó  paraje  donde  se  cría 
y  halla  el  saliti'e. 

-Sai.ituai,:  Geo;).  Dist.  do  la  prov.  y  dep.  do 
Pinra,Perú;12S0  liabits. 

SALITRE  (de  sal  y  nilro):  m.  Nitro. 

...  es  grave  espíritu  el  que,  como  el  salituk 
prepriraiío,  y  encendido,  no  gasta  aprisa  el 
vaso  del  cuerpo. 

Saavepra  Fa.iakdo. 
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...  juntamente  se  apliquu 
De  alumbre  cou  albayahie 
Un  adurnie,  y-de  SaLITBR 
ISti»  encrúpuKH), 

Tirso  or.  Molina. 
...  la  borraja  n  ávida  de  balitke. 

OlivAs. 

-Sai.itrk:   Cc'i.   K'c,  de  Sl-jif-o.  m  <rl   \:,t. 
moso   valle   de    I 
Bravo,  e.st.  ele  .M 
tes  de  los  nionte-  . 

San  Telmo;  corre  de  t.  u  O.,  i.í-í  jx/i  loi»  Úne- 
nos de  La   Estancia,    El   Molino,   Ahuacatláo, 
Villa  del  Valle,  San  .luaii.  El  Cerrito  y  Tilo.lo| 
y  se  junta  al  Asunción  Malatepec.  Unido  el  .Sa- 
litre á  los  ríos  San  Gaspar,  El  Cerrillo  y  .San 
•luán,  forma  dos  cascadas  frente  i  la  Iia'ii  !i 
de  San  Nicolás,  de  54   in.  de  alt.  la  pi  • 
visibles  ambas  á  un  tiempo.  En  los  I;: 
idichoaeán  pierde  ¡ni  nombre  para  foni;^.     . 
Ixtapantongo  ó  Cutzamala. 

SALITRERÍA:  f.  Casa  ó  lugar  donde  se  fabric.-i 

el  salitre. 

SALITRERO,  RA:  m.  y  f.  Persona  que  traljaja 
en  salitre. 

Vayase  á  salar  bufones, 
Anfítrite  SALrrBFBA, 
Tetisvaya  á  hacer  fisuras, 
Y  Neptnno  a  una  tidwrna. 

José  Pérez  de  Montoeo. 

-  Salitrero:  Persona  que  ¡o  vende. 

SALITROSO,  SA:  adj.  ijue  tiene  salitre. 

Enfermaba  y  moría  mucha  gente  de  beber 
las  aguas  salitrosas  de  los  pozos. 

SOLÍS. 

...  es  necesaria  esta   disposición  p.ira  que 
las  partículas  crasas  y  Salitrosas  de  los  alo- 
nos...  se  filtren  hasta  sus  íntimas  entraña-s. 
JOVELLAXOS. 

El  salitre  y  las  tierras  salitrosas  se  iles- 
tiiian  á  los  semilleros  de  plantas  oelieadas. 
Oliv.vx. 

SALIVA  (del  lat.  saliva):  f.  Humor  segregado 
por  glándulas  cuyos  conductos  excretorios  se 
abren  en  la  cavidad  de  la  boca,  y  que  sirve  [lara 
reblandecer  los  alimentos,  preparar  sn  digestión 
y  facilitar  su  deglución. 

De  cuya  boca  negra  se  deriva 
Un  arroyuelo  de  agua  por  saliva. 

QrEVEDO. 

No  había  que  pensar  que  nuestro  Gerundio 
volviese  la  calieza  á  un  lado  ni  á  otro  como  ve- 
leta de  campanario,  ni  qne  tirase  de  la  capa 
al  muchacho  que  estaba  delante,  ni  que.  nio- 
jando  cou  Saliva  la  extrenddad  de  una  paji- 
ta,  -se  la  arrimase  suavemente  á  la  oreja  ó  al 
pescuezo,  etc. 

Isla. 

-  Gastar  saliva  es  balde:  fr.  lig.  y  fam. 
Hablar  inútilmente. 

Yo  soy  de  aquellos-jestás?- 
Qiie  no  se  andan  eu  chiquitas, 
Vnrqne  la  ocasión  es  calva... 
¡Pues!.  íy  á  'lué  ¡jasínr  saliva? 

Bretón  pe  los  Herrei:os. 

-Traoau  SALIVA:  fr.  fig.  y  fani.  con  que  se 
denota  que  uno  no  puede  desahogai-se  ni  o|ioner- 
se  á  una  deterininaeión,  i>alabra  ó  acción  qne  le 
ofende  ó  disgusta. 

-No  me  dejes  aq«i. -¡Quieres  qne  ti-a^iit 

SALIV.\» 

MORKTO. 

...,  llega  temblando  y  fra^iiNifo  saliva,  y 
abndánsele  las  palabras  eu  la  jrarsanta.  etc. 
MalOis  de  Ciiaidk. 

-Saliva:  Fiaiol.  y  Qidm.  biol.  Este  liquiilo 
es  segregado  por  las  glándulas  .salivales,  v  se  de- 
rrama por  loseomiuctos  deSténon,  de  W  h.irl>i;i 
y  de  Rivino,  en  la  boca,  donde  se  mezcla  con  el 
producto  de  seerecióu  de  las  glámlulas  conteni- 
das en  las  |mredes  de  la  eavidail,  constituyendo 
la  salim  mi.vla.  Esta  es  inodora,  insípida,  trans- 
[várente,  algo  más  viscosa  qne  el  agua  ^100^  á 
1009\  y  contiene,  aun  en  estailo  normal  ^P*s- 
teur  y  Lewis\  algunos  organismos  inferiores  ó 
vibriones  muy  movibles,  que  en  otro  t¡eni|>o  se 
consideraron  como  propios  de  la  s.'íliva  de  los 
niños  ó  de  las  iioisonas  atacadas  de  rabia. 
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Su  reacción,  ordiiiarianiento  alcalina,  puede 
tornarse  acida  en  ciertos  moniciitus.por  desconi- 
posiciüu  de  las  partículas  aliiiieiiticias  que  han 
quedado  entre  los  dientes.  Su  cantidad,  que  dis- 
minuye en  el  intervalo  de  las  comidas  (sobre  to- 
do por  disminución  de  la  secreción  de  la  paró- 
tida), aumenta  por  la  acción  de  las  sensaciones 
f;ustativas,  do  los  movimientos  de  tnasticación, 
de  la  llegada  de  alimentos  al  estómago  (aun  por 
una  fístula  gástrica),  y  hasta  por  ver  alimentos 
agradables,  ante  los  cuales  se  hace  la  boca  agua, 
como  dice  el  vulgo.  Se  enturbia  la  saliva  por  el 
calor,  precipita  por  el  alcohol,  el  taniuo,  el  ace- 
tato de  plomo  y  el  nitrato  de  mercurio.  Contie- 
no indicios  de  albúmina,  mucina,  tialina,  car- 
bonates y  fosfatos  alcalinos  y  túrreos,  vestigios 
de  cloruros,  de  sulfocianuro  de  potasio  ó  do 
sodio;  la  presencia  de  esta  última  sal,  que  pue- 
de faltar,  se  hace  evidente  por  el  color  rojo  de 
sangre  que  el  percloruro  de  hierro  da  á  la  saliva 
que  le  contiene. 

La  falta  de  transparencia  do  la  secreción  bucal 
se  debe,  en  parte  á  la  presencia  de  célula  epite- 
liales de  la  mucosa  ó  de  las  glándulas,  y  en  par- 
te á  que  el  citado  líquidu  cunliriif  tleniriifnf; 
propios,  glóbulos  mucosos  /'  nlIu  lU-,  c|ib  ..,n 
idénticos  á  los  glóbulos  blaii'  c-  Ir  li  ^  m^iv  u  a 
los  glóbulos  linfáticos.  Según  Duudcis,  l->1"s  i¡u- 
nientos  particulares  proceden  sobre  todo  de  la 
glándula  sublingual,  aunque  se  eucuentranenla 
secreción  de  todas  las  glándulas  mucosas;  sin 
embargo,  en  la  saliva  parotídea  y  subniaxilar  no 
existen  esos  diversos  elementos  figurados. 

De  las  diferentes  secreciones  que  por  su  mez- 
cla constituyen  la  saliva  ó  secreción  bucal,  la 
saliva  parolídea  y  la  subniaxilar  son  las  mejor 
estudiadas  hasta  el  día. 

Se  obtiene  la  saliva  parotídea  en  el  hombre 
introduciendo  una  cánula  en  el  conducto  de  Sté- 
nón  (Eckard  y  Ordenstein),  y  en  los  animales, 
sobre  todo  en  los  herbívoros,  estableciendo  fístu- 
las salivales.  Es  un  líquido  fluido,  débilmente 
alcohólico,  que  contiene  una  ¡lequeña  cantidad 
de  albúmina,  de  la  cual  una  parte  se  coagula 
por  el  calor,  mientras  que  otra  |iennanece  en  di- 
solución en  estado  de  albuminato  alcalino,  pero 
no  contiene  mucina  (el  ácido  acético  no  produce 
precipitado).  Además  de  los  cloruros  alcalinos, 
del  fosfato  de  cal  y  pequeñísimas  cantidades  de 
ácidos  sulfúrico  y  fosfórico,  se  encuentran  en  el 
hombre  indicios  de  sullócianuro  de  potasio  (cuya 
presencia  se  demuestra  por  el  cloruro  de  hierro, 
que  determina  un  color  rojo  de  sangre);  esta  sal 
no  existe  en  la  .saliva  parotídea  de  los  animales. 
Eu  la  especie  humana  la  saliva  parotídea  contie- 
ne además  un  fermento  azoado,  la  tialina,  que 
gózala  in'opiedad  de  transl'ormar  rápidamente  el 
almidón  en  dextrina  y  glucosa  (V.  Tialin.\). 
Parece  que,  en  la  mayor  parte  de  los  animales, 
no  existe  esta  substancia  en  la  saliva. 

La  saliva  submaxilar  sólo  ¡mede  obtenerse  en 
el  hombre  en  pequeña  cantidad,  y  es  difícil  ver- 
la separada  do  la  sublingual.  En  los  animales, 
sobro  todo  en  los  perros,  se  obtiene  en  cantidad 
relativamente  notable  introduciendo  una  cánula 
en  el  conducto  de  Warthon  y  excitando  al  pro- 
pio tiemjio  los  nervios  de  las  glándulas.  Esta 
secreción  presenta  entonces  grandes  diferencias, 
según  que  la  excitación  actúa  sobre  la  cuerda 
del  tímpano  ó  sobre  el  simpático.  Excitando  la 
cuerda  del  tímpano  se  obtiene  un  líquido  claro, 
muy  alcalino,  que  contiene  pequeñas  cantidades 
de  albúmina  (globulina),  de  mucina,  cloruros 
alcalinos,  fosfato  de  magnesia  y  decaí,  lo  mismo 
que  carbonato  de  cal.  La  saliva  así  obtenida 
no  fermenta,  ni,  por  consiguiente,  contiene  tia- 
lina. Cuando  se  excita,  por  el  contrario,  el  sim- 
pático, la  saliva  obteniíla  es  espesa,  bastante 
turbia,  y  en  ella  se  ven,  al  microscopio,  corpúscu- 
los de  forma  irregular.  Contiene  albúmina  y  mu- 
cina en  mayor  cantidad,  pero  las  mismas  sales 
que  la  precedente,  y  apenas  goza  delaprofiiedad 
de  transformar  el  almidón  en  azúcar.  Se  puede 
obtener  también  saliva  subniaxilar  en  pequeña 
cantidad  cortando  á  la  vez  los  filetes  simiJ.iticos 
que  van  á  la  glándula,  y  el  lingual  por  encima 
del  punto  de  se|iaración  de  la  cuerda  del  tímpa- 
no, y  excitando  la  punta  de  la  lengua  por  una 
corriente  de  inducción.  El  líquido  que  se  obtie- 
ne entonces,  y  que  es  debido  á  la  acción  refleja 
del  ganglio  subniaxilar,  no  ha  podido  ser  estu- 
diado todavía.  Las  excitaciones  gustativas  no 
determinan  este  reflejo. 

La  saliva  sublingual  no  ha  -sido  analizada  has- 
ta una  época  muy  reciente.  Parece  ser  (Wundt) 
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más  espesa  y  más  rica  en  substancias  sólidas  que 
las  demás;  pero  como  estas  últimas,  lo  mismo 
que  el  moco  nasal,  no  poseen  la  propiedad  de 
convertir  la  fécula  en  gluco.sa,  propiedad  que 
existe,  sin  embargo,  en  la  mezcla  dc^ignaila  con  el 
nombre  de  scereeiún  bucal,  es  quiza  la  glándula 
sublingual  la  que  produce  mayor  cantidad  de 
este  fermento. 

El  moco  bucal  segregado  por  las  glándulas  mu- 
cosas so  deposita  en  la  cavidad  bucal  cuando  por 
las  fístvdas  han  .salido  al  exterior  las  demás  es- 
pecies de  saliva:  es  un  líquido  turbio,  rico  en  al- 
búmina y  mucina,  que  contiene  en  suspensión 
numerosas  células  epiteliales  y  también  glóbulos 
mucosos.  El  líquido  bucal,  mezclado  con  estas 
dilerentes  secreciones,  es  de  coni]iosición  y  can- 
tid.ad  muy  variables,  por  las  numerosas  condi- 
ciones que  pueden  influir  sobre  cada  nua  de  ellas. 
Contiene  de  0,3  á  1  por  100  do  materias  sólidas, 
de  las  cuales  la  cuarta  parte  ó  la  mitad  son  ma- 
terias minerales.  La  cantidad  del  líí[UÍdo  bucal 
segieg.ado  diariamente  oscila,  .según  parece,  entre 
300  y  1500  gramos.  Esta  mezcla  de  secieciones 
so  halla  normalmente  dotada  de  un  poder  fer- 
iiuntosoible  muy  marcado  sobre  el  almidón;  sin 
<  iiiliii^ío,  dicha  propiedad  falta  algunas  veces, 
li  rii  [1  se  debe  á  que  entonces  es  segregada  tan 
sulu  la  .saliva  parotídea  y  subniaxilar  (por  exci- 
tación de  la  cuerda  del  tímpano). 

Una  parte  de  la  albúmina  contenida  en  la  sa- 
liva presenta  la  reacción  de  la  globulina:  preci- 
pita por  el  ácido  carbónico;  otra  parte  se  coagula 
por  el  alcohol,  después  de  la  neutralización  pre- 
via por  el  ácido  nítrico.  La  misma  precipita  por 
el  alcohol  y  el  ácido  acético.  Sólo  la  saliva  obte- 
nida por  excitación  del  simpático  contiene  cier- 
tas cantidades  de  mucina,  pero  en  el  moco  bucal 
esta  substancia  es  más  abundante  que  la  albú- 
mina. 

Eckhard  ha  visto  que  la  densidad  de  la  saliva 
parotídea  es,  por  término  medio,  en  el  hombre, 
de  1,0036,  y  que  este  líquido  contiene  apenas 
0,57  á  0,61  por  100  de  substancias  sólidas;  la 
densidad  de  la  misma  saliva  en  el  perro  es,  se- 
gún dicho  autor,  1,0055,  con  4,7  por  100  de  subs- 
tancias sólidas.  La  saliva  subniaxilar,  obtenida 
desjiués  de  la  excitación  de  la  cuerda  del  tímpa- 
no en  el  perro,  tiene  un  peso  especílico  de  1 ,0046, 
con  1,3  ]]or  100  de  substancias  sólidas,  mientras 
qne,  después  de  la  excitación  del  siuiiiático,  di- 
chas cifras  son  de  1,0056  y  2,7  por  100  respec- 
tivamente. Hay  quien  pretende  que  la  cantidad 
de  substancias  sólidas  contenidas  en  la  saliva 
sublingual  se  eleva  á  veces  hasta  9,98  por  100. 

La  existencia  accidental  y  patológica  de  las 
fístulas  producidas  por  la  ulceración  de  un  con- 
ducto excretor,  unido  todavía  á  las  partes  inme- 
diatas, ha  ilustrado  mucho  á  los  fisiólogos,  en- 
señándolos un  nuevo  é  importante  medio  de  in- 
vestigación. Bloiidlot  había  establecido  ya  fís- 
tulas estomacales;  Schwam,  Bidder  y  Schmidt, 
Ludwig,  A.  Bernard,  etc.,  practicaron  después 
fístulas  salivales,  biliosas  y  pancreáticas.  Como 
para  analizar  la  saliva  no  se  procura,  ]ior  lo  ge- 
neral, más  que  obtener  un  líquido  puro  y  sin 
mezcla,  se  hacen  principalmente  fístulas  transi- 
torias, aislando  el  conducto  excretor  del  líquido 
que  se  quiere  estudiar,  é  introduciendo  en  élnna 
cánula. 

Todas  las  glándulas  salivales  reciben  nervios 
cerebrales  y  simpáticos,  pero  sólo  en  la  glándu- 
la submaxilar  ha  sido  bien  estudiada  la  influen- 
cia de  estas  dos  especies  de  nervios;  así,  ha  sido 
¡ireciso  distinguir  en  su  secreción  la  saliva  obte- 
nida por  excitación  de  la  cuerda  del  tímpano  de 
la  obtenida  por  excitación  del  simi)ático.  Res- 
pecto de  la  jiarótida,  si  so  excita  la  cuerda  del 
tímpano,  ó  el  filete  que  ¡larte  de  este  nervio  para 
abocar  á  dicha  glándula  y  el  pequeño  nervio  pe- 
troso superlicial,  se  ve  cjue  la  secreción  aumenta 
en  cantidad  y  se  torna  más  acuosa,  ¡lero  no  pa- 
rece que  esta  secreciíin  sufre  ninguna  influencia 
por  la  excitación  de  las  ramificaciones  del  sim- 
pático. Por  el  contrario,  la  saliva  submaxilar, 
sin  tener  en  cuenta  su  composición,  presenta  una 
serie  de  modiHcacioncs  que  dependen  de  la  in- 
fluencia nerviosa.  Ante  todo,  la  excitación  de  la 
cuerda  del  tímpano,  lo  mismo  que  la  del  .simpá- 
tico, aumentan  la  secreción;  pero  mientras  que, 
]ior  la  excitación  de  la  -iuerda,  la  glándula  se  fa- 
tiga ]ioco  á  poco,  y  recobra  después  de  algún 
reposo  sus  propiedades,  la  excitación  del  simpá- 
tico modifica  jirofunilamente  sus  célulasglandu- 
lares  y  destruye  Iñen  pronto  su  facultad  de  se- 
creción. Por  otra  parte,  si  se  excitan  ala  vez  ani- 


SALI 

bos  nervios,  no  sobreviene  secreción;  cada  uno 
de  estos  nervios  desempeña,  pues,  con  relación 
al  otro,  el  papel  de  nervio  moderador.  El  UMsino 
fenómeno  se  ob.seí  va  respecto  á  la  acción  de  es- 
tos nervios  sobre  los  vasos  sanguíneos  de  la  glán- 
dula. Excitando  el  simpático,  se  determina  el 
estrechamiento  de  los  vasos;  cortándole,  se  en- 
sanchan éstos.  Si  se  excita  á  la  vez  el  simpático 
y  la  cuerda  del  tímpano,  el  diámetro  de  los  va- 
sos continúa  .siendo  el  ndsmo.  Cuando  se  excita 
la  cuerda  tinijiánica  sola,  los  vasos  se  ensanchan 
como  si  .se  hubiera  cortado  el  simpático. 

Ludwig  fué  quien  descubrió  el  modo  de  iner- 
vación de  las  glándulas  y  señaló  los  hechos  an- 
tes citados:  iiosteriormcnte,  Gianuzzi,  en  un  tía- 
bajo  inspirado  por  el  mismo  Ludwig,  añadió  una 
tercera  observación.  En  efecto,  si  se  inyectan  en 
los  vasos  sanguíneos  de  la  glándula  ciertas  diso- 
luciones de  carbonato  de  sosa,  por  ejemplo,  ó  de 
ácido  clorhídrico  diluido,  la  secreción  se  suspen- 
de, poruña  alteración  de  las  células  glandula- 
res. Si  se  excita  entonces  el  nervio  que  va  á  la 
glándula  las  modificaciones  vasculares  se  veiiíi- 
can  como  antes,  pero  la  glándula  deja  de  segre- 
gar, y  se  ve  aparecer,  en  las  hemledurasy  en  los 
intersticios  de  tejido  que  son  orígenes  probables 
de  los  vasos  linfáticos,  un  líquido  análogo  á  la 
linfa,  á  consecuencia  de  lo  cual  la  glándula  se 
torna  edematosa. 

Todos  estos  hechos  obligan  á  admitir  (Wundt) 
que  la  secreción  salival  no  .se  verifica  por  una 
simple  filtración  de  la  sangre,  sino  que  es  debi- 
da á  fenómenos  físicoquímicos  algo  más  compli- 
cados. La  sangre  no  da,  en  primer  término,  más 
que  el  líquido  qne  llena  las  lagunas  linfáticas 
situadas  entre  las  redes  vasculares  sanguíneas  y 
los  alvéolos  glandulares,  y  este  líquido,  elabora- 
do |ior  las  células  de  la  glándula,  constituye  más 
tarde  la  secrecióu.  La  inervación  de  la  glándula 
tic  e  influencia  evidente  sobre  estos  fenómenos; 
podría  adnutirse,  por  ejemido,  que  la  excitación 
de  la  cuerda  del  tímpano  favorece  la  filtración 
de  la  sangre,  al  mismo  tiempo  que  la  propiedad 
secretoria  de  las  células  glandulares,  mientras 
que  la  excitación  del  simpático,  favoreciendo  la 
acción  de  las  células  glandulares,  produce  nn  es- 
trecliamiento  de  los  vasos,  en  virtud  del  cual  los 
elementos  de  la  glándula,  no  recibiendo  bastan- 
tes materiales  de  elaboración,  consumen  su  pro- 
pia substancia.  Esta  hipótesis  explica  ladifercn- 
cia  de  secreción  en  uno  y  otro  caso. 

Todos  estos  hechos  experimentales  no  expli- 
can, sin  embargo,  de  una  manera  satisfactoria 
las  condiciones  normales  de  la  secreción  salival. 
Sólo  se  sabe  que  ésta  suele  verificarse  bajo  la  in- 
fluencia de  los  nervios  cerebroespinales,  tinas  ve- 
ces esta  influencia  se  manifiesta  por  simples  ideas 
de  sabor;  á  muchas  personas  se  les  hace  la  boca 
agna,  y  no  pocos  animales  babean  sin  más  que 
ver  los  alimentos.  Otras  veces  sobreviene  por 
acción  refleja,  y  así  obran  todas  las  excitaciones 
de  la  mucosa,  en  |)articular  las  excitaciones  gus- 
tativas. Cuando  se  corta  el  nervio  cerebroespi- 
nal (pie  va  á  la  glándula,  ningún  efecto  produ- 
cen estas  excitaciones;  debe  exceptuarse,  sin  em- 
bargo, la  glándula  submaxilar,  que  puede  dar 
entonces  una  pequeña  cantidad  de  secreción, 
debida  al  poder  reflector  del  ganglio  submaxi- 
lar. 

Corresponde  ahora  hablar  de  la  acción  qtiími- 
ca  do  la  saliva,  uno  de  los  puntos  mejor  estudia- 
dos en  Fisiología.  La  saliva,  ó  mejor  dicho  la 
secreción  bucal,  además  de  enijiapar  é  hinchar 
los  alimentos  y  hasta  disolver  sus  partes  solu- 
bles, transforma  en  glucosa  la  fécula  que  los 
mismos  contienen.  La  fécula  se  convierte  pri- 
mero en  dextrina,  y  ésta,  despi¥-s  de  haber  ab- 
sorbido dos  átomos  de  agua,  .se  transfi  rma  en 
glucosa.  La  misma  glucosa,  después  de  haber 
permanecido  más  ó  menos  tiempo  en  la  cavidad 
bucal,  llega  á  convertirse  en  ácido  láctico.  La 
mezcla  de  las  diferentes  secreciones  qne  forman 
la  secreción  bucal  goza  de  esta  propiedad  de  fer- 
mentación en  alto  grado,  pero  cada  uno  de  los 
diferentes  líquidos  que  la  constituyen  no  la  po- 
see; el  moco  bucal,  la  saliva  segregada  por  la  ex- 
citación de  la  cuerda  del  tímpano,  la  saliva  )ia- 
rotídea  de  muchos  animales,  carecen  de  ella. 
Esta  acciuu  química  de  la  secreción  bucal  es  de- 
bida tan  Sillo  á  la  tialina,  único  fermento  conte- 
nido en  la  saliva.  Es  la  tialina  un  cuerpo  azoa- 
do, soluble  en  el  agua  y  que  precipita  por  el  al- 
cohol: Colunibiano  ha  visto  que  no  olrece  nin- 
guna de  las  reacciones  características  de  la  al- 
búmina, ni  tampoco  la  coloración  amarilla  por 
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el  Afilio  nítrico.  En  flisohiciongoza  la  pro]iicc]a(l 
de  luicer  fermentarla  fécula. 

Miallie  fiiu  el  primero  que  consideró  como  un 
fermento  el  cuerpo  <|ue  se  obtiene  precipitando 
la  saliva  por  el  alcohol,  y  á  causa  de  su  analogía 
con  la  diastasa  vegetal  la  llamó  dia^tasa  sali- 
val (V.  Tiai.ina).  E.xisten  además  otras  muchas 
substancias  vegetales  ó  animales  {[ue,  ala  tem- 
peratura ordinaria,  pueden  transformarla  fécula 
en  dextrina  y  en  glucosa  (diastasa,  cinulsina, 
gelatina).  A  una  temperatura  más  eleva<Ia,  sa- 
bido es  que  basta  acidificar  ligeramente  el  líqui- 
do con  \o¡>  ácidos  suHVirico  ó  clorhídrico  para  ob- 
tener semejante  transformación.  La  tialina,  sin 
endjargo,  es  uno  de  los  fermentos  más  enérgicos 
y  presenta  como  carácter  especial  el  de  cpie  bas- 
ta pequeñísima  cantidad  de  esta  substancia  para 
transformar  masas  considerables  de  fécula  en 
glucosa,  siempre  que  la  tialina  esté  bastante  di- 
luida, porque,  cuando  se  encuentra  muy  concen 
trada,  el  azúcar  que  se  forma  detiene  el  fenóme- 
no de  fermentación;  basta  entonces  añadir  agua 
para  que  vuelva  á  comenzar.  Se  comprueba  esta 
acción  de  la  saliva,  ó  de  la  tialina,  empleando 
el  iodo  ó  por  el  reactivo  de  Tronimer. 

SALIVACIÓN  (del  lat.  salivatioj:  f.  Acción  de 
salivar. 

...  si  moviese  la  naturaleza  purgación  por 
SALIVACIÓN,  echarla  fuera. 

Juan  de  Vidús. 

...  es  una  preocupación  vulgar...  el  creer 
que  las  acedías,  las  náuseas,  los  vómitos,  la 
SALIVACIÓN,  etc.,  son  incomodidades  más  fre- 
cuentes cuando  el  feto  es  hembra,  etc. 

MONLAL". 

-  Salivación:  Pat.  Secreción  de  saliva  en 
cantidad  más  abundante  de  la  precisa  para  las 
necesidades  de  la  palabra,  la  masticación  y  la 
deglución.  Algunas  veces  esa  proporcii'iii  es  tan 
excesiva  que  constituye  una  verdadera  enferme- 
dad. 

La  saliva  puede  fluir,  en  mayor  cantidad  que 
de  ordinario,  bajo  la  influencia  de  numerosas 
excitaciones  internas  ó  externas,  sin  que  este 
fenómeno  constituya  un  verdadero  estado  pato- 
lógico. Así  sucede  cuando  la  vista  ó  el  deseo  de 
determinados  alimentos  estimula  el  apetito,  ó 
cuando  una  substancia  irritante  obra  sobre  la 
pared  interna  de  la  boca,  pero  entonces  el  flujo 
salival  es  siempre  momentáneo.  No  sucede  lo 
mismo  en  otras  circunstancias,  cuando  se  debe, 
por  ejemplo,  á  una  viva  irritación  localizada  en 
las  glándulas  salivales,  ó  es  excitada  ]ior  la  ac- 
ción de  ciertas  substancias,  como  el  pelitre,  las 
pre])araciones  de  oro,  y  sobre  todo  las  mercuria- 
les. La  salivación  constituye  entonces  una  ver- 
dadera enfermedad,  ó  más  bien  el  síntoma  sa- 
liente de  una  afección  de  la  membrana  mucosa 
oval  y  de  las  glándulas  que  en  esa  cavidad  vier- 
ten el  producto  de  su  secreción. 

La  salivación  determinada  por  el  mercurio  es 
la  mejor  estudiada  y  la  más  frecuente.  Muchas 
veces  se  declara  ese  síntoma  sin  que  haya  inten- 
ción de  provocarlo;  en  otros  casos  so  busca  el 
mismo  fenómeno  para  probar  los  efectos  indis- 
cutibles y  soberanos  ilel  mercurio  en  el  trata- 
miento de  las  enlermedades  venéreas.  Cuando 
coniieuza  experimenta  el  enfermo  una  sensación 
general  de  calor  en  la  boca;  las  encías  se  hin- 
chan, tórnanse  dolorosas,  fungosas,  de  color  su- 
cio, excepto  alrededor  del  cuello  de  los  dientes, 
donde  aparecen  enrojecidas;  la  lengua  y  el  inte- 
rior' de  los  carrillos  se  inflaman  é  hinchan ;  el 
enfermo  escupe  con  frecuencia  y  su  aliento  ad- 
quiere olor  fétido.  Si  la  enfermedad  hace  pro- 
gresos ulteriores  aumenta  la  tumefacción  de  to- 
das las  partes,  y  la  lengua  ofrece  un  volumen 
tan  considerable  que  no  puede  apenas  estar  con- 
tenida en  la  boca,  y  sale  una  porción  de  1  á  2 
pulgailas.  Por  la  boca  arroja  el  paciente  una 
materia  espesa  y  filamentosa,  lo  cual  indica  que 
se  compone  en  gran  parte  del  moco  segregado 
en  gran  abundancia  por  los  folículos  mncíparos; 
las  encías  .sangran  al  menor  contacto  y  comien- 
zan á  ulcerarse  alrededor  de  los  dientes,  des- 
prendiéndose qnizás  con  facilidad.  Los  dientes, 
lo  mismo  (pie  la  lengua,  se  cubren  de  una  capa 
amarillenta,  muy  espesa  y  á  menudo  fétida;  bien 
pronto  el  pulso  se  torna  frecuente  y  la  cabeza 
flolorosa;  el  apetito  y  las  fuerzas  disminuyen; 
desaparece  el  sueüo;  la  tumefacción,  que  se  pro- 
paga á  la  cámara  posterior  de  la  boca,  aihiuiere 
en  ocasiones  tal  intensidad,  que  el  enfermo  no 
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puede  oir,  ni  hablar,  ni  tragar.  Toda  la  mem-  I 
brana  mucosa  que  tapiza  las  encías,  los  canillos 
y  la  lengua  se  cubren  de  úlceras,  por  las  cuales 
Huye  una  supuración  saniosa,  y  que  van  acom- 
pañadas de  dolor  insoportable  cuando  el  enfer- 
mo habla,  escupe  ó  traga.  Estas  úlceras  progre- 
san siempre  sin  cesar;  á  menudo  .se  comiilican 
con  extensas  escaras  gangrenosas  y  necrosis  de 
los  bordes  alveolares,  y  aun  de  porciones  de  las 
mandíbulas;  los  dientes  vacilan  y  caen,  y  el  su- 
jeto camina  con  rapidez  hacia  un  estado  de  ma- 
rasmo del  que  es  muy  difícil  sacarle.  Este  ma- 
rasmo es  consecnencia  necesaria  del  insomnio 
jiertinaz,  de  la  abstinencia  forzada,  de  la  inten- 
sidad de  los  dolores,  de  la  pérdida  excesiva  de 
saliva,  que  puede  elevarse  hasta  2  litros  en  las 
veinticuatro  horas,  y  finalmente  de  la  profunda 
conmoción  moral. 

Está  demostrado  hoy  que  no  es  indispen.sablc, 
ni  mucho  menos,  la  salivación  para  que  lleguen 
á  curar  las  enfermedades  venéreas;  para  ello 
hay  que  prevenir  su  aparición. 

Tres  métodos  principales  se  han  aconsejado 
para  evitar  el  desarrollo  de  la  salivación.  Con- 
sisten en  mezclar  ciertas  substancias  con  el  mer- 
curio, en  preparar  al  enfermo  antes  de  adminis- 
trarle este  metal,  y  en  proporcionar  la  dosis  del 
mismo  á  la  susceptibilidad  del  sujeto.  El  pri- 
mero no  tiene  gran  eficacia;  ya  hace  años  se  do- 
cía  que  el  alcanfor  y  el  azufre,  mezclados  á  las 
preparaciones  mercuriales,  y  sobre  todo  al  un- 
güento napolitano,  eran  insuficientes  para  pre- 
venirla salivación,  de  modo  que  hubo  que  re- 
nunciar á  ellos.  El  segundo  tiene  por  objeto 
combatir  las  predisposiciones,  calmarlas  irrita- 
ciones que  podrían  existir  en  el  conducto  ali- 
menticio y  que  probablemente  aumentarían  por 
la  acción  del  mercurio.  El  más  seguro  de  esos 
métodos  es,  pues,  el  tercero,  que  consiste  en 
observar  atentamente  los  fenómenos  que  el  mer- 
curio produce  sóbrela  economía,  en  suspenderle 
si  irrita  demasiado,  y  en  no  prescribirle  maqui- 
nal mente  á  las  mismas  dosis  y  de  la  propia  ma- 
nera en  todos  los  sujetos.  V.  Estohatiti.s  y 
Mei'.cukio. 

Las  indicaciones  del  clorato  de  potasa,  en 
estos  casos,  snn  tan  frecuentes  y  conocidas,  que 
no  parece  uciesai io  insistir  acerca  de  este  parti- 
cular. 

SALIVAL:  adj.  Perteneciente  á  la  saliva. 

...  ni  aun  t.anto  tiempo  se  tarda  en  la  quili- 
ficacióu,  pues  no  se  hace  de  un  golpe,  siuo  po- 
co á  poco,  conforme  el  licuor  salival  va  des- 
liendo. 

Martín  Maktinez. 

...  se  la  desencajó  la  mandíbula  inferior  tau 
descompasadamente,  que  se  quedó  hecha  iin 
mascaron  de  retablo,  viéndosela  toda  la  entra- 
da del  esófago  y  de  la  traqui-arteria  con  los 
conductos  SALIVALES,  etc. 

Isla. 

-Salival:  Ayuít.,  Fisiol.  y  Pntol.  Cálculos 
saliralrí:.  -  Se  ha  dado  este  nombre  á  ciertas 
concreciones  formadas  de  fosfato  calcáreo  que  se 
encuentran  algunas  veces  en  el  conducto  deSté- 
non,  en  sus  raicillas,  en  el  espesor  mismo  de  la 
parótida,,en  los  conductos  de  la  glándula  sub- 
lingual, y  más  á  menudo  en  los  conductos  de  la 
glándula  maxilar.  Se  han  visto  cálculos  saliva- 
les que  llegaron  á  tener  el  volumen  de  un  hueso 
de  aceituna  y  acaso  más.  Sin  embargo,  en  la 
mayoría  de  los  casos  su  grosor  no  pasa  del  de 
un  grano  do  mijo.  La  distensión  que  ocasionan 
en  el  conducto,  sobre  todo  cuando  son  volumi- 
ncsos,  puede  ser  causado  dolores  bastante  vivos. 

A  veces  determinan  un  aumento  considerable 
de  la  secreción  salival,  quizás  con  fiebre  violen- 
ta é  infarto  de  las  glándulas  correspondientes. 
Pero,  en  general,  no  dan  lugar  á  graves  acci- 
dentes. 

Es  fácil  comprobar  su  presencia  y  también  ex- 
traerlos: pava  ello  basta  en  ocasiones  la  dilata- 
eiiin  del  orificio  del  conducto,  ó  hay  que  inein- 
<lir  ligeramente  los  bordes  del  orificio.  Una  vez 
libre  el  paso,  se  coge  el  cálculo  con  una  pinza  y 
se  practica  su  extracción.  Recobra  en  seguida  el 
conducto  sus  dimensiones  naturales,  pero  no  es 
raro  que  la  enfermedad  recidive  al  cabo  de  algún 
tiempo. 

Estos  cálcvilos,  lo  mismo  que  los  cuerpos  ex- 
traños que  algunas  veces  penetran  desde  la  boca 
en  el  conduido  parotídeo,  y  los  tumores  capaces 
de  comprimir  este  conducto  de  fuera  á  dentro, 
son  otras  tantas  causas  que  dificultan   el  paso 
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del  líquido  excretado  y  determinan  la  formaciiín 
de  lurrurrea  salivóle»  en  el  carri!!'-.,  E!  condccto 
de  Sténon,  inc'csanteni'jir     "  or  detrúi 

del  obstáculo,  se  ensan' :  ;r¿roiD- 

perse,  de  modo  que  da  : 
FUlul'i»  salivaUt.  -  .'-. 
tantes  de  la  lesión  de  < 
su  conducto  excretor  pi .. 
excretoras  que  concurren  i  lo; 
cen  por  su  situación,  y  «obre  to  .  ;• 

lezadel  líquido  tranB[iareiit/;  v 

ten  al  exterior,  y  que  f!- 

rante  la  masticación.  I. 

nía  de  la  parótida  se  a!  .; 

ángulo  parotíico;  resu.i..,.  ..  i 

herida  de  la  glándula,   «obre  t  :v 

pérdida  de  substancia,  ó  bien 
á  la  abertura  de  un  absceso,  á  ; 
tumor,  á  la  eliminación  de  un 
terización  con   el  nitrato  de   ,  , 

candente,  y  una  compresión  e:.i     .  .  . -• 

da,  ejercida  inmediatamente  dt.ipii.-.i  .je  ¡.i  •  m- 
terización,  bastan  á  menudo  para  curar  la  fístu- 
la. El  mismo  tratamiento  conviene  en  las  fístu- 
las de  la  glándula  submaxilar,  situadas  por  de- 
bajo de  la  rama  y  cerca  del  ángulo  del  maxilar 
inferior. 

Las  fístulas  del  conducto  de  Sténon,  qne  se 
abren  en  el  carrillo,  son  más  frecuentes:  causa- 
das generalmente  por  una  herida  de  la  [«ite  la- 
teral é  inferior  de  la  cara,  curan  con  más  difi- 
cultad. Algunas  veces  da  buen  resultado  la  can- 
terización  y  la  compresión  practicaíla  entre  la 
glándula  y  el  orificio  de  la  fístula.  El  estableci- 
miento de  una  fístula  interna,  que  sustituya  ar- 
tificialmente á  la  externa,  es  el  métoflo curativo 
más  común.  Con  un  trocar  )ieqneño  se  [lerfora  el 
carrillo  al  nivel  de  la  fístula,  de  fuera  adentro, 
y  se  lleva  por  la  herida  un  alambre  de  plomo; 
el  mismo  trocar,  sacado  y  armado  de  nuevo,  se 
vuelve  á  introducir  en  el  fondo  de  la  fístula  y 
perfora  el  carrillo  de  dentro  á  afuera;  se  introdu- 
ce por  la  cánula  un  hilo  de  seda,  al  cual  se  une 
el  extremo  del  alambre  de  plomo  que  quedó  por 
fuera;  la  seda,  sacada  jior  la  boca,  introduce  en 
ella  el  plomo,  y  de  este  modo  el  carrillo  se  en- 
cuentra atravesado  por  una  asa  metálica  cnya 
parte  media  corresponde  al  fondo  de  la  fístula 
y  cuyos  extremos  quedan  en  la  boca.  Estos,  cor- 
tados de  modo  que  no  dificulten  los  movimien- 
tos de  la  mandíbula  y  de  la  lengna,  se  tuercen; 
la  herida  exterior  se  reúne  con  cuidado  y  el  en- 
fermo se  nutre  aquellos  días  con  alimentos  lí- 
quidos. El  asa  del  alambre  de  plomodivide  gra- 
dualmente las  partes  blandas  que  estrangula;  la 
cicatriz  se  forma  poco  á  poco  en  el  carrillo,  y  al 
cabo  de  algunos  días  cae  en  la  boca  el  asa  metá- 
lica, dejando  en  la  membrana  mucosa  una  ancha 
abertura  para  la  salida  normal  de  la  saliva. 

En  los  caballos  se  restablece  el  conducto 
(Reyual)  por  la  aplicación  del  ungüento  vesi- 
cante sobre  el  trayecto  del  conducto  herido.  Pa- 
ra combatir  las  fístulas  incurables,  Leblanc  ha 
extirpado  con  éxito  la  glándula  i>arótida. 

Olandtilas  satirahs,  -  Órganos  secretores  de 
la  saliva.  Sou  seis  en  cada  lailo:  dos  )xinHiiias, 
dos  sttbmnxilarts  y  dos  suhlhin'i'  -  r\  st.^i 
además  algunas  otras  glándul   -  '» 

mucosa  de  los  labios  (ijliimUí'-  s 

carrillos,  sobre  todo  cerca  de  1--    .  .:es 

((¡Itíndula.i  molares  ó  gcnnifs),  l>ájo  ¡íí  mucosa 
ilcl  jwladar,  del  velo  y  de  la  faringe. 

Las  glándulas  salivales  son  glándulas  arr.ici- 
niadas  compuestas  (V.  Glásdila).  Cada  fondo 
de  saco  ó  aciiiiis  tiene  de  5  á  6  centésimas  de 
milímetro  de  ancho;  tiene  una  pared  homogé- 
nea transiwrcnte,  bastante  fuerte.  Entre  los 
«cíiii  se  encuentran  interpuestas  las  vesículas 
ailiposas.  Ijji  textura  de  estas  glándulas  es  más 
ó  menos  íntima  y  el  ]virénquinia  m:is  ó  menos 
fuerte,  según  que  se  trate  de  la  glándula  i>aró- 
tilla  ó  do  su  accesoria,  de  las  subniaxilares  ó 
sublinguales. 

Según  investigaciones  de  Heidonhain .  con- 
firmadas por  las  de  Ranvier.  Renant,  Gianui- 
zi,  etc.,  las  células  contenidas  en  les  rt«-í«i"  de 
las  glándulas  salivales  son  do  dos  eswcies  y  di- 
fieren por  su  .isi^cto,  segi'in  que  el  órgano  se 
halle  en  estado  de  reposo  ó  de  actividad. 

La  glándula  submaxilar.  objeto  princiiwl  de 
tales  investigaciones,  contiene:  1.°  cWii/ij.<  ihh- 
cosas,  voluminosas,  con  contenido  claro,  rcfrin- 
gento,  núcleo  jx'riférico,  llenas  de  mucina  y  que 
no  se  coloran  por  el  carmín;  y  2."  &  ¡tilas  am 
¡trotophsma,  jicqucñas,  de  contenido  granuloso. 
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oliscuro,  núcleos  múltiples,  desprovistas  de  mu- 
cina  y  qvie  se  coloran  por  el  carmín.  Cuando  la 
glándula  está  en  reposo  las  células  mucosas  lle- 
nan casi  por  completo  la  cavidad  del  acinus, 
siendo  empujadas  á  la  iieriíeria  de  esta  cavidad 
bajo  la  forma  do  mcíliu  luna  las  células  de  pro- 
tojilasma  (Giauuzzi);  cuando  la  glándula  funcio- 
na las  primeras  desaparecen,  ndentras  que  las 
últimas  llenan  el  fondo  de  saco  glandular;  el  pa- 
pel do  las  primeras  parece  que  es  formar  la  mu- 
cina,yel  de  las  segundas  la  tialina.  En  los  acini 
de  la  glándula  sublingual  se  encuentran  igual- 
mente dos  especies  de  células;  en  los  de  la  glán- 
dula parótida  no  se  ven  masque  células  con  pro- 
to|)lasnia,  lo  cual  explica  la  riqueza  en  tialina  de 
la  saliva  segregada  por  esta  glándula. 


Glándulas  salivales 
1,  parótida;  2,  conducto  de  Stéiion;  3,  parótida  ac- 
cesoria; 4,  glándula  submaxilar;  5,  su  prolonga- 
ción anterior;  6,  glándulas  sublinguales;  7,  ma- 
xilar inferior  cortado  por  delante  del  masetero; 
8,  masetero;  9,  bucciuador  cortado  en  parte;  10, 
milohióideo;  11,  digástrico;  y  12,  nervio  lingual. 

Al  hablar  de  la  saliva  se  han  expuesto  algu- 
nas consideraciones  acerca  de  la.  fisiología  de  las 
glándulas  salivales.  Aquí,  por  lo  tanto,  resta 
decir  muy  poco. 

Las  diferentes  glándulas  salivales  ofrecen  dis- 
tintos fenómenos  con  relación  á  los  excitantes. 
Las  excitaciones  gustativas  provocan  sobre  todo 
la  secreción  submaxilar  y  lingual,  mientras  que 
la  electricidad,  los  excitantes  químicos  ó  mecá- 
nicos, obran  prinrijialmente  sobre  la  secreción 
parotídea.  Esta  última,  por  lo  demás,  se  ve  fa- 
vorecida por  los  movimientos  de  masticación; 
quizás  sobrevenga  entonces  una  excitación  si- 
multánea de  los  nervios  de  secreción  y  de  los 
motores.  Se  ignora  todavía  á  qué  se  debe  la  pe- 
queña cantidad  desaliva  segregada  cuando  no 
hay  excitación  periférica.  Si  se  adnjite  que  para 
toda  secreción  se  necesita  una  acciíJn  nervio.sa 
sobre  las  células  glandulares,  y  que  para  toda 
secreción  continua  se  necesitan  excitaciones  con- 
tinuas, que  sólo  son  posibles  en  el  simpático, se 
creerá  que  esta  secreción  persistente  es  debida  á 
la  acción  de  dicho  nervio.  Importa  añadir  que 
las  excitaciones  continuas  que  obran  normal- 
mente en  los  nervios  glandulares  simpáticos  no 
son  tan  intensas  como  las  que  se  producen  en 
los  experimentos  de  laboratorio;  así,  la  secreción 
que  se  verifica  en  el  primer  caso  difiere  de  la  se- 
creción casi  patoliigiea  debida  á  las  excitaciones 
artificiales  del  simiiático. 

Esta  consideración  puede  servir  también  para 
explicarla  doble  inervación  de  la  glándula.  Los 
nervios  simpáticos  obran  sobre  ésta  de  nn  modo 
ligero  y  continuo,  al  mismo  tiempo  que  regula- 
rizan la  llegada  de  sangre  necesaria  para  la  se- 
creción; los  nervios  cerebroespinales  obran,  por 
el  contrario,  de  un  modo  pasajero  y  más  enér- 
gico, excitando  frecuentemente  los  elementos 
glandulares  y  llevándoles  por  la  dilatación  de 
los  vasos  una  cantidad  bastante  más  considera- 
ble de  materiales  de  secreción. 

Ludwig  midió  con  un  manómetro  introducido 
en  el  conducto  de  Wharton  la  )nesión  que  ex- 
perimenta la  secreción  en  l-i  glándula  submaxi- 
lar; al  mismo  tiempo  tomaba  la  presión  sanguí- 
nea en  la  candida.  Durante  el  reposo  no  se  ve- 
rificaba la  secreción;  después  de  la  excitación  de 
los  nervios  el  mercurio  d^ba  una  presión  de  190 
milímetros,  cuando  en  la  carótida  la  presión  no 
era  más  de  108  mm.  á  12.3. 

La  cantidad  de  saliva  obtenida  después  de  la 
excitación  de  los  nervios  es  muy  considerable. 
En  un  perro  Ludwig  y  Becker  obtuvieron  55,2 
gramos  por  hora,  y  esto  durante  tres  horas; 
KolliUer  y  Milller  obtuvieron  44,8  gramos. 
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Ludwig  y  Sjüess  compararon  la  teni)ieratura 
de  la  saliva  submaxilar  con  la  de  la  sangre  jior 
medio  de  un  termomnltiplicador.  Ludwig  re|)i- 
tió  nuis  tarde  los  experimentos,  y  so  sirvió  de 
termómetros  nuiy  finos,  colocados,  uno  por  me- 
dio de  una  cánula  en  el  conducto  excretor,  otro 
en  las  carótidas,  }•  por  último  el  tercero  en  la 
vena  más  gruesa  de  la  glándula  salival;  medía 
al  mismo  tiempo  la  cantidad  de  líquido  segre- 
gado. Siempre  la  temperatura  déla  saliva  excre- 
tada era  superior  á  la  de  la  sangre  de  la  caróti- 
da, y  esa  diferencia  llegaba  hasta  1°, 5.  La  san- 
gre arterial  no  presentaba  nada  de  particvdar 
durante  la  secreción,  mientras  que  la  tempera- 
tura de  la  sangre  venosa  se  elevaba  hasta  ser 
mayor  que  la  de  la  saliva  segregada. 

No  se  sabe  todavía  á  qué  atribuir  la  degene- 
ración que  experimenta  la  glándula  después  de 
las  excitaciones  enérgicas  del  gran  simpático. 
Wundt  ( Elem.  de  Fisiol.  hum.,  versión  esp.  del 
Dr.  Carreras  Sanchis)  dice  que,  por  la  menor 
cantidad  do  sangre  que  llega  á  la  glándula,  ésta 
absorbe  sus  propios  elementos.  El  citado  autor 
añade:  «Esta  hipótesis  parece  que  tiene  bastante 
valor,  pues  explica  á  la  vez  los  caracteres  espe- 
ciales de  la  saliva  segregada  en  tal  caso  y  las  al- 
teraciones de  la  substancia  glandular.  En  cuan- 
to á  la  transformación  grasosa  que  sobreviene 
más  tarde  en  la  glándula,  se  observa  en  todos 
los  órganos  ricos  en  cuerpos  albuminoideos  (ner- 
vios, músculos,  etc.)  después  de  la  suspensión 
de  sus  funciones.  Con  dificultad  se  puede  acudir 
á  estos  fenómenos  patológicos  para  hacer  obje- 
ciones á  la  explicación  que  antes  se  ha  dado  de 
la  acción  normal  del  simpático  y  de  la  cuerda 
del  tímpano,  precisamente  porque  los  fenóme- 
nos que  se  verifican  á  consecuencia  de  la  excita- 
ción eléctrica  del  simpático  son  en  absoluto  pa- 
tológicos. La  dilatación  de  los  vasos,  consecuti- 
va á  la  acción  del  simpático,  prueba  la  acción 
continua  y  mesurada  que  ejerce  dicho  nervio  so- 
bre la  glándula.  Como  la  inervación  por  la  cuer- 
da del  tímpano  es  siempre  consecutiva  á  excita- 
ciones debidas  á  la  digestión  bucal,  se  deduce 
que  no  puede  atribuirse  al  simpático  otro  modo 
de  obrar  que  una  exitación  continua  y  extraña 
á  la  impresión  producida  por  los  alimentos. 

Tumor  salival.  -  Bolsa  que  contiene  saliva,  y 
formada  por  la  acumulación  de  este  líquido,  ora 
por  detrás  de  nn  obstáculo  á  su  flujo  natural, 
debido  á  la  pre.sencia  de  un  cálculo  salival  ó  de 
nn  cuerpo  extraño  en  el  conducto  de  Sténon, 
ora  al  nivel  de  una  herida  del  carrillo  que  haya 
interesado  este  conducto.  Dicha  bolsa  se  hincha 
durante  la  masticación  por  aumento  de  la  can- 
tidad de  saliva  segregada;  su  presencia  puede 
dar  lugar  á  la  aparición  de  un  infarto  edemato- 
so dfl  carrillo  ó  á  una  fístula  por  ulceración  de 
la  piel.  La  extracción  del  cálculo  ó  del  cuerpo 
extraño,  la  obliteración  de  la  fístula,  hacen  des- 
aparecer el  tumor  salival.  V.  R.\NULA. 

SALIVAR  (del  lat.  salivare J:  n.  Arrojar  sa- 
liva. 

salivaría  (de  saliva):  f.  Bot.  Género  de  plan- 
tas perteneciente  á  la  familia  de  las  Compues- 
tas, subfamilia  de  las  tubulifloras,  tribu  de  las 
senecionídeas,  cuyas  especies  habitan  en  las  re- 
giones intertropicales  americanas,  y  son  plantas 
herbáceas,  con  frecuencia  anuales,  diootómica- 
meute  ramificadas,  con  las  hojas  opuestas,  casi 
enteras,  y  los  pedúnculos  terminales  ó  naciendo 
en  las  dicotomías,  erguidos,  monocéfalos,  con 
las  cabezuelas  discoideas,  y  las  flores  amarillas  ó 
rara  vez  blancas,  iguales  en  el  disco  y  en  la  cir- 
cunferencia ;  cabezuelas  multifloras,  heteróga- 
mas,  con  las  flores  del  radio  liguladas  y  femeni- 
nas y  las  del  disco  tubulosas  y  hermafroditas; 
involucros  biseriados,  aplicados,  más  cortos  que 
el  disco,  con  las  escamas  exteriores  casi  foliá- 
ceas y  las  interiores  membranosas  y  plegadas; 
corolas  del  radio  liguladas  y  las  del  disco  tubu- 
losas, con  el  limbo  cuadri  ó  quinquéfido;  anteras 
negruzcas;  estigmas  de  las  flores  del  disco  trun- 
cadas y  apiuceladas  en  el  ápice;  aquenios  todos 
semejantes,  comprimidos,  sin  pico,  pestañosos 
en  los  lados,  escotados  en  el  ápice  y  terminados 
por  aristas  pili  formes. 

SALIVAS:  m.  pl.  Etnof).  é  Hist.  Tribus  indí- 
genas de  la  América  meridional  en  la  época  pre- 
colombiana.  Se  extendían  por  muy  apartados 
territorios.  Los  había  en  las  orillas  del  río  Vi- 
chada, entre  las  del  Pauto  y  el  Guanapalo  y  en 
las  del  .Sinaruco.  Simples  ramas  suyas  se  sospe- 
cha que  fuesen  los  abanes,  los  quirrubas,  y  sobre 
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todo  los  atures.  Si  no  hablaban  el  mismo  idio- 
ma, eran  de  la  misma  índole  y  las  mismas  cos- 
tumbres. No  podían  ser  los  salivas  ni  menos  be- 
licosos ni  mas  dóciles.  Les  faltó  corazón  para 
resistir  á  los  caribes  y  hubieron  de  remlirles  pa- 
rias. Habrían  naturalmente  resistido  menos  á  los 
españoles;  no  bien  oyeron  la  palabra  de  los  Jesuí- 
tas cayeron  á  los  ]iies  de  Cristo.   Eueron  desde 
entonces  lervien  tes  católicos;  los  afligía  y  descon- 
certaba la  sola  idea  de  que  pudiesen  los  padres 
abandonarlos.  Verdad  es  que  en  los  padres  veían, 
á  la  par  que  un  consuelo,  un  escudo.  Oliservábase 
en  los  salivas  un  fenómeno  verdaderamente  raro. 
Tenían  tanto  de  varoniles  las  mujeres  como  de 
afeminados  los  hombres.  Hablaban  ellos  poco  y 
bajo,  que  apenas  se  les  oía;  ellas  alto  y  con  soltu- 
ra. Eran  allí  principalmente  los  varones  los  ami- 
gos de  la  limpieza  y  gala.  Dos  veces  al  día  se  ha- 
cían peinar  y  reilondear  el  cabello   por  las  hem- 
bras; dos  veces  al  día  untarse  y  pintarse  minu- 
ciosamente el  cuerpo.  Acicalados  ya,  eran  escla- 
vos de  sí  mismos.  No  se  atrevían  á  tocarse  ni 
consentían  que  los  tocara  nadie  por  temor  de 
que  se  les  desordenara  el   pelo  ó  so  les  descom- 
pusieran los  aceites.  De  gallarda  }'  gentil  presen- 
cia, se  creían  más  hermosos  de  lo  que  eran,  y 
se  hacían  por  sil  vanidad  verdaderamente  in- 
sufribles. Vanos  eran  los  salivas  hasta  el  jjunto 
de,  á  pesar  de  su  cobardía,  darse  aires  de  ^a- 
lientes,  usar  de  penachos  y  otras  divisas  de  gue- 
rra, eoliar  bravatas,  y  fuera  de  todo  peligro  es- 
grimir con  brío  sus  armas.  Eran  por  esto  ami- 
gos de  grandes  espectáculos,  y  habían  concebido 
exequias  como  las  de  sus  caciques.  Al  n.orir  un 
caci(iue  le  ponían  dentro  de  una  verja  cuadri- 
longa con  columnas  en  los  ángulos  y  el  centro, 
dos  terminadas  por  coronas,  dos  por  pájaros  y 
dos  por  caras  llorosas,   las  manos  en  los  ojos. 
Ponían  al  pie  del  cadáver  á  la  viuda,  malamente 
cortado  el  cabello  y  desnuda  de  adornos,  y  aun 
de  toda  pintura;  alrededor  á  los  parientes.  Iban 
luego   todos,  no  en  tumulto,   sino  por  compa- 
ñías, á  la  casa  mortuoria.  En  cuanto  llegaban  á 
la  puerta  prorrumpían  en  gemidos  y  lágrimas,  á 
que  con  lágrimas  y  gemidos  respondían  los  de 
adentro.    Bebían  instantes  después  y  bailaban 
alegremente  hasta  que  venía  otro  grupo.  Reno- 
vaban entonces  el  llanto,  después  la  danza,  y 
así   sucesivamente.    Sonaban   á   poco    lúgubres 
instrumentos:  unos  flautones  de  barro,   largos 
de  2  y  3  pies,  y  con  dos  y  más  cavidades,  que 
daban  sonidos  a  cual  más  bajos  y  profundos,  y 
unos  estrechos  tubos,  metidos  en  tinajas  vacía.s, 
que   los   producían   es¡iantabler!  ente   lóbregos. 
Ilian  en  tanto  pareciendo  cuadrillas  de  danzan- 
tes, cubiertos  de  pies  á  calieza  de  plumas  de  va- 
rios colores.  Llevaban   todas  sus  músicos,  y  al 
paso   que   unas   marchaban  grave  y  reposada- 
mente marcando  el  compás,  ya  con  las  plantas, 
ya  dando  en  el  suelo  con   pintados  y  vistosos 
bastones,  pasaban  otras  tocando  pífanos,   con- 
toneándose, batiendo  asimismo  la  tierra  con  pies 
y  palos,  y  moviéndo.se  con  increíble  celeridad  y 
ligereza.  Una  venía  después  de  muchas,  que  era 
el  asombro  de   los  vecinos   pueblos.   Presentá- 
banse en  corro   12  mancebos  con  largos  ])luma- 
jes  de  guacamayo,  y  altos  y  flexibles  mimbres 
adornados  también  de  brillantes  plumas.  Suje- 
tos por  las  puntas  los  12  mimbres  á  una  corona, 
á  cuyo  ]ieso  cedían ,  formaban  una  hermosa  cú- 
pula, y  esta  cúpula  no  .'^e  descomponía  con  eje- 
cutar los  bien  enseñados  mozos  las  más  capri- 
chosas danzas.  Es  indecible  el  efecto  que  pro- 
ducían, sobre  todo  vistas  de  lejos,  todas  estas 
cuadrillas,  junto  á  las  cuales  iban  de  dos  en  dos 
haciendo  extraordinarias  cortesías  y  ceremonias 
otros  músicos  con  flautas  de  caña  negra,   largas 
de  más  de  6  pies,  que  sonaban  la  una  de  tenor, 
la  otra  de  contralto,  y  armonizaban  agradable- 
mente. Concluidas  las  danzas,  allá  al  caer  de  la 
tarde,  retirábale  cada  cual  á  su  hogar,  y  queda- 
ba la  tribu  en  .silencio.  No  terminaban  aquí,  sin 
embargo,  las  exequias.  Al  comenzar  del  otro  día 
reuníanse  en  el  campo  hasta  90  salivas:  30  con 
]iífanos,  30  con  trompetas  de  á  2  varas  y  30  que 
las  sostenían  sobre  sus  hombros.  Andaban  todos 
bailando  y  caminando  en  círculo,  y  arm.ando, 
principalmente  con  las  trompetas,  tan  diabólico 
estruendo,  que    ponían   espanto  en   el  corazón 
del  extranjero  que  los  oyese  á  distancia.  Acer- 
cábanse lentamente  al   pueblo,  y  ya  que  daban 
vuelta  á  la  plaza  salían  de  nue%'o  las  cuadrillas 
del  día  anterior  y  repetían  sus  evoluciones,  bien 
que  interrumpiéndolas  á  trechos   para  dar  tre- 
gua al  llanto  y  al   panegírico  del  difunto.  Ter- 
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minaba  la  oeremonia  por  ir  en  procesión  al  río 
todos  los  súlxlitos  del  cacique;  primero  los  dan- 
zaiitns,  dcspiu's  los  trompeteros,  it  continuación 
la  ucute  del  duelo  llevando  el  IVincIire  aparato 
de  la  sala  mortuoria,  detrás  la  nnichcduinljre. 
Arrojaban  á  la  corriente  pítanos,  llantas,  trom- 
petas, columnas,  verja,  túmulo,  lavábanse  y 
volvían  tranquilamente  á  sus  chozas.  Ignoramos 
qué  se  hacía  del  cadáver:  es  de  suponer  qiio  lo 
sepultaran,  como  tantos  otros  salvajes,  con  ví- 
veres y  armas.  El  P.  Cassani  rctiere  una  costum- 
bre de  los  salivas  del  Sinaruco  que,  sobre  diferir 
de  la  que  acabamos  de  ver  en  los  del  Meta,  daba 
al  cuerpo  de  los  difuntos  singular  destino.  Estus 
salivas,  dice,  entierran  al  deudo  ipie  .se  les  mue- 
re con  las  armas  é  insignias  que  tuvo  en  vida,  y 
al  año  celebran  los  funerales.  Le  exhuman  en- 
tonces, le  llevan  á  la  casa  que  ocupó,  le  ponen 
en  la  mitad  de  una  espaciosa  pieza,  reúnen  álos 
parientes  y  hacen  una  confiLsa  mezcla  de  festín 
y  duelo.  Sentados  alrededor  del  cadáver,  ya  casi 
esqueleto,  los  concurrentes,  comen  y  beben  caza- 
be mojado  en  agua  de  pimiento  y  sendas  copas 
do  vino.  Lloran  después,  suspiran  y  encarecen, 
cada  cual  como  .sabe,  las  dotes  que  adornaron  al 
muerto.  Se  entregan  luego  á  la  danza  liasta  fal- 
tarles el  aliento;  y,  ya  que  están  rendidos,  vuel- 
ven á  sus  lágrimas  y  tamliién  á  suscop.is.  Alter- 
nando de  esta  suerte  la  alegría  y  la  tristeza,  tal 
vez  acontece  que  pasan  los  seis  y  los  ocho  días. 
Levantan  al  fin  una  pira,  queman  los  restos  del 
difunto,  recogen  cuidadosamente  las  cenizas  y  se 
las  beben  con  el  último  vaso  de  chicha.  Eran  to- 
dos los  salivas  muy  supersticiosos:  se  les  que- 
brantaba el  ánimo  y  se  abatían  al  sueederles  la 
menor  cosa  que  tuviesen  por  mal  agiiero.  Eran 
también  preocupados:  tomaban  á  nial  que  sus 
hembras  pariesen  mellizos.  Creían  que  uno  de  los 
gemelos  había  de  ser  fruto  de  adulterio,  y  las 
maltrataban  ya  que  no  las  repudiasen.  Las  mis- 
mas mujeres  las  llenaban  de  improperios  compa- 
rándolas á  los  animales  que  más  hijos  arrojaban 
de  un  parto.  Así,  la  infeliz  á  quien  cabía  tan  des- 
dichada suerte  se  apresuraba  á  matar  y  á  ente- 
rrar al  primer  mellizo  á  fin  de  que  nadie  obser- 
vara ni  supiera  su  falta.  Otra  costumbre  tenían 
esos  pobres  bárbaros,  que  no  es  para  echarla  en 
olvido.  Al  llegar  el  tiempo  de  limpiar  sus  vegas 
y  sembrar  su  maíz  y  su  yuca,  ponían  en  dos  lilas 
á  sus  mancebos  y  les  azotaban  cruelmente  para 
quitarles,  decían,  la  pereza  y  disponerlos  mejor 
al  trabajo.  Lo  sufrían  los  mozos  sin  exhalar  una 
queja,  aun  cuamlo  se  les  acardenalara  ó  les  san- 
grara el  cuerpo.  Desmiente  esta  costumbre  á  los 
que  sostienen  que  entre  los  salivas  eran  también 
las  hembras  las  encargadas  de  las  labores  del 
campo.  Lo  eran  los  varones  ¡cuidaban  ellas  cuan- 
do más  del  acarreo  de  las  cosechas.  No  por  esto 
llevaban  las  mujeres  descansada  vida,  que  nece- 
sitaban las  horas  del  día  y  más  que  tuviera  para 
criar  á  sus  hijos,  amasar  y  cocer  pan,  hacer  el 
vino,  asar  los  pescados  y  las  carnes  y  untar  y 
pintar  mañana  y  tarde  el  cuerpo,  no  sólo  al  ma- 
rido, sino  también  á  cuantos  huéspedes  hubiera 
en  la  casa.  Eran  industriales  los  salivas  además 
de  agricultores.  Nos  lo  dice  lo  que  vimos  en  las 
exequias  do  sus  caciques:  sus  instrumentos  de 
música,  su  verja,  sus  columnas,  sus  coronas,  sus 
pájaros  y  sus  Inistos.  Sabían  tallar  bien  que  mal 
la  madera  y  concordarlos  sonidos.  Las  descomu- 
nales trompetas  de  que  antes  se  habló  sonaban 
broncamente  y  ahogaban  la  voz  de  los  pífanos 
cuando  se  las  oía  de  lejos;  de  cerca  formaban  con 
esos  mismos  pífanos  agradable  armonía. 

SALIVERA  {áe  saliva  j:  f.  Sabor  en  el  freno 
del  caballo.  U.  m.  en  pl. 

SALIVOSO,  SA  (del  lat.  salivósus):  adj.  Que 
o.\p8le  mucha  saliva. 

...  la  semilla  (del  romero)  aprovecha  mucho 
para  los  accidentes  liel  pecho...  Cura  toda  tos, 
el  asma,  y  á  los  salivosos  de  materia,  y  todo 
aprieto  de  pecho. 

Juan  de  Vinos. 

SALIZANES  (Alon.so):  Biog.  Religioso  espa- 
ñol, general  de  los  Franciscanos.  N.  en  Perdi- 
gón (Zamora).  M.  después  de  1677.  Fuó  lector 
de  Teología  en  Oviedo,  regente  de  Alba  de  Tor- 
mos y  lie  Salamanca,  secretario  y  visitador  de  la 
provincia  (1662),  y  elegido  en  Roma  para  la  dig- 
nidad del  generalato  (1664).  Se  distinguió  iior 
.su  celo  y  caridad  en  un  año  ile  hambre  en  Cór- 
doba, vendiendo  cocho  y  vajilla  para  sostener  á 
los  pobres.  Alcanzó  para  sí  y  para  los  generales 


que  le  sucedieron  la  facultad  y  privilegio  de  sen- 
tarso  en  el  banco  que  se  pono  para  los  grandes  en 
la  Capilla  Real,  haciendo  uso  de  él  por  vez  ]irime- 
raen  los  limorales  do  Felipe  IV.  Promoviilo  al 
obispado  de  Oviedo,  retuvo  el  generalato  por 
di.spnnición  de  Clemente  IX,  y  fué  trasladado  á 
la  .sede  de  Córdoba  eu  1675.  En  ésta  gastó 
100  000  ducados  en  una  capilla  de  Nuestra  Se- 
ñora de  la  Conceiición,  preciosa  obra  de  arte, 
labrando  en  ella  su  sepulcro,  dotándola  con  dos 
aniversarios  y  dejando  22  000  pesos  para  que  el 
cabildo  celebrase  el  octavario  de  la  Purísima. 
En  Oviedo  fundó  la  iglesia  de  San  Ildefon.so, 
[¡ara  cuya  fiesta  dejó  100  ducados  de  renta  y  la 
cera  necesaria.  En  Zamora  edificó  la  iglesia  de 
religiosas  Descalzas  de  la  Concepción,  y  dotó 
dos  ca]iellanías  y  una  memoria  ]iía  para  tres  es- 
tudiantes pobres.  En  Río.seco  fabricó,  en  la  pa- 
rroquia de  Santa  Cruz,  otra  capilla  dedicada  á 
la  Concepción,  dejándola  400  ducados  de  renta, 
para  dos  capellanes,  y  en  ella  se  puso  su  busto 
y  una  inscripción.  En  la  misma  capilla  se  ven 
en  el  paviu:ento  dos  lápidas,  en  que  están  gra- 
badas las  armas  de  la  familia  de  Salizanes.  con 
otra  inscripción.  Merecieron  también  los  benefi- 
cios de  su  liberalidad  los  conventos  de  San  Fran- 
cisco y  Zamora.  El  pintor  corrlobés  Juan  de  Al- 
faro  hizo  un  retrato  de  Salizanes,  y  su  panegí- 
rico Fray  Bartolomé  García  de  Escañuela. 

SALM:  Gcoíi.  Río  do  Bélgica;  nace  cerca  déla 
frontera  de  Prusia,  en  las  colinas  de  Bebo,  á 
corta  distancia  del  nacimiento  del  Ourthe  Orien- 
tal; corre  hacia  el  S. ,  des]iués  al  O.  hasta  Bo- 
rigny,  donde  toma  dirección  del  N.N.O. ;  pasa 
por  Viel-Salm,  Grand-Halleux  y  por  la  provin- 
cia de  Lieja,  desembocando  en  el  Ambleve  des- 
pués de  un  curso  de  30  kms. 

-  Salm:  Gcog.  é  Kixt.  Dos  condados  de  Ale- 
mania: el  Alto  Salra  ú  Ober-Salm,  sit.  en  los 
Vosgos,  en  la  frontera  de  Alsacia  3-  Lorena,  con 
Sen./ues  por  cap.;  y  el  Bajo-.Salra  ó  Nieder- 
Salm,  i  ii  Inv  l'ii'ses  Bajos,  en  las  fronterasde  las 
¡iruvs.  (Ir  l.i(  ),i  y  de  Luxemburgo,  con  Salm  por 
cap.  La  i'Lisi  de  Salm,  que  poseía,  además  de  los 
dos  condados  referidos,  otros  dominios  eu  la  ori- 
lla izq.  del  Rhin,  data  del  siglo  l.x.  En  1040  se 
dividió  en  dos  líneas:  la  primogénita  del  Alto 
Salm,  que  se  extinguió  en  el  siglo  xvii,  que- 
dando una  colateral  que  vino  á  constituir  las 
casas  de  Salm-Salm,  de  Salm-Kyrbnrg  y  de 
Salm-IIorstmar;  y  la  línea  segundona  del  Bajo 
Salm,  cuya  lama  directa  se  extinguió  en  1413, 
viniendo  la  colateral  de  líeiffersclieid  á  formar 
desde  1629,  las  casas  de  Salm-Reiffersclicid, 
Salm-Krautheiui,  Salm-Hainspaeh,  Salm-Raitz 
y  Salm-Dyck.  Todos  los  príncipes  de  Salm  per- 
dieron su  independencia  de  1S02  á  ISIO;  los  de 
Salm-Salm,  de  Salm-Kyrburg  y  deSalm-Horst- 
mar  se  agregaron  á  Prusia,  y  los  do  Salm- 
Reifferscheid,  de  Salm-Krantheim  y  de  Salm- 
Dyck  al  Wurtemberg  y  al  Gran  Ducado  do  Ba- 
dén. 

-  Salm  Dyck  (Con.stanza  Mauía  de  Titet.s, 
dama  de  Pipelet,  luego  princesa  de):  Biog.  Li- 
terata francesa.  N.  en  Nantes  en  1767.  M.  en 
París  en  1S45.  Apenas  tenía  quince  años  y  ya 
hablaba  varios  idiomas.  En  1 789  se  casó  con  Pi- 
pelet de  Leuri,  individuo  de  la  Academia  de  Ci- 
rugía; este  casamiento  ofrecía  á  la  joven  el  me- 
dio de  vivir  en  París  en  una  atmósfera  literaria, 
que  daría  nuevos  vuelos  á  su  talento.  Algún 
tiempo  después  publieó  varias  piezas  en  verso, 
en  las  que  se  manifestaba  la  gracia  combinada 
con  la  fuerza  de  los  pensamientos,  cualidades 
que  le  valieron  el  sobrenombre  de  la  Musa  de  In 
razón,  que  le  dio  J.  Chenier.  En  diciembre  de 
1794  so  puso  en  escena  su  tragedia  iS'0/0  (música 
de  Martini\  que  alcanzó  más  de  100  represen- 
taciones. No  tardó  mucho  en  aparecer  la  Epísto- 
la á  las  mujeres,  que,  leída  por  la  autora  en  el 
Liceo  en  que  enseñaba  Laharpe,  produjo  un  vi- 
vo entusiasmo  entre  los  oyentes,  y  en  el  mis- 
mo año  fué  designada  Constanza  jiara  Ibrmar 
parte  del  Liceo  de  Artes,  para  el  quo  conquiso 
la  mayoría  de  .sus  noticias  y  elogios  en  prosa; 
entre  estos  elogios  sobresalen  los  del  cómico 
Sedaiuo  y  los  del  astrónomo  Lalande.  Su  dra- 
ma Amistad  c  imprudencia,  representado  en 
1799,  tuvo  poco  éxito.  Al  año  siguiente  publi- 
có Constanza  dos  Epístolas  d  Sofia  ó  Adrcr- 
tencia-s  d  una  Joven  gne  se  quiere  (•(Míc;  después 
y  sucosivamento  varias  poesías,  entre  ellas  La 
liherCad  en  A'im,  Eldivorcio,  etc.  Divorci.daen 
1799,  se  casó  en  1803  con  el  príncipe  do  Salm 
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Dyck.  Era  Constanza  individuo  de  h-  «odr-h- 
des  sabias  de  Marsella,   Ain,  Va-    ' 
Lyón,  Caen,  Liorna,  de  la  Scxi' 
tica,  de  la  Sociedaíl  de  Fomeni' 
tera.  Además  de  la»  obn     -   ' 
esta  literata  la»  sifíiieni' 
mis  recuerdos  ¡loldirrut  y  :  ■ 
licualrv  hijran  de   una   , 
mí<n/o«  (en  número  de  1' 
parados  con  los  francés' 

vida  interior  y  social -,11^.^.,,  ■,„._  ,.,.  i,.,^.,, 
Lliscurso  sobre  la  dicha  rjtte  proporciona  ei  (Mu- 
dio ;  Cantos  palrUtico»,  en  número  de  tres,  ele. 
SALMA  (del  b.  lat.  aagma,  carga;  del  lat.  "i'j- 
ma,  albarda):  f.  Tonelada. 

De  más  de  cuatro  mil  salmab  pagaba. 
Que  otros  suelen  llamarlas  tonelada», 
Ancho  de  vientre,  y  de  estatura  brava. 
Cervaste». 
SALIMALIA:  f.  Bol.  Género  de  plantas  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Bonjbáceas,  cuyas 
especies  habitan  en  las  regiones  tropicales  de 
Asia,  y  son  plantas  arbórea.',  con  las  hojas  alter- 
nas, largamente  jiecioladas,  palmeadas,  cora- 
puestas  de  cinco  a  siete  folíolos,  las  estípulas 
caedizas  y  los  jiedúnculos  axilares  solitarios  ó 
numerosos,  con  flores  grandes  de  color  rojo:  cá- 
liz acampanado,  desigualmente  tri  ó  qninqnclo- 
bulado,  con  los  óvulos  obtusos,  valvados  en  la 
estivación;  corola  de  cinco  pétalos  hi|>oginos, 
nuis  largos  que  el  cáliz,  aovados,  ergu¡do|aten- 
te.s,  arrollados  en  la  estivación;  tubo  cstaminal 
ventrudo,  formado  por  varias  .series  de  filamen- 
tos numerosos,  filiformes,  .sencillos  ó  bifurcados 
en  .su  ápice,  los  exteriores  con  una  sola  antera  y 
los  interiores  generalmente  con  dos,  libres,  unas 
y  otras  extrorsas,  horizontales,  arrifionadas  ó 
anfractuosas,  bivalvas;  ovario  sentado,  libre, 
quinquelocular,  con  óvulos  numerosos  horizon- 
tales, anátropos,  disjmestns  en  varías  series  en 
cada  celda;  estilo  filiforme;  estigma  qninquéfido, 
con  los  lóbulos  erguidos  y  patentes;  el  fnito  es 
una  cápsula  leñosa,  qninqneiocular,  que  se  abre 
en  cinco  valvas  por  dehiscencia  locnlicida;  se- 
millas numerosas,  aovadas,  envueltas  por  pelos 
algodonosos  abundantes. 

SALIVIANASAR:  510.7.  Rey  de  Asina,  padre  de 
Sardanápalo.  Ocupó  el  trono  de  878  á  869  an- 
tes de  nuestra  era,  y  durante  su  corto  reinado 
tuvo  que  luchar  continuamente  hasta  con  su 
liro]iio  hijo  para  conservar  la  corr^na.  Este  es  el 
que  llevó  sns  ejércitos  hasta  la  Armenia  y  á  la 
Siria. 

-  Salmanasar:  Biog.  Rey  de  Asiría,  hijo  de 
Theglatfalasar.  Subió  al  trono  en  730  ó  72-1  an- 
tes de  Jesucristo.  M.  en  712.  En  el  año  cuarto 
del  reinado  de  Eceqnías,  séptimo  del  de  Osee, 
rey  de  Israel,  dirigióse  el  rey  de  los  asirlos  con- 
tva  Samarla,  la  combatió,  y,  pasados  tres  años, 
so  aiioderó  de  ella.  Después  se  llevó  cautivos  á 
la  Asiria  á  los  israelitas  y  á  su  rey,  los  puso  en 
Hall  y  en  Habor,  ciudades  de  los  niedos,  junto 
al  río  de  Gozan,  y  dispuso  que  habitasen  las  ciu- 
dades de  Samaría,  en  que  aquéllos  habían  vivi- 
do, gentes  de  Babilonia,  Cuth,  Avah,  Enmth  y 
Seliirváim,  las  cuales  reunieron  al  enltodel  Dios 
de  Israel  el  de  las  divinidades  piganas  de  su 
primitiva  patria.  También  sometió  Salaniai:asar 
la  Fenicia,  pero  no  consiguió  ai>oderarsc  de  Tiro. 
Le  sucedió  su  hijo  Senaqucrib. 

SALMANTICENSE  (del  lat,  .'talmanticíHsis): 
adi.  Salmantino.  Concilio  salmanticense. 
Api.  á  pers.,  ú.  t,  o.  s. 

-jQué  grente?-ün  pobre  estudiante. 
-¡Estudiante?  De  á  dó  bueno? 
-Salmanticense,  Señor. 

LopK  DK  Vega. 

SALIVIANTINO,  NA  (del  lat.  Sahiiannca.  S-v 
lamanca):  ai^j.  Natural  de  Salamanca.  U.  t,  c.  s. 

Mucho  me  holgara 
Que  este  aiTOgsinte  probara 
Si  vale  uicronianeía 
Contra  gorrón  salmantino. 

Alarcón. 

-  Sai  mantino:  rertencciontc  a  esta  ciudad. 

SaT-MANTÓN:  Gcog.  Lugar  al  que  está  agre- 
gado el  barrio  do  Mendieta.  ayuut.  de  Avala, 
p.  j.  de  Amurrio,  prov.  de  Álava;  S."»  habits. 

SALMASIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  (wrte 
nccieute  a  la  familia  de  las  Bixáoeas,  ou\-as  c- 
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pecies  habitan  en  la  Guayana,  y  son  plantas  fru- 
ticosas,  esparcidas,  erizadas  de  pelos  rojizos,  con 
las  hojas  alternas,  cortamente  pecioladas,  aova- 
das, enterísimas,  lampinas,  con  estípulas  gemi- 
nadas, estrechas  y  acuminadas  en  la  base  del 
pecíolo,  y  las  flores  pequeñas,  blancas,  dispues- 
tas en  racimos  axilares;  cáliz  quinquepartido, 
COI  las  lacinias  oblongas,  agudas  y  persistentes; 
corola  de  cinco  pétalos  hipoginos,  oblongos, 
agudos:  seis  estambres  hipoginos,  alternos  con 
los  pétalos,  con  los  filamentos  filiformes  y  las 
anteras  biloculares  y  casi  redondas;  ovario  senta- 
do, trígono,  con  tres  celdas  y  óvulos  numerosos 
insertos  en  los  ángulos  centrales;  tres  estigmas; 
el  fruto  es  una  cápsula  trígona,  trilocular,  que 
se  alire  por  dehiscencia  loculicida  en  tros  valvas 
que  llevan  los  tabiques  adheridos  á  su  línea  me- 
dia; semillas  numerosas,  muy  pequeñas,  con  la 
testa  negruzca. 

SALMASTRAKI:  Geog.  Isleta  del  Archipiélago 
Jónico,  sit.  al  N.O.  déla  punta  septentrional 
de  Corfú.  Mide  6  kms.  de  largo  de  S.E.  á  N.O. 
y  2  escasos  de  anchura.  No  contiene  ninguna 
entidad  de  población. 

SALMEA  (de  Salm,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género  de 
plantas  perteneciente  á  la  familia  Je  las  Com- 
puestas, subfamilia  de  las  tubulifloras,  tribu  de 
las  asteríneas,  cuyas  especies  habitan  en  Amé- 
rica y  especialmente  en  las  Antillas,  y  son  plan- 
tas fruticosas,  erguidas,  con  las  ramas  cilindri- 
cas; las  hojas  opuestas,  pecioladas,  aovadas, 
acudas,  penninerviadas,  dentadas  ó  casi  enteras, 
y  las  cabezuelas  formando  una  panoja  corimbo- 
sa, con  las  flores  amarillas;  cabezuelas  multiflo- 
ras,  homógamas,  con  las  flores  todas  tubulosas 
y  hermafroditas;  involucro  empizarrado;  recep- 
táculo cónico,  pajoso,  con  las  gargantas  algo  en- 
sanchadas, y  el  limbo  quinquelobulado  con  los 
lóbulos  revueltos;  anteras  aflechadas;  aquenios 
comprimidos,  lineales,  sin  aleta  y  con  las  már- 
genes pestañosas;  vilano  con  aristas  geminadas 
y  persistentes,  formadas  por  la  prolongación  de 
las  costillas  del  aquenio. 

SALMEAR:  n.  Rezar  ó  cantar  los  salmos. 
SALMEDiNA:  Geog.  Notable  bajo  sit.  en  el 
Golfo  de  Cádiz,  frente  á  Chipiona.  Es  muy  peli- 
groso, no  solamente  por  lo  que  descarna  en  ba- 
jamar, sino  por  lo  mucho  que  sale  de  la  punta 
del  Perro,  de  la  cual  dista  su  centro  cerca  de  I,.") 
milla  al  rumbo  del  S.  82°  O.  Este  bajo  es  de 
piedra,  tendido  del  N.O.  al  S.E.,  con  3  cables 
de  long.  y  1,5  escaso  de  amplitud.  Queda  en 
seco  en  bajamar,  y  cuando  está  cubierto  rompe 
por  poca  que  sea  la  marejada.  De  la  extremidad 
S.  E.  del  bajo  se  extiende,  por  debajo  del  agua, 
nna  restinga  de  piedras  en  la  misma  dirección, 
que  nunca  vela,  y  se  la  conoce  con  el  nombre  de 
El  Erizal.  La  extremidad  de  esta  restinga  forma, 
con  la  que  despide  la  punta  Caniarc'm,  un  canal 
de  nna  milla  de  amplitud,  con  fondos  de  2"", 5  á 
ó"", 6.  Salmedina  es  acantilado  y  limpio  por  su 
parte  de  fuera,  sondándose  5  ni.  á  corta  distan- 
cia; pero  por  la  parte  de  tierra  hay  varios  cabe- 
zos de  i)iedra  que  obstruyen  el  paso.  Se  dice  que 
en  la  antigüedad  fué  un  islote  enlazado  con  la 
costa  por  medio  de  una  escollera  ó  muelle,  cuyos 
restos  serían  en  tal  caso  El  Erizal,  muelle  que  se 
uniría  quizá  á  la  punta  Camarón,  constituyendo 
un  grandioso  puerto.  La  atalaya  ó  valiza,  Turris 
Capionis  de  los  romanos,  se  levantaba  sobre  di- 
cho islote  (Derrotero  de  las  costas  de  España J. 

SALMEGGIA  (ExEAs):  Biog.  Pintor  italiano, 
llamado  ü  Talpino.  N.  en  Bérgamo.  M.  en  162(5, 
de  edad  muy  avanzada.  Trabajó  bajo  la  direc- 
ción de  los  Campi  y  de  los  Procaccini,  en  Cre- 
mona  y  Milán  respectivamente;  fué  á  Roma  des- 
pués; dedicó  catorce  años  á  estudiar  las  obras  de 
Rafael,  y  fué  nno  de  sus  más  hábiles  imitado- 
res. Entre  sus  lienzos  se  citan:  San  Víctor,  en  el 
convento  de  Olivetanos  de  Milán;  Jesucristo  en 
el  Huerto  de  los  Olivos  y  la  Flagelación ,  en  la 
iglesia  de  la  Pasión  de  la  misma  ciudad ;  Jesu- 
cristo en  una  gloria,  en  Bérgamo.  Salnieggia  es- 
cribió además,  en  1607,  un  Tratado  sobre  la  Pin- 
tura. 

SALMELlA:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Pont 
de  Armentera,  p.  j.  de  \'alls,  prov.  de  Tarrago- 
na; 15  habits.  • 

SALMER  (del  fr.  sommier):  m.  Plano  inclina- 
do de  la  nnposta,  machón,  muro,  etc.,  de  donde 
arranca  el  arco  escarzano. 

-  MovEí!  DE  .SALMER:  fr.  Arq.  Díccse  del  arco 


SALM 

ó  la  bóveda  cuya  primera  dovela  ó  hilada  de  do- 
velas va  asentada  sobre  ol  salmeií. 

-  Salmer:  Cant.  y  Arq.  Los  salmeres  son  de 
sillería;  en  las  bóvedas  y  arcos  adintelados,  así 
como  en  los  carpaneles  y  de  medio  punto  en  que 
la  bóveda  os  tangente  á  los  apoyos,  los  salmeres 
no  ofrecen  ¡larticularidad  alguna,  y  están  for- 
mados por  paralelepípedos  rectos  rectangulares; 
deben  ser  iguales,  y  sus  sobrelechos  hallarse  so- 
bre el  mismo  plano  horizontal,  excepto  en  las 
bóvedas  por  tranquil,  ó  con  apoyos  de  diferente 
altura,  en  que  los  salmeres  se  encuentran  en  dos 
planos  horizontales  diferentes:  los  apoyos  deben 
quedar  exactamente  de  la  altura  que  deban  te- 
ner, descontando  la  de  salmeres  para  que  éstos 
alcancen  su  posición  verdadera,  pues,  en  rigor, 
sobre  ellos  debe  replantearse  la  bóveda.  En  los 
arcos  y  bóveilas  de  encuentro  oblicuo  con  los 
apoyos  los  salmeres  tienen  nn  plano  inclinado  ha- 
cia el  centro  de  la  bóveda  BCB'C  (fig.  adjunta), 
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plano  que  debe  estar  perfectamente  labrado  y 
tener  un  ancho  BC=B'C',  igual  al  espesor  de  la 
bóveda  en  los  arranques;  el  sillar  de  salmer  debe 
tener  una  altura  AE  tal,  que  después  de  traza- 
do el  plano  de  lecho  de  la  bóveda,  BCB'C,  que- 
de todavía  altura  suficiente  Z)C' por  el  paramen- 
to, para  que  el  material  pueda  resistir  las  pre- 
siones del  arco  sin  romperse  ni  sufrir  aplasta- 
miento. 

A  veces  en  las  bóvedas  de  medio  punto  se  lla- 
man salmeres  las  dovelas  de  arranque. 

En  las  bóvedas  planas  el  salmer  es  de  la  mis- 
ma forma  que  representa  la  figura,  siendo  la  in- 
clinación del  plano  la  que  corresponda  con  arre- 
glo á  las  juntas  de  la  bóveda,  de  modo  que  para 
trazarle  se  tomará  en  el  eje  del  muro  un  punto 
hacia  el  que  deben  concurrir  todas  las  jnntas,  y 
por  tanto  la  de  arranques  ó  plano  BCB'C;  el 
punto  qne  se  toma  para  el  concurso  de  las  juntas 
suele  ser  el  vértice  de  un  triángulo  equilátero 
que  tiene  por  base  el  dintel  de  la  bóveda.  La 
junta  vertical  de  los  salmeres  ha  de  estar,  como 
en  todos  los  sillares,  cargando  sobre  un  plano  de 
junta,  y  no  ser  continuación  de  ninguna  de  las 
juntas  de  las  hiladas  inferior  y  superior  que  es- 
tán en  inmediato  contacto  con  el  salmer. 

Se  llaman  contrasalmeres  los  sillares  que  en 
los  estribos  preceden  á  los  salmeres,  y  sobre  los 
cuales  se  hace  el  replanteo  de  éstos.  Para  labrar 
un  salmer  se  labran  las  caras  anterior  ABCDE 
y  posterior,  y  colocando  las  plantillas  sacadas  en 
la  montea  se  trazan,  lalirando  después  las  caras 
laterales,  que  deben  labi-arse  á  escuadría  mejor 
que  á  baibel ;  en  las  bóvedas  oblicuas  ó  de  aparejo 
oblicuo  no  hay  otro  remedio  que  seguir  este  úl- 
timo procedimiento,  ó  mejor,  trazadas  las  caras 
anterior  y  posterior,  así  como  la  CDC'D'  en  su 
verdadera  posición,  hacerla  labrar  ajioyándose 
en  los  lados  opuestos  del  rectángulo  que  deter- 
minan las  líneas  BC  y  B'C. 

En  las  construcciones  de  ladrillo  también  se. 
hacen  una  especie  de  salmeres  de  dicho  material, 
formando  el  macizo  por  hiladas  horizontales  con 
llagas  y  tendeles  de  poco  esjicsor,  y  sustituj'endo 
el  plano  inclinado  poruña  serie  de  escalones  que 
se  forman  retirando  cada  hilada  de  la  inferior 
que  la  precede,  y  desjniés  cubriendo  con  una  capa 
líe  mortero  los  escalones  ]iara  formar  la  cara 
BCB'C  sobre  qne  han  de  venir  njás  tarde  áapo- 
}'arse  de  plano  los  ladrillos  que  deben  ocupar  el 
lugar  da  las  dovelas  de  la  bóveda,  y  que  deben 
apoyarse  en  aquéllos  perfectamente. 

SALMERÓN:  adj.  V.  Trigo  SALMERÓN.  Usa- 
se t.  c.  s. 

Sus  muchas  variedades  (las  de  los  trigos  fan- 
farrones) se  conocen,  entre  otros  nombres,  con 
los  de...  SALMERÓN,  fiñana,  jijona,  etc. 

Oliv.án. 

-  Salmerón;  Geog.  V.  con  ayunt.  p.  j.  de 
Sacedón,  prov.  de  Guadalajara,  dióc.  de  Cuenca; 
1 063  habits.  Sit.  cerca  de  Yillaescusa  y  Castil- 
forte.  Terreno  quebrado  en  parte;  cereales,  acei- 
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te,  legumbres  y  frutos;  cría  de  ganados.  Enri- 
que IV  en  1470  donó  esta  v.  con  las  de  Alcocer 
y  Valdeolivas  al  marqués  de  Santillana.  \¡  Case- 
río del  ayunt.  de  Moratalla,  p.  j.  de  Caravaca, 
prov.  do  Murcia;  144  habits. 

-Salmehón  (Melciioi:  de):  Biog.  Escultor 
español.  Vivía  en  la  primera  mitad  del  siglo  xvi. 
Alonso  Covarrubias,  maestro  mayor  de  la  cate- 
dral do  Toledo,  encargó  (1;')31)  a  Salmerón  y  á 
Diego  de  Egos  los  adornos  de  la  eajúlla  de  los 
Reyes  Nuevos,  que  concluyeron  á  satisfacción 
del  cabildo  en  1533.  Trabajó  Salmerón  en  1537 
en  los  de  la  portada  de  la  capilla  de  la  Torre  de 
aquella  catedral,  también  por  encargo  de  Cova- 
rrubias, que  parece  conocía  su  mérito,  y  en  1539 
el  ornato  de  la  pared  del  crucero  de  la  misma 
iglesia,  á  espaldas  de  la  fachada  de  los  Leones. 

-  Salmerón  (Alfonso);  Biog.  Religioso  y 
escritor  español.  N.  en  Toledo  á  8  de  octubre  de 
1515.  M.  en  Ñapóles  á  13  de  febrero  de  1585. 
Después  de  haber  hecho  sus  primeros  estudios 
en  Alcalá  de  Henares,  donde  aprendió  las  len- 
guas latina  y  griega,  se  trasladó  á  París,  y  allí 
cursó  Filosofía  y  Teología.  En  la  misma  capital 
contrajo  amistad  con  Ignacio  de  Loyola,  el  cual, 
al  establecer  su  Compañía  (1553),  no  obstante  la 
juventud  de  Alfonso,  le  admitió  entre  los  prime- 
ros y  más  distinguidos  individuos  de  la  nueva 
sociedad.  Siendo  ya  sacerdote.  Salmerón,  que 
poseía  grandes  dotes  de  orador,  ejercitó  en  Ita- 
lia la  oratoria  sagrada,  y  obedeciendo  el  manda- 
to de  varios  Papas,  en  interés  de  la  religión  ca- 
tólica, viajó  por  Alemania,  Polonia,  los  Países 
Bajos  y  Francia.  Obtuvo  el  título  de  nuncio 
apostólico  en  Irlanda,  y  en  los  pontificados  de 
Paulo  III,  Julio  III  y  Pío  lY  coucnnió  al  con- 
cilio de  Trente,  en  el  qne,  como  orador  de  la 
Santa  Sede,  pronunció  el  panegírico  de  San  Juan 
el  Evangelista,  impreso  al  fin  de  las  actas  de 
aquella  asamblea  religiosa.  Obligado  por  sus 
achaques  hubo  de  retirarse  á  Ñapóles,  ciudad 
en  la  que  fué  nombrado  provincial  y  contribuyó 
á  la  fundación  del  Colegio  de  Jesuítas.  Como  es- 
critor, dejó  buen  número  de  tratados  teológicos 
y  disertaciones  sobre  los  Evangelios  y  otras  co- 
sas, todo  lo  cual  se  imprimió  en  Madrid  (151)7- 
1602,  16  t.  en  8  vol.  en  fol.),  y  se  reimprimió 
varias  veces.  De  sus  obras,  escritas  en  latín,  da 
noticia  minuciosa  Nicolás  Antonio  en  su  Biblio- 
theca  yova  (t.  I,  págs.  45  y  46),  elogiándole  co- 
mo se  merece,  y  copiando  las  alabanzas  que  al 
mismo  Salmerón  dedicaron  otros  hombres  nota- 
bles. Por  dichos  escritos  consta  que  Salmerón 
era  un  verdadero  sabio,  que  poseía  grandísimo 
talento  y  facilidad  para  escribir,  pero  también 
que  su  crítica  era  escasa  y  que  su  estilo  pecaba 
de  prolijo.  Defendió  principios  muy  peligrosos 
y  el  ultramontanismomás  exagerado  en  las  cues- 
tiones relativas  á  los  derechos  de  los  Papas  y  de 
los  reyes.  Fué  también  uno  de  los  partidarios  de 
la  suficiencia  de  la  intención  exterior  para  ad- 
ministrar los  sacramentos. 

-  Salmerón  y  Alonso  (Francisco  María): 
Biog.  Político  español,  hermano  de  Nicolás.  N. 
en  la  villa  de  Torrejón  de  Ardoz  (Madrid)  á  28 
de  marzo  de  1822.  M.  en  Madrid  á  21  de  no- 
viembre de  1878.  Fué  hijo  de  D.  Francisco  Sal- 
merón López,  médico,  y  de  doña  Rosalía  Alonso 
García,  ambos  naturales  de  Albania  la  Seca  (Al- 
mería), si  bien,  por  vicisitudes  políticas,  hubie- 
ron de  establecerse  en  Torrejón,  donde  el  mari- 
do, en  concepto  de  titular,  ejerció  la  Jledicina, 
conquistando  grandes  simpatías.  Era  Salmerón 
y  Lo|iez  un  liberal  convencido,  que  sufrió  en 
1823  terribles  persecuciones,  y  que  estuvo  pró- 
ximo á  pagar  con  la  vida  su  amor  á  la  libertad. 
Su  hijo  Francisco  estudió  Filosofía  en  el  Semi- 
nario Conciliar  de  Almería,  después  de  haber 
aprendido  el  latín  en  el  hogar  doméstico;  empe- 
zó la  carrera  de  Derecho  en  la  Universidad  de 
Granada,  y  marchó  á  continuarla  en  Madrid 
(1842),  donde  la  terminó  por  los  años  de  1846. 
En  el  curso  de  sus  estudios  había  obtenido  las 
más  brillantes  recompensas.  En  la  capital  de 
España,  antes  de  ser  abogado,  se  dio  á  conocer 
como  orador,  ya  en  la  Academia  de  Instrucción 
Primaria,  ya  en  la  Matritense  de  Jurispruden- 
cia y  Legislación.  Incorporado  Salmerón  en  Ma- 
drid al  Colegio  de  Abogados  (1847),  se  dedicó  á 
las  tareas  del  foro  y  escribió  en  el  mismo  año 
una  Memoria  apologética  del  Jurado.  También 
intervino  en  las  discusiones  sobre  la  forma  de 
gobierno,  desde  el  punto  de  vista  de  la  Filo- 
sofía;  combatió   al   socialismo,    y   en   su   estu- 
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dio  explicó  (1853)  la  Filosofía  del  Derecho.  En 
La  Restauración,  periódico  que  se  publicaba  en 
1846,  publicó  artículos  notables,  mereciendo  ci- 
ta esj)ccial  el  de  la  Ooviparación  histót-íca  de 
los  süícmas  filo.'ióJU-os;  tamhi&n  colaboró  (1847) 
en  la  Ilevisla  Oicntifica  y  Literaria,  siendo  en 
ella  muy  notable  el  artículo  de  Salmerón  titu- 
lado Justicia,  utilidad  y  ley;  fué  además  activo 
redactor  del  periódico  La  Academia,  y  realizó 
brillantes  camiiañas  en  la  Revista  Jurídica,  El 
Mensajero  de  los  Tribunales,  El  Notariado,  Jm 
Reforma  y  otras  publicaciones  que  dirigió  ó  re- 
dactó, aumentando  su  reputación  de  profundo 
pensador,  dialéctico  consumado  y  elegante  ha- 
Ijlista.  Kn  Ln  Reforma  insertó  {1852)  un  traba- 
jo de  fíran  ¡niportancia  con  el  título  de  La  Es- 
paña  jar'idixd  y  el  Diccionario  del  Sr.  Escosura. 
Ni  careció  de  nu-rito  como  poeta.  En  sus  com- 
posiciones líricas  hizo  resaltar  el  entusiasmo, 
describió  el  fuego  del  amor,  el  sentimiento  de  la 
muerte,  las  pasiones  nobles,  las  impresiones  de 
bacanales  lúbricas,  la  ludia  entre  el  bien  y  el 
mal  en  el  .individuo,  mostrando  siempre  la  pro- 
fundidad de  sus  ideas  y  la  riqueza  de  su  imagi- 
nación. Escribió  un  drama,  que  en  1869  tenía 
casi  terminado.  Como  abogado,  fué  pasante  de 
los  jurisconsultos  Prieto,  Alonso  y  Selva;  de- 
fendió ante  el  Jurado  al  editor  del  Resumen  his- 
tórico de  la  campaña  sostenida  en  el  territorio 
vasconavarro  á  favor  de  D.  Carlos  desde  1833 
liasta  1839,  logrando  la  absolución  (1849),  lo 
que  fué  el  principio  de  una  larga  serie  de  triun- 
fos, ya  ante  el  Jurado  de  la  Coruña  defendiendo 
al  periódico  El  Faro  de  Vigo,  ya  sosteniendo  la 
acusación  privada  contra  el  ]>olicía  Juan  Prieto 
(1849),  ya  liaciendo  la  defensa  de  los  republica- 
nos vencidos  en  1848  ó  la  de  Juan  Martínez  Vi- 
llergas  (2  de  octubre  de  1851),  procesado  por 
supuestas  injurias  y  calumnias  proferidas  en  su 
Paralelo  de  la  vida  mililar  de  Espartero  y  N ar- 
ráez, ó  defendiendo  ante  la  Audiencia  do  la  Co- 
ruña contra  el  famoso  abogado  Mayo,  á  quien 
venció  (1852),  el  jileito  de  la  casa  Frivola.  Salvó 
á,  10  ó  13  reos  de  pena  capital,  que  nunca  se 
aplicó  á  un  reo  por  él  defendido.  Como  político, 
ya  en  la  Universidad  se  opuso  á  que  sus  compa- 
ñeros de  año  nombrasen  un  representante  para 
la  comisión  que  debía  felicitar  á  María  Cristina 
por  su  regreso  á  España  (1844);  se  dio  á  conocer 
como  demócrata  monárquico  y  enemigo  de  la 
pena  de  muerte  en  las  academias  semanales  de 
la  Universidad;  tomó  parte  muy  activa  en  la 
revolución  de  1848,  y  se  le  vio  en  la  lucha  del  26 
de  marzo.  Preso  en  Madrid  (5  de  febrero  de 
1854),  y  conducido  á  la  cárcel  del  Saladero,  en 
la  que  estuvo  cuarenta  y  sois  días,  diez  de  ellos 
ineoniunieado  y  en  calabozo  tan  inmundo  que 
puso  en  ]ieligro  su  salud,  figuró  en  dicha  capital 
entre  los  individuos  de  la  Junta  revolucionaria 
de  julio  del  mismo  año;  se  batió  en  las  barrica- 
das, no  sin  haber  aconsejado  antes  á  la  reina 
que  formase  un  Ministerio  liberal ;  salvó  de  la 
muerte  en  aquellos  días  á  varias  personas  ami- 
gas y  enemigas,  y  triunfante  la  revolución  to- 
mó asiento  en  las  Cortes  Constituyentes,  en  las 
que  confirmó  su  l:ima  de  orador,  especialmente 
defendiendo  la  libertad  de  cultos.  En  aq\iellns 
Cortes  representalja  á  la  provincia  de  Almería, 
y  fué  acaso  el  diputado  que  pronunció  más  dis- 
cursos, si  se  exceptúa  á  Orense.  Al  verificarse  la 
contrarrevolución  de  julio  de  1856  sufrió  en  el 
palacio  del  Congreso  el  bombardeo,  y  después 
se  consagró  á  los  cuidados  del  bufete.  Colaboró 
más  tarde  en  el  AlmannqiLC  de  La  Iberia,  ya  ha- 
ciendo el  examen  histórico-filosófico  de  la  ley 
de  3  de  febrero  de  1823  para  defender  la  descen- 
tralización administrativa  (1860),  ya  estudiando 
Alemania,  su  pasado,  su  presente  y  su  porvenir. 
Amigo  aiiasionado  de  Espartero  en  todos  tiem- 
pos, trabajó  en  la  reorganización  del  partido 
progresista,  que,  habiendo  acordado  el  retrai- 
miento (1858)  sólo  para  las  elecciones  de  dijiu- 
tados  á  Cortes,  no  impidió  que  Salmerón  fuera 
elegido  concejal  del  Ayuntamiento  de  Madrid, 
y  que  después  recibiera  el  nombramiento  de  te- 
niente do  alcalde.  Hasta  1868  continuó  siendo 
una  de  las  primeras  figuras  del  jiartido  progre- 
sista, en  cuyas  empresas  tuvo  ]iarte  ]niiicipal. 
A  él  se  <lebió  la  rcconriliacii'U  de  lísp.irtcro  y 
Olózag.i.  Tamliién  fué  cu  iiquellus  días  p:utida- 
rio  ib'cididci  ilcl  retraimiento.  Desdo  la  funda- 
ci.íii  de  /•;/  /  ■iiirrrsal  (30  de  diciembre  do  1867), 
dcleieli.ien  sus  columnas  los  principios  demo- 
cráticos. Al  secundar  Madrid  (septiembre  do 
1868)  la  revolución  iniciada  en  Cádiz,  Salinorón 
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fué  elegido  vicepresidente  de  la  Junta  revolu- 
cionaria del  distrito  de  la  Audiencia,  al  que 
luego  representó  en  la  Junta  revolucionaria  de 
Madrid,  en  la  cual  presentó  é  hizo  aprobar  la 
declaración  de  derechos,  es  decir,  el  sufragio 
universal,  la  libertad  de  cultos,  la  libertad  de 
enseñanza,  la  de  reunión  y  asociación,  la  descen- 
tralización administrativa,  el  juicio  por  Jurados 
en  materia  criminal,  la  unidad  de  fueros,  la  in- 
amovilidad  judicial,  la  .seguridad  individual,  la 
inviolabilidad  del  domicilio  y  de  la  correspon- 
dencia y  la  abolición  de  la  pena  de  muerte.  En- 
viado iior  Almería  á  las  Cortes  Constituyentes 
de  1869,  perteneció  en  ellas  al  grupo  indepen- 
diente de  progresistas  puros,  y  propuso  que  los 
senadores  so  eligieran  del  mismo  modo  que  los 
diputados,  si  bien  se  declaró  monárquico.  En  las 
Cortes  formó  el  grupo  de  esparteristas  y  habló 
poco.  Después  reconoció  á  D.  Amadeo  de  Sabo- 
ya,  cumpliendo  así  su  promesa  de  que  acataría 
la  voluntad  do  la  soberanía  nacional,  y  por  poco 
tiempo  fué  Ministro  de  Ultramar  en  el  reinado 
de  dicho  mouarca.  Republicano  desde  el  11  de  fe- 
brero de  1873  hasta  su  muerte,  fué  por  breve 
plazo  en  aquel  año  presidente  del  Congreso.  En 
los  primeros  días  del  reinado  de  Alfonso  XII  se 
mantuvo  apartado  de  la  política  activa.  Luego, 
hasta  el  fin  de  sus  días,  secundó  la  política  de 
Ruiz  Zorrilla. 

-Salmerón  y  Alonso  (Nicolás):  Biog.  Po- 
lítico y  filósofo  español  contemporáneo.  N.  en 
Alhama  la  Seca  (Almería)  á  10  de  abril  de  1838. 
En  Almería  hizo  los  estudios  de  la  segunda  en- 
señanza. Después  se  trasladó  á  Granada,  en  cuya 
Universidad  cursó  la  carrera  de  Filosofía  y  Le- 
tras y  la  de  Derecho.  Ambas  las  terminó  en  Ma- 
drid, á  donde  se  trasladó  en  1856.  Sanz  del  Río, 
su  maestro,  conoció  muy  pronto  el  mérito  de 
Salmerón,  en  quien  halló  un  sucesor  de  su  doc- 
trina y  un  continuador  de  la  obra  de  su  pensa- 
miento. Salmerón  sobresalió  entre  sus  compañe- 
ros, ya  jior  su  talento,  ya  por  su  incansable  amor 
al  estudio.  Terminadas  las  dos  carreras  que  se 
han  dicho,  acudió  al  Ateneo  de  Madrid,  centro 
en  el  t|ue  ex]iuso  con  francjueza  sus  opiniones, 
declarándose  demócrata  socialista  y  ganando  en 
breve  fama  de  tribuno  elocuente  y  de  profundo 
filósofo.  Más  tarde  se  dedicó  al  periodismo 
(1860),  y  se  contó,  aunque  por  breve  tiempo, 
entre  los  redactores  de  La  Discusión,  diario  ma- 
drileño. También  fué  redactor  de  La  Ucmocra- 
cia;  pero  ciertas  cuestiones  de  doctrínale  obliga- 
ron á  sejiararse  de  dicho  periódico,  que  también 
veía  la  luz  en  la  capital  de  España.  Cediendo  á 
su  vocación  por  la  enseñanza,  mu}'  propia  de  su 
carácter  reflexivo,  logró  ser  nombrado  catedráti- 
co auxiliar  de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras 
de  la  Universidad  de  Madrid.  En  reñidas  oposi- 
ciones á  la  cátedra  de  Historia,  vacante  en  la 
Universidad  de  Oviedo,  conquistó  (1864)  el  pri- 
mer lugar  de  la  terna.  Deseando  permanecer  en 
Madrid,  solicitó  una  plaza  de  profesor  supernu- 
merario, á  la  sazón  vacante  en  la  Universidad 
Central;  pero  el  Ministro  de  Fomento  no  se  la 
dio,  á  i>esar  de  no  ser  la  ]irin;era  concesión  que 
liaií  lile  esle  ei  nero.  Sacada  la  plaza  á  oposición, 
la  'iliiiiMi  el  i  ven  filósolb  después  de  unos  bri- 
llantes eieieieios.  De  acucrdo  con  Castelar,  á 
quien  se  liabía  despojado  de  su  cátedra  de  His- 
toria de  España,  que  fué  sacada  á  oposición, 
concurrió  á  esta  nueva  lid  intelectual  con  el  pro- 
pósito de  conservar  para  el  insigne  orador  aquel 
puesto,  en  el  caso  de  que  el  tribunal  se  lo  con- 
cediera á  Salmerón ;  pero  éste  no  pudo  realizar 
sus  deseos  porque  los  jueces  desestimaron  sus 
ejercicios,  no  porque  fueran  malos,  sino  porque 
no  se  ajustaban  a  las  disposiciones  de  la  ley  de 
Inslrucción  in'iblica.  Por  oposición  entró  á  des- 
emiieñar  una  cátedra  de  Filosofía  en  la  Univer- 
sidad Central  (1866),  y  por  el  mismo  medio  se 
le  dio  en  aquel  centro  de  enseñanza  la  cátedra 
do  Metafísica  (1869).  Ventajosamente  conocido 
ya  por  sus  ideas  avanzadas,  f^ué  nombrado  (1867) 
individuo  del  comité  democrático  establecido 
secretamente  en  Madrid.  Do  aquí  su  prisión, 
verificada  por  la  policía  á  las  altas  horas  de  la 
noche  del  13  de  junio  de  1867.  Cinco  meses  per- 
maneció Salmerón  en  la  cárcel  del  Saladero. 
Puesto  en  libertad,  su  salud,  muy  resentida,  lo 
obligó  á  trasladarse  á  su  pueblo  natal,  en  el 
que,  á  poco  de  llegar,  cayó  gravemente  enfer- 
mo. Convaleciente  vivía  Salmerón  en  la  ciudad 
de  .'\lmeria,  decidido  á  trasladarse  en  breve  á 
Madrid,   cuando  estalló  la  revolución  de  sep- 
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tiembre  de  1888.  Entonces  marí-hó  » pre^n rada- 
mente  á  la  capital  de  E»i--"  •  •■  '  ' 
gido  individuo  de  la  Jui, 
ciadas  las  reuniones  pul,, 
vida  á  los  nuevos  partid, 
á  una  celebrada  en  el  Cir 
dó  á  republicano»  y  moi. 
de  ex]JOiicr  claras  afirma 
mendar  la  mayor  refie. 
[lor  la  república  ó  jKir  la 
viduos  del  gobierno  pr' 
un  acta  eu  favor  de  la  n. 
hicieron  bien  pronto  mu' 
tes.  Salmerón  se  negó  á 
y  se  apartó  de  los  que  le  hai/íai. 
después  se  realizaron  las  cleccioi 
para  las  Cortes  Constituyentes  ■: 
sentar  su  candidatura  por  Huerca;  Ovtio  .il- 
niería),  publicó  Salmerón  un  extenso  manif.esto, 
que  algunos  han  calificado  de  Constituci  .n  en 
regla.  No  obstante  su  fama,  fué  derrotado. 
Por  primera  vez  logró  ser  elegido  diputado  en 
1871.  Figuró  en  aquel  Congieso  entre  los  jefes 
del  partido  republicano,  y  pronunció  un  elo- 
cuente discurso,  no  en  defensa  de  la  Internacio- 
nal, sino  jmra  demostrar  que  esta  asociación  era 
perfectamente  legal.  Volvió  al  Congreso  en  1872; 
y  como  aún  era  diputado  en  1873,  dio  su  voto  i 
la  República  (11  de  febrero)  después  de  haber 
sido  aceptada  la  dimisión  de  Amadeo  I.  Elegido 
inmediatamente  el  poder  Ejecutivo,  á  Salmerón 
se  confió  la  cartera  de  Gracia  y  Justicia  (13  de 
febrero)  bajo  la  presidencia  de  Figueras,  que  con 
todos  sus  compañeros  se  retiró  del  gobierno  en 
7  de  junio  del  mismo  año.  Transcurridos  algu- 
nos días,  Salmerón  fué  elegido  presidente  de  la.s 
Cortes  (13  de  junio).  En  el  discurso  de  gracias 
recomendó  á  los  diputados  que  procuraran  am- 
parar los  intereses  de  las  clases  conservadoras; 
pidió  que  se  hiciera  una  república  para  todos  los 
esjiañoles:  proclamó  la  República  federal;  acon- 
sejó que  la  minoría  se  di.sciplinase  y  que  fuese 
prudente  la  mayoría.  Antes  se  había  negado  á 
entrar  en  el  Ministerio  que  presidía  Pí  y  Mar- 
gall.  Este  no  tardó  en  renunciar  la  presidencia 
del  poder  Ejecutivo  después  de  la  insurrección 
de  Cartagena.  Entonces  Salmerón,  qi:e  para  su- 
cederle  olituvo  119  votos  contra  93  que  desea- 
ban la  continuación  de  Pí  en  el  gobierao,  aceptó 
la  jiresidencia  de  la  República,  teniendo  ]or 
Ministros  á  Soler  y  Plá  (Estado\  Maisonnave 
(Gobernación),  José  Carvajal  (Hacienda',  Gon- 
zález Iscar  (Guerra),  Moreno  Rodríguez  i  Fomen- 
to) y  Palanca  (Ultramar).  I'sto  sucedió  en  18  de 
julio  de  1S73.  Al  presentarse  en  las  Cortes  Sal- 
merón dio  las  gracias  á  los  qne  le  habían  honra- 
do con  su  voto;  se  felicitó  de  que  la  izquienla 
hubiese  ido  al  Parlamento;  elogió  la  conducta 
de  los  monárquicos,  que  concurrían  á  la  salva- 
ción de  la  patria;  declaró  qne  continuaba  sien- 
do reiniblicaiio  federal;  encareció  la  necesidad 
del  orden,  y  afirmó  que  sería  inexorable  con  los 
trastornadores  de  la  |>az,  castigando  lo  mismo  á 
los  jefes  que  á  los  soldados.  Luego  ]iidió  consejo 
sobre  la  guerra  civil  y  la  reorganización  del  ejér- 
to  á  los  generales  marqués  del  Duero,  marqués 
de  la  Habana,  Turón,  Que.sada,  Mata  y  Alos, 
Makenna,  Lemerik,  Izquierdo,  Jovellar,  líal- 
niaseda  y  otros;  hizo  algunos  nombramientos 
oportunos;  disolvió  los  regindcntos  que  habían 
fraternizado  con  los  cantonales:  declan»  piratas 
á  las  tripulaciones  de  los  buques  sublevados,  y 
pidió  á  las  Cortes  autorización  |>ara  que  las  Di- 
putaciones provinciales  pudiesen  imponer  con- 
tribuciones a  los  carlistas.  En  vano  trabiíjó  j^a- 
ra  que  el  cantón  valenciano  reconociese  ti  la 
Asamblea  y  al  gobierno.  De  aquí  que  diera  á 
Ar.«euio  Martínez  Canijios  el  mando  militar  de 
Valencia  y  del  ejército  de  o|M!raciones  en  aquel 
distrito  (V.  Maktínez  pk  Campos  (Arsksio\ 
con  lo  que  consi,cuió  que  las  tropas  vencedoras 
enlrasen  en  Valencia  cu  S  de  agosto.  Al  mismo 
tiempo  confió  á  Pavía  la  caiuivifia  contra  los 
cantónalos  andaluces,  siendo  el  resultado  tam- 
bién favorable  al  gobierno  (V,  Pavía  v  Ropri- 
OliEZPE  Al.Pri;QlERijrElJI,\NfKl,\que  tampo- 
co descuidó  el  sitio  de  Cartagena.  Intentó  ade- 
más Salmerón  restablecer  el  cuer|>o  de  artillería, 
pero  no  pudo  conseguirlo  por  los  obstáculivs  que 
le  pusieron  hombres  tan  inlluyentes  como  Cas- 
telar.  Había  sido  siempre  j^ríidario  de  la  aboli- 
ción de  la  pona  ilc  muerte.  Las  Cortes  discutie- 
ron cu  aquellos  días  la  conveniencia  de  aplicar 
ó  no  aquella  pena:  Saluiervin,  firme  en  sus  con- 
vicciones, que  al  presente  no  ha  variado, moles- 
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tado  también  por  los  alanues  de  una  parte  do  la 
Cámara,  diniitiú  la  presidencia  de  la  Kopiiblica 
para  no  firmar  una  sentencia  do  mnerte  (7  de 
septiembre  do  1873).  Lo  sucedió  Castelar,  que 
dejó  vacante  la  presirlencia  de  las  Cortes,  puesto 
al  que  fué  elevado  Salmerón  al  cabo  de  dos  días 
por  unanimidad  de  votos.  He  aijuí  las  palabras 
que  ante  la  (.'iiniara  pronunció  Salmerón   poco 
antes  ile  dejar  el  gobierno:  «Mientras  no  se  ins- 
pire (la  Cámara)  en  otros  principios,  mientras 
no  tenga  otro  sentido,  mientras  estos  estrechos 
moldes  de  los  partirlos  políticos  no  se  abran  y 
deje  de  haber  ese  egoísmo,  esa  pasión  mezquina 
y  satánica,  que  enorgullecía  al  Sr.  Pí  y  Jlargall 
por  ser  objeto  de  ella  de  parte  de  los  conserva- 
dores, y  que  á  mí  me  contrista,  yo  he  muerto 
para  la  poliUca  contemporánea,  porque  creo  que 
por  ese  medio,  ni  el  Derecho,  ni  la  civilización, 
ni  el  progreso,  ni  la  justicia  se  afirmarán  jamás 
en  los  pueblos  modernos.»  A  los  pocos  días  de  ser 
elegido  presidente  de  las  Cortes  éstas  suspendie- 
ron sus  tareas,  que  reanudaron  en  2  de  enero  de 
1874.  En  el  interregno  parlamentario  el  Ministe- 
rio de  Castelar  se  enajeno  las  simpatías  del  cen- 
tro y  de  la  izquierda  por  el  abuso  de  la  dietadvira. 
Al  abrirse  de  nuevo  las  Cortes  en  la  fecha  cita- 
da. Salmerón  continuaba  siendo  su  presidente  y 
Castelar  era  aún  jete  del  gobierno.  Kste  último 
fué  objeto  de  un  voto  de  censura,  por  loque  pre- 
sentó ia  dimisión  con  todos  suscolegas.  Los  ami- 
gos de  Salmerón  habían  votado  contra  Castelar. 
Tratábase  de  organizar  otro  Ministerio  presidido 
por  Salmerón  cuando  las  tropas  que  mandaba  el 
general  Pavía  disolvieron  por  la  fuerza  aquellas 
Cortes,  no  sin  que  Salmerón,  desde  la  presiden- 
cia, propusiera  á  los  diputados  (3  de  enero)  la 
resistencia  pasiva.  Fuera  del  salón  de  Sesiones, 
Salmerón,  con  20  ó  30  diputados,  entró  en  el 
archivo,  pero  á  los  pocos  momentos  salió  á  la 
calle.  Al  día  siguiente  presentó  al  Tribunal  Su- 
premo de  Justicia  la  denuncia  contra  el  golpe  de 
Estado  realizado  por  Pavía;  pero  el  Tribunal  le 
contestó    aceptan<lo    los    hechos    consumados. 
Apartado  de  la  vida  pública  desde  aquel  suceso, 
vio,  sin  embargo,   con  disgu-to  la  proclamación 
de  Alfonso  XII  (30  de  diciembre  de  1S74).  Con 
otros  varios  catedráticos  fué  despojado  de  su  cá- 
tedra en  1S75  y  se  vio  obligado  á  refugiarse  en 
Francia.  En   París  hizo  cansa  común  con  Ruiz 
Zorrilla,  con  quien  firmó  dos  manifiestos  repu- 
blicanos dirigidos  á  los  españoles  (septiembre  de 
1876  y  diciembre  de  1879).  Con  el  mismo  polí- 
tico y  con  otros  muchos  subscribió  el  manifiesto 
que  en  abril  de  1880  señaló  el  nacimiento  del 
partido  republicano  progresista,  cuya  jefatura  se 
confió  á  Ruiz  Zorrilla.  En  Francia  conquistó  gran 
crédito  como  abogado,  y  en  tal  concepto  ganó  el 
sustento  de  su  familia,  que  en  dicha  capital  le 
acompañaba.  Llamados  al  poder  los  liberales  en 
febrero  de  1881,  Albareda,  Ministro  de  Fomen- 
to, repuso  en  sus  cátedras  á  los  profesores  sejia- 
rados  por  Orovio  en  1875,  y  el  gobierno  decretó 
la  amnistía  para  todos  los  desterrados  políticos. 
Entonces  Salmerón  visitó  temporalmente  la  ca- 
pital de  Esjiaña,  pero  aún  vivió  algún  tiempo  en 
la  de  Francia.  Después  fijó  su  residencia  en  Ma- 
drid (188-1)  y  volvió  áe.xplicar  su  cátedra  de  Me- 
tafísica, que  sigue  desempeñando  en  la  Univer- 
sidad Central,  luciendo  su  profundo  juicio  filo- 
sófico, su  erudición  vastísima  en  la  materia  y  su 
incomparable  palabra.  Como  candidato  del  par- 
tido republicano  progresista,  fué  elegido  diputa- 
do á  Cortes  por  Madrid  (abril  de  1886);  y  pro- 
clamado como  tal  en   14  de  mayo,  no  juró,  pero 
prometió  respeto  á  la  Constitución  (11  de  junio). 
Hallábase  recorriendo  el  Noroeste  de   España, 
donde  había  pronunciado  algunos  discursos  po- 
líticos, cuan<lo  estalló  en  Madrid  (19  de  septiem- 
bre do  1886)  una  revolución  republicana.  Regre- 
só apresurailamente  á  dicha  capital  y  dirigiólos 
trabajos  de  la  minoría  republicana  del  Congreso 
encaminados  á  obtener  el  indulto  de  Villacampa, 
jefe  de  aquella  revolución,  y  de  otros  subleva- 
dos. A  nombre  de  dicha  minoría  visitó  al  presi- 
dente del  Consejo  de   Ministros  (Sagasta)  para 
pedirle  el  perdón  de  aquellos  revolucionarios, 
amenazados  por  la   pena  de  muerte,   declaran- 
do que  la  minoría  republicana  había  sido  do- 
torosamente  sorprendida  por  la  revolución  del 
19  de  septiembre.  Villacampa  y  sus  compañeros 
conservaron  la  vida.  Transcurridos  algunos  me- 
ses.   Salmerón   concurrió   con  sus  amigos  á  la 
Asamblea  del   partido   republicano  progresista 
celebrada  en  Madrid,  y  no  estando  conforme  con 
los  acuerdos  de  la  mayoría  de  la  misma,  se  retiró 
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do  ella  antes  do  que  terminaran  sus  sesiones. 
Los  10  comités  de  distrito  cjue  en  la  capital  de 
España  tenían  los  republicanos  [irogresistas  cen- 
suraron la  conducta  de  su  representante  en  el 
Congreso,   y  entonces  Salmerón,   reconociendo 
que  estaba  en  desacuerdo  con  los  electores,  re- 
nunció el  cargo  de  diputado.  No  mucho  nuis  tar- 
de, con  Azcárate,    Pedregal,  Labra  y  otros  ¡mlí- 
tiüos  notables,   organizó  el  partido  republicano 
centralista,  que  le  reconoce  por  jefe.  Asistió  ala 
A.samblea  republicana  verificada  en  Madrid  en 
1890  con  propósitos  do  unión;  pero  en  ella,  al 
tomar  acuerdes,  unió  sus  votos  a  los  de  los  di- 
putados republicanos  que  allí  quedaron  eu  mi- 
noría, y  para  explicar  su  conducta  publicó  un 
maniliusto  en  La  Justicia  (1.°  de  marzo),  diario 
madrileño  y  su  órgano  en  la  prensa.  En  las  elec- 
ciones generales  para  dijiUtados  á  Cortes  hechas 
más  tarde  siendo  Cánovas  jefe  del  gobierno.  Sal- 
merón ]iresentó  su  candidatura  por  el  distrito  de 
Gracia  (Barcelona),  y  aunque  se  aseguró  que  ha- 
bía obtenido  la  mayoría  de  los  sufragios,  oficial- 
mente apareció  derrotado,  y  aquellas  Cortes  ter- 
minaron su  vida  sin   que  Salmerón  hubiese  to- 
mado asiento  en  el  Congreso.  Con   Pí  y  los  re- 
presentantes del  partido  republicano  progresis- 
ta acordó  eu  los  comienzos  del  año  do  1S93  las 
bases  de  una  coalición  republicana  aceptada  por 
Ruiz   Zorrilla  y  que  apareció  con  gran  fuerza 
en  el  meeting  republicano  celebrado  en  Madrid 
en  la  noche  del  4  de   febrero  de  1893  en  el  Circo 
de  Kivas.  Allí  pronunció  un  elocuente  discurso, 
y  otro  en  Zaragoza,  en  un  meeting  verificado  po- 
cos días  después  (20  de  febrero)  en  el  Teatro  de 
Goya,  donde  al  salir  el  jiúblico  se  halló  deijajo 
de  una  butaca  del  salón  de  descanso  una  bomba 
cuya  mecha  apagó  un  obrero.   Resultado  de  la 
coalición  fué  el  triunfo  completo  de  la  candidatu- 
ra republicana,  en  la  que  iba  comprendido  Salme- 
rón, en  la  capital  de  España,  al  li  i 'li  -e  nurvas 
elecciones  de  diputados  á  Cortf^  ¡"ii  r\  -i.iicrno 
que  presidía  Sagasta.  Además  SaliiiLi..!]  lu-  elegi- 
do iliputado  por  el  distrito  de  Gracia  ( Barcelona), 
donde  se  hallaba  el  día  de  la  elección.  En  segui- 
da regresó  á  Madrid,  cap.  en  la  que  fué  recibido 
(15  de  marzo  de  1893)  en  la  estación  por  gran 
número   de   republicanos   que   le  acompañaron 
hasta  su  casa.  En  otro  viaje  de  projiaganda  vi- 
sitó, pron\mciando  discursos,  Badajoz,  donde  se 
celebró  un  meeting  (junio)  de  republicanos  espa- 
ñoles y  portugueses,  Ciudad  Rodrigo  y  Salainan- 
ca  (día  27).  Después  recorrió  Asturias,  dejando 
oir  su  voz  en  Gijón  (11   de  septiembre),  Oviedo 
(día  18)  y  otras  poblaciones.   De  vuelta  en  Ma- 
drid, inició  conferencias  del  nuevo  curso  en  el 
Círculo  de  la  Unión  Mercantil,  desarrollando  el 
tema  de  la  moralidad   pública  (11  de  noviembre 
de  1893).  En  octubre  del  año  siguiente  marchó 
á  Lisboa;  pero  antes  de  que  realizase  allí  acto 
político  ninguno  de  importancia,  el  gobierno  por- 
tugués decretó  su  prisión,  que  fué  muy  breve,  y 
su  exjjulsión  del  territorio  portugués,   inmedia- 
tamente realizada.  Resuelta  por  Sagasta  una  cri- 
sis, dando  la  cartera  de  Ultramar  al  posibilista 
Abarzuza,  Salmerón  en  el  Congreso,  tratando  el 
asunto,  pronunció  un  discurso  de  enérgica  oposi- 
ción, y  censuró  con  la  mayor  dureza  (29  de  no- 
viembre de  1894)  la  conducta  del  nuevo  Minis- 
tro, republicano  hasta  la  víspera  de  su  entrada 
en  el  gobierno.   Abarzuza  envió  sus  padrinos  á 
Salmerón,  que  nombró  los  suyos,  pero  no  llegó 
á  verificarse  un  lance  de  houor.  No  es  para  olvi- 
dada la  parte  activa  que  Salmerón  haí)ía  toma- 
do algún  tiempo  antes  en  la  campaña  obstruc- 
cionista de  los  diputados  republicanos  para  im- 
pedir el  aplazamiento  de  las  elecciones  niuuici- 
pales.  Al  efecto  había  pronunciado  varios  disciu'- 
sos  en  la  famosa  sesión  del  Congreso  comenzada 
en  la  tarde  del  10  de  mayo  y  acabada  en  la  del 
13  de  dicho  mes  del  año  de  1893.  Concurrió  más 
tarde  á  la  inauguración  del  Centro  Republicano 
de  Castellón  de  la  Plana,  en  el  que,  en  un  dis- 
curso, declaró  (17  de  diciembre  de  1894)  que  era 
necesario  persistir  en  la  evolución,  considerando 
la  revolución  como  el  iiltimo  instante  de  aquélla. 
Añadió  que  era  necesario  respetar  los  derechos 
de  la  Iglesia,   no  combatiéndola  más  que  en  el 
caso  de  que  provocara  á  la  guerra  por  intransi- 
gencia del  fanatismo.   Dijo  también  que  hacía 
falta  organizar  y  enaltecer  al  ejército  con  el  ser- 
vicio obligatorio,  la  justicia  militar  y  la  reorgani- 
zación del  material  de  guerra,  agregando  que  no 
pediría  al  ejército  que  se  sublevara,  si  bien  tra- 
taría de  convencerle  de  que  la  monarquía  era  in- 
compatible con  la  felicidad  del  país  y  el  bien  de 
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la  patria.  Otro  discurso  semejante  pronunció  en 
Valencia  (19  de  diciembre).  Su  último  acto  im- 
portante hasta  el  día  (febrero  de  1896),  ha  .sido 
su  intervención  en  los  debates  del  Congreso  al 
discutirse  las  cansas  do  la  crisis  que  había  dado 
entrada  en  el  gobierno  á  los  conservadores  (mar- 
zo de  1895),  iiresi<lidos  por  Cánovas.  Residiendo 
en  París,  Salmerón,  con  Fernández  de  los  Ríos 
y  Tomás  Rodríguez  Pinilla,  había  traducido  al 
castellano  los  Esludios  sohre  la  historia  de  la  liu- 
manidad,  por  Laurent,  aunque  la  tra''iicción  se 
publicó  en  Madrid  (1879,  5  t.  en  fol.).  Notable  es 
el  trabajo  que  sobre  el  concepto  de  la  Metafísica, 
había  insertado  años  an  tes  en  la  Revista  de  la 
Universidad  de  Madrid.  Desús  Discursos  parla- 
mentarios existe  una  edición  (Madrid,  1881,  en 
8.°  mayor),  con  un  prólogo  de  Gumersindo  de 
Azcárate. 

SALMERONCILLOS:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  al 
que  está  agregado  el  lugar  de  Salmeroncillos  de 
Arriba,  p.  j.  de  Priego,  prov.  y  dióc.  de  Cuenca; 
650  habits.  Sit.  cerca  de  Valdeolivas  y  Alcocer. 
Terreno  desigual,  regado  por  un  riachuelo  afluen- 
te del  Guadiela;  vino,  aceite,  hortalizas  y  ce- 
reales. 

-SALMEnoNCiLLOSDE  ARRIBA:  Geog.  Lugar 
del  ayunt.  de  Salmeroncillos,  p.  j.  de  Priego, 
prov.  de  Cuenca;  185  habits. 

SALMIA  (de  Salm,  u.  pr. ):  f.  Bot.  Género  de 
plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las  Pan- 
danáeeas,  cuyas  especies  habitan  en  las  regiones 
tropicales  de  América,  y  son  plantas  caulesceii- 
tes,  rara  vez  acaules,  con  los  tallos  generalnu-nte 
leñosos,  trepadores  en  la  mayoría  de  los  casos, 
adherentes  por  medio  de  raíces  aéreas  á  las  cor- 
tezas de  los  árboles,  con  las  hojas  coriáceas, 
adelgazadas  en  pecíolo,  bipartidas  ó  rara  vez 
con  tres  ó  cinco  divisiones  palmeadas;  espádices 
axilares  ó  radicales,  pedunculados,  con  espatas 
membranáceas,  blancas  ó  rosadas;  flores  mascu- 
linas muy  caeclizas,  y  las  femeninas  con  estami- 
nodios  muy  largos  y  ambas  sobre  el  mismo  es- 
pádice; espata  de  tres  á  cuatro  hojas,  con  las 
folíolas  empizarradas  y  espádice  cilindrico  y  cu- 
bierto de  flores  apretadas;  flores  masculinas  re- 
unidas de  cuatro  en  cuatro,  y  las  femeninas  soli- 
tarias; cáliz  apiramidado  al  revés,  carnoso  en 
la  base  y  con  el  limbo  muy  brevemente  hendido 
en  dos  series  de  lóbulos  empizarrados  en  la  esti- 
vación;  estambres  numerosos,  insertos  en  las 
paredes  del  perigonio,  con  los  filamentos  filifor- 
mes muy  cortos,  y  las  anteras  lineales,  bilocula- 
res,  con  las  celdas  opuestas  y  longitudinalmente 
dehiscentes;  flores  femeninas  con  el  perigonio 
cúbico,  soldado  con  el  ovario,  y  el  limbo  supero, 
cuadrilido  y  persistente;  cuatro  estaminodios 
opuestos  á  las  lacinias  del  limbo,  adheridos  por 
la  base,  filiformes  y  caedizos;  ovario  infero,  uni- 
locular  y  con  cuatro  placentas  parietales;  óvulos 
numerosos,  horizontales  y  anátropos;  estigma 
sentado  y  cruciforme.  El  fruto  es  una  baya  tetra- 
gonal,  coronada  por  el  limbo  perigonial,  unilocu- 
lar,  con  semillas  numerosas  y  oblongocilíndricas. 
SALMIAC  (de  sal  amoníaco):  i.  Min.  Cloruro 
ó  clorhidrato  amónico,  cui'iosa  especie  mineraló- 
gica llamada  también  sal  volátil,  amoníaco  mu- 
riatado  y  sal  de  Tartaria;  cristaliza  en  formas 
pertenecientes  al  sistema  cúbico,  y  suele  presen- 
tarso  en  cubos  jierfectos  y  bien  determinados, 
octaedros,  dodecaedros  romboidales,  y  á  veces 
estos  mismos  combinados  con  trapezoedros  ó 
unidos  á  ellos.  Es  un  mineral  incoloro,  blanco, 
blanco  amarillento  en  ocasiones,  dotado  de  bri- 
llo vitreo  muy  marcado  y  característico,  siendo 
todos  los  ejem])lares  unas  veces  transparentes  y 
las  más  translúcidos  solamente;  la  estructura  es 
concrecionada  y  fibrosa,  la  fractura  unida  y 
ganchuda,  el  sabor  picante;  carece  de  olor,  y  es 
cuerpo  dotado  de  gran  elasticidad,  de  suerte 
que  difícilmente  llega  á  reducirse  á  polvo;  es  en 
cambio  sectil,  y  las  fibras  pueden  separarse  fácil- 
mente con  la  navaja,  á  cuyo  esfuerzo  ceden  sin 
la  menor  dificultad,  aunque  se  conserven  unidas, 
y  no  son  disgregables  como  las  del  amianto.  La 
dureza  de  la  sal  amoníaco  natural  es  muy  pe- 
queña, y  asífluctúa  entre  los  números  l,5á  2  de 
la  escala  correspondiente,  y  en  cuanto  al  peso 
específico  se  representa  por  1 ,52.  La  composi- 
ción química  del  cuerpo  que  nos  ocupa  cories- 
pondo  á  la  del  cloruro  amónico,  y  asi  contiene, 
en  100  partes,  66,44  de  cloro  y  33,6  de  amonio, 
á  cuya  composición  responde  la  fórmula  NHjCI, 
y  si  se  considera  como  el  clorhidrato  de  amo- 
níaco, NH3CIH,  entonces  su  composición  centesi- 


RAI-M 

mal  es  68,20  de  ácido  clorhídrico  y  81,80  de 
amoníaco.  Es  cuerpo  bastante  soluble  en  el  agua 
á  la  temperatura  ordinaria  y  más  todavía  en  ca- 
liente, siendo  también  el  alcohol  excelente  di- 
solvente suyo;  cuando  la  sal  amoníaco  se  ca- 
lienta.antes  que  llegue  la  temperatura  corresj^n- 
diente  al  rojo  obscuro  ya  se  reduce  á  vapor,  y 
sin  descomponerse  se  sublima  y  puede  cristali- 
zar por  este  medio;  su  principal  carácter  quími- 
co está  en  la  descomposición  que  experimenta 
cuando  es  tratada  por  una  lejía  de  potasa  ó  se 
calienta  mezclada  con  cal;  en  ambos  casos  des- 
préndese amoníaco,  bien  reconocible  por  su  olor 
peculiar  y  por  su  marcada  y  enérgica  reacción 
alcalina  con  la  tintura  de  tornasol  enrojecida 
por  los  ácidos  enérgicos. 

Es  la  sal  amoníaco  producto  volcánico  de  su- 
blimación, y  portante  encuéntrase  constituyen- 
do cristales  ó  masas  terrosas  y  fibrosas  en  el  Ve- 
subio, en  las  islas  de  Lípari  y  en  el  Etna.  Yace 
de  ordinario  en  las  fisuras  del  terreno  inmedia- 
to á  los  volcanes,  y  tiene  por  constante  compa- 
ñero el  azufre;  encuéntrase  asimismo  la  sal  amo- 
níaco en  varias  minas  de  carljóu  de  piedi'a  en 
combustión,  y  también  disuelta  en  algunas  aguas 
estancadas,  y  arrójanla  en  estado  gaseoso  los 
volcanes  en  actividad.  De  una  manera  ó  de  otra, 
nunca  es  abundante  en  los  terrenos,  y  por  eso 
no  puede  constituir  primera  materia  de  explo- 
tación ;  así  que  la  sal  amoníaco  natural  sólo  figu- 
ra en  las  colecciones  mineralógicas,  y  se  dife- 
rencia de  la  que  es  producto  de  la  industria 
porque  los  cristales  son  más  definidos  y  algunas 
veces  se  ven  aislados  ]ior  completo,  sobre  todo 
en  las  cercanías  de  los  volcanes,  y  se  citan  como 
los  ejemplares  mas  notables  aquellos  que  proce- 
den del  Vesubio  y  de  la  eru]ición  de  1S59,  en 
el  raes  de  febrero,  los  cuales  distíngueuse  por  su 
pureza,  el  color,  que  es  blanco  de  nieve,  y  la  es- 
tructura, en  todos  ellos  muy  concrecionada. 

Las  formas  y  agrupaciones  cristalinas  del  clo- 
ruro amónico,  ya  del  que  se  encuentra  en  la  na- 
turaleza procedente  de  los  volcanes,  ya  del  que 
la  Industria  obtiene  en  grandes  cantidades,  me- 
recen estudio  atento  por  las  particularidades 
que  presentan,  sobre  todo  respecto  de  la  mane- 
ra de  estar  constituidas.  Casi  toda  la  sal  amo- 
níaco que  se  recoge  en  los  yacimientos  natura- 
les afecta,  cuando  está  cristalizada,  la  forma  de 
dodecaedros  romboidales  ó  de  icositetraedros,  y 
la  que  es  producto  de  la  Industria  constituye 
masas  fibrosas,  las  cuales  hállanse  formadas  por 
el  acoplamiento  de  dodecaedros  sumamente  alar- 
gados en  el  sentido  y  dirección  de  su  eje  terna- 
rio. Tal  manera  de  presentarse  el  cuerpo  que  nos 
ocupa,  siemprs  con  sus  caracteres  ]iecu]iares,  que 
indicados  quedan  más  arriba,  es  no  perpieña  di- 
ficultad para  la  determinación  precisa  de  las 
formas;  pero  al  mismo  tiempo  debe  tenerse  por 
uno  de  los  caracteres  más  peculiares  de  la  sal 
amoníaco,  ya  que  á  la  influencia  de  las  fuerzas 
ó  energías  que  en  la  cristalización  intervienen 
débese  su  propia  estructura,  fibrosa  á  la  conti- 
nua, y  aquella  resistencia  que  hace  del  cuerpo 
estudiado  uno  de  los  pocos  minerales  muy  elás- 
ticos y  difíciles  de  pulverizar,  á  lo  menosen  las 
condiciones  normales  en  que  esta  opeíación  se 
practica.  Al  hecho  apuntado,  es  menester  agre- 
gar todavía  otro  que  afecta  á  la  re|U'oducción 
artificial  de  los  cristales  de  cloruro  amónico, 
pues  es  de  diaria  y  constante  observación  el  que 
cuantío  una  disolución  de  este  cuerpo  en  el  agua 
se  evapora,  á  fin  de  que  la  sal  cristalice,  casi 
nunca  lo  hace  en  cristales  claramente  definidos, 
cosa  por  cierto  rarísima  y  que  constituye  una 
verdadera  excepción,  que  lo  generales  ver  for- 
marse dendritas,  peculiares  y  características  del 
cloruro  amónico,  y  liien  conocidas  de  cuantos 
purifican,  mediante  cristalizaciones,  la  sal  amo- 
níaco del  comercio,  y  aunque  se  acuda  al  pro- 
cedimiento de  la  sublimación,  tanto  en  vasijas 
de  viilrio  como  de  metal,  las  agrupaciones  en 
dendritas  son  la  forma  haliitual  de  los  cristales, 
que  se  comprimen  y  aplastan  unos  contra  otros 
para  dar  al  cuerpo  su  estructura  y  peculiar  for- 
ma fil)rosa.  Cale,  sin  embaigo,  señalar  un  caso 
en  el  cual,  apelando  á  la  vía  húmeda,  so  han 
obtenido  hermosos  cristales  aislados  de  sal  amo- 
níaco; consiguií'dos  así  M.  von  Foullon  realizando 
con  .su  experimento  la  mejor  síntesis  ó  repro- 
duccii'm  artificial  del  cuerpo  que  nos  ocu])a,  y 
vense  los  citados  cristales  icositetraedros  bastan- 
te deformados,  que  han  sido  objeto  de  un  dete- 
nido estudio  por  parte  del  profesor  de  Hiñera- 
logia  Tschcrmak,  cuyo  sabio  vio  en  las  formas 
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dichas  el  primer  ejemplo  conocido  de  una  lie- 
miedría  de  tolvas  en  el  sistema  cúbico;  porque 
el  examen  atento  de  las  estrías  que  cubrían  al- 
gunas caras  y  el  estudio  de  las  figuras  de  co- 
rrosión con.sintieron  reconocer  la  existencia  del 
hemiexoctaedro  plagiedro,  y  en  cuanto  á  propie- 
dades ópticas  de  los  cristales  es  muy  fácil  ver 
cómo  en  absoluto  carecen  de  la  polarización  ro- 
tatoria. De  su  parte  Lapparent,  al  indicar  que 
los  cristales  de  sal  amoníaco  natural  ó  salmiac 
de  los  mineralogistas  pertenecen  y  se  refieren  al 
sistema  cúbico,  indica  al  propio  tiempo  cómo  se 
establece  un  pre<Iominio  tal  de  ciertas  caras, 
en  algunos  casos,  que  los  cristales  simulan  per- 
fectamente un  hemidioctaedro  perteneciente  al 
sistema  cuadrático,  aunque  no  son  confundibles 
las  formas;  merced  á  las  propiedades  ópticas,  y 
tratándose  de  la  sal  amoníaco,  pueden  conside- 
rarse accidentes  y  excepciones  estas  dos  particu- 
laridades cristalinas,  que  causan,  en  general,  la 
estructura  con  la  que  se  nos  ofrece  el  cuerpo  es- 
tudiado. 

SALMIDESO:  Geocj.  ant.  C.  de  la  Tracia,  con 
hermoso  puerto  sobre  el  Ponto-Euxino;  hoy  ocu- 
pa su  lugar  Midiah,  eir  donde  hay  aún  algunos 
monumentos  subterráneos. 

SALMIENSE:  adj.  Geol.  Dícese  del  piso  sujie- 
rior  del  terreno  cámbrico  perteneciente  á  la  era 
primaria  ó  paleozoica.  Repo.sa  directamente  so- 
bre el  pi>o  reviniense,  que  es  el  intermedio  del 
sistema  cámbrico,  tomando  como  tipo  la  i'egión 
de  las  Ardenas  fraucobelgas,  y  está  limitado 
superiormente  por  los  estratos  pertenecientes  á 
la  época  armoricana  del  terreno  silúrico.  Se  ca- 
racteriza por  su  comiiosición  mineralógica,  que 
consta  de  filadlos  verdes  y  violados,  unidos  á  los 
cuai-zofiladios  verdosos  que  van  en  compañía  de 
algunas  psamitas,  encontrándose  cueste  pisólas 
areniscas  hojosas  con  digisto  y  con  novaculita 
que  constit\iyen  las  clásicas  piedras  de  afilar, 
completamente  llenas  á  veces  de  cristales  de  gra- 
nate manganesífero  y  de  cstaurótida,  y  que  da 
lugar  también  á  las  pizarras  arenosas  verdes  de- 
nominadas otrelitífi'ras,  porque  encierran  en  to- 
da su  masa  pequeños  elementos  en  formas  de 
pajitas  del  mineral  llamado  otrelita,  que  es  un 
silicato  bastante  raro  de  hierro  y  de  magnesia 
hidratado,  y  que  se  presenta  cristalizado  en  ta- 
blas hexagonales  de  color  gris  negruzco  y  algo 
translúcidas. 

El  orden  de  superposición  entre  este  piso  y 
los  otros  dos  del  terreno  cámbrico  ha  sido  modi- 
ficado por  Goselet,  que  reúne  el  piso  reviniense 
y  el  más  inferior  llamado  devillense  constitu- 
yeuilo  uno  solo  al  que  ha  dado  el  nombre  com- 
puesto de  los  dos  simples  qne  le  forman  de  De- 
villerreviniense,  y  constituyéndole  por  cuatro 
zonas:  I."  Zona  de  las  pizarras  violadas  de  Fu- 
may.  2.*  Zona  de  las  pizarras  negras  ]iiritosas 
de  Revin.  3.'"'  Zona  de  las  pizarras  de  tejar  con 
cristales  de  magnetita  de  Deville;y  4."  Zona  de 
las  pizarras  negras  piritosas  de  Bogny,  que  re- 
presenta un  elemento  completamente  análogo  á 
la  2.".  El  piso  salmiense  va  colocado  por  cima 
de  todas  estas  formaciones  correspondientes  al 
escandinaviense,  que  en  la  región  estará  consti- 
tuido por  él  y  por  las  zonas  2.",  3.°  y  4.". 

Las  areniscas  pizarrosas  ó  filadlos  de  este  ]iiso 
se  hallan  constituidas  por  una  substancia  micá- 
cea cuya  fórmula  es  análoga  á  la  de  la  sericita 
por  una  cierta  cantidad  de  clorita  y  por  sílice 
bajo  la  forma  de  cuarzo  ó  de  calcedonia;  adenuis 
se  observan  los  siguientes  elementos  cristalinos 
visibles,  con  aumentos  de  400  diámetros:  agujas 
de  cstaurótida,  ]>ajitas  de  filitas  (mica,  otrelita, 
sericita  y  clorita),  rutilo,  turnuilina,  granate, 
cuarzo  en  granos,  calcita,  oligisto,  pirita  magne- 
tita y  varias  substancias  carbonosas;  los  crista- 
les parecen  haberse  formado  antes  de  la  conso- 
lidación do  la  pasta  general.  Suelen  presentarse 
con  alguna  frecuencia  porfiroides  interestratifi- 
cados  entre  las  pizarras,  y  que  parecen  ser  pro- 
cedentes de  una  roca  granitoide  eruptiva. 

SALMISTA  (del  lat.  ;iSíj/»i fsín ;  del  gr.  \f/a.\iu<T- 
T^s):  m.  El  que  compone  salmos. 

-  S.\i,misja:  Por  antonomasia,  el  roal  profeta 
David. 

No  es  menos  malicioso  el  artificio  de  los  que 
adornan  de  tal  suerte  las  calumnias,  qne,  sien- 
do acusaciones,  parecen  alabanzas  como  en  el 
Taso  hacia  Aleto.  A  estos  señaló  el  SM.MISTA 
cuando  dijo  que  se  habían  convertido  en  arco 
torcido,  etc. 

SAAVKniíA  F.vaAuno. 
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Sm  embargo,  aún  me  qne4ao  Toi  y  alietjto 
para  clamar  con  «1  salmista:  ¡levioute,  do- 
ria mía!  8i  te  [loneu  de  mi  lado,  igajéD  prera- 
lectrá  contra  mi? 

Vaieea. 

-OAMiiKTA:  El  qne  tiene  jwr  oficio  cantar 
los  salmos  y  la»  hora»  canónica*  eo  las  iglesia» 
catedrale»  y  colegiatag. 

...  é  á  él  deben  obedescer  loi  acólito»,  é  loa 
lectores,  é  los  salmistas. 

Pariidcu. 

El  cabildo  eclesiáítico  «e  compone  actaal- 
mente  de  un  obispo,...  de  an  copioco  número 
de  Salmistas,  etc. 

JoVKLLAXOg. 

SALMO  (del  lat.  psalmxíi;  del  er.  ^aX/iij): 
m.  Composición  ó  cántico  qne  contiene  alaban- 
zas de  Dios. 

Dios,  Dios  mío,  á  vos  velo  yo  por  la  maña- 
na, dice  el  santo  rey  David  en  nn  salmo. 
Fr.  Luis  de  Gravada. 

-Yo  sé  que  él  guata  de  oir 
Cantar.  -  Mucho,  como  sea 
La  pasión  ó  algún  buen  salmo, 
Cantado  con  castañetas. 

MORF.TO. 

-Salmo  gradual:  Cualquiera  de  los  qnince 
que  el  salterio  comprende  desde  el  119  hasta  el 
133. 

-  Salmos:  pl.  Por  antonomasia,  los  de  Da- 
vid. 

Llama  el  vulgo  á  este  género  de  cimgia  cu- 
rar (con  aceite  y  bendiciones)  por  ensalmo,  sin 
otro  fuuilamentoqne  haber  oido  entre  las  ben- 
diciones algunos  versos  de  los  salmos;  etc. 
SOLÍS. 

-  Salmo:  Relig.  y  Lit.  Los  salmos,  ó  sea  los 
cantos  religiosos  y  nacionales  de  los  hebreos, 
contenidos  en  el  Antiguo  Testamento,  tienen' 
apaitc  de  su  aspecto  religioso,  una  importancia 
literaria  verdaderamente  extraordinaria.  Los  sal- 
mos de  David  son  150  y  forman  una  colección 
notable,  si  bien  no  todos  pueden  ser  atribuidos 
al  rey  profeta,  pues  San  Jerónimo  j-a  indicó  al- 
gunos, entre  ellos  el  90,  que  deben  ser  de  Moi- 
sés; el  72  y  el  127  se  colocan  bajo  el  nombre  de 
Salomón,  y  otros  deben  ser  de  diversos  levitas, 
Asaf,  Hernán  y  F.thán:  los  salmos  que  llevan  el 
nombre  de  los  hijos  de  Coré  llámanse  graduales 
])orque  fueron  cantados  por  los  judíos  al  volver 
de  su  cautiverio,  al  salir  de  las  gradas  de  la 
colina  de  Sión.  Los  salmos,  por  lo  tanto,  que 
con  fundamento  se  deben  á  David  ó  se  le  pue- 
den asignar,  apenas  si  llegan  i  71 :  siete  ile  ellos, 
ó  sean  los  números  6,  31,  37,  50,  101,  TJPy  142, 
se  llaman  de  la  fienitencia,  y  propiamente  son 
actos  de  contrición,  habiendo  sido  los  más  para- 
fraseados por  los  poet.is  de  toilos  los  tiempos 
movidos  por  un  sentimiento  de  piedad,  6  bien 
con  ánimo  de  verdadera  expiación. 

Hállanse  caracterizados  los  salmos  jwr  una 
gran  nobleza  y  excclsitnd  de  estilo  y  una  breve- 
dad sublime,  y  á  más,  y  muy  jiartieularmento, 
por  la  dulzura  y  la  re.signación  en  la  expresión 
del  dolor.  Se  les  ha  reprochado  lo  frecuente  de 
las  repeticiones  de  iguales  ideas,  sentimientos  y 
aun  giros  de  las  frases,  mas  nadie  ha  |H>dido  es- 
catimarles los  grandísimos  méritos  que  los  ava- 
loran. Las  mejores  composiciones  de  esta  índole, 
á  la  vez  nacionales  y  piadosas,  datan  de  la  éjw- 
ca  floreciente  de  la  literatura  hebraicn,  es  decir, 
do  los  siglos  IX,  viii  y  vil  antes  de  Jesucristo. 
Los  salmos  en  los  libros  santos  no  se  confunden 
con  los  cánticos. 

Píndaro,  dice  De  Slaistre.  no  tiene  com|«ra- 
ción  con  David,  y  él  cuidó  deintruirnos  que  ha- 
blabla  sólo  á  los  sabios,  importándole  |hico  ser 
entendido  por  la  turba  contem|)oránea.  con  lo 
cual  no  sentía  necesidad  de  interpretes.  Para 
comprender  bien  á  este  poeta  no  b.istaiii  pro- 
nunciarlo, ni  aun  cantarlo,  sino  qne  Iiabr.i  que 
acudir  á  la  danza,  si  se  i-eouerda  aquella  san- 
dalia dórica,  nuuavillada  de  los  sucios  movi- 
mientos que  le  prescribía  la  imi«tuosa  musa 
de  Píndaro.  Pero  aunque  se  llegase  á  compren- 
derle cuanto  es  posibles  en  nuesti-os  días,  las 
odas  de  Pimlaro  («recerán  á  moilo  de  cadáve- 
res que  han  pervUdo  el  esi>íritn  i\ira  siempre. 
iQué  nos  imiMirtan  los  calullos  <le  Hieivn  ni  las 
muías  de  Agesias?  jQué  interés  hemos  de  tomar 
por  la  noble7.a  de  las  ciudades,  ]Kir  los  milagros 
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de  los  dioses,  por  las  empresas  de  los  lu'roes, 
por  los  amores  de  las  ninlas/  Todas  sus  gracias 
dependíiiu  de  la  época,  y  no  hay  imaginación  ca- 
paz de  resucitai'las.  Ya  no  existen  Olimpia,  ICli- 
ae  ni  Alfea;  el  que  quisiese  hallar  el  Peloponeso 
en  el  Perú,  sería  más  cuerdo  que  el  que  lo  bus- 
case en  la  Morea. 

David,  al  contrario,  desafía  el  tiempo  y  el 
espacio,  porque  no  concedió  nada  á  los  tiempos 
ni  á  las  circunstancias,  no  cantó  más  que  á  Dios 
y  á  la  verdad,  inmortal  como  él.  Jesucristo  no 
ha  desaparecido  para  nosotros,  y  David,  sobre 
todo,  nos  lo  pone  á  la  vista.  Léanse  y  reléanse 
una  vez  y  otra  los  salmos,  no  en  las  trailuccio- 
nes  modernas,  demasiado  distantes  de  la  fuen- 
te, sino  en  la  latina  adojitada  ¡lor  la  Iglesia.  El 
hebraísmo,  siempre  visible  más  ó  menos  en  la 
Vulgata,  hiere  á  primera  vista,  pues  los  salmos, 
cuales  hoy  los  leemos,  aunque  no  traducidos  del 
texto,  lo  fueron  de  una  versión  extremadamente 
conlbrme  con  el  texto;  asila  dilicultad  es  mu- 
cha, pero  cede  á  los  primeros  esfuerzos. 

Los  salmos  son  \ina  verdadera  preparación 
evangélica,  no  apareciendo  en  ningún  lut^ar  más 
visible  el  espíritu  de  la  oración  que  es  el  de  Dios, 
y  bailándose  allí  prometido  á  cada  paso  lo  que 
poseemos.  El  primer  carácter  de  estos  himnos  es 
que  ruega  siempre,  aun  cuando  el  asunto  de  un 
salmo  parece  enteramente  accidental  y  relativo 
sólo  á  algún  accidente  de  la  vida  del  rey  profe- 
ta: su  genio  evita  siempre  el  círculo  estrecho, 
siempre  generaliza,  y  viendo  todo  en  la  inmensa 
unidad  del  poder  que  le  inspira,  todos  sus  senti- 
mientos é  ideas  se  reducen  á  súplicas;  ni  una  lí- 
nea tiene  que  no  pertenezca  á  todos  los  tiempos 
y  á  todos  los  hombres.  No  necesita  de  la  indul- 
gencia que  permite  la  obscuridad  al  entusiasmo, 
y  sin  embargo,  cuando  el  águila  del  Cedrón  des- 
pliega el  vuelo  hacia  las  nubes,  la  vista  puede 
medir  un  vasto  campo  bajo  ella.  Entonces,  pe 
ni'trado  de  la  idea  de  la  presencia  de  Dios,  las 
expresiones  más  magnífieas  se  ofrecen  á  su  en- 
tendimiento. 

Este  hombre  extraordinario,  dotado  de  tan 
preciosas  cualidades,  había  cometido,  sin  embar- 
go, culpas  enormes;  pero  la  expiación  enrique- 
ció sus  lecciones  con  nuevas  bellezas,  y  nunca  el 
arrepmitimiento  ha  hallado  un  lenguaje  más 
verdadero,  más  patético,  más  penetrante.  Re- 
signado á  recibir  toilos  los  azotes  del  Señor, 
quiere  publicar  sus  iniquidades  (XXXVII),  ja- 
más pierde  de  vista  su  delito  (L)  y  el  dolor  que 
le  roe  no  le  deja  reposo  (XXXVII).  En  medio 
de  Jerusalén,  en  aquella  pomposa  metrópoli 
destinada  á  ser  dentro  de  poco  la  más  soberbia 
ciudad  de  la  soberbia  Asia,  sobre  el  trono  á  que 
le  echó  la  mano  de  Dios,  canta  sus  sentidas  es- 
trofas, que  siempre  se  convierten  en  plegarias, 
sin  que  nada  logre  distraerle  de  su  profundo  do- 
lor. 

Mas  el  terror  va  en  él  unido  constantemente 
á  la  confianza,  y  hasta  en  los  transportes  del 
amor,  en  el  éxtasis  de  la  admiración,  en  las  efu- 
siones más  tiernas  de  una  gratitud  ilimitada,  la 
punta  envenenada  de  los  remordimientos  se  hace 
sentir,  como  la  espina  al  través  de  las  rosas.  En 
estos  magníficos  salmos  nada  sorprende  tanto 
como  las  vastas  ideas  del  profeta  en  cuanto  á  re- 
ligión. La  que  profesaba,  aunque  encerrada  en 
nn  punto  del  globo,  se  distinguía,  sin  embargo, 
por  una  tendencia  declarada  á  la  universalidad; 
el  templo  de  .lerusalén  estaba  abierto  á  todas  las 
naciones,  y  el  discípulo  de  Moisés  no  se  negaba 
á  rogará  su  Dios  con  cualquiera  y  por  cualquier 
hombre  que  fuese.  Lleno  de  estas  grandes  y  ge- 
nerosas ideas,  impulsado  jior  el  aliento  prolético 
que  le  mostraba  anticipadamente  la  velocidad 
de  la  ¡lalahra  y  el  poder  evangélico,  David  no 
cesa  de  dirigirse  al  género  humano  y  de  llamar- 
lo todo  á  la  verdad.  Este  llamamiento  á  la  luz, 
este  voto  de  su  coi-azón,  se  reproduce  á  cada  ins- 
tante en  sus  sublimes  composiciones,  y  para  ex- 
presarlo de  mil  maneras  agota  el  idioma  sin  lo- 
grar satisfacerse. 

SALMODIA  (del  lat.  psalinndui;  del  gr.  ipa\- 
fíwdia,  de  ^aX^óy,  salmo,  y  wStJ,  canto  ):  f.  Sal- 
TEUIO. 

...  los  antiguos  cenaban  de  día,  y  los  cris- 
tianos acababan  esta  cena  al  anochecer,  y  des- 
pués tenían  oración  vocal  de  salmodia. 
Fr.  Pkdp.o  Maneko. 

-Salmodia:  Canto  usado  en  la  Iglesia  para 
los  salmos. 
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-Salmodia:  fig.  y  fam.  Canto  monótono, 
sin  gracia  ni  expresión. 

SALMODIAR  (de  salmodia):  n.  Salmeau. 

SALMÓN  (del  lat.  salmo,  salmoiiis ):  m.  Pez 
de  unos  tres  á  cuatro  pies  de  largo.  Tiene  el 
cuerpo  casi  cilindrico  y  adelgazado  por  la  cabeza 
y  la  cola;  el  lomo  pardusco  con  pequeñas  man- 
chas negras;  el  vientre  y  los  costados  blancos;  la 
cabeza  pequeña,  y  la  mandíbula  inferior  máa 
corta  que  la  superior.  Su  carne  es  de  color  en- 
carnado y  sumamente  sabrosa. 

Si  hizo  el  cielo  distinción 
Del  abadejo  y  SALMÓN, 
jNo  comerá  el  oficial 
Aquel  que  importa  á  su  esfera 
Y  al  pobre  jornal  que  saca? 

Tinso  DE  Molina. 

Manzanas,  quesos,  SALMONES,  cosas  que  to- 
do el  mundo  aprecia,  etc. 

JOYELLANOS. 

...;(son  afrodisiacos)  la  anchoa  y  el  sal- 
món, el  lenguado  y  la  morena,  la  sardina  y  el 
atún,  el  tiburón  y  la  lija,  el  sollo  y  el  congrio. 
MONLAU. 

-  Salmón  zancabo:  El  que,  por  rascarse  en- 
tre las  peñas,  pierde  el  buen  sabor. 

-Salmón:  Zoo?.  Género  de  peces  del  orden 
de  los  fisóstomos,  familia  de  los  salmónidos,  que 
se  caracterizan  por  tener  el  cuerpo  en  forma  de 
huso;  la  cabeza  voluminosa;  la  boca  bien  marca- 
da y  á  menudo  muy  hendida,  provista  de  dientes 
sólidos  y  en  la  mayor  parte  huecos;  los  dos  in- 
termaxilares  son  cortos  y  se  inclinan  más  bien  á 
los  lados  del  hocico  que  en  su  extremidad  trans- 
versal; los  maxilares,  que  se  articulan  después, 
sólo  constan  de  nn  hueso;  la  mandíbula  infe- 
rior es  fuerte  y  suele  terminar  en  un  tubérculo 
pequeño,  que  en  algunas  especies  adquiere  un 
desarrollo  considerable;  los  dientes  cónicos  y 
fuertes,  que  ocupan  una  sola  serie,  arman  este 
hueso,  y  además  del  grupo  pequeño  formado  por 
los  que  hay  en  la  placa  del  vómer  se  ve  una  sola 
serie  en  los  palatinos,  en  los  terigoideos  y  en  la 


lengua;  las  aletas  s"  componen,  lo  mismo  que  en 
todos  los  salmónidos,  de  una  prinjcia  dorsal,  de 
la  cual  está  bastante  separada  una  adiposa  más 
ó  menos  gruesa;  la  caudal  es  ancha,  poco  escota- 
da y  á  veces  recta  en  sentido  vertical.  Estos  jie- 
ces  están  protegidos  por  escamas  tenues  y  pe- 
queñas, como  perdidas  en  el  espesor  de  la  piel; 
el  canal  intestinal  es  muy  corto;  el  esófago  ajie- 
ñas  se  distingue  del  estómago  propiamente  di- 
cho; después  de  su  primera  curvatura,  la  por- 
ción ascendente,  de  paredes  musculosas  bastante 
gruesas,  está  rodeada  de  ciegos  numerosos  y  lar- 
gos; el  hígado,  voluminoso  y  corto,  ocupa  la 
jiarte  anterior  del  hipocondrio  derecho;  la  veji- 
ga de  la  hiél,  fija  en  las  visceras  por  un  canal 
hepatocístico  muy  corto,  se  apoj'a  en  la  curva- 
tura del  duodeno;  el  intestino  es  estrecho  y  lle- 
ga al  ano  sin  circunvolución  alguna;  el  bazo, 
muy  grande,  está  situado  hacia  la  parte  poste- 
rior del  abdomen  3'  más  allá  del  estómago;  los 
ovarios  en  las  hembras  so  componen  de  [leqne- 
ñas  hojas,  donde  están  los  gérmenes  que  al  des- 
arrollarse se  convierten  en  huevos;  y  como  aqué- 
llas flotan  libremente  en  la  caWdad  abdominal, 
resulta  que  los  segundos,  desprendidos  del  ova- 
rio, caen  en  dicha  cavidad  antes  de  ser  puestos, 
disiiosición  que  es  rara  en  otras  fandlias.  En  to- 
das las  especies  disecadas  se  ha  visto  siempre 
que  la  vejiga  natatoria  es  muy  grande,  sencilla, 
de  paredes  delgadas  y  fibrosas,  y  está  abierta  en 
la  parte  anterior  de  la  faringe  por  una  comunica- 
ción casi  directa  y  sin  conducto  neumático. 

Los  salmones  habitan  en  las  costas  déla  Man- 
cha y  del  Mar  del  Norte,  y  abundan  sobre  todo 
en  ciertos  parajes  del  Océano  Septentrional. 

Las  especies  más  conocidas  de  este  género  son 
las  siguientes:  el  Salmo  vulgaris  ó  S.  Salar, 
S.  hamalus,  S.  hucho,  S.  umbla,  S.  alpinas  y 
S.  coregonoides. 

El  Salmo  vulgaris  es  la  especie  más  importan- 
te por  sus  productos  y  la  mejor  caracterizada: 


tiene  el  cuerpo  ba'^tante  prolongado,  el  perfil 
del  vientre  forma  una  curva  muy  marcada  y  el 
del  dorso  es  casi  recto;  el  largo  de  la  cabeza,  cu- 
bierta de  una  piel  lisa  y. sin  escamas,  equivale  á 
la  altura  del  cuerpo;  el  hocico  es  puntiagudo;  la 
parte  superior  del  cráneo  redondeada;  el  maxi- 
lar está  armado  do  cuatro  dientes  ,  siendo  el 
primero  más  corto;  el  intermaxilar  presenta  do 
ocho  á  nueve  y  que  disminuyen  gradualmente 
hacia  la  comisura;  el  preopérculo  es  mediano  y 
de  borde  liso;  el  opérenlo,  el  interopércnlo  y  el 
subopérculo  se  reúnen  entre  sí  de  tal  manera 
que  apenas  pueden  <listinguirso,  formando  una 
l>ieza  de  borde  jiosterior  liso  y  redondeado:  ca- 
da una  de  las  ramas  de  la  mandíbula  tiene  de  15 
á  16  dientes  bastante  grandes;  en  la  parle  sujie- 
rior  de  su  sínfisis  hay  un  tubérculo  carnoso  y 
pequeño  en  forma  de  gancho;  la  lengua  es  muy 
libre,  redondeada  en  su  extrenndad  cainosa,  y 
tiene  tres  ó  cuatro  dientes  ácada  lado,  tan  Iner- 
tes como  los  de  la  mandíbula  superior;  en  la 
parte  anterior  del  vómer  también  se  ven  dos  ó 
tres;  en  caila  palatinose  cuentan  de  16  á  17,  pe- 
ro más  pequeños  quelos  de  la  parte  anterior  del 
intcnnaxilar;  la  primera  dorsal  afecta  la  forma 
de  un  trapezoide;  la  segunda  ó  la  adiposa  es  dos 
veces  más  alta  que  ancha;  la  caudal  forma  como 
una  media  luna;  la  pectoral  es  pequeña,  angos- 
ta y  prolongada;  las  ventrales  casi  triangúlales; 
las  escamas  del  salmón,  bastante  ])equeñas,  fi- 
guran en  número  de  130  á  lo  largo  y  demás  de 
40  en  lo  alto;  son  casi  redondas  y  estriadas  por 
líneas  concéntricas;  el  color  de  e-te  salnu'm  es 
de  un  azul  pizarra  en  el  dorso,  que  se  jiierde  en 
los  costados, cambiándose  en  un  ¡ilateado  ligero 
en  la  región  inferior;  la  parte  superior  de  la  ca- 
beza es  más  azul  que  el  cuerpo;  las  mejillas  pía- 
teadas  como  los  intermaxilares,  y  la  ¡larte  infe- 
rior de  la  garganta  de  un  blanco  mate;  en  la 
cabeza,  alrededor  del  borde  superior  del  ojo  y  en 
el  opérenlo,  se  ven  puntos  grandesy  negros;  en 
el  dorso  y  los  costados  existen  también  motas  ó 
manchas  del  mismo  color;  sobre  la  línea  lateral 
forman  nnas  cinco  series  entre  la  cabeza  y  la 
dorsal;  esta  última  aleta  es  gris,  con  algo  de  ne- 
gruzco en  su  borde  superior,  lo  nusmo  que  las 
ventrales;  la  anal  es  gris  en  su  borde  libre  y  la 
caudal  de  un  gris  obscuro  casi  negro  y  sin  man- 
cha alguna.  Generalmente  el  salmón  mide  de  56 
á  84  centímetros,  aunque  se  ven  algunos,  mny 
pocos,  que  llegan  á  tener  1™,'10. 

Este  salmón  abunda  en  el  Océano:  se  le  cita 
en  todas  las  faunas  de  Alemania  é  Inglaterra, 
escasea  en  Groenlandia,  y  tíimpoeo  abunda  en 
Islandia.  Se  encuentra  en  Esjiaña  en  todos  los 
ríos  de  Galicia.  En  la  América  fué  iniíiortada 
esta  especie  por  los  americanos,  y  abunda  en  los 
ríos  del  Labrador,  del  Canadá,  de  Nueva  Es- 
cocia, de  Nueva  Inglaterra  y  hasta  en  las  aguas 
de  Nueva  York  que  se  vierten  en  el  San  Loren- 
zo. Remonta  este  último  río  y  sus  afluentes  has- 
ta el  lago  Ontario,  donde  se  le  encuentra  en  to- 
das las  estaciones,  con  la  particularidad  de  qne 
en  aquellas  aguas  alcanza  una  talla  considera- 
ble. También  vive  en  la  Rusia  meridional,  en  el 
Báltico,  en  cl  Océano  septentrional  y  en  el  Mar 
Blanco;  escasea  en  los  ríos  qne  vierten  sus 
aguas  en  el  Caspio  y  en  cl  Mar  Negi'o,  y  pocas 
veces  se  le  ha  visto  en  Siberia. 

Es  un  pez  de  mar  que  tiene  por  costumbre  re- 
montar los  ríos:  no  se  sabe  á  punto  fijo  en  qué 
parajes  se  refugia  en  el  fondo  del  Océano,  y  no 
deja  de  llamar  la  atención  que  los  pescadores  en 
alta  mar  cojan  mny  raras  veces  salmones.  Sin 
embargo,  debe  frecuentar  las  orillas,  puesto  q\ie 
algunas  veces  se  le  coge  en  las  balsas  que  forman 
las  aguas  al  retirarse.  Des])ués  de  los  recios  tem- 
porales se  suelen  ver  individuos  como  encalla- 
dos en  la  arena.  Cuando  el  salmón  remonta  im- 
petuosamente los  ríos,  acosado  por  la  necesidad 
del  desove,  es  cuando  se  le  pesca  con  más  abun- 
dancia. 

En  sus  emigraciones  franquean,  no  sólo  los 
lazos  ([ue  les  tienden,  sino  también  las  catara- 
tas de  gran  altura.  En  el  condado  de  Pembroke, 
donde  el  río  Zuig  vierte  pcrpendicularmente  sus 
aguas  en  el  mar  desde  una  considerable  altura, 
y  en  un  sitio  llamado  .S'aZ<o  del  Salmón,  se  admi- 
ra la  fuerza  y  agilidad  con  que  estos  peces  fran- 
quean la  catarata.  El  viajero  Towces  dice  que 
difícilmente  se  jiodría  formar  idea  do  la  fuerza 
con  que  se  precipitan  estos  peces,  elevándose  á 
unos  14  pies  fuera  del  agua  ó  describiendo  una 
curva  de  20  por  lo  menos,  á  fin  de  alcanzar  el 
borde  de  la  catarata.   Las  primeras  tentativas 
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lio  les  dan  buen  resultado,  pero  lejos  de  desistir 
lineen  nuevos  í'sfuerzos  hasta  alcanzar  la  parte 
.superior  del  agua,  y  entonces  desaparecen  en  el 
río. 

Comienza  su  emigración  á  los  ríos  en  prima- 
vera, y  permanece  en  ellos  hasta  el  otoño,  vol- 
viendo al  fondo  de  los  mares  en  el  invierno  para 
ii'^iesar  al  año  sifíuiente  á  las  aguas  que  atian- 
cloiió  ol  otoño  anterior.  Los  peces  penetran  en 
il  agua  dulce  para  desovar,  y  las  hembras  depo- 
sitan sus  huevos,  ya  en  los  grandes  ríos  ó  en  sus 
alluentes,  á  menudo  muy  lejos  del  mar.  En  el 
iiionicnto  del  desovo  las  hembras  practican  sur- 
tos en  la  arena  para  depositar  sus  huevos,  y 
hasta  tienen  el  instinto  de  buscar  para  ello  los 
huecos  de  las  piedras,  en  los  que  l'ornian  una 
especie  de  nido,  donde  pueden  estar  nuis  res- 
guardados los  hijuelos  que  han  de   salir  á  luz. 

Los  machos  vuelven  entoi s  :i  .--lu,  |i:ii,i¡rs,  y 

los  dos  sexos  parecen  tnu  Jr^i  ¡IIim  i.in,  o,s|ui('3 
de  la  postura,  que  se  dejan  llevaran  rao  to  iiioilo 
]ior  la  corriente  para  volver  al  mar.  Algunas  ve- 
ces hace  enlerniar  el  desove  de  tal  manera  al 
salmón,  que  se  encuentran  individuos  cubiertos 
de  iiianclias  rojas  y  flotando  en  la  superficie  del 
aj;ua  sin  hacer  ningún  movimiento.  En  tal  mo- 
mento se  los  puede  coger  con  la  mano  sin  nin- 
guna diñcultad. 

Wood  describe  las  costumbres  de  esta  especie 
V  dice:  «Llegada  la  época  de  la  reproducción,  el 
macho  y  la  hembra  socavan  la  arena  del  fondo 
ron  sus  hocicos,  para  depositar  allí  los  huevos; 
en  la  postura  invierten  sobre  diez  días,  y  una 
vez  terminada  abamlonan  los  padres  los  huevos 
para  que  se  desarrollen  por  las  influencias  exte- 
riores, pero  permanecen  en  el  mismo  río  un  cor- 
to tiempo  jiara  recobrar  sus  exhaustas  fuerzas. 
Su  voracidad  aumenta  de  tal  manera  durante 
este  |ieríodo  que  devoran  un  gran  número  de 
hijuelos  de  su  misma  es])ecie,  que  abundan  en- 
tonces en  el  río.  Hacia  los  meses  de  marzo  y 
abril  emprenden  la  marcha  paulatinamente  en 
dirección  al  mar,  donde  se  supone  que  permane- 
cen de  tres  á  cuatro  meses.  Entretanto  adelanta 
el  desarrollo  de  los  huevos  aljandonados  bajo  la 
influencia  del  calor  y  de  las  aguas  corrientes,  y 
después  de  cierto  período,  que  varía  según  la 
temperatura,  salen  los  pequeños  salmones,  ra- 
quíticos, casi  trasparentes,  en  los  cuales  casi  no  se 
reconoce  un  pez.  Tan  débiles  son,  que  no  pueden 
hacer  uso  de  su  boca  para  alimentarse;  pero  lle- 
van una  porción  del  huevo,  la  vesícula  vitelina, 
adherida  aún  al  abdomen,  como  una  especie  de 
saco  diáfano  de  color  de  ámbar  con  inanclias  ro- 
jas, y  conservan  su  existencia  absorliieudo  esta 
materia  en  el  sistema  hasta  que  adquieren  ma- 
yores dimensiones,  pudiendo  ya  coger  la  presa 
con  su  pequeña  boca,  tan  bien  armada  más  tar- 
de de  poderosos  dientes.  El  salmón  es  uno  do 
los  peces  más  voraces:  su  régimen,  tratándose  de 
un  animal  que  pasa  alternativamente  su  vida  en 
el  agua  salada  y  en  la  dulce,  es  muy  variable: 
crece  con  rapidez,  y  su  alimento  consiste  princi- 
palmente en  peces,  asegurándose  que  pretiere  el 
ammodites,  por  lo  cual  se  tiene  costumbre  de 
emplear  éste  como  cebo. 

»3abido  es  que  el  color  del  salmón  cambia  mu- 
cho durante  el  curso  de  su  existencia:  en  el  in- 
dividuo adulto,  el  dorso  y  la  parte  superior  de 
la  cabeza  son  de  un  azul  negruzco  obscuro,  y  el 
abdomen  blanco,  con  algunas  manchas  de  un 
tinte  intenso  diseminadas  en  la  línea  lateral. 
En  la  época  de  la  re))rodueción  presenta  el  ma- 
cho los  colores  más  vivos,  predominan  lo  el  ana- 
ranjado, con  líneas  del  mismo  tinte  en  las  me- 
jillas.» 

La  pesca  del  .salmón  constituye  un  ramo  de 
industria  muy  considerahle  en  ciertos  países, 
particularmente  en  el  Norte  de  Europa.  Se  em- 
plea con  mucha  frecuencia  la  red,  que  da  muy 
buenos  resultados,  pues,  según  dice  Pennant, 
hay  algunos  ríos  donde  de  una  sola  redada  se 
i'ogen  á  veces  700  .salmones,  y  se  asegura  qvie  en 
licita  ocasión  se  pescaron  hasta  3500  de  una  vez. 
Algunas  pesquerías  de  Inglaterra  suministran, 
por  término  medio,  al  cabo  del  año,  más  de 
200  000  salmones;  pero  aún  es  más  considerable 
la  pesca  en  Escocia  y  en  Noruega,  donde  se  ha 
dailo  el  caso  de  llevará  Bergen  10000  individuos 
frescos  en  lui  solo  día.  Fischer  dice  que,  después 
de  una  brisa  bastante  fuerte  y  sostenida  duran- 
te varios  días,  penetró  en  el  Dwina  una  misa 
tan  considerable  de  salmones  que  se  estuvieron 
cogiendo  miles  de  ellos  por  espacio  de  varias  se- 
manas. 
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La  pesca  eu  la  Laponia  danesa  se  practica  con 
cajones  como  en  Islandia.  En  Noruega  se  cm- 
jilean  redes  fijas  que  se  colocan  en  la  embocadu- 
ra de  los  ríos,  haciéndolas  describir  diversas  cur- 
vas, en  las  que  el  |iez  se  pierde  como  en  un  labe- 
rinto, y  de  este  modo  se  ha  dado  el  caso  de  coger 
hasta  300  individuos  en  una  sola  marea.  En  el 
distrito  de  Drontheim  ó  Cristiansand  es  donde 
la  pesca  se  explota  en  gran  escala,  no  teniendo 
tanta  importancia  en  las  regiones  .septentriona- 
les. Además  de  la  que  se  practica  en  la  orilla  del 
mar  se  organiza  otra  en  el  interior  de  las  tie- 
rras, siendo,  sobro  todo,  muy  animada,  auncjne 
bastante  peligrosa,  en  el  Mondahl,  cerca  del  fa- 
moso puente  llamado  Hielands-Broé.  Estese  ha- 
lla situado  sobre  enormes  peñascos  que  se  con- 
servan en  pie,  al\  ctando  la  forma  de  pilastras  de 
11  á  12  metros  do  elevación  sobre  el  nivel  del 
mar;  llegado  el  deshielo  ol  agua  sube  algunas 
veces  hasta  la  base  de  los  arcos,  y  es  un  espectá- 
culo terrorífico  ver  el  ardimiento  con  que  se 
aventuran  aquellos  pescadores  en  una  frágil  em- 
barcación, exponiéndose  á  todos  los  peligros  que 
ofrece  la  caída  de  aquella  enorme  masa  de  agua 
al  precipitarse  desde  lo  alto  de  la  roca,  forman- 
do una  ancha  y  magnífica  cascada.  Los  ])escado- 
res  tratan  de  aprovecharse  de  las  contracorrien- 
tes, que  les  conducen  á  unas  grandes  grutas  que 
hay  al  pie  de  la  cascada,  donde  suele  haber  mu- 
chos salmones  reunidos,  y  cuando  tienen  la  suer- 
te de  dar  bien  el  salto  hacen  á  veces  una  pesca 
considerable. 

El  Elba  es,  de  todos  los  ríos  de  la  Baja  Alema- 
nia, el  más  rico  en  salmones;  también  abundan 
mucho  en  todos  los  de  Holanda  hasta  el  Escal- 
da. La  pesca  tiene  una  gran  importancia  en 
Schoonhaven,  en  el  Mosa,  en  el  Rhin,  el  Issel  y 
el  Lech;  pero  es  aún  más  considerable  eu  Esco- 
cia é  Islandia,  y  menos  productiva  en  Inglate- 
rra. En  el  Tweed  comienza  por  diciembre  y  dura 
unos  nueve  meses.  En  el  río  Ban,  en  Irlanda, 
existe  una  pesquería;  la  embocadura  del  río  mira 
al  Norte,  y  las  redes  se  tienden  al  pie  de  los  pro- 
montorios, de  tal  modo  que  los  salmones  se  en- 
redan cuando  se  corren  á  lo  largo  de  la  costa. 
Estas  redes  suelen  tener  centenares  de  metros 
de  extensión,  y  so  dejan  en  el  agua  día  y  noche 
durante  la  época  de  la  pesca,  que  dura  unos  cua- 
tro meses. 

En  la  costa  de  Francia  comienza  la  |iesca  en 
el  mes  de  enero  y  dura  hasta  el  de  abril ;  esta  es 
la  primera  subida  del  salmón;  la  segunda  se  ve- 
rifica en  julio  y  agosto,  pero  los  que  se  cogen  en- 
tonces no  son  tan  grandes  ni  tienen  la  carne  tan 
sabrosa. 

Se  ha  tratado  de  transportar  el  salmón  vivo, 
y  hasta  de  conservarle  en  viveros  para  el  consu- 
mo, pero  no  ha  dado  buenos  resultados.  En  al- 
gunos puntos  ahuman  la  carne  ó  la  escabechan; 
en  el  Asia  septentrional  la  hielan  y  )>uede  ser 
transportadla  á  distancias  considerables.  Para 
que  puedan  ser  ahumados  es  preciso  que  sea  su 
talla  mediana  y  ni  estén  muy  flacos  ni  excesiva- 
mente gordos.  El  salmón  del  Báltico  es  el  más 
á  propósito  para  esta  operación,  y  so  ahuma  en 
Livonia;  eu  Hamburgo  se  reciben  cargamentos 
que  se  distribuyen  por  todo  el  mundo. 

El  ifabiio  llama/ US  es  notable  por  la  magnitud 
de  su  boca,  arm.ada  de  poderosos  dientes;  el  vó- 
mer  y  los  palatinos  sobresalen  más  por  delante 
déla  órbita;  los  intormaxilares  tienen  siete  ú 
ocho  dientes  grandes,  y  los  del  maxilar  más  pe- 
queños; en  los  palatinos  se  ve  una  serie  de  ellos 
paralela  á  los  del  maxilar,  y  en  el  vónier  no  exis- 
te más  que  un  diente.  La  mandíbula  inferior  es 
muy  larga,  de  tal  modo  que  la  abertura  de  la 
boca  iguala  con  frecuencia  á  la  mitad  do  la  Ion- 
gituil  total  de  la  cabeza;  la  Icngu.-i,  carnosa,  re- 
dondeada y  muy  gruesa,  tiene  tres  dientes  á  ca- 
da lailo.  La  ]iiel  del  cráneo  se  extiendo  hasta  la 
extremidad  del  hocico,  formando  sobre  toda  la 
cabeza  del  animal  un  tejido  fibroso  y  grasicnto 
de  mucho  espesor.  La  pectoral  es  redondeada 
cuando  el  pez  la  extiende;  la  ventral  más  trian- 
gular y  corta;  la  dorsal  está  situada  en  el  centro 
del  cuerpo;  la  adiposa  corresponde  al  último  ra- 
dio de  la  anal,  i|ue  es  gruesa  y  corta,  con  su  bor- 
de redondeado  ligeramente.  Las  escamas  de  esta 
especio,  muy  tenues,  están  casi  cubiertas  por  la 
ei>iderniis,  cuyos  pliegues  forman  las  bolsas  en 
que  aquéllos  se  ocultan,  pues  debajo  presenta 
la  piel  del  cueriio  un  notable  espesor.  Los  colo- 
res de  esto  salmón  son  siempre  distintos  de  los 
del  ordinario:  el  dorso  nunca  es  azul  ni  el  vien- 
tre plateailo,  sino  de  un  gris  rojizo  aipud  y  de 
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un  blanco  mat«  éiit£.   £1  bortle  de  la  caud&I  e. 
negruzco;  el  de  la  dorttal  de  tin  prií  que  rii ;  i! 
negro,  y  el  de  la  anal  conj|  ' 
lor;  la  |icctoral  tiene  los  i  : 
cima;  la  ventral  es  niáa  gi . 

El  tamaño  de  ente  salmón  v:ii.a  in  i;i,o,  ritn- 
do  su  largo  gcueralnieute  de  64  cent  uietroí  1.000 
más  ó  menos. 

En  los  ríos  de  Europa   :  .'la  con 

abundancia,  pero  en  can,  cii  alti 

mar  en  mayor  cantidad  ■!  :ijún. 

Su  carne  no  es  tan  coloii  j  i  .  ■,u^,,  1,,  .je  U  e»- 
pccie  anterior,  ni  tan  sabrosa,  i*ro  e»  lo  battau- 
te  buena  para  confundir  el  uno  con  el  otro. 

FA  Salmo  hiiclio  tiene  el  i;uer]  ■   ■■        '   •   -    v 
redondo  y  su  cabeza  es  piolong  . 
es  muy  grande;  presenta  sólo  n. 
en  el  maxilar,   contiindose  siete 
terniaxilar;  los  ]ialatinoa  son  ba.^: 
en  el  vómer  se  ven  tres  ó  cuatro, 
del  hueso  es  liso;  la  mandíbula  iir 
le  de  la  otra  cuando  la  boca  está  abieit,»;  la  1.  li- 
gua es  grande  y  acanalada,  presentando  á  cada 
lado  una  serie  de  siete  á  ocho  dientes;  las  esca- 
mas de  este  salmón  son   muy  )M:-queñas  y  elípti- 
cas; el  individuo  adulto  es  agrisailo  eu  el  dor>^ 
y  de  un  argentino  brillante  en  los  costados  y 
vientre;  la  cabeza  y  aletas  dorsales  tienen  tintes 
verdosos. 

Habita  en  el  Mar  Caspio,  yes  muy  común  cu 
el  lago  Gokscha,  en  Armenia. 

El  Salmo  umita  tiene  el  cuerpo  mncbo  más 
redondeado  que  las  especies  anteriores  y  lacatie- 
za  más  larga  que  la  altura  del  cuerijo;  tienen 
siete  ú  ocho  dientes  en  el  vómer  y  las  dos  man- 
díbulas iguales ;  el  color  es  gris  verdoso  en  el  dor- 
so con  puntos  blancos  pálidos  y  el  vientre  de  un 
tinte  amarillento;  los  machos  viejos  presentan 
eu  esta  última  parte  y  en  el  opérenlo  una  mez- 
cla de  negro  carbón,  por  lo  que  se  distingtien  de 
las  hembras  adultas,  que  paiecen  tener  la  ea|al- 
da  más  clara  y  menos  manchada;  la  dorsal  is 
azulada;  la  caudal,  del  mismo  color,  tiene  ama- 
rillo en  la  base  de  los  radios  medios,  siendo  to- 
dos estos  matices  más  pálidos  en  las  hembras; 
su  tamaño  varía  entre  56  y  84  centímetros  de 
largo  total. 

Este  salmón  no  escasea  en  las  aguas  de  Dina- 
marca; abunda  mucho  en  el  lago  de  Ginebra  y 
en  Hungría,  y  es  común  en  los  grandes  lagos  do 
Inglaterra,  sobre  todo  eu  los  del  País  de  Cales. 

Su  alimento  consiste  en  arenques  y  otros  pe- 
ces, sin  que  por  esto  desprecio  los  ancliilosy  gu- 
sanos que  encuentra;  también  devora  los  huevos 
de  otros  peces. 

Durante  el  flujo  del  mar  se  acerca  á  las  oii- 
Uas  y  se  aloja  con  el  reflujo,  remontando  los 
ríos  cuando  aumenta  el  caudal  de  las  aguas  y 
bajando  cuando  éstas  disminuyen.  Esta  esiiecic 
desova  en  los  meses  de  enero  y  lebrero,  en  cuya 
época  so  acerca  á  las  orillas  para  dejiositar  sus 
huevos  alrededor  de  las  rocas. 

Su  carne  es  delicada  y  muy  agradable  al  jiala- 
dar;  también  se  come  seca  y  ahumada;  la  piel  .se 
utiliza  para  hacer  bolsas. 

El  Salmo  al/unnxse  caracteriza  princijialmcn- 
te  por  su  cabeza  más  angosta  y  i>or  su  maxilar 
más  corto  y  raquítico,  así  como  por  tener  los 
dientes  más  linos  y  largos;  en  el  vómer  se  ve  una 
faja  transversal  que  contiene  cuatro:  las  dos 
mandíbulas  son  iguales;  las  escamas ofi^oeen  pocA 
diferencia  con  la  especie  anterior,  así  como  las 
aletas,  siendo  la  caudal  ahorquillada;su  colores 
avinado  obscuro  eu  el  dorso,  nuis  vivo  en  los 
costados,  y  el  vientre  blanquizco;  la  talla  común 
de  este  salmón  es  de  2S  á  5tíocnlímetiosdclar:;o. 

Esta  especio  abunda  en  las  aguas  de  las  regio- 
nes boreales,  y  según  Ascanio  se  alimenta  prin- 
cipalmente de  larvas  de  mosquito,  pues  en  aque- 
llas aguas  hehulas  durante  nueve  ó  diezmosis 
no  existen  ni  hierbas  ni  gus;inos. 

Es  el  jirinoiiml  alimento  del  laiHÍn  de  las  Al- 
pes boreales. 

Como  este  i>cz  tiene  un  agradable  as(>ccto  [wr 
la  brillantez  ac  sus  colores  y  su  carne  es  de  tan 
exquisito  gusto,  se  ha  conseguido  algun.i^  \i  1- 
conservarle  en  iwqueños  estanques  de  au  1 
fuente,  pero  no  ha  dado  los  resultados  que  -1 ,  .. 
do  desear. 

Según  Rayer  estos  peces  son  muy  pi-oj<cnsos 
á  la  lepra,  que  tanto  alninda  en  la  Laiionia;  no 
obstante  el  mreccr  de  este  autor,  es  de  creer  so 
haya  fundado  en  el  aspecto  que  presentan  estos 
peces  después  del  desove,  más  que  en  observa- 
ciones detenidas. 
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El  ¡Salmo  coregonoides  se  (listiiigiie  por  su  ho- 
cico grueso  y  redondeado;  la  mandíbula siiiierior 
sobresale  de  la  inleiior  y  la  cubro;  los  iuternia- 
xilares  son  pequeños  y  están  situados  al  través 
sobre  la  boca;  en  las  mandíbulas,  en  los  palati- 
nos y  en  el  vómor  no  liay  sino  una  serio  de  pe- 
queños dientes  clínicos  y  otros  diminutos  y  pun- 
tiagudos en  la  lengua,  nuis  bien  sensibles  al  tac- 
to que  visililes;  la  dorsal  afecta  la  l'ornia  de  tra- 
]iczoido,  la  adiposa  es  muy  ancha,  baja  y  pun- 
teada; las  pectorales  y  las  ventrales  pequeñas;  la 
caudal  escotada;  las  escamas,  aunque  pequeñas, 
no  desaparecen  en  el  espesor  de  la  piel ;  no  sou 
dentadas  en  la  i-aíz,  y  sólo  presentan  estrías con- 
ccntricas;  las  hay  en  todo  el  cuerpo  y  hasta  de- 
bajo de  la  garganta,  contándose  unas  150  series; 
el  color  de  este  pez  suele  ser  un  azul  de  acero 
plomizo  en  el  dorso  con  puntos  pequeños  grises 
más  ó  menos  marcados;  debajo  de  la  línea  lateral 
es  blanco  todo  el  cuerpo;  las  aletas  son  tambii/n 
de  este  tinte  ó  amarillentas,  y  no  se  ve  ninguna 
mancha  en  ellas.  Pallas  dice  que  en  el  Witima 
se  cogen  individuos  de  esta  especie  que  pesan  40 
kilogramos,  pero  es  de  creer  que  en  otras  aguas 
no  alcance  tal  dimensión. 

Abunda  mucho  en  las  aguas  de  Rusia,  y  según 
dicen  los  autores  del  país  no  existe  en  el  Kamt- 
chatka  ni  en  los  mares  orientales. 

Este  salmón  vive  en  los  ríos,  riachuelos  y  to- 
rrentes más  rápidos  que  bajan  á  los  fondos  pe- 
dregosos del  Altai  y  afluyen  al  Obi,  al  Irlisch  y 
al  lenisei,  así  como  á  los  tributarios  de  estos 
grandes  ríos.  Llega  á  fines  de  marzo,  antes  del 
deshielo,  y  permanece  en  aquellos  parajes  hasta 
el  otoño;  como  las  otras  especies  del  género,  esta 
remonta  los  ríos  para  desovar,  y  muchos  indivi- 
duos fijan  allí  su  morada,  observándose  q\ie  los 
nuis  jóvenes  tardan  mucho  tiempo  en  salir;  las 
bandadas  de  salmones  se  presentan  sobre  todo 
en  las  cataratas. 

Su  carne  es  rojiza  y  de  muy  buen  sabor,  pero 
sólo  se  come  fresca,  porque  no  se  puede  salar  ni 
secar. 

Sáñez  Reguart,  en  su  Diccionario  histúrico  de 
la  pesca,  ]iublicado  por  los  años  1791-95,  dice, 
al  tratar  de  la  del  salmón,  que  durante  la  coste- 
ra, que  dura  próximamente  cinco  meses,  sido  en 
la  ría  de  Ribadesella  (Asturias)  se  cogían  de  10 
á  12000  salmones,  empleándose  de  28  á  29  redes, 
y  que  en  Navia,  Pravia,  Ribadcsellay  otros  pun- 
tos de  la  provincia  había  días  en  que  se  pescaban 
más  de  2000. 

La  pesca  del  salmón  debía  tener  gran  impor- 
tancia en  el  último  tercio  del  siglo  pasado,  pues 
se  )iublicaron  las  Ordenanzas  generales  con  25 
artículos  dedicados  exclusivamente  á  la  pesque- 
ra- de  salmones.  No  es  de  extrañar  que,  abundan- 
do tanto  el  salmón,  estuvieran  hastiados  de  co- 
mer tan  delicada  y  apetecida  carne  hasta  los 
criados  de  servir,  según  por  tradición  se  viene 
asegurando  en  Asturias,  á  semejanza  de  lo  que 
ocurría  por  igual  época  en  Uretaña  }•  Escocia,  en 
donde  los  domésticos  estijiulaban  en  sus  contra- 
tos los  días  de  la  semana  que  .se  les  había  de  dis- 
pensar de  comer  salmón. 

Actualmente  no  .se  conoce  la  cantidad  de  sal- 
món que  España  produce,  pero  que  escasea  de 
día  en  día  es  sabido,  confirmándolo  los  precios 
tan  elevados  que  alcanza,  así  en  Madrid  como  en 
los  puntos  productores.  Délos  datos  estadísticos 
que  la  Comisión  Permanente  de  Pesca  consigna 
en  su  Anuario  de  1874,  resulta  que  el  kilogramo 
de  salmón  que  se  vende  al  menudeo  en  los  puer- 
tos del  Cantábrico  alcanza  como  término  medio 
un  valor  de  4,90  ptas.,  en  Madrid  puede  esti- 
marse que  desde  febrero  á  junio  inclusive  cuesta 
unas  7,  y  desde  agosto  á  diciembre  12,50.  Com- 
párense estos  precios  con  el  de  2,50  ptas.  que 
]n'<)ximamente  puede  calcularse  en  Inglaterra  al 
kilogramo  de  salmón,  y  se  juzgará  de  la  abun- 
dancia que  allí  existe  y  de  la  escasez  que  aquí 
experimentamos. 

Nada  pone  tan  de  relieve  la  importancia  que 
merece  y  debe  darse  á  la  pesca  del  salmón  como 
la  indicación  del  valor  que  alcanza  en  el  Reino 
Unido  de  la  Gran  Bretaña.  En  Escocia,  cuyas 
pesqueras  están  en  su  mayor  parte  en  manos  de 
asociaciones  y  de  los  grandes  ]n'opietarios  del 
país,  puede  calcularse  que  el  producto  bruto  de 
la  pesca  del  salmón  llega  á  10  millones  de  pe- 
setas. Irlanda,  menos  rica  y  favorecida  que  Es- 
cocia, pero  con  un  poco  más  de  extensión  super- 
ficial y  una  legislación  sobre  pesca  unís  per- 
feccionada y  completa,  ha  exportado,  durante 
el  año  de  1875,3054940,500  kilogramos  de  sal- 


PALM 

món,  que,  calculando  á  2,50  pesetas  el  kilo- 
gramo, importan  7037351,25.  En  Inglaterra  y 
Gale.s,  que  tienen  casi  doble  exten.^ión  .^uperfi- 
cial  que  Escocia,  poro  cuyos  ríos  no  tienen  las 
aguas  tan  puras  y  batidas,  hallándose  además 
inficionadas  cu  muchos  puntos  por  el  mayor  des- 
arrollo y  necesidades  de  la  industria,  llegó  casi 
á  desaparecer  el  salmón  que  aún  abundaba  á 
principios  de  este  siglo,  produciendo  tan  sólo 
hace  unos  veinte  años  unas  750000  pesetas;  hoy, 
sin  emliargo,  asciendo  el  producto  de  esta  ¡lesca 
á  2500000.  En  confirmación  de  la  importancia 
que  esta  industria  tiene  en  a(|uel  ]iais,  merece 
citarse  que,  durante  el  año  de  1875,  el  número  de 
hombres  empleados  como  guardapescas  ó  cela- 
dores para  la  vigilancia  de  la  pesca  en  los  39  dis- 
tritos en  que  están  divididas  Inglaterra  y  Gales 
solamente,  ha  sido  de  193;  el  de  hombres  ocupa- 
dos propiamente  en  la  faena  de  la  pesca  en  los 
mismos  distritos  COOO,  y  el  importe  de  los  de- 
rechos por  las  licencias  concedidas  para  el  uso 
de  toda  clase  de  artes  empleadas  en  la  pesca 
llegóá  175000  pesetas.  Irlanda  ocu))ó  en  el  mis- 
mo año  en  la  relerida  pesca  11500  hombres,  as- 
cendiendo los  ilrii  rliiis  |,,ir  las  licencias  concedi- 
das para  pescm  .i  -."j.iIkhi  p  setas. 

Francia,  que  |  "i  -.u  ivhn.sión  superficial,  sus 
condii'iones  gcofjralicasy  de  clima,  y  laabundan- 
cia  de  sus  aguas  corrientes  debiera  producir  tanto 
al  menos  como  Inglaterra,  es  sin  embargo  muy 
inferior  á  ésta  en  la  pesca  del  salmón;  pero  en 
cambio,  á  dos  naciones  tan  pequeñas  como  Suc- 
cia  y  Noruega,  después  del  consumo  local  que 
hacen,  todavía  les  quedan  sobrantes  que  expor- 
tar, principalmente  á  Inglaterra  y  Alemania, 
alcanzando  el  producto  de  su  pesca  muy  cerca  de 
2500000  pesetas. 

Nosotros,  desgraciadamente,  no  podemos  opo- 
ner á  tan  elocuentes  cifras  más  que  el  recuerdo 
de  la  abundancia  relativa  que  en  el  .siglo  pasado 
ofrecían  las  pesqueras  de  salmones  en  los  ríos  de 
Galicia,  Asturias ,  Santander,  Vizcaya  y  Gui- 
púzcoa. 

El  salmón  Salmo  salar  L.,  que  aliunda  en  el 
Norte  de  Euro]ia  y  se  produce  también  en  la 
América  septentrional,  no  se  da  en  Kspaña  más 
que  en  las  regiones  del  Norte  y  del  Noroeste,  que 
limitan  el  Bidasoa  y  el  Miño.  Desde  la  desem- 
bocailnra  de  este  río  por  el  Sur,  en  el  Océano  y 
en  todo  el  Mediterráneo,  así  en  las  costas  de  Es- 
paña como  en  las  de  Francia,  no  ,se  coge  salmón, 
y  hay  que  ir  para  encontrarle  á  las  regiones  antes 
indicadas,  que  comprenden  las  cuatro  provincias 
gallegas  y  las  citadas  anteriormente,  siendo  den- 
tro de  estas  provincias  los  ríos  en  que  más  ha 
abundado  el  Miño,  Ulla,  Tambre,  Eume,  Eo, 
Nalón,  Narcea,  Navia,  Sella,  Asón,  Pas,  Vesa- 
yo,  Deva,  Oria,  Urumea  y  Bidasoa,  sin  que  esto 
signifique  que  hoy  suceda  lo  mismo,  ni  que  no 
existan  otros  ríos  ó  afluentes  á  los  ya  indicados 
en  los  cuales  se  críe  y  coja  dicho  pescado. 

El  salmón  ha  sido  siempre  muy  estimado,  y 
ha  tenido  gran  valor  por  la  finura  y  consistencia 
de  su  carne,  por  su  gusto  delicado,  el  gran  vo- 
lumen que  adquiere  en  ¡lOco  tiempo  sin  exigir 
gastos  ni  cuidados,  y  lo  bien  que  se  presta  para 
las  conservas,  cualquiera  que  sea  el  sistema  que 
se  adopte.  Sin  embargo,  haj'  una  época  en  el 
año  en  que  enflaquece,  su  carne  pierde  la  con- 
sistencia y  la  tersura,  es  menos  gustoso  y  desme- 
rece mucho  para  los  aficionados;  está  época  es 
el  tiempo  de  la  freza,  que  en  los  ríos  de  Asturias 
empieza  hacia  fines  de  agosto,  y  á  lo  que  tal  vez 
se  deba  que  en  las  antiguas  Ordenanzas  se  lla- 
maran siihnones  agostizos  y  fuera  prohibirla  su 
pesca,  designándose  hoy  en  la  misma  provincia 
con  el  nombre  de  zancadas. 

La  cría  délos  salmones,  ó  sealossalmoncillos, 
llamados  también  esguines,  y  antiguamente  cor- 
goni's  y  uncrgones,  en  cuanto  adquiere  cierto  ta- 
maño desciende  al  mar,  en  donde  encuentra  ali- 
mento abundante,  y  sin  alejarse  mucho  de  la 
costa  ni  de  la  desembocadnra  del  río  de  donde 
]irocede  se  desarrolla  y  engorda,  aumentando 
considerablemente  de  volumen  y  peso,  en  dispo- 
sición que,  i',  las  nueve  ó  diez  semanas  que  suele 
emprender  su  vuelta  al  río,  pesa  de  2  á  3  kilo- 
gramos más.  En  la  segunda  emigración  crece  y 
engorda  todavía  con  bastante  rai>idez,  y  á  su 
regreso  del  mar  sube  ya  en  condiciones  de  pro- 
crear. 

A  los  obstáculos  naturales  que  el  salmón  en- 
cuentra á  su  paso,  y  á  las  sequías  y  crecidas  que 
de  vez  en  cuando  ocurren  en  las  aguas  corrien- 
tes, or-iisinnnndo  una  perturbación  en  los  lechos 
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do  desove,  arrastrando  ó  destrozando  los  hue- 
vos, y  por  fin  á  los  nuiclios  y  variailos  enemigos 
que  encuentra  desde  el  período  del  desove  hasta 
que  adquiere  cierto  tamaño  para  iletendeise  ó 
huir  do  la  persecución  do  qne  es  objeto,  vienen 
á  unirse  los  obstáculos  aitificiales,  que  las  nece- 
sidades de  otras  industrias  y  la  inqirevisión  y 
codicia  de  los  hombres  lo  han  creado  en  todos 
tiem])0s,  resultando  del  conjunto  de  todas  estas 
causas  la  despoblación  de  los  ríos  y  el  agota- 
miento de  las  es|iecies  que  antes  abundaban. 

Sin  embargo,  no  son  los  obstáculos  naturales 
los  más  temibles;  los  artiliiialesson  los  quemas 
perjudican  y  se  oiionen  al  desarrollo  de  la  pes- 
ca, mereciendo  señalarse  en  primer  término  las 
presas  y  atajadizos  de  todas  clases  qne  se  colo- 
can en  número  considerable  on  los  cauces  ]n'i- 
blicos,  oponiéndose  á  la  libre  circulaciiín  de  los 
peces;  después  vienen  la  inobservancia  del  pe- 
riodo de  la  veda,  el  uso  indebido  de  artes  fijos 
de  pesca,  el  empleo  de  redes  de  mallas,  ])rüliibi- 
das  por  lo  reiiucido  de  sus  dimensiones,  y  de  las 
que  no  escapa  la  cría  más  diminuta;  inlicionar 
las  aguas  por  medio  de  drogas  y  substancias 
bien  conocidas,  qne  narcotizan  ó  envenenan  el 
pescado,  incluyendo.se  entre  ellas  la  abusiva 
práctica  de  enriar  ó  cocer  los  linos  y  cáñamos  en 
las  aguas  corrientes;  la  sucietiad  y  hasta  inficio- 
naniiento  producido  en  los  cauces  púldicos  ]ior 
los  desagües  de  las  minas:  los  de  las  alcantari- 
llas y  cloacas  de  las  grandes  poblacione-;  el  es- 
tablecimiento de  varias  industrias,  principal- 
mente las  de  productos  quínncos,  que  se  sirven 
de  las  aguas  para  sus  manipulaciones  y  envían 
á  ellas  los  desperdicios  ó  residuos;  y  por  lin,  la 
lalta  de  vigilancia  y  de  medios  coercitivos  que 
obliguen  á  los  ribereños  á  respetar  los  lechos  de 
desove,  y  á  proteger  la  cría  que  persiguen  con 
verdadero  ensañamiento,  para  lo  cual  es  in- 
dispensable un  personal  encargado  de  la  ¡jolicía 
de  las  aguas  que  impida  las  infracciones  de  la 
ley. 

Los  obstáculos  que  se  refieren  á  las  presas, 
cuando  éstas  tienen  por  objeto  formar  saltos  de 
agua  que  pro]iorcionen  la  tuerza  motriz  de  que 
se  aprovechan  diferentes  industrias,  se  p\ieden 
obviar  con  la  invencii'n  de  las  escalas  salmone- 
ras, que  concilia  los  intereses  de  aquellas  indus- 
trias con  los  lie  la  pesca. 

El  objeto  de  estas  escalas  es  fraccionar  el  salto 
de  agua  en  vina  porción  de  saltos  parciales,  que 
sin  disminuir  la  velocidad  de  la  corriente  ¡lermi- 
tan  al  salmón  sin  esfuerzos  extremos  subir  y 
bajar  por  el  río  libremente,  á  pesar  del  obstá- 
culo que  la  presa  ofrece.  Este  fraccionamiento 
puede  conseguirse  por  medio  de  escalones  ó  gra- 
derías, formando  una  serie  de  yiequeñas  casca- 
das, ó  por  uno  ó  más  planos  inclinados,  cortados 
transversalmente  en  el  sentido  de  su  longitud 
por  mamparos  incomiiletos  ó  diafragmas,  Ibr- 
niando  una  especie  deceldillas  con  aberturasen- 
coiitrailas,  por  cuya  disposición  se  consigue  dis- 
minuir la  velocidad  que  la  corriente  del  agua 
adquiere  por  el  plano  inclinado,  formándose  ade- 
más remolinos  en  vez  de  cascadas,  prefiriendo  el 
salmón  aquellos,  porque  se  asimilan  másal  curso 
del  agua  en  el  resto  del  río  y  le  evita  verificar  la 
ascensión  por  saltos. 

En  la  construcción  de  las  escalas  salmoneras 
lo  más  importante  es  determinar  su  emplaza- 
miento y  la  disposición  do  la  abertura  inferior, 
para  lo  cual  hay  qne  tener  en  cuenta  las  costum- 
bres del  salmón,  que  busca  el  paraje  en  que  en- 
cuentra más  abundancia  de  agua,  y  á  la  vez  más 
pura  y  cristalina,  sin  que  le  arredre  ninguna 
dificultad  para  banquear  el  paso.  La  inclina- 
ción do  las  escalas  varía  según  las  circunstan- 
cias, pero  la  más  común  es  la  de  un  octavo,  no 
siendo  tampoco  por  igual  en  toda  laoxtensión. 

Oiro  punto  que  en  el  extranjero  se  mira  con 
interés,  y  que  para  nosotros  pasa  inadvcrtiilo,  es 
todo  lo  que  se  refiere  á  la  venta,  compra,  expor- 
tación y  tráfico  del  salmón  en  tiempo  de  veda. 

Véanse  las  prohibiciones  vigentes  en  Ingla- 
terra y  Gales,  que  establece  el  Acta  del  Parla- 
mento de  6  de  agosto  de  1861,  y  las  complemen- 
tarias de  1865  y  1873. 

1."  Reliar  á  los  ríos,  lagos  y  sus  afluentes, 
donde  se  cría  el  salmón,  cualquier  substancia 
líquida  ó  sólida  que  narcotice  ó  envenene  el  pes- 
cado. 

2."     Pescar  de  noche  con  el  auxilio  de  luces. 

3."  Servirse  de  fisgas,  ariiones,  bicheros  ú 
otro  instrumento  análogo  para  la  pesca  del  sal- 
món. 
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4.*  Pescar  sin  la  conespoiidiente  licenciado 
pesca,  ciialijiüera  qnc  sea  el  arte  empleailo. 

fi."^  Emplear  la  hueva  del  salinüii  como  car- 
nada ú  cello  para  pescar. 

6.''  Comprar,  vender  (J  tener  en  su  poder 
huevos  de  salmón.  Exceptúanse  los  casos  que 
tengan  un  objeto  ciciitílico  ó  se  empleen  en  la 
propagación  artilicial. 

7."  Pescar  con  redes  cuya  malla  tenga  menos 
de  0"',0."il,  medidosde  nudo  .á  nudo,  según  los 
lados  del  cuadiado  que  (brman  y  cuando  la  red 
esté  mojada. 

8."  iícliar  la  red  dentro  de  un  espacio  menor 
de  100  yardas  (SP^SO)  de  otra  que  esté  en  el 
agua,  hasta  halierla  recogido. 

n."  Usar  máquinas  lijas,  ya  se  empleen  di- 
rectamente en  la  pesca  del  salmón,  ya  se  usen 
solam-nte  como  medio  de  facilitar  la  pesca  ó 
servir  de  ohstáculo  al  libre  paso  del  salmón. 

10  Colocar  presas  exclusivamente  para  la 
pesca  del  salmón,  ni  pnner  en  ellas  armadijos 
ni  otros  artcliutns  para  dicha  pesca. 

11  Pescar,  ó  intentar  pescar,  en  los  cauces 
de  los  molinos,  excepto  con  caña  y  anzuelo  y  en 
una  distancia  de  .'iO  yardas  (I.")'",  75)  aguas  arri- 
ba, ó  100  yardas  (91"',50)  aguas  abajo,  de  cual- 
quier presa  que  impida  el  libre  paso  ilel  salmón. 

1"2  Coger  premeditadamente  el  salmón  cuan- 
do no  está  en  sazón,  y  venderlo,  conqirarlo,  ex- 
ponerlo á  la  venta  ó  tenerlo  en  su  poder  cuando 
se  encuentre  en  dicho  estado. 

13  Coger  ó  destruir  deliberadamente  la  cría 
del  salmón. 

14  Comprar,  vender,  exponer  á  la  venta  ó 
conservar  en  su  poiler  dicha  cría. 

1.5  Colocar  obstáculos  que  se  opongan  á  su 
libre  )iaso  y  circulación  por  el  río. 

16  Hacerla  deliberadamente  daño. 

17  Removerlos  lechos  de  desove,  bancos  ó 
parajes  de  poco  fondo  en  donde  existan  huevos 
de  salmón. 

18  Intentar  pescar  el  salmón  ó  perturbarle 
en  el  acto  de  la  l'reza  ó  cuando  se  encuentra  en 
las  inmediaciones  de  los  leclios  de  desove. 

1 9  Pescar  durante  los  )ieríodos  de  veda  anual 
y  semanal  que  fijan  los  reglamentos,  así  como 
colocar  obstáculos  ó  ejecutar  cualquier  acto  que 
en  el  mismo  período  impida  al  salmón  subir  y 
bajar  libremente  por  el  río. 

20  Comprar,  vender,  exportar  y  conservar 
en  su  poder  el  salmón  durante  los  j)eríodos  de  la 
veda. 

21  Pescar,  coger  y  matar  el  salmón  durante 
el  período  de  veda  semanal,  por  otros  medios 
que  no  sean  la  caña  y  anzuelo. 

22  Impedir  el  libre  paso  del  salmón  por  las 
aberturas  practicadas  al  electo  en  las  presas,  ó 
cogerlo  en  el  acto  de  pasar  por  dichas  aberturas. 

23  Colocar  olistáeulos  ó  emplear  cualquier 
artificio  que  espante,  ahuyente,  ó  de  un  modo 
cualquiera  se  oponga  al  libre  paso  del  salmón 
por  las  aberturas  al  efecto  practicadas  en  las 
presas  destinarlas  á  la  pesca  durante  todas  las 
épocas  del  año. 

Se  encontrará  excesivo  el  número  de  prohibi- 
ciones que  admite  la  legislación  inglesa,  pero 
en  Francia  se  conservan  casi  las  mismas,  y  úni- 
camente España,  en  el  Real  decreto  de  3  de  ma- 
yo do  1834,  menciona  tres,  á  saber:  la  prohibi- 
ción de  inficionar  las  aguas,  la  do  pescar  duran- 
te el  período  de  veda,  y  la  de  usar  en  las  redes 
mallas  menores  de  23  milímetros.  Debido  indu- 
dablemente á  las  pocas  restricciones  de  esta  pes- 
ca, se  ha  ]icrdido  casi  por  completo  en  España 
la  producción  del  salmón. 

En  otrii  parte  de  esto  artículo  hemos  indicado 
yaque,  además  de  la  nueva  legislación  que  se  es- 
tablezca, es  preciso  ayu'lar  [íor  medios  artificia- 
les á  la  repoblación  de  nuestros  ríos;  esto  nos 
conduce  á  que  digamos  algunas  palabras  sobre 
la  piscicultura  y  los  establecimientos  piscícolas 
que  tan  brillantes  resultados  han  dado  y  están 
dando  en  otros  países. 

Por  todas  partes  se  emplean  los  medios  arti- 
ficiales para  repolilar  las  aguas;  sólo  nosotros 
formamos  la  excepción,  y  á  t!il  extremo  llega  el 
abandono  que  no  es  aventurado  suponer  que 
si  el  ]irocedimiento  de  la  fecundación  artificial 
no  es  desconocido  de  los  naturalistis  y  de  otras 
personas  ihistradas,  no  lia  llegado  á  practicarse 
en  nuestras  aguas.  Alguna  excepción,  sin  em- 
bargo, hemos  do  hacer:  el  Sr.  (Iraells,  cuya  com- 
petencia y  escritos  sobro  la  materia  son  de  todos 
conocidos,  y  que  con  su  Manual  práctico  de  í'is- 
cicuHitra,   publicailo  en  1854,  y  con  los  ensayos 
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verificados  en  los  estanques  do  la  Granja  en  1806 
y  1807,  ha  tratado  fie  difundir  y  aclimatar  en- 
tre nosotios  tan  útil  [iroiedimiento.  Jlerecen  ci- 
tarse también  los  esfuerzos  incesantes  que  por 
el  desarrollo  de  la  pesca  marítima  viene  hacien- 
do la  Comisión  Permanente  y  Central  de  Pesca 
del  Ministerio  de  Marina,  y  al  hablar  do  olla 
incurriría  en  una  omisión  sino  citara  con  igual 
aplauso  á  Fernáuilex  Duro,  bien  conocido  tam- 
bién por  sus  escritos  sobre  pesca  y  por  haber 
colabor.ado  con  Graells  en  la  interesante  Memo- 
ria one  sobre  Pesca  y  Acuicultura  publicaron  en 
1867. 

También  merecen  citarse  los  resultados  obte- 
nidos en  la  Piscicultura  del  Monasterio  de  Pie- 
dra, propiedad  del  Sr.  Muntadas.  En  el  año  de 
1888  adquirieron  en  el  establecimiento  imperial 
de  Hunmgue  10  000  huevos  de  sfilnniti  del.  Hhin 
l)ara  las  experiencias  do  estabulación,  SOOOile 
la  trucha  arco  iris,  5  000  de  umbla  caballar  y 
20  000  deX  Coregonns  IFartmanni  itera),  cnyoa 
huevos  experimentaron  la  incubación  comple- 
mentaria en  el  establecimiento. 

De  desear  sería  que  los  brillantes  resultados 
obtenidos  en  el  Monasterio  de  Piedra  .sirvieran 
para  que  tnntos  capitales  dedicados  hoy  en  otras 
experiencias  menos  productivas  se  dedicaran, 
como  sucede  en  el  extranjero,  aun  ramo  tan 
importante  de  la  riqueza  pública. 

Como  una  prueba  de  lo  que  alcanzan  los  es- 
fuerzos de  las  asociaciones  particulares  cuando 
están  bien  dirigirlas,  merece  citar.se  el  estableci- 
miento piscícola  de  Stormontlield,  situado  .sobre 
el  río  Tay,  á  unos  8  kms.  de  Perth,  en  Escocia. 
Reunidos  los  propietürios  de  las  pesqueras  de 
salnií/n  del  citado  río  con  objeto  de  escogitar  los 
medios  más  adecuados  para  mejorar  la  pesca, 
M.  Ashworth,  propietario  de  la  pesquera  de  Sal- 
way,  en  Irlanda,  les  demostró  la  manera  fácil, 
sencilla  y  económica  de  repoblar  aquel  río  de 
salmones  )ior  medio  de  la  íecMndación  artificial, 
siguiendo  los  procedimientos  recomendados  por 
I  oste  y  otros  naturalistas. 

La  fecundación  artificial  dio  principio  en  23 
de  novieudu'e  de  1853;  al  mes  había  colocados 
en  las  c.ij.ns  :íOOOnn  huevos  de  salmón;  el  31  de 
marzo  de  !>-.'<  I  tmn  Iniíar  el  nacimiento  de  las 
primeras  en  I  ^.  nl-^n  \  ¡lurlnse  que  el  período  do 
la  incubación  duru  luids  ciento  veinte  días.  Has- 
ta mayo  siguiente  no  entró  la  cría  en  el  estan- 
que vivero,  en  donde  permaneció  cerca  de  un 
año  alimentándose  con  un  picadillo  hecho  de 
carne  de  vaca  é  hígado  de  carnero,  bien  cocido 
y  revuelto,  y  en  este  tiempo  adquirió  el  desarro- 
llo conveniente  ]iara  manejarse  por  sí,  esto  es, 
unos  12  á  15  centímetros  de  largo,  con  peso  de 
30  á  56  gramos.  En  mayo  del  siguiente  año 
(1855)  cmiiezaron  á  notarse  en  la  cría  las  esca- 
mas plateadas  y  se  abrió  la  compuerta  del  es- 
tanque para  darles  paso  al  rio,  empezando  en 
seguirla  la  primera  emigración  al  mar,  que  se 
verificó  durante  mayo  y  junio,  volviendo  de  re- 
greso desde  fines  de  julio  y  agosto,  observándo- 
se que  en  este  período  de  ocho  á  nueve  semanas 
que  iiermaneoieron  en  el  mar  ganaron  en  peso 
do  1  4  á  3  4  kilogramos,  ó  sea  60  á  80  veces  el 
que  tenían  al  salir  del  vivero. 

Al  final  de  la  temporada  emprendieron  la  se- 
gunda emigración,  bajando  nuevamente  al  mar 
hasta  febrero  del  tercer  año  (18561,  volviendo 
rio  regreso  en  agosto  siguiente  salmones  j-a  for- 
marlos, pesanrlo  unos  2  i  kilogramos  nuis  que 
cuando  bajaron,  es  decir,  que  durante  la  segun- 
<la  emigración  siguen  creciendo,  aunque  con  me- 
nos rapidez,  en  proporciones  todavía  considera- 
bles, pasando  de  s  Imones  adultos  á  salmones 
hechos  con  un  peso  casi  triple. 

El  salmón  macho  puede  fecundar  desde  el 
primer  año  los  huevos,  ¡rero  las  hembras  no  los 
prorlucen  hasta  el  segunrlo  año.  Se  calcula  apro- 
ximadamente por  cada  liendu-a  tantos  miles  de 
huevos  como  libras  de  peso  tiene,  pero  en  la  fe- 
cundación de  éstos  no  debe  contarse  que  lleguen 
á  convertirse  en  crías  más  que  una  sexta  parte. 

Con  m.ayor  elogio  que  el  anterior  estableci- 
miento debe  citirse  la  pesquera  do  salnnuí  de 
Gahvay,  situada  en  la  parte  Oeste  ríe  Irlanda, 
ailquirida  por  M.  Ashworth,  que  la  empezó  á 
explotaren  1852.  Msta  pesr|uera  comprende  to- 
da la  cuenca  del  Gorrib,  río  donde  rlesaguan  el 
lago  riel  misnio  nombro  y  otro  más  alto  llamado 
Mask,  (|U0  á  su  vcí  reciben  las  aguas  de  otros  la- 
gos más  pcrpuM-Kis  y  de  varios  arroyos;  cerca  ilo 
la  rlesemboearlura  del  río,  y  al  huloilehí  villa  de 
Oivlway,  existía  ima  presa  que,  manteniendo  las 
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agua»  poco  menos  de  2  metros  «obre  el  nivtl  (Je 

la  marea,  [<ro|>orc!onaba  la  fuer/a  m'-trir  r»--. 

saria  á  numerosa»  indiistrifu,  y  '    " 

y  la  deseriibocadnra  del  Gorrib  < 

rificaba  la  ¡icHca  del  salmón   poi 

y  de  una  presa  salmonera.  Pnes  ¡j.':¡,-.  .. 

worth,  [mr  medio  de  la  Tccundacion  artí; 

una  escala  salmonera  constrnída  sobre  li   : 

de  Gahvay,  logró  re|M>bl.ir  '-i  <'•■■  ••  i'^    • 

de  los  lagos,  llevando  el 

hasta  entonces  jamás  h  ■ 

obstáculos  naturales  qii> 

anmentamlo  los  reiidimi' 

términos  que  i  los  diez  .1: 

el  producto  neto  hasta  en- 

No  es  de  extrañar  que  asi  la  i 
way  como  la  del  Ballysoflare,  sii 
te  de  Irlanda,  que  enijilea  tambi 
eión  artificial  con  gran  éxito,  te  consid.,     , 
mo  ejemplos  notables  dignos  de  ser  iir    ■  ,  : 
por  los  que  realmente  se  interesan  en  la  •    i 
tación  y  fomento  de  la  pesca  del  salmón. 

A  esta  clase  de  establecimientos  riebe  la  Ictio- 
logía grandes  adelantos;  por  ellos  se  conocen 
nnichas  de  las  costumbres  misteriosas  de  esos 
seres  que  pueblan  las  aguas  que  antes  se  igno- 
raban, y  ellos,  en  fin,  lian  contribnído  en  gran- 
de escala  al  estado  próspero  y  lloreciente  de  la 
pesca  que  se  observa  en  otras  comarcas;  y  si  es 
verdad  que  las  mismas  cansas  jrrodncen  siempre 
los  mismos  efectos,  ;por  qué  se  ha  de  dudar  que 
la  fecundación  artificial,  si  llegara  á  aclimatarse 
en  España,  contribuiría  poderosamente,  no  sólo 
á  restituir  á  los  ríos  de  nu-^stras  provincias  del 
Norte  y  del  Noroeste  la  rique/.a  en  salmónidos 
que  antes  los  poblaban,  sino  también  á  introdu- 
cir algimas  especies  que  basta  ahora  no  han  te- 
nido, aumentando  de  esta  suerte  la  riqueza  y 
bienestar  del  país? 

-  S.M.sróN:  Gentj.  Río  de  los  Estados  l'nidoE. 
en  el  Connecticut.  Nace  en  el  condado  de  Tn- 
lland,  corre  hacia  el  S.,  atraviesa  el  de  Hartford 
y  desagua  en  el  Connecticut,  formando  cascada , 
por  East  Haddam,  en  el  condado  de  Mid>llcsex; 
40  kms.  de  curso.  Río  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  Idaho.  Nace  en  el  condado  de  Alturas  ven 
los  montes  llamados  tandiién  Salmón,  y  se  une 
al  Snake,  orilla  dra.,  á  los  650  kms.  decurso. 
Río  de  los  Estados  Unidos,  en  el  Utah  é  Maho: 
llámase  en  su  origen  Holmes  Creck,  y  es  tam- 
bién afi.  del  Snake  por  la  orilla  opuesta,  es  de- 
cir, por  la  izq. ;  su  curso  es  de  unos  190  kms. 
Río  de  los  Estados  Unidos,  en  Nneva  York;  na- 
ce en  el  condado  de  Lewis,  corre  por  el  de  Os- 
wego  y  desemboca  en  el  lago  Ontario:  75  kiló- 
metros lie  curso,  con  una  gran  cascada  de  32 
m.  de  alt.  ,  Río  de  los  Estados  Unidos,  en  Nne- 
va York;  nace  en  el  condado  de  Franklin,  pa.sa 
por  Malone,  entra  en  el  Canadá  por  el  condado 
de  Hiiutiugdon,  y  desemboca  en  la  orilla  dere- 
cha del  San  Lorenzo;  90  kms.  de  curso. 

-S.\i.>ióx  PE  Abajo:  Gcog.  Aldea  de  la  pa- 
rroquia de  San  Martín  de  Oleiros,  aynnt.  de 
Ribeira,  p.  j.  de  Noj-a,  prov.  de  la  Coruña;  65 
habits. 

-S.iL.MÓN  PE  Ar1!IB.\:  Gcoíi.  Aldea  de  la  pa- 
rroquia de  San  Martín  de  Oleiros,  aynnt.  de  Ri- 
beira, 11.  j.  de  Noya,  prov.  de  la  Coruña;  9  ha- 
bitantes. 

-S.vL.MÚs  I'".\li.S:  Geoij.  Río  fronterizo  entre 
los  ests.  de  Maine  y  New  Hani]ishire,  Estados 
L'nidos.  Se  une  al  Cocheco  formando  el  Piscata- 
qua,  que  continúa  por  la  frontera  entro  los  dos 
ests.  hasta  Poitsmouth  y  el  Atlántico.  Aguas 
abajo  de  la  couH.  do  estos  dos  ríos  se  hall»  la 
c.  de  Salmón   Palls. 

SALMONADO,  DA:  adj.  Que  {«rece  en  U  car- 
ne al  salmón.  Pícese  de  los  pescados  y  especial- 
mente do  la  trucha. 

...  estalva  lleno  de  atún  fresco,  de  truchas 
SAi..M0NAD.\3,  y  de  mil  diferencias  de  i>«.sca- 
dos. 

Estiba» il lo  GoHSdlez. 

...afirma  un  barbinioreno 
Que  una  viuibi  ens.ib.tiiada 
Rs  cual  trucha  salmonada, 
Que  está  empaiimia  en  centeno. 

Tirso  pk  Molika. 

SALMONETE  (d.  de  sa/móii):  m.  Vex  de  dier 
ó  doce  pulgadas  de  largo  y  de  color  encarnado. 
Tie\ic  el  cuerpo  recto  por  el  vientre  y  ligera- 
mente arqueado  por  el  lomo,  la  cal>c."a  mediana 


y  el  liocico  rcriondo.    Su  carne  iiasa  \\ov  una  de 
las  más  delicadas. 

...aquellos  SALMONETES  .son  los  mejores,  á 
los  cuales  cuelgan  dos  barbas  de  la  quijada  in- 
ferior. 

Andiíés  de  Lauusa. 

...  es  enjuta,  enjuta,  enjuta  como  la  espina 
de  un  salmonete;  etc. 

Antonio  Flores. 

-  Salmonete:  ¿ool.  Nombre  vulgar  con  que 
se  designan  en  España  las  especies  del  géne- 
ro Mulltis,  i>eces  del  orden  de  los  acantopte- 
rigios,  familia  de  los  múlidos,  que  se  caracteri- 
za por  tener  el  cuerpo  largo  y  comprimido: esca- 
mas grandes  y  con  finas  aserraduras  en  su  borde 
externo;  línea  lateral  continua ;  cabeza  arqueada: 
con  aparato  liial  y  con  dos  largas  barbillas;  cua- 
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tro  radios  br.anqniústegos;seudobranquias;  boca 
licqueña,  con  dientes  en  la  mandíbula  inferior, 
el  vómcr  y  los  palatinos;  dos  alebis  dorsales  y 
separadas  nna  de  otra;  anal  semejante  á  la  se- 
gunda dorsal;  abdominales  con  radios  1-4;  el 
estómago  se  reduce  á  nn  pliegue  grueso  del  esó- 
fago; los  ciegos  rodean  el  píloro;  la  espina  dor- 
sal, compuesta  de  veintitantas  vértebras;  vejiga 
aérea  y  sencilla. 

Dos  son  las  especies  más  conocidas  de  este 
género:  el  MuUns  barhaliis  y  el  M.  sitrmulclus. 

El  MhUus  harhalus  se  distingue  por  su  cabe- 
za, cuyo  perfil  es  muy  vertical;  los  poros  del 
suborbitario  gruesos  y  numerosos,  y  las  escamas 
anchas;  este  salmonete  es  de  un  color  uniforme 
vnjo  }•  obscuro,  las  regiones  inferiores  plateadas 
y  las  aletas  amarillas. 

Habita  en  el  Mediterráneo ,  encontrándose 
linsta  en  el  Mar  Negro.  Escasea  en  las  costas 
del  Océano,  y  sobre  todo  en  el  Canal  de  la  Man- 
cha. 

El  M.  surmnleUis  mide  poco  menos  de  la 
cuarta  parte  del  largo  total  del  cuerpo;  el  lomo 
y  el  vientre  son  redondeados;  la  cola  comprimi- 
da; los  ojos  redondos  y  bastante  altos;  la  boca 
hendida  y  protráctil  y  con  labios  poco  carno- 
sos; en  la  mandíbula  inferior  hay  nna  faja  muy 
estrecha  de  dientes  pequeños,  no  existiendo  en 
la  superior  ni  en  la  lengua,  jwro  en  el  paladar 
se  ve  una  placa  ovalada  dividida  )ior  un  surco 
longitudinal  y  guarnecida  de  dientecitos  com- 
pactos que  pertenecen  á  una  dilatación  del  vó- 
mcr; el  maxilar,  plano  y  delgado,  se  oculta  en 
gran  parte  debajo  del  gran  suborbitario;  la  pec- 
toral es  un  poco  puntiaguda  y  lo  mismo  que  las 
ventrales;  las  siete  espinas  de  la  primera  dorsal 
son  fuertes;  la  segunda  menos  alta  }•  tiene  nueve 
radios  articulados;  este  salmonete  tiene  escamas 
en  la  frente,  mejillas,  nuca  y  toilas  las  piezas 
operculares,  así  como  en  el  cuerpo;  son  grandes, 
y,  cuando  se  arrancan,  lisas  y  transparentes;  el 
color  de  este  pez  es  rojo  ó  bermellóu  claro  en  el 
lomo,  con  tres  líneas  de  amarillo  dorado  que  se 
marcan  más  en  la  época  del  desove;  la  gargan- 
ta, el  ¡lecho,  el  vientre  y  la  parte  inferior  de  la 
cola  son  de  nn  blanco  sonrosado  como  los  railios 
(lelas  aletas,  excepto  la  cara  interior  de  las  ven- 
Irak's,  que  es  amarillenta. 

Lieneralmente  mide  este  pez  24  centímetros, 
abundando  mucho  en  el  Mediterráneo;  existe  en 
las  aguas  de  España,  Francia  é  Italia,  así  como 
en  las  lagunas  de  Venecia.  A  medida  que  se 
avanza  en  la  dirección  Norte  va  escaseando,  se- 
gún lo  indica  la  fauna  de  Suecia.  En  cambio  su- 
cede todo  lo  contrario  por  la  parte  del  Mediodía, 
siendo  más  común  en  el  Golfo  de  Gascuña  que  eu 
la  Mancha. 

Tan  apreciado  era  este  pez  por  los  antiguos, 
ijue  llegaba  á  alcanzar  precios  fabulosos.  Séneca 
refiere  la  historia  de  un  salmonete  que  ]iesaba  4 
libras,  y  que  fué  enviado  como  nii  nbseijuio  á 
Tiberio.  liste  soberano,  excesivamente  económi- 
co, mandó  i[ne  lo  vendieran:  Apicius  y  Octavio 
SI-  lo  <lisiiutaron,  obteniéndolo  Octavio  por  5000 
sestcrcios  (974  pesetas);  Juvenal  habla  de  otro 
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que  fué  vendido  en  G  000  sestcrcios  (1  lfi8  jiesc- 
tas),  y  que  ¡lesaba  cerca  de  6  libras.  Suetonio  es 
el  que  habla  délos  más  caros,  pues  se  pagaron 
30  000  sestcrcios  (5  844  pesetas). 

El  jurisconsulto  Ilorteiisio  tenía  tal  pasión 
por  estos  pescados,  que  los  hacía  llegar  vivos 
por  pequeños  canales  hasta  la  mesa  del  festín, 
donde  ¡iresenciaba  su  agonía. 

Hoy  día,  sin  veiider.se  aprecios  tan  exorbitan- 
tes como  entre  los  romanos,  ni  excitar  tanto  la 
pasión,  se  consideran  con  justo  motivo  como  de 
los  mejores  y  más  sabrosos  manjares  que  el  mar 
produce.  Su  carne  Ijlanca.fina,  consistente,  muy 
agradable  al  jialadar  y  un  poco  jileante,  consti- 
tuye loque  se  llama  un  bocado  exquisito. 

SALMONIA  (de  Srilmón,  n.  pr.):  f.  Bot.  Géne- 
ro de  plant.as  pertenecientes  á  la  familia  de  las 
Voquisiáceas,  cuyas  especies  habitan  en  la  re- 
gión troiHcal  sudamericana,  y  son  plantas  frnti- 
cosas  ó  arbóreas,  con  las  ramas  angulosas,  las 
hojas  opuestas  en  cuatro  planos  ó  verticiladas, 
estipuladas,  generalmente  con  pecíolos,  coriá- 
ceas ó  membranosas,  enterísimas,  ¡lenninervia- 
das,  y  las  flores  en  racimos  terminales  compues- 
tos, alargados,  generalmente  formando  panoja, 
con  pedicelos  uni  ó  billoros,  bibracteolados  en  la 
base,  y  las  flores  amarillas  y  olorosas;  cáliz  libre, 
quinqnepartido,  coloreado,  con  las  lacinias  late- 
rales y  exteriores  muy  cortas  y  la  posterior  muy 
grande,  cóneavo-aquillada  ó  acapuchonada,  pro- 
longada en  la  base  en  un  espolón;  corola  de  tres 
pétalos  insertos  en  la  jiarte  sujierior  del  cáliz,  li- 
neales ó  espatulados,  el  anterior  inserto  entre 
los  dos  lóbulos  calicinales  anteriores  y  general- 
mente también  los  dos  laterales  anteriores,  ma- 
yores que  los  posteriores,  tres  estambres  insertos 
en  la  base  del  cáliz;  los  alternos  con  los  pétalos 
laterales  son  estériles  y  casi  espatulados,  y  entre 
ellos  se  encuentra  el  otro  opuesto  al  pétalo  an- 
terior intermedio,  que  es  el  único  fértil ;  filamento 
corto,  y  antera  bilocular  con  las  celdas  unidas 
)ior  medio  de  un  conectivo  alargado,  ensancha- 
do, oblongo  ó  espatulado,  que  civuelveal  estilo 
y  se  ]u-olonga  sobre  él  en  una  especie  de  capu- 
chón ;  ovario  libre,  trilocnlar  con  los  óvulos  so- 
litarios ó  geminados,  erguidos  ó  ascendentes,  in- 
sertos en  el  ángulo  central;  estilo  terminal  fili- 
forme, y  estigma  trígono  casi  lateral;  el  fruto  es 
una  cá)isula  coriácea  ó  casi  leñosa,  aovada  li  or- 
biculada,  trígona,  con  los  ángulos  prominentes 
y  las  caras  laterales  cóncavas,  trilocnlar  y  ([ue  se 
abre  en  tres  valvas  por  dehiscencia  loculicida; 
valvas  que  llevan  adheridos  á  la  línea  media  los 
tabiques  y  dejan  en  el  centro  una  columna  se- 
minífera; semillas  solitarias  en  las  celdas  y  er- 
guidas en  la  base,  prolongadas  en  la  parte  supe- 
rior en  una  aleta  membranosa. 

SALMÓNIDOS  (de  snliiiún):  m.  pl.  Zoo!.  Fa- 
milia de  jieces  del  orden  de  los  malacopterigios, 
caracterizada  por  tener  el  cuerpo  prolongado  y 
cilindrico,  con  una  aleta  adi|iosa  sin  radios  detrás 
de  la  dorsal,  y  con  la  abertura  de  las  branquias 
hendida  hasta  cerca  del  esófago;  en  el  estómago 
tienen  un  buche  ó  bolsa  en  forma  de  saco,  y  en  el 
intestino  varios  conductos  de  la  misma  especie; 
la  vejiga  natatoria  es  sencilla  y  el  ovario  carece 
de  canal  de  salida.  En  cuanto  á  la  dentición,  .se 
dividen  los  salmónidos  en  dos  grupos  muy  carac- 
teri/ados:  uno  cuya  boca  pequeña  y  limitada  en 
el  centro  por  el  borde  del  intermaxilar,  y  late- 
ralmente por  la  mandíbula suiierior,  sólo  jiresen- 
ta  dientes  muy  débiles  é  incompletos,  cuando  no 
faltan  del  todo,  y  otro  que  los  presenta  fuertes 
y  muy  desarrollados;  la  escamación  guarda  cierta 
armonía  con  la  dentadura,  pues  el  primero  tiene 
grandes  escamas,  mientras  que  el  segundo  suele 
presentarlas  relativamente  ¡leqm'ñas. 

Lo  más  notable  do  la  estructura  interior  de 
estos  peces  es  la  disposición  del  aparato  sexual, 
y  más  especialmente  los  ovarios.  No  sucede  lo 
que  en  la  mayoría  de  los  peces,  que  los  huevos 
se  desarrollan  en  bolsas  cerradas,  sino  en  replie- 
gues salientes  de  la  (liel  abdominal,  de  los  que 
se  separan  cuando  están  en  sazón,  yendo  aparar 
forzosamente  á  la  cavidad  ventral,  de  laqne  .son 
expelidos  por  nna  abertura  situada  detrás  del 
ano. 

«En  ningiín  otro  pez,  diceSiebold,  se  nota  tan 
extraordinario  cambio  de  coloración,  según  las 
influencias  del  alimento,  de  la  luz,  del  agua  y 
del  calor,  como  en  los  salmónidos,  especialmente 
en  las  especies  provistas  de  dentadura  fuerte; 
hasta  el  color  de  la  carne  presenta  en  nna  mis- 
ma es|iecie  los  varios  matices  desde  el  rojo  rosa- 
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do  hasta  el  de  naranja,  según  las  aguas  que  fre- 
cuenta el  animal.»  En  algunas  especies  de  la  Si- 
beria  y  de  la  América  del  Norte  es  muy  marcí- 
da  esta  variación  de  color;  en  d  Kamtehatka 
existe  nna  especie  (el  Salmo  Eryt/inciixJ  llama- 
da por  los  rusos  Kransnaja  liiba,  ó  ]«z  rojo,  que 
á  excepción  de  la  cabeza,  que  es  verde  obscura, 
merece  verdaderamente  durante  la  freza  el  nom- 
bre que  le  lian  dado  los  indígenas,  por  el  rojo 
vivo  que  adquiere  en  la  citada  época,  pasad»  la 
cnal  .se  convierte  en  un  tinte  azul  más  ó  menos 
obscuro. 

Los  salmónidos  son  muy  comunes  en  el  Mar 
Glacial,  en  el  del  Norte  y  en  el  l'áltico,  almn- 
dando  también  en  la  parte  mássei)tentiioual  riel 
Atlántico.  Lo  mismo  frecuentan  las  aguas  sala- 
das que  las  dulces,  siempre  que  éstas  sean  claras 
y  límpidas. 

Durante  la  época  de  freza  acostumbran  á  emi- 
grar á  las  corrientes  y  ríos  para  efectuar  su  re- 
producción, siendo  de  notar  que,  jior  lo  común, 
cada  pez  suele  volver  á  las  mismas  agiias  que 
fueron  su  cuna.  Algunas  especies  sólo  abando- 
nan rara  vez  para  su  reproducción  las  aguas  que 
habitan,  pero  la  maj'or  parte  de  ellas  suelen  des- 
ovar en  los  bajos  de  las  orillas  del  mar. 

Los  salmónidos  de  dentadura  débil  é  incom- 
pleta .se  nutren  de  toda  clase  de  gusanos,  peque- 
ños crustáceos  y  moluscos,  como  también  de  ma- 
terias vegetales,  mientras  que  los  de  mandíbulas 
armadas  de  fuertes  dientes  solo  se  satisfacen  en 
sus  primeros  años  de  esta  clase  de  alimento,  y 
desiiués  acometen  á  toda  ela.se  de  peces. 

Todas  las  especies  de  esta  familia  son  de  mu- 
cha imiiortancia  para  la  pesca.  Su  carne,  sabro- 
sa, delicada,  libre  de  espinas  y  de  fácil  diges- 
tión, no  tiene  otra  que  le  iguale  entre  todos  los 
demás  peces.  En  las  costas  escandinavas  y  en 
las  de  Rusia  constituyen  la  parte  mas  esencial 
del  alimento  de  sus  habitantes,  teniendo  aún 
mayor  importancia  en  este  sentido  en  algunas 
comarcas  de  la  Siberia  y  del  Noroeste  de  Amé- 
rica. Para  las  poblaciones  ribereñas  del  Mar  Gla- 
cial y  del  Pacífico  son  igualmente  de  inmensa 
utilidad  varias  especies  de  esta  familia,  pudién- 
dose decir  que  en  ciertas  localidades  depende 
principalmente  de  la  pesca  de  estos  peces  la  nu- 
tricii'm,  no  sólo  de  los  habitantes,  sino  también 
de  los  animales  domésticos.  El  trabajo  más 
importante  de  estas  gentes  es  la  pesca  y  la  pre- 
paración de  los  salmones  durante  el  verano,  para 
almacenar  este  comestible  tan  indispensable 
para  su  alimento  en  el  invierno. 

Esta  lamilla  comprende  los  géneros  siguien- 
tes: Sahno,  Oncorliijiulms,  Phcoglossus,  Osmc- 
rus,  lielro-piíuia,  Corcgonus,  Thymalhis,  Argen- 
tina, Microstoma  y  Salanx. 

SALMONTE:  Gcofj.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Vicente  de  Burres,  ayunt.  y  p.  j.  de  Arzúa, 
prov.  de  la  Coruña:  65  habits. 

SALMORAL:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Pe- 
ñaranda de  Bracamente,  prov.  y  dióc.  de  Sala- 
manca; 1406  habits.  Sit.  cerca  del  i-ío  Marga- 
ñán  y  de  la  prov.  de  Avila.  Terreno  quebrado; 
cereales,  vino  y  hortalizas;  lab.  de  harinas  y 
aguardiente. 

SALMOREJO  (í\e  salniíicra ):  ni.  Salsa  com- 
puesta de  agua,  vinagre,  aceite,  sal  y  ¡limienta, 
con  la  que  se  suelen  aderezar  los  conejos. 

SALMUERA  (de  sal  y  el  lat.  muría,  salmuera): 
f.  Agua  cargada  de  sal. 

...  la  sALMt'FKA  lio  es  otra  cosa  sino  apua 
uiez'--la'ia  rou  .--al,  y  no  difiere  del  agua  marina 
sino  en  que  aquesta  es  natural  y  está  mezcla- 
da por  mano  humana. 

Andrés  de  Laguna. 

Que  se  tengan  en  agua  tres  ó  cuatro  días  an- 
tes de  la  siembra  para  prepararlos  mejor  á  la 
fácil  germinación,  y  por  lo  mismo,  si  fuese  en 
SALMUERA  artificial,  será  mejor. 

JOVELLANOS. 

-Salmuera:  Agua  que  destila  lo  salado. 

-  Salmuera:  Tec.  Cuando  se  abandonan  por 
algún  tiempo  (dos  ó  tres  días)  en  sitio  fresco  las 
carnes  tamliién  frescas  recubiertas  de  sal  común, 
se  forma  nn  líquido  cuya  agua  procede  de  la  que 
imiiregnaba  los  tejidos,  y  que  contiene,  además 
del  cloruro  de  sodio,  algunas  materias  albuminoi- 
deas  solubles  en  su  disolución  saturada,  ácidos 
láctico  y  fosfórico  combinados  con  los  metales 
alcalinos,  creatina  y  creatinina  ;este  líquido  cons- 
tituye la  salmuera  que  se  emplea  de  ordinario 
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en  la  indnstria  ríe  la  salazón  de  carnes  para  re- 
u'íir  éstas  durante  sn  preparación,  pero  que  en 
vista  del  nitrúf;eno  y  del  fúsibro  (|iic  en  ella 
se  cncncniran  liase  tratado  de  utilizar  como 
■ilimento  aprovechando  las  cnalidades  niitriti- 
\  as  de  los  compuestos  orgánicos  cu  t]ufí  oiiiran 
estos  elementos,  para  lo  cual  es  ¡iirri-n  piiitiero 
eliminar  el  exceso  de  sal  común  medí  trHe  lepeti- 
d.is  evaporaciones,  separandodespiiis  .li-  e:el:i  una 
los  cristales  que  se  forman  y  evaporando  lucíjo 
lis  aguas  madres  hasta  consistencia  de  extracto 
II  hasta  scqneilad,  ]iracticando  estaiíltima  ope- 
ración en  liaño  do  María,  con  objeto  de  evitar 
(|ne  la  tem]ieratura  se  eleve  demasiado  y  se  pro- 
íiuzca  la  descomposición  pirogenada  de  las  ma- 
terias orgánicas  disu?ltas;  el  producto  así  elabo- 
rado no  ha  tenido  nunca  gran  aec]it:ición,  efecto 
sin  duda,  no  sólo  de  la  gran  cantidad  de  sal  que 
todavía  contiene,  sino  tandiién  del  nitro  em])lca- 
doen  las  salazones,  y  que  como  mucho  más  solu- 
ble que  el  cloruro  sódico  no  llega  á  cristalizar  y 
queda  en  el  extracto. 

SALMUERARSE  (de  salmurra):  r.  Enlcrmar 
los  ganados  de  comer  mucha  sal. 

SALNADI:  Gtwg.  V.  Salandi. 

SALNAVE  (RiLVATío):  Biog.  Presidente  de  la 
República  de  Haití.  N.  en  el  Cabo  hacia  1827. 
M.  fusilado  en  Puerto  Príncipe  á  15  de  enero  de 
1870.  A  los  diecisiete  años  de  edail  ingresó  en  la 
caballería  ligera,  y  ascendió  ájete  de  escuadrón 
en  1859.  En  1864  intentó  salvar  á  su  amigo  el 
general  Longuefosse,  condenado  á  muerte  por 
delito  de  insurrección;  mas  no  habiendo  podido 
conseguirlo,  preparó  otra  insurrección  que  fraca- 
só, viéndose  por  ello  obligado  á  refugiarse  en 
Santo  Domingo,  mientras  Longuefosse  era  fusi- 
lado. Salnave,  enemigo  implacalile  de  Gelt'rard, 
á  quien  acusaba  de  tirano,  preparó  iin  nuevo  le- 
vantamiento, que  estalló  en  el  Cabo  en  7  de  mayo 
de  1865.  Tomaba  el  movimiento  un  carácter  ame- 
nazador para  el  iiresidente  de  la  República  hai- 
tiana, cuando  Salnave  se  atrajo  la  enemistad  de 
un  navio  de  guerra  inglés  que  se  hallalia  en  el 
Cabo.  VA  navio  bombarileó  la  ciudad,  y  Salnave 
tuvo  que  volverse  á  Santo  nnriiingu.  ( 'mulenado 
á  muerte  por  contumaz  (lí^ilii  ,  vivin  iiiueho 
tiempo  errante  y  acosado  pnv  los  eniis.ninsde 
Gell'rard,  de  los  que  consiguió,  sin  embargo,  es- 
capar. Como  la  administración  de  Gelf'rard  exci- 
tara un  gran  descontento,  Salnave  resolvió  po- 
nerse á  la  cabeza  de  una  nueva  insurrección,  pero 
esta  vez  atacó  al  presidente  por  mar,  marchó  á 
las  i.slas  Turcas  y  llamó  á  las  armas  á  los  habi- 
tantes de  Puerto  Príncipe,  que  le  .saludaron  en 
la  noche  del  22  de  febrero  de  1867  al  grito  de 
¡Viva  S.alnave!  En  esta  intentona  triunfó  Silva- 
no, y  C¡eilrard  se  vio  precisado  á  abandonar  á 
Haití.  El  general  Salnave  convocó  entonces  una 
Asamblea  Constituj'ente,  que  votó  una  Consti- 
tución muy  democrática,  restringió  los  poderes 
del  presidente  de  la  República  y  limitó  el  tiempo 
de  la  jiresidencia  á  cuatro  años.  Elegido  presi- 
dente Salnave,  se  consagró  al  renacindento  de  la 
Agricultura,  á  realizar  economías  y  á  procurar 
la  [lacificación  general.  No  tardó  en  hallarse  en 
presencia  de  un  ]iartido  podei'oso,  formado  de 
jiartidarios  del  poder  derrocado,  que  agitó  viva- 
mente el  país  y  llamó  al  pueblo  á  las  armas. 
Para  restablecer  el  orden  é  im]iedir  se  propagase 
la  guerra  civil,  Salnave  manifestó  su  intención 
de  que  se  votasen  ])or  una  nueva  Constituyente 
algunas  modificaciones  en  la  Constitución,  que 
luciesen  su  poder  nuis  fuerte  y  le  peimitiesen 
emplear  medios  enérgicos.  Estas  pretensiones  le 
crearon  nuevos  enemigos  entre  los  defensores  de 
la  Constitución.  La  guerra  civil  so  generalizó. 
Bajo  ])retexto  do  salvar  la  sociedad,  Salnave  se 
hizo  |iroelnui:ir  dictador  vitalicio.  Obtuvo  algu- 
II  i<  Miiiiji,  solu-e  los  insurrectos.  Sublevado 
l'iiei  lii  l'i;re)|'e,  lo  bombardeó  é  incendió  parte 
de  la  ciudad,  líatido  al  poco  tiempo  poi-  elgene- 
ral  Saget  tuvo  que  fugarse,  fué  detenido  en  la 
frontera  de  Santo  Domingo,  conducido  á  Puerto 
Príncipe  y  condenado  á  muerte  por  nn  tribunal 
militar,  punlelilns  di'  Iriieimí,  saqueo,  incendio, 
etc.  En  1,1  niisiii:!  lude  lili- pisado  por  las  armas. 
El  general  S:iL;i't  le  sinediu  en  la  presidencia  de 
la  República. 

SALO:  ni.  Zool.  Género  de  insectos  coleóiiteros 
de  la  familia  do  los  crisomélidos,  tribu  de  los 
eumolpinos.  Los  insectos  de  este  género  están 
caracterizados  ¡lor  ofrecer  la  cabeza  inclinada, 
encajada  en  el  proté)rax  hasta  el  borde  posterior 
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de  los  ojos;  el  epistoma  confundido  con  la  fren- 
te; labro  muy  desarrollado,  transversal  y  redon- 
do por  delante;  ultimo  artejo  de  los  palpos  maxi- 
lares largo  y  muy  agudo  en  su  extremo;  ojos  he 
niisféricos  y  enteros;  las  antenas  miden  los  dos 
tercios  de  la  longitud  del  cuerpo,  filiformes,  del- 
gadas; protórax  transversal,  un  poco  más  estre- 
cho que  los  élitros,  poco  convexo;  escudo  peque- 
ño y  redondo;  élitros  oblongo.s,  .semicilíndricos. 
de  superficie  densamente  punteada;  prosternón 
muy  estrecho;  patas  delgadas;  fémures  un  poco 
hinchados  en  su  parte  media;  tibias  rectas,  pro- 
vistas en  su  extremidad  de  dos  jiequeñas  espinil- 
las agudas;  tarsos  posteriores  con  el  primer  ar- 
tejo menos  largo  que  los  siguientes;  e.scudetes 
no  apendiculados  ni  bítídos,  llevando  sólo  hacia 
la  base  una  pequeña  dilatación  dentiforme. 

La  única  especie  de  este  género  notable  ha 
sido  descrita  por  Germar;  es  originaria  de  las 
regiones  meridionales  y  orientales  de  Europa, 
y  jiarticnlarmente  extendida  en  Hungría.  Su 
cuerpo  es  oblongo,  de  nn  verde  metálico  dora- 
do, enteramente  recubierta  de  una  ligera  pubes- 
cencia dorada;  las  hembras,  un  poco  más  gran- 
des que  los  machos,  parecen  distinguirse  por  la 
presencia  de  un  margen  ligeramente  sinuoso 
que,  partiendo  de  las  tuberosidades  humerales, 
se  dirige  lateralmente  hasta  cerca  de  la  extre- 
midad de  los  élitros. 

-Salo:  Geog.  ant.  Nombre  del  río  Jalón  en 
la  época  romana.  El  festivo  Marcial  dice  que  sus 
aguas  no  sólo  son  capaces  de  fortificar  los  cuer- 
pos, sino  las  armas,  á  las  que  daban  excelente 
temple.  Los  gallegos  preferían  las  espadas  tem- 
pladas en  las  aguas  de  este  río  á  las  de  otras  fá- 
bricas. 

-Salo:  Geog.  C.  cap.  dedist.,  prov.  de  Bres- 
cia,  Lombardía,  Italia,  sit.  en  una  bahía  del  lago 
de  Garda,  al  pie  del  monte  San  Bartolomeo,  con 
tranvía  de  vapor  á  Brcscia;  3500  habits.  Fábri- 
cas de  telas,  y  pieles  curtidas.  Comei'ciode  vinos, 
aceites  de  oliva  é  hilo  de  lino.  Restos  de  anti- 
güedades. 

-  Sai,o:  Gcog.  Puerto  del  dist.  de  Lister  y 
Mand.al,  prov.  de  Cliristiansand,  Noruega,  si- 
tuado en  el  Skager  Rale. 

SALOBRAL:  adj.  Salobreño. 

-Salobral:  m.  Terreno  salobreño. 

-Salobr.\L:  Geog.  Lugar  con  ayunt,  p.  j.  y 
prov.  de  Avila,  dióc.  de  Avila;  25"  habits.  Si- 
tuado en  terreno  llano  regado  por  el  río  Adaja; 
cereales,  garbanzos  y  hortalizas.  Carretera  de 
Talavera  de  la  Reina  á  Avila  por  Arenas  de  San 
Pedro. 

-  Salobral  (El):  Geog.  Lugar  con  ayunta- 
miento, p.  j.  y  prov.  de  Albacete;  806  habits. 

SALOBRALEJO:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Mnñogalindo,  p.  j.  y  prov.  de  Avila;  120  habits. 

SALOBRE:  adj.  Que  por  su  naturaleza  tiene 
sabor  de  sal. 

En  el  medio  casi  de  esta  laguna. salobrk  te- 
nia su  asiento  la  ciudad  de  Méjico,  etc. 
SOLÍS. 

Diez  años  y  más.  Señor, 
Ha  que  vivo  en  el  desierto 
Comiendo  yerbas  amargas, 
Salobres  aguas  t)ebiendo,etc. 

Tir.so  he  Molina. 

Alguna  vez  se  siembra  el  arroz  para  aprove- 
char lo  ;ilU'^adtzo  de  telTenos  bajos  y  SALO- 
BRKS,  etc. 

Oliv.vn. 

-Salobre:  G(og.  V.  con  ayunt.,  al  que  está 
agregada  la  aldea  do  Roelid,  p.  ,j.  de  .Alcaraz, 
prov.  de  Albacete,  dióc.  de  Toledo;  1227  habi- 
tantes. Sit.  al  S.O.  de  Alcaraz,  al  O.  de  la  sierra 
de  este  nombre  y  á  la  izq.  del  Guadarinena.  Te- 
rreno montuoso;  cereales  y  legumbres;  cría  de 
ganados. 

SALOBREÑA:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  al  que  so 
hallan  agregados  el  lugardeLobies  y  las  barria- 
das de  La  Caleta,  Cuadras  de  Agrela  y  Guar- 
dia, p.  j.  de  Motril,  prov.  y  dióc.  de  Granada; 
4631  habits.  Sit.  en  la  costa,  ni  O.  de  Motril  y 
á  la  dra.  del  Guadalfeo.  Terreno  montuoso;  ce- 
reales, caña  de  azúcar,  batata,  vino,  pasa,  hor- 
talizas y  frutas;  pesca,  y  lab.  de  azúcar,  aguar- 
dientes y  tejidos  de  algodón.  Salobreña,  la  anti- 
gua Selambina,  edificada  á  corta  distancia  de  la 
jilaya,  al  pie  de  la  sierra  de  Gnajar  y  encima  de 
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tina  altura  y  tajada  roca  on  plano  inclina/lo  ha- 
cia el  E. ,  conHerva  reítos  de  mi  an'ir~Tí"-;r*n, 
y,  aunque  también  niinono,  nn  ;■: 
ocupa  la  cumbre  de  dicha  roca  :•. 
Fué  imiiorlante  fortaleza  en    la  i 
en  ella  estala  preso  en  1408  V 
muerte  de  su  hermano  el  rey  d" '  • 
vado  al  solio.  Lo»  Reyes  'at-ílie 
ron  en  1489;  sitiada  por  los  gr- 
siguiente,  la  defendió   Franciv. 
su»  armas  nn  castillo  sobre  un  i 
dcro  de  Salobreña,  que  se  encut¡¡,ii.,,i  .i.  ,        -., 
de  la  jiunta  del  río  Guadalfeo,  cnya  exiremuia/l 
se  halla  á  2  millas  al  S.  K.  déla  villa,  ofrec«  buen 
abrigo  de  los  vientos  del  E. 

SALOBREÑO,  ÑA:  adj.  Aplicábala  tierraque 
es  salobre  ó  tiene  mezcla  de  alguna  «al. 

...  si  viésemos  qne  la  tierra  cnliza,  /,  palo- 
BREÜ'a,  llevase  mmuenielos  y  alfjérchiga..  no 
nos  espantaríamos  menos  qne  si  la  arena  fruc- 
tificase. 

Alejo  de  Vent/íab. 

SALOBREÑO,  ÑA  (de  Scinmhina,  nombre  an- 
tiguo de  Salobreña):  adj.  Natnral  de  Salobreña. 

U.  t.  c.  s. 

-Salobreño:  Perteneciente  á  esta  villa. 

SÁLOG:  Gcog.  Río  de  la  isla  de  Panay,  Filipi- 
ñas.  Xace  en  la  depresión  qne  hay  entré  el  mon- 
te Llórente  y  el  Inamán;  corre  al  princi|iio  con 
carácter  abruiito,  y  luego  su  cauce  y  sus  laderas 
comienzan  á  regularizarse  algo  más  arriba  del 
barrio  Cabancalán,  abriéndose  en  Láyog  nn  va- 
Uecillo  que  vuelve  á  cerrarse  más  abajo  hasta 
recibir  las  aguas  del  río  Tigón.  Desde  este  punto 
b.aja  ya,  )ior  terreno  despejado,  en  dirección  me- 
dia del  E.S.  E.,  bañando  los  pueblos  de  Cabatúan 
y  Santa  Bárbara,  y  luego  tuerce  casi  al  .S.  ha.sta 
Pavía,  en  donde  se  le  reúnen  las  aguas  de  otro 
all.  ini]iortante  llamado  Aganán.  De  Pavía  á 
Jaro,  y  á  su  desembocadura  en  el  Estrecho  de 
Hoilo,  vuelve  á  tomar  la  direción  media  del 
E.S.  E. ,  alcanzando  sus  aguas  de  estiaje  en  Jaro 
un  ancho  de  30  m.  y  poco  más  de  i  de  pro- 
fundidad, aunque  su  cauce  tiene  110  m.  de  an- 
cliura.  Sin  embargo,  en  Cabatúan  tienen  esas 
mismas  aguas,  también  de  estiaje,  sin  recibir  to- 
davía las  del  Aganán,  54  kms.  de  anchura,  y  es 
que  en  este  puntólos  aluviones  son  de  menor  es- 
pesor y  absorben  por  tanto  menor  cantidad  de 
agua.  El  recorrido  total  del  río  Sálog  es  de  nnos 
61  kms.  (E.  Abella,  Dcscri/Kión dcla  isladf  fn- 
nay).  !  Río  de  la  isla  y  prov.  de  Samar,  Filipi- 
nas; es  de  corto  curso  y  desagua  jwr  la  costa  O. 
de  la  isla. 

SALOL:  m.  Farm.  Cuerpo  cnya  composición 
corrcs|ionde  á  la  del  éter  lonilsalicílico  ó  saüci- 
lato  de  fenilo.  Preparado  en  las  fábricas  hacien- 
do reaccionar  el  oxicloruro  de  fósforo  sobre  la 
mezcla  de  fenol  y  ácido  salicilico,  se  obtiene  en 
los  laboratorios,  calentamlo  en  atnmsfera  de  oxi- 
cloruro de  carbono  el  fenato  y  el  salicilato  sénii- 
eos,  para  lo  cual  se  introducen,  en  un  matraz  de 
ba.stante  capacidad ,  cantidades  equivalentes  de 
fenol  y  salicilato  de  sodio,  se  calienta  al  baño  de 
María  y  se  hace  atravesar  por  la  masa  fundida 
corriente  de  oxicloruro  de  carbono,  continna- 
da  hasta  la  desaparición  completa  del  fenol;  en- 
tonces se  deja  enfriar,  se  lava  la  masa  con  agna 
y  so  ilisnelve  el  residuo  en  alcohol  rectificado, 
descolorando  ¡lor  carbón  animal  y  eva|wrando 
para  que  cristalice  el  salol.  Así  se  obtiene  nn  .só- 
lido blanco,  pulverulento  ó  cristalizado  en  pris- 
mas rómbicos,  de  olor  muy  débil  á  esencia  de 
ViVÍHT  líe  los  prnríos  c  insípido;  se  funde  ¡i  42'  en 
nn  liquido  incoloro,  y  esinsolnblc  en  agtia,  j>oro 
se  disuelve  con  facilidad  en  alcohol,  éter  y  ben- 
cina. 

Las  a]ilioaciones  terapéuticas  del  .salol.  en  lu- 
gar del  ácido  salicilico,  (iroceden  del  hecho  es- 
tablecido )ior  Nencki,  de  «lUc  el  salol  no  se  des 
compone  con  el  jugo  gástrico,  de  modo  que.  |xir 
regla  general,  salva  sin  alteración  el  estomago, 
y  sólo  en  el  intestino,  bajo  la  influencia  del  juco 
pancreático,  se  desdolda  en  su.sconn<ouen tes  aci- 
do salicilico  y  fenol),  siendo  eliminado  |>or  la 
orina  bajo  la  forma  de  acido  salicilico  y  ácido 
fenilsulfíirico.  Sin  embargo,  el  salol  puede  sor 
descompuesto  por  la  saliva,  á  la  tem|íer:i  I  ura  de 
la  .sangre,  y  t.anibién  en  el  estómago  por  los  es- 
quizoniicetos  ó  por  la  substancia  orjpinica  lie  la 
mucosa  g:\strica  (LcsnikV  La  acción  do  este  me- 
dicamento, .administrado  al  interior,  c.s  igual  .•i 
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la  del  licido  salici'lico,  del  cual,  sin  ciiiliargo,  se 
diferencia  ]iorque  ocasiona  menos  ¡jesadez  en  el 
estómago.  Como  doctos  consecutivos,  so  han  ob- 
servado, lo  mismo  que  con  el  ácido  salicílico, 
znniliido  do  oídos,  li{,'ora  sordera,  síntomas  de 
congestión  cerelinil,  escalofríos,  y  sólo  en  algunos 
casos  sudores,  molestias  gástricas  y  vómitos  (Ro- 
seiilierg);  la  orina  presenta  el  aspecto  obscuro 
de  la  orina  fuñicada. 

En  medicina  ha  dado  resultados  el  salol,  sobre 
todo  en  el  rcvimatismo  articular  a;;udo,  de  la 
misma  manera  y  en  iguales  circunstancias  que 
el  áci'lo  salicílico.  También  en  el  reumatismo 
articular  crónico,  según  Aufreoht,  es  más  elicaz 
que  el  ácido  salicílico,  y  puede  usarse  durante 
mayor  tiempo  que  éste.  Algunos  autores  moder- 
nos preconizan  el  salol  como  antipirético  en  la 
liebre  tilbiilea  y  en  la  tisis  pulmonar,  así  como 
en  la  cistitis  y  la  pielitis.  En  la  cistitis  con  des- 
composición alcalina  do  la  orina  este  medica- 
mento es  muy  beneficioso,  según  Koíster  (3  á  5 
gramos  al  día).  Al  exterior  se  ha  usado  el  salol, 
con  resultados  favorables,  en  los  chancros,  en  la 
gonorrea,  úlceras  por  decúbito,  eczema,  prurito, 
sarna  (Sahali),  en  las  úlceras  de  las  piernas  y  en 
los  bubones  inguinales supurados{Feilchenfeld), 
y  también  ))ara  colutorios  y  gargarismos  en  las 
afecciones  de  la  boca,  de  las  fauces  y  de  las  losas 
nasales  (Seifert).  Ewaid  recomienda  el  salol  co- 
mo medio  diagnóstico  en  las  enfermedailcs  del 
estómago,  para  apreciar  las  alteraciones  funcio- 
nales de  la  capa  muscular,  acompañadas  de  de- 
tención de  los  ingesta;  en  efecto,  si  al  cabo  de 
una  hora  no  se  aprecia  en  la  orina  el  aspecto  ca- 
racterístico, puede  deducirse  que  permanece  de- 
masiado tiempo  en  el  estómago,  y  que  existe, 
por  lo  tanto,  insuficiencia  muscular  de  este  ór- 


y  antipirético,  á  dosis  de  1  á  4  gramos,  repeti- 
das tres  ó  cuatro  veces  al  día,  en  polvo  ó  en  Isi- 
doras ó  pastillas  comprimidas  con  agua  de  leche 
ó  almiilón.  Al  exterior,  para  espolvorear  las  úl- 
ceras (1  por  10  á  100  de  almidón).  También  so 
emplea  en  forma  de  [lomada,  en  inyección,  para 
gargarismos  y  colutorios,  tapones  vaginales,  bu- 
jías, jabones  medicinales,  etc. 

SALOM  (Baiitolomé):  Biog.  General  venezo- 
lano.  N.  en  Puerto  Cabello  á  24  de  agosto  de 
1780.   M.  en  CiracasáSOde  octubre  de  1863. 
En  su  juventud  tuvo  por  prolesión  el  comercio 
en  géneros  extranjeros,  y  en  ella  se  acreditó  dis- 
tinguiéndose por  la  probidad  de  sus  procederes. 
Al  resonar  en  los  pueblos  de  Venezuela  el  grito 
de  revolución  que  cu  19  de  abril  de  1810  lanza- 
ron en  Caracas  los   patriotas  que  depusieron  á 
Emparán  aquel  día,  Salom,  vade  edad  de  trein- 
ta años,  juicioso,  pensador  y  de  voluntíid  propia, 
vio  como  asunto  de  orden  inferior  los  intereses 
materiales  y  las  operaciones  de  comercio,  que 
abandonó,  dedirámlose  á  trabajar  en  favor  del 
cambio  político.  La  Junta  Suprema  revoluciona- 
ria de  Caracas  le  llamó  al  servicio  de  las  armas, 
enviáudole  al  efecto  el  despacho  de  alférez  de 
artillería  á  fines  de  1810.  A  las  órdenes  inme- 
diatas del  general  Fernando  Toro  marchó  Salom 
hacia  Valencia  (ISll),  mereciendo  de  aquel  cau- 
dillo gran  aprecio,  lo  mismo  que  del  general  Mi- 
randa,  bajo  cuyas  órdenes  sirvió  luego  en   La 
Victoria,  en  la  seg  nda  y  para  los  americanos 
desgraciada  campaña  de  1812.  Hecha  la  capitu- 
lación de  este  año  con  Monteverde,  que  puso  en 
completa  ruina  la  República,  se  retiró  Salom  á 
su  hogar  en   Puerto  Cabello,  y  allí  fué  jironto 
reducido  á  prisión  por  los  españoles,  que  le  en- 
cerraron (28  de  octubre  de  1812)  en  un  calabozo, 
del  que  pudo  evadirse;  y,  venciendo  graves  di- 
ficnltades  y  con  ]ieligro  de  la  vida,  pasó  á  Nueva 
Granada  buscando  á  Bolívar,  como  lo  verificó 
con  otros,  cuando  éste  apareció  ]ior  Cuenta,  en 
donde  fué  Salom  ascendido  á  capitán.   Con  este 
grado  continúe)  la  campaña  de  1S13,  hasta  que 
fué  hecho  prisionero  en  Puerto  Cabello  en  28  de 
julio  del  mismo  año,    poniéndosele,   con   otros 
americanos,  en  los  pontones  de  aquel  puerto,  de 
donile  se  le  sacaba  encadenado  con  otro  prisio- 
nero, Juan  Tinoco,  á  los  trabajos  públicos  forza- 
dos, llevando  pipas  de  agua  al  Castillo  Liberta- 
dor y  de  esta  fortaleza  á  la  plaza,  y  conduciendo 
á  cuestas  balas  de  á  24,  dos  cada  uno.  En  1."  de 
noviembre  del  mismo  año  le  embarcaron  en  la 
fragata   Ktntian~ii,  mandada  por  Diego  Prieto, 
quien  debía  entregar  á  Salom  con  otros  america- 
nos en  Cádiz  para  ser  encerrados  en  las  Cuatro 
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Torres.  I;a  fragata  toco  en  \'eracruz,  y  allí  |mdo 
Salom  quedar.se  gravemente  eníérnio  en  el  hos- 
pital de  presos,  llevando  un  grillete  al  pie.  Así 
permaneció  algunos  meses.  Pudo  ponerse  en  re- 
lación, jior  un  criado,  Juan  Cobos,  con  el  síndico 
de  la  ciudad,  Ignacio  Esteva,  (|nien  hizo  mucho 
por  el  preso  eulermo  hasta  conseguir  su  libertad, 
y  luego  le  proporcionó  colocación  en  una  sacris- 
tía de  capilla  con  pequeño  sueldo,  empleo  en  que 
estuvo  Salom  hasta  que,  no  obstante  que  los  ca- 
pellanes querían  conservar  al  nuevo  sacristán, 
entró  á  servir  como  practicante  de   hospital,  en 
lo  que  iiermancció  durante  algunos  meses.  A)iro- 
vechando  una  ocasión  oportuna,  marchó  de  Ve- 
racruz  á  Campeche.  De  allí  le  lué  más  fácil  irse 
á  Jamaica  buscando  al  gru])0  de  venezolanos  y 
granadinos  que  había  en  las  Antillas,  y  que  tra- 
taba de  continuar  la  guerra  contra  los  españoles 
en  Costa  Firme.   Con  veinticuatro  días  de  mala 
navegación  desde  Yucatán  llegó  á  Kingston,  de 
donde  siguió  prontamente  á  Cartagena  aprove- 
chando pasaje  en  el  corsario  colombiano  el  Ca- 
ballo Blanco;  y,  sabiendo  allí  que  Bolívar  bajaba 
al  Magdalena,  siguió  á  encontrarle,  y  se  le  incor- 
poró en  el   pueblecito  de  la  ribera  derecha,   el 
Yucal.  Bolívar  le  recibió  con  agasajo  y  benevo- 
lencia, dándole  el  mando  del  pequeño  batallón 
Caracas.   Salom  continuó  sirviendo  á  la  revolu- 
ción,  desempeñando  varios  cargos  militares,  ci- 
viles y  de  Hacienda,  y  principalmente  en  el  ramo 
de  Estado  Mayor,  ]para  el  que  tenía  sobresalien- 
tes y  es)ieciales  cualidades.    Perdida   Cartige- 
na,  salió  Bartolomé  con  otros  para  las  Antillas. 
Allí  se  incorporó  á  la  primera  expedición  de  los 
Cayos,  y  cayó  envuelto  en  la  rota  y  disfiersión 
de  Ocumare,  que  ocasionaron  la  vuelta  de  Bolí- 
var á  Oriente  y  la  operación  de  .Mac  Grcgor  des- 
de las  costas  del  Atlántico  hasta  Barcelona.  Cum- 
plió las  órdenes  de  Bolívar  salvando,  en  lo  posi- 
ble, la  imprenta  y  elementos  de  guerra  que  que- 
daban abandonados  en  la  playa  de  Ocumare.  Con 
muchas  ilificultades  y  peligros  pudo  seguir  la 
campaña  de  Oriente.  Sirvió  á  las  órdenes  del  ge- 
neral Piar  en  Cumaná,  Barcelona,  Alto  Llano  y 
luego  en  Guayaua.  En  el  asalto  que  intentó  Piar 
sobre  Angostura  tocó  al  teniente  coronel  Barto- 
lomé Salom  el  acometer  una  de  las   fortalezas, 
que   no  pudo  tomarse  porque  la  oiieración  en 
general   lué  desgraciada.    De  todos  los   puntos 
atacados  por  los  patiiotas  para  ocupar  á  Angos- 
tura, sólo  el  designado  á  Pedro  León  Torres  fué 
tomado.  No  fué  esta  vez  feliz  el  general  ame- 
ricano, que  había  triunfado  en  el  Juncal  y  que 
triunfó  en  San  Félix.  En  dicha  jornada  tuvo  Sa- 
lom gr.an  parte,  haciéndose  acreedor  á que  el  ge- 
neral I^iar  le  ascemliera  á  coronel  efectivo  en  la 
orden  general  del  día  12  de  abril.  ContinUíi  sir- 
viendo activamente  en  el  asedio  y  toma  de  Angos- 
tura alas  órdenes  de  Bcrmúdcz.  Sin  fundamen- 
to alguno,  sin  otro  motivo  que  haberse  trasluci- 
do qne  Piar  intentó  seducirá  Salom  para  su  plan 
de  alzamiento  contra  Bolívar  y  el  golúerno  es- 
tablecido en  Angostura,  se  le  tuvo  por  algunos 
momentos  como  complicado  en  el  complot,  que 
él  condenó,  pero  con  moderación  y  disinnilo  que 
le  permitieron  seguir  en  armonía  con  su  general. 
Salom  hizo  toda  la  campaña  de  los  añosde  1818 
y  1819  que  liljertó  á  Nueva  Granada,  y  luego 
en  1820  y  1821  sirvió  en  Venezuela  y  Ecuador. 
Allí,  en  el  Sur,  sirvió  admirablemente  en  1822  y 
1823.  Destruyólas  terrililes  guerrillas  de  Pasto 
y  pacificó  el  país,  como  se  lo  encargó  Bolívar  al 
alejarse  de  Guayaquil  para  ir  á  libertar  al  Perú. 
Gran  jiarte  de  la  campaña  libertadora  del  Perú 
hizo  Salom.   Llamado  allí  por   Piolívar,  ocupó 
con  las  armas  de  Colonibia  las  fortalezas  del  Ca- 
llao en  1826:  recibió  la  espada  del  jefe  esjiañol, 
general  Rodil,  y  firmó  en  23  de  enero  la  capitu- 
lación honrosísima  concedida  á  dicho  jefe.  Ter- 
minada la  guerra  proiiendió  Salom  á  retirarse  á 
la  vida  privada;  pero  vuelto  á  Colombia  (1827), 
fué  destinado  á  contribuir  á  la  pacificación  de 
Venezuela,  marchamlo  á  Harinas  con  una  divi- 
sión y  luego  á  la  parte  Norte  de  aquel   departa- 
mento. Restablecido  el   orden   en   el  territorio 
venezolano  por  la  intervención  y  medidas  de 
Bolívar,  conniovi<lo  el  Sur  de  Colombia,  m.archó 
Salom  desde  Puerto  Cabello  con  fuerzas  á  Car- 
tagena para  obrar  en  el  centro  de  Cundinamar- 
ca.  Luego  fué  destinado  á  la  jaovincia  de  Cu- 
maná,  agitada  por  disensiones  locales.   Salom 
restableció  la  paz  en  aquella  comarca,  qne  oiga, 
nizó  á  satisfacción  del  gobierno  de  Colonibia,  de 
los  gobernantes  superiores  de   Venezuela  y  de 
;  los  habitantes  de  dicha  provincia.  En  dos  oca- 
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sienes  fué  calumniado:  una  en  el  Perú  cn.-imlo, 
habii'udo  resuelto  morir  antes  (|ue  dejar  do  ga- 
nar la  postrer  Ibrtaleza  española,  el  Callao,  algu- 
nos espíritus  dcscontentadizos  escribieron  atro- 
cidailcs  contra  él;  y  otra  cuando,  jior  haber  des- 
atcnilido  la  invitación  que  le  hicieron  sus  ami- 
gos, antiguos  colombianos,  para  tomar  ]iarle  en 
el  movimiento  revolucionario  de  Reforman  en 
Caracas  (8  de  julio  do  1835),  estamiió  el  general 
Luis  del  Perú  de  La  Croix,  resentido,  en  su  ti- 
tulado Diario  de  Ilticaranuniga,  y  como  verti- 
dos por  Bolívar,  algunos  conceptos  ofensivos  á 
Salom  y  que  Bolívar  jamás  pronunció.  Aunque 
Colombia  y  Venezuela  fueron  por  inucbos  años 
teatro  de  frecuentes  disensiones  intestinas,  ja- 
más sonó  en  ellas  el  nombre  de  Salom;  antes  le 
causalian  un  profundo  dolor. 
SALOIVIA:  f.  Acción  de  salomar. 
SALOMAGUE:  Ucog.  Puerto  de  la  costa  de  la, 
prov.  de  llocos  Sur,  Luzón,  Filipinas,  sit.  al  N., 
cerca  de  la  bahía  de  Lajmg,  de  la  que  está  sepa- 
rado por  la  punta  rodeada  de  bajos  que  salen  ^ 
milla  al  N.O.  llamada  Darrena;  su  punta  N. 
está  igualmente  rodi  ada  de  un  arrecife  de  coral 
de  gran  extensiém.  Es  una  pequeña  abra  rodea- 
da de  arreciles  de  6  cables  de  ancho  en  su  en- 
trada, por  una  milla  larga  de  profundidad,  en 
medio  de  la  cual  se  tienen  de  5  á  11  m.  de  agua. 
Este  imerto  es  nuis  seguro  y  abrigado  que  el  de 
Lapug.  A  1  J  y  2  millas  al  O.  de  la  imuta  Da- 
rrena hay  tres  bajos  con  6,6  y  8  m.  de  fondo 
piedra  y  arena  los  más  inóximos,  y  1,6  m.  pie- 
dra sobre  el  más  afuera.  La  posición  del  ]niprto 
de  Salomague  se  reconoce  por  el  abra  de  Bula- 
gao  ó  cortadura  de  las  montañas  que  dominan 
A  resto  de  la  cordillera  ile  la  costa;  esta  corta- 
dura es  semejante  al  abra  de  Vigán,  pero  me- 
nos ancha,  y  está  más  lejos  de  la  orilla  del  mar. 
Próximamente  á  una  milla  al  N.O.  de  la  punta 
N.  del  piierto  de  este  nombre  hay  una  isla  de 
moderada  alt.  en  17°-48'lat.  N.  llamada  de 
Salomague,  rodeada  de  un  arrecife  que  se  ex- 
tiende escasamente  un  cable  por  el  S.O.  y  forma 
con  la  costa  un  paso  en  el  que  se  sondan  de  28 
á  30  ni.  de  agua  en  su  medianía,  hallándose  sus 
dos  bandas  rodeadas  de  arrecife,  qne  salen  á  2 
cables  en  la  costa  firme  y  á  J  en  la  de  la  isla. 

SALOMAR  (¿de  salmodiar?):  n.  Mar.  Gritar  el 
contr.amaestre  ó  guardián  profiriendo  ciertos  gri- 
tos ó  voces,  propios  de  la  marinería,  para  que,  al 
responder  á  ellas,  tiren  todos  á  un  tiempo  del 
cabo  que  tienen  en  la  mano. 

SALOME:  Geog.  Río  de  Nicaragua,  afi.  por  la 
izq.  del  Cuicuina.  Sus  arenas  arrastran  oro. 

SALOMÉ:  Biog.  Hermana  de  Heredes  el 
Gronde.  Gozó  de  tal  influencia  sobre  su  herma- 
no, que  por  sus  mentiras  y  consejos  llegó  éste  á 
odiar  y  á  ordenar  la  muerte  de  la  belhVima  Ma- 
riana, la  mujer  amada  másapasionadamente  ]ior 
Heredes.  Creyendo  que  los  hijos  de  su  víctima, 
Alejandro  y  AristiUnilo,  podrían  algún  día  ven- 
gar en  ella  el  suplicio  de  su  madre,  intentó  ]'ijr 
todo  género  de  medios  su  perdición,  llegando 
]iara  conseguirlo  á  casar  una  de  sus  hijas  con 
Aristóbulo.  Por  ella  Salomé  averiguó  todos  los 
]iropósitos  de  sus  dos  heimanos,  que  no  po- 
dían perdonar  á  su  padre  la  muerte  de  Ma- 
riana, y  tampoco  ver  en  poder  de  Salomé  y  de 
las  mujeres  amadas  por  Heredes  las  joyas  y 
preseas  que  habían  sido  de  su  desdichada  ma- 
dre. El  continuo  machacar  do  la  pérfida  con- 
sejera sobre  el  yun(|ue  de  los  oídos  de  Hero- 
'es,  hizo  que  Aristóbulo  y  su  hermano  fue- 
ran condenados  á  muerte.  Salomé,  que  supo 
conservar  toda  su  vida  una  inllueucia  sin  lími- 
tes sobre  su  hermano,  influencia  de  la  cual  se 
aprovechó  para  reunir  cuantiosos  tesoros,  soliro- 
vivió  jioco  á  este,  falleciendo  el  año  2  de  la  era 
cristiana.  Estuvo  Salomé  casada  tres  veces,  ha- 
biendo muerto  sus  dos  maridos  por  orden  de 
Heredes.  Quizá  esto,  más  que  la  condición  pues- 
ta por  Salomé  á  Sileo  de  que  se  convirtiese  al 
judaismo,  fué  la  causa  de  que  este  jiersonaje, 
después  de  haber  intentado  contraer  matrimo- 
nio con  ella,  desistiera  de  su  empeño.  El  tercer 
es]ioso  de  Salomé  fué  un  tal  Ale.xas,  de  insig- 
nificante memoria.  Salomé  había  nacido  sesenta 
años  antes  de  J.  C. 

-  Salomé:  Biog.  Princesa  judía.  Fué  hiJa  do 
Heredes  Filipo  y  sobrina  de  Antipas.  Según  se 
lee  en  el  Nuevo  Testamento,  ¡>or  consejo  ^^í;  su 
madre  solicitó  de  Hcrodes,  á  quien  había  ena- 
morado por  .su  perfección  en  la  danza,  la  cabeza 
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de  San  Juan  Bautista,  á  la  sazón  prisionero  en  el 
mismo  palario  <le  Heroiles  Antipas.  i'"ué,  pues, 
cansa  i|e  la  muerte  de  este  santo.  .Salomé  estuvo 
casada  con  uno  de  sus  tíos,  el  tctrarca  Filipo, 
y  con  Aristi'iiiuln,  rey  de  la  Pequeña  Armenia 
(54).   Murió  en  72  de  nuestra  era. 

-Salomé  (Maiíía):  Biog.  Mujer  de  Zeliedeo 
y  madre  de  Santiago  el  Mayor  y  de  San  .Tuan 
Evangelista.  Rs  una  de  las  llaiiin-l  is  pni  lilirie- 
sia  ^'-iiitiní  Mujeres,  y  figura  con  M  nii  \l  i  ■  l.ilo- 
na  y  Miría  rioofás,  madre  de  SnituL'  i  rl  Alciior, 
en  algunas  escenas  de  los  Evangelios. 

S'LOMÓ:  Geog.  Lugar  con  ayunt,  p.  j.  de 
Veu.lrell.  prov.  de  Tarragona,  dióc.  de  Barce- 
lona; 856  haliits.  Sit.  en  el  f.  c.  de  l'icamoi.'cóns 
á  Uarcelona,  con  estación  intermedia  entre  las 
de  Vilabella  y  Roda.  Terreno  montuoso,  l'ertili- 
zado  por  el  río  Gaya;  cereales,  algarrobos,  vino, 
aceite  y  legumbres. 

SALOMÓN:  Gcog.  Atolón  del  Arcliip.  Cli.agos, 
Océano  Indico,  sit.  al  N.  Comprende  10  islas. 
-Salíimón:  Geoff.  Archip.  de  la  Melanesia, 
Oceanía,  sit.  al  S.E.  de  la  Nueva  Bretaña  y  al 
N.O.  de  las  Nuevis  Hébridas,  entre  los  2  y  1.3°, 
30'  lat.  S.  y  los  157°  45  y  168°  long.  E.  Ma- 
driil.  Lisislts  que  le  forman,  que  en  ]unto  su- 
man 4.3  900  knis.-,  son  las  siguientes:  Bougaiu- 
ville  con  Rokua  y  otras  isletas  adyacentes; 
Shortlan  1,  Mono  ó  Treasury,  Ohoiseul,  Bella  ó 
Vella,  Renard,  Barka,  Nueva  Geogia  ó  Rubia- 
na, Eldystoue,  Rouongo,  Guizo  ó  Kezo,  Cu- 
rambagara,  Rendova,  Montgomerie,  Santa  Isa- 
bel. San  Jorge,  Pahuvu  ó  Russell,  Murray, 
Guadalcanar,  Savo,  Florida,  Buenavista,  Ma- 
1  lita,  Maramasiki.  Ramos,  Gower,  Ulaua,  San 
Cristóbal.  Biu,  Ugui,  Tres  Hermanas,  Santa 
Ana,  Bellona,  Rennell,  Indispensable,  Carteret, 
Mirqneen,  Tasm  m.  Lord  Howe.  Stewart  ó  Si- 
kaiana,  y  otras  muchas  menos  importantes.  Es- 
tos son  los  nombres  con  que  figuran  en  los  ma- 
ltas modernos:  como  se  ve,  algunos  son  españo- 
les, y  casi  tollas  las  demás  tienen  t.ambién  nom 
bres  |)uestos  por  nuestros  navegantes,  que  han 
ido  cayendo  en  desuso.  Las  islas  mayores  son 
Bougaiuville,  Choiseul,  Santa  Isabel,  Guadal- 
cañar,  Malaitay  San  Cristóbal;  éstas  son  de  na- 
turaleza volcánica;  la  mayor  parte  de  las  pe- 
queñas de  origen  madrepórico.  Casi  todas  tienen 
mucha  vegetación  y  aguas  abundantes.  El  clima 
es  malsano;  llueve  mucho,  y  son  estas  islas  uno 
de  los  puntos  más  húmedos  del  globo.  Los  habi- 
tantes son  de  raza  melanesia;  piel  muy  obscura 
y  cabellos  abundantes  y  crespos,  si  bien  se  nota 
alguna  mezcla  con  raza  polinesia.  Son  todavía 
muy  salvajes,  y  en  muclias  islas  se  practica  la 
antropofagia.  Hoy  el  archip.  pertenece  nonii- 
nalmente  á  Alemania  y  á  Inglaterra,  á  aquélla 
la  parto  N.  y  á  ésta  la  meridional.  Respecto  al 
descubrimiento  del  archip.,  véase  la  parte  his- 
tórica del  artículo  Oceanía.  Se  ha  dicho  que  se 
dio  á  estas  islas  el  nombre  de  Salomón,  por  su- 
poner i]ne  de  ellas  extrajo  aquel  sabio  rey  judío 
maderas  y  otros  materiales  de  construcción  para 
su  famoso  templo  de  Jerusalén;  pero  D.  lusto 
Zaragoza  dice  que  más  lógico  parece  sujioner, 
yendo,  como  se  cree  que  iba,  en  la  armada  de 
Meudaña,  un  marinero  ó  expedicionario  de  ese 
apellido,  acaso  hijo  ó  pariente  de  aquel  Antón 
Salomón  que  estuvo  en  el  desciUiriniiento  del 
Estrecho  do  Magallanes  en  la  nao  del  capitán 
Luis  de  Mendoza,  que  por  haber  ilistinguido  tie- 
rra antes  que  otro  alguno  reclamase  para  ella, 
según  se  acostumbraba  en  aquel  tiempo,  el  tí- 
tulo de  su  apellido. 

-Salomón  (Tuono  de):  Geog.  Nombre  de 
varias  montañas  de  Asia.  V.  Tajt-i-Soliíim.ín. 

-Salomón:  Biog.  Hijo  de  David.  Gracias  á 
las  intrigas  do  Betsibec  fué  proclamado  rey  en 
Jerusalén  algunos  meses  antes  de  la  niuerte  de 
su  padre,  por  disposición  de  éste  que  perjudica- 
ba los  derechos  do  Adonijah,  nacido  de  Khag- 
git  algún  tiempo  antes  que  Salomón.  La  in- 
triga de  harén  que  coloco  la  diadema  en  las 
sienes  del  autor  del  Cantar  de  Ion  Cantares  tuvo 
un  desenlace  sangriento.  Cuantos  fueron  sospe- 
chosos de  poco  adictos  al  nuevo  rey  perecieron 
ahogados,  no  librándose  el  mismo  Joab  de  la 
matanza.  .Salomón,  que  era  menos  belicoso  que 
su  p,adre,  no  logró  conservar  intactos  mucho 
tiempo  los  Estados  que  aquél  conquistara  con 
tan  copioso  trabajo;  y  si  es  verdad  quotrati  de 
reducir  y  redujo  al  cabo  á  Guczer,  cuyos  habi- 
tantes do  origen  cananco  habían  logrado  hasta 
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entonces  conservar  su  autonomfa,  fué  merced  al 
auxilio  de  los  egipcios,   conmiÍ!.tailos  á  su  amis- 
tad  por  haber    enjpuentado  con   su    monarca 
Psinakhesó  I'su.sennc3  II  por  medio  de  su  ma- 
triuiotiio  con  una  princesa  de   su    fanulia.  En 
camino   Hadad,   liijo    del    monarca  de   Edoni, 
muerto  en    época  de    David,   abandonando   el 
Egipto,  rionde  se  había  refugiado,  sublevó  con- 
tra él  la  Mumea.  Rerón,  príncipe  de  Zoliah,  se- 
ñoreó á  Damasco,  fundando  sobre  la  frontera  del 
septentrión    un    estado   militar,   cuya  enemiga 
había  de  poner  en  peligro  im  más  de  una  oca- 
sión la  existencia  de  Israel:  y  si  Moab  y  Am- 
món    iiermaneiieron   tranquilos  y  Tiro  se  alzó 
con  Salomón,  no   fué  sin  gran  trabajo  y  conce- 
siones. Pero  .si  Salomón  no  po.seía  el  genio  mili- 
tar de  sus  mayores,   quiso  acreditarse  como  ad- 
ministrador hábil  y  dejar  á  sus  menores  recuer- 
dos  múltiples   de  su  reinado.  Las  murallas  de 
Mageddo,   de  Hazor,  de  Guezer  (destruidas  por 
los  ingenieros  egipcios),  de  las  dos  Bethhorón, 
Tamar,  etc.,   fueron  ¡lor  su  oi'den    rcedilicadas, 
de  modo  que  quedase  protegida  la  frontera  me- 
ridional.   Jerusalén    fué    cercada   de    njurallas 
también  y  hermoseada  con  multitud  de  edificios 
maravillosos,  como   el   palacio  de  Salomón  y  el 
de  su  esposa,  la  princesa  egipcia  hija  de  Psnsen- 
nes  II.  Claro  está  que,  no  pudieudo  suministrar 
las  cantidades  inmensas  invertidas  en  estos  tra- 
bajos el   botín  de  la  guerra  y   la  conquista,  lué 
el  pueblo  rudamente  castigado  por  su  monarca 
con   impuestos  y  contiibuciones  innumerables, 
pudiendo  asegurarse  i|ue  ni  uno  solo  do   los  he- 
breos se  libertó  de  contribuir  con  su  óvolo,  ya  en 
niptálico,   ya  en  trabajo.  Mas  eran  menguados 
estos  recursos  para  las  grandes  obras  emprendi- 
das por  Salomón,  y  á  ejemiilo,  y  quizá  á  insti- 
gación de  gente   fenicia,  imaginó  unir  á  las  ri- 
(|uezas   naturales  lierc'ladas  las  ailquiíidas  por 
medio  de  trafico  con  los  fenicios,  aunque  fuesen 
de  las  más   lejanas.    Para  ello  pidió  prestado  á 
Hiraní  algunos  barcos, cuyo  destino  debió  ser  el 
desculiriniiento  del  país  de  Ofir,  acerca  del  cual 
no  han  podido  jam;is  ponerse  de  acuerdo  los  es- 
critores de  todas  las   éiiocas.  Estos  barcos  y  es- 
tos  malinos  volvieron    al  cabo    de    tres  años, 
asegurando  que  le  habían  encontrado,  y.  llevan- 
do en  prueba  de  sus  asertos,  crecida  riqueza  en 
oro,  plata,  marfil,  pedrerías,    maderas  preciosas 
y  animales  raros,  entre  ellos  el  pavo  real  y  el 
mono.  Estas  expediciones,  por  lo  que  entraña- 
ban de  auilacia,  llamaron  más  poderosamente  la 
atención  de  los  hebreos  que  todas  las  conquistas 
de  David,  siendo  por  tal  motivo  quizá  el  renom- 
bre de  este  principe,  a  pesar  de   sus  nnilti|>lcs 
conquistas,  inferior  al   de  s\i   hijo.  Desfiués  de 
este  suceso  fué   cuando  Salomón    emprendió  la 
reedificación  del  gran  templo  imaginado  por  Da- 
vid. El  Moriah  tenía  una  forma  irregular,  cuya 
superficie  natural  se  prestaba  poco  al  uso  al  cual 
se  le  destinaba;  Salomón  rectificó  los  contornos 
por  medio  do  muros  de  sostenimiento,  y  el  es- 
pacio circunscrito  por  ellos  lo  hizo  rellenar  de 
tierra,  de  modo  que  (¡uedase   formada  una  espe- 
cie de  explanada  de  figura  triangular,  sobre  la 
cual  se  posara  el  edificio.  Refiérese  en  la  Biblia 
que  en  esta  época  Salomón  envió  á  decir  li  Hi- 
ram:  «Sabes  la  voluntad  de  David,  mi  padre,  y 
que  no  |nulo  edificar  casa  al  nombre   del  Señor 
su  Dios  á  cau.sa  ile  las  guerras  que  tenía  con  sus 
vecinos:    préstame   tu  concurso  ahora   que   no 
tengo  adversario  ni  mal  encuentro  que  me  im- 
pida realizar  su  jiropósito;  da  orden  á  tus  sier- 
vos para  que  corten  mis   cedros  del  Líbano,  j- 
mis  siervos  estarán  con   los  tuyos,  y  te  daré  por 
salario  de  tus  siervos  el  que  pidieses,  porque  sa- 
bes que  no   b.ay  en  mi  pueblo  hombre  que  en- 
tienda de  cortar   maderas  como  los  sidonios.  !> 
Accedió  Iliram  merced  auna  contribución  anual 
de  trigo  y  aceite,  y  sus  siervos,   como  so  leo  en 
los  AVi/i'.s'  libro  III),  arrancaron  desde  el  Líbano 
hasta  i'l  mar  las   maderas,  que  en  balsas  fueron 
conducidas  hasta   donde   Salomón   tuvo  á  bien 
indicar.  El   templo   tenía  su   fach.ada  principal 
mirando  á  Oriente,  con  ancho  por  no  menos  de 
20  codos;  tenía  una  longitud  de  60,  y  su  altura 
llegaba,  y  aun  ]wsaba,  de  los   30.  Sus  muros  se 
hallaban  formados  de  grandes  bloques  de  piedra, 
y  para  entrar   era  preciso    franquear  un  gran 
pórticoydos  columnas  do  bronce  de  maravillo-so 
tral)ajo.   El   interior  encontrál«se  divi  lido  en 
dos  compartimentos,  de  los  cu!\les  era  el  menos 
importante  el  denominado  h^'l-af,  donde  estiban 
el  altar  do  los  perfumes,  los  candeleros  do  siete 
brazos,  etc.,  y  el  principal,   el  nombrado  rfcfcír 
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(santo  de  los  santos),  donde  se  h-illal-a  •!  arc-i'.'e 

Talirch.  Este  temj'->  <■■■■;  • ■-     '      -        '        j 

de  David  hacia  ■ : 
transiiortando  '!■ 
multitud  de  si- 1 
regocijo  y  adniii  i 
esto  que  el  temp 

dcra  maravilla,  pi.     ...... ..   .,,,,,...    ,,    , 

de  aquella  época  hú  la  soiii  causa  de  que  («r  tal 
haya  sido  tenido  un  edificio  que,  en  conipara- 
ción  con  otros  del  Egipto  v  dn  !,•  í  iM»-»   m..   ;■,. 
ba  siempre,  á  pesar  de  I 
ciones  de  la  Biblia,  bien 
Foresta  éjioca  ó  |)Oco  de - 
na  (le  Saba  de.sde  el  fondo  .id  .■. 
rusalén  á  visitar  á  Saonión,  qi. 
do  por  la  pros|)cridad  enipc7.aba  , 

brazos  del  vicio,  de  tal  suerte 
tar  no  menos  de  1  000  mujeres  /; 
Después  fué  cuando,  renegando 
tanto  le  había  protegido,  se  prosteruj  ame  i.,  ¡a 
clase  de  ídolos,  desde  Astarté  hasta  Moloc.  Lffs 
escritores  persas,  turcos  y  áral  es  oeú|ian6e  lar- 
gamente de  este  monarca,  nonibrániole  .Solci- 
man  ó  Solimán,  hijo  de  Dand  (David), y  atiii.u- 
ycndole  un  poder  maravillo.so,  gracias,  dicen,  á 
poseer  un  anillo  donde  el  verdadero  nombre  do 
Dios  estaba  esculpido,  nombre  qnc  nadie  más 
que  Salomón  conoció  jamás,  y  que  tenía  la  vir- 
tud de  hacer  que  el  Señor  escuchase  con  más 
amor  al  que  lo  sabía  y  con  él  le  invocaba.  Da- 
vid, dice  un  escritor  persa,  dio  á  Salomón  nn 
reino,  pero  Dios  le  dio  un  poder  tal  como  nunca 
le  tuvo  prínci])e  del  mundo  ni  antes  ni  después 
de  él.  Salomón  había  dirigido  una  plegaria  al 
Señor  diciéndole:  «Concédeme  jarte  de  tn  f>o- 
der,»  y  el  Señor  se  lo  había  concedido:pnescomo 
puede  verse  en  el  Cor.án.  Asura  X.WII,  v.  17, 
«Los  ejércitos  de  Salomón  estaban  compuestos. le 
demonios,  ile  bonibics,  depilaros...  el  viento  le 
estaba  sometido  (Asura  .\XXVIII\  y  compren- 
día el  lenguaje  de  los  animales  y  el  de  los  ilivs  ó 
demonios.»  Estos  le  sirvieron  en  la  ooustrnccii  n 
del  templo  (Asura  X.K.XIV),  y  fabricaron  su  tro- 
no de  rubíes  coronado  por  dos  buitres  ile  i  roque, 
gracias  á  ingenioso  mecanismo  ó  |>ortento  má- 
gico, siempre  que  Salomón  se  sentaba  en  él  ex- 
tendían sus  alas  para  cubrirle  con  su  sombra. 
Cuando  Salomón  disputaba  con  un  div  ó  ángel 
malo  ordenaba  que  le  ataran  fuertemente  á  una 
piedra,  y  después  hacía  que  le  couilujcran  d  la 
fuente  de  cobre  y  bronce  que  Dios  lo  había  con- 
cedido y  qufc  vertieran  sobre  él  cobre  líquido, 
con  lo  cual  quedaba  el  mísero  tan  unido  a  la 
piedra  que  ningún  poder  humano  podía  do  ella 
separarle.  Se  refiere  también  qne  Salomón  tenía 
una  alfombra  maravillosa  que  podía  traiis]>ortarIe 
á  él  y  todo  su  ejército  de  un  confín  al  otro  del 
mundo,  y  que  de  ella  se  servia  en  toilas  sns  ex- 
pediciones contra  los  infieles.  Cuenta  Tabarique 
un  ilía,  habiendo  sabido  que  en  el  país  del  Ye- 
men había  gente  idólatra,  luego  de  hal^er  ocu- 
ltado la  alfombra  con  t  dos  sus  guerreros  y  de  h.a- 
tier  ordenado  á  los  pájaros  que  volaran  con  la  alas 
muy  abiertas  paia  protegerle  con  toda  su  gente 
de  los  rayos  del  sol,  partió  hacia  allí.  Su  ca- 
mino le  conducía  por  el  Hedjar.  Llegado  á  la 
Meca,  ordenó  al  viento  hiciera  detener  la  alfom- 
bra, abandonóla,  y  dio  la  vuelta  en  procesión  al 
templo  haciendo  la  piofccía  de  que  de  tal  lugar 
había  de  salir  un  profeta  de  entre  los  árabes; 
después  volvió  d  su  |iaís,  y  continuando  su  ca- 
mino salió  del  i>aís  de  Hedjar.  El  camino  atra- 
vesado por  el  ejército  era  un  desierto;  el  calor 
era  extremado,  )•  las  gentes  de  Salomón  pidie- 
ron á  ésto  les  propoicionase  agua  en  e;intilal 
suficiente  para  calmar  la  sed  que  les  dcv.ii.i'  i 
Salomón,  para  informarse  del  lng:ir  en  la.*  m 
canias  donde  hubiera  agua  llamó  d  la  abubilla, 
animal  que  mejor  qne  ningún  otro  sabia  los 
puntos  del  desierto  donde  se  podía  encontrar: 
pero  la  abubilla  no  acudió  d  su  llamamiento  i>oi 
hallarse  ocupada  en  admirar  los  tesor-os  del  rei- 
no de  Saba.  Gobernaba  este  reino  una  mnjer  tan 
bella,  como  que  se  asegura  que  desde  la  nuierlo 
do  José  no  había  existiiio  en  el  mundo  ninguna 
criatura  que  pu  lien  oomp;ir.irsele.  I"ra  hila  de 
una  peri  y  de  un  príncipe,  se  ll,am.il>a  Balquis 
y  adoraba  alSol.Li  abubilla,  cuando  se  hubo  en- 
terado de  toilos  estos  detalles,  con  miU  las  ri- 
quezas iiiie  Ualqnis  poseía.  present<>sc  d  Salo- 
món, quien,  disgustado  por  su  l.anUnr»  en  prv- 
sentarse.  preguntó  al  animal  dónde  había  estado. 
Contestó  iste  como  se  lee  cu  el  Corán:  <Ven.i;o 
do  Saba,  donde  he  encontrado  una  mujer  rei- 
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liando  sobre  los  liombi-es,  con  grandes  riquezas, 
y  entre  ellas  un  trono  maravilloso,   y  he  visto 
quo  su  imoblo  y  ella  adoralian  al  Sol  con  exclu- 
siún  del  Señor  Nuestro  Üios,  etc..»  Salonióu 
entonces  usciíIjíú  una  carta  y  dijo  á  la  abubilla: 
«quiero  ver  si  las  cosas  que  me  has  contado  son 
verdad;  ¡jarte  y  lleva  esta  carta  á  la  reina.»  To- 
mó la  abubilla  con  el  pico  la  carta  y  voló  hacia 
el  país  de  Saba.   Cuando  llegó,    Balquis  encon- 
trábase sentada  en  su  trono  y  rodeada  de  todos 
sus  servidores;  el  pájaro  arrojó  la  misiva  sobre  el 
regazo  de  la  reina  y  fué  á  colocarse  sobre  una 
rama  de   un   árbol   vecino,    líntonces  exclamó 
Balquis:  «¿Quién  podrá  ser  el  mortal  que  tenga 
á  su  servicio  los  pájaros?»  y  abrió  la  carta  y  leyó 
lo  que  Salomón  había  escrito:  «En  el  nombre  de 
Dios  clemente  y  misericordioso,  no  tengáis  or- 
gullo conmigo;  venid  á  mi  lado  y  convertiros 
al  Señor.»  Cuando  la  reina  hulio  terminado  do 
leer  la  carta  del  hijo  de  David,  llamó  á  los  prin- 
cipales personajes  de  su  corte  para  que  le  acon- 
sejasen sobre  la  respuesta  que  debía  dar.  Ellos 
dijeron:  «Somos  Inertes  y  poderosos,  pero  tú  nos 
mandas  (Asura  XXVII,  veis.   32  y  33).»  Pre- 
guntó entonces   Balquis  si  sabían  qué  clase  de 
hombre  era  aqnel  Salomón;  y  como  oyera  por 
boca  de  uno  de  sus  consejeros  que  era  un  pode- 
roso monarca  de  la  Siria,  que  profesaba  la  reli- 
gión de  los  hijos  de  Israel,  i|ue  tenía  el  don  de 
profetizar  las  cosas,  y  que  los  divs,  las  peris,  el 
viento,  los  pájaros,  las   fieras  y  los  animales  de 
toda  clase  se  hallaban  sometidos  á  su  poder, 
determinó  enviarle  embajadores  con  varios  pre- 
sentes, para  saber,  si  los  aceptaba,  con  qué  sa- 
crificios podría  comprar  su  amistad,  y,  si  no  los 
admitía,  tomar  el  partido  más  conveniente,  ya 
fuese  pelear  con  él,  ya  someterse.   Después,  y 
con  objeto  de  certificarse  acerca  de  la  sabiduría 
y  poder  de  Salomón,  entregó  á  sus  embajadores 
una  caja  de  oro,  dentro  de  la  cual  había  un  rubí, 
y  les  dijo:   «Preguntaréis  á  Salomón  qué  es  lo 
que  se  encierra  en  este  estuche;  y  si  lo  adivina, 
cómo  podría  labrarse  el  rubí.   Le  preguntaréis 
también  qué  clase  de  agua,  (jiie  ni  de  la  tierra 
ni  del  cielo  viene,  tiene  la  ]n'opiedad  de  quitar 
la  sed;  y  por  último,  le  haréis  que  distinga  en- 
tre cien  jóvenes  de  ambos  sexos,   todos  vestidos 
de  idéntica  manera,  quiénes  son  los  varones  y 
quiénes  las  hembras.»   Partieron  los  enviados; 
jiero  antes  de  que  llegasen  á  donde  Salomón  se 
encontraba,  Gabriel,  por  mandato  de   Dios,  se 
presentó  al  hijo  de  David  y  le  instruyó  acerca 
de  las  contestaciones  que  debía  dar  á  los  envia- 
dos de   Balquis.  Así  pudo  éste  dar  en  seguida 
contestación  á  todas  las  preguntas.  «El  aguaque 
no  viene  del  cielo  ni  de  la  tierra,  les  dijo,  es  el 
sudor  del  caballo,  que  es  dulce;  lo  que  ocultáis 
en  esa  caja  de  oro  es  un   rubí,  que  puede  labrar- 
se con  el  diamante;  y  en  cuanto  á  distinguir 
quiénes  de  los  cien  jóvenes  presentados  ante  él 
eran  varones  y  quiénes  hembras,  logrólo  fácil- 
mente,  pues  habiéndoles  hecho  servir  algunos 
manjares  en  su  presencia,  al  llevarles  agua  para 
que  se  lavaran  comprendió  que   eran   varones 
los   que   sin   ningún   ci  idado  descubrieron  sus 
brazos,  y  hembras  las  que  mostraron  mayor  re- 
cato. Luego,  sin  aceptar  ningún  regalo,  despidió 
á  los  enviados  de   Balquis,  que  volvieron  á  dar 
cuenta  de  todo  lo  ocurrido  á  su  señora.  Dispuso 
entonces  ésta  su  ejército,  y   partió  hacia  donde 
Salomón  se  hallaba,  no  para   pelear  con  él,  sino 
para  declararse  sierva  suya  con  todas  las  gentes 
que  la  servían  (V.  Balquis).  Salomón  tomóla 
por  mujer,  y  tomó  sus  Estados  por  dote.  Pero  la 
aventura  más   maravillosa  ocurrida  al  hijo  de 
David,  según  los  autores,  es  la  que  le  sucedió  con 
los  demonios,  que  un  escritor  árabe  refiere  de  la 
siguiente  forma:  «Salomón  tenia  un  anillo  sobre 
el  cual  se  hallaba  grabado  el  nombre  del  Señor, 
y  por  medio  del  cual  era  dueño  del  Universo.  La 
nuijer  que  le  había  dado  más  hijos  se  llamaba 
Djarade,   y   Salomón   tenía  en  ella  depositada 
toda  su  confianza,  y  cada  vez  que  tenía  que  re- 
tirarse para   hacer  aquellas  necesidades  á  que 
están  sujetos  todos  cuantos  viven  dejaba  en  sus 
manos  el  anillo  para  que  se  lo  guardase  hasta  la 
vuelta.  Sucedió  que  un  día  uno  de  los  divs  ó  de- 
monios que  servían  á  Salomón,  tomando  la  for- 
ma de  éste,  y  cubriéndose  con  idénticas  vesti- 
duras, se  presentó  á  Djarade,  que  sin  descon- 
fianza le  entregó  el  anillo: y  cuando  Salomón  se 
presentó,    tachado   de    impostor,    fué   arrojado 
ignominiosamente  de  su  propio  palacio.  Todo  el 
día  corrió  el  hijo  de  David  de  casa  en  casa  de 
sus  amigos  y   Ministros  pidiéndoles  auxilio  en 
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la  desventura  que  sufría;  mas  éstos  no  quisieron 
reconocerle,  ó  realmente  no  lo  reconocieron,  y 
al  llegar  la  noche,  luunbriento,  destrozado  y  cu- 
bierto el  rostro  do  contusiones,  recibidas  al  ser 
arrojado  de  su  casa,  llegó  á  los  bordes  del  mar 
en  los  momentos  en  que  unos  pescadores  se  pre- 
paraban á  volver  á  la  ciudad  con  la  pesca  quo 
habían  reunido  durante  el  día.  Salomón,  sin  des- 
cubrir.se  á  ellos,  brindóse  á  ayudarles,  y  en  pre- 
mio de  haberles  ayudado  á  conducir  la  pesca 
recibió  de  ellos  dos  pescados,  con  los  cuales  pudo 
alimentarse  y  comprar  alojamiento  para  la  no- 
che. Hizo  Salomón  la  misma  vida  al  siguiente 
día  y  los  sucesivos,  hasta  el  que  hacía  el  cuaren- 
ta do  sus  desgracias,  en  que,  apiadado  el  Señor, 
permitió  quo  en  el  pescado  reservado  para  su 
comida  encontrara  su  anillo,  que  el  demonio,  no 
sabiendo  dónde  ocultarle,  había  arrojado  al  mar 
aquella  misma  tarde,  temeroso  de  que  cayera  en 
manos  de  algún  amigo  de  Salomón  y  le  descu- 
briera todo  lo  sucedido.  En  cuanto  el  rey  hubo 
tomado  posesión  de  su  anillo  presentóse  en  su 
palacio  y  confundió  al  div,  que  huyó  á  ocultar.se 
en  el  fondo  de  los  mares  para  escapar  á  su  ven- 
ganza. No  lo  logró,  sin  embargo,  gracias  á  la 
astucia  de  las  peris,  á  quienes  Salomón  encarga- 
ra de  su  captura.  No  se  atrevían  éstas  á  perse- 
guir al  div  en  las  aguas,  y  para  traerle  á  tierra 
imaginaron  la  treta  siguiente:  á  orillas  del  mar, 
y  por  los  sitios  donde  creían  que  se  ocultaba  el 
fugitivo,  pusiéronse  á  llorar  y  lanzar  gemidos 
desgairadores;  oyólas  aquél,  y  deseoso  de  saber 
la  causa  del  suceso,  sacando  la  cabeza  del  agua 
les  preguntó  el  motivo  da  sus  quejas.  -  Salomón 
ha  muerto- respondieron  ellas  redoblando  sus 
gemidos;  entonces  el  div,  creyéndose  libre  de  su 
terrible  euendgo,  saltó  á  tierra,  é  incontinente 
l"ué  agarrotado  por  las  peris  y  llevado  á  presencia 
del  hijo  de  David.  Este  le  hizo  encerrar  en  una 
caja  de  bronce  que  selló  con  su  sortija,  y  desimés 
mandó  fuese  arrojado  al  mar,  donde  debía  perma- 
necer hasta  la  consumación  de  los  siglos. »  La  his- 
toriade  este  div  presenta  cierta  analogía  con  la  del 
geniüdel  cuento  del  pescador,  uno  de  los  más  en- 
tretenidos de  la  famosa  edición  titulada  Las  mil 
y  una  noches.  «Después  de  haber  recobrado  su  tro- 
no y  castigado  al  infame  div,  continúa  el  autor 
citado  anteriormente,  Salomón  vivió  veinte  años, 
durante  los  cuales  ocupó  á  los  divs  en  la  cons- 
trucción de  muchos  edificios,  y  en  particular  del 
templo  de  Jerusalén.  t|)uería  Salomón  que  el 
templo  quedara  terminado  antes  de  su  muerte, 
pues  estaba  seguro  de  que  apenas  desapareciera 
del  mundo  los  genios  abandonarían  el  trabajo; 
y  así,  cuando  se  sintió  morir,  mandó  que  todos 
.se  alejasen  de  su  lado,  y,  como  muchas  veces 
acostumbraba,  se  arrodilló  apoyándose  en  un  bas- 
tón, y  así  exhaló  el  último  suspiro.  Mas  después 
de  nuierto,  |ior  permisión  divina  quedó  en  la 
misma  postura  que  tenía  de  vivo;  y  como  nadie 
se  atreviese  á  acercarse  á  donde  estaba  por  temor 
á  los  terribles  castigos  que  imponía  á  cuantos  le 
desobedecían,  así  permaneció  todo  un  año,  que 
fué  el  tiempo  que  necesitaron  peris  )'  genios  para 
terminar  el  templo,  sucediendo  que,  el  mismo  día 
que  éste  quedó  terminado,  roído  el  bastón  en 
que  se  apoyaba  por  las  hormigas  quebróse,  y 
el  cadáver  cayó  al  suelo,  como  se  ve  en  el  Co- 
rán: «Fué  un  insecto  de  la  tierra  quien  les  dio 
conocimiento  de  su  muerte,  que  había  roído  su 
bastón...»  (Asura  XXXIV,  vers.  13).  Considera- 
do Salomón  como  escritor,  no  puede  negarse  que 
sea  uno  de  los  mayores  de  la  antigüedad.  De  los 
cinco  libros  de  la  Biblia,  llamados  comúnmente 
Sapienciales,  porque  nos  conducen  al  estudio  y 
amor  de  la  celestial  sabiduría,  los  tres  primeros, 
que  llevan  por  título  los  Proverbios,  el  Eciesias- 
les  y  el  Cantar  de  los  Cantares,  son  obra  suya. 
Por  lo  que  reza  al  primero,  es  cosa  muy  sabida 
que  en  todas  las  naciones  hubo  sabios  que  acos- 
tumbraban á  dar  jireceptosde  sabiduría  y  de  vir- 
tud por  medio  de  breves  sentencias,  las  cuales 
unas  veces  estaban  en  términos  propios,  claros  y 
con  fácil  comprensión  concebidas,  y  otras  en  obs- 
curos, figurados  y  enigmáticos,  todo  con  el  ob- 
jeto de  que  se  imprimiesen  y  fijasen  más  fácil 
ó  profundamente  en  el  ánimo,  y  de  que  siendo 
como  proverbios  ó  fórmulas  comunes  se  hicieran 
familiares  y  anduvieran  en  boca  de  toda  clase 
de  genti-s.  En  la  Escritura  se  consigna  que  Salo- 
món compuso  gran  número  de  sentencias  de  este 
género  (tres  mil  parábolas,  III /i'f/Mín,  IV),  de  las 
cuales,  reducidas  en  jjarte  en  un  volumen  por  el 
mismo  autor,  y  escogidas  otras  de  los  demás  li- 
bros suyos  por  orden  de  Ezequías,  se  formó  este 
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sumario.  El  Eclcsiastés,  esto  es,  l'ndicador,  se 
encuentra  dividido  en  dos  partes.  Dan.se  en  la 
primera  consejos  ]iara  ¡loder  vivir  y  gobernar  en 
este  mundo  con  buena  dicha,  y  en  la  segunda  se 
dice  cómo  se  ban  de  cnilerezar  todas  las  acciones 
al  fin  soberano  de  la  bienaventuranza  eterna. 
Para  declarar  lo  primero,  Salomón  hace  pre.-ente 
la  vanidad  que  se  encierra  en  todas  las  cosas,  su 
instabilidad  y  corta  duración,  y  cómo  no  es  jjcr- 
manente  ni  durable  la  felicidad  que  neciamente 
nos  imaginamos  hallar  en  disfrutarla;  para  ense- 
ñarnos lo  segundo  nos  exhorta  á  meditar  de  con- 
tinuo en  la  vida  eterna,  como  tin  y  término  quo 
es  de  la  presante.  Los  hebreos,  griegos  y  latinos 
unánimemente  reconocen  á  Salomón  por  autor 
del  liclesiastés,  siendo  jioco  fundada  la  opinión  de 
los  que  le  atribuyen  á  Ezequías,  Zorobabel  ú  otros 
escritores.  Para  refutará  los  que  así  crei-n,  basta 
fijarse  en  el  título  Palabras  del  Eclcsiastés,  hijo 
de  David  y  de  Jerusalém,  sólo  aplicable  á  Salo- 
món. El  libro  de  los  Cantares  es  por  los  antiguos 
hebreos  considerado  como  muy  superior  á  los 
otros  dos  de  Salomón.  Este,  que  compuso  no  me- 
nos de  5000,  se  nombra  diferentes  veces  en  el 
cuerpo  de  esta  obra  por  su  nombre  proyiio,  y  ex- 
presa su  calidad  de  rey  y  rey  panjico,  haciendo 
mención  de  sus  riquezas  y  magnificencia,  y  hasta 
de  sus  esposas  de  primero  y  de  segundo  orden, 
conforme  á  la  costumbre  de  aquellos  tiempos. 

-Salomón:  Piuij.  Rey  de  Hungría.  N.  en 
1045.  M.  en  10S7.  Coronado  en  10.Ó0  y  destro- 
nado por  Bela,  su  tío,  recoliró  la  corona  en  1063; 
pero  vencido  por  Ladislao,  hijo  de  Brla,  vio  á su 
jirimo  coronado  por  los  grandes  del  reino.  Des- 
pués de  dos  vanas  tentativas  para  recobrar  su 
trono,  fué  á  morir  en  una  caverna  cerca  de  Pola, 
en  Istria. 

-Salomón':  Biug.  General  y  presidente  de  la 
República  de  Haití.  N.  á  30  de  junio  de  1815. 
M.  en  el  destierro,  en  París,  a  19  de  octubre  de 
1S88.  Muy  joven  ingresó  en  la  Administración, 
tomó  parte  en  las  luchas  políticas,  y  jioco  á  poco 
conquistó  sus  grados  á  favor  de  las  revoluciones. 
En  1842,  cuando  el  ju-esidente  Boyer  se  embar- 
có para  la  Jamaica,  dejando  el  campo  libre  al 
gobierno  de  Riviere-Heraud,  protestó  en  el  Sur 
en  nombre  de  la  libertad  y  pagó  con  el  destierro 
su  actitud  enérgica.  Bajo  el  gobierno  de  Son- 
louque  (1847-59),  el  general  Salomón  recibió  la 
cartera  de  Hacienda,  que  desempeñó  durante 
once  años,  y  en  este  tiempo  hizo  cuanto  pmlo 
yior  pagar  la  deuda  contraída  con  Francia  por  la 
Re)>ública  de  Haití.  Desterrado  por  segunda  vez 
en  1859  marchó  á  París,  en  donde  en  1867  reci- 
bió el  encargo  de  representar  á  su  jiaís  ceica  de 
los  Gabinetes  de  París,  Madrid  y  Londres.  En 
1870  presentó  la  dimisión,  desi>ués  de  haber  sido 
fusilado  el  general  Salnave.  Al  año  siguiente  se 
embarcó  para  Haití;  pero  hacía  veinticuatro  ho- 
ras que  había  llegado,  cuando  otra  vez  tuvo  que 
marcharse  desterrado  y  se  refugió  en  la  Jamai- 
ca. En  1876  volvió  á  Puerto  Príncipe;  la  im- 
popularidad del  partido  liberal  facilitó  el  triun- 
fo del  partido  nacional,  y  Salomón  fué  elegido, 
en  23  de  septiembre  de  1879,  presidente  de  la 
República.  En  30  de  junio  de  1886  fué  reelegido 
por  siete  años,  á  partir  del  15  de  mayo  de  1887, 
unánimemente,  por  los  96  miembros  de  la  Asam- 
blea Nacional.  Nada  hacía  prever  una  catá.stro- 
fe,  cuando  el  4  de  julio  de  1888  estalló  contra 
Salomón  una  insurrección  inspirada  por  Boiroiid- 
Canal  y  dirigida  por  los  generales  Seide-Telé- 
maco  y  Calipso  á  los  gritos  de  «abajo  el  despo- 
tismo y  vivan  las  instituciones.»  Mientras  los  in- 
surrectos constituían  un  gobierno  provisional,  el 
general  Salomón  se  embarcaba  en  la  liagata  in- 
glesa Cunada  y  tomaba  el  camino  de  Europa 
para  refugiarse  en  París,  en  donde  nuuió  al  poco 
tiempo. 

SALOMÓN  I:  Biog.  Pretendido  rey  de  Breta- 
ña. Sucedió  hacia  421  á  su  abuelo  Conan.  Su 
reinailo  fué  muy  agitado;  intentó  reformar  las 
costumbres  de  sus  subditos  y  pereció  en  una  re- 
volución (434)  en  Ploudivi  (León).  Acaso  no  exis- 
tió nunca,  pues  el  primer  rey  de  Bretaña,  RiowaI, 
fué  elegido  en  el  año  de  513. 

-Salomón  II:  llior/.  Rey  de  Bretaña.  Era 
cuarto  hijo  de  Hoél  III,  á quien  sucedió  en  612. 
Murió  sin  sucesión,  y  fué  enterrado  en  la  abadía 
de  Santa  Melania  de  Rennes. 

-Salomón  III:  Biog.  Rey  de  Bretaña.  M. 
asesinado  en  874.  Consiguió  reinar  á  pesar  de  las 
pretensiones  de  su  primo  Erispoé,  á quien  él  ase- 
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sino  en  las  grarlas  del  altar  (857).  Se  alió  con 
I  'arlos  e¿  Calvo  contra  los  normandos,  y  le  ayu- 
t\<)  á  recobrai"  á  Angers  (S72).  Dos  años  después 
pereció  en  una  revolución.  Algunos  historiado- 
iivi  creen  que  el  Santo  Salomón,  honrado  con 
lullo  público  cu  Bretaña,  no  es  otro  que  Salo- 
Di.lu  III. 

SALOMONIA  (do  Salomón,  n.  pr.):  f.  Bol.  Ge- 
nero de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las 
I'oligaláceas,  cuyas  especies  habitan  en  las  re- 
giones tropicales  de  Asia  y  Nueva  Holanda,  y 
son  plantas  herbáceas,  pequeñas,  con  las  hojas 
alternas,  acorazonadas,  y  las  flores  dispuestas  en 
espigas  terminales;  cáliz  de  cinco  sépalos,  los 
dos  anteriores  aproximados  al  exterior  y  los  dos 
laterales  interiores  y  casi  iguales;  corola  de  cin- 
co pétalos  hipoginos,  unidos  ¡lor  medio  del  tubo 
estarainal,  el  anterior  mayor,  cóncavo,  en  forma 
de  casco,  envolviendo  á  los  estambres,  casi  tri- 
lobo,  desnudo  y  los  posteriores  conniventes;  cua- 

B~  ti'o  estambres  hipoginos,  ascendentes  é  iguales, 
con  los  filamentos  soldados  en  un  tubo  hendido 
en  la  parte  anterior,  libres  en  la  parte  sui)erior 
y  con  las  anteras  terminales  erguidas,  unilocu- 
lares,  abiertas  por  medio  de  un  poro  apical ;  dis- 
co hipogino  nulo;  ovario  cominimido  lateral- 
mente, con  la  margen  denticulada  y  con  dos  cel- 
das, con  óvulos  solitarios,  anátroposy  colgantes 
del  ápice  del  tabique;  estilo  comprimido  en  sen- 
tido contrario  al  ovario,  encorvado  en  el  ápice, 
brevemente  bífido,  con  los  lóbulos  agudos  y  es- 
tigmatosos;  el  fruto  es  una  cápsula  membranosa, 
comprimida,  acorazonada  al  revés  ó  biloba,  con 
la  margen  frecuentemente  desgarradopestañosa 
y  que  se  abre  por  dehiscencia  loculicida;  semi- 
llas solitarias  en  las  celdas,  invertidas,  con  la 
testa  crustácea,  el  ombligo  desnudo,  el  embrión 
recto  dentro  de  un  albumen  muy  pequeño,  y  los 
cotiledones  casi  orbiculares  y  la  raicilla  supera. 
SALOMÓNICO,  CA:  adj.  Perteneciente,  ó  rela- 
tivo, á  Salomón. 

-  S.iLOMÓNico:  Arq.  V.  Columna  salomó- 
nica. 

SALÓN:  Ge.ocj.  C.  del  dist.  y  prov.  de  Rai-Ba- 
reli,  India,  sit.  en  Audh,  á  orillas  del  Sai;  5000 
habits.  En  sus  buenos  tiempos  fué  plaza  fuerte 
de  los  bars. 

SALÓN:  m.  aum.  de  sala. 

...llegaron  (los  ministros)  al  cuarto  donde 
residía  Motezuma,  en  cuyos  .salones  era  de 
igual  admiración  la  grandeza  y  el  adorno:  etc. 
SOLÍs. 

Ahora  coloco  mi  tercio  de  librería  en  el  es- 
trado, convertido  en  estudio;  después  se  cor- 
tará y  adornará  el  salón. 

Jovellanos. 

—  Salón:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Miguel  de  Albarellos,  ayunt.  de  Boborás,  p.  j.  de 
Carballino,  prov.  de  Orense;  263  habits. 

-Salón:  Geog.  O.  cap.  de  cantón,  dist.  de 
Aix,  dep.  de  Bocas  del  Ródano,  Francia,  sit.  en 
la  llanura  de  la  Crau,  á  orillas  del  Canal  de  Cra- 
ponne,  en  el  f.  c.  de  Cavaillón  á  Miramás,  con 
ramal  á  Arles;  6000  habits.  Muchas  fábricas  de 
aceite  de  olivas  y  jabón;  buen  viñedo.  San  Mi- 
guel y  San  Lorenzo,  iglesias  de  la  Edad  Media, 
la  primera  edificada  por  los  Templarios;  en  la 
segunda  está  la  tumba  de  Nostradarao.  Estatua 
de  Adam  de  Craponne.  Perteneció  esta  e.  á  los 
arzobispos  de  Arles.  El  cantón  tiene  8  munici- 
pios y  26000  habits. 

SALÓN  (de  sal):  m.  Carne  ó  pescado  salado 
para  que  se  conserve. 

-Salón:  Geog.  Isla  en  la  desembocadura  del 
Guadiana;  tiene  unos  3  kms.  escasos  de  1!.  áO., 
está  separaila  de  la  de  Canela  por  el  estero  ó  ca- 
nal de  este  nombre,  y  del  continente  por  el  este- 
ro del  Pinillo.  Estuvo  poblada  en  otro  tiempo, 
pero  en  la  inundación  de  1755  quedó  arrasada  y 
reducida  á  una  marisma  pantanosa,  cual  se  ve  en 
el  día. 

SALONA:  Geog.  Bahía,  también  llamada  Cri- 
sa  ó  Crisón,  en  la  costa  N.  del  Golfo  de  Lepan- 
te, Grecia.  Está  formada  entre  el  Cabo  Andró- 
maca  al  O.  y  el  Cabo  Nikolo,  que  signe  en  di- 
rección al  E.S.E. ;  de  uno  á  otro  cabo  hay  9  mi- 
llas, y  desde  esta  línea  al  fondo  del  puerto  Salo- 
na  9,  que  es  lo  que  se  interna  la  costa.  La  costa 
E.  de  la  bahía,  á  excepción  de  la  caleta  abierta 
al  N.O.  llamada  puerto  Karindria,  es  completa- 
mente limpia  é  igual  sin  peligro  alguno;  la  del 
Tomo  XVIII 
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O.  es  irregular,  con  diferentes  islotes  y  algunos 
bajos.  La  bahía  está  rodeada  de  altas  montañas, 
á  las  que  culmina  por  el  N.  E.  el  celebrado  mon- 
te Parnaso,  que  .se  eleva  2  459  m.  sobre  el  nivel 
del  mar.  El  gran  terremoto  que  tuvo  lugar  en 
agosto  de  1870  ocasionó  grandes  daños  por  toda 
la  costa  de  las  inmediaciones  de  la  bahía.  En  el 
ángulo  N.  de  la  gran  bahía  de  este  nombre  se 
encuentra  el  puerto,  el  cual  es  circular,  de  unos 
8  cables  de  diámetro  y  4  á  la  entrada  entre  la 
punta  Marathia  al  E.  y  la  costa  al  O.  Los  tres 
islotes  que  se  hallan  al  E.  de  la  punta  alta  de 
Tripa  están  rodeados  de  bajos  fondos  de  piedras, 
y  en  medio  de  ellos  hay  paso  para  buques  coste- 
ros entre  los  islotes  y  la  punta.  La  c.  de  Salona, 
también  llamada  Amfisa,  es  cap.  del  dist.  de  Par- 
naso, en  la  prov.  de  Ftiótida  y  Fócida,  se  halla 
al  O.N.O.  de  Atenas  y  tiene  5000  habits.  Cul- 
tivo de  olivos,  tabaco  y  cereales;  comercio  de  al- 
godón y  tabaco.  Hállase  en  la  entrada  de  un 
valle  que  se  extiende  entre  los  macizos  del  Par- 
naso y  del  Trikorfo,  sobre  una  colina  poblada  do 
arbolado  que  domina  un  castillo  ruino-so.  Este 
castillo  .se  levanta  sobre  los  cimientos  de  un 
Acrópolis,  del  cual  aún  i|ucdan  restos:  la  mura- 
lla está  bastante  bien  conservada.  En  el  interior 
se  ve  una  puerta  antigua  formada  de  tres  gran- 
des piedras,  ruinas  de  dos  iglesias,  franca  y  bi- 
zantina, y  otra  pequeña  subterránea  de  forma 
muy  extraña. 

-Salona:  Geog.  ant.  C.  de  la  Iliria,  cap.  de 
la  Dalmacia,  sit.  en  el  territorio  de  los  autaria- 
tos,  á  orillas  del  Jader.  En  la  época  del  Imperio 
romano  fué  colonia  y  plaza  militar  de  importan- 
cia, y  convento  jurídico  cjue  comprendía  todo  el 
N.  de  la  provincia.  Patria  y  retiro  de  Diocle- 
ciano.  Sus  ruinas  pueden  verse  cerca  de  la  c.  ac- 
tual de  Spalatro. 

SALONGA:  Geog.  Río  del  est.  independiente 
del  Congo,  África.  Desemboca  en  el  Uruki  ó 
Buki,  á  los  250  ó  260  kms.  de  curso. 

SALÓNICA:  Geog.  Golfo  del  N.O.  del  Mar 
Egeo,  entre  la  Tesalia  al  O.,  la  Macedonia  al 
N.O.  y  la  península  calcídica  al  E.  En  su  en- 
trada, entre  el  Cabo  Kisovo  de  la  costa  de  Tesa- 
lia y  la  península  de  Casandro,  mide  46  kms.,  y 
poco  á  poco  se  va  estrechando  hacia  el  N.,  ó  sea 
hasta  el  puerto  de  Salónica.  ||  Prov.  de  la  Tur- 
quía europea.  Comprende  la  parte  oriental  de  la 
Slacedonia  en  la  costa  del  Mar  Egeo,  donde  está 
la  península  calcídica:  confina  al  N.  E.  con  la  pro- 
vincia de  Andrinópolis,  al  N.  con  la  Rumelia 
oriental  y  la  Bulgaria,  al  N.O.  con  la  prov.  de 
Kosovo  y  al  O.  y  S.  con  la  de  Monastir;  51650 
kms.=  y  1300000  habits.  Se  divide  en  tres  dis- 
tritos: Salónica,  Seres  y  Drama.  !|  C.  cap.  del 
dist.  y  prov.  de  su  nombre,  Turquía  europea, 
llamada  Saloniki  por  los  griegos,  Selanik  por  los 
turcos  y  Solun  por  los  búlgaros,  sit.  en  la  bahía 
y  Golfo  de  Salónica,  con  f.  c.  á  Uskub  y  Nich; 
150000  habits.,  de  los  cuales  casi  la  mitad  son 
judíos  descendientes  de  los  expulsados  de  Espa- 
ña. Estos  judíos  conservan  vivo  el  recuerdo  de  la 
patria  de  sus  antecesores,  y  aún  hablan,  aunque 
muy  corrompido,  el  idioma  español.  A  su  situa- 
ción debe  Salónica  el  ser  la  c.  más  importante 
de  la  Turquía  europea  después  de  Constantino- 
pla;  hállase,  como  so  ha  dicho,  en  el  fondo  del 
golfo,  casi  enfrente  de  las  desembocaduras  de 
los  ríos  Vardar  y  Vistritsa,  y  es  el  puerto  y  mer- 
cado natural  de  las  cuencas  de  esos  dos  ríos,  á 
las  que  pone  en  relación  marítima  con  el  Medi- 
terráneo oriental,  con  el  Asia  occidental  y  con 
el  Egipto;  ]ior  otra  parte,  acrece  hoy  su  impor- 
tancia la  facilidad  de  las  comunicaciones  terres- 
tres con  el  resto  de  Europa,  pues  el  f.  c.  la  en- 
laza directamente  con  París  por  Belgrado,  Bu- 
dapest y  Viena.  Asentada  la  c.  en  la  llanura  y 
en  las  faldas  del  monte  ICortiach,  con  su  anti- 
gua fortaleza  do  las  Siete  Torres,  sus  murallas  y 
alminares,  ofrece  en  conjunto  pintoresco  aspec- 
to, y  si  se  penetra  y  se  van  recorriendo  sus  ca- 
lles, anchas  las  modernas, angostas  las  antiguas, 
por  todas  jiartes  se  encuentran  monumentos  de 
la  antigüedad  y  de  la  Edad  Media.  Se  ven  restos 
de  la  vía  Egnatia  que  atravesaba  la  c,  un  arco 
triunfal  romano,  con  tres  arcos,  de  ladrillo  y 
nuírmol  y  bajos  relieves  de  gran  mérito; un  jiór- 
tico  de  mármol  con  ocho  cariátides  y  que  es  co- 
nocido con  el  nombro  español  do  Las  Encanta- 
das; muchos  edificios  bizantinos,  entre  ellos  la 
Rotonda,  antigua  iglesia  de  San  Jorge,  con  mag- 
níficos mosaicos;  Santa  Sofía,  antigua  catedral, 
transformada  en  mezquita;  la  iglesia  de  losSan- 
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tos  Apóstoles,  San  Elias  y  otras  niez-jn'Vi     '-'. . 

sias  transformadas  también;  la  T 

Torre  de  la  Sangre,  á  orílla)>  de) 

nica  no  sólo  tiene  imj(0rt3nf:a  " 

y  mantenida  i»or  los  isra'  " 

gunaa  industrias  de  relati 

como  fab.  de  taiiicc»  y  t'; 

harinas.  Deiribado  el  recinto  iin.i.u.ia'/   .  .■.     -■ 

rraba  la  c.  del  lado  del  mar,  se  ha  cí/LítruKjf. 

un  hermoso  malecón  de  1 '00  m.,  qn*  •■>  }■.'■•■  <-! 

mejor  paseo  de  Salónica.  I.    -    i 

y  está  bien  protegida  i.( 

rum,  pero  los  acarreos  de ; 

disminuyendo  el  fondo  ■. 

barra  que  en  día  más  ó  n 

cuitar  la  navegación.  E' 

perjuicio  á  Salónica:  se  de       .    . 

y  se  forman  grandes  f>an  taños 

llegan  hasta  la  c.  y  la  hacen  rna! 

la  antigua  Terma  y  luego  Tcsalói.:, 

mana  del  siglo  lll  a.  de  J.  C,  figura  m.  . 
la  historia  del  Oriente.  Hiciéronla  célel.       ^ 
predicaciones  de  San  Pablo  y  la  matai,;:i 
ordenó  Teodosio  para  castigar  la  rebelión  ■: 
habitantes.  Sufrió  mucho  con  ocasión  de  ¡  i     • 
rras  de  los  iconoclastas  y  de  las  invasiont-  :<  ',   ■ 
eslavos,  búlgaros  y  sarracenos;  éstos,  en  604,  se 
llevaron  22000  cautivos.  Tambi>-n  la  tomaron  v 
saquearon  los  normandos  de  Sicilia.  En  V¿<}i  el 
emperador  Balduíno  dio  el  reino  de  Te-i'   : 
á  Bonifacio,  marqués  de  Montferrato,  v  aL 
años  después  se  apoderó  de  la  c.  y  se  titu.     :>  . 
Teodoro  del  Epiro.  Vino  luego  .Salónica  á  piojcr 
de  los  venecianos,  hasta  que  en  1.°  de  mayo  de 
1430  la  tomó  el  sultán  Amurates,  no  sin  tener 
que  vencer  la  firme  resistencia  que  hicieron  sus 
habitantes.  Desde  entonces  comenzó  á  decaer; 
en  nuestros  días  se  había  repuesto,  y  desgracia- 
damente vino  á  contener  su  progresivo  engiau- 
decimiento  el  terrible  incendio  de  los  días  4  y  5 
de  septiembre  de  1890,  que  destruyó  más'de 
1200  casas,  entre  ellas  las  de  los  barrios  mas 
modernos  y  mejores. 

SALONINA  (PüDLIA  LicINIA  JtTLIA  CORNE- 
LIA): Biog.  Emperatriz  romana.  M.  en  266.  .Se 
casó  con  el  emperador  Galieno  hacia  el  año  240, 
cerca  de  diez  antes  de  la  subida  de  este  príncij* 
al  trono.  Favoreció  Salonina  á  los  sabios,  y  ella 
era  también  muy  instruida.  Su  filosofía  le  hizo 
ver  sin  disgusto  las  infidelidades  de  Galieno,  que 
siempre  la  respetó  sin  embargo.  Ella  le  acompa- 
ñaba en  sus  exj>edicioues  militares,  y  poco  faltó 
para  que  fuese  hecha  ¡irisionera  por  los  godos 
cuando  Galieno  los  arrojó  de  la  Hiña.  Presa  á  su 
regreso  cerca  de  Milán, en  donde  el  tirano  Aureo- 
lo había  enarbolado  el  estandarte  de  la  rebelión, 
f\ié  envuelta  en  una  conspiración  ti-aniada  contra 
Galieno,  y  pereció  en  la  misma  noche  que  su  es- 
poso y  uno  de  los  príncijies  de  la  familia  impe- 
rial (20  de  marzo  de  266\  Fué  Salonina  tan  celo- 
sa por  la  filosofía  de  Platón,  que  había  aprendido 
de  Plotino,  que,  según  Baronio,  obligó  á  su  ma- 
rido, el  emperador,  á  que  peiniitiese  á  Plotino 
edificar  una  ciudad  en  donde  pudiese  establecer 
una  República  que  gobernaría  con  arreglo  á  las 
máximas  de  Platón,  lo  cual  parece  más  que  du- 
doso. 

SALOPIENSE:  adj.  Gcol.  Dícese  del  subpiso  in- 
termedio del  terreno  silúrico  en  la  era  primaria  ó 
paleozoica,  que  comprende  la  jiarte  media  de  lo 
que  se  ha  llamado  bohémico,  ósea  los  pisos  G,  K 
y  parte  superior  de  E.  de  la  líohemia,  y  que  co- 
rresponde exactamente,  según  la  división  estable- 
cida por  el  geólogo  inglés  Lapwerth  en  1879,  a 
las  clásicas  divisiones  inglesas  de  Aymestrv, 
Luiílow  y  M'eulock;  puede  establecerse  tambiin 
su  sincronismo  con  los  horizontes:  9.^,  formado 
por  las  pizarras  de  Wenlock.  |>ertenecientes  á  la 
capa  inferior  de  los  estratos  de  este  nombre  que 
forman  parte,  como  todos  los  incluidos  en  el  sub- 
piso salopiense,  del  piso  bohémico;  10.'",  caliza  de 
\Vonlock  caracterizada  por  la  presencia  del  Ca- 
h/mene  Bliimfnltafhi.  que  forma  la cajva  sujwrior 
do  los  estratos  de  AVonlook:  11.^  pirarras  de 
Ludlow  y  caliza  de  Aymentry,  que  en  unión  del 
anterior  forma  la  cai>a  inferior  de  los  estratos  de 
Ludlow,  de  una  potencia  de  315  metros. 

Rmi>ieza  el  piso  salopiense  on  la  dur;>ción  de 
la  fauna  tercera  por  una  caliza  que  rnnticiio  ff:-- 
malonotiis  di/pliiinv(¡'hnlu.< .    .'^' 
brfx  y  JlliifiifhoiieUii  U'íl.«>i)i.  i\\ 
por  masas  lenticulares  iuclm'das  . 
n  que  coronan  las  pirarrasde  WeniooK  :^.  n  .  -i.i> 
últimas  grises  ó  negras,  de  grano  fino,  y  ak^n.-an 
31 
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un  espesor  de  600  metros;  á  los  trilobites,  que 
sou  bastante  abuudantes,  se  asocian  los  géneros 
OrtJíis,  Oardiola  y  Oríhoceras.  A  esta  misma  se- 
rie corresponden  en  el  Cúnibfrland  las  pizarras 
de  Cóniston,  de  un  espesor  de  2000  metros  y  cor- 
tadas en  varias  partes.  Por  encima  de  esta  for- 
mación viene  la  caliza  de  Wenlock,  llamada  do 
Deudley,  que  tiene  una  estructura  subcristalina, 
y  por  encontrarse  llena  de  restos  fósiles  de  poli- 
peros y  ci'inoideos,  presenta  despuús  de  puli- 
mentada un  curioso  y  elegante  aspecto;  encie- 
rra un  gran  número  de  fósiles  que  la  caracte- 
rizan paleontológicamente,  siendo  los  principa- 
les el  Calymcnc  Bluinenbacki,  Dahnanites  cán- 
dala, Penlameriis  galeahis,  Mcrislella  túmida  y 
Favositcs  Gothlandica.  Superiormente  háUanse 
colocadas  las  pizarras  de  Ludlow  de  color  gris  y 
naturaleza  arcillosa,  conteniendo  numerosos  ce- 
fivlópodos  arrollados,  varios  ortoceras,  algunos 
grajitülites  y  \m  Pícraspis,  que  es  el  más  antiguo 
de  todos  los  peces  fósiles  conocidos  y  presenta 
una  elevada  organización.  Termina  sujieriormen- 
te  el  piso  por  las  llamadas  calizas  de  Aymestry, 
arcillosas  y  subcristalinas,  parecidas  á  la  de  Wen- 
lock, no  sólo  por  el  aspecto  sino  \mr  la  existen- 
cia de  fósiles  comunes  á  ambas,  pero  de  las  que  se 
sci)aran  por  presentar  el  Pentamerus  Knighli, 
LingiUa  Lewisi,  Ehynchonella  Jl'i/sonij  otros; 
en  estas  calizas  parecen  terminar  por  completo 
los  graptolites,  que  no  pasan  ya  á  las  areniscas 
grises  micáceas  que  van  por  encima. 

SALOR:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Cáceres.  Nace 
en  el  sitio  de  su  nombre,  á  corta  distancia  á  le- 
vante de  Montáncbez,  y  cambiando  en  breve  su 
primera  dirección  de  S.  á  N.  por  la  de  S.S.  E.  á 
N.N.O.,  pasa  2  kms.  al  S.  de  Torrequemada. 
Márcase  más  su  vuelta  hacia  el  O.  por  las  Casas 
de  las  vSeguras,  donde  se  encauza  entre  canchales 
de  granito,  y  rodeando  el  extremo  oriental  de  la 
sierra  de  San  Pedro  se  acerca  á  Malpartida  de 
Cáceres,  que  deja  á  corta  distancia  al  Ñ".,  sin  re- 
cibir tributario  de  importancia  hasta  el  Ayuela, 
que  desemboca  por  su  margen  izq.  Este  tiene  su 
nacimiento  en  los  montes  de  Acuescar,  en  la 
charca  llamada  del  Cnra,  corriendo  paralelo  á  la 
carretera  de  Mérida,  que  deja  á  Levante;  con 
dirección  S.E.  á  N.O.  pasa  por  las  Casas  de  Don 
Antonio,  y  al  llegar  á  las  de  la  Ventosa  vuelve 
al  O.  para  restablecer  su  dirección  primera,  que 
conserva  hasta  su  desembocadura  en  el  Salor, 
cerca  de  la  carretera  de  Valencia  de  Alcántara, 
en  el  termino  de  La  Aliseda.  De  los  vallecillos  de 
este  último  término  afluyen  varios  regatos  al  Sa- 
lor, que  marcha  por  cauces  proiundos,  limitados 
por  escarpas  y  montes  de  60  á  100  m.  de  alt.  Cer- 
ca de  Herreruela  se  desvía  en  ángulo  recto  hacia  el 
N.O.,  y  en  escabrosos  parajes  termina  en  el  Tajo, 
más  allá  de  la  desembocadura  del  Eljas,  por  la 
orilla  opuesta.  Fuera  del  Ayuela  ol  tributario 
más  notable  del  Salor  es  el  arroyo  Pontones,  que 
le  baja  por  la  dra.,  procedente  de  la  villa  de  Arro- 
yo del  Puerco,  y  que,  merced  alas  aguasque  re- 
cibe de  las  charchas  de  San  Migue),  tiene  curso 
perenne.  Mide  el  Salor  unos  SO  kms.  de  curso  y 
escaso  caudal  de  aguas,  reduciéndose  tanto  en 
verano  que  casi  queda  completamente  seco  (Egoz- 
qüe  y  Mallada,  Memoria  geológica  'minera  de  la 
prov.  do  Cáceres). 

SALORINO:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Valencia  de  Alcántara,  prov.  de  Cáceres,  dióce- 
sis de  Coria;  2  063  habits.  Sit.  al  E.  de  Valencia 
de  Alcántara,  cerca  y  al  N.  del  f.  c.  y  á  la  iz- 
quierda del  río  Salor.  Terreno  desigual  y  algo 
montuoso;  cereales,  garbanzos,  patatas  y  aceite; 
cera  y  miel. 

SALORS:  m.  pl.  Geog.  Tribu  turcomana  de  la 
prov.  transcaspiana  rusa.  Pretenden  ser  los  prin- 
cipales entre  los  turcomanos,  y  habitan  en  gru- 
pos dispersos  alrededor  del  oasis  de  Merv,  á  lo 
largo  del  curso  de  Murgab  y  en  otros  puntos  de 
la  Turcomania  entre  el  Amu-Daria  y.elHeri- 
Rud,  hasta  el  Turquestán  afgano.  Numéricamen- 
te es  la  última  de  las  tribus  turcomanas,  pues 
sólo  cuenta  unos  8  000  individuos. 

SALOU:  Geog.  Cabo  y  puerto  en  la  costa  de  la 
prov.  de  Tarragona,  sit.  al  S.  de  la  c.  de  este  nom- 
bre. Es  el  cabo  un  promontorio  peñascoso  y  casi 
aislado,  amarillento  en  parte  á  causa  de  la  arena 
fina  que  llena  sus  hondas  cañadas,  y  cuyo  punto 
culminante  se  eleva  79  m.  sobre  el  nivel  del  mar; 
se  descubre  muy  bien  desde  la  mar  como  si  fuera 
una  isla  cuando  se  recorre  la  costa  de  S.O.  á 
N.E.  ó  viceversa,  j  tiene  un  contorno  limpio  y 
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bastante  acantilado,  en  el  que  á  3  cables  de  sus 
puntas  se  cogen  de  28  á  30  m.  de  agua  sobro  are- 
na y  fango,  pues  la  roca  ó  laja  del  Cranc,  que  se 
extiende  15  m.  con  menos  de  0,5  m.  de  agua 
encima,  no  oliece  peligro  alguno  á  cansa  de  que 
no  se  aparta  de  la  costa  más  do  0,5  cable.  Hay 
faro  en  la  extremidad  S.E.  del  promontorio,  á 
60  metros  de  la  orilla  del  mar  y  á  2,5  cables  al 
S.S.E.  del  punto  culminante  de  dicho  promon- 
torio; consiste  en  una  torre  redonda  y  amarilla 
que  sobresale  un  poco  del  centro  de  la  habitación 
de  los  guardas,  que  también  es  amarilla,  en  la 
cual,  á  11  ni.  sobre  el  terreno  y  á  42,5  sobre  el 
nivel  del  nuir,  se  enciende  una  luz  fija,  blanca, 
con  destellos  de  cuatro  en  cuati'o  minutos,  que 
puede  avistarse  á  distancia  de  15  millas.  El 
puerto  ó  rada  de  Salou,  comprendido  entre  la 
arenosa  punta  de  San  Pedro  al  O.  y  la  peñasco- 
sa del  Porroc  al  E.,  sólo  presta  abrigo  de  los 
vientos  del  N.O.  al  E.  por  el  N. ;  debe  abando- 
narse con  vientos  de  los  cuadrantes  2.°  y  3.°  so- 
pena  de  exponerse  á  irse  á  la  playa  en  caso  de 
entrar  de  pronto  la  travesía,  como  frecuentemen- 
te sucede  en  invierno;  ofrece  fondeadero  á  los 
barcos  de  cabotaje  1,5  cable  del  muelle  por  3  á 
5  m.  de  agna,  y  á  los  barcos  grandes  á  0,5  milla 
al  S.  del  torreón  antiguo  ó  Torre  Vieja  occiden- 
tal del  Ivigar  de  Salou,  y  por  10  á  12  m.  de  agua 
siempre  sobre  tenedero  firme,  compuesto  de  are- 
na fina  y  alga,  con  alguna  rara  piedra  nada  pe- 
ligrosa. Era  muy  concurrida  á  causa  de  distar 
sólo  5  millas  de  la  importante  c.  de  Reus,  pero 
desde  que  se  ha  mejorado  el  puerto  de  Tarrago- 
na no  recibe  más  visitas  que  las  de  los  costeros 
y  algún  barco  que  arriba  en  busca  de  un  refugio 
pasajero  para  el  viento  del  N.E.,  pues  la  cir- 
cunstancia de  avanzar  tanto  hacia  el  S.E.  el  pro- 
montorio la  hace  muy  abrigada  para  los  vientos 
del  primer  cuadrante,  especialmente  para  los  del 
N.E. ,  tanto  que  puede  decirse  que,  para  quienes 
se  encuentren  al  E.  del  puerto  de  Barcelona  con 
temporal  del  N.  E.  y  no  jiuedan  asegurar  dicho 
liuerto  ni  el  de  Tarragona,  la  rada  de  Salou  es  el 
único  refugio.  A  7  cables  al  N.N.E.  de  la  extre- 
midad S.E.  del  cabo  está  el  Rincón  de  Salón,  se- 
no de  playa  de  arena  fina  y  como  de  0,5  milla  de 
extensión,  en  cuyo  principio  hay  una  ensenadita 
de  piedra  que,  según  los  pescadores,  es  el  verda- 
dero Rincón ;  ofrece  muy  buen  abrigo  de  los  N.  O. , 
casi  siempre  durísimos  en  invierno,  á  los  costeros, 
que  pueden  dejar  caer  el  ancla  á  menos  de  3  cables 
de  tierra  por  8  á  10  m.  de  agua  sobre  arena  fina, 
limpia,  al  N.E.  del  faro  del  Cabo  de  Salou  y  al 
S.O.  del  muelle  de  Tarragona,  y  en  caso  necesa- 
rio sirve  para  embarrancar.  Al  final  de  la  playa 
del  Rincón  se  ve  la  casa  llamada  de  Botigas,  des- 
de la  cual,  hasta  el  puesto  de  carabineros  de  la 
Canonja,  que  está  en  la  desembocadura  de  un 
barranco,  se  tiende  poco  menos  do  2  nnllas  al 
N.  40°  É.  un  trozo  de  playa  acantilada  y  de 
grava  gruesa,  nada  proiúa  para  embarrancar 
(Derrotero  del  Mediterráneo).  El  puerto  y  lugar 
de  Salou  pertenece  al  ayuntamiento  de  Vilase- 
ca,  p.  j.  y  prov.  de  Tarragona,  tiene  146  habi- 
tantes, f.  c.  económico  á  Reus  y  estación  en  el 
f.  c.  de  Tarragona  á  Valencia.  ||  V.  San  Andeés 
DE  Salou. 

-Salou  ó  La  Fábrica  dels  Fkance.sos: 
Geog.  Colonia  industrial  del  ayunt.  deMasía.sde 
Roda,  p.  j.  de  Vioh,  prov.  de  Barcelona;  69  ha- 
bitantes. 

SALPA  (del  lat.  salpa):  f.  Pez  que  tiene  unas 
diez  pulgadas  de  largo,  aplanado  por  los  costa- 
dos, y  de  color,  por  el  lomo,  verdoso,  y  por  los 
costados  y  vientre,  blanco,  con  diez  rayas  lon- 
gitudinales encarnadas  y  distribuidas  en  toda  la 
extensión  de  cada  uno  de  sus  lados.  Las  aletas 
son  verdosas  y  la  de  la  cola  es  arpada. 

...  entre  todos  los  pescados  (como  escribe 
Belouio)  no  hay  alguno  que  tan  comúnmente 
iiaya  retenido  el  nombre  de  los  griegos,  como 

la  SALPA. 

Jerónimo  de  Huerta. 

-Salpas:  pl.  üool.  Clase  de  animales  del 
grupo  de  los  tunicados  nadadores,  que  .se  carac- 
terizan ]ior  ser  transparentes  y  de  lórma  cilin- 
drica ó  de  tonel,  con  orificios  paléales  situados 
en  los  extremos  opuestos;  branquias  en  formado 
cinta  ó  laminares  y  limitailas  á  la  j)arte  <lorsal 
del  saco  faríngeo;  visceras  reunidas  en  ovillo. 

Estos  animales,  de  consistencia  gelatinocarti- 
laginosa,  unos  solitarios  y  otros  reunidos  en  ca- 
denas, nadan  en  la  superficie  del  mar,  dilatando 
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y  estrechando  .su  cavidad  respiratoria;  los  dos 
orificios  son  opuestos,  estando  situado  ol  orificio 
de  entrada  ó  boca  en  el  extremo  anterior  y  el 
de  salida  en  el  posterior  del  cuer|io  y  próximos 
á  la  cara  dorsal.  Generalmente  constituyela  pri- 
mera una  hendedura  transversal  limitada  por 
labios  movibles  que  da  entrada  á  la  cavidad  res- 
piratoria, compuesta  del  esjiacio  faríngeo  y  la 
cloaca,  y  en  laque  .se  extiende  desde  la  carador- 
sal,  hacia  abajo  y  atrás,   la  branquia,  en  forma 


de  cinta.  En  este  animal ,  á  las  hendeduras 
transversales  las  reemplaza  una  gran  hendedura 
branquial  en  cada  lado,  quedando  reducida  la 
pared  branquial  á  una  lista  media  en  forma  de 
cinta.  Recorren  el  espacio  faríngeo  los  dos  arcos 
vibrátiles  que  limitan  la  entrada  de  la  cavidad 
res]iiratoria,  y  en  la  cara  ventral  se  halla  el  en- 
dostilo,  del  cual  parte  una  rama  ciliada  que  con- 
duce al  esiifigo. 

El  conducto  digestivo,  apelotonado  en  forma 
de  ovillo,  de  intensa  coloración,  está  situado  en 
la  parte  posterior  é  inferior  del  cuerpo,  junta- 
mente con  las  demás  visceras,  corazón  y  órganos 
genitales,  y  con  li-ecuencia  rodeado  de  una  ex- 
pansión esférica  del  manto.  El  sistema  nervioso 
y  los  órganos  de  los  sentidos  y  del  movimiento 
presentan  un  grado  mayor  de  desarrollo  que  en 
las  ascidias,  en  armonía  con  la  facultad  de  libre 
locomoción ;  el  nodulo  ganglionar,  con  sus  nu- 
merosos nervios,  está  situado  encima  del  punto 
de  inserción  de  la  cinta  branquial  y  alcanza  una 
magnitud  considerable.  Sobre  el  ganglio  se  ele- 
va generalmente  un  apéndice  piriforme  ó  esféri- 
co, con  una  mancha  pigmentaria  pardorrojiza, 
en  forma  de  herradura,  con  numerosas  produc- 
ciones en  forma  de  bastoncillos,  qne  dejan  l'uera 
de  duda  la  suposición  de  qne  este  órgano  es  un 
ojo.  En  otros  casos,  como  .sucede  en  el  Doliolnm, 
existe  en  el  lado  izquierdo  del  cuerpo  una  vesí- 
cula auditiva  unida  al  cerebro  por  un  nervio 
largo;  la  loseta  vil>rátil  media  se  encuentra  si- 
tuada también  en  la  cavidad  respiratoria  delan- 
te del  cerebro. 

La  locomoción  se  verifica  mediante  fascículos 
musculares  que  circundan  la  cavidad  respirato- 
ria y  al  contraerse  la  estrechan,  Al  estrecharse 
la  cavidad  es  expulsada  por  el  orificio  de  salida 
una  porción  de  agua,  y  por  efecto  del  choque  de 
retroceso  el  cuerpo  avanza  en  dirección  opuesta. 

El  sistema  de  reproducción  de  las  saljias  es 
alternativamente  sexual  y  asexual ;  por  el  pri- 
mero se  pioducen  salpas  solitarias,  y  por  el  se- 
gundo cadenas  de  ellas.  Los  individuos  de  las 
cadenas  de  salpas  son  animales  sexuados  que  no 
forman  estolón  alguno;  las  solitarias  se  re|iro- 
ducen  asexualmente  por  gemación,  mediante  un 
estolón  situado  en  la  cara  ventral.  Como  estas 
dos  formas  de  salpas,  diferentes  entre  sí,  tanto 
por  la  magnitud  y  forma  del  cuerpo,  cuanto  por 
la  disposición  de  las  bandas  musculares  y  jior 
algunas  diferencias  de  las  branquias  y  de  las 
visceras,  altei'nan  con  regularidad  en  el  ciclo  vi- 
tal de  la  especie,  resulta  el  desarrollo  como  una 
generación  alternante  que  puede  ofrecer  aún 
maj'or  complicación,  como  en  el  Doliolmi). 

Las  salpas  en  forma  de  cadena  son  hernia- 
froditas,  pero  los  rudimentos  y  la  función  délos 
órganos  sexuales  de  ambos  sexos  no  se  desarro- 
llan simultáneamente.  A  raíz  del  nacimiento  se 
efectúala  madurez  de  los  órganos  sexuales  feme- 
ninos, al  paso  que  los  tubos  sin  salida  de  los 
masculinos  tardan  más  en  desarrollarse,  y  más 
aún  en  producir  los  espermatozoos.  Los  órganos 
l'eineninos  se  reducen  casi  siempre  en  la  salpa  á 
una  cápsula  rodeada  de  sangre  y  i|ue  contiene 
un  solo  huevo;  la  cápsula  desagua  en  el  lado  de- 
recho de  la  cavidad  respiratoria  á  poca  distancia 
del  núcleo,  mediante  un  conducto  estrecho  á 
manera  de  pedículo.  Después  de  efectuada  la 
fecundación  se  acorta  el  pedículo;  el  huevo,  au- 
mentado de  volumen,  se  aproxima  más  y  másal 
revestimiento  interno  de  la  cavidad  respirato- 
ria, y  forma  con  su  envoltura  una  prominencia 
saliente  en  la  que  recorre,  como  en  una  cámara 
de  incubación,  todo  su  desarrollo  embrionario. 

Durante  el  desarrollo  citailo  se   forma  entre 


(1  embrión  y  la  madre  una  placenta,  que  tiene 
una  importancia  grandísima  para  la  nutrición  y 
('rotiniieuto  del  ])iimero.  Segnn  avanza  el  des- 
anollo  de  los  rudimentos  orgánicos  la  placenta 
se  desprende  más  marcadamente  del  cuerpo  del 
embrión,  en  cuyo  extremo  posterior  aparece  un 
órfjano  conocido  con  el  nombre  de  clcoblaslo.  Al 
cabo  de  un  tiempo  relativamente  largo  nacen 
los  cml>riones  en  forma  de  salpas  pequeñas  des- 
arrolladas completamente,  pero  cou  restos  de 
placenta  y  con  el  cleoblasto. 

La  saljia  solitaria,  [iroducida  sexualmente, 
crece  mucho  duraute  su  vida  libre,  ¡jero  siem[ire 
subsiste  asexuada,  y  se  reproduce  por  gemación  en 
un  estolón  que  da  origen  á  numerosos  individuos 
unidos  en  cadenas.  Este  estolón  ó  tallo  germina- 
tivo es  un  apéndice  que  contiene  los  rudimentos 
orgánicos  más  importantes;  por  su  cavidad  in- 
terna atraviesa  una  coiriente  sanguínea  y  en  sus 
paredes  se  desarrollan  las  j-emas.  En  la  saliia  está 
situado  el  tallo  germinativo  en  la  cara  ventral, 
y  penetra  más  tarde  en  una  excavación  especial 
del  tegumento  abierta  exteriormente. 

La  f'ocuUdidad  del  tallo  germígcno  es  tan  ex- 
traordinaria que  se  encuentran  constantemente 
grupos  de  j'cmas  de  diferente  edad  que  se  van 
desprendiendo  sucesivamente  como  cadenas  in- 
dependii'ntes. 

El  desarrollo  del  Doliolum  es  mucho  más 
complicado,  no  sólo  por  la  metamorfosis  que 
atraviesan  los  embriones  salidos  de  los  huevos 
en  forma  de  larvas  caudadas  ascidiformes,  sino 
ta.mbÍL'n  por  la  aparición  de  una  segunda  gene- 
ración de  individuos  ágamos.  En  esta  generación 
los  brotes  laterales  tienen  casi  la  forma  de  una 
zapatilla  y  carecen  de  cloaca,  no  reproduciéndose, 
y  durante  su  vasto  crecimiento  pierde  las  bran- 
quias y  el  intestino,  en  tanto  que  los  músculos 
adquieren  un  gran  desarrollo.  Los  bordes  de  la 
línea  media  se  convierten  en  individuos  que, 
fuera  de  la  falta  de  órgano  sexual,  se  parecen  á 
los  animales  sexuados,  y  representan  una  segun- 
da generación  de  individuos  ágamos,  que  se  des- 
prende produciendo  nuevos  animales  sexuados 
en  un  tallo  germinativo  ventral. 

Esta  clase  de  animales  comprende  dos  órde- 
nes: Salpas  y  Cydomyarios.  Las  salpas  se  carac- 
terizan por  ser  casi  siempre  aplanadas  en  senti- 
do dorsoventral ,  con  círculos  musculares  en 
forma  de  cintas  y  manto  grueso.  El  oriñcio  an- 
terior está  provisto  de  labio  susceptible  de  ce- 
rrarse. La  branquia  se  extiende  desde  el  ganglio 
hasta  la  entrada  del  esófago,  y  está  reducida  á 
una  simple  cinta  media  á  causa  de  la  formación 
de  dos  grandes  hendeduras  laterales.  Las  visce- 
ras están  apelotonadas  en  el  extremo  de  la  parte 
ventral,  formando  lo  que  se  llama  el  núcleo.  Al- 
ternativamente se  suceden  generaciones  solita- 
rias que  se  reproducen  mediante  estolón,  y  otras 
de  animales  sexuados  en  forma  de  cadenas  pro- 
cedentes de  las  yemas  del  tallo  germinativo.  La 
madurez  sexual  femenina  precede  á  la  masculi- 
na. El  huevo,  único,  se  desarrolla  en  forma  de 
embrión  que  se  nutre  en  la  cámara  incubatriz  de 
la  madre  en  un  órgano  placentario,  y  nace  vivo 
en  estado  de  salpa  solitaria. 

En  cuanto  á  los  ciclomiarios,  véase  este  nom- 
bre. 

SALPENSA  ó  SALPESA:  Gcog.  ant.  Municipio 
romano,  citado  por  Plinio,  cuyas  ruinas  so  con- 
servan en  Facialcázar,  entre  Utrera  y  Conil,  en 
los  sitios  llamados  Gómez  Cordeña,  Zarracatín, 
LaHalduda,  La  Higueray  Los  Molares.  En  ellos 
se  han  encontrado  lápidas,  inscripciones,  colum- 
nas y  objetos  romanos,  y  en  las  primeras  el  nom- 
bre del  M.  Salpense.  Acuñaba  moneda.  Cortés,  á 


Moneda  de  Salpensa 

pesar  de  conocer  estas  ruinas  é  inscripciones,  se 
empeñó  en  llevarlas  al  otro  lado  del  Guadalqui- 
vir. 

SALPI:   Gcoij.   Lago  do  la  prov.   do   Koggia  ó 
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Capitanata,  Italia,  sit.  cerca  del  Golfo  de  Man- 
fredonia,  del  que  está  separado  por  estrecha  len- 
güeta de  tierra,  ])ero  comunican  con  él  por  do» 
canalizos.  Tiene  unos  14  knis.  de  largo  por 
4  400  m.  de  ancho,  y  sup.  do  4440  hectáreas. 
Al  E.  se  hallan  las  ruinas  de  la  antigua  c.  de 
Salapia,  y  en  su  orilla  S.  E.  las  importantes  sa- 
linas de  Margarita  de  Saboya. 

SALPIANTO  (del  gr.  <rá.\Tiy^,  trompeta,  y  &•>- 
TOS,  flor):  m.  fíol.  Género  de  plantas  (SaJpinn- 
Ihus)  iierteneciente  á  la  familia  de  las  Nictagi- 
náceas,  cuyas  especies  habitan  en  Méjico,  y  son 
plantas  sufruticosas  ó  herbáceas  cubiertas  de  to- 
mento blanquecino,  con  las  hojas  alternas,  las 
flores  axilares  y  termin.ales  aglomeradas  en  ha- 
cecillos ó  dispuestas  en  corimbos  y  sin  brácteas; 
involucro  nulo;  cáliz  coloreado,  tubuloso,  con 
el  limbo  plegado,  cuadridentado  y  persistente; 
tres  ó  cuatro  estambres  liipoginos,  unilaterales, 
casi  soldados  en  la  base  y  salientes;  ovario  uni- 
locular,  con  un  solo  óvulo  eignido;  estilo  senoi-  ■ 
lio  y  estigma  agudo;  aquenio  encerrado  dentro 
del  tubo  perigonial,  endurecido  y  con  costillas, 
coronado  por  el  limbo  libre;  semilla  erguida, 
con  la  testa  soldada  con  el  endocarpio;  embrión 
plegado,  con  los  cotiledones  envueltos  por  un  al- 
bumen casi  córneo  y  la  raicilla  infera. 

SALPICADURA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  sal- 
picar. 

...hace  muy  grande  mancha  cualquiera  muy 

pequeña  SALPICADURA. 

Mateo  Ai.em.ín. 

SALPICAR:  a.  Rociar,  esparcir  en  gotas  una 
cosa  líquida;  como  agua,  etc. 

...  largo  hasta  los  hombros  el  cabello,  sal- 
picado y  endurecido  con  la  sangre  humana  de 
los  sacrificios,  etc. 

SOLÍS. 

Al  pie  della  i.de  la  cruz)  está  María  salpi- 
cada con  la  sangre  de  Jesús. 

Malón  de  Chaide. 

...  ahora  las  gentes  de  á  pie  son  potencia.»:; 
ellas  son  las  que  SALPICAN  á  los  que  van  eu 
alto;  etc. 

Larra 

-  Salpicar:  fig.  Pasar  de  unas  cosas  á  otras 
sin  continuación  ni  orden,  dejándose  algunas  en 
medio,  como  se  suele  hacer  en  la  lectura  de  un 
papel  ó  libro. 

SALPICOL:  Geog.  Río  del  Perú:  llámase  tam- 
bién Apisoucho;  lo  forman,  en  la  cordillera  de 
Pataz,  dos  riachuelos  que  nacen  cerca  de  los 
pueblos  de  Buldibuyoy  Parcoy,  y  se  une  al  Hua- 
llaga  por  la  izq.,  aguas  abajo  del  pueblo  del 
Valle. 

SALPICÓN  (de  sal  y  picar):  m.  Fiambre  de 
carne  picada,  compuesto  y  aderezado  con  pi- 
mienta, sal,  vinagre  y  cebolla  todo  mezclado. 

Una  olla  de  algo  más  vaca  que  carnero,  SAL 
PICÓN  las  más  noches,  duelos  y  quebrantos  los 
sábados,  lantejas  los  viernes,  algúu  palomino 
de  añ.adidura  los  domingos,  consumían  las  tres 
partes  de  su  hacienda. 

Cervantes. 

-¿Tanto  llora?-  Es  compasión; 

Y  más  si  hace  salpicón, 

Y  es  bermeja  la  cebolla. 

Tirso  de  Molina. 

-  Salpicón:  Cualquier  otra  cosa  hecha  menu- 
dos pedazos. 

...  por  eso  todo  toreador  se  disponga,  que 
ya  tiene  en  quien  quebrantar  rejones,  á  quien 
hacer  salpicón. 

Gabriel  del  Corral. 

SALPICÓN:  m.  Salpicadura. 

SALPIGLÓSIDE  (del  gr.  <rá\nty^,  trompeta,  y 
7XcDirira,  lengua):  m.  Bot.  Género  de  plantas 
(Salpiíi/oí^sis)  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Escrofulariáccas,  tribu  do  las  salpiglosidcns.  cu- 
yas especies  habitan  en  Chile,  y  son  plantas  her- 
báceas, glandulosoviscosas,  con  las  hojas  alter- 
nas, sinuadopinnatifidas  las  inferiores,  }•  las  do- 
res formando  panojas  terminales,  con  brácteas 
lineales  casi  opuestas  á  las  llores;  cáliz  acampa- 
nado, quinquepartido,  con  las  lacinias  casi  igua- 
les; eor<da  hipogina,  embudada,  con  el  tubo  en- 
sanchado en  la  parte  superior,  y  el  limbo  qnin- 
((uélido,  patente,  con  las  lacinias  casi  iguales, 
planas,  escotadas  ó  bílulas;  cinco  estambres  ili- 
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«crtos  en  el  tubo  de  la  corola,  ' 

fértiles  y  didínamon.  con  :uii'i.j- 

madas  por  celda»  " 

BU  ápice  [lor  una  i  ■ 

el  quinto  estéril  ] 

bilocidar,  con  las 

otro  lado  del   tal,! 

insertos  numero-o- 

cillo,  cngrosad'i   en    t.\i  .. 

mente  bilovulado;  el  fin!' 

da  ú  oblonga,  bilocular  v 

cencía  eeptifraga  en  dos  v 

en  su  ápice  y  jiaralelas  a! 

nierosas  casi  arrifionada.s:  , 

el  eje  de  un  albumen  carno-'..  '    ;,  .<  .  .  r,-.;.  i,^. 

nes  muy  cortos,  obtusos,  y  la  Mirilla  cilindrica 

y  lateralmente  apro.ximada  al  ombligo. 

SALPIMENTAR  (de  salpimienta):  a.  Ado»ar 
una  cosa  con  sal  y  pimienta,  ¡Mira  que  se  cooMr- 
vcy  tenga  mejor  sabor. 

...  estas  mechas  han  de  ir  derechas  con  1.a 
hebra  de  la  carne,  y  se  han  de  salpiuentíib 
con  especia.'!  y  sal. 

Francisco  Martínez  MontiSo. 

Ya  que  nos  detenemos 
Señora  doña  Elena,  merendemos: 
Vaca  hay  salpime.ntada. 
Palominos,  fiambres  y  ensalada. 

Tir..so  DE  Molina. 

SALPIMIENTA:  f.  MezcIa  de  sal  y  pimienta. 

SALPINGA  (del  gr.  ¡ráXjrt7f,  aaXriyios,  trnm- 
fieta):  f.  ¿¡oí.  Género  de  plantas  |icrteneeiente  á 
la  familia  de  las  Jlelastomáceas,  cuyas  cs|-eoic- 
habitan  en  el  Brasil,  y  son  planta.s  fruticosas, 
con  tomento  formado  ¡lor  pelos  estrellados  y  ra- 
mificados; hojas  opuestas,  completamente  pecio- 
ladas,  trinerviad.as,  y  panoja  terminal  contraí- 
da, casi  acabezuelada;  cáliz  con  el  tubourceola- 
do,  libre,  y  el  limbo  con  seis  lóbulos  cortos  y 
persistentes;  corola  de  cinco  ó  seis  ]iétalos  in- 
sertos en  la  garganta  del  cáliz,  alternos  con  las 
lacinia.s  del  mi.smo  y  aovados;  10  ó  12  estam- 
bres insertos  con  los  pétalos,  iguales  entre  sí, 
con  las  anteras  alargadas,  casi  ralcifornies,  qne 
se  abren  por  un  poro  terminal,  y  con  el  conec- 
tivo engrosado  por  el  dorso,  ]iroTÍsto  de  dos 
giba.s  en  su  base  y  no  apendiculado;  ovario  libre, 
cou  el  á)iice  coronado  por  cerditas  y  con  cinco  ó 
seis  celdas  multiovuladas;  estilo  filiforme,  eri- 
zado en  su  base,  encorvado  en  su  ápice  y  con 
estigma  puntilorme;  cá|>sula  incluida  dentro  del 
cáliz,  pero  libre,  con  cinco  ó  seis  costillas  y 
otras  tantas  celdas,  abriéndose  ]ior  dehiscencia 
loeulicida  en  igual  número  de  valvas  y  dejando 
al  descubierto  una  columna  central  placentilVra; 
semillas  numerosas,  apiramidadas,  rectas,  lisas 
ó  granulosas. 

SALPINGITIS  (del  gr.  <ra\rty^,  trompa,  y  el 
sufijo  itis,  inflamación):  f.  Palol.  Inflamación  de 
las  trompas  uterinas  i'i  oviductos. 

Esta  enfermedad  se  encuentra  pocas  veces 
aislada,  pues  casi  siempre  coincide  con  una  me- 
tritis interna  ó  nna  pelvipcritonitis.  Se  mani- 
fiesta generalmente  en  ambos  lados.  Los  con- 
ductos tubarios  inllamados  se  presentan  mas 
flexuosos  y  vasculares  queen  estado  normal,  lia- 
llándose  dilatada  la  am]K>IIa.  S«  observan  tam- 
bién alteraciones  de  la  mucosa  y  del  pabellón, 
fijo  algunas  veces  por  adherencias. 

Practicando  el  examen  histológico,  observó 
siempre  el  Dr.  Sinéty  y  lo  mismo  otros  muchos 
clínicos)  que  dominaban  las  lesiones  de  la  muco- 
sa, invadiendo  á  mayor  ó  menor  profundidad  las 
capas  fibromusculares;cl  epitelio  de  cubierta  ha- 
bía desaparecido,  siendo  reemplazado  ¡«or  nu- 
merosos elementos  cmbrionarics.  muy  teñidos 
por  el  picrocarminato.  En  un  caso  de  muerte 
rápida  se  vio  el  ciiitelio  completamente  s,ir.o  en 
algunos  puntos,  si  bien  jxir  debajo  de  él  e\i>i;.\ 
ya  una  infiltración  embrionaria.  Li\  inflamación 
había  comenzado  al  pai-eeer  por  la  cap»  subopi- 
telial  de  la  nuicosa.  En  las  regiones  más  pro- 
fundas estos  mismos  ]icqueños  elementos  lor- 
nmban  niasa.s  diseminadas,  siendo  más  n>imero- 
sas  alrededor  de  lo  vasos,  y  estando  igtialinente 
infiltradas  en  toda  la  longitud  de  los  haces  nius- 
cidares,  de  modo  que  formaban  i>equenos  tra- 
yectos i>aralclos  al  eje  de  dichos  haces.  Los  mús- 
culos no  luesentaban  en  sí  mismos  modificacio- 
nes aprcciabics.  I'slas  lesiones  del  ]\arénquinia 
de  la  trompa  pi-esenta!  an  gran  semejan;»  con  lo 
que  sucede  en  el  útero  al  principio  de  la  me 
Iritis. 
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Los  sínlomas  de  la  salpingitis  so  confunden 
con  los  déla  metritis  ó  de  lapelviperitonitis  que 
lo  acomiwña.  Los  signos  chnicos,  considerados 
como  especiales  do  la  inflamaciiln  de  las  trom- 
pas, so  observan  igualmente  en  las  dos  afeccio- 
nes antes  enunciadas.  La  salpingitis  puede  dar 
lugar  á  nna  peritonitis  por  propagación,  y  rotu- 
ra y  penetración  del  ¡ms  en  la  cavidad  pcrito- 
ncal.  Se  ha  visto  la  salida  del  pus  por  el  recto; 
rara  vez  pasa  á  la  vejiga  ó  se  derrama  por  la  va- 
gina. 

El  diagnóstico  de  la  inflamación  do  las  trom- 
pas presenta  poco  interés,  por  ir  casi  siempre  la 
enfermedad  acompañada  de  otras  lesiones  más 
importantes.  Se  ha  observado,  en  los  casos  do 
salpingitis,  la  presencia  de  un  cordón  fluctúan  te 
y  doloroso,  situado  á  mayor  altura  que  en  las 
inllaniaciones  circunutoriuas.  En  algunas  muje- 
res son  tan  depresibles  las  paredes  abdominales 
que,  combinando  la  palpación  con  el  tacto,  se 
puede  llegar  á  circunscribir  todos  losórganos  con- 
tenidos en  la  pelvis  menor,  pero  estas  son  raras 
excepciones. 

Es  bastante  grave  el  pronóstico  por  los  acci- 
dentes inmediatos  que  pueden  sobrevenir,  y  aun 
más  por  la  esterilidad  que  suele  ser  su  conse- 
cuencia. Se  ha  creído  que  el  pus  contenido  en  la 
trompa  podía  refluir  al  jieritoneo  por  cualquier 
presión  y  originar  una  peritonitis.  Esta  hipóte- 
sis, muy  admisible  por  un  lado,  difícilmente  so 
realiza,  porque,  según  todas  las  autopsias  prac- 
ticadas en  tales  condiciones,  las  lesiones  del  pe- 
ritoneo son  constantes  y  es  casi  imposible  ave- 
riguar su  origen. 

La  causa  más  común  de  la  salpingitis  es  la 
peritonitis  ó  la  metritis,  y  por  consiguiente  pue- 
de serlo  el  parto  de  término  ó  prematuro.  La 
linfangitis  tiene  también  gran  importancia  como 
origen  de  esta  afección.  Los  casos  en  que  por  un 
cateterismo,  un  simple  contacto  ó  una  inyección 
vaginal  se  desarrollaron  accidentes  graves  que 
produjeron  la  muerte,  fueron  sin  duda  por  exis- 
tir una  pelviperitonitis  crónica  en  estado  laten- 
te. Se  ha  considerado  ala  blenorragia  como  cau- 
sa de  la  salpingitis,  según  algunos  autores  bas- 
tante frecuentes:  se  manifiesta  á  los  quince, 
veinte  ó  treinta  días  de  haber  contraído  aquélla, 
y  aun  entonces  suele  ser  secundaria  á  la  metritis 
de  igual  origen,  sobre  cuyo  asunto  se  ha  llama- 
do la  atención  en  estos  últimos  tiempos,  sin  que 
constituya  una  metritis  específica,  á  no  ser  en  lo 
que  se  refiero  á  su  etiología.  En  estas  condicio- 
nes, se  admite  gradualmente  que  la  propagación 
de  la  enfermedad  hasta  el  peritoneo  se  verifica 
á  expensas  de  la  mucosa.  La  salpingitis  puru- 
lenta es  relativamente  común  en  las  tuberculo- 
sas, aun  antes  de  la  pubertad. 

El  tratamiento  de  la  salpingitis  será  el  que  co- 
rresponde á  la  metritis  ó  pelviperitonitis  conco- 
mitante, pero  teniendo  siempre  en  cuenta  los 
peligros  de  una  medicación  demasiado  activa. 

SALPINQO  (del  gr.  ¡raXwiy^,  trompa):  ra. 
Zoo!.  Género  de  insectos  del  orden  de  los  co- 
leópteros, familia  de  los  pítidos,  tribu  de  lossal- 
pinginos.  Este  género  de  insectos  está  caracte- 
rizado por  ofrecerlos  siguientes  caracteres:  men- 
tón transversal  y  fuertemente  escotado;  lengüe- 
ta muy  saliente,  cortada  rectamente  por  delan- 
te; el  último  artejo  do  los  palpos  labiales  ovoide, 
el  de  los  maxilares  ovalado  y  obtuso  en  su  ex- 
treino;  mandíbulas  finamente  denticuladas  en 
su  borde  interno,  bífidas  en  su  extremidad;  la- 
bro variable;  cabeza  apenas  estrochada  por  de- 
trás, terminada  por  delante  por  un  corto  y  an- 
cho hocico  deprimido  y  truncado;  ojos  laterales, 
redondeados  y  muy  salientes;  antenas  mediana- 
mente robustas,  y  engrosando  poco  á  poco  á  par- 
tir de  los  cuatro  ó  cinco  últimos  artejos;  protó- 
rax más  largo  que  ancho,  gradualmente  estre- 
chado hacia  atrás,  truncado  en  sus  dos  extremi- 
dades; escudo  en  forma  de  triángulo  curvilí- 
neo; élitros  más  ó  menos  alargados,  paralelos  ú 
oblongo -ovales,  truncados  en  su  base;  patas 
cortas;  fémures  robustos,  algo  fusiformes  y  com- 
primidos; tibias  y  tarsos  muy  delgados;  las  es- 
pinas de  que  están  provistas  las  primeras  son 
muy  pequeñas ;  los  segundos  cortos,  su  último 
artejo  por  lo  menos  tan  largo  como  el  primero; 
cuerpo  alargado  ú  oblongo,  glabro. 

Los  insectos  que  contiene  este  género  son  do 
pequeña  talla,  y  varían  por  el  color  del  negro  al 
ferruginoso  brillante.  Sus  tegumentos  están  fina- 
monte  punteados  por  encima,  y  los  puntos  están 
dispuestos  en  serios  numerosas  y  más  ó  menos 
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regulares.  Sus  especies  están  diseminadas  por 
Europa  y  América  del  Norte. 

SALPINGOSTOMA  (del  gr.  iraXffi7Í,  trompa, 
y  aroixa,  boca):  f.  Paleont.  Género  do  la  familia 
do  los  belerofóntidos,  grupo  do  los  zeugobran- 
quios,  suborden  de  los  áspidobranquios,  orden 
de  los  prosobranquios,  clase  do  los  gasterópodos 
y  tipo  de  los  moluscos.  Pertenece  esta  forma  á 
un  grupo  quo  so  ha  separado  de  los  hetcréipodos 
porque  su  concha  es  sólida  y  presenta  restos  do 
coloraciones,  además  de  hallarse  constituido  por 
formas  todas  ellas  pertenecientes  á  los  terrenos 
paleozoicos,  y  por  consiguiente  completamente 
extinguidas,  habiendo  sido  el  palentólogo  Des- 
hayes  el  que  los  consideraba  formando  un  solo 
grupo;  pero  posteriormente  Koninck  es  el  que 
ha  demostrado  su  verdadera  clasificación ,  consi- 
derándolos como  un  grupo  intermedio  entre  los 
prosobranquios  y  los  esquizópodos.  Caracteríza- 
se por  presentar  una  concha  arrollada  toda  en 
un  mismo  plano  y  bastante  simétrica,  siendo 
perfectamente  visibles  todas  las  vueltas  de  su 
espira;  la  abertura  de  esta  concha  es  bastante 
ensanchada,  presentándose  en  forma  de  dos  se- 
micírculos algo  arriñonados ;  en  su  borde  externo 
no  presenta  la  entalladura  ó  corte  que  caracteri- 
za al  grupo,  sino  que  se  halla  sustituida  por  una 
hendedura  estrecha  colocada  en  el  lado  dorsal  do 
su  primera  vuelta,  siendo  todo  el  labio  de  la 
concha  un  poco  calloso.  Pertenecen  todas  las  es- 
pecies del  género  Salpingostoma,  creado  y  des- 
crito por  Rcemer  á  las  formaciones  paleozoicas, 
en  especial  á  los  terrenos  silúrico  y  carbónico. 
Como  subgénero  del  anterior  puedo  citarse  el 
Slacheíla,  que  os  un  poco  más  asimétrico  y  que 
presenta  la  escotadura  corta,  hallándose  la  espi- 
ra situada  á  un  lado  y  recubierta  por  la  callosi- 
dad de  la  abertura,  siendo  perfectamente  visi- 
bles las  vueltas  por  el  otro  lado;  la  banda  de  la 
esootadvira  preséntase  bastante  borrosa.  Perte- 
nece al  carbonífero  y  al  pérmico. 

SALPO:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Otusco, 
dep.  Libertad,  Perú;  2  270  habits.  |1  Pueblo  ca- 
pital del  dist.  de  su  nombre,  prov.  de  Otusco, 
dep.  Libertad,  Perú;  1  290  habits. 

SALPRESAR  (del  lat.  sal,  sal,  y  prcssáre, 
prensar,  apretar):  a.  Aderezar  con  sal  una  cosa, 
apretándola  para  que  se  conserve. 

...  aficióneme  aunas  sardinas  salpresadas; 
ó  ya  fuese  por  ser  su  precio  moderado,  ó  por 
ser  apetitosas  á  la  bebida. 

Estcbanillo  González. 

SALPRESO,  SA:  p.  p.  irrcg.  de  salpresar. 

...  es  previlegio  de  la  galera,  que  la  carne 
que  han  de  comer  ordinariamente  lia  de  ser 
tasajos  de  cabrones,  cuartos  de  oveja,  vaca  sa- 
lada, búfano  salpreso,  y  tocino  rancio. 
Fr.  Antonio  de  Guevara. 

SALPULLIDO  (de  salpullir):  m.  Conjunto  de 
granitos  ó  ronchas  que  salen  al  cutis. 

SALPULLIR  (del  lat.  scalpturíre,  rascarse  fuer- 
temente y  con  insistencia):  a.  Levantar  en  el 
cutis  multitud  de  granitos  ó  ronchas. 

...  en  su  casa  he  visto 
Una  boca  de  lamprea 
Eu  «n  rostro  salpullido. 
Con  unos  ojos  de  perro 
Y  unas  narices  de  cito. 

MoRETO. 

SALSA  (del  lat.  salsus,  salado):  f.  Composi- 
ción ó  mezcla  de  varias  cosas  desleídas,  que  se 
hace  para  aderezar  ó  condimentar  los  guisados. 

Diéronme  asada  una  polla 
Sobre  una  taza,  y  la  salsa 
En  un  plato. 

Tirso  de  Molina. 

¡Qué  alegría!  Justamente 
No  hay  pez  que  tanto  me  agrade. 
Voy  á  que  Juana  la  guise 
Con  la  salsa  que  ella  sabe. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Salsa:  fig.  Cualquier  cosa  que  mueve  ó  ex- 
cita el  gusto. 

...convidado  de  la  soledad,  sabro.sa  salsa 
de  amor,  gozaba  sus  hermosos  ojos. 

CO.SME   GÓMEZ   DE  TeJADA. 

—  Los  obstáculos  son 
La  salsa  más  exquisita 
Dfl  amor. 
BlíETÓN   DE  LOS   HERREROS. 
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-Salsa  blanca:  La  que  se  hace  con  harina 
y  manteca  quo  no  se  han  dorado  al  fuego. 

-  Sal.sa  !■»  San  Bernardo:  fig.  y  fam.  Ham- 
bre ó  apetito  bien  dispuesto  que  uno  suelo  tener, 
por  lo  quo  no  repara  eu  que  la  comida  esté  bien 
o  mal  sazonada. 

-Salsa:  Jlot.  Género  do  plantas  pertenecien- 
te á  la  familia  de  las  Esmiláceas,  cuyas  especies 
liabitan  en  Chile  y  el  Brasil,  y  son  plantas  ,su- 
fruticosas,  trepadoras,  con  rizoma  tuberoso,  ta- 
llo espinoso,  hojas  verticiladas  ó  fasciculadas, 
lanceoladas  ó  lineales  y  nervioso-estriadas;  raci- 
mos axilares,  nuiltifloros,  con  las  flores  peque- 
ñas y  olorosas;  llores  herniafroditas,  con  el  cáliz 
herijáceo,  partido  en  seis  divisiones  iguales,  pa- 
tentes y  persistentes;  seis  estambres  insertos  en 
el  tubo  perigonial,  con  los  filamentos  aleznados, 
y  las  anteras  incumbentes  y  bífidas  en  la  base; 
ovario  prismáticotriangular  con  tres  celdas,  yon 
cada  una  de  ellas  numerosos  óvulos  horizonta- 
les; estilo  trígono  y  carnoso,  continuando  el  ova- 
rio, y  estigma  trilobo  y  papiloso;  el  fruto  es  una 
cápsula  membranosa,  trialada,  trilocular  y  que 
so  abro  en  tres  valvas  por  dehiscencia  loculici- 
da;  semillas  poco  numerosas,  comprimidas,  con 
la  testa  membranosa,  brillante  y  negruzca. 

-Salsa:  Oeol.  Los  geólogos  llaman  así,  y 
también  volcán  de  cieno,  á  una  pequeña  colina 
generalmente  arcillosa  por  la  cual  escapa,  de 
una  manera  más  ó  menos  continua,  cierta  canti- 
dad de  agua  salada  elevada  por  emisiones  ga- 
seosas que  en  grandes  burbujas  se  quiebran  en 
la  superficie.  Asimismo  ha  recibido  el  nombre 
do  volcán  de  aire  ó  volcancito,  y  algunas  otras 
denominaciones  locales  ó  particulares  propias 
cada  una,  no  sólo  de  la  lengua,  sino  del  dialecto 
hablado  en  los  sitios  iloude  se  encuentran.  Es 
una  de  las  más  importantes  y  clásicas  manifes- 
taciones volcánicas  secundarias  muy  particula- 
res y  restringidas,  como  lo  demuestra  su  extre- 
mada loealización  y  la  baja  temperatura  á  que 
se  producen,  por  lo  cual  todos  los  autores  las 
incluyen  dentro  del  grupo  de  los  fenómenos  de- 
rivados de  los  volcanes  á  baja  temperatura  y  de 
[iroductos  gaseosos  y  cienos  ó  barros  pastosos. 
Cítanso  como  los  más  importantes  y  estudiados 
los  de  Italia,  especialmente  los  do  Girgenti,  en 
Sicilia,  donde  han  recibido  el  nombre  particular 
de  Moecalubas,  que  ha  sido  generalizado,  aun- 
(pie  bastante  erróneamente,  jror  algunos  autores; 
cítanse  también  estos  fenómenos  en  Módena,  en 
Crimea,  en  algunas  localidades  situadas  en  los 
liordes  del  Mar  Caspio,  en  varios  puntos  de  la 
provincia  de  Cartagena  de  Indias,  on  la  zona 
costera  del  Mar  de  las  Antillas  de  la  República 
do  Venezuela,  on  la  isla  do  la  Trinidad  y  en 
algunas  localidades  de  Java,  presentándose  tam- 
bién ejemplos  que  merecen  conocerse  muy  par- 
ticularmente en  España,  como  ocurre  en  los 
perfectamente  estudiados  y  conocidos  de  Morón, 
en  la  provincia  de  Sevilla,  en  la  Peña  Arpada, 
punto  situado  entro  Paterna  y  Alcalá  de  los 
Gazules  en  la  misma  provincia,  descritos  todos 
ellos  por  el  geólogo  Maopherson,  en  el  arroyo 
denominado  del  Almendrón  á  2  kms.  al  E.  de 
Berrueco,  y  en  algunos  términos  del  partido  de 
Conil,  en  las  formaciones  en  quo  se  presenta  el 
azufre  quo  allí  se  explota. 

El  agua  procedente  de  las  erupciones  ó  acti- 
vidad de  las  salsas  es  generalmente  fría  y  de 
sabor  salado  bastante  característico,  de  donde 
procede  el  nombre  de  saladares  con  que  se  los 
conoce  en  algunos  puntos  de  nuestra  patria,  y  el 
de  salinctas  con  que  suelen  designarse  también 
esta  especie  de  fuentes;  no  es  la  sal  el  único  pro- 
ducto que  impurifica  las  aguas  de  las  salsas,  pues 
detenidos  análisis  realizados  por  varios  geólogos 
que  han  estudiado  estos  fenómenos  han  dado  á 
conocer  en  algunos  de  ellos  la  presencia  de  la 
nafta  y  del  ]ietróleo.  El  estudio  de  los  gases  que 
se  desprenden,  y  quo  probaljiemente  producen 
estas  pequeñas  erupciones,  es  bastante  comple- 
jo, pero  en  general  puede  afirmarse  que  predo- 
minan en  ellos  diversos  carburos  de  hidrógeno 
á  los  que  suele  acompañar  algunas  veces  el  ácido 
carbónico,  especialmente  abundante  en  una  va- 
riedad de  las  salsas  que  recibe  el  nombre  do  mo- 
fctas;  y  por  último  merece  citarse  como  un  ele- 
mento gaseoso,  aunque  do  menos  importancia, 
el  nitrógeno,  que  también  suele  presentarse;  to- 
dos estos  desprendimientos  pueden  ser  acompa- 
ñados á  veces  de  verdaderas  proyecc-iones  acier- 
ta distancia,  originando  unos  ienónieiios  bastante 
semejantes  á  las   proyecciones  de   los  volcanes 
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superiores.  Los  conos  quo  forman  la  eminencia 
ó  montecillo,  en  el  vértice  del  cual  tiene  su  sali- 
da la  salsa,  tienen  ordinariamente  un  metro  de 
altura,  si  bien  algunas  veces  son  bastante  mayo- 
res, pues  alcanzan  5  ó  C,  y  por  excepción  pueden 
citarse  algunos  de  muchas  mayores  dimensio- 
nes, como  los  célebres  do  Tamau;  cuando  se  en- 
cuentran, como  generalmente  ocurre,  varios  muy 
próximos  unos  á  otros  en  una  limitada  región, 
forman  á  modo  de  ondulaciones  en  el  terreno, 
que  resulta  profundamente  modificado  por  la 
sequedad  y  por  las  lluvias. 

Los  volcanes  de  cieno  más  notables,  no  sólo 
por  su  tamaño,  actividad  y  número,  sino  ¡lorque 
lian  dado  lugar  á  varios  estudios,  delndo  tal  vez 
á  los  manantiales  de  petróleo  que  en  ellos  se 
presentan,  son  los  situados  á  las  altas  extremi- 
dades de  la  cordillera  del  Caucase  en  la  parte 
Noroeste  y  Sudoeste,  donde  ocupan  (según 
Abisch,  que  es  uno  de  los  geólogos  que  mejor 
conocen  estos  fenómenos)  una  extensa  superficie 
de  más  de  240  millas  cuadradas;  en  la  extremi- 
dad Noroeste  las  localidades  más  clásicas  é  ira- 
portantes  son  las  de  Taman  y  Fertch,  situadas 
entre  el  Mar  de  Azof  y  el  Mar  Negro,  y  en  la 
parte  oriental  las  conocidísimas  de  Bakou  en  las 
cercanías  del  Mar  Caspio,  que  se  distinguen  de 
todas  las  otras  por  la  presencia  en  sus  emanacio- 
nes de  una  cantidad  de  gases  combustibles  que 
se  hallan  en  relación,  sin  duda  alguna,  con  los 
riquísimos  yacimientos  de  petróleo  que  allí  se 
explotan  y  que  llevan  el  mismo  nombre,  y  de- 
pendiendo todas  ellas  de  la  actividad  volcánica 
que  debió  reinar  en  otros  tiempos  mucho  más 
potentemente  en  la  llamada  península  de  Ap- 
chéron,  que  está  constituida  por  lavas  y  otras 
rocas  volcánicas  que  á  veces  se  aumentan  con 
erupciones  en  la  era  actual;  ya  se  dijo  que  en 
esta  región  se  encontraban  los  conos  ó  volcanci- 
tos de  mayores  dimensiones  que  pueden  citarse, 
pues  algunos  llegan  á  presentar  156  m.,  y  aun 
se  cita  el  mayor  de  398.  Según  la  magistral  des- 
cripción que  de  estas  formaciones  hace  Lissen- 
ko  en  la  gran  Geografía  Universal  de  Reclús,  el 
principal  foco  de  donde  proceden  los  gases  com- 
bustibles está  situado  un  poco  al  Noreste  de  Ba- 
kou, en  los  bordes  de  un  gran  estanque  de  aguas 
completamente  salinas  que  tiene  una  longitud 
de  7  kms. ;  los  gases  tienen  inmediata  y  directa 
aplicación  para  el  alumbrado  y  la  calefacción  de 
las  poblaciones  situadas  en  las  cercanías  de  este 
yacimiento,  aparte  de  las  grandes  cantidades  de 
petróleo  que  se  explotan,  que  llegaron  en  el  año 
de  1878  á  320  000  000  de  kilogramos.  Verdade- 
ros arroyos  de  nafta  surcan  á  veces  la  sxiperficie 
del  mar  constituyendo  ríos  ardientes,  en  los  que 
se  verifican  explosiones  de  aceite  mineral  que 
proyectan  al  aire  grandes  cantidades  de  cieno,  de 
arcillas  y  de  grava,  y  que  á  veces  llegan  á  produ- 
cir elevamientos  del  fondo  del  mar  que  han  dado 
lugar  á  la  formación  de  algunos  islotes  en  las 
cercanías  de  la  citada  ciudad  de  Bakou.  En  Ta- 
man los  montículos  fangosos  ofrecen  todos  los 
fenómenos  intermedios  entre  el  más  sencillo  fluir 
de!  cieno  y  las  verdaderas  explosiones  volcáni- 
cas, y  es  bastante  probable  que  el  aceite  mineral 
provenga  de  los  yacimientos  terciarios  en  los 
cuales  se  encuentra  intercalado,  y  al  menos  su 
emisión  al  exterior  se  halla  en  íntima  relación 
con  los  fenómenos  internos. 

Las  salsas  son  muy  numerosas  en  toda  la  re- 
gión de  los  montes  Apeninos,  donde  varias  de 
ellas  presentan  verdaderas  intermitencias  de  su 
actividad,  que  se  redobla  de  tiempo  en  tiempo, 
y  buen  ejemplo  de  ello  es  la  tan  célebre  de  Sas- 
suolo  en  el  distrito  de  Castel-San-Pietro,  que  en 
1839  sufrió  una  verdadera  erupción,  bastante 
grande  para  ocasionar  dislocaciones  y  trastornos 
en  los  terrenos  circundantes;  la  mezcla  gaseosa 
que  produce  las  erupciones  contiene,  además  del 
hidrógeno  protocarbonado,  un  carburo  muy  rico 
en  carbono,  y  en  la  erupción  del  año  de  1839  se 
observó  también  nna  gran  cantidad  de  betún 
negro  parecido  al  asfalto.  En  el  Gran  Ducado  do 
Módena  otra  salsa,  la  denominada  de  Sassuolo, 
ha  presentido  verdaderas  épocas  de  |iaroxismo, 
en  que  su  actividad  ha  llegado  á  un  límite  muy 
superior  al  que  puede  considerarse  como  normal 
y  ordinario,  pues  sus  erupciones  fueron  ya  cita- 
das por  Pliuio,  y  posteriormente  han  tenido  lu- 
gar en  1660,  en  1789  y  en  1835,  y  en  esta  últi- 
ma época  la  erupción  fué  acompañada  do  violen- 
tas sacudidas  ó  terremotos  locales  y  de  proyec- 
ción de  abundantes  materiales  sólidos:  el  suelo 
se  agrietó  por  varios  puntos,  elevándose  mucho 
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la  temperatura  en  el  interior  de  dichas  grietas,  y 
la  cantidad  de  materiales  arrojados  por  la  salsa 
excedió  do  10  000  000  do  m.-  de  cieno  y  de  pie- 
dras, cuya  superficie  se  cubría  nmy  rápidamente 
de  elloreseoncias  constituidas  por  sal  marina.  En 
el  monte  Zibio,  que  está  situado  á  corta  distan- 
cia de  Sassuolo,  se  conocen  desdo  la  más  remota 
antigüedad  unos  manantiales  de  petróleo. 

Cerca  de  la  carretera  que  conduce  de  Bolonia 
á  Florencia  los  desprendimientos  de  gases,  en 
lugar  de  verificarse  en  el  agua  ó  en  sitios  cena- 
gosos, tienen  lugar  en  la  superficie  del  suelo 
completamente  seco,  dando  lugar,  cuando  ae 
produce  su  combustión  por  medio  del  fuego,  á 
los  famosos  terrenos  ardientes  estudiados  por  el 
célebre  Volta  en  Pietra-Mala  y  por  el  gran  fisió- 
logo Spallanzani  en  Barigazzo,  en  el  Gran  Duca- 
do de  Módena;  en  el  punto  denominado  liocca- 
Suolo,  se  conocen  cuatro  distintos  focos,  distri- 
buidos á  lo  largo  de  una  misma  línea  en  100  me- 
tros de  longitud,  y  que  se  hallan  situados  en  un 
terreno  muy  pedregoso,  muy  alterado  por  los 
movimientos  que  ha  experimentado;  en  todos 
los  citados  puntos  el  gas  que  se  desprende,  y  que 
produce  las  combustiones,  es  el  carburo  de  hidró- 
geno, denominado  gas  de  los  pantanos.  En  Po- 
retta  y  sus  alrededores  existen  las  denominadas 
fuentes  ardientes,  porque  el  gas  combustible  tie- 
ne su  salida  al  exterior  dentro  del  agua,  exha- 
lando todas  ellas  un  fuerte  olor  de  petróleo,  lo 
que  indica  que  al  gas  de  los  pantanos  acompa- 
ñan diversas  cantidades  de  carburos  de  hidró- 
genos líquidos;  el  agua  de  estas  fuentes  tiene 
una  temperatura  comprendida  entre  30  y  38,5°, 
presentando  un  marcadísimo  sabor  salado  y  con 
carácter  muy  alcalino;  debe  añadirse,  por  últi- 
mo, que  en  los  más  delicados  análisis  realizados 
acerca  de  las  mismas,  han  dado  á  conocer  la 
presencia  de  un  50  por  100  de  ácido  carbónico 
y  ]iequeñas  cantidades  de  hidrógeno  sulfurado. 

Reciben  en  la  América  del  Norte  el  expresivo 
nombre  de  oil  springs  unos  fenómenos  que  de- 
ben incluirse  por  completo  en  los  que  venimos 
estudiando,  y  que  son  verdaderas  fuentes  de  pe- 
tróleo y  de  aceite  mineral,  siendo  las  manifesta- 
ciones exteriores  de  la  gran  importancia  que  tie- 
nen las  impregnaciones  de  dicho  cuerpo  en  los 
estratos  profundos  del  terreno;  hállanse  distri- 
buidas y  en  manifiesta  relación  con  las  disloca- 
ciones del  suelo,  y  las  principales  de  todas  ellas 
se  hallan  concentradas  en  líneas  de  elevamiento, 
en  cuyas  fracturas  óquebr.idiua^  paioce  haberse 
acumulado  el  aceite  miimil;  iiiurli.n  de  estos 
yacimientos  se  hallan  situados  en  tt-nenos  tales 
como  el  silúrico  y  el  devónico,  en  los  cuales  no 
puede  pensarse  que  hayan  sido  producidos  por 
la  destilación  de  combustibles  que  en  ellos  no 
existen.  La  mayoría  de  los  pozos  que  contienen 
agua  salada  en  los  ICstados  Unidos  presentan  des- 
prendimientos de  hidrógenos  carbonados  gaseosos 
y  líquidos,  y  en  el  valle  denominado  de  Kenawha , 
en  el  territorio  de  Virginia,  se  encuentra  en  me- 
dio de  una  cadena  de  montañas,  donde  abundan 
las  salinas,  una  fuente  de  gas  muy  fuerte  (ehe 
burning  springj,  y  en  general  puede  afirmarse 
como  ley  común  á  toda  la  región  que  se  obser- 
va siempre  la  presencia  correlativa  de  la  sal  co- 
mún, los  hidrógenos  carbonados  y  el  aceite  mi- 
neral. 

En  China  las  emanaciones  de  hidrógenos  car- 
Ijonados  abundan  en  las  provincias  denominadas 
de  Yunnan,  Szutsehhuan,  Kuangsi  y  Schansi, 
donde  se  encuentran  asociadas  á  las  emisiones 
salíferas,  y  estas  fuentes  de  fuego  de  los  chinos 
han  sido  casi  sienijire  descubiertas  en  los  sonda- 
jes  ó  perforaciones  abiertos  en  el  suelo.  Según  el 
misionero  francés  Imbert,  el  país  de  Szutsehhuan 
posee  varios  miles  de  sondajes  ó  pozos  de  la  ex- 
traordinaria profundidad  de  400  á  600  m. ,  que 
producen  un  agua  bastante  salada  y  con  gases 
combustibles;  las  denominadas  montañas  de  fue- 
go parece  que  se  hallan  situadas  en  la  provincia 
de  Schansi.  En  Auvernia  cítase,  como  situada  al 
pie  de  la  cadena  llamada  de  Puys,  una  fuente 
de  betún  que  emerge  do  una  colina  denominada 
el  Puy  do  la  Poix,  y  un  fenómeno  análogo  so  pre- 
senta en  las  tobas  volcánicas  y  calizas  de  Pont- 
duc-Chateau. 

.■siguiendo  la  autorizada  opinión  del  geólogo 
Lapparent,  puedo  considerarse  incluida  dentro 
de  la  categoría  de  las  salsas  la  emisión  de  cier- 
tos productos,  si  bien  faltan  los  desprendimien- 
tos gaseosos  y  demás  manifestaciones  que  se  ve- 
rifican cu  el  íago  Asfaltites  ó  Mar  Muerto;  este 
curiosísimo  mar  interior,  que  presenta  el  hecho 
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verdaderamente  extraordinario  de  hallarse  colo- 
cada su  su|)crficie  á  320  m.,  y  el  fon'íc  L  C'/;   '.t 
un  nivel  más  bajo  qnc  el  de  la*  ;i. 
tcrráneo,  cubre  actualmente  ui 
1200  kms.'-,  [>cro  su  nivel  ó  «ni 
hallaba  colocada  en  oti ; 
superiores  al  que  actúa ! 
demuestran  las  varias  ca] 

riña  que  se  encuentran  bor'ioaiioo  el  ¡■e.vn.'riro 
del  actual  lago  y  colocadas  á  diversaa  alturai;  la 
situación,  por  tanto,  de  este  mar  c»  el  de  una 
depresión  en  que  no  puede  menos  de  verse  el  re- 
sultado de  un  gigantesco  movimitnto  de  inmer- 
sión de  las  capas  del  terreno  que  ciibr»  U  «iit*t- 

ficie  de  la.s  aguas.  La  densidad  d-' '  '  ''  .r 

Muerto  es  en  algunos  puntos  (h 
algunos  de  1,25,  pues  la  cantidí  , 

disuelta  en  las  aguas  del  mismo 
elevada  que  la  que  presenta  el  Mf  ■■. 

proporción  de  cloruro  de  magne-! 
que  la  de  cloruro  de  sodio;  pero  1»  ,  .  .  '..,. 
üeramente  extraordinaria  es  la  cantidad  de  i^ro- 
mo  que  contienen  dichas  aguas,  incompamble- 
mente  mayor  que  las  de  todo  el  resto  de  la  Tie- 
rra, pues  según  las  cifras  dadas  por  re[ietidos  aná- 
lisis verificados  por  distintos  químicos  varía  de  1 
á  7  gramos  de  bromo  por  kilogramo  de  agua,  pre- 
.sentandose  la  curiosísima  falta  del  iodo  que  carac- 
teriza las  aguas  del  Océano;  además  la  cantidad 
de  bromo  aumenta  proporcionalmente  con  la 
profundidad,  lo  que  permite  suponer  que  los 
compuestos  químicos  que  le  encierran  son  pro- 
porcionados por  diversas  fuentes  que  brotan  en 
el  fondo  ó  en  las  orillas  del  lago,  y  análoga  pro- 
cedencia tienen  indudablemente  los  fragmentos 
de  betún  que  á  veces  se  ven  flotando  sobre  las 
aguas.  El  geólogo  Luis  Lastet  ha  hecho  notar  que 
todas  las  sales  contenidas  en  las  aguas  del  llar 
Muerto  y  en  las  del  río  Jordán  se  presentan  tam- 
bién (exceptuando  tal  vez  el  bromo)  en  todas  las 
aguas  procedentes  de  todas  las  fuentes  calientes 
de  aquella  cuenca  hidrográfica,  y  especialmente 
en  las  de  Zara,  Callirhoe  y  Emmaüs;  recordando 
además  que  la  composición  del  Mar  Muerto  no 
parece  ser  la  misma  en  todos  sus  diversos  pun- 
tos, puesto  que  en  algunas  partes  de  sn  superfi- 
cie se  desprenden  olores  que  parecen  fomiados 
por  la  mezcla  de  betunes  y  de  hidrógeno  sulfura- 
do, puede  suponerse  que  actualmente  en  el  fon- 
do de  las  aguas  del  Mar  Muerto  surgen  aban- 
dantísimas  fuentes  minerales,  que  explican  per- 
fectamente por  este  fenómeno, puramente  inter- 
no, la  composición  de  sus  aguas,  sin  necesidad 
de  recurrir  á  la  hipótesis  poco  probable  de  la 
existencia  del  agua  del  mar  en  toda  aquella  cuen- 
ca, que  de  este  modo  |iuede  considerarse  consti- 
tuido por  un  antiguo  lago  de  agua  dulce,  ocu- 
pando una  depresión  producida  jmr  hundimien- 
tos del  terreno,  y  la  composición  de  cuyas  aguas 
ha  sido  posteriormente  modificada  merced  á  la 
influencia  de  fenómenos  subordinados  á  los  vol- 
canes, que  han  actuado  en  toda  la  región  en  una 
época  no  muy  lejana  de  la  nuestra. 

Una  manifestación  particular  de  las  salsas  es 
la  que  ocasiona  el  desprendimiento  del  ácido 
carbónico,  sea  solo  sea  mezclado  con  elagna. 
que  se  realiza  en  abundancia  en  la  mayoría  de 
las  regiones  volcánicas,  habiendo  recibido  el 
nombre  particular  de  mofetas,  entre  las  cuales  se 
cita  siempre,  como  la  más  cliisica  y  ^conocida,  la 
célebre  gruta  de!  Ferro,  situada  cerca  de  Najx)- 
les,  en  la  cual  el  ácido  carbónico  que  so  escaixa 
á  través  de  todas  las  fisuras  del  terreno  forma 
una  capa  do  algunos  centímetros  de  altura,  com- 
pletamente irrespirable,  que  se  pone  i>crfccta- 
mente  de  manifiesto  tanto  su  distribución  como 
la  naturaleza  del  gas  que  la  constituye,  obser- 
vando que  el  hombre  ó  cualquier  animal  de  una 
alzada  superior  á  un  metro  vive  i>erfeetamente 
dentro  de  la  gruta,  y  que  al  introducir  un  [ie- 
rro ú  otro  animal  análogo  cae  asfixiado  (Kir  rea- 
lizar su  respiración  en  las  cajvis  más  l>ajas  de 
la  gruta,  donde  merced  á  la  mayor  dcnsid.id  del 
ácido  carbónico  se  dej^osita  éste;  se  reproduce 
también  esto  fenómeno  en  otros  varios  puntos 
de  la  bahía  de  Puzzuolo  y  demiis  sitios  de  los 
denominados  campos  flágreos.  Las  mofet.'is  se 
presentan  en  un  número  que  excede  segiiramen- 
te  á  1  000  en  toda  la  j>arte  do  Prusia  denomina- 
da Eifel,  esi>ocialniente  en  los  alrededores  del 
lago  Laach,  que  so  presentan  rodeadas  de  pe- 
queñas grutas  ó  do  depresiones  en  forma  de  em- 
budo, bien  abrigadas  y  en  donde  el  aire  se  re- 
nueva muy  difícilmente.  En  Francia  abundan 
estas  manifostaciones  volcánicas  cu  Auvernia,  y 
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son  perfectamente  couooiJivs  de  todos  los  viaje- 
ros y  geólogos  las  niolblasde  Oleriiiont  y  de  Ro- 
yat,  así  como  las  do  Vivarais.  En  la  isla  de  Java 
existe  un  punto  denominado  Vallo  de  la  Muerte, 
donde  el  ácido  corbónico  so  dosprondo  con  tanta 
abundancia  que  ol  suelo,  según  las  alirniaciones 
de  algunos  viajeros  qiio  niorecen  crédito,  se  halla 
casi  cubierto  do  esqueletos  y  restos  de  animales 
muertos  por  asfixia  al  atravesar  aquel  terreno. 
En  la  isla  de  San  Pablo  han  sido  descritos  por 
el  geólogo  Vélain,  en  su  libro  Mission  á  l'ile 
Saint- Paul,  varios  desprendiudentos  de  ácido 
carbónico  que  so  realizan  en  fuentes  termales, 
cuya  temperatura  no  baja  do  30°  y  sube  bastan- 
te frecuentemente  á  la  de  96;  el  gas  va  general- 
mente mezclado  con  algunas  cantidades  de  ni- 
trógeno y  do  aire  atmosférico,  y  la  proporción 
de  ácido  carbónico  aumenta  de  un  modo  cons- 
tante con  la  temperatura,  que  á  su  vez  se  halla 
notablemente  inlluenciada  por  los  movimientos 
de  la  marea,  dándose  el  notabilísimo  fenómeno 
de  coincidir  ol  máximum  de  temperatura  con  la 
mayor  elevación  de  la  pleamar;  las  fuentes  cu- 
ya temperatura  es  más  elevada  desprenden  una 
mezcla  gaseosa  compuesta  de  95  partes  de  ácido 
carbónico  y  cinco  de  nitrógeno.  Considérase,  por 
tanto,  la  isla  de  San  Pablo  como  un  volc/in  ex- 
tinguido reducido  á  la  condición  de  una  7nofeta, 
y  en  el  cual  las  emanaciones  gaseosas  se  mani- 
fiestan, no  sólo  en  las  paredes  del  cráter,  sino  en 
el  fondo  del  agua  que  contienen  svis  cavidades, 
y  á  través  de  las  aguas  del  mar  en  las  proximi- 
dades de  la  isla.  Lo  más  particular  de  las  mofe- 
tas de  la  isla  de  San  Pablo  es  la  termalidad  con 
que  se  presentan,  á  diferencia  de  la  baja  tem- 
peratura que  tienen  todas  las  restantes  de  que 
hemos  hablado,  que  no  excede  nunca  de  la  que 
presenta  el  medio  ambiente. 

La  correlación  que  existe  entre  las  mofetas  y 
las  manifestaciones  volcánicas  había  sido  ya  es- 
tablecida con  verdadera  intuición  por  el  célebre 
químico  Bischof  en  su  obra  Lchrbuch  dcr  che- 
mischen  Geologie,  donde  afirma  que  las  emana- 
ciones carbónicas  tienen  lugar  trecuentemente 
después  de  las  erupciones  de  los  volcanes,  y 
cuando  se  encuentran  estos  fenómenos  en  lugares 
en  que  otras  veces  se  ha  manifestado  indudable- 
mente la  actividad  volcánica,  nada  está  mejor 
justificado  que  la  conclusión  que  nos  lleva  á  con- 
siderar que  los  desprendimientos  de  ácido  car- 
bónico son  el  último  acto  de  las  manifeseacioues 
del  volcanismo. 

Considerando  la  íntima  relación  que  por  los 
wfioni  une  las  salsas  y  las  fuentes  de  petróleo  á 
las  emanaciones  volcánicas,  algunos  geólogos, 
partiendo  del  convencimiento  de  que  el  petróleo 
debe  su  origen  á  la  fermentación  palúdica  de  las 
materias  animales  y  vegetales,  han  pensado  que 
puede  atribuirse  también  un  origen  volcánico, 
no  sólo  á  los  gases  desprendidos  en  las  salsas  y 
en  las  mofetas,  sino  al  de  las  mismas  erupciones 
volcánicas,  y  en  este  caso  el  calor  de  estas  últi- 
mas procedería  do  una  extraordinaria  y  anóma- 
la fermentación  operada  á  una  gran  profundidad 
y  en  una  completa  falta  de  aire,  y  el  volcanis- 
mo, por  tanto,  en  que  todo  el  mundo  ve  la  ma- 
nifestación mejor  caracterizada  de  la  energía  in- 
terna del  planeta,  no  sería,  en  último  término, 
otra  cosa  que  una  tardía  expansión  de  la  poten- 
cia encerrada  en  ciertos  productos  de  origen  pu- 
ramente externo.  La  paternidad  de  esta  doctri- 
na debe  .ser  atribuida  á  Volta,  que  la  desarrolló 
en  el  año  de  1780  para  explicar  los  fenómenos 
que  se  producen  en  los  terrenos  ardientes  de  Tos- 
cana.  Decía  dicho  autor  que  en  aquellos  sitios  en 
que  so  presentaban  emanaciones  de  hidrógenos 
carbonados  el  suelo  encerraba  á  profundidades 
desconocidas  substancias  vegetales  y  animales 
en  descomposición,  turberas,  y  acaso  grandes 
cantidades  de  hulla;  afirmábase  en  esta  manera 
de  ver  al  considerar  que  las  praderas  y  campi- 
ñas, antes  fértiles,  de  Toscana  habían  sido  inva- 
didas y  sepultadas  en  parte  por  enormes  masas 
de  tierra  desprendidas  do  los  flancos  de  las  mon- 
tañas, y  se  preguntaba  si  no  era  probable  que, 
en  otras  épocas,  importantes  porciones  de  la  ca- 
dena de  los  Apeninos  se  hubieran  desprendido, 
sepultando  en  su  caída  grandes  cantidades  de 
materias  vegetales  y  animales,  cuya  descomposi- 
ción hubiera  sido  causa  de  la  producción  de  los 
gases  inflamables. 

Niega  el  geólogo  Lapparent  la  posibilidad  de 
la  anterior  teoría,  aun  suponiendo  que  enormes 
yacimientos  de  materias  bituminosas  hubieran 
bastado  para  producir  los  gases  que  alimentan 
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las  salsas  de  los  Apeninos,  y  todavía  se  conside- 
ra mucho  más  improbable  la  posibilidad  de  ha- 
cer extensiva  semejante  teoría  á  todas  las  mani- 
festaciones volcánicas,  y  por  lo  tanto  esta  doctri- 
na no  puede  invocar  en  su  favor  la  indulgencia 
y  aun  la  verdadera  complacencia  con  que  la  han 
aceptado  algnnosdistinguidos geólogos.  Afirmaol 
citado  geólogo  que  sólo  á  una  mediana  imagina- 
ción puedo  ocurrírsclo  el  que  en  las  profundidades 
de  la  Tierra  existan  depósitos  de  materia  orgánica 
capaces  de  alimentar  durante  tantos  siglos  la  ac- 
tividad de  todos  los  volcanes  conocidos;  se  com- 
prende, cuando  más,  que  esta  hipótesis  no  haya 
parecido  completamento  imposible  á  los  que  sólo 
veían  en  los  volcanes  fenómenos  locales  de  los 
terrenos  estratificados  que  podían  contener  ex- 
tensos yacimientos  de  substancias  combustibles, 
pero  de  ningún  modo  podía  generalizarse  á  vol- 
canes que,  como  los  de  Auvernia  y  el  famoso 
volcán  de  Sangay  del  Ecuador,  están  forma- 
dos en  el  granito,  es  decir,  la  roca  fundamental 
por  bajo  de  la  cual  no  hay  ni  calizas  de  las  cua- 
les p'ieda  desprenderse  el  ácido  carbónico,  ni 
capas  de  hulla  para  dar  origen  por  destilación  á 
los  hidrocarburos,  ni  yacimientos  de  sal  que  jiro- 
porcionaran  el  cloruro  de  sodio.  Muchos  volca- 
nes, como  los  de  Velay  y  Vivarais,  reposan  en  el 
gneis  y  la  micacita,  y  otros  varios,  entre  los  cua- 
les pueden  citarse  los  más  elevados  del  Kamt- 
chatka,  tienen  por  base  el  terreno  silúrico.  Pue- 
de también  preguntarse  cómo  los  fenómenos  vol- 
cánicos alcanzan  su  mayor  actividad  en  las  re- 
giones tropicales,  que  son  precisamente  aquellas 
en  que  la  Geología  demuestra  que  casi  se  liallan 
por  completo  desprovistas  de  íormaciones  vege- 
tales carbonosas. 

Es  indudable  que  existen  en  ciertos  puntos 
del  globo  desprendimientos  gaseosos  y  aun  ma- 
nifestaciones calóricas  bastante  intensas,  cuya 
causa  puede  ser  indudablemente  atribuida  á  fe- 
nómenos secundarios,  tales  como  las  descompo- 
siciones orgánicas,  las  inflamaciones  espontáneas 
de  sulfuros  y  de  combustibles,  y  aun  puede  creer- 
se que  muchos  volcanes  cenagosos,  de  tempera- 
tura baja,  tienen  este  origen;  pero  lo  que  indu- 
dablemente es  inadmisible  es  la  extensión  que 
se  pretende  dar  á  estas  manifestaciones  pura- 
mente locales  y  secundarias,  desconociendo  la 
infinidad  de  pruebas  que,  acerca  de  la  fluidez  ori- 
ginal del  globo  y  del  gran  fenómeno  del  calor 
central,  nos  rodean  por  todas  partes. 

Las  principales  manifestaciones  que  del  curio- 
so fenómeno  de  las  salsas  tenemos  en  España 
son  los  denominados  volcanes  de  fingo,  descri- 
tos en  la  provincia  de  Sevilla  por  los  geólogos 
Macpherson,  Cíalderón  y  Machado;  y  dada  su 
importancia,  transcribimos  á  continuación  lo  pu- 
blicado acerca  de  ellos  en  las  Memorias  de  la 
Sociedad  Es]iañola  de  Historia  Natural: 

«Los  tres  volcanes  cenagosos  de  Morón,  toda- 
vía activos,  corren  en  una  línea  que  va  de  S.E. 
á  N.O.  por  un  estrecho  valle  situado  á  unos  15 
kms.  al  S.  de  Morón  y  como  á  una  legua  de 
Montellano,  valle  llamado  en  el  país  Cañada  de 
los  Charcos  de  Aragón.  Dos  arroyos  rodean  á 
dichos  volcancitos,  el  de  la  Mujer  y  el  del  Sala- 
do, nombre  este  último  que  alude  al  mucho  clo- 
ruro de  sodio  que  llevan  sus  aguas,  sobre  todo 
en  una  parte  de  su  trayecto.  La  Cañada,  que 
tiene  una  anchura  de  300  m.,  se  inclina  por  am- 
bos lados  en  pendiente  suave  hacia  su  centro, 
constituido  por  un  depósito  arcilloso  aluvial  cn- 
bierto  de  vegetación.  A  ambos  lados  se  alzan 
montes  de  cierta  elevación  que  componen  la  sie- 
rrezuela  de  los  Charcos,  á  la  izquierda  sin  culti- 
vo y  poblailos  de  monte  bajo,  al  paso  que  á  la 
derecha,  hasta  100  m.  de  altura,  ostentan  loza- 
nos olivos  y  encinares. 

»Los  citados  montes,  como  todo  el  terreno  que 
los  ciñe  en  extensión  considerable,  están  cons- 
tituidos por  calizas  compactas,  alguna  vez  pa- 
sando á  brechas  calizas  y  arcillosas  frecuente- 
mente irisadas,  y  con  yesos  y  moronita  interes- 
tratificadas.  Este  conjunto  de  capas,  que  ocuiia 
una  extensión  inmensa  en  el  centro  de  la  pro- 
vincia de  Sevilla  y  en  su  confín  con  la  de  Cádiz, 
por  la  cual  .se  prolonga,  se  reputaba  triásico  has- 
ta que  el  hallazgo  de  la  moronita,  roca  abundan- 
tísima en  diatomeas  perfectamente  conservada.?, 
nos  permitió  al  Sr.  Paul  y  á  nosotros  fijar  su  ver- 
dadera edad  cocona.  Hasta  ahora  no  se  había  dado 
con  otros  íósiles  en  este  terreno;  pero  en  nuestra 
última  excursión,  más  afortunada  que  las  ante- 
riores, hemos  recogiilo  en  lo  alto  de  la  sierrezue- 
!a  de  los  Charcos  trozos  de  la  caliza  dominante 
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en  todo  ol  terreno  eoceno  de  la  región,  blanca  y 
menos  metamorlizaila  en  aquel  sitio  do  como 
suele  estarlo  de  costumbre,  y,  aunque  lamelar  y 
sacaroiilea,  conteniendo  Xummulüca  MiirchisoiH 
y  atassica  muy  bien  conservados  y  otros  fósiles 
más  confusos.  La  edad  do  estas  rocas  queda, 
pues,  determinada  con  toda  seguridad,  y  perte- 
nece al  eoceno  medio.  Ya  d'Archiac  definió  bien 
el  carácter  orográfieo  que  ofrecen  estas  regiones 
de  Andalucía,  notando  que  en  general  las  sie- 
rras jurásicas  so  alzan  cual  islotes  montañosos 
entre  capas  eocenas  ¡llegadas,  enjergiendo  como 
verdaderos  arreciles.  Tampoco  se  escapó  á  su 
sagacidad  ni  á  la  de  Verneuil  la  semejanza  que 
ofrecen  á  menudo  con  el  trías  los  bancos  nuniu- 
líti  os  por  la  alternación  de  mármoles  blancos 
más  ó  menos  fosilíferos  con  depósitos  arcillosos 
de  colores  abigarrados,  fáciles  de  confundir  con 
las  margas  irisadas  del  trías.  La  misma  observa- 
ción han  comprobado  los  Sres.  Bertrand  y  Ki- 
lian,  quienes  hacen  notar  además  que  estos  depó- 
sitos, generalmente  muy  arcilloso.s,  retienen  las 
aguas  de  infiltración  en  su  superficie,  hasta  el 
punto  de  que  la  jjresencia  delnumulítieo  se  des- 
cubre por  sí  misma  casi  siempre  por  numerosas 
fuentes  y  por  la  naturaleza  pantanosa  del  suelo. 

»Aunque  las  precedentes  consideraciones  se 
han  hecho  con  respecto  á  la  constitución  litólo- 
gica  de  las  provincias  de  Granada  y  Málaga,  pue- 
den aplicarse  igualmente  á  toda  la  vasta  retíión 
epigénica  que  hemos  descrito  como  un  solo  fenó- 
meno, que  partiendo  de  la  costa  en  la  provincia 
de  Cádiz  corre  en  arco  á  través  de  la  de  .Sevilla, 
y  pasando  por  Morón,  hasta  la  de  Granada,  .se 
prolonga  á  la  de  Jaén.  Un  ejemplo  del  mismo 
carácter  proporciona  el  paraje  en  que  se  asientan 
los  volcanes  fangosos,  comprendiendo  una  zona 
eocena  cercada  por  los  islotes  montañosos  cons- 
tituidos por  calizas  liásioas  de  las  sierras  de  Mon- 
tejí  y  de  Pozo  Amargo. 

»En  torno  de  los  volcanes  y  charcas  fangosas 
de  Morón  se  extiende  un  relleno  arcilloso  aluvial 
de  bastante  espesor  en  algunos  sitios,  como  en 
el  Arroyo  Plondo,  á  unos  500  m.  de  la  hacienda 
de  la  dehesa  de  los  Charcos,  donde  reposa  sobre 
un  conglomerado  calizo  eoceno. 

»Junto  á  los  volcanes  activos  de  la  cañada,  y 
en  su  Tnisma  extremidad  N.O.,  aflora  un  pequeño 
apuntamiento  de  ofita  cristalina  verde,  consti- 
tuyendo un  pequeñísimo  montículo,  de  tal  modo 
cubierto  de  palmitos  que  es  difícil  advertirlo. 
En  cantos  sueltos  hemos  recogido  ofitas  en  la 
cañada,  cuya  procedencia  exacta  no  es  posible 
precisar,  y  creemos  también  que  debe  ser  ofítica 
la  base  del  cerrillo  que  .se  alza  junto  al  volcán 
extinguido  del  Arroyo  Hondo.  De  todos  modos, 
la  conexión  que  en  trab.ajos  anteriores  hemos  se- 
ñalado como  constante  entre  las  apariciones  de 
la  ofita  y  ol  volcanismo  barroso  en  Andalucía,  se 
compnieban  plenamente  una  vez  más  en  la  loca- 
lidad de  que  nos  ocupamos. 

»Las  manifestaciones  del  volcanismo  barroso 
de  los  términos  de  Morón  y  Montellano  adoptan 
tres  formas:  1. ",  la  de  charcas  negruzcas  que  des- 
prenden gases,  ya  inflamables  como  una  inme- 
diata á  los  volcancillos,  ó  ya  no  inflamables  ó  que 
carecen  por  completo  de  desprendimiento  de  bur- 
bujas, como  sucede  en  la  de  Arroyo  Hondo,  .se- 
gún la  fase  de  actividad  en  que  se  hallan;  "2.", 
la  de  pequeños  conos  de  reborde  que  aparece 
más  ó  menos  borrado  jior  la  acción  erosiva  de  las 
aguas  de  lluvia; y  3.",  la  de  volcancitos  activos. 

»A  la  categoría  de  las  charcas  pertenecen  los 
manantiales  medicinales  de  Pozo  Amargo  y  El 
Esparragoso.  En  el  primero,  donde  acaba  do 
construirse  un  importante  establecimiento  bal- 
neario, el  pozo  qtie  contiene  el  agua  sulfhídrica 
atravesada  de  burbujas  que  se  desprenden  cons- 
tantemente, se  asiento  en  un  banco  de  yeso  gris. 
El  agua  mana  á  una  temperatura  media  de  18". 
La  otra  charca,  la  de  El  Esparragoso,  al  S.O.  de 
los  volcancitos  de  la  Dehesa  de  los  Charcos, 
alcanza  un  metro  de  profundidad  y  es  tam- 
bién visitada  por  muchos  enfermos  de  los  con- 
tornos, que  acuden  á  bañarse  en  ella.  Otras  va- 
rias de  menor  importancia  existen  en  el  tér- 
mino, todas  saladas,  no  siendo  raro  que  su  agua 
sea  al  mismo  tiempo  algún  tanto  amarga  y  sali- 
na, lo  que  indica  la  presencia  de  sulfato  de  mag- 


de  un  metro  ¡loco  más  ó  menos  de  elevación,  y 
de  una  cirotinferencia  variable  que  guarda  rela- 
ción con  el  tamaño  del  cono.  Se  .asientan  en  el 
centro  de  un  circo  de  barro  muy  resbaladizo  y 
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ílcsprovisto  de  vegetación,  que  se  inclina  en  pen- 
•  lieiite  por  todos  lados  hacia  el  volcancillo.  En 
el  interior  del  cono  existe  un  barro  ó  cieno  ne- 
gruzco, fétido  y  espeso,  sobre  todo  en  la  esta- 
ción seca,  cargado  de  productos  orgánicos,  del 
que  se  desprenden  burbujas  gaseosas,  las  cuales 
salpican  gotitas  de  la  materia  cenagosa  y  pro- 
ducen así,  como  se  ha  dicho,  la  elevación  del 
volcancillo.  En  la  estación  lluviosa  el  barro  se 
mezcla  con  una  gran  cantidad  de  agua,  la  cual 
acaba  por  desbordar  por  un  canal  estrecho,  sa- 
liendo en  forma  de  arroyo  cuyas  nuirgenes  están 
desprovistas  de  vegetación,  merced  á  la  acción 
de  los  cuerpos  conducidos  por  el  líquido  que  por 
él  corre.  Este  arrastra,  en  efecto,  varias  substan- 
cias; sal  común,  que  en  verano  deja  un  camino 
blanco  en  el  trayecto  del  arroyo  y  forma  costras 
cristalinas  sobre  el  agua  de  los  charcos  ó  bajo 
ella,  según  el  grado  de  saturación,  cubriendo  en 
estío  de  bellas  tolvas  escalonadas  á  los  palos  ú 
otros  objetos  que  caen  en  ella;  materia  cenagosa 
negra,  con  su  olor  fétido  característico,  que  se  va 
pesando  en  el  cauce;  azufre  pulverulento,  que 
nota  en  la  superficie  del  agua,  se  remansa  y  aca- 
ba por  depositarse  sobre  la  anterior  substancia 
en  forma  de  una  película  amarilloverdosa;  hi- 
drato férrico  que  tiñe  de  rojo  los  sitios  en  que 
se  remansa  el  agua,  y  algunas  otras  impurezas. 
»E1  Sr.  Machado  contaba  10  volcanes  de  esta 
clase  en  estado  de  actividad  lenta,  con  .señales 
de  recrudecimiento;  pero  al  parecer  el  número 
ha  debido  disminuir  desde  la  época  en  (|ue  hizo 
su  excursión  este  profesor,  no  excediendo  hoy  de 
siete  los  activos  que  hemos  podido  comprobar, 
lo  cual  se  explica  por  la  tendencia  que  manifies- 
tan á  extinguirse  todos  estos  fenómenos  en  la 
región  andaluza.  En  épocas  anteriores  han  de- 
bido sin  duda  alguna  alcanzar  dimensiones  y 
desplegar  energías  inmensamente  mayores  que 
las  actuales,  como  lo  demuestra  la  extensión  y 
espesor  de  las  rocas  formadas  por  esta  vía  y 
puestas  al  descubierto  en  el  Arroyo  Hondo,  cer- 
ca de  los  otros  volcanes,  por  unos  empresarios 
ingleses  que  en  1862  se  propusieron  explotar  el 
azufre  que  va  interpuesto  á  las  arcillas  de  aquel 
sitio.  La  zanja  abierta  con  dicho  objeto,  que  no 
llegó  á  convertirse  en  especulación  seria,  ha  ser- 
vido para  demostrar  la  existencia  de  antiguas 
formaciones  barrosas  mucho  más  importantes 
que  las  actuales,  poniendo  al  descubierto  ade- 
más su  estructura.  Se  reconocen  en  este  sitio 
dos  formaciones  estratificadas  consecutivas:  una 
inferior,  constituida  por  débiles  capas  de  mar- 
ga grisácea,  suelta,  impregnada  de  azufre  y  que 
contiene  un  número  prodigioso  de  pe(|ueños  cris- 
tales de  yeso,  y  otra  de  raargadura  de  color  obs- 
curo, con  costras  de  azufre,  abundantes  crista- 
les de  celestiua  y  calcita  con  estroncianita,  que 
mide  en  lo  conocido  un  espesor  de  unos  15  me- 
tros, aunque  está  evidentemente  denudada. 

»Examinemos  ahora  esta  serie  de  productos. 
El  limo,  barro  negruzco  ó  moi/ir,  como  le  llaman 
en  América,  que  forma  los  volcancitos,  es  una 
arcilla,  ó  mejor,  una  marga  homogénea  y  con- 
sistente. En  las  capas  de  antigua  formación  lia 
adquirido  á  veces  la  coherencia  de  una  roca  muy 
compacta,  gris,  que  retiene  los  cristales  de  ce- 
lestina, los  cuales  no  se  perciben  generalmente 
más  que  en  las  superficies  expuestas  á  la  intem- 
perie, donde  la  desaparición  del  cemento  los  de- 
ja libres;  la  moya  descompuesta  que  los  encerra- 
ba, disgregada  en  partículas  tenues,  forma  un 
suelo  pulverulento,  pero  <]Ue  se  vuelve  compac- 
to, pegajoso  y  resbaladizo  apenas  se  moja.  Con- 
tiene además  azufre  terreo,  y  en  ocasiones  costras 
cristalinas  brillantes  de  la  misma  substancia, 
que  fueron  las  que  trataron  de  explotarse  en 
Dehesa  de  los  Charcos,  y  según  tradición  tam- 
bién en  Pozo  Amargo. 

»La  división  inferior  del  corte  precedente 
ofrece  un  horizonte  notable  por  el  sinnúmero  de 
cristalitos  hialinos  de  yeso  que  aprisiona,  de 
tamaño  variable,  pero  que  suele  estar  compren- 
dido entre  2  milímetros  y  un  centímetro.  Todos 
estos  cristales  son  tra]iecianos,  como  los  llama 
Haüy,  y  están  unos  aislados  y  otros  agrupados, 
siendo  con  frecuencia  de  una  gran  bellozay  ofre- 
ciendo sus  dos  terminaciones  lúramidales  suma- 
mente brillantes.  Encierran  todos  arcillas  do  la 
moya  en  que  están  engastados. 

»Tanto  el  barro  ya  desecado  ó  marga  antigua, 
como  el  de  las  charcas  ó  volcancitos  actuales, 
contienen  mucho  cloruro  de  sodio,  que  so  revela 
bien  ]ior  su  sabor  característico.  Ku  la  estación 
calurosa  se  da  á  conocer  en  Ibrma  de  glandes 
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costras  salinas,  que  cubren  sobre  todo  los  arro- 
yos de  desagüe,  utilizadas  para  el  consumo  en 
los  cortijos  próximos,  á  lo  que  se  debió  que  los 
carabineros  cegasen  algunas  de  estas  cliarcas  y 
volcancillos  poco  antes  del  desestanco  de  dicha 
substancia,  haciendo  así  disminuir  el  número 
de  ellos  y  deformando  otros  por  completo. 

»En  la  zanja  del  Arroyo  Hondo  forma  la  mar- 
ga obscura,  compacta,  rica  en  celestina  y  caliza 
con  estroncianita,  capas  de  bastante  espesor.  En 
sus  cavidades  internas  y  en  sus  superficies  de 
juntura  se  ven,  además  del  azufre,  los  cristales 
do  celestina,  generalmente  de  3  á  4  milíme- 
tros, y  por  excepción  hasta  de  un  centímetro 
por  medio  de  ancho.  A  menudo  sólo  se  hallan 
terminados  por  una  extremidaii,  y  por  las  opues- 
tas se  confunden  en  la  masa;  otros  están  macla- 
dos,  pero  los  hay  también  perlectamente  aisla- 
dos y  completos.  Son  transparentes  cuando  no 
han  sufrido  la  acción  del  agua  y  del  aire,  en 
cuyo  caso  se  cubren  de  una  película  blanca.  Las 
caras  observadas  en  ellos  son  las  signientes: 

o  =  PS(011),   preponderante;  es  brillante  y 
lisa. 
m  =  ^P(110). 

c  =  oP(001),  generalmente  faceteada. 
d  =  4Pp(102),  desigual. 
p  =  JP2(124),  grande,  lisa,  aunque  mate. 
La  relación  de  los  ejes  en  los  cristales  es 
a  :  b  :  o  =  0,78924  :  1  :  1,27904. 

Su  densidad  es  de  3,90. 

»C'ontieue  además  la  muya  en  cuestión  una 
cantidad  de  carbonato  de  cal  considerable ,  y 
por  eso  la  hemos  calificado  de  marga.  En  oca- 
siones aparece  concretada  en  vetas  algo  gruesas 
de  calcita  fibrorradiada,  á  la  que  se  asocia  el  car- 
bonato de  estronciana,  el  cual  la  comunica  bas- 
tante densidad. 

)>Para  terminar  la  historia  de  los  productos 
de  estos  volcanes  fangosos,  nos  resta  mencionar 
los  gases,  que  en  forma  de  burbujas  se  despren- 
den del  depósito  de  agua  turbosa  y  fétida  exis- 
tente en  las  charcas  ó  dentro  de  los  conos.  En 
uno  de  ellos, llamado  en  la  localidad  de  Papahí- 
go, es  donde  pudimos  comjirobar  mejor  la  deto- 
nación de  sus  burbujas  al  acercarlas  una  luz  y 
la  capa  blanca  que  dejaban  después  en  la  super- 
ficie del  líquido.  Otros  gases  de  los  que  se  des- 
preudeu  en  los  volcanes  barrosos  en  mayor  ó 
menor  proporción,  según  la  fase  de  su  actividad 
en  que  se  hallan,  deben  acompañar  al  hidróge- 
no sulfurado,  y  entre  ellos  el  nitrógeno  ú  otl'os 
que  [lueden  preponderar,  pues  hay  charcas  en 
las  que  las  burbujas  uo  parecen  inflamables. 

»Hemos  dicho  que  los  volcanes  barrosos,  aun- 
que generalmente  extinguidos,  existen  en  otros 
puntos  de  la  región.  El  Sr.  Jlacpherson  ha  cita- 
do uno  activo  entre  Paterna  y  Alcalá  de  losGa- 
zules,  al  pie  de  la  Peña  Arpada,  como  á  200  ó 
300  metros  de  un  apuntamiento  de  ofita.  Cons- 
tituye un  cono  truncado  de  notable  regularidad, 
elevado  unos  2  metros  por  3  á  4  do  diámetro 
en  la  base.  Estaba  formado  de  barro  finísimo 
negro,  y  contenía  en  la  parte  superior  un  peque- 
ño charco  de  ag\ua  que  desprendía  un  fuerte  olor 
de  hidrógeno  sulfurado.  Era  tanta  la  sal  que  di- 
solvía el  agua,  que  en  el  estío  de  1870  había 
cristalizado  por  los  lados  y  parecía  por  algunos 
sitios  un  monUíu  de  nieve.  Asimismo  en  Conil, 
cerca  de  los  azufres,  se  encuentran  en  gran  nú- 
mero estos  conos  fangosos  ya.  extinguiílos,  do 
que  dio  noticia  Delanoue.  Kl  azufro  que  las  acom- 
paña os  conocí  lo  de  antiguo  en  el  mundo  cien- 
tífico por  la  magnificencia  de  .sus  octaedros,  de 
los  que  hay  bellísimos  ejemplares  en  los  Museos 
de  Madrid,  de  Sevilla,  y  en  casi  todos  los  do 
Europa.  La  riqueza  industrial,  en  cambio,  es  es 
casa,  á  juzgar  por  el  ningún  resultado  obtenido 
hasta  ahora  en  los  intentos  de  su  explotación. 
No  así  los  azufres  de  Arcos  de  la  Frontera,  que 
en  forma  do  vetas  impregnan  las  arcillas  tercia- 
rias, los  cuales  han  dado  no  poca  utilidad. 

»Las  emanaciones  gaseosas  en  el  seno  de  fan- 
gos negruzcos  y  fétidos  son  frecuentísimas  en 
otros  muchos  puntos  do  la  región,  por  más  que 
rara  vez  formen  conos.  Suelen  hallarse  en  el 
fondo  de  los  arroyos  que  corren  por  los  yesos, 
y  la  misma  corriente  de  agua  impide  so  eleven 
sus  muros  barrosos.  El  nacimiento  do  la  fuente 
medicinal  de  Pozo  Amargo  es  el  ejomplo  de  «no 
de  estos  fonónuMios  con  desprendimiento  conco- 
mitante de  burbvijas  do  hidrógeno  sulfurado,  y 
no  son  otra  cosa  las  famosas  aguas  llamadas sul- 
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furosas  de  Carratraca,  CbicUna  y  Gigonza,  jun- 
to á  Paterna,  mág  otraa  mucha»  de  menor  imijor- 
tancia. 

>En  ocasiones  nna  faentecilU  salfliidríca  que 
nunca  se  Iiabía  conocido  mana  rei<eotinamente 
entre  los  yesos,  «obre  todo  después  de  lae  Hurlas, 
revelándose  de  lejos  [K)r  su  olor  fétido. 

»En  vista  de  esUjs  dato-,,  ",   i.ri.-'i.-ú  r';corjO-«r 
que  las  manifestaciones  iii 
con  otras  por  tránsito»  in 
lados  de  un  proceso  genei  ■.. 
reúne  determinadas  condición;^.  . 
lijado  con  alguna  aproximación,  < : 
citado,  los  límites  y  distribución 
que  puede  llamarse  esteparia,  pu' 
mentos  dominantes  en  la  constil 
lo  son  rocas  margosas  fuertemci.  ■ 
de  sal,  alternando  con  calizas  coi: 
nudo  en  yeso  por  epigenismo.   C 
zona,  poblada  por  la  vegetación  j 
jantes  terrenos,  rocas  metamorfi.  ■. 
te,  aunque  corresponden  á  vecc>: 
gicas  distintas,  y  está  acribillada  i 
numerables  apuntamientos  ofíticos. 

»Ahora  bien:  los  elementos  mineralógicos  de 
estos  terrenos  transformados,  con  ayuda  del  agua 
y  de  la  materia  orgánica,  explican  perfectamente 
la  producción  de  las  rocas  y  minerales  que  exis- 
ten en  los  volcanes  barrosos,  como  vamos  á  tra- 
tar de  probar. 

»E1  azufre  es  debido  á  la  descomiKJsición  del 
ácido  sullhídrico  que  deriva  de  la  de  las  mate- 
rias orgánicas  en  contacto  del  aire,  y  que  en  pre- 
cipitaciones sucesivas  en  este  terreo  puede  llegar 
á  adquirir  en  el  transcurso  del  tiem|io  el  es¡>e- 
sor  que  alcanzan  los  depósitos  de  Arcos  de  la 
Frontera.  El  polvillo  del  azufre  nada  en  la  su- 
perficie del  agua,  porque  allí  se  está  formando 
constantemente  bajo  la  acción  atmosférica,  bast.i 
posarse  cuando  sus  grumos  adquieren  cierto  es- 
pesor, cubriendo  en  forma  de  película  el  suelo  ó 
las  piedras  que  caen  en  las  charcas  negras. 

»Hemos  dicho  que  la  moya  del  volcán  barroso 
de  la  Dehesa  de  los  Charcos  contiene  en  sus  ca- 
pas inferiores  un  sinnúmero  de  cristalitos  de 
yeso  trapeciano  que  no  se  ven  en  ninguna  otra 
parte  de  Morón,  donde,  sin  embargo,  dicho  mi- 
neral abunda  tan  extraordinariamente.  Esto  se 
explica,  porque  el  origen  de  tales  ci  Istales  y  el  de 
los  restantes  yesos  del  país  es  completamente 
diverso;  estos  últimos  son  un  producto  del  epi- 
genismo de  calizas  jior  la  acción  de  las  emanacio- 
nes sulfhídricas,  al  jiaso  que  los  primeros  resul- 
tan del  mismo  proceso  conocido,  tratándose  de 
los  lagos  salados.  Cuando  el  cloruro  de  sodio  se 
mezcla  en  ellos  con  el  sulfato  de  sosa  v  con  clo- 
ruros de  calcio  y  de  magnesio,  se  establece  entre 
estas  cuatro  sales  disueltas  en  el  agua  un  equili- 
brio quinnco  de  las  dos  primeras,  mas  las  dos 
nuevas  que  se  forman  por  el  cambio  recíproco 
parcial  de  sus  ácidos  y  susba.ses.  A  medida  que 
el  disolvente  se  va  evaporando  el  sulfato  calcico 
se  ¡ireciiúta,  siendo  acelerada  su  precipitación  i>or 
efecto  de  su  escasa  solubilidad,  en  tanto  que 
queda  disueto  el  cloruro  sódico.  El  sulfato  de 
sosa  procede  de  la  acción  del  ácido  sulfhídrico 
sobre  la  sal  común,  v  dicho  ácido  á  su  vez  de  la 
oxidación  del  sullhíürico  originado  jior  la  des- 
composición del  yeso  en  presencia  de  la  materia 
orgánica,  transformando  el  sulfuro  calcico,  el 
cual  se  descompone  bajo  la  influencia  del  ácido 
clorhídrico,  debido  á  su  vez  á  la  acción  del  ácido 
sulfhídrico  sobre  el  cloruro  de  sodio. 

»En  cuanto  á  la  sal  común  que  impregna  la 
moya,  tanto  antigua  como  actual,  y  que  contie- 
ne el  agua  que  mana  en  los  volcancillos  durante 
la  estación  lluviosa,  procede  indudablemente  de 
la  lixiviación  de  las  arcillas  salíferas  profund.as. 
Ya  hemos  explicado  en  otro  trabajo  precedente 
cómo  aguas  que  presentan  una  concentración  de 
medio  grado  solamente,  y  que  no  j\ai-ecerian  sa- 
linas á  un  observador  sui>erficial,  lian  iKKÜdo  lle- 
gar á  constituir  un  depósito  do  14  oontimoirosde 
espesor  en  el  transcurso  de  un  siglo  cu  el  fondo 
de  la  dilatada  laguna  de  Fucute  Piednv,  oviy.í  ex- 
tensión suiierficial  {visa  de  1 400  hcotái-eas.  Tam- 
bién en  otro  tralvijo  hemos  tratado  de  prol>ar  que 
toda  la  sal  que  impregna  l^^s  diferentes  terrenos 
mctamorfizados  de  Andalucía  del>e  procoier  de 
un  origen  común,  que  no  puede  ser  otro  que  el 
miemliro  salífero  del  terreno  triásico  subyacente. 

»Másol>scuraes, sin  duda  alguna. la  (troorden- 
oia  de  la  estronciana  que  en  forma  de  sulfato 
y  de  carbomxto  .se  presenta,  como  queda  dicho,  en 
las  rocas  en  cuestión.  No  ocurro  esto  sólo  en  el 
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distrito  de  Morón,  pues  acontece  asimismo  en 
los  antiguos  volcancitos  de  Cotiil,  donde  la  po- 
lestiua,  en  grupos  de  prismas  hialinosy  muy  bien 
cristalizados,  acompaña  al  azufre;  otro  tanto  su- 
cede en  Hellín  (Murcia),  y  tenemos  entendido 
que  análogamente  so  presenta  cei'ca  do  la  Garru- 
cha, en  la  prov.  de  Almería;  es  sabido  quo  la 
solCatara  italiana  do  Perticare  ofrece  también 
cristales  blancos  é  incoloros  del  mismo  sulfato 
asociado  al  yeso  y  al  azufre  en  la  marga  maca- 
lúbica.  Esta  misma  constancia  con  que  semejan- 
te mineral  aparece  en  todas  las  citadas  forma- 
ciones barrosas,  contribuye,  á  nuestro  juicio,  á 
hacer  más  obscuro  el  problon\a  do  su  proceden- 
cia. Quizás  pudiera  tener  su  origen  en  Morón, 
en  los  yesos  eocenos  próximos,  si  contuvieran  di- 
cho sulfato,  como  sucede  en  los  alrededores  de 
París,  donde  el  yeso  aprisiona  nodulos  de  bari- 
tina con  estronciana  sulfatada.  En  este  caso,  si 
dicho  sulfato  pasara  á  sulfuro  por  reducción  en 
presencia  de  la  materia  orgánica,  una  oxidación 
posterior  podría  regenerar  después  la  celestina  y 
dejar  libre  una  parte  del  azufre  que  la  acompa- 
ña, reacción  sumamente  verosímil,  por  masque 
hasta  ahora  no  se  haya  podido  lograr  por  vía 
sintética.  En  cuanto  á  la  estroncianita  que  con 
la  celestina  y  la  calcita  se  halla  en  la  moya,  se 
explica  por  la  precipitación  de  una  disolución  de 
cloruro  de  estroncio,  sobre  todo  con  aj'uda  de 
otra  caliente  de  un  carbonato  alcalino. 

»Las  burbujas  que  se  desprenden  de  las  char- 
cas libres  ó  encerradas  en  los  conitos  volcánicos 
provienen  de  la  descomposición  de  las  materias 
orgánicas  sulfuradas,  y  consisten  en  hidrógenos 
sulfurado  y  carbonado,  y  en  menor  proporción 
nitrógeno  y  otros  gases.  Este  proceso  se  comple- 
ta con  el  antes  mencionado  de  la  oxidación  del 
ácido  sulfhídrico  y  su  transformación  en  sulfi'i- 
rico,  al  que  se  debe  el  origen  de  los  cristales  tra- 
pecianos  de  yeso. 

»También  se  deduce  del  proceso  de  la  fermen- 
tación de  las  substancias  orgánicas,  la  explica- 
ción del  color  negro  y  generalmente  intenso  que 
ofrecen  los  barros  de  las  charcas  y  volcancillos, 
pero  no  del  modo  como  ha  sido  hasta  ahora  in- 
terpretado este  fenómeno.  En  efecto,  suele  de- 
cirse, tratándose  de  ejemplos  análogos,  que  los 
gases  desprendidos  originan  dicho  ennegreci- 
niiento  merced  al  hidrógeno  sulfurado  qvie  for- 
ma parte  de  ellos,  el  cual  convierte  en  sulfuro 
al  carbonato  de  hierro  contenido  en  el  agua,  en 
el  supuesto  de  que  ésta  sea  carbónica.  Mas  apar- 
te de  que  semejante  precipitación  no  es  admisi- 
ble, se  observa  igual  ennegrecimiento  en  las 
charcas  que  desprenden  aquel  gas,  que  en  las 
qne  producen  otros,  y  en  aquellas  donde  es  abun- 
dante la  salida  de  burbujas,  como,  por  el  contra- 
rio, en  las  quo  es  tan  escasa  que  no  se  hace  per- 
ceptible. Lo  que  ocurre,  á  nuestro  juicio,  es  quo 
la  descomposición  de  dichas  materias  vegetales 
tiene  que  producir  carbonato  ysulflúdrato  amó- 
nico, solubles  en  el  agua,  y  que  el  segundo  de 
estos  cuerpos  precipita  al  hierro  bajo  la  forma  de 
sulfuro,  como  se  hace  artificialmente  en  los  la- 
boratorios. 

»Resulta,  en  definitiva,   que  la  existencia  de 
todas  las  substancias  que  entran  en  la  constitu- 
ción de  las  curiosas  formaciones  geológicas,  des- 
critas en  el  presente  trabajo,  se  explica  bien  por 
la  de  los  materiales  preexistentes  en  el  terreno 
sobre  que  descansan  con  aynda  del  agua  y  de  la 
materia  orgánica.   Las  reacciones  expuestas  de 
un  modo  fragmentario  hasta  aquí,  se  eslaljouan 
y  forman  una  cadena  cerrada,  que  á  nuestro  jui- 
cio puede  resumirse  en  las  siguientes  ecuaciones: 
2NaCl  -I-  SOjH,,  =  SOjNa.,  -f  2HC1, 
SO^Ca  +  CH4  =  COo  -f  2H.,0  +  SCa, 
SCa-l-2HCl  =  CaG)n-ÍSH„. 

»Cada  volcancillo  ó  charca  es  la  parte  visible 
de  un  verdadero  laboratorio,  cuya  actividad  so 
inicia  por  un  proceso  de  fermentación,  y  ésta 
provoca  una  serie  de  reacciones  no  interrumpi- 
das, en  tanto  que  ¡lersisten  las  causas  de  energía 
que  se  van  agotando  á  medida  que  se  forman 
compuestos  estables  é  insolubles,  y  entro  ellos 
señaladamente  sulfates.  De  aquí  el  cambio  suce- 
sivo de  sus  desprendimientos  gaseosos,  de  sus 
productos  sólidos  y  de  su  temperatura,  lo  mismo 
en  esencia  que  acontece  en  los  volcanes  lávicos 
y  las  fumarolas,  que  empezando  por  reaccionar 
á  la  incandescencia,  desprendiendo  ácidos  hidro- 
clórico  y  sulfuroso  y  produciendo  sales  potásicas 
y  sódicas,  acaban,  á  la  temperatura  ordinaria, 
por  debilitarse  sus  energías  minerogénicas  hasta 
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dar  sólo  nacimiento  á  carburos  de  hidrógeno  y 
anhídrido  carbónico,  y  á  extinguirse  por  últi- 
mo. 

»Desde  luego  se  advierte  una  analogía  de  com- 
posición general  entro  las  substancias  que  com- 
ponen los  volcanes  barrosos  y  la  de  las  rocas 
epigénícas  do  toda  la  zona  en  que  so  asientan, 
y  so  impone,  por  consiguiente,  achacar  el  origen 
de  unas  y  otras  á  análogas  causas.  Es  sabido  quo 
dichas  transl'ormacioues  han  sido  atribuidas  ge- 
neralmente, tratándose  de  las  rocas  epigénicas, 
á  la  acción  de  las  rocas  ofíticas  que  las  atravie- 
san, opinión  inadmisible  á  nuestro  juicio,  pues 
las  mismas  ofitas  sólo  son  en  realidad  un  pro- 
ducto metamórfico  más  avanzado. 

)!>C'ierto  que  dichas  rocas  eruptivas  se  encuen- 
tran en  la  proximidad  do  los  lugares  más  epige- 
niados,  donde  dominan  los  yesos,  las  calizas  do- 
lomíticas  y  las  arcillas  abigarradas  con  aragoni- 
tos  y  cuarzos  bipiramidados;  pero  os  porque  allí 
las  acciones  orogénicas  han  obrado  con  más  in- 
tensidad, pudiendo  ayudarlas  el  agua  y  otros 
factores  hasta  producir  los  cambios  sorprenden- 
tes que  hoy  nos  ofrecen. 

»Cada  uno  de  estos  centros  de  recrudescencia 
epigénica,  si  podemos  expresarnos  así,  debió 
ofrecer  en  grande,  al  fin  de  la  época  terciara  y 
durante  la  cuaternaria,  los  mismos  fenómenos 
del  volcanismo  barroso  quo  hemos  bosquejado, 
cuando  grandes  pantanos  cubrían  casi  toda  la 
zona  esteparia  desde  Cádiz  hasta  Antequera.  En 
un  suelo  casi  exclusivamente  arcilloso  é  impreg- 
nado do  sales,  bajo  la  influencia  de  un  clima 
favorable  que  haría  desarrollarse  de  un  modo 
extraordinario  la  vegetación  halófila,  no  es  du- 
doso que  esos  pantanos  pudieron  convertirse  en 
grandes  focos  de  actividad  química.  Pero  á  me- 
dida que  las  aguas  fueron  tomando  cauces  más 
estrechos  y  profundos,  y  á  compás  también  de 
la  disminución  de  las  lluvias,  los  citados  agen- 
tes fueron  ooncrotándose  á  las  cuencas  sin  des- 
agüe, y  particularmente  á  las  más  ricas  en  mate- 
rias orgánicas,  produciendo  charcas  aisladas  que 
desprenderían  gases,  ó  dejando  lagunas  disper- 
sas, como  las  de  Fuente  Piedra,  Herrera  y  Me- 
dina, allí  donde  se  acumulaba  mayor  cantidad 
de  agua  y  faltaba  el  agente  de  reducción  nece- 
sario para  mantener  el  dinamismo  descrito. 

»Tal  puede  ser  el  origen  do  la  materia  orgá- 
nica, cuya  fermentación  es  el  punto  de  partida 
de  todo  este  quimismo,  y  quizás  proceda  en  oca- 
siones de  lignitos  interestratificados  cerca  de  las 
capas  motamorftzadas,  como  sucede  en  Morón 
en  el  sitio  llamado  Fuente  Nueva,  donde  se  tra- 
taron de  explotar  hace  años  algunas  vetas  do 
esta  substancia. 

»Los  antiguos  volcanes  barrosos  debían  sor 
mucho  más  extensos  y  elevados  qne  los  actuales, 
como  lo  indican  los  restos  de  los  del  Arroyo 
Hondo,  y  en  la  provincia  de  Cádiz  los  de  Conil 
y  los  azúfrales  de  Arcos  de  la  Frontera.  Al  mis- 
mo tiempo  la  temperatura  tuvo  quo  ser  elevada, 
condición  necesaria  para  la  producción  del  car- 
bonato de  estronciana  y  de  la  caliza  acicular,  y 
hubieron  de  contener  sílice  disuelta,  á  la  cual 
se  deben  los  cristales  hexagonales  apuntados  le- 
chosos que  hemos  hallado  encerrados  en  las 
margas  con  yesos  b'apecianos  y  en  la  caliza  aci- 
cular. 

»A  medida  que  se  evaporaba  el  agua  inter- 
puesta en  la  moya  de  estos  volcanes  barrosos  an- 
tiguos quedaría  transformada  en  una  pasta  ca- 
liente, en  cuyo  seno  se  deberían  realizar  nuevas 
acciones,  hasta  consolidarse  adquiriendo  la  com- 
pacidad que  presenta  y  encerrando  en  su  seno 
los  minerales  que  contiene. 

»Los  actuales  volcanes  fangosos  de  Morón  no 
aprisionan  en  su  barro  esos  productos  hidroter- 
males que  se  hallan  en  los  antiguos,  y  es  natu- 
ral quo  así  sea  dada  la  temperatura  normal  á  que 
funcionan.  Y  esto  consiste  en  quo  no  son  sino  el 
último  resto  próximo  á  extinguirse  del  dinands- 
mo  epigénico  que  tanta  importancia  alcanzó  en 
la  región  durante  la  época  cuaternaria;  así  como 
los  de  Sicilia  van  en  decadencia  tan  rápida  como 
lo  atestigua  la  diferencia  de  su  energía  actual 
con  la  que  nos  describen  los  antiguos  naturalis- 
tas que  desde  Plinio  han  venido  haciéndolo, 
los  do  la  región  andaluza  están  tocando  ya  á  su 
término  por  agotarse  los  agentes  de  su  activi- 
dad, merced  á  la  desorganización  de  los  unos  y 
á  la  precipitación  de  los  otros  bajo  la  forma  de 
compuestos  insolubles.» 

SALSADELLA:  G'coij.  V.  con   ayunt.,  p.  j.  de 
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San  Mateo,  prov.  de  Castellón  de  la  Plana,  dió- 
cesis de  Tortosa;  1568  habits.  Sit.  en  la  falda 
occidental  de  los  montes  llamados  Atalayas  de 
Alcalá,  en  la  carretera  de  Cervera  del  Maestro 
á  Castellón.  Terreno  montuoso  con  algún  llano; 
cereales,  vino,  aceite  y  legumbres ;  fab.  do  aguar- 
dientes. 

SALSAMENTAR  (de  salsamento):  a.  ant.  Sa- 
zonar ó  guisar  una  cosa. 

SALSAMENTO  (del  lat.  salsaméntum ) :  m. 
ant.  Condimento,  guiso  ó  salsa. 

¡...  cuánta  especie  de  escabeches  y  salsa- 
mentos hechos  en  los  mismos  pescados  de  que 
hay  tanta  abundancia  en  nuestros  ríos  y  nues- 
tras costas! 

JOVELLANOS. 

SALSAPARRILLA  DE  CHILE:  f.  Bot.  Nombre 
vulgar  con  que  se  designa  una  planta  pertene- 
ciente á  la  familia  do  las  Liliáceas,  y  cuyo  nom- 
bre científico  es  Hcvreria  dcllata  Ruiz  et  Pavón. 

SALSE  (El):  Geog.  Caserío  del  ayunt.  de  Be- 
nejama,  p.  j.  de  Viílena,  i^rov.  do  Alicante;  134 
habits. 

SALSEDUMBRE  (del  lat.  so/sido,  sabor  sala- 
do): f.  Calidad  do  salado  ó  salitroso. 

SALSELLAS:  Geog.  Caserío  con  ayunt.,  partí- 
do  judicial  de  Berga,  prov.  de  Barcelona,  dióce- 
sis de  Vich;  137  habits.  Sit.  cerca  de  Alpéns  y 
Llusá,  en  terreno  montuoso  regado  ¡lor  la  riera 
do  Est  ó  Marios.  Cereales  y  hortalizas. 

SALSERA:  f.  Vasija  de  una  ú  otra  materia  y 
figura,  en  que  se  sirvo  salsa. 

...  si  el  gentilhombre  quisiere  comer  allí  en 
platos  ó  escudillas,  ó  en  tajadores  y  salseras, 
que  los  meta  primero  en  la  galera  consigo. 
Fe.  Antonio  de  Guevara. 

-  Salsera:  Salserilla. 

SALSERETA:  f.  SaLSERILLA. 

SALSERILLA  (d.  do  salsera):  f.  Taza  pequeña 
y  de  poco  fondo,  en  que  se  mezclan  algunos  in- 
gredientes ó  se  ponen  algunos  licores  ó  colores 
que  so  necesita  tener  á  la  mano. 

...  así  de  ordinario  se  tienen  fuera  de  ella  eu 
sus  SALSERILLAS,  cubriéndolas  con  un  papel 
aceitado. 

Antonio  Palomino. 

Dama  hay  aquí,  si  reparas 
En  gracias  del  solimán, 
A  quieu  eu  un  hora  dan 
Sus  SALSERILLAS  díez  caras. 

Tirso  de  Molina. 

SALSERO:  adj.  V.  Tomillo  .salsero. 

SALSERUELO:  m.  Salseuilla. 

SALSES:  Geog.  V.  Salces. 

SALSETA:  Geog.  Isla  del  Mar  de  Arabia,  ad- 
yacente á  la  costa  de  la  India,  en  el  litoral  del 
Konkán,  entre  el  continente  al  N.  y  al  E.,  del 
que  la  separa  el  río  God  ó  Gor  Bender  y  el  Es- 
trecho de  Tanua  y  las  islas  Tombay  y  Bonibay 
al  S.  y  al  O.  Tiene  sup.  de  624  kms.^  y  109000 
habits.  y  pertenece  al  dist.  de  Tanna.  Además 
de  su  cap.  tiene  otras  dos  poblaciones  importan- 
tes: Bandora  ó  Bandra  y  Kurla,  con  una  gran 
fáb.  de  algodón.  El  interior  de  esta  isla  se  halla 
cubierto  do  bosques  y  juncales  casi  impenetra- 
bles, y  en  ellos  hay  magníficos  monumentos  in- 
dios. Salsola  estuvo  en  poder  de  los  portugueses 
hasta  1739,  en  que  la  conquistaron  los  máhratas, 
de  quienes  pasó  á  Inglaterra  en  1774. 

SALSIFÍ:  m.  Planta  parecida  á  la  barba  cabru- 
na, poro  con  hojas  como  las  del  puerro.  Se  co- 
men cocidos  los  brotes  tiernos  y  las  raicea. 

-Salsifí  de  España,  ó  negro:  Escorzo- 
nera. 

-  Salsifí:  Bot.  La  planta  designada  con  este 
nombre  pertenece  á  la  familia  de  las  Compues- 
tas, subfamilia  de  las  ligulifloras,  y  es  conocida 
entro  los  botánicos  con  el  nombre  científico  de 
Tragopogón poppi/oiius  L.  Es  una  planta  bienal, 
con  la  raíz  fusiforme,  de  color  blanco  amarillen- 
to; las  hojas  radicales,  anchas  y  puntiagudas;  el 
tallo  de  un  metro,  y  las  flores  "landes,  termina- 
les, de  color  violado,  con  las  lígulas  más  largas 
que  las  bracteillas  del  involucro.  Se  encuentra 
esi)oiitánea  en  diferentes  puntos  de  España,  y  en 
casi  tudos  los  países  de  Europa  media  y  meri- 
dional. 
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También  so  cultiva  sembiáiulola  por  marzo  ó 
abril,  ú  también  por  otoño,  en  líneas  ó  á  boleo, 
|i:ua  lo  cual  so  necesitan  120  gramos  de  semilla 
|ior  un  área  de  tierra.  Apenas  aparecen  las  nue- 
vas plantas  so  aclaran,  dejando  de  una  á  otra 
una  <list:iiK-iii  lie  1 'J  á  15  centímetros.  Kequioien 
il(  ,|iii,  -i  lirriiriiics  i  ir^^'os  liasta  lidllarse  bien  ero- 
■  i'li-,  y  iiM  lirl.i-ii  i.iiiitiise  las  escardasy  laliores 
i'ilili.s  |i;[i;i  1,1  di  sil  iiciiíju  de  las  malas  hierbas. 

l,,a  ricolecoion  de  las  raíces,  que  es  la  parto 
utilizada  como  alimenticia,  se  puede  electuar 
lentamente  á  medida  que  te  necesitan  para  el 
ciinsumo,  pudiendo  dejarlas  en  la  tierra  sin  in- 
conveniente, porque  no  ¡leligran  con  los  hielos. 

En  el  comercio  es  bastante  frecuento  cueon- 
trar  las  raíces  del  salsifí  en  sustitución  de  las  de 
la  escorzonera,  sustitución  que  no  debo  adiuitir- 
so,  no  obstante  que  son  plantas  algo  aiKilogas. 
Ambas  raíces  so  distinguen  bien  en  estado  seco 
l)or  la  coloración  de  su  superticie,  que  es  de  co- 
lor pardo  negruzco  en  la  escorzonera  verdadera 
}•  aiiiarilleutii  grisáceo  en  el  salsifí. 

SALSIPUEDES:  Gco(¡.  Cordillera  do  la  Rep.  de 
I 'nst.i  liica,  eii  la  península  de  Golfo  Dulce;  se 
i\liiihli'  de  S.E.  áN.O.  y  termina  en  el  Cabo 
Mil  Lpilii;  al  O.N.O.  de  ésta  hay  una  punta  11a- 
iiiuda  también  .Salsipuedos. 

-  S.\LS[i>iTEDF.s:  Oeog.  Cuchilla  en  la  parte 
S.O.  del  dep.  de  Tacuarembó,  Uruguay,  sit.  en- 
tre el  río  Kegro  y  sus  afl.  los  arroyos  Malo  y 
.■^ilsipuedcs.  Este  nace  en  el  ángulo  que  forman 
las  Cuchillas  Haedo  y  Salsipuedos,  corre  al  S.O., 
y  on  parte  separa  los  deps.  Río  Negro  y  Tacua- 
rembó. 

-  Salsipvedes:  Geocf.  Canal  del  Golfo  de  Ca- 
lifornia, Rep.  de  Méjico.  Se  abre  en  el  espacio  que 
media  entro  la  costa  E.  de  la  península  de  Cali- 
Inrnia  y  las  islas  San  Lorenzo,  Salsipuedes,  Rasa 
y  Partida.  Es  ancho  y  do  orientación  general  del 
S.E.  al  N.O.,  con  una  extensión  entre  las  pun- 
tas peninsulares  de  las  Animas  y  San  Franeis- 
quito,  que  son  sus  extremos,  de  unas  28  millas. 

Lsla  del  Golfo  de  California,  en  el  litoral  de  la 
l!op.  de  Méjico.  Se  halla  una  milla  al  N.O.  de 
la  de  San  Lorenzo,  y  mido  1  ^j.,  del  S.E.  al  N.O., 
por  1/2  en  su  mayor  anchura.  Su  punto  más  alto 
alcanza  á  376  pies. 

SALSO,  SA  (del  lat.  nahus):  adj.  ant.  Que  está 
salado. 

-  S.iVLsO:  Oeoci.  ant.  Río  de  la  Bética,  que  des- 
empeño importante  papel  en  la  guerra  de  César 
contra  los  hijos  de  Pompeyo.  En  efecto,  al  prin- 
cipio de  la  campaña  César  se  dirige  desde  Córdo- 
ba á  Ategua,  hoy  Teba  la  Vieja,  pró.xima  á  este 
rio,  y  la  pone  sitio;  acampa  Pompej'o  al  otro  lado 
del  río  entro  Atequa  y  Ucubi,  y  uno  y  otro  gene- 
ral entablan  algunos  combates  on  los  que  se  de- 
bilitan mutuamente,  ya  para  dominar  algunas 
emiuoncias  del  terreno,  ya  para  adiestrar  á  los 
srililados,  hasta  (juo,  sintiéndose  Pompeyo  más 
ili'lnl,  se  retiró  de  aquellos  parajes.  La  parte  do 
I  slo  río  que  fué  teatro  de  estas  acciones  os  laque 
media  entre  Espejo  y  Teba  la  Vieja. 

-  Sat.so;  Gfog.  Río  de  Sicilia,  Italia.  Nace  en 
la  prov.  de  Palermo,  on  la  vertiente  S.E.  do  los 
montes  Antcnna;  corro  hacia  el  .S,,  entra  en  la 
piov.  de  Caltanisetta,  sirvo  después  de  límite 
entro  ésta  y  la  de  (iirgenti,  y  termina  en  Licata, 
después  de  un  curso  de  unos  \2á  kms.,  deseiu- 
liorando  en  el  Mar  do  África.  |[  Río  de  Sicilia;lo 
luMUan  dos  arroyos  que  bajan  del  Boseo  di  Co- 
lonia, en  los  montes  Nebrodici,  y  so  reúnen 
aguas  arriba  de  Nicosia;  corre  al  E.,  recibe  las 
aguas  de  las  dos  vertientes  de  la  cordillera  del 
Sálico,  deja  á  la  dra.  á  Regalbuto,  y  ilesemboca, 
después  de  un  curso  ile  60  kuis. ,  en  el  Simeto. 

SALSOLA  niel  lat.  sa/sus,  salado):  f.  fíot.  Gé- 
nero ilr  pínulas  perteneciente  á  la  familia  de  las 
(Juennpoiliarea.s  ó  Salsoláceas,  tribu  de  las  salso- 
leas,  cuyas  especies  habitan  en  las  formaciones 
litorales  y  terrenos  salinos  de  las  regiones  tem- 
pladas de  todo  el  orbe,  y  son  plantas  herbáceas 
üsufruticosas,  lampiñas  ó  pubescentes,  con  las 
hojas  alternas  ú  opuestas,  casi  cilindricas,  rara 
vez  planoconvexas,  y  las  flores  axilares,  sentadas, 
con  el  cáliz  prolongado  en  la  fructificación  en 
aletas  grandes  ó  pequeñas,  generalmente  <les- 
iguales,  estriadas,  escariosas,  coloreadas  por  la 
cara  interna  y  rara  vez  carnositas  ó  ganchudas; 
flores  hermafroditas  bibracteoladas,  con  el  cáliz 
de  cinco  divisiones,  y  éstas  provistas  en  el  dorso 
de  una  aleta  transversal;  cinco  estambres  ó  rara 
Tci.Ml.   .\\  Ili 
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vez  tres,  insertos  sobro  un  anillo  deprimido  ó 
emlmdado  colocado  debajo  del  ovario,  opuestos 
á  los  sépalos  y  con  las  anteras  aovadas  y  mochas; 
ovario  deprimido,  unilocular,  uniovulado,  con 
dos  estilos  generalmente  soldados  en  la  base,  rara 
vez  sin  ellos,  y  con  estigmas  acabeznclados,  casi 
sentados;  el  fruto  es  un  utrículo  deprimido,  in- 
cluido dentro  del  cáliz,  que  forma  una  cápsula 
seca  ó  carimsa  con  cinco  aletas  en  forma  de  es- 
trella; semilla  horizontal,  casi  globosa,  con  la 
testa  finamente  membranosa,  el  embrión  clo- 
quear y  sin  albumen  y  la  raicilla  dirigida  hacia 
lucra. 

Las  especies  de  este  género  habitan  en  los  te- 
rrenos salíferos  de  las  inmediaciones  del  mar  y 
en  las  proximidades  do  las  lagunas  saladas  del 
interior,  existiendo  también  fuera  de  España  en 
casi  todas  las  costas  de  los  países  templados, 
abundando  espeeialtnonte  en  las  de  los  países  me- 
diterráneos. 

De  ellas  y  de  otras  de  géneros  próximas,  se 
hacía  aplicación,  hasta  fecha  relativamente  re- 
ciente, para  obtener  las  barrillas  llamadas  natu- 
rales, utilizando  su  fscilidad  para  asimilarse  las 
sales  de  potasa  y  sosa  del  suelo  y  la  gran  canti- 
dad de  carbonatos  alcalinos  que  por  esta  razón 
contienen  sus  cenizas. 

SALSOLÁCEO,  CEA  (del  lat.  salsm,  salado): 
adj.  Jjot.  Ajilícase  á  plantas  vasculares  que  se 
distinguen  por  sus  hojas  simiiles  cuando  exis- 
ten, un  ovario  y  dos  ó  tres  estilos,  y  fruto  inde- 
hiscente  envuelto  con  la  semilla  por  el  cáliz:  co- 
mo la  remolacha,  la  acelga,  la  barrilla  y  otras. 
U.  t.  es. 

-  Salsol.-íceas:  f.  pl.  Bot.  Familia  de  estas 
plantas.  V.  QuENoroDi.ycEAS. 

SALSVAND:  Gcoff.  Lago  del  dist.  de  Nordro- 
Trondhj'em,  prov.  de  Trondhjem,  Noruega.  Tie- 
ne 25  kms.  de  largo  por  1  J  de  ancho  medio  y 
sup.  de  43  kms". 

SALT:  Geof/.  Lugar  con  ayunt.,  al  que  está 
agregado  el  barrio  de  San  Antonio,  p.  j.,  pro- 
vincia y  dióc.  de  Gerona;  2105  habits.  Sit.  á  la 
dra.  del  río  Ter.  Terreno  llano;  cereales,  horta- 
lizas, le"umbres  y  frutas;  fab.  de  tejidos  de  hilo 
y  algodón.  En  este  pueblo,  en  1."  de  septiembre 
de  1809,  el  general  García  Conde  derrotó  á  una 
división  francesa, 

-Salt:  Geog.  Isleta  del  Archip.  de  las  Vír- 
genes, Pequeñas  Antillas  inglesas,  sit.  entro  las 
islas  Cooper  y  Peter,  al  S.  de  la  isla  Tórtola. 

-Salt  (El):  Geog.  Fáb.  de  papel,  harinas  y 
borras  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Alcoy,  prov.  de  Ali- 
cante; 109  habits. 

-  Salt  Lake:  Geog.  Condado  del  Territorio 
de  Utah,  Estados  L^nidos,  sit.  en  la  orilla  S.O. 
del  lago  Salado,  al  que  debe  su  nombre,  y  cru- 
zado ele  S.  á  N.  por  el  .Jordán;  1942  kms.-  y 
32000  habits  País  montañoso,  pues  al  E.  se  al- 
zan los  montes  Wahsatch,  y  lo  limitan  al  O.  los 
O'ijuirrh.  Praderas  y  ganado  lanar;  cereales  y 
patata;  minas  de  oro,  plata  y  plomo.  Su  cap.  es 
Salt  Lake  City. 

-  Salt  Lake  Citv:  Geog.  C.  cap.  del  conda- 
do de  Salt  Lako  y  del  est.  del  Utah,  Estados 
Unidos,  sit.  cerca  de  la  orilla  dra.  del  Jordán  y 
al  N.  do  su  salida  del  lago  Utah,  en  los  f.  c.  del 
Utah  Central,  Norte  y  Sur  y  del  de  Denver  á 
Río  Grande;  44843  habits.  (1890).  Esta  c,  fun- 
dada por  los  mormonos  en  julio  de  1847,  se  di- 
vido en  calles  paralelas  al  ríoJordán,  que  se  cor- 
tan con  otras  en  ángulos  rectos.  La  parte  orien- 
tal sube  por  las  pendientes  de  los  montes  AVah- 
satch ;  la  parte  occidental  termina  en  un  llano  en 
el  valle  del  Joidán.  Tienen  las  calles  nuis  de  50 
m.  de  ancho  y  árboles  á  los  lados.  Poco  á  poco 
so  va  realizando  el  proyecto  de  esta  c.  que,  se- 
gún los  planos,  ha  do  llegar  hasta  el  Jordán,  y 
dividida  en  cuadros  de  4  hectáreas.  Los  edifi- 
cios, seiiarados  unos  de  otros  por  plantaciones, 
son  generalmente  do  un  solo  [liso,  con  jardín  ó 
huerto,  donde  prosperan  casi  todos  los  frutales. 
La  construcción  más  notable  es  el  Tabernáculo, 
inmenso  templo  en  forma  de  rotonda  ou  la  que 
caben  10000  personas. 

-  Salt  Ranor  ó  ConniLLERA  iir  Sal:  Grog. 
Montañas  del  Penyab,  India,  prov.  de  Raval 
Pindi,  al  S.  del  Palvar  y  en  la  de  Dera  Yat,  en- 
tre los  32°  25'  y  33°  lat.  N.  y  los  77»  30'  y  75°  30' 
long.  E.  Madrid.  Tiene  220  kms.  en  línea  recta 
de  E.  á  O.,  y  lo  forman  tres  ramales  que  se  unen 
en  el  pico  Chel,   á  saber:   los   montes  Nili,  que 
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empiezan  en  .SnlUnpur  en  la  orilla  dra.  del  Ve- 

lam,  al  S.  de  lo«  monte»  Marri,  j-  tt  diiif-  -J, 

S.O.  unos  60  km».  El  de  en  medio,  el  I;. 

extiende  paralelamente  á  lo»  Nili  y  en    . 

Han  el  antiguo  fuerte  de  Botaa  y  el  JIm,  ■ 

ó  Monte  del  .Sol,  que  e«  donde  al  r*v  !■ 

sultó  el  oráculo,   y   á  cnyo  pie  |«a<)  Ai' 

Magno  de  noelie   para  »or|irender  el  r<  •. 

El  tercer  ramal  está  en  la  orilla  izq.  de)  -i  tin. 

y  se  llama  l'abbi  ó  Jariam,  nombre  deuoa  c.  n- 

tuaüa  en  su  vertiente  meridional.   Kmpiíza  s  li 

dra.  del  Bindiar  y  se  diri   '  '  '    -   ' 

los  otros  hasta  eiícontrai 

otro  lado  y  hacia  la  día. 

Es  una  cordillera  [«lada 

to  de  rocas  y  barrancos. 

Chel,  el  .Salt  Range  se  d 

que  se  dirigen  hacia  el  O.  1  _  .  j  . 

en  el  monte  .Sakesvar.  De  cale  n 

el  O.  un  pequeño  es|)olón,  y  del  ' 

de  50  kms.  que  corta  el  Vabi  y  ',        . 

Indo,  continuando  luego  en  la  oriila  ü;  . 

lazando  así  el   Himalaya  con   los  njonti 

man.  Deben  su  nombre  e.stas  montañas  á  ¡-i_  .... 

portantes  minas  de  sal  que  contieueo. 

-Salt  Watek  íAoia  Salada):  Oeog.  Lago 
ó  pantano  de  Bengala,  Indostán,  sit.  8  kms.  al 
E.  de  Calcuta,  entre  el  Hngli  y  el  Bidyadari;  7S 
knrs.- de  sup.  Innumerables  canalizos  inundan 
el  país  en  ciertas  épocas.  El  lago  te  llama  Um- 
bién  Dapa. 

-Salt  (Enrique):  Biog.  Vajero  ingUs.  N. 
en  Lichfield  (condado  de  Stafford)  hacia  1785. 
M.  en  Egdpto  en  1827.  Conijiletü  su  instrucción 
dedicándose  al  estudio  de  las  Bellas  Letras,  de 
la  antigüedad  y  del  Dibujo.  Cuando  lord  Valen- 
tía emprendió  (1802)  sus  viajes  de  exploraeii-n 
científica  á  la  India,  llevó  consigo  como  secreta- 
rio y  dibujante  al  joven  Enrique  Salt.  Este,  des- 
pués do  haber  permanecido  en  el  Cabo,  recorrió  la 
India,  visitando  Calcuta,- Benaiés,Lucknow,i'ei- 
lán,  Seringapatam,  Mysore  y  Madras;  se  dirigió 
á  las  costas  del  Mar  Rojo,  en  donde  levantó  pla- 
nos; hizo  un  nuevo  viaje  á  la  India  en  el  año  de 
1804  y  volvió  á  la  Arabia.  En  junio  de  1805  fué 
enviado  jior  Valentía  á  Abisinia,  con  el  fin  de 
entrar  en  reljiciones  con  los  jefes  de  este  [laís  y 
renovar  las  comunicaciones  interrumpidas  hacia 
más  de  dos  siglos.  Cuando  regresó  de  este  viaje 
interesante,  .Salt  visitó  el  Egipto  con  Valentía, 
y  con  él  regresó  á  Inglaterra  en  octubre  de  1806. 
Tres  años  más  tarde  publicó  Valentía  sus  l'iaj.:< 
y  narcgnciones  en  la  India,  Cciluii,  Abisinia  y 
Egipto  durante  lósanos  de  1802-1806,  cuyos  gra- 
bados y  cartas  estaban  ejecutados  con  arreglo  á 
los  dibujos  de  Salt,  quien  además  había  redac- 
tado parto  de  la  obra  y  publicado  separadamen- 
te de  ella  24  vistas  grabadas  en  colores,  con  un 
texto  explicativo.  Posteriormente,  el  gobierna 
inglés  le  comisionó  para  que  llevase  presentes  al 
soberano  de  Abisinia  y  negociase  con  él  uu  tra- 
tado de  alianza.  Salt,  después  de  costear  Áfri- 
ca, desembarcó  en  la  provincia  de  Tigre,  pero  las 
guerras  á  que  se  hallaba  entregado  el  jviís  le  im- 
pidieron llevar  á  cabo  su  mi.sión.  Volvió  á  In- 
glaterra cu  1811,  después  de  visitar  Mcsui-el, 
Mozambique,  Zanzíbar  y  Pemba,  atravesar  el 
Mar  Rojo  y  ganar  á  Bombay,  donde  so  embaían 
para  su  país.  Nombrado  (lS15)eónsul  general  en 
el  Cairo,  atravesó  Francia,  fuéadniitidocomoin- 
dividuo  correspondiente  en  la  Academia  de  Ins- 
cripciones, y  después  marchó  á  Egi|ito.  Eiitn- 
siasniado  con  los  trabajos  de  Chani|>ollióu  y  de 
Young,  se  ocupó  en  descifrar  los  jeroglíficos,  so 
propuso  secundar  los  esfuerzas  hechos  en  este 
seutiilo  por  los  sabios,  favoreció  la  exploración 
de  Belzoni,  y  murió  en  un  viaje  que  hizo  del 
Cairo  á  Alejandría.  Una  pi-eciosa  oolocción  de 
antigüedades  ijue  había  reunido  la  vendió  al  go- 
bierno francés.  Débese  á  este  vi.ijero  el  desoubi  i- 
iniento  de  la  lamosa  insori|H'ión  de  Axum,  que 
publicó  con  un  comentario.  Salt  escribió  las  si- 
guientes obras:  .-/tvoKii/  o/a  royage  to  Ah¡/ssitia : 
Kggfit,  a  descrif'tive  /lofin :  Knsai/o  sobre  el  sís/*-- 
majeroglitieo  ¡i/oiiiítico  del  Pr.  loiiiij;,  etc. 

SALTA:  Geog.  Prov.  de  la  Kep.  .\rgentina:  es 
limítrofe  con  Chile,  y  está  sit.  al  N.  de  las  pro- 
vincias de  Cataniarca,  Tucumán  y  S,inti»go  del 
Estero  y  al  S.  de  la  de  Jiyuy.  Al  E.  so  confun- 
de con  el  Chaco.  Del  desierto  do  Atacama  que- 
da sejorada  la  (irov.  por  la  división  de  las  aguas 
que  bajan  al  valle  de  Calch.íqni,  desde  l.is  na- 
cientes del  río  de  los  Patos  hasta  el  cerro  lUiido. 
el  Tagarumi  y  las  abras  del  Talar  de  las  Pi.-o.ís: 
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la  línea  sigue  luogo  por  San  Jerónimo  (al  O.  de 
los   Chorrillos),    el  alna  del   Pasto  Chico  y  la 
cumbre  al  O.  de  las  Salinas  Grandes,  hasta  en- 
contrar el  río  de  las   Burras  al  E.  do  Susqiiis. 
Este  río  forma  el  límite  con  Jujuy  hasta  su  des- 
embocadura, continuando  luego  en  unalíneaque 
se  dirige  al  abra  del   l'alomar,  que  pasa  por  el 
corro  del  Paño,  hasta  las  Tres  Cruces,  y  por  el 
Porongo  al  río  de  las  Pavas.  Desde  el  encuentro 
con  el  río  de  Sianco  va  la  línea  á  las  cabeceras 
de  Quisto  y  A  Caohiimrro  hasta  el  cerro  Gordo; 
de  aquí  forma  el  límite  una  línea  al  N.,  que  en- 
cuentra otra  tirada  al  lí.,  desde  la  junta  de  los 
ríos  Seco  y  Grande  de  Jujuy.    Este  nnsmo  río 
sigue  como  límite  hasta  el  punto  en  que  recibe 
las  aguas  del  río  de  las  Piedras,  y  continúa  por 
éste  y  por  las  cumbres  del  Calilegua,  y  la  divi- 
sión de  las  aguas  que  bajan  á  las  ríos  de  San 
Lorenzo  y  de  Zerta,  liasta  el  cerro  de  Zerta, 
donde  sigue  por  las  cabeceras  do  los  afls.  del  río 
Bermejo  hasta  Itaconcha.    Desde  aquí  colinda 
con  Bolivia  por  una  línea  tirada  al  río  del  Con- 
dado, y  desde  su  junta  con  el  Bermejo  al  Tarta- 
gal,  siguiendo  el  límite  por  el  paralelo  de  22° 
latitud  S.  y   hasta  encontrar  el  meridiano  del 
fuerte  de   Belgrano  á  los  62°  25'  O.  de  Green- 
wicli.  Esto  meridiano  forma  el  límite  con  el  Cha- 
co liasta  el  río  Bermejo,  y  desde  allí  una  línea 
quí;  se  dirige  á  las  B.arrancas,  en  la  orilla  del  río 
Juramento  (Salado),  hasta  encontrar  otra  que 
va  de  San  Miguel  á  Otumpa.  El  límite  con  San- 
tiago del  Estero  lo  forma  el  paralelo  do  San  Mi- 
guel y  una  línea  q\ie   parto  de  este  punto  y  se 
dirige  al  Remate.  El  límite  con  Catamarca  sigue 
la  línea  divisoria  de  las  aguas  que  bajan  al  S.  á 
la  laguna  Blanca  y  al  río  Santa  María,  y  al  N. 
al  lío  de  San  Carlos  hasta  la  cumbre  del  Cajón. 
Los  limites  con  Tucumán  se  citan  en  el  artículo 
de  esta   prov.  La  extensión  de  la  prov.   es  de 
128266  kms.=  y  la  población  do  162000  habitan 
tes.  Es  muy  variado  el  aspecto  de  esta  prov.  Al 
N.  y  N.O.  se  extienden  las  mesetas  que  se  con- 
funden con  las  de  Jujuy;  al  O.  hay  largos  valles 
bien  poblados  y  cultivados,  como  los  de  Calcha- 
qid  y  las  quebradas  del  Toro  y   Escoipé;  en  el 
centro  se  dilata  el  gran  valle  de  Lerma;  al  S.  se 
encuentran  las  quebradas  de  Guachipas  y  del 
Tunal,  después  el  valle  de  San  Carlos,  que  no  es 
sino  una  continuación  del  de  Calchaqui,  y  que 
hacia  la  frontera  de  Catamarca  se  con  funde  con  el 
de  Santa  María,  y  finalmente,  losdist.  accidenta- 
dos de  Rosario  de  la  Frontera;  al  E..se  nota  el  gran 
valle  del  río  Lavayén,lasllanui  as  del  Campo  San- 
to, después  la  sierra  de  la  Lumbrera,  cuyas  pen- 
dientes concluyen  por  confundirse  con  las  llanu- 
ras del  Chaco,  las  planicies  de   Oran  y  del  río 
Bermejo,  y  al  N.  la  gran  cadena  del  Zenta.  Esta 
configuración  del  suelo,  con  sus  distintas  eleva- 
ciones, dota  á  la  prov.,  sit.  en  las  proximidades 
del  trópico  de  Capricornio,  de  todos  los  climas. 
En  efecto,  si  los  campos  de  Oran  no  se  ele- 
van más  que  á  300  m.  sobre  el  nivel  del  mar,  se 
encuentran  en  cambio  valles  que  tienen  de  1  000 
á  2  000  m.   de  alt.   y    mesetas  que  alcanzan  á 
3  000  y  3  500.   Las  ramificaciones  de  la  cordi- 
llera se  extienden  sobre  la  mayor  parte  de  la 
prov.,    pudiendo,  sin  embargo,   reconocerse  en 
estas  montañas  diversos  sistemas,    como  la  cor- 
ilillera  que  forma  el  paredón   occidental  de  los 
valles  de  Calchaqui  y  de  Santa  María,  la  meseta 
que  comienza  en  Acay  y  se  extiende   hasta  los 
valles  de  Humahuaca  y  de  Lerma,  el  cordón  al 
E.  de  estos  valles  formado  por  las  cadenas  del 
Zenta,  de  Calilegua  y  de  sus  prolongaciones  ha- 
cia el  .S.,  y,  en  fin,  la  sierra  de  la  Líunbrera  y 
sus  dependencias  del  otro  lado  del  río  Grande  de 
Jujuy.  Los  sistemas  del  N.,  que  se  destacando 
la  gran   meseta  boliviana,   están   surcados  por 
largos  valles  y  quebrados,   cuyos  paredones  al- 
canzan, por  término  medio,    hasta  4  000  m.  de 
alt.  .sobre  el  nivel  del  mar,  y  6  000  sus  picos  ne- 
vados, como  los  de  Cachi,  de  Acay  y  Cerro  Ne- 
gro. Las  sierras  del  lado  S.  son  menos  elevadas, 
puesto  que  la  do  la  Lumbrera  no  sobrepasa  los 
2  500  m.,  y  las  cadenas  del  otro  lado  del  río  Ju- 
ramento no  alcanzan  ni  siquiera  á  esta  alt.  Los 
principales  ríos  de  la  prov.  son   tres;  el  Jura- 
mento, San  Francisco  y  el  Bermejo. 

Abundan  las  riquezas  minerales,  pero  se  ex- 
plotan muy  poco.  Se  sabe  que  hay  oro  nativo 
en  las  fronteras  do  Bolivia,  oerca  de  L-nya,  en 
Santa  Victoria,  en  el  río  Acay  y  en  el  valle  de 
Calcha(|ui.  Plata  nativa  en  el  cerro  Bayo,  con 
pirita  de  cobre  y  cloruro  de  plata.  Cobre  nati- 
vo, cobro  rojo,  pirita  de  cobre,  cobre  gris  y  ma- 


SALT 

laquita,  en  los  valles  de  Calchaqui  y  de  Amai- 
cha,  en  el  cerro  de  Sunchal  (dep.  San  Carlos), 
en  San  Antonio  de  los  Cobres,  en  el  cerro  Bayo, 
en  Chicoana,  en  el  dep.  Rosario  de  Lerma  y  en 
Calderas.  La  .sal  común  abunda  en  las  salinas 
del  dep.  Rosario  de  Lerma.  El  yeso,  que  so  halla 
en  el  dep.  Rosario  de  Lerma,  en  Caldera  y  Cam- 
po Santo.  De  caolín,  existen  en  Gotemaní,  cerca 
de  Cablera,  depósitos  considerables.  El  carbón 
de  piedra  .se  encuentra  en  el  dep.  de  Irnya.  El 
asfalto  y  petróleo  en  las  proximidades  del  arroyo 
de  Tartagal,  y  pizarras  bituminosas  cerca  del  río 
de  las  Algarrobas.  La  prov.  tiene  varias  fuentes 
de  aguas  termales,  siendo  las  más  conocidas  y 
visitadas  en  toda  la  República  las  de  Rosario 
de  la  Frontera,  donde  existe  un  magnífico  es- 
tablecimiento de  baños  y  un  hotel  con  toda  cla- 
se de  comodidades,  donde  se  reúne  en  la  tempo- 
rada do  baños  lo  más  escogido  de  la  socied.ad 
porteña  ó  bonaeren.sc.  Las  fuentes  del  Rosario 
de  la  Frontera  son  cuatro  y  se  encuentran  d  unos 
10  kms.  al  E.  del  pueblo  del  mismo  nombre,  en 
un  pequeño  valle  triangular.  La  primera  fuente 
es  sulfurosa  y  la  segunda  .salina,  teniendo  en 
ambas  el  agua  una  tem])eratura  de  80°  centígra- 
dos. La  tercera  fuente  es  de  aguas  aciduladas, 
siendo  su  temperatura  de  63°  centígrados.  La 
cuarta  es  silicosa  y  su  temperrtura  variable.  Es- 
tas cuatro  fuentes  forman  una  corriente  que  se 
derrama  en  el  no  del  Rosario.  La  fuente  del  Pa- 
raíso, de  sal  común,  so  halla  á  50  kms.  de  la 
cap.,  cu  una  montaña  de  piedra  calcárea.  La 
temperatura  de  las  aguas  es  de  35  á  38°  Celsior. 
Respecto  á  |iroducciones  vegetales,  la  parte  O. 
de  la  prov.  es  una  serranía  pobre,  y  el  país  pa- 
rece continuación  del  desierto  do  Atacama.  En 
cambio  la  parte  oriental  es  una  región  suma- 
monte  fértil,  aunque  hasta  ahora  poco  cidtiva- 
da.  En  el  valle  del  río  de  Santa  María  so  culti- 
va la  viil  con  mucho  éxito,  siendo  el  vino  de 
Cafayate  uno  de  los  más  estimados  que  se  pro- 
ducen en  la  República.  La  cría  del  ganado  y  el 
cultivo  de  toda  clase  de  cereales  constituyen  las 
principales  fuentes  de  recursos  de  los  habitan- 
tes de  esta  provincia.  En  ella  existen  en  abun- 
dancia bosques  de  maderas  útiles,  si  bien  h.asta 
ahora  ha  sido  jioco  explotada  á  causa  de  la  falta 
de  rapidez  y  baratas  vías  de  comunicación.  En 
Oran  produce  el  bananero  excelentes  frutos,  y 
hasta  plantaciones  de  café  se  han  ensayado  con 
buen  éxito.  En  cuanto  al  gobierno  de  la  provin- 
cia, en  olla  ejércese  el  ]ioder  Legislativo  por  me- 
dio de  una  Asamblea  dividida  en  dos  Cámaras, 
una  de  31  diputados  y  otra  de  1 7  senadores.  La 
Cámara  de  Di[mtadosse  compone  de  ciudadanos 
elegidos  en  razón  de  1  por  cada  3  000  habi- 
tantes, ó  una  fracción  que  no  baje  de  1  500.  El 
cargo  de  diputado  dura  dos  años.  La  Cámara  se 
renueva  por  mitad  cada  año.  La  Cámara  de  Sa- 
nadores se  comjione  de  ciudadanos  elegidos  á  ra- 
zón de  1  por  cada  6  000  habits. ,  ó  una  fracción 
que  no  baje  de  4  000.  El  cargo  de  senador  dura 
tros  años.  Las  Cámaras  abren  anualmente  sus 
sesiones  ordinarias  en  1.°  de  octubre  y  las  cie- 
rran en  31  do  enero. 

El  poder  Ejecutivo  está  desempeñado  por  un 
ciudadano  con  el  título  de  gobernador,  quien 
durados  años  en  el  ejercicio  do  sus  funciones  y 
no  puede  ser  reelegido  en  el  período  siguiente  al 
de  su  elección.  Dos  Ministros  refrendan  y  legali- 
zan los  actos  del  gobernador.  Este  nombra  sus 
Ministros  con  acuerdo  del  Senado,  como  en  las 
demás  provs.  Una  Cámara  de  Justicia,  compues- 
ta de  cinco  jueces  y  un  fiscal  general,  ejerce  el 
poder  Judicial.  Dos  jueces  letrados  en  lo  civil, 
imo  en  lo  criminal  y  otro  en  lo  comercial,  un 
agente  fiscal  en  lo  civil  y  otro  en  lo  criminal, 
adnnnistran  la  justicia  de  primera  intancia.  Los 
deps. ,  que  son  en  número  de  21,  incluyendo  el 
de  la  cap.,  á  saber:  Caldera,  Cerrillos,  Rosario 
de  Lerma,  Chicoana,  Viña,  Gu.achipas,  Cachi, 
Molinos,  San  Carlos,  Cafayatcs,  Campo  Santo, 
Metan,  Rosario  déla  Frontera,  Anta,  Rivadavia, 
Oran,  Iruya,  Santa  Victoria,  Payogasta  y  Can- 
delaria, son  administrados  por  jefes  políticos  y 
.■¡ubprefeetos  de  policía.  La  adnnnistración  local 
de  los  centros  de  población  de  alguna  importan- 
cia está  á  cargo  de  municipalidades.  La  Constitu- 
ción en  la  prov.  data  del  27  de  enero  de  1S75. 
(Latzina,  Oeoy.  de  la  licp.  Argenlina).  \\  C.  cap.  de 
la  prov.  do  su  nombre,  Rep.  Argentina.  Es  tam- 
bién dióc.  episcopal  y  se  halla  á  orillas  del  río 
Anas  ó  de  Salta,  á  1 202  m.  de  alt.  sobre  el  nivel 
del  mar;  20000  habits.  Tiene  Colegio  Nacional, 
Escuela  Normal  de  Mujeres,  Seminario  Conciliar, 
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10  escuelas  primarias,  Aduana,  Banco  Provin- 
cial, Sucursal  del  Banco  Nacional  y  Hospital. 
La  catedral,  el  cabildo  y  algunas  iglesias  más, 
son  los  edifs.  públicos  dignos  de  mención.  Salta 
connniica  son  el  litoral  por  un  ramal  que  va  al 
al  f.  c.  Central  Norte.  El  río  Arias  (ó  de  Salta), 
que  baña  los  suburbios  de  la  c. ,  se  junta  á  unos 
10  kms.  nu'is  abajo  con  el  río  de  Toro  (ó  de  Si- 
lleta. Este  último  abandonó  su  cauco  hace  unos 
setenta  años,  para  abrirse  otro  m.ás  cerca  de  la 
c,  á  la  cual  se  aproxima  también  el  río  Arias, 
que,  j\into  con  el  anterior,  amenazan  A  ésta  con 
inundaciones  en  los  tiempos  do  crecientes. 

SALTABANCO:  m.  Charlatán  que,  puesto  sobre 
un  banco  ó  mesa,  junta  al  ])ueblo  y  relata  las 
virtudes  de  algunas  hierbas,  confecciones  y  quin- 
tas esencias  que  trae  y  vende  como  remedios  sin- 
gulares. 

...  los  retóricos  saltabancos,  que  vendían 
(piintas  e.-iencias,  y  acreditubau  con  gran  copia 
lie  palabras  algunos  secretos  medicinales. 
Saavedra  Fajardo. 

-S.\l,TABANi'o:  Jugador  de  manos,  titiritero. 

-  Saltabanco:  fig.  y  fam.  Hombre  bullidor 
y  de  poca  substancia. 

SALTABANCOS;  m.  SALTABANCO. 
SALTABARDALES  (c|e  Saltar  y  banhiles):  com. 
fig.  y  fam.  Persona  Joven,  traviesa  y  alocada. 

SALTA  BARRANCA:  Geoij.  Pucblo  cab.  de  mu- 
nicipio del  est.  de  Vcracruz,  Méjico,  sit.  al  E.  ele 
Tlacotalpán.  La  municip.  tiene  1405  habits.,  y 
comprende  laa  congregaciones  Naranjal,  Calefón 
y  Mesón. 

SALTABARRANCOS  (de  saltar  y  bai-rancos ): 
com.  fig.  y  fam.  Persona  que  con  poco  reparo 
anda,  corre  y  salta  por  todas  partes. 

SALTACABALLO:  m.  Anj.  Parte  de  una  dovela, 
que  monta  sobre  la  hilada  horizontal  inmediata. 

-Salt-acarallo:  Arq.  y  Con.it.  Aparejo  es- 
pecial empleado  en  los  paramentos  de  sillería 
para  enlazar  las  dovelas  á  los  sillares  del  nutro; 
las  dovelas  parece  como  que  se  doblan  para  des- 
cansar en  los  sillares,  como  se  ve  en  abcdfg  (fi- 
gura siguiente). 

Este  sistema,  seguido  poralgunosarciuitectos, 


es  extremadamente  vicioso,  pues]iresenta  multi- 
tud de  inconvenientes  para  escasísimas  ventajas. 

Estas  son:  ser  el  despiezo  mucho  más  fácil, 
porque  permite  cortar  los  sillares  donde  más 
agrade,  y  por  lo  tanto  da  una  gran  amplitud  al 
proyectista,  y  además  hacer  muy  fácil  la  coloca- 
ción en  obra,  pues  en  rigor  no  se  necesita  cindira, 
por  estar  sostenida  cada  dovela  sobre  la  hilada 
inferior  por  un  plano  horizontal,  y  sólo  las  cla- 
ves, y  en  su  caso  las  contiaclaves,  suben  rectas 
hasta  la  hilada  superior  sin  doblarse,  ndentras 
que  en  un  despiezo  regular,  en  que  las  dovelas 
siguen  rectas  y  dispuestas  á  sufrir  los  empujes 
de  la  bóveda,  no  deja  de  ofrecer  dificultades 
en  algunos  casos  el  enlace  del  muro  con  la  bóve- 
da, y  es  indispensable  el  empleode  cimbras  para 
la  construcción. 

Pero  al  lado  de  estas  pequeñas  ventajas  del 
saltacaballo,  hay  tal  sinnúmero  de  inconvenien- 
tes, que  hacen  que  jamás  un  buen  constructor  se 
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ihevaú  emplear  los  saltacaballos.  En  primer 
luL,':vr,  si  consideramos  la  dovela /iftcíy'í/i  y  la  cotii- 
|i:uamos  con  la  Ibckjl,  que  sería  la  rjue  corres- 
|ionden'a  al  aparejo  regular,  se  ve  que  se  necesita 
iiiuclio  mayor  volumen  de  piedra  para  la  prime- 
la  (|ue  para  la  segunda,  y  no  por  lo  que  rft]jre- 
si-nta  al  paralelejiípedo  ))roycclado  en  ilhh,  sino 
porque  para  la  primera  piedra  se  necesita  un  si- 
llar, a]iarte  de  las  creces  de  cantera,  proyectado 
cu  íiii/iiii,  mientras  qne  para  el  segundo  bastaría 
el  iiroyc.'tado  en  of/rc,  mucho  menor,  por  no  te- 
niT  i|ii.-  |i.-rilfrla  ]v,iytr-  r,-,n-oí|innilii'iilo  n!  ;nign- 

I,,  rlill.nilr,  V  r,t.l  -lilriviPM;  .!.'  vmIimm-.ms  re- 
lirr~rnl,l    L'l.lM'lr.-    .illl-lllt  l'K'-    ¡'IM    1  M    ■.  I  I    I''   \'':1>, 

pues  .1  lULilida  qiiL-  auiiieuüii]  l.is  dlliicli.^ioiie.s  de 
nna  piedra  es  más  difícil  encontrarla  en  la  can- 
tera y  cuesta  más  dinero  extraerla,  anmenlándo- 
se  considerablemente  las  dificultades  de  trans- 
])orte  y  el  riesgo  de  nna  rotura  de  la  piedra;  sin 
embargo,  estos  primeros  inconvenientes  podrían 
aceptarse  de  buen  grado,  si  resultase  la  construc- 
ción lieclia  de  este  modo  con  más  condiciones  de 
resistencia  y  garantías  de  seguridad  que  ejecu- 
tándola con  un  aparejo  regular:  pero  tampoco  es 
así,  sino  que  ocurre  precisamente  todo  lo  contra- 
rio: suponiendo  que  las  dovelas  con  saltacaballo 
estuviesen  perfectamente  labradasy  que  se  hicie- 
ra el  ajuste  de  la  bóveda  con  la  mayor  exactitud, 
la  piedra  resiste  en  dos  sentidos  diferentes,  en 
una  dirección  normal  á  i»)  ó  según  la  vertical, 
)ior  el  peso  ¡iropio  de  la  obra  y  cargas  qne  haya 
de  sostener,  y  en  el  seutidocorrespondienteálas 
juntas  de  dovela  en  la  dirección  que  marquen 
los  empujes  de  la  bóveda;  y  como  nna  piedra  re- 
siste siempre  más  en  una  dirección  queen  todas 
las  demás  y  hay  nna  dirección  de  mínima  re- 
sistencia, que  en  la  generalidad  de  los  casos  se 
aproxima  áser  normal  á  la  de  máxima,  de  aquí 
que  alguno  de  los  planos  de  junta  tiene  que  en- 
contrarse en  malas  condiciones  de  estabilidad,  y 
á  jioco  que  la  presión  aumente  tiene  qne  rom- 
perse la  dovela;  mas  no  es  esto  sólo:  en  todo  án- 
gulo entrante  de  nna  piedra  hay  siempre  una 
tendencia  á  la  rotura,  que  si  la  dovela,  nna  vez 
colocada,  no  sufriera  movimiento  alguno,  nada 
significaría;  pero  no  sucede  así,  porque  la  obra 
hace  asientos,  cnyos  asientos  no  se  sabe  cuáles 
van  á  ser,  pero  sí  se  puede  asegurar  que  serán 
diferentes  los  correspondientes  á  la  bóveda  que 
los  del  muro,  y  en  el  momento  que  la  diferencia 
de  asiento,  ya  en  cantidad,  ya  en  dirección,  se 
inicie,  se  encuentra  el  sillar  muy  expuesto  á  rom- 
perse. Además  la  labra,  tanto niás  difícil  siempre 
cuanto  más  niímero  de  ángulos  hay,  acentúa 
esta  dificultad  cuando  alguno  de  estos  ángulos 
es  entrante,  y  esto  aparte  de  que,  confiado  el  obre- 
ro en  qne  el  sillar  va  á  descansar  por  un  plano 
horizontal  sobre  otra  hilada,  no  se  cuida  mucho 
de  la  labra  de  las  juntas  de  dovela,  y  tanto  menos 
cuanto  puede  enVirir  con  almáciga  ó  con  mortero 
tales  defectos,  y  entonces  el  sillar  está  en  falso  y 
sometido  á  fuerzas  que  por  sí  solo  no  pnede  re- 
sistir; por  otra  parte,  no  pudiendo  hacer  movi- 
miento las  dovelas  sin  romperse,  por  el  engati- 
llado que  forman  los  saltacaballos,  el  efecto  de 
la  clave,  alomas,  no  es  más  que  de  cierre,  y  mu- 
chas veces  puede  ser  perjudicial  para  la  obra. 
Todas  estas  razones  hacen  que  entre  los  inge- 
nieros constructores  esté  por  completo  ]iroscrito 
este  sistema,  que  resulta  caro  y  con  pocas  condi- 
ciones de  estabilidad. 

SALTACIÓN  (del  lat.  saUntlo):  f.  Acción  de 
saltar. 

-  SALTAfiÓN:  Danza  ó  baile, 

SALTACHARQUILLOS:  com.  fig.  y  fam.  Per- 
sona joven  que  va  ]iisando  de  puntillas  \-  medio 
saltando  con  afectación. 

...  SALTACHARijüiLLOS   dicen   al  mozo  (pie 
va  pisando  de  puntas,  como  lo  hacen  los  que 
van  pisando  por  donde  hay  algunos  hoyuelos. 
COVAIUU'RIAS. 

SALTADA:  f.  Art.  y  Of.  Aparejo  de  pesca 
rnnipucstode  varias  redes  y  cañas  qne  las  unen, 
cmplcailo  casi  exclusivamente  en  las  costas  do 
Levante  para  coger  las  lisas  y  otros  peces  que 
saltan  por  encima  de  los  corchos  de  las  redes 
comunes  ú  ordinarias;  ima  de  las  redes  forma 
nna  especie  de  cubierta  ó  tejadillo,  que  impide 
al  pez  salirse  de  la  red  en  que  ha  entrado;  de 
esta  manera  de  obrar  ha  recibido  el  nombre  con 
que  .se  la  conoce  en  los  puntos  en  donde  se  usa. 

SALTADERO:  m.  Sitio  á  propósito  para  saltar. 
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-  Sai.tadkko:  Su kti  1)0 II ;  chorro  do  agua  ijue 
salta,  regularmente  hacia  arriba. 

-  Saltadero  (El):  Geog.  Cortijada  del  ayun- 
tamiento y  p.  j.  do  Albuñol,  prov.  de  Granada; 
M4habits. 

SALTADIZO,  ZA:  adj.  Que  salta  (romperse  ó 
quebrantarse  violentamente  una  cosa  por  exce- 
siva tirantez,  )ior  la  iulluencia  atmosférica,  ó 
por  otras  causas). 

SALTADOR,  RA  (del  lat.  S'iUiUor):  adj.  Que 
sa! ta. 

Dentro  de  cuatro  ó  cinco  días  asegura  (nti 
padre)  que  poilré  ya  montar,  y  montaré  en  Lu- 
cero, caballo  negro,  hijo  de  un  caballo  árabe 
y  de  una  yegua  de  la  casta  de  Guadalcázar, 
SALTADOR,  corredor,  lleno  de  fuego  y  adies- 
trado en  todo  linaje  de  corvetas. 

Valeka. 

-  Rai/iauoü:  m.  y  f.  Persona  qne  tiene  oficio 
ó  ejercicio  en  que  necesita  saltar,  y  por  lo  común 
la  que  lo  hace  para  divertir  al  público. 

...  iban  delante  caballos  solos,  en  los  cu-des 
los  ministros  daban  á  entender  acercarse  el 
tiempo  dellos,  los  cuales  con  maravillosa  lige- 
reza y  grande  maravilla  de  los  qne  lo  vian  sal- 
taban del  suelo  en  los  caballos,  ó  de  un  caba- 
llo se  pasaban  en  otro,  por  donde  eran  llama- 
dos SALTADoiiEs;  etc. 

Mariana. 

...  otro  tanto  juzgamos  de  los  b.iilarines  de 
cuerda  y  de  los  SALTADORES  valencianos;  etc. 
JOVELLANOS. 

SALTADURA  (de  sallar):  f.  Cnnt.  Hoyo  que 
sin  (|uerer  se  hace  en  un  sillar  al  tiempo  de  la- 
brarlo. 

SALTAEMBANCO:  Ul.  SALTABA  NI  O. 

...  ni  alguno  de  todos  haga  pacto  ni  alianza 
con  ciegos  rezadores,  SALTA'E5lBA^co,  mú.sico, 
ni  poeta. 

Mateo  Alemán. 

saltaembancos:  m.  saltaembanco. 

SALTAEMBARCA:  f.  Saltambarca,  ó  ropilla, 
abierta  ]ioi-  delante. 

SALTAMBARCA:  f.  A'estidura  rústica  abierta 
por  la  espalda. 

...  yo  como  sabia  nadar,  y  vi  cerca  donde 
podía  repararme,  quíteme  y  arrojé  nna  SAL- 
TAiMBAROA  que  traía. 

ViL-ENTE  Esi'INEL. 

Vino  Calvillo  de  fustán  vestido, 
I>e  patas  de  conejos  guarnecido, 
ürigiesco  y  saltambarca, 
MAsani.Tutede  Laura  que  el  Petrarca. 
LorE  DE  Veoa. 

SALTAMONTES;  ni.  Insecto  ortóptero  ysal- 
taiior;  tiene  muy  largos  los  pies  posteriores,  éli- 
tros inclinados  y  tarsos  de  tres  artejos.  Se  con- 
funde frecuentemente  con  la  langosta. 

...  el  tribunal  (de  la  Inquisición)  no  proce- 
día de  ligero...,  hacía  diferentes  pruebas,  co- 
mo por  ejemplo:  la  seüal  de  la  cruz,  ante  la 
cual  brincaban  (los  acusados)  como  salta- 
montes, etc. 

Antonio  Flores. 

...  ambos  cogían  saltamontes  y  parleras 
cigarras,  etc. 

Vai.eua. 

-  Saltamontes:  ZooI.  Nombre  vulgar  con 
que  generalmente  se  designa  á  las  es|iecies  de 
la  familia  de  los  acrídidos,  insectos  del  orden  de 
los  ortópteros  que  se  caracterizan  |ior  tener  el 
cuerpo  comprimido  comúnmente;  estemnias  en 
número  de  tres,  ,situados  sobre  la  fronte:  ante- 
nas más  cortas  que  la  mitad  del  cuerpo,  con  los 
artejos  bien  distintos,  filiformes,  prismáticos, 
tríqnetros  ó  en  maza;  patas  posteriores  muy  ro- 
bustas, mucho  más  grandes  que  las  otras  y  dis- 
puestas para  saltar;  tarsos  de  tres  artejos,  gene- 
ralmente con  arolio;  oviscapto  formado  por  cua- 
tro [uezas  cortas,  gruesas  y  divergentes,  no  ensi- 
forme. 

La  cabeza  es  de  forma  muy  variada  en  los  in- 
sectos de  esta  familia,  á  veces  es  cónica  y  mny 
prolongada;  las  sienes,  qne  do  oi-dinarioson  ver- 
ticales, llegan  á  hacerse  horizontales  en  algunos, 
rodeando  el  vértice  anteriormente;  la  quilla  me- 
dia de  la  frente,  siempre  más  ó  menos  elevada, 
os  convexa  ó  plana  unas  veces  en  toda  su  exten- 
sión, ó  por  el   eontnirio  cóncava  ó  tan  sólo  ligc- 
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ranientc  deprimida  al  nivel  deleatemmaceDtral; 

á  los  lado»  del  vértice  cxihtfrn  casi   M(-iri|r'    !is 
fosiLis  laterales,  cuya  pr<- 
ractcres  de  que  se  hace  Ir' 
tinción  de  lo»  géneros  y  <  -;  • 
la  forma  de  la»  antena*  es  tambi.n  v-ir^ 
su  longitud  rara  vez  excede  á  la  del  t'/r-i 
llegando  con  frecuencia  al  borde  del  prinn  r  ai 
lio  de  dicha  región;  los  estenimaa  exústen  siem- 
[irc  en  número  de  tre.s. 

El  pronoto  ofrece  generalmente  nn  dnr«;o  ^'- 
rizontal,  bien  separado  de  los  \C    '       "  ' 

por  quillas,  que  pueden  ser  re  ; 
legras  ó  sinuosas,  vi-dblcs  en  t'. 
ó  sólo  en   parte,  ó  indicadis  tan 
posteriormente  por  tuniefacoioni 
manifiestas;  otras  veces  existe  S-- 
dia,  y  el  pronoto  presenta  entone-      i:i  i  m.-  '.i- 
bailete  ó  dete¡3<\i>(  l'i/rlhHis),  y  otras,  ti  nal  men- 
te, el  ¡ironoto  es  cilindráceo  y  sin  quillas.  Ante- 
riormente es  truncado  por  lo  común  '•  -•».• 
anguloso,  y  por  detrás  suele  ser  redor' 
anguloso,  más  ó  menos  avanzado  solí- 

guíente  artejo  j-  a  veces  sobre  todo  el  al ; ;,, 

hasta  cuya  extremidad  se  prolonga,  y  aun  suele 
cxcederlefífWíi'j'j.  Los  élitros  y  las  alas  están  bien 
desarrollados  por  lo  general,  {«roen  algunos  son 
abortivos  ó  rudimentarios,  faltando  rara  vez 
( l'c:oícUi^  sa/fnnnndrn  y  jnjrcnaeaj;  la  vena  me- 
diastina  nunca  forma  el  borde  anterior  del  éli- 
tro, sino  qne  divide  en  dos  porciones  el  área 
marginal,  existiendo  por  tanto  un  área  anterior, 
que  es  la  mcdiastina,  y  otra  posterior  llamada 
área  cscapvJar,  cuya  forma  y  longitud  es  muy 
importante  para  la  determinación  de  las  espe- 
cies en  algunos  géneros.  Constantemente  son 
más  cortas  las  alas  qne  los  élitros,  excepto  en  el 
Tcllix,  que  tiene  los  élitros  lobiformesy  las  alas 
muy  extensas.  El  prosternón  es  corto,  plano  ó 
convexo  unas  veces,  provisto  otras  de  elevacio- 
nes y  tubérculos,  cuya  forma  y  disix)sición  es 
característica  en  las  distintas  especies.  El  niesns- 
ternón  y  metasternón  constituyen  nna  placa  de 
forma  también  variable,  y  cu  la  que  ofrecen  dis- 
tinta posición  y  proporciones  los  .surcos  ó  sutu- 
ras que  en  ella  se  observan,  y  que  limitan  las 
diferentes  piezas  que  concurren  a  su  formación, 
carácter  que  no  ha  sido  empleado  en  la  distin- 
ción de  los  grnpos,  y  á  laque  15olívar  da  el  nom- 
bre de  lóbulos  infsoslcrimlcs  á  las  dos  porciones 
ó  piezas  qne  hay  á  cada  lado  en  la  parte  ante- 
rior, y  espacio  iiiterlobulnr  anterior  al  qne  dejan 
los  ])rinieros  entre  sí,  designando  con  Dond>rcs 
análogos  á  los  iiosteriorcs  que  corrcs|>onden  al 
metasternón.  Las  extremidades  anteriores  son 
generalmente  cortas,  con  las  tibias  espinosas,  y 
las  posteriores  son  grandes  y  disiiucstas  ]viva 
saltar,  sin  trocánter,  con  los  fémures  muy  ro- 
bustos y  recorridos  á  lo  largo  exteriorniente  )'0r 
cuatro  quillas  elevadas,  dos  internas  y  dos  ex- 
ternas, formando  estas  últimas  los  boi-des  su|>e- 
rior  é  inferior  de  los  mismos,  al  f>aso  que  las  in- 
ternas limitan  un  espacio  ó  ¡iroi/cmora'.  en  las 
que  se  observan,  nuis  ó  menos  distintamente 
marcadas,  unas  estrías  transversas  y  oblicuas, 
dispuestas  en  dos  series  y  á  lo  largo  de  nn.i  línea 
media  longitudinal;  las  tibias  de  estas  extremi- 
dades son  gruesas  y  están  armadas  de  dos  filas 
de  espinas  implantadas  sobre  las  quillas  ¡.oste- 
riores.  Los  tarsos  son  de  tres  artejos,  de  los  que 
el  primero  presen  ta  por  del>ajo,  especialmente  en 
los  posteriores,  uii  surco  ti-ansvei-so  listante 
marcado;  el  arolio  casi  siempre  existe. 

El  abdomen  es  comprimido  superiormente,  y 
á  veces  .aquillado  y  también  dentado:  en  la  b.asc 
presenta  á  cada  lado  una  cavidad  grande  obtu- 
rada por  una  membrana  tensa:  es  el  tini|Nano 
abdominal.  La  (daca  sujiraanal  de  las  niailiix-- 
generalmente  es  pequeña  y  triangular:  los «ixu- 
diccs  abdominales  no  son  articuladas,  excepto  cu 
el  TcUix  que  los  tiene  formados  de  dos  artejos, 
y  la  placa  infraanal  suelo  ser  cónica,  saliente  y 
desprovista  de  estilos. 

La  supraanal  de  las  hembras  es  semejante  á 
la  de  los  maclios,  y  sus  ai>éndices  son  cónic>>s  y 
coi'tos,  Kl  oviscapto  consta  de  cuatro  piezas  grue- 
sas V  encorvadas,  dos  superioresy  dos  inferiores, 
con  el  «pico  dirigido  h.icia  la  |>arte  su|>orior 
en  las  primeras  y  Tiacia  la  inferior  en  las  segun- 
das. 

Estos  saltamontes  tienen  la  facultad  ile  pro- 
ducir sonidos,  haciendo  i>asi>r  nipidamento  las 
tibias  postcrioivs  sobre  los  élitros, 

A  esta  familia  |>ortcneccn  los  insectos  que,  for- 
mando inmensas  legiones,  devast.in   los  canipiM 
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y  (lesUiiyeu  las  cosechas,  constituyendo  una  ver- 
dadera plaga,  temida  con  sobrado  motivo  por  los 
agricultores. 

Las  emigraciones  de  estos  acrídidos  no  son 
periódicas  y  regulares  como  las  de  las  aves,  y 
de|ienden  de  causas  no  Iiien  conocidas,  entre  las 
que  debe  contarse  el  desarrollo  anormal  y  extra- 
ordinario de  individuos  favorecido  por  determi- 
nadas circunstancias,  y  la  desproporción  consi- 
guiente en  la  cantidad  de  alimento.  El  resulta- 
do es  que  abandonan  los  países  en  que  las  espe- 
cies se  encuentran  confinadas  de  ordinario,  é  in- 
vaden otras  regiones,  abarcando  á  veces  en  sus 
emigraciones  un  área  muy  considerable.  Las  es- 
pecies realmente  emigrantes  no  suelen  invadir 
la  península:  al  menos  no  hay  dato  alguno  para 
asegurarlo;  estas  especies  son  el  Pachytlus  mi- 
íjratorius  L.  y  el  Aeridium  pcregrínuin  01.  La 
primera,  que  se  supone  originaria  de  Tartaria, 
extiende  sus  destrozos  por  gran  parte  de  Europa, 
habiendo  llegado  á  localizarse  en  algunas  regio- 
nes del  continente;  la  segunda  tiene  un  área  de 
emigración  mucho  mayor,  puesto  que  abarca  des- 
de las  fronteras  de  la  China,  por  toda  la  India. 
Persia,  Arabia  y  gran  parte  del  África  hasta  el 
Seuegal;  esta  especie  atraviesa  á  veces  el  Medi- 
terráneo, habiéndose  encontrado,  si  bien  accci- 
dentalmente,  en  Corfú  y  en  las  islas  Baleares. 
Fuera  de  estas  especies  emigrantes  hay  otras 
que  |)udicran  llamarse  endémicas,  indígenas  de 
los  distintos  países  en  que  se  encuentran  confi- 
nadas, y  cuya  presencia  pasa  generalmente  in- 
advertida para  los  habitantes  del  país  hasta  que 
un  desarrollo  extraordinario  llega  á  hacerlas  te- 
mibles; son  éstas,  entre  otras,  el  Pachylylus  ci- 
nerascens  F.  y  el  nigro/ccsciatiis  De  Geer,  el  Ca- 
loptenus  italicus  L.,  y  el  Stauronatus  marocca- 
mis  Thunb.  (crnciatus  Charp. ).  Todas  estas  es- 
pecies se  encuentran  en  la  península,  donde  se 
las  conoce  con  el  nombre  algo  impropio  de  lan- 
f/ostas,  si  bien  la  que  en  estos  últimos  años  ha 
invadido  las  provincias  del  centro  y  Mediodía 
es  tan  sólo  la  última  de  las  citadas,  ó  sea  el 
Stauronatus  ruaroccaiuis  Thunb.,  según  resulta 
de  las  investigaciones  del  digno  catedrático  de 
la  Kscuela  de  Agricultura,  D.  Casildo  de  Azcá- 
rate,  ponente  que  ha  sido  de  la  comisión  nom- 
brada por  la  Diputación  provincial  de  Jladrid, 
el  cual,  por  razón  del  cargo  que  desempeñaba, 
ha  tenido  ocasión  de  recoger  numerosos  ejem- 
plares en  las  diferentes  localidades  infestadas, 
ejemplares  que  corresponden  todos  á  la  especie 
indicada,  así  como  los  recibidos  de  diferentes 
puntos  de  la  península. 

Los  insectos  de  esta  familia  hacen  su  apari- 
ción en  la  primavera  ó  á  principios  del  verano, 
según  las  especies;  mudan  de  piel  diferentes  ve- 
ces, apareciendo  des'le  las  primeras  mudas  con 
alas  y  élitros,  si  bien  rudimentarios,  y  se  ali- 
mentan de  substancias  vegetales.  Las  hembras 
depositan  los  huevos  en  tierra  en  un  agujero  que 
practican  valiéndose  del  abdomen,  en  cuyo  ex- 
tremo se  encuentra  el  oviscapto,  que  es  muy  cor- 
to y  no  tiene  la  forma  de  espada,  tan  caracterís- 
tica de  las  hembras  de  la  familia  de  los  locústi- 
dos,  estando  formado  por  cuatro  ]iiezas  divergen- 
tes, pero  muy  robustas;  por  medio  de  estas  pie- 
zas separan  la  tierra,  y  el  abdomen  va  introdu- 
ciéndose á  medida  que  el  agtijero  va  siendo  más 
profundo;  cuando  todo  él  ha  quedado  oculto  ó 
introducido  hasta  la  base  misma  es  cuando  veri- 
fican la  postura,  dejando  caer  los  huevos  en  el 
fondo  del  hoyo  y  depositando  á  la  vez  un  líqui- 
do espumoso  que  aglutina  la  tierra  de  las  pare- 
des del  hoyo,  siendo  esto  causa  de  que  puedan  sa- 
carse los  huevos  todos  rodeados  o  envueltos  por 
una  costra  de  tierra,  constituyendo  lo  que  se 
llama  el  canuto;  los  huevos  se  encuentran  colo- 
cados horizontal  ó  perpendicularmente,  según 
las  especies.  El  desove  se  verifica  por  lo  común 
en  el  otoño. 

SALTAN:  Geod.  Comandancia  militar  de  la  is- 
la de  Luzón,  Filipinas.  Es  parte  del  dist.  de 
Bontoe  y  corresponde  á  la  cuenca  del  río  Chico 
de  Cagayán. 

-  Saltan:  Georj.  Municip.  del  dep.  de  la  Ba- 
ja Verapaz,  Guatemala,  limitado  al  N.  por  el  de 
Cubulco;  al  S.  jior  el  de  San  .luán  Saeatepéquez 
y  el  de  San  Raimundo,  del  dep.  de  Guatemala; 
al  E.  por  el  del  Rodeo,  y  al  O.  por  los  de  Joya- 
baj  y  San  Martín  Jilotepeque.  Le  riegan  los 
ríos  Grande,  Saltan,  Balejeyá,  Jute,  Pachalun- 
cito,  Cotón  y  Pachicaj.  Cultivos  de  caña  de  azú- 
car, café,  arroz,  fríjol  y  maíz. 
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SALTANTE:  p.  a.  de  .s.vi.rAK.  Que  salta. 

SALTAOJOS:  m.  Bot.  Nombre  vulgar  con  que 
se  designan  dos  plantas  pertenecientes  á  la  fa- 
milia de  las  Ranunculáceas,  y  cuyas  denomina- 
ciones sistemáticas  respectivas  son  Adonis  a:sti- 
valis  L.  y  Polonia  Broteri  Boiss.  Rent. 

SALTAPAREDES:  com.  fig.  y  fam.  SAMABA l¡- 
DAI.KS. 

...  no  oiga  yo  mentar  más  ese  loco  saltapa- 
redes, fantasma  de  noche...  figura  de  para- 
mento mal  pintado. 

Tm  Cdcstiiia. 

SALTAR  (del  lat.  saltare,  intens.  de  salire): 
n.  Levantar  el  cuerpo  del  suelo  con  ligereza  é 
impulso  para  ponerse  por  el  aire  en  otro  lugar 
distante  ó  elevarse. 

...  en  correr  y  saltar  era  A'lriauo  muy  li- 
gero, en  que  se  dice  del,  que  muclms  veces  co- 
rría á  porfía,  y  otras  veces  saltaba  sobre 
apuesta. 

Fr.  Antoxiu  deGurvaka. 

...  diósela  luego  el  santo,  y  salió  ya  del  tem- 
plo por  su  pie,  SALTANDO  de  contento. 
P.  ,IuAN  Martínez  de  la  Parra. 

-  Saltar:  Arrojarse  do  una  altura. 

...  se  arrojaron  por  las  paredes  (los  indios), 
sirviéndose  de  su  ligereza  y  desús  mismas  lan- 
zas para  saltar  de  la  otra  parte. 

SoLÍ.s. 

-  .'íaltar:  Moverse  una  cosa  de  una  parte  á 
otra,  levantándose  con  violencia;  como  la  pelota 
del  suelo,  la  chispa  de  la  lumlire,  etc. 

-Saltar:  Salir  un  líquido  hacia  arriba  con 
ímpetu,  como  el  agua  en  el  surtidor. 

-Saltar:  Romperse  ó  quebrantarse  violen- 
tamente una  cosa  por  excesiva  tirantez,  por  la 
iufluencia  atmosférica,  ó  por  otras  causas. 

El  nuevo  Sor  ocupó  media  hora  larga  en 
retocar  clavijas,  probar  bordones  y  saltar 
primas,  etc. 

Mesonero  Romanos. 

-  Saltar:  Desprenderse  una  cosa  de  donde 
estaba  unida  ó  fija. 

-  Saltar:  fig.  Hacerse  reparable  á  sobresalir 
mucho  una  cosa. 

-S.'k.LTAK:  fig.  Ofrecerse  á  la  imaginación  ó 
á  la  memoria  casualmeute  con  prontitud  una 
especie. 

-Saltar:  fig.  Picarse  ó  resentirse,  dándolo 
á  entender  exteriormeute. 

-Saltar:  fig.  Decir  una  cosa  que  no  viene 
al  intento  de  lo  que  se  trata,  ó  responder  intem- 
pestivamente aquel  con  quien  no  se  habla. 

-Saltar:  a.  Salvar  de  un  salto  un  espacio  ó 
distancia. 

Saltar  una  zanja. 

Dicciomirio  de  la.  Academin. 

-Saltar:  En  los  animales,  cubrir  el  macho 
á  la  hembra. 

-Saltar:  Pasar  de  una  cosa  á  otra,  deján- 
dose las  que  debían  suceder  por  orden  ó  por  op- 
ción. Se  usa  en  lo  físico  y  en  lo  moral. 

-Saltar:  En  el  juego  de  damas,  ajedrez  y 
tablas,  levantar  uua  pieza  ó  figura  y  pasarla  de 
una  casa  á  otra  por  encima  de  las  demás  que  es- 
tán sentadas. 

-Saltar:  fig.  Omitir  voluntariamente  ó  jior 
inadvertencia  una  parte  de  un  escrito,  leyéndo- 
le ó  copiándole.  U.  generalmente  como  verbo 
pronominado. 

...  ¡pobre  muchacho  si  lee  de  prisa  ó  salta 
alguna  hoja,  que  amén  de  hacerle  empezar  de 
nuevo,  le  llaman  al  orden  con  un  pellizco,  etc. 
Antonio  Flores. 

-Salta  tú  y  dAmela  tú:  Juego  de  mucha- 
chos, el  cual  ejecutan  lormando  dos  partidos,  y 
poniéndose  en  dos  bandas  ó  filas:  uno  de  ellos  es- 
conde entre  los  de  su  partido  una  prenda,  y  otro 
del  partido  contrario  viene  á  acertar  quién  la 
tiene. 

SALTARELO  (del  ital.  saltarclla):  ni.  Especie 
de  baile  de  la  escuela  antigua  española. 

SALTARÉN  (del  lat.   víltárc,  danzar,  bailar): 


SALT 

m.  Cierto  son  ó  aire  de  guitarra  que  se  tocaba 
para  bailar. 

...  yo  decía  entre  raí,  dolor  de  la  barba,  que 
eusayafla  en  saltarknes  se  ha  de  ver  raspar, 
y  del  brazo,  que  ha  de  recibir  una  sangría,  pa- 
saila  por  chaconas,  y  folia.s. 

Quevedo. 

-  Saltaren:  Saltón;  insecto,  especiede  lan- 
gosta, cuyo  color  tira  á  verde,  y  anda  solo  ]ior 
lo  regular. 

SALTARÍN.  NA  (del  lat.  saltare,  bailar):  adj. 
i,Hie  danza  v  baila.  U.  t.  c.  s. 

...  el  saltar/n payaso, 
Al  grave  regidor  le  salta  al  paso,  etc. 

Espronceda. 

-  SAi.rAiUN  :  fig.  Dícese  del  mozo  inquieto  y 
de  poco  juicio.  U.  t.  c.  s. 

SALTARINES  ii  SAN  PATRICK:  Geofl.  Lugar  y 
bahía  de  la  isla  Granalla,  Antillas,  sit.  cerca  de 
la  punta  Lauívant;  la  bahía  sólo  ofrece  abrigo 
para  botes  al  redoso  de  un  alto  y  tajado  morro, 
desde  el  cual  se  dice  que  se  arrojaron  al  mar  los 
últimos  caribes, circunstancia  por  la  que  se  llama 
aquel  sitio  Morne  des  Sauteiirs. 

SALTARREGLA:  f.  PANTÓMETRA. 

SALTASH:  Gfnr/.  C.  del  condado  de  Cornw.all, 
Inglaterra,  sit.  al  N.O.  de  Devonport,  á  orillas 
del  estuario  del  Tamar,  en  el  f.c.  de  Plymouth 
á  Peuzance;  3000  habits.  Puerto  de  alguna  im- 
portancia dedicado  al  comercio  de  cabotaje.  De 
una  á  otra  orilla  del  estuario  hay  un  puente  del 
f.c,  célebre  en  Inglaterra,  el  Poyal  Alhcrt  Brid- 
r/n,  que  tiene  de  largo  683  m.  y  73  de  alto,  sos- 
tenido por  10  arcos. 

SALTATERANDATE:  m.  Especie  de  bordado, 
cuyas  puntas  son  muy  largas,  y  se  aseguran  atra- 
vesando otras  muy  menudas  y  delicadas. 

...tienen  dos  modos  de  bordar  liso...  uno  que 
llaman  lie  saltaterandate...  otro  que  lla- 
man de  imaginería. 

Antonio  Palomino. 

SALTATRIZ  (del  lat.  sa.ltrdrix):  f.  Mujer  que 
tiene  por  profesión  saltar  y  bailar. 

...  y  le  ofreció  á  la  saltatríz  que  pidiese 
cuanto  deseaba,  que  todo  se  lo  daría. 

María  de  Jesús  de  Águeda. 

Que  sin  andar  por  maroma 
L)ici-n  que  fué  saltatriz. 

Castillo  Solóhzano. 

SALTATUMBAS  (de  Saltar  y  tumhas):  m.  fig. 
y  fam.  Clérigo  que  se  mantiene  principalmente 
de  lo  que  gana  asistiendo  á  los  entierros. 

SALTCOATS:  Geofj.  C.  del  municip.  de  Ardros- 
.san  y  Stévenston,  condado  de  Ayr,  Escocia,  si- 
tuado á  orillas  del  Firt-of-Clyde,  en  el  f.c.  de 
Kihvinning  á  Largs;  5200  habits.  Fab.  de  sal. 
Playa  frecuentada  por  bañistas. 

SALTDAL:  Gcog.  Valle  del  di.st.  de  Nordland, 
prov.  de  Tromsó,  Noruega.  Le  riega  el  Saltdal- 
selo,  río  que  nace  en  la  frontera  sueca,  y  después 
de  un  curso  do  73  kms.  desemboca  en  el  Salten- 
fjord.  En  el  valle  abundan  los  bosques  y  pastos. 

SALTEADOR:  m.  El  que  saltea  y  roba  en  los 
despoblados  ó  caminos. 

Hércules  dio  la  muerte  en  la  cueva  del  mon- 
te Aventino  á  Caco,  gran  salteador,  y  que  le 
había  hurlado  los  bueyes  que  llevaba;  etc. 
Mariana. 

—  ¡Guarda  la  gamba!  -En  la  sierra. 
Con  otros  faciuerosoe. 
Son  salteadores  famosos 
Y  atemorizan  la  tierra. 

Ruiz  de  Alaucón. 

Mas  como  todos  sabemos 
Que  era  Ventura  atrevido. 
Sospechamos,  y  es  lo  cierto, 
Que  héndose  SALTEADOR, 
Dio  muerte  á  algún  pasajero,  etc. 

Tirso  de  Molina. 

SALTEADORA:  f.  Mujer  que  vive  con  saltea- 
dores, ó  toma  parte  en  sus  delitos. 

-Tú,  Teodora, 
¿Hallaste  bien  salieadora? 

Ruiz  de  Alauiún. 


SALTEAMIENTO:  ni.  Aocióii  de  saltear. 

Onnfieso,  puea.  que  en  varias  ocasiones, 
En  décima.s,  octavas,  y  canciones, 
Estilo,  rnoilo,  frase,  y  pensamientos. 
Cometí  en  la  ciiid.ail  mil  salteamientos. 
Jacinto  Polo  de  Medina. 

...  cuente  cada  uno  de  vuarcedes 
Las  hazañas  que  lia  hecho  en  esta  vida. 
Quiero  decir...  hazañas...  latrocinios, 
(Uichillaílns,  heridas,  rollos,  muertes, 
Sai.tkamientos  y  cosas  de  este  modo. 
Tirso  dk  Molina. 

SALTEAR  (riel  lat.  sallus,  monte,  desfiladero): 
a.  Salir  lí  los  caminos  y  robar  á  los  pasajeros. 

Saltearemos  caminantes, 

Y  las  poblaciones  cortas 
Saquearemos  de  dineros. 
De  bastimentos  y  joyas. 

Riiiz  DK  AlARCÓn. 

...  (este  castillo)  es  .ilbergne 
Pe  más  de  cien  forajidos, 
Que  SALTEAN  en  los  montes 

Y  roban  en  los  caminos. 

Moreto. 

-  Saltear:  Asaltar,  acometer. 

A  la  vista  de  una  venta 
Salteastes  desmayada 
Una  voluntad,  pechera 
Desde  entonces  á  esos  ojos.  etc. 

Tirso  de  Molina. 

-Saltear:  Empezar  ív  hacer  una  cosa  sin 
continuarla,  sino  dejándola  comenzada  y  pasan- 
do á  otras. 

-  Saltear:  Anticiparse  sagazmente  á  uno  en 
la  comprada  una  cosa. 

-Saltear:  Sobrecoger,  sorprender. 

-  Saltear:  fig.  Sorprender  el  ánimo  con  una 
impresión  Inerte  y  viva. 

...  al  principio  le  salteó  amor  con  un  mo 
do  de  agradarse  y  complacerse  de  ver  la  sin 
igual  belleza  de  Isabela, 

Cervantes. 

SALTENFJORD:  Geog.  Fiordo  del  dist.  de 
Norilland,  prov.  de  Tromsii,  Noruega,  sit.  al  S. 
de  la  isla  de  Landegode  y  al  N.  de  la  Sandhorn, 
continuado  hacia  el  interior  por  el  Skjerstad- 
fjord.  La  c.  de  Bodo,  cap.  de  dist.  é  importante 
estación  meteorológica,  está  .sit.  en  la  orilla  N. 
y  á  la  entrada  del  Silteiiljord.  Dos  islas.  Godo 
al  N.  y  Stroniü  al  S.,  sejiaran  los  dos  fiordos,  y 
en  uno  de  los  estrechos  canales  que  comunican 
con  el  mar  se  forma  el  Saltstrijm,  corriente  más 
fuerte  y  peligrosa  que  el  famoso  Malstróni. 

SALTEO:  m.  Salteamiento. 

SALTERAS:  Geog.  V.  con  ayunt. ,  )i.  j.  de 
Sanlúcar  la  Mayor,  prov.  y  dióc.  de  Sevilla; 
1  451  habits.  Sit.  en  la  parte  occidental  do  la 
prov.,  en  el  f.  c.  de  Sevilla  á  Huelva,  con  esta- 
ción intermedia  entre  las  de  Camas  y  Villanue- 
va  del  Ariscal.  Terreno  de  campiña  y  vegas, 
bien  regado  por  afls.  del  Guadalquivir  y  de  la 
rivera  de  Huelva;  cereales,  vino  y  aceite;  fabri- 
cación de  aguardientes.  Es  población  muy  an- 
tigua, y  algunos  autores  suponen  que  es  la  cita- 
da )ior  Ptolemeo  en  la  región  de  los  turdetanos 
con  el  nombre  de  Pesula. 

SALTERIO  (del  lat.  psn/terliim;  del  gr.  t¡/a\- 
irripíov):  m.  Libro  canónico  del  Antiguo  Testa- 
mento, que  contiene  las  alabanzas  de  Dios,  de 
su  .santa  ley  y  del  varón  justo,  particularmente 
de  Jesucristo,  que  es  el  primer  argumento  de 
este  libro.  Consta  de  I.tO  salmos,  de  los  cuales 
el  mayor  m'iniero  fué  compuesto  poi'  David. 

...porque  con  la  asistencia  de  la  iglesia,  sa- 
bía y  decía  de  coro  gran  parte  ilel  salterio. 
Fr.  Antonio  de  Yeres. 

-Salterio:  Libro  de  coro  que  contiene  sólo 
los  salmos. 

-Salterio:  Rosario  de  Nuestra  Señora,  por 
componerse  de  150  avemarias. 

-Salterio:  Instrumento  músico  de  figura 
triangular,  el  cual  tiene  trece  hileras  de  cuerdas, 
que  se  tocan  con  la  uña  ó  con  un  alambro  ó  un 
palillo  encorvado. 

...  dejando  los  pictides  y  sambucas,  y  sal- 
terios... escoge  la  harpa  y  la  vihuela. 

Diego  GRAriÁN. 


SALT 

-  Salterio:  Flantaó  corneta  con  que  se  sue- 
lo acompañar  el  canto  en  las  iglesias. 

SALTERIO:  m.  Germ.  Salteador. 

SALTERO,  RA  (del  lat.  sallus,  monte,  bos- 
que): adj.  MoNiARAZ. 

SALTES:  Ocog.  Isla  de  la  ría  de  Huelva;  tie- 
ne cerca  de  i  kms.  de  extensión  y  más  de  9  de 
circuito;se  levanta  unos  10,6  m.  y  está  cubierta 
en  parte  do  bosque  bajo  y  acotado  y  algunos 
cultivos.  La  surcan  varios  esteros  de  poca  longi- 
tud. ,Se  halla  por  enfrente  de  la  boca  del  río 
Tinto  y  en  la  confluencia  con  el  Odiel.  No 
quedan  vestigios  de  la  ermita  de  la  Virgen  de 
Saltes,  que  existía  en  tiempo  de  Colón.  La  i.sla 
des]ii(ie  hacia  el  N.O.  una  punta  fangosa  deno- 
minada de  los  Paredones,  y  una  faja  de  terreno 
pantanoso  la  orilla  en  parte.  Dellado  del  N.E., 
ó  sea  de  la  conH.  de  los  ríos  indicados,  .salen 
bancos  de  fango,  uno  hacia  el  de  la  Ballena  y 
punta  del  Burro  y  otro  hacia  la  embocadura  del 
Tinto.  La  extremidad  de  este  último  banco,  co- 
nocida con  el  nombre  de  La  Cabezuela,  avanza 
hacia  la  lengua  de  arena  que  despide  la  punta  de 
la  Arenill,  en  términos  de  angostar  el  canal  de 
la  ría  hasta  reducirlo  por  esta  jiarte  á  2  cables 
de  amplitud,  si  bien  su  profundidad  es  la  ma- 
yor de  todo  el  canal,  pues  en  su  medianía  se 
sondean  de  22,3  á  25  m.  á  marea  baja.  Igualan- 
chura  de  canal  se  encuentra  entre  La  Ballena  y 
el  banco  que  despide  la  isla,  pero  el  fondo  es 
menor,  pues  b.aja  á  8,3  m.  en  el  centro.  La  par- 
to más  peligrosa  de  La  Cabezuela  está  en  la  en- 
filación  de  la  torre  de  la  Arenilla  con  el  conven- 
to de  la  Rábida.  La  Cascajera,  en  la  extremidad 
S. E.  de  la  isla  Saltes,  que  da  frente  á  la  ría,  es 
un  rnrto  jiodazn  de  playa  de  cascajo,  limpia  y 
aciiililidi,  iiiny  á propósito  para  espalmar  em- 
baivh KJiH'^  uliiizando  las  mareas. 

El  (.,'aiialUi;  Saltes  da  vuelta  á  la  isla  de  su 
nombre  por  su  parte  del  O.  Tiene  un  cable  de 
ancho,  y  fondo  variable  en  su  centro,  de  2"',8  á 
ti"',  1  á  b.ajamar.  Se  comunica  con  la  ría  por  los 
esteros  del  Burrillo  y  Burro,  que  son  los  más 
hondables,  y  también  por  el  Canal  de  la  Moja- 
rrera  y  estero  de  Bacnta,  ó  por  dicho  canal  y  el 
río  ó  estero  de  Aljaraque,  pero  queda  en  seco  en 
bajamar,  y  solamente  de  media  marea  en  ade- 
lante pueden  surcarlo  los  pescadores.  El  Canal 
de  Saltes  tiene  comunicación  con  el  mar  por  el 
do  Umbría  y  canalizo  de  Engañabobos.  Es  pro- 
bablemente por  este  canal  por  donde  salió  Colón 
en  su  primer  viaje  á  la  India  occidental.  Te- 
niendo en  cuenta  los  años  transcurridos,  secom- 
pienderá  que  la  barra  de  Saltes  mencionada  en 
su  diario  debió  estar  inmediata  á  la  punti  de 
Umbría,  en  donde  se  levant  ■  la  torre  vigía,  sin 
duda  por  ser  el  sitio  más  transitado  por  los  bu- 
ques. La  circunstancia  de  conservar  tanto  fon- 
do el  Canal  de  Saltes,  y  de  hallarse  en  la  enfila- 
ción  del  río  Tinto,  hace  creer  que  sería  el  prin- 
cipal de  la  barra.  Según  la  relación  del  viaje  de 
este  insigne  navegante,  la  salida  de  Palos  con 
sus  tres  carabelas  tuvo  lugar  á  las  cuatro  y  me- 
dia de  la  mañana  del  3  de  agosto  de  1492,  y  á 
las  ocho  de  la  misma  mañana  lo  verificó  de  la 
barra.  lira  estación  de  virazones,  y  la  tuvieron 
muy  fi-osca  durante  el  día,  lo  que  hace  creer  sa- 
lieron de  Palos  con  terral  fresco  también; y  sien- 
do la  distancia  entre  aquella  villa  y  Saltes  com- 
parativamente corta  por  el  tiempo  que  tardaron, 
es  de  inferir  que  en  dicho  canal  se  detuvieron  y 
rodearon  para  la  salida  (Derrotero  de  !a$  cosías 
de.  España  ii  Porlugal). 

SALTHOLM:  Gcog.  Isla  de  Dinamarca,  sit.  en 
el  Estrecho  del  Sund,  al  E.  do  la  isla  Amager. 
Tiene  7  \  knis.  de  largo  por  3  de  anchura  má- 
xima y  14  knis.-de  .sup.  Está  deshabitada,  y  su 
suelo  se  aprovecha  sólo  para  pastos  de  verano. 

SALTIATAS:  Geg.  ant.  Nombre  de  los  habi- 
tantes <le  la  isla  do  Saltes,  frente  á  Huelva, 
en  tieui]io  de  los  romanos.  Estrabón  menciona 
con  elogio  los  tejidos  que  fabricaban.  Algunos 
escritores  los  han  confundido  con  los  saetabita- 
nos,  V  otros  con  los  salaciates  ó  habitantes  de 
Salacia. 

SÁLTICA:  Geog.  ant.  C.  de  la  España  romana, 
que  servía  de  mansión  en  el  camino  de  Laniinio 
a  Jíaragoza.  Reducida  á  Chinchilla  por  los  escri- 
tores modernos,  vuelve  á  ser  discutida  su  situa- 
ción; jiues  si  bien  es  cierto  que  en  Chinchilla 
existen  algunos  vestigios  de  antigüc<lad  romana, 
también  lo  es  que  esto  nada  prueba,  puesto  que 
pudieron   covresiionder  á  cualquier  otra  pobla- 
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ción.  La  reducción  de  Saltici  intcrena  «olirenia- 

nera  para  el  estudio  de  la  comarca  «•cntn!  de 

España,  puesto  que  «iendc  punto    !        ' 

vía»  contribuiría  á   hacer  nucvi 

en  otros  muchos  pueblos  qiio  a'  i 

sin  fijar.  Blázíjuez,  en  «u  estudi', 

neiario  de  Antonino,  lasitúaen  I 

jos,  fundándose  en  que  no  wjlo  t 

ñas  romanas,  sino  en  que  la»  di.^' 

camino»  del  itinerario  hasta  maij 

rrespondencia  se  ha  fijado  con  • 

Játiva,  Capilla,  Titúlela  v  '  .1-1 

dan  con  las  del   terreno,  < 

Chinchilla,  en  donde   \\n.: 

terreno  que  el  que  asign.i  ■ 

y  más  en  el  sentido  opuesto  liacia  Capilla  iMiio- 
biiga).  Correspondía  á  la  Bastitanis  y  al  con- 
vento jurídico  de  Cartagena. 

SALTICO:  ni.  Zool.  Género  de  arañas  del  orden 
de  los  arácnidos,  familia  de  los  saltigrados,  ou)  os 
principales  caracteres  son  los  siguientes:  ojos  en 
número  de  ocho,  rlispuestos  en  tres  lincas,  la 
primera  de  cuatro  con  los  dos  del  centro  grue- 
sos, los  de  la  segunda  próximos  á  la  primera  y 
pequeños,  y  los  de  la  tercera,  mnyseiiarados,  ca- 
si en  el  medio  del  ctfalot'i- 
rax;  mandíbulas  eiiindri- 
\\    jí'/j¡'  cas,    delgadas  y  salientes; 

*Vti/f<«!->^  coselete  grande  abombado, 
poco  más  estrecho  jHir  de- 
lante; abdomen  pedicela- 
do,  casi  cilindrico;  patas 
medianamente  largas,  las 
del  último  par  más  prolon- 
gadas que  las  restantes; 
tamaño  jiequeño,  apenas 
mediano. 
Comprende  este  género,  establecido  por  La- 
tieille,  un  buen  número  de  especies  jiropias  en 
su  mayoría  de  la  Europa  meridional  y  Norte  íle 
África,  que  se  han  divido  en  diversos  subgéneros: 
Salticus  Latr.,  l'yrop/iora  Koch,  y  ^«1111.8  Koch; 
sólo  por  excejición  algunas  viven  en  América. 

Entre  las  especies  más  comunes  de  este  género 
merece  citarse  el  Sa/liciiscsccniciis,  llamado vnl- 
garmente  algtiaciH/lo,  que  tiene  el  abdomen  de 
color  pardo  amarillento,  el  coselete  gris  y  los 
palpos  blancos;  en  el  centro  del  dorso  lleva  tres 
manchas  de  este  mismo  color,  entre  las  que  s« 
ven  otras  grises  de  forma  variable. 

Esta,  araña,  muy  común  en  España  y  en  gran 
parte  de  la  Europa  hasta  Suecia,  vive  en  las  ca- 
sas en  las  aberturas  de  las  paredes  y  vigas,  y  en 
el  campo  en  las  grietas  de  los  árboles.  AUi  teje 
al  acercarse  el  invierno  una  tela  muy  comísela, 
formando  un  tulio  abierto  por  ambos  lados  y 
ov.al,  en  el  cual  se  encierra  hasta  fines  de  febrero 
cuando  ya  es  nuis  suave  la  temperatura.  A  se- 
mejanza de  todas  las  cs]iecies  de  esta  familia, 
esta  araña  camina  siempre  á  saltos,  y  ]^ra  ello 
pone  las  jiatas  anteriores  sobre  la  cabeza,  detic- 
nese  á  menudo  y  acecha  de  continuo  su  ¡irosa; 
si  entonces  ve  una  mosca,  un  i>equeño  insecto. 
de  un  salto  se  precipita  sobre  él,  y  rara  vez  yerr.i 
el  golpe,  pues  .siempre  se  acerca  con  la  mayor 
astucia  y  cautela.  Si  se  ve  perseguida,  general- 
mente se  deja  caer,  hilando  al  mismo  tienijio  un 
hilo  del  que  queda  suspendida. 

De  Geer  y  otros  naturalistas  han  observado 
detenidamente  el  aivareamiento  de  estas  arañas. 
El  macho  se  acerca  a  la  hembra,  y  después  de 
varios  saltos  y  acometidas  logra  colocarse  enci- 
ma de  ella  en  iiosicióii  inversa,  de  modo  que  su 
cabeza  se  dirige  al  extremo  del  abdomen  de  la 
hembra,  é  introduce  uno  de  sus  pali>os  bucales 
jior  la  abertura  sexual;  des]niés  se  se|>aran,  y  el 
macho  carga  otra  vez  el  jwlpo  de  esi>crnia  intro- 
duciéndole en  su  vesícula  seminal,  en  la  que  so 
acumula  el  liquido  fecundante  que  sus  glándu- 
las producen,  y  vuelve  á  aceroai-se  a  la  hembra, 
repitiendo  varias  veces  la  o|ieraeión.  Luego  la 
hembra  pone  sus  huevos  á  fines  de  majo,  v  en 
julio  se  ven  ya  las  arañitts  salidas  de  estos  hue- 
vos. 

Kl  Salticus  grossi/xs  es  muy  semejante  a  la 
esi^ecie  anterior,  |>ero  su  aMonion  es  mas  oval, 
estrechado  en  el  centro  y  .^gudo  en  el  ápice,  de 
color  pardo  ne.;ruzco,  con  seis  puntos  deprimidos 
en  su  centro,  las  coxas  de  sus  jwtas  son  mucho 
más  robustas  y  los  palpos  rojiíos. 

Sus  costumbres  son  iguales  n  las  de  la  especie 
anterior,  y  en  Alemania,  Suecia,  y  aun  Franci.i. 
iwrece  más  li-ecueuto  que  el  5.  (stcHÍcusd<r  nucs- 
tras  regiones  meridionales. 
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Kii  los  ciinipos  es  muy  liecuenleel  fi.  fórmica- 
riii  Walclc,  llamado  así  á  causa  do  su  pequeño 
tamaño,  que  le  asemeja  mucho  á  uno  de  estos 
pequeños  insectos.  No  mide  más  de  milímetro  y 
medio;  ol  coloi-  de  su  coselete  es  negro;  la  parte 
anterior  de  su  al'domon  roja  y  la  posterior  ne- 
gra, separadas  ambas  por  una  laja  blanca;  las 
jiatas  anteriores  son  negras;  las  demás  negras  en 
la  base  y  blancas  en  el  extremo;  el  coselete  es 
tambi(5n  de  color  obscuro. 

Hs  una  de  las  arañas  más  comunes;  desde 
marzo  y  abril  hasta  septiembre  se  le  encuentra 
con  gran  IVecuencia  en  los  muros  expuestos  al 
sol,  ó  sobre  la  corteza  de  los  árboles,  debajo  de 
la  cual  se  refugia  en  el  invierno.  Cuando  trata 
de  coger  una  ])resa  se  acerca  con  gran  cautela,  y 
de  un  salto  se  precipita  sobre  ella;  pero  si  huye 
lo  hace  siempre  hacia  atrás  con  gran  rapidez,  y 
si  está  colocado  en  alto  se  deja  caer  suspendida 
de  un  hilo. 

Debajo  de  las  piedras  ó  de  las  cortezas  de  los 
árboles  forma  una  tela  tubiforme  oval,  abierta 
por  sus  dos  extremos  y  de  un  tejido  muy  fino  y 
transparente.  En  menos  de  media  hora  termina 
su  obra.  En  el  mes  de  junio  pone  sus  huevos,  en- 
cerrados en  un  capullo  blanco  y  casi  redondo. 

Sáltica:  Ge.og.  ant.  C.  de  España,  la  misma 
que  Sáltica  ó  Saltici,  esto  os,  Chinchilla,  llama- 
da Sangil  en  la  Edad  Media  y  por  los  árabes 
Changiia. 

SALTIGRADOS  (del  lat.  saUm,  salto,  y  3ra- 
dxis,  paso):  m.  pl.  Zool.  Familia  de  arañas  del 
orden  de  los  arácnidos,  que  se  caracterizan  por 
ser  arañas  saltadoras;  el  céfalotórax  es  grande  y 
abombado,  con  ocho  ojos  desiguales  y  agrupados 
casi  en  cuadro:  las  patas  anteriores,  con  artejos 
coxales  gruesos,  sirven  como  las  siguientes  para 
el  salto,  y  saltando  se  apoderan  de  su  presa.  No 
tejen  redes,  pero  sí  telas  en  forma  de  saco,  en  las 
diales  permanecen  durante  la  noche,  y  más  tar- 
de depositan  en  ellas  sus  hvievos. 

Esta  familia  comprende  los  géneros  siguientes: 
SalticHS,  Ehanis,  Cyrtorwta,  Cácala,  Heliopha- 
na  y  Deinopis. 

SALTILLO:  m.  ihir.  Escalón  que  forman  á 
veces  en  su  unión  las  tablas  de  la  cubierta  de 
un  barco, cualquiera  que  sea  su  altura  ó  peralte; 
puede  provenir  de  mala  construcción,  por  mal 
enlace  de  las  maderas  ó  por  exceso  de  dimensión 
do  alguna  de  ellas,  por  aflojarse  los  clavos  ó  cha- 
vetas de  sujeción,  hincharse  algunas  de  las  ta- 
blas, etc.,  y  el  mejor  medio  para  corregir  este 
defecto  es  sustituir  la  tabla  que  le  tiene  por 
otra  nueva.  A  veces,  sin  embargo,  se  hace  de 
intento,  y  entonces  se  le  da  una  forma  regular  y 
dimensiones  determinadas,  para  que  llene  el  ob- 
jeto á  que  se  ha  construido. 

SALTILLO:  Geog.  Dist.  del  est.  de  Coahuila, 
Wi-jico:  53  040  habits.  Linda  al  N.  con  el  de 
Monclova  del  mismo  est.,  al  E.  con  Nuevo 
León,  a!  S.  con  San  Luis  Potosí,  y  al  O.  con  el 
dist.  de  Parras.  Comprende  las  municip.  del 
Saltillo,  Ramos  Arizpe,  Arteaga  y  Patos.  I,  Ciu- 
dad cal),  de  la  municip.  y  dist.  de  su  nombre, 
cap.  del  est.  de  Coahuila,  Méjico;  26  000  habi- 
tantes. Sit.  en  el  descenso  N.  de  la  mest-ta  de 
O  ¡o  de  Agua,  al  N.  de  la  cap.  de  la  Rep.  y  á 
1597  m.  de  alt.  Cuenta  con  los  edificios  reli 
giosos  siguientes:  parroquia  de  Santiago,  de  bue- 
na construcción  y  emplazada  en  el  mismo  sitio 
en  que  el  conquistador  D.  Francisco  de  Urdiñola 
mandó  colocar  en  31  de  julio  de  1575  una  gran 
cruz;  la  parroquia  de  San  Esteban,  fundada  en 
1592  por  el  R.  P.  Lorenzo  de  Gavira;  el  conven- 
to de  San  Francico,  fundado  en  1787  en  terre- 
nos cedidos  por  el  Cabildo  de  la  v.  del  Saltillo, 
y  las  capillas  del  Santo  Cristo,  San  Juan  y  el 
Calvario.  Los  edificios  de  orden  civil  son:  el  Pa- 
lacio del  Gobierno,  al  O.  de  la  plaza  de  la  In- 
dependencia, constrnído  de  1862  á  1875  en  el 
lugar  del  antiguo  que  destruyó  en  1856  una  ex- 
plosión. La  Penitenciaría,  el  Ateneo  Fuente,  el 
Colegio  de  San  .Juan  Nepomuceno,  el  Instituto 
Madero  con  una  buena  biblioteca,  y  otros  de 
menos  importancia.  Hay  adem;is  un  casino,  una 
alameda,  el  Teatro  de  Zaragoza,  varias  impren- 
tas, tres  hoteles  y  varias  londas.  Descubrió  el 
territorio  de  esta  c,  en  1554,  D.  Francisco  de 
Urdiñola  el  Viejo,  al  ir  comisionado  por  ol  vi- 
rrey para  la  pacificación  de  las  tribus  del  N.  de 
las  provs.  de  Zacateca  y  Guadiana,  conquistadas 
Francisco  de  Ibarra,  Juan  de  Tolosay  Alón 


so  P.acheco.   Fué  recibido  Urdiñola  con  agrado  I  mor  del  castigo. 


por  los  huachichiles  y  borrados:  ¡lero  no  pudien- 
do  mantener  su  conquista  y  herido  cu  una  re- 
friega con  los  indios,  se  retiró  A  Mazapil,  en  don- 
de murió  después  de  encargar  á  su  hijo  que  con- 
tinuara la  empresa.  Este  arribó  al  Saltillo  en 
1575,  y  logró  la  completa  pacificación  de  los  na- 
turales en'25  de  julio  del  mismo  año;  le  dio  el 
nombre  de  Santiago  del  Saltillo,  é  instaló  en  él 
á  60  familias  tlaxcaltecas  y  españolas.  Conquis- 
tados sus  terrenos  jior  colonos  de  Duraugo  ó 
reino  de  la  Nueva  Vizcaya,  el  Saltillo  y  Parras 
formaron  parte  de  dicho  reino  hastacl  19  de  sep- 
tiembre de  1788  en  que  se  incorporaron  ambos 
á  la  prov.  de  Coahuila,  cuya  cap.  era  entonces 
Santiago  de  la  Monclova.  Durante  la  indepen- 
dencia fué  Saltillo  cap.  de  Coahuila,  y  declarada 
c,  con  el  nombre  de  Leona  Vicario,  en  5  de  no- 
viembre de  1827  (García  Cubas,  Dic.  Gcog.  de 
México). 

SALTIMBANCO  (del  ital.  saUimbancu ):  m. 
fam.  S.\i,TAii,\Nfo. 

SALTIMBANQUI:  ni.  fani.  S.-iLT.^UANCO. 

...  Castilla  estaba  ya  llena  de  trovadores,... 
de  mimos  y  SALTIMBANQUIS,  y  otros  bichos  de 
semejante  ralea. 

JovEM.ANO.s. 

SALTLEY:  Gcog.  C.  del  municip.  de  Aston 
cond,a<lo  de  Warwick,  Inglaterra,  sit.  al  N.E. 
de  Bírniinghaní,  de  la  que  es  un  barrio,  en  el 
f.  c.  de  esta  última  c.  á  Wolverhampton;  65  000 
habits. 

SALTO  (del  lat.  salíus):  ni.  Acción,  ó  efecto, 
de  saltar. 

Un  SALTO  dio  que  viola  coronilla 
Del  promontorio  del  mayor  Gigante. 

QlIEVEDO. 

Cuidará  el  diestro  de  que  (los  abimnos)  se 
ejerciten  también  en  la  carrera  y  en  el  sal- 
to, etc. 

JOA'ELLANOS. 

-  Salto:  Lugar  alto  y  proporcionado  para 
saltar,  ó  que  sin  saltar  no  se  puede  pasar. 

Por  mil  partes  estaban  derrumbados, 
Y  el  remate  bajado  con  un  SALTO 
De  más  de  ciento  y  veinte  brazas  de  alto. 
Euru.LA. 

-Salto:  Despeñadero  muy  profundo. 

-Salto:  Espacio  de  tierra  comprendido  cu- 
tre el  punto  do  donde  se  salta  y  aquel  á  que  se 
llega. 

-Salto:  Fhanto. 

-Salto:  ant.  Asalto;  acción,  ó  efecto,  do 
asaltar. 

-  Salto:  ant.  Tacók. 

Zapato  de  salto. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Salto:  ant.  Pillaje,  robo,  botín. 

...  otros  cosarios  hicierou  niuclío  daño  y 
grandes  SALTOS  en  los  navios  de  los  enemigos, 
y  de  la  presa  daban  el  quinto  al  rey. 

Jkróximo  he  Zi'RITA. 

-  Salto:  fig.  Tránsito  desproporcionado  de 
una  cosa  á  otra,  sin  tocar  los  medios  ó  alguno 
de  ellos. 

-Salto:  fig.  Omisión  voluntaria,  ó  por  inad- 
vertencia, de  una  parte  de  un  escrito,  leyéndolo 
ó  copiándole. 

-Salto:  fig.  Ascenso  á  puesto  superior  sin 
pasar  por  los  del  medio. 

-Salto  de  agua:  Caída  ó  desnivel  del  agua 
en  los  ríos,  canales,  etc.,  que  sin  llegar  á  ser  ca- 
tarata ni  cascada,  es  sin  embargo  bastante  con- 
siderable para  aprovecharlo  como  fuerza  motriz 
en  molinos,  batanes,  etc. 

-  Salto  DEL  cohazók:  Palpitación  violenta 
del  corazón. 

...  hasta  determinarse  el  cortesano,  cuál  ele- 
giría de  las  dos   posadas,  es   á  saber,    de  la 
honrada  ó  de  la  provecliosa,  primero  .se  le  pu- 
dre la  sangre,  y  le  da  saltos  el  cnras/in. 
Fu.  Antonio  de  Guevaka. 

-  SALro  DE  mal  año:  fig.  y  fam.  Efecto  de 
pasar  de  necesidad  y  miseria  á  mejor  fortuna. 

-  Salto  de  mata:  fig.  Huida  ó  escape  jior  te- 
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-Sí  llegara 
El  caso  de  que  mi  tío 
Maliciase  lo  que  pasa. 
Hecho  y  Hrmado  el  papel,.. 
-  Hatillo  y  SALTO  de  mala. 

L.  F.  DE  MOHATÍN. 

-Salto  DE  TRUCHA:  fig.  Suerte  de  los  vol- 
teadores, que,  tendiéndose  á  la  larga  en  el  suelo 
y  afirmándose  sobre  las  manos  y  sosteniendo  el 
cuerpo  en  ellas,  dan  vuelta  entera  en  el  aire. 

-  Salto  DE'iurcHA:  fig.  Único  modo  con  que 
)iucden  andar  los  presos  cuando  les  ponen  gri- 
llos cruzados,  que  es  á  pie  juntillas. 

-Salto  mortal:  fig.  El  que  dan  los  volati- 
nes en  alto,  lanzándose  de  cabeza  y  tomando 
vuelta  en  el  aire  para  caer  de  pie. 

-  Salto  v  enija.je:  Dam.  Género  de  mudan- 
za en  que  el  pie  derecho  se  retira  y  pone  detrás 
del  pie  izquierdo  al  tiempo  de  hacer  el  .salto  y 
terminar  la  mudanza,  encajando  la  pierna  den - 
cha  detrás  de  la  izquierda. 

-A  GRAN  salto,  oran  QUEBRANTO:  ref.  que 
enseña  que  quien  de  repente  obtiene  un  des- 
tino elevado,  está  expuesto  á  perderlo  con  faci- 
lidad. 

-A  .salto  de  MATA:  loe.  adv.  fig.  Hu3'endo 
y  recatándose. 

Harto  estoy,  viven  los  cielos, 
De  andar  á  Salto  de  mata. 

Bretón  de  los  Herueros. 

-  A  .■^ALTos:  ni.  adv.  Dando  salto.s,ó  s.altan- 
do  de  una  cosa  en  otra,  dejándose  ú  omitiendo 
las  que  están  en  medio. 

-  Dar  saltos  de  alegría  ó  de  contento: 
fr.  fig.  Manifestar  con  extremos  la  alegi'ía  inte- 
rior que  se  tiene. 

...  ahora  sí  que  me  es  permitido  dar  saltos 
de  alegría,  por  haber  sacado  ya  el  cuello  y  los 
pies  de  la  argolla,  y  de  las  cadenas. 

NúÑEZ  DE  Cepeda. 

-  De  SALTO:  m.  adv.  ant.  De  repente,  de  im- 
proviso, de  .sobresalto. 

-  M.ÁS  VALE  SALTO  DE  MATA,  QUE  RUEGO  DE 
RUEÑOS,  ó  DE  HOMURES  BUENOS:  ref.  que  en- 
seña que  al  que  ha  cometido  un  exceso  por  el 
cual  teme  que  se  le  ha  de  castigar,  más  le  apro- 
vecha el  ponerse  en  salvo  y  escaparse,  que  no  el 
que  pidan  por  él  personas  de  suposición  y  auto- 
ridad. 

-  Por  salto:  m.  adv.  fig.  con  que  se  explica 
que  una  cosa  no  se  ha  hecho  ó  consegnido  por  el 
orden  regular,  sino  omitiendo  un  medio  que  se 
debía  practicar  para  llegar  al  fin. 

...  que  las  órdenes  las  deben  recibir  según 
su  graduación,  de  forma  que  ninguna  se  reciba 
por  salto. 

Sinodales  de  Zaragoza. 

...  peligro  corren  las  elecciones  hechas  por 
salto  y  no  por  grados,  etc. 

Saavedra  Fajardo. 

-Salto:  Fisiol.  Para  producir  este  movi- 
miento brusco  y  general  del  cuerjio,  se  doblan 
todas  las  articulaciones  en  el  .sentido  de  su  lon- 
gitud; la  cabeza  sobre  el  cuello,  la  espina  dorsal 
sobre  la  pelvis,  ésta  sobre  el  muslo,  el  muslo 
sobre  la  pierna,  la  pierna  sobre  el  pie,  y  este 
mismo  sobre  sus  dedos,  no  apoyando  el  talón  en 
el  suelo.  A  esta  flexión  se  hace  suceder  una  ex- 
tensión repentina  que  separa  el  cuerpo  del  suelo 
y  le  imprime  un  movimiento  de  proyección  ha- 
cia arriba. 

No  todos  los  fisiólogos  han  explicado  del  pro- 
pio modo  el  mecanismo  del  salto.  Borelli,  com- 
parando el  cneriio  doblado  sobre  sí  mismo  á  un 
muelle  que  se  extiende,  veía  en  los  músculos  fle- 
xores algo  análogo  á  la  potencia  compresiva  del 
muelle;  en  los  extensores  su  fuerza  elástica;  en 
el  suelo  el  obstáculo  (|uc  retiene  uno  de  sus  ex- 
tremos y  hace  que  todo  movimiento  se  refleje  en 
el  otro,  es  decir,  en  la  cabeza  del  fémur;  final- 
mente, en  el  tronco  que  descansa  sobre  esta  emi- 
nencia ósea,  el  proyectil  interno  al  cual  comu- 
nica el  muelle  un  impulso  mayor  de  aljajo  á  arri- 
ba. Barthez,  por  el  contrario,  hacía  dejiender  el 
salto  del  concur.so  de  los  extensores  de  ambas 
articulaciones  de  la  pierna,  que  están  dispuestos 
en  sentido  alternativo,  y  del  que  los  extensoros 
de  estas  dos  articulaciones  imprimen  al  hueso 
intermedio. 

Con  arreglo  á  esta  hipótesis,  el  salto  no  de- 
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pendu  únicamente,  como  en  la  do  Borell!,  do  la 
resistencia  del  sucio,  sino  también  de  una  lueiza 
ccnti'íriígaque  obrasolnc  el  Ironc"  en  el  mumeu- 
to  ou  rjuo  la  exti'cniídii'l  u|iiimi  drl  cncri>o,  á 
i'oiiseciiencia  de  la  exl'ii  i  ii  i'  n-  iiticnlacio- 
iii"i  1,'ira  en  cierto  niodu  s^Lic  Im  ■  :il>ozas  de  loa 
I.  iiiiiii'-i. 

Sri  ((irno  quiera,  la  resistencia  del  suelo  es  una 
riiüdiriíju  indispensable  para  el  salto,  porque  no 
sfl  pueile  saltar  sobre  una  arena  movediza,  y  en 
lauíliio  un  suelo  elástico  aumenta  mucho  la  ex- 
tensión del  movimiento  de  proyección.  Al  ejecu- 
tar esto  movimiento  el  cuerpo  se  encuentra  co- 
locado entre  dos  potencias:  una  pasiva,  que  re- 
sulta lie  su  propio  peso;  otra  activa,  que  depeu- 
ilr  (Irl  iiidiiv  umiento  brusco  de  sus  articulacio- 
iK-,.  i;.|  [  iiliiiiia  domina  al  prinoi|iio  y  produce 
1,1  :is(c'ii^h'ii  di'l  cueriio;  pero  bien  pronto  se  equi- 
libra con  la  otra,  y  hasta  se  encuentra  vencida 
por  ella,  de  modo  que  el  cuerpo  cae  casi  en  el 
mismo  punto  de  donde  se  había  elevado.  Mien- 
tras permanece  en  el  aire  nada  intluye  sobre  el 
nuivimiento  que  le  impulsa  en  un  sentido  ó  en 
otro,  y  np  hace  más  que  obedecer  primero  á  la 
fuerza  de  ascensión  y  luego  á  su  propia  gravita- 
ción. Los  diversos  movimientos  que  puede  ejecu- 
tar entonces  eu  nada  contribuyen  á  retardar  ó 
acelerar  su  caida. 

Por  lo  demás,  el  mecanismo  del  salto  varía 
según  que  sea  vertical  ú  horizontal,  y  en  este  úl- 
timo caso,  según  que  se  ejecute  hacia  delante, 
hacia  atrás  ó  de  lado.  En  el  salto  vertical  el 
cuerpo  se  dobla  y  se  endereza  casi  perpendicular- 
mente  sobre  sí  mismo.  La  flexión  del  nunlo  ha- 
cia delante  sobre  la  pelvis,  de  la  pierna  hacia  at.-ás 
sobre  el  muslo,  y  del  pie  liacia  adelante  sobre  la 
]iierna,  hacen  que  se  ocupe  menos  espacio  que  an- 
tes, esilecir,  que  se  acorte,  y  que  en  el  momento  de 
la  extensión  reciba  un  impulso  medio  á  estas  di- 
versas infiexiones,  y  que,  por  lo  tanto,  corres- 
ponda i  su  propio  eje.  En  el  salto  horizontal  se 
necesita,  no  sólo  que  el  juego  de  las  cliversas  ar- 
ticulaciones .se  combine  de  modo  que  eleve  el 
cuerpo  y  lo  lleve  al  mismo  tiempo  hacia  delante, 
hacia  atrás  ó  a  los  lados,  sino  también  que  el 
tronco  se  incline  en  el  sentido  que  se  le  quiere 
llevar,  aumentando  así  la  impulsión  que  ha  reci- 
bido. De  aquí  resulta  que  el  cuerpo  describe  una 
parábola  en  su  movimiento  total.  En  el  salto  de 
lado,  además  de  inclinarse  el  tronco,  los  miem- 
bros pelvianos  obran  de  \m  modo  desigual,  y  su 
funcionamiento  se  encuentra  combinailo  de  modo 
que  el  miembro  opuesto  al  lado  hacia  donde  se 
quiere  saltar  obra  con  más  tuerza  que  el  otro,  y 
este  último  se  coloca  en  abducción,  tanto  para  au- 
mentar la  base  de  sustentación  en  el  mismo  sen- 
tido en  que  se  inclina  el  cuerpo,  como  para  hacer 
que  el  otro  miembro  tome  una  dirección  más 
oblicua  con  relación  al  tronco  y  sea  mas  apto 
para  moverse. 

-  Salto  de  agu.\:  JTid.  Paso  brusco  de  una 
corriente  ó  vena  fluida  de  un  nivel  á  otro  dife- 
rente entre  el  vertedero  ú  orificio  de  salida  y  el 
punto  de  llegada;  el  agua  puede  producir  un  sal- 
to, ya  descendiendo,  ya  elevándose,  constituyen- 
do en  el  primer  caso  las  caídas,  cascadas  y  cata- 
ratas, y  los  surtidores  en  el  segundo. 

El  agua  que  desciende  desde  una  cierta  altura 
es  un  motor  de  primera  importancia  que  se  uti- 
liza constantemente  haciéndola  olirar  sobre  niá- 
qviinas  convenientemente  dispuestas  y  que  se 
conocen  con  el  nombre  de  motores  hidráuli- 
cos (V.  MoTOH,  Motores  hidráulicos)  y  no  son 
ciertamente  en  corto  número  las  fábricas  cuyo 
movimiento  y  actividad  son  debidos  á  maquinas 
de  esta  especie,  y  do  aquí  el  que  cuando  hay  una 
corriente  de  agua  constante  y  de  cierta  impor- 
tancia so  ]irocure  crear  estos  .saltos  cortando  por 
presas  la  corriente,  á  fin  de  que  elevándose  el 
nivel  del  líquido  para  hacerle  pasar,  aprovechan- 
do la  caída,  por  la  máquina  motriz  que  ha  do 
permitir  utilizar  la  fuerza  de  aquél;  sabido  es 
que  el  trabajo  de  una  fuerza  en  un  tiempo  dado 
es  el  producto  do  dicha  fuerza  por  el  camino  re- 
corrido en  este  tiempo;  aquí  la  fuerza  no  os  el 
agua,  que  al  fin  y  al  cabo  es  la  materia,  pero 
puede  decirse  que  es  el  origen  déla  fuerza,  ó  me- 
jor el  revelador  de  esta  fuerza  que  no  es  otra  que 
la  gravedad,  la  que  obrando  sobro  las  diferen- 
tes moléculas  lí(|uidas  las  hace  descondor  con  un 
movimiento  acelerado,  y  el  trabajo  producidnos 
el  que  constantemente  trata  do  aprovechar  la 
luilustria,  designándole  con  el  nombre  ñotrnhajo 
motor,  que  se  puede  evaluar  cu  kilográmetros  ó 
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en  caballos  de  vapor;  pues  si  g  e»  la  aceleración 
debida  á  la  graveilad,  h  la  altura  del  salto  y  Q 
el  gasto  por  segundo  de  una  corriente  cualqnie- 
la  expresado  en  metro»  cúbicos,  siendo/)  el  peso 
del  metro  cúbico  del  agua,  la  velocidad  decaída, 
Uamánilola  K,  .será 
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el  peso  quo  representa  el  volumen  Q  será  p(?,  qne 
es  la  fuerza;  y  como  F  es  el  espacio  recorrido  en 
un  segundo,  el  trabajo  7'  motor  será 
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expresado  en  kilográmetros;y  como  el  caballo  de 
vapor  tiene  75  kilográmetros,  la  fuerza  motriz 
del  salto  será,  en  caballos  de  vapor, 
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Supongamos,  porojemplo,  que  una  corriente  que 
proporciona  100  litros  por  segundo  encuentra 
un  salto  de  10  metros,  suponiendo  á  y  el  valor 
9,8  quo  sn  ]mede  tomar  como  término  medio  en 
nuestras  latitudes  y  p  peso  del  agua  1000  kilo- 
gramos; K  será  (1)  14  metros  por  segundo,  Q 
valdrá  0, 1  metros  cúbicos,  y  por  tanto  í'  será 
eu  kilográmetros  (2)  1400,  ó  en  caballos  de  va- 
por (3)  18,67  próximamente. 

Dos  datos  son  necesarios  para  calcular  el  .salto 
do  agua:  uno  es  el  gasto  (?,  y  otro  la  diferencia  de 
nivel  ó  altura  del  salto  que  puede  obtenerse;  el 
gasto  es  el  producto  de  la  velocidad  media  del 
agua  quo  pasa  por  una  sección  del  río  ó  canal  de 
conducción,  por  el  área  de  esta  sección,  esta  úl- 
tima muy  fácil  de  determinar,  y  la  primera  se 
obtiene  por  cualquiera  de  las  l^iírmulas  prácticas 
conocidas  de  todos  los  ingenieros,  y  do  las  que 
algunas  hemos  presentado  en  otros  artículos,  y 
no  hriiiu,  ,1c  lepetiraquí,  pero  que  puede  tomar- 
se pii.i  rilmlis  (le  la  naturaleza  del  presente, 
coiihi  i-ii.il.  M  ^in;  Mazzocchi,  álos0,80  déla  ve- 
locidad del  agua  en  la  superficie,  la  que  puede 
medirse  por  medio  de  flotadores,  observando  el 
tiempo  que  un  corcho,  un  bote,  etc.,  abandona- 
do á  la  corriente,  invierte  en  pasar  por  dos  sec- 
ciones fijas  lu'cviamento  y  cuya  distancia  puede 
medirse,  }'  dividiendo  la  distancia  por  el  tiempo 
se  tendrá  la  velocidad  en  la  superficie,  y  sus  cua- 
tro quintas  partes  representarán  la  media  busca- 
da; esta  velocidad  media  corresponde  á  los  tres 
quintos  de  la  profundidad  de  la  corriente,  á  par- 
tir de  la  superficie.  Para  determinar  la  altura  de 
la  acción,  es  lo  primero  fijar  los  puntos  do  la  co- 
rriente entre  los  que  debe  estar  comprendida  la 
tonuí  de  aguas  y  el  canal  de  desagüe,  y  paradlo 
habrá  que  nivelar  todo  el  trozo  de  río  de  que  se 
puede  disponer,  contando  siempire  con  Cjue  no  se 
puede  estorbar  ninguna  toma  de  aguas  de  época 
anterior,  con  arreglo  á  las  leyes,  ni  ningún  des- 
aguo de  canales  de  riego  ú  otras  fábricas  situa- 
das aguas  arriba  ó  aguas  abajo,  con  cuya  opera- 
ción de  nivelación  so  conocerá  la  diferencia  de 
altura  entre  los  puntos  extremos,  que  será  la  de 
caída;  se  calculará  después  la  fuerza  que  esto  re- 
presenta, y  si  es  igual  ó  superior  que  la  que  se 
necesita  podrá  utilizarse  el  salto  en  la  forma 
que  .se  había  propuesto,  y  siesinferior  habráque 
limitarse  á  aprovechamientos  parciales,  .según 
dijimos  al  hablar  de  las  ruedas  hidráulicas  por 
r.vvima  (véase).  En  el  caso  de  ser  la  fuerza  del 
salto  mayor  que  la  necesaria  y  no  convenga  au- 
mentar ésta,  el  ])roblcma  quedará  reducido  á 
disminuir  la  longitud  de  río  utilizalilc,  toman- 
do, en  la  ecuación  ilel  trabajo  como  incógnita,  la 
.altura  de  caída,  ó  bien  disminuir  el  gasto,  en  cuyo 
caso  ésta  será  la  incógnita,  y  el  g.asto  se  disnünn- 
ye  haciendoel  canal  de  toma  con  la  sección  que 
corresiionda  al  gasto  que  so  busca  y  dejando  en 
la  presa  un  portillo  ó  vertedero  de  superficie  por 
el  que  pueda  .salir  toda  el  agua  sobrante. 

Hay  muchas  caídas  naturales  que  forman  cas- 
cadas y  cataratas,  en  las  quo  lo  que  es  necesario 
estudiar  es  el  medio  de  aprovechar  la  fuerza  que 
representan,  como  sucede  con  las  célebres  del 
Niágara,  en  las  quo  so  trata  do  montar  una  fá- 
brica de  electricidad  para  transportarla  donde 
convenga;  otro  salto  notable,  que  según  un  pe- 
riódico lie  Wyoniing  excede  i.  los  conocidos,  pa- 
rece se  ha  deseuliierto  en  el  río  Cowistz,  en  el 
territorio  de  Washington,  cuyas  aguas  so  preci- 
pitan do  una  altura  de  más  do  l.'iOO  pies.  Ku 
Europa  la  cascada  más  alta  es  la  de  ("íavarnio, 
en  los  Pirineos,  teniendo  el  salto  una  profundi- 
dad de   más  de  1200  pies;  eu  Stambae  ^Suiza^ 


hay  otro  salto  de  900  pie»;  en  BinhanroMc  (J»o- 
ruega)  otro  do  SOO:  ol  dp  T«Tni,  »n  Jtalin  ••►r;'- 
300,  y  cIdeTívoli  "  '        - 

salto  del  río  Can- 
de Saiiccllo,  pro . 
la  frontera  de  l'r.. 
qne  se  de«|)Cfia  <i 
llegando  al  lond.. 
rizada,  y  á  unos  :;  ,.„-  . 
tio,  Kiguicndoel  rioHue 
do  arroyo  .Sillo  desde  un  . 
En  Asia  se  encuentra  la '  : 
pino,  en  el  Tibet,  en  el 
daloso  manantial  des-le  . 
ca  están   las  catarata.s    : 
Nilo.  En  América  ya  hii 
Niágara,  en  el  Alto  Caí,  i 
160  pies  de  alt.  de  caíd  i, 
tidad  de  agua  que  desciende  q 
672000   toneladas  por  niinut<>. 
contra  las  rocas  produce  gran  c  !■ 
ma  y  una  niebla  que  alcanz.a  hast^  liuoo  ¿u  ,;i. 
lómotros,  ]iroduciendo  un  estrépito  tal  que  «e 
escucha  á  más  do  60;  en  el  río  Montmorencv, 
antes  de  unirse  al  San  Lorenzo,  hay  un  talto  de 
240  pies  de  altüra;el  Paraná  tiene  %'arios  saltos, 
de  los  que  el  mas  notable  es  el  del  río  Guaira, 
de  unos  4  á  5  kilómetros  de  ancho,  que  despiiéa 
de  un  estrechamiento  se  dcs|)efia  con  un  mido 
perceptible  á  m;ís  de  20  millas;  en  Colombia  es- 
tá el  salto  de  Tequendama,  formado  por  el  río 
.luhna,  que  cae  de  una  altura  de  510  pies.  De 
todos  los  saltos  naturales  de  agua  utilizados  en 
el  mundo  los  americanos  tienen  el  de  las  minas 
do  Nevada,  de  cerca  de  400  metros,  y  en  Fran- 
cia se  ha  instalado  una  tubería  en  Brigimrd.  n 
.3  kilómetros  del   valle  de  Cruivandat. 
Gronoble,  teniendo  el  salto  lie  agua  :"iO 
do  altura;  se  emplea  para  rnover  una  ti 
3  metros  de  diámetro,  que  funciona  dcs.i'   i-7... 
gastando  300  litros   por  segundo  y  produciendo 
una  fuerza  de  1 500  caballos  dinámicos  ú  de  va- 
por. 

l.os  s,altos  de  agua  qne  se  elevan  provienen  de 
un  depósito  superior  en  comunicación  con  la  be- 
ca de  salida,  y  en  ellos  el  agua  se  eleva  cnai  has- 
ta la  misma  altura  que  tiene  el  agua  en  el  de)HJ- 
sita  y  pueden  ser  verticales  ó  inclinados;  la  teo- 
ría de  los  saltos  de  agua  verticales  es  casi  la  mis- 
ma que  la  de  los  pozos  artesianos,  y  ésta  es  la 
misma  que  la  de  los  tubos  comunicantes:  si,  pres- 
eiudiendo  de  la  capilaridad,  se  tienen  dos  dejuj- 
sitos  de  agua  á  niveles  cualesquiera  y  se  les  une 
por  un  tullo,  al  breve  tiempo  de  establecida  la 
comunicación  el  nivel  del  liquido  en  anilws  de- 
pósitos será  uno  mismo;  si  en  lugar  de  estudiar 
este  caso  se  considera  un  depi'isito  del  qne  des- 
ciende un  tnboque  siguiendo  el  curso  recto  ó  si- 
nuoso que  se  quiera,  con  tal  que  no  sea  más  alto 
que  el  nivel  del  líquido  en  el  depósito,  y  está  ce- 
rrado por  el  otro  extremo,  si  se  ])erfora  éste  por 
un  agujero  vertical  en  el  tabique  sniierior  de  la 
parte  inferior,  prescindiendo  de  los  rozamientos 
del  liquido  en  el  tubo  y  del  descenso  de  la  colum- 
na ]ior  su  choque  consigo  misma  y  rozamientos 
con  el  aire,  el  agua  subirá  exactamente  al  nivel 
mismo  del  depósito;  la  diferencia  que  existe  entre 
la  altura  á  que  debía  elevarse  el  agua  y  á  la  que 
subo  realmente  se  encuentra  en  que  ésta  es  igual 
á  la  primera,  multiplicada  por  un  cootioiente  pró- 
ximamente constante,  que  D'Aubnis.són  tija  como 
término  medio  en  0.03;  esto  se  detlnec  de  l.as  ex- 
periencias lie  Hos,sut  y  Mariotte,  que  rei>ctidas 
por  Banmgarten  demuestran  que  el  coeficiente 
va  creciendo  á  medida  qne  ol  iliánietro  del  orifi- 
cio de  salida  aumenta.  Ya  se  trate  de  «anas  ar- 
tesianas, ya  de  saltos  prodicidos  artificialmente 
]ior  medio  de  una  cañería  que  mai-cha  Iwjo  el 
suelo,  desde  el  de|x>sito  al  tubo  de  salida.  la  co- 
municación entre  ambos  es  de  gran  longitud,  y 
de  aquí  los  grandes  rozamientos  que  se  uroilu- 
con  y  qne  disminuyen  la  altura; cuando  se  trata 
de  saltos  producidos  por  cañería  for.'ada,  |«ni 
que  los  rozamientos  con  el  tubo  disminuyan  con- 
viene hacer  ésto  de  gran  diámetro;  [icro  á  medi- 
da que  el  diámetro  aumenta,  siendo  el  ga.sto  el 
mismo,  so  disminuye  la  vclocid.id  del  :igua  en 
el  tubo,  asi  como  la  extensión  de  la  |>oroión  do 
[lared  mojada  por  una  misma  masa  «le  líquido; 
esto  permito  disponer  el  diámetro  del  tubo  ]>ara 
obtener  una  ilctoiniinada  ve!ooid,ad,  la  que  go- 
neralmcnte  se  fija  en  2  ó  S  decímetros  ]ior  se- 
gundo; si  el  orificio  de  salida  llevase  un  tubo 
adicional  que  pudiese  obrar  sobre  lo,s  filetes  lí- 
quidos cambiando  do  una  nianora  brusca  sn  di- 
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rección,  resultaría  aún  una  mayor  disminución 
ou  la  altura  ilol  salto;  así,  con  un  tubo  aiiicio- 
nal  cilínilrico,  la  altura  práctica  es  sólo  0,67  de 
la  teórica ;  de  a(iuí  que  convenga  practicar  el  ori- 
licio  en  pareil  delgada,  ó  avellanar  aciuél  por 
el  exterior.  Estos  saltos  se  emplean  mucho  en 
la  decoración  de  los  jardines  (V.  Surtidor),  y 
entonces  el  tubo  suele  terminar  en  una  alcacho- 
fa con  oriBcios  en  distintas  direcciones  para  for- 
mar un  canastillo,  siendo  vertical  el  orirtcio  del 
centro;  la  velocidad  con  que  el  agua  sale  por  es- 
tos oriiicios  es  igual  para  todos,  pero  los  saltos 
inclinados  dan  una  imagen  del  movimiento  pa- 
rabólico de  los  cuerpos  pesados,  y  el  canastillo 
formado,  haciéndose  abstracción  de  la  resisten- 
cia del  aire,  está  limitado,  si  las  inclinaciones 
de  orificios  igualmente  distantes  del  central  con 
res]iecto  á  éste  son  iguales,  por  un  paraboloide  de 
revolución  de  eje  vertical  cuyo  foco  es  el  centro 
del  orificio,  y  en  el  mismo  instante  todas  las 
moléculas  que  han  atravesado  á  la  vez  el  orifi- 
cio se  hallan  sobre  la  superficie  de  una  eslera; 
la  amplitud  horizontal  varía  de  un  chorro  á 
otro  con  la  dirección  del  orificio  que  da  lugar 
al  salto,  correspondiendo  la  mayor  amplitud  al 
filete  cuya  dirección  inicial  forma  un  ángulo  de 
45°  con  el  horizonte,  siendo  esta  amplitud  el 
doble  de  la  altura  á  que  se  eleva  verticalmente 
el  filete  central. 

También  hay  saltos  de  agua  figurando  lámi- 
na, y  para  ello  el  orificio  se  convierte  en  una 
ranura  formada  por  dos  placas  que  se  aproximan 
mucho  pero  sin  tocarse ;  el  agua  sale  unida  en  for- 
ma de  sábana  de  figura  más  ó  menos  caprichosa 
y  dependiente  sólo  de  la  forma  de  la  abertura, 
dando  idea  bastante  completa  de  la  velocidad 
de  los  líquidos  y  de  la  inlluencia  del  aire,  para 
destruir  la  continuidad  de  la  salida  del  agua. 
En  otro  artículo  nos  ocuparemos  más  especial- 
mente de  esta  clase  de  saltos  llamados  surtido- 
res (véase). 

-  Salto:  Geog.  V.  San  Esteban,  Santa 
Cruz,  Santa  María  y  Santo  Tomé  de  Salto. 

-  Salto:  Oeog.  Part.  de  la  prov.  de  Buenos 
Aires,  Rep.  Argentina,  sit.  al  O.  de  Buenos  Ai- 
res y  al  S.  de  los  Arrecifes;  1  53S  kms.-'y  10  000 
habits.  La  v.  de  Salto,  cab.  del  part.,  se  fundó 
en  1805  y  tiene  5  000  habits. 

-  Salto:  Geoij.  Río  de  la  Rep.  de  Costa  Rica, 
en  la  prov.  de  Guanacaste;  recibe  los  llamados 
Montañita  y  Pijije,  y  es  el  último  de  los  afluen- 
tes importantes  del  Tenipisiue  por  la  izq. 

-  Salto:  Gcoy.  Río  do  Méjico,  est.  de  Siua- 
loa  (V.  Mazatlán).  H  Río  de  Méjico,  est.  de 
Durango;  pasa  por  el  O.  de  la  cap.,  corre  por  la 
sierra  Madre  y  va  á  formar  en  el  est.  de  Sinaloa 
el  río  del  Presidio.  |1  Río  de  Méjico,  est.  de  San 
Luis  Potosí.  V.  Nauanjos. 

-  Salto:  Geug.  Dep.  de  la  Rep.  del  Uruguay. 
Confina  al  N.  con  el  dep.  de  Artigas,  del  que  lo 
sepai-a  el  arroyo  Yacuy  hasta  el  de  las  Pavas; 
desde  este  punto  sirve  de  límite  una  línea  recta 
hasta  la  desembocadura  ilel  arroyo  Ceballos  en 
el  Arapey  Chico,  este  arroyo  hasta  la  cuchilla 
de  los  Aiapeyes,  parte  de  esta  cuchilla  y  de  la 
de  Belén  hasta  la  Negra;  por  el  E.  la  cuchilla 
Haeda  lo  separa  de  Rivera  y  Tacuarembó;  por  el 
S.  el  río  Dainián  y  la  cuchilla  del  Daimáu  lo 
separando  Paisaudú;  por  el  O.  el  río  Uruguay 
lo  separa  de  la  Rep.  Argentina.  Su  sup.  es  de 
Vi  602  lcms.2  y  tiene  34  160  habits.  Próxima  al 
N.  de  este  dep.  se  encuentra  la  cuchilla  de  los 
Arapeyes.  Hacia  el  límite  S.  se  halla  la  del  Dai- 
m  in.  Ambas  cuchillas  corren  de  O.  á  E.,  y, 
juntándose  una  por  el  N.  y  otra  por  el  S.  con 
la  ele  Haedo,  forman  la  mayor  parte  de  la  cuen- 
ca por  donde  corre  el  río  Arapey  hacia  el  Uru- 
giriy.  La  cuchilla  de  los  .\rapeye3  envía  aguas 
por  su  vertiente  N.  al  Arapey  Chico,  y  por  su 
vertiente  S.  al  río  Arapey.  La  cuchilla  del  Dai- 
man  desprende  por  el  N.  multitud  de  arroyos 
hacia  el  Arapey,  entre  los  cuales  los  más  nota- 
bles son  el  Valentín  Grande  y  el  Arerunguá.  De 
la  cuchilla  de  Haedo  se  desprenden  algunos  ra- 
males hacia  el  N. O. ,  que  forman  las  cuchillas 
de  Arerunguá,  de  las  Cañas  y  otras.  Por  entre 
ellos  corren  los  arroyos  Mataojo,  Sopas  y  Are- 
runguá. que  (lesemliooan  en  el  Arapey.  La  ver- 
tiente S.  de  la  cuchilla  ilel  Daimán  da  origen  al 
anovo  Itapebí ,  que  desagua  en  el  Uruguay, 
frente  al  Salto  Grande;  al  arroyo  Laureles  y  otra 
multitud  de  arroyos  menos  importantes  que  lle- 
van el  caudal  de  sus  aguas  al  río  Daimán.  Los 
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cerros  más  notables  son  los  de  Valentín,  casi 
en  medio  del  de)i. ;  los  del  Teniente  y  los  de  Ve- 
ra, al  S.O. ;  los  de  Ferrara  y  los  del  Infiernillo, 
al  E.  El  dep.  del  Salto  es  de  los  más  cálidos  de  la 
República.  Como  al  mismo  tiempo  tiene  muchos 
ríos  y  arroyos,  su  suelo  es  sumamente  fértil.  Es 
verdad  que  la  Agricultura  no  está  muy  adelan- 
tada; pero  esto  no  depondo  de  la  calidad  del  te- 
rreno, que  es  excelente,  sino  de  la  escasez  de 
agricultores.  Adenuis,  como  la  cría  del  ganado 
produce  fáciles  ganancias,  no  se  apresuran  mu- 
cho sus  moradores  á  cultivar  las  tierras.  No  obs- 
tante, la  parto  que  se  destina  á  la  agricultura 
da  cosechas  abundantes,  entre  las  que  sobresa- 
len las  de  viñas  hermosísimas  y  en  gran  canti- 
dad. La  riqueza  principal  del  dep.  consiste  en  el 
ganado,  que  se  cría  en  sus  feraces  campiñas  cu- 
biertas de  pastos  jugosos,  abundantes  y  de  una 
altura  extraordinaria.  Tiene  más  do  un  millón 
de  cabezas  de  ganado.  Sus  montes  producen 
grandísima  cantidad  de  maderas  finas.  En  el 
reino  mineral  son  famosas  sus  producciones  gra- 
níticas y  cuarzosas,  entre  las  que  se  ven  ágatas, 
ónix,  etc.,  de  superior  calidad.  Muchas  de  estas 
ágatas  se  exportan  para  Alemania.  La  principal 
industria  del  dep.  es  la  ganadería.  Hay  varios 
saladeros  muy  buenos.  También  cuenta  un  asti- 
llero muy  importante,  con  grandes  talleres  de 
carpintería,  herrería  y  otros,  en  los  cuales  se  ven 
poderosísimas  máquinas  de  vapor.  El  comercio 
es  sumamente  activo  y  rico.  Como  el  dep.  se  ha- 
lla sit.  sobre  el  río  Uruguay,  llegan  hasta  él  los 
vapores  de  la  carrera  de  Montevideo  y  Buenos 
Aires,  y  no  pasan  más  arriba  casi  nunca  por- 
que falta  agua  suficiente  en  el  río  Uruguay  pa- 
ra que  puedan  calar  los  vapores.  Por  estos  moti- 
vos puede  dar  fácil  salida  á  sus  productos.  Es 
el  segundo  ó  tercer  dep.  entre  los  más  comercia- 
les de  la  República,  y  su  riqueza  puede  calcular- 
se en  17  millones  do  pesos,  sin  incluir  los  capita- 
les empleados  en  el  comercio,  la  industria  y  la 
agricultura.  Lo  atraviesa  el  f.  c.  de  Santa  Rosa, 
desde  la  c.  del  Salto  hasta  el  Cuareim,  fronte- 
za  con  el  Brasil,  en  una  extensión  de  40  leguas. 
1]  C.  cap.  del  dep.  de  su  nombre;  13  000  habitan- 
tes. Es,  después  de  Montevideo,  la  población  más 
comercial  de  la  Reiiública.  Fué  fundada  en  1S17, 
y  ¡lor  su  situación  en  el  Alto  Uruguay  es  el 
punto  de  arribo  de  todos  los  vapores  que  hacen 
la  carrera  por  el  Uruguay,  desde  Montevideo  y 
Buenos  Aires.  Es  punto  de  tránsito  y  depósito 
de  las  mercancías  que  vienen  del  Brasil  por  tie- 
rra, ó  por  agua  cuando  el  río  lo  permite.  Hálla- 
se sit.  sobre  dos  colinas.  El  arroyo  Sauzal  la 
divido  en  dos  colinas,  llamándose  á  la  moderna 
Pueblo  Nuevo  ó  del  Cerro.  Posee  hermosos  edi- 
ficios, entro  los  que  sobresalen  el  Teatro  Larra- 
ñaga,  la  .Tcfatura  y  el  Hosjiital.  Hay  dos  tem- 
plos católicos  y  uno  protestante,  buen  mercado, 
otro  teatro  además  del  ya  citado,  calles  bien 
empedradas,  aunque  no  todas,  muchas  escuelas 
públicas  y  particulares,  sociedades  de  varias  cla- 
ses é  imprentas.  En  las  inmediaciones  del  Salto 
hay  dos  saladeros,  fábs.  de  curtidos  y  el  astille- 
ro, que  antes  se  citó  (Ocog.  de  la  Jiep.  del  Uiti- 
guay,  por  F.  Vázquez  Cores). 

-Salto  (El):  Geog.  Caserío  del  aynnt.  de 
Granadilla,  p.  j.  do  La  Orotava,  prov.  do  Cana- 
rias; 58  habits. 

-Salto  del  Fraile:  Geog.  Punta,  también 
llamada  de  Chorrillo.'!,  en  la  costa  del  Perú,  yon 
los  12°  10'  30"  lat.  S.  Es  uno  de  los  cerritos  del 
N.  del  morro  Solar,  que  da  frente  á  la  playa  de 
Conchan. 

-  Salto  del  Perho  (El):  Geog.  Caserío  del 
ayunt.  do  Tijarafe,  p.  j.  de  Santa  Cruz  de  la  Pal- 
ma, prov.  de  Canarias;  65  habits. 

-Salto  de  Roldan:  Geog.  V.  Roldan. 

-Salto  (Grande):  Geog.  Arroyo  de  la  Repú- 
blica Oriental  del  Uruguay,  en  el  dep.  del  Salto; 
corro  de  E.  á  O.  y  es  afl.  del  río  Uruguay,  pró- 
.ximo  á  la  gran  cascada  de  este  río. 

SALTÓN,  NA  (do  sallar):  adj.  Que  anda  á  sal- 
tos, ó  salta  mucho. 

-Saltón:  V.  Ojo  saltón. 

-  Saltón:  m.  Insecto,  especie  do  langosta, 
cuyo  color  tira  á  verde,  y  anda  solo  por  lo  regu- 
lar. 

-Saltón:  prov.  .4st.  Agija  taladar. 

SALTOR  ó  SAN  JULIÁN  DE  SALTOR:  Gcog. 
Lugar  del  ayunt.  de  Ogassa,  p.  j.  de  Puigeeniá, 
prov.  de  Gerona;  55  habits. 
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SALTORO:  Geog.  Río  del  Asia  central,  en  el 
Haltistán  y  región  de  los  montes  Karakoram. 
Fórnuise  en  los  glaciares  de  Bilafoud  y  ('liunick 
y  otros  inmeiliatos;  corre  hacia  el  O.  y  N.O.,  re- 
cibiendo, entreotrosafls.,  losríosKonduzy  Faro; 
recoda  hacia  el  S.,  y  desagua  en  el  río  Chayok  ó 
rama  so|itentrional  del  Indo  después  de  un  cur- 
so do  70  kms. 

SALTSTRÓM:  Oeog.  Corriente  de  la  costa  do 
Noruega,  mucho  más  temible  que  la  célel)re  do 
Malstróm,  y  determinada  por  efecto  de  las  ma- 
reas en  los  pasos  que  ])onen  en  comunicación  el 
Saltenfjord  con  el  Skjorstadfjord  y  el  mar.  En 
ella  se  encuentran  dos  i.slas,  Strómo  y  Godo,  for- 
mando con  la  orilla  del  continente  tres  estrechos 
canales:  el  Sundstriim,  el  Storstrum  y  el  (iodus- 
trom. 

SALTUARIO:  adj.  For.  V.  Mayorazi»)  .sal- 
tuakio. 

SALTVILLE:  Geog.  Aldea  del  condailo  de  Was- 
hington, est.  de  Virginia,  Estados  Unidos;  200 
habits.  Sit.  al  O.S.O.  de  Richmond,  en  un  valle 
do  la  vertiente  oriental  de  los  montes  Clinch,  á 
orillas  del  brazo  N.  del  Holston ,  con  f.c.  á  la  lí- 
nea de  Richmond  á  Knoxville.  Extracción  de  sal 
y  de  yeso.  Las  salinas  dan  80  por  100  de  sal 
pura. 

SALUBÉRRIMO,  MA  (del  lat.  saluberrínum): 
adj.  sup.  de  salubre. 

SALUBRE  (del  lat.  salübris):  adj.  Saluda- 
rle. 

...  para  encenderla  causa,  como  estos  mor- 
bos supervenientes  son  salübrks,  y  buena  se- 
ñal, es  de  saber  y  revocar  á  la  memoria  lo  que 
está  dicho. 

Oliva  Sabuco. 

Que  su  presencia  iamás  no  frauílaila 
En  cierta  noticia  del  tiempo  futuro. 
Sabiendo  el  pecado  que  está  en  ti  muy  duro, 
Te  tuvo  del  libro  SALUBRR  quitada. 

Alvar  Gómez  de  Ciudad  Real. 

SALUBRIDAD  (del  lat.  saluhrUas):  f.  Calillad 
de  salubre. 

Tres  cosas  deben  considerarse,  tratando  de 
la  situación  y  división  interior  de  los  hospi- 
cios: 1.»,  su  SALUBRIDAD;  ?.*,  SU  economía; 
3.",  su  buen  orden. 

JOVELLANOS. 

...  ningún  vecino  dé  lugar  i  que  so  salga  el 
pozo  de  aguas  inmundas,  rebosando  sobre  las 
aceras  en  perjuicio  de  los  transeúntes  y  de  la 
salubridad  pública. 

Antonio  de  Flores. 

SALUCES:  Ocog.  V.  Salüzzo. 

SALUD  (del  lat.  Sí(/ií,9,  salrdis):  f.  Estado  en 
que  el  ser  vivo  ejerce  sus  funciones  naturales  sin 
dificultad  ni  dolor. 

Ni  habrá  medicina  grave 
Si  nos  promete  SALUD. 

Alonso  de  Barros. 

Los  cielos  SALUD  os  den. 
Larga  vida,  honra  y  provecho, 
Y  un  esposo  heclio  y  derecho,  etc. 

Tirso  de  Molina. 

-Salud:  Estado  semejante  del  cuerpo  ve- 
getal. 

-  Salud:  Libertad  ó  bien  público  ó  particu- 
lar de  uno. 

...  esta  buena  educación  es  más  necesaria  en 
los  principes  que  en  los  demás,  porqne  son 
instrumentos  de  la  felicidad  política  y  de  la 
SALUD  pública. 

Saavedra  Fajardo. 

-Salud:  En  lenguaje  espiritual,  estado  de 
gracia  en  el  alma. 

...  tauto  olvido  de  Dios,  y  tanto  menosprecio 
de  la  propia  SaLüd,  que  no  podrá.s  dejar  de 
maravdlarte. 

Cosme  Gómez  de  Tejada. 

-  Salud:  Salvación. 
-Salud:  Germ.  Iglesia. 

-  Saludes:  pl.  ant.  Actos  y  expresiones  cor- 
tesos. 

Si  agora  digo  que  su  vista  adoro, 
Moviila  del  suceso  que  me  cuestas. 
Recela  cauteloso  las  ruinas 
De  ofertas  y  saludes  repentinas. 

ESQUILACHB. 
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-  A  su  SALUD:  m.  adv.  ant.  A  SU  salvo. 

-  Beber  á  la  salud  de  uno:  Ir.  Brindar  á 

su  SALUD. 

-  Curarse  uno  en  salud:  fr.  fig.  Precaver.se 
1^'  un  daño  que  jirevc  le  puede  acontecer. 

-  Curarse  uno  en  salud:  fig.  Dar  satisfac- 
«  1  M  de  una  cosa  antes  (¡ue  le  hagan  cargo  de 

...  ya  tengo  enteniiido 
Que  tú  que  mis  sospechas  has  sabido, 
Te  curas  en  salud  y  te  disculpas. 

MOUETO. 

-  En  sana  SALUD:  m.  adv.  En  estado  [lerfcc- 
to  de  sanidad. 

-  En  sana  SALUD:  fig.  Díceso  de  algunas  co- 
sas, comparando  en  ellas  el  estado  ó  perfección 
re!,'ular  que  suelen  tener  con  el  que  tienen  .al 
presente  por  un  accidente  o  defecto  que  les  ha 
sobrevenido. 

-Gastar  salud:  fr.  Goz.arla  buena. 
-¡Salud!:  interj.  fam.  con  que  simplemente 
se  saluda  á  uno  ó  se  le  desea  un  bien. 

-Don  Blas,  tomo  la  bebida. 
-¡Salud! 

Hartzenbuscii. 

-Vender,  ó  verter,  salud  uno:  fr.  fig.  y 
liim.  iSer  muy  robusto,  ó  parecer  que  loes. 

-Salud:  Mil.  Personificación  de  la  salud,  de 
la  prosperidad  y  del  bienestar  público  en  la  Mi- 
t  ilogía  rom.ana.  En  su  primera  significación  res- 
ponde á  la  divinidad  griega  Higieya  (véase  esta 
voz),  ycon  iguales  atributos  que  ésta  se  la  ve- 
picsentó  en  el  Arte.  Su  nombre,  .S'aÍMS,  era  de 
origen  sabino,  y  su  templo estabaen  el  Quirinal 
¡unto  á  una  columna  llamada  Salutaria;  dicho 
templo  fué  fundado  durante  la  guerra  de  los 
samnitas  consagrado  en  el  año  307  a.  de  J.  C.  por 
el  censor  C.  Junius  Bubulus,  y  le  dieron  fama 
las  pinturas  murales  que  en  él  ejecutó  Fabio 
Piotor.  Parece  que  en  este  templo  se  adoraba  á 
la  diosa  como  protectoradel  bienestar  público,  ó 
si>a  la  Sa!us  Au(/Hsla,  de  la  cual  nos  hablan  me- 
il  alias  é  inscripciones.  Celebrábase  su  fiesta  el 
s  lie  agosto,  y  en  ella  se  hacían  plegarias  por  la 
laudad  y  por  el  emperador.  Una  de  las  ceremo- 
nias más  importantes  de  Roma  era  en  la  que  se 
invocaba  á  la  Salud  con  ese  nombre  ó  con  el  de 
Aiiffurium  Sahitis.  Los  augures,  los  pontífices  y 
los  magistrados  invocaban  solemnemente  á  la 
diosa  para  que  ejercita.se su  poder  benéfico  sobre 
Uoma  y  sobre  todo  el  Estado.  Por  excepción  se 
la  invocó  también  para  que  protegiese  á  una  so- 
la persona;  así  se  hizo  por  Pompeyo  cuando  es- 
tuvo enfermo  en  Ñapóles.  Pero  esta  clase  de 
invocaciones  fueron  corrientes  en  tiempo  de  los 
emperadores,  y  así  vemos  que  Nerón  fundó  los 
Xeroína,  juegos  especiales  para  implorar  la  feli- 
i'idad  y  la  duración  de  su  reinado.  También  se 
hizo  costumbre  jurar  por  la  salud  del  empera- 
dor, cosa  que  hicieron  los  cristianos,  conside- 
rando tal  juramento  como  inocente,  mientras 
lonsideraban  como  criminal  el  que  se  prestaba 
]ior  el  Genio  ó  la  Fortuna  del  emperador.  An- 
dando el  tiempo,  la  diosa  de  la  salud  se  identi- 
lieó  poco  á  poco  con  la  Higieya  griega.  Se  re- 
l'resentó  á  la  Salud,  como  á  la  Forlunn,  con 
un  timón  en  la  mano,  un  globo  á  sus  pies,  y  á 
veces  sentada,  vertiendo  de  una  pátera  una  liba- 
ción sobre  el  altar,  al  que  seenrosca  una  serpiente. 
-Salud  (La):  Geoy.  Pueblo  con  ayunt.,  par- 
tido judicial  de  líejucal,  prov.  de  la  Habana, 
Cuba;  4  970  habits.  el  ayunt.,  y  800  el  pueblo. 
Forman  parte  del  ayunt.  los  caseríos  de  Buena 
Ventura  y  Güiro  de  Buningal,  y  el  término  pro- 
duce tabaco,  maíz,  mijo,  maní,  hortalizas  y  fru- 
tas. Terreno  llano.  Aldea  del  Santo  Cristo  de 
la  Salud  se  llamó  la  cab.  de  este  ayunt. 

SALUDA  ó  CONGARÉE:  Gcog.  Río  del  est.  de 
la  Carolina  del  Sur,  Estados  Unidos.  Nace  en 
los  montes  AUcghanys  y  corre  de  N.O.  á  S.E. ; 
al  entrar  en  la  Carolina  del  Sur  forma  los  límites 
I  iitre  los  condados  Pickous,  Anderson,  Abbevl- 
Ue  y  Edgefield  á  la  dra.,  y  los  de  Greenville, 
íjaurens  y  Newverry  á  la  izq. ;  cruza  el  N.  del 
condado  de  Léxington,  llega  á  Colombia,  y  allí 
SI'  une  al  Broad  River  para  juntos  formar  el 
<  niigarée.  Su  principal  afi.  es  el  Reedy.  La 
onenca  del  Broad  es  mayor;  nace  junto  al  Salu- 
da, corre  al  E.  y  al  S.  después;  en  la  Carolina 
del  Norte  lo  afluyen  por  la  izq.  los  Brown,  First, 
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Broad,  etc. ,  y  en  la  del  S.  le  llegan  por  la  dero- 
cha los  Tygery  Pacolet.  El  Saluda,  convertido 
ya  en  el  Congarée,  se  une  48  lema,  más  abajo  al 
Waterée,  y  forman  juntos  el  Santéc.  Colombia, 
cap.  del  est.,  se  encuentra  eii  sus  márgenes. 
Su  valle  es  rico  en  algodón,  y  sn  curso  total  de 
320  kms. 

SALUDABLE:  adj.  Que  sirve  para  conservar  ó 

rcstal)lecer  la  salud  corporal. 

Era  .su  clima  (de  Méjico)  benigno  y  saluda- 
ble, etc. 

SOLÍS. 

...,  es  (Oviedo)  de  saludable  temperamento 
por  la  pureza  de  sus  aires,  etc. 

JOVELLANOS. 

-  Saludable:  fig.  Provechoso  para  un  fin,  y 
particularmente  para  bien  del  alma. 

...  no  visitaba,  y  procuraba  consolar  con  sa- 
ludables consejos. 

NúÑEZ  DE  Cepeda. 

Las  leyes  y  providencias  públicas  con  el  sa- 
ludable fin  de  foraent.ar  la  (industria),  fue- 
ron desde  entonces  uniformes, 

Jovellanos. 

SALUDABLEMENTE:  adv.  ra.  Con  salud. 

-Saludablemente:  fig.  Con  provecho  y  uti- 
tilidad  para  una  cosa,  y  en  particular  para  el 
bien  espiritual. 

SALUDACIÓN:    f.  SALUTACIÓN. 

SALUDADOR,   RA  (del  lat.  salutoUor):  adj. 

Que  saluda.  U.  t.  c.  s. 

-Saludador:  ra.  Embaucador  que  se  dedica 
á  curar  ó  precaver  la  rabia  ú  otros  males  con  el 
aliento,  la  saliva  y  ciertas  deprecaciones  y  fór- 
mulas, dando  á  entender  que  tiene  gracia  y  vir- 
tud para  ello. 

...  bueno  fuera,  dije  yo,  para  éstas  llevar  un 
saludador,  para  librarnos  así  de  tanto  perro. 
QUEVEDO. 

...  he  puesto  esta  excepción  condicionada, 
porque  puede  haber  alguna  duda  sobre  si  el 
soplo  fuerte,  y  frío,  de  que  usan  los  saluda- 
dores, tiene  alguua  virtud  contra  la  hidro- 
fobia. 

Feijóo. 

SALUDAR  (del  lat.  salulSre):  a.  Hablar  á 
otro  cortésmente  deseándole  la  salud,  ó  mos- 
trarle con  algunas  señales  benevolencia  ó  res- 
peto. 

...  SALUDANDO  al  Maestro  le  dijo:  etc. 
Isla. 

El  saludarsr,  el  vestir, 
El  hogar,  el  alimento. 
Todo  bajo  aspecto  falso 
Aquí  se  manda  mirar, 
Y  todo  puede  llevar 
Al  español  .al  cadalso. 

Hartzenbusch. 

-Saludar:  Proclamar  á  uno  por  rey,  empe- 
rador, etc, 

...  pasó  á  Roma,  donde  se  hizo  saludar 
emperador  del  senado. 

SaAVEDRA  FA.rARDO. 

-Salud.\R:  Usar  do  ciertas  preces  y  fórmu- 
las echando  el  aliento  ó  aplicando  la  saliva  para 
curar  y  precaver  la  rabia  ú  otros  males,  dando  á 
entender  el  que  lo  hace  que  tiene  gracia  y  virtud 
para  ello. 

...  cuando  llegaban  á  la  cabeza,  el  saluda- 
do los  había  notado  de  majaderos  más  de  trein- 
ta veces. 

Cosme  Gómez  de  Te-iada. 

...  instaba  con  importunos  ruegos  al  car- 
celero, sobre  que  le  dejase  salir  un  día  de  fies- 
ta á  saludar  y  bendecir  á  la  gente  que  con- 
curría, ofreciendo  partir  con  él  el  dinero  que 
había  de  sacar, 

Feijóo. 

-  Saludar:  Enviar  saludes. 

Saludo  á  mi  señora  madre,  á  nn  querida 
Gertrudis  y  á  los  tíos,  y  quedo  coiuo  siempre 
tu  fino  y  afectísimo  hermano. 

Jovellanos. 

-  Saludar:  Mil.  Dar  .señales  de  obsequio  iS 
festejo  con  descargas  de  artillería  ó  fusilería,  nio- 


vimicntoi)  del  arma  ú  toque*  de  ioxtrameDtot 
militares. 

...  llegamoo  á  Heciiu  lleno»  de  bandtroUii, 
flámnlas  y  gallardete*;  saludamos  la  ciudad 
con  pelícaoo»  de  fuego,  j  ella  con  neblie*  de 
alquitrán  hizo  salva  real. 

EsUbanUUi  OonzdUx. 

Salúdanee  la*  dos  fuerte*  armada*. 
Suenan  las  chirimía*  y  trompeta*. 

LOHE  DK  VeCA. 

SALUDE:  Geog.  IsU  del  Archipiélago  de  JoIó, 
sit.  á  8  Vs  millas  al  3.0.  de  la  extreini  iid  ',-:'  i- 
dental  de  la  isla  de  Joló;  es  mu- 
gimos árboles  notables  en  su  cof. 
jan  á  embarcaciones  cuando  se  ví 
tiene  fondeadero  en  la  misma  costa  por  H  a   ¡3 
m.  de  agua  sobre  arena  de  ijoco  ó  ningiin  abri- 
go, pero  que  se  puede  tomar  sin  recelo  alguno, 
porque  la  sonda  disminuye  gradualmente. 

SALUDES  DE  CASTROPONCE:  Geog.  V.  del 
ayunt.  de  Pozuelo  de  Páramo,  p.  j.  de  La  Bañe- 
za,  prov.  de  León;  678  habits. 

SALUDO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  saludar. 

-  Saludo:  El  saludo,  testimonio  de  afecto,  de 
amistad,  ó  signo  de  respeto  y  de  sumisión,  se  ha 
usado  en  todos  los  pueblos  y  en  todas  las  eda- 
des. Usase  asimismo  en  la  actualidad,  y  reviste 
caracteres  harto  diferentes  según  el  modo  de  ha- 
cerse, y  sobre  todo  según  la  clase  ó  colectividad 
social  que  lo  emplea.  Con  objeto  de  distinguir 
en  lo  posible  estos  diferentes  aspectos  del  salu- 
do, se  examinará  sei>aradamente  lo  que  es  éste  y 
ha  sido  en  las  relaciones  de  los  particulares  en 
los  diversos  países,  en  los  ejércitos  y  en  la  ma- 
rina, ó  sea  el  saludo  en  la  sociedad  civil  y  en  la 
militar,  distinguiendo  en  ésta  el  ejército  de  la 
armada. 

I  M  saludo  en  la  socialad  civil.  -  Es  el  saludo 
un  hecho  universal;  débese  á  los  superiores,  v  es 
signo  de  orgullo  ó  insoportable  altanería  en  és- 
tos no  volver  el  saludo;  practícase  en  los  pue- 
blos bárbaros  lo  mismo  que  en  los  civilizados, 
aun  cuando  la  variedad  de  las  formas,  como  ve- 
remos en  breve,  sea  infinita,  existiendo  la  dife- 
rencia de  que  en  los  segundos,  y  en  el  presente  es- 
tado de  cultura,  nos  limitamos  á  tachar  de  villa- 
no y  descortés  al  que  no  saluda,  mientras  que 
en  los  primeros  la  falta  de  respeso  que  el  saludo 
implica  se  castiga  con  penas  graves  y  hasta  con 
la  muerte. 

Es  posible  que  el  jirimcr  saludo  fuera  un  mo- 
vimiento de  la  criatura  hacia  el  Creador,  y  un 
acto  de  adoración  ó  modo  especial  de  exteriori- 
zar su  gratitud  al  Su]iremo  Hacedor.  En  los  di- 
versos saludos  usados  entre  los  humanos,  ade- 
más de  las  fórmulas  del  pensamiento  traducidas 
en  palabras,  hay  gestos  y  actitudes  que  difieren 
en  los  diferentes  pueblos,  y  aun  en  uno  mismo, 
según  las  clases  y  categorías.  Examinaremos 
antes  los  signos  que  las  palabras,  reconociendo 
no  obstante  e!  enlace  que,  como  no  puede  menos 
de  suceder,  entre  unos  y  otras  existe,  teniendo, 
sin  embargo,  cada  cual  determinación  tan  propi.a, 
que  es  indudable  que  la  manera  de  dar  la  mano 
y  el  ademán  de  quitarse  el  sombrero  distinguen 
tan  perfectamente  como  el  lenguaje  á  un  oriental 
de  un  occidental. 

Cada  pueblo  tiene  un  modo  de  saludar.  La 
raza  aria  ó  indo-europea  expresa  en  el  saludo 
por  ella  usado  las  cualidades  esenciales  de  su 
carácter.  Viva,  afectuosa,  coiilial  y  exi«nsiva, 
pero  digna,  noble  é  indejiondiente,  recifie  á  sus 
hnésjieíles,  saluda  á  sus  amigos  y  extraños  con 
noble  cumplimiento,  sin  sequedad  ni  servilismo. 
Por  el  contrario,  la  raza  semita  conserva  algo  de 
prosternación,  y  si  la  fórmula  déla  salutación  es 
humilde,  lo  es  en  mucho  mayor  grado  la  actitud 
que  la  aconijíaña. 

En  Palestina,  jvira  saludar  á  l.as  iy>rson,is  á 
quienes  mucho  se  respetalia,  se  indinalvín  hasta 
el  suelo,  se  abrazaban  y  besalvan,  prob.ándose  este 
aserto  con  muchos  y  re]ietidos  («sajes  da  la  Ui- 
blia.  Tres  ángeles  se  presentan  á  Abrahaní  y  á  Lot 
en  figura  de  viajeros,  y  aquellos.  ]vira  saludar- 
los, se  prosternan  hasta  el  suelo:  los  hermanos  de 
José,  presentados  á  éste  cuando  se  hallaK*  en 
Egipto  en  la  cumbre  del  poderío,  se  prv>sternan 
también  ante  él  para  saludarle,  y  le  adoran:  Ls- 
bán  abraza  y  besa  á  Jacob,  y  éste  abraxa  y  be-ta  á 
su  prima  Raquel.  Los  árabes  del  desierto,  no  olvs- 
tante  la  altivez  nativa  que  es  rasgo  predominan- 
te de  su  carácter,   no  saludan  á  sus  suivriorcs. 
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sino  que  se  prosternan  ante  él,  hnmillauílo  hasta 
tierra  sus  manos  y  sus  l'rentos. 

La  variedad  en  las  actitudes,  gestos  y  adema- 
nes que  acompañan  al  saludo  en  los  (iiferentes 
pueblos  es  infinita,  y  presentan  en  algunos  ver- 
dadera originalidad,  que  forzosamente  aparecen 
como  extravagancias  en  los  jiaíses  alejados  do  se- 
mejantes formas.  El  japonés,  que  aún  no  ha  adop- 
tado las  costumbres  europeas,  cuya  invasión  es  ra- 
pidísima en  aquel  país,  y  el  habitante  de  As- 
tracán, sacan  un  pie  de  la  zapatilla  para  saludar. 
Aquí  besamos  la  mano  en  señal  de  respeto;  en  el 
Indostán  se  toma  la  barba  al  que  se  saluda.  Aquí 
los  grandes  se  sientan  y  los  inferiores  permane- 
cen de  pie;  el  rey  de  Ternate,  al  dar  audiencia, 
obliga  á  sus  subditos  á  sentarse,  considerando  tal 
postura  como  más  humilde,  y  sólo  como  distin- 
ción nniy  marcada  permite  á  algunos  levantarse. 
Algunos  insulares  de  Filipinas  toman  la  mano  ó 
el  pie  á  quien  quieren  saludar  y  se  frotan  con  él 
el  rostro;  otros  se  encorvan  hacia  abajo,  ponien- 
do la  mano  junto  á  la  barba,  levantando  un  pie 
en  el  aire  y  plegando  la  rodilla.  Los  ¡apones  apo- 
yan fuertemente  su  nariz  sóbrela  persona  á quien 
saludan,  y  los  otaitianos  al  encontrarse  frotan 
sus  narices  una  contra  otra.  En  Nueva  Guinea 
se  colocan  hojas  sobre  la  cabeza  de  aquellos  á 
quienes  so  cumplimenta.  Los  reyes  negros  del 
centro  de  África  se  saludan  estrechándose  tres 
veces  el  dedo  del  corazón.  Cuando  los  chinos  se 
encuentran  tras  larga  separación  se  ponen  de 
rodillas,  humillan  dos  ó  tres  veces  su  rostro  en 
el  polvo  y  practican  otros  signos  de  afecto.  Los 
insulares  de  Lemurec  y  los  de  las  Palaos  se  cogen 
el  pie  recíprocamente  y  se  frotan  el  rostro.  Kl 
habitante  de  Socotora  besa  la  espalda  de  la  per- 
sona á  quien  desea  honrar,  y  el  de  Horne,  para 
lograr  el  mismo  efecto,  se  coloca  delante  de  ella 
boca  abajo.  El  nacido  en  las  Marianas  pasa  las 
manos  por  el  estómago  de  la  persona  á  quien  sa- 
luda, mientras  que  el  de  las  grandes  Cicladas  le 
echa  agua  por  la  cabeza.  El  negro  de  Cabo  Ló- 
pez se  pone  de  rodillas,  y  alzando  las  manos  da 
dos  ó  ti'es  palmadas.  El  magnate  de  Loango  agi- 
ta los  brazos  y  da  dos  ó  tres  saltos  de  adelante 
á  atrás.  Podrían  expresarse  innumerales  usos 
en  la  forma  de  cumplimentar:  parecen  la  mayor 
parte  extravagantes;  pero  conocido  el  espíritu, 
no  resultan  tan  risibles  los  saludos.  Menester  es 
confesar,  sin  embargo,  que  aun  cuando  abordán- 
dose con  las  mejores  intenciones  del  mundo,  los 
hombres  se  encuentran  indecisos  acerca  del  ade- 
mán que  al  saludo  debe  acompañar ,  y  mucho  más 
para  decirse  algo  que  tenga  sentido  común. 

Dime  cómo  saludas,  y  te  diré  quién  eres.  Puede 
hacerse  tal  afirmación  con  respecto  á  las  perso- 
nas de  los  países  cultos ;  pues  aun  siendo  igual 
en  ellos  el  modo  de  saludar,  es  indudable  que 
cada  cual  imprime  algo  especial  y  peculiar  al  sa- 
ludo, germen  fecundo  de  observación  que  basta 
para  formar  ante  un  espíritu  atento  el  lincamien- 
to general  del  carácter  de  la  persona  que  salu- 
da. Aun  prescindiendo  de  que  el  saludo  marca 
perfectamente  los  grados  de  educación  recibida, 
y  más  aún  los  de  práctica  social,  nadie  podrá 
confundir  al  altiva  con  el  humilde,  ni  al  modes- 
to con  el  insolente.  Dando  mayor  ensanche  á  es- 
tas consideraciones,  se  ve  que  pueden  compren- 
der, y  en  realidad  comprenden,  á  los  pueblos 
como  á  los  hombres,  diciéndose  con  razón  que 
el  carácter  de  los  pueblos  va  unido  á  la  manera 
de  saludar. 

En  las  fórmulas  de  saludo  usadas  en  Oriente 
se  percibe  un  perfume  de  sencillez  primitiva,  un 
candor  lleno  de  encanto; casi  todas  se  hallan  ba- 
sadas en  el  sentimiento  religioso,  expresando  en 
forma  de  súplica  el  deseo  de  que  la  persona  á 
quien  se  dirigen  tenga  paz,  ó  sea  el  soberano  bien 
deque  puede  verse  adornada  una  existencia,  pues 
en  ella  se  reconcentra  la  tranquilidad  y  el  repo- 
so, y  por  ende  la  ausencia  de  todo  linaje  de 
disgustos.  La  pAzCsalem)  forma  en  la  Biblia  el 
fondo  de  las  salutaciones  Hoy  mismo  los  be- 
duinos usan  tal  fórmula,  que  el  islamismo  varió 
muy  poco  entre  las  tribus  en  que  se  introdujo 
en  un  principio.  «Que  estés  bien,  si  Dios  quie- 
re,» «Queseas  feliz,»  dice  el  otomano  al  salu- 
dar, y  es  indudable  que  el  orgullo  y  la  grave- 
dad de  su  carácter  se  pintan  por  entero  en  estas 
frases.  Tienen  los  turcos  imaalta  idea  de  la  Pro- 
videncia, la  invocan  en  todas  las  relaciones  y  en 
las  circuntaucias  más  solemnes,  pero  sus  frases 
resultan  sosas  y  frías  comparadas  con  los  elo- 
gios hiperbólicos  que  los  persas  emplean  en  sus 
saludos,  pues  caracteriza  perfectamente  el  jiensa- 


RALU 

miento  dominante  en  el  hombre  de  aquellas  co- 
marcas ardientes,  su  fórnmla  usual:  «Que  tu  som- 
bra januis  disminuya.» 

En  Egipto  la  fórmula  de  saludo  se  relaciona 
porfectanicute  con  el  clima:  «¿Cómo  va  la  trans- 
piración? ¿Transpiráis  en  abundancia?»  En  cam- 
bio la  salutación  do  los  chinos  se  relaciona  con 
la  (¡astronomía:  «¿Habéis  comido  vuestro  arroz? 
¿Hállase  vuestro  estómago  en  buen  estado?» 

La  salutación  do  los  griegos  era  sumamente 
afectuosa  y  jovial:  «Alégrate.»  Esta  sola  palabra 
nos  da  á  conocer  mejor  aquel  pueblo  que  todos 
los  libros.  El  moderno  «¿Qué  hacéis?»  lo  han  to- 
mado de  los  romanos.  Estos,  llamaban  salulatio 
á  la  receiición  que  en  las  casas  grandes  se  verifi- 
caba por  la  mañana.  Los  clientes  iban  á  hacer 
la  corte  á  sus  patronos  y  á  saludarlos,  y  eran 
recibidos  en  el  atrio,  donde  el  patrono,  acomiia- 
ñado  de  un  nomenclátor,  acogía  á  cada  uno  se- 
gún su  condición;  la  salutación  empezaba  en  las 
primeras  horas  del  día,  y  solía  durar  dos.  El  sa- 
ludo de  los  primeros  romanos  hallábase  basado 
en  la  fuerza  corporal,  en  el  vigor,  en  la  aptitud 
])ara  la  guerra,  (pie  había  de  convertir  á  aquella 
raza  de  valientes  en  domeñadores  de  la  Tierra: 
<{Sa!ve ,  Vale, que  estéis  buenos, que  seáis  fuertes. » 
En  tal  saludo  se  aspira  el  aliento  de  aquella  pri- 
mera sociedad  tan  ruda  como  sana,  vigorosa  y 
fuerte.  A  medida  que  Roma  se  aleja  de  la  bár- 
bara sencillez,  es  de  notar  lo  ingeniosas  que  se 
hacen  las  salutaciones  romanas:  «¿Quid  agis,  dul- 
cissime  rerum?»  Los  primeros  romanos  hubieran 
rechazado  por  indigna  la  segunda  parte  del  sa- 
ludo, y  quizá  hubieran  castigado  al  que  hubiese 
empleado  semejante  lenguaje.  El  ¿quid  agis?  es 
mucho  más  antiguo,  y  lleva  impreso  el  verda- 
dero carácter  nacional,  la  franqueza  y  la  acti- 
vidad. 

En  las  lenguas  derivadas  del  latín  se  encuen- 
ran  los  mismos  matices.  (íSanitd  é  guadagno,  sa- 
lud y  ganas,»  decían  los  genoveses  de  la  Edad 
Media;  pero  los  italianos  la  han  metamorfbseado 
posteriormente.  CresHti  in  sanlitá  dice  el  napo- 
litano devoto,  mientras  que  el  piamontés  liberal 
y  avanzado  murmura  soy  vuestro  esclavo,  fór- 
mula servil  como  el  Tres  huvillc  scrvitcur  fran- 
cés. La  salutación  ordinaria  del  alemán  es:  «¿Có- 
mo te  va!,»  y  la  fórmula  de  despedida:  «Páselo 
usted  bien,»  que  denota,  como  la  análoga  usada 
por  los  españoles,  hombría  de  bien  y  algo  de  ri- 
sueña sen.sualidad.  En  el  saludo  del  holandés, 
«¿Cómo  viajáis?,»  el  menos  lince  descubre  el  ca- 
rácter de  un  pueblo  comercial.  El  «¿Cómo  estáis?» 
inglés  denota  toda  la  esencia  de  la  existencia 
productiva,  nacional  é  industrial.  Cuando  los 
escoceses  saludan  diciendo  «¿Cómo  se  hallan  en 
vuestra  casa?, »  cualquiera  advierte  en  esta  fór- 
mula una  mezcla  de  cordial  hospitalidad  y  cir- 
cunspección. Un  carácter  no  menos  notable  se 
descubre  en  las  frases:  «¡Dilatada  vida  á  vuestra 
honra!  ¡Qué  podáis  hacer  vuestro  lecho  en  glo- 
ria!» del  paisano  irlandés,  donde  se  refleja  el 
entusiasmo  de  un  pueblo  dotado  de  vivacidad  é 
impresionabilidad,  modificadas  por  la  influencia 
religiosa. 

La  raza  eslava  dice  «Paz,»  tomada  del  salem 
bíblico.  El  saludo  más  moderno  entre  los  rusos 
es  «Estad  bien,»  fórmula  vaga  y  poco  caracterís- 
tica; otros  saludos,  «Vuestro  esclavo,  vuestro 
siervo,»  son  mucho  más  humildes. 

En  Polonia  usa  la  nobleza  inferior,  hablando 
á  un  superior,  de  una  fórmula  que  puede  ser 
considerada  como  el  non-plus-ultra  del  genio 
semioriental  del  eslavismo:  Es  do  pog  upntulam, 
que  literalmente  quiere  decir:  «A  vuestros  pies 
nos  echamos.»  £1  cambio  ordinario  de  saludo 
es  «Dios  sea  alabado»  entre  eclesiásticos.  En  el 
«A  los  pies  de  usted,»  usado  en  los  pueblos  me- 
ridionales al  saludar  á  las  señoras,  se  ve  un  fiel 
trasunto  del  fiel  caballero,  que  en  la  Edad  Me- 
dia colocaba  á  su  dama  inmediatamente  después 
de  su  Dios  y  de  su  rey. 

En  la  actualidad,  y  en  los  pueblos  cultos,  co- 
mo resto  de  la  mímica,  signo  de  adoración  de 
los  orientales,  sólo  hemos  conservado  la  ligera 
reverencia  é  inclinación  hacia  adelante  de  la 
parte  superior  del  cuerpo,  que  sólo  los  imbéciles 
y  presuntuosos  llevan  á  ¡a  exageración.  Hoy  es 
axiomático  que  la  sinceridad  del  saludo  debe 
estar  en  razón  directa  de  la  sencillez  de  la  expre- 
sión. Por  desgracia,  es  sabido  que  en  la  multitud 
de  las  relaciones  sociales,  la  fórmula  vana  y  afec- 
tiva del  saludo,  prodigada  por  leyes  de  la  corte- 
sía á  todo  el  mundo,  encubre  muchas  veces  sen- 
timientos harto  diferentes. 
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Manos  besa  el  hombre  que  quisiera  ver  ipic- 
niadas,  díjo.se  ya  hace  años;  mientras  exista  el 
hombre,  la  risa  del  labio  podrá  encubrir  el  odio 
del  corazón,  y  hace  ya  siglos  que  el  saludo  re- 
presentado por  un  ó.sculo  de  paz  ocultó  la  infa- 
me traición  do  Judas  Iscariote. 

II  Saludo  militar.  -  Acto  de  cortesía  ó  de 
honor  que  hace  el  militar  á  pie  ó  á  caballo,  con 
armas  ó  sin  ellas,  para  indicar  el  respeto  á  sus 
superiores  jerárquicos.  El  saludo  militar  viene 
ya  de  antiguos  tiempos,  y  en  todas  las  ocasiones 
se  ha  dispuesto  la  forma  en  que  debía  efectuarse, 
según  los  diferentes  casos  y  circun.stancias  en 
que  el  soldado  ó  ol  oficial  pudieran  hallarse.  Tra- 
tando del  modo  de  hacer  el  saludo,  dice  Bardín 
que  en  Francia  hubo  épocas  en  que  el  militar  se 
quitaba  el  sombrero,  y  otras  en  que  iieinianecía 
con  él  puesto,  saludando  con  movimientos  de  la 
mano  ó  de  las  armas  que  llevaba.  En  Prusia,  el 
soldado  que  encontraba  á  un  oficial  se  detenía 
y  daba  frente  á  él,  sin  quitarse  el  sombrero.  En 
Austria  y  en  Hungría  el  soldado  saludaba  lle- 
vando al  shakó  la  mano  derecha.  En  la  milicia 
inglesa  el  saludo  constituía  la  parte  preceptiva 
de  la  primera  lección  que  se  daba  á  los  reclutas. 
El  mismo  Bardín  consigna  que  las  Ordenanzas 
francesas  de  1727,  de  25  de  junio  de  1750  y  do 
2  de  junio  de  1755,  fueron  las  primeras  que  en  la 
nación  vecina  contenían  algunos  pormenores 
respecto  del  modo  de  saludar,  expresando,  por 
cierto,  que  el  grado  superior  debía  iniciar  el  sa- 
ludo cuando  encontraba  al  inferior.  Las  Orde- 
nanzas de  1788  determinaron  que  el  oficial  que 
encontrara  á  un  superior  debía  levantarse  si  es- 
taba sentado,  detenerse  si  niarcliaba,  y  quitarse 
el  sombrero  sin  hacer  inclinación  de  cabeza  ni 
de  cuerpo;  con  respecto  á  los  individuos  de  tro- 
pa estableció  que,  para  saludar,  se  detuviesen  é 
hicieran  frente  al  oficial  á  cuya  inmediación  pa- 
saban, si  era  de  graduación  elevada,  y  que  en 
otro  caso,  sin  detenerse,  llevaran  la  mano  al  lado 
opuesto  del  sondirero  á  aquel  por  donde  pasaba 
el  oficial  á  quien  se  hacía  el  saludo.  Para  las 
ocasiones  en  que  el  militar  se  hallaba  en  función 
del  servicio  con  las  armas  en  la  mano,  las  diver- 
sas prescripciones  y  Ordenanzas  establecieron  en 
todos  los  países  la  forma  en  que  el  saludo  había 
de  efectuarse,  que  variaba  naturalmente,  según 
que  se  hacía  con  fusil,  espontosí,  sable,  espada 
ó  lanza. 

Por  lo  que  á  España  se  refiere,  la  junta  á 
quien  se  encomendó  en  el  siglo  pasado  la  redac- 
ción de  unas  nuevas  Ordenanzas,  dijo  en  uno  de 
sus  informes  lo  siguiente:  «Además  del  esmero 
con  que  el  soldado  ha  de  proceder  en  las  preci- 
sas funciones  del  servicio  con  las  armas,  convie- 
ne también  que  ponga  especial  cuidado  en  pre- 
sentarse y  marchar  con  aire  militar,  natural 
desembarazo  y  atención  con  las  personas  que  en- 
cuentre. -  Siempre  que  se  encuentre  con  un  ofi- 
cial ó  sargento,  aunque  sea  de  otro  cuer|>o,  ha 
de  saludarle  con  el  sombrero,  y  si  fuere  alguno 
de  los  oficiales  de  su  mismo  regimiento  ha  de 
pararse  hasta  que  pase.  -  A  toda  persona  ecle- 
siástica y  seglares  de  distinción  ha  de  saludar 
con  el  sombrero  y  cederles  el  mejor  lugar  en  la 
calle  y  el  paseo.  Lo  mismo  ha  de  ejecutar  cuando 
pase.  -  El  soldado,  aun  en  los  casos  de  ir  sin  arma, 
ha  de  marchar  con  aire  militar  y  natural  desem- 
barazo, la  cabeza  alta,  el  .sombrero  encasquetado 
hasta  las  cejas,  abrochada  la  chupa,  suelta  la 
casaca,  ajustado  el  corbatín,  bien  puesto  el  cal- 
zón, limpios  los  zapatos,  derecho  el  cuerpo,  fir- 
me la  rodilla,  y  procurar  sin  afectación  sentar  el 
pie  con  la  punta  de  él  afuera.  -  A  todo  oficial, 
aunque  sea  de  otro  cuerpo,  eclesiástico,  personas 
de  distinción,  y  sargento  ó  cabo  que  encontrare, 
ha  de  saludar  con  el  sombrero,  y  á  los  jefes  de 
su  regimiento  les  obsequiírá  saludándoles  para- 
do hasta  que  pasen  ó  le  adviertan  que  siga  su 
camino.  -  Siempre  que  la  persona  á  quien  se  ha- 
ce la  cortesía  viniere  por  la  mano  derecha  se 
ha  de  quitar  ol  sómbrelo  con  la  izquierda,  y  vi- 
niendo ]ior  la  izquierda  con  la  derecha.  -  Para 
quitar  el  sombrero  se  ha  de  arquear  con  aire  el 
brazo  con  que  haya  de  hacer  la  cortesía,  y  to- 
mándole con  el  dedo  pulgar  jior  fuera  y  los  otros 
cuatro  por  dentro  del  ala  hacia  el  pico  de  delan- 
te, mantendrá  en  esta  acción  derecha  la  cabeza, 
y,  tendiendo  el  brazo,  le  dejará  caer  cuanto  na- 
turalmente diere  de  sí,  hasta  quedar  el  sombrero 
arrimado  al  suelo,  en  cuyo  tiempo  inclinará  la 
cabeza,  mirando  antes  á  la  persona  á  quien  sa- 
luda. » 

Las  Ordenanzas  de  176S  hioicron  do'íipnreeer 
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el  saludo  quitándose  el  sombrero,  y,  por  lo  que 
al  particulai"  concierne,  véase  lo  que,  con  rela- 
ción al  soldado,  diue  el  Tratado  II,  tít.  I: 

«Art.  8.  A  todo  olicial  que  se  halle  sobro  la 
marcha  (no  estando  de  facción)  debe  pararse  y 
cuadrarse  para  saludarle  al  pasar,  inclinando  la 
cabeza  y  haciendo  la  cortesía  con  la  mano  dere- 
ella,  llevándola  al  escudo  de  la  gorra,  y  al  ende- 
rezar la  cabeza  dejará  caer  con  aire  la  mano  so- 
bre los  pliegues  de  la  casaca;  y  á  los  oficiales  de 
cualquiera  cuerpo,  sargentos  de  su  regimiento  y 
callos  de  su  compañía,  se  parará  y  hará  la  do- 
mostración  de  llevar  la  mano  derecha  al  escudo 
do  la  gorra,  sin  inclinar  el  cuerpo  ni  la  cabeza. 

»Art.  9.  A  las  Justicias  por  su  respeto  y  á  las 
demás  personas  visibles,  saludará  sobre  su  mar- 
cha, sin  inclinar  la  cabeza  ni  pararse,  llevando 
la  mano  derecha  al  escudo  de  la  gorra.» 

Como  se  ve,  en  las  Ordenanzas  ya  no  se  habla 
del  sombrero,  como  el  informe  que  se  deja  trans- 
crito, lo  cual  consiste  en  que  por  Real  dis|iosi- 
cióu  de  27  de  abril  de  1768  se  introdujo  la  gorra 
en  sustitución  del  sombrero  acandilado. 

En  el  caso  en  que  el  soldado  estuviera  de  fac- 
ción con  las  armas  en  la  mano,  previene  el  artí- 
culo 25  del  mismo  tratado  11  que  «no  saludará 
á  persona  alguna;  pero  cuando  desfilare  delante 
de  algún  jefe,  al  llegar  á  su  inmediación  volve- 
rá un  poco  la  cabeza  para  mirarle,  como  distin- 
tivo de  su  respeto.»  Con  respecto  á  la  ocasión  de 
hallarse  el  soldado  prestando  el  servicio  de  cen- 
tinela, preceptúa  el  art.  41:  «Todo  centinela  por 
cuya  inmediación  pasare  algún  oficial,  deberá 
pararse,  poner  bien  su  arma  al  hombro,  mirar  á 
la  campaña,  si  estuviese  en  la  muralla,  y,  si  en  la 
puerta  ú  otro  puesto  de  una  plaza,  al  oficial ;  y 
si  fuera  persona  á  quien  corresponda  el  honor  de 
presentar  las  armas  lo  ejecutará  igualmente  que 
la  guardia,  de  que  es  parte.»  Y,  porque  también 
se  refiere  al  acto  de  saludo,  siquiera  sea  en  una 
circunstancia  especial,  añadiremos  que  en  otro 
artículo  de  los  mismos  tratado  y  título  de  las 
Ordenanzas  se  lee:  «El  soldado  que  se  enviare  de 
una  guardia  á  llevar  algi'm  parte  por  escrito  ó 
verbal,  marchará  con  su  fusil  al  hombro  hasta 
llegar  á  la  persona  á  quien  fuere  dirigido;  á  un 
paso  de  ella  presentará  el  arma,  si  fuese  de  gra- 
do á  quien  la  presentaría  en  centinela,  y  le  dará 
el  parte  que  lleva,  sea  verbal  ó  por  escrito;  y 
después  de  recibir  la  orden  que  le  diere,  pondrá 
al  hombro  su  fusil,  dará  media  vuelta  á  la  dere- 
cha, y  volverá  á  su  puesto,  cuya  formalidad  prac- 
ticará en  igual  caso  con  cualquiera  otra  persona, 
manteniendo  siempre  su  arma  al  hombro.» 

En  el  título  IV,  tratado  II,  que  se  refiere  á 
las  obligaciones  del  sargento,  dice  la  Ordenanza 
que  «el  que  vaya  á  llevar  la  orden  á  sus  oficiales 
tendrá  recogida  la  alabarda  ó  terciado  su  fusil, 
sin  variarle  de  esta  jiosición,  mientras  la  comu- 
nique; y  en  su  despejo,  puntualidad  y  buen  aire 
dará  á  conocer  su  aplicación  y  cuidado.» 

Con  objeto  de  establecer  la  debida  uniformi- 
dad en  la  manera  de  saludar  los  individuos  de 
tropa,  cuando  marchen  con  armas  á  llevar  algún 
parte,  ó  la  orden  á  sus  oficiales,  ó  por  cualquier 
motivo,  so  dictaron  las  siguientes  reglas  en  Real 
orden  de  2  de  abril  de  1867:  «1."  Si  marchase 
con  el  arma  colgada,  al  pasar  por  delante  de  las 
personas  á  quienes  deban  saludar,  lo  verificarán 
llevando  la  mano  derecha  á  la  altura  de  la  vise- 
ra sin  cuadrarse.  2."  Si  la  llevasen  sobre  el  hom- 
bro, la  terciarán  cuatro  pasos  antes  de  llegar  á 
las  citadas  personas,  sin  detener  la  marcha,  vol- 
viendo á  la  primera  posición  después  que  hayan 
pasado  por  su  lado.» 

El  saludo  en  la  milicia  es  recíprocamente  obli- 
gatorio, según  prescriliiü  la  Real  orden  de  3  de 
octubre  de  1859,  quedando  obligado  el  saludado 
á  corresponder  á  la  muestra  de  consideración  y 
urbanidad  que  recibe. 

Con  respecto  á  las  atenciones  que  entre  sí  de- 
ben guardar  los  oficiales  del  ejército  en  sus  di- 
versas categorías,  son  interesantes  las  prescrip- 
ciones que  dictan  las  Ordenanzas  de  1768  en  los 
siguientes  artículos  del  título  VI,  tratado  III: 
«Art.  18.  Como  al  distintivo  de  tratamientos 
conviene  (jue  acompañe  una  regla  general  para 
las  concurrencias  entre  sí,  ó  funciones  del  tra- 
to civil  de  las  gentes,  ordenamos  que  en  cual- 
quiera donde  entren  tnios  después  de  otros,  y  los 
primeros  se  hallasen  sentados,  siendo  oficiales 
generales  ó  jefes  do  cuerpo,  cederá  todo  inferior 
su  asiento  sin  distinción  de  regimiento;  y  para 
que  no  haya  duda  entre  nuichos  quién  deba  ha- 
cerlo el  primero,  declaro  que  sean  :u[uA  ó  aqvio- 
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líos  de  inferior  grado  al  general  6  jefe  de  cuerpo 
que  se  hallasen  sentados  en  el  mejor  paraje  de  la 
pieza  ó  diversión. —Art.  19.  Por  una  regla  gene- 
ral, el  de  grado  inferior  ha  de  ceder  en  toda 
atención  al  su|ierior;  y  respecto  que  desde  los 
terceros  jefes  arriba,  por  ser  menor  el  número  y 
su  educación  más  experimentada,  no  es  presu- 
mible se  falte  al  espíritu  de  esta  prevención, 
cuando  que  los  capitanes  cum[ilan  puutuahuento 
con  los  de  sujierior  grado,  que  ningún  subalter- 
no pueda  estar  sentado,  quedando  capitán  en 
pie,  y  menos  ningún  cadete,  sucediendo  lo  pro- 
pio á  subalternos;  de  manera  que  no  se  han  de 
viciar  estas  precisas  prevenciones  con  solas  apa- 
riencias y  cumplidos  de  palabra,  sino  que  han  de 
permanecer  incorruptildemente,  y  en  su  fuerza 
y  vigor;  en  inteligencia  de  que  cualquiera  lance 
que  acaeciese  por  estas  cansas,  se  ha  de  tratar 
como  falta  de  subordinación;  y  en  cualquiera 
tiempo,  aunque  parezca  haberse  inobservado,  so 
ha  de  resolver  por  esta  ley  y  ordenanza.  -  Artí- 
culo 20.  Siempre  que  en  calleó  paseo  encontrare 
al  Oficial  Comandante  en  Jefe  de  la  plaza,  cuar- 
tel ó  cantón,  cualijuier  oficial  de  los  que  le  estén 
subordinados,  sin  distinción  de  grados  entre  és- 
tos, y  aunque  no  sea  oficial  generíil  el  que  man- 
dase, se  pararán  y  le  saludarán  con  la  gorra,  y 
lo  mismo  practicarán  con  todo  oficial  general, 
aunque  no  se  halle  mandando.» 

Como,  á  pesar  de  estos  preceptos  terminantes 
de  las  Ordenanzas  y  de  disposiciones  posterio- 
res, no  se  cumplía  bien  lo  mandado  respecto  de 
saludos,  en  Real  orden  de  31  de  agosto  de  1866 
se  resolvió  que  las  autoridades  principales  del 
ramo  de  Guerra  cuidaran  de  hacer  observar  á  sus 
subordinados  con  todo  rigor,  y  bajo  la  más  estre- 
cha responsabilidad,  lo  mandado  acerca  del  par- 
ticular, y  al  mismo  tiempo  se  dispuso  que  la 
vigilancia  de  las  autoridades  referidas  no  se  li- 
mitase á  la  puntual  observancia  respecto  del 
saludo  del  inferior  al  superior,  y  la  correspon- 
dencia de  éste  á  aquél,  sobre  lo  cual  no  se  tole- 
rará 1:1  niriior  omisión,  sino  que  también  ha  de 
exti  nilriM'  ,1  |i;i".-urar  que  tenga  exacto  cumpli- 
miiiitii  ni  lili  u  ilel  espíritu  de  las  Ordenanzas  se 
de.si)rende  relaLivamente  á  que  los  indiviiluosde 
todas  clases  del  ejército  manifiesten  en  todos  los 
actos  dentro  del  servicio  y  fuera  de  él  su  urba- 
nidad y  subonlinación,  observándose  escrupulo- 
samente todos  los  preceptos  que  aquéllas  con- 
tienen, aun  en  los  actos  de  confianza  que  la  so- 
ciedad proporciona,  y  en  los  cuales  todos  los  in- 
dividuos del  ejército  se  conducirán  de  manera 
que  las  demostraciones  de  intimidad  á  que  den 
lugar  partan  de  los  superiores. 

La  Real  orden  de  28  de  octubre  de  1858,  to- 
mando en  cuenta  las  consideraciones  que  se  de- 
ducen del  espíritu  y  letra  de  las  Ordenanzas,  de- 
claró obligatorio  p.ar'a  las  altas  clases  de  la  mili- 
cia el  saludo  á  los  Capitanes  Generales  de  ejér- 
cito, aun  cuando  no  se  ostenten  los  distintivos 
de  la  jerarquía  militar  por  unay  otra  parte;que 
la  misma  obligación  reside  en  las  inferiores  res- 
pecto á  los  oficiales  generales  de  cualquiera  cla- 
se, aunque  éstos  no  lleven  visible  el  fajín  que 
están  autorizados  para  usar  con  el  traje  de  pai- 
sano, por  exigirlo  así  la  educación  militar,  que 
es  la  forma  más  ostensible  de  la  disciplina;  y 
por  último  que,  si  no  puede  reputarse  falta  la 
omisión  del  saludo  en  el  que  no  ha  visto  ó  desco- 
noce al  Capitán  General  que  no  muestra  el  dis- 
tintivo, no  puede  dejar  de  serlo  la  del  subordi- 
nado que  no  considera  en  los  superiores  otro  tí- 
tulo de  respeto  que  el  uniforme  que  viste. 

Las  consideraciones  del  saludo  se  guardan 
también  con  reciprocidad  entre  el  personal  del 
ejército  y  de  la  Armada.  Determinando  este 
asunto  do  un  modo  claro,  y  exponiendo  las  aten- 
ciones que  han  de  observar  los  jefes  y  oficiales 
de  mar  y  tierra,  dice  el  art.  61,  tít.  I,  trat.  II 
de  las  Ordenanzas  de  Marina  de  8  de  marzo  de 
1793,  que  cu.ando  los  oficiales  de  marina  entren 
en  plazas  do  armas  ó  transiten  por  cuarteles  en 
que  hayan  de  hacer  alto,  aunque  no  sea  más  que 
para  el  preciso  descanso  de  la  noche,  se  presen- 
tarán al  gobernador  ó  comandante  del  cuartel; 
j'  si  residiesen  en  dichos  puntos,  aunque  no  sea 
con  fines  del  servicio  que  les  suborilincn  á  estas 
autoridades,  las  visitarán  con  frecuencia,  hacién- 
doles ai]uella  corto  propia  del  respeto  militar; 
esto  mismo  deberán  practicar  los  oficiales  del 
ejéi'cito  transeúnte  ó  de  los  cuerpos  de  1»  guar- 
nición en  las  capitales  de  los  ilepartamcntoscon 
los  Capitanes  Generales  ó  los  comandantes  de 
éstos,  aumiue  no  reúnan  el  cargo  de  gobernado- 
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res  de  aquellas  pla/,a8.  Por  el  art.  113  <!el  tft.  V 

del  mismo  tratado  II,  ise  prohibe  hajsr  á  tierr-i 

á  individuo  alguno  de  la 

del  comandante  general    ; 

concedérselo  hasta  obtem:. 

nador,  que  en  la  cap.  dci  n'¡..  st  ':Oi.',!'.a! ,  |  /,.- 

el  comandante  de  él. 

Y  por  lo  que  atafie  A  1a«  rí^lsHone"»  »le  lo«  :*- 

fes  y  oficiales  del   ':  — : '-     -;k.,. 

tranjeros,   ¡irevi' i. 
de  1(576,  que  cuai 
uniforme  en  pai 
nerales  y  jefes  dt- 
jerarquía,   como   ; 
mucha  deferencia  ,  .    .. 
acto,  el  cual  debe  igual  n 
oficiales  de  cualquier  n; 
nios  españoles,  cuando  se  ¡  :      . 

Los  reglamentos  tácticos delt, 
en  que  ha  de  hacerse  el  saludo.  1. 
hoy  vigente  prescribe  que  el  sal 
dos  tiempos:  en   el  primero  se  levanU  ■ 
derecho,  .separando  el  codo  del  cuerjK)  ui:  i 
gadas,  y  so  dobla,  llevando  la  mano  al  ■ 
derecho  de  la  visera  del   ros,  donde  se 
dedo  pequeño;  la  vista  queda  descubi' 
mano  tendida  con  las  uñas  al  frente  v  ■ 
pulgar  unido  al  índice;  en  el  segundo  ti- 
deja  caer  con  viveza  el  brazo  al  costado,  i 
el  oficial,  estando  en  función  de  arma- 
saludar  con  la  espada,  como  sucede  en   I 
y  desfiles,  el  acto  del  saludo  consta  do 
tiempos:  en  el  primero  se  levanta  la  e»|i:i  : . 
ticalmente  h.ista  quedar  el  Tmño  á  la  altura  de 
la  barba  y  cuatro  dedos  á  su  derecha,  con  el  ar- 
co á  la  izquierda,  las  uñas  hacia  atrás  5'  presen- 
tando el  plano  al  frente;  en  el  segundo  se  luja 
la  espada  con  rapidez  al  costado  derecho,  con  la 
punta  hacia  abajo  sin  que  toque  en  rierra,  el  ar- 
co á  la  izquierda  y  las  uñas  arriba;  en  el  tercero 
se  lleva  la  espada  á  la  posición  del  ]irimer  tiem- 
po, y  en  el  cuarto  se  coloca  la  es]«da  en  la  pri- 
mitiva posición.  El  primer  tiempo  se  ejecuta  en 
las  revistas,  cuando  la  persona  á  (|uien  se  salude 
diste  seis  pasos; el  segundo  cuando  diste  cnatrn; 
el  tercero  cuando  haya  rebasado  cuatro   1    -   • 
del  oficial,  y  el  cuarto  después  de  dar  do- 
más.  Si  se  marcha  en  columna  se  gra'i  .   : 
tiempos  para  hacerlos  á  las  mismas  dis' 1:.  ;:- 
con  respecto  á  la  persona  á  quien  se  dis]  <  1  . ,  . ; 
honor.  El  Reglamento  táctico  de  caballer:  1  1  -•  i 
blece  análogos  preceptos  respecto  de  los  .^  1 

Del  mismo  modoque  el  jefe  y  oficial,  si^  . 
abanderado  con  la  bandera  en  revistas  y  i'  ■  ? 
encolumnade  honor.  Para  saludar  con  ¡a  i.:, .le- 
ra, se  llevará  colocada  verticalmen  te  sobre  la  cuja : 
cuatro  pa.sos  antes  de  que  la  jiersona  á  quien  se 
hace  el  honor  llegue  á  su  frente,  ó  cuatro  jvasos 
antes  de  llegar  á  ella,  si  va  desfilando,  el  aban- 
derado correrá  la  mano  derecha  á  la  altura  de 
los  ojos,  é  inclinará  la  bandera  adelante  y  hacia 
la  derecha  unos  45  grados,  manteniéndola  en 
esta  posición  hasta  que  haya  rebasado  cuatro 
pasos  de  la  persona  á  quien  so  hace  el  honor,  ó 
haya  pasado  ésta.  En  los  cuerpos  de  caballería. 
para  saludar  con  el  estandarte,  se  le  saca  del 
portarregatón,  6  metros  antes  de  llegar  á  la  ¡.er- 
sona  á  quien  ha  de  saludarse;  2  metros  antes  se 
baja  la  moharra  al  frente,  hasta  que  el  asta  que- 
de horizontal;  2  metros  después  de  haber  reKasa- 
do  dicha  persona  se  levanta  la  moharra  hasta 
que  el  asta  quedo  vertical,  y  se  introduce  luego 
el  asta  en  el  portarregatón. 

En  las  plaz,as  de  guerra  se  hacen  con  la  arti- 
llería salvulos,  que  consisten  en  .•jh/iyis  acomoda- 
das á  la  forma  que  prescriben  las  Orvienanras  de 
1768  y  disposiciones  jwsteriores,  donde  t  mi  i.  r 
se  determinan  los  días,  plazíisy  oc.isiones  vv 
han  do  h.aoersc,  tanto  con  motivo  de  solón  11;  . 
des  que  celebra  la  Iglesia,  como  en  los  que  so 
festejan  los  nat.alicios  y  santos  de  los  reyes  y 
príncipes  de  Asturias,  li  otros  actos  extraoi-dina- 
rios. 

Asimismo  se  hallan  determinados  los  saludos 
de  artillería  que  reciprocamente  han  de  hacerse 
las  plazas  y  buques  de  guerra.  La  Kesl  orden 
do  18  de  octubre  do  1SS4  prescribió  que  siempre 
que  una  autoridad  esi«ñola,  ó  cu.alquier  otro 
jefe  ú  oficial  delegado  suyo,  ¡vise  de  oficio  abor- 
do do  un  buque  de  guerra  extranjero,  y  éste  la 
salude  izando  en  uno  de  sus  to|ies  el  ivabellór 
nacional,  deberá  la  piara  contestar  tiro  \x>r  tiri 
al  saludo.  Y  por  otras  Reales  dis|H>sioioiics  do 
agosto  do  ISS.i,  se  mandó  oue  siempre  que  lo* 
comandantes  de  los  buques;  ae  guerra  extranjeros 
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maiiificsteu  espoiitáneanioiite  al  ayinlíinte  do 
visita  de  la  comandancia  do  nuuiua  (jue  piensan 
saludar  á  la  plaza,  so  lo  pai'licii>o  el  capiláu  dol 
puerto  al  gobernador  militar  con  toda  brevedad 
para  los  electos  oportunos,  es  decir,  para  que  la 
plaza  contesto  con  una  salva  de  igual  número  üe 
tiros  á  lo  que  los  buques  disparen,  empezando  la 
artillería  do  tierra  después  que  los  barcos  extran- 
jeros hayan  tirado  el  último  cañonazo.  Las  pla- 
zas habilitadas  oficialmente  para  cambiar  saludo 
con  buques  de  guerra  extranjeros  son  las  q\io 
siguen,  dentro  de  las  costas  de  la  península: 
África,  Baleares  y  Canarias,  Algeciras,  ISarcelo- 
na,  Ceuta,  Cartagena,  Cádiz,  Coruña,  Ferrol, 
Melilla,  Málaga,  Mahón,  Palma  de  Mallorca, 
Las  Palmas  de  Gran  Canaria,  Santa  Cruz  de 
Tenerife,  Santoña,  San  Sebastián,  Valencia  y 
Vigo. 

III  Saludo  marítimo.  -  Los  saludos  que  un 
buque  anclado  cS  en  nuircha  hace  á  otro  o  á  un 
personaje  cualquiera  pueden  ser  de  tres  clases: 
el  saludo  al  caüón,  el  saludo  á  la  voz  y  el  salu- 
do con  las  velas ;  el  primero  consiste  en  hacer 
salvas  la  artillería  disparando  determinado  nú- 
mero de  cañonazos  con  pólvora  sola;  para  el  sa- 
ludo á  la  voz  sube  á  las  vergas  toda  la  marine- 
ría necesaria,  colocándose  cada  uno  en  su  puesto, 
y  ácada  golpe  de  pito  dado  por  el  contramaestre 
da  las  voces  de  viva  señaladas  en  cada  caso  por 
la  Ordenanza;  el  saludo  con  las  velas  consiste, 
cuando  se  lleven  largas,  arriar  un  poco  las  últi- 
mas y  más  altas.  Las  Ordenanzas  que  rigen  en 
]a  marina  de  la  armada,  donde  se  hallan  con- 
signados todos  estos  saludos,  son  las  redactadas 
en  1793;  mas  como  desde  aquella  fecha  el  mate- 
rial flotante  ha  sufrido  una  transformación  tan 
completa  y  radical,  gracias  á  los  adelantos  de 
las  ciencias  en  este  siglo,  as!  como  los  del  arte 
de  la  guerra,  no  son  aplicables  al  navio  ti])o  de 
aquella  época,  y  especialmente  las  del  tratado  IV 
sobre  insignias,  banderas,  honores  y  saludos;  la 
aplicación  del  vapor  como  motor,  el  mayor  cali- 
bre de  las  bocas  de  fuego  que  hoy  llevan  nues- 
tros grandes  buques,  hacía  y  hace  aún  suma- 
mente costosa  una  salva  de  artillería,  que  según 
un  documento  oficial,  se  elevaba,  sin  tener  en 
cuenta  el  deterioro  de  los  pertrechos,  y  sólo  por 
gasto  de  pólvora,  tacos  y  i"nlmiuantes,á  la  enor- 
me cifra  de  567  escudos,  equivalentes  á  1417,50 
pesetas,  y  sólo  para  un  buque,  cuya  cifra,  multi- 
plicada por  el  número  de  buques  y  por  el  núme- 
ro de  días  en  que  las  salvas  son  obligadas,  re- 
presentaban una  cantidad  respetable  en  pura  pér- 
dida para  la  nación,  por  lo  que  por  Real  decreto 
de  13  de  marzo  de  1S67  se  modificaron  los  artí- 
culos de  las  Ordenanzas  vigentes  que  se  refe- 
rían á  insignias  y  banderas,  honores  y  saludos. 
Cualquiera  que  sea  la  clase  de  saludo  que  haga 
un,  buque,  puede  ser  al  ancla  y  á  la  vela,  según 
esté  anclado  en  puerto,  dársena  ó  bahía,  ó  en 
marcha,  pues  en  ningún  caso  se  halla  dispensa- 
do de  los  saludos  de  ordenanza,  excepto  cuando 
no  se  halla  terminado  ó  se  encuentre  en  repara- 
ciones que  hagan  necesaria  su  colocación  en  di- 
ques ó  careneros  y  no  tengan  la  dotación  de  gen- 
te de  mar  que  les  corresponde. 

SALUEN:  Geog.  Gran  río  del  Tibet  y  de  la 
Indo-China,  tributario  del  Golfo  de  Bengala  por 
el  de  Hartaban.  Su  curso  superior  es  aún  dudo- 
so: se  cree  que  comjenza  por  el  Napchu  ó  Nak- 
ohu,  que  algunos  autores  suponenser  el  curso  de 
agua  llamado  Garche-Tol,  que  nace  hacia  los  32° 
20'  latitud  N.  y  87°  longitud  E.  Madrid,  en  la 
prov.  tibetana  de  Guarí  Jorsum,  entre  las  cor- 
dilleras de  Garche-Tol  al  N.  y  la  de  Chan-Jor 
al  S.,  y  así  se  señala  en  el  Alias  qf  India,  de 
Trelawney  Saunder  (Londres,  18S9).  Este  río,  á 
medida  que  avanza  en  su  carrera,  toma  distintos 
nombres  según  los  países  que  atraviesa  y  los 
idiomas  de  los  pueblos  ribereños:  Jara-Üssu, 
üirchu,  Lu-Kiang  ó  Lu-tsé-Kiang,  y  por  último 
Sainen.  Aceptando  como  origen  de  este  río  las 
fuentes  del  Ñapchu,  su  curso  es  de  3  570  kiló- 
metros, inexplorado  la  mayor  parte,  pues  sólo 
han  sido  reconocidos  600  por  Sprye  y  otros  via- 
jeros ingleses,  y  Desgodins  ha  recorrido  unos 
400  del  Lu-tsé-Kiang.  Desde  el  nacimiento  del 
Napchu  hasta  la  confluencia  del  Nan-ting  ho, 
río  del  Yu-nañ,  atraviesa  varios  lagos  y  recibe 
numerosos  tributarios  que  los  mapas  indican  con 
líneas  de  puntos  porque  su  posición  no  está  aún 
bien  determinada,  y  hasta  puede  dudarse  que 
algunos  de  ellos  sean  tales  afls.  del  .Sainen; 
tampoco  está  bien  comprobado  el  punto  en  que 
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empieza  d  aplicarse  este  nombre  á  dicho  río;  se 
supone  que  es  desde  su  unión  con  el  Nan-ting- 
ho.  En  el  Yunañ  tiene  130  m.  de  anchura;  más 
ab.ajo,  en  el  país  de  los  chans,  forma  numerosos 
rápidos,  y  en  sus  orillas  no  se  encuentra  otro 
lugar  habitado  por  la  aldea  de  Unung,  impor- 
tante mercado  de  artículos  europeos;  bastante 
alejadas  del  río  están  las  dos  c.  do  (luo  frecuen- 
temente se  habla  en  las  Memorias  relativas  á  los 
canúnos  transversales  entro  China  y  Birmania; 
una  de  ellas  es  Theiiiini,  á  40  kms.  al  O.  de  Sa- 
luon,  y  la  otra  Moné,  á  65  á  la  dra.  Después  do 
cruzar  la  frontera  del  país  de  los  karemnis  atra- 
viesa el  río  el  país  del  Tenaserim;  su  curso  es 
ancho,  profundo,  rápido  y  navegable  en  peque- 
ñas embarcaciones;  los  montes  de  una  y  otra 
orilla  están  poblados  de  bosques  espesos  y  se  van 
aproximando  de  tal  suerte  que  en  ciertos  sitios, 
cerca  de  la  confluencia  del  Thaong-ying,  el  an- 
cho del  cauce  no  llega  á  30  m.  de  ancho;  160 
kms.  antes  del  delta  ati  aviesa  el  Salucn  de  mar- 
gen á  margen  bancos  de  rocas  erizadas  de  pun- 
tas que  haceu  imposible  el  paso  de  las  canoas  en 
la  estación  seca,  en  tanto  que  en  la  estación  de 
las  lluvias,  cuando  el  caudal  de  aguas  está  au- 
mentado por  las  que  aportan  los  torrentes,  la 
violencia  de  la  corriente  es  tal  que  tritura  los 
gruesos  troncos  de  árboles  que  arrastra  el  río. 
Más  al  S.  existen  otros  rápidos  menos  formida- 
bles, pero  tan  infranqueables  en  la  época  de  las 
lluvias  como  los  anteriores;  luego  aparecen  nu- 
merosas islas  y  bancos  de  arena  que  cubren  las 
avenidas,  cuya  alt.  llega  á  9  ó  10  m.  Desde  la 
confluencia  del  Jundzalin  el  río  entra  en  una 
comarca  más  abierta  y  el  ímpetu  de  la  corriente 
se  suaviza  mucho;  los  montes  de  la  dra.  se  con- 
vierten en  simples  ondulaciones  cubiertas  por 
los  bosques  de  Duntami;  á  la  dra.  los  macizos 
calizos  y  muy  escarpados,  al  parecer  pertene- 
cientes á  un  período  geológico  moderno,  que  bor- 
dean el  Sainen,  no  son  accesibles  más  que  en 
lanchas.  El  Gayen  ó  Gain  es  uno  de  los  últimos 
afls.  del  Sainen,  y  también  de  los  más  importan- 
tes, pero  puede  decirse  que  se  reúnen  para  se- 
pararse en  seguida,  formando  los  dos  brazos  del 
delta;  el  del  N.,  el  río  de  Martaban,  parece  con- 
tinuar el  Gayen;  y  el  del  S.,  el  río  de  Mulmeiu, 
la  prolongación  del  Sainen.  El  primero,  llama- 
do Darehbaijk,  corre  hacia  el  O.  entre  la  costa 
del  continente  y  la  isla  Bilu-Gaí-llon,  bifurcán- 
dose luego  alrededor  de  las  cuatro  islas  de  los 
Cárabos.  El  río  de  Mulmein  vuelve  hacia  el  S., 
costea  la  c.  de  este  nombre  y  sigue  después  la 
dirección  general  del  Sainen,  envolviendo  una 
gran  isla  y  otras  cuatro  más  pequeñas;  su  últi- 
mo afl.  es  el  Uakarn,  navegable  en  algunos  ki- 
lómetros. Más  abajo  de  Martaban  y  de  Mulmein 
los  dos  brazos  del  delta  confunden  sus  aguas 
con  las  ondas  saladas  qne  rodean  la  isla  de  Bilú. 
Los  ingleses  han  concertado  un  tratado  con  los 
karennis  para  la  libre  navegación  por  el  río,  pero 
los  barcos  no  pueden  remontar  la  corriente  á 
más  de  100  kms.  de  la  desembocadura;  más  arri- 
ba el  Sainen  no  sirve  más  qne  para  el  transpor- 
te de  la  madera  procedente  de  los  bosques  ribe- 
reños, la  cual,  partida  en  trozos,  es  arrastrada 
por  elefantes  hasta  la  orilla,  y  allí  se  confían  á  la 
corriente  y  descienden  hasta  Kyodan,  90  kiló- 
metros antes  de  Martaban,  en  donde  se  detienen 
por  una  red  de  cuerdas  que  atraviesa  el  río;  du- 
rante la  estación  de  las  aguas  altas  numerosas 
lanchas  esperan  la  llegada  de  la  madera  para 
reuniría  en  balsas  y  conducirla  á  sus  respectivos 
propietarios,  á  cuyo  efecto  cada  madero  lleva  su 
marca  correspondiente.  Entre  los  ríos  que  se 
consideran  como  alls.  del  Saluen  en  la  parto 
inexplorada,  los  más  importantes  son:  el  Ñam- 
Pan  ó  Ben-Jung,  de  unos  360  kms.  de  curso,  que 
viene  á  unírsele  hacia  los  20°  de  latitud ;  el  Ñam- 
Jan,  de  270  kms.,  cuya  confluencia  se  señala  á 
los  19°  43' de  latitud ;  y  el  Nam-Puu,  de  300 
kms.  de  longitud,  á  los  18°  55'. 
SALUGRAL:  Gcog.  Salugkar. 

SALUGRAR:  Gcog.  Establecimiento  balneario 
de  la  prov.  de  Cáceres,sit.  en  ima  hondonada,  á 
la  orilla  izq.  y  á  25  ni.  de  distancia  del  río  Am- 
broz,  á  3  kms.  en  dirección  S.O.  de  Hervás,  á 
cuyo  término  pertenece,  á  17  kms.  de  Béjar,36 
(le  Plasencia  y  115  de  Cáceres.  La  alt.  aproxi- 
mada sobre  el  nivel  del  mar  es  de  740  m.  La  ca- 
rretera de  Extremadura  ]msa  á  100  del  manan- 
tial. Desde  Hervás  hay  camino,  que  no  se  en- 
cuentra en  buen  estado  en  la  proximidad  de  la 
fuente.  El  terreno  de  su  yacimiento  es  granítico, 
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y  la  tom|)eratura  de  las  aguas  es  do  16°,  5  centí- 
grados según  el  Dr.  Crespo  y  Escoriaza.  El  cau- 
dal es  ¡loco  abundante,  puesto  qno  so  ha  calcu- 
lado en  3,5  de  litro  por  ndnuto.  El  agua  es  in- 
colora y  transparente  al  brotar,  masen  contacto 
del  aire  se  pone  opalina  y  sedimenta  azufre,  re- 
cobrando su  transparencia;  tiene  olor  á  huevos 
podridos  y  sabor  hepático,  no  intenso  y  algo  al- 
calino. Estas  aguas  corresponden  á  las  sullúra- 
das  sódicas  frías.  Están  indicadas  para  las  afec- 
ciones herpéticas,  principalmente  en  las  derma- 
tosis y  catarros  de  la  mucosa  respiratoria;  en 
las  dispepsias  é  infartos  de  las  visceras  abdomi- 
nales, desarreglos  menstruales  y  cloroanennas. 
El  manantial  está  encerrado  en  un  depósito  abo- 
vedado de  cantería,  de  2,5  ra.  de  diámetro  y  0,5 
en  su  i)arte  más  alta,  con  caño  que  vierte  el 
agua  en  un  pequeño  receptáculo,  del  cual  es 
conducida  por  cañería  cubierta  al  establecimien- 
to, que  dista  25  m.  La  casa  de  liañostiene  una 
pequeña  piscina  cuadrangular,  cuatro  pilas  de 
mármol  blanco  y  depósito  descubierto  donde  se 
recoge  el  agua.  Entre  la  fuente  y  el  río  se  levan- 
ta la  hospedería  con  14  buenos  cuartos,  y  hay 
un  parador  á  la  margen  dra.  del  río  con  tres  ha- 
bitaciones para  los  pobres,  y  además  tiene  cua- 
dras y  cocheras.  Se  necesitan  instal.ir  gabinetes 
de  inhalación  y  pulverizaciones,  que  con  el  agua 
en  bebida  constituyen  los  principales  medios  de 
aplicación.  La  temperatura  oficial  es  del  1."  de 
junio  al  30  de  septiembre. 

SALUINA:  Georj.  Bahía  en  la  costa  N.  del  país 
de  los  Somalis,  África,  sit.  en  el  Golfo  de  Ailen, 
al  N. E.  de  Berbera,  al  E.  de  la  desembocadura 
del  Bio  Gori.  Es  notable  por  los  numerosos  tú- 
mulos que  en  ella  se  encuentran,  y  cuyo  conjun- 
to ofrece  de  lejos  el  aspecto  de  una  c. 

SALUM:  Geog.  Río  de  la  costa  occidental  de 
África  en  la  colonia  francesa  de  Senegal,  al  S. 
del  Cabo  Verde.  Nace  en  los  14°  6'  lat.  N.  y  12° 
long.  O.  Madrid;  corre  hacia  el  O.  unos  85  kiló- 
metros en  línea  recta,  vuelve  después  brusca- 
mente al  S.S.O.,  y  unos  25  kms.  más  allá  se 
divide  en  varios  canalizos,  de  los  que  el  más  oc- 
cidental conserva  el  nombre,  y  los  otros  se  lla- 
man río  Jomba.  Describe  numerosas  curvas, 
sobre  todo  en  su  parte  superior,  y  aumentan  su 
curso  muchos  otros  ríos  poco  conocidos.  Desem- 
boca en  el  Atlántico  por  un  delta  inmediato  á 
la  punta  de  Sangomar.  II  País  de  la  colonia  fran- 
cesa del  Senegal,  sit.  al  S.  del  Cabo  Verde,  en 
la  cuenca  del  Salum.  Está  linntado  al  N.  por  el 
país  de  Sine,  al  E.  por  el  Niani  inferior,  al  S. 
)ior  el  Ripp  ó  Badibu  y  el  Bar,  y  al  O.  por  el 
delta  del  Salum.  Terreno  llano,  regado  por  el 
río  de  su  nombre  y  sus  numerosas  rannficacio- 
nes. 

SALUMBRE:  f.  Orín  rojo  como  moho,  que  se 
cría  sobre  la  sal. 

...  como  se  cría  el  orín  sobre  el  hierro,  ni 
más  ni  menos  sobre  la  sal  suele  engendrarse 
cierta  salumbre  roja. 

Andrés  de  Laguna. 

SALUR:  Geog.  C.  del  dist.  de  Vizagapatam, 
India,  sit.  en  la  vertiente  oriental  de  los  Mali- 
yas  y  á  orillas  del  Salnr,  afl.  de  la  dra.  del  Na- 
gavali;  12  000  habits. 

SALUSTIO  (Cayo  Crispo):  Biog.  Historiador 
romano.  N.  en  Aniiterno,  territorio  de  los  sabí- 
noSjCn  el  año  86  a.  de  Cristo.  M.  en  Roma  en  el  34 
de  la  era  cristiana.  Descendiente  de  una  familia 
plebeya,  aunque  de  muy  buena  posición,  vino 
al  mundo  en  una  é]ioca  favorable  al  talento,  en 
que  la  Filosofía  y  las  Artes  de  Grecia  liaLiían 
comp'.etado  la  conquista  intelectual  de  Roma. 
Su  fannlia  hubo  de  contribuir  no  iioco  á  que  al- 
canzara los  puestos  que  ocupó  en  la  República. 
Estudió  las  Letras  griegas  y  latinas,  no  con  el 
fin  común  en  las  personas  de  su  i'ango  de  dedi- 
carse á  la  tribuna,  sino  para  ser  político,  porque 
por  ambición  y  por  amor  á  la  pati'ia  hizo  de  la 
política  su  ocupación  favorita  y  exclusiva.  El 
estudio  de  los  historiadores  le  enseñó  á  meditar 
en  los  acontecimientos  de  los  puelilos,  y  en  sus 
instituciones  y  costumbres  aprendió  áver  el  ori- 
gen de  los  males  que  la  generalidad  de  los  hom- 
bres atribuyen  á  cansas  del  momento.  -.Salustio 
ocupó  desdo  la  edad  de  veintisiete  años  empleos 
de  importancia,  como  el  de  tribuno  de  la  plebe, 
y  llegó  á  la  alta  digniílad  de  senador.  El  tiempo 
en  que  vivió  era  de  vicios  y  de  ficsórilenes,  has- 
ta el  punto  de  que  sería  difícil  comprender  que 
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un  hombre  que  viviera  en  medio  del  gran  mun- 
do pudiera  librarse  do  los  excesos  A  que  conduce 
el  ojomiilo.  Por  eso  se  ve  en  Salustio  una  con- 
tradicción marcada  entre  el  escritor  y  el  hom- 
bre; con  su  talento  claro,  con  ideas  más  fijas  so- 
bro el  bien  y  el  mal,   la  moral  do  Salustio  sólo 
existe  en  sus  escritos,  si  se  ha  de  creer  á  sus  bió- 
orafos.  Grande  debió  ser  la  licencia  de  su  vida 
cuando  se  sabe  que  el  Senado  se  vio  en  la  nece- 
sidad de  echarle  do  su  seno  como   indigno;  iiero 
Cesar,  á  quien  se  unió  decididamente,  no  solólo 
volvió  sus  dignidades,  sino  que  le  llovó  á  África 
y  le  dio  el  cargo  de  projiretor  de  Nuniidia.  Las 
vejaciones  que  ejercía  Salustio  en  este  empico  se 
comj)renden  al  pensar  q\ie  después  de  su  gobier- 
no hizo  construir  en  el  Tíber  una  casa  do  campo, 
mansiiln   luego  ile   los  emperadores,  donde  las 
maravillas  del  lujo  y  del  arte  se  habían  reunido 
hasta  el  punto  de  que  sorpremlen  las  descripcio- 
nes que  de  ella  se   hacen.  Consagró  su  actividad 
en  los  últimos  años  al  cultivo  de  las  Letras,  ad- 
quiriendo merecida  fama  como  historiador.  Dos 
obras  de  gran  interés  se  deben   á  Salustio;  una 
con  el  título  Bellum  Caliliiiartum,   y  otra  con 
el  de  Bellmn  l'ugurtinum.  La  primera  tiene  por 
objeto  la  conjuración  de  Catilina,   que,  apura- 
do por  deudas,   lleno  de  travesura  y  ayudado 
de  la  juventud  más  depravada  de  Roma,   ha- 
bía concebido  la  idea  de  asesinar  en  una  no- 
che á  los  cónsules  é  incendiar  á  Roma,  y  secun- 
dado por  el  pueblo  y  aun  por  el  ejército  apode- 
rarse de  la  ciudad,  derribar  la  República  y  esta- 
blecer un  gobierno  despótico.  Testigo  de   estos 
sucesos,  Salustio  escribió  su  historia,  no  sólo  co- 
mo narrador,  sino  como  político  insigne  que  todo 
lo  conoce,  que  está  acostumbrado  á  meditar  en 
el  por  qué  de  las  cosas  y  en  las  instituciones  de 
los  hombres:  máximas  de  la  más  elevada  moral, 
consejos  útiles  á  los  hombres  de  gobierno,  arte, 
elocuencia,   filosofía,   todo  se  encuentra  en  esa 
obra  debida  al  genio  del  que  era  á  la  vez  filósofo 
y  artista.  Sin  embargo,  es  preciso  consignar  que 
la  parcialidad  y  algunas  veces  la  pasión  y  el 
odio,  ocultos  por  el  talento,  guiaron  la  pluma  de 
Salustio,  como  se  ve  al  ocultar  ó  disminuir  la 
parte  que  Cicerón  tomó  en  este   trágico  suceso. 
En  la  segunda  obra  no  se  encuentra  este  defecto 
de  parcialidad.  El  asunto  era  á  propósito  para 
vui  pensador  profundo.  Yugurta  liabía  muerto  á 
sus  primos,  herederos  del  trono  de  Numidia,  y 
había  comprado  á  los  senadores  para  hacer  más 
provechoso  su  crimen.   Las  primeras  luchas  de 
esta  guerra  fueron  desgraciadas  para  los  roma- 
nos, hasta  que  puesto  Mario  al  frente  del  ejérci- 
to fué  derrotado  Yugurta  y  llevado  prisionero  á 
Roma.  Imitador  de  Tucídides,  que  dio  á  la  His- 
toria la  forma  severa  y  reflexiva  propia  del  filó- 
sofo, llegó  Salustio  hasta   aventajarle  en  con- 
cisión y  energía.  La  frase  enérgica  y  concisa  es 
lo  que  distingue  el  estilo  en   Salustio,  que  algu- 
na vez  degenera  en  obscuro  y  afectado  por  el 
excesivo  empleo  de  arcaísmos,  locuciones  forza- 
das y  helenismos;  pero  estos  lunares  no  pueden 
rebajar  su  mérito.  Veleyo  Patérculo,  Quintilia- 
no  y  Marcial,  le  proclaman  como  el  primer  his- 
toriador romano.  La  primera  edición  de  las  obras 
de  Salustio  apareció  en   Roma  en  1470,  habién- 
dose hecho  después  otras  numero.sas,  siendo  de 
las  mejores  la  de  Burnouf  (Píirís,   1821),  y  la  de 
Orelli   (Zurich,    1S40).    Entre  las  traducciones 
que  de  ellas  se  han  hecho  figuran  las  castellanas 
do  Manuel  Suciro  (Amberes,  1615)  y  la  excelen- 
te del  infante  D.  Gabriel  de  Borbón  (Madrid, 
1772,  en  fol.). 

-Salustio  (D.\mián):  Bio/j.  V.  Poyo  (Da- 
mián Salv.stio  del). 

SALUT  i, Islas  dü):  Gcog.  V.  Sai.VACKjn. 
SALUTACIÓN  (del  lat.  sahUatio):  {.  Saludo. 

...  .apenas  supo  Lorenzo  responder  á  salu- 
tación tau  amorosa,  ni  á  tan  cortés  recibí- 
miento. 

Cervantes. 

...  si  el  vulgo  anuncia  en  sus  salutaciones 
salud  y  pesetas,  yo  á  mis  amigos  salud  y  gra- 
cia y  buen  humor. 

.Iovellanos. 

-SAi.rrACK'iN:  Parte  del  sermón  en  la  cual 
so  saluda  á  la  Virgen. 

Concluida  la  salutación,  que  ese  fué  vino 
de  otra  cuba,  di  principio  al  sermón  con  este 
apostrofe  al  Sacramento  que  estaba  paten- 
te: etc. 

Isla. 
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-Salutación  angélica:  La  que  hizo  el  ar- 
cángel san  Gabriel  á  la  Virgen,  y  forma  la  pri- 
mera parto  de  la  oración  del  Ave  María. 

-Salutación  angélica:  Esta  misma  ora- 
ción. 

...  en  ellos  se  hallan  los  preceptos,  y  manda- 
mientos de  Dios,  el  símbolo  de  la  fe,  la  oración 
dominica,  y  la  salutación  angHíca. 

Fu.  Pedro  Mañero. 

SALUTÍFERAMENTE:  adv.  m.  SALUDABLE- 
MENTE. 

...  pues  no  sólo  nos  da  con  su  carne  de  comer 
tan  salütífkhambnte  como  está  dicho,  mas 
con  lo  que  de  su  cuerpo  produce,  de  vestir. 
Juan  de  Sorapán. 

SALUTÍFERO,  RA  (del  lat.  salulí/er;  de  salus, 

nalüCis,  salud,  y  f erre,  llevar):  adj.  Saludable. 

...si  Esculapio,  cuanilo  era  vivo,  teniendo  sus 
remedios  é  iustrumentos  en  la  mano,  anduvie- 
se de  casa  en  casa  á  preguntar,  si  alguno,  ó  al- 
guna tenía  fistola...  aunque  fuese  salutífera 
esta  curiosidad  de  su  arte,  pienso  que  no  hay 
ninguno  que  no  echase  en  mal  hora  el  t.il  pre- 
guntador. 

Diego  Guacían. 

SALUVIOS:  Gcog.  ant.  V.  Salyos. 

SALUZZO  ó  SALUCES:  Geog.  C.  cap.  de  dis- 
trito, prov.  de  Coni,  Piamonte,  Italia;  9800  ha- 
bitantes. Sit.  en  la  parte  N.  E.  de  las  montañas 
que  separan  el  valle  superior  del  Po  del  del  \'a- 
raita,  á  394  m.  de  alt.,  en  el  f.c.  de  Ariasca  á 
Coni.  Hilados  de  seda,  fábs.  de  quincallay  som- 
breros: comercio  de  vinos,  trigo  y  ganados.  Li- 
ceo Pellico.  Obispado  sufragáneo  de  Turín.  Con- 
serva varios  monumentos  antiguos,  entre  ellos 
el  Domo,  de  fines  del  siglo  xv,  con  torre  lateral 
de  64  m.  de  alt. ;  el  antiguo  Palacio  Municipal, 
convertido  en  Palacio  de  Justicia,  y  el  castillo 
de  los  marqueses  de  Saluces,  hoy  cárcel  correc- 
cional. Fué  Saluces  cap.  del  marquesado  de  su 
nombre,  pequeño  est.  comprendido  entreoí  Del- 
finado,  el  Piamonte  y  el  condado  de  Niza,  feudo 
del  emperador,  jirimero  reunido  en  1529  á  Fran- 
cia, como  feudo  del  Delfinado,  y  cedido  por  En- 
rique IV  á  la  casa  de  Saboya  en  1601.  En  las 
guerras  que  sostuvo  Francia  contra  España  en 
los  primeros  años  del  siglo  xv,  los  marqueses  de 
Saluces  sirvieron  en  los  ejércitos  franceses. 

SALVA  (do  safre,  fórmula  de  saludo):  f.  Prue- 
ba i]ue  se  hacía  de  la  comida  ó  bebida  cuando  .se 
servía  á  los  reyes,  para  asegurar  que  no  liabía 
peligro  en  ellas.  En  España  la  hacía  la  persona 
de  más  distinción  que  servía  á  la  mesa. 

...  deben  los  señores  de  salva  tener  gran 
cuidado  eu  que  la  salva  de  la  comida  y  bebi- 
da se  haga,  no  sólo  por  ceremonia...  sino  que 
quien  la  hace  coma,  y  beba. 

Juan  de  Sorapán. 

Generoso  mancebo,  nunca  borre 
Tu  nombre  el  tiempo,  y  la  piadosa  mano 
De  Guillermo,  que  siendo  su  copero. 
Hizo  la  salva,  y  la  salvó  primero. 

Lope  de  Vega. 

-  Salva:  Saludo  hecho  con  armas  de  fuego. 

...,  (acord.aron)  que  en  estos  actos  se  celebra- 
se el  beneficio  recibido  con  repique  general  de 
campanas  y  salvas  de  artillería;  etc. 

JOVELLANOS. 
...  no  halua  oído  más  tiros  que  los  del  ejer- 
cicio ó  los  de  salva;  etc. 

Quintana. 

-Salva:  Prueba  temeraria  que  hacía  uno  de 
su  inocencia  exponiéndose  á  un  grave  peligro; 
como  meter  la  mano  en  agua  hirviendo,  andar 
descalzo  sobre  una  barra  hecha  ascua,  etc.,  con- 
fiado en  que  Dios  le  salvaría  milagrosamente. 

-Salva:  Juramento,  promesa  solemne,  pala- 
bra do  seguro. 

...  con  motivo  de  la  franqueza  con  qne  habla 
de  éstos  y  de  otras  cosas,  hace  una  y  gran  salva 
para  disculparla. 

JoVELLANOS. 

Qiden  no  cede  á  vuestro  influjo 
l'orqne  el  .inior  se  lo  inspira, 
A  vuestro  favor  .aspira 
l'or  vanidad  y  por  lujo. 
Hecha  esta  salva,  garante 
De  mi  conducta  ulterior. 
Por  si  os  falta  un  protector. 
Ganaos  otro,  Violante. 

BUETÓX  DE  LOS  IIeKUKKOS. 


-  Salva:  Sa.ltilla. 

I/OH  raiioii  (eran)  de  oro  sobre  balvab  de  la 
miemo,  etc. 

SoLte. 

...  pedí  de  beber,  y  en  ana  SALVA,  como  ana 
meda  de  molino,  me  trajeron  ana  copa  de  ri- 
drio  de  Venecia. 

Zavaleta. 

-  Hacer  la  bal  va:  fr.  Brindar,  exciur  U 
alegría. 

...  si  la  convalecencia  lo  pennit«,  ncaí  lon- 
jas de  jamón  de  Bate  nos  harán  la  8ALV*. 
Ceiívastm. 

-  Hacer  la  salva:  Pedir  la  venia  para  ha- 
blar ó  para  representar  una  cosa. 

-Quien  delante  de  ana  dama. 
Sin  hacerle  salva,  llama 
A  otra  hermosa,  ó  ignora 
Las  leyes  de  cortesano, 
O  de  agraviarla  se  precia. 

Tirso  de  Molina. 

-Hacer  la  salva:  Disparar  cierto  número 
de  cañonazos  ó  de  tiros  de  fusil  con  solo  jKJlvora, 
en  celebridad  de  una  victoria  ó  en  demostración 
de  regocijo  público. 

...  á  cada  uno  hizo  salva  la  artillería,  de 
cuyo  estruendo  se  admiraron,  y  se  alegraron. 
B.  L.  de  Abgessola. 

SALVA  (Jaime):  Biog.  Médico  español.  N.  en 
Algaida  (.Mallorca).  M.  en  Madrid  a  17  de  octu- 
bre de  1855.  Primer  catedrático  director  del  Real 
Colegio  de  su  Facultad  en  Navarra,  y  uno  de  los 
qne  a  invitación  del  gobierno  pasaron  volunta- 
riamente (1831)  á  observar  el  cólera  morbo 
cuando  hacía  en  el  extranjero  los  mayores  estra- 
gos, fué  socio  honorario  de  la  Real  Academia 
Médicoquirúrgica  de  Cádiz  y  de  otras  muchas 
corjioraciones  científicas,  y  catedrático  de  Ana- 
tomía, Partos  é  Historia  de  la  Medicina  españo- 
la en  el  Colegio  Hamiltonianode  Madrid,  donde 
falleció.  Estuvo  casado  con  Julia  Hormaehea, 
hermana  de  una  poetisa  navarra  mny  distingui- 
da, llamada  Eudivigis.  Escribió:  Tratado  com- 
pleto di  clínica  médica  (manuscrito).  -  Tratado 
de  Uedicina  teórica  y  práctica  (mannscrito\  - 
Uiitoria  de  la,  Medicina  y  de  los  máikos  csjxiüo- 
les  (en  fol.,  mannscrito muy  voluminoso).  -  Dis- 
curso que  leyó  el  Dr.  D.  Jaime  Saltó,  catedrá- 
tico y  director,  en  la  apertura  del  Jteal  Colegio 
de  Medicina,  Cirugía  y  Farmacia  del  Xcino  de 
Navarra  (Pamplona,  en  4.°,  sin  año):  lo  pro- 
nunció en  2  de  octubre  de  1829;  trata  de  inlla- 
maciones  y  fiebres,  y  á  lo  último  aclara  en  un 
Apéndice  varios  hechos  históricos  de  mucha  im- 
portancia. -  Periódico  mensual  de  Meeiieina  y 
Círiígría  (Pamplona,  1830,  eu  i,°).-Xoticia  eir- 
cunstancicula  del  cólera  moriio  que  el  Dr.  D.  Jai- 
me Salva  y  Munar  observó  en  Pamplona  (ma- 
nuscrito en  4.°).  -  Discurso  sobre  ¡a  excelencia  de 
la  Medicina,  leído  en  el  Colegio  de  Medicina, 
Cirugía  y  Farmacia  de  Xareirra,  por  su  catetlni- 
tico  director  D.  Jaime  Salva  y  Munar  en  18  dt 
octubre  de  18S0  (manuscrito  en  4.°).  - />í.«ci/rso 
sobre  la  Patología  en  general  (manuscrito):  lo 
leyó  en  el  mismo  colegio.  -  Beglamento  jxira  el 
régimen  y  gobierno  interior  del  Jíeal  Colegio  de 
Medicina,  Cirugía  y  Fannaein  de  Xnrarra 
(Pamplona,  1S31,  en  i.°).  -  Memoria  sobre  el 
contagio  del  cólera  morbo  del  ai'w  de  1836,  con 
un  apéndice  do  documentos.  Se  publicó  en  el 
periódico  La  Abeja  .1/t'rfiVa  ^Barcelona,  184S,en 
4.").  Siendo  el  Dr.  Salva  uno  de  los  más  celosos 
y  activos  colaboradores  déla  /.Vri.<íii  K-'/iiñola. 
publicó  en  olla  excelentes  producciones  de  su 
pluma.  Cuéntase,  entre  otras  muchas.  /"i.«ci/ío, 
que  salió  en  el  tomo  I  desde  la  página  346.  Es 
el  asunto  de  este  precioso  discurso  el  hecho  qiie 
refieren  los  autores  de  haber  encontrado  Vos.ilio 
el  corazón,  ixilpitante  aún,  dentro  de  un  cidáver 
que  abrió  jxir  sus  manos.  En  la  misma  revista 
publicó  también  Obserraciones  sobre  la  obra  litii- 
lada  Rnimai  de  ingenios. 

-  Salv.v  (Gonzalo):  Biog.  Pintor  español 
contemporáneo.  N.  en  Valencia  en  1845.  Co- 
menzó el  estudio  de  su  arte  Ivijo  la  dirección  de 
Rafael  Montesinos,  y  después  fué  .ilumno  de  la 
F.seuela  Superior  de'  Bellas  Artes  de  Madrid  y 
estudió  en  París.  En  1883  era  catedrático  en  !.■» 
escuela  de  su  c.  natal.  Sus  principies  obras  son: 
SiH  H't'arl.  de  tamaño  natural;  retrato  de  M.í- 
riano  Valles,  rector  que  fué  de  la  Univci-sidad 
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de  Valencia;  otro  de  Antonio  de  Ripollés,  dipu- 
tado provincial;  Interior  del  palio  de  mi  castillo 
en  el  acto  de  salir  de  caza  sus  señores,  en  la  ¿poca 
de  Carlos  I;  Corral  de  la  easa  de  un  labrador 
valenciano;  La  celebración  de  la  misa  en  mta 
casucha  de  Aragón;  Hl  ctira  de  una  capilla  de 
las  afueras  de  Valencia  bendiciendo  á  los  ani- 
males domésticos  que  le  presentan;  María  Esluar- 
do  juraiulo  sobre  los  Evangelios  que  es  inocctile, 
después  de  esctKhar  la  lectura  de  su  seidencia 
de  muerte;  Impresiones  de  Capellanes;  retratos 
de  Práxedes  Mateo  Sagasta,  de  Juan  Eugenio 
Hartzenbusch  (para  el  Ateneo  ile  Valencia),  del 
pintor  Eduardo  Rosales  (para  el  mismo  punto), 
de  Cristóbal  Pascual  y  Genis  (para  id.);  ¿'"  re- 
cuerdo de  los  breñales  de  Chelva;  Cristo  ante  el 
tribunal  de  Pilatos,  y  El  entierro  del  Salvador, 
para  la  iglesia  de  Chelva.  Muchas  de  estas  obras 
han  figurado  en  diferentes  Exposiciones,  siendo 
premiado  su  autor  en  la  Regional  de  Valencia 
de  1867  con  una  medalla  de  plata.  En  ISSl  pu- 
blicó Salva  uu  'Tratado  de  Perspectiva  lineal. 
Gonzalo  Salva  es  hijo  del  conocido  bibliógrafo 
Vicente. 

-  Salva  y  Campillo  (Francisco):  Biog.  Mé- 
dico español.  N.  en  Barcelona  á  12  de  julio 
de  1751.  M.,  víctima  de  una  enfermedad  cere- 
bral, á  13  de  febrero  de  1828.  En  el  Seminario 
Tridentino  del  pueblo  que  le  vio  nacer  estudió 
con  gran  aprovechamiento  la  Gramática,  la  Retó- 
rica y  la  Filosofía,  defendiendo  conclusiones  de 
esta  última  á  los  diecisiete  años  de  edad.  Des- 
pués en  la  Universidad  de  Valencia  ganó  cuatro 
cursos  de  Medicina  en  tres  años:  obtuvo  el  grado 
de  Bachiller  en  Huesca,  el  de  Doctor  en  la  Uni- 
versidad de  Tolosa  de  Francia,  y  otra  vez  el  de 
Doctor  en  Huesca.  En  todo  tiempo  alardeó  de 
discípulo  de  Piquer,  y  establecido  en  Barcelona 
adquirió,  á  fuerza  de  aplicación  y  lectura,  un 
caudal  inmenso  de  erudición  médica.  Defendió 
las  ventajas  de  la  vacuna,  por  lo  menos  desdo 
1777;  se  dio  á  conocer  desde  dicho  año  como  es- 
critor médico,  y  sobre  la  vacunación  resolvió  va- 
rias cuestiones  ó  las  dejó  á  punto  de  resolver. 
Mostró  los  saludables  efectos  de  las  frutas;  in- 
tervino en  la  ruidosa  disputa  de  los  médicos  es- 
pañoles sobre  el  uso  de  los  antimoniales  y  opia- 
ta, febrífugo  puesto  en  boga  (para  curar  las  en- 
fermedades pútridas)  por  el  doctor  Masdeval),  y 
ganó  el  premio  ofrecido  por  la  Sociedad  de  Me- 
dicina de  París  (1787)  al  mejor  modo  de  curar  ó 
empozar  el  cáñamo,  y  otras  cuestiones  relaciona- 
das con  esto.  Alcanzó  también  (1790)  otro  pre- 
mio de  la  misma  sociedad  por  la  Memoria  en  que 
señalaba  los  inconvenientes  y  ventajas  del  uso 
de  los  purgantes  y  del  aire  fresco  en  los  diferen- 
tes períodos  de  las  viruelas  inoculadas.  Cedió 
casi  íntegros  ambos  premios  para  que  se  aplica- 
sen á  otro  de  un  nuevo  programa.  Una  Memoria 
de  Salva  fué  la  única  que  mereció  más  tarde 
(1792)  una  mención  honorífica  por  el  desarrollo 
del  tema  siguiente:  ¿Hay  alguna  analogía  entre 
el  escorbuto  y  las  calenturas  de  las  cárceles  de 
Pringle,  las  lentas  nerviosas  de  Huxham  ó  las 
de  los  navios  descritas  por  otros  autores?  ¿De  qué 
utilidad  puede  ser  esta  investigación  para  curar 
estas  diferentes  especies  de  enfermedades?  Esta 
Memoria  se  imprimió  después  con  el  modesto  tí- 
tulo De  analogia  Ínter  scorbutum  et  quasdam  fie- 
bres certamen.  Traductor  de  muchas  y  buenas 
obras  de  su  carrera,  demostró  Salva  en  el  prólo- 
go de  una  de  sus  traducciones,  El  manual  para 
el  servicio  de  los  enfermos,  escrito  en  francés  por 
Carrere,  que  los  españoles  poseíanlos  más  de  un 
siglo  antes  que  los  franceses  una  buena  instruc- 
ción de  enfermos  y  un  método  de  aplicar  los  re- 
meilios.  Individuo  de  la  Real  Academia  de  Me- 
dicina Práctica  de  Barcelona  desde  1773,  allí 
tuvo  el  teatro  principal  de  sus  trabajos  médicos. 
Por  encargo  de  la  Academia  pasó  ala  corte;  con- 
siguió señaladas  gracias  para  dicha  corporación ; 
trabó  en  Madrid  amistad  con  el  infante  D.  Anto- 
nio, con  los  facultativos  más  ilustrados,  con  mu- 
chos sujetos  de  sabiduría  y  rejiutación,  y  de  re- 
greso en  Barcelona  prestó  los  auxilios  de  su 
ciencia  á  los  primeros  personajes  de  la  ciudad, 
mereciendo  que  el  obispo  Valdés  dijera  que  si 
no  era  el  príncipe  de  los  médicos  merecía  ser  el 
médico  de  los  príncipes.  Entre  las  Memorias  de 
dicha  Academia  que  se  imprimieron  ])or  cuenta 
del  gobierno,  figura  una  de  Salva  con  el  título  de 
Topografía  del  Real  Hospicio  de  Mujeres  de  Bar- 
celona, y  epidemias  observadas  en  él  en  1 787  y 
1794.  En  ella  el  autor  afirma  que  el  contagio  es 
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extrínseco  ó  acciilental  á  todas  las  calenturas, 
pudiendo  éstas  ser  contagiosas  según  las  diferen- 
tes circunstancias,  opinión  que  Salva  extendió 
á  la  fiebre  amarilla  y  que  po.«teriormentc  defen- 
dió en  Francia  el  médico  Castel.  Nombrado  Sal- 
va por  el  rey,  á  propuesta  de  la  Academia,  para 
desempeñar  la  cátedra  de  Clínica  en  Barcelona, 
inauguró  sus  cursos  leyendo  Jlemorias  nniy  in- 
teresantes; piero  los  trabajos  literarios  más  seña- 
lados que  realizó  como  catedrático  fueron  los  tres 
Años  clínicos  que  publicó  en  diferentes  tiempos. 
En  el  primero  expuso  la  en.señanza  adoptada  y 
las  primeras  lecciones  de  Medicina  clínica  (1802) ; 
en  el  segundo  incluyó  un  discurso  Sobre  lanovc- 
dael  de  la  que  llaman  fiebre  amarilla  (1806),  de- 
clarando que  la  tericia  y  el  vómito  negro  que 
acompañan  á  las  fiebres  dependen  á  menudo  del 
infiujo  estacional;  que  la  tericia  y  el  vómito  prie- 
to son  síntomas  epigenónienos  ó  accidentales  de 
las  fiebres,  y  no  esenciales  ó  característicos  de 
ellas;  y  finalmente,  que  «estudiando  las  histo- 
rias de  la  que  llaman  fiebre  amarilla  so  verá  no 
ser  enfermedad  nueva  en  Grecia  ni  en  varios  paí- 
ses de  Europa.»  En  su  tercer  ^ ño cííiiíco,  que  ti- 
tuló índice  de  los  remedios  usados  en  las  enfer- 
medades en  la  Real  Escuela  de  Medicina  Prácliea 
de  Barcelona  (1818),  dio  un  tratado  elemental 
de  Materia  médica,  y  al  fin  un  formulario  latino 
bastante  extenso.  Entre  las  muchas  enfermeda- 
des que  ocuparon  su  estudio  y  meditación,  se 
contó  particularmente  la  fiebre  amarilla,  obser- 
vada por  él  en  Barcelona  en  1803  y  1821.  Con- 
signó el  fruto  de  su  experiencia  sobre  tal  enfer- 
medad en  varios  escritos  que  se  conservan  por 
haberlos  dado  su  autor  á  la  imprenta.  Dedicó 
igual  atención  á  la  Física  y  á  las  demás  ciencias 
naturales,  sobre  todo  en  su  juventud,  y  acreditó 
sus  progresos  en  tales  estudios  con  algunos  in- 
ventos. Uno  de  ellos  es  la  agramadera .  que  in- 
ventó con  su  amigo  Francisco  Sanponts,  y  que 
ambos  anunciaron  en  una  disertación  sobre  el 
uso  de  una  nueva  máquina  para  agramar  cáña- 
mos y  lino,  trabajo  que  se  publicó  á  expensas 
del  gobierno  (Madrid,  1784,  con  dos  láminas). 
Los  mismos  idearon  un  hornillo  económico  y  por- 
tátil. Salva  además  inventó  el  canal  en  seco  para 
transportes  «por  medio  de  planos  inclinados  con- 
tiguos y  opuestos  eutre  sí,  acomodando  á  dicho 
objeto  el  camino  intermedio  de  los  dos  parajes 
en  que  deba  transportarse  el  fardo  ó  carga,  por 
medio  de  diversas  barandillas  sostenidas  por  sus 
montantes  y  dispuestas  paralelamente  de  dos  en 
dos,  en  forma  de  los  expresados  planos,  y  va- 
liéndose de  la  gravedad  é  ímpetu  adquirido  por 
los  cuerpos  pesados  en  los  descensos,  idea  útilí- 
sima, pero  que  algunos  estorbos  impidieron  po- 
ner en  planta.»  Las  líneas  copiadas  son  de  To- 
rres Amat.  En  el  mismo  año  comunicó  Salva  al 
Ministro  de  Estado  el  invento  de  un  barco  pez 
para  navegar  debajo  del  agua.  Ideó  igualmente 
un  correo  muy  veloz  y  un  telégrafo  eléctrico.  En 
la  Academia  de  Ciencias  Naturales  y  Artes  de 
Barcelona,  á  que  perteneció,  hizo  frecuentes  ex- 
perimentos físicos  y  leyó  muchas  Memorias  so- 
bre la  electricidad,  habiendo  sido  el  primero  en 
aplicar  este  fluido  á  la  telegrafía,  de  suerte  que 
bien  puede  decirse  que  el  invento  del  telégrafo 
eléctrico  es  de  origen  español,  y  así  consta  en  su 
ai'tículo  publicado  en  29  de  noviembre  de  1796 
en  la  Gaceta  de  Madrid.  También  hizo  estudios 
sobre  el  electróforo,  el  galvanismo,  la  construc- 
ción de  instrumentos  meteorológicos,  el  termó- 
metro, el  barómetro  portátil,  los  hidrómetros  y 
otras  materias.  Trabajó  también  para  perfeccio- 
nar las  aguas  sulfúreas  artificiales,  y  en  Barce- 
lona, durante  más  de  cuarenta  años,  hizo  obser- 
vaciones meteóricas  tres  veces  al  día.  Legó  á  la 
Real  Academia  de  Medicina  de  la  misma  ciudad 
unas  1 400  libras  catalanas  (3  733  pesetas)  para 
dos  premios  anuales,  de  30  libras  cada  uno,  con- 
cedidos respectivamente  al  que  resolviera  un  te- 
ma designado  por  la  Academia  y  al  que  presen- 
tara la  mejor  descripción  de  una  epidemia  en 
España.  Sin  dar  su  nombre  costeó  muchos  años 
el  premio  adjudicado  á  dicha  descripción.  Legó 
al  Real  Estudio  Clínico  de  Barcelona  su  bibliote- 
ca, y  á  la  Academia  de  Ciencias  Naturales  y  Ar- 
tes sus  libros  é  instrumentos  de  física,  ordenan- 
do que  se  hiciera  la  disección  de  su  cadáver  en 
el  caso  de  que  se  juzgara  útil  para  la  ciencia. 
Fué  medico  honorario  de  la  Real  familia  y  do 
cámara  de  S.  M. ;  ]ierteneció  á  varios  cuerpos 
literarios  de  Barcelona,  Zaragoza,  Madrid,  Car- 
tagena, JIurcia,  Cádiz,  París,  Marsella  y  Narbo- 
na;  estuvo  en  correspondencia  con  muchos  sabios 
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de  España  y  otras  naciones;  ayudó  ala  introduc- 
ción de  la  Litografía  en  su  patria;  acreditó  su 
patriotismo  y  caridad  en  la  guerra  de  la  Inde- 
liendencia  y  en  la  terrible  epidemia  de  1821,  vi- 
sitando indistintamente  á  los  enfermos  acome- 
tidos, y  escribió  numerosas  obras,  eutre  las  cua- 
les se  cuentan  las  que  llevan  estos  títulos:  Pro- 
ceso de  la  inoculación  presentado  á  los  sabios  para 
que  lo  juzguen  (Barcelona,  1777).  -  Disertación 
sobre  el  influjo  del  clima  en  la  variación  de  las 
enfermedades  y  remedios.  -  Otra  sobre  los  saluda- 
bles efectos  de  las  frutas  (1777).  -  Carta  á  un 
amigo  sobre  el  éxtasis  de  la  decantada  mujer  del 
lugar  de  Llerona  {\ÍATce\ona,  1779).  En  esta  car- 
ta explica  el  Dr.  Salva  el  modo  cómo  pudo  ser 
natural  el  éxtasis,  el  ayuno  extraordinario,  y 
todo  lo  demás  que  se  observó  en  la  enfermedad 
de  la  sobredicha,  que  vivió  cerca  de  dos  meses 
sin  tomar  ningiin  alimento  ni  bebida.  -  Diser- 
tación sobre  la  aplicación  y  uso  de  una  nueva  má- 
quina para  agramar  cáñamos  y  linos  (1784).  — 
Carta  sobre  la  inoculación  de  las  viruelas  al  li- 
cenciado D.  Vicente  Ferrer  Gorráiz,  presbítero 
ex  profesor  público  de  Filosofía  y  Teología  de  las 
Universidades  de  Toledo,  etc.  (Barcelona,  1781). 

-  Carta  de  D.  Gil  Blas  á  D.  Blas  Gil  sobre  la 
memoria  publicada  contra  la  inoculación  por  el 
Dr.  D.  Jaime  Menos  (id.,  1786).  -Respuesta  en 
tres  cartas  al  papel  intitulado  naturaleza  y  uti- 
lidad de  los  antimoniales,  compuesto  por  el  doc- 
tor Ambrosio  Ximénez  y  Lorite  {1790).  -  De  ana- 
logia  Ínter  scorbutum  et  quasdam  febres  certamen 
(1794).  -  Sobre  las  utilidades  y  daños  de  los  pur- 
gantes, y  de  la  ventilación  en  las  viruelas.  -  To- 
pografía del  Real  Hospicio  de  Mujeres  de  Barcelo- 
na y  epidemias  observadas  en  él  en  1787  y  1794. 

-  Discurso  inaugural  sobre  la  necesidad  de  re- 
formar los  nombres  de  los  morbos,  y  plan  para 
hacerlo  (1805).  -Pensamientos  sobre  el  arreglo  de 
la  enseñanza  del  arte  de  curar  (1812).  -  Análisis 
de  la  fiebre  llamada  vulgar  é  impropia^nenle 
amarilla  ó  vómito  prieto  (1821).  -  Carta  sobre  la 
utilidad  de  los  diarios  meteorológicos  (1817),  etc. 

-Salva  y  Munae  (Miguel):  Biog.  Prelado 
y  escritor  español.  N.  en  Algaida  (Mallorca)  á 
5  de  enero  de  1792.  M.  en  Palma  de  Mallorca  á 
5  de  noviembre  de  1873.  Hizo  sus  estudios  en 
Palma,  abrazó  la  carrera  eclesiástica  y  fué  vica- 
rio de  la  parroquia  de  San  Jaime.  En  la  época  de 
1820  á  1823  desempeñó  el  destino  de  secretario 
de  la  Diputación  provincial  de  las  islas  Balea- 
res. Luego  pasó  (1824)  á  Francia,  donde  residió 
algunos  años,  y  hallándose  (1829)  en  Madrid  fué 
nombrado  individuo  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia,  donde  desempeñó  el  cargo  de  censor, 
y,  entre  otras  muchas  comisiones,  la  de  publicar 
con  notas  y  comentarios  las  actas  y  ordenamien- 
tos de  nuestras  antiguas  Cortes.  Obtuvo  los  des- 
tinos de  secretario  de  la  inter]iretación  de  len- 
guas, bibliotecario  de  S.  M.  y  del  duque  de  Osu- 
na. Fué  comendador  de  número  y  caballero  gran 
cruz  de  la  Real  y  distinguida  Orden  de  Carlos 
III  y  senador  del  reino.  Nombrado  por  la  Aca- 
demia de  la  Historia  académico  supernumerario 
en  2  de  abril  de  1831,  tomó  posesión  en  2  de 
junio  del  mismo  año,  y  elegido  académico  de 
número  en  29  ''e  abril  de  1836,  tomó  posesión 
en  la  junta  de  este  mismo  día.  Consagrado  obis- 
po de  Mallorca  en  Madrid  (1."  de  enero  de  1852), 
y  posesionado  de  la  silla  en  25  de  marzo  siguien- 
te, pasó  á  la  clase  de  académico  correspondiente 
en  24  de  septiembre  del  dicho  año,  por  no  tener 
fija  su  residencia  en  Madrid.  Escribió:  Oración 
que  dijo  D.  Miguel  Salva  Pro.  el  29  de  mayo  del 
presente  año  en  las  exequias  que  el  batallón  de  la 
Milicia  Nacional  activa  celebró  en  la  Iglesia  de 
Santa  Magdalena  por  el  eterno  descanso  de  sus 
compañeros  de  armas  víctimas  de  su  celo  en  la  epi- 
demia de  la  Ciudad  de  Palma  delaño  1821  (Pal- 
ma, 1822,  en  4.°\  -  Memoria  de  los  sucesos  y  va- 
ria fortuna  del  arzobispo  de  Toledo  D.  Fr.  Bar- 
tolomé de  Carranza:  manuscrito  en  4.°  existente 
en  la  Real  Academia  de  la  Historia.  -  Ilustra- 
ción sobre  las  Cortes  de  León  del  año  1020  y  de 
Coyanza  de  1050:  manuscrito  en  4.",  id.,  id.  - 
Historia  del  estado  civil  de  los  judiasen  el  reyno 
de  Aragón  en  los  siglos  XIII  y  XIV  (un  t.  en 
4.°),  manuscrito.  Debió  de  insertarse  en  el  tomo 
VIII  de  las  Memorias  de  la  Academia  de  la  His- 
toria. -  Memoria  acerca  la  verdadera  patria  de 
Aníbal  (manuscrito  en  4.°).  La  eligió  también  l.i 
Acailemia  de  la  Historia  para  formar  parte  del 
tomo  VIII  de  las  suyas.  Niega  Salva,  con  buena 
crítica,  con  el  texto  original  de  Plinio  y  con  1» 
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autoridad  de  otros  muchos  escritores  antiguos, 
(jue  Aníbal  naciese  en  Triouadra,  peñón  inme- 
iliato  á  Cabrera,  como  lo  quieien  nuestros  cro- 
nistas sin  más  apoyo  ijue  el  que  sugiero  un  pa- 
saje mal  comprendido  y  equivocado  que  se  loe 
111  las  reimpresiones  de  la  obra  de  Plinio.  - 
I  'nUcciin  de  documentos  inéditos  para  la  kisto- 
riii,  di;  lispañfi.  Por  D.  Martín  Fernández  Nava- 
rr.l-.  ¡I.  Mhi,i,-I  Salva  y  D.  Pedro  Sáinz  de  Ba- 
/•■ni'i'i .  ni'  I  nhws  déla  Academiade  la  Historia. 
()l.ia  i'ni|ir; :,i(la  á  publicar  en  Madrid  en  1842, 
y  que  aún  sigue  publicándose.  -  Carla  pastoral 
del  limo,  y  limo.  Sr.  D.  Miguel  Salva,  obispo 
lie  Mallorca  (Palma,  1852,  en  4.°).  -  Carta  pas- 
toral del  limo,  y  limo.  Sr.  ü.  Miguel  Salva, 
obispo  de  Mallorca,  á  los  párrocos  de  su  diócesii 
(id.,  1853,  en  i."). -Carta  al  limo.  Cabildo  de 
isla  Santa  Iglesia  y  á  todo  el  clero  de  nuestra 
diócesis  (id.,  1860,  en  4.°).  Publicó  otras  mu- 
olias  pastorales  en  los  periódicos  de  Palma. 

-Salva  y  Pérez  (Vicente):  Biog.  Célebre 
filólogo  español.  N.  en  Valencia  hacia  1787.  M. 
en  1851.  Estudió  Filosofía,  Teología  y, Jurispru- 
dencia en  Valencia,  dedicándose  al  mismo  tiem- 
po á  las  lenguas  griega  y  hebrea.  Fué  singular 
su  aprovechamiento  en  la  primera,  de  modo  que 
antes  de  cumplir  los  quince  años  sustituyó  varias 
veces  las  cátedras  de  aquella  Universidad ;  á  los 
iliecisiete  era  ya  candidato,  es  decir,  que  estaba 
liabilitado  para  opositor;  á  los  dieciocho  lo  fué 
á  una  cátedra  de  los  Estudios  Reales  de  San  Isi- 
ilro  de  Madrid,  con  tal  lucimiento  que  los  cen- 
sores le  propusieron  en  segundo  lugar,  expresan- 
do que  no  le  colocaban  en  el  primero  por  su  corta 
edad,  y  á  los  veinte  le  llamó  el  claustro  de  len- 
guas de  la  Universidad  de  Alcalá  de  Henares 
para  regentar  la  de  griego  de  la  misma.  La  in- 
vasión del  ejército  francés  le  obligó  á  retirarse 
de  allí  y  volver  á  su  patria  (1808),  donde  conti- 
nuó su  carrera  literaria,  hasta  que  en  1809  abra- 
zó la  del  comercio  de  libros.  Sus  ocupaciones 
mercantiles  no  le  distrajeron  de  las  Buenas  Le- 
tras, y  siguió  dedicándose  á  las  lenguas  vivas, 
señaladamente  á  la  suya ,  que  cultivaba  con  un 
empeño  singular  desde  muy  joven,  como  lo  ex- 
];one  en  el  prólogo  de  su  Graiiuítica  castellana. 
(Juidó  todas  las  ediciones  que  hizo  su  casa  de 
Valencia,  y  ya  empezó  á  darse  á  conocer  en  los 
prólogos  que  puso  á  algunas,  en  la  traducción 
de  una  parte  del  Cementerio  de  la  Magdalena, 
en  la  (pie  trabajó  del  Contrato  social  con  su  ami- 
go Isidoro  Antillón,  y  con  especialidad  en  los 
varios  artículos  que  llevan  sus  iniciales  en  la 
Aurora  Patriótica  lUallorquina,  periódico  que  se 
publicó  en  Mallorca  durante  la  guerra  de  la  In- 
dependencia, de  cuya  redacción  tuvo  que  en- 
cargarse, supliendo  el  vacío  de  dicho  su  amigo, 
que  se  hallaba  ausente.  Restablecida  la  Consti- 
tución de  Cádiz  (1820),  sus  compatriotas  le  nom- 
braron regidor,  capitán  de  la  milicia  local  vo- 
luntaria, diputado  suplente  para  las  Cortes,  y 
después,  en  1822,  diputado  efectivo.  El  desempe- 
ño do  este  encargo  y  la  distinción  que  mereció  á 
las  Cortes  de  ser  su  secretario  mientras  pudo  serlo 
por  el  reglamento,  le  obligaron  más  tarde  á  emi- 
grar (1823)  á  Inglaterra,  donde  continuó  ejercien- 
do su  profesión  de  librero,  y  principió  á  manifes- 
tar, que  si  hasta  entonces  no  se  había  dado  á  co- 
nocer mucho  en  la  república  de  las  letras,  era  por 
creer  que  el  hombre  debe  leer  y  estudiar  antes 
qne  escribir,  y  que  en  la  primera  mitad  de  la 
vida  han  de  recogerse  materiales  para  madurar- 
los y  coordinarlos  en  la  última.  Allí  publicó  las 
dos  partes  de  su  voluminoso  y  erudito  Catálogo, 
especie  de  bibliografía  española.  Desde  Londres 
cuidó  la  edición  de  las  Guerras  de  Granada,  jior 
Hurtado  do  Mendoza,  que  se  imprimió  en  Va- 
lencia en  1830,  cuyo  prólogo  se  debo  á  su  plu- 
ma; en  aquella  capital  ayudó  á  su  amigo  Seoa- 
ne  para  la  formación  de  un  Diccionario  inglés- 
español,  y  en  ella  publicó  varios  artículos  biblio- 
gráficos en  el  íinpcrtorio  Americano ,  entre  los 
que  sobresale  el  que  versa  sobre  los  libros  espartó- 
les de  caballerías.  Allí  también  escribió  su  Gra- 
mática castellana.  Desde  que  trasladó  su  casa  á 
París  (1840)  es  difícil  seguirle  en  el  cúmulo  de 
obras  suy.as  y  ajenas  que  dio  á  la  estampa,  con 
tales  mejoras  y  tanta  corrección,  que  demostró 
muy  á  las  claras  que,  para  renovar  la  brillante 
época  de  los  Aldos,  los  lístiennes,  los  Elzevirios 
y  los  Plautinos,  no  se  necesitaba  otra  cosa  sino 
que  los  editores  entrasen  en  esta  noble  carrera 
con  el  lleno  do  conocimientos  que  requiere  y  con 
el  anhelo  de  vivir  en  la  posteridad.  Examínense 
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en  comprobación  de  esto  las  edicionen  qne  hizo 
de  la  llegalía  de  España  por  Campomanes,  de  la 
Bruja,  do  las  Poesías  de  Meléndez,  del  Moro 
expósito  de  Saavedra,  del  Arte  de  traducir  del 
francés  por  Ca|iniany,  del  Diccionario  <l<¡  la  Aca- 
demia Española  y  del  Juicio  critico  de  loa  poetas 
españoles  de  la  última  era,  obra  postuma  de  Gó- 
mez Hermosilla.  Como  producciones  suyas  de- 
bemos citar:  la  Gramática  castellana,  ya  mencio- 
nada, do  la  que  se  hicieron  cinco  ediciones  en 
poco  más  de  ocho  años;  el  Compendio  de  la  mis- 
ma para  uso  de  las  escuelas,  que  también  fué 
reimpreso;  el  Diccionario  latino- español  que  for- 
mó sol)re  ha  traducción  que  Valbuena  había  da- 
do del  do  Boudot,  de!  que  en  pocos  años  se  pu- 
blicaron cuatro  ediciones;  el  Cornelia  Nepote,  con 
notas  y  un  breve  diccionario  para  su  inteligen- 
cia; y  el  de  las  lenguas  española  y  francesa  com- 
paradas, de  que  anticipó  el  prospecto  acomjia- 
ñando  una  muestra.  No  llegó  á  publicarlo.  En 
el  mismo  prospecto  dijo  estar  disponiendo  un 
Diceiiinario  de  sinónimos  castellanos  y  un  Suple- 
mento al  Diccionario  de  la  Academia  Españo- 
la. De  los  varios  folletos  y  escritos  sueltos,  es 
notable  el  que  tituló:  ¿Ua  sido  juzgado  el  Don 
Quijote  según  esta  obra  merece?,  que  Oohoa  re- 
produjo en  los  Apuntes  para  una  biblioteca  (to- 
mo II,  pág.  659  y  sigs. ),  copiado  de  los  prime- 
ros números  del  Liceo  Valenciano.  Cuando  en 
1833  le  permitió  el  gobierno  español  regresar  á 
su  país  con  varios  otros  diputados  de  las  Cortes, 
manifestó  oficialmente  y  por  medio  de  la  im- 
prentir  que  no  aprovecharía  esta  gracia  si  no 
se  hacía  extensiva  á  todos  los  compañeros  de 
inlortunio;  y  así  lo  cumplió,  no  poniendo  los 
pies  en  España  hasta  1835.  Hallándose  también 
en  ella  en  1836,  en  época  de  elecciones  de  dipu- 
tados, fué  nombrado  de  nuevo  para  las  Cor- 
tes Constituyentes,  y  éstas  le  dieron  por  terce- 
ra vez  el  honorífico  cargo  de  diputado  secreta- 
rio. Consagrado  á  penosas  tareas  literarias  pasó 
el  resto  de  sus  días,  acaso  abreviados  por  el  ex- 
ceso de  trabajo.  Con  el  nombre  de  Vicente  Salva 
corre,  y  cuenta  más  de  diez  ediciones,  el  Nuevo 
Diccionario  francés-español  y  español-francés, 
con  la  pronunciación  figurada  en  ambas  lenguas, 
arreglado  con  jyresencia  de  los  materiales  reuni- 
dos para  esta  obra  por  D.  Vicente  Salva,  y  con 
otros  sicados  de  los  diccionarios  antiguos  y  mo- 
dernos más  acreditados,  compuesto  con  inejor  mé- 
todo, más  exacto,  correcto  y  completo  que  todos  los 
publicados  hasta  el  día  por  D.  J.  B.  Guim,  Doc- 
tor en  Leyes,  Licenciado  en  Cánones  y  catedráiico 
que  fué  de  Éumanidades  en  la  Real  Universi<lad 
de  Cerrera  (París,  lO."  edic,  1885,  2  t.  en  un 
vol.  en  4.°).  En  la  misma  capital  se  publicó  la 
obra  de  Salva  titulada  Nuevo  diccionario  de  la 
lengua  castellana  por  la  Academia  Española, 
añadido  con  veintiséis  mil  voces  (WI^,  en  fol.). 
El  nombre  de  Salva  figui'a  en  el  Catálogo  de 
autoridades  de  la  lengua  publicado  por  la  Aca- 
demia Española. 

SALVACAÑETE:  Geog.  V.  con  aynnt,  al  que 
están  agregados  varios  caseríos  y  rentos,  p.  j.  de 
Cañete,  prov.  y  dióc.  de  Cuenca;  1456  habitan- 
tes. Sit.  en  la  parte  N.E.  de  la  prov.,  cerca  del 
Rincón  de  Ademuz,  á  la  izq.  del  río  Cabriel.  Te- 
rreno muy  quebrado,  con  mucho  monte  do  \n- 
nos,  encinas  y  robles;  cereales  y  hortalizas;  cría 
de  ganado.s.  Én  11  de  marzo  de  1836  combatie- 
ron en  este  lugar  fuerzas  isabelinas  y  carlistas. 

SALVACIÓN  (del  lat.  sal  vatio  j:  f.  Acción,  ó 
efecto,  de  salvar  ó  salvarse. 

...  le  placía  mucho  de  su  salvación,  y  de 
los  otros  que  con  él  habían  escapado. 

Crónica  del  rey  D.  Juan  el  II. 

-  Salvación:  Consecución  de  la  gloria  y  bien- 
aventuranza eternas. 

...  un  acto  de  contrición 
Da  al  alma  la  salvación 
Por  toda  una  eternidad,  etc. 

Zorkii.la. 

-  Salvación:  Oeog.  Río  del  Perú;  nace  en  la 
fahla  do  las  crestas  escarpadas  que  dominan  el 
río  .Madre  do  Dios,  del  cual  es  all. 

-  Salvación  (Islas  de  la):  Geog.  roqueño 
avohip.  de  la  Guayana  francesa,  sit.  al  N.O.  do 
(jaycna,  á  unos  10  kms.  de  Kuru  y  50  al  N.O. 
de  Cavcna.  Son  tres  islas:  San  .losó  al  S.E.,  la 
isla  liVal  al  S.O.  y  más  cerca  de  la  costa,  y  la 
isla  del  Diablo,  sit.  al  N. ;  las  separan  dos  estre- 
chos de  unos  centenares  de  metros.  Desde  que 
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emf>ezó  la  deportación  de  i/enaíloi!  fklán  ocuja- 

das  por  la  administración  i^-.uiu:.' .  -.:...  :  • .  ■  ' 

mero  de  rc-sidcnten  varía  r; 

neral  es  de  unos  700;  ei; 

deportados  á  la  Guayana  ■. 

clasificación  y  difitribucióii.   l^. 

archip.  y  el  nombre  que  lleva  •: 

época  en  qne  la  fragata  /,«  I''r, 

Guayana  41.3  colonos  di 

Kuru, en  formación  ent/^i 

piles  de  examinado  el  - 

era  imiiosible  el  alojanii' 

llegaban,  y  se  le  ocurrí' 

en  el  grupo  de  islas  frontf 

Kuru,  por  lo  que  se  las  calil'      ¡i-  ;..;;i,  v  ..valor 

y  se  les  cambió  de  nombre  de  íbIos  del  Diablo 

por  islas  de  la  Salvación. 

SALVACHIA:  f.  Mar.  Madeja  '':■ 
tante  grande  y  que  lleva  á  cort' 
filásticas  para  sujetar  ó  amarrar 
primeras,  y  se  emjilea  como  estrovo  u.v.i'i.tj  n...» 
flexible  que  el  de  cabo,  ya  para  colocarle  en  los 
toletes  en  que  se  afirman  los  remos  jiara  bogar, 
ya  para  unirse  a  un  aparejo  ó  elevar  un  objeto 
cualquiera. 

SALVADA:  Geog.  Sierra  de  las  provs.  de  Ala- 
va,  Vizcaya  y  Hurgos.  De  ella  forma  jarte  la 
peña  de  Orduña,  y  presenta,  como  todos  los 
montes  que  están  más  al  N.,  una  configtiración 
especial,  pues  sus  laderas  meridionales  son  muy 
tendidas,  al  paso  que  las  septentrionales  apare- 
cen casi  cortadas  á  pico,  cuya  disposición,  rejii- 
tiéndose  varias  veces,  comunica  al  paisaje  nn 
aspecto  muy  característico.  Esta  sierra  alcanza 
1 183  m.  de  altitud,  desciende  suavemente  hacia 
el  valle  de  Losa,  en  Burgos,  y  se  liga  con  los 
montes  de  Guibijo  y  sierra  de  Santingo.  La  ciu- 
dad de  Orduña  tiene  asiento  en  una  planicie  ro- 
deada por  la  peña  á  que  da  nombre,  que  se  le- 
vanta abruptamente  en  foi-ma  de  un  inmenso 
circo.  La  antigua  carretera  de  Bilbao  á  Castilla 
serpentea  por  esta  muralla  natural,  y  en  tiem- 
pos más  modernos  se  ha  utilizado  la  disposición 
en  circo  de  la  peña  de  Orduña  para  dar  el  nece- 
sario desarrollo  á  la  vía  férrea  de  Tudela  á  Bil- 
bao, á  fin  de  salvar  con  reducidas  pendientes  el 
gran  desnivel  que  existe  entre  el  valle  del  Ncr- 
vión  y  las  mesetas  de  Álava,  siendo  este  trazado 
uno  de  los  más  interesantes  entre  cuantos  se  han 
ejecutado  en  la  península  (Descripción  física  y 
geolóqira  de  ¡a  prov.  de  Alara,  por  D.  Ramón 
Adán  de  Yarza). 

SALVADIÓS:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Arévalo,  prov.  de  Avila,  dióc.  de  Avila:  254  ha- 
bitantes. Sit.  cerca  de  Flores  de  Avila  y  Narros 
del  Castillo,  en  la  carretera  de  Avila  .á  Sala- 
manca. Terreno  llano,  regado  por  el  río  Traban- 
oos;  cereales,  garbanzos  y  algarrobas. 

SALVADO  (del  b.  lat.  salrcire,  cerner,  sepa- 
rar): m.  Cascara  del  grano,  gruesa  v  basta,  que 
queda  en  la  harina  después  de  molido. 

Más  me  agrada  tu  capote 
Lleno  de  harina  y  SALVADO 
Que  su  .'¡ayo  ajironado 
De  damasco  y  chamelote. 

Loi'K  DE  Vega. 

...  mercaré  nn  cochino; 
Cou  bellota,  salvado,  ' 
Berza  y  castaña,  engordará  sin  tino,  etc, 
Samjvnif.go. 


El  grano  ^   .. 
de  poco  salvado. 


OAM.\MM5l». 

(del  trigo  chamorro)  es  blando  y 
VADO. 


Oliv.^s. 


SALVADOR,  RA  (del  lat.  salmlor):  adj.  Que 
salva.  U.  t.  c.  s. 

-jCómo,  estando  prevenido. 
Me  .asustó  mi  saLVapor- 
Yo  de  vos  perdón  imploro. 

H.úiTZF.snrscH. 

-Salvador:  ni.  Por  antonomasia,  Jksi"- 
CRISTO,  á  quien  también  se  nombra  SalvaM'V. 
DHL  MUNDO  por  habernos  redimido  del  jiecadoy 
de  la  muerte  eterna. 

...  te  miraba  como  á  su  Dios  y  miserieor 
dioso  SALVADOR. 

JOVKLLAKOS. 

Qiiiüá  pronto  don  Gontalo 
Vendrá  á  dar  un  aleCTón. 
-  ;Oiga  mi  ruoco  forvieute 
La  Madre  del  Salvador; 

HARTiENBrscn. 
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-Salvador:  Qeog.  Aldea  déla  parroquiade  San 
Agustín  de  Sena,  ayiint.  de  Ibias,  )).  j.  de  Can- 
gas de  Tinco,  prov.  de  Oviedo;57  habits.  Il  Ayun- 
tamiento formado  por  el  lugar  de  Salvador  de 
Zapardiel  y  la  aldea  de  Honcalada,  p.  j.  de  Ol- 
medo, prov.  do  N'alladolid,  diúc.  de  Falencia; 
335  habits.  Sit.  cerca  de  San  Esteban,  en  torre- 
no  llano  regado  por  el  río  Zapardiel;  cereales  y 
legumbres. 

-  Salvador:  Geog.  Isla  adyacente  á  la  costa 
de  la  prov.  de  Zambales,  Luzón,  Filipinas,  si- 
tuada cerca  de  Mosinloc.  Es  de  mediana  altura, 
muy  arbolada,  y  se  distingue  bien  á  alguna  dis- 
tancia del  puerto;  tiene  aguada  en  el  fondo  de 
la  ensenada  del  E.,  aunque  no  es  la  más  abun- 
dante del  fondeadero.  Despido  al  N.  E.  y  O.  arre- 
cifes que  se  extienden  -/j  milla  al  N.  O.  y  -/g  mi- 
lla al  O.  próximamente,  sondándose  en  sus  canti- 
les de  5  á  12  ra.  piedra.  ||  Pueblo  de  la  prov.  de 
Misamis,  Mindanao,  Filipinas;  3  264  habits. 

-Salvador:  ffcogr.  Lago  del  est.  de  Luisiana, 
Estados  Unidos,  sit.  25  kms.  al  S.O.  de  Nueva 
Orleáns,  en  el  condado  de  Jéfferson  y  en  los  con- 
fines con  el  de  Furche;  181  kms.'-  de  sup. 

-  Salvador.  Geog.  V.  de  la  Rep.  del  Para- 
guay, sit.  en  la  orilla  izq.  del  río  Paraguay,  casi 
enfrente  de  la  desembocadura  del  riacho  Guay- 
curú ;  1  500  habits.  Canteras  de  cal.  Ocupa  el  lu- 
gar de  la  antigua  Tevego,  destruida  por  los  in- 
dios. 

-Salvador:  (tcojí. Pueblo  del  dist.  de  Pisac, 
prov.  de  Calca,  dep.  de  Cuíco,  Perú;  550  habits. 

-Salvador  (El):  Geog.  Est.  republicano  de 
la  América  central. 

Situación  y  limites.  -  Hállase  en  el  litoral  del 
i.stmo  americano  que  corresponde  al  Pacífico,  en- 
tre los  13°  12'  y  14°  28'  de  lat.  N.  y  los  S3°  55' 
y  86"  40'  de  long.  O.  del  meridiano  de  Madrid. 
Los  puntos  extremos  hasta  hoy  mejor  determi- 
nados son:  aldea  de  la  barra  del  Paz,  en  los  13° 
17'  ■3",6  de  lat.  N.  y  86°  40'  22". 5  de  long.  O. ; 
Auhachapán,  en  los  13°  58'  29'', 3  de  lat.  N.  y 
86°  28'  36"2  de  long.  O.;  y  La  Unión,  en  los  13° 
20'  6'',0  de  lat.  N.  y  84°  10'  14"  de  long.  O. 
Confina  al  N.  con  Honduras,  al  E.  con  esta  mis- 
ma Rep.  y  el  Golfo  de  Fonseca,  al  S.  con  el 
Océano  Pacífico,  y  al  O.  y  N.O.  con  Guatemala. 

Extensión  y  población.  -  El  área  del  Salvador 
ha  sido  apreciada  en  34  126  kms'-.  Su  extensión 
equivale  á -/js  de  la  sup.  total  de  Centro  Amé- 
rica, á  'Z,  de  la  de  Guatemala,  á  -/^  de  la  de 
Honduras,  á '/]  de  la  de  Nicaragua,  y  á  la  i/, 
de  la  de  Costa  Rica.  Es  decir  que,  suponien- 
do dividido  el  territorio  de  Centro  América  en 
33  partes  iguales,  de  esas  corresponden  dos  al 
Salvador,  10  á  Guatemala,  nueve  á  Honduras, 
ocho  á  Nicaragua  y  cuatro  á  Costa  Rica.  Sien- 
do la  población  de  Centro  América  de  poco  más 
de  3  millones  de  almas,  si  fuera  igual  la  densidad 
en  toda  aquélla  el  Salvador  debía  tener  unos 
180  000  habits.,  siendo  así  que  contiene  más  de 
660  000;  por  consiguiente,  la  densidad  de  pobla- 
ción del  Salvador  es  cuatro  veces  mayor  que 
la  de  las  otras  cuatro  Rep.  en  conjunto;  corres- 
penden  al  Salvador  unos  20  habits.  por  km.'-',  en 
tanto  que  Guatemala  sólo  tiene  8,1,  Honduras 
2,2,  Nicaragua  1,7  y  Costa  Rica  3,8.  Los  datos 
que  preceden  constan  en  la  De.'ícripción  geográ- 
fica y  esladhíica  de  la  Rep.  del  Salvador,  publi- 
cada en  1892  en  San  Salvador  por  el  Dr.  San- 
tiago L  Barberena.  Pero  datos  muy  recientes, 
fundados  en  un  cálculo  planimétrico,  reducen 
la  extensión  á  21  070  kms.-,  y  la  población,  al 
terminar  el  año  1892,  era  de  780  426  almas,  con 
lo  que  se  aumenta  la  densidad  hasta  37  habitan- 
tes por  km'-.  La  figura  del  país  es  aproximada- 
mente la  de  un  rectángulo,  cuyos  lados  mayores 
tienen  irnos  230  kms.  y  los  menores  de  80  á  100. 

Litoral  y  fronteras.  -El  Salvador  tiene  costa 
en  el  Pacífico,  desde  la  bahía  de  Fonseca  al  E. 
hasta  la  desembocadura  del  río  Paz  al  O.  Es  un 
litoral  Ijastante  continuo,  con  pocos  entrantes  y 
pocos  cabos  ó  puntas.  Puede  citarse  la  punta  de 
de  Cliiquirín,  en  la  entrada  de  la  bahía  de  La 
Unión,  la  cual  forma  el  lado  O.  del  pequeño  ca- 
nal comprendido  entre  la  costa  y  la  isla  Punta 
Zacate;  la  punta  de  Amapola,  al  S.  de  la  ense- 
nada del  mismo  nombre,  en  la  entrada  del  Gol- 
fo de  Fonseca,  en  el  que  hay  varias  islas  (véase 
FoksfX'a),  y  el  seno  llamado  bahía  de  la  Unión, 
punto  llamado  antes  de  San  Carlos  y  el  mejor 
de  la  Rep. ;  el  puerto  del  Triunfo  ó  del  Espíritu 
Santo,  en  la  bahía  de  este  nombre  ó  estero  de 
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Jiquilisco,  con  la  isla  del  Espíritu  Santo;  siguen 
al  O.  la  boca  y  barra  del  río  Lempa;  el  puerto 
do  la  Concordia,  en  el  estero  de  Jaltepeque;  el 
puerto  de  la  Libertad,  en  el  fondo  de  la  rada 
de  Tepeagua,  con  las  dos  puntas  Chilania  al  O. 
y  Peña  Partida  al  E. ;  y  el  puerto  de  Acajutla, 
entre  las  ¡luntas  Remedios  y  Santiago.  En  gene- 
ral, el  litoral  salvadoreño,  de  unos  320  kms.  de 
desarrollo,  es  menos  bajo  que  el  de  Guatemala. 
Al  E.,  hacia  la  bahía  de  Fonseca,  termina  la 
tierra  en  acantilados  rojizos,  con  cavernas  en  su 
base.  La  parte  comprendida  entre  los  puertos 
Libertad  y  Acajutla  se  denomina  Costa  del  Bál- 
samo, por  crecer  en  ella  el  árbol  que  produce  el 
bálsamo;  éste  es  territorio  montañoso,  con  gran- 
des puntas  roqueñas,  poco  salientes  y  acantila- 
das, interrumpidas  por  alguna  que  otra  pequeña 
bahía  rodeada  de  playas  ó  arenales.  La  costa, 
finalmente,  aparece  cenagosa  y  cubierta  de  man- 
glares en  el  extremo  O.,  en  el  dep.  do  La  Paz  y 
en  la  bahía  de  La  Unión. 

La  frontera  que  separa  al  Salvador  de  la  Re- 
pública de  Honduras  es  una  línea  imaginaria 
que  divide  el  Golfo  de  Fonseca  en  dos  porciones 
desiguales,  y  que  partiendo  del  costado  oriental 
de  la  isla  de  Mianguera  termina  en  la  boca  del 
río  Guascorán ;  de  allí  sigue  este  río  aguas  arriba 
iiasta  su  confl.  con  el  rio  Pescado.  Por  el  N.E. 
la  frontera  sigue  otra  línea  que,  empezando  donde 
terminó  la  primera,  sube  por  la  corriente  del 
Pescado  hasta  su  confl.  con  la  quebrada  del  Za- 
pote, y  continúa  aguas  arriba  de  esta  última  has- 
ta su  nacimiento.  Por  el  N.  se  extiende  por  los 
linderos  de  Cacaopera,  Arambala,  Perquín,  San 
Fernando  y  Torola ,  en  el  dep.  de  Morazán,  hasta 
la  confl.  de  los  ríos  Magdalena  y  Torola;  este  úl- 
timo hasta  su  entrada  en  el  Lempa,  y  de  allí  la 
margen  izq.  de  este  último  hasta  la  desemboca- 
del  riachuelo  Dulce  Nombre  de  Jesús;  de  allí, 
formando  una  curva,  se  dirige  sucesivamente  al 
N.,  N.O.  y  S.O.  hasta  terminaren  la  margen  iz- 
quierda del  Sumpul.  Sigue  este  río  aguas  arriba 
hasta  frente  al  E.  de  la  aldea  de  El  Rodeo;  de 
allí  se  dirige  en  línea  casi  recta  hacia  el  O.,  pasa 
entre  Cítala  y  Ocotepeque,  corta  el  Lempa,  y  di- 
rigiéndose sobre  los  picos  de  la  cadena  Alotepe- 
quo  Metapán  termina  en  el  Sillón  de  Alotepe- 
que.  La  divisoria  entre  el  Salvador  y  Guatemala 
la  forma  el  río  de  Paz,  desde  su  desembocadu- 
ra en  el  Pacífico,  aguas  arriba,  hasta  su  confluen- 
cia con  el  Hueveapa;este  último  río  hasta  su  na- 
cimiento al  E.  del  volcán  de  Chingo;  de  allí,  des- 
cribiendo una  curva  c\iya  concavidad  mira  al 
O.,  corta  la  cadena  de  Mita  Comecayo  y  avanza 
al  N.  dividiendo  la  laguna  de  Guija  en  dos  par- 
tes desiguales,  y  termina  en  la  boca  del  Anguia- 
tú;  de  allí  este  río  aguas  arriba  hasta  su  origen, 
de  donde  parte  directamente  hasta  terminar  en 
el  Sillón  de  Alotepeque.  Así  describe  las  fronte- 
ras Dawson ;  pero  como  la  cuestión  de  límites 
tiene  siempre  importancia  en  estas  Repúblicas 
hispano-americanas,  detallaremos  algo  más,  si- 
guiendo á  Barberena  en  la  obra  citada.  La  línea 
divisoria  entre  el  Salvador  y  Guatemala  se  ex- 
tiende desde  la  boca  del  río  de  Paz,  en  el  Océano 
Pacífico,  hasta  la  enhiesta  cumbre  del  cerro  del 
Brujo,  esquinero  del  Salvador,  Guatemala  y 
Honduras.  Comprende  dicha  línea  divisoria  las 
secciones  siguientes:  El  río  de  Paz,  desde  su  en- 
trada en  el  Pacífico  hasta  su  confl.  con  el  río 
Hueveapa  ó  Hueyapán.  Sigue  luego  desde  la  con- 
fluencia del  Paz  con  el  Hueveapa,  aguas  arriba 
de  éste,  hasta  donde  se  le  une  el  río  de  Chingo  ó 
del  Coco.  De  una  á  otra  confl.  hay  cerca  de  11 
kms.  de  distancia  en  línea  recta,  al  N.  68°  E.,  y 
algo  más  de  16  siguiendo  el  curso  del  Huevea- 
pa, cuyo  nombre  también  se  escribe  Gliebea- 
pa.  Este  río  es  el  Pampe  ó  río  de  Chalchuapa, 
que  nace  no  lejos  de  esta  población.  Cerca  de  la 
confl.  del  Pampe  y  el  Chingo  está  el  punto  que 
marca  en  la  frontera  hasta  dónde  linda  con  Gua- 
temala el  dep.  de  Ahuachapáu,  cuya  jurisdicción 
baja,  á  lo  largo  de  la  frontera,  hasta  la  boca  del 
Paz,  en  donde  principian  los  linderos  del  de  San- 
ta Ana,  cuya  jurisdicción  llega  hasta  el  Brujo. 
Aguas  arriba  del  Chingo  hasta  el  paso  del  Coco, 
cuyo  punto  está,  respecto  á  la  confl.  de  este  río 
con  el  Hueveapa,  al  N.  13°  30'  long.  E.  y  á 
2800  m.  de  distancia  en  línea  recta,  y  á  3800  si- 
guiendo el  curso  del  Chingo.  Del  paso  del  Coco 
la  línea  divisoria  se  dirige  á  la  cúspide  del' vol- 
cán de  Chingo,  con  rumbo  N.  2"  al  E.,  y  á  1 750 
m.  de  distancia  horizontalmente.  De  la  cumbre 
del  Chingo  la  línea  divisoria  sigue  al  Amate  de 
la  quebrada  de  San   Cristóbal  Uluminopa,  en  el 
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camino  real  de  Candelaria  á  Mita,  por  Paraje 
Galán  y  Piedras  Azules;  Amate,  que  queda  al  N., 
32°  30  long.  E.  de  la  cumbre  del  Chingo,  y  i 
5550  m.  de  distancia.  Esta  recta  pasa  por  entre 
los  bordes  del  Poste,  pertenecientes  al  Salvarior, 
y  el  caserío  del  Ojo  de  Agua  del  Naranjo,  de  Gua- 
temala. Va  luego  del  Amate  de  San  Cristóbal  á 
Cerro  Campana,  siguiendo  hacia  el  N.  54°  E.  y 
á2112  m.  dedistancia.  De  Cerro  Campana  al  mo- 
jón del  Talpetate,  jurisdicción  del  pueblo  de  San- 
tiago, pasando  por  las  lomas  del  Aguafría,  en  di- 
rección N.  79°  E.  y  á  340B  m.  de  distancia.  El 
mojón  del  Talpetate  está  200  m.  al  N.  del  río 
Cuxmapa,  que  corre  de  O.  á  E.  Del  mojón  ante- 
dicho pasa  á  la  vega  del  Zunza,  orillas  del  Cux- 
mapa, dejando  en  el  Salvador  una  cuchilla  en- 
tre este  río  y  la  recta  que  forma  esta  parte  de  di- 
visoria, recta  que  sigue  al  N.  59°  3*j'  E.  y  mide 
473  m.  de  long.  Aguas  abajo  del  Cuxmapa,  y  me- 
dio km.  al  N.E.,  pasa  la  vega  del  Zunza  al  prin- 
cipio de  una  faja  de  terreno  de  la  hacienda  del 
Pajonal  y  que  se  extiende  al  E.  del  Cuxma|i;\. 
Dejando  este  río  continúa  la  divisoria  al  S. 
70°  E.,  y  á  175  m.  de  distancia  tuerce  despui  s 
al  S.  36°  30'  E.,  y  á  675  ra.  distante  hasta  las 
casas  de  la  aldea  de  San  Antonio,  la  cual  puede 
decirse  que  constituye  un  solo  caserío  con  la  al- 
dea del  Pajonal,  perteneciente  á  Guatemala. 
Continúa  después  al  85°  E.,  y  á  287  m.  distan- 
te, y  por  último  al  N.  13°  O.,  y  á  distancia  de 
925  m.,  hasta  el  Cuxmapa.  Esta  línea  atraviesa 
la  quelirada  de  la  Loya,  qne  corre  de  E.  á  O.  y 
que  va  al  Cuxmapa.  Las  porciones  de  la  divi.so- 
ria  desde  que  se  aparta  del  Cuxmaiia  hacia  el  S. 
70°  E. ,  hasta  que  vuelve  á  él,  forman  una  den- 
telladura  de  forma  trapezoidal.  Esa  cuchilla  de 
terreno,  que  se  interna  en  el  Salvador  al  E.  del 
Cuxmapa,  se  dice  que  fué  incorporada  al  terri- 
torio de  la  República  algunos  años  después  de  la 
independencia  de  ésta.  La  frontera  sigue  por 
aguas  abajo  del  Cuxmapa,  en  dirección  al  N.  E., 
hasta  la  entrada  de  este  río  en  la  laguna  de  Gui- 
ja, en  una  extensión  de  2  250  m.  del  curso  de 
dicho  río,  el  cual  poco  antes  de  entrar  en  la  la- 
guna da  una  vuelta  muy  pronunciada  por  el  ]iie 
de  la  loma  Guáyenme  con  la  concavidad  vuelta 
al  Salvador.  La  boca  del  Cuxmapa  se  halla,  res- 
pecto al  mojón  del  Talpetate,  al  N.  58°  E.  y  á 
3  680  m.  de  distancia.  Sigue  luego  una  recta  que 
se  dirige  de  la  boca  del  Cuxmapa  ala  del  Os- 
túa,  que  desciende  de  Guatemala  y  entra  en  la 
laguna  de  Guija;  esta  recta  determina  la  ))artc 
de  la  sup.  de  esta  lagtma,  que  corres])onde  al 
S-ílvador,  y  qne  viene  á  ser  de  unos  ■'/^  del  total. 
La  línea  dicha  está  orientada  al  N.  4°  30'  E.  y 
mide  5  920  de  long.  de  boca  á  boca  de  los  ríos 
antedichos.  La  divisoria  se  prolonga  luego  desde 
arriba  del  río  Ostúa  hasta  el  punto,  en  el  Salva- 
dor, en  que  la  quebrada  Precipitada  desemboca 
en  aquel  río,  punto  que  queda  respecto  á  la  boca, 
del  río,  al  N.  57°  O.  y  á  4  960  m.  de  distancia. 
El  río  forma  en  esta  jiarte  de  su  curso  un  gran 
recodo  con  la  abertura  vuelta  á  Guatemala.  No 
lejos  del  vértice  de  aquél  está  el  paso  del  Tama- 
rindo, camino  real  de  Metapán  á  Mita.  De  la 
Precipitada  va  al  mojón  de  la  Aradita  por  tie- 
rras de  la  hacienda  de  Ostúa,  en  dirección  N. 
30'  O.  y  en  una  long.  de  1  250  m.  Sigue  después 
en  línea  recta  al  N.  14°  E.  hasta  el  mojón  del 
Jobo,  ]ior  las  márgenes  de  la  quebrada  Capichul 
ó  Tapichul,  llamada  también  del  Sitio  de  la 
Virgen  por  pasar  cerca  de  la  casa  de  este  anti- 
guo sitio,  jierteneciente  hoy  á  la  susodicha  ha- 
cieuda  de  Ostúa.  El  mojón  del  Jobo  dista  de  la 
Araditii  970  m.,  y  la  recta  que  los  une  pasa  por 
la  cúsjúde  del  menor  de  los  cerros  del  Junqui- 
llo, qued.ando  la  cumbre  más  alta  al  O.  en  terri- 
torio guatemalteco.  La  linea  l'ronteriza  continúa 
aguas  abajo  de  la  quebrada  de  Capichul,  basta 
la  confluencia  de  Huacuco,  orientada  al  N.  60° 
E.  y  con  1  360  m.  de  long.  Unidas  ambas  que- 
bradas afluyen  al  Aligue,  el  que  recibe  más  arri- 
ba las  aguas  del  Salitre  ó  río  Frío.  Las  dos  que- 
bradas, antes  de  unirse,  se  inclinan  al  E.,  for- 
mando un  ángulo  pequeño  con  la  abertura  vuel- 
ta á  Guatemala.  Aguas  arriba  de  la  quebrada  de 
Huacuco  la  frontera  sigue  hasta  la  confluencia 
con  la  de  Pita  Floja,  al  N.  y  en  los  24°  30'  de 
long.  O.,  respecto  á  la  unión  de  Capichul  y  Hua- 
cuco, y  á  4  260m.de  distancia  de  dicha  unión.  La 
Huacuco  pasa  al  E.  y  cerca  de  los  caseríos  Santa 
Inés  de  Abajo  ó  Nueva,  y  Santa  Inés  de  Arriliaó 
Pita  Floja.  Luego  la  divisoria  sigue  aguas  arrilia 
de  Pita  Floja,  hasta  su  cab.  al  pie  del  cerro  de 
Tecuán.  Esta  línea  se  orienta  al  N.  10°  E.  y  mide 
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'I  ¡lío  ra.  do  long. ,  y  en  su  mitad,  prúximanien- 
I",  en  territorio  del  Salvador  y  muy  cerca  de  la 
ilivisoria,  está  la  aldea  del  Chiste,  al  pie  de  dos 
(  rrritos  de  igual  nombre.  Del  pie  del  cerro  de 
T.-muin  va  la  Irontera  á  la  quebrada  de  Guayabi- 
II  is,  pasando  por  una  oafia<la  (orinada  por  las 
iliuras  salvadoreñas  del  Es|)íritu  Ulanco  y  las 
11  itoinaltecasdo  Lengua  liacal,  quedando  próxi- 
ma á  esta  línea  la  aldea  de  La  Cañada,  y  en  su 
r\ tremo  la  do  Guayabillas,  ambas  del  Salvador. 
Il^ta  liarte  de  línea  Irontoriza  tiene  4  300  ni.  de 
iNlonsion  y  se  halla  oiientada  al  S.  73°  30'  E. 
lio  aguas  abajo  do  la  quebrada  de  Onayabillas 
si,'ue  la  divLsoria  hasta  la  conlluencia  con  el  río 
Anguo,  que  llega  de  Guatemala,  con  2200  m.  de 
distauc-ia  cutre  ambos  |iunlos  y  orientada  su  lí- 
nea de  unión  al  S.  7"  30'  al  É. ;  el  punto  de  la 
coiiHueucia  está  al  O.  de  la  aldea  de  San  Jeró- 
nimo. 

Es  digno  de  atención  el  que  esta  aldea  y  las 
bocas  del  Ostúa  y  del  Cuxmapa  se  encuentran 
en  la  misma  línea.  Laí'routera  sigue  luego,  de  la 
con  Ihiencia  anterior,  por  aguas  arriba  del  Aligue, 
hasta  su  oonlluencia  cotí  el  Frío,  dilerente  del 
Salitre,  y  que  en  su  parte  alta  se  llama  Brujo 
Zapote  y  también  Anguiatú.  El  Angue,  cueste 
trozo  que  forma  la  divisoria,  describo  una  curva 
muy  pronunciada  qne  se  interna  en  el  Salvador 
y  que  mide  más  do  2  Vi  Unís,  de  desarrollo.  Cer- 
ca-del  ápice  de  la  cúrrale  afluye,  por  el  Salva- 
dor, la  cjuebiada  del  Malpaso.  De  la  unión  con 
el  Guayabillas  á  la  unión  con  el  río  Frío  hay 
sólo  un  km.  de  distancia.  En  la  parte  oriental 
de  la  curva,  de  la  parte  del  Salvailor,  está  la 
aldea  del  Despoblado;  en  el  ángulo  del  Angue  y 
del  río  Frío,  la  guatemalteca  de  Valeriano.  El 
encuentro  de  estos  dos  ríos  marca  en  la  diviso- 
ria el  punto  donde  termina  la  colindancia  del 
Salvador  con  el  dep.  de  Jutiapa,  de  Guatemala, 
cuya  jurisdicción  baja  hasta  la  Ijoca  del  Paz; 
desde  dicho  encuentro  hasta  el  cerro  del  Brujo 
linda  con  el  Salvador  el  dep.  guatemalteco  de 
Chiquiínula.  Y  finalmente,  la  frontera  corre  |ior 
el  curso  del  Anguiatú  hasta  su  cab.,  cercana 
á  la  cumbre  del  cerro  del  Brujo,  cuya  cumbre, 
del  lado  del  Salvador,  sollama  el  paraje  de  la 
Yerba  Buena.  La  cúspide  del  Brujo,  respecto  á 
la  conlluencia  del  Angue  y  del  Frío,  está  al  N. 
72"  E.  y  dista  11  080  ni.  en  línea  recta  y  cerca 
de  17  kms.  .siguiendo  el  río.  El  Anguiatú  forma 
una  S  prolongada  en  la  parto  baja,  con  la  con- 
vexid.ad  hacia  Guatemala  }•  cu  la  alta  hacia  el 
Salvador.  A  orillas  del  Anguiatú,  en  la  parte 
inferior,  está  el  casorio  de  Anguiatú  Bajo,  y  algo 
más  arriba  el  de  Anguiatú  Alto,  üol  lado  de 
Guatemala,  al  frente  de  los  antedichos  caseríos, 
hay  otro  tambión  llamado  de  Anguiatú.  Las  al- 
turas guatemaltecas  que  están  al  jiie  ilel  Brujo, 
al  N.O  de  su  cumbre,  son  las  de  las  Burras, 
las  (le  Granadillas  y  las  del  Picacho.  El  Sillón 
de  Alotepeque  está  tambión  al  N.O.  del  Brujo, 
un  poco  más  lejos  de  este  cerro  que  las  antedi- 
chas alturas,  en  la  jurisdicción  del  pueblo  gua- 
teinallecü  do  Alotepeque  ó  la  Ermita.  La  longi- 
tud total  de  la  línea  divisoria  del  Salvador  de 
Guatemala  os  de  146  kms.  y  800  ni.,  ó  sean 
unas  175  694  varas  españolas,  que  equivalen  á 
poco  más  de  35  leguas  de  5  000  varas  cada  una. 
La  línea  divisoria  entre  el  Salvador  y  Hon- 
duras aún  no  so  ha  lijado  de  una  manera  jire- 
cisa,  porque  desde  haco  algunos  años  se  susci- 
taron, y  aún  están  pendientes,  algunas  cuestio- 
nes respecto  á  terrenos,  entre  varios  pueblos 
fronterizos  do  una  y  otra  República,  cuostioncs 
aún  no  resueltas  por  diversos  motivos,  á  posar 
de  labueua  voluntad  do  ambos  gobiernos.  Pero 
la  que  hoy  sirve  ile  demarcación  os  la  siguiente: 
A  partir  del  S.  de  la  isla  de  Miauguerita,  en  el 
Golfo  de  Fonseca,  se  dirige  al  N.  con  inclinación 
alo.,  dejando  al  O.  dicha  isla  y  las  de  Mian- 
guera,  Conehagiiita,  Martín  Pérez,  Irca,  Punta 
Zacate,  Coyote,  Cuchito  y  Conejo,  esta  última 
.sit.  muy  cerca  de  la  costa  do  Honduras;  del  N. 
do  la  isla  del  Conejo  se  prolonga,  en  una  curva 
cuyo  áiiico  correspondo  al  centro  de  la  bahía  lio 
la  Unión  y  termina  en  la  boca  del  río  Goasco- 
rán,  que  desagua  en  osa  bahía.  Quoda,  pues,  al 
O.  la  parte  correspondiente  al  Salvador  en  el 
Golfo  de  Fonseca,  con  inclusión  en  ella  do  las  is- 
las Perico  y  Blanca.  Sigue  la  divispria  dcsnués 
de  la  boca  del  Goascorán,  aguas  arriba  do  oslo, 
en  <tirección  al  N.  li.asta  su  coulhienoia  con  el 
tiuajiíiiquiló  río  del  Pescado.  Continúa  por  este 
río  hasta  su  cab.,  y  de  allí  hasta  la  cumbre  del 
cerro  Ribitá,  próxima  á  aquélla;  de  este  punto, 
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y  torciendo  al  O.,  se  dirige  á  la  cumbre  del  cerro 
López,  pasando  por  la  vertiente  austral  de  lo» 
montes  de  Opatoro.  Cambia  luego  bruscamente 
la  dirección,  baja  al  S.  hasta  la  conlluencia  ilc 
la  quebrada  de  Manzucnpagua  con  el  río  Toro- 
la,  y  continúa  por  aguas  abajo  do  este  último 
río  hasta  su  conlluencia  con  el  riacliiiclo  de  .San 
Antonio  o  Similatón.  El  Torola  en  esta  parte 
de  su  curso  da  una  vuelta  pronunciada,  con  la 
concavidad  hacia  Honduras;  en  el  ápice  do  la 
curva  termina  la  jiarte  do  frontera  correspon- 
diente al  dep.  de  La  Unión  y  iirincipia  la  co- 
rrcs|iondieiite  al  de  Morazán.  Sigue  la  divisoria 
desiiués  por  aguas  arriba  del  San  Antonio,  hasta 
su  unión  con  la  quebrada  de  Guaralape;  remon- 
ta ésta  hasta  su  cab.,  sit.  al  pie  del  cerro  Colo- 
rado, y  sube  á  la  cúspide  de  este. 

De  aquí,  en  línea  recta,  va  al  JIalpa.so  de  Si- 
milatón, y  de  este  punto  á  la  montaña  de  La 
Isla,  para  pasar  al  cerro  de  la  Ardilla  en  las  mon- 
tañas de  Naguatorique  y  al  cerro  del  Alumbra- 
dor de  las  mismas.  Do  este  punto  se  dirige  al 
volcán  de  Chagualaca  y  de  allí  al  cerro  del  Al- 
gijacil  Mayor,  desde  ilonde  sigue  hasta  la  cabe- 
cci  a  del  riachuelo  de  las  Cañas,  y  por  aguas  abajo 
de  éste  hasta  el  Cajón  do  Chámpate,  donde  ter- 
mina la  frontera  correspondiente  al  dep.  de  Mo- 
razán y  principia  la  lindante  con  el  de  San  Mi- 
guel. Se  prolonga  la  línea  hasta  el  Volcancillo,  y 
de  la  cúspide  de  este  baja  á  la  cab.  de  la  quebra- 
da (le  la  Orilla  y  continúa  .aguas  abajo  de  ésta 
hasta  su  confl.  con  el  Torola.  De  aquí  sigue  por 
aguas  abajo  del  Torola  hasta  su  unión  con  el 
liOmpa,  en  donde  termina  el  dep.  de  San  Miguel 
y  principia  el  lindero  con  el  de  Cabanas.  Conti- 
núa la  divisoria  aguas  arriba  del  Lempa,  hasta 
la  conll.,  por  la  parte  de  Honduras,  con  la  que- 
brada del  Amatillo;  termina  aquí  el  dep.  de  Ca- 
banas y  priucipia  el  dep.  de  Chalatenango,  en 
donde  la  divisoria  sigue  por  aguas  arriba  del 
Amatillo  hasta  su  cab.,  y  atravesando  las  mon- 
tañas de  Arcatao  se  dirige  á  la  quebrada  de  Za- 
zalapa,  enfronta  con  el  cerro  del  Cucurucho,  su- 
be á  la  cima  de  éste,  sigue  hasta  la  quebrada  do 
Pacacio,  y  por  aguas  abajo  do  ésta,  hasta  su  con- 
fluencia con  el  río  Sunipul,  p.ir  aguas  arriba  del 
cual  continúa,  hasta  sus  fuentes,  cerca  de  la 
cumbre  de  las  montañas  de  Coj'aguanca.  De  aquí 
va  á  la  peña  de  Coyaguanca,  y  desiiués  en  línea 
recta  á  la  cab.  dela()uebradade  Pacayas,  la  cual 
sigue  hasta  su  entrada  en  el  río  Lempa.  Por 
aguas  arriba  de  éste,  hasta  la  conll.,  por  la  dere- 
cha, con  la  quebra.la  Gualcho,  quebrada  por  la 
que  sigue  la  divisoria  hasta  el  nacimiento  al  pie 
del  cerro  del  Zaiiotal,  y  de  aquí  á  la  cumbre  del 
mismo;  de  ésta  a  la  del  Piedramenuda  y  después 
á  la  quebrada  de  Ponióla,  cerca  de  la  aldea  de 
Talquozalar,  en  jurisdicción  de  Citalá.  Por  últi- 
mo, la  divisoria  sigue  por  aguas  arriba  de  la  Po- 
nióla hasta  su  cab.,  y  do  aquí  en  línea  recta  á 
la  cumbre  del  Brujo,  esquinero  del  Salvador, 
Guatemala  y  Honduras. 

Droiii-a/ia  ¿  /lii/roi/raí'ia.  -  El  aspecto  tísico  del 
Salvador  es  muy  variado.  Al  N.  y  en  la  diviso- 
ria con  Honduras  se  encuentra  la  imponente  cor- 
dillera de  los  Andes  ó  sierra  Madre,  cuyos  picos 
alcanzan  la  alt.  de  2500  á  2S00ni.  sobre  el  mar, 
si  bien  no  estará  de  más  advertir  que  alguuus 
autores,  siguiendo  á  Holhvald,  opinan  que  nada 
tienen  que  ver  estas  montañas  con  los  Andes, 
pues  son  efecto  de  un  levantamiento  más  ¡uo- 
derno.  Dicha  cadena  do  montañas,  cortada  ¡loi 
los  valles  del  Lempa,  Siimpul  y  Guarajambala, 
envía  espolones  ((ne  se  internan  en  el  territorio 
de  la  Rop.  Desde  la  cumbre  de  esas  montañas 
baja  (1  torreno  en  vastas  ondulaciones,  al  N.O., 
hasta  las  riberas  del  Lempa,  y  al  N.  y  N.E., 
para  levantarse  luego  formando  otras  cordilleras 
secundarias.  A  una  distancia  media  de  24  kilo 
niotros  do  la  costa,  y  paralela  á  olla,  se  eleva  la 
cadena  Costera,  que  también  envía  espolones  más 
ó  menos  importantes  hacia  ©1  interior  y  el  mar. 
Como  la  cordillera  Madre,  la  cadena  Costera  no 
es  continua,  pues  la  cortan  los  valles  del  Lempa 
y  del  río  tirando  do  San  Miguel  á  poca distancin 
de  su  dosembocadura  en  el  Océano.  La  mayor 
parte  de  los  volcanes  do  la  Rep.  están  sobre  la 
cadena  Costera  ó  á  corta  distancia  de  ella.  En 
la^  tres  cuartas  partes  del  ancho  espacio  que  me- 
dia en  lie  los  dos  órdenes  de  montañas  de  que  se 
ha  lioolu)  mención ,  so  extiende  el  valle  del  Lcm 
pa  y  sus  tributarios,  llamado  con  propiedad  ti 
rasgo  toiiográlico  característico  del  territorio  de 
la  Rep.  El  resto  oriental  lo  ocupan  los  valles  del 
San  Miguel,  del  Tórtola  y  de  otras  pequeñas  co- 
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rrientcs  que  dexagiun  en  la  Ijaliía  de  la  L'ni.  n. 

Entre  lax  carjena»  necnndann-.  ii;  I-;  j  ij  ij- :      . 

de  la-í  principalps,  existen 

yo,  las  de  Chalatenango  ;. 

comprendidos  entre  Ion  r'.n. 

ra.s,  de  los  cs|>olone)i  y  troz-  ■   i: 

son  en  general  quebrados.  Innuii,' 

y  altuiaa  de  menor  imfiortaiicia 

doquiera,  y  de  ahí  que  la»  llanura*,   <  on   ¡  <,.  a, 

excepciones,  sean  de  escasa  ex tennón  (Daauu, 

Ocorj.  de  la  Jtep.  ilrl  Salvtitrrr). 

Sóbrela  costa  del  Pa'  '         ' 

man  ( ApiintainUiílo  lol/r' 
la  I'cp.  del  Salvador),  el 
cordón  de  tierras  aluviales.  ';■.  ; 
entre  15  á  20  millas.  Detrás  «k 
tierra  que  forma  la  costa  se  levaí, 
montañas  cuya  alt.  varía  entre  2 
sobre  el  nivel  del  mar,  del  cual 
soberbio  sistema  de  pieos  volcán  i 
actividad.  Entre  esta  línea  y  la  | 
na,  parte  del  vasto  y  majestuoso -; 
se  encuentra  otro  sistema  de  val. 
dos  por  algunos  ríos  y  montaña-s  ■;.,  ;  ,  „  .  :.  . ,. 
ción.  Este  sistema  de  vallesmidedc  20  a  30  mi- 
llas de  ancho  por  100  de  largo.  La  línea  consti- 
tuida por  la  cordillera  de  volcanes  jiresenta  nn» 
long.  de  más  do  50  leguas,  fonnando  nn  gri|.o 
impotente  no  interrumpido  de  Oriente  á  <Vri- 
dente,  cuya  alt.  máxima  llega  en  algunos  piídos 
á  cerca  de  SOOO  pies  sobre  el  nivel  del  mar,  es- 
pecie de  cadena  de  fuego  qne  empieza  en  la  fiar- 
te oriental  de  la  Kep.  por  el  colosal  cráter  del 
volcán  de  San  Miguel  (2153  m.  de  alt.\  se  con- 
tinúa en  los  volcanes  de  Chinameca  (1500',  Ju- 
cuapa,  Tecapa,  Usnlután,  Taburete  y  San  Vi- 
cente (2280),  parece  terminarse  en  la  majestuo- 
sa mole  extinguida  del  volcán  de  San  Salvailor 
(1879),    para  continuar  hasta  Ajianeca,   com- 
prendiendo el  activo  Izalco.  Otia  cadena  más 
central,  y  que  avecina  las  fronteras  de  Hondu- 
ras y  Guatemala,  forma  nnaalta  barrera  en  don- 
de se  agrupan  enormes  masas  ile  roca.?,  en  cuyas 
cumbres  reina  una  eterna  ]<rimavera.  lista  cor- 
dillera es  el  tipo  característico  de  la   rormacióu 
basáltica.   Las  altiplanicies  colocada.s  en  estas 
montañas  son  veríladeíaniente   IVrtilcs  y  salu- 
bres, presentando  allí  la  naturaleza  cuaijras  de 
insu]  erable  belleza.  Las  cordilleras  de  Metapán 
y  de  Catagnatique  presentan  asjiecto  im|«nente 
con  sus  altas  cimas  y  requebrados  Hancos,  que 
hacen  de  esta  cordillera  una  barrera  inexpugna- 
ble. Sus  espesos  bosques  se  extienden  formando 
espacios  de  líente  verdura,  regados  por  numero- 
sísimas vertientes  que  so  dcs|<eñan  de  lo  alto  de 
las  rocas,  deslizándose  después  á  través  de  los 
amenos  valles. 

Las  sierras  más  notables,  comprendidas  en  el 
sistema  volcánico  del  litoral,  son:  la  de  Apanc- 
ca,  que  comprende  varios  picos  de  formación 
volcánica  y  .alcanzan  una  alt.de  más  de  1500 
m. ;  el  cerro  de  San  .Tacinto,  cerca  de  San  Salva- 
dor, cuyo  creciiniento  se  hace  notar  casi  de  una 
manera  visible:  la  sierra  do  Chinameca.  i|ue  la 
forman  cuatro  volcanes,  hacia  el  Oriente  de  la 
Rep. ;  los  volcanes  de  Usulnt:in  y  la  masa  volcá- 
nica de  Conchagua,  cuya  primera  eru]x^ión  ¡la- 
rece  que  la  efectuó  en  168S,  aunque  Gil  tíonra- 
lez,  que  exploraba  á  Xicaragna  en  1521,  asegura 
haberlo  visto  en  actividad  lo  mismo  que  el  Co- 
siguina.  Hacia  el  interioi  de  la  Rep.  está  la  ca- 
dena <iue  lornia  las  sierras  de  Casaguatiqne,  ha- 
cia el  N.O.  la  escarpada  roca  de  Metaiviu.  v  el 
volcán  de  Guazapa,  en  otrotiemini  en  actividad, 
como  lo  prueban  las  masas  de  lav.as,  Kisaltos  y 
cenizas  que  cubren  los  terrenos  adyacentes.  Hay 
en  la  Rep.  una  serie  de  grujios  montañosas  que 
entrecortan  el  terreno  en  todas  direci-iones.  va- 
llando su  alt.  entre  800  y  900  m.  A  este  sistema 
de  montañas  corresponde,  como  ya  so  lia  indi- 
cado, la  zona  de  las  altiplanicies,  cuya  tenif*- 
ratura  es  deliciosa  y  mny  benélica  ]vira  la  salud 
de  los  enfermos  y  i>ara  la  aclimatación  de  los  ex- 
tranjeros. 

El  territorio  del  Salvador  est;i  regado  iK>r  nu- 
merosos rios,  casi  todos  pequeños,  anuque  sufi- 
cientes para  suministrar  aguas  jiotables  y  fertili- 
zar los  campos.  Los  de  mayor  iin|>ortanci«  son 
el  Paz  y  ol  Uuascorán,  ya  citad(xs  al  lescñar  las 
fronteras,  y  priucii>filmontoel  Lenii».  ipie  viene 
de  Guatemala  y  Honduras,  y  que  recorre  en  el 
Salvador  unos  250  kms. ;  («areco  que  haciendo 
comunicar  convenientemente  la  l>an-a  déoste  no 
•on  uno  do  los  dos  esteros  pi\iximos,  el  de  .lal- 
tclpcquc  ó  el  de  .liqnilisco.  po<lría  ser  navegable 
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para  barcos  de  poco  caUíilo  liasta  liastanto  (lis- 
liUicia  afilias  arriba  de  la  dosúiubncadura  en  el 
Paoítíoo.  líntre  los  ríos  de  menor  importancia 
pueden  citarse  el  Grande  do  San  Miguel  y  el  Ji- 
boa,  aquúl  al  E.  del  Lempa  y  el  otro  al  O.,  no 
lejos  del  puerto  do  la  Concordia.  Hay  varios  la- 
gos, de  los  cuales  los  más  importantes  son  el  Ilo- 
pango,  corea  de  San  Salvador;  el  de  Contepcque, 
en  la  falda  del  volcdndeSanta  Ana;y  el  de  Guija, 
en  los  confines  de  Guatemala. 

(ri'olocjía  y  minas.  -  En  las  crestas  de  la  cor- 
dillera do  los  Andes  ])redominan  las  rocas  pri- 
mitivas; la  cadena  costera  os  de  Ibrmación  pin- 
tónica,  y  abundan  en  ella  los  basaltos,  las  esco- 
rias y  cenizas  volcánicas;  los  valles,  las  faldas  de 
los  montes  y  las  costas  están  cubiertos  do  ricos 
aluviones  formados  por  los  detiitosde  las  rocasy 
la  descomposición  do  las  plantas.  Según  tluz- 
nián,  los  mejores  terrenos  de  la  llepública  se  en- 
cuentran liacia  el  interior,  en  una  serie  de  valles 
regados  ¡lor  el  Lempa,  el  Sucio,  oí  Torola,  el  río 
San  Miguel  hacia  el  Oriente,  y  las  zonas  volcá- 
nicas do  Santa  Ana,  Clialcliuapa,  Ahuachapáu, 
Apaneca.  San  Vicente,  las  llanuras  de  IJuezaltc- 
peque  y  Nejapa,  todos  los  descensos  del  volcán 
de  San  Salvador,  del  cono  de  San  Vicente,  y  las 
hermosas  y  fértiles  campiñas  de  .Santa  Elena  y 
Usulután.  Las  altiplanicies  del  interior  y  algu- 
na.? alt.  vecinas  de  la  costa  son  también  feraces, 
y  por  lo  general  limitan  sabanas  en  donde  abun- 
dan numerosos  raudales  de  agua.  En  estos  terre- 
nos predominan  las  escorias  volcánicas  y  los  te- 
rrenos do  transformación ;  en  el  interior  se  en- 
cuentran las  rocas  basálticas,  las  calizas,  la  síli- 
ces, la  alúmina,  magnesia,  ó.xidos  de  hierro,  man- 
ganeso, sílices  leldespátieas,  cuarzos,  granitos  y 
gran  cantidad  de  diversos  metales.  En  ol  inte- 
rior, hacia  la  cadena  de  montañas  que  avecina  la 
frontera  de  Honduras,  se  descubren  gran<lcs can- 
tidades de  lavas  arrojadas  por  volcanes  hoy  com- 
pletamente extinguidos,  pero  que  no  es  difícil 
reconocer  por  sus  cráteres.  Por  efecto  de  grandes 
cataclismos  que  ha  sufrido  el  Salvador,  como 
toda  la  América  central,  grandes  cantidades  de 
lava  cubren  los  terrenos  y  forman  en  algunos 
puntos  verdaderos  y  á  veces  insuperables  obs- 
táculos, que  se  oponen  al  descubrimiento  de  los 
depósitos  metalíferos,  al  desarrollo  de  la  vegeta- 
ción y  al  cultivo  de  las  tierras.  Los  terrenos  de 
la  zona  de  la  costa,  aunque  encierran  montañas 
que  vienen  á  terminar  en  las  riberas  del  mar  y 
que  están  compuestas  de  formaciones  graníticas 
y  calizas,  contienen  también  capas  aluviales,  des- 
pojos de  vegetales,  cenizas  y  calizas  mezclados 
a  terrenos  humíferos  que  prestan  al  suelo  gran 
fertilidad.  Kl  humus  propiamente  dicho  tiene 
un  espesor  considerable  en  las  selvas  y  sabanas 
inundables.  En  los  bosques  hay  continua  acu- 
mulación de  cortezas,  de  árboles  y  hojas  que  se 
pudren  y  contribuyen  á  aumentar  la  caim  ferti- 
lizante ó  tierra  vegetal,  de  tal  modo  que  los  ár- 
boles, encontrando  en  la  superficie  del  terreno 
todos  los  elementos  de  su  desarrollo,  dirigen  con 
frecuencia  sus  raíces  horizou  talmente  y  en  todos 
sentidos,  elevándose  innumerables  y  frondosos 
vastagos  á  notable  altura,  haciendo  muy  difícil 
la  marcha  al  través  do  una  malla  inextricable  de 
troncos,  raíces,  lianas  y  ramas. 

Los  volcanes  que  continúan  la  línea  dolos  An- 
des centro-americanos,  iliee  el  ilustrado  doctor 
J).  Darío  (ionzáh-z,  están  formados  de  eyecciones 
basálticas  que  se  han  verificado  al  través  de  la 
traquita,  despedazándola  y  cubriéndola  en  segui- 
da. Estas  expansiones  basálticas  se  encuentran 
]ior  todas  partes  en  el  territorio.  Un  rasgo  geoKÍ- 
gico  do  grande  importancia  es  la  ]iresencia  de 
una  capa  de  arcilla  amarilla  que  existe  en  todo 
ol  Centro  América.  Su  espesor,  .según  Mr.  Platt, 
varía  de  5  á  10  m.,  cubriendo  ya  la  caliza  cier- 
tas formaciones  volcánicas  antiguas,  ya  los  es- 
quistos, ya  los  pórlidos  y  las  traquitas.  Su  ori- 
gen se  lia  atribuido  á  una  inundación  general  de 
agua  lodosa;  Dolfusy  .Monserrat  declaran  su  oii- 
gon  misterioso  é  inexplicable  en  el  estado  actual 
de  la  ciencia.  Esta  particulariilad  de  la  coin|io- 
sición  del  terreno  no  es  exclusiva  al  Salvador 
ni  alas  otras  porciones  de  (dentro  América;esla 
misma  capado  arcilla  amarilla  que  se  ha  encon- 
trado en  las  pampas  de  Sud  América  y  á  la  mis- 
ma profundidad  que  en  Centro  América. 

Resninicndo,  pne<le  afirmarse  que  las  traqui- 
tas, basaltos  y  lavas  componen  la  maj'oría  de 
las  rocas  volcánicas  del  Salvador,  como  sucede 
en  los  grandes  sistemas  de  las  corilillcras  andi- 
nas  de   Chile,    el    Perú.   Culnnilúa,  Costa  Ki<-a. 
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Guatemala  y  Méjico;  pero  en  muchos  lugares  loa 
terrenos  superficiales  son  los  humíferos,  coloca- 
dos sobre  las  capas  trnquíticas  y  sobre  cenizas 
mezcladas  con  piedra  pómez,  cascajo  y  pnzola- 
na,  que  forman  mantos  más  ó  menos  espesos, 
como  sucede  cu  los  terrenos  sobre  los  que  están 
construidas  las  c.  de  San  Vicente,  San  Salva- 
dor, Santa  Teresa,  Clialchuaiia,  Santa  Ana  y 
otros  lugares,  y  en  esta  última  c.  todavía  .se  ob- 
servan glandes  aglomeraciones  de  lava  á  flor  do 
tierra  ou  diversos  puntos  do  la  polilación.  Estos 
terrenos  humíferos, mezclados  alas  cenizas  y  es- 
corias volcánicas,  son  los  que  forman  esas  fértiles 
zonas  do  las  llanuras  de  San  Vicente,  de  Zacate- 
coluca,  de  Usulután,  dolos  Gramales  y  faldas 
del  volcán  de  Tecapa,  de  las  faldas  del  volcán 
de  San  Salvador  del  lado  de  Quezaltepeque,  y 
sobro  todo  la  es[iléndida  y  fértil  faja  que  abraza 
toda  la  cordillera  de  Santa  Ana  hasta  sus  confi- 
nes en  ol  dop.  do  Ahuachapán.  El  origen  y  fer- 
tilidad de  estos  terrenos  procede,  pues,  de  la 
descomposición  de  esas  rocas  eruptivas  al  través 
de  larguísimos  períodos  de  acciones  químicas 
constíintes,  en  virtud  délas  fuerzas  naturales.en 
acción  perenne.  Los  basaltos  del  Salvador  han 
debido  constituirse  en  un  período  de  larga  du- 
ración, como  lo  in'ueban  las  aglomeraciones  ba- 
sálticas que  existen  en  el  país  por  todos  lados; 
este  período  ha  debido  prolongarse  hasla  tiem- 
pos muy  cercanos  do  los  nuestros,  como  lo  indi- 
ca la  existencia  de  muchos  conos  de  la  cordillera 
todavía  en  perfecto  estado  de  conservación  y  en 
relación  con  los  picos  volcánicos  existentes,  .se- 
gún todas  las  observaciones  deducidas  de  la  su- 
cesión de  las  erupciones  y  de  la  producción  de 
los  terremotos. 

Otros  l'enómenos  m\iy  dignos  de  atención  ofre- 
ce el  territorio  del  Salvador:  tales  .son  los  llama- 
dos aiísolen,  grandes  fuentes  de  agua  hirviento  y 
cen.tgosa;  los  más  notables  .son  los  de  Ahuacha- 
pán, cerca  de  la  c.  de  este  nombre.  En  una  espe- 
cie de  anfiteatro  brotan  numerosas  fuentes  cuyos 
espesos  vapores  cubren  la  atmósfera.  Algunas 
son  de  lodo  hirviendo,  que  hacen  nn  ruido  espe- 
cial y  aun  proyectan  pequeñas  masas  de  este 
lodo  á  cierta  distancia;  el  humo  salo  ¡lor  nume- 
rosas hendeduras  y  ol  calor  de  la  tierra  es  muy 
considerable,  no  pudiéndose  permanecer  allí  mu- 
cho tiempo,  aun  con  grueso  calzado,  sobre  un 
)iavimento  que  parece  estremecerse  bajo  la  in- 
lluencia  de  una  alta  tomperatura  interior.  Alre- 
dedor de  estas  fuentes,  y  sobre  los  bordes  de  las 
paredes  ipie  forman  aquel  recinto,  el  calores  in- 
so))ortable;  las  arcillas  de  todos  colores  abun- 
dan, y  el  azufro  exhala  un  olor  especial.  Varios 
viajeros  ilustres  han  visitado  estas  fuentes  y  han 
hecho  de  ellas  descripciones  detalladas.  Durante 
la  exploración  que  hizo  Guzmáii  en  1875,  el  tra- 
bajo subterráneo  era  incesante;  los  vapores  sul- 
furosos se  desprendían  de  numerosas  grietas;  la 
tierra  crujía  en  todo  el  ámbito  <lo  aquel  in- 
menso anfiteatro,  y  hay  espacios  en  donde  ma- 
terialmente se  ve  retorcerse  el  terreno,  cubierto 
siempre  de  espesos  vapores,  y  todo  presagia  la 
acción  perenne  en  ese  lugar  do  considerables 
fuerzas  plntónicas  que  buscan  al  exterior  una  sa- 
lida. 

Ocioso  será  decir,  dada  la  constitnciiin  geoló- 
gica del  Salvador,  qno  los  terremotos  so  hacen 
sentir  en  casi  toda  la  República;  pero  tiene  este 
triste  privilegio  el  hermosísimo  valle  do  Cuscat- 
lán,  en  donde  está  sit.  la  cap.  de  la  República. 
A  esta  circunstancia  debe  el  nombre  de  Valle  de 
laa  Hamacas,  jior  alusión  á  los  movimientos  tan 
continuos  que  allí  so  sienten.  La  c.  de  .San  Sal- 
vador ha  .sido  víctima  infortunada  de  los  más 
terribles  cataclismos.  Cuéntanse  las  aciagas  épo- 
cas de  1575,  l.IflS,  1625.  1656  y  179S,  que  fueron 
otras  tantas  ruinas  parala  cap. ;  en  1854  acon- 
teció la  antepenúltima.  Kl  16  <le  abril  de  ese  año 
será  siempre  para  los  .salvadoreños  do  recuerdo 
lúgubre.  Los  terremotos  comenzaron  el  Viernes 
Santo,  en  la  mañana,  acompañados  de  horribles 
ruidos  subterráneos;  oí  Domingo  de  Pascua,  hacia 
las  once  de  la  noche  y  sin  fenómenos  in'ecur.so- 
res,  la  tierra  se  eonmoviil  fuertemente  y  en  diez 
.segundos  convirtió  en  ruinas  toda  la  c.  El  nú- 
mero do  muertos  fueron  unos  100;  los  heriilos  y 
contusos  llegaron  á  200  pn'iximamente.  Si  la 
ruina  de  1854  fué  desastrosa  ])!ira  la  cap.  del  Sal- 
vador, la  última  catástrofe  del  19  do  marzo  de 
1873  no  tiene  ejemplo  en  el  registro  de  los  in- 
fortunios del  pueblo  salvadoreño.  Aún  existen 
escombros;  aún  se  ven  los  vestigios  de  tan  nota- 
lile  desastre. 
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«El  19  do  marzo,  hacia  las  dos  do  la  mañana, 
decía  Guzmán  en  carta  dirigida  al  Americano, 
do  Parí.s,  se  hizo  sentir  el  jirimer  terremoto,  mo- 
vimiento de  alguna  intensidad  y  feliz  preemsor 
que  .salvó  á  todo  un  pueblo  de  una  muerte  segu- 
ra. Las  calles  y  plazas  se  llenaron  de  gente  de  to- 
das las  clases  y  condiciones  sociales  en  medio  de 
la  alarma  y  espanto  más  indescrijitibles.  Apenas 
se  habían  pasado  diez  minutos  (2  y  10  a.  m.) 
después  del  jn-iiner  terremoto,  cuando  se  oyó 
una  terrible  deton.ación  y  fuertes  crujimientos 
seguidos  ¡irontaniente  de  un  violento  sacudí, 
miento  perpendicular  que  hacía  imposible  man- 
toncr.se  de  pie,  siendo  necesario  asirse  de  las  co- 
lumnas jiara  no  caer  en  tierra.  Una  .serie  de 
truenos  subterráneos  parecidos  al  ruido  lejano 
de  un  convoy  de  una  gruesa  artillería  alternaba 
con  una  serio  de  movimientos  luertcs  y  tan  re- 
lietidos  que  so  hacía  imposible  estar  de  pie,  ha- 
biendo durado  éstos  hasta  el  amanecer.  Al  rayar 
la  aurora  so  descubrió  toda  la  magnitud  del  si- 
niestro: la  c.  era  un  montón  de  escombros,  pre- 
sentando nn  cuadro  aterrador  de  la  catástrofe 
ipic  sepultaba  en  su  .seno  numerosas  riquezas  y 
las  más  caras  esiicranzas  i:el  hogar.  Ya  no  eran 
solamente  los  cdifs.  destrozados,  las  nubes  do 
polvo  que  se  levantaban  sobro  tantas  ruinas,  ni 
los  movimientos  y  dctoniíciones  subterráneas; 
una  inmensa  llama  se  levantó  del  centro  de  la 
c.  é  hizo  creer  á  todos  en  la  aparición  de  un  cr.á- 
ter  airojando  fuego;  era  el  incendio  que  so  había 
declarado  en  nno  de  los  almacenes  del  centro,  y 
que  invadiendo  con  voracidad  .sorprendente,  ali- 
mentado por  substancias  gaseosas,  arrojaba  tor- 
bellinos de  fuego  y  humo  y  ¡larecía  que  iba  á 
consumir  pronto  lo  poco  que  dejaba  on  lúe  el 
terremoto;  era  el  cielo  obscurecido  por  lamas 
negra  do  las  noches  y  el  conflicto  universal  de 
los  habitantes  en  busca  cada  cual  do  sus  disper- 
sas familias:  todo  esto  formaba,  en  verdad,  uno 
de  esos  espectáculos  raros  en  la  vida  por  lo  ex- 
traordinario de  sus  efectos,  por  la  magnitud  de 
las  desgracias  y  por  el  abatimiento  que  sobrecngo 
al  alma  llena  de  indecible  tristeza  y  consterna- 
ción. El  número  de  muertos  y  heridos  ha  sido 
poco  elevado;  casi  todas  las  poblaciones,  en  nn 
radio  de  más  do  7  leguas,  sufrieron  considerable- 
mente.» 

El  territorio  del  Salvador  es  bastante  rico  en 
minerales.  Tres  son  los  distritos  mineros  de  la 
República  en  donde  la  minería  ha  alcanzado  ya 
desarrollo  algo  considerable,  á  sal  er:  el  distrito 
central  de  las  minas  de  San  Miguel,  el  distrito 
(lo  ¡\ícta]ián  y  el  distrito  de  Seusuntepeque,  co- 
locado el  segundo  en  el  de]),  do  Santa  Ana  y  el 
tcrceio  en  el  de  Cabanas.  Kl  distrito  central  de 
las  minas  ilo  San  Miguel  es  .sin  duda  el  más  rico 
en  yacimientos  metalíferos  y  en  el  que  so  han 
emprendido  ya  trabajos  de  consideración,  exis- 
tiendo desde  largo  tiempo  gran  número  devotas 
explotadas  con  más  ó  menos  arte  y  éxito.  Hálla- 
se la  región  de  minas  casi  exclnsivamcnte  al 
Xortc.  Las  rocas  que  contienen  oro  y  ]ilata  están 
compuestas  oxclusivamentc  de  materiales  erup- 
tivos. Los  principales  minerales  de  valor  en  es- 
tas vetas  son:  argentita  ó  sulfuro  de  jilata,  esto- 
fanita,  sulfuro  de  antimonio  y  de  ])lata  quebra- 
dizo y  cerargita  ó  cloruro  de  plata,  juntamente 
con  plata  y  oro  .suelto.  .Se  encuentran  á  veces 
otras  ricas  composiciones  de  jdata,  por  ejemplo 
el  politasito,  en  la  mina  do  Loma  Larga,  pero 
la  cantidad  de  plata  es  comp.irativamente  niny 
pequeña.  Los  minerales  ipie  más  abundan  son 
piritas  de  hierro,  galenas,  sulfures  do  zinc  }•  pi- 
ritas de  cobre.  La  cantidad  que  se  presentado 
arsénico  y  antimonio  es  generalmente  pequeña. 
Mucho  tiempo  hace  que  se  conocía  ol  distrito 
central  de  las  minas  de  .San  Miguel  ¡lor  sus  gran- 
des riquezas  on  minerales  preciosos,  y  los  carac- 
teres geológicos  que  enstituyen  esta  zona  siem- 
(ire  han  indicado  claramente  la  existencia  de 
numerosos  y  ricos  yacimientos  y  vetas  minera- 
les de  oro  y  plata.  Entre  estas  minas,  las  de  Ta- 
haneo  y  J!osalía  han  producido,  en  tiempos  an- 
teriores, hasta  2537  onzas  de  plata  por  tone- 
lada. 

La  parte  mineral  ríe  Mctapán,  que  es  la  ma- 
yor, se  puede  dividir  en  dos  distritos  diferentes 
]ior  ciertas  especialidades  de  rocas  y  minerales 
que  los  distinguen.  El  primero,  al  N.  de  aque- 
lla población,  comprende  varias  votas  de  hierro, 
galenas,  calcio  y  zinc;  el  segundo,  al  O.,  las  me- 
jores vetas  do  cobre  con  plata  y  algunas  gale- 
nas argentíferas.  En  el  primero  las  galenas  se 
I  encuentran  en  las  colinas  v  bajíos  ven  medio  de 
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Ins  caliches,  interpoladas  con  las  vetas  de  hierro, 
y  ilonilc  no  hay  este  mineral  se  hallan  algunas 
11  vetas  lie  cohro  do  poca  signiticaciún  en  las  par- 
les ni:is  altas  de  esta  zona.  Se  ileduec  por  conse- 
ononcia  rpie  en  el  distrito  del  N.O.,  con  ex- 
cepción ilel  hierro,  que  es  inagotalile,  son  las  ga- 
lenas las  que  constituyen  la  principal  riqueza 
]ior  la  proporción  en  que  entran,  lignrando  más 
arrilja  de  una  tercera  parte,  en  lo  i|ue  va  visto 
lie  las  demás  vetas  de  diversos  metales  exami- 
nado-i,  y  que  en  el  del  O.  las  vetas  de  cobre,  des- 
de el  punto  de  vista  de  su  importancia  por  la  )ila- 
ta  que  contienen,  pueden  competir  con  aquéllas, 
))nes  uno  y  otro  distrito  tienen  circunstancias 
favorables  para  una  explotación  en  gramlc  esca- 
la. Además  del  hierro  de  Met.apán,  que  se  pre- 
senta generalmente  en  grandes  masas  compac- 
tas de  mineral  bajo  la  l'oiina  riligista,  hierro  )ii- 
roxénico,  hierro  hcnialit.i  v  ->  i  I"  !■  i  ii''o  magné- 
tico, existen  las  galenas  n  .;.  ni  iirMs,  cobro  ar- 
gentil'ero  y  cuarzos  con  suImiims  'Ii'  plata  y  de 
hierro:  hay  también  algún  ovo  en  ganga  cuarcí- 
f'era.  Las  minas  más  explotadas  son  las  de  San 
José  y  E!  íJóhano.  El  tercer  distrito  mineral  en 
donde  se  han  elaborado  y  aún  se  elaboran  algu- 
nas minas  es  el  de  Sensuntejieque.  La  ])rimcra 
indicación  mineral  que  se  ofrece  al  que  está  ini- 
ciado en  la  ciencia  mineralógica  es  una  gran 
vota  de  sílice  que  atraviesa  el  camino  cu  las  pri- 
meras casas  antes  de  entrar  en  el  pueblo,  cuyo 
filón,  dividido  en  capas  verticales,  contiene  hi- 
los de  suH'uros  de  plata  entre  capa  y  capa  hasta 
de  una  tercia  de  espesor. 

De  San  Isidro,  en  dirección  de  la  hacienda  de 
San  Francisco  de  las  Caleras, atraviesan  siete  ve- 
tas bien  pronunciadas  de  cuarzo  amarillento,  que 
es  el  criadero  del  oro.  Esta  hacienda  es  el  punto 
céntrico  de  la  zona  del  precioso  metal,  extendién- 
dose hasta  el  potrero  donde  están  las  minas  de 
D.  Ramón  üurán,  célebres  por  su  riqueza  en  oro. 
Estas  minas  han  sido  trabajadas  por  los  antiguos 
españoles.  D.  Manuel  Gómez  estableció  los  tra- 
bajos por  los  años  de  1843  hasta  el  1S50,  y  hace 
pocos  años  que  el  citado  Duran  los  lia  restable- 
cido. Al  S.  E.  de  San  Isidro  está  la  hacienda  de 
ííiv  ./.'s-if  ves,  riquísima  en  minerales  de  oro.  Inde- 
pendientemente de  estos  dists.  mineros,  existen 
otras  localidades  en  donde  se  han  explotado  mi- 
nas de  otros  metales.  Al  S.  E.  de  Potonico  (de- 
partamento de  Chalatenango),  enelcannno  de 
üansaque,  h.ay  una  vieja  mina  de  cobre  en  el  lu- 
gar llamado  La  loma  ipl  plan  de  la  Cuesta.  En 
el  riachuelo  que  corre  inmediato  se  encuentra  el 
cobre  color,ado  ó  jaspeado,  siendo  de  la  misma 
calidad  del  que  constituye  la  masa  principal 
de  las  minas  más  ricos  de  Chile.  Existo  tam- 
bién, en  las  cercanías  de  este  lugar,  el  cobre,  bajo 
la  forma  de  carbonato  unido  á  una  ganga  de  ro- 
cas eruptivas;  Platt  lo  reconoció  también  bajo  la 
forma  de  hidrosilicato  de  cobre.  Al  N.  de  la  Pal- 
ma existe  una  mina  de  plata  que  contiene  gale- 
nas y  sulfuro  de  plomo  mezclado  con  pirita  de 
hierro  y  sulfuro  de  plata.  A  3  leguas  del  S.  de 
Citalá,  á  \  de  legua  del  río  Lempa,  aparecen  ve- 
tas de  hierro  magnético  en  cantidad  y  calidad 
buena;  á  4  leguas  de  esta  localidad  hay  nuneral 
de  plata  de  la  misma  clase  del  indicado  arriba. 
Al  S.  E.  de  San  Ramón  encuéntranse  tamliicn 
vetas  de  sulfuro  de  plata.  En  el  de|i.  de  Sonso- 
nate,  en  el  terreno  de  transformación  de  Cuisna- 
gua,  Cacaluta,  hacia  Guaieomoy  Tcotepeque,  se 
ha  señalado  la  existencia  de  minerales  de  zinc, 
plata,  y  aun  un  poco  de  oro.  Después  de  las  in- 
vestigaciones del  sabio  é  infatigable  viajero 
Squier,  en  1853,  quedó  resuelta  la  cuestión  de 
la  existencia  en  el  Salvador  del  carbón  mineral. 
Así  lo  reconoció  el  mismo  Squier  en  muchos  lu- 
gares del  río  Lempa,  cu  el  valle  del  Tigiguapa, 
cu  el  valle  del  Torola,  donde  se  encuentra  en 
r.intidad  y  calidad  suficientes  para.su  provechoso 
l'iiielicio.  Cercado  Llobasco,  en  el  lecho  del  río 
llamado  do  los  Frailes,  hay  una  veta  abundante 
que  cruza  á  flor  de  tierra  dicho  víu  (David  J. 
Guzmán,  ohra  citada). 

En  casi  todos  los  dep.  de  la  Kep.  se  encuen- 
tran fuentes  ó  manantiales  de  agu.asmedicin.ales 
frías  ó  tormali's.  Las  ]irincipales  son  las  fuentes 
lerruginosas  de  Metajián,  y  las  de  Apantco  y 
Apanchaeal  en  Santa  Ana.  Las  de  Ahuachapán, 
que  son  numerosas,  tales  como  las  aguas  de  los 
Ausoles,  el  agua  Sehnca,  que  contiene  hidróge- 
no sulfurado,  y  la  de  Apunián,  cerca  de  la  c.  ca- 
I"  cera,  muy  afamada.  El  agua  Hedionda,  snl- 
linosa,  de  Tejutla;  el  agua  caliento  de  Ilobaseo, 
y  las  minórales  de  Sensuntepeque;  las  de  Calde- 


ras, de  Opico,  Nepajo  y  Guayabal,  y  las  terma- 
les y  sulfurosas  de  .San  Salvador,  como  el  Coro 
y  cl  Agua  Caliente,  que  tienen  una  temperatura, 
la  primera  de  30°  centígrados,  y  la  segunda  de 
34;  las  del  Inlicrníllo  de  San  Vicente,  que  son 
sulfuro.sas;  las  de  Chinameca;las  frías  medicina- 
les de  Cacaguatique,  y  las  del  Sanee,  que  son  ca- 
lientes y  forman  especies  de  surtidores. 

Clima  y  producciones.  -  El  clima  por  lo  gene- 
ral es  sano  y  delicioso  en  las  alturas;  cálido  y 
húmedo,  aunque  salubre,  en  las  costas  y  tierras 
bajas.  La  temperatura  alcanza  un  máximo  de 
28"  centígrados  en  las  poblaciones  á  poca  altura 
.sobre  el  nivel  del  mar,  aunque  este  calor  se  ha- 
lla, hasta  cierto  punto,  neutralizado  por  las  bri- 
sas marítimas  de  la  cosía  y  por  los  vientos  que 
soplan  de  las  montañas  en  las  del  interior.  El 
mínimo  es  de  18"  centígrados  en  las  poblaciones 
situadas  á  más  de  800  m.  de  alt.  La  temperatu- 
ra media  puede  calcularse  en  23°  centígrados.  La 
media  más  alta  corresponde  á  San  Vicen  te  (27''2), 
la  más  baja  á  Nueva  San  Salvador  y  Tccana 
(21). 

Las  estaciones,  bajo  la  latitud  del  Salvador, 
se  suceden  por  lo  general  con  bastante  regula- 
ridad y  se  dividen  en  los  cuatro  períodos  de  pri- 
mavera, estío,  otoño  é  invierno,  que  en  realidad 
se  convierten  en  dos:  la  estación  lluviosa,  que 
corresponde  al  estío  y  al  otoño,  y  la  estación 
seca,  al  invierno  y  á  la  primavera.  Cada  una  de 
estas  estaciones  abraza  casi  el  mismo  período  de 
tiempo:  la  estación  lluviosa  de  mayo  á  septiem- 
bre, y  la  estación  seca  desde  enero  hasta  abril. 
En  estas  dos  épocas  hay  alternativas  de  buen 
tiempo  y  variable,  de  sequía  y  de  lluvias  inter- 
mitentes. La  estación  de  las  lluvias  comienza  en 
las  alturas  ó  altiplanicies,  á  400  ó  500  m.  sobre 
el  nivel  del  mar,  con  regularidad  desde  media- 
dos del  mes  de  mayo ;  intermitenti-s  al  princi- 
pio, adquieren  intensidad  durante  tres  meses, 
aumentándose  la  temperatura  en  razón  de  la 
reflexión  del  calórico  terrestre  en  las  espesas  nu- 
bes que  cubren  el  cielo.  Fuertes  vientos  prece- 
den á  las  lluvias  con  un  cielo  cubierto  de  negros 
nubarrones,  que  se  resuelven  al  fin  en  lluvi.is 
torrenciales  acom|iañadas  de  grandes  truenos  y 
descargas  eléctricas,  que  se  suceden  sin  inte- 
rrupción retmiibando  en  los  espacios  con  una 
sonoridad  majestuosa  é  imponente.  En  gener.al 
estas  lluvias  siguen  las  fases  de  la  Luna,  poro 
oliedecen  taudjién  á  la  dirección  de  los  vientos 
reinantes  del  S.,  que  tienden  á  arrojarlas  inten- 
sivamente .sobre  los  lugares  más  elevados  y  pró- 
ximos á  la  costa.  Hacia  el  mes  de  junio  suele 
haber  algunos  días  que  no  llueve,  de  ocho  á 
quince  ó  más  días:  es  lo  que  ordinariamente  se 
llama  ■veranillo de  San  Juan.  En  julio  las  llu- 
vi,as  adquieren  toda  su  intensidad  hasta  linesdo 
agosto  y  septiendire,  acompañadas  de  grandes 
tormentas  y  estrepitosas  descargas  eléctricas. 
Suele  haber  en  esos  meses  grandes  temporales, 
que  aumentan  considerablemente  el  curso  de  los 
ríos  y  ocasionan  á  veces  inundaciones  que  ba- 
rren las  selvas  contiguas  y  cuanto  encuentran  á 
su  paso.  En  tieni]io  de  las  lluvias  regulares  hace 
buen  tiempo  hasta  el  mediodía;  de  las  doce  en 
adelante  el  agua  cae  á  torrentes  hasta  las  cinco  ó 
las  seis  de  la  tarde,  y  frecuentemente  durante 
toda  la  noche.  La  condensación  del  vapor  do 
agua  es  muy  considerable,  y  produce  en  las  eos- 
tas  lluvias  nniy  fuertes  que  inundan  inmensos 
terrenos  Ijajos,  haciendo  impracticables  los  ca- 
minos de  las  costas.  Durante  este  tiempo  los 
campos  y  las  selvas,  favorecidas  en  su  desarrollo 
por  la  copiosidad  de  las  lluvias,  presentan  un 
aspecto  encantador  y  lleno  de  vida.  El  clima  del 
interior  abraza  dos  zonas,  que  guardan  entre  sí 
una  diferencia  do  temperatura  algo  notable.  La 
una,  ocujiada  por  algunas  ]ioblacioncs  de  impor- 
tancia, está  colocada  sobro  los  declives  déla  cor- 
dillera volcánica  ó  sus  dependencias  (mesetas\ 
con  elevaciones  diferentes  que  aumentan  ó  dis- 
ndiuiyen  la  temperatura  según  la  altitud,  y  pue- 
de denominarse  zona  de  clima  intermedio.  La 
otra  zona  ocupa  los  valles  y  planos  del  interior, 
formados  por  los  descensos  de  la  cordillera  ó  por 
la  serie  de  pequeñas  alturas  que  cruzan  el  país 
en  esta  faja.  Durante  cl  invierno  la  zona  do  cli- 
ma intormedio  ó  de  las  .altiplanicies  recibo 
también  lluvias  muy  fuertes  y  continuadas,  y 
con  más  anterioridad  que  en  los  valles  y  costas. 
El  clima  de  esta  zona  intermedia  es  suave  y 
fresco,  y  constituye  un  estado  de  eterna  prima- 
vera. Presenta  transiciones  atmosféricas  poco 
sensibles,  lo  que  hace  que  estos  climas  sean  nniy 
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coiiveDienU»  |ora  re|iarar  lu  ¡«Hidut  Uíhi,^-. 

La  fanna  v  la  flora   salv.idoKña-    •■,!,    .-i    ,     ■.• 
variadas:  I. 
lanar  y  >|i 
de  la  buen  ■ 
dimientfls  qr.:  | 
ra.  Los  bohqne»  < 
lentos  árboicsy  n  . 
gran  variedad  de  jiro  lu  ■ 
reos,  medicinales,  y  de  n, 
ción.  En  toda  la  cadena  ',- 
á  los  límites  con  Hondura^,  v   < 
del  interior,   existe  una  íariad.a 
coniferas  y  cupnlífcra»  '[iin'«,   . 
liquidámbares,  etc.)  que 
los  picos  más  altos.  Nad  i 
ductos  del  ¡lino,  tales  coni 
muy  jioco,  la  trementina 
sirven  en  las  aldeas  para 
dánibar  es  nn  hermoso  : 
sierra  de  Metapán,  Chalaít.ii,i.i^.,.  >  . ,,  , ,  - 
de   Cacaguatique.    Pertenece   este   árbol    ..    ii- 
amentáceas,  género  Síirax  officinalis;  otros  b, 
atribuyen   al   Sliracijiua   lújuidamiar.    Es    de 
un  verde  follaje  reluciente;  se  da  mejor  cuanto 
más  elevada  es  la  región.   Produce  un  bálsamo 
que  se  ¡¡arecc  un  poco  al  de  Sonsonate  en  cuanto 
al  aroma  y  consistencia,  («iro  de  color  mis  cla- 
ro. Las  princijiales  maderas  que  se  emplean  i.ara 
la  constmcción   son   el    madre-cacao   (Jtohiiiin 
macúlala),  madera  de  color  amarillo,  nmy  com- 
pacta, que  sirve  de  sombra  al  cacao:  el  q'nebra- 
cho  blanco  y  colorado,  color  ocre,  fibra  niuv  du- 
ra;  el  quebracho  blanco   ( Apidnspcrmn  i¡url_,;n- 
clio),  que  goza  de  propiedades  febrífugas,  y  de  su 
corteza  se  extrae  la azpidospemiina,  nueva  é  im- 
portante .substancia  medicinal:  cl  hnilig  dste. 
igual  al  anterior  en  ehosticidad  y  resistencia;  el 
mangle  bl.ancof7i!:o;>Ao)nm<7"(7/€^,  madera  mny 
dura  emjileada  en  la  zapatería;  el  algarrobo  ó 
coi)inoI  ( IHmcmea  courbaril),  madera  ninj-  com- 
pacta, de  olor  aromático,  (|hc  produce  la  resina 
anime  y  es  de  color  amarillo  claro;  cl  cedro 
(Cairela  adórala),  color  rojo,   madera  general- 
mente usada  en  las  construcciones.   Del  ccdio 
existen  hasta  nueve  variedades;   su   tronco  se 
eleva  de  8  á  20  m. ;  el  volador  ( Plalanus  oricn- 
talis),  árbol  magnífico  de  tronco  muy  elevado  y 
recto;  el  laurel,  que  adquiere  gran  elevación;  cl 
naranjo,  el  guacino,  el  conacaste,   el  nacascolo 
negro  y  amarillo,  el  caoba,  el  granadillo,  cl  éba- 
no, etc.,  etc.  Toda  la  vegetación  presenta as|<cc- 
to  extraordinario  ]ior  la  multitud  y  desarrollo 
de  las  especies. 

La  mayor  parte  de  estos  árboles  seculares  de 
las  selvas  se  cubren  de  lianas  y  parásitas  de  bri- 
llantes y  aromáticas  flores,  cuyos  festones  v  |»a- 
nículas  forman  pintorescas  y  eternas  bóvedas  de 
verdura  y  de  colores  variadísimos.  Entibe  las 
plantas  medicinales  que  se  explotan  en  gran  es- 
cala en  el  país,  colocaremos  en  primer  término 
el  antiguo  IIoil:ilo.viíl ,  llamado  comunmente 
liúlsaino  del  Perú,  y  por  los  botánicos  Miiros- 
permus  Salratoriensi.  Citaremos  también  el  Co- 
palchi,  euf'orbiáeea  del  género  Crotón  ¡xvi¡tli<hi- 
na;  diversas  clases  de  quinas;  la  malpigiácea 
denomin.ada  comúnmente  nance;  el  pito,  legu- 
minosa del  género  Kri/t/iriHacorallodemirunr.  el 
cedrón,  rutácea  denonnnada  por  los  botáiiictos 
Simaba  cedrón;  el  guaco,  ó  sea  la  Aristo/o'¡iiia 
angiuci<la  de  hmneo:  la  canchalagua,  zarza|ia- 
rrilla,  ipecacuana,  ruibarbo,  cañafístola,  orosiis 
(  Lipia  dulcí.''),  y  oti-as  muchas  plantas  que  le- 
seen preciosas  cualidades  medicinales.  La  vaini- 
lla constituye  un  ramo  cs|iecial  de  la  iudustua 
at;ricol  i  del  |>aís,  ramo  que  va  tomando  cada 
día  más  y  más  inijiortancia.  El  tabaco  se  cultiva 
en  grande  escala  en  el  Salvador:  en  1S91  ,isc«n- 
dió  la  exportaciém  á  cen-a  de  2.^0  000  duros.  El 
añil,  aunque  ha  dcc.iído.  aún  se  cultiva  con  pro- 
vecho. Entre  otras  plantas  do  que  se  extraen 
materias  colorantes  figuran  el  («lo  Cani|>echc  y 
el  iwlodel  Hrasil,  que  pi-oduoen  bello  tinte  rojo; 
el  jxalo  mora  y  camotillo,  que  dan  un  color  ama- 
rillo;ol  nacascolo,  que  sirve  |«rií  la  con  lección  de 
la  tinta  de  escribir;  el  ojo  do  venado  y  el  masas- 
te, el  pito  y  el  nance,  el  dragiuiero,  la  sacatin- 
ta,  la  cínica,  el  mangle  colorado,  etc.,  etc.  Apli- 
cando los  proi-edim lentos  de  la  industria  mo- 
derna, se  oxtr.wrian  de  las  antedichas  plantas 
proiiosas  substancias  colorantes,  que  ano  du- 
darlo alcanrarian  en  EurojM  la  aceptación  de  los 
industriales,  y  por  consissuieute  un  precio  eleva- 
do. Entre  has  plantas  textiles  que  se  cultivan  cu 
el  Salvador  ocuivi   ol   primer  lugar  el  m.igiicy. 
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al  (jue  el  gi-an  Linueo  (lió  el  nombre  do  anaye  ó  I 
admirable:  esta  [llanta,  imlígcna  de  la  América 
tiopical,  ofrece  diversos   jiroductos,   siendo  el 
principal  do  ellos  sus  largas  y  fuertes  libras,  con 
las  que  se  hacen  lazos,  cables,  hilos,  haniacas,etc. 
De  algunos  años  á  esta  parte  se  ha  cultivado 
con  algún  empeño  el  maguey  en  el  Salvador, 
aunque  no  en  la  escala  que  era  de  esperar,  dado 
los  numerosos  usos  para  los  ijue  so  emplean  las 
libras  de  esta   planta,   los   buenos  precios  y  la 
buena  calidad  del  maguey  salvadoreño.  Además 
del  algodón  común   hay  otras  varias  clases,   tal 
como  el  algodón  de  ceiba,  el  del  roble,  el  pórpo- 
ro,  etc.  Hace  algunos  años  que  se  cultivó  en  el 
Salvador  el  algodón  en  grande  escala,  sobre  todo 
cu  la  ciioca  de  la  famosa  guerra  separatista  de 
los  Estados  Unidos;  pero  con  la  conclusión  de 
esta,  y  con  motivo  de  haberse  desarrollado  una 
plaga  que  destruyó  en  gran  parto  los  algodone- 
ros, decayó  casi  por  completo  esta  industria,  que 
hoy  apenas  la  ejercen  algunos   pueblos  de  indí- 
genas, y  con  su  prod\icto  se  tejen   servilletas, 
manteles,  calzoncillos,  etc.,  y  se  prepara  pábilo 
para  las  candelas.  Respecto  á  la  seda,  desde  1 844, 
que  se  introdujeron  las  primeras  moreras,  se  han 
hecho  diver.sos  ensayos,  y  de  ellos  resulta  que 
esta    planta   se   aclimata   perfectamente   en   el 
Salvador  y  que  el  gusano  se  propaga  con  facili- 
dad. Las  pocas  muestras  recogidas  son  notables 
por  su  lustre,  resistencia  y  suavidad.  No  se  ha 
insistido  en  la  introducción  de  esta  industria, 
ramo  que  aún  está  por  explotar.  También  hay 
en  el  Salvador  una  es|iecie  de  seda  vegetal  que 
)iroduce  hilos  tan   fuertes  y  hermosos   como  los 
del  gusano  de  seda.  Hay  además  gran  número 
de   bromeliáoeas,   cuyas   hojas  producen  libras 
altaniento  textiles  y  resistentes.  La  pita  floja  es 
el  priuci|)al  producto  de  esta  tamilia;  con  ella 
se  l'abrican  diversos  útiles  domésticos,  tales  co- 
mo finas  hamacas.  En   los   montañas   del   N., 
particularmente  en  las  mesetas  y   bosques  pró- 
ximos á  la  vertiente  austral  de  los  montes  de 
Opatón,  se  encuentra  un  producto  natural  de- 
nominado comúnmente  ¡anilla  y  lana  •vegetal; 
compónese  de  filamentos  sedosos  de  ?olor  ocre 
amarillo,  pero  no  ]mede  tejerse,  ])or  lo  qne  se  le 
emplea  solamente  para  rellenar  almohadas  y  col- 
chones. Lo  mismo  sucede  con  la  cerda  vegetal 
cjue  se  arranca  de  los  encinos,  planta  de  la  fami- 
lia de  las  Bronieliáceas.  En  las  mesetas  elevadas 
y  frías   se  da  el  renombrado  junco,  de  cuyas 
blancas  y  resistentes  fibras  se  liacen  sombreros 
y  esteras.  Hay  numerosas  jilantas  libro.sas  con 
las  cuales  podrían  hacerse  buenos  tejidos,  jiapel 
y  otros  artefactos  análogos,  entre  las  cuales  men- 
cionaremos el  chupaniiel  y  el  platinillo.   Para 
terminar  con  lo  relativo  á  las  plantas  textiles, 
diremos  que  hay  varias  plantaciones  de  ramio, 
y  que  el  producto  es  de  la  clase  muy  fina.  Entre 
las  plantas  oleaginosas  citaremos  en  primer  tér- 
mino la  euforbiácea  denomina.la  Palma  Cristi, 
y  conocida  en  el  país  con  el  nombro  de  higueri- 
lio,  el  cííal  alcanza  en  el  Salvador  notable  des- 
arrollo. Los  granos  que  produce  esta  jilanta  con- 
tienen gran  cantidad  de  aceite  amarillento,  vis- 
coso y  espeso,  que  se  emplea  como  purgante  y 
vermífugo  conocido  con  el  nombro  de  aceite  de 
castor.  Fabrícanse  con  él  también  jabones  de  di- 
versas cla.ses,  }'  so  le  emplea  además  como  com- 
bustible para  el   alumbrado.  El  cultivo  de  este 
arbusto  no  requiero  ningún  gasto.  El  residuo 
que  queda  después  do  la  extracción  del  aceite  es 
un  magnífico  abono,  y  tiene  además  la  preciosa 
cualidad  de  destruir  los  numerosos  insectos  de 
las  tierras,  tan  nocivos  para  las  plantas.  Hállase 
también  ajonjolí  sumamente  oleaginoso,  del  que 
so  saca  excelente  aceite  de  comer;  maní,  y  otras 
varias  que  sería  prolijo  enumerar.  La  más  nota- 
ble y  rica  de  las  palmeras  es  el  coco.  Además  de 
contciier  aceite,  harina,   vino,   vinagre,  miel  y 
azúcar,  de  sus  fibras  se  hacen  muy  buenos  teji- 
dos y  artefactos;  de  sus  nueces  se  labran  vasos 
y  copas;  en  una  palabra,  os  una  de  las  ]ilantas 
más   rica  en   productos.    Entre  otras  palmeras 
figura  el  coyal,  del  que  se  extrae  buen  aceite. 
Hay  cera  vegetal,  con  la  cual  se  fabrican  velas; 
cacao,  que,  además  de  servir  para  la  confección 
del  chocolate,  produce  un  aceite  concreto  que 
goza  de  propiedades  emolientes  y  pectorales;  el 
pino,  que  produce  la  materia  resinosa  llamada 
trementina  y  excelente  madera;  el  copinol,  que 
también  produce  resina  muy  buena  para  la  pre- 
paración del  barniz  blanco,  y  otras  varias  plan- 
tas resinosas.  El  hule  ó  caucho  es  abundantísi- 
mo en  las  costas,  y  do  él  se  exporta  gran  canti- 
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dad  á  ICuropa  y  á  los  Estados  Unido.s.  Varias 
saputáceas  proiiucen  un  jugo  lechoso  que  so  so- 
lidifica a!  contacto  dul  aiic,  y  que  puedo  reem- 
plazar á  la  gutapercha,  de  que  tanto  uso  so  hace 
hoy  en  la  Iiulustria.  Una  apocinea  del  género 
'J'abernoc  monlnna  produce  una  lecho  blanca  que 
contiene  miiclio  caucho.  Encuéntrase  en  los  bos- 
ques el  renombrado  árbi.l  iialo  do  vaca,  que  da 
un  jugo  azucarailo  y  de  Inien  sabor. 

Los  cultivos  principales  del  país  son  en  pri- 
mer término  el  café,  cuya  producción  os  de  unos 
600000  quintales  al  año,  y  figura  como  el  prin- 
cipal .artículo  de  exportación;  los  deps.  de  Santa 
Ana,  La  Libertad,  San  Salvador,  San  Vicente, 
La  Paz  y  San  Jliguel  son  los  más  ricos  en  este 
producto.  La  caña  de  azúcar  sigue  en  importan- 
cia al  café,  y  después  el  tabaco,  maíz,  trigo,  frí- 
joles, arroz,  patatas,  etc. ,  son  artículos  de  pro- 
ducción bastante  reniuneradora. 

Aunque,  como  antes  .se  ha  indicado,  se  nota 
cierto  progreso  en  la  ganadería,  todavía  dista 
mucho  el  Salvador  de  tener  importancia  desde 
este  punto  de  vista.  El  ganado  vacuno  es  el  prin- 
cipal, pues  pasan  de  200000  las  cabezas.  El  la- 
nar es  muy  escaso,  hay  unas  100000  cabezas,  y 
de  cerdos  so  cuentan  aproximadamente  140000. 
La  cifra  del  ganado  caballar  se  acerca  á  75000; 
el  caballo  .salvadoreño  es  de  la  misma  raza  que 
el  de  Méjico,  líutre  los  animales  silvestres  del 
Salvador  citaremos  el  venado,  menos  corpulento 
que  el  de  Kuropa;  el  león  americano  ó  puma,  el 
tigre  ó  jaguar  y  el  tigrillo,  el  danta  ó  tapir,  el 
armado  ó  cazuco,  ol  pécari  ó  puerco  montes,  el 
zorrillo,  la  ardilla  gris,  la  cotuza,  bonito  roedor 
de  color  amarillo,  el  puerco  espín,  varias  espe- 
cies do  cuadrumanos,  el  coyote  el  murciélago,  et- 
cétera. La  cría  de  gallinas  es  muy  común  en  el 
país,  así  como  la  de  patos  y  pavos.  Entre  las  aves 
silvestres  figuran  el  elegantísimo  quetzal,  de  vi- 
vos y  hermosos  colores,  el  pájaro  sagrado  de  los 
mejicanos,  que  sólo  se  encuentra  ya  en  las  soli- 
tarias alturas  de  las  montañas;  el  chutóte  ó  chor- 
cha, amarillo  anaranjado,  con  alasy  cola  negras; 
y  el  cenzontli,  que  por  su  canto  es  acaso  el  pri- 
mero de  los  pájaros,  y  qne  imita  con  admiralde 
exactitud  todos  los  sonidos  que  oye.  Los  loros, 
pericos,  guacamayos,  etc.,  puelilan  los  bosiiues. 
Entre  los  reptiles  figuran  el  caimán  americano, 
la  iguana,  las  salamandras  veneno.sas,  la  serpien- 
te de  cascabel,  el  coral,  la  víbora  castellana  y  el 
tamagás,  culebra  también  venenosa,  pequeña  y 
de  color  obscuro.  Hay  tortugas  de  mar  y  de  agua 
dulce,  entre  aquéllas  ol  carey,  que  aparece  con 
alguna  abundancia  en  las  costas  del  Golfo  do 
Fonseca  y  de  LTsulatán  De  jieces  y  moluscos  hay 
numerosas  especies  en  los  ríos  y  en  el  mar;  un 
precioso  caracol,  de  pequeñas  dimensiones,  el 
Labiosa  púrpura  ó  Murcr  múrice,  da  el  bello  co- 
lor jiúrpura  con  que  los  indígenas  teñían  sus  ves- 
tiduras. Entre  los  insectos  útiles  figuran  la  can- 
tárida, sanguijuelas  y  cochinilla,  y  las  abejas, 
que  dan  una  cera  obscura;  habiendo  una  especie, 
el  guitarrón,  seis  veces  mayor  que  la  abeja  do- 
méstica, y  cuyas  picaduras  son  muy  peligrosas. 
De  insectos  nocivos  citaremos  la  nigua,  los  mos- 
quitos, los  zancudos,  el  tábano,  la  escolopendra, 
el  alacrán  y  las  arañas,  algunas  venenosas.  El 
zompopo  causa  grandes  daños  en  los  campos:  os 
una  hormiga  parda,  .seis  ó  siete  veces  mayor  que 
la  hormiga  común  y  bajo  su  tenaza  destructora 
caen  todas  las  plantas  que  contienen  principios 
azucarados  ó  feculentos. 

Raza,  idioma  y  religión.  -  La  gran  masa  de  la 
población  salvadoreña  es  de  raza  americana,  y 
mestiza  de  estay  española;  el  45  por  100  son  in- 
dios, y  el  40  mestizos  y  mulatos;  el  resto,  es  de- 
cir, el  15  por  100,  son  blancos,  salvo  algunos  in- 
dividuos de  raza  negra  y  zambos.  Los  indios  per- 
tenecen á  las  familias  llamadas  pipi/es  y  chon- 
tales.  El  idioma  oficial  es  el  español.  En  algunos 
pueblos,  como  los  de  la  costa  del  Bálsamo,  Nal- 
mizalco,  Nouualco,  Guatayagua  y  otros,  se  ha- 
bla la  primitiva  lengua ,  y  las  antiguas  cos- 
tumbres y  tradiciones  so  conservan  con  tenaz 
empeño,  aunque  alteradas  por  los  usos  y  la  edu- 
cación que  el  gobierno  va  introduciendo  en  las 
poblaciones  indígenas.  La  única  región  que  aún 
permanece  refractaria  á  la  civilización  es  la  co- 
nocida con  el  nombre  de  costa  del  Bálsamo,  en 
el  dep.  de  Sonsonate.  El  geógrafo  americano 
Squier,  que  estuvo  reconociendo  estos  lugares 
en  1854,  se  expi"esa  así  en  sus  Apuntrimientos so- 
bre Centro  América:  «Por  regla  general,  la  pobla- 
ción aborígena  ha  sido  bastante  modificada  por 
tres  siglos  de  contacto  con   los  blancos,  y  por 
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igual  csiiacio  de  tiempo  subyugada  á  las  leyes 
de  Esjiaña;  sin  embargo,  hay  pueblos  que  han 
conservado,  y  aún  conservan,  en  grado  sorpren- 
dente, sus  primitivas  costumlires,  y  cuya  .sangre 
aborígena  ha  tenido  muy  ]ioca  mezcla.  En  algu- 
nos lugares,  no  obstante,  la  lengua  nativa  ha 
caído  en  desuso,  y  sol.anicnto  se  conservan  algu- 
nas palabras  que  han  sido  adoptadas  ])or  los  blan- 
CO.S.  Pero  los  nombres  originales  de  las  localida- 
des los  han  conservado  con  la  ni.ayor  tenacidad, 
y  ofrecen  casi  una  segura  guía  para  definir  los 
territorios  en  que  estuvienm  diseminadas  las  va- 
rias naciones  aborígenas.  Este  dist.  se  halla  ocu- 
]iado  por  indios,  cuyos  hábitos  han  camliiado 
poco.  En  él  .sólo  liay  caminos  de  muías,  pero  tan 
esti cebos  y  malos  que  son  inútiles  todos  los  es- 
fuerzos de  los  extraños  para  ]iasarlos.  Las  casas 
están  techadas  con  zacate  y  palmas;  solamente 
las  iglesias  se  hallan  cubiertas  de  teja.  Los  pue- 
blos más  grandes  no  tienen  más  de  2000  almas. 
Muy  pocos  de  estos  indios  saben  leer  y  escribir. 
La  rclinic'iii  dominante  es  lacatólica;  todos  los 
indios  l.i  iiMiir- III  l.iiiibién,  si  bien  en  algunos 
pueldos  tiid,i\  i,L  1  Muservan  la  fe  en  sus  antiguos 
ídolos  y  sus  primitivas  supersticiones.  La  dió- 
cesis del  Salvador  es  de  creación  reciente:  del 
año  de  1852.  En  casi  todos  los  pueblos  hay  cu- 
ras, encargados  de  la  dirección  espiritual  de  los 
feligreses,  y  las  poblaciones  de  importancia  es- 
tán divididas  en  dos  ó  más  curatos.  De  las  de- 
más religiones  aún  no  hay  templos  en  el  Salva- 
dor, no  por  falta  de  libertad,  sino  porque  los 
correligionarios  respectivos  no  se  han  asociado 
para  levantar  sus  respectivas  iglesias. 

Gobierno  y  administración.  -  El  gobierno  os 
democrático  y  representativo,  con  tres  poderes 
distintos  é  independientes  entre  .sí:  el  Legislati- 
vo, el  Ejecutivo,  y  el  Judicial.  El  poder  Legis- 
lativo le  ejerce  una  Asamblea  de  Diputados,  ele- 
gidos directamente  por  el  pueldo,  tres  poj-  cada 
dep.,  y  cuyas  atribuciones  est:lu  ampliameuto 
especificadas  por  la  Constitución  del  ¡laís.  Esta 
Asamblea  so  reúne  ordinariamente  cada  año  y 
extraordinariamente  cuando  el  Ejeiutivo,  en 
Consejo  de  Jliuistros,  lo  cree  necesario.  Ejerce 
el  poder  Ejecutivo  un  ciudadano  que  lleva  el 
título  de  presidente  de  la  Re|mblica,  con  los  res- 
pectivos Ministros;  es  de  elección  directa  y  el 
¡leríoilo  dura  cuatro  años;  los  Ministerios  .son: 
Hacienda  y  Obras  Públicas;  Asuntos  Extranje- 
ros; Justicia  é  Instrucción  Pública;  Interior  ¡Gue- 
rra y  Marina.  El  presidente  es,  además,  coman- 
dante lenoral  del  ejército, y  sus  atribuciones  es- 
tán claramente  detalladas  en  la  Constitución. 
El  poder  Judicial  está  ejercido  principalmente 
por  un  Tribunal  ó  Corte  Suprema  de  Justicia, 
compuesto  de  una  Cámara  do  tercera  y  dos  de 
segunda  instancia,  y  por  las  Cámaras  de  segunda 
instancia  de  Santa  Ana,  Cojutepeque  y  San  Mi- 
guel, jior  varios  Jueces  de  primera  instancia  y 
Jueces  de  paz.  El  gobierno  político  do  cada  de- 
partamento está  á  cargo  de  un  gobernador,  que 
ejerce  por  lo  general  á  la  vez  la  comandancia 
militar  do  la  sección,  los  que  son  nombrados  por 
el  Ejecutivo,  y  el  gobierno  local  de  los  pueblos 
se  ejerce  por  Municipios  de  elección  popular.  Se 
goza  de  la  más  amplia  libertad  iiolítica;  la  Cons- 
titución garantiza  el  libre  ejercicio  de  todas  las 
religiones,  sin  más  límite  que  la  moral  y  el  or- 
den público.  Se  halla  establecido  el  matrimonio 
civil  y  se  han  Sfcularizado  los  cementerios.  La 
Constitución  vigente  es  de  1864,  últimamente 
revisada  en  1888. 

La  organizaciiín  del  ejército  y  la  instrucción 
militar  han  adelantado  nincho,  gracias  á  la  Es- 
cuela Müitar  Politécnica  que  dirigieron  ilustra- 
dos oficiales  de  artillería  del  ejército  español, 
cuya  táctica  y  organización  es  la  que  allí  domi- 
na. Tanto  la  fuerza  activa,  como  los  cuerpos  de 
milicianos,  se  encuentran  en  la  actualidad  ánna 
altura  completamente  satisfactoria.  El  ejército 
activo,  cu3*o  número  varía  según  las  circunstan- 
cias, ascendía  en  31  de  diciembre  de  ISPl  á 
4968  hombres,  repartidos  de  la  manera  siguiente: 

Generales  do  división 4 

Generales  de  brigada 10 

Coroneles 21 

Tenientes  coroneles 33 

Capitanes  mavores 31 

Efectivos. .   .  ' TO 

Tenientes 10(i 

Subtenientes l'-O 

Sargentos 451 

Cabos 456 

Soldados 3  410 
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A  falta  de  una  buena  estarlística,  para  apreciar 
d  total  de  las  milicias  de  la  Rep.  basta  decir  tjue 
sólo  en  el  dep.  de  Santa  Ana  se  han  organizado 
20  batallones,  teniendo  cada  batallón  cuatro 
coiniiaüías  de  125  hombres,  lo  que  arroja  un  to- 
tal de  10  000  individuos  de  tropa,  á  los  que  hay 
i|iic  agregar  60  jefes,  400  oficiales,  un  abandera- 
do para  cada  batallón  y  80  ayudantes  páralos 
jefes.  Total  10  560  hombres.  Teniendo  el  dep.  de 
Santa  Ana  la  novena  parte  de  la  población  total 
(lela  Rep.,  se  deduce  que  procediendo  con  la 
misma  aetiviilad  que  se  ha  empleado  en  ese  de- 
]i;utamento,  en  los  otros  13  puede  organizarse 
en  la  Rep.  un  cuerpo  de  milicianos  do  cerca  de 
100  000  hombres.  La  marina  del  Kstado  consta 
de  un  crucero  aduanero. 

El  presupuesto  para  1893  consigna  un  total 
de  713-3  000  pesos  en  los  ingresos  y  7153  000 
en  los  gastos.  El  |iriiic¡|iiil  iii;íreso  lo  dan  dere- 
chos de  importacinn  cu  las  Aduanas  (2  846  000 
pesos),  y  sigue  el  impuesto  sobre  aguardientes  y 
licores  (1841000).  Los  mayores  gastos  corres- 
ponden á  la  amortización  de  la  deuda  (2421 000), 
Guerra  (1668000)  y  Ministerio  del  Interior 
(1223  0001.  En  el  mes  de  marzo  de  1894  la  Deu- 
da interior  ascendía  á  3  964  000  pesos;  la  exte- 
rior á  261  000  £. 

La  clasificación  de  la  Deuda  pública  y  su  pago 
se  dispuso  por  decreto  de  23  de  m.iyo  de  1887. 
La  Deuda  se  dividió  en  tres  cla.ses.  A  la  primera 
corresponden  los  créditos  por  sueldos  de  em- 
]]leados  civiles  y  militares,  trabajos  manuales, 
montepíos,  pensiones  de  inválidos,  servicios  des- 
intere.sailos,  préstamos,  libramientos  contra  las 
aduanas  y  contratas  en  aquella  parte  ipie  el  Es- 
tado hubiese  reciliido  en  electivo,  obras  públi- 
cas, alquileres  de  casas  y  comisiones  ó  ventas; 
á  la  segunda  clase  corresponden  los  créditos  por 
billetes  de  la  Deuda  nacional,  ¡lerjuicios  reco- 
nocidos, depéisitos,  subvenciones  i'i  empresas  in- 
dustriales, beneficencia,  instrucción  pública  é 
impresiones  por  cuenta  del  gobierno;  y  á  la  ter- 
ceraclase  lo  adeudado  porintereses  de  las  clases 
anteriores,  primas,  donativos,  redenciones  del 
servicio  militar  y  suscripciones  de  periódicos. 
Los  bonos  emitidos  á  oamliio  de  los  créditos  co- 
rrespondientes á  la  primera  clase  tienen  asig- 
nado interés  de  6  por  100;  los  de  la  segunda  cla- 
.se  1,  y  los  de  la  tercera  se  amortizan  sin  interés. 
El  capital  y  los  intereses  referidos  deben  ser  amor- 
tizados única  y  exclusivamente  admitiéndolos 
cu  llago  de  un  30  por  100  de  los  derechos  de 
aduanas,  elevados  al  100  por  100  .sobre  el  aforo 
de  las  mercaderías.  De  este  modo  resulta  que  él 
Estado  amortiza  su  Deuda  rápidamente  sin  pa- 
garla, que  el  comercio  compra  los  bonos  á  bajo 
precio,  y  no  sufre,  por  consiguiente,  recargo  ile 
gran  imirortancia,  y  que  se  hace  á  costa  de  los 
acreedores  un  arreglo  tan  arbitrario  y  jienoso 
para  ellos  como  beneficioso  para  el  Tesoro  (La 
]!r¡i.  del  Salvador,  por  D.  Julio  de  Arollano.  - 
llevisla  de  Geog.  Comercial,  t.  III). 

La  instrucción  pública  se  divide  en  primaria, 
.secundaria  y  profesional:  la  primaria,  que  es 
obligatoria  y  gratuita,  se  da  en  las  escuelas  pri- 
marias, sostenidas  por  el  gobierno,  con  la  co- 
operación délos  Municipiosen  algunas  poblacio- 
nes; la  secundaria  se  da  en  los  Institutos  nacio- 
nales y  colegios  de  segunda  enseñanza,  y  la  su- 
perior en  la  Universidad  Nacional.  Además  hay 
escuelas  normales  para  la  enseñanza  de  varones 
y  señoritas.  El  Instituto  Nacional  de  San  Sal- 
vador es  el  primer  establecimiento  de  su  clase 
en  la  Rep.,  y  en  él  se  hacen  estudios  de  Ciencias 
y  Letras  y  de  la  carrera  del  Comercio.  Hay  ade- 
más en  la  cap.  otro  colegio  de  segunda  enseñan- 
za, y  en  las  ciudades  de  la  Nueva  San  Salvador, 
Zacatecoluea,  San  Miguel,  Ahachapán,  Sonso- 
nate,  San  Vicente  y  Santa  Ana  existen  colegios 
de  la  misma  clase  autorizados  y  subvenidos  por 
el  gobierno.  La  enseñanza  superior,  como  queda 
dicho,  se  da  en  la  Universidad  Nacional,  la  cual 
rnentacon  elegante  edif.  propio.  Los  estatutos 
í  i'.;entcs  fueron  decretados  en  14  de  febrero  de 
lSíU,y,  conformo  al  plan  de  estudios  contenido 
cu  esta  ley,  están  alúertas  y  funcionan  con  toda 
regularidad  las  cátedras  de  los  diversos  ramos 
que  abrazan  las  Facultades  respectivas  do  Juris- 
¡•rudcncia.  Medicina  y  Cirugía,  de  Farmacia  y 
Ciencias  Naturales  y  de  Ingeniería. 

La  benelicencia  está  bien  atendida.  Hayhospi- 
I  lies  en  todas  las  c.  de  alguna  importancia,  y  el 
'\'-  la  cap.  está  montado  con  todos  los  adelantos  y 
i'iursos  necesarios.  Hay  también  un  hospicio 
l'iralos  huérfanos  y  un  asilo  para  los  indigentes. 
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Iiuluslria  y  comercio,  -  La  industria  fabril  eiítá 
poco  adelantada;  BÍn  embargo,  se  trabajan  muy 
buenos  tejidos  de  algodón  y  de  seda,  particnlar- 
meiite  rebozos  y  chales,  muy  estimados  en  el  ex- 
tranjero. Se  liaccn  también  sombrero»  de  palma, 
petates,  canastos,  jarcia,  cigarros,  puros,  d\ilcc.i, 
llores  de  mano,  bordados,  cuyos  i)roiluctos  .se 
consumen  en  su  mayor  parte  en  el  interior  y  al- 
go que  .se  exporta  á  las  demás  Rep.,  de  Centro 
América  iiarlicularmente.  El  adobo  de  pieles 
tiene  cierta  importancia;  en  casi  todos  los  de- 
partamentos hay  tenería.s.  Lo  mismo  sucede  con 
la  elaboración  de  la  sal,  la  que  .se  trabaja  en 
grande  escala  y  de  muy  buena  clase  en  toda  la 
costa.  Las  obras  de  loza  vidriada  son  notables 
por  su  belleza  y  buena  calidad. 

El  comercio  en  1893  estuvo  representado  por 
1  853  000  pesos  en  la  importación  y  7  491  000 
en  la  exportación.  Se  importa  principalmente  de 
Colombia,  Estados  Unidos,  Francia,  Alemania 
é  Inglaterra;  .se  exporta  á  los  Estados  Unidos, 
Inglaterra,  Alemania,  Francia,  etc.  En  las  im- 
portaciones figuran  en  primer  término  la  mone- 
da, tejidos  de  algodón,  harina,  comestibles  y 
ferretería;  España  importa  sólo  por  una  suma 
de  todo  punto  insignificante,  no  porque  sus  te- 
jidos, vinos  y  comestibles,  por  ejemplo,  no  tu- 
viesen fácil  despacho  en  el  mercado,  sino  por  la 
manera  de  ser  del  comercio  en  estos  países,  que 
busca  las  compras  á  crédito  á  larga  fecha  y  se 
entiende  para  ello  con  casas  de  comisión  esta- 
blecidas en  París  y  Londres,  que  expiden  de 
ese  modo  mercancías  de  todas  procedencias.  Así 
sucede  que  en  la  partida  de  vinos  se  comprende 
en  lo  importado  de  Francia  mucho  viuoes|iañol 
expedido  de  allí  por  la  razón  indicada.  El  café 
y  el  añil  constituyen  la  casi  totalidad  de  la  ex- 
portación ;  su  calidad  es  de  primeía  clase.  La  ex- 
portación á  España  está  representada  única- 
mente  por  algunas  partidas  de  añil  y  bálsamo. 

Monedas,  pesos  y  medidas.  -  La  unidad  mo- 
netaria es  el  peso,  moneda  efectiva  de  plata.  El 
peso  se  divide  en: 

2  tostones. 

4  pesetas. 

5  reales. 
16  medios. 
32  cuartillos. 

Divídese  también  como  moneda  de  cuenta  en 
100  centavos,  y  en  las  pequeñas  transacciones, 
en  el  mercado  sobre  todo,  se  acostumbra  subdi- 
vidir  el  cuartillo  en  2  raciones  y  la  ración  en  "2 
medias.  Circulan  en  el  país  monedas  de  oro  y 
]ilata  de  diferentes  países,  ]>articularmente  de 
Guaremala,  Honduras,  Costa  Rica,  Chile,  Perú, 
Ecuador,  Bolivia,  Colombia,  Méjico,  Estados 
Unidos,  Francia  é  Inglaterra.  También  corren 
algunas  monedas  de  oro  alemanas.  El  uso  deter- 
mina el  valor  de  las  monedas  extranjeras,  .salvo 
algunas  cuyo  equivalente  es  ya  bien  conocido 
y  puede  decirse  invariable.  El  peso  se  reputa 
igual  á  f>  francos,  á  5  liras  italianas,  ó  á  5  pese- 
tas españolas,  ó  á  4  chelines,  ó  á  4  marcos 
alemanes.  El  sistema  métrico  decimal,  por  lo 
que  respecta  á  pesos  y  medidas,  es  obligatorio  en 
el  Salvailor  desde  el  1.°  de  enero  de  1886,  em- 
pero el  público  ha  continuado  usando  las  anti- 
guas medidas  españolas  con  algunas  variantes. 
La  legua  marina  ó  geográfica  española  de  20  al 
grado  se  ha  calculado  en  20  000  pies  ó  6  (¡66  i» 
varas,  masen  realidad  sólo  abraza  6  646,1  varas, 
que  equivalen  á  5  556"',14;  vulgarmente  se  leda 
á  la  legua  6  600  varas  (5  517™, 6),  y  en  este  país 
se  ha  usado  mucho  la  legua  de  5  000  varas 
(4180  m.\  Tres  millas  componen  una  legua.  Las 
otras  medidas  de  longitud  más  usadas  son:  la 
cuadra,  de  100  varas  ú  83™, 6;  la  cuerda,  de  50 
varas  ó  41"', 8,  y  la  vara.  Por  decreto  de  14  de 
febrero  de  1865  se  fijó  el  valor  de  la  vara  en 
836  mm.,  másenla  práctica  corriente  computa  á 
razón  de  5  m.  por  6  varas.  El  mismo  decreto 
fijó  la  magnitud  de  la  caballería  salvadoreña, 
que  es  la  principal  do  las  medidas  agrarias  de 
superficie:  es  un  cuadrado  ile  l(i  cuerdas  por  la- 
do, equivalente  á  447  191,68  m-'.  La  manzana  ó 
snerte  es  un  cuadrado  de  100  varas  por  lado,  y 
la  tarea  es  la  16."  parte  déla  manzana.  Las  me- 
didas de  capacidad  españolas  son  nuiy  ]>oco  usa- 
das en  el  Salvador.  Para  los  granos  y  materias 
us.nn  el  medio  almud,  que  equivale  á  '/j  pie 
cúbico  ó  poco  menos  de  11  litros.  Usase  t-ambién 
la  botella,  á  la  cual  dan;  unos  60  centilitros,  y 
otros  80.  La  tonelada  do  poso,  de  20  quintales, 
Cciuivale  á  229  ISO  gramos;  el  quintal  equivale  á 
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4  arrobas  y  la  arroba  a  '¿L  libra»  de  460, 093  gra- 
mos. 

El  eonuí 
ncs  de  ui,', 
sabe  que  j  < 

una  carga   c-q.ijv.-ile   a  8  arrobah   ó  í'2   kilc ¿la- 
mos. 

ComunicaeioTUii.  -  La   tínica   línea    f.rrr.a   r n 
explotación  en  el  país  es   la  de   .' 
Ceiba,  pasando  |K.r  .Sonifonalp,   .'. 
puntos,  prolongada  iMuta  !a  N- 
dor,  con  longitud  de  09  1  • 
construcción  una  nueva 
Salvador  y  .Santa  Tecla '. 
están  en  estudio  lo»  jirovi-r  ■  •  i 
rrrocarriles  que  deberán  enlaz-i 
puertos  de  La  Unión  y  de  La  L; 
c.  de  Santa  Ana.  La  "red  tclegr 
blica  alcanza  un  desarrollo  de 
millas;  el  número  de  estacione- 
cerca  de  1  000  elementos  debatti.i.  .. 
legráfico,  cuya  oficina  está  en  el  puert' 
Libertad,  directamente  enlazada  con  ^  . 
del  Sur  de  Nicaragua  y  Salina  Cniz  de  y.   ... 
pone  al  Salvador  en  comunicación  con  to-ios  los 
países  de  la  Tierra.   Hay  también  cerca  de  500 
millas  de  línea  telefónica,  que  [íone  en  comuni- 
cación unos  200  aparatos  establecidos  en  la  ca- 
pital y  en  otras  poblaciones  importantes. 

El  servicio  de  correos  está  á  gran  altur.i:  rn 
1891  circularon  por  las  oficinas  delaK'- 
cal  674  02]  piezas,  de  las  cuales  703  24-'  :. 
cartas,  32796  certificados,  9210  tarjeta,  [  -ti- 
les y  4  319  papeles  de  negocios  y  muestras.  Las 
líneas  de  vapores  que  regularmente  hacen  el  ser- 
vicio de  los  puertos  del  .Salvador  al  extranjero 
son  las  de  las  compañías  Kosmos  y  Pcuific  Mail 
Steam  Ship  Cy. 

Dirisiúii  adminislraliTa.  —  Se  divide  el  Salva- 
dor en  14  dep.,  que  .son:  Ahuaehapán.  SantaAna 
y  Sonsonate,  en  la  .sección  de  Occidente;  La  li- 
bertad, San  Salvador,  Chalatenango,  Cnscathin, 
La  Paz,  San  Vicente  y  Cabanas,  en  la  secciíjii 
del  Centro;  y  Usutlán,  San  Miguel,  Morazán  y 
la  Unión,  en  la  sección  de  Oriente  ó  LHtra  Lem- 
pa. La  cap.  es  la  c.  de  San  Salvador. 

Hist.  -  Como  ya  se  ha  indicado  ante.s,  el  terri- 
torio qvie  hoy  constituye  la  Rep.  del  Salvador 
estuvo  habitado  por  los  pipiles  á  aztecas  de  Cns- 
catlán  al  O.  del  Lem|ia,  y  los  chontales  al  E.  de 
dicho  río(V.  Cr,sc.\TL.\N,  Choxtale-s  y  Pipi- 
les). Cuscatlan  era  la  c.  priuci|ial  de  los  pipi- 
les. En  1524,  dice  David  Guznián  en  su  ya  cita- 
da obra,  los  pipiles  ofrecieron  v.asall.ajc  á  los  mo- 
narcas españoles,  con  tal  que  los  desend  it  i  ■  ■ 
de  los  indios  de  Escuintepeque,  con  Io~ 
sostenían  larga  y  s.ingrienta  giierra.  .K\-  .\ 
sorprendió  á  los  escuintecos,  los  que  se  dc-iou. ne- 
rón heroicamente  contra  los  españoles,  hiriendo 
á  vaiios  de  éstos  y  matando  á  muchos  indios 
auxiliares  de  la  tropa  de  Alvarado,  qne  dos  veces 
se  vio  obligado  á  retroceder  y  acom<  terlos  por 
otro  lado,  prendiendo  fuego  i  sus  pueblos  y  á  sus 
sementeras.  Sometida  esta  comarca,  continuó 
Alvarado  su  camino  con  un  ejército  de  250  in- 
fantes españoles,  100  caballos  y  6000  indios 
auxiliares.  Pasó  con  dificultad  el  rio  Jliclv.'  ■  ■ 
por  ser  la  estación  Uuvicsa.  y  llegó  al  \  ;:• 
Atiquipaque,  habiendo  sido  muerto  su  - 
en  nn  reñido  combate  contra  los  indios  .i  ^ ;  ..!,.> 
del  río,  cuyo  paso  le  disputaron  obstinadamen- 
te. En  Tarisco  fué  acometido  el  ejercito  invasor 
por  numerosas  masas  de  indios,  que  tratal>an  de 
envolver  á  los  españoles  por  todos  lados,  mas  la 
bizarría  esi>añola  triunfó  al  fin  de  las  indiscipli- 
nadas huestes  indias,  que  huyeron  en  todas  di- 
recciones. Después  de  este  brillante  hecho  de  ar- 
mas Alvarado  i>asó  á  reducir  á  los  indios  de 
Gnazacapán,  pueblo  fuerte  y  numeroso  nue  te- 
nía alianza  con  los  do  Chiquiniula,  Nerf  > 
que,  Guayniango  y  Guanagazajia,  los  n:  -  - 
prepararon  á  hacer  resistencia  á  los  es]  .  < 
.-Vlvarado  no  pudo  someter  estos  indios  en  aque- 
lla jornada:  se  retiraron  á  las  montañ.as,  y  de 
nuevo  hostilizaron  á  los  invasores  yor  todos  la- 
dos sin  presentarlcsoombate  Continuí'.  pues,  su 
marcha  lvitiéndo.se  sicmpiv  en  embosoad.is  y  sor- 
prosas  con  los  indios  de  Gua,-aca]':in.  los  cuales 
llevaban  atados  en  las  muñecas  y  en  los  pies 
cascabeles  y  caniiwnillas  jvira  inn<onor  al  ejér- 
cito con  su  "mido.  Aiilna  y  difícil  fué  la  rula  del 
Adelantado  por  en  medio  de  las  poblaci'  üi  - '  - 
tiles  y  de  caminos  impracticables,  liast.)  ■; 
gó  al  caudaloso  río  de  los  Esclavos.  Vari.i,-^  1 1  - 
tuvieron  (|Ue  variar  de  rumbo  los  csjviñolos.  .i 
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causa  do  los  obstáculos  y  em|Kili/.iclas  que  los 
indios  formaron  en  los  caminos,  hasta  que  linal- 
mente  llegó  el  ejército  al  pueblo  do  Pazaco,  cer- 
ca del  cual  había  apostadas  numerosas  masas  do 
enemigos,  que  disputaron  el  paso  á  los  es]iaño- 
les.  Reñido  combato  se  t;abú  allí  entre  los  espa- 
ñoles y  las  tropas  del  cacique  Xcaticab.  Según 
Herrera,  el  ataque  lilé  largo  y  desesperado,  ago- 
tándose por  momentos  el  esluerzo  denodado  de 
los  castellanos  ante  el  número,  siempre  reno- 
vado, do  sus  contrarios;  la  victoria  so  mantenía 
indecisa,  hasta  que  al  fin  quedó  por  los  españo- 
les, con  gran  matanza  de  indios  y  sensibles  bajas 
de  parte  do  los  españoles,  que  en  esta  jornada 
perdieron  varios  soldados  y  al  capitán  óouzílo 
de  Sandoval.  Es  probable  que  este  pueblo  de 
Pazaco,  acaso  situado  en  las  márgenes  del  río 
Paz,  haya  desaparecido  completamente  desiie 
largo  tiempo,  pues  no  se  encuentran  vestigios 
de  él,  ni  tampoco  do  Sinacantán,  Nancita,  Ze- 
cuaco  y  otros  pueblos  que  en  estas  memorables 
jornadas  auxiliaron  á  los  pazacos  contra  los  es- 
pañoles. Por  la  relación  de  Fuentes  se  ve  que 
Alvarado  anduvo  en  esta  expedición  cerca  de 
400  leguas,  atravesando  todas  las  provs.  que  se 
hallan  situadas  en  las  costas  del  Mar  del  Sur, 
llegando  más  aliado  Chaparrastique,  hoy  San 
Miguel,  y  de  Nicaragua,  pues  en  línea  recta  no 
hay  más  que  103  leguas  de  Guatemala  á  San 
Miguel.  Alvarado  regresó  á  Guatemala  en  enero 
de  152.T,  y  la  entera  reducción  ile  Cuscatlán  no 
tuvo  efecto  sino  hasta  el  6  de  agosto  de  ]5'26, 
empresa  que  consiguió  su  hermano  D.  Jorge  Al- 
varado,  el  cual  fundó  la  villa  de  San  Salvador 
en  1.°  de  abril  de  152S,  en  conmemoración  de 
la  célebre  batalla  ganada  á  los  cuscatlecos  por 
los  españoles.  Analizando  un  poco  la  relación 
anterior,  so  nota  que  este  modo  de  recibir  á  los 
invasores,  llamados  como  aliados,  no  está  de 
acuerdo  con  la  pacífica  misión  de  los  embajado- 
res que  los  pipiles  enviaron  á  Alvarado.  Prueba 
de  esto  la  resistencia  que  Alvarado  encontró 
después  que  redujo  al  pueblo  de  Pazaco  (Ahua- 
chapán)  dirigiéndose  á  Mogicalco,  hoy  Nahui- 
zalco. 

En  estos  combates  fué  herido  el  mismo  Alva- 
rado, y  Castillo  en  sus  crónicas  dice  que  los  más 
rudos  encuentros  .se  sostuvieron  en  esta  comar- 
ca contra  los  indios  de  Cuscatlán.  El  señor  don 
José  Milla,  en  el  cap.  V  de  la  Historia  de  Cen- 
tro América,  refiere  la  batalla  que  Alvarado  sos- 
tuvo coutra  los  indios  de  Acaxual,  hoy  Acajut- 
la.  Allí  los  españoles  divisaron  en  una  extensa 
llanura  al  ejército  indio,  compuesto  do  numero- 
sas huestes,  entre  las  que  se  notaban  las  vesti- 
duras especiales  y  los  vistosos  plumeros  do  los 
jefes.  Los  de  Acajutla  llevaban  gruesas  mallas 
de  algodón  para  librarse  del  cortante  filo  de  las 
armas  españolas,  pero  tan  desproporcionadas  y 
mal  confeccionadas  que  les  impedían  huir,  lo 
que  ocasionó  en  ellos  gran  matanza.  La  batalla 
fué  reñida,  como  todas  las  que  aquí  tuvieron 
que  .sostener  los  españoles;  y  aunque  la  fortuna 
favoreció  sus  heroicos  esfuerzos  ,  tuvieron  que 
deplorar  sensibles  pérdidas  y  la  grave  herida  de 
Alvarado,  que  quedó  lisiado  de  la  pierna  para  el 
resto  de  sus  días.  Atravesó  esc  denodado  guerre- 
ro todos  los  pueblos  hostiles;  y  deseando  llegar 
á  la  cap.  de  los  pi|iiles,  logró,  después  de  algunos 
esfuerzos,  apoderar.se  de  Cuscatlán,  que  era  el 
centro  del  cacique  cuscatleco.  Ocupado  este  pue- 
blo, Alvarado  permaneció  en  él  diecisiete  días  y 
regresó  en  seguida  al  país  de  los  cachiqueles, 
encomendando  la  entera  sumisión  de  los  cuscat- 
lecos á  D.  Jorge  de  Alvarado,  el  cual  lo  logró 
en  la  fecha  antes  indicada,  formando  el  nuevo 
gobierno  de  San  Salvador  bajo  la  presidencia  de 
Diego  de  Alvarado,  como  Justicia  Mayor  y  Te- 
niente de  Capitán  General,  suliordinado  á  laca- 
[litanía  general  do  Guatemala.  Esta  v.,  colocada 
en  un  amenísimo  valle  y  á  S  legnas  del  Pací- 
fico, se  aumentó  de  tal  modo  que,  según  dice 
Juarros,  á  los  quince  años  do  fundada  obtuvo  de 
Carlos  V,  en  cédula  de  27  de  septienibrí'  de 
L'545,  el  honroso  título  de  Leal  Ciudad  de  San 
Salvador.  No  hay  en  Juarros  ningún  dato  de 
que  la  expedición  de  Alvarado  haya  pasado  más 
allá  de  Cuscatlán;  y  aunque  IBernal  del  Castillo 
habla  del  paso  del  Lempa  por  el  ejército  es])a- 
ñol,  parece  que  esto  tuvo  lugar  eu  la  segunda 
expedición  do  1526,  confiada  por  Alvarado  á  los 
capitanes  Jorge  do  Alvai'ado  y  Portocarrero.  El 
río  Lempa,  según  la  relación  de  los  españoles 
mismos,  era  el  último  confín  le  los  pipiles;  Iz- 
tcpeque  era  el  líuiite  do  estos  habils.,  por  este 
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lado,  con  los  chontales,  que  formaban  un  país 
aparte.  Squier,  siguiendo  á  Herrera,  añado  que 
el  río  Lempa  formaba  de  esto  bulo  los  límites  de 
los  nalinales,  no  encontrándose  puebloque  lleve 
nombre  de  su  dialecto,  y  que  en  la  nuirgcn  iz- 
quierda .so  encontraban  las  tierras  de  Copan  y 
de  los  cachiqueles.  Lo  que  es  hoy  Suchitoto  y 
Chalatenango  estaba  en  poder  de  los  cachique- 
les, y  ]iarece  haber  sido  la  patria  del  céleljre 
Lem]iira,  cacique  memorable  por  su  obstinada  y 
heroica  resistencia  á  las  armas  do  Alvar.ado.  Es- 
ta región,  conquistada  por  los  españoles,  era  de 
las  UKis  [lobladas  de  América,  según  lo  que  re- 
licicn  los  nnsmos  que  acompañaron  á  Alvarado. 
Había  grandes  pueblos  y  c.  construidas  como 
las  de  Méjico,  pues  en  esto  adoptaron  sus  mora- 
dores los  mismos  u.sosy  costumbres  de  los  meji- 
canos. Alvarado,  en  una  carta  escrita  á  Cortés, 
le  dice  que  más  allá  de  Cuscatlán  había  gran- 
des poblaciones  hechas  de  piedra  y  cal,  y  que  el 
país  era  demasiado  extenso  y  poblado  para  so- 
juzgarlo antes  de  que  entrara  la  estación  de  las 
lluvias.  Eu  poder  de  España,  el  país  de  Cuscat- 
lán ó  San  Salvador  formó  parte  de  la  ¡irov.  de 
Guatemala.  En  1S21  .se  proclamó  la  indepen- 
dencia; y  cuando  al  año  siguiente  Guatemala 
decidió  incorporarse  á  la  licpública  mejicana 
San  S.alvador  se  opuso,  y  solamente  por  la  fuer- 
za vino  á  formar  parte  del  Imperio  que  en  Mé- 
jico había  croado  Itúrbide.  En  aquella  éjioca 
muchos  .salvadoreños  so  habían  mostrado  parti- 
darios de  la  anexión  á  los  Estados  Unidos.  En 
1S24,  destruido  aquel  Imperio,  se  constituyó  la 
República  federal  de  los  cinco  est.  del  Centro  de 
América;  San  Salvador  era  la  cal).  '^^  '•■*  Federa- 
ción, con  su  correspondiente  dist.  federal.  Pero 
la  anarquía  y  las  guerras  civiles,  que  parecen 
inevitables  en  las  que  fueron  colonias  españo- 
las desde  que,  acaso  prematuramente,  procla- 
maron su  independencia,  dieron  fin  muy  jiron- 
to  á  la  Confederación  centro-americana.  Com- 
batieron federales  y  separatistas;  y  aunque  Mo- 
razán  ocupó  á  Guatemala  con  las  tropas  salva- 
doreñas y  venció  á  las  de  Honduras  }'  Nicara- 
gua, fué  vencido  después  por  el  guatemalteco 
Carreras,  y  en  1839  se  constituyó  la  República 
del  Salvailor  como  est.  distinto  de  los  demás. 
En  varias  ocasiones  trató  el  Salvador  de  re- 
constituir la  Confederación  con  todos  ó  algunos 
de  los  ósts. ;  Morazán  invadió  á  Guatemala  en 
1S40,  y  en  1842  se  apoderó  de  Costa  Rica;  pero 
la  fortuna  le  fué  adversa,  y  pereció  fusilado  en 
San  Jo.sé  en  15  de  septiembre  de  dicho  año.  Nue- 
vos esfuerzos  hizo  después  el  Salvador,  de  acuer- 
do con  Honduras  y  Nicaragua,  para  restablecer 
la  federación;  se  firmaron  pactos,  se  constituye- 
ron gobiernos  comunes,  jiero  no  se  llegó  al  fin 
apetecido.  En  1844  Guatemala  favoreció  los  mo- 
vimientos revolucionarios  del  general  Arce  en 
el  Salvador,  y  de  aquí  una  guerra  entre  arabas 
Repúblicas,  que  terminó  con  la  paz  de  Gusada. 
A  la  sazón  era  presidente  dul  Salvador  Males- 
pín,  contra  quien  se  fraguó  un  pronunciamiento 
apoyado  por  Nicaragua,  á  consecuencia  del  cual 
tuvo  aquél  que  refugiarse  en  Honduras  en  febre- 
ro del  año  de  1845.  Esto  ocasionó  otra  guerra 
entre  el  Salvador  y  Honduras,  que  terminó  con 
la  paz  de  Sensentí.  En  1S50  Doroteo  Vasconse- 
los,  aliado  con  Honduras,  quiso  imponer  de  nue- 
vo la  unión  centro-americana;  Guatemala  se 
opuso  é  invadió  el  Salvador.  Otra  guerra  hubo 
en  1863  entre  salv.adoreños  y  guatenialteco.s, 
siendo  presidente  del  Salvador  el  general  G.  Ba- 
rrios. ,\  éste  sustituyeron  en  la  presidencia,  su- 
cesivamente, el  Dr.  Francisco  Dueñas,  el  general 
González,  Andrés  Valle  y  el  Dr.  Rafael  Zaldí- 
var.  En  1885  el  piesidente  do  Guatemala,  ge- 
neral Justo  Rufino  Barrios,  proclanni  la  unión 
de  los  Estados  de  la  América  central; Honduras 
se  adhiere,  pero  el  Salvador,  antes  tan  partida- 
rio de  esta  unión,  protesta,  así  como  Nicaragua 
y  Costa  Rica.  Estalla,  en  consecuencia,  la  guerra, 
que  termina  pronto,  eu  2  do  abril,  con  la  derrota 
y  muerte  do  Barrios  en  Chalchuapa.  En  el  Sal- 
vador so  sableya  contra  Zaldívar  el  general  Me- 
némlez,  imiieran  el  desconcierto  y  la  anarquía, 
toma  la  presiilencia  el  general  Figueroa.  vence 
luego  Menéndcz,  entra  en  la  cap.  en  22  de  junio 
de  1885,  convoca  Cortes  Constituyentes,  y  en 
1887  es  elegido  iiresidente.  Otra  revolución  en 
1890  le  hace  perder  la  presidencia  y  la  vida. 
Luego  se  renueva  la  guerra  con  Guatemala,  en 
la  que  llevan  la  mejor  parte  los  salvadoreños,  y 
en  1.°  lie  marzo  de  1891  ocupa  la  presidencia  el 
gencr.al  Ezeta,  á  quien  en  29  do  abril  de   1804 


.-^AlA' 

sustituyó  el  general   Kaláel  Antonio  (Gutiérrez. 

-  Salvador  (Antonio):  IHog.  Escultor  espa- 
ñol, a|)ollidado  rJ  Romano  por  haber  residido 
en  la  ciudad  de  los  Pa|ias.  N.  en  Onteniento 
(Valencia),  .siendo  bautizado  en  la  jiarroquia  do 
Santa  María,  á  20  de  febrero  de  1685.  M.  en  Va- 
lencia á  22  de  julio  de  1766.  Comenzó  á  estudiar 
su  profesión  en  la  ciudad  de  San  Felipe  con  José 
Artigues,  y  después  en  Valencia  con  Leonardo 
C'ainiz;  pero  aspirando  á  mayores  inogrcsos  pasó 
á  Roma  á  los  diecisiete  años  de  edad,  y  allí  logró 
ser  discípulo  de  Rusconi,  escultor  del  Papa.  Con 
su  estudio  y  aplicación  mereció  ser  estimado  y 
elogiado  do  los  demás  profesores  é  inteligentes 
de  aquella  capital,  y  que  Federico  Sfon'ia.  prín- 
cipe del  Sacro  Romano  Imperio,  le  confiriese  la 
cruz  dorada  de  conde  ¡lalatino  (10  de  enero  de 
1716).  Quince  años  estuvo  en  Roma,  donde  hu- 
biera permanecido  toda  su  vida  si  no  l'uese  por 
las  repetidas  instancias  de  su  hermano  mosén 
Luis  Salvador  y  de  su  maestro  Capuz,  cjue  le 
llamaron  para  ayudar  á  éste  en  los  retratos  de 
los  reyes  de  que  estaba  encargado  para  el  paseo 
de  la  Al.ameda  de  Valencia.  Sintió  mucho  Rus- 
coni su  vuelta  á  España,  y  le  pidió  que  antes  de 
partir  le  hiciese  un  crucifijo  de  tres  cuartas  de 
largo,  eu  el  que  procuró  Antonio  esmerarse.  Es- 
tando éste  trabajando  en  Valencia  con  Capuz  en 
los  citados  retratos  y  en  la  escultura  de  la  capilla 
de  la  Soledad,  Rusconi,  que  le  echaba  de  menos 
en  su  obrador,  le  escribió  convidándole  á  que 
volviese  á  Roma  y  le  daría  todo  su  estudio,  con 
modelos,  diseños,  libros  y  estampas;  pero  deter- 
minado á  quedar.se  en  Valencia,  se  casó  Antonio 
en  esta  c,  donde  vivió  hasta  su  fallecimiento.  Se 
distinguió  en  hacer  ciucifijos  con  suma  gracia, 
por  lo  que  dejó  muchos  de  su  mano  en  las  igle- 
sias de  Valencia.  Presentó  el  día  4  de  mayo  de 
1754  en  la  Academia  do  Santa  Bárbara,  que  ha- 
bía entonces  en  acpiella  ciudad,  un  bajo  relieve 
que  había  trabajado  re|)resentando  á  Nabncodo- 
iiosor  y  á  los  que  de  su  orden  echaban  en  el  hor- 
no encendido  á  los  tres  jóvenes  que  no  quisieron 
adorar  su  estatua.  Y  como  la  comunidad  de  los 
Capuchinos  de  Valencia  le  estimase  mucho,  no 
se  presentaba  obra  alguna  de  escultura  en  los 
conventos  de  aquella  provincia  que  no  ejecuta- 
se. En  Valencia  dejó,  además  de  otras,  las  si- 
guientes obras: /esiís  A'aiíircno,  para  la  iglesia 
de  la  Misericordia;  Ln  Virgen  de  la  Ficdad.  pa- 
ra el  templo  de  la  Puridad;  y  para  el  de  los  Tri- 
nitarios Descalzos  el  Cristo  iimerto  que  se  ponía 
en  el  féretro  el  Viernes  Santo,  el  retablo  mayor 
y  un  crucifijo.  Hizo  otra  Virgen  de  la  Piedad 
para  la  parroquia  de  La  Cruz  del  Puig;  una  más 
para  la  parroquia  de  Las  Cuevas,  y  en  San  Feli- 
pe, ])ara  la  iglesia  de  Santa  Clara,  el  retablo  ma- 
yor y  otras  cosas. 

-  SalvadoiíCaumona  (Juan  ANTOifio):i?i'oi7. 
Grabador  español.  V.  Carmoná  (Juan  Antonio 
Salvapor). 

-  Salvador  Caumona  (Luis):  Biog.  Escultor 
español.  V.  Cakmona  (Luis  Salvador). 

-  Salvador  Cakmona  (Manuel):  Biog.  Gra- 
bador español.  V.  Cakmona  (Manuel  Salva- 
dor). 

-  Salvador  Cíúmez  (Vkente):  Biog.  Pintor 
español.  N.  en  Valencia.  Vivió  en  la  segunda 
mitad  del  siglo  xvii.  Aprendió  su  profesiun  con 
Jacinto  Jerónimo  de  Es|iinosa  con  tal  aprovecha- 
miento, que  á  los  catorce  años  de  edad  pintó  va- 
rios cuadros  de  la  vida  de  San  Ignacio  para  un 
s.alón  de  la  casa  profesa  de  su  ciudad  natal.  Esta 
obra  prematura  le  valió  muchos  elogios  y  gran 
fama,  y  le  proporcionó  otras  públicas  y  particu- 
lares, en  las  que  se  celebró  el  buen  gusto  de  co- 
lor, las  tintas,  y  la  libertad  y  manojo  de  los  pin- 
celes. Se  distinguió  en  pintar  aves  y  animales,  y 
más  en  las  perspectivas,  por  lo  que  acostumbra- 
ba poner  edificios  en  sus  composiones.  Por  una 
firma  do  \in  dibujo  de  su  mano,  en  el  que  repre- 
sentó á  Dalila  corlando  el  cabello  ci  Sansón,  se 
viene  en  conocimiento  de  haber  sido  director  6 
académico  mayor,  como  dice,  en  1.°  de  febrero 
de  1670  de  la  Academia  que  tenían  los  naturales 
de  aquel  reino  en  el  convento  de  Santo  Domingo 
de  Valencia.  Aunque  ignoramos  el  año  de  su 
muerte,  sospechamos  que  no  llegó  á  acabar  el  si- 
glo décimr.si'ptimo.  En  el  pueblo  que  le  vio  nacer 
dejó,  además  de  las  citadas  obras,  San  Francisco 
Javier;  varios  cuadros  relativos  á  la  vida  de  San 
Francisco;  7i7  Salvador;  San  Marcos  á  caballo 
paríirn'lo  la  capa  con  el  2>obre;  San  Miguel  con 
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/'(s  almas;  San  Alberto;  Han  Vicente  Ferrer;  San 
J,  I  listín;  Santa  Rosa;  10  cuadros  (en  la  ¡ulesia 
,lr  l'.l  KfineJio)  representando p.-is,i¡..s  ílr  li  vicia 
,lr  Sin  .liian  de  Mata  y  de  San   I''  !i\  <!'■  \  .il"is; 
,\,,,;  I'  r<iiii-hco  de  í'im/u  pcrfecciniunn/u  ,i  mi  nmu 
,,,     „,/.,,  11, i,-i.ln  ¡iiíuniir,  etc.  l'ara  la  ij;lcsia  ilo 
Sil,    li.niino,    ilr  Madiid,  pintó  en  un  lienzo  á 
./,  ;;/■,,,'..  urrojuiiilii  it'l  templo  d  los  mercaderes. 
-  Salvador  y  Gilaveute  (FiiANCist;o):iítosr. 
Religioso  español,  general  de  los  Mercenarios. 
X,  en  Ambel  (Zaragoza)  á  4  de  octubre  de  1C72. 
.M.  en  Zaragoza  á  18  de  lebrero  de  1752.  Termi- 
nailos  los  estudios  de  Humanidades  cursó  la  Fl- 
losiifía  en  Calatayud,  siendo  uno  do  los  sobresa- 
lifutes  discípulos  del   Padre  .Jesuíta  Miguel  An- 
tonio de  Latre  y  Frías.  Vistió  el  hábito  do  Nues- 
tra Señora  de  la  Merced  en  Huesca  á  17  deoctu- 
bie  de  1683,  y  profesó  su  instituto,  dispensán- 
dole su  general,   el  Maestro  Linas,  el  repetir  el 
(•>tudio  (le  la  Filosofía,  cuya  enseñanza  se  le  cun- 
tió en  el  Real  convento  de  San  Lázaro  de  Zara- 
goza, en  la  edad  de  diecinueve  años.   Ejerció  el 
niagisterip  con  gran  crédito.  Lo  mismo  sucedió 
(11  fa  Universidad  de  Zaragoza,  donde  liK;  cate- 
drático de   Artes  desde  1695,  y  leyó  tres  cursos 
completos.  Leyó  también  Teología,  Facultad  en 
que  poseía  el  giado  de  doctor,  ganado  en  la  mis- 
ma Universidad.  A  la  edad  de  treinta  y  dos  años 
ya  era  m  lestro  de  su  provincia  de  Aragóu,  y  en 
estos  tiempos  le  nombraron  examinador  sinodal 
de  varias  diócesis,  contándo.se  entre  ellas  Zarago- 
za. Gobernó  varios  conventos,  y  llegó  á  ser__deli- 
nidor  genera!(1718),  provincialde  Aragón  (1730), 
y  general  de  su  leligión,  electo  en  Huete  (31  de 
nuayo  de  1732).  «Fué  su  gobierno,  dice  Latassa, 
prudentísimo.  Logró  que  en  el  Vaticano  se  coloca- 
se, entre  las  estatuas  de  los  santos  fundadores,  la 
de  San  Pedro  íJolasco.  Las  Algeciras  estiman  el 
convento  que  allí  fundó.   La  América  le  debe  el 
jiasü  franco  para  los  vicarios  generales  de  su  ins- 
tituto. El  arzobispado  de  Tarragona  la  extensión 
del  rezo  de  Santa  María  de  Socos.  Los  generales, 
sus  sucesores,  el  ser  te(;iogos  de  Su  Majestad  en  la 
Real  Junta  de  la  Concepción  de  Nuestra  Señora, 
por  lo  niuclio  r|ne  él  había  trabajado  por  este 
misterio,  como  se  lee  en  el  decreto  del  Soberano 
en  esta  merced,  yla  redenciónde  cautivos,  la  pron- 
ta ejecución  que  tuvo  en  173S,  superando  varias 
dificultades,  después  de  que  tuvo  el  honor  de  besar 
la  mano  á  Su  Majestad  aconiiiañado  de  418  per- 
sonas rescatadas,  entre  ellas  la  del  marqués  de 
Valdecañas,  y  de  otros  oficiales  militares.  -  Dife- 
rentes conventos  é  individuos  de  su  Orden  ensal- 
zaron su  piedad  y  liberalidad,  aira  después  de  re- 
tirado á  su  convento  de  Zarag'oza,  acabado  su  ge- 
neralato. En  este  tiempo  fué  presentado  para  la 
mitra  de  Almería,  que  renunció  con  humildad, 
repitiendo  muchas  gracias  á  Su  Majestad  ))or  su 
memoria  y  sincerándose  de  sus  únicos  deseos  (le 
pennanecor  retirado  eu  .su  celda,»  como  suee(li(5 
hasta  su  muerte.  En  el  convento  de  su  Orden  fué 
sepultado  en  la  capilla  del  Trasagrario,  junto  á 
lasaeristia,  con  un  largo  epitafio.  Eseribi.c  insli- 
tiillnnes  sunmulistica  inLogicnm  An^l  ''■  //<,  ad 
mnilcín  docturis  Angelici  Viri  Tln'nin  .■•Ku-iinda: 
(Zaragoza,  1700,  en  4.°). -Una   £¡ii^íoíi(   ii  me- 
morial d  S.   M.   católica,  (lue  se  imprimió  en 
1737,  y  trata  de  la  redención  de  cautivos,  del 
modo  de  practicarla  y  definirla  con  las  ventajas 
deseadas,  con  la  respuesta  á  algunos  reparos  que 
no  dejaron  de  oponerse.  -  Disciincióii  de  la  ve- 
nida de  María  Sanlisivia  tí  la  ciudad  de  Zara- 
(jo:a  de  Aragón,  y  de  su  capilla  y  Santa  Imagen 
siibrc  la  coltímna,  manuscrito  de  que  hacen  par- 
ticular  menein  los  PP.   Antuerpienses,   conti- 
nuadores de  Bolando,  y  el  P.  Arbiol,   en  su  Ks- 
pana  t'cli^,  advii  tiemlo  que  en  ella  había  junta- 
do su  autor  más  de  400  escritores,  así  naciona- 
les como  extranjeros,  que  conlirmaban  su  argu- 
mento.  De  muchos  que  relicieu    con   .singular 
lionor  su  nombre,  no  deben  omitirse  el  Maestro 
Mercenario  Padre  Fray  Gil  de  Bernabé,  en   su 
Oración  fúnebre,   dicha  en   Zaragoza  y  en  olla 
impresa,    y  el   Maestro  Mor  enario   Fray  ,Iosé 
Rubio,  en  la  que  dijo  en  el  Colegio  do  Huesea, 
é  imprimió  allí  en  1752  con  el  retrato  de  Salva- 
dor y  escudo  de  armas  de  su  familia. 

-Salvador  Y  Pedrol  (.Jaime):  Riog.  Hotá- 
nico  español.  N.  en  Harcelona  á  20  de  julio  de 
1649.  M.  á  22  de  junio  de  1740.  Recibió  una 
educación  esmerada.  Dotado  de  un  talento  pre- 
coz, adquirió  al  lado  de  su  padre,  Juan  Salvador 
y  Hosca,  también  distinguido  naturalista,  sus 
primeros  eonorimientos  en   llotanica,  y,  siendo 


todavía  muy  joven,  cuando  ya  lo  eran  familia-  I  vador  nn  viaje  botánico  i>or  Provenza,  y  «/D  tan- 
res  casi   toda»  las  ¡dantas  de  las  cercanías  do  !  to  fruto  que  nucvanieritp,  míisf-rho  m  j-idr» 
Barcelona,  maichó  á  Francia  para  coniplctarsus  del  celo  elenlífieo  ■( 
estudios.  Permaneció  algún  tiempo  en  Mriit|ic-  vio  á  l'an's    1705 


Uier,  Marsella  y  Tolosa,  donde  con  trajo  aniisud 
eon  Chycoineau,  Maguólo  y  NiíSolo,  y  después 
de  haber  recorrido  el  Mediodía  de   iMancia  se 
retiró  á  Barcelona  y  se  dedicó  de  unovo  al  exa- 
men y  recolección  de  las  plantas  de  Cataluña. 
La  primera  vez  que  Tournelort  vino  á  España 
trajo  reconicndacioucs  para  .laime  Salvador,  que 
tenía  ya  gran  repntacióo  entre  los  sabios  de  casi 
todas  las  naciones,   y  (pie,  acompañando  al  ex- 
tranjero, le  sirvió  de  mucho,    quedando  desde 
entonces  los  dos  ligados  por  cariñosa  amistad. 
Así  es  que,  al  regresar  Tournefort  á  España  en 
16uSl,  se  dirigió  inmediatamente  á  la  casa  de  su 
amigo,   vio  sus  colecciones,  y  en  su  compañía 
herborizó  en  Cataluña  y  Valencia.  Aunque  nun- 
ca se  interruniiiió  la  amistad  de  los  dos  botáni- 
cos,  el  español  no  acompañó  á  su  colega  en  el 
tercer  viaje  que,  para  estudiar  la  vegetación  do 
España  y'  Portugal,  hizo  (1088)  Tournefort,  que 
en  cambio  recibió  de  Jaimo  muchas  ]ilantas,  con 
que  aumentó  su  ya  considerable  herbario.   El 
célebre  Juan  Ruiz,  que  trató  á  Salvador  en  Bar- 
celona, tomaba  sus  consejos  desdo  Inglaterra; 
Pablo  Boccone  regaló  sus  obras  al  catalán,  acom- 
pañadas de  las  plantas  de  Sicilia,   y  el  gran 
Boerhaave,  que  se  comunicaba  con  Jaime,  le  citó 
con  elogio  en  su  disertación  acadéniiea  é  índice 
segundo  de  ]ilantas,  con  motivo  de  las  que  el  es- 
pañol le  había  remitido  con  su  correspon(liente 
historia  y  observaciones.  Salvador,  á  quien  Tour- 
nefort llamó  el  Fénix  de  su  patria,  foruni  en  San 
Juan  Despí,  cerca  de  Barcelona,  un  Jardín  Bo- 
tánico, que  era,  ya  (lue  no  el  primero,  el  más  rico 
y  el  más  piopio  para  su  objeto  de  cuantos  se  ha- 
bían conocido  en  España.  Favorecido  por  su  co- 
rresiiondencia  con  los  más  célebres  botánicos  de 
su  tiempo  enriqueció  su  herbario,   su  g.abinete 
y  su  biblioteca,  aumentados  por  su  hijo  Juan  y 
sus  sucesores.   Hallándose  las  escu.adras  de  In- 
glaterra, Holanda  y  Portugal  en  el  puerto  de 
Barcelona,  [lor  ser  entonces  la  corte  del  arclii- 
du(iue  Carlos,    luego  emperador  de  Alemania, 
convirtióse  en  Liceo  el  gabinete  de  Salvador, 
concurriendo  á  él  por  las  tardes  los  médicos  ci- 
rujanos y  otros   facultativos  del  archiduque  y 
pcjtencias  aliadas,  entre  los  que  figuraban  Nico- 
lás Pío  Garelli,  Félix  Gabriel  Longobaido,  doc- 
tor Julide  Orosco,   Antonio  Poda,  Mr.  Lakaen, 
Mr.    Freind,  Mr.   Misteré,  y  tratábanse  varios 
puntos  de  Medicina,  Cirugía,  Botánica,  Faima- 
cia,    Mateiii  itieis   \    Literatura,   produciéndose 
cada  cual  i  n  mi  iImiii  i,  iioripie  el  estudio  de  las 
lenguas  luloi  enlia.lo  también  en  el  plan  de 
educación  de  los  Salvadores;  y  de  aquí  vino  á 
Jaime  y  á  su  hijo  Juan,  que  á  la  sazón  llegó  del 
viaje  de  Italia,  la  estrecha  amistad  y  correspon- 
dencia literaria  que  mantuvieron  con  los  referi- 
dos, y  con  los  facultativos  de   Felipe  V,   y  que 
mereciesen  ser  consult  dos  en  cierto  caso  crítico 
do  la  salud  del  rey.  Fué  Jaime   Salvador  maes- 
tro de  Juan  Minuar,  de  Fray  Jos.^  Llobct,  .le  la 
Real  Cartuja  de  Scala  Doi,  gran  indagador  de  la 
naturaleza,  del  Dr.  Riera  (de  Vicli)  y  otros.  No 
se  limitó  al  estudio  de  la   naturaleza  y  Bellas 
Artes,  sino  qne  también  poseía  vastos  conocimien- 
tos de  economía  y  buen  gobierno;  así  es  que  con 
general   aplauso   eierció   el    oficio  de  conseller, 
para  el  que  fué  elegido  en  30  de  noviembre  de 
1697  en  circunslaiicias  las  más  críticas,  con  mo- 
tivo del  famoso  sitio  de  la  ciudad,  habiendo  he- 
cho señalados  servicios  á  favor  de  sus  conciuda- 
danos ¡lor  el  respeto  y  buen  nombre  que  se  ha- 
bía granjeado  de  nacionales  y  extranjeros. 

-  Salvauou  y  RiKnA(JiiAS):  H'og.  Botánico 
espiñ.d  hijo  do  Jaime.  N.  en  Barcelona  á  1.° 
(íe  diciembre  de  1683.  M.  á  21  de  febrero  de 
1726  Su  padre,  (pie  ya  tenía  una  reput;\ei()n 
europea,  lo  dirigió  en  sus  estudios,  inclinán- 
dole al  do  la  Historia  Natural,  y  particularmen- 
te al  de  la  Botánica,  mientras(|(]UO  seguía  los 
de  Farmacia,  y  también  hizo  con  el  varias  her- 
borizaciones eii  Cataluña  y  los  Pirineos.  Con  el 
fin  de  que  so  perfeccionase  en  las  Ciencias  na- 
turales lo  envió  áMoutpellier,  donde  Juan  Sal- 
vador no  tardó  en  hacerse  apreciar  de  los  sabios 
amb'osdesu  padre,  v  pronto  llegó  á  reunir  en 
su  iierbario  bis  plantas  de  los  alrededoi-es  de 
Montpellier,  (pie  recogía  en  sus  excursiones,  y  las 
del  .lardiii  Botánico,  que  le  proporcionaba  la 
amistad  del  prolesor  Magnolio.   Hizo  Juan  Sal- 


acogió  como  ii'::i-i 
á  .su  padre.   ' 
qiiirir  mu' 
resaiites  de 
dio  Toiirn(. 
acadcndco  , 
trueque  de  \ 
Antonio  y   Le,,, 
d'Isnai'd,  etc.    De 
Juan  Salvador  jiai  i 
poblaciones  .se  lel  i 
nota,  con  los  cual, 
y   otros)    mantu.  , 
muerte,  y  continu.j  .    , 
tos  para  aunientiir   la.-s  c-,. 
Entonces  visitó  Konia.  I    . 
á  Barcelona  el  joven  viaj,ji 
vertida  en  un   Musco,  que  era  c. 
unión  de  lo  más  escogi(Jo  de  los  i 
archiduque  Carlos  y  de  las  jiotei, 
1711  ó  1712  visitó  las  islas  Bale  . 
chas  plantas,  que  en  parte  pnbli' 
e\  Iiutex  alter planíaruiii  rjiue  </ 
mico  Lugdinio- /'ataco  alindar,  i 
den  en  1720.  Noticia  completa  d, 
liarse  ea  el  C'ataloyus  jilanlam 
Í7isul¿s  Balcaricis  anno  1712  oh  ■ 
mado  por  el  mismo  Juan  Salva  I   . 
servo  inédito  en  la  Biblioteca  de 
solicitud  de  Antonio  Ju.ssicu  fu,.  ¡ 
viduo  corresponsal  de  la  Acadei. 
de  París  (1715).   Habiendo  coni 
bienio  francés  á  Antonio  de  Ju- 
diarlas plantas  de  España  y  P"! 
pues  (le  los  viajes  de  Tournelort  ; 
mucho  interés,  mereció  Juan  Saivaie: 
biado   individuo   de   la    exjiedición.    la:  (   (  n  - 
prenderla  vino  á  Barcelona  (1716)  Antoni'j  .'ii>- 
sien   en   compañía   de   su   hermano   liernaido. 
Ambos  Jussieu  y  Juan  Salvador  comcnz.aion  sus 
herborizaciones  llevando  por  guía  el   itinerario 
de  Tournelort,  y  formando  Antonio  de  Jussicn 
otro  lleno  de  imiiortantes  observaciones.  El  jefe 
de  la  expedición  no  jiublicó  los  resultados  de  su 
viaje,  y  no  le  era  dado  á  Juan  Salvador  i  :■  •  :'■■ 
por  consideración  A  aquél ;  pero  formó  ct : 
rario  jiara  su  uso  privado  y  algunas  ar  ■ 
nes,  (pie  hace  pocos  años  se  con.servalir. 
eritas  en  la  biblioteca  de  su  familia.  I 
siciones  que  hizo  en  este  viaje,   terii 

1717,  le  proporcionaron  anmcntar  con.-; 

mente  las  colecciones  de  su  Museo,  que  pii=o  eu 
orden  luego  que  volvió  A  Barcelona.  Arregló  su 
herbario  conforme  á  las/íi-s^'/M/íoif.'!  de  Tourne- 
fort, y  tuvocuid.idodeindicarescrniiulosamente 
la  procedencia  y  las  localidades  de  las  plan  t.as 
(pie  él  y  su  jiadre  habían  cogido  ó  recibido  de 
Tournefort,  Jussieu .  Boerhaave.  Sloanc,  Rai,  Vai- 
llant  y  otros  célebres  botánicos.  La  Real  Acade- 
mia de  París  le  envió  para  su  monetario  una  co- 
lección completa  de  medallas  de  toles  los  heclns 
memorables  del  reinado  de  Luis  XIV.  Juan  Sal- 
vailor  murió  halhindosc  en  lo  mejor  de  su  vida  y 
dejando  en  el  mayor  desconsuelo  á  su  anciano 
padre,  ((iie  le  sobrevivió  lastanles  años.  Nada 
(lejó  (lublicado  Juan  Salvador:  («rece  «jue  tuvo 
el  provecto  de  formar  nn  catálogo  de  las  plantas 
de  Cataluña;  el  itinerario  ó  relación  de  su  viaje 
por  España  y  Portugal  no  ofrece  interés  botáni- 
co; tiendo,  sí,  una  nota  de  las  plantas  observa- 
das en  el  mismo  viaje,  que  se  conserva  manus- 
crita, como  también  el  catálogo  que  formó  de  su 
herbario,  en  que  están  anotadas  las  localidades 
de  las  plantas.  La  mayor  |virtc  de  estas  se  con- 
servan bastante  bien  en  Barcelona,  aunque  ontu- 
tan  tantos  años  de  existencia. 


~  SAi.VAPiMi  V  Rieua  (Josi'):  Biog.  Botánico 
español,  hermano  de  Juan.  N.  en  Barcelona  en 
161X1.  M.  en  1761  o  '.771.  Educido  en  los  mis- 
mos principios  que  Juan  \m  su  iwdie  Jaime, 
llego  á  distinguirse  couio  botánico,  aunque  no 
tanto  como  ellos.  Dcspms  de  haWrse  ixMbido 
de  maestro  de  Arles  v  de  boticario  eu  Baivelo- 
na  iwsó  á  Moiitiiellier,  donde  se  de.lux.  a  las 
Ciencias  naturales,  á  la  Qnimica.  á  la  Anato- 
mía, V  en  i>avticular  á  la   I  ot  .i.ie.<.  En  el   año 

1725  fué  á  .Menorca  en  distiiiti    = ■  -^u 

hermano,  v  trajo  divers.is  p',  ' '^ 

había  hallado  en  1711  ó  1712.  ^  '; 

Italia  y  adquirió  muchos  objci,  -.  ,,v- -^"^ 
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al  Museo  do  la  familia.  Fué  individuo  de  la  Real 
Acadcuiia  Medica  Mati'itoiise.  Uniúse  á  una  hija 
do  su  lieiinano  Juan,  y  tuvo  por  sucesor  á  Jaime 
Salvador  y  Salvador,  que  continuó  conservando 
en  Barcelona  las  colecciones  del  Museo  propio  de 
la  Inmilia,  ó  igual  conducta  siguieron  sus  des- 
cendientes. 

-Salvador  y  Rodrio.íñez  (Amos):  Biog. 
Político  español  contemporáneo.  Ñ.  en  la  [iro- 
viiicia  de  Logroño  hacia  1840.  lis  sobrino  de 
D.  Pi'áxedes  Mateo  Sagasta.  Siguió  y  terminó  la 
carrera  de  ingeniero  de  caminos;  afilióse  en  el 
parlido  constitucional  y  luego  en  el  l'usionista, 
ambos  dirigidos  por  su  tío,  pero  no  .se  dio  á  co- 
nocer como  político  hasta  1886,  año  en  que  fué 
elegido  (4  de  abril)  diputado  á  Cortes  por  Alba- 
rracín  (Teruel).  Juró  el  cargo  (11  de  junio)  y 
votó  con  la  mayoría  liberal  hasta  la  disolución 
de  aquellas  Cortes,  á  fines  de  1890.  En  dicho 
tiempo  fué  jefe  del  gobierno  Sagasta.  Como  di- 
putado, Salvador,  que  lo  era  por  primera  vez, 
di  1  su  voto  á  las  leyes  democráticas  propuestas 
por  el  Gabinet».  Elegido  en  Madrid  indiviiluo 
numerario  (4  de  mayo  de  1893)  de  la  Academia 
do  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales,  como 
sucesor  de  Vázquez  Queipo,  tomó  posesión  del 
cargo,  previa  la  lectura  (31  de  dicienilne)  de  un 
discurso  sobre  El  uso  de  ¡as  aguas  en  España, 
siendo  contestado  en  otro  discurso  por  D.  José 
Echegaray.  Al  resolverse  una  crisis  parcial  del 
Ministerio  que  presidía  Sagasta  (12  do  marzo  de 
1894),  obtuvo  Salvador,  que  era  de  nuevo  dipu- 
tailo,  la  cartera  de  Hacienda;  mas  la  conservó 
pocos  meses,  pues,  admitida  por  la  mayoría  del 
Congreso  una  proposición  qne  Salvador  rechaza- 
ba, éste  renunció  el  cargo  de  Ministro  antes  de 
que  acab.ase  el  año  citado.  En  el  Ministerio  pro- 
curó que  la  recaudación  aumentase  y  se  negó  á 
decretar  cesantías  inmotivadas.  Creó  por  decre- 
to el  cvierpo  de  contabilidad  del  Estado.  Hoy 
(febrero  de  1896)  vive  en  la  oposición  con  su  par- 
tido. 

SALVADORA  (de  Salvado)-,  n.  pr. ):  f.  fíol. 
Género  de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Salvadoráceas,  cuyas  especies  habitan  en  las 
regiones  cálidas  del  Antiguo  Mundo,  y  son  plan- 
tes fruticosas,  lam]i¡ñ;is,  cubiertas  de  eflorescen- 
cia pruinosa,  con  el  tallo  articulado,  los  artejos 
casi  hinchados,  las  hojas  opuestas,  pecioladas, 
enterísimas,  coriáceas,  con  nervios  poco  marca- 
dos y  con  flores  pequeñas  dis|)uestas  en  panoja 
floja;  cáliz  pequeño,  de  cuatro  sépalos;  corola 
gamopétala,  membranosa,  con  cuatro  divisiones: 
cuatro  estambres  periginos  opuestos  á  los  lóbu- 
los de  la  corola,  con  las  anteras  introrsas,  bilo- 
cnlares,  casi  globosas  y  longitudinalmente  de- 
hiseentca;  ovario  libre,  unilocular,  con  nn  solo 
óvulo  anátropo  y  erguido  por  su  base;  estigma 
sentado  y  entero;  el  fruto  es  una  baya  monos- 
perma con  una  sen\illa  erguida;  embrión  sin  al- 
bumen, con  los  cotiledones  carnosos,  planocon- 
vexos, abroquelados  y  envolviendo  á  la  raicilla, 
que  es  supera. 

-  Salvadora  (La):  (ícog.  Balneario  de  la 
prov.  de  Jaén,  sit.  á  un  kilómetroy  eu  el  térmi- 
no de  la  V.  do  Jamilena,  part.  de  Martes,  en  los 
37°  46'  de  lat.  N.  y  0°  12'  de  long.  O.  del  me- 
ridiano de  Madrid.  El  viaje  se  hace  descendien- 
do en  la  estación  de  Jaén,  y  de  allí  á  los  lía- 
nos por  carretera  de  segundo  orden.  El  yaci- 
miento es  de  terreno  numulítico,  próximo  al 
mioceno.  El  caudal  de  aguas  es  abundante,  pero 
no  está  aforado  con  exactitud,  y  la  tem|)eratnra 
de  ellas  es  de  17°  c.  por  término  medio,  pues 
varía  con  las  estaciones.  .Se  asegura  que  existía 
un  venero  termal,  el  cual  ha  desaparecido.  El 
agua  es  clara,  transparente,  inodora  y  sin  color 
apreciable,  y  por  su  análisis  debe  incluirse  entre 
las  cloruradosódicas  de  débil  nüneralización. 
Están  indicadas  para  las  dispe]isias,  gastralgias, 
infartos  do  las  visceras  abdominales,  litiasis  bi- 
liar, escrófulas  y  varias  dermatosis.  El  lugar  do 
instalación  es  muy  malo,  sin  condiciones  higié- 
nicas ni  balneotorápicas,  [lor  lo  q\ie  fué  cerrado 
por  orden  do  la  Dilección  general  de  Beneficen- 
cia y  Sanidad.  La  temporada  oficial  es  de  1.°  de 
junio  á  30  de  septiembre. 

SALVADORACEAS:  f.  ¡il.  Bot.  Familia  de  plan- 
tas ]iertcnGcieute  al  tipo  de  las  lánerógamas, 
subtipi)  de  lasaugiospcrnias,  clase  ile  las  dicotile- 
dóneas, orden  de  las  guino|jétalassiiperováricas. 
La  familia  de  las  Salvadoráceas  es  nna  de  las 
liiiiiilias  menos  extensas  ilcl  reino  vegetal,  y  sus 
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especies  son  matas  ó  arbustos  lampiños,  garzos, 
cubiertos  de  una  eflorescencia  cérea  (pío  les  da 
un  aspecto  pulverulento,  con  las  ramas  marca- 
das por  cicatrices  transversales,  inermes  o  espi- 
nosas; Iiojas  opuestas,  pecioladas,  enteras,  co- 
riáceas, con  la  red  de  nervios  poco  acusada  al 
exterior  y  provistas  de  dos  estípulas  muy  ]ieqne- 
fias;  flores  dioicas  poco  notables,  en  racimos  es- 
piciformes  apanojados;  cáliz  cuadrifido  ó  tubu- 
loso, dentado,  con  estivación  empizarrada  ó  val- 
var ( Adi'gclon);  corola  gamopétala  membrano- 
sa, con  perforación  empizarrada;  cuatro  estam- 
bres nniy  cortos  insertos  sobro  la  corola,  unién- 
dose á  sus  lóbulos  y  alternando  con  ellos;  ante- 
ras liiloculares  é  introrsas;  disco  epigino,  cuadri- 
lobulado  ó  nulo;  ovario  libre,  con  dos  celdas  nni 
ó  biovuladas,  con  los  óvulos  colaterales  anátro- 
pos  y  ascendetes;  estigma  discoideo  ó  bilovula- 
do,  sentado  ó  casi  sentado;  el  fruto  es  una  baya 
con  una  ó  dos  cavidades  y  una  á  cuatro  sendllas, 
cou  la  testa  pulposa  y  sin  albumen;  embrión  con 
los  cotiledones  carnosos,  ))lanoconvexos,  y  la  rai- 
cilla infera. 

Los  géneros  importantes  de  esta  familia  son 
los  llam.ados  Salvadora,  Aclcyelony  Ázima,  pero 
Planchón  ha  incluido  en  la  misma  los  géneros 
Mnnclia  y  Dubera,  cuyos  caracteres  generales 
coinciden  con  los  de  los  otros  géneros  indicados. 
Coinciden  también  estos  géneros  eu  su  distribu- 
ción geográfica  por  las  regiones  tropicales  y  sub- 
tro|iicales  del  Antiguo  Mundo,  pues  las  especies 
de  iUmetia  se  extienden  por  el  África  austral,  la 
península  índica  y  la  isla  de  Geilán  hasta  la  Ma- 
lasia; las  de  Salvadora  desde  la  costa  de  Ben- 
gala, por  el  África  septentrional,  Palestina,  Per- 
sia  y  la  Iiulia;  las  de  Dobera  por  Abisinia  y 
Araliia,  hasta  la  península  índica;  las  de  Aclegc- 
ton  viven  en  las  Molucas. 

La  relación  mayoi-  ile  esta  familia  es  la  que  pre- 
senta con  las  de  las  oleiíceas,  indicada  ya  por  los 
autores  Gardner  y  AVight. 

SALVAGNAC:  Geiíg.  Cantón  del  dist.  de  Gai- 
llac,  dep.  del  Tarn,  Francia;  7  niunicips.  y  5500 
habits. 

SALVAGUARDA:  m.  aut.  Salvahfaudia. 

SALVAGUARDIA  (de  saltar  y  guardia):  m. 
Guarda  que  se  pone  parala  eustodiade  una  cosa, 
como  para  los  jiroijios  de  las  ciudades,  villa.s,  lu- 
gares y  dehesas  comimos  y  particulares,  y  á  los 
equipajes  en  los  ejército.s,  etc. 

...  llamaron  (los  españoles)  desde  la  campa- 
ña al  cacique,  y  los  priimipales  de  la  pobla- 
ción, que  venían  á  remlirse.  piíliendo,  con  el 
foso  delante,  segiuid.ad  y  salvaguardia  para 
entrar  á  disponer  el  alojamiento,  cuya  per- 
misión se  les  dio  por  medio  de  los  intérpre- 
tes; etc. 

SoLÍs. 

...  proliibinios,  peiui  déla  vida,  el  entr.aren 
las  partes  donde  hay  SALV.\0UARUiA,  y  el  ha- 
cerles ninguna  violencia. 

Ordenanzas  militares  de  1728. 

-  Salvaguardia:  Señal  que  en  tiempo  de 
guerra  se  pone  de  orden  de  los  comandantes 
militares  á  la  entrada  de  los  pueblos,  ó  á  las 
puertas  do  las  casas,  para  que  sus  soldados  no 
les  hagan  daño. 

-Salvagl'ARDIA:  f.  Paiiel  ó  señal  que  se  da 
á  uno  para  que  no  .sea  ofendido  ó  detenido  en  lo 
que  va  á  ejecutar. 

-  SALVAnuARDlA :  Mil.  Según  Almirante, 
esta  voz  proviene  del  bajo  latín,  y  significa  des- 
de antiguo  ¡xrsona  ó  cosa,  pero  más  generalmen- 
te la  primera.  Al  decir  de  Bardín,  desde  hace 
algunos  siglos  se  ha  llamado  salvaguardia  un 
documento  que  servía  para  asegurar  en  tiempo 
de  guerra  el  respeto  á  una  pro]iiodad  ó  á  nna  co- 
marca, que  pudieran  sufrir  daños  y  expoliacio- 
nes ])or  el  paso  do  tropas,  y  se  dio  también  ese 
nondire  á  nn  título  ó  diploma  ile  que  se  proveía 
á  un  personaje  ó  autoridad,  como  manifestación 
de  la  voluntad  y  protección  de  un  jefe  de  alta 
jerarquía.  Y  asimismo  se  designó  con  el  nom- 
bre de  salvaguardia  al  militar  encargado  de  lia- 
cer  observar,  por  su  presencia,  y  en  caso  necesa- 
rio por  medio  de  sus  armas,  el  cuniplindento  de 
aquella  protección.  En  Es]iaña  se  emiileó  la  \ib.- 
\nhra.  salvaguardia  con  idénticas  acepciones,  y 
así  se  lee  ya  en  las  Ordenanzas  de  1728,  lili.  11, 
tit.  XIII:  «Prohibimos,  pena  de  la  vida,  el  en- 
trar en  las  jiarles  donilo  hay  salvaguardias,  y 

1  el  hacerles  ninguna  violencia.»  En  las  Ordenan- 
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zas  de  1768,  Trat.  VI,  tít,  IX,  dice  el  art.  8.°: 
«Por  punto  general  mando  quo  no  haya  salva- 
giinnliii.'i  ni  ordenanzas  de  plantón  en  las  plazas, 
piK  s  Sí  il.  lili, iii  relevar  todas  á  las  venticuatro 
iii.i.i  ..  I  .;iii.  las  guardias  y  puestos  de  ella.s,  sin 
e\r(  |iiii:ii  ,||.  t-sla  prohii}ición  nns  Tesorerías  ni 
demás  oficinas.»  Y  para  asegurar  el  resjieto  alas 
salvaguardias,  preceptuó  el  art.  55,  tít.  XX  del 
Trat.  VIII  de  las  mismas  Ordenanzas:  «Las  sal- 
vaguardias personales  ó  por  escrito  serán  res|ie- 
tadas,  de  modo  que  el  i)ue  entrare  ó  les  hiciere 
violencia  para  entrar  en  los  parajes  donde  las 
hubiere,  sufrirán  jicua  de  muerte;  y  el  mismo 
respeto  .so  guardará  á  las  de  los  enemigos  reeí- 
procaniente.»  En  determinadas  ocasiones,  y  en 
tiempo  de  guerra,  se  han  formado  compañías  de 
.salvíifuardias  con  oficiales  y  sargentos  veteranos 
ó  inválidos. 

Eu  la  actualidad,  .según  ])rescribe  el  Regla- 
mento de  campaña,  la  Guardia  civil  se  encaija 
orilinariamente  del  servicio  de  salvaguardias, 
rstn  O'?,  lio  1.1  |irotecciün  ócustodiaque  un  ejerci- 
te rn  i|i  )  li  i.iiios  concede  en  ciertos  casos  á  las 
|ii  i  "II  I  i  I  hipiedades,  siguiendo  las  leyes  déla 
gueiia.  La»  salvaguardias  pueden  ser  ¡lermanen- 
tes  ó  provisionales,  y  consistir  en  fuerza  arma- 
da ó  en  un  resguardo  por  escrito.  En  este  se- 
gundo caso  el  do-umento  estará  formalmente 
autorizado  por  el  general  que  haya  coneediilo  la 
salvaguanlia,  y  se  extenderá  por  duplicado  para 
colocar  nn  ejemplar  en  sitio  público,  y  que  el 
otro  obre  en  poder  del  individuo  nombrado  para 
representar  la  autoridad.  Al  general  en  jefe 
compete  exclusivamente  conceder  salvaguanlias 
permanentes  en  el  teatro  entero  de  oijeraciones, 
y  expedir  las  que  .sean  ])or  escrito,  limitándose 
los  generales  de  división  á  las  transitorias  ó  pro- 
visionales que  juzguen  indispensables  en  la  co- 
marca ocupada  por  las  tropas  de  su  mando.  Los 
salvaguardias  qne  al  evacuar  una  localidad  que- 
dan en  custodia  hasta  la  llegada  del  enemigo, 
estarán  precisamente  autorizados  con  una  orden 
especial  que  les  sirva  de  salvoconducto  para  vol- 
ver al  ejército  cuando  se  les  mande  retirar.  Si  la 
fuerza  de  Guardia  civil  de  un  ejército  no  es  sufi- 
ciente para  cubir  el  servicio  de  salvaguardias,  se 
elegirán  sargentos  ó  cabos  de  acreditada  conduc- 
ta que,  por  consecuencia  de  achaques  ó  heridas, 
no  puedan  desempañar  por  algún  tiempo  servi- 
cio activo.  El  qne  in.sultase  ó  hiciese  violencia  al 
salvaguardia  personal,  ó  no  respetase  la  salva- 
guardia por  escrito,  será  juzgado  y  castigado 
con  arreglo  á  las  leyes  militares.  El  actual  Có- 
digo de  Justicia  militar,  publicado  en  fecha  re- 
ciente, señala  en  los  art.  253,  254,  255  y  256  las 
penas  en  que  incurre  aquel  que  en  campaña  ú 
otras  circunstancias  insulta  á  .salvaguardias. 

Antes  de  orearse  el  instituto  de  la  Guardia 
civil,  existió  en  España  un  cuerpo  especial  que 
se  llamó  Salvaguardias  Healcs,  organizado  \mx 
Real  decreto  de  25  de  felu'ero  de  1833  para  la 
persecución  de  malhechores  y  seguridad  de  los 
caminos.  Bajo  la  dependeucia  de  la  sni)ei'inten- 
dencia  do  la  policía  de  Madrid,  se  mandó  for- 
mar un  cuerpo  de  500  hombres  destinado  á  pres- 
tar servicio  en  la  corte  y  sus  inmediaciones,  el 
cual  serviría  de  base  para  constituir  el  de  toda 
la  península  con  10  075  honibres,  de  ellos  2016 
de  caballería.  No  llegó  á  organizarse  más  que 
una  compañía  á  caballo,  que  en  1837  se  trans- 
formó en  un  escuadrón  de  alguna  mayor  fuer?a; 
en  1839  se  refundió  en  la  policía,  tomando  la 
licencia  casi  todos  los  individuos  que  lo  compo- 
nían . 

Todavía,  por  Real  decreto  do  4  de  abril  de 
1854,  se  creó  un  cuerpo  denominado  de  Salva- 
guardias de  Madrid,  ([ue  se  compuso  de  un  ba- 
tallón de  cuatro  compañías  y  una  sección  de  ca- 
ballería. La  Plana  Mayor  constalia  de  un  tenien- 
te coronel,  unsegundocomandanto  y  un  tenien- 
te ayudante,  y  la  fuerza  ascendía  á  420  hom- 
bres; la  sección  de  caballería  estaba  mandada 
por  un  teniente,  j- la  formaban  45  hombres  mon- 
tados, líl  cueiqío  de  Salvaguardias  de  Madrid 
dependió  del  Ministerio  de  la  Guerra  en  cuanto 
á  ]iei'soiial,  organización  y  disciplina,  y  del  de 
Gobernación  eu  lo  relativo  al  acuartelamiento, 
haberes  y  servicio,  que  prestaba  con  arreglo  á 
un  reglamento  aprobado  en  5  del  mismo  mes  de 
abril.  Este  cuerpo  de  Salvaguardias  ué  disuelto 
por  la  Junta  revolucionaria  de  Madrid  en  23  do 
julio  de  1854,  y  su  armamento  se  entregó  á  la 
Jlilicia  Nacional. 

SALVAJADA:  f.  SALVA.ir.UlA. 


SALVAJE  (del  lat.  süvaiícus,  silvestre):  adj. 
A[ilícase  á  las  plantas  silvestres  y  sin  cultivo. 

...las  hojas  del  olivo  salvaje  aprietan.  Y 
aplicadas  en  forma  de  emplasto,  sana  el  fuego 
de  San  Antón. 

Andriís  de  Laguna. 

-  Salvaje:  Dícese  del  animal  que  no  es  do- 
nit-stico. 

-  Salvaje:  Aplícase  al  ten-reno  montuoso, 
i'ispero,  inculto. 

-  Salvaje:  Natural  de  aquellos  países  que 
no  tienen  cultura  ni  sistema  alguno  de  gobierno. 
U.  t.  0.  s. 

Era  de  ver  el  salvaje 
Hecho  una  parca  barbona, 
Escupiendo  las  pajitas 
Con  la  geta  melindrosa. 

QüF.VEDO. 

-Salvaje:  fig.  Sumamente  necio,  terco,  za- 
fio ó  tonto.  U.  t.  c.  c. 

—  No  tenemos  otra  cosa  que  hacer  más  que 
almorzar,  salvaje;  mire  usted  si  hay  tiempo 
de  almorzar  en  todo  el  día,  etc. 

Larra. 

-  ¡Quién  es  ese  salvaje, 
Sobrina? -¿Quién  ha  de  ser? 
¡Mi  novio! 

Br.ETÓN    DE    LOS  HERREROS. 

-Salvaje  macho:  i?oí.  Nombre  vulgar  em- 
jileado  en  el  Perú  para  designar  una  planta  per- 
teneciente á  la  familia  de  las  Bromeliáceas,  la 
cual  es  designada  entre  los  botánicos  con  el 
nnnilire  sistemático  de  Tillandsia  recurvata  L. 

salvajería  (de  salvaje):  f.  Dicho  ó  hecho 
nistico  ó  necio. 

SALVAJES:  Ge.og.  Islotes  del  Océano  Atlánti- 
co, sit.  á  unas  160  millas  al  S.S.O.  de  Funchal, 

I  ntre  los  archip.  de  la  Madera  y  Canarias.  Están 
ileshabitados;  el  principal,  llamado  isla  Salvaje 

II  .Salvaje  Grande,  tiene  una  nnlla  de  extensión 
™  todos  sentidos,  y  suele  avistarse  á  15  ó  18 
do  distancia,  facilitando  su  reconocimiento  dos 
alt.  bien  distintas  y  separadas,  que  se  advierten 
;il  estar  al  N.  o  al  S.  de  dicha  isla.  De  naturale- 
leza  peñascosa,  sus  costas  aparecen  bruscamente 
escarpadas  y  muy  difíciles  de  abordar,  aun  con 
las  embarcaciones  menores.  En  su  parte  N.O.  se 
destacan  á  una  milla  de  distancia  muchas  pie- 
ihas  visibles,  y  algunas  rompientes  por  el  O.  y 
X.E.  dentro  del  mismo  límite,  pudiéndose  en 
lícucral  atracar  la  isla  sin  riesgo  á  2  millas.  Las 
rustas  de  la  Salvaje  Grande  son,  según  se  ha  di- 
cho, muy  tajadas,  presentando  muchas  ensena- 
ilis  profundas.  En  la  más  accesible,  situada  al 
lí.,  se  encuentran  desde  13  á  65  m.  de  agua  so- 
bre un  placer  de  piedra,  que  también  tiene  algu- 
nos puntos  con  sólo  5  á  6  ni. ,  en  que  rompe  la 
mar  generalmente.  Puédese  desembarcar  con  al- 
1,'una  dificultad  en  la  punta  S.  E.  de  la  isla,  cu- 
1  licita  de  malezas  que  brotan  en  los  intersticios 
lie  las  rocas,  donde  multitvid  de  pájaros  marinos 
viiii  á  construir  sus  nidos.  La  isla,  cuando  se 
avista  tanto  desde  el  N.  como  desde  el  S.,  pare- 
cí- como  dos  picos,  de  los  que  el  occidental,  que 
i-s  el  más  alto,  se  llama  Pico  Burt.  Hay  proyec- 
to de  construir  un  faro  en  la  punta  de  Salvaje 
tíiande.  El  grupo  S.O.  de  las  Salvajes  se  com- 
|iMrie  de  dos  islas  denominadas  Pitón  Grande  y 
i'iti'in  Pequeño;  están  unidas  por  piedras,  (pie 
unas  velan  y  otras  están  ahogadas.  Es  muy  pe- 
ligroso desembarcar  en  ellas  con  cualquier  clase 
lie  tiempo.  Hay  quien  ha  supuesto  que  estas  is- 
las son  las  Gorgonas  de  la  bula  de  Clemen- 
te VIL 

SALVAJEZ:  f.  Calidad  de  salvaje. 

SALVAJINA  ('de  salvaje):  f.  Muchedumbre  de 
fieras  monteses. 

-Salvajina:  Conjunto  de  pieles  de  anima- 
les monteses. 

-  Salvajina  :  Animal  montaraz,  como  el  ja- 
balí, el  venado,  etc. 

...  tienen  mucha  hierba  para  los  ganados, 
especialmente  en  las  aldeas  del  Atlante  mayor, 
que  caen  al  mediodía,  donde  se  crían  muchas 
salvajinas. 

Litis  del  Mármol. 

-Salvajina:  Bol.  Nombre  empleado  en  el 
Perú  para  denominar  una  planta  perteneciente 
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á  la  familia  de  las  Bromeliáceas,  y  cuyo  nombre 
cientflico  es  Tillaiulsia  lumeoides  L. 

SALVAJINO,  NA:  adj.  Perteneciente  á  los  sal- 
vajes ó  semejante  á  ellos. 

-  Salvajino:  Aplícase  á  la  carne  de  los  ani- 
males monteses. 

SALVAJUELO,  LA:  adj.  d.  de  .salvaje. 

SALVALEÓN:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Jerez  do  los  Caballeros,  prov.  de  Badajoz,  dióce- 
.sis  de  Badajoz;  3136  habits.  Sit.  en  una  hondo- 
nada de  las  sierras  de  Santa  María,  al  N.  de  Je- 
rez. Terreno  algo  escabroso,  regado  por  las  co- 
rrientes que  forman  las  riveras  de  Olivenza  y 
Alcarrache.  Cereales,  vino,  aceite  y  hortalizas. 
Varias  canteras  y  una  antigua  mina  abandona- 
da. Algunos  autores  han  supuesto  (pie  aquí  ó  en 
alguno  de  los  despoblados  del  término  estuvo 
Interámnium.  En  la  guerra  de  Sucesión,  á  prin- 
cipios del  pasado  siglo,  fué  ocupada  á  fuerza  de 
armas  por  los  partidarios  del  archiduque. 

SALVAMENTE:  adv.  m.  Con  seguridad  y  sin 
riesgo. 

SALVAMENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  salvar 
ó  salvarse. 

...  quien  sería  aquel  que  no  pensase,  que 
esta  tormenta  y  turbación  que  hubo  Seleuco, 
no  fuese  postrimero  mal:  mas  esto  fué  salud, 
y  salvamento  suyo. 

Pedro  López  de  Ayala. 

-  Salvamento  :  Lugar  <5  paraje  en  que  uno 
se  asegura  de  un  peligro;  como  el  puerto,  que 
asegura  de  los  riesgos  del  mar. 

...  después  de  siete  días  que  duraron  estas 
diferencias,  llegó  á  Salvamento  Hernán  Cor- 


Quiera  Dios  que  nos  traiga  á  salvamknvo  la 
lancha  del  patrón  Escobedo. 

Jovellanos. 

-  Salvamento:  Mar.  Uno  de  los  conocimien- 
tos que  más  importa  á  los  pueblos  costaneros  es 
la  reunión  de  procedimientos  que  pueden  em- 
plearse para  el  salvamento  de  los  náufragos, 
cuando  tan  frecuentes  y  tan  terribles  son  las  oa- 
tiístrofes  que  en  el  mar  ocurren,  principalmente 
en  los  períodos  de  los  equinoccios,  catástrofes 
que  tantas  lágrimas  cuestan  y  que  arruinan  á 
multitud  de  familias.  Los  medios  que  pueden 
emplearse  para  salvar  á  un  buque  en  un  naufra- 
gio se  pueden  clasificar  en  dos  grupos,  que  el  in- 
geniero Lasala  denomina  internos  y  externos;  los 
primeros,  como  su  nombre  indica,  los  lleva  el 
buque  consigo,  si  no  para  salvar  al  barco,  al  me- 
nos para  permitir  al  náufrago  que  permanezca 
sobre  las  olas  hasta  que,  ya  arrastrado  por  ellas 
á  una  jdaya,  ya  recogido  por  otro  buque,  pueda 
recibir  los  auxilios  que  necesita  para  librarse  de 
la  muerte;  estos  medios  son,  entre  otros,  los  bo- 
tes que  para  embarco  y  desembarco,  ó  especiales 
de  salvamento,  acompañan  á  todo  buque  que  tie- 
ne que  navegar  á  alguna  distancia  de  la  costa; 
los  toneles,  boyas  y  masteleros,  y  loscinturones, 
colchones,  vejigas,  etc.,  que  llevan  almacenados 
para  este  fin,  debiéndose  no  pocas  veces  á  estos 
auxiliares  la  salvación  de  una  gran  parte  ó  de  la 
totalidad  de  la  tripulación ;  se  llaman  externos 
los  auxilios  que  se  pueden  prestar  desdo  la  costa. 

De  los  botes  preparados  para  salvamento  nos 
ocuparemos  en  artículo  especial  (V.  S.vlvavi- 
DAS);  los  toneles  son  barricas  ordinarias  que  se 
vacian  y  se  cierran  herméticamente,  y  á  ellas  se 
sujetan  por  la  cintura  los  náufragos;  los  maste- 
leros y  otros  palos  del  buque  jmeden  servir  con 
el  mismo  objeto  y  de  igual  modo  para  el  salva- 
mento; los  cinturones  son  cintos  de  corchos  en- 
sartados en  una  fuerte  cuerda,  que  se  atan  á  la 
cintura,  y  los  colchones  impermeables  y  las  ve- 
jigas llenas  de  viento  llenan  Igual  fin;  las  boyas 
de  salvamento  son  cuerpos  flotantes  á  los  cuales 
pueden  cogerse  los  náufragos  en  tanto  llega  el 
auxilio  de  fuera  del  buque,  siendo  notable  la 
boya  inventada  por  Soylerth  y  Silas,  que  ade- 
más puede  servir  de  faro  si  el  naufragio  ocurre 
durante  la  noche:  consiste  en  un  disco  circular 
flotante  que  en  su  perímetro  lleva  varias  cuer- 
das con  nudos  para  que  á  ellas  puedan  cogerse 
los  náufragos:  en  el  centro  hay  una  cavidaii  en 
la  que  se  alojan  dos  tubos  metálicos,  de  los  que 
el  superior  lleva  un  taladro  al  que  un  muelle 
que  se  oculta  puede  poner  en  movimiento,  |wra 
lo  que  tiene  montado  un  aparato  de  relojería  con 


SALV  273 

«n  trínqnete,  qne  pnede  soltar  el  muelle  cuando 
«obre  él  (te  aet I n ;  i^rirri  l'ji,  'i-,-  lui.v,  i.m   (.>.  , 
de  zinc  herí 
se  apoya  el 
otra  de  liar' 

cantidad  de  to  :  :rj   ¡c  ci.  . :  Lo- 

che ocurre  el  naufragio,  y  ufra- 

go,  bien  otro  próximo  que  •  er  co- 

nocimiento, lleva  la  boya.  agn», 

en  cuyo  movimiento  el  ni  1  trin- 

quete, y  comenzando  á  ol  r  t»- 

ladra  la  caja  de  zinc,  y  j^ 
mar  en  ella,  al  ponerse  eii 
furo  de  calcio,  le  descoin 
hidrógeno  fosforado,  que  - 
tubo  superior  y  [lonerse  ei 
se  inflama,  produciéndose 
liante  é  intensa,  de  unos  :: 
gitud,  á  la  que  ni  el  vient 
que  dura  unas  dos  horas,  -; 
náufragos,  que  pueden  asii»-  t  .  ■. 
lleva  el  disco,  y  que  al   propio  !: 
cualquier  buque  que  pueda  coloc.-i! 
conveniente  y  acudir  en  socorro  de  i;^  iiii.i,,.i:i- 
tes. 

En  los  medios  de  salvamento  extemos  hay 
que  distinguir  dos  casos,  segi'in  que  el  naufragio 
ocurra  cerca  de  la  costa,  ó  á  una  distancia  ríe 
ésta  tal  que  no  se  encuentre  medio  de  comuni- 
car direetamentc  con  ella  el  buque  náufrago. 

En  el  primer  caso  lo  primero  es  establecer  la 
comunicación  de  la  costa  con  el  buque,  qne  si 
esto  se  consigue  no  es  difícil  prestar  nn  auxilio 
poderoso  y  eficaz. 

Muchas  veces  es  el  buque  mismo  el  qne  trata 
de  ponerse  en  comunicación  con  la  costa,  bien 
arrojando  al  mar  una  boya  que  lleva  atado  el 
cabo  de  una  cuerda,  cuyo  otro  extremo  queda 
amarrado  al  barco,  ó  lanzando,  á  falta  de  boya, 
un  tonel,  un  madero  ó  cualquier  otro  objeto  que 
pueda  flotar;  pero  este  medio  es  muy  inseguro, 
porque  ocurriendo  de  ordinario  los  naufi^gios 
en  los  temporales,  como  durante  ellos  snele  ha- 
ber una  corriente  violenta  á  lo  largo  de  la  costa, 
impide  que  el  cuerpo  flotante  sea  lanzado  áella; 
en  otias  ocasiones  la  cuerda  se  une  al  cinto  de 
un  marinero,  que  á  nado  procura  ganar  la  costa, 
lo  que  desgraciadamente  no  puede  conseguirse 
en  muchos  casos,  y  Wheatley  dice  qne  en  cierta 
ocasión  debió  su  salvación  y  la  de  algunos  tripu- 
lantes á  un  perro  de  Terranova  que  llevó  á  la 
costa  ima  cuerda,  que  antes  había  costado  la  vi- 
da á  dos  hombres  que  no  pudieron  llegará  aqué- 
lla; el  procedimiento  más  seguro  sería  emplear 
ima  cometa,  que  se  vería  rápidamente  arrastrada 
por  el  viento;  si  se  consigue  que  la  cnerda  llegue 
á  tierra  se  hala  por  ella  un  cable,  lanzado,  bien 
desde  tierra  ó  desde  el  buque,  para  que  pueda 
resistir  el  peso  de  las  personas  que  d  ella  hayan 
de  cogerse. 

Lo  más  general  es  prestar  los  anxilios  des- 
de tierra,  donde  la  zozobra  es  menor  y  hay  más 
medios  de  acción,  siendo  dos  los  más  prácti- 
cos ó  por  lo  menos  los  más  en  uso,  que  son  el 
mortero  y  los  cohetes;  el  mortero  Mambv  es  un 
mortero  ordinario,  que  lanza  una  bala  esférfca  ó 
cilindrica  con  una  cabeza  esférica,  cuyo  proyec- 
til lleva  atravesada  un»  barra  ó  aguja  con  un  ojo 
al  extremo,  eu  el  que  se  p,asa  y  ata  la  cuerda; 
la  primera  forma  de  proyectil  es  debida  á  Mam- 
by,  y  la  segunda  á  Boxer;  la  barra  puede  sus- 
tituirse por  cuero  ó  un  tejido  metálico;  adem.as 
el  proyectil  suele  llevar  arpones  para  hacer  presa 
en  el  ai>arejo  del  barco  en  el  sistema  Mamby,  y 
en  el  Hoxer  llevan  cu  su  base  cuatro  agujeros 
en  los  que  se  ponen  cohetes  de  iluminación:  los 
garfios  Mamby  son  iierjudiciales;  jxirque  lanzán- 
dose el  nroyectil  nuis  allá  de  donde  está  el  Karco 
no  producen  electo  en  él,  y  en  alguna  roca  puede 
engancharse  y  iM>rderse:el  mortero  debe  tener  al- 
cance suficiente,  deiwndieudo  éste  del  calibre  de 
la  carga,  ángulo  de  elevación,  diámetro  de  la 
cueixla  y  dirección  y  fuerza  del  -viento;  un  mor- 
tero de  bronce  do  140  kilogramos  de  j-^so,  con 
carga  comprendida  entre  154  y  400  gramcvs.  del 
calibre  de  15  centímetros,  lanza  Kajo  un  ángulo 
do  1 7^,  en  dirección  opuesta  al  viento,  una  cuerda 
de  3S  milímetros  de  cin-unferoncia  ó  12  de  diá- 
metro á  luia  distiincia  de  134  á  250  ntetros.  y  con 
la  cuerda  de  sonda,  el  alcance  se  ele\-T4  de  1 50  á 
3I0;Treugrouso  aconseja  el  empleo  de  ouerd.V! 
del  mismo  diámetro  que  las  de  )>esoar  «1  .arenque, 
que  so  devanan  formando  ovillo  hueco,  unido  el 
cabo  interior  al  proyectil  para  que  no  se  engan- 
che, siendo  las  mejores,  segiin  Lasala,  las  de  cá- 
35 
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ñamo  de  Italia,  de  las  qne  i  kilóniotio  pesa  21 
kilof;ramos;  las  cuerdas  do  abacá,  que  se  fabrican 
en  Filipinas,  son  muj-  fuertes  y  ligeras  al  proi)io 
tiempo,  pero  al  mojarse  so  endurecen  mucho;  la 
sacudida  del  proj'ectil  á  la  salida,  si  la  cuenla 
no  está  bien  dispuesta,  suele  romper  aquélla, 
por  lo  que  es  conveniente  tenderla  en  la  playa, 
en  ziszas  irregular,  sin  superponerse  ninguna 
vuelta,  y  en  los  que  la  longitud  de  cada  una  no 
exceda  do  i  metro  en  las  cuerdas  delgadas  ni  de 
2  en  las  gruesas,  sin  lo  que  se  aumenta  la  proba- 
bilidad de  romper  la  cuerda,  siendo  la  mejor  dis- 
posioiún  la  que  representa  la  (Jiy.  l);pero  no 


Fig.  1 

siempre  se  dispone  de  este  modo,  porque  para  no 
perder  tiempo  en  arreglar  la  cuerda  va  colocada 
en  cajas  ideadas  por  Denuet,  cuya  tapa  es  el  fon- 
do, y  que  lleva  una  serie  de  anillos  algo  cónicos  y 
verticales,  entre  los  que  se  va  enlazando  la  cner- 
da, cubriéndolo  después  todo  con  la  caja;  así  pre- 
parada, basta  levantar  ésta,  y  quedando  la  cuer- 
da al  descubierto  se  une  al  proyectil,  que  se  car- 
ga en  el  mortero  y  se  hace  el  disparo;  si  la  cuer- 
da se  ha  de  usar  nuevamente,  se  dispone  en  el 
suelo  como  representa  la  (fig.  1);  el  tiro  debe  di- 
rigirse siempre  á  la  parte  de  barlovento  del  buque 
para  tener  más  seguridad  en  el  alcance  del  pro- 
yectil, á  pesar  de  la  desviación  que  pudiera  ha- 
cerle sufrir  el  viento;  cuando  el  naufragio  ocurre 
de  noche  es  muy  difícil  saber  su  posición  desde 
la  costa,  y  por  lo  tanto  puede  resultar  inrítil  ó 
peligroso  el  disparo,  y  para  remediar  este  incon- 
veniente se  comienza  por  lanzar  bombas  de  ilu- 
minación, mientras  que  á  su  luz  se  fijan  dos  gran- 
des jalones  ó  perchas  en  la  costa,  y  en  la  enfilada 
de  la  embarcación ,  para  poder  dirigir  la  puntería, 
según  la  línea  que  aquéllas  señalan,  colocando 
en  el  proyectil  cohetes  con  luces  de  bengala  para 
que  pueda  ser  visto  el  proyectil  por  los  náufra- 
gos en  la  marcha  de  aquél  y  les  sea  posible  tomar 
cuantas  disposiciones  estén  á  su  alcance  para  ga- 
nar la  costa;  los  jalones  de  enfilada,  de  que  antes 
hemos  hablado,  deben  ir  pintados  de  blanco. 

Otro  de  los  medios  empleados,  y  de  más  uso 
que  el  mortero,  son  los  cohetes,  que  suelen  te- 
ner un  peso  de  3  á  4  kilogramos,  á  los  que  se  ata 
la  cuerda  cogiendo  el  cuerpo  del  cohete  y  la  caña 
con  objeto  de  que  la  cuerda  no  se  desprenda, 
llevando  algunas  veces  el  cohete  arpones  para 
enganchar  con  el  aparejo,  por  más  que  esto  tiene 
el  inconveniente  de  que  los  hace  más  pesados  y 
de  que  el  efecto  de  los  arpones  es  dudoso,  según 
dijimos  antes;  se  lanzan  colocándolos  sobre  un 
caballete  de  modo  que  formen  )in  ángulo  con  el 
horizonte  de  30  á  32°.  Los  cohetes  qi\e  se  usan 
varían  en  tamaño  y  clase,  pues  tan  pronto  se 
aplican  los  cohetes  ordinarios,  aunque  de  mayor 
carga,  como  los  llamados  á  la  Congréve  (V.  Co- 
hete y  Pir.OTECNi.4.),  variando  el  peso  de  ellos 
entre  230  gramos  y  11  kilogramos,  con  una  ca- 
ña, junco  ó  vara  delgada  que  sirva  de  timón  de 
2  '/q  metros  de  largo,  siendo  su  alcance  muy 
variable,  llegando  los  acoplados  de  Dennet, 
cuando  se  disjmran  bajo  un  ángulo  de  35",  á 
370  m. ;  sin  embargo,  estos  últimos  se  usan  poco, 
estando  casi  abandonados  \>nv  el  riesgo  que  se 
corre  al  darles  fuego  y  la  inseguridad  del  tiro; 
no  así  los  de  Boxer,  que  une  dos  cohetes  empal- 
mándolos en  vez  de  acoplarlos,  habiendo  dado 
excelentes  resultados,  pues  el  primer  cohete,  en 
el  momento  de  explotar  la  cápsula  que  le  termi- 
na, hace  llegar  la  cuerda  al  punto  más  alto  de  su 
carrera,  al  propio  tiempo  que  da  fuego  al  segun- 
do, que  marcha  delante  y  le  comunica  un  nuevo 
impulso  durante  su  descenso,  lo  que  hace  mayor 
el  alcance  y  mayor  que  con  el  sistema  Dennet, 
ó  que  si  se  hubiese  puesto  un  solo  cohete  con 
igual  carga;  al  comenzar  á  arder  el  segundo  co- 
hete se  observa  una  aceleración  en  la  marcha, 
que  se  acusa  )>or  la  rapidez  con  que  la  cuerda  se 
va  desarrollando.  De  la  comparación  de  los  co- 
hetes con  el  mortero  resulta  que  el  alcance  de 
unos  y  otros  es  próximamente  ignal,  y  en  oca- 
siones mayor  el  de  los  cohetes,  como  se  puedo 
comprender  desdo  luego  por  obrar  la  pólvora  de 
una  manera  continua:  el  mortero  puede  lanzar 
una  cuerda  más  gruesa,  y  con  la  que  directamen- 
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te  se  pueden  salvar  á  los  náufragos;  pero  esto  no 
es  una  ventaja,  porque  pesando  más  la  cuerda 
el  alcance  del  tiro  disminuyo,  porque  si  la  cner- 
da se  pierdo  la  pérdida  es  mayor,  y  porque  si  la 
cuerda  llega  al  barco  es  muy  fácil  unir  á  olla 
otra  más  gruesa  y  resistente  que  la  enviada  di- 
rectamente con  el  mortero,  sin  pérdida  sensible 
de  tieni]io;  además,  por  la  manera  gradual  de 
desarrollarse  la  cuerda  con  el  cohete  no  hay  te- 
mor á  que  aquélla  se  rompa  y  pierda,  lo  que  es 
sumamente  expuesto  con  el  mortero. 

Otro  de  los  medios  puestos  en  práctica  para 
lanzar  la  cuerda  es  la  carabina  Houdetot:  es 
una  especie  de  mosquete  cuyo  cañón  lleva  una 
ranura  por  la  que  pasa  una  cuerda;  es  rayada  y 
pesa  9  kilogramos,  con  un  calibro  de  28  milíme- 
metros;  el  proyectil  es  de  la  forma  de  los  pro- 
yectiles modernos,  con  peso  variable  entre  375  y 
750  gramos,  cargándose  los  primeros  con  5  gra- 
mos de  pólvora  y  los  segundos  con  16  ó  18;  la 
cuerda  tiene  unos  4  milímetros  de  diámetro;  el 
alcance  del  arma  con  proyectiles  pequeños  es 
sólo  de  160  m.,  y  se  eleva  á  240  con  los  de  ma- 
yor tamaño;  la  carabina  va  montada  sobre  una 
armadura  especie  de  cureña,  con  un  arco  dividi- 
do en  su  parte  posterior  para  graduar  la  incli- 
nación riel  tiro;  la  cuerda  arrollada  delante  de 
la  carabina  penetra  en  el  cañón  para  unirse  al 
proyectil. 

Otro  de  los  medios  que  se  aplica  algunas  ve- 
ces para  lanzar  la  cuerda  es  el  bastón  ó  flecha 
Delvigne,  cuya  cabeza  ó  parte  anterior  va  las- 
trada con  plomo  y  lleva  además  varios  lazos 
(fig.  2),  á  los  que  se  amarra  la  cuerda;  pesa  540 


Fig.  2 

gramos,  y  lanzado  por  una  carabina  alcanza  á 
75  ú  80  m. ;  los  lazos  A  tienen  por  objeto  evitar 
la  sacudida  brusca  sobre  la  cuerda  al  producirse 
la  explosión  del  arma,  y  evitar  que  se  rompa 
aquélla. 

También  se  lanza  á  mano,  dando  tres  ó  cuatro 
vueltas  con  el  brazo  y  soltándole  después  á  la 
manera  de  una  honda,  pudiendo  alcanzar,  según 
la  fuerza  y  destreza  del  que  le  dispara,  hasta 
unos  50  m.  La  ballesta  ordinaria  también  se 
emplea,  lanzando  una  flecha  con  una  cuerda  del- 
gada hasta  unos  75  ú  SO  m. 

Si  se  consigue  por  cualquier  medio  hacer  lle- 
gar la  cuerda  al  buque  náufrago,  se  une  á  ella 
una  cuerda  sin  fin  de  longitud  suficiente,  y  pro- 
vista de  una  polea,  con  los  cabos  que  sean  nece- 
sarios para  atarla  á  un  mástil  de  la  embarcación ; 
se  hala  por  la  cuerda  sin  fin  un  cable  que  se  su- 
jeta por  encima  de  aquélla,  estableciendo  así  una 
comunicación  segura,  fijando  ambos  extremos  de 
cuerda  y  cable  en  el  mástil  del  buque  y  en  otro 
clavado  en  tierra,  ó  bien  en  un  ancla,  en  una  pie- 
dra, etc. ;  á  lo  largo  del  cable  se  monta  una  po- 
lea de  la  que  se  cuelga  el  banco,  percha  horizon- 
tal, una  silla,  una  hamaca  ó  un  lazo,  ó  mejor  el 
petycoaí-brccchcs  de  los  ingleses  (zagalejo-calzón 
en  castellano),  que  es  una  jiequeña  boya  circular 
de  corcho,  especie  de  disco,  suspendida  por  cua- 
tro cuerdas,  y  á  la  que  va  cosida  una  lona  á  ma- 
nera de  enaguillas  que  se  unen  por  debajo  con 
una  tira  de  la  misma  lona,  con  objeto  de  que  el 
náufrago,  pasando  el  cuerpo  por  el  anillo,  quede 
montado  por  la  horcajadura  en  la  tira  de  lona  y 
los  brazos  descansando  en  el  aro,  quedándole  las 
manos  libres  para  poder  ayudar  á  las  maniobras 
si  está  en  disposición  de  hacerlo;  cu.ando  falta 
tiempo,  puede  suprimirse  el  cable  dejando  sólo 
la  cuerda  sin  fin ;  al  terminar  el  salvamento  .se 
corta  el  cable  con  un  cuchillo  por  la  parte  ¡los- 
terior  de  la  polea,  empleándose  para  esta  opera- 
ción cuchillos  especiales:  uno  de  los  más  senci- 
llos va  encerrado  en  una  caja  ensartada  en  el  ca- 
ble, que  lleva  un  tope,  y  que  corre  por  el  cable 
hasta  encontrar  á  la  polea,  y  dando  una  sacudida 
á  la  cuerda  queda  cortada. 

Cuando  el  naufragio  ocurre  en  acantilados  ó 
rocas  escarpadas  es  más  fácil  el  salvamento, 
pues  á  veces  basta  bajar  una  escala  que,  sujeta 
en  la  parte  sujierior,  se  lanza  hasta  el  liarco,  en 
que  so  sujeta,  ó,  si  el  buque  estuviese  á  alguna 
distancia  del  pie  del  escarpe,  se  monta  una  grúa 
ó  una  cabria  en  la  parte  alta  y  se  lanza  una  cuer- 
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da  con  un  peso  al  barco,  á  cuya  cuerda  se  atan 
los  náufragos,  y  unido  un  viento,  que  se  tiene  en 
tensión  desile  el  barco  hasta  colocar  la  cuerda  de 
la  cabria  vertical  para  evitar  choques  con  las 
peñas,  se  puede  elevar  la  cuerda  y  hacer  el  sal- 
vamento. 

Cuando  el  buque  náufrago  se  halla  á  una  dis- 
tancia de  la  costa  á  que  no  es  posible  alcanzar 
con  los  medios  descritos,  no  cabe  otro  recurso 
que  acudir  á  los  botes  salvavidas,  que  se  lanzan 
al  mar  con  tripulación  suficiente,  y  que  atracan 
al  barco  náufrago,  ó  de  no  ser  posible,  procuran, 
colocándose  á  barlovento  de  él,  ponerse  en  co- 
municación por  los  medios  indicados;  no  descri- 
bimos este  aparato,  porque  no  es  de  esto  lugar  y 
dedicamos  á  él  un  artículo  especial.  V.  Salva- 
vidas. 

En  la  punta  Galacho,  del  puerto  de  los  Alfa- 
ques, se  colocó  hace  algunos  años  una  boya  de 
campana  y  salvamento,  sujeta  al  fondo  del  mar 
por  un  pilote  de  rosca  sistema  Mitchel,  por  el 
ingeniero  Alvarez.  Las  boyas  do  salvamento  que 
se  establecen  en  los  puntos  peligrosos  tienen  por 
objeto  que  puedan  arrojarse  á  ellas  los  náufragos 
que  á  nado  puedan  ganarlas,  siendo  la  del  capi- 
tán Peacock  uno  de  los  mejores  modelos;  se  em- 
pleó en  1850  por  primera  vez  en  la  rada  Spithead, 
fuera  de  la  punta  del  castillo  de  Calshot;  son  de 
campana  y  salvamento  las  boyas  de  esta  clase, 
y  están  formadas  por  un  casco  de  palastro  de  3 
metros  de  eslora,  2,20  de  manga  y  90  centímetros 
de  puntal,  afectando  la  forma  de  un  huevo  cor- 
tado por  un  (daño  diametral;  la  cubierta  es  algo 
convexa,  y  llevan  en  el  centro  una  escotilla  para 
vistarla  interiormente ;  por  el  interior  corre  longi- 
tudinalmente una  sobrequilla  de  madera  atrave- 
sada jior  un  perno,  al  que  va  remachada  la  ca- 
dena de  amarra,  unida  al  primer  tercio  de  la 
longitud  de  la  boya,  llevando  el  resto  una  qui- 
lla de  palastro  cjue  se  fija  al  casco  con  pasadores 
que  atraviesan  la  sobrequilla;  la  quilla  orienta 
la  boya  al  viento;  el  casco  va  cubierto  por  una 
plancha  de  palastro  en  cuya  parte  exterior  se 
fijan  montantes  de  2", .30  de  elevación,  que  se  su- 
jetan con  cerchas  y  se  recubren  con  un  enjareta- 
do; una  plataforma  en  la  parte  superior,  y  una 
campana  que  suena  periódicamente,  herida,  bien 
por  el  badajo,  bien  por  unos  martillos,  completa 
el  sistema;  en  el  primer  caso  el  astil  del  badajo 
00  prolonga  al  interior,  llevando  en  la  parto  in- 
ferior una  placa  que  al  menor  viento  se  mueve  y 
golpea  en  la  campana;  por  último,  una  plancha 
en  la  parte  superior,  con  el  nombre  de  la  hoya, 
permite  divisarla  desde  lejos.  Otro  sistema  de 
boya  de  salvamento,  de  campana,  mejor  que  el 
anterior,  consiste  en  una  lancha  cubierta  divi- 
dida en  compartimientos  por  medio  de  tabiques, 
y  en  aquéllos  se  coloca  el  lastre,  con  lo  que  so 
consigue  reforzar  el  bote,  imiiodir  se  mueva  el 
lastre  y  aislar  las  filtraciones,  que  so  sacan  por 
unos  tubos  que,  partiendo  de  ellos,  salen  al  ex- 
terior, y  sobre  los  que  pueden  obrar  bombas  de 
mano;  del  centro  se  eleva  un  mastelero  de  palas- 
tro fuertemente  sujeto  con  vientos,  y  enlaparte 
superior  un  givín  globo  de  hierro  en  cuyo  inte- 
rior va  la  campana  con  cuatro  martillos;  á  la 
mitad  del  astil  una  jaula  abierta  por  arriba  pue- 
de prestar  refugio  á  los  náuft'agos,  y  un  enjareta- 
do permite  hacerla  visible;  para  subir  á  la  jaula 
lleva  dos  escalas  verticales. 

La  boya  de  Alvarez,  de  que  antes  hemos  ha- 
blado, so  diferencia  de  la  anterior  en  que  el  in- 
terior del  bote  no  está  dividido  por  tabiques,  no 
tiene  los  tubos  de  desagüe,  y  los  martillos  no  tie- 
nen resorte  que  los  alejo  de  la  campana,  sino 
que  están  simplemente  suspendidos;  la  boya  se 
une  á  un  pilote  de  rosca  por  medio  de  un  grillo- 
te  y  cadenas. 

SALVAMIENTO:  ni.  SALVAMENTO. 

SALVANDY  {  Nahciso  Aquiles  ,  conde  (h-j: 
Bioff.  Político  y  literato  francés.  N.  en  Con<loni 
(Gors)  á  11  de  junio  de  1795.  M.  en  el  castillo 
de  Graverón  (Eure)  á  15  de  diciembre  de  1856. 
Hizo  sus  estudios  en  él  Liceo  Napoleón,  en  Pa- 
rís; ingresó  en  1813  en  las  Guardias  de  honor; 
tomó  parte  en  las  campañas  de  Sajonia  y  de 
Franciaen  1813  y  1814,  y  recibió  el  grado  de 
ayudante  mayor.  Durante  los  Cien  Días  publicó 
varios  folletos  liberales,  que  pasaron  sin  ser  nota- 
dos. En  marzo  do  1816,  con  el  título  de  La  coa- 
lición y  la  Francia,  lanzó  un  escrito  contra  la 
ocupación  extranjera.  Los  aliados  pidieron  el 
arresto  del  autor,  á  lo  que  Luis  XVIII  .se  negó 
rotundamente  y  recompensó  á  Salvandy,  des- 
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pues  do  la  Iil)ei'ación  del  territorio  en  1819.  En 
1823  hizo  dimisión  del  grado  de  oficial  de  Esta- 
do Mayor,  que  desempeñaba  desdo  1815.  En 
1828  ol  Ministerio  Martignac  lo  nombró  Conse- 
jero do  Estado,  y  le  dio  el  encai'go  do  defender 
el  proyecto  de  Código  militar  ante  la  Cámara  de 
los  Pares;  pero  al  advenimiento  del  Ministerio 
Polignac  se  retiró,  para  emprender  una  poli'inica 
vigoiosa  contra  las  ideas  reaccionarias  que  do- 
minaban en  los  consej'os  del  gobierno,  y  con  tal 
ocasión  escribió  á  Carlos  X  una  carta  en  la  que 
en  vano  intentó  ilustrarlo  acerca  de  los  peligros 
de  la  situación.  Simple  espectador  de  la  revolu- 
ción de  julio  de  1830,  Salvandy  se  adliirió  sin 
ninguna  dificultad  á  la  monarquía  de  Luis  Feli- 
pe. Recobró  su  plaza  en  el  Consejo  de  Estado, 
reorganizarlo  en  20  de  agosto,  y  dos  años  des- 
pués fué  elegido  diputado,  demostrando  en  la 
Cámara  un  horror  singular  por  todas  las  pro- 
posiciones inspiradas  en  el  espíritu  democrático, 
y  atacó  .al  Ministerio  por  su  falta  de  energía  en 
las  jornadas  del  13  y  14  de  febrero  de  1831.  En 
1833  fué  elegido  diputado  y  votó  con  el  partido 
conservador.  En  19  de  febrero  de  183,S  sucedió  á 
Parseval-Grandmaisón  como  individuo  de  la 
Academia  Francesa.  En  15  de  abril  de  1837  se 
le  confió  la  cartera  de  Instrucción  Pública,  que 
desempeñó  hasta  marzo  de  1839.  Nombrado  en 
1841  embajador  en  España,  pasó  en  noviembre 
de  1843  á  la  embajada  de  Turín.  En  1.°  de  fe- 
brero de  1845  fué  de  nuevo  encargado  del  Minis- 
terio de  Instrucción  Pi'ibliea,  y,  cuando  la  revo- 
lución de  1848,  se  retiró  á  la  vida  privada.  Des- 
pués de  permanecer  algún  tiempo  fuera  de  Fran- 
cia, residió,  ya  en  París,  ya  en  su  castillo  de  Gra- 
verón,  ocupándose  en  Literatura,  Agricultura  v 
Política.  Separado  de  las  Cámai-as  Legislativas 
en  la  época  de  la  República,  siguió  en  relaciones 
con  los  jefes  del  antiguo  partido  conservador, 
que  hizo  una  guerra  encarnizada  á  la  libertad  y 
alas  nuevas  instituciones;  Salvandy  era  á  su 
muerte  presidente  de  la  Socidad  de  Agricultura 
de  Eure.  Independientemente  de  numerosos  ar- 
tículos insertos  en  varios  periódicos  y  revistas, 
publicó  las  siguientes  obras:  Observaciones  críti- 
cas sobre  el  Campo  de  Mayo;  La  coalición  y  la 
Fraiwia;  El  nuevo  reinado  y  el  antiguo  Ministe- 
rio; Don  Alonso  ó  la  España,  historia  contempo- 
ránrn;  Los  funerales  de  Luis  XVLII;  Losami- 
(¡os  de  la  libertad  de  la  prensa;  Historia  de  Po- 
lonia antes  y  bajo  el  rey  Sobieski,  etc. 
SALVANTE:  p.  a.  de  SALVAR.  Que  salva. 

-  Salvante:  adv.  m.  fam.  Salvo. 
SALVAR  (del  lat.   salvare):  a.  Librar  de  un 

riesgo  ó  peligro,  poner  en  seguro.  TJ.  t.  c.  r. 

Escapó  como  pudo  de  una  jaula  de  madera 
en  que  le  teui.an,  no  tanto  porque  le  pareciest 
posible  SALVAR  la  vida,  como  para  buscar  otro 
género  de  muerte. 

SOLÍS. 

A  duras  peuas  pudieron  los  cristianos  sal- 
va [ísk  de  las  g.arras  de  los  infieles,  que  los 
abrumaban  con  el  peso  de  la  muchedumbre. 
Martínez  de  la  Rosa. 

-Salvah:  Dar  Dios  la  gloria  y  bienaventu- 
ranza eterna. 

De  vos  sólo.  Señor,  es  el  juzgarlos, 
Y  el  poderlos  salvar,  ó  condenarlos. 
Ercilla. 

-Salvar:  Evitar  un  inconveniente,  impedi- 
mento, dificultad  ó  riesgo. 

-Salvar:  No  tocar  ó  no  llegar  á  una  cosa 
pasando  por  encima  ó  muy  cerca  de  ella. 

Sobre  la  cual  echándose  en  un  pnnto 
Pensó  salvar  el  foso,  y  vida  junto. 

Eiuilla. 

Salvar  el  pretil,  el  .arroyo. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  S.\lvar:  Vencer  asperezas  ú  otros  obstácu- 


Salvar  los  montes 


DOMÍNi; 


-  Salvar:  Poner  los  escribanos  y  notarios,  al 
fin  de  la  escritura  ó  instrumento,  una  nota  para 
que  valga  lo  enmendado  ó  añadido  entro  renglo- 
nes y  para  que  no  valga  lo  borrado. 

-  Salva  ii:  Probar  la  comida  (i  bebida  de  los 
príncipes  y  grandes  señores. 
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-Salvar;  Indemnizar,  probar  jurídicamente 
la  inocencia  ó  libertad  de  una  persona  ó  cosa. 
-Salvar:  Oenn.  Retener  el  naipe  el  fullero. 

-  Salvar:  n.  ant.  Hacer  la  salva  con  artille- 
ría. 

-  Salvarse;  r.  Alcanzar  la  gloria  eterna,  ir 
al  ciclo. 

...  recibió  los  Sacramentos  con  tal  devoción, 
que  á  lo  que  se  puede  entender,  según  nuestra 
fe,  SE  salvó. 

Santa  Teresa. 

Si  estáis  gozando  de  Dios, 
Que  asi  lo  tengo  por  cierto, 
O  en  carrera  de  salvaros, 
Doña  Juana,  ¿qué  buscáis?  etc. 

Tirso  de  Molina. 

SÁLVATELA:  f.  Anat.  Vena  que  comienza  en 
la  superficie  dorsal  de  los  dedos  y  de  la  mano 
por  gran  número  de  raíces  que  se  unen  cerca  del 
borde  interno;  se  continúa  con  la  i¡ena  cubital 
anterior.  Los  antiguos  recomendaban  abrir  esta 
vena  en  ciertas  enfermedades,  como  la  melanco- 
lía, y  atribiu'an  á  esa  operación  la  curación  de 
dichas  afecciones.  En  esto  se  fundó  su  etimolo- 
gía. 

SALVATI:  Geog.  V.  SalavatI. 

-Salvati  ó  Salavati:  Geog.  Islas  del  Gran 
Archipiélago  Asiático,  sit.  al  N.O.  de  la  Nueva 
Guinea,  éntrelos  0°  35' y  1°  30'  de  lat.  S.,  y 
132°  31'  y  134°  49'  de  long.  E.  Le  constituyen 
las  dos  grandes  islas  Salvati  y  Batanta  y  varias 
isletas  é  islotes.  Salvati,  que  es  la  mayor,  está 
separada  de  Nueva  Guinea  por  el  Canal  de  Ga- 
levo,  sembrado  de  islotes;  tiene  1  800  kms."  de 
su]i.  y  unos.  8000  habits.  El  archip.  se  halla 
bajo  la  soberanía  del  sultán  de  Tidore,  subdito 
ó  protegido  de  Holanda. 

SALVAtico,  CA:  adj.  ant.  Selvático. 

SALVATIERRA  m.  Germ.  Fullero  que  usa  de  la 
flor  de  retener  ó  salvar  el  naipe. 

-Salvatierra:  Geog.  V.  con  ayunt.,  al  que 
están  agregados  los  lugares  de  Atangua,  Arríza- 
la, Eguilior  y  Opacua,  p.  j.  de  Vitoria,  prov.  de 
Álava,  dióc.  de  Vitoria;  1  459  habits.  Sit.  al  E. 
de  la  llanada  de  Álava,  en  el  f.  c.  de  Madrid  á 
Francia,  con  estación  intermedia  entre  las  de 
Alegría  y  Araya.  Baña  el  término  el  río  Zado- 
rra;  cereales  y  hortalizas;  cría  de  ganados.  An- 
tiquísimas murallas,  destruidas  en  su  mayor  par- 
te por  los  carlistas  en  la  primera  guerra  civil. 
Esta  V.  se  llamó  Hagurahin;  D.  Alfonso  X  cam- 
bió su  nombre  por  el  actual  y  le  concedió  varias 
e.Nenciones  y  privilegios.  Figura  entre  las  prime- 
ras adquisiciones  del  reino  do  Castilla.  Carlos  el 
Malo  de  Navarra  se  apoderó  de  ella,  pero  pron- 
to volvió  á  poder  de  Castilla,  cuyo  monarca,  en 
1382,  la  dio  con  título  de  conde  á  D.  Pedro  Ló- 
pez de  Ayala.  ¡|  Ayunt.  formado  con  las  parro- 
quias San  Pelayo  de  Alján,  San  Pedro  de  Aren- 
tey,  San  Miguel  de  Cabreira,  San  Miguel  de 
Corzanes,  San  Pelayo  de  FioUedo,  San  Juan  de 
Fornelos,  San  Salvador  de  Leirado,  San  Simón 
do  Lira,  San  Andrés  de  Lourido,  San  Adrián  de 
Meder,  Santa  María  do  Oleiros,  Santa  Marinado 
Pesqueira,  San  Pablo  de  Porto,  San  Lorenzo  de 
Salvatierra,  Santa  Columba  de  Sotolobre,  San 
Andrés  de  Uma  y  San  .luán  de  Vilacoba,  p.  j.  do 
Puenteareas,  prov.  de  Pontevedra,  dióc.  do  Tuy; 
9171  habits.  Sit.  en  la  parte  meridional  déla 
prov.,  á  la  dra.  del  Miño  3'  confines  do  Portu- 
gal. "Terreno  llano  en  lo  general,  bañado  por  di- 
cho río  y  el  Tea;  cereales,  castañas,  vino,  hor- 
talizas y  frutas.  Castillo  ó  Vila,  en  la  parroquia 
de  San  Lorenzo  de  Salvatierra,  es  la  cab.  del 
ayunt.  Hay  aduana  terrestre  do  primera  clase  y 
estación  en  el  f.  e.  de  Orense  á  Vigo,  intermedia 
entre  las  do  Las  Nieves  y  Caldclas.  Es  plaza 
fuerte.  Fué  señor  do  la  v.  ol  conde  de  Salvatie- 
rra. II  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Sos,  prov.  de  Za- 
ragoza, dióc.  de  Jaca;  1 103  h.abits.  Sit.  en  la 
parte  septentrional  de  la  prov.,  cerca  de  Nava- 
rra y  A  la  izq.  del  río  Esca.  Terreno  montuoso, 
c(Ui  grandes  corros  y  montes,  entre  ellos  el  mon- 
te Orba,  con  unichas  concavidades;  cereales  y 
hortalizas.  Se  atribuye  la  fundación  do  este 
pueblo  á  D.  Sancho  el  ¡[ayor  de  Navarra;  per- 
teneció al  monasterio  do  San  Juan  do  la  Peña 
hasta  principios  del  siglo  xtll,y  fué  plaza  fuerte 
lio  alguna  importancia.  |rCa.serío  del  ayunt.  de 
Garai'ía,  p.  j.  do  Santa  Cruz  de  la  Palma,  pro- 
vincia de   Canarias;  60  habits,    I'   V.  .S\n  I,o- 
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-Salvatiebba:  Oeoij.  Part.  del  est  de  Gua- 
najuato,  Méjico;  35  545  habita.  Lindi  il  .V.  < . ., 
el  de  Cortázar,  al  £.  con  el  de  T- 
con  el  Ací'imharo,  al  8.0.  con  el  ■ 
al  N.O.  con  el  del  Valle  de  S.ni 
de  la  c.  de  Salvatierra,   tr' 
das  y   38   ranchos.  ,  (;.  <■■. 
part.  de  su  nond<re,  cst.  ';■ 
10  345  habits.   Sit.  en  la  ■ 
Lerma,  en  una  altura,  ., 
.S. E.  de  Guanajnato  y  k',.. 
calles  son  irregular. 
construidos;  tiene  1 
las,  102  calles  y  ' 
huertas.  La  iglesia  j.irro 
del  obispado,  notable  por 
da  á  Nuestra  .Señora  de  I 
de  Nuestra  .Señora  del  Caí : 
pero  más  tarde  se  mudó  ^ 
fundada  la  c.  en  1043,  ;.■ 

España  el  conde  de  Salvatieira,  v  i.i  ^;  :<,  ■■  .;ro 
de  sangiientas  luchas,  entre  la  que  es  meniora- 
ble  el  ataque  dado  por  D.  Agustín  de  Itúrbide 
el  Viernes  Santo,  16  de  abril  de  1813,  á  la»  fuer- 
zas independientes  que  mandaba  D.  Bamón  Ra- 
yón. 

-  Salvatierra  de  los  Barros:  Geog.  V.  con 
ayunt. ,  al  que  está  agregado  el  establecimiento 
balneario  titulado  Baños  de  Biunañx/a  ó  Bañoi 
del  Moral,  p.  j.  de  Jerez  de  los  Caballeros,  pro- 
vincia y  dióc.  de  Badajoz;  3645  habits.  Sit.  al 
N.  de  Jerez,  en  las  sierras  de  este  nombre,  cerca 
de  .Salvalcón.  Cereales,  vino,  aceite  y  mucha  be- 
llota; cría  de  ganados;  loza  ordinaria.  En  lo  más 
alto  de  la  sierra  hay  un  castillo  arruinado,  que 
perteneció  al  duque  de  Medinaceli;en  otra  cum- 
bre se  construyó  el  convento  de  San  Francisco, 
donde  Carlos  I  tuvo  designio  de  acabar  sus  días. 
En  esta  v.  se  han  encontrado  algunos  vestigios 
romanos  é  inscripciones. 

-  Salvatierra  de  Santiago:  Geog.  V.  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Montánchez,  prov.  de  Cáceres, 
dióc.  de  Coria;  1319  h.ab¡ts.  Sit.  al  N.E.  de 
Montánchez,  cerca  de  Plasenzuela.  Terreno  de 
cerros  y  valles,  regado  por  el  río  Tamuja;  ce- 
reales, aceite,  vino  y  garbanzos;  cría  de  gana- 
dos. 

-  Salvatierra  de  Tormes:  Geog.  V.  con 
aynnt.,  p.  j.  de  Alba  de  Tormes,  prov.  y  dicic.  de 
Salamanca;  537  habits.  Sit.  á  la  izq.  del  río  Tor- 
mes, cerca  de  Villarejo.  Terreno  montuoso  en 
parte;  cereales  y  legumbres. 

-  Salvatierra  (Condes  de):  Oéncal.  Fué 
primer  conde,  por  gracia  de  Felijie  III  y  Real 
cédula  de  20  de  febrero  de  1613,  D.  Diego  Sar- 
miento de  Mendoza,  Asistente  y  Capitán  Gene- 
ral de  Sevilla  y  su  tierra.  Su  hijo,  el  segundo 
condo,  D.  García  Sarmiento  de  Luna,  virrey  y 
Ca])itán  General  de  Nueva  Esivaña  y  del  Perú, 
murió  hacia  1625  sin  sucesión,  y  le  heredó  su 
hermano  D.  Diego,  Comisario  general  de  infan- 
tería y  Capitán  General  de  la  artillería  de  Esi»a- 
ña.  S\icedióle  su  nieto,  D.  José  Salvador  Sar- 
miento de  Mendoza,  y  á  éste  su  hijo  D.  Jose 
Francisco,  brigadier  y  Grande  de  Esjviña  |>or 
merced  de  Felipe  V  en  171S.  Nieta  snya  fué  la 
sexta  condesa,  doña  María  Ana  Joscla,  que  casó 
con  un  hijo  del  duque  de  Feria  y  Medinaceli,  y 
tuvo  por  sucesor  al  suyo,  O.  José  María  de  la 
Concepción  Fernández  de  Córdoba.  De  nuevo 
recayó  en  hembra  el  condado,  siendo  oolava  con- 
desa doña  Juana  Petra,  hija  del  anterior,  que 
tuvo  por  heredero  á  su  hijo.  D.  Cayeíano  de  Sil- 
va Sarmiento,  nacido  en  1S05.  En  la  Gii'm oficial 
de  España  de  1895  no  figura  el  condado  de  Sal- 
vatierra. 

-Salvatierra  Y  Barriales  (Valeriano^; 
Biog.  Escultor  esiwñol.  N.  en  Tolodohacia  1790. 
M.  en  Madrid  á  24  de  mayo  de  1836.  Era  hijo 
de  Mariano.  .\  los  dieciséis  años  de  edad  niarclu' 
á  Roma  con  sns  propios  rccui-six"!,  y  allí  iiu  t.irx1>' 
cu  darse  á  conocer  por  sus  brillantes  disjx^sicio- 
nes.  Eu  aquella  capital  fué  discípulo  do  Canora, 
y  posteriormente  de  Thorwaldsen,  morociondc 
también  ser  premiado  por  la  .\cadeniia  de  San 
Lucas  por  su  estatua,  de  tamaño  natin-al.  repre- 
sentando á  Aijiiiles  saciindflse  la  rlee/ia,  obra  que 
su  autor  dedioiá  Carlos  IV,  einigi-ado  á  la  sa^ou 
en  Roma.  Terminada  la  guerra  de  la  ludeivn- 
deuoia  regresó  Sahatierra  :i  Ksjwña.  y  fué  non. 
brado  escultor  de  la  catedral  do  Toledo  ]>.■; 
muerto  do  su  |vidi-o  Mariano.  En  aquel  suntuos 
templo  hizo,  adonuisdc  oti-ascos;is  de  menos  im 
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portaiioia,  el  sepulcro  del  cardenal  de  Borbón. 
Por  los  años  do  ISltí  á  1817  fijó  su  residencia  en 
Madrid,  inereciondo  que  la  Academia  do  Nobles 
Artes  de  San  Fernando  le  nombrase  su  individuo 
de  mérito  en  5  de  octubre  del  último  de  los  rote- 
ridos  años.  Salvatierra  con  tal  motivo  trabajó  el 
asunto  do  lléclor  despidiéndose  de  Andróiiiaca, 
que  so  conserva  en  la  citada  corporación.  Nom- 
brado escultor  honorario  de  cámara,  y  encarga- 
do déla  restauración  del  Museo  de  Escultura  al 
fundarse  éste,  ascendió  á  segundo  escultor  efec- 
tivo por  fallecimiento  del  célebre  Alvaroz  Cube- 
ro, y  <á  primero  por  la  de  Barba,  ocurrida  en  1829. 
Entonces  se  le  encomendó  también  la  rlireccióu 
del  Museo  del  Prado.  Fué  asimismo  director  de 
los  estudios  elementales  de  la  Merced,  depen- 
dientes de  la  Academia  de  San  Fernando.  El 
mérito  artístico  y  las  prendas  do  carácter  de 
Salvatierra  hicieron  sumamente  buscada  su 
amistad,  y  no  sólo  encontró  decididos  protecto- 
res en  el  comisaiio  general  de  cruzada,  Fernán- 
dez Valora,  y  los  duques  de  Ahumada,  Híjar  y 
otros,  sino  que  los  reyes  é  infantes  visitaron  en 
más  de  xrna  ocasión  el  estuilio  del  artista.  Ata- 
cado de  un  padecimiento  al  estómago,  ofreció 
ejecutar,  y  entregó  á  la  iglesia  de  Servitas,  una 
imagen  de  la  Virgen  de  los  Dolores,  con  la  con- 
dición expresa  de  que  había  de  volver  á  poder 
de  su  familia  si  no  se  le  daba  culto.  En  Madrid 
recibió  sepultura  en  el  cementerio  general  de  la 
Puerta  de  Toledo.  Además  de  las  mencionadas 
obras,  trabajó  Salvatierra  el  Monumento  y  las 
Estatuas  de  Aragón  y  Castilla  para  las  exe- 
quias reales  de  María  Josefa  Amalia  de  Sajo- 
nía.  La  estatua  de  Francisco  Pizarro,  y  varios 
Trofeos  para  el  monumento  levantado  en  la  Puer- 
ta del  Sol  en  1829  para  la  entrada  de  la  reina 
María  Cristina  en  lladrid.  La  estatua  del  Hime- 
neo para  el  templete  levantado  en  el  paseo  del 
Prado  en  dicha  ocasión.  En  la  parroquia  de  San 
Ginés  (Madrid)  los  santos  que  adornan  el  reta- 
blo colateral  del  lado  del  Evangelio.  El  Trofeo 
de  escultura  de  la  Puerta  de  Toledo  (Madrid),  la- 
brado en  unión  de  Ramón  Barba.  Las  estatuas 
de  Urania  y  Caliope  para  la  fachada  de  Orien- 
te del  Teatro  Real  (id.).  Varios  Trofeos  y  Relie- 
ves en  madera  y  escayola  para  el  mismo  edificio, 
que  no  llegaron  á  colocarse.  En  la  Academia  de 
San  Fernando  Un  nifio  desnudo  y  sentado  con  un 
perrito,  retrato  del  hijo  primogénito  de  Garlos 
María  Isidro  de  Borbón.  En  la  parroquia  de  San 
José  (Madrid)  un  San  Fernando  con  unos  Ni- 
ños y  Nubes  sobre  el  retablo  principal.  En  las 
monjas  de  Santa  Teresa  (id.)  Una  imagen  de 
dicha  santa.  En  el  Museo  del  Prado  toda  la 
jiartc  de  escultura  de  su  fachada,  á  excepción 
del  trofeo  en  bajo  relieve,  que  es  obra  de  Barba. 
Un  grupo  de  Daois  y  Velarde,  en  escayola,  para 
Sebastián  Gabriel  de  Borbón.  Los  Bustos  de  éste 
y  de  su  esposa  María  Amalia;  los  de  Carlos  Ma- 
ría Isidro  y  la  suya,  María  Francisca  de  Bragan- 
za;  los  de  los  hijos  de  Francisco  de  Paula;  el  del 
duque  de  Híjar;  el  del  actor  Isidoro  Máiquez, 
regalado  en  1843  á  la  Academia  de  la  Historia 
por  Mariano  González  de  Sepúlveda,  y  otros. 
Para  BoadiUa,  provincia  de  Madrid,  el  sepulcro 
de  la  condesa  de  Chinchón.  Para  la  Habana  un 
busto  de  Miguel  de  Cervantes.  Al  ocurrir  el  fa- 
llecimiento de  este  artista  se  hallaba  trabajando 
en  \ina  Virrjen  de  los  Desamparados,  destinada 
á  la  posesión  de  Vista  Alegre,  que  está  cerca  de 
Madrid. 

-SALVATlEPaíA  Y  Moi.Er.o  (Ram(in):  Biog. 
Pintor  español.  N.  en  Madrid  á  19  de  rel)rerode 
1819.  Recibiólas  lecciones  de  Vicente  López, 
posteriorn\ente  las  de  Juan  Ribera,  y  en  la  capi- 
tal de  España  fué  también  alumno  de  las  clases 
de  la  Academia  de  San  Fernando.  Dedicado  casi 
exclusivamente  á  la  enseñanza  del  Dibujo,  tanto 
en  la  Escuela  Pia  de  San  Fernando  como  en  su 
casa,  es  muy  escaso  el  número  de  obras  de  ver- 
dadera importancia  que  ha  llegado  á  terminar. 
No  obstante,  merecen  recuerdo,  además  de  sus 
muchas  copias  de  cuadros  del  Museo,  un  lienzo 
de  grandes  dimensiones  representando  La  fun- 
dación de  un  colegio  religioso  para  la  Espluga  do 
Fraucolí  (Tarragona);  para  la  Escuela  Pía  de  San 
Fernando  un  retrato  de  medio  cuerpo  del  Padic 
Juan  Cayetano  Losada  y  Um.í  Virgen  de  las  Es- 
cuelas Pías,  regalados  por  el  autor;  y  para  el  Mu- 
seo Naval  un  retrato  de  D.  Juan  de  Austria,  otro 
de  Isabel  II,  otro  de  Antonio  Oquendo,  los  de 
los  generales  Riquelme  y  Armero  y  diferentes 
marinas,  entre  las  que  figuran  una  Vista  de  le 
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Aduana,  otra  del  Golfo  de  Ñapóles  con  la  escua-  ] 
dra  de  instrucción  al  mando  del  general  Rubal- 
caba,  y  el  Naufragio  del  navio  Asia. 

-Salvatieuua  Y  SEiinANO  (Makiano  de): 
Biog,  Escultor  español.  N.  en  Toledo.  M.  en 
1814.  Fué  en  Madrid  alunmo  <le  la  Academia  de 
Nobles  Artes  do  San  Fernauílo.  Durante  un  gran 
número  de  años  desempeñó  el  cargo  de  escultor 
do  la  catedral  de  Toledo.  Allí  y  en  otros  edifi- 
cios de  la  misma  población  se  conservan  obras 
sumamente  apreciables  de  su  mano.  Las  mas 
princiiiales  son:  El  tránsito  y  coronación  de  la 
Virgen,  en  la  parte  exterior  de  la  puerta  do  los 
Leones  do  dicha  catedral.  En  el  segundo  cuerpo 
de  la  fachada  una  Cena,  con  figuras  de  tamaño 
mayor  que  el  natural.  En  la  capilla  de  Santiago 
las  estatuas  do  San  Nicolás  de  Barí,  San  Anto- 
nio Abad,  San  Francisco  de  Asís,  San  Pedro 
Nolasco,  San  Felipe  Neri,  Santa  Bárbara,  San 
Lorenzo  y  San  Bernardo.  Cuatro  estatuas  en 
los  altares  con  que  se  cerraron  en  1792  las  capi- 
llas del  coro,  por  las  que  cobró  la  cantidad  de 
60  000  reales.  Dos  Angeles  vianccbos  sobre  el  ór- 
gano nuevo,  en  actitud  de  sostener  unas  guir- 
naldas do  ñores  ondulantes  que  vienen  á  enla- 
zarse con  un  jarrón  lleno  de  azucenas,  trabajo 
terminado  en  1796  y  por  el  que  le  lueron  abona- 
dos 14  000  reales.  En  la  capilla  de  Santa  Lucía 
dos  medallones  elípticos,  de  estuco,  que,  en  figu- 
ras de  medio  cuerpo  y  muy  alto  relieve,  repre- 
sentan respectivamente  á  los  santos  obispos  San- 
to l'omás  de  Villanueva  y  San  Julián  el  uno,  y 
á  los  Santos  Justo  y  Pastor  el  otro;  encima  del 
altar  de  la  sacristía  dos  ángeles  mancebos,  de 
alabastro  y  tamaño  natural,  sosteuiendo  ima 
cruz.  También  son  de  mano  de  Salvatierra  los 
cuatro  gigantones  de  20  pies  de  altura  que  re- 
presentan La  Fe,  La  Religión  y  Las  iglesias  de 
Sevilla  y  Toledo;  los  ocho  ángeles  del  monumen- 
to de  Semana  Santa,  de  los  que  cada  uno  tiene 
un  instrumento  de  la  Pasión,  y  el  magnífico  can- 
delabro para  el  cirio  pascual  construido  en  1804. 

SALVAVIDAS:  m.  Aparato  con  que  los  náufra- 
gos pueden  salvarse  sobrenadando. 

-  Salvavida.s:  Mar.  A  pesar  de  los  grandes 
adelantos  que  tanto  en  la  malina  de  guerra  como 
en  la  mercante  so  están  consiguiendo  constante- 
mente, hasta  ahora  son  inevitables  los  naufra- 
gios, que,  como  en  el  recientemente  ocurrido  en 
el  crucero  español  Reina  Regente,  llenan  do  cons- 
ternación y  luto  á  comarcas  enteras,  y  no  es  ex- 
traño que  constantemente  se  hayan  preocupado, 
lo  mismo  los  hombres  de  ciencia,  que  las  socieda- 
des de  salvamento,  que  los  Estados  mismos,  do 
procurar  la  salvación  de  los  desgraciados  que  en 
medio  de  una  borrasca  se  ven  lanzados  al  mar  y 
expuestos  á  sumergirse  en  sus  ondas.  Ya  en  otro 
artículo  (V.  Sai,vamen"TO)  nos  hemos  ocupado 
de  los  medios  de  salvamento  de  un  buque  cuan- 
do el  naufragio  so  verificaba  cerca  de  la  costa, 
pero  no  siempre  tiene  lugar  aquél  en  puntos  en 
que  desde  ésta  puedan  prestarse  auxilios;  ya  di- 
jimos entonces  que  los  medios  de  salvamento  se 
podían  clasificar  en  dos  grupos:  interiores  y  ex- 
teriores; los  primeros  los  que  el  náufrago  mismo 
antes  de  hundirse  el  buque  puede  peñeren  prác- 
tica, y  los  segundos  refiriéndose  a  los  auxilios 
que  puede  esperar  del  exterior;  dicho  se  estaque 
los  primeros  son  los  más  eficaces  en  la  mayor 
parte  de  los  casos,  no  porque  sean  mejores,  pues 
muy  al  contrario,  la  circunstancias  de  los  terri- 
bles momentos  de  última  hora  son  poco  á  pro- 
pósito para  una  buena  organización  del  servicio 
de  salvamento,  sino  porque  sólo  la  casualidad 
puede  llevar  en  muchos  casos  socorros  del  exte- 
rior. 

El  ingeniero  inglés  Birk,  inspirado  sin  duda 
en  estas  mismas  ideas,  ha  tratado  de  dar  al  bar- 
co mismo  todos  los  elementos  necesarios  para  el 
salvamento,  dotándole  de  un  número  tal  de  apa- 
ratos salvavidas  de  diferentes  clases  que  parezca 
imposible  la  pérdida  de  un  solo  hombre  como 
no  sea  arrebatado  de  ¡cubierta  por  las  olas,  y  al 
efecto  ha  propuesto  convertir  todo  el  mobiliario 
de  un  buque  en  aparatos  salvavidas,  como  bo- 
yas, cintos  y  almadías;  así,  por  ejemplo,  los 
colchones  de  tripulación  y  pasajeros  deben  sor 
de  crin  por  la  parte  superior  y  de  corcho  por  la 
inferior,  con  lo  que  resulta  bastante  bueno  para 
el  uso  ordinario  y  es  al  propio  tiempo  un  flota- 
dor capaz  de  sostener  en  el  agua  algunos  liom- 
bres;  de  la  misma  manera,  un  banco,  una  silla, 
una  caja,  cuyas  paredes  tengan  doble   tabique 
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que  deje  un  espacio  vacío  todo  alrededor  en  el 
que  uo  pueda  penetrar  el  agua,  produce  idéntico 
resultado,  so  entiende  si  tanto  unos  como  otro8 
muebles  llevan  cuerdas  ó  correas  ])erfootamente 
seguras  y  con  las  que  puedan  atarse  los  náufra- 
gos de  modo  que  formen  cuerpo  con  el  flotador; 
por  este  medio  en  breves  minutos  toda  la  trijiu- 
laciún  y  pasajeros  puede  verso  provista  de  un 
flotador  o  salvavidas  que  le  permita  esperar  el 
paso  de  otro  buque  que  la  i'ocoja,  y  c(mio  por 
violenta  que  sea  la  sacudida  que  reciba  un  bu- 
que siempre  tarda  al  menos  diez  minutos  en 
sumergirse,  liabría  do  sobra  con  estas  disposi- 
ciones el  tiempo  material  necesario  para  prepa- 
rarse toda  la  gente  y  lanzarse  al  mar. 

Otro  de  los  salvavidas  más  jioderosos  son  las 
boyas  flotantes,  que  debe  llevar  todo  barco  para 
lanzarlas  al  agua  en  el  momento  oportuno;  en- 
tre éstas  puedo  citarse  la  de  Birt,  formada  por 
dos  cilindros  de  lona  de  unos  2  metros  de  longi- 
tud cada  uno  con  una  armazón  ó  enjaretado  de 
madera  para  dar  rigidez  al  conjunto,  que  so  co- 
locan paralelos  y  distantes  medio  metro,  yendo 
unidos  por  un  eje  de  hierro;  los  cilindros  imper- 
meables y  llenos  de  viento  resultan  una  boya  in- 
sumergible con  pesos  inferiores  á  72  kilogramos 
como  mínimo;  y  como  la  fuerza  necesaria  para 
mantener  flotando  el  cuerpo  de  un  hombre  es 
por  término  medio  unos  9  kilogramos,  resulta 
que  por  lo  menos  puede  contener  esta  boya  unas 
ocho  personas  sobre  el  agua,  las  que,  ya  cogidas 
al  vastago  de  hierro,  ya  sujetas  á  cordeles  colo- 
cailos  en  el  enjaretado,  no  la  hacen  perder  el 
equilibrio; en  Inglaterra  se  ha  propuesto  que  los 
buques  de  guerra  lleven  estos  salvavidas  en  nú- 
mero suficiente  para  poder  recibir  á  toda  la  tri- 
pulación. 

Pero  de  todos  los  medios  el  mejor  es  el  empleo 
de  botes  salvavidas,  conocidos  ya  desde  hace  al- 
gún tiempo  en  Inglaterra,  donde  en  alguno  de 
sus  puertos  había  siempre  botes  destinados  á  so- 
correr á  las  embarcaciones  que  se  hallaban  en 
peligro,  pero  eran  en  muy  corto  número  y  se 
pensó  seriamente  en  la  constitución  de  una  aso- 
ciación particular  que  tomó  el  nombre  de  Pical 
y  Nacional  Pnstituto  ¡¡ara  la  salvación  de  las  vi- 
das de  los  náufragos ;  esto  tuvo  lugar  en  1824, 
siendo  las  bases  fundamentales  de  la  asociación 
prestar  el  .servicio  de  salvamento  gratuitamente 
y  cubrir  los  gastos  con  donativos  y  suscripciones 
voluntarias,  siendo  patrona  la  reina  y  vicepa- 
tronos  el  príncipe  consorte  y  el  rey  de  los  bel- 
gas; no  es  este  el  momento  de  dar  á  conocer  los 
estatutos  ó  reglamento  de  la  sociedad,  pero  sí 
hay  que  decir  los  medios  de  que  se  vale  para 
cumplir  sus  fines,  que  son:  el  establecimiento 
de  botes  salvavidas,  construidos  en  las  mejores 
condiciones  y  provistos  de  todos  losútilesy  efec- 
tos necesarios;  dotar  á  cada  bote  de  una  tripu- 
lación especial  compuesta  de  hombres  fuertes, 
prácticos  y  entusiastas  de  su  profesión,  y  pre- 
miar los  servicios  distinguidos,  ya  con  medallas 
de  oro  y  plata,  ya  con  dinero,  ya  con  cartas  de 
aprecio,  y  publicando  los  nombres  de  los  agra- 
ciados con  la  reseña  do  méritos  contraídos.  Las 
condiciones  de  los  botes  salvavidas,  adoptados 
por  una  comisión  especial  después  de  un  concur- 
so en  que  se  presentaron  más  de  500  proyectos, 
son:  una  gran  estabilidad  lateral  y  rapidez  en 
la  marcha;  facilidad  de  botarle  al  agua  y  atra- 
car, ya  sea  en  una  playa,  ya  en  cualquier  punto 
de  la  costa,  permitiendo  un  cómodo  desembar- 
co; posibilidad  do  que  el  agua  que  recoja  el  bar- 
co salga  por  sí  misma,  y  una  gran  solidez  en  el 
todo  de  la  obra  y  cada  una  de  sus  partes,  de  mo- 
do que  no  sólo  no  pueda  sumergirse  el  bote,  sino 
que  aun  desviado  de  su  posición  natural  á  flote 
vuelva  por  sí  é  inmediatamente  á  ella,  aun  cuan- 
do se  vea  volcado  por  las  olas;  la  barca,  siendo 
plano  su  casco  por  la  parte  inferior,  tiene  en  el 
centro,  á  medida  que  se  acerca  á  proa  ó  á  popa,  va- 
rias secciones  transversales  presentando  curvatu- 
ra diferente  hasta  convertirse  en  dos  curvas  (de 
liabor  y  estribor),  que  se  reúnen  bajo  un  ángulo 
cada  vez  más  agudo;  como  el  agua  entra  á  cada 
momento  navegando  en  un  mar  borrascoso  y  no 
es  posible  pensar  en  que  la  gente  de  mar  aban- 
done los  remos,  se  colocan  tubos  do  desagüe  ver- 
ticales ]ior  los  que  el  agua  se  va  por  sí  sola,  cu- 
yos tubos  van  cerrados  por  una  válvula  automo- 
tora (V.  Válvula);  los  tubos  son  do  cobre,  en 
número  de  seis,  perfectamente  fijos  y  bien  dis- 
tribuidos, de  15  centímetros  de  diámetro  inte- 
rior, y  su  altura  la  que  media  entro  la  jiarto  in- 
terior del  bote  y  la  exterior  del  casco,  que  es  al- 
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{;o  más  de  la  (jue  el  bote  cala  cuando  lleva  la 
gente  abordo;  la  corta  cantidad  de  agua  que 
pueda  hacer  por  las  juntas  se  reúne  en  un  dc- 
jiósito  interior,  del  que  se  saca  con  una  bomba. 
El  casco  está  formado  por  dos  series  de  tablones 
üu  direcciones  diagonales  diferentes  y  superpues- 
tas, y  otro  tanto  se  hace  en  el  piso  de  la  barca, 
ijue  va  reforzada  por  todas  partes  de  hierro  y 
lleva  la  quilla  de  fundición. 

Para  hacer  el  bote  insumergible,  se  ha  hecho 
uso  del  corcho  y  del  aire  atmosférico;  el  corcho 
cubre  la  parte  superior  de  unas  pequeñas  cáma- 
ras que  van  á  proa  y  á  popa,  que  se  llenan  de 
aire,  así  como  las  llamadas  cajas  de  aire,  colo- 
cadas como  envolvente  del  bote,  ó  sea  en  su 
fondo,  á  babor  y  estribor;  las  de  los  costados  son 
en  número  de  12,  movibles,  que  pueilen  suje- 
tarse á  voluntad  por  medio  de  tornillos  6  zapa- 
tones de  madera  qne  hay  en  la  parte  inferior; 
de  este  modo,  en  un  bote  de  30  pies  ingleses  de 
eslora  se  pueden  almacenar  hasta  2  '/a  metros 
cúbicos  de  aire  ala  presión  atmosférica,  cuyo 
efecto  corresponde  á  3  toneladas  poco  más  ó  me- 
nos ;  las  cajas  de  aire  so  hacen  de  buen  pino, 
con  tablas  ensambladas  á  ranura  y  lengüeta  so- 
lapada, recubriendo  las  juntas  con  dos  ó  tres 
capas  de  albayalde  muy  espeso,  cubriendo  en 
seguida  la  caja  con  lona  después  de  haberla  re- 
cubierto de  cola  y  alquitrán ,  que  se  hace  pene- 
trar en  la  tela  pasando  por  encima  unos  hierros 
calientes  de  forma  apropiada,  para  que  al  propio 
tiempo  estiren  la  tela;  la  barca  va  pintada  de 
blanco  por  todas  partes.  Los  botes  grandes  lle- 
van aparejo  para  poder  usar  velas  además  délos 
remos;  por  junto  á  las  bordas  hay  fuertes  anillas 
de  hierro,  á  que  se  ata,  formando  pabellones, 
una  cuerda  gruesa  y  fuerte,  por  el  exterior, 
para  que  á  ella  puedan  asirse  los  náufragos  que 
caigan  al  mar  y  les  sea  fácil  ganar  el  bote,  po- 
niendo los  pies  en  la  cuerda  como  en  un  estribo; 
y  como  pudiera  haber  náufragos  á  los  que  no  les 
fuera  posible  ganar  el  bote  llevan  flotando  va- 
rios corchos  unidos  á  cuerdas  delgadas,  pero  muy 
fuertes,  fijas  al  bote,  para  que  á  los  corchos 
puedan  cogerse  1  )H  que  no  pudieran  tomar  el 
cable.  Laa  dimensiones  máximas  aceptables  son 
10™,  67  de  eslora;  los  botes  de  la  sociedad  tienen 
de  eslora  9°",  151,  de  manga  21^,134  y  de  puntal 
0™,914,  con  un  peso  de  1  523,  -1  kilogramos;  ad- 
miten de  20  á  24  náufragos  y  bogan  con  seis 
remos;  hay  otros  tipos  de  dimensiones,  que  va- 
rían ]ioco  de  los  anteriores.  Los  botes  salvavidas 
se  llevan  en  carruajes  construidos  al  efecto,  for- 
mados por  dos  juegos  de  ruedas  unidos  por  una 
escalera  ó  bastidor  de  largueros  longitudinales, 
unidos  por  traveseros  de  varilla  de  hierro  qne 
sirven  de  ejes  á  una  serie  de  rodillos,  sobre  los 
que  se  apoya  la  quilla  del  bote; por  un  mecanis- 
mo que  hay  en  el  juego  delantero  del  carro 
puede  inclinarse  el  pico  de  éste  hacia  atrás,  con 
lo  que  desciende  el  bote  por  sí  y  puede  botarse 
fácilmente;  estos  carruajes  tienen  ruedas  de 
llanta  muy  ancha  para  que  no  se  claven  en  la 
arena  de  la  playa,  y  son  arrastrados  por  cuatro 
o  seis  caballos  de  gran  fuerza.  Tanto  los  carros 
'omo  los  botes  se  guardan  en  casillas  especiales 
construidas  al  efecto,  que  se  llaman  estaciones 
de  salvamento  y  que  se  sitúan  frente  á  la  playa 
y  iiróxima  á  ella,  con  la  puerta  dando  la  cara  al 
mar;  las  estaciones  imeden  ser  de  manipostería, 
ó  mejor  transportables,  de  madera,  por  si  con- 
viene en  alguna  ocasión  modificar  su  emplaza- 
miento, el  que  se  elige  en  los  puntos  en  que 
más  frecuentes  son  los  naufragios,  publicándose 
cartas  anuales  en  que  por  medio  de  signos  con- 
vencionales se  anotan  las  catástrofes  ocurridas 
en  el  año  anterior,  y  se  señalan  con  carmín  los 
emplazamientos  de  las  estaciones.  Cada  bote 
lleva  im  ancla  de  75  libras  de  peso  al  menos, 
con  un  cable  de  60  brazas  y  3  Vu  pulgadas  de 
circunferencia;  un  anclote  de  25  libras  de  peso, 
que  se  larga  desde  la  proa  cuando  hace  falta; 
un  gancho  para  el  cable;  una  amarra  de  bote; 
un  argoUón  con  charnela  para  fijarle  en  la  car- 
tinga  de  los  pulletes  del  bote  cuando  ha  de  ser 
halado  ó  está  al  ancla;  juego  y  medio  de  remos; 
juego  y  medio  de  estrobosde  cuerda  y  de  toletes 
de  hierro,  contando  cnn  el  repuesto  para  caso  de 
avería;  dos  bicheros;  otros  dos  remos  singlado- 
res;  un  anclote  de  mano  con  su  cuerda;  un  ha- 
eha  grande  y  dos  pequeñas;  una  boya  salvavi- 
das con  su  cuerda;  cuerdas  cortas  salvavidas  con 
■  US  nudos  y  corcho  al  extremo,  que  van  siempre 
'olgadas  para  poderse  alcanzar  sin  llegar  al  bo- 
lo; hrújulay  liitácora;  un  farol,  aceitera,  mechas 
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y  fósforos;  una  linterna  y  una  luz  blanca  de  ]»e8- 
cador;  un  anteojo;  cohetes  de  mano  para  lanzar 
una  cuerda  al  buque  náufrago;  una  sondalesa; 
un  martillo;  clavos  de  varíes  tamaños;  escoplo 
y  formón;  un  pasador;  estopa  para  calafatear  y 
grasa;  plomo  en  jilanchas;  una  faja  ó  cinto  sal- 
vavidas do  corclio  para  cada  tripulante;  un  ba- 
rril lleno  do  agua  potable;  ajiarejo  de  bolinear; 
copeques;  palos  y  velas  si  el  bote  es  de  aparejo; 
una  caja  para  guardar  electos  y  el  carro  de 
transporte;  todocllo  ha  de  estar  siempre  prepa- 
rado, y  el  patrón,  antes  de  lanzar  el  bote  al 
agua,  ha  de  cerciorarse  que  lleva  en  las  cajas  y 
sitios  correspondientes  todos  los  efectos  que 
debe  llevar,  obligando  á  los  tripulantes  á  po- 
nerse, y  poniéndose  él  mismo,  el  cinto  salvavi- 
das, que  no  debe  ninguno  abandonar  hasta  vol- 
ver definitivamente  a  tierra. 

El  servicio  de  los  botes  .se  hace  por  alista- 
miento de  doble  número  de  hombres  que  el  de 
la  dotación  de  remos,  componiendo  los  primeros 
números  la  tripulación  efectiva,  siendo  los  res- 
tantes supernumerarios,  para  cubrir  las  bajas  de 
los  primeros,  debiendo  concurrir  todos  á  los 
ejercicios  prácticos  que  hay  cada  tres  meses,  cu- 
yos ejercicios  deben  tener  lugar  en  días  de  mar 
algo  brava  ó  movida  al  menos;  de  los  tripulan- 
tes, sólo  cobran  los  que  se  hallan  á  bordo  y  úni- 
camente por  el  tiempo  de  embarque,  ya  como 
ejercicio,  ya  en  trabajo  activo;  ¡lero  siendo  el 
sueldo  del  tercio  por  eí  día  y  del  cuarto  por  la 
noche,  en  el  primer  caso  de  lo  que  cobran  en  el 
segundo,  y  en  éste,  siendo  el  jornal  de  noche, 
doble  que  el  que  ganan  por  el  día;  hay  además 
premios  y  gratificaciones  por  servicios  especia- 
les; sólo  el  patrón  es  el  que  tiene  sueldo  anual 
fijo  y  muy  corto.  La  sociedad  tiene  sus  regla- 
mentos, en  que  se  dan  instrucciones  sobre  el  ma- 
nojo de  los  botes  y  sobre  la  manera  de  proceder 
con  los  náufragos  que  se  creen  ahogados,  para 
volverlos  á  la  vida  si  es  posible,  así  como  algu- 
nos consejos  del  doctor  Holguín  á  los  nadado- 
res, para  que  sin  riesgo  propio  puedan  prestar 
auxilio  á  los  náufragos  que  se  hallan  en  peligro 
de  ahogarse.  El  bote  ha  de  estar  perfectamente 
limpio,  y  dispuesto  para  el  servicio  en  cualquier 
momento,  y,  cuando  aquél  termina,  al  volver  del 
mar  se  coloca  en  su  carro  para  guardarle  en  la 
estación  lo  más  pronto  posible,  sacándole  al  día 
siguiente  para  limpiarle,  secarle  perfectamente 
y  reparar  en  el  acto  las  averías  que  haya  podido 
sufrir  en  la  lucha  con  las  olas,  respondiendo  el 
patrón  de  cuanto  al  servicio  de  estación,  carro  y 
bote  se  refiere;  también  se  les  exige  que  den  una 
relación  circunstanciada  del  siniestro,  en  la  que 
se  haga  constar  el  nombre  del  buque,  del  capi- 
tán y  del  dueño,  con  el  de  la  nación  áque  aquél 
pertenezca,  su  cabida,  clase  de  aparejo  y  núme- 
ro de  personas  que  iban  á  bordo,  punto  de  sali- 
da y  arribada  que  proyectaba,  clase  do  carga- 
mento ó  lastre,  dirección  del  viento,  estado  del 
mar,  día,  hora  y  estado  de  la  marea,  sitio  exacto 
del  naufragio,'  número  de  personas  salvadas  y 
de  las  que  se  presume  han  perecido,  causas  pro- 
bables del  naufragio,  situación  en  que  ha  que- 
dado el  buque  náufrago,  ya  se  haya  ido  á  pique 
por  completo,  se  halle  encallado  ó  destrozado, 
hora  en  que  se  botó  el  salvavidas,  cu  la  que  lle- 
gó al  buque  luiufrago  y  en  la  que  volvió  á  tie- 
rra, observaciones  sobre  el  servicio  del  boto  para 
corregir  las  faltas  ó  defectos  notados,  justifica- 
ción de  las  averías  del  bote  ó  de  sus  enseres,  ex- 
presando las  reparaciones  necesarias  y  su  coste 
aproximado;  relación  nominal  de  trijiulantes 
empleados,  horas  que  han  estado  á  bordo  y 
nombres  de  los  que  se  hayan  distinguiílo,  con  los 
servicios  especiales  que  hayan  prestado,  expre- 
sando si  se  han  recibido  las  gratificaciones,  y  en 
caso  afirmativo  el  importe  do  ellas,  así  como 
los  objetos  que  se  haj'an  podido  salvar  del  bu- 
que náufrago  y  su  valor  aproximado,  terminan- 
do el  parte  con  cuantas  advertencias  sojuzguen 
útiles  ])ara  lo  sucesivo. 

Los  botes  salvavidas  adoptados  por  el  gobier- 
no español  son  del  mismo  tipo,  aun  cuando  de 
menor  manga  que  los  anteriormente  descritos, 
para  que  sea  más  fácil  vuelvan  á  su  posición 
de  equilibrio,  caso  de  zozobrar:  son  de  madera 
de  abeto  y  de  construcción  sólida,  y  tienen  la 
quilla  central  que  lleva  todo  barco,  y  además 
dos  qviillas  laterales  con  sobrequillas  perfecta- 
mente empernadas  á  las  anteriores;  el  armazón 
va  cubierto,  como  en  los  botes  ingleses,  por  dos 
capas  de  tablas  do  10  á  20  milímetros  de  espe- 
sor, sujetas  con  clavos  de  cobre  y  reeubiertas  por 
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fijas  al  anillo,  renniéndose  aquellas  á  otra  que 
se  fija  en  la  popa,  para  que  arra-^tre  [or  ':'.  ii  ;a 
la  draga,  la  que  así  opone  una  p  r 

que  la  del  timón;  cuando  no  h  i 
ga  se  recoge  tirando  de  una  se^: 
lija  á  nna  presilla  que  lleva  el  vértice  <li-\   lerco 
en  C;á  falta  de  draga  se  coloca,  haciendo  veces 
de  tal,  un  cubo  sujeto  por  el  asa,  ónn  tronco  de 
madera. 

Para  recoger  los  náufragos  cnando  han  perdi- 
do el  conocimiento,  conviene  llevar  en  el  bote, 
según  aconseja  Couseil,  una  boya  f/i'j.  2]  forma- 
da por  un  platillo  IS  de  corcho  con  vario-  <j\n- 
chos  C'en  su  circunferencia,  y  á  la  que  va  ni, i  la 
una  esfera  metálica  hueca  ji,  y  en  el  vastago  de 
unión  se  ata  la  cuerda  D,  que  se  une  al  bnte;  es 
un  aparato  muy  semejante  al  que  se  en)plea  en 


Fig.  2 


la  pesca  del  calamar,  y  para  hacer  uso  de  el  se 
arroja  nuls  allá  del  punto  que  ocupa  el  cuerpo 
que  flota,  tirando  luego  suavemente;  los  garfios 
O  hacen  presa  en  las  ropas,  y  puede  recogerse  el 
cuerpo  en  el  bote  sin  lastimar  al  náufrago. 

Los  botes  que  se  usan  en  Esivaña  tienen  de  es- 
lora de  9  á  15  metros,  siendo  estos  últimos  de 
vela;  siempre  resultan  de  difícil  manejo  botes 
tan  grandes,  por  lo  que  en  general  son  preferi- 
dos los  de  remos;  la  elección  de  dimensiones  de- 
pende de  la  distancia  áque  de  la  costa  se  encuen- 
tra el  buque  náufrago,  pues  si  es  grande  los  re- 
meros se  fatigan  mucho  antes  de  comenzar  las 
operaciones  de  salvamento,  y  entonces  conviene 
hacer  uso  de  la  vela,  y  tanto  más  cuanto  que, 
siendo  botes  grandes,  pueden  recoger  mayor  nú- 
mero de  náufragos,  que  tal  vez  no  podrían  espe- 
rar un  nuevo  viaje. 

Para  el  almacén  de  auxilios  del  puerto  de  San 
Sebastián,  á  consecuencia  de  un  naufragio  ocu- 
rrido en  la  Concha  en  1S50,  se  adquirió  un  bote 
de  una  forma  parecida  á  los  balleneros,  que  te- 
nía 7'",S5  de  eslora,  20  metros  de  manga  y  SO 
centímetros  do  puntal,  con  quilla  recta  de  7  me- 
tros; los  tubos  de  desagüe  eran  en  número  de  S, 
y  para  lastre  se  empleaba  el  agua  que  formaba 
el  bote  de  buzar,  por  cuatro  taladros  cubiertos 
de  oi-dinario  con  ta|wnes  de  madera;  el  bote  te- 
nía cuatro  bancos  en  los  que  se  acomodaban  ocho 
remeros,  y  podía  marchar  á  la  vela  si  se  quería, 
con  ajiarcjo  de  trin(]uete  y  mcsana;  los  remeros 
podían  atarse  á  los  bancos  \->&r»  mayor  segxiridad 
de  no  ser  barridos  por  las  olas. 

En  algunas  estaciones  inglesas  se  ha  adoptado 
hace  poco  tiempo  un  n\ievo  sistema  de  botes  sal- 
vavidas que  ha  dado  magníficos  resultados,  y  que 
se  ajíarta  de  los  tipos  descritos:  se  le  cimoce  con 
el  nombre  de  .«/«ífiíii»  tubular,  debido  á  Kíelixnl- 
son,  quien  le  presentó  al  concurso  de  laSoeioi.id 
de  Salvamento,  pues  le  tenía  ideado  desde  1S:50, 
sin  que  aquélla  le  prestase  la  menor  atención. 
lOstá  formado  por  dos  tubos  de  hierro  de  12  me- 
tros de  longitud  i<or  SO  centímetros  de  diáme- 
tro, que  van  acoplados  entre  sí  y  seivirados  al 
propio  tiempo  uno  de  otro  por  un  Kistidor  de  Sl.^i 
milímetros  de  ancho,  i-eforzado  [lor  cinelu\'!  y  ti- 
rantes; cada  uno  de  los  tubos  va  dividí  i 
cámaras,  y  aquéllos  se  encorvan  y  se  n 
para  unirse,  formando  las  proas,  que  - 
para  que  pueda  navegar  en  dos  sentidos  opio--- 
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tos;  la  rosistencia  lateral  es  granJísinia,  y  es  su- 
mamente difícil  que  zozobre,  y  si  aún  se  quiere 
darle  mayor  estabilidad  se  puedo  conseguir  se- 
parando más  los  tubos,  con  lo  (¡110  ensancha  la 
plataforma  que  sostienen;  el  piso  ó  cubierta  la 
forma  un  enjaulado  de  fuertes  listones  que  im- 
pide tome  la  menor  cantidad  de  agua,  llevando 
montados  encima  bancos  para  10  y  nuís  reme- 
ros, calculándose  que  puede  admitir  hasta  100 
náufragos,  que  es  lo  cpie  ]n'óxinianiento  corres- 
pondo á  su  carga  de  inmersión,  que  es  do  9000 
kilogramos;  cala  unos  30  centímetros,  pero  es  de 
marcha  lenta  por  la  masa  de  agua  comprendiila 
entre  los  tubos,  razón  por  la  que  en  otros  cons- 
truidos posteriormente  se  han  separado  algo  los 
tubos  en  los  extremos,  formando  dos  proas  en 
cada  extremo.  Estos  botes  tienen  el  inconvenien- 
te de  ser  de  difícil  transporte  por  su  excesivo  peso. 
Los  cintos  salvavidas,  llamados  también  cha- 
lecos, son,  después  de  los  botes,  el  aparato  más 
útil  que  se  conoce  para  mantenerse  á  flote  un 
indiviiluo;  los  mejores  son  los  del  sistema  Ward, 
que  tienen  un  poder  de  flotación  de  5  á  6  kilo- 
gramos; son  de  corcho  dividido  en  placas  delga- 
das, que  van  cosidas  á  un  ancho  cinturón  de  lona, 
especie  de  chaleco  que  se  rodea  al  cuerpo,  de- 
jando al  descubierto  las  placas  para  que  sea  fá- 
cil su  registro;  están  formados  por  dos  fajas  que 
cubren  el  pecho,  el  estómago  y  el  vientre,  dejan- 
do libre  la  cintura  para  que  el  que  le  use  qnede 
en  libertad  do  hacer  cuantos  movimientos  crea 
necesarios,  y  lleva  dos  tirantes  que  cruzando  por 
encima  de  los  hombros  aseguran  la  posición  del 
cinto,  quedando  el  cuerpo  del  que  le  viste  verti- 
cal, y  descubierta  y  fuera  del  agua  la  cabeza  y 
los  hombros;  otros  cintos  hay  más  sencillos,  que 
se  reducen  á  unos  trozos  de  corcho  con  agujeros 
para  pasar  las  cuerdas:  se  le  sujetan  al  cuerpo. 
Los  cintos  Ward  tienen  la  ventaja  de  no  oprimir 
el  pecho,  no  dificultar  movimiento  alguno  y  de- 
fender al  que  le  viste  de  toda  clase  de  choques, 
que  tan  temibles  son  en  nn  naufragio.  Los  tri- 
pulantes de  los  salvavidas  llevan,  además  de  los 
cintos  de  que  acabamos  de  hablar,  unos  gorros 
acolchados,  con  un  reborde  que  imita  una  chicho- 
nera. Por  último,  también  se  usan  cinturonesde 
viento,  que  son  muy  malos,  pues  si  se  rompen,  lo 
que  es  fácil,  se  inutilizan  por  completo. 

-Salvavidas:  Tecn.  Aparato,  como  su  nom- 
bre indica,  destinado  á  preservar  do  la  jnuerte 
que  pueda  amenazar  á  los  individuos  en  deter- 
minadas circunstancias.  Muchos  son  los  riesgos 
que  el  hombre  corre  constantemente  poniendo 
en  peligro  su  existencia;  y  aun  cuando  no  es  po- 
sible prevenir  aquéllos  en  todos  los  casos  haj- 
determinadas  circunstancias  en  que  el  riesgo  es 
manifiesto,  y  para  estos  casos  se  han  dedicado 
constantemente  los  ingenieros  de  todas  clases  á 
estudiar  los  medios  de  disminuir  el  peligro,  cons- 
truyendo aparatos  especiales,  que  todos  ellos 
reciben  el  nombre  de  Sfí/rúti^íifas;  prescindiendo 
aquí  del  constante  peligro  de  los  navegantes,  pe- 
ligro que  en  caso  de  naufragio  se  trata  de  com- 
batir por  medios  especiales,  que  exponemos  en 
este  mismo  artículo  y  sección  de  marina,  los  in- 
cendios, tan  frecuentes  en  las  grandes  poblacio- 
nes, y  que  suelen  encontrar  dormidos  ó  dejar 
encerrados  á  los  habitantes  de  una  casa  incen- 
diada; el  desbocarse  los  caballos  de  tiro  ó  silla; 
los  atropellos,  caídas  de  andamios,  rotura  de  los 
cables  que  conducen  al  fondo  de  nna  mina,  son 
riesgos  positivos  que  pueden  preverse  y  que 
cabe  por  lo  tanto  prevenir,  y  de  alguno  de  los 
medios  propuestos  ó  planteados  hemos  de  ocu- 
parnos en  el  presento  artículo. 

Cuando  ocurre  un  incendio  en  una  habitación 
no  basta  poner  los  medios  para  extinguirle,  lo 
que  no  siempre  se  consigue  ó  no  se  consigue  á 
tiempo;  es  preciso  pensar  en  los  desdichados  ha- 
bitantes de  la  vivienda,  que  se  encuentran  de 
ordinario  aturdidos,  cercados  por  las  llamas  y 
asfixiándose  con  el  humo  de  los  cuerpos  en  com- 
bustión; si  el  local  incendiado  es  un  piso  bajo 
la  piqueta  puede  abrir  paso  á  la  calle,  pero  en 
pisos  elevados  no  sirve  este  recurso,  y  entonces 
cabe  el  empleo  de  los  salvavidas.  En  primer  tér- 
mino están  las  escala.?,  si  pueden  lanzarse  á  los 
balcones  y  hacer  que  en  sus  hierros  enganchen , 
pero  esto  es  sumamente  difícil,  y  para  hacer  po- 
sible el  medio  se  han  ideado,  y  están  en  uso  en 
muchas  poblaciones,  unos  carruajes  ligeros  que 
llevan  sobre  una  caja  ó  plataforma  una  gran  es- 
cala plegada,  formada  por  bastidores  de  4  á  5 
metros  de  longitud  cada  uno,  constituidos  por 
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dos  largueros  de  hierro,  ya  do  sección  de  T,  do- 
ble T,  ó  tubulares,  unidos  por  ]>eldaños  do  hierro 
de  forma  de  sólidos,  de  igual  resistencia;  los  bas- 
tidores se  unen  por  piezas  especiales  á  charnela, 
y,  cuando  se  rectifica  la  escala,  un  cerrojo  que  se 
corre  de  alto  abajo  en  cada  unión  las  hace  soli- 
darias en  esta  posición ;  y  si  los  largueros  del 
bastidor  son  tubulares,  pueden  unirse  á  tornillo 
ó  á  charnela  con  un  manguito;  cuando  se  unen 
á  tornillo  los  tubos  van  labrados  interiormente 
en  tuercas  de  direcciones  contrarias,  y  una  pieza 
especial  (Jig.  siguiente  J  c'úínáiiea,  de  la  que  salen 


dos  vastagos  á  tornillo,  con  roscas  también  de 
direcciones  opuestas,  hace  la  unión. 

También  se  hace  uso  de  escalas  cubiertas,  es- 
pecie de  saco  ó  bolsa  que  va  entre  dos  largueros 
y  (lue  se  la  hace  subir  ó  bajar  por  medio  de  po- 
leas; puede  elevarse  hasta  los  balcones  más  altos, 
y  colocando  dentro  del  saco  al  individuo  que  se 
trata  de  salvar,  no  hay  masque  hacer  descender 
la  bolsa  hasta  el  suelo. 

Otro  do  los  riesgos  que  se  corren  constante- 
mente es  en  la  circulación  de  los  carruajes,  ya 
para  los  que  los  ocupan,  si  los  caballos  del  tiro 
se  desbocan,  ya  para  los  transeúntes,  que  pue- 
den verse  atropellados  al  menor  descuido;  los 
primeros  salvavidas  en  cualquiera  de  ambos  ca- 
sos son  los  frenos,  conocidos  ya  de  muy  antiguo, 
los  que,  aumentando  el  rozamiento  por  conver- 
tir el  resbalamiento  en  rodadura,  dificultan  la 
tracción ;  pero  no  reciben  de  ordinario  el  nom- 
bre de  salvavidas,  y  el  ajmrato  ó  aparatos  que 
así  se  llaman  son  de  dos  clases,  según  hayan  de 
llenar  uno  ú  otro  objeto,  es  decir,  según  traten 
de  preservar  al  traseunte  ó  paralizar  la  marcha 
del  carruaje.  Para  el  primer  caso,  el  distinguido 
ingeniero  del  cnerjio  de  minas,  D.  Horacio  Ben- 
tabal,  ideó  hace  algunos  años  un  aparato  salva- 
vidas con  destino  á  los  tranvías,  que  colocado 
delante  de  las  ruedas  delanteras,  como  los  quita- 
nieves ó  lanzapiedras  de  las  locomotoras,  arroja 
fuera  de  la  vía  de  una  manera  suave  y  sin  cho- 
que á  los  cuerpos  atravesados  en  la  vía  á  su  pa- 
so; consiste  el  ajiarato  salvavidas  en  dos  chapas 
(de  hierro  ó  acero)  colocadas  en  la  parte  exte- 
rior de  las  ruedas,  y  que  a%'anzando  hacia  los 
enganches  y  al  lado  opuesto  se  encorvan  hacia 
el  eje  de  la  vía,  yendo  á  muy  cort%  distancia  del 
suelo,  de  modo  que  no  permitan  que  en  ningún 
caso  las  ruedas  puedan  pasar  sobre  cualquier 
parte  del  cuerpo  do  un  individuo  que  pudiera 
haber  caído  en  la  vía,  y  por  el  contrario,  por  su 
forma  curva  hacia  el  exterior,  le  despidan  fuera 
de  la  vía,  y  con  objeto  de  evitar  el  choque  que 
produciría  el  aparato  metálico  y  los  trastornos 
con.secuencia  de  aquél,  van  las  chapas  forradas 
exteriormente  de  corcho;  no  sabemos  que  se 
haya  generalizado,  lo  que  es  muy  de  sentir,  sien- 
do muy  conveniente  que  tratara  de  aplicarse 
en  los  carruajes  ordinarios  y  á  los  coches  de  los 
f.  c.  Para  seguridad  del  mismo  carruaje  so  conoce 
un  salvavidas,  que  consiste  sencillamente  en  ha- 
cer independiente  el  juego  de  lanza  de  limonera 
del  delantero  de  ruedas,  yendo  unido  uno  áotro 
por  una  clavija  retenida  por  un  resorte  y  un 
trinquete;  el  disparador  de  éste  va  debajo  del 
pescante,  al  que  sube  una  varilla  para  su  ma- 
niobra, y  caso  de  desbocarse  alguno  de  los  caba- 
llos del  tronco,  basta  que  el  cochero  obre  sobre 
el  disparador,  para  que  separándose  el  carruaje 
del  tiro  marche  éste  y  ¡lueda  el  primero  dete- 
nerse rápidamente  con  un  freno. 

También  es  muy  frecuente  que,  ya  por  un  des- 
cuido ó  por  la  lucha  que  á  veces  tiene  que  soste- 
ner el  jinete  con  un  caballo  de  silla,  se  vea  ésto 
lanzado  de  ella  sin  darle  tiempo  á  soltar  los  estri- 
bos, quedando  engargantado  por  uno  ó  ambos 
pies  y  con  la  cabeza  en  el  suelo,  se  ve  arrastrado 
por  el  caballo  y  bien  pronto  destrozado  su  cuer- 
po; para  evitar  el  engargante  de  los  estril)OS  se 
conoce  un  salvavidas,  cuya  invención  se  atribu- 
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yo  á.  D.  Amadeo  de  Saboya,  que  le  puso  en  prác- 
tica cuando  estuvo  reinando  en  España;  consiste 
en  un  doble  estribo,  es  decir,  que  cada  uno  de 
los  estribos  está  formado  por  dos,  uno  dentro  de 
otro;  el  exterior,  sujeto  directamente  á  una  do 
las  acciones  como  los  estribos  ordinarios,  y  el 
interior  giratorio  alrededor  de  un  eje  horizontal 
dentro  del  primero,  cuyo  ojo  gira  dentro  de  unos 
cojinetes  do  resorte,  de  modo  que  en  la  marcha 
ordenada  ]moda  el  jinete  levantarse  sobre  los  es- 
tribos, oprimir  éstos  con  fuerza  y  hacer  cuantos 
movimientos  juzgue  necesarios,  sin  que  el  estri- 
bo le  falte  y  con  la  misma  seguridail  que  si  no 
llevara  salvavidas,  que  precisamente  es  el  estri- 
bo interior  y  su  modo  desusjiensión;  si  el  jinete 
sale  do  la  silla  y  queda  engargantado,  al  girar 
el  estribo  se  pone  en  ])Osicición  de  que  se  pue- 
dan abrir  los  resortes  del  eje  del  estribo  interior 
y  el  peso  del  jinete  venza  la  resistencia  del  mue- 
lle y  se  .separen  las  dos  jiartes  del  estribo,  resul- 
tando la  interior  unida  al  jinete,  que  queda  en 
tierra,  y  la  exterior  marchando  unida  a  la  mon- 
tura. 

En  los  trabajos  de  las  minas,  puedo  muy  bien 
romperse  el  cable  que  baja  por  un  ])ozo  y  hacer 
perecer  á  los  mineros  que  bajasen  en  las  jau- 
las, y  ]>ara  prevenir  esto  efecto  se  emplea  un 
salvavidas  sumamente  sencillo  y  especial  y  que 
ya  hemos  explicado  en  otro  lugar  (V.  Paka- 
c.\ÍDAs),  formado  por  un  muelle  con  dos  gan- 
chos, que  al  soltarse  de  la  cuerda  se  clavan  en 
las  paredes  del  pozo  jiaralizando  el  descenso. 
Otro  de  los  riesgos  que  corren  los  mineros  es  que 
una  piedra  desprendida  de  un  pozo  ó  de  una  ga- 
lería pueda  caer  sobre  su  cabeza  y  ]iroducirles 
la  muerte,  y  para  precaverse  usan  sombreros  es- 
peciales, especie  do  sulacof,  sumamente  duros  y 
resistentes  por  el  exterior,  con  alas  que  cubren 
los  hombros  y  la  espalda,  y  á  los  que  no  pueden 
at icarias  piedras  que  constantemente  van  al 
fondo  de  los  pozos. 

En  los  ferrocarriles  se  llama  salvavidas  á  un 
tapón  de  plomo  ú  otro  metal  fusible  que  entra 
y  se  coloca  á  tornillo  en  el  hogar  de  las  locomo- 
toras en  contacto  con  el  agua,  de  tal  modo  que, 
cuando  baja  el  nivel  de  aquélla  en  la  caldera, 
como  el  salvavidas  tapa  el  orificio  de  ésta,  al 
quedar  en  seco  el  tapón  se  funde  dejando  al 
descubierto  el  orificio,  por  el  que  so  escapa  el 
vapor  y  apaga  el  fuego  del  hogar;  en  tanto  el 
agua  recubre  al  tapón  no  puede  fundirse,  pues 
sabida  es  la  manera  de  transmitirse  el  calórico. 

Los  obreros  en  los  andamios  están  expuestos  á 
frecuentes  caídas  desde  grandes  alturas,  y  para 
precaverlas  se  usan  los  salvavidas  llamados  qui- 
tamiedos (véase),  que  no  son  otra  cosa  que  unos 
pasamanos,  bien  de  cuerda,  bien  do  madera  ó 
hierro,  que  á  la  altura  de  un  metro  del  tablón  de 
piso  deben  correr  por  todos  los  andamios,  ha- 
biéndose dictado  disposiciones  especiales  para  su 
coli^caoión. 

SALVE  (v.  defect.  lat. :  Dios  te  guarde):  f.  Una 
de  las  oraciones  con  que  so  saluiia  y  ruega  á  la 
Virgen  Santa  María. 

-  Hoy  es  sábado,  y  rezar 
La  SALVE  se  me  ha  olvidado. 

MORETO. 

El  día  va  á  espirar,  y  los  detenidos  acab.au 
de  pasar  al  patio  inmediato,  donde  entonan 
diariamente  una  salve  a  la  Madre  del  Reden- 
tor; etc. 

Larra. 
Yo,  señor,  ya  les  recé 
La  salve  y  el  pailrenuestro 
En  latín. 

Hartzenbusch. 

SALVEDAD  (de  salvo):  f.  Licencia,  seguridad, 
excusa,  salvoconducto. 

-  Salvedad:  Especie  de  advertencia  ó  expli- 
cación que  se  hace,  ora  como  preliminar  de  lo 
que  se  va  á  decir,  ora  en  cualquier  parte  del  dis- 
curso ú  oración,  sea  con  el  objeto  de  quedar 
bien  esforzando  sus  motivos,  sea  por  pura  defe- 
rencia, atención  y  j>olítica,  ya  como  tributo  de 
respeto,  ya  como  protesta,  ya  por  otras  causas 
análogas. 

¿Le  parecen  á  usted  nuicli,as  las  salvedades 
que  liemos  heclio? 

Antonio  Flores. 

Hecha  la  presente  salvedad,  y  para  no 
moler  más  á  mis  lectores,...  confesaré  tam- 
bién, etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 
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SALVERCIA(r]e,S'a/«rte,  n.  pr.):  Í.Bot.  Género 
de  plantas  í'.Vrt/ucrti'a^J  perteneciente  á  la  familia 
de  las  Voquiaiáeeas,  cuyas  especies  habitan  en 
el  Brasil,  y  son  plantas  arbóreas  con  las  ramas 
muy  gruesas,  cargadas  de  resina,  y  las  hojas  ver- 
ticiladas  en  verticilos  casi  siempre  octómeros, 
peciulailas,  estipuladas,  trasovadas,  coriáceas, 
cou  nervios  muy  [rroniincntes  y  enterísimas;  llo- 
res ornamentales,  blancas  ó  rosadas,  con  olor 
agradalde  y  dispuestas  en  racimos  compuestos 
muy  grandes  y  terminales;  cáliz  libre,  casi  aor- 
zado  en  la  base,  quinqueiiartido,con  las  lacinias 
oblongas,  casi  iguales,  ó  las  laterales  exteriores 
algo  mayores,  ¡ílanas,  y  las  anteriores  y  poste- 
riores cóncavas  y  prolongadas  en  la  liase  en  un 
espolón  cilindrico;  corola  de  cinco  pétalos  inser- 
tos en  la  parte  superior  del  cáliz,  casi  alternos 
con  las  lacinias  del  mismo,  casi  iguales,  oblon- 
gos y  patentes;  tres  estambres  insertos  en  la  par- 
te superior  del  cáliz,  opuestos  á  los  pétalos  late- 
rales y  al  anterior,  los  laterales  estt'riles  y  ma- 
zudos  y  los  medianos  fértiles,  inn  Ins  lilamentos 
cortos  y  rectos,  y  las  anteras  liilcfnlares,  con  las 
celdas  acanaladas,  unidas  por  un  i-nnectivo  li- 
nealoblongo,  con  las  márgenes  vueltas  hacia 
dentro  y  longitudinalmente  deliisccutes;  ovario 
libre,  trilocular,  con  óvulos  solitariiis  anátropos 
insertos  en  el  ángulo  central  cerca  de  la  base; 
estilo  terminal  carnoso;estigma  casi  lateral  cerca 
del  ápice,  elíptico  y  abroquelado; el  fruto  es  una 
cápsula  aovadotríquetra,  trilocular,  y  que  se 
abre  jior  dehiscencia  loculieida  en  tres  valvas, 
las  cuales  llevan  adheridos  los  tabiques  en  sus 
líneas  medias  sin  dejar  ningún  resto  de  columna 
central;  semillas  solitarias  en  las  celdas,  oblon- 
gas, comprimidas,  con  la  testa  coriácea,  prolon- 
gada superiormente  en  una  especie  de  aleta  y  con 
el  ombligo  ventral  lineal;  embrión  recto,  sin 
albumen,  con  los  cotiledones  casi  foliáceos,  an- 
chamente elípticos,  arrollados  en  espiral,  y  la 
raicilla  corta  y  supera. 

SALVETAT  (La):  Gcog.  Cantón  del  dist.  de 
Eodez,  dep.  del  Aveyrón,  Francia.  Comprende 
5  municips.  con  "000  habits. 

SALVETAT-SUR-AGOUT  (La):  Geog.  Cantón 
del  dist.  de  Saint-Pons,  dep.  del  Herault,  Fran- 
cia. Comprende  3  municips.  con  6000  habits. 

SALVETTI:  Ge.og.  Caserío  del  ayunt.,  p.  j.  y 
prov.  de  Alicante;  117  habits. 

SALVI  (Juan  Bautista):  Biog.  Pintor  italia- 
no de  la  escuela  romana.  N.  en  Sassoferrato 
(Marca  de  Aneona)  á  11  de  julio  de  1605.  M.  en 
Roma  á  8  de  agosto  de  1685.  Es  más  conocido 
con  el  nombre  de  el  Sassoferrato.  Desimés  de 
haber  recibido  en  su  patria  las  primeras  leccio- 
nes de  su  padre,  Tarquino  Salvi,  artista  de  quien 
se  conserva  un  cuadro  bastante  bueno.  El  llosa- 
rio  (1573),  en  la  iglesia  de  los  Eremitas,  en  Ro- 
ma, marchó  ,Tuan  Bautista,  que  acaso  antes  ha- 
bía sido  discípulo  de  Jacobo  Vignali,  á  la  ciudad 
de  los  Papas;  se  trasladó  muy  pronto  á  Ñapóles, 
donde,  como  en  Roma,  contempló  con  fruto  las 
obras  maestras,  y  en  la  primera  de  estas  dos  úl- 
timas ciudades  continuó  sus  estudios  con  el  Do- 
miniquino,  á  quien  desde  el  punto  de  vista  ar- 
tístico se  parece  por  más  de  un  coneejito.  En 
pequeño  dejó  muchas  y  excelentes  copias  de  las 
obras  del  Albano,  Guido,  Baraccio,  y  sobre  todo 
de  Rafael.  En  sus  composiciones  originales  huyó 
también  de  los  cuadros  de  gran  tamaño.  Como 
pintor  eclectista,  ha  dicho  Madrazo,  se  mantuvo 
«hasta  cierto  punto  extraño  al  iileal  insignifi- 
cante ó  inane  de  los  últimos  adeptos  de  los  Ca- 
rraccis,  merced  al  buen  sentido  con  que  prefirió 
imitar  á  los  maestros  de  principios  del  siglo  XVI. 
Aunque  sus  obras  originales  no  tienen  alcance 
particular,  son  agradables  y  demuestran  gran 
dulzura  de  expresión,  que  á  veces  degenera  en 
scntimcntalhmo.  Su  idea  predilecta  es  la  Sagra- 
da Familia  en  el  hogar  doméstico;  su  cuadro 
más  celebrado  la  Madona  del  Rosario,  en  San- 
ta Sabina  de  Roma.»  ITn  biógrafo  francés  ha 
dicho:  «Sin  poseer  el  bello  ideal  de  los  griegos, 
supo  crearse  un  tipo  perfectamente  apropiado  al 
carácter  do  la  Virgen,  y  dio  á  sus  MmioiiKs  un;i 
expresión  llena  á  la  vez  de  humildad  y  nobleza, 
al  mismo  tiempo  que  las  vestía  de  ropajes  senci- 
llos y  felizmente  dispuestos.  Un  poco  duro  en 
sus  tintas  locales,  rescata  este  defecto  por  la 
ciencia  del  claroscuro  y  por  un  colorido  encan- 
tador.» Hizo  Salvi  pocos  cuadros  de  altar.  \,ú 
Madona  del  Rosario,  ya  citado,  es  uno  de  los  unís 
pequeños  que  se   ven    en  Ronin.  Pintó  en  cam 
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bio  en  .Sassoferrato  gran  número  do  cabezas  de  ' 
madonas;  cinco  posee  el  Museo  del  Louvre  (Pa- 
rís); una  muy  célebre  existía  hace  pocos  año»  en 
Roma,  en  el  palacio  Doria,  y  tres  en  cl  palacio 
Corsin  i ;  otra»  se  ven  en  Florencia,  Perusa,  Mi- 
lán, Nápolcs  y  en  las  Galerías  públicas  de  Eu- 
ropa. No  se  limitó  Salvi  á  la  ejecución  de  este 
tipo,  en  el  que  no  tuvo  rival  entre  sus  contem- 
poráneos, si  so  exceptúa  á  Carlos  Dorci;  trató 
asuntos  más  complicados.  Obras  suyas  son:  en 
el  Museo  de  Nápolcs  una  Saera  Far'iilia  i  In- 
terior del  taller  de  San  José;  en  el  de  Berlín  Cris- 
to en  el  sepulcro  y  otra  Sacra  Familia;  en  cl  Lou- 
vre una  Anunciación  y  una  Asunción,  y  en  el 
Museo  del  Prado  (Madrid)  dos  lienzos,  La  Vir- 
gen en  contemplación  y  La  Virgen  y  el  Niño 
Dios. 

-  Salvi  (Nicolás):  Hiog.  Arquitecto  italia- 
no. N.  en  Ronuí  en  16S9.  M.  en  la  misma  ciudad 
en  1751.  Estudió  Letras,  Filosofía,  Medicina, 
Anatomía,  Matemáticas,  y  después  recibió  leccio- 
nes de  Arquitectura  de  Connevari.  Cuando  este 
artista  dejó  á  Roma  para  ir  á  Portugal  llamado 
por  el  rey  .Juan  V,  Salvi  fué  encarg,ado  de  conti- 
nuar los  trabajos  comenzados  por  aquél  ó  de  eje- 
cutar los  que  se  le  habían  confiado.  He  le  debe 
la  restauración  del  baptisterio  de  San  Pablo,  la 
villa  Cossini  y  otros  varios  trabajos,  de  los  cua- 
les el  más  notable  es  la  bella  fuente  de  Trcvi  ó 
del  Aqua-Vergine,  de  aspecto  grandioso,  que  lla- 
ma especialmente  la  atención  por  su  riqueza  y 
hermosura.  Los  insignificantes  defectos  de  que 
adolece  este  precioso  monumento  fueron  olijeto  de 
aceibas  críticas  dirigidas  á  Salvi  por  parte  de  sus 
enemigos  y  envidiosos.  Este  distinguido  artista 
murió  á  consecuencia  de  un  ataque  de  parálisis. 

SALVIA  (del  lat.  salvia):  f.  Género  de  planta, 
que  comprende  muchas  especies  con  Hores  en  cs- 
)iiga.  labiailií!.  y  en  ellas  dos  estambres,  cuyos 
filaiiMiilo^  iiiiicn  en  la  parte  inferior  dos  trave- 
sanos. Siih  sus  tallos  leñosos,  vellosos,  cuadrados, 
de  un  vcidi-  lilanqnecino,  con  hojas  opuestas, 
aovadas,  romas,  rugosas  y  blanquizcas,  con  bor- 
des afestonados,  de  olor  fuerte,  aroraáticoy  amar- 
gas. La  es]iecie  que  se  cría  en  los  montes  tiene 
las  hojas  más  estrechas,  y  es  más  eficaz  que  la 
hortense  para  las  enfermedades  en  que  se  emplea. 

(...  este  anillo  me  quita 
El  frenillo  del  .secreto; 
Que  es  como  salvia  en  efecto, 
Que  la  lengua  facilita). 

Tirso  de  Molina. 

...  no  molestarla  (á  Valentina)  por  ahora,  y 
que  tome  otro  par  de  tazas  de  salvia. 

Haetzbnbusch. 

La  verdadera  marga  se  indica  muchas  veces 
en  capas  superficiales  por  la  presencia  de  los 
tusílagos,  salvias,  llantenes  y  cardos;  etc. 
Olivan. 

-  Salvia:  'Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
neciente  á  la  familia  de  las  Labiadas,  tribu  de 
las  monardeas,  cuyas  especies  habitan  en  los  paí- 
ses templados  de  todo  el  mundo  y  abundan  es- 


|iocialmente  en  los  cálidos  de  la  América,  y  son 
plañías  herbáceas  ó  sufruticosas,  con  lasliojas 
oiiue.slas,  enteras,  festoneadas  ó  den t.adas,  y  las 
llores  dispuestas  en  verticilastros  distantes  en 
la  porción  tcrnnnal;  cáliz  aovado,  tubuloso  ó 
acampanado,  bilabiado,  con  el  labio  superior  en- 
tero ó  tridentailo  y  el  inferior  bífido,  con  la  gar- 
ganta desnuda:  corola  con  el  tubo  incluido  ó  sa- 
liente, de  longitud  diversa,  y  el  limbo  bilabiado, 
con  cllai'io  superior  cutero  ó  ligeramente  esco- 
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tado,  y  el  inferior  trilol>o,  con  el  lóbcl 

cajii  BÍeniprc  má-j  an'l.o  y  (."-'••■•tal"':!-'' 

do;ei>tanii: 

mazudo,    ■- 

cerca  de  la 

tos  casi  honzonla;.  -,  rara   -.cz  .  . 

lado»  en  la  parle  HU|K.rior  via  la  - 

mediada,  con  cl  conectivo  alar;' 

con  una  de  sus  raniaii  t>  r: 

polínica  fértil  y  la  otra  [ 

nula;  ovario  sobre  un  di - 

glándulas  casi  tan  gran'l. 

ricos;  estilo  ascendente, 

los  lóbulos  iguales  ó  des:. 

dos  por  estigmas  decnrr>) 

trique  tros,  secos  y  gcner. 

I  Este  género,  que  t- 
rosoB  en  tre  las  plan  tas  fa  i 
gran  nimicro  de  cspecic- 
y  medicinales,  y  algnna- 
ornamentales.  las  más  ií..,..j.  l.,i,v.;,  -■,„  ,js  .si- 
guientes: 

Salvia  officinalis  L.  -  Planta  de  olor  grato,  con 
el  tallo  bufruticoso  en  su  base,  de  2  á  4  decíme- 
tros de  altura,  muy  ramificado,  y  con  las  ramas 
erguidas,  tomentosopubescentes,  hojosas  en  su 
base,  con  los  verticilos  aproximados  en  es|.!'.a 
en  su  mitad  superior,  y  con  las  hojas,  cálices  y 
brácteas  muy  variables  en  su  superficie,   j.ius 
pueden  ser  lampiñas,  glutinosas  ótonin'     .-■ 
hojas  enteras,  ¡lecioladas,   oblongas, 
das  ó  redondeadas  por  su  base  y  ru;- 
inferiores  blancotonientosas  ó  lanuda- 
menos  por  el  envés,  las  florales  sentada.^,  ao- 
-vadoiiuntiagudas   y  estriadas;  racimos   florales 
casi  .sencillos,   compuestos  de  verticilastf  s  de 
.seis  á  ocho  llores:  cáliz  acampanado,  c  ■ 
trías  y  con  los  dientes  lanceolados,  mu' 
plegado-aquillados;  corola  azid,  blanca  • 
más  larga  que  el  cáliz,  con  el  labio  suf  eriur  r^.- 
dondeado,   algo  abovedado  y  un  poco  escotado, 
y  el  inferior  trilobulado  y  con  el  lóbulo  interme- 
dio alargado  y  bífido. 

Salvia  lavandulafolia  Vahl.  -  Se  distingue  de 
la  anterior  por  tener  las  hojas  estrechas,  más 
largamente  pecioladas,  lanceoladas  ú  oblongoli- 
neales,  canotomentosas,  con  el  envés  cubierto 
de  uua  reticulación  espesa,  las  florales  aovado- 
lanccoladas,  puntiagudas,  verdositas  y  glandu- 
losopunteadas  como  los  cálices:  éstos  no  toman 
nunca  la  forma  verdaderamente  labiada;  corola 
más  pequeña. 

Salria  ^Elliiopis  L. -Planta  bienal,  lannda, 
con  cl  tallo  fuerte,  derecho,  ramoso,  de  3  á  6  de- 
címetros de  altura ;  hojas  reticuladorrugo-sas,  algo 
vellosas  por  cl  haz,  blancolanudas  por  el  envés, 
sinu.adodentadas  ó  angulosas,  lobuladas,  con  los 
lóbulos  agudo.s,  las  inferiores  grandes,  peciola- 
das, aovado-acorazonadas  }•  agudas,  y  las  su|«- 
riores  sentadas  y  con  el  ápice  encorvado  hacia 
fuera;  verticilastros  de  cuatro,  seis  ó  10  flore.s, 
(ormando  racimos  ajvinojados  adornados  de 
grandes  brácteas  vellosolanudas,  casi  orbicula- 
res, acorazonadas,  ^luntiagudas,  cóncavas,  ar- 
(pieado-encorvadas;  corola  blanca,  doble  larga 
que  el  cáliz,  con  pelos  cortos  y  rojizos;  carió|>si- 
des  pardos  y  lisos. 

Salvia  viridis  L.  -  Planta  con  tallo  herbáceo, 
sencillo  ó  poco  ramificado,  derecho  y  velloso; 
hojas  pecioladas,  aovado-oblongas.  redondeadas 
por  su  base,  obtusas  y  festonadas,  las  snjieriorís 
aovado-acorazonadas  y  las  florales  muy  anchas, 
agudas,  ]iersistentes,  algo  más  largas  que  el  cá- 
liz; verticilastros  de  seis  flores  formando  un  ra- 
cimo sencillo;  cálices  inclinados  hacia  aKijo  en 
la  fructificación ;  corola  blancorrosada  ó  violácea. 

Salvia  ¡iratt-Dxis  L.  -  Planta  muy  olorosa,  ve- 
llosa, glandulosoviscosa  en  la  iwrtc  sujierior  y 
de  2  á  8  decímetros  de  altnra,  con  el  tallo  dere- 
cho ó  ascendente,  sencillo  ó  ramoso  tan  sólo  en 
su  extremo;  hojas  radicales,  jiocioladas,  oblon- 
go-aovadas,  ol>tusi\s,  festonadas  ó  hendidas,  aco- 
razonadas en  su  l>ase,  muy  rugosas,  lampiñas 
por  cl  haz  y  pubescentes  por  el  envés:  verticilas- 
tros de  cuatro  á  seis  llores  en  espiga  interrumpi- 
da; corola  azul,  rara  vez  rosada  ó  blanca,  dos  ó 
hcs  veces  nnis  larga  <iucclcálir:carióiisidesi>«r- 
dos,  lisos  y  lustrosos. 

Además  do  estas  es|ieoie.s  indígenas  - 
van  como  ornamentales  algunas  otras  • 
entro  las  cuales  debemos  citar  1*   .s'<i 
i^i"ii.*  Ker. ,  planta  perenne  propia  del  Brasil,  o  :i 
los  tallos  asuirados.  las  hojas  lanipiña.s,  aovado- 
puntiagudas,  festonadas,  v  las  rtoresfiraiules.es- 
pigailas,  con  bráctea,s,  cálices  y  corolas  de  color 
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rojo  rauy  vivo;  la  S.  coccínea  L. ,  planta  perenne 
l)ropia  do  la  Florida,  con  las  hojas  acorazona- 
das, puntiagudas,  brillantes,  y  llores  grandes  de 
color  escarlata,  dispuestas  en  verticilos  lalsos;la 
5".  ianlhina  Ott.  et  Dick. ,  planta  perenne  do 
Méjico,  con  el  tallo  ramoso,  las  hojas  aovado- 
acorazonadas ,  de  color  verde  oliscuro,  y  las  flores 
en  racimos,  acoin paliadas  de  brácteas  violáceas 
y  con  los  cálices  y  corolas  de  color  azul  violáceo 
obscuro  é  intenso.  Todas  estas  salvias  se  pueden 
multiplicar  por  semilla  y  por  medio  de  brotes, 
debiendo  resguardarse  en  las  estufas  durante  el 
invierno. 

II  La  salvia  empleada  en  Medicina  es  sobre 
todo  la  procedente  de  dos  especies  que  llevan  los 
nombres  científicos  de  Salvia  offifinalis  L.  y 
S.  lavaiidulafolia  Vahl. 

De  la  pi'imera  de  estas  dos  especies  se  utilizan 
las  sumidades  y  las  hojas  sueltas,  pudiendo  re- 
cogerse en  abundancia  en  los  terrenos  áridos  y 
algo  elevados  de  Aragón,  Cataluña,  Castilla  y 
otras  comarcas.  Las  sumidades  de  esta  especie 
son  largas  y  están  formadas  por  ramas  muy  di- 
vididas, cuadrangulares,  pubescentes,  con  hojas 
opuestas  unas  á  otras,  algunas  veces  termina- 
das por  los  capullos  cerrados;  las  hojas  son  sen- 
cillas, oblongolanceoladas,  algunas  veces  auricu- 
ladas  en  la  base,  de  S  á  12  centímetros  o  más  de 
longitud,  festonadodentadas  en  los  bordes,  re- 
ticuladorrugosas,  de  color  verde  blanquecino  por 
su  tomento,  y  cuando  secas  aparecen  casi  blan- 
cas y  consistentes;  las  inferiores  son  pecioladas 
y  las  superiores  casi  sentadas,  más  pequeñas  y 
acuminadas ;  su  olores  grato,  fuerte  y  caracte- 
rístico, y  el  sabor  aromático  y  amargo. 

De  la  segunda  especie  indicada  se  emplean 
los  mismos  órganos,  haciéndose  en  España  un 
uso  más  frecuente  de  esta  especie  que  de  la  ante- 
rior por  .su  mayor  abundancia ;  las  hojas  de  ésta 
son  pequeñas,  estrechas,  oblongolineales,  rugo- 
sas, ligeramente  festonadas,  de  color  verde  blan- 
quecino, muy  tomentosas  por  ambas  caras,  y  su 
olor  es  más  agradable  que  el  de  las  hojas  de  la 
especie  anterior.  En  esta  especie,  como  en  la  pri- 
mera, la  recolección  de  las  hojas  destinadas  al 
uso  médico  debe  llevarse  á  cabo  antes  de  la  flo- 
ración, debiendo  preferirse  las  que  viven  en  te- 
rrenos algo  elevados,  ligeros  y  secos. 

Las  hojas  y  sumidades  de  salvia  contienen  un 
aceite  esencial  que  ])uede  obtenerse  por  destila- 
ción y  es  de  color  verdoso. 

La  salvia  se  ha  usado  bastante  en  Medicina. 
Sus  efectos  son  los  de  los  astringentes  suaves  y 
los  de  las  esencias.  En  otro  tiempo  se  adminis- 
traba al  interior,  especialmente  como  estíptica 
y  limitadora  de  las  secreciones,  sobre  todo  en 
los  sudores  profusos  de  los  tísicos,  y  también  en 
colutorios  y  gargarismos  en  las  afecciones  infla- 
matorias y  discrásicas  de  la  boca,  y  en  los  cata- 
rros de  ésta  y  de  la  faringe.  Al  efecto,  se  usan 
las  hojas  en  infusión  (10  por  100),  y  también  al 
interior  en  polvo  (0,5  á  2  por  dosis)  y  al  exterior 
añadidas  á  los  baños  aromáticos,  y  para  inyec- 
ciones y  cataplasmas.  , 

La  Farnutcopea  Española  contiene  las  siguien- 
tes preparaciones  de  esta  planta:  I.''  aguade  sal- 
via, que  se  prepara  con  las  hojas  frescas,  en  la 
proporción  de  2  partes  por  5  de  agua,  y  se  usa 
como  excitante  difusivo  y  como  excipiente  á  la 
dosis  de  15  á  30  gramos;  2."  alcohol  de  salvia 
vulnerario  ó  agua  vulneraria  espirituosa,  que 
se  prepara  digiriendo  en  vino  blanco  las  hojas 
de  salvia  con  otras  muchas  aromáticas  también, 
y  sirve  para  otras  preparaciones  y  para  la  cura 
de  las  heridas;  3."  esencia  de  salvia  ó  aceite  vo- 
látil de  salvia,  que  se  extrae  de  las  hojas  y  su- 
midades, destilándolas  en  un  alambique  con 
cantidad  suficiente  de  agua;  y  4."  infusión  de 
salvia,  que  se  prepara  con  una  parte  de  hojas 
secas  por  100  de  agua,  y  se  usa  como  excitante 
á  la  dosis  de  90  á  180  gramos. 

Salvi.\  blanca:  Bot.  Nombre  vulgar  con  el 
cual  se  designa  en  Chile  una  planta  perteneciente 
á  la  familia  do  las  Verbenáceas,  la  cual  es  cono- 
cida entre  los  botánicos  con  la  denominación  sis- 
temática de  Lippia  chilensis  Schaner. 

-S.\LVIA  CIM.MIRONA:  Bot.  Nombre  vulgar 
empleado  en  la  isla  de  Cuba  para  designar  una 
planta  perteneciente  á  la  familia  de  Tas  Com- 
puestas, y  cuyo  nombre  científico  es  Neurolena 
lobata  R.  Br. 

-Salvia  colorada:  Bot.  Nombre  vulgar  em- 
pleado en  la  isla  de  Cuba  para  designar  una  plan- 
ta perteneciente  á  la  familia  de  las  Compuestas, 
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y  conocida  entre  los  botánicos  bajo  el  nombro 
sistemático  de  riuchea  puiyurascens  D.  C. 

-Salvia  de  Bkngala:  Bot.  Nombre  vul- 
gar con  que  se  designa  una  planta  pertenecien- 
te á  la  familia  de  las  Compuestas,  y  cuyo  nom- 
bre científico  es  Meriandra  benyalensis  Benth. 

-  Salvia  de  Cuha:  Bot.  Nombre  vulgar  con 
que  se  designa  una  planta  perteneciente  á  la  fa- 
milia de  las  Compuestas,  y  cuyo  nombre  cientí- 
fico es  Verhcsina  chinensis  L. 

-  Salvia  de  Chilk:  Bot.  Nombre  vulgar  con 
que  se  designa  una  planta  perteneciente  a  la  fa- 
milia de  las  Labiadas,  la  cual  es  conocida  entre 
los  botánicos  con  la  denominación  sistemática  de 
Sphacelc  Lindlejii  Bent. 

-Salvia  de  jardín:  Bot.  Nombre  vulgar 
con  que  se  designa  una  planta  perteneciente  á  la 
familia  de  las  Labiadas,  y  es  muy  análoga  á  la 
Salvia  oficinal.  Su  nombre  científico  es  Salvia 
triloba  L.  fil. 

-Salvia  del  Brasil:  Bot.  Nombre  vulgar 
con  que  se  conoce  una  planta  perteneciente  á  la 
familia  de  las  Verbenáceas,  y  cuj'a  denomina- 
ción sistemática  es  Lippia  yeminata  H.  B.  et 
Kunth. 

-  Salvia  db  Méjico:  Bot.  Nombre  con  que 
se  designa  una  planta  perteneciente  á  la  familia 
de  las  \'erbenáceas,  y  cuya  denominación  siste- 
mática es  Lippia  umbellata  Cav. 

-  Salvia  de  montaña:  Bot.  Nombre  vulgar 
con  que  se  designa  una  planta  perteneciente  á  la 
familia  de  las  Labiadas,  y  cuya  denominación 
científica  es  Staehys  germánica  L. 

-Salvia  de  pl.a.ta:  Bot.  Nombre  vulgar  em- 
pleado en  la  isla  de  Cuba  para  designar  ima  plan- 
ta perteneciente  á  la  familia  de  las  Compuestas, 
y  á  la  que  los  botánicos  designan  con  el  nombre 
sistemático  de  Pluchea  odorata  Cass. 

-Salvi.\  de  Venezuela:  Bot.  Nombre  vul- 
gar empleado  para  designar  una  planta  ameri- 
cana perteneciente  á  la  familia  de  las  Compues- 
tas, y  cuya  denominación  científica  es  Pluchea 
rosea  Cau. 

-  Salvia  macho:  Bot.  Nombre  vulgar  em- 
pleado en  Chile  para  designar  una  planta  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Compuestas,  y  cono- 
cida entre  los  botánicos  bajo  el  nombre  científico 
de  Eupalorium  Salvia  Colla. 

-Salvia  poblana:  Salvia  de  Méjico. 

-  Salvia  real:  BoK  Nombre  vulgar  emplea- 
do para  designar  diferentes  especies  de  plantas, 
y  cuya  equivalencia  científica  sólo  puede  estable- 
cerse para  cada  país  aisladamente.  En  España  se 
llama  así  á  la  Salvia  njfírina/is  L. ,  de  la  t'amilia 
de  las  Labiadas;  en  Méjico  á  la  Budleia  globosa 
Lam. ,  de  la  familia  de  las  Escroful  iriáceas;  y  en 
el  Perú  la  planta  designada  con  este  nombre  es 
la  Salvia  sagiitata  Ruiz  et  Pav. ,  de  la  familia  de 
las  Labiadas. 

SALV1AC:  Gcog.  Cantón  del  dist.  de  Gourdón, 
dep.  del  Lot,  Francia;  6  municips.  y  6700  ha- 
bitantes. 

SALVIANO:  Biog.  Célebre  eecritor  eclesiásti- 
co. N.  en  Colonia  ó  en  Tréveris  hacia  390.  M. 
en  Marsella  por  los  años  de  484.  En  edad  tem- 
prana se  dedicó  al  estudio  de  las  ciencias;  se  ca- 
só con  una  joven  pagana,  de  nombre  Paladia,  á 
la  cual  convirtió  al  cristianismo,  y  tuvo  de  ella 
una  hija  llamada  A>\s|iiciola.  Más  adelante  pasó 
á  Francia,  residió  en  Vienney  de  allí  se  trasladó 
al  monasterio  de  San  Honorato,  en  Leríns(420), 
donde  abrazó  la  vida  eclesiástica  y  pasó  en  él  seis 
años.  Por  esta  época  contrajo  amistad  con  San 
Hilario  de  Arles  y  dio  lecciones  á  V^erano  y  á 
Salonio,  hijos  de  San  Anquesio.  Hacia  426  se  fué 
á  vivir  á  Marsella,  y  poco  después  el  obispo  Ho- 
norato le  confirió  el  sacerdocio.  Su  talento,  pie- 
dad, modestia  é  inagotable  caridad  le  merecie- 
ron la  admiración  entusiasta  de  sus  contempo- 
ráneos. Los  prelados  más  ilustres  de  las  Galias 
le  consultaban  .sobre  materias  de  fe  y  de  disci- 
plina, y  á  petición  suya  compuso  Salviano  mu- 
!  chas  fTomilías  é  Instrucciones  que  le  valieron  el 
título  li,sonjero de  maestrode  los  obispos.  Además 
escribió  numerosas  oblas,  de  las  que  sólo  han 
llegado  á  nosotros  dos  tratados:  Adversus  avari- 
iiam  y  De  gubernationc  Dei,  y  nueve  Epístolas, 
entre  las  cuales  la  más  interesante  es  la  dirigida 
á  su  suegra  Hipacia,  justificando  su  resolución 
de  guardar  en  adelante  continencia. 
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8ALVIATI  (Francisco  DE  Rossi,  Hamadomás 
comúnmente  II);  Biog.  Pintor  italiano.  V.  Ros- 
.SI  (Francisco  dh). 

-Salviati  (José):  Biog.  Pintor  italiano. 
V.  Porta  (José). 

-  Salviati  (Leonardo)  :   Biog.   Filólogo  y 
crítico  italiano.  N.  en  Florencia  en  1540.  M.  en 
1589.  Discípulo  del  sabio  Varchi,  dio  á  conocer 
en  edad  temprana  grandes  disposiciones  litera- 
rias; y  como  se  hallaba  dotado  do  extrema  faci- 
lidad de  elocución,  fué  encargado ,  siendo  toda- 
vía muy  joven,  de  pronunciar  discursos  en  las 
fiestas  y  ceremonias  públicas,  lo  cual   llamó  ha- 
cia él  la  atención  pública.  Contribuyó  poderosa- 
mente á  la  fundación  de  la  célebre  Academia  de 
la  Crusca  (1582),  en  la  cual  tomó  el  nombre  del 
liifarinato.  El  gran  duque  de  Toscana,  Francis- 
co I,  le  dio  el  encargo  de  hacer  una  edición  co- 
rregida del  Decamerón,   de  Boccacio,   que  a]ia- 
reció  en  Venecia  en  1582;  pero  esta  edición,  va- 
rias veces  reproducida,  le  hizo  poco  honor,  á 
causa  de  los  cambios,  adiciones  y  supresiones  no 
justificados  que  en  ella  se  encuentran.  Era  uno 
de  los  individuos  más  influyentes  de  la  Acade- 
mia do  la  Crusca;  violento  adversario  del  Tasso, 
censuró  amargamente  la  obra  de  este  autor  é  hi- 
zo á  sus  compañeros  partícipes  de  sus  antipatías 
contra  el  célebre  poeta.   Esta  conducta  le  valió 
les  aplausos  de  los  enemigos  del  Tasso,  especial- 
mente do  Guarini  y  de  Montecatino,  que  hicie- 
ron fuese  llamado  á  Ferrara  en  1587  por  Alfon- 
so II.  For  esta  época  Salviati,  que  estaba  pobre 
y  con   muchas   deudas,    acababa   de  perder  la 
pensión  que  le  daba  el  duque  de  Sora.  Esperan- 
do en  Ferrara  una  situación  que   le   jnisiese  al 
abrigo  de  las  necesidades,   marchó  á  dicha  ciu- 
dad, en  donde  fué  bien  recibido ;  pero  no  ha- 
biéndose realizado  sus  esperanzas   de  fortuna, 
regresó  á  Florencia.   Atacado  al  poco  tiempo  de 
una  enfermedad   mortal,    encontró  asilo  en  un 
convento  de   Camaldiüenses,   en  donde  nuuiu. 
Salviati  fué  quien  estableció  las  bases  del  famo- 
so Diccionario  de  la  Crusca.   Sus  escritos,  que 
forman  parte  de  los  clásicos  italianos,  han  sido 
reunidos  con  el  título  de  Obras  completas,  y  de 
ellos  se  citan  como  más  notables  los  siguientes: 
De'  dialoghi  dell'  amicizia  libro  primo;  11  Gran- 
chio,  comedia  en  verso;  Orazioni,    colección  de 
discursos;  Cinque  lezionisopra  il  sonneto  di  Pe- 
trarca; Awertimentiddla  lingua  sojyra' I  Dcca- 
merone,  obra  muy  estimada;  II  Lasca,  diálogo; 
Dell'  Infarinato  Eiposta  alV  apología  di  Tor- 
quatto  lasso;  LaSpina,  comedia  en  prosa,  etc. 
-Salvi.\ti  (Antonio):  Biog.   Italiano  fabri- 
cante de  mosaicos.  N.  en  Siena  en  1816.  Des- 
pués de  estudiar  Derecho  en  las  Universidades 
de  Padua  y  Viena,  se  recibió  de  abogado;  pero 
en  un  viaje  que  hizo  á  Roma  en  1859  se  decidió 
á  fundar  una  fábrica  de  mosaicos  en  la  isla  Mu- 
rano  (Venecia).   La  Exposición  do  Londres  en 
1862  estableció  su  reputación.   Salviati  comple- 
tó su  empresa   con  la  creación  de  una  escuela 
profesional,  que  agregó  á  su  fábrica,  y  con  la  res- 
tauración de  una  industria  perdida,  la  de  los  vi- 
drios de  Venecia  de  la  Edad  Media.  En  1867 
fué  director  de  una  sociedad   por  acciones,  sus- 
criptas por  ingleses,   destinada  á  dar  extensión 
al  círculo  de  sus  trabajos.  Sus  mosaicos  más  no- 
tables decoran  San  Marcos  de  Venecia,  la  abadía 
de  AVéstmiuster,  la  catedral  do  San  Pablo,   la 
de  Erfurt,  la  de  Aquisgrán,  la  iglesia  de  Linz, 
el  palacio  del  Parlamento  de  Wáshifigton,  etc. 
SALVIEJO:  Geog.  Barrio  del  ayunt.  de  Carran- 
za, p.  j.  de  Valmaseda,  prov.  de  Vizcaya;  55  ha- 
bitantes. 

SALVILLA:  f.  Pieza  de  una  ó  otra  materia,  á 
modo  de  bandeja,  con  uno  ó  más  pies,  en  la  cual 
se  sirven  vasos  de  bebidas,  jicaras  de  chocola- 
te, etc. 

Acabada  esta  letanía,  echóse  á  pechos  el  v,a- 
so,  que  era  de  mediano  portante,  y  volcándolo 
boca  abajo  sobre  la  salvilla,  él  se  dejó  caer 
sobre  un  banco  repantigándose  en  él  con  mu- 
cha autoridad. 

Isla. 

(Pipi  sale  por  la  puerta  del  foro  con  salvi- 
lla, copas  y  frasquillos,  que  dejará  sobre  el 
mostrador). 

L.  F.  DE  Moratín. 

...  hasta  una  docena  de  platos  limpios  y  una 
salvilla  con  las  copas  para  los  vinos  genero- 
sos, etc. 

Larr* 
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SALVINI  (Tomás):  Biog.  Actor  italiano.  N.  en 
Milán  en  1829.  Su  padre,  [ji'ol'esorde  Literatura 
en  Liorna,  le  diú  una  educación  esmerada.  Sus 
precoces  d¡si>osiciones  para  el  teatro  le  valieron 
ser  admitido  á  la  edad  do  catorce  afios  en  la 
compañía  del  célebre  actor  Modena,  de  quien 
reciliió  lecciones.  Salvini  formó  parte  de  la  com- 
pañía Real  en  Ñapóles,  ñui  despiU'S  contratado 
por  los  empresarios  Domeniconi  y  Capocomiro, 
y  trabajó  con  éxito  al  lado  ile  Adelaida  Histori. 
Seis  años  duró  su  compromiso  con  Uomcniconi, 
}■  al  siguiente  se  retiró  [jara  consagrarse  á  serios 
estudios,  que  le  proporcionaron  nuevos  triunfos 
en  el  repertorio  clasico.  Los  principales  papeles 
que  ha  desempeñado  son:  Egisto,  en  la  Mf.ropc 
de  Alficri;  l'aolo,  en  Francesca  de  Jtiiiiuii;  Ro- 
VICO,  Orcstcs,  etc.  En  las  fiestas  celebradas  en 
Florencia  en  mayo  de  1865  en  honor  del  sexto 
centenario  del  Dante,  Salvini  formó  parto  de  la 
diputación  encargada  de  representar  el  arte  dra- 
mático con  la  Ristori  y  Rossi. 

SAUVINIA  (de  Salvini,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género 
de  planta^  perteneciente  al  tipo  de  las  criptó- 
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gamas  fibrosovasculares,  clase  de  las  rizocárpeas, 
orden  de  Las  liidropteríneas,  familia  ilo  las  Sal- 
viriiáoeas,  cuyas  especies  habitan  en  el  IjimuísIc- 
rio  boreal,  tanto  en  el  Antiguo  como  en  el  Nuevo 
Mundo,  y  son  plantas  herbáceas,  acuáticas,  con 
el  tallo  tlotante,  filiforme,  llexuoso,y  las  hojas 
alternas  y  em¡»Í2ari-adas.  Tieue  órganos  repro- 
ductores de  dos  formas,  sostenidos  por  ramas 
sumergilas  y  desprovistas  de  hojas,  las  cuales 
aparecen  pediceladas  entre  las  raíces  colgantes. 
Los  órganos,  que  pueden  considerarse  como  fe- 
meninos, son  esporangios  casi  globosos  y  pedi- 
celados  en  el  ápice  de  una  columna  casi  mazuda, 
en  los  que  bajo  un  indusio  común  se  encuentran 
varias  esporas  gruesas  (macros|]oras)  que  al  ger- 
minar producen  protalos  femeninos.  Los  órganos 
reproductores  masculinos  consisten  en  glóbulos 
esféricos  sostenidos  por  pedicelos  muy  ramifica- 
dos, en  los  que  bajo  un  indusio  globoso,  forma- 
do por  una  doble  cubierta  membranosa,  se  con- 
tienen unas  esporas  mucho  más  pequeñas  (]U0 
las  indicadas  antes,  y  de  cuya  germinación  re- 
sultan protalos  masculinos. 

Sah'inia  natans  L.  -  Planta  flotante,  con  el 
tallo  de  un  milímetro  de  diámetro,  cilindrico, 
ligeramente  ondeado,  con  hojas  ovales,  obtusas, 
anchas,  de  un  centímntro  ó  más  de  longitud, 
cortamente  pecioladas,  jicstañosas  en  el  margen 
y  casi  planas;  fructificaciones  sumergidas,  esfcri- 
i  is,  ligeramente  aplanadas,  con  nerviaciones 
iiii'ridianas  }'  colgantes  á  [loca  distancia  del  ta- 
\\".  Habita  sobre  las  aguas  dulces  estancadas  en 
l'is  lugares  pantanosos. 

SALVINlACEAS  I  de  >i<<U-i»i,i  ):  í.  |.l.  /!,it.  Fanu- 
lia  de  plantas  per  tnir  ii'iili' al  lipn.lrlus  iripiMn;!- 
masfibrosovasculairi,rI:i.r>lr  1  ls^lM.^,l|„.a..;■|l- 
yasespec¡es  tienen  el  lallii  llolanlc,  eoii  las  hojas 
esparcidas  ó  vorticiladas  por  tres  en  cada  nuilo, 
y  de  cuyo  verticilo  las  dos  superiores  son  ovales 
"Cortamente  pecioladas,  se  extienden  en  el  aire 
en  la  superficie  del  agua,  y  la  hoja  inferior, se 
aumenta  verticalmente,  dividiéndose  en  seg- 
mentos estrechos  provistos  de  largos  pelos  ab- 
sorbentes, y  adoptando  así  el  aspecto  y  llenando 
To.Mii  X\lll 
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las  funciones  de  una  verdadera  raíz.  La  Salvi- 
m'íí  carece  en  efecto  de  verdaderas  raíces,  y  co- 
mo los  verticilos  alternan,  la  cara  dorsal  del  ta- 
llo presenta  cuatro  lilas  de  hojas  aéreas  asimila- 
doras, y  la  cara  ventral  dos  Idas  de  hojas  acuá- 
ticas convertid.asen  raíces  absorbentes.  En  cada 
verticilo  las  hojas  están  .separadas  por  divergen- 
cias desiguales  y  nacen  sucesivamente,  siendo  la 
hoja  acuática  la  primera  que  se  forma,  después 
la  hoja  aérea  más  distante,  y  por  último  la  hoja 
aérea  más  próxima. 

En  el  género  AzoUa  las  hojas  bilobuladas  es- 
tán aisladas  y  alternan  en  dos  filas  .sobre  la  cara 
dorsal  del  tallo  Motante,  y  la  cara  neutral  sos- 
tiene raíces  dispuestas  igualmente  en  dos  lilas  y 
algunas  veces  reunidas  en  grupos  de  seis  á  20 
en  un  mismo  punto  ( AzoUa  rálotica).  En  am- 
bos géneros  el  tallo  se  ramifica  por  la  formación 
de  yemas  laterales,  al  lado  de  las  hojas  aéreas  ó 
encima  y  debajo  de  éstas,  y  por  consiguiente 
extraaxilares. 

El  tallo  crece  en- su  cima  por  una  célula  madre 
cuneiforme  que  origina  dos  series  de  segmentos 
laterales.  Su  eje  está  ocupado  por  un  estrecho 
cilindro  líberoleñoso,  desprovisto  de  medula  y 
rodeado  de  un  endodermo,  y  en  su  zona  cortical 
se  notan  anchos  canales  aeríferos.  La  hoja  pro- 
cede de  una  célula  periférica  del  tallo,  y  crece 
por  la  división  de  una  célula  terminal  con  dos 
caras;  su  parénquima  está  excavado  por  grandes 
lagunas  aeríferas,  dispuestas  en  dos  pisos  en  la 
Salvinia  naUíns.  En  la  Azolla  el  lóbulo superioi', 
de  la  hoja  que  Hota  sobre  el  agua  ndentras  que 
el  inferior  está  sumergido,  presenta  una  gran 
caviilad,  producida  por  itna  excrecencia  de  la 
epidermis,  en  la  cual  suelen  alojarse  algunas  es- 
pecies de  algas  nostoquináceas.  Las  raíces  de  la 
AzoUa  crecen  con  la  ayuda  de  una  célula  madre 
tetraédrica,  sin  pro  lucir  nnnca  raicillas. 

Los  esporocarpios  se  \iresentan  en  la  Salvinia 
en  número  de  cuatro  á  ocho  hacia  la  base  de 
cada  hoja  sumergida,  y  en  número  dedos  á  cua- 
tro sobre  el  lóbulo  inferior  de  la  primera  hoja  de 
cada  rama  de  \&  Azolla.  Pastos  espoi'ocarpios  con- 
sisten en  esferas  aplastadas  y  cortamente  pedi- 
celadas,  que  en  la  Salvinia  presentan  nueve  á  15 
costillas  meridianas,  las  cuales  corresponden  á 
otros  tantos  canales  aeríferos  excavados  en  el 
tejido  celular  de  la  cubierta.  Del  fondo  de  esta 
cápsula  se  eleva  hasta  el  centro  una  columna  in- 
flada ó  mazuda  que  sostiene  los  esporangios  en 
su  cima.  La  misma  hoja  sostiene  á  la  vez  cápsu- 
las con  mierosporangios  y  otras  con  macrospo- 
rangios.  Las  primeras  contienen  siempre  nume- 
rosos esi>orangios  esféricos  laigamente  pedicela- 
dos,  y  las  segundas  no  contienen  sino  un  corto 
número  de  esporangios  ovales  y  cortamente  pe- 
dicelados.  La  pared  ile  cada  esporangio  está  for- 
mada por  una  sola  fila  de  células  taulares  que 
pardean  al  envejecer.  Los  microspoi'angios  en- 
cierran cada  uno  64  mici'osporas  tetraédricas  en- 
globadas en  una  substancia  gelatinosa  endui-o- 
cÍLla,y  formando,  bien  sea  nna  sola  masR(Sii/ri- 
niaj,  ó  bien  tres  con  ocho  porciones  redondea- 
das (Azolla),  y  cuya  superficie  lleva  algunas  ve- 
ces apéndices  piliformes  diversamente  conforma- 
dos según  las  especies.  Los  maei-osporangios  no 
contienen  cada  uno  más  que  nna  sola  macrospo- 
ra,  i'odeada  igualmente  de  una  capa  gelatinosa 
resistente  y  complatamente  excavada  por  vacuo- 
las llenas  de  aire;  mucho  más  gruesa  en  su  cima 
que  en  el  i'esto,  esta  capa  se  hiende  en  tres  val- 
vas ( Salrinia ),  ó  se  prolonga  en  tres  cuerpos 
pií-iformcs,  tr-ifurca'los  ó  con  el  ápice  dividido  en 
íorma  de  brocha  (Azolla). 

La  planta  muere  en  otoño  y  los  esporocarpios 
se  aislan,  y  en  primavera  los  esporangio.s,  pues- 
tos en  libertad  por  la  destrucción  de  la  pared, 
nadan  en  el  agua  con  el  auxilio  de  la  menciona- 
da substancia  gelatinosa  impregnada  do  aire,  la 
cual  engloba  las  microsporas  y  envuelve  las  ma- 
crosjior'as,  sirviendo  en  uno  y  otro  caso  de  apa- 
rato flotador.  Uesiwés  de  esto  las  esporas  ger- 
minan, originando  así  nuevos  pies  de  planta  que 
continúan  su  crecimiento  hasta  llegar  al  estado 
adulto. 

SALVIO  JULIANO;  Biog.  Jurisconsulto  roma- 
no. V.  Jii.i.\No  (Sai. vio). 

SALVO,  VA  (del  lat.  salviis):  adj.  Ileso,  libra- 
do de  un  peligro. 

Mi  úuieo  consuelo  al  separ.arme  para  siem- 
pre de  la  mujer  que  adoro,  es  la  certeza  de  que 
su  reputación  queda  salv.v:  etc. 

H.MMZExr.fscii. 


...  lei>iuoeD  tierra  l<u<rno,  ««no  y  kalví, 
ASTO.VIO  Agí'ktuí. 

-  Saivo:  Exceptuado,  ornítirjo. 

En  aquella  tierra    1.1,   I'!;\.u  .x-  \'\-   ;■.... 
da»),  por  lauí'j 
VAS  alt'iMiiH  a 
lugar  íosdeKa: 

jeri!»  se  precian  n-  muy  Me.r;:.'erei:,..  ^•.■■. 
BliKTOK  r>P,  I.OH  Hp.iikkron. 

-  Salvo:  adv.  m.  Exceito. 

...  hoy  se  hará  lo  mimio. 
haber  hecho  hoy  mencióu  dti  I 
bre  de  Jlaria,   rezarán   su   re;  . 

psalmos. 

Sor  Ji-ANA  Ikés  de  i.a  C'iivz. 

-A  SALVO:  m.  adv.  Sin  detríinento  ó  menos- 
cabo, fuera  de  ¡religro. 

■;-  A  .su  SALVO:  m.  adv.  A  so  satisrae'-i.>n,  sin 
peligio,  con  facilidad  y  sin  estorbo. 

...;  tendime 
Para  .lorrair  más  á  mi  salvo, 
Al  pie  de  un  peñiisco  calvo 
Casa  de  monte  sublime. 

TlE-SO  DE  MOLI.S'A. 

...  siempre  que  quería  rae  hería  en  de«a- 
bierto  y  á  su  salvo:  etc. 

Malóx  de  Chaide. 

Soltando  el  freno  á  sn  venganza  se  apre.^n- 
ró  á  sorprender  á  su  victima  v  sacrificarla  ú 

su   SALVO. 

Quintana. 

-  En  salvo:  m.  adv.  En  libertad,  en  seguri- 
dad, fuera  de  peligro. 

...  trató  solamente  de  ponerse  en  salvo, 
dejando  á  sus  enemigos  el  campo  y  la  vic- 
toria. 

SoLls. 

Con  mis  joyas  y  dinero 
Ponte  en  salvo. 

Ruiz  DE  Alarcós. 

Puesta  ya  «í  salvo,  diremos 
Que  ella  huyó  por  si. 

Hartzenrusch. 

-  En  salvo  kst.á  f.l  que  REriCA:  fr.  jirovcrb. 
con  que  se  nota  la  facilidad  del  que  reprende  ,-i 
otro  el  modo  de  portarse  en  las  acciones  peligro- 
sas, estando  él  en  seguro  ó  fuera  del  lance. 

-Saliuá  SALVO:  fr.  Conelnií-se,  terniiuar.sc 
felizmente  una  cosa  difícil. 

SALVOCONDUCTO  (de  scUvo  y  conducto):  m. 
Permiso  exiiedido  por  autoridad  pública,  despa- 
cho (lo  seguridad  para  que  se  pueda  ^lasar  de  un 
lugar  á  otro  sin  reparo  ó  sin  peligro. 

...  aunque  se  puso  en  su  poder  (el  duque 
Valeutin)  y  se  fió  de  su  SALVOcosDrcro,  le 
obligaron  (.al  Gran  Capitán)  los  tratos  secre- 
tos qne  traía  en  deservicio  del  Rey  Católii'o  á 
deteuelle  preso,  etc. 

Saavedka  Fa.iardo. 

-  Con  real  salvoconducto 
Una  dama  quiere  veros. 

Bretón  de  lo.s  Herreros. 

-Salvoconducto:  fig.  Cualquier  cas-a  que 
dé  seguridad. 

...  las  Indias,  refugio  y  ami>aro  de  los  des- 
amparados de  España,  iglesia  de  los  airados, 
salvoconducto  de  los  homicidas. 

Cervantes?. 

SALVOHONOR:  m.  fani.  Trasero  ó  i«rte  ]>os- 
terior  del  hombre. 

SALVORA:  fícofj.  Isla  adyacente  n  la  costa  O. 
lie  Galicia,  la  mayor  del  grniio  de  islas  é  islotes 
que  radican  en  la  parte  occidental  de  la  entiti<la 
a  la  ría  de  Arosa.  Está  N.S.  con  la  Ccntollcira 
Grande,  ajiartada  de  la  costa  algo  más  de  2  nd- 
Uas,  V  su  figura  es  casi  triangular,  con  más  tic 
3  millas  lie  perímetro.  Un  cerrito  denominado 
Alto  de  Xilrou,  y  porotros  de  Itulivu,  está  en  la 
(«irte  N.  de  la  isla,  muy  cerca  de  la  playa  dos 
Bois.  Es  una  altura  aislada,  con  iM>ñaso<is  gran- 
des y  aparentemente  sueltos  en  su  cnnibrv,  cuya 
elevación  es  de  unos  42"'.6.  Kl  núcleo  de  la  isla 
Sálvora  se  levanta  casi  de  sn  centro  7"°'."  de 
altura  y  termina  con  tres  cerritos  jicñascosos  y 
poco  peivoptibles  que  llaman  Las  Gralleiií».*  y 
por  otros  picos  de  Sálvora,  Son  de  color  ol>sou- 
3(5 
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1(1  y  imcilen  nvislaisc  dosdc  12  á  1:")  millas  de 
distancia.  La  isla  de  Sálvora  está  poco  habita- 
da, y  los  únicos  edificios  que  contieno  son  un 
almacén  do  salazón  de  sardina  en  la  playa  del 
Castillo,  algunas  casas  do  lalu-adores  en  su  par- 
te N.E.,  que  es  la  única  que  se  cultiva,  y  la  to- 
rre-faro con  la  casa  de  los  torreros.  El  faro  de 
Sálvora  está  emplazado  sobre  la  punta  Benguci- 
ra,  que  es  la  más  .saliente  hacia  el  S.O.  Su  luz 
es  fija,  variada,  con  destellos  rojos  cada  dos  nii- 
luitos,  elevada  25  m.  sobre  el  nivel  de!  mar  y 
visible  á  distancia  de  12  millas.  Kl  contorno  de 
Sáh'ora  es  en  general  escabroso,  mayormente  en 
su  jiarte  del  S.O.  De  la  del  N.É.,  que  no  lo  es 
tanto,  salen  varias  puntas  algo  temibles.  Lanins 
septentrional,  que  es  la  llamada  Asadoiro,  es  la 
mas  sucia,  pues  despide  larga  restinga  de  islotes 
y  bajos  que  llevan  el  mismo  nombre,  si  bien  los 
más  principales  .se  designan  con  distintas  deno- 
minaciones. Los  que  se  conocen  con  el  califica- 
tivo de  islotes  Asadoiros  son  las  piedras  más 
culminantes  del  banco  ó  arrecife  que  desde  la 
cabeza  septentrional  de  la  Sálvora  avanza  por 
distancia  de  una  milla  en  dirección  delN.N.O., 
á  enlazarse  casi  con  el  bajo  Meixón  de  Vigo  y 
las  Eorcadiñas  (Derrotero  de  lai  cosían  de  Espa- 
ña y  Portugal).  En  lo  antiguo  llamóse  esta  isla 
Corticata.  ||  Aldea  de  la  parroquia  de  S.an  Pela- 
yo  de  Carreira,  ayunl.  de  Ribeira,  p.  j.  de  No- 
ya,  prov.  de  la  Coruña;  54  habits. 

SALYBIA:  Geog.  Islote  de  las  Pequeñas  Anti- 
llas inglesas,  sit.  en  la  costa  oriental  de  la  Do- 
minica. 

SALVOS,  SALICES  ó  SALUVIOS:  m.  pl.  Geog. 
ant.  Pueblo  ligurio  de  la  Galia  céltica,  al  S.  de 
los  vulgientes  y  del  río  Durauce,  entre  el  Medi- 
terráneo, el  Ródano,  el  Verdón  y  el  Var.  Sus 
c.  principales  eran  Arélate,  Tarasco  y  Glánum. 
Dominaban,  pues,  en  un  principio  todo  el  país 
que  constituyó  luego  la  Provenza  propiamente 
dicha.  Sus  guerras  con  los  masaliotas  ocasiona- 
ron la  intervención  romana,  y  Sexto  fundó  en 
el  país  á  Aqure  Sextife,  la  actnal  Aix.  Una  de 
l.as  tribus  tras[iuso  los  Al]ies  y  .se  estableció  en 
Italia  entre  el  Stura  del  Norte  y  el  Sesia,  á  lo 
largo  del  Po;  los  demás  desaparecen  de  la  His- 
toria, y  ya  ni  Plinio  los  nombra. 

SALZA:  (reog.  Río  de  la  Estiria,  Austria-Hun- 
gría; nace  en  la  falda  S.  del  Traisen  Berg,  al  O. 
del  Wienerwald,  y  corre  en  dirección  general  de 
O.S.O.,  pasando  por  la  falda  occidental  del  Gross 
Goller,  al  S.  de  Mariazell,  y  por  el  S.  delHochs- 
tadl.  Recibe  por  la  dra.  las  aguas  del  Lassing,  y 
desagua,  con  curso  de  110  Icms.,  en  ladra,  del 
Enns,  por  frente  de  Reifling. 

-  ."^.^LZA  ó  Salzach:  Geog.  Río  de  la  Alema 
¡lia  meridional.  Se  forma  en  las  provs.  ansiria- 
cas  de  Salzburgo,  conlines  del  Tiro],  á  2-46'i 
m.  de  alt.,  por  la  unión  de  dos  brazos:  el  Salza 
ó  Salzach  al  N.,  que  sale  de  una  laguna  cerca 
del  Geierkopf;  y  el  Achen  al  S.,  que  desciende 
del  Krimler  Taucrn  yes  más  caudaloso,  forman- 
do cinco  cascadas,  de  las  que  una  tiene  31C  me- 
tros de  alt.  Unidos  ambos  aguas  abajo  de  Kriml, 
.signe  por  el  valle  de  Piíizgau,  el  cual  por  bajo 
de  Taxenbach  se  estrecha  hasta  convertirse  en 
lina  garganta  que  finaliza  en  Sankt-Joliann.  En 
este  punto  revuelve  el  río  al  N.  con  ligera  in- 
clinación al  O.  Va  en  Salzburgo,  sale  el  Salza 
i]o  los  montes,  si  bien  aún  .se  desliza  encallejo- 
nado por  esta  parte  del  valle.  En  el  término  de 
la  aldea  de  Freilassing  recibo  por  su  izq.  al  Sac- 
ia, único  aH.  importante,  y  lórma  la  frontera 
entre  Austria  y  líaviera  en  una  extensión  de  60 
kms.  Riega  en  sn  curso  las  c.  bávaras  de  Laufen 
y  Tittmoning,  revuelve  al  N.  E.  por  Burgliansen 
y  termina  en  la  aldea  de  Haining,  aguas  arriba 
de  la  c.  austríaca  de  Braunan.  Su  curso  es  de 
315  kms. 

SALZBRUNN:  Geog.  Tres  aldeas  del  círculo  de 
Wal'lenburg,  regencia  de  Breslau,  prov.  de  Si- 
lesia, Prnsia.  La  principal  es  la  llamada  Ober- 
.Salzbrunn,  sit.  á  orilla  del  Salzbacli,  en  el  ferro- 
carril de  Breslau  á  Waldenburg;  tiene  4  000  ha- 
bitantes. Minas  de  hulla  y  aguas  minerales  alca- 
linas, jiiuy  concurridas. 

SALZBURGO:  Geog.  Prov.  del  Imperio  de  Aus- 
tria, sit.  entre  la  Alta  Austria  al  N.  y  N.E.,  la 
Stiria  al  E.,  la  Carintia  y  el  Tirol  al  S.,  y  este 
mismo  y  el  reino  de  Baviera  al  O. ;  7162  kms."  y 
173  510  habits. ;  esta  prov.  es,  de  tod.as  las  del 
Imperio,  la  que  tiene  menor  densidad  de  pobla- 
ción, pues  sólo  corresponden  34  habits.   al  ki- 


RAT.Z 

lónietro  cuadrado.  Kl  país  es  esencialmente  mon- 
tañoso; sobre  el  límite  meridional  se  extiende  la 
parte  de  los  Alpes  llamada  I/ohe    Tauern,  muy 
abrujita  del  lado  del  no  I)rave,con  pendientes 
más  suaves  hacia  el  N.  y  formando  largos  y  es- 
trechos valles  (juc  desembocan  en  la  orilla  dere- 
cha del  Salzach;  las  cumbres  dominantes  .son:  el 
macizo  granítico  de  \'enediger  (;i  673  m.):  el  do 
arcillas  y  niieasi|UÍstosde  tirosstJlockner  (3797); 
el  Hohc  Narr  (3  258)  en  el  macizo  de  los  (íohl- 
tauern,  con  minas  de  oro  en  explotación;  el  An- 
kogel  (3  253);  el  Hal'ner  Eck  (3  064),  etc.  Por  la 
llanura  se  extienden  algunas  estribaciones,  do 
las  que  la  más  importante  es  el  Hanm  Berg,  de 
833  m.  de  alt.  El  principal  curso  de  agua  de  la 
prov.  es  el  Salzach,   afluente  derecho  ilel   Inn, 
cuenca  del  Danubio;  su  all.  ni.ás  considerable  es 
el  Saalach;  hacia  el  E.   nace  el  Euns,  tributario 
también  del  Danubio,  y  al  S.E.  el  Lungau.  Cer- 
ca de  la  orilla  izq.  del  Salzach  .se  encuentra  el 
lago  Zell,  de  cerca  de  5  kms.  superficiales;  el  de 
Sankt  Wolf  Gang  vierte  en. el  Traun,    río  del 
Salzkammergut,    por  un   pequeño  emisario;  al 
N.E.  de  Salzburgo  se  halla  el  AValler  See,  de  7  h 
kms".  El  clima  es  bastante  rudo,  variable  y  hú- 
medo,   y   sólo  en  algunos  valles  y  planicies  es 
adecuado  á  la  agricultura.  Las  montañas  encie- 
rr.an  grandes  riquezas  minerales,  y  si  la  explota- 
ción de  las  minas  de  hierro  está  en  visible  deca- 
dencia, en  cambio  esta  prov.   ocupa  en  Austria 
el  primer  lugar  por  la  producción  de  oro,  cobre, 
níquel,  cobalto  y  arsénico.  Hay  también  impor- 
tantes canteras  de  mármol  muy  bueno;  las  más 
célebres  son  la  de  Untensberg  y  Adnet,  en  las 
inmediaciones  de   FuiBtembrunn   y  de   Hallein 
respectivamente.  Los  bosques  cubren  la  tercera 
parte  de  la  comarca;  dominan  en  ellos  las  coni- 
feras, prosperando  el  pino  hasta  los  200  m.  de 
altitud;  estos  bosques,   célebres  por  la  vigorosi- 
dad de  .su  arbolado,  lo  son  también  por  la  canti- 
dad y  variedad  de  caza  que  en  ellos  se  cría.  Las 
llanuras  y  las  regiones  de  poca  elevación,  cuya 
superficie  no  llega  á  la  .séptima  parte  de  la  de  la 
prov. ,  son  las  únicas  tierras  dedicadas  al  culti- 
vo; los  cereales  que  en  ellas  se  producen  son  in- 
suficientes para  el  consumo  del  país.  La  cría  ile 
gan.ados  es  considerable  en  relación  á  los  terre- 
nos de  pasto.  Los  caballos  de  Salzburgo  tienen 
fama  por  su  hermosa  estampa,  fuerza  y  corini- 
Icucia;  el  ganado  bovino  de  la  raza  de  Piuzgau 
goza  de  justa  reputación.   La  fab.  de  cerveza  es 
una  de  las  industrias  más  importantes;  la  jiro- 
ducción  anual  pasa  de  300  000  hectolitros.  Las 
canteras  de   mármol  dan    traliajo  á  numerosos 
molinos  y  multitud  de  obreros  que  se  ocupan  en 
el  arranque,  desvaste  y  pulimento  de  los  bloques, 
y  en  obr.as  de  escultura  y  estatuaria.  La  indus- 
tria metalúrgica  cuenta  con   varias  fundiciones 
de  hierro  y  de  cobre,  y  los  establecimientos  en 
que  se  trata  el  mineral  de  oro.  Hay  fábs.  de  vi- 
drio, de  objetos  de  barro  y  de  cemento.  Entre 
las  penueñ.as  industrias  pue  len  citarse  las  desti- 
lerías, la  lab.  de  tejidos  y  de  conservas  alimen- 
ticias, la  ¡ireparación  de  cueros,  las  manufactu- 
ras de  tabaco,  etc.  El  comercio  tiene  un  carácter 
local,  y  sólo  salen  de  la  prov.   algunos  metales, 
mármoles,  ganados  y  maderas.  ^Las  vías  de  co- 
municación consisten  en  224  kms.   de  vías   fé- 
rreas, una  de  cremallera  que  escala  el  Gaisberg, 
un  tranvía  de  vapor,  1276  kms.  de  caminos  te- 
rrrestres  y  44  do  vías  de  navegación.  En  Wild- 
bad-Gastein  y  en  Hof-Gastein  hay  establecimien- 
tos de  aguas  minerales  calientes,  salinas  y  alca- 
linas. La  religión  dominante  casi  en  absoluto  es 
la  católica;  la  jirov.  tiene  dos  seminarios,    tres 
colegios,  una  escuela  normal,  otra  comercial,  y 
varias  piolcsionalcs  y  de  música.  La  administra- 
ción ]uovinci,al  .se  hace  ¡lor  un  Landtagó  Cáma- 
ra, compuesta  de  26  rciircsentantes  del  país.  Su 
cap.,  Salzburgo,  tiene  una  administración  inde- 
pendiente. La  ju'ov.  envía  al   Reischsratli  cinco 
diputados;  judicialmente  se  divide  en  20  distri- 
tos. Por  la  paz  de  Presburgo  esta  prov.  perteneció 
á  Austria  desde  1805;  la  paz  de  Viena  se  la  ce- 
dió á  Napoleón  en  1809,  y  un  año  más  tarde 
éste,  á  su  vez,  hizo  cesión  de  ella  á  la  Baviera, 
volviendo  nuevamente  á  poder  de  Austria  en  vir- 
tud del  tratado  de  París  de  1814.  Formó  el  cír- 
culo del  Salzach  hasta  1849,  año  en  que  fué  eri- 
gida en  país  de  la  Corona  (Kroudland),  indepen- 
diente y  compuesto  de  tres  círculos.  La  reuniíjn 
del  primer  Landtag  no  se  verificó  hasta  1861.  || 
C.  cap.  de  dist.   y  de  prov.,  Austria-Hungría, 
sit.  al  O.S.O.  de  Viena,  d  orillas  del  Salzach, 
con  f.c.  á  Linz,   Brauuau  y  Munich;  27250  ha- 
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hitantes  (1891).   Arzobispado  y  Liceo,  que  fué 
Univer.sídad;  fab.  de  tcjiílos  de  algodón,  eneros, 
cristales  y  alfáreiía.  El  río  la  divide  en  dos  par- 
tes; la  de  la  orilla  izq.  limitada  ]ior  las  alt.  de 
la   fortaleza  y  del  Mbiichsberg,  niientros  que  el 
arrabal  de  la  orilla  dra.  se  apoya  en  el  Cajaizi- 
nerberg.    Las  dos  jjartes  están  unidas  por  tres 
puentes.  Frecuentes  incendios  han  destruido  la 
mayor  parte  de  los  edificios  antiguos.  Todas  las 
construcciones  de  alguna  importancia  datan  de 
los  siglos  XVII  y  xviii,  y  .se  deben  á  los  prínci- 
pes-obis]ios.    Las  casas  con   tejados  planos,   lin 
edificios  de  mármol,  las  numerosas  fuentes,  re- 
cuerdan á  Italia.   El  centro  de  la  e.  antigua,  en 
la  orilla  izq.,  es  la  plaza  de  la  Residencia,  dnu. 
de  está  el  pal.acio,  hermoso  edificio  de  1592.  f'ii- 
frente  se  ve  el  Neubau,  que  es  el  palacio  del  i:. 
bienio,  y  cominende  además  la  Ca-sa-Corrcos  y  rl 
Telégrafo.  Al  S.  de  la  plaza  la  catedral,  eonstni.- 
da  en  1014  á  1628,  imita  á  San  Pedro  de  Roinn ; 
delante  del  pórtico  está  la  columna  de  la  Viri;.ii, 
y  en  el  centrode  la  jilaza  la  fuente  llamada  Ib  I 
brunnen,  de  14  m.  de  alt.,  y  de  tres  cuei'pos,  iii\  i 
base  la  furman  cuatro  hipopótamos,  de  nn  tr<    o 
de  mármol  cada  uno,  así  como  el  Atlas,  que  c.vUi 
encima;  la  ]iarte  alta  es  nn  tritón  que  vierte  el 
agua  con  un  cuerno  de  más  de  2  m.  óO  centíme- 
tros.  Inmediata  se  halla  la  plaza  de  Mozait  con 
una  estatua  de  éste  en  bronce,  erigida  en   ]S  IJ. 
La  ca.sa  de  Mozart  está  en  Getreidestz,  núni.   7, 
casi  frente  al  palacio  de  la  Corona.  La  habita- 
ción en  que  nació  ha  sido  transformada  en  Mu- 
seo Mozart,  con  muchos  recuerdos  del  gran  com- 
po.sitor.  Al  S.  de  la  catedral,  en  la  plaza  del  Ca- 
pítulo, está  el  Palacio  Episcopal,  y  muy  cerca  el 
cementerio  de  San  Pedro  con  nichos  tall.ado.s  cu 
la  roca  y  capillas  antiquísimas.   En  medio   la 
iglesia  de  Santa  Margarita,  de  estilo  ojival,  con 
piedras  tumulares  del  siglo  XV.  En  la  última  ga- 
lería yacen  las  cenizas  de!  compositor  Haydii. 
San  Pedro,  iglesia  adyacente  al  cementerio,  con- 
tiene antiguos  monumentos,   entre  otros  el  de 
San  Ruperto.    El  convento  de  San  Pedro  posee 
rica  biblioteca  con  incunables,  antiguos  nianus- 
crito.s,   un  tesoro  muy  curioso  y  ricos  archivo-;. 
La  iglesia  de  los   Franciscanos,  del  siglo  xiii, 
tiene  pórtico  romano  y  bonita  torre,  reedificada 
en  1866.  Su  interior  es  de  estilo  de  transición, 
pero  con  ])ai  tes  más  modernas  del  estilo  churri- 
gueresco, y  nn  coro  hexagonal  muy  extraño  de 
fines  del  siglo  xv.  Las  antiguas  caballerizas  de 
los  ]iríncipes-obispos  son  hoy  cuartel  de  caballe- 
ría. El  picadero  de  verano  es  un  anfiteatro  cons- 
truid.') en   las  rocas  del   Mccnchsherg,  con   tres 
filas  de  galerías.  Cerca  se  abre  la  puerta  llamada 
Neuthor,  que  da  paso  á  la  bóveda  ó  subterráneo 
que  bajo  el  Mtt'uclisberg  une  la  c.  con  la  llanura 
exterior.  En  su  extremo  del  lado  de  la  c.  se  halla 
el  medallón  del  arzobispo  Sigismundo,  al  cual  se 
debe  esta  puerta.   En  el  otro  extremo  hay  una 
estatua  en  mármol  de  San  Sigismundo,  de  Sino- 
tros  de  alt.  Muy  extraña  y  digna  de  citarse  es  la 
calle  llamada  Gstouttengas.se,  cuyas  casas  están 
adosadas  á  la  montaña  como  nidos  de  golondri- 
nas. Mencionaremos  también  el  Museo  Caroüno- 
^iuguslemn ,  que  compremlc  antigüedades  celtas 
y  romanas,  medallas  y  monedas  del  país,  instru- 
mentos de  música,   trajes  del  siglo  xvill,   ar- 
mas, etc.  Tiene  también  una  ca|iilla  y  una  sa- 
cristía de  estilo  romano,  una  .sala-comedor  del 
siglo  XVI,  y  habitaciones  de  éste  y  el  xvil,  una 
cocina  de  la  Edad  Media,   etc.  Domina  la  c.  la 
fortaleza  llamada  Hoheu-Salzburg,  á  l.'O  ni.  so- 
lirc  la  plaza  del  (xipítulo,  en  la  extremidad  S.E. 
del  Mrcnchsberg.  Desde  ella,  y  sobre  todo  desdo 
la  Foller-Tliui  n,  se  abarca  nn  panorama  como  no 
se  ve  en  ningún  otro  sitio.   Esta  fortaleza  data 
del  siglo  IX,  pero  ha  sido  modificada  y  agranda- 
da en  diferentes  épocas.  La  capilla  de  San  Jorge, 
en  el  patio,  es  de  1502,  y  contiene  estatuas  de 
los  Apóstoles,  de  mármol  rojo.  El  Ma?nchsbergy 
la  torre  Achleitner  ofrecen   también   hermosas 
vistas.  El  camino  más  corto  déla  c.  al  Mcenchs- 
berg  pasa  junto  las  Caballerizas  y  sube  por  una 
escalera  de  283  peldaños.  El  contrafuerte  de  la 
montaña  al  E.  de  la  fortaleza  es  el  Nonnberg, 
con  un  convento  de  monjas,  cuya  iglesia  es  gó- 
tica, tiene  buen  altar  y  cripta  con  columnas  muy 
notables.  En  el  campanario  hay  antiguas  ]iiutn- 
ras  murales,  acaso  de  la  época  de  Enriquec/.S'nji- 
to.    En  la  orilla  dra.  del  Salzach,  en  el  Platzal, 
estala  casa  que  haliitó  el  célebre  naturalista  Pa- 
racelso  de  Hohenheini.  Citaremos  además  el  cas- 
tillo 3'  jardín  de  Mirabell,  y  el  bonito  parque  de 
la  c.  ó  Stadatpark  con  elegante  Curhaus,  donde 
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se  dan  concieitos  en  verano.  En  la  orilla  dra.  del 
río  empieza  la  subida  del  Caimzinerlierg,  a  unos 
200  pasos  del  puente  principal;  tiene  250  pelda- 
fios  Uasta  el  convento.  A  la  izq.  .se  halla  la  casi- 
ta de  Mozart.  Curioso  es  también  el  jialacio 
y  parque  de  Aigen,  que  pertenece  al  ¡iríncipe 
Si-lnvarzenberg,  á  una  hora  al  S. E.  de  Salzbur- 
fjo,  y  es  muy  curioso.  Finalmente,  más  lejos  se 
alza  el  castillo  imperial  de  Hcllbrunn,  á  una 
hora  al  S.,  con  jardines  y  surtidores. 

Salzburt;o,  la  .Invavia  de  los  romanos,  c.  de  la 
antiííua  Núrica  Riljercña,  fué  destruida  por  Ati- 
la  en  44S,  y  reedilicada  áinincipios  del  siglo  vni 
|i(ir  los  duques  de  liaviera,  á  instancias  de  San 
lluperto,  su  |jrimer  obispo.  Engrandecióse  ¡«on- 
tü,  (■onvirli'iso  en  arzobispado  á  fines  del  citado 
siglo,  y  en  olla  Garlomagno,  eu  803,  conl'ereneió 
con  los  embajadores  de  Nicéloro  I.  Los  arzobis- 
pos de  Salzburgo  fueron  primados  de  Germania 
y  príncipes  del  Imperio  desde  1278. 

SALZE:  Giiog.  Dos  entidades  de  población  en 
el  círculo  de  Kalbe,  regencia  de  Magdeb\irgo, 
prov.  de  Sajonia,  Prusi.a,  á  saber:  Gross-Salze, 
cerca  de  la  orilla  izq.  del  Elba,  con  4000  habi- 
tunles  y  establecimiento  ile  baños  salinos  titu- 
lados de  Elmen;  y  Alt-Salze,  aldea  de  1500  ha- 
bitantes, sit.  al  S.O.  del  anterior,  también  con 
aiíuas  sa'in:is  y  una  mina  de  sal  gema. 

SALZHEMMENDORF:  Geo(J.  Muniuip.  del  cír- 
culo de  Hamcln,  ])rov.  y  regencia  de  Hannover, 
Alem;inia;  1100  habits.  Sit.  al  E.S.  E.  de  Ha- 
meln,  á  orillas  del  Saale.  Manantiales  salinos, 
con  balneario. 

SALZIGER:  Gcog.  Lago  de  la  prov.  de  Sajonia, 
regencia  de  Mersebnrgo,  Alemania,  sit.  15  kiló- 
metros al  O.  de  Halle,  á  89  m.  de  alt. ;  mide 
6  i  kms.  de  long.  por  2  de  anchura.  Por  el  O. 
recibe  el  riachuelo  de  Erdeborn  y  por  el  S.  el 
AVeida,  y  vierte  el  soliraute,  por  el  N.E. ,  en  el 
Saale,  por  el  Salza.  Sus  aguas  son  saladas. 

SALZKAMMERGUT:  Gco(i .  Territorio  de  la 
Austria  Alta,  al  S.,  eu  el  valle  superior  del 
Traun,  afl.  poi  la  dra.  del  Danubio;  660  kiló- 
metros cuadrados  y  unos  20000  habits.  Hállase 
comprendido  entre  la  Estiria  y  la  prov.  de  Salz- 
burgo, forma  ¡larte  del  dist.  de  Gnuiiiden,  en  el 
círculo  de  Hausruck,yrodéanlemontañas calizas, 
cutre  la  que  descuella  el  Dachstein,  de  2996  me- 
tros de  alt.  Estos  montes,  muy  escarpados  en  la 
parte  que  corresponde  al  valle  del  Enns,  des- 
cienden suavemente  al  N. ,  formando  pintores- 
cos val'es  sembrados  de  pequeños  y  relativamen- 
te ¡irofuudos  lagos.  Todos  los  valles  confluyen  en 
Isclil,  centro  del  territorio  de  que  se  habla.  Los 
lagos  principales  son  el  Kamcr  See  ó  Atter  Scc 
y  el  Traun  See  en  el  límite  N.,  al  O.  y  al  centro, 
y  nuis  al  E.,  en  la  vertiente  N".  de  los  Toilte  Gc- 
birge,  las  lagunas  Oli'en  y  Alm,  fuente  .septen- 
tiional  del  Traun  y  al  pie  meridional  de  los 
mismos  montes;  además  los  lagos  de  Sankt- 
AVolfgang,  Hallstadt,  Aussee  y  Gosau.  Es  país 
luuy  rico  en  salinas:  los  establecimientos  de 
Ebt'iissee,  de  Lschl  y  de  Hallstadt  producen  más 
de  80000  toneladas  al  año.  Como  es  una  de  las 
regiones  más  .sanas  y  pintorescas  de  esta  ]iavte 
del  Imperio  austro-húngaro,  son  nuichos  los  via- 
jeros ó  turistas  que  lo  vi.sitan  y  residen  en  él  du- 
rante el  verano. 

SALZMANIA  (de  Sahmann.  i:.  pr. ):  f.  Bol. 
Género  de  plantas  ( Siihmannia)  perteneciente 
á  la  familia  de  las  Rubiáceas,  trilju  de  las  psieo- 
trié.as,  cuyas  especies  habitan  en  el  Brasil,  y  son 
plantas  fruticosas  muy  ramilicadas,  con  las  ra- 
mas más  jóvenes  casi  tetragonales  y  las  demás 
cilindricas;  las  hojas  opuestas,  aovadas,  corta- 
mente ¡lecioladas,  muy  brillantes  por  el  haz,  ca.si 
glutinosas,  y  las  estípulas  ti'uncadas  y  muy  cur- 
tas, opviestas  á  los  pedúnculos  axibires,  y  éstos 
terminados  (lor  cabezuelas  apretadas,  con  10ál2 
llores  provistas  en  la  base  de  un  involucro  for- 
mado por  dos  ó  cuatro  brácteas  foliáceas;  cáliz 
con  el  tubo  soldado  con  el  ovario,  y  el  lindio su- 
pero, cupulifornic,  muy  obtusamente  dividido  en 
cuatro  lóbulos  ó  ilientes;  corola  supera,  con  el 
tubo  corto,  y  el  limbo  cuadrilobulado  con  los 
lóbulo.s  oblongos;  cuatro  estambres  insertos  en  la 
garganta  de  la  corola,  con  los  filamentos  muy 
cortos,  y  las  anteras  lineales  y  alargadas;  ova- 
rio bilocular,  con  estilo  entero;  ol  fruto  es  una 
baya  ]iooo  jugo.sa,  coronada  por  el  liudio  del  cá- 
liz, uniloeular  por  aborto  de  uno  de  los  carpelos, 
c:)mi)rimida,  oval  y  monosperma;  semilla  com- 
primiila. 
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8ALZUFLEN:  GeoijA'.  liel  [iriiicipailode  Lip|>e, 
Aleujania;  4000  habits.  Sit,  al  N.N.O.  de  Det- 
)nold,  en  la  eonll.  del  Salza  con  el  Werrc,  en  el 
f.  c.  de  Herford  á  Detmold.  Baños  de  aguas  sa- 
linas, y  asilo  de  niños  escrofulosos. 

SALZUNGEN:  Gevy.  C.  del  círculo  de  Meinin- 
gen,  ducado  de  Sajonia  Meinlngen,  Alemania; 
4000  habits.  Sit.  al  N.N.O.  de  Meiningen,  en 
la  orilla  izq.  del  Werrc,  en  el  f.  c.  de  Eisenacli 
á  Meiningen.  Cultivo  de  hortalizas.  Salinas  con 
balneario.  Fundiciones  de  hierro  y  fab.  de  cer- 
veza. Centro  del  comercio  de  la  sal  en  Turingia. 
Los  yacimientosde  sal  gema  se  encuentran  á  una 
profundidad  de  120  á  150  ni. 

SALZWEDEL:  Geocj.  C.  cap.  de  círculo,  regen- 
cia (le  .Magileburgo,  prov.  do  Sajonia,  Aleniania; 
9000  habits.  Sil.  al  N.N.O.  de  Magdeburgo,  en 
la  coiifi.  del  Dunmie  con  el  Jeetze,  en  el  f.  c.  de 
Ulzeu  á  Stendal.  Cultivo  de  lúpulo;  fab.  dételas 
adamascadas  y  géneros  estampados;  fab.  de  pro- 
ductos químico.s,  agujas,  géneros  de  puuto;cons- 
trucción  de  muebles  y  de  máquinas  agrícolas,  y 
refinerías  de  azúcar.  Castillo  restaurado  recien- 
temente, que  data  de  tiempos  de  Carlomagno. 
Fué  la  cap.  del  Altmark. 

SALLACAFO:  f.  Bol.  Nombre  vulgar  emplea- 
da en  las  islas  Fili|>inas  para  designar  una  plan- 
ta i'Crtcnecicnte  á  la  familia  de  las  Borragínca.s, 
}'  :i  la  que  los  botánicos  conocen  con  el  nombre 
sistemático  de  ToHrneforlia  liirsulissimn  L. 

SALLANCHES:  Geoij.  Cantón  del  dist.  de  Bon- 
neville,  dep.  de  la  Alta  Saboya,  Francia;  9 mu- 
nicipios y  9  000  habits. 

SALLAR:  a.  prov.  Asi.  y  Said.  Sachak. 

SALLE  (La):  Oeo(j.  Cantón  del  di.st.  del  Vi- 
gán.  deii.  del  Gard,  Francia;  9  municips.  y  5  500 
habits. 

SALLENT:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  al  que  están 
agregados  varios  caseríos  y  alquerías,  p.  j.  de 
llanre.fa,  prov.  de  Barcelona,  dióc.  de  Vich; 
y  700  habits.  Sit.  en  el  f.  c.  de  Manresa  á  Ber- 
g:i  por  Olván,  entre  las  estaciones  de  Sampedor 
y  Balsareny,  á  la  izq.  del  río  Llobregat.  Terre- 
no montuoso;  cereales,  vino,  aceite,  hortalizas  y 
legumbres;  fab.  do  tejidos  de  algodón.  ¡I  V.  con 
ayunt.,  p.  j.  y  dióc.  de  Jaca,  prov.  de  Huesca; 
IJ53  habits.  Sit.  cerca  de  Pantloosa  y  de  Fran- 
cia. Teneno  montuoso,  por  el  que  corren  las 
aguas  de  los  ríos  Gallego  y  Agualimi>ia;  cente- 
no, cebada  y  patatas.  Aduana  terrestre  de  pri- 
mera clase. 

SALLES-COIVITAUX  :  Gcog.  V.  S.\1.LKS-I.A- 
SovnrK. 

-  Sali.ks-Cl'kán:  Gcoff.  Cantón  del  dist.  de 
Millau,  dep.  del  Aveyrón,  Francia;  3  munici- 
pios y  5  000  habits. 

-SAI.LIÍS    I,.4    SOUUCE     ó    SaI.I.K.S    Co.MTAf.X: 

Gfoy.  Aldea  del  cantón  de  Maicillac,  dist.  de 
Kodez,  dep.  del  Aveyrón,  Francia,  sit.  en  el  fe- 
rrocarril de  Capdenac  á  Rodez.  Minas  de  hulla 
y  hierro.  Fábs.  de  ¡laños,  é  hilados  delana  y  gé- 
neros de  punto.  Es  uno  de  los  lugaies  más  pin- 
torescos de  Francia,  pues  se  halla  en  un  gran 
circo  del  Causse  de  Roflez,  con  altos  acantila- 
dos, torrentes  y  cascadas,  cavernas,  etc. 

-  SALi.Ks  svii  L'Hl-;i:s:  Geog.  Cantón  del  dis- 
trito de  C'astelnaudary,  dep.  del  Aiule,  Francia; 
14  municips.  y  4  500  habits. 

SALLIQUE:  Grog.  Dist.  y  ]meblo  de  la  prov.  de 
.laén,  dep.  de  Cajamarca,  Perú;  720  habits. 

SALLO  (Dionisio  de):  Biog.  Literato  fran- 
cés. N.  en  París  en  1626.  M.  en  la  nii.sma  capi- 
tal en  1669.  Terminados  sus  estudios  de  Dere- 
cho, sucedió  á  su  padre  en  el  Parlamento.  Sus 
aficiones  literarias  le  decidieron  á  fundar  un 
periódico  ó  levista  semanal  consagrado  exclusi- 
vamente á  las  Letras,  y  en  1665  apai'eció  el 
.Tournal  des  Savants,  que  por  lo  acerbo  de  su 
crítica  l'né  suprimido.  A  ]iesar  de  esta  desgracia 
Sallo  coiLservó  el  favor  de  Colbert,  que  lo  consul- 
taba, tanto  en  asuntos  literarios,  como  en  cier- 
tas materias  políticas.  Sólo  se  imprimió  do  esto 
escritor  el  tratado  De  lox  nombres  ij  apellidos, 
IHiblieado  en  ol  t.  III  de  la  Colección  de  piezas 
de  Granet,  y  el  tratado  de  Legados  a  latere. 

SAIVIA:  Gcoei.  V.  de  la  (larroquia  de  San  F.u- 
logiü  de  Sania,  cab.  del  ayunt.  do  Langreo, 
ji.  j.  do  Labiana,  prov.  do  Oviedo:  604  habitan- 
tes. Estaciones  en  el  f.  c.  de  Gijón  á  I^aviina  y 
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de  Solo  de  Key  á  Cisñu-Saiita  Ana.  Hdi    . 
blación  de  niucbo  inoviinjeoto  y  «o  el.  s 
los  directores  y  adniinistrodcres  de  ni'j 
ñas  de  esta  región.    V.  Lakcüko.Sas  L- 
y  San  Ei-i,oí;io  df,  í?aiia. 

-Sajía:  G'.wr  i 

Chile.  En  su  ori. 

ya,  y  lo  (oinmi 

Um  Anith:  ¡lasa  ai  .s. 

emboca  en  il  mar  entr' 

Saina.  Esta  es  la  jiroye 

su  nombre,  que  ne  eleva  i  i  i  -■ 

punta  estíi  la  caleta  de  Sama.  Y. 

río,  á  45  kms.  al  E.  de  Tacna, 

de  Sama. 

-  Sama  he  Abajo:  Geog.  Aldea  de  la  pano- 
quiade  Santa  María  de  Solís,  avimt.  dr  ''onc- 
ra,  p.  j.  de  Aviles,  prov.  de  O-, '  '       

-  Sama  de  Ai!I:iba:  Gcog.  A'. 
qnia  de  .Santa  María  de  Solí»,  . 
ra,  p.  j.  de  Aviles,  prov.  de  O. 

SAMA:  Geog.   Puerto  de   la 
tuado  en  lacosta  N.,    prov.  de   - 
el  de  Naranjo  y  lacalcta  del  Tío  l;.i,i.io.  U  un 
largo  cañón  propio  ]iaia  buques  de  12  pies:  pro- 
liindiza  sobre  12  cables,  describi.  n  j.j  iriü  n  lí- 
mente tres  arcos,  uno  al  E.S.  E.  ■ 
y  el  extremo  interioral  S.E.,  a 
¡■arte  á  uno  y  otro  lado  varias  • ! 
ña.i.  Abre  entre  dos  puntas  de 
se  llaman   de  Barlovento  y  •- 
sus  rumbos,  y  forma  bástalas  p  ; 
cadores  y   de   .Marcos  la   que    piit  !■    lliii.irí< 
parte  interior  del   puerto,  cuyo   ancho  no  tiene 
menos  de  un  cable  ilonde  se  estrecha.  La  sonda 
da  36  brazas  en  el  centro   de  la   boca  entre  sus 
dos  puntas,  basta  la  de  Pescadores  y  i!e  Marcos: 
las  sondas   centrales   varían  de  15  á  38  brazas, 
generalmente  entre  fango.  Pa-sadas  dichas  pun- 
tas se  halla  la  parte  media  del   cañón,  que  no 
tiene  ni  un  cable  con  somla  de  24  pies  al  prin- 
cipio y  de  14  al  extremo  meridional,  juesentan- 
do  un  bajo  ¡lequeño  de  conchuela  con  cuatro  bia- 
zas en  la  parte  meilia  y  centr.il.  Después  se  am- 
plía el  cañón  que  forma  el  puerto  y  envía  á  am- 
bos extremos  varias  ensenadas,   cuyo  fondo  es 
de  8  á  6  brazas  en  las  orientales,  y  tiene  15  so- 
bre fango  la  .sonda  del  fondo  del  puerto  jiordon- 
de  desagua  el  río  que  le  da  nombre.   Entran  en 
el   puerto  cuatro  ó  cinco  arrcynelos  y  el  rio  de 
Sama,  que   forma   amplio  estero  navegable  ton 
orillas  muy  cenagosas  (Pezucla,  Dic,  Geog.  de 
Cnha). 

SAMACA:  Gcog.  Elevada  jicña  de  la  cordillera 
oriental  de  los  Andes  colombiano.s,  sit.  en  el  ilc- 
partamcnto  de  Boyará  á  4  SCO  ni.  sobre  el  nivel 
del  mar  y  al  O.  de  Ul)até  (Dic.  Geog.  de  Coloiu- 
biu,  por  J.  EsguerraX  !  Di-st.  de  la  prov.  ilel 
Centro,  dep.  de  Boyacá,  Colombia;  4  850  habi- 
tante.s.  Sit.  en  una  planicie  no  lejos  del  Chorre- 
ra, en  los.V  29'  30  lat.  N.,  y  á  2  569  ni.  sobre 
el  nivel  del  mar.  La  Com]>añía  de  la  Ferrería  de 
Samacá  vendió  al  gobierno  del  Estado  en  junio 
de  1878  los  terrenos,  minas  de  hierro  y  de  car- 
bón, derechos  y  acciones,  edif.,  hornos  y  demás 
objetos  que  le  i>ertenecían,  sit.  en  ese  distrito. 
El  gobierno  se  asoció  á  una  roiii]>añía  norte- 
americana pava  establecer  una  ferrería  en  gi-ande 
escala.  Hay  abundantes  cereales. 

SAMADERA:  t'.  Bo!.  Géucro  de  plantas  perte- 
neciente á  la  lániilia  de  las  Siniarnláccas,  cu- 
yas e.-^iwcics  habitan  en  las  legiones  tropicales 
(le  Asia  y  en  Madagascar,  y  son  plantas  arKi- 
leas  ó  arbustivas, con  las  hojas  altern.as,  («dola- 
das, cnterísimas,  reticuladovenosas  jwr  el  env<  > 
y  grandulosas  en  las  axilas  de  los  nervios  me- 
dios: (ledunculos  axilares  ó  terminales  colgan- 
tes, terminados  en  su  ápice  en  una  uiiiWla  iie 
cinco  ó  m.ás  llores,  con  brácteas  |  equeñas  for- 
mando en  su  Kise  un  involucro,  y  con  l.is  floic- 
giandes,  blanquecinas  por  la  |>arto  exteriory  de 
color  rojo  sanguíneo  por  la  interior  y  bormafro- 
ditas;  cáliz  corto,  dividido  cu  cv:\t;i^  !  ••■inii», 
cada  una  do  la  cnales  pi-e.scnt      "  '      - 

en  la  iwrtc  exterior  de  su  basi  i 

por  cuatro  ó  cinco  pétalos  bipi  - 
largos  que  el  cali;',  empizarrado.-  \  ;o:oi  i.;o>  cii 
la  estivación  y  ca.si  ivitontes  en  la  .mtesis:  ocho 
ó  10  estambres  hijioginos.  más  cortos  que  la  co- 
rola ó  ca.si  iguales,  con  los  lilamcntos  piwislos 
de  escamitas  oorti.s,  (lolosas  |>or  ol  dorso,  .lie-ii.i- 
dos,  y  las  anteras  introi-sas,  biloculaies  y  .-«ova 
das,  iiiscil.'ís  por  encima  del  dois»  y  longiludi- 
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iialinouto  dchis(;entcs;ovttiiuseii  núnievo  Jecua- 
tro  ó  cinco,  inseitos  sobre  un  ginól'oro  corto, 
estrechados  on  la  liase,  luiros,  unilociilaros  y 
caria  lino  con  un  solo  óvulo  anátropo,  col^'autlo 
ilül  iiiiiüO  de  su  ángulo  interior;  estilos  coiiliiiiios, 
con  los  ovarios  libros  on  la  baso  y  soldados  en  la 
liarte  superior  en  uno  solo,  más  largo  mío  los 
pi'talos;  el  fruto  está  formado  por  cuatro  o  cinco 
drupas,  ó  menos  número  por  aborto,  libres,  com- 
¡irimidas,  pom  ¡ir'isis.  fon  la  superficie  rugosa, 
uniloculares  \  n.  ■  n;  i    ;  ,riiiilla,sinvertidas, 

con  la  testa  iiK' II  i  u;  ■  i  i  nlu  iihu'.s  ortótropos, 
sin  albumen,  oui  lu,rijii;L:,!,.iRs  luriiosos  y  con- 
traídos, y  la  raicilla  envuelta  entre  i'stos  y  su- 
pera. 

SAMADERINA  (de  samadera):  f.  (¡lu'tm.  Mate- 
1  ia  amarga  extraída  por  Blume  de  la  corteza  y 
de  los  l'rutos  del  Samadera  indic-t,  árbol  que 
crece  en  la  isla  de  Java.  Para  aislarla  so  agotan 
los  órganos  citados  por  agua,  se  evapora  el  líqui- 
do á  consistencia  de  extracto,  y  se  trata  éste  en 
diferentes  veces  por  pequeñas  cantidades  de  al- 
cohol, que  deja  lasamaderina  insoluble:  como  el 
lirodncto  así  obtenido  no  es  puro  se  la  redisuel- 
vo  en  agua,  se  descolora  por  carbón  animal  y  se 
evapora  la  disolución  filtrada.  Así  se  obtiene  una 
substancia  blanca,  cristalina,  foliácea,  fusible, 
más  soluble  en  agua  que  en  alcohol,  y  cuyas  re- 
acciones son  neutras  á  los  papeles  reactivos;  los 
áci  los  clorhídrico  y  nítrico  la  colorean  de  ama- 
rillo, y  el  ácido  sulfúrico  produce  inmediata- 
mente coloración  roja  violácea,  que  desaparece 
más  tarde  á  la  vez  que  se  depositan  cristales  iri- 
sados en  forma  de  barbas  de  pluma. 

SAMADÚN:  Gco(i.  C.  del  del  dist.  de  Achmún, 
prov.  de  llenufie,  Bajo  Egipto;  5  300  habits.  Si- 
tuada fi  kms.  al  N.N.O.  de  Achmún,  en  la  ori- 
lla izq.  del  Canal  Naiuahiidi. 

SAMAQAN:  Geny.  Caserío  de  la  parroquia  de 
Santa  líulalia  de  Presno,  aynnt.  y  \i.  j.  de  Cas- 
tropol,  prov.  de  Oviedo;  72  habits. 

SÁMAGO:  m.  Parte  inútil,  por  lo  defectuosa, 
que  suelen  tener  algunas  piezas  do  madera  do 
construcción. 

SAMAHIU:  (icog.  Pueblo  cab.  de  mnnicip.  del 
|i;ii't.  de  lliinucnni,  est.  do  Yucatán,  Méjico,  si- 
tuado al  S.E.  de  la  cab.  La  niunici|i.  tiene  2  000 
habits.,  y  comprende  á  este  puelilo  y  .seis  ha- 
ciendas. 

SAMAIL  BEN  FATIM:  Bioy.  Nieto  de  aquel 
Xainir  que  diera  muerte  i,  Husain,  hijo  de  Fáti- 
nia  y  de  Alí  y  nieto  del  profeta.  Su  padre  había 
venido  á  España  huyendo,  y  él,  haliieudo  entra- 
do á  formar  parte  del  ejercito  do  fjuinsarín,  llegó 
á  distinguirse  por  su  valor  y  generosidad  hasta 
el  ¡lunto  do  lograr  ser  uno  de  los  princpales  je- 
fes del  Andalús;  mas  habiéndose  disgustado  de 
él  el  gualí  Abú-1-Jatar,  que  á  nomlire  del  califa 
gobernaba  en  la  península,  como  entrase  un  día 
a  donde  se  hallaba  con  el  ejército,  trató  de  hn- 
niillarle  c  hizo  alarde  de  mando  sobre  él,  y  has- 
ta cuentan  que  fué  insultado  y  abofeteado  jior 
él.  Salió  Samail  lleno  de  cólera  y  jurando  ven- 
garse, y  en  cuanto  llegó  á  su  ca.sa,  mandó  llamar 
á  sus  amigos,  ái|uienes  contó  lo  ocurrido  y  pidió 
.•lyuda.  Pi'ometiérousela  éstos,  y  entonces  Samail 
nombró  á  Tsneba  ben  Saloma  Al  Giadlia  de  los 
Falestín,  ofreciéndole  su  a|ioyo  para  apoderarse 
ilol  gobierno.  Aceptó  Tsneba,  y  con  Samail  y 
sus  secuaces  púsose  en  marcha  para  Córdoba,  y 
antes  do  entrar  en  ella  salió  Abul  .Tatar  á  su  en- 
cuentro; pero  á  jiesar  de  su  valor  fué  derrotado, 
y  cargado  de  cadenas  volvió  á  entrar  en  la  ciu- 
dad de  la  cual  saliera  pocas  horas  antes  en  triun- 
fo. Fué  gualí  Tsneba  dos  años  (126  al  12S  de  la 
Hégira),  al  cabo  de  los  cuales  falleció,  y  á  segui- 
do volvió  á  encenderse  la  guerra  civil,  entre  los 
yemenes,  defensores  de  Abul  Jatar,  y  los  de  Sa- 
mail, que  defendían  á  Modar,  ])irnianecieudo  la 
España  sin  gualí  durante  cuatro  meses,  hasta 
ijue  fué  elegido  Yusuf  ben  Abderramán.  Aplau- 
dió todo  el  pueblo  elección  semejante,  y  los  po- 
cos que  reciliieron  disgusto  con  ello  supo  ganar- 
los á  su  partido  el  gualí  con  iládivas  y  promesas, 
y  siendo  uno  de  los  más  ]irincipales  cutre  los 
uiusnlmanes  Samail,  dióle  Yusuf  el  gobierno  de 
Toledo,  y  el  de  Zaragoza  lo  dio  á  un  hijo  suyo. 
Molestó  mucho  esto  á  Amor  ben  Amrú  ol  Corai- 
xita,  caudillo  de  los  alalidan'es,  y  que  podía  con- 
tarse entre  los  primeros  do  España  por  sus  mu- 
chas riquezas  y  grandes  alianzas,  el  cual  decidió 
perder  a  Yusuf  y  á  Samail,  para  lo  cual  escrilnó 


una  carta  al  califa  de  Damasco  quejándose  del 
gualí,  que  había  iiuesto  toda  su  confianza  en  gen- 
tes que,  como  Samail  y  su  familia,  siempre  se 
había  .señalado  por  su  poco  alecto  y  respeto  al 
califato.  Tuvo  la  suerte  Yusuf  de  interceptar  esta 
caria,  y  á  .seguida  avisó  de  ello  á  Samail  y  á  su 
hijo,  los  cuales  acordaron  asegurar  la  personado 
Amor  lien  Amrú,  y  en  último  resultado  darle 
muerte  para  que  no  pudiese  causarles  daño.  Ha- 
llábase onconces  Samail  en  una  casa  que  tenía 
en  Secunda  (Sigüenza);  y  .sabedor  de  que  Amrú 
con  alguno  de  sus  secuaces  había  de  pa.sar  por 
cerca  de  la  ciudad,  envió  á  varios  de  sus  amigos 
para  que  lo  dieran  muerte.  No  se  atrevieron  á 
tanto  éstos,  por  encontrar  muy  bien  acompañado 
á  Amrú;  poro  comprendiendo  cuánto  interesaba 
á  su  deudo  la  muerte  ó  prisión  de  Amrú,  invitá- 
lonle  á  descan.sar  en  la  ciudad,  seguros  do  ¡loder 
lograr  sus  intentos  en  ella.  Aceptó  Amrú,  que 
no  sospechaba  que  sus  maquinaciones  liulneran 
sido  descubiertas;  pero  cuando  aquella  misma 
noche  quisieron  prenderlo,  pudo  con  su  espada 
.abrirse  [laso  entre  las  gentes  de  Samail,  y,  aun- 
que herido,  librarse  de  ellas.  No  fueron  tan  afor- 
tunados los  que  le  acompañaban,  que  en  su  ma- 
yor parte  quedaron  sin  vida  en  Secunda,  con  lo 
cual  Amrú  gritó  por  todas  partes  venganza,  y 
muy  pronto  reunió  en  torno  suyo  multitud  do 
;ii:il)(  s  Vi  iii.iilíes  y  calitauíos,  con  los  cuales  par- 
li>i  lii'i.i  /ii  igoza  decidido  á  tomar  la  ciudad  y 
ai  aliai-  cnii  Simail  hijo,  y  todos  sus  deudos  ijue 
con  él  estaban.  Fué  avisado  de  ello  Samail,  y 
con  toda  su  gente,  que  componía  un  lucidísimo 
cuerpo  de  caballería,  partió  contra  Amrú;  pero 
éste  no  le  presentó  batalla  en  un  ll.auo  donde  con 
sus  peones  poco  daño  podría  haberle  causado, 
sino  que  excu.só  la  pelea  hasta  encontrarse  en 
país  montañoso,  donde  toda  la  ventaja  era  délas 
gentes  de  á  pie.  Deseoso  Samail  deterniinar  con 
su  contrario,  no  le  detuvo  la  desventaja  que  las 
desigualdades  del  terreno  le  daban  con  respecto 
al  enemigo,  y  atacó  á  Amrú;  pero  bien  pronto,  co- 
nocido suycrro,  tomógriipas,  y  aunque  con  gran- 
des pérdidas  pudo  llegar  á  Zaragoza,  donde  se 
encerró  con  su  hijo.  Cercaron  á  seguida  la  ciudad 
los  alabdaríes  con  grandes  esiierauzas  de  tomar- 
la; pero  Samail  la  defendió  con  tanta  inteligen- 
cia, que  hubieron  de  comprender  que,  .si  no  les 
ayudaba  el  hambre,  poco  ó  nada  podrían  conse- 
guir. Ilalláb.ause  efectivamente  muy  desprovis- 
tos de  iirovisiones  los  zaragozanos,  y  Samail  de- 
cidió abandonar  la  ciudad  on  busca  de  recursos 
de  todas  clases,  compiendiendo  que,  de  no  hacer- 
lo, tardo  ó  temprano  había  de  rendirse.  Abriéii- 
do^e  paso  entre  los  sitiadores,  marchó  á  Toledo; 
mas  antes  de  que  pudiese  allegar  recursos  llega- 
ron los  de  Zaragoza  á  tal  exlreuiidad,  que  su  go- 
bernador y  todos  sus  parientes  decidieron  aban- 
donarla al  enemigo,  y  aprovechando  la  ob.scuri- 
dad  de  la  noche  salieron  de  ella  y  á  buen  paso 
se  alejaron  de  sus  murallas.  Aumentó  ol  presti- 
gio de  Amer  ben  Amrú  con  la  toma  de  Zaragoza 
por  modo  tal,  que  el  mismo  Yusuf  temió  ]ior  su 
gobierno  y  se  unió  con  Samail  para  jielear  contra 
Amrú,  el  cual  á  la  postre  vino  á  parar  en  sus 
manos.  Tuvieron  en  esto  noticia  los  dos  aliados 
de  que  un  hijo  del  calila  Hixem,  llamado  Abde- 
rrannin  ben  Moagiiia,  pasaría  el  mar  con  objeto 
de  gobernar  el  Andalús,  y  al  punto  aprestáronse 
á  pelear  con  él ;  pero  la  gente  africana  que  auxi- 
liaba á  Abderramán,  unida  á  los  caballeros  an- 
daluces descontentos,  hicieron  tales  destrnzosen 
sus  ejércitos  unidos  en  la  batalla  de  Muzara  (138 
de  la  Hégira,  75.5),  que  si  ambos  salvaron  la  vi- 
da debiéronlo  exclusivamente  á  la  velocidad  de 
sus  caballos.  Después  de  este  suceso  volvieron 
Samail  y  Yusuf  á  la  palestra;  poro  vencidos  nue- 
vamente, determinaron  deiionor  las  armas  3'  en- 
trar al  servicio  de  Abderramán,  que  á  seguida 
envió  á  Samail  al  Norte  de  España  para  arreglar 
ciertas  desavenencias  que  se  habían  suscitado  en- 
tre los  caudillos  de  la  frontera  de  Afraile.  Cum- 
¡ilió  fielmente  Samail  su  cometido;  pero  luese  te- 
mor de  su  genio  astuto  y  ambicioso,  ó  por  ca- 
lumnias de  sus  muchos  enemigos,  Abderramán 
deci  ió  su  muerte,  ¡lara  lo  cual  le  hizo  prender 
por  ol  caudillo  Bedr,  y,  encerrado  en  una  torre 
de  Toledo,  le  mandó  quitar  la  vida  (142  do  la 
Hégira). 

SAMAIPATA:  Geoij.  Pueblo  cap.  de  la  2."  sec- 
ción de  la  |irov.  de  Vallcgrande,  dep.  de  Santa 
Cruz,  Bolivia.  La  sección  com prende  los  canto- 
nes de  Saniaiiiata  y  Pampagiamle  y  los  vicecan- 
loues  de  Quirusilhis,  Mairana  y  Matará, 


SAMA 

SAMAKOV  ó  SAMOKOV;  (leui).  C.  cap.  de  ain- 
tiin,  dist.  de  Solía,  yiincip.ado  de  Bulgaria;  H  000 
habits.  Sit.  al  S.S.  IC.  de  So.'ía,  á  orillas  del  Is- 
kcr,  en  un  llano  y  al  N.  del  Kilo-Dagh,  á  1)31 
m.  de  alt.  Minas  de  hierro;  cultivo  de  trigo  y 
buenos  pastos.  Centro  de  nn  antiguo  comercij 
en  iiianLecas  y  quesos,  y  centro  también  ile  la 
industria  siderúrgica  de  la  región,  hoy  decaden- 
te, poio  que  alcanzó  gran  desarrollo  en  otro 
tiempo. 

SAMAL:  Geo;i.  Isla  adyacente  á  la  costa  S.  de 
Mindanao,  Filijiinas,  sit.  en  la  parte  N.O.  del 
seno  de  Dávao;  tiene  78  kms.  de  perímetro,  co- 
rrespondiendo á  su  parte  más  larga,  que  es  la 
del  N.O.  á  S.E.,  35  kms.,  y  20  á  su  mayor  aii- 
chura.  Hacia  su  cali.  N.  hay  una  montaña  de 
extensa  base  con  unos  250  m.  de  alt.,  escaloiián- 
dose  hasta  el  S.  de  la  isla  Colinas,  más  [icquc- 
ña,  algunas  de  las  cuales  despiden  estribos  que 
en  suave  declive  vienen  á  morir  al  mar  y  cuyas 
planicies  son  excelentes  tierras  para  el  cultivo. 
La  costa  en  parte  es  de  escasos  arenales  y  mon- 
tículos ó  bos(|ues  bajos  que  son  practicables,  y 
otros  lugares  de  ella  con  grandes  rocas  que  for- 
man sobrepuestas  hondas  quebradas  donde  no 
se  puede  abordar.  Abunda  en  ricas  madcias.  Es 
en  general  tierra  muy  fértil,  y  da,  aunque  cu 
muy  escasa  cantidad,  un  excelente  cacao,  que  á 
mayor  aliundamiento  de  plantío  hará  su  más  ri- 
ca exportación.  Los  naturales  son  de  carácter 
bondailoso  y  alectos  al  gobierno  como  ninguna 
otra  raza  del  seno.  Ayudaron  áOyangiiren  en  la 
conquista  de  Dávao,  y  espontáneamente  pagan 
una  reduciila  contribución.  Habitan  los  valles 
y  laderas  de  las  montañas  de  algún  tiempo  acá, 
pues  anteriormente  tenían  pueblos  en  las  pla- 
yas, y  surten  de  embarcaciones  menores,  sal,  ca- 
motes y  gallinas  á  casi  todas  las  razas  que  pue- 
blan esta  \nvti>  Axí  \a.  \s\i\  ( JJcrrolero  del  Archi- 
pié/ago  Fi/ipinoJ.  ||  Pueblo  de  la  prov.  de  lia- 
taáu,  isla  de  Lnzón,  Filipinas:  4878  habits.  Si- 
tuado á  la  izq.  de  nn  río  de  igual  nombre,  en 
terreno  llaun,  próximo  á  la  playa  occidental  de 
la  bahía  de  Manila. 

SÁMALA:  Geog.  Río  de  Guatemala,  en  los  de- 
partamentos do  Quezaltenango  y  Retalhnleu.  Le 
forman  dos  corrientes  que  nacen  una  al  pie  de 
la  cuesta  de  la  Loja  y  otra  en  el  pueblo  de  Cijo- 
lá;  pasa  1  or  Sigüilá,  y  corriendo  hacia  el  S.  sigue 
entre  el  volcán  de  Santa  María  y  el  cerro  do  Zu- 
nil,  entra  on  el  deji.  de  Retalhnleu  y  va  á  des- 
embocar en  el  Pacílico  cerca  del  embarcadero 
de  San  Luis. 

SAMALANGA:  Geo;/.  Volcán  de  la  dista  N.  de 
Sumatra,  Gran  Arcliip.  Asiático,  Indias  holan- 
desas, sit.  en  la  gran  cordillera  llamada  tam- 
bién de  Samalanga,  que  .se  alza  á  unos  20  kiló- 
metros de  la  costa.  Alt.  1200  m. 

SAMALAR:  Gcoff.  Arrabal  del  ayunt.,  p.  j.  y 
prov.  de  Logroño;  837  habits. 

SAMALEA:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Pedro  de  Sevares,  ayunt.  de  Pilona,  p.  j.  de  In- 
fiesto,  prov.  de  Oviedo;  73  habits. 

SAMAMBAYA:  f.  Bol.  Nombre  vulgar  ameri- 
cano de  una  planta  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Polipodiáceas,  y  conocida  entro  los  botánicos 
bajo  la  denominación  sistemática  de  Merlensia 
dichotoma  Sw. 

SAMÁN:  m.  Árbol  americano  muy  corpulento 
y  robusto,  parecido  al  cedro  del  Líbano. 

-  Sam.^n:  Geocj.  Dist.  de  la  prov.  de  Asáuga- 
ro,  dep.  de  Puno,  Perú;  4120  habits.  II  Pueblo 
ca]!.  del  dist.  de  su  nombre,  prov.  de  Asángaro, 
de|i.  de  Puno,  Perú,  sit.  al  S.  de  Asángaro,  cer- 
ca de  la  orilla  dra.  del  río  Caminaca. 

SAMANÁ:  Geog.  Bahía,  jionínsnla  y  cabo  cu 
la  costa  N.lí.  de  la  isla  y  República  de  Santo 
Domingo,  Antillas  Mayores.  Desde  el  Cabo  Ra- 
fael ó  San  Rafael  coi  re  la  costa  al  O.  y  forma 
espaciosa  bahía,  resguardada  al  N.O.  por  la  pe- 
nínsula do  Samaiiá,  do  la  que  el  cabo  del  mismo 
nombre,  su  extremidad  más  oriental,  se  halla  á 
7  leguas  al  N.O.  del  Cabo  Rafael.  Dicha  bahía, 
que  contiene  diversos  fondeaderos,  se  interna  70 
kms.  de  E.  á  O.  con  20  de  ancho,  y  está  casi  ce- 
rrada por  un  gran  arrecife  que  saliendo  de  su 
costado  meridional  y  de  las  inmediaciones  de  la 
punta  do  Icacos,  sil.  á  3  leguas  al  O.  del  Cabo 
de  Rafael,  después  de  formar  varios  canalizos, 
se  extiende  al  N.  en  términos  que  sólo  deja  un 
(■anal  de  una  milla  de  ancho  entro  la  costa  do 
dicha  península  y  la  cabeza  septentrional  de  él, 
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'|in'  está  marcada  por  lus  cayos  Ijcvaiitados,  des- 

!••  los  cuales  se  dirige  al  S.O.  con  una  ligera 

II  va  á  terminar  en  la  puntadel  Capitán,  extre- 

liad  occidental  del  puerto  de  los  Colorados, 

I.  á  6  leguas  al  O.  de  la  punta  de  Icacos,  y  en 

I  interior  ofrece  un  cómodo  y  seguro  fondeade- 

ii  II  buques  del  mayor  porte.  La  península  de 

Sunaná  termina  al   E.  en   el  calió  del  mismo 

II   iiilire.  rpie  es  alto  y  tajado  á  pique,  y  al  ípie 

iirii  miólo  se  descubro  como  al  Ñ.O.  de  él  el 

I    lii  I  inMon,  aún   más  elevado  y  barrancoso, 

1 Iiiiiild  entre  ambos  una  costa  muy  poblada 

I-  iirlioleda  con  algunos  islotitos  adyacentes, 
i|ue  por  ser  bastante  sucia  no  ilcbe  atracarse  á 
iiipuos  de  una  legua;  3  millas  al  O.  del  Cabo  de 
Simaná,  entre  la  punta  de  Balandras  y  el  Cabo 
Cabrón,  la  península  tiene  ;i  leguas  largas  de 
amplitud,  que  es  próximamente  su  ancho  medio. 
En  otro  tiempo,  segi'in  parece,  esta  jienínsula 
era  una  isla  separada  de  Santo  Domingo  ¡lor  un 
canal  navegaljie  que  comunicaba  con  la  bahía 
Escocesa  ó  ensenada  de  Matanza,  ol  qne  actual- 
mente está  cegado  del  todo  con  los  mangles.  A 
5  millas  al  S.O.  del  Cabo  Cabrón  termina  la  sie- 
rra en  un  pico  de  .590  m.  de  alt.  Desde  el  Cabo 
.Samaná  la  costa  es  limpia,  peñascosa  y  acantila- 
da, y  corre  8,5  millas  al  S.O.  hasta  la  )iunta  de 
Balanchas,  notable  barranca  roja  situada  al  \i\e 
del  monte  del  Diablo,  que  1  §  milla  tierra  adcu- 
tro  se  eleva  3Í1.5  m.  sobre  el  nivel  del  mur.  Comn 
á  A  milla  al  N.  E.  de  dicha  punta,  en  el  extre- 
mo meridional  de  una  ensenadita  arenosa,  se  ve 
un  frontón  con  tres  grandes  grietas,  y  entre  él  y 
ella,  á  un  cable  de  tierra,  se  halla  el  cayo  del  Re- 
zón ó  Grapín. 

El  Carenero  Chico  es  la  primera  ensenada  que 
ofrece  fondeadero  en  la  costa  de  la  península, 
casi  á  la  entrada  de  la  bahía  de  Samaná;  á  unos 
7  ú  8  kms.  al  O.  se  halla  el  puerto  de  Samaná, 
que  se  extiende  1  '/e  i"''*  'le  E-  ^  O.,  con  V-i 
milla  á  2,5  cables  de  ancho;  presenta  su  costa 
septentrional  compuesta  de  lomas  y  cerros  (pie 
á  corta  dis'aneia  tierra  adentro  se  elevan  á  gran 
altura;  termina  en  su  fondo  en  nn  terreno  bajo 
y  pantanoso,  en  el  cual  al  pie  de  dichas  lomas 
se  levanta  la  población  de  Svnta  Bárbara  defen- 
dida par  dos  fuertes,  uno  á  su  espalda  y  el  otro 
.sobre  nn  monillo  que  la  oc\ilta  cuando  se  está 
al  E.  de  él,  y  tiene  de  8  á  10  m.  de  agua  sobre 
tango.  Es  de  entrada  muy  estrecha,  primero  á 
causa  de  un  gran  arrecife  que  desde  la  ¡uinta 
Escondida  ó  del  Pueblo,  extremidad  meridional 
de  él,  sale  al  E.  con  varios  cayos  encima,  y  lue- 
go por  otros  dos  arrecifes  que  la  costa  septentrio- 
nal despide  hacia  el  S.  á  bastinte  distancia.  De 
los  cayos  que  tiene  encima  el  primer  arrecife,  el 
de  más  afuera  llama  del  Tropezón;  el  segundo  y 
mayor,  del  Carenero;  y  el  tercero  y  más  inme- 
diato á  dicha  punta,  cayo  Escondido.  Los  dos 
últimos  arrecifes  forman  al  E.  del  puerto  dos  en- 
senadas: la  primera  con  la  punta  de  Gomero,  que 
es  la  septentrional  de  la  entrada,  se  llama  de  la 
Aguada  y  ofrece  buen  fondeadero  por  10  m.  de 
agua  sobre  fango;  y  la  segunda  comprendida  en- 
tre ambos,  que  es  muy  estrecha,  tiene  11™,7  de 
agua  ( Derrotero  de  fas  Anlillas).  De  186fl  á  1874 
tuvieron  los  Estados  Unidos  una  estación  naval 
en  la  bahía  de  Samauá. 

-S.\M.iN.\:  Geoei.  Río  de  Colombia.  V.  Nare. 

-  Samasá  ó  Atwood:  fícoíj.  Isla  ó  cayo  del 
An^hip.  de  Bahama,  sit.  á  unas  20  millas  al 
X.N.E.  de  la  punta  N.  E.  del  grupo  de  Crooked, 
V  fuera  de  toda  ordinaria  deirota;se  tiende  unos 
•JO  kms.  de  E.  á  O.  con  3  á  4  de  anchura  media 
y  55  kms.-  de  sup.,  quebrada  y  fragosa,  que 
iiimo  á  3  millas  de  la  extremiilad  occidental  lle- 
u'a  á  tener  30  m.  de  elevación;  presenta  á  la  ban- 
da soiitcntrional  una  costa  casi  recta  de  E.  á  O.  y 
■.;ii  uii.riil  I  ,1..  iirrecife  á  3  cables,  .sobre  la  cual, 
.1  '  '1 1  1  <li-.i  III  ii  del  cantil  y  á  1,5  milla  de  la 
|iiiiil,i  111  n  iriiliil,  que  es  baja,  delgada  y  areno- 
si.  despide  a  2.2  millas  al  O.  un  acantilado arre- 
lil'e,  sumanieute  peligroso  de  noche;  termina  á 
la  banda  meridional  en  una  costa  que.  corriendo 
primero  3  millas  al  E.S.  E.,  luego  forma  dos  en- 
senaditas,  fi-ente  á  las  cuales  arranca  un  arrecife 
eii  seco,  dentro  del  cual  haj-  dos  cayuelos  no  muy 
apartados  de  un  notable  frontón  blanco,  y  des- 
pués iiroloiigida  por  dicho  arrecife  se  dirige  al 
E.N.I';.  en  distancia  de  4  millas  hasta  la  punta 
"viental;  tiene  á  '/j  niilla  al  E.  do  dicha  punta 
"I  iental  un  cayo  de  una  milla  de  largo  de  O.  á 
y.,  y  de  23  m.  de  alto,  á  2  millas  al  E.  del  cual 
hvy  otro  menor  y  más  bajo,  del  que  á  una  milla 
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al  E.  se  encuentra  una  rompiente  aislada  que 
está  sohre  la  cabeza  oriental  del  arrecife  mencio- 
nado, que  sin  interrupción  alguna  viene  desde  en- 
frente de  las  citarlas  ensenaditas;  olrccc  londea- 
ro  por  12  ál3  m.  deagua solire  mcliano  tenede- 
ro, como  á  2  millas  al  .S.  E.  de  la  punta  occiden- 
tal y  á  3  cables  al  S.O.  de  la  playa;  y  aunque 
carece  de  habits.,  no  estii  desprovista  de  buen 
agua  potable,  que  so  encuentra  abriendo  cacim- 
bas ( I  crrolero  de  las  Anii/las).  Algunos  han 
supuesto  que  esta  isla  es  la  Guaiialianí  ó  San 
Salvailor  de  Colón. 

SAMANALA:  Geor/.  Nombre  sán.scrito  del  Pico 
de  Adán,  en  la  isla  de  Ceilán. 

SAMANCO:  Geog.  Bahía  del  Perú,  sit.  en  la 
costa  del  dep.  de  Ancachs,  en  los  9°  15'  30"  de 

lat.  S. 

SAMANDURA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  per- 
teneciente á  la  familia  de  las  Bombáceas,  tribu 
de  las  csterculiáccas,  cuyas  especies  habitan  en 
las  regiones  tropicales  de  Asia,  y  son  plantas 
arbóreas,  con  las  hojas  alternas,  pecioladas, 
oblongas  ó  lanceoladas,  ancha.s,  enterísimas,  cu- 
biertas de  csoamitas  blancas  por  el  envé.s,  con 
las  flores  pequeñas,  dispuestas  en  panojas,  uni- 
sexuales, y  con  los  cálices  cubiertos  de  tomento 
rojo  formado  por  pelos  estiellados;  cáliz  acam- 
panado, quinquedcntado,  con  los  dientes  valva- 
dos  en  la  estivaciém;  corola  nula;  las  llores  mas- 
culinas tienen  un  tubo  e.stamiual  cilindrico,  que 
lleva  en  su  base  de  cinco  á  10  anteras  extrorsas, 
biloculares,  reunidas  en  cabezuela  apretada  y 
con  las  celdas  bivalvas;  las  llores  fcnieniuas  tie- 
nen 10  anteras  estériles,  sentadas  en  el  ápice  do 
un  carpóforo  muy  coito,  y  10  ovarios  uuilocula- 
res  contiguos,  formando  un  verticilo  apretado; 
dos  á  cuatro  óvulos  anátropos  y  horizontales  en 
cada  carpelo;  estilos  cortos,  encorvados  en  el 
ápice,  y  estigmas  sencillos;  el  fruto  está  forma- 
do por  cinco  carpelos  ó  menor  número  ])or  abor- 
to, libres,  leñosocoiiáceos,  con  el  dorso aquillado 
y  ahiilo.  indehiscentes  y  monospermos  porabor- 
to;  semilla  soli  aria,  inserta  por  su  cara  ventral, 
horizontal,  casi  globosa  o  aovada,  con  la  testa 
|iapirácea  y  jugosa  del  ombligo  ancho  y  basilar; 
embrión  ortótropo,  sin  albumen,  con  los  cotile- 
dones muy  gruesos  y  carnosos,  desiguales,  rugo- 
sos y  carnosos,  y  la  raicilla  muy  corta,  obtusa, 
alcanz.ando  al  ombligo,  centípctra,  y  la  plúmula 
difusa. 

SAMANIEGO:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Laguardia,  prov.  de  Álava,  dióc.  de  Vitoria; 
534  habits.  Sit.  en  una  llanura,  cerca  de  la  sie- 
rra de  Toloño  y  de  la  jirov.  de  Logroño,  en  la 
carretera  de  Vitoria  ii  Laguardia.  Cereales,  vi- 
no, aceite  y  hortalizas.  Fué  aldea  de  Laguardia, 
y  el  rey  Carlos  II  le  concedió  privilegio  de  v.  en 
30  de  septiembre  de  166S. 

-  SAMANIEGO:  Gi:og.  Dist.  de  la  prov.  de  Tú- 
querres,  dep.  del  Cauca,  Colombia;  2760  habi- 
tantes. Sit.  en  una  vega  del  río  Pacual,  entre 
cerros,  en  los  1°  17'  lat.  N.  y  á  1510  ni.  solireel 
nivel  del  mar. 

-.SAMANIEGO  (FÉLIX  Mauía):  £iog.  Célebre 
fabulista  esjiañol.  N.  en  Laguardia  (Álava)  á  12 
de  octubre  de  1745.  M.  en  su  pueblo  natal  á  11 
de  agosto  de  1801.  Era  hijo  de  D.  Félix  Sánchez 
Samaniego  y  de  doña  Juana  María  Zabala,  na- 
tural lio  'iolosa  (Guipúzcoa).  Como  hijo  mayor, 
heredó  los  mayorazgos  de  su  casa  y  fué  señor  de 
las  cinco  villas  del  valle  de  Arraya.  Recibió)  de  sus 
padres  la  primera  educación;  estudió  dos  años 
de  Leyesen  Valladolid:  viajó  por  Francia  con 
mucha  utilidad,  y  pasó  después  á  Vergara,  don- 
de adquirió  importantes  conocimientos  con  el 
frecuente  trato  del  conde  de  Peñaflorida  y  del 
niarqui'S  de  Xarros,  sus  parientes,  y  fundadores 
do  la  Sociedad  Vascongada,  la  primera  que  se 
estableció  cu  España,  do  la  cual  fué  Samaniego 
uno  de  los  primeros  socios  do  número,  de.sde  el 
año  de  1765,  en  que  residía  en  laguardia.  Vivió 
después  muchos  años  en  I?ilbao.  por  haber  con- 
traído allí  matrimonio  con  doña  Manuela  Salce- 
do, de  quien  no  tuvo  sucesión.  Como  socio  de 
número,  concurría  á  todas  las  juntas  generales 
que  todos  los  años  celebraba  la  sociedail  alter- 
nativamente en  Vitoria,  Vergara  y  Bilbao,  ame- 
nizando con  su  agradable  y  chistosa  conversa- 
ción aquellas  concurrencias.  Residió  también 
algunas  tempiuadasen  el  Seminario  de  Vergara, 
como  presidente  de  turno  entre  los  socios  de  nú- 
mero, V  entonces  fué  cuando  comenzó»  ó  csímíHív 


su»  Fiíbnl/u,  acornó 
lo»  niño*.  En  17(í2 
Álava  |>ara   i-v.ri. 
mayor  im| 
nic-nte,  «in  ' 
y  9U  provir,' 
captarse  de    ul    i> 
conde  de  Floridab 
en  darle  algún  dc- 
constantenicntc.  Lapio.i.. 
80,  una  vajilla  rlc  plata,  i  , 
les,  por  no  haber  ad mil iO 
y  haber  hecho  en-  ¡ 
res  le  hizo  rehusar  • 
pieza  en  señal  de 
ele  su  tío,  el  conde  '!<•  I'í  iViÜ   i; 
Fiibulas  para  instrucción  de  los 
aprovechándose  de  nn  viaje  que  1 
acompañando  a  la  marquesa  de  ■- 
cuñada,  las  imprimió  allí  en   17 
guíente  iiresentó  en  las  Juntas  df 
tomo  III,  que  .se  ini|iriniió  en   M 
Entretanto  publicó  Iriarte  sus  .- 
rins;  habíanse  indispuesto  los  do-, 
imprimió  nn  anónimo  con  el   título  'le  '  '     ,   "■ 
cwnes  sobre  las  Fdbula.t  ¡tUrarins,  y  otros  fo'le- 
tos  contra  Iriarte;  la  parodia  de  su  Guzíiidn:  las 
Memnrias  de  Cosque  Ltainiauy  contra  el  prólogo 
del  Teatro  de  Huerta,  etc.  Poco  cuidadoso  de  su 
fama  literaria,  miraba  con  indiferencia  y  poco 
aprecio  sai  producciones,  qne  hizo  quemar  en  sn 
última  enfermedad.  Sumamente  aficionado  á  la 
Música,  tocaba  con  mucho  gusto  el  vinlín  vía  vi- 
huela.  Era  graciosísimo  en  su  coiiv  -^      ;  .     :. 
provisaba con  chi.ste  y oportuuida  ! 
más,  entre  otras  cosas  que  han  qu- 
F.l  Desierto  de  iJilbao,  varías  jKie.s,...-  ,j,,. ..,,...  - 
y  no  pocos  cuentos  festivos,  cuyo  desmedido  des- 
enfado no  consiente  darlos  á  la  estampa.  Parece 
que  hubo  algún  tiempo  en  el  que  se  le  acusó 
ante  la  Inquisición,  suponiendo  que  leía  libros 
jirohibidos  y  que  profesaba  las  opiniones  de  los 
filósofos  franceses:  pero  se  agiegaque  logró  salir 
victorioso  de  la  persecución,   iirobando  ante  el 
susceptible  tribunal  su  intachable  ortodoxia.  En 
su  rivalidad  con  Iriarte  no   se  dejó  llevar  de  la 
ira  y  de  la  envidia  qne  deslucen  el  claro  talento 
de  este  último.  Debe  Samaniego  su  inniortaliilad 
á  las  fábulas,  en  las  que.  como  en  tmlas  sus  prn- 
ducciones,    se   mostró  partidario   de  la  escuela 
clásica  francesa.  La  colección  coin|ilet3  constado 
157  fábulas,  de  las  cuales  varias  son  originales 
y  las  restantes  están  tomadas  de  Esopo,  Fedro, 
Lafontaine,  Gay  y  Moore,  pero  debe  notarse  que 
las  originales  cu  nada  desdicen  de  las  de  aque- 
llos insignes   fabulistas,  y  qne  muchas  de  ellas 
quizás  aventajan  á  las  de  éstos  en  la  concisivn, 
en  la  claridad  narrativa,  en  la  lisura  del  estilo, 
en  el  candor  y  amable  filosofía  que  revelan,  y  en 
otras  condiciones  que   les  dan  un  mérito  sobie- 
saliente  y  las  hacen  muy  adecuadas  para  ]a  lec- 
tura de  los  niños.  Escritas  todas  en  estilo  senci- 
llo, gracioso  y  lleno  de  naturalidad,  se  descu- 
bren  en  ellas  el  buen  gusto  y  un  ingenio  tan 
perspicaz  como  espontáneo.  Samaniego,  que  en 
otro  género  cualquieía  hubiera  sido  un  nial  j>0€- 
ta,  alcanzó  en  éste  con  justicia  fama  de  maestro. 
Hasta  los  biógrafos  franceses  reconocen  qne  cu- 
ino fabulista  tiene  el  derecho  de  .ser  casi  iguala- 
do con  Lafontaine.  Cierto  es  qne  se  contagio  del 
prosaísmo  de  Iriarte,  que  sn  versificación  es  con 
frecuencia  harto  humilde,  aunque  siempre  ade- 
cuada al  asunto;  mas  estos  y  otros  defectos  no 
impiden  que  la  versi'icación  sea  siempre  fácil  y 
Huida,  que  adquiera  en  ocasiones  la  armonía  qne 
le  conviene,  y  que  el  nombre  de   Samaniego  se.i 
popularen  España.  Todos  sus  contempor  r  .^s 
aun  el  mismo  Iriarte,   están   hoy  más  .   ;   .  ■    - 
olvidados  y  desatendí  Icvs.  Sedo  él  conserv:.  - 
putaciiin  intacta,  y  ha  conscgni  lo  qne  sus  íi^u 
las.  reimpresas  infinitas  vece*,  corran  en  niani\s 
de  todos,  siendo  al  presente,  desde  lejana  froh.i. 
obligado  libro  de  lectura  en  las  escuelas  'le  pri- 
mera enseñanza.  Por  esto  son   frccnentes  Lís  re- 
impresiones de  dichas  jwiesías.  Merecen,  sin  em- 
bargo, es|>ccial  recuerdo  estas  ediei^-"-    '  ■'  '  ■ 
cii  ivrsrtr(i,<íc/^n»<)  (Madrid,  17,<r 
id.,  1804.8  t.ennn  vol.  en  8."'; 
so  castfilano,  nntin  edición,  ad 
bula  con  una  csMiii/m  ffnn  iMao 
ni  os  en  S.'V  Además  deben  cit 
ditnx  ó  foeo  eoHpi-i  '■'<    '  '    ■-■ 
Félix  M.  de  San 
(jrafía  del  atilor    - 

'\-,;r„re,-/-      Vil,-  i  - 
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í/f  aidores  españoles,  de  Ki\;uleiicini,  en  el  to- 
mo LXI,  reprodujo  todas  las  lábulivs  de  Sama- 
iiiego  y  imblicó  buen  número  de  poesías  varias, 
todo  ello  precedido  de  una  biografía  del  autor 
poi-  MiU-tín  Fernández  de  Navarrete,  y  de  los 
juicios  critic-os  le  Antonio  Gil  de  Zarate,  An- 
tonio Alcalá  Galiano  y  Manuel  José  Quintana 
(pág.  354  á  lOü).  Kuel  mismo  tomo,  elcoleetor, 
Leopoldo  Augusto  de  Cueto,  hizo  un  estudio 
detenido  do  los  poetas  líricos  del  siglo  xvui, 
consigmvudo  allí  su  juicio  sobre  Samaniego  (pá- 
ginas CLI  y  CLII).  El  nombro  do  Samaniego 
ligura  en  el  Catiilogo  de  autoridades  de  la  lengua 
pul)lieado  por  la  Academia  Española. 

SAMANNUD:  Oeo(j.  C.  cap.  de  dist.,  prov.  de 
Garbie,  Bajo  Egipto;  12  000  habits.  Sit.  al  N.  E. 
ílu  Tanta,  en  la  margen  izq.  del  Nilo,  brazo  de 
Damicla,  en  el  f.  c.  de  Tanta  á  Dainieta.  Ba- 
zares importan  tcs.Es  la  antigua  Tebnutir  de  los 
egipcios,  y  la  Sebenytos  de  los  griegos;  fué  ca- 
pital del  nomo  sebenítieo. 

sAmanO:  Geog.  Vallo  de  la  prov.  de  Santan- 
der, en  el  [i.j.  dé  Castrourdiales.  Compréndelas 
aldeas  de  Don  Bergón  y  Don  Gonzalo,  Helguera, 
Hornoás,  Hoz,  Lacenti,  La  Fuente,  Laiseca, 
La.striUas,  Llano,  Llantada,  Monieñe,  Monteale- 
gre.  Moral,  Pandoya,  lírnitli..,  Tino,  Portillo, 
Prado,  Sangas,  Saulil'aiir^  y  S,.],ríi;i,  babiendo 
desa|.arecido  las  de  \'ill.iniiL'va,  l:i  IV  iiilla  y  la 
Quintana.  Conviene  advertir  que  de  estas  aldeas, 
citadas  por  Madoz,  nnichas  no  ligurau  tamiioco 
en  el  nuevo  NomenelíUor  de  la  prov.  de  Santan- 
der, publicado  en  1894  por  el  Instituto  Geográ- 
lico  y  lístadístico.  Sámano,  con  Agüera,  Lusa, 
Mioño,  Ontüu  y  Otañes,  formó  el  ayunt.  de  Sá- 
mano. Hoy  <liehos  lugares  pertenecen  al  ayun- 
tamiento "de  Castrourdiales,  e.xcepto  Agüera, 
que  es  del  ayunt.  de  Reocín.  El  valle  de  Sámano 
es  un  territorio  muy  pintoresco,  y  parte  de  sus 
aldeas  se  hallan  metidas  entre  breñas  y  bosques. 
II  Lugar  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Castrourdiales, 
prov^  de  Santander:  1  005  habits. 

SAMAR:  Geog.  Isla  y  prov.  del  Archipiélago 
Filipino,  sit.  al  S.E.  de  la  parte  extrema  sud- 
uriental  de  la  isla  de  Luzón,  de  la  que  la  separa 
el  Estrecho  de  San  Bernardino.  Hacia  el  o.O. 
se  halla  separada  de  la  isla  de  Leyte  por  el  an- 
gosto Estrecho  de  San  Juanico,  que  corre  de  N. 
á  S.,  comprendido  entre  los  trozos  de  costa  S.O. 
de  Sámai-  y  N.  E.  de  Leyte,  y  los  dos  brazos  de 
mar  llaiiiadcis  Mar  Occidental  de  Samar  el  del 
N.,  y  r.alii  1  'ir  San  Podro  y  San  Pablo  el  del  S. 
El  iMar  ( >ri  i.l.iilal  de  Samar  es  el  saco  que  se 
forma  entre  la  costa  O.  de  la  isla  de  Samar,  la 
costa  N.  de  Leyte  y  la  costa  E.  de  Masbate;  en 
él  se  hallan,  entre  otras  nmchas  islas,  las  lla- 
madas Bilarán,  Parasán,  Buad,  Maripipi,  Cana- 
hahuán,  Libucán,  Mesa,  Silnigay  y  Tagapula. 
Es  una  porción  de  mar  no  bien  reconocido  aún, 
y  que  ofrece  bastantes  peligios  para  los  nave- 
gantes. En  general,  también  las  mismas  costas 
de  Samar  necesitan  nuevos  y  detallados  recono- 
cimientos, sobre  todo  la  contracosta  ó  costa 
oriental,  irregular,  montuosa  y  bordeada  de  pe- 
queñas islas  é  islotes  peñascosos.  La  pi-ov.  de 
Samar,  constituida  por  la  isla  de  este  nombre  y 
unas  peciueñas  islas  adyacentes  á  sus  costas,  en- 
tre las  cuales  figuran  como  más  importantes  las 
llamadas  Balicuatro,  Batag,  Capul,  Dalupiriil  ó 
Pnercos,  Jomonjol  ó  Malhou,  Laguán  ó  Lavang 
ó  Calamutang,  Manicani,  Parasán,  Buad,  Los 
IS'aranjos,  Mesa,  Tagapula  y  Limbanoanayán, 
ocupa  una  sup.  de  13  471  kms.-  con  1S5  386 
habits.,  distribuidos  entre  los  pueblos  do  Ba- 
langiga,  Basey,  Bobón,  Borongán,  Calbayog. 
Calbiga,  Capul,  Catarmáu,  Catbalogán  (que  es 
lacap. ),  Catnliig,  Gándara,  Guiván,  Hernani, 
.liaiiong,  Lagranja,  Lanang,  Laouang,  Laveza- 
res,  Mercedes.  Jlondragón,  Oquendo,  Oras,  Pa- 
bipag,  Pambugán,  Paranas,  Parie,  Pinabacdao, 
i.tninapundán.  Salcedo,  San  Julián,  San  Sebas- 
tián, Santa  Rita,  Sulat,  Tarangán,  Tubig,  Villa 
Real  y  Zuniárraga. 

El  P.  Bnceta,  en  su  Dkxioiuirio,  dice  que  esta 
isla,  llamada  antiguamente  Ibabao,  formaba 
en  otros  tiempos  con  la  de  Leyte  una  sola  pro- 
vincia; pero  á  mediados  del  siglo  próximo  pasa- 
do fueron  separadas  y  formaron  dos  alcaldías 
mayores,  deslindando  la  una  de  la  otra  el  Estre- 
cho de  San  Juanico.  El  nond)re  de  Ibabao  se  lo 
daban  á  la  ¡larte  exterior  de  la  i.sla,  y  el  de  Sa- 
mar á  la  interior.  La  figiu'a  de  ésta  viene  á  ser 
cuadrilonga,  y   sus   contornos   muy  irregulares 
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por  la  parte  del  S.O.  Tiene  unas  28  leguas  su 
mayor  largo,  ó  sea  en  línea  recta  de  N.  á  S.,  y 
coiño  unas  20  de  anchura  por  la  parte  del  N., 
ó  sea  de  E.  á  O.  La  punta  do  Balicuatro  es  lo 
lirimeroque-se  presenta  al  entrar  en  el  Estrecho 
de  San  Bernanlino,  viniendo  de  Manila;  desde 
esto  punto  empieza  la  costa  N.  do  la  isla,  donde 
se  hallan  los  pueblos  de  Bobón  y  Calarmán,  las 
jiuntas  de  Bajay,  Bunot,  Malubarog,  Bugtu  y 
Labangán,  la  desembocadura  del  rio  Bato,  el 
pueblo  de  Panibuján,  la  ensenada  de  Laguán, 
el  puerto  y  pueblo  de  Palapa,  la  punta  Cacan  ó 
Binay  y  el  Cabo  del  Esiiíritu  Santo;  presentan- 
do ya  la  costa  su  ícente  al  N.E. ,  se  signe  por 
ella  encontrando  la  punta  Maujud,  la  de  Silá, 
el  i)Uerto  de  Pasanján,  la  ])uuta  Alibanbang,  la 
do  Pampang  y  la  do  Ainugayán,  el  iiucblo  de 
Tubig,  la  punta  Sulat,  el  puerto  de  Libas,  la 
desembocadura  del  río  Pagbabaguán,  la  punta 
Aritagulpán,  la  de  Oalorai,  el  jiueblo  de  Ba- 
nongán  y  la  imnta  (íuimpnnuán,  extremo  S.E. 
de  la  isla,  donde  concluye  la  costa  E.  y  princi- 
pia la  del  S.,  que  se  extiende  hasta  la  punta  Ali- 
,  pata;  aquí  forma  un  ángulo,  cerrado  al  O.  por 
la  costa  de  la  isla  de  Leyte,  que  hace  una  en.se- 
nada  por  la  que  se  entra  en  el  Estrecho  de  San 
Juanico  (costa  S.O. ),  y  después  se  encuentran  la 
punta  Calutura,  el  ¡jueblo  de  Bulingán,  los  de 
Ulnianas,  Balugo  y  Parasán,  en  la  ensenada  de 
Buad;  los  pueblos  de  Pandan,  Calviga  y  San- 
Miguel,  la  desembocadura  del  río  Libucán,  la 
del  río  Capalonga,  la  punta  y  pueblo  de  Cala- 
bailo,  la  punta  Malaho,  la  de  Tangao,  la  de  Ma- 
layog,  la  desembocadura  del  río  Calocán,  la  pun- 
ta Malajoc,  la  de  Canaguayón,  el  puerto  de  este 
mismo  nombre,  la  punta  Birayón,  la  desembo- 
cadura del  río  Mabo,  la  punta  Lipnto,  la  de 
Meolnieol,  la  de  Pandan  y  la  de  Balicuatro. 

En  todas  las  costas  de  esta  isla  ha  habido  mu- 
chos baluartes  y  fuertecillos  para  rechazar  las 
piraterías  de  los  moros  que  se  acercan  á  sus  cos- 
tas; en  el  Estrecho  de  San  Juanico  había  tam- 
bién algunos  islotes  fortificados,  con  el  objeto  de 
defender  á  los  pueblos  de  la  costa  del  E.  de  las 
invasiones  de  estos  piratas.  El  terreno  es  mon- 
tuoso; aunque  también  hay  hermosos  llanos  cu- 
biertos de  sementeras.  Son  notables,  entre  otros, 
por  su  altura  y  fragosidad,  los  montes  Carao, 
Matugin.aao,  Capotaán,  Palapa,  etc.  Los  ríos 
principales  son  el  de  Oras,  Laguán,  Bato,  Ti- 
monini,  Pagbabaguán,  Buruhán  y  otros.  Las 
producciones  naturales  de  la  isla  son  como  las 
de  todo  el  archip.,  muchasy  diferentes  clasesde 
madera,  principalmente  la  que  es  á  propósito 
para  la  construcción  de  embarcaciones,  un  gran 
número  de  frutas  silvestres,  cañas  de  varias  cla- 
ses, bejucos,  raíces  alimenticias,  la  caza,  la  pes- 
ca, todo  abunda  en  esta  isla,  que  no  tiene  nada 
que  envidiar  en  estas  producciones  á  otras  del 
archip. ;  \iero  de  la  que  hacen  nuis  aprecio  sus 
naturales  es  de  la  miel  y  cera,  que  tanto  abun- 
da en  ous  montes,  encontrándose  ya  en  los  es- 
pesos bosques,  ya  en  las  canteras,  ó  ya  en  fin  en 
los  sitios  que  la  abeja  ha  hallado  más  á  propó- 
sito para  (iepositar  esta  producción  suya.  No  es 
menos  apreciado  el  coco,  y  muchos  se  dedican  á 
la  extracción  del  aceite,  partieulai monte  en 
Guiván.  Hoy  los  tres  cultivos  más  importantes 
son  los  de  palay,  cocos  y  abacá.  Entre  las  plan- 
tas medicinales  que  se  crian  en  la  isla,  es  famo- 
sa la  que  echa  la  pepita  llamada  Isagud  ó  frnti- 
lla  de  San  Ignacio,  conocida  también  con  el 
nombre  de  pepita  de  Catbalonga,  por  criarse  en 
las  inmediaciones  deeste  pueblo;  son  tantas  las 
virtudes  que  le  aplican,  que  sirven,  dicen  algu- 
nos, de  antídotos  á  ciertas  clase  de  enfermeda- 
des. El  P.  Murillo,  en  el  lib.  VIII,  cap.  II,  de 
su  Geografía  hiMrkn,  hablando  de  ellas,  rlicc 
que  en  Pekín  las  buscan  los  chinos  con  gran  an- 
sia, pues  fué  el  más  eficaz  remedio  que  se  halló 
contra  una  epidemia  de  calor,  y  ninguno  que  la 
tomó  murió.  Además  de  ésta  hay  otras  muchas, 
cuyas  virtudes  son  bastante  conocidas.  Los  in- 
dígenas son  de  carácter  dócil;  hay  unos  10  000 
remontados,  es  decir,  en  los  montes  y  bosques 
del  interior  de  la  isla,  donde  hacen  vida  inde- 
pendiente y  salvaje. 

-SÁMAK  ó  S.ÍMrii:  Geog.  Una  de  las  i.slas 
Calaguas,  al  N.  de  la  prov.  de  Camarines  Nor- 
te, Luzón,  Filipinas. 

SAlVIARA:  f.  Bol.  Nombro  empleado  para  de- 
■signar  una  clase  de  frutos  si'Ucilbis,  indohiscen- 
tes,  monospermos,  etc.  Estos  frutos  están  for- 
mados jior  un  solo  car]ielo  uniovulado  y  pueden 
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proceder  de  una  flor  bcrmafrodita,  como  sucede 
en  los  olmos,  o  do  una  flor  unisexual,  como  eu 
los  alisos  y  abedules.  Como  fruto  seco,  indehis- 
ccnto  y  monospermo,  presenta  grandes  analogías 
con  los  frutos  llamados  aqnenios,  de  los  cuales 
se  distingue,  sin  embargo,  por  presentar  una 
aleta  ilcstinada  á  favorecer  su  diseminación.  Es- 
ta aleta  puede  ser  circular  y  rodear  toda  la  parte 
gruesa  donde  se  halla  incluida  la  semilla,  como 
sucedo  en  los  olmos,  ó  puede  consistir  en  dos 
aletas  laterales,  como  las  presentan  los  frutos. |f 
los  abedules. 

-  SÁMAK.\:  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Ramnáceas,  cuyas  es- 
jiecies  habitan  en  la  isla  deCeilán,  y  son  arbus- 
tos con  las  ramas  juirpurescentes,  lisas,  la.s  lid- 
jas  alternas,  pecioladas,  laixcoladoeh'pti'- 1>, 
obtu.sas,  enterísisimas,  lisas  poruña  y  otra  caía, 
y  las  flores  amarillas,  muy  numerosas,  disl^ncs- 
tas  en  corimbos  axilares  más  largos  que  el  pecio- 
lo: cáliz  muy  pequeño,  cuadripartido,  agudo  y 
|iersistente;  corola  de  cuatro  pétalos  aovados, 
sentados  y  presentando  en  su  base  una  laguna 
longitudinal;  cuatro  estambres  opuestos  á  los 
pétalos  y  engranados  en  la  ranura  do  éstos,  riu 
los  filamentos  largos  y  aleznados  y  las  aiib  i as 
casi  acorazonadas;  ovario  aovado,  ndtad  mas 
corto  que  la  corola;  estilo  cilindrico,  más  lar^u 
que  el  ovario,  y  estigma  embudado;  el  fruto  ea 
una  drupa  monosperma  casi  redonda. 

SAlVIARA:  Geoíj.  Río  de  Rusia.  Nace  al  S.  del 
gobierno  de  Jarkof,  en  término  de  la  aldea  de 
Samarskiié  Prudi;  corre  al  S. O.,  pasa  al   Icka- 
terinoslaf,   recibe  como  afl.  por  la  izq.  al   Bik 
desviándose  al  O.,  vuelve  después  al  O.N.O., 
pasa  por  Pavlograd,  recibe  por  la  izq.  las  aguas 
del  Volchiia,  cambia  de  nuevo  su  dirección  al 
S.S.O.,  recibe  por  la  dra.  el  Kilchen  y  desagua 
en  el  Dniéper,  orilla  izq.,  enfrente  de  Ickateri- 
noslaf,  después  de  un  curso  de  316  kms.  II  Río 
de  Rusia.  Nace  en  el  Obxchii-Sirt,  parte  O.  del 
gobierno  do  Orenburg,  corre  en  dirección  O.N.O., 
penetra  en  el  gobierno  de  Samara,  sigue  el  con- 
torno del  f.  c.  de  Orenburg  á  Samara,  recibe  jior 
la  dra.  los  atls.  Uran  y  Xuran,  y  el  Tok  por  la 
izq.;  aguas  abajo  el  Bnznlnk,  á  la  altura  de  la 
c.  de  este  nondire  y  por  la  dra.  el  Borofka;  des- 
pués se  desvía  al  S.O.,  recibe  por  .su  izq.  al  Siez- 
jaia,  tuerce  al  N.O.,  recibe  por  la  dra.  al  Kinel, 
con  el  cual  sigue  al  O.S.O.,  y  va  á  desaguar  en 
el  Volga,  orilla  izq.,  al  S.  de  la  o.  de  Samara. 
Tiene  560  kms.  de  curso.  |1  Gobierno  de  la  región 
oriental  de  Rusia,  sit.  entre  los  de  Karan  y  Ufa 
al  N.,  el  de  Oremburgo  y  la  prov.  de  Uralsk  al 
E.,  el  gobierno  de  Astraján  al  S.  y  el  río  Volga 
al  O.;  151047  kms.'-  y  2433445  habits.  El  río 
Samara,  afl.  del  Volga,  divide  el  gobierno  en 
dos  partes  casi  iguales:  la  del  S.  pertenece  por 
comiiletü  á  la  estepa;  la  del  N.  es  más  acciden- 
tada y  la  cruzan   las  últimas  ramificaciones  del 
Ural  meridional,  designadas  con  los  nombres  de 
montes  del  Samara,  del  Kinel  y  del  Sok.  Los 
primeros  se  extienden  por  la  orilla  dra.  del  río 
Samara  en  todo  su  curso,  formando  una  cadena 
continua  y  escarpada  por  el  lado  de  dicho  río  y 
descendiendo  en   suave  jiendiente  hacia  el  N., 
cortada  por  profundos  valles  que  dan  paso  á  los 
alls.  de  aquél.  El  mismo  aspecto  y  composición 
(rocas  calizas)  presenta  la  cordillera  del  Kinel, 
que  corre  paralela  á  la  anterior  y  sigue  el  curso 
del  río,  cuya  denominación  toma  hasta  su  unión 
con   el  Samara;  linos  y  otros  montes  se  reúnen 
para  formar  los  llamados  Sokolié,  ancha  meseta 
comprendida  entre  las  desembocaduras  de  los 
dos  ríos  precitados  y  del  Sok.  Siguen  la  orilla 
de  éste  los  montes  á  que  da  nombre,  con  igual 
dirección  que  los  anteriores,  esto  es,  de  E.  á  O. 
La  ndtad  meridional  del  gobierno  es  una  llanu- 
ra perfectamente  unida,  ligeramente  inclinada 
hacia  el  S.  y  el  S.O.,  y  sólo  la  interrumpe  en  el 
límite  del  gobierno  de  Oremburgo  nna  estriba- 
ción que  se  despiende  del  Obxtchü-Syrt  y  se 
interna  en  el  dist.  de  Nikolaievsk.  El  suelo  en 
general  es  fértil  y  muy  ajiropiado  para  el  culti- 
vo de  los  cereales.  Toda  la  comarca  pertenece  á 
la  cuenca  del  Volga,  excepto  la  extremidad  S.O. 
que  ricg.in  los  dos  Uzen;  el  Volga,  que  se]iara  el 
gobierno  de  Samara  de  los  de  Sinibirsk  y  Sara- 
tof,  tiene  como  afls.  principales  denti  o  de  aquél 
el  Maina,  que  proviene  del  gobierno  de  Karan, 
el  Gran  Cheremchan,  el  Sok,    paralelo  al  ante- 
rior y  de  215  kms.  de  curso;  el  Samara,  que  na- 
ce en  el  gobierno  de  Ufa  y  al  cual  se  une  el  Ki- 
nel, el  Motcha,  el  Bezentchuk,  de  sólo  40  kilo- 
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metros  de  longitud,  peroimportante.povsu  puer- 
to lie  Iskateiiuolka;  el  Gran  Irgi»  y  el  Pequeño 
Ii'gis.  etc. ;  algunos  ríos  de  la  extremidad  sep- 
tentrional que  nacen  dentro  del  golócrno  de  Sa- 
inara van  á  unirse  al  Kania  on  los  go'oiernoa  do 
Karan  y  de  Ufa.  Tanto  el  Volga  como  el  Cho- 
remclian,  el  Maina,  el  Bezentcliuk,  el  Samara  y 
el  Irgis,  todos  ríos  navegables,  tienen  suma  im- 
portancia para  el  país,  pues  casi  son  ánica.s  vías 
comerciales.  Sus  lagos  son  numerosos,  pero  de 
pequeñas  dimensiones;  los  principales  se  encuen- 
tran próximos  al  Volga,  cuyas  crecidas  los  ali- 
mentan. Kl  clima  es  completamente  continen- 
tal:  la  temperatura  media  en  invierno  es  de 
-9°47;la  de  estío  de  19°.Sü,  sin  embargo  de  que 
durante  los  fuertes  calores  el  termómetro  llega 
á  37°.  Los  ríos  permanecen  helados  durante  cien- 
to treinta  días  del  año.  Los  principales  produc- 
tos dcd  suelo  son  los  cereales,  que  se  exportan  á 
otros  gobiernos  y  al  extranjero;  pero  el  .suelo, 
obligado  á  producir  más  de  lo  que  debiera  exi- 
gírsele,  y  mal  cultivado,  empieza  á  esterilizarse, 
y  esto,  unido  á  las  terribles  sequías  que  de  cuan- 
do en  cuan'do  se  experimentan,  trae  por  conse- 
cuencia épocas  de  hambre  y  miseria  para  aque- 
llos habitantes.  La  cría  de  ganados  está  muy 
desarrollada  en  la  parte  meridional,  aprovechan- 
do los  excelentes  pactos  ile  las  ostci)as.  Sus  esta- 
blecimientos industriales  consisten  en  grandes 
fábricas  de  harina,  relincrías  de  azúcar,  clestile- 
rías  y  fundiciones  de  grasas;  las  pequeñas  in- 
dustrias están  muy  poeo  desarrolladas;  única- 
mente en  el  dist.  de  F.usulk  hay  algunas  fábri- 
cas de  cintas  de  buena  calidad;  el  valor  de  los 
productos  de  la  fabricación  no  llega  á  20  millo- 
nes de  pesetas.  El  comercio,  muy  activo,  consis- 
te en  la  exportación  de  cereales,  grasas,  cueros, 
potasa  y  alcohol,  y  en  la  imiiortaoion  de  objetos 
manufacturados,  productos  coloniales,  maderas 
y  metales.  Pasan  de  170  las  ferias  ú  mercados 
en  los  que  los  representantes  de  numerosas  casas 
rusas  y  extranjeras  efectúan  la  compra  de  las 
jirimeras  materias  que  el  país  produce;  las  pla- 
zas comerciales  de  más  importancia  son:  Sama- 
ra, Busuluk,  Bugulma  y  Novyi-Usen.  El  movi- 
miento anual  de  mercancías  eu  los  puertos  flu- 
viales de  los  cinco  ríos  antes  citados  es,  por  tér- 
mino medio,  de  fiOOOOO  toneladas,  cuyo  valor 
asciende  á  unos  60  millones  de  pesetas.  El  úni- 
co f.  e.  que  cruza  este  gobierno  es  el  de  Samara 
áOremburgo,  siguiendo  aproximadamente  el  cur- 
so del  río  de  aquel  nombre.  La  cap.  es  Samara 
desile  1S51,  año  en  que  este  país  fué  erigido  en 
gobierno  dividido  en  siete  distritos.  A  partir  de 
aquella  época  es  cuando  verdaderamente  empe- 
zó á  tomar  incremento  y  desarrollo  la  población, 
formada  hasta  entonces  por  colonos  alemanes, 
suizos,  holandeses,  y  principalmente  por  los  vie- 
jos creiictücs,  los  cuales,  atraídos  por  el  manilies- 
to  de  Í764,  que  les  ofrecía  toda  suerte  de  fran- 
quicias, se  habían  fijado  á  lo  largo  del  Volga, 
sobre  el  Gran  Irgis,  el  Jeruslau,  el  ¡Samara,  et- 
cétera. La  insurrección  de  Puyachef  sublevó 
todo  el  país;  pero  dominado  al  fin,  el  gobierno 
ruso  mandó  avanzar  hasta  el  Ural  la  línea  de 
fortalezas  que  antes  tenía  establecida  en  la  ori- 
lla izq.  del  río,  y  el  goliierno  de  .Samara  quedó 
constituido  bajo  su  forma  actual.  !l  C.  de  la  re- 
gión oriental  de  Rusia,  sobre  la  orilla  izq.  del 
Volga,  en  la  oonll.  y  á  la  dra.  del  Samara,  ca- 
pital del  gobierno  de  su  nombre;  100017  habi- 
bitantes (según  el  Ahnannqiic  (h;  Ootha  de  1891). 
La  c.  .se  divide  en  dos  partes:  la  antigua,  en  la 
oonll.  de  los  dos  ríos  dichos,  y  la  nueva,  más  al 
N.  El  conjunto  de  la  población  produce  una  im- 
presión desagradable; las  calle.s  y  plazas,  auui|ue 
desahogadas,  tienen  un  piso  detestable  y  son 
sucias:  no  encierra  ningún  monumento  notable, 
y  entre  sus  13  templos  sólo  merecen  mención  la 
catedral  de  la  Madre  de  Dios  de  Karan  y  una 
bonita  iglesia  luterana.  Aluindan  los  jardines 
públicos,  ha)'  una  Biblioteca  Muiúciiial,  dos  tea- 
tros. Seminario,  varios  colegios  y  establecimien- 
tos benéficos.  El  centro  de  la  c.  es  la  ¡daza  Ale- 
xeievsky,  en  donde  están  los  hoteles,  el  Go^tin- 
iiy-Dvov  y  los  lU'incipalcs  comercios;  de  la  anti- 
gua fortaleza  situada  al  N.  E.  de  la  población 
siilo  quedan  algunos  restos.  Samara  es  un  im- 
portante centro  fabril  y  comercial;  tiene  nume- 
rosas fundiciones  de  hierro,  de  cobro,  de  campa- 
nas y  lie  grasas,  tenerías,  fábricas  do  harina,  cer- 
veza, ladrillos,  jabones,  potasa,  carruajes,  etcé- 
tera. Tiene  puerto  sobre  los  ríos  Samara  y  Vol- 
ga, es  estación  de  los  vapores  que  surcan  este 
último  V  del  f  c.  de  Penza  á  Orcuduirgo,  Su  im- 
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portañola  comercial  es  debida  á  estar  situada  so- 
el  gran  camino  de  Sitiería  por  Orenibiirgo:  los 
principales  artículos  de  comercio  son  cereales, 
maderas,  sebo,  cal  y  pieles. 

Nada  se  .sabe  de  cier.o  respecto  al  origen  de 
Samara;  se  cree  que  fué  fundada  á  fines  del  si- 
glo XVI  para  proteger  la  lioiitera  rusa  contra  los 
ataques  do  los  kalmucos,  baskires  y  tártaros  ne- 
gáis, así  como  para  defensa  del  camino  comercial 
de  Karan  á  Astraján  y  al  Ural.  Existía  enton- 
ces en  la  embocadura  del  Samara  una  fortaleza 
(Kremlin),  alrededor  de  la  que  poco  i  poco  se 
formó  la  c.  En  1670  fué  devastada  á  consecuen- 
cia de  la  insurrección  de  Stenka  Razinu;  causá- 
ronla después  grandes  estragos  los  terribles  in- 
cendios de  1848,  1854  y  1879.  Es  cap.  del  go- 
bierno desde  1851. 

SAIVI ARAGU  acAN:  í7cof/.  Río  de  la  isla  deCid)a. 
Nace  cerca  y  :il  N.N.E.  de  Tuerto  Príniape,  de 
las  cabezadas  del  Máximo  y  del  Hatibonico,  te- 
rritorio del  Monte  del  Horno.  Corre  al  E.  hacia 
el  de  Yaguajay,  dobla  al  .S.O.,  y  serpenteando 
otra  vez  al  E.  vuelve  por  fin  al  E.N.E.,  direc- 
ción que  conserva  con  algunas  tortuosidades  has- 
ta que  desagua  por  .sotavento  en  la  bahía  de  Nue- 
vitas,  ensenada  de  Guincho,  cerca  del  cayo  Pulo 
y  no  lejos  de  la  cal).  En  algunos  puntos  recibe 
los  nombres  de  las  haciendas  que  baña,  y  en  su 
curso  superior  se  le  conoce  con  el  nombre  de  río 
de  las  Clavellinas.  Baña  en  su  curso,  que  calcu- 
la en  100  kms.  La  Torre,  muchas  fincas  en  las 
tierras  de  las  haciemlas  Hato  Arriba,  Sálwna 
Nueva,  Clavellina,  Mazaguán,  .linias,  Santo  To- 
más de  Maguntillos,  Saraniaguacán,  Las  Animas 
y  La  Concepción;  en  el  término  de  Bayatabo  las 
de  San  Pedro,  San  Miguel,  Los  Icabosy  Las  Pie- 
dras, y  en  el  territorio  de  Montalván  las  de 
Mercedes,  Jibacoa  y  La  Vega.  Recoge  numerosos 
aíi. :  ])or  la  dra.  el  .linueú,  aumentado  con  el  arro- 
yo del  Naranjal ;  el  río  Seco  reunido  al  Guanabo, 
que  con  el  nombre  de  Guanábano  desciende  de 
los  mismos  cerros  en  que  nacen  el  Contramaes- 
tre y  el  Guarcao;  el  río  de  la  Concepción,  ile  lar- 
go y  fértil  curso,  que  forman  el  río  de  .linias,  el 
arroyo  Patacón  y  otros  en  la  sábana  de  .Jimias, 
y  corre  al  N.  por  tierras  de  la  Concepción ;  y  en 
fin,  el  largo  río  Arenillas  y  el  de  la  Mvila.  Por  la 
izq.  recoge  al  Clavelliu.as,  al  Maguntillo,  que 
baña  la  hacienda  del  mismo  nondire,  al  arroyo 
de  las  Mercedes  y  otros.  El  Sara'iiaguacán  es  te- 
rrible en  sus  grandes  avenidas,  pues  arrastra  en 
sus  corrientes  y  eu  grande  espacio  todo  cuanto 
se  le  opone.  Este  río  en  su  desagüe  .suele  reunir- 
se al  de  las  Muías,  formando  una  extensa  laguna 
que  corta  las  comunicaciones  con  Nuevitas  (Pe- 
zuela,  Diccionario  geog.  de  la  isla  de  Cuba). 

SAIVIARANG:  Gi^og.  I>la  de  las  llamadas  Espe- 
radas septentrionales,  en  la  Polinesia,  en  el  gru- 
po generalmente  conocido  con  el  nombre  de  Kan- 
ning  ó  América.  |!  Prov.  del  N.  ile  Java,  Indias 
holandesas;  5187  knis.=  y  1420000  habits.  Li- 
mítanla  al  O.  la  prov.  ile  Pekalongán,  al  S.  las 
de  Kedu,  Surakarta  y  Madiun,  al  E.  la  de  Rim- 
bang,  y  al  N.  la  de  Yapara  y  el  M.ir  de  Java. 
Exceptuando  los  dist.  de  Demak  y  parte  del  de 
Grobogán  al  N.  y  N.E.,  el  terreno  es  montaño- 
so y  de  origen  volcánico  en  su  mayor  parte;  los 
volcanes  Merbaboa,  de  3106  ni.  de  alt.,  y  Ken- 
dal.  ■-.■  Irv  Mitin  il  S.O.,  y  entre  ellos  se  halla  el 
la^n  |iiiii  lu  i-^í  Ir  Rava  Pcning.  Las  iirincipales 
|)ro  lur, 1  -  s  .11  arroz,  café,  azúcar,  tabaco,  ma- 
deras y  algiiii  trigo.  Hay  solfataras  y  fuentes 
termales,  ¡i  C.  cap.  de  prov..  Java,  Indi.as  ho- 
landesas; 72000  habits.  Sit.  á  orillas  del  Kali 
Garán  ó  río  de  Saniarang,  en  los  6°  .'iS'  2"  de  la- 
titud S.  y  114°  6  11"  do  long.  E.  Es  uno  do  los 
grandes  centros  de  comercio  de  Java,  en  especial 
para  el  azúcar,  café,  tabaco  y  añil,  á  la  altura, 
en  importancia  mercantil,  de  Batavia  y  de  Su- 
rabaya,  por  nuls  que  no  hay  puerto,  pues  los  bu- 
ques do  gran  calado  tienen  que  fondeará  2  kiló- 
metros de  distancia.  Los  botes  y  pequeñas  em- 
barcaciones, chalupas  de  vapor,  etc.,  so  dirigen 
á  la  c.  ])or  el  (!;anal  de  Banyir  y  por  el  río  cana- 
lizado. La  c.  so  divido  en  barrios,  según  las  na- 
cionalidades y  ocupación  principal  ilo  los  habi- 
tantes, chinos,  japoneses  y  europeos,  comercian- 
tes, agricultores  ó  pese idores.  Los  del  país  son 
los  cultivadores,  que  viven  en  las  atuera.s,  á  lo 
largo  de  los  caminos. 

SAIVIARCANDA  ó  SAIVIARKAND:  (7(101/.  C.  dol 
Tuiqucstáii  ruso,  eu  el  Asia  central,  cap,  de  dis- 
trito y  do  la  )irov.  de  Sarafsau.  á  los  39°  38'  30" 
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hali.t  ...  . 
tauraila.  I . 
gan  la  p.u 
Llaigam  b".i  ,■    .. 
rrios  del  .S.  y  del  ' 
lina  iiiuralla  de  t: 
una  intrincada  r. 
chas,  es  notable,  . 
mero  que  cuenta  'i 
e.sciielas,  aunque  i.-„.  ;, 
nombre.  La  disgioniciou  • 
una  sencillez  ailiidrable:  '■ 
de  un  pórtico  ojival  adon. ^  . 
cerrarlo  entre  dos  [pilare.s  cn.idi 
por -salientes  ornamentados  en  ti. 
les  que  ostentan  mosaicos  de  la 
do.s,  y  niullicolores  torres  circuí  i: 
bre  las  bóvedas  y  á  cada  lado  ■', 
separados  de  ellas  por  pe<|ueüa-, 
espacios  libres  se  alzan  otras  coluiiuitis  : 
mentadas  como  el  cuerpo  princi|i3l  del 
símbolos  alegóricos  qne  á  los  ojos  del  pi;. 
elavizado  reinesentan  la  Ley  de  los  sacc 
la  Fuerza  de  los  reyes.  La  gian  plazji  ik  ! 
tan  ocupa  el  centro  de  la  c,  y  en   ella  -■ 
tres  Academias  que  son  las  más  hermosa - 
el  Turquestán:   la  de  Ulug-1'ey,  consti 
memoria  del  soberano  de  este  nombre  ti  ; 
1420,  fué  la  célebre  escuela  de  Matemáticas  y  •]>■ 
Astronomía  qne  hizo  la  Samarcanda  en  el  .■si- 
glo XV  uno  de  los  santuarios  de  la  ciencia.  En 
la  mezquita  de  Gur-Eiiiir,  situada  en  1 
S.O.  de  la  c,  está  enterrado  el  cuerpo  di-  i 
lán,  y  también  se  conserva  en  ella  el  cj. 
del  Corán  escrito  de  mano  de  Omán,  el  tci.  er 
calila  de  los  creyentes,  cuyo  libro  fué  llevado  á 
la  Biblioteca  Imperial  de  San  Petersburgo. 

En   la  cindadela,  reconstruida  ¡lor  los  rusos 
con  todas  las  reglas  del  arte  militar  moderno,  se 
encuentran  las  administraciones  civil  y  militir 
y  los  cuarteles  de  las  trop;is;  de  la  edi' 
antigua  sólo  se  conservan  la  terraza  del  |  .■ 
terior  del   pahacio  y  el  trozo  de  mármol  _■:  - 
1  A  m,  de  alto  y  3  de  largo,  que  según  la  ir.i. li- 
ción sirvió  de  trono  á  Tainerlan. 

La  c.  rusa,  construida  al  O.  de  la  ciiidarlela. 
tiene  calles  regulares,  que  |>arten  ile  un  •■  ■  •- 
punto  y  divergen  hacia  el  campo;  jardií 
seos  con  arbolado  embellecen  el  barrio  . 
Éntrelos  edificios  principales  deben  cii^..-^   i.. 
iglesia  rusa,  el  palacio  del  gobernador  y  el  Ca- 
sino Militar;  hay  un  gran  jirdín  público  y  va- 
rias escuelas  elementales  y  superiores.  Los  alre- 
dedores están  poblados  de  ca.sas  de  campo,  ver- 
jeles 3'  plantaciones  de  árboles  frutales,   inte- 
rrumpidas por  verdes  ribazos  y   Ml.!.ll<     ,;fe 
has  que  serpentean  los  canales, 
ello  un  conjunto  sumamente  pin: 
dable,  cuando  se  contempla  la  c 
de  las  colinas  de  Chu|ian-Ata,  cu  .  uyo  |.ioiií..ií- 
torio  septentrional  se  apoya  el   famoso  puente 
c  nstruido  por  Alulul-Jan  sobre  el  Sarafsau,  del 
que  no  quedan  más  que  dos  do  los  14  ,!■ 
tenía.  Más  al  S. E..  á  la  entrada  casi  d. 
ta  de  Taskcnt,  se  eleva  la  mezquita  de  S 
delí,  que  encierra  la  tumKi  del  santo  \. 
Kassini-bcn-Abbás,  y  mezquita  consid. ; 
nio  la  más  cspléndiila  del  Asia  central,    i 
proximidades  de  Samarcanda  se  lian  encomia- 
do numerosos  fragmentos  de  objetos  de  vidrio 
V  mica,  y  monedas  árabes  y  greoobaotrianas.  En 
las  orillas  del  Siob  existen   muchas  cavern.is  y 
galerías  subtorránca.s,  en  otro  tiempo  liabitad.ís 
y  semejantes  á  las  de  los  troglwiitas  actuales  do 
la  China  septentrional. 

I,a  base  de  la  población  está  form.'ída  por  los 
tadjiks:  el  resto   lo  componen  nslicco.s,  kinls- 
chaks,  árabes,  persas,  gitanos,  afganos,  liiniins. 
rusos  y  judíos.  La  mayoría  de  los  habits.  prac- 
tican la  religión  nuisnlmana.  con  más  «vio  que 
las  do  otras  poblaciones  del  Turqnostún.  ]ici-o  su 
fanatismo  no  lleg:i  al  punto  do  imi>edirles  tenor 
un  activo  comoroio  ooii  los  iuvason-».  !  a  evix^r- 
tai-ión  consisto  principalinonto   .      '  ' 
seda,  algoihín  y  ganados;  los  ai; 
tacii'm  son  cereales,  frutas,  tejid.  ~ 
La  industria  está  muy   poco  do-^ii;.>    iw    - 
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existen  algunas  lUtis.  ilo  sederías,  jabón  y  sebo, 
fiuuliciones  y  tendías. 

üist.  -  El  origen  de  la  c.  do  Samarcanda  so 
remonta  á  la  época  lioroica  de  la  historia  persa, 
según  los  anales  del  Oriento  nuisulmán.  Ks  evi- 
dentemente cierto  i|iie  existía  en  la  Tiasoxiana 
una  c,  que  los  escritores  griegos  llaman  Mará- 
kanda,  conqnistada  por  Alejandro  en  el  año  329 
a.  do  J.  C,  y  cuya  importancia  no  decreció  pos- 
teriormente bajo  la  dominación  de  13  dinas- 
tías. La  e.  actual,  si  no  se  eleva  sobre  el  mismo 
emplazamiento  que  aquélla  tuvo,  debe  hallarse 
en  las  inmediaciones.  En  el  año  6-13  de  la  era 
cristiana  buscó  allí  refugio  el  árabe  Samar,  é  in- 
trodujo el  islamismo;  la  dominación  árabe  no 
quedó,  sin  embargo,  definitivamente  establecida 
hasta  el  año  711.  Residencia  de  la  dinastía  de 
los  samánidas,  Samarcanda  fué  durante  la  se- 
gun'Ja  mitad  del  siglo  ix  y  en  los  comienzos  del 
siguiente  el  asilo  de  la  ¡xtz  y  de  la  ciencia.  Du- 
rante el  siglo  XII  prosperó  grandemente,  y  así 
continuó  hasta  1220,  en  que  fué  saqueada  por 
el  numeroso  ejército  de  Gengis-Jan  y  reducida 
su  población  á  la  cuarta  parte;  poco  á  poco  fué 
rehaciéndose  del  desastre,  y  al  fin,  eu  1369,  se 
convirtió  en  la  cap.  del  vasto  Imperio  de  Tamer- 
lán,  de  cuya  época  datan  la  mayor  parte  de  los 
monumentos  que  se  conservan,  y  que  constitu- 
yen una  verdadera  gloi-ia  para  Samarcanda.  En 
1497  se  apoderó  Haber  VI,  sucesor  de  Timur,  de 
la  c,  siendo  á  poco  arrojado  de  ella;  pero  ésta  á 
su  vez  no  tardó  mucho  en  caer  en  manos  de  los 
usbecos  de  Bujara,  y  devastada  después  por  los 
nómadas,  hasia  el  punto  de  que  al  empezar  el 
siglo  xvili  no  quedaba  ni  un  solo  habit.,  según 
afirma  el  P.  Pallailius.  Los  rusos  se  hicieron  due- 
ños de  Samarcanda  en  mayo  de  1868,  cuya  pose- 
sión fuij  definitivamente  confií-mada  por  el  tra- 
tado <le  ;30  de  julio  siguiente. 

Los  primeros  viajeros  europeos  que  han  visi- 
tado esta  población  fueron  los  hermanos  Nicolo 
y  Marco  Tolo,  padre  y  tío  respectivamente  del 
célebre  Marco  Polo:  siglo  y  medio  más  tarde, 
Ruy  González  de  Clavijo,  embajador  de  Enri- 
que III  de  Castilla,  permaneció  algún  tiempo, 
en  1404,  en  la  corte  de  Tamerlán,  y  de  regreso 
escí  ibió  un  Itinerario  y  narración  del  viaje,  en 
el  que  hay  una  descripción  de  la  c.  de  Samar- 
canda, 

En  la  actualidad  Samarcanda  está  unida  á 
Europa  por  una  vía  férrea,  y  las  excursiones  á 
la  antigua  cip.  de  Tameilán  se  han  multiplica- 
do de  tal  modo,  que  aquella  c.  es  hoy  una  de 
las  más  conocidas  del  mundo;  sin  embargo,  se 
advierte  la  faltado  una  exploración  arqueológica 
bien  dirigida,  tanto  en  la  población  como  eu  las 
ruinas  que  la  rodean. 

SAMARÍA:  Gcog.  nnt.  G.  de  Palestina,  en  la 
tribu  occidental  da  Manases,  fundada  por  Amrí 
en  el  año  913  antes  de  Jesucristo  para  susti- 
tuir á  Sichem  como  cap.  del  reino  de  Israel. 
Conquista  la  y  destruíilaen  721  [lor  Salmanasar, 
rey  ile  Asirla,  fué  reedificada  poco  después  por 
los  cúteos  que  aciucl  rey  estableció  en  el  país. 
Fué  establecida  ¡lor  Herodes,  que  la  llamó  Se- 
basta,  en  honor  de  Augusto,  y  definitivamente 
destruida  cuando  los  indios  se  alzaron  contraía 
dominaciiin  romana  en  tiempo  de  Vespasiano. 
II  Territorio  ó  dist.  de  Palestina,  sit.  aproxima- 
damente en  el  centro  de  esta  comarca,  ontre  la 
Galilea  al  N.,  el  Mediterráneo  al  O.,  la  Judeaal 
S.  y  el  .Tordánal  E. ;  cap.  Samaría.  Comprendía 
los  terrenos  que  ocupó  la  tribu  de  Efraim  y  la 
oceidenlal  de  Manases,  hoy  dist.  ó  livah  de  Na- 
plusa.  Entre  sus  demás  c,  figuraban  Cesárea, 
Apollonia,  Mageddo  y  Sichem. 

SAMARIDIO  (de  sámara,  y  elgr.  íSéa,  forma): 
m.  lid.  Nombre  de  una  clase  de  frutos  secos, 
indeliisoentes  y  monospermos,  los  cuales  consis- 
ten eu  una  reunión  de  aquenios  alados  ó  sá- 
maras, no  diferenciándose  de  los  frutos  designa- 
dos con  este  último  nombre  más  que  por  ser 
frutos  compuestos  en  vez  de  ser  frutos  simples 
como  las  sámaras.  Los  samaridios  están  forma- 
dos por  dos  sámaras  reunidas,  rara  vez  por  ma- 
yor número,  pero  procedentes  todas  ellas  de  una 
mismo  llor,  y  sus  mejores  ejemplos  los  encon- 
tramos en  la  familia  de  las  Aceráceas,  en  la  que 
tanto  los  arces  ó  especies  ilel  género  Arcer,  como 
en  las  del  género  Negimdo,  ejemplos  en  que  ca- 
da uno  de  los  carpelos  presenta  un  aleta  larga 
y  riibusta,  cuyo  tamaño  es  tres  ó  cuatro  veces 
mayor  que  el  verdadero  fruto. 

SAIVIARINDA:  Gcori.  C.  de  la  isla  Je  Borneo, 
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en  la  costa  oiiental  perteneciente  al  reino  de 
Kutei,  (!ran  Archip.  Asiático,  Indias  holande- 
sas; 10  000  liabits.  Sit.  al  S.  E.  do  Tcngarung, 
cap.  del  reino,  y  á  la  que  sirve  de  puerto;  no  le- 
jos de  la  desembocadura  del  Kutei  ó  .Mabaklam, 
en  el  Estrecho  de  Mangkassar,  en  los  0°  52'  de 
lat.  S.  Es  centro  de  casi  todo  el  comercio  del 
reino,  que  alimentan  en  gran  parte  los  palos  do 
rolen,  la  gutajiercha,  maderas  de  construcción, 
miel,  cera  y  nidos  de  salangana.  En  esta  c.  re- 
side el  Encargailo  do  negocios  holandés.  Ocupa 
ambas  márgenes  del  Kutei.  Los  bugis  de  Céle- 
bes, que  forman  la  mayoría  de  la  población,  es- 
tán instalados  en  la  orilla  dra.,  constituidos  en 
Rep.  aparte.  Los  chinos  y  malayos  residen  en  la 
orilla  izq.  en  edifs.  llotantes  ó  fijos  sobre  pila- 
ros, pero  sin  formar  calles.  Entre  unos  y  otros 
barrios  hay  que  comunicarse  por  agua. 

SAMARIO  (de  Samarskl,  n.  pr.):  m.  Qitím. 
Metal  descubierto  por  Lecoq  de  Boisbaudrán  en 
el  mineral  conocido  con  el  nombre  de  samars- 
kita.  La  historia  de  este  cuerpo  constituye  un 
nuevo  triunfo  de  ese  poderoso  medio  de  investi- 
gación que  aprovecha  los  rayos  luminosos  como 
indicadores  de  la  existencia  de  nuevos  elemen- 
tos, y  al  que  tantos  servicios  debe  la  Ciencia 
desde  que  Kirchhoff  y  Bunsen  metodizaron  el 
estudio  de  los  espectros  luminosos  y  fundaron  el 
análisis  espetral,  que  en  sus  propias  manos  dio 
lugar  al  descubrimiento  de  nuevos  metales,  como 
el  cesio  y  el  rubidio;  más  tarde,  á  consecuencia 
del  ])erlecc¡onamicnto  experimentado,  no  sólo 
por  el  método  en  sí,  sino  también  por  los  apa- 
ratos auxiliares  necesarios,  la  fecundidad  de  sus 
resultados  ha  sido  cada  vez  mayor  cuando  se  ha 
aplicado  por  hábiles  experimentadores  á  mine- 
rales raros  y  de  composición  muy  compleja,  y 
existen  en  la  naturaleza  gran  número  de  éstos 
que  se  encuentran  en  corta  cantidad  y  en  conta- 
dísimas  localiilades,  y  que  sin  embargo  han  da- 
do lugar  á  aumentar  la  lista  de  los  cuerpos  sim- 
ples con  la  ailición  de  un  nriiiii>rn  de  l.-rniinos 
relativamente  consiiierable;  i-tis  iiiiiiímI-s,  co- 
nocidos con  el  nombre  de  íi'-/;  /  '-.  -  üi,  en 
general,  silicatos  y  niobatos  de  loiíiiíu>í.;i-jii  com- 
plicada, ylos  metales  en  ellos  contenidos,  no  to- 
dos aislados,  presentan  ))ropiedades  químicas 
tan  análogas  que,  durante  largo  tiempo,  han  per- 
manecido confundidos,  sin  que  hubiese  sido  po- 
sible lograr  su  separación. 

Dejando  aparte  estas  cons¡dera:¡iones  genera- 
les para  entrar  en  lo  que  al  samarlo  se  refiere, 
es  preciso  imlicar  en  primer  término  que  se  en- 
cuentra contenido,  según  se  ha  dicho,  en  la  sa- 
marskita  ó  niobato  complejo,  cuyos  yacimien- 
tos puede  decirse  están  reducidos  á  Miaslc,  en  los 
montes  Urales,  y  á  algunos  puntos  de  la  Caroli- 
na del  Norte;  de  olíase  extraía  el  óxido  de  didi- 
mio,  en  el  que  Delafontaine  lialló  en  1878  el  ra- 
dical metálico  denominado  decipio,  y  en  el  que 
más  tarde  Lecoq  de  Boisbamlrán  observó  la 
presencia  de  otro  metal,  cuyo  óxido  es  menos 
enérgico  que  el  de  didimio,  y  caracterizado  por 
el  espectro  de  absorción  de  sus  sales;  este  cuer- 
po, designado  por  su  descubridor  con  el  nombre 
de  samarlo,  fué  encontrado  también  por  Dela- 
Ibntaine  en  1880  en  el  elemento  considerado  por 
este  químico  como  decipio  puro,  y  parece  acom- 
pañar casi  siem|ire  al  didimio. 

No  habiéndose  aislado  este  metal  no  pueden 
describirse  sus  propiedades,  debiendo  tratarse  tan 
sólo  de  los  compuestos  (|ue  hasta  el  presente  se 
han  logrado  extraer,  así  como  de  los  caracteres 
espectroscó|iicos  que  han  servido  para  especifi- 
carle. El  samario,  representado  por  el  símbolo 
Sm,  y  al  que  se  atriljuye  el  peso  atómico  proba- 
ble de  1.00,  forma  sales  cuyo  espectro  de  emi- 
sión, obtenido  haciendo  .saltar  la  chispa  de  in- 
ducción en  la.superficie  de  sus  disoluciones  y  con 
especialidad  del  cloruro,  es  tan  complicado  co- 
mo brillante  y  se  compone  de  gran  número  de 
rayas  distribuidas  por  todos  los  colores  del  es- 
pectro, exceptuando  el  rojo;  gran  número  de 
estas  rayas  fueron  registradas  en  1873  por  Tha- 
len  como  pertenecientes  al  didimio,  lo  que  prue- 
ba que  este  metal,  considei'ado  en  aquella  épo- 
í-a  como  puro,  lejos  de  serlo  estaba  mezclado 
■on  samario;  el  espectro  de  absorción  ofrece 
orno  características  tres  bandas,  cuyas  longitu- 
los  de  onda  se  expresan  por  los  números  400, 
163,5  y  480. 

El  samario  .se  combina  con  el  oxígeno  fornian- 
lo  un  sesquióxido,  que  se  obtiene  pulverizando 
la  saniarskita  y  tratándola  yny  ácidn  sMlliuicn 
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para  convertir  los  metales  en  sulfates,  y  estos 
últimos,  libres  del  exceso  de  ácido,  se  calcinan  á 
temperaturas  inferiores  atrojo;  terminada  la  cal- 
cinación, so  trata  por  agua  Iría  la  masa  resul- 
tante, se  separan  por  medio  del  filtro  la  sílice  y 
el  óxido  férrico  y  se  hace  hervir  el  líquido  fil- 
trado para  preciiiitar  los  sullatos  de  cerio,  lan- 
tano,  didimio  y  samario;  el  precipitado,  redisnul- 
to  en  agua  fría,  se  trata  ]ior  amoníaco,  y  los  óxi- 
dos resultantes,  transformados  en  nitrato.s,  se  cal- 
cinan; el  residuo  de  la  calcinación  se  somete  á 
la  acción  del  ácido  nítrico  diluido  en  100  veces 
su  peso  de  agua-  y  el  líquido  que  contiene  en 
disolución  el  lántano,  el  didimio  y  los  metales 
que  á  éste  acompañan  se  precipita  fraccionada- 
mente con  amoiií  irij  diluid"  para  aislar  el  hidra- 
to de  didimio.  (iliiriiiild  rsii- .se  se¡jara  de  él  el 
compuesto  corrc.s|iMii'lii  nii-  du  .samarlo  ]ior  nue- 
vas y  rejietidas  iireci|iitacione3  fraccionadas  cim 
amoníaco,  y  se  presenta  entonces  en  form.-i  do 
polvo  blanco  ó  ligeramente  amarillento,  inliisi- 
ble,  fácilmente  soluble  en  los  ácidos,  insolul.ilc 
en  los  álcalis,  y  de  8,347  de  densidad. 

Las  sales  do  samario,  cuyos  caracteres  espetros- 
cópicos  .se  han  indicado  arriba,  son  amarillas,  de 
salior  azucarado,  y  se  preparan  directamente 
tratando  el  óxido  ó  el  hidrato  por  los  ácidos; 
entre  ellas  las  más  importantes  son  las  siguien- 
tes: 

Cloruro  de  samario,  Sm.,Cle,12H.jO.  -  Forma 
cristales  voluminosos  de  color  amarillo,  ilcli- 
cneseentes  al  aire  húmedo  y  fácilmente  solubles 
en  agua. 

IHoroplatinalo  de  samario,  SmoCl,¡.2PtCl4, 
2lH.,0.  -  Cristaliza  en  prismas  de  color  anaran- 
jado obscuro,  delicuescentes, fácilmentesolnbles, 
V  que  calentados  á  110°  pierden  ocho  moléculas 
de  agua. 

Salíalo  de  saviario,  Sm.,(SOj)3,8H.,0.  -Oble- 
nido  haciendo  evaporar  al  liaño  de  María  la  di- 
solución del  nitrato  con  exceso  de  ácido  sulfúri- 
co, forma  hermosos  cristales  de  color  amarillo  de 
limón  y  mucho  menos  solubles  en  agua  que  la  sal 
de  didimiocorrespondiente,  loque  hace  que  jjueda 
aproveohai'se  esta  projiiedad  ])ara  se])arar  andias 
sin  más  que  tratar  la  disolución  concentrada  ile 
los  nitratos  de  dichos  metales  por  el  sulfato  po- 
tásico. La  sal  de  que  se  trata  se  combina  con 
los  snlfatos  alcalinos,  y  forma  sulfates  dobles, 
de  los  que  el  de  samario  y  potasio  se  prepara 
por  preeipitación,  y  es  blanco,  pesado  y  poco  so- 
luble en  la  disolución  saturada  de  sulfato  potá- 
sico. 

SAMARITA  (del  lat.  samarila):  adj.  Samaui- 
TANO;  natural  de  Samaría.  U.  t.  c.  s. 

SaMARITANO,  na  (del  lat.  samar ildnus): 
adj.  Natnial  de  Samaría.  U.  t.  c.  s. 

Por  agua  se  lanzó  (Dios)  para  entrar  á  una 
SAMARIT.vNA,  por  pesca  para  un  san  Pedro. 
Malón  de  Chaide. 

-  Samakitan'O:  Perteneciente  á  esta  ciudad 
de  Asia  antigua. 

SAMÁRIUM:  Gcoíj.  anl.  Nombre  de  una  ciuilad 
mencionada  por  el  Ravenate  entre  Túj'y  Linda. 
Se  ignora  el  sitio  que  ocupó. 

SAMARKA:  Geog.  C.  del  dist.  de  Kaira,  ¡iio- 
vincia  de  Guyerate,  Bombay,  Indostán;  5  .'.00 
habits.  Sit.  al  E.S.E.  de  Kaíra,  con  estación  ile 
f.  c. 

SAMAROBRIVA:  Gcog.  anl.  C.  de  la  Galia,  Bél- 
gica Segunda,  cap.  de  los  ambianos;  boy  es 
Amiéns.  Su  nombre  significa  fuente  sobre  el  Sa- 
mara. 

SAMARSKAIA-LUKA:  Gcog.  Península  forma- 
da por  una  desviación  del  curso  del  Volga,  eu  el 
dist.  de  Sidsran,  gobierno  de  Simbirsh,  Rusia. 
El  lío,  al  salir  del  gob.  de  Kazan,  se  dirige  al 
S.S.E.  hasta  su  confluencia  con  el  Ussa;  allí 
choca  con  im  grupo  de  peñascos  que  desvían  su 
curso  al  E.  en  una  distancia  de  75  kms.,  y  des- 
pués de  su  unión  con  el  Sok  la  meseta  ilc  .Soko- 
lie  le  desvía  al  S.  Corre  después  al  O.  hasta  jun- 
tarse con  el  Sidsran  y  vuelve  otra  vez  al  ,S.  Es- 
tos tornos  comprenden  una  línea  de  215  kiló- 
metros desde  Stavropol  á  Sidsran.  La  península 
tiene  20  knis.  en  su  menor  anchura. 

SAMARSQUITA  (de  Samarsqui,  n.  ]ir.  ):  f. 
Miner.  Niobato  de  urano,  de  hierro  é  itrio,  con- 
teniendo casi  siempre  algo  de  ácido  volfi'ánúco  ó 
túngstico.  Esti  bien  definida  especie  mineraló- 
gica rara  vez  encuéntrase  cristalizada,  y  cuando 
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afecta  formas  geométricas  pertenecen  éstas  al 
sistema  del  prisma  ortorrómbico,  cuyo  ángulo 
millo  135  ;i  136";  por  lo  general  vese  on  masas  ó 
en  granos  cristalinos,  diseminados  on  rocas  gra- 
nitoidea, nunca  eu  vetas,  filones  y  masas  consi- 
derables; su  color  es  negro  de  terciopelo;  menu- 
dos y  mal  determinados  sus  cristales,  jamás  de- 
jan penetrar  la  luz  y  considéranse  opacos;  el  pol- 
vo del  mineral  tiene  color  bastante  más  claro  y 
se  considera  su  tono  pardo  rojizo;  la  estructura 
puede  ser  concrecionada  y  también  pisolítica, 
constituida  por  la  agrupación  y  unión  de  granos 
más  ó  menos  redondeados;  la  fractura  es  cons- 
tantemente desigual,  y  en  cuanto  al  lustre,  sin 
dejar  de  ser  brillante,  nunca  tiene  aspecto  metá- 
lico, sino  mctaloiileo  bien  marcado. 

En  cuanto  á  la  dureza  de  la  samarsquita  no 
es  muy  considerable,  y  se  representa  por  el  nú- 
mero 5,5,  y  el  peso  especílico  varía  bastante, 
pudiendo,  no  obstante,  lijarse,  atendiendo  á  las 
determinaciones  más  ¡irecisas  y  corregidas,  cutre 
5,6  y  5,7,  siendo  unidad  el  agua. 

Por  lo  referente  á  la  composición  química, 
trátase  de  nno  de  los  minerales  que  de  cierto  la 
tienen  más  complicada  y  difícil  de  determinar, 
y  aun  los  análisis  difieren  muchísimo;  y  con  efec- 
to, tenida  la  samarscjuita  por  \in  miiipral  de 
niobio,  sirvió  para  obtener  ef  iüIíiiiíd,  jiii.Nto 
que  daba  su  óxido,  y  con  éste  le  ,:  nln  |,,^,.  el 
nuevo  metal,  al  que  á  causa  de  liallaiaL  de  algu- 
na manera  en  la  samarsquita  hulio  de  llanuir- 
sele  samario.  Y  no  paran  eu  esto  todavía  los 
estudios  de  tan  complicado  mineral,  por  cuan- 
to es  como  el  origen  y  primera  materia  de  las 
nombradas  tierras  raras,  de  las  cuales  se  han 
extraído  algunos  cuerpos  simples  nuevos  y  de- 
terminado en  ellas  la  presencia  de  otros  varios, 
que  á  la  hora  presente  no  están  aislados  todavía 
á  causa  de  la  pequeñísima  cantidad  que  de  cada 
uno  debe  contener  el  interesante  cuerpo  objeto 
del  presente  artículo.  A  fin  de  ser  comprobada 
la  gran  diferencia  de  los  análisis  de  la  samars- 
quita, vamos  sólo  á  poner  aquí  dos  practicados 
con  ejemplares  de  la  misma  procedencia,  recogi- 
dos en  Miask  de  Siberia;  el  primero,  ya  de  larga 
data,  debido  á  Raramelsberg,  ha  dado  la  siguien- 
te composición  centesimal  de  la  samarsquita: 
ácido  nióbico  58,84;  óxido  de  itrio  8,80;  erbina 
3,82;  óxido  de  cerio  4,33;  óxido  férrico  14,30,  y 
óxido  de  Urano  11,94;  el  segundo  análisis,  bas- 
tante más  reciente,  es  el  practicado  por  Finke- 
ner  y  Stephans,  y  sus  resultados  dan  una  com- 
plicación mucho  mayor  del  mineral  que  nos  ocu- 
pa, ya  que,  según  los  citados  sabios,  contiene,  en 
100  partes,  47,47  de  ácido  nióbico;  4,35  de  óxi- 
do de  zircouio;  11,02  de  protóxido  de  hierro; 
3,31  de  óxido  de  cerio;  0,73  de  óxido  de  calcio; 
1,36  de  ácido  volfrámico  ó  túngstico;  0, 5  de  óxi- 
do de  estaño:  0, 96  de  óxido  manganeso;  12,61 
de  (íxido  de  itrio;  0,45  de  agua;  11,60  de  ses- 
quióxido  de  Urano;  6,05  de  óxido  de  torio;  0,25 
de  óxido  cúprico,  y  0,14  de  óxido  de  magnesio. 
La  diferencia  de  ambos  análisis  sólo  radica  en 
la  mayor  perfección  de  los  métedos  empleados, 
que  consienten  descubrir  cuerpos  y  apreciar 
substancias  antes  ignoradas,  y  esta  misma  com- 
plicación que  en  la  samarsquita  se  observa  es 
causa  primordial  de  que  su  estudio  se  haya  em- 
prendido con  mayor  afán,  hasta  llevarlo  al  gra- 
do de  perfección  que  significa  el  descubrimien- 
to de  varios  cuerpos  simples,  dotados  de  carac- 
teres específicos  propios  y  de  los  cuales  dan  al- 
gunos compuestos  bien  definidos. 

Ante  la  discordancia  de  los  análisis  de  la  sa- 
marsquita, y  vale  decir  que  tanto  como  los  dos 
apuntados  difieren  otros  muchos,  se  puede  pen- 
sar si  acaso  trátase  de  una  mezcla  de  diversos 
óxidos  metálicos,  unos  básicos  y  otros  ácidos,  ó 
si  el  ácido  nióbico,  que  es  el  elemento  más  cons- 
linte  determinado  en  este  mineral,  sirve  como 
la.íd  de  unión  á  diversos  metales,  la  mayoría  muy 
raros  en  la  naturaleza,  pero  bien  distinguibles 
unos  de  otros  mediante  reacciones  espectrales;  el 
estudio  y  enumeración  de  algunas  variedades  ini- 
pnrtantesde  samarsquita,  (pie  más  abajo  so  enu- 
meran, puede  servir  de  apoyo  á  esta  afirmación. 
>-i  i'or  una  parte  trátase  de  un  niobato  múltiple, 
n VI  principal  base  es  el  Urano,  de  otra  no  es 
111'  nos  cierto,  no  sólo  que  este  mismo  urano,  en 
ilL;uno  de  sus  estados  de  oxidación,  ejerce  funcio- 
¡¡•■~  lií-idas,  y  el  volfram  se  halla  en  análogo  caso, 
IV  peetd  de  sus  combinaciones  oxigenadas,  y  no 
^'  '  'iin|iioude  liien  la  existencia  ile  estos  óxidos 
1'  idos  libres  cu  presencia  de  bases  tan  enérgicas 
"ino  los  óxidos  do  potasio  y  do  magnesio  y  de 
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calcio.  Luego  la  misma  abundancia  de  metales 
oxidados  en  la  samarsquita,  que  añade  complica- 
ciones al  primitivo  niooato  do  urano,  parece  cons- 
tituir, dada  la  variedad  de  sus  cantidades,  suer- 
te de  asociación  mineralógica  no  bien  definida, 
por  cuanto  cada  cuerpo  conserva  en  ella  el  |)ceu- 
liar  car.ieter  do  su  individualidad  química,  hasta 
el  punto  de  poder  separarlos,  en  virtud  de  ciertas 
opcLaciones  que  bien  pudieran  calificarse  de  aná- 
lisis inmediata.  En  este  sentido,  pues,  el  mine- 
ral de  que  tratamos  es  un  agregado  de  muy  va- 
riados cuerpos,  y  á  con.siderarlo  de  tal  manera 
ayuda  la  consideración  de  no  ser  frecuentes  las 
formas  cristalinas,  presentándose  de  ordinario 
en  masas  redondeadas  y  eu  pisolitas,  que  no  son 
precisamente  los  signos  más  característicos  y 
constantes  de  las  especies  mejor  determinadas. 

Los  estudios  de  la  .samarsquita,  que  fueron  mu- 
chos y  meritísimos  desde  los  puntos  de  vista  quí- 
mico y  mineralógico,  bien  podremos  decir  que 
se  concretaron  á  aislar  los  óxidos  metálicos  en 
ella  contenidos,  el  ácido  nióbico  y  el  volfrá- 
mico, la  itria,  la  cerita  y  la  erbina,  y  el  examen 
de  cada  uno  de  los  cuerpos  aislados,  siempre  des- 
de el  punto  do  vista  de  los  caracteres  espectrales 
y  aplicando  á  la  continua  el  método  de  las  pre- 
cipitaciones fraccionadas,  ha  dado  por  resultado 
el  aislamiento  de  varios  metales  nuevos,  entre 
los  cuales  figura,  acaso  como  el  más  abundante 
y  mejor  determinado,  el  samario,  descrito  (lor 
Déla  fon taine.  Y  en  ello  reside  por  entero  la  im- 
portancia y  las  aplicacaciones  de  la  complicada 
samarsquita,  que  con  su  indeterminada  com- 
posición representa  algo  semejante  á  no  con- 
chudo material  y  labor  detenida  en  un  punto, 
sin  tiempo  para  constituir  sales  definidas,  nioba- 
tos  y  volframatos  y  samaratos,  y  de  la  existen- 
cia en  ella  de  óxidos  libres  que  entran  en  la  ca- 
tegoría de  los  terrosos  así  se  colige,  por  cuya 
razón  á  ellos  agrégase  acaso  la  magnesia,  con  tan 
justos  títulos  ineluída  en  el  grupo,  siendo  en  él 
lo  más  abundante  y  determinado. 

Sirvan,  pnes,  estas  ligeras  indicaciones,  que 
deducimos  examinando  los  análisis  de  la  samars- 
quita, para  demostrar  y  poner  de  relieve  su  proba- 
ble origen  y  fundar  sns  aplicaciones,  haciendo 
ver  cómo  es  perfectamente  lógico  que  en  este  cu- 
riosísimo mineral  hayanse  descubierto  nuevos 
cuerpos  simples,  muchos  de  los  cuales  fueron  ais- 
lados, y  de  los  otros  sábese  que  existen,  no  sólo 
porque  sus  óxidos  han  sido  preparados  en  sufi- 
ciente estado  de  pureza,  sino  también  porque 
presentan  reacciones  es]ieeiales. 

Por  lo  refeiento  á  propiedades  químicas,  tie- 
ndas la  sarniarsijuita  muj-  bien  definidas  y  carac- 
rísticas,  y  así  puede  observarse  cómo  decrepita, 
con  cierta  violencia,  calentada  en  un  tubo  cerra- 
do, en  cuyas  circunstancias  emite  luz  bastante 
viva,  al  igual  de  otro  mineral  que  se  le  ¡larece,  y 
es  la  gadoliniia,  que  al  igual  suyo  contiene  mu- 
chos óxidos  de  los  nombiados  tierras  raras,  y 
esta  luz  disminuye  ¡loco  á  poco  en  brillo  é  in- 
tensidad hasta  extinguirse  por  completo.  En- 
sayando al  fuego  del  soplete  el  mineral  que  nos 
ocupa  llega  á  fundirse,  aunque  sólo  en  los  bordes, 
dando  una  especie  de  vidrio  que  se  distingue  por 
el  marcado  color  negro  intenso  que  adquiere; 
empleando  el  bórax  puede  conseguirse  una  per- 
la, que  es  de  color  amarillo  verdoso  bien  marca- 
do ó  teñido  de  rojo,  al  fuego  de  oxidación,  mien- 
tras que  al  de  reducción  es  de  tonos  amarillos 
puros  ó  verdosos  negruzcos,  y  si  el  reactivo  fuese 
la  sal  de  fósforo,  entonces  la  perla  que  se  obtie- 
ne, al  cabo  de  algún  tiempo  de  fusión,  hállase 
dotada  de  color  verde  esmeralda  en  los  dos  fue- 
gos, sin  que  la  coloración,  siempre  viva,  ex- 
perimente cambio  ni  alteraciém  de  ningún  géne- 
ro, luego  que  la  perla  se  enfría  y  adquiere  la 
temperatura  ordinaria.  Cualesquiera  otras  accio- 
nes del  calor  no  alteran,  por  lo  menos  de  modo 
sensible,  á  la  samarsquita.  Se  cuenta  entre  los 
reactivos  por  la  vía  húmeda,  como  único  que 
ataca  este  cuerpo,  el  ácido  clorhídrico,  el  c\ial, 
aunque  con  mucha  dificultad,  llega  á  disolverlo 
produciendo  nn  líquido  que  tiene  color  verdoso 
no  muy  definido;  es  también  soluble  en  el  ácido 
sulfúrico  concentrado,  por  lo  menos  en  cantidad 
suficiente  para  que  se  produzca,  añadiendo  al  lí- 
quido éter  sidtVirico  y  zinc  metálico,  el  color  ca- 
racterístico, ipie  sirvo  jiara  reconocer  al  punto  la 
presencia  ilel  metal  niobio. 

Es  la  samarsquita  descomponible  por  el  bisul- 
fato de  potasio,  á  cuyo  fin  es  menester  apelar  á 
la  liisiiín  de  la  mezcla  de  an\bos  cuerpos,  y  así 
resulta  una  masa  sólida  de  color  amarillo  puro; 
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en  ver.-.i;  una  iiiUniji  y  uou'hlti  tMloineiuu  u.ui 
característica. 

Hállase  á  la  contiuun  bi  -aiuarvii.ita  i:u   io'jí.* 
granitoi.les,  y  se  ci. 
rolina  del  Norte, 
yas  los  mini  I  ■!■ 
laruliUi,  íi  ' 
con  ellas  .i . 
mada  por  1 1 

de  urano  y  de  calcio  j,. 
hidratados;  es  cuerpo  qii» 
del  primer  sistema,  y  así 
octaedros  con  las  caras  d'r  i 
do  amarillento  más  ó  nii 
brillo  resinoso  muy  marca  . 
nombrados,  y  que  con  la  sarii.i: 
ciertas  analogías  de  composición  • 
teres  físicos,  son  rarísimos  minei 
reuniéndose  por  medio  del  ácido  iü-'i^.      vol- 
frámico diversos  metales  o.\idados,  de  difícil  se- 
paración,  apelando  á  los  medios  ordinarios  del 
análisis,  pero  caracterizados  cada  uno  de  ellos 
por  presentar  es|iectro3  con  rayos  esjieciales,  cu- 
ya propiedad  han  utilizado  los  químicos  jara 
aislar  una  porción  de  muy  raros  y  muy  curiosos 
metales. 

SAMARTiNO:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Galdo,  ayunt.  yp.  j.  de  Vivero, 
prov.  de  Lugo;  137  habits. 

SAIMARUGO:    Geog.    V.    SANTIAGO   DE  SaXA- 

RCGO. 

SAIVIATÁN:  Geog.  Cantón  del  dist.  deLombez, 
del  dep.  del  Gers,  Francia.  Comprende  15  muni- 
cipios y  7S00  habits. 

SAMATITO:  m.  Bol.  Xombre  vulgar  empleado 
en  Mtjico  para  designar  una  planta  pertenecien- 
te á  la  familia  de  las  Sloráceas,  tribu  de  las  ar- 
tocarpeas,  la  cual  es  conocida  entre  los  botánicos 
bajo  la  denominación  sistemática  de  Fieua  com- 
plicata  H.  B.  et  Kunth. 

SAMAU:  Geog.  Isla  adyacente  á  la  costa  S.O. 
de  Timor,  Gran  Aichip.  Asiático,  separada  de 
aquélla  por  el  Estrecho  de  Samau,  de  unos  3  ki- 
lómetros de  anchura  en  su  jiarte  S.  Dejiende  del 
dist.  holandés  de  Kui>ang.  en  la  costa  O.  de  Ti- 
mor. Sup.  de  420  kms.'-,  de  terreno  montañoso, 
cortado  al  E.  por  una  bahía  profunda  que  lo  di- 
vide en  dos  partes  unidas  por  un  istmo.  La  po- 
blación es  de  2000  á  3000  habits. 

SAMAY:  Geog.  Laguna  ó  albufera  cu  la  comar- 
ca de  Limón,  Costa  Rica;  limita  con  el  rio  Colo- 
rado, tiene  unos  6  kms.  de  largo,  200  ni.  de  an- 
clnua,  j-  una  profundidad  de  15.  La  rodean  te- 
rrenos fértiles,  con  magnífica  vegetación. 

SAIVIAYAC;  Geog.  Municip.  del  dep.  de  Suchi- 
tepéquez,  Guatemala,  limitado  al  lí.  por  el  de 
Santa  Catarina  Ixtahuacán,  al  S.  jx)r  los  de  San 
Hernardino  y  San  Antonio,  al  E.  por  este  último 
y  el  de  San  Pablo  Jocopelas,  y  al  O.  por  los  de 
Mazaltenango  y  San  Francisco.  Le  riegan  los 
ríos  Ixt;ica|xi,  Ixcluiyá,  Cnsamá,  Pacha,  Puma, 
Nimá,  Quila,  Sajcabajá  y  Quelexá.  Cultivos  de 
café,  cacao,  maíz,  fríjol,  algodón,  caña  de  azú- 
car, zacatón,  chile,  plátano,  yuquilla,  camote, 
arroz,  cocos,  etc.  Tiene  el  pueblo  2  400  habits. 

SAMBA:  Geog.  Nombre  indígena  de  laislaque 
Mendaña  llamó  Santa  Isabel,  en  el  Archip.  de 
Salomón,  Melanesia,  Occanía. 

SAMBABUAS:  fíeog.  Islotes  del  Archip.  Fili- 
pino, sit.  al  S.O.  de  la  isla  Maripipi.  Son  cua- 
tro, muy  próximos  entre  sí,  rodeados  de  un  bajo 
fondo  de  arena. 

SAMBAD:  Giog.  Lugar  de  la  [larroiiuia de  San- 
tiago de  Malvas,  ayuut  y  p.  j.  JeToy,  prov.  de 
Pontevedra;  11  habits. 

SAMBAIBA:  f.  Bot.  Nombre  vulgar  americano 
empleado  jv^ra  designar  una  planta  (lertcnecien- 
te  á  la  familia  de  las  Dileuiáceas,  y  cuya  deno- 
minación científica  es  CtiraicUa  Sambawa  StXnX- 
Hilairc. 

SAMBAL  ó  SAMBHAL:  Geog.  C.  cap.  del  dis- 
trito <lc  Mor.a<lab.ad.  prov.  de  Rohilkand,  Pro- 
vincias del  Nordeste.  Indostán:  22000  habitan- 
tes. Sit,  al  S.O.  de  Horadabad.  Fab.  de  tejidos 
87 
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de  algodón;  expoitaciún  de  azúcar,  trigo  y  otros 
granos  y  de  manteca  y  cueros. 

SAMBALIUNQ  ú  SAMBILIUNG:  Gco(J.  Sultanía 
de  la  isla  de  Borueo,  en  la  prov.  holandesa  del 
Sudeste,  Gran  Arohi[-i¡élago  Asiático;  tiene  unos 
20000  kms.-,  cifra  ijue  otros  autores  reducen  ó 
aumentan,  y  de  U'OüO  Ú40000  habits.  Está  bajo 
el  protectorado  holandés,  y  forma  con  la  sulta- 
nía de  Tabur,  sit.  más  al  N.,  lo  que  se  llama 
País  de  Ikru,  Bcraiiv  á  Bcruv,  al  N.E.  del  do- 
minio holandés.  Llevó  el  nombre  de  Batu  Puti 
hasta  1S34  y  de  Tanyong  de  1834  á  1S50,  y  se 
extiendo  por  el  S.  del  río  Kurán  siguiendo  el  li- 
toral hasta  el  Cabo  Kaiungan,  y  por  la  cuenca 
del  Kelai,  entre  la  sultanía  do  Tabur  al  N.  y  el 
reino  de  Kutei  al  S.  Las  islas  Balikukup,  Buya, 
Menimdora,  Ulabán,  Panyang  y  las  dos  Kamun- 
gán,  escalonadas  á  lo  largo  de  la  costa,  depen- 
den también  de  la  sultanía  de  Sambaliung. 

SAMBALPUR:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  provincia 
de  Chatisgarh,  Provincias  Centrales,  ludostán; 
14000  habits.  Sit.  á  150  m.  de  alt.,  en  la  orilla 
izq.  del  Mahanadi,  en  el  camino  de  Raipur  á 
Calcuta,  en  los  21°  27'  10"  de  lat.  N.  y  87°  42' 
de  long.  E.  Al  N.O.  de  la  c.  se  encuentran  las 
ruinas  de  un  fuerte  amurallado,  y  en  el  recin- 
to restos  de  la  puerta  Samlai,  próxima  al  tem- 
plo de  la  diosa  de  este  nombre  y  patrona  de  la 
c.  El  Bara  Bazar,  antiguo  mercado,  es  hoy  un 
populoso  barrio.  El  mercado  está  hoy  en  el  inte- 
rior, sobre  una  bonita  terraza  cubierta.  Hay  en 
el  término  minas  de  diamantes;  el  lugar  en  que 
más  abundan  se  halla  a^íua*^  aba  jn  de  la  confl.  del 
Ib,  en  la  Isla  de  A'n  /',..,,<, i',  .'i  Uira  Kuuda, 
en  un  brazo  del  Malinii^li.  ,i  h'kms.  de  la  c.  El 
dist.  de  Sambalpur  tiuue  IKU.s  kms."  y  790000 
habits.,  y  de  él  dependen  siete  principados  tri- 
butarios: Sarangar,  Raigar,  Ramra,  Rehrakol, 
Sonpur,  Patna  y  Karod,  con  los  que  todo  el  dis- 
trito alcanza  una  auperticie  de  42520  kms.-  con 
1670000  habits. 

SAMBAR  ó  SAMBHAR:  Geog.  Lago  de  los  prin- 
cipados de  Marvar  y  Yeipur,  Raiputana,  In- 
dostán,  sit.  al  O.  de  Yeipur  y  al  N.E.  deAy- 
niir,  entre  los  26°  52'  y  27°  2'  de  latitud  N.  y 
78°  38'  y  78°  57'  de  longitud  E.  y  á  382  ni.  de 
alt.,  en  la  meseta  que  rodean  las  colinas  que 
unen  los  Aravalis  con  los  montes  de  Ketri.  Le 
afluye  por  el  N.E.  el  Mandra  y  por  el  S.O.  el 
Rupnagar.  Sus  contornos  son  áridos  y  estériles, 
sus  aguas  saladas  y  su  Ibndo  cenagoso.  En  tiem- 
po de  lluvias  llega  á  medir  26  kms.  de  E.  á  O. , 
con  anchura  de  15  á  16  y  profundidad  de  0,35 
á  1,25  ni.  En  verano  y  principios  del  otoño  se 
evapora  gran  cantidad  de  agua,  y  quedan  las 
eflorescencias  salinas,  objeto  de  importante  ex- 
plotación, cuyos  productos  pasan  ya  de  250  000 
toneladas  al  año. 

SAMBAS:  Oeog.  Río  del  reino  de  Sambas,  isla 
de  Borneo,  Gran  Archip.  Asiático,  Indias  ho- 
landesas, tributario  del  Mar  de  la  China.  Lo 
forman  el  Sambas  Kiri  ó  Sirapang,  que  nace  en 
los  montes  Kurum,  dist.  de  Montrado;  y  el 
Sambas  Kanau,  que  tiene  sus  fuentes  en  los 
montes  Pandan,  en  el  mismo  dist.  Reunidos 
ambos,  y  con  el  nombre  de  Gran  Sambas,  el  río 
corre  al  O.  y  va  á  desaguar  por  ancha  boca  en 
los  1°  8'  de  lat.  N.  ||  C.  cap.  de  dist.,  prov.  del 
Oeste,  isla  de  Borneo;  10  000  habits.  Sit.  en  la 
conlluenoia  del  Pequeño  Sambas  y  el  Pangí.  Es 
una  agrupación  de  chozas  alrededor  de  una  mez- 
quita y  del  palacio  del  sultán,  pequeños  edifi- 
cios de  madera.  El  dist.  ó  afdeeling  de  Sambas, 
que  linda  por  el  E.  con  el  reino  de  Saravak,  for- 
ma con  el  de  Montrado,  sit.  más  al  S.,  la  sulta- 
nía de  Sambas,  pequeño  estado  tributario,  de 
13  420  kms  de  sup.  y  48  000  habits.  Minas  de 
oro  y  hierro. 

SAMBENITAR  (de  Sambenito,  mala  nota  que 
queda  de  una  acción):  a.  Infamar,  poner  mala 
nota. 

SAMBENITO  (de  saco  bendito J:  m.  Capotillo  ó 
escapulario  que  se  ponía  álos  penitentes  reconci- 
liados por  el  Tribunal  de  la  Inquisición. 

...  preciarse  del  vestido  es  como  si  uuo  se 
preciara  de  traer  más  galán  y  costoso  el  S.\J1- 
BENITO  que  por  sus  culpas  le  puso  la  luqiiisi- 
cióu. 

Malón  dk  Chaide. 

-  Sambenito:  Letrero  que  se  ponía  en  las 
iglesias  con  el  nombre  y  castigo  de  los  peniten- 
ciados, y  las  señales  de  su  castigo. 
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...á  lo  meaos    más  quería  yo  clavar  cien 
cuernos,  y  otros  tantos  samhknitos,  como  se 
me  pagase  mi  trabajo,  que  decirlo  aólo  una 
vez,  aunque  fuese  la  madre  que  me  parió. 
Cekvante.s. 

...  alza  los  ojos  el  linajudo,  y  ve  colgados  eu 
una  pared  unos  lienzos  con  unos  letreros,  que 
vulgarmente  llaman  sambenitos. 

Zavaleta. 

-  SAMBENITO:  fig.   Mala  nota  que  queda  de 
una  acción. 


nos 

no  s 

ohüi 

i)iir. 

11  Ui 

liab 

■r  to 

pecador. 


Rivadeneika. 

¿A  qué  propósito  ha  hecho 
Argumentos  tu  malicia 
Contra  la  clara  noticia 
Que  sabes  de  mi  valor. 
Echando  á  mi  noble  amor 
Sambenitos  de  codicia? 

Tirso  de  Molina. 

SAMBIASE  ó  SAN  BIASE:  Geog.  C.  del  dist.  de 
Nicastro,  prov.  de  Catanzaro,  Italia;  8  600  ha- 
bitantes. Sit.  5  kms.  al  O. S.O.  de  Nicastro,  á 
orillas  de  un  río  i[Ue  desagua  en  el  Golló  de 
Santa  Eufemia.  Aguas  minerales  sullurosas. 

SAMBLAJE:  m.  ENSAMBLADURA. 

...  á  la  cebecera  de  la  pieza,  sobre  una  peana 
aucha,  también  cubierta  de  azulejos,  está  un 
devoto  sepulcro  de  belleza,  traza,  y  labor  de 
.samblaje. 

Luis  Muíñoz. 

SAMBO:  Geog.  Territorio  de  la  prov.  de  Ben- 
guela,  posesiones  portuguesas  de  Angola,  Áfri- 
ca; 30  000  habits.  y  4  500  kms."  de  sup.  Situado 
entre  el  curso  superior  del  Cunene  y  los  atls.  de  la 
parte  alta  del  Cubango  ú  Okavango,  y  limitado 
al  E.  por  el  Bailundo,  al  E.  por  el  Moma,  al  S. 
por  el  Galangue  y  al  O.  jior  el  Huambo.  Es  país 
fértil  y  bien  regado,  salvo  al  N.  donde  hay  un 
extenso  desierto  pantanoso.  La  principal  locali- 
dad es  Canduniba. 

SAMBOAL:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Cuéllar,  prov.  y  dióc.  de  Segovia;  644  habitan- 
tes. Sit.  al  S.O.  de  Cuéllar,  entre  los  ríos  Pirón 
y  Maluca.  Terreno  llano;  cereales  y  garbanzos. 

SAMBOÁN:  Geog.  Pueblo  de  la  isla  y  prov.  de 
Cebú,  Filipinas;  7  088  habits.  Sit.  en  la  costa 
O.  de  la  isla  y  en  la  parte  S.  de  ésta,  á  orilla 
del  riachuelo  del  mismo  nombre. 

SAMBOULO:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Pedro  de  Perbes,  ayunt.  de  Castro,  p.  j.  de 
Puentedeume,  prov.  de  la  Coruña;  146  habits. 
SAMBÓN:  m.  Bot.  Nombre  vulgar  emijleado 
en  las  islas  Fili))inas  para  designar  una  planta 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Compuestas,  y 
cuya  denominación  sistemática  es  Fluclíca  bal- 
samífera  Less. 

SAMBOR:  Geog.  C.  cap.  de  dist.  y  círculo, 
Galizia,  Austria-Hungría;  13  600  habits.  Sit.  al 
S.O.  de  Lemberg,  en  la  orilla  izq.  del  Dniéster, 
en  el  f.  c.  de  Przemysl  á  Stryi.  Salinas;  fab.  de 
telas  adamascadas. 

SAMBORI:  Geog.  Volcán  de  la  costa  E.  de  la 
isla  Sumbava,  Gran  Archip.  Asiático,  Indias 
holandesas,  sit.  al  S.  E.  de  Bima  ó  Bayo  y  con 
alt.  de  1  236  m. 

SAMBOROMBÓN:  Gcog.  Bahía  de  la  costa  E. 
de  la  prov.  de  Buenos  Aires,  Rep.  Argentina, 
comprendida  entre  la  punta  de  las  Piedras  al 
N.  y  la  punta  Norte  del  Cabo  de  San  Antonio 
al  S.  Su  boca  se  abre  al  E.  y  tiene  una  ancliura 
de  92  kms.  con  42  de  profundidad,  desde  su  en- 
trada hasta  la  parte  más  tierra  adentro.  Des- 
embocan en  ella  el  río  Salado  del  S.  y  el  Sam- 
boronibón,  cerca  uno  del  otro  y  por  el  N.O.  de 
la  bahía.  No  tiene  puerto  alguno.  El  río  Sam- 
borombón,  de  unos  150  kms.  de  curso,  nace  en 
el  part.  de  San  Vicente  y  corre  al  S.  E. ,  atrave- 
sando el  de  Brandzen  y  formando  dcsimés  límite 
entre  los  de  Magdalena  y  Rivadavia  al  N.,  y 
Chascomús  y  Viedma  al  S. 

SAMBOS  ó  ZAMBOS  (Los):  Geog.  Tres  cayue- 
los  del  arrecife  de  la  Florida,  al  N.  de  Cuba. 
Son  de  arena,  conchuela  y  coral,  de  los  cuales  el 
oriental  tiene  bahía;  sobresalen   muy  cerca  del 
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cantil  exterior  del  arrecife,  y  se  hallan,  respecti- 
vamente, el  occidental  á  8,5  millas  al  E.  JN.E. 
del  faro  del  cayo  de  Arena  y  á  6,5  al  S. E.  ^  E. 
del  decayó  Hueso;  el  del  medio  á  2,3  al  E.  15°  N. 
del  anterior,  .separado  de  él  por  un  quebracho  de 
6,4  m.  de  agua; y  el  oriental  á  7  cables  al  E.  del 
del  medio,  con  el  i|ue  lumia  un  angosto  ijuebra- 
cho  de  5,4  m.  de  priilundidad. 

SAMBRANO  ó  ZAMBRANO:  Geog.  Dist.  de  la 
prov.  de  Cartagena,  de]i.  de  Bolívar,  Colombia; 
1200  habits.  Sit.  á  orillas  del  Magdalena,  entre 
los  9-10»  lat.  N.  M.aderas  de  tinte.  Es  pueblo 
de  mucho  tráfico  por  su  situación  geográfica. 

SAMBRE:  Geog.  Río  de  Francia  y  de  Bélgica. 
Riega  eu  Francia  los  deps.  del  Aisne  y  del  Nor- 
te, y  nace  eu  la  meseta  del  Nouvión  y  de  la  Ca- 
pellc,  de  200  á  230  m.  de  alt.  media,  formándo- 
se el  riachuelo  llamado  Nuevo  Sambre,  Joven 
Sambre  ó  arroyo  de  Francia,  que  fué  el  líndte 
entre  Francia  y  los  Países  Bajos.  El  río  en  su 
curso  O.  llega,  después  de  recorrer  15  kms.,  al 
valle  por  donde  pasa  el  Canal  del  Oise  al  Sam- 
bre, y  ya  desde  allí  se  confunde  con  esta  vía 
navegable.  En  dirección  general  al  N.E.,  pasa 
porC'atillón  y  Landrecies,  y  recibe  cuatro  alls.  ]ior 
su  dra.,  que  son:  el  Rivieiette,  el  Pequeño  Hel- 
pe  ó  Helpe  Meuor  y  el  Grande  Helpe  ó  Helpe 
Mayor,  que  pasa  por  Avesnes,  y  también  el  Tar- 
sy.  Riega  después  á  líerlaimond,  Port-sur-Sam- 
bre,  Hautmont  y  Manbenge;  recibe  por  la  dere- 
cha al  río  Solre,  y  pasa  por  Jeumont,  aguas 
abajo  del  cual  penetra  en  Bélgica.  Dentro  de  este 
país  cruza  las  ¡a-ovs.  de  Hainaut  y  de  Naninr, 
cruza  á  Erquelines,  Tliuin  y  Marchiennes,  en 
donde  le  afluye  por  la  dra.  el  Heure;  sigue  por 
Charleroi,  en  donde  por  la  izq.  el  Ornean,  y  por 
fin,  al  llegar  á  Namur,  se  une  al  Mosa.  Tiene 
190  kms.  de  curso,  de  ellos  85  dentro  de  Francia. 
El  Sambre  está  canalizado,  y  es  navegable  en 
54  kms.  desde  Landrecies.  De  aquí  arranca  el 
Canal  del  Sambre  al  Oise,  de  67  kms.  de  curso, 
con  tres  esclusas.  Los  romanos  llamaron  ¿fawifO'M 
al  Sambre. 

SAMBREIJO:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Esteban  de  Chouzán,  ayunt.  de  Carballedo, 
p.  j.  de  Chantada,  prov.  de  Lugo;  51  habitan- 
tes. [|  Aldea  de  la  ayuda  de  parroquia  de  Santa 
María  de  Sambreijo,  ayunt.  de  Palas  de  Rey, 
p.  j.  de  I  h  Mil  iil:t,  jirov.  de  Lugo;  70  habitan- 
tes. !'  AMi  :i  de  li  p;inoquia  de  San  Salvador  de 
Sambreijo,  ayunt.  de  Monterroso,  p.  j.  de  Chan- 
tada, prov.  de  Lugo;  125  habits.  ||  V.  San  Sal- 
vador y  Santa  María  de  Sambreijo. 

SAMBROCA:  Geog.  aiit.  Río  de  España,  en  la 
época  romana.  Según  Ptolemeo  el  Sambroca  des- 
embocaba en  la  costa  de  los  indigetes,  á  corta 
distancia  y  al  S.  de  Ampurias  y  N.  de  Blaues, 
por  lo  cual,  dice  Blázquez  (Las  costas  de  España 
en  la  época  romana),  no  puede  dudarse  que  es  el 
Ter.  No  es,  sin  embargo,  esta  la  correspondencia 
que  le  asignan  Fernández  y  González  ni  Cortés, 
que  quieren  sea  el  Muga. 

SAMBRUCOLA:  Gcog.  ant.  C.  do  la  época  ro- 
mana ;  debió  hallarse  próxima  á  Chaves.  Su  nom- 
lire  aparece  en  una  lápida  encontrada  en  Outeiro 
Juzaíj. 

SAMBÚ:  Geog.  Río  de  Colombia;  nace  en  los 
altos  de  Aspave,  y  corre  paralelo  á  las  costas  del 
Pacífico  en  dirección  N.O.,  por  la  prov.  y  de- 
partamento de  Panamá.  Es  navegable  en  unos 
150  kms.,  recibe  las  aguas  correspondientes  á 
una  extensión  de  600  kms.-,  y  desagua,  cerca  de 
Garaolliné,  en  el  Golfo  de  San  Miguel,  Océano 
Pacífico. 

SAMBUCA   (del   lat.   sambuca;  del  gr.   o-a/i- 


/SÚKi)):  f.  Instrumento  músico  antiguo  de  cuer- 
das y  de  figura  triangular. 
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...  empero  muchas  veces  siguiendo  el  con- 
sejo de  i'lutón,  dejando  los  pictidea,  y  SAM- 
BUCAS, y  psalterios,  y  bárbitos,  y  tribones,  que 
son  de  muchas  voces,  escoge  la  harpa  y  vi- 
huela. 

Diego  GraciXn. 

-Sambuca:  Arl.  mil.  Máquina  de  guerra  con 
(|iic  tomaban  los  antiguos  por  asalto  las  ciuda- 
des. Consistía  en  una  escala  grande  de  guerra, 
Hi'intada  sobre  un  bastidor  de  ruedas  y  provista 
il''  un  mecanismo  con  que  se  le  daba  la  convo- 
lii.nte  inclinación.  Parece  que  la  sambuca  fué  ya 
conocida  en  tiempo  de  Alejandro,  y  los  romanos 
1 1  ¡rieron  uso  de  esta  máquina.  Vegecio  la  men- 
r  iona  y  trata  de  ella,  pero  en  términos  obscuros 
V  poco  adecuados  para  formar  juicio  exacto  do 
lu  ijue  significaba  y  era  la  sambuca.  Aplicada  á 
i'peraciones  marítimas,  se  apoyaba  la  escala  que 
constituía  este  aparato  de  guerra  en  dos  galeras 
íiparejadas  y  sujetas  por  cuerdas  y  cadenas.  La 
■■fiinbuca  de  mar  fué  descrita  por  Polibio,  y  se 
\úzn  sobre  todo  célebre  en  el  sitio  de  Siracusa; 
(•.impartió  allí,  dice  Bardín,  la  celebridad  de  los 
nniubres  de  Marcelo  y  Arquímedes.  Apiano,  re- 
litando  el  asedio  de  Rodas  por  Mitrídates,  men- 
iMua  una  máquina  semejante  á  la  empleada  por 
.Marcelo  en  Siracusa. 

-  Sambuca:  Gcog.  Municip.  del  dist.  de  Pis- 
tóia,  prov.  de  Florencia,  Toscana,  Italia,  sit.  22 
kiiis.  al  lí.N.E.  de  Pistoia.  La  cap..  Pavana, 
tii'ue  1000  habits.  I!  Municip.  del  dist.  de  Sciac- 
ci.  prov.  de  Girgenti,  Sicilia,  Italia;  9500  habi- 
t  Hites.  Sit.  16  kms.  al  N.N.E.  de  Sciacca,  á 
ni  illas  del  Carabi  ó  Cannitello.  Comercio  en  vi- 
nos, aceites  de  oliva  y  almendra. 

SAMBUMBIA:  f.  Bebida  fermentada  que  se 
hace  cu  l?uba  con  miel  de  caña,  agua  y  ají. 

SAMBUMBIERÍA:  f.  Lugar  donde  se  hace  sam- 
bumbia. 

-  Sambumbiería:  Tienda  donde  se  vende. 
SAMBURU:  Gcog.  Lago  y  comarca  del  África 

oiíentil,  en  el  país  de  los  Gallas,  sit.  éntrela 
Ktioiúa  meridional  y  el  país  de  los  Masaí.  Con- 
viene advertir  que  hasta  hoy  nadie  ha  visto  el 
1  i;,'o,  como  no  sea  alguno  de  los  llamados  Este- 
lania  y  Rodolfo,  y  el  nombre  más  bien  parece 
ai'liearse  á  una  región  ó  país  entre  los  2,50  y  4° 
li't.  N.  y  los  40  y  41"  long.  E.  Madrid. 

SAMED:  Gcog.  Aldea  de  la  ayuda  de  parro- 
quia de  San  Tirso  de  Ambroa,  ayunt.  de  Irijoa, 
p.  j.  de  Betanzos,  prov.  de  la  Coruña;  53  habits. 

SAMEIRO:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Adrián  de  Vilariño,  ayunt.  y  p.  j.  de  Cambados, 
jnov.  de  Pontevedra;  78  habits. 

8AMEKAVAIE:  Geog.  Y.  Sakaie. 

SÁMELA:  Gfog.  Río  de  Méjico,  dist.  de  Mon- 
clova,  est.  de  Coahuila.  Es  poco  importante  y 
afluye  al  Salado  por  un  punto  sit.  al  X.  de  Bue- 
naventura. 

SAMEQUINO  (del  gr.  \páiiiios,  arena,  y  el  lat. 
cchinus,  erizo  de  mar),  m.  Zoo!.  Género  de  equi- 
nodermos del  orden  de  los  equinoideos,  familia 
de  los  equínidos,  que  se  caracterizan  por  tenor 
su  dermatoesqueleto  circular  más  ó  menos  de- 


Iirimido;  los  tubérculos  son  lisos  é  imperfora- 
dns,  dispuestos  por  series  vorticiladas  múltiples 
y  luego  desiguales; los  poros  lo  están  por  triples 
pares;  el  peristoma  sin  escotaduras  profundas; 
la  membrana  bucal  provista  de  plaquitas  ó  es- 
camas; las  púas  en  forma  <io  espinas  estriadas 
muy  finamente,  tanto  que  parecen  li.sas. 

La  cs])ecie  tipo  de  esto  género  es  el  Psamme- 
chinus  millaris,  (¡uo  es  circular,  deprimido  y 
provisto  do  varias  lilas  da  tubérculos  desiguales; 
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los  unos,  muy  talicntcs,  forman  las  principales; 
los  otros  son  pequeños  y  en  cierto  modo  milia- 
res; las  púas  son  largas,  agudas  y  de  un  color 
violado  purpúreo  con  la  base  verdosa;  este  últi- 
mo matiz  es  el  de  todo  el  individuo. 

Esta  es  una  de  las  especies  que  más  abunda 
en  las  costas  de  la  Mancha  y  en  el  Mar  del  Norte. 

SAMER:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Boulogne, 
dep.  del  Paso  de  Calais,  Francia.  Comprende  20 
municips.  con  20500  habits.  Restos  de  la  abadía 
de  San  Wulmer,  fundada  en  el  siglo  vil  por  el 
santo  del  mismo  nombre. 

SAMERARIA:  f.  Boí.  Género  de  plantas  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Cruciferas,  tribu  de 
las  isatídeas,  cuyas  especies  habitan  en  la  Euro- 
|)a  meridional  y  oriental  y  en  el  Asia  meridio- 
nal, y  son  plantas  herbáceas,  anuales  ó  biena- 
les, erguidas,  ramosas,  pubescentes  ó  casi  lam- 
piñas y  aun  glaucescentes,  con  las  hojas  gene- 
ralmente enteras,  las  caulinarcs  esparcidas,  afle- 
chadas ó  acorazonado-abrazadoras,  y  las  superio- 
res estrechas,  sentadas,  casi  iguales  en  la  base; 
flores  pequeñas,  amarillas,  en  racimos  termína- 
les alargados,  flojos,  sin  hojas  y  con  los  pedice- 
los filiformes;  cáliz  de  cuatro  sépalos  iguales  en 
la  base; corola  de  cuatro  pétalos  hipoginos  y  en- 
teros; seis  estambres  hipoginos,  tetradínamos  y 
sin  dientes;  ovario  comprimido,  unilocular,  con 
un  solo  óvulo  ó  rara  vez  dos  geminados,  canipi- 
lótiopos  y  colgantes  del  ápice  de  la  celda;  silí- 
cula  indehiscente,  planocomprimida,  oblonga  ó 
aovada,  rara  vez  acorazonada,  con  las  valvas 
naviculares  provistas  de  un  ala  foliácea  ancha 
y  membranosa  que  recorre  los  bordes  de  ambas 
quillas  y  se  prolonga  por  la  parte  superior,  uni- 
locular y  con  una  sola,  rara  vez  dos,  semillas; 
semilla  colgante,  .sin  rebonle  membranoso,  sin 
albumen,  con  los  cotiledones  gruesecitos,  pla- 
nos y  la  raicilla  ascendente. 

SAMERItiCO,  CA  (del  gr.  ipáfifíos,  arena,  y 
épuBfióí,  rojo):  adj.  Gcol.  Dícese  del  piso  inferior 
y  que  constituye  la  base  del  período  ó  terreno 
triasico,  primero  de  los  de  la  era  secundaria; 
hállase  limitado  y  descansando  .sobre  el  terreno 
pérmico,  al  que  cubre,  y  superiormente  lo  está 
]ior  el  piso  franconiense  ó  muschelkalk,  que  es 
el  segundo  de  los  tres  que  forman  el  período 
triasico,  y  debe  su  nombre  al  color  rojo,  que  es 
el  que  presentan  predominantemente  las  arenis- 
cas conocidas  onliiiariamente  con  el  nombre  de 
gres  que  le  constituyen.  La  formación  más  clá- 
sica y  que  puede  presentarse  como  tipo  para  el 
conocimiento  del  piso  es  la  de  Snabia  y  Franco- 
nia,  debidas  á  un  terreno  invadido  á  veces  por 
el  Mar  Mediterráneo  y  que  ha  recibido  el  nom- 
bre de  biintcr  snndstcin,  de  un  carácter  comple- 
tamente litoral  y  arenáceo,  en  el  que  domina- 
ban las  plantas  terrestres.  Su  principal  elemen- 
to petrográfico  es  la  arenisca  de  muy  diversas 
coloraciones,  especialmente  roja,  amarilla,  par- 
da, verde  y  blanca,  presentándose  también  mu- 
chos estratos  abigarrados  y  de  colores  mezcla- 
dos. Los  elementos  que  constituyen  esta  arenis- 
ca son  granos  de  cuarzo  de  pequeñísimo  tama- 
ño unidos  ó  aglutinados  entre  sí  por  un  cemen- 
to de  composición  bastante  diversa,  pues  unas 
veces  es  arcilloso,  otras  ferruginoso  y  más  gene- 
ralmente silíceo;  también  suelen  presentarse  los 
granos  irregulares  del  cuarzo  sustituidos  por  pe- 
queñísimos cristales  de  este  mismo  mineral,  ha- 
biendo recibido  entonces  la  arenisca  el  sobre- 
nombro de  cristalizada.  La  estratificación  de  la 
arenisca  es  perlectamente  clara  y  definida,  sien- 
do sus  capas  de  un  espesor  variable  y  haciéndo- 
se esquistosas  ó  pizarreñas  cuando  la  mica  se  pre- 
senta con  bastante  abundancia;  generalmente 
los  estratos  hállanse  formados  por  la  superposi- 
ción de  pe<|ueñas  capas  de  estratificación  incli- 
nada, discordantes  con  relación  á  las  superficies 
superior  é  inferior  de  cada  estrato,  y  que  recuer- 
dan bastante  la  estructura  de  los  depósitos  to- 
rrenciales. 

Son  frecuentes  depósitos  lenticulares  de  arci- 
llas de  formas  redondeadas  ó  angulosas,  inte- 
rrumpiendo la  continuidad  de  los  depósitos  de 
areniscas,  y  en  los  yacimientos  del  Thüringer- 
wald  vcse  en  la  base  una  cantidad  tan  conside- 
rable de  arcilla  blanca  refractaria,  que  ha  per- 
mitido establecer  importantes  explotaciones  in- 
dustriales para  la  extracción.  Los  conglomera- 
dos propiamente  dichos  no  desempeñan  en  esto 
piso  más  que  un  papel  mny  secundario,  y  sólo 
accesoriamente  so  encuentran  también  argiloli- 
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tas,  pequeños  bancos  de  dolomía  y  otro»  de  ;i. ar- 
gas  con  yeso  y  sal,  aM'ayJu;;',  i.i  ^tui  :i   •  ,- 
tancia  qne  estos  e!' 
tener  en  los  pisos  - 
á  que  jicrtenece  ti 
tencia  varía  de  2' 
tinguir  en  ¿1  trc^i 
mente  caracteriz.ad 
tituída  por  arcnifi' 
arcillas  rojas  ó  al  : 
gunos  puntos  con  • 
cemento  arcilloso,  qiu  i, , 
rogen-iUin.  2."  Capa  ó  baír 
las  areniscas  abigarradas  j 
grano  que  varía  del  fino   : 
cas  ó  pizarras  en  las  que 
algunos  cntomostráceos,  <.  , 
ñero  Esthcria.   Esta  misma  >  .,  , 
tiene  los  yacimientos  de  plants.s 
cuyas  principales  formas  son  la  / 
naceunt,  Vnllzia  hi:lcror¡th\iUn,  A' 
y  Anomoptrris;  en  la  parte  snperi 
intermedia  .se  han  hallado  en  .Mi-ii 
y  otras  localidades,  vestigios  del  ' 
3.°Capa sujterior,  constituida prin 
margas  y  arcillas  multicolores,   i' 
qne  contienen  también  yeso,  sal  gc:i..  .   .-,.■._.  ,; 
se  conoce  generalmente  esta  cafa  con  el  nombre 
de  Hol/i,  y  en  algunos  distritos  alemanes,  f-sr<- 
cialmenteen  el  Gran  Ducado  de  l'.i  I,  i,    ...  .    -, 
encontrado  fósiles  marinos,  como  ' 
costatay  vulgaris,  MyacUes,  JÜii: 
ncnse,  á  los  que  se  unen  en  Silesia  L  .. 
fallax  y  el  CcratU'-.i  Buchi,  fósiles  que  fc>Uü¡e- 
cen  una  gran  relación  paleontológica  entre  este 
piso  y  el  inmediato  sujicrior. 

La  región  de  los  Vosgos  en  Francia  es  tam- 
bién clásica  por  esta  formación,  pues  á  ella  debe 
el  nombre  que  el  piso  ha  recibido,  y  que  acepta 
Lapparent,  de  vo.sgiense ;  el  piso  comprende  otros 
dos  completamente  distinguibles  el  uno  del  otro. 
El  inferior,  llamado  arenisca  de  los  Vosgos.  es 
verdaderamente  la  continuación  de  la  arenisca 
roja  del  terreno  pérmico,  con  el  que  se  presenta 
en  estratificación  concordante:  está  constituido 
por  granos  de  cuarzo  á  veces  cristalinos,  qne  pre- 
sentan facetas  características  por  la  ]>articnlar 
refiexión  de  los  rayos  del  sol: el  cemento  que  une 
los  elementos  cuarzosos  es  un  peróxido  de  hierro 
que  da  á  la  masa  total  un  as|>ecto  rojo  de  ladri- 
llo muy  característico,  y  algunas  j^rtícnlas  arci- 
llosas dejan  reconocer  la  presencia  del  feldesjiato 
descomiiuesto;  las  capas  que  contienen  mica  son 
bastante  raras,  y  el  espesor  general  de  cada  una 
de  ellas  es  <Ie  SOcentímetros  ;i  un  metro,  habiendo 
algunas  que  por  la  mayor  dureza  han  sido  menos 
atacadas  y  corroídas,  que  se  present.in  salientes 
bajo  la  forma  de  cornisas,  y  que  dan  un  as)>ecto 
ruiniforme  especial  á  esta  arenisca  de  los  Vos- 
gos. 

Prcséntanse  en  esta  capa  bancos  de  pndinga 
con  cantos  rodados  de  cuarzo  lechoso  y  de  cuar- 
citas grises  ó  rojizas,  cuyo  tamaño  varía  desde 
el  de  una  nuez  al  de  una  esfera  de  20  centíme- 
tros de  diámetro;  estas  pudingas abundan  en  las 
regiones  en  i|ue  la  formación  alcanz.a  m.ás]xiten- 
eia,  pues  llega  á  500  m.,  como  ocurre  en  Raon- 
l'Etape:  aunque  raros  y  casi  siempre  algo  altc- 
radosy  descomiiucstos,  se  presentan  cantos  roda- 
dos de  granito,  leptinita  y  gneis.  Esta  arenisca 
de  los  Vosgos  que  describimos  había  sido  consi- 
rada  anteriormente  como  peitcneciente  á  las  for- 
maciones del  terreno  péimico,  [xto  desiués  los 
trabajos  de  varios  antoi-es.  y  esj'ecialmente  de 
Benecke,  no  ha  po<iido  señalarse  discorv)anci.i 
de  estratificación  cutre  la  arenisca  de  los  Vosgos 
y  la  abigarrada:  por  tanto,  no  debe  considerarse 
la  formación  que  describimos  mas  que  como  l.i 
base  del  piso  samerítico.  y  que  se  distingue  sido 
de  la  arcniíca  abigarrada  por  no  haberse  encon- 
trado en  el  traza  alguna  de  restos  fósiles. 

El  subpiso  suiíerior,  constituido  por  l.t  verda- 
dera arenisca  abigarrada  ó  .arenisca  de  ^"ollaa. 
poseo  un  esi>esor  variable  de  60  á  ICO  m.,  y  se 
pueden  distinguir  en  él  de  arriK"»  abajo  cuatro 
capas. 

4  Margas  pizarrosas,  versicoloras  y  miciiceas 
y  yesosas  en  algunos  puntos. 

5  Arenisca  micácea,  pitarrosa  y  laminar,  con 
arcilla  de  varios  colores, 

2  Arenisca  micácea  en  capas  muy  delgada.s. 
y  utilizada  como  piedra  de  alil.ir. 

1  Potentes  banotvs  de  arenisca  también  mi- 
cácea y  de  color  rojo  amaranto,  que  se  exploi.i 
l'or  sus  magnífioas  condiciones  j^r.*  el  tallado 
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En  algunas  localidades,  como  Fontenoy  y 
Plombiéres,  se  presentan  algunos  fósiles  que  lle- 
gan á  constituir  una  veintena  de  especies  de  ve- 
getales, siendo  las  mas  abundantes  y  caracterís- 
ticas la  Vollzia  lieUrophylla,  Albertia  lati/olia, 
Equisclum  arenaceum,  Pccopteris  Suhiana,  et- 
cétera; también  existen  algunos  vertebrados,  en- 
tre los  que  pueden  citarse  el  Xothosaurtis  Scliim- 
pcri,  Menodon  plícatus,  Odontosaurxís  VoUzi  y 
Manlodonsaunis  Valdencnsis,  debiendo  citarse 
además  capas  que  contienen  ostrácodos,  como  la 
Estheria  minuta.  En  Domtail  se  encuentran  ca- 
pas que  contienen  restos  de  fósiles  marinos  in- 
cluidos en  una  arenisca  ocrácea,  siendo  los  prin- 
cipales la  Mijophoria  arcuata,  curvirroslris  y 
clongaía,  Avicula  Bronni  y  la  Rostcllaria  dctri- 
ta,  es  decir,  la  fauna  característica  del  musuhel- 
kalk,  de  tal  modo  que  algunos  autores  le  han  re- 
unido á  dicho  piso,  constituyendo  lo  que  han 
llamado  el  muschehandslein. 

Merece  citarse  también  la  formación  alpina 
del  piso  saraerítico,  pues  ofrece,  como  todo  el 
terreno,  una  composición  completamente  dife- 
rente de  la  considerada  como  normal,  debido, 
sin  duda,  á  que  las  formaciones  son  completa- 
mente marinas  y  presentan  una  asociación  muy 
rara  de  formas  secundarias  y  de  tipos  paleozoi- 
cos, habiéndose  conocido,  merced  á  los  trabajos 
de  los  geólogos  austríacos,  que  han  distinguido 
dos  regiones  llamadas  provincias  en  estas  for- 
maciones alpinas,  la  mediterránea  ó  meridional 
y  la  provincia  de  Juvaves,  ambas  de  facies  cla- 
ramente pelágica.  El  piso  samerítico  alpino 
comprende  la  zona  paleontológica  llamada  del 
Tiroliles  Cassianus  y  de  la  Xaticclla  cosíala, 
hallándose  constituido  por  las  denominadas  ca- 
pas de  Werfen,  que  á  su  vez  se  subdividen  en 
capas  de  Seiss,  colocadas  en  la  parte  inferior,  y 
capas  de  Campil,  que  constituyen  las  formacio- 
nes superiores. 

Cuando  falta  la  caliza  de  Bellerophon,  que  pue- 
de considerarse  como  el  equivalente  n¡arino  de 
la  arenisca  de  los  Yosgos,  reposan  las  capas  de 
Werfen  sobre  la  arenisca  roja:  están  constitui- 
das por  pizarras  micáceas  rojas  ó  por  pizarras 
arenosas  de  un  color  gris  verdoso,  con  arcillas 
pizarrosas  é  intercalaciones  de  yeso  y  de  sal  ge- 
ma. Sus  fósiles  más  característicos  son  el  Tiroli- 
tcs  Cassianus,  dalmalimis  é  idriamis;  Lingula 
tenuissima,  Naticella  cosíala,  y  otros.  En  Ingla- 
terra el  piso  samerítico  está  representado  por  las 
formaciones  llamadas  superior  ncw  red  Sandslo- 
nc,  que  llega  á  tener  420  m.  de  espesor;  si  bien 
en  algunas  partes  no  pasa  de  una  delgada  capa, 
pueden  distinguirse  en  él  tres  formaciones,  de 
igual  potencia  aproximadamente  tolas  ellas:  la 
inferior,  que  es  una  arenisca  blanda  color  rojo 
ladrillo  y  sin  cantos  rodados;  la  media,  más  du- 
ra, pardorrojizay  con  cantos  interpuestos,  que  la 
hacen  pasar  á  conglomerado ;  y  la  superior,  aná- 
loga á  la  primera. 

El  piso  samerítico  en  España  es  análogo  al  de 
la  formación  de  los  Yosgos  francesa;  se  presen- 
ta en  la  región  pirenaica  y  en  toda  la  Serranía 
de  Cuenca;  por  encima  de  las  capas  pérmicas 
formadas  de  areniscas,  conglomerados  y  arcillas 
pizarrozas,  generalmente  con  impregnaciones 
metálicas;  ajiarece  la  arenisca  triásica  con  el  as- 
pecto de  una  capa  arenácea  y  cuarzosa  en  su 
parte  inferior  y  dolomítica  en  la  superior.  El 
carácter  continental  de  este  trías  es  sustituido 
por  el  pelágico,  que  se  presenta  en  las  proximi- 
dades de  la  desembocadura  del  Ebro.  En  Va- 
lencia se  llama  rodeno  á  las  areniscas  de  este 
piso,  que  alcanza  cerca  de  Pina,  en  Castellón,  la 
considerable  potencia  de  1388  m.  y  en  el  de- 
sierto de  las  Palmas  la  de  738;  según  Vilanova, 
pueden  distinguirse  dos  pisos  en  las  formaciones 
valencianas. 

SAMES:  Geor/.  Lugar  de  la  parroquia  de  San- 
ta María  de  Mián,  cab.  del  ayunt.  de  Amieva, 
p.  j.  de  Cangas  de  Onís,  prov.  de  Oviedo;  335 
habits. 

SAMESVAR:  Geog.  Cordillera  de  los  Cherria- 
gatís  ó  montes  anteriores  al  Himalaya,  en  la 
IVontera  del  Nepal,  dist.  de  Champaran,  prov.  de 
Patna,  Indostán.  Sit.  entre  los  27°  20'  y  27°  30' 
de  lat.  N.  y  87°  46'  y  88°  20'  de  long.  E.  Mi- 
de unos  75  kma.  de  long.  por  18  en  su  mayor 
anchura. 

SAMESVARl:  Geog.  Río  del  Asam  y  del  Ben- 
gala. Lo  forman  dos  ríos:  el  Samsang,  que  nace 
en  los  montes  de  Tura;  y  el  Samesvari,  que  tie- 
ne sus  fuentes  en  la  meseta  de  Uarmali  y  corre 
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por  el  desfiladero  que  separa  el  país  de  los  Ca- 
rros de  la  meseta  de  los  Jasias.  Unidas  ambas 
corrientes  sigue  el  río  en  dirección  S.  y  enca- 
ñonado ha.sta  la  aldea  de  Siyu;  después  conti- 
núa por  un  valle  de  los  montes  Carros,  pasa  al 
O.  del  monte  Kailas,  entra  en  la  llanura  en  te- 
rritorio del  dist.  de  Maimansin,  y  á  los  15U  ki- 
lómetros de  curso  se  une  al  Kanks,  río  que  se 
enlaza  con  ol  Viejo  Brahmaputra,  el  Sumía  y  el 
Meghna. 

SAMETBLENDA:  f.  Miner.  Hidrato  férrico, 
conocido  también  con  el  nombre  de  Goel/iila, 
por  haber  sido  dedicada  la  especie  al  naturalista 
y  poeta  Goethe.  Preséntase  en  la  naturaleza  bajo 
muchas  formas,  y  así  vese  unas  veces  este  mine- 
ral cristalizado  en  formas  pertenecientes  al  sis- 
tema rómbico,  que  son  prismas  los  cuales  pre- 
sentan estrías  en  sentido  longitudinal,  siendo 
frecuentes  asimismo  los  cristales  tabulares  do- 
tados de  perfecta  exfoliación,  á  lo  menos  en  un 
sentido;  los  prismas  son  en  ocasiones  cortos  y 
en  otras  alargados,  hasta  convertirse  en  bien  de- 
finidas y  características  agujas;  cuando  se  pre- 
senta el  cuerpo  que  nos  ocupa  en  forma  en  lá- 
minas ó  escamas  de  pequeño  tamaño  recibe  el 
nombre  de  rahinglimnur;  si  aparece  constitu- 
yendo masas  escamosas,  y  también  de  estructu- 
ra fibrosa,  se  denomina  lépidocroíla,  y  cuando  se 
encuentra  constituyendo  una  especie  de  costras 
mamelonares,  caracterizadas  por  el  color  negro 
de  pez  que  en  tal  caso  presenta,  conócese  bajo 
el  nombre  de  riscnpuhei-z,  siendo  las  citadas  las 
más  notables  apariencias  del  mineral  que  des- 
cribimos. Por  lo  general  su  color  es  rojizo  ó  ama- 
rillento, y  da  un  polvo  rojo  obscuro;  su  brillo  es 
diamantino  imperfecto  y  presenta  la  particula- 
ridad de'ser  algo  translúcido  cuando  se  reduce 
el  mineral  á  láminas  delgadas,  en  cuyo  caso,  vis- 
to por  transmisión,  adquiere  color  rojo  de  san- 
gre bien  marcado.  El  peso  específico  varía  de 
4,13  á  4,37,  y  la  dureza  hállase  comprendida  en- 
tre 5  y  5,55. 

Los  análisis  de  la  samclbhnda  hacen  conside- 
rarle como  un  hidrato  férrico  de  la  forma 
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y  su  composición  es,  en  100  partes,  89,88  de  ses- 
quióxido  de  hierro  y  10,12  de  agua.  En  cuanto 
á  sus  caracteres  químicos,  tenemos  que,  calen- 
tando el  cuerpo  que  nos  ocupa  en  un  tubo  abier- 
to, pierde  toda  el  agua  que  contiene,  y  deja  co- 
mo residuo  óxido  férrico  anhidro;  ensayando  al 
fuego  del  soplete  y  sobre  carbón  llega  á  fundir- 
se, dando  un  pequeño  glóbulo  metálico  que  ejer- 
ce acciones  sobre  la  aguja  imanada  y  presenta 
todos  los  caracteres  del  hierro;  por  vía  húmeda 
es  atacable  por  los  ácidos,  siendo  entre  ellos  sus 
mejores  disolventes  el  clorhídrico  y  el  sulfúrico, 
debiendo  añadir  que  siempre  que  el  mineral  que 
describimos  pierde  agua,  hácelo  con  cambio  de 
color,  y  adquiere  los  tonos  rojos  que  son  propios 
y  característicos  del  óxido  férrico,  tomando  el 
aspecto  propio  del  cuerpo  denominado  en  la  In- 
dustria cólcolar. 

Hállase  la  sametblcnda  en  cristales,  masas  bo- 
trióides,  fibrosas  y  granudas,  ó  en  seudomorfosis 
en  la  pirita  de  hierro,  por  lo  general  acompa- 
ñando á  otros  óxidos  de  hierro,  pudiendo  citarse 
como  las  localidades  más  características  Suiza  y 
Gornauilles,  habiéndola  asimismo  en  diversos 
lugares  de  Bohemia,  y  las  variedades  cuya  es- 
tructura es  más  ó  menos  compacta,  tienen  apli- 
caciones y  suelen  beneficiarse  como  minerales 
de  hierro.  A  esta  especie  refiérense  otros  mine- 
rales que  son  asimismo  óxidos  de  hierro,  de- 
biendo citar,  por  ser  los  más  importantes,  la 
pirrosidcrila,  la  oncgila,  la  chikíla  y  la  xantosi- 
derita;  también  incluyen  algrinos  autores  en  el 
grupo,  y  no  ciertamente  sin  razón,  el  mineral 
denon\inado  lurgila  ó  Jiidromatitcs,  que  se  en- 
cuentra en  el  üral,  y  es  considerado  como  un 
óxido  de  hierro  hidratado  diferente  de  la/or.síí- 
la,  sin  que  al  presente  puedan  señalarse  grandes 
diferencias  de  caracteres  entre  ambos  cuerpos, 
que  no  han  de  confundirse,  sin  embargo,  con  la 
limonita,  que  es  otro  hidrato  férrico,  sólo  que 
ésto  contiene  hasta  dos  moléculas  de  agua  y  nun- 
ca se  encuentra  cristalizado  en  la  naturaleza,  ni 
siquiera  con  estructura  más  ó  menos  cristalina. 
SAMHAR  ó  SAMHARA:  Icog.  Región  del  N.E. 
de  África,  en  la  costa  del  .Mar  Rojo,  entre  Masa- 
ua  y  las  cordilleras  del  X,  de  Abisinia.  También 
se  llama  Medun  ó  Mudun  á  este  país. 
SAMI:  Geog.  V.  Samos. 
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-  SamI:  Geog.  C.  del  principado  de  Radanpur, 
Cuyerate,  Bombay,  Indostán;  5  500  habits.  Si- 
tuada 27  kms.  al  S.E.  de  Kadanpur,  cerca  de  la 
orilla  izq.  del  Sarasvati  ó  Sarsuti. 

SAMIA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  coleópteros,  familia  de  los  cerambícidos, 
tribu  de  los  lamiínos.  Este  género  de  insectos 
está  caracterizado  por  ]>resentar  las  mandíbulas 
do  variable  longitud  y  delgadas;  cabeza  general- 
mente provista  entre  los  ojos  de  dos  pequeñas 
¡juntas  y  cóncava  entre  sus  tubérculos  autenífe- 
ros;  éstos  un  poco  salientes;  antenas  jaibescen- 
tes,  densamente  ciliadas  por  debajo  y  con  el  es- 
ca])0  corto;  ojos  casi  divididos;  su  lóbulo  inferior 
tan  alto  como  ancho  ó  un  poco  transversal  ;]iro- 
tórax  transversal,  cilindrico,  nudoso  por  encima, 
con  un  surco  transversal  anguloso  á  alguna  dis- 
tancia de  su  borde  anterior,  y  provisto  en  cada 
lado  de  un  pequeño  tubérculo  anterior;  escudo 
en  forma  de  triángulo  curvilíneo;  élitros  pnco 
alargados,  medianamente  convexos,  más  ó  me- 
nos atenuados  por  detrás,  redondeados  en  su 
extremidad  y  con  una  pequeña  elevación  en  su 
base;  patas  robustas,  las  anteriores  un  poco  más 
largas  que  las  demás; fémures  funiformes;  tarsos 
cortos;  el  quinto  segmento  del  abdomen  trans- 
versal, estrechado  y  truncado  en  su  extremidad; 
mesosternón  truncado  por  delante,  con  su  án- 
gulo inferior  tuberculoso  ó  saliente  y  redondea- 
do; cuerpo  largo  y  pubescente. 

El  tipo  de  este  género  es  la  Samia  diversa 
Pascoe,  insecto  propio  de  Borneo,  de  regular 
tamaño;  su  color  una  mezcla  de  gris,  negro  y 
ferruginoso,  sobre  la  cual  se  destacan  dos  fajas 
en  ziszás  de  un  negro  mate  bordeadas  de  ama- 
rillo, que  atraviesan  los  élitros  antes  y  después 
de  su  porción  media. 

SAMIANO:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Conda- 
do de  Treviño,  p.  j.  de  Miranda  de  Ebro,  pro- 
vincia de  Burgos;  44  habits. 

sAmicum:  Geog.  ant.  C.  del  Peloponeso,  que 
la  leyenda  menciona  con  ocasión  de  los  amores 
de  Júpiter  y  Eleetra.  Los  muros  de  .su  acrópolis 
jiuedcu  verse  cerca  del  fuerte  Klidi,  al  extremo 
del  lago  Kaiafa. 

SAMIDA:  f.  Bol.  Género  de  plantas  (Samyda) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Samidáceas, 
cuyas  especies  habitan  en  las  regiones  tropicales 
de  América,  y  son  plantas  arbustivas,  fruticosas, 
con  las  ramas  alguna  vez  espinescentes;  las  ho- 
jas alternas,  enteras  ó  aserradas,  sembradas  de 
puntitos  brillantes,  con  estípulas  peciolares  ge- 
minadas; los  pedúnculos  axilares,  unifloros,  so- 
litarios ó  fasciculados,  y  las  flores  blancas  y  rara 
vez  purpúreas; cáliz  persistente,  tubuloso-acam- 
panado,  colorido,  con  el  limbo  quinquéfido  ó  ra- 
ra vez  cuadrifido  y  desigual;  corola  nula;  ochoá 
10  estambres,  insertos  en  la  parte  sujierior  del 
tubo  calicinal  y  apenas  salientes,  con  los  fila- 
mentos ensanchados,  membranosos  en  su  base, 
soldados  en  tubo,  cus])idados  en  el  ápice,  todos 
fértiles,  con  las  anteras  erguidas,  oblongas  y  bi- 
loculares;  ovario  libre,  unilocular,  con  tres  á  cin- 
co ¡ilacentas  ¡larietales  provistas  de  numerosos 
óvidos  semianátropos  y  dispuestos  en  varias  se- 
ries; estilo  terminal  sencillo  y  estigma  acabe- 
zuelado.  El  fruto  es  una  cápsula  aovadoglobosa, 
coriácea  ó  carnosa,  unilocular  y  que  se  abre  por 
el  ápice  en  tres  ó  cinco  valvas;  semillas  angu- 
losas, con  ombligo  ventral  y  rafe  corto  y  carno- 
so, envuelto  por  el  tegumento  exterior  abayado, 
con  chalaza  exterior  excavada,  testa  frágil  y  crus- 
tácea j-  cndopleura  membranosa;  embrión  recto, 
foliáceo,  incluido  en  el  ápice  de  un  albumen  pe- 
queño y  carnoso  y  con  la  raicilla  diametralmen- 
te  opuesta  á  la  chalaza. 

SAMIDÁCEAS  {áesamida):  f.  pl.  Bol.  Familia 
de  plantas  perteneciente  al  tipo  de  las  faneróga- 
mas, subtijio  de  las  angiospcrmas,  clase  de  las 
dicotiledóneas,  orden  de  las  dialipétalas  súpero- 
váricas.  Son  plantas  fruticosas,  arbustivas  ó  ar- 
bóreas, con  las  ramas  y  ramitas  cilindricas;  ho- 
jas alternas,  generalmente  dísticas,  casi  coriá- 
ceas, sencillas,  enteras  ó  aserradas,  penniner- 
viadas,  generalmente  con  puntos  ó  líneas  bri- 
llantes y  cortamente  pecioladas ;  estípulas  pe- 
ciolares geminadas,  libres  y  caedizas:  las  flores 
son  hermafroditas,  regulares,  dispuestas  en  las 
axilas  ó  alguna  vez  en  umbelas,  rara  vez  solita- 
rias ó  corimbosa.s,de  color  verdoso,  rosado, blan- 
co ó  rojo;  pedicelos  articulados  y  bibracteolados 
en  la  base. 

El  cáliz  es  persistente,   tubuloso,    cuadri  ó 
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(luiíiquéfido,  con  los  lóbulos  casi  iguales,  estre- 
chaiiit-nto  enipizairados  en  la  estivación  y  casi 
sieiiiiire  coloreados  por  la  cara  interna;  la  corola 
ImH,'!  siempre;  los  estambres  están  insertos  en  el 
londo  ó  en  la  parte  superior  del  tubo  calicinal,  y 
su  míniero  puede  ser  doble,  triple  ó  cuádruple 
•  '.•■]  ilr  las  divisiones  del  cáliz;  sus  filamentos  es- 
I  II  s(,|, lados  en  la  base  y  son  todos  fértiles,  ó  la 
miuil  fértiles  alternando  con  la  otra  mitad  es- 
tériles, y  en  esto  caso  los  fértiles  son  alcznados 
y  más  cortos;  anteras  introrsas,  triloculares,  er- 
^'uidas,  con  las  celdas  casi  opuestas  y  dehiscen- 
tes por  medio  de  una  grieta  casi  lateral;  ovario 
libre,  con  tres  o  cinco  carpelos  opuestos  á  las  di- 
visiones del  cáliz,  soldados  por  las  márgenes, 
abiertos,  formando  un  conjunto  unilocular  con 
otras  tantas  placentas  pirietales;  óvulos  nume- 
rosos, ascendentes,  semianátropos,  aguzados  por 
uno  desús  extremos  y  llevando  en  él  el  miciopi- 
lo ;  tres  estigmas  acabezuelados  libres,  ó  con  fre- 
cuencia soldados. 

Kl  fruto  es  una  cápsula  unilocular,  con  el  pe- 
ricarpio coriáceo  ó  alguna  voz  carnoso  y  que  se 
abro  en  tres  ó  cinco  valvas,  cada  una  de  las  cua- 
les lleva  en  su  línea  media  una  de  las  plantas; 
semillas  numerosas,  pero  en  menor  número  que 
los  óvulos,  numerosos  y  ascendentes;  ombligo 
en  la  cara  ventral,  poco  más  arriba  que  la  base: 
rafe  corto  y  carnoso,  envolviendo  toda  ó  gran 
parte  de  la  semilla  ]ior  medio  de  un  óvulo  mul- 
tilido  unido  á  la  chalaza  basilar,  que  aparece  ex- 
cavada; la  testa  es  crustácea,  con  hoyitos,  frágil, 
y  la  endopleura  membranosa  y  delgada;  el  al- 
bvmien  abundante,  carnoso  y  oleoso;  embrión 
recto  en  el  ápice  del  albumen,  cuatro  veces  más 
corto  que  la  semilla,  con  los  cotiledones  foliá- 
ceos, aovados  y  planos. 

La  familia  de  las  Samidáceas  presenta  su  ma- 
yor analogía  con  la  de  las  Bixáceas,  de  la  que  se 
distingue  sobre  todo  por  el  aborto  constante  de 
los  pétalos. 

SAMIÉIRA:  Geog.  V.   S.\NTA  María  de  Sa- 

MIÉIÜA. 

SAMIL:  Gcog.  Aldea  de  la  parroquia  de  Santa 
María  de  Oír,  ayunt.  de  Kois,  p.  j.  de  Padrón, 
prov.  de  la  C'oruña ;  52  liabits. 

SAMIO,  mía  (del  lat.  samlus):  adj.  Natural 
do  .Sanios.  U.  t.  c.  s. 

-  Samio:  Perteneciente  á  esta  isla  del  Archi- 
piélago. 

SAMIR  DE  LOS  CAÍ>iOS:  Geog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Alcañices,  prov.  de  Zamora, 
dióc.  de  Santiago;  55S  habits.  Sit.  cerca  de  Cea- 
dea  y  del  camino  que  va  desde  Alcañices  á  Za- 
mora. Terreno  quebrado;  cereales  y  hortalizas. 

SAMIRI:  Geog.  Río  del  Perú,  afl.  del  Tambo 
por  la  izq. 

SAMIRPUR:  Gi'og.  C.  del  dist.  de  Hamirpur, 
prov.  de  AUahabad,  Provincias  del  Nordeste, 
Indostán;  5500  habits.  Sit.  14kms.  al  S.  de  Ha- 
mirpur, en  la  llanura  abierta  entre  el  Eotva  y  el 
Chandra vala,  cuenca  del  Ganges. 

SAMITA  (del  gr.  \pá/j.fios,  arena):  f.  Geol.  Roca 
del  tipo  de  las  areniscas  en  el  grupo  de  las  detrí- 
ticas de  las  formaciones  secundarias,  incluyén- 
dose por  su  composición  en  las  silíceas.  Hállase 
compuesta  de  una  especie  de  conglomerado  for- 
mado por  granos  de  cuarzo  hialino  unidos  á  pe- 
queñas pajitas  y  hojuelas  de  mica,  á  las  que  se 
mezclan  algunos  granos  del  feldespato,  hallán- 
dose aglutinados  ó  unidos  entre  .sí  todos  estos 
elementos  por  una  especie  de  cemento  ó  pasta 
de  naturaleza  arcillosa  y  tomando  toda  la  roca 
un  aspecto  algo  pizarroso.  Por  la  coloración  es 
verdaderamente  polícroma,  pues  á  los  tres  ele- 
mentes diversamente  coloreados  se  une  la  varie- 
dad de  colores  que  puede  presentar  el  cemento, 
que  es  amarillo  ó  rojo  cviando  le  tifien  los  óxidos 
de  hierro,  y  verde  ó  azul  cuando  los  carbonatos 
de  cobre;  por  esta  razón,  y  cuando  se  presentan 
con  alguna  abundancia,  se  ha  dado  álos  terrenos 
de  que  forman  (larte  el  nombre  de  areniscas  abi- 
garradas y  también  el  de  Rnnkr  Saiid.tein.  Tam- 
bién se  presenta  coloreado  de  negro  por  partícu- 
las carbonosas  y  cni])astando  ó  cimentando  gra- 
nos de  cuarzo  ó  de  feldespato  generalmente  cao- 
linizado  en  unión  do  trozos  ó  elementos  do  piza- 
rras arcillosas  y  silíceas,  siendo  esta  variedad 
nuiy  abundante  y  característica  en  el  terreno 
carbonífero. 

El  terreno  devónico,  y  especialmente  el  pi.so 
llamado  faménico,  es  el  más  característico  délos 


SAMiM 

yacimientos  de  esta  roca,  pues  el  horizonte  supe- 
rior en  la  región  de  las  Ardenas  en  Francia,  jior 
ejem|ilo,  constituido  por  la  llamada /«cic»  arená- 
cea ó  saniitas  de  Condrós,  de  las  seis  capas  ó 
estratos  en  que  ]iuedo  dividirse,  tres  están  cons- 
tituidos por  la  roca  quo  dcscriljimos,  presentan- 
do en  cada  uno  do  ellos  una  variedad  diferente, 
pues  en  la  inferior  la  roca  es  arcillosa,  en  la  me- 
dia es  clara,  y  por  la  disposición  de  las  hojuelas 
de  mica  se  obtienen  lajas  ó  tablas  que  se  usan 
para  el  empedrado  en  Monlort,  pues  presenta 
una  gran  dureza;  la  superior,  llamada  también 
samita  de  Erieux,  contiene  mucha  mica  y  es 
perfectamente  esquistosa. 

SAMITIER:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que 
que  están  agregados  los  lugares  de  Arazáns  y 
Mediano,  p.  j.  de  líoltaña,  prov.  y  dióc.  de 
Huesca;  261  habits.  .Sit.  en  terreno  montuoso; 
cereales,  vino  y  hortalizas;  criado  ganados. 

-Samitier  (Fray  Esteban  de  San  Jcsé): 
Biog.  Religioso  y  escritor  español,  general  de 
los  Carmelitas  reformados.  N.  en  Graus  (Hues- 
ca) en  1575.  M.  en  Madrid  á  27  de  marzo  de 
10:37.  Fué  el  primer  profeso  del  convento  de  San 
José  de  Carmelitas  reformados  de  Z.aragoza,  dos 
veces  prior  de  dicha  casa,  provincial  de  Aragón, 
visitador  y  provincial  de  la  provincia  de  Amé- 
rica, y  últimamente  general  octavo  de  su  refor- 
ma, electo  en  Pastrana  en  1631.  Escribió:  Car- 
ta pastoral  á  los  religiosos  Carmelitas  Descalzos 
(Madrid,  1634).  -  Instrucción  á  los  KE.  PP.  Pro- 
vinciales y  Priores  de  la  religión  del  Carmen,  de 
la  primitiva  y  más  estrecha  observancia  (iácm, 
id.).  -  Ordinario  ó  ceremonial  de  los  Carmelitas 
Descalzos,  que  no  es  el  que  se  publicó  en  Ma- 
drid en  1679  por  el  cuidado  y  diligencia  de  Fray 
Sebastián  de  Jesús  María.  -  Una  Carta  que  di- 
rigió siendo  general  al  erudito  caballero  ID.  Mi- 
guel Batista  de  Lanuza,  sobre  la  Historia  que 
escribió  de  la  V.  M.  Isabel  de  Santo  Domingo. 
Fechada  en  Alcalá  á  15  de  enero  de  1630,  se 
estampó  con  dicha  historia.  -  Respuesta  á  la  im- 
perial ciudad  de  Zaragoza,  sobre  la  tolerancia  ó 
intolerancia  de  la  cosa  pública  de  mujeres  impú- 
dicas, con  fecha  15  de  mayo  de  1629.  Manus- 
crito que  Latassa  vio  en  una  copia  en  4.°  en  el  ar- 
chivo de  la  librería  del  Real  Convento  de  Predi- 
cadores de  Zaragoza  en  un  tomo  titulado  de  Xa 
Casa  pública.  En  el  referido  convento  de  San 
José  de  Zaragoza  se  colocó  su  retrato  con  ima 
honorífica  inscripción  al  pie  de  él,  junto  con  los 
de  otros  generales  y  varones  ilustres  de  su  ins- 
tituto, en  una  sala  que  se  hallaba  en  su  claustro 
inferior,  antes  de  su  sacristía. 

SAMLAND:  Geog.  Antigua  región  de  la  Prusia 
oriental,  en  la  regencia  y  al  N.  de  Kónigsberg, 
Alemania,  comprendida  entre  el  Golfo  de  Dant- 
zig  al  O.,  el  Mar  B.áltico  y  el  Kurisches  Haff  al 
N.,  el  Deime  al  E.  y  el  Pregel  y  el  Frisches 
Haff  al  S.  A  sus  ángulos  corresponden  las  c.  de 
Labiau  y  Tapian  al  E.,  y  Pillan  3'  el  Cabo  de 
Brustcr-Ort  al  O.  Abunda  en  este  país  el  ámbar 
amarillo. 

SAMMICHELl  ó  SAN  MICHELI  (MlGUEL):  Biog. 
Arquitecto  é  ingeniero  italiano.  N.  en  Vorona 
en  1484.  M.  en  la  misma  ciudad  en  1549.  Tuvo 
por  primeros  maestros  á  su  padre  y  á  su  tío, 
que  eran  arquitectos,  y  después  fué  á  Roma  A 
perfeccionar  sus  conocimientos.  Llevaba  cons- 
truidos algunos  edificios  religiosos  cuando  el  Pa- 
pa Clemente  VII  le  dio  el  encargo  de  fortificar 
ciuilades  en  los  Estados  de  Parma.  Dedicóse 
entonces  al  estudio  profundo  de  la  Arquitictura 
militar  é  introdujo  en  ella  grandes  y  excelentes 
modificaciones.  Construyó  fortificaciones  en  Vo- 
rona (1517),  Legnago,  etc.  En  un  viaje  que  hizo 
á  Vonecia  para  estudiar  las  plazas  fuertes  fué 
preso  como  espía,  pero  el  gobierno  veneciano, 
que  prouto  reconoció  su  error,  le  tomó  á  su  ser- 
vicio como  ingeniero  nñlitar.  El  sabio  arquitec- 
to fué  enviado  á  Levanto,  y  fortificó  succsiva- 
vente  á  Corfú,  Famagusta,  La  Canea  y  Nápolcs 
de  Rumania;  de  regreso  en  Italia,  construyó 
fortificaciones  y  lialuartes  en  Padua.  Hrescia, 
Peschiera,  Chiusa,  etc.  El  fué  quien  levantó  á 
la  entrada  del  puerto  de  Venecia,  después  de 
arrojar  enormes  montones  ilc  piedra  al  mar,  el 
célebre  fuerte  dcSau  Juan  del  Lido,  considerado 
como  su  obra  maestra.  A  él  se  deben  igualmen- 
te las  hermosas  (uiertas  do  Verona,  que  son  un 
modelo  de  fortificación  nnlitar  artística.  Cons- 
truyó la  catedral  do  Montefia-cone;  eolaboróon 
la  catedral  de  Orvioto;  levantó  el  palacio  Cor- 
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naro,  en  Piombino,  y  el  hernioso  palacio  Soraozo 

en  Castclfranco;  cnriquifciói  Vi.-ni-cii  i<,¡:  varaos 

nionumti;' 

gran  bel  i' 

diño,  M'r 

risconsuliij  iiipti.    m; 

iglesia  de  la  Ma<JoDa'i 

de  los  Pellegriiii,  !a  de 

La  Torre,   los   |    ' 

Maffei,  Ubcrti,  < 

za,   l'onte-XuovN  , 

además  el  plano  1 1  >:  I  ui:; 

dua.  Murió  en  Verona,  . 

en  la  iglesia  de  Santo  'i 

SAM-MIRZa:  J-iog.    1  , 

del  siglo  X de  la  H.  gira.  I 

fundador  de  la  dinastía  - 

soberano  de  los. siítasíscj 

á  la  de  los semnitas ó  tr .  ,.,, 

los  turcos),  y  discípulo  ■;  .  ., 

Yoya'.Schehabeddín  Abdaliah  ];■  va:.',  r-,  ..  ;.]o 
por  el  sobrenombre  de  Al-riwrguaridí  comer- 
cmnte  de  perlas) ,  por  la  belleza  de  sus  ver.«os. 
Escribió  una  historia  de  los  poetas  dirídida  en 
siete  partes,  obra  curiosísima  por  la  multitud 
de  anécdotas  que  contiene. 

8AMMÓNICO  (QriNTO  Sereno):  Biog.  .Sabio 
romano.  M.  en  Roma  en  212.  Adquiriu  vastos 
conocimientos  y  se  consagró  á  hacer  investiga- 
ciones sobre  los  usos  y  costumbres  de  la  Roma 
antigua.  Muy  rico,  relacionado  con  los  más  altos 
personajesy  uno  de  los  familiares  de  Geta,  había 
reunido,  según  Capitoüno ,  una  biblioteca  de 
62  000  volúmenes,  y  Alejandro  Severo,  que  es- 
timaba mucho  sus  obras,  las  escogía  para  sus 
lecturas  particulares.  Fué  muerto  en  un  festín 
por  orden  de  Caracalla.  Sammónicopasa  por  ser 
el  autor  de  nn  poema  sobre  la  Medicina,  publi- 
cado por  primera  vez  con  el  título  de  Q.  Serení 
Sammonici  de  medecina  preecepta  saluUrrima 
(Venecia,  148S,  en  4.°).  Este  poema,  compuesto 
de  1 115  versos  hexámetros  y  65  capítulos,  com- 
prende multitud  de  preceptos  curativos,  toma- 
dos de  Plinio  y  Dioscórides,  en  su  mayor  jarte 
ridículos,  pueriles  é  inspirados  por  ideas  su|iers- 
ticiosas.  La  versificación  es  esmerada,  pero  la  la- 
tinidad se  resiente  de  la  decadencia  de  las  Le- 
tras en  la  época  en  que  se  escribió.  De  las  mu- 
chas ediciones  del  poema  deben  recordarse  la  de 
Ackermann  (Leipzig,  17S6,  en  8.°)  y  la  que  con 
traducción  francesa  se  insertó  en  la  Bibüoieta  de 
Panckoucke.  Bwnier  atribuye  a  Sammónico  otro 
poema  De  lingendis  capiUis. 

SAMNIO:  Gcog.  aiit.  Comarca  de  la  Italia  an- 
tigua, sit.  entre  el  Adriático  al  N.E.,  la  Aiuilia 
al  E.,  la  Lucania  al  S.,  la  Campania  al  S.O..  el 
Lacio  al  O.  y  el  Piceno  al  N. ;  sus  localidades 
principales  eran  Aufidcna,  Boviánuni.  Aquilo- 
nia,  Malevéntum,  llamada  más  tarde  Bcnevéu- 
tum,  Cáudium,  etc.  Pasó  á  ser  en  tiempo  del 
Imperio  romano  una  prov.  de  la  dióc  y  prefec- 
tura de  Italia.  Hoy  forma  el  Samnio  ó  prov.  de 
Molisa,  el  principado  Ulterior  y  parte  de  los 
Abruzos.  V.  Samnitas. 

SAMNITAS  (.del  lat.  .^amnXtes):  adj.  Natural 
de  Samnio,  jiaís  de  Italia  antigua.  U.  t.  c.  s. 

-Samnitas:  Geog.ant.  é  Hist.  Este  pueblo  de 
la  antigua  Italia,  de  raza  sabelia,  era  guerreroy 
pastoril  á  un  tiempo.  Los  samnit.as  se  dividían 
en  caraconios  al  N.,  i>entrios  en  el  centro  é  itir- 
pinos  al  S.,  y  estaban  repartidos  jxir  el  Samnio 
y  algunas  otras  coniareas  vecin.as.  Su  gobierno 
era  democrático,  y  se  dice  que  tenían  la  costum- 
bre de  no  dar  en  matrimonio  las  jóvenes  m.ás 
hermosas  sino  á  aquellos  que  más  se  habían  dis- 
tinguido en  los  servicios  prestados  á  la  jiatri.i. 
En  los  siglos  V  y  iv  «.  de  i.  C.  surtieron  de 
mercenarios»  la  M.agna  Grecia  yá  Sicilia:  luego 
conciuistaron  á  Capua  y  Cunuas,  y  famosas  se 
hicieron  sus  luchas  con  Roma,  ó  sea  las  llama- 
das guerras  de  los  samnitas.  A  mediados  del 
siglo  IV  algunas  hoixlas  do  éstos,  gniadas  sólo 
(lor  el  instinto  del  robo  ó  de  la  conquista,  pusie- 
ron cerco  á  Tiano,  jiodcrosa  c,  do  los  ausonit^s 
situada  al  S,0.  del  Liris  inferior.  En  vano  istos 
imploraron  y  obtuvieron  el  auxilio  de  los  cam- 
panios  de  Capua,  )>ues  los  oapuauos  fueron  do- 
notados  junto  á  Tiano,  á  consecuoucia  do  lo 
cual  los  samnitas  vencedores  se  arrojaron  aira- 
dos sobre  la  misma  capital  delaCara|vinia.  Otra 
nueva  derrota  sufrida  por  los  oapuanos  en  I.i 
montaña  do  Tifata  los  indujo  á  |>edir  socorro  á  los 
romanos;  al  ver  que  el  Sonado,  consecuente  ron 
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la  alianza  pactada  once  años  antes  con  los  sam- 
nitas,  rechazaba  la  proposición,  ofrecieron  á  Ro- 
ma la  coni  ¡lleta  sumisión  de  su  comarca  á  la  so- 
beranía romana.  Entonces  los  romanos  intervi- 
nieron enérgicamente  en  la  lucha,  exigiendo  de 
los  samnitaa  que  aliandonaran  el  territorio  de 
Cajiua;  y  habiéndose  éstos  negado  altaneramen- 
te á  tal  exigencia,  no  tuvieron  aquéllos  otro  re- 
medio que  declararles  abiertamente  la  guerra, 
que  comenzó  en  343  a.  de  J.C,  so  desarrolló  en 
la  Campania  y  no  fué  más  que  un  ensayo  délas 
respectivas  fuerzas,  ignorándose  si  duró  sólo  un 
año  ó  si  cesó  antes  do  finalizar  el  342,  como  pre- 
tende la  tradición.  De  todos  modos,  los  samni- 
tas  por  una  parte,  cuya  atención  estaba  fija  en 
la  encarnizada  contienda  entro  los  tarentinos  y 
sus  vecinos  de  Italia,  y  por  otra  los  romanos, 
que  tenían  razón  sobrada  para  temer  un  nuevo 
levantamiento  de  los  latinos,  firmaron  muy 
pronto  la  paz  y  concluyeron  un  tratado  de  alian- 
za, en  virtud  del  cual  Roma  .so  ajioderó  de  Ca- 
pua,  y  los  saranitas  quedaron  libres  de  dirigir 
sus  ataques  contra  Tiauo  y  contra  los  volscos 
del  Alto  Liris. 

Pocos  años  después  se  renovó  la  guerra,  con 
ocasión  de  los  avances  que  hacían  los  ejércitos 
romanos  hacia  el  S.,  y  especialmente  con  moti- 
vo de  la  alianza  pactada  entre  Koma  y  Ñapó- 
les. Duró  esta  segunda  gvierra  de  327  á  304.  Los 
generales  romanos  trataron  de  entrar  violenta- 
mente en  el  ton  itm  ir.  sainnita  para  destruir  con 
batallas  deci.--i\  i-  li  Ir.^r/a  de  aquel  pueblo  y 
apoderarse  luei;"  ile  li^  |mm:is  ciudades  de  las  [lO- 
sieiones  dominantes,  l'ur  ultimo,  la  diplomacia 
romana  trabajó  para  impedir  (jue  los  samnitas 
se  unieran  con  sus  aliados  naturales,  y  para 
crearles  nuevos  enemigos,  lo  cual  fué  fácil  de 
conseguir  respecto  de  los  apulios,  antiguos  ad- 
versarios de  los  sabelios  y  de  los  lucanios.  Los 
samnitas,  por  un  lado,  procuraron  hacer  vigoro- 
sas salidas  desde  la  parte  alta  de  su  territorio, 
impedir  que  los  romanos  les  cercasen,  derrotar 
á  éstos  en  el  glasis  del  Samnio,  romper  la  red 
que  habían  conseguido  formar,  y  especialmente 
incitar  á  todos  los  jiueblos  itálicos,  incluso  los 
griegos  y  los  celtas,  á  que  se  levantaran  en  masa 
contra  Roma,  cosas  que  fueron  obteuiendo  par- 
cial y  sucesivamente,  y  por  tanto  cuando  ya  no 
era  jiosible  para  los  valientes  montañeses  pen- 
sar en  \ina  victoria  decisiva.  Vino  luego  una  se- 
rie de  sangrientas  luchas,  en  las  cuales  la  ven- 
taja estuvo  en  un  principio  de  parte  de  los  ro- 
manos, y  cuando  en  322  se  acabó  momentánea- 
mente la  confianza  del  jiartido  samnita  de  la 
guerra,  los  samnitas  ofrecieron  con  insistencia  la 
paz.  Pero  habiendo  los  romanos  recliazado  la 
proposición,  estalló  en  toda  su  fuerza  el  furor 
del  pueblo  desesperado,  y  su  audaz  caudillo. 
Gavio  Poneio,  consiguió  en  321  atraer  al  paso  de 
Cáudium,  situado  entre  las  actuales  poblaciones 
de  Arpaya  y  Moutesarquio,  al  ejército  romano 
de  los  cónsules  Spurio,  Postumio  y  Tito  Vetu- 
rio  que,  procedente  de  la  Campania  Calacia,  se 
dirigía  á  salvar  á  la  ciudad  de  los  apulios,  Luce- 
ria,  sitiada,  según  se  decía,  por  los  sanmitas. 
Una  vez  allí  le  obligó,  sin  luchar  apenas,  á  ren- 
dirse á  discreción. 

Desgraciadamente,  empero,  para  los  samnitas, 
su  general  no  supo  aprovecharse  de  la  victoria, 
pues  en  vez  de  retener  á  los  prisioneros  romanos 
y  de  penetrar  en  el  Lacio  anunciando  la  derrota 
de  Roma,  esperó  poder  dar  por  terminada  la 
guerra,  y  firmó  con  los  vencidos  cónsules  una 
paz  poco  costosa  para  Roma,  pues  en  ella  sólo  se 
estipulaba  la  evacuación  de  Cales  y  Fregelle  y  el 
restablecinuento  de  la  antigua  alianza.  Esta  paz 
fué  jurada  por  los  cónsules  y  por  los  oficiales  del 
Estado  Mayor,  después  de  lo  cual  los  romanos 
fueron  puestos  en  libertad,  no  sin  haber  entre- 
gado antes  las  armas  y  pasado  por  el  yugo,  .se- 
gún era  uso  de  guerra  en  Italia.  Los  samnitas  no 
pudieron  regocijarse  mucho  tiempo  con  esta  paz, 
pues  el  Senado  rechazó  el  convenio  jurado,  para 
el  cual  no  bastaba  la  voluntad  de  los  cónsules, 
sino  que  era  necesaria  la  ratificación  de  los  ciu- 
dadanos. Nadie  pensó,  naturalmente,  en  enviar 
de  nuevo  el  ejército  al  paso  de  las  Horcas  Can- 
dínas, sino  que  se  acordó  vengar  con  sangre  la 
ali'enta.  Pero  tal  proceder  produjo  en  el  bravo 
Poneio  una  mala  impresión,  ya  que  el  hecho  de 
rechazar  el  tratado  iba  acompañado  de  uno  de 
los  rasgos  más  desagradables  del  romanismo,  á 
saber,  de  la  tentativa  de  engañar  materialmen- 
te al  adversario,  apelando  á  un  juego  de  pa- 
labras sobre  los  caracteres  do  la  anulación.  Los 
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romanos,  como  si  quisiesen  con  ello  dar  por  ter- 
minado el  asunto,  entregaron  á  los  samnitas  los 
cónsules  y  oficiales  que  habían  jurado  la  paz.  El 
sentimiento  del  honor  y  del  derecho  que  poseían 
los  samnitas  les  indujo  á  no  aceptar  la  ofrenda 
expiatoria  y  á  poner  en  libertad   á  los  afligidos 
cónsules  y  oficiales.    Los  samnitas,  que  después 
de  la  victoria  de  las  Horcas  Caudinas  habían 
conseguido    algunas  ventajas  apoderándose  de 
Luceria  y  Eregelle,  y  logrando  en  algunos  puntos 
dar  vida  y  fuerza  al  partido  antirromanista,  no 
fueron  en  lo  sucesivo  muy  afortunados.  Los  va- 
lientes generales  romanos  Lucio  Papirio  Cursor 
y  Q.   Publilio  Filón,  consiguieron  grandes  vic- 
torias sobre  sus  enemigos.  La  guerra  se  sostuvo 
durante  muchos  años  en  las  llanuras  y  mesetas 
de  la  Campania  y  Apulia  y  en  el  Liris,  y  por  úl- 
timo (314)  en  el  Samnio  septentrional,  habiendo 
conseguido  los  samnitas  en  315  una  importante 
victoria  en  el  paso  de   Lautule,   en  el  territorio 
de  los  volscos.  Hasta  el  año  de  313,  los  romanos, 
no  sólo  dominaron  sangrientamente  los  movi- 
mientos de  sus  snliditos,  sino  que  se  aseguraron 
la  posición  de  la  Apulia,  la  Campania  y  la  línea 
del   Liris,   comenzando  (desde  314  á312já  ro- 
bustecer su  situación   frente  al  Samnio  septen- 
trional por  medio  de  nuevas  estaciones  y  colo- 
nias militares,  que  circuían  la  comarca  desde  Sa- 
tíeula,  al  O.,  hasta  Luceria,  al  E.,  en  las  cuales 
residía  constantemente  media  legión.  Más  aún: 
como  la  línea  de  Roma  á  Luceria  separaba  á  los 
samnitas  del  N.,  se  construyó  en  312,   para  do- 
minar mejor  los  territorios  que  se  extendían  de 
Koma  á  Caima,  el  gran  camino  militar  denomina- 
do Vía  Apia.  Por  último  se  levantaron  en  pro  de 
los  samnitas  los  demás  itálicos,  menos  los  griegos 
de  Tarento,  pues  éstos,  á  pesar  de  las  simpatías 
que  por  los  samnitas  sentían,   no  se  decidieron 
en  tiempo  oportuno  á  auxiliarles  con  sus  fuerzas. 
En  cambio  se  separaron  de  ellos  en  312  ó  311 
los  etruscos,   á  los  cuales  siguieron  en  309  los 
umbríos.  En  el  nuevo  teatro  de  la  guerra  se  die- 
ron á  conocer  el  genio  militar  y  la  a\idacia  del 
joven  héroe  romano  (Juinto  Fabio  RuUiano,  que 
siendo  cónsul  atravesó  en  310  el  bosque  Cimíni- 
co,  junto  á  Viterbo,  y  derrotó  por  completo  á  los 
rasenas  junto  al   lago  de  Vadimón:  una  nueva 
victoria  conseguida  en  309  junto  á  Perusa  por 
los  romanos  agotó  de  tal  manera  las  fuerzas  de 
los  rasenas,  que  en  308  firmaron   una  paz  que 
permitió  á  RuUiano  derrotar  á  los  umbríos  de 
Mevania  en  Clitumno,  uno  de  los  puntos  estra- 
tégicos de  la  península  que  más  importancia  te- 
nían en  la  antigüedad.  En  el  entretanto  habían 
fracasado  también  las  desesperadas  tentativas 
que  hicieron  los  samnitas  para  darse  la  mano 
con  sus  protectores  del  Norte;  en  efecto,  cuando 
en  mejores  condiciones  se  encontraban  para  mar- 
char al  través  de   los  cantones  de  los  marsos  y 
sabinos  (310),  y  cuando  habían  logrado  derrotar 
al  cónsul  Cayo  Marcio  Rutilo,  el  Senado, hacien- 
do un  supremo  esfuerzo,  envió  para  combatirles 
un  nuevo  ejército  á  las  órdenes  del  anciano  Papi- 
rio t.'ursor,  que  nombrado  dictador  terminó  su  lar- 
«a  y  Ijrillante  carrera  militar  con  una  gran  victo- 
ria conseguida  en  Longula  (309)  sobre  las  últimas 
tropas  escogidas  de  los  samnitas.   Todavía  con 
esto  no  podían  considerarse  agotados  el  valor 
ni  la  perseverancia  de  los  samnitas,  pero  su  fuer- 
za  material   había   desaparecido.    El   posterior 
levantamiento  (308)  de  los  pequeños  pueblos  sa- 
belios de  la  Italia  central,   disennnados  entre  el 
país  de  los  sabinos  y  el  Adriático,  entre  el  Sam- 
nio y  la  Umbría,  fué  tan  inútil  para  los  samni- 
tas como  la  sublevación  de  los  hérnicos  en  306, 
cuyas  consecuencias   fueron  análogas  á  las  que 
había  tenido  para  el  Lacio  la  lucha  de  338  y  la 
de  los  equos  de  304.  Cuando  los  romanos  proce- 
dentes de  Campania  y  del  Adriático  se  reunieron 
en  305  ante  Boviánuní  y  se  apoderaron  de  ella, 
después  de  haber  derrotado  á  Stacio  Gelio,  los 
sanmitas  perdieron  todo  su  valor  y  energía,  y  jun- 
tamente con  sus  aliados  sabelios  firmaron  al  si- 
guiente año  con   los  romanos  una  paz,  llamada 
Aliama  igual,  en  la  cual  se  estatuía  su  sujeción 
real  y  efectiva  á  la  soberanía  romana. 

Pero  los  samnitas  no  se  dieron  ¡lor  vencidos; 
en  298  intentaron  nueva  lucha  contra  Roma,  lu- 
cha que  inauguraron  invadiendo  la  Lucania  y 
destruyendo  el  partiilo  romano  que  en  ella  exis- 
tía. Roma  llevó  también  en  esta  guerra  gran 
ventaja.  Los  samnitas,  que  habían  puesto  en  pie 
de  guerra  tres  ejércitos,  de  los  cuales  el  primero 
se  dirigió  contra  la  Campania,  el  segundo  defen- 
día su  comarca,  y  el  tercero,  mandado  por  Gelio 
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Egnacio,  obraba  en  combinación  con  los  etrus- 
cos, consiguieron ,  después  de  grandes  esfuerzo», 
invadir  en  296  la  Etruria.  Entonces  se  levanta- 
ron en  masa  los  rasenas  y  muchos  umbríos  se 
unieron  á  los  samnitas,  los  cuales,  además,  reci- 
bieron el  auxilio  de  algunas  tropas  célticas,  es- 
pecialmente de  las  comarcas  de  los  senones,  i«ra 
atacar  á  los  romanos.  Estos,  por  su  parte,  hicieron 
un  llamaunento  á  todas  sus  fuerzas  ¡«ua  afron- 
tar al  peligro.  En  el  año  295  pusiéronse  al  trente 
del  ejército  (60000  hombres)  los  dos  generales 
más  célebres  que  Roma  tenía:  el  audaz  plebeyo 
Publio  Decio  Mus  y  el  noble  patricio  RuUiano, 
quedando  en  Roma  y  en  Falera  algunos  cuerjios 
de  reserva.  Los  dos  cónsules  se  dirigieron  ¡lor 
ambas  orillas  del  Tíber  y  por  el  N.  hacia  Umbría, 
en  donde  estaban  reunidos  los  fuertes  contingen- 
tes itálicos;  una  irru]ición  asoladora  que  hicieron 
los  romanos  en  el  territorio  etrusco  indujo  á  las 
masas  de  los  rasenas  á  abandonar,  aunque  tarde, 
la  Umbría  y  regresar  á  sus  hogares.  Por  fin  los 
cónsules  pudieion  encontrarse  trente  á  frente  de 
los  samnitas  y  delosceltasenel  Sentino  umlirío, 
en  la  vertiente  oriental  de  los  Apeninos,  en  el 
Alto  Aesis,  donde  se  libró  una  batalla  de  suma 
importancia.  Cuando  la  victoria  estaba  vacilan- 
te, Decio,  que  con  el  ala  izquierda  combatía 
á  los  senones,  siguiendo  la  costumbre  de  las 
guerras  itálicas,  se  hizo  consagrar  por  los  sacer- 
dotes á  los  dioses  infernales,  y  precipitándose  en 
medio  del  ejército  enemigo  decidió  la  suerte  de 
la  jornada.  La  excelente  táctica  de  RuUiano  com- 
pletó la  brillante  victoria,  que,  sin  embargo, 
costó  á  Roma  la  pérdida  de  9000  hombres;  en 
cuanto  á  las  pérdidas  de  los  samnitas  fueron  ta- 
les, que  sólo  4000  de  ellos  pudieron  regresar  á 
su  patria.  Este  combate  decidió  la  campaña: 
Umbría  se  sometió,  los  senones  firmaron  paz  y 
alianza  con  Roma,  y  la  mayor  parte  de  los  rase- 
nas pactaron  con  el  Senado  en  294,  siguiendo  la 
antigua  usanza,  una  tregua  de  cuatrocientos  me- 
ses. Sólo  los  audaces  samnitas  se  resistieron  du- 
rante muchos  años  y  lucharon  con  tenaz  perse- 
verancia, consiguiendo  algunas  veces  felices  éxi- 
tos parciales;  pero  la  victoria  que  sobre  ellos  ob- 
tuvieron, en  293,  euAquilonia,  los  cónsules  Spu- 
rio Carvilio  y  Lucio  Papirio  Cui  sor,  hijo  del  ven- 
cedor de  Longula ,  agotó  por  completo  sus  fuerzas. 
No  había  ya  que  pensar  en  pedir  auxilio  á  los  ex- 
tranjeros; así  es{[ue  en  230  ajustaron  paces,  bajo 
las  antiguas  condiciones,  con  el  cónsul  Manió  Cu- 
rio Dentato,  quien  poco  después  venció  fácilmente 
un  levantamiento  de  los  sabinos,  que  desde  muy 
antiguo,  y  sin  que  se  sepa  cómo  ni  cuándo,  ha- 
bían aceptado  la  alianza  romana,  }'  que  entonces 
se  sublevaron,  sin  que  sepamos  tampoco  por  qué 
razones,  contra  Roma.  Los  samnitas  perdieron 
una  buena  parte  de  sus  fronteras,  que  fueron  po- 
bladas con  labradores  romanos,  y  hubieron  de 
aceptar  el  derecho  municipal  de  éstos  sinc  snffra- 
gio.  El  Senado,  que  había  fundado  en  291,  con 
20000  individuos,  la  importante  colonia  fortaleza 
de  Venusia,  situada  en  el  punto  en  que  se  unían 
las  fronteras  de  los  apulios,  lucanios  y  samnitas, 
con  el  objeto  de  envolver  el  Samnio  y  de  cortar  las 
comunicaciones  entre  éste  y  Tarento,  llevó  acabo 
la  obra  de  asegurar  la  dominación  de  los  romanos 
sobre  la  península,  por  medio  de  nuevas  forta- 
lezas y  colonizaciones  (S.  F.  Herzberg,  Historia 
de  JlomaJ. 

SAIV1NITE:  adj.  S.IMNITA.  U.  t.  C.  S. 

SAIVInItiCO,  CA  (del  lat.  samnittcns):  adj. 
Perteneciente  á  los  sanmitas. 

SAIVIO:  Geog.  V.  Samos. 

-  SAMO:  Geog.  Territorio  de  la  posesiones 
francesas  llamadas  Río  del  Sur,  Senegal,  África. 
Comprende  la  península  que  forma  al  S.  el  es- 
tuario de  la  Mellacoree,  y  ipie  avanza  hacia  el 
Atlántico  hasta  la  punta  Sallatuk.  Está  casi  se- 
parado del  continente  por  varios  canalizos  ó  es- 
teros. 

SAIVIOA:  Otvg.  Archipiélago  de  la  Polinesia, 
Oceanía,  también  llamado  Islas  de  los  Nave- 
gantes, sit.  al  N.N.E.  de  las  islas  Tonga,  entre 
los  13°  30'  y  14°  30'  lat.  S.,  y  los  169  y  164°  30' 
long.  O.  Madrid. 

Jinuiiicracitín  y  descripción  de  las  islas.  -  For- 
man el  Archipiélago  Samoa,  cuyas  tierras  ocu- 
pan 2  787  kms.-,  las  islas  que  siguen: 

1."  Savaii  (Pola,  Utaxihi,ChaUam)  (1707 
kms.-),  cruzada  por  una  cordillera  de  E.  á  O. 
paralela  á  la  costa  N.,  y  con  varios  picos  aisla- 
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dos  en  e!  centro  que  suben  hasta  1  300  m.  No 
tiene  f'ondeadeíos  para  bufiues  de  gran  calado. 

2."  Upolu  (U/iolu,  Oyolava,  Utunah,  Ulona, 
pia),  es  la  segunda  en  extensión  del  archipié- 
lago (881  kius.-),  poro  la  más  imijortante  por 
su  riqueza  y  población.  También  de  H.  á  O.  so 
alza  una  cordillera,  hasta  la  cima  cubierta  do 
bosques,  que  termina  al  O.  en  el  cráter  Tofua. 
Se  divide  la  isla  en  tres  dist.:  al  E.,  que  es  la 
región  más  baja,  Atua;  eu  el  centro  Tumasaga, 
al  que  pertenece  la  c.  de  Apia;  y  al  O.  Ana.  Casi 
todos  los  pueblos  ó  aldeas  están  ediíicados  en  la 
costa,  y  es  el  principal  Apia,  capital  de  la  isla, 
con  un  puerto  pe(|ueño,  pero  seguro  y  profundo, 
cuyas  orillas  lorman  un  semicírculo  de  una  le- 
gua de  extensión  y  en  las  que  se  han  edificado 
varias  casas  á  la  europea,  casi  todas  de  blanca 
fachada  y  tejado  rojo,  }'  medio  ocultas  entre  la 
frondosa  vegetación  que  culire  las  suaves  pen- 
dientes de  dos  colinas  situadas  á  espaldas  de  la 
c.  Además  de  los  templos  católico  y  protestante, 
hay  varias  casas  habitadas  por  europeos,  y  algu- 
nos almacenes,  entre  los  que  ha  tenido  gran  im- 
portancia el  de  Gudefroy  y  Compañía,  de  Ham- 
burgo.  A  la  izq.  del  puerto,  visto  desde  el  mar, 
desagua  un  arroyo  de  auuirillentas  aguas  que 
separa  la  ciudad  de  Apia  de  la  aldea  Macagoiié, 
de  reciente  construcción  y  habitada  solamente 
por  indígenas,  Kn  la  costa  N. ,  frente  á  Salua- 
lata  y  Apia,  hay  arreciles  y  bancos  que  diñcul- 
tan  bastante  la  navegación,  y  que  no  suelen  se- 
ñalar las  cartas  porque  son  ])oco  conocidos,  aun 
de  los  mismos  pilotos  que  frecuentan  aquellos 
mares.  La  costa  es  limpia  más  al  E.,  sobre  todo 
entre  Falda  y  la  extremidad  oriental. 

Entre  Upolu  y  .Savaii  están  los  islotes  Apoli- 
ma  ó  Aborima  y  Manono  (Manoa,  Maiionu,  Ma- 
ñana, Calinnse).  El  primero  es  un  islote  que  los 
samoanos  creen  inexpugnable  por  lo  escarpado 
de  sus  costas,  en  las  que  no  hay  más  que  una 
estrecha  bahía  do  muy  difícil  entrada.  Tiene 
unos  150  m.  de  altitud  media,  mucho  arbolado, 
algunos  manantiales  de  excelente  agua  y  un  crá- 
ter apagado  en  el  centro. 

Frente  á  la  costa  oriental  de  Upolu  hay  un 
grupo  de  is'otes  y  rocas  llamado  Fischer,  cuyas 
mayores  tierras  son  Nuutele  y  Fanuatapu. 

3.^  Tutuila  (Tu-tu-ila,  Tataila,  Manua), 
isla  de  139  km.-,  muy  piutoresea,  ponpie  en  las 
laderas  de  sus  montañas,  que  van  á  morir  casi 
eu  la  misma  costa,  hay  muchas  aldeas,  terrenos 
bien  cultivados  y  Irondosos  bosques  de  cocoteros, 
naranjos  y  árboles  del  pan.  Pago-Pago,  al  S.E., 
es  el  mejor  puerto  de  la  isla  y  de  todo  el  archi- 
piélago. 

4."  Manua,  grupo  detres  islas,  que  son:  Tay 
(Manua,  Opim,  Tumalaalc),  de  50  kms.-;  Olu 
( Fdihuda,  Faiifué,  Felihuía,  Omanuam),  de 5,5 
kms.-;  y  Oloseuga  ( Tohu,  Leouch),  de  2,5  kiló- 
metros cuadrados, 

5."  Roseó  Kordiniof,  islote  de  1,5  km.-,  ro- 
deado por  completo  de  bancos  de  coral. 

Ais.  del  arciup.,  y  próximamente  en  el  me- 
ridiano de  Manua,  hay  una  isla  de  91  kilóme- 
tros cuadrados,  muy  llana,  en  la  que  crecen  ar- 
bustos y  árboles  bajos.  Figura  en  las  cartas  con 
los  nombres  de  Nine,  Niue,  Inui  ó  Savage.  Al 
N.,  y  casi  en  la  misma  longitud,  se  cree  que  hay 
tres  islotes. 

Coiist.it ación  geológica,  clima  y  producciones. 
-  Aparte  de  los  atolones,  bancos  y  arrecifes  de 
coral  íjue  abundan  en  estos  archipiélagos,  son 
casi  todas  sus  islas  de  origen  volcánico,  como 
evidentemente  lo  declaran  los  basaltos  y  lavas 
que  forman  las  rocas  y  la  base  del  terreno  labo- 
rable, y  también  los  cráteres  abiertos  en  la  cima 
y  laderas  ile  las  montañas.  Hay  islas  que  tienen 
casi  la  misma  altura  en  el  interior  que  en  las 
costas;  en  otras,  desde  la  orilla  del  mar  hasta 
las  cumbres  de  las  montañas,  se  eleva  el  terreno 
en  planos  inclinados  do  suave  pendiente,  que 
cortan  de  trecho  en  trecho  profundos  barrancos, 
en  cuyo  fondo  corren  arroyos  que  bañan  y  fer- 
tilizan las  tierras  bajas  próximas  á  la  playa,  en 
las  que  el  clima  y  la  calidad  del  suelo  favorecen, 
no  menos  que  el  agua  corriente,  todos  los  culti- 
vos tropicales;  así  es  que  no  hay  aldea  sin  bos- 
que, campo  ó  jardín,  y  es  por  demás  alegre  y 
pintoresco  el  aspecto  de  todas  estas  islas,  que 
tanto  contrastan  con  las  rocas  peladas  ú  arenis- 
cas de  otros  archipiélagos  inmediatos. 

Llueve  con  regularidad  durante  todo  el  año, 
exceptuando  alguno  en  que  de  abril  á  noviem- 
bre se  sufren  prolongadas  sequías.  Desde  diciem- 
bre á  marzo  sonabuudauteslas  lluvias,  y  la  per- 
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sistencia  de  éstas  y  do  los  rocío»  produce  un 
clima  más  desigual  y  menos  cálido  que  el  de 
otras  comarcas  tro|)icaIcs.  El  clima  de  la»  Samoa 
es,  sin  embargo,  nieno»  húmedo  y  raás  constante 
que  el  de  otras  islas  próximas,  porque  el  suelo 
de  aquéllas  es  muy  poroso,  absorbe  con  rajiidez 
el  agua  y  la  evaporación  es  escasa;  sólo  en  los 
apagados  cráteres  de  sus  montañas  se  encuentra 
alguno  que  otro  depósito  de  agua  de  lluvia. 

Do  abril  á  septiembre  soplan  los  alisios  ó 
vientos  constantes  del  S.E.  y  E.S.E.  De  no- 
viembre á  abril,  y  también  en  algunos  meses  de 
la  estación  seca,  alternan  con  aquéllos  los  vien- 
tos del  O.,  del  N.  y  N.O.  que,  impetuosos,  hu- 
racanados á  veces,  devastan  las  islas  y  reducen 
á  la  mayor  miseria  á  sus  habitantes.  V'atc,  ó  sea 
locura,  llaman  los  indígenas  al  viento  huraca- 
nado del  O. 

La  temperatura  media  varía  entre  24  y  26° 
centígrados;  la  máxima  llega  á  36. 

Los  europeos  se  aclimatan  pronto,  y  la  única 
enfermedad  que  les  aílige  es  una  esiiecie  de  fie- 
bre, rara  vez  mortal.  La  elefancía  es  dolencia 
común  entre  los  indígenas,  y  también  suele  ata- 
car á  los  europeos  que  adoptan  el  género  de  vida 
de  aquéllos. 

Ningún  país  del  mundo,  dice  refiriéndose  á 
Samoa  un  moderno  escritor  y  viajero,  es  tan  ri- 
co, tan  fértil  como  Upolu.  Ñames,  que  son  el 
principal  alimento  de  los  naturales,  batatas, 
taros  y  ananas,  crecen  casi  sin  cultivo  en  las 
grandes  llanuras  que  se  extienden  alrededor  de 
Apia;  en  los  bosques  de  las  altas  colinas  ácada 
paso  se  encuentra  el  árbol  del  pan,  del  que  se 
han  contado  más  de  20  especies,  y  el  bananero, 
cuyas  variedades  son  más  numerosas  todavía;  y 
en  las  orillas  de  los  ríos  y  hasta  en  los  arrecifes 
de  las  playas  crecen  espesos  boscpus  de  cocote- 
ros. Estos  y  otros  jnoductos  proveen,  no  sólo  á 
la  aliment.ipi'ii  li'  los  indígenas,  sino  que,  aun 
antes  de  li  llij  i  I  i  dr  los  europeos,  se  exporta- 
ban á  lus  archiiiiil  igus  inmediatos.  Tal  era,  en 
efecto,  la  abundancia  de  provisiones,  que  en 
veinte  horas  sacó  Laperouse  de  la  isla  Tutuila  ó 
Manua  500  cerdos  é  inmensa  cantidad  de  frutas. 
Desde  el  establecimiento  en  el  país  de  las  misio- 
nes y  de  los  comerciantes  ingleses  y  alemanes, 
se  han  ido  aclimatando  iierfectamente  el  café, 
la  caña  de  azúcar,  el  algodón,  la  vainilla  y  va- 
rias especias.  Durante  la  crisis  que  sufrieron  los 
mercados  europeos  á  consecuencia  de  la  guerra 
separatista  de  los  Estados  Llnidos  consiguió  gran 
desarrollo  el  cultivo  del  algodón,  y  por  la  vía  de 
Sidney  se  exportaron  más  de  2  000  toneladas  de 
aquel  producto.  Hoy  se  ha  abandonado  su  ex- 
plotación, y  prosperan  en  cambio  las  plantacio- 
nes de  café  y  azúcar.  Las  dos  variedades  de  caña 
que  preferentemente  se  cultivan  son  las  conoci- 
das con  los  nombres  de  Brisbanc  Ilibbon  ó  Neu'- 
Cahdonian,  y  una  verde  que  parece  especial  del 
archipiélago. 

Ailemás  de  las  plantas  citadas,  y  en  segundo 
término,  se  encuentran  maíz,  naranjo,  plátano 
de  China  ó  musa  situinsis,  limonero,  morera, 
sándalo  y  pimiento,  ava  ópiper  inethi^sticum,  nuez 
moscada  y  varias  hortalizas,  y  entre  los  árboles 
son  iiii|)'H  i  iiiii'soli/í  ó  castaño  de  l'ahiti;e\  luí- 
tiii  ••  !  il  i  ^bo;el  mece,  especie  de  higuera; 
el/'/  'í^  "■  '  ''t'Ks,  que  crece  espontáneamente 
en  las  orillas  del  mar;  el  UH-liki,  que  produce 
un  fruto  de  tamaño  igual  al  de  la  nuez  de  coco; 
el  toi,  cuya  nuidera  tiene  votas  onduladas  de 
color  rojoy  amarillo;  y  el  tamanu,  muy  pareci- 
do á  la  caoba. 

Los  únicos  mamíferos  que  había  en  estas  islas 
en  el  pasado  siglo  eran  perros,  ratas,  cerdos,  y 
un  murciélago  frugívoro.  Los  misioneros  y  los 
comerciantes  alemanes,  principalmente  la  casa 
Godefroy  y  Compañía,  do  Hamburgo,  propieta- 
ria de  vastos  terrenos  en  Samoa,  han  introduci- 
do el  ganado  lanar,  caballar  y  vacuno.  Hay  tór- 
tolas y  palomas,  entro  ellas  el  Diiluiiciilus  slri- 
girostris,  que  tiene  el  pico  en  forma  de  gancho; 
loros,  tan  pequeños  algunos  como  un  gorrión; 
martíu- pescadores  y  otras  aves  tropicales  de 
muy  variados  colores;  un  lagarto  y  dos  ó  tres  es- 
pecies do  serpientes,  y  millares  de  conchasen  los 
arreciles.  Dícese  que  hay  un  cientopies  veneno- 
so, que  por  fortuna  rara  vez  se  encuentra  eu  si- 
tios poblados. 

La  arcilla  en  el  interior  y  la  cal  en  los  bancos 
de  coral  que  rodean  la  isla,  son  las  únicas  subs- 
tancias miueraU's  conocidas  que  tienen  aplica- 
ción á  las  industrias. 

I'ohtaciún,  raza  ¿  idioma.  -  Según  el  censo  de 
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1874,  ÓDÍCO  qne,  según  ¡jaree*,  te  h»  hwho  *•!  ^1 

archipiélago,  hay  en  CJit'?    "  -•'   ■-  ■  

lo»  que  10588  viven  en  '' 
37l<j  en  Tutuila  y  el  pr 

Hay  300  extranjero«de  i.^ 

de  otra»  isla*  del  Pacífico,  aue 
planticione».  En  1887  se  caículv 
35565  alrna». 

Los  samoanos  ■  , 

pura.  La  palabra 
da,  aparece  en  ca  . 
de  los  pueblo»  que  vi.c; 
Savaii  y  las  demás  isla-,  ■ 
pobladas  cuando  á  ella 
y  mientras  las  colonia^ 

Viti  y  Tonga  sufrían   t  ., 

guerra  em[icñada  con  sil- 
los hombres  de  raza  negra  o  ;• 
ron  en  Viti  á  los  extranjeros  o: 
seguir  su  peregrinación  hacia  el  ¡.  ., 

fueron  vencidos  y  extermina/Jo^  i.t  i  '.■:::.■  ¡r.-. 
por  los  emigrantes  de  raza  maori  ó  malaya,  los 
que  habían  avanzado  más  hacia  el  Orienté  bisu 
llegar  á  las  tierras  del  Archip.  Samoa  pudieron 
establecerse  y  vivir  en  ellas  tranquilamente, 
conservaron  la  pureza  de  su  raza,  y.  Un  hábiles 
como  osados  navegantes,  atreviéronse  i  surcar  el 
Pacífico  con  sus  grandes  piraguas  y  descubrie- 
ron y  poblaron  apartadas  islas,  l'or  esto,  sin 
duda,  se  encuentra  el  ti|io  más  jierfecto  de  Is 
llamada  raza  ]>olinesia  en  Samoa,  en  Wallis  v  en 
algunas  otra.s  tierras  inmediatas,  hoy  estimadas 
como  centro  de  emigración  y  dis|>ersióu  de  aque- 
lla raza. 

Laperouse  habla  de  los  samoanos  en  los  si- 
guientes términos:  «Son  los  más  robustos  y  me- 
jor formados  que  he  visto  en  toda  la  Oceauía; 
m;is  que  por  su  estatura,  que  no  excede  de  5 
pies  y  10  ú  11  pulgadas,  admiran  por  las  pro- 
porciones colosales  de  sus  niieniliros.  Tuvimos 
ocasiiin  de  comparar  sus  fuerzjis  físicas  con  las 
nuestras,  y  nosotros  llevamos  la  peor  parte.  Me 
pareció  que  sus  rostros  expresaban  un  cierto  sen- 
timiento de  desprecio,  que  traté  de  combatir  or- 
denando á  mis  gentes  que  hicieran  uso  de  las  ar- 
mas de  fuego;  pero  sólo  hubiera  logrado  conse- 
guir el  objeto  que  me  pro|>onía  dirigiéndolos 
contra  ellos,  porque  estimaban  el  ruido  como  un 
juego,  etc.» 

Hablan  dialectos  del  idioma  ]ml¡nesio,  muy 
semejantes  á  los  de  Tabiti  y  demás  archipiéla- 
gos orientales.  Los  interesantes  estudios  com|>a- 
rativos  que  han  hecho  los  filólogos  entre  el  dia- 
lecto samoano  y  las  lenguas  malayas  han  contri- 
buido muy  en  primer  término  a  demostrar  la 
filiación  probable  de  los  habits.  de  la  Polinesia. 
L'no  de  los  marineros  de  Lajieronse,  oriundo  de 
Filipinas,  traducía  al  francés  sin  gran  dificultad 
el  idioma  de  Samoa. 

Beliyión.  -  Parece  que  los  samoanos,  á  jnzgar 
por  los  relatos  de  los  |irimeros  misioneros,  nun- 
ca tuvieron  nociones  religiosas  bien  definidas. 
John  Whillianis,  que  los  visitó  en  1S30,  asiguia 
que  no  vio  altares  ni  templos.  Creían,  sin  em- 
bargo, en  espíritus  onini|>otentes,  y  priucii>al- 
meute  en  un  Dios  su]iremo  llamado  Maní,  muy 
semejante  á  lo  que  fué  el  Destino  en  la  religión 
pagana.  Esta  gran  divininad  hizo  surgir  las  is- 
las del  fondo  del  mar,  ó,  segúu  otras  tradiciones, 
las  arrojó  á  las  aguas  desde  el  cielo. 

La  propaganda  cristiana  protestante  comenzó 
en  Samoa  en  1830,  y  fué  el  ya  citado  John  Wil- 
liams el  fundador  de  las  primeras  misiones.  Cou 
él  llegaron  á  las  islas  varios  indígenas  cristianos 
de  Rarotonga,  y  seis  años  después  desembarca- 
ban ndsioneros  de  la  Sociedad  de  Londres,  que 
ante  toilo  se  dedicaron  a  estudiar  el  idioma,  y 
establecieron  después  una  imprenta  en  la  que 
compusieron  libros  religiosos  y  una  revists  se- 
mestral titulada  A'iiHioiiiiyiV^wr/ír.  Los  católicos^ 
aunque  mas  tai\lc  y  con  menos  elementos,  to- 
maron también  (vartc  muy  activa  en  la  predic»- 
ción  del  Evangelio,  distinguiéndose  |Kir  su  celo 
monseñor  Amata.  Hoy  todos  los  habits.  do  Sa- 
moa son  cristianos:  27000  proteslíiutes  y  el  res- 
to católicos. 

Hist.  -  Navegantes  esjviñolcs,  ingleses,  hol.\n- 
deses  y  franceses  descubrieron  ó  reconocieron 
unas  li  otras  ile  las  varias  islas  que  forman  este 
archip.  El  esi>añol  Mcndaña  j«só  en  159.i  alg;\- 
nas  leguas  al  N.  de  él,  sin  avistar  probablemen- 
te ninguna  de  ellas;  Ijimaire  y  Schouten  las 
vieron  i>or  primera  vez  cu  li!16;  Roggewein,  en 
1722,  visitó  todo  el  archip.  y  le  denominó  Ban- 
mann,  v  Rougiiuville,  cu  170*,  reconoció l.ipir- 


te  oriental,  A  la  que  llamo  TslasiJe  los  Nnveqnn- 
tes.  Cook,  en  1774,  descubrió  la  isla  Nine  ó  Sa- 
vago.  Sin  embargo,  las  islas  Samoa  eran  muy 
1)000  conocidas  hasta  que  sobro  ellas  publicaron 
datos  verídicos  y  bastante  completos:  Freycinet, 
que  descubrió  la  isla  Rose  en  1819;  Dumontd'Ur- 
ville,  que  en  septiembre  de  1838  hizo  mansión 
en  Upolu;  Wilkes,  jefe  de  la  expedición  explo- 
radora anglo-americana,  que  estudió  las  islas  en 
1839;  y  Erskine,  comandante  del  Havannah, 
que  en  ellas  se  detuvo  en  1849. 

Hasta  hace  pocos  años  estas  islas  han  consti- 
tuido una  especie  de  Rop.  federal.  Cada  dist.  ó 
agrupación  de  aldeas  elegía  un  jefe;  varios  dis- 
tritos formaban  una  prov.,  y  al  jefe  de  la  aldea 
más  importante,  que  era  la  cap.  de  la  prov.,  se 
le  consideraba  como  presidente  de  la  asamblea 
de  jefes  y  jefe  ó  tui  de  la  prov.  El  dist.  formu- 
laba sus  leyes,  que  eran  discutidas  y  aprobadas 
en  asamblea  general.  Sólo  en  circunstancias  gra- 
ves, cuando  había  que  hacer  frente  á  un  peligro 
común,  varias  provs.  elegían  para  jefe  al  mismo 
individuo,  que  tenía  el  derecho  de  usar  el  título 
de  ímí  ó  rey  durante  toda  su  vida.  Este  título 
era  más  nominal  y  honorífico  que  efectivo;  en  el 
hecho,  el  dist.,  la  aldea,  el  jefe  de  familia  se  es- 
timaban siempre  independientes  y  obraban  se- 
gún sus  propias  inspiraciones. 

A  mediados  de  este  siglo  era  jefe  de  Tuamasa- 
ga,  en  Upolu,  Mallctu  ó  Malietoa,  perteneciente 
a  la  familia  del  mismo  nombre,  y  muy  respetado 
en  el  país.  Murió  Malletu,  y  reunidos  varios  je- 
fes, ]iartiilarios  del  cónsul  inglés  Williams,  acé- 
rrimo enemigo  de  la  influencia  alemana,  usur- 
liando  los  poderes  de  la  asamblea  general  de  la 
lirov. ,  proclamaron  jefe,  con  el  nombre  de  Ma- 
lletu, a  Laupapa,  sobrino  del  que  acababa  de 
morir,  hijo  adoptivo  de  Williams  y  educado  por 
los  misioneros  luteranos.  Protestaron  los  demás 
jefes,  declararon  ilegal  esta  elección  y  nombraron 
jefe  ó  Malletu  al  hermano  del  finado,  á  quien  de 
derecho  correspondía  el  título  según  el  orden  de 
sucesión  establecido  en  Samoa.  Laupapa  negó  la 
autoridad  á  la  asamblea  provincial,  y  entró  de 
lleno  en  el  ejercicio  de  la  soberanía ,  publicando 
un  código  de  leyes  formado  por  los  misioneros, 
que  debía  regir  en  toda  la  isla.  Sus  enemigos,  te- 
merosos de  suscitar  un  conflicto  con  la  Gran  Bre- 
taña, dirigieron  al  gobierno  inglés  una  protesta 
que  era  un  verdadero  capítulo  de  cargos  contra 
Williams  (enero  de  1869),  y  el  comoiloro  Lam- 
ber, comandante  de  la  fragata  inglesa  Challen- 
ger, que  en  aquellos  días  había  anclado  en  la  ba- 
hía de  Apia,  no  quiso  reconocer  á  Laupapa  y 
aconsejó  al  cónsul  que  cesara  de  intervenir  en 
los  asuntos  del  archip.  Entonces  Laupapa,  cuyo 
ejército  era  muy  inferior  al  de  sus  adversarios, 
no  se  atrevió,  sin  el  apoyo  de  la  Gran  Bretaña, 
á  fiar  en  la  guerra  el  éxito  de  sus  pretensiones; 
pidió  avenencia,  y  se  reunió  en  Malinuu  una 
asamblea  general  que  se  llamó  Samonna-íasi, 
Unión  Samoana.  Decretada  por  la  asamblea  nue- 
va Constitución  general,  Laupapa  renunció  su 
título,  conservando  el  de  jefe  de  la  c.  de  Jlata- 
gofié,  erigida  en  dist.  Pero  el  pretendiente  se 
había  sometido  á  estos  acuerdos  con  el  propósito 
de  quebrantar  sus  ¡iromcsas  en  cuanto  hallara 
ocasión  favorable,  y  cuando  hubieron  transcuni- 
do  algunos  días  y  todos  sus  adversarios  habían 
dejado  las  armas  y  estaban  de  regreso  en  las  al- 
deas reunió  tropas  y  les  declaró  la  guerra.  Tam- 
bién en  estos  sucesos  tomó  parte  muy  activa  el 
cónsul  Williams,  y  Malletu  dirigió  otra  carta  al 
gobierno  británico  (marzo,  1S69).  La  arribada 
de  tres  buques  de  guerra,  uno  francés,  otro  ame- 
ricano y  otro  inglés,  favoreció  la  suspensión  de 
hostilidades;  pero  la  paz  fué  pasajera,  y  durante 
cuatro  años  la  guerra  civil  devastó  el  archip. 

En  1872,  los  agentes  de  la  sociedad  americana 
Polynesian  Lamí  C'ompany  consiguieron  que  va- 
rios jefes  de  Upolu  y  Savaii  subscribieran  un  acta 
pidiendo  la  anexión  de  sus  islas  á  los  Estados 
Unidos;  después,  sin  endiargo,  declararon  en  car- 
ta dirigida  al  presidente  de  la  Rep.  norte-ameii- 
cana  que  habían  firmado  aquel  documento  sin 
comprender  todo  su  alcance  y  que  deseaban  con- 
servar la  independencia.  Un  año  después,  en  sep- 
tiembre de  1873,  llegaba  á  Samoa  el  coronel 
Steinberger,  comisario  especial  de  los  Estados 
Unidos,  que  reunió  en  Apia  á  los  representantes 
de  los  dists.  de  Upolu  y  Savaii  y  les  preguntó  si 
estaban  dis)iuestos  á  admitir  delegados  del  go- 
bierno de  Washington,  y  bajo  su  dirección  y  con- 
sejos constituir  un  gobierno  regular  y  formar  un 
código  do  leyes.  Respondieron  los  jefes  afirmati- 
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vamente,  haciendo  constar,  sin  embargo,  que 
ellos  serian  los  únicos  soberanos  del  país,  y  por 
consiguiente  los  que  habían  de  hacer  las  leyes  y 
administrar  justicia.  En  el  mismo  día,  el  comi- 
sario, al  pie  do  un  mástil  en  que  ondeaba  el  pa- 
bellón samoano,  reconoció  solemnemente,  ante 
el  pueblo  reunido,  la  independencia  del  archipié- 
lago. Steinberger  regresó  á  América,  y  en  abril 
de  1875  se  presentó  de  nuevo  en  Apia,  entregó  á 
los  samoanos  cinco  cañones,  una  ametralladora, 
100  fusiles,  abundantes  municiones,  trajes, etcé- 
tera, y  leyó  al  pueblo  una  carta  del  presidente 
que  le  acreditaba  como  Enviado  extraordinario 
para  constituir  nuevo  gobierno.  El  cónsul,  de 
acuerdo  con  los  jefes,  hizo  elegir  rey,  en  27  de 
mayo,  á  Malletu  ó  Malietoa  1,  que,  .según  la 
Constitución,  á  los  cuatro  años  debía  entregar  el 
cetro  por  otro  período  igual  á  un  individuo  de  la 
familia  de  los  Tubua,  rival  de  los  Malietoa.  Así, 
la  Monarquía  samoana  era  más  bien  una  Repú- 
blica con  presidente  elegido  alternativa  y  preci- 
samente entre  los  individuos  de  dos  familias. 
El  reinado  de  Malietoa  duró  poco;  la  Taimua  ó 
asamblea  de  jel'es  se  impuso,  arrebató  el  jioderal 
monarca  y  subscribió  un  tratado  de  amistad  con 
Alemania,  en  julio  de  1877,  por  el  que  se  conce- 
día á  esta  nación  el  trato  de  la  más  favorecida. 
En  este  mismo  año  se  renovó  la  guerra  civil,  que 
dio  el  predominio  á  Steinberger  y  á  los  partida- 
rios de  la  influencia  americana;  pero  los  jefes 
vencidos  pidieron  y  obtuvieron  la  protección  del 
cónsul  británico,  y  obligaron  al  coronel  á  aban- 
donar el  archip.  Los  secuaces  de  los  Estados  Uni- 
dos no  desistieron,  y  en  26  de  noviembre  siguien- 
te su  embajador  Lemonea  se  presentaba  al  Minis- 
tro de  Estado  en  Washington  y  reclamaba  para 
su  nación  eficaz  protectorado  ó  un  convenio  que 
asegurase  la  amistad  entre  ambos  países.  En  10 
de  enero  de  1878  ratificó  el  Senado  anglo-ameri- 
cano  un  tratado  de  amistad  y  comercio  con  Sa- 
moa, adquiriendo  por  él  los  Estados  Unidos  la 
posesión  del  puerto  de  Pago-pago,  uno  de  los 
mejores  que  hay  en  el  Pacífico  meridional. 

Pero  el  gobierno  alemán  protestó,  alegó  dere- 
chos anteriores,  y  el  capitán  Werner,  coman- 
dante de  la  corbeta  Jriadna,  amenazó  con  un 
bombardeo.  Ante  la  actitud  de  Alemania,  los 
Estados  Unidos,  Samoa  é  Inglaterra,  que  apoya- 
ban á  los  samoanos,  cedieron,  y  en  24  enero  de 
1879  se  firmó  con  Alemania  un  nuevo  tratado, 
que  era  casi  la  cesión  del  archipiélago  al  Impe- 
rio. Los  alemanes  disfrutaban  completa  libertad 
de  comercio  en  todos  los  territorios  dependien- 
tes de  Samoa;  podían  construir  edificios  para  de- 
pósitos de  carbón  y  otras  provisiones  destinadas 
á  los  buques  de  guerra;  éstos  dispondrían  sin 
limitación  alguna  del  puerto  de  Salualáta;  Ale- 
mania izaría  su  pabellón  en  todas  las  construc- 
ciones que  hiciera  en  tierra,  aunque  reconocien- 
do la  autoridad  de  los  jeles  indígenas;  Samoa  se 
comprometía  á  no  conceder  los  mismos  derechos 
á  ninguna  otra  nación,  manteniendo,  sin  em- 
bargo, libertad  é  iniciativa  para  aljrir  sus  puer- 
tos á  todos  los  buques  mercantes  ó  de  guerra; 
por  último,  los  alemanes  residentes  en  Samoa 
no  podían  ser  encarcelados  ó  jierseguidos  por  la 
autoridad  local  sin  el  consentimiento  de  su  cón- 
sul y  autorización  del  gobierno  imperial. 

En  octubre  y  noviembre  de  1879  hubo  des- 
órdenes y  motines  promovidos  por  los  ingleses, 
alemanes  y  anglo-americanos,  cuyas  intrigas  re- 
crudecieron la  lucha  entre  Malietoa  y  la  Tai- 
mua. Vencedor  aquél,  fué  reconocido  por  los 
delegados  de  las  provincias  y  proclamado  rey 
vitalicio  del  archip.,  en  23  de  diciembre  de  1879, 
abordo  de  la  corbeta  alemana  Bismarck,  y  en 
presencia  del  capitán  de  fragata  Zembsch,  cón- 
sul general  de  Alemania. 

Pero  este  Imperio  aspiró  á  más,  y  pretendió 
en  1880  el  protectorado  sobre  el  archipiélago 
con  exclusión  de  toda  otra  potencia.  El  proyec- 
to fué  presentado  á  las  Cámaras  en  abril  del  re- 
ferido año,  pero  el  centro  parlamentario,  casi 
todos  los  liberales  nacionales  y  todos  los  pro- 
gresistas votaron  en  contra,  á  pesar  de  las  de- 
claraciones de  los  comisarios  federales  y  del  dis- 
curso del  príncipe  de  Hohenlohe,  secretario  de 
Estado,  quienes  sostuvieron  que  la  desaproba- 
ción del  proyecto  sería  un  golpe  fatal  para  el 
comercio  marítimo  alemán  en  el  Pacífico,  y  me- 
ncscabaríala  inllucncia  de  Alemania  en  el  exte- 
rior. Los  liberales  persistieron  en  su  oposición 
porque  repugnaban  toda  política  de  aventuras 
que  pudiera  comprometer  á  Alemania  en  gastos 
extraordinarios,  y  porque  creían   que  el  Impe- 
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rio,  dada  su  situación  geográfica,  el  estado  de  su 
Hacienda  y  la  necesidad  que  tiene  de  reconcen- 
trar sus  fuerzas,  debía  renunciar  al  propijsitode 
convertirse  en  potencia  colonial  por  medio  de 
adquisiciones  ó  protectorados  en  Oceanía. 

Sin  embargo  el  gobierno  alemán  no  desistió 
de  sus  i)royectos,  favoreció  cuanto  ]iudo  á  los 
comerciantes  establecidos  en  el  archipiélago,  y 
sus  buques  visitaron  con  frecuencia  los  pniertos 
de  la  isla.  El  de  Apia  .se  convirtió  en  el  centro 
del  comercio  alemán  en  aquella  parte  del  Pacífi- 
co, y  casi  todos  los  artículos  que  figuran  en  el 
comercio  do  importación  de  las  islas  procedían 
y  proceden  de  Alemania,  especialmente  la  hulla 
y  la  cerveza.  El  total  do  la  importación  en  1885 
ascendió  á  2  343  055  ptas.,  de  las  que  1  775  335 
corresponden  al  comercio  alemán.  La  exporta- 
ción, cuyos  principales  artículos  son  el  copra  y 
el  algodón,  fué  de  1  848  175  pesetas,  de  las  que 
1  474  000  correspondían  también  al  comercio 
alemán.  En  1886  entraron  en  el  puerto  de  Apia 
88  buques,  de  los  que  37  eran  alemanes. 

Pero  antes  de  estas  fechas  comenzó  á  tomar 
importancia  la  influencia  inglesa;  pues  habiendo 
sido  víctima  de  una  catástrofe  financiera  la  an- 
tigua casa  alemana  de  Godeffroy,  establecida  en 
Apia,  adquirió  sus  almacenes,  sus  existencias  y 
buques  la  casa  Baring,  de  Londres.  Sir  Arturo 
Gordon,  gobernador  de  las  islas  Fiyi,  recibió 
instrucciones  para  que,  de  concierto  con  los  re- 
presentantes de  Alemania  y  los  Estados  Unidos, 
declarase  la  neutralidad  do  Ajiia,  que  había  de 
quedar  bajo  el  gobierno  de  los  cónsules,  así  co- 
mo todo  el  archipiélago  bajo  el  protectorado  co- 
lectivo de  las  tres  potencias,  reconociendo  como 
rey  al  anciano  Malietoa.  Murió  éste  en  1883  y 
le  .sucedió  su  nieto,  apoyado  por  los  ingleses  y 
los  norte-americanos.  Alemania  trató  de  reivin- 
dicar toda  su  influencia,  pero  Malietoa  II  se 
opuso  á  ratificar  los  antiguos  tratados  y  abatió 
el  pabellón  alemán.  Intervino  la  escuadra  ale- 
mana á  las  órdenes  de  Zembsch,  y  desembarcó 
algunas  tropas  que  prendieron  á  Malietoa  y  pro- 
clamaron rey  á  Tamasese.  El  comandante  ame- 
ricano tomó  el  partido  de  Malietoa,  que  pudo 
recobrar  el  poder;  pero  los  alemanes  volvieron 
contra  él  y  proclamaron  de  nuevo  d  Tamasese, 
en  tanto  que  los  americanos  alzaban  ahora  ]ior 
rey  á  Mataafa.  En  un  nuevo  desembarco  los 
alemanes  fueron  rechazados,  y  surgió  el  conflicto 
en  virtud  del  que,  después  de  larga  discusión 
éntrelos  Gabinetes  de  Berlín  y  Washington,  se 
convino  en  que  representantes  de  amlias  nacio- 
nes y  de  Inglaterra  se  reunieran  en  Berlín,  como 
lo  hicieron  en  29  de  abril  de  1889. 

Los  resultados  de  la  conferencia  fueron  favo- 
rables á  los  Estados  Unidos;  Alemania  cedió  en 
sus  pretensiones  de  protectorado,  reconoció  la 
independencia  y  neutralidad  del  archipiélago  y 
los  derechos  que  la  República  alegaba  sobre  el 
puerto  de  Pago-pago,  y  consintió  en  que  aquélla 
estableciese  depósitos  de  carbón  en  Apia.  En  10 
de  diciembre  de  1889,  reunidos  en  Apia  los  cón- 
sules de  Alemania,  Gran  Bretaña  y  Estados 
Unidos,  proclamaron  de  nuevo  rey  á  Malietoa. 
El  pabellón  de  Samoa  es  rojo,  con  una  cruz  blan- 
ca y  una  estrella  blanca  también  de  cinco  pun- 
tas (La  Polinesia,  por  R.  Beltrán  y  Rózpide). 

SAMOCONITIS  ó  MEROM:  Gevff.  ant.  Lago  de 
la  Palestina,  sit.  al  N.,  entre  la  tribu  de  Nefta- 
lí y  la  semitribu  oriental  de  Manases.  Hoy  se 
llama  El-Hula. 

SAMOEDO:  Gcoy.  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Sada,  ayunt.  de  Sada,  p.  j.  de 
Betanzos,  prov.  de  la  Coruña;  319  habits. 

SAMOÉNS:  Gcog.  Cantón  del  dist.  de  Bonne- 
ville,  dep.  do  la  Alta  Saboya,  Francia.  Compren- 
de 4  municips.  con  5000  habits.  Cascada  del 
Nant  d'Ant  de  210  m.  de  alt.,  formada  por  las 
aguas  del  Gifre. 

SAMOGICIA  ó  SAMOGITIA:  6V0.7.  Nombre  que 
se  dio  á  la  parto  O.  del  actual  gobierno  de  Kov- 
no,  Rusia,  sit.  á  orillas  del  Báltico,  entre  el 
Niemen  inferior  y  la  Curlandia.  Formaba  parte 
de  la  Lituania  (V.  Lititania).  Su  cap.  lué  Ro- 
sieny.  Hoy  da  nombre  á  un  obispado,  cuya  sede 
está  en  Rosieny. 

SAMOILOFKA:  Gcog.  C.  del  dist,  de  Balachof, 
gobierno  de  Saratof,  Rusia;  9  600  hahits.  Sit.  al 
S.E.  de  Balachof,  á  orillas  del  Tersa.  Dos  ferias 
anuales  y  gran  comercio  en  trigos. 

SAMoItA:  f.  Miner.  Esta  curiosa  variedad  de 
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alófana  es  un  silicato  alunn'nico  hidratado,  el 
cual  bien  puede  ser  considerado,  atendiendo  á 
sus  prniiedades  y  caracteres,  como  una  es|)ecio 
de  tránsito  entre  la  alófana  propiamente  (¡ieha 
y  liis  arcillas.  Asociase  la  samoíta  á  otros  mine- 
rales, referibles  todos  ellos,  por  su  com]iosici  n, 
á  la  citada  alófana ;  tales  son  la  a/un  ¡/a  >■  i /a,  la 
colizUn,  lá,  codolciina,  \a  diimila,  la  se.lirMerila, 
la  Si:arbrotta,  Xn'pechiolita,  hxpriJepUay  la  píum- 
hiialo/ana,  constituyendo  un  grupo  ilo  cuerpos 
del  mayor  interés  cuando  so  estuilian  desde  el 
punto  lie  vista  mineralógico,  tratando  de  expli- 
car la  formación  de  las  distintas  arcillas  par- 
tiendo de  la  combinación  tipo,  ó  sea  del  silicato 
de  aluminio  más  o  menos  hidratado,  que  consti- 
tuye la  haloisita  y  la  alófana.  Es  la  samoíta  un 
cuer[)0  sólido  que  no  se  presenta  nunca  en  cris- 
tales aislados,  autos  bien  aparece  á  la  continua 
formando  estalactitas,  no  de  grandes  dimensio- 
nes; su  color  es  por  lo  general  blanco  y  en  algu- 
nos ejemplares  agrisado,  y  aun  llega  á  pardo  más 
ó  menos  obscuro;  no  deja  pasar  la  luz  de  manera 
completa  y  se  clasilica  entre  los  minerales  trans- 
liiciilos,  cuya  propiedad  es  característica  del 
cuerpo  que  estudiamos,  dentro  del  grupo  en  que 
naturalmente  se  coloca;  la  estructura  es  más  ó 
menos  compacta  y  la  fractura  semejante  á  la  que 
presenta  un  trozo  de  resina  cuando  se  parte;  la 
samoíta  no  se  adhiere  poco  ni  mucho  á  la  lengui 
cuando  se  coloca  sobre  este  órgano,  y  el  carácter 
negativo  sirve  para  distinguirla  de  las  arcillas, 
que  en  alto  grado  presentan  la  propiedaildei|ue 
se  habla  como  distintivo  suyo  y  de  la  misma 
haloisita,  de  cuyo  mineral  son  muchos  los  ejem- 
plares que  con  variable  intensidad  la  presentan. 
Cuanto  á  la  composición  quíuuca  del  mineral 
que  nos  ocupa,  puede  reiiresentarse  por  la  de  un 
silicato  de  aluminio  hidratado  que  contiene,  i 
lo  menos,  un  30  por  100  de  agua  en  su  molécula, 
y  además  cortísimas  y  variables  proi)orciones  de 
otros  cuerpos,  como  hierro,  colire  y  osmio,  á  los 
cuales  débense  las  distintas  coloraciones  del  mi- 
neral objeto  de  este  artículo.  Cuando  la  samoíta 
es  calentada  no  se  funde  al  vivo  fuego  dei  soiile- 
te,  y  todo  lo  que  sucede  es  volverse  gris,  fenó- 
meno debido,  como  puede  suponerse,  á  una  des- 
liiilratación,  y  la  llama  ]>uede  verse  colorida  de 
azul  ó  verde,  según  los  metales  que  la  samoíta 
contenga  como  materias  extrañas:  es  atacable 
por  casi  todos  los  ácidos  minerales,  y,  cuando  se 
la  trata  por  el  clorhídrico  en  disolución  concen- 
trada, con  el  auxilio  del  calor  conviértese  en  una 
masa  gelatinosa,  que  en  tal  estado  sepárase  el 
ácido  silícico  operando  en  la  forma  que  va  dicha; 
No  es  el  mineral  que  estudiamos  muy  abundan- 
te en  la  naturaleza,  y  los  autores  sólo  tienen  se- 
ñalada la  presencia  de  la  samoíta  formando  es- 
talactitas vistosas  en  una  caverna  de  lava  de 
Upolu,  en  el  Archipiélago  de  los  Navegantes, 
solo  sitio  en  donde  parece  indudable  la  existen- 
cia de  esta  variedad  de  alófana,  no  susceptible 
de  desleírse  en  el  agua,  formando  con  este  líqui- 
do pastas  plásticas,  cualidad  que  gozan  las  arci- 
llas, cuyos  cuerpos  son.  como  ella,  silicatos  hi- 
dratados de  aluminio,  dotados  de  muy  particu- 
lares caracteres  y  propiedades;  también  se  dife- 
rencia de  ellas  porque  la  samoíta  jamás  forma 
masas,  depósitos  ni  ríñones,  y  sólo  a|iarece  esta- 
lactítica,  y  tamiwco  ¡mede  coul'undirse  con  la  alo- 
lana  que  la  sirve  de  tipo  porque  contiene  menos 
agua,  es  menos  fr/igil  y  ]iosee  la  cualidad  de  de- 
jar paso  a  la  luz. 

SAMOKOV:  GcMj.  V.  S.VM.^KOV. 

SAMÓLO:  m.  Bot.  Genero  do  ¡dantas  (Samo- 
las)  perteneciente  á  la  familia  do  las  Primulá- 
ceas, cuyas  especies  habitan  en  casi  todos  los 
países,  abundando  extraordinariamente  en  Nue- 
va Holanda,  y  son  plautas  herbáceas,  con  las 
hojas  alternas,  enteras,  y  las  flores  formando 
racimos  ó  corimbos  terminales,  blancas,  y  con 
los  pedicelos  provistos  en  su  base  ó  eu  su  mitad 
de  una  bractoita;  cáliz  con  el  tubo  soldado  en  su 
base  con  el  ovario,  yol  limbosemisúporoy  quin- 
qnélido;  corola  perigina,  casi  acampanada,  con 
el  limbo  quiuquepirtiilo;  estambres  insertos  en 
el  tubo  ó  en  la  g.ugauta  ile  la  corola,  cinco  esté- 
riles, alternos  con  las  lacinias  do  la  misma  y  es- 
cuaiuilbrmes  ó  filiformes,  casi  salientes,  y  otros 
cinco  fértiles  y  opuestos  á  las  lacinias  de  la  mis- 
ma, incluidos,  con  los  lilamentos  muy  cortos,  y 
las  anteras  biloculares,  acorazonadas  y  longitu- 
diualnií'ute  dehiscentes;  ovario  seminífero,  uui- 
locular,  con  una  placenta  basilar  globosa  y  óvu- 
l"s  numerosos  y  anátr.qios;  cslilo  corto  y  scnci- 
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lio,  y  estigma  obtuso  ó  acabezuclado ;  el  fruto  es 
una  cápsula  Kennínfera,  aovada,  unilocular,  con 
el  vértice  saliente  y  que  se  abre  en  cinco  valvas; 
semillas  numerosas,  libres,  sobre  placentas  ba- 
silares globosas,  y  con  hoyos,  sobro  los  cuales  se 
hallan  insertas,  deprimidas  y  con  ombligo  ba- 
silar; embrión  ortotropo  en  el  eje  de  un  albu- 
men carnoso,  y  con  la  raicilla  próxima  al  om- 
bligo. 

Namolua  Valcrandi  L.  -  Planta  lampifia,  con 
el  tallo  ergido,  de  1  á  3  decímetio.s,  ramoso,  ci- 
lindrico; hojas  alternas  de  color  garzo  verdoso, 
enterísimas,  las  radicales  dispuestas  en  roseta, 
aovado-oblongas,  estrechadas  en  jiecíolo,  y  las 
eanlinares  esparcidas,  algo  decrescen tes,  aovado- 
elípticas,  angostadas  en  la  base  y  casi  peciola- 
das;  llores  numero.sas,  en  racimos  largos,  termí- 
nales, con  pedicelos  más  largos  que  los  cálices, 
con  el  cáliz  fructífero  sennglohoso,  con  los  lóbu- 
los anchos,  aovados  y  cortos,  y  la  corola  blanca, 
poco  más  larga  que  el  cáliz.  Florece  en  verano  y 
es  común  en  toda  España. 

SAMORDAS:  fícoq.  Aldea  de  la  parroquia  de 
.San  Martín  de  fialgao,  ayunt.  de  Abadín,  par- 
tido judicial  de  Mondoñedo,  prov.  de  Lugo;  55 
habits. 

SAMOS:  Geoy.  V.  con  aynnt.,  formado  con  las 
|)arroquias  de  Santa  María  de  Castroncán,  Santa 
María  de  Foilevar,  .Santiago  de  l'"ormigueiros, 
Santa  María  de  Loureiro,  .San  .Juau  de  Ijózara, 
Santa  María  de  Montan,  Santa  Eulalia  de  Pa- 
seáis, San  Cristóbal  de  Real,  San  Esteban  de 
Reiriz,  Santiago  de  Renche,  Santa  Gertrudis  de 
Sanios  y  .Santiago  de  Zoo,  y  las  ayudas  de  pa- 
rroquia de  San  Gil  de  Carballo,  San  Mamed  de 
Contó,  Santiago  de  Estragiz,  San  .Silvestre  de 
Freijo,  San  Miguel  de  Frolláis,  San  Martín  de 
Lousada,  San  Román  de  Lousada,  San  Martín 
de  Real,  San  Martín  Romclle,  Santa  María  de 
Suñid,  San  Julián  de  Teivellid  y  San  Lorenzo 
de  Villarjuán,  p.  j.  de  Sarria,  prov.  y  dióc.  de 
Lugo;  6941  habits.  Sit.  al  E.  de  Sarria  y  á  ori- 
llas del  río  de  este  nombre,  entre  el  monte  de 
Meda  y  la  sierra  del  Oribio.  Terreno  montuoso 
eu  general;  centeno,  maíz,  lino,  cáñamo,  castañas 
y  patatas;  cría  de  ganados.  ll  V.  Sant.\  GEivrRU- 

DIS  DE  S.\MOS. 

-Samos  ó  Sami:  Gcoíi.  Lug,ar  cap.  del  dist.  ó 
eparquía  le  Sami,  isla  de  Celalonia,  islas  Jóni- 
cas, Grecia  insular;  5000  habits.,  con  la  pobla- 
ción de  la  municip. ,  que  comprende  23  caseríos. 
Sit.  13  kms.  al  E.N.E.  de  Argóstoli,  en  el  fondo 
de  una  bahía  de  la  costa  oriental.  .Su  emplaza- 
miento es  el  de  la  antigua  cap.,  bien  escogido  y 
en  el  camino  más  corto  del  Adriático  al  Golfo 
de  Le|>anto.  El  dist.  <le  Samos  ó  .Sami  tiene 
17000  habits.,  y  comprendeel  N.  y  E.  de  la  isla 
de  Ccfalouia.  La  bahía  se  abre  entre  el  Cabo  De- 
kalia  al  E.  y  la  costa  opuesta  al  O.,  y  tiene  unas 
'I')  millas  de  ancho  por  1,5  de  profundidad.  .Su 
forma  es  semicircular,  y  aunque  abierta  al  N. 
es  muy  abrigada,  pues  jamás  los  vientos  de  dicho 
imnto  pueden  levantar  gran  mar  ni  poner  en  pe- 
ligro á  los  buques  que  se  encuentren  Ibndcados 
en  el  buen  tenedero  que  les  ofrece,  donde  se  acos- 
tumbra fondear  por  20  á  25  m.  de  agua.  Los  bu- 
ques pequeños  pueden  tener  más  abrigo  aún  fon- 
deando á  0,5  millas  al  N.O.  de  la  casa  más  gran- 
de del  pueblo,  demorando  al  N.  53'  E.  el  extre- 
mo del  Cabo  Dekalia,  en  donde  so  encontrarán 
20  ó  21  ni.  de  fondo;  los  de  mayor  porte  fondean 
más  afuera.  Cerca  déla  casa  mencionada  hay  un 
pequeño  muelle,  en  cuya  cabeza  se  sondean  3  me- 
tros de  agua  y  sirvo  para  las  embarcaciones  de 
pesca.  En  la  estacicín  desfavorable  hay  que  estar 
siempre  preparados  para  aguantar  los  fuertes 
chubascos  que  se  desencadenan  en  las  montañas 
del  interior.  En  el  ángulo  S.  E.  de  la  bahía  se 
encuentra  el  pueblo  con  sus  casas  muy  disemi- 
nadas, y  en  la  parte  E.,  sobre  un  cerro,  las  rui- 
nas de  ia  antigua  c.  do  Samos  y  los  restos  de  los 
¡lintorescos  valles  helénicos,  perfoctjrmento  eui- 
dailos  en  la  actualidad.  Al  S.  de  la  bahía  hay  una 
extensa  llanura  muy  bien  cultivada  y  con  abun- 
dante riego.  El  citado  Cabo  Dckalia  tiene  la  for- 
ma de  un  alto  promontorio  de  piedr.i.  desnudo 
de  vegetación  y  fácil  do  reconocer  por  un  nota- 
ble pico  que,  sobresaliendo  de  él  y  elevándose  á 
141)  m.  de  alt.,  se  encuentra  cubierto  de  mato- 
rrales por  algunos  sitios.  Forma  asimismo,  con 
la  punta  de  San  Andrea,  extremo  S.  de  Itaca, 
la  entrada  S.  de  este  canal,  cuyo  ancho  es  de  2 
millas  y  tiene  sus  costas  acantiladas  por  ambas 
pal  tes  y  iiiuoho  fondo  en  sus  inmediaciones.   Al 
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.S.E.  del  Cabo  Dekalia  k  encuentra  U  I.ihí»  de 
ArUi-Samoa,  ensenada  de  jxK-a  iniítortaugii,  doi.. 
de  puede  fondearse  á  unos  2  cable*  de  U  \AhM 
( LerroUro  del  iítdUerráneo,  X,  lll). 

-.Samos,  Samo  ó  Sisam:  Ceog.  Isla  del  .Mir 
Egco,  adyacente   á  la  cosU  O.  de  la   Aiiit./ii. 
Turquía  asiática,  sit.  al  .S.  E.  d»  h  ■.■!»•!':''"  -- 
en  la  parte  S.O.  di-I  Golf.   ' 
fomia  entre  la  jienínsula  ' 
nion torio  del  .Sanisuu  Ir. 
E..S.  E.  del  continente  j.'. 
Estrecho  de  Sanios,  de  .; 
compreuilido  entre  el  Cal 
del  monte  Micalc,    al  O.,    .     . 
punta  E.  de  la  isla.  El  Estrecho 
ó  Paso  de  Kurni,  de   I!)  kms.  de  ; 
para  fHjr  el  O.  de  la  isla  Ikaría,  -. 
8  kms.  de  ancho  entre  .Samos  y  . 
S.O.  Los  montes  Anipelos,  de  1  :- 
tiid  media,  y  los  montes  Kerki  c  : 
altitud,  son  los  dos  grujios  prinf  i; 
orientados  ambos  de   E.  á  O.  Sn- 
Dnosas;al  N.  se  abre  una  ]irofiui  :  . 
en  cuyo  fondo  está  la  cap.,  Vathy;  tie.-i  u  cjüio 
islotes  y  variíis  inflexiones  de  la  costa  vienen  á 
formar  al  S.  tres  bahías,   de  las  que  la  orientil 
se  abre  entre  los  cabos  Prasonisi  al  \.  v  Pos-.-i- 
dóii  al  S. ;  en  medio  de  1^  bahía  del  .S.El,  sima- 
da frente  al   monte   Micale,   está  emplazada  la 
c.  de  Jora,  y  en  la  entrada,   al  .S.  E.  también  de 
la  tercera  bahía,   se  alza  el  islote  .Samopnlo.   El 
perímetro  de  .Sanios  es  de  146  kms. ;  su  mayor 
log.  de  O.  á  E.  mide  44  kms.,  y  su  anchura  es 
de  6  á  19;  46S  kms.=  de  sup.  y  48  666  habitan- 
tes (1894),   sin  contar  los  13  500   naturales  rie 
Samos  que  viven  en  el  litoral  del  Asia  Menor.  El 
clima  es  seco  y  sano,  y  el  terreno  muy  fértil;  las 
princi|ia!es  producciones  son  mármoles,  made- 
ras, cereales,  aceite  y  buen  vino  moscatel. 

La  isla  de  .Samos  (onlituye  un  priiici|uido au- 
tónomo tributario  de  Turquía  (30  000  piastras 
al  año),  y,  según  el  protocolo  de  Londres  de  1 1 
diciembre  de  1832,  colocado  bajo  la  garantía  de 
Francia,  Inglaterra  y  Rusia.  El  prínci|>c  es  de 
nacionalidad  griega  3-  lo  nombi-a  la  Snblinie 
Puerta.  Ija  religión  dominante  es  la  ortodoxa 
griega,  y  hay  un  arzobispo  metro|>olitano  que  se 
titula  de  .Samos  é  Ikaria.  El  presupuesto  de  in- 
gresos de  l,'S93-94  ascendió  á  3  029  902  piastras 
(0,25  de  pta.  cada  piastral.  y  á  igual  cifra  el  de 
gastos.  No  hay  Deuda  pública.  El  comercio  y 
la  navegación  tienen  relativa  importancia:  en 
1893  se  exiiortó  por  valor  de  IS  357  000  piastra.*, 
y  el  valor  de  la  importación  fué  de  16  650  000. 
Los  principales  artículos  exjxirtados  son  vino, 
uvas,  pieles  y  aceite.  El  movimiento  del  puerto 
de  Yarthy  e>tuvo  representado  por  1  302  va|>o- 
res  }•  3  197  buques  de  vela;  la  marina  mercante 
comprende  312  buques  con  7  813  toneladas. 

Ilist.  -  Eu  tiem|ios  primitivos  llamóse  esta 
isla  Driusa,  Ciparisia,  Melanfilos,  Antemis  y 
Estéfana.  Samos  parece  voz  fenicia,  que  significa 
elevado,  y  por  lo  escariado  de  sus  costas,  al  S. 
en  particular,  parece  justificada  aquella  traduc- 
ción. Habitada  primero  por  lospeln^giis.  que  in- 
trodujeron el  culto  de  la  gran  dios:i  Heíaó.Iuno. 
fué  colonizada  por  lelegios  j-  caries,  recibió  en 
tiempo  de  la  gran  emigración  jónica  una  colonia 
oriunda  del  Ática  acaudillada  )ior  Tembrion  y 
Proeles.  Los  sucesores  de  este  último  conserva- 
ron el  cetro  hasta  mediados  del  siglo  vil;  á  los 
royes  sucedieron  magistrados  cou  el  nombre  do 
yeómoros,  que  á  su  vez  fueron  sustituidos  |>or  un 
régimen  deiuó;  rata,  luego  deriocado  |ior  el  tira- 
no Policratcs.  Muerto  este,  se  restauró  el  régi- 
men democrático.  Sometida  por  reiicles  eu440, 
se  mantuvo  fiel  á  Atenas  durante  la  guerra  del 
IVloponeso;  tomada  \>or  Lisandio  en  403,  fue 
cedida  á  los  persas  (lor  In  i>a7.  de  Aniálcidas  en 
3S7y  devuelta  á  los  atenicn.<esiHir Timoteo.  .\  !.■« 
disolución  del  Inijierio  de  Alejandro  formó  jvir- 
te  del  reino  do  Pergauío,  y  |wsó  con  este  al  |.o 
der  romano  en  el  año  129.  Vespasiano.  en  el  .iño 
70  de  Cristo,  la  incluyó  en  la  nueva  prov.  do  las 
Islas.  En  tiempo  de  su  ]KXÍerio  Sanios  fundo  mu- 
chas colonias,  tales  como  Saiuolraci.í.  .\n:v.i  on 
Caria,  IVrinta.  IMsiinta,  y  Heneon-Tichos  en  la 
Propóntide;  Amorgos  eu  la  Cicladas,  Nagidos  y 
Colondoris  on  Silicia,  Ciilouia  ó  Li-Cane»  en 
Creta,  y  algunas  en  otras  en  Libia.  Sicilia  o  It.-»- 
lia.  Bajo  el  I  in|>orio  griego  pasó  á  ser  cap.  do 
uno  de  los  dist.  ó  prov.  del  Oriente;  Is  saquea- 
ron varias  veces  sarracenos  y  turcos,  y  tslos  l.i 
incorporaron  á  su  IniiH>rio  en  1550.  Tomó sciiv,-» 


20S  SAMO 

p;iiie  en  la  guerra  de  la  ludepemlencia  de  1821; 
pero  demasiado  inmediata  á  la  Tiirr|uía  asiática 
para  l'orniar  parte  dol  reino  de  Grec-iii,  sólo  ob- 
tuvo la  autonomía.  La  antii;ua  eap.,(iuo  llevaba 
el  mismo  nombre  que  la  isla,  se  encontraba  al 
S.,  cerca  de  Mogala-Cbora,  y  era  lamosa  por  sus 
monumentos,  su  ^ran  muelle,  nn  acueducto,  to- 
rres y  muros  do  mármol  blanco,  uu  teatro  y  el 
cc'lebre  Henr-iin  ó  templo  de  Juno,  monumentos 
de    los   (jue  apenas   quedan  restos,  entre  ellos 
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fragmentos  de  una  columna  jónica  del  citado 
templo.  El  príncipe  actual  de  Sanios  es  Alejan- 
dro Karateodori,  y  el  pabellón  nacional  ostenta 
los  coloies  rojo  y  azul  con  una  cruz  blanca. 

SAMOSATA:  Geog.  anl.  Antigua  c.  de  Siria, 
cap.  de  la  Comageua,  sit.  á  orillas  del  Eufrates. 
Patria  de  Luciano.  Hoy  se  llama  Samisat,  Sa- 
mosat  ó  Sanisat. 

SAMOSATENO,  NAi.adj.  Natural  de  Samosa- 
ta.  U.  t.  c.  s. 

-  S.\llosATENO;  Perteneciente  á  esta  ciudad 
de  Asia  antigua. 

-  S.VMOSATF.NOs:  ni.  pl.  Hist.  celes.  Herejes. 
V.  Pahlo  de  SAMO.S.VrA. 

SAMOTRACIA  ó  SAMOTRAKI:  Giu;/.  Lsla  ilel 
Mar  Egeo,  parte  de  la  prov.  de  Yezairi  Bari  Se- 
lid  .')  de  la  islas  dol  Mar  Blanco,  .Anatolia,  Tur- 
quía asiática;  2600  babits.  Sit.  24  knis,  al  N.O. 
(le  Iml)ros,  á  38  kms.  de  la  costa  de  Maccdonia 
y  á  uuos  35  á  lo  largo  de  la  entrada  del  Golfo 
de  Saros.  El  núcleo  de  la  isla  es  el  monte  Pen- 
gari,  de  1646  m.  do  alt,  el  Saoce  de  Pliuio,  y 
alrededor  del  cual  la  isla,  en  forma  de  romboi- 
de de  30  kms.  de  eje  mayor  y  14  de  eje  me- 
nor, se  desarrolla  en  una  sup.  de  190  kms'-.  Su 
aspeto  es  imponente,  con  flancos  inaccesibles, 
frondosos  y  sin  abrigos  buenos  donde  fondear.  La 
cap.  es  Castro  ó  Semadrek,  sit.  en  medio  de  la 
isla;  la  c.  antigua  de  Samotracia  se  encuentra 
eu  la  costa  N.  Excavaciones  recientes  han  pues- 
to al  descubierto  ruinas  de  monumentos  y  la  fa- 
mosa Victoria  Áptera  que,  restaurada,  figura 
boy  entre  las  mejores  antigüedades  del  Museo 
ilct  Louvre.  Ha  tenido  esta  isla  varios  nombres. 
Se  U.inió  Saonese,  de  Saón,  su  primer  rey;  Leu- 
cosia  ó  Leucauia,  sin  duda  por  la  Idaucnra  de 
sus  rocas;  y  por  último  Sanios  de  Tracia,  por 
babor  recibido  una  colonia  de  samios.  La  colo- 
nizaron los  pelasgos,  á  quienes  siguieron  los  fe- 
nicios y  los  jonios  de  Sanios.  Independientes 
hasta  las  guerras  médicas,  habían  cojiquistado 
los  samotracios  muchas  c.  de  Tracia,  Sala,  Zo- 
na, SerriüU  y  Mesainbria.  Domeñados  por  Darío 
en  508,  combatieron  con  valor  eíi  .Salaniina  y  pa- 
saron á  formar  parte  de  los  dominios  do  Atenas. 
Conquistada  la  isla  por  Filipo,  ]iernianeció  su- 
jeta á  la  Macedonia  hasta  la  derrota  de  Perseo, 
que  .se  refugió  en  sus  santuarios,  en  el  año  168. 
Los  romanos  la  dejaron  autónoma  hasta  V'cspa- 
siano,  quien  la  incorporó  á  la  prov.  de  las  Islas 
en  el  año  70  a.  de  J.  C.  Perteneció  al  Imperio 
griego  hasta  1204,  después  á  los  venecianos  y  á 
los  príncipes  genoveses  de  Lesbos,  los  Gateluzi, 
en  tiempo  de  los  cuales  Mahomoto  II  la  conquis- 
tó en  1462.  Fué  Samotracia  muy  célebre  en  la 
antigüedad  |iorqne  en  ella  se  rendía  culto  á  los 
ocho  diosos  Cabiros,  divinidades  pelásgicas  cuyo 
origen  y  significación  ofrecen  algunas  dudas,  si 
bien  parece  que  simbolizaban  las  fuerzas  oreado- 
ras.  Filipo  de  M.acedonia  y  su  mujer  Olimpia  se 
iniciaron  en  estos  misterios. 

SAMOTRACIO,  cía  (del  lat.  samothrac}its): 
adj.  Natural  do  Samotracia.  U.  t.  c.  s. 

-  SAMoriiAiio:  Perteneciente  á  esta  isla  del 
Mar  Egeo. 

SAMOTRAKI:  Geog.  Isla  del  Arcliip.  do  las  Jó- 
nicas, sit.  al  N.O.  de  Corfú,  y  llamada  antigua- 
mente Mataco.  Tiene  3  J  kms.  do  largo  de  N.O. 
á  S.E.  jior  7  cabios  de  ancho;  se  eleva  125  me 
tros  sobre  el  nivel  del  mar  y  est:i  rodeada  do 
bajos,  aunque  por  la  parte  del  N.K.  puede  atra- 
carse á  2,5  cables  de  distancia.  Está  habitada 
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por  algunas  familias  i|Ue  cultivan  nn  pedazo  de 
terreno,  en  donde  crían   ganado  lanar  y  cabrío. 

SAMOYEDOS:  m.  ]<\.  Elnorj.  Pueblo  de  la  re- 
gión septentrional  del  Antiguo  Continente,  en  la 
Rusia  europea  y  en  la  parto  N.O.  de  la  Siboria, 
á  uno  y  otro  lado  de  los  montes  L'rales.  Por  el 
E.  llegan  hasta  la  bahía  de  Taimir  y  por  el  O. 
hasta  el  Mar  Blanco.  Hacia  el  S.  avanzan  hasta 
el  vallo  del  Kazini,  all.  del  Obi,  próximamente 
hacia  el  paralelo  de  64°.  Son  de  15000  á  20000 
y  el  mayor  número  se  hallan  en  territorio  asiá- 
tico, pues  en  el  gobierno  europeo  de  Arjánguel 
sólo  hay  unos  5000.  Se  les  considera  como  indi- 
viduos de  la  raza  uralo-altaica,  si  bien  hay  au- 
tores que  los  clasifican  como  mongoles  modifi- 
cados por  las  condiciones  especiales  del  país  sep- 
tentrional en  que  viven,  ó  ]ior  lo  menos  como 
mestizos  de  una  y  otra  raza.  Esta  última  opi- 
nión parece  la  más  cierta,  sobre  todo  con  rela- 
ción á  los  samoyedos  que  ocupan  los  distritos 
más  meridionales,  tales  como  los  karagas,  los 
kaobinzes,  los  koibales  y  los  kamaehinzes.  Los 
samoyedos  del  N.  conservan  más  puro  el  tipo 
de  la  raza  finia  ó  uralo-altaica  y  so  dividen  en 
tres  familias  principales:  los  iuraks  en  las  inme- 
diaciones del  Océano  Glacial,  al  lí.  del  Mar  Blan- 
co; los  tavguis  más  al  E.,  y  los  samoyedos-os- 
tiacos  en  los  gobiernos  de  Tobolsk  y  leniseisk. 
Son  de  pequeña  estatura,  pues  raro  os  el  hom- 
bre que  llega  á  1,60  m.,  pero  robustos  y  fuertes; 
tienen  cráneo  braquicéfalo,  piel  amarilla  con 
cierta  tendencia  al  rojo  cobrizo,  ojos  negros,  ca- 
bello negro  y  liso  y  barba  muy  escasa.  Son  nó- 
madas, y  se  dedican  á  la  caza,  á  la  pesca  y  á  la 
cría  de  renos.  Habitan  en  pequeñas  cabanas  de 
madera  rectangulares  ó  cónicas,  y  se  cubren  con 
una  ó  dos  túnicas  de  piel  de  reno  según  la  esta- 
ción. Noniinalniente  profesan  la  religión  cristia- 
na, pero  conservan  sus  primitivas  supersticio- 
nes, rinden  culto  á  los  muertos  y  á  los  espíritus 
y  adoran  todavía  ciertos  ídolos  de  piedra  y  feti- 
ches familiares,  casi  todos  figuras  de  animales. 
Los  eamanes,  especie  do  médicos  y  hechiceros, 
ejercen  gran  influencia  entre  estas  gentes. 

Parece  que  en  pasados  siglos  los  .samo3'edos 
habitaban  la  región  del  Altai,  y  qne  á  iirincipios 
del  siglo  II  de  nuestra  era  las  primeras  inva- 
siones de  los  turcos  los  rechazaron  hacia  el  Nor- 
te, donde  tuvieron  luego  que  luchar  con  los  os- 
tiacos  y  zirianes.  Por  algún  tiempo  vivieron  en 
los  territorios  del  Ural  central  y  en  las  inmedia- 
ciones del  lago  Onega,  y  la  aparición  de  los  rusos 
les  obligó  á  avanzar  más  hacia  el  N.  El  nombre 
do  los  samoyedos,  en  su  propio  idioma,  es  Ne- 
ncts  ó  Jasobo,  que  significa  hombre  ó  varón;  la 
voz  samoycdo  es  de  origen  ruso:  según  unos 
significa  aiMfago;  según  otros  es  voz  lapona  de- 
rivada de  sa-mecdne,  nombre  que  los  tapones 
dan  á  su  país,  y  que  los  rusos  aplicaron  tam- 
bién al  qne  ocupaban  los  samoyedos. 

SAMPACA:  f.  Bol.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Magnoliáceas,  cuyas 
especies  habitan  en  la  ludia,  yson  plantas  fruti- 
cosas,  con  las  ramas  divergentes,  las  hojas  al- 
ternas, peeioladas,  enterísimas,  venosas,  arro- 
lladas en  la  prelloración;  las  estípulas  gemina- 
das, soldadas,  formando  una  yema  acuminada, 
algo  caedizas,  y  las  flores  axilares  ó  en  la  termi- 
nación do  los  tallos  y  ranas,  envueltas  por  una 
bráctea  en  forma  de  espata,  existente  en  el  ápi- 
ce do  un  pedúnculo,  á  veces  dos  geminadas,  y 
que  al  despromlerse  dejan  en  la  base  de  la  flor 
una  cicatriz  circular;  cáliz  con  tres  é  seis  sépa- 
los coloreados,  patentes  y  caedizos;  corola  de 
tres  á  nueve  pétalos  Idpoginos,  dispuestos  en 
una  ó  tres  series,  patentes  y  caedizos;  estambres 
numerosos,  hipoginos,  pluriseriados,  sobre  un 
disco  pedicelado,  con  los  filamentos  libres  y  cor- 
tos, y  las  anteras  biloeulares,  con  las  celdas  li- 
neales, adheridas,  casi  marginadas  )ior  la  cara 
interna  y  con  el  conectivo  terminado  por  una 
punta  aleznada;  ovarios  numero-sos  sobre  un  re- 
ceptáculo alargado,  sentailos,  formando  una  es- 
pecie de  espigas  libres  y  unilocnlares;  óvulos  en 
número  de  tres  áseis,  rara  vez  más,  insertos  en 
dos  series  en  la  sutura  ventral  y  casi  sentados  y 
anátropos;  estilos  terminales,  uno  sobro  cada 
ovario,  terniinales,  niifornios,  encorvados,  con 
estigmas  casi  terniinales  y  verrugosocarnosos; 
folículos  casi  aovados  ó  globosos,  sentados  ó  cor- 
tamente pedicelados,  l'ormando  una  espiga  floja, 
coriáceos  y  que  se  alireu  en  dos  valvas  en  toda 
su  longitud;  tres  á  seis  semillas,  rara  vez  más, 
ó  una  sola  por  aborto,  con  funículo  muy  corto, 
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prolongado  en  rafe  entre  los  tegumentos,  carno- 
so y  rojo;  testa  roja,  casi  ósea  y  con  chalaza 
a|iical  ini|iresa ;  embrión  muy  ]iequeño  en  la 
base  de  un  albumen  carnoso,  con  la  raicilla  dia- 
metral mente  opuesta  á  la  chalaza. 

SAIVIPACHO:  Geog.  Pueblo  del  dop.  de  llío 
Cuarto,  prov.  de  Córdolm,  Kep.  Argentina,  si-' 
tuado  al  ]iie  del  cerro  Sampacho,  contrafuerte 
oriental  de  laextrcnddad  S.  de  la  sierra  de  Cór- 
doba, en  el  f.  c.  andino;  1  800  habits.  Colonia 
fundada  en  la  estación,  en  1875. 

SAMPAGUITA:  f.  Flor  de  Filipinas  que  se  ]ia- 
rece  al  jazmín  por  sus  petalos  y  blancura. 

-Sami'Aguita:  Boí.  La  planta  designada  con 
este  nombro  pertenece  á  la  familia  de  las  Jaz- 
mináceas, y  es  conocida  entre  los  botánicos  ba- 
jo la  denominación  sistemática  de  .Jiisntiiicum 
l^ambac  Ait.  Es  una  planta  fruticosa,  casi  tre- 
padora, con  las  ramas  y  pecíolos  iiiibescentes, 
las  hojas  sencillas  y  cortamente  peeioladas,  y 
las  flores  formando  racimos  terminales;  eálizge- 
neralmonte  con  ocho  lacinias  aleznadas,  pero 
que  pueden  reducirse  á  cinco;  corola asalvillada, 
blanca  y  con  cinco  á  ocho  divisiones  en  su  lim- 
bo. Esta  planta  es  originaria  de  la  parte  occi- 
dental de  la  India  y  de  la  Arabia,  y  so  cultiva 
en  general  en  los  países  cálidos  por  el  excelente 
aroma  desús  flores.  De  ellas  se  obtiene  la  esen- 
cia de  su  nombre,  y  se  indica  también  como  uti- 
lizada en  la  China  ¡ara  aromatizar  el  te. 

SAIVIPAIO:  Geog.  JIontes  de  la  i-sla  Hoste,  te- 
rritorio de  Magallanes,  Chile.  Se  alzan  en  la 
parte  N.  do  la  )ieuínsula  Dunias,  y  su  máxima 
altitud  es  de  1  342  ni. 

SAMPALOC:  Geog.  Arrabal  de  Manila,  Luzóii, 
Filipin.as;  en  su  ]ilaza  ó  rotonda  se  halla  la 
primera  fuente  do  aguas  potables,  que  se  inau- 
guró en  Manila  en  julio  de  1SS2.  En  este  arra- 
bal se  estableció  la  primera  imprenta  del  ar- 
chipiélago. 

SAMPANA:  f.  Mar.  Embarcación  pequeña  y 
estrecha  en  la  que  sólo  caben  dos  jiersonas, 
que  usan  en  Indo-China  ciertas  cortesanas  para 
aproximarse  á  los  buques  que  arriban  á  los 
puertos  de  este  país,  dando  vueltas  alrededor 
de  aquéllas,  para  solicitar  á  los  marineros;  la 
mitad  de  la  embarcación  se  halla  cubierta  por 
un  ?'Oo/"  ó  camarín  perfectamente  cerrado,  lujo- 
samente tapizado  y  cubierto  de  cojines;  estas 
embarcaciones  llevan  ordinariamente  dos  mu- 
jeres, hermosa  y  joven  la  una,  qne  es  la  que  se 
ofrece,  y  vieja  y  fea  la  otra,  como  guardadora 
de  la  ¡irimera;  un  solo  marinero  la  tripula,  que 
es  el  explotador  de  tan  vil  comercio,  cuando  no 
va  conducida  la  embarcación  por  la  misma  acom- 
pañante de  la  cortesana. 

SAIVIPAYO:  Geog.  Aldea  de  la  ayudado  ]'arro. 
quia  de  San  Polayo  de  Niñodaguia,  ayunt.  de 
Santiso,  p.  j.  de  Arzúa,  prov.  de  la  Coruña;  55 
habits.  I  Lugar  de  la  ]iarroquia  de  San  Pelagio 
de  Araujo,  ayunt.  de  Lovios,  p.  j.  de  Bande, 
prov.  de  Oren.so;  78  habits.  |;  Lugar  do  la  parro- 
quia de  Santa  María  de  Louredo,  ayunt.  do  Ma- 
side,  p.  j.  de  Carballino,  prov.  de  Orense;  99  ha- 
bitantes. It  Lugar  de  la  jiarroquia  do  Santa  Cris- 
tina de  Lavadore.s,  ayunt.  do  Lavadores,  p,  j.  de 
Vigo,  prov.  de  Pontevedra;  359  habits.  ¡I  Aldea 
de  la  ayuda  de  parroquia  do  San  Pelayode  liáis, 
ayunt.  de  Colada,  p.  j.  de  Lalín,  ¡>rov.  de  Pon- 
tevedra; 62  habits. 

SAMPÉ:  Gnig.  Aldea  del  ayunt.  de  Gaiisaelí, 
p.  j.  de  Viella,  prov.  de  Lérida;  13  habits. 

SAMPEDOR:  Geog.  V.  con  ayunt,  p.  j.  de 
Manresa,  prov.  do  Barcelona,  dióc.  de  Vich; 
1  879  habits.  Sit.  en  el  1.  c.  de  Manresa  á  Berga, 
con  estación  intermedia  entre  las  de  Manresa, 
Alta  y  Sallent,  en  el  terreno  comprendido  entro 
los  ríos  Cardoner  y  Llobregat,  y  regado  por  la 
aceipiiLi  de  Manresa  y  el  torrente  de  Ridó.  Ce- 
reales y  legumbres;  fábs.  de  aguardientes  y  teji- 
dos de  algodón,  especialmente  pañuelos. 

SAMPER:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de  Clamosa, 
p.  j.  de  Boltaña,  prov.  de  Huesca  10  habits. 

-Samper  DE  Calanda:  Geog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Híjar,  prov.  de  Teruel  y  dió- 
cesis de  Zaragoza;  2712  habits.  Sit.  aladra,  del 
rio  Martín,  al  N.E.  de  Híjar,  en  el  f.  c.  de  Za- 
ragoza á  Barcelona  por  Reus,  con  estación  inter- 
media entre  las  de  Puebla  de  Híjar  y  Chiprana. 
Terreno  llano  en   parte;  cereales,  vino,  aceite, 
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.jáñamo,  liortaliziis  y  IVuta'i.  Es  poblaciún  anti- 
gua, y  perteoeció  como  encomiouda  á  la  OnJen 
milil  ir.le  SanJiian.  En  junio  de  1837  el  cabeci- 
lla(;u  lista  Cabrera  sitió  y  atacó  el  ftierto  de  Ca- 
lan l:t  sin  conseguir  la  entrada  en  el  pueblo.  Mis 
aldiliinado  l'iu:  Cabrera  en  abril  del  siguiente  año, 
piifs  lognJ  liai'prso  ilueñodel  fuerte,  á  pesar  de  la 
valerosa  losistciu-ia  rjiie  hicieron  sus  defensores. 

-SAMiT.[t  1>K  Salz:  Geog.  Lugar  con  ayunta- 
Uiicnto,  p.  j.  de  Belcliite,  prov.  ydióe.  do  Zara- 
goza; 3()4  habits.  Sit.  á  la  izq.  fiel  río  Almona- 
cid,  cerca  de  la  confl.  del  Aguas.  Terreno  bas- 
tante llano;  cereales,  vino  y  legumbres. 

-S.VMiT.R  (,IUAX  AxToxio):  Jliof¡.  Militar  Co- 
lombiano. N.  en  Neiva  en  1799.   M.  en  la  bata- 
lla de  la  Culebrera  ó  Buenavista  á  28  de  octubre 
de  1840.    En  el   ejército  de  su  patria  alcanzó  el 
empleo  de  coronel.   Hizo   la  campaña  de  Cundi- 
namarca  á  las  órdenes  de  los  generales  Pei  y  Ser- 
viez,  hallándose  en  las  acciones  ilncbís  en  i^Miin- 
dio.  Con  Bolívar  marchó (1814   il    I'"   "i  '  ' '  'ir- 
tagena,  y  después  regresó  á  (in  i    ui     i    li     i|'''' 
nar  tropas.    En  seguida  pasi)  i  M  i-  I  '1'  "'■'    '"'• 
una  columna  al  mando  del  capii  m  An  I' m"  en 
persecución  de  los  españoles.  Piii   imhi  m  Islb, 
.se  fugó  á  los  tres  día%y  se  reuni/i  i  Ki^  L:iirn  illas 
que  hostilizaban  á  nuestros  soldados  en  la  pro- 
vincia de  Neiva,  de  donde  se  dirigió  á  la  campa- 
ña de  Apure  (1818),  y  unido  á  Bolívar  marchó  á 
Cundinamarca  y  se  halló  en  las  acciones  de  Gáme- 
za,  Pantano  de'  Vargas  y   Boyacá.  Pasó  después 
á  Venezuela,  y  combatió  en  las  acciones  de  las 
Cruces  al  mando  de  Salom.  Allí  dirigió  la  prime- 
ra guerrilla  de  vanguardia,  y  en  la  persecución  de 
las  guerrillas  de  Guanarito,  mandadas  por  el  co- 
ronel Remigio  Ramos.   Contóse  entre  los  vence- 
dores en  la  jornada  de  la  .segunda  batalla  de  Ga- 
rabobo,  y  estuvo  en  el  ataque  y  sitio  contra  Puer- 
to Cabello  á  las  órdenes  del  general  Páez.  Luego 
marchó  (enero  de  1822)  con   el   coronel    Judas 
T.  Piñango.  Concurrió  á  la  acción  de  Chipare, 
á  la  ocupación  de  la  jilaza  de  Coro  y  á  la  segun- 
da campaña  de  la  misma  provincia  con  Sou- 
blette,  peleandoen  la  acción  de  Davajuro,  donde 
pereció  casi  toda  la  compañía  que  mandaba  (7  de 
junio  de  1S22),  habiendo  sosteniílo  la  retaguar- 
dia hasta  que  el  enemi.go  dejó  de  ]ierseguir;  en 
seo-uida  mandó  la  vanguardia  hasta  llegar  á  Ca- 
rora.  Distinguióse  en  la  tercera  campaña  de  Coro 
con  Soulilette  hasta  la  ocupación  de  dicha  plaza. 
Entonces  regresó  al  sitio  de  Puerto  Cabello,  en 
el  que  estuvo  hasta  el   20  de  ma3'o  de  1823.  día 
en  que  marchó  á  la  ocupación  de  Slaraoaibo,  para 
la  que  trabajó  hasta  el  19  de  diciembre  de  1826, 
tiempo   en   que  se  trasladó  á   Venezuela  á  las 
órdenes  de  Bolívar.  Pasó  en  el  dicho  último  mes 
á  Cumanacoa  con  una  columna,  al  mando  del 
coronel  José  María   Vargas,   contra  los  insurrec- 
tos que  se  hallaban  en  aquel  pueblo.  Allí  lué 
destinado  á  mandar  la  columna  de  vanguardia, 
é  igualmente  á  cortar  con  ella  las  trincheras  que 
ocuiJabau  los  enemigos,  loque  veriticó,  y  atacó 
otras  trincheras  situadas  en  los  tres  picos,  donde 
se  batió  con  su  columna  hasta  ocuparlas.  Regre- 
só á  Cum.inacoa  y  marchó  cou  una  tropa  á  San 
Juan  de  Macarapana  en   persecución  de  los  ene- 
migos. En  dicho  punto  se  incorporó  á  la  colum- 
na i(ue  mandaba  el  coronel   Vargas.    Habiendo 
ido  á  Cumaná  fué  destinado  por  Jlariño  para 
reunir  todas  las   facciones  de  Carúpano  y  Tuna 
con  200  facciosos  que  se  habían   presentado,  y 
llevarlos  todos  á  la  isla  de  Margarita  y  de  allí  á 
Puerto  Cabello.  En  Cumauá  fué  nombrado  co- 
mandante militar  del  cantón   de  Cumanacoa  y 
jefe  de  operaciones  contra  los  facciosos.  No  des- 
cansó hasta  la  completa  destrncción  de  éstos,  y 
en  seguida   fué   nombrado  comandante  militar, 
juez  político,  subdelegado  de   Hacienda   do  los 
cantones  de  Maturíu  y  Aragua.  Más  tarde,  en  la 
ciudad  de  Tiinja,  obtuvo  (4  de  abril  de  182»)  li- 
cencia absoluta.   En   1833  publicó  una  petición 
que  dirigió  al  Congreso,  en  la  que  solicitó  la  abo- 
lición de  la  pena  de  muerte,   del  fuero  militar  y 
del  monopolio  del  tabaco,   ideas  muy  avanzadas 
para  aquel  tiempo  y  que  le  valieron  el  desagrado 
do  los  gobernantes  de  entonces.  Enl840,  después 
de  diez  añosempleados  enel  Comercioy  Agricul- 
tura, se  hallaba  en   Bogotá,   con   ánimo  de  em- 
prender otros  negocios,   cuando  se  comprometió 
en  la  levolueión  é  ingresó,  como  coronel  y  jefe 
lie  la  vanguardia,  en  el  ejército  del  Norte  q\ie 
mandaba  el  coronel  Manuel  González.  Avanzó 
sobre  Bofotá,  y  en  28  de  octubre  libró  la  bata- 
lla do  la  Culebrera  ó  Buenavista,  condiatiendo 
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con  sumo  valor  contra  laH  tropas  •|nc  mandaba 
«I  afamado  Juan  José  Neira.  Tenía  el  coronel 
San! per  ganada  la  batAlla,  habiendo  tomado  pri- 
sionera toda  la  infantería  enemiga,  cuando  fué 
gravementi;  herido  en  una  cadera.  Vendóse  la 
herida,  dio  orden  ])ara  que  su  caballería  cargase 
con  resolución  á  Hn  de  coni[)letar  el  trlunlo.y 
lanzándose  en  la  pelea  con  mucho  arrojo  recibió 
una  lanzada  mortal.  Tuvo  fuerza  de  ánimo  para 
retirarse  del  campo  y  andar  cosa  de  300  metros 
con  la  lanza  atravesada  en  el  cuerpo,  y  luego, 
tirándo.se  al  suelo,  arrancársela  él  mismo  y  espi- 
rar sin  que  lo  viesen  sus  tropas. 

-  Sami'EU  (Josií  Makía);  Hinr/.  Diplomático 
y  escritor  colombiano.   N.   cu  Honda  á  31  de 
marzo  de  1828.  M.  en  Amopaina,  población  ve- 
raniega de  las  inmediaciones  de  Bogotá,  á  prin- 
cipios de  1888.   Se  educó  en  la  Universidad  de 
Bogotá.  Obtuvo  su  título  de  abogado  en  1846. 
Eué  .sucesivamente  jefe  de  sección  del  Ministerio 
de  Hacienda  (1849);  editor  oficial  (1850);  oficial 
mayor  del  Ministerio  de  Relaciones  E.xleriores 
(1854);  secretario  de  la  Cámara  de  los  Diputados; 
secretario  de  la  legación  de  Colombia  en   Fran- 
cia; diputado  á  las  Asambleas  de  Cundinamar- 
ca y  Santander;  senador  de  la  Reiiúljlica  y  Mi- 
nistro diplomático  de  Colond)ia  en   Chile  y  en 
la  República   Argentina.    Desde  muy  joven  se 
consagró  al  cultivo  de  las  Bellas  Letra.s,  colocán- 
dose en  el  rango  de  los  mis  fecundos  |)ublicistas 
de  América.  Redactó  en  Colombia  El  SutJ-- Ame- 
ricano (1849-50);   El    Trovador  y  El    Tiempo 
(1855);  Á7  i\''«o.7)-aJiarfí)io  (1856-57);  La  Mevista 
A  inericana.  y  Él  Comercio  de  Lima  (1863);  La 
Paz,  en  Bogotá  (1868);  El  Bi-.n  Público  (1870); 
El  Patriota  ( 1873 ):  X«  Unión  Colombiana  (1875); 
El  Porvenir  y  La  Le;/  (1876);  El  iMbcr  (n~S- 
80);  y  ¿tt  A  nci'lH  (1887-88).  En  los  días  de  .su  re- 
sidencia en  Europa  colaboró  en  El  Correo  de  Ul- 
iroiiun-  de  l'.ins,  en  La  Américade  Madrid,  y  en 
Ef  .(,,1/ :.,/  '  de  París  (1872).   Durante  su  per- 
m;\iM'neia  un  Sintiago  de  Chile  como  Mini.stro 
plenipotenciario  de  Colombia  (1884-85),  publicó 
en  La  Época  su  novela  titulada  El  poda  soldado. 
Recorrió  las  prov.  del  S.  hasta  el  Bío-Bío,  y  con 
motivo  de  esta  excursión  escribió  una  sciie  de  Jlo- 
iiianccs  americanos,  uno  de  los  cuales  se  insertó 
en  El  Mercurio  de  Valpai'aíso.  En  Buenos  Aires 
]iublicó  (1S86)  uu  libro  titulado  El  libcrlwlor  lio- 
livar.  He  aquí  los  títulos  de  algunas  ile  sus  obras: 
EcoK  de  los  Andes,   poesías  líricas;  Ensayo  sobre 
las  revoluciones  políticas  y  condición  social  délas 
EepiMicas  de  Colombia;  Viajes  de  xm  colombiano 
en  Europa;  Apuntamientos  paro,  la  historia  polí- 
tica y  social  de  Nw.va  Granada;  La  Federación 
Colombiana;  El  hijo  del  pueblo;  Colección  depie- 
zas dramáticas;  Geografía  Política  y  Estadística 
de  Colombia;  Martin  Flores;    Un  drama  intimo; 
Menwrias  académicas;  liepiiblicas  hispano-ame- 
rieanas;  Historia  de  un  alma;  Florencio  Conde; 
Mi  conversación;  Apuntes  de  viaje;  Cartas  y  dis- 
cursos; Los  claveles  de  Julia;  Nombres  ilustres; 
Un  vampiro;  La  Unión  Colombiana;  Colección 
de  artículos;  La  Ciencia  de  la  Legislación,  y  oti'as 
muchas  que  sería  extenso  enumerar.  En  1884  di- 
rigió una  elocuente   Carta  de  Condolencia  á  Ma- 
nuel Blanco  y  Cuartín  por  el  incendio  de  sns 
manuscritos  en  la  calle  de  las  Cenizas,  y  una  en- 
tusiasta nota  al  presidente  do  la  República,  Do- 
min"o  Santa  María,  indicándolela  conveniencia 
de  establecer  en   Santiago  la  Academia  corres- 
pondiente de  la  Española.    Este  documento  his- 
tórico se  publicó  algunos  meses  después  de  un 
estudio  literario  que  cou   oí   título  do  ,-/f«rfíwm 
correspondiente  d  la  Española  en  Chile  publicó 
el  chileno  Figueroa  en  La  Librrlad  do  Talca,  y 
que  lué  reproducido  con  aplauso  en  í«  Época  (\e 
Madrid. 

SAMPIERDAREN  A  ó  SAN  PIER  DARENA:  Geog. 
C.  del  dist.  V  lirov.  de  Genova,  Liguria,  Italia; 
23000  habits.  Sit.  en  el  Gollo  de  (icnova,  en  la 
descmbocad\ua  del  Polcovera  y  en  el  f.  c.  do  Ge- 
nova á  Alejandría  y  \'intimiglia;  es  \m  arrabal 
de  Genova,  con  establccimiintos  metalúrgicos  y 
fab.  de  loconuiviles  y  máq\iinas  ¡lara  buques  de 
vapor;  fundiciones,  "hornos  de  ladrillos  y  astille- 
ro. Fincas  de  recreo  ó  rillns  en  los  alrededores. 

SAMPIERRO  ó  SAMPIETRO:  tUog.  V.  OkxA- 
NO (Dk\ 

SAMPIL:  G'vg.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Vicente  de  Pinol,  ayunt.  de  Sober,  p.  j.  de  Mon- 
forte,  prov.  de  Lugo:  56  habits.  ;;  Lugar  de  la 
parroipüa  ile  Santiago  do  Amoroz,  ayunt.  y  jvar- 
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tido  judicial  de  CeUiiova,   prov.  de  Órente;  S« 
liabitH.     Aldea  de  U  [larroquÍA  de.'S'in  Vrr>Ji.o 
de  Celanova,  ayunt.  y  p.j.  deCt-1  .i 
cía  de  Orense;  5.0  liabit».      Lugí: 
Robleda,  p.  j.  .1-:  Puebla  de  S«D¡. 
Zamora:  202  habibi. 

8AMPILA  ó  8AMPULA:   Oeoj.  Onsíji  del  Tur- 
qneslán  orieutil,  '¡,¡1,.,    .v¡t.   3]    K,  ^,.   ^,  ,    ,",. 
Kotan  j-  |i' 
ra  1370  m    ; 
dtd  Yurin-1.  . 

ría;  uno  de  (st.  ,-•,  1:11 

verdadero  río  y  w  I  ,  y  de 

Kcria.  Forman   c!  •   15  al- 

dea.s  que  circuyen  a  .^aiipnn.  r-,  iu^'.ir  princiial 
en  donde  reside  el  jefe  ó  hakiiit.  La  población 
asciende  á  25  000  habits. 

SAMPIRO:  Uiog.   Prelal 
ñol.  X.  en  Zamora.  M.  <"  ■ 
noramos  si  era  ya  preabil' , 
Zamora  por  Almaiizor  (9^1    !••  •■• 
se  en  León,  corte  de  Bermudo  1 1 . 
bró su  notario  real.   Ejerció  San., 
diñante    todo  el  resto  del   reinj'jo  n'r   i.rij   .• 
do  II,  que  falleció  en  999,    en  el   de  Alfonso  V 
(999-1027)  y  en   el   reinado  de  Bennndo   III 
(1027-37),   c|ue  le  elevó  al  olpisjiado  de  A.storga 
en  1035.  Así  lo  afirma   Fernández  Duro,  rcctiii- 
cando  á  D.  José  Amarlor  de  los  Ríos,  quien  dij<» 
i|ue  Sainpiro  había  ocupado  la  silla  de  Astorga 
desde  1020  hasta  1040.  Conipnso  Sampiro  en  el 
lenguaje  de  li  ¿poca,  es  decir,   en  un   latín   co- 
rrompido, el  Cronicón  que  lleva  su  nombr«,    v 
que  relata  los  hechos  acaecidos  en  la  Moi;  •. 
asturiano-leonesa  desde    Alfonso   III   1  .-' 
muerte  de  Ramiro  III,  es  decir,  desde  Sf'- 
982,  ó  sea  en  un  |icríodo  de  ciento  diecis. ;  ■ 
que  comi>rende  nueve  reinados,   y  que  ] 
su  autor  haber  extendido  más,  imcsto  qi.r 
muchos  años  después  del  último  que  comprende 
su  obra,    la  cual  .sirve  de   continuación  ala  de 
Sebastián  de  Salamanca.   Sampiro  reanndii   asi 
los  estudios  históricos  en  la   España  cristiana, 
en  la  que  desde  los   día.s  del  citado  Sebasti.an 
hasta  los  de  Sampiro  no  halla  la  crítica   mo- 
numentos históricos  en  que  fijar  su  atcnciin, 
si  se  exceptúan  las  respectivas  obras  dcestos  dos 
cronistas.  De  la  crónica  de  Sampiro  ha  dicho 
Amador  de  los  Ríos  que  brilla  en  el  escrito  el 
mismo  espíritu  que  en  la  obra  de  Sebastián,  aun- 
que en  Samiiiro  se  muestra  encerrado  y  constre- 
ñido en  la  rudeza  de  las  formas,  «,'ue,  a  ]iosar  del 
visible  y  constante  empeño  de  los  eruditos  i>ni 
conservar  la  tradición  délos  estudios,  iban  de  día 
en  día  degenerando  bajo  el   jiodcroso   influjo  de 
los  nuevos  y  más  enérgicos  elementos  que  ha- 
bían surgido  del  seno  mismo  ile  la  socic<lad... 
Pero  si  esta   creciente  degeneración  es  notable 
respecto  del  estilo,  por  demás  desaliñado  y  j«- 
bie,  aparece  todavía  más  sensible  res|iccto  del 
lenguaje,  donde  si  no  abundan   la.s  rintas  tanto 
como  en  las  Chrónicas  anteriores,  aireñas  se  en- 
cuentran ya  vestigios  del  elegante  hijiérbaton 
que  tanta  majestad  había   dado  á  !a  lengua  de 
Cicerón  y  de  Tácito.  Todo  manifiesta  y  prueba, 
al  examinar  el  Clironicón  de  Sampiro.  qne  si  en 
el  de  Sebastián  y  el  Albeldense  sentimos  ]>alpi- 
tar  bajo  la  rudeza  latina  un  nuevo  idioma,  áque 
ambos  historiadores  aluden  con   frccuenci.a,  es 
ya  á  fines  del  siglo  X  la  existencia  de  aquel  iv- 
miítíu'í;...  Pero  si  con  tanta  olari.tad  enseña  este 
primitivo  monumento  de  la   historia  nacional 
que,   así  como  se  había  transformado  nioial  y 
políticamente  la  sociedail  española,   iban  cam- 
biando hasta  los  medios  do  lenguaje...  no  por 
eso  dejaba  de  ser  el  latín  la  lengua  escrita.  >  Kl 
CVoHico»  de  Sampiro  ocu]«  en  el   t.    XIV  de  la 
Et¡mña  .Stujrada  del  V.   Flórez,    desde  la  (Win- 
na  4,52  hasta  la  472   inclusive.  Como   lo  hab\a 
hecho  con  las  crónicas  anteriores,  da  Flórví  no- 
ticia de  las  ediciones  de  la  oHra  de  Sampiro  he- 
ch.as  por  Sandoval   ^Pamplona,   IfiUO.  Kerreras 
(Madrid,  1727U-  Berganza  (id.,  1729V  asi  como 
de  los  manuscritos  que  le  sirvieron   )>»ra  rectifi- 
carlas. I..a  misma  Cninica  se  halla  tanibion  en 
los  t.  IV  y  V  de  la  Jiet-isla  de  /V/iVi.;ñVt.   í.itf- 
rotura  y  Ciencias,   de  Sevilla  (lS72-r3\  con  la 
traducción  castellana  debida  a  Ramón  Oolw»  y 
Sainpedro. 

SAMPOL:  Geog.  Lugar  de  la  ayuda  de  ¡«rro- 

quia  de  Santiago  de  Castrillón,  avunt.  de  Uoa!, 

p.  j.  de  Castropol,  pn^v.  de  Ovie<\o;  95  habits. 

SAMPÓNS  Y  BARBA    (IcXAOlOl:  fíio^.  Vcase 

SANroNs  V  Hai:i!A  il>=^"-^ii<J). 
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SAMPOYAS:  Gcog.  Río  del  Perú,  de  curso  po- 
co coiiociiio  y  afl.  por  la  izq.  del  Ucayali. 

SAMPRÓN:  Gcog.  Lugar  del  ayuíit.  do  Vega 
de  Valcarco,  p.  j.  de  Villalraiiea  del  Bierzo, 
prov.  de  Lcúii;  144  hahits. 

SAMPSO  ó  SAMSUN  KALESI:  Geoq.  Aldea  del 
dist.  y  prov.  de  Aidin,  Anatolia,  Turquía  asiá- 
tica, sit.  cu  la  liase  oriental  de  Samsun  Dagh, 
cerca  de  la  isla  de  Sanios.  Oeupa  el  lugar  de  la 
antigua Piieua,  patria  de  Bias.  Al  pie  de  unas 
peñas,  en  lo  alto  de  una  terraza,  se  ven  aún  las 
ruinas  <lcl  templo  de  Minerva  Pollada.  El  .Sam- 
sun Dagli,  el  Micale  de  los  antiguos,  avanza 
frente  á  Sanios  y  alcanza  á  125S  m.  d«  alt.  en 
el  monte  Rapana.  Sn  extremo  O.,  ó  Cabo  de 
Santa  María,  está  separado  de  Sanios  por  un  es- 
trecho do  4  kiiis.,  y  sus  vertientes  del  N.  van 
al  Golfo  de  Scalanova. 

SAMPSON:  Cícog.  Condado  del  e.st.  de  Caroli- 
na del  Norte,  Estados  Unidos;  23000  liabits.  y 
2175  knis.2  de  sup.  Sit.  al  S.E.,  limitado  al  O. 
por  el  South  River,  y  cruzado  de  N.  á  S.  por  el 
151ack.  Terreno  ondulado,  arenoso,  en  algunos 
puntos  fértil,  pero  en  gran  parte  aún  cubierto  de 
espesos  pinares.  Cultivos  de  maíz  y  algodón.  Ca- 
pital Clinton. 

SAMPSUCO  (del  lat.  sampsüf/uíMi;  delgr.  cráji- 
\pvXov):  m.  Me.ioi!.\.na. 

...  empero  niirri  que  el  SAMPiUcí)  sea  verde 
obscuro,  y  muy  oloroso  con  mediocre  agu- 
deza. 

Andrés  de  Laguna. 

SAMPTER  ú  SAMTER:  Gcog.  C.  cap.  de  prin- 
cipado, en  el  Bandelkand,  Indostán;  8000  habi- 
tantes. Sit.  cerca  y  á  la  dra.  del  río  Pahuch, 
afl.  del  Sindh,  en  la  cuenca  del  Ganges,  en  los 
25"  51'  de  lat.  N.  y  82°  36'  de  long.  E.  El  prin- 
cipado de  Sampter  y  Anira  contina  al  N.  y  al  O. 
con  el  reino  de  Scindia,  al  S.O.,  al  S.  y  al  S.E. 
con  el  dist.  de  Yansi,  y  al  E.  con  el  de  Yalaon; 
40000  habits.  y  451  kms.-  de  sup. 

8AMPUES:  Geog.  Dist.  de  la  ]iriiv.  de  las  Sa- 
banas, dep.  de  Bolívar,  Colombia;  5500  habi- 
tantes. Desde  su  fundacián  fué  pueblo  de  indí- 
genas, y  perteneció  en  encomienda  á  D.  Alonso 
de  Padilla. 

SAMPULA:  Geog.  Y.  Samtii.A. 
SAMSAMALDULAT:  Biog.  Sultán  buida,  hijo 
V  sucesor  del  lamoso  Adadeldulat.  A  la  muerte 
de  este  príncipe  sus  cuatro  hijos  sucediéronle  en 
sus   gobiernos  y  honores,   correspondiéndole  á 
Samsam,  ya  por  ser  el  mayor,  ya  )ior  haberlo 
determinado  de  tal  suerte  el  autor  de  sus  días, 
el  título  de  aniii  de   Bagdad  (982).  Thai,  que 
ocupaba  ala  sazón  el  califato,  lejos  de  oponerse 
á  ello,  que  de3))ués  de  todo  de  nada  le  hubiera 
servido,  pues  conocido  es  el  papel  que  ilesempe- 
ñaban  en  aquella  época  los  sucesores  de  Maho- 
nia,  se  alegró  mucho  por  ser  Samsam  de  los  hijos 
de  Adadehlulat,  no  sólo  el  de  mayor  inteligen- 
cia, sino  también  el  más  generoso  y  de  corazón 
más  bondadoso.  Thai  en  persona,  con  objeto  de 
manifestarle  sn  sentimiento  por  la  muerte  de  su 
padre,  fué  á  visitarle  y  le  entregó  un  vestido  de 
honor  é  hizo  mil  regalos,  Inego  de  haberle  dicho 
cuánto  esperaba  de  él,  que  como  hijo  de  quien 
era  no  podría  menos  de  seguir  sus  huellas.  Go- 
bernó Samsam  durante  algún  tiempo  en  Bagdad 
con  aquella  sagacidad  y  amor  á  la  justicia  que 
tanto  celebraran  á  su  padre;  de  modo,  dice  uu 
escritor,  que  todo  el  mundo  se  felicitaba  de  en- 
contrar en  el  amir  reinante  las  virtudes  de  sn 
antecesor;  pero  la  ambición  de  los  hermanos  de 
Samsam,    y  (larticularraente  de   Scharfaldulat, 
(¡ue  invadió  áSchirazy  toda  la  Peisia,  puso  tér- 
mino á  semejante  estado  de  cosas;  pues  habién- 
dose presentado  Scharfaldulat  ante  Bagdad,  en 
ocasión  en  que  su  hermano  no  se  encontraba  en 
situación  de  resistirle,  aprisionado  por  él  tuvo 
que  ceder  sus  dereclios  al  amirato  eii  su  vence- 
dor. No  disfrutó  largo  tiempo,  ajienas  un  año, 
Scliarfaldnlat  de  su  usurpación,  pues  murió  ha- 
cia el  año  989;  pero  aunque  .Samsam,  al  saber  lo 
ocurrido,  pudo  fugarse  del  castillo  donde  le  tenía 
apiisionado  su  hermano  y  levantar  buen  núme- 
ro de  partidarios,   llegó  tarde  á  Bagdad  para 
apoderarse  de  él;  otro  de  sus  hermanos,  Baha- 
aldulat,  se  le  había  ailelantado,  y  comprendien- 
do después  de  algunas  escaramuzas  que  la  suerte 
no  se  decidía  á  favorecerlo,  entró  en  tratís 
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la  posesión  do  la  Persia  propiamente  dicha.  Re- 
tiróse Samsam  ásus  Estados  á  lograrla  felicidad 
de  los  cuales  so  hallaba  consagrado,  cuando  un 
príncipe  buida,  Abú  Nasser,  con  ^ran  aparato 
guerrero  penetró  en  el  les,  y  habiéndole  hecho 
prisionero  le  hizo  dar  la  muerte  (997). 

SAMSAT:  Gcog.  Lugar  del  dist.  y  proy.  de 
Diarbekir,  Kurdistán  turco,  Turquía  asiática, 
sit.  en  la  orilla  dra.  del  Eufrates.  Es  la  antigua 
Samosata,  patria  de  Luciano. 

SAMSÓ:  Gcog.  Isla  de  Dinamaica,  en  la  parte 
S.  del  Cattcgat,  al  O.N.O.  de  Kallnndborg  y 
S.E.  de  Aarhus,  en  los  55°  46'  11"  de  lat.  N.  y 
14°  14'  10"  de  long.  E. ;  112  knis.'-^  de  snp.,  con 
una  población,  incluida  la  de  la  isleta  Kyholm, 
de  6700  habits.  Administrativamente  forma 
parte  del  dist.  de  Holbtck  de  la  isla  de  Seeland, 
de  la  cual  la  separa  al  E.S.E.  el  Sanisó  Belt, 
brazo  del  Grand  Belt.  Su  parte  media  es  uu  ist- 
mo de  600  111.  de  anchura,  y  en  el  centro  se  ha- 
lla el  Stavnstjord,  lleno  de  isletas. 


SAMSÓN:  Biog.  Uno  de  los  Jueces  de  Israel. 
N.  hacia  el  año  1155  antes  de  nuestra  era.  Re- 
lloro  la  Biblia  que  siendo  joven  se  enamoró  de 
una  doncella  filistea,  y  que  habiendo  dado  muer- 
te á  un  león  una  vez  que  iba  á  visitarla,  encon- 
tró pasados  algunos  días  convertida  en  colmena 
la  boca  del  animal,   que  de  allí  tomó  un  panal 
de  miel  riquísima  de  la  cual  comió,   y  que  esta 
ocurrencia  le  sirvió  para  proponer  un  problema, 
sefún  era  costumbre  en  aquella  época,  á  varios 
jóvenes  filisteos  que  fueron  á  felicitarle  con  oca- 
sión de  su  matrimonio,  á  los  cuales  ofreció  rega- 
los si  adivinaban  el  enigma  siguiente:  «Del  co- 
medor salió  la  comida,  y  del  Inerte  la  dulzura.» 
No  pudieron  durante  muchos  días  los  jóvenes 
filisteos  descifrarle,  y  para  no  ser  vencidos  acu- 
dieron á  la  mujer  de  Samsón,  á  la  cual,  con  me- 
gos y  amenazas,  lograron  sonsacase  á  su  marido 
la  solución.  Comprendió  Samsón  cuanto  había 
ocurriilo  cuando  los  jóvenes  filisteos,  al  séptimo 
día,  se  presentaron  ante  él  á  decirle:  «¿Qué  cosa 
más  dulce  que  la  miel  ni  más  fuerte  que  el  león?» 
Y  fiel  á  sn  promesa  fuese  á  .escalón,  y  allí  mató 
á  30  hombres,  y  sus  despojos,  trajes  y  alhajas 
entrególas  á  los  filisteos,   después  de  lo  cual, 
abandonando  á  su  mujer,  volvió  á  la  casa  de  sus 
padres.    Pasado   algún    tiempo  desvanecióse  el 
enojo  de  Samsón,  y  atraído  por  el  recuerdo  de 
los  encantos  do  .su  esposa  volvió  á  casa  de  ésta, 
pero  su  padre  opúsose  á  que  tuviese  comercio 
con  ella  diciéndole:  «Creí  (pie  la  habías  aborre- 
ciilo,  y  por  ello  la  di  á  tu  amigo  (habíala  dado 
efectivamente  á  uno  de  los  jóvenes  filisteos  á 
quienes  Samsón  propusiese  el  enigma);  mas  tie- 
ne una  hermana  que  es  más  joven  y  hermosa 
que  ella:  tenia  por  mujer  en  sn  lugar.»  Negóse 
Samsón;  y  jurando  vengar  la  ofensa  apartóse  de 
su  suegro,  y  en  seguida  «tomó  trescientas  rapo- 
sas y  juntó  unas  á  otras  por  las  colas  y  en  me- 
dio puso  tizones  atados,»   «á  los  que  pegando 
fuego  soltó  para  que  discurriesen  por  todas  par- 
tes. Ellas  entraron  luego  por  las  niieses  de  los 
filisteos...»  y  les  causaron  infinitos  daños.  Cuan- 
do los  filisteos  supieron  que  todo  lo  ocurrido  era 
venganza  de  Samsón  por  la  conducta  de  sn  mu- 
jer y  su  suegro,  con  olijeto  de  aplacar  sus  iras 
dieron  muerte  á  ambos;  mas  no  habiendo  conse- 
guido aplacarle  por  tal  medio,  reuniéronse  en 
gran  número  para  castigarle.   Atáronle  fuerte- 
mente, y  así  le  condujeron  hasta  el  lugar  lla:na- 
do  do  la  Quijada,  donde  rompiendo  Samsón  sus 
ligaduras,  con  la  quijada  de  un  asno  que  halló 
á  mano  acometió  á  sus  enemigos  y  dio  muerte  á 
mil  de  ellos.  Poco  después  era  juez  de  Israel, 
cargo  que  ejerció  veinte  años.  Refiérese  también 
en  la   Biblia  cómo,   habiendo  entrado  Samsón 
en  Gaza  y  haliiendo  cerrado  las  puertas  de  esta 
ciudad  los  enemigos  para  que  no  pudiera  esca- 
parse, «tomó  las  dos  hojas  do  la  puerta  con  sus 
pilares  y  cerraduras,  y  carg:índoselas  sobre  las  es- 
paldas llevólas  á  la  cumbre  del  monte  que  mira 
á  Hebrón,  causando  tal  maravilla  con  ello  ijue  los 
principales  de  los  filisteos  se  presentaron  á  una 
mujer  llamada  Dalila,    á  quien  él  amab.i,   para 
que  le  preguntase  ó  inquiriese  de  cualquier  ma- 
nera en  qué  podría  consistir  la  virtud  sobrenatu- 
ral desús  fuerzas.  Prometióseloella;perodescon- 
liando  Samsón  engañóla  diferentes  veces,  hasta 
que  á  la  postre,  vencido  jior  sus  halagos,  vino  á 
declararla  que  toda  su  virtud  consistía  en  ser  na- 

i.u  o^  «>^.-.... .. -    -      zareno,  estoes,  consagrado  á  Dios  desde  el  vientre 

éTyfiniió  lina  paz  por  la  cual  le  fué  reconocida  '  déla  madre,  y  que  si  su  cabeza  fuera  rapada  per- 
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doria  sus  fuerzas  y  quedaría  reducido  á  lo  común 
de  los  demás  hombre.s.  Lo  cual,  ajienas  sabidc 
por  Dalila,  cortóle  ó  le  hizo  cortar  los  cabellos, 
duran to  el  sueño  de  Samsón,  con  lo  cual  fué  tarea 
fácil  para  los  filisteos  a]ioderar.se  de  él.  Sacáron- 
le entonces  los  ojos,  y  con  muy  fuertes  cadenas 
agarrotado  lleváronle  á  Gaza,  donde  le  obligaron 
á  trabajar  como  esclavo  dando  vueltas  ala  rueda 
de  un  molino.  Pasado  algún  tiempo  volvieron 
á  crecerle  á  Samsón  los  cabellos  y  á  la  par  aumen- 
taron sus  fuerzas,  en  términos  de  no  ser  inferio- 
res á  las  que  en  otros  tiem]ios  le  hicieron  el  te- 
rror de  la  gente  filistea;  ¡lero  hallándose  ciego 
no  se  atrevía  á  em|)reiider  nada  contra  ellos.  Eu 
esto  ocurrió  que  los  iirincipales  filisteos  se  re- 
unieron para  celebrar  una  gran  fiesta  en  honor 
de  Dagón,  y  para  burlarse  de  Samsón,  su  enemi- 
go, hicieron  que  á  ella  le  llevasen,  mandando  á 
un  muchacho  que  le  .servía  de  lazarillolecondu- 
jese  al  palacio  donde  todos  se  encontraban.  En- 
tonces rogó  Samsón  á  su  guía  que  le  dejase  apo- 
yarse en  las  columnas  sobre  que  cargaba  toda  la 
casa,  y,  habiéndole  conducido  hasta  ellas,  invo- 
cando al  Señor  dijo:  «Acuérdate  de  mí  y  resti- 
tuyeme ahora  mis  ¡irimeras  fuerzas  para  vengar- 
me de  mis  enemigos;»  y  cogiendo  las  dos  colum- 
nas dijo:  «Muera  Samsón"  con  los  filisteos,  »  y 
sacudiendo  con  gran  fuerza  cayó  la  casa  sobre 
todos  los  que  allí  había,  y  así  mató  muchos  más 
muriendo  que  en  su  vida  entera. 

-  Samsón:  Biog.   Sacerdote  y  escritor  espa- 
ñol. M.  en  890.   Vivió  durante  el  gobierno  de 
Abderramán  II  y  hasta  los  días  de  Abduláh  en 
el  emirato  independiente  de  Córdoba.   General- 
mente es  conocido  con  el  nombre  de  el  abad 
Samsón.  Por  los  años  de  860  comenzó  á  comba- 
tir á  Hostigesio  ú  Hostigesis,  obispo  de  Málaga, 
y  á  sus  numerosos  secuaces,  que   profesaban  la 
herejía  de  los  antropomorfitas,   consistente  en 
dar  a  Dios  forma  corporal.  Condenado  y  absuel- 
to  sucesivamente  por  los  obispos  de  los  dominios 
musulmanes  (862  y  863),  arrostró  con  entero 
corazón  las  persecuciones  y  el  destierro.  Desde 
Tucci  (Martos),  donde  halló  acogida,   en  tanto 
que  cedían  á  la  astucia  del  hereje   hombres  tan 
ilustrados  como  el   presbítero  Leovigildo,  lanzó 
Samsón  su  formidable  Apologético  (864),   «má- 
quina de  guerra,  escribe  Amador  de  los  Ríos,  en 
que,  usando  de  todas  armas  y  empleando  todos 
los  tonos,  ya  ataca  á  Hostigesis,  confundiéndole 
y  amenazándolo  con  la  autoridad  y  pureza  de  la 
doctrina  que  hace  pública  su  vergonzosa  igno- 
rancia de  las  Escrituras,   ya  le  abruma  bajo  el 
peso  del  ridículo,  Ijurlándose  de  su  im]iericia  li- 
teraria, ya,  en  fin,  moteja  la  tosipiedad  y  extra- 
vagante rudeza  de  su  dicción  y  de  su  estilo.» 
Del  Apologético  se  conservan  sólo  los  dos  prime- 
ros números,  si  es  que  llegii  á  escribirse  el  terce- 
ro, como  prometió  el  mismo   Samsón.   La  obra 
tiene  gran  valor  histórico,  especialmente  el  proe- 
mio del  libro  II,  y  puede  ver.so  en   t.  XI  do  la 
Kymñn  Sagrada.  De  observar  es  el  empeño  que 
Samsón  pone  en  cousi-rvar  la  pureza  de  la  len- 
gua y  la  majestad  de  la  elocuencia  romana  (el 
Apologético  está  eu  latín),  cuya  posesión  niega  á 
Hostigesio,  manifestando  así  que  se  consideraba 
heiedero  de  la  tradición  literaria  antes  personi- 
ficada en  San  Eulogio  y  en  Alvaro.   Si  obtuvo 
Samsón  el  lauro  de  teólogo  anheló  también  la 
gloria  de   poeta,   y  en  versos  latinos  compuso 
epitafios  en  que  celebraba  las  virtudes  de  los 
abades  Ofilón  y  Atanalgido  ó  Atanagildo  y  del 
presbítero  Valentiniano.   Lo  que  queda  de  sus 
jioesías  se  insertó  en  el  t.  XI  de  la  España  Sagra- 
da (págs.  542  y  sigs.),  debiendo  notarse  que  los 
epitafios  y  epigramas  que  atrilniyc  Taniayo  de 
Salazar  á  Samsón  no  existen  en  el  códice  Tole- 
dano que  utilizó  el  erudito  Flórez,  quien,  por  es- 
ta razón,  rechaza  como  apócrifas  aipiellas  compo- 
siciones. Muestra  de  las  que  en  verso  y  prosa  dejó 
Samsón,  con  juicios  y  noticias  curiosas,  consignó 
José  Amador  de  los  Ríos  en  su  Historia  critica 
de  la  literatura  espartóla  (t.    II,   págs.    114   á 
118).  .Samsón,   y  esto  explica  que  le  llamen  el 
abad,  había  sido  rector  del  monasterio  de  .San 
Zoilo,  uno  de  los  tres  que  los  cristianos  tenían 
dentro  de  la  ciudad  de  Córdoba. 


-Samsón  (José  Isii)ito):i)'íy(/.  Actor  y  autor 
dramático  francés.  N.  en  Saint-Denís  (Sena)  en 
1793.  M.  en  1870.  Después  de  haber  estudiado 
con  aprovechamiento  algunas  materias,  el  mal 
estado  de  los  negocios  do  .sus  padres  le  obligó  á 
interrumpir  su  educación  literaria.  Establecido 
más  tarde  eu  París,  reciliió  en  el  Conservatorio 
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las  leonioiics  de  Lafonfl  y  Micliolot.  Ganó  el  pre-  1 
mió  de  lloclainaciún  (1812);  contrajo  nialiimo- 
ni"  con  una  joven  actriz  (1814);  tiabajo  en  el 
tontio  de  Knán  (1815),  y  después  en  el  Teatio 
Fiani'i'S  de  París  (1810-30).  Después  figuró  des- 
de ]S'i'¿  en  la  Comedia  Francesa,  cojocándose  en 
¡iriiner  lugar,  ya  por  su  variado  repertorio,  ya 
jior  su  solüu'a  incisiva  y  mordaz.  Profesor  su- 
plente del  Conservatorio  desile  1829,  y  titular 
desde  1836,  tuvo  muchos  y  buenos  discípulos, 
hasta  que  tomó  el  retiro  en  1863.  Al  año  siguien- 
te fué  condecorado.  Dos  do  sus  comedias,  La 
siiriiiri  y  rl  yirno  (1826),  en  tres  actos  y  en  ver- 
so, y  Lafainilin  Poixxón  (1846),  en  un  acto  y  cu 
verso,  lian  quedado  en  el  repertorio  del  teatro 
francés.  De  sus  demás  producciones  dramáticas 
merecen  recuerdo  Ef  alealde  de  Zalamea  y  La 
fiesta  de  JlfoHerr  (isafi).  Escribió  también  un 
Kloriio  en  wrsn  rl,  ririirJ;  lili  Diiciirso  cii  verso 
mhre  Mol  icre :  \m  ]"ii  mi  di<l. íctico  con  el  título 
de  E¿  arle  íeairal  i  l'an-i,   Im;2,  en  8.°),  etc. 

SAMSUN:  Gcoij.  C.  cap.  del  dist.  do  lanik, 
prov.  de  Trebisonda,  Anatolia,  Turquía  asiáti- 
ca; SOOO.habits.  Sit.  en  la  desembocadura  del 
Mcrd-Iriuak,  en  una  bahía  lormada  entre  el 
delta  del  lecbil-Irmak  y  la  desembocadura  del 
Kizil  Irmak.  Es  puerto  de  nuicho  comercio,  y 
en  sus  inmediaciones  estuvo  la  antigua  Amiso. 
I¡  V.  Sami'SO. 

SAMTER:  Geog.  V.  Sami'TEK. 

-  Samteb  ó  Szamatui.y:  Gcorj.  C.  cap.  de 
círculo,  regencia  y  prov.  de  Posen,  Alemania: 
4  500  habits.  Sit.  á  orillas  de  un  afl.  del  "Wartlia, 
en  el  f.  c.  de  Sturgard  á  Posen.  Cultivo  de  tru- 
tales  y  cría  de  ganado  lanar.  Fundiciones  de  hie- 
rro. Escuela  de  Agricultura. 

SAMTIN  KANSIR:  Geoq.  Cordillera  del  Tibet, 
China,  prolongación  oriental  de  las  montañas  de 
Gangri,  al  S.  del  lago  Teiigri-Nor.  Empieza  ha- 
cia los  30°  20'  de  lat.  N.,  y  se  dirige  al  N.E.  si- 
guiendo la  orilla  meridional  del  lago;  sus  cum- 
bres alcanzan  gran  alt. ,  pues  la  llamada  Nieu- 
chang  pasa  de  7  600  m. 

SAMUCÚES:  m.  ¡il.  El.noff.  é  Hist.  Tribus  in- 
dígenas ili  la  América  meridional  en  la  época 
precolonibiana.  Pertenecían  al  grupo  de  los  chi- 
ijuitos,  y  sus  tribus  eran  numerosas.  Eran  samu- 
cúes  los  morotocos,  los  pluteros,  los  guarañocas, 
los  corcinos,  los  careras,  las  ugarones,  los  aguí- 
tequedichagas  y  los  ninaquihuilas.  Moraban  to- 
dos del  18  al  20°  de  latitud,  entre  los  54  y  56 
de  nuestro  meridiano,  en  las  últimas  colinas  cu- 
biertas de  impenetrables  bosques,  linde  septen- 
trional de  las  llauuias  del  Gran  Chaco,  no  lejos 
de  las  orillas  de  uno  de  los  allucntes  del  Para- 
guay, el  río  Oxuqnis.  Amaban  los  collados  y  las 
Irondosas  selvas,  y  allí  tenían  sus  pueblos  y  sus 
humildes  chozas.  Deseaban,  naturalmente,  estar 
al  abrigo  de  las  inundaciones.  En  talla  y  apos- 
tura podían  rivalizar  los  samuciies  con  las  razas 
do  Europa;  medían  más  de  5  pies;  no  eran  flacos 
ni  obe.sos.  Distinguíanse  tísicamente  de  los  de- 
más chiquitos  en  que  tenían  algo  más  larga  la 
nariz  y  un  tanto  inclinados  los  ojos.  Hablaban 
un  idioma  armonioso  y  dulce  ;Orbiguy  no  vacila 
en  llamarlo  el  italiano  de  los  desiertos.  Iban  des- 
nudos los  varones;  las  hembras  con  unas  como 
enaguas  que  las  cubrían  de  la  cintura  al  tobillo; 
varones  y  hembras  con  el  cabello  corto  y  adornos 
en  el  cuello  y  brazos.  Dejaban  atrás  los  samu- 
cúes  á  todos  los  bárbaros  de  aquellas  comarcas 
en  lo  alegres  y  lo  amigos  do  la  danza.  Reían  á 
todo  reir,  en  todo  hallaban  motivo  de  diversión 
y  gozo,  y  cuando  había  sido  abundante  la  cose- 
cha pasaban  días  visitándose,  bebiendo  y  bai- 
lando. Hadaban  las  nnijeres  en  corro,  alrededor 
de  un  hombre  que  cantaba  y  movía  sin  cesar  una 
calabaza  provista  de  pequeñas  guijas.  Repetían 
la  canción  del  guía  silbando,  saltando  y  toman- 
do diversas  actitudes.  En  tanto  los  varones,  re- 
partidos en  dos  lilas,  tocaban  la  flauta  y  produ- 
cían salvajes  melodías.  Entre  los  chiquitos  eran, 
sin  eiuliargo,  los  samucúes  los  más  fieros  é  in- 
dependientes. Tal  re|iutación  gozaban  de  Cuertes 
y  bravos,  que  intumlían  en  todas  partes  res|ieto 
y  en  todas  se  imponían.  No  por  esto  eran  pen- 
dencieros ni  buscaban  la  g\ierra.  No  la  hacían 
casi  nunca  más  que  por  re|iresalias.  Se  deilica- 
lian,  principalmente,  á  la  agricultura.  Reducían 
:i  cultivo  colinas  y  valles  con  siilo  derribar  los 
arboles,  quemarlos  y  derramar  las  semillas  sobre 
la  haz  de  la  tierra.  Abrían  cuando  más  pequeños 
hoyos  para  guardarlas.   Recogido  el  maíz,  con- 
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chiídas  sus  fiestas,  se  internaban  con  los  dcniáii 
chiquitos  por  los  bosques  á  caza  de  venados  y 
liebres.  Apenas  «i  so  mantenían  más  que  de  miel 
silvestre  mientras  duraba  tan  penoso  ejercicio. 
SAMUDRA:  f.  Ilot.  Género  de  plantas  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Convolvuláceas,  cu- 
yas especies  habitan  en  las  regiones  subtropica- 
les de  Asia,  y  son  plantas  sufruticosas,  volubles, 
con  las  hojas  alternas,  generalmente  acorazona- 
das, anchas,  enteras,  tomentosas  ó  sedosas,  y  con 
pedúnculos  axilares  y  terminales,  uiii  ó  niulti- 
Horos,  con  las  flores  grandes,  muy  ornamentales; 
cáliz  de  cinco  pétalos;  corola  hipogina,  acampa- 
nada, con  cinco  pliegues  ó  partida  en  cinco  divi- 
siones; cinco  estambres  insertos  en  la  parte  su- 
perior del  tubo  de  la  corola,  incluidos  ó  salien- 
tes; ovario  bilocular  con  las  celdas  biovuladas; 
estilo  sencillo  y  estigma  acabezuelado  bilobo; 
el  fruto  es  una  baya  bilocular  con  cuatro  semi- 
llas ó  menos  por  aborto;  semillas  con  el  embrión 
curvo,  el  albumen  mucilaginoso,  los  cotiledones 
plegados  y  la  raicilla  sújiera. 

SAMUEL:  Biog.  Ultimo  Juez  de  Israel  y  gran 
sacerdote  judío.  N.  en  1155  antes  de  Jesucris- 
to. M.  en  1057  antes  de  nuestra  era.  Ihiy  ni- 
ño fué  entregado  á  Helí  para  que  le  educase 
cu  el  servicio  del  Señor,  y  i-n  la  Biblia  se  refiere 
cómo  Dios  lo  habló,  para  darle  conocimiento  de 
que  pens.aba  castigar  á  los  hijos  de  Helí  y  á  éste, 
(lor  cuanto  aquéllos  cometían  iniquidad  y  él  no 
los  había  corregido.  Ocurrió  á  poco  (jue  los  filis- 
teos declararon  la  guena  á  Israel,  3-  que  Ofni  y 
Finco,  los  dos  hijos  ile  Helí,  murieron  en  el'.a, 
con  lo  cual  todos  los  israelitas  se  volvieron  hacia 
Samuel,  viendo  que  se  habían  cumplido  sus  pro- 
fecías, y  le  nombraron  su  Juez.  Venció  Israel  á 
los  filisteos  bajo  el  gobierno  de  Samuel,  de  modo 
que  cuaudo  éste  se  hizo  viejo  y  designó  á  sus 
hi¡n<;  ]Tiin  siKederle  ninguno  se  opuso;  pero  no 

coiir^l liiiid'i  Ivel  ni  Abia  aloque  de  ellos 

se  I  ~i  11  ili  1  I  Mino  hijos  de  tal  padre,  reunidos  los 
aiuiaiMi.T  pm.M  litáronse  á  Samuel,  que  vivía  en 
Kiuiiatha,  y  le  dijeron:  «Bien  ves  que  tú  eres  ya 
viejo  y  que  tus  hijos  no  andan  en  tus  caminos; 
(biims  iin  rev  q\ip  uns  juzgue  como  el  ()uc  tienen 
las  .JiMM.i-;  II  irMiir-,  >.  |i.  ,im  idij  tal  proposición 
al  .111  iiiHi;  priM  ni  \  1,1  I  I  i,  i|m',  á  pesar  de  sus 
con.si.-j"s,  las  i;l'ii1ls  de  Israul  persistían  en  su  em- 
peño de  tener  lui  rey  que  los  gobernase,  oró  al 
Señor,  que  le  designó  á  Saúl,  á  quien  consagró 
como  rey  y  más  tarde  á  David.  Se  atribuyen  á 
Samuel  el  Libro  de  los  Jueces  y  el  primer  Libro 
de  /os  üeyes  hasta  el  cai>.  XXIV,  si  bien  parece 
que  lísdras  retocó  este  último.  Fabricio  da  noti- 
cia de  otros  escritos  apócrifos  que  se  han  creído 
obra  de  Samuel. 

-Samuel  B.  Muir  Ha  Lkvi:  Biog.  Célebre 
tesorero  de  D.  Pedro  I  de  Castilla.  Desde  los 
principios  de  su  gobierno,  D.  Pedro,  aconsejado 
por  su  an  tiguo  ayo  y  primer  Ministro  Alburquer- 
que,  nombró  tesorero  mayor  á  Samuel,  vastago 
de  la  ilustre  familia  toledana  de  los  Abulatía 
Ha-Leví,  el  cual  había  tenido  á  su  cargo  la  ad- 
ministración de  los  bienesde  aquel  noble.  vSegún 
el  texto  de  dos  inscripciones  que  se  conservan 
de  él,  una  escrita  durante  su  vida  y  otra  des- 
pués que  bajó  al  sepulcro,  «jamás  se  separó  del 
camino  de  Dios  ni  ofreció  motivo  á  la  censura,» 
dado  que,  ¡lor  desgracia,  ninguna  memoria  nos 
refiere  que  protegiese  el  estudio  de  las  Letras  y 
del  Derecho,  no  contándose  que  fuese,  como  la 
generalidad  de  los  judíos  cultos,  docto  escriptu- 
rario  ó  talmudista.  Prestó  Samuel  al  rey  de  Cas- 
tilla importantes  servicies,  siendo  por  ello  re- 
compensado con  toda  clase  de  riquezas  j' hono- 
res, basta  el  extremo  de  despertar  en  los  proce- 
res ilel  reino  terrible  envidia,  que  á  la  postre 
filé  la  causa  de  la  ruina  del  judio.  Hicieron  co- 
rrer entre  el  vulgo  consejas  tan  extravagantes 
como  increíbles,  las  cuales,  con  no  tener  más 
fundamento  cierto  cjue  las  leyendas  n\itoló"icas 
ó  los  cuentos  orientales  do  hadas,  servían  a  en- 
gendrar odio  profundo  contra  el  afortunado  te- 
sorero. Dábase  por  averiguado  que,  sintiéndo- 
se dos]ir  ciada  doña  María  de  P.adilla  jior  la  in- 
clinación que  haliía  despertado  cu  D.  Podro,  al 
priuciiiio,  la  gentil  hermosura  de  iloña  Blanca, 
maciuinii  con  ayuda  do  este  judío  encantar  un 
cinto  que  había  regalado  la  princesa  á  D.  Pedro. 
el  cual,  habiéndoselo  puesto  el  rey  en  ocasión 
solemne,  se  convirtió  á  vista  do  la  corle  en  una 
serpiente  c|ue  le  rodeó  el  cuerpo,  con  no  )ioco  te- 
mor do  los  circunstantes  y  graves  disgustos  del 
monarca,  que,  airado  contra  la  reina,   repugnó 


hasta  el  verla  dcade  enloiiue*.  Ni  falt»- 

no-i  individnoi,  de  I.i  jt',|  i  i  t'rev  Lábi- 


les, dcupués  de  acunar  a 
bado  sus  reinos,  le  inst-i 
judío  sus  tesoros,   deina; 
narca,  para  probar  la  v<  i 
ciaban,  que  en  caso  de  r 
tormento.  En  cor;  '■    ■ 
der  á  Samuel  y  n 
se  de  lo-  tesoros 
de  se  le  hallaron  ti,,  .,, 
doblas,  4  000  marcos  de 
ños  de  oro  y  seda,  otra- 
y  moreznos.  De  sus  parici.i   , , 
que  .según  algunos  eran  en  su   i. 
tas  del  rey  que  ellos  recaudaban 
Pedro  de  que  Samuel  ocultaba  a 
de  sus  riquezas  le  hizo  trasladar 
de  le  sometió  á  la  prueba  del  t'  i 

do  que  descubriría  el  lugar  don         _'. 

resto  de  aquéllas.  Resuelto  San.r.el  .1  1,.,  leve- 
lar  ninguna  otra  cosa,  .sucumbió  entre  tortu- 
ras. Su  cuerpo  fué  llevadoal  cementerio  israelita 
de  Toledo,  donde  su  epitufio,  escrito  cou  senci- 
llez, recordaba  la  antigua  elevación  de  que  había 
gozado  (1360). 

-  Sami-el  Tajón:  Biog.  V.  Tajón. 

SAMUGA:  f.  Jamuga. 

SAMULOCENA :  Geog.  anf.  Colonia  romana 
en  los  caminos  Decumatas  de  la  Gennania,  situa- 
da más  allá  del  Khin:  corresponde  á  Sulcheu,  en 
el  Wnrteniberg,  donde  se  han  hallado  mucha.s 
antigüedades,  inscripciones,  medallas  y  armas. 

SAMUQUf:  Geog.  Pueblo  del  dist  de  Bontoc, 
Luzón,  Filipinas;  532  habits. 

SAMUR  ó  ZAMUR:  Geog.  Río  del  Dagiiestán, 
Rusia.  Nace  en  el  Cáucaso,  en  la  vertiente  S.E. 
del  Sari-Dag;  corre  al  S.E.,  iccibe  ¡«rlaizq.  las 
aguas  del  Zakvi-Xaí  ó  Saniur  Negro.  Pasa  luego 
al  N.  del  Gran  Cáucaso,  de  cuyas  cnnibros  di  s- 
cienden  muchos  arroyos  que  se  le  unen  ¡lor  la 
dra. ;  después  revuelve  al  N.E.  y  desemboca  en 
el  Caspio  por  muchos  brazos,  de  los  que  cl  más 
septentrional  se  llama  Kuru-Samur.  Su  curso  es 
de  214  kms.,  y  no  es  navegable. 

SAMURDSAJÁN:  Geog.  Región  de  la  Transcan- 
casia,  Rusia,  sit.  en  cl  litoi'al  del  Jlar  Necro, 
entre  la  l>oca  del  Ingur  al  S.  y  la  del'  Zarik  ú 
Okuri  al  N.  Confina  al  N.  con  la  Abja.sia,  al 
N.E.  con  la  Svaneeia,  y  por  el  E.  y  S.  con  la 
Mingrelia.  Los  habits.  son  georgianos  de  origen, 
]icro  islamitas. 

SAMÚSIUM:  Geog.  anl.  C.  de  Es]iaña,  cuyo 
nombre  ajiarece  escrito  en  una  medalla.  Flóreít 
conjetura  pudo  estar  en  la  Botica. 

SAN:  adj.  A|iócope  de  sASTO.  U.  solamente 
antes  de  los  nombies  propios  de  santos.  El  plu- 
ral sólo  tiene  uso  en  las  cxprs.  fams.  ¡Poi;  vii>a 
np.  s.iKKs!  y  ¡Voto  á  sanes! 

...  de  las  visiones  corpóreas,  que  Invo  .<^u 
Majestad  de  los  ángeles,  consta  por  la  Anun- 
ciación de  s.\x  Gabriel. 

Maiua  se  JE.srs  dr  Agreda. 

¡Oh,  que  estaba  usted  ahí,  señorito!  /  Voto  (f 
SANKS! 

L.   F.  PK  MOHATÍN. 

-San:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  Santa 
Eulalia  de  Boiro.  ayunt,  de  Boiro,  p.  j.  de  Noy», 
prov.  de  la  Coruña;  55  habits. 

-San:  Geog.  Río  de  Galizia,  Austria-Hun- 
gría. Nace  en  las  vertientes  septentrionales  de 
los  Be.skides,  á  SS9  m.  de  alt.:  corre  al  N.O. 
hasta  Saniak,  tuerce  al  N.  y  despué.s  revuelve  al 
E.  Poco  después  de  ivi.sar  por  Przeinysl  tom,-»  de 
niu'vo  la  ilirección  al  N.O.,  que  conserva  hasta 
su  confluencia  en  él  con  el  Vístula.  nrill.A  dere- 
cha, aguas  abajo  de  la  c.  polaca  de  S:iudoinir,  á 
una  alt.  <le  138  m.  Tiene  4.^0  de  curso.  Rio  de 
la  Estiria,  Austria-Hungría.  Nace  en  los  Alijes 
do  Sannthal.  en  la  frontera  de  la  Corintia  y  de 
la  Carniola;  después  de  formar,  aguas  arril\a  de 
Rinkn  ó  Grintove,  una  c,'isc;>d.i  de  120  ni  ,  s»»  sn- 
me  ei!  tierra  y  no  reajvtrece  has;  1    '  -.:...: 

dades  del  Logartmner.  Coriv  i  ■ 
N.N.E.,  tuerce  al  S.  E.,  baü»  .1  ^ 
fin,  y  despvu's  de  muchas sinnoiói  n .-,   ^.  ..    .ss 
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iil  E.S.li.  Recibe  ijor  la  c Ira.  al  Drich,  después 
por  su  izq.  el  Paak,  que  le  imprime  dirección  al 
S.  E.,  y  al  llegar  il  Cilli  revuelvo  bruscamente  al 
S.S.O.  para  terminar  en  la  izq.  del  Save,  aguas 
abajo  do  Steinbruck,  después  do  un  curso  de  90 
á  loo  kms. 

SANA:  Gcog.  Río  de  la  Bosnia,  Austria  Hun- 
gría. Nace  en  el  monte  Pandor,  en  el  Cherna 
Üora;  corre  al  N.,  recibe  por  su  dra.  las  aguas 
del  Bauiitza  y  por  la  izq.  las  de  los  Sanitza  y 
I51iia,  y  al  llegar  á  las  cercanías  del  Fiedor  se  le 
uno  por  la  dra.  ol  Gomionitza.  Tuerce  luego  al 
O.N.O.,  le  afluye  por  la  izq.  el  Yapra,  y  en 
Novi  se  une  al  Una  ó  Unna.  Tiene  unos  140  ki- 
lómetros de  curso. 

-Sana  ó  Sana'a:  Gi^og.  C.  cap.  de  dist.  y 
del  Yemen,  Arabia  meridional,  Turquía  asiáti- 
ca; 33000  hahits.  Sit.  al  E.N.E.  del  puerto  de 
riodeida,  del  Mar  Rojo,  on  un  ancho  valle  de  los 
montes  del  Yemen,  á  2  210  m.  de  alt.,  en  los 
1.5°  22'  de  lat.  y  47°  52'  51"  de  long.  E.  La  ro^ 
dea  una  muralla  de  tierra  y  ladrillos  de  unos  7 
kms.  de  extensión,  y  ásu  vista  se  comprende  que 
en  lo  antiguo  debió  tenor  gran  importancia.  En 
efecto,  hace  un  siglo  apenas,  era  una  localidad 
demás  de  200  000  habits.  Hoy  está  muy  de- 
caída. 

SANABASTRE:  Gcoc/.  Liigar  del  ayunt.  de 
Das,  p.  j.  de  Puigcerdá,  prov.  de  Gerona;  84 
habits. 

SANABLE  (del  lat.  sanabUis):  adj.  Que  puede 
sanar  ó  adquirir  sanidad. 

...  pues  el  objeto  de  entrambas  (medicinas) 
es  el  cuerpo  humano,  como  sanable. 

Fbijóo. 

SANABRlA:  Ocof/.  Valle  en  la  región  N.O.  de 
la  ]irov.  (le  Zamora.  Es  un  territorio  de  irregu- 
lar contorno,  no  completamente  llano,  sino  atra- 
vesado por  cerros  y  vallcjos  secundarios,  limita- 
do al  O.  por  la  sierra  Segundera,  al  N.  y  al  E. 
por  la  de  San  Ciprián,  divisoria  de  los  ríos 
Negro  yTera,y  al  S.  por  la  de  La  Culebra. 
Mide  en  sus  mayores  dimensiones  20  á  25  kiló- 
metros en  sentido  de  lí.  á  O.  por  12  á  13  en  el 
de  N.  á  S.,  y  en  él  se  hallan  enclavados  los  pue- 
blos y  lugares  de  Trefacio,  Villariuo,  Rozas,  San 
Juan  de  la  Cuesta,  Calende,  Cervantes,  llanos, 
Valdespino,  San  Pil,  Robledo,  San  Román,  Co- 
brero.s.  Riego,  Barrio  de  Lomba,  Castellanos, 
Pavamio,  Forreros,  Vinie,  Remesal,  Palacios, 
Asturianos,  Otero,  Triule,  Terroso  y  Lobeznos, 
dominando  á  todos  la  v.  de  La  Puebla  de  Sana- 
bria,  que  descuella  en  un  empinado  cerro.  Há- 
llase constituido  su  suelo  por  rocas  cambrianas, 
y  i'ogado  principalmente  por  los  ríos  Requejo  y 
Tora;  son  sus  princi|ia!es  producciones,  además 
de  los  pastos,  el  centeno  y  el  lino,  las  hortalizas 
y,  en  gran  cantidad,  las  castañas,  nueces  y  ave- 
llanas (Puig,  Descripción  de  la  prov.  de  Za- 
mora). 

-Sanabuia  (Laoo  de):  Geo<i.  V.  Sas  Mar- 
tín" DE  Castañeda. 

SAN  ACISCLE  DE  COLLTORT:  Gcog.  Lugar  del 
ayunt.  ile  San  Feliu  de  Pallareis,  p.  j.  de  Olot, 
]irov.  de  Gerona;  106  habits. 

SAN  ACISCLO  DE  GULLADE:  Geoy.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Monforte,  prov.  de  Lugo. 
Comprende  las  aldeas  de  Cima  de  Vila,  La 
Iglesia,  Leude,  Pereiras  y  Río;  89  habits. 

-  San  Acisclo  de  Pendueles:  Geoy.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Llanos,  prov.  de  Ovie- 
do. Com|irende  los  lugares  de  Buelna  y  Pendue- 
les;  526  haliits. 

-San  Acisclo  de  Piñeua:  Gcog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Cangas  de  Tineo,  prov.  do 
Oviedo.  Comprende  el  lugar  de  Pinera  y  la  aldea 
do  Fondos  de  Villa;  218  habits. 

-San  Acisclo  de  Vallalta:  Geog.  Lugar 
cou  ayunt.,  al  que  están  agregados  varios  case- 
ríos y  masías,  p.  j.  de  Areuys  de  Mar,  prov.  de 
l'.arcelona,  dióc.  do  Gerona;  840  habits.  .Sit.  al 
X.  de  Arenys  de  Mar.  Terreno  montuoso;  cerea- 
les, vino  y  legumbres. 

-  San  Aci.sclo  de  Valle  de  Oro:  Geog.  Ayu- 
da de  parroquia  del  ayunt.  de  Foz,  p.  j.  deMon- 
doñedo,  prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeasde 
Aviduéiras,  Lagar,  Martin,  Puontey  Rauire;312 
habits. 

SANADOR,  RA  (del  lat.  sunálor):  adj.  ijue 
sana.  U.  t.  c.  s. 
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SAN  ADRiAn:  Gcog.  Sierra  de  las  Provincias 
Vascongadas  cu  los  conlines  de  Álava  y  Guipúz- 
coa; forma  cordillera  con  las  montañas  de  Arán- 
zazu  hasta  el  puerto  de  Arlaban,  constituyendo 
una  especio  de  muralla  entre  ambas  provs.  En 
la  cúspide  hacia  el  S.,  y  á  unos  5  kms.  de  Cega- 
ma, se  halla  el  i)uerto  de  San  Adrián,  que  en  lo 
antiguo  estuvo  lortilicado,  y  al  cual  se  sube  por 
áspera  cuesta  y  por  la  peña  Horadada,  llamada 
asi  por  estarlo  naturalmente  en  gran  jiarte  y  fa- 
cilitar de  esa  manera  el  )>asoá  los  carruajes,  pues 
por  allí  iba  el  antiguo  camino  real  de  postas  de 
Madrid  á  Francia.  |1  Cabo  en  la  costa  N.O.  do  la 
)>rov.  de  la  Coruña,  cerca  de  Malpica  y  do  las 
islas  Sisargas.  Es  un  brazo  de  tierra  que  sale  más 
de  una  milla  do  la  línea  de  costa  en  dirección  al 
N.,  y  termina  con  un  frontón  escarpado  y  sucio 
de  unos  4  cables  do  long.  Lo  domina  el  monte 
Beo  ó  de  San  Adrián,  que  otros  llaman  de  Cas- 
tro. Su  alt.  sobre  el  nivel  de  las  aguas  es  do 
212  m.  Rodea  al  Cabo  de  San  Adrián  un  arrecife 
r[Uo  avanza  como  un  cable  desde  la  orilla,  y  cu- 
yos |]untos  más  culminantes  y  salientes  son  el 
farallón  y  piedras  del  Lobo.  La  punta  más  occi- 
dental del  frontón  del  cabo  se  llama  de  Balieco, 
y  lamas  oriental  de  Arenas.  El  farallón  del  Lobo 
yace  cerca  de  2  cables  al  N.  E.  de  la  punta  Ba- 
liero,  y  es  la  parte  más  avanzada  del  Irontón 
(Derrotero  de  las  costas  occidentales  de  España). 
II  Caserío  del  ayunt.  de  Abando,  p.  j.  de  Bilbao, 
prov.  de  Vizcaya;  60  habits.  ||  Establecimiento 
de  aguas  minerales  en  el  término  del  lugar  do 
San  Adrián  y  La  Losilla,  3  kms.  al  E.  del  Boñar, 
en  ol  valle  de  este  nombre,  ayunt.  de  Vegaque- 
mada,  p.  j.  de  La  Vecilla,  prov.  de  Leóu.  Se  va 
por  f.c.  hasta  las  estaciones  de  León  ó  de  La  Ro- 
bla, y  desde  estos  puntos  por  caminos  de  herra- 
dura que  están  en  mediano  estado.  El  yacimien- 
to está  en  terreno  carbonífero.  Caudal  abundan- 
te; hay  tres  manantiales  que  se  comunican.  Las 
aguas  tienen  32° de  temperatura,  la  cual  descien- 
de después  de  copiosas  lluvias  por  no  estar  los 
manantiales  aislados  y  recogidos  conveniente- 
mente, y  en  invierno  parece  que  las  aguas  pier- 
den 3  ó  4°  de  temperatura.  Aquéllas  son  claras, 
transparentes,  inodoras  c  insípidas,  con  burbu- 
jeo al  nacer.  Están  incluidas  entre  las  bicarlio- 
natadas  mixtas,  variedad  ferruginosa.  Son  de 
utilidad  para  combatir  los  reumatismos  mu.scu- 
lares  y  nerviosos  y  parálisis  de  dicha  índole;  las 
dispepsias,  gastralgias,  infartos  de  las  visceras 
abdominales,  cloioancmias  y  también  leucorreas, 
amenorreas  y  catarros  del  aparato  urinario.  La 
instalación  es  mala,  y  la  hospedería  pequeña  y 
sin  comodidades.  En  vista  de  tantas  deficiencias, 
la  Dirección  general  ordenó  hace  pocos  años  su 
clausura.  La  temiioraila  es  de  20  de  junio  á  30  de 
septiembre.  II  Aldea  do  la  ]iarroi|UÍa  de  San  Pe- 
dro de  Puebla,  ayunt.  de  Puebla  del  Brollón, 
p.  j.  de  Quiroga,  prov.  do  Lugo;  82  habits.  || 
V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  E,stolla,  prov.  de  Nava- 
rra, dióc.  do  Pamplona;  841  habits.  Sit.  ala  de- 
recha del  río  Ega  y  á  la  izq.  del  Ebro,  en  la 
carretera  de  Calahorra  á  Acedo  por  Sesma.  Te- 
rreno bastante  llano  en  parte;  cereales,  vino, 
aceite,  cáñamo,  hortalizas  y  frutas. 

-San  Aduián  de  Besos:  Gcog.  Lugar  con 
ayunt.  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Barcelona;261  ha- 
bitantes. Sit.  cerca  del  mar,  á  la  izq.  de  la  des- 
embocadura del  río  Besos,  en  la  carretera  de  Bar- 
colona  á  la  frontera  francesa.  Terreno  llano;  ce- 
reales, vino,  hortalizas  y  frutas.  Hubo  en  esta 
población  un  monasterio  de  canónigos  regulares 
do  San  .luán  de  Lotrán. 

-San  Adrlín  de  Calvos:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Fornelos  de  Montes,  p.  j.  do  Re- 
dondela,  prov.  de  Ponteveilra.  Comprende  los 
lugares  de  Alón,  Cima  de  Vila  y  Corujeira;  384 
habits. 

-San  Adrián  de  Castro:  Gcog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Zas,  p.  j.  de  Corcubióu,  prov.  de 
la  Coruña.  Coin[iieiide  las  aldeas  de  Berbia,  Cas- 
tro, Devosa  y  Rial  do  Abajo;  221  habits. 

-  San  Adiíián  de  Ce.io:  Gcog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Verea,  p.  j.  de  Bande,  ]irov.  de  Oren- 
se. Comprende  los  lugares  do  Aligúela,  Cejo, 
Gondesende  y  Lidime;  402  habits. 

-  San  Adrián  de  Cobres:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Vilaboa,  p.  j.  y  prov.  de  Ponte- 
vedra. Comprende  los  lugares  do  Cardiña,  Curra, 
Noies,  Pazos,  Pou.sada,  .'^antradán  y  Sobieira, 
la  aldea  Ubeiras  y  dos  caseríos;  1001  habits. 

-  San  Adrián  de  Cokme:  Geog.  Parroquia 
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del  ayunt.  de  Puente  Ceso,  p.  j.  de  Caiballo, 
prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Aldea,  Campiño,  Campo,  Candelago,  Costa,  Es- 
cobia,  Foiitiña,  Froján,  Gafóte,  General  Moure- 
lle,  Gondomil,  Gujín,  Huertas,  Pan,  Pedras- 
niindas.  Puerto  de  Cosme,  Real,  Regadiña,  Hí- 
bera,  Roncudo,  Rúa  de  los  Condes  y  Sol;  1750 
habits. 

-  San  Adrián  de  .Juarros:  Geog.  Lugar  ron 
ayunt.,  al  que  está  agregado  el  lugar  de  Brieba 
do  .Tuarros,  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Burgos;  332 
habits.  Sit.  en  la  parte  oriental  del  partido.  Te- 
rreno algo  montuoso;  cereales,  cáñamo  y  horta- 
lizas; cría  de  ganados;  minas  de  hulla. 

-  San  Adrián  del  Valle:  Geog.  V.  con 
ayunt.,  p.  j.  de  La  Bañeza,  ]irov.  de  León,  dió- 
cesis do  Astorga;903  habits.  Sit.  en  un  valle, 
cerca  de  Pobladura  del  Valle.  Terreno  de  exce- 
lentes praderas  con  nn  poco  do  monte;  cereales, 
vino,  legumbres  y  frutas. 

-San  Adrián  de  Madriñán:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Lalín,  ¡iro- 
vincia  de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares  do 
Iglesia  y  Torre;  las  aldeas  Madriñán,  Martín, 
Piñoiro  y  Portos,  y  dos  caseríos;  227  habits. 

-  San  Adrián  de  Meder:  Gcog.  Parroquia 
del  ayunt.  do  Salvatierra,  p.  j.  de  Puentearcas, 
jirov.  de  Pontevedra.  Comprende  los  lugaies  de 
Codereda,  Covelo,  Lamas,  Luz,  Monto,  Noguei- 
ro.  Outeiro  y  Pazos;  las  aldeas  Barral,  Bortiga- 
11o,  Bouzó,  Eidos,  Gandías,  Roda  y  Sorradela; 
766  habits. 

-  San  Adrián  de  Moneijas:  Gcng.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Lalín,  prov.  de  Pon- 
tevedra. Comprende  los  lugares  de  Coto  y  Outei- 
ro; las  aldeas  Enjanie,  Moneijas  y  Regonfo,  y 
dos  caseríos;  274  habits. 

-San  Adrián  de  Oüsón:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Becerrea,  prov.  de  Lugo. 
Comprende  sólo  la  aldea  de  Ousón,  con  90  halii- 
tantes. 

-San  Adrián  de  Solveika:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Viaua,  p.  j.  de  Viana  del  Bo- 
llo, prov.  de  Orense.  C(miprendo  los  lugares  de 
Seoanc  do  Arriba  y  Solveira;  348  habits. 

-vSan  Adrián  de  Toba:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Cee,  p.  j.  de  Corcubióu,  ¡irov.  de  la 
Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  Bazaria,  Ca- 
baleriza,  Estorde,  Guimarén,  Lajes,  Sombra,  To- 
ba y  Vilar;  470  habits. 

-San  Adrián  de  Valdueza:  Gcog.  Lugar 
del  ayunt.  de  San  Esteban  de  Valdueza,  p.  j.  de 
Poniérrada,  prov.  do  León;  144  habits. 

-San  Adrián  de  Veiga:  Geog.  Parroquia 
de!  ayunt.  y  p.  j.  de  Ortigueira,  prov.  de  la  Co- 
ruña. Comprende  las  aldeas  de  Calvario,  Cascas, 
Gasón,  Catadoira,  Cotiño,  Fabás,  Figueiras,  Lei- 
ja.  Mera,  Miñeija,  Montecelo,  Peago,  Penado 
Vilar,  Puente,  Puente  de  Mera,  Quinta,  Serau- 
tes,  Soñín,  Vigildo  y  Viñáii ;  1 004  habits. 

-  San  Adrián  de  Verde.s:  Gcog.  Ayuda  do 
parroquia  del  ayunt.  de  Coristanco,  p.  j.  de  Car- 
bailo,  prov.  de  la  Coruña.  Comprendo  las  aldeas 
do  Esbelleira,  Murazás,  Outeiro  y  Ponte;  180 
habits. 

-San  Adrián  de  Vieite:  Geog.  Parroi|uia 
del  ayunt.  do  Leiro,  p.  j.  de  Ribadavia,  prov.  ile 
Orense.  Comprende  los  lugares  de  Cima  de  Vila, 
Ibedo  y  Pontiña;  597  habits. 

-San  Adrián  de  Zapeav.s:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Rairiz  de  Veiga,  p.  j.  de  Ginzo  de 
Limia,  prov.  de  Orense.  Comprende  el  lugar  de 
Zapeaus  j'  varios  caseríos;  163  habits. 

-  San  Adrián  ViLARiÑO:  (?co(7.  Parroquia  del 
ayunt.  y  p.j.de  Cambados,  prov.  do  Pontevedra. 
Comprende  los  lugares  de  Bouciña,  Cacabclos, 
Cortinas,  Covasde  Lobos,  Cruceiro,  Laje  óQuin- 
táns,  Modia,  Sameiro  y  .Sineiro;las  aldeas  Casas 
Novas  y  Fornos,  y  un  ca.serío;  1031  habits. 

SAN  ADRIANO  DE  LORENZANA:  Geog.  Parrii- 
(|UÍa  del  ayunt.  de  Lorenzana,  ji.  j.  do  Mondo- 
ñedo,  prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de 
Batán,  Carballal,  Casablanca,  Basa  da  Lama, 
Corte  do  Sonto,  Comilón,  Cutrega  de  Arriba, 
La  Iglesia,  Lavandeira  de  Abajo,  Lavandeira 
de  Arriba,  Pénelas,  Redondelo,  Ríos,  SoUciro, 
Sonto,  Susbarrás,  Valiña,  Veiga  y  Vilar;  1323 
habite. 

SANAFINE:  Geog.  C.  del  dist.  de  Miuiet  el 
Ganij,  prov.  de  Charkie,  Bajo  Egipto;  5600  lia- 
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Imitantes.   Sit.   8   kms.   al   S.S.O.  do  Minit-t  el 

SANAQORÁN:  (fnoy.  Pueblo  del  dist.  y  pro- 
viini.i  de  lliiaiiiaclmco,  dep.  Libertad,  Peni; 
lO'IO  lial.ils. 

SAN  AGUSTIN:  Geoq.  Cabo  de  la  costa  de 
Oviedo;  loi'iiia  el  límite  occidental  de  la  enibo- 
radura  do  la  ría  de  Navia.  Es  poco  salicijte, 
de  unos  34,4  metros  de  altura,  con  escarpados 
al  E.  y  al  Ó.,  y  termina  en  escabrosidades  lia- 
cia  ol  mar.  Sobre  su  planicie,  y  retirada  83,5 
m.  de  la  punta,  está  la  capilla  de  San  Agustín. 
I  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Colmenar  Viejo,  pro- 
vincia y  dióc;  de  Madrid;  485  habits.  Sit.  en  la 
carretera  de  Madrid  á  Irún  y  cerca  del  Molar. 
Terreno  montno.so  en  parte;  cereales,  garbanzos 
y  algarrobas.  Según  la  tradición,  fundaron  este 
pueblo,  con  el  nombre  de  Ventas,  dos  herma- 
nos, vecinos  de  Buitrago,  hacia  1.380.  |]  Colonia 
agrícola  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Antequera,  pro- 
vincia de  Málaga;  54  habits.  ||  Ayuda  de  parro- 
quia del  ayunt.  de  Viana,  p.  j.  de  Viana  del 
llollo,  prov.  de  Orense.  Comprende  solo  la  aldea 
de  San  Agustín,  con  47  habits.  ||  Lugar  con  ayun- 
tamiento, al  i|ue  están  agregados  20  caseríos, 
]!.  j.  de  Mora  de  Ruínelos,  prov.  y  dióc.  de  Te- 
ruel; 1128  habits.  Sit.  en  los  confines  de  la  pro- 
vincia de  Castellón.  Terreno  llano  en  jiarte,  re- 
gado por  el  río  Mijares;  cereales,  cáñamo  y  hor- 
talizas; críade  ganados;  tejidos  de  lana.  |j  Barrio 
del  ayunt.  de  Elorrio,  p.  j.  de  Durango,  prov.  de 
Vizcaya;  75  habits.  |I  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Villalpando,  prov.  de  Zamora,  dióc.  de  León; 
313  habits.  Sit.  en  llano,  cerca  del  p.  j.  de  Be- 
navente.  Centeno,  cebada,  trigo  y  patatas.  !l  Ba- 
rrio del  ayunt.  de  Realejo  Alto.  p.  j.  de  La  Oro- 
tava,  prov.  de  Canarias;  73  habits. 

-San  Agustík:  Geog.\ .Sa.'ü iv kk  (río  de  la 
isla  de  Cuba). 

-  San  Agustín:  Geog.  Cabo  de  la  costa  S.  de 
la  isla  de  Mindanao,  Filipinas;  corresponde  ala 
entrada  oriental  del  seno  de  Dávao  y  termina 
]ior  tierras  montañosas,  las  ijrimeras  de  este  ar- 
clii¡iiélago  descubiertas  por  Magallanes  en  1521. 
Do  su  punta  S.  arranca  un  bajo  de  arena  y  pie- 
dras, por  el  que  se  sondan  de  3.5  á  7  m.  II  Pue- 
blo do  la  prov.  de  Masbate  y  Ticao,  Filipinas; 
1417  habits. 

-  San  Agustín:  Geog.  Isla  del  Arcliip.  do  las 
Carolinas.  V.  Okaluk. 

-San  Agustín:  Geog.  Dep.  de  la  prov.  de 
San  Juan,  Rep.  Argentina;  la  cab.,  San  Agus- 
tín, tiene  1200  habits.,  y  sus  alrededores  están 
regados  por  el  arroyo  del  Valle.  El  dep.  tiene 
buenos  pastos  y  mucho  monte.  El  cultivo  del 
algodón,  del  olivo,  del  tabaco,  del  arroz  y  de  la 
caña  de  azúcar  podrían  prosperar,  si  los  habi- 
tantes de  esta  comarca  le  dedicaran  más  trabajo 
y  mayor  atención  al  aprovechamiento  de  las 
aguas.  La  industria  de  la  cochinilla  es  de  algu- 
na importancia,  .estica,  Usno,  Majada  y  Tuma- 
nas  son  otros  ]ii'i|Uiñns  nntros  de  población  de 
este  dep.  (Lai/ini  .  hi^i,  del  dep.  délas  Co- 
lonias, prov.  de  iSiiil.i  l'i  ,  lú  p.  Argentina.  Com- 
piende  parte  del  ariliguu  dist.  Monte  de  los  Pa- 
dres, y  tiene  unos  1 500  habits.  Sus  colonias  ocu- 
pan la  llanura  que  hay  á  la  dra.  del  río  Salado 
inferior. 

-San  Agitstín:  Geog.  Río  de  Colombia, 
afl.  del  San  .luán,  en  el  cualilesagua  por  la  mar- 
gen oriental;  se  encuentra  oro  en  él;  es  navega- 
ble en  parto  de  su  cur.so,  y  corre  por  el  dep.  del 
Cauca.  I  Riachuelo  de  Bogotá,  Colombia.  Nace 
al  E.  de  lac.,en  el  cerro  deGuadalupe,  y  solla- 
ma así  por  correr  frente  al  extinguido  convento 
del  mismo  nombre;  tiene  cuatro  intentes  de  cal  y 
canto  en  el  centro  lie  la  población,  uno  de  los 
cuales  lleva  el  nombre  del  río,  fué  construido  en 
1662,  y  se  debe  al  presidente  del  Nuevo  Reino 
de  Granada,  D.  Diego  Egiies  Bcaumout,  y  al 
síndico  gener.al  de  la  c.,  D.  Franci.seo  de  Caldas 
Barbcsa;  en  ol  valle  de  este  río  hay  antimonio 
cobrizo.  II  Aldea  de  la  prov.  del  Sur,  dep.  dcTo- 
linia,  Colombia,  sit.  inmediata  al  río  Magdale- 
na, en  un  hermoso  valle  circundado  de  cerros 
que  la  ocultan;  1634  ni.  soViro  el  nivel  del  mar. 
Créese  que  en  este  lugar  tuvieron  los  sacerdotes 
de  los  andaqníes  su  residencia  sagrada,  puesto 
(pie  se  han  encontrado  minas  de  templos  é  ído- 
los lalir.idos  en  piedra,  algunos  de  estatura  gi- 
gantesca y  aspecto  raro  (Esguerra.  Die.  Geog.  ilc 
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-San  Agustín:  Oeog.  C.  y  jmerto  del  con- 
dado de  Saint  .lohn's,  est.  de  la  Florida,  Esta- 
dos Unidos,  sit.  en  la  costa  del  Atlántico,  al 
S.S.E.  de  Jacksonville,  en  el  extremo  N.  del 
Matanzas  Gound  y  separada  del  mar  por  una 
península  ó  iciigiieta  de  tierra  <|ue  kc  continúa 
al  S.  con  la  isla  Anastasia;  3  000  habit-s.  En  la 
entrada  que  hay  entre  las  dichas  península  é 
isla  estuvo  el  fmrte  de  San  Agustín,  que  los  es- 
l>añolcs  levantaron  poco  después  do  haber  toma- 
do posesión  de  la  ¡)rov.  Ángel  de  Villaíaña  en 
1559.  Según  el  cosmógralb  cronista  .Juan  López 
de  Velasco  (Geografía  y  i/escrijición  uuiversaldte 
las  Indias),  «el  fuerte  de  San  Agustín,  que  se 
llan)ó  así  por  haber  entrado  en  él  á  [loblarle  el 
Adelantado  Pedro  Menéndez,  día  de  San  Agus- 
tín, año  de  65,  con  .seiscientas  personas,  en  la 
punta  que  llaman  de  San  Agustín,  fundóle  |iri- 
mero  en  el  cabo  de  una  isla  de  media  legna  de 
ancho  y  cinco  de  largo,  y  pasóse  el  año  do  72  á 
á  la  parte  de  Tierra  firme,  que  no  se  camina  por 
ser  nuiy  llena  de  ríos  y  pantanos;  había  en  este 
fuerte  ol  año  62  cincuenta  soldados  de  guarni- 
ción además  de  otros  tantos  labradores.»  Varios 
hugonotes  franceses  habían  establecido  allí  el 
fuerte  Carolina,  y  el  citado  Pedro  Menéndez  de 
Aviles  pasó  acuchillo  á  casi  todos;  después  la 
pequeña  c.  ile  San  Agustín  fué  perdida  y  gana- 
da alternativamente  por  españoles,  franceses  é 
ingleses.  Conserva  el  fuerte  llamado  también 
Marión,  que  se  terminó  á  mediados  del  si- 
glo XVII,  reinando  Fernando  VI,  y  en  cuya 
construcción  trabajaron  millares  de  hombres  du- 
rante más  de  medio  siglo.  Hay  una  hermosa 
plaza  abierta  hacia  el  mar,  y  en  ella  so  halla  el 
Palacio  de  .Justicia,  la  iglesia  y  elegantes  hote- 
les. Gran  parte  de  la  c.  está  como  diseminada 
cMtie  árboles.  ICI  clima  es  muy  templado  y 
sano. 

-.San  Agustín:  Geog.  Municip.  del  dep.  de 
Zacapa,  Guatemala,  lindtado  al  N.  por  la  Baja 
Verapaz,  al  S.  por  Magdalena,  al  E.  por  Acasa- 
guastlán  y  al  O.  por  Tocoy.  Le  riegan  los  ríos 
Tulumajé,  Aguahiel,  el  Lato  y  el  Motagua. 
Fah.  de  sombreros  de  palma.  Cultivo  de  maíz, 
café,  cacao,  achiote,  vainilla,  caña  de  azúcar  }' 
frutas.  Tiene  el  pueblo  2  300  habits. 

-San  Agustín:  Geog.  Río  de  Méjico,  del  dis- 
trito do  Etla,  est.  do  O.xaca.  Nace  en  el  N.  de 
.Santiago  EtU,  á  unos  300  m.  de  la  población; 
corre  del  N.E.  al  S.O.  y  desemlioca  en  el  Ato- 
yac.  II  Pueblo  de  la  municip.  de  Zempoala,  dis- 
trito de  Pachuca,  est.  de  Hidalgo,  Méjico;  825 
habits.  Sit.  al  paso  del  f.  c.  de  Iroio  á  Pachuca, 
al  S.S.O.  y  á  6  kms.  de  Zempoala.  ||  Pueblo  de 
la  municip.  de  Ixcuincuitlapilco,  dist.  do  Acto- 
pán,  Méjico:  1  405  habits.  Sit.  7  kms.  al  N.K. 
de  su  cab.  II  Pueblo  de  la  municip.  de  Cuitzeo, 
dist.  de  Morelia,  est.  de  Michoacán,  Méjico; 
1  000  habits. 

-San  Agustín:  Geog.  Pueblo  del  dist.  Ata- 
billos  Bajos,  prov.  Cauta,  dep.  Lima,  Perú;  565 
habits. 

-  San  Agu.stín:  Geog.  Pueblo  del  dist.  de 
.Tucuajia,  dep.  de  Usulután,  Salvador,  ,sit.  en  la 
cundne  de  una  loma  ¡ilana,  40  kms.  al  N.  de  la 
cab.  del  dep.  y  á  igual  distancia  al  O.  de  la  c.  do 
Tucmiin.  Clima  templado  y  .sano;  cultivos;  1970 
habits. 

-San  Agu.stín:  Gmg.  Y.  Nanomea. 

-San  Agisiín Am.vtkxgo:  Geog.  Pneblodel 
dist.  de  Ejutla,  est.  de  Oaxaca,  Méjico;  1  550 
habits. 

-  San  Agustín  Cuavuco:  Geog.  Pueblo  y 
municip.  del  dist.  de  Jainiltepee,  est.  do  Oa.xa- 
ca,  Méjico;  650  habits.  Sit.  al  pie  del  cerro 
Grande,  al  N.  de  la  cab.  del  dist.  y  á  190  m.  de 
alt. 

-San  Agustín  iik  Jii.iti.a:  Geog.  V.  cabe- 
cera del  municip.  de  su  nombre,  part.  de  Tan- 
cunhuitz,  est.  de  San  Luis  Potosí,  Méjico;  550 
habits.  Sit.  .sobre  una  pequeña  colina  en  la  par- 
te media  do  la  .sierra  del  mismo  nonibre.  al 
K.S.E.  de  la  cap.  del  est.  y  á  1  035  m.  do  alt. 

-San  AGUsrÍNDUL.vs  Juntas:  Geog.  Pueblo 
del  dist.  del  Centro,  est.  de  Oa.xaca,  Mélico:  550 
habits. 

-San  Agustín  lu-.i.  Pai.maü:  Geog.X.  ca- 
becera de  la  municip.  de  su  nombre,  dist.  de 
Tecamachaleo,  est.  de  Puebla,  Méjico,  sit.  al 
E.  de  la  cab.  del  dist.  La  municip.  tiene  6  430 
habits.,  distribuíilos  entre  la  v.,  los  pneMo-;  Ilal- 
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tejicc,  CnacnopaU  y  Cnetita  Blan<'^a,  nueve  hicien  - 

daJi  y  27  ranchoK.  Kn  !»h  inriK-diü'-ioT)»-'  de  —• 

V.    los  inde[K;ndif  I  "         '  ■  ' 

notables  contra  1 

D.  Nicolás  Br;i-. 

agosto  do  1S12,  y  ci  uii.j  jiji.iiii.yiv,  m  n  <it 

octubre  de  1813. 

-San  AcfsTÍrf  \tr.  Li-VArf^.»:  Grrrf,  I.-:;ir 
con  ayunt.,  al  ij 
ríos  y  alquería'. 
tiene  &5  habit»..  ; 

Barcelona:  284  liacius.  .^u.  ai  .\.r..  oe  j-fat».  <ie 
Llusanés.  Terreno  montuoso;  cereales,  riño  jr 
hortalizas. 

-San  Agustín  de  Sena:  C 
I>arroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  i 
vineia  de  Lugo.  Comprende  la  ■■. 
y   varios  caseríos;   98   habits. 
aynnt.  de  Ibias,  p.  j.  de  Cangí 
vineia   de  Oviedo.  Comprende    . 
Santiso  y  Sena,  y  las  aldca«  de  f.a-iio-.i,  i.,r, ae 
Porcos  y  Salvador;  633  habits. 

-San  Agu.stín  Etla:  Geog.  Pueblo  y  ninni- 
cipalidaddel  dist.  de  Etla,  est.  de  Oaxaca,  Mé- 
jico; 2.'>5  habits.  Sit.  al  S.E.  de  la  cab.  del  dU- 
trito  y  á  1  660  m.  de  alt. 

-San  Agistín  Loxkha:  Geog.  Pueblo  y 
municip.  del  dist.  de  Pochutla,  est  de  Oaxací, 
Méjico;8  965  habití.  Sit.  en  una  loma,  al  N.O. 
do  la  cal),  del  dist.  y  al  S.  de  la  c.  de  Oaxaca. 

-  San  Agustín  Tlacotepec:  Geog.  Pnebloy 
municip.  del  dist.  de  Tlaxiaco,  est.  de  Oaxaca, 
Méjico;  1200  habits.  Sit.  en  la  falda  de  lui  cerro 
á  1 740  m.  sobre  el  nivel  del  mar. 

-San  Agustín  Tlaxco:  Geog.  V.  cab.  del 
dist.  de  Morelos,  est  de  Tlaxcala:  2  000  habi- 
tantes. Sit.  al  E.  del  río  Zahnapán.  a  37  kms.  al 
K.N.E.  de  la  c.  de  Tlaxcala  y  á  2395  m.  sobic 
el  nivel  del  mar. 

-San  Agustín  Yataüeni:  Geog.  Pueblo  y 
municip.  del  dist.  del  Centro,  est  de  Oaxaca, 
Méjico:  953  habits.  Sit.  .á  8  kms.  al  K-  de  la  ca- 
pital del  est. 

-San  Agu.stín  (Ft;.  Juan  de):  Biog.  Reli- 
gioso y  escritor  español.  N.  en  Sevilla  cu  1C42. 
M.  en  la  misma  ciudad  en  16S4.  En  el  siglo  tu- 
vo los  apellidos  de  Hcgnjal  y  de  la  Pefia.  Ingre- 
só en  la  Orden  de  los  Agustinos,  y  vivía  en  el 
convento  que  .su  religión  tenía  en  Sevühi.  I'. - 
empeñó  las  cátedras  de  Filosofía  y  Te- 
su  provincia.  Tuvo  adennis  de  estos  cm 
tos  un  claro  ingenio  para  el  cultivo  li» 
lias  Letras  y  de  la  Historia,  y  nada  vulgai  |  ua 
la  Poesía,  según  A'arílora,  en  la  noticia  que  de 
él  da  en  sus  Hijos  de  Sevilla.  Desempeñó  varios 
cargos  honro-sos  de  su  carrera,  y  obtuvo  il676) 
el  priorato  del  convento  de  Córdoba.  Escribió  la 
Historia  de  la  jrrovineia  de  Aiviahicía  delOrdm 
de  Sa7i  .Igtistí»,  cuyos  borradores  se  j>erdieron 
á  su  muerte.  A  Fr.  Juan  se  atribuye  el  libro  ti- 
tulado Triunfo  panegírico,  impreso  en  Sevilla 
(1671).  Es  un  poema  hcioico  en  mic  se  descri- 
licn  las  liestas  que  consagró  la  catedral  de  aque- 
lla ciudad  á  San  Femando,  en  celebración  del 
nuevo  culto  que  le  concedió  Clemente  X. 

SANAHUJA:  G.ug.  V.  con  ayunt,  p.  j.  de  Sol- 
sona,  prov.  ile  Lérida,  diiic.  de  Vrgel;  1317  ha- 
bitantes. Sit.  á  la  di-a.  del  río  Llobregiis.  cerca 
de  Biosca.  en  la  carretera  de  Calata  l'ons.  Te- 
rreno montuoso  en  )iarte.  bañado  por  la  riera  de 
Sanahujn.  que  corre  de  N.  á  S.  y  va  .á  desagu.nr 
en  el  Llobregós;  cereales  y  legumbres.  Como  jio- 
blación  antigua,  ci-een  algunos  autores  que  c>  la 
citada  por  T.  Livio  con  el  nombre  de  Alhana- 
gia,  cab.  ilcl  |>aís  de  los  ilergelcs,  que  otios  lle- 
van á  llerda  ó  Lérida.  En  15  de  febrero  de  ISST 
el  carlista  Tristany  sorprendió  esta  v.,  y  fue  re- 
chazailo  por  sus  defensores. 

SAN  ALBERTO:  Geog.  Dep.  de  la  prov.  de  C.r- 
doba,  Kop.  .\rgentina,  limitrofe  con  la  prov.  <le 
la  Rioja  y  al  S.  de  Pocho:  tiene  3  491  kms,- y 
18000  iiabits.  La  cab.  del  dep.  es  San  IVlro.  «in 
1 800  habits.  En  la  v.  del  Transito  hay  un  Colegio 
de  Esclavas  del  Corazón  de  Jesús.  Ambul.  Nono. 
Pasnaolina,  Ciénagas,  Tascas  ySaiuv  Arril«son 
pequeños  centros  do  población.  El  dop,  ocup,-» 
las  dos  vertientes  de  la  sierra  de  Pocho  y  l.i  oc 
cideutal  de  la  sien-;»  do  Cóixlol^a.  en  el  valle  de 
la  Cañada,  regado  por  el  rio  de  los  Sauces. 

SAN  ALBINO:  G,;xj.  Dist.  minero  del  munici- 
pio d.l    .li,-ar,.    .len.  de  Nnev,.  S.v>..xi.i.  Ni.-.-.Ki 
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giia.  Sus  minas  cou tienen  oío,  plata  y  cobre;  se 
machacan  al  día  ou  cada  mina  nnas  9  toneladas 
dü  mineral,  que  viono  á  rendir  onza  }•  media  de 
metal  lino  por  tonelada.  Las  minas  principales 
son:  A'(í/i  Alhiiio,  con  oro  do  17  quilates;  Agni- 
■jiulearra,  La  Finjinia,  San  Pablo,  Sania  Ana, 
San  Lorenzo,  Tranquilidad,  El  Tirado,  La  Con- 
ecpciún.  La  Gloria,  El  Golpe,  Las  Vueltas,  con 
oro  de  18  quilates;  San  liafael.  Las  Mercedes, 
San  Francisco,  Santiago  y  Candelaria  (D.  Pec- 
tor,  Elude  économiquc  de  la  Rep.  de  Nicaragua). 
SAN  ALEJO:  Geog.  Río  de  Méjico,  del  cantón 
de  Córdoba,  en  el  est.  de  Veracruz  y  atl.  del 
Atoyac. 

-  San  Alejo:  Geog.  Pueblo  del  dist.  y  depar- 
tamento de  la  Unión,  Salvador,  sit.  en  el  centro 
lio  nu  pequeño  valle  circular,  2-1  kms.  al  N.O. 
de  la  cab.  del  dep.  Es  muy  pintoresco,  de  aspec- 
to anticuado,  y  está  dividido  en  cuatro  barrios 
llamados  Gaspar,  La  Cruz,  El  Calvario  y  Talpe- 
tate.  Clima  sano  y  templado.  Cultivos.  En  mar- 
zo de  1827  fué  titulada  v.,  y  en  febrero  de  1870 
fué  elevada  al  rango  de  c. ;  2880  habits. 

SAN  ALESSIO:  Geog.  Cabo  en  la  costa  E.  de 
la  isla  de  Sicilia,  á  unas  5  millas  del  Cabo  Taor- 
niiua,  donde  hay  una  cpiebrada  acantilada  y  es- 
carpada con  torre  sobre  ella,  así  como  uu  reduc- 
to, dominadas  por  la  antigua  c.  y  castillo  de 
Forza  d'Agro.  Está  rodeado  de  piedras  por  el  S. 
La  costa  al  N.  E.  es  una  playa  escarpada  y  lim- 
pia, cortada  por  varios  torrentes  que  desde  la 
montaña  se  precipitan  al  mar,  y  á  lo  largo  de 
los  cuales,  así  como  en  el  terreno  elevado  sobre 
ellos,  hay  muchas  c.  y  poblaciones,  de  las  que 
las  princiiiales  son  Savoca,  renombrada  por  sus 
vinos;  Pagliara,  Rocca  y  Nizza,  esta  última  bajo 
uu  antiguo  castillo  y  cerca  de  la  embocadura  de 
un  arroyo. 

SANALOTODO:  m.  Emplasto  de  color  negrr, 
así  llamado  porque  suele  aplicarse  á  muchas  ce- 
sas. 

-  Sanalotodo:  fig.  Medio  que  se  intenta 
aplicar  generalmente  á  todo  lo  que  ocurre  o  con 
que  se  juzga  que  se  puede  componer  cualquiera 
especie  de  daño. 

SAN  AMÁNS:  Oeog.  Lugar  del  ayunt.  de  An- 
glés,  p.  j.  de  Santa  Coloma  de  Farnés,  prov.  de 
Gerona;  116  habits. 

SAN  AMARO:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  forma- 
do con  las  parroquias  de  Santiago  de  Añilo,  San 
Martín  de  líeariz,  Santa  Eugenia  de  Eiras,  San- 
ta María  de  Grijoa,  San  Ci(irián  de  Las.  San  F.- 
lix  de  Navio  y  Santa  María  de  Salamonde,  par- 
tido judicial  de  Carballino,  prov.  y  dióc.  de 
Orense:  3305  habits.  Sit.  en  la  parte  N.O.  de  la 
prov.  Terreno  montuoso;  centeno,  maíz,  vino, 
hortalizas  y  Irutas;  cría  de  ganados.  Este  ay\in- 
tamiento  se  tituló  antes  Salamonde.  !,  Lugar  de 
la  parroiiuia  de  San  Maitín  de  Beariz,  cab.  del 
ayunt.  de  San  Amaro,  p.  j.  de  Carballino,  pro- 
vincia de  Orense;  311  habits.  ||  Lugar  de  la  pa- 
rroquia de  San  Martín  de  Harcia  de  Mera,  ayun- 
tamiento de  Covelo,  p.  j.  de  La  Cañiza,  prov.  de 
Pontevedra;  99  habits. 

SAN  AMBROSIO:  Geog.  Isla  del  Océano  Pací- 
fico, perteneciente  á  Chile,  de  cuya  costa  dista 
unos  800  kms.,  sit.  en  los  26°  19'  30"  lat.  S., 
unos  18  kms.  al  E.  de  la  isla  de  San  Félix.  Tie- 
3  kms.  de  largo,  ancho  medio  de  850  m.  y  má- 
xima alt.  de  122.  Su  forma  es  la  de  una  elipse 
bastante  excéntrica,  no  tiene  surgidero  seguro,  y 
su  vegetación  es  pobre  y  escasa.  Descubierta  en 
1574  por  el  piloto  Juan  Fernández,  que  llamó  á 
esta  isla  y  á  la  de  San  Félix  islas  Desventura- 
das. 

-San   Ambuósio   Chalmita:   trcoc/.  Pueblo 
cab.  de  la  municip.  de  Ocuila,   dist.  de  Tenan- 
cingo,  est.  de  Méjico,  Méjico;  580  habit-;. 
SANAIVIENTE:  adv.  ni.  Con  sanidad. 
-  Saxamicxte:  fig.  Sinceramente,  sin  mali- 
cia. 

...  que  bien  así  corno  las  ciudades,  que  In.s 
enemigos  vecinos,  y  la  guerra  continua  eiist- ■ 
liaron  á  vivir  con  templanza  y  moderación, 
gaartian  mejor  las  leye-^,  y  administran  má> 
SANAMENIE  la  república. 

DiKi:o  Guacían. 

SANAMIL:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Aña,  ayunt.  de  Frades,  p.  j.  de 
Ordenes,  prov.  de  la  Coruña;  61  habits. 
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SANAMUNDA:  f  Bot.  Nombre  vulgar  conque 

se  designa  una  ¡danta  perteneciente  á  la  familia 
de  las  Tiiiiele:iceas,  la  cual  es  conocida  entro 
los  botánicos  con  el  nombre  cientílico  de  7'Ai/- 
melim  Sanamunda  All. 

SAN  ANDRÉS:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de  Lum- 
breras, p.  j.  de  Torrecilla  en  Cameros,  prov.  do 
Logroño;  164  habits.  |!  Aldea  del  ayunt.  de  Es- 
tollo,  p.  j.  do  Nájera,  prov.  de  Logroño;  109 
habits.  II  Aldea  de  la  parroquia  de  San  Andrés 
de  Cliamoso,  ayunt.  de  Corgo,  p.  j.  y  prov.  do 
Lugo;  112  habits.  1|  Aldea  de  la  parroijuia  de 
San  Andrés  do  Masma,  ayunt.  y  \k  j.  de  Mon- 
doñedo,  prov.  de  Lugo;  123  habits.  ||  Aldea  de 
la  parroquia  de  San  Andrés  de  Nogales,  ayun- 
tamiento do  Nogales,  p.  j.  de  Hecerrcá,  prov.  de 
Lugo;  62  habits.  |¡  Aldea  de  la  ayuda  de  parro- 
quia de  San  Andrés  de  Ribera,  ayunt.  do  Pára- 
mo, p.  j.  de  Sarria,  prov.  de  Lugo;  SI  habits.  1| 
Aldea  de  la  ayuda  de  parroquia  de  San  Andrés 
de  Paradela,  ayunt.  y  p.  j.  de  Sarria,  prov.  de 
Lugo;  129  habits.  |¡  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Miguel  de  Albarellos,  ayunt.  de  Buborás, 
p.  j.  de  Carballino,  jirov.  de  Orense;  70  habits.  il 
Lugar  de  la  parroquia  de  Sau  Andrés  do  Taco- 
nes, ayunt.  y  p.  j.  de  Gijón,  prov.  de  Oviedo; 
144  habits.  ||  Aldea  de  la  parroquia  de  Santa 
María  de  Paraná,  aynut.  y  p.  j.  de  Lena,  pro- 
vincia de  Oviedo;  54  habits.  l|  Lugar  de  la  pa- 
rroquia de  Santa  María  de  Trubia,  ayunt.,  par- 
tido judicial  y  prov.  do  Oviedo;  277  habits.  || 
Aldea  de  la  parroquia  de  San  Migue!  de  liárce- 
na  del  Monasterio,  ayunt.  y  p.  j.  de  Tineo, 
prov.  de  Oviedo;  67  habits.  ||  Lugar  de  la  parro- 
quia y  ayunt.  de  San  Tirso  de  Abres,  p.  j.  de 
C'astropol,  prov.  de  Oviedo;  179  habits.  il  Lugar 
de  la  parroquia  de  Santiago  de  Pontellas,  ayun- 
tamiento de  Porrino,  p.  j.  de  Túy,  prov.  de 
Pontevedra;  88  edifs.  \\  Aldea  de  la  parroquia 
de  San  Pedro  de  Carnioega,  ayunt.  de  Colada, 
p.  j.  de  Lalín,  prov.  de  Pontevedra;  59  habits.  ' 
Lugar  del  ayunt.  de  V'alle  de  Luena,  p.  j.  de 
Villacarriedo,  prov.  de  Santander;  426  habits.  |¡ 
Lugar  del  ayunt.  de  Valdeprado,  p.  j.  de  Rei- 
nosa,  prov.  de  Santander;  228  habits.  !|  Lugar 
del  ayunt.  de  Cabezón  de  Liébana,  p.  j.  de  l'o- 
tes,  prov.  de  Santander;  99  habits.  ,'  Aldea  del 
ayunt.  de  San  Martín  de  Valvení,  p.  j.  de  A'a- 
loria  la  Buena,  prov.  de  Valladolid;  118  habits.  || 
Uarrio  del  ayunt.  de  Sau  Salvador  del  Valle, 
p.  j.  de  Valmaseda,  prov.  de  Vizcaya;  131  habi- 
tantes II  V.  del  ayunt.  de  San  Andrés  y  Sanees, 
p.  j.  de  Santa  Cruz  de  la  Palma,  prov.  de  Ca- 
narias; 134  habits.  ||  Caserío  del  ayunt.  de  Aru- 
cas,  p.  j.  de  Las  Palmas,  ¡irov.  de  Canarias;  112 
habits.  II  Barrio  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Santa 
Cruz  de  Tenerife,  prov.  de  Canarias;  730  habits. 
-San  Andrés:  Geog.  Río  de  la  prov.  y  par- 
tido judicial  de  Matanzas,  Cuba.  Nace  en  tierras 
del  corral  de  su  nombre,  correal  S. O. ,  pasa  por 
el  caserío  de  Reyes  ó  la  Unión,  y  á  una  legua 
más  allá  por  el  pueblo  de  Alacranes,  que  deja  á 
su  dra.,  aguas  abajo  del  cual  se  pierde  en  los 
pedregales  que  limitan  por  el  N.  á  la  ciénaga  de 
Zapata.  Uno  de  sus  alls.  superiores  es  el  río  de 
la  Macagua. 

-San  Andrés:  Geog.  Punta,  puerto  é  islotes 
en  el  extremo  N.O.  de  la  isla  Marinduque,  Fi- 
lipinas. Dicho  extremo  termina  en  un  alto  mo- 
gote formado  por  el  monte  Malabia,  con  dos  is- 
lotes contiguos  á  su  parte  O.  llamados  de  San 
Andrés,  determinando  las  tierras  altas  de  esta 
parte  de  la  isla  el  abrigado  pueito  de  San  An- 
drés al  O.  y  varias  pequeñas  ensenadas  al  E.  El 
puerto  de  San  Andrés  ó  de  Banacalán  tiene  su 
entrada  abierta  al  O.  comprendida  entre  las  pun- 
tas de  Antagtacán  al  N.  y  la  de  Papitn tangán  al 
S.,  distantes  una  milla  larga  entre  sí.  Los  islo- 
tes Agpitán  y  Ataa  al  S.S.O.  de  la  expresada 
punta  N.,  unidos  por  uu  bajo  fondo  de  piedra 
con  sondas  en  sus  cantiles  de  2,5  á  3,5  m.,  divi- 
den la  boca  en  dos  canales  hondablesdeccrcade 
2  cables  de  ancho  el  del  N.O.  y  de  5  el  del  O. 
Más  al  interior  del  puerto,  y  próximo  á  la  costa 
N.,  se  h.alla  otro  islote  llamado  M  idumng,  y  al 
O.S.O.  de  éste  un  bajo  de  piedra  de  0,5  metros 
le  agua,  de  figura  casi  circular,  de  jioco  más  de 
un  cable  do  extensión.  Su  cantil  O.  se  halla  pró- 
ximamente N.S.  con  la  punta  N.  de  la  entrada 
del  puerto  y  el  cantil  S.  en  la  enlilación  de  la 
inulta  de  Pamuntangán  con  la  medianía  del  is- 
lote Madumug;  éste  bajo  destaca  al  O.  uu  cabe- 
zo de  piedra  con  20  m.  de  agua  que  dista  próxi- 
mamente 1  5  cables  de  el.  Doblada  la  isla  Ma- 
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dumug  para  el  interior  del  puerto,  se  forma  una 
angostura  de  i  cable  de  ancho  y  18  metros  de 
fondo  entre  el  islote  y  tierra  de  Salavarría  y  las 
elevadas  ilel  frontón  K.  de  punta  Zapitán,  cuya 
angostura  da  entrada  al  seno  llamado  de  Loog, 
en  el  (|U0  puede  fondearse  en  12  y  13  m.  do  agua 
quedando  abrigado  como  en  una  dársena.  Las 
tierras  que  forman  este  i)uerto  son  altas  y  están 
cubiertas  de  arboleda.  Las  sondas  desde  la  boca 
del  puerto  hasta  el  seno  de  Loog  en  el  interior, 
por  el  canal  del  S.  de  los  islotes  y  bajo  de  pie- 
dra mencionados,  que  es  el  más  franco  y  expe- 
dito y  ol  que  debe  tomarse,  disminuye  gradual- 
mente desde  42  y  45  a  38  m.  al  S.  del  bajo  de 
piedra,  á  26  entre  la  isla  Madumug  y  la  punta 
Banca-banca  de  la  costa  S. ;  de  allí  continúa  de- 
creciendo con  la  misma  suavidad,  siguiendo  á 
medio  canal  por  la  angostura  de  Salavarría  á  13 
y  8  m.  en  el  seno  de  Loog,  que  descubre  en  su 
parte  N.  lí.  del  islote  Pangapasán.  Hay  dos  is- 
lotes llamados  de  .San  Andrés,  que  se  separan  al 
O.  poco  más  de  una  milla  del  extremo  N.O.  de 
Marinduque;  distan  entre  sí  cosa  de  un  cable  lo 
mismo  que  de  la  punta  inmediata  de  Silangán. 
La  punta  San  Andrés  es  la  más  N.  de  Marindu- 
que, y  la  costa  entre  ella  y  la  de  Silangán  es 
muy  acantilada  y  montuosa  (Derrotero  del  Ar- 
chipiélago Filipino).  II  Una  de  las  isletas  del  gru- 
po de  los  Naranjos,  ais.  del  extremo  S.E.  de 
Luzóu,  Filipinas;  es  la  principal  del  grupo  y  la 
que  está  más  al  N.O.,  y  tiene  unos  5  kms.  de  lar- 
go por  2  '/i  á  3  de  ancho. 

-San  Andrés:  Geog.  Isla  del  Archip.  de  las 
Lucayas  ó  Bahamas.  Con  sus  cayos  y  escollos 
adyacentes  constituye  el  límite  occidental  del 
Golfo  de  Providencia,  se  tiende  90  millas  de 
N.X.O.  áS.S.E.  con  10  de  ancho  en  su  extre- 
mo .septentrional,  40  en  el  centro  entre  la])nnta 
de  Wilianí  y  el  cayo  Alto,  y  de  18  á  20  en  su 
parte  meridional,  alcanzando  así  mayor  exten- 
sión que  cualquiera  de  las  otras  Lucayas;  si  se 
exceptúa  en  su  costa  oriental,  en  la  que  desde 
cayo  Alto  prolonga  la  orilla  al  S.  una  cadena  de 
médanos  de  21  á  27  m.  de  alto,  en  lo  demás  es 
muy  baja,  pantanosa,  cerrada  de  espeso  bosipie 
y  cntieeortada  por  multituil  de  esteros  de  ]ioia 
agua,  de  los  cuales  dos,  á  pleamar,  casi  la  divi- 
den en  tres  trozos;  á  distancia  de  una  á  2  nii- 
Ilas  de  su  costa  oriental  está  guarnecida  de  un 
sinnúmero  de  acantilados  cayuelos  y  arrecifes 
que  la  hacen  nuiy  ]ieligrosa,  especialmente  en 
las  proximidades  del  cayo  Alto,  donde  el  golfo 
no  tiene  más  de  15  millas  de  ancho;  termina  á 
la  banda  occidental  en  una  costa  tan  baja,  que 
con  brisotes  del  N.O.  se  inunda  á  considerable 
distancia  al  interior,  y  tan  aplacerada  que  ni 
los  botes  pueden  atracarla  y  tienen  que  quedarse 
á  muchas  millas  de  ella;  carece  de  puertos,  si 
bien  algunos  botes  y  barquichuelos  de  1,2  á  1,5 
m.  de  calado  hallan  medio  de  atravesar  los  arre- 
cifes de  la  costa  oriental  y  llegar  así  á  los  este- 
ros con  objeto  de  coger  esponjas,  que  abundan 
mucho,  ó  de  embarcar  las  maderas  que  en  balsas 
les  envían  del  interior;  de  los  poquísimos  habi- 
tantes con  que  cuenta,  el  establecimiento  más 
importante  que  tiene  .sehallaen  su  puntaN.O.; 
de  su  extremo  septentrional  despide  á  12  millas 
al  N.O.  uu  gran  placer  de  arena  que  asoma  en 
algunos  sitios  á  bajamar,  y  en  el  que  sobresalen 
varios  cayos,  de  los  cuales  los  más  septentriona- 
les son  los  de  Joultors;  y  finalmente,  sobre  di- 
cho placer  y  con  buen  tiempo  ofrece  á  embarca- 
ciones que  no  calen  más  de  2,7  m.  de  agua  un 
abrigado  sui'gidero,  al  cual  se  llega  por  un  (]ue- 
brado  que  hace  el  arrecife  frente  á  un  pedrusco 
llamado  cayo  Golding  y  como  á  2  millas  al  N. 
del  peñasco  morro  de  Morgan,  que  es  la  punta 
N.  E.  de  ella  (Derrotero  de  las  Antillas). 

-San  Andrés:  Geog.  Lsla  en  el  Mar  de  las 
Antillas,  perteneciente  á  Colombia,  situada  en 
los  38°  longituil  O.  Madrid  y  12°  31  40"  lati- 
tud N.  y  á  40  metros  sobre  el  nivel  del  mar, 
al  S.  de  Providencia;  pertenecía  al  <lepaitamen- 
to  lie  Bolívar,  y  en  septiembre  de  1866  fué 
cedida  al  gobierno  de  la  Unión,  por  veinte  años, 
y  aceptada  en  junio  de  1868;  con  ella,  la  de  Pío- 
vi<lencia  y  Santa  Catalina,  que  t.ambién  entra- 
ron en  la  cesión,  se  formó  el  Territorio  nacional 
de  San  Andrés  y  Providencia.  Está  provista  de 
vegetación  y  poldada  en  todas  direcciones;  los 
terrenos  son  quebrados  y  pedregosos,  y  su  exten- 
sión superficial  es  de  12  kms.  de  long.  de  N.  á 
S.  y  de  3  á  4  de  anchura;  comprendía  el  corre- 
ginuento  del  mismo  nombre  y  el  de  Sau  Luis,  y 
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tione  muy  buenas  vías  deconiunioaciún;  el  imor- 
to  ol'icco  excelente  anclaje.  Estas  islas  han  sido 
reincorporadas  al  dop.  de  Bolívar.  ||  Río  de  Co- 
lombia; nace  en  los  Alpes  centrales,  cerca  del 
Alto  do  Santa  Inés;  corre  por  el  deyí.  de  Antio- 
(|uía  liacia  el  N.  y  desagua  cu  el  Cauca  por  la 
orilla  oriental,  en  las  inmediaciones  de  la  loma 
do  San  Juan  do  Rodas,  donde  liubo  en  otro 
tiempo  una  c.  que  ha  desaparecido.  I!  Dist.  déla 
prov.  del  Norte,  dep.  de  Antioquía,  Colombia; 
3147  habits.  Sit.  en  un  valle,  en  los  6"  52'  lati- 
tud N.  y  á  5SS  m.  sobre  el  nivel  del  mai'.  |1  Dis- 
trito de  la  prov.  de  Sini'i,  dep.  do  Bolívar,  Co- 
lombia; 6920  habils.  Sit.  al  pie  de  una  sierra 
baja,  en  los  9-10"  lat.  N.  Se  llamaba  antes  Me- 
,\ión,  que  era  el  nombre  del  cacique,  y  es  uno  de 
los  pueblo.s  de  aquel  dep.  en  que  se  reúnen  más 
indígenas  y  en  el  qne  se  conservan  más  pronun- 
ciadas las  primitivas  formas  de  esta  raza;  fué 
encomienda,  y  después  propiedad  de  los  Domi- 
nicanos, y  se  le  erigió  en  |iarroquia  en  el  año 
de  1600.  Se  le  suele  apellidar  .San  Andrcs  de  So- 
tavento. II  C.  cab.  del  dist.  de  su  nombre,  pro- 
vincia de  García  Rovira,  dep.  de  Santander,  Co- 
lombia; ll.'iOO  habits.  Fué  erigida  en  parroquia 
en  el  año  de  176-3  y  está  sit.  en  un  valle  pin- 
toresco y  en  la  orilla  Í7.q.  del  río  Guaca,  á  2074 
ni.  sobre  el  nivel  del  mar.  A  alguna  distancia 
de  la  población  se  encuentra  la  laguna  de  Orti- 
ees,  en  cuyas  márgenes  se  produce  uno  de  los 
algodones  de  mejor  calidad  en  la  República. 

-San  Andrés:  Gcog.  Municip.  del  dep.  de 
Peten,  Guatemala,  limitado  al  N.  por  San  Feli- 
pe, al  S.  por  San  Benito,  al  E.  por  San  .losé  y 
al  O.  por  Mactum.  Le  riegan  los  ríos  Beché, 
Cantelul,  San  Miguel,  Sacchi.x,  San  Juan,  San 
Pedro,  Sayab,  Paixbán,  Haán,  Cuccbec,  etcéte- 
ra. Elaboración  de  panela;  cultivos  de  maíz,  l'rí- 
jol,  arroz,  caña  de  azúcar,  plátanos,  pinas  y  otras 
frutas.  Tiene  el  ]iueblo  3000  habits.  j|  Municipio 
del  dep.  de  Huehuetenango,  Guatemala,  limita- 
do al  N.  por  el  de  Nentón,  al  S.  por  el  de  San 
Marcos,  al  E.  por  el  de  San  Miguel  Acatan  y  al 
O.  por  Aguasarca.  Le  riegan  los  ríos  Banval, 
Catarina  y  Jacaltenango.  Fab.  de  lazos,  redes  y 
otros  objetos  de  jarcia.  Maíz,  fríjol,  achiote,  pi- 
nas, caña  de  azúcar,  etc. 

-San  Andrés:  Geog.  Pueblo  y  municip.  del 
dist.  de  Erandique,  dep.  de  Gracias,  Honduras; 
1 SOO  habils.  Trigo,  maíz  y  caña  de  azúcar. 

-San  André.s:  Geog.  Cerro  de  Méjico,  sit.  al 
N.  de  San  Nicolás,  en  el  término  ilel  pueblo  de 
Tiripitio,  dist.  de  Morelia,  est.  de  Michoacán. 
Se  eleva  al  S.  de  la  cap.  y  tiene  32S2  m.  de  al- 
tura. Ii  Pueblo  del  dep.  del  Centro,  est.  de  Chia- 
pas,  Méjico;  2475  habits.  Sit.  al  N.O.  de  la  elu- 
dan de  San  Cristóbal.  Antiguamente  se  llamó 
Ixtocolot. 

-San  Andrés:  Geog.  Pueblo  de  reciente 
creación  en  la  República  oriental  del  Uruguay, 
sit.  en  el  dep.  de  San  José,  entre  los  arroyos 
Cagancha  y  Sauce.  Fué  fundado  en  1874. 

-San  Andrés:  Gcog.  Río  de  la  costa,  O.  de 
África,  entre  la  República  de  Liberia  y  las  pose- 
siones francesas  del  Gran  Bassán  en  el  país  de 
los  Gleboé.  Los  indígenas  le  llaman  río  Sasan- 
dra;  éste  y  el  Tabeta  tienen  embocadura  común 
y  se  reúnen  á  corta  distancia  de  la  orilla.  Las 
dos  puntas  de  arena  que  forman  dicha  boca  pa- 
recen anegadas  en  la  estación  lluviosa,  época  en 
que  se  destaca,  como  si  fuera  un  islote  elevado 
3  m.  sobre  el  agua,  una  gran  roca  de  color  roji- 
zo situada  en  la  extremidad  de  la  punta  del  O. 
Otros  dos  riachuelos  vienen  á  unir  sus  aguas  á 
los  anteriores  cerca  de  la  embocadura;  el  prime- 
l'o,  llamado  Beyáh,  al  E.,  frente  al  cual  hay  una 
isleta  que  los  indígenas  llaman  Nuchbáh.  Puede 
fondearse  fíente  al  río  Sasandra  por  16  m.  fan- 
go, á  2  millas  de  la  punta  Swarton-Corner.  Al 
N.  55"  O.  de  esta  punta,  como  á  5  ó  6  millas  de 
distancia,  se  ven  en  el  interior  dos  colinas  bas- 
tante elevadas;  son  las  llamadas  también  de  Sa- 
sandra ó  San  Andrés.  ||  Cabo  do  la  costa  N.O. 
de  Ma<!.agascar,  sit.  en  los  16°  12'  25"  lat.  S.  y 
en  el  punto  donde  la  costa  occidental  de  la  isla, 
después  de  haber  corrido  al  S.O.  desde  el  Cabo 
Ambre,  se  dirige  ya  casi  directamente  al  S. 

-  San  Andrés  ó  Son.serol:  Gcog.  Islas  del 
Archip.  Palaos,  sit.  en  la  parte  occidental  de 
éste,  hacia  los  5°  20' N.  y  136<']ong.  E.  Madrid. 
Son  dos  en  número,  y  se  dice  están  unidas  y  ro- 
dearlas por  un  arrecife,  que  es  acantilado  y  sa 
extiendo  sólo  á  una  corta  distancia  de  la  isla. 
Tomo  XVIU 


SAN 

Son  pequeñas,  bajas  y  poblada»  do  espesa  arbo- 
leda, visibles  desde  una  distancia  de  12  millas. 
Según  Coello  (discurso  pronunciado  en  la  .Socie- 
dad Geográfica  en  27  de  agosto  de  1885),  esta  isla 
fué  evangelizada  y  ocupada  militarmente  con  el 
nombre  de  San  Andrés  por  los  españoles,  quedan- 
do en  ella,  por  marcha  forzosa  del  barco  que  si- 
guió para  las  Palaos,  en  donde  también  los  tem- 
porales impidieron  desembarcar,  dos  Padres  mi- 
sioneros y  14  personas.  Todas  las  tentativas  que 
se  lucieron  despu('s  para  rescatarlos  ó  saber  de 
su  suerte  fueron  inútiles. 

-San  Andrés  CalpAn:  Geog.  V.  cap.  de  la 
municip.  de  su  nombre,  dist.  deCholula,  est.de 
Puebla,  Méjico.  Sit.  á  20  knis.  al  O.  de  la  cabe- 
cera del  dist.;  5337  habits.,  di.stribuídos  en  di- 
cha v.,  dos  pueblos,  Osoleo  y  Atsala,  y  dos  ran- 
chos. 

-  San  Andrés  Cebali.os:  Geog.  Municip.  del 
dep.  de  Sacatepéquez,  Guatemala,  limitado  al 
N.  por  el  de  San  Antonio,  al  S.  por  la  hacienda 
de  Úrias,  al  E.  por  el  municip.  de  San  Lorenzo 
el  Cubo,  y  al  O.  por  el  de  San  Antonio.  Maíz, 
fríjol,  café,  legumbres,  frutas,  etc.,  productos 
que  se  venden  en  los  pueblos  de  la  costa. 

-San  Andrés  Cuamilpa:  Oeog.  Pueblo  de 
la  municip.  de  Tetlatlahnca,  dist.  de  ZaragO'ía, 
est.  de  Tlaxcala,  Méjico;  380  habits.  Sit.  cerca 
y  al  N.  de  la  cab.  municip.,  y  al  pie  del  cerro 
Metepec. 

-San  Andrés  CHAicmcOMULA:  Geog.  Ciu- 
dad cab.  del  dist.  y  municip.  de  su  nombre,  es- 
tado de  Puebla.  Méjico;  9000  habits.  Sit.  al  E. 
de  la  cap.  del  est.,  al  pie  del  pico  de  Orizaba  ó 
volcán  de  San  Andrés,  rodeada  de  cerros  y  á  2  576 
m.  de  alt. 

-  San  Andrés  CniOAiiüAXTLA:  Gcog.  Pueblo 
y  municip.  del  dist.  de  Tlaxiaco,  est.  de  Oaxa- 
ca,  Méjico;  780  habits.  Sit.  en  una  depresión  de 
la  sierra  de  su  nombre,  al  S.O.  de  la  cab.  del 
dist.  y  á  1 890  m.  de  alt. 

-San  Andrés  Cholula:  Geog.  V.  cap.  de 
la  municip.  de  su  nombre,  dist.  de  Cholula,  es- 
tado de  Puebla,  Méjico,  sit.  2  kms.  al  S.  de  la 
cab.  del  dist.  La  niunicii).  tiene  5035  habits.  en 
dicha  V.;  en  los  pueblos  Tlaxcalancingo,  Caca- 
lotepec,  Tehuiloyoca,  Acatepec,  Tonanzintla  y 
Comao,  y  en  cuatro  haciendas. 

-San  Andrés  de  Abei.enda:  Gcog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Carhalleda  de  Avia,  p.  j.  de 
Éibadavia,  prov.  de  Orense.  Comprende  los  lu- 
gares de  Abelenda,  Casares  y  Fornelos,  y  la  al- 
dea de  Sariñás;  348  habits. 

-San  Andrés  de  Afuera:  Gcog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Santiago,  prov.  de 
la  Coruña.  Comprende  los  lugares  de  Mallou  de 
Abajo  y  Sarcia  de  Arriba,  y  la  aldea  de  Peregri- 
na; 143  habits. 

-San  Andrés  de  Agüera:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Miranda,  p.  j.  de  Belmonte,  pro- 
vincia de  Oviedo.  Comprende  los  lugares  de  Abe- 
dul, Agüera,  Agüerina,  Castañera,  CigUedres, 
Quintanal,  San  Esteban  y  Villar;  935  habits. 

-San  André.s  de  Anceu:  Gcog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Puente  Caldelas,  prov.  de 
Pontevedra.  Compréndelos  lugares  do  Caras,  Eido 
de  Arriba,  Esparrapada  y  Ramiles;  las  aldeas 
Barazal.  Borrón,  Outeiro  y  Piñeiro,  y  varios  ca- 
seríos; 513  habits. 

-San  Andrés  de  Arroyo:  Gcog.  V.  del 
ayunt.  de  Sautibáñcz  de  Ecla,  p.  j.  de  Cervera 
de  Pisuerga,  prov.  de  Palenoia;  42  hsbits. 

-San  Andrés  de  Barciela:  Gcog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Enfesta,  p.  j.  de  Santiago, 
prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Alto,  Barciela,  Benavento,  Caluba,  Fesia,  Foca, 
Fuente  del  Torno,  Sigiieiro  y  Valado;  324  habits. 

-San  Andrés  de  Barrantes:  Gcog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Ribadumia,  p.  j.  de  Camba- 
dos, prov.  de  Pontevedra.  Comprende  los  luga- 
res Bouza  Martín,  Camponiñas,  Loureiro,  Ou- 
teiral  y  A'illaverde;  las  aldeas  Alvar,  Castaños 
y  Molinos  Nuevos,  y  varios  caseríos;  464  liabits, 

-  San  Andrés  de  Barredo:  Geog.  Ayuda  do 
parroquia  del  ayunt.  de  Castroverde,  p.  j.  y  pro- 
vincia do  Lugo.  Comprende  las  aldeas  do  Barre- 
do  y  Villajurjo;  180  habits. 

-San  Andrés  dk  Bea:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  y  p.  j.  de  La  Estrada,  prov.  de  Ponteve- 
dra. Comprende  los  lugares  do  Parama,  Remiráus 
y  líibeira;  las  aldeas  Cálvelo  de  Arriba,  Caí'do- 


Ue,  Ccleirón,  Pazo,  Trasair  y  Vera,  y  trt«  ««■ 
ríos;  671  habits. 

-San  A.viiiil^.«  de  BedbiSasa:  Oeog.  P»m>- 
qniadcl  ayunt.  y  ri.  j.  de  VilUvicioia,  i»ror.  de 
Oviedo.  Comprende  lo»  lugares  de  Pentanay  La 
Pola,  y  la»  aldeas  de  Las  Cabanas  y  Peruyera; 
"S7  habiU. 

-  San  Andrés  ije  V,r  ■■ 
qniadelayunt.de  Viana,  i 
prov.  de  Orense.  Comprená- 
bibre,  con  239  habiU. 

-San  Andrés  he  Bf.ndia:  Oeog.  Parroquia 
del  aynnt.  de  Castro  de  Kcy,  p.  j.  y  proy.  de  La- 
go. Comprenrie  las  aldeas  de  Portobejin  y  Vila- 
riño:  210  habits. 

-  San  Andrés  de  Boimeste:  Gi-v:.  P.rro- 
qnia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Viver- 

go.  Comprende  las  aldeas  de   V,i 

ñas,  Casanova,  Celeiro,  Fondah. %    . 

gade,  Pallarega,    Penoucn,   Piñeiro,  l'uii^jiiño, 

Kapetes  y  Rozada;  742  habits. 

-San  Andrés  de  Buei.les:  Go.n.  .-V •.••.■'-. de 
parroquia  del  ayunt.  de   Peñan 
Llanes,  prov.  de  Oviedo.  Comp- 
res de  Buelles,  El  Mazoy  Nargii 
tantes. 

-  San  Andrés  deCabaSas:  Oeog.  Parroquia 
del  ajunt.  de  Cabanas,  p.  j.  de  Pucntedeame, 
prov.  de  la  Coruña.  Comprende  la  v.  de  Galia- 
nas, que  es  la  cabecera  del  ayunt. ,  con  508  ha- 
bitantes. 

-San  Andrés  de  Camporredondo-.  Geog. 
Parroquia  del  ayiint.  y  p.  j.  de  Ribadavia,  jiro- 
vincia  de  Orense.  Comprende  los  lugares  de 
Camporredondo,  Casanova,  Fondo  de  Vila  y  Pa- 
iTacea,  y  la  aldea  de  Seijo;  492  habits. 

-San  Andrés  de  Carnoedo:  Geo<i.  A:    ". 
de  parroquia  del  aynnt.  de  Sada,  p.  j.  i\'  I 
zo.s,  prov.  de  la  Coruña.  Comprende  la>    . 
de  Carballo,  Chau  da  Aldea,  Fuentegrande.  lá- 
mela,  Mantas,  Pedrcira,   Pega,  Pereira,  Seijo, 
Souto  y  Taibó;  939  habits. 

-San  Andrés  de  Carreña:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Cabrales,  p.  j.  de  Llane*,  prov.  de 
Oviedo.  Comprende  los  lugares  de  Carreña,  ca- 
becera del  ayunt.,  y  Asiego,  y  un  caserío;  672 
habits. 

-  San  ANDRÉ.S  de  Castro:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Lugo. 
Comprende  las  aldeas  de  Castro,  Conturizy  Cha- 
co; 169  habits. 

-San  Andrés  de  Ceares:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.y  p.  j.  deGijón,  prov.  dcOviedo.Com- 
prende  los  lugares  de  Biesques,  Contruccs.  Gi- 
Uedo,  Llano,  San  Nicolás  y  Suco,  y  un  caserío; 
1 585  habits. 

-  San  Andrés  de  Cedeira:  Geog.  Parroqnia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Redondela,  prov.  de  Ponte- 
vedra. Comprende  los  lugares  Aldea,  Cnicero, 
Eira  Pedriña,  Formiga,  Portones,  PortelayRan- 
di;  1100  habits. 

-  San  Andrés  de  César:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Caldas  de  Reyes,  p.  j.  de  Caldas, 
prov.  de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de 
Aboy,  Nodar.  Paradibas,  Reiris,  Requcijada  y 
Segad;  928  habits. 

-San  Andrés  de  CcmesaSa:  ffco^.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Bouzas,  p.  j.  de  Vigo.  prov.  do 
Pontevedra.  Compréndelos  lug;>resde  Casas,  Co- 
cheiros,  Coniesaña,  Eidos,  Iglesia,  Nogueiras.  Pe- 
drcira, Puente,  Rial  y  Sanin,  la  aldea  de  Rodeira 
y  cuatro  caseríos:  762  habits. 

-San  Andrés  de  Ccenva:  Geog.  rarroqnia 
del  ayunt,  de  Nava,  j>.  j.  de  lutiesto,  pror.  de 
Ovieáo.  Comprende  los  lugares  de  Berdera, 
Cesa  y  Pruneda,  y  la  aldea  de  Cuenya;  693  ha- 
bitantes. 

-San  Andrés  de  CrREs:  Geog.  Parro<iuia 
del  ayunt.  de  Boiro,  p.  j.  de  Nova.  prov.  de  la 
Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  .Acoiul  oir.i. 
.-Uigueira,  Aniián,  Ualteiro,  Cadarnojo.  i 
ro.  Cubólo,  Cures.  Enseño,  Grañ.i,   I.i 
Lidón,  Miéitcs,  Nocod.i,  Pomar  do  Kto  i  - 
ceda;  648  halñts. 

-San  Andrés dr  Ch.\moso:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.de  Corgo,  p.  j.  y  prov.  de  Lugo.  Com- 
prende las  aldeasdc  Hospital,  San  Andrés  y  Vi- 
la iwne:  232  habits. 

-  San  Andrés  dk  Distriz:  Gcog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Monforto,  prov.  de  Lug«. 
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Coni|ii'eiido  las  aldeas  do  lialnda  y  Distriz;  142 
habits. 

-  San  Anpiuís  un  Euveiiudo:  Geoci.  Parro- 
quia del  ayiint.  de  CeuUe,  p.  j.  de  Ribadavia, 
prov.  de  Orense,  Comprendo  ol  lugar  do  Pona,  y 
las  aldeas  de  lirvededo  de  Abajo  y  Puente  de 
Jubín;  164  liabits. 

-San  Andrés  de  Faisdo;  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Cudillero,  p.  j.  de  Pravia,  pro- 
vincia de  Oviedo.  Comprende  los  lugares  deCo- 
rollos,  Faodo  y  San  Cristóbal,  y  las  aldeas  de 
Fenosa,  Orderías,  Tabla  y  Villeirín;  707  habi- 
tantes. 

-San  Andrés  de  Fehueiros:  Ocog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Pol,  p.  ,j.  y  prov.  do  Lugo. 
Comprende  las  aldeas  de  Arroyo,  Chain,  Fe- 
rreiros  y  Gomesende;  177  habits. 

-San  Andués  de  Figueirido:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Vilaboa,  p.  j.  y  prov.  de  Pon- 
tevedra. Comprende  los  lugares  de  Alconce,Bal- 
seiro,  Borgunde,  Bnrrateiros,  Casfalcón  y  Pazo, 
las  aldeas  Cauabal  y  Croas,  y  un  caserío;  555 
habits. 

-San  Andrés  de  Fonteita:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  deChandreJa  de  Queija, 
p.  j.  do  Puebla  deTrives,  prov.  de  Orense.  Com- 
prende la  aldea  de  Aldea  de  Arriba  y  el  caserío 
de  Aldea  de  Abajo;  90  habits. 

-  San  Andrés  de  Fornelos  de  CovA-.Geog. 
Ayuda  de  parroquia  del  ayunt.  de  Viana,  par- 
tido judicial  de  Viana  del  Bollo,  prov.  de  Oren- 
se. Comprende  sólo  el  lugar  de  Fornelos  de  Co- 
va,  con  132  habits. 

-San  Andrés  deGeve:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Geve,  p.  j.  y  prov.  de  Pontevedra. 
Comprende  los  higares  de  Couso,  Filgueira,  Fra- 
goso, Maunzó,  Santa  Cruz  y  Sobral ;  1  386  ha- 
bitantes. 

-  San  Andrés  de  Giles:  Geog.  Part.  de  la 
prov.  de  Buenos  Aires,  Rep.  Argentina;  1  201 
kms.2  y  8  000  habits.  Sit.  al  O.íí.O.  de  Buenos 
Aires  y  al  N.  de  Mercedes.  Le  riegan  los  arro- 
yos Giles,  .Suero  y  vSosa.  La  cabeza  del  (lart.  es 
el  pueblo  de  San  Andrés  de  Giles,  fundado  en 
1826,  con  2500  habits. La  estación  Azcut'naga,  de 
f.  o.  del  Oeste,  ramal  al  Pergamino,  so  halla 
dentro  de  este  part. 

-San  Andrés  de  Gont.ín:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  do  Vorca,  p.  j.  de  Bando,  prov.  de 
Orense.  Comprende  sólo  el  lugar  de  Gontán, 
que  es  la  cab.  deldep.,  con  189  habits. 

-  San  Andrés  de  Guillamil:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  do  Rairiz  de  Veiga,  p.  j.  de 
Ginzo  de  Limia,  prov.  de  Orense.  Comprende 
los  lugares  de  Azoreiro,  Barracel,  Filgueiras, 
Guillamil,  Nigueiroá,  Quilraelas,  RosényXuxá; 
988  habits. 

-  San  Andrés  de  Hio:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Cangas,  p.  j.  y  prov.  de  Pontevedra. 
Comprende  los  lugares  de  Donón,  Iglesario,  Li- 
mcns,  Nezga,  Pinténs,  Vilanova  y  Vilariño; 
1  536  habits. 

-  San  Andrés  de  Iuarranguelua:  Geog. 
Anteiglesia,  cab.  del  ayunt.  de  Ibarranguelua, 
p.  j.  de  Guernica  y  Luno,  prov.  de  Vizcaya; 
17Ó  habits. 

-San  Andrés  de  Ii.lobre:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Vodra,  p.  j.  de  Santiago,  prov.  de 
la  Coriiña.  Comprendo  las  aldeas  de  Castro, 
Fontes,  Piñeiro,  Pruniadelos,  Vilapedre  y  Vino 
Grande;  284  habits. 

-San  Andrés  de  i,a  Barca:  Geog.  Lugar 
con  ayunt.,  al  que  está  agregado  el  caserío  del 
l'alau,  p.  j.  de  San  Feliu  do  Llobregat,  prov.  y 
diüC.  de  Barcelona;  849  habits.  Sit.  cerca  del 
f.  c.  do  Valencia  a  Barcelona  y  no  lejos  do  Pa- 
piol,  en  terreno  de  pequeñas  colinas  bien  culti- 
vadas que  soalzan  á  orillas  del  Llobregat.  Vino, 
aceite,  cereales  y  legumbres. 

-  San  Andrés  de  i,a  Cal:  Geog.  Pueblo  do 
la  municip.  de  Tepoxtlán,  dist.  do  Cuernavaca, 
est.  de  Morolos,  Méjico;  750  habits.  Sit.  cerca 
y  al  S.  de  la  cab.  del  municip.  y  al  E.N.E.  do 
la  cap.  del  est. 

-San  Andrés  déla  Regla:  Geog.  Lugar 
del  ayunt.  de  Villota  del  P.áramo,  p.  j.  de  Sal- 
daña,  prov.  de  Paleucia;  226  habits. 

-  San  Andrés  de  las  Puentes:  Geog.  Lu- 
gar del  ayunt.  de  Albaros,  p.  j.  de  Ponferrada, 
prov.  de  León;  108  habits. 
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-San  Andrés  del  Castro:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  do  Cañedo,  p.  j.  y  prov.  de  Orense. 
Comprendo  los  lugares  de  Abeleida,  Abcleda, 
Cosdonau,  El  Lagar  y  Villariño,  y  las  aldeas  de 
Freijedo,  Nogueira  y  Pazos;  548  habits. 

-San  Andrés  del  Cox.l:  Geog.  Aldea  del 
ayunt.  y  p.  j.  de  Olot,  prov.  de  Gerona;  76  ha- 
bitantes. 

-San  Andrés  del  Congosto:  Geog.  Lugar 
con  ayunt.,  p.  j.  do  Atienza,  prov.  doGuadala- 
jara,  ilióc.  de  SigUenza;  394  habits.  Sit.  en  las 
laidas  de  la  sierra  de  Congosto,  cérea  de  Mem- 
brillera.  Terreno  regado  por  el  río  Bornoba;  ce- 
reales, vino  y  hortalizas. 

-San  Andrés  deLesta:  Geog.  Ayuda  do  pa- 
rroquia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Ordenes,  prov.  de 
la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  do  Agromayor, 
Altiboya,  Ameneiros,  Couto,  Grela,  Pazo  y  Vi- 
llagudín ;  309  habits. 

-San  Andrés  de  Linares:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  San  Martín  del  Rey  Aurelio,  par- 
tido judicial  de  Labiana,  prov.  do  Oviedo.  Com- 
prende los  lugares  de  Entrego,  Felocliosas  y  La 
Vega,  y  las  aldeas  de  Acebal,  Candanal,  Cascaya, 
Ciriego,  Osura,  Pollodo  y  Rozada; 2772 habits.  || 
Parroquia  del  ayunt.  de  Salas,  p.  j.  do  Belmon- 
te,  prov.  de  Oviedo.  Comprendo  las  aldeas  de 
Caleya  de  Monasterio,  Estrada  do  la  Trapa,  Pi- 
niella,  Valleiro  de  la  Cuesta  y  La  Vega;  399  ha- 
bitantes. 

-San  Andrés  DE  Loboso:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Pastoriza,  p.  j.  de  Mondoñedo, 
prov.  do  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Amorás, 
Arvillega,  Lebancos  y  Melle;  96  habits. 

-San  Andrés  de  T.nnvTiK^;  (7.  .y.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  l'^iu  )  ji  il  i.  |ir'i\ ,  ;!,■  Lugo. 
Comprende  lasaldcasli  (  iliin^,  i  u^  ,  las,  Cos- 
peito.  Grana  do  Chaos  de  Kornos,  Loilos,  San 
André.s,  Seudiña  y  Viduedo;  389  habits. 

-  vSan  Andrés  de  Lourido:  Geog.  Parro(juia 
del  ayunt.  do  Salvatierra,  p.  j.  do  Puentearoas, 
prov.  de  Pontevedra.  Comprende  ol  lugar  de  Gu- 
rita;las  aldeas  de  Cantalarrana,  Cotorreal,  Ei- 
dovello,  Forneliños  y  Nocelleira,  y  tres  caseríos; 
178  habits. 

-San  Andrés  de  Louriz.\n:  Geog.  Parro- 
del  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Pontevedra.  Com- 
prende los  lugares  Carballeira,  Comboa,  Estri- 
vela.  Iglesia,  Mean,  Nogueiras,  Outeiro,  Peje- 
gueiro,  Reguoiriño  y  Ruival;  las  aldeas  Agrove- 
Uo,  Caritel,  Cunchidos,  Placeros,  Roris  y  Rozo, 
y  un  caserío;  1116  habits. 

-San  Andriís  de  Lousada:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Gormado,  p.  j.  de  Villalva,  pro- 
vincia de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Corno, 
Turco  de  Abajo,  Teijidos  y  Vilaohá,  con  varios 
caseríos  y  casas  do  labor;  550  habits. 

-San  Andrés  del  Raeanedo:  Geog.  Lugar 
con  ayunt.,  al  (pie  están  agregados  los  lugares  do 
Porral  de  Bernesga,  Trobajo  del  Camino  y  Villa- 
balter,  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  León;  2069  habi- 
tantes. Sit.  cerca  del  río  Bernosga.  Terreno  feraz, 
sobre  todo  en  la  parto  que  tiene  do  vega;  cerea- 
les, garbanzos  y  hortalizas;  cría  de  ganados. 
Buena  iglesia  parroquial,  dedicada  á  San  Andrés 
Apóstol. 

-  S.ÍVN  Andrés  del  Rey:  Geog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  do  Brihuoga,  prov.  de  Gu.idala- 
jara,  dióc.  do  Toledo;  169  habits.  Sit.  en  una 
llanura,  cruzada  por  el  arroyo  que  so  llama  Ba- 
rranco de  San  Andrés.  Cereales  y  legumbres. 

-  San  Andrés  del  Terri:  Geog.  Ayunt.  for- 
mado por  el  lugar  de  San  Andrés  de  Rabos,  que 
es  la  cab.,  y  los  do  San  Andrés  del  Torri  y  Santa 
Leocadia  del  Terri  y  varios  caseríos,  p.  j.,  pro- 
vincia y  dióc.  de  Gerona;  487  habits.  Sit.  al  pie 
de  una  montaña,  con  parte  de  terreno  llano,  ro- 
gado por  los  riacliuolos  Ciruyana  y  Fargat.  Ce- 
reales y  hortalizas;  corcho.  Ii  Lugar  del  ayunt.  de 
San  Andrés  del  Terri,  p.  j.  y  prov.  de  Gerona; 
32  habits. 

-San  Andrés  deLlevaneras:  Geog.  Lugar 
con  ayunt.,  al  que  se  hallan  agregadas  las  ba- 
rriadas llamadas  el  Baral  del  Acata,  el  Baral  do 
la  Valí  y  ol  Baral  del  Massorrá,  y  varios  caseríos 
y  alquerías,  p.  j.  de  Mataró,  prov.  y  dióc.  do 
B.arceIona;  1206  habits.  Sit.  cerca  del  f.  c.  de 
Barcelona  á  Francia,  entre  Mataró  y  Caldetas. 
Llega  al  término  ia  riera  Llevaneras,  y  hay  en 
los  alrededores  muchas  casas  de  campo  y  fincas 
de  recreo,  entro  las  cuales  estuvo  el  célebre  cas- 
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tillo  do  Rocabcrtí,  citado  en  las  crónicas  catala- 
nas, y  objeto  en  varias  ocasiones  de  los  asaltos 
de  los  piratas  argelinos.  Las  ijrineipalos  produc- 
ciones .son:  cereales,  vino,  legumliros,  entro  ellas 
guisantes  muy  tempranos;  fab.  de  encajes  y  jer- 
gas. 

-  San  Andrés  de  Marhubio:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Montedorramo,  p.  j.  de  Pue- 
bla do  Trives,  prov.  de  Orense.  Comprende  el  lu- 
gar de  Sampayo  del  (iarballal,  y  las  aldeas  de 
Cima  de  Villa,  Corrainzas,  Lámelas,  Outeiro, 
Pereiros,  Reguoiro,  Valderrique  y  Valdcrriqui- 
ño;  381  habits. 

-San  Andrés  de  Masma:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Mondoñeilo,  ]irov.  de  Lugo. 
Comprende  las  aldeas  do  Abadía,  Arco,  Brou- 
llón.  Castro,  Lodeiro,  Maiquide,  Outeiro,  Padri- 
ñan,  San  Andrés,  Seai'a,  Sonto  y  Villar;  685  ha- 
bitantes. 

-  San  Andrés  de  Meirama:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  do  Cerceda,  p.  j.  do  Ordenes, 
prov.  do  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Gástelo,  Iglesario,  Pedamua,  Picardel,  Picota, 
Río  da  Arca,  Rozadoiro  y  Travesía;  383  habits. 

-San  Andrés  DE  Meirol:  Geog.  Ayudado 
parroquia  del  ayunt.  de  Mondariz,  p.  j.  de 
Puenteareas,  prov.  de  Pontevedra.  Compremle 
los  lugares  do  Filgueiras,  Montocelo,  Outeiro  y 
Penalonga;  337  habits. 

-San  Andrés  de  Mirandela:  Geng.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  do  Castroverde,  p.  j.  y 
prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Mirán- 
dola y  Outeiro  de  Vollas;  165  habits. 

-San  Andrés  de  Montearados:  Geog.  Lu- 
gar del  ayunt.  de  Sargentos  de  la  Lora,  p.  j,  do 
Sedaño,  prov.  de  Burgos;  89  habits. 

-San  Andrés  de  Montejos:  Geog.  Lugar 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Ponferrada,  prov.  de  León; 
452  habits. 

-  San  Andrés  de  Nogales:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Nogales,  p.  j.  de  Becerrea,  pro- 
vincia de  Lugo.  Comprendo  las  aldeas  de  Bus- 
gulmar,  Castiñeiras,  Fuenfría,  Herrería,  Lagu- 
na, Lama  da  Vila,  San  Andrés,  Vilar  y  Villave- 
je;  605  habits. 

-  San  Andrés  de  Obre  :  Geog.  Ayuda  do 
parroquia  del  ayunt.  de  Paderne,  p.  j.  de  Be- 
tauzos,  prov.  de  la  Coruña.  Comprendo  las  al- 
deas de  Campoiro,  Fonte,  Francés,  Pena,  Rúa  y 
San  Pedro;  285  habits. 

-  San  Andrés  de  Orosa:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Palas  de  Rey,  p.  j.  de 
Chantada,  prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas 
de  Corral  de  Abajo,  Corral  de  Arriba  y  Costa; 
122  habits. 

-San  Andrés  DE  Orrea:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Colada,  p.  j.  do  Lalíii,  prov.  de 
Pontevedra.  Comprende  las  aldeas  do  Cima  de 
Vila,  (--¡ostola,  Orrea  y  Vilariño,  y  dos  caseríos; 
154  habits. 

-San  Andrés  de  Oviñana:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Sobrescobio,  p.  j.  de 
Labiana,  prov.  de  Oviedo.  Comprende  los  luga- 
res do  Agües  y  Soto;  724  habits. 

-San  Andrés  de  Palomar:  Grog.  Lugar 
con  ayunt.,  al  que  se  hallan  agregadas  la  aldea 
de  Santa  Eulalia  de  Vilapicina  y  varias  barria- 
das y  alquerías,  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Barcelo- 
na; 14971  habits.  Sit.  al  N.E.  de  Barcelona,  en 
ol  f.  c.  do  Barcelona  á  Francia,  con  estación  in- 
termedia entro  las  de  Horta  y  Santa  Coloma. 
Tranvías  de  vapor  y  tres  carreteras  cruzan  su 
término  y  lo  enlazan  con  Barcelona  y  los  pueblos 
del  llano.  Hállase  la  población  entre  las  últi- 
mas estribaciones  de  la  sierra  del  Tibidabo  y 
Turó  do  María  y  el  Besos;  atraviesa  su  núcleo 
principal  la  carretera  de  Barcelona  á  Rivas,  y 
tiene  término  rural  bastante  extenso,  cuyo  te- 
rreno participa  do  monto  y  llano,  habiendo  en 
aquél  ricos  viñedos  y  en  éste  fértiles  campos  re- 
gados con  aguas  de  la  acequia  Condal  y  de  po- 
zos provistos  do  máquinas  elevadoras.  La  pobla- 
ción puedo  considerarse  dividida  en  dos  partes. 
San  Andrés,  que  es  la  principal  y  se  halla  auno 
y  otro  lado  de  la  citada  carretera,  que  forma  va- 
rias callos  sucesivas  de  unos  2  kms.  do  largo; 
ontro  sus  plazas  mei'ece  especial  mención  la  lla- 
mada Mercado.  El  hermoso  paseo  de  Santa  Eu- 
lalia enlaza  á  San  Andrés  con  la  aldea  de  aquel 
nombro,  formada  por  caseríos  algún  tanto  dis- 
persos. Los  principales  cdifs.  do  San  Andrés  do 
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Palomar  son  la  Casa  Consistorial  y  la  iglesia  pa- 
rroquial en  la  plaza  do  la  Constitución,  el  Cole- 
gio-convento do  Jesús  y  María  y  el  cementerio, 
eu  donde  hay  bonitos  ¡lanteones.  La  iglesia  pa- 
rroriuial  tiene  lachada  de  piedra,  y  su  interior  es 
una  gran  nave  con  sois  capillas  á  cada  lado  y  al- 
tar mayor  en  l'orma  de  templete.  El  Colegio  de  Je- 
sús y  María  es  un  hermoso  edificio  con  peiiueña 
iglesia  y  grandes  jardines.  Hay  además  en  esta 
importante  población  otra  parrotiuia,  la  do  San- 
ta Eulalia;  conventos  de  sacerdotes  de  la  Sagra- 
da Familia  y  de  Hermanas  Dominicas;  Casa  de 
Asilo  instalada  en  una  antigua  fáb.  de  porcela- 
na y  Casa  de  Dementes  convalecientes;  varios 
cafes  y  casinos,  teatros,  salones  de  baile,  socie- 
dades de  recreo  y  jardines  de  verano.  Las  casas 
de  campo  ó  torres  son  muchas  y  muy  hermosas. 
Pero  lo  que  mayor  nombradla  da  á  San  Andrés 
de  Palomar  es  su  industria:  hay  grandes  estable- 
cimientos en  que  se  fabrican  hilados  y  tejidos  de 
lino  y  algodón,  madejas  y  ovillos  para  coser  y 
hacer  calceta,  panas,  pañolería  de  seda,  cordo- 
nería, etc.,  y  también  hay  fábs.  de  aguardien- 
tes, jabones,  almidón,  harinas  y  otras.  Frente 
á  los  talleres  del  f.  c.  del  Norte  hay  un  manan- 
tial de  aLjuas  mineromedicinales  alcalinas,  titu- 
lado de  San  José. 

-S.\N  AxDRÉs  DE  Paradela:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Sarria,  pro- 
vincia de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Couso 
y  San  Andrés;  166  habits. 

-San  Andrés  de  Pedrera:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Gijón,  prov.  de  Ovie- 
do. Comprende  los  lugares  de  Marcomuñín,  Pe- 
drera y  Vilortes,  las  aldeas  de  Arroyo,  Cotarie- 
Ua  y  Fontaciera,  y  un  caserío;  640  habits. 

-  San  Andrés  de  Penosiño.s:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Villameá,  p.  j.  de  Celanova, 
])rov.  de  Orense.  Comprende  los  lugares  de  Al- 
dea, Almariz  y  El  Viso,  y  las  aldeas  de  Pereira 
de  Santo  Tomé,  Pereii'as  y  Turey;  313  habits. 

-  San  Andrés  de  Pereira:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Santa  Comba,  p.  j.  de  Ncgreira, 
prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Castiñei''a,  Pereiriña,  Pragais,  Vilaboa,  Vilarde 
Abajo  y  Vilar  de  Arriba;  314  habits. 

-San  Andrés  de  Piñeiba  Seca:  Geog. 
Ayuda  de  parroquia  del  ayunt  y  p.  j.  de  Ginzo 
de  Limia,  prov.  de  Orense.  Comprende  sólo  el 
lugar  de  Piñeira  Seca,  con  21 4  habits. 

-San  Andrés  de  Pola  de  Allande:  Geog. 
Parroquia  del  ayunt.  de  Aliando,  p.  j.  de  Tineo, 
prov.  de  Oviedo.  Comprende  la  v.  de  la  Pola; 
cab.  del  ayunt.,  los  lugares  de  Cereceda,  Cima- 
devilla,  Ferray  y  llaso  de  Abajo,  las  aldeas  de 
Poñascita  y  Villafrontin  y  varios  caseríos;  1365 
habits. 

-  San  Andrés  de  Porqueiros:  Geog.  Parro- 
quia del  aynnt.  de  Muíños,  p.  j.  de  Bande,  pro- 
vincia de  Orense.  Comprende  sólo  el  lugar  de 
Porqueiros,  con  199  habits. 

-San  Andrés  de  Prada:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  La  Vega,  p.  j.  de  Valdeorras,  pro- 
vincia de  Orense.  Comprende  sólo  el  lugar  de 
Prada,  con  316  habits. 

-  San  Andrés  de  Pradoaldar:  Geog.  Ayu- 
da de  parroquia  del  ayunt.  de  Villariuode  Cou- 
so, p.  j.  de  Viana  del  Bollo,  prov.  de  Orense. 
Comprende  sólo  el  lugar  de  Pedroalbar,  con  239 
habits. 

-San  Andrés  de  Prahúa:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Candamo,  p.  j.  de  Pravia,  provin- 
cia do  Oviedo.  Comprende  las  aldeas  de  Cueva, 
Duerna,  Fabariego,  La  Llana  y  Pontigo;  302 
habits. 

-  San  Andrés  de  Pravia:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Pravia,  prov.  de  Oviedo. 
Compiende  la  v.  de  Pravia,  que  es  la  eab.  del 
ayunt. ,  los  lugares  de  Cañedo,  Porcinas  de  Arri- 
ba, Peñaulhin  y  Pralina,  y  las  aldeas  de  Corrali- 
nos,  Porcinas  de  Abajo  y  El  Monto;  2  647  habi- 
tantes. 

-  San  Andrés  de  Proente:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  La  Merca,  p.  j.  de  Celanova,  pro- 
vincia do  Orense.  Coni]n'ende  los  lugares  do  Ci- 
ma de  Vila,  Praentc,  Rubillós  y  Soutolo,  y  las 
ahleas  de  Aviñoá,  Cantón,  Fuente  Fría,  Morei- 
ras,  Piñeiro  y  Souto;  ^5Z  habits. 

-San  Andrés  de  Karai.:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  <lo  Oimbra,  p.  j.  de  Veríu, 


prov.  de  Orense.  Comprende  sólo  el  lugar  de 
Rabal,  con  164  habits. 

-San  Andrés  de  Rabos:  Geog.  Lugar  cabe- 
cera del  ayuíit.  de  San  Andrés  del  Terri,  p.  j.  y 
prov.  de  Gerona;  49  habits. 

-  San  Andrés  dk  Rante:  Geog.  Parroquia 
del  aynnt.  de  San  Ciprián  de  Viñas,  p.  j.  y  pro- 
vincia de  Orense.  Comprende  los  lugares  de  Cu- 
rras, La  Iglesia  y  Rante;  368  habits. 

-  San  Andrés  de  Requeijo:  Geog.  Ayuda  do 
parroquia  del  ayunt.  de  La  Vega,  p.  j.  del  Val- 
deorras, prov.  de  Orense.  Comprende  sólo  el  lu- 
gar de  Requcjo,  con  160  habits. 

-  San  Andrés  de  Rial:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Antas,  p.  j.  de  Chantada,  prov.  de 
Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Rial  y  Timos; 
87  habits. 

-San  Andrés  de  Ribas  de  MiSo:  Geog. 
Parroquia  del  ayunt.  de  Pantín,  p.  j.  de  Mon- 
forte,  prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de 
Bancal,  Cabo  de  Aldea,  Carballo,  Cruceiro, 
Fuego  de  Bola,  Porcís  y  Portabade;  400  habits. 

-San  Andrés  DE  Ribera:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Páramo,  p.  j.  de  Sa- 
rria, |irov.  de  Lugo.  Comprende  sólo  la  aldea  de 
San  Andrés,  con  81  habits. 

-  San  Andrés  de  Roade:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Sobrado,  p.  j.  de  Arzúa,  prov.  de 
la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  Brea,  Es- 
queba,  Golmar,  Mandeo,  Mato,  Monteagudo  y 
Vilariño;  279  habits. 

-San  Andrés  de  San  Pedro:  Geog.  Lugar 
con  ayunt.,  p.  j.  de  Agreda,  prov.  de  Soria,  dió- 
cesis de  Calahorra  ó  Logroño;  221  habits.  Si- 
tuado cerca  de  Castilfrío.  Terreno  desigual;  ce- 
reales y  hortalizas. 

-  San  Andrés  de  Seguín:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Pantón,  p.  j.  de  Monforte,  pro- 
vincia de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Seguín 
y  Villañz;151  habits. 

-  San  Andrés  de  Serantes:  Geog.  Parro- 
quia del  aynnt.  de  Tapia,  p.  j.  de  Castropol, 
prov.  de  Oviedo.  Comprende  el  lugar  de  Villa- 
mil  y  las  aldeas  de  Acebedo,  Barreiro,  Calex'a, 
Campo  del  Forisco,  Gastrovaselle,  Jaren ,  Pe- 
dralba,  Penado  Cabras,  Pénela,  El  Prado,  Ra- 
paelcuarto,  Reiriz,  San  Pelayo,  Santa  Gadea, 
Tesouro,  Valle  y  Villanueva;  1  837  habits. 

-San  Andrés  de  Siejo:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Peñamellera,  p.  j.  de  Llaues, 
]irov.  de  Oviedo.  Comprende  sólo  el  lugar  de 
Siejo;  208  habits. 

-S.AN  Andrés  de  Sirgad:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Monterroso,  p.  j.  de  Chantada, 
prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Párte- 
me y  Sirgal;  119  habits. 

-  San  Andrés  de  Socarráts:  Geog.  Lugar 
del  ayunt.  de  Capsech,  p.  j.  de  Olot,  prov.  de 
Gerona;  378  habits. 

-  San  Andrés  de  Sohoza:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  La  Estrada, 
prov.  de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de 
Castrorramiro,  Somoza  y  Subeiros,  y  las  aldeas 
Cernadela  y  Vila  de  Abajo;  607  habits. 

-San  Andrés  de  Soria  ó  de  Almarza: 
Geog.  Lugar  con  a3'unt.,  p.  j.  y  prov.  de  Soria, 
dióc.  de  üsnia;  3S6  habits.  Sit.  en  un  valle  cer- 
cr  do  Almarza  y  de  la  sierra  llamada  Tabancra, 
que  enlaza  con  la  sierra  Cebollera.  Terreno  pe- 
dregoso bañado  por  el  riachuelo  Celadillas, 
all.  del  Zera;  coréales,  vino,  cáñamo  y  hortali- 
zas; cría  de  ganado.  Escuela  pública,  de  nueva 
construcción. 

-San  Andrés  de  Souro:  Geog.  Ay\\<\a  de 
parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  La  Estrada,  pro- 
vincia do  Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de 
Enviande,  Montillón  de  Abajo,  Montillón  de 
Arriba,  San  Torcuato,  Somoza,  Souto  y  Torre- 
boredo,  y  la  aldea  de  Cortegada;  898  habits. 

-San  Andrés  de  Tacones:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Gijón,  prov.  de  Oviedo. 
Comiironde  los  lugares  de  Reboria  y  San  Andrés, 
y  la  aldea  de  Melendrera;  254  habits. 

-  San  Andrés  de  Tallo:  Geog.  Parroquia 
del  "ayunt.  de  Puente  Ceso,  p.  j.  de  Carballo, 
]irov.  do  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
liugalloira,  Casas  Novas,  Pardiñas,  Riéiro,  Ta- 
llo y  Vilasuso:  273  habits. 

-San  Andrés  de  Trobe:  Geog.  Parroquia 
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del  ayunt.  de  Vedr»,  p.  j.  de  Santiago. 

la  Coruña.  Comprendo  Us  aldeait  de   I 

los  Escudero»,  Oatente,  Jián,   Paizia,  If^ut  y 

Vilarpiñc¡ro;376  habita. 

-San  Asvf.t-  <■'  Iv..  r.;,„  p.rr,^  ,  ,;.; 
ayunt.   de  Salv- 

Íirov.  de  Pontev 
Jarreira», Casal  y  i _ ..._.., 

cal,  Eirado,  Maceiii»,  Ouleixo  y  iJMi  Andrea, 
y  un  caserío;  332  habita. 

-San  André-s  de  Vai:  Geog.     '  ■  ■■  '-   '-  -  - 
rroquia  del  ayunt.   y  p.   j.   de    ' 
Pontevedra.  Comprende  el  lug- 
deas  Carrio  y  Mato,  y  un  easer. 

-  San  André-s  de  Valdk! 
Parroquia   del  ayunt.  y  p.  j. 
I)rov.  de  Oviedo.  Comprende  la 
ya,  Daja,  Miyeres,  Mogovioy  K. 

-San  Andrea  de  Vai-dei.' 
gar  del  ayunt.  de  Valderredible,   p.  j.   •]•:  I;.;- 
nosa,  prov.  de  Santander;  70  habita. 

-San  Andrés  de  Valiñas:  Geog.  Parrwjnia 
del  ayunt.  de  Barro,  j).  j.  de  Caldas,  prov.  <jc 
Pontevedra.  Com]>rcnde  los  lugares  de  Orti- 
gneira,  Piñeiro,  Valiúas  y  Vilar,  y  las  aldeas  de 
Esquiza  é  Illo;  333  habita. 

-  San  Andrés  de  Valosgo:  Gey>(i.  Parro^nia 

del  ayunt.  de  Cotobad,   p.  j.  de   V i-j- 

las,  prov.  de  Pontevedra.  Con.' 
res  de  Campo  y  Rañas,  las  ald'  t  ■. 

Ferreira,  Casanova,  Cerdeiríña,  i...it i-,  ..vi- 
ro do  Foruo,  Penizas,  Quinteiro  y  Keguciro,  y 
y  dos  caserícs;  300  habits. 

-San  André-s  de  Valladares:  Geog.  Pa- 
rroquia del  aynnt.  do  Lavadores,  p.  j.  de  Vigo, 
prov.  de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de 
Barrocas,  Freijo,  Garrida,  Iglesia,  Portal,  .San 
Juan,  Seoanc  y  Sobreira;  990  habits. 

-  San  Andrés  DE  Veigas:  Geog.  Parro.inia 
del  ayunt.  de  Somiedo,  p.  j.  de  Belmoni'  '  - 
vincia  de  Oviedo.  Com)nende  los  lugares;  \  •  ;■ 
gas  y  Villarín,  y  la  aldea  de  Llamera;  20-  !:i- 
hitantes. 

-San  Andrés  de  Vilarello:  Geog.  Parro- 
quia del  aj'unt.  de  Dozóu,  p.  j.  de  Lalín,  pro- 
vincia de  Pontevedra.  Comprende  los  lagaresde 
Lagoa  y  Vilarello;  141  habits. 

-San  Andrés   de   Villad'^^'""--   '■    -. 
Ayuda  de  parroquia  del  ayunt.  li 
Ferrol,  jirov.  de  la  Coruña.   C< 
gares  do  Chao  de  la  Aldea  y  Che ...  ,...,..^. 

-San  Andrés  de  Zarkacó.«:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  La  Merca,  p.  j.  de 
Celanova,  prov.  de  Orense.  Comprende  los  luga- 
res de  Covas  del  Río,  Salporido  y  Zarracós,  y  la 
aldea  de  Casal;  398  habits. 

-  San  Andrés  DE  Zas:  (rfooF.  Ayud.i 
rroquia  del  ayunt.  de  Zas,    p.  j.  de  Cr ; 
prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  a        - 
Villardomato  y  Zas,  que  es  la  cab.  del  ayunta- 
miento;  343  habits. 

-  San  Andrés  Itzapa:  Geog.  Municip.  del 
dep.  de  Chiuialtenango,  Guateni.ala,  liniitado  al 
N.  por  el  de  Chimaltenango,  al  S.  por  el  dcjvir- 
tamento  de  Sacatepéquez,  al  E.  i  .t  .-!  n  :t:í  ■:. 
pió  de  Parramos  y  al  O.  i>or  el  '    - 

Nejapa.  Le  riegan  los  ríos  Ríi^  ' 
Virgen.  Fábs.  de  harinas  y  cín:. 
de  monturas:  calzado:  construooiou  i¡>  ■ 
materiales  de  construcción,  etc.  Cultiv 
go,  maíz,  fríjol,  chile,  garbanzos,  arvej.i>. 
tas,  oafé,  tabaco,  manillas  y  varias  clases  de  fru- 
tas. Tiene  el  pueblo  2  600  habits. 

-San  Andrés  Ixtlahvaca:  (ico<7.  PnoMo 
de  la  municip.  del  dist.  del  Centro,  est.  de 
Oa.xaca,  Mijioo:  740  habits.  Sit.  cerca  y  al  O. 
de  la  cap.  del  est.  y  á  1  650  m.  do  alt, 

-San  Andrés  Jaltenco:  Geog.  Pueblo  c,\- 
bcccra  do  la  municin.  de  su  nombre,  dist.  de 
Zum|iango,  est.  de  Méjico,  Méjico:  1  12.1  habi- 
t.íutes.  Sit  5  '/a  kms.  al  S.  de  la  c  de  Zuni- 
ixango. 

-San  .\ndrés  Jii.oTKrEO:  (Tt-.v?.  Piu" " 
indios  y  tenencia  del  municip.  y  dist.    ■ 
cuaro,  est.  do   Michoaoán,  Méjico;  lie. 
tantes.  Sit.  muy  cei-oa  ,al  S.E.  de  Zif)i<"u.irv>. 

-San  Andrés  Laoi-nas:  Geog.  Pueblo  o*l>o- 
cera  do  la  niuuieip.  eu  el  dist,  de  Tejiosoolul.i. 
est.  de  Oaxacji.  Méjico;  855  habits.  Sit  en  una 
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loma,  ttl  N.O.  de  la  oab.  del  dist.  y  de  la  cap. 
del  est.,  y  1Í1800  m.  de  alt. 

-San  Anüués  Miahüatlán:  Gcog.  V.  ca- 
becera del  dist.  y  iniinicip.  do  su  nombre,  esta- 
do de  Oaxaca,  Méjico;  4  580  habits.  Sit.  en  una 
cañada,  al  S.  de  la  cap.  del  est.  Se  salie  por  tra- 
dición que  existió  antes  do  la  conquista  y  que 
era  un  pueblo  zapoteco  numeroso  y  rico,  donde 
residieron  magnates  guerreros. 

-  San  Andiíés  Sagaohe:  Oeog.  Pueblo  con 
ayunt.  del  dist.  de  Ejutla,  est.  de  Oaxaca,  Mé- 
jico; 800  habits.  Sit.  en  una  cañada,  al  S.  de 
la  cap.  y  al  N.O.  do  la  cab.  del  dist. 

-  San  Andrés  SajcabajA:  Ocoy.  Municipa- 
lidad del  dcp.  del  Quiche,  Guatemala,  limitado 
al  N.  por  el  de  San  Miguel  Uspantán,  al  S.  por 
el  de  Chinique,  al  E.  [lor  Canilla  y  al  O.  por 
San  Bartolo  Jocotenango.  Le  riegan  los  ríos 
Chilil,  Aguacaliente  y  Liliyá.  Fab.  de  petates 
de  tul;  cultivos  de  maíz,  fríjol  y  tul. 

-San  AndiíésSalou:  Geog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, al  que  pertenecen  muchas  casas  de 
labor  y  edifs.  diseminados,  p.  j.  do  Santa  Colo- 
ma de  Farnós,  prov.  y  dióc  de  Gerona;  321  ha- 
bitantes. Sit.  en  la  parte  meridional  de  la  pro- 
vincia; cereales  y  hortalizas. 

-San  Anduiís  Semetahaj:  Ococ/.  Municipio 
del  dep.  de  Solóla,  Guatemala,  limitado  al  N. 
por  el  de  Santo  Tomás  Chichicastenango,  de- 
partamento del  Quiche;  al  S.  por  los  do  Panaja- 
chel  y  Santa  Catarina,  al  E.  ¡lor  el  de  Patzum, 
y  al  O.  por  el  de  Confopción.  Le  riegan  los  ríos 
Racanyá,  Cojolyá,  I  liii  1  uii',  Ixtalá,  Chimu- 
cuní  y  Chichip.  llu.  iii-,  i:  >  ¡I,  cebada,  pa- 
tatas, pepinos,  huisquil'  -^i  n  vejas,  etc.  Tiene  el 
pueblo  1  700  habits. 

-  San  Andrés  Teül:  Geog.  Pueblo  cab.  de 
municip.  del  part.  de  Sombrerete,  est.  de  Zaca- 
tecas, Méjico;  1780  habits.  Sit.  á  90  kms.  al 
S.O.  de  la  cab.  del  part.  La  municip.  linda  al 
N.  con  terrenos  do  Durango  y  la  municip.  de 
Chalchihuites,  al  E.  con  esta  misma  municipa- 
lidad, al  S.  con  el  part.  del  Fresnilloy  al  O.  con 
Durango  y  Jalisco.  La  municip.  comprende  el 
pueblo  de  su  nombre  y  tres  ranchos. 

-  San  Andkiís  Tüxtla:  Geog.  V.  eab.  del 
cantón  y  municip.  de  su  nombre,  est.  de  Vera- 
cruz,  Méjico;  13  000  habits.  Sit.  en  ameno  y  fér- 
til valle,  al  S.  de  la  sierra  de  San  Martín,  A  200 
kms.  al  S.E.  del  puerto  de  Veracruz.  Los  terre- 
nos producen  maíz,  caña  dulce,  algodón,  café  y 
otros  artículos  propios  de  las  regiones  cálidas. 
La  municip.  consta  de  19168  habits.,  distribuí- 
dos  en  la  v.  mencionada,  14  congregaciones: 
Galería,  Comoapán,  Ranchoapán,  Tehuantopec, 
Bodegas  de  Zoltepec,  Soyata,  Aschochio,  Piza- 
pán,  Ahuilapán,  Cerro  Amarillo,  Xoteapán,  Te- 
paucán.  Laurel  y  Sayuel  topee,  tres  haciendas  y 
un  rancho. 

-  San  Andrés  Villa-Seca:  Gr.og.  Munici- 
pio del  dep.  de  Retalhuleu,  Guatemala,  limita- 
do al  N.  por  el  de  San  Felipe,  al  S.  por  terre- 
nos baldíos,  al  E.  por  Cnyotenango  y  al  O.  por 
San  Martín.  Le  riegan  los  ríos  Sis,  que  le  separa 
del  municip.de  Cnyotenango;  y  el  Maricón, que 
forma  el  límite  con  el  de  San  Martín.  Hay  tam- 
bién otros  pequeños  ríos,  como  son  el  Oc,  el 
Quila,  el  Ixnuná  y  el  Bacajiá.  Cultivos  de  café, 
cacao,  maíz,  fríjol,  caña  de  azi'icar,  arroz,  chile, 
yuca,  algodón,  frutas,  legumbres,  etc.  Tiene  el 
pueblo  650  habits. 

-San  Andrés  Xecul:  Geog.  Mnnicip.  del 
dep.  de  Totonicapam,  Guatemala,  limitado  al 
N.  por  el  de  San  Cristóbal,  al  S.  por  el  de  Chi- 
calajá,  al  E.  por  los  municip.  de  San  Cristiíbal 
y  Salcajá  y  al  O.  por  el  de  Olintepeque.  Le  rie- 
gan los  Chioalaja,  Chiostancia,  y  un  riachuelo 
que  atraviesa  la  población  de  San  Andrés  Xe- 
cul. Fab.  do  tejidos  de  lana;  cría  de  ganados; 
cultivo  de  maíz,  trigo,  frífol,  habas,  papas,  etcé- 
tera. Tiene  el  pueblo  1  600  habits. 

-San  Andrés  t  Providencia:  Geog.  Terri- 
torio de  Colombia,  constituido  por  las  islas  así 
llamadas,  en  el  Mar  de  las  Antillas,  sit.  frente  á 
la  Reserva  de  los  Mo-squitos  (Nicaragua):  la  pri- 
mei-a  en  los  12"  31'  40"  lat.  N. .  y  la  segunda  en 
los  13"  22'  34"  lat.  N.;  distan  entro  sí  90  kms.,  y 
más  de  300  de  los  dep.  del  litoral.  La  isla  de 
Providencia  era  floreciente  en  pasados  tiempos, 
y  conserva  un  fuerte  edificado  á  su  extremidad 
.S.  por  el  general  Aury,  sobre  un  suliterráneo 
obstruido,  donde  se  supone  que  los  piratas  de- 
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jaron  sepultados  grandes  valores.  Dichas  islas 
tienen  los  siguientes  caseríos:  liarker,  Hill,  Cler- 
inont.  Cobo,  Harmony  Hall,  Hill  Will,  Provi- 
dencia, Salt  Croek,  San  Andrés,  San  Luis,  San- 
ta Catalina,  Shingle  Hill  y  Southbay.  La  prin- 
cipal industria  es  la  do  los  cocales,  que  se  produ- 
cen en  mucha  abundancia,  calculándose  la  ex- 
portación de  este  producto  en  100  000  pesos 
anuales;  se  cultiva  además  algodón,  caña  do  azú- 
car y  algunos  artículos  alimenticios,  y  hay  tam- 
bién palo  mora,  brasil  y  cedro  en  abundancia,  y 
mucho  guano  en  el  banco  de  Serrana,  á  140 
kms.  de  Providencia.  Aparte  de  los  cocos,  se 
exportan  muchos  cueros  de  res  y  considerable 
cantidad  de  algodón,  miel  y  carey,  y  el  ganado 
so  paga  á  un  alto  precio  en  San  Andrés.  El  co- 
mercio del  territorio  so  hace  con  los  Estallos 
Unidos  de  América,  con  Jamaica  y  con  algunas 
lioblaciones  del  país  situadas  en  la  costa  atlán- 
tica. Las  vías  de  comunicación  son  buenas  y  casi 
todas  acuáticas.  El  puerto  de  San  Luis  de  Pro- 
videncia es  baslmtr  ii^nliir,  (ifnru  4  millas  de 
anclaje  y  disti  -Ir  ('"l«.ii  ni-,,  nu^de  100  kms.  La 
población  en  sa  in:i\nr  |mi  it-  rs  ilc  negros  de  Ja- 
maica, establecidos  allí,  muy  buenos  navegantes, 
laboriosos,  frugales  y  muy  aseados,  que  viven 
en  casas  de  madera  traídas  de  los  Estados  Uni- 
dos, hablan  el  idioma  inglés  adulterado  con  la 
mezcla  de  lenguas  extrañas,  y  profesan  la  reli- 
gión de  los  anabaptistas;  éstos  han  erigido  tres 
iglesias,  una  de  ellas  en  la  parte  central  do  la 
isla  de  San  Andrés,  notable  por  su  tamaño,  co- 
moilidad  y  limpieza.  Ignoraban  casi  todos  los 
habits.  el  idioma  español,  pero  se  ha  establecido 
una  escuela  piiblica  en  cada  corregimiento  y  al- 
gunas otras  privadas,  á  todas  las  cnales  asisten 
nuis  de  400  alumnos.  Tomás  O'Neille  fué  el  pri- 
mor gobernador  que  hubo  en  estas  islas,  manda- 
do )ior  la  corte  española  á  nombre  de  Fernan- 
do VII;  después,  en  el  año  de  1818,  fué  allí  con 
el  mismo  carácter  el  general  colombiano  Tomás 
Aury,  enviado  por  el  gobierno  de  la  prov.  de 
Cartagena.  En  septiembre  de  1866  fueron  cedi- 
ilas  por  el  dep.  de  Bolívar,  que  las  poseía,  y  por 
el  término  de  veinte  años,  al  gobierno  general 
para  que  las  administrara  y  fomentara  su  colo- 
nización ;  y  aceptadas  en  junio  de  1868,  se  formó 
con  ellas  y  con  la  islita  de  Santa  Catalina  un 
territorio  nacional  que  tiene  400  kms."  de  su- 
perficie y  cuyo  nvimero  de  habits.  alcanza  á  3  530. 
En  noviembre  de  1877  solicitaron  permiso  John 
Henry  Curry  y  Joseph  Lancerin  Rousseau  para 
extraer  un  tesoro  de  la  isla  de  Santa  Catalina, 
que  calculaban  en  millones;  y  aunque  fué  con- 
cedida la  licencia,  nada  ha  resultado  hasta  hoy. 
Estas  islas,  por  su  posición,  llegarán  á  ser  de 
notable  importancia  parala  Rep.,  no  tanto  como 
una  rica  prov.,  á  pesar  del  creciente  desarrollo 
de  su  comercio  con  los  Estados  Unidos  del  Norte, 
cuanto  como  puesto  militar  en  caso  de  una  gue- 
rra internacional,  pues  dominan  toda  la  costa 
centro-americana  y  son  un  punto  central  en  el 
Mar  de  las  Antillas,  en  donde  puedo  hacerse 
grande  acopio  de  recursos  (Esguerra,  Dic.  Geo- 
gráfico de  Colombia).  Por  disposición  del  gober- 
nador del  dep.  de  Bolívar,  este  territorio,  ahora 
do  dicho  dep.,  continúa  rigiéndose  por  la  legis- 
lación nacional  á  que  estaba  sometido.  La  cap.  es 
San  Andrés. 

-San  Andrés  y  S.auces:  Gcog.  Ayunt.  for- 
mado por  las  V.  de  San  Andrés  y  Los  Sauces, 
que  es  la  cab.,  y  varios  caseríos  y  barrios,  de  los 
cuales  pasan  de  100  habits.  el  barrio  de  Pajares 
y  los  caseríos  llamados  Hoyagrando,  Orotava, 
San  Juan  y  San  Pedro,  [i.  j.  do  Santa  Cruz  de 
la  Palma,  isla  de  la  Palma,  prov.  y  dióc.  de  Ca- 
narias; 3145  habits.  Sit.  en  la  jiarto  E.  déla  isla, 
en  un  delicioso  valle  entre  los  barrancos  del  Agua 
y  de  San  Juan.  Cereales,  vino,  hortalizas  y  fru- 
tas. 

-  San  Andrés  Zautla:  Gcog.  Pueblo  con 
ayunt.  del  dist.  de  Etla,  est.  de  Oaxaca,  Méjico; 
1000  habits.  Sit.  al  pie  de  una  montaña,  á4 
kms.  al  O.  de  la  cab.  del  dist.  y  á  16  al  N.  do 
la  cap.  del  est. 

-San  Andrés  Zavache:  Gcog.  Pueblo  y 
municip.  del  dist.  do  Ejutla,  est.  de  Oaxaca, 
Méjico;  790  habits.  Sit.  á  20  kms.  al  O.  de  la 
cab.  de!  dist.  y  á  1477  m.  de  alt.  sobre  el  nivel 
del  mar. 

-  San  Andrés  Zirondaro:  Geog.  Pueblo  de 
la  nuuiieip.  de  Quiroga,  dist.  de  Morelia,  est.  do 
Ilichoacán,  Méjico;  1510  habits.  Sit.  en  la  orilla 
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septentrional  de  la  laguna  de  Patzcuaro,  á  5  le- 
guas do  esta  c, 

-San  Andrés  Zolaga:  Geog.  Pueblo  y  mu- 
nicipalidad del  dist.  do  Villa  Alta,  est.  de  Oaxa- 
ca, Méjico;  1  460  habits.  Sit.  en  una  ladera,  á 
16  kms.  S.O.  de  la  cab.  del  dist.,  y  á  1710  me- 
tros sobre  el  nivel  del  mar. 

SAN  AngeL:  Geog.  Municip.  de  la  prefectura 
doTlal|ián,  dist.  Federal,  Méjico;  12000  habi. 
tantes.  Linda  al  N.  y  O.  con  las  municips.  de 
Mixcoac,  Santa  Fe  y  Cuajimalpa;al  S.  con  la  de 
Tlalpán,  y  al  E.  con  la  de  Coyoacán.  Compren- 
do los  pueblos  de  San  Ángel,  'Tizapán,  San  .Jeró- 
nimo, Magdalena  Atlillie,  Contreras,  San  Nico- 
lás Totolapán,  San  Bernabé  Tcpetipac,  San  Bar- 
tolomé Ameyaleo,  Santa  Rosa  Sochiac,  Teteliia, 
Tlacopac  y  Chimalistac,  seis  haciendas  y  10  ran- 
chos. Cuenta  también  con  las  fábs. :  La  Hormi- 
ga, de  mantas;  Lorclo,  Santa  Teresa  y  La  Hor- 
miga, que  lo  son  de  papel;  y  La  CoiUreras,  do 
tejidos  do  algodón,  li  Pueblo  oab.  de  municip.  de 
la  prefectura  de  Tlalpán,  Méjico;  1650  habitan- 
tes. Sit.  9  kms.  al  S.  de  Méjico,  en  la  margen 
izq.  del  río  de  su  nombre  y  á  2317  m.  de  altu- 
ra. Encierra  el  hermoso  templo  del  Carmen  y 
bonitos  edificios  con  jardines  y  huertos.  En  sus 
alrededores  se  encuentran  el  pueblo  y  cascada  de 
Tizapán,  el  pueblecillo  Chimalistac,  el  Calvario 
y  la  fáb.  de  Contreras.  \\  Pueblo  tenencia  do  la 
municip.  de  Tinguindín,  dist.  de  Jiquilpán,  es- 
tado de  Michoacán,  Méjico;  1150  habits.  Sit.  al 
S.  de  Jiquilpán  y  al  S.O.  de  Zamora.  Fué  fun- 
dado en  1590  por  el  P.  Fr.  Juan  Esjúnosa,  el 
cual  hizo  por  tí  mismo  su  trazado  de  calles  y  pla- 
zas, y  mandó  construir  el  templo  parroquial  y  un 
pequeño  convento  que  aún  existe. 

-San  Ángel  del  Seijo:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  El  Bollo,  p.  j.  de  Via- 
na  del  Bollo,  prov.  de  Orense.  Comprende  sólo 
el  lugar  de  El  Seijo,  con  387  habits. 

SAN  ANSELMO:  Geog.  Isla  de  Méjico,  formada 
|ior  los  dos  brazos  en  que  se  divide  el  río  de  las 
Balsas,  18  kms.  antes  de  su  desembocadura. 
Abundancia  de  palmas,  cocos,  cayacos,  coqui- 
llos  de  a  eite,  maizales  y  cultivos  de  fríjol. 

-  San  Anselmo  de  los  TiGUAnos:  Geog.  Pue- 
blo que  fué  cab.  del  antiguo  part.  de  los  Tigua- 
bos,  en  la  jurisdicción  de  Guantánamo,  Cuba, 
sit.  en  la  falda  de  una  altura  á  cuyo  pie  circula 
una  pequeña  corriente  llamada  también  de  Ti- 
guabos  y  tributaria  del  río  de  Guantánamo.  De- 
bió su  origen  al  caserío  que  se  Ibrinó  en  la  anti- 
gua hacienda  ó  Hato  de  Tiguabos,  que  contenía 
ya  alguna  población  al  mediar  el  pasado  siglo, 
puesto  que  ou  varios  documentos  se  hablaba  del 
liuen  comportamiento  observado  por  los  campe- 
sinos del  Tiguabo,  cuando  el  almirante  Vernon 
se  apoderó  de  la  bahía  de  Guantánamo,  de  la 
cual  fué  rechazado.  Pero  la  despoblación  conti- 
nuó rancho  tiempo  en  casi  todo  el  territorio 
oriental,  y  la  falta  de  comunicaciones  fáciles  en 
comarca  tan  quebrada  como  la  de  Tiguabos  fue- 
ron gran  obstáculo  para  el  fomento  de  este  pue- 
blo (Pezuela,  Dic.  Geog.  de  Cuba). 

SAN  ANTOLIN:  Gcog.  V.  de  la  parroquia  de 
San  Antolín  do  Ibias,  cab.  del  ayunt.  de  Ibias, 
p.  j.  de  Cangas  de  Tinco,  prov.  de  Oviedo;  195 
habits.  il  Lugar  de  la  ayuda  de  parroquia  de  San 
Antonino  de  Doriga,  ayunt.  de  Salas,  p.  j.  de 
Belmonte,  prov.  de  Oviedo;  120  habits.  ||  V.  San- 
ta Eufemia  de  San  Antolín. 

-San  Antolín  ó  Bedón:  Geog.  Río  de  la 
prov.  de  Oviedo,  en  la  parto  oriental,  al  O.  do 
Llanos.  Lo  Ibrman  varios  riachuelos  que  bajan 
de  los  montes  Onís  y  Cabrales,  y  después  de  ha- 
ber prestado  sus  aguas  para  dar  movimiento  á 
varios  molinos  pasa  bajo  el  moderno  y  elegante 
puente  de  piedra,  que  desde  hace  poco  ha  susti- 
tuido al  vetusto  y  peligroso  que  antes  unía  los 
dos  trozos  de  la  carretera,  y  desemboca  en  el  mar 
por  el  abra  conocida  por  San  Antolín  ó  de  Be- 
dón. Dio  nondire  al  antiguo  monasterio  do  Be- 
nedictinos de  San  Antolín  do  Bodón,  cuya  igle- 
sia, ¡iróxima  á  convertirse  en  ruinas,  ofrece  gran 
importancia  arqueológica.  La  tradición  atribuye 
la  fundación  de  este  monasterio  al  conde  de  Mu- 
ñazán,  que  vivía  en  el  siglo  xi.  Argáiz,  que  es 
quien  más  ha  dicho  del  monasterio,  menciona  un 
abad,  llamado  D.  Miguel,  en  11 74;  otro  en  la  era 
1205,  llamado  D.  Juan,  que  fué  el  que  empe- 
zó la  nueva  iglesia,  y  así  sucesivamente  otros  va- 
rios hasta  1517,  en  que  lo  era  D.  Pedro  de  Po- 
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sada,  quien  con  licencia  del  emperador  fundó  un 
mayorazgo  en  un  hijo  suyo  y  loa  dio  la  hacienda 
del  convento  en  foro  perjiotuo  á  sus  parientes. 
Conviene  notar  que  ya  desde  1293  era  comenda- 
taria  la  aliadla,  y  que  continuó  siéndolo  hasta 
l.-)42.  El  último  abad  comendatario  fué  ü.  Fran- 
cisco Ortiz,  á  quien  sucedió  en  1519  el  P.  Fiay 
Juan  do  Estclla,  primer  abad  de  la  reforma  que 
reunió  dos|iués  el  monasterio  con  el  de  Colorió. 
Desde  esta  época,  ó  sea  desdo  la  reforma  de  Va- 
Uadolid,  el  abad  de  Colorió  nombraba  un  monje 
que,  residiendo  en  San  Antolín,  daba  en  esta 
iglesia  el  servicio  parroquial  de  Naves,  Reales  y 
San  Martín,  sit.  á  la  margen  opuesta  del  río,  al 
cual  cruzaba  un  puente  de  madera  que  se  inuti- 
lizaba con  mucha  Irecuencia,  por  lo  cual  el  lu- 
gar de  Naves  solicitó  y  consiguió  en  juicio  que 
el  citado  monje  se  trasladase  á  dicho  pueblo,  y 
en  la  ermita,  hoy  iglesia  de  San  Vicente  y  San- 
ta Ana,  prestase  el  servicio  parroquial. 

Desde  esta  época  no  es  aventurado  el  suponer 
que  cesó  el  culto  divino  en  esta  iglesia,  máxime 
si  se  observa  que  la  de  Naves  está  surtida  con 
los  despojos  de  la  de  San  Antolín,  como  lo  hace 
presumir  la  antiquísima  pila  de  irregular  figura, 
marcada  con  un  báculo  y  un  pez  entre  raras  y 
toscas  labores,  que  allí  se  conserva.  Contempla- 
da por  fuera  la  iglesia  de  San  Antolín,  se  com- 
prende y  aprecia  esa  disposición  admirable  de 
los  templos  bizantinos,  ese  arte  sin  igual  en 
agrupar  y  combinar  las  superficies  planas  con 
las  curvas  y  las  líneas  horizontales  con  las  per- 
pendiculares, en  marcar  fuertemente  cada  uno 
de  los  miembros  sin  perder  jamás  de  vista  la 
unidad  del  conjunto,  en  dar  al  edificio  por  to- 
dos lados  un  elegante  perfil  y  á  todas  horas  del 
día  un  variado  claroscuro.  Y  cuando  falta  el  or- 
nato, cuando  las  columnas  no  adelgazan  los  es- 
tribos y  pilares  ni  flanquean  los  portales  y  ven- 
tanas, cuando  caprichosas  laliores  no  festonean 
las  arquivoltas,  ni  esmaltan  las  ménsulas,  ni  re- 
visten las  impostas  y  cordones,  entonces,  como 
sucede  en  San  Antolín  de  Bodón,  la  misma  dos- 
nudez  hace  resaltar  más  visiblemente  el  triunfo 
del  arte,  y  la  gloria,  no  repartida  con  el  escul- 
tor, queda  toda  para  el  arquitecto.  Los  tres  áb- 
sides, el  cimborio,  el  crucero,  las  tres  naves,  la 
portada  lateral,  la  espadaña,  todo  lo  abarca  de 
una  vez  la  mirada  en  armonioso  grupo,  todo  se- 
vero y  parco,  aunque  no  pobre,  sin  que  le  falte 
una  línea  de  las  usadas  en  las  construcciones  de 
su  clase,  y  sin  que  le  sobre  siquiera  el  más  leve 
adorno.  Fácilmente  atribuiríamos  esta  rígida 
obra  á  la  época  primera  del  estilo  bizantino  y  al 
mismo  siglo  á  que  se  refiere  la  fundación  del 
monasterio,  si  cu  las  ventanas  del  crucero  y  na- 
ves, y  sobre  todo  en  la  profunda  [lortada  lateral, 
no  campease  gallardamente  la  ojiva;  pero  el  mis- 
mo arte  gótico,  tan  rico  en  galas,  quiso  confor- 
marse con  la  sobriedad  allí  reinante  y  con  las 
prescripciones  de  su  antecesor,  piolongando  las 
sencillas  molduras  del  arco  hasta  el  pie  do  los 
costados  do  la  portada  en  lugar  do  vestirlos  de 
columnas,  y  permitiéndose  tan  sólo  esculpir  una 
ligera  greca  en  una  de  las  arquivoltas  y  labrar 
los  canecillos  del  aloro.  Los  arcos  de  comunica- 
ción entre  las  naves,  las  bóvedas  del  crucero  y 
las  de  las  tres  capillas,  porque  techos  de  made- 
ra cubren  lo  restante  del  tomillo,  adoptaron  pre- 
cozmente la  forma  ojival;  pero  los  pilares,  de 
cuadrada  baso  casi  enterrada  en  el  suelo,  se  re- 
ducen á  un  grupo  de  pilastras  enteramente  lisas, 
á  excepción  do  los  cuatro  inmediatos  al  cindjo- 
rio,  á  los  cuales  suben  arrimadas  medias  colum- 
nas de  sencillo  capitel  para  sostener  los  arcos 
cruzados  de  la  bóveda.  Desprovistos  de  labores 
están  también  los  dos  colosales  sepulcrosen  figu- 
ra de  ataúd  aislados  á  uno  y  otro  lado  del  in- 
greso, llevando  solamente  en  su  cubierta  el  uno 
una  espada  colosal  entre  dos  pequeños  blasones, 
y  el  otro  un  tosco  y  gastado  relieve  del  Calvario 
y  un  águila  dentro  de  un  escudo,  igual  á  los  es- 
cudos que  se  distinguen  en  otra  tundea  interpo- 
lados con  adornos  bizantinos.  Cu.ando,  hace  do- 
ce ó  catorce  años,  visitó  el  Sr.  Foronda  el  mo- 
nasterio, se  encontraban  ya  los  sepulcros  sin  sus 
cubiertas  y  los  restos  humanos  que  debían  con- 
tener habían  desaparecido;  ¡nido,  pues,  exanii- 
uar  la  forma  interior  de  a([uéllos,  que  ofrece 
particularidades  altamente  notables,  pues  en  es- 
tos sepulcros  no  llega  hasta  el  fondo  el  vaciado, 
sino  que  no  p.asa  de  la  mitad  próximamente  do 
su  altura  exterior,  quedando  la  base  ó  supuesto 
tablero  inl'erior  do  lui  espesor  casi  do  la  untad 
lie  la  aproximada  altura  interior  del  sepulcro. 
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En  e.Hte  macizo  que  dentro  queda  se  ve  dibujada 
en  su  centro  la  silueta  de  un  cuerpo  humano  con 
o!  hueco  de  la  cabeza  y  la  anchura  de  hombros, 
viniendo  en  disminución  hasta  acusar  el  ancho 
do  las  piernas  y  los  pies  unidos,  y  esta  silueta 
vaciada  perpendicularmente  hasta  el  fondo  pro- 
I)ablo  del  sepulcro,  formando  el  todo  una  cs|ic- 
cio  do  ataúd  interior  ó  de  estuche  marmóreo 
donde  encajaba  el  cuerpo  allí  depositado  de  la 
misma  manera  que  encajan  hoy  en  su  estuche 
las  monedas  y  medallas  en  los  monetarios,  pero 
sin  sobresalir  del  plano  superior  del  ataúd  el 
cuerpo  en  él  yacente,  que  a  no  dudarlo  cubría 
otra  losa  interior,  dejándole  así  herméticamente 
encajonado  y  quodanlo  un  espacio  vacío  entre 
esta  losa  y  la  cubierta  exterior  del  sarcófago 
(Manuel  Foronda,  De  Llcmcs  á  Covadonga ). 

-  S.VN  Anioi.ín  de  Baíñas:  Gcog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Vimianzo,  p.  j.  de  Corcubión,  pro- 
vincia de  la  Coruña.  Comprende  has  aldeas  de 
Baíñas,  Bouzas,  Cabazas,  Fnraca,  Manilo,  Orbe- 
llido,  Outeiro,  Padreiro  de  Abajo,  Kabós,  Santa 
Comba,  Sisto,  Val,  Vilanova  y  Vilarsandío;  686 
habits. 

-  San  Antolín  de  Ibias:  Gcog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Ibias,  p.  j.  de  Cangas  de  Tineo, 
prov.  de  Oviedo.  Comprende  la  v.  de  San  Anto- 
lín, que  es  la  cab.  del  ayunt. ;  los  lugares  de 
Dou,  Marontes,  Seroiro  y  Uría,  y  las  aldeas  de 
Audeo,  Busto,  Caldevilla,  Cuantas,  Ferreira, 
Folgoso,  Linares,  Moroután,  Piñoira,  Pradias, 
Valdebuéis,  Valvaler  y  Villajane:  2152  habits. 

-San  Antolín  pe  Llera:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Villaviciosa,  prov.  de  Ovie- 
do. Comprende  la  aldea  de  Lastra  y  varios  case- 
ríos; 128  habits.  |!  Parroquia  del  aynnt.  do  Co- 
luuga,  p.  j.  de  A'illavieiosa,  prov.  de  Oviedo. 
Comprende  la  aldea  do  Llera;  86  habits. 

-San  Antolín  de  Naves:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Llanos,  prov.  de  Oviedo. 
Comprende  sólo  el  lugar  de  Naves,  con  435  ha- 
bitantes. 

-San  Antolín  de  Obona:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Tineo,  prov.  de  Oviedo. 
Comprende  los  lugares  de  Cerezal,  Musías,  Obo- 
na y  Villaluz,  y  la  aldea  de  Ribiella;  633  habits. 

-  San  Antolín  de  Sotiello:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  do  Lena,  prov.  do  Ovie- 
do. Comprendo  el  lug,ar  de  Sotiello  y  la  aldea  de 
Alcedo  de  los  Caballeros;  352  habits. 

-  San  Antolín  de  Villanueva:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Navia,  p.  j.  de  Luarca, 
prov.  de  Oviedo.  Comprendo  los  lugares  de  Ace- 
ñas, Armental  y  Talaren,  y  la  aldea  de  Salcedo; 
662  habits. 

SAN  ANTÓN:  Geog.  Isla  adyacente  á  la  costa 
O.  de  la  prov.  de  la  Coruña.  Es  pequeña,  y  está 
cerca  y  al  E.S. E.  de  la  lainti  del  misnin  ii.>ni. 
bre.  Esta  es  de  regular  alt.  \  1 1  iliiiin  i  im  ninn- 
tecito  de  unos  215  m.  de  ele\  ikíuu  ,  ll;i  mnlii  i:im- 
bién  de  San  Antón,  el  cual  se  halla  al  N.  y  á 
1,5  calilo  de  la  punta.  Puede  decirse  que  la  isla 
de  Sau  Antón  constituvo  la  extremidad  septen- 
trional de  la  boca  de  la  ensenada  de  Muros.  || 
Isla  adyacente  á  la  costa  de  Guipúzcoa,  cerca  de 
Guetaria.  Se  la  llama  también  Piedra  Alzada, 
tiene  8  cables  de  periferia  y  IOS'", 6  de  máxima 
.alt.  sobre  el  nivel  do  bajamar;  se  halla  tendida 
de  N.  á  S.  y  unida  al  continente  por  arrecifes, 
sobro  los  cuales  corre  un  mutile  do  N. E.  á  S.O. 
de  unos  133",  7  de  long.  La  isla  es  sumamente 
escabrosa,  con  escarpados  de  roca  pizarrosa  por 
su  parlo  del  N.O.,  y  termina  en  dos  picachos, 
de  los  cuales  es  más  alto  el  de  la  parte  N.  Sobre 
esta  alt.  se  ven  todavía  los  restos  do  la  ermita 
de  San  Antonio.  .lunto  á  la  citada  ermita  do  Siin 
Antonio  so  halla  emplazado  ol  faro  de  Guetaria, 
que  es  de  cuarto  orden,  do  luz  blanca  y  fija  con 
alcance  de  10  millas.  La  torre  del  faro  es  de  si- 
llería, de  forma  octagonal,  y  el  foco  luminoso  se 
eleva  89"', 7  sobre  el  nivel  medio  del  mar.  La 
costa  á  que  está  unida  la  isla  de  Sau  Antón  for- 
mi  .seno  que  termina  en  la  punta  de  Alz.acoarriii 
y  ])roduce  la  ensenada  ó  Concha  de  Guetaria.  || 
Aldea  del  ayunt.  de  Ezc.iray,  p.  j.  do  Santo  Ho- 
mingo  do  la  Calzada,  prov.  de  Logroño;  ,"i9  ha- 
bitantes. |¡  Aldea  del  aynnt.  y  p.  j.  de  Roqueña, 
prov.  de  Valencia;  464  habits.  i|  Barrio  del  ayun- 
tamiento do  Murélaga,  p.  j.  de  Marquiua,  pro- 
vincia de  Vizcaya;  53  habits. 

-  San  Antón:  Grog.  Río  do  la  i.«la  do  Cv\ba, 
en  la  piov.  de  Matanzas.  Nace  con  el  nombro  do 


río  de  Camaronee  en  U«  lomas  del  carral  de  R(o 

Nuevo,  corre  al  K.  jior  Ia«  del  corr-;"  ■-  - - 

dobla  m  curso  hacia  el  N.  E.  y  ■ 
del  hato  de  .San  Antijn  de  la  An> 
BU  nombre,  v  T-.,ri.|  rn-.l    :.!  •  r. 
ciénaga  d'-l 
tadcl  N.  '! 

vían  algún'  __   _ ... 

paralelo  al  O.  Ta.i.bi.in  ifcti.nr  .L^-.mo-i  üelosde^ 
rrames  del  río  del  Júcaro,  que  desagua  en  la  ba- 
hía de  Santa  Clara  (Pezuela,. 

-San  Antón:  tjeog.  Dist.  de  la  r»ror.  de 
Asangaro,  dcp.  de  Puno,  Perú;  2510  habita,  i 
Pueblo  cap.  del  dLst.  de  sn  nombre,  prov.  de 
Asangaro,  dep.  de  Puno,  Perú;  1  455  habit». 

-San  Antón  del  Pinab:  Geog.  MonUúade 
laregii'in  S.E.  déla  isla  de  Hierro,  Canarias;  1190 
m.  do  alt. 

SAN  ANTONINO  DE  DORIQA:  G(og.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Salas,  p.  j.  de  ficlmon- 
te,  prov.  de  Oviedo.  Comprende  «ólo  el  lagar  de 
San  Antolín,  con  120  habits. 

-  San  Antonino  Ocotlán:  Geog.  Pueblo  y 
municip.  del  dist.  de  Ocotlán,  est.  de  Oaxaca, 
Méjico;  2195  habits.  Sit  al  S.  de  la  cap.  del  es- 
tado y  muy  cerca  de  la  cab.  del  diít.,  y  á  1250 

ni.  de  alt. 

SAN  ANTONIRO:  Geog.  Aldea  de  la  parroí|uia 
de  Santa  María  de  Perdecanay.  cab.  del  ayun- 
tamiento do  Barro,  p.  j.  de  Caldas,  prov.  de  Pon- 
tevedra; 37  habits. 

SAN  ANTONIO:  Geog.  Cabo  en  la  costa  de 
la  prov.  de  Alicante.  Es  el  límite  meridional 
del  Golfo  de  Valencia;  alto,  cortado  á  pico,  muy 
saliente  hacia  el  E.  y  notable  por  su  horizonta- 
lidad, arranca  desde  el  pie  del  elevado  JIongóy 
se  reconoce  por  el  faro  y  por  una  ermita  que  se 
ven  cerca  de  su  extremidad,  y  por  una  línea  de 
molinos  de  viento  que  aparecen  una  milla  mris 
adentro.  El  faro  se  halla  sit.  á  6  m.  de  la  verti- 
cal al  mar;  consiste  en  una  torre  blanca  y  cilin- 
drica, unida  á  la  fachada  de  la  habitación  de 
los  guardas,  en  la  cual,  á  174  m.  de  alt.  sobre  el 
mar  y  á  43  sobre  el  terreno,  se  enciende  una 
luz  blanca  que  so  eclipsa  de  treinta  en  treinta 
segundos  y  que  puede  avistarse  á  distancia  de  19 
millas.  Es  opinión  de  muchos  autores  que  este 
es  el  cabo  á  quien  los  antiguos  llamaban  Dianios, 
por  un  templo  que  en  él  había  consagr.ido  á  la 
diosa  Diana.  ¡I  Isla  de  la  prov.  de  Pontevedra. 
(V.  San  Simón,  islas).  !  Aldea  ile  la  ¡«rroquia 
de  San  Román  de  Doniños,  ayunt.  de  .^erantes, 
p.  j.  del  Ferrol,  prov.  de  la  Coruña;  56  habi- 
tantes. II  Aldea  del  ayuut.  de  Calonge,  p.  j.  de 
La  Bisbal,  prov.  de  tícrona;  596  habits.  Barrio 
del  ayunt.  de  Salt,  p.  j.  y  prov.  de  Gerona:  7S9 
habits.  :  Lugar  de  la  ]«rroquia  de  Santa  María 
de  Villam.iyor  de  la  BuUosa,  ayunt.  de  Baltar, 
p.  j.  de  Ginzo  de  Limia,  prov.  de  Orense:  48 
habits.  II  Aldea  de  la  parroquia  de  San  Salvador 
de  Deva,  ayimt.  yp.  j.  doGijón,  prov.  de  Ovie- 
do; 81  habits.  I!  Caserío  del  ayunt.  <le  Entram- 
basaguas,  p.  j.  de  Santoña,  prov.  de  Santan- 
der; 142  habits.  ||  Barrio  del  aynnt.  y  p.  j.  de 
Albarracíu,  prov.  de  Teruel;  76  habits.  Case- 
río del  ayunt.  do  Puerto  de  la  Cruz.  p.  j.  de  La 
Úrotava,  prov.  de  Canarias;  168  habits.  Caso- 
rio del  ayunt.  de  Matanza,  p.  j.  de  La  Laguna, 
prov.  do  Canarias;  131  habits. 

-  San  Antonio:  Geog.  Río  de  la  isla  de  Cuba, 
en  la  prov.  de  la  IIal<ana.  Sirve  de  desagiic  al 
lago  de  Ariguaiiabo,  en  cuyo  :ingiilo  S.  E.  prin- 
cipia; corre  al  S.,  atraviesa  la  v.  de  s«  nombre 
y  se  sumerge  en  una  cueva,  presentando  así  uno 
do  los  espectáculos  natnrales  más  curiosos  de  la 
isla.  Se  cree  que  el  río  continúa  su  curso  subte- 
rráneo, porque  reaparece  á  3  leguas  al  S.  de  sn 
sumidero  en  la  ciénaga  del  litoral  meridional. 
Cabo  en  la  parte  más  occidental  de  la  isla  de 
Cuba,  en  el  Estrecho  de  Yucatán.  Su  frontón, 
cuya  extremidad  meridional  es  la  punta  Pcr|>e- 
tua,  que  se  halla  á  5  mill.->s  al  S.  E.J  S.  de  la 
occidental  del  mismo,  es  bajo,  peñascoso  y  en- 
bierto  de  árboles,  que  al  avistarse  antes  qne  la 
tierra  ]v>TOcen  velas:  termina  en  orilla  que  & 
trochos  es  de  playa  de  arena  y  á  trechos  de  ta- 
jado soboruco:  desde  su  extremidad  occidental, 
que  es  la  punta  do  los  Pocilios,  li.Hsta  la  septen- 
trional, que  es  la  del  Cajón,  se  tiende  4,5  mi- 
llas proximamcute  al  N.N.E.  i-on  playa  do  are- 
na y  varias  |>ozas:  está  guarnecido  á  modi.i  mi- 
lla por  un  placer  de  piedra  cuya  profundidaJ 
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desde  el  veril,  en  que  es  do  42  ni.,  disminuye 
regularmente  íiacia  tierra,  el  cual  tiene  algunos 
manchones  de  arena  y  el  principio  y  arranque 
del  de  los  Colorados;  se  reconoce  por  varios  bo- 
híos, un  asta  de  bandera  y  el  faro,  que  se  ve  en 
la  arenosa  punta  do  los  Pocilios;  ofrece  un  fon- 
deadero provisional  por  17  ni.  de  agua,  con  la 
extremidad  meridional  al  S.  E.  y  la  septentrio- 
nal al  N.N.E.,  y  tiene  aguadas  abundantes  y 
de  buena  calidad  eu  los  Pocilios  y  en  la  cueva 
de  la  Sorda,  que  está  3  cables  al  N.  9°  E.  de 
aquéllos.  Entre  la  punta  de  los  Pocilios  y  la  del 
Muerto,  que  está  muy  próxima  á  la  del  Cajón, 
se  encuentran  varias  pozas  de  3,34  ni.  de  agua, 
sobre  cuyo  tenedero  de  ceiba  ó  alga  jniede  dejar- 
so  caer  el  ancla  quedando  al  abrigo  de  la  brisa. 
En  la  medianía  de  esta  distancia,  y  muy  cerca 
de  una  de  las  aguadas,  hay  una  ranchería  lla- 
mada de  las  Tumbas,  y  á  medio  cable  al  N.O. 
de  ella  se  hallan  cuatro  cabezos  de  piedra  muy 
inmediatos  entre  sí  y  cubiertos  de  46  m.  de 
agua.  El  faro  del  Cabo  San  Antouio  consiste  en 
una  torro  blanca,  do  techo  negro,  de  32,5  in.  de 
alto  y  con  Roncali  escrito  en  ella,  en  la  que  á 
35,5  m.  de  elevación  sobre  el  nivel  del  mar  se 
enciendo  una  luz  blanca  C[ue  de  medio  en  medio 
minuto  da  un  destello  y  cuyo  alcance  es  do  20 
millas  (Derrotero  de  ¡as  Antillas). 

-  San  Antonio:  Geog.  Pueblo  de  la  prov.  de 
Zambales,  Luzón,  Filipinas;  4  900  habits.  Clima 
templado  y  benigno,  y  bastante  e.^tenso  su  tér- 
mino. Produce  arroz,  añil,  cacao,  trigo,  caña 
dulce  y  toda  clase  do  frutas  y  legumbres.  Tiene 
iglesia,  convento,  escuela  y  tribunal,  todos  de 
poco  mérito.  Fué  fundado  por  los  Recoletos  en 
1836.  li  Pueblo  de  la  prov.  do  La  Laguna,  isla 
do  Luzón,  Filipinas;  1673  habits.  ¡i  Pueblo  de 
la  prov.  de  Nueva  Ecija,  isla  de  Luzón,  Filipi- 
nas; 8  276  habits.  Sit.  en  la  orilla  dra.  del  río 
Grande.  Forman  parte  del  término  extensos 
bosques,  abundantes  en  maderas. 

-  S.iN  Antonio:  Geog.  Río  de  la  Rep.  Argen- 
tina. Es  uno  do  los  que  forman  el  río  Primero, 
y  pasa  por  los  lugares  de  Chacras,  San  Antonio, 
Cosquín  y  Rosario.  l|  Cabo  de  la  Rep.  Argenti- 
na, sit.  en  la  costa  de  la  prov.  de  Buenos  Aires, 
al  S.S.E.  de  la  bahía  de  Samborombón;  es  el  te- 
i'ritorio  más  oriental  de  la  Rep.  ¡1  V.  Perico  de 
S.\N  Antonio. 

-San  Antonio:  Geog.  Río  del  est.  de  Tejas, 
Estados  Unidos.  Nace  en  el  condado  de  Bexar, 
y  sus  fuentes  se  encuentran  al  O.  y  E.  de  la  c.  de 
San  Antonio;  corre  muy  sinuoso  en  dirección  al 
S.E.  y  por  el  interior  de  la  gran  curva  que  des- 
cribe el  río  Guadalupe,  su  afl.,  y  al  cual  se  une 
20  kms.  aguas  arriba  del  estuario  por  el  cual  des- 
emboca en  la  laguna  del  Es]iíritu  Santo,  Golfo 
de  Méjico.  Tiene  325  kms.  de  curso;  sus  princi- 
pales afls.  son  el  Medina  por  la  dra.  y  el  Sala- 
do por  la  izq.,  en  su  curso  superior,  y  el  Guada- 
lupe en  la  parte  inferior  de  aquél.  1  C.  cap.  del 
condado  de  Bexar,  est.  de  Tejas,  Estados  Uni- 
dos; 25000  habits.  Sit.  al  S.O.  de  Austín,  en  la 
contl.  del  San  Pedro  con  el  San  Antonio,  en  el 
f.  c.  de  Laredo  á  Austín  y  en  la  gran  linca  do 
Nueva  Orleáns  al  Pacífico.  Ha  progresado  mu- 
cho en  pocos  años,  y  ya  supera  á  la  cap.,  Aus- 
tín. En  tiempo  do  la  dominación  española  y  me- 
jicana, San  Antonio,  que  data  de  1714,  ora  la 
cap.  Se  compone  de  tres  grupos  distintos:  la  ciu- 
dad antigua  ó  San  Antonio  propiamente  dicho, 
entre  el  río  San  Antonio  al  E.  y  elarroyueloSan 
Pedro  al  O. ;  el  Álamo  al  E.  del  San  Antonio,  y 
Chihuahua  al  O.  do  San  Pedro.  La  c.  antigua 
ha  sido  casi  por  completo  reconstruida  en  la  se- 
gunda mitad  del  piosente  siglo,  y  es  también 
nuevo  y  de  moderno  aspecto  el  barrio  llamado 
del  Álamo.  Hay  grandes  fábs.  do  harinas,  fun- 
diciones,y  otros  importantes  establecimientos  in- 
dustriales. 

-  San  Antonio:  Geog.  Aldea  cab.  del  dist.  do 
su  nombre,  en  la  prov.  do  Ocaña,  dep.  de  San- 
tander, Colombia;  596  habits.  Sit.  en  un  cerro, 
en  los  8"  8'  26"  de  lat.  N.  y  á  1451  m.  sobre  el 
nivel  del  mar.  !1  Pueblo  de  la  prov.  do  Cartage- 
na, dep.  de  Bolívar,  Colombia;  1026  habits.  Si- 
tuado al  S.O.  de  María  la  Baja  y  en  la  orilla  me- 
ridional do  la  ciénaga  de  Matunilla;  ha  llevado 
liasta  hace  poco  el  nombre  de  Flamenco,  y  fué 
fundado  en  1776  por  el  gobernador  español  don 
.Juan  Díaz  Pimienta. 

-San  Antonio:  Geog.  Cabo  do  la  costa  de 
Chile,  en  la  prov.  de  Llanquihue,  sit.  al  S.  de  la 
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punta  Cóndor;  es  una  prominencia  elevada,  poco 
saliente,  cubierta  de  vegetación  y  respaldada  por 
alturas  de  350  á  670  m.  Al  S.  de  él  se  abre  la 
bahía  de  San  Pedro.  |j  V.  y  puerto  de  Melipilla, 
prov.  de  Santiago,  Chile,  sit.  en  los  33"  35'  de 
lat.  S.,  unosSOkms.  de  Melipilla; 650  habits.  El 
fondeadero  es  reducido  y  expuesto  á  los  vientos 
del  S.,  hacia  cuyo  lado  han  formado  uií  banco 
las  areuas  que  arrastra  el  Maipó.  La  población 
se  halla  al  N.E.  del  puerto  y  á  la  entrada  de  un 
angosto  valle.  Doblando  un  frontón  do  costa  ha- 
cia el  N.  se  encuentra  San  Antonio  de  las  Hodc- 
gas,  con  pequeña  población,  puerto  habilitado 
depondieute  de  la  aduana  de  Valparaíso  (Espi- 
noza,  Geog.  de  Chile). 

-  San  Antonio:  Geog.  Municip.  del  dep.  de 
Suchitepéquez,  Guatemala,  limitado  al  N.  por 
el  dep.  de  Solóla,  al  S.  por  el  municip.  de  San 
José  el  ídolo,  al  E.  por  el  de  San  Miguel  Pauaní 
y  al  O.  por  el  de  San  Bernardiuo.  Le  riegan  los 
ríos  Nagualete,  Ixtacapa,  Pajocá,  Chicoy,  Pachi- 
pá,  Chuclel  y  Nimanquej.  Cría  do  ganados;  cul- 
tivos do  cacaos,  café,  zacatón,  etc. 

-San  Antonio:  Geog.  Dist.  del  dep.  de  Co- 
mayagua.  Honduras;  2700  habits.  y  tres  muni- 
cipios: San  Antonio,  Lamaní  y  San  Sebastián. 
La  V.  de  San  Antonio  está  en  la  orilla  dra.  del 
río  Humaya  y  tiene  1 300  habits.  En  su  término 
hay  notables  ruinas  de  los  primitivos  pobladores 
del  país.  II  Pueblo  y  municip.  del  dist.  de  Trini- 
dad, dep.  do  Copan,  Honduras,  sit.  á  orillas  del 
río  Tixte;  800  habits.  ||  Pueblo  y  municip.  del 
dist.  de  Camasca,dep.  do  Intibucá,  Honduras, 
sit.  á  orillas  del  río  Santa  Rosa;  1200  habits. 

-  San  Antonio:  Geog.  Río  de  Jléjico,  part.  de 
la  Unión,  est.  de  Guerrero,  afl.  del  río  Grande  de 
las  Balsas.  |¡  Río  de  Méjico,  dist.  de  Nochixtlán, 
est.  de  Oaxaca.  Nace  en  las  Sedas,  dist.  de  Etla; 
corro  de  S.  á  N.  ;mide  su  curso  15  varas  de  ancho 
por  20  de  profundidad,  y  desemboca  en  el  río 
Grande  de  Cuicatlán,  por  cerca  del  pueblo  de 
Jal tepetongo.  Tiene  muchos  afls..  entre  ellos  el 
Salamanca,  el  Huauchilla  y  el  Yerba  Santa.  Ií 
Río  de  Méjico,  municip.  de  San  Antonio  de  la 
Cal,  dist.  del  Centro,  est.  de  Oaxaca;  procede 
del  río  de  la  Venta,  que  baja  de  las  vertientes 
de  la  sierra;  baña  los  terrenos  de  la  hacienda  de 
la  Concepción  por  el  O.,  y  afluye  al  río  Atoyac 
por  delante  de  la  hacienda  del  Rosario.  |:  Río  de 
Méjico,  dist.  de  Cuicatlán,  est.  de  Oaxaca.  Nace 
en  los  cerros  de  Tcpetotutla,  Zapotitlán,  Sochia- 
pa  3'  Zautla;  mido  su  curso  unas  20  varas  de 
ancho  por  5  de  profundidad,  y  atiuj'o  al  río 
Uxila,  que  á  su  vez  desemboca  en  el  Papaloapán. 
11  Río  de  Méjico,  est.  do  A'eracruz;  unido  al  Ta- 
gapa  lleva  su  caudal  al  río  Mistan,  uno  de  los 
brazos  del  Coatzaooalcos,  en  el  istmo  de  Tehuau- 
tepec.  II  Municip.  del  part.  de  Tancanhuitz,  es- 
tado de  San  Luis  Potosí,  Méjico;  1800  habitan- 
tes. Está  limitado  al  N.  y  E.  pior  Tanlajas,al  S. 
por  Coscatlán  y  al  O.  por  Tancanhuitz.  Com- 
]irende  la  v.  de  su  nombre  y  la  congregación  de 
Tancuilil.  ||  V.  cab.  del  municip.  de  su  nombre, 
part.  do  Tancanliuitz,  est.  de  San  Luis  Potosí, 
Méjico;  220  habits.  Sit.  en  la  falda  de  una  sierra 
i[ue  limita  una  cañada  y  al  E.  do  San  Luis  Po- 
tosí. II  Pueblo  y  mineral  cab.  de  la  municip.  de 
su  nombre,  part.  del  Sur,  Territorio  de  la  Baja 
California,  Méjico;  755  habits.  Sit.  al  S.  de  La 
Paz.  La  municip.  cuenta  con  6  715  habits.,  y 
comprende  cuatro  pueblos,  cuatro  congregacio- 
nes y  91  ranchos.  ||  Pueblo  déla  municip.  de 
Tecozautla,  dist.  de  Huichapán,  est.  de  Hidal- 
go, Méjico;  730  habits.  Sit.  3  kms.  al  S.O.  do 
su  cab.  municip.  !|  Pueblo  de  la  municip.  do 
Huehuetla,  dist.  de  Tulancingo,  est.  de  Hidal- 
go, Méjico;  1195  habits.  Sit.  4  kms.  al  S.E.  do 
la  cab. 

-  San  Antonio:  Geog.  Bahía  de  Nicaragua, 
sit.  en  la  costa  E.  del  lago  de  Managua,  entre 
Tipitapa  y  la  punta  Panamá. 

-  vSan  Antonio:  Geog.  Riachuelo  del  Perú, 
all.  del  Amazonas  por  la  izq.  y  cerca  de  Taban- 
tinga.  Forma  uno  de  los  límites  entre  el  Brasil 
y  el  Perú.  ||  Río  del  Perú,  afl.  del  Pozuzo  ])or  la 
dra.  II  Cerro  del  Perú,  sit.  al  S.  del  corro  de  San 
Matías  y  cerca  de  Pachitea.  ,|  Pueblo  del  dist.  de 
Iquitos,  prov.  del  Bajo  Amazonas,  dep.  de  Lo- 
reto,  Perú,  sit.  en  la  confl.  del  río  de  esto  nom- 
bre con  el  Amazonas,  en  los  4°  13'  21"  do  lati- 
tud. Es  uno  do  los  puertos  del  Amazonas. 

-San  Antonio:  Geog.  Pueblo  del  dist.  de 
Chinameca,  dep.  de  San  Miguel,  Salvador,  si- 
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tuado  en  el  centro  de  un  pequeño  valle  formado 
por  los  cerros  Azacualpa,  Mira('ai)a  y  El  Nfgro, 
.56  kms.  al  N.O.  de  San  Miguel  y  52  al  N.  de  la 
cab.  del  dist.  Clima  sano  y  cálido.  Cultivos  de 
añil  y  granos  de  primera  necesidad;  1100  haljí- 
tantos. 

-.San  Antonio:  Geog.  Convento  del  Egipto, 
en  la  Baja  Tebaida,  al  S.E.  del  Cairo,  entro  el 
Nilo  y  el  Mar  Rojo,  en  los  28"  56'  lat.  N.  Es 
un  conjunto  do  edifs.  rodeados  de  un  muro  que 
tiene  más  de  un  km.  de  circuito;  no  tiene  puer- 
tas, y  liay  que  penetrar  en  él  elevándose  por  me- 
dio de  una  cuerda  hasta  una  alt.  de  9  m.  Cerca 
del  convento  se  halla  la  cueva  en  que  se  supone 
que  vivió  San  Antonio. 

-San  Antonio:  Geog.  Nombre  español  del 
islote  Maurúa,  del  grupo  Maupiti,  Archip.  de 
Tahití,  Polinesia,  Oceanía. 

-  San  Antonio  ó  Santo  Antao:  Geog.  Isla 
del  Archip.  de  Cabo  Verde.  Es  la  nu'isN.O.  y 
una  de  las  mayores;  tiene  39  kms.  do  extensión 
desde  su  punta  del  E.  hasta  la  del  O.,  y  casi  la 
misma  distancia  desde  la  punta  N.  á  la  S.  ;nnos 
700  kras.'-  de  sup.  y  22000  habits.  Está  separa- 
da de  la  de  San  Vicente,  que  demora  al  S.E., 
jjor  un  canal  de  7  millas  de  ancho.  Vista  de  le- 
jos, y  especialmente  por  la  parto  del  O.,  apare- 
ce como  un  conjunto  de  altas  montañas;  y,  en 
efecto,  la  atraviesa  en  su  parte  central  una  cor- 
dillera que,  corriendo  desde  la  punta  oriental  de 
la  isla  hacia  la  del  O.,  gira  bruscamente  al  S. 
antes  de  llegar  á  ella,  formando  un  codillo  casi 
en  ángulo  recto.  AI  O.  de  esta  cordillera,  y  en 
su  nnsmo  paralelo,  se  levanta  el  monte  más  alto 
do  la  isla,  ó  sea  el  Tope  da  Coroa,  elevado  2255 
m.,  que  á  causa  de  su  figura  cónica  lleva  el  nom- 
bre de  Pan  de  Azúcar.  Entre  él  y  la  cordillera 
principal  existo  un  inmenso  barranco  por  donde 
desciende  un  torrente  hacia  la  costa  N.  El  suelo 
de  esta  isla  es  de  los  más  productivos  del  archi- 
piélago, siendo  el  café  que  se  cosecha  el  mejor 
de  las  islas;  hay  también  aguas  minerales  ferru- 
ginosas y  sulfurosas.  So  halla  más  poldada  eula 
parte  N.  E. ,  donde  cortan  la  costa  dos  barrancos, 
en  cuyo  fondo  aparece  alguna  vegetación  y  cier- 
to número  de  cabanas  que  forman  como  unos  pe- 
queños lugarcitos.  Todas  las  costas  de  esta  isla 
son  completamente  limpias  y  acantiladas,  puesto 
que  los  escollos  apenas  se  desatracan  do  ellas, 
menos  en  las  bocas  de  los  arroyos  que  la  surcan. 
Estos  arroyos  riegan  el  terreno  y  sustituyen  á 
las  lluvias  para  fertilizarlo.  Ribeira  Grande  es  la 
principal  localidad  de  la  isla. 

-  San  Antonio  Abad:  Geog.  Lugar  del  ayun- 
tamiento y  p.  j.  de  Cartagena,  prov.  de  Murcia; 
2  724  habits.  ||  V.  con  ayunt.,  p.  j.  é  isla  de  Ibi- 
za,  prov.  do  Baleares,  dióc.  de  Mallorca;  4  264 
habits.,  diseminados  en  edifs.  aislados  y  nume- 
rosas casas  de  labor  sit.  en  la  parte  occidental 
de  la  isla,  cerca  del  puerto  Magno  ó  de  San  An- 
tonio. Terreno  montañoso,  con  algunos  llanos  al 
E.  y  S. ;  cereales,  hortalizas  y  frutas;  pesca.  El 
puerto  de  San  Antonio,  clasificado  como  de  in- 
terés general  do  segundo  orden,  presenta  bocado 
2  millas  escasas  de  N.E.  5°  E.  a  S.O.  5°  O.,  en- 
tre el  Cabo  Negrote  y  la  cala  de  la  Balsa,  y  se  in- 
terna 2,5  millas  hacia  el  S.E. ;  aunque  espacioso 
á  jirimora  vista  no  presta  el  abrigo  que  podi'ía 
esperarse,  á  causa  de  no  tener  agua  suficiente 
por  estar  llena  de  fango  su  parte  más  resguarda- 
da; en  verano,  sin  embargo,  es  á  projiósito  para 
gran  número  de  embarcaciones  de  c\ialquier  por- 
te, las  cuales  pueden  elegir  el  sitio  que  más  les 
acomode;  pero  en  invierno,  á  causa  del  predonñ- 
nio  y  de  la  casi  constancia  de  los  vientos  del  N. 
al  N.O.  y  de  la  gruesa  mar  que  levantan,  no 
conviene  sino  á  buques  chicos  que  pueden  dejar 
caer  el  ancla  todo  lo  dentro  qno  su  calado  les 
permita,  siempre  sobre  excelente  tenedero.  Como 
con  vientos  del  N.E.  al  E.  se  toma  lácilmente  y 
so  consigno  buen  abrigo,  es  un  gran  refugio  para 
quienes  con  temporal  de  dichos  puntos  se  en- 
cuentren sobro  la  costa  de  Cataluña,  aunque  en 
invierno  conviene  abandonarlo  inmediatamente 
que  abonance  el  tiempo,  á  fin  de  no  exponerse  á 
ser  sorprendido  por  un  N.O.,  que  en  caso  de  ser 
muy  duro  comprometería  la  seguridad  de  cual- 
quier barco  grande,  tanto  que,  con  tal  viento, 
nunca  debe  tomarse  sino  en  un  apuro  extrema- 
do; asimismo,  con  temporal  del  .S.O.  ofrece  buen 
punto  de  arribada;  pues  aun  cuanilo  haya  que 
voltejear,  su  mucho  espacio  y  lo  limpio  de  sus 
costas  permiten  hacerlo  sin  riesgo;  no  presenta 
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inconvenicntG  alguno  en  la  entrada,  con  tal  que 
se  úé  resguardo  a  lo  que  está  i.  la  vista;  se  reco- 
noce fácilmente  de  día,  tanto  por  el  Cabo  Nouó, 
que  está  en  la  parte  septentrional  de  su  abra, 
cuanto  por  las  Hiedas  y  Conejeras,  islas  que  so 
hallan  á  la  parte  O.  de  la  misma,  y  do  noche 
por  el  faro  de  la  Conejera  Grande  (JJcrroíero  del 
Malitcrrdnco,  t.  I). 

-  San  Antonio  Abad  de  Villa  rmeáo:  Geog. 
Ayuda  de  parroquia  del  ayunt.  de  Viana,  parti- 
do judicial  de  Viana  el  Bollo,  prov.  tk  Orense. 
Comprende  sólo  el  lugar  de  Villarmeáo,  con  2(30 
habits. 

-  San  Antonio  AcAnuALCO:  Geoy.  Pueblo 
de  la  municip.  de  Zinacantepec,  dist.  de  Tolu- 
ca,  est.  de  Méjico,  Méjico;  16Ó3  habits. 

-San  Antonio  Aoüas  Calientes:  Geog. 
Municip.  del  dep.  de  Sacatepéquez,  Guatemala, 
limitado  al  N.  por  el  de  Pastores,  al  S.  |)or 
Urías,  al  E.  por  San  Lorenzo  y  al  O.  por  Santa 
Catarina  y  Santiago.  Le  riega  el  Palaxyá,  que 
procede  de  Santa  Catarina  Baraliona.  Fab.  de 
petates;  cultivos  del  maíz,  café,  fríjol,  camote, 
garbanzo,  tomate,  y  en  general  toda  clase  de 
verduras.  El  pueblo  tiene  1 520  habits. 

-San  Antonio  Buenas ist.\:  Geog.  Pueblo 
del  dist.  y  municip.  de  Toluca,  est.  de  Méjico, 
Méjico;  818  habits. 

-  San  Antonio  Caltulalp.ín:  Geog.  Pue- 
blo cab.  del  dist.  y  municip.  de  su  nombre, 
dist.  de  Ocampo,  est.  de  Tlaxcala,  Méjico;  2824 
habits.  Sit.  á58  ó  60kms.  alN.O.  delac.  de 
Tlaxcala  y  al  S.  de  la  estación  de  Irolo  del  f.  c. 
Mejicano,  al  cual  está  unido  por  otra  vía  férrea, 
y  á  2  561  m.  sobre  el  nivel  del  mar. 

-San  Antonio  Cuavtla:  Geog.  Pueblo  de 
la  municipalidad  de  Huaquechula,  dist.  de  At- 
lixco,  est.  de  Puebla,  Méjico;  sit.  cerca  y  al  N. 
de  la  cab.  municipal. 

-San  Antonio  Cüaxomulco:  Geog.  Partido 
de  la  municip.  de  Tzompantepec,  dist.  de  Juá- 
rez, est.  de  Tlaxcala,  Méjico;  520  habits.  Sito 
muy  cerca  y  al  S.O.  de  su  cab.  municipal. 

-San  Antonio  Chinampa:  Geog.  Pueblo 
cab.  de  municip.,  del  cantón  de  Tuxpán,  estado 
de  Veracruz,  Méjico;  1350  habits.  Sit.  al  N. O. 
del  puerto  de  Tuxpán.  La  municip.  tiene  2  600 
habits.,  y  comprende  este  pueblo  y  siete  ranche- 
rías. 

-  San  Antonio  Chi.sé:  Geog.  Pueblo  de  la 
municip.  Atlacomulco,  dist.  de  Ixtlahuac,  esta- 
do de  Méjico,  Méjico;  320  habits. 

-San  Antonio  de  Areco:  Geog.  Part.  déla 
prov.  de  Buenos  Aires,  República  Argentina, 
sit.  en  la  parte  N.  de  la  prov.,  al  lí.O.  de  Bue- 
nos Aires;  1052  Icms.-  y  7000  habits.  Lo  riegan 
el  río  Areco,  la  cañada  Honda  y  los  arroyos 
Chañarito,  Lavallén  y  otros  de  menor  importan- 
cia. La  cab.  del  part.  es  el  pueblo  de  San  Anto- 
nio, sit.  sobre  el  río  Areco  y  el  f.  c.  del  Oeste, 
ramal  de  Pergamino.  Fué  fundado  en  1725  y 
cuenta  con  2  200  habits.  La  estación  Dnggán, 
del  ramal  mencionado,  se  halla  dentro  de  este 
part. 

-San  Antonio  de  Belén:  Geog.  Pueblo  ó 
barrio  del  cantón, y  prov.  de  Heredia,  Costa  Ri- 
ca, sit.  en  la  carretera  nacional  de  San  José  á 
Puenteaienas;  1200  habits. 

-San  Antonio  de  Cabezas:  Geog.  V.  con 
ayunt.,  al  que  están  agregados  los  caseríos  de 
Bermeja,  Bija,  Lima,  Magdalena  y  Montaña, 
prov.  de  Matanzas,  Cuba:  10200 habits.  elayun- 
tamiento,  y  1  500  la  v.  Caña  de  azúcar  y  maíz, 
y  cría  de  ganados.  Estación  del  f.  c.  de  Matan- 
zas; en  Bermeja,  estación  del  de  Villanueva. 

-  San  Antonio  de  Cáüdenas:  Geog.  V.  ca- 
becera de  la  municip.  de  su  nombre,  part.  de 
Cundu.acán,  est.  deTabasco,  Méjico;  1600  ha- 
bitantes. Sit.  entre  el  río  Sero  y  la  Laguna  de 
Peje  Lagarto,  al  O.  de  la  c.  de  San  Juan  Bau- 
tista. 

-San  Antonio  de  Cokteoazas:  Geog.  Ayu- 
da de  parroquia  del  ayunt.  de  Avión,  p.  j.  de 
Riliailavia,  prov.  de  Orense.  Com)>ronde  sola- 
mente el  lugar  do  Cortcgazas,  con  82  habits. 

-  San  Antonio  de  Enco.miknda:  Geog.  Ayu- 
da de  parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  do  Puebla  do 
Trivcs,  prov.  de  Orense.  Comprende  el  lugar  do 
Acclioso,  y  las  aldeas  de  Carballos,  San  Cosmede 
y  SouLo;  ^MO  habits. 
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-San  Antonio  DK  EsQuiLAcnE.  Oeog.  Dis- 
trito de  la  prov.  y  dop.  de  Puno,  Perú;  910  ha- 
bitantes. II  Pueblo  cab.  del  dist.  de  »u  nombre, 
prov.  y  dep.  de  Puno,  Perú,  sit.  66 '/s  '^'l*'- 
metros  al  .S.O.  de  Puno.  Le  dominan  un  cerro 
muy  abundante  en  mineral  de  plata  y  el  cerro 
de  las  Victorias.  El  i)ueblo  gozó  de  gran  |>rosi>e- 
ridad  cuando  estaban  sus  minas  en  explotación. 

-San  Antonio  de  FeAs:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Boberas,  p.  j.  de  Carballino,  pro- 
vincia de  Orense.  Comprende  los  lugares  de 
Feas  y  Vilachá,  y  la  aldea  de  Fenteira  ó  Fantei- 
ra;  382  habits. 

-San  Antonio  de  Floues:  Geog.  Pueblo  y 
municip.  del  dist.  de  Texiguat,  dep.  del  Paraí- 
so, Honduras;  850  habits.  ,  Pueblo  y  municipio 
del  dist.  de  Pespire,  dep.  de  Choluteca,  Hondu- 
ras, sit.  á  orillas  del  río  Pespire,  en  la  carretera 
de  Tegucigalpa  á  La  Brea;  800  habits. 

-San  Antonio  de  la  Cal:  Geog.  Pueblo 
cab.  municipal  del  dist.  del  Centro,  est.  de  Oa- 
xaca,  Méjico;  1314  habits.  Sit.  al  pie  de  un  ce- 
rro, cerca  y  al  S.  de  la  cap.  II  Pueblo  del  distrito 
del  Centro,  est.  de  Oaxaca,  Méjico;  1203  habi- 
tantes. 

-  San  Antonio  de  la  Cañada:  Geog.  V.  ca- 
becera de  la  municip.  de  su  nombre,  dist.  de 
Tehuacán,  est.  de  Puebla,  Méjico,  sit.  al  N.E. 
de  la  cab.  del  dist.  La  municip.  tiene  1  500  ha- 
bitantes, y  comprende  la  v.,  los  pueblosde  San- 
ta María  del  Monte,  Lagunas,  Santa  Catarina  y 
Necoxalco,  y  un  rancho. 

-  San  Antonio  de  la  Colpa:  Geog.  Pueblo 
del  dist.  y  prov.  de  Huamachuco,  dep.  de  la  Li- 
bertad, Perú;  890  habits. 

-  San  Antonio  de  la  Cruz:  Geog.  Pueblo 
del  dist.  y  dep.  de  Chalatenango,  Salvador,  si- 
tuado cerca  de  la  margen  izq.  del  Sumpul,  24 
kms.  al  N.  de  la  c.  de  Chalatenango.  Clima  sano 
y  muy  cálido.  Cerca  y  al  E.  del  pueblo  está  la 
fuente  templada  medicinal  llamada  el  Ojushte. 
Producción  de  añil;  1  526  habits. 

-  San  Antonio  de  la  Foz:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Morcín,  p.  j.  y  prov.  de  Oviedo. 
Comprende  los  lugares  de  Lugar  de  Abajo  y  Lu- 
gar de  Arriba,  y  las  aldeas  de  Collada,  Otura  y 
Purrimán ;  580  habits. 

-  San  Antonio  de  la  Huerta:  Geog.  Muni- 
cipalidad del  dist.  de  Ures,  est.  de  Sonoi-a,  Mé- 
jico; 740  habits.  Comprende  el  pueblo  del  mismo 
nombre,  la  comisaría  de  Tesopaco,  la  congrega- 
ción de  Tinaja,  y  un  rancho. 

-  San  Antonio  de  las  Vegas:  Geog.  Pueblo 
con  ayunt.,  al  que  está  agregado  'el  caserío  de 
Duran,  p.  j.  de  Bejucal,  prov.  de  la  Habana, 
Cuba;  4  650  habits.  el  ayunt.,  y  1 150  el  pueblo. 
Produce  el  término  azúcar,  maíz  y  tabaco,  }■  se 
cría  ganado  de  toda  clase.  A  3  kms.  se  halla  la 
estación  ile  Duran.  Riega  el  término  un  río  de 
igual  nombre,  que  corre  al  S.  E. ,  envía  un  brazo 
al  río  del  Aguacate,  y  luego,  confundido  con  el 
río  Blanco,  entra  en  la  laguna  de  Tomates. 

-San  Antonio  de  la.s  Vueltas:  Geog.  Villa 
con  aynnt.,  p.  j.  de  San  Juan  de  los  Remedios, 
])iov.  lie  Santa  Clara,  Cuba;  950  habits.  la  v.,y 
16  301)  el  ayunt.,  al  que  están  agregados  los  ba- 
rrios de  Aguada  de  Moya,  Piedras,  Qninta,  Sa- 
gua  la  t-íhica,  Taguayabón ,  Vega  Alta  y  Vegas 
de  Falma.  Azúcar,  tabaco  y  frutas  menores.  Fe- 
rrocarril de  Caibariéu  y  de  Sagua  la  Grande  en 
Quinta,  Taguayabón,  Vega  Alta  y  Vegas. 

-San  Antonio  DEL  Mazo:  Geog.  Ayuda  de 
parroqina  del  ayunt.  de  Villamartín,  p.  j.  de 
\'aldeorras,  prov.  de  Orense.  Comprende  sólo  el 
lugar  de  El  Mazo,  con  176  habits. 

-  San  Antonio  bel  Monte:  Geog.  Pueblo 
del  dist.  y  dep.  de  Sonsonate,  Salvador,  sit.  á 
orillas  del  riachuelo  de  su  nombre,  un  km.  al 
S.O.  do  la  cab.  del  de|>.  Es  notable  por  el  tem- 
plo dedicado  al  santo  de.su  nombre,  á  cuya  fiesta 
acuilen  auualmento  millares  de  devotos.  El  cli- 
ma del  pueblo  es  sano  y  fresco;  996  habits. 

-San  Antonio  del  Norte:  Geog.  Dist.  del 
dep.  do  La  Paz,  Honduras;  6  000  habits.,  y  los 
seis  niunicips.  do  San  Antonio,  Aguantcqueri- 
que,  Caridad,  Lauteriquo,  Mercedes  do  Oriente 
y  San  Juan.  Lac.  y  municip.  de  San  Antonio  del 
Norte  tiene  3  000  habits.,  y  activo  comercio  en 
añil,  quesos  y  g.anados.  Es  una  de  las  poblaciones 
más  cálidas  de  la  Rop. 

-S.\N  Antonio  de  LOS  Baño.<:  Geog.  Parti- 
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do  judicial  de  la  prov.  de  la  HabaiiA,  Coba.  Com- 
prende los  ayuntt).  de  Pan  Aiilordo  dfe   '.',■   \'.\. 
ños,  Alquizar,  Cti    . 
y  Vereda  Nueva: 
tamiento,  al  que  • 
Armouía.Chiohar.' 
mada»,  t^uinUna 
badero  y  Valh-,  í  .. 
na,  Cuba;  7500  hal/it-.    ; 
que  produce  el  afamado  t . 
Baños  muy  concurridos, 
estación  calurosa,  \>ot  lo  ¡ 
cercanías.  Tuvo  ésta  su   ¡ 
Pezuela,  á  mediados  del  : 
barracones,  que  se  formiroii   i 
Ariguanabo  para  los  presidiario- 
se  destinaron  entonces  al  corte   :• 
el  arsenal  de  la  Habana;  fué  ton 
to  gracias  á  la  amenidad  del  lu. 
segundo  marqués  de  Cárdenas,  ■; 
der  la  población  que  allí  se  había  i/.m  i 
de  la  ermita  de  San  Antonio  levantada  •  ; 
obtuvo  diez  años  después  ijara  el  nacienv  , 
el  título  de  v.,  y  para  sí  el  de  Justicia  nia_.  v.  -i.-. 
la  misma,  cuyas  funciones  ejerció  con  gran  be- 
neficio del  vecindario  y  legó  á  sus  sucesores.  Pero 
no  hubiera  bastado  á  fomentaren  '  ■'■  ■ '    ■  '■-":- 
po  al  pueblo  la  protección  de  su 
si  á  principios  de  este  siglo  la    :  i 

emigración  dominicana  no  hubit.  ,....¡.^  .-j 
su  campiña  cubriéndola  de  frondosos  y  produc- 
tivos cafetales. 

-  San  Antonio  de  los  Rei-k;:  Geog.  Pueblo 
del  dist.  y  dep.  de  Chalatenango,  .Salvador;  745 
habits.  Esta  iwblación,  anteriormente  llanjada 
los  Ranchos,  se  halla  sit.  en  un  ¡■equeño  valle, 
10  kms.  al  E.  de  la  cab.  del  dep.  Clima  agrada- 
ble y  sano.  Producción  de  añil.  Cerca  y  al  N. 
hay  una  fuente  templada  medicinal  de  aguas 
sulfurosas;  745  habits. 

-  San  Antonio  de  Nevares:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Parres,  p.  j.  de  Can- 
gas de  Onís,  prov.  de  Oviedo.  Comprende  el  lu- 
gar de  Hueges  y  varios  caseríos;  223  habits. 

-San  Antonio  de  Oriente:  Geog.  Dist.  del 
dep.  de  Tegucigalpa,  Honduras;  5800  habits.  y 
cuatro  niunicips.,  ipie  son  el  de  su  nombre  y  los 
de  Naraita,  Tatunibla  y  'V'alle  de  Angeles.  El 
municip.  de  San  Antonio  de  Oriente  tiene  1  700 
habits.,  y  hállase  el  pueblo  al  [.ie  de  un  alto  ce- 
rro, en  la  carretera  que  va  á  Yusenián.  En  el 
término  hay  abundantes  minas  de  oro  v  plata, 
y  se  producen  maíz,  frijoles,  caña  de  azúcar,  ca- 
fé, plátanos  y  arroz. 

-San  Antonio  de  Paradela:  Gtog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Manzaneda,  p.  j.  de  Puebla 
de  Trives,  prov.  de  Orense.  Comprende  los  lu- 
gares de  Paradela  de  Abajo  y  Paradela  de  Arri- 
ba; 220  habits. 

-San  Antonio  pe  Pareis.vs:  Gtog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Puebla  de 
Trives,  prov.  de  Orense.  Comprende  sólo  el  lu- 
gar de  Pareisás,  con  162  habits. 

-S.vN  Antonio  de  Qi'ereño  y  Sobrkdo: 
Geog.  Ayuda  de  parroquia  del  ayunt.  de  Rubia- 
na, p.  j.  do  Valdeorras,  prov.  de  Orense.  Com- 
prende los  lugares  de  Quercño  j  Sobredo;  332 
habits. 

-  San  Antonio  pe  Rales:  G(og.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Villaviciosa.  prov.  de  Ovie- 
do. Comprendo  las  aldeas  do  Llineres,  Rales  v 
San  Félix;  321  habits. 

-  San  Antonio  de  Rio  Blanco  del  Xortk: 
Oeog.  Pueblo  con  ayunt.,  al  que  está  agregada 
la  aldea  de  San  Matías  de  Rio  Blanco,  \\  j-  <1* 
Jaruco,  prov.  do  la  Habíina,  ruba:5>00  habi- 
tantes el  ayunt.,  y  1200  el  pueblo.  El  término 
es  montañoso  ]>orelN..  en  donde  se  extiendo 
hasta  su  costa  la  sierra  del  Ar.-obisiH>,  entre  la 
desembocadura  de  los  ríos  Jaruco  y  Jsinta  Crui 
y  algunas  otras  corrientes  más  iHsiuoñ.is.  Toma 
su  nombre  este  pueblo  de  una  iglcsi.i  que  existí» 
en  el  ingenio  Rio  lilanco,  del  mu,  -  :i  Ar.-.  s. 
en  cuyas  cercanías  se  fomentó  v 

el  nonibi-e  de  San  Matías  do  1\ 
te,  ó  también  el  antiguo  do  Sai.  ^  > 

habitantes  emigraron  insonsiblonici.u  ;;i:,i  U^u.i 
más  al  S.,  «  Ijx'actual  situacii'>n  del  pueblo,  que 
ha  adquirido  la  advocación  de  S.<n  Antonio,  no 
habiendo  quodado  entonóos  en  el  primitivo  sino 
1,4  iglesia ,  la  casa  del  cura  y  otra  que  servía  do 
Hospit.al  de  Caridad,  hasta  que  en  1880  so  dis- 
puso una  nueva  odilioación  en  el  casorio  do  l>is 


312 


SAÍT 


almacenes, q>ie  por  eso  se  llama  hoy  el  nuevo  do 
San  Matías  (Pezuela). 

-San  Antonio  de  Robellada:  Geog.  Ayu- 
da íio  iiano([iiia  del  ayunt.  de  Onís,  p.  j.  de  Can- 
gas de  Ouís,  pi-ov.  de  Oviedo.  Comprende  sólo 
el  lugar  do  Robellada,  con  264  habits. 

-San  Antonio  he  San  Miguel  de  Otero: 
Oeog.  Ayuda  de  parroquia  del  ayunt.  de  Villa- 
martín,  p.  j.  do  Valdeorras,  prov.  de  Orense. 
Comprende  .sólo  el  lugar  de  San  Miguel  de  Ote- 
ro, con  190  habits. 

-San  Antonio  de  Tolibia:  Georj.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Labiana,  provin- 
cia de  Oviedo.  Comprende  los  lugares  de  Fres- 
nedo, Navaliego  y  Tolibia,  y  la  aldea  de  Cam- 
pas; 710  habits. 

-  San  Antonio  de  Vilanova  de  Vilama- 
JOR:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de  Grano- 
llers,  prov.  y  dióc.  de  Barcelona;  981  habitan- 
tes. Cereales,  vino,  legumbres  y  hortalizas. 

-  San  Antonio  el  Alto:  Geog.  Pueblo  con 
agencia  municipal  del  dist.  de  Villa  Alvarez, 
est.  de  Oaxaca,  Méjico. 

-San  Antonio  Eloxochitl.ín:  Geog.  Pue- 
blo y  municip.  del  dist.  de  Teotitláu,  est.  de 
Oaxaca,  Mtíjico;1010  habits.  Sit.  al  E.  de  la 
cab.  del  dist.  y  á  2590  m.  de  alt. 

-San  Antonio  Huista:  Geog.  Municip.  del 
dep.  de  Huehuetenango,  Guatemala,  limitado 
al  N.  por  el  de  Jecaltenango,  al  S.  por  el  de  San 
Pedro  Necta,  al  E.  por  los  de  Petatán  y  .Jacal- 
tenango,  y  al  O.  por  el  de  Santa  Ana  Huista. 
Le  riegan  los  ríos  Santa  Ana  Huista  y  O.joslá. 
Fab.  de  sombreros  de  palma,  y  elaboración  de 
azúcar  y  panela.  Cultivos  de  caña  dulce,  café, 
frutas,  cereales,  etc.  El  pueblo  tiene  825  habits. 

-  San  Antonio  Ilotenango:  Geog.  Munici- 
pio del  dep.  del  Quiche,  Guatemala,  limitado  al 
N.  por  Totonicapam,  al  S.  por  San  Pedro  Joco- 
pilas,  al  E.  por  Santa  Cruz  del  Quiche  y  al  O. 
por  Santa  María  Chiquimula.  Le  ricínn  los  ríos 
Pachitac,  Chímente,  Tzamei-i-  y  Si.ii.ij.  Fabri- 
cación de  tejidos  de  lana  y  al^i-liii;  <,ultivos  de 
maíz  y  fríjol.  El  pueblo  tiene  4  20Ü  liabits. 

-  San  Antonio  la  Isla:  Geog.  Pueblo  cabe- 
cera de  la  municip.  de  su  nombre,  dist.  de  Te- 
nango  del  Valle,  est.  de  Méjico;  1000  habitan- 
tes. Sit.  3  kms.  al  E.  de  la  v.  de  Tenango.  La 
municip.  tiene  2  495  habits.,  y  comprende  los 
pueblos  de  San  Antonio  la  Isla,  San  Lucas  Tepe- 
majalco  y  La  Concepción,  y  dos  ranchos.  |1  Pue- 
blo cab.  de  municip.  en  el  dist.  de  Tenango, 
est.  de  Méjico,  Méjico;  1003  habits.  La  munici- 
palidad comprende  tres  pueblos  y  dos  barrios, 
con  2494  habits. 

-  San  Antonio  la  Paz:  Geog.  Municip.  del 
dep.  y  República  de  Guatemala,  limitado  al  N. 
por  el  de  Sanarate,  al  S.  por  el  de  Falencia,  al 
E.  por  el  de  Sanarate  y  al  O.  por  el  de  San  José 
del  Golfo.  Maíz,  fríjol,  arroz,  yuca,  caña  de  azú- 
car, tabaco,  añil,  plátanos,  ñame,  etc.  El  pueblo 
tiene  1100  habits. 

-San  Antonio  L.AS  Flores:  Geog.  Munici- 
]iio  del  dep,  y  Rep.  de  Guatemala;  está  limita- 
do al  N.  por  el  de  San  Raimundo,  al  S.  por  el 
de  Chinautla,  al  E.  por  el  de  San  José  Xacahuil 
y  al  O.  por  el  de  San  Pedro  Sacatepéquez.  Re- 
gado por  los  ríos  Las  Vacas,  que  atraviesa  la 
cab.  municip.  de  S.  á  N. ,  el  Zapote  y  el  Queza- 
da,  que  sirve  de  límite  entre  los  municips.  de 
San  Antonio  y  San  Raimundo.  Extracciones  de 
cal  y  de  carbón.  Maíz,  fríjol,  plátanos,  caña  de 
azúcar,  etc. 

-  San  Antonio  Masahuat:  Geog.  Pueblo 
del  dist.  Olocuitla,  dep.  de  la  Paz,  Salvador, 
sit.  á  orillas  del  Aguacayo,  28  kms.  al  N.E  de 
Olocuilta  y  32  al  Ñ.O.  de  la  cab.  del  dep.  Cli- 
ma sano  y  fresco.  Cultivos,  en  especial  de  maíz; 
1  020  habits. 

-  San  Antonio  Palopó:  Geog.  Municip.  del 
dep.  de  Solóla,  limitado  al  N.  por  el  de  San 
Andrés  Semetabaj,  al  S.  por  el  de  San  Lu- 
cas Tolimán,  al  E.  por  Godines  y  al  O.  por  el 
lago  de  Atitlán.  La  industria,  como  la  de  los  de- 
mas  pueblos  cercados  al  lago,  es  la  pesca.  Maíz, 
fríjol,  trigo,  pepinos,  chile,  anís,  etc. 

-San  Antonio  y  Pilak  Geog.  Aldea  del 
Ayunt.  de  San  Sebastián,  prov.  de  Santa  Cruz 
de  Tenerife,  prov.  de  Canarias;  62  habits. 

-San  Antonio  (Monjes  de):  Hisl.  Gastón, 
hidalgo  del  Del  finado,  que  vivió  en  el  siglo  XI, 
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fué  en  peregrinación  á  Saint-Dídier,  cerca  de 
Vienne  (en  el  Dcllinado),  para  adorar  las  reli- 
quias de  San  Antonio,  que  habían  sido  trasla- 
dadas á  aquel  punto  desde  Constantinopla.  Por 
la  intercesión  del  santo  alcanzó  la  curación  de 
la  enfermedad  que  padecía,  y  que  era  la  llama- 
da de  los  ardienles,  fuego  de  San  Antonio  ó  fue- 
go infernal.  Reconocido  (Jastón  á  la  bondad  di- 
vina y  á  los  favores  del  santo,  fundó  en  10701a 
congregación  de  los  religiosos  ó  seglares  de  San 
Antonio,  haciendo  construir  en  el  sitio  en  que 
había  recobrado  la  salud  un  hospital  para  los 
pobres  atacados  de  la  misma  enfermedad  que  él 
padeció.  El  edificio  fué  convertido  en  abadía  por 
Bonifacio  VIII,  y  la  Orden  religiosa  aprobada 
por  Urbano  II  y  por  el  concilio  de  Clermont  en 
1095,  siendo  incorporada  á  la  Orden  de  Malta 
en  1777,  tiempo  en  que  sus  individuos  se  ex- 
tendieron por  Francia  hasta  la  supresión  de  las 
Ordenes  monásticas. 

-  San  Antonio  (Fray  José  de):  Biog.  Mon- 
je y  escritor  aragonés.  N.  en  Villafeliche  á  23 
de  marzo  de  1724.  M.  á  8  de  diciembre  de  1778. 
Llamóse  en  el  siglo  José  Pablo  Romeo  y  Rebo- 
llar. Fraile  de  San  Jerónimo  en  el  monaste- 
rio de  Lupsano,  fué  escritor  laboriosísimo;  y  si 
bien  no  se  tiene  noticia  de  que  imprimiera  nin- 
guno de  sus  trabajos,  Latassa  cita  de  él,  entre 
otras,  las  siguientes  obras:  Teología  eseolástica, 
un  tomo;  Teología  dogmática,  un  tomo;^in;rei!i- 
corum  historice,  líber  unus,  un  tomo;  Vida  de 
San  Juan  Nepomuceno,  canónigo  y  mártir  de 
Praga,  en  verso  latino;  Opúsculo  poético,  t.  I  y 
II;  Varias  glosas  sobre  diferentes  oraciones,  et- 
cétera; todas  estas  obras,  y  muchas  otras  que 
dejó  comenzadas,  se  hallan  manuscritas. 

-  San  Antonio  (Fray  Bartolomé  de):  Biog. 
Religioso  y  pintor  español.  N.  en  Ciempozuelos 
(Madrid)  á  24  de  agosto  de  1708.  M.  en  Madrid 
á  8  de  febrero  de  1782.  Fueron  sus  padres  José 
Rodríguez  y  Micaela  Pantoja.  A  los  quince  años 
de  edad  tomó  Bartolomé  el  hábito  de  Trinita- 
rio Descalzo  en  el  convento  de  Madrid,  y  profe- 
só el  día  18  de  sejitiembre  de  1724.  Después  de 
haber  estudiado  con  aprovechamiento  Filosofía 
y  Teología,  pasó  á  Roma  al  convento  de  San 
Carlos  de  los  Españoles,  con  el  fin  de  estudiar  la 
Pintura,  en  vista  de  las  pruebas  que  había  dado 
de  su  inclinación  á  ella  y  de  algunos  principios 
que  tenía.  Seis  años  estuvo  en  aquella  capital 
bajo  la  enseñanza  de  Agustín  Masuci,  y  regresó 
muy  aprovechado  á  su  convento  de  Madrid 
(1740).  Siu  faltar  á  la  distribución  déla  regla, 
se  dedicó  á  pintar  en  utilidad  del  convento,  pues 
le  adornó  con  muchas  obras.  Con  motivo  de  ha- 
berse establecido  la  Real  Academia  de  San  Fer- 
nando (1752)  pintó  un  cuadro  alegórico,  repre- 
sentando á  Fernando  VI  al  lado  de  la  Religión 
católica  sentada  en  un  trono  con  las  cuatro  par- 
tes del  mundo.  Por  esta  obra  fué  recibido  acadé- 
mico de  mérito  en  el  mismo  año.  Kl  cuadro 
existía  en  la  propia  academia.  Fray  Bartolomé 
era  tío  del  célebre  arquitecto  Ventura  Rodrí- 
guez. Para  el  convento  de  Madrid  pintó  un  cua- 
dro grande  para  la  escalera  principal,  represen- 
tando á  Juan  de  Mata  recibiendo  de  mano  de  la 
Virgen  un  bolsillo  con  dinero,  que  le  faltaba  pa- 
ra el  rescate  de  los  cautivos;  y  otro  que  .se  jiuso 
enfrente  ñgutando  el  Martirio  de  unas  monjas 
de  su  orden  por  los  sarracenos;  dos  frescos  que 
se  colocaron  en  la  librería,  el  uno  alusivo  á  las 
Ciencias  y  Artes,  y  representó  en  el  otro  los 
cuatro  evangelistas  y  los  cuatro  doctores;  en 
medio  de  ellos  hubo  un  lienzo  (al  óleo)  de  su  ma- 
no, figurando  á  los  santos  patriarcas  de  ía  Orden 
adorando  á  la  beatísima  Trinidad,  y  en  el  tes- 
tero de  la  misma  librería  retrató  I5artolomé  al 
P.  Fr.  Juan  BatUista  de  la  Concepción  escri- 
biendo, con  la  Virgen,  el  X'iño  Dios  y  varios  án- 
geles en  lo  alto.  Pintó  para  el  coro  la  visión  que 
tuvo  San  Félix  de  Valois  la  víspera  de  Navidad, 
cuando  se  le  apareció  la  madre  de  Dios  acompa- 
ñada de  los  espíritus  celestiales  cantando  las 
alabanzas  divinas;  pero  con  motivo  de  haberse 
añadido  segundo  orden  de  asientos  en  la  sillería 
del  coro,  se  trasladó  este  cuadro  al  convento  de 
Alcázar  de  San  Juan,  de  la  misma  Orden.  Pintó 
también  11  lienzos  para  la  iglesia  del  de  Ma- 
drid: la  Encamación,  en  el  tabernáculo  del  altar 
mayor;  tres  en  la  nave  principal,  representando 
la  Virgen  con  el  Niño,  el  Niño  Dios  dormido  y 
abrazado  con  una  cruz, y  SanFermín  Obispo;\os 
restantes  fueron  repartidos  por  las  capillas,  y 
eran  asuntos  de  la  infancia  del  Redentor  y  de  la 
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vida  de  la  Virgen,  con  un  San  Bernardo.  Ade- 
más de  un  Cristo  muerto  que  se  ponía  en  el  mo- 
numento de  Semana  Santa,  eian  de  su  mano 
varios  retratos  de  generales  y  do  obispos  de  su 
Orden,  colocados  en  distintos  parajes  del  propio 
convento;  pero  su  mayor  obra  fué  una  Oración 
del  Huerto,  colocada  en  un  ángulo  del  claustro. 
SANAR  (del  lat.  sanare):  a.  Restituir  á  uno  la 
salud  que  había  perdido. 

...  él  me  respondió:  lo  que  á  unos  mata,  i 
otros  sana. 

Estebanillo  González. 

A  soplos  podéis  SANARME; 

Mirad  ¡qué  barata  cura! 

Tirso  de  Molina. 

-Sanar:  n.  Recobrar  el  enfermo  la  salud. 

—  Sin  duda  que  le  han  curado 
Por  ensalmo.  -  Cuchillada 
Que  rompió  los  mismos  sesos, 
¡En  tan  breve  tiempo  sana? 

Ruiz  de  Alarcón. 

Aunque  por  muerto  me  dieron, 
De  mis  heridas  SANÉ. 

Bretón  de  lo.s  Herreros. 

SANARATE:  Geog.  Municip.  del  dep.  y  Rep.  de 
Guatemala,  limitado  al  N.  por  la  hacienda  de 
Agua  Blanca,  jurisdicción  municipal  de  Guasta- 
toya;  al  S.  por  el  municip.  de  San  Antonio  la  Paz 
y  el  río  de  los  Plátanos;  al  E.  jior  los  de  Sausa- 
ria  y  Guast^itoya  en  el  dep.  de  Jalapa,  y  al  O. 
por  el  río  Grande  y  el  municip.  de  San  Antonio 
la  Paz.  Regado  por  los  ríos  de  los  Plátanos  y  el 
Grande,  que  más  adelante  toma  el  nombre  de 
Matagua.  Maíz,  fríjol,  calabazas,  plátanos,  caña 
de  azúcar,  etc.  El  pueblo,  sit.  en  un  extenso  va- 
lle y  rodeado  de  altos  cerros,  tiene  2150  habits. 

SAN  ASENJO:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Espe- 
ja, p.  j.  de  Burgo  de  Osma,  prov.  de  Soria;  51 
habits. 

SAN  ASENSIO:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Haro,  ¡)rov.  de  Logroño,  dióc.  de  Calahorra; 
2390  habits.  Sit.  entre  losríosEbroy  Najerilla, 
con  hermosa  campiña  ligeramente  ondulada  con 
lomas  muy  bajas,  y  en  el  f.  c.  de  Logroño  á  Mi- 
randa, con  estación  intermedia  entre  las  de  Ceni- 
ceros y  Briones.  Cereales,  vino  y  legumbres; 
fab.  de  aguardientes.  En  el  término  hubo  un 
monasterio  de  Jerónimos  dedicado  á  Nuestra  Se- 
ñora déla  Estrella  y  fundado  en  1420;  era  un  edi- 
ficio sólido  y  de  grandes  dimensiones,  pero  de 
poco  gusto,  excepto  el  panteón,  en  el  que  había 
una  buena  estatua  de  Nuestra  Señora  délos  An- 
geles. Rodean  lo  que  fué  monasterio  hermosas 
huertas,  y  más  lejos  se  alza  el  cerro  llamado  Da- 
valillo,  casi  por  completo  circuido  por  el  Ebroy 
en  cuya  cumbre  .se  ven  los  restos  de  un  castillo 
y  ruinas  de  otros  edifs.,  suponiéndose  que  sea 
éste  el  sitio  que  en  la  antigüedad  ocupó  la  villa. 
-San  Asensio  los  Cantos:  Geog.  Aldea  del 
ayunt.  da  Ojacastro,  p.  j.  de  Santo  Domingo  de 
la  Calzada,  prov.  de  Logroño;  38  habits. 

SANATA:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de  Llinás, 
p.  j.  de  Granollers,  prov.  de  Barcelona;  182  ha- 
bitantes. 

SÁNATE:  Geog.  Isla  del  lago  de  Nicaragua, 
República  de  este  nombre,  sit.  entre  las  de  So- 
leo tíñame  y  Ometepe,  al  N.E.  de  la  isla  Tortuga. 

SAN  ATENÓGENES:  Gcog.  Pueblo  de  la  muni- 
cipalidad de  Poanas,  part.  de  Nombre  de  Dios, 
est.  de  Durango,  Méjico;  805  habits. 

SANATIVO,  VA  (del  lat.  sanatívus):  adj.  Que 
sana  ó  tiene  virtud  de  sanar. 

SANATORIO  (del  lat.  sanare,  curar):  m.  Hig.  y 
Med.  Establecimiento  destinado  al  cuidado  de 
enfermos  y  convalecientes,  en  el  que  éstos,  y  es- 
pecialmente los  niños  pobres  y  enfermos,  son 
atendidos  y  curados  ó  aliviados.  Estos  sanatorios 
para  niños  son  muy  oportunos,  según  enseña  la 
experiencia,  para  el  tratamiento  eficaz  de  sus 
afecciones. 

La  organización  general  de  la  asistencia  para 
los  niños  era,  hasta  hace  pocos  años,  un  punto 
poco  atendido  con  relación  á  su  importancia  en 
la  Higiene.  En  la  actualidad,  por  el  contrario, 
todas  las  naciones  han  dictado  medidas,  disposi- 
ciones, leyes,  y  han  levantado  establecimientos 
á  propósito  para  proteger  la  salud  de  los  niños. 
Hoy  existen  en  casi  todas  las  Universidades  del 
extranjero  (y  aun  en  España,  que  en  este  punto 
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no  ha  ido  á  la  zaga  de  las  domíls)  clínicas  de  ni- 
ños, y  también  casas-cuna,  establecidas  por  vez 
primera  en  Francia  por  Marbeau,  etc. 

Sin  embargo  (dice  Eiilenbnrg,  Dice,  encielo- 
páliro  de  Med.  y  Oir.J,  á  despecho  de  las  diver- 
sas disposiciones  adoptadas  estos  últimos  años 
jiara  proteger  la  salml  do  los  niños,  es  siempre 
algo  insuficiente  el  cuidado  de  los  niños  poljrcs, 
escrofulosos  y  debilitados  por  una  alimentación 
del'ectuosa  y  las  malas  condiciones  de  las  vivien- 
das; niños  que  no  son  recibidos  en  muchos  hos- 
pitales, ó  que  silosou  uo  encuentran  on  ellos  las 
condiciones  necesarias  |iara  su  curación.  A  esto 
se  añade  que,  para  los  niños  con  enl'crmodades 
crónicas,  suele  ser  poco  elicaz  el  tratamiento  am- 
bulante, máxime  si,  como  sucede  en  la  generali- 
dad de  los  casos,  tales  enfermitos  carecen  de  las 
condiciones  necesarias  para  su  curación:  aire  pu- 
ro, buenas  viviendas,  y  una  alimentación  recons- 
tituyente y  oportuna. 

En  su  consecuencia,  en  los  tiempos  modernos 
se  ha  tratado  de  construir  samilorins  para  los  ni- 
ños, especialmente  |)ara  los  escrofulosos,  en  las 
costas,  y  pura  los  déliiles  ó  prclispiicstos  ala  tu- 
berculosis en  elcanipi>  n  1 1  miiii  mM.  Aun  cuan- 
do el  número  de  e^tos  i.-.!  di].  ■ nius,  en  rela- 
ción con  el  de  niños  ncrisii  il"^,  r^  nlativameu- 
te  escaso,  los  beneficios  obtenidos  resultan  ya 
grandísimos,  siendo  de  desear  que  estos  estable- 
cimientos se  mullipliquen,  toda  vez  que  resultan 
muy  útiles,  no  sólo  para  los  niños  pobres  y  sus 
allegados,  sino  también  indirectamente  para  toda 
la  nación. 

Un  distinguido  escritor  médico  contemporá- 
neo, el  Dr.  Tolosa  Latour  (en  su  ApiivHíe  á  la 
segunda  edición  española  de  la  obra  de  Brochard, 
Del  uso  de  los  baíioi  de  mar  en  los  niños),  dice 
lo  siguiente:  «Sí,  es  cierto;  el  aire  puro  de  las 
montañas,  embalsamado  por  las  hierbas  aromá- 
ticas del  monte:  el  manso  río  de  aguas  puras  y 
cristalinas,  que  contrastan  con  el  rico  venero 
del  manantial  en  cuyo  seno  palpita,  por  decirlo 
así,  la  medicina  natural;  los  bosques  umbríos 
poblados  de  árboles  centenarios,  vigru'osos,  que 
se  yeiguen  sauos,  como  para  mostrarnos  cómo 
debe  ser  la  vida  en  la  naturaleza;  el  mar,  por  úl- 
timo, tan  grandioso,  que  el  mejor  poema  com- 
puesto en  honor  suyo  se  condensa  en  uua  muda 
y  entusiasta  admiración;  la  naturaleza  entera, 
en  fin,  parece  como  que  dice  incesantemente  al 
hombre:  Ven  á  mi  seno,  de  vez  en  cuando,  para 
recuperar  el  vigor  perdido  en  lasionijire  antehi- 
giénica ciudad,  donde  te  consumes  en  estériles 
delirios;  y,  pnes  soy  tu  madre,  pues  tan  dulce 
nombre  me  pro  ligas  siempre,  tráeme  los  niños, 
qne  en  mi  regazo  cobrarán  vigor,  y  te  los  de- 
volveré fuertes,  sanos  y  buenos,  lin  la  ciudad, 
con  su  cosmopolitismo  egoísta  y  sus  retinamien- 
tos  de  malicia,  perderás  el  amor  sagrado  de  la 
patria,  como  se  olvida  la  familia  y  sus  afectos 
en  los  brazos  del  placer  venal.  En  el  campo, 
junto  al  mar,  frente  á  frente  de  la  naturaleza, 
donile  te  sentirás  acariciado  por  el  paternal  ca- 
lor del  sol,  recuperarás  la  salud,  y  sobre  todo 
esa  dulce  paz  del  corazón  por  la  cual  lloran  los 
que  tienen  hambre  y  los  que  se  sienten  ahitos; 
los  que  creen  sinceramente  y  los  (¡ue  dudan  con 
hipocresía;  los  que  saborean  la  fugaz  dicha  de 
vivir  y  los  que  sufren  todos  los  dolores  inheren- 
tes al  ser  humano...» 

Inglaterra  camina  á  la  cabeza  de  la  fundación 
de  sanatorios  páralos  niños,  como  en  tantos  otros 
problemas  higiénicos.  El  primer  establecimiento 
de  este  género  para  niños  escrofulosos  fué  erigi- 
do por  lilarporte  en  las  costas  del  Canal  de  la 
Mancha.  En  1845  se  levantó  otro  en  Turín  para 
raquíticos  y  escrofulosos. 

Francia  comenzó  pocos  años  después  su  cam- 
paña en  este  sentido,  levantando  el  célebre  hos- 
pital marítimo  ó  sanatorio  do  Berk-sur-Mer,  al 
qne  siguió  otro  en  Cette  y  algunos  más.  El  cita- 
do Dr.  Tolosa  Latour  escribe  estas  líneas  tratan- 
do lie  una  visita  que  hizo  en  1883  al  oxiuesado 
sanatorio:  «Pernoctando  en  aquel  verdailero  pa- 
lacio de  la  caridad,  pude  ver  mu)'  de  cerca  los 
detalles  de  la  vida  íntima  del  hospital,  dur- 
miendo en  el  mismo  asilo,  tomando  la  alimen- 
tación preparada  por  el  personal,  y  hasta  prac- 
ticando alguna  operación...  En  los  nunu>rosos 
casos  que  la  Ailministración  envía,  vi  no  pocos 
operados  de  lescccinnes,  amputaciones,  etc.,  en 
los  cuales  la  escrófula  halu'a  ¡iroducido  tales  y 
tan  hondos  trastornos  que  se  liizo  necesaria  bi 
intervención  quirúrgica.  La  esta  I ística  fué  fa- 
vorable, hasta  el  extremo  do  c|Up  la  mortaliilad 
Tomo  XVIII 


SAVA 


Sl'i 


no  llegó  al  6  por  100,  y  los  o{>eradoa  no  presen- 
taban las  complicaciones  que  se  notan  en  los 
hospitales  de  las  grandes  ciudades...  Allí,  má» 
de  una  vez,  nio  decía  Cazíu,  en  niños  condena- 
dos á  la  intervención  quirúrgica  se  había  espe- 
rado un  mes  con  el  fin  de  reponer  al  enfcrmito, 
que  venía  depauperadode  I'arísúotro  punto,  y, 
con  gran  sorpresa,  la  naturaleza  había  hecho, 
sin  o[ieración,  curaciones  verdaderamente  sor- 
prendentes» (loc.cU.). 

Anidogos  resultados  se  observan  en  el  sanato- 
rio de  Sliddelkerque,  cerca  de  Ostende  (funda- 
do con  un  legado  de  500  000  francos  que  hizo  un 
filántropo,  lioger  de  Grimberghe).  Uno  de  sus 
médicos,  el  Dr.  Casse,  decía  á  un  amigo  del  au- 
tor do  estas  línea.s.  en.señándole  una  joven  de 
catorce  años  cuyo  cuerpo  era  una  verdadera  cri- 
ba de  cicatrices:  «He  aquí  un  ca.so  interesante. 
Esta  niña  llegó  hace  cuatro  años  con  tales  lesio- 
nes que  no  me  atreví  á  operarla,  no  sabiendo 
por  dónde  empezar.  Ella  sola  ha  ido  eliminando 
algunos  secuestros,  y  los  miembros,  condenados 
á  la  amiiutación  en  un  principio,  están  hoy  per- 
fectamente útiles.» 

La  estadística  de  41  783  casos,  recogidos  en 
los  sanatorios  ú  hospitales  marinos  de  distintos 
países,  da  las  siguientes  proporciones:  curacio- 
nes 33,3  por  100,  mejorías  59,6,  sin  resultado 
5,8,  agravados  0,1  y  muertos  1,1.  Con  razón  dice 
Fonssagrives  en  sus  Leccioiws  acurca  de  la  Higie- 
ne déla  infancia:  «Compárense  estos  magníficos 
resultados  con  los  que  se  obtienen  dando  el  yodo, 
el  bromo,  el  cloruro  de  bario,  la  cicuta  ó  el  oro  en- 
tre las  cuatro  paredes  de  las  salas  de  un  hospital. » 

Los  estados  diatésicos  de  la  escrófula,  carac- 
terizados por  esa  languidez  orgánica  del  en  formo, 
ese  abotargamiento  característico;  los  infartosde 
los  ganglios  linfáticos  cervicales;  la  inllamación 
crónica  de  las  mucosas  nasal  y  ocular;  los  ecze- 
mas persistentes  y  rebeldes  de  la  piel;  los  verda- 
deros gomas  escrofulosos  y  esos  aljscesos  traido- 
res llamados  fríos,  que  se  ocultan  muchas  veces 
á  la  mirada  del  médico,  es  evidente  que  se  mo- 
difican y  curan  radicalmente  en  esos  sanatorios 
á  orilla  del  mar.  En  cambio  las  caries  vertebra- 
les con  abscesos  por  congestión,  las  ulceraciones 
cutáneas  y  mucosas,  intensas  y  extensas,  que 
afectan  forma  crónica,  son  más  tenaces  y  dejan 
indelebles  señales  en  la  piel,  sin  contar  las  de- 
Ibrniidades  que  pueden  resultar  de  lesiones  más 
hondas,  ó  por  la  intervención  quirúrgica. 

En  todos  los  enfermos  se  observa,  al  poco 
tiempo  de  ingresar,  aumento  de  peso  y  de  tuer- 
za. Esto  se  dclie,  jior  una  parte,  á  que  la  hcma- 
tosis  se  verilica  mejor,  aumentando  notablemen- 
te la  proporción  de  los  glóbulos  rojos;  y  |)or 
otra,  á  que  se  regularizan  las  funciones  digesti- 
vas y  se  entona  el  m-jíanisnin.  El  Dr.  Cartier, 
interno  que  fué  drl  SuiainiMcle  Berck,  se  ex- 
plica en  estos  ti'riiiiiioN  liililamlo  del  raquitismo 
y  su  tratamiento:  wMn  u]  ra(]uit¡smci,  es  el  estó- 
mago quien  padece,  es  el  que  se  halla  jierturba- 
do  á  causa  de  uua  alimentación  defectuosa,  y  no 
hace  experimentar  á  los  alimentos  las  modifica- 
ciones químicas  que  necesitan  para  que  el  orga- 
nismo las  aproveche.  Es  positivo  que  el  aire  de 
mar  restablece  poco  á  poco  la  funcionalidad  del 
órgano. » 

La  excitación  que  produce  la  atmósfera  mari- 
na es  tan  evidente,  que  á  veces  llega  á  consti- 
tuir uua  verdadera  contraindicación  en  los  casos 
de  meningitis  tuberculosa,  y  sobre  todo  p,ara!os 
temperamentos  histériconeuropáticos,  á  quienes 
el  mar  perjudica  en  vez  de  favorecerles.  Lo  pro- 
pio puede  decirse  de  los  hemoptoicos.  Los  con- 
valecientes, sobre  todo  los  de  enfermedades  in- 
fecciosas, obtienen  positivas  ventajas,  siempre 
cpie  no  les  aqueje  fiebre,  pues  los  febriles  pudie- 
ran agravarse. 

No  todos  los  enfermos  del  sistema  nervioso 
empeoran  á  orillas  ilel  nuir;  los  paralíticos  gene- 
rales que  no  estén  en  el  período  congestivo  me- 
joran mucho,  lo  mismo  que  algunas  otras  for- 
mas. En  esto  se  furnia  el  reputado  nientalista 
Dr.  Esquerdo  para  llevar  cierto  número  do  pen- 
sionistas do  Carabanchel  á  la  costa  do  Alicante, 
en  la  playa  do  Villajoyosa,  que  reúne  excelentes 
i-ondicioncs  de  seguridad  y  es  sin  disputa  una 
de  las  luíis  pintorescas  del  Mediterráneo,  hasta 
el  inmto  do  que  podría  ser  sin  gran  inconve- 
niente un  buen  sanatorio.  En  esa  localidad  ¡ler- 
iuaneció  precisimente  unos  tres  meses  el  ilustro 
hombre  público  Ruiz  Zorrilla,  poco  tiempo  an- 
tes de  su  muerte,  obteniendo  entonces  notable 
mejoría  en  su  quebrantada  salud. 
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á  las  hermosas   ])la}-as  de  Chipiona,  donde  .id- 
quirí  buena  porción  de  terreno,  cncomendi-  los 
])lanos   al  distinguido  arquitecto    D.   H/hiardo 
Fernández,  que  actualmente  dirige  las  obras  del 
Hospital  de  .San  .Juan  de  Dios  de  Ma.Iríd    cuya 
construcción  en  pabellones  por  el  sistema  To'.Ií-t 
entiendo  reúne  excelentes  condiciones  !_ 
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samiento,  modesta  y  calladamente  nos  ¡aej  ara- 
mos á  colocar  la  primera  piedra  del  Ijcnétíco  ins- 
tituto...» 

Y  ya  que  se  ha  citado  como  ejemplo  el  Sana- 
torio de  Santa  Clara  (cuya  edificación  adelanta 
de  una  manera  lenta,  pero  continua  J,  sea  permi- 
tido al  autor  de  estas  líneas  copiar  algnnos  pá- 
rrafos de  la  Memoria  ó  proyecto  presentado  por 
el  arquitecto  D.  Eduardo  Fernández. 

«La  necesidad  del  establecimiento  de  sanato- 
rios marítimos  en  España  no  admite  discusión: 
sólo,  sí,  como  dato  vergonzoso  para  nuestro  país, 
de  tan  dilatadas  costas  para  ambos  mares,  y  con 
todas  las  exposiciones  imaginables,  debemos 
consignar  que  en  Italia  pasan  de  30  los  que  es- 
tán en  servicio,  en  Francia  hay  más  de  lf>,  y 
todas  las  demás  naciones,  incluso  Austria  (ca- 
si sin  litoral),  cuentan  con  establecimientos  de 
esta  clase,  donde  encuentran  alivio  y  se  convier- 
ten en  seres  útiles  á  la  patria  miles  de  niños 
que  en  la  nuestra,  después  de  jienoso  y  enfermi- 
zo crecimiento,  desajiarecen  con  la  carga  que 
constantemente  y  duiante  su  existencia  han  he- 
cho soportar  ala  sociedad.  Reconocida  la  nece- 
sidad, es  preciso  satisfacerla;  tal  vez  en  otris 
regiones  el  problema  sería  fácil,  y  desde  la  insti- 
tución masa  ta  al  individuo  nuis  desheredado  de 
la  cadena  social  tomarían  ¡«irte  con  activiiUd 
febril  en  tan  imperiosa  reforma,  y  uo  en  años, 
sino  en  contados  meses  veríamos  alzarse,  á  im- 
pulsos de  bondadosos  esfuerzos,  infinidad  de  esas 
construcciones.  ¡Qué  espectácnlo  tan  hermoso 
sería  el  que  la  costa  cantábrica  albergase  en  sus 
playas,  ya  en  Zaraúz,  ya  próximo  á  Santoña,  ya 
contiguo  á  tíijón,  en  bien  dispuestos  sanatorio." 
y  hospitales  marinos,  la  infancia  enfermiza  y 
doliente  de  las  regiones  centrales  y  populosas 
ciudades!  y  del  mismo  nidio  la  |virtc  O.  de  Us- 
licia,  sobre  la  desenibocaduia  de  sus  rías  de  Ke- 
tanzos  y  de  Arosa,  con  la  orientación  S.  que 
]>ermitc  su  topografía,  emplazase  análogos  esta- 
bleeiinientos. 

»EI  punto  elegido  reime  condiciones  excepcio- 
nales. Por  virtud  de  la  topografía  y  clima  de  l.i 
localidad,  el  Sanatorio  de  Lhipioiía  ]x>drá  ser 
base  ]>ara  la  cnración  de  dolencias  tan  varias, 
que  ningún  otro  sanatorio  de  Enroj^a  abarca... 

^Escogido  el  punto  cuya  situación  y  condicio- 
nes quedan  descritas,  debemos  examinar  1*  orien- 
tación y  nivel  sobie  el  mar.  conveniente  a  las 
constrncciones  qvic  han  de  formar  el  sanatorio. 
El  terreno  hasta  ahora  adquirido  \  ara  la  implan- 
tación es  de  fornu  |>oligoual  irrvgular,  tenicmio 
su  mayor  diagonal  una  longitud  de  216  inetrx\<: 
esta  linea  es  pivcisamente  I*  i|no  sirve  de  Ivasc 
i«ra  la  implantación  de  los  diversos  |v«l'ollonos. 
Para  orientar  el  eje  mayor  de  los  mlielloiu-s  te 
ncinos  presente  la  dirección  de  la  línea  que  f.-: 
ma  el  mar  sobre  la  playa,  la  del  viento  mas  in 
•1.1 


cúiuuJo  poi'  su  fuerza  y  constancia,  y  la  de  una 
do  liisdinioiisioncs  mayores  del  terreno;  con  es- 
tas bases,  la  orientnoión  que  da  satisfacción  al 
liaralelisrno  aproximado  al  mar,  y  ii  la  mayor 
diagonal  del  terreno  y  ¡i  la  oliliouidail  del  vein- 
to  N.O.,  es  do  30°. 

»La  construcción  ha  de  poder  alberffar  do  90 
á  100  niños  de  ambos  sexos  y  el  personal  adjun- 
to correspondiente,  con  arreglo  al  siguiente  pro- 
"rama:  Cuatro  pabellones  (lormitorios,  con  dos 
salas  para  12  cannvs  cada  uno,  vestíbulo,  refec- 
torio, vigilante,  leñera,  etc.  Un  pabellón  cen- 
tral de  servicios  generales.  Un  pabellón  enfer- 
mería para  aislamiento,  tisanería,  vigilancia, 
lencería  y  servicios.  Una  capilla  agrupada  con 
escuelas  de  ambos  sexos,  üos  almacene.s.  Pozos 
cubiertos,  cobertizos  y  gimnasio.» 

Como  este  artículo  tiene  ya  sobradas  propor- 
ciones, sólo  resta  consignar  que  continúan  las 
obras  del  Sanatorio  de  .Santa  Clara,  y  que  en  24 
mayo  de  1895  se  presentó  al  Congreso  una  pro- 
posición para  levantar  en  la  herniosa  ].1;iya  ilcl 
Cabañal  (Valencia)  un  gran  sanatiiim  ilr  lin  mIh 
á  residencia  de  invierno  y  á  pro|iur<  ini  ii  ilnji- 
miento  .á  los  bañistas  durante  el  veíaiio.  El  |iiu- 
yecto  era  vastísimo,  y  su  autor  se  proponía  gas- 
tar algunos  millones;  pero  la  suspensión  de  las 
tareas  parlamentarias  y  el  cambio  de  gobierno 
impidió  realizarlo. 

Recientemente  (febrero  de  1896)  se  han  inau- 
gurado en  Madriil,  Santander  y  otros  puntos, 
sanatorios  para  los  convalecientes  que  regresan 
de  la  campaña  do  Cuba. 

SAN  AUGUSTINE:  Gcof/.  Condado  del  est.  de 
Tejas,  Estados  Unidos;  5200  liabits.  y  U:<6  ki- 
lómetros cuadrados.  Sit.  al  E.,  en  la  orilla  iz- 
quierda del  Atoyac  y  del  Angelina,  que  le  limi- 
tan al  O.  y  al  S.,  cuenca  del  Neches.  Cultivo  de 
algodón  y  caña  do  azúcar.  Cap.  San  Augustinc. 
SANAYA:  Oaiy.  Río  del  Perú,  afl.  del  Ucaya- 
li,  aguas  arriba  de  .Sarayacu. 

SAN  BALTASAR  CHICHICAPÁN:  Oeog.  Pue- 
blo y  municip.  del  dist.  de  Oootlán,  est.  de  Oa- 
xaca,  Méjico;  1540  habits.  Sit.  en  una  loma,  al 
O.  de  la  cab.  del  dist.  y  á  1700  m.  do  alt. 

SAN  BARTOLO:  Gcoff.  .Municip.  del  dep.  del 
l^iuiché,  (luatemala,  limitado  al  N.  por  el  de 
Saeapulas,  al  S.  por  el  de  .Tocopilas,  al  O.  por 
esto  mismo  y  al  E.  por  el  de  San  Amlrés  Sajca- 
baiá.  Le  riegan  los  ríos  Cucul,  Panimá  y  Paxi!. 
Cultivo  do  maíz. 

-San  B.\rtolo:  Oeog.  Cerro  del  cantón  de 
Huatnsco,  est.  de  Veracruz,  Méjico.  Tieno  2896 
ni.  de  alt.  sobre  el  nivel  del  mar.  ||  Pueblo  déla 
municip.  y  part.  de  Apasco,  est.  doGuanajuato, 
Méjico;  1825  habits.  Sit.  al  E.  de  su  cabecera, 
en  una  hondonada  entre  montañas.  Notable  lu- 
gar por  sus  baños  minerales  y  \¡ov  un  gran  hos- 
pital, que  mandó  edificar  doña  IJoatriz  de  Tapia, 
que  falleció  en  1602.  1!  Pueblo  de  la  municip.  y 
dist.  de  Ixtlahuac,  est.  do  Méjico,  Méjico;  1060 
habits.  II  Pueblo  de  la  municip.  del  dist.  Valle 
de  Bravo,  Méjico;  1230  habits.  ||  Hacienda  ca- 
becera de  la  municip.  de  su  nombre,  part.  de 
San  Juan  de  Oualalupe,  est.  do  Durango,  Mé- 
jico. La  municij).  tiene  2  250  habits.,  y  compren- 
do la  hacienda  dicha,  las  congregaciones  de  Ran- 
chería y  Mineral  de.  Reyes,  cuatro  haciendas  y 
seis  ranchos. 

-San  Bartolo  Coyotepeo:  Geog.  Pueblo  y 
municip.  del  dist.  del  Centro,  est.  de  Oaxaca, 
Méjico;  1405  habits.  Sit.  en  la  falda  do  un  ce- 
rro, ai  S.  de  la  cap.  del  est.  y  á  1  654  m.  de  alt. 
-San  Bartolo  Cuiratro:  Gcog.  Pueblo  de 
la  municip.  de  Tajimaroa,  dist.  de  Zinapéouaro, 
est.  de  Miclioacán,  Méjico;  790  habits. 

-San  Bartolo  NaucalpAn:  Geog.  V.  cabe- 
cera de  la  municip.  de  su  nombre,  dist.  de  Tlal- 
nepantla,  est.  de  Méjico,  Méjico;  550  habitan- 
tes. Sit.  al  S.O.  de  la  v.  de  Tlalncpantla  y  al 
O.  de  la  do  Méjico.  Al  O.  y  á  \inos  2  kms.  se 
encuentran  el  .santuario  de  los  Remedios  y  un 
notable  y  antiguo  acueducto  tendido  entre  dos 
lomas.  La  municip.  tiene  7080  habits.,  y  com- 
prende la  V.,  los  pueblos  Santa  María,  Santa 
Cruz,  Santiago,  San  Mateo,  San  Juan,  Reme- 
dios, San  Lorenzo,  San  Rafael,  San  Antonio, 
San  Luis,  San  Esteban,  San  Andrés,  Cuauatlal- 
pán,  Tlaltenango,  Tecamachales,  Cliimaliia  y 
Tepatlaxco,  un  barrio,  siete  haciendas  y  dos  ran- 
clicrías. 

-San  Bartolo  Yauteprc:  ffcoy.  Pueblo  y 
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municip.  del  dist.  de  su  nombro,  est.  do  Oaxa- 
ca, Migico;  1024  luibita.  Sit.  en  una  cañada,  á 
25  Icms.  al  S.E.  de  la  cab.  del  dist.  y  á  1100 
m.  sobre  el  invel  del  mar. 

SAN  BARTOLOMÉ;  Grog.  Aliloa  de  la  parro- 
quia de  San  .luán  de  l'rabio,  ayunt.  de  tlandirc, 
p.  j.  y  prov.  de  la  Coruña;  160  habits.  \\  Aldea 
del  ayunt.  de  Jubera,  p.  j.  y  prov.  do  Logroño; 
108  liabits.  II  Arrabal  del  ayunt.  de  Andosilla, 
p.  j.  de  Estella,  prov.  de  Na"varra;  76  habits.  II 
Lugar  de  la  parroquia  do  Santa  María  de  Villa- 
valer,  ayunt.  y  p.  j.  de  Pravia,  prov.  ilo  Ovie- 
do; 84  habits.  ]|  Lugar  do  la  parro(iuia  ile  San 
Bartolonuí  (le  Miranda,  ayunt.  de  Miranda,  ¡lar- 
tido  judicial  do  Belnionte,  prov.  de  Oviedo;  133 
habits.  II  Lugar  de  la  parroipüa-de  San  Bartolo- 
mé de  Rebórdanos,  ayunt.  y  p.  j.  de  Túy,  pro- 
vincia do  Pontevedra;  67  habits.  ||  Caserío  del 
ayunt.  y  p.  j.  de  Torrelavega,  prov.  de  Santan- 
der; 267  habits.  ||  Barrio  del  ayunt.  de  Bustu- 
ria,  p.  j.  de  Guornica  y  Luno,  prov.  de  Vizcaya; 
178  habits.  11  Lugar  con  ayunt.,  al  que  están 
agregados  los  lugares  de  G  ninie  y  Montaña  Blan- 
ca, p.  j.  de  Arrecife,  isla  de  Lanzaroto,  prov.  y 
dióc.  do  Canarias;  1565  habits.  Sit.  en  la  parte 
S.  de  la  isla.  Terreno  montuoso,  con  muchas 
cortaduras  y  barrancos  y  algunos  valles  y  caña- 
das fértiles;  cereales,  vinos  y  hortalizas;  cría  de 
ganados.  Abundan  en  el  término  las  lavas  y  es- 
corias y  volcánicas. 

-  San  Bartolomé:  Geog.  Sierra  de  la  isla  de 
Cuba,  en  la  prov.  de  Pinar  del  Río;  se  extiendo 
al  N.N.O.  do  Santa  Cruz,  en  el  corral  de  su 
nombre,  entroncándose  con  las  sierras  de  Limo- 
nes y  de  Raugel.  La  atraviesa  el  río  Taco-Taco, 
que  vacia  en  el  de  Santa  Cruz,  y  éste  la  .separa 
al  N.E.  de  la  loma  do  Peña  Blanca. 

-S.\.N  Bartolomé:  Geog.  Isla  de  las  Peipie- 
ñas  Antillas,  perteneciente  á  Francia  y  llamada 
vulgarmente  San  Bart  ó  Saint-Bart,  sit.  al  S.  E. 
de  la  isla  San  Martín,  en  los  17°  54'  25"  lat.  N. 
y59°  10  long.  O.  M.adrid  (Gustavia);21  l;ms.'-y 
2  700  habits.  San  Bartolomé,  con  San  Martín, 
La  Águila  y  Los  Perros,  puede  considerarse  como 
parte  de  un  gruiio  sit.  sobre  el  veril  occidental 
de  un  es|)acioso  placer  compuesto  en  gran  parte 
de  conchas,  arena  blanca  ó  gris,  coral  y  una  es- 
pecie de  costra  formada  por  cierta  planta  mari- 
na cubierta  do  sedimentos  calizos.  Dicho  placer 
sale  14  millas  al  E.  do  San  Bartolomé,  8  al  N.E. 
y  apenas  6  al  S.O.,  pero  al  E.S.E.  se  extiendo 
27  millas  hasta  un  notable  canalizo  que  lo  .sopa- 
ra de  una  lengüeta  que  corro  12  millas  do  O.  á 
E.,  y  cuya  extremidad  oriental  dista  á  su  vez 
otras  12  millas  del  veril  occidental  del  banco  de 
la  Antigua.  El  mismo,  desdo  la  Anguilita,  ¡lO- 
quena  isla  al  N.E.  de  la  Anguila,  se  extiende 
25  millas  al  E.  á  terminar  en  punta;  luego  vuel- 
ve casi  en  línea  recta  al  O.  ¡í  N.O.  h.asta  3,5  mi- 
llas al  N.  do  dicha  Anguilita,  y  entonces  repen- 
tinamente tira  hacia  el  N.N.O.  I'ormando  un 
liondo  seno  en  distancia  de  15  millas,  hasta 
concluir  en  una  lengua  de  3  millas  de  ancho,  si- 
tuada en  el  paralelo  18"  33'  N.  y  á  23  millas  al 
E.  i  S.  E.  del  islote  Sombrero.  San  Bartolomé, 
isla  en  general  árida  y  estéril,  aunque  bien  cul- 
tivada, 03  de  figura  irregular,  muy  entrecortada 
de  enscnaditas  separadas  entre  sí  [lor  [luntas  es- 
carpadas, )ieñascosas  y  do  poca  elevación ;  so 
tiende  5  millas  del  E.  al  O.  con  1  ó  2  de  ancho 
variable,  y  se  distingue  á  cierta  distancia  por 
ties  cerros  do  casi  igual  altura  sit.  en  su  parto 
oriental,  los  cuales  forman  un  triángulo,  aun- 
que mirados  por  el  S.S.O.,  O.  i  S.O.,  N.O.  i  O. 
y  los  arrumbamientos  oimestos  aparecen  como 
si  no  fueran  nuis  que  dos.  El  más  oriental  de 
dichos  cerros  os  más  agudo  que  los  otros  y  se 
eleva  302  m. ;  el  más  septentrional  es  el  más  re- 
dondo y  tiene  250  m.  de  alt,  y  últimamente  el 
más  meridional  es  un  término  medio  entre  los 
dos  anteriores,  tanto  en  su  configuración  como 
en  su  altura,  que  es  de  261  m.  Las  costas  orien- 
tal y  septentrional  de  San  Bartolomé  están  ro- 
deadas de  un  angosto  nrrecife  do  coral  que  rom- 
]ie  siempre  y  por  fuera  del  cual  hay  una  porción 
de  islotes.  Esta  isla  fué  colonizada  ]ior  los  fran- 
ceses eu  1618;  do  1651  á  1659  fué  propiedad  do 
la  Orden  de  Malta,  y  des]iués  do  varias  alterna- 
tivas fué  cedida  eu  1785  á  los  suecos,  volviendo 
á  poder  de  Francia  en  1878.  Constituye  un  mu- 
nicipio de  la  colonia  de  Guadalupe,  y  su  cap.  es 
Gustavia. 

-San  Bartolomé:  Geog.  Fracción  del  dis- 
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trito  de  Remedios,  prov.  del  Norte,  dep.  de  An- 
tioquía,  Colondiia;  os  un  puerto  lluvial  sit.  en 
la  margen  izípiierda  del  río  Magdalena.  Según 
Codazzi,  este  pueblo  podría  reemplazar  con  ven- 
taja á  Nare  para  recibir  todos  los  efectos  que 
bajen  ó  suban  por  dicho  río,  y  está  llamado  á 
.ser  punto  de  gran  feria  anual,  á  la  que  concurrí, 
rían  con  más  ¡irovecho  y  ventaja  los  comeician- 
tes  y  especuladores  que  á  la  llamada  de  Magan- 
gué;  y  así  San  Bartolomé,  que  hoy  es  casi  des- 
conocido, vendría  á  ser  un  pueblo  interesante 
en  la  grande  arteria  colombina.  Hace  muy  pocos 
años  figuraba  como  dist.  (E.sguerra,  JJie.  Geo- 
gráfico de  Colombia). 

-  San  Bautolomé:  Geog.  Municip.  del  de- 
partamento do  Totonicapam,  Guatemala,  limi- 
tado al  N.  y  al  E.  por  el  de  Momoslcnaiigo,  al 
S.  por  Calel  y  al  O.  por  el  municip.  ilc  Malara- 
tan.  Le  riegan  los  Agua  Caliente,  l'aixliocli  y 
Hondo.  Fab.  de  tejidos  de  lana  y  algnif'ni;  cuj. 
tivos  de  maíz.  1|  Municip.  del  deji.  ilc  S:ir;i|r|K'- 
quez,  Guatemala,  limitado  al  N.  por  el  do  San- 
tiago .Sacatepéqnez,  al  S.  por  el  do  San  Mateo, 
al  E.  por  el  do  San  Lucas  y  al  O.  por  el  camino 
de  Sumpango.  Cultivos  de  maíz,  fríjol,  verdu- 
ras, frutas,  etc.  El  pueblo  tiene  300  liabits. 

-  San  Bartolomé:  Geog.  Puerto  de  Méjico, 
en  el  litoral  de  la  Baja  California,  en  las  costas 
del  Pacífico.  Es  el  mejor  de  los  que  se  encuf-n- 
tran  en  la  costa  O.  de  la  Baja  California,  entre 
la  bahía  de  la  Magdalena,  en  dicha  costa,  y  el 
de  San  Diego  en  la  Alta  California.  Es  do  for- 
ma circular  y  con  un  diámetro  de  unas  2  '/.j  mi- 
llas. Tiene  su  entrada  por  entre  punta  Sargazo 
y  Cabo  Tórtola.  |!  O.  cab.  de  la  munici]).  de  su 
nombre,  dep.  de  la  Libertad,  est.  do  Chiapas, 
Méjico;  3600  habits.  Sit.  al  S.  de  la  c.  de  San 
Cristóbal.  La  municip.  tiene  5730  haliits.  entie 
la  expresada  c.  y  36  haciendas. 

-Sa\  r,M;ioi.i\,i:  r,',..,,.  Isla  del  Archip.  do 
lasNur\,i^  f  f.  lililí.-.  -Mrl  im-sia,  Oceanía,  sit.  al 
E.  de  Evpiiiln  .s.mt.i.  ~r p.nada  do  M.alicolo  por 
el  estrecho  que  Cook  llamo  de  Bougainvillo.  'Tie- 
ne 105  kms."  de  sup. 

-San  Bap.toloMÉ  AmeyALCO:  Gcog.  Pueblo 
do  la  niunioii).  de  San  Ángel,  prefectura  do  Tlal- 
pán,  dist.  Federal,  Méjico;  570  habits.  Sit  8  ki- 
lómetros al  O.  de  la  cab.  municipal. 

-San  Bartolomé  Cüahuixmaotla:  Geog. 
Partido  de  la  municip.  de  Chautenipán,  dist.  de 
Hidalgo,  est.  de  Tlaxcala,  Méjico;  085  habitan- 
tes. Sit.  cerca  y  al  S.E.  de  la  oab.  municip. 

-San  Bartolomé  Cuattlapexco:  Gcog. 
Pueblo  de  la  municip.  de  Acolmán,  dist.  doTox- 
coco,  est.  de  Méjico,  Méjico;  215  habits.  Sit.  cer- 
ca y  .al  S.O.  de  San  Juan  Teotihuacán. 

-San  Bartolomé  de  AbraoAn:  Geog.  Ayu- 
da de  parroquia  del  ayunt.  do  Corgo,  p.  j.  y  |iro- 
vincia  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Abra- 
gán,  Lago  y  Laguiño;  97  habits. 

-San  Bartolomé  de  Baoi'ue:  Gcog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Puertomarín,  p.  j.  de  Chan- 
tada, jirov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  ile 
.\cebcdo,  ISagude,  Eecescndcs  y  Viduedo;  216 
habits. 

-San  Bartolomé  líe  Baíña:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Mieres,  p.  j.  de  Lena,  pro- 
vincia de  Oviedo.  Comprendo  los  lugares  de  Baí- 
ña, Cardeo,  El  Lugar  y  Traspialacio,  y  la  aldea 
do  Valmurián  do  Arriba;  578  habits. 

-San  Bartolomé  de  Baldriz:  Gcog.  Parro- 
quia del  ayunt  de  Cualedro,  p.  j.  de  Vorín,  pro- 
vincia de  Orense.  Comprende  los  lugares  de  l!al- 
driz  y  Mercedes;  232  habits. 

-San  Bartolomé  de  Baltar:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt  de  Baltar,  p.  j.  de  Ginzo  de 
Limia,  prov.  de  Oren.se.  Comprende  los  luga- 
res do  Baltar  (que  es  la  cab.  ifcd  ayunt)  y  Go- 
niariz;  625  habits. 

-  San  Bartolomé  de  Bé,iar:  Gcog.  Lugar 
con  ayunt.,  p.  j.  del  Barco  de  Avila,  dióc.  de 
Plasencia;  534  habits.  Sit  cerca  la  sierra  do  Be- 
jar  y  de  la  prov.  de  Salamanca.  Terreno  escabro- 
so, con  algunas  vegas;  trigo,  lino  y  hortalizas. 

-  San  Bartolomé  de  Belesau:  Gcog.  Ayu- 
da de  parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  do  Chantada, 
prov.  do  Lugo.  Comprende  sólo  la  aldea  de  Be- 
lesar,  con  60  habits. 

-San  Bartolomé  de  Berrande:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Villardebós,  p.  j.  do  Vc- 
rín,  prov.  de  Orense.  Comprende  los  lugares  do 


Arzoá,  Atrabe,  liei'nui'lc  y  Luriiasilcito;  569  ha- 
liitaiites. 

-San  Bariolomk  dk  üuksmaiis:  (Jcog.  Ayu- 
da de  pai-roquia  del  ayiiiit.  do  Sarreáus,  p.  J.  de 
(iiiizo  de  Limia,  prov.  de  Orense.  Comprende 
sólo  el  lugar  de  ISresmaus,  con  108  haliits. 

■  San  Baütolomií  dh  C\nK'íiv.uw:flcog.  Ayu- 
da de  parroquia  del  ayunt.  de  Aliadín,  p.  j.  de 
Mondoñedo,  prov.  de  f-iUgo.  Comprende  sólo  la 
aldea  de  Curras,  con  61  habits. 

-  San  Baiitolomi':  di-:  Cadahudo:  Ocng.  Ayu- 
da lio  parroquia  del  .ayunt.  de  Pastoriza,  p.  j.  de 
Mundoñcdo,  prov.  de  liUgo.  Comprende  las  al- 
ilcas  de  Gadabedo,  Perrería,  Kontelas  y  Mon- 
touto;  1.^2  habits. 

-San  Baiítolomi^:  dk  Calay.ín:  Geoij.  Pue- 
blo de  la  prov.  de  Islas  Batanes,  Filipinas;  1362 
habits. 

-San  Baktülomk  nr,  Coi:i!ki,i.k:  (Jeoy.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  y  ¡i.  .j.  de  Villalba,  prov.  de 
Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Buenaire,  Cam- 
pelos,  Fojo,  Martiñáu,  Peilrasy  Sar;  397  liabils. 

-San  Bartolomé  nr.  Coi;ne.ia:  Geo(i.  Lugar 
con  aj'unt.,  al  que  está  agregado  el  de  Palacios 
de  Corneja,  p.  j.  de  Piedraliita,  prov.  de  Avila, 
dióc.  de  Avila;  28.")  habits.  Sit.  á  la  dra.  del  río 
Corneja,  en  el  valle  de  este  nombre;  cereales  y 
hortalizas.  Carretera  de  Piedraliita  á  Soriliuela. 

-San  Baktoi.omií  de  Couto:  Gr.oíj.  Ayuda 
do  parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  La  Cañiza, 
prov.  de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de 
Aldea,  Costoya,  Cota,  Ferreirós,  Insúa,  Junquei- 
i'as,  Morrazón,  Santa  Baya,  Toural  y  Trovisca; 
las  aldeas  de  Barbeito,  Cotas,  Choza  y  Fojo,  y 
varios  ca.seríos;  737  habits. 

-San  Bartolomé  de  Chamoso:  Gcog.  Ayu- 
da de  parroquia  del  ayunt.  de  Corgo,  p.  j.  y  pro- 
vincia de  Lugo.  Comprende  la  aldea  de  Quinte- 
la  y  varios  caseríos;  68  habits. 

-  San  Bartolomé  de  Chave.án:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Chandreja  de  Qucija.  par- 
tido judicial  de  Puebla  de  Trives,  prov.  de  Oren- 
se. Comprende  sólo  el  lugar  de  Cbaveán,  con  111 
habits. 

-San  Bartolomé  de  Domiz:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.de  Carballeda,  p.  j.de  Valdeorras, 
prov.  de  Orense.  Comprende  sólo  el  lugar  de  Do- 
miz,  con  172  habits. 

-San  Bartolomé  de  Don  Salvador:  Geog. 
Ayuda  de  parroquia  del  ayunt.  de  Neira  de 
Jusn,  p.  j.  de  Becerrea,  ¡irov.  de  Lugo.  Conr- 
prende  sólo  el  ca.serío  de  Salvador,  con  14  ha- 
bitantes. 

-San  Bartolomé  pe  Eiras:  G,-o;i.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Rosal,  p.  j.  de  Túy,  prov.  de 
Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de  Carril, 
Iglesias,  Monterreal  y  Picones;  314  habits. 

-San  Bartolomé  de  Fontao:  Gr.og.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  La  Teijeira,  p.  j.  de  Pueblade 
Trives,  prov.  de  Orense.  Comprende  sólo  el  lugar 
de  Fontao,  con  6.5  habits. 

-  San  Bartolomé  de  Fornelcs:  Geog.  Ayu- 
da de  parroquia  del  ayunt.  de  El  Bollo,  p.  j.  de 
Viana  del  Bollo,  prov.  de  Oren.se.  Comprende 
sólo  el  lugar  de  Fornelos,  con  280  habits. 

-San  Bartolomé  de  Fozara:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Puenteareas,  [nov.  de 
Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de  Borrajei- 
ros,  Lomba  y  Outeiro  de  Castro,  y  las  aldeas  de 
Barreiros,  Iglesia,  Outeiro  de  Fernando  y  Para- 
ños;  281  liabits. 

-  San  Bartolomé  de  Fraga:  Gcog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Lobera,  p.  j.  de  Bande, 
prov.  de  Orense.  Comprende  sólo  el  lugar  de  Fra- 
ga, con  129  habits. 

-San  Bartolomé  drGanade:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Ginzo  de  Limia,  pro- 
vincia de  Orense.  Comprende  los  lugares  de 
Gorgolaza,  Outeiro,  San  Vietorio  y  Souto,  y  las 
aldeas  de  La  Barja,  Barrio,  Barrio  de  Fondo,  Ca- 
sares, Casas  da  \'eiga,  Estremadoiro,  Peninvello, 
Rial  y  Rigueiro;  724  habits. 

-  San  Bartolomé  de  Hermoka:  Geog.  Ayu- 
da de  inrroquiadel  ayunt.  de  Palas  de  Rey,  par- 
tido judicial  de  Chantada,  jirov.  de  Lugo.  Com- 
premle  sólo  el  caserío  de  Herniora,  con  28  ha- 
bitantes. 

-San  Bartolomé  de  Itusv h:  Geog.  Ayuda 
do  parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Villalba, pro- 
vincia de  Lugo.  Comprende  los  lugares  de  Abe- 


ledo,   Cotoriña,   Lama,    Rebordaos  v  .Saa;  287 
halúts. 

-San  Bartolomé  db  Jiesta:  Gemj.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Lama,  p.  j.  de  Puente  C'aldc- 
las,  ])rov.  de  Pontevedra.  Comprendo  los  lugares 
do  Campólo,  Eidobajo,  Grifa,  .Tiesta,  Linares,  Ou- 
teiro, Pigarzos  y  Portoniartino,  y  las  aldea»  de 
Aredo  y  Barreiras;  515  habits. 

-San  Bartolomé  dé  .Iove:  Geog.  Ayudado 
¡larroquia  del  ayunt.  do  Jove,  p.  j.  do  Vivero, 
jirov.  de  Lugo.  Compremle  el  lugar  do  Chao 
da  Aldea,  que  es  la  cab.  del  ayunt.,  y  las  a1dea.s 
de  Carballas,  Lamaboa,  Puniariño  y  Rocha  ¡248 
habits. 

-San  Bartolomé  de  Labra:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Cangas  de  Onís,  pro- 
vincia de  Oviedo.  Comprende  el  lugar  do  La- 
bra, la  aldea  de  Tresano  y  varios  caseríos;  469 
habits. 

-  San  Bartolomé  de  la  Cuadra:  Gcog.  Ca- 
serío y  establecimiento  de  aguas  minerales  en  el 
municip.  de  Santa  Cruz  de  Olorde,  p.  j.  de  San 
Feliu  do  Llobregat,  prov.  de  Barcelona.  El  ya- 
cimiento está  en  terreno  mioceno,  próximo  á 
estratos  de  trasición  inetamórfioa.  Caudal  abun- 
dante. Temperatura  30°.  Contienen  estas  aguas 
bicarbonatos,  ])redomin.ando  los  térreoalcalinos 
y  el  de  hierro,  y  deben,  pues,  figur.ir  entro 
las  bicarbonatadocálcicas,  variedad  ferruginosa. 
Las  utilizan  enfermos  do  gastralgia,  dispepsia, 
cloroanemia  y  desarreglos  menstruales.  La  ins- 
talación es  muy  delicieute.  Temporada  oficial 
de  1."  de  junio  a  30  de  septiembre. 

-  San  Bartolomé  de  i.a  Galga:  Geog.  Ca- 
serío del  ayunt.  de  Puntallana,  p.  j.  de  Santa 
Cruz  de  La  Palma,  prov.  de  Canarias;  58  ha- 
bitantes. 

-San  Bartolomé  de  la  Mo.sa:  Gcog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Covelo,  p.  j.  do  La  Cañiza, 
|irov.  de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares  do 
Congostra,  Corzos,  Cúrrelos,  Custén  y  Paredes; 
488  habits. 

-kSan  Bartolomé  de  las  Abiertas:  Geog. 
Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de  Talavera  de  la  Reina, 
jirov.  y  dióc.  de  Toledo ;  1 0,"(7  habits.  Sit.  al  S.  de 
Talavera,  entre  los  ríos  Sangrera  y  Pusa.  Cerea- 
les, garbanzos  y  hortalizas. 

-  San  Bartolomé  de  la  Torre:  Geog.  V.  con 
ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Huelva,  dióc.  do  Sevi- 
lla; 1 152  habits.  Sit.  ol  N.O.  do  Gibraleón,  con 
estación  en  el  f.  c.  de  Huelva  á  Tharsis,  interme- 
dia entre  las  de  Alosnoy  Fuente  Salada.  Terreno 
montuoso  en  jiarte;  cereales,  vino,  aceite  y  hor- 
talizas. 

-San  Bartolomé  del  Ci'Eto:  Geog.  Monte 
en  el  término  de  Villagatón,  cerca  de  Los  Ba- 
rrios de  Nistoso,  ji.  j.  de  Astorga,  prov.  doLoón. 
En  su  cima  hubo  un  monasterio  de  Templarios, 
c|ue  extinguida  esta  Orden  se  agregó  á  la  de  San 
Juan  de  .lerusalén.  Su  iglesia  se  conservó  hasta 
mediados  del  siglo  xviii. 

-San  Bartolomé  he  Lea:  Geog.  Aymla  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Pol,  p.  j.  y  prov.  de 
Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Loa,  Rigueiral  y 
A'eiga  de  Lea;  62  habits. 

-  San  Bartolomé  DKU  Grau:  Gcog.  Lugar 
con  aynnt.,  al  que  se  hallan  agregadas  muchas 
alquerías  y  masías,  p.  j.  y  dióc.  de  Vich,  pro- 
vincia de  Barcelona;  482  habits.  Cereales,  hor- 
talizas y  legumbres. 

-  San  Bartolomé  del  Monte:  Gcog.  Pueblo 
de  indígenas,  tenencia  de  la  municip.  y  dist.  de 
Zitácnaro,  est.  de  Michoaeán,  Méjico;  650  lia- 
bitantes.  Sit.  en  la  sierra,  no  lejos  y  al  N.  do 
Zi  tácuaro, 

-San  Bartolomé  de  Loriana:  í/foi/.  Pa- 
rroquia del  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Oviedo.  Com- 
prende los  lugares  de  Lampajúa,  Loriana  y  Mal- 
pica,  y  la  aldea  do  Lubrió;  461  habits. 

-San  Bartolomé  de  lo.s  Montes:  Geog. 
Lugar  del  ayunt.  do  .Tunta  de  Soto,  p.  j.  de  La- 
redo,  prov.  de  Santander;  87  habits. 

-San  Barioi.omé  deLo!rido:(»Vo(7.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Valdoviño,  p.  j.  del 
Ferrol,  prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  al- 
deas do  Campo,  Caneiro,  Casal,  Costa,  Lodciro 
y  Regueiro;  151  habits. 

-  San  Bartolomé  del  Pino:  Gcog.  Pueblo 
de  la  municip.  y  dist.  de  Amealco,  est.  de  Que- 


récaro,  Méjico;  1135  baUu.  Bitnado  »■ 
E.X.K.  de  la  cab.  del-dínt. 
-San  Baiitolomi*.  DI  " 
qiiia  del  aynnt.  y  p.  j.  d- 
vincia  de  Oviedo.  Compí^  . ., .. 

gíleño  y  Mielden;  320  habiu. 

-San  Bartolomé  de  Mibasda: /Vío,.   i,. 
rroquia  del  ayun».    L.  \i. ,...., 1,    .     .  ,¡.  t- 
te,  prov.  de  Ovif;  1 
Cutiellos,  Hospit 
de  Fumarada;  ói  •  .._  

-San  Bartolomé  dk  MosrE.-.r.itio:  Geog. 
Parroi|UÍa  del  ayunt.  y  p.  j.  de  FonMgrad»,  pro- 
vincia de  Lugo.  Comprende  la»  aldea*  de  Ar- 
milda.  Chao  do  Leira,  Oamalleira,  Monteaeiro, 
Naballo  y  Palmean ;  370  habiu. 

-San  Bartolomé  dk  Xav-, 
quia  del  aynnt.  de  Nava,  p.  j.  <; 
vincia  de  Oviedo.  Comprende  ! .. 
Plazuela  de  San  Bartolón 
ayunt. ;  los  lugares  de  I; 
ñora,  Cczoso,  Gradátila,    ! 
lies  de  Arriba,  Monga,   0.,¡,,    , 
Pola  de  Xava,  (Quintana,  Sieri.i 
dali.  Villa,  Villaniartín  de  Aba 
de  Arriba,  y  la  aldea  de  Solano;  ; ,., ,  ni..-. 

-San  Bartolomé  DE  Oxdk.s:  Gcog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Miranda,  p.  j.  de  Belmente, 
prov.  do  Oviedo.  Comprende  los  lugares  de  On- 
des  y  San  Martín;  315  habits. 

-San  Bartolomé  dé  Orlé:  Gcog.  Parrcinia 
del  ayunt.  de  Caso,  p.  j.  de  Labiana,  prov.  de 
Oviedo.  Comprende  el  lugar  de  Orlé  y  Nozade- 
1a;  414  habits. 

-San  Bartolomé  DE0TrR:<7í05r.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Valdés,  p.  j.  de  Luarca,  prov.  de 
Oviedo.  Comprende  los  lug-.ires  de  Cañedo  y  Sa- 
bugo, y  las  aldeas  de  Boronas,  Cabomas,  C'alc- 
11a,  Carral,  Rollón  y  Los  Remedios;  840  habits. 

-San  Bartolomé  de  Pandene.s:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Cabranes,  p.  j.  de  jnlies- 
to,  ]Uov.  de  Oviedo.  Comprende  Pandenesy  Vi- 
llares;  251  habits. 

-  San  Bartolomé  de  Parakita:  Gcog.  Ayn- 
da  de  parroquia  del  ayunt.  de  Chandrejade 
tjueija,  p.  j.  de  Pueblade  Trives,  prov.  de  Oren- 
se. Comprende  sólo  el  lugar  de  Parafita,  con  84 
habits. 

-San  Bartolomé  de  Parlero:  Grog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  ilo  Vill.ayón,  p.  j.  de  Liiarcí, 
]irov.  de  Oviedo.  Comprende  los  lugarvsdcl/;ii- 
delformoy  Parlero,  y  las  aldeas  do  Cárcavas  y 
Los  Lagos;  485  habits. 

-  San  Bartolomé  de  Penoi-ta:  Gtvg.  Pa- 
rroquia del  ayunt,  de  Viana,  p.  j.  de  Viana  del 
liollo,  prov.  do  Orense.  Comprende  sólo  el  lugar 
do  Penouta,  con  172  habits. 

-  San  Bartolomé  dk  Pereira:  Gtog.  Ayuda 
de  [larroquia  del  ayunt.  de  Forcarey,  ji.  j.  de  \a 
Estrada,  prov.  de  Pontevedra.  Comprende  los 
lugares  de  Castro,  Mur.as.  Jvercellas,  y  Valiña 
Gomia;  las  aldeas  Alendey  San  B.irtolomé,  y  un 
caserío;  333  habits. 

-San  Bartolomé  de  Pina  re,-:  Geo-j.  V.  ron 
nyunt.,  p.  j.  de  Cebi'eros,  ¡n-ov.  de  Avil.t.  dii>cc- 
.sis  de  Avila;  1402  habits.  Sir.  cerca  del  lli m- 
dón.  Terreno  de  sierra,  con  buenas  vi'_  - 
Has  del  arroyo  Gaznat;i.  Cereales.  garb.i: 
garrobas,  vino,  lino  y  hortilizas;  cria  dt   .. 
dos. 

-San  Bartolomé  dk  PiSera:  Geog.  P»rro- 
quia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Castropol,  prov.  de 
Oviedo.  Comprende  el  lugar  de  Valín,  lasaldcss 
de  Casia,  Pinera  v  Stintiago,  j-  varios  casorios: 
567  habits. 

-San  Bartolomé  de  Polavikja:  Grog.  Pa- 
rroquia di'l  ayunt.  de  Xavia,  ji.  j.  de  Luami, 
Í)rov.  do  Oviedo.  Comprende  los  lugares  do  Po- 
avieja  y  Vidural,  con  varios  caserías;  334  ha- 
bitantes. 

-San  Bartolomé  de  PiKi.i  es:  í,'í-,v;.  Parm- 
quia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Vill  i\i.ios.i.  prov.  de 
Oviedo.  Comprende  cl  lugar  de  1.a  Kil>ora  y  las 
ahleas  do  Arbazíil,  Puelles,  San  Saturnino,  V«- 
leri,  Vallinaoscura.  Vallarica  v  I*  Viña:  716 
habits. 

-San  Bartolomé  i>e  Qiirvganf.s:  Gr*it. 
Parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Vcrín.  prov.  <íe 
Orense.  Comprende  sólo  oí  lugar  de  ijuirugaues 
ó  Queirug¡is,  con  145  habits. 
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-San  I5.vinoi,OMii  dk  Rhuordan-es :  Geog. 
Parroquia  del  aynnt.  y  \\  ,j.  de  Túy,  jirov.  do 
Pontevedra.  Coiii|)rciKlo  los  lugares  Gurujeiras, 
Fojo,  Paredes  y  San  Bartolomé;  las  aldeas  Mau- 
tcígada,  Naraujciras  y  Pesegueira,  y  varios  ca- 
seríos; 647  habits. 

-San  Bautoi.omií  de  Rr'Abo:  Gcncj.  Parro- 
quia del  ayunt.  do  Quirós,  p.  j.  do  Lena,  pro- 
vincia de  Oviedo.  Comprende  el  lugar  de  Ricabo, 
y  varios  caseríos ;  400  habits. 

-San  Bartolomií  de  Rueda:  Geofi.  Lugar 
del  ayunt.  de  Gradefes,  p.  j.  y  prov.  de  León; 
1 40  liabits. 

-San  Bartolomé  de  Sei.iido:  Gcog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Lama,  p.  j.  de  Puente  Cal- 
délas,  prov.  de  Pontevedra.  Comprende  los  lu- 
gares de  Cabalar,  Carreiro,  Casavella,  Cendón, 
Fentosa,  Gayola,  Pumary  Seijido;  la  aldea  Tras 
da  Veiga,  y  un  caserío;  686  habits. 

San  Bartolomé  de  Tirajana:  Gmi.  Lu- 
gar con  ayunt.,  al  que  están  agregadas  las  ai- 
ticas  de  Fataga,  Juan  Grande,  Maspaloma  y  Ris- 
co Blanco,  y  muchos  caseríos,  entre  ellos  los  de 
Ayagames,  Los  Cercados,  La  Culata,  La  Hoya, 
Los  Sitios  y  Taidia,  que  pasan  de  100  habitan- 
tes, p.  j.  de  Las  Palmas,  isla  de  Gran  Canaria, 
prov.  y  dióc.  de  Canarias:  3  654  habit.s.  Sit.  en 
¡a  parte  central  de  la  isla,  hacia  el  S.,  cerca  del 
Paso  de  la  Plata.  Terreno  montuoso,  al  que  co- 
rresponde el  barranco  de  Tirajana.  El  término 
del  ayunt.  llega  hasta  la  costa  S.  y  S.  E.  de  la 
isla,  donde  se  hallan  la  punta  de  Jlaspaloinas  y 
la  de  las  Salinas,  ésta  en  la  desembocadura  del 
citado  barranco,  ccrcade  Juan  Grande.  Lasprin- 
ci|)ales  producciones  del  término  son  cereales, 
frutas,  vino,  aceite,  almendra,  naranja,  cidra, 
cochinilla  y  patatas.  Se  fabrican  artículos  de 
loza  ordinaria. 

-San  Bartolomé  de  Tormes:  Gcoq.  Lugar 
ron  ayunt.,  p.  j.  de  Piedrahita,  prov.  de  Avila, 
dióc.  de  Avila;  281  habits.  Sit.  cerca  y  al  S.  del 
Tormes.  Terreno  de  monte  bajo  en  gran  parte; 
cereales  y  hortalizas. 

-San  Bartolomé  de  Valdepares:  Gcog. 
Parroquia  de!  ayunt.  de  El  Franco,  p.  j.  deCas- 
tropol,  prov.  de  Oviedo.  Coniiirende  los  lugares 
de  La  Barraca,  El  Franco,  San  Pelayo  y  Víavé- 
lez,  las  aldeas  de  Fonfría  y  La  Ronda,  y  varios 
caseríos;  800  habits. 

-San  Bartolomé  de  Villalrape:  Gcog. 
Parroquia  del  ayunt.  de  Bóveda,  p.  j.  de  Mon- 
forte,  prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de 
Alarzán  y  Villalpape;  207  habits. 

-  San  Bartolomé  de  Viodo:  Georj.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Gozón,  p.  j.  de  Aviles,  pro- 
vincia de  Oviedo.  Comprende  el  lugar  de  Viodo; 
19:3  habits. 

-  San  Bartolomé  Morelos:  Gcog.  Pueblo 
cabecera  de  la  municip.  de  su  nombre,  dist.  de 
Jilotepec,  est.  de  Méjico,  Méjico;  18:30  habitan- 
tes. Sit.  al  S.O.  de  la  v.  de  jilotepec.  La  muni- 
cipalidad tiene  8  600  habits.,  y  comprende  el  pue- 
blo mencionado,  cuatro  barrios,  cinco  haciendas, 
cuatro  ranchos  y  tres  rancherías.  Antiguamente 
se  llamó  San  Bartolomé  de  las  Tunas. 

-San  Bartolomé  Tlaltelolco:  Geog.  Pue- 
blo de  la  munici)!.  de  Metepec,  dist.  de  Toluca, 
est.  de  Méjico;  1000  habits. 

-San  Bartolomé  YücuañE:  Geog.  Pueblo 
y  municip.  del  dist.  de  Tlaxiaco,  est.  deOa.^caca, 
Méjico;  1250  habits.  Sit.  en  un  Piano,  á  35  kiló- 
metros al  E.  de  la  cab.  del  dist.  y  á  670  m.  so- 
bre el  nivel  del  mar. 

-  San  Bartolomé  Zoooocno:  Geog.  Pueblo 
y  municip.  del  dist.  de  Villa  Alta,  est.  de  Oa.xa- 
ca,  Méjico;  1100  habits.  Sit.  en  la  laida  del  ce- 
rro Guia-Guiat,  á  30  kms.  al  S.O.  de  la  cab.  del 
dist.  y  á  1 680  m.  sobre  el  nivel  del  mar. 

SAN  BARTOLOMEO  IN  GALDO:  Gcog.  C.  capi- 
tal de  dist.,  prov.  de  Benevento.  Campania,  Ita- 
lia; SOOO  habits.  Sit.  cerca  de  la  orilla  dra.  del 
Fortore.  Aguas  termales  sulfurosas. 

SAN  BASILIO:  Gcog.  Bahía  de  Méjico,  en  la 
costa  oriental  de  la  península  de  California,  en 
el  golfo  de  este  nombre.  Se  abre  entre  las  puntas 
de  San  Basilio  al  S.E.  y  la  del  Pulpito  alN.O., 
y  no  tiene  abrigo  contra  los  vientos  ÍT.,  N.E.  y 
E.  Sus  playas  son  .á  trechos  algo  escarpadas,  y 
en  otros  arenosas. 

SAN  BAUDILIO  DE  LLOBREGAT:  Geog.  V.  con 
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ayunt.,  al  que  está  agringado  el  liarrio  de  Bori  ó 
(Juadra  del  Bori,  p.  j.  de  San  Felin  de  Llobre- 
gat,  prov.  y  dióc.  de  Barcelona;  3  772  habitan- 
tes. Sit.  al  S.  de  San  Feliu  y  á  orilla  del  río 
Llobregat,  cerca  del  f.  c.  de  Barcelona  á  Tarra- 
gona. Terreno  montuoso  en  parte:  cereales,  vi- 
no, legumbresy  frutas.  Buena  iglesia  parroquial 
y  manicomio  particular.  Llámase  también  San 
Boy. 

-San  Bavdilio  de  Llusané.s  ó  San  Boy 
DE  Llüs A N És :  Crcoi;.  Lugar  con  ayunt.,  al  que 
se  hallan  agregados  el  arrabal  de  Las  Casas  No- 
vas y  varias  masías  y  alquerías,  p.  j.  y  dióc.  de 
Vicli,  prov.  de  Barcelona;  623  habits.  Sit.  en  el 
antiguo  veguerío  de  Llusanés,  cerca  de  Sora  y 
Peralita.  Terreno  montañoso;  cereales,  hortali- 
zas y  Icguudires. 

SAN  BENEDETTO  DEL  TRONTO:  Geog.  C.  del 
litoral  del  dist.  y  prov.  de  Ascoli  Piceno,  Mar- 
cas, Italia;  7  000  habits.  Sit.  al  E.N.E.  de  As- 
coli Piceno,  en  la  costa  del  Adriático,  7  kms.  al 
N.  de  la  boca  del  Treuto,  en  el  f.  c.  de  Aucona 
á  Foggia.  Tiene  puerto  pequeño  y  animado;  ba- 
ños de  mar. 

-San  Benedetto  Po:  Geog.  C.  del  dist.  de 
Gonzaga,  prov.  de  Mantua,  Lonibardia,  Italia; 
6  700  iiabits.  Sit.  14  kms.  al  N.E.  de  Gonzaga; 
entre  el  Po  y  un  afl.  ilel  Secchia,  en  el  f.  c.  de 
Suzzara  á  Ferrara.  Este  lugar,  conocido  en  otro 
tiempo  con  el  nombre  de  Polinore,  es  célebre 
por  una  abadía  de  Benedictinos  que  fundó  en 
1004  Tedaldo  de  Este. 

SAN  BENEDICTO:  Gcog.  Isla  de  Méjico,  en  el 
Pacífico.  Es  una  de  las  cuatro  del  grupo  de  Re- 
villagigedo,  que  se  halla  sit.  enfrente  de  las 
costas  de  Colima,  y  de  cuya  jurisdicción  depen- 
de. Es  una  roca  estéril  de  3  millas  de  longitud 
por  5  de  milla  de  lat.,  y  su  mayor  al t.,  que  es  de 
975  pies,  se  levanta  en  la  parte  S. ;  tiene  otro 
pico  de  menos  alt.,  lo  cual  hace  que  á  distancia, 
y  según  el  punto  de  mira,  parezcan  dos  islotes 
distintos.  En  su  parte  E.  y  media  tiene  una 
playa  arenosa,  que  permite  el  desembarco  en 
tiempo  bonancible. 

SAN  BENITO:  Gcoij.  Laguna  de  la  prov.  de 
Valencia,  en  la  frontera  de  Albacete,  en  una 
hova  foimada  por  las  vertientes  orientales  del 
Mugrón  de  Meca  y  de  las  occidentales  de  la  .sie- 
rra de  Ayura;  tiene  forma  próximamente  elíjiti- 
ca,  cuyo  eje  mayor  lleva  la  dirección  de  E.  áO., 
y  mide  unos  5  kms. ;  el  eje  menor  tiene  3.  La 
vertiente  oriental  del  Mugrón  de  Meca  y  las  oc- 
cidentales de  la  Lovera  conducen  sus  aguas  á  la 
hoya  que  constituye  la  laguna,  en  la  cual  se  de- 
positan durante  las  grandes  lluvias  las  partes 
más  substanciosas  y  pingües  de  las  tierras  inme- 
diatas. A  principios  de  este  siglo  empezaron  tra- 
bajos de  desagüe  de  esta  laguna,  habiéndose  lle- 
vado á  feliz  término  la  obra  y  experimentándose 
desde  entonces  un  cambio  completo  en  las  con- 
diciones de  salubridad  de  la  aldea  y  pueblos  in- 
mediatos, principalmente  Alniansa  y  Ayora.  De 
la  orilla  N.  de  la  laguna  parte  una  mina  de  des- 
agüe, que  después  de  largo  trayecto  termina  en 
la  rambla  de  los  Pinos,  la  cual  puede  conside- 
rarse como  el  principio  del  regajo  de  Cautabar 
ó  río  de  Ayura  (J.  Vilanova,  La  prov.  de  Valen- 
cia). Aldea  del  ayuntamiento  y  partido  judi- 
cial de  Almodóvar  del  Campo,  provincia  de 
Ciudad  Real;  229  habits.  ii  Aldea  de  la  parro- 
quia de  San  Esteban  de  Pezobres,  ayunt.  de 
Santín;p.  j.  de  Arzúa,  prov.  de  la  Coruña;  62 
habits.  II  Aldea  del  ayunt.  de  Villanueva  de  la 
Jara,  p.  j.  de  Motilla  del  Palancar,  prov.  de 
Cuenca:  134  habits.  11  Lugar  de  la  ])arroquia  de 
San  Juan  de  Piñeiro,  ayunt.  de  Maside,  ji.  j.  de 
Carballino,  prov.  de  Orense;  102  habits.  r  Lu- 
gardela  parroquia  de  San  Pedro  de  Lantaño, 
ayunt.  de  Portas,  p.  j.  de  Caldas,  prov.  de  Pon- 
tevedra; 63  habits.  II  Aldea  del  ayunt.  y  p.  j.  de 
Ayora,  prov.  de  Valencia;  61  habits.  1!  Barrio 
del  ayunt.  de  Realejo  Alto,  p.  j.  de  La  Orotava, 
prov.  de  Canarias; 58  habits. 

-San  Benito:  Gcog.  Río  de  la  Guinea  espa- 
ñola, también  llamado  Eyo  y  Benito.  Como 
complemento  de  las  noticias  que  dimos  en  el  ar- 
tículo Benito,  consignaremos  ahora  que  á  fines 
de  junio  de  1890,  el  Sr.  Bonelli,  representan- 
te c!c  la  Compañía  Transatlántica  en  el  África 
occidental,  llegó  á  bordo  del  vapor  de  ésta,  Fer- 
nando Póo,  á  la  boca  del  río  San  Benito.  Atra- 
vesó el  buque  la  barra  y  fondeó  frente  á  lospri- 
mcios  pueblos  que  están  á  la  orilla  izq.  de  la 
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ría,  enva  anchura  varía  entre  400  y  600  kilóme- 
tros. Habiendo  desembarcailo  el  Sr.  Bonelli, 
recorrió  los  pueblos  de  Memliale,  Hali.i,  Beni  y 
otros,  casi  todos  formados  por  una  calle  que  no 
excede  de  100  m.  de  longitud,  trazada  en  línea 
recta,  con  casas  á  uno  y  otro  lado,  do  palma, 
rodeadas  de  abundantes  plátanos  y  separadas 
entre  sí  por  largos  trayectos  de  infrani|Ueable 
bosque,  donde  á  veces  se  encuentra  una  vereda 
que  se  halla  casi  siempre  obstruida  por  esj^cso 
ramaje.  Desde  cierta  distancia  estos  caseríos  de 
palma  aparecen  como  incrustados  en  el  bo.sque, 
que  tiene  en  algunos  sitios  más  de  20  m.  de  al- 
tura. Las  casas,  así  como  los  pueblos  de  los  in- 
dígenas, son  de  estilo  primitivo,  y  todas  ofrecen 
una  semejanza  casi  perfecta.  Al  atravesar  una 
puerta  baja  y  estrecha,  generalmente  de  madera 
mal  labrada,  se  encuentra  el  observador  en  la 
estancia  principal,  en  cuyo  centro  hay  un  fogón 
compuesto  de  tres  piedras  reunidas  de  modo 
que  quede  un  hueco  en  el  medio,  y  un  tabique 
también  de  palma  separa  lo  que  podría  llamar- 
se dormitorio,  donde  figura  una  especie  de  ca- 
mastro elevado  del  suelo  un  m.  Por  excepción,  y 
acaso  como  alarde  de  lujo,  tienen  algunos  indí- 
genas una  banqueta  bastante  ancha  y  sólida, 
cubierta  con  una  estera  muy  toscamente  tejida. 
La  morada  del  reyezuelo  de  Jlenibale  era  de  cons- 
Irucción  algo  más  esmerada,  y  en  su  ajuar  se 
veía  una  mesa,  varias  sillas,  una  cama  con  col- 
gaduras de  percalina  y  una  estera  en  sustitución 
de  nuesti-os  mullidos  colchones.  Aprovechando 
la  brisa  de  la  tarde,  y  acompañado  de  varios  ré- 
gulos africanos  ,  regresó  Bonelli  al  Fernando 
Púo  satisfecho  de  los  resultados  obtenidos  des- 
de el  primer  día  de  excursión  por  el  Benito,  y 
con  grandes  alientos  para  reconocer  su  extensa 
cuenca. 

Al  amanecer  del  siguente  día  emprendió  la 
marcha  por  el  río  en  toda  su  parte  navegable. 
Navegaba  bajo  la  acción  de  un  sol  abrasador, 
visitando  las  rancherías  situadas  á  una  y  otra 
margen  del  río.  En  la  mayoría  de  estos  caseríos 
euarbolaban  la  bandera  española,  y  comisiones 
de  aquellos  habits.  salían  al  sitio  en  que  el  bote 
atracaba  para  recibir  una  ración  de  tabaco  y 
aguardiente  de  caña  en  compensación  del  home- 
naje que  aparentaban  rendir  con  tan  cordial  re- 
cibimiento. Durante  un  trayecto  de  23  millasde 
extensión  las  visitas  á  los  [lueblos  se  .sucedían 
cada  media  hora,  sin  encontrar  variación  notable 
en  las  condiciones  de  los  múltiples  caseríos  que 
se  hallan  en  el  San  Benito  y  sus  principales 
afluentes,  ni  en  las  costumbres  de  sus  habitan- 
tes, á  pesar  de  que  pertenecen,  según  las  zonas 
que  ocupan,  á  razas  tan  distintas  como  la  ven- 
ga, useba,  balengue  y  paniue.  Todos  demostra- 
ron iguales  simpatías  y  respetuosas  considera- 
ciones. Al  llegar  á  Senye  fué  preciso  dejar  las 
embarcaciones  y  continuar  á  pie  la  expedición 
hasta  encontrar  las  cascadas  del  río.  Tras  un 
descanso  relativamente  corto  y  una  comida  de- 
masiado frugal,  atravesó  Bonelli  el  río  en  medio 
de  impetuosa  corriente  para  buscar  un  camino 
situado  en  su  orilla  izq.  que,  según  los  indíge- 
nas, le  daría  acceso  al  bosque  en  dirección  de 
las  cordilleras  por  donde  se  despeñan  las  aguas 
del  San  Benito.  Penetró  en  el  bosque,  llevando 
como  guía  al  rey  Muñamo  y  escaso  número  de 
indígenas  que  se  prestaron  á  acompañarle.  Mo- 
mentos después  se  hallaba  bajo  un  espeso  folla- 
je que  no  atraviesan  jamás  los  rayos  solares  ni 
las  brisas;  pero  aquella  capa  vegetal  no  es  im- 
permeable á  la  acción  del  calor,  que  produce  den- 
sa evaiioración.  La  marcha,  además,  se  hacía 
muy  difícil,  por  lo  resbaladizo  de  la  tierra  im- 
pregnada de  esta  gran  humedad.  El  sudor  co- 
pioso agotaba  sensiblemente  las  fuerzas,  y  las  mo- 
lestias se  multiplicaban  por  la  cantidad  consi- 
derable de  materias  en  putrefacción  que  cubrían 
el  suelo,  y  en  las  cuales  anidan  insectos  de  to- 
das clases.  Los  negros,  machete  en  mano,  abrían 
paso  por  una  espesa  red  Je  arbustos,  árboles  y 
abrojos,  cuyas  mallas  no  hubieran  podido  de 
otro  modo  atravesarse,  y  de  vez  en  cuando  era 
preciso  encaramarse  por  este  mismo  ramaje  para 
salvar  un  obstáculo  formado  por  árboles  cuyo 
tronco  tenía  2  y  3  m.  de  diámetro,  derribados 
por  los  imponentes  tornados  de  fin  de  estación. 
Imposible  sería  fijar  de  una  manera  precisa  la 
distancia  recorrida  en  estas  condiciones  hasta 
llegará  dominar  una  de  las  estribaciones  de  la 
sierra  del  Cristal,  desde  cuya  altura  se  distin- 
guían diversos  barrancos  por  los  cuales  bajaba 
el  agua  entre  grandes  peñascos  con  gran  ímpetu, 
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nsí  corno  la  extfinsa  balsa  don<lc  afluía  esa  ¡tp-an 
masa  líquida.  lionleanrlo  luego  su  orilla  derecha 
ilescendií)  IjonclU  hasta  encontrar  las  pcnilien- 
(es  por  donde  se  precipitan  las  aguas,  formando 
¡nutorescas  y  ruidosas  cascadas.  En  la  imposilji- 
lidul  de  iicrnoctar  en  aquel  sitio,  desprovisto 
ilr  lu  iiii'is  indispensable  para  la  existencia,  em- 
)i!i'nliij  el  regreso  Ales  pueblos  de  Senye  ^/te- 
r,-^i„  de  Geog.  Comercial,  t.  IV).  ||  V.  Benito. 

-San  Benito:  Geog.  Parroquia  cab.  del  dis- 
trito de  su  nombre,  prov.  de  Vélez,  de¡>.  do 
.Santander,  Colombia;  3168  habits.  Sit.  en  una 
colina,  nolejosde  la  orilla  occirlcn  tal  del  ríoSuá- 
rcz,  á  1  428  ni.  sobre  el  nivel  del  mar. 

-S.\N  Benito:  Geog.  Condado  del  est.  de  Ca- 
lifornia, Estados  Unidos;  2  5t)4  knis.-  y  5  600 
baliits.  Sit.  .alo.,  en  arabas  márgenes  del  San 
llcnito.  En  1844  se  creó,  con  terrenos  segregailos 
ilel  condado  de  Monterey.  Comprende  entre  la 
sierra  del  monte  Diablo  al  E.  y  la  de  Gavil.án, 
(jue  la  separa  del  valle  de  las  Salinas  al  O.,  to- 
llo el  valle  de  San  Benito  hasta  su  confluencia, 
al  N.O.,  con  el  Pájaro.  Trigo,  cebada,  algún  ta- 
liaco;  abumlantes  pastos  y  cría  de  ganado  lanar. 
Le  cruza  un  rama!  del  f.  c.  de  San  Francisco, 
que  recorre  el  valle  del  Pájaro  y  la  parte  baja 
del  San  Benito.  Cap.  HoUister.  Exportación  de 
ganados  y  de  mercurio  extraído  de  las  minas  de 
Xew  Idria,  que  se  hallan  en  la  vertiente  orien- 
tal de  los  montes  Diablo,  al  E.  del  pico  San  Be- 
nito. 

-San  Benito:  Geog.  M\inieip.  del  dop.  del 
Peten,  Guatemala,  limitado  al  N.  por  el  de  San 
Andrés,  al  S.  por  el  de  Chachaelum,  al  E.  por 
el  do  Flores  y  al  O.  por  el  de  La  Libertad.  Maíz, 
fríjol,  airoz,  yuca,  yuquilla,  ñame,  plátanos, 
caña,  etc. 

-  San  Benito:  Geog.  Islas  de  la  costa  O.  de 
Méjico,  en  la  Baja  California.  Forma  )in  grupo 
de  tres,  sit.  á  unas  20  millas  de  la  isla  de  Cedros, 
en  dirección  al  O.  Ocupa  el  grupo  una  extensión 
de  cerca  4  millas  de  E.  á  O.  y  de  1  J  de  S.  á  jV. 
Las  tres  son  estériles,  roqnizas  y  pequeñas;  la 
más  occidental  es  la  mayor,  y  su  forma  es  circu- 
l;ir,  de  cumbre  plana  y  de  200  pies  de  alt.  me- 
dia, con  una  eminencia  en  su  centro  de  6.Í0  de 
elevación.  ||  Pueblo  cab.  de  la  :\lcaldía  y  directo- 
ría de  su  nombre,  dist.  de  Mocorito,  est.  de  Si- 
naloa,  Méjico,  sit.  á  la  izq.  del  río  Sinaloa,  al 
X.  E.  de  la  v.  cab.  del  dist.  La  alcablía  tiene 
3120  habits.  y  11  celadurías,  que  son:  Bacamo- 
]>a,  Palma,  Portezuelo,  Palmarito,  Huerta,  Po- 
trero, Cahuinahuato,  Nacimiento, Sierra,  Reparo 
y  Bequillos. 

-San  Benito:  Geog.  Río  del  Perú,  all.  del 
Huaura  ó  Chancay. 

-San  Benito  Arad:  Geoq.  Dist.  de  la  pro- 
vincia de  Las  Sábanas,  dep.  de  Bolívar,  Colom- 
bia; 1360  habits.  Sit.  al  N.O.  de  Caimitoymuy 
cerca  del  río  San  José.  Allí  recogió  Heredia  te- 
soros abundantísimos,  y  en  tiempo  de  la  colonia 
fué  capitanía  de  guerra,  cab,  de  part.,  asiento  de 
Real  fáb.  de  aguardientes  y  administración  de 
tabacos.  Hace  poco  tiempo  se  celeliraba  todos 
los  años,  en  los  días  13,  14  y  15  de  .septiembre, 
una  de  las  ferias  más  concurridas. 

-  San  Benito  de  Bage.s  ó  Sant  Benet  de 
Bages:  Geog.  Antiguo  monasterio  de  Cataluña, 
sit.  á  orillas  del  Llobregat,  entre  los  pueblos  de 
San  Fructucso  y  Navai'eles,  perteneciente  al 
ayunt.  de  San  Fructuoso  de  Bages,  p.  j.  de  Man- 
resa.  Montes  de  vides  y  olivos,  dice  nuestro  docto 
colaborador  D.  Francisco  Pí  y  Margall,  le  cercan 
hacia  el  X. ;  la  cuesta  que  conduce  á  él,  abierta 
entre  árboles  frondosos,  llega  hasta  el  pie  de  las 
murallas;  crece  la  hierba  en  torno  suyo,  y  el  río, 
que  la  besa  dulcemente,  refleja  en  la  limpia  su- 
perficie de  las  aguas  sus  modestas  ábsides  y  su 
torreón  cuadrado.  Un  bello  arco  de  cantería  da 
paso  al  convento,  y  unas  pocas  cimbras  concén- 
tricas, algo  carcomidas  por  los  siglos,  constitu- 
yen la  portada  de  la  iglesia,  junto  á  la  cual  se 
levanta  una  torro  ceñida  de  ventjinas  de  doble 
arco  y  coronada  por  una  pirámide  de  maniposte- 
ría. La  iglesia,  pequeña,  baja,  obscura,  sin  co- 
lumnas, sin  pilares,  sin  más  que  dos  paredes 
profundísimas,  en  que  está  apoyada  una  bóveda 
de  cañón  .seguido,  más  parece  una  capilla  que 
una  iglesia,  y  más  aún  una  cripta  que  una  capilla. 
No  turlia  el  claustro,  aunque  algo  más  .adornado, 
el  efecto  del  conjunto.  Es  también  pequeño, 
grave,  do  bajas  y  recias  bóvedas,  ile  muros  en 
cuyo  espesor  hay  una  serie  de  nichos  que  cobijan 
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tumbas  adornadas  de  escudos  de  armas  y  cubier- 
tas por  losas  triangulares  de  un  corte  severo. 
Lleva  seis  arcos  seniicircnlares  en  cada  uno  do 
sus  cuatro  lados,  mas  sólo  en  los  capiteles  de  las 
columnas  pareadas  que  los  sostienen  presentan 
variedad  y  riqueza  de  detalles.  Tiene  más  de 
panteón  que  de  claustro;  el  viajero  no  recorre 
sino  con  respeto  y  hasta  con  temor  sus  calles,  en 
que  oye  resonar  distintamente  cada  una  de  su» 
I>isadas.  Hay  por  fin  cierta  tranquilidad  solem- 
ne, así  en  el  claustro  como  en  todo  el  monasterio. 
Los  capiteles  de  las  columnas  es  lo  único  que 
habla  á  los  ojos  del  artista.  Hay  en  olios  bellos 
follajes  y  elegantes  entrelazos;  luchas  entre  fieras 
y  hombres  armados  de  todas  armas,  caballeros 
que  van  de  caza  precedidos  de  sus  halconeros, 
l>ríncipes  que  reciben  el  homenaje  desús  vasa- 
llos, sacerdotes  que  están  celebrando  las  i)rinei- 
pales  ceremonias  religiosas,  ángeles  que  unen  en 
los  ángulos  sus  alas.  Anque  tanto  la  arquitec- 
tura como  los  relieves  del  claustro  reflejen  el  si- 
^lo  XI,  no  es  posible  suponer  que  data  de  esta 
época  todo  el  monasterio.  Las  toscas  y  escasas  lí- 
neas de  la  portaila  de  la  iglesia,  y  la  sencillez  y 
austeridad  del  interior,  dan  lugar  á  creer  que 
éste  es  el  mismo  templo  levantado  á  mediados 
del  .siglo  ,x  por  Ricardis  y  Salla,  proseguido  con 
ardor  por  .sus  hijos,  Isarnoy  Vifredo,  consngr.ado 
al  fin  en  972,  en  ]>resencia  del  conde  Borrell  y 
de  su  corte,  jior  Froya,  olúspo  de  V'ich,  Wisedo, 
de  Urgel,  y  Pedro,  de  Barcelona.  En  una  modesta 
tumba,  puesta  á  raíz  de  la  torre,  están  aún  guar- 
dadas las  ceniz.as  de  los  piadosos  fundadores, 
que,  aunque  pusieron  el  convento  bajo  la  auto- 
ridad del  Pontífice  y  ordenaron  que  todos  los 
abades  debiesen  salir  de  su  familia,  no  lograron 
prevenir  intrusiones  y  discordias  que  empezaron 
en  el  mismo  siglo.  Apenas  muerto  Abbo,  su  pri- 
mer prelado,  apoderóse  violentamente  de  la 
abadía  el  monje  Adalberto,  que  fué  rechazado  á 
su  vez  por  Seniofredo;  y  fué  tal  la  lucha  en  que 
se  pusieron  éstos  con  la  comunidad,  cuya  direc- 
ción habían  tomado  á  su  cargo,  y  tan  grandes 
su  codicia,  su  orgullo  y  su  desenfrenado  despo- 
tismo, que  obligaron  á  los  monjes  á  dirigirse  al 
conde  de  Barcelona  para  que  pusiese  fin  á  tan 
grando  escándalo  y  les  diese  por  prelado  á  R.aniio, 
varí'm  cuyas  cualidades  le  encomian  en  una  carta 
muy  notable.  Por  los  años  de  1067  se  incorporó 
esta  abadía  con  la  de  San  Ponce  de  Temerás, 
sit.  8  leguas  al  N.  de  Xarhona.  En  1594  fué 
unida  por  Clemente  VIII  con  la  de  Montserrat. 
Recibíanse  en  ella  mujeres  ad  monachUnn  ha- 
bilnm,  que  estaban  bajo  la  obediencia  inmediata 
del  abad,  y  seguían  como  los  monjes  la  regla  de 
San  Benito. 

-San  Benito  de  Colmar:  Geog.  Parroquia 
ilel  ayunt.  de  Laraclia,  p.  j.  de  Carballo,  pro- 
vincia de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
l'ragoso.  Colmar,  Groba,  Iglesario,  Lamas,  Or- 
geiras,  Ramallal,  Reque.seude,  Rocha,  Sun  Cris- 
tóbal, San  Pautayón  y  Talladas;  400  habits. 

-San  Benito  de  Gondojiar:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Goudom.ar,  p.  j.  de  Vigo, 
prov.  de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de 
Gondoinar  ó  Paradela,  cab.  del  ayunt. ;  Aspra, 
Bade,  Bravo,  Estrada,  Iglesia,  Martín,  Picoto, 
Raposeira,  Rasas  y  Toucido,  y  las  aldeas  de 
Meáns,  Randufe,  Ripote  y  Sequeiros,  y  tres  ca- 
seríos; 850  habits. 

-San  Benito  de  la  Contienda:  Geog.  Al- 
dea del  ayunt.  y  p.  j.  de  Olivenza,  prov.  de  Ba- 
dajoz; 387  h.abits. 

-San  Benito  DE  Rabino:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Cortegada,  p.  j.  de  Ceianova,  pro- 
vincia de  Orense.  Comprendo  los  lugares  de  An- 
tones, La  Barca,  Cortegada,  que  es  la  cab.  del 
ayunt.,  Louredo,  Los  Molinos,  Rabino,  Sejoniil 
y  Soutelo,  y  la  aldea  do  Bao;  146  habits. 

-San  Benito  de  Vilameán:  Cíoí?.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Tomiño,  p.  j.  de  Túy,  pro- 
vincia de  Pontevedra.  Comprende  varios  case- 
ríos; 366  habits. 

SAN  BERNABÉ:  Grog.  Caserío  del  ayunt.  y 
p.  j.  de  San  Fernando,  prov.  de  Cádiz;  65  ha- 
bitantes. 

-San  Beknarií  de  Candeda:  Geog.  .\y»da 
de  parroquia  dol  ayunt.  de  Carb.allcda,  p.  j.  de 
Valdeorras,  jirov.  de  Orense.  Comprende  sólo  el 
lugar  de  Candeda,  cou  158  habits. 

-San  Beiínahi^ide  GraSa:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  do  Cobelo,  p.  j.  de  Ka  Cañiza,  pro- 


vincia de  Pontevedra.'  ■ 
Eido  Fernández,  Eido  <i'  ■ 
telina  do  CanijKj,   Kel>or 
aldeas  Fontc  <ie  Cano  y  y 

-San  Bkknaijíí  de  \ 
do  parroquia  del  ayunt.  de  >  i. iui.ir;  i,,  j . 
Valdeorras,  prov.  de  Orcníe.  Comprende  sólo  *l 
lugar  de  Valcneia,  con  274  hahit«. 

-San  P>KiiNABIii)K  V  •. ' 
quia  del  ayunt.  de  Barb 
Orense.  Comprende  los  1 
Valen7.ana,  y  la  aMea  do  N  i..::'i 

-San  BRüNAbf.  TKfP.rirAt: 
la  municip.  lie  San   Anircl,    pri- 
pan,   dist.   Federal,  Méjico:  550  h.'r...    .-¡t.  7 
kms.  al  S.O  de  la  cab.  niun¡c¡|.il. 

SAN    BERNARDINO:    '/eng.    Kii"], '\t:]n    ■':■■    la 
prov.  de  Burgos,  en  el  p.  j.  de  I 
en  término  de  la  villa  de  Poz.a, 
de  Bureba  desagua  en  el  Omino   . 
curso. 

-San  Beiinaiidino:  Geog.  Estreclio  del 
Archip.  Filipino,  entre  las  islas  de  Luzón  y  Sa- 
mar, si  bien  .se  considera  como  tal  al  [«a.to  que 
signo  hacia  el  O.  entre  las  islas  de  Luzón,  Tic.io, 
Burias,  Masbate,  Roniblón,  Marinduqney  Min- 
doro.  La  boca  S.O.  del  estrecho  jiro|iianiente 
dicho  se  halla  entre  el  extremo  S.E.  de  Lnzon 
y  la  costa  N.O.  do  la  isla  de  Capul.  Es  notable 
por  ser  el  que  en  otro  tiempo  daba  piaso  á  los 
galeones  que  do  Manila,  haciendo  escala  en  el 
puerto  de  San  .lacinto  déla  isla  de  Ticao,  espe- 
raban las  circunstancias  favorables  de  viento  y 
marea  para  penetrar  en  el  Mar  Pacifico  y  diri- 
gir.se  á  Nueva  Esjiaña.  Los  princiiiales  puertos 
y  fondeaderos  que  hay  en  el  Estrecho  de  San 
Bernardino  son:  on  la  isla  Marínduque  el  de  San 
Andrés.  El  puerto  del  Romblón  en  la  isla  del 
mismo  nombre.  Sobre  la  cabeza  de  Bondog,  en 
un  arenal  que  se  notará  en  la  costa,  hay  tam- 
bién un  buen  fondeadero  para  losN.E.  En  \% 
i.sla  de  Burias  está,  en  su  extremo  N.,  c' 
de  Husín.  En  la  isla  do  Masbate  se  tieni  ' 
de  Barreras  Coloradas  en  su  parte  orien;  j 
el  E.,  y  el  puerto  de  la  Magdalena.  En  n  .:e 
Ticao,  en  su  extreniida<l  N.O.,  el  puerto  de  San 
Miguel,  y  hacia  su  parte  oriental  el  bien  conocido 
de  San  Jacinto.  El  de  Sorsogón,  en  la  isla  de 
Luzón,  el  mejor  y  nuis  espacioso  de  todos:  la  isla 
de  Bagatao,  que  se  halla  á  la  entrada  de  él,  tiene 
fondeadero  jior  su  parto  N.  y  parte  S.  Islote 
en  el  estrecho  do  su  nombre,  Filipinas,  sit.  pró- 
ximamente á  6  millas  al  N.O.  de  la  isla  Viri,  y 
á  7  millas  de  la  costa  de  Bulusán  de  Luzón: 
divide  la  boca  del  estrecho  q\te  toma  su  nombre 
en  dos  canales  de  las  expresadas  anchuras,  cou 
sondas  de  100  á  50  m.  en  las  ccrcaní.as  de  la 
costa  de  Bulusán  y  grupo  de  Balicuatro.  Este 
islote  es  limpio,  con  33  m.  de  fondo,  arena  fina 
á  menos  de  J  de  milla  de  su  parte  E. :  se  hall* 
eubierte  de  árboles,  muchos  do  ellos  de  ébano 
muy  bueno. 

-San  Bernardino:  Geog.  Cordillen  •!'•'  í-^ 
tado  de  California,  Estados  Unidos;  se  f  \ 
del  N.O.  al  S.E.  y  es  la  prolongación  di  ' 
Rnnge  en  dirección  á  la  frontera  de  la  lUj  i  i  i 
lifornia.  Empieza  con  los  montes  Susana,  en- 
frente del  monte  Pinos,  del  Coast  Range.  4,'> 
kms.  al  N.N.O.  de  Los  .-Vuseles,  y  descril>e  has- 
ta los  170  kms.  al  E.  de  la  misma  c.  un  arco 
paralelo  al  del  litor.il  del  Pacifico.  Su  long.  si- 
guiendo estn  curva  es  de  220  kms.  Su  pico  más 
elevado,  el  San  Bernai-dino,  tiene  3.136  m.  de 
alt  Conilado  del  est.  de  California.  Estados 
Unidos;  60000  kms.-"  y  8000  habits.  Comiiren- 
de  al  O.  la  |varto  más  alta  de  las  montes  ae  sn 
nombro  y  se  extiende  al  N.E.  h.asta  el  extremo 
S.  del  est.  de  Nevada,  y  por  el  BX  h.ast8  el  rio 
Colorado.  En  la  jvirtc  N.E.  hay  desiertos  .ári- 
dos y  salinos,  con  fondos  lacustres  desecados  y 
cordilleras  orientadas  del  N.O.  al  S.E.  y  tan  jv- 
ladas  y  áridas  como  el  llano:  se  sal>e  que  contie- 
nen filones  auríferos  y  argentinos,  y  manantiales 
salinos  en  general  calientes  y  sulfurosos.  Ui  re- 
gión que  se  extiende  al  O.  de  los  montos  de  ."Ñau 
Hornai-diuo  forma  serie  de  fértiles  valle."»,  con 
frondosos  pinares  y  otras  coniferas,  y  en  ell» 
también  abundan  ^os  metales  preciosos.  e<inui 
oro  y  plata,  asi  como  cantoras  do  m:uniol  y  Jas- 
|>cs.  Poco  cultivo;  cría  de  ganados.  Cap.  ."mu 
Bernanlino. 

-San  Bernardino:  Geog.  Munidi>.  del  do. 
partauuMilo  de  SuchileiH'que.'.  Ouateni.ila,  limi- 
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Udo  al  N.  |)0i-  el  (lo  Sain.iyac,  al  S.  por  el  do 
Santo  Domingo,  al  E.  por  el  de  San  Antonio  y 
al  O.  por  el  de  M:izatenaugo.  Le  riegan  los  ríos 
Niiná,  Bolas,  Curaniá  y  líuitacalzún.  Fab.  de 
tejidos  do  algodón  ¡cultivos  de  café,  maíz,  fríjol, 
chile,  tomate,  algodón  y  pepitoria. 

-San  BmiNAiíDiNO:  Gcog.  Río  de  Méjico,  en 
ol  dist.  de  Texcooo,  del  est,  do  Méjico.  Nace  en 
el  monte  de  Clia])ingo,  se  dirige  al  O.,  pasa  por 
los  pueblos  de  Huccotla  y  San  Bernardino,  y 
desagua  en  el  lago  Texcooo  después  de  nn  cur- 
so do  19  kms. 

-  San  Urunardino:  Ceoy.  Pueblo  del  distri- 
to de  San  Pablo,  prov.  y  dep.  de  Cajamarca, 
Peni;  1100  habits. 

-San  Beunaudino  Contla:  Gcog.  Pueblo 
cal),  de  la  municip.  de  su  nombre,  dist.  de  Hi- 
dalgo, est.  de  Tlaxcala,  Méjico;  2605  habitan- 
tes. Sit.  al  E.  de  la  cap.  del  est. 

-San  Beunardino  de  Peliceika:  Geog. 
Ayuda  de  parroquia  del  ayunt.  de  Ibias,  parti- 
do judicial  de  Cangas  de  Tineo,  prov.  de  Ovie- 
do. Comprende  el  lugar  de  Peliceira  y  el  caserío 
de  Araudojo;  6!)  habits. 

SAN  BERNARDO:  Grog.  Aldea  de  la  parroquia 
de  Santa  Cristina  de  Barro,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Noya,  prov.  de  la  Coruña;72  habits.  ||  Coto,  an- 
tes Monasterio  de  San  Bernardo  deSacramenia; 
perteneció  al  término  municipal  de  Valtiendas, 
y  en  28  de  julio  de  1894  se  agregó  al  ayunt.  de 
Sacramenia  (Véase). 

-San  Behnaudo:  Geog.  Dos  pasos  ó  colla- 
dos de  los  Alpes.  El  Gran  San  Bernardo  se  abre 
en  los  Alpes  Pcninos,  entre  el  cantón  suizo  del 
Valais  y  el  valle  italiano  de  Aosta,  en  la  pro- 
vincia de  Turín,  y  entre  el  pico  de  Drouaz  al  O. 
y  el  monte  Velan  al  E.  No  es  franqueable  más 
que  por  un  camino  de  herradura.  El  de  carrua- 
jes no  llega  por  la  vertiente  N.  más  qne  hasta 
la  cantina  de  Proz  y  por  el  S.  hasta  Saint  Remy. 
Cerca  del  punto  más  alto,  á  2472  m.,  se  halla  el 
famoso  Hospicio,  la  habitación  permanente  más 
elevada  de  los  Alpes;  lo  forman  dos  grandes  edi- 
fiícios,  uno  con  muchas  haliitaciones  dispuestas 
para  recibir  á  los  viajeros,  y  el  otro,  el  más  pe- 
queño (hotel  San  Luis),  refugio  en  caso  de  in- 
cendio, sirve  de  almacén  y  hospedería  á  los  via- 
jeros pobres.  Cuando  se  llega,  una  campana  del 
vestíbulo  llama  á  uno  de  los  religiosos,  que  da 
la  bienvenida  al  forastero  y  le  indica  sus  habi- 
taciones. Presencia  también  las  comidas,  que 
tienen  lugar  en  común  á  mediodía  y  á  las  seis  ó 
siete  de  la  tarde.  El  albergue  y  alimentación  es 
gratuito,  pero  si  no  se  es  pobre  se  deposita  en 
el  cepillo  de  las  limosnas  en  la  iglesia  por  lo 
menos  lo  que  se  hubiera  pagado  en  un  hotel. 

El  hospicio  fué  fumlado  por  San  Bernardo  de 
Menthón  en  962.  Los  10  ó  l.'i  religiosos  Agusti- 
nos y  los  siete  domésticos  que  lo  habitan  están 
obligados  á  recoger  y  cuidar  gratuitamente  á  los 
extrajeros  y  á  ir  en  busca  de  los  viajeros  en  pe- 
ligro durante  la  estación  de  las  nieves,  que  dura 
cerca  de  nueve  meses.  A  este  objeto  mantienen 
grandes  perros  de  fino  olfato  que  los  acompañan 
en  sns  excursiones.  El  convento  del  Gran  San 
Bernardo  es  la  casa  principal  de  una  congrega- 
ción que  cuenta  unos  40  religiosos.  Algunos  sir- 
ven el  Hospicio  del  Simplón;  otros  tienen  cura- 
tos. La  temperatura  media  del  hospicio,  sit.  en 
los  45°  lat.  N.,  es  de  0°  79  Reamur  bajo  0:  en 
invierno  -  7°  6,  en  primavera  -3°1,  en  verano 
+  7°  2,  en  otoño  -  0°1.  Esta  temperatura,  en  lla- 
no, sólo  se  encuentra  á  una  lat.  de  75°,  en  el  ca- 
bo S.  del  Spitzberg. 

Durante  las  campañas  de  Italia  de  1798  ál801, 
más  de  100000  soldados  franceses  y  austríacos 
franquearon  este  [laso.  En  1 799  los  austríacos  pu- 
sieron sitio  al  Hospicio,  pero  los  franceses  que- 
daron dueños  de  él  después  de  un  sangriento  com- 
bate y  establecieron  durante  un  año  una  guar- 
nición de  180  hombres.  Ya  los  romanos  habían 
utilizado  el  paso  cien  años  a.  de  J.C.,  y  desde  la 
fundación  de  la  colonia  Angiísla  Prcctoria  Salas- 
soritm  fué  de  cada  día  más  frecuentado.  El  Hos- 
picio fué  muy  rico  en  la  Edad  Media;  su  objeto 
filantrópico  le  valía  muchos  donativos  y  protec- 
tores poderosos.  Hoy  los  30  ó  40000  francos  ne- 
cesarios para  su  sostenimiento  proceden  de  sub- 
venciones de  los  gobiernos  francés  é  italiano,  y 
de  colectas  que  se  hacen  todos  los  años  en  Suiza; 
los  donativos  de  los  viajeros  son  parte  insignili- 
cante  de  esta  cantidad.  Sin  embargo,  los  gastos 
aumentan;  los  víveres  llegan  por  Aosta,  y  en  los 
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meses  de  julio,  agosto  y  sejiliembre  una  veinte- 
na de  caballos  se  ocupan  en  ir  á  buscar  leña  al 
valle  Ferret,  á  4  horas  de  distancia.  El  vasto 
edificio  actual  data  de  mediados  del  siglo  xvi. 
La  caiúUa  fué  construida  hacia  1680.  La  biblio- 
teca, en  el  luinier  jiiso,  encierra  antigiteílados 
encontradas  en  los  alrededores.  A  izq.,  en  la  ca- 
pilla, se  ve  el  monumento  del  general  Desaix, 
muerto  en  Marengo  en  1800.  A  algunos  pasos 
del  Hos]iicio  hay  un  tercer  edificio  poco  elevado: 
es  el  depósito  de  cadáveres,  donde  se  exponen  los 
cuerpos  de  las  ¡lersonas  que  perecen.  Hasta  en 
verano,  el  pequeño  lago  que  hay  al  O.  del  Hos- 
|iicio  está  con  lrec:\iencia  cubierto  ¡lor  las  maña- 
nas de  una  ligera  cajia  de  hielo  (Bacdeker). 

El  Pequeño  San  liernardo  es  un  collado  de 
2154  m.  de  alt.,  on  la  frontera  del  Piamonte  y 
la  Saboya.  Hay  en  él  también  un  hospicio. 

-  San  Bernardo:  Geog.  Pueblo  del  dist.  del 
Baiico,  prov.  del  Sur,  dep.  del  Magdalena,  Co- 
lombia. Lo  fundó  en  1776  el  gobernador  es- 
pañol D.  Juan  Díaz  Pimienta,  y  está  situado 
certa  del  río  de  este  último  nombre,  en  los 
80"  30'  16"  lat.  N.  y  á  140  m.  sobre  el  nivel 
del  mar.  Hasta  hace  poco  tiempo  figuraba  como 
dist.,  aunciuo  de  escaso  número  de  habits. 

-San  Beiínaüdo:  Gcog.  C.  cap.  del  dep.  de 
la  Victoria,  prov.  de  Santiago,  Chile,  ,sit.  en  una 
planicie  del  valle  central,  á  512  m.  de  alt.  y  al 
S.  de  Santiago,  de  la  que  dista  16  kms.  por  fe- 
rrocarril; 5250  habits.  Calles  rectas,  adornadas 
con  árboles.  Estatua  de  D.  Domingo  Eizaguirre, 
que  echó  los  primeros  cimientos  de  lac.  en  1821. 
Oficialmente  se  fundó  en  1830  con  el  nombre  de 
v.  de  San  Bernardo,  en  honor  de  D.  Bernardo 
O'Higgins,  y  obtuvo  el  título  de  c.  en  1868. 
A  unos  8  kms.  al  S.O.  .se  halla  el  campo  de  ba- 
talla de  Maipó,  donde  en  5  de  abril  de  1818  las 
tropas  leales  á  España  fueron  derrotadas  por  los 
insurrectos. 

-San  Bernardo:  Geog.  Pueblo  de  la  muni- 
cipalidad de  su  nombre,  part.  del  Oro,  est.  de 
Durango,  Méjico,  sit.  al  N.O.  de  la  cap.  del  par- 
tido. La  municip.  tiene  3365  habits.,  y  com- 
prende el  p\ieljlo  mineral  del  Carmen,  cab.,  seis 
h.aciendas,  14  ranchos  y  dos  minerales.  |1  Pueblo 
de  la  municip.  y  dist.  de  Tacualtipán,  est.  de 
Hidalgo,  Méjico;  880  habits.  Sit.  al  S.  de  la  ca- 
becera del  dist.  En  sus  inmediaciones  hay  cria- 
deros de  hierro,  de  donde  se  proveen  las  fundi- 
ciones San  Miguel  y  Apulco. 

-San  Beiín.\rdo:  Geog.  Isla  de  la  Oceanía, 
descubierta  por  los  navegantes  españoles  en  el 
siglo  XVI;  parece  ser  la  que  hoy  se  llama  Jlani- 
hikió.Humphrey  en  el  Archip.  Manihiki  ó  Rog- 
geween,  F.spóradas  polinesias. 

-San  Bernardo  ó  San  Bernardino:  Geog. 
Archip.  del  lago  de  Nicaragua,  de  la  Re)),  de 
este  nombre,  sit.  al  S.  E.  de  San  tibaldo  y  al  N. 
de  la  isla  Boquete  y  de  San  Miquelito. 

-  San  Bernardo  de  Tarija:  Geog.  C.  capi- 
tal del  dep.  de  Tarija,  Bolivia;  8500  habits.  Si- 
tuada á  1924  m.  de  alt. 

-San  Bernardo  de  Tieianes:  Gcog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Pereiio  de  Aguiar,  p.  j.  y 
prov.  de  Orense.  Comprende  el  lugar  de  Caserío 
y  las  aldeas  de  La  Morteira,  Pelouriño  y  Tibía- 
nos; 165  habits. 

SAN  BIASE:  Geog.  V.  Sambiase. 

SAN  BLAS:  Gcog.  Puerto  de  paso  en  la  pro- 
vincia de  Cáceres  y  p.  j.  de  Montánchez.  Cruza 
la  sierra  de  San  Pedro  entre  las  provs.  i!e  Cáce- 
res y  Badajoz.  U  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Martín  de  Salcedo,  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Pon- 
tevedra; 191  habits.  i[  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Arcas,  ayunt.  y  p.  j.  de  Puen- 
teareas,  prov.  de  Pontevedra;  120  habits.  |[  Al- 
dea del  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Teruel;  397  ha- 
bitantes. II  Lugar  del  ayunt.  de  Viñas,  p.  j.  de 
Alcañices,  prov.  de  Zamora;  129  habits. 

-San  Blas:  Gcog.  Golfo  en  las  costas  de  la 
prov.  de  Colón,  en  el  Mar  de  las  Antillas,  de- 
partamento de  Panamá,  Colombia,  sit.  cerca  del 
Archip.  de  las  Perlas.  Es  un  buen  puerto,  y  se 
halla  éntrelos  9'-9°  35"  lat.  N. 

-  San  Blas:  Geog.  Canal  del  Territorio  de 
Magallanes,  costa  O.  de  la  Patagonia.  Chile; 
seijara  las  islas  de  Hannover  y  Cambridge. 

-San  Blas:  Geog.  V.  y  puerto  de  a' tura,  ca- 
becera de  la  prefeetiu'a  de  su  nombre.  Territorio 
de  Tepic,  Méjico;  2200  habits.  Sit.  al  O.N.O.  de 
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la  c,  ae  Ouadalajara.  El  puerto  no  oe  otra  i-o«a 
que  un  pequeño  estero  de  aguas  muy  bajas  eii 
casi  toda  su  extensión  y  cuya  barra  tiene  12  pies 
en  bajamar  y  de  16  á  17  en  la  más  alta  marea, 
con  una  ¡u'ofundidad  mínin)a  de  3  brazas.  Su 
margen  occidental  es  una  estrecha  península  en 
cuya  parte  S.  hay  cerros  de  más  de  100  pies  de 
alt.,  en  (|ue  se  ven  aun  las  ruinas  de  antiguas 
lórtificacioncs.  Dicha  península  termina  en  una 
punta  baja  de  roca,  que  forma  un  rompeolas  na- 
tural y  jirotege  por  tanto  al  fondeadero.  Un  la 
estación  de  las  lluvias  ofrece  jioca  seguridad  para 
los  vientos  del  N.O. ;  pero  el  estero  del  i)ozo  que 
comunica  con  el  mar  ]ior  un  canal  am])lio  res- 
guardado por  la  penínsida  donde  están  colocadas 
las  baterías  la  ])resta  completa  para  los  buques  de 
calado  hasta  de  12  pies.  En  el  tiempo  mas  des- 
hecho sólo  hay  en  el  estero  la  variación  de  quo 
crecen  las  aguas,  quedando  abatida  la  agitación 
de  has  olas  á  la  entrada  del  canal;  la  temperatu- 
ra es  cálida,  y  en  tiempo  de  lluvias  el  puerto  es 
enfermizo  ó  incómodo.  San  Blas  en  otro  tiempo 
fué  grande  é  importante  c.  que  contaba  con  una 
población  de  20000  habits. ;  pero  en  la  actuali- 
dad calvecería  de  toda  importancia  .si  no  tuviera 
aduana.  Lo  habilitó  al  comercio  exterior  el  de- 
creto de  las  Cortes  españolas  y  Arancel  de  15  de 
diciembre  de  1821,  que  lo  declaró  vigente.  Ra- 
tificaron su  apertura  decretos  posteriores;  se  le 
declaró  )iuert.o  de  depúsito  por  decreto  de  11  de 
abril  de  1837,  que  quedó  derogado  )ior  el  de  28 
de  febrero  de  1843,  y  de  nuevo  está  habilitado 
para  el  comercio  exterior  por  la  ley  de  1.°  de  ju- 
nio de  1863.  La  exportación  que  se  hace  por  el 
)iuerto  puede  estimar.se  por  término  medio  en 
350000  pesos,  290000  en  metales  preciosos  y 
60000  en  efectos,  que  .son:  aguardiente  mezcal, 
arroz,  café,  carey,  caucho,  cerda,  coquito  de  acei- 
te, chile,  drogas,  fruta  y  maderas  de  todas  clases, 
siendo  los  principales  ramos  de  exportación  las 
l'ieles,  tabaco,  etc.  |l  Municip.  y  prefectura  de  su 
nombre.  Territorio  de  Te|jic,  Méjico.  Tiene  por 
límites:  al  N.  la  prefectura  de  Santiago,  al  E.  la 
de  Tepic  y  .Santiago,  al  S.  la  de  Compostela  y 
al  O.  el  Océano  Pacífico.  La  prefectura  tiene 
4  725  habits.,  y  compréndela  v.  y  puerto  de  San 
Blas,  el  puerto  de  Santa  Cruz,  los  pueblos .Talco- 
cotán  y  Mecatán,  una  hacienda,  16  ranchos,  y 
también  á  las  islas  Tres  Marías. 

-San  Blas:  Geog.  Isla  del  Archip.  Tuamo- 
tú,  Polinesia,  Oceanía.  Fué  descubierta  por  el 
marino  español  Boenechea,  y  es  la  que  hoy  a|)a- 
rece  en  los  mapas  con  los  nombres  de  Tahania, 
Huaraba  y  Tschitschagoff. 

-San  Blas  ó  Todos  LOS  Santos:  Geo;/.  Ba- 
hía en  la  costa  de  la  go!)ernación  de  Río  Negro, 
Rep.  Argentina,  entre  el  Colorado  Viejo  al  N.  y 
punta  Rubia  al  S.  Cerca  se  hallan  las  islas  Deer 
y  Creek. 

-San  Bla.s  DE  Frojanes:  Geog.  Aymla  de 
parroquia  del  ayunt.  de  A''iana,  p.  j.  de  Viaua 
del  Bollo,  prov.  de  Orense.  Comprende  el  lugar 
de  Frojanes,  con  95  habits. 

-  San  Blas  de  los  Sauces:  Geog.  V.  Sauces 
(Rep.  Argentina). 

-San  Blas  de  Piornedo:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Cástrelo  del  Valle,  i)ar- 
tido  judicial  de  Verín,  prov.  de  Orense.  Com- 
prende los  lugares  de  Monteveloso  ó  Montevolo- 
so  y  Piornedo;  442  habits. 

-  San  Blas  de  Restiello:  Gcog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Gradó,  p.  j.  de  Pravia,  prov.  de 
Oviedo.  Comprende  los  lugares  de  Restiello,  La 
Vega  y  Villahizoy ;  355  habits. 

SAN  BLISMO:  Gcog.  Lugar  de  la  ])aiToquia  de 
Santa  María  de  Borns,  ayunt.  y  p.  j.  de  Tineo, 
prov.  de  Oviedo;  101  habits. 

SAN  BONIFACIO:  Gcog.  C.  cap.  del  dist.  pro- 
vincia de  Verona,  Venecia  Italia;  3200  habi- 
tantes. Sit.  en  la  orilla  izq.  del  Aldejo  ó  Alpone, 
con  estación  en  el  f.  c.  de  Verona  á  Vicencio. 
Comercio  en  cereales.  A  4  kms.  .se  encuentra  Ar- 
eola, en  donde  se  libró  la  célebre  batalla  en  que 
Bonaparte  derrotó  a  los  austríacos. 

SAN  BORONDÓN:  Gcog.  Caserío  del  aynnt.  de 
Los  Llanos,  p.  j.  Santa  Cruz  de  la  Palma,  pro- 
vincia de  Canarias;  85  habits.  1!  V.  San  Bran- 
dAn. 

SAN  BRANDAN  ó  SAN  BORONDÓN:  Gcog.  nnt. 
Famosa  isla  de  que  .se  habló  mucho  en  la  Edad 
Molía  y  aun  en  los  primeros  siglos  de  la  Moderna. 
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.So  la  citaba  también  con  los  nonibies  de  Aprosi- 
tos-,  Inacccsiblí',  San  Branilón,  Encubcrla  y  A'oíi 
Truhada,  y  se  su|iiiso  que  estaba  en  el  Océano 
Atlántico,  cerca  de  las  Canarias.  Tanto  se  gene- 
ralizi'i  la  idea  (le  que  esta  fantástica  isla  existía, 
qnu  Portugal,  al  reconocer  á  España  en  1519  el 
ilercclio  lie  conijuista  sobre  las  Canarias,  coni- 
prcnilía  entre  éstas  la  isla  Non  Trubaila  o  Encu- 
berta. El  nombre  do  la  isla,  San  Brandan,  es  de 
un  monje  irlandés  canonizado,  que  murió  en  el 
año  57S,  y  de  cuyos  viajes  ó  peregrinaciones  dice 
D'Avezac  lo  siguiente:  «Habiendo  liospcdailo  un 
día  al  monje  Barinto,  que  venía  de  lecorrer  el 
Océano,  su|io  el  santo  la  existencia  de  una  isla 
más  allá  del  monte  de  Piedra,  llamada  isla  de 
las  Delicias,  á  donde  se  liabía  retirado  su  discí- 
pulo Mernoc  con  muclios religiosos  de  su  Orden. 
Barinto  fué  á  visitarle,  y  Mernoc  le  condujo  á 
otra  isla  más  distante,  bacía  el  Occidente,  á 
donde  no  se  llegaba  sinoá  través  de  un  einturón 
de  neblina  espesa,  más  allá  de  la  cual  brillaba 
una  clariilad  eterna.  Esta  isla  era  la  Tierra  pro- 
melida  de  los  Santos.  Penetrado  Brandan  do  un 
piadoso  deseo  de  ver  esta  isla  de  los  bienaven- 
turados, se  embarcó  en  un  buque  de  mimbre, 
revestido  de  pieles  curtidas  y  embetunadas,  con 
17  religiosos,  en  cuyo  número  se  contaba  San 
Malí),  toilavía joven.  Navi-garon  hacia  el  Trópico, 
y  después  de  cuarenta  días  de  viaje  tocaron  eu 
una  isla  escarpada,  surcada  de  arroyos,  donde 
recibieron  la  más  favorable  hospitalidad  y  re- 
frescaron sus  provisiones.  Al  segundo  día  se 
dieron  á  la  vela;  dejáron.se  llevar  al  capricho  de 
los  vientos,  hastaque  llegaron  á  otra  isla,  cortada 
por  riachuelos  llenos  de  peces,  cubierta  de  in- 
numerables ganados  de  ovejas,  grandes  como 
terneras:  renovaron  sus  provisiones;  y  como  era 
Sábndo  Santo,  escogieron  un  cordero  sin  mancha 
para  celebrar  el  segundo  día  de  Pascua  en  una 
isla  que  veían  á  corta  distancia.  Esta  era  llana, 
sin  playas,  arenas  ni  ribazos.  Dosembarcaron  allí 
para  asar  el  cordero;  pero  cuando  estaba  ya  dis- 
puesta la  marmita  y  el  fuego  que  ellos  encendie- 
ron comenzaba  áarder,  el  islote  pareció  moverse; 
llenos  de  espanto  corrieron  otra  vez  á  sn  buque, 
donde  había  quedado  San  Brandan;  manifestóles 
entonces  éste  que  lo  que  habían  cieído  un  islote 
sólido  era  una  ballena,  y  diéronse  prisa  á  volver 
á  la  isla  anterior,  dejando  alejarse  ile  su  costado 
el  monstruo  sobre  cuyos  lomos,  todavía  á  2 
millas  de  distancia,  veían  arder  el  fuego  que 
habían  encendido.  Desde  la  cumbre  de  la  isla 
á  donde  habían  llegado  divisaron  otra,  pero 
ésta  estaba  cubierta  do  hierba,  de  bosques  y  dé 
flores;  allí  encontraron  una  multitud  de  pájaros, 
que  cantaron  con  ellos  las  alabanzas  del  Señor; 
esta  isla  era  el  Paraíso  de  los  pájaros.  Los  piadosos 
viajeros  se  detuvieron  allí  hasta  Pentecostés. 
Habiéndose  vuelto  á  embaroar,anduvieron  erran- 
tes muchos  meses  sobre  el  Océano.  En  fin,  abor- 
daron á  otra  isla  habitada  por  cenobitas,  que 
tenían  por  patrono  á  San  Patricio  y  San  Ailbeo; 
celebraron  con  ellos  la  Pascua  de  Navidad,  y  no 
volvieron  á  embarcar.se  sino  después  do  la  Octava 
de  la  Epifanía.  Durante  estas  peregrinaciones 
había  tianscnrrido  un  año,  y  comenzaron  sin 
interrupción  las  mismas  navegaciones  durante 
otros  .seis  años,  encontrándose  siempre  por  la 
Pascua  en  la  isla  de  San  Patricio  y  San  Ailbeo, 
por  Semana  Santa  en  la  de  los  Carneros,  por 
Resurrección  sobre  el  lomo  de  la  ballena  y  en 
Pentecostés  en  la  isla  de  los  Pájaros.  Pero  el 
séptimo  año  les  estaban  reservadas  pruebas  ¡lar- 
ticvdares:  estuviei'on  á  punto  de  ser  atacados, 
primero  por  una  ballena,  después  por  un  grifo  y 
más  tarde  ¡inr  cíclopes.  Vieron  otras  islas;  la 
pririMMi  u'i-nilc  y  llena  de  bosques,  sobre  la  cual 
encill  .  li  li  illruaque  leshabíaamenazadoy  i]ue 
ellos  diKpi'.|.i,;,irou;  después  otra  isla  muy  llana 
que  proiiucía  grandes  l'rutas  rojas,  habitada  por 
una  población  que  se  titulaba  de  los  hombres 
Fuertes-,  en  seguida  otra  embalsamada  por  el 
olor  de  unos  frutos  en  forma  de  racimos,  cuyo 
peso  doblegaba  los  árboles  quo  los  producían,  y 
refrigerada  con  fuentes  claras,  tapizada  de  hier- 
bas y  raíces  alimenticias; después  de  esto  fueron 
á  celebrar  la  Pascua  al  lugar  acostumbrado. 
Navegando  después  al  N.,  vieron  la  isla  Roca- 
llosa sembrada  de  lavas,  sin  hierlms  ni  árboles, 
donde  los  cíclopes  tenían  sus  fraguas;  alejáron.se 
de  allí  lo  más  pronto  que  pudieron,  y  se  les 
presentó  un  inmenso  incendio.  Al  otro  día  vieron 
hacia  el  N.  una  montaña  grande  y  elevada,  con 
una  cumbre  vomitando  llamas.  Esta  era  el  in- 
fierno. Volviendo  al   S. ,  desembarcaron  en  una 
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pequeña  isla  redonda,  lalta  do  vegetación,  en 
cuya  cumbre  habitaba  un  ermitaño,  que  les  dio 
su  bendición;  después  siguieron  todavía  al  S. 
durante  la  Cuaresma,  y  se  encontraron  sucesiva- 
mente, en  Semana  Santa,  Pascua  y  Pcntcco.stcs, 
en  los  países  que  les  estaban  dcstinado.s. 

En  lin,  lleg.ado  el  término  de  sus  pruebas,  em- 
barcáronse nuevamente  con  provisiones  para 
cuarenta  días;  i)a.sadii  esto  tiempo  entraron  en  la 
zona  de  la  ob.scuridad  que  circunda  la  isla  de  los 
Santos,  y  cuando  la  hubieron  atravesado  se  en- 
contraron envueltos  en  luz,  sobre  la  playa  de  la 
isla  tan  buscada,  en  una  tierra  extensa,  sembra- 
da de  piedras  precio.sas,  cubierta  de  Irntas  como 
en  otoño,  iluminada  por  un  día  .sin  téimino;  la 
recorrieron  durante  cuarenta  días  sin  encontrar- 
le el  fin,  y  tocaron  con  un  gran  río  que  corría  por 
el  medio;  aparecióseles  entonces  un  ángel,  di- 
ciéndoles  que  no  podían  adelantar  más  y  que 
debían  retornar  á  su  patria,  llevando  de  esta 
tierra  frutos  y  piedras  precio.sas,  reservadas  álos 
santos  basta  que  Dios  sojuzgara  á  la  veriladera 
fe  todas  las  naciones  del  universo.  San  Brandan 
y  sus  compañeros  .se  embarcaron  entonces,  atra- 
vesaron nuevamente  el  recinto  que  ocultaba  esta 
tierra  venturosa  á  la  curiosidad  de  los  mortales, 
y  lueion  á  ilesend)arear  en  la  isla  de  las  Deli- 
cias, donde  descan.saron  tres  días;  y  habiendo  re- 
cibido la  bendición  del  abad  de  este  monasterio, 
volvieron  directamente  á  Irlanda  contando  ásus 
hermanos  las  maravillas  que  habían  visto.» 

Durante  la  Edad  Media  todo  el  mundo  acep- 
tó la  existencia  de  la  isla  San  Brandan,  y  los 
geógrafos  de  la  época  la  situaban  y  describían. 
Honorio  de  Autún  decía  que  «existe  en  el  Oeéano 
una  isla  agradable  y  fértil  más  que  alguna  otra, 
desconocida  á  los  hombres,  descubierta  por  ca- 
sualidad, buscada  más  tarde  sin  que  se  la  pueda 
encontrar,  y  por  último  llamada  Perdida:  era, 
según  se  dice,  donde  estuvo  en  un  tiempo  San 
Brandan.'»  El  mapamundi  de  Jacques  de  Vitij, 
y  la  Imago  mundi  de  Kobert  d' Auxerre,  en  1  "¿Gó, 
la  designan  también.  La  célebre  carta  de  Pioi- 
gnano,  de  1387,  figura  á  San  Brandan  exti'udicn- 
do  los  brazos  hacia  las  islas  que  llevan  su  nom- 
bre. El  mapa  de  Weiniar,  de  1421:el  genovésde 
Beccaria,  en  \i'¿:>-,  el  mapamundi  de  Fra  Mau- 
ro, de  1457,  señalan  con  muchísimo  cuidado  la 
isla  de  San  Brandan,  siempre  en  la  dirección  del 
O.  El  globo  de  Behain  también  la  representa 
por  una  gran  isla  occidental,  colocada  cerca  del 
ecuador,  con  la  siguiente  inscripción:  «El  año 
565  de  j.  C,  San  Brandan  llegó  con  sn  navio  á 
esta  isla,  donde  vio  muchas  cosas  maravillosas 
y  volvió  á  su  país  después  de  haber  permanecido 
en  ella  siete  años. )>  Ortelio,  en  el  siglo  .Yvi,  la 
coloca  con  menores  dimensiones  cerca  do  Irlan- 
da; Mercator  también  la  pone  en  su  atlas  de 
1579.  En  1704  se  ve  en  un  mapa  francés,  y  has- 
ta en  1755  Oautier  la  ilcsigna  á  5°  O.  de  la  i.sla 
del  Fuego,  b;ijo  el  29°  de  lat.  .septentrional  (Es- 
tudios históricos,  etc.,  de  las  islas  Canarias,  por 
G.  Cbil  y  Naranjo). 

Reliriindose  á  esta  isla,  D.  Antonio  María 
Manrique  (Revista  de  Geog.  Comercial,  tomo  V) 
recuerda  (pie  Viera  afirmaba  que  desde  los  prin- 
cipios del  siglo  .XVI,  naturales  y  extranjeros  se 
preocupaban  de  la  existencia  y  descubrindento 
de  aquélla.  Ya  entonces,  dice  el  portugués  Luis 
Perdigón,  el  rey  de  Portugal  había  hecho  mer- 
ced de  esta  isla  á  su  padre,  si  la  descubriese.  La 
reputación  de  San  Borondón  data  lo  menos  des- 
de el  siglo  xv.  No  hay  masque  fijarse  en  el  dia- 
rio de  Colón,  correspondiente  al  primer  viaje  á 
América,  pues  en  9  de  agosto  (1492)  consignó 
el  almirante  quejuraban  muchos  españoles  hon- 
rados, avecindados  on  la  Gomera  en  tiempos  de 
doña  Inés  Peraza,  madre  de  D.  Guillen,  haber 
visto  tollos  los  años  aquella  tierra  al  O.  do  las 
Canarias,  afirmaiulo  lo  nnsmo  los  naturah-s  de 
la  Gomera,  y  que  recordaba  que  en  14S4,  estan- 
do él  en  Portugal,  arribó  allí  una  persona  de  la 
Madera.,  solicitando  del  rey  le  proveyese  de  nna 
carabela  para  pasar  á  esa  misma  tierra  misterio- 
sa. Si  bien  la  aparición  de  esa  tierra  era  un  he- 
cho, por  efecto  de  un  fenómeno  físico  que  expli- 
ca la  ciencia,  es  innegable  quo  el  vulgo  se  dejó 
seducir  repetidas  veces  jior  las  jiatrañas  más  ex- 
travagantes. En  una  información  practicada  en 
la  isla  de  la  Palma,  depusieron  tres  testigos,  por- 
tugueses de  Setúbal,  entre  ellos  el  piloto  Pedro 
Vello,  que  littliia»  arribailo  ó  San  Ilorondim  co- 
rrienilo  un  temporal.  De  otra  información  que 
hizo  en  Tenerife  el  canónigo  inquisiilor  de  Gran 
Canaria,  Pedro  Orí iz  de  Funes,  ap:\rece  quo,   al 
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regresar  de  Berberís  Marco»  Verde,   había  ari»- 

taijo  una  tierra  qne  tm-o   i  or   la  .ii-  Sí.  !•     ,  .  . 

don,  y  ^ue  después  de  a: 

levarse  a  causa  de  una  Iv, 

refiere  que  oyó  de  un    i 

aportaílo,  durant'- 

su  bunue,  á  la  |)r. 

yéndolo  así  por  \¡ 

do  á  la  Palma  al 

Canarias,  que  rct' 

mó  tanto  |K>r  esos  . 

haber  avist.ado  la  Wl.-.i.-.. 

en  que  esjwraba  descubrí: 

la  misma  isla  de  la   Paln 

Íue  la  iiriincra  tierra  de- 
íorondón.  Particnlartmi. 
rro  sol  ían  ver  esta  isla  ci.  1 1 

aparición  reiicn tina  atribuían   a  eu'aiiun.i.  i,;o 
ó  cosa  diabólica. 

Consta,  de  una  certificación  del  e«(;ril  iro  |  -i- 
blico  de  aquella  isla.  Bartolomé'!-' 
cha  29  de  julio  dcl728,  día  enqi: 
San  Borondón,  a  las  doce  del  n 
cumbre  de  la  isla,  que  á  tienii 
exorcismo  a  la.s  langostas  el  Padn 
neral.   Fray  Luis  Key,  estando 
aparición,  ordenó  á  loscircnnst  i: 
rosario  á  la  Virgen;  que  recitó  t 
y  una  oración  en  latín,  en  que   . 
demonios  se  apartasen  de  aqnell.1  i,,.,  .r,,.,^,  .,v- 
rra  y  sus  contornos;  }•  qne  concluido  ei  exorcis- 
mo  y   conjuro,   desapareció    San   P.orond..ucn 
presencia  de  toda  la  comitiva  que  había  pasado 
á  visitar   la  Virgen  de  los  Reyes  de  la  Dehesa. 
Tan  extraña  novedad  dio  lugar  á  que  se  de.s[ia- 
chasen  varias  expediciones  en   busca  de  la  fan- 
tástica tierra.  He  aquí  las  principales  de  que  se 
ocupan  las  crónicas:  1526.  -  Expedición  de  Her- 
nando de  Troj-a  y  Femando  Alvarez,  vecinos  ic 
Gran  Canaria.  1570.  -  Ex)iedición  dispuesta  |>or 
el  primer  regente   de  la  Real  Audiencia  de  Ca- 
narias, el  doctor  Hernán  Pérez  de   Grado.   Kn 
este  año  apareció  San  Borondón  repetidas  veces. 
Más  do   100  testigos   contestes   declararon    en 
Hierro   haber  visto  la  isla    hacia  al   X.O.  de 
aquélla  (Hierro)  y  á   sotavento  de    la   Palma. 
Añadían  que  también  habían  visto  ponerse  el 
Sol  por  detrás  de  una  de  las  ¡«intas  de  San  P.o- 
rondón,  calculando  que  esta  isla  distase  de  la 
Gomera  cosa  de  40  leguas.  Por  este  mismo  tiem- 
po sale  do  la  Palma  otra  expedición  de  tres  na- 
vios, al  mando  do  Fernando  de  Villalobos,  re- 
gidor de  la  isla.  1604.  -  De  la  n-.isma  isla  de  la 
Palma  sale  otra  expedición,  dirigida  |>orGasfv3r 
Pérez  de  Acosta,  piloto  consumado,  llevando  al 
religioso  Franciscano  Fr.  Lorenzo  Pinedo,  pr.io- 
tico  en  marinería.  1721.  -L'nannevaexpedii-it  n 
se  encomienda  )ior  D.  Juan  de  Mury.\_   '      . 
Ca]iitán  General  de  Canarias,  á  D.  Juan  i 
de  Medina,  quien  llevó  consigo  al  capi;.,: 
Gaspar  Domínguez  y  dos  capellanes  apostviicos. 
Esta  expediciéin  salió  de  Santa  Cruz  de  Teneri- 
fe á  fines  lie  otoño.  Consta  qne  el  general  con- 
tribuyó á  la  mayor  |iarte  do   los  gastos,  jr-r  r 
clonando  además  una  comi^ñía  ()e  sóida'  -    y 
que  el  Aynnt.  de  la  isla  solo  dio  3  000  i.  ..  -. 
1723  (29 julio).  -Se  vio  San  Borondón  dv.^ie  ¡,i 
cumbre  de  Hierro  á  la.s  doce  del  dia,   hacia  el 
N.O.,  como  antes  se  dijo.  17;'9  ^3  mayoV  -  Vol- 
vió á  verso  esa  isla  desde  Ahijeró  (Gomera',  y  se 
dibujó  su  forma.  El  horizonte  del  Poniente  r  -■ 
planilcciacoiiio  (I  oro  en  el  cri.ilal.  Ha  lleg.i  i.-  .» 
sospecharse  qne  la  imagen  de  tierraquo  o'v.     i 
San  Borondón  fuese  de  los  Ai>alaches,  eu  \ 
ca:  pero  esta  idea,  dice  Manrique,   lit' 
echarse,  porque  adennis  de  sor  de  jwcat  Ion        : 
esas  corilillcras  que  corren  j>or  la  jiarte  ilcl  E.  de 
los  Estados  Uniílos  ilc   América,   distan  de  Ca- 
narias nnis  de  1  100  leguas,   resultando  una  .li- 
ferencia  de  meridiano  tal  qne,  cuando  o' 
mono  se  ha  ol>servado  en  este  aivhip.,  a 
cordilleras  no  reciben  la  luz  solar:  i>or  c 
el  dia  3  de  mayo  de  17."'9,  en  que  se  d.  - 
San  Borondón  á  las  seis  de  la  mañana,  i' 
jvírte,  del  dibujo  déla  isl,-»,  trazado  en  <- 
sión,  ajMrecen  claramente  dos  gi-andos 
ñas  cónicas  que  no  existen  en  dichao.; 
Parece,  pues,  quo  la  única  razón  que  so  i.  .  : 
do  en  cuenta  ivara  a|H'lar  á  los  .\iv^Iaohcs,  no  o.s 
otra  que  la  .semejanza  do  latitud;  nida  más.  Pe- 
ro debe  advertirse  que  se  ha  tomado  j<or  la  cor- 
dillera antedicha  la  Kíhía   de  A|«Iaclie,  que  sí 
halla  en  la  Florida.  Va  qne  so  |vnsii  en  la  ima- 
gen de  un  monte   jvara   explicar  el  fenómeno, 
hubiera  sido  miis  acertado  fijarse  en  las  cnnibrn" 
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más  aguda»  de  Canarias,  particularmente  en  el 
Teidc,  pues  no  pai-ece  ser  otra  la  imagen  dupli- 
cada que  se  advierte  en  el  citado  dibujo,  repro- 
ducida en  la  nube  especular  (]ue  suele  formarse 
al  Occidente  de  Canarias.  La  Física  enseña  (pie 
on  las  capas  de  aire  de  dilerentes  densidades, 
estando  separadas  por  planos  verticales,  pueden 
ser  representadas  en  posición  recta  los  objetos;  y 
como  estos  ol)jotos  se  duplican,  de  aquí  el  que 
no  se  trate  sino  de  un  solo  pico,  elevado  y  an- 
gosto, como  lo  es  la  cv'ispide  del  Teide,  que  suele 
cubrirse  de  nievo. 

Este  monte,  que  alcanza  una  altura  de  3  711 
m.,  tal  vez  sea  el  que  en  virtud  de  su  notable 
elevación  tenga  la  propiedad  de  rellejarse  en  las 
nubes  que  se  forman  más  allá  de  las  dos  islas 
más  occidentales.  Sabemos  que  su  cima  puedo 
descubrirse  desde  un  buque  á  130  millas,  y  á  134 
desde  las  vergas  ó  penóles;  por  consiguiente, 
puede  distinguirse  al  O.  de  la  Gomera  á  las  27 
ó  29  leguas,  á  cuya  distancia  no  puede  ser  esta 
isla  visible,  jiues  su  punto  más  culminante  se 
distinguiría  76  millas  á  lo  sumo  sobre  el  mar.  En 
conclusión:  si  se  quiere  explicar  el  lenúmeno  de 
la  isla  de  San  Borondón,  no  hay  que  ir  á  buscar 
en  las  nubes  la  imagen  de  los  Apalaches,  á  unos 
Bó"  ilel  meridiano  del  Teide,  ni  reputar  por  la 
isla  de  la  Palma  la  imagen  rellejada,  por  más 
que  esta  isla  ofrezca  una  figura  semejante  á 
aquel  dibujo.  La  montaña  que  por  un  fenómeno 
de  espejismo  pudo  haber  hecho  suponer  la  exis- 
tencia de  la  fantástica  isla,  debe  ser  el  pico  del 
Teide. 

SAN  BRAULIO  DE  CABEIRO:  Gcog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Cabanas,  p.  j.  de  Pueu- 
tedeunie,  prov.  do  laCoruña.  Comprende  las  al- 
deas de  Corveira,  Grana,  La  Iglesia,  Porta  y 
Viduéiro;  22S  habits. 

SAN  BRÉJIMO:  Gcog.  Aldea  de  la  parroquia 
de  .San  V'en.sinio  de  San  Bicgimo,  ayunt.  y  par- 
tido judicial  lie  Tuebla  de  Trives,  prov.  de  Oren- 
se; 7'.)  habits.  ,  V.  .S.iN  Vekísimo  de  San  Bkií- 

JlMl). 

SAN  BRÉdOME  DE  PARGA:  Qcog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Trasparga,  p.  j.  do  Villalba,  pro- 
vincia de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Car- 
ballo,  Costeiras,  Sobre  Outeiro  y  Toar;  373  ha- 
bitantes. 

SAN  BRICIO:  Gcog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santa  Cristina  de  Barro,  ayunt.  y  p.  j.  de  Noya, 
prov.  de  la  Coruña;  73  habits.  H  Lugar  de  la  pa- 
rroquia de  San  Salvador  de  Maceira,  ayunt.  de 
Cüvelo,  p.  j.  de  La  Cañiza,  prov.  de  Ponteve- 
dra; 67  habits. 

SAN  BUENAVENTURA:  Gcoj.  RÍO  de  Méjico. 
Nace  al  S.  del  pueblo  de  Bachiniva,  est.  de  Chi- 
huahua; en  su  curso  al  N.  atraviesa  el  cantón 
de  Galeana,  y  después  de  recorrer  314  kms.  des- 
agua en  la  laguna  de  Santa  María.  Suele  dárse- 
le esto  i'ütimo  nombre  ó  el  de  Velarde.  No  tiene 
afluentes.  ,  Cabo  de  Méjico,  sit.  en  la  costa 
oriental  de  la  (lenínsula  de  la  Baja  California  y 
sobre  el  golfo  del  mismo  nombre.  II  Río  de  Mé- 
jico, en  el  dist.  Federal,  en  los  confines  de  las 
prefecturas  de  Tlalpán  y  Hochimilco.  Es  de  co- 
rriente perióilica,  que  se  alimenta  con  las  aguas 
de  las  vertientes  de  Xicalco  y  San  Andrés;  atra- 
viesa el  arenal  de  Tepepán  y  desemboca  en  el 
lago  de  Ochimilco.  II  Municip.  del  dist.  deMon- 
clova,  est.  de  Coahuila,  Méjico;  4  665  haliitau- 
tes.  Linda  por  el  N.  y  por  el  E.  con  la  munici- 
palidad de  Abasólo,  por  el  S.  E.  con  la  de  Mon- 
clova  y  por  el  S.  y  el  O.  con  la  de  Naihulores. 
Coniprejiden  la  v.  de  Nadadores,  la  congrega- 
ción de  Santa  Gertrudis  y  dos  haciendas.  II  Vi- 
lla cab.  de  la  municii),  de  su  nombre,  dist.  de 
Monclova,  est.  de  Coahuila,  Méjico;  4  000  ha- 
bitantes. Sit.  al  N.O.  de  la  cal),  del  dist.,  al 
N.N.O.  de  la  o.  del  Saltillo,  en  las  márgenes 
del  Nadadores.  Se  fundó  en  terrenos  concedidos 
á  los  indios  colorados  por  el  gobierno  español, 
pro  ediéndose  en  1735  al  apeo  y  deslinde  de 
ellos,  existiendo  ya  la  hacienda  de  San  Buena- 
ventura, en  la  que  había  la  antigua  misión  de 
los  indios  colorados.  ¡1  Pueblo  de  la  municip.  y 
dist.  de  Toluca,  est.  de  Méjico,  Méjico;  1160 
habits. 

-  San  Bi'ESAVEN'TURA:  Geog.  Pueblo  y  mu- 
nicipio del  dist.  de  Sabanagrande,  dep.  de  Xe- 
gucigalpa,  Honduras;  1  000  habits. 

-  San  BfEXAVEN'TrRA:  Geog.  Dist.  de  la 
prov.  de  Canta,  dep.  fie  Lima, Perú;  1  560  habi- 
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tantea.  ||  Pueblo  cap.  del  dist.   de  su  nombre, 
prov.  de  Canta,  dep.  de  Lima,  Perú;  350  habits. 

-San  Buhnavkntuha:  ffcoi;.  Pueblo  del  dis- 
trito de  .lucuaiia,  dep.  de  Usulután,  Salvador, 
sit.  en  el  fondo  de  un  pequeño  y  pintoresco  va- 
lle, 32  knis.  al  N.  de  la  c.  de  Usulatáu  y  5  al 
N.  E.  de  la  cab.  del  dist.  Clima  sano  y  cálido. 
Agricnltura  y  ganadería.  En  1852  fué  titulado 
pueblo;  1  400  habits. 

-San  Buenaventura  (Fuay  Mautín  de): 
Biog.  Religioso  y  escritor  español.  N.  en  Villa- 
rrobledo  (Albacete).  M.  en  Madrid  á  22  de  fe- 
brero de  1684.  Del  libro-registro  del  convento 
de  San  Gil  de  Madrid,  copió  el  P.  La  Calialle- 
ría  el  asiento  siguiente:  «En  22  de  febrero  de 
16S4  murió  el  hermano  Fr.  Martín  de  San  Bue- 
naventura ó  de  Villa-Robledo.  Confesor;  ejerció 
muchos  año.s  este  oficio...  Era  muy  ejemplar  y 
de  singular  virtud...  Con  gran  fervor  y  celo  re- 
prendía los  vicios  y  nnilas  costumbres,  los  trajes 
y  usos  prolanos  e  indecentes.  Fué  su  nuurte 
nmy  sentida  de  todos...  Entérresele  junto  al 
poste,  en  nicilio  de  la  bóveda.»  La  IHblMcca  ge- 
neral franciscana  le  llama  orador  famoso.  En  la 
Crónica  de  la  provincia  de  Han  José,  de  Fray 
Marcos  de  Santa  Rosa,  se  atribuyen  á  Fray  Mar- 
tín de  San  Buenaventura  las  obras  signientes: 
Verdales  morales  contra  los  pro/anos  adornos 
(Madrid,  1678,  en  i.°);  Parte  primera  y  segunda 
de  la  Dirección  de  penitentes,  con  la  práctica  de 
utuí  buena  confesión;  De  las  excelencias  de  la  pu- 
reza (id.,  16SI);  Pastor  del  amor  divino,  parauti- 
lidad  de  los  sacerdotes.  Todas  ellas,  sin  embargo, 
salieron  á  la  luz  pública  con  el  nombre  del  Licen- 
ciado Pedro  GalindOjSobrino  del  verdadero  autor, 
cuya  humildad  esquivó  siempre  los  aplausos.  To- 
das son  de  carácter  diiláctico-nioral,  como  ya  se 
deja  entender  por  sus  títulos.  La  más  original 
es  la  primera,  que  está  dividida  en  dos  partes: 
la  una  encaminada  á  probar  de  muchos  modos 
«lo  ofensible  que  es  á  Dios  y  dañoso  y  perjudi- 
cial á  las  almas  y  república  el  abuso  sujierlluo, 
profano  y  deshonesto  de  los  trajes,»  y  la  otra, 
que,  «para  m.ás  convencer  y  ablandar  los  ánimos 
protervos  de  los  soberbios  y  vanos  españoles... 
hace  un  cotejo  de  algunas  de  sus  malas  costum- 
bres y  viciosas  políticas  presentes  con  las  luie- 
ñas  y  santas  de  sus  antepasados.»  «Concuerdan 
(dice  en  su  aprobación  el  P.  M.  Fray  José  Xen- 
to)  el  estilo  del  avitor  y  el  título  de  l'erdadcs 
morales:  para  que  hagan  la  herida,  las  saca  á  la 
palestra  del  mundo  bien  desnudas  de  toda  afec- 
tación lisonjera;  huye  los  afeites  y  coloridos; 
abandona  la  galantería  impertinente  de  vanas 
y  ostentosas  frases,  por  no  caer  en  lo  mismo  que 
reprende.» 

-San  Buenaventura  (Fr.  Gabriel  de): 
Biog.  Franciscano  de  nacionalidad  francesa,  y 
misionero  en  la  antigua  provincia  de  Yucatán 
en  1695.  Murió  en  la  Ha  ana,  siendo  comisario 
visitador  de  aquel  convento.  Según  Beristain, 
escribicí:  Arle  de  la  lengua  de  Yucatán,  impreso 
en  Méjico.  -  Diccionario  maya-his/iaiio  ti  hispa- 
no-maya,  manuscrito  en  tres  volúmenes  en  la 
biblioteca  de  los  PP.  Franciscanos  de  Yucatán. 
Consta  de  500  pliegos  y  es  al  mismo  tiempo 
médico  y  botánico  regional. 

SAN  CALIXTO:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de 
Hornachuelos,  p.  j.  de  Posadas,  prov.  de  Córdo- 
ba; 176  habits. 

-San  Calixto:  Gcog.  Aldea  cab.  del  ilistri- 
to  del  mismo  nombre,  (irov.  de  Ocaña,  dep.  de 
Santander,  Colombia;  1  773  habits.  Fué  fnn  lada 
en  el  año  de  1849,  y  se  halla  entre  los  8  y  9°  la- 
titud N. 

SAN  CARLOS :  Geog.  Colonia  agrícola  del 
ayunt.  de  Carcagente,  p.  j.  de  Aloira,  prov.  de 
Valencia;  52  habits. 

-  San  C.\rlo.s:  Geog.  Pueblo  de  la  prov.  de 
Pangasinán,  isla  de  Luzón,  Filipinas;  28  744 
habits.  Sit.  en  terreno  llano,  al  S. E.  de  Linga- 
yén.  Llamóse  antes  este  pueblo  Binalatoñgán. 
Su  término  es  muy  extenso,  y  al  O.  pasa  el  río 
Agno. 

-San  Carlos:  Geog.  Bahía  en  la  costa  O.  de 
la  isla  de  Fernando  Póo.  Desde  el  Cabo  Redon- 
do ó  Badgley  corre  la  costa  muy  elevada  y  lim- 
pia hasta  la  punta  de  San  Carlos  (punta  Arjele- 
jos);  desde  aquí  se  dirige  al  E.  recodando  luego 
para  el  N.  hasta  la  puntii  Cabras,  que  es  el  lí- 
mite septentrional  de  la  bahía,  en  cuya  playa 
desembocan  muchos  riachuelos  donde  puede  ha- 
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cerse  excelente  aguada.  La  imnta  Cabras  ó  Kelly 
es  redonda,  y  está  dondnada  por  una  colina  de 
escasa  altura;  vista  de  O. N.O.  á  ladistancia  de  ■ 
13  millas  termina  en  suave  declive  hacia  la  mar. 
La  bahía  de  San  Carlos  es  muy  lini])ia  y  honda- 
ble,  sondándose  48  ni.  á  2  millas  de  la  playa; 
en  seguida  disminuye  el  fondo  con  irregularidad 
hasta  26  y  25  m.  á  0,7  de  milla,  y  16  y  13  m.  á 
0,3  de  milla.  El  tenedero,  de  fango  ó  arena  fan- 
gosa, es  muy  seguro.  Está  abrigada  de  todos 
vientos,  sintiéndose  solamente  en  ella  las  rachas 
que  bajan  de  las  montañas.  Puede  hacerse  allí 
con  facilidad  aguada  y  leña  y  adquirirse  algunos 
víveres  frescos.  Los  terrenos  adyacentes  jirodu- 
cen  mucha  cantidad  de  ñames  de  exquisita  cali- 
dad ( Dei-rotero  de  la  costa  O.  de  África). 

-San  Carlos:  Geog.  Dep.  de  la  prov.  de  Sal- 
ta, República  Argentina,  sit.  al  S.  del  de  Guá- 
chipas;  7500  kms. -y  5000  habits.  Sus  dists.  son: 
San  Carlos,  Angastaco,  La  Merced,  Animana, 
Ambladillo,  Palo  Pintado,  Barrial,  Coiralito, 
Carmen  y  San  Lucas.  San  Carlos,  con  8000  ha- 
bitantes, en  las  proximidades  del  ríoGuáchipas, 
á  200  kms.  al  S.  de  Salta,  es  la  cab.  de  dep.,  en 
el  que  se  cultiva  mucho  la  vid.  I'  Dist.  del  de- 
partamento de  las  Colonias,  prov.  de  Santa,  Re- 
pública Argentina.  Comprende  el  pueblo  y  colo- 
nia de  San  Carlos,  y  tiene  unos  4000  habits.  San 
Carlos  es  estación  de  f.  c.  en  el  de  Santa  Fe  á 
Gálvez. 

-San  Carlos:  Geog.  Isla  del  dep.  de  Pana- 
má, Colombia,  sit.  en  el  Ciolfo  de  San  Miguel, 
costa  del  Océano  Pacífico,  en  la  desembocadura 
del  Tnira,  entre  8  y  9"  lat.  N. ;  forma  dos  bocas, 
llamadas  Chica  y  Grande,  de  las  cuales  la  pri- 
mera es  la  mejor  para  entrar  en  el  golfo.  En  la 
antigüedad  había  un  puerto  en  esta  isla.  ||  Dis- 
trito de  la  prov.  de  Oriente,  dep.  de  Antioquía, 
Colombia.  Sit.  cerca  del  río  de  su  nombre,  á  973 
m.  sobre  el  nivel  del  mar;  2212  habits.,  dedica- 
dos á  la  minería.  II  Dist.  de  la  prov.  del  Sinú , 
dep.  de  Bolívar,  Colombia;  1688  habits.  Fué 
fundado  por  Antonio  de  Latorre  en  1775,  y  está 
en  el  centro  de  la  montaña  denominada  Monte- 
ría, entre  los  8  y  9°  lat.  N.  ||  Pueblo  cab.  del 
dist.  de  su  nombre,  en  la  prov.  y  dep.  de  Pana- 
má, Colombia;  2034  habits.  Sit.  en  un  llano,  á 
orillas  del  río  Matahogado  y  en  su  desemboca- 
dura, á  18  m.  sobre  el  nivel  del  mar.  El  clima 
es  muy  sano,  y  se  cría  mucho  ganado  de  todas 
clases. 

-  San  Carlos:  Geog.  C.  del  est.  Zamora,  Ve- 
nezuela, cap.  de  dep.  á  200  kms.  al  O.S.O.  de 
Caracas,  sit.  en  la  orilla  izq.  del  río  San  Carlos; 
10  420  habits. 

-  San  Carlos:  Geog.  Río  de  la  República  de 
Costa  Rica.  Es  un  afl.  del  río  San  Juan  por  la 
orilla  dra.,  tiene  de  curso  unos  120  kms.,  y  su 
cuenca  se  halla  comprendida  entre  la  del  río 
Frío,  tributario  del  lago  de  Nicaragua,  y  la  del 
Sarapiquí,  afl.  del  San  Juan.  Riega  las  grandes 
llanuras  de  su  nombre,  que  son  leracísimas.  en 
las  cuales  han  comenzado  á  formarse  grandes 
haciendas  de  ganado  vacuno.  Aunque  el  río  es 
navegable  presenta  algunos  inconvenientes  jia- 
ra  ello,  á  causa  de  la  gran  cantidad  de  árboles  y 
tierra  ó  arena  que  arrastra  en  sus  avenidas,  con 
las  cuales  forma  islotes  ó  bancos  movedizos,  su- 
mamente peligrosos  para  las  pequeñas  embarca- 
ciones que  allí  se  emplean.  El  valle  de  San  Car- 
los es  uno  de  los  mejores  territorios  de  la  Repú- 
blica de  Costa  Rica;  hay  en  él  innumerables  ríos 
y  riachuelos,  cuyas  corrientes  pueden  cnnilearse 
como  fuerza  hidráulica  en  muchos  puntos;  allí 
la  masa  de  verdura  no  desaparece  nunca,  poique 
las  sequías  son  desconocidas  y  la  feraciilad  del 
suelo  es  prodigiosa;  pudiera  abastecer  á  toda  la 
la  República  si  hubiese  buenas  vías  de  comuni- 
cación. El  maíz  da  tres  cosechas  al  año;  la  caña 
de  azúcar  madura  á  los  diez  meses  y  alcanza  una 
altura  de  5  á  6  m. ;  el  café  es  de  excelente  clase 
y  da  su  primera  cosecha  á  los  dos  años;  el  hule 
ó  caucho  es  de  superior  calidad,  y  el  cacao  es, 
por  lo  menos,  de  clase  igual  al  n.ejor  de  Nica- 
ragua. 

-  San  Carlos:  Gcog.  Deji.  de  la  ¡uov.  del  Nu- 
blo, Chile,  sit.  entre  el  río  Parquilauqnén  al  N., 
los  Andes  al  E.,  el  río  Nuble  al  S.  v  el  estero  de 
Changaral  al  O. ;  3  710  kuis.'-^  y  42000  habitan- 
tes. Comprende  12subdelegaciones,  á  saber:  .Ma- 
meda.  El  Estero.  Viihuín,  Semita,  San  Grego- 
rio, Rucachoro,  Toquigua,  Maravillas,  San  Ni- 
colás, Dadinco,  Santa   Isabel  y  San  Fabián.  La 
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cap.  es  la  o.  de  San  Carlos,  sit.  en  el  valle  cen- 
tral, á  128  ni.  de  alt.,  á  orilla  del  arroyo  Navo- 
tavo,   con  f.  c.  á  Santiago;  7300  habits.  Tiene 
calles  angostas,  pero  hacia  la  estación  del  f.  c.  se 
construye  una  nueva  población  mejor  trazada,  á 
la  que  llaman  Pueblo  Nuevo.  San  Carlos,  de  ori- 
gen español,  es  v.  desde  1800,  y  c.  desde  ISúá. 
-San  Caulos:  Gcog.  Bahía  de  Méjico,  en  el 
Golfo  de  California,  costa  oriental  de  la  penín- 
sula de  este  noml)ro.  Forma  la  bahía  una  ligera 
inllexión  de  la  línea  de  dicha  costa,  que  comienza 
desde  el  S.,  I  rente  Ala  Roca  Negra,  sit.  en  dicho 
litoral  ,á  una  milla  de  la  costa.  La  bahía  ofrece 
buen  fondeadero,  con  6á  7  brazas  de  profundi- 
dad y  abrigada  de  los  vientos  del  N.O. ;  en  el 
centro  do  su  curvatura  se  encuentra  el  paso  d 
una  laguna,   bordeada  de  playas  llanas  y  areno- 
sas. Mide  la  bahía,  de  N.  á  S.,  unas  3  millas,  y 
en  su  parte  N.  forma  un  recodo  en  que  la  costa 
corre  de  O.  á  E.   como  1  \  milla.  Su  extremo 
N.  se  halla  á  unas   2  millas  al  S.  de  la  punta 
de  San    Telmo,  déla    propia  costa.  |l  Bahía  de 
Méjico,  en  el  Golfo  de  California,  costa  lí.  déla 
península  del   mismo  nombre.    La  lorma  una 
curvatura  do   la  costa  al   N.  de  la  punta  de  la 
Trinidad.  A  1  2/4  milla  al  N.  de  esta  punta  se 
halla   una   isleta   pequeña   y  roquiza,  de  color 
blanquecino,  cuya  parte    más  elevada  sobre  el 
mar  tiene  sólo  6  pies  de  alto.    Entre  dicha  isla 
y  la  punta  antedicha  hay  una  pequeña  ensenada 
de  poco    fondo.  II  Bahía  de  Méjico,  en  el  Golfo 
de  California,  en  la  costa  del  est.  de  Sonora.  El 
pequeño  puerto   que   en  dicha  costa   lleva  este 
nombre  tiene  su   entrada  entre   las  puntas  de 
San  Guillermo  al  O.  y  Paredones  al  E.  Ofrece 
este   pequeño   puerto,   que    es    completamente 
cerrado,  un  excelente   fouileadero,  con  perfecto 
abrigo    de  todo   viento  en  cualquier  estación. 
Mide  de  N.N.O.  á  S.S.E.  1  1/.  miUa,  y  su  an- 
chura media  es  de  2  á  3  cables.  ||  Río  de  Méjico, 
delest.de  Vcracruz,  y  conocido  en  la  parte  alta 
de  su  curso  con  el  nombre  de  río  de   Actopán. 
Nace  de  las  vertientes  del  Cofre  de  Perote,  for- 
mándose de  los  ríos  Sedeño,  Sosocola  y  Concep- 
ción; se  dirige  de  O.  á  E.,  recorriendo  la  hermo- 
sa,   extensa  y  profunda  garganta  de  Actop;í.u. 
Recibe  por  la   margen  izq.  el  río  Naolinco,  que 
forma  uno  de  los  saltos  de  agua  más  notaliles  de 
la  Rep.,  y  por  la  dra.   le  afluye  el  río  del  Plan. 
En  la  parte  alta   del  curso   del  Actopán   corre 
gran  trecho  subterráneo,  pasa  luego  por  el  pue- 
blo de  su  nombre  y  cerca  de  su  desembocadura, 
y  riega  el   término  del  de  Santiago.  Desagua  en 
el  mar  por  la  barra  de  Chachalacas,  al  N.N.O. 
de  Veracruz.  ||  Pueblo  cab.  de  la  municip.  de  su 
nombre,  dep.  de  Chilón,  est.  de  Chiapas,  Méji- 
co, sit.  al   É.N.  E.  de  la  c.  de  San  Cristóbal.  La 
municip.  tiene  3  275  habits.,  comprende  al  pue- 
blo antedicho  y  á  35  haciendas.  í;  Pueblo  de  in- 
dios chontales,  del  part.   y  municip.  de  Macus- 
pana,  est.  de  Tabasco,  Méjico;  1  SOO  habits.  Si- 
tuado 7  kms.  al  N.E.  de  la  v.   de  Macnspana, 
su  cab.  II  Pueblo  cab.  de  municip.   del  cantón  y 
est.  de  Veracruz,  .sit.  al  N.N.O.  de  la  cab.  del 
cantón  y  en  la  margen  izq.  de  la  ría  de  Actopán. 
La  municip.  tiene  í  910  habits.,  y  comprende  al 
pueblo  dicho,  las  congregaciones  Bobo,  Agosta- 
dero, Barra,  Jarero  y  Doña  Juana,  y  además  dos 
haciendas. 

-San  Carlos:  Oeog.  Isla  de  Nicaragua,  en 
aguas  del  río  San  Juan,  sit.  enfrente  de  la  con- 
fluencia con  el  de  San  Carlos,  i;  V.  del  dep.  de 
Chontales,  Nicaragua;  600  habits.  Sit.  en  lo  al- 
to de  un  grupo  de  colinas  de  poca  alt.,  en  el 
punto  en  que  las  aguas  del  lago  de  Nicaragua 
vierten  en  el  río  de  San  Juan.  Es  el  lugar  en 
que  transljordan  las  mercancías  y  pasajeros  de  los 
vapores  cpie  surcan  el  lago  á  los  que  navegan 
por  el  río,  tanto  á  la  ida  como  al  regreso.  El  va- 
por que  recorre  el  lago  hace  las  escalas  de  San 
Miguelito,  San  Jorge,  Moyogalpa,  San  Ubaldo 
y  Granada.  Por  su  tráfico  San  Carlos  será  tribu- 
tario del  f.  c.  en  proyecto  del  Atlántico  á  San 
Ubaldo,  á  lo  menos  en  tanto  no  se  termine  el 
Canal  Interoceánico.  Es  un  lugar  ile  importancia 
estratégica,  y  tiene  un  fuerte  que  defiende  la 
entrada  del  lago  de  Nicaragua  (D.  Pector,  Etudc 
écoiiomique  de  la  Rep.  de  Nicarngun). 

-San  Carlos:  fíeog.  Cordillera  del  Perú;  se 
extiende  paralelamente  al  Pachitea  desde  los 
9°  4'  de  lat.  hasta  la  boca  delUcayalí.l  Dist.  do 
Bongará,  dep.  Amazonas,  Perú  ;  710  habit.s.  1] 
Pueblo  cap.  del  dist.  do  su  nombre,  prov.  de 
Bongará,  dep.  Amazonas,  Perú:  445  habits. 
Tomo  XVIU 
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-San  Carlos:  Oeog.  Pueblo  del  dist.  de  Go-  |  el  monte  Don  Luis  una  caüada  por  euyo  fondo 
tera,  dep.  de  Morazán,  Salvador,  sit.  en  el  valle     corre  un  arroyo.  Alt.  6  420  m 
del  río  Grande  de  San  Miguel  y  en  la  orilla  iz 


quierda,  y  á  8  kms.  al  S.  de  la  c.  de  Gotera. 
Clima  .sano  y  cálido.  Cultivos.  En  1874  fué  ti- 
tulada villa;  1  610  habits. 

-San  Carlos:  Geog.  C.  de  la  Rep.  é  isla  de 
Santo  Domingo,  Antillas,  sit.  rauy  cerca  de  la 
c.  de  S.anto  Domingo,  de  la  que  puede  conside- 
rarse como  un  arrabal.  Tiene  unos  8  000  habi- 
tantes, y  la  fundaron  emigrantes  da  Canarias  á 
fines  del  siglo  XVII. 

-  San  Carlos:  Oeog.  V.  del  dep.  de  Maldo- 
nado,  Rep.  del  Uruguay;  2  500  habits.  Está  si- 
tuado unos  13  kms.  alN.  de  la  o.  de  Maldon.ado. 
Es  población  bellísima  y  próspera,  muy  comer- 
cial y  la  primera  del  dep.,  pues  supera  áMaldo- 
nado. 

-  San  Carlos:  Gcoij.  Nombre  que  González 
de  Haedo  y  Domonte  dieron  en  1770  á  la  isla  de 
Pascua,  Oceanía. 

-San  Carlos  (Población  de):  Gcog.  Case- 
río del  ayunt.  y  p.  j.  de  San  Fernando,  prov.  de 
Cádiz;  1887  habits.  do  hecho  y  2176  de  dere- 
cho. Es  población  muy  moderna,  pues  se  creó, 
con  el  objeto  que  luego  se  dirá,  á  fines  del  pasa- 
do siglo.  Hállase  muy  inmediata  á  la  c.  de  San 
Fernando,  hacia  su  parte  N.,  y  no  lejos  del  ar- 
sen.al  de  la  Carraca.  A  1  '/^  km.  al  S.S.E.  del 
caserío  del  Ocio  y  orilla  del  camino  de  la  Carra- 
ca, se  ve  el  edificio  que  fué  Colegio  Naval  y  lue- 
go residencia  del  Capitán  General  del  dep.  y  de 
los  primeros  jefes  de  los  distintos  cuerpos  de  la 
Armada,  hallándose  además  instaladas  en  él  to- 
das las  oficinas  y  dependencias  de  Marina.  Es 
una  buena  construcción  de  cuatro  pisos,  con  ga- 
lería corrida  de  arcos  sobre  pilastras  de  piedra 
en  los  frentes,  y  simétricos  los  dos  últimos  en 
su  balconaje  y  ventanas.  En  medio  de  los  dos 
cuerpos  que  la  constituyen  se  halla  el  panteón 
de  marinos  ilustres,  con  su  capilla  del  Rosario, 
donde  se  venera  la  efigie  de  la  A'irgcn  que  iba 
en  la  galera  capitana  de  la  escuadra  que  venció 
en  Lepanto,  y  con  severa  y  majestuosa  portada 
que  sirve  de  ingreso  al  atrio  y  ((Ue  adornan  co- 
losales columnas  de  orden  compuesto.  Además, 
merecen  citarse  el  grandioso  Cuartel  de  Batallo- 
nes, de  sencilla  y  bonita  arquitectura,  que  tiene 
350  ventanas  y  puede  albergar  á  4  000  hombres; 
el  Hospital  Militar  destinado  á  la  Marina,  y  el 
laboratorio  do  la  Marina.  Todo  este  conjunto  de 
edificios  que  acabamos  de  nombrar,  forman,  en 
unión  de  la  c,  un  vistoso  panorama  que  se  per- 
cibe tanto  desde  la  bahía  como  desde  el  mar  por 
fuera  de  Torre  Gorda.  A  0,5  milla  al N. N.E.  de 
la  población  de  San  Carlos  está  el  caño  de  Ure- 
ña,  con  un  puente  del  mismo  nombre,  que  debía 
dar  paso  al  Canal  de  San  Carlos,  el  cual  atravie- 
sa las  marismas  desde  estas  inmediaciones  hasta 
cerca  del  sitio  en  donde  está  el  viaducto  del  fe- 
rrocarril. El  terreno  por  este  sitio  es  bajo  y  pan- 
tanoso, cruzado  por  multitud  de  esteros  que  ali- 
mentan infinidad  de  salinas  hasta  la  misma  ori- 
lla del  caño  de  la  Carraca.  Un  camino  recto  de 
más  de  '/■:  milla  de  longitud  atraviesa  este  ex- 
tenso saladar  desde  el  Canal  de  San  Carlos  hasta 
enfrente  de  la  Carraca. 

Hist.  -  El  proyecto  de  la  nueva  población  tuvo 
principio  por  los  años  de  1776,  bajo  el  ministe- 
rio del  marqués  González  Castejón,  con  el  objeto 
de  establecer  en  ella  el  dep.  de  Marina  con  más 
comodidad  del  servicio  é  inmediación  al  arsenal 
de  la  Carraca.  La  primera  idea  fué  del  Excelen- 
tísimo Sr.  D.  Francisco  Sebarani,  y  se  proyectó 
la  planta  de  un  pentágono;  pero  después  se  re- 
dujo, con  aprobación  del  rey,  á  un  paralelogi-a- 
mo  de  940  varas  de  frente  por  630  de  costado,  y 
se  compró  al  niarciuésdo  Casa  Alta  449  '/.,  aran- 
zadas  do  terreno  quebrado,  desmontándolo  y  ni- 
velándolo para  formar  la  población  bajo  el  ole- 
gante  y  siméti'ioo  plano  que  estaba  aprobado. 
Esta  grande  empre-a  se  confió  á  la  pericia  y  co- 
nocimientos del  marqués  de  Ureña.  La  decaden- 
cia en  que  principió  á  caer  nuestra  marina  de 
guerra  á  la  entrada  de  este  siglo,  v  la  desafec- 
ción con  (j\ie  se  miraban  todas  las  obras  que  pu- 
dieran contribuir  á  su  fomento,  hizo  suspender 
la  de  la  polilación  de  San  Carlos,  que  quedó  sólo 
con  los  edificios  que  se  han  citado. 

-  San  Carlos  Corral  df.  Pif.pu.vs:  Qeog. 
V.  cab.  de  la  municip.  y  dist.  de  Yantepcc,  es- 
tado de  Oaxaca,  Jléjico;  715  habits.  Sit.  en  lo 
alto  del  cerro  do  Dos  Picos,  ol  cual    forma  con 


-San  Cablo»  de  la  AorADiLLA:  Gv^j.  Vi- 
lla cab.  del  part.  de  la  A(íua/lilla,  Puerta  Rico; 
hállase  el  |jartido  en  la   p.rii   V  <i    'If-  ':■•       ,    v 
comprende  los  ayunt-..    i 
res.  Moca,  Quebradilla-, 
dilla  y  .San  Sebastián,  coi. 
que  16  140  corresfionden  -A  a;> 
los.  San  Carlos  de  la  Aguadill  . 
la  Romera  en  su  de.scri[ición  de  :  -, 

Rico,  es  una  de  las  fiobLicionet 
co  aspecto  que  hay  en  el  jais.  1 :  1 

playa  entre  el  Cabo  de  Borinqn 
orinas  y  al  pie  de  la  montiña  dt  J.i.^oa,  t.ien- 
diéndose  en  una  estrecha  faja  entre  el  mar  y 
aquélla.  La  montaña  está  como  cortada  d'  arri- 
ba abajo,  toda  vestida  de  hiedra,  flores  -.  r 
y  coronada  de  una  frondosa  arboleda. 
diente  forma  como  un  semicírculo,  y  r;r¡  ■ 
se  destacan  diferentes  ángulos  y  poyo- 
de  nichos  ó  aparadores  poblados  de  ar 
varias  especies,  que  le  dan  un  visto.so  a 
que  convidan  con  su  amenidad  y  frescura  a  I.4- 
cer  allí  sus  nidos  á  multitud  de  pintadas  aveci- 
llas.  Hacia  el  comedio  de  la  montaña  hállase 
una  concavidad,  y  al  pie  de  la  mi,sma  una  media- 
na cueva  que  sirve  de  estanque  á  nn  arroyo  de 
agua  cristalina,  en  el  cual  se  ven  multitud  de 
peces  haciendo  giros  entre  las  piedras  del  fondo; 
el  techo  de  la  cueva  y  sus  inniediaciones  están 
alfombrailas  de  variedad  de  hierbas,  y  al   salir 
las  aguas  del  estanque  corren  nn  buen  esf«c¡o 
por  entre  una  fromíosa  arboleda,   en  la  cual  se 
ven  palmas,  naranjos,  limoneros,  tamarindos  y 
otros  frutales,  para  ser  recogidas  en  una  caja  de 
manipostería  y  formar  una  fuente  con  12  grifos, 
que  derramándose  después  pornn  cauce  qne  pasa 
por  las  calles  de  la  Fuente,  Mirador  y  Comercio, 
da  al  mar  lo  que  la  población  no  necesita.  Para 
que  todo   contribuya   á    hacer  más   pintoresco 
aquel  pueblo  y  su  montaña,  levántase  la  iglesia 
muy  cerca  de  la   indicada  cueva  y  dominándo- 
la. Su  construcción   antigua  y  sus  dos  bonitas 
torres  completan  aquel  cuadro  lleno  de  matices 
y  verdaderamente  encantador  y  pintoresco.  La 
iglesia,  aunque  antigua,  sehallaen  buen  estado, 
y  las  torres  tienen,  la  una  campanario  y  la  otra 
el  reloj.  La  Casa  .\yunt.  es  de  mampostcría,  con 
tres  pisos,  estando  habilitado  el  bajo  para  cárcel, 
el  princiiral  para  oficinas  del  Municipio  y  esta- 
ción de   telégrafos,  y  el  segundo  para  la  fuerza 
de   orden   público.    Se   construyó   en  IS.^9.  La 
aduana  es  también  de  mam]X)stería,  de  un  solo 
piso  en  la  parte  anterior  y  dos  en  la  posterior; 
toda  la  planta  baja  la  ocupan  las  oficinas,  sir- 
viendo la  principal  para  habitación  de  los  era- 
jileados.  Hay  un  pequeño  fuerte  al  extremo  N. 
de  la  población,  que  contribuye  á  aumentar  la 
lielleza  del  cuadro  que  ésta  olrecc  vista  desile  el 
mar.  Llámase  fuerte  de  la  Conceiición.  y  está 
artillado  con  11  piezas.  En  jvasadas  éjiocas  era 
San  Carlos  de  Aguadilla  uno  de  los  puntos  de 
recalada  más  preferidos  [lor  l.as  escuadras.  Brin- 
d.ábales  á  ello  la  abundancia  de  víveres,  así  como 
la  situación  del  terreno;  tanto  era  así,  de  tal 
modo  brindaban  el  país  y  los  habits.  á  quedarse 
en  él,  que  la  escuadra  mandada  en  1772  por  don 
Luis  do  Córdova  tuvo  más  de  1 000  desertores 
marineros,  y  la  que  tocó  allí  cuatro  .iños  después, 
comandada  por  el  celebre  P.  Antonio  de  Ulloa, 
otros  tantos;   aquellos  isleños   ocultaban  á  los 
desertores  en  los  montes  hasta  que  la  escuadr» 
se  ausentaba;  después  los  llevaban  á  sus  casas, 
los  alimentaban  con  esplendidez  y  franquerj».  y 
les  ofrecían  sus  hijas  jwr  csjxisas,  aun  cuando 
no  tuviesen  más  bienes  que  la  [wbre  mpa  que 
llevaban   encima,   pues  la  circunstancia  de  ser 
español  y  blanco  eran,  como  dice  un  escritor  de 
aquellos  tiempos,  mayorazgo  rico  y  ejecutoria 
asentada  para  encontrar  casamiento  á  los  ocho 
días.  Hoy  Agu.adilla  conserva,  si  no  este  .aliciente 
tal  como  descrito  (jueda,  al  menos  el  de  una  de 
las  poblaciones  mas  agradables  y  más  baratas 
{«ira  la  vida  de  todo  Puerto  Kico. 

-San  Carlos  pf.  la  R.iriTA:  Geog.  O.  con 
ayunt.,  p.  ,j.  y  dióc.  de  Torto.sa,  prov.  de  Tarra- 

fona:  3132  habits.  Sit.  en  1»  costa,  al  S.  de 
'ortosa,  en  la  cari-eteía  de  Gandesa  á  Vinarof., 
en  el  ángulo  septentrional  que  forma  la  costa  de 
la  embocadura  del  puerto  de  los  Alfaques,  v  en 
una  playa  de  difícil  acceso  y  combatida  del  S.O. 
y  S.  Es  cab.  del  dist.  marítimo  comprendido 
enti-e  la  boca  del  río  Cenia  v  el  interior  de  dicho 
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puerto.  Fué  destinada  iior  Carlos  III,  que  la 
embelleció  y  agrandó,  y  casi  íuudó  de  nuevo, 
para  emporio  del  comercio  que  había  de  atraer 
la  apertura  del  Canal  Imperial  de  Aragón  y  la 
canalización  del  Ebro;  consiste,  además  de  varias 
casas  particulares,  en  grandes  edificios  sin  con- 
cluir, como  almacenes,  cuarteles,  una  notable 
iglesia  aislada  al  S.O.,  etc.,  los  cuales  íorman 
espaciosas  calles  y  una  gran  plaza,  entro  la  ovilla 
de  la  playa  y  el  pie  del  cerro  de  la  Guardiola, 
que  con  una  torre  encima  se  eleva  á  116  m.  sobro 
el  mar.  Carece  de  muelle  para  desembarcadero 
y  sostiene  muy  escaso  comercio,  pues  el  canal 
de  navegación  que,  arrancando  desde  cerca  de 
ella,  termina  en  Amposta,y  que  tuvo  por  objeto 
entrar  en  el  Ebro  por  el  puerto  do  los  Alfaques, 
evitando  así  las  contingencias  de  efectuarlo  por 
las  golas,  no  tiene  más  de  0,5  m.  dp  :ii_'iri,  1;\  <|iie 
se  utiliza  para  el  riego  de  las  tierra  i  m  lili-. 
Hay  faro,  sit.  en  la  punta  do  l.i  >i!h>  i  i  ;  '^ 
cables  al  S.O.  iS.  de  lac. ;  consistí;  lii  una  louu 
cilindrica,  blanca  y  do  piedra  sillar,  que  sobre- 
sale 2,3  m.  del  centro  de  la  casa  de  los  guardas, 
que  es  roja  obscura,  en  la  cual,  á  9  m.  sobre  el 
mar  y  á  6,8  sobre  el  terreno,  se  enciende  una  luz 
fija  roja,  que  se  avista  á  O  millas  y  que  marca 
la  entrada  del  puerto  de  los  Alfaques. 

Hay  aduana  marítima  en  el  puerto  y  otra  en 
la  bahía  de  los  Alfaques,  siendo  puerto  de  refu- 
gio el  llamado  de  los  AlfiMnis.  K\  tmnino  pro- 
duce cereales,  vino,  aceii'  I  rutas  y 
legumbres.   El  nomlire  il                        i   u  se  ha 
hecho  célebre  en  la  liiston  I               ,    i  aiLa.   En 
la  época  en  que  terminaba  la  guerra  de  África 
(marzo  de  1860)  corrían  rumores  de  conspiración 
carlista,  y  aun  parece  (jue  el  gobierno  francés 
previno  al  gobierno  de  iladrid ;  pero  éste  apenas 
hizo  caso  del  aviso,  sin  duda  por  creer  im]iosible 
toda  tentativa.  Sin  embargo,  la  hubo.  El  día  2 
de  abril  3000  hombres  de  tropas  desembarcaron 
en  San  Carlos  de  la  Rápita  acaudillados  por  t- 1 
Mariscal  de  Campo  D.  Jaime  Ortega,  Capitán  Ge- 
neral de  las  islas  Baleares.  Los  soldados  que  for- 
maban la  expedición  estaban  tan  sorprendidos 
como  los  habitantes  de  la  costa  que  los  vieron 
desembarcar,  y  como  los  moradores  de  las  Balea- 
res que  los  habían  visto  partir.   En  27  de  marzo 
el  Capitán  General  de  aquéllas  islas  había  em- 
bargado dos  vapores,  uno  Hetado  en  Marsella  y 
otro  que  hacía  el  servicio  de  correo  con  el  puerto 
de  Barcelona;  reunió  otros  medios  de  transporte, 
embarcó  la  guarnición  de  Palma  y  parte  de  la  de 
Mahón,  y  poniéndose  él  á  su  cabeza  abandonó 
aquellas  aguas.  La  misteriosa  expedición  debió, 
á  lo  que  parece,  dirigirse  á  Valencia,  donde  no 
había  entonces  comandante  militar  y  las  tropas 
eran   poco  numerosas;  pero  desviada  de  aquel 
[lunto  por  una  causa  desconocida,  fué  á  desem- 
barcar más  al  N.,  en  San  Carlos  de  la  Rápita. 
Su  jefe  se  apoderó  de  la  población,  ocupó  todos 
los  caminos,  cortó  las  líneas  telegráficas,  acopió 
recuisos  y  so  dispuso  á  obrar.   En  los  primeros 
instantes  se  atribuyó  el  movimiento  al  partido 
moderado,  afanoso  por  volver  al  poder.  Poco  á 
poco,  sin  embargo,  propaláronse  rumores  acerca 
de  su  verdadera  índole;  mas  era  tanta  la  igno- 
rancia general  en  que  se  estaba  de  aquellos  pla- 
nes, que  en  los  primeros  momentos  la  generali- 
dad de  las  personas  afectas  á  la  causa  carlista 
rechazaron  indignadas  la  imputación,  atribuyén- 
dola á  malas  artes  de  sus  enemigos.  El  conde  de 
Montemolín,  su  hermano  D.  Fernando  y  el  ge- 
neral carlista  D.  .Joaquín  Elío  acompañaban  á 
Ortega,  y  casi  á  un  tiempo  verificálianse  otros 
alzamientos  en  Baracaldo  y  en  los  alrededores  de 
Falencia.   Fueron,   sin   embargo,   de  tan  escasa 
importancia,  que  bastó  para  sofocarlos  la  inter- 
vención de  la  guardia  civil ;  y  Ortega,  que  sin 
duda  contaba  con  ellos,  púsose  en  marcha  al  día 
siguiente  de  su  embarque  con  dirección  á  Torto- 
sa,  ciudad  de  la  que  esperaba  apoderarse.  Pero  sus 
soldados  murmuraban ;  un  oficial  se  atrevió  á.  pe- 
dir explicaciones,  y  cuando  en  el  camino  de  Tor- 
tosa  el  general  dio  el  grito  de  ¡  Viva  Carlos  VI!, 
la  tropa  contestó  con  voces  de  ¡Viva  la  reina! 
Ortega  huyó,  y  también  apelaron  á  la  fuga  el 
conde  de  Montemolín  y  su  hermano  y  el  general 
Elío.  Ortega,  preso  en  Calanda,  fué  juzgado  por 
un  consejo  de  guerra  y  condenailo  á  muerte,  pena 
que  sufrió  en  Tortosa  en  18  do  abril.  Presos  tam- 
bién, lueron  conducidos  á  Tortosa  el  conde  de 
Montemolín,  su  hermano  y  el  general  Elío.  Aqué- 
llos  firmaron  la  renuncia  de  los  derechos  que 
creían  tener  á  la  corona  do  España,  y  con  el  ge- 
neral citado  fueron  [luestos  en  libertad  y  condu- 
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cides  á  país  extranjero.  Pero  Montemolín  y  su 
hermano  Fernando  retractáronse  en  Colonia  en 
15  de  junio  de  la  renuncia  que  habían  hecho. 
Poco  tiempo  después  fallecieron,  en  breves  días, 
el  conde,  su  esposa  y  su  hermano. 

-  San  Caulo.s  del  Valle  :  Ocog.  V.  con 
ayunt.,  p.  j.  do  Manzanares,  jirov.  y  dióc.  de 
Ciudad  Real;  723  habits.  Sit.  entre  los  términos 
do  Solana  y  Valdepeñas.  Terreno  pedregoso  con 
algunas  pequeñas  sierras,  regado  por  el  Azuel; 
cereales,  vino,  aceite  y  hortalizas. 

-  San  Caiílo-s  de  Mago.sa:  Geog.  Pueblo  de 
la  prov.  de  Islas  Batanes,  Filipinas;  1233  habi- 
tantes. 

-  San  Carlos  de  Matanzas:  Geog.  V.  Ma- 
tanzas. 

-San  Cáelos  Si.ta 
partamento  de  Qucizall 
tado  al  N.  por  el  dep. 
este  mismo  dep.,   al  S 


i<7.   Munifip.  del  de- 

;,i,  Gu.ilriiiala,  lind- 
[iiiiiraiMiii,  al  E.  por 
CrisLubal  y  " 


Unión  y  al  O.  por  Bobos.  Le  riegan  los  ríos  Ca- 
giuxá.  Ciprés,  Patanam,  Molino,  etc.  Cultivos 
de  maíz,  trigo,  habas,  patatas,  etc.  El  pueblo 
tiene  500  habita. 

-  San  Carlos  Yaütepec:  Geog.  Pueblo  ca- 
becera del  dist.  y  niunicip.  de  su  nombre,  esta- 
do de  Oaxaca,  Méjico;  700  habits. 

-San  Caulos  (Duques  de):  tícncal.  Obtuvo 
este  título,  con  grandeza  de  primera  clase,  en 
1792,  U.  Fermín  Francisco  de  Carvajal,  conde 
del  Castillejo  y  del  Puerto,  correo  mayor  de  las 
Indias  y  Teniente  General.  Le  sucedió  su  hijo 
D.  Mariano  Joaquín,  Mariscal  de  Campo,  que  fa- 
lleció en  1796,  y  á  éste  el  suyo  D.  José  Miguel, 
mayordomo  que  fué  de  Fernando  VII  en  Valen- 
cey.  Teniente  General,  embajador  en  Lisboa  y 
París,  primer  secretario  de  Estado  y  del  Despa- 
cho universal,  y  uno  de  los  hombres  más  notables 
de  su  tiempo,  que  murió  en  1828.  Su  hijo  José 
Fernando  fué  cuarto  duque  y  Mariscal  de  Cam- 
ilo; murió  en  1872,  y  le  sucedió  su  sobrina  María 
Luisa  de  Carvajal,  actual  duquesa. 

SAN  CASCIANO  IN  VAL  DI  PESA:  Geog.  C.  del 
dist.  y  prov.  de  Florencia,  Toscana,  Italia;  7 109 
habits.  Sit.  en  el  valle  y  en  la  margen  dra.  del 
Pesa.  Aguas  minerales  templadas  y  calientes,  fe- 
rruginosas y  sulfatadas  sódicas. 

SAN  CATALDO:  Geog.  C.  del  dist.  y  prov.  de 
Caltanisetta,  Sicilia,  Italia;  15  600  habits.  Sit.  7 
knis.  al  O.  de  Caltanisetta,  y  con  estación  en  el 
f.  c.  de  Caltanisetta  á  Canicatti.   Minas  de  azu- 


SAN  CAYETANO:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia 
de  San  .luán  de  Páranms,  ayunt.  y  p.  j.  de  Túy, 
prov.  de  Pontevedra;  134  habits.  ||  Aldea  de  la 
parroquia  de  Santa  María  de  Alba,  ayunt.,  par- 
tido judicial  y  prov.  de  Pontevedra;  51  habits. 
-San  Cayetano:  Geog.  Ensenada  y  caserío 
en  la  costa  N.  de  la  prov.  de  Pinar  del  Río,  Cuba- 
La  ensenada  se  halla  limitada  á  la  banda  occi- 
dental por  el  cayo  de  Inés  de  Soto  y  por  el  ca- 
yuelo  de  la  Legua,  y  á  la  banda  opuesta  ¡lor  la 
punta  de  la  Lavandera,  que  tampoco  pertenece 
á  la  costa  firme,  sino  áotro  cayo;  tiene  en  su  ca- 
becera varios  bohíos,  un  almacén  de  comestibles, 
otro  de  mineral  de  cobre  y  un  muelle  de  made- 
ra, y  ofrece  buen  abrigo  de  los  vientos  de  los 
cuadrantes  primero  y  segundo  en  cualquier  par- 
te, y  con  especialidad  por  3,3  metros  de  agua  so- 
bre fango  nuiy  limpio  y  aplacerado,  alS.  29°  E. 
de  la  punta  oriental  del  cayo  de  Inés  del  Soto  y 
al  S.  29°  O.  de  la  punta  de  la  Lavandera. 

-San  Cayetano:  Geog.  Aldea  cab.  del  dis- 
trito de  su  nombre  en  la  prov.  de  Cuenca,  de- 
partamento de  Santander,  Colombia;  1  805  ha- 
bitantes. Sit.  en  un  llano  á  orillas  del  río  Zulia, 
á  200  m.  sobre  el  nivel  del  mar.  Fué  destruida 
parte  por  el  terremoto  del  18  de  mayo  de  1875. 
'!  Dist.  de  la  prov.  de  Zipaquirá,  dep.  de  Cundi- 
namarca,  Colombia. 

-  San  Cayetano:  Geog.  Cerro  mineral  de  la 
sierra  de  Guadalcázar,  est.  de  San  Luis  Potosí, 
Méjico,  en  el  ipie  se  encuentra  ima  caverna  que 
lleva  el  nnsmo  nombre.  La  abertura  de  entrada 
á  esta  espaciosa  cueva  se  aproxima  en  su  forma 
á  una  elipse,  cuyo  eje  mayor,  orientadodeS.O.  á 
N.lí.,  mide  unos  180  m.,  y  el  menor  100.  Verti- 
cal hasta  los  6,30  m.  de  profundidad,  su  piso  se 
extiende  en  dirección  del  S.E.  al  N.O.  con  una 
inclinaciíJn  de  40°  basta  la  long.  de  200  m.,  en 
donde  se  reúne  con  la  bóveda,  que  en  este  punto 
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forma  el  vértice  de  un  ángulo  de  parábola  f|Ue 
se  extiende  hacia  afuera  para  limitar  la  boca.  La 
pendiente  que  forma  el  piso  interrumpe  .su  in- 
clinación á  los  170  m.,  y  signo  horizontal  otros 
30  m.  hasta  juntarse  con  la  luiveda.  Esta  zona 
plana  se  extiende  de  N.E.  á  S.O.  en  una  longi- 
tud de  130  m.,  que  corresponde  á  la  cuerda  del 
arco,  según  la  cual  la  bóveda  corta  el  ])iso.  Esto, 
en  toda  su  sup.,  y  más  aún  en  la  jiarte  plana, 
está  cubierto  de  estalagmitas,  siendo  de  notar 
de  éstas  un  grupo  que  jornia  un  mero  tabique 
columnar  á  20  m.  del  límite  determinado  por 
la  unión  del  piso  á  la  bóveda,  colocado  parale- 
lamente y  limitando  así  una  parte  rigurosamen- 
te plana  y  limpia  de  lOOOm-,  Dichas  estalag- 
mitas, de  forma  cónica,  tienen  en  el  diámetro  no 
su  base  un  m.  y  alcanzan  una  altura  de  5  á  6. 
Algunas,  unidas  con  las  estalactitas  de  la  bóve- 
da, jiarccen  columnas  que  sostienen  ésta,  y  cuya 
lórma  es  la  de  dos  troncos  de  cono  reunidos  por 
sus  bases  de  truncamiento  (García  Cubas,  Dic- 
cionario Geog.  de  México). 

-  San  Cayetano  de  Quíntela:  Grog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Creciente,  p.  j.  de  La  Ca- 
ñiza, prov.  de  Pontevedra.  Comprende  los  lu- 
gares de  Cabo  da  Aldea  y  Cancela;  las  aldeas  de 
Borbote,  Capilla,  Coedros  y  Sabanle,  y  dos  ca- 
seríos; 288  habits. 

-  San  Cayetano  Istepeque:  Geog.  Pueblo 
del  dist.  y  dep.  de  San  Vicente,  Salvador,  sit.  al 
N.  (le  Chichontepec  y  3  kms.  al  O.  de  San  Vil 
cente.  El  pueblo  está  dividido  en  dos  porciones- 
llamadas  San  Cayetano  la  más  próxima  á  la  oa, 
bocera  del  dep.,  é  Istepeque  la  otra.  En  sus  te- 
rrenos se  cultiva  el  mejor  tabaco  de  la  Rep.  Cli- 
ma sano  y  cálido.  La  agricultura  es  su  iirincipa- 
riqueza;  880  habits. 

SAN  CEBRIÁN  Ó  SAN  CEBRIÁN  DE  BUENA 
MADRE:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de  Valbuenade 
Pisuerga,  p.  j.  de  Astudillo,  prov.  de  Paleiicia; 
41  habits. 

-San  CebeiAn  de  Campos:  Geog.  V.  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Carrión  délos  Condes,  prov.  de 
Falencia,  dióc.  de  Burgos;  1  130  habits.  Sit.  cer- 
ca de  Revenga  y  Amusco.  Cereales,  hortalizas  y 
legumbres. 

-San  Cebrlín  de  Castro:  Geog.  y.  con 
ayunt.,  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Zamora;  804  ha- 
bitantes. Sit.  en  una  llanura,  á  orillas  del  Esla. 
Cereales,  garbanzos,  hortalizas  y  frutas:  cría  de 
ganados.  Dio  nombre  á  la  antigua  jurisdicción 
de  San  Cebiián  de  Castro  ó  Castrotorafe,  com- 
puesta de  esta  v.  y  los  pueblos  de  Fontanillas, 
Olmillos,  Perilla,  Piedrahita  y  Villalba  de  la 
Lampreana. 

-SanCebrián  de  Mazóte:  Geog.  y.  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Mota  del  Marqués,  prov.  de  Va- 
lladolid,  dióc  de  Falencia;  685  habits.  Sit.  en  un 
valle,  entre  las  cumbres  del  monte  de  Torozos; 
cereales,  legumbres  y  hortalizas;  cría  de  gana- 
dos. Tuvo  convento  de  monjas  Dominicas,  fun- 
dado en  1305  por  doña  Teresa  Alfonso  Téllez  de 
Meueses.  Hay  una  fuente  de  agua  mineral  lla- 
mada Tudos  ó  Estudos. 

-San  CeeriAn  de  MudA:  Geog.  Lugar  ron 
ayunt.,  p.  j.  de  Cervera  de  Pisuerga,  ¡irov.  y 
dióc.  de  Falencia;  242  habits.  Sit.  cerca  de  Mu- 
da y  Herreruela,  en  terreno  llano  con  algunas 
colinas,  regado  por  arroyos  afls.  del  Pisuerga; 
cereales  y  legumbres. 

SANCEDO:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que 
están  agregados  los  lugares  de  Cueto  y  Ocero, 
p.  j.  de  Villafranca  del  Bierzo,  prov.  de  León, 
dióc.  de  Astorga;  1  259  habits.  Sit.  en  una  ex- 
planada, cerca  de  Fresnedo  y  San  Juan  do  la  Ma- 
ta. Cereales,  vino  y  hortalizas.  ||  Aldea  do  la 
parroquia  de  Santa  María  de  Villabol  de  Suar- 
na,  ayunt.  y  p.  j.  de  Fonsagrada,  prov.  de  Lu- 
go; 81  habits. 

SAN  CELONl:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Arenys  de   Mar,    prov.    y  dióc.   de    Barcelona 
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2  415  habits.  Llámase  también  Sant  Martí  de 
Sant  Ccloni.  Sit.  en  el  camino  de  Barcelona  á 
(íerona,  cerca  del  río  Tordera  y  en  el  f.  c.  de 
Barcelona  á  Francia  por  el  interior,  con  esta- 
ción intermedia  entre  las  de  Palautordera  y 
Gualba.  Cereales,  vino,  cáñamo  y  hortalizas; 
fab.  de  tejidos  de  algodón,  encajes,  cordelería  y 
papel.  Perteneció  á  los  Templarios. 

SANCELLAS:  Geog.   V.  con  ayunt.,  al  que  es- 
tán agregados  el  lugar  de  Biniali  y  varios  case- 


SANC 

ríos,  entre  otros  los  de  Cas  Cana,  Fornets,  Ru- 
bcits  y  Son  Sant  Juan,  p.  j.  de  Inca,  prov.  de 
las  Baleares,  isla  y  diúc.  de  Mallorca;  3  365  ha- 
bitantes. Sit.  entre  los  términos  de  Inca  Sincu, 
Alfíaida  y  Llubí.  Cereales,  vino,  hortalizas,  al- 
mendra y  frutas. 

SAN  CENÓN:  Qcog.  Pueblo  del  dist.  do  Tene- 
rife, prov.  <iu  Santa  Marta,  dep.  del  Magilalena, 
Colombia;  390  haliits.  Sit.  cerca  del  río  Magda- 
lena, entre  los  9-10°  latitud  N.  Es  el  pueblo 
más  pequeño  del  dep. 

SANCERGUES:  Georj.  Cantón  del  dist.  deSan- 
cerre,  dep.  del  Cher,  Francia;  19  municips.  y 
15  550  habits.  Iglesia  del  siglo  XII. 

SANCERRE:  Geog.  C.  cap.  de  cantón  y  distri- 
to, de)),  del  Cher,  Francia;  2  900  habits.  Sit.  al 
N.  E.  de  Boiirges,  en  lo  alto  de  una  colina  y  en 
la  margen  izij.  del  Loire,  á  .306  m.  de  alt.,  con 
estación  en  el  f.  c.  de  París  á  Nevers.  Hilados 
de  lana.  Torreón  cilindrico  del  siglo  XV,  resto  de 
un  castillo  que  en  la  Edad  ¡Media  fué  la  plaza 
fuerte  más  ine.\]iugnable  del  Berry.  Pórtico  ro- 
mánico de  un  antiguo  monasterio.  El  dist.  com- 
prende los  cantones  de  Argent,  Aubigny,  La 
Chapelled'Angillón,  Henrichemont,  Léré,  San- 
ccrgues,  Saucerre  y  Vailly-sur-Sauldre.  El  can- 
tón tiene  IS  municips.  y  22  000  habits. 

SANCIA  (de  Santi,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género  de 
plantas  (Sanlia)  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Gramíneas,  tribu  de  las  agrostídeas,  cuyas 
especies  habitan  en  las  regiones  litorales  de  los 
países  templados  de  uno  y  otio  hemisferio,  y 
son  plantas  herbáceas,  anuales,  con  las  hojas 
planas,  estrechas,  enteras  y  rectinervias,  y  las 
llores  dispuestas  en  panojas  muy  ramilicadas, 
generalmente  apretadas  simulando  grandes  es- 
pigas, }"  Ibrmadas  por  espiguillas  continuas  con 
el  pedicelo;  espiguillas  uniHoras  con  dos  glumas 
casi  iguales,  aquilladas  y  aristadas,  mucho  más 
largas  que  las  flores;  dos  glumas,  la  inferior 
truncada  ó  escotada  en  el  ápice  y  la  superior 
biaquillada;  dos  glumillas  casi  falciformes,  más 
largas  que  el  ovario;  tres  estambres;  ovario  sen- 
tado, con  dos  estigmas  plumosos  y  casi  dentados; 
cariópside  aovado-elíptica  y  libre  enti-e  las  glu- 
mas. 

-Sancia:  Bot.  Género  de  plantas  (Santia) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Rubiáceas,  tri- 
bu de  las  guetardeas,  cuyas  especies  habitan  en 
la  India,  y  soi.  |)lantas  fruticosas,  con  las  ramas 
pelosas  cuando  jóvenes,  y  las  hojas  opuestas,  cor- 
tamente pccioladas,  elíptico-oblongas,  acumina- 
das, laniiiiñas  por  el  haz  y  erizadas  en  los  ner- 
vios por  el  envés,  con  nervios  y  venas  transver- 
sales abundantes,  prominentes  en  la  cara  supe- 
rior; estípulas  triangulares,  acuminadas,  cortas 
y  caedizas,  que  dejan  al  desprenderse  una  cica- 
triz anular  pelosa;  pedúnculos  axilares  cortos, 
con  tres  ó  cuatro  flores,  que  tienen  el  cáliz,  y  á  ve- 
ces la  corola,  cubiertos  de  pelos  rígidos ;  cáliz  con 
el  tubo  aovado,  soldado  con  el  ovario,  y  el  lim- 
bo supero,  persistente,  formado  por  cinco  dientes 
cortos,  aleznados,  dos  de  ellos  aproximados  ó 
solilados  en  la  base;  corola  supera,  asalvillad;i, 
con  el  tubo  corto,  la  garg.anta  vellosa  y  elliudio 
quinquéfido,  con  los  lóbulos  oblongos,  patentes 
y  mucho  más  largos  que  el  tubo;  cinco  estam- 
bres insertos  en  la  garganta  de  la  corola,  salien- 
tes, con  los  filamentos  muy  cortos  y  las  anteras 
oblongas;  ovario  infero,  tri  ó  rara  vez  cuadrilo- 
cular,  con  un  disco  epigino,  grueso  y  carnoso, 
con  un  solo  óvulo  anátropo  y  erguido  ]ior  su 
base  en  cada  una  de  las  celdas;  estilo  peloso,  en- 
grosado en  la  liarte  superior  y  terminado  luu-un 
estigma  acabezuelado,  oblicuamente  dividido  en 
tres  ó  cuatro  lóbulos;  el  fruto  es  una  drupa  casi 
globosa  coronada  por  el  limbo  del  cáliz,  y  con 
tres  ó  cuatro  núcleos  leñosos,  rugosos,  oblongos, 
ligeramente  encorvados  y  monospermos;  semi- 
llas erguidas,  cilindricas,  algo  encorvadas;  eni- 
brii'm  cilindrico  en  el  eje  de  un  albumen  carno- 
sogelatinoso,  con  la  raicilla  infera. 

SANCIBRAN:  Grog.  Lugar  de  la  parroípiia  de 
San  Ci|)r¡áu  de  Aldáii,  ayunt.  de  Cangas,  p.  j.  y 
prov.  do  Pontevedra;  190  habits. 

SANCIBRAO:  Geog.  Aldea  de  la  ayuda  do  pa- 
rroi|UÍ:i  lie  .San  Ciprián  de  .\pregaeión,  ayunta- 
miento de  Fiiol,  p.  j.  y  prov.  ríe  Lugo;  05  ha- 
hilantes.  .Mdea  de  la  ayuda  de  parroquia  do 
San  ,l,i¡in  de  Saneilu-ao,  ayunt,  de  Mellid,  par- 
tido judicial  do  Arzúa,  prov.  de  la  Coruña;  77 
habits.  II  V.  San  Juan  uk  Sancibiíao. 
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SAN  CIBRIAN:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Va- 
lle de  Valdebezana,  p.  j.  de  Sedaño,  prov.  de 
Burgos;  53  habits.  |i  Lugar  del  aynnt.  de  Santa 
Cruz  de  Bezana,  p.  j.  y  prov.  de  .Santander;  189 
habits. 

-San  Ciep.iXn  dk  Akdón:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  do  Ardón,  p.  j.  do  Valencia  de  Don  Juan, 
prov.  de  León;  106  habits. 

-San  CibriXn  de  la  Somoza:  Geog.  Lugar 
del  ayunt.  de  Lillo,  p.  j.  de  Riaño,  prov.  de 
León;  47  habits. 

SANCIÓN  (dellat.  sandio J:f.  Establecimiento 
ó  ley. 

...  Tácito  en  el  libro  tercero  dice  todas  las 
SANCioNiis  que  Augusto  promulgó;  Las  nom- 
bró de  Julio,  porque  las  había  dejado  liechas. 
Pedko  de  Rúa. 

-Sanción:  Acto  solemne  por  el  que  se  auto- 
riza ó  confirma  cualquier  ley  ó  estatuto. 

...  la  reunión  de  los  débiles  contra  los  fuer- 
tes no  era  otra  cosa  que  el  ejercicio  del  dere- 
cho natural  de  defensa,  y  su  sanción  legal  un 
acto  de  protecció»  justa  y  debida. 

Jovellanos. 

...  en  Cádiz  negó  (el  Rey)  la  sanción  á  una 
ley  de  las  Cortes  porque  no  se  ajustaba  á  sus 
principios,  etc. 

Quintana. 

-  SAXrinx:  Pena  que  establece  la  ley  para  el 
que  la  inlringe. 

SANCIONAR  (de  sanción):  a.  Autorizar,  dar 
fuerza  de  ley  á  una  cosa. 

...;  ninguno  (pueblo)  legitimó  sus  juntas, 
SANCIONÓ  sus  leyes,  etc. 

Jovellanos. 

...  ahora  me  llama 
;Triste  de  mi!  la  tarea 
Prosaica  de  oir  consultas 
Y  sanciona  u  providenoias. 

Beetón  de  los  Herreros. 

SAN  CIPRIÁN:  Gcog.  Aldea  del  ayunt.  deGer- 
bey  Griébal,  p.  j.  de  Boltaña,  prov.  de  Huesca; 
24  habits.  ||  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de  Puebla 
de  Sanabria,  prov.  de  Zamora,  dióc.  de  Astorga; 
463  habits.  Sit.  en  un  valle  rodeado  de  sierras 
y  montes,  cerca  de  La  Baña,  ó  sea  en  los  confi- 
nes de  la  prov.  de  León.  Centeno,  hortalizas  y 
cáñamo.  |!  Aldea  de  la  ayuda  de  parroquia  de 
San  Cipiián  de  Repostería,  ayunt.  de  Palas  de 
Rey,  p.  j.  de  Chantada,  prov.  de  Lugo;  77  ha- 
bitantes. I!  Aldea  de  la  parroquia  de  Santa  Ma- 
ría de  Liéiro,  ayunt.  de  Cervo,  p.  j.  de  Vivero, 
prov.  de  Lugo;  411  halji:s.  Lugar  de  la  parro- 
quia de  Santiago  de  Bembribe,  ayunt.  de  Lava- 
dores, p.  j.  de  Vigo,  prov.  de  Pontevedra;  124 
habits.  II  Barrio  del  ayunt.  de  Hermisende,  ¡lar- 
tido  judicial  de  Puebla  de  Sanabria,  prov.  de 
Zamora;  304  habits.  ||  Lugar  de  la  ayuda  de  pa- 
rroquia de  Santa  Cruz  de  San  Ciprián,  ayunt.  de 
Cimbra,  p.  j.  de  A'^erín,  prov.  de  Orense;  244 
habits.  II  V.  Santa  Cruz  de  San  Ciprián. 

-  San  Cipri.ín  de  Ald.án:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Canjas,  p.  j.  y  prov.  de  Ponteve- 
dra. Comprende  los  lugares  Espiñeira,  Gandón, 
Herbello,  Menduiña,  Piñeiro  y  Saucibrán;  1  279 
habits. 

-  San  Ciprián  de  Aprecación:  Gcog.  Ayuda 
de  parroquia  del  .ayunt.  de  Frió!,  p.  j.  y  prov.  de 
Lugo.  Comprende  las  aldeas  do  Recarey  y  Sanei- 
brao;  135  habits. 

-San  Ciprián  de  Aspay:  Gecg.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Otero  de  Rey,  p.  j.  y 
prov.  de  Lugo.  Comi>rende  las  aldeas  do  Aspay, 
Laje,  Province  y  Santa  Comba;  200  habits. 

-San  Ciprián  de  Barreiüo:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Antas,  p.  j.  do  Chan- 
tada, prov.  de  Lugo.  Comjirende  las  aldeas  de 
Barreiro  y  Paredes;  106  habits. 

-  San  CiPiuAN  de  Briues:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  l^ambre,  p.  ).  y  prov.  de  la  Coruña. 
Com]uendo  has  aldeas  de  Banal,  Bribcs  Pequeño, 
Castro,  Fraguiña,  FuentelVía,  Lamino,  Monte, 
Nebrija,  Pedre,  Peiraño,  Ribeiriña  y  Vilar;  ñSl 
habits. 

-  San  Ciprián  de  Chapa:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  do  Silleda,  p.  j.  de  Lalin,  prov.  de 
Pontevedra.  Comprende  el  lugar  do  Chapa,  las 
aldeas  do  Cornado  é  Iglesia,  y  varios  caseríos;  208 
habits. 

-San  Ciprián  de  Esperante:  Gcog.  Ayuda 


de  parroquia  del  ayont  de  Goladí,  p.  j.  d« 
Lalin,  prov.  de  Ponteve'lra.  Comiirende  lo»  lu- 
gares de  Esiicrante  y  Pénela  y  un  caserío;  &7 
habits. 

-San  CipkiXv  dk  Ff.i:i:ki):'.-:  ^-/.-,.  Avu- 
da  de  jiarroquii  ,.. 

tido  judicial  de  ■ 
prende  la  aldea  m     . 
habits. 

-San  Cipeián  de  Las:  Geeg.  Parroquia  del 
ayunt.  de  San  Amaro,  p.  j.  de  Carballino,  pro- 
vincia de  Orense.  Comprende  los  lugare»  de 
Alemnarte,  Andradc,  Cristiniil,  Loucía  y  I'iúe¡. 
ro,  y  las  aldeas  de  Figneiroa  y  La  Torre;  454 
habits. 

-  San  Cipuián  de  Meréx.s:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  deCortegada,  p.  j.  de  Celanova,  pro- 
vincia de  Orense.  Comprende  sólo  el  lugar  de 
Meréns,  con  308  habits. 

-.San  Ciprián  de  MoNTEcrBErno:  OVcj. 
Panoquia  del  ayunt.  de  Castroverde,  p.  j.  y 
prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Ba- 
rreiro, Berlán,  Cabantla,  Cogula,  Escouredo, 
Grana,  Laje,  Maceda,  Magide,  Pnmarín,  Santa- 
drao,Sarceda,  Segaruje,  Veiga,  Verdncedo,  Vilar 
y  Villarín;  763  habits. 

-San  Ciprián  de  Monte  de  Meda:  Geog. 
Ayuda  de  parroquia  del  apint.  de  Guntín,  par- 
tido judicial  y  prov.  de  Lugo.  Comprende  la 
aldea  de  Sancibrao  y  varías  casas  de  labor;  70 
habits. 

-San  Ciprián  de  Moi-riscados:  Grori.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Mondariz,  p.  j.  de  l'uen- 
teareas,  prov.  de  Pontevedra.  Comprende  los 
lugares  de  Campo  do  Mouro,  Crespos  y  Fon  tan; 
369  habits. 

-  San  Ciprián  de  Negrelos:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Rodeiro,  p.  j.  de  Lalín,  j.ro- 
vincia  de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de 
Barbcitos,  Outeiro,  Pencrbosa  y  Vilameu,  y  un 
caserío;  354  habits. 

-San  Ciprián  de  Jíe-spep.eira:  Geog.  Ayu- 
da de  parroquia  del  ayunt.  de  Puertomarín,  (.ar- 
tido  judicial  de  Chantada,  prov.  deLngo.  Com- 
prende las  aldeas  de  Kcspereira  y  Ventas;  143 
habits. 

-San  Ciprián  de  Nocedo:  Geog.  Avnda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Blancos,  p.  j.  de  Giuzo 
de  Linda,  prov.  de  Orense.  Comprende  el  lu- 
gar de  Nocedo  y  la  aldea  de  Ifoveás:  829  ha- 
bitantes. 

-  San  Ciprián  de  Paperne:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Padernc,  p.  j.  de 
Allariz,  prov.  de  Orense.  Comprende  los  luga- 
res de  Paderne,  (jue  es  la  cab.  del  ayunt,,  y  \'i- 
lameá:  220  habits. 

-  San  Curian  de  Padrenda:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Padrenda,  p.  j.  de  Bande, 
prov.  de  Orense.  Comprende  los  lugares  de  Ba- 
nal, Cela,  Couciéiro,  Covelo,  Ferreiros,  Noguei- 
ra  y  Rubina,  y  las  aldeas  de  Lavandeira,  KI 
Mato,  La  Pena",  El  Puente  Barjas  y  Santa  Bav»; 
882  habits. 

-  San  Ciprián  de  Paredes:  Geog.  Parroqui.* 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Puenteareas,  prov.  de  Pon- 
tevedra. Comprende  las  aldeas  de  Picouto,  Ea- 
mallal  y  Toucedo;  103  habits. 

-San  Ciprián  de  Pol:  Geog.  Ayuda  de  )ví- 
rroquia  del  a3'unt.  do  Monterroso,  p.j.  de  Chan- 
tada, prov.  de  Lugo.  Comprende  solo  la  aldea  de 
Pol,  con  229  habits. 

-San  Ciprián  de  Recesende:  Geog.  Aynda 
de  |>arroquia  del  ayunt.  de  Castroverdc,  p.  j.  y 
¡irov.  de  Lugo.  Comprende  la  aldea  de  Recesen- 
de,  con  53  habits. 

-San  Ciprián  pe  Repostería:  Geog.  Ayu- 
da de  ivarroquia  del  .aynnt.  de  Palas  de  Eev. 
p.j.  de  Chantada,  prov.  de  Lugo.  Coniprcmlc 
las  aldcas.de  Laboreira,  Lcilón,  Rubín,  San  Ci- 
prián }•  Siete  Fuentes:  268  habits, 

-San  Ciprián  de  Rirap.teme:  Geixf.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Sotados,  p.  j.  do  niontcarcas, 
prov.  de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de 
Canillo,  Cuniióira,  Paradola,  Piñeiro,  PortoLi, 
Scqueiros  y  Torre,  y  un  caserío:  272  habits, 

-San  Ciprián  pe  Rorzós:  Geog.  Parro<)nia 
del  ayunt.  do  .\mo»>ii-o,  ¡\  j.  y  prov.  de  Orense. 
Comprende  los  !ug;ires  do  Afonsin.  Cima  do  ^  i- 
la,  Loureiro,  Keguengo.  Ronzós  y  I*a  Torre,  y 
las  aldeas  de  Linares  y  Quintanas;  t>44  habits. 
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-SanCipkiAn  de  Ruhiai.es:  «coy.  Parro- 
quia dol  ayunt.  de  Vimuí,  p.  j.  do  Viaua  del  Bo- 
llo, i>rov.  de  Orense.  Comiin'iide  sólo  ol  lugar 
de  Rubiales,  con  193  habits. 

-SanCipiíián  de  Srsto:  Qeog.  Ayuda  do 
parroquia  dol  ayunt.  do  Golada,  p.  j.  de  Lalín, 
prov.  de  Pontevedra.  Comprende  el  lugar  do  Ses- 
to  y  la  aldea  Campo;  S7  habits. 

-San  Cii'UIÁn  de  Trapa:  Gcog.  Ayuda  do 
parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Fonsagrada,  pro- 
vincia de  Lugo.  Comprende  los  caseríos  de  San 
Ciprián  y  Trapa;  48  habits. 

-San  CipriAn  de  Vid:  Oeog.  Parroquia  del 
ayunt.  y  p.  j.  de  Monforte,  prov.  de  Lugo.  Com- 
prende las  aldeas  de  Folgueira,  Quintavío  y  Ro- 
go; 214  habits. 

-San  CipriAn  de  Viixamelle:  Ocoy.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Pantín,  p.  j.  de  Monforte, 
prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Cabo 
da  Vila,  Mato,  Outeiro  y  Vilamelle;  257  habits. 

-San  Ciprián  de  Villanueva  de  Arosa: 
Ocog.  Parroquia  del  ayunt.  de  Villanueva  de 
Arosa,  p.  j.  de  Cambados,  prov.  de  Pontevedra. 
Comprendo  sólo  la  v.  de  Villanueva  de  Arosa, 
cab.  del  ayunt. ;  974  habits. 

-  San  Cipri.ín  de  A''illastose:  Ocog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Mugía,  p.  j.  de  Corcubión, 
prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Agrodosío,  Calo,  Casauova,  Cibrán,  Grixa,  So- 
nando y  Villastose;  428  habits. 

-  San  Ciprián  de  Viñas:  Geog.  Villa  con 
ayunt.,  formado  con  las  parroquias  de  Santa  Co- 
lumba de  Cargantes,  San  Salvador  de  Noalla, 
Santa  Cruz  de  Rabeda,  San  Andrés  de  Rante, 
San  Ildefonso  de  San  Ciprián  de  Viñas  y  San 
Miguel  de  Sonto  Penedo,  y  la  ayuda  do  parro- 
quia de  San  Claudio  de  Pazos,  p.  j.,  prov.  y  dió- 
cesis de  Orense;  3303  habits.  Sit.  en  la  carrete- 
ra de  Lugo  i.  Calvos  de  Randín  y  frontera  de 
Portugal,  entre  Orense  y  Fechas.  Terreno  algo 
montuoso;  cereales,  castañas,  vino  y  hortalizas; 
cría  de  ganados  y  telares  de  lienzo.  ||  V.  de  la 
parroquia  de  San  Ildefonso  de  San  Ciprián  de 
Viñas,  cab.  del  ayunt.  de  San  Ciprián  de  Viñas, 
p.  j.  y  prov.  de  Orense;  412  habits.  ||  V.  San 
Ildefonso  de  San  Ciprián  de  Vinas. 

SAN  CIPRIANO:  Geog.  Península,  playa  y  río 
en  la  costa  de  la  prov.   de  Lugo,  al   E.S.  E.  del 
Cabo  Moras.  La  península  es  un  macizo  de  pie- 
dra granítica  cubierta  de  arena  y  con  escasa  ve- 
getación, despidiendo  puntas  de  piedras  en  to- 
das direcciones  y  terminando  en   una  reducida 
planicie,  sobre  la  que  hay  una  garita  rústica  de- 
nominada La  Atalaya.  Con  mareas  de  sizigias  y 
las  crecidas  de  mar  que  traen  los  temporales  del 
cuarto  cuadrante,  queda  interrumpida  por  algún 
tiempo  la  comunicación  entre  San  Cipriano  y 
Las  Figueiras  por  cubrir  las  aguas  al  istmo.  La 
aldea  de  San  Cipriano  está  edificada  en  la  pen- 
diente occidental  de  la  península  sobre  unos  pe- 
ñascos que  dan  frente  al  puerto.   Su  vecindario, 
incluso  el  barrio  de  Las  Figueiras,  es  de  unas  400 
almas.  k\  íT.  5"  O.  de  la  Atalayado  San  Cipria- 
no, distante  una  milla,   se   hallan  los  farallones 
de  este  nombre.  Son  un  grupo  de  tres  islotes  pe- 
ñascosos. El  mayor,  nombrado  La  Sombriza,  tie- 
ne 392  m.  de  long.  de  E.N.E.  á  O.S.O.,  en  cuyo 
sentido  se  halla  tendido.  Es  de  poca  altura,  alo- 
mado y  angosto,   distando  medio  cable  del  lla- 
mado La  Baja,  que  le  está  al  S.    liste,   denomi- 
nado así  por  lo  raso  que  es,  se  halla  igualmente 
tendido  de  E.  á  O.  con  376   m.  de  long.   y  me- 
dio cable  de  ancho.    El  más  notable  de  los  tres 
islotes  es  el  Pie  de  los  Farallones,  así  nombrado 
por  ser  el  que  mejor  se  percibe.  Es  un  peñasco 
casi  circular  y  amogotado,  de  25  m.  de  alt. ,  in- 
accesible por  todos  lados  y  de  color  rojizo.   Es  el 
que  se  descubre  de  mayor  distancia  y  sirve  de 
valiza  á  los  navegantes  para  buscar  la  ensenada 
y  puerto  do  San  Cipriano.  Está  al  N.  61°  E.  de 
la  Sombriza,  distante  67  m. ,  en  cuyo  canal  se  en- 
cuentran peñascos  submarinos  apenas  cubiertos 
en  bajamar,  dejando  intersticios  de  lOy  11™,7  de 
fondo.  La  Sombriza,  que  por  su  tamaño  merece  el 
nombre  de  isla,  es  el  mayor  y  más  occidental  de 
los  farallones;  se  halla  al  S.  69°  30'  E.  del  Cabo 
Mor.ás,  distante  1,4  milla,  y  en  este  espacio  se 
encuentra  una  cordillera  de  arrecifes  que  corren 
en  igual  sentido,  con  inclinación  al  S.,  denomi- 
nada Bajos  de  San  Clemente; su  menor  fondo  es 
8,4  á  11°',7  en  bajamar  de  mareas  vivas,  y  so- 
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bre  ellos  revienta  la  mar  del  N.   y  del  N.O. 
cuando  os  mucha,  produciendo  en  parto  sus  rom- 
pientes la  bonilad  de  los  fondeaderos  del  Lago  y 
San  Cipriano.  Entre  dichos  arrecifes  hay  cana- 
lizos por  donde  pasan  los  barcos  del  país  cuando 
se  encuentran  con  mares  gruesas  al  irá  tomar  el 
puerto  desde  el  O.  El  mejor  canal,  por  su  anchu- 
ra y  profundidad,  se  halla  inmediato  á  la  isla 
Sombriza.  Al  O. N.O.  do  la  punta  occidental  de 
la  península  de  San  Cipriano  está  el  centro  de 
una  isleta  peñascosa  y  baja  denominada  Anxue- 
la,  tendida  E.N.E.-O.S.Ó.  próximamente  y  for- 
mando un  poco  de  convexidad  hacia  el  N.,  con 
1,7  cable  do  extensión.  En  pleamar  de  mareas 
vivas  se  cubre  toda,  á  excepción  de  algunos  pi- 
cachos que  sobresalen.  Por  su  parte  del  N.,  y 
como  á  un  cable  de  distancia,  hay  unas  piedras 
que  velan  á  media  marca,  nombradas  Leixón  del 
Vendabal,  con  paso  por  tierra  de  2™, 5.  La  isla, 
en  unión  de  la  curvatura  que  forma  la  playa, 
prorluce  el  puerto  ó  concha  de  San  Cipriano,  en 
el  que  sólo   pueden  amarrarse  con   comodidad 
cinco  buques  de  100  toneladas,  con  cadena  á  las 
piedras  de  la  isla  y  ancla  por  el  S.,  quedando 
de  este  modo  amarrados  N.-S.  El  verdadero  y  se- 
guro puerto  de  este  nombre  está  dentro  del  río 
que  desemboca  en  la  playa  del  puerto  y  al  S.  de 
la  isla,  pero  la  escasez  de  agua  que  hay  en  su 
barra,  aun  en  las  mayores  mareas,  sólo  permite 
que  entren  barcos  con  2  m.  de  calado.  Una  vez 
dentro  se  está  seguro  de   todos  tiempos,  con  el 
único  inconveniente  de  quedar  en  seco  en  baja- 
mar, si  bien  la  playa  es  muy  pareja  y  el  fondo 
blando,  por  cuya  razón  no  padecen  los  cascos. 
Dentro  del  río  se  hacen  todas  las  operaciones  de 
carga  y  descarga,  composiciones,  carenas  y  cons- 
trucciones. Los  barcos  hasta  de  200  toneladas, 
que  suelen  ir  á  San  Cipriano  en  verano,  cargan 
en  la  concha.  La  barra  del  río  es  movible,  y  los 
barcos  que   tienen  que  entrar  en  él  para  hacer 
operaciones  fondean  antes  en  la  concha,  en  don- 
de aguardan  marea  favorable.  La  importancia 
de  San  Cipriano  es  debida  á  la  importación  de 
los  efectos  nacionales  y  extranjeros  que  consu- 
me la  fábrica  de  loza  y  fundición  de  hierro  de 
Sargadelos,  que  está  nua  legua  tierra  adentro,  y 
á  la  exportación  de  sus  productos.  Se  tiene  esta- 
blecida en  el  pueblo  una  Aduana  de  cuarta  cla- 
se y  fuerza  de  carabineros.  Sobre  la  altura  que 
domina  á  la  punta  de  la  Atalaya,  extremidad 
N.  de  la  península  de  San  Cipriano,  está  coloca- 
do un  faro.  El  aparato  es  catadióptrico,  de  sexto 
orden,  de  luz  fija  blanca  y  9  millas  de  alcance; 
la  torre  es  ligeramente  cónica,  de  granito  color 
gris  claro;  ocupa  la  parte  exterior  y  céntrica  de 
la  fachada  N.  de  la  habitación  de  los  torreros,  y 
so  eleva  8™,  8  sobre  el  terreno  y  37  sobre  el  ni- 
vel medio  del  mar  (Derrotero  de  la  costa  septen- 
trional ík  España).  II  Aldea  de  la  ayuda  de  pa- 
rroquia de  San  Cipriano  de  Barcala,  ayunt.  de 
La  Baña,  p.  j.  de  Negreira,  prov.  de  la  Coruña; 
93  habits.  ¡1  Lugar  del  ayunt.  de  Cubillas  de  Rue- 
da, p.  j.  de  Sahagún,  prov.  de  León;  103   habi- 
tantes. II  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Cipriano 
de  Armental,  aynnt.  de  La  Peroja,  p.  j.  y  pro- 
vincia lie  Orense;  137  habits.  1|  Ayuda  de  parro- 
quia del  ayunt.  de  Viana,  p.  j.  de  Viana  del  Bo- 
llo, prov.  de  Orense.  Comprende  sólo  el  lugar 
de  San   Cipriano,  con  163   habits.  |I  Lugar  del 
ayunt.  de  Carranza,  p.j.  de  Valmaseda,  provin- 
cia de  Vizcaya;  50  habits. 

-San  Cipriano:  Geog.  Bahía  en  la  costa  E. 
de  la  isla  de  Córcega,  sit.  al  N.  de  Porto  Vec- 
chio.  Es  de  figura  semicircular,  con  0,66  milla 
de  radio,  formando  su  costa  S.  varios  escarjiados 
que  van  á  terminar  ala  punta  de  .San  Cipriano. 
Una  pequeña  isla,  llamada  Ratti,  está  al  S.  de 
la  punta  Araso,  con  la  que  hace  un  freu  de  2 
cables  con  5  m.  de  Ibndo;  un  farallón  so  destaca 
además  á  unos  67  m.  al  E.N.E.  de  la  isla,  con 
la  que  deja  paso  para  embarcaciones  menores. 
Dos  islotes,  nombrados  Cornuta  ó  Rattino,  se 
hallan  2  cables  al  S.  i  S.E.  de  la  punta  Araso, 
y  en  el  freu  que  forman  con  ésta  hay  varios  es- 
collos que  dejan  canalizos  para  el  paso  de  las 
embarcaciones  menores.  La  bahía  de  San  Cipria- 
no no  conviene  á  los  buques  grandes,  tanto  por 
su  poco  fondo  como  por  estar  abierta  al  S.E.,  y 
sólo  pueden  utilizarla  las  pequeñas,  dejando  caer 
el  ancla  al  O.  de  la  isla  en  5  á  5,6  m.  y  dando 
cabo  á  ella  (Derrotero  del  Mediterráneo). 

-  San  Cipriano  de  .\nAN(EDO:  Geog.  Parro- 
(juia  del  ayunt.  de  El  Franco,  p.  j.  deCastropol, 
prov.   de  Oviedo.    Comprende  los  lugares  do 
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Aranzedo  y  Lebredo  y  varios  caseríos;  568  ha- 
bitantes. 

-San  Cipriano  de  Aumental:  Qeog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  La  Peroja,  p.  i.  y  prov.  de 
Orense.  Comprendo  el  lugar  de  San  Cipriano,  con 
varios  caseríos;  163  habits. 

-San  Cipriano  de  Barcala:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  do  La  Baña,  p.  j.  de 
Negreira,  prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las 
aldeas  de  Chantada,  San  Cipriano  y  Tarroéira; 
169  habits. 

-  S.\N  Cipriano  de  Cástrelo:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Cea,  p.  j.  do  Carballino,  pro- 
vincia de  Orense.  Comprendo  los  lugares  do 
Añilo,  Casanova,  Cástrelo  y  Par.amios,  y  las  al- 
deas de  Nogueiray  La  Torre;  389  habits. 

-  San  Cipriano  de  Cova.s:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Pereiro  de  Aguiar,  p.  j.  y  prov.  de 
Orense.  Comprende  los  lugares  de  El  Castro, 
Chao  de  Arcas  de  Arriba,  Loñoá  del  Cannno, 
Ordelles  y  El  Tombo, y  la  aldea  de  Ferredal; 
1  057  habit. 

-  San  Cipriano  de  LamamA:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Baños  de  Molgas,  p.  j.  do 
Allariz,  prov.  de  Orense.  Coinpremle  los  lugares 
de  Cálvelo,  Jocín  y  Villarino;  567  habits.     ' 

-  San  Cipriano  del  Condado:  Oeog.  Lugar 
del  ayunt.  de  Vegas  del  Condado,  p.  j.  y  pro- 
vincia de  León;  295  habits. 

-San  Cipriano  dels  All.?:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Cruilles,  p.  j.  de  La  Bisbal,  prov.  do 
Gerona;  133  habits. 

-  San  Cipriano  de  Lladó:  Oeog.  Lugar  ilel 
ayunt.  de  Cruilles,  p.  j.  de  La  Bisbal,  prov.  de 
Gerona;  173  habits. 

-  San  Cipriano  de  Pando:  Geog.  Pai-roquia 
del  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Oviedo.  Comprende 
el  lugar  de  Pando  y  la  aldea  de  Pingón;  164  ha- 
bitantes. 

-S.iN  Cipriano  de  Pillarno:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Castrillón,  p.  j.  de  Aviles, 
prov.  de  Oviedo.  Comprende  los  lugares  de  La 
Campa,  Ramiera  de  Arriba  y  Romadorio,  y  las 
aldeas  de  Barca,  Bujandi,  Buria,  Caloyo,  Cua- 
dro, Machuqueva,  Moire,  Orbón  de  Acá,  Orbún 
de  Allá,  Pipe,  Pulido,  Rionda,  Sala,  Salguera, 
Sebaya,  La  Torro,  Tres  Valles,  Valpoli,  La  Vega 
y  Vinadas;  1  217  habits. 

-  San  Cipriano  de  Señorín:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Carballino,  prov.  de 
Orense.  Comprende  la  v.  de  Carballino,  que  es 
la  cab.  del  ayunt. ,  y  el  lugar  de  Señorín;  1  454 
habits. 

-  San  Cipriano  de  Vallalta:  Geog.  Lugar 
con  ayunt.,  p.  j.  de  Arenys  de  Mar,  prov.  y 
dióc.  de  Barcelona;  467  habits.  Llámase  tam- 
bién San  Cebriá.  Sit.  en  un  valle,  al  N.  de  los 
montes  Collsecreu  y  S.  de  los  de  Montnegre, 
entre  los  términos  de  San  Pol,  Cornet  y  Arenys 
de  Mar.  Terreno  llano  en  parte;  cereales,  vino  y 
legumbres. 

-San  Cipriano  DE  ViLLABASER:ffeo5f.  Ayuda 
de  parroquia  del  aynnt.  de  Aliando,  p.  j.  de  Ti- 
nco, prov.  de  Oviedo.  Comprende  los  lugares  de 
Ficuerasy  Villabaser  y  un  caserío;  217  habits. 

-San  Cipriano  de  Villadabad:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Tordoya,  p.  j.  de  Ordenes, 
prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Carballal,  Carballeira  de  Abajo,  Casal  de  Devesa, 
Castro,  Costa,  La  Iglesia,  Pedregais,  Pereira, 
Piñeiro,  Tibianes  y  Vilar;  516  habits. 

SAN  CIRILO  DE  RECESENDE:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.de  NeiradeJnsá,  p.j. de 
Becerrea,  jirov.  de  Lugo.  Comprende  sólo  la  al- 
dea de  Recesende,  con  94  habits. 

SAN  CIRO  DE  ALBERGAS:  Gcog.  V.  cab.  de 
la  municip.  de  su  nombre,  part.  de  Ríoverde, 
est.  de  San  Luis  Potosí,  Méjico;  2130  habitan- 
tes. Sit.  en  un  pequeño  valle,  entre  los  montes 
de  la  sierra  Gorda,  al  S.E.  de  la  cap.  del  est.  y 
do  la  cab.  del  part.  Su  planta  es  regular,  con 
callos  á  la  moderna  tiradas  á  cordel.  La  nnini- 
cipalidad  tiene  3  185  habits.,  confina  al  N.  con 
Hidalgo  ó  Rayón,  al  E.  con  Tancanhuitz,  al  S. 
con  Arroyo  Seco  y  al  O.  con  Ríoverde,  y  com- 
prende la  V.  mencionada,  las  congregaciones  de 
Codornices,  Puerto  del  Pitahayo,  Aguacate, 
Chupadero  y  Tapadero,  una  hacienda  y  13  ran- 
chos. 
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SAN  CLAUDIO:  Oeog.  V.  Santa  María  de 

San  Ci.auuio. 

-  San  Claubio  de  Aquiau:  Ocof).  Ayuda  do 
pai-ioquia  del  ayimt.  de  Otero  do  Rey,  p.  j.  y 
prov.  do  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Balsa 
y  San  Claudio;  9ü  habits. 

-  San  Claudio  de  Hekias:  Gcoíj.  Parroquia 
del  ayunt.  y  ]>.  j.  do  Lona,  prov.  de  Oviudo. 
Comprendo  los  lugares  de  Freclia  y  Herías,  y 
varios  caseríos;  477  habits. 

-San  Claudio  de  Pazos:  Ocot/.  Ayudado 
parroquia  del  ayunt.  de  San  Cipríán  do  Viñas, 
p.  j.  y  prov.  do  Orense.  Comprende  los  lugares 
(lo  Pazos,  Reboredo,  Valiñas  y  Valinonto,  y  las 
aldeas  do  Muímos  y  Picouto;  382  habits. 

SAN  CLEMENTE:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  y 
p.  j.  de  TrujiUo,  prov.  de  Cácores;  256  habits.  || 
Aldea  de  la  parroquia  do  San  Clemente  de  Pa- 
zos, ayunt.  de  Zas,  p.  j.  de  Corcubión,  prov.  de 
la  Coruña;  190  habits.  ||  P.  j.  de  la  prov.  de 
Cuenca.  Comprende  los  ayunts.  de  La  Alborea, 
La  Almarcha,  Atalaya  del  Cañavato,  Cañada- 
funcosa,  El  Cañavate,  Casas  de  Bonítoz,  Casas 
de  Fernando  Alonso  ó  los  Teatinos,  Casas  do 
Guijarro,  Casas  de  Haro,  Casas  de  ¡os  Pinos, 
Castillo  do  Garci-Muñoz,  La  Hinojosa  ó  Hino- 
josa  del  Castillo,  Hourubia,  Olivaros,  Pinarejo, 
Pozoamargo,  El  Provencio,  San  Clemente,  San- 
ta María  del  Campo,  Sisante,  Torrubia  del  Cas- 
tillo, Valverde  do  Lúcar,  A'ara  de  Rey  y  Villa- 
verde,  y  Pasaconso!;  28235  habits.  Sit.  al  S.  de 
la  prov.,  en  los  confines  de  Albacete,  al  S.  del 
p.  j.  do  Cuenca,  próximamente  entre  los  ríos 
Júcar  al  E.  y  Záncara  al  O.;  do  N.  á  S.O.  lo 
atraviesa  el  no  Rus.  \\  V.  con  ayunt. ,  al  que  está 
agregada  la  aldea  de  Perona,  cab.  do  p.  j.,  pro- 
vincia y  dióc.  de  Cuenca;  4549  habits.  Sit.  en 
un  llano  espacioso,  á  orillas  del  Rus,  cerca  de  la 
prov.  do  Albacete.  Cereales,  vino,  azafrán,  hor- 
talizas y  legumbres.  Fab.  de  aguardientes.  Buen 
tem)ilo  parroquial,  uno  de  los  mejores  de  la  pro- 
vincia, y  conventos  de  monjas  Carmelitas,  Fran- 
ciscas y  Trinitarias.  La  fundación  de  la  v.,  en 
el  siglo  XII  y  XIII,  se  atribuye  á  Clemente  Pérez 
de  Rus,  y  fué  una  de  las  que  cedió  la  corona  al 
m  lestre  D.  Juan  Pacheco,  y  do  la  que  volvió 
aquélla  á  incautarse  en  tiempo  de  los  Reyes  Ca- 
tólicos. Prosperó  mucho,  y  tuvo  corregidor,  con- 
cejo con  20  regidores  nobles  y  unos  2000  veci- 
nos. Tenían  fama  sns  edifs.  por  la  elegancia  de 
rejas  y  balcones,  algunos  dorados.  ||  Lugar  del 
ayunt.y  p.  j.  de  Villafrancadcl  Bierzo,prov.  de 
León;  105  habits.  ||  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  Marina  de  Cecos,  ayunt.  de  Ibias,  p.  j.  de 
Cangas  de  Tinco,  prov.  de  Oviedo;  104  habits.  H 
Alilea  de  la  parroquia  de  San  Clemente  de  Quin- 
tueles,  ayunt.  y  p.  j.  de  Villaviciosa,  prov.  de 
Oviedo;  58  habits. 

-  San  Clemente:  Oeog.  Pneblo  de  la  prov.  de 
Tarlac,  isla  de  Luzón,  Filipinas;  2197 habits. 

-  San  Clemente:  Oeog.  Isla  de  la  laguna  de 
Venecia. 

-San  Clemente  ó  Spalmadoiíi:  Geog.  Isla 
del  Adriático,  en  el  Archip.  D.álmata,  Austria- 
Hungría,  sit.  en  el  extremo  O.  de  la  costa  S.  de 
la  isla  Lesina,  de  la  que  está  separada  por  el  Ca- 
nal de  Spalmadori,  de  2  á  3  kms.  do  anchura. 
Mide  (i  do  E.  á  O.,  es  roqueña,  muy  recortada  y 
de  difícil  acceso. 

-  San  Clemente  de  Amer:  Qeog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Amer,  p.  j.  y  prov.  de  Gerona;  318 
habits. 

-  San  Clemente  de  César:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Caldas  do  Reyes,  p.  j.  de  Caldas, 
prov.  de  Pontevedra.  Comprendo  los  lugares  de 
Baltar,  Casaldrago,  Cosariños,  Farar.iontáiis, 
Iglesia,  Ribocias  y  Sonto;  711  habits. 

-  San  Clemente  de  Lomes:  Geog.  Parroipiia 
del  ayunt.  de  Allande,  p.  j.  do  Tiuéo,  prov.  de 
Oviedo.  Comprende  los  lugares  de  Lomos,  Otero 
y  Tarallé,  y  un  caserío;  368  habits. 

-San  Clemente  del  Valle:  Oeog.  V.  con 
ayunt.,  al  que  están  agregadas  las  v.  de  Espi- 
nosa del  Monte  y  San  Vicente  dol  Valle,  p.  j.  de 
Belorado,  )irov.  ydióc.  de  Burgos;  381  habitan- 
tes. Sit.  cutre  los  términos  do  Ezquerra  y  San 
Vicente,  en  terreno  bañailo  por  el  no  Tirón;  ce- 
reales y  legumbres. 

-San  Clemente  de  Lloíiruiiat;  Oeog.  Lu- 
gar con  aynnt.,  p.  j.  do  San  Foliu  do  Llolirogat. 
prov.  ydióc.  de  Barcelona;  lOúO  habits.  Situa- 
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do  cerca  de  San  Martín  de  Torrellas.  Terreno 
escarpado  y  montuoso;  vino,  aceite,  frutas,  ce- 
reales y  legumbres. 

-San  Clemente  de  Mf.ucurín:  Oeog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Ordenes,  prov.  de 
la  Coruña.  Comprendo  las  aldeas  de  Carracedo, 
Guntín,  La  Iglesia,  Mañufe,  Pedrc,  Perra,  Pi- 
ñeiro   Trasdorrío  y  Zanipaño;  331  habits. 

-  San  Clemente  de  MoitAs:  Geog.  Parro- 
quia dol  ayunt.  de  Jovo,  p.  j.  de  Vivero,  provin- 
cia de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Aldea  de 
Abajo,  Aldea  de  Arriba,  Barreiro,  Carballo  y 
Portiño;  228  habits. 

-  San  Clemente  de  Pazcs:  Oeog.  Parroquia 
del  aynnt.  de  Zas,  p.  j.  de  Concurbión,  prov.  de 
la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  Castro,  Da- 
neiroy  San  Clemente;  294  habits. 

-San  Clemente  de  Peralta:  Geog.  Lugar 
del  ayunt.  de  Peratallada,  p.  j.  de  La  Bisbal, 
prov.  de  Gerona;  202  habits.  Estación  en  el  fe- 
rrocarril económico  ó  tranvía  de  Palaniós  á 
Flassá. 

-  San  Clemente  de  Qüíntueles:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  y  p.  j.  de  A''illavicio3a,  pro- 
vincia de  Oviedo.  Comprendo  las  aldeas  de  El 
Campo,  La  Capellanía,  Cazamular,  Cerrodo,  Ci- 
madevilla,  Friúz  y  San  Clemente;  552  habits. 

-San  Clemente  de  Sis.ín:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Ribadumia,  p.  j.  de  Cambados, 
prov.  de  Pontevedra.  Comprendo  los  lugares  de 
liarroso,  Carrasqueira,  Gándara,  y  Tabuéiros, 
las  aldeas  de  Mosqueiro,  Quintáns  y  Sísenla,  y 
varios  caseríos;  506  habits. 

-  San  Clemente  de  Valdueza:  Geog.  Lu- 
gar del  ayunt.  de  San  Estoban  de  Valdueza, 
p.  j.  de  Ponferrada,   prov.  de  León;  227  habits. 

-San  Clemente  Sasebas:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  al  que  están  agregados  dos  caseríos,  uno 
de  ellos  el  do  Vilortulí,  p.  p.  de  Figueras,  pro- 
vincia y  dióc.  de  Gerona;  872  habits.  Sit.  cerca 
do  la  Junquera  y  Peralada.  Terreno  llano  en 
parto;  cereales,  corcho  vino,  aceite,  hortalizas  y 
frutas. 

SAN  CLODIO:  Geog.  Lugar  déla  parroquia  do 
Santa  María  de  San  Clodio,  ayunt.  de  Loiro, 
p.  j.  de  Ribadavia,  prov.  de  Orense;  332  habi- 
tantes. II  V.  QuiROGA  y  Santa  María  de  San 
Clodio. 

-San  Clodio  de  Rihas  del  Sil:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Ribas  dol  Sil,  p.  j.  do  Qui- 
roga,  prov.  de  Lugo.  Comjirende  el  lugar  de 
Bao,  que  es  la  cab.  del  ayunt,  y  las  aldeas  de 
Cabanelas,  Cabarca,  Caroceirn,  Cima  do  Vila, 
Fraja,  Granja,  Otero,  r.iinli  ii,  ruu-uolla,  Pu- 
mares.  Reíoslo,  San  Prilro,  Sm  llnmáuj  A'illa- 
nueva.  Villar  do  Mato  y  Vill.uJuiias;  1  146  ha- 
bitantes. II  V.  Ql'IIlOGA. 

SANCOBAD:  Geog:  V.   Santiago  de  Sanoo- 

II A  D. 

SANCOCHAR  (de  srejicocAoJ:  a.  Cocer  la  vian- 
da, dejándola  medio  cruda  y  sin  sazonar. 

...  se  le  había  ido  un  criado  con  un  cuajar 
cocido,  y  una  media  cabeza  sancochada. 
Estcbanillo  González. 

SANCOCHO  (del  lat.  semieoctxis ):  m.  Plato 
americano,  compuesto  de  yucas,  carne,  plátano 
y  otros  ingredientes,  que  so  toma  en  el  alnuier- 
zo,  y  es  el  principal  alimento  de  la  generalidad 
de  la  gente  en  el  litoral  del  Ecuador. 

SANCOINS:  Geog.  Cantón  del  dist.  do  Saint- 
Amaud-Mont-Rond,  dep.  del  Cher,  Francia;  10 
nmuiciiis.  y  11300  habits.   Ruinas  del  castillo 

de  Jouy. 

SAN  COLOMBANO  AL  LAMBRO:  Geog.  Lugar 
con  munioip.,  dist.  de  Lodi,  prov.  de  Milán, 
Lombardía,  Italia;  5  900  habits.  Sit.  al  S.  do 
Lodi,  coica  de  la  orilla  dra.  del  Miradolo.  Anti- 
guo castillo  uuiy  bien  conservado,  y  hoy  conver- 
tido cu  tinca  de  recreo. 

SANCORTES:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Martín  do  Oleiros,  ayunt.  do  Hilioira,  par- 
tido judicial  de  Noya,  pi-ov.  de  la  t^oruña;  h9 
habits. 

SANCOS;  Oeog.  Dist.  do  la  prov.  de  Canga- 
llo, dep.  do  Ayacucho,  Perú;  3  500  habits.  II 
Pueblo  cap.  del  dist.  de  su  nombre,  prov.  do 
Cangallo,  ilep.  de  Ayai-ucho,  Perú:  1 150  habi- 
tantes, ii  Dist.  déla  prov.  do  Lueauas,  dop.  de 
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Ayacncho,  Perú;  2050  habits.  ,  Pueblo  cap.  del 
dist.  de  su  nombre,  prov.  de  LacanAg,  dep.  de 
Ayacucho,  Peni ;  750  habits. 

SAN  COSME:  Getjg.  Aldea  de  la  ayuda  de  m- 
rroquia   de  San  Cosme  de   Piñfiro.   avint.  de 

Pastoriza,  p.  j.  de  .Mondo-'- '- '■     • 

80  habits.  ,  Aldea  de  la 

San  Cosme  de  Barreiro- 

p.  j.  y  prov.  de  Lugo;  \'.:,   ... 

parroquia  de  .San  Martin  de   I. 

Cudillero,  p.  j.  do  Pravia,  prov. 

habits.  I  Lugar  de  la  ayudado  i-..    ,   ...  ..     ,.. 

Pedro  de  Ameijeira,  ayunt.  de  Cre-.-iente,  |arn- 

do  judicial  de  La  Cafiiza,  prov.  de  Pontevedra- 

95  habits.  ' 

-  San  Cosme:  Geog.  Dep.  de  la  prov.  de  Co- 
rrientes, Rep.  Argentina,  sit.  al  E.  del  de  Lo- 
mas, entreoí  Paraná  al  N.  y  e!  'i>  '•  ■  -  -  ■•  'i 
laguna   Malaya  al  S. ;  900  kn,  . 

tantes.  Es  abundante  en  mont< 

senadas,  por  lo  que  se  llamó  de] .    ,. 

El  paso  de  la  Patria,  sobre  la  ribera  iz.j.  .i<i  Pa- 
raná, a  unos  8  kms.  de  dUtanciado  la  confluen- 
cia del  Paraná  y  del  Paraguay,  célebre  en  la 
guerra  del  Par.aguay,  se  halla  en  este  dep.  .San 
Cosme,  á  unos  40  kms.  al  K.K.  E.  de  Corrientes, 
data  de  1760,  y  tiene  actualmente  unos  1  500  ha- 
bitantes. La  antigua  misión  de  Santa  Ana  se 
halla  á  18  kms.  de  San  Cosme,  sobre  el  camino 
carretero  que  conduce  de  esta  v.  á  Corrientes. 
-San  Cosme  de  Abeancos:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Mellid,  ¡i.  j.  de  Arzúa,  prov.  de 
la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  La  Iglesia, 
Real,  Ribas,  Romeáo,  Segado,  Sobrádelo  y  Vue- 
la; 217  habits. 

-  San  Cosme  de  Antes:  Oeog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Jlazaricos,  p.  j.  de  Muros,  prov.  de  la 
Coruña.  Comprende  has  aldeas  de  Antes,  Cum- 
bráns  y  Grille;  231  habits. 

-San  Cosme  de  Barreikos:  ffcogr.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Castroverde,  p.  j.  y 
prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Barrcí- 
ros  y  San  Cosme;  154  habits.  i  Parroquia  del 
ayunt.  do  Barreiros,  p.  j,  de  Ribadeo,  prov.  de 
Lugo.  Comprende  el  lugar  de  Jlcrille,  que  es  la 
cab.  del  ayunt.,  y  las  aldeas  de  Anca,  Áspera, 
Carretera,  Eiras,  Estacajugos,  Foleira,  Remior, 
Río,  Vilary  Villadaide;S37  habits. 

-San  Cosme  de  Bodes:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  y  p.  j.  de  Siero,  prov.  de  Oviedo.  Com- 
prende la  aldea  de  Bobes  y  varios  caseríos;  516 
habite. 

-  San  Cosme  de  Corias:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  y  p.  j.  de  Pravia,  prov.  de  Oviedo.  Com- 
prende la  aldea  de  Corias  y  varios  caseríos;  375 
habits. 

-  San  Cosme  de  Cos:  Geog.  V.  cab.  de  su 
municip.,  en  el  part.  del  Fresnillo,  est,  de  Zaca- 
tecas, Méjico;  61S5  habits.  Sit.  al  N.  de  la  ca- 
(lital,  en  tierras  de  la  antigua  hacienda  de  Ba- 
ñón.  Cultivos  y  ganado  lanar. 

-  San  Cosme  de  Cusanca:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Irijo,  p.  j.  de  Carballino.  prov.  de 
Orense.  Comprende  los  lugares  de  Barroca!, 
Carballal,  Costa,  Gusanea,  Clielos,  Fabeiros.  La 
Iglesia,  Outerio  de  Abajo,  Outciro  de  .\rriKi, 
Pedrouzo,  Segade,  Subiglosia,  Vigide  y  Zacira- 
de,  y  las  aldeas  de  Barro,  Filgueira,  La  Fraga, 
El  Río,  Sorribas  y  Tellado;  1  020  habits. 

-  San  Cosme  de  Faramont.^os:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Carlmlleda  de  Avia,  p.  j.  de 
Ribadavia,  prov.  de  Orense.  Comprende  solo  el 
lugar  de  Faramontaos,  con  176  habits. 

-San  Cosme  dk  Fiolleda:  G,í^.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  i.  de  Mon  forte,  prov.  ile  Lujo. 
Comprendo  las  aldeas  de  Figueira,  Fiolleda,  Ma- 
reje,  San  Mamed  y  Villamayor;  451  habits. 

-San  Cosme  de  Oondel:  (?fo<?.  Ayuda  de 
jiarroquia  del  avunt.  de  Pol.  p.  j.  y  prov.  de 
Lugo.  Comprendo  las  aldeas  de  La  Aldea,  Eirc- 
je  y  Pació;  149  habits. 

-San  Cosme  de  LiSarks:  Oeog.  Parroqvña 
del  ayunt.  do  Puebla  del  BroUón,  p.  j.  de  Qui- 
roga,  prov.  de  Lugo.  Comprendo  las  aldeas  de 
Guariz,  Linares  y  Santiorjo;235  habits. 

-San  Cosme  DE  LOS  Canteros:  Oeog.  Pue- 
blo de  la  municip.  de  San  Pedro  Cholula,  dis- 
trito de  Cholula,  cst.  do  Puebla,  Méjico. 

-San  Cosme  de  Li.kkandi:  (íity,  Pantx^uia 
del  ayunt.  de  Parres,  p,  j.  de  Cangas  de  Ouis, 


326 


SAN 


jirov.  de  Oviedo.  Comprende  ol  lugar  de  Lleran- 
di,  con  229  haliits. 

-SanCosmk  ijk  Manan:  Geog.  Ayuda  de 
pan-oijuia  del  ayunt.  de  Cmgo,  p.  j.  y  prov.  de 
Lugo.  Coni|irenile  la  aldea  de  SÍauán  y  varias 
casas  de  labor;  Si  habits. 

-San  Cosme  de  Mayanca:  Gcoíj.  Parroquia 
del  ayunt.  do  Oleiros,  p.  j.  y  prov.  de  la  Coru- 
ña.  Comprende  las  aldeas  do  Broño,  Cabreira, 
Mayanca  y  Mera;  487  habits. 

-San  Cosme  de  Montedeiíkamo:  Gcoy.  Pa- 
rrofjuia  del  ayunt.  de  Montederramo,  p.  j.  de 
Puebla  de  Trives,  prov.  de  Orense.  Comprende 
la  V.  de  Montederramo,  que  es  la  cab.  del  ayun- 
tamiento; los  lugares  de  Gestosa,  Moas,  Sanfi- 
toiro,  Verducedo  de  Abajo,  Verducedo  de  Arriba, 
Villapequena  y  Villoje  ó  Villoxe,  y  las  aldeas  de 
Cepada  y  Grana:  570  habits. 

-San  Cosme  DE  Narganes:  Geog.  Antigua 
parroquia  del  ayuut.  de  Peñamellera,  p.  j.  do 
Llanos,  prov.  de  Oviedo.  Hoy  el  lugar  de  Nar- 
ganes  corresponde  á  la  parroquia  de  San  Andrés 
de  Ruelles. 

-San  Cosme  de  Nete:  Geog.  Ayuda  de  pa- 
rroquia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Villalba,  prov.  de 
Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Curro,  Luurije, 
Reboredo  y  Tarajal;  252  habits. 

-  San  Cosme  de  Noouerosa:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  ,j.  de  Pentedeume,  prov.  de 
la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  Ameneiral, 
Barral  de  Abajo,  Barral  de  Arriba,  Cabriavella, 
Campo  de  Cosme,  Castelo,  Castro,  Cruz  de  Ca- 
bildo, Esteiro,  Figueirido,  Goibe  de  Abajo,  Goi- 
be  de  Arriba,  Silvar,  Torre  y  Viña;  703  habits. 

-San  Cosme  de  NullAn:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Nogales,  p.  j.  de  Becerrea,  provin- 
cia de  Lugo.  Cominende  las  aldeas  de  Barracei- 
ra,  Forcas,  NuUán,  Suillán  y  Villaesteva;  679 
habits. 

-San  Cosme  de  Oínbs:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  y  p.  j.  de  Arzáa,  prov.  de  la  Coruña. 
Comprende  las  aldeas  de  Beis,  Ferradal,  Fil- 
gueira.  Fraga,  Frazo,  León  de  Abajo,  León  de 
Arriba,  Manedo,  Orjal,  Pumar,  Seijas  y  Vila- 
nioura;657  habits. 

-  San  Cosme  de  Oselle:  Geog.  Parroquia  del 
ayuut.  y  p.  j.  de  Becerrea,  prov.  de  Lugo.  Com- 
prende las  aldeas  de  Borquen'a,  Mazo,  .Montaña 
de  Agrá,  Oselle  y  Villar  de  Frades;  347  habits. 

-San  Cosme  de  Outeiro:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Outes,  p.  j.  de  Muros,  jirov.  de 
la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  Albelda, 
Barreiros,  Gultián,  Lagoa,  Rates,  Serantes,  Ta- 
bilo,  Tornil  y  Vara;  1133  habits. 

-  San  CO.SME  de  Piñeiko:  Geog.  Parroquia 
del  ayuut.  de  Cedeira,  p.  j.  de  Ortigueira,  pro- 
vincia de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Agrochao,  Arena,  Beco,  Bereijo,  Brizo,  Casano- 
va  y  Mosende;  599  habits.  [|  Ayuda  de  parroquia 
del  ayunt.  de  Pastoriza,  p.  j.  de  Mondoñedo, 
prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Casa  da 
Veiga,  Fontela,  Gegín,  Muradas,  Outeiro,  Ra- 
malleira  y  San  Cosme;  365  habits. 

-San  Cosme  de  PoRTOMErRO:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayuut.  de  Buján,  p.  j.  de  Or- 
denes, prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  al- 
deas de  Cerradelo,  La  Iglesia  y  Vilardoa;  260 
habits. 

-  San  Cosme  de  Quíntela  de  Hedkoso: 
Geog.  Parroquia  del  ayunt.  de  Viana,  p.  j.  de 
Viana  del  Bollo,  prov.  de  Orense.  Comprende 
sólo  el  lugar  de  Quíntela  de  Hedroso,  con  133 
habits. 

-San  Cosme  de  Rañeces:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Grado,  p.  j.  de  Pravia,  prov.  de 
Oviedo.  Comprended  lugar  de  Panizal,  la  aldea 
de  Pando  y  varios  caseríos;  567  habits. 

-  San  Cosme  de  Reigondo  :  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Santiso,  p.  j.  de  Arzúa,  pro- 
vincia de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Balocas,  Outeiro,  Picouto,  Quintólas,  Sonto  y 
Vilanova;321  habits. 

-San  Cosme  de  Rocha:  Geog.  Ayudado  pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Friol,  p.  j.  y  prov.  de  Lu- 
go. Comprende  las  aldeas  de  Canegal  y  Casanova ; 
250  habits. 

-  San  Cosme  de  Tornón:  Geog.  Parroquia 
del  aynnt.  y  p.  j.  de  Villaviciosa,  prov.  de  Ovie- 
do. Comprende  las  aldeas  de  Ouón,  Pando  y  Vi- 
llar; 304  habits. 
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-San  Cosme  de  Vai.hona:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Miranda,  p.  j.  de  Bel- 
nionte,  prov.  de  Oviedo.  Comprende  los  luga- 
res de  Carricedo,  Estacas  y  Valbona;306  habits. 

-San  Cosme  dk  Vii.ak:  Geog.  Ayuda  de  pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Chandreja  de  Queija,  par- 
tido judicial  de  Puebla  de  Trives,  prov.  de  Oren- 
se. Comprende  sólo  la  aldea  de  Vilar,  con  77 
habits. 

-San  Cosme  de  Villacondide:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Coaña,  p.  j.  de  Castropol, 
prov.  de  Oviedo.  Comprende  los  lugares  de  Porto, 
Sabariz  y  Villacondide,  la  aldea  de  La  Ronda  y 
varios  caseríos;  632  habits. 

-San  Cosme  Jalostoc:  Geog.  Pueblo  cabe- 
cera de  la  niunicip.  de  Alatriste,  dist.  de  Juárez, 
est.  de  Tlaxcala,  Méjico;  715  habits.  Sit.  17 
kms.  al  N.E.  de  la  c.  de  Huamantla,  cab.  del 
dist. 

-  San  Cosme  y  San  Dami.ín  de  Tolinas: 
Geog.  Parroquia  del  ayunt.  de  Grado,  p.  j.  de 
Pravia,  prov.  de  Oviedo.  Comprende  sólo  el  lugar 
de  Tolinas,  con  239  habits. 

-  San  Cosme  v  San  Dami.\n  de  Villakmen- 
TAL:  Geog.  Parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Cangas 
de  Tineo,  prov.  de  Oviedo.  Comprende  el  lugar 
de  Villarmental,  y  las  aldeas  de  Laudrede,  Pe- 
drueño  y  Tablados;  267  habits. 

SAN  COSMED:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Juan  de  Abrnciños,  ayrtnt.  de  Amoéiro, 
p.  j.  y  prov.  de  Orense;  26  habits. 

SAN  CRIMENSO:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia 
de  Santa  Eugenia  de  Erazo,aj'unt.  de  Uumbría, 
p.  j.  de  Corcubión,  prov.  de  la  Coruña;  80  ha- 
bitantes. 

SAN  CRISTÓBAL:  Gcog.  Sierra  de  la  prov.  de 
Badajoz,  en  el  p.  j.  de  Fregenal  de  la  Sierra  y 
término  de  Higuera  la  Real.  |1  Sierra  de  la  pro- 
vincia de  Cáceres,  en  el  p.  j.  y  término  de  Lo- 
grosán,  al  S.  de  esta  v.  Es  una  ramiticación  de 
las  Villuercas.  i  Sieira  de  la  prov.  de  Cáceres, 
en  el  p.  j.  de  Montánchez  y  término  de  la  Zarza. 
il  Sierra  de  la  prov.  de  Huelva,  en  el  gran  maci- 
zo ó  cordillera  de  Aracena,  al  O.  de  la  v.  de  este 
nombre;  1035  m.  de  alt.  Forman  la  cúspide  tres 
picos,  separados  por  dos  collados,  siendo  el  más 
alto  el  central  de  aquéllos.  Lo  escabroso  de  sus 
laderas,  y  los  profundos  y  estrechos  surcos  que 
marcan  el  curso  de  las  aguas,  que  en  tiempo  de 
lluvias  se  precipitan  con  estrépito  por  aquellos 
barrancos,  hacen  singular  contraste  con  los  va- 
lles inmediatos,  llenos  de  frondosa  vegetación  y 
esmeradamente  cultivados  por  los  naturales  de 
Almonaster  y  aldeas  cercanas,  resultando  de  todo 
ello  un  paisaje  en  extremo  grato  á  quien  quiera 
que  á  él  llegue,  después  de  atravesar  la  monó- 
tona zona  del  Andévalo.  Se  da  también  á  esta 
sierra  el  nombre  de  Almonaster  (Gonzalo  y  Ta- 
rín, Descripción  de  la  prov.  de  Mucha).  \¡  Cerro 
de  la  prov.  de  Cádiz,  sit.  cerca  de  Grazalema  y 
lie  los  confines  de  la  prov.  de  Málaga;  1716  me- 
tros de  alt.  Es  la  primera  montaña  es)iañola  que 
se  ve  al  acercarse  por  el  Atlántico  á  las  costas  de 
Cádiz.  11  Caserío  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Jerez  de  la 
Frontera,  prov.  de  Cádiz;  103  habits.  i|  Aldea  de 
la  parro([uia  de  Santa  María  de  Coiro,  ayunt.  de 
Mazaricos,  p.  j.  de  Muros,  prov.  de  laCoruña;  51 
habits.  i;  Aldea  de  la  parroquia  de  San  Benito  de 
Colmar,  ayunt.  de  Laracha,  p.  j.  de  Carballo, 
prov.  de  la  Coruña;  73  habits.  11  Aldea  de  la  pa- 
rroquia de  San  Pelayo  de  Ferreira,  ayunt.  de  San 
Saturnino,  p.  j.  del  Ferrol,  prov.  de  la  Coruña; 
59  habitantes.  11  Aldea  de  la  parroquia  de  Santa 
María  de  la  Grana,  ayunt.  y  p.  j.  del  Ferrol, 
prov.  de  la  Coruña;  81  habits.  !)  Aldea  de  la  pa- 
rroquia de  Santa  María  de  Fojado,  ayunt.  de 
Cuntís,  p.  j.  de  Arzúa,  prov.  de  la  Coruña;  65 
habits.  11  Aldea  de  la  ayuda  de  parroquia  de  .San 
Cristóbal  de  Lózara,  ayuut.  de  Sanios,  p.  j.  de 
Sarria,  prov.  de  Lugo;  159  habits.  11  Aldea  de  la 
parroquia  de  San  Tirso  de  Portocelo,  ayunt.  de 
Jove,  p.  j.  de  Vivero,  prov.  de  Lugo;  88  habi- 
tantes. II  Aldea  de  la  ayuda  de  parroquia  de  San 
Cristóbal  de  Mouricios,  ayunt.  y  p.  j.  de  Chan- 
tada, prov.  de  Lugo;  98  habits.  II  Aldea  de  la 
parroquia  de  San  Cristóbal  de  Real,  ayunt.  de 
Sanios,  p.  j.  de  Sarria,  prov.  de  Lugo;  214  ha- 
bitantes. II  Barrio  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Lorca, 
prov.  de  Murcia;  8910  habits.  ||  Lugar  de  la 
ayuda  de  parroquia  de  .Santiago  de  San  Cristó- 
bal, ayunt.  de  Chandreja  de  ('ueija,  p.  j.  de  Pue- 
bla de  Trives,  prov.  de  Orense;  162  habits.  ||  Lu- 
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gar  de  la  parroquia  de  Santa  María  de  Riós, 
ayunt.  de  Riós,  p.  j.  do  Verín,  prov.  de  Oren.se; 
128  habits.  I.  IjUgar  do  la  parroqui;i  do  San  Sal- 
vador de  Mourisco,  ayunt.  de  Paderne,  p.  j.  de 
Allariz,  prov.  de  Oreu.se;  101  habits.  ||  Ayuda 
de  parroquia  del  ayuut.  de  Monterrey,  p.  j.  do 
Verín,  [irov.  de  Orense.  Comprende  sólo  el  lu- 
gar de  San  Cristóbal,  con  236  habits.  |i  Ayuda 
de  parroquia  di.1  ayunt.  de  Villarino  de  Couso, 
p.  j.  de  Viana  del  Bollo,  prov.  de  Orense.  Com- 
prende sólo  el  lugar  de  San  Cristóbal,  con  180 
habits.  11  Aldea  de  la  parroquia  de  San  Juan  de 
Malleza,  ayunt.  de  Salas,  p.  j.  de  Belmonte,  pro- 
vincia de  Oviedo;  79  habits.  |1  Lugar  de  la  pa- 
rroquia de  San  Miguel  de  Cañero,  ayunt.  de  \'al- 
dés,  p.  j.  de  Luarca,  prov.  de  Oviedo:  186  ha- 
bitantes. II  Aldea  de  la  parro()UÍa  de  Santa  Eu- 
femia de  Óseos,  ayunt.  de  Villanueva  de  Óseos, 
p.  j.  de  Castropol,  prov.  de  Oviedo;  59  habits.  |', 
Aldea  de  la  parroquia  de  San  Martín  deGodón, 
ayunt.  de  Miranda,  p.  j.  de  Belmonte,  prov.  de 
Oviedo;  76  habits.  '  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Andrés  de  Faedo,  ayunt.  de  Cudillero,  par- 
tido judicial  de  Pravia,  prov.  de  Oviedo;  155 
habits.  1,'  Lugar  del  ayunt.  de  Arenas,  p.  j.  de 
Torrelavega,  prov.  de  Santander;  124  habits.  || 
Barrio  del  ayuut.  de  Busturia,  p.  j.  de  Guerni- 
ca  y  Luno,  prov.  de  Vizcaya;  76  habits.  H  Véase 
Santiago  de  San  Cristóbal. 

-  San  Cristóbal:  Geog.  Río  de  la  isla  de  Cu- 
ba, en  la  prov.  de  Pinar  del  Río.  Nace  en  las 
lomas  del  Brujo;  corre  generalmente  al  S.,  atra- 
viesa las  lomas  de  Campanario  y  de  Peña  Blan- 
ca de  San  Cristóbal,  pasa  por  esta  población, 
que  se  halla  en  su  orilla  izq.,  dividiéndose  más 
abajo  en  dos  brazos,  el  de  la  izq.  llamado  río  de 
Santa  Teresa  y  el  de  la  dra.  Brazo  Lucía.  Luego 
vuelven  á  incorporarse  para  volver  á  dividirse 
en  numerosos  brazos  que  desaguan  en  el  estero 
Sabanalamar,  río  cuyas  aguas  se  confunden  por 
este  lugar  con  las  del  San  Cristóbal.  Uno  de  es- 
tos brazos  va  á  parar  al  río  del  Pinar,  que  tam- 
bién desagua  en  el  mismo  estero  (Pezuela).  |l 
P.  j.  de  la  prov.  de  Pinar  del  Río,  Cuba;  com- 
prende los  ayunts.  de  San  Cristóbal,  Candela- 
ria, Las  Mangas,  Los  Palacios,  Paso  Real  de  San 
Diego,  San  Diego  de  los  Baños  y  Santa  Cruz  de 
los  Pinos;  2359  kms.'- y  45000  habits.  11  V.  ca- 
pital del  p.  j.  de  su  nombre,  prov.  de  Pinar  del 
Río,  Cuba;  3600  habits.  Carretera  á  la  Habana 
y  f.  c.  del  Oeste.  Las  hermosas  llanuras  de  su 
término  son  parte  de  la  Vuelta  de  Abajo,  y  su 
princijial  producción  es  el  tabaco.  Pertenecen  á 
su  ayunt.,  de  4508  habits.,  los  ca.seríos  de  Ber- 
mejales, Guanacage,  Mayan',  Minas,  Santa  Cruz 
y  Sitio  Herrera. 

-  San  Cristóbal:  Geog.  Monte  volcánico  de 
la  isla  de  Luzón,  en  los  confines  de  las  provs.  de 
La  Laguna  y  Tayabas,  sit.  al  S.  de  Majaijay  y 
cerca  y  al  O.  del  monte  Banahao;  tiene  1612 
m.  de  alt 

-San  Cristóbal:  Geog.  Isla  délas  Pequeñas 
Antillas,  perteneciente  á  Inglaterra  y  vulgarmen- 
te llamada  por  los  ingleses  Saint  Kitts.  Es  una 
de  las  islas  Leeward,  se  halla  cerca  y  al  N.O.  de 
Nevis,  y  tiene  176  km.s.-  con  30000  habits.  San 
Cristóbal  es  de  origen  volcánico;  se  extiende  18 
millas  de  N.O.  á  S.  E.,  con  ancho  muy  variable 
á  causa  de  su  forma  irregular;  no  tiene  ningún 
puerto,  y  sólo  sí  algunos  surgideros  nada  seguros 
en  la  estación  de  huracanes;  como  á  4  millas  di' 
su  extremo  meridional  está  casi  dividida  en  dos 
por  una  lengua  baja  de  arena,  que  no  ]iasa  de  2 
cables  de  ancho,  por  lo  cual  á  corta  distancia 
parecen  dos  islas,  y  vista  de  más  lejos,  ]ior  el  E. 
ó  por  el  O.,  presenta  los  cerros  que  forman  su 
extremo  S.  E.  como  si  fueran  otros  tantos  islotes 
separados.  El  centrodel  extremo  N.O.,  que  tiene 
5  millas  de  ancho,  está  ocu]iado  por  una  esca- 
brosa sierra,  cuyo  punto  culminante,  por  lo  re- 
gular envuelto  entre  celajes,  es  el  monte  Misery, 
que  se  eleva  á  la  altura  de  1315  m.  Al  pie  de  di- 
cha sierra,  casi  por  todas  partes,  se  descubren 
extensas  mesetas  perfectamente  cultivadas,  que 
hacen  de  San  Cristóbal  una  de  las  islas  m;ls  pin- 
torescas de  las  Antillas.  En  la  extremidad  S.  E. 
de  la  sierra,  á  espaldas  de  la  población  de  Baja 
Tierra,  se  ve  el  Monkcyhill,  notable  cerro  cuya 
cima  redonda  y  cubierta  de  ai-bcleda  llega  á  la 
altura  de  400  metros,  y  á  la  falda  de  la  sierra,  y 
Iiróximo  á  la  orilla  del  mar,  se  halla  el  cerro 
l'rinistone,  de  237  m.  de  elcvaciiln,  que  se  reco- 
noce fácilmente  por  las  grandes  fortificaciones 
que  coronan  su  cima.   Aunque  el  extremo  S.E. 
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63  mucho  menos  elevado,  en  él  hay,  como  ya  se 
ha  lucho,  varios  cerros  muy  notables,  que  son  de 
nuioho  uso  para  la  navc|:;ación  entre  islas,  porr|Uc 
slerniire  están  despejados.  Los  jjícos  de  San  An- 
tonio, quo  forman  la  cxtrcmidail  S.  E.  de  la  isla, 
son  dos  cerros,  de  los  que  el  mis  alto  llega  á34'2 
m.  de  elevación.  La  punta  de  Santa  (Jruz(Nags- 
Head),  un  picacho  de  1!)7  m.  do  alt.,  y  el  l'an 
do  Azúcar,  sit.  cu  inrdiu, , ulre  la  punta  y  el  pi- 
cacho, son  tres  (.li|(ios  .hlirilcs  de  equivocar  y 
que  á  cierta  dislui'ii  |.  m  ■  lii  i.slotes,  á  causa  de 
ser  muy  bajos  los  valles  (|üi;  los  separan.  Las  cos- 
tas N.  E.  y  S.O.  de  San  Cristóbal  distan  media  mi- 
lla del  veril  de  la  sonda,  y  de  ollas  la  primera 
está  rodeada  de  un  arrecile  que  en  algunas  par- 
tes ofrece  buen  abrigo  para  las  end)arcaciones 
costeras.  El  banco  que  \ine  á  San  Cristóbal  con 
San  Eustaquio  es  de  piedra  y  arena  y  tiene  de 
4  á  6  millas  de  ancho,  con  una  profundidad  que 
varía  de  '2.5  á  45  ra.  La  c.  de  Baja  Tierra,  cap.  de 
San  Cristóbal,  está  cililicada  en  la  parte  S.O.  de 
la  isla,  á  orillas  de  una  ensenada  arenosa  que  tiene 
1 1/.,  mill^  de  alira  y  como  media  de  saco  (Derrote- 
roíie  las  Antillas).  Descubrió  esta  isla  Cristóbal 
Colón  en  1493.  De  1623  a  1625  la  ocuparon  aven- 
tureros ingleses  y  franceses,  que  se  dedicaron  á  ex- 
terminar á  los  indígenas;  en  1629  quedó  en  poder 
de  España,  pasó  en  1667  á  los  ingleses,  expulsa- 
dos [lor  los  franceses  en  1782,  y  al  año  siguiente 
volvió  al  dominio  de  Inglaterra.  Administrati- 
vamente San  Cristóbal  y  Newi  ó  Nieves  forman 
una  sola  colonia.  En  10  de  enero  de  1880,  y  á 
consecuencia  de  una  terrible  inundación,  perecie- 
ron 200  personas. 

-  San  Cri.stóbal:  6eog.  Isla  de  Colombia  si- 
tuada en  el  Mar  de  las  Antillas,  en  los  8°  lat.  N., 
inmediata  á  la  prov.  de  Colón  y  ¡lerteneciente  al 
dep.  de  Panamá;  está  al  S.  de  la  de  Drago,  es 
menos  larga  que  ésta,  tiene  cerros,  y  la  rodean 
cinco  islas  más  y  11  islotes. 

-  San  Cristóbal:  Geog.  Municip.  del  dep.  de 
la  Alta  Verapaz,  Guatemala,  limitado  al  N.  por 
la  aldea  de  Sarrachoch,  al  S.  por  la  Baja  Vera- 
paz,  al  E.  por  Tactic  y  Santa  Cruz,  y  al  O.  por 
el  dtp.  del  Quiche.  Le  riegan  los  ríos  El  Chorro, 
El  Chine  y  el  del  Desagüe,  pequeños  todos  ellos. 
Fab.  de  petates  tvdes,  de  tejidos  de  algodón,  som- 
breros de  palma  y  de  junco,  objetos  de  jarcia, 
etc.  Cultivos  de  café,  caña  de  azúcar,  trigo,  ta- 
baco, maíz,  fríjol,  chile  y  toda  clase  de  frutas. 
Minerales  de  plata  y  plomo,  y  grandes  depósitos 
de  azufre  y  yeso.  El  pueblo  tiene  4200  habits.  I 
Municip.  del  dep.  de  Totonicapam,  Guatemala, 
limitado  al  N.  por  el  de  San  Francisco  el  Alto, 
al  S.  por  los  de  Cantel  y  Saleajá  del  dep.  de  Que- 
zaltenango,  al  E.  por  el  de  Totonicapam  y  al  O. 
por  el  de  San  Carlos  Siga,  del  (Juezaltenango.  Le 
riegan  los  Paxquekuayil,  Agua  Tibia,  Sija,  San 
Francisco  el  Alto  y  Pabacul.  Fab.  de  tejidos  de 
lana  y  algodón;  talleres  de  herrería,  carpintería, 
sastrería,  talabartería  y  zapatería; loza,  pan,  cal, 
marimbas,  cohetes,  etc.  Cultivo  de  maíz,  trigo, 
habas,  fríjol,  arvejas,  garbanzos,  patatas  y  ave- 
na; frutas,  como  duraznos,  cerezas,  manzanillas, 
nueces,  ciruelas,  etc.  El  pueblo  tiene  4100  habi- 
tantes. 

-San  Cristóbal:  Geog.  Bahía  de  Méjico  en 
el  Mar  Pacifico,  litoral  occidental  de  la  Baja  Ca- 
lifornia. La  forma  una  inflexión  do  la  costa, 
orientada  al  N.E.,  de  una  extensión  de  unas  30 
millas,  entre  las  puntas  de  Morro  Hermoso  al 
N.O.  y  San  Pablo  al  S.E.  Es  una  bahía  abierta 
con  playas  de  cantiles  arenosos  de  50  á  100  pies 
do  alt.,  respaldados  por  una  cordillera  próxima 
de  700  do  altura  media,  y  cuyos  terrenos  ofre- 
cen á  la  vista  matices  varios,  entre  los  que  domi- 
nan el  gris  y  el  pardo.  ||  Punto  culminante  déla 
cordillera  de  su  nombre,  en  la  sierra  del  Mineral 
do  Guadaloázar,  est.  de  San  Luis  Potosí,  Méji- 
co. Se  halla  sit.  al  N.O.  de  la  población  y  tiene 
2231  ra.  de  alt.  il  Montañas  de  Méjico,  que  li- 
mitan por  el  S.O  el  valle  de  Orizaba.  Su  cima 
más  alta  tiene  2446  m.  do  alt.  li  LagodeMijico, 
sit.  al  N.  E.  y  á  5  leguas  distanto  de  la  c.  do  esto 
nombre,  y  al  N.O.  de  Texcoco.  De  estructura 
irregular,  mide  en  su  mayor  long.  de  N.O.  á 
S.K.  7000  m.  y  2000  de  lat.  Sin  el  diciue  que 
contiene  sus  aguas  este  lago  no  existiría,  pues 
escurriría  .sobre  el  Texcoco  por  el  más  bajo  nivel 
de  los  terrenos  de  éste.  Su  formación  es  recien- 
te; le  circuniliiu  los  puel)los  de  San  Lorenzo, 
Santa  María  Mnglalona  y  Huacalco,  los  que  se 
hallan  al  S.  entre  las  montañas  y  el  lago,  y  los 
pueblos  de  Sau   Pablo  de  las  Salinas  al   N.   y 
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Santa  María  Chieonautla  y  Santo  Tomás  Chico- 
nantla  al  E.  Ii  Río  de  Méjico,  dist.  de  Mialiuat- 
lán,  est.  de  Oaxaca.  Nace  en  el  termino  de  San 
.luán  Ozolotepec,  corre  de  N.O.  á  S.E.,  entra  en 
el  lugar  llamado  del  Chorro  de  Santa  Cruz  Ozo- 
lotepec, ainnenta  su  caudal  con  las  vertientes  de 
la  montaña  del  referido  San  .Juan,  y  desemboca 
en  el  Llano  de  San  Cristób,al.  ||  Kio  de  Méjico, 
dist.  do  Pochutla,  est.  de  Oaxaca;  llega  de  Cie- 
neguillas  y  .se  une  al  Copalita,que  desemboca  en 
el  P.acíiico.  II  Pueblo  de  la  municip.  de  Tlaco- 
chistlahuaca,  dist.  do  Ometepec,  est.  de  Guerre- 
ro, Méjico;  6000  habits.  Sit.  en  un  extenso  y 
fértil  valle,  bien  rogado  y  con  lozanas  planta- 
ciones de  frutales;  cría  de  ganado  mayor.  II  Pue- 
blo cab.  de  municip.  del  pi  imer  cantón,  est.  de 
Jali.sco,  Méjico,  sit.  en  un  barranco  á  orillas  del 
río  Grande,  al  N.  de  la  c.  de  Guadalajara.  La 
municip.  tiene  4365  habits.,  y  comprende  el  pue- 
blo mencionado  y  62  ranchos.  |i  Pueblo  do  la  nni- 
uici])alidad  y  dist.  de  Toluca,  est.  de  Méjico, 
Méjico;  585  habits. 

-San  Cristóbal:  Geog.  Pueblo  del  distrito, 
prov.  y  dep.  de  Huancavelica,  Perú;  650  ha- 
bitantes. 

-  San  Cristóbal:  Geog.  Pueblo  del  dist.  de 
Cojutepoquo,  dep.  de  Cuscatlán,  Salvador,  si- 
tuado en  la  falda  del  cerro  del  Pedernal,  6  kiló- 
metros al  E.  J  al  S.  de  la  cab.  del  dep.  Clima 
sano  y  cálido.  Caña  de  azúcar,  tabaco  y  café.  Ob- 
tuvo el  título  de  pueblo  en  1872. 

-  San  Cristóbal:  Geog.  O.  de  la  Rep.  é  isla 
de  Santo  Domingo,  Antillas,  sit.  cerca  de  la  cos- 
ta S.  de  la  isla,  al  O.  de  Santo  Domingo,  de  la 
que  dista  27  kms.,y  al  N.  de  Sabana  Grande.  Su 
municip.  cuenta  12000  habits. ;  produce  café,  al- 
godón, tabaco  y  buenas  maderas  de  construcción 
y  de  tinte,  y  hay  en  las  inmediaciones  minas  de 
oro,  plata,  cobre  y  mercurio. 

-  San  Cri.stólal:  Geog.  Nombre  español  de 
la  isla  Tofua,  Archip.  de  Tonga,  Polinesia,  Ocea- 
nía.  II  Nombro  español  de  la  isla  Maitea,  Ar- 
chipiélago de  Tahití,  Polinesia,  Oceanía,  vista 
por  Domingo  do  Boonechea  on  1772.  ||  Isla  del 
Archip.  Salomón,  llamada  Pauro  por  los  indíge- 
nas, Melanesia,  Oceanía,  sit.  al  S.E.  de  Guadal- 
cañar  y  al  S.  de  Malaita,  entre  los  10  y  11°  de 
lat.  S.  y  164°  51'  y  166°  1'  de  long.  E. ;  se  ex- 
tiende del  N.O.  al  S.E.  unos  120  ó  125  kms.,  y 
su  anchura  media  es  de  15  á  30.  Su  punta  S.E. 
termina  en  la  estrecha  península  de  Surville,  que 
cubren  los  islotes  Ua  y  Yoriki.  El  terreno  es  de 
origen  volcánico,  pero  sin  trazas  de  actividad. 
Los  montes  alcanzan  su  mayor  alt.  en  la  región 
S.  E. ,  en  donde  hay  un  pico  do  1 250  m.  Esta  isla 
fué  descubierta  y  nombrada  á  fines  de  junio  de 
1568  por  Alvaro  de  Mendaña. 

-San  Cristóbal  Colhuac.ín:  Geog.  Pueblo 
de  la  municip.  de  Teacalco,  dist.  de  Morelos, 
est.  de  Méjico;  160  habits. 

-San  Cristóbal  Ciicno:  Geog.  Pueblo  del 
dep.  de  San  Marcos,  Guatemala,  sit.  en  la  cos- 
ta, con  terrenos  niuy  feraces  y  aptos  para  gran 
variedad  de  siembras,  por  lo  cual  promete  al- 
canzar mayor  progreso.  Lo  mismo  puede  decirse 
del  dist.  de  Coatepeque,  quo  además  es  centro 
do  reunión  de  los  labradores  de  la  costa  del  Tum- 
bador y  de  los  de  la  Costa-Cuca  de  Quezaltenan- 
go.  El  pueblo  tiene  1050  habits. 

-San  Cristóbal  Chiciiicastepec:  Geog. 
Pueblo  del  dist.  do  Villa  Alta,  est.  de  Oaxaca, 
Méjico;  325  habits,  Sit.  al  S.  de  la  cab.  del  dis- 
trito y  á  1750  m.  do  alt. 

-  San  Cris  róBAL  m:  Abanqueiro:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayuut.  de  Boiro,  p.  j.  de  Noya,  pro- 
vincia de  la  Coruña.  Comiuende  las  aldeas  de 
Abanqueiro,  Cháncelas,  Chazo,  Graso,  La  Igle- 
sia, Podra  da  Bouza,  tjuintáns,  Saltiño,  San 
Martín  y  Tuñanes;  844  habits. 

-  San  Cristóbal  be  Aliste:  Geog.  Lugar 
del  ayunt.  do  San  Vitero,  p.  j.  de  Alcaüices, 
prov.  de  Zamora;  146  habits. 

-San  Cristóbal  de  Almundres:  Geog.  Ba- 
rrio del  ayunt.  de  Merindad  de  Cuesta  Urría, 
p.  j.  do  Villarcayo,  prov.  do  Burgos;  66  habits. 

-San  Cristóbal  de  Armariz:  Gecy.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Nogueira  de  Ramuín,  p.  j.  y 
prov.  de  Orense.  Cnnipremle  los  lugares  de  Ar- 
mariz, Kci|uejo  y  Val  do  Asno,  y  las  aldeas  de 
Covelo,  Pcroiias,  Saa,  Tellada,  La  Torre,  Ver  de 
Cima,  Ver  do  Fondo  y  Verdomiogo;  777  habits. 

-San  Ckisi'óbal  ue  Arzón:  Ocog.  Parroquia 
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del  ayunt.  y  p.  j.  de  Ncgreira,  prov.  de  la  Co- 
rana. Comprende  la»  aldeas  de  Devesa,  Porquei- 
ra  y  Romari»;  122  habita. 

-San  Crihtóbal  de  Az:  Geog.  Ayu'la  de 
rroquia  del  ayunt.  de  Rodeiro,  p.  j.  de  Lalín, 
prov.  de  Pontevedra.  Comprende  los  \agin»  de 
Az,  Cristimil,  Vilamea  y  Vi«tuide,  U  aldea  Vi- 
larmayor  y  tres  caserío»;  407  habito. 

-  San  Cristóbal  dk  Bese.ño:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Touro,  p.  j.  de  Arrúa,  pro- 
vincia de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Ban-ido,  Bayobre,  Reseño  de  Abajo,  Reseño  de 
Arriba,  Forte,  La  Iglesia,  Oca  de  Abajo,  Oca  de 
Arriba  y  Vilanova;  422  habits. 

-.San  Cri.stóbal  de  Bordo:  Geog.  V.  con 
ayunt.,  p.  j.  de  .Saldaña,  prov.  y  dioc.  de  Fa- 
lencia; 268  habits.  .Sit.  cerca  de  Herrera  de  Río 
Pisuerga,  en  terreno  regado  por  el  río  Boedo; 
cereales  y  hortalizas. 

-  San  Cristó.sal  DE  Borra jeibos:  OV'v;.  Pi- 
rroquia  del  ayunt.  de  Colada,  p.  j.  de  LiKn, 
prov.  de  Pontevedra.  Comprende  el  lugar  de  Vi- 
lanova, las  aldeas  Castro,  Conso,  Cristín,  Her- 
mida,  Quinteiro  y  Vila  dos  Ferreiros,  y  Taríos 
caseríos;  463  habits. 

-San  Cri.stóbal  de  Briallos:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Portas,  p.  j.  de  Caldií,  pro- 
vincia de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares 
Barosa,  Bouza,  Cima  de  Vila,  Margaridos,  Ou- 
teiriño,  Píñeiro,  Porto  y  San  Roque,  las  aldeas 
Coita,  Cruceiro,  Maquiéira  y  Souto,  y  un  case- 
río; 522  habits. 

-  San  Cristóbal  de  CAMPOsANcas:  Geog. 
Ayuda  de  parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Lalío, 
prov.  de  Pontevedra.  Comprende  el  lugar  de 
Camposancos,  y  las  aldeas  -Asorey,  Chares  de 
Outeiro,  Goleta  y  Mato;  275  habits. 

-  San  Cristóbal  de  Cancelo:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Triacastela,  p.  j.  de 
Becerrea,  prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas 
de  Cancelo,  Folgueiras  y  Trasdocastro;  256  ha- 
bitantes. 

-  San  Cristóbal  de  Cande.ín:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Lavadores, p.j.  de  Vigo,  pro- 
vincia de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares 
Caudeán,  Fuenteoscura,  Iglesia  y  Rabadeira; 
1124  habits. 

-  San  Cristóbal  de  Carnés:  Geog.  Aynd* 
do  parroquia  del  ayunt.  de  Vimianzo,  p.  j.  de 
Corcubión,  prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las 
aldeas  de  Campolongo,  Carnés,  Casiña,  Devesa, 
Montecelos,  Moi-eira  y  Mouzo;  786  habits. 

-San  Cristóbal  de  Castro:  Geog.  Parro- 
quia del  a3'unt.  de  Carballo,  p.  j.  de  Chantada, 
prov.  de  Lugo.  Comprende  el  lugar  de  Castro, 
que  es  la  cab.  del  ayunt.,  y  las  aldeas  de  La  Igle- 
sia, Nande,  Pepes  y  Pubiéiros:  387  habits. 

-San  Cristóbal  de  Cea:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Cea,  p.  j.  de  Carballino,  prov.  de 
Orense.  Comprende  la  v.  de  Cea,  que  es  la  ca- 
becera del  ayunt.,  y  los  lugares  de  Covas,  Fondo 
de  Cea,  Grela,  La  Iglesia  y  Lama:  1300  habits. 

-San  Cristóbal  de  CERijrEDA:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Malpica,  p.  j.  de  Carb.alIo, 
prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  alde^ts  de 
Aldeola,  Algadán,  Ardeleiros,  Arijón,  Ce.án, 
C'erqueda,  Cortes,  Filgneira,  Lagoa,  Leduro,  Pa- 
sacondía,  Pazo,  Pozacas  y  Taray  o :  691  habits. 

-San  Cristóbal  de  Cervela:  Geog.  Parro- 
quia del  .ayunt.  de  Incio,  p.  j.  de  Sarria,  pro- 
vincia de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Cerré- 
la,  Frugille,  La  Iglesia,  Noiláu,  Pedragosay  Pe- 
najubeira;  343  habits. 

-  San  Cristóbal  de  Clavill.\s:  Gnxi.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Somiedo,  p.  j.  de  Belmen- 
te, prov.  de  Oviedo.  Comprende  los  lugares  de 
Bustariega,  Clavillas,  Santiago  del  Hernioy  Val- 
cárcel,  y  las  aldeas  de  Llanos  y  San  Pedro;  755 
habits. 

-San  Cristóbal  dk  Codesos:  Oeog.  Ayuda 
de  [varroquia  del  ayunt,  de  Cee,  p.  j.  do  Corcu- 
bión, prov.  de  la  Coruña.  Sólo  comprende  la  al- 
dea de  Codesos,  con  81  habits. 

-  San  Cristóbal  pe  Coh-noa:  Gfog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Colunga,  p.  j.  de  \'illavioiú- 
sa,  prov.  "do  Oviedo.  Comprende  la  v.  de  Co- 
lunga, cab.  del  ayunt,,  j"  varios  caseríos;  SS3 
habits. 

-  San  Cristóbal  de  Collado:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  dcSiero.  prov.  de  Oviedo. 
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Comprende  las  aldeas  de  Llorián  y  Villainicva,  y 
varios  caseríos;  522  habits. 

-  San  CiiisTÓiiAL  dk  Coiinkiua:  Geoíj.  Parro- 
quia dol  ayunt.  de  La  ISaña,  p.  j.  de  Negreira, 
prov.  de  la  Coruña.  Com¡)rende  las  aldeas  de 
Agromayor,  lírañaniol,  Corneira,  Couto  Carba- 
11o,  Ferraces,  Puente  Corneira,  Vilanova,  Vilar 
de  Cerdeiras,  Vilar  de  Cima  y  Vilariño;  478 
habits. 

-  San  Cristóbal  de  Corzón:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Mazarico?,  p.  j.  de 
Muros,  prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  al- 
deas Abeleiroas,  Busto,  Cacheiros,  Corzón,  Lu- 
garnovo,  MoUón,  Quintáns,  Sanfoga,  Vilar  y 
Vistalegre:  .370  habits. 

-  San  Crispó  bal  de  Couso:  Gcog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Gondoniar,  p.  j.  de  Vigo,  provin- 
cia de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares  Bas- 
tida, Fraga,  Lugar,  Torre  y  Vacarías;  las  al- 
deas Asubiada,  Bandeiriña,  Boucia,  Fonteiriñas 
ó  Tomada,  Lajes,  Penedo,  Presiña  y  Tierra  del 
Rey,  y  tres  caseríos;  497  habits.  II  Ayuda  de  pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Campo,  p.  j.  de  Caldas, 
prov.  de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de 
Armonda  y  Brea,  Castriño,  Castro,  Cima  de 
Vila,  Couao,  Linares,  Padín  y  Rozas,  y  la  aldea 
de  Fafid;741  habits. 

-San  Cristóbal  de  Coüzadoieo:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Ortigueira,  prov.de 
la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  Acebido, 
Gástelo,  Corbclle,  Corredoira  ó  Meijonfrío,  Con- 
tado, Cristo,  Jorres,  Martiñán,  Montecalvelo, 
Nogueirido,  Pena,  Piñeiro,  Porto  de  Insúa, 
Preguntoiro,  Randamil,  Riba  de  Souto,  San 
Miguel,  Santaballa,  Teijeiro,  Trabado,  Viduido 
y  Vilar;  90-3  habits. 

-San  Cristóbal  de  Cuéllar:  Gcog.  Lugar 
con  ayunt.,  p.  j.  de  Cuéllar,  prov.  y  dióo.  de 
Scgovia;  39-3  habits.  Sit.  en  un  valle,  cerca  de 
Viloria,  no  lejos  del  río  Cega.  Cereales,  piñones 
y  legumbres;  cría  de  ganados. 

-  San  Cristóbal  de  Guiñas:  Gcog.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Fonsagrada,  prov.  de 
Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Aldomán,  Gas- 
tro,  Guiñas,  Fumayor,  Lladoiro,  Porteliña  y 
San  Cristóbal;  561  habits. 

-San  Cristóbal  de  Giiamoso:  Geog.  Ayuda 
de  jiarroquia  del  ayunt.  de  Corgo,  p.  j.  y  pro- 
vincia de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Don 
Julián,  San  Cristóbal  y  Souto;  180  habits. 

-  San  Crlstóeal  de  Dbrio:  Geog.  Anteigle- 
sia cab.  del  ayunt.  de  Derio  p.  j.  de  Guernicay 
Luno,  prov.  de  Vizcaya;  35  habits. 

-San  Cristóbal  de  DombodáN:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Arzúa,  prov.  de  la 
Coiuña.  Comprende  las  aldeas  de  Bostelo,  Ca- 
salderriba,  Dombodán,  Gomesende,  Gramil,  Hor- 
tas,  Outeiro,  Romesil,  Torre  y  Trasbar;  408 
habits. 

-  San  Cristóbal  de  Donalbay:  Geog.  Ayu- 
da de  parroquia  del  ayunt.  de  Begonte,  p.  j.  de 
Villalba,  prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas 
de  Carballás,  Donalbay,  Dongrandeo  y  Senan- 
de;  201  habits. 

-San  Crist('ibal  de  DobmeA:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  do  Boimorto,  p.  j.  de  Arzúa, 
prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Barrio,  Batán,  Cando,  Carballás  ó  .Santalla, 
Cruzeiro,  Fornelos,  Iglesia  ó  Dormeá,  Porcclle, 
Proente,  Sería,   Vilanova  y  Vilar;  497  habits. 

-San  CristiiBal  de  Eijo:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Conjo,  p.  j.  de  Santiago,  prov.  de 
la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  Bornais, 
Eijo,  Eijo  de  Arriba,  Gayoso,  Naranjos,  Piñeiro 
y  Valado;  562  habits. 

-San  Cristóbal  de  Enfesta:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Enfesta,  p.  j.  de  Santiago, 
prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  "de 
Aldea  de  Abajo,  Fovniaris,  Frades,  La  Iglesia, 
Pénelas,  Piñeiro,  Puente  Sionlla,  que  es  la  ca- 
becera del  ayunt. ;  Reboredo,  Sionlla  de  Arriba 
y  Vilasuso;  573  habits. 

-  San  Cristóbal  de  Entreviñas:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Cangas  de  Tineo, 
prov.  de  Oviedo.  Comprende  los  lugares  de  Ro- 
bledo de  San  Cristóbal,  Rocabo  y  Villajimada; 
las  alileas  de  Borracán,  Rañeces  de  San  Cristó- 
bal y  Villanueva,  y  varios  caseríos  516  habits.  |1 
Parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Aviles,  prov.  de 
Oviedo.  Comprende  el  lugar  de  Callero,  las  al- 
deas de  La  Garita  y  Sablera,  y  varios  caseríos; 
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620  habits.  |]  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  do  Pena- 
vente,  ]irov.  de  Zamora,  dióc.  do  Astorga;  1  445 
habits.  Sit.  cerca  del  río  ¡isla,  en  un  llano,  en 
la  carretera  de  Heuavente  á  León,  entre  Bena- 
vente  y  Cimanes  de  la  Vega.  Cereales,  vino  y 
hortalizas. 

-  San  Cristóbal  de  Erviñou:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Biiján,  p.  j.  de  Ordenes, 
jirov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Abelenda,  Ermiñou  y  San  Cristóbal;  219 habits. 

-  San  Cuistiibal  de  Forna.s:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Chantada,  prov.  de 
Lugo.  Comiirende  las  aldeas  de  Ansoar,  Fornas 
de  Abajo  y  Sobrcira;  151  habits. 

-  San  Cristóbal  de  GoyAn:  Geog.  Parroquia 
dol  ayunt.  de  Tomiño,  p.  j.  de  Túy,  prov.  de 
Pontevedra.  Comprende  el  lugar  de  Galle,  y  va- 
rios caseríos;  1  844  habits. 

-  San  CuLSTiJBAL  de  Güimil:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Puentedeume, 
|irov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Gulfín  y  Neguerido;  216  habits. 

-San  Cüistóbal  de  Gundín:  ffco.ry.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Monterrn.so,  par- 
tido judicial  de  Cliantada,  prov.  de  Lugo.  Com- 
prende las  aldeas  de  Gontá,  Gundíu  y  San  Cris- 
tóbal; 109  habits. 

-San  Cristóbal  de  Guntín:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Bóveda,  p.  j.  de  Monforte, 
prov.  de  Lugo.  Comprendo  las  aldeas  de  Aquelca- 
lio.  Arrojo,  Lamarredonda,  Lavandeira,  Pardi- 
ñas,  Pedreiras  y  Vilar;  394  habits. 

-San  Crlstóbal  de  Jabestre:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Trazo,  p.  j.  de  Ordenes,  pro- 
vincia de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Abelaíño,  Alba,  Gombel  de  Abajo,  Gorabel  de 
Arriba,  La  Iglesia,  Longarela,  Merelle,  Noya, 
Oa,  Piñeiro,  Puentealba,  Sartaíña,  Vijou  de  Aba- 
jo y  Vijou  de  Arriba;  735  habits. 

-San  Crlstóbal  de  la  Cuesta:  Geog.  Lu- 
gar con  ayunt,  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Salamanca; 
338  habits.  Sit.  entre  los  términos  de  Villares  de 
la  Reina,  Salamanca  y  Castellanos  de  Moriscos; 
cereales,  legumbres  y  frutas. 

-San  Cristóbal  de  la  Polantera:  Geog. 
Lugar  con  ayunt. ,  al  que  están  agregados  los 
lugares  de  Matilla  de  la  Vega,  Pesadilla  de  la 
Vega,  Seisón,  Veguellina  de  Fondo,  Villagarcía 
de  la  Vega  y  Villamediana,  y  la  aldea  de  San 
Román  el  Antiguo,  p.  j.  de  La  Bañeza,  prov.  de 
León,  dióc.  de  Astorga;  1853  habits.  Sit.  en  te- 
rreno llano,  entre  los  ríos  Orbigo  y  Tuerto,  con 
estación  de  f.  c.  en  el  lugar  de  Veguellina.  Ce- 
reales y  hortalizas ;  cría  de  ganados. 

-San  Cristóbal  de  la  Vega:  Gcog.  Lugar 
con  ayunt.,  p.  j.  de  Santa  María  de  Nieva,  pro- 
vincia de  Segovia,  dióc.  de  Avila;  527  habits.  Si- 
tuado cerca  de  la  prov.  de  Avila,  en  terreno  ge- 
neralmente llano,  regado  por  arroyos  alls.  del 
Adaja,  en  la  carretera  de  Adanero  y  Valladolid. 
Cereales,  vino  y  legumbres ;  cría  de  ganados. 

-San  Cristóbal  de  Lema:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Carballo,  prov.  de  la  Co- 
ruña. Comiirende  las  aldeas  de  Cambre,  Castri- 
Uón,  Centeas,Chamusqueira,  Lema,  Outeiro,  Re- 
gueira  y  Seijo;  564  habits. 

-  San  Cristóbal  de  Leobalde:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Tordoya,  p.  j.  de  Or- 
denes, prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  al- 
deas de  Abongo,  Meijome  y  Paradela;  162  ha- 
bitantes. 

-  San  Cristóbal  del  Monte:  Geog.  Lugar 
del  ayunt.  de  Frcsneña,  p.  j.  de  Belorado.  pro- 
vincia de  Burgos;  107  habits.  il  Alquería  del 
ayunt.  de  Topas,  p.  j.  y  prov.  de  Salamanca;  63 
habits.  ti  Lugar  del  ayunt.  de  Valderredible,  par- 
tido judicial  de  Reinosa,  prov.  de  Santander;  97 
habits. 

-  San  Cristóbal  de  Lobelle:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Carballedo,  p.  j.  de  Chan- 
tada, prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de 
Lobelle,  Quíntela  y  Vilar  de  Mulleres;  225  ha- 
bitantes. 

-  San  Cristóbal  de  Lózara:  Gcog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Sanios,  p.  j.  de  Sa- 
rria, prov.  de  Lugo,  Comprende  las  aldas  de  Cam- 
pos, Cástrelo,  Cliaos,  Chelo,  Frejulfe,  Gundrid, 
Lampazas,  Ontonín,  Quinta,  San  Cristóbal  y 
Trascastro;  991  habits. 

-San  Crlstóbal  de  Mallón:  Geog.  Parro- 
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quia  del  ayunt.  de  Santa  Comba,  p.  j.  de  Ne- 
greira,  prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas 
de  Albergue,  Costa,  Oísadoira,  La  Iglesia,  La- 
bradas, Orco,  Outeiro,  Ribeiro,  Sisto,  Sogorais, 
Tápea  y  Trucho;  661  habits. 

-  San  Crlstóral  de  Martioe:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Silleda,  p.  j.  de  La- 
lín,  prov.  de  Pontevedra.  Comprende  los  luga- 
res de  Martige  y  Paradela,  y  la  aldea  de  Moa; 
242  habits. 

-  San  Cristóbal  de  Martín:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Bóveda,  p.  j.  de  Monforte, 
prov.  de  Lugo.  Comprendo  las  aldeas  de  Bus- 
telo,  Lámela,  Martín,  Outeiro,  Piñeiro,  Raíña, 
Reboredo  y  Regulfe;594  habits. 

-San  Cristi'ibal  de  Merín:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Vedra,  p.  j.  de  Santiago, 
prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  Ga- 
banelas,  Casorráns,  Fraiz,  La  Iglesia,  Recarey  y 
Rosendo;  220  habits. 

-San  Crlstóbal  de  Mesía:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Mesía,  p.  j.  de  Ordenes,  prov.  de 
la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  Afousín, 
Albite,  Arcosa,  Astraj-,  Castiñeira,  Cruceiro, 
Feas,  Fondo  da  Aldea,  Gudín,  La  Iglesia,  Le- 
borís.  Monte,  Outeiro,  Picha,  Puebla,  que  es  la 
cab.  del  ayunt. ;  Recelle,  Torre  y  Vilar;  738  ha- 
bitantes. 

-  San  Cristóbal  de  Mourentán:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Arbo,  p.  j.  de  La  Cañiza, 
prov.  de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de 
Abelenda,  Barcia,  Covas,  Cuarto,  Esmoriz  ó 
Lomba,  Misto  ó  Mourentán  y  Sande;  1  651  ha- 
bitantes. 

-  San  Cristóbal  de  Mounicios:  Gcog.  Ayu- 
da de  parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Chantada, 
prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  llou- 
ricios,  Nande,  Penasillás  y  San  Cristóbal;  282 
habits. 

-  San  Cristóbal  de  Mdniferral:  Gcog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Aranga,  p.  j.de  Betanzos, 
prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Bajos  de  Munifcrral,  Benade,  Castromil,  Cer- 
délo,  Curra,  Montesalgueiro,  Pardifias,  Vilelay 
Vilidón;  554  habits. 

-San  Crlstóbal  de  NemiñA:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Mugía,  p.  j.  de  Cor- 
cubión,  prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  al- 
deas de  Nemiña,  Cjueiroso,  Talón  y  Vilela;  176 
habits. 

-San  Cristóbal  de  Novelúa:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Monterroso,  p.  j.  de  Chanta- 
da, prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de 
Castro,  Tarrío,  Trascastro  y  Villamayor;  340 
habits. 

-  San  Cristóbal  de  Pena:  Gcog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Lalín,  prov.  de 
Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de  Carrago- 
so  de  Arriba,  Jajáii  y  Souto;  las  aldeas  Corre- 
doira y  Feas,  y  tres  caseríos;  362  habits. 

-San  Cristóbal  de  Pezobre:  Gcog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Santiso,  p.  j.  de  Ar- 
zúa, prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas 
de  Carballido,  Pazo,  Pezobre,  Rendes  y  Saá;  357 
habits. 

-  San  Cristóbal  de  Pintuelles  :  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Pilona,  p.  j.  de  Infiesto, 
prov.  de  Oviedo.  Comprende  el  lugar  de  Pin- 
tuelles, y  1.1S  aldeas  de  Brecín,  Caspio  y  Esure- 
dal;  486'habits. 

-San  Cri.stóbal  de  Piñeira:  Giog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Ribas  del  Sil,  p.j.  de 
Quiroga,  prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas 
de  Piñeira  de  Abajo  y  Piñeira  de  Arriba;  117 
habits. 

-  San  Cristóbal  de  Portella:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Rodeiro,  p.  j.  de  Lalín,  pro- 
vincia de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares 
do  Cnreijas,  Pórtela  y  Vilafría,  la  aldea  Perros, 
y  dos  caseríos;  241  habits. 

-San  Cristóbal  de  Portomouro:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Buján,  p.  j.  de  Ordenes, 
prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Entrepuentes,  Fontaiña,  Germán,  La  Iglesia, 
Portal  y  Sobrepuente;  379  habits. 

-San  Cri.stóbal  de  Priero:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Salas,  p.  j.  de  Belmente, 
prov.  de  Oviedo.  Comprende  los  lugares  de 
Gorradas  y  Priero  y  la  aldea  de  Tárano;  218 
habits. 
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-San  Cristóbal  de  Puerto  Reai,:  Qeog. 
Ayuda  de  parroquia  del  ayunt.  do  Ruljiana, 
p.  j.  de  Valileorras,  prov.  de  Orense. Comprende 
los  lugares  de  Puerto  y  Real ;  343  habita. 

-Sak  CnisTÓnAli  de  Rkal;  Georj.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Samo»,  p.  j.  de  Sarria,  prov.  de 
Lugo.  Comprende  las  aldeas  do  Abradelo,  Luslo, 
Nande  y  San  Cristóbal;  491   liabits. 

-  San  Cri.stúhai,  dk  Rk(íodeio(W:  Geoí/.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  doBeado,  p.j.  do  Ribadavia, 
prov.  de  Orense.  Compremie  solamente  el  lugar 
de  Regodeigún  con  431  habits. 

-San  Cri.stóiíai,  de  Remesau:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  Je  La  Estrada,  prov.  do 
Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de  Aldea 
Grande,  Outeiro  y  Vilasusán ;  las  aldeas  Devosa 
y  Vilauova,  y  dos  caseríos;  311  liabits. 

-  San  Citi.sTór.AL  de  Ruyes;  Qeofj.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Teo,  p.  j.  de  Padrón,  prov.  de  la 
Cornña.  (,'oiii|)rendo  las  aldeas  de  Coira,  Crucei- 
vn.  I  Ii:iimI.  I  rín,  Freijeiro,  Freiría,  Fuente,  Ger- 
iiiiLilr,  \,.i  Ijlrsia,  Jlonteselo,  Olveira,  Outeiro, 
r.i'ds,  l'iririi",  Ribeira,  V'aliñas,  Viéiro  y  Za- 
mar;  649  liabits. 

-  San  Ckistóbal  de  Ribeka.s  det.  Sok:  Gcog. 
Parroquia  del  ayunt.  de  Mnfv'm.  p.  j.  de  Orti- 
gueira,  ])rov.  de  la  Ciniiiii.  i 'niii|iii'udelas  al- 
deas de  Aguas,  Barbril  I.  I'.nrililr  Abajo,  Ba- 
rralde  Arriba,  Casal  de  .Saiidc,  Kakorira,  Folgo- 
so,  Iglesario,  Insuas  Rebórdelo,  Lama,  Mira- 
mar  do  Arriba,  Muífios,  Pastoriza,  Penablanca, 
Pordatronca,  Puente,  Sión  y  Foute  de  Horta  y 
Venta;  541  habits. 

-  San  Cristóbal  de  Salcedo:  Gcog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Quiros,  p.  j.  de  Lena,  ¡iro- 
vincia  de  Oviedo.  Comprende  los  lugares  do  Va- 
llinas, Villa  y  Villar  de  San  Pedro,  y  la  aldea 
de  fieros;  665  habits. 

-San  Cr.isTÓDAL  de  Segovia:  Geog.  Lugar 
del  ayunt.  de  Palazuelos,  p.  j.  y  prov.  de  Sego- 
via; 16S  habits. 

-San  Cristóbal  de  Souto:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  La  Peroja,  p.  j.  y  prov.  de  Oren- 
se. Comprende  los  lugares  de  Besteiros,  Bustos, 
Moreda  y  Turzaoella,  y  las  aldeas  Bouzas,  Ye- 
dras, Fuentefría  y  Turbisquedo;  614  habits. 

-San  Cbi.^tóbal  de  Tapia:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Ames,  p.  j.  do  Negrei- 
ra,  prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas 
de  Frenza,  Mámoa  y  Vilouta;  150  habits. 

-San  CuisTÓiiAL  de  Tielve:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Cabrales,  p.  j.  de  Llanes, 
prov.  de  Oviedo.  Comprende  el  lugar  de  Tielve, 
con  261  habits. 

-San  Cristóbal  de  Tuíza:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Lena,  prov.  de  Oviedo. 
Comprendo  la  aldea  de  Tuíza  de  Arriba  y  varios 
caseríos;  213  habits. 

-San  Cri.stóbal  de  Valdubza:  Geog.  Lu- 
gar del  ayunt.  de  Los  Barrios  de  Salas,  p.  j.  de 
Ponferrada,  prov.  de  León;  254  habits. 

-San  Cristóbal  de  Veudicio:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Gozón,  p.  j.  de  Aviles,  pro- 
vincia de  Oviedo.  Comprendo  los  lugares  de  Las 
Cabanas  y  Perrero,  las  aldeas  de  Camporiondo, 
Fiaiue,  Ovirs  y  Pevidal,  y  varios  caseríos;  626 
habits. 

-San  Cristóbal  de  Viloide:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Monterroso,  p.  j.  de 
Clianiiida,  prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas 
do  Ánsar  y  Viloide;  149  habits. 

-San  Cristóbal  de  Viñas:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Oza,  p.  j.  y  prov.  de  la  Coruña. 
Comprende  las  aldeas  de  Bosque,  Canees,  Casa- 
nova  ó  San  .losé,  Grela,  Infesta,  Lagoa,  Louz:is, 
Martinete,  Marzán,  Moura,  Outeiro,  San  Cris- 
tóbal, Silva  do  Abajo,  Silva  do  .\rriba,  Sonieso 
Torre  das  Vellas,  Ventorrillo  y  Vioño;  2153  ha- 
bitantes. 

-  San  Cristóbal  Ecatebec:  Geog.  V.  cal)e- 
cera  de  la  munici|i.  de  su  nombro,  dist.  de  lló- 
relos, est.  de  Méjico;  1000  habits.  Sit.  en  un 
bajío  rodeado  do  cerros  iiridos  que  forman  la 
vertiente  N.E.  de  la  sierra  de  Guadalupe,  á  22 
knis.  de  la  c.  de  Mi-jico. 

-San  Cristóbal  IxcatlAn:  Geog.  Pueblo  y 
niunicip.  dol  dist.  do  Ocotlán,  est.  de  Oaxaca, 
Méjico;  l.'j.'i  liabits.  Sit.  en  terreno  llano  y  hú- 
medo por  su  inmediación  á  ciénagas.  Alt.  1550 
metros. 
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-  San  Cristóbal  Lachtiíioac:  Geog.  Pueblo 
y  mnnicip.  del  dist.  de  Villa  Alta,  cst.  do  Oaxa- 
ca, Méjico;  1895  habits.  Sit.  en  la  falda  de  un 
cerro,  muy  cerca  y  al  S.  de  la  cab.  y  al  N.  E.  de 
la  cap.  del  est. 

-  San  Cristóbal  las  Casas:  Qeog.  C.  sede 
episcopal,  cap.  de  la  municip.  y  dep.  del  Cen- 
tro, cap.  del  cst.  do  Chiapas,  Méjico.  Se  halla 
.sit.  en  un  fértil  vallo,  antiguamente  llamado 
Huizacatlán,  en  la  margen  del  río  de  su  nom- 
bre, all.  del  Mezcalapa  ó  de  Chiapa,  y  rodeada 
de  12  manantiales.  Tiene  iglesia  catedral,  varios 
templos,  el  palacio  del  gobierno,  Casa  Munici- 
pal, un  hospital,  el  Instituto,  fundado  en  el  an- 
tiguo convento  de  Santo  Domingo,  biblioteca 
pública.  Escuela  de  Artes  y  Oficios,  escuela  .se- 
cundaria de  niñas,  el  Seminario  en  el  convento 
de  San  Francisco,  y  una  escuela  de  indios  en  el 
do  la  Merced.  Fué  fundada,  con  el  nombre  de 
Villa  Real,  por  el  capitán  Diego  de  Mazariegos, 
el  día  31  de  marzo  de  1528;  eu  21  de  julio  de 
1529  se  le  dio  el  de  Villa  Viciosa;  más  tarde,  en 
1531,  se  llamó  San  Cristóbal  de  los  Llanos;  con 
la  denominación  de  Ciudad  Real  fué  conocida 
desde  1536,  y,  por  último,  en  27  de  julio  de 
julio  de  1829,  .se  le  dio  el  título  de  San  Cristó- 
bal de  las  Casas,  por  gratitud  y  como  justo  ho- 
menaje á  la  memoria  del  segundo  obispo  de  la 
diócesis,  el  insigne  defensor  de  los  indios,  Fray 
Bartolomé  de  las  Casas.  La  municipalidad  tiene 
12000  habits.,  y  comprende  la  c,  la  v.  de  Teo- 
pisca,  los  pueblos  Chamula,  Ziuacintán,  Tene- 
japa,  San  Pedro  Chenalho,  San  Andrés,  San  Mi- 
guel Metontic,  Huistán,  Santa  Jlaría  Magdale- 
na, Amatenango,  San  Felipe,  Santiago,  O.xchuc, 
Santa  Marta,  San  Lucas  y  La  Reforma,  26  ha- 
ciendas, 19  ranchos  y  dos  rancherías. 

-S.4.N  Cristóbal  las  Fonts:  Geog.  Aldea 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Olot,  prov.  de  Gerona;  374 
habits. 

-San  Cristóbal  Ll.íve:  Geog.  Pueblo  ca- 
becera de  municip.  dol  cantón  y  est.  de  Vera- 
cruz,  Méjico;  la  niunicip.  tiene  2  625  habits.,  y 
comprende  á  este  pueblo  y  á  las  congregaciones 
Zapote,  Zacate,  Colorado,  Mayotla  y  Encan- 
tada. 

-San  Cristóbal  Mazatlán:  Geog.  Pueblo 
y  municip.  del  dist.  de  Teotitlán,  est.  de  Oaxa- 
ca, Méjico;  1275  habits.  Sit.  al  S.  de  la  cab.  dol 
dist.  y  á  2120  m.  alt.  ||  Pueblo  cab.  de  munici- 
pio dol  dist.  de  Teotilán  del  Camino,  est.  de 
Oaxaca,  Méjico;  1180  habits.  Sit.  en  una  lade- 
ra, al  S.  E.  de  la  cab.  del  dist.  y  al  N.  de  la  ca- 
pital del  est. 

-  San  Cristóbal  (Fray  Alonso  de):  Biog. 
Religioso  y  escritor  español.  Vivía  en  la  segun- 
da mitad  del  siglo  xv.  Fué  contemporáneo  de 
Juan  II  (1406-54)  y  de  Enricjue  IV  (1454-74), 
reyes  de  Castilla.  Perteneció  a  la  Orden  de  los 
Dominicos.  En  la  corte  do  Juan  II  era  celebrado 
como  predicador  excelente  y  tenido  por  muy 
consumado  teólogo.  Muerto  aquel  monarca. 
Fray  Alonso  terminó,  y  dirigió  á  Enrique  I\',  un 
curioso  y  singular  tratado,  en  que,  pagándose 
de  entendido  latinista,  hizo  alarde  de  sus  cono- 
cimientos nada  vulgares  en  Letras  Sagradas. 
Manuscrita  se  conserva  la  obra  en  la  Biblioteca 
Escurialense.  Consta  do  cuatro  partes  ó  libros, 
no  de  tres  como  aseguró  Pérez  Bayer  eu  sus  no- 
tas á  la  Bibliotheca  V'ctus  de  Nicolás  Antonio 
(lib.  X,  cap.  V).  El  epígrafe  dice  así:  Aquí  co- 
mienza el  Libro  de  Vegccio  de  la  Caiiallcría,  en 
el  qual  libro  se  coiüienc  cómo  se  han  dc/aeer  las 
giterras  é  batallas  de  todas  las  Imestes,  é  de  otras 
cosas  mucho  provechosas,  tocantes  á  los  gramlcí 
reyes  é  príncijics,  éd  todos  los  otros  estados,  glo- 
sadopor  Fra;/  Alonso  de  San  C'hristóual,  é  acó- 
modado  al  sentido  é  guerra  spiritual  por  el  mis- 
mo. En  dicho  manuscrito  faltan  muchas  glosas, 
si  es  c|UO  Fray  Alonso  no  omitió  las  de  algunos 
capítulos,  principalmente  en  los  lib.  II,  III  y 
IV.  La  obra  toda  presenta  primero,  capítulo  á 
caiiítulo,  la  versióu  castellana  del  famoso  trat.'ído 
IJc  He  Mililari  escrito  en  latín  por  Flavio  Re- 
dato Vegccio,  añadiendo  después  el  tr.iduotor  á 
cada  capítulo  (téngase  eu  cuenta  lo  dicho  más 
arriba)  una  erudita  glosa,  y  cerrando  el  cuadro 
con  una  moralidad  acomodada,  como  dice,  el 
epígrafe,  al  sentido  ij  guerra  espiritual,  &o»t<sm'.h\ 
en  la  dilícil  peregrinación  de  la  tierra.  ^(La  idea 
no  era  del  todo  original,  dice  José  Amador  de 
los  Hios,  (juo  reprodujo  un  párrafo  de  la  obra 
(líistoria  crítica  de  la  titeralura  cspaíiola,  Ma- 
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drid,  1865,  t  VI,  pág«.   824  i  826),  ' 
ya  los  Trabajan  de  HírcoUs  /ic  D.  E: 
Angón,  obra  en  que  ge  I  .     . 
aspect/j   de   la   moral,    i 
pero  el  libro  de  Fray  A  ¡ 
no  por  eso  dejaba  de  et: 
to  de  la  caballería  y  d<- 
l«stiiiion¡o  muy  nignili' 
de  los  estudio».  El  fin  ■: 
nicano aspiraba,  era,  sil. 

religioso;  l.i»  forma»  1¡  ,. 

que  en  las  producioni.-i  ,¡  ■ 
neos,  se  acercaban  grandeinent-  i- 

tados  didácticos;  su  estilo  tra 
razonador; su  lenguaje  másliuiiui  .•  >  -  i..i..y.'» 
SAN  CRI8T0B0:  Grog.  Aldea  de  la jarroíjoia 
de  San  Pedro  de  Pígara,  ayunt.  de  Trasparg». 
p.  j.  de  Eibadco,  prov.  de  Lugo;  70  ha'.iu. 
Lugar  de  la  parroquia  de  .San  Salvador  de  Pai- 
zás,  ayunt.  de  Freás  de  Eiras,  p.  j.  de  Celano- 
va,  prov.  de  Orense;  100  habits. 

SANCTI-SPÍRITUS:  Geog.  Lugar  con  ayunta- 
miento, al  que  está  agregado  el  lugar  de'Fuen- 
terroble  de  Abajo,  p.  j.  y  dióc.  de  Ciudad  Ro- 
drigo, prov.  de  Salamanca;  1  006 habita.  Sit.  en 
el  camino  de  Salamanca  á  Ciudad  Rodrigo,  cei- 
ca  del  río  Gavilanes,  con  estación  en  el  f.  c.  de 
Salamanca  á  Villarformoso,  intermedia  entre 
las  de  .Martín  del  Río  y  Ciudad  Rodrigo.  Cerea- 
les, cáñamo,  patatas  y  legumbres.  Convento 
de  religiosas  del  ayunt.  de  Gilet,  p.  j.  de  Sa- 
gunto,  prov.  de  Valencia;  49  habits. 

-Saxcti-Si'Íritvs:  Geog.  Part.  jnd.  de  la 
prov.  de  Santa  Clara,  Cuba;  3  726  kms.'  y 
31 000  habits.  Comprende  el  ayunt  de  Sanc- 
tl-Sjiíritus,  formado  por  la  c.  de  este  nombre, 
con  7  500  habits. ;  el  pueblo  de  Tunas  de  Zaza, 
las  aldeas  de  Piarrao  y  Jiliaro,  y  los  caseríos  de 
Cabaiguán,  Paredes,  Guasimal,  Guayos  y  Zaza. 
La  c.  tiene  comunicación  con  la  Habana  [wr 
f.  c.  hasta  las  Tunas,  de  este  puerto  al  de  Bata- 
banó  por  vapores  costero.»,  y  por  este  último  j^un- 
to  por  f.  c.  á  la  Habana.  Es  una  de  las  cinco 
vilbas  fundadas  por  Diego  Velázquez  al  coloni- 
zar la  isla.  En  sus  comienzos  se  instaló  la  po- 
blación á  unas  2  leguas  del  punto  en  que  se  ha- 
lla, y  que  se  conoce  con  el  nombre  de  Pueblo 
Viejo;  pero  acometidos  los  habits.  en  1522  de 
una  terrible  [ilaga  de  hormigas  que  se  cebaba 
de  una  manera  encarnizada,  no  sólo  en  las  per- 
sonas sino  hasta  en  las  vituallas,  hubo  de  tras- 
ladarse el  pueblo  al  sitio  que  hoy  ocupa.  Há- 
llase éste  en  uno  de  los  recodos  del  rio  Yayabo, 
cujas  aguas  lo  bañan  excepto  por  la  parte  N.; 
varios  arroyos  que,  procedentes  de  la  extensa 
sabana  de  las  minas,  van  á  desaguaren  el  Yaya- 
bo, hermosean  los  contornos;  mas  á  consecuen- 
cia de  esa  abundancia  de  aguas  y  de  las  lagunas 
que  se  forman  en  los  terrenos  bajos  el  clima  es 
poco  saludable,  sufriéndose  con  frecuencia  fie- 
bres endémicas.  La  población  tiene  la  figura  de 
una  elipse  irregular;  las  calles  son,  jxir  lo  gene- 
ral, angostas  y  tortuosas,  aunque  las  princii»- 
les  no  adolecen  de  este  defecto.  El  caserío  c-s 
muy  bueno,  pucsuo  cuenta  con  nieuos  de  1  .íOO 
edifs.  de  manipostería,  entre  ellos  más  de  "20  de 
dos  pisos.  Las  iglesias  no  bajan  de  cinco.  L.< 
mayor  es  tan  antigua  como  el  pueblo,  y  se  com- 
pone de  una  vasta  nave  con  dos  capillas  latera- 
les, denominada  la  una  de  Nuestra  Señora  del 
Rosario  y  la  otra  del  Santo  Cristo  de  la  Huma- 
nidad y  "Paciencia,  por  las  imágenes  en  ellas  ve- 
noradas.  Lo  más  notable  del  templo  es  un»  ele- 
vada torre  que  alcanza  la  altura  de  165  [lies.  La 
iglesia  de  Jesiís  Nazareno,  sit.  en  la  plaza  de  su 
nombre,  fué  durante  bastante  tiemixi  auxiliar 
de  la  mayor,  y,  á  lo  que  se  cree,  funúada  en 
1716;  un  siglo  después  se  derrumbó  en  j«rtc  a 
consecuencia  de  un  furioso  temporal,  ni.»s  los 
desperfectos  s«  repararon  en  seguida.  Consta  de 
una  nave  princi]v\I  de  30  varas  de  largo  por  12 
de  ancho,  y  otra  lateral  de  igual  fondo  y  S  varas 
de  .anchura ;  el  fi-onto  se  levanta  IS  varas  mra 
formar  camiianario.  La  iglesia  de  la  Caridaa  fué 
fundada  con  el  carácter  de  una  simple  ermita 
en  1717,  y.  convertida  en  jvirroquia  auxiliar  por 
el  año  de"l765,  se  amplió  y  mejoró  después,  ha- 
ciendo una  nave  princijwl  de  48  varas  de  largo 
por  1 3  do  ancho,  á  la  cual  so  han  añadido  hace 
poco  otras  dos  naves  colaterales.  La  torre  mide 
35  varas  de  alt.  La  iglesia  de  Santo  Domingo  es 
con  temporánea  de  la  do  Jesús  Na7areno:en  1716 
so  dio  principio  al  convento  al  cual  jwrtenc<ió, 
formando  el  templo  una   nave  do  51  var.as  do 
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largo  por  13  do  ancho  y  8  J  de  alto;  on  1774  se 
lo  agrego  una  iiavo  lateral  de  igual  longitud  y 
ancliui-a  que  aquélla  y  media  vara  más  baja, 
quedando  todo  así  hasta  que,  eon  motivo  do  la 
su|ircsi/'n  do  las  Ordenes  religiosas  en  1842,  tu- 
vicriiii  los  frailes  ciuo  desalojar  el  convento  don- 
de ludiian  estado  dando  estudios  menores  á  los 
liijos  de  Sancti-Spiritus,  convirtiéndose  el  edi- 
iicio  en  cuartel  do  caballería.  La  iglesia  se  cerró 
al  culto,  mas  los  vecinos  (brmaron  tal  empeño 
en  (jue  se  abriese  nuevamente  que  so  allanaron 
il  dar  S  000  pesos  al  Erario,  y  á  condición  do 
i[Ue  la  indicada  suma  se  consagrase  á  las  obras 
i|UO  el  acuartelamiento  de  las  tropas  exigía.  No 
contentos  con  esto,  completaron  el  edif.  con  una 
buena  torre  en  18ñ3.  Los  edifs.  de  carácter  ci- 
vil no  exigen  especial  mención;  los  puentes  son 
notables,  especialmente  el  de  Yayabo,  que  cons- 
ta de  cinco  arcos,  el  mayor  de  47  pies  de  altura 
con  antepechos  de  5  pies;  su  longitud  es  de  195 
varas  y  su  ancliiira  de  24;  en  los  cuatro  extre- 
mos de  lo^-  iiiir  I  'i"-  ^(^  levantan  graciosas  co- 
lumnas diii  I'  1:1  i. te  puente  por  ser  uno  de 
los  mejores  Je  I  i  i-Ia  (  ( 'aha,  \iov  D.  W.  Jimé- 
nez de  la  Romera). 

-Sancti-Spíuitüs  de  Fontakón:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Becerrea,  prov.  de 
Lugo.  Comprendo  las  aldeas  de  Fontarón,  Lago 
y  Regosmil;  258  habits. 

SANCTÓRUM  (voz  lat. :  de  los  santos):  m.  Cuo- 
ta con  que,  como  limosna  paraso-steniíuientodel 
culto  parroquial,  contribuye  cada  indiviiluo  de 
una  familia  de  indios  de  Filipinas,  naturales  ó 
mestizos,  desde  que  cumple  dieciséis  años,  si  está 
emancipado,  y  desde  la  edad  de  dieciocho,  si  vive 
bajo  la  tutela  de  sus  padres. 

SANCTUS  (voz  lat.:  santo):  m.  Parte  de  la 
mis.^,  en  que  dice  el  sacerdote  tres  veces  esta  pa- 
labra antes  del  canon. 

...  tócase  la  campanilla  al  sanctüs,  para  avi- 
sar á  los  circunstantes,  que  ya  empieza  el  Ca- 
non, adomie  más  en  particular  y  al  vivo  se  re 
presenta  la  Pasión  de  Cristo. 

Frutos  Bartolomií  de  Olalla. 

Sant¡p;iióse  al  comenzarle  (el  Evangelio), 
Y  al  darle  fin  la  encarcela 
Hasta  el  SANCTDS,  etc. 

Tirso  de  Molika. 

SANCUCAO:  Ocoíj.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Cucufato  de  Llanera,  ayunt.  de  Llanera, 
p.  j.  y  prov.  de  Oviedo;  150  habits. 

SAN  CUCUFATE:  Geog.  V.  San  C'itgat. 

-  Sax  CrcUFATE  DE  Llanera:  Gcog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Llanera,  p.  j.  y  prov.  de  Ovie- 
do. Comprende  los  lugares  de  AgUera,  Baúro, 
Guyame,  Pinera,  Sancucao,  Tuernesel  Grande  y 
Tuernes  el  Pequeño,  y  la  aldea  de  Villanueva; 
1 058  habits. 

SAN  CUGAT  DEL  VALLES:  Gcog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Sabadell,  prov.  y  dióc.  de 
Barcelona:  2523  habits.  Sit.  en  llano  y  entre 
montes,  en  terreno  regatlo  por  torrentes,  que 
forma  una  riera  afl.  del  Ripoll,  en  la  carretera  de 
Valls  á  Caldas  doMombuy  por  Vendrell  y  Villa- 
franca  del  Panados,  entre  Molíns  de  Rey  y  Sa- 
badell. Buena  iglesia  parroquial;  castillo  roma- 
no en  su  origen,  incendiado  en  nuestros  tiem- 
pos; restos  de  un  gran  monasterio.  Aún  que- 
dan el  santuario,  el  claustro  y  casi  todo  el  re- 
cinto exterior,  restos  que  magistralmente  ha 
descrito  D.  Paldo  Piferrer.  Es  una  gran  cons- 
trucción, por  la  parte  S.  circuida  con  una  esjie- 
cie  do  muro  guarnecido  de  almenas  y  flanqueado 
por  torrecillas,  que  formando  ángulo  sigue  por 
la  parte  de  Occidente  liasta  reunirse  con  la  aba- 
día o  habitaciones  de  los  monjes,  protegiendo 
de  este  modo  el  templo,  que  queda  dentro  ence- 
rrado. Así  continúa  la  abadía  defendida  en  sus 
flancos  por  altos  torreones.  El  claustro,  obra 
grandiosa,  y  aun  espléndida  para  la  época  en 
que  se  hizo,  es  del  género  bizantino,  y  cada  co- 
rredor consta  de  18  pares  de  columnas,  de  modo 
qnc  el  número  total  de  éstas  es  de  144.  Los  ca- 
]iiteles  de  estos  pilares  pareados  ofrecen  labores 
variadas,  toscas  y  caprichosas,  y  los  del  corre- 
dor del  Mediodía  están  de  tal  manera  dispues- 
tos que  los  de  las  columnas  que  dan  á  la  parte 
exterior  ó  al  patio  contienen  adornos  de  cestos, 
hojas,  palmas  y  demás  propios  de  semejante  gé- 
nero, al  paso  que  los  que  miran  al  interior  figu- 
ran asuntos  sagrados,  con  una  forma  tan  cxtlra- 
ña  que  en  los  ángulos  sobresalen  como  cuatro 
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pequeños  doseles.  Sobro  ellos  cargan  los  macizos 
y  pesados  arcos  semicirculares,  encima  do  los 
cuales,  on  el  exterior,  corre  una  línea  do  peque- 
ñas curvas  apoyadas  on  cabezas  y  grupos  de 
hojas,  qvie  resaltando  do  la  pared  hacía  veces 
de  cornisa  cuando  no  .se  había  edificado  el  mo- 
derno segundo  ]iiso.  En  uno  de  los  extremos  del 
corredor  del  Mediodía  vese  una  puerta  que  con- 
duce á  la  iglesia;  pero  como  hoy  está  tapiada, 
preciso  le  será  al  que  recorra  aquel  solitario  y 
antiguo  lugar  retroceder  y  atravesar  de  nuevo 
el  patio  de  la  fuente  y  el  sombrío  ¡lortal,  si 
qnicre  penetrar  en  el  temjilo.  Al  fondo  de  un 
atrio  bastante  espacioso  levántase  con  majestad 
el  frontis,  de  estilo  gótico,  que  por  ciertos  aso- 
mos de  pesadez  y  mezquimlad  bien  demuestra 
ser  obra  de  principios  de  aquel  género,  cuando 
ya  el  semicírculo  y  anchos  machones  bizantinos 
cedieron  el  campo  á  la  ojiva  y  elegantes  grupos 
de  pilares  que  á  tantas  catedrales  debían  embe- 
llecer. Fórmase  la  portada  de  una  ojiva  en  de- 
gradación, sumamente  ancha,  cosa  que  le  roba 
por  cierto  la  esbeltez  y  gracia  que  del  arrojo  y 
proiiorcionada  elevación  reciben  tales  partes  de 
una  fábrica;  y  con  decir  que  reina  en  ella  extre- 
mada sencillez,  fácilmente  se  concebirá  qué  efec- 
to puedo  producir  semejante  puerta.  Sin  embar- 
go, aquella  misma  pesadez  le  da  tal  carácter  de 
majestad  y  de  sólida  pujanza,  que  mucho  se 
aviene  con  lo  augusto  de  la  abadía  y  con  la  fa- 
ma que  de  poderosa,  antigua  y  respetaljle  desde 
su  fundación  gozaba.  Ábrese  encima  un  grande 
y  bastante  bien  trabajado  rosetón,  y  á  sus  lados, 
y  correspondientes  á  las  naves  laterales  do  la 
iglesia,  vense  dos  ventanas  circulares.  El  rema- 
te, insiguiendo  la  altura  y  compartición  de  na- 
ves, forma  tres  partes,  la  central  más  alta  y  re- 
bajadas á  proporción  las  de  los  lados,  y  tod.as  es- 
tán en  línea  horizontal,  on  que  sobresalen  unos 
dentellones,  como  los  suele  usar  en  barandas  y 
arcos  el  género  á  que  pertenecen. 

Al  sentar  el  pió  en  el  interior  del  santuario, 
sorprende  ver  tanta  majestad  al  lado  do  tan 
sobria  sencillez.  Sobre  una  planta  rigurosamen- 
te bizantina  de  tres  naves  levántanse  ocho  sóli- 
dos machones  cuadrados  que  difícilmente  dife- 
réncianse  de  una  obra  moderna;  sólo  los  capite- 
les revelan  su  origen  antiguo,  pues  las  fajas  de 
hojas  y  relieves  que  los  forman  nunca  se  han 
empleado  en  las  fábricas  erigidas  desde  la  res- 
tauración. La  capilla  Mayor  ó  remate  es  un  áb- 
side perfecto  en  su  género,  como  que  sobre  sóli- 
da y  do  proporcionada  altura  es  espaciosa  y  su- 
mamente elegante.  Delante  de  ella,  en  aquel 
trozo  que  podemos  llamar  el  crucero,  elévase  el 
cimborio,  que  carga  sobre  los  primeros  y  segun- 
dos pilares.  Hay  en  este  templo  una  joya  de  que 
pocos  pueden  envanecerse:  el  altar  mayor,  obra 
gótica  purísima,  rival  del  de  la  catedral  de  Bar- 
celona, y  tan  parecido  á  él  por  su  forma  que 
bien  pudiéramos  asegurar  los  construyó  entram- 
bos im  mismo  artífice.  Compónese  de  tres  com- 
particiones verticales,  ocupando  la  central  San 
Cuculate,  á  quien  corona  un  pináculo  de  trabajo 
admirable  por  su  delicadeza,  y  en  las  de  los  lados 
vense  lindos  dibujos  dorados  sobre  un  cuerpo 
obscuro.  Divídenlas  unas  fajas  elegantes  en  figu- 
ra de  pilastras  góticas  que  van  á  confundirse  en 
el  magnífico  remate  compuesto  de  infinitas  cús- 
pides caladas  y  menudísimas,  agrupándose  con 
gracia  y  mezclándose  las  más  altas  con  otras  que 
lo  son  menos.  Pobre  de  seiudcros  es  esta  iglesia, 
y  sólo  uno  se  presenta  digno  de  mencionar- 
se. En  la  nave  lateral  izquierda,  al  lado  do  la 
puerta  que  da  al  claustro,  hay  una  sei)ultura 
gótica,  y  encima  do  la  urna,  que  sobresale  muy 
poco,  una  figura  echada,  de  relieve,  decorada  con 
las  insignias  de  abad.  Yace  allí  el  célebre  abad 
Otón,  obispo  do  Gerona.  A  Carlomagno  han 
atribuido  algunos  autores  la  fundación  del  tem- 
plo y  abadía;  baste  saber  que  pocos  monasterios 
exceden  en  antigüedad  al  que  nos  ocupa.  Pronto 
fué  famoso  en  todos  los  países  en  que  se  adora- 
ba el  nombre  de  Cristo;  los  peregrinos  de  todas 
clases  acudían  fervientes  á  visitar  los  restos  de 
los  mártires  on  él  custodiados,  y  á  la  par  que  en 
riqueza  crecía  en  virtudes  y  en  saber.  Pero  el  re- 
ciente condado  de  Barcelona  no  se  veía  aún  com- 
pletamente libre  de  las  armas  sarracenas,  y  San 
Cuculate  del  Valles  fué  uno  de  los  edificios  que 
más  experimentaron  el  furor  de  sus  invasiones. 
Corrían  los  años  de  986,  y  una  nube  de  maho- 
metanos, capitaneados  por  el  famoso  Almanzor, 
avanzó  hacia  Barcelona.  En  aijuellos  tristes  días 
perecieron  el  abad  Juan  y  11  monjes,  y  á  su 
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muerto  acompañó  el  saqueo  y  demolición  del 
templo  y  abadía.  Arrojados  por  fin  los  moros 
del  condado  barcelonés,  Otón  reunió  sus  disper- 
sos compañeros  en  San  Cucufato,  acudió  á  Roma 
y  París  para  la  confirmación  de  sus  antiguos 
privilegios  y  im.sesiones,  y  nombrado  abad  em- 
prendió la  construcción  del  templo.  Elevado 
poco  después  á  obispo  de  Gerona,  siguió  gober- 
nando ambas  iglesias.  Al  partir  Otón  para  una 
empresa  guerrera  contra  los  sarracenos,  nombró 
por  sucesor  en  la  aliadía  de  San  Cucuiiite  á  Wi- 
tardo,  que  concluyó  la  fábrica  del  templo  y  em- 
pozó la  del  claustro.  Pero  la  escasez  do  medios 
detuvo  la  obra  ya  comenzada,  y  después  de  con- 
sultar con  varios  prelados  resolvió  Witardo  ven- 
der varias  posesiones  de  la  abadía  al  conde  don 
Ramón  Borrell  III  y  á  su  esposa  doña  Ermesin- 
dis,  como  se  verificó  en  25  de  octubre  de  1014, 
recibiendo  aquél  25  onzas  de  oro,  con  que  pud» 
llevar  á  cabo  la  interrumpida  construcción.  El 
nombre  del  artífice  que  construyó  el  templo  es 
desconocido  (Cataluña,  sus  monuim  utos  y  ar- 
tes). 

-  San  Cuoat  Sasgarriga.s:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Villafranca  del  Panadés,  prov.  y 
dióc.  de  Barcelona;  660  habits.  Sit.  entre  los 
términos  de  Avinyonet,  Villafranca  y  La  Gra- 
nada. Terreno  llano  en  general;  cereales,  vino, 
legumbres  y  fruta;  fab.  de  aguardientes  y  pi- 
pería. 

SANCY  ó  PUY  DE  SANCY:  Grog.  Montaña  de 
la  Auvernia,  la  más  alta  de  toda  la  Francia  cen- 
tral. Se  eleva  ISStí  m.  en  el  macizo  de  los  mon- 
tes Doré,  en  el  dep.  de  Puy-de-Dóme,  34  kms.  al 
S.S.O.  de  Clermont.  En  ella  nace  el  Dordoña. 
Alza.se  al  S.  y  á  pocos  kms.  del  estaldccimiento 
de  aguas  termales  llamado  Baños  del  Wont-Do- 
ré,  y  forma  una  especie  de  pirámide  muy  aguda, 
de  constitución  volcánica,  desde  la  cual  se  do- 
mina extenso  panorama. 

-Sanoy  (Nicol.-ís):  Biog.  V.  Hahlay  de 
Sancy  (Nicol.\s). 

-Sancy  (Aquiles):  Biog.  V.  IIarlay  de 
Sancy  (Aquile.s). 

SANCHA:  n.  p.  ¡PfiC'ADORA  DE  Sancha!  QirE- 
RÍA  IlERER,  Y  NO  TENÍA  BLANCA:  rcf.  quo  deno- 
ta lo  sensible  que  es  no  poder  satisfacer  alguno 
sus  deseos  por  falta  de  medios. 

-Sancha:  Biog.  Reina  de  Castilla  y  León, 
hija  de  Alfonso  V  y  de  su  esposa  doña  Elvira. 
N.  en  León  hacia  1013.  M.  en  1067.  Desposada 
desde  su  más  tierna  edad  con  García ,  hijo 
mayor  del  conde  de  Castilla,  enlace  proyectado 
con  la  mira  política  de  unir  ambas  coronas,  se 
vio  frusti'ado  el  matrimonio  por  la  muerte  ale- 
vosa que  dio  Rodrigo  Vela  a  García,  ya  con- 
de de  Castilla.  Entonces  los  reyes  de  León  ne- 
gociaron la  unión  de  su  hija  con  Fernando, 
hijo  de  Sancho  el  Mayor  de  Navarra,  y  en  1032 
se  verificó  el  casannento,  siendo  estos  príncipes 
los  primeros  que  usaron  el  título  do  reyes  de 
Castilla.  En  1037 ,  por  muerte  de  Bernuido 
de  León,  hermano  de  Sanclia,  quedaron  re- 
unidos los  reinos  de  Castilla  y  León  bajo  el 
cetro  de  Fernando  I,  el  cual,  por  sus  altos  hc- 
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chos  y  conquistas  sobre  los  moros,  mereció  ol 
renombro  de  Grande,  así  como  Sancha  fué  lla- 
mada con  razón  la  Heroína  leonesa.  En  más 
de  una  ocasión  ayudó  á  su  marido  on  la  guerra, 
llegando  hasta  desprenderse  de  sus  joyas  y  em- 
peñar sus  rentas  para  levantar  nuevos  ejércitos, 
y  fanatizando  con  su  ejemplo  á  los  generales, 
entre  los  cuales  se  distinguía  el  lamoso  Roilrigo 
Díaz  de  Vivar,  llamado  el  Cid.  Vencedor  de  lo- 
dos sus  enemigos,  murió  Fernando  (1065), 
dividiendo  sus  Estados  entre  sus  cinco  hijos: 
Urraca,  Sancho,  Elvira,  Alfonso  y  García.  La 
reina  Sancha  sobrevivió  dos  años  á  su  es|inso  y 
mantuvo  en  paz  á  sus  hijos,  que,  muerta  la  ma- 
dre, se  hicieron  la  guerra. 

-Sancha:  Biog.  Princesa  castellana  que  usó 


el  título  de  reina.  N.  hacia  1106.  M.  en  11.57. 
Era  luja  de  la  reina  Urraca  y  de  Raimundo  de 
Borgoña,  coudo  soberano  do  Ualicia.  Tenía  vein- 
te años  cuando  murió  Urraca,  y  Alfonso  VII, 
que  fué  reconocido  soberano  do  Castilla  y  León, 
hizo  sentar  consigo  en  el  trono  á  su  hermana 
Sancha,  concediéndola  el  título  de  reina,  (jue 
llevó  hasta  su  muerte.  Esta  princesa  se  distin- 
»uiü  por  su  carácter  varonil,  su  sabiduría  en  el 
consejo,  y  por  su  extraordinaria  piedad.  Fué  á 
Santiago  para  visitar  aquel  santuario;  pasó  en 
peregrinación  A  Jerusalén  y  á  Roma;  regresó  á 
Castilla,  viniendo  por  Francia,  y  en  este  reino 
visitó  al  célebre  San  líernardo,  á  quien  pidió  al- 
gunos monjes  para  l'uudar,  como  lo  hizo,  el  mo- 
nasterio de  la  Espina,  situarlo  en  el  monte  del 
mismo  nombre,  entre  Tordesillas  y  Ríoseco. 
También  fuiuló  en  el  Vierzo  el  de  San  Miguel 
de  las  Dueñas  (1152),  y  otros  establecimientos 
piadosos.  Recibió  sepultura  en  San  Isidro  el  Real, 
do  León. 

-Sancha:  Biog.   Infanta  española,   hija  de 
Alfonso  IX,  rey  de  León,   y  de  una  de  las  espo- 
sas de  este  monarca,   doña  Teresa  de  Portugal. 
N.  probablemente  en  Zamora  por  los  años  de 
1190.  M.  en  el  convento  de  Santa  Eufemia  de 
CozoUos  en  1270.  Por  los  años  de  1651  se  publi- 
có la  vida  y  elogio  de  esta  infanta  al  iniciar  el 
expediente  para  su  canonización  en  Roma.  Titú- 
lase el  libro  Vúla  de  la  Venerable  Infanta  doña 
Sancíut  Alfonso,   Comendadora  de  la  Orden  mi- 
litar de  Santiago,  hija  del  Rey  de  León  D.  Al- 
fonso IX,  por  el  P.  Antonio  de  Quintanadueñas. 
Sacó  á  luz  esta  gloria  de  España  y  de  sus  Seyes 
doña  Mariana  Bazán  y  Mendoza.   Lo  ha  reim- 
preso la  Junta  General  déla  Asociación  de  Cató- 
licos de  España  en  Madrid  (1882).  No  detenién- 
dose los  cronistas  á  especificar  el  lugar  de  su  na- 
cimiento, el  autor  del  libro  citado,  sin  más  ra- 
zón que  ser  León  la  capital  del  mismo  nombre, 
y  ser  estilo  de  los  monarcas  erí  todos  los  siglos  vi- 
vir con  sus  esposas  en  las  cortesda  sus  reinos,  pre- 
sume que  debió  nacer  allí,   en  lo  que  no  anda 
acertado,  por  no  consultar  lo  que  se  sabe  de  las 
eí  tancias  de  los  reyes.  Alfonso  IX  estuvo  rara  vez 
en  León;  lo  más  de  su  vida  pasó  en  Zamora,  su 
patria;  y  como  ]irecisaniente  en  ella  vivió  desde 
1188  á  1193,  y  Sancha  nació  hacia  1190,  lo  más 
probable  es  que  viera  la  luz  en  Zamora   lo  mis- 
mo que  su  hermana  Dulce  ó  Aldonza.  Sabido  es 
que  en  aquella  ciudad  fueron  criadas,  existiendo 
aún  el  palacio  que  habitaron,  por  donde  la  calle 
se  sigue  nombrando  de  las  Infantas.  El  libro  re- 
ferido exiilica  que  desde  niña  fué  inclinada  San- 
cha á  la  vida  religiosa,  y  así,  aunque  pretendida 
de  varios  yiríncipes  de  Francia  y  España  por  pri- 
mogénita de  tan  ínclitos  reyes,   señaladamente 
del  conde  de  Puteus  (Poitiers)  y  del  rey  de  Ara- 
gón, so  negó  al  matrimonio  respondiendo:  Más 
quiero  yo  á  mi  Dciis  que  al  conde  de  Puteus. 
Muerto  Alfonso  IX,  y  firmada  la  estipulación  de 
Benavente  con  Fernando  III,  estipulación  por 
la  que  las  hermanas  del  rey  le  cedían  la  corona 
de  León,  entró  Sancha  en  el  convento  de  Santa 
María  de  las  Dueñas  de   Zamora,   según   tradi- 
ción, y  después  en  el  de  Santa  Eufemia  de  Co- 
zoUos, de  la  Orden  de  Santiago,  en  la  diócesis 
de  Paiencia,  que  rigió  como  comendadora  y  aba- 
desa hasta  la  edad  avanzada  de   ochenta  años, 
pasados  en  santa  vida    Dejó  todos  sus  bienes  al 
monasterio,  dio  saludable  ejemplo;  fué  llorada,  y 
tuvo  descanso  en  un  sepulcro  de  mármol  en  que  se 
grabaron  las  armas  de  León,  Portugal  y  Francia 
y  la  venera  de  Santiago.  En  160S,  pasados  más 
de  tros  siglos  de  su  muerte,  con  motivo  de  haber 
ido  parte  de  la  comunidad  de  Santa  Enfeuda  á 
la  fundación  del  nuevo  convento  de  Santa  Fe  la 
Real,  en  Toledo,  se  alcanzó  licencia  de  los  reyes 
y  del  Papa  para  trasladar  los  restos  mortales  de 
la  infanta,  descubriéndose  con  asombro  general, 
no  sólo  que  estaba  incorrupto  el  cuerpo,  sino  que 
so  couservab.an  también,  en  el  estado  mismo  en 
que  fueron  enterradas,  la  madera  del  ataúd,  las 
prendas  del  traje,  entro  las  que  eran  de  tan  fá- 
cil y  natural  descomiiosiciún   la  grana  do  la  ve- 
nera, la  soda  y  pluma  do  la  almohada,  el  dorado 
do  los  galones,  llecos  y  herrajes,  y  el  dosel  de  ter- 
ciopelo. A  muchas  personas  pareció  milagrosa  la 
oonservaciiín  del  cuerpo,  y  causa  bastante  para 
quo  se  hiciera  información  do  la  vida  de  la  in- 
fanta, asistiendo  como  juez  el  P.  M.  Fr.  Domin- 
go de  Mendoza;  y  como  en  el  p.arecer  do  éste  al 
santo  Piintifico  Paulo  V  tostilicara  constardc  tal 
información  «haber  obrailo  Dios  por  intercesión 
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de  doña  Sancha  muchos  y  muy  grandes  mila- 
gros,» extendióse  on  el  pueblo  el  deseo  de  obte- 
ner reliquias  do  la  santa,  siquiera  fueran  frag- 
mentos [jcqueños  del  ataúd  antiguo;  so  hicieron 
retratos  en  cuadros  al  óleo  y  en  estampas  graba- 
das, y  fué  do  nuevo  sepultada  en  la  capilla  de 
Belén,  dentro  de  la  clausura  del  convento,  en 
urna  de  nogal  forrada  interiormente  de  raso  car- 
mesí con  clavazón  dorada,  y  por  fuera  de  tercio- 
pelo morado  con  pasamanos  de  oro  y  cerradura.s 
doradas,  con  las  insignias  del  hábito  de  Santia- 
go. Cubierto  el  sepulcro  con  dosel  de  terciojiolo 
carmesí,  se  colocaron  dos  epitafios  con  letras 
de  oro,  en  castellano  y  latín.  Felipe  III  y  Mar- 
garita de  Austria,  instados  por  la  comunidad  de 
Santa  Fe  y  por  la  Orden  do  Santiago,  escribie- 
ron al  Papa  remitiendo  las  informaciones,  en 
que  aparecían  cerca  de  200  ndlagros  obrados  por 
intercesión  de  la  infanta,  y  rogiindolo  fuese  ser- 
vido de  canonizar  á  una  santa  tan  llena  de  vir- 
tudes, sin  emljargo  de  lo  que  no  llegó  á  termi- 
narse el  expediente. 

-  Sancha  y  Hervís  (Ciríaco  Makía):  Biog. 
Cardenal  español  contemjioráneo.  N.  en  Quin- 
tana del  Pidió  (ISurgos)  a  17  de  junio  de  1838. 
Hizo  de  un  modo  brillante  los  estudios  de  la  ca- 
rrera eclesiástica;  obtuvo  luego  una  canonjía  en 
la  Habana;  fué  más  tarde  nombrado  (1 875)  obis- 
po auxiliar  de  Madrid;  dejó  este  cargo  para  ocu- 
par la  silla  episcopal  de  Avila;  pasó  de  ésta  á  la 
archiepiscopal  de  Santiago,  y  en  1886  regresó  á 
la  capital  de  Esi>aña  como  obispo  de  Madrid- 
Alcalá.  Ejerció  sus  nuevas  funciones  hasta  su 
elevación  al  arzobispado  de  Valencia  (octubre  do 
1892).  Ha  asistido  á  varios  congresos  católicos 
celebrados  en  España.  Tomó  parte  activa  en  los 
preparativos  de  una  i)eregrinación  de  españoles 
á  Ruma;  oyó  resignado  los  silbidos  y  las  amena- 
zas dirigidos  en  Valencia  á  los  peregrinos,  con 
quienes  hizo  el  viaje  á  Roma  (1894),  y  poco  des- 
pués recibió  el  nombramiento  de  cardenal  (22  de 
mayo) ,  encontrándose  ya  de  regreso  en  Valen- 
cia. En  todas  partes  ha  sabido  conquistar  las 
simpatías  do  todas  las  clases  sociales  y  de  los 
hombres  de  todas  las  escuelas  filosóficas  y  polí- 
ticas. En  Madrid  celebró  (2  de  jimio)  la  ceremo- 
nia de  recibir  el  capelo  cardenalicio,  lo  que  se 
hizo  en  la  Capilla  de  Palacio,  siendo  la  reina  re- 
"cnte  la  que  colocó  sobre  la  frente  del  nuevo 
puri'urado  el  birrete  cardenalicio.  En  distintas 
ocasiones  ha  pronunciado  algunos  discursos,  no 
nlaudidos.  Al  hacer  su  entrada  en  Valen- 


cia (17  de  junio),  después  de  la  ceremonia  cita 
da.  oyó  aplausos  y  silbidos.  En  el  Boletín  Ecle 
siástico  publicó  una  circular  (3  de  novicudire) 
prohibiendo  terminantemente  á  los  sacerdotes, 
bajo  severas  penas,  tomar  parto  en  las  manifes- 
taciones públicas  y  en  las  discusiones  de  los  par- 
tidos, cualesquiera  que  fuesen  sus  tendencias, 
programa  y  espíritu.  La  circular  añadía  que, 
aparte  do  las  opiniones  personales  que  pudieran 
tener  los  eclesiásticos,  no  estaba  on  su  potestad 
hacer  odioso  su  ministerio,  y  menos  ejercitarle 
en  favor  de  una  parcialidad,  grupo  ó  partido. 
Después  el  arzobispo  comenzó  la  visita  de  su  ar- 
chidiócesis,  visita  que  le  proporcionó  ocasión 
de  pasar  algunas  horas  (20  de  mayo  de  1895)  en 
compañía  do  Ruiz  Zorrilla,  de  quien  era  amigo 
desde  la  infancia),  en  la  pos?sión  de  La  Pileta, 
cerca  de  Villaioyosa  (Alicante).  Obtuvo  luego 
el  collar  de  Carlos  III  (9  de  octubre),  é  hizo  un 
viaje  á  Roma  (diciembre),  donde  la  embajada 
es|mñola  en  la  corte  pontificia  celebró  en  su  honor 
(día  3)  un  suntuoso  banquete  seguido  ile  recep- 
ción. Hoy  (m.arzo  de  1896)  sigue  rigiendo  su 
arcliidiócesis. 

SAN  CHAO:  Gcog.  Grupo  de  islas  de  la  costa 
S.E.  de  Cliina,  sit.  á  10  kms.  al  S.  del  estuario 
occidental  del  Si-kiang,  entre  los  22  y  22"  5  de 
lat.  N.  y  los  110^'  55'  y  111"  5'  dolong.  E.  Com- 
pónese  de  ilos  grandes  islas,  so[>aradas  ^1or  un 
canal  muy  estrecho  quo  se  dirige  de  N.  a  S.  .y 
do  varios  islotes  pequeños  situados  al  E.  y  N. 
de  aiiuéllas. 

SANCHETE  (do  Sanelw):  m.  Moneda  de  plata 
del  valor  de  un  sueldo,  quo  mandó  acuñar  el  roy 
D.  Sancho  el  Sabio  do  Navarra.  Correspondía 
en  el  año  de  1253  á  un  noveno  de  maravedí  al- 
Ibnsí. 

SÁNCHEZ:  Arroyo  do  la  Rep.  Oriental  del 
Uiuguay,  on  el  dep.  do  Río  Negro.  Corro  de  S.E. 
á  N?b.  y  ilesagua  en  el  río  Negro. 

-S.iNciiRZ  i)K  Can-tf-R-ís  (Los):  Geog.  Corti- 


jada del  aynnt.  y  p.  j.  de  Cartagena,  j 
Murcia;  120  habita. 

-Sá.schkz  de  Ctevas  (Los):  Geog.  ■ 
del  ayunt.  de  Fuente  Álamo,  p.  j.  deCa: 
prov.  de  Murcia;  69  babiU. 

-SXVCHEZ   DE  LA  MaCUAI.ESA  (Lch):  Oeeg. 

Caserío  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Cartagena,  prov.  de 
Murcia;  81  habits. 

-  SÁNCHEZ  UE  PozOE.STr.Ecno:  G<4>g.  Ca«río 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Cartagena,  prov.  de  Mur- 
cia; 77  habits. 

-SAkchez  (FersAn):  Biog.  iDÍinte  arago- 
nés, hijo  bastardo  de  Jaime  I  v  ib.  i.n.  -.ñera 
de  la  ca.sa  de  Antillón.  M.  en  1-7  '- 

tulo  de  barón  de  Castro.  Acam  ] 
cuando  é^te,  con  una  armada  'i 
sas  y  muchas  galeras,  salió  do  ■; 

septiembre  de  1269)  para  la  coi. 
Santa;  y  aunque  á  los  tre.i' i.  i - 
sistió  el  rey  de  su  empr> 
nesas,  entre  ellas  la  qu. 

chez  (otros  escriben  Fen  .  "• 

mano  Pedro  Fernández,  llcg.iruü,  u  p-iii:  '.^s  la 
tempestad,  a  San  Juan  de  Acre,  siendo  su  llega- 
da do  gran  provecho  á  los  cristianos  que  allí  vi- 
vían, á  quienes  reanimaron  y  aba.stecieron  de  ví- 
veres; mas  viendo  que  no  parecía  el  rey  de  Ara- 
gón regresaron  á  Barcelona,   tocando  antes  en 
las  islas  de  Creta  y  de  Sicilia.   En   esta  última 
fueron  magníficamente  acogidos  por  el  rey  Car- 
los de  Anjou,  por  cuya  mano  D.  Fernán  fué  ar- 
mado caballero,  siendo  esta  una  de  las  causas  que 
entre  este  hijo  de  D.  Jaime  y  el  que  mis  urde 
reinó  con  el  nombre  de  Pedro  IIÍ  encendieron 
un  odio  enconado.  Los  dos  hermanos  intenUron 
más  de  una  vez  el  fratricidio.  Acusaba  Pedro  i 
D.  Fernán  de  haber  intentado  darle  hechizos 
para  deshacerse  de  él,  y  de  estar  de  acuerdo  con 
los  ricoshombres  descontentos,  con  nmchos  ba- 
rones catalanes  y  con  Carlos  de  Anjou,  antes  ci- 
tado, para  alzarse  con  la  tierra.  El  bastardo  res- 
pondía haciendo  cargos  á  D.  Pedro,   no  sólo  de 
haber  intentado  asesinarle  en  Burriana,  sino  tam- 
bién de  conspirar  contra  Jaime  I  i>ara  ceñir  la 
corona  antes  del  fallecimiento  de  su  jadre.  A  lo 
que  parece,  las  palabras  de  Fernán  Sánchez  hi- 
cieron en  el  ánimo  del  rey  en  un  principio  tanta 
mella,  que  des¡)OJó  á  D.  Pedro  de  la  lugartenen- 
cia  y  de  la  procuración  general  del_ reino,  que 
hasta  entonces  había  tenido  ^1272.  No  Uevu  con 
paciencia  D.  Pedro  la  solución  que  su  jadre  daba 
al  asunto,  y  ante  D.  Jaime  y  la  corte  acusó  a  su 
hermano  de  traidor  y  de  haber  conspirado  con- 
tra la  autoridad  del  rey.   Fernán  Sánchez  no 
compareció  ante  su  padre,   aunque  fué  llamado 
para  responder  á  los  cargos  que  le  hacían,  y  des- 
de ¡iqviel  momento  Jaime  I,  reconciliado  va  del 
todo  con  su  hijo  primogénito  por  mediación  del 
obispo  de  Valencia,  declaróse  abiertamente  con- 
tra su  hijo  bastardo,  cuya  conducta,  a  la  vervlad, 
no  le  vindicaba  de  los  cargos  ijue  contra  el  había 
fubninado  D.  Pedro.  Coincidiendo  estos  sucesos 
con  otros  disturbios  que  ya  agitaban  el  reino, 
adquirieron  una  importancia  que  acaso  cu  otro 
tiempo  no  hubieran  tenido.  Los  ricoshombres 
de  Aragón  hicieron  suya  la  causa  do  Fernán  Sán- 
chez y  se  mostraron  hostiles  al  rey  D.  Jinieno 
de  Urrea,  D.  Artal  de  Lnua.D.  Pe.lro  Coruelde 
Aragón  y  otros.  Proi>ag;indo.se  el  movimiento  á 
Cataluña,  los  condes  de  Ampurias  y  Pallars,  el 
vizconde  de  Cardona  y  algunos  más  enviaron  al 
monarca  sus  cjutas  de  di:<i.wmenl,  ajortandose 
de  su  obediencia  y  servicio  para  ingresar  en  el 
bando  de  Fernán  Sánchez.    Por  el  momento  tan 
graves  alteraciones  produjeron  un  bien.puesel 


rev  so  pro]>onia  conq\nstar  el  reino  de  N.ivarra; 
poVo  aquellos  sucesos  le  obligaron  á  estipular  una 
larga  tregua  con  el  soberano  de  aquel  ]>ais.  Pu- 
blicó D.  Jaime,  y  prometió  á  los  ricoshombres, 
guardarles  sus  franquicias  y  hacer  justioia  a  los 
agraviados;  intervinieron  algunos  prelados,  se 
pactó  una  tregua,  y  las  diferencias  entre  el  rey 
y  el  infante  por  una  ivarte,  y  i»r  la  otra  Fern;\n 
Sánchez  y  sus  ricoshombres,  quedaron  someti- 
d,as  al  fallo  arbitral  do  ocho  jueces.  convovMudo 
D.  Jainio  Cortes  generales  de  catalanes  en  Lcn- 
da  (1274)  {vara  oir  en  oll.as  el  fallo  de  los  arbitros 
y  poner  fin  á  tan  empeñadas  cuestiones.  L<)S  ri- 
coshombres pidieron  que  se  devolvieran  á  Fer- 
mín Sánchez  las  villas  y  lugares  qnc  el  infante 
D.  Podro  lo  había  tomado:  los  arbitros  declara- 
ron infundada  esta  cxcciición:  v  como  los  e.->l«- 
lloros  no  desistieron  de  oponerla,  fué  inevitable 
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ol  romiiimionto.  El  citado  infante  entró  por  Ara- 
gón jiara  hacer  la  gnerra  á  su  hermano  Fernán, 
y  ol  rey  con  su  hueste  salió  contra  el  conde  do 
Ampurias.  Vanos  resultaron  cuantos  esfuerzos  se 
hicieron  para  desenojar  al  irritado  padre.  Aun- 
que éste  no  ignoraba  el  odio  que  Pedro  profesa- 
ba A  Fernán  Sánchez,  lo  incitó  más  y  más  á  mos- 
trarse activo  y  cruel  en  la  persecución.  Cercado 
Fernán  en  el  castillo  de  Pomar,  inmediato  al 
Cinca,  conoció  la  imposibilidad  do  defenderse 
contra  las  numerosas  compañías  de  su  hermano. 
Disfrazado  de  pastor  trató  de  evadirse,  mientras 
los  suj'os  <laban  un  rebato  al  campamento  ene- 
migo. Preso,  no  obstante,  por  la  gente  de  D.  Po- 
dro, éste  mando  ahogar  en  el  Cinca  al  infeliz 
prisionero.  «Antes  de  salir  de  Perpiñáu{á  donde 
había  ido  para  visitar  á  su  hija  doña  Violante 
de  Castilla),  llegó  á  nuestros  oídos,  dice  el  rey 
n.  ,laime  en  su  Crónica,  cómo  el  infante  En  Pe- 
dro, teniendo  sitiado  un  castillo  de  Forran  Sán- 
chez, había  preso  A  éste  y  le  había  hecho  ahogar, 
de  lo  que  nos  alegramos  por  cierto,  pues  era  dura 
cosa  que,  siendo  él  nuestro  hijo,  y  después  de 
haberle  hecho  tanto  bien  y  honrado  con  pingüe 
patrimonio,  so  levantase  aún  contra  Nos.»  Sabi- 
da la  muerte  de  Ferrán,  todas  las  villas  y  casti- 
llos se  rindieron  al  infante,  y  la  rebelión  no  vol- 
vió á  levantar  la  cabeza  en  vida  do  Jaime  I. 

-  SÁNCHEZ  (NuFRo):  Biog.  Escultor  español. 
Era  vecino  de  Sevilla  á  mediados  del  sílíIo  xv. 
Trabajaba  en  el  año  de  litiienlasilln  i  i  ihl  fi.io 
de  aquella  catedral,  y  en  la  silla  '¡tu-  Un  m  ili  iii 
del  Key,  cpie  era  la  segunda  de  lus  lin<  .^pr  li  >  al 
lado  del  Evangelio,  en  la  que  nuis  tarde  se  leía 
con  caracteres  góticos  embutidos  en  su  respaldo; 
Este  coro  fizo  Nufro  Sánchez,  cntuIhtJor,  que 
Dios  haya,  año  de  1475.  Esta  inscii|iii'in  se  hu- 
bo de  poner  algún  tiempo  despuis  At-  . mp  Inidí 
la  silleríadelcoro,  y  no  quiere  decir  411P  Simliez 
la  haya  trabajado  toda,  porque  es  cierto  que 
Dancart  hizo  algunas  sillas  que  concluyó  á  fines 
de  1479,  ni  que  Sánchez  haya  fallecido  antes  ni 
en  el  año  de  1475,  sino  que  entonces  acabó  de 
trabajar  en  el  coro,  y  que  cuando  se  puso  la  ins- 
cripción era  difunto,  pues  consta  del  archivo  de 
la  catedral  que  Nufro  hizo  dejación  del  empleo 
de  maestro  mayor  de  escultura  del  calnldo  en 
29  de  abril  de  1480,  y  que  se  aceptó  uondjrando 
en  su  lugar  á  Dancart.  «Las  sillas,  dijo  Ceán, 
son  97  con  la  del  prelado:  dividen  las  altas  unas 
pilastras  que  tienen  estatuitas  de  santos:  en  los 
respaldos  hay  embutidos  de  diferentes  maneras, 
que  figuran  ornatos  á  la  greca ;  en  sus  frisos 
baxos  relieves  caprichosos  con  bichas  y  anima- 
lejos  arbitrarios,  y  las  cubre  un  dosel  prolonga- 
do con  torrecillas  y  estatuitas.  Hay  también  re- 
lieves en  los  frisos  de  los  respaldos  de  las  sillas 
baxas;  los  del  lado  del  Evangelio  representan 
pasajes  de  la  vida  de  Cristo,  y  los  del  lado  de 
la  Epístola  asuntos  del  Antiguo  Testamento. 
Sobre  cada  uno  de  estos  baxos  relieves  hay  una 
ó  dos  figuras  de  ángel  ó  de  animal,  y  todo  está 
executado  con  inteligencia  en  el  arte  y  con  ma- 
nejo. Se  ven  otros  adornos  en  los  brazos  y  vuelta 
de  los  asientos  de  las  sillas  con  caricaturas  y  bi- 
chas, que  manifiestan  el  genio  y  fecundidad  del 
autor;  y  son  recomendables  las  estatuitas  por 
los  pliegues  de  los  paños  y  por  la  sencillez  y  va- 
riedad de  las  actitudes;  el  trono  ó  silla  del  arzo- 
bispo y  las  de  los  lados  para  los  asistentes,  están 
más  cargadas  en  los  doseletes  con  adornos,  fili- 
granas y  torrecillas.» 

-S.4NCHKZ  (A1.ON.SO):  Biog.  Pintor  español. 
Ignoramos  las  fechas  y  lugares  de  su  nacimiento 
y  de  su  muerte.  Vivía  en  1509.  Fué  uno  de  los 
tres  artistas  que  pintaron  el  Teatro  de  la  Uni- 
versidad en  Alcalá  de  Henares,  por  encargo  del 
cardenal  Cisneros,  su  fundador.  En  1498  se  pa- 
gó á  Sánchez  y  á  otros  cinco  lo  que  habían  pin- 
tado en  el  claustro  de  la  catedral  de  Toledo,  y 
en  1508  Sánchez  pintó,  en  compañía  de  Diego 
López  y  de  Luis  de  Medina,  el  artesonado  de  la 
sala  capitular  de  invierno.  El  pintor  Juan  de 
Borgoña  tasó  cada  artesón  en  seis  ducados,  y  en 
1.°  de  octubre  del  propio  año  se  les  pagó  lo  que 
importaban  56  artesones  enteros,  y  siguieron 
pintando  los  de  los  ángulos.  Los  mismos  artis- 
tas pintaron  al  año  siguiente  el  friso  y  cornisa, 
ó  arrocabe,  como  entonces  decían,  alrededor  de 
la  propia  sala,  obra  que  tasó  también  Borgoña 
en  1400  maravedís  cada  vara;  y  .siendo  todas 
51  y  una  cuarta,  importaron  71  750  maravedís. 

-SÁNCHEZ  (FiiANCisco):  Biog.  Célebre  hu- 
manista español,  generalmente  llamado  Fran- 
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cisco  de  las  Brozas  ó  el  Brócense,  N.  en  Brozas 
(Cáceres)  á  20  de  julio  do  1523.  M.  en  Salaman- 
ca del  2  al  18  de  enero  do  1601.  Era  hijo  de 
Francisco  Sánchez  y  do  María  Flores  Lizano. 
Aunque  sus  padres  oran  pobres,  le  enviaron  á 
estudiar  á  .Salamanca.  Allí  cursó  Francisco  con 
gran  aprovechamiento  latín,  griego,  Filosofía  y 
Teología;  hizo  en  el  conocimiento  de  las  lenguas 
rápidos  progresos,  y  renunciando  á  las  sutile- 
zas do  la  Filosofía  se  consagró  al  cultivo  de  las 
Letras.  Después  de  haber  recibido  el  grado  do 
Bachiller  cu  Salanuuica,  obtuvo  (1554)  en  aque- 
lla Universidad  la  cátedra  de  Griego,  á  la  que 
unió  más  tarde  la  de  Retórica,  hacia  el  tiempo 
en  que  jioscyó  el  título  de  Doctor,  grado  que  re- 
cibió en  1574.  En  este  último  año,  á  25  de  ene- 
ro, escriliía  á  Juan  Vázquez  del  Mármol  dicién- 
dole  cuan  honrosamente  había  adquirido  la  cá- 
tedra de  Ketórica:  «Creo  se  me  dio  por  el  mayor 
exceso  que  se  haya  dado  otra  en  Salamanca, 
porque  no  haluendo  más  de  doscientos  y  sesen- 
ta votos  (qui'  s.iii  Ids  ri.ichilleres  por  Salamanca 
en  todas  las  l'.i'  uKiui  >  ,  (uve  yo  ochenta  y  tres 
de  exceso,  y  111, i«  \  ntns  (jue  todos  los  otros  cua- 
tro opositores.»  Desempeñó  su  cátedra  hasta  que 
alguno  le  acusó  ante  la  Inquisición,  suponiendo 
que  el  Brócense  había  proferido  frases  malso- 
nantes en  sus  explicaciones  de  Filosofía  natural. 
Sánchez,  en  efecto,  había  dicho  que  juzgaba  ri- 
dículo cierto  culto  profano  á  las  imágenes;  que 
ililii:i  de  lalificarse  de  escandalosa  la  costumbre 
li  \'  liil.is  mundanamente;  que  la  Biblia  con- 
li  lui  .líennos  errores  de  tr.aducción  descubiertos 
por  el  al  examinar  el  original,  y  que  nunca  ha- 
bía reconocido  la  autoiidad  de  los  maestros,  an- 
tes bien  había  puesto  en  duda  cuanto  le  habían 
enseñado  hasta  cerciorarse  por  sí  mismo.  De 
todo  esto  el  fiscal  de  la  Inquisición  dedujo  que 
Francisco  había  dudado  de  las  verdades  religio- 
sas cuando  las  oyó  á  sus  maestros.  El  fanatismo 
y  la  mala  fe  hicieron  lo  demás.  Llevado  á  las 
cárceles  de  Valladolid  el  Brócense,  y  terminado 
el  proceso  sin  que  resultara  motivo  para  casti- 
garle, se  le  señaló  como  reclusión  la  casa  de  su 
hijo  Lorenzo  Sánchez, doctor  en  Medicina.  En  ella 
falleció  el  insigne  hijo  de  Brozas.  Desde  que  co- 
menzó su  enseñanza,  contrajo  matrimonio  para 
estar  libre  de  los  cuidados  materiales  de  su  casa, 
y  al  mismo  tiempo,  para  aumentar  sus  recursos 
y  propagar  sus  ideas,  dio  lecciones  particulares 
de  griego  y  de  latín,  y  compuso  gramáticas  sen- 
cillas y  claras  para  sus  numerosos  discípulos. 
En  sus  lecciones  presidían  el  orden  y  la  claridad, 
hasta  el  punto  de  que,  habiéndose  propuesto 
simpliear  la  enseñanza,  aseguraba  que  podía  en- 
señar el  latín  en  ocho  me>cs,  el  griego  en  veinte 
días,  la  Astronomía  en  ocho  ó  diez,  la  Dialéctica 
y  la  Retórica  en  dos  meses,  y  en  menos  tiempo 
la  Filosofía  y  la  Música.  Como  se  comprende 
á  primera  vista,  semejantes  afirmaciones  tenían 
de  utópicas  más  que  de  reales.  No  obstante,  en 
su  Minerva,  seu  de  causis  lingiiw  latinee,  obra 
muy  superior  á  todas  las  suyas,  acogida  favora- 
blemente en  Francia  é  Italia,  como  que  valió  á 
su  autor  el  dictado  de  padre  de  la  lengua  latina 
y  doctor  común  de  todos  los  letrados,  estableció 
un  método  claro  y  preciso  para  el  estudio  del 
latín,  destruyendo  los  métodos  empíricos  y  crean- 
do una  verdadera  gtamática  filosófica,  hasta  en- 
tonces desconocida,  no  sólo  en  España,  sino  en 
Europa  entera.  El  detenido  esmero  con  que  el 
Brócense  trató  de  dar  á  conocer  y  anotar  las 
más  preciadas  joyas  de  la  literatura  nacional, 
asegura  á  su  nombre  un  puesto  entre  los  más 
ilustres  restauradores  de  las  letras  esjiañolas.  A 
pesar  de  su  vida  activa  y  laboriosa,  Sánchez,  en 
cuanto  á  los  medios  de  fortuna,  no  salió  de  la 
medianía:  vivió  y  murió  pobre.  Sus  trabajos,  que 
tanta  gloria  daban  á  su  país,  fueron  mal  retri- 
buidos, y  Sánchez  hubo  de  tropezar  en  los  obs- 
táculos que  le  |ionían  sus  colegas,  los  cuales  le 
acusaban  de  innovación.  La  admiración  de  los 
extranjeros  le  vengó  de  los  ataques  déla  envidia. 
Justo  iiipsio  le  llama  el  Mercurio  y  el  Apolo  de 
España  ;  Sciop]iio  ve  en  Sánchez  un  hombre 
divino;  para  Baillet  es  Francisco  el  príncipe  de 
los  gramáticos,  y  Lancelot  declara  que  la  Mi- 
nerva aventaja  en  mérito,  de  un  modo  extraordi- 
nario, á  cuantas  obras  habían  tratado  antes  el 
mismo  asunto.  Un  biógrafo  francés  escribe: 
«Por  su  saber,  la  excelencia  do  su  método,  la 
pureza  de  su  estilo  y  su  prodigiosa  lectura,  Sán- 
cliez  merece  en  parte  estos  elogios,  aunque  se  le 
puede  reprochar  el  desprecio  con  que  trata  á  sus 
predecesores,  á  quienes  acusa  de  ignorar  la  Gra 
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mática,  sin  excluir  á  Quintiliano.»  Por  sus  es- 
tudios predilectos  y  por  la  extensión  de  su  sa- 
ber, no  fué  el  Brócense  en  rigor  un  hombre  cien- 
tífico; pero  tuvo  el  mérito,  singularísimo  en 
aquella  época,  de  trabajar  por  la  separación  y 
división  de  las  ciencias,  deseando  que  cada  una 
quedase  en  libertad  con  sus  métodos  propios, 
sin  someterlas  todas  al  imperio  tiránico  de  la 
dialéctica  y  de  la  metafísica  escolásticas.  Apli- 
cando su  clarísimo  ingenio  y  sus  originales  ideas 
k  las  ciencias, hizo  cnanto  ]>udo  por  reformar  su 
enseñanza,  prescindiendo  de  la  hoj,arasea  de  los 
comentarios,  escolios,  adiciones  é  interpretacio- 
nes, que  hacían  abultar  los  libros  sin  aumentar 
su  ciencia  ni  sus  principios  útiles.  Para  conocer 
cuan  dignas  de  alabanza  eran  sus  innovaciones 
debe  recordarse  que  en  su  siglo  dominaba  el  lujo 
de  los  comentarios,  y  que  en  las  cátedras  se  gas- 
taban meses  enteros  en  interpretar  un  pasaje 
aristotélico.  <I.El  Brócense,  ha  dicho  Picatoste, 
representa  á  mediados  del  siglo  xvi  lo  que  Ne- 
brija  á  principios  de  la  misma  centuria:  la  pro- 
testa del  l)uen  sentido  y  del  claro  criterio  con- 
tra el  método  de  enseñanza;  la  tendencia  de  las 
Letras  á  influir  beneficiosamente  en  favor  de  las 
Ciencias,  tendencia  que  realmente  no  existía  en 
forma  visible  más  que  en  Italia  y  en  España.» 
Falleció  Sánchez  á  principios  de  ItíOl,  pero  ig- 
noramos fijamente  el  día.  Otorgó  testamento  á 
2  de  enero,  y  poco  después  su  hijo  Lorenzo  soli- 
citó por  escrito  que  se  le  hicieran  las  honras  fú- 
nebres que  correspondían  á  los  graduados,  do- 
clarando  que  en  la  Universidad  había  gran  es- 
cándalo y  tumulto,  porque  corrían  voces  deque 
se  pensaba  en  negárselas.  Su  cátedra  se  declaró 
vacante  en  18  de  enero;  por  tanto,  el  maestro 
debió  morir  en  uno  de  los  días  cimprendidos 
entre  el  2  y  el  18  del  mes  citado.  Además  de  una 
gran  colección  de  poesías  latinas  y  de  los  esco- 
lios, más  prolijos  que  acertados,  con  que  atestó 
las  márgenes  de  las  poesías  de  Garcilaso  y  las 
Trescientas  coplas,  de  Juan  de  Mena,  dejó  Sán- 
chez numerosas  obras,  tanto  en  latín  como  en 
castellano.  He  aquí  sus  títulos:  De  Arte  Dicen- 
di  (Salamanca,  1556,  1569,  1573,  en  8.°;Am- 
beres,  1592,  en  8.°):  las  últimas  ediciones  con- 
tienen también  tres  elegías  y  una  paráfrasis  del 
Arte  Poética  de  Horacio.  -  Vera:  brevesque  gram- 
maticce  latina:  institutiones  (Lyón,  1562,  en  8.°; 
Salamanca,  1556,  1587,  1595,  en  8.°):  á  conti- 
nuación de  la  obra  se  halla  un  Arte  para  saber 
latín,  en  versos  rimados.  -  Organmn  dialccti- 
cum  et  rethoricum  eunctis  discipulis  utilissimum 
ct  nccessarium  (Lyón,  1579,  en  8.°).  -  Sphera 
mundi  ex  variis auctoribus  concinnata  (Salaman- 
ca, 1579,  en  8.°).  Se  divide  en  24  secciones  ó 
capítulos,  cada  uno  con  su  epígrafe,  explicándo- 
se en  ellos  la  esfera,  los  polos,  el  centro  y  el 
eje;  los  orbes,  movimientosy  aspectos  del  cielo; 
los  elementos,  el  Zodíaco  y  sus  signos ;  los  cír- 
culos de  la  esfera,  los  ortos  y  ocasos  de  los  as- 
tros y  de  los  signos;  los  días  y  horas;  las  som- 
bras, climas  y  zonas;  los  eclipses  y  fases  de  la 
Luna.  Acompañan  al  libro  24  grabados  y  tres 
tablas  relativas  al  orto  y  ocaso  de  los  signos  y  á 
sus  diversas  posiciones.  «A  pesar  del  pequeño  vo- 
lumen de  este  libro,  explica  Picatoste,  será  difícil 
encontrar  otro  sobre  la  misma  materia  que  expli- 
que con  más  claridad  y  iirecisión  los  principios 
astronómicos,  y  que  contenga  más  doctrina  en 
menos  págs.  Su  autor,  que  era  nn  gran  literato, 
aprovecha  la  ocasión  de  explicar  la  Cosmografía 
para  interpretar  algunos  pasajes  de  los  clásicos 
latinos  y  griegos,  ó  para  indicar  que  éstos  cono- 
cieron algunos  principios  científicos. »-  Gramma- 
ticcc  graicce  Compendium  (Amberes,  1581,  en  8.°, 
y  Salamanca,  con  correcciones,  1592,  en  8.°).  - 
De  auctoribus  intcrpretandis ,  sive  de  exercitatio- 
ne  (Amberes,  1581,  en  8.°).  -  Baradoa-a  (id.,  1582, 
en  8.°),  colección  de  cinco  disertaciones  grama- 
ticales. -  Minerva  seu  de  causis  lingüm  latina; 
(Salamanca,  1587,  en  8.°),  obra  que  tuvo  mu- 
chas reimpresiones,  de  las  que  merecen  recuer- 
do las  de  Amsterdam  (1754  y  1761,  en  8.°),  con 
las  notas  de  Scioppio  y  Peiizonio;  la  de  Scheid 
(Utrccht,  1795,  en  8.°);  y  la  de  C.  L.  Bauer 
(Leipzig,  1793-1801  ó  1804,  2  vol.  en  8.').  -  De 
nonnullis  Forjjhyrii  aliorumquc  in  dialéctica, 
crroribus  (Salamanca,  1588  y  1597,  en  8.°). - 
Pomponii  Melce  de  Siiu  orbis  libri  tres. . .  repur- 
gati{i<].,  1574,  en  8.°).  Dedicó  Sánchez  esta  obra 
á  Diego  López  de  Zúñiga,  presentándola,  dice  él 
mismo,  sin  notas  ni  comentarios,  jiero  con  texto 
algo  más  correcto  que  el  de  Hermolao  y  el  que 
perfeccionó  nuestro   Pinciano.  Sánchez  revisó  y 
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purificó  el  original,  mereciendo  que  Anrlrís  Es- 
coto, otro  purificailor  del  texto  de  Pomiionio, 
dijese  que  la  edición  de  el  Brúcense  es  la  mejor 
do  todas.  Sin  eraljargo,  los  Padres  Mohedanos 
prefieren  el  texto  de  Pinciano.  -  Declaración  y 
■uso  del  relox  español  entrctejklo  con  las  armas  de 
la  muy  anligjKi  y  esclarecida  casa  de  Hojas,  con 
el  mcsmo  relox  agora  nuevarnente  compuesto  por 
Huyo  IIcU,frisio,  y  romanzado  con  alr/uiias  adi- 
ciones por  Francisco  Sánchez:  con  algunas  adi- 
ciones del  mcsmo  (Salamanca,  1549,  en  4.°). 
Compuso  este  libro  en  latín  el  alemdn  Hugo 
Helt,  pariente  do  los  Rojas,  marqueses  de  Poza, 
y  lo  tradujo  Sánchez  cuando  apenas  tenía  vein- 
ticinco años.  -  Universi  divisio,  manuscrito  en 
4.°,  que  en  Madrid  se  conserva  en  la  Biblioteca 
Nacional,  que  posee  del  mismo  autor  un  Frag- 
mento de  sus  Fscolios  á  la  Nutricia  de  Angelo 
Policiano.  -  Q.  Horatii  Flacci  vcnusini,  Poetes 
lyrici,  poemala  omnia,  ad  casligalissimi  cujus- 
guam  excmplaris  fidcm  quam  ac  euratissimc  res- 
tituía, scholiisque  doclissimis  illustraía  ,et  cum 
liccntia  epxusa  (Salamanca,  1560,  en  8.°).  No 
hay  seguridad  de  que  se  deba  á  el  Brócense  esta 
edición.  -  P.  Virgilii  Maronis  Bucólica  serio 
eméndala,  cum  seholiis  Francisci  Sanclii  Bro- 
censis  (id.,  1591,  en  8.°).-/'.  Ovidii  Nasonis 
in  querulam,  quem  vocal  Ibin,  liber...  Francisci 
Sanetii  Brocensis...  breves,  perutilcs  lamen  Ad- 
noíatioties  (id.,  1596,  30  págs.).  -A  Persii  Flac- 
ci Satures  sex,  cum  ecphrasi  el  seholiis  Francisci 
Sanetii  Brocensis  (id.,  1599,  en  8.°).  -  Selecta 
quoedam  veterum  Poctarum  0]>era:  A.  Persii  sa- 
tura: sex:  P.  Ovidii  in  Ibim:  Aiisonii  Ternarius: 
Viryilii  Eclogm:  Diligentissime  emcndata,  et 
doctissimi  viri  Francisci  Sanetii  Brocensis  seho- 
liis brevissimis  ilhistrala  (id.,  1613,  en  S.°).  - 
Commentaria  in  And.  Alciati  Emblcmata... 
quamplurimis  figuris  illustrata  (Lyón,  1573, 
en  8.°). -Las  Sylvce  de  Policiano  anotadas 
(1554),  lo  que  también  liizo  cou  las  Obras  de 
Gareilasode  la  Vega  y  de  Juan  de  Mena  (1574). 
-  Una  traducción  española  del  Manual  de  Epic- 
teto  (Salamanca,  1600,  en  8.°),  última  obra  que 
el  Brócense  dio  4  las  prensas.  Es  muy  interesan- 
te toda  la  correspondencia  de  Sánchez,  pulilica- 
da  con  buena  copia  de  noticias  bibliográficas, 
relativas  al  mismo,  en  el  Ensayo  de  una  biblio- 
teca española  de  libros  raros  y  curiosos  (Madrid, 
1889,  t.  IV,  columnas  447  a  469).  Recomenda- 
mos también  la  lectura  del  artículo  que  á  Fran- 
cisco Sánchez  dedica  Felipe  Picatosto  en  sus 
Apuntes  para  una  biblioteca  científica  española 
del  siglo  X VI  (id.,  1891,  págs.  286  á  289.)  El 
nombre  del  maestro  Francisco  Sánchez  de  las 
l'rozas  figura  en  el  Catálogo  de  autoridades  de 
la  lengua  publicado  por  la  Academia  Española. 

-S.ÍNCHEZ  (ToM.is):  Biog.  Jesuíta  y  escritor 
español.  N.  en  Córdoba  en  1550.  M.  en  Granada 
á  19  de  mayo  de  1610.  Contaba  dieciséis  años  de 
edad  cuamlo  ingresó  en  la  Compañía  de  Jesús, 
que,  según  cuenta  Nicolás  Antonio,  tardó  algún 
tiempo  en  admitirle,  por  ser  Tomás  tartam\ido  ó 
cosa  parecida.  Fué  nuís  tarde  director  de!  Novi- 
ciado que  los  Jesuítas  poseían  en  Granada.  Hoy 
su  nombre  estaría  olvidado  si  no  fuera  el  del  au- 
tor do  la  obra  latina  titulada  Disputationes  de 
sánelo  matriinonii  sacramento  {Genova.,  1592,  en 
fol.),  en  la  que  Sánchez  se  propuso  describir  to- 
dos los  pecados  que  el  lionibre  y  la  mujer  pueden 
cometer  en  el  estado  de  matrimonio,  y  en  la  que 
realizó  su  iiv(i[iósito  con  una  riijueza  de  detalles, 
con  una  liliortad  de  expresión,  que  no  ha  tenido 
otro  ejein]ilo.  Casi  todos  sus  biógrafos  elogian  la 
santidad  de  su  vida  y  la  (lureza  do  sus  costum- 
bres. «Al  pió  de  un  crncilijo  escribía  su  obra,» 
dice  la  obra  l'nincesa  titulada  Diccionario  histó- 
rico de  los  aulons  celcsiáslieos  (t.  IV,  pág.  139). 
Según  Cotwel  ( BibUotluxascrijilorum  Soc.  Jcsu, 
pág.  252),  Sánchez  era  de  una  virt\id  admirable, 
y  de  una  castidad  tal  que  conservó  su  virgini- 
dad hasta  el  sepulcro.  He  aquí  sus  palaiuas: 
Castimonia  tiintum  decus,  ut  virginitatis  /lorem 
in  tumulum  intulcrit.  Por  su  parto  Nicolás  An- 
tonio agota  las  frases  do  elogio  ( Bibliothcea  No- 
ra, t.  II,  pág.  312).  En  cambio  un  biógrafo  mo- 
derno, AlIVedo  Fraukliu,  en  la  Nueva  biografía 
general  publicada  en  París  por  la  casa  Didot  bajo 
la  dirección  del  Doctor  Iloefer  (1867,  t.  XLU'l, 
col.  252  y  2.Í3),  escrilic:  «Es,  sin  embargo,  muy 
difícil  creer  todo  esto  cuando  se  recorre  el  libro 
Ih:  matrimonio,  donde  se  liallan  descritos  en 
cada  página,  y  largamente  discutidos,  los  más  es- 
pantosos rolinniuientos  de  lujuria  que  januis  pu- 


do soñar  una  imaginación  delirante.  La  obra 
causó  escándalo  desde  su  aparición,  y,  circuns- 
tancia curiosa,  sus  adversarios  no  pudieron  con- 
seguir su  condena.)/  Todas  las  colecciones  biográ- 
ficas refieren  que  la  licencia  de  impresión  dada 
por  el  superior  eclesiástico  do  Sánchez  contenía 
estas  palabras:  Legi,  pcrlegi  máxima  cum  volup- 
tale.  Si  tal  mención  es  cierta,  se  hallará  en  la 
edición  príticeps  aquella  frase,  pues  los  que  la 
han  buscado  afirman  que  todas  las  ediciones  pos- 
teriores á  1600  contienen  una  ajirobación  escrita 
en  los  términos  ordinarios.  Por  lo  menos  en  la 
Compañía,  es  casi  seguro  que  Sánchez  tuvo  siem- 
pre gran  prestigio,  y  aun  fuera  de  ella,  pues  el 
arzobispo  y  el  Consejo  Real  do  Granada  asistie- 
ron á  sus  funerales,  que  .se  procuró  celebrar  de 
un  modo  solemne.  El  tratado  X><!  ?«aí)-í»noíH'o  fué 
con  frecuencia  reimjireso,  pero  la  edición  más 
buscada  es  la  de  Amberes  (1607,  3  t.  en  un  volu- 
men en  fol.),  debida  á  Martín  Nntins.  Se  han 
publicado  varios  compendios  de  dicha  obra.  Los 
más  conocidos  son  los  de  J.  A.  Cadeus,  Vicente 
Ricci  y  E.  L.  Soarcs.  Este  último  se  titula:  Com- 
pendium  tractatus  de  S.  matriinonii  sacramento 
(Colonia,  1623,  en  12.°).  Del  mismo  libro  .seco- 
nocen  algunos  extractos  hechos  en  nuestro  siglo, 
y  publicados,  ya  aparte,  ya  en  obras  escritas  con- 
tra los  Jesuítas.  Uno,  en  francés,  lleva  el  título 
de  rtesumen  de  la  doctrina  de  los  Jesuítas,  ó  ex- 
tractos de  las  aserciones  peligrosas  y  perniciosas 
sostenidas  por  los  Jesuítas  (París,  1826,  en  12.°): 
es  un  compendio  del  Exlracto  de  las  aserciones 
peligrosas  sostenidas  por  los  Jesuítas  en  sus  obras 
dogmáticas,  que  fué  publicado  (1762)  por  orden 
del  Parlamento  de  París,  y  en  el  que  da  no  poca 
materia  la  obra  de  Sánchez.  Con  igual  propósito 
se  han  i'ublicado  en  castellano  fragmentos  de  la 
famosa  obra  del  P.  Tomás  con  el  título  de  Moral 
iesuítiea  ó  sea  controversias  del  santo  sacramento 
del  matrimonio,  traducción  del  latín  (Madrid, 
1887,  en  4.°).  El  mismo  Sánchez  escribió:  Con- 
cilia,  seuopuseulamoraHa (Lyón,  1635,  en  fol.). 
-  Opus  morah  in  pracepta  decalogi  (Madrid, 
1613,  en  fol.;  Lyón,  1621;  Amberes,  1624, 2  vo- 
lúmenes en  fol.).  En  algunas  ediciones  el  título 
es  Explicatio  mandatorum  Decalogi.  Sospecha- 
mos que  esta  obra  es  la  misma  que  manuscrita 
existe  en  Madrid  en  la  Biblioteca  Nacional,  sin 
duda  en  latín,  pero  con  el  título  castellano  de 
Práctica  sobre  los  mandamientos  de  la  ley  de 
Dios.  Dicha  Biblioteca  da  como  autor  al  Padre 
Tomás  Sánchez,  Jesuíta.  Las  Obra^  completas  del 
P.  Sánchez  se  publicaron  en  Venecia  (1740,  7 
vol.  en  fol. ).  Para  más  detalles  bibliográficos  y 
biográficos,  remitimos  al  lector  á  la  obra  de  Ni- 
colás Antonio. 

-  S.ixcHEZ  (Francisco):  Biog.  Médico  y  filó- 
sofo portugués  ó  español.  N.  en  Braga  (Portu- 
gal) ó  en  Túy  (Pontevedra)  hacia  1562.  M.  en 
1632.  Nicolás  Antonio,  sin  señalarlas  fechas  de 
su  nacimiento  y  de  su  muerte,  se  limita  á  decir 
que  vivió  nuís  de  setenta  años,  de  ellos  veinti- 
cinco dedicados  al  cultivo  de  la  Filosofía,  y  on- 
ce más  á  la  práctica  de  la  Medicina.  El  mismo 
biógrafo  enseña  que  el  padre  de  Francisco  era  un 
médico  notable  ll.amado  Antonio,  el  cual,  siendo 
niño  su  hijo,  le  llevó  á  Burdeos,  donde  Francis- 
co residió  algún  tiempo,  y  ccJIncnzó  á  adquirir 
fama.  Después  marchó  á  Italia,  estuvo  en  Roma, 
y  do  regreso  en  Francia  fijó  su  residencia  en 
Montpellier.  Allí  obtuvo  una  cátedra  á  los  vein- 
ticuatro años  de  edad.  Los  disturbios  religiosos 
le  llevaron  más  tarde  á  Tolosa,  ciudad  en  la  que 
pasó  el  resto  de  sus  días,  consagrado  á  las  tareas 
del  médico  y  del  filósofo.  Dejó  muchos  oscritos, 
publicados  juntos  después  do  su  muerte  con  el 
título  de  Opera  medica  (Tolosa,  1636,  en  4.°), 
que  counirende:  De  Morbis  intcmis  libri  III; 
De  Febribus  et  earum  symptomatis  libri  II:  De 
Vennatis  ómnibus  cum  signis  et  remediis  líber; 
De  Purgatione  liber  síngularis;  De  Phlebothomia 
liber;  De  Loéis  in  ¡tomínc  líber;  Obscrral iones  in 
Praxi;  De  Formulis  prascribcmtí  mcdicamcnta 
ad l'yrones; Pharmacojteia: libri  IlI;Dc  7'heríaca 
liber;  Examen  Opiatarum,  Syruponim,  Pilula- 
rum  et  Elcctuarioruin  solidortim  libri  IV;  In 
Lib.  Galeni  de  Pulsibus  ad  Tyroncs  Commenta- 
rii;  In  Lib.  I II  Galeni  de  Crísibus  Commenía- 
rii;  In  ejusdtm  Lib.  de  Diffcrentiis  morborum 
commentarii;  ín  ejusdcm  Lib.  de  Causi.t  morbo- 
rum;  In  cju.vlrm  De  DliYerentiis  symptomaenm; 
In  De  CatUíís  sistcniatumlíbrí  líl  Commrniarií; 
Censura  in  I/ippocralís  opera  omnía:  Summa 
Anatómica  libri  II'.  Al  mismo  autor  se  debieron 
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cuatro  tratado»  film^jfíws,  qnc  jnnto*  f:  ' 

mieron  (Roterdan,  ICK',  «n  12''.  en  ■ 

tulos:  De  longitvi 

Lib.   Aristot'.lis    I 

De  divinntimr  f,>  ,■ 

nihil  seilur  liber. 

tía.  en  esta  cdici  ; 

et  prima  unirerm 

anteriores,  se  con 

de  sus  escritos  n. 

tres  libros  suj-os  ; 

-  Objeclioncs  et  ern.  .rnrn    i/,  / , 

clidia  demonstrationet  ad  Chr 

vium,  trabajo  en  que  Franci'Cj 

vio  varias  dudas  con  aprobaciór 

vio,   uno  de  los  primeros  nía-  : 

tiempo.  -  Super  Cometa  anno  .1/, 

Filosofía   Francisco  Sánchez   I 

como  lo  demuestra  su  tema  ', 

(que  nada  se  sabe)  combatido  por 

que  le  opuso  este  otro:  Quodalvi.i¡..  ,,^,..vr    í^-.^k 

zig,  1611),  y  por  Daniel  Hartnacb  en  su  libro 

de  Sánchez  aliquid  scíens  (Stetin,  1665). 

-  SÁNCHEZ  (SIiRlTEL):  Biog.  Sacerdote  y  i«e- 
ta  español,  apellidado  el  Divino.  Aún  vivía  en 
el  primer  cuarto  del  siglo  xvii.  Por  los  años  de 
1588  era  ya  famoso  ix)eta  lírico  y  cómico,  áquien 
sus  contemporáneos  ajwllidaban  el  Diri.io,  y 
del  cual  sólo  sabemos  que  en  un  principio  fué 
vecino  de  la  ciudad  de  Valladolid,  iiresbitero 
después  y  secretario  del  obispo  de  Cuenca.  De- 
bió de  morir  en  Plasencia,  á  juzgar  por  unos 
versos  que  Lope  de  Vega  le  consagra  en  su  Leiu- 
rcl  de  Apolo.  También  Cervantes  hizo  mención 
honorífica  de  Jliguel  Sánchez  en  sn  f'iuj'e  al 
Parnaso,  y  el  mismo  ejemplo  siguió  Agustín  de 
Rojas.  Lope  de  Vega  le  recordó  además  en  su 
famoso  Arte  nuevo  de  hacer  comedias.  Para  juz- 
gar del  mérito  de  Sánchez  en  la  joesía  líri'.^a, 
sólo  nos  quedan:  Gai/cros,  romance  (Bibliottea 
de  autores  españoles,  de  Rivadeneira,  t,  X,  pá- 
gina 252);  ./  Cristo  crucificado,  bellísima  can- 
ción (id.,  t.  XXXV,  pág.  293)  que  Pedro  de  Es- 
]iinosa  insertó  en  las  Flores  de  poetas  ilustres 
(Valladolid,  1603),  é  Inocente  cordero,  canción 
(id.,  t.  XLII,  pág.  39).  Su  comedia  titulada  La 
guarda  cuidadosa  supone  en  el  autor,  atendida 
la  época  en  que  fue  escrita,  un  claro  talento  y 
singidares  dotes  dramáticas,  lo  i|ue  hace  más 
sensible  la  pérdida  de  todas  las  demás  que  sin 
duda  escribió.  Barrera  ha  ilustrado  algo  la  vida 
de  Miguel  Sánchez.  Dice,  pero  no  prueba,  que 
este  nació  en  la  villa  de  Piedrahita  (Zanioral; 
que  por  los  años  de  1603  ya  componía  ingeniosí- 
simas comedias;  que  en  1615  vivía,  según  el 
testimonio  do  Cervantes,  y  qne  jior  Lo]>e  de 
A'ega  consta  que  murió  antes  de  1630.  A^Tega 
que,  además  de  la  comedia  citada,  escrü'iu  S;ni- 
chez  otras  tres,  citadas  por  el  hartan  Pcluick.  y 
una  de  ellas  por  Latassa,  impresas  en  un  libro 
antiguo  de  comedias  varias,  sumamente  raro. 
Indica  con  tal  motivo  que  el  poeta  se  llamaba 
Miguel  Sánchez  A'idal,  y  da  estos  títulos  á  di- 
chas tres  comedias:  La  í.s/n  Bárbara,  comedia 
histórico-iustructiva  en  tres  jornadas:  El  cerro 
de  Tune:  y  ganada  de  la  Golcli  ■    -  "■ 

dor  Carlos  V;  Segunda  parle  cT 
barraja ,  y  hvér/ano  desterrado.  ! 
cias  hibliognificas  consúltese  el 
rrera  (págs.  362  á  S64\  que  da 
tulo  de  Licenciado,  y  la  Biblit  ■ 
¡xiñoles,  de  Rivadeneira  (t.  XLIii.  ,    _  .        111 
y  XIX),  que  en  el  último  volumen  ciLtiioiiistr- 
tó  La  gtiarda  cuidadosa,  precedida  de  una  Lea 
famosa  ai  alabanza  de  hv  }nnl<s  v  ilo   A"   '  i:'.V 
de  la  Maya,  composiciones  .iii  o 

Sánchez.  De  Z(J  yHíinrfrt  fHÍrfaw'  ^^ 

Lista  en  una  de  sus  Lecciones  o 
»i<i/ífCT,  pronunciadas  en  el  Ateneo  do  M.idrid: 
«Si  he  de  juzgar  por  ella  de  las  demás  comedias 
suyas,  es  imperdonable  el  descuido  do  los  im- 
presores do  su  tiom]xi.  El  lengU!>je  tiene  senci- 
llez, corrección,  purera  v  cierta  urbaniíl.ad,  que 
se  acerca  á  la  de  Calderón.  La  versificación,  (vhx) 
armoniosa  en  lo  general,  es  magníficí  y  Ib-na  de 
imágenes  cuando  el  ]>oeta  quiero.  La  intención 
es  siempre  dranuilica,  y  |vis;>  de  una  situación  á 
otra  sin  dejar  de  inteix^sar.  Las  situaciones  .agra- 
dables, deducidas  siempre  do  los  antecedientes, 
con  tal  arte  que  no  jvarece  que  nio  engaño  al  de- 
cir que  esta  comedia  i(V  iniríga  es  como  un  tr.\n- 
sito  del  drama  novcleio  de  I.o|>e  de  Viga  al  .ic 
Calderón.  So  respira  :idemás  en  tola  ella  una 
atmósfera  camjiestre  «pie  hace  más  vivas  y  »ni- 
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madas  las  escenas  de  amor  y  celos  quo  so  dosori- 
beii.»  A  lo  que  agrega  Mesonero  Romanos:  «Si 
bien  no  estoy  conforme  con  la  idea  del  ilustre 
crítico,  de  ver  en  esta  comedia  el  tránsito  del 
drama  de  Loiio  al  de  Calderón  (por  haberse  evi- 
dcnteiiiento  inscrito  en  los  primeros  tiempos  de 
aqnól  y  casi  medio  siglo  antes  que  éste),  ilesde 
luego  convengo  en  su  mérito  poético  y  dramáti- 
co, así  como  taiuliién  en  la  suma  incorrección  de 
la  impresión...  quo  be  procurado  enmendaren 
lo  posible  en  su  rciiroducción  (la  déla  BihUolem 
de  Kivadeneira.  ))>  El  nombro  de  Miguel  Sán- 
chez figura  en  el  Catálogo  de  autoridades  de  la 
lenyaa  publicado  por  la  Academia  Española. 

-SÁNCHEZ  (Vicente):  Biog.  Poeta  español. 
N.  en  Zaragoza  hacia  1643.  M.  por  los  años  de 
1679  á  1682  En  su  ciudad  natal  estudió  Filoso- 
fía y  Teología;  ganó  el  título  de  Liconciailo,  y 
desde  muy  temprana  edad  so  distinguió  por  su 
claro  ingenio  y  ieliz  talento  poético.  Brilló  espe- 
cialmente en  los  versos  cortos  y  composiciones 
de  asuntos  sagrados  destinados  para  el  canto. 
«Es  preciosa,  dice  Barrera,  la  colección  de  sus 
Villancicos,  escritos  para  las  fiestas  de  Reyes 
desde  1665  á  1678.»  Estos  graciosos  poemitas 
lograi'on  tanto  aplauso,  que,  por  conducto  de  don 
Juan  de  Austria,  se  encargó  á  su  autor  la  com- 
posición de  algunos  que  debían  ser  cantados  en 
la  Capilla  Real  delante  de  los  soberanos;  y  en 
efecto,  Sánchez  escribió  tres  poco  antes  de  su 
muerte,  acaecida  en  lo  más  florido  de  sus  días. 
Aunque  fué  muy  apreciado  en  Zaragoza,  y  logró 
por  sus  talentos  y  especial  afición  muy  honrosas 
consideraciones,  vivió  desfavorecido  de  la  fortu- 
na. Perteneció  á  la  Academia  poética  de  Zara- 
goza, que  se  reunió  algún  tiempo  en  casa  del 
príncipe  de  Esquilache  y  duque  de  Ciudad  Real. 
Viendo  cercana  la  muerte,  dispuso  que  se  rasga- 
sen todos  los  papeles  en  que  se  contenían  versos 
suyos,  mas  no  se  cumplió  el  mandato.  Años 
después  se  publicaron  en  Zaragoza  sus  poesías, 
dedicadas  á  doña  Úrsula  de  Aragón,  bija  del 
duque  de  Villaherniosa,  monja  en  el  Real  mo- 
nasterio de  Santa  Inés,  en  dicha  ciudad.  He 
aquí  el  título:  Lyra  Poética  de  Vicente  Sánchez, 
natural  de  la  Imperial  civdad  de  Zaragoza.  Obras 
posthvmas,  qve  saca  á  Ivz  vn  aficionado  al  Avtor 
(168?,  en  4.°).  Para  más  noticias  pueden  consul- 
tarse el  Catálogo  de  Barrera  (págs.  364  y  365), 
las  Bibliotecas  antigua  y  nueva  de  escritores  ara- 
goneses (Zaragoza,  t.  III,  1886,  pág.  128)  por 
Latassa,  y  el  Ensaijo  de  una  biblioteca  española 
de  libros  raros  y  curiosos  (t.  IV,  Madrid,  1889, 
columnas  441  á  444). 

-  Sánchez  (Antonio  Núñez  Rieeiro):  Biog. 
Médico  portugués.  N.  en  Penamacor  en  1699. 
M.  en  París  en  1783.  Era  hijo  de  un  rico  comer- 
ciante, que  le  dio  una  esmerada  educación.  Des 
pues  de  estudiar  tres  años  en  Salamanca,  su  fa- 
milia quería  que  cursara  Dei'ocho;  pero  él,  ce- 
diendo á  su  afición  por  la  Medicina,  huyó  á 
Coimbra,  donde  estudió  gracias  á  la  protección 
de  un  tío  suyo.  Graduado  en  Salamanca  (1724), 
marchó  al  extranjero  para  satisfacer  su  pasión 
por  la  ciencia,  visitando  varias  poblaciones,  co- 
mo Genova,  Londres,  París  y  Leyde.  Fué  admi- 
rador entusiasta  de  las  doctrinas  de  Boerhaave, 
y  por  indicación  de  este  célebre  médico  marchó 
á  Rusia,  en  cuya  corte  desempeñó  puestos  de 
gran  importancia  desde  1731  á  1747.  Mientras 
estuvo  en  aquel  país  prestó  grandes  servicios  á 
la  Ciencia,  contribuyendo  á  la  celebridad  de  la 
Academia  de  San  Petersburgo,  á  la  cual  perte- 
necía. Al  advenimiento  de  Isabel  tuvo  algunos 
disgustos  que  le  obligaron  á  dejar  Rusia,  y  se 
estableció  en  París,  rlonde  continuo  ejerciendo 
su  profesión  en  beneficio  de  los  pobres.  Este 
médico  escribió:  Disertación  sobre  el  origen  de  la 
enfermedad  venérea  (París,  1750,  en  8.°);  Trata- 
do de  la  conservación  de  la  salud  de  los  pueblos 
(Lisboa,  1757,  en  4.");  y  Método  para  aprender 
á  estudiar  la  Medicina  (1763,  en  8.°). 

-  Sánchez  (Tomás  Antonio):  Biog.  Biblió- 
grafo español.  N.  en  Burgos  en  1732.  M.  en 
Madrid  á  12  de  marzo  de  1802,  y  no  en  junio  do 
1798.  Versado  en  el  conocimiento  de  las  lenguas 
antiguas  y  modernas,  dotado  de  vasta  erudición, 
prestó  gran  servicio  á  las  letras  españolas  disi- 
pando el  caos  de  los  obscuros  siglos  en  que  na- 
ció nuestra  poesía  y  publicando  ediciones  ano- 
tadas de  varios  autores  clásicos,  como  Garcilaso, 
Quevedo  y  Cervantes.  Su  Apología  de  este  iil  ti- 
mo (Madrid,  1788,  en  8,°)  es  un  modelo  de  bue- 
na crítica;  pero  Sánchez  es  principalmente  cono- 
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cido  por  sn  valiosa  Colección  de  poesías  castella- 
nas anteriores  al  siglo  ^^^'(íd.,  1779-90,  4  volú- 
menes en  8.°),  reimpresa  en  París  (1842,  en  8." 
mayor),  y  en  la  Biblioteca  de  autores  espafioles, 
do  Rivadencira  (Madrid,  t.  LVII),  quo  mejoró 
mucho  y  amplió  no  poco  la  obra  do  Sánchez. 
Este  hizo  ])reccdcr  á  dichos  trabajos  un  extenso 
y  sabio  prólogo  titulado  Preliminares  d  la  colec- 
c  ion  de  poetas  castellanos  anteriores  al  siglo  X  V; 
puedo  verso  en  la  edición  de  Kivadeneira.  Fué 
Sánchez  bibliotecario  de  los  reyes  Carlos  III  y 
Carlos  IV,  é  individuo  numerario  de  la  Acade- 
mia de  la  Lengua,  en  la  quo  sucedió  al  P.  José 
Carrasco,  muerto  á  7  de  novienibro  de  1768,  y 
tuvo  por  sucesor  á  José  Antonio  Conde.  Su  nom- 
bre figura  en  el  Catálogo  de  autoridades  de  la 
lengua  publicado  por  la  Academia  Española, 
que  al  citado  prólogo  da  el  título  de  Introduc- 
ción á  las  poesías  castellanas  anteriores  al  si- 
glo XV. 

■  -SÁNCHEZ  (M.iRiANO  Ramón):  Biog.  Pintor 
español.  N.  en  Valencia  en  1740.  M.  en  1822. 
Estudió  su  arte  en  Madrid,  en  la  Academia  de 
San  Fernando,  donde  obtuvo  premios  y  fué  ad- 
mitido como  académico  supernumerario  por  la 
Miniatura  (1781).  El  rey  Carlos  III  le  dio  el  en- 
cargo de  pintar  vistas  do  todos  los  puertos,  ar- 
senales y  bahías  de  España,  comisión  que  des- 
empeñó, presentando  á  dicho  monarca  y  ásu  hijo 
Carlos  IV  120  paisajes,  que  se  repartieron  entre 
los  varios  palacios  y  edificios  de  la  corona; y  por 
último  el  mismo  Carlos  IV  le  nombró  su  pintor 
de  cámara  (1794)  para  recompensar  sus  servicios. 
En  Madrid  se  guardan  en  el  Museo  del  Prado  10 
lienzos  de  Mariano  Ramón  Sánchez:  Vista  del 
Puerto  de  Santa  Marta;  Vista  del  muelle  de  Car- 
tagena; País:  Vida  del  ¡mente  de  Tortosa;  Vista 
de  Puerto  Real,  por  el  Este;  Vista  de  Puerto 
Real,  por  el  Poniente;  Vista  de  la  torre  de  San 
Tehno;  Vista  del  muelle  de  Alicante;  Vista  del 
arsenal  de  la  Carraca;  Vista  de  Barcelona,  por 
el  Este. 

-SÁNCHEZ  (Julián):  Biog.  Guerrillero  espa- 
ñol, apellidado  el  Charro.  N.  en  Saiitiz  (Sala- 
manca) en  la  segunda  mitad  del  siglo  xviii.  Ig- 
noramos la  fecha  de  su  muerte.  Sirvió  en  el  re- 
gimiento de  Mallorca,  en  el  que  se  distinguió 
notablemente  por  su  gran  valor  y  por  sus  nobles 
prendas  de  carácter.  Retirado  se  hallaba  en  el 
lugar  quo  le  vio  nacer,  en  el  que  se  dedicaba  a 
la  guarda  de  ganado  bravio,  cuando  los  france- 
ses, en  los  comienzos  de  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia, en  una  de  sus  frecuentes  correrías, 
pisaron  las  calles  de  Santiz,  forzaron  á  una  her- 
mana de  Julián  y  asesinaron  á  sus  ancianos  pa- 
dres. Sánchez,  que  no  se  hallaba  en  el  pueblo, 
al  tener  noticia  dolo  sucedido  juró  tomar  ven- 
ganza de  un  modo  sangriento,  y  no  tardó  en 
cumplir  lo  que  había  jurado.  Como  era  muy  que- 
rido en  toda  la  comarca,  en  la  que  se  odiaba  á 
los  invasores,  sus  paisanos,  sus  compañeros  y 
amigos  se  ofrecieron  espontáneamente  para  ayu- 
darle en  su  empresa,  y  los  ganaderos  todos  de 
Salamanca  le  prometieron  su  apoyo  más  decidi- 
do. Convirtióse  Sánchez  en  guerrillero,  y  bien 
pronto  su  guerrilla  constó  de  200  garrocheros  ó 
lanceros,  que  le  proclamaron  su  jefe,  nombra- 
miento ratificado  "[lor  el  general  duque  del  Par- 
que. Ya  apoyando  al  ejército  español,  ya  auxi- 
liando á  la  importante  plaza  de  Ciudad  Rodrigo, 
ya  obrando  por  su  cuenta  y  riesgo,  D.  Julián 
Sánchez,  que  así,  con  el  título  de  Don,  le  llama- 
ban todos,  causó  á  los  franceses  tantos  daños,  y 
les  produjo  tantas  y  tan  repetidas  derrotas,  que 
el  general  Marehaud,  que  mandaba  en  Salaman- 
ca, publicó  una  proclama  (28  de  septiembre  de 
1809)  en  la  que  mandaba  detener  «á  los  señores 
D.  José  González  leedo,  D.  Diego  de  Alba,  don 
Juan  Bello,  D.  José  Barcenas,  D.  Florencio  Ca- 
rranza, vizconde  de  Rascón,  y  D.  Nicolás  Artea- 
ga,  ganaderos  ricos  .que  protejen  alas  guerrillas, 
y  si  en  el  término  do  ocho  días  no  desaparecen 
esas  cuadrillas...  se  tomarán  con  ellos  las  más 
severas  medidas  para  asegurar  la  tranquilidad 
pública.»  Era  D.  Julián  un  honil)re  de  alta  es- 
tatura, de  pelo  rubio,  de  ojos  azules,  do  rostro 
ovalado  y  de  unas  fuerzas  extraordinarias.  Acos- 
tumbrado á  manejar  la  garrocha  en  el  campo, 
pues  había  sido  mayoral  de  tina  do  las  primeras 
toradas  de  la  provincia,  su  golpe  era  seguro,  y 
como  pruebas  de  su  gran  valor  están  ciertos  ac- 
tos de  su  vida,  que  parecen  fábulas,  pero  que  son 
rigurosamente  históricos.  Adquirió  inmensa  po- 
pularidad en  tierra  de  Salamanca,  en  la  que  es 
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al  presente  un  héroe  legendario.  Las  charras 
(V.  CiiAiíRo),  que  tienen  fama  de  buenas  mo- 
zas, de  enamoradas  y  sensibles,  tenían  predilec- 
ción por  los  lanceros  do  D.  Julián.  A  este  pro- 
])ósito  Mesonero  Romanos  cuenta  que  una  ma- 
dre refería  á  un  Iraile  los  amores  de  una  hija 
suya  con  los  citados  lanceros  para  que  lareiuen- 
diera;  pero  el  buen  fraile,  lejos  de  incomodarse, 
so  alegró,  exclamando:  ¡No  sabía  yo  tpie  tenía 
I).  Julián  tunta  gente!  Él  mismo  autor  asegura 
que  durante  la  guerra  de  la  Inde]iendencia  eran 
muy  populares  en  Castilla  las  dos  siguientes  can- 
tilenas, dedicadas  á  Sánchez  y  sus  lanceros.  De- 
cía la  primera: 

Cuando  D.  Julián  Sánchez 
Monta  á  caliallo. 
Se  dicen  los  fi-anceses 
Ya  viene  el  diablo. 
¡Ea,  ea,  ea, 
Ea,  ea,  eh!... 
Es  un  lancerito 
Que  me  viene  á  ver; 
El  me  quiere  mucho, 
Yo  le  quiero  á  él. 

Y  la  segunda: 

Un  lancero  me  lleva 
Puesta  en  su  lanza, 
¿Si  querrá  que  yo  vaya 
Con  él  á  Francia? 

En  1810  concurrió  Sánchez  con  su  partida  á  la 
defensa  de  Ciudad  Rodiigo  (véase),  donde  hizo 
el  servicio  de  salidas.  Para  alejarse  de  la  plaza 
necesitó  forzar  tres  líneas  francesas.  Desde  que 
en  dicho  año  invadió  Massena  el  territorio  \mx- 
tugués,  se  dedicó  D.  Julián  á  romper  las  comuni- 
caciones de  aquel  ejército  imperial  con  los  demás 
de  España,  atacando  á  los  puestos  franceses  que 
las  aseguraban  y  á  las  columnas  que  atendían  al 
abastecimiento  del  campo  establecido  frente  á 
las  líneas  de  Torres-Vedras.  La  campaña  fué  ru- 
da, porque  los  franceses,  que  la  juzgaban  decisi- 
va para  la  completa  sumisión  de  la  península, 
acumulaban  tropas  en  la  línea  de  invasión.  Ne- 
cesitó el  guerrillero  esfuerzos  extraordinarios, 
grandes  fatigas,  penosos  sacrificios  de  sangre  é 
inmensas  privaciones ;  poro  lo  venció  todo  con 
su  actividad,  dando  ejemplos  de  abnegación  ta- 
les, que  los  guerrilleros  de  otras  provincias  se 
decidieron  á  imitarle  y  á  contribuir  al  éxito  que 
se  deseaba,  es  decir,  á  inutilizar  la  vigorosa  ac- 
ción de  Massena  en  su  marcha  á  Lisboa.  Sitiada 
ya  por  los  franceses  la  plaza  de  Ciudad  Rodrigo, 
en  la  que  .se  hallaba  D.  Julián,  salió  éste  con  el 
grueso  de  su  partiila  (26  de  abril  do  ISIO)  á  re- 
correr el  campo  enemigo,  poniendo  alarma  en 
todos  sus  puestos,  echando  pie  á  tierra  donde  el 
terreno  lo  permitía,  y  dirigiendo  á  las  avanzadas 
francesas  un  luego  tan  vivo,  que  aquéllas  se  vie- 
ron obligadas  á  retroceder,  Al  siguiente  día,  á 
las  cinco  de  la  tarde,  avanzó  con  120  guerrille- 
ros por  una  parte  al  tiempo  que  por  otra  se  ade- 
lantaba la  columna  del  regimiento  de  Ciudad 
Rodrigo.  D.  Julián  cortó  el  paso  á  una  partida 
de  30  caballos,  á  la  que  hubiera  apresado  sin  el 
pronto  socorro  de  los  imperiales.  En  combina- 
ción con  D.  Antonio  Puente,  comandante  del 
regimiento  citado,  realizó  otra  salida  (28  de 
abril)  en  la  que  puso  en  alarma  á  todo  el  ejérci- 
to sitiador,  matando  á  varios  dragones  é  hirien- 
do á  muchos.  Otra  salida  efectuó  (día  30)  toda 
la  caballería  de  la  plaza,  protegida  por  400  in- 
fantes y  20  piezas  de  artillería.  Sánchez,  que 
mandaba  la  caballería,  se  distinguió  mucho, 
pues  á  sus  disposiciones  se  debió  la  muerte  de 
un  coronel  francés  y  de  gran  número  de  oficia- 
les y  soldados,  sin  quo  los  españoles  tuvieran 
más  que  un  .sargento  y  seis  .soldados  heridos. 
Con  instrucciones  de  lord  Wéllington,  había  lle- 
gado á  Ciudad  Rodrigo  el  general  Ciawford.  De- 
biendo regresar  al  lado  del  caudillo  inglés,  salió 
de  Ciudad  Rodrigo  (1.°  de  mayo)  escoltado  por 
60  guerrilleros  al  mando  de  D.  Julián,  ]Mir  40 
jinetes  á  las  órdenes  de  Puente  y  por  350  infan- 
tes. Los  franceses  dirigieron  contra  la  escolta 
dos  fuertes  divisiones  de  caballería.  Juzgal>a 
Crawford  lo  más  pjrudento  retroceder  á  la  plaza; 
pero  Sánchez  sostuvo  la  necesidad  y  convenien- 
cia de  reconocer  el  campo  enemigo,  cargó  con 
sus  guerrilleros  contra  los  sitiadores  quo  se  acer- 
caban, los  hizo  retroceder,  y  no  abandonó  al  in- 
glés, al  que  puede  decirse  que  cubrió  con  su 
cuerpo,  hasta  dejarle  cu  sus  cuarteles  sano  y 
salvo  como  había  prometido.  Transcmrido  todo 
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el  nios  de  mayo  en  sangrientas  escaramuzas,  la 
guerrilla  de  l3.  .Iuli;in  y  las  avanzadus  inglesas 
sostuvieron  contra  los  franceses  (4  de  junio)  un 
combate  en  el  camino  de  Gallegos,  y  obligaron 
(día  5)  á  sns  enemigos  á  retirarse  al  otro  lado 
del  río.  Ni  Sánchez  ni  sus  guerrilleros  eran  gra- 
vosos á  los  sitiados,  pues  salían  A  buscar  al  cam- 
po enemigo  ó  lejos  do  la  población  su  comida  y 
la  do  sus  caballos.  Cuando  esto  se  hizo  imposi- 
ble, D.  Julián  salió  (19  de  junio)  de  Ciudad  Ro- 
drigo con  sus  200  lanceros,  arrollando  á  cuantos 
se  atrevieron  á  cerrarles  el  paso.  En  la  casa  lla- 
mada de  la  I'oUizri,  no  lejos  de  Ciudad  Rodrigo, 
derrotó  (día  27)  á  260  dragones,  matando  á  í<() 
y  recogiendo  varios  caballos  y  efectos.  Tomada 
por  los  invasores  la  plaza  citada.  I).  .Julián  pro- 
siguió la  campaña  cortando  al  ejúrcito  de  Mas- 
sena  sus  comunicaciones,  y  sor]irendiendo,  sin 
abandonar  la  defensa  de  los  pueblos,  á  los  con- 
voyes   franceses   destinados    al    abasteoimicnto 
del  canii)o  establecido   frente  á  lord  Wéllington 
delante  de  las  líneas  de  Torres- Yedras.  Entró  en 
Barco  de  Avila  á  primeros  de  octubre,  arrojando 
á  la  guarnición   francesa;   de  allí,  sin  descanso, 
marchó  á  Piedrahita,  donde  hizo  lo  inisnio,  y 
luego  á  Puente  del  Congosto,  dejando  libre  de 
invasores  toda  aquella  rica  comarca,  y  cogiendo 
á  los  imperiales  varios  prisioneros  y  3  000  fane- 
gas de  trigo.  Noticioso  de  que  150  húsares  fran- 
ceses que  ocupaban  á  Fuente  Roble  se  disiionían 
á  |)asar  á  Béjar,  los  alcanzó  en  Val-de-la  Casa, 
mató  á  14  y  los  obligó  á  huir  dejando  los  equi- 
pajes de  los  oficiales.  Continuaron  los  vencidos 
sil  retirada,  hasta  que  en  Pedro  Mingo  trataron 
de  revolverse  contra  D.  Julián  y  su  gente;  mas 
sólo  consiguieron  contar  otros  40  muertos  y  al- 
gunos prisioneros.  Los  demás  apelaron  :i  la  fuga. 
«Las  pérdidas  totales  del  enemigo,  escribe  Ro- 
dríguez Solís,  ascendieron  á  75  muertos,  muchos 
heridos  y  prisioneros  y  porción  de  caballos  y  ar- 
mas. La  nuestra  fué  de  dos  hombres  muertos  y 
ocho  heridos. »  llarohando  hacia  la  Calzada,  co- 
gió Sánchez  (6  ile  noviembre)  en  las  inmediacio- 
nes  de  Martín  Muñoz  una  avanzada  de  cinco 
dragones;  como  se  presentaran  20  para  rematar- 
los, mató  á  seis  y  prendió  á  cinco,  librando  á  los 
dtmás  de  igual  suerte  la  llegada  de  120  drago- 
nes y  400  infantes  que  salieron  de  Martín  Mu- 
ñoz para  socorrerlos.  Sánchez  dispuso  la  retira- 
da, y  los  franceses  le  persiguieron;  pero  llegando 
unos  y  otros  á  campo  llano,  D.  Julián   mandó 
volver  caras  á  sus  guerrilleros,  y  entonces  los 
perseguidores  se  formaron  en  línea  de  batalla. 
Ordenó  Sánchez  que  su  escasa  infantería,  (jne 
estaba  algo  retirada,  avanzase  cubierta  por  100 
lanceros  y  sostenida  por  los  restantes.  Ya  á  tiro 
de  pistola  de  los  invasores,   hizo  que  los  lance- 
ros  de  vangnardia  abriesen   claros  para   dejar 
paso  al  fuego  de  los  trabucos  de  la  infantería; 
en  seguida  cargó  de  frente  á  los  lanceros  de  la 
primera  línea,  y  por  los  flancos,  en  dos  mitades, 
A  los  de  la  segunda,   poniendo  en  precipitada 
fuga  á  los  franceses,  que  tuvieron  30  muertos  y 
16  prisioneros,  perdiendo  además  40  caballos  y 
inuchas  armas.  En  el  mismo  día  quitó  D.  Ju- 
lián á  los  imperiales  200  arrobas  de  vino  y  2  000 
fanegas  de  trigo  que  conducían  á  Ciudad  Rodri- 
go. Por  sorpresa  se  apoderó  (20  de  noviembre)  de 
í'uentesaúco,  villa  de  la  provincia  de  Zamora,  en 
la  que  entró  haciendo  avanzar  A  sus  lanceros  por 
la  parte  abierta  ó  del  Norte,  en  tanto  que  la  in- 
fantería desdo  las  alturas  obligaba   á  huir  á  los 
imperiales.  En  las  cercanías  de  Alaejos,  no  lejos 
de  la  Nava  del  Rey,  sostuvo  (diciembre)  un  cho- 
que con  un  numeroso  cuerpo  de  caballeiía,  al  que 
causó  mucho  daño,  no  sin  que  murieran  30  es- 
pañoles.  A  fines  de  dicho  mes  vio  engrosada  su 
Klierrilla  con  la  incorporación  de  las  partidas  de 
Vicente  Olivera  y  del   cura  Violado,  que  com- 
batían en  la  provincia  de  Valladolid.  Al  año  si- 
guiente se  unió  D.  Julián  con  los  suyos  á  las 
tropas  de  Wéllington,  formando  la  avanzada  del 
ejército  y  oliteniendo  del  inglés,  que  le  cobró 
gran  cariño  ¡lor  su  bravura  extraordinaria,  toda 
clase  do  atenciones.  Después  cooperó  (1812)  á  la 
toma  de  Cimlad  Rodrigo,  A  cuyo  gobernador, 
Renaiul,  había  hecho  antes  prisionero.    Kl  reco- 
bro de  dicha  plaza  fué  dirigido  (lor  Wéllington, 
que  lo  realizó  desde  el  S  al  10  de  enero  do  1,S]2. 
tn  este  año  D.  Julián  con  sus  lanceros  continuó 
siendo  la  pesadilla  de  los  franceses,  así  cu  el  cam- 
po, donde  los  alanceaba  sin  p'cilad,  como  en  las 
poblaciones,  en  las  ipio  se  burlaba  de  ellos  y  los 
sorpi-endía  sin  temor  alguno.  Algunos  lanceros 
de p,  Julián  prometieron  A  sus  novias,  parientes 
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y  amigos  asistir  A  la  fiesta  de  San  Pedro  en  Sa- 
lamanca, donde  se  celebraba  con  meriendas  cam- 
pestres. Llegado  el  día  (29  de  junio),  aunque  el 
general  Dorsenne  martirizaba  y  daba  muerte  á 
cuantos  guerrilleros  caían  en  su  [loder;  A  pesar 
de  hallarse  pre.sentcs  300  soldados  franceses  y 
30  cívicos,  españoles  partidarios  de  Napoleón, 
aparecieron  cinco  lanceros  de  SAncliez  A  caballo. 
Los  franceses  y  los  cívicos,  creyendo  que  eran 
nna  avanzada  de  su  jefe,  emprendieron  la  fuga, 
no  sin  que  dos  de  eilos  (lerdicran  la  vida  A  ma- 
nos de  los  lanceros.  Estos  se  apearon,  recibieron 
mil  ob.sequios  de  hombres  y  mujeres  y  se  retira- 
ron. Llamábanse  Andrés  Sánchez,  de  Vilvis;  Bal- 
tasar Sánchez,  de  Rucios;  Ángel  Pérez,  de  Rolhin ; 
Baltasar  Mónita,  de  Monte  Rubio  de  la  Sierra; 
y  Ambrosio  Gascón,  de  la  Sierra  de  Francia.  La 
mu.sa  popular  dedicó  A  D.  Julián  y  sus  compañe- 
ros nuevas  canciones  con  el  mismo  estribillo  que 
las  ya  copiadas.  Decía  una  de  ellas: 

Don  JuliAn,  tus  lanceros 
Parecen  soles, 
Con  mangas  encarnadas 
En  los  morriones. 
Era  muy  repetida  la  siguiente: 

Es  mi  novio  un  lancero 
De  don  Julián. 
Si  él  me  quiere  mucho 
Yo  le  quiero  más. 
El  corazón  nic  lleva 
Puesto  en  la  lanza: 
¡Que  vivan  los  lanceros 
Y  muera  Francia! 
Y  también  esta  otra: 

Andamos  por  los  montes 
Despedazando 
Águilas  imperiales. 
Que  van  volando. 

Para  que  no  se  repitiera  la  sorpresa  de  la  romería, 
el  general  francés  que  mandaba  en  Salamanca 
dispuso  que  se  cerrara  el  puente  del  Zurguén  con 
fuertes  puertas,  prohibiendo  á  los  paisanos  salir 
por  él.  Supiéronlo  los  guerrilleros,  y  á  los  tres 
días  aprisionaron  en  la  puerta  de  Villamayor  á 
dos  soldados  franceses.  Redoblaron  los  imperia- 
les la  vigilancia  y  aumentó  la  audacia  de  los  lan- 
ceros, que  constanteinente  llegaban  hasta  las 
murallas,  y  que  en  muchas  ocasiones,  al  son  de 
la  guitarra,  devolvían  á  las  jóvenes  salmantinas 
y  á  sus  amigos  las  canciones  que  éstos  les  dedi- 
caban. No  es  posible  seguir  relatando  menuda- 
mente los  hechos  de  D.  Julián.  Baste  decir  que 
cooperó  con  gran  é.\ito,  después  de  todo  lo  dicho, 
á  la  batalla  de  los  Ara])iles,  á  las  de  Vitoria  y 
San  Marcial,  penetrando  en  Francia  en  persecu- 
ción de  los  imperiales,  y  siendo  en  todas  partes 
la  admiración  de  propios  y  e.xtraños.  Lord  AVé- 
llington,  en  carta  A  un  hei'mano  suyo,  embaja- 
dor de  Inglaterra  en  CAdiz,  escribía:  «Conocien- 
do el  genio  emprendedor  con  que  don  Julián  Sán- 
chez se  conduce  siempre,  asi  como  el  fruto  que 
puede  producir  para  la  causa  común  su  partida, 
bien  organizada  y  en  estado  de  actividad  por  los 
servicios  que  es  capaz  de  prestar  y  por  lo  que  fo- 
mentan el  espíritu  de  hostilidad  contra  los  fran- 
ceses cu  Castilla  él,  sus  oficiales  y  soldados  con 
las  conexiones  amistosas  qne'sostienen  entre  to- 
dos los  guerrilleros  del  ]^)aís,  he  creído  deber 
agregarla  por  ahora  al  ejercito  británico.»  Y  el 
marqués  de  Londonderry,  Teniente  General,  de- 
cía; «Don  Julián  Sánchez  fué  uno  de  los  guerrille- 
ros más  emprendedores  y  más  hábiles  que  el  curso 
de  la  guerra  puso  en  campaña.  Con  su  pequeño 
cuerpo  de  caballería  irregular  ejecutó  tantas  y 
tales  hazañas,  que  muy  pocos  las  hubieran  como 
él  acometido,  llegando  a  .ser  su  nombre  tan  ce- 
lebrado en  los  cantos  populares  de  sus  com|\a- 
triotas  como  temido  y  odiado  por  los  franceses.» 
D.  Julián  profesaba  ideas  liberales,  y  acabó  obs- 
curamente su  vida. 

-  SÁNCHEZ  (MiGiTRi,):  Biog.  Sacerdote  y  es- 
critor español.  N.  en  la  provincia  de  Málaga. 
M.  en  Madrid  A  22  do  septiembre  de  1SS!>.  Ter- 
minada con  aprovechamiento  la  carrera  sacerdo- 
tal, se  consagró  con  ardor  A  diver.sos  trabajos, 
que  hicieron  de  su  vida  una  de  las  más  laborio- 
sas y  agitadas,  distinguiéndose  como  orador  sa- 
grailo  }•  jirofano,  como  jieriodista,  como  histo- 
riador lie  Felipe  II  y  la  liga  del  tiempo  de  este 
monarca  contra  los  turcos,  y  como  polemista  in- 
cansable, ya  en  el  Ateneo  de  Madrid,  ya  en  la 
prensa.  Ru  la  cnpital  do  España  fué  rector  de  la 
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Iglesia  del  Bncn  Snceso,  y  unos  veinte  a£o«  an- 
tes de  su  muerte  dirii-ió  I.n  Hrij^p.-rn-i/j,,^  i'-rió- 

dico  absolutUt.i.  '  i  - 

nuncias  que  k^-  i 

y  vehemencia  ■: 

mo.   También  en    .ii  i 

I>eriüdico  en  el  que,  aj  ^ 

tendía,  acreditó  sus  b .. 

tor,  la  magüttral  sutileza  u.-.  ■■ 

un  temple  de  acero  para  sufrir 

Aunque  como  político  ee  hai  .  r 

figurando  en  el  fartido  tra/i¡  •/> 

se  suavizaron  sus  ideas  en  el  i 

nario  a868-74„  y  fué  nno  de  !  „ 

para  la  proclamación  de  Alfoi. 

parte  de  la  colonia  alfonsinn  :, 

Bayona,  antes  de  dicha  proel . 

tulia  de  los  condes  de  Ucrcdi  i  . 

primeros  años  del  reinado  de  .'. 

boro  el  P.  Sánchez,  que  así  |.  /v 

Tiempo,  diario  madrileño  ór;.- . 

Toreno,  y  en  sus  columnas  so-- 

ca  muy  viva  con  ¿7  Siglo  Fulv . 

de  la  misma  capital,  lia  poléni 

ción  extraordinariamente  enti. 

lutistas,  y  preparó  en  el  camjK.  ;. 

miento  que  se  verificó  después.  .^ 

tradicionalistas  en  dos  grupos,  it--.j.ti.i;-.oi;.unle 

llamados  Íntegros,  ó  partidarios  de  1).  Carlos,  y 

mestizos,  que  reconocieron  a  Alfonso  Xlí.  Ij 

iniciativa  en  aquella  campaña  corre-i 
derecho  al  P.  SAnchez,  |>ero  de  sns  : 

prácticos  D.  Alejandro  Pidaly  snsami. 

Unitín  Calóliea  (otro  diario  madrileño  ñ..  r'  n 
los  únicos  que  supieron  aprovecharse,  no  t  ien 
D.  Antonio  Cánovas,  jefe  del  partido  conserva- 
dor, solicitó  el  apoyo  de  las  que  llamaba  hotint- 
das  mrisas  car/istas,  que,  en  efecto,  ingre»3ron 
en  aquel  partido.  El  P.  Sánchez,  A  quien  .se  ofre- 
ció una  mitra,  se  excusó  ile  aceptarla,  prefirien- 
do continuar  en  Madrid  sus  cam ¡vanas  católicas, 
Iirincipalmente  en  el  Ateneo,  donde  intervino  en 
todas  las  discusiones  iinport.antos,  captándose  las 
simpatías  de  amigos  y  adversarios,  hasta  que  sus 
achaques  le  impusieron  el  silencio.  Después  de 
haber  consagi-ado  su  vida  entera  A  '.a  defensa  del 
catolicismo,  y  cuando  necesitaba  el  a[K>yo  de  los 
suyos,  una  fiebre  pertinaz,  A  la  que  signió  un 
fuerte  ataque  congestivo,  puso  fin  A  sus  días. 
Pasó  el  último  período  de  su  existencia  carecien- 
do de  toda  clase  de  medios  para  atender  A  sus 
necesidades  más  perentorias  é  indisi^nsablcs, 
«Era,  ha  dicho  Fernández  Bremón,  hombre  de 
muchísima  lectura,  de  verbosidad  andaluza,  tra- 
to agradable,  y  que  había  hecho  del  Ateneo  su 
parlaniento,  ya  que  su  estado  no  le  |>crmitia  .acu- 
dir al  terreno  proj.io  de  su  talento  brioso  y  dis- 
cutidor,  al  Congreso.  Hombre  de  sociedad." .sabía 
conservar  en  ella  la  seriedad  que  le  im|Hinían 
sus  hábitos,  sin  dejar  de  ser  agradable.  Ha  muer- 
to muy  pobre,  habiendo  )>ei-dido  hasta  .*us  libros, 
que  er.an  su  único  patrimonio,  y  mereciendo  que 
el  Ateneo  de  Madrid  costease  su  entierro  y  lu- 
neralcs,  como  á  nno  de  los  mantenedores  de  su 
tribuna  más  elocuentes  y  constantes. >  He  aquí 
los  títulos  de  algunas  de  sus  obras:  La  l'i'n  tif 
Jisiís,  impugnaeióH  de  .V.  ¡:  ,..:  Madiii,  l^^í. 
en  8.°);  ISxomen  leólón. 
D.  Cundido  Xocedal,  ii': 
nos  (id.,  18S1,  en  4.°\  / 
doctrina  católica  (id.,  ISS'J,  cu  .. 
mo  y  el  librecambio:  Carla  ai  - 
(íd.,"l885,  un  vol.);  yorxdad , 
carlismo  (id.,  1S86,  en  4.*). 

-  SÁNCHEZ  (Antonio):  Biog.  Célebre  torero 
español,  conocido  por  el  lato.  >I.  en  Sevilla  A 
7  de  febrero  de  1895.  La  pi-escntacion  en  la  pla- 
za de  Madrid  do  este  not.able  torero,  hecha  en 
1851  por  Ciichares.  quien  le  trajo  en  su  cuaiiri- 
lla,  cu  nada  llamó  la  atención  al  princinio:  jvr»^ 
cu  el  mismo  año,  al  final  de  la  tcmporaaa,  mato 
nn  toro,  cedido  por  el  maestro,  con  tanta  graci.i 
y  frescura,  que  el  púldico  le  colmó  de  aplausos. 
Al  año  siguionto  diólc  Curro  la  alternaliv.i,  co 
menzando  desde  entonces  su  reputación,  es]<e- 
eialmcuto  arrojándose  como  nadie  en  la  suertr 
de  rola/iif.  Creciéise  el  Talo  con  el  fívor  de  las 
muchedumbres;y  g;irboso  y  pri\  i 
na,  se  hizo  bullidor  en  el  ruc.i 
gr.acia  y  siendo  el  genuino  repi» 
reo  movido,  que  aun  cuauíio  ru  i:,.  ., -..•  :  ;  .. - 
aficionados  clásico.*,  llena  el  circo  de  alegri.í.  S\i 
cnemist.ad  con  el  matador  .\utonio  Carmona  (e¡ 
Gordilo),  tomó,  por  el  apasionamiento  delpúbli- 
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co  en  algunas  plazas,  los  caracteres  de  una  cvies- 
tiún  (le  orden  iníblico.  En  la  tanlo  del  7  do  jnnio 
de  1869,  en  la  corrida  cek-ljrada  para  solemnizar 
la  promulgación  de  la  Constitución  democrática, 
fué  cogido  por  el  cuarto  toro,  llamado  Peregrino, 
sufriendo  á  consecuencia  del  accidente  la  am])U- 
tación  de  la  pierna  derecha.  Retirado  en  Sevilla, 
donde  servía  un  empleo  en  la  Casa  Matadero, 
falleció  en  la  lecha  indicada. 

-S.VNCHEZ  (Antoxio  Bekdakdixo):  Biog. 
Pintor  español.  N.  en  Peñaranda  de  Bracamon- 
te  (Salamanca)  á  20  do  mayo  de  1814.  En  Sa- 
lamanca hizo  sus  estudios  literarios  hasta  ter- 
minar la  carrera  de  Medicina  y  los  artísticos,  á 
que  siempre  mostró  predilección.  Poco  después, 
ganada  en  pública  oposición  la  cátedra  de  pro- 
fesor de  DiLiujo  de  la  Escuela  de  Avila,  dejó  de- 
finitivamente la  Medicina  y  se  dedicó  en  abso- 
luto á  la  enseñanza  del  Dibujo  y  las  Matemáticas. 
Por  aquella  época  hizo  algunos  trabajos  al  óleo 
y  aguada  para  particulares;  pintó  las  decoracio- 
nes del  Tea'ro  del  Liceo  de  la  última  ciudad 
citada;  recibió  del  Liceo  el  título  de  socio  de 
mérito,  j'  fué  comisionado  por  el  gobernador  de 
la  provincia  para  que  inspeccionase  la  venta  de 
maderas  doradas  y  otros  objetos  de  los  suprimi- 
dos conventos,  debiéndose  á  su  intervención  que 
se  conservasen  algunos  cuadros  de  mérito  y  el 
notable  altar  mayor  de  Santo  Tomás.  Habiendo 
marchado  (1845)  á  Madrid  con  objeto  de  perfec- 
cionarse en  el  ejercicio  de  la  Pintura,  y  no  pu- 
diendo  completar  sus  estudios,  como  hubiera 
deseado,  bajo  la  dirección  de  algún  pintor  céle- 
bre, se  limitó  á  teruíinar  en  el  Museo  del  Prado 
algunas  copias  de  Ribera.  JIurillo,  Vélázquez  y 
Claudio  de  Lorena.  De  regreso  en  Avila,  pintó 
para  el  nuevo  teatro  de  la  ciudad  la  embocadu- 
ra, el  telón  de  boca  y  ocho  decoraciones  que  al- 
canzaron grandes  elogios.  Desde  1848  hasta  1867 
desempeñó,  además  de  su  cátedra  de  Dibujo, 
otra  de  Matemáticas  con  carácter  de  interino. 
Por  estas  continuas  ocupaciones  pudo  dedicar  un 
tiempo  muy  escaso  al  ejercicio  del  arte  de  la 
Pintura.  En  la  Exposición  Nacional  celebrada  en 
Madrid  en  1858,  presentó  dos  interiores:  La 
Basílica  de  San  Vicente  de  Avila  y  la  Capilla 
de  la  Anunciación  (vulgo  Moséu  Rubí).  A  la  do 
1866  envió  otros  tres  trabajos  de  su  mano,  dos 
á  la  aguada  que  representan  la  Vista  general  de 
Arévalo  y  el  castillo  de  dicha  población,  y  otro 
al  óleo  representando  la  Vista  general  de  Avila. 
Al  mismo  artista  se  debieron  tres  Interiores  de 
la  catedral  de  Avila,  dos  de  los  cuales  figuraron 
en  la  Exposición  Nacional  de  1S71;  numerosos 
países,  ejecutados  en  el  escaso  tiempo  que  le  de- 
jaban otras  ocupaciones,  y  Un  interior  de  la  igle- 
sia de  San  Vicente  de  Avila{lSS2).  Sánchez  per- 
teneció á  varias  juntas  y  comisiones,  y  á  la  de 
Monumentos  Históricos  y  Artísticos  de  la  pro- 
vincia, habiendo  sido  también  honrado  por  la 
Academia  de  Nobles  Artes  de  San  Fernando  con 
el  nombramiento  de  corresponsal  (febrero  de 
1867). 

-  SÁNCHEZ  (Salvador):  Biog.  Célebre  torero 
español  contemporáneo,  conocido  por  Frascuelo. 
N.  en  Churriana  (prov.  de  Granada)  á  21  de  di- 
ciembre de  1844.  Empezó  por  correr  moruchos, 
de  los  que  en  confuso  tropel  se  sueltan  en  las 
novilladas;  consiguió  trabajar  de  balde  en  los 
embolados,  y  alcanzó  por  fin  torear  las  reses  de 
puntas  en  las  mismas  funciones.  En  1866  entró 
á  formar  parte  de  la  cuadrilla  de  Cayetano  Sanz, 
y  después  de  haber  trabajado  como  sobresaliente 
ó  segundo  espada  en  diferentes  plazas  al  lado  de 
éste,  del  Tato  y  de  otros  primeros  matadores, 
recibió  por  fin  la  alternativa  en  la  plaza  de  Ma- 
drid el  día  27  de  octubre  da  1867.  Desde  enton- 
ces hizo,  con  los  palos,  con  el  cuerpo,  con  la  cajia, 
con  la  muleta  y  con  el  estoque,  cuanto  otros  eje- 
cutaron, y  hasta  se  lanzó  á  practicar  la  suerte 
de  recibir,  caída  en  lamentable  desuso,  y  que 
por  falta  de  ejemplos  que  copiar  no  llegó  á  prac- 
ticar con  entera  sujeción  á  las  reglas  del  arte, 
aun  cuando  mostrando  siempre  confianza  y  va- 
lor merecedores  de  aplauso.  Compitió  con  La- 
gartijo, y  su  amor  propio  y  vergüenza  torera  no 
le  permitieron  jamás  rehuir  el  peligro.  Por  con- 
secuencia de  su  valentía  y  temerario  arrojo  fue- 
ron varias  las  cogidas  sufridas  en  distintas  oca- 
siones, siendo  la  primera  la  ocurrida  en  Chin- 
chón cuando  era  casi  un  niño,  y  la  más  grave  la 
acontecida  en  Madrid  en  la  tarde  del  15  de 
abril  de  1877  por  el  toro  llamado  Lagartijo,  de 
la  ganadería  de  Adalid.  Se  retiró  del  toreo  entre 
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entusiastas  aplausos  en  la  jilaza  de  Madrid  la 
tarde  del  día  12  de  mayo  de  1890.  El  último 
toro  que  matii  fué  liegalón,  de  la  ganadería  del 
duque  de  Veraguas,  Hasta  el  día  (marzo  do  1896) 
han  sido  inútiles  las  gestiones  hechas  para  deci- 
dirle á  volver  á  la  plaza. 

-S.lNCBEZ  Aiíteseiío(Feay  Fermín):  Biog. 
Prelado  español,  también  llamado  Fray  Fermín 
de  Alcaraz.  N.  en  Alcaraz  (Albacete)  á  28  de 
noviembre  de  1774.  M.  víctima  de  un  ataque 
apoplético  á  4  de  diciembre  de  1855.  No  fué  Al- 
caraz su  verdadero  apellido,  pero  él  lo  adoptó 
luego  por  tal,  del  nombre  de  su  patria,  y  siem- 
pre Fr.  Fernando  de  Alcaraz  se  firmó,  en  lugar 
de  Fr.  Feiiuín  Sánchez  Artesero,  que  es  como 
en  realidad  se  llamaba,  pues  era  hijo  de  Fernan- 
do Sánchez  y  Antonia  Artesero.  A  la  edad  de 
doce  años  comenzó  sus  estudios  en  la  Universi- 
dad de  Toledo,  y  allí  cursó  toda  la  Filosolía  y 
dos  años  de  Jurisprudencia,  siempre  con  notas 
de  sobresaliente.  La  impresión  que  le  causaron 
unas  misiones  decidió  su  vocación  hacia  el  es- 
tado religioso;  tomó  el  hábito  Capuchino  (18  de 
octubre  de  1802)  en  Alcalá.  En  los  colegios  de 
la  Orden  concluyó  sus  estudios  luego,  y  poco 
después  (1809)  cantó  como  sacerdote  su  primera 
misa  en  Montilla,  prov.  de  Córdoba.  Cuatro  años 
más  tarde,  en  el  de  1813,  pasó  á  Madrid,  á  San 
Antonio  del  Prado,  dándose  bien  pronto  á  cono- 
cer como  lumbrera  de  la  cátedra  sagrada;  mu- 
chos jiueblos  le  solicitaron  para  misiones,  Tole- 
do inclusive,  en  cuya  capital  primada  se  había 
decidido,  como  queda  dicho,  la  vocación  de  su 
vida.  Al  publicar  (1832)  su  obra  mística  titula- 
da La  Divina  Pastora,  Madre  del  buen  pastor 
Jesucristo,  figura  en  la  portada  como  «Misionero 
apostólico  del  Orden  de  Capuchinos  de  la  Pro- 
vincia de  la  Encarnación,  Teólogo  de  Cámara 
del  Serenísimo  señor  infante  D.  Sebastián,  Juez 
sinodal  de  la  Sacra  Asamblea  del  Orden  de  San 
Juan,  y  Secretario  de  la  Procuración  general  de 
su  Orden  por  la  España  y  sus  Indias.»  Los  mis- 
mos títulos  ostenta  en  otros  dos  libritos,  tam- 
bién devotos,  publicados  al  año  siguiente.  Fué 
enviado  á  Roma  (1835)  por  el  general  de  Cajiu- 
chinos,  con  la  representación  de  las  provincias 
españolas  de  su  Orden,  para  el  gran  capítulo  que 
se  celebró  en  la  Ciudad  Eterna  en  1836.  Ocu- 
rrieron por  entonces  en  España  trascendenta- 
les acontecimientos,  y  ellos  le  obligaron  á  per- 
manecer en  la  corte  pontificia  al  servicio  de  sus 
compatriotas.  Gregorio  XVI  le  honró  con  mar- 
cadas distinciones,  y  le  confirió  (1842)  la  fun- 
dación de  las  misiones  de  la  Mesopotamia.  Por- 
tóse el  español  en  ellas  de  modo  que,  no  mu- 
cho después,  fué  enviado  á  la  América  del  Sur 
con  análogo  objeto,  y  á  su  celo  y  á  sus  dotes  es- 
peciales debióse  la  restauración  de  los  obisjiados 
de  Guatemala,  vacantes  cerca  de  veinte  años 
hacía,  y  la  creación  de  la  sede  de  San  Salvador. 
A  él  se  debió  igualmente  la  fundación  de  las  mi- 
siones de  Nueva  Granada,  el  Ecuador,  Chile,  el 
Perú,  Méjico,  Caracas,  Río  Negro  y  el  Orinoco, 
desempeñando  tales  cometidos  tan  á  satisfacción 
del  Papa  que,  llegando  á  España  la  fama  de  sus 
conquistas  evangélicas,  Isabel  II  tuvo  á  bien 
presentarle  para  el  obispado  de  Cuenca  (26  de 
enero  de  1849).  Pío  IX  halló  el  nombramiento 
muy  acepto  á  sus  ojos,  como  lo  da  á  entenderla 
distinción  singular  con  que  quiso  honrar  al  apos- 
tólico Capuchino,  consagráudole  por  sus  propias 
manos,  luego  de  haberle  preconizado  en  el  pri- 
mer consistorio  que  siguió  (2  de  abril  de  1849) 
casi  inmediatamente  á  la  propuesta.  El  Papa  le 
nombró  en  seguida  su  asistente  al  solio  pontifi- 
cio y  jirelado  doméstico.  Y  siendo  costumbre  que 
el  nuevo  prelado  pida  alguna  gi'acia  para  la  Igle- 
sia su  esposa  al  padre  común  de  los  fieles.  Fray 
Fermín  de  Alcaraz  obtuvo  que  fuese  elevada  i, 
basílica  la  catedral  de  Cuenca,  con  todas  las 
gracias  que  disfruta  la  de  Roma.  Con  el  presti- 
gio de  tamaños  favores  regresó  á  España  des- 
pués de  larga  ausencia,  á  mediados  de  junio,  é 
hizo  entrada  en  la  capital  de  su  diócesis  el  día 
13  de  agosto.  Del  tiempo  de  su  gobierno  es  la 
nueva  división  eclesiástica  de  la  diócesis  de 
Cuenca  y  la  consagración  de  la  parroquial  de 
Sacedón.El  Seminario  Conquense  le  debe  el  po- 
seer el  cuerpo  de  San  León,  y  la  casa  de  Benefi- 
cencia el  de  Santa  Flavia.  Tenía,  dicen,  especial 
gracia  para  el  pulpito,  siendo  su  acción  de  las 
más  propias  y  expresivas.  Severo  en  las  cuestio- 
nes de  doctrina,  y  sumamente  rígido  en  lo  tocan- 
te á  la  moral,  era,  sin  embargo,  en  su  trato  ama- 
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ble  y  franco  hasta  la  llaneza.  Compuso  algunas 
poesías  y  varias  obras  en  ¡irosa,  de  carácter  de- 
voto. A  su  muerte  dejó  á  medio  escribir  la  his- 
toria de  sus  misiones  en  la  Mesopotamia.  De  .sus 
obras  imjiresas  la  más  importante  es  la  ya  men- 
cionada, que  tiene  por  título  La  Divina  Pastora 
(en  8.°).  Está  escrita,  no  sin  elocuencia,  con  cris- 
tiana unción  y  en  lenguaje  suelto  y  natural.  Las 
otras  son:  \\n&  Novena  á  Nuestra  Señora  de  Cor- 
tes de  Alcaraz;  otra  á  Nuestra  Señora  de  Riánsa- 
res,  dedicada  á  la  reina  María  Cristina;  una  (Jo- 
rona  de  la  Madre  del  Buen  Pastor,  y  una  Pará- 
frasis del  Salino  Miserere. 

-Sánchez  Bakba  (Juan):  Biog.  Escultor 
español.  N.  en  las  montañas  de  Burgos  hacia 
1615.  M.  en  Madrid  en  1670.  Se  cree  que  ajiren- 
dio  su  profesión  en  Vallailolid  con  alguno  de 
los  discípulos  de  Gregorio  Hernández.  Se  estable- 
ció en  Madrid  antes  de  la  mitad  del  siglo  xvii, 
con  grandes  créditos,  por  lo  que  le  encomenda- 
ron obras  de  importancia  ]>ara  los  tem¡)los  más 
principales.  Ejecutó  las  estatuas  que  había  en 
el  retablo  mayor  de  la  parroquia  de  Santa  Cruz, 
que  perecieron  en  el  incendio  del  siglo  xviii,  y 
la  de  San  Bruno  para  su  ermita  en  el  Buen  Re- 
tiro. «Las  más  celebradas,  decía  Ceán  en  los  co- 
mienzos del  presente  siglo,  son  las  del  retablo 
mayor  de  la  iglesia  del  Carmen  Calzado,  inclusa 
la  Virgen  con  San  Simón  Stok,  que  están  en  el 
sitio  principal,  y  la  Concepción  en  una  capilla 
del  lado  de  la  Epístola.  Las  de  San  Pedro  Nolas- 
co  y  de  San  Pedro  Pascual  en  los  colaterales  de 
la  Merced  Calzada;  la  de  San  Benito  en  la  igle- 
sia de  San  Bernardo,  y  sobre  todas  el  excelente 
crucifixo  del  tamaño  del  natural  con  el  título  de 
la  Agonía,  que  se  venera  en  la  iglesia  de  los 
Padres  Agonizantes  de  la  calle  de  Fuencarral; 
esta  obra  se  eleva  á  un  alto  grado  por  su  buena 
simetría  y  expresión.» 

-  SÁNCHEZ  Barbeko  (  FRANCISCO  ) :  Biog. 
Poeta,  político  y  escritor  español.  N.  en  el  lugar 
de  Moriñigo  (Salamanca)  en  enero  de  1764.  M. 
en  Slelilla  á  24  de  octubre  de  1819.  Hijo  de  unos 
honrados  labradores  de  sn  pueblo  natal,  entró  á 
los  nueve  años  en  el  Seminario  Conciliar  de  Sa- 
lamanca, donde  contrajo  amistad  con  otro  joven, 
después  eclesiástico  y  doctor,  Pedro  Antonio 
Marcos,  consumado  teólogo  y  helenista,  qne  fa- 
lleció en  1838,  y  á  quien  se  debió  la  conserva- 
ción de  las  poesías  latinas  y  castellanas  que 
Sánchez  Barbero  compuso  durante  los  tristes 
ocios  de  Melilla.  Ramajo,  constante  amigo  de 
Barbero,  dice  que  éste  contaba  doce  años  de 
edad  cuando  fué  á  estudiar  á  la  Universidad  de 
Salamanca,  y  que  hasta  1779  no  ingresó  en  el 
Seminario,  en  el  qne  aprendió  los  principios  de 
Retórica  y  Poética,  después  la  lengua  latina,  «y 
con  su  aplicación  adquirió  cabal  inteligencia  de 
los  buenos  modelos  de  la  antigüedad,  eligiendo 
entre  nuestros  autores  los  que  más  de  cerca  si- 
guieron á  aquéllos.  -  Desde  entonces  tomó  Sán- 
chez gran  afición  á  la  Poesía,  empleando,  á  pesar 
de  sus  directores,  más  tiempo  en  la  lectura  do 
Virgilio  y  Horacio  que  en  la  de  los  teólogos  es- 
colásticos, que  quisieron  manejase  después  del 
estudio  de  la  Filosofía.  -  En  ésta  no  había  li- 
brado mal  para  aquellos  tiempos,  ¡mes  además 
de  los  elementos  de  las  Matemáticas  le  habían 
puesto  en  las  manos  una  Física  exacta  y  una  Fi- 
losofía moral  no  despreciable.  Pero  como  su  pa- 
sión dominante  era  la  Poesía,  predicaba  sólo  á 
aquellos  estudios  que,  á  su  jiarecer,  podían  con- 
tribuir á  perfeccionarle  en  el  arte  que  hacía  sus 
delicias.  -  Era  entonces  la  época  del  vigor  de  los 
Meléndez  é  Iglesias,  á  quienes  Sánchez  buscó  y 
presentó  sus  primeros  ensayos,  que  no  desajiro- 
baron,  antes  bien  le  alentaron  á  proseguir,  diri- 
giéndole con  sus  consejos.»  Llegado  al  término 
de  su  carrera  teológica,  sin  embargo  de  no  haber 
desagradado  en  el  ejercicio  para  el  grado  de  Ba- 
chiller, que  recibió,  como  el  de  la  Filosofía,  por 
la  Universidad,  renunció  (1788)  á  la  profesión 
sacerdotal,  poco  conforme  á  su  índole  y  senti- 
mientos. Dejando  el  Seminario  salió  á  estudiar 
Jurisprudencia,  y  sin  contar  con  otro  recurso 
que  el  de  su  ingenio  marchó  después  á  Madrid, 
donde  ejerció  con  aplauso  la  abogacía,  sin  olvi- 
dar nunca  sus  tareas  favoritas,  antes  Viien  dán- 
dose á  conocer  muy  en  breve  jior  sn  talento  poé- 
tico, tanto  en  el  idioma  castellano  como  en  el 
latino.  En  el  último  sobresalió  posteriormente 
del  modo  más  exti'aordinario.  Una  oda  en  verso 
castellano,  á  la  muerte  de  la  duquesa  de  Alba, 
puso  á  Barliero  entre  los  mejores  poetas,  y  en 
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brovo  ingresó  Francisco  en  la  Academia  de  los 
Arcados  de  Roma,  con  el  soljrcnomlne  de  Fio- 
ralbo  Corintio.  Un  Madrid  trabó  Sánchez  amiiitad 
con  Moratín,  li  tiiüeii  es  ijrobable  qne  leyese  sii 
tragedia  do  ¿'«/■¿aArKO,  fino  Moratín  cita  en  los 
OrUjenes  dd  Teatro  Jíapuñi)/,  y  M'"-'  ""  sabemos 
haya  sido  impresa.  Cnnlinih.  Sni^'licz  la  alta 
¡dea  que  de  él  había  Ibini  ilo  'I  iiiMiroal  dar  á 
Inz  los  l'rimipios de  Jlrlnr ii:,i  ij  rihlirn.  (Madrid, 
1805,  en  8.°),  obra  que  el  gobierno  propuso  por 
modelo  encl  plan  de  estudios  do  1825,  y  de  la 
quo  dijo  la  Gaceta  de  Madrid  en  octuljre  de 
1827:  «No  hay  libro  alguno  que  en  tan  peque- 
fio  volumen  abrace  todos  los  géneros  de  escri- 
tos, y  que,  á  pesar  de  su  concisión,  exponga  las 
reglas  elementales  con  igual  tino  y  filosolía.  Los 
ejemplos  tomados  de  los  escritores  de  varias 
lenguas,  y  muy  particularmente  de  los  españo- 
les, son  muyescogidos.»Tambiéncompuso  Fran- 
cisco Sánchez  liarbero  en  aquella  época  un  me- 
lodrama sacro  en  dos  actos,  Saúl,  quo  con 
música  de  Esteban  Cristiani  se  estrenó  en  el  Co- 
liseo de  los  Caños  del  Peral  en  6  de  marzo  de 
1805,  y  no  son  de  otro  tiempo  sus  tros  odas  A 
la  batidla  de  Trafnliiar,  la  primera  de  las  c\iales 
se  im|U'imió  (Madrid,  1806)  con  una  dedicatoria 
al  duque  de  lierwick  y  de  Allia,  en  cuya  c.isa 
estaba  empleado  Barbero.  Toilas  esas  produccio- 
nes corrieron  impresas  por  el  ])úblico  y  levanta- 
ron la  lama  del  vate,  muy  apreciado  ya  en  el 
círculo  de  literatos  quo  do  cerca  le  conocían.  Al 
ocurrir  la  invasión  francesa  (ISOS),  Sáncliez  ha- 
bía trabajado  ya  mucho  en  Literatura.  Amante 
entusiasta  de  la  libertad  de  su  patria,  él  mismo 
refiere  lo  siguiente:  «Los  franceses  me  tuvieron 
preso  en  la  cárcel  de  Corte,  año  do  1800,  por  no 
querer  seguir  su  jiartido  y  por  unos  versos  quo 
di  á  luz  contra  ellosy  su  emperador: contínáron- 
me  á  Francia,  para  donde  salí  de.sde  el  Retiro 
(en  Madrid)  entre  bayonetas.  Encerráronme  en 
un  pabellón  de  la  cindadela  de  Pamplona,  y  á 
los  veinte  y  cuatro  ilías  consoguí  bajar  á  la  ciu- 
dad en  calidad  de  preso  ó  prisionero  de  Estado. 
Do  allí  me  escapé  con  otros,  habiéndonos  antes 
intimado  la  pena  capital  si,  fugados,  fuésemos 
apreliendidos.  Meilio  año  tardé  cu  llegar  á  Cá- 
diz, por  las  ilificultadi-'s  del  camiiio.  y  mes  y  me- 
dio antes  de  la  instalación  de  las  (^'(irtes. »  Re- 
sulta, pues,  que  Sánchez  llegó  á  Cádiz  á  fines  do 
julio  de  1810,  pues  las  Cortes  se  abrieron  en  10 
de  septiembre  de  dicho  año.  En  medio  de  todos 
estos  conflictos  sufrió  la  pérdida  irreparable  de 
.siete  tragedias,  una  comedia,  el  poema  Imh  cua- 
tro edades  del  hombre  comparadas  con  las  esta- 
ciones del  año,  varias  poesías  líricas  y  algunos 
escritos  prosaicos.  No  permaneció  ocioso  en  Cá- 
diz. Al  punto  lué  admitido  entre  los  redactores 
del  periódico  titulado  El  Conciso,  célelire  on  su 
tiempo,  y  quo  había  de  .ser  uno  de  los  delitos  de 
que  nuis  tarde  le  acusaron.  Además  se  dedicó  á 
sus  estudios  predilectos,  y  dio  muestras  de  su 
talento  )ioético  en  la  musa  latina  y  castellana, 
señalándose  en  nuiclias  composiciones  sueltas, 
snljie  todo  en  una  oda  latina  á  lord  Wéllington. 
])>•  /'/'■"/'■I  .'  eran  también  redactores  Manuel 
Kiiiiijo,  c  illiirdo  y  otros  hombres  notables.  Li- 
Im'  ya  Miiiid  de  los  franceses,  regresó  Sánchez 
liarGoro  á  esta  cap.  y  empezó  á  publicar  allí  El 
Ciudadano  ConsUtiiciunal,  lleno  de  júlnlo  y  es- 
peranzas, á  la  vez  quo  atendía  al  desempeño  de 
.sus  plazas  de  oficial  de  la  Biblioteca  de  San  Isi- 
dro y  censor  de  teatros,  empleos  que  debía  á  la 
Regencia  del  Reino  y  mnj'  adecuados  á  sus  afi- 
ciones. Pero  regresó  Fernando  Vil  á  Esiiaña,  y 
Sánchez  fué  envuelto  en  el  torbellino  dcsastro-so 
de  aipiella  época.  Una  oda  dedicada,  con  el  tí- 
t\\\o  (h  El  patriotismo,  á  la  nurwi  ( '.msliinrióu, 
poesía  i)ue  su  autor  leyó  en  25  de  l.-lirKüIr  lsl4 
en  el  acto  do  la  apertura  do  la  caU'iliM,  tlv  Cons- 
lihii'ii'n  política  de  la  Monarq\n'a  española,  y 
■^"^  'i|iiiiiones  como  reilactor  ó  editor  de  losmen- 
'  luii  ii|,)s  periódicos,  le  atrajeron  la  persecución 
y  la  venganza  do  los  absolutistas.  Diecinueve 
meses  pasó  en  la  cárcel  do  Corte,  donde  .se  apro- 
vechó del  ocio  do  la  prisión  para  escribir,  son 
sus  palabras,  «una  gramática  latina  por  un  nue- 
vo método,  muy  sencillo  y  breve;»  pero  no  se 
hizo  do  ella  el  menor  caso,  aunqno  la  presentó 
al  gobierno.  Allí  también  compuso  otras  obras, 
entre  e'.las  una  ópera,  que  mereció  los  mayores 
aplausos  en  el  teatro.  Poronlen  del  rey  fué'Sán- 
chez  sacado  de  la  cárcel  on  la  noche  del  Í7al  ISde 
dicieudnv  de  1S15.  puesto  en  una  galera  y  lleva- 
do al  presidio  de  Mclilla  por  diez  años,  con  pena 
déla  vidasiqucbranlabael  castigo.  Y  escribe  el 
Tcau.  X\  111 
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mismoBarbero:  «También  fueron  quemados  mis 
papeles,  ]iúblicainentc,  por  mano  del  verdugo, 
en  la  |ilazuela  de  la  Ccliada,  al  pie  de  la  horca.» 
A  sn  (órzoso  viaje  ú  Melilla,  hecho  en  compañía 
de  Agustín  Argcielles  y  Alvarez  Guerra,  se  refie- 
ren estas  líneas  suyas:  «Nos  pagaron  los  carrua- 
jes (dos  coclies  y  un  carro  catalán),  nos  dieron 
alojamiento,  de  que  no  usamos,  y  doce  reales 
diarios  durante  el  viajo.  Se  nos  prohibió  escriliir 
en  el  camino.  Doy  gracia.s  á  los  señores  oficiales 
do  la  escolta  y  al  comandante  de  la  polacra  con 
todos  sus  subalternos,  por  el  obsequio,  aprccioy 
distinción  i|ue  les  merecíamos.»  También  dijo: 
«Aquí  (en  Mclilla),  como  estamos  aislados, care- 
cemos de  frecuente  correspondencia,  de  distrac- 
ciones, do  gentes  literatas,  de  aficionados  á  las 
artes...  Todas  las  conversaciones  .se  reducen  á 
chinchorrerías  y  murmuraciones;  á  hablar  de  ví- 
veres que  fallan,  del  viento  que  sopla,  deldíacn 
que  so  espera  barco...  si  han  venido  con  comes- 
tibles los  moros,  que  desde  el  mismo  glacis  nos 
escopetean  cruelmente.»  Había  llegado  Sánchez 
á  Melilla  en  4  do  enero  de  1816.  En  su  destierro 
tomó  el  vuelo  mas  alto  su  ingenio.  Allí  se  dedi- 
có con  nuevo  afán  al  estudio;  allí,  escribo  Rama- 
jo,  «parecía  más  bien  habitar  entre  las  nueve 
hermanas  que  entre  setecientos  forajidos,  asesi- 
nos, ladrones,  etc.;  allí  fué  donde  la  niu.sa  caste- 
llana le  inspiró  versos  estimables,  y  la  latina  poe- 
sías que  algún  día  serán  la  admiración  de  los  in- 
teligentes.» De  las  composiciones  poéticas  cas- 
tellanas (¡ue  formó  en  su  destierro,  merecen  re- 
cuerdo: una  epístola  á  Ovidio,  curiosísima,  en 
que  le  ocha  en  cara  que  era  un  llorón,  y  le  pin- 
ta ol  estado  de  Melilla  comparado  con  el  del 
Ponto;  la  traducción  de  la  oda  14  de  Horacio  en 
igual  número  de  versos;  un  diálogo  entre  un  es- 
clavo y  un  señor;  una  oda  á  la  muerte  del  duque 
do  Fernandina,  conde  de  Niebla,  discípulo  suyo 
é  hijo  de  los  marqueses  de  Villal'ranca;  Un  casa- 
micjtlo,  ópera  original;  otra  ópera  sin  título,  y 
Ln  isla  deshabitada,  traducida  de  una  pieza  de 
Metastasio,  en  nuiy  pocas  horas,  para  represen- 
tarse en  Melilla,  como  se  verifico,  y  refundida 
después  como  ópera.  Pero  en  lo  que  Sánchez  pnso 
todo  su  conato  y  vanagloria  fué  en  la  imitación 
de  los  clásicos  latinos,  especialmente  de  Horacio, 
Ovidio,  Marcial,  Catulo,  Tibulo  y  Propejcio. 
Murió  pobre.  La  Sociedad  Económica  Jlatriten- 
so  dio  dictamen  favorable  á  su  Gramática  latina, 
que  no  salió  á  luz  hasta  1829,  y  eso  por  los  cui- 
dados do  un  particular.  La  Biblioteca  de  autores 
españoles,  áe  Rivadeneira,  en  ol  t.  LXIII  (pági- 
nas 551  á  641),  publicó  buen  número  de  poesías 
de  Sánchez  Barbero,  con  noticias  biográficas  y 
juicios  críticos.  El  nombre  de  este  laborioso  es- 
critor figura  en  el  Cntiilogo  de  aidorii/ades  de  la 
lengua  publicado  por  la  Academia  Española. 

-SÁNCHEZ  Bedoya  (Fedf.uicü):  Bioij.  Mili- 
tar y  político  español  contemporáneo.  N.  en  Se- 
villa hacia  1838.  Hijo  do  una  familia  sevillana 
de  gran  ]iosición  social,  estudió  en  Segovia,  en 
la  Aeadeuda  de  Artillería,  de  la  que  salió  con  el 
empleo  de  teniente  desjmés  de  haberse  contado 
entre  los  alumnos  más  brillantes.  Pronto  ingre- 
só en  el  partido  moderado,  y  al  ver  el  triunlb 
do  la  revolución  de  se)itiembre  do  180'  pidió  y 
obtuvo  la  lici-ncia  absoluta  [lara  no  servir  á  una 
causa  oi>ucsta  á  sus  ideas.  Poco  después  presen- 
tó en  Sevilla  su  candidatura  ¡lara  diputado  á 
Cortes,  y,  derrotado  en  las  elecciones  generales, 
logró  el  triunfo  en  1869.  Desdo  aquel  tiempo  la 
ciudad  que  le  vio  nacer  le  ha  reelegido  para  to- 
dos los  Congresos  sucesivos.  En  el  período  revo- 
lucionario (1868-74),  Sánchez  Bedoya  fué  en  Se- 
villa uno  de  los  más  decididos  partidarios  de  los 
Borbones,  por  cuya  restauración  trabajó  cons- 
tautenicntc  con  no  escaso  riesgo  do  su  persona. 
En  el  Congreso,  desde  los  couMcnzos  del  reinailo 
de  AlIbnsoXII,  toma  asiento  en  los  bancos  de  los 
conservadores,  .\migo  íntimo  do  Romero  Roble- 
do, se  ;ip:irli'>  ■\i'  él  cuando  este  último  se  separó 
de  (';iini\:i-  I^Sll,  y  en  la  ]irimoraleg¡.slatHra  de 
aqiicll  i~i  ^'1  !■  s  pronunció  un  discurso  que  le  acro- 
dil.i  de  üiadiii  lonciso,  intencionado,  correcto  y 
persuasivo.  Fielsiempie  á  Cánovas,  sus  notables 
discursos  en  las  cuestiones  económicas  lo  han 
dado  mucha  inlluencia.  Alsubiral  poder  los  con- 
servadores cu  1800,  Bedoya  fué  nombrado grber- 
nador  do  Madriil,  cargo  que  pronto  renunció  [lor 
motivos  do  .salud.  Hoy  (marzo  do  1S06)  ejerce 
gran  inlluencia  en  su  partido.  Desde  1891  posee 
la  gran  cruz  de  Isabel  la  Católica. 

-SÁNiíiKZ  líi,ANi-o  (PRniio):  Biog.   Pintor 
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espafiol.  N.  en  Madrid  á  21  de  enero  d' 
Aprendió  los  principios  de  Diliujo  \>n\r,  í , 

ción   de   Inoceijci'!   '' — ■' 

años  al  estudio  <;< 
mó  la  paleta  y  \(i 
eioiíado  por  la  .'■. 
cuyas  claMíí,  su[.'  i 
salió  ¡lara  el  cx! 
rante  algunos  afu^    . 
completando  su  tdu.-atj 
fesores  iMuzats,  Bellct  •. 
minado  en  1860  el  ticni] 
8Ó  A  España  y  fijó  sn  ri 
obras  principales  son   I  j 
ángeles  anunciiindo  tí  AIii'j 
jer,  tendrá  itn  hijo:  primer  cu 
autor  que  figuró  (1849)  en  la  I 
Academia  de  San  Fernando.  I;» 
entero  y  tamaño  natural  de  la 
de  Torre,  vestida  de  blanco,  sol  i 
e.\pnesto  en  1850.  Retrato  de  bii- 
tural,  del   poeta   Eduardo   Asqicni;'..  Uti'   ^icl 
genera]  Baldomero  Espartero,  duque  de  la  Vic. 
toria.  En  la  serie  cronológica  de  letratos  de  los 
reyes  de  España,  formada  en  el  Museo  del  Pia- 
do,  los  de  Liuva  II  y  Tcodorico,  Janibién    de 
cuerpo  enteroy  tamaño  natnral.  Una  Virgen  de 
las  Angustias,  de  igual  tamaño,   liara  nn  orato- 
rio particular.   Para  una  caiiilla  de  la  ].roviucia 
da  Valencia,  pro¡piedad  de  Ricardo  Starico.  .^Viii 
Pedro,  San  Jlicardo  y  Los  sagrados  corazones  de 
Jesús  y  María,  tollos  de  medio  cnerpo  y  tamaño 
natural.    Dos  retratos  de  busto  de  sus  padres, 
Félix  Sánchez  Marin  y  Jlaría  del  Carmen  Blan- 
co. Una  alegoría  de  La  Esperanza  y  otra  de  El 
Vcscngat'io,  con  figuras  de  tres  cuartas  de  alt'>: 
figuraron  en  la  E.xposición  Universal  de  Parísde 
1855  y  en  la  Nacional  de  Jladridde  1856,  en  que 
fueron  ¡iremiadas  con  mención  especial.  Varias 
copias  al  óleo,  hechas  en  el  Mu.seodel  Prado  ¡.a- 
ra  coleccionistas  extranjeros.  En  la  Academia  de 
San   Fernando   J'ies  dibujos,  tomados  del  natu- 
ral en  los  bosques  de  Fontainebleau,  y  ejecuta- 
dos con  carbón;  nn  Interior  de  un  ¿atque,   ilel 
natural,   pintado  en   tabla,  y  un  lienzo  al  óleo 
que  representa  nn  Caserío  al  borde  del  mar.  En 
el  Museo  Nacional  dei  Prado  (Madrid)  existen: 
un  dibnjo  grande,  al  carbón,  que  representa  otro 
interior  de  un  bosque;  un  paisaje  del  natural, 
sobre  lienzo  pintado  al  óleo,  tomado  on  Dordrccht 
(Holanda);  y  otra  vista,  también  en  lienzo,  con 
un  molino  en  dicho  punto.   Para  la  galería  de 
Sebastián  Gabriel  de   Borbón  y  Braganra  hÍ7o 
un  paisaje  histórieo-filosófico  que  tituló  suaut^r 
Vespués  del  combate.  Muchas  de  sus  obras  citailas 
figiuaron    en   las  Exposiciones  Nacionales  de 
1858  ál866,  haciendo  alcanzar  á  su  autor  varios 
premios  y  menciones  honoríficas.  Sánchez  pin- 
tó   además    La    mañana   en   el    Sardinero   de 
Santander  y  Boceto  de  unas  casas  en  la  asta 
cantábrica,  que  figni'aron  en  la  Exposición  Na- 
cional de  1876.  Retrato  de  Nicolás  María  Ribe- 
ro pala  el  Ateneo  de  Madrid,  l'n  yaisojí-,  que  re- 
galó (1879)  para  la  rila  celebiada  ]xir  dicha  cor- 
poración en  favor  de  los  inundados  de  Murcia. 
Una  Cíí)-i!  de  Dios  en  el  monumento  de  Semana 
Santa  de  la  iglesia   ]vrrroqHÍal  de  San  Cims 
(Madrid)  y  otros  ti ab.ijos  de  ignal  índole;  lito- 
grafías, acuarelas  y  agua  fuertes.  Sánchez  BlaiKo 
fué  vicepresidente  de  la  Sociedad  Pioteotiaa  ilc 
Bellas  Arles,  qne   fundó  en  Madiid   Esquive!, 
y  secretario  del  Museo  do  Pinturas  del  Prado. 

-S.\NCHE7.  BORT  (Jfl.t  vn):  Biott.  Marino  ó 
ingeniero  es]>añol.  N.  en  Cuenca  en  1725.  >l.  ei\ 
la  isla  de  León  ^Cádiz)  á  81  de  agosto  de  1785. 
Sucesivamente  obtuvo  los  empleos  siguientes: 
arquitect»  hidráulico  ¡vira  las  reales  obi-is  do 
Madrid,  1748);  arquitecto  hidráulico  de  las  i-e.iles 
obras  <lel  Ferrol  (1754^:  allércz  de  fragata  gra- 
duado y  dircclordc  ollas  vl762'':  alIVrcí  de  nsvui 
graduado  ^  17651:  teniente  de  navio  gr-aiiuailo 
(1770);  teniente  de  navio  efectivo  ^1 774  ^;caiitáii 
de  fragata  (1775\y  capitán  de  navio  J7?l. 
Habiendo  finalizado  sus  estudios  en  la  Universi- 
dad de  Orihuela,  y  adquirido  algún  crédito  en 
el  diseño,  maquinaria  y  obras  hidráulicas,  con 
motivo  do  las  que  se  construyeron  sobre  el  río 
Segura,  en  la  ciudad  ile  Muu-ia.  fué  llamado  á 
la  corte  |>or  orden  del  i-ov.  comunicada  á  Diego 
Manuel  Mejía.  cor  regidor  de  dicha  c.  í.1747\  y  al 
año  siguiente  se  le  cnoargxí  la  ejerución  de  )os 
puentes  Verde  y  de  Ti-ol:»,  en  el  Real  Sitio  del 
Parnlo;  y  finalizados  á  satisfacción  del  nionjirx'a. 
le  honró  con  distintas  gracias.  Con  otios  fue 
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olcgido  (1751)  para  pasar  á  varias  cortes  y  ciu- 
(lailes  (lo  Europa,  para  que  se  iiistruyeso  mus  y 
más  en  las  oioiicias  perleuecieiites  á  un  ingeniero 
hiJráulii^n;  y  habiendo  estado  en  París,  Bruse- 
las, La  Haya,  y  en  todos  los  principales  puertos 
de  Francia,  Fiandes  y  Holanda,  regresó  á  Fs- 
¡laña  1 17r)2).  Luego  dio  cuenta  desús  comisiones 
al  Ministro,  y  en  su  consecuencia  se  lo  mandó 
lórniar  ilistintos  proyectos  de  canales,  hospita- 
les, hospicios,  y  de  un  archivo  general.  Todos 
ellos  fueron  aprobados  y  depositados  ou  la  se- 
cretaría de  Hacienda.  Después  IJort  concurrió  A 
un  certamen  de  Matemáticas;  ganó  el  primer 
premio  do  la  Academia  de  las  Tres  Nobles  Artes, 
y  lué  nombrado  académico  ile  San  Fernando. 
Pasó  (17.'i4)  al  Ferrol  á  trabajar  en  sus  obras 
bajo  la  dirección  del  Mariscal  de  Campo  Francis- 
co Llobet,  hasta  que  se  le  cnnlirió  (176'2)la  total 
dirección  del  proyecto.  «Desilc  i  ^li  i'pm'a,  escri- 
be Pavía,  tiene  ejecnt'ui.i'l.i  u  r,Hiilurta  con 
muchas  órdenes  del  rey  piM  1  i  cidisu noción  del 
segundo  dique  por  la  laljrica  di-1  gran  muelle 
sobre  la  Escollera  y  de  su  Martillo,  por  la  eje- 
cución de  la  sala  do  armas,  Cuartel  de  liatallones, 
Cuartel  i\o  pivsiflinrinq.  Ciiiitvlun;i  L'i'ncral,  Tin- 
glado para  i ^ii  iii/ 1  \  "li--  .■  lilcí -s;  y  por  el 

foso  que  c'ir  lililí  r\   ,1  ,.ii  il.  .Ii  |iii-,  |ara   madu- 
ras y  limpia  du    la  .l.ir.^ina,  «  iiya.s   ubras  fueron 
hechas  con  prontitud,  solidez  y  una  economía  no 
vista  hasta  aquel  tiempo.  -  En  la  guerra  de  I7ü2 
entendió  en  la  cadena  que  se  hizo  |iara  cerrar  el 
])uerto  y  en   la   batería  de  San  .Julián  que  le 
delieude;  después  tuvo  comisión  para  levantar 
un  plano  comprendido  desde  el  puerto  de  Cedey- 
ra  hasta  el  ele  la  Cornña,  y  formar  proyecto  para 
delender  los  desembarcos  que  puedan  intentarse 
ou  aquella  costa,  como  también  fortificar  á  Fe- 
rrol; todo  lo  cual  fué  aprobado  y  para  en  la  Se- 
cretaría de  la  Comandancia  General  de  aquel 
Departamento  y  en  el  Ministerio  de  la  Guerra.» 
llort  hubo  de   trasladarse,  por  orden  del  rey,  á 
los  reinos  de  Navarra  y  Aragón  (1771),  para  ar- 
bitrar sobre  la  ruidosa  contestación  que  se  había 
suscitado  entre  la  ciudad  de  Tudela  y  la  Compa- 
ñía de  IVadín,  con  motivo  de  los  perjuicios  que 
tenía  aquélla  en  sus  tierras,  puente  y  vecindario 
si  la  Acequia  Imperial  se  ejecutaba,  según  tenía 
proyectado  ésta,   y  allanadas  las  dilicultades  á 
satisfacción  de  ambas  partes,  recibió  nueva  orden 
para  ir  á  Madrid,  donde  se  le  comisionó  á  la  or- 
den de  Jorge  Juan  )iara  ayudarle  en  el  modelo  de 
la  máquina  de  fuego  que  estaba  dirigiendo  en  el 
Sendnario  de  Nobles.  Habiendo  enfermado  gra- 
vemente el  referido  jefe  (1773),  Sánchez  pasó  á 
Cartagena  para  perfeccionar,  construir  y  colocar 
dos  de  eslas  máquinas  en  la  poza  de  bombas  que 
servía  al  desagüe  de  los  diques,  las  cuivles  salie- 
ron tan  perfectas  que  por  entonces  no  las  había 
iguales  en  parte  alguna,  y  surtiendo  todos  los 
efectos  que  se  tenían  concebidos  de  su  utilidad, 
se  vio  que  ahorraban  cada  día  el  trabajo  de  900 
hombres  y  que  al  cabo  eran  víctimas  de  aquella 
tarea.  Condescendiendo  el  rey  á  las  súplicas  que 
por  el  Ministro  de  Estado  le  tenían  hechas  el 
consulado  y  ciudad  de  San  Sebastián,  se  lo  man- 
dó (1774)   pasar  á  aquel  jiucrto  para  pro3"ectar 
las  obras  y  muelles  que  tuviere  por  conveniente, 
á  \'\n  de  mejorar  la  Concha  y  de  ju-oporcionar 
fácil  y  segura  entrada  á  los  navios.  Todo  lo  cual 
ejecutó  con  tanto  acierto,  que  mereció  la  real 
aprobación  y  un  general  aplauso.  Desde  allí  tuvo 
Ileal  orden  para  pasar  á   los  Pirineos  de  Nava- 
rra, con  el  objeto  de  reconocer  los  pinabetes  de 
aquellas  selvas   y   trazar   un   camino  fácil  por 
ilonile  conducirlos  al  puerto  de  San   Seijastián, 
cuyo  proyecto,  examinado  y  recomendado  [lor  la 
.lunta   del   departamento,   mereció   igualmente 
real  aprobación.  Luego  que  finalizó  estos  encar- 
gos, recibió  otra  Real  orden  cu  que  se  le  manda- 
ba volver  á  Zaragoza  para  allanarlas  gravísimas 
ditioultades  que  oeunieron  en  la  ejecución  de  las 
obras  de  la  Acequia  Imperial;  y  habiendo  exa- 
minado todo  aquel  v.asto  proyecto  y  reconocido 
que,   tanto  los  ingenieros  holán  loses  como  los 
franceses   que   lo   habían  dirigido,  lo  llevaban 
equivocado  y  poco  menos  (pie  perdido,   procuro 
corregirlo,  y  lo  consiguió  de  modo  que,  siguien- 
do  sus  disposiciones  y  la  instrucción  que  dejó 
formada,  so  ganaran  muchos  años  en  tiempo  y 
se  ahorrara  cercado  un  millón  de  pesos.  En  177.'i 
so  restituyó  de  Zaragoza  á  Madrid,  donde  recibió 
orden   de  marchar  á  Cádiz  pira  construir  en  la 
Carraca  dos  diques  do  carenar  en  seco,  y  cuando 
estaba  disponiendo  su  viaje  (lió  parte  el  coman- 
te   general  del   Ferrol  de  haberse   inhabilitado 
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enteramente  uno  dolos  diques  de  aquel  depar- 
tamejito;  en  vista  do  lo  cual  resolvió  el  rey  que, 
susiiendicndo  por  entonces  la  marcha  á  Cádiz, 
acudiese  j>rontaniente  á  la  mayor  necesidad;  así 
sucedió,  y  habiendo  pasado  al  Ferrol,  dio  prin- 
cipio á  la  repar.ieión,  no  sin  muchas  dificultades 
y  gravísimos  embarazos;  pero  tuvo  la  fortuna  do 
vencer  todos  los  obstáculos  y  poner  el  dique 
corriente  y  más  extenso  do  lo  que  estuvo  al 
principio,  con  la  particularidad  do  quo,  mientras 
se  compuso,  estuvo  dentro  carenando  el  navio 
¿íaii  Vicente.  Finalizada  esta  delicada  comisión, 
se  le  renovó  la  orden  de  pasar  á  Cádiz,  á  donde 
llegó  en  22  de  julio  de  1777,  y  en  dicho  ¡ninto 
desempeñó  repetidas  é  importantes  connsiones 
del  servicio.  Se  le  destinó  (20  de  enero  de  1784) 
á  la  dirección  del  dique  del  ar.senal  de  la  Carraca, 
cuyas  obras  empezaron  en  l.°do  marzo  siguiente 
y  concluyeron  en  14  de  octubre  de  1786,  habicn- 
liose  empleado  en  la  obra  774  operarios  y  300 
presidiarios,  y  su  total  coste  fué  de  10120592 
reales.  En  16  de  enero  de  1787  se  estrenó  con  el 
navio  do  tres  puentes  Santa  Ana.  Durante  el 
curso  del  anterior  trab.ajo  falleció  Sánchez,  y  la 
construcción  del  dique,  y  de  otro  (¡no  también 
tenía  jiroyectado,  la  prosiguió  Tomás  Muñoz. 
«Las  obras  de  los  diques,  dice  Pavía,  y  sobre 
todo  el  gi'an  mviello  de  la  Escollera,  que  cierra 
la  dársena  del  Ferrol  en  14  y  15  brazas  de  agua, 
harán  imperecedera  su  memoria,  siendo  su  mé- 
rito más  reconocido  cuanta  mayor  era  la  modes- 
tia, inseparable  del  saber.» 

-SÁNCiiKZ  Hi:e(íUA  (Josií):  Bioy.  General  y 
político  es[iañol  contemporáneo.  N.  en  la  Cora- 
na en  1818.  Hijo  de  una  familia  modesta,  seguía 
el  estudio  de  las  Letras  cuando  le  cupo  la  suerte 
de  soldado  (1836).  En  tal  concepto  luchó  por  la 
causa  liberal  hasta  la  conclusión  de  la  primera 
guerra  carlista,  á  cuyo  término  era  sargento  pri- 
mero, perteneciendo  al  regimiento  de  caballería 
de  Albuera,  y  habiendo  obtenido  sus  ascensos 
por  elección,  antigüedad  y  méritos  de  guerra. 
Con  el  empleo  de  alférez  marchó  á  Filipinas 
(1844),  donde  con  su  actividad  y  enérgicas  dis- 
posiciones supo  evitar  un  desembarco  de  moros 
piratas  ou  una  de  las  provincias.  De  regreso  en 
nuestra  península  (1850),  ascendió  por  antigüe- 
dad á  teniente  (1852),  y  á  capitán  por  los  servi- 
cios que  ¡irestó  en  1854  hallándose  en  Cataluña 
al  lado  del  Capitán  General.  Recibió  el  empleo 
inmediato  en  1856  por  su  extraordinario  com- 
portamiento on  los  días  14,  15  y  16  do  julio,  y 
por  su  conducta  en  las  operaciones  contra  la  pla- 
za de  Zaragoza.  Nombrado  Sánchez  Bregua  ofi- 
cial del  Ministerio  de  la  Guerra  (1858),  en  el  que 
se  le  coidió  el  cargo  de  jefe  de  sección,  ganó  allí 
otros  ascensos  por  los  importantes  servicios  que 
prestó  en  el  negociado  de  Campaña  durante  la 
guerra  de  África  (1859-60)  y  con  motivo  de  otros 
acontecimientos.  Distinguidoy  recomendado  por 
los  generales  O'Donnell  y  Córdoba,  especial- 
mente por  el  primero,  mereció  la  alisoluta  con- 
Hanza  quo  en  él  depositó  O'Donnell,  pues  no 
sijlo  supo  Sánchez  Bregua  interpretar  y  desarro- 
llar sus  pen.samientos  nnlitares,  sino  también 
sus  concepciones  jpolítica,s,  cuya  síntesis  publi- 
caba Bregua,  con  nn  seudónimo  muy  conocido, 
en  artícidos  insertados  en  el  Diario  de  Barcelona 
y  cu  algún  importante  diario  madrileño.  Volvió 
al  Ministerio  de  la  Guerra  en  1868,  y  era  allí 
oficial  de  la  secretaría  cuando  fué  nombrado  jefe 
de  Estado  Mayor  general  del  ejército  de  opera- 
ciones de  Andalucía  y  Granada  para  combatir  á 
los  insurrectos  de  Cádiz.  Era  entonces  brigadier. 
Asistió  á  la  rendición  de  Cádiz,  al  desarme  de 
las  milicias  de  Andalucía  y  al  ataíjuo  de  Mála- 
ga, des]ilegando  brillantes  cualidades,  acredita- 
das por  el  parte  del  general  en  jefe  (Caballero  do 
Rodas)  publicado  en  la  (laccta  del  12  de  enero 
de  1869.  El  brigadier  Sánchez  Bregua,  decía 
a(piel  parte,  «.se  hallaba  en  tedas  partes  con  su 
infatigable  actividad,  su  inteligencia  y  su  valor; 
todo  lo  preveía  y  preparaba  á  mi  satisfacción,  y 
debo  á  sus  altas  dotes  la  unidad  de  acción  que 
.so  ha  observado  en  el  curso  de  las  o)ieraeione8 
militares.»  A  la  pluma  de  Sánchez  Bregua  se 
debieron  además  algunas,  si  no  todas,  las  pro- 
clamas publicadas  por  el  general  en  jefe  en  An- 
dalucía, notables  por  su  concisión,  la  energía  de 
la  frase  y  el  vigor  del  concepto.  Bregua,  termi- 
nada la  campaña,  fué  prendado  con  el  a.scenso  á 
Mari.scal  de  Campo  y  con  el  nombramiento  do 
subsecretaiio  del  Ministerio  do  la  Guerra.  Aún 
ejercía  este  cargo  cuando  estalló  la  insurrección 
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carlista  (julio  de  1869),  y  poco  después  la  repu- 
blicana federal.  La  carlista,  aunque  lanzó  al  cam- 
po unos  1001)0  hombres,  fué  rápidamente  sofo- 
cada; pero  ni  el  general  Prim,  Ministro  de  la 
Guerra,  ni  el  subsecretario,  quisieron  entonces 
hacer  alarde  del  gran  servicio  que  prestaban  á 
la  causa  liberal.  Los  hechos,  sin  embargo,  cons-  I  ", 

tan  en  los  partes  que  existen  en  el  citado  Minis-  il 

torio.  El  curso  y  terminación  del  alzamiento  fe-  'y 

doral  se  halla  relatado  sencilla  y  verídicamente 
por  .Sánchez  Bregua  en  nn  parte  (|ue  apareció  on 
la  Gaceta  del  25  de  octubre  de  1869.  Bregua  omi- 
tió el  párrafo  quo  á  él  se  refería,  y  cuyo  original,  I  ; 
do  letra  del  general  Prim,  conserva  en  su  poder.  ¡fl 
Sin  dejar  la  iiüciativa  que  como  Ministro  lo  co-  ff 
rrespondía,  Prim,  conliadoen  la  pericia  del  sub- 
secretario, no  vaciló  en  entregarle  el  desarrollo 
del  ]ilan  de  campaña  y  el  movindento  de  lastro- 
¡las.  Bregua  lo  diiigió  todo  con  tal  acierto  y  ra- 
pidez, (p;e  en  veinte  días  lué  sofocado  aquel  for- 
midable movinnento  popular.  He  aquí  un  párra- 
fo del  parto  oficial:  «Ño  es  posible  desconocerla 
importancia  del  movimiento  insurreccional  que 
acaba  de  ser  vencido,  pues  según  cálculos  apro- 
ximados so  han  puesto  en  armas  unos  40000 
hondjres...  Tan  satisfactorio  resultado,  vencien- 
do una  sublevación  casi  general  en  veinte  días, 
se  debe,  más  que  á  las  disiiosiciones  citadas  por 
mí,  á  la  pericia  y  bravura  de  todas  las  clases  dd 
ejército.,  .y  á  la  infatigable  actividad  del  en  tendi- 
do y  enérgico  general  subsecretario  Sánchez  Bre- 
gua.» Piim  consideró  de  tal  valor  estos  .servicios, 
que  propuso  á  Bregua  para  la  gran  cruz  de  Car- 
los III,  la  mayor  recompensa  que  entonces  podía 
concederle,  y  le  designó  como  candidato  ]iara  la 
cartera  de  Guerra  en  día  próximo.  Asesinado  el 
general  Prim  (diciembre  de  1870),  ocupó  Sánchez 
Bregua  el  puesto  de  Capitán  General  de  Galicia, 
donde  extermin(),  no  bien  aparecieron,  más  do 
60  partidas  carlistas,  algunas  de  ellas  de  impor- 
tancia, organizadas  en  la  frontera  de  Portugal 
con  cabecillas  valerosos.  Por  ello  obtuvo  la  gran 
cruz  roja  del  Mérito  Militar;  pero  aún  mostró 
mayor  resolución  al  ponerse  á  la  cabeza  de  las 
escasas  fuerz.as  do  que  podía  disponer,  á  pesar  de 
que  .se  hallaba  en  muy  mal  estado  de  salud,  y 
dirigirse  á  la  plaza  del  Ferrol  para  vencer  la  in- 
surrección i|ue  al  grito  de  ¡República  Federal! 
había  estallado  en  el  arsenal,  y  do  cuya  impor- 
tancia ¡lodrá  juzgar  el  que  lea  el  parte  oficial 
publicado  en  la  Gaceta  del  24  de  octubre  de 
1872.  El  arsenal  era  susceptible  de  una  gran  de- 
fensa, y  los  insurrectos  disponían  de  excelentes 
barcos.  No  oljstante,  Sánchez  Bregua,  que  estu- 
vo en  riesgo  inminente  de  jiorder  la  vida,  consi- 
guió que  el  arsenal,  á  los  siete  días  de  subleva- 
do, se  rindiera  á  discreción.  El  Cajiitán  Gene- 
ral del  departamento,  en  oficio  al  Ministro  de 
Marina,  decía  lo  siguiente:  «Sin  la  pericia,  enér- 
gica actitud,  acertadas  disposiciones  y  relevan- 
l;es  cualidades  del  general  Sánchez  Bregua  y  del 
denuedo  de  las  tropas  que  mandaba,  la  marina 
(p\¡zás  lloraría  sobre  las  ruinas  de  aquel  precioso 
florón  de  mejores  tiempos  para  ella,  y  creo  ser 
interprete  de  los  deseos  de  la  armada  en  general 
lecomendando  los  distinguidos  servicios  presta- 
dos por  dicho  general.»  Entonces  Bregua  fué 
promovido  á  Teniente  General.  Hallábase  en  si- 
tuación de  cuartel  cuando  se  le  nombró  (1873) 
¡efe  de  Estado  Mayor  general  del  ejército  del 
Norte,  y  en  seguida  general  en  jefe  del  mismo, 
mando  (|Ue  desempeñó  próximamente  tresniese.s, 
hasta  que,  agravados  sus  padecimientos,  so  le 
admitió  la  dimisión.  En  el  tiempo  que  ejerció 
dicho  mando,  aunque  sólo  disponía  de  unos  6000 
hombres,  verificó  peligrosas  marchas  por  el  cen- 
tro del  país,  en  que  abundaban  los  carlistas.  Así, 
marchó  de  Vitoria  á  Pamplona  con  .sólo  2500 
hombres,  atravesando  la  Barranca  y  eljieligroso 
paso  de  la  Gulina,  regresando  por  Estella  y  La- 
guardia  á  Vitoria,  y  teniendo  siempre  á  corta 
distancia  sobre  su  flanco  derecho  el  grue-so  de  las 
facciones  con  el  pretendiente  D.  Carlos  á  la  ca- 
beza. En  otra  ocasión,  partiendo  de  San  Seijas- 
tián llegó  á  Bilbao,  donde  halló  |iocos  elementos 
parala  defensa.  Nombrado  Miiustro  de  la  Gue- 
rra en  septiembre  de  1873,  firmó  el  decreto  por 
el  que  los  jefes  y  oficiales  de  artillería  volvieron 
á  sus  cuerpos,  y  trabajó  con  la  niaj'or  perseve- 
rancia ]iara  restablecer  la  disciplina  en  el  ejérci- 
to. Manifestó  á  sus  compañeros  de  Gabinete  (el 
presidente  era  Castelar)  que  necesitaba  100000 
hondu'esy  más  de  1000  millones  para  terminar 
la  guerra  civil.  En  consecuencia,  á  petición  su- 
ya, .se  acordó  que,  después  de  la  quinta  que  se 
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estaba  verificaiidn,  sk  hiciese  un  nuevo  llama- 
luicnto  (le  soldados.  Además  de  activar  los  tra- 
bajos de  todo  genero  |iaia  aumentar  los  recursos 
de  la  guerra,  solicitó  el  concurso  de  todos  los  ge- 
nerales, sin  distinciones  [lolíticas,  y  dio  de  alta 
en  el  Estado  Mayor  ;;cneral  :i  los  generales  que, 
]irocedeiitcs  del  |i,irlidii  moderado,  babían  sido 
dallos  de  li:i¡a.  Tand)i(''M  cnnliu  |iiicNlosy  mandos 
iniportantísimo.s  á  los niiliíaics  Zavala,  Cervino, 
.lovcllar,  Morlones,  l'rimo  de  Rivera,  Ceballos, 
Mnriíuez  Campos,  López  Domínguez,  Turón, 
'l'^iasara,  Azcárraga  y  otros,  con  lo  cual  prepai'ó, 
sin  (juererlo,  el  golpe  do  Estado  del  3  de  enero 
de  187-1  (día  en  el  quo  aún  era  Ministro  de  la 
(hierra,  y  en  el  cual  Pavía  disolvió  por  la  fuerza 
las  Cortes),  y  la  posterior  proclamación  de  Al- 
fonso iíll  (diciembre  de  1874).  Interinamente 
había  sido  Ministro  do  Marina  sin  dejar  la  car- 
tera de  Guerra.  I).  ^  Ir  ,  ii<  ,,,  ,U.  1874  vivió apar- 

t;ido  de  las  eslcii. i  il-    .  Sentado  en  el  trono 

Alfonso  XII,  fur  í  ,i|.ii  III 1 "  iii.ral  de  Extremadu- 
ra, también  de  Andalucía,  y  otr  i  vez  de  Galicia; 
aceptó  el  cargo  de  Consejero  de  Estado,  y  en 
tiempo  distinto  el  de  dnector  de  Sanidad  Mili- 
tu.  Pía  ya  en  1876  caballero  ó  comendador  de 
\  iiii^  Ordenes  y  poseía  cinco  glandes  cruces. 
lii|iiiiado  eu  las  Cortes  Constituyentes  de  1869 
a  ls71,  senador  electivo  de  1877  <á  1879  (en  es- 
te año  por  la  Coruña),  fué  nombrado  senador 
vitalicio  (.0  de  septiembre  de  1881)  por  el  Gabi- 
nete que  presidía  Sagasta,  y  juró  el  cargo  (15  de 
octulire),  que  todavía  conserva.  Ha  figurado 
siemiireen  los  partidos  liberales;  es  muy  cono- 
cido como  escritor  militar;  á  )iesar  de  sus  años 
colabora  con  bastante  frecuencia,  tratando  siem- 
pre asuntos  militares,  en  El  Liberal,  diario  nia- 
diileño;  ha  merecido  en  el  transcurso  de  su  ca- 
rrera la  confianza  y  amistad  de  los  generales 
O'Donnell,  Dulce,  Córdoba,  Caballero  de  Rodas, 
Prim  y  Martínez  Campos;  reside  actualmente 
(marzo  de  1896)  en  la  Coruña,  y  rara  vez  concu- 
rre al  Senailo.  En  esta  Cámara,  sin  embargo, 
pronunció  en  1893  elocuentes  discursos  para 
combatir  el  decreto  que  hacía  desaparecer  la  ca- 
pitanía general  de  la  Coruña. 

-S.ínchez  Cahranz.^  (  Jekónimo):  Bioy. 
V.  Caiíhanza  (El  comendador  Jeiíósimo  dk): 

-SÁxcHuzCAnniÓN  (José  Faustino):  Bio;/. 
Jurisconsulto  y  político  peruano.  N.  en  Hua- 
machnco  en  1787.  M.  en  1826,  en  uno  de  los 
primeros  días  de  junio.  Educóse  en  el  Convic- 
torio de  San  Carlos,  donde  en  temprana  edad 
llegó  á  ser  catedrático,  mereciendo  severas  re- 
])roiisioncs  y  aun  amenazas  de  los  virreyes  Abas- 
cal  y  Pezuela,  á  causa  de  las  ideas  liberales  que 
Sánchez  profesaba.  Proclamada  la  independen- 
cia, fué  uno  de  los  más  entusiastas  patriotas  y 
el  primero  que  en  La.  Abeja  llepuMicana  y  el 
Correo  Jhirantil ,  periiidicos  de  1822,  combatió 
las  ideas  monárquicas  de  Monteagudo.  Dio  un 
poderoso  impulso  á  las  nuevas  aspiraciones  con 
sus  célebres  Varían  del  solilario  de  Sayáv,  y  con 
el  periódico  titulado  El  Tribuno  de  la  Ite/niblica 
Pcriüina,  Como  diputado  tomó  Sánchez  Carrión 
asiento  en  el  |irnner  Congreso  Constituyente,  en 
el  que  brilló  por  su  elocuencia  y  en  el  que  redac- 
tó muchas  de  las  leyes  votadas  por  dicha  Asam- 
blea. Los  republicanos  le  rodearon  y  le  recono- 
cieron tácitamente  por  su  jefe,  obligándole  á 
organizar  la  resistencia.  Sólo  Sánchez  Carrión 
podía  salvar  la  República.  Poseedor  del  carác- 
ter enérgico  y  resuelto  que  las  circunstancias 
exigían,  hizo  imposible  la  monarquía  en  el  Pe- 
rú. En  el  Congreso  representaba  á  Trujillo.  Ppr 
acuerdo  de  la  Asamldea  marchó  con  el  poeta 
Olmedo  á  Guayaquil  en  busca  de  Simón  Bolí- 
var. Trabajó  con  empeño  hasta  conseguir  que 
Monteagudo,  jefe  do  los  monáripiicos,  (jnedase 
fuera  de  la  ley;  pero  Monteagudo  regresó  al  Pe- 
rú en  1824  al  amparo  de  Bolívar,  )',  si  acierta 
en  .sus  sosiiechas  Ricardo  Palma,  Sánchez  Ca- 
rrión armó  ul  brazo  del  negro  que  le  dio  muerte 
eu  la  noche  del  28  de  enero  de  182.').  Desde  su 
Uesddií  al  Perú  Bolívar  nombró  á  Sánchez  Ca- 
rrión Ministro  general;  ¡lero  si  se  lia  de  creer 
al  mismo  Ricardo  Palma,  Sánchez  Carrión  su- 
cumbió á  un  veneno  que  el  general  Tomás  Eres, 
amigo  de  Monteagudo,  derramó  por  su  propia 
mano  en  nn  vaso  de  liorchata  que  luego  bebió 
Sánchez.  Este  hubo  de  dejar  en  9  de'abril  de 
1826  la  cartera  de  Relaciones  Exteriores,  por- 
que so  sintió  gravemente  enfermo.  Poco  después 
falleció.  Había  sido  presidente  de  la  Corte  Su- 
prema y  vicepresidente  del  Consejo  de  Gobierno. 


SAXC 

-S.ixcilKZ  C'KluM.HKo  (Ju.sÉ;:  Biug.  .Malino 
y  astrónomo  español.  N.  en  la  Carraca  (Cádiz). 
M.  en  Cádiz  á  21  de  noviembre  de  1850.  Ingre- 
só en  el  cuerpo  del  Ministerio  de  Warina(llania- 
do  hoy  Administrativo  de  la  Armada)  como  me- 
ritorio (14  de  julio  de  1798),  y  sin  embargo  de 
hacer  el  servicio  que  le  correspondía  se  dedicú 
al  estudio  de  las  Matemáticas  y  demás  que  se 
exigía  para  ingresar  en  el  ramo  de  ingenieros 
navales,  como  lo  verificó  (12  de  diciembre  de 
1805)  con  el  empleo  de  alférez  de  fragata  y  ayu- 
dante de  ingenieros,  siendo  destinado  al  arsenal 
de  la  Carraca,  en  donde  estuvo  encargado  suce- 
sivamente de  los  ramos  de  diques,  fábricas,  em- 
barcaciones menores,  obradores  anexos  á  su  fa- 
cultad, como  también  de  la  ayudantía  de  la  co- 
mandancia y  en  ocasiones  del  detall,  encontrán- 
dose en  las  baterías  del  citado  arsenal  en  el  com- 
bate y  rendición  de  la  escuadra  Irancesa  del  al- 
mirante Rosilly  (9  y  14  de  junio  de  1808).  Des- 
pués de  un  viaje  á  Río  de  Janeiro  y  Montevideo 
(1809),  tuvo  eii  Cádiz  el  mando  (1810)  de  un  ca- 
ñonero de  la  división  avanzada  de  la  bahía,  con 
el  que  concurrió  á  todos  los  ataques  que  sedición 
en  el  castillo  de  Santa  Catalina  y  baterías  ene- 
migas. Obtuvo  el  empleo  de  alférez  de  navio  (25 
de  abril  de  1810),  y  el  de  teniente  de  fragata(24 
de  marzo  de  1811).  Nombrado  (25  de  junio  de 
1812)  primer  maestro  de  la  Academia  de  Guar- 
dias Marinas  de  Cartagena,  no  ocupó  el  cargo 
hasta  1813,  y  lo  descnijieñó  hasta  el  17  de  mayo 
de  1816.  Teniente  de  navio  en  14  de  julio  de 
1825,  obtuvo  cu  14  de  agosto  siguiente  la  pro- 
piedad de  la  dirección  del  Observatorio  de  San 
Fernando.  Desde  esta  época  empezó  su  fama  do 
sabio  astrónomo.  En  2  de  mayo  de  1829  pasó  á 
Inglaterra  á  contratar  con  el  célebre  artista  To- 
más Jones  la  construcción  de  instrumentos  á 
propósito  para  el  observatoiio  y  á  estudiar  el 
manejo  de  los  de  su  misma  clase  en  el  de  Green- 
wich,  como  también  todas  las  particularidades 
de  aquel  antiguo  establecimiento  que  fuesen 
aplicables  al  nuestro  de  San  Fernando.  Regresó 
á  Cádiz  en  septiembre,  dejando  establecida  co- 
rrespondencia con  los  sabios  de  aquel  país,  en 
virtud  de  lo  cual  recibió  el  Observatorio  español 
gratis  todas  las  publicaciones  matemáticas  y  as- 
tronómicas de  los  principales  establecimientos 
ingleses.  Después  (1830)  fué  nombrado  indivi- 
duo de  la  Sociedad  Astronómica  de  Londres. 
Por  Real  orden  de  7  de  abril  de  1836  se  le  con- 
cedieron los  honores  de  capitán  de  navio.  Pasó 
en  octuine  del  propio  año  á  París  para  estudiar 
aquel  Observatorio  .istronómico,  lo  mismo  que 
lo  había  hecho  con  el  inglés;  viajó  desimés  por 
Bélgica  é  Inglaterra  con  el  principal  objeto  de 
estudiar  las  ecuatoriales,  que  en  dichos  ]iaíses 
abundan,  escoger  lo  mejor  para  loque  el  artista 
Jones  estaba  entonces  construyendo  eu  San  Fer- 
nando, y  adquirir  noticias  sobre  los  observatorios 
astronómicos  alemanes.  Siguió  en  el  estableci- 
miento de  su  caigo  haciendo  mejoras  de  consi- 
deración é  imprimiendo  en  sus  subordinados 
afición  al  estudio.  En  27  de  abril  de  1840  se  le 
concedieron  los  honores  de  brigadier  de  la  ar- 
mada, y  en  9  de  noviembre  do  1843  la  cruz  de 
comendador  de  Isabel  la  Católica.  Sánchez  Cor- 
güero  publicó  en  varios  volúmenes  del  Almana- 
que Xáutico  Español  las  Memorias  que  á  conti- 
nuación se  expresan,  con  el  objeto  de  poner  al 
alcance  de  los  navegantes  varias  operaciones  as- 
tronómicas: jMetnorias  sobre  la  dclcrmiiiacióii  del 
tiempo  por  alturas  correspondicnlcs  {1823):  Me- 
moria sobre  la  determinación  de  la  latitud  cu  la 
mar  por  dos  alturas  aslromcriiliaims  del  sol 
(1826);  Fórmulas  nuevas  de  abcrracióti  en  los 
}>la7uias  (182S);  Sobre  la  dctcrntinación  de  la  la- 
titud por  alturas  circunmcridianas  (1829);  Fór- 
mulas para  la  aberración  de  los  canutas:  Memo- 
ria sobre  el  cálculo  de  los  eclipses  (1830-31-32); 
Discusión  sobre  la  latitud  del  Observatorio  de 
Marina  de  San  Fcrnamlo.  Además  publicó  algu- 
nas Memorias  de  Matemáticas  y  Astronomía  en 
la  Correspondencia  matemática  de  QucIcM,  que 
se  imprimía  en  Bruselas,  y  en  un  jicriódico  do 
Matemáticas  <|ue  s.ilía  á  luz  en  Cádiz.  Al  dejar 
(29  de  mayo  de  1847)  por  sus  achaques  la  direc- 
ción del  Observatorio,  se  le  nombró  brigadier 
efectivo  de  la  armada. 

-S.vNCHEz  CoKi.LO  (Ai.ON.so):  £Í0(f.  Celebro 
pintor  español.  N.  en  Benifairo  He  les  Valls(Va- 
lencia)  á  principios  del  siglo  XVI.  M.  en  Madrid 
en  1,')90.  Si  damos  crédito,  como  es  justo,  A  la 
genealogía  presen lada  en  las  pruel  as  de  hábito 
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de  Santiago  de  Antonio  lleireía,  ni»!'' 
tor,  no  fué   portu^é*.  como  afirma   I  ; 
sino  valenciano,  n».  "i-  <  ■.  .1    ii..i.r  ..,  . 
ba  se  ha  dictio,    •, 
ca,  en  el  territor. 
de  Mnrvicdro.  1. 
el  segundo  es  G., 
gía,  será  tomado 

estado  en  Porlii.       ^  .. 

cencio  íardiicho  a  í.-iiiiaiii.   U.eilii.o,  de  doi.de 
sin  duda  lo  lomó  Palomino,  |*rquc  el  Padre  Si- 
gücnza,  su  amigo,  Juan  Butrón.   Ki.ii.i-'o  Pa- 
checo, que  le  conoció,  )■  Lázai'/  I 
que  hablan  de  él  largamente,  n  » 

haya  sido  portugués.  Piulo  muy 
dido  su  profesión  en  Italia,  se- 
que tenía  en  el  dibujo;  |>ero  el 
día  en  Madrid,  donde  se  casu  i 
te  en  1 1  parroquia  de  San  Migí 
toiiio  Moro,  después  que  vino  ; 
Madrid  (1552),  jiasó  con  él  á  Li- 
de  orden  de  Carlos  V  á  pintar  b  -  t<:\¡  :■  ■  d. 
aquella  familia  real.  Allí  Alonso,  cuya  familia 
gozjiba  en  Portugal  privilegios  de  iioble7.a,  y 
que,  como  su  amigo,  disfrutaba  la  jirottccií'n  de 
Gr.invela,  se  qnedóa!  servicio  del  prÍDci|>e  Juan. 
casado  con  Juana,  hermana  de  Felipe  11.  Muer 
to  aquel  príncifK!,  su  viuda  le  recomendó  á  >.n 
hermano;  y  como  este  soberano  se  hubiese  que- 
dado burlado,  digámoslo  así,  de  Moro,  y  .sin  un 
pintor  de  su  confianza,  le  recibió  a  su  s' ríitio. 
Para  manifestar  el  alto  precio  que  Kelii*  II  ha- 
cía de  su  mérito  y  habilidad,  copiaremos  lo  que 
dice  Pacheco:  «Aiiosentóle  en  unas  casas  princi- 
pales junto  á  palacio,  donde  teniendo  él  solo  lla- 
ve, por  un  tránsito  secreto  con  ro|ia  <le  levantar 
solía  muchas  veces  entrar  en  su  casa  á  deshora 
y  asaltailo  comiendo  con  su  familia;  y  querién- 
dose levantar  á  hacerle  la  debida  reverencia,  co- 
mo á  su  rey,  le  mandaba  que  se  estuviese  que- 
do, y  se  entraba  á  entretener  eu  su  obrador. 
Otras  veces  le  cogía  sentado  pintando,  y  llegin- 
do  por  las  espaldas,  le  ponía  las  manos  sobre  los 
hombros,  y  viéndose  Alonso  Sánchez  tan  favo- 
recido de  S.  M.  y  juocurando  con  justo  comedi- 
miento ponerse  en  pie,  le  hacía  .sentar  y  prose- 
guir su  pintura.  -  Retratóle  muchas  veces  aima- 
do,  á  pie  y  á  caballo,  de  camino,  con  caí*  y  go- 
rra. Y  asimismo  diez  y  siete  personas  reales  en- 
tre rcyuas,  príncipes  é  infantes,  que  lo  honra- 
ban y  estimaban  en  tanto,  que  se  entraban  a 
festejar  y  recrear  en  su  casa  con  su  mujer  c  hi- 
jos. Ño  menos  le  honraban  jior  fama  los  mayo- 
res príncipes  del  mundo:  liasta  los  pontífircs 
Gregorio  XIII  y  Sixto  V,  el  gran  duque  de  Flo- 
rencia, el  de  Saboya,  el  cardenal  Alexandro  Far- 
ne.sio,  hermano  ¡leí  duque  de  Parnia.  -  Xo  falto 
á  su  mesa  jamás  un  título  ó  priiici|vil  cal  .lUero, 
porque  siendo  tan  favorecido  de  tan  gran  mo- 
narca, muchos  se  favorecían  de  él.  Fué  su  casa 
freqtientada  de  los  mayores  pci-sonspes  de  su 
tiempo,  del  caitienal  Granvella,  del  arrobisiio 
de  Toledo  D.  Gasparde  i.'uiroga,  de  I).  Rivlrigo 
de  Castro,  arzobispo  de  Sevilla,  y  lo  que  más  es 
del  señor  D.  Juan  de  Austria  y  del  princii*  don 
Carlos  y  de  infinitos  señores,  títulos  y  emba.va- 
dores,  do  tal  manera  que  muchos  días  los  cal^a- 
Uos,  literas,  coches  y  sillas  ocu|saron  dos  grandes 
patios  de  su  casa.»  Pintó Coello con  Diegode  Vr- 
bina  (1570)  los  arcos  que  se  pusieron  en  Madrid 
para  la  enfraila  de  d'iña  Ana  de  Austri.i.  mujer 
de  Felipe  II.  Y  deseando  el  lugar  del  Espinar 
dorar  el  retablo  mayor  de  su  ]«rro<)UÍa,  que  aca- 
baba de  ejecutar  Francisco  (íiralte  í157S\  se  ob- 
tuvo para  ello  la  licencia  del  obispo  de  Segovia, 
Diego  de  Covarrubias  y  Loiva,  presidente  del 
Consejo  Real;  y  después  de  haliei-se  tratado  con 
Gaspar  de  Palencia,  pintor  de  Valladolid,  y  con 
el  citado  Diego  de  l'rbin.a,  que  lo  era  do  Ma- 
drid, sobre  postura  y  condicioi  e.s  ]\ara  la  obra, 
se  concertó  con  Alonso  Sanche-  Coello,  ]>or  es- 
critura pública,  otorgada  en  aquel  lugar  el  día 
14  de  febrero  de  1574  ante  Miguel  Arrái?,  escri- 
bano público,  el  dorar,  estofar  y  ]'intar  el  reta- 
blo, como  también  las  historias  que  se  habían 
de  pintar  en  él  al  óleo,  precisamente  de  su  ma- 
no, cuyos  n.suntos  habían  de  ser  á  devoción  del 
mismo  pueblo;  y  sobre  pintar  un»  cortina  de  cla- 
ro oscuro  que  cubriese  el  retablo  en  las  dos  ul- 
timas semanas  de  cuaresma  ]>or  el  precio  lie 
33."i0  ducados,  en  el  preciso  tiempo  de  tres  años, 
que  habían  de  contar.se  desile  l.'dc  abril  de 
1574  hasta  igual  día  de  1.^77,  y  que  entonces  se 
habría  de  tasar  por  dos  maestros,  los  cuales  si 
hallasen  que  la  obra  valiese  más  que  la  cxpre- 
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salla  cantiiiad,  no  se  le  había  do  ¡lagar  la  de- 
masía, pues  quedaría  á  lavor  de  la  iglesia.  Al 
día  siguiente  el  vicario  y  el  cura,  el  Ijeneficia- 
do,  los  alcaldes,  los  regidores,  el  procurador  del 
concojo,  el  mayordomo  de  l'ábrica  y  otros  veci- 
nos (¡el  Espinar,  se  Juntaron  en  su  parroquia  de 
San  Eutropio  y  eligieron  los  asuntos  que  se  ha- 
bían do  pintar  en  los  tableros,  y  fueron  los  si- 
guientes: en  los  pedestales  del  primer  cuerpo  la 
Cam  del  Señor,  ó  institución  de  la  Eucaristía  y 
la  del  cordero  Pascual;  en  los  tableros  de  los  in- 
tercolumnios del  mismo  cuerpo  el  A'neimiento  y 
\a.  Epifanía  del  ífeñor;  en  los  del  segundóla 
Circuncisión  y  su  Resurrección;  en  los  del  terce- 
ro la  Ascensión  y  la  Venida  del  Jis/iirilu  Sanio; 
y  en  los  del  cuarto  Cristo  con  la  cric:  á  cuestas  y 
el  Sepulcro,  de  lo  que  dio  testimonio  el  escriba- 
no y  firmó  con  todos  los  concurrentes.  Parece 
que  después  hubo  alguna  alteración,  poripie  en 
lugar  de  las  cenas  se  pintaron  los  Cuatro  dodo- 
res,  y  los  Cuatro  evangelistas  en  el  que  habían 
de  ocupar  la  cruz  á  cuestas  y  el  sepulcro. Gaspar 
de  Paleucia  y  .Juan  de  Cerecedo  tasaron  la  obra 
en  1577,  el  primero  por  parte  de  la  iglesia  y  el  se- 
gundo por  la  de  Sánchez,  y  Cerecedo  tasólas  mejo- 
rías que  había  hecho  en  75  875  maravedís.  Pintó 
las  historiasen  Madrid, y  l'ueron  como  de  su  ma- 
no, y  lo  mismo  la  cortina  de  claro  oscuro  que 
liguralia  otro  retablo  de  tres  cuerpos  con  colum- 
nas dóricas,  jónicas  y  corintias,  y  un  ático  en  lo 
alto.  Represento  en  el  frontispicio  al  Padre  Eter- 
no; cu  medio  del  cuerpo  corintio  el  Calvario;  en 
el  del  jónico  el  Señor  con  la  cruz  á  cuestas,  y  en 
él  del  dórico  el  sepulcro.  Cuando  el  rey  no  le 
llevaba  á  las  jornadas  le  escribía  á  menudo, 
diciendo:  Al  mují  amado  hijo  Alonso  Sánchez 
Coello.  Ya  había  ¡¡intado  este  en  1582  para  la  sala 
de  los  retratos  del  palacio  del  Pardo,  los  siguien- 
tes: el  de  doña  Juana,  princesa  de  Portugal;  el 
de  doña  Catalina,  mujer  de  Juan  III,  rey  de 
Portugal;  el  de  Luis  ¡\Icndcz  de  Haro,  marqués 
fie  Carpió;  el  de  Diego  do  Córdoba,  iirimer  ca- 
ballero del  rey;  el  de  Juan  de  Austria,  hermano 
de  Felipe  II;  el  del  príncipe  Carlos,  hijo  del  mis- 
mo rey;  el  de  Ilodulfo,  emperador  ile  Alemania; 
e!  de  Ernesto,  su  hermano,  arcbiiluque  de  Aus- 
tria; y  el  de  Fernando,  archiduíiue  de  Austria, 
hermano  del  emperador  Maximiliano.  Aunque 
entonces  ya  estaba  viejo,  no  quiso  el  rey  disfwn- 
sarle  de  que  ¡untase  algunos  cuadros  para  los  al- 
tares de  la  iglesia  de  su  monasterio  del  Escorial, 
y  así  pintó  .Sánchez  (1582)  el  de  San  Pa'/lo,  pri- 
mer ermitaño,  con  San  Antón;  el  de  San  EUehan 
con  San  Lorenzo;  el  de  San  Vicente  con  San  Jonjc ; 
el  de  Santa  Catalina  con  Sania  Inés,  y  el  de  San 
Justo  y  Pastor  en  1583,  en  el  que  representó  una 
vista  de  Alcalá  de  Henares.  Pintó  también  en- 
tonces el  retrato  del  P.  Sigüonza,  y  en  1585  el 
retrato  de  .San  Iguacio  de  toyola  (por  informes 
y  señas  que  le  <laba  ol  P.  Rivaduneira^  que  se- 
gún dice  Pacheco  fué  el  más  parecido  que  se 
hizo  de  este  santo.  Había  retratos  de  su  mano, 
escribe  Madrazo,  «en  los  palacios  de  Madrid,  el 
Pardo  y  A'alladolid,  principalmente  de  reyes, 
infantes  y  príncipes  de  la  casa  de  Austria,  de 
España  y  de  Aleinania;y  no  faltaron  en  aquellas 
colecciones  los  de  varones  insignes  en  la  ciencia 
de  Estado,  en  Armas  y  en  Letras;  ni  el  suyo  pro- 
pio, que  desgraciadamente  anda  perdido;  ni  aun 
los  de  algunos  bufones,  como  Morata,  Martín 
de  Aguas  y  otros,  cuyos  nombres  nos  conservan 
los  documentos  y  antiguos  inventarios  del  Ar- 
chivo de  Palacio,  puesto  que  nada  más  por  des- 
gracia nos  queda  de  tales  semblanzas,  consumi- 
das q\iizá,  con  multitud  de  obras  de  este  autor, 
en  los  voraces  incendios  del  Alcázar  de  .Madrid 
y  del  palacio  del  Pardo.  Argote  de  Molina  tuvo 
muchos  retratos  de  su  mano  en  su  célebre  casa 
de  Sevilla,  ejecutados  por  los  años  de  1571.  Fué 
realmente  este  género  de  pintura  el  que  con  más 
brillantez  cultivó  Sánchez  Coello;  susobr.as  par- 
ticipan de  la  conclusión  de  las  (lamencas  de  su 
época  y  del  hermoso  colorido  de  las  venecianas, 
sin  que  creamos  por  esto  que  rivalizan,  como  al- 
gunos suponen,  con  las  del  Tiziano,  Rafael  y 
Holbein.  Sánchez  Coello,  en  sus  retratos,  es  un 
Tiziano,  sin  el  numen  del  gran  colorista  de  Cado- 
re.  Aunque  perfectamente  dibujados  y  bien  mode- 
lados, todos  ellos  participan  de  cierta  entonación 
fría,  dimanada,  sin  duda,  del  matiz  perlino  de 
sus  medias  tinta.?,  convencional,  aunque  fino  y 
agradable.  -Como  pintor  de  historia  fué  menos 
soliresalicnte,  si  bien  ejecutó  cuaílros  de  asuntos 
religiosos  bastante  notables,  entre  ellos  los  que 
forman  el  gran  retablo  de  la  iglesia  del  Espinar 
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y  la  cortina  de  claro  oscuro  que  le  cubre  en  las 
dos  últimas  semanas  de  cuaresma;  los  cuadros 
del  altar  con  grandes  figuras  de  santos,  que  eje- 
cutó por  mandato  de  Felipe  II  para  la  gran  basí- 
lica cseurialense;  y  el  de  San  Schastián  con  otros 
santos,  que  hoy  posee  este  .Museo  (ol  del  Prado). 
También  se  ejercitó  en  hacer  copias  de  cuadros 
notables  del  Tiziano,  como  El  Jxión  y  El  'I'icio 
del  Keal  Alcázar  do  Madrid,  que,  en  el  salón 
nuevo  sobre  la  puerta  principal,  formaban  juego 
con  el  Süifo  y  el  Tántalo,  originales,  .según  ex- 
presa el  inventario  del  año  de  1637.  -  La  vida 
de  Alon.so  Sánchez  Coello  se  extinguió  tranquila 
y  sosegadamente,  pasados  los  sctenia  años  de 
edad,  sin  corresponder  quizá  su  (lesiulerés  á  su 
talento  y  conducta,  porque  en  el  año  do  1583 
pretendía  la  plaza  de  armero  del  rey,  sólo  con  el 
propósito  de  acumular  gajes.  Tuvo  un  hermano 
pintor,  formado  en  Italia  y  llamado  Jerónimo, 
y  tres  hijas,  de  las  cuales  una  también,  doña 
Isabel,  fué  pintora  distinguida,  casó  con  don 
Francisco  de  Herrera  y  Saavedra,  caballero  de 
Santiago,  y  fué  incluida  por  el  Hachillor  Pérez 
de  Jloya  en  su  libro  de  Santas  é  ilustres  mujeres. 
Los  más  sobresalientes  discípulos  de  Sánchez 
Coello  fueron  Pantoja  de  la  Cruz  y  Felipe  de 
Liaño.  Lope  de  Vega  le  consagró  un  envidiable 
elogio  en  la  silva  9."  de  su  Laurel  de  Apolo,  y 
todas  las  almas  generosas  le  tributan  aún  su  re- 
conocimiento por  una  obra  pía  c]ue  en  favor  de  las 
niñas  huérfanas  fundó  en  Valladolid.»  En  Madrid 
se  guardan  en  el  Museo  del  Padro  estas  obras 
de  Coello:  Bctrato  del princijic  D.  Carlos,  hijo  de 
Felipe  II  (lienzo);  Ectrato  de  ¡a  infanta  doña 
Isabel  Clara  Eugenia,  hija  de  Felipe  II  (lienzo); 
Las  dos  infantas  hijas  de  Felipe  II,  doña  Isabel 
Clara  Eugeniay  doña  Catalina  jllicaeld {\ienzo); 
Retrato  de  la  infanta  doña  Catalina  Micaela, 
hija  de  Felipe  II  (lienzo);  Retrato  de  la  reina 
doña  Ana  de  Austria,  ciiarta  mujcrdc  Felipe  II 
{t¡íh\íí);  Retrato  de  una  princesa  de  la  casa  de 
Austria  (lienzo);  Retrato  de  -una  dama  principal 
(tabla);  Á'e/A7<o  de  un  caballero  de  la  Orden  de 
Santiago:  ¿Antonio  Pire:?  ¿D.  Francisco  de  He- 
rrera y  Saavedra?  (tabla):  Asunto  místico  (ta- 
bla), y  Los  desposorios  de  Santa  Catalina  (cor- 
cho). 

-SÁNCHEZ  CoTÁN  (Fii.w  JuAN):  Biog.  Reli- 
gioso y  pintor  español.  N.  en  Alcázar  de  San 
Juan  (Ciudad  Real)  en  1561.  M.  en  Granada  á 
8  de  septiembre  de  1B27.  Fué  hijo  de  Bartolomé 
Sánchez  Cotán  y  Ana  de  Quiñones,  que  eran 
naturales  de  Orgaz.  La  inc'inación  á  la  Pintura 
le  llevó  á  Toledo,  teatro  entonces  del  buen  gusto 
y  de  los  progresos  de  las  Celias  Artes.  Allí  la 
aprendió  con  Hlas  del  Prado  con  aplicación  y 
aprovechamiento,  particularmente  en  las  llores, 
iuntando  á  su  maestro,  que  fué  excelente  en 
ellas.  Su  propensión  al  retiro,  jiropia  do  un  pin- 
tor estudioso  y  aplicado,  que  condujo  á  muchos 
á  la  soledad  monástica,  le  excitó  á  buscarla  en 
la  Cartuja  del  Paular,  en  la  que.  pasado  el  tiem- 
po de  la  probación,  profesó  de  lego  el  día  8  de 
septiembre  de  1604.  Desde  entonces  fueron  en 
aumento  sus  progresosenla  Pintura,  que  ejercía 
en  los  ratos  que  le  permitía  el  instituto,  sacando 
de  la  oración  los  más  tiernos  afectos  para  los 
asuntos  devotos  de  sus  lienzos.  Además  de  las 
pinturas  públicas  que  dejó  en  dicho  monasterio, 
pintó  muchas  imágenes  de  la  Virgen  para  los 
monjes,  que  las  conservaban  en  las  celdas,  por- 
que tenía  gran  placer  en  servir  y  agradar  á  sus 
hermanos.  Estas  imágenes,  según  Ceán,  son  de 
una  hermosura  extraoniinaria,  las  más  con  co- 
ronas de  llores,  y  excitan  á  ternura  y  devoción. 
Del  Paular  fué  Sánchez  trasladado  á  la  Cartuja 
de  Granada,  donde  residía  en  el  año  de  1612.  En- 
tonces tuvo  que  marchar  á  Alcázar  de  San  Juan 
á  apaciguar  las  desavenencias  que  había  en  To- 
ledo y  en  esta  villa  entre  .su  hermano  y  sobrinos 
con  Ignacio  García  Escucha,  discípulo  y  cuñado 
de  éstos,  y  desde  el  año  de  1615  al  de  1617 
pintó  los  principales  lienzos  historiados  que 
dejó  en  el  mencionado  monasterio  de  Granada. 
Siempre  atento  á  la  observancia  de  su  austero 
instituto,  era  el  religioso  más  útil  á  la  comuni- 
d.ad  por  el  cuidado  que  tenía  en  el  aseo  y  con- 
servación de  los  ornamentos  de  la  .sacristía,  en 
reparar  las  cañerías,  en  arr-.'glar  los  relojes  y  en 
hacer  despertadores.  Su  celda  era  el  recurso  de 
los  monjes,  de  los  legos  y  de  los  criados;  á  todos 
servía  y  complacía  con  alegre  semblante,  ama- 
bilidad y  .sencillez,  prendas  que  conservó  hasta 
su  muerte,  acaecida  en  el  monasterio  de  Cirana- 
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da.  «Sus  obras,  escribe  Ceán,  tienen  mucha  ana- 
logía con  su  carácter  y  virtudes,  y  respiran  de- 
coro y  devoción:  el  colorido  es  dulce  y  acordado 
con  bastante  corrección  de  dibuxo,  y  las  actitu- 
des de  las  figuras  manifiestan  la  tranquilidail  de 
su  espíritu.  Cuentan  que  Vincencio  Carducho, 
deseoso  de  conocerle  y  tratarle  por  lo  mucho  que 
le  habían  gustado  las  obras  que  pintó  en  el  Pau- 
lar, hizo  un  viaje  á  Granada,  y  que  habiendo 
visto  formada  la  coniímidad,  le  conoció  .sin  que 
le  dixcsen  quién  era,  por  la  relación  qneob.servó 
entre  su  somblaiite  y  compostura  con  el  tono  y 
estilo  de  sus  pinturas.  Debemos  creer  que  Car- 
ducho  haj'a  emprendido  este  viaje  luego  que 
otorgó  la  escritura  de  1626  de  juntar  los  cincuen- 
ta y  cinco  lienzos  del  Paular,  y  antes  de  comen- 
zarlos, ¡lorqne  cotejados  algunos  de  los  que  Co- 
tán pintó  en  Granada  con  otros  que  después  pin- 
tó Carducho  en  el  Paular,  se  viene  en  conoci- 
miento de  que  éste  se  aprovechó  en  la  composi- 
ción de  los  de  aquél,  por  ser  los  mismos  asun- 
tos.» Las  obras  que  dejó  Cotán  en  la  Cartuja  del 
Paular  fueron  las  siguientes:  Nuestra  Señora  de 
las  Angustias  con  su  hijo  difunto  en  los  brazos; 
seis  oíadros  do  la  Pasión;  una  Virgen  abrazada 
con  el  niño  Dios;  un  cuadro  representando  á 
Nuestra  Señora  con  el  niño  que  se  abalanxa  á. 
Santa  Ana  y  San  Joaquín  detrás;  una  Piedad 
con  el  Señor  muerto;  \ina  Virgen;  otra  con  San 
José  y  el  niño,  y  un  San  Bruno.  Par:i  la  Cartuja 
de  Granada  pintó:  cuatro  lienzos  de  la  Pasión 
de  Cristo;  dos  de  la  Huida  á  Egipto  y  el  /-'oií- 
lismo  de  Ciisto:  cuatro  de  la  Vida  de  San  Bruno 
y  otros  cuatro  de  martirios  de  Cartujosen  Ingla- 
terra; cuatro  para  las  capillitas  de  .Santa  Ana, 
San  José,  Santa  María  Magdalena  y  de  San  Il- 
defonso; ocho  pinturas  en  el  retablo  del  capítulo 
de  los  monjes  y  otras  cinco  en  la  misma  capilla 
ó  capítulo;  un  excelente  cuadro  en  el  retablo  do 
la  capilla  de  San  Hugo  representando  una  visión 
del  santo;  San  Miguel  y  San  Bruno  en  la  porte- 
ría, y  un  lienzo  en  el  altar  de  la  capilla  de  los 
.apóstoles.  Decía  ('eán  en  ISOO:  «Es  muy  cele- 
brada la  perspectiva  del  retablo  que  fray  .luán 
fingió  con  blanco  y  negro  en  esta  capilla,  ]ior  la 
exactitud  con  que  está  observado  el  pvintode 
vista  y  por  el  buen  electo  del  claro  obscuro;  y 
lo  es  también  el  gran  quadio  de  la  cena  del  So- 
ñor  que  está  en  el  testero  del  refectorio.  Pintó  j 
encima  una  cruz  que  parece  verdadera,  imitando 
á  la  madera,  con  tres  clavos,  herida  de  la  luz  n&A 
tural  que  entra  por  una  ventana  á  mano  dere^ 
cha.  No  hice  alto  quando  la  vi  hasta  que  un 
monje  me  preguntó  si  no  hallaba  en  aquélla  pal 
red  alguna  cosa  del  arte,  y  entonces  me  detnvff 
y  conocí  el  artificio  y  verdad  con  que  estaba  ping 
t.ada.  Enfrente  de  la  puerta  del  refectorio  esti 
la  Virgen  del  Rosario  con  varios  religiosos, 
entre  ellos  el  retrato  de  fray  .luán;  y  en  los  áni 
gulos  del  claustro  grande  otros  quatro  lienzosdá 
la  pasión  de  Cristo.»  Para  la  iglesia  de  Agustil 
nos  Calzados  de  Granada  pintó  Sánchez  una 
Virgen  sentada  del  tamaño  do  vara  y  cuarta, 
jiara  el  templo  de  la  Merced  Calzada  de  Sevillíj 
un  Sa7i  Francisco  de  Asís  arrodillado,  con  nn| 
gloria  de  ángeles  mancebos  tañendo  instrumen 
tos,  y  en  lo  alto  Cristo  y  la  Virgen,  cuadro  fir 
niado  en  1620. 

-  SÁNfHEZ  D.vvii.A  (Dii.no):  Biog.  Eeligioa| 
y  escritor  español.  V.  Jesús  (Tomá.s  de). 

-Sánchez  t>e  Arévalo  (Ruy):  Biog.  Prela 
do  y  escritor  español.  V.  Sánchez  db  Aréva 
LO  (RoDüir.o). 

•  -SÁNCHEZ  DE  Al!l5VAI.O  (Rol)l!IGO):  BiO^i 
Prelado  y  escritor  español.  N.  en  Santa  MarfJ 
de  Nieva  (Segovia)  en  1404.  M.  en  Koma  á  1(J 
de  octubre  de  1470  según  irnos:  á  4  de  octubre 
de  1480  al  decir  de  otros,  afirmando  todos  que 
falleció  á  los  sesenta  y  seis  años  de  edad.  Hijo 
de  una  antigua  familia  de  Castilla  la  Vieja, 
jicrdió  bien  pronto  á  su  padre,  pero  quedó  bajo 
la  tutela  de  su  madre,  mujer  devota  que  ]>rocurú 
inspirarle  el  amor  á  la  vida  religiosa.  Recibió 
una  educación  esmerada.  Sus  parientes  de  la  lí- 
nea paterna,  que  so  oponían  á  que  entrara  en  un 
convento,  lograron  que  Rodrigo  hiciera,  de  un 
modo  brillante  por  cierto,  sus  estudios  en  la 
Universidad  de  .Salamanca,  en  la  cual  obtuvo  el 
título  de  Doctor  en  Derecho.  En  ella  fué  nom- 
brado profesor  de  Derecho  civil  y  canónico;  pero 
en  seguida,  inclinado  al  estado  sacerdotal,  em- 
prendió la  carrera  eclesiástica,  no  sin  dejar  la 
enseñanza,  distinguiéndose  ¡lor  su  continua  apli- 
cación y  talento.  José  Amador  de  los  Ríos  cree 
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ijiio  Sáiicliez  era  arcciliaiio  de  Tieviño  óTriviño 
(iliíjccsis  cío  liurgos)  en  1470.  Otros  hiógmios 
enseñan  (¡ue,  nombrado  desde  luego,  siendo  ya 
sacerdote,  para  diciio  cargo,  ejerciólas  luncioncs 
correspondientes  durante  veinte  arios,  siendo 
des|mcs  deán  en  la  catedral  do  León  (1448)  y 
más  tarde  en  Sevilla  (1455).  Por  su  nacimiento 
y  su  clara  inteligencia  disfrutaba  desdo  é|)Oca 
muy  anterior  de  gran  crédito,  y  en  la  corte  de 
(pastilla  ocupaba  un  puesto  nuiy  distinguido.  En 
distintas  ocasiones conliaron  ios  reyes  á  su  celo 
varias  negociaciones  políticas.  Así,  Juan  II  lo 
envi()  como  embajador  á  Federico  III  de  Ale- 
mania, y  Eniii|ue  IV'  le  hizo  su  Encargado  de 
Ni'gofios  en  Konia.  Por  los  años  de  14ó6se  tras- 
ladó Sánchez  á  esta  última  capital,  en  la  ijuo 
pasó  el  resto  de  sn  vida  consagrado  al  estudio, 
sin  de.satender  otros  deberes.  (Jali.vto  III,  encan- 
tado de  su  elocuencia,  consiguió,  no  sin  gran 
trabajo,  retenerle  en  la  Cimlad  Eterna;  y  Pau- 
lo II,  no  bien  ocupó  la  silla  pontilicia  (14(54),  le 
nombró  gobernador  del  castill"  -b'  Snnftin^'clo  y 
i,'n:ii.  li.iu  de  los  tesorosde  la  Il¡  :  A  !  nis  lo 
.lii. -U'i'sivamente  las  sillas  c^i' :  /  Uno- 

ra,  LUlahorray  Palencia.  SámliL..  b,ii..,i  n^ibido 
de  Nicolás  V  sn  primera  dignidad  e]nscopal,  la 
de  Oviedo,  al  regreso  de  una  emliaj.ada  á  Felipe 
elThieiio,  duque  de  Horgoña,  y  la  debió,  como 
dice  sn  biógrafo  Tomás  \ia.eza,( Apunte.fi  biográfi- 
cos rlc  cacrüores  segovianos  (Segovia,  1877,  pá- 
ginas 42  y  4.3),  á  sus  costumbres  puras  y  á  una 
devoción  fervorosa,  que  le  ganaron  lassiuijiatías 
del  pueblo,  por  lo  que  las  personas  influj'cntes 
le  presentaron  al  monarca  de  Ostilla  como  muy 
digno  de  poseer  una  sede  episcopal.  Establecido 
en  Roma,  sin  perder  nunca  el  carácter  de  agen- 
te de  los  reyes  de  Castilla,  hubo  do  gobernar  sus 
diócesis  por  vicarios  generales.  El  tino  con  que 
siempre  so  condujo  en  la  corte  pontificia  le  va- 
lió grandes  simpatías.  «Su  fidelidad  á  las  ])er- 
sonas  que  le  confiaban  sus  negocios,  escribe  liae- 
za,  y  el  acierto  con  que  evacuaba  sus  comisio- 
nes, le  adquirieron  el  mayor  crédito  y  nna  es 
tiniación  general.  En  medio  de  tantas  y  tan  va- 
riadas ocupaciones,  uo  descuidó  el  estudio  á  que 
.■siempre  se,  sintió  inclinado.»  Los  biógrafos,  al 
tr¡  tar  de  Sánchez,  han  cometido  no  pocos  erro- 
res, hijos  de  la  multiplicidad  de  nombres  y  títu- 
los del  español.  Era  éste  un  prelado  piadoso, 
afable  y  muy  erudito  ;  pero  se  equivocaron 
Oudín  y  algunos  otros  al  colocarle  entre  los 
precursores  de  la  Reforma.  Sánchez,  por  el  con- 
trario, fné  uno  de  los  más  resueltos  defenso- 
res do  la  autoridad  pontificia,  tanto  que,  se- 
gún la  expresión  de  Próspero  Marchand,  llegó 
en  este  camino  hasta  la  ini|úedad.  En  latín  es- 
crilnó  Sánchez:  .Spcculilm  vito'  humanw  11  lihri 
(Roma,  1468,  en  fol.).  Es  un  tratado  de  Mo- 
ral, en  el  que  sn  autor  señala  las  veutajas  y 
los  inconvenientes  de  las  distintas  prolesiones. 
La  ISiografia  Edesiáslica  supone  ser  este  liliro 
uno  de  los  primeros  monumentos  del  arte  ti|io- 
gr;ifico,  por  lo  que  es  muy  caro.  La  primera  edi- 
ción conocida  es  la  que  .se  ha  citado.  Después  se 
hicieron  otras  12  en  el  siglo  xv,  y  la  obra  .siguió 
impriiniéndüse  con  frecuencia  hasta  1683  (Franc- 
fort, en  8.°).  Son  estimadas  las  ediciones  de 
Augsburgo  (1471,  en  fol.),  la  de  Munster  en  Ar- 
^au  (1472,  en  fol.)  y  la  de  Estrasburgo  (1507,  en 
fol,).  Gallardo  recuerda  además  las  impresiones 
de  Roma  (1473,  en  fol.), otra  de  1488  (en  4.°),  y 
una  más  sin  año  ni  lugar  de  imprenta.  La  otu'a 
fué  traducida  dos  veces  al  francés:  la  primera 
por  Julián  Macho,  Agustino  (Lyón,  1477,  en 
fol.),  y  la  segunda  por  Pedro  Farget,  de  la  mis- 
ma Orden  (id.,  14S2,  en  fol. ).  Tamiiién  existe  una 
versión  alemana  (Augsburgo,  14SS,  en  fol.);  una 
ospañola  (Zaragoza,  1491,  en  fol.  menor),  y  un 
compendio  latino  hecho  por  Lorich.  S.ánchezde- 
dicó  esta  obra  al  Pontílice  Paulo  II.  -De  origcne. 
ttc  di(/\'rnil¡a  priiu-iptitits  imperin/is  ct  rega/is 
(Roma,  l.'i21,  en  fol.),  donde  su  autor  se  esfuerza 
))ara  demostrar  la  supremacía  del  Papa  sobre  to- 
llos los  soberanos.  -  Coni¡ifn¡lioS(i  Ilisinria  His- 
pniücd,  por  otros  titulada  sini]>leniento  HUtlnria 
lli^pi'inica.  Es  una  recopilación  do  lo  ocurrido 
cu  España  desde  los  primeros  tiempos  histiíricos 
lmsíaH63.  Su  autor  la  dedicó  á  Enrique  IV  de 
l'astilla,  por  cuya  orden  la  escribió.  Publicada  la 
obra  en  Roma  (sin  fecha,  pero  en  1470,  en  4.° 
niayorl,  lo  fué  también  por  Schott  en  la  Hispa- 
lua  iU tislmla.  En  cuanto  á  los  hechos  os  bas- 
tante exacta,  dados  los  tiempos  en  que  se  escri- 
bió, poro  está  muy  mal  escrilay  abundan  en  ella 
las  locuciones  bárbaras.  En  castellano  dejóSán- 
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che/.:  Suma  de  lapolilica,  libro  que  «Tabla  de 
cómo  deven  ser  fundada»  é  hedificadas  la»  cib- 
dadc'S  é  villas,»  tratando  asimismo  «riel  buen 
regimiento  é  recta  poli(;ia  que  dcuo  auer  todo 
regiio  é  cibdad,  asy  en  tiempo  de  paz  como  de 
guerra.»  Escribióse  este  sumario,  con  el  que  Sán- 
chez asiúró  á  ganar  fama  de  entendido  en  las 
ciencias  lilosólicas,  á  ruegos  de  D  Pedro  de  Acu- 
ña, «guarda  mayor  del  Consejo  del  rey  D.  En- 
rique- I  V,)>  y  lo  citó  Pérez  Hayer  en  sus  notas  á 
la  JUMiolhcca  Vetus  de  Nicolás  Antonio  (lib.  X, 
cap.  .\II,  iiág.s.  304y305).  -Compendio  llantailo 
Verjel  de  los  Príncipes  enderr.zado  al  muy  Pode- 
roso c  cxcclloUe  Príncipe  muy  glorioso  Jíey  e  He- 
ñor  V.  Enrique,  Rey  de  Casiilla  y  de  Le&n,  com- 
pilado por  el  su  leal  subdito  e  Capellán  el  dolor 
Ruy  Sánchez  de  Arévalo,  deán  de  Sevilla,  enjue 
fabla  de  los  honestos  deportes  e  virtuosos  exerci- 
cios  en  que  los  ínclitos  Rcys  se  deben  exercüar, 
códice  original  é  inédito,  dice  Gallardo,  «escrito 
(al  parecer)  á  mediados  del  siglo  XV,  en  papel 
toledano,  á  dos  columnas,  de  18  hojas  en  folio 
menor.»  Existía  en  la  Biblioteca  Uhagón.  Es 
obra  poco  conocida,  pero  curiosa  y  bien  escrita. 
En  Madrid  se  guartlan  en  la  Biblioteca  Nacional 
tres  manuscritos  de  obras  de  Sánchez.  He  aquí 
sus  títulos:  CompauHo  de  la  historia  de  Espafia 
(en  latín),  letradel  siglo  xv.  -  Compendiosa  his- 
toria Hispánica,  letra  del  mismo  siglo.  -  Suma 
de  la  2)olílica  cómo  deben  ser  fundadas  y  gober- 
nadas las  ciudatlcs  y  villas.  Gran  número  de 
obras  manuscritas  de  Sánchez  se  conservan  en 
Roma  en  la  Biblioteca  del  Vaticano.  Puede  con- 
sultarse con  fruto  el  Ensayo  de  una  biblioteca 
española  de  libros  raros  y  curiosos  (t.  IV,  Ma- 
drid, 1889,  columnas  444  á  445,  1421  ál422  y 
1563). 

-  Sánchez  de  Badajoz  (García):  Biog.  Véa- 
se BADA.JOZ  (GaKCI A  S.ÍNCHEZ  DE). 

-SÁNCHEZ  DE  Castro  (Juan):  Biog.  Pintor 
español.  Estaba  muy  acreditado  en  Sevilla  á 
mediados  del  siglo  xv.  De  él  dijo  Ccán:  «Pintó 
el  año  de  1 454  el  retablo  gótico  (¡ue  está  en  la 
capilla  de  S.  Josef  de  .aquella  catedral  (la  de  Se- 
villa), conocido  por  el  de  santa  Lucía,  por  estar 
re])resciitada  en  uuo  de  sus  tableros:  se  figura  en 
el  medio  el  nacimiento  del  Señor,  y  á  los  lados 
varios  santos  y  profetas.  El  dibuxo  lánguido  co- 
rresponde á  las  mejores  obras  de  aquel  tiempo  y 
el  colorido  conserva  aún  frescura...  En  el  de 
1484  pintó  el  S.  Cristóbal  de  la  parroquia  de 
S.  Julián  de  la  misma  ciudad,  que  en  tamaño 
quiere  apostárselas  al  de  Alesio  de  la  catedral. 
Le  retocaron  el  de  1775  con  tan  buena  maña, 
que  solamente  la  cabeza  da  alguna  razón  de  lo 
que  fué.  Con  motivo  de  derribar  la  iglesia  de 
S.  Ildefonso  de  Sevilla  el  año  pasado  de  1795  se 
li.alló  pintado  detrás  del  retablo  niaj-or  al  santo 
titular,  aiTodill.ado,  recibiendo  tal  vez  la  casulla 
de  mano  de  nuestra  Señora,  ijue  por  estar  des- 
conchado lo  restante  do  la  pared  no  se  conocía; 
pero  sí  la  firma  de  Juan  Sánchez  de  Castro,  co- 
mo las  que  dexó  en  las  obras  anteriores,  con  le- 
tras góticas  ó  alemanas.»  Es  de  advertir  que  es- 
te profesor  fué  más  conocido  sin  el  segumlo  ape- 
lliilo,  y  en  este  sentido  habla  de  él  un  auto  ca- 
]útular  de  aquella  catedral  de  1516,  mandando 
pagarle  por  haber  pintado  y  dorado  los  atriles 
del  altar  niaj-or  y  otro  grande.  Francisco  Pache- 
co hace  mención  de  él  en  smArte  de  la  Pintura, 
hablando  de  la  impropiedad  con  que  piuló  una 
Anunciación  en  el  monasterio  de  San  Isidro  del 
Campo  ü  Santiponce,  en  la  que  representó  á  la 
Virgen  con  un  rosario  colgado  de  la  pared,  unos 
anteojos  y  otras  baratijas,  y  á  San  (Jabriel  con 
capa  pluvial,  bordadas  en  ella  las  imágenes  de 
los  Apiístoles  y  de  Cristo  resucitado. 

-SÁNCHEZ  DE  Castro  (Francisco):  Biog. 
Poeta  y  escritor  es|iañol.  N.  en  Fuentes  de  Bé- 
jar  (Salamanca)  eu  1847  ó  1848.  M.  en  Madrid, 
víctima  de  la  iiijliieiizn,  seguida  de  pulmonía,  á 
18  do  ilicicmbre  de  1SS9.  Hizo  sus  estmlios  en 
la  Universidad  de  Salamanca,  y  los  continuó  en 
Madrid,  donde  recibió  el  título  do  Doctoren 
Filosofía  y  Letras,  ganando  el  título  por  oposi- 
ción. Redactor  de  Él  rensamioilo  Español,  que 
veía  la  luz  en  la  capital  de  España,  en  circuns- 
tancias diliciles  reemplazó  al  director  del  perió- 
dico, Navarro  Villo.slada;  fué  colaborador  asiiluo 
do  varias  publicaciones  católicas,  en  las  que  ini- 
ció su  endito  como  poeta  lírico,  y  contribuyó 
poderosamente  á  la  fundación  de  La  Armonía, 
academia  católica,  y  más  tarde  á  lactación,  or- 
ganización y  propaganda  de  la  Juventud  Católi- 


ca,  asociación  ii. 
va  formó  jarte  ■ 
la  escena  en  187 
verso  /,«  -iiiayijr 
olira  maestra.  A 
dos  brillantii-irii 
(1878)  TlifAidL.. 
que  mereció  gr.n 
ticos.  Como  |iOí"-i 

ciónos:  su  CúnlAr,,  uL  ¡  ; 

(Teatro  Español^  ¡xir  P. 
A  los  mártires,  A  la  1 
Al  concilio  Vaticano,  •■•  , 
nó  por  oposición  lai-.i?. 
ral  y  española  de  la  Un; 
obtuvo  por  concurso  la  di;  I,:- 
grafía  jurídicas  de  España,  y  d. 
te  de  Manuel  de  la  Revilla "ocii;  i 

de  Literatura  general  y  esi  n 
versidad  Central,  [«oseyendola  : 
Publicó  una  obra  mnyuotablc 
y  Bibliografía  jurídicas  de  E  , 

primero  de  otra  sobre  LiUraír 
pañola.  Dejó  escritos,  aunque  n  , 

segundo  de  esta  última  y  nn  drann  nt  . .  ;  /  y.a 
locura  de  un  rey.  Había  aceptado  la  presidencia 
de  un  tribunal  de  oposiciones  á  maestros  de  ins- 
trucciiin  jirimaria,  animado  del  deseo  de  conlri- 
buir  elicazmente  al  nombramiento  de  j*r.soniI 
ortodoxo,  y  ejerciendo  las  (unciones  de  este  car- 
go lúe  acometido  por  la  enfermedad  reinante 
aquel  año  en  Madrid  y  que  le  llevó  al  sepulcro. 
He  .iquí  los  títulos  de  algunas  de  sus  obras  ira- 
presas:  Cántico  al  hombre  (nn  cuaderno  en  4.°'. 
—  Lecciones  de  Lileralura  general  y  cizañóla. 
Parte  jyrimera:  Lileralura  general  (Madrid, 
1887,  en  4.°):  el  segundo  tomo  .se  pnWicó  des- 
pués de  su  muerte  (en  4.").  -  Apuntes  de  Litera- 
tura y  Bibliografía  jurídicas  de  España  ^Ma- 
drid,  1883,  en  4.°). 

-SÁNCHEZ  DE  HiELVA  (AlON.so):  Biog.  Ma- 
rino español  de  existencia  dudosa.  Se  supone 
que  vivía  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xv. 
Creen  unos  que  era  vizcaíno  de  nación,  varios 
le  suponen  nacido  en  Cascaos  (Portugal),  y  otros 
le  suponen  natural  de  Huelva.  Cuentan  que  era 
piloto  (le  una  nave  que  salió  de  nuestra  fienin- 
sula  con  rumbo  á  Inglaterra,  y  que,  sorprendida 
por  las  tempestades  y  por  vientos  contrarios, 
lúe  por  éstos  llevada  á  la  isla  que  más  tardo  so 
llamó  de  .Santo  Domingo.  Otros  enseñnn  que  la 
nave  se  hallaba  en  las  costas  de  África,  y  qne, 
habiéndose  alejado  de  la  tierra  ]ior  temor  á  sus 
escollos,  cuando  llegó  el  mal  tiem|>o  sufrió  ]>or 
muchos  días  y  mares  la  tempestad,  hnstnquesn 
tripulación,  con  gran  sorpresa,  se  halló  a  1«  vis- 
ta de  tierras  inci'.gnita?.  Fallos  de  víveres  los 
triinilanles,  pero  sobrados  de  temor,  no  se  atre- 
vieron á  solicitar  socorro  en  aquellos  parajes,  ni 
tampoco  á  reconocerlos,  \olvieron  la  proa  hacia 
Fuioiía,  y  en  su  retorno  riiulieron  la  vida  a  los 
trabajos  y  necesidades  los  más  de  los  que  la  ha- 
bían librado  á  la  furia  de  los  elementos.  Avist.a- 
lon  las  isl  is  Canarias  después  de  un  dilatido 
viaje,  y  arribaron  á  la  isla  Ton-eira,  en  el  grupo 
de  las  Azores,  tres,  cuatro  ó  cinco  ile  los  tripu- 
lantes (en  el  número  andan  di.sconles  las  opi- 
nionesl  con  su  piloto  Alonso  Sanche?.  En  aque- 
lla isla  vivía  Cristóbal  Colón,  que  recibii^  y  lioü- 
podó  en  su  casa  á  Sánchez  y  á  sus  comjviñeros, 
que  todos  sucumbieron  al  cabo  de  juicos  días, 
)ior  la  postración  á  qne  los  habían  traído  sus 
trabajos.  Sánchez  falleció  el  último,  dejando  en 
manos  de  su  bienhechor,  ¡xir  premio  de  sus  ser- 
vicios, los  diarios  y  cartas  de  la  fatigosii  navega- 
ción, documentos  á  los  que  Cristólwl  Colon  de- 
bió la  gloria  de  descubrir  América.  Otros  deta- 
lles de  la  vida  de  Alonso  Sánchez  se  consign.v 
ron  en  el  articulo  Colon  ^Cüi.sTi'nALV  donde  el 
lector  hallará  también  las  razones  pt>r  las  que 
croemos  que  on  el  caso  do  que  oxislier»  Alonso 
Sánchez,  lo  que  tamixico  está  probado,  nunca 
realizó  tal  viaje. 

-SÁNCHEZ  DE i,A Ballksta  (Alon-so":  Bifg. 
V.  Ballesta  (Alfonso  df.  la\ 

-  Sánchez  del  Castkli.  m;  (FitAV  ManielI: 
^í<i(7.  Religioso  y  escritor  osi>añol.  X.  en  Zara- 
goza. M.  en  Valencia  a  17  «le  septiembre  de 
1707.  Según  («rece,  sns  verdaderos  a|ic)lidos 
eran  Sám-hc:  de  Arbuslanle  del  Caslflfnr.  Kné 
religioso  Mercenario,  y  en  22  de  enero  de  ir>5S 
obtuvo  licencia  de  su  general  el  maestro  ,Iuan 
Asensio,  jvara  agrogsírse  á  1.a  provincia  de  Valen- 
cia y  convento  <io  Nuestra  Señora  del  Puche,  en 
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lür)9.  Sil  iiifíeiiio,  aplicación  y  laboiiosidatl,  tu- 
vieron ilistingiii<los  sucosos.  Fué  sabio  teólo- 
go (■  insUuíilo  en  el  Hi'i^S"  y  liebreo,  benenié- 
rilo  ilel  Derecho  y  muy  versado  en  las  llunia- 
iiiiiailes,  Artes,  Poesía,  Astrología,  Moilicina 
y  varia  Literatura,  y  muy  sobresaliente  en  la 
Oíatoria  evangélic.-;.  Predicó  siete  cuaresmas  con 
acc|itacii')n  en  Valencia,  seis  cu  Orihuela,  una 
011  el  iiiotro|)olitaiio  Icmplo  de  Nuestra  Señora 
ilel  Pilar  do  Zara:;.i.  i  y  ,ii  diis  partes,  y  repe- 
tidas veces  en  Ali'  mil,  i;  inrloiia,  Tarazoua, 
lliiosca,  Teruel,  'l'u  I.  Ii,  Mmvi.i,  Darocay  otras 
ciudades,  donde  asitnisiiio  ilusionó  con  celo  muy 
piadoso.  l''uü  doctor  teólogo,  maestro  do  ni'iniero 
de  su  religión,  comendador  de  Teruel  y  de  Ori- 
iiuola,  examinador  sinodal  do  su  oliispado,  juez 
sinodal  del  mismo,  elector  y  delinidor  general 
di"  su  religión,  procurador  general  de  Algar,  pre- 
ilirulnr  lio  iiiímcro  de  Carlos  II  y  Felipe  V. 
lilis  .Jims  |iiiijripalosqno  escribió  son:  Jisctiela 
mil'/. I  (A  ,jr  I nhiii.-a  latina  en  las  aulas  de  orto- 
gniiKi  II  /i/iisii./íx,  con  las  reglas  de  ortogra,fía 
casi,  lliiiKi  ¡I,  rhtiii,  y  acentos  de  7nisal  y  breviario 
riuii.iiP'  ,()riliiirla,  \612,  eu  S.o).  -  Idea  política 
y  iiior.i/  i/.-  ¡irlnin-oa  ministros  de  Monarquía. 
Srniinii  il.-  ri, ■,■!<,, I  ,/i-  i/iiirias  por  haber  llamado 
el  ¡i  II  i'.il.ili,;,  I),  i'.ir/iis  II  al  Sr.  D.  Juan  de 
Justriii,,  ,v(í  luriiiaitii,  ¡iredieiido  en  la  catedral 
de  Jluesca  el  8  de  febrera  de  1677  (Huesca,  en 
i. ^ ).  ~  Métrica  ni  Xovissiinoruiii  consilium  (Za- 
ragoza, 1676,  en  4.°).  -  Cer/miini  niinfiilnrr  ín- 
ter llmum,.  1>.  Crir.i Niiii-I,  :/iii  ¡.n,jii;i,ii  iinrain 
ingenio  abstruit,  nd  Minjisfrinii  ,trlmst,iiil,\  Mrr- 
crnariuin  qui  higicam  liudriiia  d-:stniit  (\'alcii- 
cia,  1703,  en  i.).  -  Upusctdum  cnriosum  devo- 
tiim,  et  utile  de  agua  benedicta  á  piliis  ecelesia- 
rum  non  loUenda  feria  quinta,  et  sexta  mayoris 
Hebdomadm  (id.,  1705,  en  i.).  -  Etimología  y 
syntaxis.  -  Gramática  griega  y  hebrea.  -  Vocabu- 
lario ortográfico.  -  Arte  de  poesía  latina.  -  Arte 
de  retórica  para  lo  sagrado  y  político.  -Gramá- 
tica castellana.  -  Espejo  de  cristianos  en  las  vi- 
das de  los  santos  de  la  religión  de  Nuestra  Seño- 
ra de  la  Merced,  redención  de  cautivos,  etc. 

-SÁNCHEZ  DH  LIZ.Í.RAZO  (PeDRO  .IeUüNI- 
MO):  fíiog.  Escritor  español.  N.  en  Biel  (Zara- 
goza). M.  á  -20  de  abril  de  1614.  Estudió  en  la 
Uiiivorsiilad  de  Huesca.  Fué  Doctor  teólogo  y 
011  Derechos,  sabio  en  otras  ciencias,  y  aventa- 
jado en  todo  género  de  erudición.  Residió  en 
Italia  y  en  Roma,  donde  ilustró  sus  conocimien- 
tos literarios.  Fué  deán  y  canónigo  de  la  cate- 
dral de  Tarazona.  Escribió:  Speculum  veritaíis 
et  Novi  Testamenti  in  quo  paraphrastico  sermo- 
ne commentario  ctin  m  iiv:llii>:l¡i-o,  et  compendioso 
ea  omnia  quee  coiili.i'nhir  m  hiln,  sacra,  ac  divi- 
na Scriptura,  sumuoi  nnii  imniionia,  et  eorrcs- 
pondcnlia  diluccidissime  crphriianiur.  U/ms  sime 
ómnibus  Sapi>:Htibus  utile,  et  /lirmí  rrrí'i  nui- 
cionatoribus,  non  mediocriter  ncossiu-iinn.  .Sk- 
eram  etiam  cupientibus  disccre  Legcm  irhemen- 
ter,  et  máxime  Commodum.  Auctori  Petro  Hye- 
ronimo  Sánchez  de  Lizarazo,  Sacra  T/icologiíc, 
el  utriasque  Juris  Profesor  (Zaragoza,  1597,  en 
f'ol.);  General is  et  admirabilis  methodus  ad  om- 
nes  scientias  facilius,  et  cUius  addiscendas:  In 
qua  e.eimii,  et  piisitni  Doctoris  llaimundo  Lu- 
ll¡i  an  brcvis  explieatur,  et  multis  exemplvi  va- 
riisque  qiuKslionibus,  cirea  facúltales  quce  in 
scholis  doceiüur,  ad  praxim  quod  iiumquam 
factuin  legitur  apcrtissime  reducitur  (Tarazona. 
1613,  en  4.°;  id.,  1619,  en  4.°);  De  Vita  lacliti, 
et  Admirabilis  Doctoris  Raimuiuli  Lullii,  el 
hiis  qua;  cirea  ejus  doelrinam  haetenns  gesta  fue- 
runt,  multisquc  privilegiis  eidem  concesis  (Ta- 
razona, 1613  y  1619,  en  4.°):  va  con  la  obra  an- 
tecedente; Defensa  de  la  doctrina  del  V.  Rai- 
mundo Lulio,  eatiallero  principal  de  Mallorca  y 
Senescal  del  lley  D.  Jaime,  después  terciario  de 
San  Francisco,  doctor  insigne:  se  estampó  en 
l'ol.,  sin  lugar  ni  año  de  eiiición ;  ¿toro  de  la  de- 
claración de  la  Ley  christiana.  Contiene  dos  tra- 
tados. El  primero  del  pecado  de  la  soberbia,  y  el 
segundo  de  la  avaricia.  Vicios  capitales,  raiz  y 
fuente  de  los  demás.  Trátase  de  su  malicin  y  efectos 
pestilenciales qice causanen el aliim.  ¡i ¡ii iilu ni-ntc 
de  SM  remedio  con  muchos  y  raros  i  ,<■.,, //./// v,  s,  iil,-n- 
cias  y  doctrinas  sacadas  de  las  dieiniis  y  huma- 
lias  letras  para  provecho  y  utilidad  de  todos  (Ta- 
razona, 1614,  en  4.°).  Van  unidos  los  dos  trata- 
dos, auiujue  con  índices  separados,  prólogos  di- 
versos y  dedicatorias;  Cuincntarios  y  explicacio- 
nes de  la  Arte  Magna  Liiliana,  en  latín,  que 
quedaron  dispuestos  para  la  prensa  cuando  mu- 
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rió  su  autor;  üelación  del  estado  y  gobierno  del 
reino  de  Aragón,  enviada  al  cardenal  Antonio 
Colona  en  ocasión  de  haberle  nombrado  el  rey 
Felipe  111  por  virrey  de  Aragón  (manuscrito): 
la  trabajó  an  les  del  año  1602,  en  Roma;  más 
do  treinta  '¡'miados  de  materias  dilcrentcs,  que 
tenía  concluidos  en  varios  libros,  y  no  .se  iiiipri- 
mieron  por  su  muerte.  Con  aquel  (in  había  com- 
[irado  una  imprenta,  quo  tenía  en  su  casa. 

-SAni-iiez  de  Mniii.f)  (Seha.sti.vn):  Biog. 
Aventurero  español.  M.  en  Lima  (Perú)  hacia 
1564.  Fué  .secretario  do  la  Tierra  Firmo.  Al  lle- 
gar (1541)  á  Panamá,  de  paso  para  el  Perú,  el 
Licenciado  Vaca  do  Castro,  se  lo  llevó  con.sigo. 
Asistiólo  Merlo  en  la  batalla  de  Chupas,  y  ave- 
cindóse desimés  en  Los  Reyes,  donde  sirvió 
como  buen  amigo  en  las  contiendas  del  virrey 
lílasco  Núñez  Vela  con  la  Audiencia,  y  trató  de 
ponerlo  en  libertad  y  volverle  á  sn  gobierno 
cuando  el  virrey  fué  preso  por  los  oidores.  Más 
tarde  abrazi'i  Merlo  el  partido  ile  Gonzalo  Piza- 
rro;  y  auiii|ui  ■  ri  In  illinrotos  y  combates  suce- 
didos en  el  Ir  iii|iii  nm  i^tc  caudillo  estuvo  po- 
deroso no  liynii  S,i)ii  In  ,  de  Merlo  en  primera 
línea,  no  es  iiieiios  cierto  que  gozó  de  sn  protec- 
ción y  de  su  conlianza  como  secretario  particu- 
lar. Con  la  derrota  y  justicia  de  Gonzalo  Fiza- 
rlo no  padeció  Sánchez  de  .Merlo  ni  en  su  perso- 
na ni  en  sus  intereses:  hallándose  La  Gasea  to- 
davía en  el  Perú,  fué  elegido  regidor  del  cabildo 
de  Lima.  Falleció,  dejando  fama  de  uno  de  los 
más  incorregibles  tahúres  del  Perú.  Estuvo  ca- 
sado primero  con  Ana  Juárez,  dama  limeña,  á 
quien  dieron  renombre  su  amor  á  la  cansa  piza- 
rrista,  sn  hermosura  y  su  carácter  animoso  y  re- 
suelto, y  en  segundas  nupcias  con  Beatriz  Ma- 
rroquia,  la  cual,  al  enviudar,  contrajo  matrimo- 
nio con  Diego  de  Carvajal,  y  aiin  vivía  en  1603. 
En  ninguna  de  las  dos  tuvo  hijos,  pero  los  dejó 
ilegítimos. 

-S..ÍNCHEZ  DE  OcAÑA  (E.STEBAN):  Biog.  Mé- 
dico español,  conde  de  Sánchez  de  Ocaña.  N.  en 
Valladolid  á2B  de  diciembre  de  1826.  M.  en  el 
Sardinero  (Santander)  á  29  de  agosto  de  1890. 
En  la  Universidad  del  pueblo  que  le  vio  nacer 
estudió  la  Filosofía  y  la  Medicina,  ganando  en 
todos  los  cur.sos  las  mejores  calificaciones,  hasta 
obtener  (1845)el  gradode  Bachilleren  laúltima 
Facultad  citada,  á  claustro  pleno  y  con  la  nota 
ncmiiie  discrepante.  En  el  mismo  año  recibió  el 
nombramiento  de  ayudante  director  de  la  Facul- 
tad de  Medicina,  y  poco  después  (1846)  el  de 
vocal  de  la  junta  directiva  de  la  Academia  de 
Esculapio,  en  virtud  de  los  trabajos  que  presen- 
tó á  esta  corporación.  Ganó  luego  en  Madrid  el 
grado  de  Licenciado  en  Medicina  y  Cirugía  (1848) 
y  el  de  Doctor  (1850),  siendo  sus  ejercicios  apro- 
bados, en  uno  y  otro  acto,  por  unanimidad.  Des- 
empeñó en  1852  los  cargos  de  ayudante  de  la 
Biblioteca  en  la  Facultad  de  Medicina  de  la  Uni- 
versidad Central  y  catedrático  sustituto  de  la 
asignatura  de  Enfermedades  de  los  ojos.  Por 
oiiosición  y  propuesta  unánime  en  primer  lugar 
fué  nombrado  (1854)  prol'esor  clínico  de  la  mis- 
ma escuela,  y  transcurridos  algunos  meses  ocu- 
pó el  puesto  de  sustituto  permamente  de  las 
asignaturas  de  Medicina  legal  y  Nociones  de  To- 
xicología,  de  Patología  médica  y  de  Oltalniolo- 
gía,  habiéndosele  encargado  do  la  enseñanza  en 
dichas  clases  en  varios  cursos  académicos,  y  ve- 
rificando también  los  exámenes  ordinarios  y  ex- 
traordinarios, más  los  de  ejercicios  para  grados 
de  Bachiller  y  Licenciado.  Al  cabo  se  le  dio  en 
propiedad  (1857)  la  cátedra  le  Clínica  médica, 
ciencia  que  explicó  en  el  Colegio  de  San  Carlos 
durante  muchos  años,  calculándose  que  en  su 
larga  carrera  de  maestro  contó  más  de  20  000 
discípulos.  Ejerció  además  otros  importantes 
cargos.  Así,  en  6  de  junio  do  1S63  se  le  nombró 
por  Real  orden  nu  dii  n  Inniisr,  y  en  13  de  julio 
de  1864  subdelegiid.i  d.  .Mnlinn'a.  ludividúo  de 
número  de  la  .Socicdal  l';,spiuiula  de  Higiene,  se- 
cretario general  del  Montepío  Facultativo,  indi- 
viduo numerario  de  la  Real  Academia  de  Medi- 
cina desde  1870,  y  por  algún  tiempo  jefe  del 
servicio  sanitario  de  la  Coni[iañíadelos  Ferroca- 
rriles del  Norte,  fué  uii  escritor  correctísimo, 
dotado  de  vasta  erudición,  que  ]ior  espacio  de 
veinticuatro  años  publicó  el  Aninnf'  <'■  U'</iri. 
na  y  Cirugía  Prácticas,  valioso  npii  Im  m  ib'  lns 
progresos  de  la  ciencia  médico-iinii  ngiía  rii  ol 
jiresente  .siglo.  También  tradujo  y  anotó  con  in- 
teresantes datos  y  oliservaciones  algunas  obras 
clínicas.  Cuando  falleció  era  decano  de  la  Faciil 
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tad  do  la  lieal  Gasa  y  primer  médico  de  Al  Ion. 
60  XIII,  á  cuya  salvación,  comprometida  por 
grave  dolencia,  ayudó  en  enero  de  1890,  para  lo 
que  necesitó  salir  ilel  lecho  en  que  le  tenía  jios- 
trado  una  enlerinedad.  Poseía  la  gran  cruz  de 
Isabel  la  Católica  desde  25  de  junio  de  1886,  y 
en  el  mismo  año  de  su  muerte  se  le  había  otor- 
gado merced  do  título  de  Castilla  con  la  deno- 
minación do  conde  de  Sánchez  de  Ocaña.  Reciliió 
sepultura  en  Santander.  De  Sánchez  de  Ocaña 
decía  Pulido  en  1883:  «Reconozco  en  este  ilus- 
trado catedrático  del  Colegio  de  San  Carlos  uno 
do  los  clínicos  más  eiuiucntes  de  Madrid,  y  de 
más  ciencia  y  mejor  asimilada:  por  ambas  cua- 
lidades podría  haber  ]uoducido  obras  de  valor 
incalculable;  pero,  ó  ¡lor  exceso  do  ocupaciones 
(yo  así  lo  creo)  ó  por  l'alta  de  entusiasmo,  debe 
haber  dado  muy  poco,  cuando  no  conozco  nada 
suyo,  fuera  do  las  notables  coni|)ilaciones  que 
publica  la  casa  Bailly-Bailiere  con  el  nombre  de 
Anunrin,  do  los  cuales  se  han  dado  ya  á  la  es- 
tampa muchos  tomos.  Esta  acreditada  publica- 
ción, y  algunas  traducciones,  son  los  únicos  tra- 
bajos suyos  que  yo  conozco.»  Ya  en  dicho  tiem- 
po había  publicado  Ocaña  su  excelente  obra  ti- 
tulada Ciirso  do  Patología  médica.  Procesos  mor- 
bosos comunes  (Madrid,  1880,  en  4."). 

-Sá.nchez  de  Tagle  (Fiíanci.sco  Mantel): 
Biog.  Poeta  mejicano.  N.  en  Valladolid  (hoy 
Morelia)  á  24  de  enero  de  1782.  M.  á  7  de  di- 
ciembre de  1847.  Estudió  Humanidades  y  Juris- 
prudencia en  la  ciudad  de  Méjico,  en  el  afamado 
Colegio  de  San  Juan  de  Letrán.  Desde  que  estu- 
dialja  Gramática  comenzó  á  manifestar  su  voca- 
ción poética,  pero  no  se  dio  á  conocer  en  público 
como  escritor  en  verso  hasta  1802,  con  motivo 
de  la  estatua  erigida  al  rey  Carlos  IV.  En  cele- 
bridad de  este  acontecimiento,  muy  ruidoso  en 
Méjico,  se  abrió  un  certamen,  á  que  concurrió 
Sánchez  de  Tagle  con  una  oda,  La  lealtad  ame- 
ricana, que  obtuvo  el  premio.  Profesor  de  Filo- 
sofía, desempeñó  cargos  municipales  y  políticos, 
y  fué  elegido  diputado  á  Cortes  en  1814.  Figuró 
además  en  todas  las  legislaturas  do  su  país  desde 
1821  hasta  1846.  Trabajó  mucho  ]ior  las  ciencias 
y  la  educación  en  su  patria,  y  especialmente  por 
favorecer  las  Bellas  Letras,  costeando  con  sus  Ion- 
dos,  durante  cinco  años,  la  Academia  Nacional 
de  San  Carlos.  Fué  socio  nato  de  laCompañíaj 
Lancasteriana,  individuo  del  Instituto  de  Cien-J^ 
cias  y  Artes,  presidente  de  la  Academia  de  LeJ 
gislación  y  Economía  política.  La  invasión  nor4^ 
teamericaua  en  Méjico  le  entristeció  y  le  acortdl 
la  vida.  Las  obras  poéticas  de  Sánchez  de  Tagle 
se  publicaron  en  Méjico  (1852,  3  vol.). 

-S.VNCHEZ  DE  Toca  (Melchor,  marqués  i^ 
Toca):  Biog.  N.  en  Vergara  (Guijiúzcoa)  cu  1£ ' " 
M.  en  Madrid  á  4  de  julio  de  1880.  Estudió  con! 
gran  aprovechamiento  la  carrera  de  Medicina  enJ 
el  Colegio  de  San  Carlos  de  Madrid,  delquemási 
tarde  había  de  ser  uno  de  los  más  eximios  pi'O-j 
tesoros.  En  efecto,  como  decía  uno  de  sus  biógra 
fos  (el  señor  marqués  de  Guadalerzas,  al  leer 
necrología  en  la  inaugural  de  la  Real  Academia 
de  Medicina,   1881),  el  doctor  Sánchez  de  Toca 
«representa  en   la  historia  de  la  Medicina  espa-j 
ñola,  m.ásque  una  personalidad,  una  época.  Ape-I 
ñas  salido  de  las  escuelas  concibió  como  posiblesi 
y  en.sayó  atrevidamente,  las  nins  grandes  opera-4 
ciónos  de  la  Cirugía,  y  desde  entonces  pasó  á  figu-í 
rar  en  ]irimera  línea  al   lado  de  Argumosa  y  áo 
otras  eminencias  profesionales   que  á  la  sazón 
descollaban,  y  á  algunas  de  las  cuales  eclipsa 
muy  pronto,   dejándolas  á  considerable  distan-l 
cia.»  En  sus  mocedades  compartió  el  cultivo  del 
la  Cirugía  con  el  estudio  de  los  clásicos,  deino.s-T 
trando  una  vez  más  que  la  práctica  no  ha  estada 
nunca  reñida  con  la  erudición  ni  con  el  trabajo] 
intelectual.  Poco  después  de  doctorarse,  obtuvg 
en  pública  oposición  (20  de  marzo  de   1837)  \i 
cátedra  de  0]iei'aciones  de  la  Facultad  de  Madiid,! 
y  aquel  mismo  año  (el  1.°  de  abril)  ingresó  poÉ 
clerecho  propio  en  la  Real   Academia  de  Medici-S 
na,  en  virtud  del  reglamento  de  1830,  por  el  qual 
entonces  se  regía  dicha  eor[ioración  oficial.  A  1» 
Academia  perteneció,    pues,    más  de  cuarenta  y 
tres  años,  siendo  tantas  y  tan  brillantes  sus  cam- 
pañas en  la  misma,  que  mereció  ser  elegido  ]iara 
la  presidencia  durante  siete  años  consecutivo.s, 
honor  á  nadie  dispensado,   ni  antes  ni  después. 
Todavía  recuerdan  algunos  ])noos  que  fueron  sus 
compañeros  (Nieto  .Sninin,  l'.ihu  M.irtin,  S.in 
Martín,   Rico  y  Siiiiilms,   < ',i|iilr\  ili.   roiviivi  y 
Colmciro)  aquellas  nulas  rliiiirus,  aqnollas  olisi-r- 
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vaciónos  razonadas,  que  lodos  csciichaban  con  re- 
cogimiento y  deleite.  No  es  extraño,  dallas  las 
condiciones  de  ai|Ucl  eminente  operador  (pocas 
veces  se  habrá  niilicailo  con  más  exactitud  ese 
ailjetivo),  que  obtuviera  posición  ventajosa,  con- 
sideraciones del  más  elevado  carácter,  lacoulian- 
za  de  los  reyes  en  su  reconocida  pericia,  voto  en 
los  consejos  administrativos,  las  comisiones  más 
honrosas,  un  erudito  euroiieo,  y,  lo  que  vale  más 
que  todo,  un  puesto  en  el  corazón  y  en  la  inteli- 
gencia de  sus  comprofesores,  de  sus  clientes  y  de 
sus  numerosos  amif;os.  una  auréola  de  rcs|)cLa- 
bilidad  (pie,  sit;ui.iiilolo  hasta  después  de  la 
muerte,  le  recomendará  á  los  venideros,  como 
ejemplo  ]iropue.sto  á  su  entusiasmo  y  admira- 
ción.» Orifíinal  en  sus  conceptos,  tenaz  y  casi  in- 
alterable en  ellos,  nna  vez  formados,  hasta  el 
punto  de  resistir  extrañas  sugestiones,  como  si  el 
resplanilor  de  sus  ideas  ofuscara  la  claridad  de  las 
ideas  contrapuestas;  dotado  de  inventiva  y  es- 
pontaneidad intelectual,  exacto  y  preciso  en  la 
ejecución,  guiado  siempre  por  un  pensamiento 
fecundo,  pero  más  sentido  que  analizado,  puede 
muy  bien  considerársele  como  representación  ade- 
cuada y  prueba  harto  concluyente  del  carácter 
divino  del  arte,  de  la  ins]iiración,  que,  asociada 
arm 'luicamente  con  la  ciencia,  es  el  distintivo 
del  genio  en  toilas  las  esferas.  Toca  no  ]niblicó 
muchas  obras;  práctico  más  que  teórico,  reseña- 
ba cnn  su  ejemplo  lo  que  á  veces  expresaba  in- 
completamente su  palabra;  sugería  y  apenas  pre- 
cept\iaba;  más  que  suministrar  leyes  hechas,  fe- 
cundaba las  inteligencias  para  que  las  sacaran  de 
sí  propias.  «Como  académico,  dice  el  marqués  de 
üu.idalerzasf'te.  cil.),  supo  cumplirsu  cometido, 
no  rutinariamente  ni  .siguiendo  siempre  las  hue- 
llas marcadas  iior  los  reglamentos,  sino  á  la  ma- 
nera que  él  sabía  hacerlo  todo,  imprimiendo  en 
.sus  obras  el  .sello  de  su  personalidad.  En  las  oca- 
siones solemnes,  en  los  momentos  difíciles,  se  le 
encontraba  siempre  dispuesto  á  sacrilicar  su  tiem- 
po y  su  salud  ante  los  intereses  de  la  ciencia.  Ni 
escatimó  su  influencia  personal,  ni  se  detuvo  á 
considerar  el  peso  de  la  carga  que  se  imponía.  La 
corporación  recordará  siempre  la  época  de  su  pre- 
sidencia como  uno  de  sus  más  brillante  períodos. 
En  el  ejercicio  de  los  cargos  públicos,  no  era  Toca 
uno  de  esos  caracteres  acomodaticios  q\ie  transi- 
gen con  el  mal  por  con.sideraciones  egoístas.  Kn 
esa  esfera  moral,  donde  somos  tan  libres  de  in- 
fringir la  lev  como  obligados  á  reconocerla,  nun- 
ca dudó  al  elegir,  y  se  decidió  constantemente, 
no  por  lo  que  podía,  sino  por  lo  que  debía  ha- 
cer.» Un  ilustre  cirujano  contemporáneo,  el  doc- 
tor Creus,  discípulo  predilecto  del  doctor  Toca 
y  sucesor  suyo  en  la  Facultad  de  Madrid  y  en  la 
Keal  Academia  de  Medicina,  le  calificaba  (Dis- 
curso UUlo  en  la  recepción  de  In  Real  Aceuleinia 
de  Medicina  el  7  de  mayo  de  1882)  de  «cirujano 
eminente,  sabio  maestro,  gloria  de  la  patria,  dig- 
no sucesor  y  re|iresentante  en  la  cátedra,  en  la 
Academia  y  en  la  práctica  de  los  más  esclareci- 
dos varones  que  le  precedieron ;  motivo  de  admi- 
ración y  de  constante  estímulo  para  sus  contem- 
poráneos, ejemplar  insigne  para  nosotros  sus  dis- 
cípulos y  sucesores.»  U.  Melchor  Sánchez  de  Toca 
ha  sillo,  con  efecto,  en  medio  de  nuestro  siglo, 
nna  persona  tan  distinguida  y  de  rasgos  tan  ca- 
racterísticos, que  es  iuqiosible  dejar  de  tenerlo 
en  la  memoria,  no  sólo  á  susdisoípulosy  á  cuan- 
tos con  él  tuvieron  trato  amigable  de  nniyor  ó 
menor  intimidad,  sino  á  todos  los  que  nna  vez 
tan  sólo  se  le  acercaron  y  tuvieron  con  él  rela- 
ciones, aun  fugaces,  por  cualquier  concepto... 
Los  afanes  de  la  diaria  y  exigente  práctica  no 
permitieron  al  doctor  Toca  vagar  sulicientc  para 
nejar  estampado  en  obras  exten.sas  su  profundo 
saber,  principalmente  en  lósanos  de  su  madurez 
provecta,  que  fueron  los  en  que  más  repartió  en 
la  cltiiii;!  \  ,'ii  la  visita  particular  los  benelicios 
óc  -ii  i-iM  ici'i.  Pero  aun  antes  de  concluida  su 
cinvri  iih  i|i(  1,  es  decir,  por  los  años  de  1832  y 
lS:i:i,  hu'go  de  recibidos  sus  grados,  coniimsouo- 
tabilísiinos  trabajos,  la  mayor  parte  en  idioma 
latino,  en  el  que  era  muy  entendido,  sobro  pun- 
tos cicntílicos  muy  interesantes,  de  Anatomía  |ia- 
tológica  y  de  Patología  externa  é  interna.  La  Me- 
moria que  presentó  en  el  primer  Congreso  Médi- 
co Español  íMidrid,  1865)  acerca  de  la  tuber- 
culosis |iulmoual,  y  la  que  antes  había  public.ido 
acerca  del  método  de  estudio  y  eu.señanza  do  la 
ciencia  nii'dica,  bastarían  para  señalarle  un  muy 
distinguido  Ingar  entro  los  cultivadores  do  la 
Moilicina,  si  no  pudiera  invocarse  además  el  tes- 
timonio de  sus eontemporáneosy  discípulos,  que 


RANO 

siempre  recogían  de  los  labios  del  maestio  rlocn- 
mcntos  que  atestiguaban  su  giaii  sabiduría.  Mas 
todos  estos  distinguidos  atributos  se  eclipsan 
ante  los  que  señalan  en  el  doctor  Toca  al  opera- 
dor iiiiiiiilablc.  No  es  posible  olvidar  arjuella  no- 
ble y  gigantesca  (ignra,  tipo  de  cirujano  valeroso 
y  sereno  en  medio  de  las  operaciones  más  arries- 
gadas y  difíciles;  aquella  inteligencia  clara  para 
improvisar  expedientes  y  soluciones  ante  obstácu- 
los y  peligros  que  á  todos  parecían  insu|ierables; 
aquellas  manos,  dóciles  y  admirables  instrumen- 
tos, capaces  de  llevar  á  cabo  las  empresas  más 
inverosímiles,  como  si  se  tratara  de  sencillas  }' 
ordinarias  maniobras  «Yo  no  he  visto,  decía  el 
Dr.  Creus,  operador  alguno  nacional  ó  extranjero 
que  en  estos  conce]itos  sea  superior  al  doctor  To- 
ca, y  sólo  uno  que  le  sea  compatible:  el  eximio 
doctor  Argumosa.»  Conocidos  los  grandes  méri- 
tos del  ilustre  cirujano  esfiañol,  no  es  de  extra- 
ñar que  su  muerte  fuera  muy  sentida  y  que  á 
su  memoria  se  dedicaran  solemnes  veladas  cien- 
tíficoliterarias,  entre  ellas  una  qne  se  verificó  en 
Toledo  con  severa  pompa,  iniciada  por  el  Dr.  Ga- 
llardo y  á  la  que  asistieron  muchos  médicos  de 
Mailrid.  La  índole  de  esta  obra  impide  entrar  en 
mayores  detalles;  bastará  citar,  comoconclusión, 
algunas  de  las  nniclias  publicaciones  del  doctor 
Toca.  Son  las  siguientes:  Secreción  de  la  bilis- 
Asma  nervioso ;  i  Existe  lesión  de  textura  en  todas 
las  enfermedades?;  Comentarios  al  aforismo  de 
Tlipócrales,  In  capitia  iclu  obstupeseentia  aut  di- 
sipirnlia;  Hidrofobia;  Ulceras ;  ¿ Las  lesiones  or- 
ydnicas  que  se  encttcnlran  en  el  caddvery  son  efecto 
6  causa  de  las  fiebres?  \  Plan  de  estudios,  organi- 
zación y  personal  del  Colegio  Médico  de  San  Carlos ; 
Método  de  estadio  y  de  enseñanza  en  las  ciencias  mií- 
(¿i'cíis  (inaugural);  Memorias  clínicas  desdo  1852 
á  1858;  Método  Sánchez  Toca  para  la  extirpación 
de  la  glándula  parótida  y  de  los  tumores  paroti- 
déos;  Extirpación  de  la  matriz  cancerosa,  y  nu- 
merosos artículos  en  la  España  Médica;  Cróni- 
ca de  los  Hospitales  y  Sanatorio  de  Medicina, 
entre  los  oíales  merecen  menciiin  éstos:  Pupila 
artificial:  Dccolación  del  fémur  (procedimiento 
Sánchez  Toca);  Extirpación  completa  de  la  /  arú- 
tida  con  resección  del  maxilar  superior  é  inferior; 
Talla  bilateral;  Extirpación  de  un  tumor  erectil 
degenerado  en  el  carrillo;  Proccdimienlo  de  em- 
balsamamiento; Sobre  la  infección  purulenta. 

-S.\N'CHEZ  DE  Tov.iR  (Feun.íx):  Biog.  His- 
toriador español.  Vivía  en  la  primera  mitad  del 
siglo  XIV.  Fué  ricohombre  de  Valladolid,  y  por 
esta  circunstancia  se  le  llamó  también  Fernán 
Sánchez  de  Falladolid.  Otros  escriben  su  segun- 
do apellido  en  esta  forma:  Tobar.  Es  Fernán 
Sánchez,  según  toda  probabilidad,  el  autor  de 
las  Crónicas  de  Alfonso  X,  Sancho  IV,  Fernan- 
do IV  y  Alfonso  XI,  cuyos  manuscritos  se  han 
citado  en  otra  parte  (V.  NúSkz  ue  Vii.laizán, 
ViLi.ASÁN  ó  ViLi.A.s.ANT  (Juan).  Sabemos  que 
en  vida  estuvo  acreditado  como  jurista;  ipie 
ejerció  el  cargo  de  alcalde  de  la  Casa  Iveal;  que 
nnis  tarde  obtuvo  el  de  notario  mayor  del  reino 
de  Castilla;  que  como  embajador  estuvo  dos  ve- 
ces en  la  corte  romana  y  nna  en  la  francesa;  que 
ejerció  las  funciones  de  canciller  mayor  de  Cas- 
tilla, y  que  fué  con.sejero  áulico  ile  All'onso  XI. 
En  otra  parte  se  ex]iusieron  las  razones  por  las 
que  no  puede  admitirse  que  .Inan  Núñez  do  Vi- 
llaizán  (véase)  escribiera  las  citadas  Crónicas. 
En  camliio  TicUnor,  refiriéndose  á  la  crónica  do 
Allbnso  \,  ha  dicho:  «En  un  principio  se  atri- 
buyó á  Fernán  Sánchez  de  Tovar;  mas  siendo 
éste  un  pcrsou.aje  de  gran  consideración,  prácti- 
co en  los  negocios  de  listado  y  entendido  en  ma- 
terias histuricas,  difícilmente  pueden  atribuír- 
sele los  muchos  errores  en  que  esta  crónica  abun- 
da.» El  mismo  Ticlíuor  asegura  que  la  composi- 
ción de  estas  crónicas  ol'rece  el  primer  ejeniiilo 
del  establecimiento  de  un  cronista  real.  Si  este 
fué  el  intento  de  Alfon-so  .\I,  claro  es  qne  no 
había  de  dar  tan  alto  encargo  á  quien  no  tuvie- 
se fama  do  discreto  y  docto  en  materias  históri- 
cas. Cuanto  á  los  errores  de  la  primera  de  las 
cuatro  crónicas,  laovienen.  no  de  la  ignorancia 
del  autor,  .sino  de  las  circunstancias  cu  que  to- 
das se  escribieron.  Críticos  h;iy  que,  atendien- 
do á  la  antoriilad  que  D.  Ñuño  Pérez  de  Monroy 
(canciller  mayor  de  doña  María  de  Molina,  su 
testamentario,  indiviiluo  do|  Consejo  líeal  nnis 
adelante  y  notario  mayor  de  Castilla)  alcanza  en 
los  reinados  de  Femando  IV  y  Alfonso  XI, atri- 
buyen á  este  abad  de  Santander  los  apunta- 
mientos v  memorias  que  sirvieron   (vira  la  onle- 
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nación  de  la«  cr(inica8.  .'. 
birse  corno  veroníniil,  *!•/. 
guna  exactitud  d  los  i' 
¡).  Ñuño,  no  siendo  en  •■ 
su  rc]intaciÓD  lo»  crrore  ■ 
«e  coniettn.   Anibrosio 
para  rciiolver  este  prob.^ 
bras:  «Zurita  me  dixo 
el  antor  desta  Coroniai 
\'al]adolid;  porque  en 
donde  estaba  (hecha)  nc 
en  que  se  hacía  nienci  ;. 

quanilo  le  nondjrava,  dezia  am:  ; 

de  Valladoliii  en  la  Corr/nicati. 
Después  me  mostró  el  papel  l'/. 
t\e/.\n  assi.>  Estas  jialabras  se  ; 
mortal  de  todas  las  j/erionas  q-  ■ 

del  Uey  don  Alfonso  onzeno  s 
54).  Zurita  no  dejaba  duda  de 
do  en  su /"rí/Vící»  al  tomo  III  ; 
la  Corona  de  Aragón,  dirigida 
del  reino,  tratando  de  la  po<a 
se  había  escrito  en  lo  antiguo  '.  i  : 
«Ni  vemos  que  en  las  del  reino  • 
parase  en  esto,  ni  en  lo  antiguo  de  la  11,-'. ,, .  • 
general,  ni  después  do  la  muerte  del  rey  don 
Hernando  el  Santo,  en  las  qne  se  ordenaron  del 
Key  don  Alonso,  que  fué  elegido  em)>trador,  ni 
en  las  de  .sus  sucesores  hasta  el  rey  don  Alonso 
que  venció  la  batalla  de  Tarifa,  que  se  conii'U- 
sieron  por  la  mayor  parte  |or  Hernán  Sánchez 
de  \'allailolid,  gran  privado  del  mismo  rey  don 
Alonso  y  su  canciller  maj'or.»  El  autor  del  ma- 
nuscrito consultado  por  Zurita  y  ]ior  Morales 
pudiera  acaso  referirse  á  nna  crónica  general  es- 
crita, como  las  cuatro  de  que  aquí  se  trata,  an- 
tes de  mediar  el  siglo  xiv,  y  en  la  cual  intervie- 
ne también  el  nombre  de  Alfonso  XI;  ¡«ro  alu- 
diéndose á  hechos  comprendiilos  en  lo»  reinadi  s 
de  Fernando  IV  y  de  su  hi  o,  y  fijándose  Móta- 
les y  Zurita  m.ás  especialmente  en  la  CTon.en 
del  último,  razonable  fiarece  creer  que  no  loé 
caprichoso  el  juicio  de  Pellicer,  qne  atribuyó  á 
Fernán  Sánchez  las  cuatro  Crónicas,  opinión  ad- 
mitida por  la  generalidad  de  nuestios  nnis  no- 
tables escritores,  unos  de  ellos  Colmenares  en  sn 
Historia  de  Segovia  (pág.  272),  en  el  largo  |<- 
ríodo  do  tres  siglos.  De  aqni  que  la  aceptemos 
también  nosotros.  Menores  sou  las  dudas  res- 
|)ecto  de  la  época  en  que  dichos  monnmentos  se 
escribieron.  Los  tres  primeros  los  supone  Tick- 
nor  ya  ordenados  en  1320.  opinión  inadmisible, 
una  vez  leído  el  prólogo  de  las  (.'ruiiioni  y  con- 
sideradas las  circunstancias  qne  en  su  oniena- 
ción  concurren.  Para  que  las  Crónicas  estuvie- 
ran orden.ad.as  en  1320  hnl>iera  sido  ¡ircciso  que 
el  decreto  que  lo  mandaba  se  exj.idiese  i>or  lo 
menos  dos  años  antes.  Y  con  razón  dice  Jos« 
Amador  dolos  Ríos:  «Nacido  Alfonso  (XI)  cu 
1311  ¡es  probable,  ni  aun  simplemente  racii  nal, 
que  á  los  siete  años  pensara  en  reanudar  la  glo- 
riosa em)irosa  del  Rey  Sabio  contradicha  n  ol- 
vidada por  sn  padre  3'  abuelo?  Intitulándose  en 
el  prólogo  rey  de  Algezira.y  distinguiéndose  con 
el  renombre  de  Conqueridor,  cuando  dispuso  que 
las  Tres  Coránicas  se  escribieran  ilas  de  Alfon- 
so X,  Sancho  IV  y  Fernando  IV\  no  hay  ter- 
ndnos  hábiles  para  sacarlas  del  período  en  que 
las  colocamos,  repugnando  á  la  razón,  al  senti- 
miento y  á  la  crítica  toda  otra  ojiinión  menos 
fundada.»  Amador  de  los  Ríos  supone  escritas 
dichas  Crünira.-i  después  do  13-12  y  antes  de 
13;'>0.  Sorprendente  es  el  cúmulo  de  errores  en 
que  ia  de  Alfonso  X  incurre,  i>ero  esto  se  del*  á 
que  Fernán  Sánchez  ^ólo  tuvo  |ior  fuente  la  tra- 
dición, pues  Sancho  IV  tuvo  interés  en  qne  la 
obra  de  su  |>adre  no  se  consignara  por  escrito,  y 
Fernando  IV,  atento  á  otras  cuestiones  y  lleva- 
do de  su  carácter,  no  se  cuidó  de  sul>sanar  el  ol- 
vido lie  Sancho.  Sobro  los  errores  de  la  CróHÍca 
de  .4lfon!to  X  pueden  consultarse  las  ol>sorvscio- 
nes  que  el  docto  marques  de  Mond' jar  ron<.ieni> 
en  sus  .l/fi/iorín.'í /ií.«/i>nVii.«  (piu  ■■■  ■  ■  \1 
terminar  tan  dilicil  y  utilí.-- ■  « 

que  la  incierta  nari-ación  déla 
ce  do  quo  se  fné  toimando  ]^n  ■■  -  ^  .^  ,..,  -  .pie 
permanecían  conservados  en  el  vulgo,  aplicán- 
dolos su  autor  á  los  años  inciei  tos  en  qne  le  jo- 
i-cció  que  pudieran  halier  acontecido.  Ijis  CníHÍ- 
eas  de  Sancho  IV  y  do  Fernando  IV  son  m.ís 
exactas,  aunque  no  están  exent.as  do  errores  cro- 
nológicos. El  mayor  nurito  de  UCivmíiij  rfr  .41- 
l'onso  AV,  ha  dicíio  Amador  de  los.  Ríos,  «estriba 
en  la  ex|wsioión  autorizada  de  los  hecluvs,  reve- 
lándose en  ella  á  cada  )^ii.«o  que  es  el  hislou.idor 
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abonado  tcstif,'o  y  no  desleal  confidente,  una  y 
otra  ve/,  iniciado  cu  los  consejos  y  reservadas  re- 
soluciones del  nioiiaica.  »  Ksla  '  'níiiiua  sólo  coni- 
jirendelos  hechos  :i.;,rr¡J,,s  liisla  1344.»  La  Crtí- 
nica  de  Alfonso  X,  I:mI'  s  i h.  ha  IV  y  Alfonso 
jy,  sepiiljlicaroii  jiiiil  iscii  \  :illadolid(1554).  La 
de  Feí-nando  IV  t'iu;  cu  nuestro  siglo  miblioada 
])or  üonavides,  con  ilustraciones,  bajo  los  auspi- 
cios de  la  Academia  do  la  Histoj'ia.  La  de  Alfon- 
so XI  la  dio  á  las  pi-cnsas,  con  esmero  y  un  prú- 
loi,'o,  Cerda  y  Rico  (Madrid,  1787).  Las  mismas 
Crónicas  (juo  en  la  edición  de  1554  se  compren- 
üen  en  las  do  Medina  del  Campo  (1563)  y  Tolo- 
do  (1595).  Para  adquirir  noticias  de  la  vida  do 
Fernán  Sánchez  y  conocer  el  valor  literario  é 
liistórioo  de  las  cuatro  Crónicas,  remitimos  al 
lector  á  la  flisioria  critica  de  la  literatura  es- 
pañola [lor  Amador  de  los  Ríos  (t.  IV,  pág.  3(17 
y  sig.),  que,  sobre  tratar  extensamente  el  asuu- 
to,  cita  las  mejores  l'uentes.  151  nombro  de  Sán- 
(•liez  de  Tovar  figura  en  el  Catálogo  de  autor  ida- 
des  de  la  ienr/ua  ])nblicado  por  la  Acadeuiia  Ks- 
liauola,  que  al  citarle  escribe:  «Algunos  le  juz- 
gan autor  de  las  Crónicas  del  Rey  D.  AUbnsoci 
Sabio,  del  rey  D.  Sancho  el  Bravo,  del  Rey  don 
Fernando  IV.» 

-  SÁNCHEZ  GAEANYACH(Fi1AN.Is(  m  \,k  V\v- 
i,a):  IJiog.  Músico  y  compositor  cspunl  i  oiiti  lu- 
¡loráneo.  N.  en  líanelona  á  6  de  I.-Iiuh'  dr  1^  \.>. 
En  sil  riuilid  iiilal  ¡iiuivs,-,  lS.-,-i),.n  la  capilla 
(le  iiiii-ira  'Ir  I  I  I-Ir, II  pii  i<i.[Ui;ildeSantaAna, 

en  diiii-lr  r.i  ili..  -iiii-o  \  bajo  la  dirección 

de  l'cih-o  Lliiirus.  Miiii  ii!,hlii  romo  alumno  del 
Con.servatorio  do  Ni''i  1  II  l^.'T),  ganó  el  pri- 
mer premio  por  los  rx.uiKiir,  que  sufrió  en  1861, 
y  que  fueron  presididus  pur  el  maestro  Francisco 
Valldemosa.  Aprendió  más  tanlo  Armonía  y  Com- 
posición con  el  maestroLiabriel  Halart.  Bien  pron- 
to escribió  una  oliera  italiana  titulada  _/i!ií/ií(M(t, 
cuyo  libreto  compuso  su  padre,  prolesor  de  idio- 
mas. La  ópera  se  estrenó  en  el  Grau  Teatro  del 
Liceo  de  Barcelona  á  fines  de  la  temporada  de 
18U7.  Sánchez  marchó  á  París  en  18G9.  Allí  re- 
cibió algunos  eonseios  del  gran  compositor  Au- 
ber.  Regresó  (1871)  á  Barcelona  después  de  ha- 
ber presenciado  en  la  capital  de  Francia  todos 
los  horrores  de  la  guerra  franco-prusiana  y  to- 
das l.as  oalanüdades  que  consigo  trajo  \a.Conimu- 
ne.  En  1881  estrenóse  en  el  Teatro  del  Circo  Bar- 
celonés una  ópera  catalana  en  dos  cuadros,  poe- 
sía y  música  de  su  comiiosición.  La  Oova  deis 
Orbs,  que  fué  recibida  con  verdadero  entusiasmo 
y  representada  durante  veintiuna  noches  conse- 
cutivas. Tiene  Sánchez  escritas  gran  número  de 
nielodí.as,  duetos,  coros,  etc.,  trabajos  premia- 
dos unos  en  distintos  certámenes,  publicados  al- 
gunos por  las  cosas  Langlois  de  París  y  Ricordi 
de  Milán,  y  otros  muchos  por  las  principales  cas.as 
cililoriales.  Gran  número  de  Uecilailosaon  acom- 
pañamiento de  piano,  que  algunos  titulan  Melo- 
peas y  que  él  caliliea  de  S'iiifoinelas,  le  han  va- 
lido iionrosas  distinciones,  sobre  todo  las  tan 
conocidas  f.a  Confesión,  Niñas  y  Flores  y  Quién 
supiera  escribir.  Tiene  adennis  las  siguientes 
obras  inéditas,  según  creemos:  Atlala,  Le  Ghi- 
ronde  y  Fierres  di  I'rovenza,  óperas,  la  primera 
en  dos  actos  y  en  cuatro  las  restantes;  nn  ora- 
torio titulado  II  Giudizio  slreino,  y  un  tratado 
de  Pidiktica  musical,  obra  de  difícil  publicación 
]>nr  lo  voluminosa.  Ya  en  1887  era  profesor  de 
Técnica  musical  y  de  las  escuelas  de  Lectura  á 
vista  y  do  Conjunto  en  el  Conservatorio  Barce- 
lonés de  Isabel  II,  cargos  que  sigue  ocupando 
(marzo  de  1896). 

-S.iscHRZ  GALisno  (Bknilo):  Biog.  Pintor 
y  )ioeta  español.  N.  en  Extremadura.  Residía 
en  Barcelona  en  !a  .segunda  mitad  del  siglo  xvi. 
De  sus  olu'as  como  pintor  no  tenemos  noticia. 
I'.n  cii^lellano  escribió  y  dio  á  las  prensas  un  li- 
l)ro  que  lia  llegado  hasta  nosotros,  y  cuyo  asun- 
to so  expresa  en  la  portada,  ipic  diré  así:  Pri- 
mera 1/  Seipinda  Parte  de  la  L'liíi^l i-l'i,inria. 
(U}nt puesta  en  Octaua  rima,  por  /:'-,i/tn  Sinir/tez 
í!,iliiid„  Pintor  K.rírrmrrio,  y  eiii'l.i.lnnude  Jlar- 
relfhíii,  rn  1,1  ^  ,¡ihit,  i  priiih  ,,i,,i,jii,' ,  niln  los  amo- 
rra d.-  ¡)in^  „/  ,i„l„i:i,  1/  rn  /"  sr„„,„/„  la  Batalla 
y  armas  de  nuestra  redeinpeiun  can  que  Jcsu 
Christo  IJnif/énito  hijo  suyo,  mató  la  inuerte,  y 
el  Demonio  (Barcelona,  1576,  en  4.»).  Nicolás 
Antonio  afirma  que  Sánchez  Galindo,  al  pulili- 
car  esta  olna,  ejercía  en  Barcelona  el  arte  de  la 
Pintura.  Para  más  detalles  biográficos  puede 
consultarse  el  Ensayo  de  una  biblioteca  española 


de  libros  raros  y  curiosos  (t.  IV,  Madrid,  1889, 
columnas  1422  y  1423). 

-  S  \M  111  /,  Miii:rnL(ANroNi(i  r  /mw,  f'>ri  ,i,,i- 

espafiol    eontriiipiiráiieo.    N.    en    .Miili Iniii;i 

(Cádiz   li:iri.i  |m;s.  En  muy  templan. i  iImIiiiu 
chó  á  Sevilla,  en  cuya  Universidad  cunicuzó  sus 
estudios,  que  terminó  en  la  de  Madrid  al  rcciliir 
la  borUi  do  Doctor  en   Filosofía  y   Letras.  Fué 
sucesivamente   oficial   del  Archivo  General  de 
Indias  y  de  los  Ministerios  de  la  Gobernación  y 
de  Gracia  y. lusticia.  Después  ganó  por  opi>«ic:ión, 
á  propuesta  unánime  del  tribunal,  la  c.itcdra  do 
Literatura  general  y  española  de  la  Universidad 
de  Zaragoza  (1878),  y  no  mucho  nuis  tarde,  por 
nueva  oposición  y  en  virtud  de   propuesta  uni- 
personal, fué  nombrado  catedrático  de  la  misma 
asiguaturaen  la  Universidad  Central,  puesto  que 
aún  ocupa  (inarzo  de  1896).  Al  verificar  Sánchez 
Moguel  (1888)  su  ingreso  en  la  Academia  de  la 
Historia  como  individuo  numerario,  leyó  un  dis- 
curso, al  que  D.  Eduardo  Saavedra  contestó  en 
otro,  del  que  se  toman  las  siguientes  líneas:  «Del 
acierto  de  vuestro  fallo  (el  de  la  elección  del 
nuevo  académico)  responden  el  aplauso  con  que 
los  críticos  de  más  nota  recibieron   en   ICspaña, 
Francia,  Italia,  Inglaterra  y  Alemania  la  pulili- 
cación  de  la  Memoria  sobre  el  Mágico  Prodigioso, 
y  el  esmero  y  diligencia  con  que  la  tradujeron 
Maguaba!  al  francés,  y  al  alemán  Fastenrath.  - 
Aquel  lauro  es  título  más  que  suficiente  pmraque 
de  ¡lar  en  par  se  abran  esas  puertas  á  quien  con- 
cedisteis ¡¡aso  por  ellas  hace  cerca  de  veinte  años, 
por  méritos  de  su  Ilistoriade  Nuestra  Señora  de 
la  Antigua,  galardonada  con  ])luma  de  oro  por 
la  Sociedad  Bibliográfica  Mariana  de  Lérida.  - 
Al  verso  desde  edad  temprana  en  la  lista  de  los 
correspondientes,  el  que  viene  ahora  á  recibir 
diploma  é   insignias   de  académico  numerario, 
dirigió  sus  aficiones  literarias  por  el  camino  de 
la  crítica  histórica,  tinte  dominante  en  casi   to- 
das sus  producciones,  lo  mismo  cuando  escribe 
sobre  D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca,  su  vida  y 
sus  obras,  que  cuando  desde  el  honroso  sitial  de 
la  cátedra  explica  y  analiza  antiguos  textos  de 
nuestra   lengua,  ó  en   el   abierto  palenque  del 
Ateneo  lee  y  defiende  su  Memoria  sobre  la  poesía 
rclifíiosa.  en  España.  -  Úñense  con  estrecho  lazo 
la  Historia  y  la  Literatura  en  el  campo  do  la 
Filología,  y  el  Sr,  Sánchez  Moguel  ha  empleado 
lo  mejor  de  sns  vigilias  en  cultivarlo.  Para  dar 
á  conocer  el  origen  y  el  desarrollo  de  los  estudios 
de  este  género  entre  nosotros,  publicó  el  trabajo 
titulado  España  y  la  Filología,  principalmente 
neolatina,  y  en  París,  escrita  en  iilionia  Irancés, 
una  Memoria  sobre  el  (jraiiniiir.ns.'itñiil  Lebrija, 
leída  al  ingresar  en  la  Sorir  la,l  I.iri^^nístiea  de 
París,  eu  cuyas  tareas  tomo  después  aetiva  par- 
te; á  sus  cursos  de  Literatura  general  y  española 
eu  la  Facultad  de  Letras  añade  explicaciones  de 
Fonética,  de  Morfología  y  de  Historia  de  la  Len- 
gua, y  en  el  certamen  abierto  en  Salamanca  para 
celebrar  el  centenario  de  la  insigne  Doctora  do 
Avila  obtuvo  el  premio  de  la  Academia  ICspa- 
ñola  jiara  su  estudio  sobre  las  cualidades  que 
distinguen  el  lenguaje  de  Sania,   Teresa,  primer 
ensayo  de  gramática  histórica  que  en  nuestro 
país  se  ha  intentado.  -  Falta  en  España  una  ins- 
titución especial  que  fomente  los  estudios  lin- 
güísticos, y  á  darleser  y  organizaría  ha  dedicado 
formal  empeño  el  nuevo  académico,  concluido  el 
viaje  que  en  comisión  oficial  emprendió  á  los 
principales  centros  del  saber  de  lúuopa.  Deseoso 
de  aprender  cómo  allí  se  enseña,  para  enseñar 
aquí  cómo  allí  so  aiirciide,  oyó  durante  todo  nn 
curso  la  palabra  de   los  maestros  esclarecidos  á 
quienes  acabar  de  enviar  cariñoso  saludo,  entre 
ello.5    los  de  literatura  provenzal    y   literatura 
céltica:  y  después  de  visitar  con  detenimiento 
los  tei  liloi  ios  di'  la  Provenza  y  de  la  Bretaña, 
poi  iiiitiial  iiiipiilso  hubode  volver  la  vistaála» 
pniviii  1  is  espiiiola.'ídonde  se  habla  y  escribe  en 
idioma  dilereiitc  del  castellano.»  A  los  trabajos 
que  Saavedra   menciona   hay   que   añadir,   por 
estar  ya  publicados  en  aquella  época,  además  de 
otros,  el  Prólogo  de  las  obras  de  Mannel  del  Pa- 
lacio y  el  Discurso  necrológico  ú  D.  Mannel  Fer- 
nández y  González,  leído  en  ol   Ateneo  de  Ma- 
drid, del  cual  es  Sánchez  Moguel  uno  de  los  so- 
cios más  conocidos  y  estimados,  y  de  los  que 
más  activa  parte  toman  en  la  vida  de  dicha  aso- 
ciación.  Pertenecía  ya  en   aquel   tiempo  á  ran- 
chas corpor.aeiones  notables  del  extranjero,  sien- 
do el  )irimer  profesor  español   que  lia  ingresado 
eu  la  Sociedad  Lingüística  y  en  la  Asociación 
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para  la  Enseñanza  sujierior  do  Francia.  En  la 
Academia  de  la  Historia,  á  nombre  de  la  corpo- 
ración, contestó  con  un  discurso  al  de  ingreso 
leído  por  Antonio  Pirala  (1892).  En  el  mismo 
año,  como  ¡ircsidentc  de  .sección  en  el  Ateneo, 
organizó  la  serie  de.  conferencias  relativas  al 
Nuevo  Mundo,  dadas  por  los  portugueses,  ame- 
ricanos y  españoles  más  ilustres.  Des]mcs  hizo 
nn  viaje  á  Portugal  (enero  de  1893).  En  Coim- 
bra  el  obispo  celebró  en  honor  de  Sánchez  Mo- 
guel un  banquete,  al  que  asistieron  el  rector  do 
la  Universidad,  los  decanos  de  las  Facultades  y 
muchos  profesores.  Eu  Lisboa  fué  el  español  ob- 
jeto de  no  ])0cas  atenciones,  si  bien  carecieron 
de  fundamento  las  afirmaciones  del  corresponsal 
del  Times,  diario  de  Londres,  atribuyendo  ca- 
rácter político  á  las  declaraciones  do  varias  per- 
sonas en  el  banquete  con  que  fué  ob.sequiado 
Sánchez  Moguel.  A  Españay  á  Portugal  interesa 
igualmente  la  obra  de  este  titulada  y.'í/xH-aci'owcs 
históricas:  Estudios  peninsulares,  1."  scí'íe  (Ma- 
drid, 1894,  en  8.°).  Dicha  libroderrama  viva  luz 
sobre  doña  Blanca  de  Portugal,  la  hermana  del 
rey  D.  Dionisio;  sobre  D.  .luán  de  Borja,  primer 
conde  de  Ficallo,  hijo  de, San  Francisco  de  Borja; 
sobre  los  hechos  de  esto  último  Jesuita  famoso, 
los  de  Fray  Luis  de  Granada,  los  del  infante  ilon 
Enrique,  gloria  de  la  marina  portuguesa,  y  los 
de  Ñuño  Alvarez  Pereira,  gran  comlestable  de 
Portugal,  no  menos  que  .sobre  la  célebre  Inés  de 
Castro,  doña  Isabel  (la  reina  santa  do  Portugal), 
Oanioéns  y  otros  personajes  ilustres  ó  literatos. 
Su  Historia  de  Nuestra  Señora  de  la  Antigua, 
patrona  de  Sevilla,  se  había  publicado  muchos 
años  antes  (Sevilla,  1868,  en  4.°). 

-SÁNCHKz  Mora  y  Domínguez  (.Iosé):  Biog. 
Abogado  y  catedrático  español  contemporáneo. 
N.  en  Moguer  (Iluelva)  á  11  de  agosto  de 
1847.  Estudió  con  notable  aprovechamiento  la 
segunda  enseñanza  en  el  Instituto  de  Huelva, 
y  en  la  Universidad  de  Sevilla  las  Facultades 
de  Derecho  y  de  Filosolía  y  Letras,  obteniendo 
en  la  última  el  título  de  Licenciado,  como 
premio  extraordinario.  Desde  muy  joven  se  de- 
dicó al  ejercicio  de  la  abogacía,  bajo  la  direc- 
ción de  los  eminentes  jurisconsultos  .sevillanos 
D.  ,Tuan  José  Bueno  (su  próximo  pariente)  y  don 
Narciso  .Joaquín  Suárez,  llegando  á  informar 
con  buen  éxito  ante  la  Audiencialiispalen.se. 
Empujado  por  las  ideas  dominantes  en  el  perío- 
do revolucionario  (1868-74),  tomó  parle  activa 
en  la  política,  y  desempeñó  el  cargo  de  oficial 
primero  en  el  gobierno  de  Huelva,  y  después  el 
de  vocal  de  la  comisión  permanente  de  dicha 
provincia.  Pero  sus  aficiones  invencibles  le  lle- 
vaban á  distinto  terreno,  y  abandonando  en 
absoluto  aquella  dirección  se  consagró  de  lleno 
al  ejercicio  de  su  carrera.  Previa  reñida  oposi- 
ción obtuvo  una  cátedra  numeraria  de  Retórica 
y  Poética  en  el  Instituto  de  Canarias,  de  donde 
¡lasó  á  desempañar  por  concurso  la  de  Psicología, 
Lógica  y  Etica  en  el  de  Huelva,  que  actual- 
mente (marzo  de  1896)  explica.  Establecido  en  es- 
ta última  o.,  bien  pronto  adquirieron  notoriedad 
sus  inibrmes  ante  la  Audiencia  de  lo  criminal 
entonces  establecida,  llegando  á  formar  el  más 
acreditado  Ijufete  de  la  población.  Al  prepararse 
la  celebración  del  cuarto  centenario  del  descu- 
brimiento de  América,  cuyas  fiestas  ]irineiiiales, 
|ior  acuerdo  del  gobierno,  debían  tener  lugar  en 
Iluelva,  fué  clegiilo  Sánchez  Mora  presidente  de 
la  .Sociedad  Colombina  Oiiubense,  la  cual  desde 
su  creación,  en  1880,  había  trabajado  sin  des- 
canso para  preparar  tan  trascendental  aconte- 
cimiento. Como  tal  presidente  tomó  parte  muy 
]irincipal  en  todas  aquellas  solemnidades,  ha- 
biendo tenido  la  honra,  por  encargo  expreso  del 
Sr.  Cánovas  (entonces  presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  y  á  la  sazón  en  Iluelva  con  la  corte) 
de  pronunciar,  en  12  de  octubre  de  1892,  ante 
el  rey,  la  reina  regente,  la  Real  familia,  altos 
dignatarios  de  Palacio,  cuerjio  diplomático  ex- 
tranjero y  representantes  do  múltiples  socieda- 
des cientifieasy  literarias  de  Enropay  América, 
el  discuiso  inaugural  del  monunicnVo  origiiio 
por  el  insigne  arqui'.rri.,  |i.  KíimtIo  \'el:i.ipir\ 
en  el  monasterio  de  Sania  M.iri.i  de  la  llal  nía, 
para  conmemorar  dielio  dirseiibiiinieiito.  Fon  mi 
también  parte  de  la  comisión  organizadora  del 
noveno  Congreso  de  Americanistas,  que  fué  inau- 
gurado ]ior  Cánovas,  en  el  citado  monasterio,  eu 
octubre  del  citada  año  de  1892.  Esa  docta  asam- 
blea le  nombró  uno  de  sns  vicejircsidentcs,  y 
con  tal  carácter  intervino  en  sus  trabajos.   Es 
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individuo  correspomüente  de  la  Real  Academia 
do  la  Historia,  y  ostenta  la  encomienda  de  la 
Real  Orilcii  americana  de  Isabel  la  Católica.  Ha 
pulilicado  i'iin  destino  á  su  cátedra  unas  L<:ccio- 
lies  ftnunilídrs  de  Pskolorjía,  i]ue  han  merecido 
grandes  elo^'ios  como  obra  didáctica.  Actual- 
mente esdirector  del  Instituto  de  segunda  ense- 
ñanza de  Hnelva;  es  un  orador  muy  elocuente, 
y  está  considerado  como  una  de  las  personali- 
dades más  salientes  de  dicha  provincia. 

-S.ínchez  Muñoz  (Gil):  Biocj.  V.  Clb.mek- 
TK  VIII,  antipapa. 

-SÁNCHEZ  OcAÑA  (,IosÉ):  Biorj.  Político  es- 
pañol. N.  en  Béjar  (Salamanca)  en  1798.  M.  en 
1887.  Senador  electivo  por  la  provincia  de  Sala- 
manca desde  1837  á  1845,  y  vitalicio  desde  esto 
último  año  hasta  septiembre  de  1868,  fué  ade- 
más elegido  diputado  á  Cortes  por  Béjar  para  el 
Congreso  de  1840  y  para  los  de  1846  á  1854,  como 
también  para  los  de  1857  á  1858  y  1864  á  1865. 
En  el  reinado  de  Isabel  II  se  acreditó  de  orador 
y  por  sus  extensos  conocimientos  en  Hacienda, 
por  lo  cual  ejercía  en  dicho  tiempo  los  cargos  de 
Director  general  de  la  Deuda  péiblica  y  subse- 
cretario de  Hacienda.  En  días  posteriores,  pero 
en  el  mismo  reinado,  fué  Ministro  de  Hacienda 
con  Istúriz  (1858),  y  con  Narváez  (1868).  Con- 
tóse durante  algunos  años  entre  los  Consejeros 
de  listado,  y  entonces  en  el  alto  cuerpo  á  que 
pertenecía  fué  presidente  de  la  sección  de  Ha- 
cienda. Perteneció  siempre  al  partido  moderado; 
defendió  los  proyectos  reformistas  de  Bravo  Mu- 
rillo;  no  tomó  parte  activa  en  la  política  durante 
el  período  revolucionario  (1868-74),  y  procla- 
mado rey  Alfonso  XII  volvió  Sánchez  Ocafia  á 
figurar  entre  los  senadores  electivos  (1876)  hasta 
que  Cánovas  le  nombró  (10  de  abril  de  1877) 
senador  vitalicio.  Juró  el  cai'go;  y  habiendo  in- 
gresado en  el  partido  conservador,  formó  parte, 
co?no  uno  de  los  ex  Ministros  más  antiguos,  del 
comité  directivo  de  aquella  agrupación  en  el 
Senado.  Aúu  en  1886  iba  todos  los  días  á  pie  á 
esta  Cámara.  Poseyó  la  gran  cruz  de  Isabel  la 
Católica,  y  dio  á  las  prensas  una  Reseña  históri- 
ca robre  el  estado  de  la  Baeierula  y  del  Tesoro 
púilieo  en  España  durante  la  adininistración 
jtrogresista  y  moderada  (Madrid,  1855,  en  4.°). 

-Sánchez  Pa.stor  (Emilio):  Biotf.  Político 
y  escritor  español  contemporáneo.  N.  en  Madrid 
en  1854.  Debe  su  carrera  política  y  literaria  á 
su  propio  esfuerzo  y  á  su  entendindento.  Era 
muy  joven  cuando  entró  á  formar  parte  de  la 
redacción  de  La  Iberia,  diario  madrileño  en  el 
que  trabajó  en  todas  las  secciones  hasta  llegar  á 
dirigirlo,  lo  que  ya  .sucedía  cu  1884.  En  dicho 
periódico,  su  gacetilla,  modelo  de  gracia  y  de 
intención,  se  hizo  famosa.  Como  diputado  tomó 
asiento  en  el  Congreso  de  1S81,  en  el  qtie  pre- 
sentó, con  aplauso  de  la  opinión  pública,  una 
proposición  de  ley  para  proteger  á  los  niños 
obreros.  Por  aquellos  días  fué  jefe  de  la  sección 
de  la  prensa  en  el  Ministerio  de  la  Gobern.ación. 
.Sienqire  ha  figurado  en  el  partido  liberal  que 
acaudilla  Sagasta.  Con  éste  volvió  á  la  oposición 
á  fines  de  1883;  pero  llamados  de  nuevo  al  po- 
der los  liberales  después  del  fallecimiento  de 
Alfonso  XII  (noviembre  de  1885),  Sánchez  Pas- 
tor volvió  á  ser  elegido  diputado  á  Cortes  (abril 
de  1886)  por  el  distrito  de  Castellón  do  la  Pla- 
na, al  que  representó  en  el  Congreso  hasta  1890. 
Había  ya  ejercido  el  cargo  ile  subsecretario  en 
el  Ministerio  de  la  Gobernación  cuando  recibió 
el  nombramiento  (1886)  de  director  de  la  Caja 
de  Depósitos.  En  el  intervalo  de  una  cesantía  á 
otra  se  dedicó  á  escribir  para  el  teatro,  en  el  que 
alcanzó  ruidosos  triunfos.  Su  primera  obra  escé- 
nica. Vivir  para  ver,  en  Mailrid  estrenada  en  el 
Teatro  de  I.ara  antes  de  1S90,  le  valió  los  entu- 
siastas aplausos  del  público  y  las  generales  ala- 
banzas de  la  crítica,  pues  Sáncher  Pastor  es  do 
los  autores  que,  además  de  emplear  el  chiste 
con  oportunidad,  saben  inventar  fiibulas  y  co- 
(liar  i'oslumlires  y  tipos  madrileños.  Con  estas 
cualidades,  el  novel  autor  se  impuso  bien  pronto. 
•V  su  primera  obra,  que  titulaba  modestamente 
pasillo,  sucedieron  varios  saínetes,  en  los  cuales 
pintó  do  mano  maestra  varios  tipos  populares.  En 
esta  serie  do  obras  figuran  en  lugar  preferente  Kl 
srrfiio  y  Los  alojados,  ésta  con  nuisica  de  Chapí, 
estrenaba  en  el  Teatro  de  Apolo  (16  de  julio  de 
1890),  las  cuales,  después  do  haberse  aplaudi- 
do en  Madrid,  recorrieron  todos  los  teatros  de 
l'rovincias.  Al  ndsmo  autor  se  deben  las  siguien- 
tes obras,  todas  estrenadas  en  Madrid:  En  visi- 
Tomo  XVllI 
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te,  juguete  cómico  en  un  acto  (Teatro  de  Lara, 
20  de  marzo  de  1890);  El  ciclan,  saínete  en  un 
acto  (id.,  13  de  enero  de  1891);  El  monaguillo, 
zarzuela  cómica  en  un  acto  y  en  verso,  con  niú- 
.sica  de  Marqués  (Teatro  de  Apolo,  26  de  mayo 
de  1891),  muy  aplaudida  en  toda  España  y  que 
ha  pasado  d  la  categoría  de  obra  de  repertorio; 
El  zortzico,  zarzuela  en  un  acto  de  los  mismos 
autores  (Teatro  Felipe,  23  de  julio  de  1891);  Los 
calaveras,  comedia  en  dos  actos  (Teatro  de  La- 
ra, 19  de  enero  de  1892);  El  tambor  de  granade- 
ros, zarzuela  en  un  acto  con  música  de  Chapí 
(Teatro  de  Eslava,  16  de  noviembre  de  1894), 
que  cuenta  más  de  trescientas  representaciones; 
El  cura  del  regimiento,  zarzuela  en  un  acto  de 
los  mismos  autores  (id..  I."  de  marzo  de  1895). 
En  el  día  Sánchez  Pastor  sigue  contándose  (mar- 
zo de  1896)  entre  los  autores  jiredilectos  del  pú- 
blico, y  es  diputado  á  Cortes  por  Castellón. 

-Sánchez  Piíhez (Antonio):  Biog.  Escritor 
español  contemiioráneo.  N.  en  Madrid  á  4  do 
junio  de  1838.  Educóse  en  Madrid,  donde  siguió 
la  carrera  de  Ciencias  hasta  obtener  el  título  do 
Doctor.  Nombrado  en  virtud  de  oposición  cate- 
drático de  Matemáticas,  renunció  bien  pronto  el 
cargo  y  se  dedicó  casi  exclusivamente  á  los  tra- 
bajos literarios,  para  los  que  sentía  decidida  vo- 
cación. Reinando  Isabel  II  so  dio  á  conocer  Sán- 
chez Pérez  como  periodista,  y  desde  aquel  tiem- 
pe  viene  colaborando  en  distintos  periódicos.  Ha 
sido  dii"ector  de  los  titulados  Jaque  Male,  Gil 
Blas  y  El  Mundo  Moderno.  Además,  en  el  reina- 
do de  Alfonso  XII  dirigió  El  Solfeo,  La  Unión, 
La  Vanguardia,  periódicos  políticos,  y  otros 
varios.  En  el  breve  período  de  la  República 
(1873)  fué  gobernador  de  Valencia  y  Huelva. 
Ha  sido  también  jefe  de  sección  en  el  Ministerio 
de  la  Gobernación.  Republicano  desde  su  juven- 
tud, es  hoy  uno  de  los  principales  individuos 
del  partido  federal  pactista,  que  dirige  Pí  y 
Margall.  Escritor  festivo  de  gran  ingenio,  goza 
de  excelente  crédito  como  crítico  literario,  ha 
escrito  algunos  folletos  políticos  y  ha  dado  al 
teatro  juguetes  cómicos  muy  aplaudidos.  Antes 
de  1883  había  publicado  dos  novelas:  Doña  Ma- 
ría, Mariquita  y  Maruja,  y  Lo  relativo,  esta  úl- 
tima reimpresa  con  la  titulada  Las  amigas  del 
í/ocíor  (Madrid,  1885,  en  8.°).  Después,  para  la 
colección  de  Velebridades  españolas  contemporá- 
neos, escribió  el  t.  II  que  lleva  el  título  áe  Ra- 
món de  Campoaynor,  excelente  trabajo  biográfico 
que  se  publicó  (1889)  con  el  retrato  del  biogra- 
fiado. También  tradujo  y  dio  á  las  prensas  Los 
infortunios  y  Amor  ó  La  boda  de  un  maestro 
(1890),  preciosa  colección  de  artículos  del  popu- 
lar italiano  Edmundo  de  Aniicis.  A  él  se  debe 
igualmente  la  versión  castellana  del  libro  titu- 
lado En  las  riberas  del  Plata  (id.),  por  F.  Resas- 
co.  En  el  Teatro  de  la  Comedia  vio  estrenada  en 
Madrid  (14  de  abril  de  1891)  la  suya  titulada 
Un  hombre  serio,  en  tres  actos,  obra  de  asunto 
muy  discutido,  principalmente  por  su  desarro- 
llo, pero  de  gran  maestría  en  el  diálogo  y  de 
gran  espíritu  cómico.  Pocos  meses  después,  en 
un  artículo  titulado  Mis  ¡trímeras  obril/as,  re- 
sumía Sánchez  Pérez  su  carrera  en  el  teatro, 
declarando  que  ya  en  su  iiriniera  juventud  ha- 
bía escrito  para  la  escena  algunas  obras,  de  las 
cuales  una  sola  consiguió  ver  representada,  por 
cierto  con  muy  buena  fortuna.  Ho  aquí  sus  pa- 
labras: ^  Tres  á  una  \\e\a.  por  título  esa  come- 
dia, en  un  acto  y  en  prosa,  que  se  estrenó  en  15 
de  octubre  de  1855...  i; Hace  treinta  y  seis 
años!!...  Tenía  yo  entonces  diecisiete  años,  y  no 
necesito  decir  si  me  envanecerían  los  aplausos 
del  público  y  si  me  pondrían  orondo  los  20  du- 
razas,  que  á  toca  teja  me  pagó  el  editor  D.  Vi- 
cente Lalamez  jiorla  propie(lad  de  aquel  adefe- 
sio. El  cual  adefesio  se  i'opresentó  30  noches  se- 
guidas, cosa  entonces  verdaderamente  extra- 
ordinaria, y  quedó  de  repertorio  para  fines  de 
fiesta,  y  de  repertorio  estuvo  una  docena  de  años. 
Dicho  so  está  que  luo  ju'opuso  escribir  otras  co- 
medias, y  n\e  proiiuse  que  las  representaran; 
pero  el  autor  propone  y  las  empresas  disponen: 
escribirlas,  sí,  las  escribí;  pero  lo  que  es  re]uo- 
sentarlas,  no  las  representaron.  Y  no  fué  lo  peor 
que  no  las  roiuesentarau,  sino  que...  Vorán  us- 
tedes lo  quo  fué  peor:  imaginé,  y  dispuse,  y  ade- 
recé, y  escribí  otra  piececilla,  titulada  Caer  en 
gracia:  la  presenté  n  un  actor,  cuyo  uombi-e  no 
tengo  para  qué  decir;  el  actor  me  dijo  que  la  co- 
sa le  había  caído  en  gracia  y  que  pensalia  repre- 
sentarla, pero  que  era  necesario  el  c.ivquiílur  de 
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la  empresa;  acndf  á  la  empresa,  que  me  < : 
actor,  tomé  el  actor,  que  me  envió  '  tr-i 
empresa,  y  graciaí  que  no  me  ei; 
la,  aunque  fué  casi  lo  mismo;  y  ; 
niendo  del  actor  á  la  empresa  y 
al  actor,  como  las  monjas  van    ■ 
y  del  coro  al  caño,  dejé  [<asar  la 
la  siguiente  tuve  oc;isión  de  rr-r 
juguete  (arreglado  del  fr. 
titulado  Mercurio  y  Cv, 
escasas  variantes,  mi  dt 
engracia.  Atribuí  á   maia  ■■•n  ■ 
coincidencia,  y  perseveré  en  mi 
cribí  dos  obrillas  en  un  acto  ■ 
más  mira...  y  Juan  Palomo,  y  , 
sucedió  con  ellas  exactamente  '. 
pues  de  muchas  idas  y  venida-s, 
chas  vueltas  y  revueltas  qne  n 
ninguna  utilidad,  no  tuve  el  gu- 
sentadas  mis  obras,   pero  sí  el 
otras,  que   casualmente  se  les  ¡ 
Y  ahí  tienen  ustedes  por  qué  r»  ■ 
tonccs,  como  D.  Simplicio  Bobad 
fos  escénicos...  Después...  con.o  ...  i.....|v  ... 
detiene  su  marcha...  llegué  á  viejo  y  me  metí  a 
escribir  comedias  en  tres  actos;  fiero  va  ven  us- 
tedes qne  no  principié  tarde  el  oficio  Sánchez 
Pérez  al  año  siguiente  dio  al  Teatro  Esrañol  de 
Madrid  sn  comedia  en  tres  actos  La  puente  y 
el  vado,   estrenada  (6  de  febreio   li-  1-'   ■    ■  ^n 
aplauso.  En  la  obra  el  di.álogo  f  - 
abundan  las  fr.ises  ingeniosas,  f  - 
el  público  celebra  riendo  el  doi, 
No  hay  una  escena  que  no  resulte  uu  n. 
bien  decir.  Todos  los  tipos  están  muy  bi- 
jados  y  mejor  sostenidos,  pero  especial  n 
de  D.  Sevcriano,  que  se  apodera  del  pul  !^ 
de  el  primer  momento,  y  que  es  la  rc]  r. 
ción  del  sentido  práctico  de  la  vida.  Ticr.  :      i 
obra  á  demostrar  la  necesidad  de  que  el  hombre 
se  decida  de  una  vez  por  la  política  ó  |ior  el  cui- 
dado de  su  familia.  La  acción  es  lánguñla.  ./'  ■    ' 
que  tocan,  en  un  acto  y  en  prosa,  es  un  ' 
cómico  de  Sánchez  Pérez,   estrenado  en  >; 
en  el  Teatro  de  Lara.  El  asunto  se  redu  ■ 
sentar  los  inconvenientes  de  bailar  á  gust..  de 
tollos  en  provecho  propio.  Hábil  el  desarrollo  de 
la  fábula,  bien  dibujados  los  caracteres,  fácil  y 
naturalísimo   el  diálogo,   que  es  un   tejido  de 
chistes  cultos  y  originales,  resulta  de  todo  una 
serie  de  escenas  cómicas  y  sumamente  entrete- 
nidas, que  valieron  al  autor  un  verdadero  triun- 
fo (5  de  enero  de  1S93).  Del  mismo  autor  es  la 
comedia  en  un  acto  y  en  pro.sa  titulada  Saltos 
de  liebre,  estrenada  en  el  mismo  teatro  (14  de 
octubre  de  1S93),  obra  delicadísima,  admirable- 
mente dialogada,  y  cuyos  personajes  viven  y  se 
agitan  con  la  naturalidad  de  lo  real.  Después 
Sánchez  Pérez  publicó  su  novela  titulada  Eutre 
riros  y  mtierlos  (1S94\  qne  desde  el  punto  de 
vista  político  es  la  obra  de  un  viejo  y  conven- 
cido demócrata;  desde  el  punto  de  vista  social, 
es  la  obra  de  un  pensador;  y  bajo  el  as|X!cto  li- 
terario, la  obra  de  un  maestro.  Así  le  llaman  á 
su  autor,  es  decir,  el  Maestro,  cuantos  escril  en 
para  el  público.  Al  comenzar  (mayo  de  lS9."i'  la 
publicación  de  El  Maestro  Ciruela,  serie  de  lec- 
turas correctas  )•  sazonadas,   decía  Sáncher  Pé- 
rez: «¿7  Maestro  Ciruela  es  un  periódico  que  no 
va  á  ser  periódico;  dará  sus  lecturas  ó  lecciones 
(quo  para  eso  es  maestro)  jior  lo  menos  una  vez 
m;is.»  En  el  primer  número  de  dicho  ¡leriódico 
trataba  con  gran  amenidad  y  exijuisito  gusto  «sí 
las  cuestiones  literari.is  como  las  ]Kiliticas  y  so- 
ciales. En  la  capital  de  Esiiaña  se  estrenó,  en  el 
Teatro  de  la  Comedia  (14  de  octubre  de  1S951  la 
suya  en  tres  actos  titulada  íu  gente  niiíiin,  que 
no  aprobó  por  completo  el  público,  v  en  la  que 
se  desarrolla  la  eterna  lucha  entre  los  nuicha- 
ehos  que  pelean  por  conquistar  un  juiesto  y  los 
viejos  que  defienden  el  que  ocujvan.  fincho.-:  Pé- 
rez reside  actualmente  en  Madrid  (mario  de 
1896). 

-  SÁNCHEZ  Prsc.\por  (Joslí^:  Siog.  Célebre 
cincelador  español.  N.  en  JIsdrid  á  26  de  no- 
viembre de  1802.  M.  en  la  misma  ca|útal  .a  24 
de  marzo  de  186;V  Aprendió  el  Dibujo  liajo  la 
direccirin  de  Vicente  Lóixv.  A  los  miinco  años 
de  edad  ingresó  en  la  Real  Fábrica  PUterí.»  de 
Wartíne;-.  donde  estudio  el  cincelado  con  .luán 
Rico,  y  allí  continuó  hasta  1830.  Kn  .iqiiel  jv- 
ríodo  ejecutó,  además  de  otras  muchas  obras  de 
platería  y  cincelado  ile  menos  imiKirtancia.  las 
siguientes:  una  es|uda  de  oro  y  plata,  cincelada 
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(Je  adorno,  jiara  Fernando  VII  al  estrenar  el 
unil'ornie  de  Guardia  de  Corps;  dos  vasos  de  ador- 
no, de  plata,  con  bajos  relieves  cincelados,  que 
hoy  so  conservan  en  un  Museo  de  Londres,  y  un 
jarrón  en  lornia  de  águila.  Do  sus  obras  poste- 
riores merecen  recuerdo:  las  tapas,  hojas  y  todo 
el  cincelado  en  oro  del  Libro  do  la  ConsUtucUii, 
regalado  al  general  Kspartoro;  una  petaca  de  oro 
con  un  bajo  relieve  cincelado,  representando  la 
acción  del  puente  do  Luchaua;  un  bastón  con  imño 
do  oro,  ciucelado,  para  Espartero,  y  una  meda- 
lla de  plata,  representando  en  el  anverso  el  retra- 
to en  busto  del  citado  general,  y  en  el  reverso  la 
ligura  de  la  Victoria,  todo  abultado  en  chapa; la 
medalla  de  premios  de  la  Academia  de  la  Histo- 
ria; el  cincelado  de  las  figuras  del  tabernáculo 
del  monasterio  del  Escorial;  la  pluma  de  oro  con 
Hgu)'as,  pedrería  y  esmalte  que  regaló  la  ciudad 
de  Sevilla  al  ilinistro  de  Hacienda  Pedro  Sala- 
verría  durante  la  guerra  de  África;  la  corona  de 
oro,  piedras  y  esmalte  regalada  al  pintor  Anto- 
nio Gisbert,  por  su  cuadro  de  la  Muerte  de  los 
Comuneros;  una  cafetera  de  plata  con  liguias  y 
cincelado,  para  María  Cristina  de  Borbón,  ma- 
dre de  Isabel  II;  los  escudos  de  los  guardas  de 
los  Sitios  Reales; el  bastón  que  la  ciudad  de  Ma- 
tanzas regaló  al  general  Concha,  todo  de  oro  con 
jiedrería,  bajos  relieves  de  figuras  y  adorno,  y 
un  estuche  de  concha  sostenido  por  cuatro  ne- 
gritos, de  plata,  obra  notable  por  la  riqueza  y 
primor  del  trabajo;  una  bandeja  para  lacres  y 
plumas,  de  mucho  trabajo,  de  adorno  cincelado, 
para  Isabel  II;  las  cantoneras  de  un  libro  de 
misa  de  Francisco  de  Asís  de  Borbón,  esjioso  de 
dicha  reina;  una  cama  de  hierro  cincelada  pre- 
miada (1847)  por  la  Sociedad  Económica  Matri- 
tense de  Amigos  del  País;  las  puertas  de  bronce 
de  la  entrada  principal  del  Congreso  de  los  Di- 
piitados;  los  galápagos  de  la  fuente  de  la  Red 
de  San  Luis  (hoy  en  el  Parque  de  Madrid);  la 
fuente  de  la  Cuesta  de  la  Vega;  la  escalera  y  es- 
cudo del  palacio  del  marqués  de  Villafranca;las 
puertas  del  monumento  sepulcral  de  Arguelles, 
Calatrava  y  Mendizábal. 

-  SÁNCHEZ  Pescador  (José):  Bioff.  Pintor 
español,  hijo  de  su  homónimo.  N.  en  jladriil  á 
30  de  enero  de  1839.  En  la  capital  de  España 
estudió  su  arte  en  las  clases  de  la  Escuela  Supe- 
rior de  Pintura  y  bajo  la  dirección  particular  de 
Federico  de  Madrazo.  Además  de  \m  gran  nú- 
mero de  copias  y  retratos  que  ejecutó,  se  cuentan 
entre  los  trabajos  más  importantes  de  este  artis- 
ta: nn  lienzo  representando  á -ff/i/CMfníZ  Pii7íi  m 
la  batalla  de  los  Castillejos,  que  hace  algunos 
años  poseía  José  Martínez;  La  Santisima  Tri- 
niilad,  con  figuras  de  la  mitad  del  natural,  para 
la  iglesia  de  Javalquinto;  /íw)i¿«r«  de  la  condesa 
Trifaldi  ( D.  Quijote,  segunda  T¡>a.rte) ;  Dispida 
de  D.  Quijote  con  el  eclesiástico  en  casa  de  los  du- 
ques (id.,  segunda  parte);  Encuentro  de  D.  Fer- 
nando, Dorotea,  Cárdenlo  y  Luscimia  en  la  ven- 
ta (id.,  primera  parte,  adquirido  para  el  Museo 
Nacional);  LJl  campo  de  Agramante  (id.,  primera 
parte);  Encuentro  de  Rosaura  y  Clarín  con  Se- 
<jisinundo  en  la  gruta  (de  La  vida  es  sueíio);  Un 
soldado  flamenco  bebiendo;  El  indiscreto;  Un  lan- 
ce de  honor;  Cabeza  de  mujer  y  Soldíulos  jugan- 
do. También  hizo  Sánchez  pinturas  decorativas 
tan  importantes  como  el  techo  del  salón  en  la  casa 
de  García  Torres  (Madrid) ;  Alegoría  de  la  Música, 
y  el  Baile:  techo  para  el  salón-comedor  en  el  ho- 
tel de  Enrique  Calvet  (Madrid),  composición  de 
figuras  y  adorno;  cinco  lienzos  con  figuras  de 
niños  con  flores  y  pájaros  entre  nubes,  encargo 
del  marqués  de  Salamanca  para  su  hotel  de  Ma- 
drid (que  antes  fué  de  Uoeda);  figuras  y  bustos 
en  el  portal  de  la  casa  del  señor  León  y  Lleretia 
(Madrid);  transparentes  pintados  al  oleo,  ¡¡ara 
la  presidencia  y  el  salón  de  Ministros  del  Con- 
greso de  los  Diputados,  con  figuras  alegóricas 
representando  La  Elocuencia,  La  Ley,  El  Valor, 
El  Patriotismo,  La  Historia  y  La  Sabiduría.  De 
sus  retratos  se  citan:  para  el  Museo  de  Artille- 
ría, el  del  conde  de  Casa-Sarriá,  fundador  que 
fué  de  dicho  Museo ;  el  de  Francisco  Ramírez  de 
Madrid,  general  de  artillería  de  los  Reyes  Cató- 
licos y  esposo  de  Beatriz  Galindo  (llamada  la 
Latina);  el  del  conde  de  Cereto-Landi,  funda- 
dor de  la  Academia  de  Segovia,  y  el  del  capitán 
'l'cmprado.  En  el  saloncillo  del  Teatro  Español 
Madrid)  los  de  los  autores  siguientes:  duque  de 
Ilivas,  conde  de  San  Luis,  Hartzenbusch,  Gil  y 
Zarate,  Bretón,  García  Gutiérrez,  Quintana,  Zo- 
rrilla, Martínez  de  la  Rosa,  Serra,   Ventura  de 
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la  Vega,  Eguílaz,  señora  Avellaneda,  Ayala,  Ta- 
mayo,  Rubí,  Echegaray  y  Núñez  de  Arce,  y  los 
de  los  actores  Máiquez,  Latorre,  Guzmán,  Rita 
Luna  y  Concepción  Rodríguez. 

-SÁNCHEZ    PoiiTOCAKREKO   (DlEGO):   £ÍOg. 

Historiador  esiiañol.  N.  en  Molina  de  Aragón 
(Guadalajara).  M.  en  Almagro  (Ciudad  Real; en 
16B5.  Fué  en  su  pueblo  natal  regidor  |ierpetuo, 
capitán  de  sus  milicias  y  su  historiador.  Kn  Iti  12, 
cuando  la  guerra  de  Cataluña,  le  agració  iíeli- 
pe  IV,  recompensando  sus  servicios  especiales, 
con  el  hábito  de  Santiago,  y  después  le  dio  el 
nombramiento  de  adndnistrador  de  rentas  reales 
de  Almagro,  donde  talleció  Sánchez,  cuya  prin- 
cipal obra  es  la  Historia  de  Molina,  primera  par- 
te. Se  imprimió  con  este  título:  AiUigücdad  del 
noble,  muy  leal  señorío  de  Molina,  historia  y  lista 
de  sus seíiores príncipes  y  reyes  {}ila,dntl,  1641,  en 
8.°).  La  segunda,  que  alcanza  hasta  el  reinado 
de  los  Reyes  Católicos,  no  llegó  á  imprimirse,  y 
en  Madrid  se  conserva  inédita  en  la  Biblioteca 
Nacional,  que  la  titula :  Historia  del  seíwrío  de 
Molitia  (original).  Del  mismo  autor  son  estos 
otros  manuscritos  de  la  citada  Biblioteca:  Cartas 
originales  al  cronista  Uztarroz.  -  Versos  y  varias 
noticias  pertenecientes  á  sit  vida.  Los  datos  bio- 
gráficos que  apuntados  quedan,  tomados  de  Ca- 
talina García,  Escudero  y  Almirante,  no  convie- 
nen en  parte  con  los  que  aduce  Antonio  More- 
no, nacido  en  Molina  y  escritor  del  siglo  xvni, 
cuando  asegura  de  Sánchez  Portocarrero  que  no 
pudo  escribir  más  que  la  primera  parte,  y  murió 
sin  concluirla  en  el  servicio  de  las  armas;  que 
sólo  describió  la  antigüedad  de  Molina  hasta  la 
pérdida  de  España,  olreciendo  emprender  en  la 
segunda  parte  los  sucesos  y  fortuna  de  aquella 
ciudad  desde  su  repoblación  por  el  conde  don 
Manrique,  primer  señor  de  Molina,  hasta  la  épo- 
ca del  autor,  con  otros  asuntos  que  cita.  «Aun- 
que nosotros  no  hemos  visto  los  manuscritos, 
escriben  Juan  Diges  y  Manuel  Sagredo,  damos 
crédito  á  los  tres  primeíos  autores.  En  este  caso 
tenemos  que  dar  por  supuesto  que  D.  Antonio 
Moreno  no  los  conocía,  pues  otra  cosa  seríaofeu- 
derle.  Es  verosímil  que  no  los  conociera  si  tene- 
mos en  cuenta  que  cuando  escribió  su  obra  hacía 
cerca  de  ciento  veinte  años  que  Portocarrero  ha- 
bía escrito  la  suya,  de  cuyo  político  retrato,  el 
de  la  historia,  según  dice  D.  Antonio,  sólo  tenía 
pintada  la  cabeza  y  él  se  proponía  pintar  todo 
el  cuerpo,  aunque  lamentándose  de  que  su  pin- 
cel fuera  pálido  en  comparación  con  el  de  Porto- 
carrero.»  Este  último  fué  autor  además  de  dos 
obras  sobre  el  culto  de  la  Concepción  Purísima, 
obras  desconocidas,  y  de  la  siguiente:  Nuevo  ca- 
tálogo de  los  obispos  de  Sigüenza  y  de  los  sucesos 
más  señalados  en  el  obispado  colegido  de  graves 
autores  y  de  iiistrumcntos  auténticos  (1646). 

-SÁNCHEZ  SoMOANO  (JosiS):  Biog.  Escritor 
español  contemporáneo.  N.  en  Asturias  hacia 
1840.  Trasladado  á  Madrid  cuando  contaba  diez 
años  de  edad,  recibió  allí  su  educación  profesio- 
nal y  literaria.  A  los  dieciséis  años  entró  de  pro- 
fesor auxiliar  en  el  antiguo  Gimnasio  de  Vigno- 
lles,  de  Madrid,  en  el  mismo  que  había  adqui- 
rido sus  primeros  conocimientos  profesionales, 
bajo  la  dirección  de  este  señor  y  de  López  Ta- 
raayo,  luego  director  y  propietario  de  uno  de  los 
mejores  Gimnasios  de  París.  Dos  años  después, 
ó  sea  á  los  dieciocho  de  edad,  estableció  su  pri- 
mer Gimnasio  en  Valladolid,  otro  después  en 
Santander,  fundando  más  tarde  en  Madrid  hasta 
tres  establecimientos  de  esta  índole,  uno  en  la 
calle  del  Almirante,  otro  en  la  de  Alcalá,  y  por 
último  otro  en  la  del  Carbón.  En  1878  fué  co- 
misionado ]ior  la  Dirección  de  la  Guardia  civil 
para  montar  el  Ginmasio  modelo  de  guardias  jó- 
venes de  Valderaoro,  redactando  al  mismo  tiem- 
po el  reglamento  y  programas  por  que  había  de 
regirse.  Habiendo  conseguido  por  medio  de  sus 
trabajos  en  la  prensa  desterrar  el  empirismo  rei- 
nante en  el  ramo  de  educación  física,  aconsejan- 
do el  establecimiento  de  una  Escuela  Central  de 
Gimnástica  para  profesores,  fué  comisionado  por 
el  gobierno  español  para  que,  en  compañía  de 
dos  profesores  médicos,  redactase  el  reglamento 
y  programas  para  la  fundación  de  dicha  escuela, 
que  se  llevó  a  cabo  en  1886,  embarcándose  Sán- 
chez para  Méjico  en  el  mismo  año ,  una  vez  hecha 
entrega  al  gobierno  de  los  trabajos  que  le  habían 
sido  encomendados,  y  renunciando  á  una  cátedra 
vitalicia  en  dicha  escuela  por  los  deseos  de  co- 
nocer el  Nuevo  Mundo.  Habiendo  llegado  á  Mé- 
jico en  el  citado  año  de  1886,  presentó  al  Jlinis- 
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tro  de  Justicia  é  Instrucción  Pi'iblica  un  proyecto 
para  la  fundación  de  nn  Ginmasio  Normal,  en 
ocasión  en  que  se  estaban  haciendo  los  trabajos 
para  la  fundación  de  la  Escuela  Normal  del  dis- 
trito Federal.  Parecióle  bien  dicho  proyecto  al 
Ministro,  y  se  habilitó  en  el  nuevo  edificio  de  la 
Escuela  Normal  un  espacioso  local  para  la  ins- 
talación del  Gimnasio,  siendo  entonces  nombra- 
do Sánchez  Somoano  director  de  las  clases  ili- 
Gimnástica  de  dicho  centro.  Cúpole  después  el 
honor  do  ser  llamado  por  el  presidente  de  la 
República,  general  Porfirio  Díaz,  ¡ara  que  le 
diese  clase  con  arreglo  á  su  nuevo  sistema  de 
Gimnástica,  del  que  tiene  privilegio  exclusivo  en 
Méjico,  Estados  Unidos  y  España.  También  el 
Ministro  de  la  Gobernación,  D.  Manuel  Romero 
Rubio,  y  los  entonces  Ministros  de  Hacienda  y 
Fomento,  Carlos  Pacheco  y  Manuel  Dublán,  le 
llamaron  con  el  mismo  fin,  haciendo  otro  tanto 
las  familias  más  jirominentes  de  la  alta  sociedad 
mejicana  y  de  la  colonia  española.  En  la  ciudad 
de  Méjico  fué  Sánchez  Samoano  á  fines  de  1893, 
durante  mes  y  medio,  director  del  importante 
periódico  titulado  El  Correo  Español.  Ha  reco- 
rrido l.as  princiiiales  naciones  de  América.  Como 
publicista,  su  obra  más  importante  es  sin  duda 
la  que  lleva  el  título  de  Modismos,  locuciones  y 
términos  mexicanos,  dada  á  las  prensas  en  1892. 
Además  es  autor  de  los  siguientes  trabajos:  Pro- 
fesionales: nn  Tratado  de  Gimnasia  pedagógica, 
que  está  de  texto  en  la  mayor  parte  de  las  es- 
cuelas de  la  América  española;  cuatro  tomos  de 
Gimnástica  escolar,  cuyas  ediciones  se  hallan 
agotadas;  un  Nuevo  método  de  Gimnástica  racio- 
nal, y  otro  libro  de  Propaganda  gimnástica.  Li- 
terarias: un  tomo  de  Ensayos  literarios,  otro  de 
Versos  trasnochados,  y  otro  de  Viajes  por  la 
América  del  Norte.  En  los  comienzos  del  año  de 
1894,  época  en  la  que  se  proponía  emprender  su 
tercer  viaje  á  los  Estados  Unidos  de  Norte  Amé- 
rica, tenía  en  preparación  un  tomo  de  Notas 
americanas  y  otro  que  titulaba  Méj-ico  á  vista  de 
pájaro.  Como  periodista,  ha  fundado  dos  revis- 
tas profesionales  ilustradas:  El  Gimnasio,  en 
Madrid,  y  El  Sport  Mexicano,  en  Méjico,  ijue, 
tanto  en  un  punto  como  en  otro,  fueron  los  pri- 
meros de  esta  índole  que  se  conocieron.  Ha  sido 
colaborador  de  Las  Novedades  de  Nuera  York, 
de  La  Época,  El  Demócrata,  La  Discusión,  El 
País,  La  Itevista  de  Sanidad,  El  Comercio  Espa- 
ñol, El  Porvenir  y  \a  revista  ilustrada  Asturias, 
de  Madrid,  y  de  El  Carbayón  y  El  Oriente  de 
Asturias,  de  Oviedo  y  Llanes  respectivamente. 
-SÁNCHEZ  TóiiTOLES  (Antoxio):  Biog.  Es- 
critor español.  Vivía  en  la  segunda  mitad  del 
siglo  XVII.  No  tenemos  noticias  de  su  vida.  Es- 
cribió el  Segundo  ramillete  de  divinas  flores  {Ma.- 
drid,  1671,  en  12.°),  y  otra  obra  más  importante 
y  más  conocida,  cuya  portada,  grabada  en  la  pri- 
mera edición  que  conocemos,  dice  así:  El  Entre- 
tenido. Repartido  en  14  noches,  desde  la  vlsjicra 
de  Navidad  hasta  el  día  de  los  Reyes,  celebradas 
en  metáfora  de  Academias  de  verso  y  prosa,  en 
que  se  obstentan  varios  a.\untos,  muy  provechosos 
y  entretenidos.  A  la  grabada  acompaña  otra  por- 
itada  impresa  en  que  se  lee:  El  Entretenido,  pri- 
mera 2>arte,  repartido  en  14  noches,  desde  la  de 
la  víspera  de  Navidad  hasta  la  del  dia  de  Reyes, 
celebradas  en  verso  y  prosa  en  que  se  ostentan  va- 
rios asuntos  muy  provechosos  y  entretenidos  (Ma- 
drid, 1673,  en  4.°).  El  frontis  representa  un  pe- 
ñasco, y  á  su  pie  una  tarjeta  con  esta  redondi- 
lla: 

Aquí  están  los  atributos 
De  este  libro  y  sus  primores, 
Y  si  te  ofrece  sus  flores 
También  te  ofrece  sus  frutos. 
.Sobre  el  peñasco  se  ve  un  libro,  del  cual,  á  de- 
reclia  é  izquierda,  salen  varias  ramas  con  flores 
y  frutos,  y  de  las  nubes  tres  manos  que  las  co- 
gen. Sobre  el  libro  está  posada  un  águila  con  las 
alas  extendidas, y  sobre  ellas  el  título  El  Entre- 
tenido, que  se  continúa  y  concluye  por  bajo  de 
la  tarjeta,  consignando  que  todo  ello  Mareus 
Orozco,  presbiter  esculpsit.  Tras  la  lioja  de  fron- 
tis hay  una  volante  con  esta  explicación:  «El 
peñasco  significa  lo  sólidoy  macizo  desta  obra... 
El  libro  significa  el  mismo  libro:  los  Ramos  con 
flores  significan  los  donaires  y  gracejos  que  en 
sí  encierran.»  Con  la  obra  va  la  aprobación  del 
Mercenario  Fr.  Vicente  Muñoz,  fechada  en  Ma- 
drid á  16  de  agosto  de  1671,  y  la  del  Jesuíta 
Jlelchor  de  Haro,  á  14  de  septiembre  del  nnsnio 
año.  El  libro  se  reimprimió  con  este  título:  El 
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l''idi''ii'niiln,  i;,'ji.iriiiln  ni  caloren  noclies,  celebra- 
das rn  iii<l,th':''i  tl>  . I riidcmias  {'¿araf^ozei,  1701, 
en  1.").  y  lariil.ii  j]  cmi  este  otro:  /iV  linlrHeni- 
do,  primera  y  scyunda  parle,  rcparlido  en  calor- 
ce  noches  desde  la  víspera  de  Naiñdad  hasta  el 
din  de  llcycs,  cclcbmdus  en  meláfura  de  Acade- 
mia, en  verso  y  pnisn  M.jilri^l,  I  i2'-',,  2  t.  on  4.°). 
Kl  iioiiiliro  iU  AiiImiii,,  S:,iir|ir:-  'IVirlolos  figura 
en  el  Catahiyo  df  u iiloritladr-i  d,'  I,,  /.ncjua  pu- 
blicado por  la  Acailoiniíi  Españohi. 

-SAnouez  y  HAROÁizTEOin  (Victoriano): 
Biocj.  Marino  español.  N.  en  el  Ferrol  A  23  de 
marzo  do  182ti.  M.  ou  el  mar,  cerca  de  Motrico 
(Gui|)úzcoa),  á  26  do  mayo  de  1875.  Dedicado  á 
la  carrera  del  mar,  adquirió  fama  concurriendo 
en  2  de  mayo  de  1866  al  combate  del  Callao 
(véase),  en  el  que,  como  se  dijo  en  otra  parto, 
figuró  como  comandante  de  la  fragata  yí/mnsíisrt. 
Incendiada  por  una  granada  de  los  americanos, 
no  consintió  su  comandante  mojar  la  pólvora 
que  había  en  ol  barco.  En  los  días  de  la  última 
guerra  carlista  prestó  líarcáiztegui  excelentes 
servicios  epnio  comandante  general  de  las  fuer- 
zas navales  en  el  Cantábrico.  Había  mandado 
sucesivamente  el  falucho  Terrible,  los  vapores 
Santa  Isabel,  Don  Juan  de  Austria  y  Velasco, 
otros  buques  menores,  y  después  las  fragatas  Al- 
mansa,  Teluán  y  Asturias,  cuando,  ejerciendo 
toilavía  el  citado  cargo  de  comandante  general, 
salió  del  puerto  de  San  Sebastián  en  el  vapor 
Colón  (26  de  mayo  de  1875).  Tres  horas  después, 
á  la  una  do  la  tarde,  cuando  el  buque  se  hallaba 
álOOO  metros  de  Motrico,  en  el  momento  en 
que  Sánchez  daba  la  voz  de  avante,  una  granada 
enemiga  estalló  sobre  su  pecho  y  cortó  la  vida 
del  marino,  que  poseía  el  título  de  ayudante  de 
Alfonso  XII. 

SANCHEZIA  (de  Sánchez,  n.  pr.);  f.  Bol.  Gé- 
nero de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Escrofulariáceas,  cuyas  especies  habitan  en  el 
Perú,  y  son  plantas  herbáceas  con  el  tallo  tetra- 
gonal,  las  hojas  opuestas,  aovadas,  festonadas, 
con  los  pecíolos  soldados  en  la  base,  las  ñorales 
bracteiformes,  los  cálices  coloreados  y  las  ñores 
casi  vertieiladas,  con  las  corolas  amarillas;  cáliz 
quii  quepartido;  corola  largamente  tubulosa,  con 
el  tubo  estrechado  en  la  parte  superior  y  el  lim- 
bo quinquepartido,  con  las  lacinias  arrolladas, 
las  dos  posteriores  algo  más  cortas;  cuatro  es- 
tambres insertos  en  el  tubo  de  la  corola,  dos  sin 
anteras  é  incluidos  y  dos  fértiles  y  salientes;  an- 
teras biloculares  con  las  celdas  divergentes  en 
la  base  y  aristadas:  ovario  bilocular,  con  las  cel- 
das multiovuladas;  estilo  sencillo  y  estigma  bí- 
fido;el  Iruto  es  una  cápsula  bilocular  y  bivalva, 
con  semillas  numerosas. 

SANCHICORTO:  Georj.  Lugar  del  ayunt.  de 
Balbarda,  p.  j.  y  prov.  de  Avila;  104  habits. 

SANCHIDRIÁN:  Geog.  Lugar  con  ayuntamien- 
to, p.  j.  do  Arévalo,  prov.  de  Avila,  dióc.  de 
Avila;  1001  habits.  Sit.  en  terreno  llano,  cerca 
del  río  Voltoya,  en  el  f.  c.  de  Madrid  A  Irún 
con  estación  intermedia  entre  las  de  Velayos  y 
Adauero.  Cereales,  vino,  garbanzos,  frutas  y 
hortalizas;  cría  de  ganados. 

SAnCHIZ  (To.mAs):  Bioy.  Escultor  español. 
M.  en  Madrid  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xvil. 
Dis(íí|uilo  do  Juan  Muñoz,  en  Valencia,  siguió 
su  doctrina  y  estilo,  y  ejecutó  las  estatuas  de 
los  cuatro  Doctores  i]ue  .so  pusieron  en  el  reta- 
blo mayor  de  la  parroquia  de  San  Juan  del  Mer- 
cado de  aquella  ciudad,  al  lado  de  las  dos  de  San 
Juan  Bautista  y  de  San  Juan  Evangelisla,  que 
trabajó  su  maestro.  Ejecutó  también  la  de  San 
Andrés,  colocada  en  el  nicho  principal  del  altar 
mayor  de  su  iglesia;  las  de  San  Francisco  de  Bor- 
ja,  San  Blas,  San  Francisco  de  Paula  y  San  Pe- 
dro Kolasco,  para  lii  catedral  en  sus  i'cspectivos 
retablos;  y  las  do  \„,-:<ti:f  X<  ü,.i;i  d.'J  Hnsario  con 
Santo  DoMiiKín:  \,,,d.,  i;,l.ili„.,  ,/,■  Xicna;  San 
ncentc  Fn'irr;  \',in  Liiíh  ¡:crh;i,r.  Sania  Gata- 
lina  mártir,  y  Santa  María  Mayiiaknn,  coloca- 
das ou  el  retablo  mayor  del  convento  do  Santo 
Domingo  dülamismac,  rct.abloquo  también  se 
le  atribuye,  como  el  haber  sido  el  primero  que 
usó  en  Valencia  las  columnas  salomónicas.  Dejó 
otras  estatuas  de  su  mano  en  otros  templos  do 
aquella  ciudad.  Pasó  á  Madrid  después  de  la 
mitad  del  siglo  .wii,  y  allí  falleció. 

SANCHO:  n.  p.  Al.LÁ  VA  SANrlIO  CON  su  líO- 
í'IN:  rof.  con  ipio  se  da  á  entender  la  gran  amis- 
wd  que  dos  so  tienen  y  que  no  se  hallan  seiia- 
rados.  ' 
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-Con  lo  que  Sancho  «ana,  Domingo  ado- 
lece: ref.  que  ensefia  que  no  todas  la  cosan  con- 
vienen á  todos. 

-  Encontrar  Sancho  CON  su  eocín:  fr.  fig. 
y  fam.  con  que  se  explica  que  uno  baila  otro 
semejante  á  el  ó  de  su  genio. 

-  Sancho;  Geog.  Lugar  do  la  parroquia  de  San 
Juan  de  Panjón,  ayunt.  de  Nigrán,  p.  j.  de  Vigo, 
prov.  de  Pontevedra;  120  habits. 

-Sancho:  Biog.  Infante  de  Castilla  y  León, 
hijo  de  Alfonso  VI  y  do  Zaida,  hija  do  Motamid 
(rey  moro  de  Sevilla),  bautizada  con  el  nombre 
de  Isabel.  N.  hacia  Í097.  M.  en  la  batalla  de 
Uclés  ó  do  los  Siete  Condes  en  1108.  Su  vida 
carece  de  importancia.  Su  muerte  privó  á  Alfon- 
so VI  de  su  único  hijo  varón,  lo  que  preparó  el 
reinado  de  doña  Urraca. 

-Sancho  (Antonio):  Biog.  Escultor  español. 
N.  probablemente  en  Palma  do  Mallorca.  Vivía 
á  fines  del  siglo  xvii.  Consta  que  en  18  de  marzo 
de  1699  firmó  un  vale  de  16  libras  y  16  .sueldos 
por  haber  hecho  una  figura  con  andas  (¡ara  lle- 
varse procesionalmente.  «Este,  sin  duda,  sería 
escribe  Purió  ( IHceionario  histórico  de  los  ilus- 
tres profesores  de  las  Bellas  Artes  de  Mallorca, 
Palma,  1839,  págs.  160  y  161)  aquel  industrioso 
artista  que  dio  á  conocer  las  obras  de  escayola  en 
esta  isla,  de  las  que  aún  .so  conservan  algunas, 
aunque  no  con  la  estima  que  corresponde.  Las 
públicas  son  varios  frontales  con  muchos  ador- 
nos de  flores  y  figuras  mny  bien  coloridas;  tene- 
mos presente  uno  que  hay  en  la  capilla  del  San- 
to Cristo  de  Santa  Eulalia;  otro  en  la  de  San 
Antonio  Abad,  cu  el  claustro  de  su  hospital,  y 
otro  en  la  de  Santa  Rosa,  que  estaba  en  la  de- 
molida iglesia  de  Santo  Domingo.  En  varias  ca- 
sas hemos  visto  mesas  y  cuadros  muy  bien  eje- 
cutados y  dignos  de  atención.  Si  hubiera  San- 
cho comunicado  su  habilidad  á  algún  hijo  ó  dis- 
cípulo, sin  duda  no  fuera  á  buscarse  en  Valencia 
quien  trabajara  el  retablo  de  San  Pedro  de  nues- 
tra catedral,  que  acordó  el  cabildo  que  se  hiciera 
de  escayola,  el  que  en  la  actualidad  se  está  eje- 
cutando.» 

-Sancho  (Esteran):  Biog.  Pintor  español. 
N.  en  Palma  de  Mallorca.  M.  en  la  misma  ciu- 
dad á  31  de  octubre  de  1784.  Fué  conocido  de 
todos  con  el  apodo  den  brasct,  que  equivale  á  el 
manco,  y  que  debió  á  haber  nacido  sólo  con  la 
mano  izquierda.  Discípulo  de  Pedro  Juan  Ferrer, 
en  breve  se  hizo  tan  dueño  do  los  pinceles  que, 
copiando  el  estilo  y  maneras  de  su  maestro,  dejó 
muchos  lienzos  que  en  el  día  pasan  como  si  fue- 
ran de  mano  de  acjuél;  por  cuya  cuenta  pintó 
mucho,  colocando  en  el  muñón  la  paleta,  los 
pinceles  y  el  tiento,  trabajando  con  la  izquierda. 
De  sus  dil'ei'entes  telas,  era  acaso  lamas  notable 
una  de  más  de  15  palmos  de  alto,  en  la  iglesia 
de  Nuestra  Señora  de  Montesión,  dentro  de  una 
capilla,  que  representa  al  Arcángel  Sur.  Rafael 
aeompañaiulo  al  joven  Tobías.  Casó  Es  toban  con 
María  Teresa  Vanteyol,  de  la  que  tuvo  cuatro 
hijos,  á  saber:  Joaquíli,  Autonio,  Salvador  é 
Ignacio,  presbítero.  De  estos,  Salvador  fué  tam- 
bién pintor  y  su  discíp\ilo.  Las  mejores  obras 
del  padre,  además  do  la  indicada,  fueron:  una 
Anunciata  del  tamaño  natural,  que  se  puso  á 
espaldas  del  coro  de  la  iglesia  parroquial  de  San- 
ta Eulalia;  un  cuadro  do  la  Virgen  de  ¡a  Miseri- 
cordia, para  el  hospicio  de  este  nombre;  un  San 
Francisco  de  Borja,  jiara  el  Colegio  do  San  Igna- 
cio, en  la  villa  de  Pollensa;  y  otros  que  pintó, 
nmchos  do  ellos  para  el  extranjero.  Recibió  Es- 
teban sepultura  en  la  iglesia  de  Nuestra  Señora 
del  Carmen. 

-Sancho  (Salvador):  Biog.  Pintor  espa- 
ñol. N.  en  la  isla  de  Mallorca.  M.  en  Palma  á 
11  de  marzo  ilo  1814.  Pintó  en  la  catedral  de 
Palma  de  Mallorca  las  telas  de  la  capilla  de  hvs 
Almas;  dos  lienzos  grandes  en  la  capilla  del 
Santo  Cristo  de  Sollcr,  en  la  iglesia  de  Jesús  y 
María;  ol  cuadro  principal  déla  capilla  del  Hea- 
to  Lulio,  en  Andraix;  los  do  las  capillas  de  la 
Circuncisión,  La  ditpula  con  los  Doctores  y  Jm 
calle  de  la  Amargura,  en  la  iglesia  del  Hospi- 
cio. Además  de  las  pinturas  referidas,  hizo  jmra 
la  capilla  del  licato  Simón  de  Rojas  todas  las 
telas,  inclusa  la  principal,  ipio  so  llevó  Inego  á 
la  iglesia  parroquial  de  San  Miguel.  Era  hijo  do 
Esteban  Sancho  (véase). 

-  Sancho  (Dionisio):  Biog.  Escultor  espa- 
ñol. N.  en  Cicmpozuolos  (Madridl  on  1762.  .M. 
en  Méjico  á  7  de  mayo  do  1829.  Aprendió  su 
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arte  en  Sladrid  en  U  Beal  AeaderoU  de  San  Fer 

naudo;  figuró  en  lo»  coneur'o»  i'cncrai"^  dr-  j  ji- 

miosde  17'J0y  179.3,  y  ;■. 

de  j.rimera  clafsc  |ior  la  K 

mérito  (10  de  enero  de 

tor  honorario  '2."    '    - 

Cádiz  al  ser  inv  •, 

las  tropas  Irancf 

Rcgencia  directo:    ,.;  ,.  \ 

de  Méjico,  á  donde  mí  ti 

Antes  había  sido  cu  .Ma  . 

de  la  fábrica  de  jjorct-lan..    ...  , 

de  cámara.  Reconociendo  su  iut- 

jicanos  en  los  trabajos  que  le 

Ca.sa  de  Moneda,   le  nombraron 

de  la  de  Guadalajara.  Más  t;ird 

tación,  pasó  Sancho  con  igual 

Zacatecas.   La  revolución   de  a 

hizo,  sin  embargo,  volver  á  la  ci 

en  la  que  falleció.  Figuran  entr. 

obras:   la  estatua  semicolosal  •:■ 

para  la  entrada  del  jardín  de  l.i 

Godoy,  trabajo  en  que  demostrj   - 

nocimientos  artísticos,  tanto  por 

de  los  pliegues  como  por  las  beUaj,  ;.^ni,<L=  .it- 

brazos  y  cabeza:  de  esta  obra  jiosee  un  vaciado 

la  Academia  de  San  Femando;  Im  Virgm  ■'■■  ¡a 

Es¡)eranza,  en  la  parroquia  de  San  Ju-t 

drid);  un  Cristo  aislado,  de  marfil,  y  tr 

relieves,  de  igual  materia,  de  los  que  do*  - 

ten  en  el   Casino  del   Príncifie  (Escorial,,  y  el 

tercero  en  la  capital  de  España,  en  la  Galería  de 

Escultura  del  Museo  del  Prado. 

-  Sancho  (NicoL.ís):  Biog.  Sacerdote  y  es- 
critor español.  N.  en  Alcañiz  (Temel)  á  3  de 
enero  de   1801.  M.   en  febrero  de  15S3.    K:.  -; 
ciudad   natal   cursó  en  el  Colegio  de  E- 
Pías  la  instrucción  primaria.  Latinidad  vi! 
nidades  con  notable  ajirovecbamiento!  I  : 
(1819)  como  monje  del  Orden  de  .San  P- : 
en  el  Real  JIonasterio  de  Rueda,  uno  de  ; 
antiguos  y  célebres  de  Aragón.  Los  suic-' 
líticos  del  siguiente  año  le  obligaron   ;. 
muy  pronto  la  vida  contemplativa,   y  :   _     - 
al  hogar  paterno,  á  consecuencia  de  la  ex  .  i-:-- 
tración  de  los  monacales  que  decretó  el  "oI  í  ri¡) 
en  aquella  época.  Tres  años  permaneció  .-^iii  h.i 
en  Alcañiz,  y  durante  ellos  se  dedicó  al  e.-f.  iio 
de  la  Filosofía  en  el  mencionado  colegio,  haii.  n- 
do progiesos  admirables.  Restablecido  el  a!  ocul- 
tismo (1823)  volvió  a!  monasterio,  donde  terminó 
sus  estudios  y  vivió  consagrado  á  la  oraciL'ii  v  al 
cultivo  de  las  Ciencias  y  las  Letras.   Fué  orde- 
nado de  presbítero  (1826),  y  elevado  al  cargo  de 
prior  de  la  comunidad  (1830)  cuando  todavía  no 
contaba  veintinueve  años.  El  decreto  de  supre- 
sión do  las  Ordenes  monásticas,  que  dio  el  gobi<.r- 
no  en  1835,  le  obligó  á  dejar  nuevamente  el  mo- 
nasterio para  no  volver  ya  nunca.  Desde  enton- 
ces permaneció  siempre  cu  Alcañiz,  cuidando  de 
sus  padres,  atendiendo  á  los  deberes  de  su  s.i- 
grado  ministerio,  á  obras  de  caridad  y  benefi- 
cencia, al  cultivo  de  la  Literatura  y  á  gestion.-ir 
con  tesón  infatigable  por  la  prosi^ridad  de  \\- 
cañiz  y  por  sus  intereses  morales  y  material-s. 
En  1853  dio  á  luz  una  correri.i  nuiim  ••  >•.  i  :.r  ■.. 
lada  Breve  dcscrijKión  de 
rio  de  Alcañiz  y  de  su  < 
En  1S60  publicó  su  Descr:\ 

tica  de  la  ciudad  de  AlcaüU,  obra  de  nuii;^.. 
que  so  vio  precisado  á  escribir  en  muy  cu;  to 
tiempo;  jmes  encargado  al  principio  de  ródaotar 
un  pequeño  opúsculo,  compromisos  jxístcriores 
que  no  pudo  eludir  le  obligaron  á  esoiibiruu 
extenso  libro,  en  el  que  trata  de  muy  variados  y 
difíciles  asuntos  con  gran  erudicinu',  y  dando  "á 
cada  materia  su  estilo  propio  y  adccii.ido.  Este 
libro,  del  que  han  hecho  justísimos  elogios  emi- 
nentes publicistas  nacionales  y  extranjeros,  que 
ha  sido  leído  con  interés  |ior  sabios  historiado- 
res, y  figura  en  la  Real  Hiblioteoa  de  Londi-es, 
constituye  un  monumento  que  erigió  á  su  ciu- 
dad. Sólo  con  escribir  tan  prociosi»  obra,  que  la 
Academia  de  la  Historia  i-ecomix^nsó  nombrán- 
dole individuo  de  su  seno,  tiene  derecho  á  la 
gratitud  de  su  pueblo.  Son  t.nmbu'n  notables  sus 
Scrmoncf  ;i  discursos,  que  en  1876  publico  la 
Academia  Bibliogralico-Mariana  de  lA'rida,  de 
la  que  era  socio  de  mérito  literario  y  consejeri» 
efectivo.  Ya  en  edad  octogenaria,  escribió  y  dic 
A  luz  por  su  cuenta  (1881  \  haciendo  s.acrificii> 
pecuniarios  considerables  ]v>ra  su  luodestísinKi 
fortuna,  una  luminosa  y  concienzuda  Memoria 
sobrí-  carreteras  y  ferrocarriles  del  Ba/o  Aragón. 
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digno  remate  de  una  vida  consagrada  i  pvocu- 
raí-  que  aloanzaso  su  país  natal  todo  el  posible 
enTrandecimionto  y  toilas  las  ventajas  de  la  ci- 
viUzaciün  moderna.  En  los  dos  últimos  anos  de 
su  vida,  en  las  horas  que  podía  robar  á  sus  do- 
lencias, compuso  una  obra  titulada  Glorias  reli- 
giosas de  Aragón,  do  la  que  publicó  algún  capi- 
tulo la  Eevista  del  Taria,  periódico  de  Literatu- 
ra y  Ciencias  de  Teruel.   Desde  que  en  ISÜ  so 
constituyó  en  Alcañiz  la  Junta  Especial  de  Ca- 
rreteras, á  la  que  siguió  después  la  de  Ferroca- 
rriles, siempre  perteneció  á  tan  activas  corpora- 
ciones, ilustrándolas  con  sus  acertados  juicios, 
tomando  parte  muy  principal  en  sus  delibera- 
ciones y  acuerdos,   y  redactando  casi   todos  los 
escritos,  instancias  y  recursos  que  se  deternima- 
ba  dirigir  á  los  Cuerpos  Colegisladorcs  y  al  go- 
bierno de  la  nación.  Algún  tiempo  ilcspurs  de 
constituida  la  mencionada  Junta  de  Carreteras, 
aprovechando  Sancho  sus  buenas  relaciones  con 
Cirilo  Franquet,  gobernador  civil  de  Tarragona, 
consiguió,  tras  largos  preliminares  y  activa  co- 
rrespondencia con  aquel  funcionario,  que  se  ce- 
lebrase la  famosa  reunión   de  Batea,   a  la  cual 
asistió  con  el  carácter  de  comisionado  de  Alca- 
ñiz  en  unión  del  gobernador  civil  y  los  diimta- 
dos  provinciales  de  Tarragona,  dos  de  Zaragoza 
y  otros  dos  de  Teruel.   En  la   segunda   sesión 
q  ledó  ultimado  el  asunto  y  firmada  el  acta  ivi- 
portante  de  las  earreteras  central  y  transversal 
de  Aragón  y  Calaluña,  á  cuya  feliz  concordia 
sucedió  bien  pronto  la  aprobación  olicial  de  las 
bases  acordadas  en  aquella  junta  para  iniciar  las 
vías  de  comunicación  que  interesaban  a  las  tres 
provincias.  Cuando  en  1S49  se  agitó  el  útil  pen- 
samiento de  formar  una  provincia  en  el  Bajo 
Aragón,  por  encar-u  .V  li  ¡m.t  i  -riinral  de  per- 
sonas notables  drl  yu^  nli'lM  Ni...l.-  S:nirUo, 
en  unión  del  abo-.  I.,  M,.;.:   T..  i      •.  -1  playée- 
te referente  á  tan  vital  asunto,   iiuiioitaute  tra- 
bajo literario  que  mereció  los  honores  de  la  pu- 
blicidad y  fué  presentado  al  gobierno.    En   el 
mismo  año  se  concibió  el  proyecto  de  establecer 
una  silla  episcopal  en  Alcañiz,  y  también  se  en- 
comendó á  la  pluma  de  Sancho  la  representación 
elevada  con  tal  motivo  á  Isabel  II.  Dos  meses 
residió  por  entonces  en  la  corte  gestionando  ac- 
tivamente para  conseguirla  deseada  silla  episco- 
pal, que  no  se  estableció.  Después  de   las  carre- 
teras llegó  su  turno  á  los  ferrocarriles,  y,   como 
siempre,  puso   Sancho  todo  su  anhelo,  toda  su 
inteligencia  y  toda  su  actividad  al   servicio  de 
Aleafuz.  En  su  Memoria  sobre  ferrocarriles  está 
consignado   todo  lo  que  hizo.   Muchas   de    las 
cuestiones  que  á  la  Junta  de  Ferrocarriles   se 
atribuyen  fueron  acordadas  por  su  iniciativa  y 
por  él  practicadas,  y  la  mayor  parte  de  comuni- 
caciones y  escritos  que  por  acuerdo  de  la  expre- 
sada junta  se  dirigían  al  gobierno  y  á  compa- 
ñías ó  particulares  interesados  en  las  vías  te- 
rreas del  Bajo  Aragón  se  confiaban  á  su  pluma. 
Consiguió  verlo  próximo  á  ser  un  hecho,  poro  no 
logró  ver  realizado  el  gran  ideal  del  último  ter- 
cio de  su  vida:  la  llegada  de  la  locomotora  á  Al- 
cañiz. 
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fué  á,  residir  á  su  iglesia,  donde  también  desem-  1 
peñó  el  cirgo  de  teniente  do  vicario  general  de  los 
reales  ejércitos  por  mar  y  tierra  de  aquellas  par- 
tes del  Asia.  Gobernó  el  referido  arzobispado  con 
particular  atención,  como  se  manifiesta  por  los 
escritos  que  publicó,  y  dejó  establecido  en  Ma- 
nila un  Seminario  Conciliar.  En  1787  fue  tras- 
ladado al  arzobispado  de  Granada,  y  viniendo  a 
esta  metrópoli  murió.  Había  escrito:  Las  actas 
de  un  concilio  provincial,  que  fué  el  primero  en 
aquella  provincia,  celebrado  en  Manila  en  1771. 

-  Dos  rejirescntaeiones  á  ¿'.  J/.,  que  le  dirigió  en 
1768,  respondiendo  á  varias  calumnias  esparci- 
das contra  su  persona,  &  causa  de  su  solicitud 
sobre  la  visita  de  los  curas  regulares.  -  Otra  re- 
presentación en  bitín,  dirigida  á  Clemente  XIV. 

-  Una  caria  apologitica  al  maestro  Barnaola  en 
respuesta  de  las  quejas  que  éste  le  dio  porque 
no  hacía  recoger  los  escritos  esparcidos  contra 
los  Jesuítas  ex  pulsos.  -  Una  pastoral  aon  ocasión 
del  terremoto  de  1.°  de  febrero  de  1771,  impresa 
en  fol.  -  Carta  pastoral  dividida  en  cuatro  par- 
tes, sobre  las  obligaciones  de  los  curas  (1775,  en 
fol.),  etc. 


-  Sancho  de  Santa  Justa  y  Rufina  (Basi- 
lio): Biog.  Prelado  y  escritor  español.  N.  en  Vi- 
llanueva  del  Rebollar  (Teruel)  á  29  de  septiembre 
de  1728.  M.  en  1788.  Estudió  en  Zaragoza  con  el 
P.  Celma,  de  las  Escuelas  Pías,  y  fué  recilndo  con 
él  en  esta  religión,  donde  así  su  instrucción  como 
magisterio   merecieron  alabanza.   Enseñó   Elo- 
cuencia y  Filosofía  en  el  colegio  de  la  ciudad  de 
Daroca,  y   Teología  en   el  de   Valencia,  donde 
también  se  granjeó  el  concepto  de  bueno  y  celo- 
so orador  evangélico.  Pasó  después  á  Madrid  con 
el  cargo  de  procurador  general  por  los  años  de 
1761,  y  fué  recibido  por  calificador  de  la  Inqui- 
sición, por  predicador  de  Su  Majestad  de  los  de 
número,  y  consultor  de  cámara  del  infante,  du- 
que de  Parma.  Fué  empleado  en  la  Real  Capilla 
en  sermones  de  sus  funciones,  siendo  una  de  las 
últimas  oraciones  que  allí  pronunció  la  fúne- 
bre que  dijo  en  12  de  agosto  de  1765,  en  las 
anuales  honras  celebradas  por  Fernando   VI,  y 
en  esto  tiempo  se  estimó  también  su  dictamen, 
como  se  ve  por  la  Censura,  que  es  la  quinta,  y 
se  estampó  en  dicho  año  al  fin  del  Tratado  de  la 
Regalía  de  Amortización  (compuesto  por  el  con- 
de de  Campomanes,   entonces  gobernador  inte- 
rino del  Consejo  de  Castilla),  que  se  imprimió  en 
Madrid.  En  14  de  abril  de  1766  Carlos  III  le 
presentó  jiara  el  arzolnspado  de  Manila,  y  en  esto 
año  recibió  Sancho  la  consagración  y  el  palio,  y 


-  Sancho  García:  Jiiog.  Conde  soberano  de 
Castilla.  Ignoramos  la  fecha  de  su  nacimiento. 
M.  en  1022.  Era  hijo  del  conde  García  Fernan- 
dez y  de  su  esposa  Ava.  Por  causas  que  desco- 
nocemos se  sublevó  en  990  contra  su  padre,  pero 
la  rebelión  debió  de  durar  muy  poco.  Sucedió  a 
García  Fernández,    muerto  en  30  de  mayo  de 
995,   en  lucha  contra  Almauzor.  Vengó  la  de- 
rrota del   autor   de  sus   días,    concurriendo  en 
1002  á  la  batalla  de  Calatañazor,   funesta  para 
el  citado  caudillo  musulmán.  Después  fomento 
los  desórdenes  de  Córdoba  favoreciendo  al  ber- 
berisco Suleimán,  que  se  presentó  en  Castilla  y 
ofreció  á  Sancho  cierto  número  de  fortalezas  si 
consentían  ayudarle  contra  Mohamnied,  que  usa- 
ba el  título  de  califa  de  Córdoba.  Acauddlando 
un  cuerpo    de   caballeros   cristianos   tomó   con 
Suleimán  el  camino  de  Córdoba  y  derrotó  á  Mo- 
hamnied en  Gebal  tjuintos   (5  de  noviembre  de 
1009),  quedando  en  el  campo  de  batalla  20  000 
cordobeses  entre  muertos  y  heridos,  con  lo  cual 
Suleimán  pudo  entrar  en  Córdobay  proclamarse 
califa.  De  regreso  en  sus  Estados,  Sancho  tuvo 
Trandes  disensiones  en  1017  ó  poco  antes  con  su 
sobrino  Allbnso  V  de  León,   que  en   un   docu- 
mento de  dicho  año  califica  de  inicuo  y  desleal 
al  conde,  le  llama  su  enemigo  y  le  acusa  de  no 
pensar  noche  y  día  sino  en  hacerle  daño.  Acaso 
fué  la  causa  la  protección  que  el  castcllaiio  dis- 
pensaba á  los  criminales  que  desde  el  reino  de 
León  pasaban  á  sus  dominios.  Es  lo  cierto  que 
Alfonso  V,  para  castigar  á  su  tío,  le  despojó  de 
varias  posesiones  que  tenía  en  su  reino.  Sancho, 
antes   que  el   leonés,    concedió  fueros  y  cartas- 
pueblas  á  las  principales  ciudades.  La  más  anti- 
gua deque  hay  noticia  fué  la  otorgada  en  1012 
á  Nave   de  Albura,  en  la  margen  izquierda  del 
Ebro,  acaso  concedida  para  granjearse  el  afecto 
de  aquellos  habitantes,   que  en  época  anterior, 
acaudillados  por   Vijila,  por  contracción  Vela, 
habían  resistido  á  las  pretensiones  de  Sancho. 
Los  hijos  de  Vela,  que  según  testimonios  autén- 
ticos eran  tres  y  se  llamaban  Bermudo,  Nepu- 
ciano  y  Rodrigo,  continuaron  la  política  de  su 
padre,  y  desde  1012  hasta  1017  tuvieron  vivísi- 
mas disensiones  con  el  conde  castellano.  Al  ca- 
bo  hubieron  de  refugiarse  en  la  corte  de  Alfon- 
so V,  que  los  eolmó  de   honores,  les  dio  tierras 
y  posesiones,    lo  cual  acabó  de  agriar  á  Sancho 
con  su  sobrino.  Por  los  importantes  derechos  y 
franquicias  que  otorgó  á  los  pueblos  fronterizo.?, 
concesiones  en  que  se  halla  el  origen  de  las  li- 
bres y  democráticas  instituciones  de  Castilla, 
ganó  este   conde  el  honroso  dictado  de  Sancho 
el  de  los  Buenos  Fueros.  A   éste  debió  Castilla 
el  Código  conocido  generalmente  con  el  nombre 
de  Fuero  Viejo.  Según  la  frase  de  un  historiador, 
«dio   á   los   nobles  más   nobleza  y  á  los   bajos 
amencuóles  en  servidumbre.»  El  mismo  Sancho 
instituyó  (1013)  la   guardia  de  los   Monteros  de 
Espinosa,  concediendo  á  su  mayordomo  Sancho 
Peláez,  natural  de  Espinosa,  que  él  y  otros  ve- 
cinos de   dicho   pueblo   guardasen  de   noche  la 
persona  del  conde.  La  leyenda  supone  que  de 
este  modo  recompensó  Sancho  García  a  Pelaez 
por  haber  éste  salvado  la  vida  del  conde,  á  quien 
su  madre,  que  en  la  leyenda  se  llama  doña  Oña, 
quería  envenenar   durante  un  festín,  instigada 
por  Almauzor,   do  quien  la   condesa   viuda  se 
había  enamorado   ciegamente  cuando  el  cau- 
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dillo  musulmán,  amigo  entonces  del  sobera- 
no de  Castilla,  fué  su  huésped  en  Burgos.  La  le- 
yenda agrega  que  Sancho  culjiaba  á  su  madre 
de  haber  sido  cómjiUcc  de  los  sarracenos  en  la 
muerte  de  García  Fernández,  y  que  la  castigó 
haciéndola  beber  el  veneno  ipie  Oña  destinaba 
á  su  hijo.  Así,  dicen,  la  condesa  madre  murió  de 
sus  resultas.  Estas  aventuras,  hecliiiH  populares 
por  el  genio  del  poeta  Zorrilla,  han  sido  negadas 
por  Morales,  Vcpes,  Mondéjar  y  otros  autores. 
Sancho  García  había  firmado  en  1011,  á  presen- 
cia de  12  testigos  y  de  los  obispos  D.  Pedro  y 
D.  Velasoo,  la  donación  de  varias  heredades  al 
monasterio  de  San  Salvador  de  Oña.  Tuvo  un 
hijo.  García,  que  le  sucedió,  y  una  hija,  doña 
Livira  ó  doña  Mayor,  esposa  de  Sancho  III  de 
Navarra.  Varios  historiadores  fijan  en  1021  la 
fecha  de  su  muerte. 

-Sancho  Ramírez:  .Pío;/.  Rey  de  Aragón, 
hijo  y  sucesor  de  Ramiro  I.  Nació  antes  de  1045. 
M.  en  el  sitio  de  Huesca  á  6  de  julio  de  1094. 
Su  madre  fué  Ermesenda  Gisberga,  hija  de  Ber- 
nardo Roger   (conde  de  Bigorre),  esposa  de  Ra- 
miro I,  muerta  en  1049.   En   el  citado  año  de 
1045  suena  por  vez   primera  el  nombre  de  San- 
cho, el  mayor  de  sus  hermanos.  Rey  de  Aragón 
á  la  muerte  de  su  padre,  acaecida  cu  8  de  mayo 
de  1063  ó  1065,  estaba  ya  casado  con  una  hija 
del  conde  de  Urgel,  Armcngol,  cuando  en  unión 
con   su  suegro  conquistó  á  Barbaslro,y  desde 
aquel  momento  pudo  correr  con  sus  huestes  la 
tierra  llana,  en  que  hasta  entonces  habían  vivi- 
do los  musulmanes  con  toda  seguridad  y  sosie- 
go.   Con  su  primo  el  rey  Sancho  de   Navarra 
peleó  en   los  campos  donde  luego  se  levantó 
Viana,  contra  .Sancho  II   de   Castilla,  que  fué 
vencido  (1066).  Sabemos  que  por  las  armas  ex- 
tendió mucho  sus  dominios.   Puso   bajo  la  pro- 
tección  de   Roma  todos  los  monasterios  de  su 
reino,  y  obtuvo  de  los  Pontífices  Alejandro  II  y 
Greforio  VII,  que  le  felicitaron  por  su  devoción 
y   piedad,    numerosas   exenciones.    Por  falleci- 
miento de  su  citado  primo  Sancho  de  Navarra 
(4  de  junio  de  1076)   pretendió  aquella  corona, 
como 'también  Alfonso   VI,   rey   de    Castilla  y 
León.  Uno  y  otro  entraron  en  Navarra  á  la  ca- 
beza de  sus  tropas;  Alfonso  se  hizo  dueño  de  la 
Rioja,  de  Calahorra  y  de  otras  plazas   fronteri- 
zas. Sancho  Ramírez  llegó   á  Pamplona,  donde 
los  navarros  le  aclamaron  rey,  y  ambos  sobera- 
nos dividieron  entre  sí  tácitamente  el  territorio 
de  Navarra,   conservando  cada  uno  aquello  de 
que  se  había  apoderado.   Con  la  adquisición  de 
sus  nuevos  dominios  Sancho  Ramírez  se  hizo 
muy  temible  para  los  muslimes,  sus  vecinos.  El 
rey  musulmán  de   Zaragoza,  Al-Mutamín,  tuyo 
que  sufrir  principalmente  el  empuje  de  sus  vic- 
toriosas armas,  lo  mismo  que  el  emir  de  Huesea, 
á  quien   derrotó  en    sangrienta  batalla.    Gano 
Sancho  el  castillo  de  Monzón;  taló    los  caminos 
de  Zaragoza;  construyó  los  castillos  de  Ayerbe, 
Loharre,   Castellar  y  Montearagón,  y  desde  allí 
impuso  respeto  á  toda  aquella  comarca  mahome- 
tana. Aunque  contrariado  en  ocasiones  por  las 
armas  del  Cid,  venció  en  repetidos  encuentros  á 
sus  enemigos;  y  dueño  de  Monzón,  pensó  en  la 
conquista  de  Zaragoza.   El  rey  moro  de  Huesca 
junto  fuerzas  para  oponerse  á  los  cristianos,  que 
'habían  sentado  sus  reales,  acaudillados  por  San- 
cho Ramírez,  al  pie  de  los  muros  de  la  ciudad 
(V.   Huesca),  baluarte  de  los  muslimes  y  su 
piincipal  escudo  contra  las  armas  de  Aragón. 
Confiados  ambos  ejércitos  en  el  valor  y  habili- 
dad de  sus  generales,  hijos  de  la  guerra,  tuno- 
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sos  leones  según  la  crónica,  empeñaron  la  bata- 
lla, oue  fué  muy  obstinada  y  sangrienta,  ven- 
ciendo al  cabo  los  cristianos,  cuyas  espadas  se 
cebaron  en  los  fugitivos  hasta  la  llegada  de  la 
noche,  refugiándose  en  la  ciudad  los  vencidos. 
Sancho  apretó  más  el  cerco  de  la  plaza,  que  era 
t'i-aiide,  rica  y  muy  poblada.  La  tienda  del  rey 
de  Aragón  se  elevaba  en  una  pequeña  colina, 
que  desde  aquel  tiempo  tomó  el  nombre  de  Pue- 
yo  do  Sancho.  El  monarca  aragonés  salió  de  ella 
cierto  día  para  reconocer  el  muro,  y  buscaba  el 
punto  por  donde  podría  combatir  con  buen  éxi- 
to á  los  sitiados,  cuando  una  llechii  disparada 
desde  el  adarve  le  penetró  por  el  escoto  de  la  lo- 
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riga  en  el  acto  de  levantar  el  brazo  señalando  i. 
8i\s  compañeros  el  lugar  que  creía  m;U  á  propó- 
sito para  aipiel  designio.  La  herida  era  mortal. 
Retirado  it  su  tienda,  el  rey  llamó  i  sus  hijos 
Pedro  y  Alfonso,  á  los  grandes  y  prelados,  y  á 
todos  les  hizo  prestar  juramento,  que  cumplie- 
ron, de  no  levantar  el  sitio  hasta  que  la  ciudad 
quedase  bajo  su  dominio;  recibió  los  sacramen- 
to», y  luego  expiró  al  arrancarlo  el  dardo.  Dan 
algunos  como  lecha  de  este  suceso  el  4  de  junio, 
y  no  el  6  de  julio,  de  1094.  Es  notable  el  reina- 
do do  Sancho  Kamírez,  además  de  lo  dicho,  por- 
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que  en  aquel  tiempo  se  supone  que  hubo  de 
compilarse  el  Fuero  de  Sobrarte,    cuya  autenti- 
cidad niegan  no  pocos  críticos,  y  porque  enton- 
ces se  abolió  el  rito  gótico  aceptándose  el  roma- 
no. El  cad.iver  de  Sancho  fuú  depositado  en  el 
monasterio  de  Montearagiín,  i|ue  este  monarca 
había  l'undado,  y  tomada  Huesca  le  trasladaron 
al  de  San  Juan  de  la  Peña,  donde  fué  sepultado. 
A  Sancho  sucedió  su  hijo  primogénito,  Pedro  I. 
-Sancho  y  Gil  (Faustino):  Biog.  Escritor 
español  contemporáneo.  N.  en  Mores  (Zaragoza) 
á  10  de  febrero  de   1S50.  Estudió  las   primeras 
letras  en  su  pueblo  natal  y  la  segunda  enseñanza 
en  el  colegio  fundado  en  Mataró  por  Hermenegil- 
do C'oll  de  Valldemia.  Graduóse  de  Bachiller  en 
Artes  en  el  Instituto  de  Barcelona,   mereciendo 
sus  ejercicios  un  entusiasta  aplauso  del  humanis- 
ta José  Coll  y  Vehí,  á  la  sazón  profesor  de  Retóri- 
ca en  aquel  centro  de  enseñanza.  Estas  honrosas 
distinciones  repitiéronse  en  los  labios  de  los  pro- 
fesores que  desde  IStíó  á  1870  ocupaban  los  sillo- 
nes del  magisterio  oficial  de  las  Facultades  de 
Derecho  y  de  Filosofía  y  Letras  en  la  Universi- 
dad de  Madrid,  en  que  Sancho  cursó  dichos  es- 
tudios, hasta  el  grado  de  Licenciado  en  la  pri- 
mera de  las  aludidas  ciencias  y  de  Doctor  en  las 
segundas,  con  la  brillantez  que  acreditan  las  ca- 
liticacionesque  le  fueron  concedidas  en  la  prueba 
de  las  asignaturas  y  en  los  exámenes  de  grados. 
Hacia  1870  ingresó  en  la  Academia  Matritense 
de  Legislación  y  Jurisprudencia.  Allí  desarrolló 
sus   facultades  de  orador  y   sus  conocimientos 
cientílicos  y  literarios  en  los  discursos  que  pro- 
nunció sobre  SI  socialismo,  los  Derechos  de  los 
hijos  sacrilegos  en  la  sucesión  de  los  ascendientes, 
los  Sütcmas  penitenciarios,    la  Intervención,  y 
sobre  las  prendas  morales  é  intelectuales  de  Joa- 
quín María  López.  En  sucesivas  elecciones  de  la 
Academia  obtuvo  los  cargos  de  presidente  de  la 
sección  de  Derecho  político  y  vocal  de  las  juntas 
directivas  presididas   por  Cirilo  Alvarez,   José 
Moreno  Nieto  y  Eugenio  Montero  Ríos.  Sus  dis- 
cursos sobre  la  libertad  de  imprenta  y  sobre  el 
divorcio  valiéronle  una  mención  honorífica,  la 
vicoprosidencia  de  la  sección  de   Derecho  políti- 
co y  el  título  de  socio  profesor  antes  de  cumplir 
el  plazo  reglamentario.  A  la  vez  que  á  estos  tra- 
bajos especulativos  se  consagi'ó  a  los  prácticos 
del  jurisconsulto  en  el  bufete  de  Estanislao  Fi- 
gueras,  de  quien  fué  pasante  en  1871  y  1872, 
Con  más  afición  á  las  Letras  que  á  las  institu- 
ciones de  Justiniano,  dedicóse  con  fervor  á  cul- 
tivar aquéllas,  para  las  que  dio  muestras  de  rele- 
vantes aptitudes  en  1870,   cuando  un  público 
numerosísimo,  reunido  en  los  salones  del  Ate- 
neo Mercantil  de  Madrid,  aplaudía  las  lecciones 
que  Sancho  daba  sobre  el  Ilmacimiento.  A  su 
cargo  corrió  algún  tiempo  la  cátedra  de  Historia 
Universal  do  Fernando  de  Castro,  y  fué  jurado 
de  exámenes  en  la  Universidad  Central,  contan- 
do apenas  veintiún  años.  Restituido  á  Zaragoza 
(1878),  en  las  veladas  literarias  del  Casino  Prin- 
cipal y  en  la  sección  de  Literatura  del  Ateneo, 
que  ha  presidido  tres  veces,  alirraó  su  fama  de 
orador,  y  cu  la  prensa  de  aquella  ciudad  se  acre- 
ditó como  escritor.  Ya  en  1886  había  represen- 
tado dos  veces  el  distrito  deCalatayud-Ateca  en 
la  Diputación  provincial,  que  le  eligió  vicepresi- 
dente de  su  comisión  permanente  ó  provincial. 
Diezmada  por  el  colora  la  provincia  en   1885, 
Sanclm  atendió  con  celo  á  todos  los  pueblos  que 
eran  víctimas  de  la  enfermedad,  y  figuró  en  [iri- 
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mora  fila  entre  los  que  en  la  capital  combatían 
<;on  buen  éxito  el  dosarroUo  epidémico,  por  lo 
que  hubo  do  sor  propuesto  para  la  cruz  fío  pri- 
mera clase  de  la  Orden  civil  de  Beneficencia. 
-Más  tarde  presidió  el  Ateneo  Científico,  Litera- 
rio y  Artístico  de  Zaragoza.  Ea  individuo  hono- 
rario de  la  Acadeinja  Jurídico-práctica  Aragone- 
sa, correspondiento  de  la  de  Granada,  individuo 
laureado  y  protector  de  la  de  Mont-Real,  do  To- 
losa,  individuo  de  la  Real  Sociedad  Económica 
do  Amigos  del  País  de  Aragón,  correspondiente 
de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  individuo 
do  la  Comisión  de  Cronistas,  individuo  y  vice- 
presidente de  sección  del  Jurado  de  la  Exposi- 
ción Aragonesa  do  1885  y  arcado  de  Roma  (pro- 
puesto). Entre  sus  honores  cuenta  los  de  comen- 
dador de  primera  clase  de  la  Orden  do  Caballe- 
ros Salvadores  de  los  Alpes  Marítimos  y  de  la 
cruz  blanca  académica  de  Italia.  Sus  principales 
obras  publicadas  son  las  siguientes:  El  llenad- 
miento  (Madrid,  1871):  lecciones  pronunciadas 
en  el  Ateneo  Mercantil  de  Madrid  y  publicadas 
por  esta  asociación.  -  Elogio  de  D.  Joujju'in  María 
López:  publicado  en  la  Revista  do  la  Academia 
de  Jurisprudencia  y  Legislación  (1875).Conferen- 
cia  dada  en  dicha  Academia.  -  Murillo:  su  vida, 
trabajo  publicado  en  la  Revista  de  España  (1875). 
-  Espronceda:  sti  vida,  publicado  en  la  Revista 
de  Aragón  (1879).  -  Lucas  Jordán:  apuntes  para 
un  estudio  de  sti  vida,  publicado  en  la  Revista  de 
Aragón  (1880).  -La  bella  jardinera ,  novela  por 
Abelardo  Rosa,  seudónimo  (Sevilla,  1877).  -  El 
Teatro  de  Echegaray  (Zaragoza,  1882),  discurso 
pronunciado  en  el  Ateneo  de  Zaragoza  resu- 
miendo la  discusión  habida  sobre  dicho  tema  en 
la  sección  de  Literatura.  -  Discurso  sobre  Vicen- 
te Espinel,  pronunciado  en  una  fiesta  del  Liceo 
de  Málaga  el  año  1877,  é  impreso  en  un  perió- 
dico de  la  localidad.  -  Enrique  Jácome  y  Breca, 
el  de  las  marinas  (Zaragoza,  1885),  Memoria 
premiada  por  la  Academia  de  Ciencias  y  Letras 
de  Cádiz.  -  Elogio  de  Lope  de  Vega  (id. ,  id. ),  ar- 
tículo laureailo  por  la  Academia  Mont-Real,  do 
Tolosa.  -  Diego  Hurtado  de  Slemloza:  su  vida, 
sus  obras  (id.,  id. ),  discurso  leído  con  motivo  de 
la  apertura  de  las  cátedras  del  Ateneo  Científico, 
Literario  y  Artístico  de  Zaragoza  en  2  de  di- 
ciembre de  1885,  por  su  presidente  Faustino  San- 
cho y  Gil.  -  Elogios  de  Brelón  de  los  Herreros 
(Zaragoza,  1886),  etc.  Hoy  (marzo  de  1896)  es 
diputado  á  Cortes  por  Tarazona. 

SANCHO  I:  Biog.  Rey  de  León.  M.  en  el  mo- 
nasterio de  Cástrelo  de  Miño  en  9C7.  Era  hijo  de 
Ramiro  II  y  de  su  esposa  Urraca,  pero  no  pri- 
mogénito. Sucedió  á  su  hermano  Ordoño  III, 
muerto  á  mediados  de  agosto  de  955.  Reinando 
Ordoño  le  disputó  la  corona  Sancho,  que  había 
hecho  el  aprendizaje  de  la  guerra  bajo  la  direc- 
ción de  su  belicoso  padre,  y  que  desde  94  5  estaba 
encargado  del  gobierno  de  Burgos,  donde,  sin 
duda,  supo  formarse  nn  partido,  en  el  que  figu- 
raron también  Fernán  González,  conde  de  Cas- 
tilla, y  García,  rey  de  Navarra.  La  tentativa  de 
Sancho,  que  eia  un  eslbrzado  capitán,  fracasó 
bien  pronto  (V.  OiinoÑo  III).  Rey  en  la  fecha 
citada,  Sancho  gobernó  durante  nn  año  con  la 
mayor  tranquilidad  y  sosiego,  pero  al  cabo  de 
esto  tiempo  se  sublevó  Ordoño  el  Malo  (V.  Oii- 
DOÑO  IV),  y  Sancho  buscó  un  asilo  en  Pamplo- 
na (956)  al  lado  da  su  tío  García,  que  no  le  pro- 
porcionó armas  para  reconquistar  su  reino,  limi- 
tándose á  aconsejarle  que  para  curarse  de  sn 
excesiva  obesidad,  á  laque  debía  el  sobrenombro 
de  el  Craso  ó  el  Gordo,  y  que  era  tal  que  no  podía 
montar  á  caballo  ni  manejar  las  armas,  pasara  á 
Córdoba  á  consultar  su  dolencia  con  los  médicos 
árabes,  muy  famosos  en  aquel  tiempo.  Siguió 
Sancho  el  consejo,  llevando  á  Córdoba  además 
el  fin  político  de  solicitar  de  Abdorramán  III  un 
ejército  para  recolu'ar  su  corona.  El  rey  de  Na- 
varra envió  embajadores  á  la  citada  capital  del 
califato,  é  hizo  que  acompañaran  á  su  sobrino 
varios  personajes  navarros,  entre  los  cuales  cita 
Samiiiro  á  Tonda,  madre  do  García  y  abuela  de 
Sancho.  Esto  halló  en  Córdoba  excelente  acogi- 
da. Abdorramán  le  alojó  magníficamente  en  su 
palacio  y  dispuso  (jue  le  visitaran  sus  propios 
médicos,  los  cuales,  con  bebidas  vegetales,  de- 
volvieron al  rey  cristiano  toda  la  agilidad  y  sol- 
tura de  sus  primeros  años.  Para  conseguirlo  hu- 
bo de  permanecer  Sancho  largo  tiempo  on  Cór- 
doba, necesitándolo  también  para  concertar  con 
el  soberano  musulmán  los  medios  de  recobrar 
sus  Estados.  Aprovechando  su  residencia  entre 
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reconocerle,  tratando  con  blandura  á  las  que  se 
entregaban  sin  resistencia.  Pocos  excesos  ó  nin- 
guno cometieron  las  tropas  restauradoras  en  su 
marcha.  De  ciudad  en  ciudad,  entre  las  aclama- 
ciones populares,  casi  sin  combatir,  llegó  Sancho 
á  León,  donde  le  esfieraban  sus  numerosos  par- 
ciales (V.  Or.DOÑo  IV).  Ya  en  tranquila  pose- 
sión de  su  reino,  se  casó  con  Teresa  (961),  bija 
de  Ansur  Fernández,  conde  de  Monzón,  de  quien 
tuvo  á  Ramiro,  que  reinó  más  adelante.  Paz  hubo 
on  tro  el  reino  de  León  y  el  cal  ifato  mientras  vivió 
Abdorramán  III.  Se  supone  que  á  cambio  del 
socorro  que  el  califa  dio  áSancno,  se  comprome- 
tió el  monarca  leonés  á  no  hostilizar  los  domi- 
nios de  aquél.  Si  tal  pacto  hubo  lo  cumplió 
Sancho,  pues  nunca  hizo  guerra  á  los  muslimes, 
antes  al  contrario,  favoreció  á  éstos  molestando 
continuamente  á  Fernán  González,   conde  de 
Castilla,    contra  el   que  Abdorramán  realizaba 
frecuentes  campañas.  Muerto  Abderramán  III 
(961),  su  sucesor,  Alhaquén  II,  declaró  inopi- 
nadamente al  leonés  la   guerra,  aunque  ésta  no 
tuvo  graves  consecuencias  ni  mucha  duración 
(963).  Cierto  que  el  musulmán  tomó  á  San  Este- 
ban de  Gormaz,  Simancas,  Coca,  Osma,  Coruña 
del  Conde  y  Zamora,  pero  no  las  conservó,  si 
bien  so  retiró  á  Córdoba  cargado  de  desiwjos. 
Sancho,  en  ol  tiempo  comprendido  entre  el  6  de 
enero  y  el  27  de  diciembre  de  965,  envió  á   la 
capital  del  califato  embajadores  que  pidieron  la 
paz,  concedida  do  buen  grado  por  Alhaquén,  el 
cual  festejó  en  su  palacio  de  ¿aliara  á  los  men- 
sajeros, á  quienes  dio  jior  compañero  do  viaje 
para  el  regreso  un  guazir  de  su  Consejo  con  car- 
tas para  Sancho,  y  algunos  regalos,  consistentes 
en  caballos,  armas  y  halcones.  Alentado  Sancho 
por  el  buen  éxito  de  su  anterior  embajada,  ce- 
diendo á  las  instaucias  de  su  esj^osa  Teresa  y  de 
su  hermana  Elvira,  religiosa  en  el  monasterio 
de  San  Salvador  de  León,  dcsp.achó,  en  compa- 
ñía de  Velasco,  obispo  de  esta  ciudad,  nuevos 
legados  á  Córdoba  para  pedir  el  cHerjío  del  már- 
tir Polayo,  muerto  por  orden  de  Alxierramán  III. 
Satisfizo  el  califa  la  demanda,  v  el  cuerpo  del 
mártir  fué  llevado  á  León  y  Jeiwsitado  on  el 
monasterio  erigiilo  por  el  rey  con  el  nombre  de 
San  Pelayo.  Mientras  esto  sucedía,  en  Galicia  el 
obispo  do  Coni postela  y  varios  condes  ó  duques, 
entro  los  que  so  contaban  Rodrigo  Vehiiqucí  y 
Gonzalo  Sánchez,  trataron  do  sustraerse  á  la  do- 
minación leonesa,  acaso  para  proclamar  .á  Bcr- 
mudo,  hijo  de  Ordoño  III.  Sancho  atravcsií  los 
montes,  y  sin  gran  traliajo   sometió  hasta  el 
Duero  el  país,  que  andaba  ya  alborotado;  entró 
sin  resistencia  en  Santiago,  á  i^csar  de  sus  forti- 
ficaciones; depuso  á  Sisnando,  y  colocó  en  su 
lugar  á  Rosendo,  varón  respetado  por  sus  mu- 
chas virtudes.  A  la  otra  (virte  del  Duero,  Gon- 
zalo Sánchez  había  rennido  un  ejército.  Pasó  el 
rey  el   Miño,  uiaivliaiulo  contra  Gonzalo,  que 
fingió  someterse  y  oelcbí-ó  con  el  monarca  un» 
entrevista  en  lugar  que  ignor.amos,  hallando  oca- 
sión jmra  servirlo  una  fruta  oni|Kiníoñada.  Aja- 
nas Sancho  la  hubo  probado  comenró  á  sentir 
sus  mortíferos  efectos  v  expresó  el  deseo  de  ser 
llevado  á  León  sin  [vrilida  de  momento;  jiero  al 
tercer  día  de  marcha  expiró  donde  se  ha  dicho. 
Su  cuerpo  recibió  sepultura  en  León,  al  lado  de 
su  pailrc  Ramiro  II,  en  la  iglesia  de  San  Sal- 
vador. 
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-Sancho  II:  Biog.  Roy  do  CaatiUa  y  León, 
hiio  primogénito  do  Fernando  I  y  de  su  esposa 
Sancha.  N.  hacia  1037.  M.  en  el  cerco  do  Zamo- 
ra á  6  de  octubre  do  1072.  Como  su.s  hermanos, 
recibió  la  mejor  educación  que  podía  darse  en 
aduollos  tiempos.  Desde  su  más  tierna  edad  co- 
menzó el  estudio  do  cuantas  ciencias  y  artes  se 
conocían  en  su  .poca,  siendo  además  amaestrado, 
así  en  el  manejo  de  las  armas  y  de  los  caballos, 
como  on  el  ejercicio  de  la  caza.  En  1063  su  pa- 
dre hizo  el  reparto  de  sus  Estados  para  después 
de  su  muerte.  Tocó  A  Sancho  el  reino  de  Casti- 
lla en  el  que  comenzó  á  gobernar  en  27  de  di- 
ciembre de  1065,  fecha  del  fallecimiento  de  Fer- 
nando I.  Bien  pronto  quiso  privar  á  su  [¡rimo  y 
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homónimo  Sancho  de  Navarra  del  remo  que  le 
pertenecía.  Para  ello  se  dirigió  con  sus  huestes 
al  Ebro,  pero  apenas  había  pasado  este  no,  en 
el  llano  donde  se   levantó  más  tarde  la  ciudad 
de  Yiana,  lugar  llamado  Campo  de  la  Verdad, 
fué  completamente  derrotado  por  las  fuerzas  re- 
unidas de  Sancho  de  Navarra  y  Sancho  Ratm- 
rez  de  Aragón,  librándose  de  caer  en  manos  de 
sus  enemigos  por  medio  de  una  precipitada  fuga, 
y  perdiendo  en  la  Rioja  las  plazas  que  al  nava- 
rro había  quitado  Fernando  I.  Esta  guerra  se 
llamó  de  los  tres  Sanchos  (1066).  El  de  Castilla, 
no  bien  falleció  su  madre  Sancha,   a  fines  de 
1067,  se  preparó  para  conquistar  los  Estados  de 
sus  hermanos,  por  entender  que  á  él  le  pertene- 
cían como  primogénito.  .Junto  al  no  Pisuerga, 
en  un  sitio  llamado  Plantada  (Llantada),  venció 
(julio  de  1068),  no  sin  grandes  pérdidas,  a  su 
hermano  Alfonso  VI,  rey  de  León,  pero  nada  se 
sabe  de  las  consecuencias  de  esta  batalla.  Lo 
único  cierto  es  que  los  dos  hermanos  continua- 
ron rigiendo  sus  respectivos  Estados ;  que  de  nue- 
vo empuñaron  las  armas  (1071),  sin  queaparezca 
■  la  causa  de  su  rompimiento  ni  por  quien  fue  pro- 
vocado; que  en  las  fronteras  de  sus  respectivos 
reinos  empezaron  la  encarnizada  batalla  de  Gol- 
i)eiar(en  las  márgenes  del  Carrión),  más  sangrien- 
ta que  la  de  Llantada;  que  los  castellanos  hubie- 
ron de  retirarse  vencidos;  que  Allonso  prohibió 
qne  se  les  persiguiera;  que  Sancho,  aceptando 
el  consejo  del  Cid,  cayó  al  amanecer  con  los  res- 
tos de  su  ejército  sobre  los  leoneses,  los  cuales, 
entregados  al  sueño,  no  tuvieron  tiempo  de  eni- 
puñar  las  armas,  y  que  Alfonso  VI  quedó  pri- 
sionero (julio).  Sancho  marchó  á  la  ciudad  de 
León,  de  la  que  se  apoderó  sin  resistencia  algu- 
na. En  seguida,  sin   nueva  lucha,  conquistó  el 
reino  de  Galicia,  de  donde  expulsó  á  su  herma- 
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honrosa  sepultura.  Era  Sancho  do  bella  apostu- 
ra V  valiente  hasta  la  temeridad,  ¡.or  lo  (iiio  se 
le  apellidó  <•/  Fuerte.  Estuvo  casado  con  Alber- 
ta,  cuya  patria  so  ignora,  de  la  cual  no  tuvo  su- 
cesión. 

-  SvNcno  III:  Bioct.  Rey  do  Castilla.  N.  ha- 
cia 1133.  M.  áSl  de  agosto  de  1158.  Era  hijo  de 
Alfonso  Vil,  rey  de  Castilla  y  León,  y  de  su  es- 
posa Berenguela,  hija  de  Ramón  Berenguei- 111, 
conde  do  P/arcelona,  y  do  su  esposa  doñ.i  Dulce. 
Se  le  llamó  el  Deseado,  porque,  anhelando  todo 
el  reino  tener  un  heredero  del  trono,  la  reina 
tardó  cinco  años  en  dar  señales  de  maternidad, 
al  cabo  de  cuyo  tiempo  nació  D.  Sancho,  listo, 
al  perder  á  su  madre,  muerta  en  febrero  de  1149, 
recibió,  á  la  vez  que  su  hermano  Fernando,  el 
título  do  rey,  concedido  por  su  padre,  y  míe  ya 
antes  había  usado  en  algún  documento  publico. 
Alfonso  VII  declaró  á  D.  Sancho  rey  de  Cast  la 
V  de  Toledo,  y  á  D.  Fernando  rey  de  León  y  de 
Galicia,  conservando  Alfonso  el  supremo  poder 
imperial  y  elevándose  sobre  sus  hijos,  que  nunca 
se  cansaron  de  obedecerle.  Muerto  Allonso  \  II 
en  21  de  agosto  de  1157,  Sancho  III  quedó  rei- 
nando en  los  Estados  que  su  padre  le  había  ad- 
judicado. Cobrando  los  almohades  bríos  al  cono- 
cer el  fallecimiento  de  Alfonso,  no  contentos  con 
recobrar  la  mayor  parte  de  las  plazas  que  en 
Andalucía  perdieran,  entre  otras  Pedroches,  An- 
dúiar  y  Baeza,  quisieron  llevar  sus  armas  al  reino 
de  Toledo,  para  lo  cual  Abdelmumem  envió  a 
España  numerosa  hueste.  Entonces  los  Templa- 
rios  juzgando  imposible  la  delensa  de  la  plaza 
de  Calatrava.  que  les  estaba  confiada,  se  la  de- 
volvieron á  Sancho,  el  cual  publicó  un  edicto 
diciendo  que  al  caballero  que  quisiera  encarg.arse 
de  la  defensa  de  Calatrava  le  cedería  la  plaza 
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Extremadura.  Contra  ellas  so  adelantaron  los 
almohades,  que,  mayores  en  número,  fueron  ven- 
cidos, quedando  sus  generales  muertos  en  cl 
camiio  de  batalla.  Poco  después  lalleciü  San- 
cho III,  al  decir  de  algunos  por  el  pesar  que  le 
causó  la  muerte  de  su  esposa  blanca  de  Navarra. 
Le  sucedió  su  hijo  Allonso  VIII. 

-S.1KCII0  IV:  Biog.  Rey  de  Castilla  y  León, 
hijo  de  Alfonso  X  y  do  su  esposa  doña  Violan- 
te. N.  en  1257.  M.  en  Toledo  durante  la  noche 
del  25  al  26  de  abril  de  1295.  Sucedió  á  su  pa- 
dre, muerto  en  12S4.  Tomó  parte  activa  en  los 
acontecimientos  del  reinado  de  Alfonso  X,  y  se 
rebeló  contra  éste,  tomando  el  título  de  rey.  De 
estos  hechos  se  trató  en  otro  artículo  (V.  Al- 
fonso X,  el  Sabio).  En  Avila  recibió  Sancho  la 
noticia  de  la  muerte  de  su  padre,  y  en  Toledo, 
con  su  esposa  María  de  Molina  (véase),  íue  so- 
lemnemente iiroclaniado  rey  en  30  de  abril  de 
1284  Desde  los  dieciocho  años  de  edad  recibió 
los  nombres  de  Fuerte  y  de  Bravo.  Su  hermano 
D.  .luán  reclamó  en  vano  los  reinos  do  .Sevilla 
y  Badajoz,  que  le  había  llevado  su  padre;  hu- 
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no  García.  Marchó  luego  contra  Toro,  posesión 
de  su  hermana  Elvira,  la  cual  no  se  atrevió  a 
combatir  y  le  abrió  las  puertas  de  la  ciudad.  Pa- 
ra poseer  los  Estados  de  su  padre  faltaba  a  San- 
cho la  ciudad  de  Zamora,  que  era  de  su  herma- 
na Urraca.  Esta  se  dispuso  á  la  defensa,  secun- 
dada por  la  población  entera.  El  sitio  se  prolon- 
gaba hacía  algún  tiempo,  cuando  un  soldado.  Be- 
llido Dolfos,  salió  de  la  plaza,  y  fingiendo  que- 
rer descubrir  á  Sancho  una  noticia  importante 
logró  que  éste  marchara  solo  con  él  á  reconocer 
el  muro.  Entonces,  aprovechando  un  momento 
.le  distracción  del  monarca,  le  atravesó  con  su 
lanza  y  corrió  á  refugiarse  en  la  ciudad.  La  muer- 
te de  Sancho  causó  la  desbandada  del  ejercito 
sitiador.  Sólo  los  castellanos  permanecieron  en 
sus  puestos.  Colocando  el  cuerpo  de  su  rey  en  un 
sarcófago  y  peleando  valerosamente  con  la  hues- 
te lie  Zamora  que  salió  en  persecución  suya,  le 
llevaron  al  monasterio  de  Oña,  donde  le  dieron 
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con  todos  sus  honores,  prerrogativas  y  depen- 
dencias. Aceptaron  el  compromiso  San  Raimun- 
do abad  de  Filero,  y  Fr.  Diego  Velázquez,  que 
en  Calatrava   resistieron  victoriosamente  .a  los 
sarracenos,  naciendo  de  aquí  una  Orden  militar 
(V.  Calatrava  (Orden  de).  Para  contestar  a 
las  agresiones  de  los  muslimes,  preparo  Sancho 
numeroso  ejército.  Temió  Fernando  de  León  que 
se  organizara  contra  él,  y  despachó  a  su  hermano 
una  embajada,  ofreciendo  prestarle  homfuaje  por 
sus  Esta.los.  «No  quiera  Dios,  respondió  Sancho, 
que  un  hijo  del  victorioso  emperador  D.  Alfonso 
reconozca  en  la  tierra  superior  ninguno,  ni  que 
yo  haga  la  guerra  al  hijo  de  mi  padre,  mientras 
por  su  parte  me  conserve  un  cariño  de  hermano.» 
Hizo   sin  embargo,  ademán  de  invadir  el  reino 
de  León;  pero  todo  terminó  con  un  abrazo  fra- 
ternal en  Sahagún.    El  rey  de  Navarra,   San- 
cho VI,  alegando  añejos  derechos  á  la  Rioja, 
entró  en  Castilla  ala  cabeza  de  su  ejército.^  Ven- 
cido por  los  castellanos,  celebró  en  Almazan  con 
Sancho  11 1  una  entrevista,  y  se  asentaron  las 
paces.  En  otra  conferencia  que  el  castellano  tuvo 
en  Naxama  (1158)  en  el  mismo  año  con  su  tío 
Ramón  de  Barcelona,  se  acordó  que  fuesen  del 
príncijie  de  Aragón  y  do  sus  hijos  las  posesiones 
de  la  ribera  derecha  del  Ebro,  prestando  por  ello 
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homenaje  al  rey  de  Castilla,  y  debiendo  de  asistir 
Ramón  Berenguer  ó  sus  descendientes  a  la  coro- 
nación de  los  monarcas  castellanos  para  tener 
desnudo  el  estoque  real  durante  la  ceremonia. 
De  África  llegó  por  aquel  tiempo  consiflerable 
tropa  á  cuyo  encuentro  envió  Sancho  111  por  la 
comarca  de  Sevilla  las  compañías  de  Avila  y 
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bo  de  someterse,  aunque  por  breve  tiempo.  En 
Sevilla   recibió  Sancho  una  embajada  del  rey 
de  Marruecos,  Yacub  Abú  Ynsuf,   á  la  que  dijo 
(Uie  se  hallaba  dispuesto  á  la  paz  como  a  la  gue- 
rra, dejando  la  elección  al  musulmán.  En  segui- 
da se  preparó  para  la  guerra,  y  llamó  al  genoves 
Benito  /aecharía,  que  llegó  á  las  aguas  de  Cas- 
tilla con  12  galeras  armadas.  Abolió  en  las  Cor- 
tes de  Sevilla  (1284)  varios  de  los  privilegios  y 
exenciones  que  á  los  pueblos  otorgara  cuando, 
siendo  infante,  deseaba  que  le  ayudasen  a  con- 
quistar la  corona.  Regresó  á  Castilla  a  primer()s 
de  octubre;  celebró  en  Ciria  con  Pedro  III  de 
Aragón  una  entrevista  en  la  que  se  comprometió 
á  favorecerle  contra  todos  sus  enemigos;  marcho 
en  sefuida  á  Valladolid,  donde  recibió  con  gran 
honor  á  López  Díaz  de  Haro,  señor  de  Vizcaya; 
redujo  en  los  últimos  meses  de  1284  á  Soria  y 
otras  ciudades,  sublevadas  por  la  derogación  ile 
sus  privilegios,  y  á  las  que,  vencidas  por  las  ar- 
mas, trató  como  indican  estas   palabras  de  la 
crónica:  «A  los  unos  los  mató,  á  los  otros  deshe; 
redó  y  á  los  otros  echó  de  la  tierra  y  les  tomo 
cuanto  habían,  en  guisa  que  todos  los  sus  reinos 
tornó  sosegados.»  A  principios  de  1285  los  afri- 
canos corrieron  la   tierra  de  Sidonia,   Alcalá  y 
Jerez,    causando   grandes   estragos.    La   "«este 
castellana,  en  tanto  que  la  armada,  al  mando  de 
Zaccharía,  avanzaba  hasta  el  Estrecho  de  Gibral- 
tar  para  cortar  á  los  africanos  toda  comunicación 
con  su  país,  se  dirigió,  guiada  por  el  rey,  a  li- 
bertar á  la  ciudad  de  Jerez,  estrechamente  cer- 
cada por  Yacub  Abú  Yusuf,   que  se  retiro  con 
sus   tropas  antes  de  la  llegada  de  los  cristia- 
nos. Mohammed  11,  rey  de  Granada,  vio  recha- 
zadas por  Sancho  sus  proposiciones  de   paz,  y 
Yacub  tuvo  en  Pcñacerrada  con  el  rey  de  Casti- 
lla una  entrevista  y  ajustó  con  cl  una  tregua  (le 
tres  años  al  precio  de  dos  millones  de  maravedi- 
ses  que  hubo  de  entregar  al  cristiano.  En  aquel 
año  (1285)  dio  á  luz  doña  Maríade  Molina  (6de 
diciembre)  un  niño,  Fernando,  que  apenas  con- 
taba un  mes  cuando  su  padre  le  presento  a  las 
Cortes  reunidas  en  Burgos  (enero  de  1286)  para 
que  éstas  le  reconocieran  como  sucesor  y  herede- 
ro de  sus  reinos,  acto  exigido  entonces  particu- 
larmente por  las  pretensiones  de  los  infantes  nc 
la  Cerda  y  por  ser  Fernando  hijo  ilegítimo  segun 
la  Iglesia,  a  causa  del  parentesco  que  mediaba 
entre  los  que  le  dieron  el  ser.  Sancho,  para  con- 
seguir la  amistad  de  Francia,  que  le  consideraba 
usurpador  del  trono,  envió  á  Felipe  IV  embaja- 
dores, que  lo  fueron   D.   Martín,   obispo_ de  Ca- 
lahorra, y  D.  Gómez  García,  abad  de  \  allario- 
lid,  encargados  de  felicitarle  por  su  elevación  al 
trono  y  de  procurar  por  todos  los  medios  posi- 
bles separarle  del  partido  de  los  citados  infan- 
tes. Por  el  momento  sólo  se  consiguió  el  acuerdo 
de  que  ambos  reyes  se  avistasen  en    Bayona, 
mas  por  causas  que  se  ignoran  no  llegaron  a  re- 
unirse:  Sancho  se  detuvo  en  San  Sebastian  y 
Felipe  IV  en  Mont  de  Marsán.  Las  cuestiones  se 
trataron  por  medio  de  plenipotenciarios  que  ce- 
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Icliraron  sus  csnfeiencias  en  Uayona,  poro  (nie 
no  resolviemn  cosa  alguna.  Los  franceses  exigían 

( Ki  rdii'li'  ¡lili  ]iicvia  que  Sancho  repudiase  A 

iliihi  Mil !  (  'ir  .Molina  y  se  casara  con  una  lier- 
iii.iii.i.  lie  1  1  li|,c;  IV.  El  castellano,  ofendido gra- 
ví'iiieutf  ai  c:onocer  tal  proposición,  llamó  á  sus 
iMiib.ajadores.  Uno  de  éstos,  el  abad  de  Vallado- 
lid,  que,  .según  parece,  prestaba  oídos  á  la  pre- 
iL'usiún  del  monarca  francés,  que  le  había  pro- 
metido, en  caso  de  ser  aceptada,  la  mitra  arzo- 
lii.spal  de  Santiago,  incurrió  en  la  desgracia  de 
lus  reyes.  Estos  ordenaron  .á  1>.  i;.""!-.  'i/o- 
bispo de  Toledo,  que  eligiera  ri,.  11 
tas  reales,  cuya  administración                          nz 

(¡arcía,  el  cual,  preso  luego,  lall. , ,,..uoa- 

niL-nte  eu  la  cárcel.  En  Paleucia  liubo  Cortes  ['¿ 
lie  diciembre  de  1286)  á  ruego  de  los  prociirado- 
les  de  Castilla  y  León.  Entonces  se  publicó  un 
rdicto  que  revocaba  cuantas  exenciones  y  privi- 
k'gios  había  concedido  Sandio  en  la  época  de  su 
ri'gencia,  viviendo  Alfonso  X,  á  las  Ordenes  mi- 
litares y  á  los  nobles  cuando  ijiii  o  liirirÍMS  su- 
yos para  conquistar  el  reino;  m-  iiüIhIüi  i  los 
|irúceres  adquirir  bienes  raíces,  iK  in  Ims  y  un- 
tas  en  los  lugares  pertenecientes  al  rey,  y  se  de- 
claraba que  los  bienes  de  los  que  muriesen  ab 
intcslalo  habían  de  pasar  Íntegros  á  sus  herede- 
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ros.  A  fines  de  aquel  año  envió  Sancho  IV  una 
eniiiaj.ida  al  rey  Alfonso  III  de  Aragón,  en  la 
a[i;uicncia  para  solicitar  que  continuase  la  amis- 
tad que  había  mediado  con  Pedro  III,  en  reali- 
dad para  pedir  la  entrega  de  los  infantes  de  la 
Cerda.  El  aragonés  aplazó  su  contestación  sobre 
este  punto.  Después  ocurrieron  en  Castilla  gra- 
ves sucesos,  agravados  con  el  asesinato  de  don 
Lope  Díaz  de  Haro  (V.  Díaz  de  H.íko  (Lope) 
en  las  Cortes  de  Alfaro  (12S8).  Aquel  día  corrió 
grave  peligro  la  vida  del  infante  don  Juan  (véa- 
se), hermano  del  rey.  Este  corrió  las  tierras  de 
la  Rioja  apoderándose  de  varios  castillos  perte- 
necientes al  difunto  D.  Lope,  pero  muy  lironto 
hizo  todo  lo  posible  para  atraerse  á  la  viuda  y  á 
D.  Diego,  hijo  del  asesinado.  D.  Diego  (V.  DIaz 
DE  Haro  (Diego)  rechazó  los  mejores  ofreci- 
mientos y  fué  el  alma  de  una  poderosa  insurrec- 
ción. Vizcaya  y  parte  de  Castilla  la  Vieja  hacia 
el  Ebro  se  levantaron  contra  Sancho,  quien,  re- 
uniendo un  ejército  del  mejor  modo  que  pudo,  se 
dirigió  á  Calahorra  y  Logroño,  ciudad  que  en 
vano  intentó  sorprender;  marchó  á  Treviño,  sin 
con.seguir  ventajas  positivas,  ya  porque  la  gue- 
rra de  escaramuzas  que  sus  enemigos  le  hacían 
cansaba  á  sus  tropas,  ya  porque  la  ciudad  some- 
tida volvía  á. sublevarse  al  día  siguiente;  pasó  el 
Ebro;  tomó  la  plaza  de  Haro  por  asalto,  pasan- 
do á  cuchillo  á  la  población  entera;  se  trasladó 
á  Vitoria,  donde  recibió  á  los  embajadores  del 
rey  de  Francia,  que  le  convidaban  para  una  en- 
trevista con  Felipe  IV  en  Bayona;  tomó  por 
fuerza  de  armas  á  Orduña,  Villamonte  y  Labas- 
tida,  cuyos  habitantes  fueron  exterminados,  y 
llamado  á  Castilla  por  graves  asuntos,  confió  la 
guerra  de  Vizcaya  á  D.  Diego  López  de  Salcedo, 
uno  do  .sus  mejores  generales,  que  continuó  so- 
metiendo por  el  terror  casi  todos  los  lugares  su- 
blevados. De  acuerdo  la  familia  de  Haro  y  los 
infantes  de  la  Cerda,  todos  favorecidos  por  el 
rey  de  Aiagóu,  el  mayor  de  dichos  inlantes  fué 
proclamado  en  .Taca  rey  de  Castilla  y  de  León 
con  el  nombre  de  Alfonso  XI  (septiembre  de 
128S).  El  monarca  aragonés,  Alfonso  III,  hizo 
en  la  primavera  de  12S9  sus  preparativos  para 
favorecer  á  los  rebeldes.  Sancho  IV  reunió  tro- 
pas en  la  frontera  para  resistirle,  y  en  Sabugal, 
lugar  situado  en  los  confines  de  Portugal  y  León, 
tuvo  con  Dionisio,  soberano  del  primero  de  estos 
dos  reinos,  una  entrevista,  en  la  que  pidió  al 
portugués  algunas  tropas  auxiliares,quele  l'ueron 
eouceilidas.  En  seguida  se  dirigió  el  castellano  á 
Almazán,  á  la  cabeza  de  un  ejército  levantado, 
á  lo  ipic  parece,  con  grandes  trab.ajos;  confió  su 
mando  á  Alfonso  de  llolina,  hermano  de  la  rei- 
na, para  que  hiciera  frente  á  los  aragoneses  por 
aquella  frontera,  y  marchando  él   á  Guipúzcoa 
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con  tropas  suficientes  para  contenor  á  los  nava- 
rros ,  so  propuso  pasar  á  Bayona  para  ver  al  rey 
de  Francia;  pero  en  San  Sebastián  halló  emba- 
jadores de  I''elii>e  IV  encargado»  de  anunciar  que 
el  francés  no  podía  acudir  á  la  conferencia.  Al- 
fonso III  de  Aragón  se  apoderó  de  Morón;  pero 
atacado  en  Cataluña  por  el  destronado  rey  de 
Mallorca,  marchó  al  sitio  del  peligro.  Entonces 
Sancho  penetró  ])0r  el  territorio  de  Tarazona  y 
devastó  el  país  hasta  las  márgenes  del  Ebro. 
Cargado  de  botín  regresó  por  Agreda  á  Burgos; 
y  aunque  en  Calatayud  rodeaba  á  D.  Alfonso  de 
la  Cerda  una  verdadera  corte  de  descontentos, 
no  se  atrevió  el  pretendiente  á  pasar  los  límites 
de  Aragón.  El  castellano,  á  solicitud  del  nuevo 
emir  de  Marruecos,  Yusuf  Abií  Yaeub,  ajustó 
nueva  y  más  ventajosa  tregua  con  los  africanos, 
lo  que  motivó  que  el  emir  de  Granada  entrase 
en  relaciones  con  los  rebeldes  de  Castill.a.  De 
éstos,  Diego  Díaz  de  Haro  recobró  en  Vizcaya 
cuanto  había  perdido,  y  con  sus  compañías  y  un 
cuerpo  de  aragoneses  llegó  á  las  tierras  de  Cuen- 
ca y  Alarcóu,  apoderándose  de  muchos  ganados. 
Sancho  IV  envió  contra  él  áD.  Ruy  Páez  de  .So- 
tomayory  otrosricoshombres,  muriendo  Páez  en 
la  pelea.  Alfonso  de  la  Cerda  fué  proclamado  en 
Badajoz  (12S9);  pero  la  ciudad  fué  bien  pronto 
sometida  por  Sancho,  que  hizo  experimentarlos 
efectos  de  su  enojo  á  Toledo,  Talavera  y  Avila. 
En  la  primera  de  estas  ciudades,  por  orden  del 
rey,  fueron  presas  y  muertas  muchas  personas 
principales,  acusadas  de  no  haber  castigado  los 
excesos  que  en  Toledo  se  cometían.  l3.  Juan 
Núfiez  de  Lara,  por  algún  tiempo  favorito  de 
Sancho  IV,  abrazó  después  el  partido  de  los  in- 
lantes de  la  Cerda  (1289)  é  hizo  la  guerra  con 
encono  (V.  NúÑEz  de  Lara  (Juan)  hasta  que 
se  reconcilió  con  Sancho  por  los  buenos  oficios 
de  doña  María  de  Molina.  En  Bayona  se  verificó 
al  cabo  la  entrevista  de  los  reyes  de  Castilla  y 
Francia  (1290):  Felipe  IV  prometió  no  ayudar 
á  los  infantes  de  la  Cerda,  y  en  cambio  obtuvo 
para  el  mayor  de  ellos,  D.  Alfonso,  el  reino  de 
Jlurcia,  que  nunca  recibió  el  infante.  Al  año 
siguiente  Sancho  IV  se  reunió  en  Segovia  con 
Jaime  II  de  Aragón,  á  quien  concedió  la  mano 
de  su  hija  Isabel,  que  apcn.is  contaba  nueve 
años,  ofreciendo  el  aragonés  auxiliar  al  castella- 
no con  nueve  galeras  armadas  en  la  lucha  que 
contra  los  moros  proyectaba  el  último.  Sancho 
había  llegado  á  un  acuerdo  con  el  rey  moro  de 
Granada,  lo  cual  perjudicaba  al  de  Marruecos, 
que  en  España  poseía  las  plazas  de  Algeciras, 
Tarifa  y  Gibraltar.  El  africano  desembarcó  en 
nuestra  península  con  muchas  tropas,  mas  en 
seguida  regresó  :i  Tiinger  para  juntar  mayores 
fuerzas,  que  no  [ludieron  atravesar  el  mar  por- 
que la  armada  castellana,  al  mando  de  Benito 
Zaccharía,  entregó  á  las  llamas  (1292)  cuantos 
barcos  se  liallaban  dispuestos  en  la  costa  para 
el  embarque  de  los  africanos.  Aprovechando  tan 
favorables  circunstancias,  Sancho  ]mrtió  de  .Se- 
villa (24  de  junio)  con  el  propósito  de  apoderar- 
se de  Algeciras;  pero  variando  de  propósito  ata- 
có por  mar  y  tierra  la  plaza  de  Tarifa  y  la  hizo 
suya  (21  de  septiembre),  confiando  su  defensa  á 
D.  Rodrigo  Pérez  Ponce.Gran  Maestre  de  Cala- 
trava,  que  durante  el  invierno  rechazó  las  ten- 
tativas de  los  ali-icanos  para  recobrar  á  Tarifa, 
y  (jue  en  la  primavera  de  1293  fué  reemplazado 
por  Alonso  Pérez  de  Guznián  (V.  Piíkez  de 
GuzMÁN  (Ai.oxso),  el  que,  defendiendo  la  pla- 
za, ganó  el  sobrenombre  de  el  Bueno.  Hubo  de 
atender  el  rey,  sosegados  ya  casi  todos  sus  ene- 
migos, á  la  guerra  que  en  Vizcaya  le  hacía  don 
Diego  de  Haro  (12941,  á  quien  logró  expulsar 
del  país,  y  esta  campaña  sin  duda  le  impidió  di- 
rigir sus  armas  contra  los  muslimes,  aunque  el 
granadino  atravesó  la  frontera  talando  campos 
y  robando  ganados.  Concluida  la  guerra  de  ^'iz■ 
caya,  el  rey  de  Castilla,  según  confesión  de  las 
crónicas  árabes,  llenó  de  terror  á  los  muslimes, 
tomó  á  Quesada.  Alcaudete  y  otros  lugares  del 
reino  granadino,  y  obligó  á  .MohamineJ  II,  que 
había  salido  á  combatirle,  á  refugiarse  en  Gra- 
nada. Esta  fué  la  última  expedición  militar  do 
Sancho  ti  lirai-o,  que  sucumbió  ala  consunción, 
fruto  de  las  tribulaciones  que  amargaron  su  vida, 
abreviada  también  por  los  remordimientos  de 
su  conciencia,  que  le  acusaba  de  hijo  rebelde. 
Cercano  ya  á  la  tumba,  decía,  según  cuenta  el 
infante  D.  .luán  Manuel  en  su  libro  A-  las  t)ts 
rtKiincs:  «Bien  creo  que  esta  muerte  que  yo  mue- 
ro, non  es  muerto  do  dolencia,  mas  es  muerto 
que   me  dan   mis  pecados,  et  sennaladamente 
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por  la  maldición  qae  me  dio  mío  padre  per  ma- 
chos meresciniientos,  que  yo  le  niere«c!.>   Val- 
garmentc  be  piensa  que  Sancho  no  fué  má*  que 
un  fiero  soldado,  lo  cual  es  un  error.   Continaó 
Sancho  las  glorias  literarias  de  su  i<a<lr«.   Kn 
efecto,  iKir  su  orden  se  tradujeron  del  frano:!;  al 
castellano  obras  de  tanto  mérito  como  el  til/ro 
del  Tesoro  y  La  yraa  coTujuista  de  UUrariMr.  La 
primera,  escrita  en  francés  {«r  Bruneto  Latiao 
y  vertida  á  nuestro  idioma  por  Alfonso  de  Pare- 
des, médico  de  cámara  de  Sancho  IV,   DO  tnta 
de  Alquimia,  aunque  lleva  el  mi         •'     ' 
cierta  producción  atribuida  á  A! 
se  reduce  á  una  colección  de  lo- 
dichos  y  sentencias  de  algunos 
gunda,  cuya  paternidad  se  hadai' 
fonsoX,  tiene  [lor  asunto  la  hi.-t 
zadas,  y  es  una  traducción  franc - 
Sancho  IV.  Este,  además,  escri: 
mucho  mérito:  El  Lucitlario,  en  : 

logos  y  apotegmas  que  descubren  .. ,.  .» 

del  elemento  oriental,  y  el  Lif/ro  de  los  aiMi'joí, 
producción  moral  y  ¡lolítica  destinada  á  la  edu- 
cación del  que  se  llamó  Femando  IV,  y  cnya 
admirable  forma  literaria  acredita  que  el  autor 
era  tan  buen  hablista  como  su  ¡jadre.  Esta  obra, 
de  mayor  importancia  que  la  anterior,  es  de 
tanta  erudición  que  se  Uegq  d  sosj>echar  si  se 
debería  á  un  obisi»o;  pero  al  final  dice  asi:  «Nos 
el  rey  D.  Sancho  ficimos  este  libro,  et  lo  acaba- 
mos en  este  logar,  teniendo  cercada  la  villa  de 
Tarifa.»  Era  á  la  verda<l  hermoso  el  esf)ectáealo 
que  ofrecía  este  rey  de  la  Edad  Media  aprove- 
chando los  ocios  del  campamento  para  escribir 
un  libro  pedagógico  destinado  á  la  educación  de 
su  hijo.  Al  misino  Sancho  se  debió  la  fundación 
de  los  Estudios  Generales  de  Alcalá  de  Henares, 
que  sirvieron  más  tarde  de  base  d  sn  famosa 
Universidad.  Sancho  recibió  sepultura  en  la  ca- 
tedral de  Toledo,  junto  al  sepulcro  de  Alfonso 
VII.  De  su  esposa  María  de  JIolina  tuvo  cinco 
hijos  y  dos  bijas:  Fernando,  Alfonso,  que  murió 
poco  antes  que  su  padre;  Enrique,  Pedro,  Feli- 
pe, que  luego  fué  señor  do  Cabrera  y  de  Ribera ; 
Isabel  y  Beatriz.  Contó  además  tres  hijos  fuera 
de  matrimonio:  Alfonso,  Violante  y  Teresa.  Con 
el  título  de  Castigos  c  documentos  del  Itey  Don 
Saiiclio  publicó  la  Biblioteca  de  autores  españo- 
les, de  Rivadeneira  (t.  LI),  una  de  las  obras 
citadas  más  arriba.  En  Madrid  se  guardan  en  la 
Biblioteca  Nacional,  con  el  nombre  de  Sancho 
IV  el  Braro,  once  manuscritos,  cuyos  títulos 
van  á  continuación:  Crónica:  no  la  esciibió  el 
rey.  -  Crónica  y  la  de  su  padre  Alonso  X:  tam- 
poco las  escribió  Sancho.  —Libro  iníüuleulo Lu- 
cidario,  letra  del  siglo  xv.  -  La  grande  liistoria 
de  la  conquista  de  Ultramar:  no  es  producción 
de  Sancho.  -  Libro  de  castigos,  ó  doctimentos que 
dio  á  su  hijo,  letra  del  siglo  xv.  -  Fuero  antiguo 
de  Plasencia:  en  realidad  el  fuero  es  do  Alfon- 
so Ñ'III,  con  leyes  añadidas  por  Sancho  IV  y 
confirmadas  por  su  hijo  Fernando. -i ífrro  <í< 
entrada  y  salida  de  las  rentas  reales,  y  gasU'  de 
su  casa  en  los  afios  1293  y  1294. -On/í»  sobre 
el  modo  como  los  judíos  debían  pagar  las  deudas 
d  la  iglesia  de  Toledo.  —  Carta  á  Don  Gonzalo, 
arzobispo  de  Toledo,  rccomcndiinl-f'  ■<  M  •■<■■■■ 
Pedro,  su  capellán,  para  gue  le  ' 
iglesia,  año  1294.  -  Carta  de  sen' 
en  l'alarera  no  hubiese  separaeim 
y  castellanos,  y  totlos/uescn  ju:gadtis  pvi  ti  Fttc- 
ro  Ju:go  de  León,  con  la  Conlirniación  de  csta 
por  el  arzobispo  D.  Sancho  de  Hijas.  -  Escritura 
en  que  se  le  priva  de  la  sucesión  de  los  reinos  de 
Castilla,  en  Sevilla,  año  12S2.  Por  las  dos  obras 
que  escribió,  figura  Sancho  IV  en  el  Catálogo  de 
atUoridades  de  la  lengua  publicado  por  la  Aca- 
demia Española. 

SANCHO  I:  Biog.  Roy  de  Navarra.  M.  en  925. 
Gobernó  desde  905.  Fué  hijo  de  García  I  y  suce- 
dió en  90.')  á  su  hermano  mayor  Fortún,  que 
había  abdicado.  Hizo  una  exi>edición  aX  otro 
lado  de  los  Pirineos  pjira  auxiliar  á  los  vascones 
a(iuit;inos,  y  libertó  á  Pamplona  del  sitio  que  le 
había  puesto  los  árabes.  Conquistó  el  iv»is  com- 
prendido entre  Nájera  y  Tudola,  y  durante  su 
reinado  se  verificó  la  incorporación  á  Navarra 
del  reino  do  Sobrarbc.  Algunos  pretenden  que 
este  monarca  so  retiró  eu  919  al  monasterio  do 
Lcira:  peroeu  él  no  debió  i>erui.anecer  largo  tiem- 
po, porque,  invadido  el  territorio  de  Navarra  ix>r 
Abderramán  III,  se  alió  con  C>i>loño  II,  rey  de 
León,  y  ambos  fueron  derrotatiosen  Val  de  Jun- 
quera en  920.  Compensó  este  desastre  ai>oder.in- 
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dose  de  Vigueras  y  causando  á  los  árabes  nume- 
rosas pérdidas  on  las  gargantas  de  los  Pirineos 
cuando  volvían  do  su  expedición,  l'oco  más  se 
sabe  de  este  reinado,  del  cual  data  realmente  el 
reino  de  Navarra.  La  historia  de  este  monarca 
os  muy  incierta,  y  no  son  nada  seguros  los  he- 
chos que  se  le  atriliuyen. 

-Sancho  II:  Bioci.  Rey  de  Navarra.  M.  en 
el  año  1000.  Gobernó  desde  980  hasta  ijlM.  Se  le 
apellidó  Abarca,  y  fué  hijo  de  García  Sánchez  I, 
al  que  sucedió  con  su  hermano  Ramiro,  gober- 
nando Sancho  la  mayor  y  principal  parte  del 
reino,  y  el  segundo  el  pequeño  territorio  de  V'i- 
gueras,  hasta  q\ie  muerto  éste  volvió  todo  el  país 
a  reunirse  bajo  el  mando  de  Sancho.  Extendió 
sus  dominios  por  toda  la  Navarra  13aja  y  aun 
fuera  de  ella  por  tierra  de  Castilla  y  Aragón. 
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Aspiró  á  dominar  en  la  Gascuña  ó  Navarra  fran- 
cesa, aunque  no  se  sabe  si  llegó  á  conseguirlo, 
pero  sí  que  estando  allende  los  Pirineos  tuvo 
noticia  de  que  los  mahomet.iuos  se  acercaban  á 
Pamplona,  y  mandando  á  sus  soldados  que  cal- 
zasen abarcas  de  cuero  crudo,  para  caminar  con 
más  facilidad  sobre  la  nieve,  se  arrojó  de  im- 
proviso sobre  los  sitiadores  causándoles  una  gran 
derrota.  De  esta  acción  tomó  el  sobrenombre  de 
Abarca.  En  él  comienza  la  historia  bien  cono- 
cida de  Navarra,  pues  la  existencia  de  los  mo- 
narcas anteriores  es  semifabulosa. 

-  Sancho  III:  Biog.  Rey  de  Navarra,  apelli- 
dado el  Grande.  N.  hacia  965.  M.  en  febrero  de 
1035.  La  obscuridad  de  este  periodo  de  la  histo- 
ria de  Navarra  no  ijermite  precisar  la  fecha  de 
su  advenimiento  al  trono,  si  bien  parece  que 
puede  fijarse  entre  970  y  995,  gobernando  hasta 
1035.  Sancho  fué  hijo  de  García  el  Temblón. 
Invadió  el  territorio  de  Sobrarbe  y  el  condado 
de  Ribagorza,  y  reunió  el  condado  de  Castilla  á 
Navarra  por  su  matrimonio  con  doña  Mayor  ó  El- 
vira, hija  del  conde  Sancho  de  Castilla.  En  1032 
hizo  armas  contra  Bermudo  III  de  León,  pero  la 
mediación  de  los  obispos  de  una  y  otra  parte  les 
obligó  á  venir  á  un  acomodamiento,  en  virtud  del 
cual  doña  Sancha,  hermana  de  Bermudo  III, 
liabía  de  casarse  con  el  príncipe  D.  Fernando, 
hijo  de  Sancho  de  Navarra,  cediendo  á  los  nue- 
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vos  esposos  el  condado  de  Castilla  con  el  título 
de  reino.  En  esta  época  tenía  Sancho  III  en  sus 
manos  la  unidad  déla  España  cristiana,  pero  des- 
truyó la  obra  de  su  reinado  dividiendo  sus  Esta- 
dos entre  sus  hijos.  En  virtud  de  este  reparto 
dio  á  García  la  Navarra,  á  Fernando  Castilla,  á 
Ramiro  Aragón  y  á  Gonzalo  los  condados  de  So- 
brarbe y  Ribagorza.  La  grandeza  de  sus  hazañas 
y  la  extensión  de  sus  dominios  le  dieron  el  re- 
nombre con  que  le  conoce  la  Historia.  Tu?o  tam- 
bién la  gloria  de  asistir  á  la  batalla  de  Calata- 
fiazor  (1002),  en  la  que  fué  derrotado  Almanzor, 
y  ensanchó  notablemente  sus  Estados  allende  el 
Pirineo.  Al  decir  de  unos  historiadores,  acome- 
tióle mortal  dolencia  cerca  de  Oviedo,  á  donde 
se  dirigía  como  peregrino  para  visitar  la  Cámara 
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Santa.  En  opniión  de  otros  fué  asesinado  al  pie 
de  las  montañas  de  Pajares  por  un  padre  ó  jior 
un  esposo  ofendido,  tradición  asturiana  recogi- 
da por  Rada  y  Delgado  en  una  leyenda  titulada: 
.S't  la  hii:isl<-is  en  ¡'ajares,  pagareisla  en  Campo- 
manes.  La  fecha  de  su  muerte  esmuy  importan- 
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te  en  la  historia  de  España,  porque  señala  el  co- 
mienzo de  los  dos  reinos  de  Castilla  y  Aragón, 
que  habían  de  servir  de  núcleo  á  la  unidad  na- 
cional. 

-  Sancho  IV:  Siog.  Rey  de  Navarra.  N.  ha- 
cia 1038.  M.  á  4  de  juuio  de  1076.  Gobernó  des- 
de 1054  hasta  1076.  García  III,  su  padre,  murió 
en  la  batalla  de  Atapuerca,  siendo  allí  mismo 
proclamado  Sancho  IV.  Aunque  continuó  la 
guerra  contra  los  árabes,  se  contentó  con  obligar 
al  régulo  de  Zaragoza  á  pagarle  anualmente  cier- 
to tributo,  porque  deseaba  mas  gobernar  en  paz 
sus  Estados  que  conquistar  otros  nuevos.  Fué 
tan  firme  sostenedor  de  la  disciplina  española  y 
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de  la  independencia  de  su  reino,  que  se  negó  á 
abolir  el  oficio  gótico  y  se  opuso  á  Gregorio  VII, 
que  quería  hacer  su  reino  feudatario  de  la  Santa 
Sede.  Yendo  un  día  de  caza  fué  arrojado  de  lo 
alto  de  una  roca  por  sus  hermanos  Ramón  y  Er- 
mesinda,  por  cuya  razón  se  le  llama  el  de  Pcña- 
lín,  nombre  del  sitio  en  que  se  verificó  el  crimen. 
El  derrumbadero  de  Peñalén  está  entre  los  ríos 
Arga  y  Aragón,  pero  ya  no  existe  el  pueblo  del 
mismo  nombre,  situado  entre  los  de  Funes, 
Marcilla  y  Villañanca.  Sancho  IV,  aliado  con 
Sancho  Ramírez  de  Aragón,  había  vencido  á 
Sancho  II  de  Castilla  en  los  campos  en  que  más 
tarde  se  edificó  la  ciudad  de  Viana.  Este  hecho, 
que  le  permitió  recobrar  parte  del  país  que  le 
había  arrebatado  Fernando  I  de  Castilla,  pre- 
paró la  unión  de  navarros  y  aragoneses,  pues  á 
la  muerte  de  Sancho  IV  los  navarros,  aunque  el 
rey  había  dejado  dos  hijos  pequeños,  temieron 
los  riesgos  de  una  minoridad  y  dieron  la  corona 
á  Sancho  Ramírez. 

-  Sancho  V:  £iog.  Rey  de  Navarra.  V.  San- 
cho Ramírez,  rey  de  Aragón. 

-Sancho  VI:  Biog.  Rey  de  Navarra.  M.  en 
27  de  juuio  de  1194.  Se  le  apellidó  el  Sabio,  y 
gobernó  desde  1150  hasta  1194.  Fuéhijode  Gar- 
cía Ramírez  IV,  al  que  sucedió  en  1150.  El  pri- 
mer acto  de  este  monarca  fué  romper  el  vasalla- 
je que  tenía  con  los  reyes  de  Castilla.  Concluyó 
la  guerra  que  su  padre  liabía  enijiezado,  pues  hizo 
paces  con  doña  Petronila  reina  de  Aragón.  Se  le 
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dio  el  renombre  de  Sabio  por  la  prudencia,  hu- 
manidad y  justicia  con  que  gobernó  su  reino. 
Fundó  muchos  pueblos;  rebajó  los  impuestos; 
socorrió  á  todos  los  pobres  que  había  en  sus  do- 
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minios,  cualquiera  quo  fuese  su  origen  y  nación; 
fomentó  los  estudios  en  el  clero  y  la  nobleza; 
protegió  las  Artes,  y  atendió  á  todo  lo  que  puedo 
hacer  prosperar  uu  reino  y  mantenerlo   en  paz. 

-Sancho  VII:  Biog.  Rey  de  Navarra.  N.  en 
1154.  M.  en  Tudela  á  7  de  abril  de  1234.  Go- 
bernó desdo  1194  hasta  1234.  Se  le  apellidó  eZ 
Fuerte,  y  fué  hijo  de  Sancho  VI,  al  que  sucedió 
en  el  trono.  En  guerra  con  Aragón  y  Castilla, 
se  dice  que  buscó  el  auxilio  de  los  almohades, 
y  que  noticioso  el  Papa  Celestino  III  de  esta 
alianza,  fulminó  contra  él  una  sentencia  de  inter- 
dicto que  luego  fué  reiterada  por  Inocencio  III. 
Durante  un  viaje  (jue  hizo  á  la  corte  de  Moham- 
med ,  el  rey  de  Castilla  penetró  en  sus  Estados  y 
so  apoderó  de  la  mayor  parte  de  ellos.  Cuando 
los  almohades  amenazaron  con  una  nueva  inva- 
sión se  unió  á  la  cruzada  dirigida  ]ior  los  reyes 
de  Castilla  y  Aragón,  y  contribuyó  eficazmente 
á  la  victoria  de  las  Navas  de  Tolosa.  Los  nava- 
n-os  dijeron  de  él  que  si  su  padre  haliía  sido  un 
príncipe  justo,  valeroso  y  sabio,  él  era  el  mejor 
rey  que  se  había  sentado  en  el  trono.  Carecien- 
do de  sucesión,  de  acuerdo  con  sus  subditos  dejó 
sus  Estados  al  rey  de  Aragón,  D.  Jaime  el  Con- 
quistador;  pero  á  su  muerte  los  navarros,  reuni- 
dos en  Cortes,  suplicaron  al  monarca  aragonés 
que  les  levantase  el  juramento  de  fidelidad  y  les 
permitiese  nomlirar  por  su  rey  á  Teobaldo,  á  lo 
cual  accedió.  Se  ha  dicho  que  Saucho  VII  había 
estado  á  punto  de  abrazar  el  islamismo.  Esto  no 
es  verosímil.  Cierto  que,  para  resistir  á  Castilla 
y  Aragón,  unidos  en  contra  suya,  pasó  al  África 
y  solicitó  la  amistad  de  los  almohades.  Cierto 
también  que  en  África  permaneció  mucho  tiem- 
po, preso  en  las  redes  del  amor  y  sirviendo  en  el 
ejército  del  emir  africano,  con  cuya  hija  contra- 
jo matrimonio;  pero  las  alianzas  entre  príncipes 
moros  y  cristianos  eran  demasiado  (recuentes, 
sin  que  las  acompañara  el  cambio  de  religión. 
Si  su  amistad  con  los  almohades  debe  censurar- 
se, en  cambio  ha  de  reconocerse  que  lavó  esta 
mancha  al  pelear  con  gloria  en  las  Navas  de  To- 
losa. 

SANCHO  I:  Biog.  Rey  de  Mallorca.  M.  en  For- 
miguera  (dependencia  del  país  de  Foix)  á  4  de 
.septiembre  de  1324.  Gobernó  desde  1311  ál324. 
Fué  hijo  segundo  de  Jaime  I,  á  quien  sucedió  en 
1311  en  el  gobierno  de  las  Baleares,  del  Rosellón 
y  del  señorío  de  Moutpelliér,  rindiendo  homena- 
je de  este  último  á  Felipe  el  Hermoso.  Fué  de 
carácter  piadoso,  y  procuró  hacer  la  felicidad  de 
sus  pueblos.  Aj'udúá  su.primoel  infante  de  Ala- 
gón  en  la  conquista  de  Cerdeña,  llevada  á  cabo 
en  1324,  muriendo  en  el  mismo  año. 

SANCHO  I:  Biog.  Rey  ile  Portugal.  N.  en 
Coimbra  á  11  de  noviembre  de  1154.  M.  en  la 
misma  ciudad  á  27  de  marzo  de  1211.  Sucedió  á 
su  padre,  Alfonso  Enríquez,  en  1 185.  No  bien  lúe 
elevado  al  trono  rechazó  los  ataques  de  los  al- 
mohades, y  auxiliado  por  un  numeroso  ejército 
de  cruzados  llevó  la  guerra  en  1189  á  los  moros 
de  los  Algarbes,  de  cu3'o  territorio  se  apoderó. 
Aunque  hábil  guerrero,  D.  Sancho  prefirió  con- 
sagrarse á  la  administración,  y  con  este  objeto 
empleó  la  mayor  parte  del  tiempo  en  recorrer  y 
visitar  sus  dominios.  Así  logró  desarrollar  los 
numerosos  gérmenes  de  prosperidad  que  poseía 
su  hermoso  reino;  la  agricultura  especialmente 
llegó  á  un  estado  de  florecimiento  envidiable. 
El  título  más  glorioso  de  D.  Sancho  es  la  funda- 
ción de  gran  número  de  ciudades  y  aldeas  y  el 
haber  gobernado  tan  bien  la  Hacienda  pública 
que,  sin  ser  gravoso  á  los  p\ieblos  ni  aumentar 
los  impuestos,  tuvo  rentas  suficientes  para  todas 
sus  expediciones,  para  las  obras  que  mandó 
construir  en  las  ciudades  y  para  recom¡iensar  á 
los  hombres  de  mérito  por  los  buenos  servicios 
hechos  al  Estado.  Sin  embargo,  cometió  la  falta 
de  dividir  el  reino  entre  su  hijo  Alfonso  II  y  .sus 
dos  hijas. 

-Sancho  II:  Biog.  Rey  de  Portugal.  N.  en 
Coimbra  á  8  de  septiembre  de  1207.  M.  en  To- 
ledo en  1248.  Gobernó  desde  1223  hasta  1246. 
Fué  hijo  de  Alfonso  II,  al  que  sucedió  en  1223. 
Se  le  apellidó  Capello  por  el  capuchón  que  ves- 
tía cuando  era  niño,  á  causa  de  la  debilidad  do 
su  naturaleza.  Hizo  cesar  las  discordias  que  ha- 
bían turbado  los  últimos  años  del  reinado  ante- 
rior, y  se  cajitó  las  siuijiatías  do  sus  subditos; 
pero  desiniés,  bien  fuera  por  no  haber  castigado 
a  tiempo  las  violencias  de  los  grandes,  bien  fue- 
ra por  su  desarreglada  conducta,  perdió  su  po- 
pularidad y  estalló  una  revolución  con  objeto  de 


SAND 

'  ponorlc.  Los  prelados  se  diiigieron  al  Papa 
1 11  Honcio  IV,  iiue,  en  cierto  modo,  tenía  derc- 

:,.,,  |p()lít!co,s  siiliie  Portugal  desde  qne  Alfonso 
Knii-^iii/  |ui^i,  .1  ii-iiio  bajo  sil  tutela,  y  en  el 
,  ,11.  ih-i  I  rl.  1,1  pIm  i-u  Lyón  en  1245  pronunció  el 
I'm,!  i. i  ilrji(.,iri,,u  do  Sandio  y  nombró  regente 
:i  MI  licmiano  Alfonso.  Sancho  trató  de  lesistir, 
l„i.i  sólo  consiguió  ser  vencido  y  excoinulgado 
.1  lui  tiempo,  por  lo  cual  se  resignó  y  se  retiró  á 
Tiilodo,  oliteniendo  así  la  absolución.  Murió  al 
l"i,i)  tiempo. 

SANCHOFRUELA:  Gcorf.  Caserío  delaynnt.  de 
1  liñuelo,  p.  j.  de  Sepúlvoda,  prov.  de  Segovia; 
M  lialiits, 

SANCHOGÓMEZ:  Ocog.  Lugar  del  aynnt.  de 
Xiuros  de  Matiiluyegua,  p.  j.  de  Sequeros,  pro- 
\  mcia  de  Salamanca;  109  habits. 

SANCHÓN  DE  LA  RIBERA:  Geoy.  Lugar  con 
ii\  lint.,  al  que  está  agregado  el  lugar  de  Carras- 
li.,  p.  j.  de  Vitigudino,  prov.  y  dioc.  do  Sa- 
l.uiKUica;  ,'J62  lialiits.  Sit.  cerca  de  Robledo  Her- 
111, .SI).  Terreno  llano  en  parte  y  pedregoso;  cé- 
lenles y  hortalizas. 

-  Sanchón  1)E  la  Sahrada:  Gcog.  Lugar 
eon  ayunt.,  p.  j.  do  Sequeros,  |)rov.  y  dióc.  de 
.Silamanca;  280  habits.  Sit.  en  una  llanura,  con 
II luimos  tesos  ó  cerros,  en  los  confines  del  parti- 
,1,1  judicial  de  Salamanca;  trigo,  bellota,  gar- 
,  MIZOS  y  algarrobas. 

SANCHONUÑO:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  par- 
tí,lo  jiidiiiiil  lie  Cuéllar,  ])ro\-.  y  dióc.  de  Sego- 
via; 58S  liabits.  Sit.  en  terreno  llano,  enloscon- 
fiiics  del  térniinn  de  Cuéllar  y  en  la  carretera 
de  Segovia  á  Cuéllar. 

SANCHOPEDRO:  Gciiiu  liarrio  del  ayunt,  de 
iiiejaua,  p.  j.  de  Sepiilveda,  prov.  de  Segovia; 
77  lialiils. 

SANCHORREJA:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  par- 
Ii  Id  jiiiléial,  prov.  y  dióc.  de  Avila;  316  liabi- 
Ilutes.  Sit.  entre  las  sierras  de  Gata,  Credos  y 
.\\  ila.  Terreno  montuoso;  cereales,  algarrobas  y 
patatas;  cría  de  ganados. 

SANCHOSOLO:  Gcog.  Antigua  cuadrilla  del 
concejo  de  Giieñes,  p.  j.  de  Valmaseda,  prov.  de 
Vizcaya.  La  forma  el  barrio  de  su  nombre,  el  lu- 
gar de  Sodupe  y  varios  caseríos  de  la  dra.  del 
Cadagua. 

SANCHOTELLO:  Gcog.  Lugar  con  ayunt. ,  par- 
tido judicial  de  Béjar,  prov.  de  Salamanca,  dió- 
cesis de  Plasencia;  68.3  haliits.  Sit.  cerca  de  Pe- 
romingo  y  de  Béjar.  Terreno  montañoso;  cerea- 
les, lino,  castañas,  vino  y  hortalizas;  cría  de  ga- 
nados. 

SANCHU  ó  SANYU:  Gcog.  Collado  en  los  mon- 
tes de  Ivilian,  Turquestán,  sit.  al  S.S.O.  de  la 
c.  de  Sanyu  y  al  E.S.  E.  del  collado  de  Kiliaii, 
con  5100  m.  de  alt.  Por  este  collado  pasa  el  ca- 
mino que  siguen  las  caravanas  que  van  del  In- 
dostán  al  Turquestán  oriental. 

-Sanciiu,  Sanyu  ó  SnuKiA:  (íí'Of/.  Río  del 
Turquestán  oriental.  China.  Nace  en|la  vertien- 
te septentrional  de  la  cordillera  del  Kilian,  y  lo 
forman  dos  corrientes  que  pa.san,  la  de  la  dere- 
cha iior  el  collado  de  Sanyu,  y  la  de  la  izq.  por 
el  de  Kilian;  unidas  ambas,  el  río  corre  en  direc- 
ción al  N.N.  E.  hasta  desembocar  en  el  lago  de 
lechil-Kul.  II  C.  y  oasis  del  dist.  de  Yai'kand, 
Tmquostán  oriental,  China:  35000  habits.  Si- 
tuado á  orrillas  del  Sanyu,  á20íl5  m.  de  alt.,  en 
los37°  12'  de  lat.  N.  y  82°  11'  de  long.  E.  Más 
qiic  c,  es  un  vasto  territorio  con  construcciones 
esparcillas  á  lo  largo  de  canales  de  riego  y  al  pie 
de  los  montes  Kilian. 

SAND:  Gcog.  Aldea  del  dist.  de  Stavanger, 
prov.  de  Cristiansand,  Noruega;  1800  habits.  Si- 
tuado en  la  orilla  oriental  del  Sandsfjord,  que  es 
una  de  las  muchas  ramificaciones  de  la  gran  ba- 
hía de  Hukkeu  ó  Bukkcfjord,  i|ue  desemboca  al 
N.N. O.  de  Stavanger,  en  elliordode  Naastraud, 
al  E.  del  de  Sandoid.  En  Sand  se  divide  en  dos 
brazos:  uno  se  dirige  al  N.  con  el  nombre  de 
Sandefjord,  y  el  otro,  con  el  de  Hylsljord,  tuer- 
ce en  dirección  al  E.  Su  mayor  long.  es  de  42  á 
45  kins.  Es  uno  de  los  fiordos  más  notables  y 
pintorescos  de  esta  región,  muy  visitado  por  su 
pro.\imidad  á  Sulodals  Vaud. 

-Sanh  (JoniiK):  liiog.  V.  DtipÍK  (Armandi- 

NA  LrclLA  Al'ltüKA). 

SANDA  ó  SANDAY:  Gcog.  Isla  del  Archip.  do 
las  Oreadas,  Escocia,  sit.  en  la  parte  N.  Mide  21 
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kms.  de  long.,  es  llana,  muy  recortado  su  litoral, 
y  se  compone  de  una  ina.sa  central  de  la  cual  se 
destacan  varias  penínsulas.  En  Start  Pcint,  ex- 
tremo oriental  de  la  i.sla,  hay  un  faro.  Conijircn- 
de  las  dos  niunicijis.  do  Lady  y  Cros  aud  Hur- 
nets,  que  reúnen  unos  2000  habits. 

SAN  DA,  SAN-TA  ó  CHAN  TA:  Geog.  C.  déla 
prov.  de  Vun-nañ,  dep.  de  Tang-yueh-ting,  Chi- 
na; (iOOO  habits.  Sit.  al  S.O.  de  Moinein,  á  ori- 
llas de  un  all.  y  á  G  kms.  de  la  orilla  dra  del  Ta- 
ping-ta-ho  ó  Nantien-tu-su,  cu  jiafs  montañoso 
y  á  898.  ni.  de  alt.  Fué  cap.  de  un  pequeño  prin- 
cipado del  mismo  nombre,  que  formó  parte  de  la 
confederación  de  los  nuevo  cst.  Cliañs. 

SANDAKÁN:  Gcog.  Bahía  de  la  costa  N. E.  de 
Borneo,  Archip.  Asiático,  sit.  en  el  país  de  Saba 
ó  Borneo  septentrional  ingles.  En  su  entrada,  en- 
tre las  islas  ISalialla  y  Duyong,  tiene  2  kms.  de 
anchura,  y  se  ensancha  luego  hasta  9.  Su  ma- 
yor longitud  del  N.  E.  al  S.O.  es  de  30  kms.  Los 
buques  de  alto  bordo  penetran  hasta  la  aldea  de 
Germán  Town  en  la  isla  de  Timbong,  que  se  en- 
cuentra en  el  fondo  de  la  bahía  á  20  kms.  de  la 
entrada.  Sandakán  ó  Elojiura,  cap.  del  Salía,  se 
halla  en  la  costa  N.  á  un  km.  de  la  entrada  de 
la  bahía.  ||  C.  del  litoral  y  puerto  del  extremo 
N.E.  de  Borneo,  Archip.  Asiático,  cap.  del  Saba; 
5000  habits.  Sit.  en  la  entrada  y  en  la  costa 
N.  de  la  bahía  de  su  nombre,  en  los  5°  50'  22"  la- 
titud N.  y  121°  48'  long.  E.  Desde  su  fundación 
en  1881  se  ha  desarrollado  en  gran  manera.  Hu- 
lla y  palo  hierro.  Plantaciones  de  tabaco. 

SANDAL:  Geog.  Lago  del  gob.  deOlonetz,  Ru- 
sia, sit.  en  la  maigen  N.O.  del  lago  Onega,  con 
el  cual  comunica  por  un  riachuelo;  mide  7  kiló- 
metros de  long.,  y  está  orientado  del  N.O.  al 
S. E.,  con  sup.  de  296  kms-. 

-Sandal  Magna:  Gcog.  C.  del  condado  de 
York,  Inglaterra;  4300  habits.  Sit.  en  el  West 
Riding,  3  kms.  al  S.  E.  de  AVakelield,  con  esta- 
ción en  el  f.  c.  de  Wakefieldá  Dóncaster.  En  los 
alrededores  ruinas  deSandal  Castle,  en  donde  se 
libró,  durante  la  guerra  de  las  Dos  Rosas  (1460), 
la  batalla  de  AVakefield,  en  la  que  el  duque  de 
York  lué  vencido  por  la  reina  Margarita. 

SANDALIA  (del  lat.  .wiirfíí/íMHi ;  del  gr.  cravSá- 
\íov):  f.  Calzado  compuesto  de  una  suela  que  se 
asegura  con  correas  hasta  la  garganta  del  pie. 

...  liicierou  esperar  (los  proceres  y  magis- 
trados á  Cortés)  para  quitarse  las  sandalias. 
SOLÍS. 

...  quién  (temía)  que  se  le  había  de  huir  el 
alma,  quién  que  se  la  llevase  el  viento,  y  las- 
treaba  con  suelas  de  plomo  las  sandalias. 
Saavedea  Fajardo. 

-Sandalia: /íirfiíHi.  Bien  puede  decirse  que 
la  sandalia  es  el  tipo  de  calzado  nuis  antiguo,  y 
en  España  mismo  tenemos  un  dato  de  ello,  pues 
los  esqueletos  que  encontró  el  Sr.  Góngora  en  la 
Cueva  de  los  Murciélagos,  en  Albuñol  (Granada), 
juntamente  con  armas  de  pedernal  y  objetos  di- 
versos pertenecientes  á  los  últimos  tiempos  de  la 
pro tohistoria,  conservaban  en  los  pies  unas  sanda- 
lias de  esparto,  que  hoy  forman  parte  de  las  colec- 
cion-es  de  antigüedades  protohistóricas  de  nues- 
tro Museo  Arqueológico; dichas  sandalias  son  en 
su  mayor  parte  pequeñas  y  anchas,  y  se  aseme- 
jan á  las  .sandalias  egipcias  y  orientales;  unas  y 
otras  rosponilen  al  tipo  constante  del  genero  de 
calzado  que  nos  ocupa,  el  cual  consiste  en  una 
|ilanta  ó  suela  con  una  brida  que  parte  del  ex- 
tremo anterior  y  que  había  de  pasar  entre  el 
dedo  grueso  y  el  inmediato;  otra  brida  transver- 
sal que  ajustaba  sobre  el  empeine  y  otra  para 
montar  sobre  el  talón.  En  las  sandalias  de  la 
Cueva  de  los  Murciélagos,  planta  y  bridas  todo 
está  hecho  de  esparto. 

Las  sandalias  egipcias  descubiertas  en  las  tum- 
bas, donde  sin  duda  se  de|)Ositaban  como  ofren- 
da fúnebre,  y  que  casi  siempre  están  sin  estie- 
luir,  son  de  hojas  de  palmera  ó  de  ranuis  de  pa- 
piro, y  algunas  veces  aparecen  cubiertas  con  una 
tela,  en  que  es  fiecuonte  ver  pintada  la  figura 
do  un  esclavo  asiático  ó  etíope,  imagen  que  suele 
ir  acompañada  de  la  expresiva  leyenda:  Que  lux 
ciiciiiif/os  estiSn  bajo  tu.isamíalias.  Hay  unas  san- 
dalias egipcias  de  palma  que  tienen  la  punta 
levantada  y  vuelta  liasta  unirla  con  la  brilla  del 
emiieino,  moda  asiática  introducida  en  Egipto 
en  tiempo  de  Cambises.  Hay  también  sandalias 
de  cuero  (suela  y  correiis),  que  delúeron  .ser  las 
más  usuales,  v  las  hav  también  de  sucia  de  nía- 
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dora,  que  sin  duda  i 

En  las  pintura»  y  n 

leales   suelen   ealzai 

|innta  levantada.   Ahí  aiaiiíO;  itUnUniíj  ¡Un,- 

sésIII. 

Los  reyes  asirlos  y  lo»  eiiiiiicos  de  hii  cortejo 


Sandalias  egi/icias 

aparecen  representados  en  los  relieves  con  unas 
sandalias  que  tienen  un  resguardo  jiara  el  talón 
y  los  costados  del  pie,  álos  que  va  sujeta  por  los 
extremos  una  correa  que  cruza  sobre  el  eni|>ciue 
y  dos  que  van  á  unirse  con  la  brida  delantera. 
Pero  en  Asia  la  sandalia  es  inny  antigua,  pnes 
en  las  curiosas  pinturas  egijicias  que  decoraai  los 
muros  de  las  tumbas  de  IJcni-Hassam,  ejecuta- 
das bajo  la  dinastía  XII,  se  ven  re|>reseDtados 
unos  emigrantes  asiáticos  con  .sandalias  nmy 
sencillas,  semejantes  á  la  crépida  griega.  Pudie- 
ra creerse  que  en  Oriente  usaron  sandalias  .«ola- 
mente  los  hombres,  y  las  mujeres  botas,  y  tam- 
bién que  andando  el  tiempo  la  sand.alia  debió 
ser  sustituida  por  el  zapato,  que  hallamos  gene- 
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ralizado  entre  los  i>ersa«.  La  jioblaciün  greco- 
fenicia,  que  produjo  en  la  isla  de  Chipre  esc  ni  le 
es]iecial  que  participa  del  liieratisnio  egi|K-io  y 
del  aicaísmo  griego,  calzaba  sandalias  nuiy  sen- 
cillas, también  del  género  de  la  crépida.  En  nues- 
tro Museo  Arqueológico  Nacional  hay  un  i>ic  de 
estatua  femenil,  procedente  de  Chipre,  que  calz.i 
una  de  estas  sandalias,  en  la  que  el  ]iic  va  casi 
todo  cubierto,  pues  sólo  quedan  visibles  los 
dedos. 

De  tollo  esto  se  desprende  que  la  sandalia  fué 
el  calzadoque  los  griegos  copiaron  princi|ialmeu- 
to  do  los  orientales.  La  sandalia  griega  consistió 
en  un  principio  en  una  suela  sujeta  al  pie  j-or 
una  ó  varias  correas,  una  disimesta  transveisiil- 
niente  sobre  la  garganta  del  pie  v  dos  laterales 
anudadas  ó  sujetas  con  un  brocho.  En  uu  juin- 
cipio  solamente  las  mujeres  usaban  sandalias, 
pues  los  hombres  llevaban  los  pies  desnudos.  La 
sandalia  griega  se  componía  de  una  suela,  á  la 
que  iba  cosida  una  ccrrca,  distante  1  ó  2  pulga- 
das de  la  punta,  la  cual  correa  jvisalwi  entro  ol 
dedo  gordo  y  el  inmediato  del  ]<\e.  á  lo  que  se 
añadió  alguna  vez  otra  i'i  otras  correas  que  pa.sa- 
bau  por  entie  los  dedos  inmediatos:  ilos  ó  cuatro 
correas  pegadas  á  los  bordes  anteriores  y  i>oste- 
riores  do  la  suela  vení.in  á  unirse  á  aquella  ó  á 
aquellas  corroas  sobro  ol  arranque  del  empeine, 
donde  se  anudaban  ó  sujetaban  (wr  medio  deuu 
broche  ó  fíbula,  l'.n  la  estatuaria  es  donde  mejor 
puede  estudiarse  la  disjiosición  y  variedad  de  las 
sandalias.  El  .\polo  del  Belvedere  oal/a  unas 
sandalias  de  corroas  ontrelaradas  y  siyetas  jor 
fíbulas.  Las  sandalias  que  llévala  mujer  del  gru- 
po que  so  designa  eon  el  non\bre  de  Ton'  >"nr- 
nesia  se  distinguen  por  lo  artístico  del  crurado 
de  las  corroas  y  por  las  lira?  de  cuero,  dispues- 
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tas  con  una  regulariilad  quo  les  Jan  aspecto  do 
zapatos  altos. 

También  es  de  observar  en  los  nionuiiicntos 
i]ue  las  suelas  de  las  sandalias  son  por  lo  regu- 
lar l)astauto  gruesas,  compuestas  de  varios  tro- 
zos de  cuero  superpuestos.  A  medida  q\ie  á  la 
sandalia  so  lo  puso  una  pieza  que  resguardase  el 
talón  y  otras  que  cubriesen  los  costados  se  fué 
convirliendo  en  zapato,  calziulo  cuyo  uso  apare- 
ce jior  mucho  tienip.i'uriiiiniil,'!  .lela  sandalia. 

A  la  sandalia  f^rnj  i  r |i.-i]día  la  sulea  ro- 
mana, que  era  el  (mI  ado  u-.:iilo  por  liond)rcs  y 
nmjoros  para  estar  en  casa,  y  aun  para  salir  á  la 
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calle  siempre  que  el  uso  obligatorio  de  la  toga 
no  exigiera  otro  calzado.  Para  comer  los  roma- 
nos se  quitaban  la  solea,  y  por  eso  emiilcaban 
las  expresiones  demerc  soleas  y  poreere  solfas, 
para  significar  lo  que  nosotros  decimos  sentarse 
á  la  mesa  y  levantarse  de  la  mesa.  Pero  apartu 
de  este  calzado  casero  y  modesto,  usaron  tam- 
bién la  sandalia  con  correas  artísticamente  en- 
trelazadas, que  sujetaban  en  las  canillas  y  la  po- 
nían sobre  una  media.  Alguna  estatua  se  en- 
cuentra vestida  de  toga  y  con  sandalias  en  vez 
de  cálceos,  que  era  el  calzado  que  generalmente 
se  llevaba  con  aquella  prenda;  con  sandalias 
está  Cicerón  en  el  JIuseo  de  Vcnecia,  está  .Sulla 
en  Florencia  y  M.  Claudio  Marcelo  en  el  M\iseo 
Chiaramonti.  Lacrf/íV/a  (véase  esta  voz),  calzado 
militar  romano  del  tiempo  del  Imperio,  es  una 
variedad  de  la  sandalia.  Otras  tantas  variedades 
son  la  carbatiua,  la  crépidn  y  la  ha.va,  cuyos  ar- 
tículos especiales  puede  consultar  quien  lo  desee. 

El  uso  general  de  la  sandalia  puede  decirse 
que  terminó  con  el  mundo  pagano;  pues  aparte 
do  lo  muclio  que  .se  había  generalizado  llevar 
cubierto  el  ¡jíc  con  una  media  y  encima  la  san- 
dalia, porque  los  romanos  consideraban  impúdi- 
co llevar  ¡os  pies  al  aire,  el  zapato,  género  de 
calzado  que  se  usaba  desde  antiguo,  vino  á  sus- 
tituir por  completo  á  aquélla;  el  zapato  era  un 
calzado  más  resistente  y  com]ileto. 

Los  escritores  eclesiásticos  del  siglo  IX  men- 
cionan entre  las  insignias  episcopales  las  .sanda- 
lias. El  uso  de  ellas  por  los  diáconos  fué  prohi- 
do  por  Gregorio  el  Mar/no.  Hay  motivos  para 
creer  (lue,  aunque  los  calzados  episcopales  con- 
servaron el  nombre  de  sandalia,  eran  unos  zapa- 
tos. Con  zapatos  negros  aparece  el  obispo  Maxi- 
luiano  en  un  mosaico  de  la  iglesia  de  San  Vital 
lie  Ravena,  que  data  de  mediados  del  siglo  VI. 
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La  sandalia  solamente  la  emplean  por  tradi- 
ción las  Ordenes  monásticas  descalzas. 

SANDALINO,  NA:  adj.  Perteneciente  al  sán- 
dalo. 

SAN  DALMAY:  Geofj.  Lugar  del  ayunt.  de 
Uiuriiila,  p.  j.  de  Santa  Coloma  de  Karnés,  ]>ro- 
viucía  lie  (icrona;  401  haljits. 

SÁNDALO  (del  ár.  (¡diidal):  m.   flicrlia  muy 


parecida  á  la  hierbabuena,  aunque  de  hojas  más 
tiernas  y  menos  verdes,  que  despido  un  olor 
algo  .semejante  al  do  la  albahaca. 

-SÁNDALO:  Bot.  Nombre  do  varias  especies 
herbáceas  y  de  olor  agradable,  pertenecientes 
al  gétiero  Mentha  de  la  (andlia  do  las  Labiadas, 
quo  so  cultivan  en  macetas  en  España,  .sobro 
todo  la  Meiilluí  citrata  L. ,  y  algunas  veces  tam- 
bién la  M.  aquaiiea  L.,  M.  sativa  L.  y  M.  gen- 
lilis  L. 

SÁNDALO  (del  ár.  i;úiulal;  del  gr.  uá^raXoi'): 
m.  Árbol  que  llega  á  veces  á  la  altura  y  grueso 
do  un  nogal:  su  corteza  es  áspera;  las  hojas  de 
un  color  verde  nuiy  vivo  y  parecidas  á  las  del 
lentisco;  su  fruto  es  semejante  al  del  cerezo,  y 
del  todo  insípido. 

...  empero  porque  venimos  á  luiblar  tlel 
sAnd.\lo  1,1a  cual  planta  nace  en  Indias)  con- 
viene entender  que  se  liallíui  de  él  tres  espe- 
cies. 

Anpui'ís  de  L.\f:ii.N.\. 

-S.vXD.\i.o:  Leño  oloroso  de  este  árbol. 

He  aquí  la  fórmula  (del  Cachunde);...  400 
(gramos)  de  sándalo  rojo  y  90  de  sándalo 
amarillo;  60  de  almáciga,  etc. 

Monlau. 

-SÁNDALO:  ¿oí.  Género  de  plantas  (Santa- 
lum)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Santalá- 
ceas, cuyas  especies  habitan  en  las  regiones  tro- 
picales de  Asia  y  Australasia,  y  son  plantas  ar- 
bóreas ó  fruticosas,  con  las  hojas  opuestas,  pla- 
jeas, anchas,  y  las  flores  sobre  pedúnculos  opues- 
tos ramiticados,  temadas  y  con  brácteas  caedi- 
zas; llores  hermalroditas;  cáliz  soldado  en  su 
base  con  el  ovario,  y  con  el  limbo  súijero,  tubu- 
loso, ventrudo,  ilividido  en  cuatro  lacinias  y 
caedizo;  cuatro  glándulas  comprimidas  insertas 
en  la  garganta  del  cáliz  y  alternas  con  las  divi- 
siones del  limbo;  cuatro  estambres  insertos  en 
la  garganta  del  cáliz,  opuestos  á  los  lóbulos  del 
mismo,  con  los  filamentos  aleznados  y  lasante- 
ras  biloculares;  ov.ario  seminífero,  unilocnlar, 
con  dos  óvulos  anátropos  colgantes  de  una  pla- 
centa libre  situada  en  el  ápice  del  ángulo  cen- 
tral; estilo  filiforme  sencillo  y  estigma  dividido 
en  dos  ó  tres  lóbulos  apenas  marcados;  el  fruto 
es  una  druj)a  abayada,  monosperma  y  margina- 
da en  el  ápice;  semilla  invertida,  con  el  embrión 
recto  situado  en  el  ái)ice  de  un  albumen  carno- 
so, y  la  raicilla  supera. 

Varios  son  los  leños  que  se  conocen  con  este 
nombre,  por  lo  cual  se  denominan  agregamlo  al 
nombre  de  sándalo  algún  calificativo  que  distin- 
ga á  cada  uno  de  ellos.  Los  principales  son  los 
siguientes: 

Sándalo  blanco.  -  La  generalidad  de  los  auto- 
res atribuyen  la  procedencia  de  la  madera  de- 
signada con  este  nombre  á  diferentes  especies 
del  genero  Santalum  de  la  familia  do  las  Santa- 
láceas, y  entre  ellas  principalmente  del  Santa- 
lum álbum  L  ,  que  habita  en  Malabar,  islas  de 
I  imoi  y  de  Sumlia,  esta  última  llamada  tam- 
I  u  n  <  li  indina  ó  isla  del  Sánilalo;  el  .S'.  Frcyei- 
iiitiK  luiii  (  lud.,  de  las  islas  Sandwich;  S.  mijr- 
ti/oltain  Ko\b  ,  de  la  costa  de  Coromandcl;  y  el 
S  J  asi  Seem  ,  de  las  islas  de  Vití  ó  Fidji.  Se- 
gún unos,  procede  de  los  vegetales  jóvenes  de 
estas  especies,  lo  cual  es  poco  probable,  por  ser 
más  pesado,  más  compacto  y  de  fibra  más  fina  y 
unida  que  el  sándalo  cetrino  ilo  las  mismas  es- 
pecies. Otros  creen  que  es  el  leño  nuevo  ó  al- 
bumen de  los  troncos  de  diclias  especies,  mien- 
tras que  el  cetrino  correspondería,  según  esta 
opinión ,  al  leño  viejo  de  los  mismos  troncos,  lo 
que  tampoco  parece  muy  conforme  con  la  niaj'or 
densidad  y  resistencia  del  sándalo  blanco.  Por 
todo  esto  se  considera  lo  más  ¡«'obable,  que  si 
bien  procede  de  dichas  especies,  sus  caracteres 
diferenciales  resulten  de  haber  vegetado  éstas 
en  terrenos  pingües  de  aluvión,  lo  que  determi- 
naría un  cvecindento  rápido  con  escasa  forma- 
ción de  duramen  y  con  menor  cantidad  de  esen- 
cia, según  ha  demostrado  ISeddome.  El  Santa- 
lum myrtifolinm  de  las  montañas  de  C'izear,  en 
la  costa  do  Coromandcl,  prorluce  un  sándalo  casi 
inodoro. 

El  sándalo  blanco  aparece  en  el  comercio  en 
trozos  cilindricos  ó  en  astillas  de  color  amarillo 
¡iálido,  y  en  el  primer  caso  va  acompañado  de 
una  albura  blanquecina.  Es  duro,  compacto,  al- 
go más  ligero  que  el  agua,  fibroso,  con  fibras 
rei'tas  y  muy  unidas,  por  lo  que  es  susceptible 
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do  un  buen  pulimento.  Se  hiende  fácilmente  en 
sentido  longitudinal,  .y  es  casi  inodoro  ó  con  olor 
muy  ligero  y  amargo. 

Sándalo  blanco  de  olor  de  rosa.  -  Ignórase  aún 
cuál  os  la  planta  de  que  procede,  y  aun  si  es  oii 
realidad  un  verdadeio  sándalo;  pero  autor  de 
tanta  autoridad  como  (¡uibourt  se  inclina  á con- 
siderarle como  tal,  y  se  cree  quedo  este  sándalo 
es  del  quo  se  hace  uso  al  obtener  la  esencia  de 
rosa  en  el  Asia  Menor  ó  en  Persia,  incorporando 
sus  rasuras  á  las  rosas  que  se  destilan  para  au- 
mentar la  cantidad  de  producto.  En  el  comercio 
aparece  en  trozos  cilindricos  de  5  á  12  centíme- 
tros de  diámetro,  cubiertos  por  una  corteza  gris 
negruzca.  Su  parte  leñosa  es  de  color  blanco 
amarillento,  fibrosa,  compacta,  muy  dura  y  co- 
mo oleosa.  Su  color  es  igual  al  de  las  rosas  y  su 
sabor  nuiy  amargo. 

Sándalo  cetrino.  -  Este  sándalo  es  citado  por 
los  escritores  desde  antes  del  connenzo  de  la  era 
cristiana,  y  ya  en  el  siglo  I  do  nuestra  era  se 
menciona  por  el  autor  ilel  Pcriplo  del  Mar  /¡ojo 
entre  las  substancias  que  llevaban  do  la  India  al 
(¡olio  Pérsico,  lo  cual  hace  suponer  que  los  in- 
dios utilizaron  sus  propiedades  nuicho  antes  que 
los  orientales.  Los  autores  europeos  no  hablan 
del  sándalo  hasta  el  siglo  xi,  citando  Serapión 
el  Joven  tres  variedades  que  designa  con  los 
nombres  de  sándalo  blanco,  amarillo  ó  cetrino  y 
rojo,  nombres  todavía  empleados  jior  los  comer- 
ciantes indios,  y  que,  según  Milburn,  no  co- 
rresponilcn  á  especies  distintas,  sino  á  tonos  do 
color  ligeramente  diversos  del  sándalo  eetiino. 

Este  sándalo  procede  de  las  especies  indicadas 
en  el  sándalo  blanco,  todas  las  cuales  dan  leños 
muy  parecidos,  ]iero  que  difieren,  ya  en  el  color, 
ya  en  la  intensidad  de  su  aroma  cuando  se  les 
refiere  á  la  especie  tipo,  que  consider,inios  ser  el 
Santalum  álbum;  pero  todos  ellos  reciben  el 
mismo  nombre  vulgar  de  sándalo  cetrino  y  se 
destinan  á  los  mismos  usos. 

Para  recolectar  el  sándalo  se  aguarda  á  que 
los  troncos  tengan  unos  30  centímetros  de  diá- 
metro; se  cortan  entonces  por  su  base  ó  se  arran- 
can por  la  raíz,  utilizando  ésta  para  obtener  la 
esencia  por  destilación  ó  para  quemarla  como 
perfume  en  los  templos.  Derribados  los  árboles 
se  les  priva  de  las  ramas,  de  la  corteza  y  de  la 
albura,  dejando  ésta  en  el  suelo  para  que  sirva 
de  pasto  á  las  hormigas,  que  se  encargan  de  ve- 
rificar esta  mondíieión,  y  después  .se  corta  el  leño 
en  trozos,  dejando  enteras  las  ramas  que  no  sean 
excesivamente  gruesas.  Según  Beddome,  el  me- 
jor sándalo  cetrino  es  el  que  ¡irocede  de  árboles - 
que  han  vivido  en  terrenos  secos  y  áridos,  lo 
que  se  exiilica  porque  el  crecimiento  es  más 
lento  y  se  forma  mayor  proporción  de  duramen 
que  en  los  árboles  que  vegetan  en  buen  terreno. 

El  sándalo  cetrino  del  comercio  se  presenta 
en  trozos  cilindricos  procedentes  de  las  ramas,  6 
en  astillas  más  ó  menos  grandes  de  color  gris 
amarillento  y  más  ligeras  que  el  agua.  En  el  cor- 
te transversal  se  observan  zonas  circulares  de 
distinta  intensidad  en  su  coloración  é  irregular- 
niente  concéntricas  alrededor  de  un  ¡lUnto.  Exa- 
minada esta  superficie  con  una  lento  se  notan  los 
radios  medulares,  y  entre  ellos  poros  dispuestos 
en  hilera,  que  son  las  aberturas  de  los  vasos.  La 
sección  longitudinal  presenta  fibras  delgadas,  ín- 
timamente unidas  entre  sí,  paralelas,  pero  con  al- 
gunas ondulaciones.  El  olor  de  esto  leño  es  .sua' 
ve  y  característico,  mezcla  del  almizcle  y  de  la 
rosa,  y  aparece  más  intenso  cuando  se  frota  ó  se 
raspa  el  leño.  .Su  sabor  es  ligeramente  amargo. 
Cuando  los  trozos  proceden  de  leños  muy  viejos 
se  descubren  en  su  interior  algunas  cavi^lades 
pequeñas  llenas  de  una  substancia  resino.sa. 

Los  análisis  do  este  sándalo  han  encontrado 
como  el  principio  más  importante  de  su  compo- 
sición una  esencia  especial  que  existe  en  él  en 
la  ]iroporción  de  1  á  4  jior  1 00.  Esta  esencia  tie- 
ne el  mismo  olor  que  el  leño,  pero  su  intensidad 
varía  según  la  especie  de  que  proceda.  Tratando 
el  sándolo  cetiino  con  alcohol  .se  obtiene  un  ex- 
tracto que  contiene  una  substancia  resinosa  ne- 
gruzca y  ácido  tánico. 

F.l  sándalo  cetrino  se  usa  en  cocinnentos  como 
sudorífico,  habiendo  gozado  en  la  antigüedad  de 
gran  a)irecio,  y  empileándose  aún  hoy  jiara  pre- 
parar el  cocimiento  edulcorante  do  Fuller.  Tam- 
bién se  emplea  su  esencia  como  medicamento, 
siendo  cada  día  más  frecuentes  sus  aplicaciones. 

Sándalo  rojo  de  la  Judia.  -  No  es  posible  de- 
terminar con  exactitud  cuál  sea  el  origen  del 
nombre  del  sándalo  rojo,  puesto  que  desde  muy 
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Hiii   ii')  se  vienen  dcsif,'»an(lo  con  ol  nombro  de 

in  I  ii.i-i  diversos  leños  olorosos,  y  el  fjiie  lioy 
li  -ijniiiios  con  el  nombre  de  siindalo  rojo  es 
III  <  iniM.  Se  atribuye  á  dos  especies  de  la  l'anii- 
li  I  Ir  I  is  Le¿;ii miñosas  diferentes  la  producción 
lili  iiii|;ilo  lojo  actual:  una  de  ellas  es  el  l'lcro- 
r.ii-i'ii-,  siiiilii/íiins  L.,  al  cual  se  atril)uye  el  leño 
|iiii  I  ilfiitr  ili'  Madr.ís;  y  la  Otra  es  el  Picrorar- 
l'iis  iii'li'-n-,  \\  illd.,  que  se  cree  ]iroduce  el  leño 
Ipil'  se  remite  á  Europa  desde  Calcuta.  Ambas 
especies  son  frecuentes  en  la  península  índica, 
|r:U'ticularmento  en  la  costa  de  Coromandel,  ox- 
k'udirndose  basta  las  islas  Filipinas. 

líl  leño  de  sándalo  rojo  se  presenta  en  peda- 
zos desprovistos  de  albura,  gruesos  ó  en  astillas, 
al^'O  mas  ligeros  (jue  el  agua,  de  un  hermoso  co- 
lor rojo  que  se  obscurece  lentamente  por  la  ac- 
I  ion  del  aire,  por  lo  que  en  su  interior  pre.senta 
una  coloración  mucho  nuis  viva  qne  en  la  super- 
fifie.  Su  textura  es  fibrosa,  aunque  ¡lOco  mani- 
lii'Sta,  por  la  gran  cantidad  de  materia  coloran- 
li'  con  aspecto  resinoso  que  presenta.  La  fractu- 
1.1  es  astillosa,  y  en  su  corte  transversal  se  puc- 
ili  II  notar  zonas  de  distinta  intensidad  de  color 
iikIs  brillantes,  y  otras  ásperas  y  mates,  y  en  es- 
I  is  las  fibras  están  dirigidas  en  sentido  inverso  y 
-!■  dividen  en  dos  pedazos  irregulares  que  euca- 
I  in  uno  en  otro.  El  corte  longitudinal  aparece 
entinado  y  brillante.  Naturalmente  es  inodoro, 
|irrrt  raspado  ofrece  un  olormuydébil  scmeiante 
:il  del  lirio  de  Florencia.  Su  .sabor  es  aromático 
y  ligeramente  amargo ;  tifie  la  saliva  de  color 
lojo  claro.  Se  pulveriza  con  facilidad,  y  el  polvo 
aparece  de  color  rojo  sanguíneo. 

ICl  principio  más  importante  encontrado  en 
este  sándalo  rojo  es  la  santalina  ó  ácido  .santáli- 
co,  que  cristaliza  en  agujas  rojas,  insolnbles  en 
rl  agua  y  solubles  en  el  alcohol.  Contiene  ade- 
más santol,  materia  cristalina,  incolora,  insolu- 
lilc  en  el  alcohol; y  ptero'arpina,  glucósido  cris- 
talino, insoluble  en  el  agua  y  en  lo.=  álcalis. 

Sánhilo  rojo  tJc  África.  -So  denomina  así  el 
inod^cido  por  otra  especie  perteneciente  á  la  fa- 
milia de  las  Leguminosas,  cuyo  nombre  científi- 
I  o  es  Plerocarpvs  aiujolcnsi»  D.  C,  especie  que 
iiece  en  la  costa  occidental  de  África.  Este  leño 
se  parece  mucho  por  sus  caracteres  al  sándalo 
lojo  de  la  India;  pero  es  menos  denso  que  este, 
su  estructura  más  grosera,  carece  olor,  y  el  color 
rojo,  aunque  muy  bello,  no  es  tan  intenso  como 
el  de  aquél,  porque  contiene  menos  materia  co- 
lorante. 

Siiiulalo  rojo  de  América.  -Se  supone  produ- 
cido por  las  especies  del  mismo  género  y  familia 
que  las  que  producen  los  otros  sándalos  rojos, 
las  cuales  llevan  respectivamente  los  nombres 
científicos  de  Ptcrocarpus  Uraco  L.  j Pt.  (/ummi- 
fcr  Hert. ,  especies  que  crecen  en  las  Antillas.  La 
estructura  de  este  leño  es  fibrosa,  con  las  fibras 
muy  manifiestas,  y  jiresenta  color  rojo,  pero 
monos  intenso  que  el  del  sándalo  de  la  India, 
color  muy  parecido  al  del  coral.  Es  ligero,  y 
eiianilo  se  le  raspa  e.xhala  un  olor  semejante  al 
del  campeche. 

Para  los  usos  médicos  debe  preferirse  el  sán- 
dalo rojo  de  la  India,  el  cual  entra  en  la  projia- 
ración  del  cocimiento  edulcorante  de  Fuller,  del 
polvo  de  ios  tres  sándalos,  del  ungüento  rojo 
balsámico  ó  bálsamo  de  Lucatcl  de  la  Farmaco- 
pea b-lrja,  y  en  la  tintura  de  espliego  compuesta 
de  la  Farmacopea  británica. 

SAN  DAMIÁN:  Gcag.  Dist.  de  la  prov.  ile  Hua- 
rocliiri,  dep.  de  Lima,  Peni ;  1  SOO  habits.  [I  Pue- 
blo cap.  del  dist.  de  su  nombre,  prov.  de  Hua- 
rochiri,  dep.  de  Lima,  Perú;  600  habits.  Situa- 
do 30  kms.  al  S.  de  Chorrillos  y  á  3  248  m.  de 
altura. 

-San  Dami.\n  Tkxoi.oc:  dcog.  Pueblo  de  la 
municip.  de  Tctlatlabuca,  dist.  de  Zaragoza,  es- 
tado de  Tlaxcala,  Méjico;  780  haliits.  "Sit.  á  ,') 
kms.  al  N.  de  su  cab.  municipal,  al  pie  del  cerro 
Jletepcc. 

SANDAMIaS:  Gcog.  Lugar  de  la  ayuda  de  pa- 
rroquia de  San  Donato  de  Sandamías,  ayunt.  y 
p.  j.  de  Pravia,  i'rov.  do  Oviedo;  170  habits.  || 
Aldea  de  la  parroquia  de  Sandamías  do  Coto, 
ayunt.  y  p.  j.  de  Cangas  do  Tineo,  prov.  de 
Oviedo;  66  habits. 

-San-pamías  HE  Corn:  (Hcoij.  Parroquia  del 
ayunt.  y  p.  j.  de  Cangas  de  Tinco,  prov.  cíe  Ovie- 
do, i'cim  pulule  los  lugares  de  Abauccñay  Viso.las 
aldeas  de  Casares,  E.scrita,  Folgueras  y  Sanda- 
mías, y  un  caserío;  474  habits. 


SANO 

SANDAN:  Mil.  Dios  lirio  que,  conÉO  el  Mel- 
eaitc  fenicio,  se  confunde  con  Hércules.  Sumían 
ú  Sanrton  era  un  rüos  de  naturaleza  hernialVodi- 
ta,  y  por  tanto  es  el  Hércules  de  la  leyenda  de 
Oiilalia.  En  Tarso,  ciudad  de  la  Cilicia,  se  cele- 
braba en  honor  de  Ilércnle»  Sandan  la  fiesta  de 
la  hoguera,  cuyo  recuerdo  se  ha  conservado  en 
las  monedas  de  la  ciudad;  en  ellas  apaicce  una 
pira  coronada  por  un  águila,  con  el  retrato  del 
dios. 

SAN  DANIEL:  Geog.  Lugar  con  ayünt.,  alque 
están  agregados  el  lugar  de  Villarroja  y  oí  case- 
ría de  Montjuich,  ji.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Gero- 
na; C08  habits.  Si t.  entre  los  los  términos  de 
San  Mateo  de  Monnegro,  V'ilarroja  y  Gerona. 
Terreno  montuoso  eu  parte;  trigo,  vino,  aceite 
y  hortalizas;  fab.  de  cal  hidráulica.  \\  Caserío  del 
ayunt.  de  Calonge,  p.  j.  de  La  Bisbal,  prov.  de 
Gerona;  88  habits. 

SAN  DANIELE  DEL  FRIULI:  GeOg.  C.  cap.de 
dist,  jirov.  de  Udina,  N'cnccia,  Italia;  4  900 
habits.  Sit.  20  km.s.  al  N.O.  de  Udina,  á  184 
m.  de  alt.  y  cerca  de  la  oiilladra.  del  Corno  ó 
Stella.  Jamones;  hilados  de  seda  y  quesos.  Pala- 
cio municipal  del  .siglo  xv,  con  biblioteca  rica 
en  notables  manuscritos.  En  1797,  el  16de mar- 
zo, Massena  batió  en  este  lugar  á  los  austríacos. 

SANDAQUÍTUM:  Gcog.  anl.  C.  de  la  España 
romana  que  sólo  el  Ravenate  menciona  al  nom- 
brar algunas  de  la  parte  septentrional  de  Espa- 
ña. Como  este  escritor  las  menciona  de  O.  á  E., 
y  antes  de  ella  pone  á  Tinobrica,  hoy  Tinama- 
yor,  Blázquez  la  coloca  en  Santoña,  en  cuya 
población  concurre  además  la  circunstancia  de 
encontrarse  próxima  al  río  Asón,  que  es  el  San- 
da  ó  Sanga  de  los  antiguos,  según  Fern.ández 
Guerra.  Al  mismo  tiomiio  hace  notar  la  seme- 
janza de  las  palabras  Sandaquítum  y  Santoña, 
pues  ésta  en  la  Edad  Media  se  llamó  Sandonia, 
Dicho  último  escritor  la  reduce  á  Salamendi, 
que  está  muclio  más  al  E. 

SANDAR:  Gcog.  Aldea  do  la  parroquia  de  San 
Lorenzo  de  Agróu,  ayunt.  de  Ames,  p.  j.  de  Ne- 
grcira,   prov.  de  la  Coruña;  5.5  habits. 

SANDÁRACA  (del  lat.  sandáraca;  del  gr.  aav- 
dapáxv).  f-  RejalüAK. 

...  la  tercera  especie  de  arsénico,  ó  rejalgar 
se  suele  decir  sandáraca,  y  esta  es  natural- 
mente roja. 

Andrés  de  Laguna. 

-Sandáraca:  Resina  blanca,  un  tanto  ama- 
rillenta, que  Huye  del  árbol  tuya  y  arde  con 
olor  balsámico. Empléase  en  composición  de  bar- 
nices y  también  se  usa  en  polvo   como  grasilla. 

-  Sand.áraca  :  Farm.  El  nombre  de  sandá- 
raca ha  sido  empleado  desde  muy  antiguo  por 
los  médicos  griegos  y  los  médicos  árabes,  pero 
con  este  nombre  unos  y  otros  querían  designar 
dos  productos  muy  dil'erentes.  La  sandáraca  de 
los  griegos  es  el  mineral  llamado  rejalgar  {\' .  Re- 
jALGAii),  y  la  de  los  árabes  es  una  resina  natu- 
ral procedente  de  plantas  de  la  familia  de  las 
Coniferas,  tribu  de  las  cupresáceas.  La  sandáraca 
de  los  antiguos  era  producida  por  plantas  del 
género  Juniperus,  entre  otras  del  .Jiinipcrus 
communnis  L.,  del/.  O.rycedrusL.  y  del  J.  thu- 
rifera  L. ;  pero  el  producto  actualmente  iisado 
procede  del  Callilrií:  guadricalris  \'ent. ,  especie 
africana  que  crece  en  las  montañas  del  Atlas  en- 
tre la  Argelia  y  Marruecos.  Este  producto  Huye 
naturalmente  por  las  grietas  de  la  corteza,  y  so 
obtiene  por  inci-siones,  recibiéndose  on  Europa 
por  mediación  del  comercio  marroiiuí. 

So  presenta  on  lágrimas  pei|neñas,  alargadas, 
oblongas  ó  cilindráceas,  de  color  amarillo  ó  ama- 
rillo rojizo  trans]iarente,  y  con  la  superficie  cu- 
bierta de  polvillo  blanquecino.  Son  muy  frágiles, 
su  fractura  es  Ijrillante  y  concoidea,  y  el  )>olvo 
de  color  blanco  amarillento;  el  olor  es  aromático 
y  débilmente  tercbintáceo,  y  es  insípido:  pero  si 
seconminuyc  entre  los  dicutes  se  pulveriza,  y  el 
polvo  resultante  no  se  une  formando  masa,  no- 
tándose entonces  un  sabor  resinoso,  algo  aromá- 
tico y  amargo;  so  disuelve  bien  en  el  alcohol,  y 
sólo  en  parte  en  el  éter  y  en  la  bencina. 

La  sandáraca  es  una  resina  «-asi  pura,  formada 
por  tres  ácidos  resinosos  de  distinta  solubilidad 
y  una  corta  cantidad  de  esencia,  por  desaparecer 
ésta  casi  por  completo  al  solidificarse  la  resina. 
Si  se  .somete  ésta  á  la  destilación  .seca  ,se  obtiene 
un  producto  empireumático.on  cuya  parto  acuo- 


sa se  lian  ciiconlra4lu  los  ácidotí  acético  y  kuce:- 
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j  nio  que  las  dtiii.u,  tt^iiii»  de  et,iiiltra..  Eu  U 
¡  Industria  se  emplea  ]iara  hacer  barnicen. 

8ANDARAPANDIAM:  Oeog.   Lngar  con    muni- 

cipalidad,  dist.  deTinnivelli,  .Ma/Jras,  Indo.t.i. 

4900  habits.  Sit  en  la  orilla  iz-j.  del  Alio  Vüi- 

par.  Gran  centro  agrícola. 

SANOARBÁN   ó   SUNOERBÁN:    '"/«oy.    Región 

pantanosa  de  la  costa  del  Pfn^a!,-,.  It.'lo-t  Wj.  r  n 
la  parte  meridional  del   !■ 
el  curso  del  Hugli  y  su  e  , 
el  Bara  Mantresbar,  y  el  > 

del  Megna,  entre  los  21"  '¿^  y  '¿'¿  ■;,  Vi  .|e  ,  i- 
titud  N;,  y  94°  45'  30"  y  94'  45'  50"  de  long.  E. 
La  sup.  es  de  19507  kms'.  Su  joblaf-ión  no  ha 
sido  evaluada. 

SANOAU:  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia  de  .San- 
tiago de  Tabcirós,  ayunt  y  p.  j.  de  La  Estrada, 
prov.  de  Pontevedra;  140  habits. 

SAN  DAVID.  FREEWILL  .',  PEGÓN:  GerMj.  Islas 
del  Archip.  de  las  Carolinas;  .según  Coelln  í^iii 
evidentenientelasGuedesóGncUes, porcoiiv  ir 
las  circunstancias  señaladas  de  lat.  y  ili-tan'ii 
que  refieren  Galvaoy  Argensola;  y  no  adniiii.  n- 
do.se  la  prioridad  del  dcscnl)riniiento  á  II.  Jorjc 
de  Meneses,  corresponde  la  gloria  á  Alvaro  de 
Saavedra  que  las  visitó  en  1528.  Están  en  1°  de 
lat.  N.  y  138  de  long.  E.  Madrid. 

SANDBACH:  Gcog.  C.  del  condado  de  Chester, 
Inglaterra;  5500  habits.  Sit.  á  orillas delCanal 
del  Trcnt  al  Mersey,  con  estación  en  el  f.c.  de 
Crewe  á  Stockport.  Famosa  en  otro  tieni|>o  jor 
su  cerveza  y  sederías,  hoy  obtiene  sus  priiici|ia- 
les  recursos  de  las  salinas  próximas  y  fie  la  ela- 
boración de  productos  químicos,  cuya  base  son 
aquéllas. 

SANDBERGERIA  (de  Satulbcrger,  n.  pr.):  f. 
Palcont.  Género  de  la  ramilla  de  los  cerítidos, 
grupo  tenioglosos,  suborden  pectinibranquios 
orden  prosobranquios,  clase  gasterujKxIos  y  tii>o 
de  los  moluscos.  Fué  creado  este  género  por 
Hosquet  en  1860,  dedicándole  al  paleontólogo 
Sandberger;  y  .aunque  está  bien  estudiado  no  se 
ha  deternnn.ado  con  toda  exactitud  su  exacta 
colocación,  aceptando  nosotros  la  clasificación  de 
Fischcr  como  la  miis  exacta  y  natural.  Caracte- 
rízase por  el  pequeño  tamaño  de  su  concha,  qne 
en  armonía  con  esto  es  de  muy  corta  longitud, 
presentando  una  ornamentación  análoga  á  la 
del  género />'iV/iÍHiii,  con  las  vueltas  granulosas 
en  bastante  número  y  adornadas  todas  ellas  por 
várices  irregulares.  Del  resto  de  la  concha  me- 
rece citarse  lo  rudimentario  de  su  canal,  siendo 
nniy  ancho  |>ara  la  corta  longitud  que  presenta; 
el  labro  es  arqueado,  presentándose  marcada- 
mente prominente  en  la  base  del  mismo:  la  ex- 
tremidad de  la  eolumnilla  se  presenta  rodeada 
en  su  baso  de  una  fascíola,  ó  sea  una  hojuela  de 
borde  libre.  El  o|>ércuIo  delgénero.f/?iirf6<r>7fríii 
debía  do  ser,  según  las  afirmaciones  de  Bosquet. 
de  natur.aleza  caliza,  hallándose  constituido  |K'r 
una  serie  de  elementos  concéntricos  dispuost.  s 
de  modo  semejante  al  que  |>rescntan  lo.s  opi'ivu- 
los  de  los  géneros  Il¡ill¡ii)ia  y  Xaiintxra,  que  son 
moluscos  de  muy  ]>equeño  tamaño  y  liastante 
abundantes  en  todas  las  localidades  litorales  di 
Sena  qne  forman  la  cuenca  de  París,  habién- 
dose dado  ol  caso  curioso  deque,  siendo  tan  co- 
nocidos porsns  conchas,  ningún  ol<servadorh«ya 
podido  describir  hasta  hoy  el  opérenlo  que  cie- 
rra las  mismas:  debido  á  todas  estas  raronts  su 
clasificación  en  la  familia  do  los  cerítidos  es 
cuando  menos  bastante  discutible,  y  más  si  ^c 
tiene  en  cuenta  que  ]Hir  .algunos  ciractoics  de 
su  concha  muestra  bastantes  afinidades  wn  las 
pertenecientes  á  las  de  algunos  géneros  de  la  fa 
milia  de  los  (iseudomclánidos. 

SANDBERGERITA  (ác  l^andbfrgfr,  n.  pr.V  f. 
Miner.  Sulfoai'seniuro  de  cobre,  que  por  lo  gene- 
val  contiene  también  hierro,  zinc  y  en  ocasiones 
plata,  considerado  por  algunos  como  una  vario 
dad  de  pannbnsa  ó  cobre  gris  antimonial.  \f\o 
que  la  mayoría  de  los  autoivs  coloísn  en  ol  gru- 
po bien  definido  do  la  tcnmili/a.  que  es  el  ooliv 
gris  ai'scnioal.  I„a  saudbcrgorit;»  [«reoo  oontciu; 
el  metal  zinc,  de  donde  vionenle  sus  an.tlogíjts  y 
semejanzas  con  la  í-i.-or,  i' /.-.,  ;,t  do  los  alomiiH-s. 
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mcoutrada  en  l'rcibeig;  y  si  so  considera  que  el 
arsénico  contenido  on  sn  molécula  piie<lo  ser  re- 
emplazado en  parte  por  el  antimonio,  quizá  pue- 
do incluirse  entro  los  cobres  grises  que  constitu- 
yen ol  tránsito  de  la  /.cnanlüa  á  la  panabasa. 
Distingue  al  mineral  que  nos  ocupa  su  isouior- 
fismo  con  el  cobre  gris  antimonial,  y  on  tal  con- 
cepto vésele  loiniando  cubos  más  ó  menos  per- 
Toctos,  con  frecuentes  y  bien  determinadas  ma- 
clas y  combinaciones  muy  singulares,  onlas  que 
aparecen  las  superlicies  de  los  cristales  unas  ve- 
ees  rugosas  y  otras  dotadas  de  brillo  extraordi- 
nario, y  á  la  continua  con  exloliaciones  suma- 
mente imperfectas;  su  brillo  es  metálico;  la  den- 
sidad no  pasa  de  3,5  á  4;  el  peso  espocílico  al- 
canza <á  ser  de  4,3  á  4,5,  teniendo  fractura  dos- 
igual.  El  color  de  la  sandbcrgerita  es  muy  va- 
riable y  depende  de  la  cantidad  de  sulfuro  de 
arsénico  que  contenga,  y  de  aquí  que,  siempre 
dentro  del  tono  general  gris,  alcualendeliiiitiva 
debe  su  nombre,  ofrezca  en  ocasiones  matices 
rojizos  más  ó  menos  acentuados  y  ((ue  son  pro- 
pios del  sulfuro  de  arsénico  ó  rejalgar;  el  polvo 
y  la  raya  del  mineral  son  siempre  de  color  gris 
rojizo  bastante  obscuro  y  acentuado. 

Cuando  la  sandbergerita  es  calentada  en  un 
tubo  cerrado  sublímase  al  punto  de  sulfuro  de 
arsénico,  (pie  so  deposita  en  la  p.arte  fría  del 
tubo  y  es  reconocible  por  su  característico  color 
rojo;  empleando  el  tubo  abierto,  y  teniemlo  acce- 
.so  el  oxígeno  del  aire,  fóruianse  los  ácidos  arse- 
nioso y  sulfuroso,  recogiéndose  el  primero  en 
forma  de  sublimado  blanco,  también  en  los  luga- 
res fríos,  y  reconocible  el  segundo  mediante  su 
olor  propio  y  característico.  ICm  picando  el  fuego 
del  soplete  y  soporte  de  carbón,  no  tardan  en 
verse  los  humos  arsenicales  de  olor  aliáceo  y  co- 
lor blanco,  y  qvieda  como  residuo  un  glóbulo 
metálico  gris  obscuro  que,  si  el  mineral  contiene 
hierro,  presenta  caracteres  magnéticos,  lo  cual 
lio  es  frecuente:  tostada  la  sandbergei'i  tacón  flu- 
jo negro  deja  un  residuo  en  el  cual  son  perfec- 
tamente reconocibles  y  determiuables  el  cobre  y 
cuantos  minerales  contenga.  Por  vía  húmeda  la 
ataca,  aun  en  frío,  el  ácido  nítrico,  sin  disolverla 
)ior  completo,  en  cuanto  deja  abundante  residuo 
de  azufre  insoluble. 

Por  el  resultado  de  los  experimentos  se  inclu- 
ye la  sandbergerita  en  el  gru)io  de  la  lenammUi- 
la  y  al  lado  de  aquellas  que  contienen  hierro, 
por  más  que  en  ella  no  sea  una  constante  si  es 
que  se  ha  de  a,smn\a.r  á\a, l-upfcrbknda,  en  cuyo 
caso,  conforme  queda  dicho,  es  preciso  admitir 
la  sustitución  de  aquel  metal  por  el  zinc,  con- 
siderándola de  todas  suertes  como  una  mezcla  ó 
asociación  de  varios  sulfuros  metálicos  que  tie- 
nen entre  sí  bien  pocas  semejanzas,  pero  cuyas 
asociaciones  son  frecuentes,  constituyendo  al  ca- 
bo verdaderos  sulfoarscniuros  bien  definidos,  de 
composición  constante  y  que  no  dejaii  de  abun- 
dar en  la  naturaleza. 

SANDBORE:  Gepg.  Cayo  ó  islote  del  Golfo  de 
Honduras,  Mar  de  las  Antillas,  .«it.  frente  á  la 
costa  de  Belicc,  al  E.  de  la  isla  Turnelle,  en  el 
arrecife  del  Faro,  arrecife  compuesto  de  muchos 
cayos,  de  los  que  Half  Moon  y  Sandbore  susten- 
tan cada  uno  un  faro;  el  de  Half  Moon,  sit.  en 
la  punta  S.E.  del  cayo,  es  de  luz  tija,  visible 
desde  unos  22  kms. ;  el  de  Sandbore,  que  es  el 
cayo  más  septentrional  de  los  dos  del  extremo 
N.O.  del  arrecife,  es  de  luz  blanca  y  radiante 
con  alcance  de  24  kms.  Estos  islotes  pertenecen 
al  Honduras  británico. 

SANDE:  Gcoj.  Aldea  de  la  ¡larroquia  de  Santa 
María  de  .Tubencos,  .ayunt.  de  Boborás,  p.  j.  de 
Carballino,  prov.  de  Orense;  ó.í  habits.  li  Lugar 
de  la  parroquia  de  San  Salvador  de  Sande,  ayun- 
tamiento de  Cartelle,  p.  j.  de  Culanova,  ]>rov.  de 
Orense;  342  habits.  U  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Cristóbal  de  Mourentán,  ayunt.  de  Arbo, 
p.  j.  lie  La  Cañiza,  prov.  de  Pontevedra;  156 
habits.  II  V.  San  Sm.vadou  de  Sande. 

-Saniie  (Francisco  de):  Biog.  Gobernador 
de  Filipinas.  N.  en  Cáceres.  Vivía  en  los  últimos 
años  del  siglo  xvi.  Usó  el  título  de  Doctor. 
Marchó  á  Nueva  España  con  el  cargo  de  alcalde 
de  la  Audiencia  de  Méjico,  de.sde  el  cual  fué  ele- 
vado (1575)  al  de  gobernailor  del  Archipiélago 
Filipino,  del  que  tomó  posesión  en  el  mismo  año. 
Durante  su  gobierno  continuó  la  paciíicación  de 
las  islas,  y  en  particular  la  de  la  provincia  de 
Camarines,  donde.se  fundóla  ciudad  do  Cáceres; 
hizo  per.sonalmeiite  la  jornada  de  la  isla  de  Hor- 
neo. Allí  derrotó  la  armada  enemiga  y  se  apo- 


deró de  la  corte  de  aipiel  rey,  que  hubo  de  des- 
ainiiarar  por  enformedadde.su  gente  y  para  re- 
gresar á  Slanila  á  reponerla,  sometiendo  do  paso 
á  los  naturales  de  Joló,  ipio  jirestaron  entonces 
reconocimiento  y  obediencia  al  rey  de  España, 
y  á  los  de  la  isla  de  Mindoro.  Vuelto  á  Manila, 
despachó  para  Nueva  España  la  nave  San  Jua- 
nillo, que  se  perdió  cu  la  mar;  entregó  el  mando 
á  su  sucesor,  (ionzalo  Ronquillo  (abril  de  1580), 
y  acabada  su  residencia  embarcó.so  para  Nueva 
España,  y  quedó  en  iMéjico  sirviendo  una  plaza 
de  oidor  de  aquella  Audiencia.  De  ella  pasó  A 
presidir  (1594)  la  de  Guatemala,  en  reemplazo 
de  Pedro  Jlallén  de  Rueda,  y  en  1596  fué  pro- 
movido á  la  presidencia  de  la  del  Nuevo  Reino 
de  Granada. 

SANDEAU  (Leonardo  Silva.no  Jumo):  Biot/. 
Novelista  y  autor  dramático  francés.  N.  en  Au- 
bussón  (Cíense)  en  1811.  M.  en  18S3.  Hijo  de 
un  modesto  empleado,  fué  á  París  á  seguir  los 
cursos  de  la  Escuela  de  Derecho.  Durante  las 
vacaciones  visitó  el  castillo  de  Nohaut  y  entró 
en  velaciones  con  la  joven  baronesa  Dudevant 
(.lorge  Sand).  En  1831  ambos  lijaron  su  residen- 
cia en  París  para  consagrarse  á  la  Literatura. 
Su  amistad  so  hizo  más  íntima,  y  los  dos  se  pu- 
sieron á  trabajar  juntamente.  Enrique  de  La- 
touche  favoreció  los  |irincipios  de  los  dos  jóve- 
nes insertando  sus  artículos  en  El  Flgnro,  de  ípie 
era  redactor  en  jefe;  después  les  aconsejó  que 
escribieran  novelas.  Una  sola  obra,  liosa  y  Blan- 
ca, linnada  por  .Tulio  Sand,  fué  el  fruto  do  esta 
colaboración.  Julio  Sandeau  dio  todavía  á  Jorge 
Sand  el  plan  de  indiana,  ipie  escribió  sola,  y 
viviendo  juntos  escribieron  separadamente.  En 
1833  Julio  Sandeau  partió  para  Italia.  Su  unión, 
que  debía  ser  eterna,  había  durado  dos  años, 
■lorge  Sand  escribió  la  oración  fúnebre  do  este 
amor  en  las  Cartas  de  nn  viajero,  una  de  sus 
más  bellas  páginas.  Do  regreso  en  París,  publi- 
có Sandeau  s\i  primera  novela.  Madama  de  Som- 
murville;  después  Los  e.spectron ,  Mariana,  El 
Doctor  Herbcav, ,  Fernando ,  Magdalena,  Talegoa 
y  pergaminos ,  El  castillo  de  Montsabrey,  La  ca- 
sa de  Peiiarrdn,  etc.  Para  el  teatro  escribió  Ma- 
demoiselle  de  La  Scglürc,  y  en  colaboración  con 
Emilio  Augier  La  pie  n-a  de  toque  (comedia).  El. 
yerno  de  M.  Poirier,  Juan  de  Thommeray,  et- 
cétera. En  1853  Julio  Sandeau  fué  nombrado 
bibliotecario  en  la  Biblioteca  M.azariiio,  y  con- 
servador en  1859.  El  año  anterior  había  obteni- 
do el  nombramiento  de  individuo  de  la  Acailo- 
mia  Francesa.  El  segundo  Bonaparte  le  hizo 
bibliotecario  del  castillo  de  Saint-Clond  (1860) 
con  el  sueldo  anual  de  6000  francos,  empleo  su- 
primido naturalmente  por  el  incemlio  del  pala- 
cio y  de  la  biblioteca,  obteniendo  Sandeau  en 
cambio  una  pensión  temporal  de  2000  francos. 
De  sus  obras  se  han  hecho  las  siguientes  traduc- 
ciones al  castellano:  Magdalena.  Novela  jm.miit- 
da  por  la  Academia  Francesa,  Versión  castella- 
na de  A.  Blanco  Prieto,  Precedida  de  una  intro- 
ducción por  Edmundo  IVerdet.  Ilustración  de  E. 
Bayard  (en  8.°  ma,yo\-);  Elena  de  Ln  Segliire. 
Versión  española.  Ilustración  de  Bayard  (e\\  8." 
mayor),  y  Talegos  y  pergaminos  (en  8.°  ma- 
yor). 

SANDEC:  Geog.  Dos  c.  de  la  Galizia,  Austria- 
Hungría.  Alt-Sandec  ó  Stary-Sacz  pertenece  al 
dist.  y  círculo  de  Neu-Sandec,  tiene  su  municipio 
4000"habits.  y  se  halla  á  orilla  del  Proprad,  en 
el  f.  c.  de  Neu-Sandec  á  Kaschau.  Neu-Sandec 
ó  Nowy-Sacz  es  cap.  de  dist.  y  círculo,  tiene 
12000  habits.  y  se  halla  en  la  coníl.  de  los  ríos 
Kamiouica  y  Dunajec,  en  el  f.  c.  de  Sucha  á  Gry- 
bovv.  En  las  inmediaciones  hay  minas  de  hierro. 

SANDEFJORD:  Gcog.  C.  del  dist.  de  Javlsbcrg- 
et-Laurvig,  prov.  de  Cristianía,  Noruega;  2500 
habits.  Sit.  en  el  cxtren.o  N.  del  SandeIjonI, 
que  se  abre  en  el  Mar  del  Norte,  y  al  O.  del  bor- 
do de  Cristianía; estación  en  el  f.  c.  doDrammen 
á  Laurvig,  y  también  en  la  línea  de  vapores  de 
Cristianía.  Baños  de  mar  muy  concurridos;  aguas 
minerales  y  baños  sulfuro-sos. 

SANDEIO:  Geog.  Aldea  del  dist.  de  Stavanger, 
])rov.  do  Christiansand,  Noruega,  sit.  al  extre- 
mo del  brazo  princijial  del  »Sandeidsljord,  que  se 
abre  al  N.  Bulckeljord,  dentro  del  fiordo  de  N.ars- 
traiid  y  es  uno  de  los  más  pintorescos  de  esta 
región;  en  las  dos  márgenes  del  brazo  principal, 
orientado  de  S.  á  N.,  se  abren,  uno  enfrente  de 
otro,  dos  fiordos  laterales:  el  Vindefjord  al  E.  y 
Irkcíjord  al  O.,  formando  el  conjunto  una  cruz. 
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SANDEMIRO:  Grog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
.Santiago  do  (,'arraccdo,  ayunf.  de  la  l'eroja,  par- 
tillo  judicial  y  prov.  de  Orense;  66  habits. 

SANDEZ:  f.  Calidad  de  sandio. 

Compadecido  igualmente  de  la  sandez  del 
predicador,  que  úe  la  perjudicial  simpleza  dt-l 
zapatero,  un  padre  grave,  religioso,  docto  y  ile 
gran  juicio,  que  después  de  liaber  siiln  proviii- 
ci;d  de  la  onicii  se  había  retirado  á  aquel  cnn. 
vento,  emprendió  curará  los  dos  si  podía  con- 
seguirlo, etc. 

Isla. 
-  Tú  das  en  equivocar 
La  virtud  con  la  sandez. 

HAr.TZENnusfii. 

-Sandez:  Despropósito,  simpleza,  necedad, 

-  Cosas  me  contáis  extrañas. 
Recibid  esta  cadena. 
-  ¿Pnra  qué?  -  Para  trocarla 
Por  un  secreto  que  intento 
Fiaros.  -  jCadena?  ¡Guarda! 
Non  fago  yo  esas  sandrces. 

TiKso  DE  Molina. 

...  en  todas  Ins  facultades  le  enseñaron  mil 
.SANDECES,  formándole  desde  niño  un  gusto  tan 
particular  á  todo  lo  riiliculo,  ini|iertineiite  y 
extravagante,  que  jamás  hubo  forma  de  qui- 
társele. 

Isla. 

SANDFORD:  Gmg.  Lago  del  est.  de  New  Voi  k, 
Estados  Unidos,  sit.  en  los  montes  Adironda'k, 
10  kms.  al  S.O.  del  monte  Marcy.  Se  le  consi- 
dera como  origen  del  Hudson,  pues  es  el  más 
septentrional  y  por  consiguiente  el  más  lejano 
de  los  varios  lagos  que  alimentan  el  río  de  New 
York.  Su  anchura  media  es  de  1 500  m.  y  su  lon- 
gitud unos  15  kms.  de  N.  á  S. 

SANDHORN:  Geog.  Isla  de  la  costa  O.  de  No- 
ruega, dependiente  del  dist.  de  Nordland,  pro- 
vincia de  Tromso.  Tiene  109  kms."  de  sup.  y 
unos  600  habits. 

SANDHURST  ó  BENDIGO:  Geog.  C.  cap.  del 
condado  de  Bendigo,  Victoria,  Australia;  30000 
habits.  Sit.  á  orillas  del  Bendigo  Creek,  á  230 
m.  de  alt. ,  con  estación  en  el  I.  c.  de  Melbour- 
ne  á  Denilií|uin  y  á  Kesang.  Es  buena  población, 
con  hermosos  edificios,  entre  ellos  el  palacio mu- 
nici|)al,  el  hospital  y  muchas  iglesias;  tiene  .Tar- 
dín  Botánico,  y  es  sede  de  un  obispado  católico 
y  centro  de  una  rica  cuenca  aurífera. 

SANDI:  Geog.  C.  del  di.st.  de  Hardoi,  prov.de 
Sitapur,  Prov.  del  Noroeste,  Indo^tán;  10000 
habits.  Sit.  en  el  Aml,  6  kms.  aguas  abajo  de  la 
coiifl.  del  Sakcta  en  la  orilla  izq.  del  Garra  ó 
Dcolia.  Mezquitas  y  tumbas  mnsulmanas  en  gran 
número,  Fab.  de  tapices  de  algodón. 

SANDIA:  Gcog.  Prov.  del  dep.  de  Pnno,  Perú, 
creada  por  ley  de  5  de  febrero  de  1875,  segre- 
gando parte  de  la  de  Carabaya;  confina  [lor  el 
N.  y  el  E.  con  la  región  de  los  bo,sques,  limito 
entre  el  Perú  y  Bolivia;  por  el  S.  con  la  )irovin- 
cia  de  Asangaro,  y  por  el  O.  con  la  de  Carabaya. 
Está  comprendida  entre  los  13  y  15°  de  lat.  S. 
y  abarca  una  sup.  de  12000  km.s-'.  La  población 
es  de  10000  habits.  Divídese  la  prov.  en  los  sie- 
te dist.  de  Cuyucuyo,  Patambuco,  Phara,  Polo, 
(Juiaca,  Sandia  y  Sina.  En  ella  se  alzan  monta- 
ñas destacadas  de  los  Andes  del  Illimani  y  del 
.Sorata,  al  N.O.  del iiuilode  ApoloI>aniba.  Minas 
de  oro.  II  Dist.  de  la  prov.  de  su  nombre,  dep.  de 
Puno,  Perú;  2900  habits.  il  Pueblo  ca)i.  del  di.s- 
trito  de  su  nombre,  prov.  también  así  llamada, 
dep.  de  Puno,  Perú. 

SANDÍA  (del  ár.  cindia,  índica):  f.  Planta  .seme- 
jante al  melón,  de  hoja  redonda  y  flores  amari- 
llas como  las  de  aquél,  3'  de  tallos  también  ras- 
treros i)ue  se  extienden  á  diez  ó  doce  pies  do  dis- 
tancia; la  hoja  es  más  pequeña  y  de  un  verde 
más  obscuro. 

Eu  los  claros  ó  intermedio.s  del  maíz  se  po- 
nen judías;  y  en  las  huertas  sandías,  cala'j.T- 
zas,  etc. 

Olivan. 

-Sandía:  Frnto  de  dicha  planta:  es  redondo, 
cubierto  do  una  corteza  verde  y  lisa,  y  su  pulpa 
aguanosa  y  encarnada  ó  amarilla. 

-  En  todas  las  casas  en  que  hay  un  poco  de 
gobierno  se  guardan;  y  lo  mismo  sucede  con 
las  pepitas  del  melón  y  de  la  sandía  por  si  se 
ofrece  Jiacer  una  liorcliata. 

Antonio  Flores. 
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.,.,  cansan  lambién  la  :in.'il'rorlisÍ!i,...  las  se- 
Hullas  fria.s,  tanto  las  cnatro  mayores  fpepitas 
(le  oolionibro,  de  melón,  de  SANDÍA...],  como 
las  cnatro  menores,  et3. 

MONI.AL'. 

-SaxdíA: /ío¿.  y  yíf/)-¡f.  Esta  jilanta  perte- 
11  re  á  la  lamilia  lio  las  Cucurbitáceas,  yes  cono- 
I  l:i  entro  los  botánicos  con  el  nombre  científico 
•  \:-  i'ncuiiiis  Cilrullus  Ser.  Es  nna  planta  orif;i- 
iiiuia  rio  Oriente,  aunal,  herbácea,  con  los  tallos 
i.istreros,  muy  pelosos,  las  hojas  quinrjuelobula- 
.las,  obtusas,  sinuadas  ó  pinnatilidas,  las  flores 
nnarillas  y  los  frutos  muy  graneles,  casi  f;lobo- 
sos,  lisos,  verdes,  y  la  carne  roja  ó  amarilla,  azu- 
I  lirada  y  acídula,  olorosa  y  muy  rolrcscaute.  Las 
\  uiedades  más  importantes  son  las  llamadas  ile 
C'inie  descolorida,  carne-  enmrniida  y  pipa  negra, 
,; I  nw  encarnada  y  pipa  roja,  la  de  Pisloya  y  la 
il.-  Italia.  Las  más  celebres  de  las  cultivadas  en 
Ivsiiaña  son  las  obtenidas  en  la  costa  meridional 
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tiif  liÍA^rránea,  y  entre  ellas  merecen  cit^irse  las 
de  Adra  (Almería),  cuj'o  peso  puede  exceder  de 
unus  13  kilogramos,  y  tienen  la  corteza  de  color 
\  erde  obscuro,  son  alargadas  y  su  carne  es  roja  y 
muy  sabrosa;  las  de  los  llanos  de  Carchutra,  en 
rl  término  de  Motril,  cultivadas  en  sitios  areno- 
sos cálidos,  son  también  mny  grandes,  esféricas, 
I  011  corteza  de  color  verde  claro,  carne  de  un  rojo 
siiljido  y  sabor  intenso;  lasdo  Vélez  Málaga, lla- 
madas arrobeñas,  ligeramente  alargarlas,  con  la 
corteza  fina  y  verde,  la  carne  encarnada,  muy 
aguanosa  y  de  exquisito  gusto. 

El  terreno  que  más  conviene  para  el  cultivo 
de  las  sandías  os  el  de  fondo  substancioso  muy 
cavado  y  desterronado,  desprovisto  do  árboles  y 
con  buena  ventilación.  Para  preparar  el  terreno, 
después  de  igualada  la  tierrn,  se  allana  su  super- 
ficie con  gran  igualdad  y  .se  trazan  regueras  pro- 
fundas que  disten  entre  sí  de  1,40  á  2, SO  ni.,  las 
cuales,  cortándose  con  otros  perpendiculares  y 
más  distantes,  forman  cajas  ó  almantas  rectan- 
gulares. La  inclinación  que  debe  darse  al  terreno 
debe  ser  tal  que  consienta  el  curso  fácil  de  las 
a;uas,  cuidando  de  que  no  se  |)recipitcn  éstas 
con  excesiva  rapidez,  lín  el  borde  de  los  surcos 
ó  caceras  se  siembran  las  pijias,  para  lo  cual  se 
abren  hoyos  de  28  centímetros  de  diámetro  é 
igual  profundidad,  y  en  cada  uno  de  estos  hoyos 
so  deposita  una  capa  de  estiércol  ó  mantillo  mez- 
clado con  la  tierra  que  so  sacó  del  hoyo.  En  cada 
uno  de  estos  hoyos  ó  casillas  se  siembran  tres  ó 
cuatro  (lipas,  regularmente  con  el  pitón  ó  germen 
ya  nacido,  apartándolas  como  unos  tres  dedos 
unas  de  otras,  para  que  si  hubieran  nacido  todas 
puedan  entresacarse  sin  iierjudicar  á  las  raíces 
de  las  que  hubiesen  de  quedar  da  asiento.  La 
capa  do  mantillo  deberá  alcanzar  un  grueso  de 
dedo  y  mcilio  próximamente. 

Estas  siembras  delieu  ejecutarse  al  airo  libre 
desde  mediailos  de  abril  y  durante  el  mes  de 
mayo.  También  pueden  haceise  en  tiestos  ó  ma- 
cetas desde  primeros  de  marzo,  transplantándo- 
las  de  asiento  en  abril  y  mayo,  disposición  que 
permite  abrigar  convenientemente  las  plantas 
durante  el  mes  de  niar/o,  con  lo  que  se  gana 
hastanto  tiempo  ]iara  la  obtención  do  frutos  pro- 
coces; pero  como  la  operación  del  transplante  es 
delicada  y  suelen  ]ierilerse  muchos  pies  de  plan- 
ta, no  suele  seguirse  esta  práctica  más  <]ue  (lara 
el  cultivo  forzado  en  cajoneras  y  camas  calien- 
tes. 

Las  líos  primeras  hojas,  osean  lascotilcdonca- 
Ics,  no  deben  s\iprinnr.se,  por  .sor  necesarias  para 
la  alimentación  de  la  planta  joven,  y  deberá  aguar- 
darse p.ira  hacer  la  primera  labor  general  á  quo 
las  plautíis  tengan   otro   par  de   hojas  siquiera 
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además  de  éstas.  Cuando  la  gcncralid,ad  de  los 
pies  de  planta  presente  ya  cinco  liojas  desen- 
vuelta.s,  puede  llevarse  á  cabo  una  segunda  labor 
general  después  de  un  riego.  Luego  se  efectúan 
escardas  y  entrecavas,  alternativamente,  hasta 
que  comience  la  floración.  Aunque  las  primeras 
flores  son  casi  todas  masculinas,  y  jior  tanto  no 
habrán  de  dar  frutos,  deben  conservarse  cuida- 
dosamente por  ser  necesarias  para  fecundar  á  las 
femeninas. 

El  tallo  se  ramifica  casi  desde  su  base,  y  las 
ramas  se  colocan  y  extienden  sobre  la  almanta, 
lie  manera  que  no  .se  enlacen  unas  con  otras  y 
llenen  bien  el  hueco  que  corresi)onde  á  cada  uno 
de  los  golpes  de  |ilanta.s.  Cuando  se  alarguen  de- 
masiado y  salgan  de  los  límites  de  la  almanta, 
deberán  des)iuntarso  para  contener  su  vigor. 

El  exceso  de  agua  es  perjudicial,  habiéndose 
notado  que  en  años  muy  lluviosos  la  calidad  y 
.salior  do  los  frutos  es  inferior,  igualmente  que 
la  consistencia  de  la  carne,  lo  cual  no  permite 
eonservar  los  frutos  sino  muy  poco  tiempo. 

Los  cultivos  forzados  por  medio  de  camas  ca- 
lientes }■  con  el  auxilio  de  cajoneras,  campanas 
de  vidrio,  esteras  y  pajones  suelen  aplicarse  al 
cultivo  de  las  sandías,  y  las  semillas  que  se  han 
de  someter  á  estos  jirocedimientos  deberán  re- 
mojarse antes  de  la  siembra.  Las  cajoneras  y 
campana.s  deben  mantenerse  cerradasy  calientes 
hasta  el  mes  de  abril,  pero  defendiéndolas  con 
esteras  cu  los  días  despejados  de  marzo. 

SANDIÁN:  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San- 
ta Marina  de  Rosal,  ayunt.  de  Kosal,  p.  j.  de 
Tiíy,  piov.  de  Pontevedra;  85  habits. 

SANDIANES:  Gcori.  Lugar  con  ayunt.,  formado 
con  las  iiarroi|UÍas  de  Santa  Jlaría  de  Couso  de 
Liuiia,  .San  .Inati  de  Piñeiía  y  San  Esteban  de 
.Saniliaues,  p.  j.  do  Giuzn  deLimia,  prov.  y  dió- 
cesis de  Orense;  2  369  baliits.  .Sit.  cerca  déla 
laguna  Antela.  Terreno  montuoso  en  parte,  pues 
se  halla  al  S.  E.  del  monte  Penamá;  cereales, 
castañas  y  hortalizas;  cría  de  ganados,  y  telares 
de  lienzo.  ||  Lugar  de  la  ])arroquia  de  San  Este- 
ban de  Sandianes,  cab.  del  ayunt.  de  Sandianes, 
p.  j.  de  Ginzo  de  Limia,  prov.  de  Orense;  310 
habits.  1!  V.  Sax  Esteban  de  Sandiank*;. 

SANDIAR:  m.  Terreno  sembrado  de  sandías. 

SANDIAS:  Gcorj.  Lugar  del  ayunt.  de  Gcsera, 
p.  j.  de  Juca,  prov.  de  Huesca;  22  habits. 

SANDICHE:  Gcorj.  Lugar  de  la  parroquia  de 
.Santa  María  do  Murías,  ayunt.  de  Candamo, 
p.  j.  de  Pravia,  prov.  de  Oviedo;  134  habits. 

SAN  DIEGO:  Geoi¡.  Caserío  del  ayunt.  y  parti- 
do judicial  de  Lorca,  prov.  de  Murcia;  IIS  ha- 
bitantes. |[  Caserío  del  ayunt.  de  Matanza,  par- 
tido judicial  de  La  Laguna,  prov.  de  Canarias; 
160  habits. 

-  San  Diego  ó  CAirii-AXADO:  Gcoij.  Kío  déla 
isla  de  Cuba,  en  la  prov.  de  Pinar  del  Río.  Nace 
en  terrenos  del  corral  San  Andrés;  atraviesa  de 
S.  á  N.  una  amplia  sierra  en  el  lugar  que  llaman 
los  Portales,  y  desde  el  punto  en  donde  recibe 
por  la  izq.  al  arroyo  Hediondo  hasta  la  conlluen- 
cia  del  Klauíenco  sirve  de  límite  entre  los  par- 
tidos de  Pinar  del  Río  y  de  Bahía  Honda.  Des- 
pués separa  aquél  de  San  Cristóbal,  bañando  al 
caserío  de  los  Baños  y  al  de  Paso  Real  de  San 
Diego.  De  sus  afluentes  superiores,  que  son  mny 
numerosos,  merecen  citarse  el  río  Catalina,  el  río 
Palmas  y  el  arroyo  Tibiri.  Por  la  izq.  envía  al 
río  de  los  Palacios  un  brazo  que  atraviesa  la  cié- 
naga de  Dayaniguas  y  se  llama  de  la  Palma.  Más 
abajo  del  ]ninto  donde  se  desprende  ese  brazo,  y 
sobre  el  paso  de  Piedras  ó  de  Santa  Bárbara, 
por  donde  se  vadea,  se  divide  en  numerosos  bra- 
zos, llamados  los  .íardines,  que  se  reúnen  poco 
después.  Pa.sados  el  paso  de  la  Lisa  y  los  embar- 
caderos de  Corles  y  de  las  Vegas,  aquél  cu  su 
orilla  izq.  y  éste  en  la  dra.,  desagua  en  la  costa 
meri'lional,  recibiendo  antes  en  la  ciénaga  un 
brazo  que  le  envía  el  río  de  la  Herradura.  Tiene 
unos  55  knis.  de  curso,  15  o  16  navegables  (Pe- 
zuola). 

-San  Diiirio:  Gco;.  Cabo  de  la  Tierra  del 
Fuego,  Rep.  Argentina;  os  la  punta  del  brazo 
S.  E.  de  dicha  Tierra,  avanza  en  aguas  del  Es- 
trecho de  I.eniaire  y  está  sit.  en  los  54°  41'  de 
latitud  S.  y  di"  26'  de  longitml  O. 

-San  Dir.co:  Geoij.  Bahía  del  cst.  de  Cali- 
fornia, Estallos  Unidos,  en  aguas  del  Océano 
Pacífico,  unos  20  kms.  al  N.N.O.  do  la  frontera 
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niijicana.  Descubierta  i)or  lostsix-iñoli'.rii  l.";d. 
,  Condado  del  litoral  del  íst.  de  Calilí.rni».  K>- 
tados  Unidos;  35  000  habi"     ••  ''  -"■     • 
8n]tf;rlicic.  Es  el  extremo.^. 
Méjico  al  S. ,  al  E.  el  río  '  ■■ 
del  Arizona,  al  O.  el  Oc<-aii-.   .  . 
condado  de  San   iiernaidinoy  al  .' 
Angeles.  La»  cordilleras  SanU  Ai 
Jacinto  en  el  centro  dividen  el  >  • 
zonas  distintas  en  clima,   Ierren' 
La  zona  del  litoral,  de  unos   40  1 
ra,  es  baja,  y  sus  terrenos  n.nv  t  i 
tivos  y  pastos.  La  zona  nif 
metros  de  ancho,  es  qucbi 
En  las  laderas  de  los  nioii 
maderas  y  en  los  valles  se  da  uiuy   i-itii  la  vid, 
el  trigo  }'  el  naranjo.    Hay  yacimientos  de  oro, 
plata,  cobre  y  otros  metales.  La  zona  del  E,  for- 
ma la  parte  S.  del  desierto  del  Colorado  y  un 
valle  cuyo  fondo  está  90  m.  por  debajo  del  mar, 
hondonada  de  40  kms.  de  N.  á  S.  j<or  12  dtan- 
chura  media.  En  la  prolongación   de  este  valle 
se  encuentran  volcanes  de  lango  y  fuentes  alca- 
linas. El  f.  c.  del  Pacífico  recorre  este  valle  en 
toda  su  long.  Esta  i'iltima  zona  es  calida,  áríiia 
y  seca.    El   condado   produce   ganado  lanar  en 
abundancia;  cebada,  maíz,   uva-s,  vino  y  naran- 
jas. La  cap.  es  San  Diego.     C.  cap.  de  condado, 
cst.  de  California,  Estados  Unidos;  18  000  habi- 
tantes. Sit.  al  S.E.  de  San  Francisco,  en  lacos- 
ta  septentrional  de  la  bahía  de  su  nombre,  en  ia 
boca  del  riachuelo  de  San  Diego,  con   estación 
en  el  f.  c.  de  Tejas  al  Pacífico.   Fundiciones  de 
hierro.  Por  su  bahía  es  el  segundo  de  los  pner- 
tos  del  litoral  californiano.   Clima  templado  y 
sano. 

-SanDieoO:  Gcotj.  L'na  de  las  lagunas  del 
Peten,  Guatemala.  V.  Petiín. 

-San  Dii'.go:  Gcog.  Isla  del  Golfo  de  Cali- 
fornia en  el  litoral  de  Méjico.  Se  halla  sit.  al 
N.O.  de  la  punta  X.  de  la  isla  de  San  José,  á 
5  i  millas  de  distancia,  y  tiene  una  longitud  de 
N.O.  á  S.E.  de  una  milla  escasa  }•  una  altura 
máxima  de  722  pies,  i'  Río  de  Mijico,  dist.  de 
Río  Grande,  est.  de  Coahuila,  Méjico;  corre  de 
O.  á  E.  y  se  une  al  río  Bravo  en  las  cercanías  de 
la  Villa  de  Jiménez,  i'  Pueblo  de  la  municip.  de 
Temoaya,  dist,  de  Lerma,  Méjico;  725  haliit-«. 

-SanDikco:  Gcog.  Río  de  Nicaragua;  des- 
emboca en  el  Océano  Pacífico,  entre  les  ríos  Si- 
talapa  y  San  Joaquín,  i;  Bahía  de  Nicaragua;  se 
abie  en  la  costa  del  Pacífico,  entre  el  rio  del 
mismo  nombre  y  la  punta  Venadillo. 

-  San  Dmígo:  Geog.  Río  de  la  sección  líarce- 
lona,  est.  Bermúdez,  Venezuela.  Nac«  en  la  sie- 
rra, )'  pasando  |ior  la  población  de  su  nombre 
desagua  en  el  Orinoco.  Municip.  del  dist.  de 
Guaicaipuio,  sección  Bolívar,  est.  Guzmín  Blan- 
co, Venezuela;  1620  habits.,  distribuidos  entre 
el  pueblo  cab.  J"  los  caseríos  y  sitios  siguientes: 
Los  Auancos,  Agua  fría.  Aguacatal,  Barrancos, 
Coscorote,  El  Gavilán,  Ciieregi.ere,  Culebrilla, 
La  Cañada,  Caipaura.Capaya,  Ciénaga.s,  El  Gua- 
yabo, Guayabital,  Lagunita,  La  Morita,  Maita- 
na,  Macavisagua,  Naranjal,  Palmarito,  Popuc- 
de,  Fipitivipe  y  Toroma.  El  pnebio  de  S;in  Die- 
go, cab.  del  municip.,  tiene  ISl  babits.  Muni- 
cip. del  dist.  de  Valencia,  cst.  Carabobo.  Vene- 
zuela; 2405  habits.,  distribuidos  entre  el  pueblo 
cab.  y  los  caseríos  y  sitios  siguientes:  Satwnadil 
Medio,  Higuerote,  Jlacomaco. Portachuelo.  Mon- 
tecerín,  Caraeara,  Mouteniayoi,  Caracarita.  La 
Cumaca  Cupiras,  Iconia  y  Josefina.  El  ]vueblo 
cab.  está  sit.  en  una  llanura  en  la  conll.  de  dos 
ríos,  al  pie  de  un  estribo  de  coiiiillera  quo  forma 
uno  de  los  ramales  do  los  Andes  y  á  12  kms,  al 
N.  K.  de  Valencia  ¡consta  de  771  habits.  Muni- 
i'ilñó  del  dist.  do  Bolívar,  sección  Barcelona, 
est.  Bermúdez,  Venezuela;  917  habit.*..  distri- 
buidos entre  la  población  cal),  y  los  caseríos  si- 
guientes: Portugal,  Las  I-ijas,  Cuvicual,  Cairi- 
zal.  Pcquín,  El  Salto.  Canibural  y  El  Kinct  n. 
Este  municip.  pi-odnce  niaír,  yuca,  plat.'ínos, 
caña  de  azúcar,  nrron  y  fríjoles:  :i  la  siembra  de 
estos  frutos  y  al  corto  ilo  maderas  están  dedica- 
dos sus  habits.,  indígenas  en  su  m.ayor  i>arto.  y 
en  l.asiumcdiaciouisdel  pueblo  cab.  .<o  hallan  fa- 
mosas aguas  minerales  que  curan  las  culernuMla- 
dcs  escrofulosas.  El  pueblo  o.ib.  está  sit.  entre 
dos  caños  á  la  margen  del  río  Noverí,  y  tiene  ISl 
habits.  II  Dist.  do  la  se.vión  Rarcclon»,  est.  de 
Bernindoj,  Venezuela:  lonfina  )H->r  el  N.  con  el 
dist.  de  Miranda  y  parte  dolile  I  nan\  de  la  sec- 
ción Ouárico:  por  el  S.  ci  n  el  0-in.i-.i   oiie  ivir- 


lo  limites  con  el  ilist.  do  (;üilario;  por  el  lí.  con 
liis  (\f  Mirauíla  ú  Ind6|ioiuloncia,  y  al  O.  ooii  el 
lie  ruare.  ¡Socomiione  fio  losiminicips.  San  Die- 
^1),  quo  es  la  oap. ; Santa  Clara,  SantaCruz,  Zna- 
ta,  Mapiro,  tiuaieaipni'O,  Ariví  y  Uvei'ito.  La 
mitad  del  torritoi'io  de  este  dist.  se  compone  de 
mesas  áridas,  desiertas,  cubiertas  de  arena,  con 
muy  pocos  árboles  y  (lue  van  á  perderse  en  el  Ori- 
noco; la  otra  mitad  la  forman  pradera--,  dividi- 
das por  cinco  colinas,  con  algunos  árboles,  de  un 
as|)crón  rojo,  c\iarzoso  y  de  vina  faja  bastantoan- 
gosta  de  rocas  de  transición  llamada  la  Sierrita, 
(|ae  empieza  en  el  cerro  do  liuouavista  y  termina 
sobre  los  barrancos  del  Orinoco,  en  la  roca  de 
Don  Ignacio,  casi  enfrento  á  las  ventanas  del 
Caura.  Esta  es  la  parto  poblada  del  dist.,  que 
consta  de  4529  liabits.  Nace  en  este  dist.  el  río 
Saura,  que  sirve  de  límite  con  la  sección  (iuárioo 
y  ipio  recibe  las  aguas  del  río  Lindero.  El  Claro 
y  el  .Mapire  nacen  en  la  sierra  y  llevan  sus  aguas 
al  Orinoco.  En  la  sierra  nacen  también  los  ríos 
San  Diego  y  Cabrutica,  que  con  este  último  nom- 
bre ilesagnan  cu  el  Orinoco,  IVente  á  la  isla  San- 
ta Cruz.  El  Gnaicupo  va  también  al  Orinoco,  des- 
agua frente  á  Moitaco,  un  poco  á  barlovento,  y 
últimamente  el  río  l'a»  sigue  el  mismo  curso,  vi- 
licteando  la  montaña  y  parte  del  dist.  y  reci- 
biendo en  su  curso  las  aguas  del  Avirí  y  del  San 
José.  Las  producciones  del  dist.  son  maíz,  yuca, 
fríjoles,  arroz,  plátanos,  caña  de  azúcar  y  taba- 
co; se  fabrican  chinchorros  de  moriche,  sombre- 
ros de  paja,  sebucanes,  canastos  y  manares  de 
caña  brava  y  loza  ordinaria.  El  mnnicip.  de  San 
Diego,  cab.  de  este  di'it.,  consta  de  1383  habi- 
tantes, distribuido-  III  ^  I  1  I  I  '  :o  cab.  y  los  ve- 
cindarios siguiente-     '    II;    I.,  Las  Lagunas, 

Candelarias,  La  r.uijiíii  i,  San  Kafael,  Concep- 
ciiín,  San  Pablo  (¿uebradoa,  Jongibral,  Marezo 
y  CogoU.al.  La  villa  de  San  Diego  de  Cabrutica, 
cap.  del  dist.,  está  sit.  en  una  llanura  ó  hermosa 
explanada  á  orilla  del  río  de  su  nombre,  rodeada 
de  vistosas  colinas,  á  los  8°  16'  30"  lat.  N.  y  á 
127  m.  sobre  el  nivel  del  mar;  tiene  237  habi- 
tantes. Este  pueblo  se  hizo  célebre  en  la  guerra 
ele  la  Independencia  por  haber  sido  refugio  de 
los  guerrilleros  de  Barcelona,  cuando  estuvo  per- 
dido casi  todo  el  territorio  de  Venezuela  paralas 
atinas  republicanas;en  elañode  ISl.'i  súloqueda- 
ban  guerrillas  aisladas  que  hacían  vida  de  fieras 
en  los  l)osques  más  espesos,  particularmente  en 
los  de  Barcelona  y  Cinuaná:  por  los  alrede- 
dores de  San  Diego  vagaban  algunas  guerrillas 
indei)endientes  unas  de  otras,  cuando  llegó  á 
aquel  territorio  el  comandante  José  Tadeo  Mo- 
nagas,  á  (piienes  todos  reconocieron  por  jefe,  3' 
que  logró  formar  con  ellos  un  cuerpo  de  400  hom- 
bres; y  sabiendo  que  hacia  San  Diego  marchaba 
una  numerosa  luerza  realista  á  las  órdenes  del 
comandante  D.  Salvador  Gorvín,  se  emboscó  Mo- 
nagas  cerca  del  inieblo  ]iara  con  la  sorjiresa  su- 
¡ilirla  desigualdad  numérica,  y  así  lo  consiguió  el 
día  15  de  marzo.  Marchaba  á  la  vanguardia  de 
la  división  española  el  canario  D.  Antonio  Mar- 
tínez, y  á  la  voz  dada  por  Monagas  de  laii-M 
en  mano  y  pie  en  tierra  l'ué  cargada  con  tal  ím- 
petu que  en  pocos  momentos  la  destruyeron  y  se 
ajioderaron  de  todos  los  elementos  de  guerra  que 
llevaban. 

-SanDieoo;  6eog.  Nombre  español  de  la 
isla  Metia  ó  Matia,  archip.  de  Tuamotú,  Poli- 
nesia, Oceanía. 

-San'  Diego  de  la  Unión:  Geog.  V.  cabe- 
ceta  de  la  mnnicip.  y  part.  de  su  nortibre,  esta- 
do de  Guanajuato,  Méjico;  4  210  liabits.  Sit.  al 
N.E.  de  la  cap.  del  estado. 

-San  DiEi;o  del  Bizcocho:  Geog.  Pueblo 
cab.  de  la  municip.  y  part.  de  su  nombre  en  el 
dep.  de  Allende,  est.  de  Gnanajuato,  Méjico; 
11780  liabits.  Tiene  jefe  político  y  aynnt. 

-San  Dieco  he  i.o.s  Baños:  Geog.  Pueblo 
con  ayuut.,  p.  j.  de  San  Cristóbal,  prov.  de  Pi- 
nar del  Río,  Cuba;  750  habits.  el  pueblo  y  8210 
el  ayunt.,  al  que  ¡lertenecen  los  ca.seríos  Daya- 
nigiías  y  La  Herradura  y  otras  entidades  de  po- 
blación. Tabaco  de  excelente  calidad,  y  cría  do 
ganado  vacuno,  caballar  y  de  cerda.  Estableci- 
miento de  aguas  sulfurosas,  cuya  temporada  ofi- 
ci.al  es  del  15  de  febrero  al  25  de  mayo.  A  unos 
12  knis.  se  halla  la  estación  de  Paso  Real.  El 
]nioblo  está  situado  en  la  orilla  del  río  San  Die- 
go, y  debe  su  existencia,  como  dice  Peznela  en 
su  Dir.  (¡eng.  de  Caba,  á  la  virtud  do  sus  aguas 
liielrosulfurosas,  que  en  las  épocas  determinadas 
para  su  uso  atrajeron  gran  número  de  enfermos, 
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de.sdc  que  por  los  años  de  1775  empezaron  á  .ser 
conocidas  por  sus  buenos  resultados.  Durante 
muchos  años  la  localidad  no  tenía  mtis  pobla- 
ción qne  nn  conjunto  de  chozas  improvisadas 
para  la  temporada  de  los  baños.  En  1793  se  le- 
vantó y  abrió  al  culto  una  ermita  b.ajo  la  advo- 
cación de  San  Diego,  y  colonizaron  algunos  la- 
brailores  en  el  halo  de  San  Pedro  delasGalora.s. 
Los  manantiales  medicinales  derivan  del  mismo 
río,  cuyo  lecho  es  un  vasto  banco  de  niárnudes 
azules.  Su  carácter  es  termal  hidrógenosul  Aira- 
do. Hay  10  manantiales,  que  no  todos  son  igua- 
les en  conilicioncs  químicas  y  medicinales,  á  sa- 
ber: los  de  la  Gallina,  el  Tigre  y  el  Teni|ila- 
do,  que  so  extienden  de  N.  á  S.  en  la  margen 
oriental  del  río;  el  Leoncito,  el  León,  el  Acera- 
do y  el  Santa  Lucía,  que  son  |iequcños  surtido- 
res de  la  orilla  occidental;  el  Huevito  y  la  Paila 
que  se  eiieneutiaii  en  el  centro  de  la  margen,  y 
otro  til  111  iiitiil  1 11  letior  que  está  entre  el  Tigre 
y  el  Teni|.l  lili.  IMiisdos  y  el  de  la  Pallasen 
los  más  cuiieiuriilos,  y  del  manantial  de  Santa 
Lucía  se  hace  un  uso  local  y  exclu.sivo  ¡lara  la 
vista. 

-San  Diego  dei,  Vai.i.e:  Geog.  A'illa  con 
ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Santa  Clara,  Cuba;  400 
liabits.  la  v.  y  9  820  ti  ayunt.,  al  que  pertene- 
ce el  caserío  de  Jicotea,  con  estación  en  el  f.  c.  do 
Cárdenas  y  Jácaro,  y  los  de  Hatillo,  Jalucito 
Maguaraya  y  Niguas.  Azúcar,  tabaco,  maderas, 
frutas  y  cría  de  ganados. 

-  San  Diego  pe  Núñez:  Geog.  Pueblo  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Guanajuay,  prov.  de  Pinar  del 
Río,  Cuba;  650  habits.  el  pueblo  y  4130  el  ayun- 
tamiento, al  que  iierteneee  el  caserío  de  Carene- 
ro. Hálla.se  el  pueblo  al  E.  de  Bahía  Honda  y  á 
la  lira,  del  río  de  su  nombre.  El  término  puede 
dividirse  en  dos  partes:  la  montañosa  en  lo  más 
interior,  y  la  llana,  que  se  extiende  desde  el 
pie  de  las  lomas  hasta  la  orilla  de  la  costa.  La 
región  montañosa  corresponde  en  casi  toda.su 
extensión  á  la  vertiente  .septentrional  de  la  cor- 
dillera de  Guaniguanico:  es  bastante  fragosa  y 
no  presenta  sino  lomas  de  mediana  y  aun  de  es- 
casa elevación,  entre  las  cuales  figuran  las  de 
Camarones,  las  del  Corral,  del  Brujo  y  la  de 
Camjianario,  que  con  alguna  otra  se  levantan  al 
S.  y  S.  E.  del  part.  y  van  á  enlazarse  con  las 
del  Cuzco  y  otras,  ipie  pasan  á  los  parts.  deMa- 
riel  y  San  Cristóbal.  Esta  parte  montuo-sa  se 
halla  ocupada  principalmente  por  haciendas  de 
crianza,  y  da  origen  á  muchos  ríos  qne  descien- 
den hacia  la  costa  septentrional,  y  hacia  San 
Cristóbal  por  la  del  S.  Entre  sus  grandes  caver- 
nas son  notables  las  llamadas  del  Surgidero, 
Cueva  Grande,  del  Agua,  de  Pascual,  la  de  los 
Indios  y  otras  que  acaso  sirvieron  de  habitación 
á  los  indígenas.  La  porción  llana,  que  es  la  mtis 
extensa  del  part.,  coni[ircnile  terrenos  bastante 
buenos,  y  en  ella  existen  algunos  ingenios,  ca- 
fetales, potrcí os  y  .sitios  de  labor,  siendo  insig- 
nificante el  número  de  vegas.  Este  llano,  bas- 
tante desigual,  está  cercado  por  el  río  de  San 
Diego  de  Núñez  y  el  Santiago.  También  le  rie- 
gan algunos  arroyos  y  alls.  de  ambos  ríos.  La 
costa  no  es  muy  extensa  y  comprende  el  contor- 
no oriental  del  puerto  de  Bahía  Honda,  bastan- 
te cenagoso  y  con  muchos  esteros.  En  general  es 
nna  playa  no  inteiTum]iida  hasta  el  puerto  de  la 
Artigosa,  cuya  orilla  occidental  corresponde  á 
este  término.  En  el  año  de  1805  fué  cuando  em- 
pezó á  tener  .alguna  consideración  esto  ayunta- 
miento con  la  creación  de  la  parroquia,  que 
hasta  1832  no  constituyó  nna  tenencia  de  la  dé 
Bahía  Honda.  El  río  de  San  Diego  de  Núñez 
nace  en  las  escarpadas  lomas  del  Brujo,  se  diri- 
ge generalmente  al  N.,  baña  por  su  derecha  el 
])ueblo  de  sn. nombre,  y  desagua  en  el  contorno 
oriental  del  puerto  de   Bahía  Honda  (Pozuela). 

-San  Dieoo  de  Tai.anga:  Geog.  V.  y  mu- 
nicipio del  dist.  de  San  Juan  de  Flores,  dep.  de 
Tegucigalpa,  Honduras;  1500  habits.  Caña  de 
azúcar  y  otros  jiroductos  agrícolas. 

SANDILA:  Geog.  C.  del  dist.  de  Hanloí,  pro- 
vincia de  Sitapur,  Prov.  del  Noroeste,  Indos- 
tán;  15000  habits.  Sit.  en  el  And,  á  orillas  del 
Baita,  con  estación  en  el  f.  c.  á  And  y  Roilkand. 
Su  ]irincipal  monumento  es  el  Bara  Kumba  ó 
.sala  de  12  colunrias,  edificio  del  siglo  xvill. 

SAN  DIMAS:  Geog.  Part.  del  est.  de  Durango, 
Méjico;  7985  habits.  Linda  al  N.  con  los  par- 
tidos de  Taniaznla  y  Pajiasquiaro,  por  el  E.  y 
el  S.  con  el  de  Dniango,  y  al  O.  con  el  est.  de 
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Sinaloa.  Comprende  las  inunicips.  de  San  IJi- 
mas.  Gavilanes  y  Ventanas.  La  industria  mino- 
ra, que  explota  los  minerales  argentíferos  del 
part.,  es  la  ]MÍncipal  riqueza.  ||  V.  y  rico  mine- 
ral, cab.  de  la  niunicip.  y  part.  do  su  nombre, 
est.  de  Durango,  Méjico,  sit.  en  la  sierra  Ma- 
dre. La  municip.  tiene  1475  habits.,  y  com- 
prende la  v.  de  su  nombro,  los  pueblos  y  minó- 
rales Tayoltita  y  (íuavisaniey,  y  12  ranchos.  El 
mineral  de  San  Dimas  se  encuentra  en  la  parte 
limítrofe  de  los  est.  de  Durango  y  Sinaloa. 

SANDIN:  Geog.  Lugar  de  la  (larroqnia  de  San 
Pedro  do  Flariz,  ayunt.  de  Monterrey,  p.  j.  do 
V'erín,  prov.  de  Orense;  161  habits.  ||  Aldea  do 
la  parroquia  de  San  Pelagio  de  la  Veiga,  ayun- 
tamiento y  p.  j.  de  Celanova,  ¡iiov.  de  Orense; 
53  habits.  I]  Lugar  del  ayunt.  de  Eolgoso  de  la 
('arballeda,  p.  j.  de  Puebla  de  Sanabria,  prov.  do 
Zamora;  214  habits. 

SANDINGAN:  Geog.  Isla  adyacente  á  la  costa 
O.  de  Bohol,  Filipinas,  do  olla  sejiarada  por  un 
canal  (]iie  sólo  deja  paso  para  barotos  y  con  ma- 
reas, pues  queda  en  seco  a  bajamar  el  banco  de 
fango  y  piedras  que  la  une  á  la  costa;  la  rodea 
también  un  pequeño  arreciré  que  no  permite  atra- 
carla, lis  de  poca  altura,  desmontada  de  arbola- 
do y  bastante  bien  cultivada.  Su  punta  O.,  que 
es  donde  los  bajos  salen  menos,  dista  2  }¡  millas 
del  muelle  de  Laón. 

SANDINIÉS:  Geog.  Lugar  con  aynnt.,  al  que 
está  agregado  el  lugar  de  Escarrilla,  p.  j.  y  dió- 
cesis de  Jaca,  prov.  de  Huesca;  193  habits.  Si- 
tuado al  N.  del  ]iart.,  cerca  de  los  puertos  de 
Sallenty  Canfranc.  Terreno  montañoso;  centeno, 
cebada  y  hortalizas;  cría  de  ganados. 

SANDINO  DE  CASTRO  (Ignacio):  Biog.  Po- 
lítico colombiano.  N.  en  Santa  Fe  de  Bogotá  á 
30  de  julio  de  17tiG.  M.  en  la  misma  capital  en 
1833.  Hizo  sus  estudios  en  el  Colegio  del  Ro- 
.sario ,  y  recibió  el  grado  de  Doctor  en  Derecho 
(1793).  En  1795  se  le  siguió  cansa  por  haber 
]iromovido  con  Luis  de  Rieux  la  revolución,  y 
fueron  los  dos  absueltos  porque  ya  en  Bogotá 
habían  sufrido  confiscación  de  sus  bienes,  pri- 
sión y  mil  penalidades,  que  tuvo  en  cuenta  el 
rey  para  conceder  tai  gracia,  pero  multándolos 
en  las  costas,  qne  valieron  390S1  rs.  vellón.  San- 
dino  fué  desterrado,  bajo  partida  de  registro,  con 
otros  compañeros,  y  sepultado  con  ellos  en  los 
calabozos  de  San  Sebastián  de  Cádiz.  Puestos 
todos  en  libertad,  ]iidii'i  Sandino  ]iasaporte,  que 
no  se  le  concedió,  nlilig/iudolc  á  servir  dealcalde 
en  las  poblaciones  de  Andalucía.  Solicitó  de  nue- 
vo el  ¡lase  á  su  país,  que  se  le  negó  también,  y 
entonces  .se  le  envió  con  el  mismo  em]ileo  á  Ma- 
llorca, de  donde  pasó  á  ser  oidor  en  dicha  isla. 
Allí  tradujo  los  Viajes  de  Anacarsis,  con  el  ob- 
jeto de  generalizar  el  amor  á  la  patria  y  á  la 
libertad.  Su  amor  á  la  Constitución  y  su  odio  al 
absolutismo  le  acarrearon  disgustos,  y  tuvo  (pie 
abandonar  la  isla,  dejando  en  ella  los  restos 
do  su  esposa,  y  traslad.arse  áGibraltar,  en  donde 
ejerció  sn  profesión.  Contóse  en  la  isla  de  San 
León  entre  los  que  procuraron  con  Riego  el  ]iro- 
nnnciamiento  que  impidió  el  embarque  del  ejér- 
cito qne  debía  sojuzgar  América.  Restablecidas 
las  Cortes  españolas,  Sandino  fué  elegido  dipu- 
tado á  ellas,  en  donde  trabajó  ]ior  el  reeonoei- 
miento  de  la  independencia  americana.  Concluí- 
do  el  período  de  su  diimtación,  fué  nombrado 
(1822)  subdelegado  de  Rentas  en  Granada,  des- 
tino que  renunció  para  aprovechar  el  reinado 
constitucional  en  España  y  poder  regresar  á  su 
país,  como  lo  verificó,  embarcándose  en  Alme- 
ría en  septiembre,  para  llegar  á  Bogotá  en  di- 
ciembre de  1823,  después  de  veintiocho  años  do 
expatriación.  A  su  llegada  continuó  desempe- 
ñando diversos  destinos  públicos,  en  que  lilé 
colocado,  sin  desmerecer  nunca  el  respeto,  esti- 
mación y  a)irecio  de  sus  conciudadanos,  y  des- 
empeñándolos siempre  con  iniroza,  li.asta  que, 
por  sus  enfermedades,  se  retiró  con  el  goce  de 
jubilación. 

SANDIO,  día  (del  lat.  saniiío,  bufón,  burlón): 
adj.  Necio  ó  simple.  U.  t.  c.  s. 

...  nos  c.ilnmniabaii  á  porlia;  quién  nos  lla- 
maba ilusos,  quién  teiiier.ir¡os,  quién  SANDIOS. 
(.IriNTANA. 

-  l'cro  ce  feliz  rival, 
Ese  marido...  -Es  un  sandio;  etc. 

BüETÓN  PE  LOS  HKlillEllOS. 
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SAN  DIONISIO:  Gcoij.  Piioblo  do  la  prov.  do 
Ilollo,  isla  de   Fanay,  Filipinas;   4  375  habits. 

-San  Dionisio OtoTEi'Uc:  Qcwj.  Tiieblo  con 
ayiiiit.  del  dist.  de  Tlacolula,  ost.  de  Oaxaca, 
Méjico;  1  080  habits.  Sit.  en  una  colina,  al  S.  lí. 
de  la  cab.  del  dist.  y  de  la  cap.   del  est. ,  y  á 

I  630  m.  de  alt. 

-  S.\N  DlONI.SIO  YAHlKjUE.MEIlr.VN:  Gcog. 
Pueblo  cab.  de  la  luunicip.  de  .su  nombre,  dis- 
trito de  Hidalgo,  est.  de  Tlaxcala,  Méjico;  800 
habits.  Sit.  ú  11  kms.  al  N.E.  do  la  c.  de  Tla.\- 
cala.  La  imnii'-in.  ti^n^  L".i."iO  li:iliit-i.,  ilistribuí- 
dos  en  los  |iiirM,i-  ,1,.  s  ui  I  linni  i.-  ^',llm()ucnlch- 
oán,  laiMli.,  Siiili  .M.ir:i  .\ililniil  II,  San  Lo- 
renzo llacu.iluv.ui,  á.ui  lluuili)  X.iltucán,  Santa 
Aua  Huiloac,  Santa  Úrsula  Ziniatopcc  y  San 
Francisco  Tlacuilohcáu. 

SANDJAR(Ai;ri.HACETH  MoKii  Hddyx):  Kiog. 
Sull;'üi  ^cljliirida  de  Persia.  Fué  hermano  do  los 
laino-ios  llaikariok  y  Mahometo  I,  y  en  vida  de 
esto.s  prínei|ies  desempeñú  el  gobierno  de  ,lora- 
sán.  A  la  nuierte  de  Mahometo  (1117)  declaróse 
iiulo|iendionte,  y  habiendo  vencido  á  su  sobri- 
no Malunud,  consiguió  quo  ésto  le  reconociese 
como  señor  de  toda  la  Persia  occidental  hasta 
las  fronteras  do  la  Siria  y  del  Asia  Menor.  A  la 
muerte  de  Mahmu  1  designó  .Sandjar  entre  sus 
.sobrinos  á  Thogrul  (II)  para  sucederle;  y  como 
Massud  y  Sulgiuk,  también  sobrinos  suyos,  no 
se  avinieran  á  ello  y  acudiesen  á  las  armas,  ven- 
ciólos y  los  hizo  prisioneros,  después  de  lo  cual 
les  dio  la  libertad  sin  imponerles  ninguna  con- 
dición. Volvieron  Ma.ssud  y  Selgiuk  á  pelear 
contra  su  hermano  sin  que  Sandjar  interviniera 
en  sus  contiendas,  y  á  la  muerte  de  Thogrul, 
ocurrida  en  1134,  dejó  quo  Massud  se  apoderara 
del  trono.  Losjiláns,  pueblo  tártaro,  invadieron 
en  1141  sus  Estados  causándole  graves  daños, 
masen  1148  venció  y  tomó  señalado  dcsc|uite 
de  su  denota.  Un  año  después  hacía  prisionero 
á  Husein,  á  quien  otorgó  luego,  no  solóla  liber- 
tad, sino  mercedes;  pero  cansada  aquí  la  fortu- 
na de  favorecerle,  fué  derrotarlo  y  hecho  pri- 
sionero cu  la  guerra  contra  los  turcos  ogluises 
(1153).  Al  cabo  de  algunos  años  pudo  Sandjar 
cy  idirse  y  volver  á  sus  listados,  de  los  que  ya 
disfrutó  breve  plazo,  dado  que  tres  ó  cuatro  me- 
ses después  de  su  evasión  murió  (1157).  Este 
iníncipe,  que  había  nacido  en  el  año  479  de  la 

II  gira  (10S6),  fué  nombrado  por  sus  contempo- 
i.ineos  el  segundo  Alejandro,  por  su  valor  y  ex 

I  cientos  dotes  de  mando,  no  siendo  menos  esti- 

III  ido  por  su  liondad,  amor  á  la  justicia  y  exce- 
lentes costumbres.  Murió  sin  hijos,  y  en  él  ter- 
minó la  dominación  seljiúcida  en  el  Jorasáji. 

SANDO:  í?eoí/.  Lugar  con  ayunt.,  al  que  está 
agregado  el  lugar  de  Cabeza  de  Diego  Gómez, 
p.  j.  de  Ledesma,  prov.  y  dióc.  de  Salamanca; 
606  habits.  Sit.  en  llano,  cerca  de  Encinasola  y 
Fuentes  do  Sando.  Cereales,  bellota  y  lino;  cría 
de  ganados. 

SANDOE:  aco:j.  Isla  di;l  Arcliip.  délas  Féroe; 
SCO  habits.  Mide  11  kms.  de  long.  y  unos  3  de 
anchura;  está  separada  de  Hestü  y  de  Sti-oniij 
por  el  Estrecho  de  Skaapeu,  y  es  tierra  monta- 
ñosa cuyos  habits.  viven  de  la  pesca  del  bacalao 
y  de  la  ballena.  ||  Varias  islas  del  litoral  de  No- 
ruega. Las  principales  son:  dos  iicijueñas  sit.  al 
E.  de  la  entrada  del  fiordo  de  Cristianía,  de  430 
licrtárcas  una  y  de  270  la  otra.  Islota  sit.  al  O. 
de  la  entrada  del  fiordo  de  Cristianía  en  la  costa 
oriental  de  Thjoino,  de  130  hectáreas  de  super- 
lioie  y  unos  125  habits.  que  moran  cu  la  aldea 
de  Sandiisund.  Isla  en  el  Sk.igerak,  do  410  hec- 
táreas y  445  habits.  Isla  del'  dist.  de  Nurdre- 
l!i'ru"nhuiH,  |aiiv.  de  Hergen,  sit.  al  S.  de  la 
eiih.i.la  .1,1  s,i-iic(jord,  con  sup.  do3140hec- 
táriMs  y  LT.o  haliits.  Isla  do  1  180  hectáreas,  si- 
tuada al  X.E.  lie  la  península  de  Stadt,  en  la 
costa  del  Komsdal,  entie  los  fiordos  de  liovdo  y 
de  Vartdal;  mide  5  kms.  de  O.  á  E.  y  3  de  an- 
cho, y  contieno  el  inierto  de  SandshaVcii  y  290 
habits.  Isla  sit.  al  N.N.E.  de  la  isla  Ilaró,  en  el 
dist.  de  Romsd.al,  do  510  hectáreas  y  125  habi- 
tantes. Isla  del  grupo  de  las  Lofoten,  dist.  (le 
Troins;i,  en  la  entrada  del  Vaagsfjord,  al  E.  (lo 
la  isla  (iryto;  1  210  hectáreas  y  55  habits.  En 
esta  isla  .so  encuentra  la  aldea  do  Sand,  centro 
do  la  municip.  del  mismo  nombro,  con  1200 
habits.  Dos  isletas  en  la  costa  N.  do  Noruega, 
una  al  N.O.  de  Tromsó  y  la  otra  en  la  cesta  N. 
de  .S.i.i.  ■' 

SANDOLFE:  drr.g.    Aldea  de   la    parroquia  de 


Santa  María  de  Arada,  ayunt.  de  JIonterroso, 
p.  j.  de  Chantada,  prov.  do  Lugo;  68  liabits. 

SAN  DOMENICO  ó  SAN  DOMINO:  Gcolj.  \%\a. 
del  Aichipiílago  de  Treiiuti,  costa  S.E.  de  Ita- 
lia en  el  .Mar  Adriático,  sit.  al  N.O.  de  Kodi  y 
S.O.  do  Termoli,  en  los  42°  6'  lat.  N.  y  19'  9' 
21"  de  loug.  E.  Adininisliativainentc  depende 
del  dist.  de  San  Severo  de  la  ]irov.  de  Foggia, 
tiene  25  habits.  y  es  la  mayor  del  archip.  Es  la 
antigua  Diomedia. 

SANDOMIERZ  ó  SANDOMIR:  Gcoíj.  C.  Cap.  de 
dist,  gobierno  de  Radoni,  Polonia,  Rusia;  6  000 
habits.  Sit.  on  una  colina  de  la  margen  izq.  del 
Vístula,  aguas  arriba  de  la  condnencia  con  el 
San.  Comercio  de  maderas  y  cereales,  sobre  todo 
de  trigo  muy  apreciado.  Antiguo  castillo;  cate- 
dral de  estilo  bizantino  que  data  de  1120  y  re- 
construida en  1390;  iglesias  de  San  Pablo  y  San 
Jacobo.  Es  una  de  las  c.  más  antiguas  de  Polo- 
nia. 

SAN  DOMINGO  DE  HERGUIJUELA:  6Ví)J.  Villa 
del  .ayunt.  de  lliM-iüjcla  de  la  Sierpe,  p.  de  Se- 
queros, prov.  de  Salamanca;  184  habits. 

SAN  DOMINO:  Ocog.  V.   San  Do.menico. 

SANDOMIR:  Gcog.  V.  Sakdomieuz. 

SANDON:  Gcog.  Condado  de  la  Nueva  Gales 
del  Sur,  Australia;  conlinaal  N.  con  el  de  Clar- 
ke,  al  O.  con  el  de  Ilanlinge,  al  S.O.  con  el  de 
Inglis,  al  S.  con  el  de  Vernon  y  al  E.  con  los 
de  Dndley  y  Raleigh.  La  cap.  es  Armidale. 

SAN  DONATO  DE  SANDAMÍAS:  Gfog.  Ayuda 
de  parroquia  de!  ayunt.  y  p.  j  de  Pravia,  pro- 
vincia de  Oviedo.  Com)irende  el  lugar  de  San- 
dana'as,  y  el  caserío  de  Rozadas;  194  habits. 

-San-  Donato  de  Vii.laseco:  Gcog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  El  Bollo,  p.  j.  de  Viana  del 
lioUo,  prov.  de  Orense.  Comprende  el  lugar  de 
Villascco,  y  el  caserío  de  Cásasela;  140  liabit-. 

SANDOÑANA:  Gcog.  Barrio  del  ayunt.  de  Vi- 
llafulre,  p.  j.  de  Villacarriedo,  prov.  de  Santan- 
der; 111  habits. 

SANDÓRICO:  m.  Bot.  Género  de  plan  tas  f.S'iíM- 
rfuí-iViíi/í^  perteneciente  á  la  familia  de  las  Me- 
liilceas,  cuyas  especies  habitan  en  la  India,  y 
son  plantas  arbóreas,  con  las  hojas  alternas, 
im  parí  pin  nadas  ó  trifoliolad.as,  con  las  hojuelas 
aovadas,  enterísimas,  ]iubescentos  por  el  envés, 
y  las  flores  cortamente  ¡leduncnladas,  en  pano- 
jas axilares  y  acompañadas  de  brácteas  larguí- 
tas;  cáliz  cupuliforme,  cortoy  obtu.sanicnlequ¡n- 
quelobulado  y  con  los  lóbulos  empizarrados  en 
la  estivación;  corola  de  cinco  pétalos  oblongos, 
libres,  empizarrados  en  el  capullo  y  patentes 
durante  la  antesis;  tubo  estaminal  cilindrico, 
quinquedentado  en  el  ápice  y  con  los  dientes 
anterífcros  en  la  parte  interior  de  su  base;  10 
antenas  iucluídas,  erguidas,  intror.sas  y  acorazo- 
nadas; ovario  semiíniero,  situado  en  el  fondo 
del  cáliz  y  superiormente  provisto  de  un  tubito 
formado  por  la  soldadura  de  los  estilos;  cinco 
celdas,  y  en  cada  una  de  ellas  dos  óvulos  aná- 
tropos.colater.ales  y  colgantes  del  ápice  del  ángu- 
lo central;  estilo  columniforme,  )•  estigma  largo, 
globoso,  entero  en  su  Iia.se  y  sn[ieriorniente  par- 
tido en  cinco  lóbulos  carnositos,  cscotadosy  casi 
patentes.  El  fruto  es  una  baya  iiomiforme  quin- 
quelocular,  ó  con  tres  ó  cuatro  celdas  por  aborto 
y  con  la  semillas  solitarias  en  las  cehlas,  inver- 
tidas y  envueltas  por  arilos  papiráceo-s  y  pulpo- 
sos en  la  superficie  exterior;  embrión  sin  albu- 
men, con  los  cotiledones  muy  gruesos  y  la  raici- 
lla súpola. 

SANDOVAL:  Gcog.  -M'.lea  del  ayunt.  do  Mo- 
clinojo.  p.  j.  y  prov.  do  Málaga;  54  habits. 

-Sanpoval  de  i.a  Reina:  Gcog.  Lngar  con 
aynnt. ,  p.  j.  de  A'illadiego,  prov.  y  dióc.  de 
Burgos;  430  habits.  Sit.  en  una  llannra,  .sobre 
pequeños  altos,  cerca  del  río  Odra,  con  carretera 
a  Burgos  por  Villadiego.  Cereales,  vino  y  hor- 
talizas; cría  de  ganados. 

-Sandovai.  (Diego  de):  fíiog.  Magnate  y 
poeta  castellano,  conde  tic  Castro.  Dióse  á  cono- 
cer en  la  primera  mitad  del  siglo  xv.  Desde  la 
declaración  de  la  mayor  edad  do  .Tuan  II  do 
Caslilla  (1419)  hasta  la  muerte  de  D.  Alvaro  de 
Luna  (1453),  y  desdo  la  primera  campaña  do 
Al^on^o  V.rey  do  Aragón,  en  Ñapólos,  hasta 
su  entrada  triunfal  on  la  ciudad  del  mismo  nom- 
bro (142013).  apenas  so  hallará  un  solo  hecho 
importante  en  quo  no  interviniera  D.  Diego  de 
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Sandoval.   Nombrado  por  .Juau  II  de  Ciíi,;  » 

para  el  cargo  d»  Adelantado  •('•  0»^^  rfirjfi        ■ 

vo  del    mi  r 

merced  á  1 1 

Fernando  1 

gón.  Noo;,,L,.„.. 

En  Ponzji,  segiin  r 

llana  (Iñigo  I^ipe/ 

danientc  al  lado  de   .,      ,1  .,  ..  , 

coni|artió  luego   su   gloru  en  !• 

tan  notable»  como  Alfon-io  dt  ' 

dicaron  libros  de  lii'l     •     .  :   . 

el  iJoclrinol  de  '  í 

de  los  próceros  di 

racterizaron  á  la  n 

los  que  abrazaron 

con  su  deslealtad   I 

nínsulase  iba  opiu 

nalidadcs  que  aún  la  fracci./iiai.  1. 

ó  su  consejo  ejerció  siempre  I).  I 

fluencia,  que  utilizaron   en   .~u 

Alfonso  do   Bacna,  Juan  de    Di.^ 

Andújar  y  Juan  de  Tajda.  En  sii 

tivó  Sandoval  enstis  ocios  la  I'oi>       ; 

madura,   recordando  a(|uellos  solace^  pocilc»/.-, 

compuso  nuevas  canciones,  á  [icsar  del  conllicto 

do  los  negocios  que  le  rodeaban.  Es  uno  de  l(w 

trovadores  comprendidos  cu  el  Cnncioiirro   de 

1511  (V.  Cancionkiío)  y  en  el  de  Gallardo.  No 

hay  más  noticias  suya.s. 

-  Sandovai,  (Gonzalo  dk):  Biog.  Conqnis- 
tador  español.  Dióse  á  conocer  en  el  primer  cuar- 
to del  siglo  XVI.  Cuando  Hernán  Cortés,  de  ca- 
mino para  la  conquista  do  Méjico,  tocó  (1519) 
eu  Trinidad  (Cuba),  Sandoval,  que  vivía  eu  la 
coreana  villa  (le  Sancti-Spiritns,  salió  de  ella  con 
otros  vecinos  y  unió  su  suerte  á  la  del  famoso 
e.xtremeño.  Con  él,  ya  endiarcado,  visitó  sin  duda 
el  puerto  do  San  Cristóbal  y  la  isla  de  Pinos;  con 
él  es  probable  también  que  jiasara  |>or  tierra  á 
la  Habana,  y  con  él  seguramente  salió  de  este 
jinerto  (19  de  febrero  de  1519)  ]iara  las  costas  de 
Vuc^atán.  Más  tardo,  emprendida  la  tonquisla 
de  Méjico,  Cortés  se  mantuvo  en  la  ciudid  de 
este  nomlire,  y  Sandoval,  porord  : 
en  Villairica  con  70  hombros.  .\ 
doval  á  la  llegada  de  Pánldn  Nai  ■. 
de  prender  á  Cortés.  Desde  la  isl.i  .n  ¡u-  .-1  1  - 
cios,  Narváez  envió  al  ]irosbitero  Juan  Kuiz  de 
Guevara  con  un  escribano  y  otros  dos  hombres. 
encargados  de  entregar  á  Sandoval  una  cana  en 
que  le  requería  la  obediencia,  inometiéndoleque 
le  instruiría  de  la  legitimidad  de  su  despaelio. 
Sandoval  (V.  Na1!V.\i-.z  (P.vxfilo  df.)  j.reudió 
á  los  comisionados  (1520)  y  los  llevó  á  Méjico. 
Después  vivió  en  Veracruz  con  el  oficio  de  al- 
guacil mayor.  En  tal  concepto  fué  el  encargado 
(1522)  de  notificará  Cristóbal  de  Tapia  el  acuer- 
do de  los  españoles  jiara  que  se  alejase  de  aq\iel 
punto,  lo  que  Tapia  hubo  de  liacer  ponjue  le 
amenazaron  con  la  prisión.  Cumplía  Sandoval 
el  encarga  de  Cortés,  que  le  había  confiado  la 
misión  de  mantener  pacífica  la  tieria  conquista- 
da jiróxinia  al  puerto  de  San  Juan  de  rina.  en 
los  días  en  que  llegó  ñ  Méjico  Catalina  Snauv. 
esjiosa  de  Hernán  Cortés.  ICsta,  oblig-ada  \>ov  bs 
vientos,  arribó  al  río  dcGuayalco.  Sandoval.  •\\-.a 
tuvo  noticia  de  su  desmibarco,  marchó  á  diebo 
punto,  la  obsequií'i  cuanto  ]mdo  y  la  acomiañi> 
hasta  la  ciudad  de  Mcjico,  donde  siguió  disfru- 
tando la  conlianza  y  los  favores  de  su  jefe.  Con 
Hernán  Cortés  pasó  luego  á  la  América  central 
para  castigar  á  Cristóbal  <le  Olid.  Con  el  citado 
caudillo,  ignorando  que  Olid  ivéaseMi.abí»  muer- 
to, llegó  á  un  jaieblo  que  sólo  ilistalKi  dos  jorn.v 
das  do  Nito.  Para  ello,  )>artiondo  de  Tal  asco, 
hubieron  de  pasar  por  el  territorio  de  (¡uatomal  1. 
de  acabar  con  los  indios  de  Xicalan::o.  do  invadir 
el  territorio  de  los  acalacs,  de  castigar  en  Acalá 
Chico  nna  conjuración,  de  pisar  el  territoiio  .ul 
Petenitza,  do  verificar  el  paso  |onrsírro  ',  )a 
sierra  de  los  Pedernales  y  do  padi 
espantosa  (1525\  Va  á  dos  jo: : 
supo  Cortés  quo  en  esto  último  ¡ 
|wñoles,  y  creyó  que  serían  los  ni  i.  .i'~  .1  ¡re- 
nes se  proponía  castigar  severamente.  Entonces 
convino  un  plan  [xara  caer  de  noche  sobre  Cris- 
tóbal de  Olid.  Dispuso  qnc  Gonzalo  do  Sandoval, 
con  dos  guías  indios  y  seis  solilados,  fuese  á  |iio 
hasta  la  playa  del  mar,  distante  unas  6  leguas, 
y  procurara  de  alguna  manera  averiguar  il  nú- 
mero de  españoles  que  estalwn  en  Nito  con  Olid, 
suponiendo  siempi'o  que  este  ora  el  jefe  que  los 
mandaba.  Sandoval.  que  era  entonces  c-ípiL-n. 
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salió  á  deaompeñar  la  comisión,  y  llegaiulo  i.  la 
costa  vio  una  canoa  con  gente.  Eran  irnos  indios 
niei-cailercs  uno  con  un  iieqiieño  cargamento  de 
maíz  y  sal  se  dirigían  al  río  del  (kiH'o  Uiileo. 
Ocultáronse  los  españoles,   y  entrada  la  noche, 
observando  que  la  canoa  so  había  abrigado  en 
un  ancón,  salieron  y  se  apoderaron  de  ella.  A  la 
mañana  sigiüeuto  muy  temprano,  Sandoval,  con 
sus  dos  guias  y  dos  soldailos,   se  embarcó  en  la 
canoa,  sirviéndose  do  los  mismos  remeros  indios, 
i,  quienes  había  capturado.  Se  dirigió  al  río  del 
Gollb  Dulce,  en  tanto  que  los  otros  cuatro  sol- 
dados iban  por  tierra  en  la  misma  dirección. 
Estando  para  llegar  día  desembocadura  del  río, 
al  sitio  quo  ocupa  hoy  el  pueblo  do  Lívingston 
(Guatemala),  quiso  la  casualidad  que  cuatro  es- 
pañoles do  los  que  residían  en    Nito  hubiesen 
ido  aquella  mañana  por  el  río  en  una  canoa  con 
un  indio  cubano,  y  saltado  á  tierra  para  buscar 
zapotes,  porque  el  hambre  apuraba  á  laiiequeña 
colonia  establecida  en  aquella  costa.  Dos  de  los 
españoles,  que  estaban  subidos  en  el  árbol  cor- 
tando Iruta,  divisaron  la  canoa  en  que  iba  San- 
doval  con  sus  compañeros,  y  no  sabían  si  huiro 
aguardar.  Sin  darles   tiemiio  á  lo  primero  San- 
doval  desembarcó,  y  dando  voces   dijo  ¡i  los  es- 
pañoles que  depusiesen  todo  temor,  pues  no  iba 
a  hacerles  daño.  Reunidos  todos  dióse  á  conocer 
el  capitáu,  y  los  cuatro  vecinos   de  Nito  le  refi- 
rieron, con   asombro  de  Sandoval,  el  trágico  fin 
de  Olid,  agregando  que  sus  asesinos.  Las  Casa.í 
y  Gil  González,  se  liabían  ido  á  Méjico  )ior  tie- 
rra, dejando  por  goberna  lor  de  la   colonia  á  un 
tal  Armenia,  á  quien  habían  ahorcado  hacía  po- 
cos días,  poniendo  en  su  lugar  á  Antonio  Nieto. 
Sandoval   regresó    inmediatamente  al  lado  de 
Cortés,    llevándose  á  los  cuatro  esjiañoles  y  ha- 
ciendo que  un  soldado  se  adelantase  para  comu- 
nicar tales  nuevas.  Conocidas  por  Cortés,  todos 
se  trasladaron  á  Nito.   Por  orden  de  su  general, 
Sandoval  pasó  á  Naco  con  una  parte  del  ejército 
expedicionario.    En   Naco  (Honduras)  encontró 
la  tierra  despoblada.  Llamó  á  los  habitantes  del 
pueblo  y  á  los  de   otros  de   aquella  comarca, 
ofreciéndoles  que  los  trataría  bien  y  que  los  fa- 
vorecería en  cuanto  pudiese:  acudieron  algunos; 
y  como  otros  permaneciesen   retraídos,  marchó 
Sandoval  en  su  busca  ])or  aquellas  ¡loblaciones. 
El    resultado   fué   favorable,    escribe  el  centro- 
americano José  Milla  (Historia  ele  la  América 
central,  Guatemala,  1879,  t.  I,  pág.  140),   «pues 
los  nativos  so  le  ]iroscntaron  y  ofrecieron  obe- 
decer á  los  españoles,  i|ii(  I  indu  pn  iTiru,  merced 
á  las  prudentes  y  :i'  -  ;  :  i  i  •-    :ii    h  l,i^  de  aquel 
jefe,  toda  la  parte  ib'  IImuIhi  i-  i|iu'  m' extiende 
desile  el  punto  donde  estaba  .situado  Naco  hasta 
Puerto  Caballos,  territorio  muy  poblado  en  aque- 
lla época.»  Vuelto  Sandovalá dicho  ]iueblo  (Na- 
co), se  le  presentaron  un  día  cuatro  caciques  de 
dos  lugares  que  Bernal  Díaz  llama  Queeuspa}' 
Tanchinalchapa,  quejándose  de  unos  españoles 
que  habían  llegado  á  aquellas  poblaciones  arma- 
dos y  á  caballo, que  les  quitaban  sus  provisiones  y 
que  se  habían  apoderado  de  sus  nmjeres  é  hijas, 
■  á  las  cuales  teníati  encadenadas.  Irritado  Sando- 
val con  aquella  noticia,  alistó  60  jinetes  con  ar- 
mas de  fuego  y  ballestas,  y  .salió  inmediatamente 
con  los  caciques  en   busca  de  los  agresores.  Los 
pueblos  no  estaban  distantes.  Sandoval  con  sus 
soldados  llegó  pronto,  y  sin  dar  álos  salteadores 
tiempo  para  la  defensa  los  capturó  á  todos,  les  re- 
convino ásperamente  por  su  mal  proceder,  y  puso 
en  libertad  á  muchos  indios  é  indias  que  tenían 
eautivoí.  La  partida  se  componía  de  unos  40  hom- 
bres, mandados  por  el  capitáu  Pedro  de  Garro  y 
)n'ocedontes  de  Nicaragua,  con  cierta connsión  de 
Francisco  Fernández  de  Córiloba,  que,  por  orden 
de  Pedrarias  Dávila,  había  conquistado  y  pobla- 
do aquella  tierra,  y  que  aspiraba  á  gobernarla 
por  sí  solo,  para  lo  cual  hizo  que  Garro  pasase  á 
Honduras  para  concertarse  con  otros  aventure- 
ros. Conocedor  de  estos  planes,  Sandoval  avisó 
á  Co  tés  por  medio  del  capitán  Luis  Marín  (1526). 
Por  los  mismos  días  los  enemigos  de  Cortés,  en 
el  |iaís  mejicano,  segiin  cuenta  Bernal  Díaz  del 
Castillo,  hacían  creer  que  el  extremeño  había 
muerto.   El  mismo  historiador  dice  que  hubo 
personas  que  aseguraban  haber  visto,  en  altas 
horas  de  la  noche,  en  el  patio  del  templo  mayor 
de  Méjico  y  en  Tczcuco,  las  almas  de  Cortés,  de 
doña  Marina  y  de  Sandoval  ardiendo  en  llamas, 
y  agregaban  haber  enfermado  del  susto  que  les 
causaron  tales  apariciones.  Desde  Trujillo  dis- 
puso Cortés  que  su  trojia  se  reuniera  en  Naco 
con  la  de  Sandoval  y  quo  todos  niarcha.sen  á  Mé- 
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jico  por  el  territorio  de  Guatemala.  Por  mar  qui- 
so volver  con  muy  contados  compañeros  al  país 
de  Motczuma,  [lero  al  cabo  .so  quedó  en  Truji- 
llo; y  decidido  á  continuar  la  conquista  de  la 
América  central,  escribió  á  los  que  habían  mar- 
cha<lo  jior  tierra  con  dirección  á  Méjico,  dicién- 
doles  que'  no  pasasen  adelante  y  que  le  ayudasen 
á  conquistar  y  ¡loblar  Honduras.  Aquel  mensaje 
originó  una  explosión  de  enojo  y  do  impaciencia 
en  capitanes  y  .soldados,  que,  casi  amotinados, 
se  presentaron  á  Sandoval,  á  quien  numifesta- 
ron  su  resolución  do  continuar  la  marcha.  San- 
doval con  buenas  razones  logró  calmarlos  y  de- 
cidirles á  que  escribiesen  á  Cortés  participándo- 
le su  determinación  y  á  que  aguarda.sen  la  res- 
puesta. Llegó  ésta  niny  iironto,  llena  de  ol'reci- 
mientos  y  promesas  para  los  que  so  quedaran, 
pero  concluyendo  con  uiuv  l'rase  quo  volvió  á  en- 
cender el  enojo.  Decía  Cortés  que  si  no  ijuerían 
quedarse  podían  seguir  la  marcha,  que  en  Cas- 
tilla y  en  todas  partes  había  soldados.  Esta  pro- 
vocación decidió  á  todos  á  ¡¡onerso  en  camino 
inmediatamente;  pero  intervino  de  nuevo  San- 
doval con  muy  buenas  y  conciliadoras  maneras, 
y,  ofreciendo  ir  él  mismo  á  hacer  embarcar  á  Cor- 
tés, logró  suspender  la  marcha.  Pasó,  en  efecto, 
Sandoval  áTrujillo,  llevaiulouna  segunila  carta 
de  los  ca])itanesy  soldados,  mas  no  pudo  conse- 
guir que  Cortés  se  embarcara.  Entretanto  el  ejér- 
cito tuvo  la  paciencia  do  aguardar  en  Naco  el 
regreso  de  Sandoval,  que  nunca  se  verificó;  pues 
al  recibirse  cartas  de  Méjico,  Cortes,  .Sandoval 
y  otros,  que  habían  quedado  en  Tinjillo,  se  em- 
barcaron para  Veracruz.  El  ejército,  algunos  días 
después,  marchó  á  Méjico  por  Guatemala.  San- 
doval acabó  sus  días  en  la  obscuridad. 

-  Sandoval  (Piíudencio  de):  Bioi/.  Histo- 
riador y  prelado  español.  N.  en  Valladolid  ha- 
cia 1560.  M.  en  Pamplona  á  17  de  marzo  de 
1621.  Según  parece,  sus  padres  eran  originarios 
de  Portugal.  Prudencio  abrazó  la  carrera  eclesiás- 
tica é  ingresó  en  la  Orden  de  San  Benito,  cuyo 
hábito  se  dice  que  tomó  en  el  monasterio  de  San- 
ta María  de  Nájera.  En  su  religión  ejerció  algu- 
nos cargos  y  obtuvo  el  grado  de  maestro  en  Teo- 
logía; pero  aficionado  esiiecialraen  te  á  los  estu- 
dios arqueológicos  é  históricos,  sació  estas  aficio- 
nes en  las  ricas  bibliotecas  de  los  monasterios 
Benedictinos,  y,  en  medio  de  sus  graves  ocupa- 
ciones, halló  tiempo  para  descubrir  un  buen  nií- 
mero  de  importantes  antigiiedades  civiles  y  ecle- 
siásticas, que  dio  á  conocer  en  sus  diferentes 
obras.  Por  su  talento  llamó  la  atención  de  Feli- 
pe III,  que  lo  decidió  á  presentarse  en  la  corto  y 
le  colmó  de  favores.  Dióle  el  rey  la  abadía  de  San 
Isidoro  de  Guenga,  el  obis|iado  de  Tiiy  (10  de 
marzo  de  1C08)  y  luego  el  de  Pamplona  (17  de 
febrero  de  1612).  Sandoval  ocupó  esta  líltima 
silla  hasta  su  muerte.  Obtuvo  el  nombramiento 
de  cronista  real,  con  el  encargo  de  continuar  las 
tareas  de  Florián  de  Ocampo  y  Ambrosio  de  Mo- 
rales relativas  á  la  historia  de  España;  pero  no 
so  limitó  á  preparar  esta  continuación,  antes 
bien  puede  sospecharse  que  aspiró  á  ser  el  suce- 
sor y  émulo  de  Mariana.  Cierto  que  no  iguala 
en  ciencia  ni  en  crítica  al  famoso  Jesuíta,  y  que 
sus  trabajos  personales  se  resienten  de  los  pre- 
juicios y  de  la  dependencia  projiias  do  un  histo- 
riador cortesano.  Sin  embargo,  prestó  excelentes 
servicios  á  las  letras  españolas,  como  lo  indica 
la  lista  de  sus  publicaciones,  y  escribió  una  obra 
muy  estimable,  la  mejor  de  las  suyas  desde  el 
punto  de  vista  literario  é  histórico,  ya  por  la 
gran  copia  de  detalles,  ya  por  su  minuciosa 
exactitud,  siquiera  en  ella  sea  l'recuente  la  falta 
de  imparcialidad  y  de  sana  crítica,  sin  (¡ne  la 
sencillez  del  estilo  evite  el  que  parezca  el  libro 
demasiado  difuso.  La  obra  áquo  nos  referimos  se 
titula  Vida  y  licchos  del  emperador  Curios  V.  La 
/Vimccn  fiarte  apareció  en  1604  ( Valladoliil,  en 
fol.);  la  Ser/uvda parle  se  im)irimió  dosañosdes- 
pués  (id.,  1606,  en  fol.).  Andjas  se  reim]irimie- 
ron  jimtas  en  Pamplona  (1614  y  1634,  2  t.  en 
fol.),  la  segunda  vez  con  el  título  de  llisloriade 
Ja  vida  y  hechos  del  emperador  Carlos  V.  Se  co- 
nocen otras  ediciones,  con  el  ndsmo  título,  he- 
chas en  Barcelona  (1625,  2  t.  en  fol.),  Madrid 
(1675,  en  fol.)  y  Amheres  (1681,  en  fol.).  En 
nuestro  siglo  se  ha  reimpreso  la  misma  obra,  ti- 
tulándola Historia  del  emperador  Carlos  V,  rey 
de  Es/mña  (Madrid,  1846-47,  9  t.  en  8.°).  Uno 
de  los  méritos  mayores  de  Sandoval  es  el  de  ha- 
ber dado  á  las  prensas  las  Historias  de  Idacio, 
que  escribió  poco  antes  de  que  España  se  perdiese ; 
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í/c  Islduro,  ul.isp,,  ,lr  í:,nl„¡,.:-  ,/,■  S.J.ilyt i.l ,1  .  al.ií,. 
p,:  dr  S,il,i,nn,i,;i-,l,'S„iii'iur„,  nhi^/,„,/r  .l>.l„n,„- 
d,  l;l,i,i„.,  H/„,vy,„,/,'  t,n.,l„,  „„,i.a  l,„-ln  „l,„n, 
impresas,  con  otras  notas  tocantes  ¡i  estas  llislo- 
rias  y  reyes  de  ellas  (Pamplona,  1614,  en  l'olio; 
id.,  1634,  en  fol.).  Ni  deja  do  ser  interesante  su 
libro  titulado  .Intii/iicdad  de  la  ciudad  é  vjlesia 
de  Tiíy  y  de  los  obispos  que  se  sale  aya  ávido  en 
<■//«  (Braga,  1610,  en   4.");  pero  es  más  ai)rove- 

cdiabl.-.lesdeel  punto  de  visl.l  bisté,,  ieo  su  r/,íd- 
■Uir,,  ,/,/  nl<-/i/n  <  „i/"nnln,'  ,/r  Fy,, ñu  I).  Alón- 
s„  \-ll,l,sl.  n<:u,ir.  ,.■.,.:.■  ('„./,/,„  ,,  l.,;m,hijo 
de  i),  liamon  dr  /;,„,,-,„,,  „  ,/,  ,/„,oí  Hurraca, 
Urina propietoriii  '/■  i\i.i///,i  .Mmliid,  KJOÜ,  en 
fol.).  Esta  obra  eoulicne,  .nii  iii:is  de  lo  (jue  su 
título  expresa,  las  de.seeiidencias  de  las  casas  de 
Sandoval,  Osorio,  Acuña,  Helasco  ó  Velasco, 
Castro,  Zúñiga,  Guznián,  Haro,  Mendoza,  Man- 
rique, Padilla,  Ponce  de  León,  Quiñones,  To- 
ledo yTovar,  llevandocadaunade  las  casas  men- 
cionadas su  esctido  de  armas  grabado  en  madera. 
Más  extensa  es  la  clua  del  mismo  autor  titulada 
Il¡sl„r¡,i  ,/.'  I,.s  rriir-.  ,!r  Cislilla  v  ,/,-  l.cvn  don 
¡■■.■ni.iii.ln  .1  Ma.jm,.  ¡.run.ro  dr  ,'s/r  nombre,  in- 
fante de  Xavurra;  Ji.  ¿¡ancho,  que  murió  solm 
tjamora;  D.  Alonso  sexto  deste  nombre',  doñ<i 
l'rraca,  hija  de  1).  Alonso  seoio;  D.  Alonso  s<)i- 
tiuw,  emperador  de  las  Espuñas,  saccula  de  los 
privilegios,  libros  antiguos,  memorias,  diarios, 
piedras  y  otras  antiguallas,  C07i  la  diligencia  y 
euydado  qiíe  en  ello  pudo  poner  D.  Fr.  J'nalcn- 
cío  de  Handocal  (Pamplona,  1615  y  1634,  en 
fol.).  Sirve  esta  historia  de  continuación  á  la  de 
Ambrosio  de  Morales,  y  abraza  el  período  com- 
prendido entre  los  años  de  1037  y  1134.  La  His- 
loria  del  emperador  Varios  V  mereció  .ser  com- 
pendiada y  traducida  al  inglés  por  J.  Stevens 
(1703,  en  8.°),  habiendo  sido  atacados  con  dure- 
za los  defectos  de  la  obra  de  Sandoval  por  La 
Motte  le  Vayer  en  un  Discurso  dirigido  á  M.'iza- 
riño.  Del  latín  de  San  Leandro  tradujo  Sanilo- 
val  al  castellano  el  libro  impreso  con  este  títido: 
La  regla  y  insíníccióu  que  San  Leandro,  arzo- 
bis/iii  de  Srrilla,  dio  á  su  hermana  /santa  Fio- 
/■r  /iliini  (le  lii  vida  y  observancia,  de  las  monjas, 
siiriiilti  df  la  regla  de  San  Benito  (Valladolid, 
1604,  en  S.").  He  aquí  los  títulos  de  otras  obras 
de  Sandoval:  7'riniera  Parle  de  las  Fundaciones 
de  los  Monasterios  de  San  Benito  (Madrid,  1601, 
en  fol.);  no  se  publicó  más  parte  que  la  citada, 
la  cual  trata  de  los  monasterios  de  dicha  Orden 
fundados  en  Es]iaña  durante  la  época  visigoda. 
-  CcUálogo  de  los  lihispos  ijne  ha  tenido  laSania 
Iglesia  de  ratii/li'un  ih^il,-  rl  uño  dr  SO,  que  fué 
el  primero  d/llu  ■  I  Sunlo  Miniíir  Fermín,  su  im- 
tural  ciudiidirun.  Clin  un  breve  sumario  de  los 
Beyes  qm  ni  lo  mío  de  los  Obispos  BeynaroH  en 
Navarra,  i/iindn  Jlri/rs  varones  d  las  demos  Pro- 
vincias de  Espaíia  (Pamplona,  1614,  en  fol.). - 
Historia  de  la  fundación  del  Monastcriodc  San- 
ta María  la  Peal  de  A'ájera,  de  la  Orden  de  San 
Benito,  manuscrito  que  estuvo  en  la  biblioteca  del 
condeduque  de  Olivares,  y  que  recuerda  Fray 
Atanasio  de  Lobera  en  su  Historia  de  la  ciudad, 
lie  León  (cap.  IX,  fol.  208).  -Délos  Tres  Santos 
hermanos  San  Leandro  y  San  Isidoro,  Arzobis- 
pos de  Sevilla,  y  San  Ftilgcncio,  Obispo  de  Car- 
tagena, obra  que  segi'in  parece  se  imprimió,  aun- 
que ignoramos  el  lugar  y  la  fecha,  y  de  la  que 
se  halla  alguna  noticia  en  la  IHbliothrca  Hispana 
Noca  de  Nicolás  Antonio  (t.  II,  pngs.  256  y 
257).  Con  el  nombre  de  D.  Fray  Prudencio  San- 
doval, obispo  de  Pamplona,  se  guardan  en  Ma- 
drid, en  la  sección  de  manuscritos  de  la  Biblio- 
teca Nacional,  estas  tres  obras:  Castigos  que  hieo 
contra  brujas  en  Navarra  fíaja;  Su  Crónica,  im- 
presa, ilrl  emperador  Alt •  i:::o  VII,  con  nolasori- 
gíniíli-i  ihl  Miiri/iii's  di'  Mnndijar,  y  con  la  Des- 
eenili'iK-iii  di-  iiliinnv.i  liiiu/rs  de  España,  con  no- 
tus;  Triiliiiloili-  liK  Sirnilnrnles.  Es  Fr.  Prudon- 
cio  de  Sandoval  uno  de  los  autores  que  .se  citan 
en  el  Catálogo  de  autoridades  de  la  Icngiat  pu- 
blicado (ior  la  Acadenda  Española. 

-  Saxdovai,  (Francisco  de):  Biog.  Poeta  es- 
pañol. N.  en  Palencia.  Vivía  en  la  ])rimera  mi- 
tad del  siglo  XVII.  Murió  joven.  Era  hijo  de  un 
Bernardo  de  Sandoval  que  en  la  ciudad  de  Pa- 
lencia ejerció  algún  cargo  jn'iblico.  Conti'ise  Fran- 
CÍ.SCO  entre  los  jurisconsultos  de  su  tiempo;  y 
habiendo  abrazado  la  carrera  sacerdot.al,  obtuvo 
una  canonjía  en  la  catedral  del  ]iueblo  que  le 
vio  nacer.  Allí  fué  también  abad  de  San  Salva- 
dor. Por  la  dedicatoria  de  la  jiriniera  obra  snya, 
que  se  cita  más  abajo,  sabemos  que  vivía  en  Pa- 
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lencia  en  4  de  noviembre  de  1630,  y  por  la  fecha  | 

do  la  impresión  de  su  libro  de  íian  Anlonino  cons- 
ta i|UO  no  había  muerto  en  1633.  Contó  entre  sus 
auii"os  ó  protectores  al  almirante  de  Castilla 
I).  Juan  Alonso  Euríqiiez  de  Cabrera,  y  á  su  Gi- 
ifindoiHítquüc,  acompañan  versos  en  alabanza  de 
la  ijljra  coni]iuesto3  por  Antonio  Reciucjo,  el  Li- 
.  ruciado  Antonio  Sánchez  Tristancbo,  Juan  do 
ll.Trera  Maldonado,  Mariano  de  Mendoza  y  Ara- 
u-.n,  Cristóbal  de  León  Ayala  y  el  Licenciado 
.Mi'^uel  Martínez  de  Prado.  A  los  veintiún  años 
de  edad  compuso  Saniloval  la  Gif/anlomaquia, 
i|iic  se  imprimió  en  Zaragoza  en  1630.  Consta 
c/sta  producción  de  13.'J  octavas.  Escrita  con  el 
estro  poético  y  el  l'uror  hiperbólico  del  siglo  del 
autor  y  de  sus  pocos  años,  es,  sin  embargo,  agra- 
lialilc.  En  el  ejemplar  que  citan  los  autores  del 
Eiisayo  de  una  biblioteca  española  de  libros  raros 
//.■«riosos  (Madrid,  1889,  t.  IV,  col.  482  y  483), 
\au  eon  el  poema  citado,  ademiis  de  los  versos 
laudatorios  á  i|ue  se  hace  referencia  nu'is  arriba, 
lina  dedicatoria  cu  prosa  al  almirante  de  Casti- 
lla; otra,  sin  fecha,  A  los  ingenios;  una  más  en 
-eis  octavas  al  mismo  almirante;  un  trabajo  en 
prosa  que  Prueua  que  hxmo  Girjantes,  y  que  oy 
lox  ay.  A  esto  sigue  una  portada  cuyo  título  es 
Hiixíjos  del  ocio,  por  don  Francisco  de  Sandoval, 
iiiilnral  de  Palincia.  Después  se  hallan  estas 
composiciones  del  mismo  autor:  sonetos  á  varios 
asuntos  (son  24  composiciones);  Anfriso  y  Filis 
í  lU  octavas):  Epitalamio  en  los  casamientos  de 
sus  primos  D.  Juan  Marañen  y  doña  Isabel  de 
1  nlmenares;  Panegírico  en  la  muerte  de  D.  Juan 
jVlonso  de  Córdoba;  octavas  (son  16)  describieu- 
lii  las  partes  ile  su  dama;  Adonis  y  Venus,  fábu- 
la en  romance;  endechas  á  Nise;  Descripción  de 
uiias  fiestas  de  toros,  cañas  y  fuegos  (romance); 
orhtvas  (son  seis)  pronosticando  felicidad  al  prín- 
ri|io  Baltasar  Caídos  Domingo;  romance  á  los 
lies  lenes  de  Nise;  Epitalamio  en  los  casamien- 
tiis  de  D.  Juan  de  Benavides  y  doña  Ana  Keli 
de  Rivadeneira;  otra  poesía  de  Un  amante  al 
i'iiiiir  padeciendo  desprecios  de  su  dama;  román- 
iv  ]>intando  la  hermosura  de  una  dama  de  Fa- 
lencia; otro  habiendo  salido  Nise  al  campo; ^re- 
fi-iso  y  Nise,  poesía;  décimas  A  una  dama  que 
le  dijo  que  si  quería  á  otrajmra  qué  la  pretendía, 
y  otras  décimas  que  lorman  la  respuesta  de  la 
dama  ó  la  (pie  el  poeta  supone  que  otro  da  en 
nombre  de  aquélla.  Sandoval,  si  .acierta  Nicolás 
Antonio,  tenía  veintidós  años  de  edad  cuando 
dio  á  la  prensa  esta  obra  suya:  San  Anlonino 
Español:  Discurso  apologético,  en  que  se  prueba 
que  el  Patrón  de  la  Santa  Iglesia,  ciudad  y  Obis- 
pado de  Falencia  no  es  el  Santo  Francés  Anloni- 
no, sino  otro  Anlonino  Español  hasta  hoy  igno- 
rado; y  se  averigua  que  Santo  Toribio  de  Astor- 
ga  no  anegó  á  Falencia,  como  dicen,  sino  Santo 
Toribio  el  monje,  su  Obispo  (Valladolid,  1633, 
en  4.°). 

-  Sandoval  (Alonso  TiY.):Biog.  Jesuíta  y  es- 
critor español.  N.  en  Toledo.  M.  á  25  de  di- 
ciembre de  1652.  Indicamos  el  lugar  de  su  na- 
cimiento tomando  la  noticia  de  la  portada  de 
la  primera  obra  suya  que  se  cita  más  abajo.  .Sin 
embargo,  Nicolás  Antonio,  en  su  BibliotAeca 
Nova,  alirma  que  Sandoval  había  nacido  en  Se- 
villa. El  mismo  biógrafo  enseña  que  hubo  Alon- 
so de  educarse  en  Lima  (Perú),  al  lado  de  su  pa- 
dre, que  ejercía  allí  un  cargo  importante  en  la 
Administración  civil.  Después  de  haber  ingresa- 
do en  la  Compañía  de  Jesús  practicó  misiones 
'  on  África.  Dejó  las  siguientes  obras:  Historia 
de  .■Ethiopia,  naturaleza,  policía  sagrada  y  pro- 
fana, costumbres,  ritos  y  catliccismo  Evangélico 
de  todos  los  .'Ethioprs  eon  que  se  restaura  la  salud 
de  SIÍ.S  aZmaus  (Sevilla,  1627,  en  4.°,  y  Madrid, 
1647,  2  t.  en  fol).  El  título  copiado  es  de  la  se- 
gunda edición,  de  la  que  sólo  conocemos  el  to- 
mo I,  en  cuya  portada,  á  lo  copiado,  preceden 
estas  palabras  latinas:  De  inslauranda  .'Elhio- 
piiiii  Salutc.  En  ello,  después  del  título  aquí 
reproducido,  se  lee:  «Dividida  en  dos  tomos: 
ilustrados  de  nuevo  en  esta  segunda  impresión 
con  cosas  curiosas  y  índice  muy  copioso  por  ol 
P.  Alonso  de  Sandoval,  de  la  Conijiañía  de  Je- 
sús, natural  do  Toíeilo.  Dirigido  al  M.  R.  P.  M. 
Fray  Francisco  do  Figueroa,  mi  hermano,  de  la 
Orden  de  Predicadores,  Definidor  de  la  )iroviu- 
cia  de  San  Juan  Hablista  del  Perú,  hijo  del  in- 
signe Convento  del  Rosario  ile  Lima. »  Alguna 
otra  noticia  curiosa  de  la  misma  edición  secou- 
tienc  en  el  Ensayo  de  una  biblioteca  española  de 
libros  raros  y  curiosos  (t.  IV,  Madrid,  1889,  co- 
ToMO  XVIII 
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lumnas  481  y  482).  Nicolás  Antonio  da  como  I 
título  de  la  obra  de  Sandoval  el  siguiente:  Na- 
turaleza Sagrada  y  Profana,  Costumbres,  Hilos, 
Disciplina  y  Catecismo  Evangélico  de  lodos  los 
Ethiopes.  Sandoval  tradujo  al  castellano,  con  el 
título  de  Vida  de  San  Francisco  Xavier,  y  lo 
que  obraron  los  PP.  de  la  Compañía  de  Jesús  en 
la  Judia  (Sevilla,  1619),  ol  libro  que  cu  portu- 
gués había  escrito  el  Jesuíta  .Juan  Lucena.  La 
obra  que  Nicolás  Antonio  le  atribuye  con  el  tí- 
tulo De  Inslauranda  ylithiopum  salute,  y  que 
supone  impresa  eu  Madrid  (1646,  en  fol.),  sos- 
pechamos que  es  la  castellana  que  en  este  artí- 
culo se  cita  en  primer  término.  Antonio  da  al- 
gunas otras  noticias  ( Bibliotheca  Nova,  t.  I, 
pág.  47)  de  la  vida  de  Sandoval,  cuyo  nombre 
figura  en  el  Catálogo  de  autoridades  de  la  lengua 
publicado  por  la  Academia  Española. 

-Sandoval  y  Rojas  (Francisco  de):  Biog. 
Céleljre  político  y  cardenal  español.  N.  en  1552. 
M.  en  1623.  Era  hijo  de  Francisco  de  Sandoval, 
marqués  de  Denia  y  tercer  conde  de  Lernia,  que 
mereció  la  confianza  de  Felipe  II.  De  su  padre 
heredó  dichos  títulos,  pero  de  Felipe  III  obtuvo 
eu  1599  el  de  duque  de  Lerma,  con  que  es  gene- 
ralmente conocido  en  la  Historia.  Según  ])arece, 
usó  ordinariamente  los  apellidos  Gómez  de  San- 
doval.  Siendo  marqués   de  Denia,   en  vida  de 
Felipe  II,  fué  nombrado  caballerizo  mayor  del 
príncipe  D.  Felipe  (luego  Felijic  III).    No  bien 
falleció  Felijie  11  (septiembre  do  1598),  su  hijo 
abandonó  la  dirección  del  Estado  á   .Sandoval. 
Este,  bajo  un   aspecto  apacible,   ocultaba  una 
ambición  insaciable,  á  la  que  distaba  mucho  de 
unir  la  inteligencia,  la  instrucción  y  la  firmeza 
necesarias  para  el  alto  puesto  que  ocupaba;  pero 
habiéndose  criado  en  la  corte  de  Felipe   II,  sir- 
viendo eu  un  principio  de  menino  sucesivamen- 
te á  los  príncipes  Carlos  y  Felipe,  había  llegado 
á  adquirir  un  dominio  completo  en  este  último,  y 
conocía  á  fondo  el  sistema  de  intrigas  palaciegas. 
La  parte  de  su  vida  que  pertenece  á  la  Historia 
se  relató  en  el  artículo  dedicado  á  Felipe  III. 
ki\m  daremos  á  conocer  principalmente  al  hom- 
bre. Sandoval,  si  en  política  mantuvo  el  pensa- 
miento de  la  monarquía  universal  eu  provecho 
de  España,  como  particular  sólo  pensó  en  auiuen- 
tar  su  peculio,  para  lo  cual  en  el  interior  esta- 
bleció un  sistema  de  corrupción  é  inmoralidad 
inauditas,  poniendo  en  venta  todas  las  dignida- 
des,  empleos  y  eai-gos  públicos,  con  lo  cual  en 
poco  tiempo  adquirió  riquezas  fabulosas.   Ade- 
más, con  igual  propósito,  gravó  á  los  pueblos 
con  onerosos  tributos,  entre  los  que  se  contaron 
el  de  censos  sueltos,  producto  do  los  terrenos  de 
moros  cedidos  á  los  cristianos;  la  farda,  pagada 
por  los  pueblos  del  litoral  para  los  guardacos- 
tas; la  renta  déla  abtiela,  impuesta  á  los  mate- 
riales de  construcción ;  y  más  tarde  la  renta  de 
población,  exigida  á  los  moradores  de  los  lugares 
abandonados  por  los  moriscos.  También  quiso 
establecer  un  impuesto  en  el  señorío  de  Vizcaya, 
pero  los  vizcaínos  se  negaron  abiertamente  á  sa- 
tisfacerlo. El  Ministro  sacaba  dinero  de  todas 
partes.  Sin  escrúimlo  se  apoderó  de  la  plata  de 
las  corporaciones  religiosas  y  aun  de  particula- 
res; abrió  para  el  soberano  suscripciones  do  do- 
nativos voluntarios,  que  en  buena  parte  se  guar- 
daba; recibió  de  los  propietarios  de  Valladolid 
no  escasa  cautidail  por  trasladar  la  corte  á  dicha 
ciudad  (1601),  y  lo  admitió  más  tarde  do  los  ve- 
cinos de  Madriii  por  volverla  á  esta  última  villa 
(1606).  Coautor  eu  el  decreto  de  expulsión  de 
los  moriscos,  medida  que  no  pudo  llevarse  á 
efecto  sin  derramar  mucha  sangre  y  que  privo  al 
país  de  innumerables  brazos  útiles,  ya  para  la 
Agricultura, ya  para  la  Industriay  las  Artes,hizo 
elde  Lerma  pro|iiedad  suya  ó  de  sus  parientes 
y  amigos  casi  todos  los  bienes  raíces  de  los  ex- 
pulsados. Sólo  él  se  apropió  por  valor  de  250000 
ducados,  ó  500000  según  otros.  De  su  ineptitud 
para  el  gobierno  era  buena  prueba  el  hecho  do 
que  se  dejara  dirigir  por  D.  Rodrigo  Calderón. 
Cuidó,  sin  embargo,   Sandoval  do  alejar  de  la 
corte  á  los  que  podían  minar  su  inlluencia,  entro 
ellos  á  Cristólial  de  Mora  y  Juan  Idiaquez,  espe- 
cialmente recomeudailos  por  Felipe  II  á  su  hijo. 
Si  amontonaba  el  favorito  grandes  riquezas,  tam- 
bién gastaba  sumas  enormes.  En  ^'alenc^a,  con 
motivo  de  las  tiestas  que  acompañaron  al  matri- 
monio de  Felijic  III  eon   Margarita  de  Austria 
(1599),  gastó  el  marqués  de  Denia  más  de  300000 
ducados,  sin  contar  las  joyas  que  regaló  á  la  co- 
mitiva de  la  reina  y  del  archiduque  AUierlo,  por 
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aquellos  días  casado  con  lasbel  Clara  Eugenia. 
Poco  después  aceptaba  de  1»«  Corte-  de  r'it5!-:r.- 
un  regalo  de  10000   :        ' 
recibió  de  las  Cort. 
desiircciable.  A  su  i 
graciadas   exi)cdicion<-  conira    i 
concluyeron  con  la  \az  que  se  •■ 
aceptar  en  1604.  No  fué  más  fcl: 
contra  los  holandeses,  terminada  j 
dedoce  años  (1609  .  Acaso  [<ani  di 
ponsabilidad,   el   duque  de  Lcrn,  . 
Consulta  del  rey.  Consejo  secreto  C')ij,]iíe-;u  ni? 
dicho  Ministro,  del  confesor  del  monarca  y  de 
otros  favoritos,  que  eran  arbitros  de  todo,  en 
tanto  que  Felipe  III  viajaba  de  pueblo  en  pue- 
blo sólo  con  objeto  de  distraerse.  Sandoval  j 
8U.S  allegados  compraban  cada  día  casa^^  y   ha- 
ciendas, villas  y  comarcas  de  muchos  Ingare,".. 
Pedro  Franquez.a  y  Rodrigo  Calderón,  hechuras 
de  Sandoval,  vendían  sin  rubor  los  oficios  v  car- 
gos públicos,  sin  que  cortasen  el  mal  ¡os  escritos 
que  circulaban,  y  que  eran  leídos  con  avidíz, 
contra  la  corrupción  del  gobierno  y  de  la  corU'. 
Fueron  populares  estos  versos  dirigidos  al  duque 
de  Lerma: 

Cuentan  ojos  qne  te  vieron 
Que  si  fuistes  lo  que  fuiste. 
Fué  por  el  ser  que  te  dieron, 
No  por  el  ser  que  tuviste. 

La  eorru|>ción  pasó  de  la  corte  á  la  nobleza  y 
de  ésta  al  pueblo,  de  tal  modo  que  hasta  los 
simples  hidalgos  y  pecheros  se  arruinaban  ¡«r 
ostentar  un  lujo  .superior  á  su  clase.  <No  se  veía, 
escribe  Navarrete, carpintero  ni  artesano  que  no 
vistiese  de  terciopelo  ó  raso  como  los  nobles,  y 
que  no  tuviera  su  espada,  su  puñal  y  su  guita- 
rra colgada  en  las  paredes  de  su  tienda.  >  A  la 
verdad  el  duque  de  Lerma  no  era  perverso,  pe- 
ro sí  codicioso  hasta  lo  sumo,  amante  de  hono- 
res, mercedes  y  riquezas  sin  tasa  para  sí  y  pa- 
ra los  suyos.   Multiplicó  el  pueblo  las  invec- 
tivas y  denuestos  contra  la  opulencia  y  el  jjo- 
der  del  duque,  á  quien  poco  d  poco  llegó  á  con- 
siderar coiuo  el  autor  de  todos  los  males  i]ue 
la  nación  padecía,  lo  cual,  unido  á  la  emulación 
de  otros  magnates,  sembró  la  inquietud  en  el 
ánimo  del  Ministro.  Este,  para  satisfacer  á  la 
opinión  y  contener  á  sus  enemigos,  discurrió, 
aun  siendo  el  principal  culpable,  castigar  con 
gran  rigor  á  los  funcionarios  enriquecidos  por 
malos  medios  y  en  poco  tiempo.  Eligió  como  víc- 
timas (1611)  a  Alfonso  Ramírez  de  Prado,  indi- 
viduo del  Consejo  Real  y  del  Consejo  de  Hacien- 
da; á  D.  Pedro  Franqueza,  conde  de  Vi!". .'      _  . 
y  de  Villafranqueza,  también  Consejero    .     1 
cienda;  á  Pedro  Alvarez  Pereira,  del  Cei.-i 
Portugal,  y  á  otros  asentistas  y  empleador  .  ue 
habían  tomado  por  mina  explotable  el  Erario 
público.  A  todos  se  les  hallaron  grandes  rique- 
zas, y  todos,  excepto  Alvarez  Pereira,  que  salió 
con  honra  del  proceso,  fueron  condenados  á  se- 
veras penas  con  gran  ajilauso  de  los  pueblos.  Ta- 
los medidas,  y  otras  que  se  dijeron  en  otra  ]virte 
(V.  Fklipe  ÍII),  no  conquistaron,  sin  cml'argo. 
al  favorito  las  simpatías  de  la  opinióu.  El  iuqne 
do  Lerma  alineó  la  plaza  M.ayor  de  Madrid  ¡dis- 
puso la  creación  de  una  ca.s;\-galera  i>ara  recluir 
en  ella  á  las  mujeres  do  vida  escandalosa:  man- 
dó quo  no  pudiesen  andar  en  coche  sino  soñorss. 
y  éstas  descubiertas,  sin  que  pudieran  a.  on  •  i 
ñarlas  otros  hombres  que  sus  j>adres.  hijos .  n  i- 
ridos;  ordenó  que  no  se  hiciera  ningún  coche  sin 
licencia  del  presidente  de  Castilla:  que  no  los 
usaran  los  hombres,  porque  así  se  afeuiiual>an,  si 
bien  se  dio  licencia  jx>ra  ello  á  los  Consejeros  y 
secretarios  del  rey  y  á  otros  ]iersonajes.  Prohibió 
además  quo  se  dorasen  y  plateasen  braseros,  bu- 
fetes y  vajillas,  qne  se  bordasen  . o.  - ,  i...  ,v   ca- 
nias, "doseles  y  otros  aderezos  d.  ■ 
la  famosa  ]>ragmática  de  las 
líos)  de  los  hombres,  preseribien 
la  tela,  la  medida  y  el  tamaño  que  1í.i'....ííí  do 
tener.  Creyendo  asegurar  su  poder,  puso  .al  lado 
del  rey  al  duque  de  Uocda  iCristóbal  de  Saudo- 
val\  como  sumiller  de  corps,  y  .^  Fray  Luis  de 
Aliaga,  hombre  entoramoute  suyo,  á  (juicn  hiro 
confesor  de  Felipe  IlI ;  j^ro  Uceda,  hyo  del  Mi- 
nistro, Aliaga,  la  reina,  el  Franciscano  Fr.  Juan 
de  Santamaría  y  la  madre  Mariana  de  San  .lose, 
priora  del  convento  do  la  Encarnación,  en  Ma- 
drid, se  unieron  jvua  dcrriKir  al  duque  de  Ler- 
ma. Dirigieron  en  un  principio  sus  ataques  con- 
tra Rodrigo  Calderón,  Los  salones  de  jwlacio 
ofrecieron  entonces  un  csjiectáeulo  vergontoso- 
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la  turba  de  cortesanos  dividida  entro  el  padro  y 
el  hijo,  procurando  uno  lí,  otro  derribarse  como 
si  fueran  mortales  enemigos,  y  nii  rey  débil  asis- 
tiendo á  la  batalla  cuyos  despojos  liabían  de  sa- 
lir del  monarca  y  del  Erario.  La  lucha  tuvo  sus 
vicisitudes.  El  dui]ue  de  Lerma  creyó  inutilizar 
á  sus  eneniij;os  introduciendo  en  la  l'andliaridad 
do  Felipe  III  á  su  yerno  y  sobrino  el  conde  de 
Lomos,  que  acababa  de  llegar  de  Ñapóles,  en 
cuyo  virreinato  le  había  reemplazado  el  duque 
de  Osuna.  Hombre  ilustrado,  aumpie  altivo,  el 
conde  de  Lemos  logró  en  un  princijiio  ea)>tarse 
el  afecto  del  soberano,  poro  no  tanto  quo  eclip- 
sase la  naciente  estrella  del  duque  do  Ueoda,  ni 
el  predominio  que  D.  Gaspar  de  Guzmáu,  otro 
do  los  enemigos  del  duciuo  do  Lerma,  ejercía 
en  el  ánimo  del  que  luego  se  llamó  Felipe  IV. 
El  conde  de  Leraos  pidió  y  obtuvo  licencia  para 
retirarse  a  su  casa,  y  desde  aquel  momento  se 
desencadenaron  contra  el  favorito  todos  los  fu- 
rores de  sus  enemigos,  que  le  acusaban  de  haber 
desbarrado  en  cuantos  negocios  se  le  confiaran: 
la  tregua  con  Holanda  había  sido,  según  ellos, 
torpemente  otorgada;  la  guerra  contra  el  duque 
de  Saboya  impolíticamente  promovida;  las  ren- 
tas públicas  se  habían  empeñado; el  Erario  esta- 
ba exhausto,  y  la  miseria  y  el  descontento  pi'i- 
blico  no  podían  ser  mayores.  Así  atacado  el  du- 
que de  Lerma,  que  varias  veces  había  pensado 
en  abrazar  el  estado  religioso,  creyó  evitar  su 
caída  solicitando  de  Paulo  V  el  capelo  de  carde- 
nal, con  el  que  esperaba  conservar  en  la  corte  el 
respeto  y  la  autoridad  que  iba  perdiendo.  Reci- 
bió, como  deseaba,  el  capelo,  pero  esto  mismo 
precipitó  su  ruina;  porque  el  rey,  no  pudiendo 
ya  tratar  con  imperio  ni  con  familiaridad  á  un 
alto  dignatario  de  la  Iglesia,  en  breve  pasó  de  la 
etiqueta  á  la  frialdad  y  al  despego.  Finalmente, 
por  medio  del  prior  del  Escorial,  Felipe  III  dijo 
á  Sandoval,  por  escrito,  que  en  atención  á  lo 
mucho  que  le  estimaba,  consentía  para  su  quie- 
tud y  descanso  en  lo  que  tantas  veces  le  había 
pedido,  y  que,  por  lo  tanto,  cuando  quisiera 
podía  retirarse  a  Lerma  ó  á  Valladolid.  Poco 
tiempo  necesitó  el  duque  para  sus  preparativos, 
y  al  despedirse  del  rey  le  dijo,  además  de  otras, 
estas  palabras:  «De  trece  años,  señor,  entré  en 
este  palacio,  y  hoy  se  cumplen  cincuenta  y  tres 
empleados  en  servicio  de  V.  M.,  pocos  para  mi 
deseo,  nuichos  para  lo  que  permite  el  desengaño 
á  que  debemos  ofrecer,  ya  que  no  toda,  siquiera 
alguna  parte  de  la  vida.  »  Él  rey  le  abrazó  con 
cierta  ternura,  y  el  caído  Ministro  (4  de  octubre 
de  1618)  tomó  el  camino  de  su  casa  de  Lerma, 
sustituyéndole  su  hijo  (V.  Sandoval  y  Roja.s 
(Cristódal  de)  en  todos  sns  empleos  y  en  la 
privanza  del  monarca.  Muerto  Felipe  III  (1621), 
D.  Gaspar  de  Guzraán,  favorito  de  Felipe  IV, 
inaiiguró  su  gobierno  procesando  al  duque  de 
Lerma,  contra  el  cual,  desterrado  á  Tordesillas, 
se  abrió  una  información  para  recobrar  las  sumas 
que  á  pretexto  de  mercedes  ó  remuneraciones  de 
servicios  se  habían  defraudado  al  patrimonio. 
Lerma  fué  condenado  á  pagar  al  fisco  72000  du- 
cados anuales  y  el  atraso  de  veinte  años  por  las 
reutas  y  caudales  adquiridos  en  su  ministerio. 
Libróse  de  mayor  castigo  porque  se  respetó  en 
él  la  púrpura  cardenalicia,  pero  no  pudo  resistir, 
ya  anciano,  el  nuevo  golpe  de  sus  enemigos,  y 
la  i)esadumbre  le  llevó  al  sepulcro.  En  Madrid 
se  guardan  en  la  Bililioteca  líacional,  con  el 
nombre  de  D.  Francisco  Sandoval,  duq'oe  de 
Lerma,  dos  manuscritos  respectivamente  titula- 
dos: Relación  de  sii  salida  de  la  corte  y  Memorial 
d  Felipe  IV  sobre  haber  mandado  se  le  quitase  la 
posesión  de  15000  salmas  de  trigo.  En  la  misma 
Biblioteca,  pero  catalogados  en  Lerma  (duque 
de),  existen  otros  12  manuscritos.  He  aquí  sus 
títulos:  Relación  de  las  fiestas,  comedia  y  másca- 
ras que  dio  en  la  villa  de  Lerma  á  Felipe  III.  — 
Soneto  que  se  le  hizo  estando  enfermo  en  Burgos. 
—  Recibimiento  que  le  hizo  la  Universidad  de  Al- 
calá, afío  de  1609.  -  Carlas  y  firmas  originales  al 
conde  de  Fuentes.  -Su  caída,  año  de  1618.-5'» 
representación  y  sucesos.  -  Varias  consultas,  pa- 
receres y  resohiciones  originales.  —  Discurso  sobre 
su  retirada.  —  Cartas  á  Felipe  IV.  -  Orden  que 
Felipe  IV  dio  al  presidente  del  Concejo  de  Indias, 
D.  Fernando  Carrillo,  para  que  se  averiguasen 
las  mercedes  hechas  al  duque  de  Lerma  por  dicho 
Consejo  en  tiempo  de  Felipe  III.  -  retición  de  don 
Juan  de  Chnmii cero  contra  las  exorbitantes  mer- 
cedes que  poseía  el  duque.  Decreto  de  Felipe  IV, 
etc.  -  Orden  á  Felipe  de  la  Torre 2>ara  que  embar- 
gase .al  duque  62000  ducados  de  renta.  —  Carta  á 


Felipe  IV,  dando  gracias  porque  le  había  quitado 
70000  ducados  de  renta. 

-Sandoval  y  Ro.ias  (Giustóisal  de):  liiog. 
Célebre  favorito  de  Felipe  III.  M.  en  Alcalá  do 
Henares  á  31  de  mayo  do  1624.  Era  hijo  primo- 
génito del  duque  de  Lerma.  Poseyólos  títulos  de 
marqués  de  Cea  y  duque  de  Uceda.  Cuando  su  pa- 
dre se  encontraba  en  todo  el  apogeo  de  su  poder, 
proponiéndose  asegurar  su  autoridad,  y  vincular, 
por  decirlo  así,  el  valimiento  en  su  familia,  em- 
pozó por  lograr  para  su  hijo,  entonces  marqués  de 
Cea,  el  título  de  duque  do  Uceda;  le  introdujo 
en  la  cámara  del  rey  y  le  encomendó  ¡lOco  á  poco 
el  despacho  de  los  negocios,  haciendo  quo  le 
reemplazara  en  sus  enfermedades  y  ausencias.  El 
joven  duque  de  Uceda,  con  menos  talento  que  su 
padre,  pero  cortesano  artilicioso  y  adulador,  supo 
ganar  la  confianza  del  soberano,  en  términos  de 
dudarse  }-a  (piién  la  poseía  en  mayor  grado,  si  el 
de  Lerma  ó  él.  Calculó  el  Padre  Aliaga  que,  ayu- 
dando á  elevar  al  hijo  sobre  el  padre,  afianzaría 
por  más  tiempo  su  favor;  y,  olvidando  que  el 
duque  de  Lerma  le  había  sacado  de  la  obscuri- 
dad, se  declaró  por  el  de  Uceda.  Unióse  á  ellos, 
aumentando  la  luerza  de  este  nuevo  partido,  el 
condeduque  de  Olivares,  Gaspar  de  Guzmán,  que 
acababa  de  entrar  de  gentilhombre  en  el  cuarto 
del  príncipe  Felipe  (luego  Felipe  IV}.  El  do  Ler- 
ma, que  así  se  veía  abandonado  de  sus  propias 
hechuras;  que  penetraba  ya  la  traición  de  su  mis- 
mo hijo;  que  notaba  la  tibieza  del  soberano,  quiso 
atajar  el  mal,  introduciendo  en  la  familiaridad 
del  rey  á  su  yerno  y  sobrino  el  conde  de  Lemos. 
Lejos  de  encontrar  en  ello  el  remedio,  de  lo  que 
no  tardó  en  convencerse  fué  de  que  ya  era  tarde 
y  de  que  Uceda  ganaba  en  la  confianza  do  Feli- 
pe III  el  mucho  terreno  que  él  perdía.  Todos 
eran  ya  desaires  para  el  viejo  duque  de  Lerma. 
Cuando  éste  iba  á  la  cámara  del  príncipe  con  la 
confianza  de  quien  le  trataba  como  hijo,  hallába- 
le retraído  y  hasta  desatento;  el  conde  de  Oliva- 
res ni  se  levantaba  á  su  presencia,  ni  le  dirigía 
la  palabra.  Si  pasaba  al  aposento  del  rey  á  in- 
formarle y  qnejarse  de  lo  que  observaba  en  el 
cuarto  del  príncipe,  encontraba  allí  á  su  hijo; 
ambos  le  oían  y  ninguno  le  contestaba;  el  rey  le 
significaba  su  recato  con  el  silencio,  y  el  sem- 
blante del  hijo  descubría  á  las  claras  que  estor- 
baba la  presencia  del  padre.  Un  día  en  que  se 
vieron  solos,  Lerma  reprendió  á  Uceda  con  cier- 
ta destemplanza  su  conducta;  éste  le  contestó 
con  aspereza  y  descomedimiento;  movióse  entre 
los  dos  un  altercado  bochornoso,  en  que  se  vio 
hasta  qué  punto  el  miserable  afán  de  la  privanza 
habia  roto  los  vínculos  más  sagrados  de  la  natu- 
raleza y  de  la  sangre,  y  concluyó  el  padre  con 
despedirse  del  hijo  diciéndole:  Yo  me  iré  y  vos 
os  quedaréis  con  todo,  y  todo  lo  echaréis  á  perder. 
El  pronóstico  del  viejo  duque  no  había  de  tardar 
en  cvmiplirse.  En  3  de  octubre  de  1618,  el  rey 
escribía  al  antiguo  privado  Que  podía  retirarse 
d  Valladolid  cuando  quisiera,  y  al  siguiente 
día  daba  el  duque  de  Lerma  el  postrer  adiós  á 
aquel  palacio  desde  el  cual  había  sido  dueño 
de  la  llonarquía  durante  veinte  años.  Sin  embar- 
go, ni  la  caída  del  duque-cardenal,  ni  la  prisión 
del  marqués  de  Sieteiglesias,  acabaron  las  intri- 
gas palaciegas,  y  el  duque  de  Uceda,  que  tanto 
había  trabajado  para  derrocar  á  su  padre,  no 
tardó  en  tener  que  arrepentirse  de  su  misma  obra 
y  en  conocer  que  no  había  de  gozar  por  mucho 
tiempo  la  herencia  del  favor  real,  que  tanto  ha- 
bía coiliciado  y  por  cuyo  logro  había  roto  los  más 
santos  deberes  de  la  gratitud,  de  la  naturaleza  y 
do  la  moral.  Ya  en  los  últimos  días  del  reinado 
de  Felipe  III  había  visto  comprometido  su  po- 
der, no  tanto  por  los  excesos  de  su  administra- 
ción y  por  las  quejas  de  la  opinión  pública,  la 
cual  censuraba  sus  dilapidaciones,  su  lujo  y  la 
pública  mercadería  que  sus  hechuras  hacían  de 
todo  oficio  y  dignidad,  cuanto  poi  las  maquina- 
ciones del  condeduque  de  Olivares,  que  sólo  ten- 
día á  hacer  desaparecer  con  la  muerte,  la  prisión 
ó  el  destierro,  á  todo  aquel  que  ]nidiera  hacerle 
sombra.  Sin  embargo,  el  golpe  debía  rccilnrle  de 
manos  de  Felipe  IV;  y  con  efecto,  uno  de  los 
primeros  actos  de  su  reinado  fué  hacer  salir  de 
la  corte  á  todos  los  Ministros  de  su  padre.  El  du- 
que de  Uceda  recibió  orden  para  qvs  se  retirase 
á  su  casa  y  lugar,  y  á  los  pocos  días  (24  de  abril 
de  1622)  fueron  á  prenderle  en  su  villa  de  Uceda 
un  consejero  do  Castilla  y  un  alcalde  de  corte, 
quienes,  después  de  reconocer  minuciosamente 
sus  papeles,  le  trasladaron  y  pusieron  incomuni- 
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oado  en  él  castillo  de  Tonejón  do  Velasco.  Allí 
pasó,  el  13  de  agosto,  á  tomarle  confesión  con 
cargos  el  Licenciado  Garci- Pérez  de  Araciel,  de  1 
Consejo  Real ;  y ,  á  con.secHoncia  de  ello,  se  le  con- 
denó en  20000  ducados  y  ocho  años  de  destierro 
á  20  leguas  de  la  corte.  Más  adelante  (lí)  de  di- 
ciembre do  1622),  por  especiales  consideraciones, 
le  indultó  el  rey  y  le  confirió  el  cargo  de  virrey 
de  Cataluña;  pero  esto  no  fué  obstáculo  i)ara  que 
volvieran  á  empezar  contra  él  las  persecuciones, 
y  al  fin  murió  entre  cadenas. 

-  Sandoval  y  Ro,tas  (Beunardo  df,):  Biog. 
Cardenal  español.  Vivía  á  fines  del  siglo  xvi  y 
en  el  primer  cuarto  del  xvil.  Discíimlo  del  ce- 
lebre Ambrosio  do  Morales,  cuyo  epitafio  com- 
]iuso,  se  distinguió  también  por  la  protección 
que  dispensó  á  Cervantes  y  como  erudito.  Desde 
1608  hasta  1618  ejerció  el  cai'go  de  Inquisidor 
general.  En  dicho  tiempo  hubo  880  quemados  y 
6  336  penitenciados  con  penas  graves.  En  Ma- 
drid se  guardan,  con  el  nombre  de  D.  Bernardo 
de  Sandoval  y  Rojas,  cardenal  arzobispo  de  To- 
ledo, cargos  que  en  efecto  ejerció  el  que  es  obje- 
to de  este  artíciüo,  cuatro  manuscritos  titulados: 
Documentos  á  su  sobrino  el  duque  de  Lerma; 
Consejos  á  D.  Gonzalo  Chacón,  su  sobrino;  I'are- 
ccr  sobre  separar  los  hombres  y  las  mujeres  en  las 
iglesias;  Sentencias  que  solía  decir,  recopiladas 
por  un  criado  suyo. 

SANDOWAY:  Oeoq.  Río  del  Arakan,  Indo- 
china. N.  en  los  18"  3'  30"  de  lat.  N.  en  el  Man- 
co occidental  del  Arakan  Yoma,  y  desagua  en 
el  mar;  es  muy  tortuoso  en  su  parte  superior  y 
tiene  de  curso  unos  120  kms.  En  su  cauce  hay 
un  manantial  de  hidrógeno  sulfurado,  con  tem- 
peratura de  43°.  |[  C.  cap.  de  dist.,prov.  de  Ara- 
kan,  Birmania  Baja,  Indo-China;  2  000  habits. 
Sit.  á  orillas  del  Sandoway,  á  unos  24  kms.  de  su 
desembocadura  y  á  8  del  Golfo  de  Bengala,  en 
los  18°  27'  35"  lat.  N.  y  98°  5'  36"  long.  E. 

SANDRART  (JOAQUÍN  DE):  Biog.  Pintor  y  es- 
critor alemán.  N.  en  Francfort  del  Mein  en 
1606.  M.  en  Wuremberg  en  1688.  Recibió  lec- 
ciones de  Dibujo  de  Teodoro  de  Bry;en  1621 
fué  á  Praga  á  estudiar  el  Grabado  bajo  la  direc- 
ción de  G.  Sadeler,  y  después  marchó  á  Utrecht 
á  aprender  la  Pintura  en  el  estudio  de  Hon- 
thorst.  Acompañó  á  su  último  maestro  á  Ingla- 
terra, de  donde  pasó  á  Italia  (1627);  visitó  Ve- 
necia,  Florencia,  Bolonia,  Roma,  estudiando  en 
todas  partes  las  obras  maestras,  y  adquirió  la 
reputación  de  un  pintor  muy  hábil.  Por  esta 
época  ejecutó  para  el  cardenal  Barberini  dos 
cuadros  representando  la  Magdalena  y  San  Je- 
rónimo. Después  de  recorrer  el  reino  de  Ñapó- 
les, Sicilia  y  Jl.alta,  emprendió  el  camino  de  Ale- 
mania, visitó  Holanda,  habitó  en  Amsterdam  y 
en  Augsburgo,  y  después  fijó  su  residencia  en 
Nuremberg.  El  elector  palatino  le  confirió  el  tí- 
tulo de  consejero  y  le  casó  con  la  hija  de  Gui- 
llermo Bloemaert.  Sandrart  alcanzó  en  su  tiem- 
po una  gran  reputación,  siendo  sus  mejores 
obras  la  Entrada  de  María  de  Mediéis  en  Ams- 
terdam; Los  doce  meses  del  año  y  El  Juicio  final. 
Sus  escritos  son  muy  estimados.  De  ellos  ci- 
taremos la  Academia  Alemana  de  ArquitecMira, 
Escultura  y  Pintura;  Iconología  dcorum  qui  ah 
antiquis  colebantur;  Admiranda  sculj'furfc  vete- 
ris;  Romee  antigua:  et  novee  theatrum;  Romano- 
rum  fontanalia. 

SANDREUSO:  Oeog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Vicente  de  Cespón,  ayunt.  de  Boiro,  parti- 
do judicial  de  Noya,  prov.  de  la  Corufia;  HS 
habits. 

SANDRU:  Gcog.  Collado  del  Himalaya  meri- 
dional, en  el  Kunavar,  sit.  en  los  31°  24'  de 
lat.  N.  y  81°  43  de  log.  E.,  á  4  877  m.  de  altu- 
ra. Su  paso  sólo  está  expedito  dos  meses  al  año. 

SANDUGU:  Geog.  Río  del  O.  de  África,  afl.  por 
la  dra.  del  Cambia,  en  el  cual  desemboca  25 
kms.  aguas  arriba  de  la  isla  de  Mac  Carthy,  en 
territorio  inglés,  pero  las  partes  alia  y  mediado 
su  curso  pertenecen  á  Francia.  Nace  en  el  Ferio 
con  el  nombre  de  Radiara,  y  recorre  el  país  de 
los  niani  ó  ñani. 

SANDUNGA:   f.  fam.  Gracia,  donaire,  salero. 

Y  también  tengo  mis  punt.is 
De  episraniático:  sí; 
Mas  me  falta  la  SANDUNGA 
Y  así...  el  talento  de  usted... 

Bketón  de  los  Hei;i:eros. 


SANDUNGUERO,  RA:aflj.  fani.  Que  tiene  ean- 
duiífía. 

«Mi  más  estimada  y  sandunguera  Isabel 
Díaz:  etc. 

Bretón  de  los  Hrurkros. 

SANDUR:  Oeoy.  C.  cap.  de  principado,  presi- 
dencia do  Madr.-is,  Indostáu;  4  100  habita.  .Sit.  A 
orillas  del  .Sandnr  o  Nari.  líl  principado  de  San- 
dur  está  casi  todo  enclavado  en  el  dist.  de  Be- 
llary,  entro  los  14°  ñS'-lá"  12'  lat.  N.  y  80' 
9'.80°24'  do  long.  E.  Tiene  11  000  habits.  y  424 
knis.-  de  snp, 

SANDUSKY:  Ocoy.  Río  del  est.  de  Ohio,  Es- 
tados Unidos.  Nace  en  el  condado  de  Crawford 
y  desar;na  por  el  puerto  de  Sanduslcj'  cu  el  lago 
Erié,  á  los  80  kms.  de  curso,  si  bien  teniendo  en 
cuenta  sus  revueltas  ó  tornos,  así  como  sus  mean- 
dros, nuiy  numerosos,  so  puede  considerar  su 
curso  total  en  unos  250  á  300  m.  ||  Cotjdado  del 
est.  del  Ohio,  Estados  Unidos;  .3-3000  habits.  y 
1  140  kms.-  de  snp.  Sit.  en  la  parte  inferior  del 
curso  del  Sandusky  y  junto  á  la  bahía  del  mis- 
mo noml)re.  Terreno  llano,  abundante  en  agua, 
muy  fértil,  sobre  todo  al  O.,  en  donde  los  bos- 
ques han  sido  talados.  Pastos  y  cría  de  ganado 
lanar;  cereales,  legumbres  y  frutas.  Le  cruzan 
cinco  f.  c.  La  cap.  es  Frcniont.  ||  C.  cap.  del  con- 
dado de  Erié,  est.  de  Ohio,  Estados  Unidos; 
16  000  habits.  Sit.  en  la  costa  S.  do  la  bahía  de 
su  nombre,  con  puerto  bien  abrigado  hacia  la 
parte  del  lago  por  una  pequeña  península  y  la 
isla  Epit.  La  e.,  emplazada  desde  la  orilla  hacia 
las  alturas,  ocupa  una  grande  y  rica  cantera  que 
ha  proporcionado  la  piedra  de  todos  sus  edifs. ,  y 
que  además  se  exporta  y  utiliza  para  extracción 
decaí.  Importantes  pe.squeríasy  establecimiento 
de  piscicultura;  mucho  viñedo  y  gran  comercio 
en  vinos. 

SANDVIP:  Oeocj.  Isla  de  las  bocas  del  Ganges- 
Meghna,  sit.  entre  el  brazo  del  Meghua  llamado 
Canal  Sandvip,  de  14  á  10  kms.  de  ancho,  y  el 
Meghna  pro|)iamente  dicho,  quo  le  separa  al  O. 
délas  islas  Nulchiea  y  Hattia.  Pertenece  al  dis- 
trito de  Noakali  y  tiene  la  forma  rectangular, 
cof .  sup.  de  más  de  400  kms=.  Se  halla  entre  los 
22"  24'-22°  37'  lat.  N.  y  95"  3-95°  16'  de  lon- 
gitud E.,  y  es  la  mayor  de  las  islas  salinas  ó 
ehar  que  hay  en  la  boca  del  Meghna.  Los  hura- 
canes y  el  cólera  han  eau.sado  grandes  daños  á 
la  población  de  esta  isla,  que  es  de  unas  70  000 
almas.  Los  cocoteros  constituyen  la  principal 
producción. 

SANDWICH:  Grog.  C.  del  condado  de  Kent. 
Inglaterra;  3  000  habits.  Sit.  á  orilllas  del  Stour, 
á  4  kms.  del  mar,  en  el  f.  c.  de  Douvres  á  Rams- 
gate.  En  pasados  siglos  estaba  junto  al  mar,  y 
fué  uno  de  los  cinco  puertos.  Conservó  impor- 
tancia hasta  los  últimos  tiempos  del  reinado  de 
Eduardo  VI. 

-Sandwich:  Qeog.  Bahía  déla  costa  del  La- 
brador, Dominio  del  Canadá,  sit.  en  el  Territo- 
rio del  Nordeste,  en  los  53°  50'  lat.  N.  y  50° 
29'  de  long.  O. 

-Sandwich:  Geog.  Grupo  de  islas  del  Océa- 
no Atlántico  Austral,  al  S.O.  de  la  Georgia  del 
Sur  y  al  S.  del  grupo  Traver.sey.  Compréndelas 
islas  de  Montaña  Saunders,  que  es  un  volcán  en 
actividad ;  Bristol  y  Thulé  Sur,  esta  última  en 
los  59"  28'  O"  de  lat.  S.  y  23°  44'  14'  do  longi- 
tud O.  Descubrió  el  grupo  Cook  en  1775.  ||  Isla 
del  Archip.  de  la  Nueva  Bretaña,  Melanesia, 
sit.  al  S.  do  la  parte  N.O.  de  la  Nueva  Irlanda, 
en  los  3°  3'  O"  lat.  S.  y  154°  29'  20"  long.  E. 
Mido  176  kms.2  de  snp.  ||  Isla  del  Archip.  de 
las  Nuevas  Hébridas,  Melanesia,  Oceanía  (véase 
EFATy  Hauaii). 

-Sandwich  (Eduardo,  conde  de):  Biog. 
V.  Montauue  (EorARDO  de). 

SANDY:  Geog.  Islcta  del  grupo  de  los  Grana- 
dilles,  Antillas  inglesas,  sit.  á  2  kms.  do  la  isla 
Granada. 

-Sandy:  Gcog.  Río  del  est.  de  Kéntucky  y 
de  las  dos  Virginias,  Estados  Unidos.  Lo  for- 
man dos  brazos,  uno  al  E.  y  otro  al  O.,  que  na- 
cen en  la  vertiente  N.  de  la  cordillera  de  los 
Allcglianys;ol  oriental, 'l'ug  Fork,  salo  del  con- 
dado de  Mae  Dowell,  es  limítrofe  entre  la  Vir- 
ginia y  la  Virginia  Occiilental ,  y  luego  entre  es- 
te últinioest.  y  elde  Kcntucky.  El  brazo  occiden- 
tal ó  Luisa  nace  en  el  condado  do  Búch.anan,  y 
en  el  Kéntucky  recibe  por  la  izq.  las  aguas  del 
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Russel,  corrre  al  N.O.,  dcspuésalN.  hasta  Lui- 
sa, en  donde  se  une  al  brazo  oriental.  Do  aquí 
hasta  el  Ohio,  donde  desemboca  el  .Sandy,  no 
tiene  más  do  50  ii  60  kms.  do  curso,  iicro  su 
desarrollo  total  se  evalúa  en  240  tomando  como 
origen  cualquiera  de  las  dos  corrientes  quo  le 
forman. 

-Sandy:  0^017.  Bahía  de  Nicaragua  enaguas 
del  Mar  de  las  Antillas,  sit.  entro  la  laguna  de 
Llanos  y  la  boca  del  río  Anastara.  En  sus  már- 
genes hay  una  aldea  de  los  indios,  sit.  entre  el 
lío  Hueso  y  Uanisún, 

-  Sandy  ó  Gran  Sandy:  Geog.  I.sla  adya- 
cente á  la  costa  oriental  de  la  Australia;  perte- 
nece al  condado  de  March,  en  el  Queensland, 
tiene  unos  125  kms.  de  largo  con  una  anchura 
de  5  á  15,  y  está  separada  de  la  costa,  al  .S.  por 
un  estrecho  canal  sembrado  de  islas,  y  al  N.  por 
la  gran  bahía  Hervey. 

-Sandy  Hook:  Geog.  Promontorio  del  esta- 
do do  New  Jersey,  Estados  Unidos,  sit.  unos  25 
kms.  al  S.  do  New  York,  en  los  40°  27'  40"  la- 
titud N.  y  70°  19'  23"  loTigitud  O.  Es  el  extre- 
mo do  la  lengüeta  de  tierra  que,  empezando  en 
Dong  Brancli  ,se  extiendo  hacia  el  N.,  limitando 
la  bahía  de  su  nombre,  al  S.  de  lirooklyn,  y 
donde  desembarcan  los  enormes  vapores  que  des- 
do New  York  conducen  por  millares  á  los  que 
concurren  á  las  carreras  ríe  Moumouth  ó  van  á 
los  balnearios  que  hay  en  esta  parte  del  litoral. 
SANEADO,  DA  (do  sanear):  adj.  Aplícase  á  la 
renta  ó  halier  quo  está  libre  de  cargas  ó  des- 
cuentos. 

SANEAMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  .sa- 
near. 

Pero  si  dejarla  intento 
Cuando  de  mi  se  amparó, 
Y  sucede  algo,  estoy  yo 
Obligado  al  saneamiento. 

MORETO. 

...,  mucho  se  disminuyen  (l.as  enfermedades 
de  la  pl.-mta  del  trigo)  con  el  buen  cultivo, 
abono.s,  ventilación  y  SANEAMIENTO  de  para- 
jes liúmedos. 

Olivan. 

-Saneamiento:  Zeí/iW.  Es  el  saneamiento 
una  condición  aneja  al  contrato  de  compraventa, 
establecida  para  asegurar  al  comprador  la  pose- 
sión pacífica  y  tranijuila  de  la  cosa  que  le  ha 
sido  entregada,  tal  y  como  se  hizo  objeto  de  la 
enajenación,  ó  sea  sin  vicio  y  defecto  oculto  que 
la  empeore,  produciéndose  por  lo  tanto  la  obli- 
gación de  sanear:  1.°  Cuando  se  inquieta  al 
comprador  en  la  posesión  de  la  cosa  que  adqui- 
rió; y  2.°  Cuando  se  advierten  en  ella  vicios  ó 
delectos  ocultos. 

Como  dice  Faleón,  tiene  el  vendedor  obliga- 
ción de  defender  las  cosas  que  ha  vendido;  ó, 
para  hablar  jurídicamente,  debe  sanear  el  domi- 
nio que  ha  transmitido  por  la  venta;  mas  esto 
supone  que  ese  dominio  es  disputado  por  alguien 
oque  se  [lerturba  al  comprador  por  un  tercero 
en  posesión.  He  aquí,  por  lo  tanto,  el  primer 
heclio  que  debe  producirse  para  que  la  evicción 
tenga  lugar.  Mas  no  basta  que  la  perturbación 
se  produzca;  es  menester  que  tenga  conocimien- 
to do  ella  el  vendedor,  porque  si  éste  la  ignora, 
jcómo  ha  do  .salir  á  su  defensa?  De  aquí  la 
oblig.acióu  que  las  leyes  de  todos  los  tiempos  im- 
pusieron al  vendedor  de  notificar  al  comprador 
toda  demanda,  oblig.ación  cuyo  cumplimientole 
facilita  la  ley,  mandando  que  si  la  solicita  se 
notificará  la  demanda  al  vendedor,  y  se  suspen- 
derá mientras  tanto  el  término  fijado  por  la  ley 
procesal  ]mra  contestar. 

Hay  que  distinguir  siempre  el  acto  do  evic- 
ción, la  acción  do  evicción  y  la  prestación  de 
evicción,  ó  sea  propiamente  el  sane;imiento. 
Para  que  la  evicción  se  apliijue  os  indispensable 
que  el  compraflor  no  h.aya  renunciado  á  ella, 
que  haya  recaído  ejecutoria  y  que  se  notificara 
la  demanda  al  vendedor  (Art-s.  1  477,  1  4S0  y 
1  482  del  Código  civill.  Este  requisito  ha  .sido 
siempre  antecedente  iudisponsablo  de  la  obliga- 
ción do  sanear,  termiuautcmente  exigida  por 
las  leyes  32  y  36,  tít.  V,  Part.  5.-"'.  Él  sanea- 
ndcnto  ha  de  conceder,  no  solamente  la  restitu- 
ción del  precio  y  de  los  frutos  de  la  cosa  adjudi- 
cada al  teroor  reclamante,  sino  la  do  las  costas, 
gastos,  <laños  é  intereses  causados  al  comprador 
(Art.  1  478). 

Refiérese  también  el  saucamionto  á  los  vicios 
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ocultos  do  las  cotan  y  á  los  graTámene*  one  no 
constan  en  parte  alguna,  siendo  el  vende'íor  re»- 
ponsablc  do  loH  un'j-  o. 

Procede  esta  ro^i  U  obligación 

en  ■|ue  estádemai!;  Icr  U,'  vi  :■,, 

ó  gravámenes  que 
pueden  por  lo  mi.-i;. 
tidoH,  siendo  una 

que  dclw  existir  .si.  ,   ,.  ,je 

la  ley  supone  (pie  | 

No  todo  vicio  c!.   _  ,  <w>^ 

vendida  concede  a.   '.■,¡1 
exigir  su  saneamiento.  .So: 
lo  en  los  defecto»  que  la  1. 
uso  á  que  se  destina,  ó  que  1,1   ,, 
modo  que,  de  haberles  conocido. 
no  la  habría  adquirido  ó  liabria  <¡ 
cío  por  ella  (Art.  1  484).  Como  se- 
gundo caso  hay  que  apreciar  el  <■ 
cional,  ó  sea  un  estado  doconcieij 
fícil  justificación  la  generalidad  úu   ., 
sometido  á  las  prescri [«iones  de  lo»  art».  1  ¿H 
y  siguientes  del  Código,  y  sos  concordantes  de 
la  ley  do  Enjuiciamiento  civil. 

La  doctrina  que  acaba  de  establecerse,  que  es 
la  determinada  por  el  Código,  tiene  una  excep- 
ción con  respecto  á  las  jwrsonas  peritas.  Como 
se  supone  que  i)ara  estas  [jcrsonas  no  hay  vicio 
oculto,  no  pueden  invocar  su  existencia  jiara 
pedir  la  rescisión  del  contrato.  Tratándose  de 
gravámenes,  se  consideran  ocultos  loi  que  no 
constíiu  en  los  Registros  de  la  propiedad  ni 
anuncian  su  existencia  por  vicios  a¡iarenteK.  La 
resiionsabilidad  del  vendedor  existe,  aun  en  el 
caso  de  que  él  mismo  ignorase  la  existencia  de 
los  gravámenes  ó  de  los  vicios  ocultos.  Los  ¡ac- 
tos, sin  embargo,  puden  modificar  este  precepto 
general;  y  mientras  no  estén  inspirados  en  la 
mala  fo,  los  pactos  serán  la  ley  en  la  materia. 

El  daño  por  vicios  manifiestos  ó  aparentes,  y 
por  los  que  el  comprador  debía  conocer  iwr  su 
profesión  ú  oficio  y  el  de  que  adolezcan  las  mer- 
caderías que  haya  examinado  á  su  propio  con- 
tento ó  placer,  sólo  á  sí  mismo  debe  imputárse- 
lo, á  no  sor  que  afecte  á  animales  ó  ganados  y 
sea  do  tal  naturaleza  que  no  basten  los  conoci- 
mientos periciales  ¡«ira  su  descubrimiento  (Artí- 
culos 1484  y  1495  del  Código  civil;  id.  mercan- 
til, art.  336).  En  todo  caso,  nunca  hay  obliga- 
ción de  indemnizar  los  defectos  de  animales  y 
ganados  que  se  adquieren  en  subasta  ó  feria,  ni 
de  las  caballerías  vendidas  como  desecho  (Códi- 
go civil,  art.  1493). 

Para  reclamar  contra  los  perjuicios  del  grava- 
men ó  defecto  oculto,  las  leyes  63  á  66,  tit,  V, 
Part.  5."  establecieron  dos  chases  de  acciones:  la 
llamada  rcdhibitoria  para  «desfacerla  vendida,» 
}'  la  qiianli  minorís  ¡>ara  rebajar  el  precio  en 
proporción  á  la  depreciación.  Una  y  otra  subsis- 
ten en  el  Derecho  vigente,  aunque  las  funde 
bajo  la  primera  de  sus  antiguas  denominaciones 
(.art.  1496),  pues  el  comprador  puede  optar  en- 
tre desistir  del  contrato  ó  rebajar  del  precio  una 
cantidad  projiorcional  al  demérito  ;Cod.  civil, 
arts.  1483,  1486  y  1499;  Cod.  de  comei-cio,  ar- 
tículo 336).  V.  Evicción  y  REPniBicióN. 

-  Saneamiento  de  las  poblaciones:  Ing. 
é  ITig.  Uno  de  los  problemas  que  nnis  afectan  á 
la  sociedad  es  el  saneamiento  de  las  pobl.iciones, 
¡irobada,  como  se  halla  experimcntalnicnto,  la 
deletérea  inllucncia  que  sobre  nuestro  or^ianismo 
ejercen  osos  microscópicos  seres  llamados  micro- 
bios, cuya  re]irodueci<)n  es  rapidísima  y  su  mul- 
tiplicación prodigiosa,  invadiéndolo  todo,  -lire, 
agua,  alimentos,  etc.,  si  no  esta  debidamente 
estudiada  la  cuestión  jvira  evitar  que  sean  cam- 
po feraz  de  reproducción  cuantos  objetos  son  de 
un  uso  continuo  entro  los  hombres.  Es  induda- 
ble que,  con  un  bien  estudiado  sistema  de  sauca- 
mionto, puede  reducii-se  notablemente lacifra de 
mortalidad,  como  lo  demuestra,  entre  milejem- 

1>los,  que  en  Londres,  que  l>ajo  la  dominación  de 
sabcl  reprcscntabi»  la  mortalidad  la  enorme  ci- 
fra de  40  iwr  1000  habitantes,  so  ha  rwíucido 
ha.sta  el  16  y  el  13  i>or  1000.  Existía  nna  lia- 
rriada  do  casas  viejas  y  mals;>na.«  en  qvic  la  cifra 
se  elevaba  al  ¡"1  i>or  100:  se  demolió  la  barriada, 
y  reconstruida  con  arreglo  á  los  procepti^s  hi- 
giénicos que  deben  servir  de  liase  al  construc- 
tor, se  redujeron  las  defunciones  al  18  j^or  1000. 
En  España,  en  tanto  cpic  hay  poblaciones  cuya 
mortalidad  os  el  21  por  1000.  on  otras  so  eleva 
la  cifra  al  53,  no  comprendiéndose  cómo  tales 
diferencias  no  han  llamado  la  atención  do  los 
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poderos  pi^blicos  y  la  de  las  individualidades 
para  estudiar  las  causas  y  iiro¡ioner  el  remedio, 
cosa  hoy  por  todo  extremo  fácil,  conocidos  como 
son  por  la  ciencia  los  elementos  necesarios  para 
que  una  población  rouna  condiciones  de  salubri- 
dad. 

Las  secreciones  de  todo  género,  que  constan- 
temente se  desprenden  de  los  cuerpos  del  hom- 
bre y  de  los  animales,  retienen  cierta  constitu- 
ción orgánica  particular  que  pasa  al  medio  am- 
biente que  nos  rodea,  se  adhieren  á  las  superfi- 
cies do  los  cuerpos  en  ella  colocados,  de  donde  á 
su  vez  se  desprenden  para  ser  absorbidos  por  el 
hombre,  siendo  en  más  de  una  ocasión  verdade- 
ros locos  de  infección  que  es  necesario  combatir, 
no  omitiendo  para  ello  gasto  alguno,  tenien<lo 
presente,  como  dice  Richard,  que  todo  gasto  he- 
cho para  procurar  la  Higiene  es  una  economía; 
que  nada,  si  se  exceptúa  la  muerto,  produce  más 
dispendios  que  las  enfermedades,  y  que  el  despil- 
farro que  las  sociedades  consienten  de  la  vida 
humana  es  el  gasto  mayor  de  todos.  Todas  las 
secreciones  del  reino  animal  se  destruyen,  ó  me- 
jor dicho,  se  transforman  por  un  procedimiento 
de  oxidación  ó  combustión  que  se  lleva  á  cabo 
más  ó  monos  directamente  por  el  aire  atmosféri- 
co, que  renovándose  constantemente  arrastra  los 
elluvios  de  los  cuerpos  orgánicos,  ya  en  su  estado 
natural,  ya  en  el  de  descomposición,  como  lo 
prueba  el  que,  cadáveres  colocados  en  condicio- 
nes especiales  al  abrigo  del  aire  y  en  sitios  per- 
fectamente secos  hace  mirladas  de  años,  los  ve- 
mos hay  momificados,  mientras  los  que  se  hallan 
en  contacto  directo  con  el  aire  ó  en  terrenos  hví- 
medos  por  entre  cuyos  poros  el  aire  se  renueva 
constantemente,  desaparecen  por  completo,  y  si 
aún  en  algunos  queda  la  parte  ósea  como  más 
resistente,  en  otros  desaparece  aquélla  también; 
el  agua  y  las  tierras  son  otros  elementos  de  des- 
composici<m  y  absorción  de  los  cuerpos  orgáni- 
cos, pero  hay  que  tener  presente  que  las  oxida- 
ciones de  aquéllos,  hechas  á  expensas  del  oxíge- 
no del  aire,  exigen  una  renovación  constante  de 
éste  para  que  se  verifiquen,  pues  en  una  atmós- 
fera tranquila  y  que  es  siempre  la  misma  los 
miasmas  que  se  producen  y  que  en  ella  quedan 
son  el  erigen  de  graves  enfermedades  de  los  que 
los  respiran,  á  los  que  con  frecuencia  causan  la 
muerte ;  si  bien  la  renovación  del  aire  es,  según 
esto,  un  elemento  de  puiificación  de  la  atmós- 
fera, hay  que  tener  presente  que  el  potencial  de 
este  elemento  no  es  indefinido,  y  para  que  una 
atmósfera  no  sea  malsana  es  forzosamente  pre- 
ciso que  exista  una  cierta  relación  entre  los  gér- 
menes infecciosos  y  los  elementos  de  purifica- 
ción, y  cuando  esta  relación  no  existe  y  dominan 
los  primeros  el  electo  será  el  mismo  que  si  la  at- 
mósfera estuviese  tranquila  con  gérmenes  infec- 
ciosos en  proporción  menor;  esto  explica  el  por 
qué  los  centros  muy  populosos,  si  la  Higiene  no 
acude  en  auxilio  de  los  elementos  purificadores, 
resultan  malsanos  y  las  cifras  de  mortalidad 
muy  crecidas,  y  por  qué  en  las  poblaciones  bien 
saneadas  la  cil'ra  de  mortalidad  disminuye,  así 
como  explica  también  las  diferencias  que  se  ob- 
servan en  países  diferentesy  á  veces  dentro  de  una 
misma  comarca  y  hasta  en  un  mismo  centro;  así, 
en  Londres,  la  mortalidad  en  1855  fué  de  un 
20,3  por  1000;  en  Dárlington,  Daron-in-Furness, 
Bourton-on-Tren,  Maidstone  y  Hastings  no  ha 
llegado  a!  16;  en  23  grandes  poblaciones  de  Es- 
cocia é  Inglaterra  se  elevó  al  21,6;  en  Weimar 
sólo  alcanzó  el  li,31;  en  Chicago  el  20,41;  en 
Baltimore  20, 79;  en  San  Francisco  20,50;  en  San 
Luis  del  Missouri  21,3;  en  New-Haven  20,4;  el 
20,8  en  Cristianía;  en  Croydon  el  15,  y  sólo  el 
10,60  en  San  Francisco.  En  vista  de  todo  lo  ex- 
puesto, se  comprende  que  es  posible  reducir  la 
mortalidad  de  una  población  cualquiera  mejo- 
rando sus  condiciones  de  vida,  es  decir,  alejando 
ios  focos  de  infección,  que  provienen  necesaria- 
mente, según  hemos  dicho,  de  las  secreciones  de 
todo  género  de  los  habitantes  de  las  poblaciones, 
aparte,  se  entiende,  de  las  causas  de  producción 
de  miasmas  deletéreos  que  pueden  existir  ya 
dentro  de  las  mismas  poblaciones,  como  fábricas 
ó  establecimientos  industriales  de  cierta  índole, 
ya  en  las  inmediaciones,  como  pantanos,  terre- 
nos encharcados,  etc. ;  de  estos  últimos  no  hemos 
de  ocuparnos  aquí,  pues  ya  lo  hacemos  tan  ex- 
tensamente cuanto  es  posible  al  hablar  del  sa- 
neamiento de  los  terrenos  (véase). 

Muchos  son  los  factores  que  enti"an  á  compo- 
ner la  cifra  de  mortalidail,  é  infinitos  los  elemen- 
tos de  que  el  hombre  dispone  para  contrarres- 
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tar  los  perniciosos  efectos  de  los  miasmas;  y  en 

la  imposibilidad  de  abarcarlos  todos,  vamos  á 
ocuparnos  de  los  más  im])ortantcs,  por  cuanto 
está  en  manos  di  listado,  en  sus  diferentes  for- 
mas, llevarlos  ó  hacerlos  llevar  á  cabo,  todos 
ellos  de  la  exclusiva  competencia  del  ingeniero 
y  del  arquitecto.  La  base  en  que  principalmente 
se  asienta  el  saneanüento  do  toda  población  es 
el  detenido  estudio  de  la  evacuación  de  las  secre- 
ciones é  inmundicias  de  toda  especio,  aislámlo- 
las  de  las  viviendas;  la  alimentación  de  agua 
potable  con  una  buena  conducción  y  distribu- 
ción; el  saneanüento  de  las  vías  jiúblicas  y  ser- 
vicios municipales  encargados  de  la  limpieza,  y 
las  condiciones  higiénicas  de  viviendas  y  toda 
clase  de  edificios 

Según  resulta  de  los  trabajos  de  Koch,  Pas- 
te\ir  y  algunos  otros,  el  origen  de  gran  parte  de 
las  enfermedades,  y  principalmente  de  las  in- 
fecciosas, se  debe  á  la  intervención  en  la  econo- 
mía animal  de  parásitos  que  la  destruyen,  pará- 
sitos llamados  microbios,  que,  no  sólo  se  hallan 
en  la  materia  orgánica  en  descomposición,  sino 
en  los  individuos  atacados  de  determinadas  en- 
fermedades; parásitos  de  la  clase  de  las  criptó- 
gamas,  y  que  se  llaman  csquizomicetos,  y  según 
otros  esqiiizojitos,  siendo  las  principales  varieda- 
des el  micrococos  en  forma  de  celdas  ovaladas; 
los  baccilus  ó  bastoncillos;  las  bacterias,  de  as- 
pecto oblongo  y  aplastado;  los  vibriones,  seme- 
jantes á  una  S,  que  se  agitan  con  frecuencia;  y 
los  spiriUs,  de  rápidos  movimientos  y  forma  de 
espiral:  todos  ellos  se  multiplican  con  pasmosa 
rapidez  por  escisión  ó  por  esporos,  que  resisten 
temperaturas  de  120°;  que  inertes  en  aparien- 
cia, se  desarrollan  en  cuanto  encuentran  un  me- 
dio á  propósito  para  su  vida;  de  estos  seres  al- 
gunos sólo  pueden  vivir  en  contacto  con  el  oxí- 
geno, son  los  aerobios,  mientras  que  otros,  los 
anaerobios,  sólo  viven  lejos  de  este  gas,  y  otros 
viven  indistintamente  dentro  ó  lejos  de  una  at- 
mósfera con  oxígeno;  los  microbios  patógenos, 
anaerobios  por  regla  general,  necesitan  para  su 
desarrollo  humedad,  calor  y  falta  de  aire;  pero 
como  cada  enfermedad  tiene  su  microbio  espe- 
cial, que  existe  dentro  del  individuo  enfermo,  y 
allí  se  desarrolla  y  multiplica,  resulta  fácil  la 
transmisión  á  otros  individuos,  es  decir,  el  con- 
tagio, que  puede  verificarse  por  contacto  directo 
ó  por  el  aire,  el  agua,  la  tierra  ú  otro  vehículo 
intermedio;  existiendo  el  principio  morboso  en 
el  individuo  enfermo,  claro  es  que  en  sus  deyec- 
ciones, en  las  secreciones  de  todo  género,  en  la 
respiración  misma,  pueden  marchar  y  marchan 
con  efecto  estos  microbios,  y  de  aquí  la  necesi- 
dad de  estudiar  en  primer  término  los  medios  de 
evacuar  dichas  secreciones,  las  que  en  su  mayor 
parte  van  á  las  alcantarillas  ó  á  los  pozos  ne- 
gros, y  encontrándose  á  una  temperatura  cons- 
tante y  algo  elevada  son  un  sitio  á  propósito 
para  la  vida  de  los  microbios,  su  desarrollo  y 
multiplicación,  siendo  tales  sitios,  si  no  reúnen 
las  necesarias  condiciones  higiénicas,  focos  terri- 
bles de  infección  de  la  atmósfera,  de  las  aguas 
y  del  suelo,  y  por  lo  tanto  un  riesgo  para  la  sa- 
lud pública;  además  se  modifica  la  composición 
química  del  aire  de  la  alcantarilla,  desprendién- 
dose ácido  sulfhídrico,  hidrógeno  sulfurado  y 
sulfhidrato  de  amoníaco  en  cantidades  verdade- 
ramente increíbles;  y  por  otra  parte,  si  el  líquido 
ó  masa  acuosa  que  en  tales  sitios  se  encuentra  no 
tiene  un  nivel  constante,  se  agarra  á  las  pare- 
des, se  seca  luego  y  deja  impregnados  los  mu- 
ros de  los  elementos  morbosos,  que  más  tarde 
son  arrastrados  por  el  aire;  no  sucede  esto  cuando 
las  alcantarillas  están  lavadas  constantemente  ó 
cuando  los  pozos  se  hallan  en  condiciones,  como 
diremos  después;  á  más  de  esto,  si  el  suelo  por 
que  corren  las  aguas  sucias  ó  en  que  están  depo- 
sitadas es  permeable,  los  microbios  atraviesan 
las  capas  permeables  }'  llegan  á  las  aguas  subte- 
rráneas que  más  tarde  en  otros  puntos  se  han 
de  emplear  en  los  usos  domésticos,  llevando  con- 
sigo la  infección;  al  propio  tiempo,  inficionado 
el  subsuelo,  el  aire  que  por  él  circula  lo  está 
también,  y  en  su  movimiento  llega  á  penetrar 
por  el  suelo  en  las  viviendas,  á  las  que  lleva  el 
virus  de  que  va  impregnado,  y  que  esto  sucede 
lo  demuestra  el  que  el  desarrollo  de  las  epide- 
mias en  un  pueblo  suele  tener  lugar  á  continua- 
ción de  la  lluvia  torrencial  de  una  tormenta. 

La  evacuación  de  las  secreciones  é  inmundi- 
cias de  los  centros  de  población  puede  hacerse 
por  varios  sistemas  masó  menos  perfectos,  acon- 
sejando unos  que  se  entreguen  á  las  llamas  y  otros 
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que  es  ol  airo  el  que  debo  utilizarse,  empleando 
procedinnentos  neumáticos;  ambos  sistemas  son 
incompletos  ó  inaplicables,  é  impropios  muchas 
veces  para  destruir  los  gérmenes  infecciosos  de 
esas  grandes  masas  de  líquido  que  se  reúnen  en 
las  grandes  poblaciones;  otros  creen  que  la  tie- 
rra es  el  mejor  agente  que  puede  utilizarse,  pero 
ya  hemos  visto  en  la  ligera  revista  rpie  venimos 
haciendo  que  lo  que  se  consigue  con  esto  no  es 
más  que  inficionar  el  suelo  y  subsuelo,  y  como 
consecuencia  las  aguas,  que  dejan  de  ser  pota- 
bles, y  el  aire,  que  pierdo  sus  condiciones  para 
la  respiración;  y  otros  aseguran  que  la  conduc- 
ción por  medio  del  agua  es  el  medio  más  natu- 
ral y  apro))iado  al  objeto;  lo  que  se  puede  decir, 
resiiecto  de  todo  esto,  es  que  en  rigor  no  puede 
emi)learse  un  sistema  único,  sino  que  hay  que 
proceder  de  diversas  maneras  según  sea  la  natu- 
raleza de  los  productos  que  hay  que  estcrilizur, 
ya  transformándolos  en  otros  aplicables  á  la  in- 
dustria, ya  dejándolos  correr  después  de  haljer- 
los  hecho  inofensivos,  ya  entregándolos  al  suelo 
cuando  no  pueden  perjudicará  la  salud  pública. 
Para  las  deyecciones  humanas  y  otras  substan- 
cias fecales  se  emplean  varios  procedimientos; 
las  substancias  sólidas  procedentes  del  barrido 
de  calles  y  paseos  y  de  restos  del  uso  doméstico, 
generalmente  se  transportan  á  fosas  ó  mulada- 
res por  medio  de  carros  ó  caballerías,  para  que, 
transformadas,  puedan  emplearse  en  la  agricul- 
tura; y  las  aguas,  tanto  pluviales  como  proce- 
dentes de  la  industria,  se  tratan  separadamente, 
ó  reunidas  con  las  materias  fecales;  el  fuego  y 
el  agua  se  utilizan  también  muchas  veces  para  - 
esterilizar  los  cuerpos  sólidos.  La  conducción  de 
deyecciones  y  productos  líquidos,  que  son  los 
mas  peligrosos,  aparte  de  las  emanaciones  produ- 
cidas por  varias  industrias  de  carácter  local,  se 
hace  por  varios  procedimientos,  de  los  que  los 
principales  pueden  reducirse  á  las  evacuaciones 
locales,  á  la  neumática  por  canalización  hacien- 
do el  transporte  por  medios  mecánicos,  y  á  la 
evacuación  con  el  auxilio  del  agua  impulsada 
por  su  propio  peso.  El  primitivo  sistema  de  eva- 
cuación local  que  se  emplea  en  muchas  casas  do 
labor  y  pueblos  de  escasa  importancia  es  el  más 
elemental,  pues  no  es  verdadero  procedimiento; 
el  hombre,  imitando  á  los  animales,  de|iosita  sus 
excrementos  en  el  campo,  al  aire  libre,  dejando» 
las  acciones  atmosléricas  que  degeneren  las  subs- 
tancias, ó  mejor  dicho,  no  preocupándose  de  lo 
que  será  de  ellas;  esto  puede  hacerse  en  aldeas 
pequeñas,  en  casas  aisladas,  en  donde  los  restos 
humanos  son  en  corta  cantidad  y  se  encuentran 
aislados  dentro  de  una  gran  masa  de  aire  en  cir- 
culación que  bien  pronto  los  seca  y  endurece, 
mezclándose  después  con  la  tierra  que  completa 
la  transformación,  pero  en  manera  alguna  es 
aplicable  cuando  las  deyecciones  son  de  alguna 
importancia;  los  hebreos  encerraban  estas  subs- 
tancias en  excavaciones  practicadas  en  el  suelo 
que  después  cubrían  con  arcilla  seca;  en  las  po- 
blaciones rurales  puede  emplearse  el  sistema  do 
regeneración  por  la  vía  seca,  que  consiste  en 
mezclar  los  sólidos  con  carbón,  cenizas  ó  una 
tierra  porosa,  que  absorben  la  humedad  y  pernd- 
ten  que  la  agricultura  utilice  los  productos,  jie- 
ro  las  substancias  líquidas  hay  que  extraerlas 
separadamente,  siendo  el  método  que  se  emplea 
en  algunas  casas  de  campo  dejarlas  salir  libre- 
mente á  la  tierra  que  las  absorbe,  entrando  co- 
mo elemento  del  cultivo;  pero  es  mejor  emplear 
un  sistema  de  avenamiento  qne  permita  condu- 
cirlas á  un  punto  en  que  puedan  aprovecharse  6 
en  que  se  pierdan  en  una  corriente  de  agua;  otras 
veces  se  dejan  reposar  las  materias  fecales  que- 
dando depositados  los  sólidos  y  sacando  los  lí- 
quidos, que  se  tratan  por  el  nitrato  de  hierro 
para  su  aprovechamiento,  y  arrojando  sobre  los 
sólidos  las  barreduras  de  la  vivienda  para  que 
completen  la  desecación;  ninguno  de  estos  sis- 
temas puede  considerarse  como  tal,  y  no  tiene 
aplicación  en  las  grandes  poblaciones. 

Otro  de  los  medios,  peor  aún  que  los  anterio- 
res, es  el  de  los  ])ozos  negros,  pozos  absorbentes 
ó  pozos  ciegos,  en  que  se  van  depositando  todas 
las  materias;  los  pozos  ciegos  ó  absorbentes  son, 
como  su  nombre  indica,  pozos  abiertos  en  el  te- 
rreno natural  en  busca  de  una  capa  permeable 
que,  absorbiendo  las  partes  líquidas,  deja  en 
seco  á  las  sólidas;  no  hay  que  decir,  después  de 
cuanto  llevamos  hablado,  los  inconvenientes  de 
tal  sistema,  que  infecciona  el  suelo,  el  subsuelo 
y  las  aguas  y  aire  que  por  ellos  circulan,  y  en- 
venenan más  larde  la   población  y  la  vivienda; 
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(l<  los  pozos  negros  ya  hemos  hablado  en  otra 
M  :isióu(V.  Pozo);  son,  si  cabe,  más  perjudicia- 
'      i|U6  los  anteriores,  de  los  que  so  dilerencian 

Kiimente  en  que  están  vestidos  do  fábrica  y 

■  iertos  por  nna  losa;  siempre  hay  liltraciones 
.|in-  pasan  al  terreno  y  producen  el  mismo  efecto 
(|iie  en  los  pozos  absorbentes,  y  además,  en  co- 
iiiimicaciún  la  letrina,  donde  la  cantidad  de 
Msos  desprendida  es  inmensa,  con  el  retrete, 
iiilrcta  la  atmósfera  por  completo  en  la  habita- 
.  1  jii  y  hasta  en  la  vía  pública;  por  otra  parte, 
(le  tiemiio  en  tiempo  se  hace  Ibrzosa  la  limpieza 
ilol  pozo  y  extracción  de  los  materiales  en  des- 
iMiiiposición  qne  eu  gran  cantidad  contiene, 
[iini  cuya  extracción  primeramente  se  segm'a  el 
|iro('edimicuto  más  elemental,  avisando  al  ve- 
rindario  previamente  para  que  cerrara  puertas  y 
liilcones;  el  servicio  se  hacía  á  las  altas  horas 
lie  la  noche  porpoceros  dedicados  á  esto,  abrien- 
do ó  levantando  la  losa  que  cubría  el  pozo,  y 
iiHnitando  uua  polea  para  bajar  cubos  con  auxi- 
lio de  una  cuerda  y  conducir  en  carros  los  pro- 
il netos  extraídos  hasta  los  vertederos  destinados 
al  electo. 

Sibatini  modificó  algo  el  sistema,  haciendo 
ri  111  lucir  en  cubas  cerradas  las  inmundicias; 
pero  aunque  mejoró  el  servicio,  la  [loblación  se- 
J  guía  infectaila;  modernamente  para  la  extrac- 
ción se  emplean  los  trenes  llamados  de  Sabati- 
ni,  en  recuerdo  ilel  primero,  que  es  un  procedi- 
miento de  extracción  neumática,  en  que,  sin 
abrir  el  pozo,  se  hace  obrar  una  bomba  que  ele- 
va los  productos  á  cubas  ó  calderas  cilindricas 
de  palastro  completamente  impermeables,  con 
lo  que  se  consigue  evitar  el  desprendimiento  de 
gases;  para  evitar  que  los  de  los  pozos  lastimen 
el  olfato  de  los  habitantes  y  mejorar  algún 
tanto  las  condiciones  higiénicas  de  las  localida- 
des donde  tales  [lozos  subsisten,  se  aconseja  co- 
locar en  los  pozos  chimeneas  de  ventilación  que, 
elevándose  por  encima  de  los  más  altos  edificios, 
lleven  los  gases  á  las  capas  superiores  de  la  at- 
mósfera, donde  puedan  ser  arrastradas  las  ema- 
naciones por  las  corrientes  superiores.  Otro  sis- 
tema de  evacuación  local  es  el  de  las  fosas  mó- 
I  viles,  que  no  son  otra  cosa  que  pequeños  depósi- 
tos en  que  se  almacenan  las  materias  fecales, 
colocados  aquéllos  en  losas,  y  que  cuando  están 
llenos  y  cerrados  se  sacan  á  los  vertederos;  tie- 
nen el  mismo  inconveniente  qne  el  procedimien- 
to anterior. 

Los  sistemas  de  evacuación  neumática  son 
muchos;  Dumont  y  Berlier  usan  procedimientos 
semejantes,  que  consisten  en  un  centro  de  aspi- 
ración muy  enérgico,  en  comunicación  por  cañe 
rías  metálicas  con  los  tubos  de  bajada  de  aguas 
sucias;  aspira  todos  los  productos  desprendidos, 
sólidos,  líquidos  y  gaseosos,  llevándolos  ala  fosa 
central  de  aspiración,  de  donde  son  lanzados  por 
bombas  impelentes,  y  también  por  cañerías  de 
hierro  á  depósitos,  de  los  que  parte  nna  distri- 
bución para  fertilizar  las  tierras  ó  llevarlos  á 
nna  corriente  rápifla  y  abundante,  ó  á  estableci- 
mientos industriales  en  que,  por  procedimien- 
tos químicos,  se  desinfectan,  extrayendo  las  sa- 
les amoniacales  y  otros  residuos  aprovechables. 
Liermer  aplica  otro  procedimiento  para  la  ex- 
tracción de  excrementos  humanos;  en  las  en- 
crucijadas de  las  vías  públicas  se  establecen  unos 
depósitos  de  hierro,  á  los  que  llega  un  tubo  de 
aspiración,  comunicando  los  depósitos  con  otras 
cañerías  que  terminan  en  las  bajadas  de  los  re- 
tretes; cerrando  la  comunicación  de  la  cañería 
general,  y  abierta  con  las  cañerías  de  los  retre- 
tes, como  en  los  depósitos  se  ha  producido  pre- 
viamente un  vacío  relativo,  hace  se  precipiten 
en  los  depósitos  todas  las  materias  fecales;  ce- 
rrada después  la  comunicación  con  los  retretes 
y  abierta  la  de  la  cañería  general,  las  materias 
pasan  también  por  aspiración  al  depósito  cen- 
tral, que  se  llalla  en  nna  fábrica  do  abonos,  la  i]  ue 
los  transforma  convenientemente:  es  un  sistema 
muy  com|ilicado;  pues  no  pudiendo  verter  aguas 
cu  las  letrinas,  exige  tros  sistemas  de  cañerías 
para  las  materias  excrementicias  y  aguas  sucias 
de  las' viviendas,  las  aguas  de  lluvia  y  las  indus- 
triales. 

Los  sistemas  de  evacuación  por  medio  del  agua 
son  también  muy  variados,  pero  todos  ellos  tie- 
nen por  base  el  alcantarillado  general  de  la  po- 
blación: entro  los  varios  sistemas  de  evacuación, 
merecen  citarse  los  siguientes:  el  de  Amondrur 
tiene  por  base  la  división  do  todas  las  materias 
en  gran  cantidad  de  agua,  á  cuyo  efecto  al  pie 
do  cada  bajada  hay  un  pequeño  depósito  con  nna 


rejilla  sobre  quo  caen  las  materias  y  la  que  no  | 
deja  pasar  más  que  las  que  se  encuentran  en  es- 
tado de  fluidez,  saliendo  al  alcantarillado  en 
esta  forma;  eu  primer  término  la  fosa  recoge  to- 
das las  aguas  sucias  de  la  casa,  que  conncnzan 
el  trabajo  do  división  de  los  grumos  ó  partes  só- 
lidas, la  quo  .se  termina  por  las  aguas  que  llegan 
con  presión  y  proceden  do  las  cañerías  de  distri- 
bución de  agua  potable,  que  entra  por  un  grifo 
manejado  desde  el  exterior;  ocurre,  sin  embargo, 
con  frecuencia  tener  que  limpiar  las  rejillas, 
pues  en  muchas  ocasiones  no  se  consigue  la  di- 
visión necesaria  y  se  producen  atascos  de  con.si- 
deracióu;  tiene  el  procedimiento  además  un  in- 
conveniente gravísimo,  cual  es  el  riesgo  de  que 
se  inficionen  las  aguas  que  surten  la  población 
por  el  desprendimiento  de  gases  de  las  materias 
fecales,  gases  que  pasan  á  la  cañería  general  con 
facilidad  suma.  Otro  sistema,  debido  á  Miotat, 
consiste  eu  instalar  también  debajo  de  cada  tubo 
de  bajada  una  caja  de  hierro  en  que  van  ca- 
yendo todas  las  materias  excrementicias  y  aguas 
sucias,  en  cuya  caja  van  diluyendo  éstas  á  las 
primeras;  estos  depósitos  están  cubiertos  con 
una  tapa  de  hierro,  y  tanto  las  aguas  de  lluvia 
como  los  arrastres  de  la  calle  no  pueden  entrar 
en  ellos;  este  sistema  complica  la  distribución 
por  el  aparato  de  disolución,  que  dificulta  el  li- 
Ijre  movimiento  de  las  aguas  sucias  y  favorécela 
fermentación  pútrida.  El  sistema  llamado  de  ca- 
nalización separada,  debido  á  Waring  y  aplicado 
por  primera  vez  en  Memfis  (Estados  Unidos), 
consiste  no  más  que  en  canalizar  las  aguas  su- 
cias procedentes  de  las  habitaciones,  dejando  co- 
rrer por  la  superficie  de  las  calles  las  pluviales; 
tal  sistema  se  mollificó  después  haciendo  dos  ca- 
nalizaciones distintas,  una  para  cada  clase  de 
aguas:  en  la  canalización  de  Memfis  corrían 
bajo  el  piso  de  las  calles  tubos  de  15  á  20  centí- 
metros de  diámetro,  que  desembocaban  en  las 
llamadas  cañerías  de  barro  ó  colectores,  de  30  á 
37  centímetros,  y  éstas  afluían  al  colector  gene- 
ra), de  i  metro  de  diámetro;  los  tubos  de  ba- 
jada de  las  aguas  sucias  eran  de  10  centíme- 
tros; en  las  cañerías  generales  se  producen  artifi- 
cialmente grandes  desagües  de  agua  por  me- 
dio de  sifones  Field  que  encabezan  cada  tube- 
ría, así  como  también  se  fijan  en  los  retre- 
tes; además  se  coloca  un  sifón  ventilador  en 
cada  una  délas  caídas;  este  sistema  exige  dos 
canalizaciones,  según  hemos  dicho;  y  aun  cuan- 
do sus  defensores  aseguran  que  es  económico, 
fundándose  en  que  las  aguas  que  corren  por  la 
vía  pública  son  completamente  inocuas  y  por 
tanto  podrá  ejecutarse  su  canalización  con  ma- 
teriales más  baratos,  noese.xacto;  porque  lejos 
de  ser  inocuas  las  aguas  del  exterior,  sucede  lo 
contrario,  ya  porque  en  la  calle  se  vierten  mu- 
chas aguas  procedentes  de  cierta  clase  de  esta- 
blecimientos quo  contienen  gérmenes  infecciosos 
y  otras  de  fas  viviendas,  el  piso  recibe  los  espu- 
tos délos  tísicos,  de  los  atacados  del  virus  sifilí- 
tico y  de  otras  enfermedades  infecciosas;  además 
ton  precisas  frecuentes  limpias. 

Finalmente,  existe  el  sistema  de  circulación 
completa  y  continua  de  todas  las  inmundicias  y 
aguas  pluviales  é  industriales  por  el  alcantarilla- 
do, el  que,  como  indica  .su  nombre,  consiste  en 
establecer  un  alcantarillado  general  en  toda  la 
parte  urbanizada,  y  en  el  que  se  recogen  toda 
clase  de  aguas  sucias,  ya  procedan  de  las  cloacas, 
retretes,  urinarios,  etc.,  ya  de  establecimientos 
industriales,  ya  de  la  lluvia  y  del  riego,  así  como 
muchas  barreduras,  siendo  todo  arrastrado  por 
una  gran  masa  de  agua,  que  se  hace  pasar  de  las 
bocas  de  riego  de  la  distribución  general  de  la 
población  á  la  alcantarilla,  ]iasando  por  las  ca- 
lles, y  el  conjunto  do  todo  esto  pasa  al  desagüe 
ó  desagües  del  alcantarillado,  que  tan  pronto  se 
hace  en  depósitos  de  los  que  los  toma  la  industria 
para  aplicarlos  á  la  agricultura,  ya  vierto  en  el 
mar  ó  en  algún  río  de  imiiortancia,  aguas  abajo 
del  centro  do  población.  Claróos  que  la  solución 
más  lógica  y  ecoiu'iiuica  es  convertir  en  abonos 
estos  restos,  pero  para  ello  os  preciso  quo  el  cul- 
tivo agrícola  tenga  importancia  en  la  localidad 
si  la  población  es  importante,  y  que  la  transfor- 
mación de  materias  esto  bien  dirigida,  todo  lo 
que  hace  difícil  este  medio;  el  verter  las  alcan- 
tarillas eu  coriieutes  do  agua  no  siempre  es  po- 
sible ó  conveniente,  y  en  tal  caso  no  cabo  más 
qne  emplear  alguno  de  los  otros  sistennis  rese- 
ñados, o  tratar  de  modificar  las  c<indiciones  do 
estas  inmunilieias  purificándolas,  habiéndose  en- 
sayado varios  procedimientos  ijiumicos  quo,  eos- 
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tosos  fiieDipre,  no  siempre  han  dsdo  eficaces  re- 
sultados jxjr  de-grarria;  uno  de  '.<,-,  \,it,  ■:'.U¡.'.-.a- 
toa  í^ue  se  i. 
través  de  c^ 
pareciendo, 

acaso  una  fiiiniei.,i,  ii,t<;,-ii  ■  .  i-l 

reposo  de  la»  aguas   pue  .,   no 

habiéndole  obtenido  con  '  InTia. 

Otro  de  los  inconv» ,  : 
scnta  es  el  exigir 
pues  cuando  la  ha-. 
las  deyecciones,  y,, 
pendientes  suaves,  ■ 
poca.s  poblaciones  'í 

el  alcantarillado  oiíc.,.j  un.i  -iin  -..,,,,,,  ,  ,i 
es  la  fácil  limpieza  de  aipal  sin  une  |ara  nada 
moleste  al  tránsito,  pudiéndose  hacer  aquella 
constantemente. 

Las  condiciones  que  debe  reunir  un  buen  al- 
cantarillado son  de  dos  es]>ecie8,   técnicas  c  hi- 
giénicas, y  aun  cuando  en  las  prin"'  •-  ••■■■■ ... 
notablemente  las  circunstancias  ! 
condiciones  se  hallan  ligadas  de 
puede  decirse  son  una  sola,  miran:^  ..     ..  .... 

bajo  un  punto  de  vista  completament»;  genera!; 
en  rigor,  dos  son  también  las  condiciones  de  un 
buen  alcantarillado:  la  imi«rmeabilidad  y  la  fá- 
cil y  breve  evacuación  de  los  materiales  que  \<ii 
él  circulan,  agregándose  á  ambas  una  tercera  no 
menos  importante,  y  es  que  pueda  eonstniirse 
dentro  de  límites  económicos  que  hagan  factible 
su  ejecución,  no  exigiendo  jamás  sacrificios  su- 
periores á  los  beneficios  que  la  obra  puede  rc-]>or- 
tar,  no  olvidando  sin  emliargo  los  princijios 
axiomáticos  que  hemos  sentado  en  párrafos  an- 
teriores; nada  tenemos  que  decir  resiiecto  de  la 
primera  y  última  condición,  que  los  recursos  da 
la  construcción  sabrán  resolveren  cada  caso;  y 
respecto  á  la  evacuación  de  las  alcantarillas, 
depende  su  eficacia  dinámica  de  la  cantidad  mr*, 
ó  sea  masa  vi  por  cuadrado  de  la  velocidad  r  con 
que  la  primera  circula,  y  la  velocidad  depende  á 
su  vez  de  la  pendiente  p  de  la  alcantarilla,  de 
la  cantidad  de  líquido  que  arrastra  ííi  v  de  su 
fluidez  ó  estado  de  disolución.  La  ¡jendieñtedebo 
ser  tal  que  el  líquido  que  por  ella  ¡lasa  lleve  una 
velocidad  conveniente,  ni  tan  grande  qne  pueda 
destruir  ó  producir  desperfectos  en  la  obra,  ni 
tan  pequeña  que  se  sejiaren  las  jMirtos  sólidas, 
depositándose  en  el  suelo,  de  las  líquidas  qne 
continúan  su  marcha,  y  además  que  esta  veloci- 
dad permita  salgan  en  breve  tiemi>o  los  produc- 
tos, ya  jiara  que  no  aumente  la  masa  y  se  vaya 
aglomerando,  ya  para  cpie  en  su  trayecto  pro- 
duzca pocos  desprendimientos  de  gases,  que  al 
salir  por  las  bocas  de  ventilación  y  acceso  pu- 
dieran perjudicar  á  la  salud  )niblica. 

Según  los  experimentos  del  ingeniero  John 
Philipps,  la  velocidad  debe  ser  de  76  centíme- 
tros por  segundo;  l'iazalgette  la  fijó  en  67.  y 
Vauthier  asegura  que  basta  la  de  65  para  arras- 
trar cantos  rodados  de  "27  milímetros  de  diáme- 
tro, y  por  su  parte  el  ingeniero  de  caminos  don 
Recaredo  de  Uhagón,  aconseja  la  de  75  a  SO 
centímetros  por  segundo :  la  limpieza  de  la  al- 
cantarilla debe  hacerse  automáticamente,  bien 
])or  la  velocidad  propia  del  agua,  bien  i«r  olea- 
das proilucidas  artificialmente  ;  es  esto  de  tal 
importancia,  que  en  París,  cuando  se  obstruyen 
las  alcantarillas,  se  ha  dado  el  caso  de  necesitar 
¡lara  su  limpieza  1  200  obreros,  en  tanto  qne  en 
Franelbrt,  modelo  de  sistemas  de  linipicra.se 
hace  automáticamente  por  oleadas,  sin  más  quo 
cinco  obreros  quo  no  necesitan  hacer  uso  de  he- 
rramienta alguna:  sólo  la  combinación  de  las 
pendientes  produce  este  resultado;  cuando  no  se 
disiione  de  gran  cantidad  de  agua  necesaria  jvira 
la  limpieza  se  colocan,  en  puntos  convenien- 
tes, sifones  Field  que,  recogiendo  las  aguas  del 
aseo  de  las  viviendas  en  grandes  depivsitos.  las 
arrojan  de  una  vez,  producicmio  nnaoladcgran 
potencia  que  deja  libre  la  alcantarilla. 

La  sección  de  una  alcantarilla  debe  .ser  poco 
más  que  la  estrictamente  necesaria  ^>ara  dejar 
paso  a  todo  el  volumen  que  por  aquella  ha  de 
pasar,  tanto  porque  una  sección  demasiado  gran- 
de resulta  más  costosa,  cuanto  |Kii-i]ue  á  mayor 
sección,  más  variaciones  en  el  r»gimcn  y  dismi- 
nuciones de  velocidad,  teniendo  presente,  res]>oc- 
to  á  su  forma,  que  dejicnde  do  la  eficacia  diná- 
mica inr-  do  la  corriente,  do  la  econonna  de 
construcción  y  conservación,  y  do  la  máxima 
ca|wcidad  dentro  de  las  formas isoiM-rimctras,  y, 
por  tanto,  las  secciones  circulares  serian  las  )>rc- 
icribles :  jwro  ya  [«ra  poder   visitarlas,  ya  l>cr 
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oti'as  razones,  se  adoptan  las  ovoides  de  escasa 
ancliura  en  la  solera;  las  dimensiones  niíiiinias 
quo  pueden  aceptarse  son  do  1"',70  do  altura 
por  70  á  80  centímetros  de  anchura  eu  la  base. 

La  ventilación  del  alcantarillado  es  un  factor 
importantísimo  del  saneamiento  ;  siempre  las 
materias  lecales  ó  inmundicias,  en  estado  do  des- 
composición las  más  veces,  producen  gases  dele- 
téreos y  asiixiantes,  que  no  deben  quedar  nunca 
estacionados  en  la  alcantarilla,  á  la  que  conver- 
tirían en  nn  inmenso  loco  de  infección;  para 
conseguir  la  ventilación  se  han  ideado  multitud 
de  aparatos  ventiladores  que  han  tenido  su  épo- 
ca, más  bien  como  moda  que  por  el  efecto  útil 
que  producían,  por  lo  que  ya  están  casi  abando- 
nados, limitándose  á  la  ventilación  natural  y 
producida  por  el  agua  misma,  (lue  al  correr 
con  cierta  velocidad  por  la  alcantarilla  estable- 
ce una  corriente  de  aire  que  expulsa  los  gases 
desprendidos,  y  como  el  nivel  del  líquido  den- 
tro de  la  conducción  es  variable  [lor  multitud  de 
causas,  estas  mismas  alteraciones  hacen  ijne  se 
produzca  una  espiración  del  aire  exterior  ó  una 
impulsión,  según  que  dicho  nivel  disminuya  ó 
aumente;  las  alteraciones  barométricas  ejercen 
una  influencia  real  en  el  desprendimiento  de 
gases,  pues  si  la  presión  aumenta  será  más  difí- 
cil dicho  desprendimiento  que  cuando  la  presión 
disminuye;  de  todos  modos,  para  que  haya  ven- 
tilación, es  preciso  dejar  bocas  al  exterior  para 
que  puedan  salir  los  gases  renovándose  con  el 
aire  atmosférico;  estas  salidas  se  colocan  de  or- 
dinario bajo  las  aceras  de  las  calles  en  su  unión 
con  el  afirmado,  lo  quo  presenta  el  inconveniente 
de  molestar  al  transeúnte,  pudiendo  hasta  per- 
judicar su  salud;  otras  veces  se  colocan  unas  es- 
pecies de  tragaluces  cubiertos  con  una  reja  en  el 
eje  de  las  calles,  lo  que,  si  no  molesta  tanto,  no 
es  por  eso  menos  perjudicial,  con  otros  inconve- 
nientes (jue  tal  sistema  presenta;  lo  más  conve- 
niente es  establecer  caños  de  ventilación,  que  son 
tubos  de  hierro  que,  partiendo  del  intradós  de 
la  bóveda  de  la  alcantarilla,  se  elevan  dentro  de 
los  mismos  pozos  de  los  caños  de  bajada,  pero 
quo  suben  hasta  salir  su  boca  muy  por  encima 
de  los  edificios  más  elevados. 

Respecto  del  desagüe  de  las  alcantarillas  en 
los  ríos  ó  en  el  mar,  de  que  antes  hemos  habla- 
do, conviene  advertir  que,  en  cuanto  al  ¡nimer 
punto,  sólo  es  higiénicamente  aplicable  cuando 
los  ríos  son  muy  caudalosos  y  tienen  alguna 
velocidad,  pues  de  lo  contrario  lo  que  se  consi- 
gue es  llevar  la  infección  á  un  punto  más  distan- 
te; y  en  cuanto  á  verter  en  el  mar  es  sumamente 
expuesto,  en  tanto  no  sea  en  un  punto  en  que  las 
costas  son  acantiladas,  la  mar  profunda  y  que 
no  hay  al  paso  do  la  corriente  litoral,  aguas  aba- 
jo, riesgo  de  que  se  depositen  las  materias  arras- 
tradas en  puntos  en  que  pueda  peligrar  la  salud 
pública,  bastando  recordar,  con  este  motivo,  que 
Marsella,  Nantcs,  Londres  y  otros  puntos  se 
hallan  completamente  infestados  poresta  causa, 
siendo  en  tiempo  de  epidemias  temibles  tales 
parajes,  como  lo  demuestran  los  terribles  azotes 
que,  pueblos  como  Marsella,  han  sufrido  durante 
las  invasiones  coléricas;  vale  más,  por  lo  tanto, 
tratar  de  utilizar  las  deyecciones  desinfectándo- 
las, que  infestar  los  países  próximos  álos  puntos 
de  desagüe,  por  masque  los  procedimientos  sean 
difíciles  y  costosos. 

Otro  de  los  elementos  de  saneamiento  de  una 
población  es,  según  hemos  dicho,  el  abasteci- 
miento y  acertada  distribución  de  las  aguas  po- 
tables; no  es  aquí  ciertamente  donde  procede 
hablar  de  los  sistemas  de  distribución,  á  los  que 
se  dedica  artículo  especial,  pero  sí  hay  que 
decir  breves  palabras  en  cuanto  afecta  á  la  salu- 
bridad é  higiene;  el  agua  que  se  destina  al  abas- 
tecimiento de  una  población  ha  de  ser  potable, 
al  menos  la  que  se  consume  en  la  bebida  y  pre- 
paración de  ios  alimentos,  pudiendo  sólo  para  la 
limpieza  y  aseo  de  personas  y  cosas  ser  de  peores 
condiciones,  pero  siempre  exenta  de  substancias 
orgánicas  ó  tóxicas,  y  en  cantidad  suficiente  á 
satisfacer  las  necesidades  de  la  población,  que 
no  son  sólo  las  particulares  de  sus  habitantes, 
teniendo  presente  que  la  falta  ó  escasez  de  aguas 
es  origen  de  grandes  niales,  que  donde  el  agua 
escasea  no  puede  aumentar  la  polilación,  y  quo 
por  mucha  agua  con  que  á  aquélla  se  la  doto 
nunca  será  demasiada;  la  distribución  debe  abar- 
car todos  los  barrios,  todas  las  calles,  las  casas 
todas,  y  no  ha  de  perder  en  todo  su  trayecto  las 
condiciones  potables  que  tenía  antes  de  llegar  á 
la  población,  para  lo  que  es  preciso  conducirla 
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por  cañerías  perfectamente  impermeables  á  loa 
gases  y  á  las  que  ataquen  las  aguas  ó  la  hume- 
dad, y  que  al  monos  no  descompongan  laque  por 
ollas  circula,  por  lo  quo  desde  luc"o  se  compren- 
de que  nada  mejor  que  la  tubería  do  hierro,  al 
que,  para  evitar  la  oxidación,  se  puede  cubrir  con 
una  capa  do  brea  ó  de  óxido  de  hierro  magnéti- 
co, siendo  conveniente  no  hacer  uso  de  las  tu- 
berías do  plomo  para  las  distribuciones  interio- 
res, pori|ue  iniedo  ser  atacado  aquél  por  el  agua ,  y 
tanto  más  cuanto  ésta  sea  más  pura,  pues  las  sales 
que  so  forman  pueden  envenenar  las  aguas,  por 
más  quo  tal  riesgo  exista  casi  únicamente  cuan- 
do las  cañerías  no  hayan  de  estar  llenas  siempre; 
los  revestimientos  metálicos  sobro  lechos  de  me- 
tal diferente  son  perjudiciales,  pues  forman  un 
par  voltaico  con  el  agua  y  ésta  es  descompuesta, 
viéndose  atacado  el  metal,  y  además  porque  al 
agrietarse  el  baño  se  encuentra  la  cañería,  on  la 
parte  que  las  grietas  dejan  al  descubierto,  en 
peores  condiciones  ijue  si  no  existiera  el  reves- 
timiento. 

Las  cañerías  deben  poderse  vigilar  constante- 
mente para  corregir  las  filtraciones  si  las  hubie- 
ra, y  que  éstas  se  acusen  inmediatamente,  para 
lo  que  conviene  que  marchen  aquéllas  dentro  del 
alcantarillado,  sobre  durmientes  que  tengan  de- 
bajo una  cuneta  general  en  la  que  puedan  reci- 
birse las  filtraciones  si  las  hubiere,  ó  mejor,  como 
en  Bruselas,  suspendidas  ó  colgadas  de  la  bóve- 
da ó  de  los  muros  de  la  alcantarilla;  en  muchos 
puntos,  en  las  capitales  principales  se  las  suele 
colocar  en  el  alcantarillado  de  las  aguas  sucias, 
aunque  separadas  de  éstas;  no  tiene  esto  inconve- 
niente alguno  si  la  cañería  es  absolutamente  im- 
permeable á  los  gases,  pero  en  otro  caso  pueden 
éstos  producir  el  envenenamiento  de  las  aguas. 
La  temperatura  del  agua  debe  ser  constante,  con 
lo  que  no  variará  el  poder  disolvente  da  aquéllas, 
y  las  cañerías,  no  estando  sujetas  á  dilataciones 
y  contracciones,  habrá  menos  riesgo  de  deforma- 
ciones y  roturas;  esto  se  consigue  con  llevar  las 
tubei'ías  dentro  de  un  alcantarillado,  y  al  pasar 
á  las  habitaciones,  la  conducción  debe  estar  ais- 
lada de  los  muros  para  observar  las  filtraciones 
cuando  las  haya  y  poderlas  corregir,  y,  caso  de 
que  existan,  que  no  ataquen  á  los  muros;  al  pro- 
pio tiempo  la  cañería  debe  marchar  por  el  inte- 
rior de  las  habitaciones,  pues  por  el  exterior  se 
calienta  y  hace  imi)osiblé  ])ara  la  bebida  en  el 
verano,  y  en  el  invierno  se  hiela  deteniendo  su 
curso  y  rompiendo  la  cañería.  No  conviene  tener 
depósitos  en  la  parte  alta  de  las  casas,  porque  en 
ellos  se  depositan  los  gases  desprendidos  de  las 
viviendas,  el  polvo  y  restos  orgánicos,  que  son  un 
poderoso  foco  de  infección;  pero  caso  de  ser  pre- 
ciso, los  depósitos  deben  estar  perfectamente  ce- 
rrados; el  agua  de  los  depósitos  conduce  con  fa- 
cilidad los  vapores  malsanos,  como  lo  demostró 
Hellyer  colocando  dos  cubos  con  agua  en  una 
habitación  recién  pintada  para  hacer  desaparecer 
el  olor  de  la  pintura,  observando  al  cabo  de  pocas 
horas  que  sobre  el  agua  llotaba  una  capa  grasicn- 
ta; los  depósitos  en  la  ¡larte  baja  de  las  habita- 
ciones hacen  que  el  agua  pierda  en  verano  con 
los  fuertes  calores  el  oxígeno  y  demás  gases  que 
lleva  en  disolución,  mientras  que  con  los  fríos 
del  invierno  aumenta  su  potencia  disolvente  y 
puede  absorber  los  gases  malsanos  que  la  rodean. 
En  los  retretes  deben  establecerse  depósitos  es- 
peciales y  abiertos  en  los  que  la  alimentación  se 
deba  á  un  grifo  de  flotador  que  se  halle  cerrado 
cuando  el  depósito  esté  lleno,  y  que  al  vaciarse 
éste  estando  el  grifo  abierto  pueda  llenarse  de 
nuevo  el  depósito.  El  tercer  elemento  de  sa- 
neamiento de  una  población  es,  según  hemos 
dicho  al  principio,  el  de  las  vías  públicas  y  ser- 
vicios encargados  de  su  limpieza;  elemento  sin 
duda  muy  importante  para  la  salubridad  del 
suelo,  ó  mejor  dicho  del  afirmado  de  las  calles; 
respecto  al  punto  de  que  tratamos,  ¿es  ó  no  con- 
veniente dicha  permeabilidad?;  en  un  suelo  per- 
meable, las  aguas  que  discurren  por  el  afirmado, 
y  que  arrastran  todos  los  gérmenes  que  encuen- 
tran en  el  suelo,  se  filtran  produciendo  ema- 
naciones perjudiciales  á  la  salud  pública,  pues 
infectan  el  airo  que  deben  recibir  las  habitacio- 
nes para  su  ventilación,  mientras  que  en  un 
suelo  completamente  impermeable  se  hace  impo- 
sible lo  que  Llatas  llama  con  suma  oportunidad 
reparación  del  suelo ,  frase  que,  aunque  impro))ia, 
es  bastante  gráfica  para  ex]ilicar  los  movimientos 
de  la  masa  gaseosa  en  las  tierras,  de  los  que  ya 
hemos  hablado,  esto  os,  la  ab.soreión  del  aire 
cuando  por  cualquier  causa  exceda  la  presión  in- 
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torior  á  la  exterior,  y  por  ol  contrario,  la  expul- 
sión de  una  parte  do  este  aire  en  el  opuesto  caso, 
y  como  este  movimiento  no  hade  dejar  do  jirodu- 
cirso,  no  ])iid¡éndolo  hacer  por  la  superficie,  lo 
hace  por  el  suelo  de  las  viviendas,  más  permea- 
ble, y  arroja  gases  deletéreos  en  aquéllas;de  a(juí 
resulta  que  es  conveniente  una  pequeña  permea- 
bilidad. 

Los  afirmados  de  piedra  machacada  con  bue- 
na piedra,  buen  recebo  y  bien  construidos  y  con- 
servados reúnen  esta  propiedad,  pero  á  poco  que 
no  se  corrijan  oportunamente  los  baches  ó  no  se 
limpie  en  el  momento  en  que  se  forme  el  polvo 
ó  el  lodo,  resultan  extremadamente  peligrosos; 
los  empedrados  y  adoquinados  son  también  bas- 
tante buenos  bajo  tal  concepto  si  se  conservan 
liien;  los  firmes  de  asfalto  son  impermealiles  eu 
los  países  húmedos  y  frescos,  y  por  lo  tanto  con- 
venientes, aun  cuando  no  tanto  como  los  ante- 
riores, pero  en  los  pueblos  secos  y  sujetos  á  va- 
riaciones constautes  de  temperatura  el  asfalto  se 
bombea  ó  abolsa  y  agrieta,  resultando  un  firme 
de  las  peores  condiciones,  que  tiene  además  otro 
inconveniente  en  los  climas  cálidos,  y  es  que  se 
reblandece  haciendo  difícil  y  embarazosa  la  cir- 
culación, los  pies  quedan  como  soldados  al  as- 
falto, que  se  deforma  y  destruye  fácilmente;  los 
entarugados  es  el  peor  afirmado  que  pueda  em- 
plearse; porque,  como  formados  por  una  materia 
orgánica,  son  muy  á  propósito  para  el  desarrollo 
de  los  gérmenes  infecciosos  que  absorbe  de  las 
aguas  que  sobre  él  circulan ;  es  verdad  que  cu- 
briendo los  adoquines  con  una  capa  de  asfalto 
se  les  hace  en  cierto  modo  impermeables;  pero 
ni  lo  son  por  completo,  ni  aun  cuando  lo  fueran 
dejarían  de  penetrar  por  las  juntas  los  restos  or- 
gánicos de  que  las  aguas  están  cargadas,  así  co- 
mo los  orines  de  las  caballerías;  además  se  des- 
gastan con  suma  facilidad,  y  al  perder  la  capa 
de  recubrimiento  queda  al  descubierto  la  parte 
estoposa  de  la  madera,  muy  apropiado  campo 
de  germinación  de  los  microbios;  sin  embargo, 
estas  propiedades  de  cada  clase  de  afirmado,  quo 
de  pasada  venimos  indicando,  no  son  absolutas, 
sino  que  las  modifican  las  condiciones  especiales 
de  cada  localidad. 

Uno  de  los  principales  elementos  de  salubri- 
dad es  la  vegetación,  cuyas  raíces,  al  absorber  el 
agua  del  suelo,  se  apropian  también  los  princi- 
pios orgánicos  que  encuentran,  y  algunas  sales 
en  disolución,  purificando  el  terreno  del  mismo 
modo,  aunque  no  con  tanta  energía  como  las  ho- 
jas purifican  la  atmósfera,  ya  por  la  absorción 
del  ácido  carbónico  que  contiene,  ya  por  la  pro- 
ducción de  ozono,  poderoso  desinfectante;  ade- 
más mantienen  cierta  frescura  en  el  suelo,  que 
dificulta  el  desarrollo  de  los  gérmenes  de  inléc- 
ción. 

El  drenaje,  del  que  nos  ocuparemos  al  hablar 
del  saneamiento  de  los  terrenos,  es  otro  de  los 
elementos  de  salubridad,  pues  no  sólo  imiüde  el 
desprendimiento  de  gases  deletéreos  del  suelo, 
sino  que  se  facilita  en  éste  la  circulación  del 
aire. 

No  es  menos  importante  que  los  factores  que 
llevamos  estudiados  el  de  los  urinarios  públicos, 
de  cuya  buena  ó  mala  disposición  puede  depen- 
der la  salud  de  un  pueblo; no  es  este  el  lugar  de 
hacer  el  estudio  de  los  aparatos  que  se  analizan 
en  artículo  especial  (V.  UiíINAkto),  pero  sí  de- 
bemos indicar  que,  para  que  no  sean  un  foco  de 
infección,  han  de  estar  bien  establecidos  con  co- 
rriente constante  de  agua  y  dispuestos  de  modo 
que  no  den  el  menor  olor  ni  emanaciones  de 
ninguna  clase,  y  que  viertan  al  alcantarillado 
general. 

El  servicio  de  limpiezas  entra  por  mucho  en 
las  condiciones  higiénicas  de  un  pueblo,  y  le  cons- 
tituyen tres  elementos  esenciales;  el  barrido,  el 
riego  y  la  extracción  de  los  residuos  secos  de  las 
habitaciones;  las  caballerías  que  constantemen- 
te depositan  sus  excrementos  en  la  vía  pública; 
los  carros  de  verduras,  escombros  y  materiales 
que  van  vertiendo  parte  de  su  carga ;  el  polvo 
procedente  del  sacudido  de  alfombras  y  ropas 
por  los  balcones,  y  los  transeúntes  que,  ya  con 
el  cigarro  ó  de  otra  manera,  van  dejando  hue- 
llas lie  su  paso,  ya  con  los  vestidos  las  mnjeres 
van  arrastrando  y  esparciendo  por  el  suelo  y  por 
la  atmósfera  el  polvo  de  aquél,  son  elementos 
que  hay  quo  hacer  desaparecer:  con  la  escoba 
las  materias  sólidas,  y  con  la  manga  de  riego  ó  la 
cuba  el  polvo;  mas  es  preciso  que  el  barrido  se 
haga  con  cierta  pulcritud  y  varias  veces  al  día 
para  que  no  haya  miasmas,  y  que  el  riego  se  ha- 
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l;i  con  oportunidad  y  sea  do  altura,  para  que  las 
Milis  de  agua  recojan  el  polvo  del  aire  dcji'tudo- 
¡r  caer  á  tierra  jiara  ser  barrido,  ó  que  el  agua 
misma,  si  es  abundante,  le  arrastro  a  las  alean- 
liriUas;  para  que  uno  y  otro  servicio  sean  dica- 
ces, es  preciso  que  el  suelo  esté  bien  unido,  esto 
ci,  i|ue  el  afirmado,  de  cualquier  clase  que  sea,  ae 
I  ii<iientre  en  buen  estado  de  conservación,  sin 
lo  que  en  los  baches  se  producirían  charcos,  cu- 
vis  aguas  se  filtrarían  al  suelo  y  nunca  podrían 
ílrjarse  sin  polvo  las  calles. 

Jjas  basui'as  y  residuos  secos  do  las  casas  rara 
vez  se  sacan  en  las  mejores  condiciones,  y  difícil 
cí  decir  cuáles  sean  éstas;  lo  ordinario  es  que 
r.i  la  vecino  tengí  un  pequeño  depósito  en  que 
ihnacena  los  del  día,  que  al  pasar  los  carruajes 
(le  limpieza  á  la  mañana  siguiente  vierte  en 
ellos,  los  cuales  los  conducen,  ya  aun  quemade- 
ro, ya  á  basureros  lejos  de  la  población  para  con- 
vertirlos en  abonos,  ya  se  arrojan  á  los  ríos  ó  al 
mar;  lo  que  sí  puede  decirse  es  que  conviene  que 
los  carros  vayan. cerrados  para  no  [lermitir  el 
desprendimiento  de  miasmas,  no  creyendo  con- 
veniente que  tales  substancias  se  arrojen  al  agua 
]mr  las  razones  que  expusimos  al  ocuparnos  del 
desagüe  de  las  alcantarillas,  que  los  quemaderos, 
si  se  prefiere  este  sistema,  deben  ser  cenados 
|.:UM,  que  los  humos  no  perjudiquen  ala  polila- 
'  iiiii,  y  que  si  se  llevan  á  Ijasureros,  éstos  deben 
leiiuir  coniliciones  higiénicas  no  estando  nunca 
:il  ilescubierto  ni  en  la  proximidad  de  la  pobla- 
lii'in. 

Las  cañerías  de  gas,  si  no  están  bien  dispues- 
tas, son  un  elemento  poderoso  de  infección,  pues 
los  frecuentes  escapes  de  gas  á  gran  presión, 
\  eudo  la  cañería  enterrada,  se  filtran  por  el  te- 
rreno, y  no  sólo  producen  miasmas  perjudiciales 
/i  la  salud,  sino  que  puede  pasar  por  el  suelo  el 
í,'as  á  las  habitaciones  y  dar  lugar  á explosiones, 
como  ha  ocurido  ya  en  más  de  una  ocasión ;  para 
evitar  esto  se  ha  propuesto  llevar  las  cañerías 
por  el  alcantarillado;  pero  no  ha  prevalecido  el 
sistema,  porque  llenando  los  escapes  la  alcanta- 
rilla se  producen  explosiones  que  todo  lo  destru- 
yen, y  la  visita  del  alcantarillado  se  hace  difícil 
por  el  gas  que  se  respira;  lo  mejor  sería  encerrar 
las  cañerías  en  una  tajea  especial  é  impermeable, 
con  ventiladores  que  se  vigilasen  de  continuo 
para  remediar  en  el  acto  el  menor  escape,  venti- 
lando además  la  tajea. 

Otro  de  los  elementos  de  salubridad  de  una 
población  está  en  no  permitir  en  su  recinto  cier- 
ta clase  de  viviendas  en  las  que  en  reducido  es- 
pacio se  aglomeran  durante  la  noche  innumera- 
bles individuos  de  las  clases  más  bajas,  y  por  en- 
de más  sucias  de  la  sociedad,  pues  pueden  pro- 
ducir desastrosos  efectos,  así  como  los  establos, 
cuadras,  gallineros,  pocilgas,  etc.,  cuyas  emana- 
ciones suelen  ser  peligrosas  aun  cuando  haya 
ima  -gran  limpieza,  y  en  las  que  ]ior  no  reunir  su- 
ficientes condiciones  en  puntos  donde  el  terreno 
cuesta  caro,  enferma  con  frecuencia  el  ganado, 
y  si  se  tratado  establos  transmite  ó  puede  trans- 
mitir con  su  leche  el  virus  ponzoñoso  dando  ori- 
gen á  algunos  padecimientos  graves;  las  fábricas 
o  establecimientos  industriales  de  cierta  índole 
tampoco  son  convenientes,  por  los  humos  que 
dosi)renden  y  olores  qne  producen,  aparte  ilel 
riesgo  en  que  se  halla  un  barrio  en  el  que  fun- 
cionan máquinas  si  una  explosión  se  produce, 
y  facilidad  con  que  un  incendio  se  propaga. 

Por  último,  el  ancho  de  las  calles  y  la  altura 
de  las  casas,  así  como  la  orientación  de  unas  y 
otras,  son  otro  factor  importante  de  salnliridad; 
do  nada  sirven  todas  las  prescripciones  sanita- 
rias que  puedan  adoptarse  si  la  vivienda  no  tie- 
ne ventilación,  si  las  calles  son  estrechas  y  las 
casas  elevadas,  pues  no  pudiendo  circular  el  aire 
en  la  vía  con  facilidad,  no  recibiendo  sol  la 
calle,  ésta  será  húmeda  y  fría,  la  atmósfera  pe- 
sada y  malsana;  la  altura  de  los  edificios  tiene 
que  guardar  cierta  relación  con  el  ancho  de  una 
calle,  rclachín  i|ue  Ad-Vogt  ha  demostrado  te- 
niendo en  i'ueula  la  orientación  y  fundado  en  el 
ángulo  do  ineidcucia  de  los  rayos  solares  encada 
latitud  y  en  las  distintas  estaciones;  suponien- 
do, por  ejemplo,  que  el  sol  haya  de  bañar  la  fa- 
chada de  los  edificios  desde  las  diez  de  la  maña- 
na á  las  dos  de  la  tarde  en  invierno,  y  bajo  una 
latitud  de  40°,  si  //  es  la  latitud  de  la  calle  y  // 
la  altura  de  sus  casas,  dicha  relación  será 

-^  =  2.326 

para  l.as  calles  oriontaiias  de  N.  á  S.,  y  para  las 
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de  E.  á  O.  dicha  relación  se  convierte  on  2,297. 
En  Madrid  y  en  las  glandes  capitales  las  calles 
se  clasifican,  por  su  ancho,  en  órdenes,  fijando 
para  cada  uno  una  altura  máxima  aceptable  para 
las  edificaciones,  ])or  más  qne  para  fijarla  no  se 
atienda  siempre  á  las  cifras  que  arroja  el  estudio 
técnico  de  la  cuestión. 

'  Para  estudiar  las  condiciones  qne  deben  reunir 
las  viviendas  hay  que  atender  á  varios  factores 
que,  conformes  con  el  ingeniero  Estada,  pueden 
ser  cuatro:  situación  y  orientación  do  los  edifi- 
cios, construcción,  ventilación  y  saneamiento,  y 
uso  y  aprovechamiento. 

Sabido  es  de  todos  cuánto  más  saludable,  á 
igualdad  de  las  demás  circunstancias,  es  una  vi- 
vienda en  el  campo  que  otra  en  la  ciuda<l,  de- 
biéndose esto  á  (jue  el  aire  que  se  resjúi'a  es 
más  puro,  pues  no  hay  aglomeración  de  ])obla- 
ción  con  todos  sus  inconvenientes,  y  por  otra 
parte  la  vegetación  exuberante  quede  ordinario 
las  rodea  es  un  desinfectante  enérgico;  las  casas 
de  campo  se  deben  situar,  á  ser  posible,  sobre  los 
puntos  altos  del  terreno  donde  no  .sean  temibles 
las  humedades,  en  un  suelo  permeable  niejorquc 
en  otro  que  no  lo  sea,  y  por  la  misma  causa  no 
lejos  de  un  manantial  ó  corriente  de  agua  para 
que  ésta  abunde  y  permita  la  limpieza  que  tan- 
to aconseja  li  !Ii  ■  .¡o  las  viviendas 
del  ganad(.  .1  :  i  habitación,  y 
lejos  de  lei;,i,,  y  pantanosos; 
siendo  libre  la  uneuineiuu.neoe  tenerse  presente 
que  la  exposición  al  N.  da  á  la  vivienda  nna 
temperatura  fresca,  pero  bastante  constante  en 
cada  estación,  por  más  que  resulten  frías  en  in- 
vierno, de  luz  suave  muy  propia  para  un  estu- 
dio ó  taller;  la  orientación  de  Mediodía,  mucho 
más  abrigada  que  la  anterior,  presenta  bruscos 
cambios  de  temperatura  durante  el  día, y  si  eco- 
nomiza combustible  en  invierno,  y  si  es  muy 
rica  en  luz,  y  si  el  sol  que  la  baña  largas  horas 
del  día  es  un  gran  elemento  purifieador,  hay 
que  precaverse  de  los  accidentes  que  al  ]iasar  de 
estas  habitaciones  á  otras  más  frías  |iueden  oi  i- 
ginarse;  las  exposiciones  áSaliente  ii  mi,  Im 
cas  que  las  anteriores,  pero  su  temí" a  il  lu  i  li 
neralmente  es  más  igual,  y  encontiaiulu.se  bana 
das  por  el  sol  desde  las  primeras  horas  de  la  ma- 
ñana basta  mediodía,  cuando  la  tenrperatur'a 
ambiente  os  la  nrás  fría,  templa  aquél  la  habita- 
ción y  la  purifica,  precisamente  cuando  es  más 
necesario;  por  lo  tanto,  es  la  más  conveniente, 
sobre  todo  en  invierno;  la  orientación  á  Ponien- 
te es  acaso  la  peor:  el  sol  no  baña  la  vivienda 
hasta  después  de  mediodía;  al  llegar  á  su  ocaso 
es  sumamente  molesto  y  eir  ver'ano  insoportable, 
dejando  caldeada  la  habitación  precisamente 
cuando  hay  que  cerrar  la  comunicación  de  ésta 
con  la  atmósléra,  y  resultando  bastante  fría  en 
invierno.  Claro  es  qire  estas  circunstancias  se 
entienden  de  una  rrranera  general,  que  has  condi- 
ciones de  la  localidad  pueden  modificar,  pues, 
por  ejemplo,  en  la  costa  Levante  de  España  esta 
orientacrón  hará  Inmiedas  las  habitaciones  y  será 
poco  conveniente.  En  las  viviendas  de  las  po- 
blaciones parece  que  uo  hay  lugar  á  ocuparse  de 
la  orientaciórr  de  la  fachada  ó  parte  ]n'iucipal  de 
la  casa,  puesto  que  ha  de  sujetarse  ésta  al  solar 
en  una  calle  abierta;  pero  tienen  aplicación  to- 
das estas  observaciones,  ya  cuando  se  tr-ate  de 
urbanizar  terrerros,  ya  simplemente  cuando  sólo 
se  trate  de  elegir  vivienda  entre  las  constituidas; 
en  el  caso  do  una  urlianización ,  como  si  las  casas 
de  una  acera  se  hallan  al  Mediodía  las  de  la  otra 
se  encontrarán  al  Norte,  y  si  unas  á  Levairtc 
las  otras  á  Poniente,  resultarían  todas  las  casas 
de  una  línea  de  mucho  mejores  condiciones  que 
las  de  la  acera  ojiuesta,  y  de  aqní  qne  la  mejor 
orientación  para  las  calles  sea  la  de  N.O.  ftS.E., 
con  lo  que  habrá  una  acera  con  sombra  y  otra 
con  sol,  y  las  viviendas  tendrán  sus  fachadas  en 
direcciones  intermedias  y  sei'án  todas  igualnieirte 
aceptables. 

En  cuanto  á  la  construcción,  debe  tenerse  pre- 
sente la  construcción  propiauuurte  dicha  y  la 
distribución.  Claro  es  i]ue  no  es  posible  dar  re- 
glas precisas  respecto  á  la  división  de  una  vi- 
vienda, que  depende  de  la  forma  y  condiciones 
del  solar,  del  clima,  de  los  usos  y  costumbres 
del  país,  etc.,  y  sólo  pueden  hacerse  indicacio- 
nes generales  sobre  este  punto;  tales  son,  por 
ejemplo,  que  es  conveniente  qiro  las  casas  ten- 
gan un  sótano,  cuyo  objeto,  al  propio  tiompoquc 
.servir  dé  deiuisito  do  ciertos  útiles  que  uo  tienen 
fácil  eolocacii'>n  en  la  vivienda,  como  leñas,  car- 
bones,  etc.,   do  uir  espacio  ventilado  entro   el 


Buelo  y  la  vivienda  <jne  aleja  la  hnmc-rlv]  y  Ua 
emanaciones  de  aquel  del   lugar  habitado:  f*r- 
niite  además  cierta  inde|>en' ■  ■      ■   ■■  >■    ... 
bajo  y  la  calle,  y  da  coni'v; 
aparatos   de   ventilación    , 
convenga;  si  la  casa  tiene  .   .... 

sola  familia,  las  relación':-  -ocie- 

dad  deben  establecerse  en  ■  no  m- 

lones,  despachos,  etc.,  la-  .  (.. 

milia  que  exigen  más  ai»!  i 
dencia,  en  el  primer  piso, 
los  comedores  y  servicio  <\' 
ríos,  lejos  de  la  calle  y  del  suelo  . 
en  el  segnndo  piso,  más  arriba  la 
destinadas  á  la  servidumbre,  y  jk  : 
ático  las  ciiniaras  cuyo  oficio,  conio  el  de  loo  <n/ 
taños,  es  doble:  servir  para  el  aseo  y  ventilación 
de  las  ropas  5'  separar  la  parte  Iiat'ii  1  ia  d<  la, 
cubiertas;  los  retretes  bien  venti' 
las  cocinas  y  sitios  habitados  ; 
como  de  los  dormitorios;  desgra' 
las  grandes  poblaciones  es  lo  ordir.-irio  qu  ■  n 
cada  piso  se  almacenen  nna,  dos  y  más  familias, 
y  entonces  la  higiene  exige  destinar  á  comedo- 
res, despachos  y  gabinetes  de  trabajo  las  habi- 
taciones mejores  y  más  saneadas  de  la  casa,  se- 
parando los  dormitorios  de  los  sitios  habitados, 
de  las  cocinas  y  retretes,  para  que  su  atmósfera 
quede  máa  purificada,  y  á  ser  fwsible  con  gran- 
des ventanas  qrre  permitan  nna  ventilación  sufi- 
ciente; y  si  esto  no  puede  ser,  por  lo  menos  dos 
puertas  en  puntos  opuestos  para  que  la  ventila- 
ción pueda  establecerse  [lor  corrientes  de  aire 
bien  combinadas;  deben  desecharse  esos  latios 
de  reducida  planta  que  asemejan  á  inmensas 
chimeneas,  por  los  que  si  bien  es  cierto  snben 
en  confuso  tropel  gran  parte  de  los  miasmas  del 
interior,  no  es  más  que  para  infectar  los  pisos 
superiores,  que  saben  lo  que  se  guisa  en  todos 
los  cirartos  de  la  casa,  excepto  en  el  suvoprojiio. 
En  cirarito  á  la  construcción,  las  alturas  de  te- 
cho no  deben  ser  inferiores  á  3,5  m.  ni  pasar  de 
I".  ]  ni-jiic  en  el  primer  caso  todos  los  miasmss 
i'  !i  i  :  1 1  lie  de  ordin.ario  se  acumulan  en  las 
{  iM  !i  ^  altas  dañarían  á  los  habitantes,  los 
quu  por  olía  parte  no  tendrían  volumen  suficien- 
te de  aire  respirable,  y  en  el  segundo  resultarían 
las  habitaciones  muy  frías  )•  difíciles  de  caldear. 
Los  materiales  que  se  empleen  deben  ser  im|<:r- 
meables,  para  qne  por  capilaridad  no  suba  la 
humedad  del  suelo  por  los  muros  y  derrame  sirs 
vapores  en  el  interior  de  la  vivienda,  debiendo 
al  menos  obtener  esta  imi>crmeabilidad  desde 
los  cimientos,  hasta  un  metro  ]>or  encima  del 
suelo  ó  nivel  de  la  calle  ó  del  patio.  El  csjicsor 
de  los  muros  ejerce  graír  influencia  sobre  la  tem- 
peratura de  la  habitación,  siendo  conveniente, 
por  lo  tarrto,  en  las  de  fachada,  adoi)tar  grandes 
espesores  que  resguarden  el  interior  de  los  cam- 
bios del  ambiente  que  rodea  al  edificio:  los  pa- 
vimentos deben  hacerse  de  materiales  compac- 
tos y  duros,  que  al  ¡iropio  tiempo  que  poco  ab- 
sorbentes no  dan  polvo,  y  las  juntas  lo  más  del- 
gadas piosible  por  igual  razón ;  en  dependencias 
muy  frecuentadas,  a.«í  conro  en  los  |visillos  ó  ga- 
lerías, los  entarimados  son  muy  convenientes, 
pues  pesan  poco,  no  producen  polvo  y  son  abri- 
gados, pero  deben  desecharse  de  los  dormitorios, 
porque  son  un  foco  de  infección  si  no  se  lavan 
con  frecuenci.n,  ó  de  lo  contrario  |<ueden  ser  el 
germen  de  catarros  y  afecciones  reumáticas,  asi 
como  escrófulas  y  ofr.is  enfermedades.  Eos  l«l- 
cones  y  ventanas  deben  tener  dimensiones  sufi- 
cientes para  la  luz  y  la  ventilación,  i^ero  no  ex- 
cesivas porque  transnritirian  á  la  vivienda  twlos 
los  cambios  de  temperatura  del  exterior  ron 
grande  intensidad,  siendo  coitvenientes  los  mi- 
radores que  )iuedcn  abrirse,  ó  los  dobles  cierres 
de  cristales.  Las  escaleras  poco  peirdieutes,  con 
tranros  cortos,  á  lo  más  de  diez  escalones,  mese- 
tas desahogadas  con  un  ivquciio  asiento,  buena 
luz  y  mucha  ventilación,  siendo  conveniente  la 
colocación  de  una  cancela  en  el  portal  |vira  cor- 
tar la  corriente  de  aii-e  cuando  no  es  necesaria. 
La  ventilación  do  las  habitaciones  es  un  ele- 
mento esencial  de  salubridad  de  los  pueblos:  el 
hombre,  como  los  animales,  viven  merced  al 
oxigeno  del  aire  que  respiran,  y  que  se  sustituye 
por  ácido  carbónico  en  la  espiración;  si  e>i  una 
habitación  herméticamente  cerrada  se  enciende 
una  bujía  y  se  coloca  una  jdanta,  que  aml>as, 
como  los  aiiim.tles,  necesitan  ilel  oxigeno  del  aire 
para  vivir,  no  tardará  en  observarse  que  la  lu.- 
se  ajMiga  y  qtte  la  planta  se  marchita  y  muere: 
pues  esto  lirismo  sucedería  con  un  anim.al  ó  con 
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el  hombro  encerrado  eu  iguales  condiciones,  y 
se  observa,  con  electo,  que  en  una  habitación 
cerrada  en  que  se  encuentren  varias  personas  la 
respiración  se  hace  latinosa  y  molesta,  comienza 
un  malestar  especial,  con  calor  en  las  mejillas, 
cargazón  do  ojos,  dolor  de  cabeza  y  hasta  fiebre 
si  la  situación  continúa,  se  excita  la  tos  do  los 
que  la  padecen  y  la  habitación  es  inso])ortable, 
siendo  IVocnonte  oir  que  la  atmósfera  está  car- 
gada y  sentir  la  necesidad  de  abrir  ventanas  y 
balcones  ó  lanzarse  á  la  calle  en  busca  de  aire 
más  puro;  es,  pues,  necesaria  la  ventilación,  y 
ésta  puedo  conseguirse  más  ó  menos  perfecta- 
mente por  ]>rocediniientos  automáticos  ó  por 
medios  mecánicos,  de  los  que  no  procede  hablar 
aquí,  teniendo  su  puesto  en  otro  lugar  (V.  Ven- 
tilación y  Vektiladou);  y  por  lo  tanto,  aquí 
sólo  nos  ocuparemos  de  la  ventilación  natural 
que  se  verifica  de  una  manera  incompleta  por  las 
rendijas  de  puertas  y  balcones;  el  aire  do  la  ha- 
bitación, más  caliente  en  invierno  que  el  de  la 
calle,  se  lanza  á  ella  por  la  parto  alta  de  los  bal- 
cones y  es  sustituido  por  el  airo  frío  que  entra 
por  la  parte  baja  de  las  puertas;  pero  esto  medio 
es  poco  eficaz,  conviniendo  ¡\ue,  rs|iiiiabiiiiile  lmi 
los  dormitorios  ó  habitaciuin  s  iiinmli  it  r,,  luya 
una  cliimenea  con  pequeña  canliilad  du  liiiiilic 
ó  con  una  simple  lamparilla  encendida  eu  uUa 
bajo  la  campana,  la  que  sirve  para  establecer 
una  corriente  do  airo  caliente,  que  se  eleva  por  el 
cañón  de  la  chimenea  y  es  reemplazado  por  otra 
corriente  fría  que  penetra  por  puertas  y  balco- 
nes, ó  mejor  por  agujeros  practicados  en  la  parto 
inferior  de  las  paredes  y  ¡jue  hacen  comunicar  la 
habitación  con  el  exterior;  sin  embargo,  hay 
que  observar  que  el  aire  que  entra  os  muy  frío 
y  puedo  producir  graves  males,  por  lo  que  con- 
viene calentarlo  empleando  la  ventilación  auto- 
mática, de  que  en  otro  lugar  hablaremos.  En  ve- 
rano las  cosas  pasan  en  sentido  inverso  en  la 
ventilación  natural:  el  aire  de  la  habitación  es 
más  frío  que  el  exterior  y  salo  por  las  partes 
inferiores  de  los  balcones,  entrando  ol  aire  ca- 
liento por  las  nuis  altas  y  algunas  veces  por  las 
chimeneas;  la  ventilación  es  aún  más  imperfecta, 
y  puede  ocasionar  trastornos  en  la  economía. 

Respecto  al  saneamiento  de  las  viviendas, 
poco  tenemos  que  decir  después  de  cuanto  lleva- 
mos indicado;  es  preciso  que  no  se  conserven  en 
la  casa  restos  orgánicos  abandonados,  ni  aguas 
sucias,  ni  nada  que  pueda,  al  descomponerse,  ser 
un  elemento  de  infección,  y  si  no  hay  otro  recur- 
so que  conservar  estos  restos  por  ocho  ó  diez  ho- 
ras, que  se  hallen  cubiertos  de  modo  que  no  se 
renueve  el  aire  en  les  depósitos  que  contionou 
dichos  restos,  ni  salgan  emanaciones  al  exterior; 
y  como  la  mayor  parte  de  aquéllos  son  subs- 
tancias líquidas  que  no  so  pueden  verter  á  la 
calle,  tienen  que  salir  por  los  retretes;  mas  para 
que  no  suban  á  las  habitaciones  los  gases  pro- 
ducidos en  las  letrinas  es  forzoso  dotar  á  éstas 
de  aparatos  inodoros,  sifones  ó  cierres  hidráuli- 
cos; en  los  pequeños  depósitos  de  las  viviendas, 
como  son  los  cubos  de  los  lavabos  y  espuertas  ó 
cajones  de  basuras,  conviene  poner  en  los  prime- 
ros una  tapa  ahuecada  hacia  abajo  con  un  orifi- 
cio y  una  válvula  de  contrapeso  (V.  Válvula) 
que  permita  la  entrada  en  el  cubo  del  agua  é 
impida  ó  dificulte  la  salida  de  las  emanaciones, 
y  los  segundos  convendrá  que  sean  cajones  de 
palastro,  zinc  ú  hoja  de  lata,  con  tapa  de  lo 
mismo. 

En  cuanto  al  uso  y  aprovechamiento  de  las 
viviendas,  último  punto  que  debemos  tratar  aquí, 
poco  hay  que  decir  después  de  lo  que  lleva- 
mos indicado;  siendo  una  base  principal  do  la 
salud  el  respirar  un  aire  puro,  conviene  no  ha- 
cinar numerosas  familias  en  reducidas  viviendas 
como  de  ordinario  se  hace  en  las  grandes  pobla- 
ciones ,  pues  sobre  faltarles  ol  aire  necesario 
producen  considerable  cantidad  de  miasmas  que 
no  tienen  fácil  salida  al  exterior,  y  esto  aumenta 
la  mortalidad  y  es  origen  de  la  raquitis  y  otras 
mil  enfermedades  que  á  la  larga  acaban  en  la 
muerte;  estos  hechos  los  ha  comprobado  la  ex- 
periencia, pues  so  ha  observado  que  á  mayor  den- 
sidad do  población  mayor  relación  do  mortali- 
dad; para  evitar  esto,  que  es  frecuente  en  las 
clases  pobres,  se  han  construido  en  muelios  paí- 
ses, y  por  fortuna  en  algunos  puntos  del  nuestro 
también,  barrios  y  casas  para  obreros,  cuya  cons- 
trucción, sumamente  sencilla  y  de  aspecto  agra- 
dable, permite  al  obrero  habitarlas  con  un  mó- 
dico al(|uiler,  ó  mejor,  canon,  pues  al  cabo  do  cier- 
to tiempo,  si  ha  pagado  con  regularidad,  so  ve 
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dueño  de  una  finca  apro[iiada  para  su  familia,  é 
indepedienteuiente  de  las  do  los  vecinos;  estas 
construcciones,  de  las  que  se  ocupa  con  la  exten- 
sión suficiente  el  ingeniero  do  caminos  KeboUo- 
do  011  sus  Casas  para  obreros,  pueden  hacerse  á 
poco  costo  en  cualquier  centro  de  trabajo  y  dan- 
do siempre  buenos  resultados. 

Tanto  ó  más  que  la  aglomeración  hay  que 
condonar  ol  establecimiento  de  doterminailas 
fábricas  ó  industrias  dentro  de  las  poblaciones 
en  los  pisos  bajos  de  casas  habitadas,  [lor  cuyos 
patios,  que  debían  ser  do  luz  y  ventilación,  y 
ninguno  de  estos  objetos  llenan,  suben  gases 
ponzoñosos  que  envenenan  la  existencia  de  los 
moradores  de  dichas  viviendas  y  de  la  población 
entera;  tales  edificios  deben  estar  aislados,  fuera 
de  los  grandes  centros  y  sin  viviendas  en  las 
partes  altas.  El  desdichado  uso  do  los  braseros, 
reos  de  tantas  víctimas  como  han  causado,  debe 
también  desterrarse,  pues  producen,  á  más  del 
ácido  carbónico  que  desprende  toda  combustión, 
y  que  pesando  más  que  el  aire  so  deposita  en  la 
parte  baja  do  la  habitación,  grandes  cantidades 
del  óxido  do  carbono, vulgarmente  llamado  tvfo 
de  carbón,  no  ya  sólo  asfixiante  como  el  ácido 
carbónico,  sino  deletéreo  y  tóxico  en  alto  grado; 
por  regla  general,  la  calefacción  debe  sólo  bus- 
carse por  medios  que  lancen  fuera  todos  los  pro- 
ductos de  la  combustión,  ó  por  medio  de  un  ve- 
hículo que  no  produzca  los  gases  citados,  vehí- 
culo que  suelo  ser  el  vapor  y  el  aire  ó  agua  ca- 
lientes. 

-Saneamiento  de  terrenos:  Inr/.  y  Agr. 
Mejoramiento  do  las  condiciones  higiénicas  do 
un  país  por  la  desecación  del  suelo;  otras  veces 
la  desecación  tiene  por  objeto  hacer  el  terieno 
apto  para  las  labores  agrícolas,  y  en  otras  darle 
la  consistencia  y  solidez  necesarias  á  la  construc- 
ción, ya  de  las  obras  de  tierra,  ya  de  las  de  fá- 
brica, de  cnal(¡uier  clase  que  sean.  Hay  terrenos 
excesivamente  húmedos,  completamente  inútiles 
para  todo  aprovechamiento  por  esto  exceso  do 
humedad,  pudiendo  ser  las  aguas  que  contienen 
corrientes,  ó  estar  encharcadas  constituyendo  ver- 
daderos pantanos,  y  en  todos  casos,  aparto  de  la 
pérdida  que  representase  la  imposibilidad  de  uti- 
lizarles, así  como  la  del  agua  que  conveniente- 
mente encauzada  piodría  dedicarse  á  infinidad  de 
usos,  son  un  riesgo  positivo  para  el  país  eu  que 
se  encuentran,  sujeto  á  fiebres  palúdicas  ó  infec- 
ciosas, pues  no  deja  de  desarrollarse  en  tales  si- 
tios una  vegetación  especial,  cuyos  restos  orgá- 
nicos, así  como  los  arrastrados  por  el  agua  de  otros 
puntos,  bajo  la  acción  de  ésta  y  de  las  infiuen- 
cias  atmosféricas,  suireu  una  descomposición  len- 
ta y  continua,  con  desarrollo  do  gases  nocivos  á 
la  salud  y  la  vida  do  los  animales  y  de  las  plan- 
tas; y  como  los  restos  orgánicos  son  tan  abundan- 
tes, los  gases  desprendidos  representan  un  volu- 
men tan  considerable  que  forman  una  atmósfera 
especial  y  mortífera  que  abarca  grandes  exten- 
siones de  terreno:  de  aquí  la  necesidad  de  sanear 
tales  países;  y  siendo  la  causa  esencial  de  la  in- 
fección las  agnas  que  en  ol  terreno  so  encuentran, 
á  retirarlas  de  tales  sitios  encauzándolas  y  dán- 
dolas salida  deben  dirigirse  todos  los  trabajos; 
en  los  pantanos  ó  charcas  el  agua  está  estancada, 
encerrada  entre  diques  más  ó  menos  poderosos;  y 
si  bien  en  muchas  ocasiones  no  afecta  á  los  te- 
rrenos adyacentes  al  depósito  en  que  se  encuen- 
tran, las  emanaciones  existen  en  gran  cantidad, 
los  nuevos  organismos  que  lanzan  á  la  atmósfe- 
ra no  son  menos  perjudiciales  que  los  de  los  te- 
rrenos encharcados,  y  no  es  menos  importante 
dar  salida  á  las  aguas  en  dichos  depósitos  conte- 
nidas. 

Muchos  son  los  procedimientos  generales  de 
saneamiento  que  se  conocen,  entre  los  cuales 
vamos  á  indicar  algunos,  debiendo  advertir  que 
no  es  indiferente  su  empleo,  sino  que  depende 
de  las  condiciones  del  terreno  y  de  las  orográfi- 
cas  y  topográficas  de  la  localidad,  así  como  de  la 
naturaleza  del  subsuelo. 

Cuando  un  terreno  está  encharcado,  proviene 
esiieeialmonte  de  que,  no  teniendo  salida  las 
aguas  que  por  él  discurren,  el  suelo  es  imper- 
meable; y  si  en  este  caso  hay  una  capa  permea- 
ble á  no  excesiva  profundidad,  puede  emplearse 
el  método  llamado  de  p020s  absorbentes,  que  con- 
siste eu  practicar  en  los  puntos  más  bajos  de  la 
superficie  encharcada  sondeos  que  lleguen  hasta 
la  capa  permeable  del  subsuelo;  pueden  susti- 
tuirse los  sondeos  por  pozos,  constituyendo  en- 
tonces lo  que  en  nuestro  país  se  conoce  con  el 


SANE 

nombre  áe  posos  perdidos,  y  que  en  C'alaluña  so 
llaman  potí  scch  ó  'jio:;os  secos:  no  son  otra  cosa  que 
pozos  alisorbentcs  muy  semejantes  á  los  ordina- 
rios, que  bajan  hasta  la  capa  permeable  en  que 
se  pierden  las  aguas;  deben  tener  un  liiocal  cu- 
bierto, y  en  el  encuentro  do  ésto  con  el  terreno 
llevar  varios  agujeros  ó  invornales,  ]>araquopor 
ellos  pasen  las  aguas; su  capacidad  de  saturación 
ó  poder  alisorbente  dopende  de  la  naturaleza  do 
la  capa  permeable,  do  su  exten.sión  y  esiiesor, 
cantidad  de  agua  que  haya  de  recibir,  carga  á 
que  se  halle  sometida,  y  iicndiente  del  terreno; 
los  pozos  absorbentes  se  l'orman  iirimcro  por  una 
boca  de  3  á  5  metros  do  diámetro  ¡lor  5  á  G  de 
profiinilidad,  en  cuyo  l'ondo  se  abre  un  taladro 
de  sonda,  que  se  reviste  con  un  tubo  de  madera 
para  que  no  se  ciegue;  se  rellena  la  ]>arte  supe- 
rior del  jiozo  de  piiedras  gruesas  para  evitar  des- 
gracias, y  se  abren  pequeñas  zanjas  en  el  terreno  j 
que,  siguiendo  la  dirección  de  las  líneas  de  niá-' 
xima  jicndiente,  terminen  en  la  boca  del  pozo. 
En  la  mayor  parte  de  los  casos  es  muy  aventu- 
rado el  procedimiento  ríe  jiozos  absiprbentcs  si  i 
no  va  precedido  de  un  detenido  estudio,  por  lo  i 
que  su  empleo  se  limita  á  terrenos  que  no  sea  j 
posible  desaguar  por  otro  sistema. 

Si  las  aguas  correu  ó  encharcan  una  capa  la- 
borable, ya  so  hallo  debajo  otra  impermeable  ó  j 
terreno  permeable  que  asiente  sobre  la  capa  im- 
permeable, so  procede  á  hacer  zanjas  abiertas 
que  llegan  hasta  la  capa  impermeable,  dando  á 
las  zanjas  una  pendiente  suficiente  jiara  que  las 
aguas  corran,  y  haciendo  respecto  á  su  trazado 
el  estudio  de  las  direcciones  que  deben  tener 
para  conducir  á  aquéllas  á  una  zanja  colectora 
que  las  saque  fuera  del  terreno;  y  como  el  en 
que  están  abiertas  es  flojo,  y  por  lo  tanto  so 
desmorona  fácilmente,  con  lo  que  la  zanja  so 
obstruiría,  hay  que  revestir  las  zanjas  con  pie- 
dras, con  arcilla,  ó  meior  con  tepes  ó  céspeiles 
que  afirmen  los  taludes;  el  procedimiento  do 
zanjas  abiertas  presenta  varios  inconvenientes, 
cuales  son,  entre  otros,  que  si  aquéllas  son  muy 
ju'ofundas,  como  los  taludes  han  de  ser  inclina- 
dos, resulta  nna  faja  de  terreno  perdida,  suma- 
mente ancha;  además  se  dificultan  las  labores 
en  el  campo,  que  se  ve  así  cortado  en  diferentes 
puntos  y  en  grali  longitud,  sobre  todo  si  son 
profundas,  y  resultan  bastante  costosas,  no  sólo 
en  su  apertura,  sino  en  su  limpia;  por  otra  par- 
te, en  muchos  casos  crean  servidumbres  sobre 
los  predios  inferiores,  servidumbres  que  con  di- 
ficultad se  aceptan  por  sus  propietarios  sin  una 
crecida  remuneración.  Al  sistema  anterior  sus- 
tituyo con  ventiia.  e\  de  tajeas  subterrcíncas,  apli- 
cable al  caso  en  que  el  terreno  encharcado  sea 
de  alguna  extensión;  para  sanearle  se  comienza 
por  abrir  una  zanja  profunda  y  con  la  ]>ondiente 
necesaria  para  el  desagüe,  cultivándole  conve- 
nientemente á  fin  de  evitar  los  desitrendimientos 
délas  tierras  de  los  taludes;  en  el  fondo  se  forma 
una  tajea  compuesta  de  nna  solera  de  losa,  a 
(fig.  1),  y  otraslosas,  hjc,  inclinadas,  que  se  sos- 


tienen mutuamente,  rellenando  de  piedra  en  soco 
la  zanja  hasta  una  cierta  profundidad  y  echando 
encima  grava  hasta  la  superficie;  las  losas  do  tapa 
b  y  c  deben  á  lo  largo  de  la  zanja  dejar  espacios 
libros  para  recibir  el  agua  y  que  ésta  pueda  pa- 
sar á  la  tajea;  otras  veces  se  forma  una  verdade- 
ra tajea  de  ta]>a  con  la  solera,  losas  verticales  ó 
estribos  á  los  costados,  y  losas  do  tapa  horizonta- 
les conveniontemcnte  separadas  para  que  pasen 
las  filtraciones,  llevando  encima  el  relleno  de 
piedras  y  grava;  estas  tajeas  pueden  sustituirse 
por  oliras  de  arco,  formando  una  bóveda  tosca 
con  piedras  grandes,  en  seco:  en  otras  ocasiones 
se  rellena  la  zanja  de  piedra  sin  hacer  tapa,  ó 
bien  el  hueco  que  había  ésta  de  ocujiar  so  cubre 
con  faginas  hechas  de  zarzos. 
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El  sistema  anterior  es  el  paso  al  de  drenaje  ó 
"iviimiiMnln,  del  que  ya  se  ha  tratado  en  el  ar- 
lí'iilo  .  (jnv,|,Muiliente  (V.  Avenamiento);  rc- 

iiin    1  il  1 I  iniiento  indudables  ventajas  sobro 

^l^  auiii  111'  1,  pues  cuando  la  [lendiciite  del  te- 
rniiu  c»  ujnluiiiie  es  nuiclio  más  eficaz  que  el  de 
anjas  abiertas  de  grandes  dimensiones,  lo  que 
m;  dfcbe  á  ([ue  los  drenes  ú  caños  están  bastante 
l.rolundosy  que  el  agua  corre  por  ellos  sin  gran- 
lies  rozamientos,  lo  que  no  sucede  en  las  zanjas, 
cuyo  fondo  es  cada  vez  más  desigual  [lor  los  de- 
]iúsitos  de  los  arrastres;  cuando  los  drenes,  lo 
mismo  que  las  tajeas,  van  á  boca  llena,  produ- 
cen además  otro  efecto  beneficioso,  y  es  la  ab- 
sorción del  aire  en  la  superficie  saneada,  aire  ([ue 
[lasa  de  la  atmósfera  al  suelo,  meteorizándole 
basta  una  gran  profundidad. 

Todos  los  procedimientos  que  llevamos  expli- 
cados constituyen  lo  que  se  conoce  con  el  nom- 
bre de  desecación  ele  terrenos,  pero  hay  otros  no 
menos  importantes  aplicables  á  casos  diferentes, 
cuales  son  el  entarqtiinamiento,  la  desecación  de 
cliarcos  ó  pantanos,  el  aprovechamiento  de  ma- 
rismas, etc.,  de  los  que,  aunque  brevemente, 
también  tenemos  que  ocuparnos,  comenzando 
por  los  entarquinamientos,  que  algunos  llaman 
rohnalage,  galicismo  admitido  por  muchos  agri- 
cultores. 

El  eatarquinamiento  tiene  por  objeto  elevar 
el  nivel  de  los  suelos  bajos  que  con  frecuencia 
se  encuentran  encharcados,  sólo  á  consecuencia 
de  su  posición,  por  las  aguas  desbordadas  en  las 
decidas  de  los  ríos,  y  se  consigue  el  objeto  con 
el  tarquín  ó  légamo  (de  donde  el  procedimiento 
lia  recibido  el  nombre)  que  las  corrientes  de  los 
ríos  llevan  en  suspensión  durante  las  crecidas. 
Los  terrenos  propios  para  entarquinarse  se  pre- 
sentan bajo  la  forma  de  navazos  ú  hondonadas, 
(le  las  que  no  pueden  salir  las  aguas  de  lluvia  ó 
las  vertidas  por  el  desbordamiento  de  alguna 
corriente    próxima,   no  pudiendo   realizarse  su 
ilesagiie  en  condiciones  económicas  por  los  pro- 
cedimientos antes  expUcados;asimisrao  son  apli- 
iribles  á  fajas  de  terreno,  especie  de  cauces,  secos 
de  ordinario  pero  cubiertos  por  las  aguas  torren- 
ciales, y  que  están  llenos  de  arenas  y  cascajo;  á 
las  tierras  de  las  desembocaduras  de  los  ríos  que 
forman  deltas  pantanosos  á  causa  de  la  poca 
pendiente,  que  hace  que  las  aguas  no  tengan  cau- 
ce marcado;  y  por  último,  á  las  vegas  inmedia- 
tas á  los  rios  de  escasa  pendiente  transversal. 
El  problema  del  entarquinamiento,  sin  más  que 
lo  que  llevamos  dicho,  se  comprende  que  ha  de 
exigir  un  detenido  estudio  si  se  esperan  resulta- 
dos eficaces,  sobre  todo  cuando  hayan  de  hacerse 
defensas  contra  las  aguas,  modificación  ó  rectifi- 
cación de  cauces  ó  desviación  de  corrientes  de 
alguna  imirortancia.  El  entarquinamiento  se  pro- 
duce con   la  misma  corriente  que  perjudica  al 
terreno,  y  que  por  medios  apropiados  se  la  con- 
vierte en  provecho  propio,  y  para  ello  lo  prime- 
ro es  estudiar  detenidamente  el  régimen  de  aqué- 
lla, la  cantidad  y  naturaleza  de  los  arrastres  que 
lleva  en  suspensión,  para  deducir  el  camino  que 
debe  seguirse,  el  volumen  que  haya  de  emplear- 
se de  dichos  arrastres  y  el  tiempo  en  que  podrá 
conseguirse  el  objeto  propuesto.  La  cantidad  y 
clase  de  arrastres  que  lleva  una  corriente  depen- 
de, no  sólo  de  los  terrenos  por  que  atraviesa  y 
clima  del  país,  sino  también  de  la  pendiente  del 
curso  de  las  aguas;  eu   las  grandes  pendientes, 
durante  las  avenidas,  las  aguas  arrastran  tras  de 
sí  cuanto  á  su  paso  encuentran:  plantaciones,  ca- 
sas, piedras  y  tierras;  todos  estos  arrastres,  más 
6  menos  resistentes  ó  deleznables,  con  el  roza- 
miento y  con  los  choques,  se  van  redondean- 
do, partiendo,  desmenuzando  en  trozos  cada  vez 
más  pequeños  según  su  resistencia,  y  á  medida 
que  la  pendiente  de  la  corriente  disminuye,  de- 
positándose en  la  vaguada,  y  al  llegar  á  los  terre- 
nos llanos  sólo  quedan  los  légamos,  que  al  dis- 
minuir el  volumen  de  las  aguas  cuando  ha  pa- 
sado la  crecida  se  depositan  á  su  vez,  observán- 
dose (fig.  2)  que  el  río  que  antes  corría  por  el 
fondo  de  la  cañada  ABC  va  sucesivamente  ele- 
vando su  fondo  á  la  par  ijue  disminuye  la  pen- 
diente, formando  las  arenas  y  el  tarqiu'n  nuevos 
lechos  cada  vez  más  elevados   1,  2,  3,  4...  co- 
rriendo siempre  el  río  por  una  depresión  a,  b,  c, 
d...  en  la  parto  más  alta  de  aquéllos,  hasta  que 
lina  nueva  avenida  rompe  ]ior  una  ú  otra  de  las 
márgenes,  ó  por  ambas  á  la  vez,  y  so  precipita  en 
los  espacios  D  ó  E,  donde  comienza  su  trabajo 
do  elevación  del  fondo  6  hasta  convertir  la  ca- 
ñada en  un  vallo  cada  vez  más  extenso  y  con 
Tomo  XVIII 
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menos  pendiente;  este  trabajo  de  las  aguas  es  el 
que  es  preciso  utilizar  en  el  entarquinamiento. 
Aun  cuando  sólo  la  ob.servación  es  la  que  en 
cada  caso  ha  de  permitir  calcular  la  cantidad  de 
légamo  que  lleva  un  río,  variable  aquélla  con 
multitud  de  circunstancias,  de  las  observaciones 
nuil  ti  pilcadas  de  gran  número  de  ingenieros,  y 
principalmentede  lasdc  Forshey,Hervé.Mangón 
y  Dupasquier,  resulta  que  la  máxima  cantidad 
con  que  en  casos  especiales  puede  contarse  es  la 
de  36  kilogramos  de  limo  por  metro  cúlnco  de 
aguas  turbias,  y  esta  cifra  sólo  fué  hallada  una 
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Fig.  2 

vez  ])or  Hervé-Mangón  en  el  río  Vav,  que  corre 
por  la  Provenza.  Conocido  el  volumen  de  limo 
que  un  río  lleva  en  sus  crecidas,  número  de  éstas 
alano  y  extensión  que  se  trata  de  rellenar,  se 
puede  calcular  con  bastante  precisión  el  espesor 
delacapaaunalcon  que  puede  contarse;  después 
de  esto  viene  el  estudio  del  punto  en  que  ha  de 
hacerse  la  toma  de  aguas,  ó  desviación  de  la  co- 
rriente para  conseguir  el  objeto  que  se  persigue, 
las  condiciones  que  la  toma  debe  tener  y  el  me- 
jor procedimiento  de  desagüe  de  las  aguas  cla- 
ras; cuando  el  terreno  sea  muy  bajo  y  haya  que 
elevarle  bastante,  convendrá,  para  formar  el  sub- 
suelo, aprovecharlas  arenas  que  el  río  lleva,  ha- 
ciendo la  toma  en  puntos  más  altos  y  de  mayor 
pendiente,  pero  las  últimas  capas  de  relleno  de- 
ben ser  exclusivamente  de  tarqiu'n,  que  contiene 
gran  cantiiladde  elementos  fertilizantes;  si,  por 
el  contrario,  sólo  se  busca  un  pequeño  aumento 
en  el  nivel  del  terreno,  únicamente  deberán  uti- 
lizarse las  aguas  que  lleven  en  suspensión  las 
substancias  tenites,  y  por  tanto  la  toma  debe- 
rá hacerse  en  puntos  más  bajos  y  casi  en  los  ta- 
blazos ó  sitios  de  escasa  pendiente;  mas  como  no 
siempre  puede  hacerse  la  toma  donde  conviene, 
se  puede  conseguir  el  objeto  atendiendo  á  otra 
consideración:  como  los  arrastres  marchan  eu 
cierto  modo  clasificados,  los  más  gruesos  y  pesa- 
dos cerca  del  fondo  y  los  más  tenues  y  ligeros 
próximos  á  la  superficie,  para  hacer  entrar  en  el 
terreno  que  se  ha  de  rellenar  las  arenas  y  ma- 
teriales gruesos,  la  toma  deberá  hacerse  hacia  el 
fondo  de  la  corriente  y,  por  el  contrario,  hacia 
la  superficie,  para  dejar  pasar  el  tarquín  única- 
mente. La  toma  se  hace  de  ordinario  estable- 
ciendo en  el  río  una  presa  con  un  portillo  u.ás  ó 
menos  profundo  según  su  objeto,  y  un  pequeño 
canal  de  conducción,  de  pendiente  algo  fuerte, 
para  que  no  se  ciegue  con  los  dejiósitos,  colo- 
cando en  el  bocal  de  la  presa  las  compuertas  ne- 
cesarias, para  cuando  convenga  dejar  qi\e  las 
aguas  sigan  su  curso  ordinario;  si  el  terreno  que 
se  trata  de  beneficiar  esüí  más  bajo  que  el  fon- 
do del  río,  no  es  necesaria  la  presa.  Hemos  dicho 
que  el  canal  de  conducción  debe  ser  corto  y  de 
alguna  pendiente;  no  siempre  lo  primero  es  po- 
sible, iiero  de  ordinario  sí  lo  segundo,  no  siendo 
fácil  fijar  los  límites  de  pendiente  de  una  ma- 
nera general;  lo  único  que  puede  decirse  es  que 
cuando  es  corto  el  canal  no  importa  disminuir 
algo  la  pendiente,  pues  se  necesita  que  el  agua 
esté  algún  tiempo  en  un  reposo  más  ó  menos  ab- 
soluto para  que  se  verifiquen  los  depósitos  de 
los  materiales  más  tenues;  conviene  también,  si 
el  terreno  so  ha  do  dedicar  al  cultivo,  que  el  bo- 
cal de  salida  del  canal  de  conducción  quedo 
siemiire  más  alto  que  la  mayor  elevación  con 
que  ha  de  quedar  el  terreno,  para  que  una  vez 
terminado  el  colmatajc  (?1  pueda  aplicarse,  sin 
obras  ulteriores,  á  los  riegos  délos  terrenos  bene- 
ficiados. Más  difícil  que  los  anteriores  es  el  pro- 
blema do  dar  salida  á  las  aguas  clarificadas,  exi- 
giendo un  detenido  estudio  del  terreno  y  medios 
de  conseanir  el  objeto,  procurando,  siempre  que 
sea  posible,  buscar  un  cauce  natural  por  donde 
las  aguas  sobrantes  puedan  salir  con  (loeo  coste; 
además,  con  objeto  de  que  no  so  inundo  el  te- 
rreno con  las  avenidas  de  aguas  claras  de  otros 
cauces  próximos,  conviene  hacer  una  zanja  ó 
foso  de  recinto  que  detenga  las  aguas  del  exte- 


rior, y  en  üu  panto  man  bajo  establecer  el  canal 
de  desagüe  de  que  antes  hemos  liabUdo,  con  lo 
que  las  aguas  de  la  zanja  de  recinto  niarcliariu 
tanjbién  jior  dicho  canal. 

El  entarquinamiento  pne*!*  «er  infrmriUnle  J 
continuo;  e\  primero  con-i  '  i;  el  te- 

rreno beneficiable  con  la  ;e  ce- 

rrando el  canal  de  acce.''  ■--  f-^ir 

algún  tiempo  en  aquél,  •. 
que  el  terreno  constituya 
charca,  lo  que  se  consigue 
de  dique  con  las  tierras  exu  i.ia 
circunvalación  y  del  lado  del  ter. 
éste  está  en  pendiente  fuerte  ó  e 
tensión  se  construyen  diques  de  : 
sales  á  la  marcha  de  las  aguas,  .;. 
vidan  en  un  cierto  número  de  gr  i 
da,  lasque  se  van  entarquinando  ■,  ,      .......... i-, 

los  diques  transversales  han  lie  tener  nu  corona- 
ción sobre  líneas  de  nivel  a  una  altura  en  rela- 
ción con  el  volumen  de  las  aguas  en  el  canal  de 
conducción;  cuando  el  terreno  es  sensiblemente 
horizontal  todos  los  diques  deben  lletiar  al  mis- 
mo nivel,  pero  si  el  teneno  es  muy  inclinado  la 
base  de  un  dique  debe  estar  próximamente  á  la 
misma  altura  que  la  coronación  del  dique  infe- 
rior, debiendo  todos  ellos  tener  siempre  la  mayor 
altura  posible  para  que  el  período  de  reposo  de 
las  .aguas  en  los  deposlios  así  formados  sea  tam- 
bién lo  mayor  posible  y  se  agote  la  riqueza  en 
légamo  de  las  aguas  turbias;  las  aguas  llegan  al 
departamento  superior  hasta  llenarle,  en  cuyo 
momento  rebasan  la  coronación  del  dique  si- 
guiente, haciendo  lo  propio  hasta  que  desde  el 
rellano  vierten  en  el  canal  de  evacuación,  etcé- 
tera; debe  hacerse  siempre  por  la  superficie  para 
que  no  lleven  tras  de  sí  ninguno  de  los  arrastres 
depositados,  lo  que  inutilizaría  el  tr.ibajo:  los 
períodos  de  renovación  del  agua  de|)ei.den  de  las 
circunstancias  locales:  podrán  serde  vein;icaatro 
horas,  de  doce  ó  de  menos  tienifio;  si  el  agí. a  es 
abundante  y  hay  que  elevar  bastante  el  suelo 
hay  ventaja  en  renovar  el  agua  con  frecuencia, 
aun  cuando  salga  menos  clara,  porque  los  depó- 
sitos, siendo  más  gruesos  al  principio  que  al  fin 
de  cada  estancada,  en  el  mismo  tiemi>o  se  depo- 
sitará un  volumen  mayor;  pero  si  el  agua  es  es- 
casa habrá  que  agotar  la  mayor  cantidad  posi- 
ble de  tarquín,  siendo  mayores  los  [«ríodos  de 
reposo;  de  todas  maneras,  éstos  deben  ser  largos 
al  final  de  la  operación  jiara  que  la  capa  super- 
ficial esté  más  fertilizada. 

El  eutarquinamiento  continuo  consiste,  como 
su  nombre  indica,  en  hacer  qne  ]>ase  la  corriente 
de  agua  por  el  terreno  sin  detención  alguna, 
siendo  preciso  para  que  el  dejiósito  del  limo  se 
verifique  que  se  pongan  obstáculos  á  la  corrien- 
te, estableciendo  diques  como  en  el  caso  anterior; 
pero  esto  sólo  no  bastaría,  pues  llegaría  á  esta- 
blecerse un  régimen,  y  el  agua  seguiría  una  por- 
ción del  terreno  constantemente,  no  consiguién- 
dose la  igualación  de  aquél;  para  evitar  esto 
es  forzoso  estudiar  la  posición  de  unos  diques 
auxiliares  que  obliguen  al  agua  á  recorrer  todo 
el  terreno  eutarquinable. 

En  estos  trabajos  hay  qne  tener  presente  lo 
perjudiciales  que  pueilen  será  la  salud  los  mias- 
mas que  estas  masas  de  agua  encharcadas,  conte- 
niendo restos  orgánicos  en  abundancia,  en  pre- 
sencia de  las  plantas  que  crecen  en  el  suelo  y 
bajo  la  acción  del  sol,  pueden  producir  si  no  se 
hace  en  debida  forma;  si  la  cajvi  de  agna  inun- 
dante llega  ó  jiasa  de  medio  metro  no  hay  que 
temer  miasma  alguno,  según  han  demostrado 
las  observaciones  de  Thomas  en  Francia:  («ro 
cuando  el  entarquinamiento  está  á  punto  de  ter- 
minar, en  que  el  agua  forma  una  delgada  capa  á 
escasa  velocidad,  es  ]ireciso  precaverse  del  [valu- 
dismo,  áque  las  plantas  que  crecen  en  el  terreno 
entarquinado  pudiera  dar  lugar:  hay  que  ad- 
vertir ijue  al  final  de  la  oi>eraoión  so  presenta 
otro  problema:  si  se  deja  jvisar  jM^r  los  terrenos 
la  misma  eaiv»  de  agua  que  en  un  princi|>io  se 
alimenta  la  velocidad  y  el  do|v>sito  es  menor, 
mientras  que  si  se  reduce  el  volumen  de  agua  al 
necesario  i>ara  obtener  la  velocidad  preeiía  se 
corre  el  riesgo  de  que  antes  hemos  hablado,  por 
lo  que  es  preferible  em]ilear  el  i>rimer  medio;  el 
entarquinamiento  continuo  tiene  varias  ventajas 
sobre  el  sistema  intermitente:  se  presta  mejor 
que  éste  á  todas  las  formas  de  terreno;  jx-rmite 
la  elevación  del  último  en  más  breve  tienij».  pues 
en  el  proeedimiento  intermitente,  sobre  taixlarse 
más  en  hacer  los  de)V)SÍtos  j>or  tratarse  de  n>«- 
'  teriales  más  tenues,  hay  que  i>er  ler  ticnn>o  en 
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desaguar  el  terreno  antes  de  dar  do  nuevo  en  él 
entrada  al  agua,  lo  que  exige  varias  maniobras 
y  algunas  precauciones  para  ipie  volúmenes  tan 
eonsideral)les  do  agua,  al  ponerse  en  nioviiuiento, 
no  causen  daños  en  el  terreno  ó  en  las  obras:  es 
verdad  que  los  depósitos  que  tienen  lugar  por  el 
sistema  intermitente  son  do  légamos  más  linos 
y  de  mejores  condiciones ,  pero  esta  ventaja 
no  compensa  los  inconvenientes  que  hemos  se- 
ñalado. > 

Para  el  entarquinamiento  de  un  terreno  ho- 
rizontal, después  de  formados  los  diques  de  re- 
cinto con  una  altura  que  no  llegue  á  un  metro, 
so  establecen  otros  divisorios  de  A  metro  de  al- 
tura y  se  hace  llegar  el  agua  á  la  primera  ó  más 
próxima  zona  del  canal  de  conducción,  liastaquc 
se  halla  llena  aquélla,  en  cuyo  caso  se  cierra  la 
entrada  al  agua,  llevándola  á  la  inmediata  por 
una  zanja  que  puede  ser  la  de  circunvalación, 
llenando  dicha  zona,  y  se  continúa  así  hasta  la 
última,  y  en  tanto  se  ha  ido  desocupando  la 
primera,  y  puede  continuarse  indefinidamente  la 
operación. 

Otro  medio  de  entarquinamiento  ha  propues- 
to Michel,  que  el  distinguido  ingeniero  de  mon- 
tes D.  Andrés  Llauradó  l\a.nm  por  zanjas  comimi- 
cantes,  cuyo  objeto  es  aprovechar  parte  del  suelo 
en  tanto  dura  la  operación;  ingenioso  en  verdad, 
no  le  creemos  exento  de  algún  defecto  en  el  te- 
rreno; se  dedica,  como  el  procedimiento  indicado, 
al  cultivo.  Consiste  en  construir  el  foso  de  cir- 
ounvalación  en  comunicación  por  uno  de  sus  ex- 
tremos con  el  canal  de  acceso,  y  por  el  opuesto 
diametralmente  con  el  de  desagüe  B  (fig.  3); 


una  serie  de  zanjas  paralelas  abiertas,  de  ancho 
y  profundidad  suficientes,  permiten  llenar  con 
sus  productos  los  espacios  intermedios  jl/,  N,  P... 
hasta  la  altura  ó  nivel  que  se  quiera  dar  defini- 
tivamente al  terreno,  en  cuyas  zonas  pueden 
plantarse  inmediatamente  sauces,  regaliz,  mim- 
breras, abedules  etc.,  yon  general  plantas  que 
viven  bien  con  mucha  agua;  las  zanjas  trans- 
versales 1,  2,  3...  comunican  con  el  foso  general, 
y  esto  foso  y  aquellas  zanjas,  de  2  á  5  metros 
de  anchura,  son  las  que  reciben  el  entarquina- 
miento por  cualquiera  de  los  dos  sistemas  expli- 
cados antes,  hasta  llegar  al  nivel  de  los  espacios 
intermedios  M,  X,  P...,  cuidando  de  establecer 
el  régimen  de  tal  modo  que  la  elevación  del  fon- 
do de  las  aguas  se  haga  por  igual,  lo  que,  como 
indica  el  ingeniero  citado,  no  es  difícil,  cuidando 
de  represar  las  zanjas,  ya  en  la  parte  más  alta 
las  que  reciban  más  légamo,  ya  en  la  más  baja 
las  que  cojan  menos,  operación  que  no  cabe  ha- 
cerla más  que  por  tanteos;  el  inconveniente  que 
presenta  el  sistema,  á  nuestro  modo  de  ver,  es 
que  se  obtienen  así  una  serie  de  zonas  do  peque- 
ña extensión  transversal  y  formadas  por  terrenos 
de  diferente  naturaleza,  muy  ricas  en  productos 
azoados  las  fajas  que  corresponden  á  las  zanjas,  y 
áridas,  como  extraídas,  las  tierras  del  subsuelo, 
las  de  los  espacios  intermedios  M,  A,  P,Q...  etc. 
Cuando  los  pantanos  ó  charcas  no  tienen  apro- 
vechamiento en  el  país  son  un  elemento  pode- 
roso de  infección  de  la  localidad  en  que  se  en- 
cuentran y  de  otras  inmediatas,  y  hay  q\ie  pro- 
ceder á  su  desecación ;  claro  es  que  los  ]irocedi- 
raientos  expuestos  en  los  párrafos  anteriores,  si- 
multáneamente empleados,  pueden  servir  para  el 
objeto;  pero  dichos  procedimientos  son  aplica- 
bles únicamente  á  cortas  extensiones  de  terreno, 
y  cuando  el  volumen  do  las  aguas  no  es  tan 
grande  como  las  que  representa  un  pantano,  si- 
quiera éste  sea  natural  y  no  tenga  las  proporcio- 
nes que  uno  de  riego,  y  lo  que  procede  en  este 
caso  es  acudir  á  procedimientos  especiales  de 
limpia,  para  lo  que  es  preciso  comenzar  por  es- 
tudiar la  procedencia  de  las  aguas,  si  son  las  de 
la  lluvia  acumuladas  en  la  cuenca  por  no  tener 
salida  por  otros  puntos,  si  proceden  de  desvíos 
ó  inseguridad  de  los  cauces  do  las  corrientes 
naturales,  si  llegan  de  manantiales  ó  de  des- 
bordamientos de  las  aguas  en  las  creci'las,  de- 
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terminando  el  volumen  que  en  cada  estación 
aportan  estas  diversas  causas  al  pantano,  y  es- 
tudiando las  condiciones  de  las  aguas  para  en  su 
caso  darles  la  aplicación  conveniente;  conviene 
también  estuiliar  la  composición  geológica  del 
terreno  en  las  capas  del  suelo  y  del  subsuelo.  So 
estudiará  ademiis  la  topografía  do  la  localidad, 
[lara  ver  si  es  posible  por  medio  de  un  canal 
llevarlas,  ya  á  un  depósito  en  que  puedan  em- 
plearse para  el  riego,  ya  á  un  curso  natiu'al,  ya 
al  mar,  ó  si  puede  establecerse  directamente  un 
sistemado  riegos;  en  algunos  casos  habrá  ne- 
cesidad de  montar  esclusas  para  dar  la  conve- 
niente salida  á  las  aguas,  ó  si  nada  do  esto  es 
posible  por  estar  el  terreno  encharcado  más  liajo 
que  todos  los  que  le  roilean  en  una  gran  exten- 
sión, establecer  máquinas  elevadoras  que  permi- 
tan llevar  las  aguas  á  un  depósito  superior,  del 
que  ]iuedan  tomarse  para  emplearlas  en  el  riego 
o  en  otroí  usos  industriales  ¡esto  procedimiento, 
sin  end)argo,  es  costoso,  y  no  se  debo  acudir 
á  él  hasta  el  último  extremo.  Conviene  en  mu- 
chos casos,  para  hacer  el  achique  en  más  breve 
tiempo,  construir  un  canal  de  circunvalación 
que  recorra  los  puntos  por  donde  afluye  el  agua 
para  llevarla  á  los  de  desagüe,  y  establecer  con 
el  canal  principal  y  con  el  de  circunvalación 
una  red  que  permita  obtener  el  resultado  ape- 
tecido en  breve  tiempo.  Si  las  aguas  provie- 
nen de  la  dispersión  de  un  río  por  falta  de  cauce 
será  conveniente  abrir  un  nuevo  cauce  al  río,  de 
cuyo  asunto  no  podemos  ocuparnos  en  este  hi- 
gar. 

Otro  de  los  problemas  de  saneamiento  de  te- 
rrenos es  el  aprovechamiento  de  las  marismas 
ó  terrenos  de  suelo  accidentado,  cubiertos  por  el 
mar  en  las  pleas  y  al  descubierto  en  la  bajamar, 
marismas  que  quedan  encharcadas,  y  que  por  la 
descomposición  de  los  peces  abandonados  al  ba- 
jar la  marea  pueden  ser  causa  de  infección.  Tres 
son  los  problemas  principales  que  se  tienen  que 
resolver  en  este  caso,  que  son:  aislar  los  terrenos 
del  mar  para  que  no  puedan  entrar  las  aguas, 
impedir  el  curso  de  las  de  lluvia,  y  dar  salida  á 
las  aguas  de  la  marisma. 

El  primer  problema  se  resuelve  con  el  esta- 
blecimiento de  diques,  que  generalmente  se  con- 
ceden con  una  altura  que  exceda  en  un  metro  á 
las  njás  altas  mareas,  con  un  espesor  en  la  coro- 
nación variable  entre  2  y  5  metros;  son  de  tie- 
rra, con  un  talud  variable  entre  2  á  11  de  base 
por  1  de  altura;  para  la  extracción  de  las  aguas 
de  las  marismas  se  emplea  cualquiera  de  los  pro- 
cedimientos explicados,  según  lo  pernuta  el  te- 
rreno, y  para  evitar  que  lleguen  á  la  marisma 
aguas  del  interior  se  estaldece  el  foso  de  circun- 
valación, de  que  también  hemos  hablado,  con  el 
desagüe  correspondiente. 

En  las  obras  de  tierra  de  las  vías  de  comuni- 
cación, como  carreteras  y  ferrocarriles,  es  pre- 
ciso, para  la  conservación  de  la  vía,  sanear  estas 
obras,  ya  impidiendo  que  lleguen  á  ellas  las 
aguas  del  exterior,  ya  purgándolas  de  las  que  el 
terreno  lleva ;  lo  primero  puede  hacerse  em- 
pleando caballeros  ó  zanjas  de  coronación  á  lo 
largo  de  lalíneadel  lado  de  que  llegan  las  aguas, 
abarcando  una  faja  con  un  ancho  que  de  ordi- 
nario varía  entre  1,50  y  3  metros;  estas  del'en- 
sas  se  colocan:  en  los  desmontes,  á  una  dis- 
tancia igual  á  la  indicada  de  la  arista  de  la  ex- 
cavación; y  si  son  caballeros,  como  parece  na- 
tural, para  aprovechar  los  productos  de  aquélla, 
inclinando  hacia  el  exterior  la  coronación  con 
una  pendiente  del  5  por  100. 

Para  el  saneamiento  do  los  desmontes  es  con- 
veniente también,  á  fin  de  retirar  las  aguas  de  la 
superficie  que  no  conviene  queso  filtren  á  través 
del  terreno,  emplear  cunetas  de  coronación  des- 
cubiertas, que  vierten  á  los  extremos  del  des- 
monte cuando  es  jiosible,  ó  por  canales  abiertos 
en  los  taludes  y  convenientemente  revestidos  en 
la  cuneta  inferior  de  la  línea;  en  cuanto  á  las 
aguas  subterráneas,  se  priva  de  ellas  al  terreno 
que  ocupa  la  vía  con  cunetas  al  pie  del  desmon- 
te, bastante  profundas  y  rellenas  de  piedra  en 
seco,  cubriéndolas  después  con  arcilla,  ó  bien 
formando  una  especie  de  tajea  de  filtración  que 
pueda  recoger  las  aguas  y  sacarlas  al  exterior; 
también  .se  emplean  muros  de  sostenimiento,  que 
terminan  en  una  cuneta  que  recoge  las  aguas 
que  salen  de  los  mechinales  del  nnu'o;  puede 
tandjién  aplicarse  un  sistema  de  avenamiento 
como  hemos  dicho  en  general ;  asimismo  pueden 
emplearse  todos  los  sistemas  de  revestimiento  y 
consolidación  que  se  conocen,  y  ipie  no  son  de 
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esto  Ingar.  Si  el  terreno  es  arenoso  so  puodo  li- 
brar do  la  mucha  agua  que  contiene  formamlo 
un  revestimiento  al  talud,  de  faginas  ó  .salchicho- 
nes, que  se  adosan  escalonando  el  talud  y  co- 
menzando jior  la  ¡larte  superior,  para  que  en  el 
trabajo  no  molesten  las  arenas;  después  se  recu- 
bren las  faginas  con  tepes  ó  céspedes. 

En  algunas  localidades  se  encuentra  el  suelo 
cargado  de  cloruros,  nitratos  y  sidfatos  de  pota- 
sa, cal  y  magnesia,  constituyendo  lo  que  se  lla- 
ma terrenos  salados,  que  hay  que  sanear  por  pro- 
cedinñentos  de  desalamiento  total  ó  acci<lental; 
cuando  las  sales  citadas  .sólo  ocupan  la  capa  su- 
pei'licial  basta  el  lavado  por  sumersión,  rejie- 
tido  cuantas  veces  sea  necesario  para  obtener 
el  desalamiento  total;  este  lavado  se  consigue 
inundando  el  terreno  con  aguas  dulces,  que  se 
dejan  reposar  un  cierto  tiempo,  al  cabo  del  cual 
se  hacen  salir  por  una  acequia  de  desagüe.  Si  las 
sales  invaden  ¡jor  completo  el  terreno,  como  su- 
cede en  los  permealdes  cuyo  subsuelo  está  baña- 
do por  aguas  saladas,  se  sigue  el  mismo  proceili- 
miento,  pero  el  beneficio  no  es  más  que  acciden- 
ta!, teniendo  que  repetir  la  operación  de  tiempo 
en  tiempo  cuando  se  observa  por  la  vegetación 
que  las  sales  han  subido  nuevamente  á  la  altu- 
ra de  las  raíces.  Hay  ocasiones  en  que  la  dis]*- 
sición  geológica  del  subsuelo  permite  emplear 
procedimientos  especiales,  haciendo  llegar  aguas 
dulces  que  después  se  hacen  pasar  á  una  capa 
permeable.  En  España  se  utilizan  las  avenidas 
de  los  ríos  para  el  desalamiento,  y  al  mismo  tiem- 
po el  entarquinamiento  ó  elevación  del  terre- 
no, para  separar  las  capas  superiores  de  las  sala- 
das, pudiendo  ayudar  a  este  efecto  el  cultivo  de 
los  arrozales.  Puede  seguirse,  por  último,  un 
medio  indirecto,  consistente  en  aportar  á  los 
terrenos  salados  tierras  de  otros  puntos  y  abonos 
apropiados  para  destruir  el  efecto  de  las  sales; 
tal  procedimiento  es  caro,  y  sólo  aplicable  á  pe- 
queñas extensiones. 

Para  terminar,  diremos  breves  palabras  acerca 
de  la  fijación  de  las  dunas  ó  arenales  formados 
por  el  mar  y  los  vientos  foráneos  (V.  Duna), 
que  marchan  progresivamente  sin  que  nada  las 
contenga,  avanzando  tierra  adentro  hasta  que  lle- 
gan á  una  hondonada  ó  navazo  de  que  no  pueden 
salir;sólo  las  plantaciones  son  capaces  de  contra- 
rrestar este  fenómeno,  siguiéndose  en  nuestro  jiaís 
un  procedinnento  que  da  seguros  resultados. 
Consiste  en  abrir  una  profunda  excavación  cerra- 
da por  un  vallado,  en  cuya  parte  exterior  se  jilau- 
ta,  hasta  la  cima  de  viña  y  frutales,  poniendo 
en  la  inferior  cañaverales  y  pinos  en  filas  ¡lara- 
lelas;  después  se  cultiva  la  parte  interior  de  la 
superficie  que  se  ha  cerrado.  Si  los  navazos  son 
de  marea  se  profundizan  hasta  que  el  agua  del 
mar,  filtrada  por  las  arenas,  pueda  humedecer 
las  raíces  de  las  plantas;  en  el  caso  contrario 
se  profundizan  hasta  una  altura  en  que  el  mar 
bañe  constantemente  las  raíces,  y  si  las  aguas  no 
tienen  salida  se  inundan  durante  el  invierno,  cul- 
tivándolos en  el  verano  cuando  la  evaporación 
los  ha  secado;  en  estos  navazos  es  también  con- 
veniente el  entarquinamiento.  Para  la  fijación 
de  las  dunas  en  las  costas  nada  mejor  que  las 
plantaciones  de  vides  y  pino  marítimo  cond)i- 
nados  con  el  cultivo  del  arroz,  como  so  hace  en 
las  laudas  de  Francia. 

SANEAR  (de  sano):  a.  Afianzar  ó  asegurar  el 
reparo  ó  satisfacción  del  daño  que  ¡luede  sobre- 
venir. 

-  Sane.\r:  Reparar  ó  i-emediar  una  cosa. 

...  pero  que  en  esto  se  habían  des.\NEAR  tres 
cosas. 

Crónica  del  rey  D.  Juan  el  IT. 

Del  nombre,  y  traje  de  Astrea, 
A  quien  sepulcro  de  nieve 
Ella  construyó  en  las  ondas, 
Saneó  los  inconvenientes, 

Calderón. 

-  Sanf.ar:  Hacer  sano  y  productivo  un  terre- 
no desaguándole. 

También  se  sanean  ó  desecan  las  Lagunas, 
balsas,  ó  charcos,  llevándoles  acequias  de  agua 
muy  cargada  de  tierra,  que  allí  se  deja  posar. 
Olivan. 

-Sankar:  Indemnizar  el  vendedor  a!  com- 
prador de  todo  el  perjuicio  que  haya  experimen- 
tado por  haber  sido  perturbado  en  la  posesión 
de  la  cosa  comprada,  ó  despojado  de  ella. 
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...  jquién  SANEA  al  comerciante  del  co-sto  to- 
tal (¡o  su  negociación,  sino  el  consumidor  de  la 
cosa  negociada? 

JOVELLANOS, 

SANEDrIn  (del  rabínico,  sanhedrín;  de gr.  <rv- 
vkópioi>;  do  aún,  con,  y  '¿opa,  asiento):  m.  Consejo 
supremo  de  los  judíos,  en  que  se  trataban  y  deci- 
dían los  asuntos  de  estado  y  de  religión. 

-Sanedrín:  Ilist.  Este  Consejo,  de  tan  ele- 
vadas atribuciones,  subsistía  en  Jcrusalcn  aún  en 
tiempo  del  Salvador,  y  lo  había  asimismo  en 
otras  ciudades  de  Palestina.  F.l  de  la  capital  se 
componía  de  70  ancianos  notables  por  varios 
conceptos,  y  los  inferiores  ó  de  las  provincias 
constaban  sólo  de  23,  si  bien  en  todo  esto  no  dejó 
do  haber  alguna  variedad.  La  i)alabra  sanedrín, 
y  maiox  sanlicdrín,  no  es  más  que  una  transcrip- 
ción, corrompida  por  los  talmudistas,  de  la  voz 
griega  suiwlrión,  que  significa  asamblea.  El 
gran  sanedrín  fué  establecido  bajo  el  modelo  del 
Consejo  de  los  Setenta  de  Mois's,  \  i-^lu  a  Iiiii- 
tiendo  que  no  haya  sido  una  rí.m  111:11  i'  n  110 
interrumpida  de  éste.  Respecto:i  1  1  n  ^  im  .niün 
del  sanedrín,  éste  se  componía  de  un  [ircsideiite 
(rosch)  con  el  título  de  nasí  (era  de  ordinario  el 
gran  sacerdote),  do  un  primer  vicepresidente  (di7i 
abi  bcit  ó  ab  bclh  din,  padre  del  tribunal),  que 
se  sentaba  á  la  derecha  del  presidente,  y  de  un 
segundo  vice])residentef/iíii-a»ij,  que  se  sentaba 
á  la  izquierda  del  presidente.  Después,  y  en  esca- 
la descendente,  venían  los  demás  individuos  por 
este  orden  distribuidos:  los  sacerdotes,  compues- 
tos en  su  mayoría  de  grandes  sacerdotes  honorí- 
ficos; los  ancianos  ó  pri  leipales,  padres  de  fami- 
lia; y  los  escribas,  ú  hombres  destinados  á  escri- 
bir. Los  tabuudistas  añaden  secretarios,  y  dicen 
que  las  sesiones  tenían  lugar  en  el  recinto  del 
templo,  en  un  sitio  llamado  hazith,  donde  se 
guardaban  los  archivos.  Josefo,  por  el  contrario, 
sostieneque  tenían  lugar  en  un  paraje  situado  en 

I~  la  vertiente  oriental  del  monte  Sión,  no  lejos  del 
templo.  En  casos  de  urgencia  el  sanedrín  se 
reunía  en  la  casa  del  gran  sacerdote,  pero  era 
necesario  para  esto  un  gran  motivo  ó  una  cir- 
I  cunstancia  excepcional,  como  fué  la  acusación  de 
li'-iuoristo.  Según  los  rabinos,  se  llevaban  ante 
rste  tribunal  los  asuntos  criminales  y  adminis- 
liíitivos  que  concernían  á  una  tribu  6  á  una  ciu- 
dad entera.  Las  causas  que  se  llevaban  á  este  tri- 
bunal habían  ya  sido  juzgadas  por  otros  tri- 
bunales inferiores;  sin  embargo,  ciertos  asuntos 
muy  importantes  iban  á  este  tribunal  inmedia- 
tamente. El  sanedrín  podía,  en  caso  grave,  pro- 
nunciar la  pena  capital;  pero  desde  la  domi- 
nación romana,  para  la  ejecución  se  necesitaba 
el  asentimiento  del  gobernador  romano.  Esta 
autorización  dio  motivo  á  grandes  conflictos. 
Por  ejemplo,  cuando  el  gran  sacerdote  Ananías 
juzgó  y  mandó  ejecutar  á  Santiago  y  á  sus  com- 
pañeros en  ausencia  del  procurador  romano,  fué 
considerado  este  hecho  como  ilegal  hasta  por 
los  mismos  judíos.  Otras  veces  la  voluntad  ó  el 
capricho  popular  privaba  de  valor  á  la  ley  jurí- 
dica. La  lapidación  de  San  Esteban  es  de  esto 
una  prueba,  porque  se  hizo  sin  la  decisión  del 
sanedrín.  Además  del  gran  sanedrín  hablan  los 
rabinos  de  otros  pequeños  sanedrines,  compues- 
tos do  2.3  individuos  y  que  se  reunían  en  cada 
una  de  las  ciudades.  En  Jerusalén  dicen  que  ha- 
bía dos.  Estos  tribunales  juzgaban  en  general 
todos  los  asuntos  criminales  del  orden  vulgar. 
Pero  en  las  obras  de  Josefo  no  se  hace  mención 
alguna  de  estos  tribunales  de  23  individuos;  dicho 
autor  habla  únicamente  de  tribunales  que  se  com- 
ponían de  siete  jueces,  los  cuales,  según  él,  ha- 
bían sido  instituidos  por  Moisés.  El  sanedrín 
tomó  una  parte  muy  activa  en  la  defensa  de  la 
nacionab'dad  judaica  contra  la  invasión  romana. 
Algún  tiempo  antes  de  la  destrucción  de  Jerusa- 
lén ])or  Tito,  para  que  el  sanedrín  pudiese  deli- 
berar con  seguridad,  fué  trasladado  á  la  ciudad 
de  Yabné  Fannia,  que  fué,  después  de  perderlos 
judíos  su  nacionalidad,  el  asiento  de  una  de  las 
nuis  ilustres  escuelas  do  los  rabinos. 

SANEJA:  Gfiig.  Lugar  del  ayunt.  de  Guils, 
p.  j.  de  Puigcerdá,  prov.  de  Gerona;  76  habits. 
SAN  ELEUTERIO  DE  TELLA:  Gcoff.  Ayuda  de 
parroquia  de  Puente  Coso,  p.j.  deCarballo,  pro- 
vincia du  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  do 
Calle,  Carrís,  Cuñarros,  Foután,  Gándara,  Pe- 
ten, Kuéiro,  Trabe  v  \'eroda,  qiw  es  la  cab.  del 
ayunt.;  744  habits.' 

SAN  EL  HAGAR:  Gcoi/.  Aldea  del  dist.  de  el- 
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Arin,  prov.  do  Charkie,  Bajo  Egipto;  1600  ha- 
bitantes. Sit.  27  knis.  al  N.N.E.  de  el-Arin,  en 
la  orilla  dra.  del  Canal  Bar  .San-el -llagar,  cerca 
del  lago  Mensalé.  En  las  cercanías  se  encuentran 
las  ruinas  de  la  antigua  e.  do  San  ó  Tanis. 

SAN  elIaS:  Gcog.  Monte  del  territorio  do 
Alaska,  Estados  Unidos.  .Se  suele  decir  que  es 
la  montaña  mis  alta  de  la  América  del  Norte; 
pero  su  alt.  no  está  bien  determinada,  pues  so 
la  ha  fijado  entre  Í.-ÍOO  y  5900  ni.  En  la  última 
expedición  que  se  hizo  á  esta  montaña  se  calculó 
aquélla  en  13500  pies  ingleses,  ó  sea  4 11 7  m. ;  si 
esto  es  cierto,  no  cabe  considerarla  como  la  cum- 
bre más  elevada  de  la  América  septentrional. 
Hállase  en  los  60»  20'  45"  latitud  N  y  107°  32' 
longitud  O.  Madrid;  tiene  forma  piramidal,  la 
nieve  la  cubre  desde  los  900  m.  de  alt.,  y  la 
comarca  que  la  rodea  es  un  inmenso  campo  ne- 
vado. La  ascensión  por  estos  enormes  glaciares 
es  difícil  y  peligrosa. 

SAN  EMETERIO  DE  BIMENES:  Gcoff.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  liimeues,  ¡i  j.  de  Sicro,  pro- 
vincia de  Oviedo.  Comprende  los  lugares  dcMe- 
lendreros,  Santa  Gadía,  Taballes  y  La  Vara;  las 
aldeas  de  Caleyo,  Cardelí,  Fontaniua,  Pedreroy 
Pinera,  y  varios  caseríos;  1375  habits. 

-  San  E.meterio  de  Sietes:  Geog.  Ayudado 
parroquia  del  ayunt.  y  p.j.  de  Villaviciosa,  pro- 
vincia de  Oviedo.  Comprende  sólo  el  lugar  de 
Sietes,  con  161  habits. 

SAN  EMILIANO:  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia 
de  San  Emiliano  de  AÚande,  ayunt.  de  AUande, 
p.  j.  de  Tineo,  prov.  de  Oviedo;  144  habits. 

-  San  Emiliano  ó  Santomillano:  Gcog.  Lu- 
gar del  ayunt.  de  La  Majúa,  p.  j.  de  Murias  ilo 
Paredes,  prov.  de  León;  103  habits. 

-San  Emiliano  de  Allande:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Allande,  p.  j.  Tineo,  provin- 
cia de  Oviedo.  Comprende  las  aldeas  de  Figue- 
rina  y  Tamagordas  y  varios  caseríos;  7S5  habi- 
tantes. 

-  San  Emiliano  de  Ta.ja:  Gcoci.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Teverga,  p.  j.  de  Belmente,  pro- 
vincia de  Oviedo.  Comprende  sólo  el  lugar  de 
Taja,  con  328  habits. 

-San  Emiliano  de  Vega:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Gijón,  prov.  de  Ovieilo. 
Com]irende  los  lugares  de  Iglesia  de  Abajo  é 
Iglesia  de  Arriba,  y  la  aldea  de  Aróles;  465  ha- 
bitantes. 

SAN  EMILIO:  Gcog.  Manantial  mineromedici- 
nal de  la  isla  de  Luzón,  sit.  á  3  kms.  de  Taya- 
bas:  siguiendo  la  carretera  que  conduce  á  Pag- 
bilao,  emiialma  ¡lor  la  izq.  nn  camino  de  herra- 
dura que  en  dos  lloras  y  media  conduce  al  ba- 
rrio de  Silangán-Palali,  en  cuya  jurisdicción  y 
cerca  del  caserío  se  encuentra  el  manantial.  Há- 
ll.ise  sit.  en  las  inmediaciones  de  la  margen  iz- 
quierda del  riachuelo  Maasín,  en  la  vertiente 
meridional  de  la  cordillera  que,  arrancando  del 
lian.ajao  en  dirección  al  E.S.E.,  divido  longitu- 
dinalmente el  pequeño  istmo  que  separa  la  ba- 
hía de  Lamón,  en  el  Pacífico,  del  seno  de  Taya- 
bas,  en  el  Mar  de  Mindoro.  Da  aguas  termales, 
que  brotan  en  una  jiequcña  explanada  rodeada 
de  bosque,  conocido  con  el  nombre  do  Bulot- 
Dayami  ó  Malaípiit-Dayami.  De  todos  ellos  se 
desprenden  burbujas  más  ó  menos  abundantes, 
diferenciándose  unos  do  otros  en  la  temperatura 
y  caudal  de  sus  aguas,  que  reuniéndose  todas  con 
las  de  un  pequeño  arroyo  de  agua  fría  y  potable, 
que  allí  concurre,  van  á  mezclarse  con  las  del 
riachuelo  Maasín.  Sobre  el  principal  de  todos 
estos  manantiales  se  había  construido  una  case- 
ta de  caña  y  ñipa  que,  á  pesar  de  estar  muy  im- 
perfectamente cerrada  con  tales  materiales,  ha- 
cía el  efecto  de  estufa  sulfurosa  á  la  vez  que  cuar- 
to de  baño,  y  con  tan  sencillo  como  rudimenta- 
rio aparato  se  habían  obteniílo  notabilísimos 
resultados  en  el  tratamiento  do  algunos  enfer- 
mos. Están  dasilicadas  estas  aguas  como  hipo- 
termales,  sulfhídrioa.s,  cloruradas  sóilicas  y  ni- 
trogenadas, y  .so  aplican  contra  el  herpetisino, 
derinnlosis  herpética,  catarros  crónicos  de  las 
vías  respiratorias,  dispepsias  y  gastralgias  por 
niotiistasis  herpóticas  ( £olclin  de  la  Cotnisión 
del  Mapa  Geológico  de  España,  t.  XVI). 

SAN  ENRIQUE:  Ocog.  Pucblo  de  la  prov.  do 
IIo-Ilo.  isl.i  de  l'anay.  Filipinas;  3060  habitan- 
tes. :;  Pueblo  de  la  )>rov.  de  Isla  de  Negros,  Fi- 
lipinas; :!4Ui  habits. 
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SAN  ESTANISLAO:  Geog.  Diet.  de  U  prov.  de 
Cartagena,  dcp.  de  BoKvar,  Colombia:  1  T'-O  hi- 
bilantcs.  Fué  fundado  en  el  año   ' 
sit.  á  orilla»  del  Dique  y  al  K. 
entre  10  y  11"  lat.  K. ;  tiene  m. 
vide  en  do»  jiartes,  y  es  de  ' 
de  la  prov.;  cría  en   abni, 
das  clases;  comercia  en  a! 
duee  además  bastinte  ta 
ce  silvestre;  abunda  en  n  . 
ebanistería  y  de  tinte,  y  ' 

porvenir  si  so  llega  a  rea../>;  i.»  íji-;iu.rri  -ivi 
Dique.  Tiene  una  hermosa  iglesia  de  modenu 
construcción  (Esguerra). 

-San  Estanislao:  Geog.  C.  de  U  Rep.  del 
Paraguay,  fundada  por  los  Jesuítas  en  17  ;f'.  y 
sit.  en  la  cima  de  una  colina  á  cuyo  pie  ¡.j'i  el 
río  Tapiracuay  Cerca  de  esta  c.  hay  vario-  !,:or. 
bales,  cuya  explotación  constituye  la  ii,  I  -tria 
principal  del  jiart.  de  San  Estanislao,  quo  ruen- 
ta  con  una  [loblaeión  de  4500  almas. 

SAN  ESTEBAN:  Geog.  Barrio  del  ayunt.  de 
Valle  de  llena,  p.j.  de  Villarcayo,  prov.  de 
Burgos;  75  habits.  ;  Aldea  de  la  fiarroquia  de 
Santiago  Seré  de  Somozas,  ayunt.  de  .Sonioz*s, 
p.  j.  del  Ferrol,  prov.  de  la  Coruña:  77  habi- 
tantes, li  Lugar  del  ayunt.  de  Gésera,  p.  j.  de 
Jaca,  proT.  de  Huesca;  15  habits.  1  Aldea  de  la 
parroquia  de  San  Esteban  de  Ánsar,  ayunt.  de 
Taboada,  p.  j.  de  Chantada,  prov.  de  Lugo;  74 
habits.  !;  Aldea  de  la  parroquia  de  San  Esteban 
de  Ribas  de  Jliño,  ayunt.  de  Saviñao,  p.  j.  de 
Mon  forte,  prov.  de  Lugo ;  67  habits.  Aldea  de 
la  parroquia  de  San  Juan  de  Rececende,  ayun- 
tamiento de  Villameá,  p.  j.  de  Ribadeo,  pro- 
vincia de  Lui.'o;  183  habits.  ;  Aldea  de  la  ayuda 
de  parroquia  de  San  Esteban  de  Neira,  ayunta- 
miento de  Neira  de  Jnsá,  ji.  j.  de  Becerrea,  pro- 
vincia de  Lugo;  87  habits.  |l  Aldea  de  la  jiarro- 
quia  de  San  Salvador  de  Asma,  ayunt.  y  jar- 
tido  judicial  de  Chantada,  prov.  de  Lngo;  259 
habits.  il  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Esteban 
de  Puente  Cástrelo,  cab.  del  ayunt.  de  Cástrelo 
de  Miño,  p.  j.  de  Ribadavia,  prov.  de  Orense; 
238  habits.  ||  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Es- 
teban de  Novoa,  ayunt.  de  Carballcda  de  Avia, 
p.  j.  de  Ribadavia,  prov.  de  Orense;  141  habi- 
tantes. I  V.  de  la  parroquia  de  San  Esteban  de 
Ribas  del  Sil,  ayunt.  de  Nogueira  de  Ramnín, 
p.  j.  y  prov.  de  Orense:  368  habits.  Aldea  de 
la  parroquia  de  Santiago  de  Carracedo,  ayunta- 
miento de  Peroja,  p.  j.  y  prov.  de  Orense:  69 
habits.  1;  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Esteban 
de  Villamoure,  ayunt.  de  Pungín,  p.  j.  de  Car- 
ballino,  prov.  de  Orense:  82  habits.  Lugar  de 
la  parro(juia  de  San  Verísimo  de  Espiñeiros, 
ayunt.  y  p.  j.  de  AUariz,  prov.  de  Orense:  57 
habits.  I  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Estelwn 
de  Relaniiego,  ayunt.  y  p.  j.  de  Tineo,  prov.  de 
Oviedo;  144  habits.  1  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Coaña,  ayunt.  de  Coaña,  par- 
tido judicial  de  Castropol,  prov.  de  Oviedo;  SI 
habits.  II  Lugar  do  la  parroquia  de  Santa  Mari- 
na do  Cocos,  ayunt.  de  Ibias,  p.  j.  de  Cangas 
de  Tineo,  prov.  de  Oviedo;  66  habits.  I:  Lugar 
de  la  parroquia  de  Santa  Leocadia  de  Ulano, 
p.  j.  de  Castropol,  prov.  do  Oviedo:  118  habi- 
tantes. II  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Andrés 
do  Agüera,  ayunt.  de  Miranda,  p.  j.  de  Bel- 
monte.  prov.  de  Oviedo:  151  habits.  Lugar  ile 
la  ¡larroquia  de  Santa  María  de  Muros,  ayunta- 
miento do  Muros,  p.j.  de  Previa,  prov.  de  Ovie- 
do; 312  habits.  '  .\ldea  de  la  jvirroquia  do  S.<n- 
ta  María  do  Cuñava,  ayunt,  de  Peñanicllera, 
p.j.  do  Llanos,  prov.  de  Oviedo:  67  habitan- 
tes. |:  Aldea  de  la  ]>arroquia  de  San  Esteban  de 
Doriga.  ayunt.  de  Salas,  p.  j.  de  Belmouto.  pro- 
vincia de  Oviedo;  56  habits.  Aldea  de  la  ¡v»- 
rroqnia  de  San  Salvador  de  Cibuyo.  ayunt.  y 
p.  j.  do  Cangas  de  Tinco,  prov.  de  Oviedo:  .i4 
habits.  1;  Aldea  de  la  mrroqiiia  de  San  Estelwin 
de  Tapia,  ayunt.  de  Tapia,  p.  j.  de  C.AStropol, 
prov.  de  Oviedo;  63  h.'íbits.  ;  Lugar  del  .lyun- 
taniiontode  Roooín,  p.j.  de  Torrclaveipí,  pro- 
vincia de  Santander;  73  habits. '  Lugar  del  ayun- 
tamiento do  Carranza,  p.  j.  de  Valmascda,  pro- 
vincia de  Vizcaya;  168  habits. 

-  San  Esteban:  Gfog.  l'ueblo  de  la  prov.  de 
llocos  Sur,  isla  de  Luzón,  Filipinas;  2809  habi- 
tantes. Sit.  en  la  costa,  cerca  del  puerto  de  su 
nouihii\  Se  fundó  en  162,">. 

-San  fcTKUAN:  Gfog.  Cabo  en  la  costa  O.  de 
lo  [leníusula  de  Taytao,  Territorio  de  Magalla- 


372 


nes,  Chile,  sit.  en  la  entrada  del  golfo  do  su  I  Sico;  tiene   2  000habits. ,  y  sus  prinei; 
nombre,  que  está  á  10  millas  al  N.  del  extremo  1  quezasson  lo3  cereales  y  el  ganado, 


N.E.  de  la  isla  de  San  Javier,  entre  la  isla  Ci 
rujano  y  una  larga  playa  de  arena  en  la  cual 
rompe  una  furiosa  recasa  que  corre  hacia  el  N.O., 
hacia  la  entrada  del  río  de  San  Tadeo.  En  el  cen- 
tro do  la  entrada  hay  un  pequeño  islote  llamado 
isla  Dead  Tree  (árbol  muerto).  Este  golfo  es  una 
de  las  mejores  bahías  de  la  costa,  pues  es  do  fá- 
cil acceso,  todo  ¿I  de  fondo  moderado,  buen  tene- 
dero y  lecho  limpio.  El  mejor  fondeadero  se  en- 
cuentra unas  2  millas  al  N.O.  J  O.  de  la  isla 
Dead  Tree,  con  fonilo  de  4  á  6  brazas  y  lecho  de 
arena.  La  islaCirnjano,  así  llamada  porque  en  ella 
fué  enterrado  el  cirujano  del  buque  JVagcr, está. 
unida  con  la  península  doForelius  por  un  istmo 
cubierto  de  árboles  pequeños.  En  el  lailo  N.  del 
istmo  hay  una  bahía  baja,  inútil  para  buques,  y 
que  tal  vez  es  la  que  los  Jesuítas  describen  con 
el  nombre  de  Puerto  de  Santo  Tomás.  El  Golfo 
de  San  Esteban  se  divide  en  dos  lirazos:  el  este- 
ro de  San  Quintíu,  que  se  extiende  10  millas  al 
O.,  entre  el  continente  y  la  penínsiüa  Forelius; 
y  el  estero  AUluuate,  que  se  interna  S  millas  al 
N.O.  La  bahía  de  San  Quintín  remata  en  tie- 
rras continuadas  y  bajas,  con  manchones  de  pla- 
ya sobre  las  cuales  descuella,  entre  otras  altas 
montañas,  la  llamada  Cúpula  de  San  Pablo.  Las 
riberas  están  cubiertas  de  robusta  arboleda;  la 
tierra  es  baja  en  la  inmediación  de  la  playa,  pe- 
ro luego  se  alza  rematando  en  picos  montuosos, 
algunos  de  los  cuales  llegan  á  450  m.  sin  ser 
por  eso  escabrosos  (Derrotero  de  las  costas  de 
Chile).  11  Canal  del  Territorio  de  Magallanes, 
costa  O.  de  la  Patagouia.  Chilc;.separa  la  isla  de 
Hanuover  de  las  islas  Esperanza  y  Vancouver. 

-  S.\N  EsTF-nAN:  Gcog.  Isla  de  Méjico,  en  aguas 
del  Golfo  de  California,  adyacente  á  la  costa  del 
est.  de  Sonora,  de  la  República  de  Méjico.  Es 
roquiza  y  estéril  y  emerge  al  S.  de  punta  extre- 
ma S.O.  de  la  isla  del  Tiburón,  á  unas  7  j  mi- 
llas de  distancia.  Mide  de  N.  á  .S.  4  millas,  3  de 
anchura,  y  tiene  una  alt.  de  1 000  á  1  800  pies.  !: 
Pueblo  cab.  de  la  munieip.  de  Poanas,  part.  de 
Nombre  de  Dios,  est.  de  Durango,  Méjico;  si- 
tuado al  E.  de  la  cab.  munieip.  La  raunicip.  tie- 
ne 7025  habits.,  y  comprende  la  v.  mencionada, 
los  pueblos  San  Atenógenes  y  El  Refugio,  la 
congregación  la  Cieneguilla,  nueve  haciendas, 
cinco  estancias,  una  fáb.  de  mantas  y  dos  ran- 
chos. 

-San  Esteb.\N:  Geog.  V.  del  dist.  de  San 
Sebastián,  dep.  de  San  Vicente,  Salvador,  si- 
tuada al  O.  del  cerro  de  Catarina,  8  kms.  al 
N.O.  de  la  cab.  del  dep.  y  á  igual  distancia  al 
S.E.  de  la  v.  de  San  Sebastián.  Clima  sano,  fres- 
co y  agradable.  Industria  azucarera,  cuyos  pro- 
ductos son  muy  estimados  en  toda  la  República. 
En  enero  de  1871  obtuvo  el  título  de  v.;  3160 
habits. 

-San  Esteban:  Geog.  Río  del  est.  de  Cara- 
bobo,  Venezuela.  Nace  en  la  serranía  de  la  cos- 
ta, y  fertilizando  y  embelleciendo  el  valle  de  su 
nombre  desemboca  al  mar  en  Puerto  Cabello.  ! 
Caserío  del  munieip.  Fraternidad,  dist.  Puerto 
Cabello,  est.  Carabobo,  Venezuela;  6000  habi- 
tantes. Figura  este  caserío  en  la  historia  de  la 
independencia  del  país.  Después  que  Vinoni  en- 
tregó á  los  leales  el  castillo  de  Puerto  Cabello, 
queenarboló  la  bandera  esiiañola  el  día  .30  de  ju- 
nio de  1812,  quedó  el  coronel  Simón  Bolívar  en 
la  ciudad  con  una  pequeña  fuerza:  sobre  él  mar- 
chaba una  columna  que  Montcverde  había  des- 
tinado desde  Valencia  en  auxilio  del  castillo; 
Bolívar  organiza  un  cuerpo  de  200  hombres  que 
pone  á  las  órdenes  de  los  coroneles  Diego  Falón 
y  José  Mires,  ambos  españoles,  pero  rebeldes; 
éstos  salen  á  oponerse  al  enemigo,  al  que  en- 
cuentran en  el  Estrecho  de  Agnacaliente,  que 
baja  al  valle  de  San  Esteban,  y  son  derrotados. 
Falón  cae  prisionero,  y  Mires  puede  salvarse 
con  muy  pocos  de  sus  soldados,  que  llevan  el 
parte  á  Bolívar,  el  cual  tuvo  que  embarcarse  en 
el  bergantín  de  guerra  Zeloso,  que  mandaba  el 
teniente  de  fragata  Pedro  Castillo,  y  que  se  ha- 
llaba fondeado  en  Borburata,  logrando  llegar  á 
La  Guaira  con  los  oficiales  Tomás  Montilla,  Fran- 
cisco Rivas  Galindo,  Miguel  Carabaña  y  otros. 

-San  Esteban  ó  Agalta:  Geog.  Dist.  del 
dep.  de  Olancho,  Honduras;  comprende  los  mu- 
nicipios de  Gualaco  y  San  Estelian;  4  000  habi- 
tentes.  El  pueblo  y  mnnicip.  de  San  Esteban  se 
halla  sit.  en  el  valle  de  Agalta,  á  orillas  del  río 


-San  Esteban  AmatlAn:  Geog.  Pueblo  ca- 
becera de  la  munieip.  do  su  nombro,  dist.  de 
Miahuatlán,  est.  de  Oaxaca,  Méjico;  652  habits. 

-San  E.stkban  deAbrllA:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  do  Frades,  p.  j.  de  Ordenes,  provin- 
cia de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  Ar, 
Barreiro,  Castro,  Curralvello,  Fondo  de  Vila, 
Fontao,  Fuentemouro,  Mares,  Pazo,  Piimariño, 
Quinta,  Taberna  y  Tañoy;  44".)  habits. 

-  San  Esteban  de  AbeI/I.eiua:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Muros,  prov.  de  la 
Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  Abelleira, 
Bornalle,  Crucero,  Lescón  de  Abajo,  Pazo,  Frie- 
gue, Rateira  y  Vilar;  762  habits. 

-San  Esteban  de  Afuera  di,  Allariz: 
Geog.  Parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Allariz, 
prov.  de  Orense.  Conijirende  los  lugares  de  Aira- 
vclla,  Guimarás,  Nanín,  Pórtela,  Vilaboa  y  Vi- 
llarino,  y  la  aldea  de  Pumadelo;  711  habits. 

-San  Esteban  de  Ambía:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Baños  de  Molgas,  p.  j.  de  Allariz, 
prov.  de  Orense.  Comprende  los  lugares  de  Fon- 
devila,  Poedo,  Santa  Eufemia,  Suatorre  y  Vi- 
llaraeá,  y  Las  aldeas  de  La  Acea,  El  Calvario, 
Pazos  y  las  Penas;  807  habits. 

-  San  Esteban  de  Anllo:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Sober,  p.  j.  de  Monforte,  prov.  de 
Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Arrojó  de  Arri- 
ba, Burdalla,  Carreira,  Castinandi,  Hortas,  No- 
gueira,  Pacios,  Portizó  y  Rigueiro;  624  habits. 

-  San  Estezan  de  Anos:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Cabana,  p.  j.  de  Carba- 
11o,  prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas 
de  Colaredo,  Hermida,  Medoña,  Outeiro,  Piñei- 
ro,  Remisqueira  y  Rozamonde;  322  habits. 

-San  Esteban  de  Ans.\r:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Taboada,  p.  j.  de  Chantada,  pro- 
vincia de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Cal  de 
Mourelle  y  San  Esteban;  90  habits. 

-S.iN  Esteban  de  Aramil:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Siero,  prov.  de  Oviedo. 
Comprende  los  caseríos  de  Barredona,  Pedraces, 
Quintana  de  Abajo,  Quintana  de  Peña,  Reho- 
llada, San  Roque,  Tabladiello,  Tras  de  la  Cua- 
dra y  Tre.su fin;  417  habits. 

-San  Esteban  de  Atan:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Pantón,  p.  j.  de  Monforte,  pro- 
vincia de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Al- 
barde,  Cabo  de  Vila,  Figueiral ,  Pesqueiras, 
Prado,  Reiriz,  Salgueiros,  Seoane  y  Souto;  667 
habits. 

-  San  Esteban  de  Barcia:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Lalín,  prov.  de  Ponteve- 
dra. Comprende  los  lugares  de  Barcia,  Far,  Ou- 
teiro y  Ribela;  334  habits. 

-San  Esteban  de  Barres:  Geog.  Parro- 
quia del  ayuut.  yp.  j.  de  Castropol.  Comprende 
los  lugares  de  Casa  de  la  Granda,  Figueras, 
Granda,  Vale,  Villadiin  }•  Villar  Viejo;  las  al- 
deas de  Barres,  Cam|)ón,  Donlebún,  Lois,  Lou- 
teiro,  Ouvias,  Rubiéira,  Salcedo  y  Viña,  y  va- 
rios caseríos ;  1902  habits. 

-  San  Esteban  de  Basadre;  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Golada,  p.  j.  de  La- 
lín, prov.  de  Pontevedra.  Comprende  las  aldeas 
lio  Lama  y  San  Esteban;  88  habits. 

-San  Esteban  de  Beade:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Lavadores,  p.  j.  de  Vigo,  prov.  de 
Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de  Babio, 
Balde,  Carballo  do  Pazo,  Coutada,  Figueirús, 
Gandra,  Pena,  Porto  y  Sa,  y  la  aldea  de  Quiu- 
tián;  1  422  habits. 

-  San  Esteban  de  Benade:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Lugo. 
Comprende  las  aldeas  de  Aireje  y  Gundín;136 
habits. 

-San  Estf.ban  de  PiirDiÑo:  (?coí¡r.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Salceda,  p.  j.  de  Tiiy,  prov.  de 
Pontevedra.Comprende  los  lugares  de  Bouzapan- 
da,  Cerquido  y  Rubindo;  las  aldeas  Eidovello, 
Lomba  y  Rcgneiro,  y  varios  caseríos;  344  habi- 
tantes. 

-San  Estf.ban  de  Buño:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Malpica,  p.  j.  de  Carballo,  pro- 
vincia de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Costa,  Cruceiro,  Hornonovo,  Mourones,  Pedrei- 
ra,  Roéiro  y  Santa  Catalina;  812  habits. 

-San  Esteban  de  Bisni;i.i.o:  Geog.  Parro- 
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quia  del  aynnt.  y  p.  j.  de  Tineo,  prov.  de  Ovie- 
do. Comprendo  las  aldeas  de  Anzás  y  Bustiello 
do  la  Cabnerna;  194  habits. 

-San  Esteban  de  Caduón:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  do  Lalín,  prov.  do 
Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de  Cadrón 
y  Gástelo  y  la  aldea  Lamas;  168  habits. 

-  San  Esteban  de  Calbor:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Sarria,  prov.  de  Lugo. 
Comiirende  las  aldeas  de  Agniada,  Perro.') y  Pin- 
tín;  309  habits. 

-San  Esteban  de  Cambeo:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Coles,  p.  j.  y  prov.  de  Orense. 
Comprende  el  lugar  de  Cambeo  y  las  aldeas  de 
Ribada  y  Sobrado;  371  habits. 

-San  Esit.ban  de  Camoira:  ©coj.  Ayuda 
de  ])arroquia  del  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Lugo. 
Comprende  las  aldeas  de  Aez  y  Camoira;  62  ha- 
bitantes. 

-San  Esteban  DE  Campo:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Arzúa,  prov.  déla  Coruña. 
Comprende  las  aldeas  de  Encárelos,  Goimil,  Ou- 
teiro, Quintas  y  Toando;  262  habits. 

-San  Esteban  de  Cangues:  Geog,  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Irijo,  p.  j.  de  Caiballino, 
prov.  de  Orense.  Comprende  los  lugares  de  Can- 
gues y  Casar;  172  habits. 

-San  Esteban  de  Canicouva:  Geog.  Ayu- 
da de  parroquia  del  ayunt.  de  Puente  Sampayo, 
p.  j.  de  Puente  Caldelas,  prov.  de  Pontevedra. 
Comprende  los  lugares  de  Cacheiro  y  Canicouva, 
y  un  caserío;  291  habits. 

-San  Esteban  de  Can.s:  Geog.  Ayudado 
parroquia  del  ayunt.  de  Porrino,  p.  j.  de  Cal- 
das, prov.  de  Pontevedra.  Comprcuile  los  luga- 
res de  Carreira,  Eidos  y  Grana;  las  aldeas  Adro- 
za, Aveas,  Buraca,  Castillo  y  Confurco,  y  tres 
caseríos;  408  habits. 

-  San  Esteban  de  Carangas:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Ponga,  p.  j.  de  Cangas  de 
Ouís,  prov.  de  Oviedo.  Comprende  el  lugar  de 
Carangas  y  la  aldea  de  .Sotos;  171  habits. 

-  San  Esteban  de  Carboentes;  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Rodeiros,  p.  j.  de  Lalín, 
prov.  de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de 
Agrosagro,  Bárdelas,  Baroncclle,  Carboentes  y 
Torre;  las  aldeas  Alen,  Barregallos,  Castugares, 
Marinaos  y  Pereira,  y  un  caserío;  613  habits. 

-San  Esteban  DE  Cartelos:  Gcog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Carballedo,  p.  j.  de  Chanta- 
da, prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de 
Laja,  Trasar  y  A^illaguillulfe;  240  habits. 

-San  Esteban  de  Castellanes:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Covelo,  p.  j.  de  La  Cañi- 
za, prov.  de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares 
de  Castelanes,  Costa,  Lourida  y  Pereiras;  495 
habits. 

-  San  Esteban  de  Castro  de  Amarante: 
Geog.  Parroquia  del  ayunt.  de  Antas,  p.  j.  de 
Chantada,  prov.  do  Lugo.  Comprende  las  aldeas 
de  Amarante,  Castro,  Rececendes  y  Vilano;  292 
habits. 

-  San  Esteban  de  Cesullas:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Cabana,  p.  j.  de  Carballo, 
lu'ov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
.\spcra.  Balsa,  Bosque,  que  es  la  cab.  del  ayun- 
tamiento; Bronllo,  Burgo,  Cabana,  Carballal, 
lísmorís,  Esqueiro,  Fontenla,  Meijoada,  Muíño, 
Keaño,  Pedracuca,  Penedo,  Puente  Ceso,  Re- 
bórdelo y  Ternande;  899  habits. 

-San  Esteban  de  CiañO:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Langreo,  p.  j.  de  Labiana,  pro- 
vincia de  Oviedo.  Comprende  los  lugares  de  Ga- 
banes de  Abajo  y  Ciaño,  y  las  aldeas  de  El  Cabo, 
Canga,  Carbayo,  Cardiñuezo,  Casadabajo,  Co- 
dos, Cruces,  Cuestas,  Cuetos,  Felgueras,  Limos- 
nera, Malateria,  Mosquitera,  Navaliego,  Pam- 
pudra,  Plazuela,  Pozobal,  (,luintana.  Rodiles, 
Santa  Ana,  Torre  de  los  Reyes  y  Zorreras;  2396 
habits. 

-SanEcSTEBAN  de  Cienfuegos:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Quirós,  p.  j.  de  Lena,  pro- 
vincia de  Oviedo.  Comprende  los  lugares  de  Cien- 
fuegos,  Cortes  y  Villar;  586  habits. 

-  San  Esteban  de  Condado:  Ocog.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Labiana,  prov.  de 
Oviedo.  Comprende  los  lugares  de  Aldea,  Boro- 
nes.  Condado,  Forrera,  Rehollada,  Salices  y  L» 
Sierra;  1162  habits. 

-San  Esteban  de  Corejido:  Geog.  Ayuda 
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']<■  ]inrrofiuia  del  ayunt.  de  La  Vega,  p.  j.  de 
\  iMeorras,  prov.  de  Orense.  Comprende  sólo  el 
lü  ;;ii'  de  Corejido,  con  117  habits. 

San  Esteban  be  Cos:  Geof/.  Ayuda  de  pa- 
1 1  "|uia  del  ayunt.  de  Aberjondo,  p.  j.  de  Hetan- 
;ns,  |irov.  de  la  Coniña.  Comprende  las  aldeas 
.!.■  Aldea  de  Almjo,  Uarral,  Carballat,  Fraga  y 
1,1  Iglesia;  211  habits. 

-San  Estehan  de  Covas:  Geog.  Parroquia 
clil  ayunt.  de  Ames,  p.  j.  de  Negreira,  prov.  de 
1,1  i'oruña.  Comprende  las  aldeas  de  Capoáus, 
I '  iroubáns,  Covas,  La  Iglesia,  Loureiros  y  Ven- 
l-'sa:  3S4  habits. 

-  .San  Estktían  de  Culi.eiiedo:  Geog.  Parro- 
(jiiia  del  ayunt.  de  Culleredo,  p.  j.  y  prov.  déla 
I  oruña.  Comiirende  las  aldras  de  Cubo,  CuUere- 
.Im,  Fuente  Mayor,   Hermida,    Linares,  Tarn'o, 

( I  lie  os  la  cabecera  del  ayuut.,  y  Toroño;  781  ha- 
liitantes. 

-San  Esteban  de  Cumiar:  Geng.  Parroquia 
i!rl  ayunt.  y  p.  j.  de  Puentcareas,  prov.  de  l'on- 
irvcdra.  Comprende  los  lugares  Calvario  y  Cou- 
inla;  las  aldeas  Areal  de  Fontcs,  Carballas  y 
Meo,  y  varios  caseríos;  263  habits. 

-  San  Esteban  de  Chouzán:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Carballedo,  p.  j.  de  Chanta- 
il:i,  prov.  do  Lugo.  Comprende  las  aldeas  do 
Allegas,  Bautureira,  Cambillán,  Cela,  Chouzán, 
Ciijoa,  Hermida,  Hervedeiro,  Lámela,  Pacios, 
l;iazó,  Sambreijo  y  Saramagal;  647  habits. 

-  San  Esteban  de  Doriga:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Salas,  p.  j.  de  Belmente,  prov.  de 
I  hiedo.  Comprende  los  lugaresde  Bulse  y  Eiros, 
y  las  aldeas  de  Rodriga  y  San  Esteban;  364  ha- 
¡litantes. 

-San  Esteban  de  Echébauri:  Geog.  Ante- 
iiílesia  cab.  del  ayunt.  de  Echébarri,  p.  j.  de 
líilbao,  prov.  de  Vizcaya;  13  habits. 

-San  Esteban  de  EcnEBAUuÍA:  Geog.  An- 
teiglesia cab.  del  aj-unt.  de  Echebarn'a,  p.  j.  de 
.Marquina,  prov.  de  Vizcaya;  198  habits. 

-  San  Esteban  de  Eirbjalba:  Geog.  Parro- 
ipiia  del  ayunt.  de  Licio,  p.  j.  de  Sarria,  pro- 
\iueia  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Castro, 
(  urtellas,  Covo,  Ferradal,  Tallos  y  Villarreguen- 
ga;  441  habits. 

-  San  Esteban  de  Erines:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Cabanas,  p.  j.  de  Puen- 
tedeume,  prov.  de  la  Corufia.  Comprende  las 
aldeas  de  Curras,  Formariz,  La  Iglesia,  Pedrado 
Couto,  Pena  y  Salto;  316  habits. 

-San  Esteban  de  Espasantes:  Geog.  P.a- 
rroquia  del  ayunt.  de  Pantún,  p.  j.  deMonforte, 
prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Cal, 
Famulía,  Pacios,  Sabaraz  y  Villagilde;  360  ha- 
bitantes. 

-  San  Esteban  de  Farn.ídeiror:  Geog.  Ayu- 
da de  parroquia  del  ayunt.  de  Corgo,  p.  j.  y 
prov.  de  Lugo.  Comprende  la  aldea  de  Vila,  y 
varios  caseríos;  105  habits. 

-San  Esteban  de  Folgo.sa;  Geog.  Ayuda 
de  (larroquia  del  ayuut.  de  Corgo.  p.  j.  y  pro- 
vincia de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Piñeiro 
y  San  Esteban;  16S  habits. 

-San  Esteban  de  Fórnea:  Geog.  Ayudada 

Parroquia  del  ayuut.  de  Trabada,  p.  j.  de  Riba- 
eo,  prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de 
Fórnea,  Orrea  y  Trapa;  271  habits. 

-San  Esteban  de  Furís:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  do  Castrovcrde,  p.  j.  y  prov.  de  Lu- 
go. Comprende  las  aldeas  de  Azureira,  Furís  de 
Abajo,  Furís  de  Arriba,  Latadal  y  Pereira;  377 
habits. 

-  San  Esteban  de  Gormaz:  Geog.  V.  con 
ayunt.,  al  que  están  agregadas  las  aldeas  de  Po- 
dra ja  de  San  Esteban  y  La  Rasa,  p.  j.  de  Burgo 
de  Osma,  prov.  de  Soria,  dioc.  de  Osma;  1  649 
habits.  Sit.  á  la  dra.  del  río  Duero,  en  la  carre- 
tera de  Soria  á  Valladolid.  Terreno  llano  en  par- 
te; cereales,  vino,  cáñamo  y  hortalizas;  cría  de 
ganados  y  telares  de  lienzo.  Magnílico  puente  so- 
bre el  Duero,  con  18  arcos  y  un  torreón.  Aún  se 
ven  restos  do  nnn-alla,  y  al  N. ,  en  elevado  ce- 
rro, las  ruinas  de  xina  fortaleza,  todo  lo  cual, 
eon  los  monumentos  religiosos  que  subsisten, 
revela  la  importancia  que  tuvo  la  población.  La 
iglesia  parroquial  de  San  Francisco  ostenta  el 
estilo  románico  propio  del  siglo  XII,  en  que  la 
construyeron  los  monjes  do  Arlanza.  La  iglesia 
de  Nuestra  Señora  del  Kihero  llama  la  atención 
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por  los  arcos  de  su  pórtico,  estilo  románico  mo- 
nacal, y  cerca  dol  castillo  se  encuentra  la  más 
rica  y  bella  de  las  iglesias,  Santa  Eulalia,  redu- 
cida á  ermita,  cuya  jilanta  la  componen  un  áb- 
side y  tres  naves  de  estilo  románico;  en  la  nave 
del  Evangelio  hay  cinco  sepulcros,  y  en  uno  de 
ellos  magnílico  sarcófago  con  preciosas  moldu- 
ras, y  encima  de  él  una  niagnííica  tabla  pinta- 
da. Se  atribuye  la  fundación  de  San  Esteban  á 
los  primitivos  arevacos;  de  modo  cierto  no  se 
.valle  el  nombre  que  tenía,  y  se  ignora  también 
lo  que  fué  esta  población  durante  la  dominación 
romana.  Que  existía  entonces  no  cabe  duda,  pues 
se  han  encontrado  inscripciones  de  dicha  época 
en  trozos  de  ])icdra  que  no  pudieron  ser  trans- 
portados desde  U.\ama,  como  algunos  han  pre- 
tendido. En  la  época  de  la  Reconquista,  San 
Esteban  de  Gormaz  era  la  piriniera  plaza  fuerte 
de  la  línea  que  los  árabes  llamaljan  puerta  de 
Castilla.  Ordoño  II  de  León  los  acometió  en 
estas  fuertes  posiciones,  y  en  la  v.  que  nos  ocu- 
pa los  venció  y  puso  en  huida  hasta  la  villa  de 
Atienza. 

-  San  Esteban  de  Goyanes:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Carballo,  pro- 
vincia de  la  Coruña.  Comprende  las  alileas  de 
Bas,  Goyanes  de  Arriba,  Joane  y  Piñeiro;  461 
habits. 

-  San  Esteban  de  Grallás:  Geog.  Aynda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Páramo,  p.  j.  de  Sa- 
rria, prov.  de  Lugo.  Comprende  la  aldea  de  Gra- 
llás, y  el  caserío  de  Villajuane;  137  habits. 

-S.-iN  Esteban  de  Guialves:  Geog.  Lugar 
del  ayunt.  de  Vilademuls,  p.  j.  y  prov.  de  Cié- 
roña;  98  habits. 

-  San  Esteban  de  GfimarAn:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Carreño,  p.  j.  de  Gijón,  pro- 
vincia de  Oviedo.  Comprende  los  lugaresde  Fon- 
do de  Guiraaráu,  Rehollada  y  Villar,  la  aldea  de 
Cespedera  y  varios  caseríos;  557  habits. 

-  San  Esteban  de  Inol.\n:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Pravia,  prov.  de  Oviedo. 
Comprende  el  lugar  de  Godina,  y  las  aldeas  de 
Fondos  de  Villa  y  Villaraeján:  471  habits. 

-San  Esteban  de  Lagartones:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  y  p.  j.  de  La  Estrada,  provin- 
cia de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares  Bolos, 
Tatos  y  Viso;  las  aldeas  Lagartones  y  Monte,  y 
un  caserío ;  352  habits. 

-San  Esteban  de  Landeiua:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Ñegreira, 
prov.  de  la  Cornña.  Comprende  las  aldeas  de 
Landeira,  Marcello  y  Piñeiro;  257  habits. 

-San  Esteban  de  la  Riba:  Geog.  Iglesia  y 
caserío  del  ayunt.  de  Viladonja,  p.  j.  de  Puig- 
cerdá,  prov.  de  Gerona. 

-San  Esteban  de  Larín:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Arteijo,  p.  j.  y  prov.  de  la  Coru- 
ña. Comprende  las  aldeas  de  Bous,  Casanova, 
Fraga,  Groba,  Iglesario,  Mirón,  Paradela,  Payo- 
saco,  Pedra  y  Rúa;  386  habits. 

-  San  Esteban  de  la  Rua:  Geog.  V.  San 
Esteban  de  Rua. 

-San  Esteban  de  las  Cruces:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Oviedo.  Com- 
prende el  lugar  de  Moreuti  y  las  aldeas  de  Bos- 
que, Caldero,  Covadonga,  Las  Cruces,  Fresno, 
Lugigo,  Los  Molinos,  Novales,  Paderni  y  Vida- 
yán;  928  habits. 

-San  Esteban  de  la  Sierra:  Geog.  V.  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Sequeros,  prov.  y  dióo.  de  Sa- 
lamanca; 1249  habits.  Sit.  en  los  confines  del 
part.  do  Béjar,  en  terreno  montuoso  bañado  por 
el  río  Alagón.  Cereales,  vino,  aceite,  hortalizas 
y  frutas. 

-San  Esteban  de  Leoes:  Oeog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Ribadesella,  p.  j.  do  Cangas  de 
Onís,  prov.  de  Ovieilo.  Comprende  los  lugares  de 
Abeo,  Barredo,  Pando,  Tereñes,  La  Torro  y  La 
Vega,  y  la  aldea  de  Bones;  1  066  habits. 

-  San  Esteban  de  Linares:  Geog.  Parro- 
quia del  ayuut.  de  Piedralita,  p.  j.  de  Booerroá, 
prov.  de  Lugo.  Comprendo  las  aldeas  de  Celeiro 
y  Cotei'ces  y  Eucruoillada;  204  habits. 

-  San  Esteban  de  Lires:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Cee,  p.  j.  de  Corcubión,  prov.  de 
la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  Canosa, 
Lagoa,  Lires,  Porcar,  Rnibóy  Tedín;415  habits. 

-San  Esteban  de  Litera:  Geog.  V.  con 
ayunt.,  al  que  está  agregada  la  aldea  do  Roca- 
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fort,  p.  j.  de  Tsmarite,  prov.  de  Huesca,  dióce- 
sis de  Lérida;  1460  habit«.  Sit.  en  nn  [-««jueBo 
llano,  entre  los  términos  de  Monzón,  Tañíanle, 
Peralta  de  la  Sal  y  Biuefar,  cerca  y  al  N.  del 
f.c.  de  Zaragoza  á  ISarcelona.  Cerealet,  vino, 
aceite  y  legumbres. 

-San  Esteban  del  Mall:  Geog.  Lagar  con 
aynnt.,  al  que  está  agregado  el  de  Cajigar,  par- 
tido judicial  de  Btnabarre ,  prov.  de  Bueaca,  dió- 
cesis de  Lérida;  28^  habita.  Sit.  cerca  de  Las- 
ouarre  y  Serraduy.  Terreno  montuoso;  cereales, 
bellota,  frutas  y  vino;  cría  de  ganados. 

-  San  Esteban  del  Molak:  Geog.  Logar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Villalpando,  prov.  de  Zamora, 
dióc.  de  León;  610  habits.  Sit.  cerca  de  tereci- 
nos  de  Campos  y  de  Benavente,  en  la  carretera 
general  de  Madrid  á  la  Cornña.  Terreno  llano; 
cereales,  vino  y  hortalÍ7.as. 

-San  Esteban  de  Loestia:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Castro  de  Rey,  p.  j.  y 
prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Boaza- 
boa,  Carballas,  Lomba,  Portocovo,  Eeal,  Vales 
y  Veigas;  457  habits. 

-San  Esteban  de  los  Patos:  Oeog.  V.  con 
ayunt.,  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Avila;  202  habi- 
tantes. Sit.  cerca  de  la  sierra  de  Avila.  Cereales, 
vino  y  algarrobas. 

-San  Esteban  de  Loubeda:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Cesuras,  p.  j.  de  Betanzos, 
prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Agrá,  Camarada,  Campañao,  Carracheira,  Coe- 
bre,  Coiral,  Curnis,  Peronegro  y  Terre;  382  ha- 
bitantes. 

-  San  Esteban  de  Lousadela:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Sarria,  prov.  de  Lugo. 
Comprende  las  aldeas  de  Lousadela,  San  Esteban 
y  Tosal;  188  habits. 

-  San  Esteban  del  Toral:  Geog.  Lngar  del 
ayunt.  de  Bembibre,  p.  j.  de  Pouferrada,  prov.  de 
León;  181  habits. 

-  San  Esteban  del  Valle:  Geog.  V.  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Arenas  de  San  Pedro,  prov.  y 
dióc.  de  Avila:  1 629  habits.  Sit.  cerca  de  Mom- 
beltrán,  en  terreno  fertilizado  en  parte  por  el 
Ramacastañas.  Trigo,  vino,  aceite  y  hortali- 
zas. 

-San  Esteban  de  Llémana:  Geog.  Lagar 
del  ayunt.  de  San  Aniol  de  Finestras,  p.  j.  de 
Olot,  prov.  de  Oviedo;  380  habits. 

-San  Esteban  de  Llonín:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Peñamollera,  p.  j.  de  Llanes,  pro- 
vincia de  Oviedo.  Comprende  el  lugar  de  Llonín, 
y  varios  caseríos ;  240  habits. 

-  San  Esteban  de  Mato:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Sarria,  prov.  de 
Lugo.  Comprende  la  aldea  de  Vilarello,  y  varias 
casas  de  labor;  66  habits.  ,  Ayuda  de  parroquia 
del  ayunt.  de  Pantón,  p.  j.  de  Monfortc,  pro- 
vincia de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Abuí- 
me,  Curras,  Guimarás.  Jlarr.ás,  Perciroas.  Real, 
San  Esteban  y  Torre  de  Mato;  319  habits. 

-San  Esteban  de  Medín:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  El  Pino,  p.  j.  de  Arzúa,  prov.  de 
la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  Barra!,  Ccr- 
deira,  Cimudevila,  Lardeiros,  Linares,  Medín, 
Setas  y  Sobrado;  479  habits. 

-San  Esteban  de  Mi r.walles:  (?i-o<;.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  y  p.j.  de  Villaviciosa.  prov.  de 
Oviedo.  Comprende  los  lugares  de  Cueli,  Mira- 
valles,  Mujar  y  Morujón,  y  las  aldeas  de  La 
Era,  Folgueras,  Gancedo  y  Sebrayo;  716  habi- 
tantes. 

-San  Esteban  de  Molleda:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Aviles,  prov.  do  Ovie- 
(10.  Comprende  los  lugares  de  Carretera  Vieja, 
Lucra,  ilartinete  y  Santa  Polonia;  las  alde.is  de 
Amánteles,  Castañedo  de  Zaldúa,  Entrcc.irrelo- 
ras.  La  A'oga  y  Vidriero  ó  Villalegre.  a  varios 
caseríos:  1121  habits.  il  Parroquia  del  avuut.  de 
Corvera,  p.  j.  do  Aviles,  prov.  de  Oviedo.  Com- 
prendo el  lugar  de  Juncedo;  las  aldeas  de  Mo- 
lleda, El  Piííoy  Villalcgrc.  y  varios  Caseríos;  S64 
habits. 

-San  Esteran  de  Moncide:  Geog.  Ayuda 
do  parroquia  del  ayunt.  de  Valle  do  Oro.  jwr- 
tido  judicial  de  Moñdoñedo,  prov.  de  Lugo.  Com- 
prendo las  aldeas  de  Casanova,  Giiiu  y  Outeiro: 
170  habits. 

-San  Esteban  de  Mokas:  Grog.  Parroqui» 
dol  ayunt.  de  Arleyo,  p.  j.  y  prov.  de  la  Coruña, 
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Com]irende  las  aldeas  de  Cauzoljvo,  FreAn,  Igle- 
sario,  Iiison,  Monte  do  Arcas,  Moras,  Santa  Ce- 
cilia, Sonto  y  Uf,'es;  90S  habits. 

-  San  Esteban  bf,  Moucín:  Gcog.  Parroquia 
del  ayunt.  do  Morcín,  p.  j.  y  prov.  de  Oviedo. 
Comprende  los  lugares  de  Castandiello,  que  es 
la  cab.  del  ayunt,  y  Pefianes,  y  la  aldea  de  Vi- 
llar<  549  habits. 

-San  EsTKiiAN  de  Mouteuas:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Somiedo,  p.  j.  de  l?elmon- 
te,  prov.  de  Oviedo.  Comprende  los  lugares 
de  Morteras,  Ordeiras  y  Villamor;  387  habits. 

-San  Esteban  de  Mota:  Qeog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Guntin,  p.  j.  y  prov.  de  Lugo. 
Comprende  las  aldeas  de  Brea,  Cima  de  Vila, 
Regueiro  y  Vilasuso;  212  habits. 

-  San  Esteban  de  Negros:  Qeog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Redondela,  prov.  de  Pon- 
tevedra. Comprende  los  lugares  de  Fijón,  Iglesia, 
Negros  y  Pregal;  428  habits. 

-San  E.steban  be  Neira:  Geoq.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Neira  de  Jusá,  p.  j.  de 
Beeerreá,  prov.  de  Lugo.  Comprende  la  aldea 
de  San  Esteban,  y  varios  caseríos;  129  habits. 

-San  Esteban  de  Noalla:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Sangenjo,  p.  j.  de  Cambados, 
prov.  de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares 
Ayos,  Casal,  Codesal,  Iglesia,  Mourelos,  Quin- 
táns,  Revolta,  Salgueiro  de  Mato,  SoutuUo, 
Tombelo,  y  Tramalleiro;  las  aldeas  Caseiro  y 
Telleiro,  y  dos  caseríos;  1  029  habits. 

-San  Esteban  de  Noceda:  Gcog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Cangas  do  Tineo,  prov.  de 
Oviedo.  Comprende  los  lugares  de  Noceda  y  Tras- 
monte  de  Arriba;  las  aldeas  de  Ríotorno  y  Tras- 
monte de  Abajo,  y  un  caserío;  440  habits. 

-San  Esteban  de  Nocedas:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Monforte, 
prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Cerei- 
jas,  Podras  y  Val,  y  varios  caseríos;  210  habits, 

-San  Esteban  de  Nogales:  Qeog.  V.  con 
ayunt.,  p.  j.  de  La  Bañoza,  prov.  de  León,  dió- 
cesis de  Astorga;  866  habits.  Sit.  en  la  vega  del 
río  Eria  y  en  los  confines  de  la  prov.  de  Zamo- 
ra. Cereales,  vino,  aceite,  lino,  cáñamo;  lab.  de 
aceite  de  linaza.  Hubo  en  esta  v.  un  monasterio 
do  Bernardos. 

-  San  Esteban  de  Novoa:  Geog,  Parroquia 
del  ayunt.  de  Carballeda  de  Avia,  p.  ,j.  de  Ri- 
badavia,  prov.  de  Orense.  Comprende  los  luga- 
res do  San  Esteban  y  Surreira;  214  habits. 

-  San  Esteban  de  Oca:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  y  p.  j.  de  La  Estrada,  prov.  de  Ponteve- 
dra. Comprende  los  lugares  Castrotión,  Oca  de 
Abajo,  Oca  de  Arriba,  Outerio  y  Rendo;  las 
aldeas  Abelao  y  Goleta,  y  dos  ca.seríos;  513  ha- 
bitantes. 

-San  Esteban  de  Oirán:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Moudoñedo,  prov.  de  Lu- 
go. Comprende  las  aldeas  de  Anida  y  Centeás, 
con  varios  caseríos;  206  habits. 

-  San  Esteban  de  Paderne:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Castroverde,  p.  j.  y 
prov.  de  Lugo.  Comprende  sólo  la  aldea  de  Pa- 
derne,  con  68  habits. 

-  San  Esteban  de  Palatjtordera:  Geog. 
Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de  Arenys  de  Mar,  pro- 
vincia y  dióc.  de  Barcelona;  677  habits.  Sit.  al 
pie  del  Montseny  y  á  la  dra,  del  río  Tordera. 
Cereales,  vino,  aceite,  hortalizas  y  frutas. 

-  San  Esteban  de  Paleo-  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Carral,  p.  j.  y  prov.  de  la  Coru- 
ña.  Comprende  el  lugar  de  Carral,  que  es  la  ca- 
becera del  ayunt.,  y  las  aldeas  de  Ans  de  Tolla- 
do,  Belvís,  Cabrois,  Casal,  Coiro,  Otra  Aldea, 
Outeiro,  Paraíso  y  Reboredo,  1  149  habits. 

-  San  Esteban  de  Pantiñobre:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Arzúa,  prov.  de  la 
Corana.  Comprende  las  aldeas  de  Devesa,  Fon- 
devila,  Larriba,  Pousada,  Rial,  Sisto  y  Vilar; 
509  habits. 

-San  Esteban  de  Parada:  Gr.ng.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Oza,  p.  j.  de  Be- 
tanzos,  prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  al- 
deas de  Aviéira,  Enjertado,  Outeiro  y  Parada; 
226  habits. 

-  San  Esteban  de  Pardoll.íN:  Geog.  Ayu- 
da de  parroquia  del  ayunt.  de  Rubiana,  p.  j.  de 
Valdeorras,  prov.  de  Orense.  Comprende  los  lu- 
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gares  de  Pardollán  y  Villar  do  Silva;  315  ha- 
bitantes, 

-San  Esteban  de  Parca:  Gcog.  Parroquia 
del  ayunt.  do  Trasparga,  p.  j,  de  Villalba, 
prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  ('arba- 
llal,  Cercedo,  Chantada,  Ferroira,  Montenieá, 
Portopulgo  y  La  Puebla;  589  habits. 

-San  Esteban  de  Pedkb:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Cerdedo,  p.  j.  do  La  Estrada,  \no- 
vincia  de  Pontevedra.  Comprendo  el  lugar  de 
Pedro,  y  la  aldea  de  Vichocuntín;  379  habits. 

-San  Esteban  de Penabetada:  írcosí.  Ayu- 
da de  parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Puebla 
de  Trives,  prov.  de  Orense.  Comprende  sólo  el 
lugar  de  Penapotada,  con  104  habits. 

-San  ESTEB.AN  de  Peblío:  Gcog.  Parroquia 
dol  ayunt.  de  Fene,  p.  j.  de  Pucntedeumo,  pro- 
vincia de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Anieneiral,  Centiéiras,  Fraga,  Mundín,  Pallota 
y  Torre;  213  habits. 

-San  Esteban  de  Pezobkes:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  do  Santiso,  p.  j.  de  Arzúa,  pro- 
vincia de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Monteagudo,  Outeiro,  Pezobres,  Regó  y  San  Be- 
nito; 225  habits. 

-  San  Esteban  be  Piadbla:  Gcog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Betanzos,  jirovin- 
cia  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  Gui- 
liado,  Montellos,  Piadela,  Viladesuso  y  Viuje; 
834  habits. 

-  San  Esteban  de  Piantón:  Gcog.  Parro(iuia 
del  ayunt.  de  Vega  de  Ribadeo,  p.  j.  de  Castro- 
pol,  prov.  de  Oviedo.  Comprende  la  v.  de  Vega 
de  Ribadeo,  que  es  la  cab.  del  ayunt.;  los  luga- 
res do  Folguoiras,  Louteiro,  Mión,  Piantón,  Por- 
zún  y  Puente  do  Piantón,  y  las  alde.as  de  Cas- 
tromourán,  Cereijido,  Cova,  Las  Cruces,  Chao 
de  Porzún,  Montouto  y  Villamoitide;  3899  ha- 
bitantes. 

-  San  Esteban  de  Pol;  Geog.  Ayuda  do  pa- 
rroquia dol  ayunt.  do  Pol,  p.  j.  y  prov.  de  Lugo. 
Comprende  el  lugar  de  Pol,  que  es  la  cab.  del 
ayunt.,  y  las  aldeas  de  Carballal,  Eirón,  Galegos 
y  Rojiña;  183  habits. 

-  San  Esteban  de  Pola:  Geog.  Ayuda  do  pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Aller,  p.  j.  de  Labiana, 
prov.  de  Oviedo.  Comprende  el  lugar  de  Pola  del 
Pino;  339  habits. 

-  San  E.STEBAN  de  Pkado:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  La  Vega,  p.  j.  de  Val- 
deorras, prov.  de  Orense.  CoTnprt'nde  sólo  el  lu- 
gar de  Prado,  con  146  habits. 

-  San  E.STEBAN  de  Pravia:  Gcog.  V.  Pra- 

VIA. 

-San  Esteban  be  Prebesos:  Gcog.  Parro- 
quia del  ayunt.  do  Castro  de  Rey,  p.  j.  y  pro- 
vincia do  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Cúbe- 
lo, Eireje,  Marzo,  Piñeiro,  Rogo  y  Vilar;  271 
habits. 

-  San  Esteban  de  Puentb-Castrelo:  Geog. 
Parroquia  del  ayunt.  de  Cástrelo  de  Miño,  par- 
tido judicial  de  Ribadavia,  prov.  de  Orense. 
Comprende  los  lugares  de  Barral,  Bouzas,  Olei- 
ros,  Parada,  Pousadoiro,  San  Esteban,  que  es  la 
cab.  del  ayunt.,  y  Sonto,  y  la  aldea  de  Parado- 
la;  1010  habits. 

-San  Esteban  de  Queirvga:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Sou,  p.  j.  de  Noya,  prov.  de 
la  Cotuña.  Comprendo  las  aldeas  de  Gultar,  La 
Iglesia,  Queiruga,  Tárela  y  Tarrío;  467  habits. 

-  San  Esteban  de  Quintas:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Paderne,  p.  j.  de  Betan- 
zos, prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas 
de  Costa,  Couto,  Lameira,  Loibo,  Pozo,  Sanín, 
Velón  y  Vilar;  487  habits. 

-San  Esteban  pe  Refojo:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Sober,  p.  j.  de  Monforte,  prov.  do 
Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Tolleiros,  Vila- 
mayor  y  Viloudriz;  274  habits. 

-San  Esteban  be  Reiiuz:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  .Sanios,  p.  j.  do  Sarria,  prov.  de 
Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Ayán,  Reiriz  y 
Sivil;  265  habits, 

-San  Esteban  de  Relamiego:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  ]).  j.  de  Tineo,  prov.  de  Ovie- 
do. Comprende  los  lugares  de  San  Esteban  y  Los 
Valles,  y  las  aldeas  do  Cortina  y  Sebr.án;  369 
habits. 

-San  Esteban  DE  Ribas  de  Sil:  Geog.  Va.- 
rroqnia  del  ayunt.  de  Nogueira  do  Ramuín,  par- 
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tido  judicial  y  prov.  do  Orense.  Comprende  la 
V.  de  San  Estoban,  los  lugares  de  Pombar  y  Vi- 
duedo,y  la  aldea  de  Acebedo;  579  habits.  Tie- 
ne un  antiguo  monasterio,  cuyo  claustro  de  los 
Obispos  08,  dice  el  erudito  arqueólogo  D.  Arturo 
Vázquez,  «el  mejor  ejemplar  del  estilo  ojival 
llorido  en  la  prov.  de  Orense.  Su  cuerpo  bajo,  de 
arcadas  do  medio  punto  descansando  sobre  co- 
lumnas gemelas,  es  obra  muy  anterior  y  produc- 
to del  arte  románico.  El  .segundo  cuerpo,  a  ¡adi- 
do probablemente  en  el  ¡irimer  tercio  del  siglo 
XVI,  es  ojival  terciario,  pero  á  pesar  de  que  en- 
tre una  y  otra  construcción  han  ]iasado  nada 
menos  do  tres  siglos,  y  ambas  han  sido  inspira- 
das en  tan  ojmestos  gustos,  si  el  arijueólogo  en- 
cuentra notables  diferencias  y  la  inevitable  falta 
de  unidad,  esto  no  impide  que  el  conjunto  re- 
sulte de  notable  y  singular  belleza.  A  la  profun- 
da emoción  estética  que  su  contemplación  pro- 
duce, contribuye  también  la  invasión  que  la  des- 
tructura  hiedra  ha  hecho  en  sus  muros,  imjiri- 
miéndoles  ese  hermoso  sello  que  el  tiempo  y  la 
naturaleza  dan  á  las  obras  de  arte  abandonadas, 
haciéndolas  más  poéticas,  á  la  vez  que  aceleran 
su  total  ruina.  Dan  luz  á  esto  segundo  cuerpo 
grupos  de  ventanas  gemelas  de  arcos  rebajados 
reunidos  por  esbelto  hacecillo  de  delgadas  co- 
lumnas; en  la  parte  su¡ierior  y  media  do  cada 
pareja  de  ventanas  se  abre  un  pequeño  ojo  de 
buey,  rodeado  de  una  moldura  seraicilíndrica. 
Para  resistir  el  empujo  de  las  bóvedas  del  cuerpo 
principal  adosáronse  á  los  muros  sólidos  contra- 
fuertes, lisos  en  el  primer  tercio  de  su  altura  y 
decorailos  en  el  resto  por  airosos  pináculos  coro- 
nados de  gabletes  y  esbeltas  agujas  erizadas  de 
frondas,  que  van  á  terminar  por  encima  de  la 
crestería  flamígera  que  corona  el  edificio.  Des- 
cansa esta  crestería  sobre  una  cornisa,  interrum- 
pida do  trocho  en  trecho  por  caprichosas  gárgo- 
las. En  el  centro  del  claustro  hay  una  preciosa 
cruz  gótica.  La  disposición  especial  de  las  ven- 
tanas y  la  forma  de  la  cornisa,  en  la  cual  se  en- 
trevé ya  la  vuelta  al  gusto  clásico,  abandonado 
durante  toda  la  Edad  Media,  son  detalles  pro- 
]iios  de  la  transición  del  estilo  ojival  al  Renaci- 
miento, por  cuyo  motivo  no  puede  fijarse  la  épo- 
ca de  la  construcción  de  este  claustro  más  allá 
del  primer  tercio  de  la  déeimasexta  centuria.» 

-San  Esteban  de  Ribas  be  Miño:  Gcog. 
Parroquia  dol  ayunt.  de  Saviñao,  p.  j.  de  Mon- 
forte, prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de 
Pesqueiras,  San  Esteban  y  Vilamor;  261  habits, 

-San  Esteban  de  Ribeira:  Geog.  Ayuda 
do  parroquia  del  ayunt.  de  Navia  de  Suarna, 
p.  j.  de  Fonsagrada,  prov.  de  Lugo.  Comprende 
la  aldea  de  Ribeira,  y  el  caserío  de  Balsa  de  Arri- 
ba; 72  habits. 

-  San  Esteban  de  Rúa:  Gcog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Rúa,  p.  j.  de  Valdeorras,  prov.  do 
Orense.  Comprende  los  lugares  de  Barrio,  Fon- 
tey,  Rúa,  que  es  la  cab.  del  ayunt.,  San  Julián, 
Sonioza  y  Vilela,  y  las  aldeas  de  Alzaparnas  y 
Pació;  2  412  habits, 

-San  Esteban  de  Salto:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Rodeiro,  p.  j.  de  Lalín,  prov.  de 
Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de  Alempar- 
te  y  Calque;  las  aldeas  Casares  y  Failde,  y  va-'j. 
ríos  caseríos;  284  habits.  r 

-  San  Esteban  de  Sama:  ffco?.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Grado,  p.  j.  de  Pravia,  prov.  de  Ovie- 
do. Comprende  los  lugares  de  El  Palacio,  Podre- 
do,  Trasmuria  y  La  Vega;  975  habits, 

-San  Esteban  de  Sandianes:  Gcog.  Parro- 
quia dol  ayunt.  de  Sandianes,  p.  j.  de  Ginzo  de 
Limia,  prov.  de  Orense.  Comprende  los  lugares 
de  Cardeita,  El  Castro,  Pegas,  Sandianes,  (jue 
es  la  cab.  del  ayunt.,  y  Santana;  808  habits. 

-San  Esteban  de  Sayab:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Sayar,  p.  j.  de  Caldas,  prov.  do 
Pontevedra.  Comprende  loe  lugares  de  Cálvelos, 
Carliallal,  Cardin,  Casal  de  Mato,  Gándara, 
Gundiñanos,  Iglesia,  Pazo,  Sayar,  Sequeiros, 
cab.  dol  ayunt. ,  y  Soutelo  de  Abajo,  y  las  aldeas 
Arrotén  y  Soutelo  de  Arriba;  965  habits. 

-  San  Esteban  be  Sebes:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Narón,  p.  j.  dol  Ferrol,  prov.  de 
la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  Camino, 
Carballo,  Cucheiro,  Feria,  Gándara,  Giobe,  Fa- 
broéira,  Lagoela,  Martianes,  Pereiro,  Plácente, 
Prados,  Revolta,  Rocha,  Sabín,  Salgneiral,  Sal- 
gueirás,  Santa  Lucía  y  Villallonte;  1  387  habits, 

-San  Esteban  de  SilAn:  Geog.  Parroquia 
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del  ayiint.  de  Muras,  p.  j.  de  Vivero,  prov.  de 
Lugo.  Coin  premie  las  aldeas  de  Cristo,  La  Igle- 
sia, l'ichcira,  Rúa  y  Vilariño;  383  habita. 

-San  Esteban  dk  Sismi-ndi:  Gco'j.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Ortigueira, 
prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Arcado,  Garita  y  Reboredo;  171  habits. 

-San  Esi'EHAN  de  Sobrado:  Oeog.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Tineo,  prov.  de  Ovie- 
do. Comprende  los  lugares  de  Sobrado,  Tejero}' 
Villanueva,  y  las  aldeas  de  El  Campo,  Poreiles 
y  Vivente;  723  habits. 

-  San  Esteban  de  Soesto:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Lage,  p.  j.  de  Carballo,  prov.  de 
la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  Abajo, 
Arruéiro,  Casas  Novas  y  Centeal;  303  habits. 

-San  Esteban  de  Sogkandio:  Gmii.  Pa- 
rroquia del  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Oviedo. 
Comprende  los  lugares  de  Sograndio  de  .\bajo, 
Sograndio  de  Arriba  y  Villarmil ;  432  habits. 

-San  Esteban  de  Suéiro:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Culleredo,  p.  j.  y  prov.  déla 
Coruña.  Comprendo  las  aldeas  de  Barrio,  For- 
nos,  Goyente,  Valiñas  y  Vilar;  426  habits. 

-San  Esteban  de  Sumoas:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Jove,  [i.  j.  de  Vivero,  ])ro- 
vincia  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  Campa- 
nario, Fontaíña,Fontes,  Lodeiro  y  Sumoas;  374 
habits. 

-San  Esteban  de  Tainas:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Cangas  de  Tineo,  pro- 
vincia de  Oviedo.  Comprende  los  lugares  de  Ro- 
bledo de  Tainas  y  Tainas,  las  aldeas  de  C'astie- 
Uo,  Ceresaliz,  Los  Llanos  y  Parada  la  Vieja,  y  xm 
caserío;  486  habits. 

-San  Esteban  DE  Tapia:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Tapia,  p.  j.  de  Castropol,  prov.  de 
Oviedo.  Comprende  la  villa  de  Tapia,  que  es  la 
oab.  del  ayunt. ;  el  lugar  de  Casariego,  la  aldea 
do  Puentegrande  y  el  barrio  del  Viso;  1  087  ha- 
bitantes. 

-San  Esteban  de  Trasestrada:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Riós,  p.  j.  de  Verín,  pro- 
vincia de  Orense.  Comprende  los  lugares  de  Cor- 
tegada,  Domiz,  Pedrosa,  Sonto,  Trasverea  y 
Ventas  de  la  Barrera,  y  las  aldeas  de  La  Igle- 
sia, Mirones,  Sarreáus,  Valfarto  y  A''eiguiña; 
1  210  habits. 

-  San  Esteban  de  Trasmonte:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Oroso,  p.  j.  de  Ordenes, 
prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Albuñeiras,  Castro,  Costa,  Fabián ,  Piñeiro  y 
Rial;244  habits. 

-  San  K.steban  de  Tremoedo:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Villanueva  de  Arosa,  p.  j.  de 
Cambados,  prov.  de  Pontevedra.  Comprende  los 
lugares  de  Cabreiro,  Couto,  Cuíña,  Deiro,  Gom- 
bra  é  Iglesia;  las  aldeas  de  Mouzós,  Rañas,  San 
Bartolomé,  Sanguiñedo  y  Vilantes,  y  un  case- 
río; 693  habits. 

-  San  E.steban  de  Treviño:  Geog.  Lugar 
del  ayunt.  de  Condado  de  Treviño,  p.  j.  de  Mi- 
randa de  Ebro,  prov.  de  Burgos;  43  habits. 

-San  Esteban  DE  Untes:  Geog.  PaiToquia 
del  ayunt.  de  Cañedo,  p.  j.  y  prov.  de  Orense. 
Comprende  los  lugares  de  Barrio,  Outeiro  y  Sas, 
y  la  aldea  de  Esparreliña;379  habits. 

-San  Esteban  de  Uriz:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Begonte,  ]i.  j.  de  Villal- 
ba,  prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Es- 
teiro  y  Puente;  206  haljits. 

-  San  Esteban  de  Valcarria:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Vivero,  prov.  de 
Lugo.  Comprende  las  aldeas  do  Cancelo,  Cova, 
Forjan,  .luncal,  Outeiro  ,  Pajariña,  lioiberte, 
Seijas,  Súasbarras  y  Vilameá;  703  habits. 

-San  Esteban  de  Valdüeza:  Ocog.  Villa 
con  ayunt.,  al  que  están  agregados  los  lugares 
de  Bouzas,  Ferradillo,  Montes  de  Valdüeza,  Pe- 
fialba  de  Santiago,  San  Adrián  de  Valdüeza,  San 
Clemente  do  Valdüeza,  Santa  Lucía  do  Valdüe- 
za, VaMcrraneos  do  Valdüeza,  y  la  villa  de 
Villanueva  de  Valdüeza,  ]).  j.  de  Ponferrada, 
prov.  de  León,  dióc.  de  Astorga;  2  316  habitan- 
tes. Sit.  en  estrecho  y  feraz  valle,  al  S.  de  Pon- 
ferrada.  Terreno  montuoso  regado  por  el  Santa- 
Ha;  cereales,  vino,  hortalizas  y  frutas;  cría  de 
ganados. 

-San  Esteban  de  Valle:  ffcoi/.  Parroquia 
liol  ayunt.  de  Ríobarba,  p.  j.  de  Vivero,  provin- 
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ciado  Lugo.  Comprende  las  aldeas  do  Amiéiro,  | 
Baltar,  Cacheiro,   Cobelo,   Congostras,   Corbá, 
La  Iglesia,  Parroqueiro,  Piñeiro,  Puerto,  Ruño, 
Sacido,  Siiaiglosia,  Valdesuso,  Vicedo  y  Vila.su- 
so;  1184  habits. 

-San  Esteban  de  Villaoalbiel:  Geog.  Lu- 
gar del  ayunt.  de  Villaoé,  p.  j.  de  Valencia  de 
Don  Juan,  prov.  de  León ;  125  habits. 

-  San  Esteban  de  Villa.mor:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Toques,  p.  j.  de  Arzúa,  pro- 
vincia de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Cardelle,  Couso,  Eirije,  Irago  de  Abajo,  Trago 
de  Arriba,  Pcnaventosa,  Saamil,  Villamor  de 
Abajo  y  Villamor  de  Arriba;  471  habits. 

-  San  Esteban  de  Villamoure:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Pungín,  p.  j.  de  Carballi- 
no,  ]>rov.  de  Orense.  Comprende  los  lugares  de 
Las  Lamas,  San  Esteban  y  Villamoure;  291  ha- 
bitantes. 

-San  E.STEBAN  de  Villaupandín  :  Geog. 
Parroqiiia  del  ayunt.  de  Navia  de  Suarna,  par- 
tido judicial  de  Fonsagrada,  prov.  de  Lugo. 
Comprende  las  aldeas  de  Acebedo,  Villarpardín 
y  Virigo;  17.5  habits. 

-San  Esteban  de  Villatresmil:  Geog. 
Parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Tineo,  prov.  fie 
Oviedo.  Comprende  los  lugares  de  Bustoburnie- 
go,  Folguerúa  y  Villatresmil ,  y  la  aldea  de 
Fondal;  571  habits. 

-  San  Esteban  de  Villouz.ín:  Geog.  Ayu- 
da de  parroquia  del  ayunt.  de  Láncara,  p.  j.  de 
Sarria,  prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de 
Agualevada,  Bustelo,  La  Iglesia  y  Villouzán; 
193  habits. 

-  San  Esteban  de  VioñO:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Gozón,  p.  j.  de  Aviles,  prov.  de 
Oviedo.  Comprende  los  lugares  de  El  Lagar  y 
Vioño,  la  aldea  de  Pedrera,  y  varios  caseríos;  272 
habits. 

-  San  Esteban  de  Vívente:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Oza,  p.  j.  de  Betanzo.s, 
prov.  de  la  Coruña.  Comprende  la  aldea  de  Vi- 
vente; 55  habits. 

-  San  E.steban  de  Zapaediel:  Geog.  Lugar 
con  ayunt.,  p.  j.  de  Arévalo,  prov.  y  dióc.  de 
Avila;  241  habits.  Sit.  en  terreno  llano,  fertili- 
zado por  el  río  Zapardiel.  Cereales,  algarrobas  y 
vino. 

-San  Esteban  Sasroviras:  Geog.  Lugar 
con  ayunt.,  p.  j.  de  San  Feliu  de  Llobregat, 
prov.  y  dióc.  de  Barcelona;  1093  habits.  Sit.  en 
el  f.  c.  de  Martorell  á  Igualada,  con  estación 
entre  Martorell  y  Beguda  Alta.  Terreno  mon- 
tuoso; cereales,  vino,  aceite  y  legumbres. 

-San  Esteban  TizatlAn:  Geog.  Pueblo  de 
la  municip.  y  distrito  de  Hidalgo,  est.  de  Tlax- 
cala,  Méjico;  600  habits.  Sit.  á  5  kms.  al  N.  de 
la  cap.  (leí  est. 

SANETSCH  ó  SENIN:  Gcog.  Paso  de  los  Alpes 
Berneses.  Suiza,  por  el  que  se  comunican  los 
cantones  de  Frilnirgo  y  Berna  con  el  del  Valai.*. 
El  camino  de  herradura  que  le  franquea  arranca 
de  la  aldea  de  (isteig  ó  Chatelet,  y  bordea  elSa- 
rine  hasta  la  revuelta  de  la  Gran  Cruz,  cerca  del 
glaciar  de  S;inlleurón,  en  donde  recoda  .al  E., 
pai-a  franquear  á  2246  m.  de  alt.  la  divisoria  que 
separa  las  vertientes  del  Ródano  y  del  Rhin,  en- 
tre el  Oldenhorn  á  3124  m.  de  alt.  y  el  Arbel- 
horn  á3043. 

SANET  Y  NEGRALS:  Oeog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Denia,  prov.  de  Alicante,  dió- 
cesis de  Valencia;  496  habits.  Sit.  en  un  valle, 
á  la  izq.  del  río  Vergel,  cerca  de  Benidoleig.  Te- 
rreno llano  en  general;  cereales,  aceito,  legum- 
bres y  mucha  pasa.  Son  dos  lugares  que  se  luiie- 
ron  en  1S20  con  el  nombre  de  Unión  Legal, 
se  sejiararon  en  1823,  y  volvieron  á  unirse  en 
1834. 

SAN  EUGENIO  DEL  CUARÉIM:  Geog.  V.  capi- 
tal ilel  dep.  de  Artigas,  dep.  del  Uruguay,  sit.  al 
N.  E.  sobre  el  río  Cuaréim ;  1 600  habits.  Las 
tierras  de  sus  inmediaciones  sou  areniscas  y  están 
muy  bien  regadas,  por  lo  cual  son  excelentes  para 
la  agricuUur.'i.  Fué  fumlada  en  1852. 

SAN  EULOGIO  DE  SAMA:  G(og.  Parroquia  del 
ayunt.  do  Laugreo,  p.  j.  de  Labiana,  prov.  de 
Oviedo.  Comprende  la  v.  de  Sama,  que  es  la  ca- 
becera del  .ayunt. :  el  lugar  de  Piezas  de  Abajo, 
y  las  aldeas  de  Las  Llanas  y  Llorones;  1450  ha- 
bitantes. 
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SAN  EU8EBIO  OE  LA  PEROJA:  Otoy.  P»rro- 
quia  del  ayunt,  de  Coles,  ¡i.  j.  y  pror.  de  OrcD- 
Be.  Comprende  los  lagares  de  Bamio  de  Cima, 
Cima  de  Vila,  Fcrrciros,  Mira  de  Cima,  Mira  do 
Río,  Pcrcira,  Tras  do  Río  y  Vilarcbao,  y  laa  al- 
deas de  Bamio  de  Fondo,  Barra  de  MiBo,  Fura- 
da.  Izas,  La  Magdalena  y  Mira  de  Abajo;  937 
habits. 

SAN  EUSTAQUIO:  Oeog.  Una  de  las  Pe'jueña* 
Antillas,  perteneciente  á  Holanda,  sit.  entre  las 
islas  de  Saba,  San  Cristóbal  v  >  in  iJartolomí; 
21  kms.'-  y  2500  habits.  I».  .,  del 

siglo  XV,  desde  1600  consl;  ,  ho- 

landesa, en  que  el  lenguaj'  í;  en 

otro  tiempo  era  punto  debí  -.'.¡ay 

puerto  franco;  pero  hoy  a  rcio, 

y  el  único  vestigio  que  le  :  Migua 

opulencia  son  las  ruinas  de  ;.riii(li:,  i'i  i'-enes 
que  se  ven  esparcidas  por  la  playa;  es  alta  y  vol- 
cánica; se  extiende  4 ,3  millas  de  N.O.  a  S.E.  con 
1  á  2  de  ancho;  tiene  sus  llanuras  muy  bien  cul- 
tivadas, y  vista  á  cierta  distancia  por  el  N.  E.  ó 
S.O.  se  presenta  como  partida  en  cios.  La  {larte 
septentrional,  qiio  es  quebrada,  se  compone  de 
una  porción  de  fragosos  cerros  de  140  á  280  me- 
tros de  elevación,  que  terminan  bruscamente 
sobre  la  costa  en  sentido  del  ancho  de  la  isla. 
La  parte  meridional,  que  es  la  más  ancha,  está 
ocupada  por  una  montaña  volcánica  cuya  cam- 
bre,  rara  vez  despejada,  se  eleva  á  la  altura  de 
600  m.,  y  cuyas  faldas,  qne  descienden  suave- 
mente hacia  la  orilla,  serian  muy  notables  por 
la  regularidad  de  sus  contornos  si  no  fueran 
bruscamente  interrumpidas  en  su  parte  del  S. 
por  el  White  Wall,  barranca  blanca  de  2S0  me- 
tros de  alt.  Sus  productos  consisten  en  tabaco, 
café  y  ñames,  de  que  surte  á  las  islas  vecinas  y  á 
Surinam.  La  importación  se  reduce  á  efectos  de 
con.sumo  que  se  oblicúen  de  San  Thomas  ( De- 
rrotero de  las  Aiilillas).  En  la  citada  montaña 
volcánica,  el  Bol  de  Punch,  hay  un  cráter  de 
300  m.  de  profundidad  y  de  unos  2  kms.  de  cir- 
cuito; hoy  está  lleno  de  vegetación,  pero  se  dice 
que  todavía  vomitaba  lavas  á  mediados  del  si- 
glo XVIII.  La  cap.  de  la  isla  es  San  Eustaquio  ó 
Villa  de  Orange. 

SANEYA:  Geog.  V.  Sanhaya. 

SAN  FABIAN:  Gcog.  Pueblo  de  la  prov.  de 
Pangasinán,  isla  de  Luzón,  Filipinas;  9465  ha- 
bitantes. Sit.  en  la  costa  S.E.  del  Golfo  de  Lin- 
gayen. 

-San  Fabián  y  San  Sebastián  de  Quin- 
tes: Geog.  Parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Vi- 
Uavieiosa,  prov.  de  Oviedo.  Comprende  los  lu- 
gares de  Barrio  del  Medio,  Barrio  de  Santa  Ana 
y  Cimadevilla;  569  habits. 

SAN  FACUNDO:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Albares,  p.  j.  de  Ponferrada,  prov.  de  León;  76 
habits.  li  Lugar  de  la  ayuda  de  parroquia  de  San 
Facundo  de  Cea,  ayunt.  de  Cea,  p.  j.  de  Carba- 
llino,  prov.  de  Orense;  197  hal>its.  Aldea  de  la 
parroquia  de  San  Facundo  de  Mirallo.  .ayunt.  y 
p.  j.  de  Tineo,  prov.  de  Oviedo;  55  habits. 

-San  Facundo  de  Brsro:  Geog.  Ayuda  de 
)\irroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Lalín,  prov.  de 
Pontevedra.  Comprende  el  lugar  de  .Alemiiarte, 
}•  las  aUieíis  Cajides,  Sestos  y  Souto:  167  habits. 

-San  Facundo  de  Cea:  Geog.  Ayuda  dej^a- 
rroquia  de!  ayunt.  de  Coa,  p.  j.  de  CarKallino, 
prov.  de  Orense.  Comprende  los  lugares  de  Ariz, 
Fontaiñas  y  San  Facundo:  807  habits. 

-San  Facundo  de  Mirallo:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Tinco,  prov.  de  Ovie- 
do. Comprende  las  aldeas  de  Barcena  de  San  Fa- 
cundo, Civiago,  Mirallo  de  Arriba,  San  Facundo 
y  Villacíu;  461  habits. 

-San  Facundo  de  Pereira:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Entrimo,  p.  j.  de  Ban- 
do, prov.  de  Oieusc.  Comprende  los  lugares  de 
Bouzadrago,  Giyinde  y  Peioira;398  habits, 

-San  Facundo  de  Ribas  de  MiSo:  (?<í'¡7. 
Parroquia  del  ayunt,  de  Paradela,  p.  j.  de  Sa- 
rria, ]>rov.  de  Lugo.  Comprende  la  aldea  de  S,<n- 
t&  Marta,  y  el  caserío  de  Lomliao:  112  habits. 

SANFARA:  (?<•()(/.  V.  ZanFARA. 

SAN  FAUSTINO:  Geog.  Aldea  de  la  prov.  de 
Cuenta»,  deii.  de  Santander.  Colombia:  800  ha- 
bitantes. Sit.  en  un  llano  cero.*  del  rio  Pamplo- 
nita,  en  la  frontera  de  Venezuela,  «  150  m.  sobre 
el  nivel  del  mar.  Es  nuiy  antiguo:  lo  fundó  en 
1662,  en  el  («lís  de  los  indios  diiuatos.  .\ntonio 
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Jinieno  de  los  Ríos.  Fué  dostniírto  este  puelilo 
en  i)ai'te  por  ul  ten-einoto  del  18  de  mayo  de 
1875.  En  novicinbi'o  del  mismo  año  l'nc  cedido 
por  el  dep.  de  Santander  al  gobierno  nacional, 
como  territorio,  para  que  lo  administrara  y  fo- 
mentara su  colonización  (Esí;uerra,  Dic.  Geo- 
gráfico de  Colombia).  \\  V.  I'ami'I.onita. 

SAN  FAUSTO  DE  CAMPCENTELLAS:  Geog. 
Lugar  con  ayunt,  p.  j.  do  Granollers,  prov.  y 
diüc.  de  liarcelona;469habits.  Llámase  también 
este  lugar  Sant  Fost.  Sit.  á  la  izq.  del  río  liesós, 
cerca  de  San  Feliu  de  Codinas.  Cereales,  cáña- 
mo, hortalizas  y  frutas. 

-San  Fausto  de  Chapela:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Redondela,  prov.  de  Pon- 
tevedra. Comprende  los  lugares  Angorén,  Cida- 
della.  Iglesia,  Laredo  y  Parada;  1317  habits. 

SAN  FELE:  Gcog.  Municip.  del  dist.  de  Melfi, 
prov.  de  Potenza,  Basílica ta,  Italia;  6  900  habi- 
tantes. Sit.  al  pie  de  la  vertiente  S.  E.  del  monte 
Volture,  á  orillas  de  un  afl.  delOfanto.  Antiguo 
castillo  en  el  que  fueron  encerrados  en  el  siglo 
XIII  Enrique  de  Alemania  y  Enrique  rey  de  Si- 
cilia, estrangulado  por  orden  de  Conrado  IV. 

SAN  FELICE:  Geog.  Isla  de  las  lagunas  de  Ve- 
necia,  municip.  de  Bnrano,  dist.  y  prov.  de  Ve- 
necia,  Italia.  Fué  cedida  en  1844  á  un  industrial 
francés  para  la  instalación  de  .«aliñas  y  otras  in- 
dustrias. Dos  años  después  pasó  á  poder  de  la 
casa  Rothsehild,  que  continúa  explotando  las 
salinas. 

-San  Felice  a  Canoello:  Geog.  Municipio 
del  dist.  de  Caserta,  prov.  de  Casería  ó  Tierra 
de  Labor,  Campania,  Italia;  5500  habits.  Situa- 
do en  una  colina  que  avanza  al  N.O.  del  macizo 
del  Vergine,  en  el  Valle  Candína.  Fuente  termal 
sulfurosa. 

SAN  FELICES:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Tn- 
billa  del  Agua,  p.  j.  de  Sedaño,  prov.  de  Bur- 
gos; 241  habits.  |1  Aldea  del  ayunt.  de  Burgasé, 
p.  j.  de  Boltaña,  prov.  de  Huesea;  30  habitan- 
tes. II  Aldea  del  ayunt.  de  Agüero,  p.  j.  de  Jaca, 
prov.  de  Huesca;  40  habits.  ||  Lugar  del  ayunta- 
miento de  Albella  y  PlaníUo,  p.  j.  de  Boltaña, 
prov.  de  Huesca;  75  habits.  |¡  Antiguo  concejo 
de  la  prov.  de  Santander,  compuesto  de  Bustan- 
cilles,  Labín  y  Quintana,  pueblos  del  valle  de 
Soba.  II  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de  Agreda,  pro- 
vincia de  Soria,  dióc.  de  Tarazona;  649  habitan- 
tes. Sit.  cerca  de  Añavieja.  Terreno  quebrado; 
centeno,  patatas,  garbanzos,  lino  y  legumbres. 
-  San  Felices  (Villa  y  Valle  de):  Geog. 
Ayunt.  formado  ]ior  el  lugar  de  Ribero,  que  es 
la  cabecera,  y  los  lugares  de  Jaín,  Llano,  Mata, 
Pos.ijo,  .Sopenilla,  .Sevilla  y  Tarriba.  p.  j.  de 
Torrelavega,  prov.  y  dióc.  de  Santander;  1  410 
habits.  Sit.  en  un  llano,  entre  los  montes  Tejas 
y  Dobra,  cerca  de  Viesgo.  Fertilizan  el  término 
el  río  Besaya  y  arroyos  aB.  de  éste;  maíz,  lino, 
hortalizas,  avellana,  castañas  y  otras  frutas; cría 


-  San  Felices  dk  Castillería:  Geog.  Lugar 
del  ayunt.  de  Celada  de  Roblecedo,  p.  j.  deCer- 
vera  de  Pisuerga,  prov.  de  Palencia;  146  habits. 

-  San  Felices  de  los  Gallegos:  Geog.  Vi- 
lla con  ayunt.,  p.  j.  de  Vitigudino,  prov.  y  dió- 
cesis de  Salamanca;  1  860  habits.  Sit.  en  un  lla- 
no entre  colinas,  no  lejos  de  Portugal.  El  río 
Águeda  riega  el  término.  Cereales,  vino,  aceite 
y  hortalizas;  cría  de  ganados;  telares  de  hilo  y 
lana. 

SAN  FELIPE:  Geog.  Cerro  en  los  confines  de 
las  prov.  de  Cufnca  y  Teruel,  cerca  de  la  de 
Guadalajara,  al  N.O.  de  la  Muela  de  San  Juan 
y  á  la  izq.  del  Tajo;  1800  m.  de  alt.  Es  parte  de 
una  cordillera  que  se  prolonga  hacia  el  S.O.  con 
el  nombre  de  sierra  de  Canales.  ||  Aldea  de  la 
parroquia  de  Santa  María  de  la  Grana,  ayunta- 
miento y  p.  j-  del  Ferrol,  prov.  de  laCoruña; 
258  habits.  jl  Aldea  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Guía, 
prov.  de  Canarias;  152  habits. 

-  San  Felipe:  Geog.  Cayos  adyacentes  á  la 
costa  S.  de  la  prov.  de  Pinar  del  Río,  Cuba;  si- 
tuados casi  en  la  parte  central  de  la  abertura 
del  Golfo  de  Guaniguanico,  unos  18  kms.  al  N.O. 
de  la  costa  septentrional  de  los  de  Imlios  y  ;i 
otras  10  millas  al  S.  de  la  ]iunta  de  la  Fisga.  Se 
tienden  15  millas  de  E.  á  O. :  son  bajos,  anega- 
dizos y  de  manglar;  terminan  en  playa  de  arena 
á  la  banda  meridional;  sustentan  varias  ranche- 
rías do  pescadoras;  despiden  en  todo  su  contorno 
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nna  restinga  que  desdo  la  cabeza  occidental  de 
ellos  corro  8,5  millas  al  N.O.  á  remalar  en  la 
Cucaña,  bajo  de  2,5  m.  de  profundidad  situado 
á  8,7  millas  al  S.  60"  O.  de  la  punta  de  la  Fisga; 
tienen  bastante  buena  aguada,  con  una  cacimba 
que  se  encuentra  cerca  de  la  playa  meridional 
del  más  oriental  de  ellos,  y  en  sus  inmediaciones 
ofrecen  alnindancia  de  tortugas  y  pescados.  Los 
principales  cayos  son,  viniendo  por  el  O.,  el  cayo 
Juan  García,  que  es  el  mayor;  el  Real,  el  del 
Rumbo,  de  Juan  de  España,  los  cayos  del  Siju, 
el  Coco,  Baltasar  y  el  Peneque,  el  másoi.ental. 
Estos  cayos  forman  el  grupo  más  occid"ntal  del 
Archip.  de  los  Camarones.  En  el  canal  qre  dejan 
entre  ellos  y  la  costa  se  halla  el  punto  más  oc- 
cidental, hasta  el  cual  navegó  Cristóbal  Colón 
en  su  segundo  viaje  queriendo  cerciorarse  do  si 
Cuba  era  isla  ó  continente.  Llegó  al  citado  ]mn- 
to  el  día  12  de  junio  de  1494,  y  allí,  á  bordo  de 
la  carabela  Niña,  que  llamaban  Santa  Clara, 
hizo  extender  ante  escribano  una  información 
para  demostrar  que  la  isla  de  Cuba  era  tierra 
firme,  información  cuyo  original  se  conserva  en 
el  Archivo  de  Indias  de  Sevilla.  ||  Pueblo  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Bejucal,  prov.  de  la  Habana, 
Cuba;  2  300  habits.' 

-  San  Felipe:  Geog.  Pueblo  do  la  prov.  de 
Zamb,ales,Luzón,  Filipinas;  4 220 habits.  Sit.  en 
terreno  llano  y  fértil  y  pi'óximo  á  la  costa,  de  la 
que  dista  una  media  legua.  Produce  arroz,  ajon- 
jolí, caña  dulce,  algodón  y  abacá.  Tiene  también 
fabricación  de  telas  ordinarias,  que  emplean  los 
vecinos  en  los  usos  domésticos,  si  bien  abastecen 
de  ellas  á  algunos  pueblos  inmediatos.  Fué  fun- 
dado por  los  Recoletos  en  1860. 

-San  Felipe:  Geog.  Dep.  de  la  prov.  de 
Aconcagua,  Chile,  sit.  al  N.  del  río  Aconcagua; 
2012  kms."  y  35000  habits.  Se  divide  en  las  14 
subdelegaciones  de  Coimas,  Estación,  Hospital, 
Santo  Domingo,  Almendral,  Tambo,  Santa  Ma- 
ría, Jahuel,  San  Fernando,  San  Nicolás,  San 
Regís,  Miraflores,  San  José  y  Río  Colorado.  |i 
C.  cap.  del  dep.  de  su  nombre  y  de  la  prov.  de 
Aconcagua,  Chile,  sit.  en  la  parte  O.  del  dep.  y 
á '/o  km.  al  N.  de  Aconcagua;  12000  habitan- 
tes. Forma  im  cuadro  perfecto,  rodeado  de  es- 
paciosas alamedas,  con  hermosas  quintas  y  pra- 
deras en  su  término.  La  plaza  principal  forma 
también  un  bello  paseo  con  fron  loso  arbolado. 
Importante  fáb.  de  jarcia.  Está  unida  la  e.  por 
f.c.  con  Santiago  y  Valparaíso.  La  fundó  el  pre- 
sidente D.  José  Manso  de  Velasco,  conde  deSu- 
perunda,  en  3  de  agosto  do  1740,  y  se  le  dio  el 
título  de  c.  en  19  de  diciembre  de  1818 ,  con  el 
lema  de  Siem2)re  heroica. 

-San  Felipe:  Geog.  Municip.  del  dep.  de 
Retalhuleu,  Guatemala,  limitado  al  N.  por  el 
del  Palmar,  dep.  de  Quezal tenango;  al  S.  por 
los  de  San  Martín  y  San  Andrés;  al  E.  por  los 
de  Pueblo  Nuevo  y  Tunil,  y  al  O.  por  los  de  San 
Sebastián  y  Holhuits.  Le  riegan  los  ríos  Sáma- 
la, Agua  Bendita,  que  atraviesa  la  cab.  del  mu- 
nicipio, y  el  Sis.  Fab.  de  tejidos  de  algodón,  ta- 
les como  fajas,  cintas,  güepiles,  etc. ,  de  uso  en- 
tre los  indígenas.  Cultivos  de  caña  de  azúcar, 
café,  cacao,  maíz,  fríjol,  arroz,  chile,  yuca,  jilá- 
tanos  y  otras  muchas  clases  de  frutas.  £1  pueblo 
tiene  1700  habits.  I!  Municip.  del  dep.  de  Saca- 
tepéquez,  Guatemala,  limitado  al  N.  por  el  de 
Jocotenango,  al  S.  por  el  de  la  Antigua  Guate- 
mala, al  E.  por  San  Matías  y  al  O.  por  Jocote- 
nango.  Fab.  de  aceite  de  higuerillo,  tiste  y  tor- 
tillas de  maíz;  cultivos  de  maíz,  tomate,  calaba- 
zas, café,  etc.  El  pueblo  tiene  400  habits. 

-San  Felipe:  Gcog.  Punta  y  bahía  en  el 
Golfo  de  California,  costa  E.  de  la  península  de 
este  nombre,  litoral  de  Méjico.  La  punta  es  una 
proyección  roqueña  de  la  costa,  coronada  por  un 
cerro  que  bruscamente  alcanza  1 000  pies  de  al- 
tura. La  bahía  se  halla  inmediatamente  al  S.  de 
dicha  punta;  es  pequeña  y  está  abrigada  de  los 
vientos  del  N.O.  Su  línea  de  costa  es  baja  y  are- 
nosa, pero  en  su  parte  N.  ofrece  salientes  i'oqui- 
zos  detrás  de  los  cuales  se  elevan  unos  cerros 
cónicos  y  no  muy  altos.  La  bahía  es  de  poco  Ibn- 
do,  que  no  excede  de  3  brazas  en  la  bajamar  á 
una  milla  de  tierra  firme.  I,  Part.  del  est.  de 
Guanajuato,  Méjico;  57910  habits.  Linda  al  N. 
con  el  est.  de  San  Luis  Potosí,  al  E.  con  los  par- 
tidos de  la  Unión  é  Hidalgo,  al  S.  con  los  de  la 
Luz  y  León,  y  al  O.  con  el  est.  de  Jalisco.  Com- 
prende los  municips.  de  ,San  Felipe  y  Ocampo. 
II  Municip.  del  part.  de  su  nombre,  est.  de  Gua- 
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najuato,  Méjico;  51760  habits.  Comprende  una 
V. ,  tres  congregaciones,  21  haciendas  y  268  ran- 
chos. II  V.  cab.  de  la  municip.  y  part.  de  su 
nombre,  est.  de  Guanajuato,  Méjico;  6700  ha- 
bitantes. El  templo  do  esta  v. ,  restaurado  por 
D.  Francisco  E.  Tresguerras,  tiene  un  decorado 
interior  de  mucho  gusto,  con  estatuas  de  .santos 
bien  modeladas  por  l'errusquia,  ptineii>almenlc 
las  que  rejirescntan  á  San  Felipe,  San  Pedro  y 
San  l'ablo.  Por  el  interior  del  templo  .se  entra 
á  una  capilla  en  que  .se  venera  la  imagen  del  Se- 
ñor de  la  Conquista.  El  templo  de  Nuestra  Se- 
ñora de  la  Soledad,  que  llaman  del  Pueblito,  fué 
fundado  hace  más  de  dos  siglos  por  los  indios 
del  barrio  de  San  Francisco,  sit.  al  otro  lado  del 
arroyo  que  atraviesa  el  pueblo.  Hay  también 
nna  hermosa  caiúUa llamada  El  Calvario,  en  que 
se  guardan  las  Sagradas  Formas.  Esta  v.  fué  an- 
tes de  la  conquista  una  ranchería  de  indios  chi- 
chiniecas.  El  virrey  D.  Luis  de  Velasco  mandó 
nueve  familias  españolas  y  gran  número  de  me- 
jicanos y  tlaxcaltecas  para  que  fundasen  la  po- 
blación actual,  con  objeto  de  que  sirviera  de  pre- 
sidio y  frontera  contra  aquellos  belicosos  natu- 
rales, que  hacían  frecuentes  excursiones  hasta 
Zacatecas  y  Guanajuato.  La  fundación  tuvo  lu- 
gar en  21  de  enero  de  1562;  planeó  el  lugar  don 
Francisco  de  Velasco,  pariente  del  virrey  y  co- 
misionado especial  para  formar  la  v.  La  conquis- 
ta esjnrítual  se  debió  al  venerable  Padre  Fr.  Fran- 
cisco Doncel,  que  murió  martirizado  en  Chama- 
cuero.  Después  de  haber  bautizado  muchos  indios 
y  formado  la  población,  erigió  el  convento  de.su 
Orden;  poco  después  salió  de  San  Felipe  en  com- 
]iañía  del  Padre  Fr.  Peilro  Burgeme,  con  el  fin 
de  mandar  hacer  en  Patzcuaro  una  imagen  ile 
Cristo  que  quería  colocar  en  su  parroquia.  Vol- 
vía con  ella  muy  contento  acompañado  de  una 
escolta,  pero  los  chichimecas  le  esperaban  em- 
boscados en  la  cuesta  de  Chamaeuero  y  le  dieron 
muerte  en  unión  de  Fr.  Pedro,  que  le  acompaña- 
ba. El  Padre  Doncel  murió  abrazado  á  la  imagen 
del  Santo  Cristo,  que  todavía  conserva  la  sangre 
del  mártir.  Este  crucifijo  se  venera  en  San  í'cli- 
pe  con  el  nombre  del  Señor  de  la  Conquista.  Los 
cadáveres  de  los  mártires  fueron  recogidos  por 
los  vecinos  y  el  beneficiado  de  San  Miguel  el 
Grande,  y  están  sepultados  en  la  capilla  misma 
que  encierra  la  imagen,  á  un  lado  de  la  iglesia 
parroquial.  El  rey  Felipe  II  la  concedió  el  título 
de  V.  en  el  año  de  1563.  A  tres  leguas  de  distan- 
cia del  mismo  San  Felipe,  en  dirección  al  N.  y 
en  terrenos  de  la  hacienda  de  San  Bartolo,  se 
encuentra  una  cueva  enorme  abierta  casi  en  la 
cumbre  de  un  cerro,  de  cuya  cúspide  desciende 
un  caudal  de  agua  cristalina  que  choca  contra 
unos  peñascos  que  se  levantan  en  )iarte  de  la 
gruta,  lormando  una  cascada  muy  bella.  La  cue- 
va parece  abierta  á  mano  por  los  chichimecaa: 
dentro  de  sus  terrenos  ganó  D.  Francisco  Javier 
de  Mina  la  acción  de  guerra  de  San  Juan  de 
Llanos  en  18  de  junio  de  1817,  y  en  el  mismo 
lugar  fué  hecho  prisionero  el  mismo  Mina  ])or  el 
general  Horrantia  en  el  rancho  del  Venadito, 
que  dio  su  título  al  virrey  D.  Juan  Ruizde  Apo- 
daca,  II  Pueblo  de  la  municip.  y  dist.  de  Toluca, 
Méjico;  1190  habits.  ||  Pueblo  de  la  municip.  de 
Jipiqvülco,  dist.  de  Ixtlahuaca,  Méjico:  530  ha- 
bitantes (Gaícía  Cubas,  I)ic.  Geog.  de  Méjico). 

-  San  Felipe:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Jaén, 
dep.  de  Cajaniarca,  Perú,  y  pueblo  cap.  del  dis- 
trito de  su  nombre;  635  habits.  Sit,  á  1914  me- 
tros de  alt. 

-  San  Felipe:  Geog.  Dist.  del  est.  de  Lara, 
Venezuela;  16597  habits.  Se  divide  en  seis  mu- 
nicipios, que  son:  Bruzual,  Independencia,  San 
Javier,  Albarico,  Cocorote  y  A'erois.  Los  ríos 
principales  del  dist.  son  el  Yaracuy  y  el  Aroa; 
por  el  primero  bajan  las  embarcaciones  á  lámar 
sirviendo  de  vía  al  comercio  de  los  pueblos  del 
est.  de  Lara  que  formaban  antes  el  est.  de  Yara- 
cuy.  Pocos  territorios  cuenta  Venezuela  tan  fér- 
tiles como  los  de  este  dist.,  pero  tienen  la  des- 
ventaja de  estar  en  parajes  muy  húmedos  y  jior 
la  feracidad  de  su  flora  casi  impenetrables;  estos 
terrenos,  anegados  la  mayor  jiarte  por  riachuelos 
que  bajan  de  las  montañas  que  limitan  el  valle, 
y  expuestos  á  un  excesivo  calor  que  hace  des- 
envolver miasmas  debidos  á  los  pantanos  y  pu- 
trefacción de  las  plantas,  se  hacen  inhabitables 
en  ciertas  épocas  del  año.  Las  industrias  princi- 
]iales  de  este  dist.  son  la  agricultura  y  el  comer- 
cio. Cacao  magnífico}'  en  abundancia,  calé,  caña 
de  azúcar,  plátanos,  tabaco  y  maíz;  toda  especie 
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de  Icgiiniljies,  gramíneasy  hortalizas;  la  elabora- 
ci<'iii  lic'l  taljuco  y  del  aguardiente  son  taniljién 
iiiiíiistti.is  de  alguna  importancia.  En  el  munici- 
pio de  Cocorote  existe  una  rica  mina  de  plomo  y 
otras  de  cobre  desi'uljicrtas  por  Alonso  de  Ovie- 
do, vecino  de  líaiciulsinirto,  en  el  mismo  lugar 
en  que  Juan  de  Villegas  descubrió  las  de  oro  en 
3552  y  que  estuvieron  explotadas  por  miiclio 
tiempo,  i'  C.  cap.  del  dist.  de  su  nombre,  est.  de 
Lara,  Venezuela;  !)00a  habits.  Sit.  á  los  10°  20' 
12"  lat.  N.  y  á  229  ni.  sobre  el  nivel  del  mar. 
Se  divide  en  dos  municip. :  Hruzualé  Independen- 
cia. La  población  tiene  46G7  habits.  La  ciudad 
ocupa  el  extremo  occidental  del  sitio  en  que  exis- 
tió antes  del  terremoto  de  26  de  marzo  de  1812, 
y  su  aspecto  no  es  bello  porque  síis  habitacio- 
nes son  bajas,  pero  está  bañada  por  el  río  Yuru- 
bí,  cuyas  aguas  son  frescas  y  abundantes.  Tiene 
nn  solo  templo,  hermoso  y  moderno;  Casa  de  Go- 
bierno, Casa  Municipal  y  un  buen  cuartel.  Esta 
c.  fué  fundada  por  Juan  de  Villegas  en  el  sitio 
qne  hoy  ocupa  el  pueblo  de  Cocorote,  en  el  año 
de  155.Í,  y  la  llamaron  generalmente Cerritos  de 
Cocorote.  Jinchos  años  después  de  su  fundación, 
el  Cabildo,  .lusticia  y  regimiento  de  la  c.  de  Har- 
qiiisimeto,  en  cuya  jurisdicción  estaba,  demolió 
todas  las  casas  de  dicha  población;  sus  vecinos, 
dispersos,  se  pusieron  bajo  el  amparo  del  I'adre 
Fray  Marcelino  de  San  Vicente,  que  era  por  en- 
tonces el  procurador  de  la  Misiones  de  San  Fran- 
cisco Javier  y  la  Purísima  Concepción  de  las  Ti- 
najas, que  estando  autorizado  por  Real  cédula  fe- 
chada en  San  Lorenzo  del  Escorial  en  18  de  sep- 
tiembre de  1672  para  levantar  i)oblaeiones,  pro- 
cedió, en  unión  de  otros  religiosos  á  la  fundación 
de  la  población  que,  con  el  nombre  de  San  Feli- 
jie,  destruyó  el  terremoto  de  1812,  convecinos 
españoles,  vizcaínos  la  mayor  parte.  Aspirando 
sus  habits.  posteriormente  al  título  de  c.  para  la 
población,  entablaron  contienda  con  los  de  Bar- 
ipiisinieto,  que  siendo  suporioren  población,  an- 
1 1, 'iieila<l  y  autoridad,  se  negó  hacer  la  concesión. 
l.MS  vizcaínos  y  canarios  do  San  Felipe,  ocurrie- 
ron con  el  proceso  al  rey  Felipe  II,  que  encontró 
tan  esforzada  la  defensa  que  accedió  al  deseo 
de  los  peticionarios,  dándole  el  título  de  c.  que 
exigían,  y  eontirmándole  el  nombre  de  San  Fe- 
lipe, en  conmemoración  del  suyo,  y  agregándole 
el  calificativo  de  d  fuerte  por  haberse  sostenido 
con  singular  denuedo  en  la  contienda  menciona 
da.  Estac.  contaliaen  1812  con  7500  habits.,  de 
los  cuales  perecieron  más  de  la  mitad  en  el  te- 
rremoto; tenía  cuatro  temjilos  y  algunos  buenos 
edifs.,  que  cayeion  todos. 

-S.\N  Fkmi'E  de  Ai'STiíiA:  Geori.  Antiguo 
nombre  de  la  c.  llamada  hoy  Cariaco,  cab.  del 
municip.  de  su  nombre,  dist.  de  Rivero,  sección 
Cumaná,  est.  Bermúdez,  Venezuela. 

-S.\s  Felipe  de  Bexoi-ela:  Gcog.  C.  del 
país  de  Benguela,  África  occidental  portuguesa. 
A  lo  ya  dicho  en  el  artículo  Bengikl.4,  añadire- 
mos ahora  que,  segi'in  consigna  el  Derrotero  de 
la  costa  afrüana,  la  c.  de  San  Felipe  de  Bengue- 
la, sit.  á  la  orilla  del  mar  en  la  costil  oriental  de 
la  bahía  de  Benguela,  cuenta  con  unos  2  400 
habits.;  fué  de  bastante  importancia  en  otro 
tiempo  por  su  tráfico,  y  el  último  de  los  estable- 
cimientos portugueses  fundados  en  esta  costa 
se  halla  al  presente  en  un  estado  de  decadencia 
grande,  y  su  comercio  reducido  á  la  exportación 
3e  algún  marfil,  cera,  goma,  copal  y  pieles.  Los 
recursos  que  para  repostarse  de  víveres  propor- 
ciona tampoco  son  muy  extensos,  si  bien  pueden 
obtenerse  algunos  buej'es,  carneros,  cerdos,  ga- 
llinas, huevos  y  frutas.  La  aguada  se  hace  en  el 
río  Caboto  ó  Cavaque,  pero  es  creencia  de  que 
se  conserva  mejor  la  de  los  pozos  llamados  de  la 
Aduana.  La  espaciosa  bahía  de  Benguela  está 
limitada  al  N.E.  por  la  punta  Caboto,  cerca  de 
la  cual  corre  el  riachuelo  del  ndsmo  nombre,  y 
al  S.O.  por  la  punta  llamaila  Bonete  de  San  Fe- 
lipe, á  causa  de  la  figura  que  presenta  el  notable 
cerro  que  la  domina,  formado  de  tierras  altas 
que  abrigan  el  fondeadero  de  la  mar  del  S.O. 

-San  Fri.iim!  dhi,  Aoua:  Gcoy.  Cerrode  Mé- 
jico, de  la  municip.  do  .lalatlaco,  dist.  del  Cen- 
tro, est.  do  Oaxaca.  Recorre  el  término  de  la 
municip.  de  O.  á  E.,  y  su  mayor  alt.,  qne  es  de 
1950  ni.,  la  alcanza  casi  en  hicolimlancia  con  el 
punto  lie  entrada  en  la  municip  antedicha.  Su 
mole  cruza  por  el  O.  de  la  cap.  del  est.  y  forma 
parto  de  la  cordillera  do  Cuajimoloya.  que  des- 
taca los  picos  del  Crestón  y  Fortín,  al  N.  del 
Marquesado  este  último.  |t  Pueblo  cab.  munici- 
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pal,  diat.  del  Centro,  est.  de  Oaxaca,  Méjico; 
785  habits.  Sit.  en  la  falda  de  un  cerro,  5  kiló- 
metros al  N.  de  la  cap. 

-San  I'f.lii'e  dk  i,o.s  HKiiitF,i;o.s:  6V07.  Pue- 
blo do  Méjico;  700  habita.  Sit.  40  kms.  al  O.  de 
Uruapán.  Se  le  llama  de  los  Herreros  por  el  ofi- 
cio á  que  .se  dedican  casi  todos  sus  moradores. 
Fué  priorato  de  Padres  Agustinos  en  1593;  tiene 
un  buen  templo,  y  sus  calles  son  irregulares  \>ov 
la  disposición  del  terreno  en  cuesta. 

-San  Femi'K  del  Püookeso:  Oeoq.  V.  cabe- 
cera de  la  municip.  de  su  nombre,  dist.  de  Ix- 
tlaluiaca,  est.  de  Méjico,  Méjico;  800  habit.s.  Si- 
tuado en  el  camino  de  Toluca  á  JIorclia,  al  N.O. 
de  la  c.  de  Toluca.  La  municip.  tiene  15670  lia- 
bitanles,  y  comprende á dicha  v.,  los  pueblos  de 
Mextepec,  San  Lucas,  San  Podro  el  Alto,  San 
Antonio,  Pueblo  Nuevo,  San  Juan,  Jalpa  y  San 
Pablo;  17  haciendas,  tres  barrios,  ocho  ranchos 
y  tres  rancherías. 

-San  FelíI'E  Ecatbi'EC:  Qeoq.  Pueblo  cabe- 
cera de  la  municip.  de  su  nombre,  dep.  del  Cen- 
tro, est.  de  Chiapas,  Méjico.  Sit.  2  kms.  al  S.O. 
de  la  0.  de  San  Cristóbal  y  al  pie  del  cerro  de 
su  nombre. 

-Sax  Felipe  Ixtaouixtla:  Geog.  Pueblo 
cab.  do  la  nuinicipalidad  de  su  nombro,  dist.  de 
Hidalgo,  est.  de  Tlaxcala,  Méjico;  420  habitan- 
tes. Sit.  al  O.  de  la  c.  de  Tla.xcala. 

-  San  Felipe  Lxtapa:  Gcog.  Pueblo  con  agen- 
cia numicipal,  dist.  de  Teposcolula.  est.  de  Oa- 
x.aca,  Méjico;  410  habits.  Sit.  2  kms.  al  O.  de 
la  cab.  del  dist.  y  á  1800  m.  de  alt. 

-San  Felipe  Nep.I:  Geog.  V.  del  ayunt.  de 
Cievillento,  ]i.  j.  de  Elche,  ¡irov.  de  Alicante; 
119  habits.  Fue  ayunt.  antes  de  1887. 

-San  Felipe  Nep.i:  Geog.  Pueblo  de  la  pro- 
vincia de  Manila,  isla  de  Luzón,  Filipinas; 7 500 
habits.  Sit.  al  E.  de  Manila. 

-San  Felipe  y  Santiago:  Gcog,  Pueblo  de 
indígenas  y  tenencia  del  municip.  y  dist.  de 
Zitácuaro,  est.  de  Michoaoán,  Méjico;  3  510  ha- 
bitantes. 

-San  Felipe  (Vicente,  marqués  de):  Bioj. 
V.  Bacallar  y  Sanna  (Vicente). 

SAN  FELIU:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Bisan- 
rri,  p.  j.  de  Boltaña,  prov.  de  Huesca;  79  habits. 

-  San  Felit  de  Boada:  Gcog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Palau-Sator,  p.  j.  de  La  Bisbal,  pro- 
vincia de  Gerona;  198  habits. 

-  San  Felr-  de  Buxalleu:  Geog.  Lugar 
con  ayunt.,  al  que  están  agregados  los  lugares 
de  Gaseráus  y  Grións,  p.  j.  de  Santa  Colonia  de 
Farnés,  prov.  y  dióc.  do  Gerona;  1606  habitan- 
tes. Sit.  cerca  de  Arbucias.  Terreno  montuoso, 
lleno  de  rocas,  regado  por  las  rieras  de  Arbucias 
y  Masanés;  cereales  y  hortalizas. 

-  San  Feliu  de  Codinas:  Geog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Granollers,  prov.  y  dióc.  de 
Barcelona;  2-361  habits.  Sit.  cerca  de  Bigas  y 
Caldas  do  JIontbuy,  en  la  carretera  de  MoUet  á 
Moya.  Terreno  montuoso;  cereales,  viuo,  acei- 
te y  legumbres;  fab.  de  tejidos  de  lana  y  de  al- 
godón. 

-  San  Feliu  de  GrixoLs:  Gcog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  La  Bisbal,  prov.  y  dióc.  de 
Gerona;  9  219  habits.  Sit.  en  un  pequeño  valle 
rodeado  de  colinas,  cerca  del  mar,  con  f.  c.  á 
Gerona,  que  tiene  estaciones  en  Castell  de  Aro, 
Santa  Cristina,  Llagostera,  Cassá  de  la  Selva, 
Llaní billas  y  tjuart.  Es  cab.  del  dist.  marítimo 
de  su  nombre,  y  se  halla  en  una  risueña  llanura 
teiulida  de  S.O.  á  N.  E.,  y  presentando  un  frente 
con  alameda  hacia  la  pla3-a  inferior  do  una  ense- 
nada ;  sostiene  mucho  comercio,  especialmente  de 
tapones  de  corcho,  cuya  fab.  constituye  su  prin- 
cipal industria,  y  cuya  exportación  anual  para 
el  extranjero  ascienile  á  varios  millones  de  pese- 
tas. Sus  célebres  astilleros,  en  los  cuales  secoiis- 
ti'iíían  barcos  de  todos  portes,  han  quedado  re- 
ducidos á  talleros  jiara  embarcaciones  de  pesca, 
cuya  salazón  es  otra  de  las  industrias  más  im- 
¡lortantes.  Cuenta  con  un  magnífico  estableci- 
miento do  baños,  situadoen  la  rada  al  pie  del  pin- 
toresco sitio  La  Pedrera.  La  ensenada  de  .San  Fe- 
liu do  Guixols,  con  5  cables  largos  de  boca  de  ,S.O. 
|S.  á  N.E.  \  N.,  se  interna  unos  4  hacia  el  N.O. 
I  O.;  se  halla  resguardada  de  los  vientos  do  ["ar- 
te de  los  cuadrantes  3."  y  4."  por  un  alto  y  es- 
cabroso promontorio  qne,  coronado  en  su  cum- 
bre por  una  ermita  A  San  Telnio,  avanza  liaeia 
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el  S.  E.  !Í  terminar  en   la  ¡ 
limitada  al  N.E.  ¡«jr  una 
jada,  tn  laque  á  la  Ijanda  o 
Oiiixüls,  que  con  una  ¡«equtña 
encima  se  une  á  la  playa  ínmed 
mo  E.  de  la  v.,  se  in'  U'-níra  '  . 
ño  playiiela  con  un  . 
visibles;  es  toda  I. 
ro  de  arena  salpi< 
de  ceiba  ó  alga;  oiro  .-   I', 
sitio,  aunque  el  más  á  pf 
de  embarcaciones  es  fmr   ; 
más  de  un  cable  al  .S.  dt-: 
más  cerca  de  la  costa  oriei 
tal,  desde  donde  se  pucd' 
mente  la  punta  de  Garbi,  e-an 
caso  de  tener  que  dar  la  vela  col 
tanto  ]iara  este  viento  como  fiara 
carece  <Ic  abrigo;  no  del'C  freeuei. 
é  invierno,  porque  son  estacione-  • 
vientos  del  2."  cuadrante  son  m;.- 
por  la  fuerza  con  qne  soplan  cuani.j  yiv  la  j,  jr 
que  meten;  y  finalmente  se  reconoce,  sis*  viene 
del  E.,  además  de  por  la  v.,  que  desde  fuera  i>e 
hace  notar,  por  la  punta  del  Molino  y  el  faro  de 
Palamós.  Las  embarcaciones  jiequeñas  encuen- 
tran abrigo  ilejando  caer  el  ancla  por  6  ni.  de 
agua  en  el  rincón  formado  entre  el  jieñón  y  la 
V.,  y  amarrándose  con  cabo  en  tierra,  y  la-s  de 
cabotaje,  qne  no  prefieren  invernar  en  Palaniiís, 
lo  hacen  varadas  en   la  plaj-a  de  la  susodichi 
V.  La  población  es  bonita.  A  Oriente  de  la  v.  se 
eleva  un  vetusto  monasterio,  que  perteneció  á  la 
Orden  Benedictina  y  en  cuyos  orígenes  del  en 
buscar.sc  los  de  .San  Feliu,  si  descontamos  csta- 
sos  vestigios  de  colonización  romana.  Inciertits 
todavía  la  época  de  su   fundación,   jior  más  que 
concucrdcn   varios  autores  al   ponerla  hacia  la 
mitad  del  siglo  X.  A  edad  no  muy  ]iosterior  pue- 
den atribuirse  dos  torres  (cuadrada  una,   y  en 
parte  circular  la  que  sirvo  aún  de  cani)>anario) 
situadas  á  ambos  t'Xtrenio.s  de  unos  claustros  ro- 
mánicos de  muy   primitivo  estilo,  cuyos  arcos 
ofrecen  la  rara  particularidad  de  rebosar  el  me- 
dio punto  afectando  la  fomia  árabe  de  herradu- 
ra. La  iglesia  románica,  desaparecida   hoy  ]>or 
completo,  está  .sustituida  por  otra  gótica  con  al- 
gunos aditamentos  del  Renacimiento.  Moderna 
es  también,  relativamente,  la  parte  restante  de 
la  fábrica  que  pone  fin  á  su  historia  arqnitcctu- 
nica  con  ilos  portadas  barrocas  de  mediados  «leí 
siglo  pasado.  El  puerto  de  San  Feliu  es  por  de- 
más conocido,  junto  con  el  de  Blanes,  comociina 
de  la  marina  catalana.  En  él  se  reunió  Kanióii 
Berenguer  III  con  la  escuadra  de  písanos  y  pro- 
vcnzales  al  eni)irender  su  cxi>edición  á  Mallorca 
(1113).  Jaime   I  encontró  en  el  ab.ad  Bernardo 
un  valioso  apoyo  cuando  llevó  A  cabo  la  conquis- 
ta definitiva  de  dicha  isla  (1228),  y  el  nombre 
de  San  Feliu  se  encuentra  á  cada  pa.socn  la  t'ni- 
nica  de  Muntaner  al  narrar  la  invasión  francesa 
en  tiempos  de  Pedro  III. 

San  Feliu  gozó  de  fama  comercial  durante  si- 
glos, gracias,  en  parto,  á  sus  condiciones  de  de- 
fensa y  á  sus  murallas,  de  que  existen  todavía 
importantes  fragmentos;  contribuyó  con  no  es- 
caso contingento  de  marinos  y  galeras  á  la  l^nla- 
lla  de  Lejianto,  donde  varios  de  sus  hijos  so  dis- 
tinguieron  como  héroes:  cu  marzo  de  179.'..  el 
navio  .MoiifaÑt's,  auxiliado  en  su  i-ida  por  tod.i 
la  población,  rechazó  el  ataque  de  ocho  voleíos 
franceses  que  le  aco.«aban,  y  i>or  fin,  á  principios 
del  presente  siglo,  prestó  digno  apoyo  á  Geiona 
durante  el  sitio  que  inmortalizó  su  nombre.  Es 
(latria,  además,  de  varios  varones  ilustres.  S<i- 
iuesalen  entre  ellos  Miguel  de  Bobera,  Capitán 
General  de  la  marina  es|Kiñola  en  tienii>os  de 
Carlos  I;  Jerónimo  Bas;»rt,  que  se  distinguió  co- 
mo marino  en  1779;  Juan  Rovini.  catedrático  de 
Teología  en  Cervera;  Narciso  Massanas,  hcix» 
de  la  guerra  do  la  Independencia;  y  Fernando 
Pat.scot,  autor  de  I.n.^  rtiinas  de  mi  convento  y 
de  los  Analc!  de  Esi>aiia. 

-San  Fki.u-  bel  R.vcó:  Geog.  Aldea  del 
ayunt.  de  Castellar,  p.  j.  de  Sabadell,  prov.  do 
Barcelona;  163  habita 

-San  Fki.iv  de  Lioiiuf.gat:  Grog.  P.  j.  do 
la  prov.  de  Barcelona.  Comprende  los  ayunta- 
mientos de  Abrera,  Bega,  Csstelldefels,  C.astell- 
ví  de  Resanes,  Cervelló,  Corvera,  Cornelia.  E.s- 
|iarragueia.  E-splugas.  líavá.  Gélida.  Hcspil.i- 
let,  Martorell.  Molins  de  Rey.  Pallejá.  Papiol. 
Prat  de  Llobrogat.  San  Andrés  de  la  Barca,  San 
Baudilio  de  Llobregat,  San  Clemente  de  Llobro- 
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Sat,  San  Estolian  Sasrovinis,  San  Fcliu  ile  Llo- 
lirogat,  San  Juan  Dospí,  San  Justo Desvcni, San 
I  oi'onzo  (le  Hortúns,  Santa  Colonia  (lo  CorvolUi, 
Santa  Cruz  do  Olonle,  San  Martín  do  Torrcllas, 
San  Vicente  ilcls  Hoita,  Valliranay  Viladee^áns; 
no -197  liabits.  Sit.  al  O.  y  al  S.  ('lo  Barcelona, 
rogado  poi'  ol  i-ío  Llobrogat,  á  benelicio  del  canal 
do  la  infanta  doña  Lnisa  Carlota  de  Borb()ii,  que 
atraviesa  el  tt'rmino.  ||  V.  con  ayunt.,  cab.  de 
p.  ).,  prov.  y  diüc.  de  Barcelona;  2990  lialii- 
tantcs.  Sit  al  O.  de  Barcelona,  en  el  f.  c.  de 
Tarragona  á  Barcelona,  entre  Molíns  (le  Rey  y 
San  Juan  Dospí,  en  las  márgenes  del  río  Lloliro- 
gat.  Cereales,  vino,  hortalizas,  legumbres  y  l'ru- 
tas;  confección  do  blondas;  fab.  de  tejidos  de 
algodón,  estampados,  nmntelería  y  yutes. 

-San  Fkliu  dk  Pai.i.akoi.s:  Gcog.  V.  con 
ayunt.,  al  que  están  agregados  el  lugar  de  San 
Aciscle  de  (Jolltort  y  la  aldea  de  San  Miguel  de 
Pineda,  p.  j.  de  Olot,  prov.  y  dióc.  de  Corona; 
1 .581  habits.  Sit.  entre  los  términos  de  Olot 
}•  Vicb,  en  los  confines  de  la  prov.  de  Barcelo- 
na. Cereales,  vino  y  liorlalizas. 

-  San  Feliu  Sa.srihía:  Gcoc/.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Manresa,  prov.  de  Barcelona, 
dio.  de  Vich;  784  habits.  Sit.  cerca  de  Sallent, 
en  terreno  fertilizado  en  parte  por  aguas  del  río 
(iavarresa.  Cereales,  vinos  y  legumbres;  criado 
ganados;  tejiílos  de  algodón. 

SAN  FÉLIX:  Geo(i.  Aldea  de  la  ayuda  de  pa- 
rroquia de  San  Pedro  Féli.v  do  Castro  do  Ama- 
rante, ayunt.  de  Antas,  p.  j.  de  Chantada,  pro- 
vincia de  Lugo;  120  liabits.  II  Lugar  de  la  jia- 
rroquia  de  San  Martín  do  Pola  do  Lena,  ayun- 
tamiento y  p.  j.  de  Lena,  prov.  de  Oviedo;  140 
habits.  II  Aldea  de  la  parroquia  do  San  Martín 
de  Borines,  ayunt.  de  Pilona,  p.  j.  de  Infiesto, 
prov.  de  Oviedo;  64  habits.  ||  Aldea  de  la  pa- 
rroquia de  San  Pedro  do  Montañas,  ayunt.  y 
]i.  j.  do  Cangas  de  Tineo,  prov.  de  Oviedo;  66 
liabits.  II  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Miguel 
de  Trevías,  ayunt.  de  Vald(;s,  p.  .j.  de  Luarca, 
prov.  de  Oviedo;  229  habits.  ||  Aldea  de  la  pa- 
rroquia de  San  Antonio  de  Ralos,  ayunt.  y  par- 
tido judicial  de  Villaviciosa,  prov.  de  Oviedo;  54 
habits. 

-  San  Fklix:  Geoff.  Páramo  de  la  cordillera 
eentral  en  el  dep.  de  Tolinia,  Colombia.  Se  ha- 
lla á2  922  m.  sobre  el  nivel  del  mar.  En  este 
páramo,  en  el  lugar  llamado  Vallo  Alto,  hay 
una  laguna  sin  nombre,  de  la  cual  se  originan 
dos  ríos:  el  de  la  Miel,  afl.  del  Magdalena  y  lí- 
mite con  el  dep.  de  Antioquía;  y  el  Arma,  tri- 
butario de  Cauca;  está  entro  los  5°  y  i>°  20'  lati- 
tud N.  II  Pueblo  cab.  del  dist  de  su  nombro  en 
la  prov.  de  Cbiriquí,  deji.  do  Panamá,  Colom- 
bia; 1 116  habits.  Sit.  en  un  llano  cerca  del  río 
de  su  nombre,  á  80  m.  sobre  el  nivel  del  mar. 
Tiene  aguas  termales  á  orillas  del  río  Gallequi. 

-  San  FiÍLix:  Gcog.  Isla  del  Océano  Pacífico, 
perteneciente  á  Chile  y  á  la  prov.  de  At:icama, 
(le  taiya  costa  dista  unos  800  kms.,  sit.  18  kiló- 
metros al  O.  de  la  isla  San  Ambrosio.  Tiene  3 
kms.  de  largo,  ancho  medio  de  uno,  y  máxima 
alt.  de  183  m.  en  un  morro  que  se  denomina 
Amarillo,  en  cuyo  lado  lí.  se  encuentra  el  fon- 
di>adero;  es  árida,  pero  en  sus  inmediaciones  hay 
mucha  posea.  De  su  punta  N.E.  destaca  el  islo- 
te González,  de  850  m.  de  largo  y  400  de  an- 
cho. Des  nibrió  estas  islas  el  piloto  .luán  Fernán- 
dez en  1574. 

-  San  Fíi.ix:  Gmfi.  Antiguo  municipio  del 
dist.  do  (iuzmán  Blanco,  y  hoy  parte  del  terri- 
torio federal  Yuruari,  Venezuela;  776  habitan- 
tes, ilistribuídos  en  el  pueblo  caliecera.  Puerto 
de  Tallas,  y  los  caseríos  de  Cliirica,  Cacagual, 
San  José,  La  Josefina,  Los  Corrales,  Puga,  Oua- 
yaiía  la  Vieja,  Río  Claro  y  Numancia.  Puerto  de 
Tallas,  cab.  del  municip.,  está  sit.  á  la  margen 
dra.  del  Orinoco,  sobre  terreno  accidentado  y  á 
corta  distancia  aguas  abajo  de  la  dosoiiibocadura 
del  río  Caroni,  l'rente  á  la  isla  de  Fajardo,  á  los 
8"  15'  lat.  N.  Ocupa  el  mismo  lugar  cu  donde 
estuvo  la  población  que  incendió  sir  W.  Raleigh 
en  1818.  ||  Municip.  ihd  dist.  de  Bermiídez,  suc- 
.'i<ín  Maturín,  ost.  Bermúdez,  Venezuela;  3130 
habits.,  distribuídosentro  el  pueblo  cab.  y  los 
vecindarios  siguientes:  Barrancote,  Bejucales, 
Mahomo,  llomeiito,  Gnarapiche  Abajo,  Aliuya- 
ma.  La  Calceta,  Capiricual,  La  Cruz  de  Guara- 
Ipicho,  La  Escorzanera,  Camlinral,  Chaguaramas, 
Fa  Sabaneta,  Chaparral,  La  Caña,  Carúpano, 
l/i  Cruz,   Paulino,  Aguadidec,    El  Muerto,   El 
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Limón,  Maripa,  Guatatal,  tíambnralitn,  (..liiobra- 
da  Seca  y  L:i  Ceiba.  Sus  ¡iroducciones  principa- 
les son:  maíz,  tabaco,  yu(m,  algodón,  caña  de 
azúcar  y  menestras.  El  pueblo  de  San  Félix 
consta  de  182  habits.  y  está  sit.  en  un  llano 
montaño.so  á  orillas  del  río  Gnarapiche,  28  kiló- 
metros casi  al  O.  de  Aragua.  ||  Municip.  del  dis- 
trito Biichivacoa,  sección  Falcón  del  mismo  es- 
tallo, \'enezuela;  65!)  liabits.,  distrilniidos  entre 
el  pueblo  cabecera  y  los  vecindarios  que  á  conti- 
nuación se  expresan:  Barranca,  Parada,  Corrali- 
to,  La  Vega,  ¡lato-arena,  Gnaj'abal  y  Guasduas. 
El  pueblo  (le  San  Félix,  cab.  del  municip. ,  es 
sumamente  ¡lobro,  C(msta  de  246  habits.,  y  está 
sit.  á  20  kms.  al  O.  J  S.O.  de  Casigua,  en  el  ca- 
mino (|ue  conduce  de  Coro  á  los  Puertos  de!  Al- 
tagracia. 

-San  Félix  (Acción  hü):  I/út.  Con  este 
nombre  se  conoce  en  la  historia  militar  de  Ve- 
nezuela la  acción  de  guerra  que  tuvo  lugar  el  día 
11  de  abril  de  1817  entre  los  pueblos  de  San 
Félix  y  San  Miguel,  portenecientes  hoy  al  terri- 
torio federal  de  Yuruari.  Las  tropas  leales,  al 
mando  del  general  La  Torro,  eran  1600  infantes 
y  200  jinetes;  los  insurrectos,  mandados  por  el 
general  Piar,  eran  500  hombres  armados  de  fu- 
sil, otros  tantos  de  flechas,  800  lanceros  y  cerca 
de  400  de  caballería.  La  Torre  hizo  de  su  gente 
tres  columnas  cerradas,  guarneciendo  sus  flan- 
cos con  tropas  ligeras  de  caballería.  Piar  adoptó 
una  formación  contraria,  extendió  cuanto  pudo 
su  linea  de  fusileros  y  üeehcros,  y  colocó  en  se- 
gunda línea  á  los  indios  lanceros.  Reconocidas 
por  ésto  las  tres  masas  enemigas,  resolvió,  con 
acuerdo  de  los  jefes,  contramarchar  jiara  estable- 
cer su  línea  de  batalla  en  un  bajo  á  las  inmedia- 
ciones del  pueblo,  donde  su  derecha  quedase 
bien  cubierta  por  un  morichal  espeso  y  fangoso; 
pero  al  empezar  á  moverse  con  este  fin  cambió 
repentinamente  de  opinión,  ordenando  que  la 
línea  se  estableciese  en  la  falda  de  una  pequeña 
altura  que  se  halla  próximamente  al  Ocaso  de 
San  Miguel; en  esta  posición,  la  izquierda  de  los 
republicanos  debía  quedar  cubierta  por  una  ba- 
rranca profunda  é  inaccesible,  yá  la  derecha  por 
el  cerro.  Esto  movimiento  no  pudo  efectuarse 
tranquilamente,  porqne  La  Torre,  queriendo 
aprovecharse  del  instante  de  incertidumbre  que 
notó  en  sus  contrarios,  siguió  sobre  ellos  á  ]iaso 
de  ataque  y  con  armas  á  discreción,  pensando 
trastornar  su  línea.  Los  republicanos  marchaban 
en  tanto  por  el  flanco  izquierdo  á  colocarse  en  el 
puesto  designado,  lo  cual  lograron  cuando  La 
Torre  estalla  ya  á  tiro  de  pistola.  En  a(]uel  crí- 
tico momento,  no  habiendo  tiempo  ¡lara  aguardar 
órdenes  del  jefe,  el  coronel  republicano  José 
María  Chipia,  comandante  del  batallón  iírtr/o- 
venio,  mandó  hacer  alto  á  su  tropa,  dar  frente  al 
enemigo  y  alinear.se;  el  teniente  coronel  José 
María  Landacta  repitii)  las  mismas  voces  y  aña- 
dió las  de  ¡  fuego !  ¡  carguen  á  la  bayoneta !  La 
línoa  toda,  por  una  súbita  inspiración,  siguió 
los  movimientos  indicados  por  aquellos  dos  ofi- 
ciales; los  fusileros  y  flecheros  dispararon  sus 
armas  liaciemlo  un  estrago  horroro.so  en  las  es- 
pesas columnas  enemigas;  las  alas  se  inclinaron 
formando  casi  un  semicírculo  donde  quedaron 
encerrados  los  realistas,  y  cuando  los  peones  do 
todas  armas  se  lanzaron  sobre  ellos  la  caballe- 
ría desembocó  por  las  faldas  del  cerrillo  y  cayó 
como  un  rayo  sobre  su  (lauco  izquierdo.  Los 
realistas,  sin  perder  su  formación,  intentaron 
retirarse,  pero  en  vano:  á  los  pocos  instantes, 
estrechados  ya  por  todas  partes,  no  pudieron 
hacer  uso  de  sus  fuegos.  Casi  ningún  tiro  se  oyó 
después;  el  ruido  era  de  bayonetas  y  lanzas,  y 
la  brega  sileneio.sa,  solemne.  De  cuando  en  cuan- 
do .se  oía  la  voz  de  algún  ofieial  csiiañol  que 
animaba  á  los  suyos,  y  frecuentemente  las  de 
Ceruti,  gobernador  de  Angostura  y  jefe  del  Es- 
tado Mayor  ile  los  realistas,  que  quería  infundir 
ánimo  á  los  batallones.  Pocos  momentos  dosiniés 
ya  no  había  combate,  sino  terrible  degiiello'de 
realistas.  Muchos  de  ellos  se  arrojaron  desalen- 
tados á  los  iKirrancos,  y  los  que  no  murieron  en 
la  caída  fueron  hechos  prisioneros;  gran  número 
pereció  en  su  puesto;  no  pasaron  de  17  indivi- 
duos los  que  á  favor  de  la  noche,  y  por  estar 
Ilion  montados,  se  escajiaron  con  La  Torre  á 
Puerto  de  Tallas.  El  número  de  sus  muertos  as- 
cendió á  500;  ol  de  sus  heridos  á  200,  y  entre 
los  prisioneros  se  encontraron  75  jefes  y  oficia- 
les. Ceruti,  tan  denodado  y  bizarro,  era  de  este 
número;  pereció  con  todos  sus  compañeros,  pues 
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los  vencedores  se  mostraron  crueles  y  á  ningún 
buen  psiiañol  perdonaron.  Sin  embargo  de  esto 
triunfo  y  de  la  destrueeión  de  este  ejército.  Piar 
no  pudo  ocupar  á  Angostura  por  carecer  de  fuer- 
zas navales  con  (juc  combatir  las  que  tenían  los 
realistas  en  el  Orinoco. 

-San  Fiímx  dk  Afukiia:  Gcoij.  Ayuda  do 
parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Santiago,  pro. 
vincia  do  la  Cornña.  Comprende  los  lugires  de 
Aniio,  Puente  de  San  Lázaro,  San  Marcos  y  Va- 
liño,  y  las  aldeas  de  Castro,  Piñeiro  y  Porto  do 
Medio;  558  habits. 

-San  Félix  dk  At.i.onf.s:  Gcog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Puente  Ceso,  p.  j.  de  Carballo, 
prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Arriba,  Bardanoa,  Cam|io,  Garga, Grande,  lii'^' 
sia,  Quinteiro  y  Torre;  413  habits. 

-San  Félix  de  Akce:  Gcog.  Lugar  d,l 
ayunt.  de  Cabrillanes,  p.  j.  de  Murías  de  Pare- 
des, prov.  de  León;  79  habits. 

-San  Félix  de  Asma:  (Jcdí/.  Parroquia  del 
ayunt.  y  p.  j.  do  Chantada,  prov.  do  Lugo.  Com- 
prende las  aldeas  de  Cerfleiriñas,  Costoira,  Cu- 
rro, Laje  de  Arriba,  Meijide  Grande,  Portas, 
Tarrío  de  Abajo  y  Trasearreira ;  604  hab<ts. 

-San  Félix  de  Baños:  Gcog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  La  Vega,  p.j.  do  Valdeorras,  prov.  de 
Orense.  Comprende  sólo  el  lugar  de  Baños,  con 
167  habits. 

-  San  Félix  de  Bayas:  Geoff.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Castrillón,  p.  j.  de  Aviles,  prov.  ile 
Oviedo.  Comprende  las  aldeas  de  Cueto,  Infies- 
ta,  Navalón  y  La  Rosa,  y  varios  caseríos;  222 
habits. 

-  San  Félix  de  Bese.ios:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  ('arbia,p.  j.  de  Lalín, 
jirov.  de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares  do 
Barrio  y  Cruces,  las  aldeas  de  Castro,  lísinoriz 
y  Pazos,  y  varios  caseríos;  369  habits. 

-  San  Félix  de  Boada:  Geog.  V.  San  Fkliu 
DE  Boada  (Gerona). 

-  San  Félix  de  Brión:  (7cojr.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Brión,  p.  j.  de  Negroira,  prov.  do  la 
Coruña.  Comprendo  las  aldeas  de  Agniar,  Boi- 
mil,  Braus  de  Abajo,  Braus  de  Arriba,  Brión  de 
Abajo,  Brión  de  Arriba,  Buenaventura,  Caliroi- 
ros.  Casal,  Enjo,  Gronzo,  Guldrís,  La  Iglesia, 
Lamino,  Linares,  Pedronzos,  Quintáns,  Rial, 
Ríazoas,  Teijoéiras,  Torro  y  Trasouteiro,  y  la 
Casa  Constitucional  de  Montello,  que  es  la  ca- 
becera del  ayunt. ;  953  habits. 

-San  Félix  de  Cauerta:  Geog.  Ayudn  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Mugía,  p.  j.  do  Corcu- 
líión,  prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas 
de   Caberta,   Mintiráns  y  Sinagoga;  116  habits. 

-San  Félix  de  Campelo:  Geog.  Ayudado 
parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Negreira,  pro- 
vincia do  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Anieijoir.as,  Campólo  y  Rons;  148  habits. 

-San  Félix  de  Candas:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Carroño,  p.  j.  de  Gijón,  prov.  de 
Ovie(lo.  Comprende  la  v.  do  Candas,  eab.  del 
ayunt.;  las  aldeas  de  Matiellay  Regueial,  y  va- 
rios caseríos;  2  007  habits. 

-San  Félix  de  Celeiros:  (ícop.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Pnenteareas,  ]irov.  de  l'nii 
teveilra.  Comprende  los  lugares  de  t.'arreira,  lli- 
badas  y  Soutolo,  y  dos  ca.seríos;  235  habits. 

-San  Félix  de  Donís:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Cervantes,  ]i.  j.  de  Becerrea,  pro- 
vincia de  Lugo. Comprende  lasaldeas  de  Gástelo, 
Corneantes,  Donís,  .Lautos,  Morcira,  Pioruedo, 
Robledo,  Vilar  y   Vilarello;  543  habits. 

-San  Félix  de  EiiiÚN:  ffcoc/.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Mazarie.os,  p.j.  do  Muros,  jirov.  do 
la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  Casáis,  Cor- 
veira.  Guiña,  Eirón,  Moiitello,s,  Outeiroy  Sean; 
364  habits. 

-San  Félix  de  Estacas:  h'rng.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Cuntís,  )i.  j.  de  Cablas,  prov.  de 
Pontevedra.  Comprendo  los  lugares  de  Braga- 
ña,  Casal,  Magán,  Teaño,  Torre  y  Vilaméan: 
497  habits. 

-  San  Félix  de  Esteiro:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  do  Cedcira,  p.  j.  de  Ortigueira,  pro- 
vincia de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Banal,  Canqiolo,  Casanova,  Cordobolas,  Edrci- 
i'os,    FuentelVía,  Laje,   Loureiros,   Pedreira,  Pi- 
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iiciro,  l'orto  de  Cabo,  Kío  de  Muiños,  Saa,  San 
Miguel,  S:intiillaiiiai-,  .Sisalile  Mayor,  SisaUlo 
iMíMiui-,  Sixtos  y  Vileia;  715  liabits. 

-San  I''éi,ix  dk  Foüzaniís:  Ucuij.  l'aiToqiiia 
del  ayiiiit.  y  p.  j.  de  Puente  Caldeías,  ju-ov.  de 
l'oiitevedia.  Cominende  los  lugaics  de  Aldea, 
Cubaleiro,  Feria,  Ilortos  y  Oiiteiro;  las  aldeas 
Costa  do  Agrá,  Eido  de  Arriba,  Pousa  y  Viéira, 
y  tres  caseríos;  450  habits. 
-  -San  Fiii.ix  dk  Fiihukuio:  Oeoft.  Parroi|UÍa 
del  ayiint.  do  Santa  Comba,  p.  j.  cíe  Negrcira, 
prov.  do  la  Corana.  Comprende  las  aldeas  de 
Alieleiras,  Ainenzones,  Castro,  Castro  Ponibo, 
Freijeiro,  Illa,  Ponibal,  Portocarreiro,  Porto- 
cbán,  Torrobal  y  Vilarnovo;  732  habits. 

-San  Félix  de  Hevia:  (íeog.  Parroquia  del 
ayunt.  y  p.  j.  de  Siero,  prov.  de  Oviedo.  Com- 
prende los  lugares  de  Oiial  y  Pumarín,  y  las  al- 
deas de  Caballeros,  Cuesta  de  Orial  (i  Somata, 
Molledo  y  Moñeca;  1016  habits. 

-San  Félix  de  Jest.\:  Geog.  V.  San  Peduo 
r'ÉLix  DE  Jesta. 

-  San  Félix  de  Laoe:  Gcog.  Ayuda  de  pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Saviñao,  p.  j.  de  Monlor- 
te,  prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Be- 
leigán  y  Fondo  de  Vila;  208  habits. 

-San  Félix  de  Lois:  Gcog.  Ayuda  de  parro- 
quia del  ayunt.  de  Riliadumia,  p.  j.  de  Camba- 
dos, prov.  de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares 
de  (-'asal,  Couto  y  Cruz,  las  aldeas  Houciña,  Bou- 
za,  Uánilara,  Gesteira,  Muiños,  Picona,  Revolta 
y  Trastada,  y  varios  caseríos;  411  habits. 

-  San  Félix  de  Lougabes:  Geoq.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Mondaviz,  p.  j.  de  Puenteareas, 
)irov.  de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de 
Cabirtallo,  Casares,  Couto,  Outerolo  y  Santa  Ba- 
ya; rj66  habits. 

-San  Félix  de  Lkíjones:  Geo'i.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Siero,  prov.  de  Oviedo. 
Comiirende  los  lugares  de  Folgueras,  Lugones  y 
Paredes,  y  la  aldea  del  Castro;  671  habits. 

-  San  Félix  de  Miuat.i.o:  Geog.  Parroquia 
leí  .lyunt.  y  p.  j.  de  Tinco,  prov.  de  Oviedo, 
fijinprende  los  lugares  do  Las  Cabanas,  Eiros  y 
l'iñeira  de  San  Féli.K,  y  las  aldeas  de  Ablaneda 
y  jVgobeda;  591  habits. 

-S\N  FÉLIX  DE  MoNFEilO:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Montero,  p.  j.  de  Pucntedeumc, 
prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Abeal,  Abeledo,  Acca-,  Agudeiro,  liouzamayor. 
Carlialloira,  Carballos,  Casalbito,  Castiñeiro, 
Ceiipieiros,  Eiravella,  Framelle,  Gotos,  Grana, 
Guitiriz,  .Testal,  La  Iglesia,  Lameiro,  Louseira 
do  Snjo,  Niebras,  Pazos,  Peteiro,  Pichara,  Por- 
tolosío,  Puniar,  Puniariño,  Rebórdelo,  que  es  la 
cab.  del  ayunt.  Regó  do  Eijo,  San  Andrés,  Sei- 
jas,  Teijeiro,  Tinén,  Trabieias,  Valcobo,  Villar- 
boy,  Villargestoso  y  Visura;  1S31  habits. 

-San  Félix  de  Navio:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  San  Amaro,  p.  j.  de  Carballino,  pro- 
vincia de  Orense.  Conijirende  los  lugares  de  Ou- 
teiro  y  Sergude,  y  las  aldeas  de  Barrio,  Calve, 
Casas  Novas,  (Quinta  y  Sandulces;  332  habits. 

-  San  Félix  de  NiruAn  :  (feog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Nigrán,  p.  j.  de  \'ígo,  prov.  de 
Pontevedra.  Com|irende  los  lugares  Angustia, 
Cánido,  Ceán,  que  es  cab.  del  ayunt. ;  Dehesa, 
Grolos;  Lagoifia,  Monte,  Tárela,  Tejera  y  Vila- 
nieán,  las  aldeas  Iglesia,  Outeiro,  Pateira  y  Ta- 
fona,  y  varios  caseríos;  1113  habits. 

-San  Félix  de  Oles:  Geog.  Parroquia  <lel 
ayuut.  y  p.  j.  de  Villavicio.sa,  prov.  de  Oviedo. 
Comprende  los  lugai'es  de  Oles  y  Tazones,  y  las 
aldeas  de  Arenes,  Lloraza,  Santa  Marina  y  Vi- 
llar; 507  habits. 

-San  Félix  de  Paz:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Oteio  de  Rey,  p.  j.  y  prov.  de  Lugo. 
Cinnpreude  las  aldeas  de  Castro,  Bagas,  Monte- 
mayor,  Paz,  Pena  de  Edra,  San  Fiz  y  \'ilar;2S3 
habits. 

-San  Félix  nic  Pazos;  Gcmi.  Parroquia  del 
ayunt  y  p.  j.  de  Veríu,  prov.  do  Orense.  Com- 
prende sólo  la  V.  de  Pazos,  con  35C  habits. 

-San  Félix  de  Pino:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Aller.  p.  j.  do  Labiana,  prov.  do  Ovie- 
do. Comiu-eude  los  lugares  de  Felechosa  y  Pino, 
y  un  caserío;  1212  habits. 

-San  Félix  de  Pounívn:  il,-o:i.  P«rro(piia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Giji'ni,  prov.  de  Oviedo. 
Compreniie  los  lugares  de  Casares,  Cerca  de  Aba- 
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.jo  y  Cerca  de  Arriba,  y  latt  aldea»  de  Piíizalcn  y 
Vega  y  Debadcs;  584  liabit». 

-San  Félix  de  (¿lmón:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Touro,  p.  j.  de  Ordenes,  prov.  de  la 
Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  Abclenda,  La- 
go, Lañado  Abajo,  Laña  de  Ariiba,  Lourciro.s, 
Muíña,  Qniutá,  Rozas,  Sabueeda,  Saiifíns  y  To- 
ja; 473  habits. 

-San  Félix  de  Rkimóndeíí:  Gcog.  Parro- 
quia  del  ayunt  y  \>.  j.  de  Sania,  prov.  de  Lugo. 
Comprende  las  aldeas  de  Reiniondcz,  Sanliz  y 
Villar  do  Moute;  216  h.abits. 

-San  Féli.x  de  Sales:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt  de  Vedra,  p.  j.  de  Santiago,  prov.  de  la 


Coruña.  C«ni|irciide  la4>  .;  i^,  Fe- 

rreira,  r;ándara,   Illobrc  .'4l<-», 

Silvaoscura,  Tejo  y  Trai>.iii/..  1..1  ni   ,.>. 

-  San  Félix  dk  Soi.ovkii:a:  Oeot/.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt  de  Villagarcís,  p.  j.  d« 
Cambados,  prov.  de  Pontevedra.  Comprende  ti 
lugar  ''a  Sisto,  y  la*  aldea»  de  Areéiro  y  Valí- 
ñas;  132  habibi. 

-San  Félix  dk  Valdi->vio:  Gaxj.  Parro- 
quia del  aynnt  y  p.  j.  de  Siero,  prov.  de  Ovie- 
da.  Conijirende  lo»  lugares  de  Kaes,  Lamuñn, 
Leceñcs,  Xcgales,  Tiroco  de  Abajo  y  Tiroco  de 
A  rril  a,  y  las  aldeas  de  Caslicllo  y  Corri  w.»-  2207 
habits.  ■'  ' 


Casa  Consisturud  de  San  Ferivindo 


-San  Félix  de  Vakón:  Geog.  Parroquia 
del  ayuut.  y  p.  j.  de  Carliallino,  prov.  de  Oren- 
se. Compreude  el  lugar  de  El  Campo,  y  las  ai- 
deas  de  Gima  de  Vila  y  Fonte  .■Vntigua;  245  ha- 
bitantes. 

-  S.\N  Félix  DE  A'liov:  (reug.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Bergondo,  p.  j.  de  Betanzos,  ]irov.  do 
la  Coruña.  Compreude  las  aldeas  de  (¡allún.  Ga- 
lea, Pisón,  San  V'ictorio,  Serra,  Trasdoval  y  Vi- 
joy;  626  habits. 

-San  Félix  de  Vili.amau:  Gcog.  Parro(|UÍa 
del  ayunt.  de  .Salas,  •]).  j.  de  Belmonte,  prov.  de 
Oviedo.  Comprende  los  lugares  de  Casazorrina  y 
Villamarde  Abajo;  307  habits. 

-San  Félix  de  Villamauín:  Oeoy.  Parro- 
quia del  a3'unt.  y  p.  j.  de  Monforte,  prov.  de 
Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Herja,  Frogende, 
Gándaras,  Infesta,  Morade,  Pecina,  Valdelobo  y 
Villamarín;  249  habits. 

-  San  Félix  (Son  Makcela  de):  lliog.  Poeti- 
sa española.  N.  en  1605.  M.  enMadridá9de  ene- 
ro de  16SS.  Fué  hija  natural  del  famoso  Lope  de 
Vega  y  de  doña  María  de  Lujiin.  A  la  temprana 
ed,ad  de  quince  años  se  hizo  religiosa  de  eoro(2S 
de  febrero  de  1621)  en  el  convento  de  Trinita- 
rias Descalzas  de  la  capital  de  España,  trocando 
el  nombre  de  doñti  Marcela  del  Cnr/iio  en  el 
de  .S'o)'  Marcela  de  San  Fc/i.r.  Profesó  al  año  si- 
guiente, é  hizo  tal  vida  que  murió  con  excelente 
opinión.  Las  .solemnidades  de  entrada  y  profe- 
sión las  cuenta  el  mismo  Lope  cu  la  epístola  á 
D.  Francisco  de  Herrera  Maldonado.  «Con  esti- 
lo tan  dulce  y  p.itético,  escribe  Alvarez  B:ieMa, 
que  enternece  al  más  yerto  de  corazón.  Allí  dice 
que  se  adornó  el  templo  de  ricas  telas  y  varias 
riquezas;  que  fué  la  ma<lrina  de  la  desposada  la 
mar.|ue.sa  de  la  Tela;  que  asistió  el  marqués  de 
Povar  con  la  guarda  de  Su  Majestad,  el  duque 
de  Sesa  y  otros  señores;  que  cantaron  las  letras, 
que  el  había  compuesto,  Florián,  Ponco  y  Val- 
dés,  célebres  músicos  y  cantores  do  la  Real  Ca- 
pilla; y  que  i>redicó  el  Padre  J\laestro  Fray  Hor- 
tensio  Paravieino:  ciicunstaneias  en  que  se  ve  la 
general  estimacicin  que  so  había  granjeado  Lope 
lie  todo  el  mundo. s>  A  ruegos  de  Sor  Marcela,  el 
día  del  entierro  de  Lope,  la  comitiva  dio  un  ro- 
deo para  que  la  monja  pudiese   ver  por  última 


vez  el  cuerpo  de  su  [ladre.  Nada  I ! 

la  vida  de  Sor  Jlarcela,  que  escn 

la.s  que  su  nombre  figura  en  el  ', 

ridades  de  la  lengua  publicado  poi  ¡a  Aci.itiiiia 

Española. 

SAN  FELIZ:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Cas- 
trocalbóu,  p.  j.  de  La  Bañcza,  prov.  de  León; 
251  habits. 

-San  Feliz  de  las  Lavanderas:  Gcog.  Lu- 
gar del  ayunt  de  Quintana  del  Castillo,  p.  j.  de 
Astorga,  prov.  de  León;  206  habits. 

-  San  Feliz  de  la  Vega:  Gcog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Riego  de  la  Vega,  p. j.  de  La  Kañeza, 
prov.  de  León;  171  habits. 

-San  Feliz  de  Okbigo:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Villares  de  Orbigo,  p.  j.  de  Astorga, 
prov.  de  León;  336  habits. 

-  San  Feliz  dk  Touio:  Geoy.  Lugar  del  «ynu- 
tandento  de  Garrale  de  Torio,  p.  j.  y  prov.  de 
León;  194  habits. 

SAN  FERNANDO:  Gcog.  C.  con  ayuut,  al  qnc 
pertenecen  varios  oíserío-s  entre  ellos  la  Polda- 
eióu  militar  de  San  Carlos,  el  barrio  Ihur  i  ■    '  : 
sería  de  Osio,  el  ai-senal  de  la  Carraca  y  el      - 
de  Santipetri,  cab.  de  p.  j.,  prov.  y  di»  e 
diz;  2ÍI-S7  habits.,  de  los  que  23756  c^.llv^(^■i.■ 
den  á  la  c.  Sit.  al  S.E.  do  Cádiz,  en  id  I.  c.  do 
Madrid,  entre  las  estaciones  de  Puerto  Real  y 
Segunda  Agu;ula.  Llamóse  antes  v.  deli   !'■    ' 
isla  de  León,  y  aún  hoy  comúnmente  se  ; 
na  La  Isla.  Esta  extensa  eiuilad  so  liaK  i 
sada  de  S.O.  á  N.E.  por  una  cs|>aciosíi  ^  . 
unos  2  knis.  de  longitud,  que  lleva  el  i 
de  la  Constitución,  y  recientemente  lis 
notables  mejoras.  A   420  ni.  al  O.  de  'a 
cuella  el  Observatorio  Asti-onónñco,  ci;\ 
diano  se  toma  como  el  primero  para  1   - 
hidrográficas  españolas.  Consta  de  vai;   - 
cios,  y  el  principal,  que  es  el  antiguo  ó  primili- 
vo  ampliado  y  moditicado,  está  edificado  sobro 
una  altura,  á  6  cables  al  S.   16"  E.  de  la  bma 
de!  caño  de   Herrera.   El  piso  K»jo  del  Observa- 
torio está  29,48  m.  sobre  ol  nivel  del   mar.    Ki» 
terudnado  este  edificio  en  179S  y  ti.islad.adii>  .\ 
él  lodos  los  instrumentos  que  había  en  el  de  C.i- 
diz.  Cuenta  con  una  magnífica  biblioteca,  y  li.iy 
además  en  dicho  estaWecinnenfo.  que  honra  so- 
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bivinaiiora  á  la  naciúii,  iiiin  sección  jjaia  el  arre- 
filo  ilo  eionóiiictios  ¡lerteiiecientes  á  los  buques 
(le  guerra  y  nicreautes,  centro  y  taller  de  agujas 
magnéticas,  centro  nieteoiológico  y  otras  depen- 
dcncias  cicntílicas,  lialiiúndoso  aumentado  cons- 
siderabloMieute  el  núiuero  do  instrumentos  con 
arreglo  á  los  adelantos  más  modernos,  y  con  el 
objeto  do  tomar  ))arte  en  los  trabajos  rotográli- 
eos  rio  la  carta  del  cielo,  obra  internacional,  lis- 
te Observatorio  depende  do  la  Marina,  y  A  ella 
pertenece  el  personal  do  asti'onomos  que  desem- 
peñan los  diferentes  trabajos,  entre  los  que  se 
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cnenta  la  formación  y  publicación  del  ylhiuiva- 
que  Xáutieo,  no  interrumiiida  ningún  año  desdo 
el  de  1/91,  catálogo  de  estrellas,  y  otros  trabajos 
eientificos  de  importancia. 

Sobre  la  azotea  del  Observatorio,  y  al  E.  de  su 
domo  ó  torre  central,  hay  colocada  un  asta  ne- 
gra, por  la  cual  corre  una  bola  tandiii-n  negra  de 
1™,5  de  diámetro.  Dicha  bola  se  iza  lentamente 
10  ndnutos  antes  de  la  1''  O"  O»  do  tiempo  me- 
dio astronómico  en  San  Fernando  hasta  unos 
0"',333  más  abajo  de  la  ¡lorilla  en  que  termina 
el  asta;  en  dicha  ¡losición  queda  á  4S  m.  sobre  el 
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nivel  del  mar.  Al  .ser  la  1''  O"'  O»  de  tieinjio  me- 
dio en  San  Fernando  se  deja  caer  la  bobi,  cuya 
caída  es  muy  rápida  en  un  principio  y  algo  más 
lenta  desimcs;  el  momento  de  principiar  la  caí- 
da corresponde  á  la  1''  O"'  O»;  el  esjiaeio  lecorri- 
do  por  la  bola  desde  que  .se  inicia  su  caída  liasta 
que  llega  á  su  posición  ordinaria  es  de  3  m.  Si 
por  cualquier  circunstancia  la  bola  no  hubiese 
caído  en  el  momento  preciso  en  que  debo  caer, 
tan  luego  como  haya  descendido  vuelve  á  izarse 
y  se  deja  caer  por  .segunda  vez  al  ser  la  I""  lom  O" 
de  tiempo  medio  astronómico  de  San  Fernando. 


Observatorio  astronómico  de  San  Fernando 


A  corta  distancia  al  S. O.  del  Observatorio,  y 
sobre  otra  altura,  se  halla  la  Torre  Alta,  de  re- 
mota antigüedad,  de  forma  cuadrada  y  unos 
IS"',!  de  alt.  Desde  dicha  torre  se  observa  el 
movimiento  y  novedades  marítimas  que  ocurren 
en  la  bahía  de  Cádiz  y  en  la  parte  de  costa  y  mar 
que  .se  descubre  desde  ella,  para  ponerlas  en  cono- 
cimiento de  la  autoridad  superior  del  departa- 
mento. Al  N.  de  Torre  Alta,  y  á  10  m.  de  dis- 
tancia de  ella,  se  llalla  otra  torre  de  forma  pareci- 
da, de  unos  12  m.  de  alt.  y  visüde  desde  el  mar 
}'  bahía;  en  el  día  es  de  propiedad  particular. 
En  el  mismo  cerro  hay  varias  edificaciones  que 
dependen  del  Observatorio. 

La  c.  de  San  Fernando  es  una  de  las  más  be- 
llas y  limpias  de  España.  Su  precioso  y  blanco 
caserío,  los  magníficos  edificios  de  que  consta,  el 
gusto  de  sus  bazares  y  establecimientos  de  co- 
mercio, y  el  esmero  con  que  se  atiende  á  su  lim- 
jiieza  y  ornato,  la  hacen  de  un  asjiecto  agrada- 
ble desde  que  se  entra  en  ella. 

Por  la  estación  del  f.  c.  es  la  entrada  un  exten- 
so y  precioso  paseo,  llamado  del  General  Lobo,  de 
numeroso  y  bien  cuidado  ai  bolado  y  jardines. 

Esta  c.  cuenta  con  extensas  calles  y  varias 
plazas,  siendo  las  principales  de  éstas  la  de  Al- 
ionso  XII,  en  la  que  se  levantan  las  Casas  Con.«is- 
toi  iales,  edificio  considerado  como  el  primero  en 
España;  la  Alameda  de  Moreno  de  Guerra  y  la 
del  Carmen,  todas  tres  en  la  calle  de  la  Consti- 
tución. 

Las  Casas  Consistoriales  ocupan  un  edificio  que 
consta  de  tres  pisos:  en  el  bajo  se  halla  estableci- 
da la  cárcel  pública,  el  Juzgado  niuiiicijial,  cuer- 
po de  guardia,  prevenciones,  oficinas  de  la  inspec- 
ción de  obras  y  del  alumbrado  por  gas,  comandan- 
cia municipal  y  la  escuela  pública  de  niñas  titula- 
da Nuestra  Señora  de  las  Mercedes.  Dan  acceso  al 
primer  piso  regias  escalinatas  de  mármol,  cuyas 
balaustradas, de  gran  mérito  artístico,  proceden 
de  las  minas  de  Hnelva;  y  paso  á  las  dependen- 
cias en  aquél  establecidas,  soberbios  y  amplios 
corredores,  cuyas  techumbres,  del  más  refinado 
gusto,  son  tan  altas  que  apenas  se  logra  distin- 
guir los  capirichosos  dibujos  que  las  forman  y  el 
delicado  encaje  de  piedra  viva  que  las  rodea.  La 


escalinata  principal  se  abre  en  dos  semejantes  á 
ella  en  la  meseta,  donde  el  visitante,  al  contem- 
plar lo  que  le  rodea,  se  hace  cargo  de  la  niagni- 
licencia  que  e.\iste  más  al  interior  del  edificio. 
En  el  primer  piso  figuran  la  Biblioteca  jiublica, 
donada  por  el  sabio  y  eminente  general  de  nues- 
tra armada,  Lobo,  cuyo  nombre  toma;  sala  capi- 
tular, secretaría,  alcaldía,  salones  de  recibo  y 
con.sultas,  tenencias,  contaduría,  ib  positaría  de 
caudales,  negociados  y  salones  de  juntas  y  co- 
misiones, y  en  el  piso  superior  el  archivo  muni- 
cipal y  una  escuela  ]iiíblica  para  niños,  titulada 
de  San  José.  Hermo.so  reloj  figura  en  el  ático,  y 
en  las  azoteas  del  edificio,  desde  donde  se  goza 
de  un  bello  panorama,  hay  seis  llararr.^yos.  Los 
entresuelos  se  hallan  destinados  á  almacenes  y 
depósitos  de  la  mayordoniía.  El  despacho  de  la 
alcaldía  es  de  estilo  árabe  puro,  y  el  de  la  puerta 
de  entrada  y  escaleras  del  Renacimiento  más 
florido,  como  asimismo  las  de  la  secretaría  y  sa- 
lones de  consulta.s.  La  ornamentación  de  las  te- 
nencias se  diíereneiasólo  en  detalles  ligerísimos. 
La  de  las  cuatro  lachadas,  y  especialmente  la  de 
la  principal,  es  en  extremo  monumental.  Las  pi- 
lastras, entablamento,  cornisiimentos  y  arcadas 
del  ático  y  las  jambas  de  los  liuecossonde  estilo 
corintio  en  sus  más  hermosos  modelos.  La  ba- 
laustrada del  ático,  como  el  cornisamento  del 
mismo,  es  de  estilo  barroco.  Las  cariátides  y  las 
ménsulas  de  la  arcada  del  vestíbulo  son  del  me- 
jor y  más  refinado  gusto.  El  edificio  mide  una 
altura  de  24  m.  y  ocupa  una  extensión  de  1960 
m".  Rematan  la  soberbia  fábrica  dos  monumen- 
tales figuras  sosteniendo  el  escudo  de  San  Fer- 
nando. 

Como  curiosidad  histórica  debe  hacerse  men- 
ción de  la  mesa-despacho  del  secretario  del  Ex- 
celentísimo Ayuntamiento,  que  sirvió  para  el 
mismo  olijeto  á  la  Regencia  de  la  Nación  duran- 
te el  tiempo  que  los  altos  ¡)oderes  residieron  en 
esta  e.  en  la  época  do  la  invasión  francesa.  Esta 
mesa  es  de  excelente  madera,  de  tamaño  excesi- 
vamente grande,  y  se  halla  cuidadosamente  con- 
servada. 

En  el  centro  de  la  población  se  halla  la  parro- 
quia diocesana,   de  mucha  amplitud,  belleza  y 


solidez,  y  la  castrense  en  el  ex  convento  de  Fran- 
ciscanos, muy  capaz  y  espaciosa;  citaremos  tam- 
bién la  iglesia  de  las  monjas  de  la  Enseñanza  y 
la  bellísima  del  Carmen,  y  las  capillas  del  Cris- 
to, la  Asunción,  Divina  Pastora,  la  de  la  Con- 
cepción en  la  ca.sería  de  Osio,  y  la  de  los  Már- 
tires sobre  el  cerro  de  este  nombre,  distante 
de  la  c,  hacia  el  S.  Hay  un  buen  hospital,  titu- 
lado de  San  .'osé,  para  asistencia  de  jiobrcs  en- 
fermos de  ambos  sexos,  y  casa  de  socorro,  una 
casa  de  salud  titulada  Unión  Montañesa,  jiara 
la  asistencia  de  sus  socios  eniérmos,  y  asilos  de 
huérfanos  y  de  ancianos;  una  Plaza  de  Toros 
moderna,  labrada  de  cantería  hasta  la  mitad  de 
su  altura;  una  pescadería,  de  ladrillos,  de  gusto 
alemán;  magnífica  fábrica  de  gas  y  varios  casi- 
nos. Existen  también  sociedades  de  recreo  y  en- 
señanza para  los  obreros,  y  un  antiguo  teatro, 
notable  por  haber  sido  el  lugar  en  que  .se  reunie- 
ron las  Cortes  en  1810.  Debe  hacerse  mención 
de  los  colegios  particulares,  prejiaratorios  para 
todas  las  carreras  de  la  Marina  y  del  Ejército, 
cuya  fama  es  de  muchos  años  justamente  me- 
recida. San  Fernando  es  plaza  fortificada  por  la 
naturaleza  y  por  el  arte;  su  principal  defensa  la 
constituyen  los  caños  de  agua  del  mar  y  el  in- 
genioso laberinto  de  las  salinas  que  la  circundan, 
de  tal  modo  que,  inundadas  éstas,  queda  rodea- 
da de  un  foso  de  agua  de  más  de  11  kms.  do 
largo.  No  hay  más  entradaqueel  arieciley  céle- 
bre puente  de  Zuazo,  que  une  la  isla  Gaditana 
con  el  continente,  puente  de  más  de  300  ni.  de 
largo  y  8  de  ancho,  todo  de  piedra,  sirviendo  de 
defensas  el  reducto  de  Daoiz,  las  baterías  de 
Velarde,  Cabeza  del  Puente,  los  reductos  de  San 
Pedro  y  San  Pablo  y  la  batería  del  Portazgo. 

Existen  varios  muelles  y  desembarcaderos:  al 
N.O.  el  del  caño  de  Herrera;  al  N.,  cerca  de  la 
casería  de  Osio,  el  de  Punta  de  las  Canteras,  en 
cuyas  cercanías  fondean  los  numerosos  barcos 
que  hacen  el  tráfico  de  sales  marinas  con  la  ba- 
hía de  Cádiz;  al  E.  el  llamado  de  Zaporito,  y  al 
S.,  á  considerable  distancia  de  la  población,  el 
de  Gallineras,  fondeadero  de  las  barquillas  dedi- 
cadas á  la  i>esca  en  alta  mar  y  que  salen  por  el 
río  San  Pedro. 
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El  término  do  San  Feíiiaiulo  confina  por  el 
N.  con  la  v.  (le  l'iiei-to  Real,  separándola  sali- 
nas, Imei'tas,  vifiasy  cantoi-as,  encontrándose  en 
este  os  pació  el  arsenal  de  la  Carraca,  la  nueva 
polilaeióii  de  San  Carlos,  la  casería  de  Osio,  en 
eiiyo  accidentado  terreno  liay  numerosas  casas 
de  recreo,  arboledas  de  frutales,  y  antiguos  al- 
macenes de  efectos  y  de  víveres  de  la  Marina  á 
orillas  del  mar,  almacenes  de  pólvora  y  lális.  de 
curtidos;  por  el  E.  con  Puerto  Real  y  Cliiclana, 
eubriiMidoseel  terreno  do  salinas  y  encontrándo- 
se en  él  el  puente  de  Zuazo,  fábricas,  molinos  y 
el  río  de  San  Pedro;  por  el  S.  con  el  Océano,  con 
Ijuertas,  viñas,  salinas,  canteras  y  deliesas  para 
]iasto  y  siembra,  y  levantándose  en  esta  parte 
el  castillo  de  Santipetri,  la  batería  de  Urrutia, 
la  de  Escuelas  prácticas  de  la  Armada, y  almace- 
nes de  pólvora;  y  por  último,  por  el  O.  con  la 
bahía  de  Cádiz,  roturado  aquí  el  terreno  para 
viñas ,  huertas,  sequeros  y  salinas.  Produce  sal 
en  gran  alnindancia  y  de  excelente  calidad;  pes- 
cado, en  sus  salinas,  de  gusto  muy  delicado.  La 
industria  consiste  en  la  fabricación  de  sal  mari- 
na, aguardientes  y  licores,  almidón,  cervezas, 
curtidos,  esteras,  jabón,  pastas  y  sombreros.  Hay 
varios  molinos  harineros,  y  en  las  cercanías  del 
]iuento  de  Zuazo  y  en  las  del  muelle  de  Zaporito 
diques  y  varaderos  pequeños  para  el  uso  de  los 
buques  que  se  dedican  al  acarreo  de  sales;y  casa 
de  baños  de  mar,  en  las  cercanías  del  último 
muelle  nombrado,  perfectamente  montada.  Véa- 
se Cakuaca,  León  y  San  Caülos. 

llist.  -  En  lo  antiguo  se  llamó  lugar  de  la 
Puente,  y  por  donación  de  Enrique  III  perte- 
neció á  García  de  Vera,  á  cuya  muerte  volvió  á 
la  corona.  En  140S  fué  donado  de  nuevo  á  don 
Juan  Sánchez  de  Zuazo,  y  á  fines  del  siglo  xv  lo 
adquirieron  por  venta  los  duques  de  Cádiz.  Des- 
de que  Alfonso  X  ganó  la  isla  Gaditana,  ésta  y 
el  Puente,  con  su  castillo  y  el  terreno  de  las  in- 
mediaciones, dependieron  de  Cádiz.  De  las  rui- 
nas del  lugar  de  la  Puente,  que  aún  existían  á 
fines  del  siglo  xvil  alrededor  del  derruido  casti- 
llo de  San  Romualdo,  fué  naciendo  la  moderna 
San  Fernando,  edificada  por  los  traficantes  de 
Cádiz;  en  1686  tenía  ya  unos  300  vecinos.  Car- 
los III,  trasladando  á  ella  el  dep.  de  Harina,  dio 
nuevo  impulso  ala  población,  que  desde  entonces 
se  denominó  Villa  de  la  Real  isla  de  León.  Los 
esfuerzos  que  sus  habits.  hicieron  para  defender 
la  independencia  española  á  principios  del  siglo 
XIX  le  valieron  el  título  de  c.  de  San  Fernando, 
concedido  por  las  Cortes  de  la  Nación,  que  en 
1810  celebraron  allí  las  primeras  sesiones. 

-  San  Fernando:  Geocf.  V.  y  Real  Sitio  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Alcalá  de  Henares,  prov.  y  dió- 
cesis de  Madrid;  733  habits.,  incluyendo  los  60 
ó  70  que  habitan  en  las  colonias  agrícolas  de  A 1- 
dobe.n  ó  Soto  del  Señorito  y  Castillo  de  Aldobea. 
Sit.  al  E.  de  Madrid  y  á  la  dra.  del  Jaraina,  en 
el  f.  c.  de  Madrid  á  Zaiagoza,  con  estación  in- 
termedia entre  las  de  Vicálvaro  y  Torrejón  de 
Ardoz.  El  térnnno  (iroduce  cereales,  garbanzos, 
■aceite,  hortalizas  y  frutas.  Cuatro  manzanas  de 
casas  de  antigua  y  moderna  construcción,  un 
hermoso  palacio  provisto  de  la  casa-adndnistra- 
ción  del  Real  Patrimonio,  siete  calles  regulares 
denominadas  del  Rey,  Reina,  Pizarro,  Hernán 
Cortés,  Gonzalo  <le  Córdoba,  María  Luisa  y 
Príncipe,  y  dos  grandes  plazas,  cuadrada  la  una, 
circidarla  otra,  adornadas  de  fuentes  y  hermo- 
sos árboles,  forman  esta  jiequeña  v.  En  el  centro 
de  la  plaza  circular  se  colocó  en  el  año  de  IS 14 
la  estatua  de  Fernando  VI,  fundador  de  este 
Real  Sitio.  En  la  casa-administración  existen 
varias  oficinas  correspondientes  á  los  almacenes 
de  aceite,  las  cuadras  y  á  los  graneros.  En  la 
fachada  del  S.  hay  una  habitación  independien- 
te y  bien  amueldada  que  .servía  de  residencia  y 
descanso  á  las  personas  reales.  En  la  otra  plaza, 
llamada  Grande  y  ile  la  Constitución,  existe  el 
Palacio  Real,  construido  en  1749  por  Fernan- 
do VI,  en  el  cual  habitaba  este  rey  en  las  jor- 
nadas que  con  frecuencia  hacía  á  este  Real  Si- 
tio. Este  espacioso  edif.  fué  cedido  en  1829  [lara 
fábrica  de  ¡lercales.  Con  efecto,  estableciéronse 
en  él  los  tiUeres  necesarios,  la  liomba  de  vapor, 
las  salas  de  cardado  é  hilailo,  las  de  pasado  y 
urdido,  las  ile  tejido,  la  de  muselinas,  lado  des- 
montado de  pi<'zas,  la  de  estampado,  los  tende- 
deros, el  laboratorio  quíndco  y  la  confección  de 
botones  ¡lara  el  ejurcito,  con  otras  muchas  de- 
pendencias de  buenas  condiciones.  Esta  fábrica, 
que  costó  más  de  2000000  do  pesetas,  sostuvo  al 
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principio  unos  2000  jornaleros  de  ambo»  sexos, 
y  ¡produjo  ricas  nianufactmas  que  llamaron  la 
atención  por  su  ijerfccta  elaboración,  pero  al  fin 
hubo  de  abandonarse  ¡lor  ser  iinpo.sible  sostener 
más  tiempo  los  trabajos.  Recdilicóse  este  pueblo 
en  el  año  de  1740  ]ior  el  rey  Fernando  VI;  en  el 
de  1S29  se  cedió,  como  se  ha  dicho,  pai-a  táb.  de 
percales  á  D.  Ensebio  Page,  que  sostuvo  pleito 
con  la  Casa  Real  por  la  conservación  de  dicha 
propiedad,  hasta  el  de  1868,  en  que  se  enajenaron 
como  bienes  del  Estado  la  mayor  jiarto  de  las 
hermosas  fincas  y  ¡impiedades  que  en  este  Real 
Sitio  tenía  la  corona  (Marín  Pérez,  Unia  de  Ma- 
drkl  y  S'.iprov.).  li  Colonia  agrícola  del  ayunt.  y 
p.  j.  de  La  Carolina,  jirov.  de  Jaén;  52  habits.  |! 
üarrio  del  ayunt.  de  Vicálvaro,  p.  j.  de  Alcalá 
de  Henares,  prov.  de  Madrid;  74  habits.  ||  Case- 
río del  ayunt.  de  Moya,  p.  j.  de  Guía,  prov.  de 
Canarias;  64  habits. 

-San  Fkknando:  Geog.  Pueblo  cap.  de  ]a 
prov.  de  la  Union,  Luzón,  Filipinas;  12131  ha- 
bitantes. Sit.  en  la  costa,  cerca  de  la  laguna  Ca- 
lauacán.  Dicha  costa  forma  aquí  la  ¡muta  de 
San  Fernando,  pequeña  península  baja  y  rodea- 
da de  arrecifes,  sobre  todo  al  N.  y  al  S.,  y  cons- 
tituye con  la  costa  adyacente  dos  pequeños  fon- 
deaderos. En  el  del  S.  hay  11  y  12  metros,  fon- 
do rocas;  en  el  del  N.  se  halla  el  puerto  de  San 
Fernando,  en  el  cual  puede  fondearse  ¡lor  10  y 
13  metros,  arena  fina,  pero  desabrigado  de  los 
vientos  del  N.E.  al  O.  ¡lasando  por  el  X.  El  te- 
rreno del  término  es  montuoso  y  abunda  en  caza, 
pesca  y  maderas  varias:  el  agua  es  de  ¡lozo.  El 
¡lueblo  se  fundó  en  1786 y  escab.  déla  provincia 
desde  18.50.  El  lugar  q\ie  ocupa  se  llamó  Pin- 
dangán,  y  en  él  se  establecieron  unidos  los  anti- 
guos pueldos  denominados  Dalangdang  y  Bala- 
nac,  tomando  entonces  el  actual  nondire.  II  Pue- 
blo de  la  prov.  de  Camarines  Sur,  isla  de  Luzón, 
Filipinas;  3  078  habits.  Sit,  al  S.  de  Mueva  Cá- 
ceres,  no  lejos  del  río  Bícol.  Terreno  llano  y  fér- 
til. 1!  Pueblo  de  la  ¡irov.  de  Panijianga,  isla  de 
Luzun,  Filipinas;  16  307  hafíits.  Sit,  á  orillas 
del  río  Betis,  entre  Bacolor  y  Méjico.  Terreno 
llano,  muy  fértil  y  bien  regado.  Se  fundó  el  ¡lue- 
blo  en  1754.  1[  Pueblo  de  la  ¡irov.  de  Zandiales, 
isla  de  Luzón,  Fili¡iinas;  436  habits.  j  Pueblo  de 
la  prov.  de  Cebú,  isla  de  Cebú,  Filipinas;  12  942 
habits.  Sit.  en  la  costa  K.,  al  S.O,  de  Cebú.  II 
Pueblo  de  la  ¡irov.  de  Masbate  y  Ticao,  isla  de 
Ticao,  Filipinas;  2  627  habits. 

-San  Feunando:  Gcocj.  Part.  de  la  prov.  de 
Buenos  Aires,  República  Argentina,  sit.  al 
lí.N.O.  de  Buenos  Aires,  en  la  costa  del  río  de  la 
Plata;  37  knis."  y  8  000  habits.  La  mayor  ¡larte 
de  sus  tierras  están  dedicadas  á  la  horticultura. 
La  cab.  del  jiartido  es  la  v.  de  San  Fernando, 
sit.  á  inmediaciones  de  la  desembocadura  en  el 
Plata  del  río  de  las  Conchas.  Es  est.ación  del  fe- 
rrocarril del  If.,  ]ior  el  cual  dista  setenta  ndnu- 
tos  de  Buenos  Aires.  Fué  fundada  en  1806,  y 
cuenta  actualmente  con  3  500  habits.  Kste  ¡mo- 
bló es  lugar  de  veraneo  de  varias  familias  de 
Buenos  Aires  (Latzina). 

-San  Fernando:  Gcwj.  Pueblo  de  la¡'rovin- 
cia  de  Mompos,  de|i.  ¡le  Bolívar,  Colombia;  S72 
habits.  Sit.  á  orillas  del  Magdalena,  entre  los  9 
y  10°  lat.  N.  !l  Pueblo  del  dist.  do  Tenerife, 
¡irov.  de  Santa  Marta,  de¡i.  dol  Magdalena,  Co- 
lombia; 1  790  habit.s.  Sit.  á  orillas  del  río  Mag- 
dalena, entre  los  9"  y  10°  lat.   N. 

-San  Feiínando:  Gcog.  De¡).  do  la  ¡nov.  de 
Colchagua,  Chile,  sit.  entro  el  Océano  y  los  An- 
des, ais,  del  de¡i.  de  Cau¡iolicán:  6  178  knis.'-y 
80  000  habits.  Se  divide  en  20  subdelegaciones, 
que  son:  San  Fernando,  La  Estación,  Crucero, 
Roma,  Talcarehue,  Tinguiririea,  Pidihuiuco, 
Chimbarongo,  Nancagua,  Cunaco,  Palmilla, 
Peña  Blanca,  Cáhuil,  Cocanquén,  Navidad,  Ro- 
sario, Estrella,  Calleuquc,  Placilla  y  San  L\iis. 
La  cap.  es  la  c.  de  San  Fcrmimio,  sit.  en  un 
hermoso  valle  entreoí  Tinguiririea  al  S.  y  el  es- 
toro  de  Aiitivero  al  N.,  á  337  m.  de  alt.,  con  fe- 
rrocarril á  Santiago  y  un  ramal  de  43  knis.  á 
Placilla,  donde  se  nne  al  quo  va  á  Aleones;  7000 
habits.  Buena  ¡ilaza,  y  hcruio.sa  iglesia  ¡>arro- 
quial.  La  fundó  Manso  do  Volasco  en  1742  con 
el  nombre  de  San  Fernando  de  Tinguiririea,  y 
obtuvo  el  título  de  e.  en  1830. 

-San  F'eunando:  Gcog.  Pueblo  y  ninnieiiño 

del  de¡i.  do  Tuxtla  Gutiérrez,  e.st.   de  Chia¡>as, 

Méjico;  1  205  habits.  Sit.  al  O.  de  la  c.  de  San 

I  Cristóbal.  11  Pueblo  de  indios  choutalcs,  niunici- 
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pío  y  part.  de  Maciupaua,  est  de  Tabasco,  Mé- 
jico; 8000  habita.  Sit.  al  E.  de  la  v.  de  )lacu(>- 
paua,  su  cab. 

-San  Ff,i:nan»o:  Geog.  V.  del  dist  de  Tc- 
jutla,  de¡i.  de  Clialatenango,  Salva/Jor,  wt.  n.  '.\ 
orilla  dra.  del  .Suniiiul,  36  kms.  a!  X.O  • 
Chalatenango.    Clima  sano   y    U-  1 

otros  granos;  fnilas  y  Icguml/ri- 
tierras  frías.  Es  notable  por  el  f;' 
de  manipostería  que  cniza  el  río 
muerte  del  general   Francisco  M 
acontccinjicnto  ilebe  el  pueblo  el 
otorgado   en    lebrero   de    1847; 
Puclilo  del  dist.  del  Rosario,  d'  i 
S.alvador,  sit.  en  el  valle  de  su  n 
metros  al  N.  de  la  c.  <le Gotera  y  .;"  '!  .■^.'j.  nn 
la  cab.  del  dist.  Clima  fresco  y  sano.  La  gana- 
dería y  el  cultivo  de  la  caña  Je  a/nícar  son  snn 
eleuientos  de  riqueza;  590  habits. 

-  San  Fernando:  Geog.  Río  de  la  sección  de 
Falcón,  del  mismo  est.,  Venezuela.  Nace  en  la 
serranía  de  la  elisión,  y  uniéndose  al  Tocuvo  ¡-oco 
antes  de  su  desembocadura  va  con  él  al  Mar  Ca- 
ribe. II  Municiii.  del  dist.  de  Montes,  seccinn  Cu- 
maná,  est.  Bermúdez,  A'enezuela;  939  habitan- 
tes, distribuidos  entre  el  pueblo  cab.  y  los  vecin- 
darios siguientes:  Cogollar,  Quebrada  Seca,  Río 
San  Juan,  El  Imposible,  Palenquey  Pie  de  Cues- 
ta. Este  municip.  produce  maíz,  yuca,  ¡>látanos, 
caña  de  azúcar,  arroz,  añil,  tabaco  y  algodón.  El 
¡mobló  de  San  Fernando,  cab.  del  municip.,  está 
sit.  en  la  margen  de  un  río  entre  cerritos,  á  3 
kni.s.  del  ¡nieblo  de  Arenas,  y  consta  de  193  ha- 
bitantes. En  este  pueblo  tuvo  lugar  nna  acción 
de  guerra  en  25  de  agosto  de  1815.  El  coronel 
separatista  Villanoel  ocn|iaba  á  Cunianacoa,  y 
allí  recibió  aviso  de  que  una  columna  de  fuerzas 
leales  había  salido  de  Cumaná  con  orden  de  ba- 
tirla en  Cunianacoa;  levanta  el  cani|io  y  jiónese 
en  marcha  al  encuentro  del  enemigo;  11  kilóme- 
tros había  andado,  cuando  sus  e.-pías  le  avisan 
que  las  tro¡>as  acababan  de  entrar  en  el  pueblo 
de  San  Fernando.  Toma  en  el  acto  sus  medidas 
¡lara  el  ataque  y  divide  sus  fuerzas  en  tres  liarles, 
dando  el  mando  de  la  día.  al  ea¡iitán  José  Amo- 
nio Vívenos,  el  delaizq.  al  oficial  Isidoro  Casti- 
llo, encargándose  él  del  centro.  Sabedores  los  rea- 
listas de  la  a¡iroxiniación  de  Villanoel  resolvieron 
esperarle  en  las  calles  del  ¡'uelilo,  y  á  las  nncc  de 
la  mañana  se  roni¡ien  los  fuegos  en  distintas  direc- 
ciones; á  lastres  horas  de  brega,  no  ¡'udiendo  los 
realistas  resistir  las  im¡ietuosas  cargas  de  los  re- 
beldes, se  a¡ioyaron  en  la  torre  de  la  iglesia,  que  de 
antemanohabíanatrincheradoiel  comíale  qiie.ió 
en  susiiciiso,  y  sólo  uno  que  otro  tiro  se  dis¡viniba 
por  ambas  ¡lartes,  hasta  quo  llegada  la  noche  Vi- 
llarrocl  estrochó  la  distancia  sobre  la  torre  con 
e"  mayor  silencio,  destacando  tres  piquetes  en 
lugares  más  cercanos  al  enemigo  como  en  obser- 
vación, mandados  por  los  oficiales  Vivenes,  Mejía 
y  Castillo.  Pero  las  tro¡ias  leales  burlaron  la  vi- 
gilancia de  Villarroel,  y  jior  la  madrugada ,  sin  ser 
.sentidas,  se  retiraron,  abriendo  al  electo  un  ¡«r- 
tillo  por  la  parte  N.,  dejando  en  joderde  aquél 
algunas  bestias  y  22  fusiles,  ven  las  calles  varios 
cadáveres.  |1  Municip.  cap.  del  dist.  Bajo  Aiuirc, 
sección  Apnre,  est.  Bolívar,  Venezuela;  .'■;'' 71  1.a- 
hitantes,  entre  la  c.  ca|>.  y  los  vecin;  ,  -  - 
guientes:  Tra¡>ichito,  Isla  Ainirito.  Ne- 
jo, Manglarote,  Jobal,  Boquerones,  Caí  ; 
Jobodulcc,  Yuca  Arriba.  VucaAbajo,  El  t  Imuii, 
Las  Mercedes,  Las  Patillas,  La  Laguncla,  Ya- 
gual, Caño  Amarillo,  Guariapito,  Madrevieja, 
A'irhuaca  Arriba,  Manirote,  Negro  Arriba.  L.% 
Brea  y  Virbuaca  Abajo.  A  S  knis.  al  E,  de  la 
c.  cap.  desemboca  en  el  Apure  el  caño  de  La 
Guamita:  al  O.,  á  5  J  kms.  distante  do  la  misma 
c,  desemboca  el  Virhuaca,  y  el  Ral>»nnlnll  ki- 
lómetros de  la  misma,  y  otro  que  va  al  S.,  lla- 
mado Caramacate.  á  5  kms.  de  l,i  c.  y  que  so 
junta  con  los  de  La  Gnamita  y  el  Rabanal.  Estes 
caños  no  pueden  ¡vasarse  en  invierno  sino  en  ca- 
noas, lo  cual  contribuye  á  que  San  Fernando  .sea 
uno  de  los  mejores  ¡luntos  militares  do  los  lla- 
nos. En  los  montes  que  rodean  la  o.  do  S;ui  Fer- 
nando, por  el  E.,  S.  y  O.,  .so  cultivan  con  prove- 
cho el  niaií,  la  yuca,  la  caña  de  .aiúear,  ñ.inies. 
ocunos,  fríjolos,  caráotas,  quinohonclios,  plata 
nos  y  árboles  frutaloí^  como  mangos,  gu,iyab,is, 
ciruelas,  naranjas,  limónos,  chirimoyas,  guaná- 
banas ü  catuches,  hioacos,  ¡Hiuiaros.-<s,  ooco.~. 
gumías,  etc.  Se  proiluce  buen  calé,  dol  cual  hay 
una  siembra  en  la  boca  del  caño  Virliuaca.  Li» 
industria  prineilwl  es  la  cría  de  ganado  \-aciino 
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y  do  cerUa,  aunque  ol  cuuiorcio  es  taiiibicii  de 
consideraciiSu,  pov  ser  San  Fernando  un  jiunto 
céntrico  sobre  el  río  Apuro,  donde  conviMgcn  de 
todos  loa  est.  limítrores  nuiclios  ríos  navegables. 
San  FornuMilo,  o.  caii.  do  la  sección  Apure,  está 
sit.  á  la  margen  dra.  del  río  Apure,  á  (57  ni.  so- 
bre el  nivel  del  mar;  en  la  parte  N.  de  la  c.  se 
desprende  del  Apure  un  caño  que  va  otra  vez  al 
río,  partiendo  la  c.  en  dos  jjartes  y  desembocan- 
do en  el  frente  á  la  puerta  N.  de  la  plaza  Guzmún 
Blanco;  esta  plaza,  sit.  en  el  extremo  N  de  la 
c. ,  domina  el  río  y  el  islote  formado  por  ésto  y  el 
caño,  formando  un  bonito  paseo  público,  pues 
está  sembrado  de  árboles  y  flores,  con  asientos  y 
cercado  de  un  hermoso  enverjado  de  liierro;  esta 
plaza  fué  inaugurada  el  día  27  de  abril  de  1875; 
en  la  parte  oriental  de  la  c.  está  la  plaza  Uolívar, 
y  en  ella  un  hernioso  templo;  tiene  además  otros 
dilicios  públicos  muy  notables,  como  la  Casa  de 
Gobierno,  la  cárcel,  el  mataderoy  un  buen  cemen- 
terio sit.  al  S.O.  de  la  c.  Consta,  sin  contar  sus 
vecindarios,  de  3224  habits. ;  muchas  de  sus  ca- 
sas están  techadas  con  la  palma  llamada  de  som- 
brero, cuyo  techo  dura  próximamente  cuarenta 
años. 

En  1819  ocupaba  el  ejército  republicano  del 
general  Páez  la  c,  cuando  supo  éste  que  se  acer- 
caba Murillo  con  numerosas  fuerzas;  Páez convo- 
có á  los  vecinos  para  manifestarles  la  necesidad 
en  que  estaba  de  retirarse,  y  ellos  unánimemen- 
te aprueban  la  medida,  y  resueltos  á  seguir  á 
Páe/i:|\ienianlaciuilad,  prendiendo  fuego  por  sí 
mismos  á  sus  hogares.  El  general  Adolfo  Olivo, 
jefe  de  las  fuerzas  oligarcas,  atacó  y  tomó  á  San 
Fernando,  después  de  defenderlo  heroicamente 
las  luorzas  liberales  y  morir  el  jefe  del  Estado, 
Dr.  Lisandro  Díaz,  en  24  de  octubre  de  1871. 
DisiHiestapor  el  general  Guzínán  Blanco  la  cam- 
paña piua  recuperar  á  Apure,  muévese  de  Cama- 
guán  el  ejército  liberal,  y  en  31  de  diciembre  de 
1871  principia  el  combate  sobre  las  trincheras 
de  Guariapo,  que  continúa  en  los  días  1.°,  2  y  3 
de  enero  do  1872.  El  general  José  Pulido,  jefe 
del  ala  izq.  del  ejército  liberal,  abre  operaciones 
enfrente  de  San  Fernando.  El  5  por  la  noche 
las  fuerzas  liberales,  al  mando  del  general  .loa- 
quín  Cres[)0,  se  mueven  sobre  el  sitio  de  la  Ji- 
gra, y  las  del  general  León  Colina  hacia  el 
Portuguesa.  A  las  dos  do  la  madrugada  da  orden 
el  general  Guzmáu  Blanco  de  avivar  los  fuegos 
en  toda  la  línea  y  que  el  general  Pulido  y  las 
fuerzas  ataquen  las  trincheras  de  las  bocas  del 
Guariapo,  mientras  el  general  Kaiuón  Rivas  si- 
mula un  desembarco  en  San  Fernando  bajo  los 
fuegos  de  sus  trincheras.  Se  llama  toda  la  aten- 
ción ilel  enemigo  sobre  este  jiunto,  y  el  general 
Crespo  y  su  ejército  pasa  el  Caño  Amarillo.  Oli- 
vo y  .sus  fuerzas,  no  pudiendo  resistir  más  en 
San  Fernando,  lo  abandonan  y  lo  ocupa  el  gene- 
ral Guzmán  Blanco  en  6  de  enero  de  1872. 

-Sax  Feun.wdo  (Can.a.1,  de):  Geog.  Canal 
delaprov.de  Sevilla  en  ol  río  Guadalquivir,  al  S. 
de  Coria.  Hace  bastantes  años  que  al  doblar  la 
¡lunta  del  Hoyuelo  torcía  el  río  hacia  el  O.,  y 
des|niés  de  un  torno  de  8  millas,  peligroso  para 
barcos  grandes,  volvía  casi  al  ndsmo  sitio,  ó  sea 
poco  menos  de  una  milla  al  E.  Este  largo  roileo, 
angosto  y  lleno  de  bajos,  se  hizo  desaparecer 
abriendo  un  canal  que  se  denomina  de  .SVt?i  Fcr- 
imnilo,  y  entre  el  vulgo  La  corta  del  Borrego. 
Esta  abertura,  de  1600  ni.  de  long.,  verificada 
en  1816,  produjo  facilidad  en  las  subidas  y  ba- 
jadas del  río  3'  mayor  corriente  en  las  aguas, 
aislando  un  gran  trozo  de  terieno  que  se  bautizó 
luego  con  el  nombre  do  Isla  Cristina  (  Derrotero 
de  las  costas  de  Espaíia  y  Portugal).  Mediante  el 
canal  se  salvó  un  rodeo  de  17  600  m.,  en  el  que 
estaba  la  boca  alta  del  brazo  del  O.,  que  quedó 
cerrado  á  consecuencia  de  esta  obra. 

-San  Feiínando  de  Atabapo:  Geog.  Pobla- 
ción cap.  del  Territorio  Federal,  Alto  Orinoco, 
Venezuela;  350  habits.  Antigua  misión  fuiulada 
cu  1756,  situada  en  la  confluencia  de  los  ríos 
Orinoco  y  Atabapo,  poco  más  abajo  de  la  desem- 
bocadura del  Guaviare.  La  planta  de  este  pue- 
blo es  buena,  tiene  una  plaza  central  donde  está 
la  iglesia,  el  antiguo  convento  y  las  mejores  ca- 
sas en  contorno. 

-San  Fernando  de  Cachicamo:  Geog.  Pe- 
queña población  del  dist.  Uñare,  sección  Guári- 
co,  est.  Guzmán  Blanco,  Venezuela,  reducida 
hoy  á  un  escaso  vecindario  á  consecuencia  de  su 
total  destrucción.  Este  pueblo  se  emijezíi  á  fun- 
dar en  1754  por  religiosos  misioneros  presididos 
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por  el  P.  Fray  Guillermo  delübraltar;  poco  des- 
pués huyeron  de  la  población  algunos  de  ios  in- 
dios que  la  poblaban,  pero  siempre  quediron 
unas  11  familias, que  en  175S  componían  uu  nú- 
moro  de  68  personas. 

-San  Fernando  de  Nuevitas:  Geog.  Véase 

NUEVITAS. 

-San  Fernando  de  Pkesas:  (?co</.  V.  cabe- 
cera de  la  nuiiiieip.de  su  nombre, dist.  del  Norte, 
est.  de  Tamaulipas,  Méjico,  sit.  en  la  margen 
izq.  del  río  Presas,  al  S.O.  de  la  o.  de  Matamo- 
ros. Antiguamente  se  llamaba  Presas  del  Rey;y 
San  Fernando  de  la  Llave  hoy,  por  decretos  de 
10  de  noviembre  y  1 0  de  junio  de  1874.  La  mu- 
niciiialidad  tiene  4  145  habits.  y  comprende  133 
ranchos. 

-San  Fernando  (Duques de):  ffcnmí.  Fué 
primer  duque  de  San  Fernando  de  Quiroga,  con 
gr.andeza  de  España  de  jirimera  clase,  D.  Joa- 
quín José  Melgarejo,  brigadier  do  los  reales 
ejército-s,  por  merced  de  Fernando  VII  en  1814. 
iluriósin  hijos  en  1835,  sucediéudole  su  sobrino 
segundo  D.  Francisco  Javier  de  Losada  en  1850. 
El  actual  duque  es  D.  José  María  Melgarejo. 

SANFÍNS:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Juan  de  Cambeda,  ayunt.  de  Vimianzo,  p.  j.  de 
Corcubión,  prov.  de  la  Coruña;  50  habits. 

SANFITOIRO:  Geog  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Cosme  de  Montederramo,  aynnt.  de  Monte- 
derramo,  p.  j.  do  Puebla  de  Trives,  prov.  de 
Orense;  72  habits. 

SAN  FIZ:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San- 
ta María  de  Mogar,  ayunt.  de  Moñón,  p.  j.  de 
Ortigueira,  prov.  déla  Coruña;  128  habits.  li  Al- 
dea de  la  parroquia  ile  San  Félix  de  Keimóndez, 
ayunt.  y  p.  j.  de  Sarria,  prov.  de  Lugo;  55  habi- 
tantes. II  Aldea  de  la  ayuda  de  parroquia  de  San 
Pedro  Félix  de  Villapedre,  ayunt.  y  p.  j.  de  Sa- 
rria, prov  de  Lugo;  54  habits.  11  Aldea  de  la 
ayuda  de  jiarroquia  de  San  Peilro  Félix  de  Muja, 
ayunt,,  p.  j.  y  prov.  de  Lugo: 98 habits.  II  Aldea 
de  la  parroquia  de  San  Jorge  de  Piíiuíii,  ayun- 
tamiento de  Meira,  p.  j.  de  Fonsagrada,  prov.  de 
Lugo;  77  habits.  ||  Aldea  de  la  ¡larroquiade  San 
Pedro  Félix  de  Paradela,  ayunt.  de  Corgo,  par- 
tido judicial  y  prov.  de  Lugo;  62  habits.  11  Al- 
dea lie  la  ayudado  parroquia  do  San  Pedro  Félix 
de  San  Fiz,  ayunt.  de  Bóveda,  p.  j.  de  Monfor- 
te,  prov.  de  Lugo;  67  habits.  I!  Lugar  de  la  pa- 
rroquia de  Santiago  Sotomayor,  ayunt.  de  Ta- 
boadela,  p.  j.  de  Allariz,  prov.  de  Orense;  115 
habits.  II  Lugar  ile  la  parroquia  de  San  Manied 
de  Puga,  ayunt.  de  Toen,  p.  j.  y  prov  de  Oren- 
se; 95  habits.  II  Aldea  de  la  [parroquia  de  San 
Miinio  de  la  Veiga,  ayunt.  de  la  Bohi,  p.  j.  de 
Celanova,  prov.  de  Orense;  65  habits.  ||  Lugar 
de  la  ayuda  de  parroquia  de  San  Pedro  Fiz  de 
Cadeliña,  ayunt.  ile  Cualedro,  p.  j  de  Verín, 
prov.  de  Orense;  65  habits.  :\  Lugar  de  la  parro- 
quia de  San  Miguel  de  Armeses,  ayunt.  de  Ma- 
side,  p.  j.  de  Carballino,  prov.  de  Orense;  77 
habits  II  Lugar  de  la  ayuda  de  parroquia  de  San- 
ta Catalina  de  San  Fiz,  ayunt.  de  la  Vega,  par- 
tido judicial  de  Valdeorras,  prov.  de  Orense;  139 
habits.  !|  Lugar  de  la  ayuda  de  parroquia  de  San 
Pedro  Feliz  de  Margarid,  ayunt.  de  Silleda,  par- 
tido judicial  de  Lalín,  prov.  de  Pontevedra;  62 
habits.  il  Lugar  de  la  ayuda  de  parroquia  de  San 
Pedro  Félix  de  Gesta,  ayunt.  y  p.  j.  de  Lalín, 
prov.  de  Pontevedra; 54  habits.  ||  V.  San  Pedro 
Félix  y  Santa  Catalina  de  San  Fiz. 

-  San  Fiz  do  Seo:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Trabadelo,  p.  j.  de  Villafrauca  del  Bierzo,  pro- 
vincia de  León;  238  habits. 

SAN  FLORENCIO:  Geog.  Golfo  en  la  costa  N.O. 
de  la  isla  de  Córcega,  .sit.  entre  las  puntas  de  la 
Mortella  y  Vejez.  Tiene  2,5  millas  de  seno;  sus 
dos  costas  se  van  replegando  simultáneamente 
sobre  su  fondo,  á  terminar  en  una  playa  circular 
de  8  cables  de  largo,  expuesta  á  los  vientos  del 
N.  y  con  escaso  fondo.  La  población,  que  lleva 
el  mismo  nombre  que  el  golfo,  está  eiiilicada  so- 
bre una  punta  de  piedras  en  el  extremo  oriental 
de  la  referida  playa,  en  la  que  desaguan  dos  ríos, 
siendo  el  más  considerable  el  llamado  Nebio.  Un 
bajo  de  corta  extensión  con  una  laja  á  flor  de 
agua  en  el  centro,  que  nombran  Fegnosa,  está  á 
unos  500  ni.  al  O.  de  la  población.  Otros  varios 
bajos  con  más  ó  menos  fondo  están  contiguos  á 
ell.a,  por  manera  que  con  buque  grande  no  se 
puede  arrimar  al  pueblo,  jiudiendo  verificarlo  los 
de  poco  calado  que  tengan  alguna  práctica  del 
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terreno.  El  fondeadero  de  San  Florencio  está  en 
la  costa  O.  del  golfo  y  frente  á  una  torro  arruina- 
da llamada  Foruali,  que  demora  al  N.  70°  O.  del 
pueblo  (Derrotero  del  Mediterráneo  j. 

SANFOQA:  Geog.  Aldea  do  la  ayuda  do  parro- 
quia de  >San  Cristóbal  de  Corzón,  ayunt.  de  Ma- 
zaricos,  p.  j.  de  Muros,  prov.  de  la  Coruña;  69 
habits. 

SAN  FRANCESCO  D'ALBARO:  Gcog.  Municipio 
del  dist.  V  prov.  de  (ícnovn,  Liguria,  Italia; 
11900  habits.  Sit.  á  2  knis.  al  E.  de  (íénova,  de 
laque  le  separa  el  Bisagno.  Iglesia  del  siglo  xiv. 
Muchas  y  bonitas  quintas. 

-San  France-sco  DEL  Deserto:  G-Voi?.  Isla 
de  la  numicip.  y  dist.  de  Murauo,  prov.  de  Ve- 
necia,  Italia  sit.  á  2  kms.  al  N.O.  de  Murano. 
Según  la  tradición,  San  Francisco  de  Asís  se  es- 
tableció en  este  punto  á  su  regreso  de  Egipto: 
lapci|Hefia  vivienda  en  que  habitó  se  transformo 
después  en  convento  de  Franciscanos. 

SANFRATíClA:  f.  fam.  Pendencia,  trifulca. 

SAN  FRANCISCO:  Geog.  Arrabal  del  ayunt.  do 
Medina  de  Pomar,  p.  j.  de  Villarcayo,  prov.  do 
Burgos;  96  habits.  ||  Arrabal  del  ayunt.  y  p.  j.  de, 
Santo  Domingo  de  la  Calzada,  prov.  de  Logro- 
ño; 700  habits.  ||  Arrabal  del  aynnt.  y  p.  j.  de 
Puebla  de  Sanabria,  prov.  ile  Zamora;  204  habi- 
tantes. I:  Caserío  del  aynnt.  de  Ariza,  p.  j.  de 
Ateca,  prov.  de  Zaragoza;  84  habits.  Estación 
apeadero  en  el  I',  c.  de  Córdoba  á  Granada,  in- 
termedia entre  Ríofrío  y  Loja. 

-  San  Francisco:  Geog.  Pueblo  de  la  ]prov.  de 
Cebú,  isla  de  Cebú,  Filipinas;  6  486  habitantes. 
jl  Pueblo  de  la  prov.  de  Cavile,  isla  de  Luzón, 
Filipinas;  8499  habits.  Sit.  en  el  interior,  al  E. 
de  Santa  Cruz. 

-  San  Francisco:  Gcog.  Río  de  la  líep.  Ar- 
gentina, en  las  provs.  de  Jujiiy  y  Salta.  Lo  for- 
man los  ríos  Grande  do  Jujuy  y  Lavayéii.  Este 
último  nace  en  los  contraíucrtes  de  la  meseta 
central  andina,  donde  lleva  el  nouilue  de  río 
Vaquero;  desciende  á  las  llanuras  de  Campo 
Santo,  donde  se  llama  Mojotoro;  sigue  luego 
costeando  las  faldas  de  la  sierra  de  la  Lumljrera, 
hasta  desembocar  en  el  Bermejo  á  unos  30  kiló- 
metros al  S.  E.  de  Oran.  Fuera  del  río  de  las  Pa- 
vas, que  el  Lavayén  recibe  en  su  margen  izq.  d 
unos  40  kms.  aguas  abajo  de  Campo  Santo,  sele 
reúnen  los  caudales  de  un  gran  número  de  pe- 
queños arroyos  que  bajan  de  la  sierra  de  la  Lrni- 
brera.  |;  Puerto  ó  portezuelo  de  los  Andes,  en  la 
Rep.  Argentina,  prov.  de  Gatainarca,  en  los  26° 
46'  de  lat.  vS.  y  á  4679  m.  de  alt.  ||  Cerro  de  los 
Andes,  entre  la  Rep.  Argentina  y  Chile,  cu  los 
34°  5'  de  lat.  S.  y  á  51S1  m.  de  alt.  II  Pueblo 
oab.  del  dep.  de  Ayacucho,  prov.  de  San  Luis, 
Rep.  Argentina;  2000  habits. 

-  San  Francisco:  Gcog.  Riachuelo  de  Bogo- 
tá, Colombia.  Nace  en  la  laguna  Verjón,  en  los 
montes  que  se  alzan  al  E.  de  la  c.  y  entre  los 
p;iramos  de  Cruz  Verde  y  Choachí,  y  se  llama 
así  por  correr  frente  al  extinguido  convento  del 
mismo  nombre;  tiene  10  puentes  de  cal  y  canto 
en  el  centro  de  la  población,  .sólidos y  elegantes, 
uno  de  los  cuales  lleva  el  nombre  del  río,  h\v 
terminado  en  el  año  de  1662  y  se  debe  al  presi- 
dente del  Nuevo  Reino  de  Granada,  D.  Diego 
Egües  Beauní  nt,  y  al  síndico  general  déla  ciu- 
dad, D.  Francisco  de  Caldas  Barbosa;  desiiin  s 
de  reunido  al  San  Agustín  tiene  el  puente  do 
Aranda,  construúlo  en  tiempo  del  gobierno  es- 
pañol, á  ^/j  de  legua  de  la  c.  (Esguerra,  Dicei"- 
nario  Geog.  de  Colombia).  ||  Dist.  ríe  la  prov.  d.' 
Jacatativá,  dep.  de  Cundinaiuarca,  Colomlúa; 
1  966  habits.  Sit.  entre  los  ríos  Sabaneta  y  San 
Miguel,  en  los  4°  55'  55"  lat.  N.  y  á  1  507  me- 
tros sobre  el  nivel  del  mar.  Tiene  buenas  má- 
ijuinas  para  aserrar  maderas.  I  Pueblo  cab.  del 
dist.  do  su  nombre,  prov.  de  Veraguas,  dep.  de 
Panamá,  Colombia;  3  470  habits.  Sit.  en  una 
planicie  no  lejos  del  río  Santamaría,  en  los  s 
11'  lat.  N.  y  á  67  ni.  sobre  el  nivel  del  mar. 
Abunda  en  reses  vacunas,  caballos  y  cerdos. 

-San  Francisco:  Geog.  Río  del  Bjasil,  cuya 
desembocadura  lué  reconocida  jior  los  p"i  higiie- 
ses  el  10  de  octubre  de  1501 :  las  trilm  n'  '  r* 
ñas  del  interior  le  designaban  con  el  U'Hr'  i'  !• 
V  Para,  que  significa  la  rnar  ó  agua  gni  ud, .  >  i 
ce  en  la  Serra  da  Canastra,  tan  cerca  delauíuún 
de  ésta  con  la  Serra  das  Vertentes,  que  pndieía 
decirse  que  el  río  tiene  sus  fuentes  en  ambas 
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cnnlillei-as;  en  los  100  iniincros  Unís,  do  su  cur- 
so sijíue  la  dirección  IC.S.E.  y  al  K.,  reciliiendo 
III  i-ilc  trayecto  todos  Iosarroyos]irocedente9de 
1  i  !  idi-ias  de  las  dos  cadenas  de  montañas;  des- 
|iii  r  inclina  poco  .i  poco  hacia  elN.N.K.,  di- 
1.  ■  hiii  i)ue  conserva  hasta  cruzar  el  10'  )iarale- 
l.i  |i  isulo  el  cnal  el  río  vnelve  al  lí.N.E.,  y  des- 
iiilii  imIo   una  curva  casi  iiisensililo  recóbrala 

il i.. n  primitiva  E.iS.E.   y  desemboca  en  el 

I  >r  iiin  á  los  11"  30'  lat.  S.  y  3-2»  33  loug.  O. 
M  i  lili.  Su  desarrollo  total,  sei;iiu  Liáis,  os  de 
'.!  'lili  kms.,  long.  que  le  coloca  en  el  tercer  lugar 
entre  los  ríos  de  América,  ú  sea  después  del  de 
las  Amazonas  y  del  Paraguay- l'araná.  El  cauce 
del  río  dista  del  mar,  por  término  medio,  550 
kms.,  y  es  notable  el  paralelismo  casi  i)er[eeto 
i|ue  se  observa  entre  ai|uél  y  la  línera  del  lito- 
ral, separando  del  resto  de  la  nación  las  provin- 
cias ó  estados  brasileños  más  ricos  y  más  pobla- 
dos: Sergipe,  casi  todo  liahía,  Espirito  Santo  y 
Minas  Gijraes.  Como  todos  los  grandes  ríos,  el 
Sin  Francisco  puede  dividirse  imi  iiiimi  sniii-rior, 
lili  ~ii  nieilio  y  curso  inferior,  rmi  '  n  h  lin  s  lom- 
plihiiiiente  distintos;  las  IoiilííIh  li  ^  n^lurlivas 
son  SOO,  1500  y  600  kms.  El  curso  superior  no 
es  en  un  principio  má?  que  un  torrente  de  poco 
volumen ;  á  los  235  kms.  de  curso  la  orilla  izq.  se 
abre  cerca  de  Andoviuhas  al  río  Bainbuhy;en 
este  punto  se  suaviza  la  corriente  y  es  navegable 
para  pequeñas  embarcaciones  en  un  espacio  de 
180  kms.,  ¡lero  en  seguida  recobra  su  carácter 
torrencial,  y  numerosas  cascadas  y  rápidos  le 
hacen  iminacticablc,  recogiendo  á  su  paso  el 
San  Fianciseo,  todos  los  ríos  de  la  región  que 
atraviesa,  unos  directamente,  otros  porsiisprin- 
cipdes  afls.  de  la  orilla  dra.,  el  Paso,  el  Parao- 
peba  y  el  río  das  Velhas,  cuya  desembocadura, 
á  35  kms.  aguas  abajo  ile  l'irapora,  Señala  el  lí- 
mite del  cnrso  superior,  aunque  verdaderamente 
éste  termina  en  las  cascadas  de  Pirapora.  En  el 
curso  medio,  la  corriente,  ancha  y  prnlunda,  se 
desliza  con  lentitud;  al  cortar  el  10"  paialelo,  el 
río  mi  le  1  snn  m.  de  una  á  otra  orilla,  y  en  una 
hiip.;iiui|  ili  1500  kms.  ofrece  las  condiciones 
ni  I-i  l:iMii:ililfs  para  la  navegación  fluvial,  y  re- 
lime la  iiiuR'iisa  zona  de  praderas  designada  con 
el  nombre  de  Campos.  Este  cnr.so  medio  está  en- 
teramente comprendido  en  la  parte  más  ancha 
de  la  cuenca  del  San  Francisco,  mientras  que  el 
curso  superior  pertenece  á  la  más  estrecha.  Los 
])rineipales  afluentes,  en  esta  parte,  son:  por  la 
dra.  el  Jexuetahy,  el  río  Verde  Grande,  el  río 
Verde  Pequeño,  tributario  de  éste,  los  ríos  dos 
Montes  Altos  y  das  Kans,  el  Paramirin  y  el  rio 
dos  Remedios  ó  Verde,  procedentes  ambos  de  la 
Serra  das  Almas;  por  la  izq.  el  l'.inii  .iin,  i:4  niás 
considerable  de  todos;  los  ríos  rLurM|,,i,  Tardo, 
dos  Candeiros,  San  Juan  y  Ya]Hirr;  mas  iniciante 
el  Carinhenha  ó  Carunhanha,  que  desagua  casi 
enfrente  del  Verde  Grande  y  sirve  de  límite  en- 
tre las  prov.  de  llinasOeraesy  Bahía;  el  río  Co- 
rrentes,  cuya  marcha  y  la  de  sus  atls.  es  aún  poco 
conocida;  y  por  último,  el  Kío  Grande,  el  Uruba 
y  el  Casanova.  De  todos  éstos  el  único  que  tiene 
alguna  importancia  es  el  río  Grande,  qne  aun- 
que arrastra  poco  volumen  de  agua  abre  [lor  el 
Preto  una  comunicación  lluvial  hasta Tocantins. 
Al  empezar  el  curso  inferior  del  San  Francisco 
aparecen  de  nuevo  los  rápidos  ipic,  unidos  á  los 
escollos,  bancos  de  roca  que  cruzan  el  fondo  y 
torbellinos,  imposibilitan  por  completo  la  nave- 
gación cu  300  kms.  de  long. ;  y  ])or  último  viene 
á  ser  obstáculo  invencible  para  el  paso  de  los 
barcos  la  orlobre  catarata  de  Paulo  Alfonso,  cuya 
bi'lli'za  natural  excede,  según  liurton,  á  la  del 
Niauara;  dista  del  mar  unos  300  kms.;  al  llegar 
á  este  punto,  el  río,  qne  ya  ha  recibido  casi  to- 
dos sus  afluentes,  encerrado  entro  dos  inmen- 
sas murallas  de  rocas,  deslizándose  sobre  un  fon- 
do cuya  ¡mlinaciün  aumenta  la  impetuosidad  de 
la  lili  I  ¡iiilc,  se  jirecipita  repentinamente  en  tres 
ciisiMilas  siiirsivas  cuya  altura  reunida  es  de  84 
111. ;  la  liltima  es  la  mayor  y  no  mide  menos  do 
60  m.  de  elevación.  Corriendo  después  torren- 
cialmcnte  por  el  estrecho  canal  de  altas  orillas 
que  las  aguas  del  río  han  abierto,  éste  continúa 
sin  .ser  navegable  hasta  la  conll.  del  pequeño 
Ortiga,  pero  á  partir  de  este  punto  las  márge- 
nes se  bajan,  la  corriente  se  extiende  y  desliza 
suavcnií'ule,  y  de  la  iiuiieiisa  capa  de  agua  bro- 
tan numenisis  islas  iiibierlas,  como  his  orillas 
del  río,  de  frondosa  y  exuberante  vegetación,  y 
los  barcos  surcan  cómodamente  el  río.  Sus  afluen- 
tes son  en  esta  parte  de  poca  importancia;  los 
|irincipa1es  smi;  el  Pontal  y  el  l'relo,  que  nacen 
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en  la  Scrra  do»  Irniaos;  el  río  do  Bnsido.el  Flo- 
res, el  Ortiga  y  el  Panema,  todos  por  la  orilla 
izq.  El  decreto  im|ierial  de  septiembre  de  1867 
establece  la  liliertad  de  navegación  por  el  río 
San  Francisco  como  comprendido  en  lared  ama- 
zoniana;  pero  esta  libertad  no  es  más  qne  iluso- 
ria, pues  en  las  condiciones  actuales  la  sección 
navegable  es  de  1  500  kms.,  en  que  el  río  podría 
dar  paso  á  los  grandes  barcos  dedicados  al  comer- 
cio, no  os  accesible  ni  por  el  mar  ni  por  el  Tocan- 
tins, por  impedirlo  de  un  lado  la  catarata  de 
Paulo  Alfonso  y  del  otro  las  diferencias  de  alti- 
tud, pues  las  embarcaciones  tendrían  que  partir 
del  Tocantins  á  183  m.,  .subir  á  la  divisoria  á 
042,  y  descender  para  entrar  en  el  San  Francisco 
en  el  ]mnto  cuya  altitud  es  de  394. 

La  cuenca  de  este  río  afecta  la  forma  de  un 
martillo,  cuya  primera  parte,  que  comprende 
una  extensión  igual  á  las  cuatro  quintas  partes 
del  conjunto,  está  orientada  de  S.  á  N.  y  la  se- 
gunda de  O.  á  E. ;  esta  última  pertcneceala  ver- 
tiente del  Atlántico,  y  la  otra  puede  ser  consi- 
derada como  parte  integrante  déla  vertiente  del 
Amazonas.  El  limite  meridional  de  la  cuenca 
está  forinailo  por  la  Scrra  das  N'crteiites,  sección 
oriental  de  la  larga  divisoria  entre  las  dos  ver- 
tientes costeras  del  Atlántico  y  del  Pacífico,  y 
separan  las  (ucntes  del  San  Francisco  del  alto 
río  (irande,  origen  del  Paraná;  esta  misma  cor- 
dillera, orientada  de  O.  á  E.,  vuelve  ligeramen- 
te al  E.  y  se  nne  á  la  de  Espinhaco,  que  se  diri- 
ge hacia  el  N.  y  forma  el  límite  oriental  de  dicha 
cuenca,  hasta  Diamantina,  y  desde  este  punto 
la  línea  divisoria  está  muy  confusa  y  es  preciso 
buscarla  á  través  de  altas  mesetas  y  de  cordille- 
ras aún  innominadas.  La  divisoria  occidental 
parte  igualmente  de  la  Scrra  das  Vertentes,  co- 
mienza ]ior  la  Serra  das  Canastras,  continúa  por 
la  Serra  da  Mata  da  Corde,  y  luego  se  pierde  en 
una  serie  de  alturas  y  mesetas  como  en  la  divi- 
soria opuesta.  II  V.  cap.  de  nuinicip.,  comarca 
de  San  Francisco,  est.  de  Minas  Geracs,  Brasil, 
sit.  á  499  m.  de  alt.,  en  la  orilla  izq.  del  .San 
Francisco,  entre  las  confls.  de  este  río  con  el 
Paracatu  al  S.  y  el  Urucupa  al  N.,  y  sobre  te- 
rreno pantanoso  expuesto  constantemente  á  los 
desbordamientos  del  río;  10  500  habits.  (todo  el 
municip.);  cultivo  de  arroz,  maíz  y  caña  de  azú- 
car: exiiortación  por  el  río,  para  Bahía,  de  teji- 
dos de  algodón,  sal  y  productos  agrícolas. 

-  S.\N  FllANcisco;  Geog.  Isla  del  Archip.  de 
las  Guaitecas  y  Clionos,  prov.  de  Chiloé,  Chile. 
En  ella  está  el  puerto  de  Nassau,  con  regular 
fondeadero. 

-  San  FiíANi'isco:  Geo^.  Cabo  en  la  costa  de 
la  Rc]i.  del  Ecuador,  sit.  en  la  parte  más  occi- 
dental de  la  prov.  de  E.snieraldas. 

-San  Francisco:  Geog.  Eío  del  est.  de  Te- 
jas, Estados  Unidos,  en  el  condado  de  Presidio. 
Nace  en  la  vertiente  N.E.  de  la  sierra  de  San- 
tiago, corre  al  K.  hasta  el  extremo  S.  E.  de  los 
montes  Apache,  y  revuelve  al  S.  E.  para  des- 
embocar por  la  izq.  en  el  río  Bravo  ó  Grande 
del  Norte,  después  de  unos  120  kms.  de  cnrso. 
II  Bahía  del  est.  de  California,  Estados  Unidos, 
la  mayor,  no  .solo  del  est,  sino  del  Far  West 
americano,  sit.  en  el  fondo  de  un  valle  del  Coast 
Kange,  separado  del  gran  valle  californiano  por 
la  cordillera  Costera  propiamente  dicha  y  su 
])rolongación  meridional,  la  sierra  del  Monto 
Diabolo,  y  del  Pacílico  por  los  montes  de  San 
Rafael  y  Saucolito  al  N.  y  de  Santa  Cruz  al  S. 
Por  su  grandiosidad  y  mucho  fondo,  y  lo  rico  de 
la  comarca  cu  que  se  halla,  ha  sido  llamada  esta 
bahía  cu  su  entrada  Golden  Gate  ó  Puerto  de 
Oro.  Este  puerto  se  abre  en  el  Pacífico  44  kiló- 
metros al  E.  y  algo  al  N.E.  del  islote  Farallón 
del  Sur,  sostén  de  un  faro  de  primer  orden  con 
foco  luminoso  á  110  m.  de  alt.  Mido  la  bahía 
3  700  m.  de  boca  entre  la  punta  Bonita  al  N.  y 
la  Lobos  al  S.,  y  sus  márgenes  roqueñas,  corta- 
das á  pico,  se  parecen  á  los  fiordos  de  Noruega; 
se  estrecha  hasta  1 800  m.  al  Hogar  á  Fort 
Poiut,  batería  emplazada  enfronte  de  los  pro- 
montorios de  Saucelito,  Pointc  Diablo  y  Lime 
Poiut,  asiento  de  otra  batería.  Más  allá  ensan- 
cha hasta  4  kms.  |i  C.  del  est.  de  California,  en 
la  regiiin  occidental  de  los  Estados  Unidos,  om- 
plazivda  cu  la  extremidad  septentrional  do  la 
península  costera  que  avanza  de  S.  á  N,  ala 
bahía  de  San  Francisco,  y  qne  el  Estrecho  de  la 
Puerta  de  Oro  separa  de  la  otra  península  qno 
so  proyecta  de  N.  á  S.:  os  cap.  de  condado  y  tér- 
mino del  I.  e.  del  Paeílieo  Central:  298  SS"  lia- 
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hitantes,  fiegiin  el  censo  de  l»!ftO.  El  p' 
c.  puede  dividirse  en  tres  partes:  una  ; 
mit.ada  pi.r  i-l  (;i.lili-ii  i:  ■!..  ..i'-,  •.  s 
cera,  /jni-  '. 
im|.ortih; 
niercio,  j 
los  docks  y  I  II  . 
de  llegada' y  de  | 
que  hacen  un  Cfii,' 
nieda  y  Sancclito,  alhi-.  ■ 
de  este  liarrio,  de  5  ki: 
desde  ésta  hacia  el  X.  p 
y  Montgomery  Street,  que  le: 
den  Gate.  Esta.s  tres  vía.s  son 
interiores;  en  ellas  están  estal.i. 
cenes  más  grandiosos,  y  tanto  de  di  c  oiii'j  de 
noche  ofrecen  gran  animación.  En  los  cruza- 
mientos de  las  calles  de  Kearny  y  de  Monl/o- 
mery,  con  las  largas  avenida»  Pacific,  .lackon, 
Washington,  .S.acramento  y  Calilornia,  y  en  un 
espacio  relativamente  pequeño,  se  encnentran 
los  grandes  edifs.  públicos:  el  nuevo  y  el  anti- 
guo City  Hay,  la  Aduana,  el  Correo,  la  Casa  de 
Moneila,  la  Bolsa  de  Comercio,  la  Biblititeca,  el 
Mercado  central,  los  Bancos,  14  iglcsia-s,  que  son 
las  principales,  cinco  teatros  de  jirinier  oiden  y 
vari  is  fondas,  edifs.  inmensos  y  grandiosos  que 
.sólo  ,so  ven  en  AméricJ.  En  el  bariio  dei  Norte 
hay  hermosas  plazas,  como  las  de  I^layette, 
Hámilton,  .léfferson  y  la  plaza  Alta;  mi  |*co 
más  lejos  están  los  cementerios  del  lAurel-Hill, 
de  Lone  Mount,  del  Calvario,  de  los  Odd  Fc- 
llows  y  do  los  Francmasones,  todos  bastante 
extensos  para  estar  convertidos  casi  en  paiiinis; 
después  un  verdadero  parque,  el  de  Golden  Ga- 
te, que  es  de  los  mejores  de  los  Estados  Unidos, 
se  extiende  hasta  ei  Océano  y  conduce  al  Clilf 
Housse  ó  Fonda  de  la  Cortadura,  nno  de  los  nia- 
jorcs  atractivos  qne  San  Francisco  tiene  |ara 
los  extranjeros  y  ann  para  sus  habits.  De.ide  lo 
altode  la  cortailura  en  qne  está  establecida  la 
fonda,  800  m.  al  S.  de  la  punta  de  Lobos  abar- 
ca la  vista  una  inmensa  exten.sión  de  mar,  se 
divisa  la  entrada  ile  la  Puerta  de  Oro,  y  nmy 
cerca  se  ve  la  Peña  de  las  Focas;  éstas  se  crian 
allí  á  centenares,  ¡irotegidas  por  una  lej'  del  Es- 
tado que  proliil)e  la  caza  y  la  ¡lesca,  y  el  jieñas- 
co  está  deidarado  de  propiedad  nacional.  tJtra 
curiosidad  de  San  Francisco  es  el  barrio  chino, 
sit.  entre  la  plaza  Alta  y  de  Lafayette,  que  está 
formado  por  25  ó  30  manzanas  de  casas:  siguien- 
do el  paseo  que  le  atraviesa,  desde  el  primer  nio- 
nieuto  se  experimenta  la  ilusión  de  halier  sido 
transportado  d  una  c.  del  Celeste  Imi>crio;  la 
misma  suciedad  y  el  mismo  hedor  insoportalde, 
barberías,  fumaderos  de  opio,  casas  de  juego  y 
de  prostitución,  en  fin,  un  conjunto  reimguan- 
te,  un  verdadero  cáncer  en  el  corazón,  en  la  me- 
trópoli norte-ainericanadel  Pacifico,  á  cuya  vista 
se  comprende  perfectamentcque  la  Consiitueivn 
de  8  de  mayo  ne  1879  haya  rehusado  á  los  chi- 
nos la  cualidad  de  ciudadanos,  y  tod.is  las  leyes 
posteriores  tienden,  sinoá  im)>cdir  por  completo, 
por  lo  menos  á  restringir  la  invasión  de  ai|Ui'llos, 
cuyo  número,  según  datos  oficiales,  es  do  unos 
22000.  En  general,  por  el  sistema  de  constrncciMii 
de  las  casas  y  jior  el  estilo  de  los  nionuuu  ntos 
piiblicos,  el  aspecto  de  esta  c.  reenenla  el  de  las 
grandes  poblaciones  de  Nueva  luglatcra,  con 
la  ventaja  de  qne,  merced  á  un  clima  más  soco 
y  más  templado,  las  lachadas  pueden  estar,  como 
en  Méjico,  blanqiieailas  con  cal,  y  los  Iwicoiios 
adornados  con  plantas  tropicales.  Además  de 
todos  los  cstablecindentosqne  reclama  una  gran 
c.  do  gran  importancia  marítima  y  comercial, 
San  Francisco  (kisoc  instituciones  diversas  t-in 
notables  como  la  Academia  de  Ueikoloy,  (vira  la 
onscñanzas«perior;escuelas  primarias  pira SOOOO 
alumnos;  Escuel.is  do  Dibujo  y  de  Medicina:So- 
ciedad  de  Geografía;  establecimientos  de  boncli- 
ceuiia.  hospitales  y  asihv  do  lun  ríanos  ictt.  Iíim 
y  protostante\  La  Biblioteca  Comoici.il  i^^seo 
40000  volúmenes,  la  do  Máquinas  30000,  la  de 
los  Cid  Follows  25000  y  la  de  Deiwlio  15000. 
Li»  industria  oaiacleristica  ilo  Sun  Fi-anoisoo  es 
la  construcción  do  casas,  |>ara  las  cuales  so  emplea 
la  madera  como  material  más  ventajoso,  y  se  il*  la 
pioferoncia  al  cedro  rojo  do  los  inmensos  bos<|nos 
de  la  eonlillera  Costera  y  de  sierra  Novada,  qne 
ofrece  la  ventaja  grandísima  de  ser  inconihnsti- 
Wo,  y  bruñido  toma  la  aiiarioncia  del  mármol; 
on  la  actualidad  so  estudia  la  manera  do  snsíi- 
tnir  las  armadmas  do  madera  (wr  otr.is  de  acerví 
y  hierro.  Otras  industrias  consisten  en  I»  fatiri- 
cación  do  proilnctos  alimenticios,  tojid^^s,  artícu- 
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los  do  cuero  y  sus  (lorivaJos,  azúcares,  tabacos, 
salazón  de  carne  de  cerdo,  construcción  de  bar- 
cos, etc.  En  las  inmediaciones  de  la  c.  existen 
minas  do  oro,  plata  y  mercurio,  yaciniioutos  do 
bórax  y  azufre,  y  cantoras  de  nuirmol  y  otras 
])iedras.  Después  do  muclias  fluctuaciones  y  ilo 
sul'rir  grandes  crisis,  origiuailas  [lor  temerarias 
empresas  y  arriesgadas  especulaciones,  el  comer- 
cio ha  conseguido  al  fin  gran  desarrollo  y  acti- 
vas relaciones,  especialmente  con  los  puertos  de 
Asia  é  Inglaterra.  La  importación  anual  se  ele- 
va á  nnos  200  millones  de  pesetas,  y  la  exporta- 
ción á  240.  Los  artículos  que  se  importan  en 
mayor  cantidad  son  azúcar,  metales  en  mone- 
da, café,  te,  arroz,  comentos,  hierro,  etc.,  y 
los  exportados  consisten  en  cereales,  vino.s,  con- 
servas da  salmón,  frutas  y  legumbres,  alcohol, 
niorcurio,  plata  y  maderas.  San  Francisco  es 
el  lérmiuo  de  tres  grandes  vías  l'érreas  trans- 
continentales, á  las  cuales  afluyen  otras  mu- 
chas; sin  embargo,  sólo  llega  hasta  la  misma 
c.  la  linca  del  South  Pacilic;  el  C^'Utral  Paci- 
fic se  detiene  en  Oaklaud,  el  Xorth  l'acific  y  el 
Californiano  en  la  baliía  de  San  Pablo,  desile 
donde  van  .á  la  cap.  numerosas  lanclns  de  vapor. 
El  origen  de  la  c.  de  San  Francisco  se  remon- 
ta á  1776,  considerando  como  principio  de  su 
existencia  la  pequeña  aldea  de  San  Francisco  de 
Hierba  Buena,  fundada  en  dicha  época  por  los 
misioneros  Franciscanos  de  Méjico.  A  [lesar  de 
las  grandes  ventajas  que  ofrecía  ln  «itn.ifi/.n  de 
esta  aldea  en  la  embocadura  df  1 1  li  ili ,  i  \  . n  un 
valle  lértil  y  extenso,  permane  i -  i m  m  i-mii 
cante  que  en  1846  sólo  contaba  liUJ  iKiljiiaiiitó, 
en  una  región  casi  desierta  y  bajo  la  dominación 
del  gobierno  mejicano.  En  1S4S  este  país  fué 
comprado  por  los  Estados  Unidos,  y  poco  des- 
]iués  se  descubrieron  las  famosas  minas  de  oro; 
de  esta  época  data  en  realidad  la  creación  de  San 
Francisco,  cuyo  crecimiento  y  desarrollo  ha  sido 
tan  rápido  que  en  pocos  años  ha  cubierto  una 
supiniicie  de  109  kms.-;  la  maj'or  parte  de  la 
poldación  está  construida  sobre  dunas  y  sobre 
terrenos  robados  al  mar,  en  una  faja  de  3000  á 
4  000  m.  de  anchura. 

-San  Francisco:  Geog.  Pueblo  y  municipio 
del  dist.  de  Erandique,  dep.  de  Gracias,  Hon- 
duras; 1300  habits.  Maíz,  arroz,  fríjol,  añil  y 
caña  de  azúcar. 

-  San  Fn.ANCi.sco:  Geog.  Bahía  de  Méjico,  en 
el  Golfo  de  California.  Es  abierta  y  esta  fomia- 
da  por  una  inflexión  de  la  costa  E.  de  la  isla  del 
Carmen  que  se  prolonga  entre  las  puntas  Colo- 
rada y  La  Baja.  |:  Ensenada  de  Méjico,  en  la 
costa  del  est.  de  Sonora,  Golfo  de  California.  Es 
una  amplia  bahía  que  se  abre  al  S.  y  que  está 
formada  por  una  curva  qne  se  extiende  unas  5 
millas  entre  las  puntas  de  las  Cuevas  al  N.O.  3' 
punta  Colorada  al  S.  E.  1|  Isla  de  M  éjico,  en  aguas 
del  Golfo  de  California,  en  la  costa  V..  de  la  pe- 
nínsula del  mismo  nombre.  Se  halla  sit.  en  el 
borde  oriental  del  Canal  de  San  José,  cuyas 
aguas  pasan  por  entre  esta  isla,  la  de  San  .losé 
y  la  costa  de  la  península  de  la  I3.ija  California. 
|l  Kío  de  Méjico,  dist.  de  Ilu.ijapán,  est.  de  Oa- 
xaca.  Nace  en  las  montañas  de  Tlaxiaco,  atra- 
viesa los  terrenos  del  pueblo  de  Tiiidú  de  E.  á 
O.,  penetra  en  los  de  San  Agustín  Altenango,  y 
en  este  térnñno  afluye  al  Tonalá.  ¡I  Rio  de  Méji- 
co, dist.  de  Miiliuatlán,  est.  de  Oaxaca.  Nace 
en  terrenos  de  Coatlán ,  pasa  por  el  S.  del  pue- 
blo de  este  nombre,  corre  de  S.  á  N.,  aumentan 
su  caudal  arroyos  de  poca  agua  y  confluye  con 
el  Santa  María  Coatlán,  y  después  sigue  ya  en 
dirección  al  O.  II  Río  de  Méjico,  dist.  de  Pochut- 
la,  est.  de  Oaxaca.  Nace  en  el  cerro  del  Cantor, 
pasa  por  el  Zopilote  y  se  le  une  el  río  Platanar. 
Su  curso  es  de  N.  a  S.  y  de  90  knis.  de  exten- 
sión, recibe  las  aguas  del  Tonameca  y  va  á  des- 
aguar en  el  Pacífico  por  la  fjarra  de  Ventanilla. 
II  Pueblo  de  la  municip.  y  part.  de  Mczquital, 
est.  de  Durango,  Méjico;  600  haliits.  |!  Pueblo 
de  la  municip.  de  Alfajayucán,  dist.  de  Ixmi- 
quilpán,  est.  de  Hidalgo,  Méjico;  690  habitan- 
tes. Sit.  8  kms.  al  N.N.O.  de  su  cab.  municipal. 
II  Pueblo  de  la  municip.  y  dist.  de  Huejutla,  es- 
tarlo de  Hidalgo,  Méjico;  1335  haliits.  |i  Pueblo 
de  la  municip.  de  Tlalpujahua,  dist.  de  Mará  va- 
tio, est.  de  Michoacán,  Méjico;  1780  habits. 

-  Sas  FlíANClsto:  (?CT7.  Cordillera  de  Nica- 
ragua, divisoria  entre  los  deps.  de  Nueva  Scfo- 
viay  deChinandega.  i;  Río  y  caño  de  Nicaragua, 
afl.  ]ior  la  izq.  del  San  Juan,  por  agnas  arriba 
del  rio  Sarapiqni  de  Costa  Rica,  y  aguas  abajo  de 
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la  isla  del  Tamborcito  y  del  Tío  Machado,  de 
Nicaragua,  á  l'i  uúllas  de  San  Juan  del  N.  ||  Isla 
de  Nicaragua,  en  aguas  del  río  San  Juan,  situa- 
da agnas  abajo  del  estero  del  Tío  Machado  y 
aguas  arriba  de  la  isla  Cabeza  de  Chancho. 

-San  FiiANCisoo:  Ocor/.  Punta  del  Perú,  si- 
tuada en  los  21°  5ti'  50"  de  hit.  y  con  una  alt.  do 
183,36  m.  Tiene  importancia  por  ser  el  verda- 
dero límite  S.  del  Perú  con  Bolivia  en  la  orilla 
del  mar,  divisoria  que  desde  aquí  sigue  al  K.  por 
la  quebrada  de  Tucupilla.  jl  Islote  en  aguas  del 
Perú,  sit.  en  los  12°  19'  25'  de  lat.  y  contiguo  al 
islote  de  Sauce.  ||  Laguna  del  Perú,  sit.  al  pie  del 
cerro  de  su  nombro  en  el  dist.  y  prov.  de  Castro- 
virreyna,  y  rodeada  de  altos  cerros. 

-  San  FnANCi.soo:  Gcog.  Municip.  del  distri- 
to Péritu,  sección  Barcelona,  est.  liernu'idez,  Ve- 
nezuela;5S7  habits.,  distribuidos  entre  el  pueblo 
cab.  y  los  sitios}'  vecindarios  siguientes:  Jagua- 
ratal,  Chacurí,  Jobal,  Machiripano,  Characualy 
Gücre;  este  municip.  produce  maíz,  caráotas, 
fríjoles,  arroz,  caña  de  azúcar  y  ynca.  El  pueljlo 
de  San  Francisco,  cab.,  fué  en  su  iirincipio  un 
convento  de  Franciscanos,  cuyos  restos  existen 
aún;  está  sit.  en  un  hermoso  valle  á  la  margen 
dra.  del  río  GUere,  á  12  kms.  S.  5°  O.  de  San 
Miguel;  no  tiene  templo,  sirviéndole  de  parro- 
quia una  ermita.  ||  Municip.  del  dist.  Acosta, 
sección  Maturín,  est.  Bermúdez,  Venezuela; 943 
habils. .  {|is.tribuídos  entre  el  ]>uel)lo  cab.  y  los 
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S  ili,iiirl:i,  Cirhmibo  y  .Maluaiia;  siH  produccio- 
nes priucijiales  son  maíz,  yuca,  cacao,  caña  de 
azúcar,  algodón,  tabaco  y  menestras.  El  pueblo 
de  San  Francisco,  cab.  del  municip. ,  está  sit.  en 
un  valle  á  la  margen  de  una  quebraila  y  á  13  ki- 
lómetros al  N.O.  de  Guanaguana.  |i  Municip.  del 
ilist.  de  Acosta,  sección  Falcón,  del  mismo  esta- 
do, Venezuela;  151S  habits.,  distribuidos  entre 
el  pueblo  cab.  y  los  siguientes:  Agualinda,  ,San 
Antonio,  La  Loma,  El  Cube,  Mirijnire,  San  Gil, 
La  Palomita  y  Santa  Bárliara.  Kl  pueblo  cab.  es 
Tenajita.  i;  Municip.  del  dist.  de  Maracaibo,  sec- 
ción Tulia,  est.  Falcón,  Venezuela,  (pie  con  los 
mnnici|is.  de  Bolívar,  Santa  Barliara,  Chiquin- 
quirá,  Santa  Lucía  y  Cristo  de  Aranza  se  dividen 
lac.  de  Maracaibo;  tiene  2356  habits.,  distribuí- 
dos  entre  las  c.  y  vecindarios  siguientes:  Torni- 
to.  Cañada  Alta,  Paraíso,  Peni,  La  Silva,  Gnas- 
dual,  Chiquinquirá,  Manzanillo,  Aceituno  y  So- 
ler; la  parte  que  en  la  c.  corresponde  al  munici- 
pio consta  de  552  habits. 

-  San  FiiAXcrsco;  Grog.  Cabo  en  la  costa  S. 
de  África,  Colonia  del  Cabo,  sit.  al  O.  de  una 
abierta  bahía  que  llevad  mismo  nombre.  Tierra 
adentro  hay  una  extensa  llanura  en  la  cual  y  á 
distancia  de  10  millas  se  halla  el  pueblecillo  de 
Humansdorp.  Por  detrás  de  éste  hay  dos  mon- 
tes notables;  el  más  próximo,  Kruisfontcin,  for- 
ma dos  picos;  el  otro  no  tiene  más  que  uno,  el 
cual  por  su  figúrasele  llama  pico  Shurp  f  agudo). 
Por  la  parte  del  E.  y  O.  el  Cabo  San  Francisco 
tiene  la  apariencia  de  dos  colinas  cubiertas  de 
monte  bajo  con  una  faja  de  arena  entre  ellas;  la 
de  más  al  N.  tiene  42  m.  de  alt.  y  33  la  del  S. 
En  la  parte  occidental  del  Cabo  la  faja  de  arena 
es  de  mayor  extensión ,  pero  en  la  oriental  y  en 
el  seno  ijne  forma  la  bahía  de  ICrom,  y  hasta  2 
millas  hacia  el  N.,  hay  colinas  de  arena  altas  y 
notables. 

-  San  Fiíancisco  ó  CiiPQUEr,.ix:  Geog.  Gran 
estero  del  litoral  de  la  prov.  do  Llanquihnc,  Chi- 
le. Se  interna  nnos  55  kms.  en  la  cordillera  á 
partir  de  la  imnta  Carrao  y  siguiendo  la  direc- 
ción del  Norte  magnético.  Todo  él  es  profundo, 
de  un  ancho  medio  de  2  millas,  y  terndna  en 
dos  valles  surcados  por  ríos  de  poca  considera- 
ción; 7  millas  adentro  de  la  punta  Carrao,  y  en 
la  costa  Oriente,  se  encuentra  la  I«hía  Explora- 
dores, formada  por  un  pequeño  estero  terminado 
por  un  valle  vegoso  donde  la  desagua  un  río  de 
regulares  dimensiones,  y  cerrado  por  una  punta 
baja  que  casi  atraviesa  el  estero,  dentro  de  la 
cual  el  agua  es  nuiy  tranquila  aun  en  malos 
tiempos. 

-San  Fiíancisco  Cahuaca:  Geog.  Pueblo  y 
municip.  del  dist.  de  Noehixtlán,  est.  de  Oaxa- 
ca, Jléjico;  480  habils.  Sit.  en  una  cañada  que 
corre  de  N.  á  S.,  formada  de  tierra  prieta  y  de 
buena  calidad,  pues  fácilmente  se  consigue  la 
germinación  de  las  ¡dantas  y  árboles  frutales. 
Dicha  cañada  la  forman  la  cordillera  qne  corre 
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do  N.  á  S.  y  cuyos  cerros  quedan  de  E.  á  O. 
Hay  una  gruta  llamada  Cueva  do  la  Migada; 
tiene  entrada  de  una  vara  de  circunferencia  y  se 
ilescienden  5  varas  para  llegar  á  su  fondo.  Su 
figura  es  circular. 

-  San  Fuancisco  Cajonks:  Geog.  Pueblo  ca- 
becera do  municip.,  dist.  de  Villa  Alta,  est.  de 
Oaxaca,  Méjico;  360  habits. 

-San  FitANCisco  Coatl.vn:  Gnog.  Pueblo  y 
municip.  ilel  dist.  de  Mialuiatlán,  est.  de  Oaxa- 
ca, Méjico;  300  habits.  Sit.  en  una  cañada  y  á 
1  910  m.  de  alt.  Fundado  en  1610,  se  le  dieron 
sus  títulos  en  1704  bajo  el  golnerno  colonial. 
En  1870  fué  casi  derruido  totalmente  por  un  te- 
rremoto. 

-San  Fiíanci.sco  Cosoai.'iei'HC:  Geog.  Pue- 
blo y  municip.  del  dist.  do  Pochutla,  est.  do 
Oaxaca,  Méjico;  230  habits.  Sit.  en  un  llano 
circuido  de  lomas  pequeñas  y  bosques. 

-San  Francisco  Cotahi'IXTLA:  írcoí/.  Pue- 
blo y  municip.  del  dist.de  Cincatlán,  est.  de 
Oaxaca,  Méjico;  175  habits.  Sit.  en  la  falda  de 
un  cerro  y  á  450  ni.  de  alt.,  al  S.  de  la  cab.  del 
dist.  y  al  N.  de  la  cap.  ilcl  est. 

-  San  Francisco  Cuautliquixa:  Geog.  Pue- 
blo de  la  municip.  de  Oznnibilla,  dist.  de  Moro- 
los, est.  de  Méjico,  Méjico;  125  haliits.  Sit.  en 
la  falda  del  Chiconautla,  al  N.E.  }•  cerca  de 
Ozumbilla. 

-  San  Francisco  Curunc.ueü:  Geog.  Pueblo 
tenencia  de  la  municip.  y  dist.  de  Zitácuaro, 
est.  de  Michoacán,  Méjico;  630  habits. 

-  San  Francisco  CiiAi.ciiinuArA:  Geog.  Pue- 
blo de  la  municip.  de  Atlaconuilco,  dist.  de  Ixt- 
lahuac,  est.  de  Méjico,   Méjico;  280  habits. 

-San  Francisco  C'HArULArA:  Gfojr.  Pueblo 
y  municip.  del  dist.  de  Cuilatlán,  est.  de  Oaxa- 
ca, Méjico;  285  habits.  Sit.  al  E.  de  la  cab.  del 
dist.  y  á  600  m.  de  alt.  Se  fundó  este  inieblo  en 
el  año  de  1500,  habiéndose  extendido  sus  títulos 
en  1555. 

-San  Francisco  Chinameca:  (reoí?.  Pueblo 
del  dist.  Olocuilta,  dep.  de  la  Paz,  Salvador, 
sit.  en  la  orilla  dra.  del  Conialapa,  8  kms.  al 
N.O.  de  Olocuilta  y  48  kms.  al  O.  de  la  cabe- 
cera del  dep.  Clima  sano,  agradable  y  fresco. 
Caña  de  azúcar  y  cereales;  940  habits. 

-San  Francisco  Chindua:  Geog.  Pueblo  y 
municip.  del  dist.  de  Noehixtlán,  est.  de  Oaxa- 
ca, Méjico;  600  habits.  Sit.  en  lo  alto  de  una 
loma,  al  O.  de  la  cab.  del  dist. 

-San  Francisco  Chucuycco:  Geog.  Pueblo 
y  municip.  del  dist.  deSensenti,  dep.  de  Copan, 
Honduras;  900  habits. 

-San  Francisco  de  Arodaca:  Gcoc/.  Villa 
cab.  do  la  municip.  de  su  nombre,  est.  de  Nue- 
vo León,  Méjico;  1280  habits.  Sit.  al  N.E.  de 
Monterrey. 

-San  Franclsco  de  Asís  de  la  Aguada: 
Geog.  Pueblo  de  la  isla  de  Puerto  Rico,  en  el 
part.  de  Aguadilla,  sit.  al  S.  de  San  Carlos  de 
la  Aguadilla,  cerca  de  la  costa.  «Es,  dice  Jimé- 
nez de  la  Romera,  el  más  antiguo  de  la  isla.  Allí 
fué  donde  tocó  el  inmortal  Colón  cuando  en  su 
segundo  viaje  reconoció  la  isla  de  Boriuquén; 
allí  fué  también  donde  desembarcó  Juan  José  de 
León  con  intento  de  reconocer  y  |>oblar  la  isla; 
allí  habitaron  los  primeros  csiuiñoles  retenidos 
por  la  buena  voluntad  y  espléndida  acogida  del 
leal  Agueynaba;  allí  fué,  por  último,  donde  se 
estableció  el  joven  aventurero  y  capitán  Soto- 
mayor  para  fundar  el  pueblo  de  su  nondne,  y 
donde  el  hijo  de  noble  estirpe  y  hombre  de  con- 
fianza de  un  príncipe  vio  jiasar  felices  horas  go- 
zando los  amores  de  una  bella  india,  amonto- 
nando el  oro  que  sus  encomendados  recogían  en- 
tre las  arenas  bañadas  por  los  ríos  para  verlo 
terminado  todo  en  una  aciaga  noche  en  que  el 
incendio  le  arrebató  cuanto  había  allegado,  per- 
diendo ]]0cas  horas  des|)ués  la  vida  entre  las  fle- 
chas de  los  indios.»  El  ayuut.  de  la  Aguada  tie- 
ne 9  536  habits.,  distribuidos  entre  San  Francis- 
co y  varios  caseríos. 

-San  Francisco  de  Borja:  Gcog.  Pueblo 
del  est.  de  .Sonora,  Méjico.  Tiene  minas  y  pla- 
ceres de  oro,  en  cuya  exportación  se  ocupan  sus 
habits.,  siendo  éstos  en  número  de  más  de  1  000. 
Los  placeres  fueron  descubiertos  en  1837. 

-  San  Francisco  de  Ca,iones:  Geog.  V.  San 
Fiíanci.sco  C.uoxes. 

-San  Francisco  de  Cara:  Geog.  Munici- 
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pió  del  dist.  IJidaneta,  secciún  Giizmán  HIanoo 
del  mismo  est,  Venezuela;  6  459  Iiabits.,  distri- 
iiiiídos  enti'e  el  pueblo  cab.  y  los  vecindarios  si- 
Xiiii'iiles:  «Sabaneta,  Quebrada  Seca,  Tal)lero, 
I 'isiipo,  Casusal,  Mangos,  Janocito,  Totunisto, 
l!:ijial,  La  Peña,  Axamare,  Corralito,  Tovar, 
(iuaita,  Suata,  San  José,  Guarumún,  Cliaparral, 
Hatillo,  Koblo,  Corozo,  San  Andrés,  Las  Es- 
pacas,  San  Rafael,  Ouasdualote,  Santa  Elena, 
Rusito,  Santa  Ana  y  Juasduillas.  El  puelilo  ca- 
becera, San  Francisco  de  Cara,  tiene  841  ha- 
bitantes y  está  sit.  ál7Jkms.  de  Caniataijua, 
en  una  explanada  alta  á  las  márgenes  del  río 
Guarico. 

-  San  Francisco  dk  Corat:  Geog.  Pueblo  y 
municip.  del  dist.  de  Nacaome,  dep.  de  Cholu- 
teea,  Honduras;  1  300  habits. 

-San  FiiANcisco  de  la  Paz:  Gcog.  Pueblo 
y  nniuicip.  del  dist.  do  Manto,  dep.  do  Oían- 
clin,  Honduras;  2  200  habits.  Cereales  y  gana- 
dos. 

-  San  Franci.sco  de  la  Paz:  Oeog.  Munici- 
pio del  dist.  de  Arismendi,  antes  Caucagiia,  sec- 
ción Guzmán  Blanco,  del  mismo  est.,  Venezue- 
la; 1720  habits.,  distribuidos  entre  el  pueblo 
cab.  y  los  vecindarios  .siguientes:  A])onte,  Que- 
brada AlKij.i,  <,lnfbr:id:i.  ,'\rril):i,  S.iu  Martín,  Río 
Fuy  Ariili;!,  S.in  .Insr.  i,|ii.I,i,mI  i  s,.r;i,  Cumaco 
Mocho,  ('i|iri:iii",  Mni  ii'^ii  ili.  M.iioi'opo,  Loma 
Larga,  Cupala  y  T;i.gii;i/a  Arnl.;i.  VÁ  pueblo  ca- 
becera consta  do  242  habits.  Está  sit.  en  el  re- 
mate de  la  colina  González,  entre  las  quebra- 
das Aragiiita  por  el  N".  y  la  Glorieta  por  el  S. 

-San  Franclsco  DE  la  Selva  ó  Copiapú: 
Ocog.  C.  cap.  del  dep.  de  Copiapó  y  do  la  pro- 
vincia do  At:v':ini  I.  f'hile,  sit.  en  la  orilla  dere- 
cha del  ríii  (I.  (  ii|i¡,i|i,',.  en  el  valle  de  Copayajiu, 
]iorelc|ui'  |ii-iÍM  rl  (iniino  del  Inca,  á  369  me- 
tros lie  aU. ;  lUDUÜ  habits.  C.  importante  como 
centro  del  movimiento  minero  de  los  alrededo- 
res. Bueuo.s  edificios  y  establecimientos  públi- 
cos; estatua  de  Juan  Godoy,  descubridor  del  mi- 
neral de  plata  de  Chomarcillo,  y  nionumentode- 
dicado  al  regimiento  de  Ataeama  que  se  distin- 
guió ¡lor  sus  pi  oczas  en  la  última  guerra  del  Pa- 
cíñcn.  En  1549  el  capitán  Franci.sco  de  Aguirre 
funde)  el  asiento  minero  en  el  punto  donde,  en 
1744,  el  corregidor  D.  Francisco  de  Cortés  edi- 
ficó la  población,  dándole  el  nombro  de  San 
Francisco  de  la  Selva  por  un  bosquecillo  de  al- 
garrobos que  allí  había.  Es  c.  desde  1843. 

-San  Francisco  del  Carnicero:  Qcog. 
Puerto  pcíjueño  de  Nicaragua,  fundado  en  agos- 
to de  1891  en  la  costa  N.  del  lago  de  Managua. 
El  gobierno  vende  concesiones  de  terrenos  en  él 
para  la  edificación  de  viviendas.  Este  puerto  dis- 
ta por  tierra  de  Managua  menos  de  una  jornada 
á  caballo.  Por  un  buen  camino  carretero  está 
unido  á  Nueva  Segovia  pasando  por  Magalpa  y 
Jinotega.  Desde  enero  de  1892  está  en  comuni- 
cación directa  con  Managua  por  una  parte  y  con 
Moniotombo  de  la  otra,  por  un  servicio  regular 
de  vapores  n.acionales,  y  la  travesía  á  uno  y  á 
otro  punto  se  haoeen  tres  horas  (D.  Pector,  Etu- 
dc  ecmwmique  de  la  Ecp.  da  Nicaragua). 

-  San  Francisco  del  Desierto:  Ocog.  Ba- 
rrio del  ayunt.  de  Sestao,  p.  j.  de  Valinascda, 
prov.  do  Vizcaya;  863  habits. 

-San  Franci.sco  de  Limache:  (leog.  V.  del 
dep.  de  Limache,  prov.  do  Valparaíso,  Chile, 
sit.  en  un  vallo,  en  el  f.  c.  de  Valparaíso  á  San- 
tiago, separada  de  Limache,  cap.  del  dej>.,  jior 
el  estero  de  esto  nombre;  3250  habits.  En  los 
alrededores  hay  hei-inosas  quintas  y  valiosos 
fundos. 

-  San  Francisco  del  Monte:  Ocog.  V.  del 
dep.  de  Melipilla,  prov.  de  Santiago,  Chile,  si- 
tuada eu  la  orilla  O.  del  Mapocho  ó  río  del  Mon- 
te, á  4  kms.  de  su  contl.  con  el  Maipo  y  el  ca- 
mino do  Santiago  á  Melipilla;  820  habits.  Ks  vi- 
lla de.sde  el  24  de  febrero  de  1814. 

_  -  San  Francisco  de  los  Adames:  Ocog.  Mu- 
nicijiio  del  part.  de  Ojocaliente,  est.  do  Zacate- 
cas, Méjico;  3  856  habits.  Linda  al  N.  con  la  do 
Ojocaliente;  al  E.  con  la  de  Noria  de  Angeles, 
del  part.  de  Pinos;  al  S.  con  el  est.  de  Aguas- 
calientes,  y  al  O.  con  el  mismo  est.  y  el  par- 
tido lie  Zacatecas.  Compréndela  v.  de  San  Fran- 
cisco de  los  Adames,  dos  haciendas  y  cinco  run- 
chos. 

-San  Fram  isri,  hei.  Kinc'.n:  G'nni.  V.  ca- 
becera del  part.   de  su   nombre,  est.  de  Guana- 
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juato,  Méjico;  6945  habitfl.  Sit.  en  la  vía  del  fe- 
rrocarril Central,  15  kms.  al  S.S.O.  de  la  e.  de 
León.  La  población  como  congregación  fué  fun- 
dada en  1603,  al  mismo  tiempo  que  la  de  Purí- 
sima del  Rincón.  |t  Municip.  y  part.  del  est.  de 
Guanajuato,  Méjico;  2031 0  habits.  Linda  al  N.E. 
y  al  E.  con  el  part.  de  I,eóii,  al  S.  con  el  de  la 
Purísima  del  Rincón  y  al  O.  con  el  est.  de  Jalis- 
co. Comiirende  la  v.  de  su  nombre,  nueve  hacien- 
das y  58  ranchos. 

-San  Franci.sco  de  Macaire:  Oeog.  Muni- 
cipio del  dist.  Cedeño,  sección  Guárico,  est.  Guz- 
mán Blanco,  Venezuela;  3 790  habits  ,  distribuí- 
dos  entre  el  pueblo  cab.  y  los  vecindarios  .si- 
guientes: El  Cantón,  El  Placel-,  Las  Marías,  Ja- 
villar,  Tiirnierino,  Guataparito,  El  Morro  Arri- 
ba, El  Morro  Abajo,  El  Manirito,  Loma  Arriba, 
Loma  Abajo,  La  Sierra,  El  Frasco,  El  Corozo, 
El  Cambural,  San  Pedro,  El  Guamal,  Los  Caños 
y  Tocuyano.  El  pueblo  cab.,  llamado  antigua- 
mente .Snnl.i.  Águeda  de  Macaire,  hoy  San  Fran- 
cia'". "11,1:1  >\.'  714  habits.  El  origen  del  nom- 
bre ■Ir  S  mi  i  \L;iiedaque  llevó  este  pueblo,  dé- 
bese :i  li  (|iiclaada  que  do  N.  á  S.  trac  su  curso 
hasta  desaguar  en  el  río  JLacaire  frente  al  pue- 
blo, qucbíada  que  los  indígenas  llamaban  Santa 
Águeda. 

-  San  Francisco  dk  Naya:  Gcog.  V.  Nava 
(Colombia). 

-San  Francisco  de  Paula:  (?eoí/.  Caserío 
del  ayunt.  y  p.  ,¡.  do  Las  Palmas,  prov.  de  Ca- 
narias; 207  habits. 

-San  Franci.sco  de  Paula  de  Rellanos: 
Oeog.  Parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Tinco, 
prov.  de  Oviedo.  Comprende  el  lugar  de  BuUa- 
cente,  y  las  aldeas  de  liurgazal.  Cerezal,  Coldo- 
brero.  Rellanos,  Tejedal  y  Vallinaferrera;  614 
habits. 

-S.^N  FRANcisin  i.i,  Hnz  \(!AS:  Gcog.  Parro, 
quia  del  ayunt.  <lc  I',  iinn,  ll,.i,i,  p.  j.  de  Llancs, 
prov.  de  Oviedo.  (  (.iniiiciidc  d  lugar  de  Rezagas, 
con  IOS  habits. 

-  San  Francisco  de  Tiznados:  Geog.  JIu- 
nicipio  del  dist.  Bermúdez,  sección  Guárico,  es- 
tado Guzmán  Blanco,  Venezuela;  7549  habitan- 
tes, distribuidos  entre  los  vecindarios  y  sitios 
siguientes:  Sabana  Larga,  Guaitoco,  Camasas, 
Mariposas,  Mamanal,  El  Carto,  Canuto,  La  In- 
dia, Potrerito,  Tía  Valeria,  Estévez,  Mapire,  La 
Vigía,  Guácimo,  Uvcrito,  Ibarreña,  San  Loren- 
zo, La  Ceiba,  Corozal  y  otros  muchos  sitios.  San 
Francisco  do  Tiznados,  pueblo  cab.  del  munici- 
pio, está  sit.  ala  orilla  del  río  Tiznados,  á  98  me- 
tros de  alt.  sobre  el  nivel  del  mar  y  á  24  kiló- 
metros distante  de  San  José;  tiene  663  habitan- 
tes. Este^]>ueblo  empezó  á  fundarse  antes  del 
año  de  1722,  y  es  célebre  por  haber  sido  la  cuna 
del  gran  patricio  Doctor  Juan  Germán  Roscio  y 
de  otros  adalides  de  la  Inde¡>endencia.  San  Fran- 
cisco de  Tiznados  fué  teatro  de  la  acción  de  gue- 
rra que  libró  el  general  Joaquín  Cresjio  contra 
las  fuerzas  azules,  mandadas  por  los  generales  Ri- 
vas  y  Sandoval,  eu  1870,  en  la  cual  triunfó  com- 
pletamente e¡  luiínero. 

-  San  Franclsuo  de  Yare:  Gcog.  Municipio 
del  dist.  Ibarra,  sección  Bolívar,  est.  Guzmán 
Blanco,  Venezuela;  3758  habits.,  distribuidos 
entre  el  pueblo  cab.  y  los  vecindariossiguientes: 
Aguada,  Cambambé,  Cerrito,  La  Curta,  Cúpira, 
C;uya,  Guadalu]ic,  La  Pastora,  Pinango,  La  Rica, 
Río  Yare,  Sabaneta,  Santa  Rosa,  Secual,  El  Ti- 
gre, Jocorán,  t^Hiebraila  Seca,  Medialadera,  .Alo- 
reno  y  La  Vosúa.  El  pueblo  cab.,  San  Francisco 
de  Yare,  tiene  781  habits. 

-San  (''kancisco  dk  Yo.70a:Gci)í/.  Pueblo  y 
municip.  del  dist.  de  Santa  Cruz,  dep.  de  Santa 
Barbara.  Honduras; 700  habits. 

-San  Francisco  el  Alto;  Gcog.  Municipio 
del  dep,  de  Totonicapaní,  Guatemala,  limitado 
al  N.  por  los  do  San  Bartolomé  y  Momostenan- 
go,  al  S.  por  el  do  San  Cristóbal,  al  E.  por  los 
de  Cbiijuiínula  y  Totimicapam  y  al  O.  por  el  de 
San  Carlos  Sija,  del  dep.  de  «íuezaltenango.  Le 
riegan  los  ríos  Caqui.xyii  y  .Xalcatá.  Fab.  de  [«»n, 
cal,  tejidos  de  lana  y  algodón,  etc.;  cultivo  de 
maíz,  trigo,  habas,  fríjol,  patillas,  etc.  El  pue- 
blo tiene  1500  habits. 

-San  Franclsco  Ixi'antkpec:  Gcoí/.  Pueblo 
y  muiiiciii.  del  dist.  de  Juquila,  est.  do  Oa.\aca, 
Méjico;  195  habits.  Sit.  en  una  extensa  loma,  al 
N.  E.  de  la  cab.  del  dist.  y  á  2  000  ni.  do  alt. 

-San   Francisco  IxrACAMASTiTi.ÁN:  tieog. 


V.  cab.  de  la  mnnicip.  de  su  nombre,  di*t.  de 
Alatristc,  est.  de  Puebla,  Méjico;  'it.  i!  .S.  K.  .!, 
Chinahuajián,  cab.  del  didt.   I.i 
15925  habita.,  distribuidos  en' 
puebles  Xocoxintla,  .San  Aiidr-  -,    - 
Texocnipán  de  Xicotencatl,  una  liaMcn.ji  v   'y 
ranchos. 

-San  Fkancimc'O  Jai.tki-etosíki:  Geoy.  Pue- 
blo y  municip.  del  dist.  de  Nochixtlin,  egt.  de 
Oaxaca,  .Mcjico;  825  habits.  Sit.  en  U  cínu  de 
una  loma  arenosa,  cerca  y  al  S.  de  la  ca.:-.  <lfi 
dist.  y  á  1742  m.  de  alt. 

-San  Francisco  Javier.-  Geog.  Canerío  del 
ayunt.  y  p.  j.  de  Ibiza,  prov.  de  Baleare»;  5C 
habits.  il  Caserío  del  ayunt.  de  Arueaü,  p.  j.  de 
Las  Palmas,  prov.  de  ('ananas;  73  habits. 

-San  Francisco  Javacasteit.c:  ^'coj.  Pne- 
blo  con  agencia  municip,,  dist.  de  Villa  Alti, 
est.  de  Oaxaca,  Méjico;  490  habits.  Sit.  al  .S.k' 
de  la  cab.  del  dist.  y  á  2500  m.  de  alt.  Lamon- 
tjiiía  que  se  eleva  en  sus  inmediaciones,  estriba- 
ción del  Zempoaltepcc,  tiene  muchas  veta*  de 
plata,  zinc,  cobre  y  plomo. 

-San  Francisco  Laciiicolu:  Geog.  VntMio 
y  municip.  del  dist.  de  Tlacolula,  est.  de  Oaxa- 
ca, Mcjico;  545  habits.  Sit.  eu  un  llano,  cerca  y 
al  O.  de  la  cab.  del  dist.  y  á  igual  distancia  a'l 
S.  E.  de  la  cab.  del  est. 

-San  Francisi-o  Le.mi-a:  <i'<r<w?.  Pueblo  del 
dist.  y  dep.  de  Chalatcnango,  Salvador,  sit.  en 
la  cumbre  aplanada  de  una  loma,  17  kms.  al 
S.O.  de  la  cab.  del  dep.  y  en  camino  real  de  he- 
rradura que  de  Suchitoto  conduce  áChaloteuan- 
go.  Clima  sano  y  colirio.  Producciones  agrícolas; 
los  terrenos  do  las  márgenes  del  Lempa  son  miiv 
feraces,  y  en  ellos  se  encuentran  excelentes  me- 
lonares; 750  habits. 

-Sax  Francisco  LooiEcnE:  Geog.  Pueblo 
y  municip.  del  dist.  de  Miahnatlán,  est.  de  Oa- 
xaca, Méjico;  SIO  habits.  Sit.  en  un  llano,  al 
N.E.  de  la  cab.  del  dist.  y  á  1 730  m.  de  alt. 

-San  Francisco  Magú:  Gcog.  Pueblo  de  la 
municip.  de  Montebajo,  dist,  de  Tlalnepantla, 
est.  de  Méjico,  Méjico;  1705  habits.  Sit  al  N. 
del  pueblo  de  Atzcaputzaltongo. 

-San  Fr.ANCLsco  Moraz.ín:  Gcog.  Pueblo 
del  dist.  de  Tejutla,  dep.  de  Chalatenango,  Sal- 
vador, sit.  á  orillas  del  Tilajia,  8  kms.  al  X.E. 
de  Tejutla  y  32  al  N.O.  de  la  cabecera  del  de- 
partamento. Clima  sano  y  muy  cálido.  Terrem  s 
áridos  que  solo  permiten  el  cultivo  del  añil ;  1 2-2i.' 
habits. 

-San  Francisco  Regís  de  Buexavista: 
Geog.  Pueblo  cab.  de  municip.,  dist.  de  Guay- 
mas,  est.  de  Sonora,  Jléjico.  Sit.  á  los  2S'  12' 
lat  N.  y  á  los  10°  16'  long.  O.  de  Méjico.  Des- 
de este  jiueblo  toma  el  río  Yaqui  su  curso  de  E. 
á  O., y  después  de  un  trayecto  de  172  kms.  des- 
emboca en  el  Golfo  de  California. 

-  San  Francisco  Tlacilalcalpa:  Geog.  Pue- 
blo cab.  del  municip.  de  su  nombre,  dist  de  To- 
luca,  est.  de  Méjico.  El  municip.  tiene  1  850  ha 
hitantes,  distribuidos  en  las  siguientes  localida- 
des: el  pueblo  mencionado.  Hacienda  de  ."san 
Francisco,  Rancho  de  Simballé,  y  Banclicríasiic 
Albarraues  y  Guadarranias. 

-  San  Francisco  Ti.Ai.NErANTL.v:  Geog.  Puo 
blo  de  la  prefectura  y  municip.  de  Tlaxcoap;iii, 
dist.  de  Tula,  est.  ile  Hidalgo,  Mi^'ico;  900  ha- 
bitantes. 

-San  FranciscoTlai-azingo:  Oeog.  Pueblo 
y  municip.  del  dist  do  Silacayoapán,  est,  de 
Oax-ica,  Mcjico:  1000  habits.  Sit  en  la  ribera 
de  un  río,  á  23  kms.  O.  de  la  cab.  dol  dist  y  á 
16S0  ni.  sobre  el  nivel  del  mar. 

-San  FiSANcisco  Tom.manwo:  Geog.  Pue- 
blo do  la  municip.  de  su  nombre,  dist  de  Toli- 
man,  est  de  Queivtaro.  Méjico;  2  400  habitan- 
tes. Sit.  á  9  '/2'''g>ias  al  N.E.  do  1»  cap.  del  es- 
tado y  al  S.  de  la  cab.  del  dist. 

-San  Francisco  Titua:  Oeog.  Pueblo  v 
municip.  del  dist.  del  Centro,  est  de  Oaxaca"; 
600  habits.  Sit  á  kms.  al  E.  de  la  cap.  del  est 

-San  Francisco  .XociiircfAiTLA :  Geog. 
l'ucblo  de  la  municip.  v  dist  de  Lornia,  est  de 
Méjico;  880  habits.  Sit.'á  i  kms.  al  S.  de  Hnit- 
zitzilaita. 

-San  Francisco  Xon.u\vtl.\n:,  Geog.  Pue- 
blo cab.  de  la  municip.  de  su  nombro,  dist  de 
Irfiina.  est  de  Méjico:  lS;"iO  habits.  Sit  ,al  ."^.O. 
de  Olzolotei^eoy  á  16  kms.  al  N.  E.  de  Toluoa, 
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Por  Xonacatlilu  pasa  uu  arroyo  ijiio,  incoriioráii- 
lioso  al  río  do  Oztolotepoc,  Uova  sus  aguas  al  río 
Oraniledc  Leniia.  La  imniicip.  tiouo  5  000  ha- 
liiUntes,  (listrilmídos  en  los  pueblos  de  San 
Francisco  Xonacatlán,  Asunción,  ZolotepocySan 
Miguol  Mimiapán,  Barrio  do  San  Antonio  de 
A'iceneio  y  tros  rancherías. 

-  San  Fuancisco  Yatee:  acog.  Pueblo  y 
niiinicip.  de!  dist.  de  Villa  Alta,  est.  de  Oaxa- 
ca,  Méjico;  750  habits.  Sit.  en  la  falda  de  un 
cerro,  li  6  kms.  al  S.  de  la  cab.  del  dist.  y  á 
1 S60  ni.  sobre  el  nivel  del  mar. 

-San  Francisco  Zacacalco:  Ocog.  Pueblo 
de  la  niuuicip.  de  Hueypoxtla,  dist.  de  Zuni- 
pango,  est.  de  Méjico:  650  babits.  Sit.  al  pie  del 
cerro  de  Aranda,  á  menos  de  6  kms.  al  E.  de  su 
cab.  municip. 

-  San  Francisco  Zacuai.p.ín:  fíeoy.  Pueblo 
de  la  municip.  de  .Hntepeo,  dist.  de  Cuernava- 
ca,  est.  de  Morelos,  Méjico;  1  350  babits.  Sit.  á 
1  í  lof,'ua  al  S.  de  la  cab.  del  dist.  y  á  3  J  al 
S.  E.  de  la  cap.  del  est. 

-San  Fr.\ncisco  Zapotitlán:  Geog.  Muni- 
cipio del  dep.  de  Suchitepéquez,  Guatemala,  li- 
mitado al  N.  por  los  deps.  do  Quozaltenango  y 
Retalbuleu,  al  S.  ]ior  el  municip.  de  Mazatonan- 
go,  al  £.  por  los  de  Samayac  y  Santa  Catarina, 
y  al  O.  por  los  de  San  Felipe  y  Cuyolenango. 
Le  riegan  los  ríos  Cliit.á,  Negro,  Sacuá,  Ixcus, 
Sis,  Ixconá,  Sajcabajá  y  Quemeyá.  Fab.  de  teji- 
dos de  algodón;  construcción  de  muebles  y  ob- 
jetos de  hierro;  confección  de  calzado,  etc.  Cul- 
tivo de  café,  cacao,  caña  de  azúcar,  maíz,  algo- 
dón, arroz,  etc. 

-San  FnANClsco  ZiRAGUATO:  Geog.  Pueblo 
de  indígenas  y  tenencia  del  municip.  y  dist.  de 
Zitácuaro,  est.  de  Miclioacán,  Méjico;  1200  ha- 
bitantes. 

-  San  Fp..\Ncr.sro  (Fuat  Jacinto  t>e):  Biog. 
Conquistador  y  religioso  español.  Ignoramos  el 
lugar  y  el  año  de  su  nacimiento.  M.  en  la  villa 
de  Nombre  de  Dios  (Méjico)  á  20  de  noviembre 
de  15tj().  En  el  siglo  se  llamó  Jacinto  de  Portillo, 
y  siendo  sol  lado  sus  camaradas  le  daban  el  nom- 
bre de  Cinto  ó  Simio.  Marchó  á  la  isla  de  Cuba 
con  Diego  Velázquez,  y  acaso  con  Hernández  de 
Córdoba  ó  Juan  de  Grijalva,  á  los  descubrimien- 
tos del  continente,  como  se  expresa  en  la  carta 
que  escribió  á  Felipe  11  desde  Méjico  en  20  de 
julio  de  1561,  en  la  cual  dice  hablando  de  sí 
mismo:  «Yo  fui  uno  de  los  primeros  que  vinie- 
ron á  descubrir  esta  Nueva  España,  antes  quel 
marqués  don  Hernando  Cortés  viniese,  y  des- 
pués do  descubierta  volví  con  el  mismo  marqués 
y  me  hallé  desde  el  principio  hasta  el  fin  en  la 
conquista  y  pacificación  de  ella,  cayéndome  siem- 
pre en  suerte,  por  la  bondad  de  Nuestro  Señor, 
lo  más  dificultoso  y  peligroso.»  Sometido  el  te- 
rritorio de  la  provincia  de  Méjico,  salió  de  aque- 
lla capital  el  soldado  Cinto  con  otros  ocho  espa- 
ñoles á  recorrer  la  tierra  y  costa  del  Norte,  de 
rloude  regresó  á  Méjico  con  motivo  de  los  suce- 
sos promovidos  por  Panfilo  de  Narváez,  y,  pa- 
sado aquel  suceso  de  la  conquista,  emprendió 
nuevas  aventuras  con  dos  compañeros  en  deman- 
da de  la  Mar  del  Sur,  que  tuvo  la  suerte  de  en- 
contrar después  de  muchos  trabajos,  tomando  á 
seguida  «posesión  della  por  nuestro  christianísi- 
mo  Emperador,»  según  expresiiín  do  dicha  car- 
ta. So  le  concedieron  á  este  conquistador  en  en- 
comienda, en  premio  de  sus  servicios,  los  pue- 
blos de  Huizitlapán  y  Tlatanquitejiec,  obispado 
de  la  Puebla  de  los  Angeles,  con  lo  cual  llegó  á 
á  ser  muy  rico.  Como  su  conciencia  no  estuviera 
tranquila  y  quisiese  hacer  penitencia  para  borrar 
recuerdos  tristes  de  su  pasada  vida,  vendió  todos 
sus  bienes  y  los  repartió  á los  pobres; renunció  la 
encomienda,  vistió  el  hábito  en  clase  do  lego  y 
tomó  el  sobrenombre  de  San  Francisco,  dedicán- 
dose á  la  projiagación  de  la  fe  con  el  mismo  ardor 
que  antes  había  empleado  en  la  guerra  de  la 
conquista,  principalmente  en  la  provincia  de  los 
zacatecas,  donde  hizo  numerosas  conversiones  de 
indios,  y  fundó  en  la  v.  llamada  Nombre  de  Dios, 
con  Fr.  Pedro  de  F.spinareda,  y  en  otros  puntos, 
congregaciones  cristianas.  Des[iués  de  permane- 
cer cerca  de  cincuenta  años  en  Nueva  España, 
murió  Fr.  Jacinto  en  su  convento  de  la  villa  de 
Nombre  de  Dios. 

SAN  FRANCISQUITO:  Geog.  Bahía  de  Méjico, 
del  Golfo  de  Calilbrnia,  en  la  costa  E.  de  la  pe- 
nínsula del  mismo  nombre.  Se  halla  sit.  entre 
una  punta  que  avanza  al  S.  de  la  de  su  noml>re 


por  el  N.O.  y  la  do  San  CSabriel  por  ol  .S.E. ; mi- 
de una  milla  do  extensión  en  su  entrada. 

SAN  FRATELLO:  Geog.  C.  del  dist.  do  Mis- 
tretta,  prov.  do  Mesina,  Sicilia,  Italia;8000 ha- 
bitantes. Sit.  en  una  colina,  entre  el  Furiano  al 
O.  y  el  Ingaunoal  E.,  á  5  kms.  del  Mar  Tirreno. 

SAN  FRECHOSO:  G,-og.  Aldea  de  la  parroquia 
y  ayunt.  do  San  Martín  del  Rey  Aurelio,  p.  j.  de 
Labiana,  prov.  de  Oviedo;  62  habits. 

SAN  FRONTIS:  Geog.  Arrabal  del  ayunt.  y 
prov.  do  Zamora;  511  habits. 

SAN  FRUCTUOSO:  í?cogr.  Caserío  del  ayunt.  de 
País,  p.  j.  de  La  Bisbal,  prov.  de  Gerona;  141 
habits.  1!  Parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Tinco, 
prov.  de  Oviedo.  Comprende  los  lugares  de  Or- 
derias,  Pauiceros  y  San  Fructuoso,  y  la  aldea  de 
Genostosa;  410  habits.  1|  Lugar  de  la  parroquia 
de  San  Fructuoso,  ayunt.  y  p.  j.  de  Tineo,  pro- 
vincia de  Oviedo;  172  habits. 

-San  FitrcTUOSO  ó  Tacuarembó:  Geog.  Vi- 
lla cap.  del  dep.  de  Tacuaremljó,  Rep.  del  Uru- 
guay, sit.  al  N.O.  del  dep. ;  4000  habits.  Es  una 
población  de  bastante  comercio,  gracias  al  ferro- 
carril Central,  y  se  halla  sit.  á  la  dra.  río  Tacua- 
rembó Chico.  Data  de  1S31. 

-  San  Fp.uctüoso  de  Afi'EUA:  Geog.  Ayuda 
do  parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  .Santiago,  pro- 
vincia de  la  Coruña.  Comprende  el  lugar  de  Bar- 
go,  las  aldeas  de  Aradas,  Bar  de  Abajo,  Bar  de 
Arriba,  Casas  del  Corraliño,  Casas  tíel  Espino, 
Casas  Nuevas,  Pardaces  de  Arriba,  Puente  Sa- 
rcia, San  Pelayo  del  Monte  y  Sarcia  de  Abajo,  y 
los  arrabales  de  Campo  de  Santa  Isabel  y  Car- 
men de  Abajo; 530  habits. 

-  San  FiiuCTtro.so  de  Bages:  Geog.  Lugar  con 
ayunt,  p.  j.  de  Manresa,  prov.  de  Barcelona, 
dióc.  de  Vich;  1438  habits.  Sit.  cerca  de  Manre- 
sa y  de  la  carretera  de  esta  v.  á  Berga.  Cereales, 
vino,  aceite  y  hortalizas. 

SAN  FRUTTUOSO:  Geog.  Municip.  del  dist.  y 
prov.  de  Genova,  Liguria,  Italia;  10000  habi- 
tantes. .Sit.  á  3  kms.  de  Genova.  Buenas  quintas 
de  recreo,  y  entre  ellas  la  Albero  d'Oro,  decorada 
con  lienzos  de  Lucas  Cambiase. 

SANFUENTES:  fíeog.  Barrio  del  caserío  de  San 
Pedro  de  Abanto,  ayunt.  do  Abanto  y  Ciérvana, 
p.  j.  da  Valmaeeda,  prov.  de  Vizcaya;  172  habi- 
tantes. 

-Sanfuentes  (Salvador):  Biog.  Juriscon- 
sulto y  poeta  chileno.  N.  en  Santiago  do  Chile 
en  1817.  M.  á  17  de  julio  de  1860.  Alumno  del 
Instituto  Nacional,  hizo  sus  estudios  con  prove- 
cho, distinguiéndose  entre  sus  camaradas  por  su 
aplicación.  Muy  joven  aún,  á  la  edad  de  dieci- 
nueve años,  fué  nombiado  secretario  de  la  lega- 
ción envi:ida  al  Perú  (1836),  y  á  cuya  cabeza  ha- 
bía sido  puesto  Mariano  España.  Vuelto  á  Chile 
(1837),  se  le  nombró  oficial  mayor  del  Ministerio 
de  Justicia,  Culto  é  Intrucción  Pública.  En  1843 
obtuvo  el  cargo  de  secretario  general  de  la  Uni- 
versidad, cuando  se  organizó  esta  corporación, 
puesto  en  el  cual  prestó  importantes  servicios  á 
la  causa  do  las  Letras.  Dos  años  después  (1845) 
se  le  hizo  intendente  do  le  provincia  de  Val- 
divia, donde  inició  mejoras  que  conservarán  su 
memoria  por  mucho  tiempo.  Fué  electo  diputado 
(1846)  por  los  departamentos  de  Vallenary  Frei- 
rina.  Poseyó  (febrero  de  1847)  la  cartera  de  Ins- 
trucción Pública,  que  conservó  hasta  junio  de 
1849.  Luego  aceptó  el  puesto  de  Ministro  suplen- 
te de  la  Corte  de  Apelaciones  de  Santiago  (1855), 
y  fué  elegido  unánimemente  (1856)  decano  do  la 
Facultad  de  Humanidades,  cargo  para  el  cual 
mereció  sor  reelegido  tres  veces  consecutivas.  Fué 
llamado  por  segunda  vez  (1857)  á  desempeñar  el 
Ministerio  de  Instrucción  Púldica.  Nombrado 
(1S5-)  Ministro  suplente  de  laCorte  Suinemade 
Justicia,  desempeñií  este  cargo  hasta  su  muerte. 
«Sanfuentes,  escribo  Cortés,  recorrió  toda  la  esca- 
la del  empleado  público,  y  en  todos  esos  ¡luestos 
dio  relevantes  pruebas  de  su  patriotismo,  celo  y 
coni potencia...  Como  poeta  y  escritor,  Sanfuen- 
tes es  autor  de  obras  que  han  merecido  altos  elo- 
gios de  literatos  distinguidos.  La  más  notable  do 
estas  obras  es  J^l  campanario,  leyenda  nacional 
en  tres  cantos,  reputada  como  la  mejor  de  sus 
composiciones  poéticas.  Sus  primeros  ensayos  de 
versilicador  datan  del  año  1831  al  1833,  y  en- 
tonces escribió  una  tragedia  en  verso  á  la  mane- 
ra de  Cien  fuegos,  titulada  CaupoHcán,  y  tras 
éstas  muflías  ntr.as  inoduciones  originales  y  tra- 
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dncidas.  El  14  do  julio  de  1842  comenzó  á  darso 
á  luz  el  Semanario  de  Santiago,  quo  puede  con- 
siderarse como  la  aurora  do  la  literatura  chilena, 
y  en  él  apareció  el  jioema  de  Sanfuentes,  El  cam- 
panario, el  cual  afianzó  la  lama  literaria  de  su 
autor,  y  su  buen  éxito  en  el  público  le  dio  alien- 
to ]iara  emprender  otros  trabajos  del  mismo  gé- 
nero. Conocemos  do  él  las  siguientes  obras  im- 
presas: Leyendas  y  obras  dramáticas,  Santiago, 
1849  y  1850.  Ricardo  y  Lucia,  ú  la  destrucción 
de  la  Imperial,  2  t.  en  4.°,  1857.  7'eudo,  ó  me- 
morias de  un  solitario,  poema  publicado  on  la 
Revista  de  Ciencias  y  Letras,  1858.  Dra/H'i-<  ó,,'. 
ditos,  1863,  un  t  8.°,  y  su  Memoria  liliiii  l.i: 
Chile  desde  la  batalla  de  Chacabuco  hastn  ln  ilc 
Maipo.i)  Como  poeta,  Salvador  Sanfuentes  com- 
puso El  campanario  é  Inami,  que  sabrán  deleii- 
dor  su  nombre  contra  los  estragos  del  tiempo. 
Torres  Caicedo  abre  la  serie  de  sus  Ensayos  bio- 
gráficos con  uu  estudio  crítico  de  las  obras  poéti- 
cas de  Sanfuentes,  á  quien  coloca  en  el  numero 
de  los  poetas  de  corazón  y  sentimiento,  y  dice  de 
él  textualmente:  «Bien  merece  el  título  de  hom- 
bre ilustre  quien  como  Sanl'uentes  ha  escrito  be- 
llas obras  en  prosa  y  en  verso,  ha  honrado  el 
foro  con  su  ciencia,  y  ha  servido  á  su  patria  con 
talento  y  lealtad ,  siendo  e.stimado,  aun  desús 
enemigos,  por  sus  virtudes  públicas  y  privadas.» 
Sanfuentes  fué  uno  de  los  poetas  más  l'ccundos 
de  la  América  española;  es  inmenso  el  número  de 
versos  que  publicó,  y  éstos  de  todo  género:  poe- 
sías líricas,  dramas,  leyendas  y  poemas.  En  1873 
se  inauguró  en  Santiago  uu  monumento  dedica- 
do á  la  memoria  de  Sanfuentes,  García  Reyes  y 
Tocornal. 

SAN  FULGENCIO:  Geog.  V.  conajunt.,  al  que 
están  agregados  el  caserío  de  Martínez  y  otros  de 
monos  importancia,  p.  j.  de  Dolores,  prov.  de 
Alicante,  dióc.  de  Orihuela;  685  habits.  Sit.  á 
5  J  kms.  de  Dolores,  en  el  terreno  llamado  Pías 
Fundaciones.  Cereales,  aceite,  legumbres,  frutas 
y  seda.  Fundó  esta  v.  el  cardenal  Belliu'a  en 
1706. 

SANGA:  m.  Zuol.  Nomine  vulgar  abisinio  del 
Bos  a/ricanus,  especie  do  buey  con  joroba  muy 
semejante  al  zebra  de  la  India.  Aun  cuando  esta 
especie  está  diseminada  por  toda  el  África,  fuera 
de  la  región  mediterránea,  los  ejenijilaros  y  ra- 
zas do  ella  más  típicos  son  los  que  se  encuentran 
en  Abisinia.  El  sanga  de  los  abisinios  es  segura- 
mente la  más  hermosa  raza:  es  de  buena  talla, 
fuerte,  vigoroso,  con  la  cola  corta  y  cuernos  lar- 
gos y  fuertes,  de  un  diámetro  en  la  baso  de  O™,  17 
y  una  longitud  de  1"',15  á  1™,30.  Estos  cuer- 
nos, muy  juntos  en  la  raíz,  se  separan  luego  y  se 
dirigen  hacia  arriba  formando  una  ligera  curva- 
tura; en  su  último  tercio  se  doblan  un  poco  ha- 
cia dentro  y  en  la  jiunta  hacia  el  exterior.  Los 
pelos  son  fuertes,  cortos  y  finos,  y  el  color  do- 
minante el  castaño  más  ó  menos  obscuro,  y  rara 
vez  manchado. 

Esta  especie  se  encuentra  en  casi  toda  el  Áfri- 
ca, desde  Aliisinia  hasta  el  Cabo  de  Buena  Es- 
peranza; existen  de  ella  multitud  de  razas  en  el 
interior  de  África,  donde  las  crían  formando  in- 
mensos rebaños  que  constituyen  la  única  riqueza 
de  multitud  de  pueblos.  Entre  las  tribus  nóma- 
das del  Sudán  oriental  viven  los  rebaños  y  sus 
pastores  como  en  los  tieni])os  patriarcales  más 
remotos.  Los  rebaños  constituyen  la  sola  rique- 
za de  aquellas  ciudades,  y  gentes  y  pueblos  sólo 
se  estiman,  como  los  lapones  con  sus  renos,  por 
el  número  de  cabezas  que  posee.  Consagran  toda 
su  vida  á  la  cría  de  estos  animales,  y  ellos  les 
tienen  que  ]iroporcionar  cuanto  necesitan,  pues 
no  tienen  otro  recurso  que  el  pastoreo  y  el  robo. 
Las  tribus  árabes  situadas  al  S.  del  10°  de  lati- 
tud N.  están  en  guerra  continua  unas  con  otras 
por  cuestión  de  sus  pastos  y  ganados,  y  empren- 
den largos  viajes  en  busca  de  buenos  pastos.  In- 
útil parece  decir  que  allí  no  se  usan  corrales: 
sólo  en  los  sitios  donde  abundan  leones  se  trata 
de  proteger  los  rebaños  reuniéndolos  en  cercas  ó 
en  sotos  protegidos  por  plantas  espinosas;  donde 
no  hay  este  temor  quedan  siempre  sueltos  por 
el  campo,  en  libertad  y  pastando  á  su  ]ilacer. 
Brehni,  que  en  sus  viajes  por  Egipto  y  Abisinia 
pudo  examinar  de  cerca  la  riqueza  pecuaria  del 
país,  dice  que  no  pueden  los  más  ricos  ganade- 
ros europeos  formarse  una  idea  de  lo  que  allí  es. 
Cerca  del  pueblo  de  Mellien,  en  que  residió, 
forman  las  estepas  una  vasta  hondonada  en  la 
que  se  han  abierto  numerosas  fuentes  )iara  dar 
de  beber  á  las  re.ses  que  .se  dirigen  allí  al  medio- 
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ilía.  En  aíjuellos  parajes  se  dirij^o  desilc  la  ma- 
ñana liasta  la  taiflo  un  indescrt|)tiblcliornM<;n<;o 
(le  hombres  y  animales;  en  cada  liicntc  se  lian 
forniaitü  seis  ú  ocho  estanruics  de  fondo  arcillo- 
so, que  sirven  de  aljrevadcios,  y  cada  día  se 
llenan  y  vacian  por  los  rebaños  que  acuden  á 
beber.  Todo  el  (ha  se  ocupan  unos  cien  hombres 
en  sacar  a^uar  jiara  rellenar  los  abrevaderos,  y 
apenas  si  dan  abasto  á  su  tarea:  á  veces  niezclau 
con  ella  algo  de  tierra  salada.  Suele  suceder  que 
antes  de  estar  llenos  los  abrevaderos  llegan  los 
animales;  por  todas  partes  .se  ven  avanzar  innu- 
merables masas  de  carneroi,  bueyes  y  cabras;  no 
.se  percibe  sino  una  ma.sa  continua  do  cabezas 
que  se  mueve  sin  ¡larar,  y  en  medio  de  las  cuales 
aparece  á  intervalos  una  ligura  humana.  Miles 
de  cabras  y  de  carneíos  llegan  sin  cesar,  y  todos 
vuelven  después  de  apagada  la  sed;  cuando  el 
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ganailo  menudo  va  de; 
los  bueyes  á  su  vez;  snln  sr  ■ 
una  sábana  de  color  ¡lanlu  ;i^ii 
del  mar  y  que  íorma  toiu  un  ii 
No  es  posible  calcular,  ni  .mu  ;i| 
el  número  de  aquellos  aniniilr 
citado  autor  incurrir  eu  e.vagci 
loen  60  000  cabezas  diarias  i 
cuales  unís  de  40  000  son  de  bu 
pació  i]ue  ocupan  parece  un  Ini 
no  se  hubiese  limpi.ado  en  muchos  meses;  ajiesar 
de  los  ardientes  ra3'os  del  sol,  el  suelo  está  cu- 
bierto (le  una  capa  de  inmundicias  de  cerca  de 
medio  metro  de  espesor;  sólo  los  abrevaderos  se 
conservan  muy  limpios.  Por  la  tarde  desapare- 
cen los  últimos  ganados,  y  los  encargados  co- 
mienzan á  sacar  el  agua  para  el  día  siguiente. 
En  ciertos  días  llegan  también  manadas  de  500 
á  1  000  camellos,  que  apagan  ansiosos  su  sed  y 
vuelven  á  marcharse. 

Los  jefes  del  Sudán  oriental  encargados  de 
cobrar  los  impuestos  en  aquellas  tribus  de  pas- 
tores nómadas  aseguraronáBrclim  ipu'  111  impo- 
sible valuar  su  riqueza  ni  aun  a|iiH\ini  nlunon- 
te.  Cuando  Mehemet-Alí  resulvi/i  reuie^luir  la 
escasez  que  había  en  Egipto  ordenando  las  ex- 
portaciones del  Sudán,  los  gobernadores  obtu- 
vieron de  los  habitantes  de  este  país,  en  poco 
tiempo,  no  sólo  centenares  de  miles,  sino  hasta 
millones  de  bueyes.  Una  epizootia  arrebató  al 
Egipto  gran  número  de  estos  animales,  y  por 
otra  parte  hizo  un  gran  consumo  el  ejército  que 
el  bajá  armó  contra  Turquía;  pero  todas  estas 
perdidas  se  repusieron  bien  pronto  con  las  im- 
portaciones del  Sudán,  hasta  que  llegaron  á 
abundar  tanto  qvie  fué  preciso  prohibir  su  im- 
portación. Si  se  tiene  en  cuenta  los  millones  de 
reses  que  tuvieron  forzosamente  que  sucumbir  en 
el  viaje,  en  un  camino  á  veces  de  más  de  500 
leguas,  atravesando  parte  del  desierto  y  países 
estériles,  se  podrá  lormar  idea  del  número  in- 
menso de  reses  exportadas  de  las  provincias  de 
Senaar  y  el  Kordol'áu.  Aun  cuando  Brehm  viajó 
por  aquellas  regiones,  dice  que  era  fácil  perci- 
Ijir  el  camino  seguido  por  aquellos  rebaños,  ])ues 
infinidad  de  esqueletos  le  indicaban  aún  de  tal 
modo  que  era  imposible  perderla. 

En  el  Sudán  y  en  el  Kordol'án  no  se  dedican 
las  gentes  á  la  cría  de  bueyes  más  que  para  ob- 
tener sus  productos,  pero  en  el  Habescli,  por  el 
contrario,  se  les  utiliza  ])ara  el  trabajo,  y  en 
el  Meuse  y  en  el  interior  de  África  como  bestias 
de  tiro  y  carga. 

En  el  país  de  los  choanos  y  en  toda  Abisinia 
el  sauga  es  también  la  única  liqueza  de  aquellos 
¡lueblos  pastores,  y  también  su  solo  alimento. 
Comen  su  carne  casi  cruda,  y  ]ior  esta  razón  la 
solitaria  es  tan  frecuente  en  Abisinia  qne  casi 
ningún  individuo  deja  de  albergar  tan  molesto 
parásito.  Hien  que,  según  parece,  estiman  que  por 
el  contrario  l'avorccen  su  salud,  y  si  llega  á  cau- 
sarles molestias  tienen  específicos  apropiados 
para  cxpulsiuia,  idnio  la  flor  del  Kouso  y  otros 
poileros.is  \pi  niírugiis.  Treunist  cuenta  i|Ue  vio 
un  día  varios  soUbidos  abisinios  que  llevaban 
una  vaca,  y,  llegada  la  hora  de  su  comida,  con 
sus  sables  levantaron  la  piel  de  una  pierna  y 
onviin-on  nn  bum  trozo  do  músculos;  después  su- 
I  rl  I ^.|^:ljo  con  unas  espinas  á  modo  do  al- 
\  J.  |,ii,.n  libro  al  pobre  animal,  mientras 
asilian  hi  carne  aún  palpitante, 
el  interior  del  África  los  rebaños  de  sanga 
ó  fios  af'ricaiins  son  también  abundantísimos  y 
objeto  lie  activo  comercio,  que  da  lugar  á  no  jio- 
cas  guerras  entre  los  diversos  [lueblos.  Toiloslos 
viajeros  hablan  de  rebaños  de  miles  do  cabezas, 
y  no  pocas  veces  el  botín  do  los  vencedores  do 
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aquellas  tribus  salvajes  son  inmensos  rebaños  de 

bueyes. 

-  S.\N(;a:  Geog.  anl.  Río  de  Esiiaña  en  la  época 
romana.  Aun  cuando  es  lo  general  escribirle  así, 
su  nombre  verdadero  deliió  ser  Sanda,  que  se 
conserva  en  Sandaquítum,  población  que  se  en- 
contraba en  sus  orillas  y  qne  menciona  el  Kave- 
nate.  Aún  se  conserva  el  nondne  de  Sanga  en 
el  río  mayor  que  recibo  al  Ason  un  poco  más 
abajo  lie  Ramales,  en  la  prov.  de  Santander. 
Bañaba  el  territorio  dolos  cántabros. 

-Sanga:  Gcoi/.  Río  de  Rusia.  V.  Zanga. 

-  Sang.\:  Geoy.  Río  de  la  Guinea  española  y 
del  Congo  francés,  África  occidental.  Cruza  la 
parte  oriental  de  aquélla  y  es  uno  de  los  princi- 
pales alls.  del  Congo,  en  el  que  desagua  por  te- 
rritorio francés  hacia  el  paralelo  de  1°  S. ,  unos 
130  kms.  aguas  abajo  de  la  confluencia  del 
Ubangui.  Su  valle  tiene  gran  importancia;  hay 
eu  él  muchos  elefantes,  y  el  inarlil  se  adquiere  á 
muy  bajo  precio.  Aún  abunda  más  el  hipopóta- 
mo, sobre  todo  en  el  Sanga  inferior,  recurso  ali- 
menticio muy  aiireciable  en  un  país  en  que  tan- 
to escasea  la  carne.  A  uno  y  otro  lado  del  río  se 
ven  inmensos  bosques  y  tierras  llanas,  casi  com- 
pletamente inundadas  durante  la  estación  de  las 
lluvias;  la  población  es  escasa  y  sólo  hay  alguna 
qne  otra  aldehuela  á  bastante  distancia  del  río. 
Pero  remontando  éste  y  entrando  luego  en  te- 
rritorio español  cambian  las  condiciones  del 
país,  la  zona  palúdica  termina,  elévause  las  tie- 
rras, desaparecen  los  bosques,  y  por  todas  partes 
se  ven  aldeas  y  plantaciones.  Los  indígenas  son 
jiacílicos  y  hospitalarios,  y  muy  aKciouados  al 
comercio  ( Revisla  de  Gcoy.  Comercial ,  t.  í\'). 

-Sanga  ó  Sakgak:  (rcojr.  Río  del  Afganis- 
tán y  del  Penyab.  Nace  en  la  vertiente  N.  de 
un  estribo  de  la  cordillera  Ko-i-Surk,  sistema  de 
los  Soleimán,  al  N.  del  paso  de  Han,  en  los  30° 
13'  lat.  N.  Corre  al  N.Ñ. E.  cruzando  la  mese- 
ta ;  tuerce  al  E.  con  curso  tortuoso  dirigido  tan 
¡ironto  al  N.  como  al  S. ;  corta  la  cordillera  por 
el  paso  de  Landi,  próximo  á  una  cumbre  de 
2  430  ni.de  alt. ;  penetra  después  por  entre  las 
líiieMs  miintüñosas  paralelas  de  los  estribos  avan- 
zail"^  di'  1 1  iii  Hilera,  y  de  estos  parajes  sale  por 
el  (  lili  iln  .\i  Singar,  junto  al  puesto  militar  in- 
gle-, de  .Maiigrola;cruzaelllano,  y  20kms.  aguas 
abajo  desemboca  por  la  dra.  eu  el  Indo,  por 
anclia  boca,  y  después  de  nu  curso  total  de  160 
kms. 

-Saxga  Sanga:  Gcog.  Isla  del  grujió  de 
Tani-Taui,  Archip.  de  Joló,  Filipinas;  tiene  6 
millas  de  largo  de  N.E.  á  S.E.  y  3, 5  de  ancho 
máximo;  se  halla  al  N.  de  Bongao,  entre  ésta  y 
Taui-Taui,  separada  de  la  primera  por  nn  an- 
gosto canal  navegable  para  ])equeños  buques  que 
no  calen  más  de  2,5  m.  Está  cubierta  de  arbo- 
lado, pero  no  es  alta  ni  presenta  ninguna  nota- 
ble eminencia  como  Bongan.  A  la  banda  S.E.  de 
la  isla,  en  las  inmediacinuí  ~  Ar  1  t  nuada dolos 
Chongos,  residencia  de  un      -    ,  -  ó  cacique, 

hay  algunos  terrenos  culln  adu.-.,  lus  iinicosde  la 
isla. 

SAN  GABRIEL:  Geog.  Municip.  del  dcp.  de 
Suchitepéquez,  Guatemala,  limitado  al  N.  por 
el  de  Mazatenango,  al  S.  por  el  de  San  Lorenzo 
y  al  E.  y  O.  por  terrenos  de  JMazatenango.  Le 
riegan  los  ríos  Sis,  Helosá  y  Chita.  Cultivo  de 
cacao,  fríjol,  maíz,  arroz,  camote,  plátanos,  yu- 
ca, cocos,  etc.  El  pueblo  tiene  6ñ0  habits.  l  Mu- 
nicipio del  dep.  de  la  Baja  Verapaz,  Guatemala, 
limitado  al  N.  por  el  de  Tactic,  al  S.  por  el  de 
Sicaj,  al  E.  por  el  de  Salamá  y  al  O.  por  el  de 
Rabinal.  Le  riegan  los  ríos  Salamá,  ChicaJ  y 
Caúchela.  Fab.  do  tejidos  de  algodón;  cultivos 
de  maíz,  fríjol  y  caña  de  azúcar.  El  pueblo  tiene 
1  050  habits. 

-  San  Gabhiei.:  Geog.  Bahía  de  Méjico,  en 
el  Golfo  de  California,  en  la  costa  E.  de  la  pe- 
nínsula del  mismo  nombre.  Se  abre  en  la  cost;» 
S.O.  de  la  isla  del  Espíiitu  Santo,  cuya  punta 
N.  lleva  el  nombre  de  Prieta.  Municip.  del  no- 
veno cantón  Ciudad  de  Guzíuán,  est.  de  Jalisco, 
Méjico;  15  250  habits.  Comprende  la  v.  de  su 
nombre,  el  pueblo  de  Jiquilpán,  las  congregacio- 
nes de  Apango,  Alista  y  los  Guajes,  ocho  hacien- 
das y  seis  ranchos.  11  V.  cab.  de  la  municip.  de 
su  nombre,  noveno  cantón  Ciudad  de  Guzmán  ó 
Zapütláu,  est.  de  .lalisco,  Méjico;  2  liOO  habitan- 
tes. Sit.  al  S.O.  do  la  e.  de  Sayula.  ,1  Pueblo  de 
la  municip.  de  Zempoala,  dist.  do  Pachuea,  es- 
tado do  Hidalgo,  Mi.\jico;7S5  habits. 
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-  Sa.S  GaUBIKI.  CfAI.'  i  LA:  Gf.<i,j.  Bu,  : 

municip.  y  c»t.  deTlaxcaU,  Méjico;  I20 

-SANGABI!IKLCniI,AC:0'í&y.   V.  caí, 

nicipio  del  dist.  de  Tchuacán,  e.st.  dt  1 
Méjico;  la  municip.  comprende  el    pue:... 
San  Juan  Alzingo. 

-San  Gabuiei,  Chilós:  Geog.  Pueblo  y 
nuinicip.  del  dep.  de  Cbiaia,  e»t.  (le  Cbiaiiu, 
Méjico,  sit.  al  N.  de  la  cab.  del  dep.  La  muni- 
cipalidad tiene  5 10  habits.,  y  comprende  dicho 
pueblo  y  siete  haciendas. 

-San  Gabiíiei,  i>e  Castañi 
Geog.   Parroquia  del  ayunt.  de  - 
p.  j.  y  prov.  de  Oviedo.  Compr.  : 
Castañeda  del  Monte,  y  vanos  ca^enoj;  '¿¡•Z  ha- 
bitantes. 

-SanGauriel  Eila:  Geog.  Pueblo  y  muni- 
cijiio  del  dist.  de  Htla,  est.  de  Oaxaca,  Méjico; 
175  habits.  Sit  cerca  y  al  E.  de  la  cab.  del  dis- 
trito y  á  1  650  m.  de  alt 

SANGALA:  Geog.  País  del  Sudan  francas,  Áfri- 
ca, sit.  entre  la  orilla  iz>|.  del  Paleme,  cuenca 
del  Seiiegal,  y  la  orilla  dra.  del  Dimniah  ó  Alto 
Cambia,  éntrelos  12°  10'  y  12°  20'  de  lat.  X. 

SANGALLAN:  Geog.  Nombre  antiguo  del  puer- 
to de  Pisco,  Perú,  i;  Isla  en  aguas  del  Perú,  si- 
tuada en  los  13'  49'  30"  de  lat.  Es  casi  siempre 
punto  de  recalada  y  rectificación  de  los  buques 
que  se  dirigen  al  Callao,  del  .<=ur  de  Chile  ó  de 
Australia.  ]!  Canal  del  Perú,  formado  por  e¡  abra 
que  media  entre  la  península  de  Paracas  y  la 
isla  de  Sangallan;  tiene  un  fondo  de  20  a  30 
brazas  de  agua. 

SANGALLO  (.lULtVK  GlASI  UEltTI,  llamado  HA): 
BJog.  Arquitecto  é  ingeniero  militar  florentino. 
N.  en  1443.  M.  en  1517.  Ejecutó  gran  número 
de  edilicios  notables  en  varias  ciudades  de  Ita- 
lia, y  especialmente  las  fortificaciones  de  Ostia, 
las  cúpulas  de  diversas  iglesias  de  Roma,  la  cin- 
dadela y  la  puerta  de  San  Mareos  en  Pisa;  la 
iglesia  de  la  Jladonna-delle-Carceri-dcl-Prato 
en  Florencia ;  el  cielo  raso  de  Santa  M.iría  la  Ma- 
yor en  Romi;  el  ¡lalacio  San-Pietro-in-Vincoli 
[lara  Julio  II,  entonces  cardenal  de  La  Rovérc, 
etc. 

-Sangali.0  (Antonio  GiA.MBERTt,  llamado 
DA):  Biog.  .Arquitecto  italiano,  bemiano  de  Ju- 
lián. N.  cu  Florencia  hacia  1450.  M.  en  1534. 
Fué  encargado  de  convertir  en  fortaleza  en  Ro- 
ma las  ruinas  del  mausoleo  ele  Adriano  hoy  el 
castillo  de  Santángelo\  y  construyó  también  la 
cindadela  de  Civita-Castellana,  la  iglesia  de  Mon- 
tepulciano  y  las  fortificaciones  de  Arezzo.  Se  le 
llamó  íiangnllo,  y  también  á  su  hermano,  i>or- 
quo  Lorenzo  de  Médicis  les  encargó  que  cerca  de 
la  puerta  de  San  Gallo  levantaran  nn  convento, 
nunca  acabado,  y  destruido  en  1530. 

-  Sangai.l'o  (Antonio  Puloni,  llamado  da): 
Biog.  Arquitecto  itali.ano,  sobrino  de  los  ]>reoc- 
dentes.  N.  en  Mugello  en  14S2.  M.  en  1546. 
Aprendió  en  su  juventud  el  oficio  de  carpinte- 
ro, que  abandono  después  para  dcdieai-se  al  es- 
tudio de  la  Arquitectura;  fué  á  Roma;  allí 
tomó  el  nombro  de  Sangallo,  como  sus  tíos; 
después  á  Florencia,  en  donde  fué  distinguido 
por  el  Bramante,  que  le  confió  en  1512  la  di- 
rección de  varios  trabajos  importantes.  Sanga- 
llo recibió  después  el  encargo  de  construir  la 
iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Loreto,  cerca  de 
la  eolumna  Tiajuna,  en  Roma;  díctse  que  no  es 
toda  de  él,  y  que  la  pc<iueña  cúpula  es  del  sici- 
liano Jacobo  del  Duca.  Fué  asociado  a  Rafael 
para  dirigir  los  trabajos  de  la  construcción  de 
San  Pedro,  hacía  mucho  ticmjio  coineuzadiv?. 
Dotado  de  una  actividad  infatigable,  Sangallo 
acumuló  desde  entonces  tralwjos  sobre  IraK-ijos. 
proyectos  sobre  proyectos.  Presentó  uno  de  for- 
tilieación  de  Civita-Vecohia,  que  fué  ¡idmitido. 
mas  no  puesto  en  ejecución  por  haber  renuncia- 
do el  Papa  á  la  idea  de  fortificar  esta  ciudad. 
Reforzóy  puso  en  estado  do  i\»sistir  ¡i  la  con  ¡en- 
te del  Tibor  la  iglesia  de  San  Juan  de  los  Fio- 
rentinos,  edificada  por  Sansoviuo  en  ip- !■■>  ■*■' 
río.    Restauró   la   cindadela  do   Moni 

hoy  destruida,  y  construyó  dos  jioqui 
píos  en  la  nmyor  do  las  isKis  del  lago  1 
Rc]iasó  la  iglesia  de  Santiago  de  los  Es|«i"iúie!. 
en  Roma,  y  construyó  la  de  Montserrat  y  U  fa- 
chada del  Banco  del  Espíritu  Santo.  Antonio 
tralwjócon  .'^aulmichcli  en  las  fortificaciones  do 
Parma  y  de  Plasencia:  de  regreso  en  Roma  am- 
plió el  Vaticano.  Reivaró  y  i»graudo  la  iglesia  de 


383 


SANG 


la  \'iryoii  cu  Loicto,  ú  liizo  en  Oi'vieto  im  pozo 
.gigantesco,  al  uiial  ¡lorlíaii  las  bestias  de  carga 
iiajar  y  suliir  ])or  escaloras  coiistniídasal  electo. 
(Jiiamlo  la  llegada  de  Carlos  V  á  Koiiia,  después 
do  la  oxpodiciuii  de  Túnez,  i'íangallo,  encargado 
de  dirigir  las  lir.sl:i:,  ,  í  I,  luhlis  con  esto  motivo, 

levanto  en  la  pl:i    -    K    Vr i.i  nn  arcodotrinn- 

l'o,  lioy  di-struido.  lvlih,iMlrs|iiu;s  lina  cindadela 
en  Nojii;  volvió  a  Itonia,  un  donde  levantó  gran 
niiniero  de  baluartes  y  la  puerta  del  Kspíritu 
8anto,  íjue  quedó  sin  concluir.  Consolidó  y  re- 
lo,'i>lasala  del  Vaticano  y  construyó  la  capilla 
l'aulina.  Se  le  deben  adcniás  las  fortalezas-  de 
Tciusa  y  do  A,scoli,  el  palacio  Karnesio  en  Ko- 
nia,  cuya  construcción  dirigió  hasta  la  cornisa, 
y  linalmente  trabajos  hidráulicos  on  el  lago 
Mármara,  cerca  de  Terni. 

SANGAMNIR:  (¡mif.  C.  del  dist.  de  Aniedna- 
gar,  iirov.  de  Dejái'i,  lionil.ay,  Indostán:  S900 
lialiits,  Sit.  cutre  dos  estribos  délos  montes Sa- 
yadri,  en  la  orilla  iz(j.  del  Travana.  Industria 
de  tejidos.  Comercio  en  sederías,  algodones,  te- 
jidos do  lana  y  mineral  de  sal. 

SAngamon:  Ci-nq.  Ki"  drl  r^i.  dc-l  Ulinois, 
Kstados  Unidos.  Sule  ib-  una  li^uní  del  conda- 
do de  Vcrmillion  y  doscieii  Ir  ,il  So,  por  Mon- 
ticello  y  Decatuz;  vuelve  al  O.,  tuerce  después 
al  N.O.  en  el  condado  de  Sángamon,  recibe  por 
la  izq.  á  su  afl.  principal,  el  Soutli  Sángamon, 
(juo  pasa  por  Springfield;  luego,  y  después  de 
llegarle  por  la  dra.  el  Salt,  que  le  aporta  las 
aguas  de  Salt-Lake  y  de  arroyos  caudalosos, 
vuelvo  á  tomar  la  dirección  al  O.  y  desemboca 
por  la  izq.  en  el  Illinois.  Tiene  360  kms.  de 
curso.  II  Condado  del  est.  de  Illinois,  Estados 
Uniílos;  2227  kms. -de  sup.  y  53  000  habits.  Si- 
tuado en  el  centro  del  est.,  en  el  valle  y  á  la  iz- 
quierda del  Illinois  y  en  ambas  márgenes  del 
Síiil;  iniHii.  r.iís  de  praderas,  llano  en  su  mayo- 
11,  lili  lie,  |iiis  abundantes  en  maderas  oloro- 
sa, \  ih  i,  \,iriiuientos  de  carbón.  Es  uno  dolos 
dists.  agnrolas  más  ricos  del  est.  por  los  culti- 
vos y  por  el  ganado.  Le  cruzan  oeho  f.  c,  que 
van  á  Chicago,  al  Illinois,  á  San  Luis,  á  Wa- 
bash  y  al  Ohio.  La  cap.  es  Springfield. 

SANGANGÜEY:  Geog.  Volcán  de  Méjico,  si- 
tuado 17  kms.  al  E.S'.E.  do  la  c.  de  Tepio,  Te- 
rritorio de  este  nombre.   Tiene  2  000  m.  de  alt. 

SANGAÑIDO:  Geoy.  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Gerdiz,  ayunt.  de  Orol,  p.  j.  de 
Vivero,  prov.  de  Lugo;  60  habits. 

SANGAR:  Gcog.  V.  Sanga. 

-Sangaií:  Gcog.  Principado  del  gobierno  de 
Célebes  en  la  isla  Sumbava,  Indias  holandesas, 
.Archipiélago  Asiático;  1  100  kms.-  y  200  habi- 
tantes. Ocupa  la  península  de  la  costa  N.  que  se 
extiende  entre  la  bahía  de  Sale  ó  de  Sumbava 
al  S.O.,  y  el  abra  de  Sangar  ó  D&mpo  al  E.  Su 
escasa  población  está  repartida  entre  las  dos  al- 
deas Blanibo  y  Loko  ó  Korre  al  S.E.  del  prin- 
ci|iado.  La  parte  N.O. ,  deshabitada,  está  cons- 
tituíila  casi  ))or  entero  por  el  volcán  Tambora  ó 
Timboro,  de  2  756  m.  de  alt. ;  en  el  resto  del  país 
hay  otros  cuatro  montes  volcánicos. 

8ANGARARA:  Gcog.  Dist.  de  la  prov.  de  Aco- 
mayo,  dep.  de  Cuzco,  Perú;  2  950  habits.  ||  Pue- 
blo cap.  del  dist.  de  su  nombre,  prov.  de  Aoo- 
mayo,  deji.  de  Cuzco,  Perú;  1  550  habits. 

SAN  GARCÍA:  Gcog.  Río  de  la  prov.  de  Bnr 
gos.  Nace  en  término  de  Carrióii,  pasa  por  Ba- 
ñuolos  y  (Juintanilla  de  San  García,  y  se  une  al 
río  Tirón,  por  la  margen  izq.,  á  los  32  kms.  de 
curso,  li  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de  Santa  María 
de  Nieva,  prov.  y  dióc.  de  Segovia;  732  habi- 
tantes. Sit.  en  terreno  llano,  cerca  de  Marazuela 
y  Cobos.  Cereales  y  legumbres.  Cría  de  ganados 
y  lab.  de  curtidos. 

-San  García  de  Ingelmos:  Geog.  Lugar 
con  ayunt.,  p.  j.  de  Piedrahita,  prov.  de  Avila, 
dióc.  de  Avila;  461  habits.  Sit.  al  pie  de  una 
sierra  llamada  del  Risco,  cerca  do  la  Mirueña  y 
de  la  prov.  de  Salamanca.  Cereales,  algarrobas 
y  garbanzos. 

SANGAREAH:  Gcog.  Bahía  ó  estuario  de  la 
costa  N.  de  África,  en  las  posesiones  francesas 
lio  los  Ríos  del  Sur,  sit.  al  S.  de  la  boca  del  río 
Pongo,  entre  la  punta  Kandia  y  la  península  de 
Tomljo  ó  de  Konakry,  en  los  9°  45'-9"  29'  lati- 
tud N.  Es  el  estuario  común  de  los  ríos  Brania- 
3'a  y  Dubroka. 

SANGARIO:    Gcog.    anl.    Río  del  Asia  Menor; 
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nacía  en  el  Adorous,  boy  Endr-Dagh,  en  los  con- 
lines  do  la  Frigia  y  la  Galacia,  atravesaba  con 
sinuoso  curso  estas  dos  provincias,  regaba  des- 
pués la  Bitinia,  cuya  frontera  oriental  lórmó 
bajo  el  Imperio  romano,  y  vertía  sus  aguas  en  el 
Ponto  Kuxinu.  Era  abundante  en  peces,  recibía 
l)or  la  deieclia  el  Thymbris  ó  Temljrogio,  y  por 
la  izipnerda  el  Bathys  y  el  Gallo.  Hoy  es  el  Sa- 
karia  ó  iSakari. 

SANGAriZ:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Ibar- 
goiti,  p.  j.  de  Aoiz,  prov.  de  Navarra;  42  habits. 

SANGARRÉN:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  par- 
tido judicial,  prov.  y  dióc.  de  Huesca;  456  ha- 
bitantes. Sit.  á  la  dra.  del  río  Flunien.  Terreno 
llano  en  general;  cereales,  lino,  cáñamo,  legum- 
bres, vino  y  aceite. 

SANCAS:  Gcog.  Lugar  del  .ayunt.  de  Valle  de 
Soba,  p.  j.  de  Ramales,  prov.  de  Santander;  86 
habits. 

SAN  GASPAR:  Gcog.  Río  de  Méjico,  en  el  va- 
llo de  Tcnuisraltepec,  dist.  de  Valle  de  Bravo, 
est.  de  iMéjico.  lílluye  do  la  laguna  do  Amaual- 
co,  corre  de  E.  á  O.,  pasa  por  los  terrenos  de  la 
hacienda  de  Santa  María  Pipioltepeo  y  por  los 
de  San  Gaspar,  y  so  une  al  río  del  Salitre  por  el 
jiunto  llamado  Puente  Viejo.  El  río  forma  una 
cascada  á  su  jiaso  por  la  hacienda  del  mismo 
nombre.  ||  Pueblo  de  la  municip.  y  dist.  de  Ca- 
dereyta,  est.  de  Querétaro,  Méjieo;  1  955  habi- 
tantes. Sit.  extramuros  de  la  c.  de  Cadereyta, 
de  la  cual  le  separa  tan  sólo  una  calle.  Fué  fun- 
dado en  1672. 

-San  Gaspau  Ixchil:  Geog.  Municip.  del 
dcp.  de  Huehuetenango,  Guatemala,  limitado 
al  N.  por  el  de  Coloteuango,  al  S.  por  el  de  San 
Miguel  Ixtahuacán,  al  E.  por  el  de  Santa  Bár- 
bara y  al  O.  por  el  de  Cuilco.  Le  riega  el  Cuil- 
co.  Fáb.  de  preparación  de  opal ;  cría  de  ganados 
vacuno,  lanar,  caballar  y  de  cerda.  Cultivos  de 
maíz,  yuca,  camote,  plátanos,  chile,  tomate,  ma- 
nillas, mangos,  etc. 

-San  Gasi'au  TlahuelilpáN:  Gcog.  Pueblo 
de  la  municip.  de  Metepec,  dist.  de  Toluca,  es- 
tado de  Méjico;  1000  habits. 

SANGATTE:  Gcog.  C.  del  cantón  de  Calais, 
dist.  de  Boloña,  dcp.  del  Paso  do  Calais,  Fian- 
cia;  2  200  habits.  Sit.  cerca  y  al  O.S.O.  de  Ca- 
lais, en  el  Paso  de  Calais,  en  el  punto  de  la  cos- 
ta más  próximo  á  Inglaterra,  distante  de  ésta 
33  kms.  Recientemente  se  han  hecho  trabajos 
prejiaratorios  cerca  deSangatte  para  la  apertura 
del  túnel  de  la  Mancha,  }'  últimamente  se  trata 
de  sustituir  el  proyecto  de  túnel  por  otro  de 
puente  metálico,  que  apoyará  también  en  San- 
gatte.  V.  Calais. 

SAN  CAVAN:  Gcog.  Vallo  del  Perú,  dist.  de 
Ayaiíata,  prov.  de  Carabaya,  dep.  de  Puno,  cé- 
lebre por  sus  riquezas.  Cultivos  de  coca,  café, 
caña  dulce,  etc.  Algunos  creen  que  antigua- 
mente fué  asiento  de  un  pueblo  de  su  mismo 
nombre  que  poseía  mucho  oro,  pero  carece  de 
fundamento  esta  creencia.  Lo  que  se  denomina- 
ba prov.  de  San  Gavan  parece  es  la  de  Aporoma 
de  Bolivia,  y  el  valle  es  el  terreno  comprendido 
entre  los  ríos  de  Ayapata  y  Ollachea  (Paz  Sol- 
dán). 

SANGAY:  Gcog.  Volcán  de  los  Andes  ecuato- 
rianos, sit.  al  S.E.  de  Ríobamba  y  N.E.  de 
Alausí,  hacia  los  2°  de  lat.  S. ;  5323  m.  de  altu- 
ra. Es  uno  de  los  volcanes  más  activos  del  nnm- 
do;  arroja  fuego  y  humo  por  sus  varias  bocas 
desde  tiempo  inmemorial.  La  nieve  cubre  la  par- 
te superior  del  pico,  salvo  la  misma  cumbre,  for- 
mada por  cenizas  negruzcas.  Cada  veinte  ó  trein- 
ta minutos  lanza  el  cráter  columnas  de  humo 
hasta  una  alt.  de  1 200  á  1 500  m.  |l  Cantón  de  la 
prov.  Chimborazo,  Reí),  de  Ecuador.  Comprende 
las  parroquias  de  Maens  y  Suña,  y  muchos  villo- 
rrios de  indios  salvajes. 

SANGAYAYCO:  Gcog.  Pueblo  del  dist.  de  San- 
tiago, prov.  de  Castrovirreina,  dep.  de  Huanca- 
velica,  Perú;  680  habits. 

SANGBOY:  Gcog.  Isleta  del  grupo  de  Basilán, 
Filipinas. 

SAN  GEMINI:  Gcog.  Lugar  del  dist.  do  Terni, 
jirov.  de  Perusa,  Umbría,  Italia;  2200  habitan- 
tes. Sit.  cerca  y  al  N.O.  de  Terni,  al  pie  O.S.O. 
de  la  torre  Maggiore  y  próximo  á  las  fuentes  de 
un  subafl.  del  Tíbcr  por  el  Nora.  Aguas  minera- 
les acidas,  sulfurosas  y  ferruginosas. 
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SAN  GENIS:  Gcog.  Caserío  del  ayunt.  de  Amor, 
p.  j.  y  prov,  do  Gerona;  77  habils. 

SANGENJO:  Gcog.  V.  con  .ayunt.,  formado 
con  las  parroquias  de  Santa  María  de  Adigna, 
San  Mauro  de  Arra,  San  Pedro  do  Bordiuuís, 
San  Juan  de  Porrón,  Santa  Euhilia  de  Nantes, 
San  Esteban  de  Noalla,  San  Giués  do  I'adriñ:in 
y  San  Pedro  de  Villalonga.y  la  ayuda  de  parro- 
quia de  Santo  Tomé  do  Gondar,  p.  j.  do  Camba- 
dos, prov.  de  Pontevedra,  dióc.  de  Santiago; 
7227  habits.  Sit.  en  la  costa  N.  de  la  ría  de 
Pontevedr.a.  Cereales,  hortalizas  y  frutas ;  cría  do 
ganados;  salazón  de  carnes,  y  en  especial  de  ja- 
mones; fab.  de  loza  ordinaria. 

SANGERHAUSEN:  Gcog.  C.  cap.  de  círculo, 
regencia  ile  Merseburg.  prov.  de  Sajonia,  Pru- 
sia,  Alemania;  10200  habits.  Sit.  á  orillas  del 
(¡onna  ó  Gonne,  en  un  valle  de  la  vertiente  me- 
ridional del  Harz,  á  217  m.  de  alt. ,  y  con  esta- 
ción en  el  f.  c.  de  Nordhausen  á  Halle  y  con  un 
ramal  á  Commorda.  Fundiciones  de  hierro  y  co- 
bro; maquinaria  agrícola;  fab.  de  cerveza;  culti- 
vo de  remolachas  para  aziícar  y  de  frutales.  Igle- 
sia do  San  Ubico,  fundada  en  1079. 

SAN  GERmAn:  Geog.  P.  j.  de  la  isla  de  Puer- 
to Rico,  formado  por  los  ayuuts.  de  Cabo  Rojo, 
Hormiguero,  Maricao,  Santurce,  San  Germán  y 
Yauco;  86000  habits.  Sit.  en  la  parte  S.O.  de  la 
isla.  11  C.  con  .ayunt.,  cab.  de  p.  j. ,  Puerto  Rico; 
30000  habits.  el  ayunt.  y  8000  ía  c.  Sit.  al  S.E. 
de  Mayagüez  y  á  la  izq.  del  río  Grande.  El  tér- 
mino produce  azúcar,  café,  cacao,  tabaco,  frutas 
y  buenas  maderas  de  construcción, y  comprende 
los  caseríos  de  Ancones,  Caín  Alto,  Caín  Bajo, 
Cotuy,  TJuey  Alto,  Duey  Bajo,  Guanica,  Hoco- 
nuco,  Minillas,  Retiro,  Rosario,  Rosario  Abajo, 
Rosario  Alto,  Sábana  Eneas  y  Sábana  Grande. 
La  c.  tieno  tres  buenas  plazas,  hosiiital  de  Cari- 
dad,  Seminario  dirigiilo  ]ior  los  Redentoristas, 
y  regulares  edifs.  destinados  á  escuelas,  teatro  y 
casinos.  Hay  f.  c.  en  construcción.  San  Ciernián, 
dice  Jiménez  de  la  Romera,  está  sit.  sobre  una 
loma  larga  y  desigual ,  á  cuyos  pies  se  extiende 
la  hermosa  vega;  los  naianjos,  limoneros,  achio- 
tes, tamarindos,  palmas  y  otra  diversidad  de 
plantas  hacen  nn  verjel  de  su  territorio,  donde 
so  coge  café,  algodón  }■  caña,  y  todos  los  demás 
frutos  comunes  de  la  isla.  Esta  población  l'ué 
fundada  en  1511  por  el  capitán  Miguel  del  Toro, 
ilesiiués  del  desastre  de  .Sotomayor,  junto  á  la 
bahía  ele  Ciuánico,  y  disfruta  el  título  de  c.  des- 
dejunio  de  1877.  Las  calles  de  la  Luna  y  del 
Comercio  son  las  principales  entro  las  17  con 
que  cuenta.  Su  plaza  Mayores  cuadrada  y  gran- 
de; la  iglesia  bastante  regular  y  de  construcción 
.antigua;  el  ex  convento  de  Santo  Domingo  nada 
tiene  de  recomendable  por  su  fábrica,  pero  su 
iglesia  está  habilitada  |jara  el  culto,  así  como  la 
ermita  de  San  Sebastián.  Los  hospitales  son  dos, 
uno  para  hombres  y  otro  para  mujeres.  La  Casa 
Ayuntamiento  es  un  buen  edificio  de  maniposte- 
ría, de  dos  pisos,  con  una  torre  en  que  se  halla  el 
reloj.  Por  último,  el  Instituto  de  segunda  ense- 
ñanza y  los  cuarteles  de  inlantería  y  Guardia  ci- 
vil merecen  mencionarse. 

SAN  GERMANO:  Geog.  Lugar  del  dist.  do  Ver- 
cclli,  pr'iv.  de  Novara,  Piamonte,  Italia;  4100 
habils.  Sit.  cerca  del  Canal  de  Cavour;  estación 
en  el  f.  c.  de  Turín  á  Milán  por  Vercelli.  Terre- 
no fértil  3'  bien  cultivado. 

SAN  GERVAS  (Peña  de):  Geog.  Sierra  de  la 
prov.  de  Lérida,  al  N.O.  de  Pobla  de  Segur,  en- 
tre los  ríos  Noguera  Ribagorzana  y  Noguera  Pa- 
llarosa,  prolongada  al  otro  lado  de  éste  por  la 
sierra  de  Bonniort;  su  cima  culminante  tiene 
1839  m.  do  alt. 

SAN  GERVASIO  DE  CASSOLAS:  Geog.  Lugar 
con  ayunt.,  al  que  pertenecen  los  manicomios  do 
Belén  y  Nueva  Belén,  p.  j.,  prov.  y  dióc.  do 
Barcelona;  8  206  habits.  Sit.  en  llano,  al  pie  del 
monte  Tibidabo,  en  el  f.  c.  de  Sarria  á  l5arceIo- 
na,  entre  Gracia  y  el  apeadero  de  la  Bonanova. 
Terreno  desigual,  con  algunos  cerros  y  profundos 
barrancos;  trigo,  vino,  hortalizas  y  frutas;  fa- 
bricacii'in  de  loza,  cintas  elásticas,  pañuelos,  tor- 
cidas y  Irjiíb,,  .le  seda,  etc.  La  jioblación  está 
fcinnij  1  |i(ii  i.^iaipaciouesóbarriadas,  quese  han 
iilc.  ililh  aiiib.  puco  á  poco.  Las  dos  agrupaciones 
])riniilivas  si.m  las  de  la  Bonanova,  que  se  ex- 
tiende alrededor  de  la  iglesia  del  mismo  nombro; 
y  la  ilel  Putxet,  que  linda  con  la  rambla  diviso- 
ria del  término  de  Gracia,  denominada  Riera  de 
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Malla.  La  agrupación  do  la  Bonanova,  no  sólo  se 
ha  ido  exteudiendo  por  la  carretera-paseo  de  cir- 
cunvalación, ijue  por  una  parte  se  dirige  á  Sarria 
y  |ior  la  otra  á  San  Amlri-s  de  Palomar,  atrave- 
sando el  ti'rmino  tic  Horta,  sino  que  además  ha 
da  lo  origen  á  varias  calles  jierpendiculares  y 
paralelas  á  la  llamada  llayor,  cjue  termina  Tren- 
te á  la  iglesia  antes  citada.  La  agrupación  del 
Put.Net  .so  extiende  desde  el  término  jurisdiccio- 
nal de  tlrac'ia,  con  el  cual  coulunde  su  caserío, 
hasta  el  cerro  llamado  tie  Fernando  I'uig,  y  com- 
prendo largas  y  pobladas  calles.  Detrás  del  in 
dicado  cerro.se  encuentra  el  barrio  de  Ca'n  Bo- 
ri,  de  reciente  forraacióu,  á  lo  largo  de  la  carre- 
tera de  San  Cugat  (paseo  de  la  Diputación), 
desde  su  origen  en  la  plaza  de  los  .hisepets  (Gra- 
cia) hasta  su  empalme  con  lado  Circunvalación. 
Enfrente  de  las  dos  estaciones  del  f.  c.  de  Sa- 
rria, en  la  parte  meridional  del  termino,  ,se  halla 
otro  extenso  caserío,  que  llega  hasta  la  Travese- 
ra y  quinta  de  los  herédelos  de  Santaló.  Al  otro 
lado  de  la  expresada  quinta  se  encuentra  el  na- 
ciente barrio  de  Galvany.  Finalmente,  en  la  par- 
te superior  de  la  misma,  hacia  la  montaña,  se 
halla  la  calle  de  Montaner,  ancha  vía  de  20  me- 
tros, que  llegará  desde  la  ronda  de  San  Anto- 
nio (Barcelona)  á  la  plaza  de  la  Bonanova.  La 
Casa  Consistorial  de  San  Gervasio  abarca  uno 
de  los  frentes  de  la  plaza,  y  cousta  de  bajos  y 
otro  piso;  en  aquél  hay  un  pórtico,  y  una  espa- 
ciosa escalera  y  galerías  á  su  alrededor  comple- 
tan la  buena  disposición  de  este  edificio.  La 
iglesia  de  la  Bonanova  es  un  templo  de  reduci- 
das dimen.siones  y  mezquinas  líneas  arquitectó- 
nicas, en  el  cual  se  venera  una  famosa  imagen 
que  goza  de  gran  devoción,  en  especial  por  parte 
de  la  gpute  de  mar.  A  principios  del  siglo  xui 
existía  en  el  mismo  punto  la  casa  señorial  de 
Pedro  de  Montjuich,  con  una  capilla  consagrada 
á  los  santos  mártires  Gervasio  y  Protasio.  Lsis 
primeras  noticias  que  se  tienen  de  la  imagen  da- 
tan de  1622.  Hasta  1S42  no  se  puso  la  primera 
piedra  del  templo  actual.  Tiene  una  sencilla  fa- 
chada, sobre  la  cual  se  ven  dos  campanarios  de 
poca  elevación.  Su  interior  consta  de  una  nave 
cubierta  por  una  pesada  bóveda  de  cañón  segui- 
do que  se  apoya  en  los  muros,  cuyas  aberturas 
en  arcos  de  medio  punto  dan  ingreso  á  las  capi- 
llas laterales.  El  ábside  termina  en  forma  de 
nicho  esférico,  con  un  balcón,  en  el  cual  se  ve  la 
venerada  imagen.  Se  ha  empezado  á  reformar 
este  templo  construj-endo  un  suntuoso  camarín 
de  plata  octágona,. decorado  con  columnas  empo- 
tradas, bóveda  en  forma  de  estrella  y  vistosos 
ventanales.  Dos  escaleras  de  mármol  dan  ingreso 
al  mismo.  El  convento  de  religiosas  Comenda- 
doras lie  la  Orden  de  San  Juan  ocupa  un  her- 
moso edif.  levantado  con  el  producto  en  venta 
del  que  poseían  en  la  calle  Riera  de  San  Juan. 
Hay  en  él  una  iglesia  pública,  con  bonita  facha- 
da de  lailrillo,  en  la  que,  al  igual  que  en  el  inte- 
rior del  templo,  se  ven  remedos  del  estilo  romá- 
nico. Otros  conventos  de  religiosas  son  los  do 
Capuchinas  de  Santa  Margarita  la  Real;  el  con- 
vento-colegio de  Mercenarias,  fundado  en  1860, 
de  la  Orden  de  San  Agustín;  convento-colegio 
del  Niño  Jesús  (Damas  negras),  procedentes  de 
Francia,  que  se  establecieron  en  San  Gervasio  en 
1S67;  el  convento-colegio  de  San  Vicente  de 
Paul,  y  el  convento-colegio  de  Nuestra  Señora 
de  Lourdes,  de  la  regla  de  San  Felipe  Neri.  En 
el  Asilo  del  Buen  Pastor  se  acogen  niñas  desam- 
paradas, habiendo  una  sección  especial  destinada 
á  corrección,  á  expensas  del  Ayuntamiento  de 
Barcelona.  En  la  falda  del  Tibidabo,  á  unos  2 
kms.  de  la  iglesia  de  la  Bonanova,  hacia  la  cres- 
ta de  la  sierra,  se  levanta  un  vasto  edificio  pro- 
piedad del  Hospital  de  Santa  Cruz,  y  destinado 
á  los  convalecientes  de  enajenación  mental.  Este 
establecimiento,  llamado  Belén  y  emplazado  en 
una  hondonada,  consta  do  bajos  y  dos  pisos  y 
tiene  un  espacioso  [latio-jardín  y  una  iglesia,  en 
la  cual  se  venera  la  antigua  imagen  de  Nuestra 
Señora  de  Belén,  y  so  conserva  un  hermo.so  cua- 
dro de  Viladoniat.  El  manicomio  Nueva  Belén, 
en  la  carretera  de  Horta,  se  halla  en  la  vertiente 
meridional  del  Tibidabo,  en  un  terreno  desde  el 
cual  se  descubren  encantadoras  perspectivas  so- 
bre la  c.,  la  llanura  y  el  mar;  le  antecede  un  her- 
moso parque  con  fiondoso  arbolado,  y  tiene  en 
sn  parte  posterior  huerta  y  viñedo.  La  construc- 
ción consta  de  tres  eHor|ins  adosados:  el  depar- 
tamento de  hombres á  la  dra.,  el  de  mujeres  á  la 
izq.,  y  la  administración  y  convalecencia  entre 
los  dos.  Diversas  dependencias  administrativas 


SAIÍ 


389 


tienen  entrada  por  nn  salón  vestíbulo  situado  en 
la  planta  baja,  el  cual  conduce  además  ú  un  gian 
¡latio  porticado  y  á  la  capilla.  El  primer  piso  del 
cuerpo  central  contiene  la  convalecencia,  com- 
puesta de  un  salón  es|iacio.so,  dormitorios  con 
vista  ajardines  para  cada  sexo  y  salón  psiquiá- 
trico en  cuyas  paredes  campean  algunas  máximas 
y  consejos  projiios  ])ara  corregir  los  desvíos  men- 
tales. Cada  enfermo  distinguido  se  aloja  en  dos 
gabinetes  y  puede  vivir  como  en  fanulia.  Cada 
gabinete  de  primera  cla.sc  .sirve  parann  solo])en- 
sionista  y  tiene  un  pequeño  jardín  anejo.  Los 
de  segunda  clase,  también  ]>ara  nn  solo  i>ensio- 
nista,  salen  á  una  galería.  En  los  de  tercera  cla- 
se se  alljorgan  cuatro  pensionistas  y  un  criado. 
Para  los  pensionistas  tranquilos  hay  salones  de 
reunión  y  de  recreo,  situados  en  la  parte  anterior 
del  edificio.  Para  los  furiosos  hay  celdas  fuertes 
que  reciben  Inz  difusa  y  están  debidamente  acol- 
chonadas. El  establecimiento  tiene  un  excelente 
balneario  provisto  de  los  aparatos  más  modernos; 
hay  también  aparatos  eléctricos  para  dcsjicrtar 
la  imrcia  en  las  partes  paralizadas;  lavarlo  muy 
notable;  galerías  porticadas  para  los  días  lluvio- 
sos; sala  de  labor  para  nuijeres;  biblioteca  para 
hombres:  gimnasio  al  aire  libre;  refectorios  co- 
ircspondientes  á  las  tres  clases  y  al  estado  de  los 
enfermos;  enfermería  para  los  de  tercera  clase 
(los  de  primera  y  segunda  son  asistidos  en  sus 
gabinetes) ;  y  en  una  palabra,  todas  las  depen- 
dencias propias  de  un  manicomio  de  jirimer  or- 
den. Hay,  finalmente,  en  San  Gervasio  muchas 
y  nuiy  hernio.sas  quintas  de  recreo,  entre  las  cua- 
les merecen  especial  mención  las  de  Altimira, 
marqués  de  Casa  Brusi,  marquesa  de  Moragas, 
Bertrán  y  Pnig  (.).  Roca). 

SANGÉS:  Gcof/.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Julián  de  Yillalba,  ayunt.  de  Villaodrid,  p.  j.  de 
Ribadeo,  prov.  de  Ln»o;  164  habits. 

SANG-GOU:  Gcot/.  Principado  de  la  isla  de  Bor- 
neo, Indias  holandesas,  Gran  .\rchip.  Asiático, 
va.sallo  del  de  Sekadu  y  de  Holanda;  ocu|ia 
todo  el  valle  del  Sikayam,  afl.  por  la  dra.  del 
Kapuas.  Mide  7S00  kms.- y  tiene  unos  20000 
habits.  Confina  al  O.  con  los  cantones  de  Tayan 
yLandak,  de  la  división  de  Poutianak;  al  N.  con 
el  reino  de  Saravak;  al  E.  con  el  cantón  de  Bli- 
tang,  y  al  S.  y  S.E.  con  el  reino  de  Sekadu. 

SAN  GIACOMO  DI  PALUDO:  Geo;/.  Isla  de  la 
mnuicip.  de  Murano,  dist.  y  prov.  de  Venecia, 
Italia,  sit.  2  '¡.^  kms.  al  N.E.  de  Murano.  Em- 
pezó á  poblarse  en  1045,  época  en  que  se  edificó 
un  hospital  bajo  la  advocación  de  Santiago  el 
Mayor,  transformado  después  en  convento  de 
Franciscanos,  y  así  continuó  hasta  ISIO.  Hoy  la 
habitan  cultivadores  de  huertas  y  viñedos. 

SAN  GIL:  Gcog.  Aldea  de  la  ayuda  de  parro- 
quia de  San  Gil  de  Carballo,  ayunt.  de  Sanios, 
p.  j.  de  Sarria,  prov.  de  Lugo;  58  habits. 

-San  Gil:  Gcog.  C.  cab.  del  dist.  dcsn  nom- 
bre y  cap.  de  la  juov.  de  Guanentá,  dep.  de  San- 
tander, Colombia;  10038  habits.  Fné  fundada 
en  1620  con  indios  llevados  de  Guano,  yon  1690 
se  le  dio  el  título  de  parroquia;  se  halla  á  1099 
ni.  sobre  el  nivel  del  mar,  sit.  en  las  vegas  estro- 
chas y  en  la  banda  dra.  del  río  San  Gil  ó  Fonce, 
entre  ésto  y  un  alto  cerro  que  la  deprime  y  no 
le  permite  extenderse.  La  ])obIación  es  muy  asea- 
da, y  mantiene  un  hospital  llamado  de  San  Juan 
de  Dios,  muy  bien  serviilo,  que  es  quizá  el  mejor 
del  dep.,  }■  dos  casas  más  de  beneficencia,  entro 
ellas  una  ile  asilo  á  cargo  de  las  Hermanas  do  la 
Caridad.  El  Colegio  Universitario  que  se  había 
establecido  en  esta  c.  so  trasladó  á  Piedecuesta, 
en  cumplimiento  de  una  ley  del  dep.  expedida 
á  linos  de  1875;  hay  un  Colegio  do  Instrucción 
secundaria  para  varones,  de  fundación  antigua, 
que  se  sostiene  con  rentas  propias,  las  cuales  al- 
canzan á  3200  pesos  anuales.  Extracción  de  sulfa- 
to do  quinina;  fabrica  sombreros,  lienzos,  sobre- 
camas de  algodón  y  cultiva  tabaco,  do  todo  lo 
cual  hace  un  gran  comercio.  Hay  en  el  dist,  una 
cueva  con  huesos  humanos,  llamada  La  Antigua 
(Esguerra,  Vic.  Geog.  de  Colombia).  V.  Fonck. 

-Sax  Gil:  Ocog.  Cerro  del  dep.  de  Isabel, 
Guatemala;  tiene  340  m.  de  alt.,  y  es  una  mon- 
taña cónica  quo  los  iiulígenas  «seguran  que  fué 
un  volcán,  y  que  forma  el  extremo  N.K.  de  la 
gran  cresta  de  sierra  de  las  Mina-^  y  del  Mico, 
sit.  entre  el  Gollete  y  la  bahía  de  Santo  Tomás. 
En  lugar  próximo,  en  la  orilla  y  al  E.  del  rio 
Dulce,  estuvo  la  formidable  Nito,  que  conquistó 


Olid,  lugarteniente  de  Cortes,  y  en  la  <iue  <ju¡»o 
establecer  la  cap.  de  un  reino  indcp  riíicri*-^. 

-San-  Gil  he  Cakballo:  '. 
l)arroqnia  del  aynnt.  de  Samo'. 
|irov.  de  Lugo.  Comprende  «¿lo  . . 
Gil,  con  58  habits. 

SAN  QiMiGNANO:  Geog.  C.  del  dist  t  pro- 
vincia de  Siena,  Ti.^'.-iti,T     Ii.lia-  !.:(iíi  L.'i.;!.... 
tes.  íjit.  en  la  v^ 
cilio,  á  la  iz(p  d< 
tantos  inonumenti 

do  la  J'ompcyo  de  la  lA'id  ,'./•..,.<.  L»  nA'-.^  "iii 
muralla,   ruino.sa  en  parte,  qu-  aún   coii-'r\a 
gruesos  torreones  redondos.  Dcntr'.   :<  !  ■.  • .  i.  iv 
13  antiguas  torres  que  coronan  < 
licios  fortificados;  estas  torre?,  i 

parecen  monolitos,  tienen  mu' ; 
formas  raras,  estrechas  y  largas.  ' 
entre  los  monumentos  de  la  e.  i 

Colegiata,  del  siglo  XI,  restaura  i 

iglesia  de  San  Agustín,  del  año  12^0,  coij  írj.-'.05 
muy  notables;  el  Palacio  Municipal,  del  si- 
glo XIII,  con  hiienas  pinturas  y  una  torre  de  53 
m.  do  alt.,  construida  en  1323:  el  Palacio  del 
Reloj,  antigua  residencia  de  los  poflestades,  con 
una  torre  ile  51  m.  llamada  la  Kognosa; el  Pala- 
cio Pratellini;  el  Hospital  de  Santa  Fina,  que 
dátil  de  1253;  la  capilla  de  San  Jacobo,  rodeada 
por  el  jardín  de  nn  cementerio;  la  Biblioteca 
Municipal,  con  más  de  10000  volúmenes  y  una 
colección  de  manuscritos  incunables,  etc. 

SAN  GINÉS:  Gr.otj.  Sierra  de  la  prov.  de  Mnr- 
cia;  la  constituyen  una  serie  de  cerros  lindantes 
al  O.  con  el  Mar  Jlenor,  y  en  la  falda  de  uno  de 
ellos  estuvo  el  convento  de  San  Ginésde  la  Jara. 
Han  tenido  mucha  nombradla  por  sus  minas  de 
plomo  y  plata,  i  Caserío  del  ayunt.  y  p.  j.  de 
Cartagena,  ¡irov.  de  Murcia;  290  habits.  ¡:  Lugar 
de  la  parroquia  de  San  Lorenzo  de  Siabal,  ayun- 
tamiento de  Paderne,  p.  j.  de  Allariz,  prov.  de 
Orense;  192  habits. 

-  San  Gixés  de  Baiiio:  Gcog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Carril,  p.  j.  de  Cambados,  prov.  de 
Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de  Aniproa, 
Campanario,  Casal,  Casusa,  Dona,  Nogiieirido 
y  Vilar,  y  las  aldeas  Onteiro  y  Sórdido;  691  ha- 
bitantes. 

-Sax  Ginks  de  Entüeckiges:  Gcoi).  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Carballo,  prov.  de  la 
Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  Ca.sais,  Castro, 
Cütaro,  Granja,  Jleijonfrío,  Onteiriños,  Pazos, 
Piñeiros,  Portocovo,  San  Payo,  Vilachán  v  Vi- 
lela;  682  habits. 

-San  Gixés  de  Fauamostaos:  Geog.  Parro- 
<inia  del  ayunt.  de  La  Merca,  p.  j.  de  Celanova, 
prov.  de  Orense.  Compi-ende  el  lugar  de  Fara- 
lüontaos,  y  varios  caseríos;  243  habits. 

-  San  Ginés  de  Fei-.reirós:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Carbia,  p.  j.  de  Lalin, 
prov.  de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de 
Casal  y  Ferreirós:  149  habits. 

-San  Gixís  de  la  Pekoja:  Geog.  Parroijuia 
del  ayunt.  de  La  Peroja,  p.  j.  y  prov.  do  Orense. 
Comprende  los  lugares  de  All»rte.sga,  Casundi- 
la,  Costa  do  Cabra  y  Val,  y  las  aldeas  de  Cibade- 
Ua,  Lajas  y  Outeiriños;  575  habits. 

-San  Gínís  de  PadriSan:  í?<;o¡7.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Saiigenjo,  p.  j.  de  Cambados,  pro- 
vincia de  Pontevedra.  Comprende  la  v.  de  San- 
genjo,  cab.  del  .ayunt.,  los  lugares  Aldsrir,  Ca- 
rabugera,  Fontoira.  Laje,  Padriñán  y  Reyes,  y 
las  aldeas  Seijal  y  Seijalbo;  1359  habits. 

-San  Gixís  de  Vil.\sai;:  (?ro¡;.  V.conayun- 
tamiento,  p.  j.  de  Mataró,  prov.  v  di>c  de  Bar- 
celona; 2  970  habits.  Sit.  ceiva  áe  (abrils  y  de 
Premia  de  Mar,  no  lejosde  la  estación  de  ViUsar. 
en  el  f.  c.  de  líarcclona  á  Francia  jv^r  la  costa. 
Terreno  montañoso.  Cereales,  naranja  y  hortali- 
zas; pesca  en  su  playa.  Fab.  de  tejidos  de  hilo  y 
algodón,  blondas  y  encajes. 

-San  Ginés  de  Villa  hiño:  G<og.  Parro-jui» 
del  aynnt.  do  Loliera,  p.  j.  de  Bande,  prov.  de 
Orense.  Comprende  los  lugares  de  Caiile,  Salv»- 
riz,  Senderiz,  Torneii-os,  Valdcniir  v  VilKirino; 
835  habits. 

-San  Gisé.s  (José  Ionacio):  Riog.  V.  San- 
.iisfis  (José  Ionacio>. 

SAN  GIORGIO  A  CREMANO:  Gtog.  Lugar  ilel 
dist.  y  prov.  de  Ñapóles.  Camivinia,  Itali.í:4900 
habits.  Sit.  oeiva  y  al  E.S.E.  de  Nai>oIes,  al  pie 
dol   Vesubio.    Destruido  en  gran  (virto  |>or  un.» 
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üiiU'uiúu  Jel  Vesubiü  eu  lOlil,  lUó  recoiistniído 
en  ol  aolual  empliizaiuieuto,  menos  expuesto  que 
el  antoi'ioi'.  íhichas  quintas  de  reeieo  en  sus  al- 
rededores. 

-San  Gior.Gio  la  Molaua:  Geog.  Lugar  del 
dist.  de  Sau  Hartoloraé  in  Oaldo,  prov.  do  Bono- 
vento,  Cauípania,  Italia;  4  850  liabits.  Sit.  no 
lejos  y  al  S.S.O.  de  San  Hartoloiné  in  Galdo,  n 
orillas  de  un  riachuelo  atl.  por  la  izq.  del  Tam- 
maro.  Aguas  sullurosas  frías. 

-San  Giorgio  Mougiíto:  Geog.  Lugar  del 
dist.  de  Palmi,  ])rov.  de  Keggio  ó  Calabria  Ulte- 
rior 1.",  Italia;  5  O.'JO  habits.  Sit.  en  una  colina 
al  pie  de  los  Apeninos,  en  la  salida  de  uu  valle 
Ibruiado  por  los  montes  Sagra  y  Caulona.  Anti- 
guo castillo  feudal. 

SAN  GIOVANNI  A  TEDUCCIO:  Geog.  Lugar 
del  dist.  y  prov.  de  Ñapóles,  Campíinia,  Italia; 
.5  450  habits.  Sit.  en  la  costa  N.E.  del  (iolfo  de 
Ñapóles.  Es  muy  pintoresco,  y  contiene  muchas 
tincas  de  recreo. 

-Sak  Giovanni  Gemini:  Gcog.  Lugar  del 
dist.  de  Bivona,  prov.  de  Girgenti,  Sicilia,  Ita- 
lia; 3  700  habits.  Sit.  en  la  vertiente  S.  del  mon- 
te Cammarata,  cerca  de  las  fuentes  del  Turribolo, 
con  estación  en  el  f.  c.  de  Aragona-Caldare  á 
Porto  Empedoele.  Minas  de  sal  gema;manantial 
ferruginoso  frío. 

-San  (¡iovanni  in  Fiokr:  Geog.  C.  del  dis- 
triiM  Ir  (  — ii::i,  prov.  de  Coscnza  ó  Calabria 
lii.ii.il  lililí;  10800  habits.  Sit.  en  la  oon- 
llii.  11.  1.1  lili  Arvo  con  el  Neto.  Debe  su  origen  á 
un  monasterio  del  siglo  xui,  que  fué  cuna  de  una 
reforma  particular  del  Cister. 

-San  Giovanni  in  Persiceto:  Geog.  Lugar 
del  dist.  y  prov.  de  Bolonia,  Emilia,  Italia;  3150 
habits.  Sit.  á orillas  del  Canal  deSan  Juan  ó  Ca- 
nalino  di  Cento,  con  estación  en  el  f.  c.  de  Bo- 
lonia á  San  Felice  y  á  Verona.  Dos  manantiales 
ferruginosos.  Sus  ferias  son  muy  importantes. 

-  San  Giovanni  Rotondo:  Geog.  C.  del  dis- 
trito de  San  Severo,  prov.  de  Foggia  ó  Capita- 
nata,  ApuUa,  Italia;  8  100  habits.  Sit.  en  una 
meseta  al  S.  del  monte  Gargano.  A  6  Icms.  al 
E.  se  encuentra  la  laguna  de  San  Juan,  al  S.E. 
de  la  falda  del  Monte  Calvo,  de  1 056  m.  de  alt. 
-San  Giovanni  Vai.daeno:  Gcog.  Lugar 
del  dist.  y  prov.  de  Arezzo,  Toscana,  Italia; 
5  250  habits.  Sit.  cerca  de  la  margen  izq.  del  Ar- 
no,  en  el  f.  c.  de  Florencia  á  Arezzo.  Buenos  vi- 
nos. 

-San  Giovanni  (Jtan  de):  Biog.  Y.  Man- 
Nozzi  (Juan). 

SANGIR:  Geog.  V.  Sanguiü. 
SAN  GIULIANO:  Geog.  Monte  de  la  Sicilia,  Ita- 
lia, sit.  cerca  del  extremo  N.O.  y  á  7  kms.  al  E. 
de  Trápani.  Alt.  750  m.  Es  el  antiguo  monte 
Erix,  consagrado  á  Astarté  y  después  á  Venus. 

SAN  GIUSEPPE  JATO:  Geog.  Lugar  del  dist.  y 
prov.  de  Palcrnio,  Sicilia,  Italia;  6600  habitan- 
tes. Sit.  al  S.O.  de  Palermo  y  á  "25  kms.  de  dis- 
tancia. Data  de  fines  del  siglo  xviii  y  se  en- 
cuentra al  pie  de  una  colina  que  coronan  restos 
de  la  antigua  c.  griega  de  Jato,  destruida  por 
Federico  II  en  1224. 

SANGKALOK:  Geog.  Y.  Sevangkalok. 

SANGLEY:  adj.  Aplícase  al  indio  chino  que 
pasa  á  comerciar  á  Filipinas.  U.  t.  c.  s. 

-Sangley:  Gcog.  Punta  en  la  extremidad 
N.E.  de  la  península  de  Cavile,  Luzón,  Filipi- 
nas. Es  una  punta  de  arena  limpia  y  bastante 
acantilada,  en  la  que  la  conHuencia  de  las  co- 
rriente del  río  Pasig  y  de  todos  los  desagües  que 
desembocan  en  el  saco  de  Cavite  chocan  en  ella, 
produciendo  el  progresivo  adelanto  de  las  are- 
nas que  han  formado  en  totalidad  aquella  pe- 
nínsula. Existen  visibles  marcas  de  lo  que  gana 
para  el  N.E. ;  además  de  hallarse  en  pie  al  inte- 
rior un  almacén  que  se  construyó  en  la  playa, 
por  los  delineamientos  de  la  fortificación  se  de- 
muestra la  rapidez  con  que  avanza  dicha  punta 
en  la  estación  de  los  vendavales  ó  collas.  En 
1864  se  encendió  en  la  extremidad  de  la  punta 
de  arena  una  luz  fija  blanca,  elevada  10  m.  so- 
bre el  nivel  del  mar,  visible  en  todo  el  horizon- 
te con  atmósfera  clara  á  una  distancia  de  7  mi- 
llas (Derrotero  del  Archip.  Filipino). 

SANGLI;  Geog.  V.  cap.  de  principado,  prov.  de 
Deián,  Bombay,  Indostán;  13300  habits.  Sit.  á 
.grillas  del  Krichna,  algo  más  arriba  de  la  con- 
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fluencia  con  el  Varna  y  10  km.s.  aguas  abajo  del 
Verla,  en  los  16°  51'  35"  de  lat.  N.  y  78°  17'  20" 
long.  K.  El  principado  formó  parto  de  los  Ya- 
gira  Máhratas  del  S.,  que  dependen  de  la  agen- 
cia política  de  Kolapur.  Se  divide  en  seis  partes, 
á  saber:  la  septentrional,  en  el  dist.  de  Kola- 
pur, cerca  de  la  confluencia  del  Man  con  el  Bi- 
nia;  la  sección  del  valle  del  Krichna  con  la  ca- 
pital; otra  entre  el  principado  de  Kolapur  al  O. 
y  el  de  Yandvandi;  una  al  N.  de  Belgaiu;otra 
al  S.  de  MaljHirba  y  al  N.E.  de  Kitur,  en  el  mis- 
mo dist;  y  la  sexta  en  el  dist.  de  Darvar.  La 
sup.  os  de  2320  kms.-,  y  la  población  197000 
habits.    ■ 

SANGOMAR:  Giog.  Prolongada  lengüeta  de 
tierras  bajas,  arenosas,  pobladas  de  bosque,  eu 
la  costa  occidental  de  África, al  S.  do  Cabo  Ver- 
de. Se  extiende  de  N.  á  S.  en  una  long.  de  25 
kms.  y  forma  la  orilla  dra.  del  río  Salum,  al  que 
separa  del  Océano  Atlántico.  Su  extremo  S.  se 
halla  en  los  13°  49'  30"  de  lat.  y  13°  6'  45"  de 
long.  O. 

SANGONE:  Gcog.  Bahía  de  la  costa  E.  de  Áfri- 
ca, en  las  posesiones  portuguesas  de  Mozambi- 
que, sit.  118  kms.  al  N.  de  Mozambique,  entre 
los  13°  57'-13°  58'  lat.  S.  Es  el  estuario  de  un 
riachuelo  costero,  y  se  abre  entre  la  jiunta  San- 
gone  al  N.  y  la  punta  Samooka  al  S.  Penetra 
tierra  adentro  linos  3  ó  4  Icms. 

SANGONERA:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Mur- 
cia, llamado  tand)ién  Guadalentín.  Lo  forman 
dos  corrientes  principales  que  vienen  de  la  pro- 
vincia de  Almería:  el  río  Caramel  ó  María,  que 
nace  al  N.  de  la  sierra  de  María,  cerca  y  al  O. 
de  Vélez  Blanco;  y  el  río  ó  rambla  de  Chirivel, 
luego  de  Yélez,  que  nace  al  S.  de  la  sierra  lia- 
ría, en  los  confines  de  la  prov.  de  Granada,  corre 
entre  dicha  sierra  y  la  de  las  Estancias,  y  pasa 
por  Chirivel  y  Yélez  Rubio.  Se  unen  ambas  co- 
rrientes ya  dentro  de  la  prov.  de  Murcia  y  cerca 
del  lugar  llamado  de  La  Parroquia,  y  el  río  San- 
gonera así  formado  corre  hacia  el  E.  describien- 
do una  curva  alnerta  para  tomar  luego  dirección 
N.E. ;  pasa  por  Loica  }' continúa  entre  las  sie- 
rras de  Espuña  al  N.  y  Ahnen.\ra  al  S.,  no  lejos 
de  Totana,  AUiama  y  Librilla,  yendo  á  desaguar 
en  el  Segura,  orilla  dra.,  cerca  de  Murcia.  Es  río 
decurso  muy  irregular;  durante  muchos  meses 
está  en  seco,  y  e.n  otras  épocas  sus  avenidas  son 
tales  que  causan  grandes  daños  (V.  Louca).  |i 
Caserío  del  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Murcia; 
1277  habits. 

SANGOÑEDO:  Gcog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santiago  de  Prevediños,  ayunt.  de  Touro,  par- 
tido judicial  de  Arzúa,  prov.  de  la  Coruña;  105 
habits.  ¡I  Lugar  de  la  parroquia  de  Sau  Juan 
Evangelista  de  Sangoñedo,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Tinco,  prov.  de  Oviedo;  158  habits.  ||  Y.  San 
Juan  Evangelista  de  Sangoñedo. 

SANGORZA:  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Val,  ayunt.  de  Golada,  p.  j.  de 
Lalín,  i)rov.  de  Pontevedra;  130  habits. 

SANGORZO:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Martín  de  Bandeja,  ayunt.  de  Oza,  p.  j.  de 
Betanzos,  prov.  de  la  Coruña;  92  habits. 

SAN  GOTARDO:  Gcog.  Montaña  de  los  Alpes, 
Suiza,  estimada  como  el  macizo  central  de  la 
cordillera  de  los  Al¡]es.  Sus  límites  no  se  pueden 
determinar  con  precisión.  En  su  mayor  exten- 
siiin  alcanza  unos  33  kms.  desde  el  collado  de 
Nuf'enen  al  O. S.O.  hasta  el  i)aso  de  Lukmanier 
al  E.  No  es  una  montaña  aislada,  sino  un  maci- 
zo de  montañas  con  numerosos  cerros  y  grandes 
ventisqueros  y  unos  30  pequeños  lagos.  El  co- 
llado es  un  alto  valle  desnudo  que  no  ofrece 
ningún  punto  de  vista,  rodeado  al  E.  por  las 
alturas  escarpadas  del  Sasso  di  San  Gottardo,  de 
2  510  m. ;  al  O.  por  los  macizos  roqueños  de  la 
Febbia,  2  742,  y  del  Pizzo  la  Valleta.  Las  prin- 
cipales cimas  del  San  Gotardo  son  :  al  E.  el 
Mont-Prosa,  que  tiene  2738  m. ,  y  el  Pizzo  Cén- 
trale 3  003;  al  O.  el  Pizzo  Lucendro,  2  959;  el 
Muttenhorn  3103,  el  Pizzo  Peseiora,  3123;  el 
Pizzo  Rotondo,  3 197;  y  el  Kühbodenhorn,  3  073. 
Está  formado  en  gran  parte  de  gneis  con  bandas 
transver.salcs  de  esquisto  y  afloramientos  de  gra- 
nito. Es  el  centro  de  distribución  de  las  aguas 
más  ini|)ortantes  de  la  Europa  occidental,  y  na- 
cen en  él  varios  ríos:  el  Ródano,  el  Rbin  ante- 
rior, el  Reuss  y  el  Tesiuo,  de  modo  que  sus  aguas 
van  al  Mediterráneo,   al   Mar  del  Norte  y  al 
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Adriático.  El  macizo  del  San  (iotardo  está  atra- 
vesado por  un  f.  c.  construido  de  1872  á  1882, 
y  cuyos  gastos  han  ascendido  ú  la  suma  de  238 
millones  de  francos;  comprendo  los  trozos  si- 
guientes: el  de  Immcnscc  á  Goldan,   Fluelen, 
BcUinzona,  Lugano  y  Chiasso  (206  kms.);  el  de 
Bellinzona  á  Locarno  (22),  y  el  de  Bellinzona  á 
Magadino  y  Pino  (27).  El  ]iunto  más  elevado  de 
la  vía,  en  medio  del  gran  túnel,  está  sil.  á  1154 
m.  de  alt.,  y  el  mayor  declive  de  las  ¡¡endientes 
llega  á  26  por  1000.  Se  han  evitado  las  subidas 
demasiado  difíciles,  recurriendo  á  los  túneles  en 
espiral,  tres  al  N.  y  cuatro  .al  S.  de  San  Gotar- 
do. ll.ay  en  conjunto  56  túneles,  que  fornnin  una 
longitud  total  de  41   kilómetros  próximamen- 
te, 32  puentes  y  10   viaductos.  Desde  el  cami- 
no ó  carretera  que  pasa  por  el  collado  se  aprecia 
perfectamente  los  grandiosos  trabajos  del  cami- 
no de  hierro.  Atraviesa  primeramento  ol  Kcers- 
telembach  y  luego  el  Reuss  sobre  un  puente  de 
dos  ojos.  Déjase  á  la  izq.  la  línea  del  San  Gotar- 
do,  y  en  el  fondo  del  estrecho   valle  corre  el 
Reuss  formando  varias  cascadas.  En  la  primave-    ' 
ra  se  ven  en  algunos  desfiladeros  ó  barrancos 
montones  de  nieve  acumulados  por  los  aludes, 
que  semejan  desde  lejos  monlecillos  de  tierra. 
Más  allá  de  Inschi,  lugar  que  dista  de  Amsteg 
treinta  y  cinco  minutos,  se  puede  contemiilar  la 
caída  del  Inschialpbach.   Un  segundo  puente, 
piintoresoamente  situado,  conduce  de  nuevo  la 
carretera  por  la  margen  dra.   del  Reuss,  hasta 
Meitschiingen,  en  tanto  que  el  camino  de  hierro 
continúa  jior  la  ribera  opuesta.  Un  sendero  difí- 
cil conduce  al  lago  de  Oberalp  por  el  estrecho 
valle  de  Felli  ó  Fellenen-Thal,  y  por  la  Felli- 
lücke  ó  garganta  de  Felli.  Al  otro  lado  del  valle, 
y  sobre  una  eminencia,   se  asienta  la  aldea  de 
Gurtnellen  (962  m.  de  alt.).  Tórnase  luego  á  la 
orilla  izq.,   más  allá  del  lugar  de  Wyler,  y  se 
pasa  el  tercer  puente  (811  m.)  llamado  PfatTens- 
prung  ó  Salto  del  Jlonje,  donde  se  encuentra  el 
]>rimer  túnel  en  espiral  del  camino  de  hierro.  No 
lejos  de  Wassen  la  carretera  atraviesa  el  impe- 
tuoso curso  del  Maienreuss,  dejando  á  la  derecha 
los  tres  puentes  de  la  línea  de  San  Gotardo.   A 
70  pasos  del  puente  hay  una  .senda  que  descien- 
de, mientras  la  carretera  sube  hacia  la  iglesia  de 
Wassen.  Se  pasan  varios  imentcs  y  se  llegí  á  la 
parte  más  interesante  de  la  línea  del  San  Gotar- 
do. Por  encima  de  Amsteg  se  halla  el  túnel  de 
Windgadle,   de  172  m.  de  long.,  abierto  en  una 
roca  prominente,  y  luego  un  grandiosí   puente 
de  hierro  de  134  m.  de  largo  y  54  de  alto  sobre 
el  Kwrstelembach.  Ofrecen  Iiermo.so  espectáculo, 
á  la   izq.,  el   profundo  valle  de  Maderan  y  la 
Grande  Windgaelle;  y  ala  dra.,  el  valle  del  Reuss. 
Vienen  después  los  dos  túneles  de  Bristenlaui, 
de  397  y  213  m.  respectivamente,  en  la  vertien- 
te del  Bristenstock,   muy  peligroso  por  sus  alu- 
des,  y  un  atrevido  puente  de  hierro  sobre  el 
Reuss,   largo  de  75  m.,  y  á  78  sobre  el  valle. 
Algo  más  lejos  se  pasa  á  la  izq.    del  pintoresco 
valle  del  Reuss,  y  vienen  desimés  el  túnel  del 
Inschi  (88  m.),  nn  viaducto  de  tres  arcos  de  30 
metros  de  abertura  sobre  el  Inschialpbach  y  el 
Zgraggenthal,  los  pequeños  túneles  de  Zgraggeu, 
Breiten   y  Meitslingen,   y  nn    largo  viaducto. 
Cerca  de  Gurtuellen  se  halla  una  de  las  partes 
más  curiosas  del  camino  de  hierro  que  sube  de 
aquí  á  Gceschenen  por  tres  túneles  en  espiral. 
Atraviesa  j)rinieramente  el  Goruerenbach  y  el 
HíPgrigenthal,  dejando  á  la  dra.  una  bella  cas- 
cada,  y  entra  en  otro  túnel  en  espiral  de  148.'' 
m.  de  largo;  viene  en  seguida  el  pequeño  túnel 
de  Mühle,  un  puente  sobre  el  Ha>grigenibach  y 
el  túnel  de  Mühren  (de  85  m.  de  largo  y  á  860 
de   alt.);   inmediatamente   después,   el    primer 
puente  sobre  el  Maienreuss,  el  túnel  de  Kircli- 
tierg  (de  300  m.)  bajo  la  colina  sobre  que  se 
asienta  la  iglesia  de  Wassen,  un  puente  sobre  el 
Ren.ss,  el  túnel  eu  espiral  de  Wattingen   (1  090 
metros  y  24  de  inclinación),   otro  ]iucnto  sobre 
el  Reuss  y  el  túnel  de  Rohrbach  (220  m.).  Pasa- 
dos el  segundo  )>uente  sobre  el  Maienreuss,  de 
63  m.  de  largo  y  79  de  alto,  el  túnel  en  espiral 
de  Leggistein  (1  095  ni.  y  25  de  ))endiente),  y  el 
tercer  puente  del  Maienreuss  (55  m.  sobre  45\ 
se  llega  al  ¡lequeño  túnel  del  Maienkrenz  (77 
m.  y  991  de  alt),  y  se  ve  á  una  gran  profundi- 
dad el  camino  que  se  acaba  de   recorrer.  Vienen 
en  seguida  el  puente  del   Kellerbach   y  el  del 
Rohrbarch   (61  m.  sobre  28),   el   túnel  "de  Hax- 
berg  (1563  m.  y  36  de  declive)  y  un  puente  so- 
bre el  Gícschenenreuss  (63  m.  sobre  49),  un  poco 
más  allá  de  Gíeschenen.  A  la  dra.  se  halla  el 
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valle  de  Gíeschenou  con  ol  uiagiiítico  glaciar  lla- 
mado Dammaifiu. 

Al  dejar  la  estación  de  Ciícacheneii  se  i>asa  el 
(¡othardreuas  sobre  un  puente  de  32  ni.  de  alto, 
V  se  entra  en  el  gran  túnel  del  San  Gotardo. 
I'i.  lie  .■slo  túnel  1-4  912  m.   de  longitud,  y  por 

, ,i_;iiiciito  2  tí"9  más  que  el  del  monte  Ceñís. 

Sil  |, linio  medio  está  á  1 1.54  m.  de  alt.  Los  tra- 
lmj<is  comenzaron  en  4  de  junio  de  1872  en  (líes- 
clienen  y  en  2  de  julio  en  Airólo,  habiéndose 
ti.Tininado  la  perforación  en2Udc  lebrerodol880. 
Ki  mayor  número  de  obreros  empleados  á  la  vez 
lué  do  3  400,  y  por  término  medio  2.')00  por  día 
durante  siete  años  y  medio.  Los  gastos  .se  han 
elevado  á  .56  '■'U  millones  de  franco.'!.  La  perfora- 
fión  se  hizo  con  la  ayuda  de  niáquinas  de  aire 
romprinddo  sistema  Ferroux.  Tiene  la  galería 
S  m.  de  anchura  y  6,50  de  alt. ;  es  toda  de  mara- 
postería  y  está  hecha  para  dos  vías.  Merced  á 
una  poderosa  ventilación  permanece  el  aire  jiuro 
y  sin  humo,  de  suerte  que  no  hay  necesidad  de 
cerrar  las  ventanas  de  los  coches.  Los  trenes  ex- 
presos tardan  dieciséis  minutos  en  recorrer  el 
ti'mcl;  los  trenes  ónuiibus  veinticinco.  Hay  lin- 
ternas en  todos  los  knis.  A  la  salida  del  túnel, 
á  la  dra.,  se  ven  fortificaciones  modernas.  Aún 
inon'cen  citarse  algunas  otras  secciones  de  la  ca- 
1  nliM  I  i|ue  atraviesa  el  Kcuss,  sobre  un  recodo 
ilrl  1111,1110,  mediante  el  puente  llamado  Vozdere- 
üniukc  ó  Hserli-Briicke  (1 134  m.),  dejandoála 
izi|.  el  puente  del  camino  de  hierro  y  la  entrada 
clid  gran  túnel.  Aquí  empieza,  á  la  distancia  de 
algunos  minutos  de  Gíeschenen,  el  salvaje  des- 
filadero de  los  Sch;ellcnen,  de  una  legua  de  lar- 
go, rodeado  por  ambos  lados  de  rocas  de  granito 
tajadas  perpendicularmente,  y  en  cuyo  fondo 
corre  impetuoso  el  Reuss.  Elévase  el  camino  por 
numerosas  curvas,  que  pueden  cortarse  ordina- 
riamente por  senderos  ó  pior  el  antiguo  camino. 
Después  de  las  primeras  vueltas  su  pasa  cerca 
ilel  puente  largo,  hoy  en  ruin.as;  tórnase  luego  á 
la  ribera  izq.  por  el  puente  llamado  Sprengi- 
brúcko  (1  234  ni.).  El  camino  en  los  Suhielleneu, 
está  muy  expuestoá  las  aludes;  en  1848  secons 
I  ruyó  una  galería  de  88  pasos  de  largo  en  uno 
de  los  parajes  más  peligrosos.  El  último  es  el 
]iuente  del  Diablo  (1  400  m.),  en  un  paisaje  ex- 
traordinariamente grandioso.  A  30  m.  por  bajo 
lio  este  puente  forma  el  Reuss,  precipitándose  á 
gran  profundidad  en  un  desfiladero  por  demás 
abrupto,  una  bella  caída  que  le  cubre  sin  cesar 
de  iiuísimo  polvo.  Dicen  los  habits.  del  valle  que 
el  luiente  del  Diablo  está  habitado  por  el  Huts- 
chelm,  duende  ó  vestiglo  que  arrebata  los  som- 
lireros,  y  ciertamente  no  van  descaminados,  pues 
es  preciso  tener  mucho  cuidado  para  no  dejarse 
arrebatar  ilielia  prenda  por  el  viento,  que  allí 
sopla  impetuoso.  El  nuevo  puente  de  granito, 
construido  en  1830,  sólo  tiene  un  arco  de  8  me- 
tros de  abertura;  el  antiguo,  situado  6m.  más 
bajo,  se  derrumbó  en  1888.  En  14  de  agosto  de 
1799  batieron  aquí  los  franceses  á  los  austríacos, 
ijue  se  retiraron  por  el  Oberalp  en  dirección  á 
Hisfiitis.  Pero  un  mes  más  tarde  habían  cani- 
li  I  1.1  lis  circunstancias.  Suwarow,  dcsi.ués  ilc 
riiu  iiiados  combates,  llegó  á  penetrar  ¡uir  el 
Sil!  I  lili  lililí  en  el  Val  Tremola,  y  ayudado  por 
K'i-.'iil  11  ;,  ijue  había  tomado  el  camino  deSulc- 
luiiiii  !■  \  h  I '.iberalp,  rechazaba  á  los  franceses. 
Los  1  iiso.s  lindaron  el  paso  del  Trou  de  Uri,  ex- 
perimentando grandes  pérdidas  en  la  mañana 
del  2.5  de  septiembre;  pero  se  encontraron  nue- 
vamente detenidos  en  el  puente  del  Diablo,  que 
los  franceses  delcudían  con  encarnizamiento. 
Intentaron  éstos  destruir  el  puente,  pero  .sólo 
destrnvi-rnii  la  manipostería  lateral  del  arco.  No 
se  ilrs  iiiiiii  imu  los  rusos  ¡antes  al  contrario,  des- 
(■i'iiihi  n.lii  liijo  un  fuego  mortífero  al  cauce  del 
HiMihs,  inparüii  por  la  orilla  izq.  y  obligaron  á 
los  Iraiieeses  á  retirarse  hacia  el  lago  de  los 
thiatro  Cantoues.  Inmediatamente  desiiih's  ilcl 
puentedel  Diablo,  en  el  que  hay  un  pequeño 
restaurant,  sube  la  carretera  en  ziszás,  pasa 
cerca  de  una  capilla  y  un  fuerte  y  atraviesa  el 
Trou  de  Uri  (Urner  Loch,  1  415  m.),  galería  de 
64  m.  de  larga,  3  de  ancha  y  4  de  alta,  abierta 
en  la  roea  en  1707.  Hasta  la  construcción  de  la 
nueva  carretera  sólo  era  practicable  á  pie  y  a 
caballo;  ahora  es  bastante  ancha  para  que  por 
ella  puedan  pasar  dos  coches  de  fronte.  La  carre- 
tera del  San  Gotardo  era,  en  los  comienzos  do 
este  siglo,  el  ¡laso  más  frecuentado  do  todos  los 
do  los  Alpes.  Pero  como  no  \ioilíaii  atravesarlo 
los  cnches,  se  vio  cada  día  más  desierto  hasta  la 
construcción  de  la  carretera  actual,   durante  los 
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años  de  1820  á  1832,  por  los  cantonea  de  Uri  y 
del  Tesino.  Hoy  está  abandonada  do  nuevo  des- 
de que  so  terminó  el  camino  de  hierro.  En  el 
San  Gotardo,  á  2  095  ni.  de  alt.  y  al  S.  del  Co- 
llado, hay  una  dependencia  del  hotel  del  Monte 
Prosa,  y  al  lado  de  este  hotel  se  halla  el  Hospi- 
cio, actualmente  estaciiín  meteorológica.  Al  .S. 
del  hotel,  y  distante  del  mismo  unos  cuantos  mi- 
nutos, hállase  la  capilla  de  los  Muertos. 

SANGRADERA:  f.  L.\NCF.TA. 

-  SANfiíiAiJKP.A:  Lebrilloque  sirve  para  bañar 
el  pie  y  recoger  la  sangre  cuando  sangran  á  uno. 

-Sasuiiadeiia:  fig.  Portillo  ó  abertura  que 
se  hace  para  desaguar  el  caz  ó  tomar  agua  de 
una  corriente. 

Cuando  el  origen  es  algún  manantial,  con- 
viene apoderarse  de  él  y  darle  salida  por  ace- 
([uia  ó  sangradera;  etc. 

Olivan. 

SANGRADOR:  m.  El  que  tiene  oficio  de  san- 
grar. 

...  veremos  si  es  cosa  de  llamar  á  un  san- 

GRADOn. 

L.    F.   DE    MORATÍ.N-. 

-¿No  fuera  bueno  sangrarle? 
-  Ya  tiene  desenvainada 
La  lanceta  el  sangrador. 

Ramón  de  la  Ceuü. 

-Sangrador:  Abertura  que  se  hace  para  dar 
.salida  á  los  líquidos  contenidos  en  un  vaso;  co- 
mo en  las  calderas  de  jabón  y  en  las  presas  de 
ríos. 

SANGRADORA:  f.  Pese.  Especie  de  arpón  ó 
lanza  larga  con  punta  aguda  de  hierro  ó  acero, 
que  antiguamente  se  usaba  en  las  costas  de  Can- 
tabria, para  desangrar  las  ballenas  cuando  ya  se 
hallaban  presas  en  el  arpón ;  el  astil,  de  madera 
fuerte,  de  castaño  generalmente,  y  que  á  veces 
llegaba  á  4  ni.,  entraba  en  el  hierro  en  forma  de 
hoja  de  árbol,  con  dos  filos  y  punta  aguda,  for- 
mando un  útil  largo  y  estrecho,  propio  para  el 
objeto  á  que  se  destinaba:  también  se  la  llama 
sangi'adcra. 

SANGRADURA  (de  saiujrar):  f.  Parte  interior 
del  brazo  opuesta  al  codo. 

...  para  ver  que  esto  es  así,  mira  que  en  el 
pescuezo,  y  frente,  caderas,  corbas,  codos  y 
SANGRADORAS...  hay  r,ayas. 

QüEVEDO. 

...  mientras  ella  se  está  traspeinando  por  de- 
lante, la  está  blanqueando  por  detrás  las  es- 
paldas la  criada,  que  arrollando  el  justillo  ha- 
cia las  SANGRADURAS,  lo  permite. 

Zavalf.ta. 

-Sangradura:  Cisura  de  la  vena. 
-Sangradura:  Salida  que  se  da  á  las  aguas 
de  un  río  ó  canal  para  llevarlas  á  otra  parte. 

...  sangradura  es  del  Nilo;  mas  tan  copio- 
sa, que  excede  á  los  ríos  de  caudal  grande. 
Zavai.ei'a. 

SANGRAMPUR:  (!i-og.  C.  del  dist.  deChamiia- 
ran,  |irov.  de  Patii.a,  Hehar,  Indostán;  6200  ha- 
bitantes. Sit.  al  S.O.  de  Motihari,  en  la  orilla 
izq.  del  Gandak,  all.  por  la  izq.  del  Ganges. 

SANGRAR  (de  sangre):  a.  Abrir  la  vena  y  de- 
jar salir  la  sangre  en  la  cantidad  conveniente. 

....  bai'en  mil  remedios,  púiganle,  sangran- 
I.E,  liaule  unciones,  etc. 

Malón  de  Chaidk. 

-¿No  fuera  bueno  sangrarle? 

Ramón  de  la  Cruz. 

La  Motte  mandó  sangrar  27  veces  á  otra 
señora,  sin  cpic  abortara! 

Moxi.au. 

-Sangrau:  tig.  Dar  salida  á  un  liquido  en 
todo  ó  en  parte,  abriendo  conducto  por  ilonde 
corra. 

...  cuando  corre  (un  rio)  por  su  madre  ordi- 
naria fácilmente  se  sangra  y  divide,  etc. 
Saavkdba  Fa.iardo. 

...  hay  todavía  niuclios  ríos  por  sangrar, 
arroyos  que  hacer  servir,  etc. 

Olivan. 

Hl  riachuelo  que  riega  casi  todas  estas  huer- 
tas, SANGRADO  por  mil  acequias,  pasa  al  lado 
lie  la  que  visitamos;  etc. 

Vaiera. 
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-Ranokak:  Impr.  Em^tezar  ana  línea  nrii 
adentro  que  las  otrafi  de  la  plaua,  como  ge  hai.-e 
con  la  primera  de  cada  párrafo. 

—  Sangrar:  n.  Arrojar  sangre. 

-Sanokakse:  r.  Hacerse  dar  una  sangría. 

—  Mójeme  yo 
Que  dos  veces  bk  sa.vgbó 
Por  haberme  visto  un  día. 

HOBETO. 

Por  Antón  SE  sangrú  Menga, 
Y  Bras  por  Meuga  8E  hangba; 
Ella  filia  se  acredita, 
y  él  celoso  se  maltrata. 

Conde  de  Rebolledo. 

SANGRAZA:  f.  Sangre  corrompida. 
SANGRE  (del  lat.  sanijuis):  (.  Líquido  espeso, 
do  color  rojo,  ora  claro  y  mtilante,  ora  obscuro; 
do  sabor  salado  y  olor  propio,  que  circula  |ior 
el  sistema  vascular  Cuando  esta  fnera  de  lo4 
vasos  se  divide  espontíineamente  en  dos  jiarte», 
una  fluida,  que  es  el  suero,  y  otra  sólida,  que  es 
el  coágulo,  el  cual  contiene  los  glóbulos  y  la 
fibrina. 

Desnudando  sus  espaldas,  empezó  á  herirlas 
con  una  disciplina,  tan  reciamente,  que  luego 
empezó  á  correr  la  sangre. 

Rivadeneiba. 

-.Sangre:  fig.  Linaje  ó  parentesco. 

La  SANGRE  real  que  interesa 
Vuestra  casa,  es  conocida, 
Y  de  mí  siempre  estimada. 

Tirso  de  Molina. 
Jóvenes  hay  en  Toledo 
De  buena  SANGRE,  de  honradas 
Prendas,  y  alguno  hallaremos 
Para  ti. 

L.  F.   DK  MOBATÍS. 
...,  no  podía,  no,  ceder  á  un  consejo  .animado 
por  los  sentimientos  del  amor  y  la  sangre. 
JoVELLASOS. 

-Sangre:  fig.  Hi.:rida;  rotura  hecha  en  las 
carnes  con  un  instrumento,  ó  por  efecto  de  fuer- 
te choque  con  un  cuerpo  duro.  En  los  desafíos 
se  contaba  J'RIMkra,  segitxda  ó  tercera  san- 
gre, con  la  cual  solía  darse  por  terminado  el 
combate. 

Maneja  bien  las  armas  y  se  bate  á  menudo, 
semejante  en  eso  al  temerón,  pero  siempre  con 
fortuna  y  á  primera  sangre. 

Larra. 

-Sangre:  fig.  y  fani.  Substancia  ó  hacienda. 

...  porque  todos  los  países  que  son  de  confi- 
nes, como  este  lo  es  de  diversidad  de  poten- 
tados, son  los  patrones  de  sus  hosterías,  últi- 
mos fines  de  la  sangre,  y  sudor  de  los  pobres 
pasajeros. 

EsUbanilio  González. 

Por  tal  duefto,  poco  es  dar 
La  sangre,  vida  y  honor. 

RUIZ  DE  AI-ABCÓS. 

-Sangre  de  drago:  Farm,  Substancia  me- 
dicinal resinosa,  jiesada  y  sólida,  algo  dulce  y 
astringente,  de  un  encarnado  muy  subido,  que 
se  recoge  do  varias  es]iccies  de  árboles  en  amüxs 
ludias  y  en  las  islas  Canarias. 

¡(Compra ii)  sangre  ile  tirayo  en  palillos, 
Dijes  de  alquimia  y  acero, 
Quiut;»  esencia  de  romero,  etc.! 

Tirso  de  Moliíía. 

-Sangre  pe  espaldas:  Flujo  de  sangre, 
procedente  de  las  venas  hemorroidales  dilata- 
das. 

-  Sangre  en  kl  ojo:  fig.  Honra  y  valor  para 
cumplir  las  obligaciones.  Ü.  ni.  con  el  verbo  í< - 
no: 

...  tener  saNORK  en  el  ojo  es  ser  hombr*  do 
valor. 

COVARRPBIAS. 

-  Sangre  y  leohk:  Color  mezclado  de  rojo  y 
blanco  que  suelen  tener  algunos  j,-<s{ios. 

-Arrebat.ársele  á  uno  la  sangre:  fr.  Su- 
bíi-sele  á  la  cabeza. 

-A  SANGRE  fría:  ui.  adv.  Sin  cólera,  con 
premeditación. 

...  (eonfes.iron  Cualpopoca  y  otros  callos  ile 
su  cjéivito  lialwT  ocasionado)  la  muerte  de 
An:>ieUo,  lieeiía  de  su  orden  <i  SASORS/ria  en 
un  prisionero  de  suerra.  etc. 

Soiis. 
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...¡componiendo  <í  sangre /ria  en  sns  ga- 
binetes, se  esforzaron  (los  autores)  á  imitar  las 
pasiones,  etc. 

JOVF.LLANOS. 

-A  SANGUi:/''!« 
Su  resolución  oyeron,  etc. 

BiiETrtx  DK  LOS  Herberos. 

-A  SANORE  Y  FUKOO:  ni.  adv.  Con  todo  ri- 
gor, sin  dar  cuartel,  sin  perdonar  vidas  ui  ha- 
ciendas, talándolo  ó  destruyéndolo  todo. 

.•1  SANGRK  y  Juer/o  destruyó  la  casa 
Que  ya  fué  honra  y  amparo  al  reino  todo. 
Valbuena. 

-Kntrad,  sin  reservar  nada, 
A  SANGRE  y  fuego  el  palacio. 

MORETO. 

-A  SANGRE  Y  FüEfiO:  fig.  Con  violencia,  sin 
ceder  en  nada,  atropclhindolo  todo. 

...  esta  empapada  y  avahada  sopa  me  sirvió 
siempre  de  desayuno,  sin  otros  retazos  ajenos, 
más  ganados  á  fuego  y  cuchara,  que  no  á, 
SANCHE  y  fuego. 

Estebanillo  González. 

Quiso  &  SAUGRE  y  fuego  entrarse, 
Ri:presentando  un  encanto 
De  damas,  y  al  asalt.irle 
No  pudo  el  fuego  abrasarle. 

Ma>'üel  de  León. 

-Bajársela  sangre  .í  los  talones  ó  A 
LOS  zancajos:  fr.  fig.  y  fam.  con  que  se  pon- 
dera el  nuicho  susto  ó  miedo  que  ocasiona  nna 
cosa. 

-Beber  uno  la  s.angre  á  otro:  fr.  fig.  con 
que  se  denota  el  gran  odio  que  una  persona  tiene 
á  otra,  y  el  deseo  de  vengarse  de  ella. 

-BuoiAR  SANGRE:  fr.  fig.  que  expresa  la  in- 
tensidad ú  vehemencia  de  una  pasión  del  ánimo, 
como  el  dolor  ó  la  ira. 

-Bi'LLlR  LA  SANGRE:  fr.  fig.  y  fani.  con  que 
so  denota  el  vigor  y  lozanía  de  mozos  y  mozas. 

-Circular  la  sangre:  fr.  Comunicarse  por 
las  arterias  desde  el  corazón  á  las  demás  par- 
tes del  cuerpo,  volviendo  por  las  venas  al  co- 
razón. 

-  Correr  sangre:  fr.  con  que  se  denota  que 
en  una  riña  llegó  á  haber  heridas. 

-Chupar  la  s.angre:  fr.  fig.  y  fara.  Ir 
quitando  la  hacienda  ajena  con  astucia  y  en- 
gaño. 

Es  decir  que  se  holgara  de  autorizar  menti- 
ras y  engaños,  y  que  á  su  sombra  se  chupen  los 
hombres  la  SANGRE  unos  á  otros. 

P.  Fu.  Jdan  Márquez. 

Y  entre  cien  aduladores 
Que  me  chupaban  la  SANGRE, 
Ni  un  solo  amigo  contaba 


-  Dar  uno  la  sangre  de  sus  venas  á  otro: 
fr.  fig.  Contribuirle  con  lo  que  necesita  á  to- 
da costa  por  afecto  ó  amistad,  y  sin  reservar 
nada. 

-  Escribir  CON  SANGRE:  fr.  fig.  Escribir  con 
mucha  saña  ó  acrimonia. 

...;  y  asi  se  suele  decir,  te  haré  tajadas,  es- 
cribiré coníu  SANGRE. 
Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-  Escupir  SANGRE:  fr.  fig.  Blasonar  de  muy 
noble  y  emparentado,  y  jactarse  de  ser  caba 
llero. 

-  Escupir  sangre  en  bacín  de  oro:  fr.  fig. 
Tener  poco  contento  con  mucha  riqueza. 

-Estar  chorreando  s.\ngre  una  cosa:  fr. 
fig.  y  fam.  Acabar  de  suceder  ó  estar  muy  re- 
ciente. 

-  Haber  mucha  sangre:  fr.  con  que  se  sig- 
nifica que  una  contienda  ó  batalla  fué  muy  re- 
ñida. 

-  Hacer  sangre:  fr.  fig.  Sacar  sangre. 
-Hervir  la  sangre:  fr.  Bullir  la  san- 
gre. 

-  Hervir  la  sangre:  fig.  E.i;altarse  un  afec- 
to ó  pasión  del  ánimo. 

-Igualarla  SANGRE:  fr.  Dar  la  segunda  san- 
gría, porque  eri'adamente  creía  el  vulgo  que  así 
se  iguala  la  SANGRE,  quedando  tanta  á  un  lado 
como  á  otro. 
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-Igualar  la  sangre:  fig.  y  fam.  Dar  se- 
gundo golpe  á  quien  se  le  ha  dado  antes  otro. 

-Irse  la  sangre  X  los  talones:  fr.  fig.  y 
fam.  Bajarse  la  sangre,  etc. 

-  La  .sangre  se  hereda,  y  el  vicio  se  ape- 
ga: rcf.  con  que  se  censura  á  los  nobles  de  cono- 
cida familia  que  no  quieren  corregirse  en  sus  vi- 
cios ni  enmendar  sus  desaciertos. 

...  que  aunque  tuve  jarretes,  y  mancluis,  y 
cayeron  en  SANGRE  noble  de  todas  partes,  la 
sangre  sehcredaf  y  el  vicio  se  apega. 

Mateo  Alemán. 

...la  SANGRE  se  hereda,  y  el  vicio  se  apega,  es 
otro  refrán  castellano  que  encierra  igualmente 
un  gran  fondo  de  verdad;  etc. 

IfONLAÜ. 

-  Lavar  con  sangre:  fr.  fig.  Derramar  la  del 
enemigo  en  satisfacción  de  un  agravio. 

-  No  llegará  la  sangre  al  río:  fr.  fig.  y 
fam.  con  que  se  da  á  entender  en  son  de  burla 
que  una  disputa  ó  quimera  no  tendrá  consecuen- 
cias graves. 

No  llegará  la  sangre  al  rio,  dijeron  á  la  vez 
los  dos  Irailes. 

Antonio  Flores. 

-Pudrirle,  ó  quemarle,  auno  la  sangre: 
fr.  fig.  y  fam.  Causarle  disgusto  ó  enfado  hasta 
impacientarle  ó  exasperarle.  V.  t.  el  verbo  c.  r. 

-  Querer  uno  beber  la  sangre  á  otro:  fr. 
fig.  Beber  la  sangre  á  otro. 

-  Sacar  sangre:  fr.  lig.  Lastimar,  dar  que 
sentir. 

...  dejo  ahora  lo  que  nos  lastima  cuando  en- 
cuentra con  nuestras  costumbres,  que  el  fin 
como  saca  sangre,  y  ellas  están  tan  encona- 
das, no  es  mucho  que  duela  el  golpe. 

P.  Juan  Edsebio  Níeremberg. 

-  Ser  de  la  sangre  .\zul:  fr.  fig.  y  fam.  que 
se  usa  hablando  de  los  que  presumen  de  gran 
nobleza. 


...  yo,  menos  que  ningún  otro,  puedo  dudar 
de  que  ustedes  son  de  la  sangre  azul. 

Antonio  Flores. 

-  Subírsele  á  uno  la  sangre  á  la  cabeza: 
fr.  fig.  Ofuscarse,  cegar  á  impulsos  de  la  ira. 

-Tener  uno  la  sangre  caliente:  fr.  fig. 
Arrojarse  precipitadamente  y  sin  consideración 
á  los  peligros  ó  empeños  arduos. 

-Tener  sangre  de  chinches:  fr.  fig.  y 
fam.  Tener  de  chinches  la  sangre. 

-Tener  sangre  de  horchat.v:  fr.  fig.  y 
fam.  Ser  una  persona  naturalmente  insensible  á 
cualquier  contratiempo  ó  adversidad;  no  alte- 
rarse por  nada. 

-Tomar  la  sangre:  fr.  Cir.  Contener  laque 
fluye  de  una  herida. 

-Verter  sangre:  fr.  fig.  y  fam.  Estar  muy 
colorada  ó  encendida  una  persona. 

-  Verter  sangre:  fig.  y  fam.   Estar  ciio- 

IIREANDO  S.ANGRE  Una  COSa. 

-  Vomitar  sangre:  fr.  fig.  Escupir  sangre. 

-  Sangre:  Fisiol. ,  Patol.  y  Quim.  Es  la  sangre 
el  líquido  que  ocupa  un  sistema  de  conductos  co- 
nocidos con  los  nombres  de  corazón,  arterias, 
capilares  y  venas.  En  el  hombre  y  los  animales 
superiores  tiene  color  rojo  más  ó  menos  obscuro, 
según  el  departamento  del  si.stcma  vascular  en 
que  se  la  estudie.  Se  encuentra  en  continuo  mo- 
vimiento dentro  de  los  vasos  que  la  contienen,  y 
sufre  vina  renovación  molecular  constante.  En 
este  líquido  toman  los  elementos  anatómicos  de 
todo  el  organismo  los  materiales  que  necesitan 
para  su  nutrición  íntima;  en  él  arrojan  los  restos 
de  esa  misma  nutrición. 

La  sangre,  en  virtud  de  esa  propiedad,  que  tie- 
ne tan  gran  importancia  en  Fisiología  y  Pato- 
logía, es,  pues,  el  verdadero  medio  interno  en 
que  viven  las  numerosas  individualidades  que 
constituyen  el  organismo.  Sin  embargo  no  se  la 
debe  considerar  como  i.'a)'7tí;.;Í!{¿/ft,  según  decía 
Borden,  porque  con  los  materiales  que  deben  ser- 
vir para  la  nutrición  de  los  tejidos  de  la  econo- 
mía contiene  los  elementos  que  deben  ser  arro- 
jados del  organismo,  y  por  lo  tanto  los  que  des- 
pués deben  formar  parte  de  la  exhalación  pul- 
monar y  de  las  secreciones  sudoral  y  urinaria. 

Hállase  la  sangre  siempre  en  movimiento,  sien- 
do transportada  sin  cesar  á  todas  las  regiones  de 
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la  economía  (V.  Circvlacii'in).  ICn  el  hombro  y 
animales  sujicriorcs  el  sistema  do  vasos  cerrados 
que  contiene  la  sangre  se  com))one  de  un  órganu 
central  que  hace  las  voces  de  motor,  de  boml.i 
¡mpelente,  ¡lor  dedirlo  así:  el  corazón  tiene  val 
vulas  que,  abiertas  en  el  mismo  sentido,  asegu- 
ran la  progresión  del  líijuido.  Conninicacon  con- 
ductos que  van  desde  el  corazón  á  todas  las  partes 
del  organiímo,  y  cuyo  diámetro  disminuye  cada 
vez  más.  Dichos  conductos,  arterias,  abocan  á 
nnos  finísimos  tubos  que  forman  parle  integran- 
te de  los  tejidos  en  que  se  encuentran,  y  son  los 
capilares.  Estos  á  su  vez,  reuniéndose  entre  sí, 
dan  origen  á  las  venus,  que  se  ensanchan  progre- 
sivamente y  vuelven  al  corazón,  motor  central. 

Ciando  se  quiere  averiguar  la  cantidad  desan- 
gre que  existe  en  el  organismo,  se  encuentran 
grandes  dilicultíidcs.  Desde  luego  se  comprendo 
la  imposibilidad  real  de  apreciar  esta  cantidad 
de  nn  modo  absoluto,  y  decir,  por  ejemplo,  quo 
un  hombre  tiene  tantos  kilogramos  de  sangre. 
Las  condiciones  variables  de  edad,  sexo,  gorilu- 
ra,  temperamento,  etc.,  modifican  extraordina- 
riamente los  resultados,  y  por  lo  tanto  los  cálen- 
los no  pueden  pasar  de  ser  más  ó  menos  aproxi- 
mados. Allen-Moulíns,  en  1689,  fué  uno  de  los 
primeros  autores  que  estudiaron  experimental- 
mente  la  cantidad  de  la  sangre;  pesaba  un  ani- 
mal, lo  sangraba  hasta  obtener  la  muerte,  ])esa- 
ba  la  sangre,  y  comiiaraba  las  dos  cifras  así  obte- 
nidas. Por  esto  procedimiento  llegó  á  demostrar 
que  la  masa  total  de  la  sángreos  Von del  peso  del 
cuerpo.  Hcrbst  y  Wanner,  por  el  mismo  proce- 
dimiento, obtuvieron  resultados  análogos.  Esos 
datos  distan  mucho  de  ser  expresión  exacta  de 
la  verdad.  La  muerte  por  hemorragia  no  deter- 
mina ciertamente  la  saliila  de  toda  la  sangre, 
pues  siempre  queda  una  buena  parte  que,  con  e.se 
método,  escapa  ala coni]nobaeión.  Porlodemás, 
otros  autores  que  emplearon  el  mismo  método 
obtuvieron  cifras  muy  variables. 

En  1837  ideó  Valentín  un  nuevo  medio  (lara 
resolver  el  inoblema.  Tomó  un  animal,  al  cual 
extrajo  cierta  cantidad  de  sangre,  dosificando 
con  cuidado  las  materias  sólidas  contenidas  en 
dicho  líquido.  Inyectó  desjjués  en  las  venas  una 
cantidad  conocida  de  una  disolución  dosificada 
de  cloruro  de  sodio,  é  hizo  entonces  una  nueva 
sangría  semejante  á  la  primera.  Dosificadas  las 
materias  sólidas,  y  comparando  los  resultados 
obtenidos  en  ambos,  deducía  por  cálculo  la  masa 
total  de  la  sangre.  Valentín,  por  este  procedi- 
miento, calculó  la  sangre  en  Vs  "l^l  P^^o  del 
cuerpo. 

Por  otros  procedimientos,  Welcher  dedujo  que 
el  ])eso  de  la  sangre  es  Via  ó  Vu  ''^1  total  del 
cuerpo,  cuyos  resultados  parecen  más  ])recisos 
que  los  publicados  anteriormente. 

En  el  hombre  se  ha  podido  calcular  la  canti- 
dad de  sangre  eu  los  ajusticiados.  Lehmann  y 
Weber,  en  un  hombre  que  jiesaba  60  kilogramos, 
encontraron  5540  gramos  de  sangre;  y  Vierordt, 
en  otro  que  pesaba  63  kilogramos,  5550  gramos, 
ó  sea  '/]i  y  \i2  '1^1  P^so  il^l  cuerpo  lespcctiva- 
meute.  Hay  que  advertir  que,  según  resulta  de 
numero.sos  experimentos  llevados  acabo  por  Co- 
lín, la  cantidad  de  sangre  en  el  hombre  es  bas- 
tante superior  á  la  que  existe  en  los  animales.  El 
mismo  autor,  y  también  Panum,  han  demostrado 
que  la  proporción  de  este  líquido  no  disminuye 
con  la  abstinencia. 

La  densidad  do  la  sangre  es  superior  á  la  del 
agua.  Las  cifras  extremas  obtenidas  por  los  au- 
tores son  1045  y  1075,  y  la  media  se  calcula  en 
1052  á  1057.  Es  evidente  que  estos  guarismos 
se  aplican  á  la  sangre  considerada  en  conjunto, 
pues  los  glóbulos  tienen  un  peso  de  1088  y  el 
suero  1028  (con  el  densímetro). 

Es  fácil  demostrar  la  presión  de  la  sangre  en 
el  sistema  circulatorio.  Cuando  se  abre  una  ar- 
teria ó  nna  vena  se  ve  que  la  sangre  sube  á  cier- 
ta altura,  que  indica  precisamente  la  presión 
que  posee.  Los  fisiólogos  se  han  preocupado  re- 
petidas veces  de  las  presión  de  la  sangre  en  los 
vasos,  y  Halles  fué  el  primero  que  se  propuso 
medirla.  Para  ello  adaptaba  un  tubo  á  una  arte- 
ria y  medía  la  altura  á  que  se  elevaba  la  sangre 
en  el  interior  del  mismo  tubo  (8  á  9  pies).  l''.n 
1828  Poiseuille  utilizó  para  estas  investigaciones 
el  manómetro  de  mercurio,  éideó  un  instrumen- 
to, perléccionado  más  tarde  porllagendie  y  trans- 
formado por  Jlarcy  con  el  nombre  de  niiinñ,,!-  ¡r- 
compensador.  Todos  estos  aparatos  son  ni  iii"1ih  ■ 
tros  de  mercurio  que  .se  ponen  en  relari>-ii  i  mi 
los  vasos  cuya  presión   se  quiere  estudiar,  ."^ii-^ 
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indicaciones  se  leen  en  el  vastago  graduado  del 
¡nstnmiento.  Ludwig  añadió  al  manómetro  un 
,i[iarato  registrador  que  permito  olitener  traza- 
dos gráficos,  y  Cham-eau  (de  Lyón)  adaptó  otro 
aparato  análogo  al  instrumento  imaginado  por 
Maroy. 

Cuando  en  el  ventrículo  derecho  ó  en  el  iz- 
quierdo se  introduce  una  sonda  capaz  de  trans- 
mitir las  presiones  intra vasculares  y  se  pone  en 
comunicación  esa  sonda  con  un  manómetro,  se 
ve  que,  á  cada  contracción  del  ventrículo,  se  ele- 
va el  mercurio  en  el  instrumento,  volviendo  á 
O  después  de  la  contracción.  Las  alturas  mano- 
métricas  sucesivas  son  sensiblemente  iguales. 
Resulta,  pues,  que  en  el  centro  circulatorio  no 
hay  presión  constante,  y  que  sólo  en  el  momen- 
to de  la  contracción  del  órgano  existe  una  pre- 
sión real  desarrollada  por  esta  contracción  y  que 
cesa  con  ella.  El  mismo  experimento,  realizado 
en  las  arterias,  da  resultados  diferentes.  En  el 
manómetro  el  mercurio  se  eleva  á  cierta  altura, 
y  á  cada  contracción  del  corazón  experimenta 
una  nueva  elevación  momentánea.  La  presión 
arterial  es  doble,  tiene  una  constante  y  una  va- 
riable, y  la  presión  media  resulta  de  la  compa- 
racióii  de  estas  dos  presiones  extremas.  Cuanto 
más  distan  las  arterias  del  centro  circulatorio 
más  baja  la  altura  de  la  columna  mercurial,  y 
por  lo  tanto  la  presión.  Volkmann  demostró  ex- 
perimentalmente  este  hecho,  sirviéndose  del 
aparato  registrador  de  Ludwig;  vio  que  la  pre- 
sión arterial,  que  mide  en  la  carótida  del  perro 
172  milímetros  de  mercurio,  no  pasa  de  165  en 
la  femoral.  La  causa  primitiva  de  la  presión  ar- 
terial reside  en  las  contiacciones  del  corazón,  y 
la  causa  secundaria  en  las  resistencias  que  la 
sangre  encuentra  en  su  trayecto  á  través  de  las 
ramas  cada  vez  más  finas  del  árbol  arterial.  Eu 
el  hombre,  según  Faivre,  la  presión  arterial  en 
las  gruesas  arterias  es  de  110  á  120  milímetros. 

En  los  capilares  la  presión  disminuye  mucho, 
pero  hasta  hoy  no  han  podido  hacerse  cálculos 
exactos.  Sin  embargo,  teniendo  en  cuenta  las 
leyes  de  la  Física,  puede  decirse  que  variará  con- 
siderablemente, según  el  mayor  ó  menor  calibre 
que  tomen  las  pequeñas  arterias  en  virtud  de  su 
contractilidad. 

En  las  venas  la  presión  va  disminuyendo 
.siempre  á  medida  que,  alejándose  de  los  capila- 
res, esos  vasos  se  acercan  al  corazón,  iluy  sen- 
sible en  las  venas  de  los  miembros,  como  lo  de- 
muestra la  elevación  del  cliorro  cuando  se  prac- 
tica una  sangría,  baja  más  y  más  hasta  llegar  á 
O  y  ser  quizás  negativa  en  los  troncos  venosos 
próximos  al  corazón ;  esto  se  comprende  por  el 
ensanchamiento  constante  de  las  vías  de  circula- 
ción venosa. 

La  velocidad  con  que  se  mueve  la  sangre  en  el 
aparato  circulatorio  varía  en  las  diferentes  por- 
ciones del  mismo  y  está  en  relación  directa  con 
el  diámetro  de  los  tubos  vasculares.  Según  in- 
vestigaciones de  Volkmann,  Vierordt,  Marey  y 
Chauveau,  en  la  aorta  la  sangre  recorre  400  mi- 
límetros por  segundo;  en  la  carótida  300,  mien- 
tras que  en  la  arteria  metatarsiana  la  rajiidez  de 
la  corriente  no  pasa  de  56,  y  en  las  arteriol.as, 
que  sólo  son  apreciables  con  el  microscopio, 
baja  á  8.  En  los  capilares  la  velocidad  desciende 
á  0,8  milímetros  por  segundo.  Desde  la  red  ca- 
pilar la  velocidad  de  la  sangre  aumenta  cons- 
tantemente: ya  en  las  venas  microscópicas  es  de  3 
núlímotros  por  segundo,  mientras  que  en  las  grue- 
sas que  abocan  á  la  aurícula  derecha  llega  á  200. 
Las  causas  que  modifican  esa  velocidad  consis- 
ten principalmente  en  las  diversas  resistencias 
que  la  sangro  debe  vencer  en  su  trayecto.  Ma- 
rey ha  demostnido  hasta  la  evidencia  que,  siem- 
pre que  se  modirKine  el  calibre  vascular,  se  mo- 
dificará en  el  nnsmo  sentido  la  velocidad  de  lá 
sangre;  se  exagerará  con  la  dilatación  vascular, 
mientras  que  disminuirá  con  la  contracción  do 
los  vasos. 

La  temperatura  de  la  sangre  en  el  hombre  y 
los  animales  suiieriores  (animales  de  temperatu- 
ra constante)  oscila  entre  38  y  40°  c.  Varía  se- 
gún las  regiones  en  que  se  la  examina,  y  tam- 
bién en  virtud  de  ciertas  condiciones,  qne  serán 
indicadas  al  hablar  de  la  Tcrmometría.  Como 
dice  Picot  ( hof:  (irandes  procesos  morbosos,  ver- 
sión española  del  Dr.  Carreras  Sanchis,  Madrid, 
1878-79),  «no  hay  quizás  cuestión  fisiohigica  que 
haya  dailo  lugar  a  resultados  experimentales  más 
contradictorios  que  la  temperatura  do  la  sangre, 
si  bien  tales  contradicciones  pueden  atribuirse 
en  primer  tiH-niiiio  ;i  la  imperfección  de  los  mé- 
To.Mu  .\\  III 
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todos  empleados.»  Los  primeros  que  se  ocupa- 
ron en  el  asunto  abrían  un  vaso,  y  en  medio  del 
chorro  colocaban  la  bola  de  un  termómetro,  le- 
yendo sus  guarismos.  Por  este  procedimiento, 
Crawford  (1788)  obtuvo  nna  temperatura  do 
38<',8  parala  arteria  carótida  y  de  37°,5  para  la 
vena  yugular;  Krimer(1823)y  Seudamore(1826) 
obtuvieron  resultados  análogos.  El  procedimien- 
to de  Nasse  (1843),  que  consistía  en  abrir  el  pe- 
cho del  animal  é  introducirle  un  termómetro  en 
cada  uno  de  los  ventrículos,  es  también  imper- 
fecto, pues  la  sangre  no  se  encuentra  colocada 
entonces  en  sus  verdaderas  condiciones  fisioló- 
gicas. Cl.  Bernard  demostró  que  hay  que  intro- 
ducir los  termómetros  en  los  mismos  vasos  para 
no  interrumpir  la  circulación;  que  hay  qne  va- 
lerse del  mismo  instrumento;  y  por  último,  que 
cuando  se  quiera  examinar  comjiarativamente 
la  temperatura  de  la  sangre  en  diferentes  vasos 
deljc  recurrirse  á  las  agujas  termoeléctricas,  em- 
pleadas por  vez  primei'a  por  Becquerel  y  Bres- 
chet. 

La  temperatura  de  la  sangre  del  corazón  di- 
fiere en  las  cavidades  derechas  y  en  las  cavi- 
dades izquierdas  del  órgano.  Para  estudiarla, 
Cl.  Bernard  hacía  llegar  los  termómetros  por  la 
vena  yugular  y  por  la  arteria  carótida  respecti- 
vamente, consiguiendo  los  siguientes  resulta- 
dos: corazón  derecho,  de  38,2°  á  38,fl;  corazón 
izquierdo,  de  38  á38,S,  cifras  que  estaldecen  en 
favor  del  corazón  derecho  una  diferencia  de  1 
á  2  décimas  de  grado.  Por  medio  de  procedi- 
mientos termoeléctricos  (1872)  llegó  posterior- 
mente á  la  misma  demostración,  y  afirmó  que  la 
temperatura  de  la  sangre  en  el  ventrículo  dere- 
cho es  superior  á  la  del  izquierdo.  Estos  mismos 
resultados  han  sido  confirmados  después  por  Hei- 
denhain  y  Kórner. 

Desde  el  corazón  á  la  periferia,  en  su  trayecto 
arterial,  la  sangre,  según  demostró  Liebig,  pier- 
de calor,  y  esa  pérdida  se  hace  cada  vez  más  sen- 
sible á  medida  que  el  vaso  se  aleja  más  del  ór- 
gano central.  Legallois  sostuvo  la  completa  iden- 
tidad de  la  temperatura  sanguínea  en  el  siste- 
ma arterial,  pero  los  experimentos  de  Cl.  Ber- 
nard no  dejan  la  menor  duda  en  ese  sentido.  En 
la  sangre  venosa  las  modificaciones  son  más  con- 
siderables todavía.  Por  regla  general  la  sangre 
de  las  venas  superficiales  ó  periféricas  es  más 
fría  que  la  de  las  arterias  correspondientes,  y 
la  de  los  troncos  venosos  esplácnicos  tiene  una 
temperatura  más  elevada  que  la  de  las  arterias 
vecinas.  Así,  entre  la  arteria  carótida  y  la  vena 
yugular  hay  una  diferencia  de  1°, 5,  y  entre  la 
arteria  y  la  vena  crural  1°,  siempre  á  favor  de 
las  arterias,  mientras  que  en  la  vena  cava  infe- 
rior la  sangre  puede  tener  1°  más  que  la  aorta 
abdominal. 

Los  antiguos  tenían  ideas  muy  incompletas 
respecto  á  las  causas  que  modifican  la  temjiera- 
tura  de  la  sangre.  Según  ellos,  existía  en  el  or- 
ganismo un  hogar  que  hacía  hervir  la  .sangre. 
Aristi'iteles  lo  colocaba  en  el  ventrículo  derecho 
y  Galeno  en  el  izquierdo;  uno  y  otro  suponían 
que  el  aire  de  la  respiración  enfriaba  la  sangre. 
Con  la  Alquimia  se  habló  de  combinaciones  en 
la  sangre,  la  mezcla  del  azufre  y  de  la  sal  volá- 
til de  este  líquido  (Van  Hclmont),  la  mezcla  del 
quilo  y  de  la  sangre  (Sylvio).  Boerhaave,  Hales 
y  otros  yatromecánicos  la  atribuyeron  á  los  mo- 
vimientos musculares,  á  los  roces  de  la  sangre 
contra  las  paredes  vasculares.  En  1777,  Lavoi- 
sier  indicó  que,  por  la  absorción  del  oxígeno  y  la 
expulsión  <lel  ácido  carbónico,  la  respiración  no 
era  más  que  una  verdadera  combustión,  que  la 
sangre  era  el  combustilde  orgánico,  y  que  ésta 
era  la  causa  del  calor  animal. 

Hoy  es  evidente  que,  aparte  del  pulmón  y 
centro  circulatorio,  la  temperatura  de  la  sangro 
tiene  s\i  origen  en  los  más  diversos  tejidos;  el 
tejido  muscular,  oí  tejido  nervioso,  las  mismas 
glVimlulas,  son  focos  e:\lorificos  de  la  economía. 
I>ío  h.ay  ipie  perder  de  vista  que,  al  tailo  de  los 
actos  de  combustión,  so  realizan  en  el  organismo 
numerosos  fenómenos  do  fermentación,  catálisis, 
descompo^icii'm  de  lassid>stancias  allnnuinoideas 
y  otros  proi-esos  químicos  capaces  de  producir 
calor,  aun  cuando  no  haya  absorción  de  oxígeno 
y  despreiulimicnto  de  ácido  carbónico;  la  trans- 
Ibrmacii'iu  de  la  albúmina  en  tialina  en  las  glán- 
dulas salivales  es  un  ejemplo  de  esto  género. 

Corresponde  ahora  examinar  la  sangre  i!esíh 
el  panto  ile  rifla  ijulmko. 

Examinándola,  tanto  en  el  interior  del  siste- 
ma vascular  como  fuera  de  los  vasos,  se  la  en- 
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cuentra  constituida  por  on  Ifqnido  incoloro,  en 

el  seno  del  cual  ge  ven  eiert'>s  eleinento«  anató- 

mieoH,  coloreados  6  no  (g/óOulot  </e  la  hawjre). 

El  estudio  químico  del  plasma  sanguíneo  era 

bastante  difícil  lu  otro  t-finio.  j  or  i  i-   !::>-il- 

tades  que  se  cnio' 

los  glóbulos.  Sa! 

los  vasos  se  coa^'i 

se  en  una  masa  en  ! ;  ' 

hados  los  elementos  an 

posible  .separar.  Huntcr 

có  el  medio  de  impedir  • 

en  mezclar  con  la  sangí 

de  sulfato  de  sosa,  y  d',  :, 

después  Denis,  Andral  y  '.  iv.irr't.  etc.  Ini  vez 

impedida  la  coagulación,  basta  filtrar  para  qne 

se  separen  el  plasma  y  los  glóbulos. 

La  sangre  en  su  conjunto,  jili-  "  '    "  . 

ofrece  siempre  reacción  alcalin  : 
Schcrer  encontró  neutra  la  .sang; 
una  sangría,  y  que  a  Vogel  le  \axi:<\-i  ;.  1 1  >n 
ciertos  casos;  pero  lo  general  es  que  sea  alcalina, 
en  términos  qne,  según  C.  Robin,  ícsla  rs  una 
condición  esencial  de  la  nutrición,  y  por  lo  tanto 
de  la  vida.» 

Contiene  la  sangre  substancias  que  pertenecen 
á  los  tres  estados  de  la  materia:  ga-^es,  un  líqui- 
do, y  substancias  sólidas  en  disolución.  Lo-  gases 
de  la  sangre  son  el  oxígeno,  el  ácido  carl>onico 
y  el  nitrógeno.  El  oxígeno,  procedente  del  aire, 
se  fija  en  su  mayor  parte  en  los  glóbulos  rojos, 
según  han  demostrado  Cl.  Bernard  y  Femct. 
Existe  en  la  sangre  arterial  y  en  la  veno,sa;  su 
mayor  proporción  en  la  primera  asegura  el  co- 
lor rutilante  de  este  líquido.  El  ácido  carbónico 
procede  de  los  elementos  anatómicos  de  todo  el 
organismo,  penetra  en  los  capilares  generales, 
pero  el  plasma  lo  disuelve  y  es  absorbido  en  pe- 
queña proporción  por  los  glóbulos:  abunda  m.ás 
en  la  sangre  venosa  que  en  la  arteri.al,  y  es  arro- 
jado á  la  atmósfera  por  el  acto  respiratorio,  al 
mismo  tiempo  que  penetra  el  oxígeno.  En  cuan- 
to al  nitrógeno,  se  encuentra  en  corta  cantidad 
en  los  glóbulos  y  el  plasma:  procede  á  veces  de 
la  atmósfera,  pero  también  puede  depender  de 
una  alimentación  demasiado  azoada. 

Estos  gases,  cuyo  estudio  tiene  excepcional  im- 
portancia por  aportar  datos  que  esclarezcan  el  co- 
nocimicnto  de  las  combustiones  intraorganicas, 
j'  por  estar  íntimamente  relacionados  con  los  fe- 
nómenos químicos  de  la  hematosis,  ha  sido  prac- 
ticado por  numerosos  investigailores,  valiéndose 
de  los  procedimientos  más  adelante  descritos  al 
tratar  del  análisis  de  este  humor,  y  ha  dado 
lugar  á  descubrimientos  de  gran  interés:  en  pri- 
mertérmino,  su  proporción  general,  estudiada  en 
la  sangre  de  diversos  orígenes,  es  distinta,  no 
sólo  en  el  hombre,  sino  también  en  los  anima- 
les, según  proceda  de  las  arterias  ó  de  las  venas, 
y  aun  en  estas  mismas  varía  con  el  órgano  que 
hayan  atravesado,  observándose  diferencias  de 
tal  entidad  que  demuestran  la  distinta  energía 
con  que  se  realizan  los  trabajos  fisiológicos  en 
cada  uno  de  ellos;  así,  por  ejemplo,  los  nuísen- 
los  eliminan  diferentes  proporciones  de  gas  car- 
bónico, ya  se  hallen  cu  estado  de  rejviso  va  en 
el  de  contracción,  hecho  i>erfectamento 
bado  por  los  análisis  de  .Sclioffer  y  ."- 
practicados  con  la  sangre  ilel  perro,  y 
sviltado  ha  sido  demostrar  que  las  canti.ia  ■.<  ■*  :f 
dicho  gas  aumentan  de  un  3  á  un  h  por  100,  se- 
gún la  intensidad  de  la  contracción.  Ademáis, 
este  anliidrido  carbónico,  que  en  un  principio  se 
creía  hallarse  unido  á  los  glilbulos  rojos  en  la 
sangre  venosj»  sustituyendo  al  oxigeno,  se  ha 
denuisfrado  que  existe  sobre  todo  en  el  plasma, 
por  cnanto  éste,  seivarado  de  dichos  glóbulos,  le 
abandona  casi  cu  l.as  proporciones  queloh.u-^ 
dicha  sangre  antes  de  halwrla  privado  de  ti>.l<xs 
sus  elementos  morfológicos.  En  cuanto  al  oxigr- 
no,  combinado,  según  se  ha  dicho,  en  su  n)¡>yor 
parte  con  la  hen\oglobina  de  los  liciiiatics.  á  los 
que  comunica  un  color  rojo  bermejo,  no  h.^llan- 
ilose  en  estado  de  disolución  exiH>rinionta  ]>.ic,is 
modifioacionos  en  su  cantidad  |'or  las  variacio- 
nes de  presión  i'>  de  temperatura  externas,  si  bien 
parece  haberse  observado  qvic  en  los  animales  de 
touiix>ratura  constante  dicha  cantidad  disminu- 
nuye  cuando  ésta  aumenta,  fenómeno  en  o!  quí 
la  presión  influyo  en  sentido  contrario:  jwr 
otra  parte,  basta  extraer  sangro  do  ivn  mis- 
mo animal,  ya  de  un  grueso  tronco  arterial  ó  ys 
de  una  ]H>queña  arteria,  («ara  encontrar  diferen- 
cias en  la  proporción  del  citado  oxígeno,  lo  que 
se  debe  á  que,  en  igual  voUmien  de  sangre,  la 
50 
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piocodonte  do  la  primoia  coiitione  mayor  níime- 
10  de  glóbulos  rojos  quo  la  do  la  sogunda.  Por  úl- 
timo, el  nitrógeno,  que  no  obstante  el  importan- 
te iiapel  que  desemiicna  en  la  comiiosición  do  la 
mayoría  de  las  siibstuncias  de  que  están  forma- 
dos los  tejidos,  es  un  elemento  puramente  pasi- 
vo al  estado  gaseoso,  se  encuentra  disuelto  en  el 
plasma  sin  contraer  combinación  alguna  con  nin- 
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guno  do  sus  elementos,  y  por  lo  tanto  su  canti- 
dad es  próximamente  igual,  con  pequeñas  dife- 
rencias, á  la  correspondiente  á  la  solubilidad  de 
dicho  gas  en  el  agua. 

El  siguiente  cuadro,  que  publica  C.  Robin  en 
su  Traite  des  humcurs  normales  et  morbides  du 
corps  de  l'homme  (París,  1874),  da  una  idea  de  la 
composición  del  plasma  sanguíneo; 


PUINCIPIO»    DK   T-A    l'lilMERA   CLASK 

1  Agua,  779  por  1000  (término  medio)  en  el  homlire;  791  en  la  mujer. 

2  Cloruro  do  sodio,  3  á  4  por  1000. 

3  Cloruro  de  potasio,  0,359  por  1000. 

4  Clorhidrato  de  amoníaco. 

5  Sulfato  de  potasa. 

6  Sulfato  de  sosa. 

7  Carbonato  de  potasa. 

8  Carbonato  y  bicarbonato  de  sosa,  1,200  por  1000. 

9  Carbonato  de  cal. 
Carbonato  de  magnesia. 
Fosfato  de  cal  de  los  huesos  y  fosfato  neutro  \ 
Fosfato  de  magnesia  f 
Fosfato  básico  y  fosfato  neutro  de  sosa  ^  1,.'')00  por  1000. 
Fosfato  de  potasa  \ 


10 
11 
12 
13 
14 
15 
16    Sílice  probablemente. 


Fosfato  de  hierro  probablemente 


Principios  de  la  segunda  clase 
Primera  iribú.  -  Priiicipios  salinos 


1  Acido  carbónico  en  disolución. 

2  Lactato  de  sosa. 

3  Lactato  de  cal  probablemente. 

4  Hipurato  de  sosa. 

5  Neumato  de  sosa. 

6  Inosatos. 

7  Oxalatos. 

8  Urato  de  sosa. 

9  Urato  de  potasa  probablemente. 

10  Urato  de  cal. 

11  Urato  de  magnesia,  algunas  veces. 

12  Urato  de  amoníaco. 

13  Sudoratos  de  sosa,  etc. 

Segumla  tribu.  -  Principios  alcaloides  de  origen  animal 

14  Urea,  0,177  en  las  arterias;  0,088  en  la  vena  renal. 

15  Creatina. 

16  Creatinina. 

17  Hipoxantina  (bazo,  etc.). 

18  Leuoina  (hígado,  pulmón)  y  principios  azoados  análogos. 


Tercera  tribu.  -  Principios  análogos  á  los  alcaloides  y  á  los  ¿teres 

Serolina,  0,25  í  Normalmente  combinadas  con  un  ácido  indeterminado,   perr 

Colesterina,  0,100  á  0,566  *       que  quedan  en  libertad  por  el  análisis. 
Lecitina  ó  materia  grasa  fosforada,  0,400. 


Cuarta  tribu.  -  Principios  grasos  y  jabonosos 


Oleato  de  sosa 
Mangauato  de  sosa 
Estearato  de  sosa 
Valora to  de  sosa 
Butirato  de  sosa 
Oleína 
Estearina 


29     Margarina 


1,475  por  1000. 


Quinta  tribu.  -  Principios  azucarados 


30  Inosita  (músculos). 

31  Glucosa,  0,002. 

32  Glucógeno. 

Principios  de  la  teucera  clase 
Substancias  orgánicas  ó  coagulables 

,  „.,    .  .  i     T  1.  ,.1  „i  Arterial  ó  concretT. 

1  Plasmina,  25  por  1 000.  ^^^  ^^'^"°''  propiamente  dicha  en  estado  seco,  3^  y^^^^  .  ^^^^^ 
„  „.        .,         ,.„         'f  Metalbúmina,  22.  Í^,^.,^¡^3^^jg,^g^„j„^g3^jj^i 

2  Serina,  o3  por  1000  en  estado  seco.  ' 

3  Peptona. 

4  Biliverdina    í, 

5  Hematosina  * 


.Hemafeína. 


El  agua,  como  se  ve,  es  el  principio  que  más 
abunda  en  la  sangre.  Ingerida  por  las  vías  di- 
gestivas con  los  alimentos  y  bebidas,  puede  de- 
cirse que  éste  es  su  principal  origen,  no  siendo 
probable  que  se  forme  nunca  por  combinación 
directa  del  oxígeno  y  del  hidrógeno  en  el  seno 
del  organismo.  íío  existe  en  estado  libre,  sino 
unida  á  los  princi|iios  albuminoideos  y  fija  por 
•ma  verdadera  lombinacióu   química  capaz  de 


variar  ó  destruirse  bajo  la  influencia  de  las  mo- 
dificaciones morbosas  de  osos  principios.  C.  Ro- 
bin atribuye  á  una  modificación  de  ese  género 
los  síntomas  del  cólera,  enfermedad  en  la  cual 
el  agua,  libre  de  su  combinación  con  las  subs- 
tancias albuminoideas,  sale  en  abundancia  por 
las  vías  digestivas;  esta  teoría  ha  sido  la  base  de 
modernos  tratamientos  del  cólera  por  las  inyec- 
ciones intravenosas  (Hayem,  Moliner).  En  esta- 


SANG 

do  normal  el  agua  de  la  sangre  abandona  esto 
líquido  para  i)asar  á  las  diversas  secreciones  (ori- 
na, sudor,  exhalación  ])ulnionar). 

Los  principios  de  origen  mineral  ó  de  la  pri- 
mera clase  van  á  la  sangre  por  las  vías  digesti- 
vas, y  deslíe  la  sangre  pa^an  á  los  eleinontos 
anatómicos ,  donde  permanecen  en  estado  do 
principios  constituyentes.  Después  se  descompo- 
nen por  el  acto  íntimo  de  la  nutrición,  para  for- 
mar sales  particulares  con  los  principios  de  la 
segunda  clase.  Algunas  veces  son  eliminadas  en 
substancia  por  los  diversos  enimictorios  del  or- 
ganismo, los  ríñones,  el  hígado  y  las  glándulas 
sudoríparas.  A  menudo  sirven  de  disolventes  en 
la  sangre  unos  para  otros.  Favorecen  asimismo 
la  disolución  del  ácido  carbónico  en  el  plasma, 
principalmente  los  fosfatos  y  carbonatos  do  so- 
sa, á  los  cuales  debe  la  sangre  su  reacción  alca- 
lina característica. 

Los  principios  do  la  segunda  clase  existentes 
en  la  sangre  pueden  dividirse  en  dos  grujios  dis- 
tintos: unos  sirven  para  la  nutrición  del  orga- 
nismo como  principios  de  asimilación,  y  son  las 
materias  azucaradas  y  los  cuerpos  grasos ;  todos 
los  demás  resultan  de  la  desasimilación  de  los 
elementos  anatómicos. 

Los  del  primer  grupo  penetran  en  la  economía 
siempre  ó  casi  siempre  por  el  tubo  digestivo,  y 
van  al  medio  interior  por  las  vías  ordinarias  de 
la  absorción,  venas  gastrointestinales  y  vasos 
quilíferos.  Los  del  segundo  resultan  de  la  des- 
asimilación  de  los  elementos  anatómicos.  Proce- 
den probablemente  de  las  materias  albuminoideas 
que  entran  en  la  constitución  química  de  estos 
elementos.  No  se  forman  en  todos  los  elementos 
anatómicos ;  y  aunque  los  conocimientos  actua- 
les en  ese  sentido  son  bastante  incompletos,  se 
sabe,  por  ejemplo,  que  la  urea  procede  particu- 
larmente de  los  tejidos  fibrosos;  que  la  creatina 
y  la  creatinina  se  producen  en  el  tejido  muscu- 
lar; quo  la  colesterina  constituye  de  un  modo 
especial  el  residuo  de  la  nutrición  de  los  nervios 
y  del  cerebro.  La  mayor  parte  de  estas  substan- 
cias son  eliminadas  por  el  sudor  y  las  orinas. 

Respecto  á  los  principios  de  la  tercera  clase 
(materias  albuminoideas  de  la  sangre),  poco  nue- 
vo puede  decirse  en  este  lugar.  V.  Albúhina, 
Co.vGULO,  Fibrina,  Fibrinogeno,  etc. 

Desde  el  punto  de  vista  anatómico,  la  sangro 
es  un  líquido  que  contiene  en  suspensión  ele- 
mentos de  forma  celular.  Estos  elementos  son 
de  dos  especies:  unos,  coloreados,  se  conocen  con 
el  nombre  de  glóbulos  rojos,  y  á  ellos  debe  la 
sangro  su  coloración  propia;  otros,  incoloros, 
se  llaman  glóbulos  blancos  ó  leucocitos.  Unos  y 
otros  han  sido  descritos  en  artículos  especiales 
de  este  Diccionario. 

Análisis  de  la  sangre.  -  El  análisis  de  la  san- 
gre 03  un  problema  importante  y  delicado,  cuya 
resolución  ha  sido  intentada  por  multitud  de 
experimentadores  que  en  un  principio  sólo  so 
ocuparon  de  analizar  la  masa  total  sin  separar 
previamente  los  glóbulos ,  determinando  directa- 
mente la  fibrina,  la  albúmina,  las  grasas,  las 
materias  extractivas  y  las  sales;  entre  estos  mé- 
todos, el  que  tbrma  la  base  de  todos  sus  análo- 
gos es  el  de  Prevost  y  Dumas,  que  consiste  en 
recoger  una  porción  de  dicho  líquido  recién  ex- 
traído del  sistema  vascular  en  dos  cápsulas  de 
porcelana  taradas  de  antemano,  en  las  quo  so 
pesan,  abandonando  la  una  á  la  coagulación 
espontánea,  y  batiendo  la  otra  con  una  varilla 
de  vidrio  para  efectuar  la  separación  de  la  fibri- 
na; esta  última  so  recoge  sobre  un  lienzo  y  se 
lava  hasta  quo  el  agua  do  loción  sea  completa- 
mente incolora,  en  cuyo  momento  se  sustituye 
el  agua  por  el  alcohol  primero  y  por  el  éter  des- 
pués, desecándola  luego  á  110°  y  pesándola. 
Cuando  el  coágulo  de  la  segunda  cápsula  está 
ya  bien  contraído  se  le  separa  lo  más  exacta- 
mente que  se  pueda  del  suero,  pesando  amlios 
separadamente,  desocándolos  ál0O°  y  volviendo 
á  pesar,  lo  que  proporciona  el  conoi-imiento do 
los  materiales  sólidos  contenidos  tanto  en  la  pro- 
porción de  suero  antes  determinada,  como  en  la 
de  coágulo ;  el  residuo  sólido  procedente  de  dicho 
suero,  compuesto  deserina,  materias  extractivas 
y  sales,  se  incinera  para  averiguar  la  cantidad 
de  las  últimas,  y  el  del  coágulo  constituido  por 
la  fibrina  y  los  glóbulos  permite  averiguar  la 
cantidad  de  éstos,  restando  el  peso  total  de  la 
fibrina  determinada  en  el  contenido  de  la  [iri- 
mera  cápsula;  bien  es  verdad  que  esto  coágulo 
estaba  impregnado  del  suero,  pero  so  puede  co- 
nocer con   bastante   facilidad   el   resirluo  sólido 
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iiue  esta  oanticlad  de  suero  pudiera  contener,  su- 
lirtiiiendoque  toda  el  agua  evaporada  durante  la 
doseuafión  del  coágulo  citado  procede  del  suero 
interpuesto,  hipótesis  que,  si  bien  os  cómoda, 
cíe  por  su  luso  desde  el  momento  que  los  glóbu- 
los tienen  pursíagua,  que  al  evaporarse  aumen- 
ta el  ¡leso  do  la  correspondiente  á  dicho  suero. 
El  nu'-todo  do  Prevost  y  Dumas,  cuyos  tunda- 
mentes  acaban  de  indicarse  sin  entrar  en  deta- 
lles, impropios  de  un  trabajo  de  esta  índole,  ha 
prestado  verdaderos  servicios  á  la  Ciencia,  ha- 
biendo sido  modilicado  por  Becquerel  y  Kodier, 
Scherer,  Bopp,  etc.,  sin  que  la  incorrección  más 
arriba  señalada  se  haya  salvado,  pero  presenta 
siempre  d  inconveniente  de  que,  lejos  de  dar 
una  idea  completa  de  los  principios  inmediatos 
contenidos  en  la  sangre  los  engloba  todos,  y 
por  tanto  no  permite  reconocer  la  presencia  do 
determinadas  substancias  de  interés  excepcional. 
En  la  actualidad,  y  sin  hablar  de  los  procedi- 
mientos especiales  de  determinación  de  la  he- 
moglobina, urea,  creatina,  creatinina,  albúmi- 
na, serina,  etc.,  e.xisten  métodos  más  completos 
y  de  mejores  resultados,  de  los  que  los  mas  im- 
portantes son  los  do  Hoppe-Seyler,  Gautier  y 
Bouchard,  cuya  marcha  general  se  indica  á  con- 
tinuación. 

Hoppe-Seyler,  cuyos  trabajos  en  Química  bio- 
lógica tienen  tanta  importancia,  proiione  mezclar 
la  sangro  con  disolución  diluida  de  cloruro  só- 
dico, que  sin  privarla  de  la  hemoglobina  y  de  las 
materias  albuminoideas  hace  que  se  depositen 
los  glóbulos,  permitiendo  determinar,  no  sólo  su 
jieso,  sino  el  de  las  substancias  albuminoideas 
contenidas  en  el  líquido  de  ellos  separado,  para 
lo  que  se  lo  coagula  por  el  alcohol;  después  de- 
termina en  nueva  porción  de  sangre  la  cantidad 
de  fibrina,  materias  albuminoideas  y  hemoglo- 
bina por  los  medios  apropiados,  en  una  tercera 
dosifica  la  fibrina,  y,  finalmente,  en  la  cuarta 
averigua  la  albúmina  existente  en  el  suero  que 
resulta  do  la  coagulación  espontánea,  datos  de 
los  cuales,  mediante  un  sencillo  cálculo,  deduce 
la  composición  de  que  se  trata. 

El  método  de  Gautier,  que  tiene  como  ventaja 
preferente  ser  de  aplicación  general,  consiste  en 
hacer  caer  20  centímetros  cúbicos  de  sangre,  re- 
cogidos directamente  de  las  venas,  en  4  centíme- 
tros cúbicos  de  una  disolución  acuosa  que  con- 
tenga, en  100  partes,  10  gramos  de  cloruro  calci- 
co y  20  de  sal  marina,  manteniendo  la  mezcla 
en  reposo  á  temperaturas  bastante  bajas,  con  lo 
que  se  impide  la  coagulación,  permitiendo  que 
los  glóbulos  se  depositen  sin  alterarse;  al  cabo 
de  veinticuatro  horas,  y  después  de  posada  la  to- 
talidad del  líquido,  se  le  vierte  sobre  un  filtro 
humedecido  con  disolución  de  sal  marina,  ¡le- 
sando  el  plasma  filtrado,  lo  que  hace  conocer  su 
cantidad,  y  por  diterenciala  de  losglóbulos;coa- 
gulando  este  plasma  por  el  calor,  se  determina 
en  él  la  cantidad  de  calcio  que  contiene  preci- 
pitando el  metal  al  estado  do  oxalato,  operación 
que  se  repite  con  los  glóbidos  y  que  da á conocer 
los  pesos  relativos  de  cloruro  calcico  contenido 
en  éstos  y  en  dicho  plasma,  y  en  su  virtud,  me- 
diante una  simple  proporción,  la  cantidad  de 
éste  interpuesta  con  aquéllos,  con  lo  cual  so  de- 
terminan las  proporciones  relativas  de  plasma  y 
glóbulos  existentes  en  la  sangre  analizada. 

Finalmente,  el  método  do  Bouchard,  l'undado 
on  que  las  disoluciones  de  azúcar  do  caña  de  1,02G 
de  dcnsida  1  permiten  coagularse  á  la  sangre  sin 
disolver  ninguno  de  los  pirincipios  constitutivos 
de  los  glóbulos,  y  haciendo  por  lo  tanto  que  la 
composieiíjn  del  suero  en  estas  condiciones  sea 
la  misma  que  en  estado  de  pureza,  so  practica  en 
principio  de  la  manera  siguiente:  so  recogen  dos 
porciones  iguales  de  sangro(15  gramos  porejem- 
]do),  en  otras  tantas  cápsulas,  de  las  que  una  ha 
recibido  do  antemano  10  gramos  de  disolución 
azucarada,  y  en  las  quo  se  deja  que  so  produzca 
la,  coagulación  espontánea;  al  cabo  de  un  tiempo 
variable  de  doce  á  veinticuatro  horas  se  separan 
con  una  pipeta  -1  gramos  próximamente  del  sue- 
ro de  cada  una  de  ellas,  y  se  coagula  la  alliúmina 
dejándole  caer  gota  á  gota  en  agua  hirviendo 
acidulada  con  ácido  acético;  recogido  esto  coágu- 
lo sobro  pequeños  filtros  do  poso  conocido,  lava- 
do con  agua  primero  y  después  con  alcohol,  y 
secado  á  110°,  so  pesan  ambos  tomando  las  pre- 
cauciones convenientes,  con  !o  quo  se  obtendrán 
para  la  alliúminapesosmuy  distintos, pues  la  de 
uno  de  los  sueros  estará  mezclada  con  ol  nziiear 
contenida  en  el  agua:  ahora  bien;  si  se  denomi- 
na n  el  pcs )  de  la  albúmina  proeedeiile  do  un  gra- 
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mo  de  suero  puro,  i  el  de  la  de  igual  cantidad  del 
diluido  en  agua  azucarada,  n  el  peso  do  esla  agua 
y  X  la  cantidad  de  suero  contenido  en  la  sangre 
do  ambas  cápsulas,  y  que  es  evidentemente  la 
nnsma,  so  tendrá  que  *«  representará  la  canti- 
dad de  albúmina  contenida  en  la  totalidad  de 
sangre  recibida  en  una  do  las  cápsulas,  y  b{x  +  n) 
la  de  la  otra;  pero  como  estas  cantidades  lian  de 
ser  iguales  resultará  la  ecuación  ax=b{x  +  n), 

de  donde  se  deduce  x= — ;  de  este  modo 

a-b 

calculada  la  cantidad  total  de  suero,  y  añadida 
á  ésta  la  de  fibrina,  se  tendrá  el  peso  del  plasma 
i  existente  en  la  sangre,  cuyos  glóbulos  húmedos 
so  encontrarán  por  diferencia. 

Hasta  el  presente  se  ha  tratado  tan  sólo  de 
determinar  las  cantidades  de  suero  y  glóbulos 
contenidos  en  la  sangre,  y  ahora  es  preciso  decir 
algunas  palabras  acerca  de  los  medios  de  aislar 
los  gases  disueltos  ó  combinados  con  la  misma, 
para  luego  analizarlos  por  los  medios  apropiados, 
estudio  que  comprende  dos  partes  distintas,  refe- 
rentes una  á  extraer  dichos  gases,  y  la  otra  á  dosi- 
ficar la  cantidad  de  oxígeno  libre  ó  diversamente 
combinado  en  la  sangre  misma.  Jinchos  medios 
y  muchos  aparatos  se  han  propuesto  para  conse- 
guir este  resultado;  pero  como  todos  ellos  con- 
sisten en  someter  el  líquido  analizado  á  la  acción 
del  vacío  más  perfecto  posible,  solamente  se  des- 
cribirá ol  proiMicsto  por  Gautier,  por  ser  el  que 
hasta  ahora  ha  producido  mejores  resultados. 
Este  aparato  so  compone  en  primer  término  do 
una  máquina  neumática  de  mercurio  de  Horren, 
modificada  por  Alvergniat,  dispuesta  do  manera 
que  permita  lecoger  los  gases  que  se  desprendan, 
y  que  se  pone  en  comunicación,  por  intermedio 
de  un  tubo  desecador,  con  el  recipiente  destinado 
á  contener  la  sangre,  formado  por  un  tubo  de 
depósito  alargado  y  de  una  esfera,  comprendidos 
uno  y  otra  entre  dos  llaves  de  vidrio  que  limitan 
una  capacidad  de  1 00  centímetros  cúbicos  pró- 
ximamen  te ;  una  vez  hecho  el  vacío  en  todo  el 
aparato  hasta  el  grado  más  perfecto  posible,  so 
introducen  primero  en  el  depósito  privado  de 
aire  de  15  á  20  cenlímetros  cúbicos  de  disolución 
hervida  de  sal  marina  al  15  por  100,  y  después 
suficiente  cantidad  de  sangre  que  pasa  á  él  direc- 
tamente de  la  arteria  ó  de  la  vena  por  medio  de 
un  tubo  de  caucho,  y,  una  vez  lleno  el  recipiente 
hasta  la  inmediación  de  la  esfera,  se  cierran  las 
llaves,  se  le  introduce  en  una  probeta  que  con- 
tenga agua  calentada  á  36  ó  3S°,  se  le  pone  en 
comunicación  con  la  máquina  neumática  y  se 
vuelve  á  abrir  la  llave  superior  para  que  los  ga- 
ses se  desprendan  tendiendo  á  Henar  el  vacío 
barométrico;  haciendo  entonces  funcionar  la  má- 
quina se  restablece  dicho  vacío  y  se  recogen  los 
citados  gases  en  el  lugar  á  ello  destinado,  do  don- 
do  se  trasladan  á  un  aparato  eudiométrico,  en  el 
quo  so  analizan. 

La  segunda  parto  del  problema,  ó  sea  la  refe- 
rente á  la  determinación  de  la  cantidad  de  oxí- 
geno disuelto  en  la  sangre  misma,  se  resuelve, 
bien  por  el  método  propuesto  por  el  eminente 
fisiólogo  Claudio  Bernard,  bien  por  el  do  .Schüt- 
zenberg  y  lvislcr;el  primero,  fundado  en  la  pro- 
piedad que  tiene  ol  óxido  de  carbono  de  desalo- 
jar al  oxígeno  unido  á  los  glóbulos,  no  es  más 
que  aproximado,  y  se  pr.actica  colocando  en  la 
cuba  do  morcurio,  y  lleno  del  mismo  metal,  un 
tubo  en  forma  do  U  invertida  do  40  centímetros 
cúbicos  de  capacidad,  cuj-o  O  corresponda  á  la 
parte  superior  de  la  curva  y  en  el  que  la  por- 
ción no  grailuada  ocupe  10  centímetros  cúbicos: 
en  este  tubo  se  introducen  en  primer  térndnode 
20  á  22  centímetros  cúbicos  do  óxido  de  carbo- 
no puro,  y  después  la  sangre  quo  se  analiza  reti- 
rada del  sistema  vascular  por  medio  de  una  je- 
ringa do  inyección  llena  de  agua  tibia,  y  toman- 
do todas  bis  precauciones  necesarias  para  evitar 
el  contacto  del  líquido  con  el  aire.  Una  vez  tras- 
ladada la  sangre  a  una  de  las  ramas  del  tubo 
se  doja  en  reposo  por  os)iaoio  do  una  hora,  du- 
rante la  cual  so  mantiene  su  tem|ieratura  en- 
tre 25  y  30',  y  después  de  expulsado  el  oxíge- 
no se  mide  el  volumen  g:i.seoso.  haciendo  las  co- 
rrecciones necesarias  do  temperatura  y  presión: 
hecho  esto  so  introduce  por  la  rama  .pie  no  con- 
tiene sangre  una  csferilla  de  coek  impregnada 
do  clonu'o  cúprico  an\oniacal,  que  absorbe  el 
óxido  do  carbono,  se  mido  nuevamente  el  volu- 
men gaseoso  y  so  determina  la  cantidad  do  oxi- 
geno absorbiéndolo  por  el  fósforo. 

El    método   de   SchütJenborger   v  Risler,    si 
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bien  e8  más  exacto  que  el  precedente,  tiene  la 
desventaja  de  ser  mucho  man  lento  y  de  reque- 
rir el  empleo  del  hidrosullito  de  sodio  exacU- 
mente  valorado,  ojieracióu  algún  tanto  deli'.-adi; 
se  fundaen  míe,  si  se  viorie  en  i.iia  ■1.-'/.  .'ñ.,u 
de  carmín   de  añil,  red  ,■ 

dicho  hidrosulfito,   un  ,. 

contenga  oxígeno  disue!'  j. 

nado,  se  oxidará  tomando  el  <i,',rj:  az.l  uiü  can- 
tidad de  añil  proporcional  á  la  de  oxígeno,  can- 
tidad que  se  podrá  df;tern,iiMr  mediante  la  di- 
solución valorada  del  hi:  1,0. 

Terminado  lo  que   ^'.  il  de  la 

sangre  so  refiero,  resta  ;.:  ..izar  este 

trabajo,  tratar  de  la  reso.i  i.,,j  ,],..  ,jn  proble- 
ma que,  como  todos  los  relativos  á  investi-'a- 
ciones  médicolegales,  entraña  excepcional  im- 
portancia, y  no  es  otro  que  el  reconocimiento  y 
caracterización  de  las  manchas  de  sangre  s<ibre 
telas,  maderas,  armas,  etc. ;  cuando  esta.s  man- 
chas son  extensas  y  recientes,  el  análisis  mi- 
croscópico demuestra  con  facilidad  la  existencia 
do  los  glóbulos  rojos,  carácter  que,  sin  embargo, 
no  es  suficiente,  por  ser  en  general  de  todo  pun- 
to imposible  diferenciar  los  de  la  sangre  del 
hombre  de  los  de  los  mamíferos  y  aves;  además, 
si  las  manchas  son  antiguas  los  glóbulos  han 
perdido  su  forma  projiia,  haciéndose  imposibles 
de  reconocer  por  el  método  indicado,  en  cnvo 
caso  precisa  recirrrirá  otros  que  no  dejen  lugar  d 
dudas,  no  tanto  de  si  la  sangre  es  humana  como 
de  la  existencia  real  de  dicho  líquido,  medios  que 
en  general  se  rod\icen  á  los  siguientes: 

1.°  Se  comienza  por  raspar  con  ayuda  de  un 
cuchillo  la'  mancha  sosiK-chosa,  ó  cortarla  con 
tijeras  si  ha  penetrado  en  el  tejido,  y  tomando 
las  dos  terceras  partes  próximamente  de  la  ma- 
teria obtenida  se  hace  macerar  durante  muchas 
horas  con  algunas  gotas  de  agua; el  líquido  acuo- 
so, de  color  rojizo,  verdoso  ó  pardusco,  que  se 
produce,se  coloca  bajo  un  desecador  de  ácido  snl- 
lúrico,  separando  las  partes  sólidas  que  contiene, 
y  una  vez  evaporado  á  sequedad  se  coloca  el  vi- 
drio de  reloj  con  que  se  ha  operado  delante  de  la 
hendedura  del  espectroscopio,  y  se  le  ilumina  con 
\ma  luz  viva,  en  cuyo  caso  deberán  aparecer, 
bien  las  bandas  de  absorción  características  déla 
hemoglobina,  situadas  entre  las  ray.as  D  j  Edel 
espectro,  bien  las  do  la  metahemoglobina,  situa- 
das entre  C  y  D. 

2.°  Sea  cualquiera  el  resultado  obtenido  en 
el  examen  ospectroscóiiico,  se  coloca  en  el  vidrio 
de  reloj  quo  contiene  el  residuo  seco  de  la  man- 
cha un  cristal  sumamente  pequeño  de  cloruro 
sódico,  se  añaden  de  8  á  20  gotas  de  acido  acé- 
tico cristalizablo,  comidetamente  incoloro,  ca- 
lentándola mezcla  rápidamente  y  evaporándola 
hasta  sequedad  en  baño  do  María:  cuando  el 
olor  acético  ha  desaparecido  del  todo,  se  observa 
al  microsco|iio  con  un  aumento  de  300  diáme- 
tros el  resultado  de  la  evaporación,  debiéndose 
entonces  distinguir  los ci-istales de  hemina.  Véa- 
se Hemix.a. 

3.°  A  la  masa  obtenida  anteriormente  se 
añado  una  corta  cantidad  de  agua,  se  liltra,  tra- 
tando el  filtro  por  disolución  diluida  de  sosa 
cáustica  que  se  evapora  á  sequedad,  calcinando 
el  residuo  en  crisol  de  porcelana;  las  cenizas  di- 
sueltas en  una  gota  de  ácido  clorhídrico  puro, 
deberán  presentar  las  reacciones  características 
del  hierro. 

4.°  En  el  caso  de  quo  la  mancha  sosjiechosa 
no  so  huliiese  disuelto  en  el  .'»gua,  lo  que  se  co- 
noce cu  la  carencia  de  coloración  del  líquido, 
puede  demostrarse  la  existencia  de  la  sangre 
coagul.ada  ó  descompuesta  ti'atando  dicha  man- 
cha por  una  gotita  de  sosa  cáustica  diluida,  y 
repitiendoeon  el  liquido  has oi>eraciones descritas 
en  los  núnu'ros  anteriores;  en  la  inteligencia  de 
que,  caso  do  no  obsorv.irse  los  cristales  de  he- 
mina,  no  puede  alirmarso  en  modo  alguno  la 
existencia  de  sangro  en  la  mancha  sosjvchasa, 
mucho  más  cuando  esta  afirmación  puede  traer 
consecuencias  que  afecten  á  la  libertad  ó  la  vida 
do  un  hombre. 

-  S.\sc.i¡E  PK  noscKLLA:  £oi.  Nombre  vul- 
gar empleado  en  la  isla  do  Cuba  pira  do^ijnar 
una  plant.a  iHUteneciente  ala  faii  -  "    il 

piyiácoas,  y  conociila  entre  los  i 

denominación  sistemática  de  /"■  i 

Griseboeh. 

-fí.xNGRKliK  PB.VGO:  Fitri».  Komliroconque 
se  conocen  los  productos  resinosos  de  algtinas 
plantas  corespondiontes  á  familias  diversas,  y  de 


los  quo  se  distinguon  varias  especies  comerciales, 
de  las  que  las  más  principales  son  las  siguientes: 
Sawjn  de  drago  de  las  Molucas.  -  Es  la  re- 
sina i)iodiicida  por  los  frutos  de  una  (llanta  per- 
teneciente á  la  famila  de  las  Palmáceas,  cuyo 
nombro  científico  es  Calamus  Draco  Willd.,  pal- 
mera de  tallo  largo,  delgado  y  flexible,  quo  vive 
como  liana,  ajioyándose  en  otras  plantas  do  los 
bosques  de  la  India,  Sumatra  y  Borneo.  Los  fru- 
tos de  esta  planta  tienen  el  tamaño  de  una  cere- 
za y  están  cubiertos  por  unas  escamas  lisas  y 
empizarradas,  las  cuales  se  empastan  por  una 
excreción  resinosa  de  color  rojo  y  friable,  tan 
abundante  que,  aglutinando  las  escamas  unas 
con  otras,  diliculta  la  separación.  Esta  exudación 
resinosa  aparece,  aunque  en  menor  grado,  en  el 
interior  de  los  frutos. 

Dos  son  los  procedimientos  empleados  para  la 
obtención  de  la  sangre  de  drago  de  esta  esiiecie. 
Consiste  el  primero  en  poner  los  frutos  en  un 
saco  de  lana  áspera  y  sacudirlos  Inertemente  du- 
rante mucho  tiempo,  con  lo  cual  la  resina  en 
polvo  pasa  á  través  de  las  mallas  del  tejido,  y 
una  voz  recogida  se  funde  por  medio  del  agua 
caliento  y  se  le  da  después  la  forma  de  bolas  ó 
cilindros,  ipie  se  envuelven  en  una  hoja  de  una 
planta  monocotiledónea  que  es  casi  siempre  co- 
rrespondiente á  la  especie  liotánica  Licúala  spi- 
nosn.  El  .segundo  procedimiento  consiste  en  con- 
tundir los  frutos  y  hervirlos  con  agua,  con  lo 
que  la  resina  fun'lida  sobrenada  y  se  puede  re- 
coger en  la  superficie,  dándole  las  mismas  for- 
mas que  en  el  caso  anterior  ó  dejándola  en  ma- 
sas informes.  El  residuo  de  esta  operación  se  pren- 
sa, y  el  líquido  resultante  se  concentra  por  eva- 
poración, y  cuando  tiene  la  consistencia  de  ex- 
tracto espeso  se  forman  pastillas  ó  galletas  que 
constituyen  la  variedad  inferior. 

Los  caracteres  del  producto  varías  según  el 
procedimiento  de  preparación ,  y  también  según 
la  forma  que  se  le  da,  por  lo  cual  suelen  distin- 
guirse las  cuatro  suertes  comerciales  siguientes: 
La  sangre  de  drago  en  bolas  está  formada  por 
masas  globosas  ú  ovoideas  del  tamaño  de  una 
nuez,  ó  más  pequeñas  y  cubiertas  en  algunos 
puntos  por  un  polvo  de  color  rojo  sanguíneo,  co- 
lor que  aparece  también  cuando  se  las  raya.  Son 
muy  frágiles,  de  fractura  brillante,  inodoras  é 
insípidas,  y  cuando  se  echa  un  poco  de  polvo 
de  esta  substancia  en  las  ascuas  se  despide  un 
humo  de  olor  balsámico.  Vienen  envueltas  va- 
rias de  ellas  en  una  hoja,  y  separadas  unas  de 
otras  por  una  atadura  hecha  con  un  trozo  de  be- 
juco. 

La  sangre  de  drago  en  cilindros  ó  magdaleo- 
nes,  de  30  ó  40  centímetros  de  largo  y  de  dife- 
rente grueso,  envueltos  en  hojas  de  Licúala  y 
atados  longitudinal  y  circularmente  con  bejuco 
ó  con  ima  tira  de  la  misma  hoja,  constituyen 
otra  de  las  suertes  comerciales.  Estos  cilindros 
tienen  de  5  á  10  milímetros  de  diámetro,  rara 
vez  15,  y  su  superficie  es  áspera,  poco  lustrosa, 
rojiza  ó  negrusca. 

La  sangre  de  drago  en  masa  aparece  en  masas 
rectangulares  ó  en  grandes  pedazos  irregulares, 
con  la  suijerficie  rojo  obscura,  casi  negra,  lustro- 
sa y  cubierta  en  algunos  puntos  de  un  pjlvorojo 
sanguíneo,  en  cuyo  caso  su  interior  es  también 
lustroso,  ligeramente  granudo  y  toma  color  rojo 
cuando  se  frota.  Otras  veces  es  de  color  rojo  ber- 
mellón exteriormente  y  mancha  los  dedos. 

La  sangre  do  drago  en  pastillas  es  el  producto 
obtenido  por  la  presión  de  los  frutos  después  de 
su  eljullición  en  agua.  Se  presenta  en  pastillas 
discoideas  ú  obtusamente  angulosas,  deprimidas 
en  el  centro,  de  5  á  6  centímetros  de  diámetro 
por  1  de  grueso,  de  color  rojo  pardo  achocolata- 
do, mates,  duras  y  con  la  fractura  ligeramente 
granuda  y  con  algunas  oquedades  pequeñas. 
Vienen  sueltas  ó  envueltas  en  una  hoja.  El  color 
de  la  raya  no  es  rojo  y  contienen  siempre  fécula, 
principio  que  no  se  encuentra  en  ninguna  otra 
de  las  variedades. 

La  sangre  de  drago  de  las  Molucas  es  insolu- 
ble  en  el  agua,  poco  soluble  en  el  éter  y  en  la 
esencia  de  trementina  y  bastante  soluble  en  el 
alcohol,  dando  una  disolución  de  color  rojo  y 
transparente  y  dejando  un  residuo  de  materia 
vegetal  que  nnnca  debe  exceder  de  la  quinta 
parte.  La  sangre  de  drago  de  superior  calidad 
contiene  próximamente  un  80  por  100  de  una 
resina  particular  roja  y  acida  que  ha  sido  lla- 
mada draconina  por  Herberguer,  y  un  3  por  100 
de  ácido  benzoico.  Cuando  se  calienta  á  210°  so 
obtiene,  entre  otros  productos,  un  líquido  olea 
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giuoso  de  color  rojo  obscuro  y  cristales  de  ácido 
benzoico.  El  líquido  contiene  toluol  y  estirol, 
procediendo  este  último  principio,  según  Kova- 
lewsky,  de  la  existencia  del  metaestirol  en  esta 
resina. 

Se  considera  la  sangre  de  drago  como  un  aa- 
tringcnto  poderoso,  y  en  la  actualidad  forma 
parte  del  emplasto  confortativo  do  Vigo  y  de  al- 
gunas pildoras  y  opiatas;  también  se  emplea 
como  hemostático  y  dentífrico,  entrando  en  este 
último  concepto  en  las  fórmulas  de  v.arios  pol- 
vos para  ladent;idura.  Industrialmente  es  utili- 
zado [lara  la  fabricación  de  barnices  rojos. 

Hanijrr.  de  drago  de  A  mériea.  -  Es  la  resina 
que  fluye  espontáneamente  de  un  árbol  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Leguminosas,  subfami- 
lia de  las  cesalpiniáceas,  y  cuyo  nombre  científi- 
co es  Pterocarpns  Draco  L.,  jilanta  que  habita 
en  la  América  meridional  y  en  las  Antillas.  Se 
presenta  en  lágrimas  ó  pe<jueñas  masas  redon- 
deadas ó  irregulares,  sueltas  ó  reunidas  en  gru- 
pos poco  numerosos,  pero  siempre  distintas  unas 
de  otras.  Su  color  exterior  es  negro,  lustroso,  y 
con  la  superficie  cubierta  por  un  polvo  de  color 
rojo  de  cinabrio.  Son  frágiles,  de  fractura  con- 
coidea, vitrea,  muy  brillantesy  translucientesen 
los  bordes,  que  presentan  un  hermoso  color  de 
jacinto.  Conmimida  éntrelos  dientes  se  pulveri- 
za y  se  adhiere  algo;  es  insípida,  inodora,  pero 
echada  en  las  ascuas  despide  un  olor  suave,  agra- 
dable y  aromático;  se  disuelve  completamente  en 
el  alcohol,  y  su  disolución  no  precipita  por  el 
amoníaco. 

Sangre  de  drago  de  Canarias.  -  Es  la  resina 
que  fluye  espontáneamente  ó  que  se  obtiene  por 
incisiones  de  un  árbol. perteneciente  á  la  lamilla 
de  las  Esmiláceas,  y  cuyo  nombre  científico  es 
DraoBna  Draco  L.,  árbol  de  gran  altura  propio 
de  las  islas  Canarias,  y  en  las  que  existen  muy 
pocos  individuos.  Para  extraer  esta  resina  se  ha- 
cen incisiones  en  el  tronco  de  las  plantas  en  la 
época  del  calor,  y  por  ellas  fluye  un  líquido  es- 
peso é  incoloro  que  se  recoge  en  una  vasija,  en  la 
que  se  van  acumulando  las  diversas  porciones 
hasta  obtener  tres  ó  cuatro  onzas  de  producto,  y 
entonces  se  malaxan  entre  las  manos  para  hacer 
una  masa  homogénea,  operación  durante  la  cual 
la  masa  adquiere  rápidamente  la  coloración  ro- 
ja, el  lustre  y  la  consistencia  que  le  caracterizan. 
El  producto  circula  poco  en  el  comercio  por  ob- 
tenerse muy  pequeñas  cantidades,  y  es  de  color 
rojo  casi  negro  exteriormente,  lustroso  y  en  al- 
gunos puntos  cubierto  de  un  polvillo  rojo  vivo; 
su  fractura  es  brillante,  concoidea,  y  la  raya  de 
un  color  rojo  de  carmín.  En  las  ascuas  despide 
un  liumo  de  olor  muy  grato  y  balsámico. 

Además  de  las  tres  plantas  indicadas,  muchas 
otras  originan  productos  análogos  á  la  sangre  de 
drago.  Kliickiger  indica  una  euforbiácea  cuyo 
nombre  científico  es  Crotón  Draco  Schlecht. ,  y 
Planchón  menciona  otra  especie  del  mismo  gé- 
nero. Crotón  hibisci/olius  Kunt,  la  primera  de 
Méjico  y  la  segunda  de  Nueva  Granada;  la  Dal- 
hcryia  monetaria  L.,  planta  de  la  familia  de  las 
Leguminosas,  subfamilia  de  las  papilionáceas, 
tribu  de  las  dalbergiéas,  que  habita  en  la  Gua- 
yana,  especies  todas  jiroductoras  de  alguna  san- 
gre de  drago.  Dioscórides  describe  con  el  nombre 
de  Ccimaliar  lo  que  después  se  llamó  sangre  de 
drago  de  Socotra,  muy  estimada  antiguamente 
por  los  árabes,  y  la  cual  se  cree  sea  producida  por 
una  especie  del  género  Draccena,  próxima  á  la 
que  produce  la  sangre  de  drago  de  Canarias.  El 
Dr.  Pclegrí  asegura  qne  en  Filipinas  el  Pterocar- 
pus  santalinus  exuda  una  resina  igual  á  la  san- 
gre de  drago  de  América  y  de  la  que  se  hace  uso 
en  el  país  como  antiescorbútica  y  para  curar  las 
úlceras  ile  la  boca,  y  según  Planchón  y  Hanbu- 
ry  el  I'lerocarpus  iiulicus  origina  un  producto 
muy  semejante.  En  las  colonias  portuguesas  de 
África  dan  también  el  nombre  de  sangre  de  dra- 
go á  un  producto  obtenido  del  Pterocarpus  eri- 
naceus  Poiret,  aun  cuando  este  producto,  más  que 
una  sangre  de  drago,  es  un  verdadero  quino. 

-Sangüe  de  Fk.\>'CIA:  £ot.  Nombre  vulgar 
empleado  para  designar  una  planta  pertenecien- 
te á  la  familia  de  las  Compuestas,  y  cuya  deno- 
minación sistemática  es  Pyrcthrum  sinense  Sa- 
bín. 

-Sangre  de  loko:  Bot.  Nombre  vulgar  em- 
pleado en  Chile  para  designar  una  planta  perte- 
neciente a  la  familia  de  las  Onagráriáceas,  y  co- 
nocida entre  las  botánicos  con  el  nombre  cientí- 
fico (Enolhera  tenella  Cav. 
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-  SANGltE  (TllinUNAL  DE):  Jlist.  V.  TUMUL- 
TOS (Consejo  de  los). 

-Sangub  de  Cui.sto:  Geog.  Cordillera  del  es- 
tado del  Colorado,  Estados  Unidos;  lórnia  parte 
del  sistema  do  las  Roqueñas  meridionales. 

SAN  GREGORIO:  O'rug.  Monto  del  valle  do 
Allíu,  en  el  p.  j.  de  Estella,  prov.  de  Navarra, 
entre  Estella  y  Enlz.  II  Sierra  de  la  prov.  de 
Huesca,  en  el  p.  j.  de  Fraga,  cerca  y  al  O.  de 
Ontiñena;  con  el  nombre  de  Portellada  termina 
al  S.,  junto  á  Candasnos.  1!  Ermita  y  casa  de  ba- 
ños del  ayunt.  de  Brozas,  \i.  j.  de  Alcántara, 
prov.  de  Cáceres;  31  habits.  Para  ir  al  balneario 
se  deja  el  f.  c.  en  las  estaciones  de  Méri  la  ó  de 
Cáceres,  pero  desde  dichos  puntos  los  caminos 
se  hallan  en  mal  estado.  El  yacimiento  está  en 
terreno  granítico.  El  caudal  es  poco  abundante; 
los  dos  peíjueños  brotes  suministran  unos  2  li- 
tros por  minuto.  La  temperatura  del  agua  es  de 
19°,  y  es  clara,  transparente,  de  olor  y  sabor 
hepáticos  poco  intensos,  y  al  nacer  desprende 
algunas  burbujas.  Pueden  clasificarse  entre  las 
sull'uradocálcicas  frías.  Son  de  aplicaciiúi  en  las 
herpétides,  enfermedades  del  aparato  digestivo, 
neuralgias,  histerismo  y  desarreglos  menstrua- 
les. La  instalación  es  muy  mala;  hay  dos  baños 
en  condiciones  poco  aceptables,  una  pila  para 
depósito  y  dos  cuartos,  de  los  que  uno  se  desti- 
na para  lugar  de  descanso.  Es  tal  el  abandono, 
que  apenas  hay  tejas  en  la  cubierta  y  faltan  al- 
gunas puertas  y  ventanas,  sufriendo  los  enfer- 
mos toda  clase  de  molestias.  El  lugar  de  los  ba- 
ños está  rodeado  de  pjintoresco  paisaje;  pasa  cer- 
ca el  riachuelo  de  Greña,  en  que  desagua  el  ma- 
nantial. Los  enfermos  se  alojan  en  la  casa  de 
baños,  en  otra  inmediata  y  en  di.''erentes  ca.se- 
ríos,  en  qne  no  abundan  las  comodidades.  La 
temporada  es  de  1."  de  junio  á  30  de  septiembre. 
I!  Lugar  con  ayunt.,  al  que  están  agregados  los 
lugares  de  Cartellá,  Contastíns,  Domeny,  San 
Medir  y  Tayalá,  y  las  aldeas  de  Giuestar  y  San 
Pons  de  Fontajau,  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Gero- 
na; 1881  habits.  Sit.  á  la  izq.  del  río  Ter,  entre 
Bescanó  y  Gerona.  Terreno  montuoso  en  jiarte; 
cereales,  vino,  aceite  y  legumbres.  ||  Anteiglesia 
del  ayunt.  de  Atauu,  p.  j.  de  Tolosa,  prov.  de 
Guipúzcoa;  965  habits. 

-  San  Gregorio:  Gco^r.  Pueblo  de  la  prov.  de 
Abra,  isla  de  Luzón,  Filipinas;  1231  habits.  Si- 
tu.ado  al  N.  de  Bangued,  cerca  de  la  confl.  del 
río  Soot  ó  Suet  en  el  del  Abra.  Fué  una  misión 
llamada  en  otro  tiempo  Magpala. 

-San  Gregorio:  Geog.  Ciénaga  de  Colom- 
bia, sit.  en  el  que  fué  Territorio  Nacional  de  Bo- 
lívar, en  la  orilla  izq.  del  río  Carare,  con  el  cual 
comunica  por  medio  de  un  caño.  Tiene  5  kms.  de 
largo  por  2  de  ancho. 

-  San  Gregorio:  tieog.  Cerro  de  Méjico,  es- 
tado de  Guanajuato.  Forma  parte  de  la  sierra  de 
Pénjamo,  y  en  él  y  en  los  inmediatos  se  abren 
varias  cuevas  artificiales,  en  las  que  se  refugia- 
ron los  indios  en  la  época  de  la  conquista,  y  que 
sirvieron  de  guarida  á  los  insurgentes  en  1818, 
en  que  D.  Pasc\ial  de  Liñán,  al  trente  del  ejér- 
cito realista,  tomó  el  fuerte  de  los  Remedios, 
levantado  en  el  célebre  cerro  de  San  Gregorio 
por  el  P.  Torres.  Ruinas  de  viviendas  de  los  in- 
dios guaohiohiles  (García  Cubas,  Dic.  Geog.  de 
Méjico). 

-  San  Gkegouio:  Geog.  Río  del  Perú,  afl.  del 
Jurná  por  la  dra.,  con  un  cauce  de  unos  58  me- 
tros de  ancho  y  un  fondo  de  7  á  8.  I|  Dist.  de  la 
prov.  de  Hualgayoc,  dep.  de  Cajamarca,  Perú; 
1740  habits.  |l  Pueblo  cap.  del  dist.  de  su  nom- 
lire,  ¡irov.  de  Hualgayoc,  dep.  de  Cajamai-ca;  Pe- 
rú ;  670  habits. 

-  S.iN  Gregorio:  Geog.  Pueblo  de  la  Repú- 
blica Oriental  del  Uruguay,  en  el  dep.  de  Tacua- 
rembó, sit.  sobre  la  costa  del  río  Negro,  en  el 
paso  de  Polancos,  entre  dicho  río  y  los  arroyos 
Chileno,  Malo  y  Carpintería.  Fué  fundado  en 
1831.  Tiene  iglesia,  escuelas,  oficinas  públicas, 
Correo  y  Telégrafo.  If  Isla  de  la  misma  Kep.,  en 
el  río  Úrug>\ay,  llena  de  pastos  y  árboles  que 
dan  maderas  excelentes,  il  Arroyo  de  dicha  Re- 
pública, en  el  dep.  de  San  José,  afl.  del  río  de 
este  nombre.  Dicho  arroyo  es  límite  entre  ese 
dep.  y  el  de  Flores,  teniendo  su  curso  de  N.E. 
á  S.O. 

-San  Gregorio  de  Corredoira:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Cotobad,  p.  j.  de  Puente 
Caldelas,  prov.  de  Pontevedra.  Comprende  los 
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lugareü  de  Anta,  Casal,  Fraguas,  Meijuéiro,  Pe- 
ilraiiicada,  Keilonda  y  Val;  las  aldeas  do  Bouza- 
dome,  Lombo,  Outeiro  y  Pozas,  y  dos  caseiíos; 
rr22  habits. 

--San  Gregorio  de  Fuuco:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Carlialledo,  p.  j.  de  Chantada, 
|irov.  de  Lugo,  (,'oinprende  las  aldeas  do  Abe- 
lairas,  AnlIo,  Casdcpedro,  Furco,  Matanza,  Por- 
to, Rañadoiro  y  Val  do  Arado;  441  habits. 

-San  Grucorio  de  Rajó:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Poyo,  p.  j.  y  prov.  de  Ponteve- 
dra. Coiui>rende  los  lugares  de  Espedregada, 
l,ameiriña,  Playa,  Portería,  Regó  y  \'aldemós, 
y  las  aldeas  de  Outeiro  y  Serpe;  467  habits. 

-  San  Gregorio  Magno:  Geog.  Lugar  del 
dist.  de  Canipagna,  prov.  de  Salerno  ó  Prinei- 
|iado Citerior,  Carapania,  Italia;  4600  habits.  En 
los  alrededores  se  encuentran  ruinas  de  construc- 
i'iones  romanas,  que  se  ha  sospechado  sean  las  do 
la  antigua  c.  de  Numistrone. 

-  San  Gregorio  (Tom.ís,  inarqiíés  de):  Biog. 
V.  Corral  y  Oña  (Tomás). 

SANGRENTAR:  a.  ant.  Ensangrentar. 

SANGREÑA:  Grog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  María  do  Villavaler,  ayunt.  y  p.  j.  de  Pra- 
via,  prov.  de  Oviedo;  57  habits. 

SANGRI:  Geog.  Principado  do  los  ests.  del  Cis- 
Satley,  Penyab,  Indostán;  2600  habits.  y  41 
knis.-  de  sup.  Sit.  en  la  orilla  izq.  du  un  recodo 
vlel  Satley,  que  le  separa  al  N.  del  Scoray  y  del 
ICuhi,  y  al  O.  del  Suket. 

SANGRIA:  f.  Incisión  de  una  vena  para  que  se 
evacué  la  sangre. 

Entonces  sangrías,  baños,  vejigatorios  y 
toda  la  metralla  iul'ernal  de  los  médicos,  le  hi- 
cieron nueva  guerra. 

Jovellanos. 

P,^ra  la  curación  sirven  la  continencia,...  la 
sangría,  etc. 

Moxlau. 

-  Permitid  que  la  SANGRÍA... 
¡Es  tarde  ya!  Serviría 
Para  acelerar  su  muerte. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Sangría:  fig.  Sangradura;  parte  interior 
del  brazo  opuesta  al  codo. 

Los  personajes  segL^res  van  vestidos  con  pe- 
queños sayos  liasta  medio  muslo,  las  mangas 
cerradas  hasta  la  sangría  del  brazo,  etc. 
Jovellanos. 

-Sangría:  fig.  Sangradura;  salida  que  se 
da  á  las  aguas  de  uu  río  ó  canal  para  llevarlas 
á  otra  parte. 

Doude  los  ríos  corren  someros,  donde  basta 
hacer  una  sangría  en  la  superficie  de  la  tierra 
]Kira  desviar  sus  aguas  é  introducirlas  en  las 
iiereiiades,...  no  hay  que  pedir  al  Gobierno  es- 
te beneficio. 

Jovellanos. 

-Sangría;  fig.  Regalo  que  se  solía  hacer  por 
amistad  á  la  persona  que  se  sangraba. 

...  de  allí  debe  de  venir  nacido  este  uso  de 
enviar  sangrías,  y  presentar  joyas,  ó  cosas  de 
gusto  al  que  se  ha  sangrado. 

Fr.  Hortensio  Paravioino. 

-Sangría:  fig.  Extracción  ó  hurto  do  una 
cosa,  que  se  hace  por  pequeñas  partes,  especial- 
mente en  el  caudal. 

...  dándole  toque  al  baúl,  el  cnal  quedó  li- 
bro de  no  hacer  dos  de  claro,  por  ser  las  ían- 
OHÍAS  pequeñas,  y  de  no  mucha  consideración. 
Estebani/to  González. 

-Sangría:  fig.  Bebida  que  se  compone  de 
agua  do  limón  y  vino  tinto. 

-Sangría:  Germ.  Abertura  que  hace  el  la- 
drón para  sacar  el  dinero. 

-Sangría:  linpr.  Acción,  ó  efecto,  do  san- 
grar. 

-  Lo    MISMO   SON   SANGRÍAS   QUE    VENTO.SAS: 

expr.  fig.  y  fani.  con  que  se  reprueba  como  inútil 
é  imiiertinente  el  medio  que  uno  propone  por 
equivalente  á  otro  ya  tomado. 

-Sangría:  Cir.  y  Tcrayi.  Esta  opi-ración, 
que  á  primera  vista  parece  laeil,  es,  sin  embar- 
go, una  de  las  quo  e.\igeu  cuidados  uuis  minu- 
ciosos y  á  veces  un  gran  ii;ibito,  uuitlo  á  no  po- 
ca destreza. 
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Puedo  practicarse  la  sangría  en  todag  las  ve- 
nas superficialos,  pero  generalmente  se  ejecuta 
011  el  brazo  ó  en  el  pie.  Las  reglas  relativas  á  es- 
tas dos  variedades  de  la  operación  bastan  para 
dirigir  al  cirujano  en  la  práctica  de  aquella.s 
otras  que  pueden  ser  necesarias  por  circunstan- 
cias especiales. 

La  sangría,  del  brazo  suele  hacerse  en  el  plie- 
gue del  codo.  F.n  este  punto  existen  cuatro  ve- 
nas bastante  voluminosas,  superíicialniente  co- 
locadas y  l'ácilcs  do  abrir,  que  son,  de  dentro 
afuera,  la  cubital,  la  basílica,  la  mediana  y  la 
radial.  Esta  última  se  halla  situada  inmediata- 
raento  por  lucra  de  la  región  anterior  del  ante- 
brazo; la  rodea  abundante  tejido  celular  y  file- 
tes nerviosos  múltiples,  que  casi  seguramente 
se  cortarían  al  abrir  la  vena.  La  mediana,  obli- 
cua de  arriba  abajo  y  de  fuera  adentro,  es  más 
aparente  y  voluminosa,  pero  rodeada  de  filetes 
nerviosos,  y  en  su  parte  más  inferior,  en  el  pun- 
to en  <|ue  se  une  á  la  basílica,  corresjionde  á  la 
arteria  braquial.  La  basílica,  en  su  trayecto  obli- 
cuo do  abajo  arriba  y  de  fuera  adentro,  descansa 
casi  por  completo  sobre  la  arteria  braquial,  de 
la  que  apenas  está  separada  por  un  tejido  celu- 
lar poco  abundante  y  que  le  comunica  sus  mo- 
vimientos. Por  último,  la  cubital,  rodeada  de 
uienos  nervios,  más  próxima  á  la  parte  media 
ilel  miembro  y  más  aparente  que  la  radial,  es 
también  más  fácil  de  abrir  y  no  expone  a  herir 
la  arteria  braquial.  El  cirujano  debe  elegir,  pues, 
esta  última  vena,  siempre  que  parezca  bastante 
voluminosa  para  dar  la  cantidad  de  sangre  que 
se  necesita;  viene  después  la  mediana,  cuya  par- 
te inferior  hay  que  respetar  siempre  en  lo  posi- 
ble; la  radial  ó  cefálica  presenta  casi  las  núsmas 
ventajas,  pero  la  basílica  sólo  debe  abrirse  en 
casos  de  absoluta  necesidad  y  únicamente  cuan- 
do el  hábito  ha  hecho  familiar  esta  operación. 

Para  practicar  la  sangría  del  brazo  se  necesi- 
ta: una  lanceta,  cuya  punta  será  tanto  más  ace- 
rada cuanto  más  pequeño  sea  el  vaso  y  mas  pro- 
fundamente situado;  una  compresa  cuadrada  con 
\'arios  dobleces;  una  venda  de  metro  y  medio 
lio  larga  próximamente; una  jofaina  para  i'ccibir 
la  sangre;  servilletas,  agua  y  algunas  substan- 
cias ([ue  puedan  ser  necesarias  en  caso  de  sínco- 
pe. Si  el  sujeto  es  fuerte,  animoso,  se  le  liará 
sentar  en  una  silla;  en  caso  contrario,  cuando  se 
trato  de  sangrar  á  una  persona  débil,  pusiláni- 
me, predispuesta  á  vértigos  ó  mareos,  se  la  de- 
Jará  en  la  cama.  Preparado  todo  conveniente- 
mente, el  cirujano  debe  examinar  la  disposición 
de  las  venas  entre  las  cuales  ha  elegido  para 
operar.  La  situación  de  la  arteria  exige  una  aten- 
ción especial ;  hay  que  sentir  exactamente  sus 
pulsaciones,  asegurarse  de  que  corre  á  lo  largo 
del  lado  interno  del  tendón  del  bíceps,  por  de- 
trás do  la  basílica,  y  de  que  no  envía  ninguna 
ramificación  cerca  de  las  demás  venas.  En  los 
sujetos  en  quienes  la  arteria  braquial  se  bifurca 
á  grande  altura  la  rama  externa  de  este  vaso  se 
encuentra  á  menudo  por  fuera,  detrás  do  la  par- 
te media  de  la  mediana,  y  por  consiguiente  es 
muy  l'ácil  herirla.  Se  coloca  después  una  venda, 
que  sirve  de  ligadura,  en  la  parte  inferior  del 
brazo,  á  tres  través  de  dedo  por  encima  del  pun- 
to en  que  el  cirujano  so  projiono  pinchar  el  va- 
so. Se  aplica  su  jiarte  media  por  delante  del 
miembro;  después,  llevando  los  cabos  hacia 
atrás,  so  los  entrecruza,  haciendo  un  nudo  en  la 
región  externa.  La  ligadura  ha  de  ser  bastante 
apretada  para  que,  bajo  su  acción,  las  venas  se 
hinchen  y  endurezcan,  al  mismo  tiempo  que  se 
deja  sentir  todavía  el  pulso  en  la  muñeca.  Si  es- 
tuviera algo  Hoja  tlejaría  subir  la  sangre  y  no  so 
acumularía  ésta  en  los  vasos;  si  muy  fuerte,  im- 
pediría á  dicho  Huido  llegar  al  miembro  y  la  sa- 
lida de  sangre  se  detendría  bruscamente  tan 
pronto  como  so  hubieran  vaciado  las  venas  lle- 
nas. El  grado  de  constricción  de  la  ligadura  in- 
lluyo  mas  de  lo  que  generalmente  se  cree  en  el 
éxito  de  la  sangría. 

Cuando  las  venas  están  ya  aparentes,  ol  ciru- 
jano se  coloca  entro  el  cuerpo  del  enl'ermo  y  el 
brazo  en  que  va  á  operar,  es  decir,  en  la  parto 
interna  de  este  último.  Suponiendo  que  debe  ha- 
cerse la  sangría  en  ol  brazo  derecho,  el  cirujano 
coge  la  extremidad  de  éste  entre  el  pocho  y  ol 
brazo  izquierdo,  al  mismo  tiempo  que  la  mano 
de  esto  lado  abraza  y  sostiene  sólidamente  la 
parto  posterior  del  codo,  para  prevenir  sus  nio- 
vimientos  y  su  brusca  llexión;  el  pulgar  de  est,a 
mano,  que  queda  libro,  so  aplica  al  vaso  quo  va 
á  abrirse  y  retiene  en  él  la  sangre,  cuando,  dcs- 
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pues  de  tres  ó  cuatro  fríccionet,  dirigidas  de 
abajo  arriba  con  el  dorso  de  la  man'.  '!'::':':hi,  w 
ha  aumentado  la  cantidad  de  ' 
la  llenaba.  El  pulgar,  colocado 
bajo  del  punto  eu  que  va  á  r»ii 
se  encoja  la  vena  \>oi  debajo  de 
su  abertura  más  fácil.  Por  otr> 
hacia  dentro  y  la  palma  de  !a  :  , 

deben  poner  tensa  trans-.  ■      ' 
tras  que  el  [migar,  llevan  , 

la  operación.  Se  coge  en  i  i 

pulgar  y  el  índice  de  la  ih  iiio  , 

cachas  mirando  hacia  arriba,  v  ;  i 

mitad  próximamente  de  la  ho' . 
dos;  éstos  se  hallan  en  8emille.\i' u .  !i:i.:ri:raj> 
que  el  medio,  el  anular  y  el  meñiqne,  extendi- 
dos, toman  un  punto  de  apoyo  contra  la  parte 
interna  del  ndembro  y  aseguran  el  movimiento 
de  la  mano.  Entonces  se  mtro<luce  oblicuamen- 
te la  lanceta  de  abajo  arriba  hasta  el  interiorde 
la  vena.  Cuando  su  punta  ha  penetrado  se  le- 
vanta la  muñeca,  y  con  ella  el  corte  su|*rior  de 
la  hoja,  para  agiandar  la  herida  de  las  ¡urte^ 
blandas  y  hacer  también  algo  m:Í3  larga  la  del 
vaso.  Estos  dos  tiempos  de  la  o[>eracion  se  co- 
nocen con  los  nombres  de  pMición  y  de  eleva- 
ción. 

Abierta  la  vena,  fluye  inmediatamente  lasan- 
gre  y  se  dirige  el  chorro  á  una  vasija  pre[>arada 
con  tal  objeto,  una  vez  cenada  la  lanceta,  la 
mano  derecha,  i|ne  ha  quedado  libre,  sirve  [«ira 
sostener  el  antebrazo,  que  se  dobla  ligeramente 
mientras  dura  la  salida  de  la  sangie.  Para  facili- 
tarla, haciendo  que  el  chorro  sea  más  amplio, 
suele  aconsejarse  al  enfermo  quedé  vueltas  a  un 
objeto  (el  lancetero,  por  ejemplo;  entre  sus  de- 
dos. En  realidad,  este  movimiento  acelera  la  cir- 
culación. 

Las  gruesas  venas  pueden  ser  incindidas  á  lo 
largo;  las  medianas  deben  serlo  oblicuamente  y 
las  pequeñas  al  través.  Cuando  detnis  del  vaso 
existe  un  órgano  importante,  hay  que  hundir  niuj- 
poco  la  lanceta,  abriendo  la  vena  con  gran  cui- 
dado. 

Una  vez  derramada  la  sangre  que  el  médico 
ha  prescrito,  conviene  hacer  lo  más  pronto  po- 
sible la  ligadura.  Inmediatamente  cesa  el  chorro, 
y  el  pulgar,  colocado  por  debajo  del  orificio,  de- 
tiene por  completo  la  salida  de  la  sangre.  Se 
lava  después  la  parte,  se  enjuga  con  un  lienzo 
seco,  y,  aproximando  los  labios  de  la  herida,  se 
cubren  con  uu  trocito  de  tafetán  inglé.s.  Este 
simple  aposito  bastará  realmente  [lara  prevenir 
toda  salida  de  sangre;  mas,  i>ara  mayor  seguri- 
dad, se  añaden  una  compresa  y  un  vendaje  apro- 
piado. Esto  debe  estar  |«jco  apretado  y  dejar  á 
la  circulación  venosa  toda  su  libertad;  conviene 
que  el  sujeto  deje  su  brazo  en  rc|ioso  durante 
doce  ó  veinticuatro  horas;  psada  esta  época,  se 
encuentran  siempre  cicatrizados  los  labios  de  la 
herida. 

Todas  las  mauiob;  as  que  se  acaban  de  descri- 
bir deben  ser  ejecutadas  con  las  manos  opues- 
tas. Es  decir,  que  si  se  sangra  en  el  brazo  iz- 
quierdo, es  la  mano  iz(|uierda  la  que  debe  coger 
la  lanceta,  practicar  la  incisión,  etc.  La  s;ingria 
es  una  do  his  operaciones  que  exigen  más  imi'C- 
riosameute  que  el  sujeto  sea  ambidextro. 

Cuando  haya  propósito  do  rciietir  la  sangría 
en  las  veinticuatro  horas  que  siguen  á  la  prime- 
ra evacuación,  conviene  reunir  menos  extensa- 
mente los  labios  de  la  lierida,  suprimir  el  troci- 
to de  tafetán  engomado,  cubrir  la  compresa  cua- 
drada con  cerato  ú  otro  cneriKi  graso  que,  inter- 
poniéndose entre  los  borxies  de  la  división,  pre- 
venga su  aglutinación  inmediata.  En  tales  con- 
diciones, basta  quitar  la  ligadura  ^si  se  quiere 
hacer  una  nueva  sangría)  [vira  que  la  sangro  flu- 
ya de  nuevo  por  la  herida,  tan  pronto  como  se 
hace  un  ligero  esfuerzo  jwra  se[virar  sus  bordes. 

La  sangría  clel  brazo  es  la  que  suelo  ofrecer 
mayores  cíificultades  y  la  que  exixme  .-i  mayor 
número  de  aocidontcs.  Cuando  las  venas  son  muy 
pequoñas,  acaso  imiNJrceptibles.  iini>orta  acumu- 
lar en  ellas  toda  la  sangre  jH^sible,  )\ira  darl.As 
todo  el  des\rrollo  do  que  son  oaivices.  Así,  se 
colocará  la  ligadura  con  toiio  cuidado:  se  man- 
dará al  enfermo  que  introduzca  el  miembro  en 
agua  caliente:  se  ]iracticaráu  fricciones  en  l.i  su- 
perficie del  brazo  y  se  provocará  la  contracoióu 
do  los  musculos.  En  los  sujetos  eu  quienes,  á 
jwsar  de  estos  medios,  no  pueden  abrirse  con  se- 
guridad las  venas  del  brazo,  habrá  que  buscar 
acaso  una  de  las  quo  rodc.in  la  muñeca  ó  de  I.->s 
que  seriwan  (wr  la  sHi>orfioie  dorsal  de  la  mano. 
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A  niouudo  so  vo  en  el  lado  externo  de  la  parto 
intci'ior  dol  antebrazo  nna  vena  voluminosa  cuyaa 
raicillas  viunen  de  los  dedos  pulí;ar,  índicey  me- 
dio; íornia  el  iirincipio  do  la  radial  y  lleva  el 
nombre  do  corálica  del  pnlgar;  sin  embargo,  lio- 
no  ol  inconveniente  do  estar  rodeada  por  multi- 
tud do  randiieaciones  nerviosas. 

La  movilidad  externa  de  las  venas  superficia- 
les que  so  observa  en  los  sujetos  delgados,  cuyo 
tejiíio  celular  03  laxo  y  lilamentoso,  exigo  que 
el  pulgar  de  la  mano  destinada  á  sostener  el  va- 
so se  c-oloquo  mviy  cerca  del  punto  en  que  se  va 
á  introducir  el  instrumento.  Este  debe  Uevar.sc 
un  poco  á  través,  hundiéndolo  de  manera  ([ue  si 
el  vaso  se  desvía  sea  hacia  adelante  y  no  pueda 
escaparse  del  movinñeuto  que  continúa  la  inci- 
sión. 

Las  venas  cuyas  paredes  han  sido  divididas 
nuichas  veces  presentan,  en  los  puntos  corres- 
pondientes á  las  cicatrices,  desigualdades  y  an- 
gostamientos  que  conviene  evitar,  abriendo  siem- 
pre el  vaso  por  debajo  del  obstáculo  que  resulta, 
ó  eligiendo  otras  venas  cuando  lo  permita  la  dis- 
posición de  las  partes. 

La  gordura  del  brazo,  bastante  considerable 
en  casi  todas  las  mujeres,  unida  al  poco  volumen 
de  las  venas,  constituye  el  obstáculo  que  más  á 
menudo  so  opono  á  la  ejecución  de  la  sangría. 
En  tal  caso  el  tacto,  más  que  la  vista,  servirá 
de  guía  al  cirujano,  lín  efecto,  aun  cuando  niu- 
gima  elevación  indique  la  presencia  del  vaso, 
aunque  no  so  descubra  ninguna  de  esas  líneas 
azuladas  por  las  cuales  se  anuncian  los  conduc- 
tos sanguíneos  en  la  mujer,  es  raro  que  el  dedo, 
paseado  con  atención  por  los  puntos  en  que  exis- 
ten las  venas,  no  las  encuentre.  Aparecen  enton- 
ces bajo  la  forma  de  cordones  redondeados,  re- 
sistentes, fáciles  de  distinguir  en  medio  del  teji- 
do celular;  la  columna  de  líquido  que  las  llena 
se  ensancha,  y  parece  que  lucha  para  levantar 
el  dedo  que  las  comprime,  ó  transmite  las  vibra- 
ciones que  experimenta  cuando  se  lleva  la  sangre 
de  abajo  arriba,  por  medio  de  ligeras  fricciones, 
ó  se  presenta  la  vena  por  debajo  del  punto  ex- 
plorado. Es  muy  raro  que  estos  caracteres  enga- 
ñen al  cirujano  experimentado:  la  finnra  que  el 
hábito  comunica  al  tacto  facilita  las  sangrías 
que,  á  primera  vista,  parece  que  no  podrían  ser 
ejecutadas,  por  la  imposibilidad  de  descubrir 
directanu'nte  los  vasos. 

La  pusilanimidad  de  los  enfermos  suele  ser 
causa  do  accidentes  ó  del  fracaso  de  la  sangría, 
porque  les  hace  ejecutar  movimientos  involun- 
tarios que  desvían  la  lanceta.  En  tales  casos  se 
necesita,  por  una  parte,  asegurar  el  brazo  del 
sujeto,  sujetándole  fuertemente;  y  por  otra, 
obligarle  á  mirar  hacia  el  lado  opuesto,  para  que 
no  so  fije  en  la  incisión  hasta  que  esté  termina- 
ila.  Se  le  puede  también  distraer  haciendo  que 
piense  en  otra  cosa,  como  aconsejaban  algunos 
cirujanos  antiguos  para  practicar  la  reducción  de 
las  luxaciones. 

Por  último,  la  interposición  de  paquetes  gra- 
sosos en  los  labios  de  la  herida  exige  que  se  de- 
priman estos  tumorcitos  con  la  punta  de  un 
estilete,  ó  que  se  les  escinda  con  las  tijeras,  qui- 
zás ensanchando  las  partes  blandas,  ó  practi- 
cando una  nueva  sangría. 

A  todos  estos  obstáculos,  más  que  la  impericia 
del  cirujano,  deben  atribuirse  las  imperfecciones 
de  la  sangría.  Así,  cuando  no  ha  sido  herida  la 
vena,  cuando  se  hace  una  sangría  blanca,  esto 
depende  algunas  veces  de  error  del  cirujano, 
que  no  ha  reconocido  exactamente  la  situación 
del  vaso;  pero  también  puede  reconocer  i)or  cau- 
sa la  gran  profundiilad  á  (pie  éste  se  halla  colo- 
cado, ó  bien  su  gran  movilidad,  ó  los  movi- 
mientos imprudentes  del  enfermo.  Cuando,  en 
pos  de  una  punción  bien  dirigida  al  parecer,  no 
brota  la  sangre,  hay  que  examinar  nuevamente 
con  atención  la  situación  de  la  vena.  Algunas 
veces  se  encuentra  ésta  en  el  fondo  de  la  herida, 
donde  se  revela  por  su  color  azulado ;  entonces 
hay  que  introducir  otra  vez  el  instrumento  en 
las  partes,  y  hacer  en  dos  tiemjios  lo  que  hu- 
biera ¡lodido  ejecutarse  en  uno  solo.  Si  la  vena 
huye  debajo  de  la  lanceta,  conviene  averiguar 
hacia  qué  lado  está  para  ir  á  buscarla  allí.  Por 
lo  general  se  evitan  las  sangrías  blancas  no  in- 
troduciendo la  lanceta  en  los  tejidos  hasta  ha- 
ber demostrado  la  existencia  del  vaso  en  el  pun- 
to en  que  se  incinde,  tomando  todas  las  precau- 
ciones necesarias  ¡lara  fijarlo. 

Ocurre  en  ocasiones  que,  después  de  haber 
salido  más  ó  menos  sangre  por  la  herida,  se  de- 
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tiene  de  repente,  ó  sale  babeando  A  lo  largo  do 
la  piel  del  brazo.  Esta  ligera  inperfección  depen- 
do do  que  la  ligadura  está  demasiado  apretada 
ó  muy  Hoja.  En  el  primer  caso  no  se  deja  sentir 
el  ]iulso,  y  hay  que  aflojar  la  ligadura;  en  el  se- 
gundo es  tan  libro  como  si  no  hubiera  ninguna 
contracción,  y  hay  que  apretar  la  venda.  Cuando 
un  síncope  lia  suspendido  ó  hecho  que  sea  más 
lento  el  movimiento  circulatorio,  es  preciso  do- 
tener  definitivamente  la  sangría,  ó  bien,  si  la 
enfermedad  exige  la  evacuación  de  mayor  canti- 
dail  de  sangre,  colocar  el  dedo  sobre  la  herida  y 
no  dejar  que  salga  más  sangre  hasta  que  el  in- 
dividuo se  encuentro  completamente  reanimado. 
La  inmovilidad  de  los  músculos  del  brazo,  de- 
jando que  languiílezea  la  circulación  del  brazo, 
puede  ser  causa  de  una  cesación  del  chorro  de 
sangro;  entonces  se  aconsejará  al  paciente  que 
mueva  los  dedos,  dando  vueltas  á  un  cuerpo  só- 
lido colocado  en  su  mano.  Finalmente,  puede 
suceder  que  la  abertura  de  la  piel  deje  de  ser 
paralela  á  la  de  la  vena,  y  que  el  líquido,  obli- 
gado á  recorrer  un  trayecto  sinuoso,  llegue  difí- 
cilmente al  exterior.  Esto  se  evitará  tirando  de 
la  piel  de  modo  que  se  restablezca  el  paralelismo. 

Cuando  la  abertura  de  la  sangría  es  pequeña, 
dado  el  volumen  do  la  vena,  ol  chorro  de  sangre 
sale  con  más  fuerza  y  se  separa  más  que  cuando 
es  extensa,  lo  cual  se  explica  fácilmente  por  las 
leyes  del  curso  de  los  líquidos.  Pero  algunas  ve- 
ces la  abertura  es  tan  pequeña  que  no  puede 
obtenerse  la  cantidad  de  sangre  que  se  desea. 
Esto  ocurre,  por  ejemplo,  cuando  se  emplea  una 
lanceta  demasiado  aguda  y  no  se  ha  ejecutado 
bien  el  segundo  tiempo  de  la  operación.  Enton- 
ces es  indispensable  introducir  otra  vez  el  ins- 
trumento en  la  heriday  agrandar  ésta  hi-.cia  arri- 
ba, incindiendo  las  partes  de  dentro  á  fuera. 

Muchos  son  los  accidentes  que  pueden  acom- 
pañar á  las  sangrías,  aunque  estén  muy  bien  he- 
chas. Entre  ellos  merece  mención  un  dolor  vivo, 
intenso,  que  se  propaga  á  lo  largo  del  miembro, 
[)ersiste  después  de  la  operación,  y  depende  de 
la  lesión  de  algunos  filetes  nerviosos  colocados 
por  delante  ó  á  los  lados  del  vaso  abierto.  Los 
antiguos  atribuían  este  fenómeno  á  la  herida  de 
los  tendones,  del  periostio  ó  de  las  hojas  apo- 
neuróticas,  pero  la  fisiología  moderna  destruyó 
tales  afirmaciones.  Los  emolientes  y  narcóticos 
bastan  á  menudo  para  hacer  que  cese  ese  dolor; 
si  persistiera  y  fuera  causa  de  accidentes  graves, 
sería  preciso  quizás  introducir  nuevamente  la 
lanceta  en  la  herida,  agrandar  ésta  y  completar 
la  sección  del  cordón  nervioso  herido.  Esta  ligera 
operación  es  mucho  más  racional  que  los  cáusti- 
cos de  que  hacían  uso  los  antiguos,  y  sobre  todo 
que  el  aceite  hirviendo,  recomendado  por  A.  Pa- 
reo. 

La  infiltración  de  sangre  en  el  tejido  celular 
subcutáneo  constituye  el  equimosis  y  el  trombo, 
fenómenos  que  son  objeto  de  artículos  especiales 
de  este  Diccionario. 

La  salida  de  sangre  después  de  la  operación, 
aunque  se  haya  aplicado  un  buen  vendaje,  de- 
pende siempre,  ó  de  los  esfuerzos  imprudentes  á 
i]ue  se  entrega  el  sujeto,  ó  de  que,  estando  de- 
masiado apretada  la  venda  por  encima  de  la  he- 
rida, es  dilícil  el  retorno  de  la  sangre  hacia  el 
corazón.  En  tales  casos  convendrá  volver  á  co- 
locar el  a])ósito  del  modo  más  oportuno,  y  reco- 
mendar al  sujeto  que  sostenga  el  brazo  en  semi- 
fiexión  y  en  reposo. 

El  accidente  más  grave  que  puedo  resultar  de 
la  sangría  del  brazo  es,  sin  duda,  la  lesión  de  la 
arteria  braquial.  Puede  evitarse  observando  con 
atención  las  reglas  antes  indicadas,  y  separándo- 
se de  las  venas  colocadas  por  delante  de  la  arte- 
ria. Se  reconoce  la  lesión  de  la  arteria  por  la 
brusca  salida  de  una  sangre  roja  y  espumosa, 
que  forma  chorro  (por  sacudidas)  en  relación  con 
los  movimientos  del  pulso.  Ese  chorro,  lejos  de 
desaparecer,  se  hace  más  frecuente  cuando  se 
comprime  por  debajo  do  la  herida;  en  cambio  la 
compresión  ejercida  por  encima  hace  que  dismi- 
nuya. El  cirujano  debe  siempre  tener  en  cuenta 
osos  caracteres,  para  evitar  equivocaciones  siem- 
pre desagradables  y  á  menudo  peligrosas. 

Las  inflamaciones  que  suceden  á  voces  á  la 
sangría  suelen  tener  su  asiento  en  el  tejido  ve- 
noso y  constituyen  flebitis  más  ó  menos  exten- 
sas é  intensas.  En  otros  sujetos  son  de  carácter 
erisipelatoso  ó  flegmonoso.  Aunque  es  indudable 
que  un  instrumento  algo  oxidado  ó  impregnado 
de  materias  extrañas  pjuede  determinar  esos  ac- 
cidentes consecutivos,  está  demostrado  que  ge- 
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neralmente  puede  atribuirse  su  desarrollo  á  la 
predisposición  especial  de  ciertos  sujetos;  en  és- 
tos las  sanguijuelas,  las  ventosas  y  quizás  las 
causas  más  insignificantes,  van  seguidas  do  la 
ajiarición  de  flogosis  extensas  y  profundas. 

La  sanr/ría  del  pie  es  la  que  so  practica  en  las 
venas  safenas,  colocadas  en  las  inmediaciones  do 
los  maléolos,  ó,  en  su  defecto,  en  algunas  de  las 
venas  que  recorren  la  cara  dor.sal  del  pie.  La  sa- 
f'ona  interna  osla  más  volununosa  y  aiiarcnto  do 
las  dos.  Estos  vasos  son  sienii)re  mucho  más  mo- 
vibles que  las  venas  del  brazo,  por  la  escasa  can- 
tidad do  tejido  celular  que  las  envuelvo  y  jior 
la  falta  de  grasa  en  las  mallas  que  forma.  Para 
ejecutar  la  sangría  del  pie  es  casi  siempre  nece- 
sario tener  preparada  una  vasija  de  agua  calien- 
to, en  la  cual  se  introduce  el  miembro;  con  esto 
se  aumenta  el  desarrollo  de  sus  vasos.  La  liga- 
dura debo  colocarse  al  principio,  bien  por  debajo 
do  la  rodilla,  bien,  y  esto  es  preferible,  á  tres  tra- 
veses  de  dedo  por  encima  de  los  tobillos.  El  ci- 
rujano, sentado  delante  del  enfermo,  después  de 
haber  visto  que  las  venas  están  bastante  hincha- 
das, coloca  sobre  su  rodilla  el  talón  del  pie  en 
que  debe  operar  y  luego  abre  la  vena,  siguiendo 
las  reglas  establecidas  para  el  caso  anterior.  Hay 
que  servirse  de  la  mano  derecha  para  abrir  la 
safena  interna  derecha  ó  la  externa  izquierda,  y 
recíprocamente.  Una  vez  abierta  la  vena,  si  la 
sangre  fluye  por  un  chorro  continuo,  se  la  pue- 
de recoger  en  una  vasija  del  modo  ordinario; pe- 
ro si  su  salida  es  lenta  ó  difícil,  conviene  intro- 
ducir otra  vez  el  pie  en  agua  caliente  y  dejarle 
allí  hasta  que  el  color  del  líquido  y  el  espacio 
de  tiempo  transcurrido  anuncien  que  la  evacua- 
ción sanguínea  ha  llegado  á  los  límites  necesa- 
rios. Entonces  se  quita  la  ligadura,  y  se  vuelve  á 
colocar  el  pie  sobre  la  rodilla,  enjugándolo  con- 
venientemente; luego  se  cubre  la  herida  con  una 
compresa,  que  sostiene  el  vendaje  en  forma  de 
estribo. 

Los  accidentes  en  estos  casos  son  menos  co- 
munes que  en  pos  de  la  sangría  del  brazo.  Sin 
embargo,  la  abertura  do  las  safenas,  y  sobre  to- 
do de  la  safena  interna,  expone  á  la  lesión  de 
los  filetes  nerviosos  de  este  nombre;  expone  tam- 
bién á  las  lesiones  del  periostio  y  al  desarrollo 
de  inflamaciones  intensas  á  lo  largo  del  miem- 
bro. La  aponeurosis  delgada  y  poco  marcada  que 
cubre  la  safena  interna  complica  algunas  veces 
con  estrangulación  la  inflamación  desarrollada 
alrededor  de  este  vaso,  y  entonces  debe  incin- 
dirse  ampliamente;  el  resto  del  tratamiento  no 
difiere  del  que  reclaman  las  demás  inflamacio- 
nes. 

También  se  ha  practicado,  aunque  con  menor 
frecuencia,  la  sangría  del  cuello.  Se  practica  en 
las  venas  yugulares  externas,  troncos  bastante 
voluminosos  que  cubren  el  músculo  cutáneo,  y 
que  aparecen  rodeadas  por  numerosos  filetes  del 
plexo  cervical  superficial.  Para  abi  irlas  se  elige 
casi  siempre  la  región  media  del  cuello;  aplican- 
do una  compresa  cuadrada  muy  gi'uesa  en  la 
parto  inferior  de  su  trayecto,  se  consigue  hacer 
más  aparentes  estos  vasos.  El  cirujano,  sentado 
ó  de  pie  al  lado  del  enfermo,  introduce  la  lan- 
ceta en  el  vaso  y  lo  divide  en  una  dirección  per- 
pendicular á  la  de  las  fibras  del  músculo  cutá- 
neo, es  decir,  casi  transversalmente,  y  al  mismo 
tiempo  do  abajo  arriba  y  de  delante  atrás.  Es 
raro  que  la  sangre  salga  entonces  formando  cho- 
rro; por  lo  general  se  desliza  sobre  la  piel,  y  es 
preciso  recogerla  en  una  canal,  que  la  conduce 
:'i  la  vasija  destinada  á  recogerla.  Los  movimien- 
tos continuos  de  masticación,  lo  mismo  que  las 
fricciones  ejercidas  sobre  el  cuello,  favorecen  su 
salida  y  la  hacen  más  abundante.  Terminada  la 
sangría  cesa  la  hemorragia  tan  pronto  como  ha 
desaparecido  la  compresión,  y  basta  un  trocito  de 
tafetán  gomado  para  reunir  los  labios  de  la  he- 
rida. Conviene  recomendar  al  enfermo  que  no 
hable  mucho  y  que  evite  todos  los  esfuerzos  ca- 
paces de  hinchar  las  venas  de  la  cabeza. 

Las  sanarías  de  otras  venas,  como  las  de  la 
frente,  el  ángulo  del  ojo  y  la  lengua,  son  reem- 
plazadas casi  constantemente  por  la  de  la  yugu- 
lar. Se  concibe,  sin  embargo,  (|ue,  en  la  oftal- 
mía, la  abertura  do  la  vena  colocada  en  el  án- 
gulo mayor  del  ojo  obrará  de  un  modo  más  in- 
mediato sobre  esto  órgano  que  la  del  tronco,  al 
cual  va  á  abocar  como  todas  las  demás  ramas 
que  rodean  la  cabeza.  .lanson  recomendó  mucho 
abrir  las  venas  cuyas  raicillas  nacen  inmediata- 
mente de  los  órganos  inflamados.  Casi  siempre 
están   liincliadas  y   son  aparentes  por  la  gran 
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cantiflarl  de  sangi'e  que  la  irritación  lleva  á  las  1 
jiartes  irritadas  de  donde  proceden,  ^  su  aber- 
tura obra  á  la  manera  de  las  sangrías  locales, 
liste  procedimionto  puedo  eu  muchas  circuns- 
tancias reemiilazar  con  ventaja  á  las  sangui- 
juelas. 

El  alivio  que  casi  siempre  hace  experimentar 
una  hemorragia,  las  opiniones  teóricas,  y  sobre 
todo  las  que  fueron  consecuencia  del  descubri- 
miento de  la  circulación  de  la  sangre,  hicieron 
concebir  la  idea  de  la  sangría,  llegando  á  ser  esta 
operación  muy  común.  Sin  embargo,  en  toilo 
tiempo  ha  habido  enfermos  y  médicos  que  pu- 
sieron en  duda  la  eficacia  de  la  sangría,  hasta  el 
punto  de  no  someterse  á  ella  ó  no  prescribirla 
nunca,  respectivamente,  mientras  que  otros  la 
consideraron  como  una  panacea  y  la  admitían 
aun  como  medio  profiláctico. 

En  otro  tiempo  se  discutió  mucho  acerca  de  las 
ventajas  é  inconvenientes  de  la  sangría  del  pie  y 
del  brazo,  es  decir,  sobre  la  elección  de  la  vena 
que  debía  abrirse;  después  vjuos  prefirieron  la 
sangría  por  la  lanceta  y  otros  por  las  sanguijue- 
las; por  último  se  alzaron  opiniones  autorizadas 
en  contra  de  la  sangría,  surgiendo  debates  inte- 
resantes en  las  Academias  de  Medicina  y  en  ¡m- 
blicaciones  científicas  numerosas.  Los  partidarios 
de  la  sangría  dicen  que,  aunque  otra  cosa  afirmen 
ciertos  médicos  teóricos,  es  evideute  la  utilidad 
de  las  emisiones  sanguíneas  en  las  inflamaciones, 
en  las  hemorragias  y  aun  en  algunas  neurosis.  El 
primero,  el  más  poderoso  de  los  antiflogísticos, 
añaden,  es  sin  duda  la  sustracción  de  cierta  can- 
tidad de  sangre.  En  cambio  se  ha  reprochado  á 
las  emisiones  sanguíneas  que  debilitan  al  sujeto, 
impiden  la  resolución,  se  oponen  á  las  evacua- 
ciones, perturban  las  crisis,  favorecen  el  infarto 
del  órgano,  provocan  la  gangrena  y  producen  la 
hidropesía.  Los  paludarios  de  la  sangría  repli- 
can que,  para  curar  una  inflamación,  es  venta- 
joso disminuir  las  fuerzas,  como  lo  prueba  el  he- 
cho de  que,  á  consecuencia  de  una  iuflamación 
curada  espoutáneamente,  se  debilita  siempre  el 
sujeto. 

La  índole  de  este  artículo  impide  entrar  eu 
mayores  detalles  acerca  del  particular. 

SANGRICES:  Gi'Ofj.  Lugar  del  ayunt.  de  Ca- 
rranza, p.  j.  de  Valmaseda,  prov.  de  Vizcaya; 
128  habits. 

SANGRIENTAMENTE:  adv.  m.  De  uu  modo 
sangriento. 

SANGRIENTO,  TA:  adj.  Que  echa  sangre. 

...  vinieron  SANcniENTOS  y  raaltratado.s,  por- 
que Xicotental  mandó  castigaren  ellos  el  atre- 
vimiento de  llevarle  semejante  proposición. 
SOLÍS. 

...,  viendo  á  su  capitán   Cristo  en  una  crnz, 
sudando,  cansado,  sahgriexto  y  muriendo, 
lleg.ase  á  no  querer  pelear  y  se  desciñese,  etc. 
Malón  dk  Chaide. 

-  SANfiuiF.NTo:  Teñido  en  sangre  ó  manchado 
de  ella. 

-  Sanoriento:  Aplícase  á  la  persona  ó  ani- 
mal inclinado  á  la  crneldad,  y  también  al  Ingar 
ó  tiempo  en  que  se  ejerce. 

-¡Que  me  matan!  ¡Favor! -Asi  clamaba 
Una  liebre  infeliz  que  se  miraba 
Eii  las  garras  de  un  águila  sangrienta. 
Samaniego. 

-  S.iNaiiiENTO:  Que  causa  efusión  de  sangre. 

...  en  Vizcaya  se  continuaban  sangrientos 
los  bandos  entre  Oñez  y  Gamboas,  familias  po- 
derosas, y  mucho  antes  opuestas. 

Francisco  Pinel  y  Monroy. 

...  desfogó  sus  favores  con  los  atroces  golpes 
de  una  saNURienta  y  desapiadada  disciplina. 
Fr.  Eosebio  González  de  Torres. 

-  Sanoiuento:  fig.  Que  ofende  gravemente. 

Injuria  sangrienta. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Sangriento:  poét.  De  color  de  sangre. 

Desnúdanle ;  y  el  glorioso 
Bulto  á  tanta  injuria  puesto, 
Si  ya  fué  jazmín  nevado. 
Clavel  se  mostró  sangriento. 

Antonio  de  Mendoza. 

SANGRO:  (rfog.  Río  de  los  Abrnzos,  Itiilia. 
Nace  cerca  de  la  cima  del  monte  Tnrchio,  l'i  ki- 
lómetros al  S.E.  de  Gioja  dei  Marsi,  en  la  pro- 
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vincia  de  Aquila,  al  S.E.  del  lago  Fncino;  corre 
al  S.,  después  al  E.,  entre  dos  cordilleras,  y  al 
llegar  á  Alfcdena,  aguas  arriba  de  Casteldi  San- 
gro, revuelve  al  N.E.,  toca  en  la  jiiov.  de  Cam- 
pobasso,  entra  en  la  de  Chietti,  en  donde  le  aflu- 
ye por  la  izq.  del  Aven  tino,  y  desemboca  en  el 
Adriático,  al  N.  de  Torino  di  Sangro,  después 
de  un  curso  de  unos  120  kms. 

-Sangro  (Raimindo  de):  Miog.  Sabio  ita- 
liano, príncipe  de  San  .Severo.  N.  en  Ñapóles  en 
1710.  M.  en  17/1.  Mostró  desde  su  infancia  fe- 
lices disposiciones  para  las  ciencias  mecánicas. 
Carlos  III  le  nombró  gentilhombre,  y  Sangro  pe- 
loó,  á  la  cabeza  de  un  regimiento  reclutado  á  sus 
expensas,  en  la  batalla  de  Veletri.  Desde  entonces 
se  ocupó  exclusivamente  en  investigaciones  cien- 
tíficas. Se  le  atribuyen  multitud  de  invenciones 
verdaderamente  admirables,  entro  las  cuales  se 
citan:  un  nuevo  sistema  de  fortificación,  un  nue- 
vo plan  de  táctica  para  la  infantería,  un  cañón 
y  un  fusil,  un  papel  para  los  cartuchos,  un  pro- 
cedimiento para  imprimir  en  colores  sin  multi- 
plicar las  tiradas  y  las  planchas,  una  lámpara 
perpetua,  una  máquina  hidráulica,  un  paño  muy 
delgado  é  impermeable  al  agua,  un  procedimien- 
to para  estampar  cuadros  en  terciopelo,  otro  para 
preparar  la  seda  vegetal  de  la  Brassica  canina, 
una  pintura  que  su  inventor  llamó  hcloidrica, 
un  modo  de  fijar  el  color  en  los  cuadros  al  pas- 
tel, una  nueva  especie  de  pintura  á  la  encáusti- 
ca, una  almáciga,  una  manera  de  pintar  eu  vi- 
drio, un  secreto  para  emplear  la  laca  y  el  cina- 
brio en  los  frescos,  un  procedimiento  para  colo- 
rear los  mármoles  de  Carrara  en  toílo  su  espesor, 
otra  para  imitar  las  piedras  preciosas,  un  coche 
de  cuatro  ruedas  que  en  caso  de  necesidad  podía 
servir  de  barco,  etc.  Sangro,  no  solamente  estu- 
dió las  Ciencias  físicas  y  naturales,  sino  tam- 
bién las  lenguas;  sabía  el  hebreo,  siriaco,  griego 
y  árabe.  Era  además  arquitecto;  se  le  debe  una 
capilla  mi;y  hermosa,  no  terminada,  en  Ñapó- 
les. Era  grande  de  España;  formó  parte  de  la  Aca- 
demia de  Florencia  desde  1743;  de  ladelaCrus- 
ca  con  el  nombre  de  Esercitate,  y  de  la  Sociedad 
de  Francmasones.  Dejó  12  obras,  de  las  cuales  so- 
lamento  se  publicaron  cinco,  á  saber:  Praticapiú 
titile  di  esercizi  mililari  per  l'infanteria;  Lettcra 
apologética  continente  la  difesa  del  libro  inlito- 
lato  Lettere  di  una  peruana  per  risi>eto  allasiip- 
posizione  de  Quiptt,  etc.,  Supplicaallasanlitádi 
Bcnedctto  XVI  in  di/ero  e  rischiasimento  dclla 
Lettcra  apologética  sul  proposito  de  Quipu  di  Pc- 
ruani;  Cartas  al  abate  Nollet,  que  contienen  la  re- 
lación de  un  descubrimiento  hecho  por  medio  de 
algunos  experimentos  químicos,  primera  parle: 
Disertación  sobre  una  lámpara  antigua  encontra- 
da en  Munich  en  el  año  1753,  segunda  parte  de 
la  obra  precedente. 

SANGRÓNIZ:  Geoq.  Barrio  del  ayunt.  de  Sou- 
dica,  p.  j.  do  Guernica  y  Luno,  prov.  de  Vizca- 
ya; 90  habits. 

SANG  SANG:  Geog.  Río  de  Nicaragua,  afl.  por 
la  dra.  del  río  Coco,  entre  las  bocas  de  los  ríos 
Cajunií  y  Urabra. 

SANGU:  Geoij.  Río  del  Bengala,  ludostán;  na- 
ce cerca  del  monte  Kudang,  en  la  frontera  del 
Cliitt.agong  y  del  Arakau;  corre  al  N.N.O.  por 
un  angosto  valle  queso  ensancha  aguas  arriba  de 
Bandarban,  á  los  200  kms.  de  las  fuentes  del 
río.  Forman  este  valle,  á  la  dra.,  la  cadena  que 
separa  el  río  de  la  cuenca  del  Kuladan,  y  á  la 
izq.,  al  O.,  la  de  Bassi-Tang.  Aguas  abajo  do 
Banilarban  tuerce  el  río  al  O.S.O.  y  corro  por 
cauce  arenoso  al  través  del  llano  de  Cliittagong, 
en  una  extensión  de  70  kms.  con  curso  muy  tor- 
tuoso, hasta  desembocaron  el  Golfo  de  Bengala 
en  los  22°  6'  de  latitud  N.  y  95°  34'  de  lougi- 
tüil  E.,  16  kms.  al  S.  del  Karnapuli. 

SANGUAZA:  f.  SANGRAZA. 

...lacu.al  rebosa  de  si  una  sanoi'aza  ne- 
gra, copiosa,  y  de  color  detestable. 

Andrés  dk  Laguna. 

-  Sakgü.\za:  fig.  Líquido  del  color  de  la  san- 
gre acuosa,  que  salo  do  algunas  legumbres  ó  fru- 
tas. 

SANGÜEÑO:  m.  CouNE.10. 
SANGÜESA:    f.  FRAMBI-ESA. 

-  Sangíusa:  Geog.  C.  con  ayunt,,  p.  j.  do 
Aoiz,  prov.  do  Navan-a,  di.io.  de  Pamplona; 
3  305  habits.  Sit,  en  la  jvírto  oriental  de  la  pro- 
vincia, cerca  de  la  do  Zar.agoza,  á  la  izq.  dol  río 
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Aragón,  cerca  de  UconflneDCÍA  del  Irati,  en  U 
carretera  de  Liédena  á  .Son.  Ttmnn  d»  llítinra» 

y   colina»;  cereal'  •       '      •   ' 

frutas;  fab.  de  a- 
ñas;  cría  de  gan:i 
ne  esta  c.  dos  pai..j¡  . 
y  un  buen  coUgio  de  i. 
Sangüesa  dio  nombre  .i 
Navarra,  formada  |K)r  lo 
tituyen  el  p.  j.  de  Aoiz.  .' 

blación  muy  antigua,  \-  j. 

no  hay  hasta  los  primer 
Navarra.  Parece  que  en 
ca  ó  donde  hoy  Rocafof 
de  sitio,  quedando  al  ] 
Sangüesa  la  Vieja.    Figurín  c-.: 
fronteriza  de  Aragón;  Sancho  ■ 
dio  á  su  tío  Ramiro  de   Aragón 
rez  la  dio  fueros,  y  Alfonso  I  fué  quien  u  ii.^;a- 
dó  al  actual  emplazamiento.    .Separados  los  dos 
reinos  quedo  Sangüesa  para  Navarra,  y  sus  ha- 
bitantes tuvieron  qne  hacer  frente  en  vari:?f 
ocasiones  á  los  aragoneses.  Hacia  1312  éstfs  fue- 
ron rechazados  en  el  vado  de  San  Adrián  ¡.or  los 
de  Sangüesa,  que  se  apoderaron  del  estandarte 
real  de  Aragón,  por  lo  que  la  c.  cambió  sn  escu- 
do de  anuas,  que  era  un  castillo  en  campo  de 
plata,   por  cuatro  palos   de   gules   sobre  igual 
campo  y  á  los  lados  las   siglas  S.  A.,  primera  y 
última  letras  de  .Sangüesa.  En  varia-s  éjiocas  la 
0.  ha  sido  casi  armiñada  por  impetuosas  aveni- 
das del  río  Aragón.  En  11  de  enero  de  1812,  don 
Francisco   Espoz  y  Mina  derrotó  en  las  inme- 
diaciones de  la  c.  al  general  francés  Abbé,  qne 
perdió  400  hombres  y  dos  cañones. 

SANGÜESO:  m.  FRAMBUESO. 

SANGUÍFERO,  BA  (del  lat.  sanguis,  sangre,  y 
ferré,  llevar):  adj.  Que  contiene  y  lleva  en  sí 
sangre. 

...pudieron  estar,  y  hacer  su  efecto  en  los 
vasos  SANGflFEROS. 

Martín  Martínez. 

SANGUIFICACIÓN  (de  sanguijicar):  f.  Función 
fisiológica  cuyo  resultado  es  la  conversión  de  la 
sangre  negra  ó  venosa  eu  roja  ó  arterial. 

SANGUIFiCAR  (del  lat.  sar.guis,  sangre,  y/a- 
cérc,  hacer):  a.  Hacer  que  se  críe  sangre. 

SANGUtlN-DALAI:  Geog.  Lago  sin  desagüe  del 
N.O.  de  la  Mongolia,  China,  sit  á  220  kms.  al 
N.E.  de  Uliaszutai,  al  S.O.  del  lago  Kosso-Gol; 
1  917  m.  de  alt.  Mide  100  kms.  de  contomo. 

SANGUIJUELA  (del  lat.  satigtiisüga:  de  snn- 
guis,  sangre,  y  sugrrc,  chupar):  f.  Anini.al  de 
sangre  roja  y  cuerpo  oblongo,  compuesto  de  ani- 
llos, sin  miembros,  con  la  boca  rodeada  de  un 
labio  con  que  chupa  la  sangre  de  otro  animal,  y 
el  extremo  posterior  provisto  de  nn  disco  chato. 

Sángrate  y  púrgate  luego 

Y  écliate  uñ.is  sangi'Ijcklas. 
Dos  docenas  de  ventosas, 

Y  al  instante  estarás  buena. 

Morkto. 

Guárdense  mis  lectores  del  uso  empírico  de 
los  amargos,...  asi  como  de  los  vejigatorios, 
fonticulos,  SANGUIJUELAS  Ó  sangri.is,  etc. 
M  OSLAD. 

Los  .irroyos  y  pequeñas  charcas  que  se  for- 
man en  el  pais  (de  Alange)  de  las  aguas  llo- 
vedizas, crian  sangi'iji'KLas.  etc. 

I.ARRA. 

-  SANGliLiiKLA:  fig.  y  fani.  Persona  qne  con 
habilidad  y  cautela  va  i>ooo  á  poco  sacando  a 
uno  el  dinero,  alhajas  y  otras  cosíís. 

...  al  jugador  deseiig:>tió  el  tabl.ijervi.  qne 
como  SANtiriJCEíA  de  unos  y  otros  poco  á 
poco  chupa  la  sangre. 

Mateo  .Alemán. 

¡Qué  de  empleados! 
No  hay  qnien  los  sume. 

Son  S.VNGUUIKLAS 

Que  nos  destruyen. 

BretiSn  d¿  los  Herreros. 

-Sanovijuela:  ZooI.  y  Tfrap.  Nombro  vul- 
gar con  que  se  designan  generalmente  las  espe- 
cies de  gusanos  \H>rteue  lentes  al  grujió  de  los 
hiruilíneos,  y  más  i>articularmeute  á  las  del  gé- 
nero Jlinido  L. 

I  IjOs  hirudíneivs,  llamados  también  discófo- 
ros.  forman  una  subrltise  de  gusanos  que  la  ma- 
yoría do  los  zixilogos  colocan  entro  los  anélidos. 
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poro  que  otros,  como  Vogt  y  Yoiing,  funrUndosa 
en  la  forma  aplanada  de  su  cuerpo  y  en  la  pre- 
sencia délas  ventosas  que  en  sus  extremos  lle- 
van, incluyen  en  el  grupo  de  los  platelmintos. 
Sus  caracteres  principales  son  los  siguientes:  gu- 
sanos de  cuerpo  deprimido,  desprovisto  de  sedas 
y  parápoilos,  dividido  en  anillos  al  exterior,  pero 
que  en  el  interior  no  corresponden  con  los  ver- 
daderos metámeros,  y  terminados  por  dos  vento- 
sas, una  bucal  pequeña  y  otra  caudal  muclioraás 
voluminosa. 

Realmente  la  palabra  sanguijuela corrcs'ponáe 
é,  todas  las  familias  y  grupos  que  en  la  subclase 
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dr>  Im  hirnilúicos  se  incluyen,  pero  por  antono- 
III 1  i  1  ¡M  rlpsigna  con  este  nombre  á  la  san- 
<;:i  iii  !i  Mi  ihinal  y  á  las  especies  afines  que  á 
(11  I  -  .!<  niij  iii;  así  es  que  lo  que  principalmen- 
te interesa  conocer  es  las  especies  que  se  utili- 
zan en  Medicina  y  las  que  les  son  muy  pareci- 
das, para  poder  distinguir  unas  de  otras  y  saber 
cuáles  son  las  que  verdaderamente  tienen  apli- 
cación. 

El  género  Hirudo,  establecido  por  Linneo,  co- 
rresponde, dentro  de  la  subclase  de  los  hirudí- 
neos,  á  la  familia  de  los  gnatobdé/idos,  y  se  carac- 
teriza por  tener  el  cuerpo  dividido  al  exterior  en 
unos  95  anillos  bien  perceptibles,  correspondien- 
do cada  cuatro  á  un  mctáraero  interno;  los  cua- 
tro primeros  forman  el  labio  superior,  en  figura 
de  cuchara;  los  tres  primeros  y  el  quinto  y  oc- 
tavo llevan  un  par  de  ojos  cada  uno;  la  abertura 
sexual  masculina  está  situada  entre  los  anillos 
números  24  y  25,  y  la  femenina  entre  los  29  y 
30;  la  boca,  colocada  debajo  del  labio,  forma  una 
ventosa  pequeña  menor  que  la  caudal  y  está  ar- 
mada de  tres  mandíbulas  dispuestas  radialmen- 
te  y  finamente  dentadas  en  su  borde  libre;  el 
estómago  está  dividido  en  11  cámaras  laterales, 
de  las  cuales  las  dos  últimas  son  mucho  mayores 
que  las  restantes;  el  cuerpo  es  muy  contráctil. 

Además  del  género  cuyos  caracteres  acabamos 
de  mencionar,  existen  en  este  grupo  otros  que 
son  muy  semejantes  y  que  á  menudo  se  confun- 
den con  los  verdaderos  Hinido,  rinicos  que  tie- 
nen aplicación  en  Jledicina,  pues  los  demás,  aun 
cuando  sus  costumbres  son  análogas,  ó  no  tienen 
las  mandíbulas  bastante  agudas  para  perforar  la 
piel,  ó  no  se  agarran  y  chupan  con  la  tenacidad 
que  lo  hacen  las  especies  medicinales;  entre  estos 
géneros,  cuyos  caracteres  mencionaremos  más 
adelante,  merecen  citarse  los  siguientes,  que  á 
veces  se  designan  con  los  nombres  de  sanguijue- 
las borriqueras  ó  sanguijuelas  bastas:  Guio,  Au- 
lostoma,  Limnatis,  Tróchela,  Helluo,  Gcobdella, 
Dina,  Kcphelis,  etc. 

Antes  de  entrar  en  sus  caracteres  distintivos, 
examinaremos  detenidamente  los  del  género  Ui- 
nulo,  analizando  sus  caracteres  anatómicos  y 
costumbres  como  tipo  de  organizacii'n  de  los  ani- 
males de  este  grupo;  para  ello  se  comenzará  por 
dar  muerte  al  animal,  lo  que  puede  conseguirse, 
entre  otros  medios,  por  la  inmersión  rápida  en 
agua  caliente;  enseguida  .se  le  examinará  con 
cuidado  ]ior  el  exterior,  después  de  limpiarle 
bien  de  la  capa  viscosa  que  le  recubre.  Este  exa- 
men superficial  permitirá  desde  luego  fijarse  en 
la  foima  del  cuerpo,  que  es  prolongado  y  adelga- 
zado hacia  los  extremos,  y  que  se  termina  en  ca- 
da uno  de  ellos  por  una  ventosa;  la  piel,  que  es 
flexible,  parece  formada  por  multitud  de  anillos 
que  no  corresponden  en  manera  alguna  á  los 
zoonitis  de  los  animales  articulados;  es  al  mis- 
mo tiempo  el  cuerpo  algo  deprimido,  lo  que  per- 
mite distinguir  una  cara  ventral  y  otra  dorsal, 
y  para  reconocerlas  puede  atenderse  á  que  en  la 
ventral,  entre  los  anillos  24  y  25,  se  encuentra 
un  orificio,  así  como  entro  los  29  y  30,  que  son 
los  de  salida  de  los  órganos  sexuales  masculinos 
y  femeninos  respectivamente.  Las  dos  ventosas 
que  terminan  el  cuerpo  no  son  iguales:  la  ante- 
rior está  hendida,  y  en  su  fondo  se  encuentra  la 
boca;  la  posterior  es  discoidal  é  imperfor.ada;  el 
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ano  se  halla  situado  en  la  cara  dorsal  y  muy  cer- 
ca del  extremo  posterior  del  cuerpo. 

Una  vez  terminado  este  examen  exterior  se 
procederá  á  fijar  el  animal,  colocándole  en  posi- 
ción natural,  es  decir,  sobre  su  cara  ventral,  y 
sujetándole  por  medio  de  dos  alfileres,  que  se  cla- 
van uno  en  cada  extremo  del  cuerpo,  después  de 
haberle  distendido  en  lo  posible;  hecho  esto  se 
procede  á  dar  un  corte  con  un  escalpelo  á  lo  lar- 
go del  dorso  y  de  uno  á  otro  extremo,  procuran- 
do interesar  solamente  la  piel,  para  lo  cual  haj' 
que  advertir  que  adherido  á  ella,  é  inmediata- 
mente debajo,  ,se  encuentra  el  aparato  digestivo; 
comienza  éste  en  la  boca,  que,  como 
se  ha  dicho,  se  halla  en  el  medio  de 
la  ventosa  anterior,  la  cual,  por  ha- 
llarse hendida,  viene  á  formar  un  la- 
bio superior  y  otro  inferior:  en  el  fon- 
do de  la  boca  se  distinguen  tres  ma- 
____  xilas,  de  naturaleza  córnea  y  de  forma 
arqueada;  en  su  borde  lilue  están  pro- 
vistas de  numerosos  dientes  que  pue- 
den ser  examinados  al  microscopio  para 
hacerse  cargo  de  su  disposición  y  es- 
tructura; estas  maxilas  están  movidas 
por  músculos  que  se  implantan  en  la 
piel ;  detrás  de  estos  órganos  puede  distinguir- 
se la  faringe  do  forma  ovalada,  y  á  continuación 
de  ella  el  estómago,  que  parece  dividido  por  an- 
gostamientos  en  una  serie  de  cámaras  ó  cavida- 
des que  también  interiormente  están  incomuni- 
cadas entre  sí  por  medio  de  válvulas;  cada  una 
de  estas  cámaras  se  pro- 
longa á  los  lados  forman- 
do una  bolsa  cerrada  eu 
su  extremo  libre;  las  pro- 
longaciones de  la  iiltima 
cámara  son  muy  largas. 
Desde  la  última  de  estas 
cavidades  parte  el  intes- 
tino, que  se  termina  en 
el  ano.  Vogt  y  Young 
aconsejan,  para  obtener 
la  jireparación  del  apara- 
to digestivo,  valerse  de 
una  sanguijuela  que  esté 
bien  repleta  de  sangre,  y 
que  tiene,  por  consiguien- 
te, todas  las  partes  del 
estómago  distendidas  y 
llenas  de  este  líquido,  é 
introducirla  eu  agua  hir- 
viendo, sumiéndola  unos 
cuantos  minutos;  la  san- 
gre se  coagula,  y  resulta 
el  tubo  digestivo  inyec- 
tado naturalmente,  sien- 
do muy  fácil  en  este  caso 
aislarle  de  los  demás  ór- 
ganos. 

Separando  los  bordes 
del  corte  longitudinal  que 
se  dio  en  un  ])rincipio, 
se  podrá  sujetar  la  piel 
sobre  la  plancha,  clavan- 
do á  uno  y  otro  lado,  y  á 
cortas  distancias,  los  al- 
fileres que  sean  necesa- 
rios, y  después  de  levan- 
tar el  aparato  digestivo, 
que  ya  se  ha  estudiado, 
quedará  al  descubierto  la 
cadena  nerviosa  ganglio- 
nar,  situada  en  la  línea 
media  del  cuerpo  y  enci- 
ma de  la  pared  ventral; 
esta  cadena  nerviosa  es  de 
color  blanco,  pero  se  ha- 
lla envuelta  por  un  vaso 
sanguíneo ;  así  es  que  para 
distinguirla  hay  que  rom- 
per las  paredes  de  dicho  Sección  longitudinal  de 
vaso.  Consta  la  cadena  utia  sanguijuela, 
nerviosa  de  dos  cordones  según  1{.  Leuckart 
longitudinales  aproxima- 
dos, que  ofrecen  de  tre- 
cho en  trecho  hasta  23 
abultamientos,  que  son 
otros  tantos  ganglios,  ó 
mejor,  pares  de  ganglios, 
reunidos  por  cortas  co- 
misuras transversas;  en  la  parte  anterior,  in- 
mediatamente debajo  ilel  esófago,  hay  nna  masa 
ganglionar  que  emite  dos  nervios,  que  abrazando 
el  esófago  van  á  terminar  en  otra  masa  análoga 
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y  doble,  supraesofágica.  Estas  dos  masas  últi- 
mas forman,  en  unión  de  los  cordones  laterales 
que  las  reúnen,  el  llamado  collar  esolágico;  de 
los  ganglios  de  la  cadena  parten  los  nervios  que 
se  distribuyen  ¡lor  cada  segmento,  y  que  son  ge- 
neralmente dos,  excepto  para  los  ganglios  csofá- 


D,  conducto  digestivo; 
G,  cerebro ;  (íi,  cade- 
na gangliónica;  Ex, 
conducto  excretor 
(sistema  de  vasos 
acuiferos) 


a,  h 

a.  Extremo  cefálico  de  la  sanguijuela  con  la  cavi- 
dad bucal  hendida,  para  presentar  l.is  tres  lámi- 
nas mandibulares. -é.  Lámina  mandibular  aisla- 
da, con  sus  dientes  finísimos  en  el  borde  libre 

gicos,  que  dan  un  mayor  número  de  ellos,  que 
se  distribuyen  por  la  cabeza;  una  cosa  análoga 
sucede  con  el  último  de  los  ganglios  de  la  cade- 
na, que  se  considera  como  formado  por  la  re- 
unión de  varios.  A  cada  lado  del  cerebro  existen 
tres  ganglios  accesorios  que  se  consideran  como 
un  sistema  nervioso  simpático  de  la  cabeza,  y 
por  último,  á  lo  largo  de  la  cadena  nerviosa  y  de 
la  cara  inferior  del  intestino,  corre  un  doble  ner- 
vio que  constituye  un  sistema  visceral  ó  gran 
simpático. 

Las  sanguijuelas  poseen  ojos  que  reciben  ner- 
vios procedentes  del  cerebro  ó  ganglio  snpraeso- 
fáf'ico,  y  estos  ojos  están  colocados  en  la  extre- 
midad anterior  del  cuerpo,  cinco  á  cada  lado, 
distinguiéndose  al  exterior  por  pequeñas  man- 
chas negras  pigmentarias;  poseen  también  otros 
órganos  destinados  á  la  olfación,  más  probable- 
mente que  al  tacto,  y  que  consisten  en  apéndi- 
ces cupuliformes  situados  en  el  labio  superior  de 
los  dos  en  que  está  dividida  la  ventosa  bucal. 

A  los  lados  de  la  cadena  nerviosa,  y  muy  cer- 
ca de  ella,  aparece  una  serie  de  pequeños  cuer- 
pos blanquecinos,  reunidos  los  de  cada  lado  por 
un  conducto  longitudinal;  dichos  cuerpos  son 
los  testículos,  contiíndose  un  par  de  ellos  por 
cada  cinco  anillos,  y  existiendo  en  total  hasta 
nueve  pares;  el  conducto  que  los  reúne  es  el  ca- 
nal deferente;  ambos  canales  deferentes  vienen  á 
terminar  en  la  base  del  órgano  copulador,  que 
puede  salir  por  la  abertura  de  que  trató  en  un 
principio; los  ovarios  están,  por  el  contrario,  lo- 
calizados y  próximos  al  órgano  indicado:  ambos 
dan  origen  á  un  conducto  que  termina  en  el  úte- 
ro, el  que  á  su  vez  se  abre  al  exterior,  según  se 
ha  dicho. 

Además  de  los  órganos  sexuales,  existen  á 
oa<la  lado  de  la  cadena  nerviosa,  por  fuera  de  la 
zona  ocupada  por  los  testículos,  nna  serie  de  ór- 
ganos ó  cuerpos  piriformes  en  número  de  17  pa- 
res, y  que  constan  de  una  glándula  en  forma  de 
herradura  y  una  vesícula  reunida  á  aquélla  me- 
diante un  corto  conducto:  son  los  órganos  seg- 
mentarios que  constituyen  el  sistema  excretor; 
is  vesículas  se  comunican  con  el  exterior.  Hay 

if  reconocer, por  último,  el  sistema  sanguíneo, 

impuesto  de  dos  troncas  laterales  reunidos  por 
vasitos  transversos,  otro  dorsal  que  se  extiende 
á  lo  largo  de  la  línea  media  y  por  la  cara  del 
mismo  nombre,  y  otro,  en  fin,  ventral;  este  úl- 
timo es  el  que  envuelve  la  cadena  nerviosa ;  los 
vasos  laterales  comunican  encada  segmento  con 
el  vaso  dorsal,  mediante  débiles  vasos  ó  ramifi- 
caciones. Conviene  saber,  al  llegar  á  este  punto, 
que  la  coloración  de  la  sangre  en  la  sanguijuela 
es  roja,  pero  que,  á  diferencia  de  lo  que  sucede 
en  algunos  nemertinos,  dicha  coloración  no  es 
debida  á  los  glóbulos  sino  al  plasma.  La  sangre 
se  mueve  en  los  vasos  merced  á  las  contraccio- 
nes de  éstos.  La  inyección  de  los  va.sos  sanguí- 
neos puede  conseguirse  mediante  un  tubo  de  vi- 
drio afilado  á  la  lámpara  y  valiéndose  de  una 
substancia  colorante;  Á^ogt  aconseja  para  esto  la 
gelatina  coloreada  con  el  cromato  de  plomo; 
también  debe  recomendarse  mucho  que  antes  de 
hacerse  la  inyección  se  tenga  en  maceración  el 
cuerpo  del  animal,  á  fin  de  quclosvaso.s  pierdan 
la  contracción  quejiresentan  recién  muertoaquél. 

Sólo  resta  considerar  la  piel,  que   forma  un 
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tollo  con  la  capa  músculocutiinea  subyacente,  y 
i(iin  ronsta,  procediendo  de  fuera  adentro,  do  la 

■  ■|iiilii  mis  y  del  dormia;  di>l)ajo  de  esta  última 
'  li  liiij^uen  al  microscopio  gran  número  de 
■;l  iiiiliil;w  celulares  que  segregan  el  mucus  que 
iviubre  el  cuerpo  del  animal. 

Las  sanguijuelas,  en  general,  se  alimentan 
liiucamento  do  la  sangre  do  diversos  animales, 
i|ue  as|)¡ran  por  medio  do  su  laringe  después 
lie  lial)or  perforado  con  sus  mandíbulas  la  piel 
ili^  su  víctima.  Pero  en  principio  parece  que, 
si.'gún  sus  diversas  edades,  escogen  animales 
muy  diversos;  en  su  ¡iriniora  edail,  recii'u  sali- 
ilas  del  huevo,  se  lijan,  dice  Coupín,  s^lirc  di- 
versos insectos  acuáticos;  después  en  los  batra- 
cios, y  finalmente  en  los  mamíferos. 

La  manera  de  moverse  estos  animales  es  bas- 
tante curio.sa:  cuando  una  sanguijuela  quiere  ca- 
minar, fija  primero  su  ventosa  posterior  y  la 
aplica  fuertemente  contra  el  fondo  ó  el  objeto 
sobre  que  está  po.saila,  contrayendo  luego  las  pa- 
redes, de  modo  que  forma  una  especie  de  copa 
111  cuyo  iiitirior  queda  lieclio  el  vacío;  después 
ileetúa  igual  operación  con  la  ventosa  oval,  ex- 
li'iidiendo  el  cuerjio  cuanto  puo  Ir  d.  |>iviii|i.  la 
posterior,  contrae  el  cuerpo  hasl:i  :i|>i.i  mu  ii  laá 
1 1  anterior,  desprende  ésta  y  esln:i  ■  nintci  pue- 
dij  su  cuerpo  y  la  fija,  y  así  sucesivamente  va 
avanzando. 

Generalmente  las  sanguijuelas  se  encuentran 
cu  el  fondo  de  los  ebareos  y  iKiulnios  lijas  á  las 
jiiedras  ó  á  las  plantas  arn  ii  i  i,  |mii  su  ventosa 
posterior,  y  con  el  cuer[i  i  isiiii  lo  y  ejecutando 
movimientos  á  uno  y  otro  lado  como  una  espe- 
cie de  balanceo.  Son  muy  sensibles  á  las  varia- 
ciones atmosféricas.  Moquiu-Tamlon,  que  ha 
]iublicado  una  iii'Miii'iiI'm  snlu.'  lus  aiiini  il-'s  de 
rste  grupo,  ha  oli,-;  i  .\'\'i  •¡n¡\  cu  mln  r-.i.i  iir,',- 
\¡iuo  un  vendaval .  la  .  ^ri^uiii  lis  sr  iiiiir-.ii.ni 
liiiiv  inquiclas  v  nadan  coii  gran  ^iiisa  por  Iodo 
su  rh.irrn.  Por  el  contrario,  cuando  el  tiempo 
csl  i  iiuMado  se  esconden  entre  el  cieno  del  fon- 
do, yantes  de  las  tempestades  salen  ala  superfi- 
lie. 

La  vida  de  las  s.anguijuelas  es  muy  tenaz:  aun 
cortadas  por  la  mitad,  cuando  están  chupando 
la  sangre  de  algún  animal,  quedan  agarr.adas  y 
i-outinúan  chupando  aún  varias  horas.  Los  na- 
turalistas no  están  aún  muy  de  «acuerdo  sobre  la 
duración  de  su  vida,  pero  muehoí  opinan  que 
pueden  vivir  más  de  diez  años. 

I-^s  (  ini  (oi'iitc  interesante  saber  cómo  se  lija 
y  r]iii|ii  1,1  .  iir^iiijuela;  para  averiguarlo,  Uarlct 
idii.  nii  |ii.i  rliiiiiento  curioso:  ahunuiba  un  [la- 
|n'l.  y  soliic  ul  hacía  marchar  la  sanguijuela,  que 
de  esto  modo  mareaba  en  blanco  las  huellas  de 
su  ])aso.  La  ventosa  posterior  deja  dos  cla.ses  de 
huellas:  las  unas  anulares,  blancas  y  con  el  cen- 
tro negro;  las  otras  circulares,  blancas  por  com- 
pleto; las  primeras  se  obtienen  desprendiendo  á 
la  sanguijuela  cuando  acaba  de  lijarse,  y  las  otras 
cuando  la  sanguijuela  .se  despremle  por  sí  en  su 
marcha  natural.  La  ventosa  anterior  se  fija  de 
iiua  manera  más  complicada  y  menos  rá[iida. 
La  sanguijuela  cíamina  el  sitio  en  que  se  va  á 
lijar  con  olla,  sirviéndose  para  esto  do  sus  dos 
labios  anterolateralos,  que  se  iniíirimen  en  blan- 
co sobre  el  |ia)iel  ahunuxdo  liguraudo  dos  líneas 
convergentes.  Después  la  comisura  anterior  de 
losbibios  se  fija  é  imprime  á  su  vez  uniendo 
I  si  1  í  lincas  convergentes;  fíjase  después  el  labio 
p'.^iri  un  dando  á  la  figura  impresa  la  forma  de 
lili  lii  ingulo.  La  faringe  coniieuza  eutonces  á 
dcíccnder,  y  dciiriniiéndo.se  la  ventosa  viene  á 
|ionerse  en  contacto  con  el  papel,  mareando  una 
figura  circular,  y  la  sanguijuela  queda  entonces 
lija  por  completo,  comenzando  con  sus  mandí- 
bulas, provistas  de  finísimas  denticulaciones,  á 
taladrar  la  |>iel,  si  sobre  ella  se  puso,  y  chupar 
la  .sangre,  de  modo  que  cuando  so  la  desprende 
deja  en  la  herida  la  disposición  de  sus  tres  man- 
díbulas, .semejando  la  figura  de  una  Y.  La  san- 
gre que  chupa  uo  so  coagula  en  su  estómago  y 
tarda  muchos  meses  en  digerirla,  así  que  se  ali- 
menta muy  de  tarde  en  tarde. 

La  postura  do  estos  gusanos  e.s  también  muy 
interesante.  En  el  momento  en  que  ha  de  efec- 
tuarla, la  sanguijuela  sale  del  agua  y  e.vcava  un 
refugio  entre  el  fango  ó  entre  la  tierra  húmeda. 
Una  vez  fuera  del  contacto  del  agua  so  ve  salir 
de  su  boca  una  especie  do  mucosidad  pegajosa 
con  la  que  tapiza  todo  su  cuerpo.  La  región  an- 
terior, ipio  contiene  las  glándulas  genitales,  so 
inlla  do  un  modo  considerable  y  forma  una  es- 
pecie de  cintura  q\U!  se  denomina  :-!i!e!o,  y  las 
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glándulas  mucosas  de  osta  región  segregan  una 
película  muy  resistente  que  forma  un  anillo  que 
rodea  por  completo  el  cuerpo.  Esta  secreción  pa- 
rece que  resulta  muy  trabajosa  para  la  sangui- 
juela, pues  sujeta  por  su  ventosa  anterior  se  la 
ve  agitarse  convulsivamente  corno  si  sufriera 
mucho.  Poco  tiempo  después  de  formada  esta 
envoltura  los  huevos  van  saliendo  sucesivamen- 
te por  el  orificio  sexual  femenino  y  vienen  á  acu- 
iuular.se  entre  el  cuerpo  y  la  película  .segregada 
que  se  distiende  mucho  on  el  medio  para  po- 
derlos contener,  formándose  de  este  modo  una 
especie  de  caiiuUo  que  rodea  el  clitelo.  Una  vez 
Heno  por  completo,  la  sanguijuela  comienza  4 
contraerse  violentamente  para  desprenderse  do 
él,  y  al  cabo  de  un  violento  trabajo,  en  el  que 
generalmente  emplea  [loco  menos  de  media  hora, 
logra  verse  desprendida  de  su  carga  saliendo  co- 
mo el  dedo  de  un  anillo  que  estuviera  muy  ajus- 
tado; entonces  los  dos  extremos  del  capullo,  los 
dos  yiolos,  se  contraen  y  se  cierran,  tomando  el 
conjunto  una  forma  ovoidea;  la  madre  entonces 
les  rodea  con  el  moco  que  segrega;  de  este  mo- 
do cada  sanguijuela  forma  dos  ó  tres  capullos. 
Veinte  ó  veinticinco  días  después  salen  del  ca- 
pullo las  sanguijuelitas,  que  ya  miden  de  17  á 
20  milímetros. 

El  género  Hirudo  L.  com¡)rendo  diversas  es- 
pecies; pero  como  ya  hemos  dicho,  no  todas  tie- 
nen aplicación  en  Medicina;  las  principales  y  nuis 
comunes  son  las  siguieutos: 

Hirudo  officinalU  ó  sanguijuela  oficinal,  lla- 
mada también  por  su  color  sanguijuela  verde: 
tiene  el  cuerpo  de  color  verde  negruzco,  con  seis 
bandas  longitudinales  pardas  en  el  dorso;  el 
vientre  algo  amarillento  y  liso,  con  90  á  9.j 
dientes  en  la  mandíbula:  es  la  especie  de  lasque 
se  usan  en  Medicina  que  alcanza  m.ayor  tamaño, 
pues  llega  á  medir  15  centímetros.  En  libertad 
no  se  encuentra  en  España,  y  las  que  se  usan 
en  las  boticas  vienen  generalmente  de  Hun- 
gría. 

//.  iiicdicinalis  ó  sanguijuela  gris:  es  de  ta- 
maño menor,  de  color  gris  verdoso,  con  el  vien- 
tre manchado  de  negro  y  limitado  por  una  es- 
trecha faja,  y  el  dorso  con  seis  rayas  longitudi- 
nales rojizas.  Esta  especie  es  común  en  gran  par- 
te de  Europa,  y  se  encuentra  en  España. 

//.  Iín,'/¡,i,i  (I  //.  iiiterrnpta,  ó  sanguijuela  bo- 
rrii|iiri  a  ij  li:i-i  i:  tiene  el  cuerpo  más  ancho,  ver- 
doso, ron  sris  lilas  de  puntos  negros  ó  rojizos  en 
el  dorso,  y  el  iilidomen  limitado  por  lajasobscu- 
ras  en  ziszás.  Esta  es]iecie  es  común  en  la  Eu- 
ropa meridional  y  Norte  de  África. 

n,  granidosa:  color  pardo  verduzco,  con  .seis 
fajas  obscuras  en  el  dorso,  38  ó  40  tubérculos 
obscuros  en  el  dorso  y  una  raya  obscura  pe(|ue- 
ña  en  cada  uno  de  los  anillos  iutermodios.  Esta 
especie  es  propia  de  la  India  y  de  la  isla  de  Hor- 
bón. 

JJ.  albnpunríata:  tiene  el  cuerpo  pardo  ::e- 
gruzoo,  con  seis  fajas  longitudinales  muy  negras 
y  los  tubérculos  en  forma  de  puntos  blanqiieci- 
nos.  Vive  en  el  Norte  de  Europa,  especialmente 
en  Suecia. 

Con  las  especies  medicinales  se  confunde,  ade- 
uuis  de  los  vei'daileros  Hirudo,  otro  gusano  de 
este  gruiio,  el  lAmnatis  nilotica  ( Aulusloma 
guio,  Guio  voreij:  do  otros  autores),  que  es  de! 
tamaño  y  color  del  //.  ojliciiidlis,  pero  tiene  el 
cuerpo  más  delgado  y  menos  contráctil,  la  cara 
dorsal  negra  obscura  con  algunos  puntos  claros, 
la  ventral  verdosa  y  la  ventosa  ¡losterior  gris. 
No  se  puede  usar  en  sustitución  de  has  niedici- 
nale-,  poniue  sus  mandíbulas  no  tienen  luerza 
para  perforar  la  piel  humaiui.  Sin  embargo,  tan- 
to esta  es|)ecie  como  la  H.  Iroc/iita  iiroducen  á 
veces  serios  accidentes,  pues  son  muy  ávidas  do 
la  sangre  de  los  mamíferos,  y,  como  viven  en  his 
charcas  y  arroyos,  al  beber  agua  el  hombro  ó  las 
caballerías  penetran  en  la  cavidad  bucal,  y  fiján- 
dose en  la  cáuuira  de  la  laringe  pueden  llegar  á 
producir  la  asfixia  si  no  .se  las  hace  desprenderá 
tiempo,  empleando  mejor  ipie  nada  los  gargaris- 
mos con  agua  y  vinagro.  En  Egipto,  Argelia, 
Maleares,  Italia  y  Sur  de  España,  los  casos  obser- 
vados son  bastantes  frecuentes.  En  Valencia, 
según  el  Sr.  I'oseá,  se  designa  á  esta  especie  con 
el  nombre  de  Stiiiiinijucta  _/imi.  Esta  sanguijue- 
la vive  también  en  las  p.raderas  húmedas  y  ata- 
ca á  las  lombrices  de  tierra. 

Finalmente,  merecen  citarse  también,  como 
especies  semejantes  que  viven  en  otros  países  y 
pueden  ser  uliliznlas,  la  //.  inisoiii'''ii<  de  Sene- 
gambia,  la  lí.  jtirtiiiica  de  .lava,  la  //,  .si'.'iiVn  de 
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China,   la  //.   quiwiutttriaUi  Ae  Aiwttali.i.  U 
//.  cylanien  que  vive  i-n  lo»  bo-ju' 
de  Ceylán  y  es  mti . 
mismo  que  otra  m 
eu  iguales  condicioi 

Adem:Ls  de  estos  g'n'-ioi  y  * 
otros  do  pequeño  tamaño  que  tan 
á  los  animales  domésticos,  \-a; 
den  confundir  con  lase-  ■ -;  lo 

ellos  en  España  existen  nerón: 

Glosijtltonia,  J'/amIj'/ela,  . 

El  gran  empleo  que  tiene  la 
Medicina  ha  hecho  que,  no  ba 
consumo  únicamente  la»  que  w:  - 
charcas  y  lagunas  naturales,  se  | 
las  artilicialmente,  y  esta  idea  d 
la  hirudinicultnra  ó  cría  artifici  i, 
juela. 

En  tiempos  no  muy  remotos,  hasta  mediados 
de  nuestro  siglo,  la  sanguijuela  se  empleaba  ma- 
cho más  que  lo  que  hoy  se  hace:  .sijlo  en  el  año 
de  18.36  la  farm.acia  central  de  los  ho.s[iitaIes  de 
París  compró  1280000  sanguijuelas,  ¡«ro  va  en 
18-17  sólo  se  compraron  49000,  y  hoy  muchas 
menos,  pues  la  herida  que  la  sanguijuela  produ- 
ce ]iuede  dar  lugar  á  hemorragia.s  difíciles  de 
cohibir;  asi  que  su  uso  se  va  restringiendo  cada 
vez  más,  al  paso  que  aumenta  el  empleo  de  los 
escarificadores,  que  pueden  producir  los  mi-moa 
efectos  con  más  regularidad  y  menos  ¡icligro. 

La  cría  de  las  sanguijuelas  se  hace  en  estan- 
ques y  pantanos,  que  deben  renninletenninadas 
condiciones.  El  fondo  deben»  ser  arenoso,  turbo- 
so ó  fangoso,  nunca  roqueño.  El  estanque  ó  lagu- 
na uo  es  preciso  que  tenga  gran  extensión:  3  ó 
4  hectáreas  son  muy  bastante.  El  terreno  se  ¡"O- 
drá  inundar  á  voluntad,  regulando  fácilmente 
la  llegada  de  las  agu.as,  y  el  fondo  debe  ser  acci- 
dentado, pero  de  modo  que  no  pase  de  más  lie 
1  i  metro  y  que  presente  también  profundida- 
des de  15  á  40  centímetros  por  regla  general. 
Para  evitar  el  ijue  puedan  cscapai-se  las  sangui- 
juelas bastará  rodear  el  estantjuc  de  una  faja  de 
arena  bien  limpia  y  .sin  dejar  que  eu  ella  crezca 
la  hierba,  y  del  mismo  material  se  harán  diques 
en  el  estanque  que  le  dividan  cu  di.stintas  por- 
ciones con  objeto  de  limitar  en  ellas  las  sangui- 
juelas de  distintas  edades. 

El  com[iartimiento  mayor  se  debe  reservar  á 
la  postura  y  alimentación  délas  sanguijuelas; 
otros  dos,  cada  uno  como  la  cuarta  parte  del 
]necedente,  se  reservan  ¡«ara  las  que  se  conser- 
van en  abstinencia  y  has  que  se  cargaron  de  san- 
gre y  están  haciendo  la  digestión,  manteniéndo- 
las eu  esta  situación  un  año  entero  antes  de  e.x- 
pedirlas  al  comercio. 

Las  plantas  que  convienen  mejor  en  los  pan- 
tanos en  que  se  crían  bus  sanguijuelas  son  las 
pertenecientes  á  los  géneros  /n-«,  Eqiiisrtiim, 
Typha,  Juncu.^.  í}cir/»is,  C'lwra,  Pobtmogdoii,  y 
sobre  todo  el  I'lialarís  ariin'linn<-ca. 

Para  poblar  estos  pantanos,  algunos  emplean, 
como  se  hace  en  Francia,  en  el  Finistcrrc.  capu- 
llos ó  sanguijuelas  recién  salidas  do  ellos;  («ro 
en  la  opinión  de  casi  lodos  los  ipie  se  lian  ocu- 
pado do  este  a.sunto,  es  con  mucho  preferible  el 
empleo  de  sanguijuelas  adultas,  que  general- 
mente se  conijiran  on  Hungría,  que  es  de  donile 
proceden  las  más  linas  y  mejores.  Moqnin-Tan- 
don.  De  Prancy,  Pallas  y  otros,  aconsejan  (ara 
poblar  estos  cstain)Uos  ei  empleo  de  sanguijue- 
las que  hayan  chni>ailo  sangit;,  juics  dicen  que 
son  ;nucho  nnis  fecuiulas. 

La  alimentación  de  las  sanguijuelas  es  una  do 
las  cuestiones  más  importantes  lie  esta  indus- 
tria. Si  el  estanque  so  ha  poblado  con  indivi- 
duos que  han  chu|>;>do  sangro,  en  tics  ó  cuatro 
meses  no  hay  nocesid.id  de  pensai"  en  su  alimen- 
tación. Algunos  cultivadores  creen  que  la  san- 
guijuela no  puede  tomar  otro  alimento  que  la 
sangre  tomada  directamente  i>or  succión  de  las 
venas  de  un  mamífero:  así  que  la  mayoría  ile 
los  cultivadores  emplean  todavía  para  .alimentar 
las  sanguijuelas  el  bárbaro  mediode  liaoer  entrar 
en  las  charcas  caballerías  viejas,  innliles  ]<ara  el 
trabajo,  que  ha>en  («sear  por  el  agua  iv»ra  que 
se  agari-en  a  ella  las  sanguijuelas,  y  esta  comida 
la  repiten  cada  dos  tres  días  por  es|vacio  de  un 
liar  de  horas. 

Otros  autores  y  prácticos,  con  m.iyor  rarón. 
recomiendan  el  emiileo  do  la  sangre  que  se  ivco- 
go  en  los  mataderos,  ó  el  ile  londnicos.  iihk 
etc.,  cu  que  la  sanguijuela  li.aoe  tandúiu  ;  - 1 
Lariíalelrier  aconseja  el  uso  de  la  sangre  .  _  . 
lada  colooada  en  un  Ilota  lor  que  .«e  lieja  i-n.-iuia 
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lio  las  aguas,  y  allí  acuden  las  sanguijuelas  acep- 
tando con  lac-ilidad  esto  género  do  alimento.  La 
s:um  razón  demuestra  que  si  las  sanguijuelas  (jue 
viven  en  lil)crtad  no  tuviesen  otro  alimento  que 
el  i|UO  piulii  nin  |iro|ioicionarlcs  las  bestias  que 
por  casualidad  entraran  cu  las  charcas,  su  nu- 
trición sería  bastan  te  eventual. 

Borne,  en  una  Memoria  que  comunicó  á  la 
Acadonda  de  Ciencias  de  París,  daba  curiosas 
noticias  sobro  el  modo  que  emplcalia  para  ali- 
mentar las  sanguijuelas,  y  que  consistía  en  de- 
rramar en  las  charcas,  aprovechando  una  peque- 
ña corrionto,  la  sangre  aún  tibia  recién  recogida 
en  los  mataderos,  y  González  de  Soto  aconseja 
el  empleo  de  la  sangre  deslibrinada. 

Se  debe  dar  á  las  sanguijuelas  alimento  sólo 
en  ciertas  épocas  determinadas; en  la  primavera 
cuando  salen  del  aletargamiento  invernal,  hasta 
el  mes  de  junio,  dejándolas  ayunar  todo  el  ve- 
rano hasta  octubre,  y  luego  todo  el  otoño  hasta 
el  comienzo  del  invierno. 

Las  sanguijuelas  son  aniuuiles  poco  sedenta- 
rios y  que  con  facilidad  escapan  do  sus  charcas 
si  no  se  tiene  gran  cuidado  de  cerrarles  toda  sa- 
lida. Un  gran  número  de  animales  hacen  guerra 
encarnizada  á  las  sanguijuelas,  especialmente 
los  patos  y  otras  aves  acuáticas,  que  las  buscan 
como  un  alimento  para  ellas  suculento;  en  So- 
lognc  un  vivero  en  que  había  más  de  200000 
sanguijuelas  quedó  despoblado  en  menos  de  veiu- 
ticuatro  horas.  Los  topos,  las  i-atas  de  agua  y  las 
musarañas  son  también  los  enemigos  más  cons- 
tantes del  liiridicultor. 

Entre  las  ení'erniedades  que  nrás  las  diezman 
deben  citarse  dos:  la  una  consiste  en  la  colora- 
ción amarilla  que  toman,  quedándose  lacias  y 
como  eutumecidaSj  y  que  parece  del)erso  á  un 
exceso  de  temperatura;  y  la  otra  el  estrangula- 
niicnto  que  se  manitiesta  por  el  estrechamien- 
to, verdadera  estrangulación  que  se  presenta  en 
la  parte  superior  del  cuerpo,  y  que,  según  Mo- 
quiu-Tandon,  sería  producido  por  un  exceso  de 
alimentación. 

Para  apoderarse  de  las  sanguijuelas,  los  pes- 
cadores, calzailos  con  botas  fuertes,  entran  en  oí 
agua  y  la  revuelven  cou  palos  para  asustar  á  las 
.sanguijuelas,  que  así  se  ponen  en  moviudento  y 
.salen  á  la  suiierficie,  en  la  que  ráoilinonte  las 
coge  el  pescador  con  las  manos  ó  una  pequeña 
rell. 

La  pesca  se  debe  hacer  en  los  meses  de  mayo, 
junio  y  julio,  y  en  los  días  en  que  no  soplen  vien- 
tos del  Norte  ó  del  Oeste,  ponpjo  cuando  éstos 
corren  con  fuerza  es  inútil  hacer  salir  las  sangui- 
juelas á  la  superHcic. 

Después  se  colocan  en  sacos  de  tela  bien  lim- 
jiios,  que  se  ponen  en  cestos,  rodeándoles  de 
musgo  fresco  y  húmedo. 

El  comercio  y  la  cría  de  las  .sanguijuelas  esta- 
ba mucho  más  extendido  en  otras  épocas  que  lo 
que  lioy  se  halla:  en  Cerdeña,  Argelia,  Egipto, 
Francia,  España,  y  sobre  todo  en  Hungría,  se 
hacía  mucho  comercio  con  estos  animales,  y  so 
exportaban  por  toda  Europa  y  América;  pero  hoy 
su  uso  ha  decaído  muchísimo  por  el  empleo  más 
r.acioual  de  los  escanficadorcs  y  do  ciertas  medi- 
cinas que  producen  mejores  efectos. 

Desde  el  ¡lunto  de  vista  comercial  las  sangui- 
juelas se  dividen  en  diversas  categorías  ó  suer- 
tes, cuyo  valor  es  muy  variable. 
Estas  son: 

1."  Ijas  linas,  ó  filéis  que  llaman  los  france- 
ses, que  no  pesan  sino  O,  .50  gramos  y  se  venden 
al  [)eso. 

2.°  Las  pequeñas,  cuyo  peso  es  de  0,80  gra- 
mos y  se  venden  por  millares. 

3."  Las  medianas,  de  un  peso  ya  mayor  de  1 
á  2  gramos. 

4."  Las  gruesas,  quo  pesan  hasta  3  A  gra- 
mos. 

5.°  Las  mayores, ó  vacasáa  los  franceses,  que 
pesan  más  de  4  gramos. 

Todas  estas  clases  se  venden  á  veces  juntas,  y 
se  [laga  á  50  ó  60  francos  el  millar. 

Las  sanguijuelas  so  conservan  en  redomas  ó 
tinas  llenas  de  agua  y  tapadas  con  una  tela  que 
no  las  deje  esoajiar  y  pernúto  fácilmente  que  el 
agua  .se  airee;  pero  cuando  se  conservan  en  cier- 
ta cantiilad  ó  por  mucho  tiempo  es  preciso  po- 
ner en  el  fondo  algo  de  tierra  arcillosa.  También 
se  pueden  guardar  muy  bien  en  artí-sas,  en  cuyo 
fondo  se  pone  una  capa  de  arcilla  con  agua,  que 
se  mantiene  siempre  sin  dejar  socar,  añadiendo 
cada  dos  o  tres  días  la  cantidad  de  agua  que  sea 
niene-tcr, 
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Meeus  y  Vayson  han  imaginado  un  pequefio 
aparato  (pie  llaman  pantano  doméstico  (marais 
(loinestif/ue),  cuyo  uso  so  ha  generalizado  bastan- 
te, y  que  consiste  en  un  vaso  de  tierra  cocida, 
como  un  tiesto,  en  cuyo  fondo  van  diversos  agu- 
jeros; so  lo  llena  de  agua  y  so  ponen  en  él  plan- 
tas acuáticas,  colocamlo  el  recipionto  sobre  un 
plato  ó  barreño  en  cl  que  se  pone  una  corta  can- 
tidad de  agua. 

II  Expuestas  estas  consideraciones  relativas 
al  estudio  do  las  sanguijuelas  desdo  el  doblo 
punto  de  vista  zoológico  é  industrial,  correspon- 
do hablar  do  sus  aplicaciones  en  Terapéutica, 
mucho  más  limitadas  hoy  quo  en  época  relativa- 
ineute  reciente. 

Aunque  las  sanguijuelas  pueden  aplicarse  á 
todos  los  i)untos  de  la  superlicie  del  cuerpo,  se 
adhieren  con  mucha  mayor  facilidad  á  las  re- 
giones cuya  piel  tina  y  delicada  opone  monos 
resistencia  y  parece  más  permeable  al  lícjuido  de 
que  están  hambrientas.  Conviene,  salvo  ¡os  ca- 
sos urgentes,  alejarlas  de  los  orificios  de  la  na- 
riz, de  las  orejas,  del  recto  y  de  la  vagina,  para 
que  no  penetren  por  estas  partes  y  queden  ad- 
heridas, acaso  sin  saber  dónde.  Las  regiones 
provistas  de  tejido  celular  laxo  y  laminoso,  co- 
mo los  párpados  y  el  escroto,  so  hallan  exiiues- 
tas,  en  |ior  de  la  aplicación  de  sanguijuelas,  á 
equimosis  considerables  que  conviene  evitar. 
Importa  asimismo,  sobro  todo  en  los  niños  cuya 
piel  es  delicada,  no  colocar  nunca  las  sanguijue- 
las en  el  trayecto  de  los  nervios,  de  las  gruesas 
venas  ó  de  las  arterias  superficiales,  porque  po- 
drían interesar  estas  partes  y  ocasionar  acciden- 
tes graves.  Vitet  habló  ya  de  los  peligros  que 
lleva  consigo  una  práctica  contraria;  Dupuy- 
tren  vio  una  vez  abierta  la  vena  yugular,  y  la 
picadura  de  la  arteria  temporal  dio  lugar,  en 
cierto  caso  referido  por  Kicherand,  á  una  hemo- 
rragia mortal.  Los  dolores  excesivos  y  las  con- 
vulsiones que  determinan  las  sangrías  on  algu- 
nos sujetos  deben  atribuirse  á  la  lesión  do  los 
filetes  nerviosos  subcutáneos. 

Las  partes  en  quo  van  á  aplicarse  las  sangui- 
juelas deben  afeitarse  con  cuidado,  lavándolas 
después  para  despojarlas  de  todas  las  materias 
quo  podrían  hacer  huir  á  dichos  animales.  Cuan- 
do las  sangiüjuelas  no  prenden  se  consigue  ol 
objeto  frotando  la  piel  y  llamando  hacia  ella  la 
sangre;  la  leche  parece  también  muy  propia  para 
excitar  su  apetito.  Es  raro  que  las  sanguijuelas 
en  buenas  condiciones,  que  han  estado  mucho 
tiempo  sin  chupar  y  queso  encuentran  sanas,  no 
se  adhieran  con  facilidad  tan  pronto  conioselas 
coloca  sobre  dichas  partes.  Para  facilitar  sus 
electos,  aconsejan  algunos  tenerlas  fuera  del 
agua  una  ó  dos  horas  antes  de  aplicarlas. 

Ciertas  personas,  para  colocarlas,  las  cogen 
por  la  parto  media  del  cuerpo  y  las  presentan 
sucesivamente  á  la  piel,  pero  esto  procedimien- 
to es  molesto  y  pesado:  muchas  veces  las  .san- 
guijuelas tienden  más  á  separarse  de  los  dedos 
que  á  picar  la  piel  donde  se  adhieren.  Otro  me- 
dio más  sencillo  y  rápido  consiste  en  colocar  las 
sanguijuelas  en  un  vasito,  que  se  invierte  y  apli- 
ca á  la  región  correspondiente.  No  hay  peligro 
entonces  de  que  .se  escapen  aquellos  animales,  y 
es  raro  que  tarden  mucho  en  morder;  sin  em- 
bargo, algunas  quedan  lijas  en  el  fondo  del  va- 
so, de  donde  es  preciso  hacerlas  descender.  Por 
último,  so  ha  aconsejado  (y  esto  procodinúento 
es  preferible  á  los  demás)  colocarlas  sanguijue- 
las en  medio  do  una  compresa  gruesa  y  aplicar- 
las inmediatamente  á  la  piel;  las  manos,  dis- 
puestas por  encima,  impiden  que  los  anéliclos  .se 
separen  y  prendan  en  otra  parte.  Colocadas  en 
contacto  cou  los  tegumentos,  sometidas á  un  ca- 
lor suave  y  á  una  ligera  compresión,  se  adhieren 
casi  sienqne  con  facilidad,  mucho  más  si  se  tra- 
ta de  superficies  amplias  y  extensas.  Si  hay  que 
aplicarlas  á  puntos  pequeños,  hundidos,  como 
las  encías,  las  narices,  la  cara  interna  de  los  pár- 
pados ó  el  cuello  del  útero,  serían  precisos  me- 
dios nnis  exactos. 

Una  vez  aplicadas,  las  sanguijuelas  se  llenan 
de  sangre  con  mayor  ó  menor  rapidez  y  después 
caen  ]ior  sí  solas,  cuando  ya  están  repletas.  Por 
algo  dijo  Horacio:  non  missura  cutem  nisi  plena 
cruoris  hirudo.  Sin  cnd)argo,  algunas  voces  con- 
tinúan adheiidas  aunque  ya  no  sacan  sangre,  y 
es  preciso  provocar  su  caída:  unos  granitos  de  sal 
ó  de  tabaco  en  polvo  bastan  para  pro  lucir  este 
resultado.  En  los  casos  contraríes,  cuando  se 
quiere  prolongar  la  acción  do  las.  sanguijuelas, 
1  conviene  darlas  un  üjoretazo  en  la  parte  posto- 
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rior,  al  estar  llenas  do  sangro.  Esta  operación  no 
les  hace  ningún  daño:  se  vacian  en  )jarte,  y  los 
bordos  de  la  herida,  frunciéndose  bien  pronto, 
se  contraen  como  por  la  acción  do  una  eslintcr. 
El  animal  continúa  entonces  sacando  sangre,  y 
á  medida  quo  se  hincha  va  saliendo  por  la  heri- 
da la  sangre  sobrante. 

Para  llenar  indicaciones  teraiiéutica.s,  suelo  ser 
preciso  sostener  y  acaso  aumentar  la  hemorragia 
que  provocan  las  sanguijuelas.  Esto  se  consigue 
lavando  nmchas  veces  las  partes  con  agua  ca- 
liente, para  separar  los  coágulos  quo  pueden 
obstruir  la  herida,  y  dejando  al  descubierto  las 
superficies  abiertas  de  los  vasos.  Si  la  disposi- 
ción de  las  parte  lo  permite  se  imode  introducir 
en  agua  templada  la  región  herida,  ó  exiionerla 
á  los  vapores  del  agua  hirviendo.  Las  ventosas, 
aplicadas  varias  voces  sobre  las  cisuras,  aumen- 
tan mucho  la  cantidad  de  sangre. 

En  ocasiones  llega  áser  considerable  la  hemo- 
rragia y  hay  que  ponerle  término:  las  lociones 
frías  y  estípticas  no  son  entonces  tan  útiles  co- 
mo la  aplicación  do  un  trocito  de  yesca,  que  se 
sostiene  con  cl  dedo  hasta  que  se  haya  formado 
un  coágulo  sólido.  Si  esto  no  basta  habrá  quo 
recurrir  á  otros  astringentes  más  enérgicos,  y 
acaso  á  los  cáusticos.  No  pocos  autores  recomien- 
dan aplicará  la  cisura  una  compresa  ¡degada  en 
muchos  dobleces:  e!  calor  coagula  entonces  la 
sangre  y  determina  la  formación  de  coágulos  en- 
tre los  bordes  de  la  herida. 

La  irritación  local  que  sucedo  á  la  aplicación 
de  las  sanguijuelas  no  reclama,  cuando  es  mo- 
derado, ningún  tratamiento  particular;  pero  si 
se  desarrollan  erisiiielas,  Homones,  forúnculos  ó 
abscesos  subcutáneos ,  son  indispensables  las 
aplicaciones  emolientes  ó  antisépticas,  y  delien 
ser  tratadas  como  si  dependieran  de  cualquier 
otra  causa.  Por  lo  demás,  esas  infiamacionos  son 
debidas  á  la  predisposición  del  sujeto  y  no  á 
propiedades  ponzoñosas  de  las  sanguijuelas,  que 
nunca  tienen  éstas. 

Si  alguna  sanguijuela  ha  penetrado  on  uñado 
las  cavidades  de  las  membranas  mucosas  abier- 
tas al  exterior,  basta,  para  separarlas,  hacer  in- 
yecciones de  agua  vinagrada  ó  salada.  Este  mis- 
mo medio  será  el  más  ojiortuno  para  utilizarlo 
en  los  sujetos  que  hayan  tragado  sanguijuelas  al 
beber  en  ciertas  fuentes  ó  á  orillas  de  un  río. 
Larrey  observó  en  Egipto  muchos  casos  de  este 
género,  y  el  autor  de  estas  líneas  vio  uno  muy 
notable  en  la  clínica  de  su  ilustre  maestro  cl 
doctor  Creus:  las  sanguijuelas,  fijas  en  la  cámara 
posterior  de  la  boca,  provocaron  una  hemorragia 
continua,  que  sólo  cesó  cuando  cayeron  aqué- 
llas. 

El  uso  de  las  sanguijuelas  en  Medicina  es  bas- 
tante antiguo.  Galeno  ya  lo  preconizó.  Rhazes, 
Zacuto  Lusitano,  Haverio,  Bruelo,  Garioponto, 
Foresto,  Fabricio  de  Hilden,  Pareo,  Arnaldo  de 
Vilanova  y  mil  más  recomendaron  la  a¡ilicación 
de  las  sanguijuelas  en  la  tina,  las  pústulas  inve- 
teradas de  la  cara,  el  frenesí,  la  epilepsia,  la  ce- 
falalgia, la  glositis,  el  forúnculo,  la  angina,  la 
melancolía,  el  vértigo,  la  parálisis,  la  aiio]>lejía, 
la  oftalmía,  la  odontalgia,  las  escrófulas,  la  he- 
motisis,  la  tumefacción  del  brazo,  etc.  Slalil 
consideraba  esta  forma  de  evacuación  sanguíiic  i 
como  muy  apropiada  para  condmtir  la  plétora. 
Piefería  las  sanguijuelas  alas  ventosas,  «nosóUi 
porque  as]]iran  más  fuertemente  y  atraen  niejc/i- 
la  sangre,  sino  también  ]iorque,  después  de  ha- 
ber caído,  continúa  la  salida  de  la  sangre.  Ade- 
más, añadía,  provocan  las  hemorroides,  cesa  que 
no  pueden  hacer  las  ventosas  ni  la  sangría.» 

Tan  pronto  como  hay  succión,  y  por  lo  tanto 
verdadera  solución  de  continuidad,  aparece  al- 
rededor do  la  piel,  oculta  por  la  cabeza  de  la 
misma  sanguijuela,  una  auréola  roja  más  ó  me- 
nos exten.sa  y  maniliesta;  el  sujeto  experimenta 
una  sensación  de  pinchazo,  que  aumenta  por  in- 
tervalos, y  que  algunas  veces  le  arranca  verda- 
deros quejidos,  cuando  es  muy  sensible.  Esto 
dolor  so  prolonga  á  veces  en  la  dirección  del  ner- 
vio, .si  es  un  miendno,  ó  bien  se  irradia,  si  tiene 
su  asiento  en  cualquier  otro  punto  del  cuerpo. 

Cuando  las  sanguijuelas  .se  han  aplicado  mu\' 
próximas  la  auréola  do  cada  cisura  se  confunde 
con  la  de  las  inmediatas,  y  acaso  se  ob.scrva  una 
verdadera  rubeíación  más  ó  menos  extensa  de 
la  piel.  Si  se  procura  que  caigan  las  sanguijuc- 
l.as  por  medio  de  un  [lolvo  irritante,  antes  ib- 
que  hayan  dejado  de  chupar  la  herida,  y  .si  s'' 
cohibe  inmediatamente  la  salida  de  sangre,  esl:i 
rubeláción  persiste  algún  tiempo  y  .sólo  >c  disi- 


|iíi  por  grados;  el  tejido  celular  snliyacente  se 
liinclia,  la  misma  piel  parece  eiií;rosada,  losbor- 
lies  do  las  cisuras  aparecen  tumelactos,  negruz- 
ros,  y  lio  tardan  en  estar  rodeados  por  una  au- 
r/nla  viscosa,  después  azulada  y  luego  amari- 
llriil.i,  i|ue  se  disipa  con  el  tiempo.  Si,   por  el 

'■nh  iiio,  las  cisuras  están  á  cierta  distancia 
un  I,  de  otras,  media  pulgada  por  lo  menos;sise 
deja  Huir  por  ellas  la  sangre  hasta  que  so  deten- 
ga naturalmente,  y  sobre  todo  si  se  favorece  el 
Mujo  con  el  lavado  ti  las  embrocaciones  calientes, 
se  va  disipando  poco  á  poco  la  auréola  de  cada 
cisura,  los  bordes  de  éstas  apenas  se  elevan  ])or 
i'ucima  del  nivel  de  la  piel,  el  equimosis  es  muy 
circunscrito  y  apenas  se  hincha  el  tejido  celular 
subyacente. 

Sea  como  quiera,  las  cisuras  de  las  sanguijue- 
las se  inflaman  casi  siempre  al  siguiente  día,  lo 
cual  aumenta  su  electo  derivativo,  jín  d  primer 
caso  hay  emisión  sanguínea,  estímulo  bastante 
vivo  y  duradero  de  la  piel;  en  el  segundo  existe 
ciuision  sanguínea  abundante  y  estímulo  vivo 
|iero  pasajero  de  la  piel. 

La  a]ilicaeión  de  las  ventosas  por  encima  de 
las  cis\u'as  de  las  .sanguijuelas,  cuando  se  va  ha- 
c'ien'Io  lenta  la  salida  de  la  sangre,  ó  es  dilícil 
i'<  insuficiente,  aumenta  mucho  su  .actividad  co- 
mo medio  evacuativo  de  la  sangre.  Ciertos  au- 
tores han  aconsejado  aplicar  un  sinapismo  ó  un 
vejigatorio  á  las  cisuras  todavía  recientes,  ])ero 
este  medio  derivativo  es  muy  violento  y  sólo  debe 
usarse  con  reserva. 

En  suma,  hay,  en  la  aplicación  de  las  san- 
guijuelas, una  emisión  sanguínea  y  un  estímulo 
más  ó  menos  pasajero  y  duradero.  La  emisión 
sanguínea  es  siempre  lenta;  sólo  abunda  cuando 
.so  faVorece  la  salida  de  .sangre;  desingurgita  di- 
rectamente las  ramificaciones  arteriales  y  las 
raicillas  venosas  de  las  partes  á  que  se  aplican 
las  .sanguijuelas,  y  poco  á  poco  la  de  las  zonas 
inmediatas. 

Cuando  se  aplican  las  sanguijuelas  á  una  par- 
le inflamada,  si  lo  son  eu  número  suficiente,  si 
la  sangre  fluye  en  bastante  cantidad  y  durante 
algún  tiempo,  la  inflamación  disminuye,  el  teji- 
do inflamado  p.alidece,  .se  enfría  y  pierde  su  ex- 
ceso de  sensibilidad.  En  los  casos  contrarios  au- 
menta el  allujo  de  sangre,  crece  la  tumefacciiin, 
la  piel  se  pone  obscura,  se  exacerba  el  dolor  y 
pueden  resultar  todos  los  inconvenientes  de  una 
llcgmasía  llevada  al  más  alto  grado.  Sin  enibar- 
;;,i,  .  si.i,  iiiriinvenientes  no  son  de  tanta  monta 

II"  . I  ]!' lili' la  vista  parece,  porque  se  ha  cura- 

ili'  li  ii'iri  Milis  aplicando  sanguijuelas  á  la  cara 
interna  de  los  párpados,  y  también  la  inflama 
i'ión  de  las  encías,  de  las  paredes  de  la  boca, 
de  la  membrana  palatina,  de  las  amígdalas,  de 
la  lengua,  del  glande,  de  los  grandes  labios,  del 
ano,  colocando  sanguijuelas  en  estas  diversas 
partes. 

Cuando  se  aplican  sanguijuelas  ah-ededor  de 
la  parte  inflamada,  sobre  el  mismo  tejido  enfer- 
mo, se  tienen  todas  las  ventajas  del  método  an- 
lerior,  sin  ninguno  de  los  inconvenientes;  pero 
esto  no  puede  hacerse  si  el  tejido  inflamado  es 
poco  extenso  ó  se  halla  inflamado  en  toda  su  su- 
perficie. 

vSi  se  colocan  las  sanguijuelas  en  un  tejido  ipie 
se  continúa  con  el  inflamado,  hay  que  aplicar- 
las lo  más  cerca  posible  del  mal;  esto  procedí- 
unento  no  lleva  consigo  ningún   inconveniente. 

Cuando  no  pueden  aplicarse  las  sanguijuelas 
cu  el  sitio  alecto,  ni  al  lado  del  mismo,  hay  que 
elegir  al  menos  el  sitio  más  pró.ximo,  por  ejem- 
plo la  i)iel  que  cubre  la  región  do  la  parto  infl.a- 
mada. 

SANGUIL:  Gcoj.  Volcán  de  la  isla  de  Minda- 
nao,  llamado  también  Sarangani  y  liutnlón,  y 
sil.  al  S.,  eu  la  península  comprendida  entro  la 
lialiíi  de  .siiuangini  y  el  Golfo  de Dávao.  En  pa- 
sados lienipiis  paicie  que  se  denominaba  san- 
guilcs  á  los  liabils.  de  esta  península. 

SANGUILES:  m.  p1.  lílnog.  Indígenas  del  Ar- 
chipiíHago  Filipino.  Hasta  época  reciente  se  com- 
prendían bajo  esta  denominación  los  infieles  de 
Mindanao  que  habitan  la  penínsulaque  separa  la 
bahía  de  Sarangani  del  seno  de  Dávao.  Los  Pa- 
ilres  .lesuítas  no  encontraron  allá  ninguna  raza 
infiel  así  llamaila;  tal  vez  Sangnil  era  un  nom- 
bre colectivo  dado  á  los  bilanes,  dulangancs  y 
manobosque  viven  en  aquella  península.  El  nom- 
lire  puede  derivarse  del  volcán  Sangnil  ó  Saran- 
gani. iMoros  sangiúles  se  llaman  aquellos  cuyas 
rancherías  están    situ.adas   desde   el   puerto  de 


Graán  hasta  la  punta  Fanguitin  ó  Ti  naca  (lilu- 
mentritt). 

SAN  GUILLERMO:  O'cor/.  Pueblo  de  la  munici- 
¡lallilad  de  .San  Lorenzo  Lxtacayotl,  distrito  de 
Mctztitlán,  cst.  do  Hidalgo,  Méjico;  555  habi- 
tantes. I!  Pueblo  de  la  municip.  de  Huehuetla, 
dist.  de  Tulancingo,  Méjico;  520  habit».  Sit.  3 
kms.  al  S.  de  la  cab. 

SANGUINA:  f.  Ocrm.  Achaque  mensual  de  las 
mujeres. 

SANGUINARIA  (del  lat.  san  (f  ni  liaría):  f.  Pie- 
dra semejante  al  ágata,  de  color  de  sangre,  á  la 
que  se  atribuía  la  virtud  de  contener  los  flujos. 

-S.\Xt;UIXAIlIA  MAYOR:  CeNTINOIIIA. 

-  Sanuuixaiua  mrnor:  Nbvadii.i.a. 

-Sanguinaria:  Bol.  Género  de  plantas  per- 
teneciente á  la  familia  de  las  Papaveráceas,  cu- 
yas especies  habitan  en  la  América  septentrio- 
nal, y  son  plantas  herbáceas,  acaules,  provistas 
de  tálex  anaranjado  ó  rojizo,  acre,  con  rizoma 
subterráneo  rastrero  y  nudoso,  fibrillas  radicales 
delgadas,  yemas  bivalvas,  hojas  pecioladas  y  es- 
capes unifloros;  las  hojas  son  arriñonadas  en  su 
contorno,  palmeadoliendidas  en  cinco  ó  siete  ló- 
bulos, y  éstos  si  uñados,  festonados  ó  roídos;  es- 
capo cilindrico  e.scamo.soyflor  blanca  mnygran- 
de;  cáliz  form.ado  por  dos  sépalos  aovados  y  cae- 
dizos; corola  de  siete  á  ocho  pétalos  hipoginos, 
bi  ó  triseriados,  los  interiores  más  estrechos  y 
todos  más  largos  que  el  cáliz  y  caedizos;  24  es- 
tambres hipoginos,  con  los  filamentos  filiformes 
muy  cortos  y  las  anteras  terminales,  lineales  y 
abriéndose  lateralmente  por  dehiscencia  longi- 
tudinal; ovario  comprimido,  unilocular,  con  óvu- 
los numerosos,  horizontales  y  anátropos,  inser- 
tos sobre  placentas  interv.al vares,  situadas  auno 
y  otro  lado;  estigma  terndnal sentado,  carnosito 
y  con  dos  surcos;  el  fruto  es  una  cáp.sula  oblon- 
ga ligeramente  conijirimida,  bivalva,  polisper- 
ma,  con  las  valvas  caedizas  y  un  repliegue  anu- 
lar seminífero,  persistente;  semill.as  horizonta- 
les, globosas,  con  la  testa  crustácea,  brillante  y 
el  i-afe  crestiforme,  lateralmente  adherido  á  has 
semillas;  embrión  muy  pequeño  en  la  ba.se  de  un 
albumen  carnoso  y  con  la  raicilla  centrífuga  y 
próxima  al  ombligo. 

-Sangiinakia  de  Cuba:  Bot.  Nombre  vul- 
gar con  que  se  conocen  dos  especies  de  plantas 
pertenecientes  á  la  familia  délas  Amarantáceas, 
y  cuyos  nombres  científicos  respectivos  son  .'Jir- 
va  lanilla  Just.  y  Altcrnanlhcra  Achyraniha^. 
Br. 

-Sanguinaria  del  Canad.\:  Farm.  La 
planta  designada  con  este  nombre  no  tiene  nada 
de  común  con  las  que  reciben  igual  denomina- 
ción eu  Espafla.  Pertenece  á  la  familia  de  las  Pa- 
paveráceas, y  su  nombre  científico  es  Sanrjuina- 
ria  canadcnsis  L. ;  es  una  planta  herbácea  rizo- 
cárpica que  habita  en  la  América  septentrional 
desde  el  Canadá  á  la  Florida,  y  contiene  en  to- 
dos sus  órganos  un  látex  rojo  al  cual  debe  su 
nombre.  La  parte  usada  es  el  rizoma,  el  cual  en 
estado  fresco  está  recubierto  por  escamas  empi- 
zarradas que  se  consideran  como  hojas  aborta- 
das y  tiene  de  5  á  12  centímetros  de  largo  por 
10  á  15  milímetros  de  diámetro:  es  cilindrico, 
carnoso,  de  color  rojo  exteriormente  y  más  claro 
en  su  interior,  y  de  su  parte  inferior  salen  mu- 
chas raicillas  peíjueñas  y  delgadas. 

El  lizoiua  seco  se  presenta  entero  ó  en  peda- 
zos con  abultamientos  en  ciertos  sitios  y  raici- 
llas; exteriormente  su  coloración  es  rojopardns- 
ca,  y  su  fractura  compacta,  de  color  rojo  ana- 
ranjado ó  sanguíneo  cuando  está  recién  hecha, 
pero  que  después  de  algún  tiempo  se  obscurece 
3'  adquiere  color  pardo  rojizo;  el  polvo  es  ile  co- 
lor rojo  anaranjado  y  tiene  olor  narcótico  y  sa- 
bor acre  y  amargo  per.sistente;  el  rizoma  hume- 
decido presenta  puntos  más  obscuros  quo  la  su- 
perficie y  tiñe  el  agua  inmediatamente. 

En  el  análisis  de  este  rizoma  se  ha  encontrado 
un  alcaloide  llamado  sanguinaria,  análogo  á  la 
celeretrina  encontrada  en  la  celidonia,  y  Kioguel 
ha  oncontr.ado  otro  alcaloide  llamado  porfiroxi- 
na,  y  Wagne  ha  descubierto  otro  llamado  puc- 
ciua,  i|ue  so  cree  no  sea  otra  cosa  que  la  misma 
sanguinaria  impura.  El  rizoma  de  sanguinaria 
ríe  Canadá  está  ilatado  de  propiedades  cuu'tioas, 
acres  y  n:n'eóticas  poco  comunes.  Eu  pequeñas 
dosis  excita  la  mucosa  estomacal  y  acelera  la 
circulación,  mientras  que  en  dosis  elevaiias  re- 
sult.a  un  veneno  narcótico  acre.  Al  exterior  obra 
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como  estarótico  sobre  las  KU{>erricie8  fui; 
para  esto  »c  usa  en  tintura  ó  en  f.i .  ■ 
con  harina  en  forma  de  pasta. ." 
do  contra  el  reiimatíftino,   frai 
pulmonares  y  cardíocajt,   vérti;^ 
biéndosc  generalizado  nu  liso  en  Luru|.a,  M>i>ie 
todo  como  cxj:icctorante  en  la  brouquitu  cró- 
nica. 

SANGUINARIAMENTE:  alv.  m.  De  un  modo 
sanguinario. 

SANGUINARINA  (de  xaiu/innaria ) :  f.  Qiiiiii. 
Alcaloide  descubierto  fior  Dana  en  la  raíz  de  U 
Naiiguhtarm  cnuad,:¡t.tU,  vegeUl  i«rtenecient« 
á  la  familia  de  las  Papaveráceas.  Xo  es  la  jilan- 
ta  citada  la  única  que  contiene  este  alcaloide, 
pues  á  más  de  ser  idéntica  con  la  qneleritrina  ex- 
traída por  Probst  del  jugo  laticífero  de  la  celido- 
nia m3.yoT ( Chelüloniuíii  nuijius),  ha  sido  encon- 
trada también  por  el  mismo  químico  en  las  raí- 
ces del  Olanciuin  hitetim,  y  no  existe  tam|)«;-'. 
como  único  principio  activo  de  la.«  raíces  de  di- 
cha sanguinaria,  toda  vez  que  Gibb  ha  demos- 
trado que  en  ella  existen.  inde|*ndientemente 
de  la  sanguinarina,  otros  dos  alcaloides,  la  pnc- 
ciña  y  la  jiorfiroxina,  idéntico  el  último  proba- 
blemente con  la  base  de  igual  nombre  existente 
en  el  opio.  Varios  procedimientos  pueden  se- 
guirse para  aislar  el  cuerpo  de  que  se  trata,  se- 
gún se  elijan  como  primeras  materias  la  raíz  d.' 
la  jilanta  citada,  ó  este  órgano  y  los  frntos  no 
maduros  ile  la  celidonia  mayor; caso  de  escoger- 
se afjuélla  .se  la  deseca  y  puheriz.a,  se  la  agota 
¡lor  éter  }'  se  hace  atravesar  por  la  disolución  eté- 
rea corriente  de  gas  ácido  clorhídrico  [ara  que 
se  deposite  el  clorhidrato  «le  sanguinarina  im- 
puro, el  cual  se  disuelve  en  agua  y  se  precipita 
por  amoníaco;  una  vez  desecado  el  precipiudo 
se  disuelve  en  éter,  se  descolora  completamente 
el  líquido  con  caibóii  animal  y  se  somete  de 
nuevo  á  la  acción  del  gas  clorhídrico,  y  el  clor- 
hidrato de  sanguinarina  color  e.scarlata  se  de- 
posita, se  dcscomijone  en  disolución  acno.sa  fox 
el  amoníaco,  lo  que  produce  el  alcaloide  en  for- 
ma de  copos  blancos.  Naschold  .aconseja  tra- 
tar la  raíz  pulveriz,ida  por  el  alcohol  ilc  90' cen- 
tesimales, evaporando  el  líquido  y  agotando  el 
extracto  por  agua  con  objeto  de  .sejarar  una  ma- 
teria parda  y  resinosa:  la  disolución  acuosa  mez- 
clada con  amoní.aco  deposita  la  .sanguinarina, 
que  lavada  con  agua  amoniacal  y  desecada  sobrt? 
ácido  sulfúrico  se  disuelve  en  el  éter,  descolo- 
rando el  líquido  ]ior  larbón  animal  y  sometién- 
dole después  de  filtrado  á  la  acción  del  gas  clor- 
hídrico ó  del  ácido  sulfúrico  concentrado,  jiara 
que  la  base  se  precipite  al  estado  de  sal,  de  la 
ipie  se  separa  repreci pitándola  poranioníaco  una 
vez  disuelta  en  agua.  Como  cualquiera  de  los 
métodos  anteriores  no  produce  sino  dos  partes 
de  sanguinarina  jior  cada  100  de  raíz  desecada 
al  aire,  se  \>refiere  utilizar  como  primera  materia 
la  celidonia  mayor,  cuya  raíz,  así  como  lo»  fru- 
tos antes  de  llegar  á  su  madurez,  la  contienen 
en  mayor  cantidad  y  producen  )ior  tanto  mejo- 
res rendimientos,  y  la  marcha  que  en  este  caso 
delio  seguirse  consiste  en  agotar  los  órganos  ci- 
tados con  ácido  sullúrico  para  disolver  la  Kase 
al  estado  de  sulfato,  desconi|Hiner  éste  jwr  amo- 
niaco acuoso,  lavando  el  precijútado  y  disolvién- 
dole aún  húmedo  en  alcohol,  al  que  se  añade 
una  corta  cantidad  del  referido  ácido:  mezclada 
la  disolución  alcohólica  con  agua  se  desaloja  el 
alcohol  destilándola  á  calor  suave,  y  el  residuo 
de  la  destilación  se  trata  por  amoniaco  jvira  ]ire- 
ci  pitar  de  nuevo  la  Kase  aunque  todavía  inijxira; 
el  precipitado,  lavado  y  desecado,  se  disuelve  en 
éter,  evaporando  el  liquiílo  etéreo  y  tratando  el 
residuo  viscoso  por  la  menor  cantidad  posible 
de  ;ieido  clorhídrico  diluido,  con  objeto  de  que 
quede  sin  disolver  cierta  cantidad  de  resina;  la 
disolución  clorliídriea  se  evaiwra  á  sequedad  y 
el  clorhidrato  de  sanguinarina  re.snltante  se  di- 
suelvo en  muy  poca  agua,  que  deja  sin  disolver 
la  sal  correspondiente  de  celidonina.  y  el  líqui- 
do se  evapora  á  sequedad,  i-epiliendo  b^s  tra- 
tamientos acuosos  en  tanto  que  quc<le  aún  sal 
de  esta  última  Iwse,  y  por  liltimo,  después  de 
hacer  cristalizar  el  clorhidrato  de  sanguinarina 
ilisolviéiidole  en  alcohol  al>soluto.  se  precipita 
el  alcaloide  por  el  amoníaco. 

lia  sanguinarina  se  i>re-euta  de  ordinario  en 
forma  de  polvo  blanco,  amorfo,  insípido,  que 
excita  fucrtenuMite  el  estornudo,  que  no  pior<le 
nada  de  su  i>cso  calcutiiiulola  entic  100  y  1  lO"', 
fusible  enti-e  160  y  ItíS,  y  que  diéntala  á  teni- 
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piTatnras  más  elevadas  se  colorea,  aiiinonta  üo 
volumen  y  emite  vapoies  cuyo  olor  icuiieKla  el 
lie  la  anilina;  cuando  ha  sido  jiieeipitada  jioi-  los 
carbonatos  alcalinos  tiene  un  color aniaiillo  ana- 
ranjado, y  es  susceptible  de  cristalizar  de  su  diso- 
lución alcohólica  hirviendo  en  mamelones  blan- 
cos compuestos  de  numerosas  agujas;  insoluble 
en  agua  y  poco  soluble  en  alcohol  l'río  ('/nsn  <le 
su  peso  ,á  17°),  se  disuelve  con  facilidad  en  alco- 
hol y  éter,  y  la  disolución  en  este  último  vehí- 
culo deja  por  evaporación  una  materia  viscosa, 
lentamente  concretable  en  masa  cristalina  y  que 
se  vuelve  inmediatamente  opaca  al  añadir  alco- 
hol absoluto,  lo  que  hace  su])0ner  se  halla  l'or- 
niada  por  un  hidiato  del  alcaloide;  además,  la 
sangiünarina  es  soluble  en  alcohol  aniílicu,  ben- 
cina, clorolormo,  sulfuro  de  carbono  y  pclróleo, 
comunicando  alas  disoluciones  Iluoreseencia  vio- 
lácea sin  que  tengan  acción  alguna  sobre  la  luz 
]>olarizada. 

La  sanguinarina,  cuya  composición  se  rejire- 
senta  por  la  fórmula  C,-1I,.,N0„  es  descompues- 
ta por  el  ácido  sulfúrico  concentrado,  tiñéndose 
en  frío  de  color  amarilb)  y  ele  pnduverdoso  en 
caliente;  el  ácido  nítrii",  mii  rmnnitf,  la  ataca 
con  dificultad,  originanJi  un  ilnnado  nitrado 
cristalizable,  depropieJ;i.li.'-<  iui.fi^,  pero  distin- 
to de  los  ácidos  pícrico  y  crisámico,  así  como  de 
la  trinitrorresorciua;  el  cloro,  actuando  sobre  las 
disoluciones  de  sus  sales,  deternúna  la  formación 
de  un  precipitado  amarillo  y  voluminoso,  y  los 
agentes  de  oxidación,  como  el  bicromato  y  per- 
manganato  potásico,  el  bióxido  de  júomo,  et- 
cétera, la  descomponen.  Tratada  por  ilisolueión 
alcohólica  c  hirvit-ndo  de  potasa,  y  por  zinc  pul- 
verizado, desprende  vapores  amoniacales, dando 
origen  aun  nuevo  alcaloide  insoluble  en  agua, 
pero  soluble  en  éter  y  alcohol,  y  cuya  disolución 
en  este  último  vehículo  es  incolora,  á  la  vez  que 
presenta  fluorescencia  azul. 

La  sanguinarina,  en  virtud  de  sus  propiedades 
básicas,  se  combina  con  los  ácidos  y  forma  sales 
de  hermoso  color  rojo  anaranjado,  muy  solubles 
en  agua,  cristalizables,  y  que  atravesadas  por 
un  rayo  luminoso  prod\icen  un  espectro  de  ab- 
sorción análogo  al  del  bicromato  potásico;  to- 
das tienen  sabor  muy  amargo,  son  veneno.sas 
aun  á  muy  pequeñas  dosis,  y  producen  precipi- 
tado amarillo  más  ó  menos  rojizo  con  los  cloru- 
ros áurico  y  i)latínico,  con  el  bicromato,  plati- 
nocianuro,  iodomercuriato  y  iodozincato  potá- 
sicos, con  los  ácidos  fosfomolíbdico  en  exceso, 
jiícrico  y  tánico  y  con  la  disolución  de  iodo  en 
el  ioiluro  potásico.  Las  propiedades  básicas  de  la 
.sanguinarina  no  son  muy  enérgicas,  piies  no  se 
combina  con  los  ácidos  carbónico  y  sulfhídrico, 
y  no  precipita  ni  aun  en  caliente  las  sales  de 
calcio,  plomo  ó  cobre,  pero  en  cambio  desaloja 
el  amoníaco  de  la  disolución  de  cloruro  amóni- 
co, dando  lugar  á  la  formación  de  una  sal  doble 
que  cristaliza  durante  el  enfriamiento  en  agujas 
amarillas. 

El  clorhidrato,  C|7H|5N04.HC1-I-H,0,  se  pre- 
para saturando  la  disolución  etérea  de  la  base 
libre  con  ácido  clorhídrico  g.aseoso  y  seco,  y  la- 
vando con  éter  el  precipitado  de  color  rojo  de 
cinabrio  que  se  deposita  al  cabo  de  algunas  ho- 
ras. Es  un  cuerpo  sólido,  soluble  en  alcohol 
y  agua,  y  descomponible  por  el  amoníaco  con  .se- 
paración del  alcaloide;  por  la  acción  del  calor 
¡lierde  á  95°  su  agua  de  cristalización,  y  mante- 
nido por  largo  tiempo  á  temi)eraturas  superiores 
á  100°  se  colorea  de  pardo,  ¡lierde  ácido  clorhí- 
ilrico  y  se  descompone  en  dos  nuevos  cuerjios 
insolubles  en  agua;  uno  de  ellos  se  disuelve  en 
ácido  acético,  tiñéndole  de  rojo  anaranjado,  y  la 
adición  de  agua  al  líquido  determina  la  preci- 
¡litacion  de  una  substancia  exenta  de  cloro  y  par- 
cialmente soluble  en  éter,  al  que  comunica  her- 
mosa fluorescencia  azul;el  otro  cuerpo  so  disuel- 
ve en  carbonato  sódico  formando  un  líquido 
ligeramente  matizado  de  rojo  carmín.  El  clor- 
Iddrato  de  sanguinarina  experimenta  una  des- 
eompo-sición  análoga  á  la  que  acaba  de  citar.se, 
calentándole  con  agua  á  150°  ó  evaporando  en 
caliente  su  disolución  mezclada  con  gran  exceso 
de  ácido.  Este  cuerpo  tiene  además  la  ]iroi)icdad 
de  producir  sales  dobles  con  los  cloruros  de  zinc, 
estaño,  mercurio,   antimonio,   oro,  platino,  etc. 

El  cloroplalinalu, 

(C,-H,5N04.  HCl)o  -f  PtCl,  -1-  íH  ,0, 

algo  soluble  en  agua  hirviendo,  se  ]U'ecipita  en 
copos  naranjados  cuando  .se  añade  cloruro  platí- 
nico á  la  disolución  alcohólica  de  la  sal  antoiiur. 
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y  e]  floroauraío ,  ohteiMo  por  el  mismo  proce- 
dimiento, sin  más  que  sustituir  el  clormo  platí- 
nico por  el  áurico,  es  un  precipitado  pardo  roji- 
zo, denso,  no  crist.alino,  muy  alterable,  y  alcpie 
Naschold  atribuye  una  fórmula  tan  complicada 
como  poco  probable;  si  se  practica  la  precipita- 
ción )ior  el  cloruro  áurico  en  disolución  acuosa 
en  vez  do  hacerlo  en  la  alcohólica,  se  obtiene  un 
cloroaurato  distinto  del  anterior  y  mal  estudiado. 
El  ¡ilaiinocianuro  de  sanguinarina, 

2[(C,.H,,,N04.  HCy)j  +  PtCy„]  -f  C.jHisNOi.HCy 

se  produce  añadiendo  exceso  de  disolución  de 
platinocianuro  potásico  al  clorhidrato  de  sangui- 
narina disuelto  en  agua,  y  es  un  precipitado 
anaranjado,  amorfo,  insoluble  en  agua,  alcohol  y 
éter;  si  se  sustituye  la  disolución  acuosa  de  la 
.sal  del  alcaloide  por  la  sulfúrica,  acida  y  calien- 
te de  la  base  misma,  se  separan  durante  el  en- 
friamiento cristales  microscópicos  amarillos,  cu- 
ya composición  corresjiondn  á  la  del  jilatinocia- 
nuro  normal,  (CjrHijNfi,. I Kv,  ;  l'tf'y.,. 

El  sulfato  de  sangiiimniíni .  l\.r.'j:ulo  disol- 
viendo la  base  en  ácido  sulíurico  diluido,  es  in- 
soluble en  éter,  bastante  poco  soluble  en  agua 
fría,  y  cnya  disolución  en  este  vehículo  no  se 
enturbia  por  el  alcohol,  pero  sí  por  el  ácido  sul- 
fúrico dihu'do;  esta  disolución  se  descolora  com- 
pletamente por  el  negro  animal,  como  conse- 
cuencia de  la  propiedad  que  éste  tiene  de  apo- 
derarse de  la  base,  y  no  forma  sal  doble  con  el 
sulfato  de  aluminio. 

SANGUINARIO,  RÍA  {del  lat.  s'ingninaríus): 
adj.  Feroz,  vengativo,  iracundo,  que  se  goza  en 
derramar  sangre. 

...  é  desta  calidad  lian  de  ser  bis  leyes,  ni 
muy  blandas,  ni  muy  crueles  é  sangüinari.as, 
sino  que  tengan  el  medio  de  estos  dos  extre 
mos. 

SI  Comendador  Griego. 

Yo,  cruel,  sanguinario,  he  devorado 
Inocentes  corderos, 
Ya  vacas,  ya  terneros,  etc. 

Samaniugo. 

-  Sanguikakias  (Lsi.a.s):  fícog.  Grupo  de  is- 
lotes y  escollos  adyacentes  á  la  costa  O.  de  Cór- 
cega, no  lejos  de  Ajaccio.  Forman  una  cadena 
que  se  destaca  de  la  punta  Parata  en  dirección 
al  S.O.  Vi^.,  de  1,75  milla  de  largo,  l'ormando 
canalizos  entre  sí  y  con  dicha  punta.  El  mayor 
y  de  más  afuera  se  llama  Gran  Sanguinaria,  y 
tiene  1200  m.  de  long.  por  unos  500  de  ancho: 
se  eleva  82  m.,  es  escabroso  y  termina  en  doj 
picachos,  siendo  el  maj'ory  más  alto  el  que  está 
en  su  extremo  N.  E.,  sobre  el  cual  li.ay  >ina  bate- 
ría y  faro.  En  el  otro  ¡licacho  del  S.O.  hay  otra 
torre  menor  y  .semáforo,  y  en  la  quebrada  de 
ambas  alturas  se  ve  el  Lazareto  jior  fnera  de  una 
caiiilla.  Desde  el  centro  casi  déla  isla  avanza 
una  punta  gruesa  al  S.  E. ,  que  nombran  el  Ta- 
bernáculo, al  N.  de  la  cual  hay  una  pequeña  ca- 
leta que  sirve  de  desembarcadero.  El  paso  entre 
la  Gran  Sanguinaria  y  la  punta  Parata  está  obs- 
truido por  pequeños  islotes  y  piedras;  el  mayor 
de  estos,  llamado  Pone,  está  próximo  á  la  pun- 
ta, y  todos  ellos  son  conocidos  por  las  Pequeñas 
Sanguinarias.  El  canal  formado  por  el  islote 
Forre  y  la  punta  Parata  tiene  2,5  cables  de  an- 
cho, es  limpio  de  todo  peligro  y  con  7  m.  de 
agua  en  el  centro  del  canal.  En  la  parte  más 
culminante  de  la  Gran  Sanguinaria,  en  una  torre 
cuadrada  con  zócalos,  se  enciende  una  luz  ele- 
vada 98  ni.,  blanca,  fija,  con  destellos  cada  cua- 
tro minutos,  que  se  divisa  á  20  millas  (Derro- 
tero del  Mediterráneo).  Débese  el  nombre  de  es- 
tas islas  á  las  rocas  de  granito  rojo  que  las  for- 
man. 

SANGÜINE  ó  SANGWIN:  Geog.  Río  de  la  costa 
occidental  do  África,  perteneciente  á  la  Hep.  de 
Liberia.  En  su  curso,  de  90  á  100  kms.,  dirigido 
de  N.E.  á  S.O.,  .separa  el  condado  de  Barsa  al 
O-  y  el  de  Sinu  al  E.  Desagua  en  el  Atlántico, 
entre  Gran  Bar.saySinu,  en  los  5"  12'  de  lat.  N. 
Cerca  de  su  boca  forma  una  especie  de  laguna, 
en  cuyo  centro  hay  una  isla. 

SANGUÍNEO,  NEA  (del  lat.  sanguinétisj:  adj. 
De  sangre. 

La  .secreción  de  la  leche  descarga  á  l.n  ma- 
triz del  peso  desu  turgencia  sanoiiínp;a.  etc. 
MONLAtT. 

-  SANfU'ÍNEO:  Que  contiene  sangre  ó  abunda 
de  ella. 


-SanuuÍNKO:  Dícese  también  de  la  ciiiniile- 
xión  en  que  predomina  este  humor. 

Yo  la  conozco  (la  complexión)  como  la  niia, 
y  sé  que  es  ardiente,  sanouínea  é  irritable. 
JOVELLANOS. 

-  Sancmjíneo:  De  color  de  sangre. 

...  se  trabó  una  escaramuza  dudosa,  cuanto 
sangrienta,  de  la  cual  dicen  algunos,  que  re- 
sultaron los  colores  SANGüínkos  espantosos  en 
el  cielo. 

Cosme  Gómez  de  Tejada. 

-Sanguíneo:  Perteneciente  á  la  sangre. 

SANGUINETO  (Pedko  Paiílo  de):  Biog.  Ma- 
rino español.  N.  en  Cartagena  (Murcia).  M.  en 
el  mar,  á  la  vista  de  la  Habana,  á  23  de  agosto 
de  1806.  Comenzó  á  servir  en  el  ejército  como 
cadete  del  regimiento  de  infantería  de  Soria;  jiero 
teniendo  particular  inclinación  á  la  carrera  de  la 
mar,  solicitó  y  obtuvo  su  ingreso  en  el  cuerpo  de 
la  armada,  verificándolo  como  alférez  de  fragata 
(6  do  julio  de  1775).  En  la  escuadra  del  marqués 
de  ('asa-Tilly  salió  para  el  Brasil  transportando 
al  ejército  del  general  Ceballos;  se  halló  en  la 
toma  de  la  i.sla  de  .Santa  Catalina,  Colonia  del 
Sacramento,  y  en  las  operaciones  de  Río  tirande; 
y  habiéndosele  confiado  el  mando  del  berg.Tutín 
San  José,  volvió  á  la  Colonia  del  Sacramcnlo, 
(lasando  después  á  Montevideo  y  comisionándo- 
sele para  levantarlos  planos  de  aquellos  lugares 
marítimos.  Ascendió  á  allérez  de  navio  (1778), 
y  restituido  á  Es|iaña  se  embarcó  (1779)  en  el 
navio  San  Rafael,  de  la  escuadra  del  mando  de 
Luis  de  Córdoba,  del  que  transliordó  á  la  fragata 
Rosario,  destinada  al  bloqueo  de  Gibraltar,  don- 
de se  halló  en  diversos  ataques  y  lúnciones  de 
guerra.  Continuó  en  dicha  fragata  hasta  1780, 
año  en  que  transbordó  al  jabeque  (lamo,  en  el  que 
hizo  el  corso  en  el  Mediterráneo,  convoyando 
buques  mercantes  con  víveres  y  pertrechos  para 
nuestro  campo  de  Gibraltar,  como  también  á  la 
costa  de  Cataluña,  y  se  halló  en  el  sitio  y  rendi- 
ción de  Mahón  á  las  órdenes  de  Buenaventura 
Moreno,  siendo  promovido  á  teniente  de  fragata 
(1781).  Embarcado(1784)eu  la  escuadra  de  An- 
tonio Barceló  se  halló  en  la  segunda  campaña 
contra  Argel,  y  mandó  la  cuarta  división  de  lan- 
chas cañoneras,  con  la  que  .se  bombardeó  la  pla- 
za. Desde  el  año  de  1790  al  de  1796  mandó  el 
paquebote  Sania  Eulalia,  con  el  que  salió  para 
el  río  de  la  Plata,  hizo  varios  cruceros  en  sus 
costas,  y  formando  parte  de  la  expedición  man- 
dada por  Antonio  de  Córdoba,  viajó  al  Cabo  de 
Hornos,  Estrecho  de  Magallanes,  levantó  sus 
planos  y  practicó  otras  operaciones  hidrográfi- 
cas, pasando  después  á  las  islas  Malvinas,  cuya 
comandancia  de  estación  tuvo  tres  años  y  seis 
meses.  Sanguineto  había  ascendido  á  ca|iitán  de 
fragata  (1791),  y  en  16  de  agosto  de  1804  pasó 
á  mandar  la  fragata  I'omona,  con  la  que  en  15 
de  septiembre  salió  para  Cádiz,  y  de  allí  lo  veri- 
ficó (13  de  octubre)  para  Veracruz  con  azogues; 
el  9  de  noviembre  entró  de  arribada  en  Puerto 
Rico  á  cau.sa  de  la  ejúdemia  que  se  desarrolló  en 
la  fragata  álos  cuatro  días  de  la  salida  de  Cádiz; 
siguió  su  comisión;  paso  después  á  la  Habana, 
y  continuó  prestando  distintos  cruceros  y  co- 
misiones sobre  sus  costas,  boca  de  ambos  cana- 
les y  Seno  Mejicano.  En  23  de  julio  de  1806  dio 
la  vela  de  Veíacruz  con  la  fragata  de  su  mando, 
conduciendo  jiara  la  Habana  y  Europa  un  rico 
registro  de  caudales,  y  el  24  de  agosto  fué  bati- 
do por  las  fragatas  de  guerra  inglesas,  de  48  y 
44  cañones,  nombradas  la  Arciiisa  y  Anfión, 
cuando  el  porte  de  la  I'omona  era  sólo  de  34 
cañones,  con  artillería  de  á  12  en  su  batería 
principal.  En  tan  desigual  combate  tuvo  que 
arribar,  fondearse  y  acoderar.se  en  la  abierta  en- 
senada doCojimar,  y  así  apoyado  en  el  ]ioco  fon- 
do, batir  y  contener  el  ímpetu  de  los  enemigos, 
que  ansiaban  la  presa  con  su  rico  cargamento. 
Pero  cu  esto  l'ueron  burlados,  porque  el  celoso 
comandante  general  del  apostadero,  .luán  María 
de  Villavicencio,  habiendo  salido  de  la  Habana 
con  algunas  fuerzas  sutiles,  se  colocó  cutre  la 
Ramona  y  la  costa,  y  por  el  costado  que  daba 
á  tierra  estrajo  todo  el  registro,  ascendente  á 
7000000  de  pesos  en  oro,  plata  y  frutos  precio- 
sos, con  más  la  caja  soldada,  pertrechos  y  algún 
armamento;  mientras  estas  operaciones  se  lleva- 
ron á  cabo,  la  Ramona  seguía  liatiéndose  gallar- 
damente contra  las  fragatas  inglesas,  y  su  co- 
niandanteSanguiueto,  alentando  á su  tripulación 
y  dando  ejemplo  con  su  esforzado  denuedo,  has- 
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ta  que  vina  bala  de  cañón,  cogiéndole  de  lleno  en 
el  cuerpo,  le  dejó  muerto  en  el  acto. 

SANGUINO,  NA:  adj.  SANGUÍNEO. 

Los  septentrionales,  por  la  ausencia  del  sol 
y  frialdad  del  país,  son  SANauíNOS,  y  así,  ro- 
bustos y  animosos,  etc. 

Saavedka  Fajardo. 

-  Sanguino:  m.  Aladiekna. 

-Sanguino:  Cornejo. 

SANGUINOLARIA  (del  lat.  sanguis,  i.nis,  san- 
gre): ('.  Zool.  (ii-nero  de  moluscos  de  la  clase  de 
los  lamelilpranquios  tetrahramjuiales,  familia  de 
los  psaniólndos.  Kstc  gí'uero  esta  caracterizado 
por  presentar  el  animal  los  bordes  del  manto 
franjeados;  sifones  muy  largos;  orificios  papilo- 
sos; palpos  largos  y  agudos;  pie  lingüiforme;  la 
conclia  elípticotransversal,  medianamente  abul- 
tada, lisa,  cubierta  de  una  epidermis  caduca, 
más  anoTia  y  más  redondeada  por  delante  que  por 
detrás;  la  charnela  lleva  dos  pequeños  dientes 
carilinales  desiguales,  el  anterior  en  la  izquierda 
y  el  posterior  en  la  derecha,  éste  más  fuerte  y 
bífido:  impresiones  de  los  aductores  de  las  valvas 
dorsales;  línea  paleal  algo  separada  del  borde 
ventral;  seno  paleal  profundo;  lengüeta  paleal 
muy  estrecha,  en  parte  confluente  con  la  línea 
paleal. 

Este  género  se  halla  distribuido  por  las  Anti- 
llas, California  y  Australia.  La  especie  tipo  es  la 
fs'anffiíinolaria  sanguinolenta  Gmelin. 

SANGUINOLENTO,  TA  (del.  lat.  saiujnimUn- 
tus):  adj.  Sangiíiento;  que  echa  sangre. 

-Sanguinolento:  Sanguiento;  teñido  en 
sangre  ó  manchado  de  sangre. 

...  la  disenteria...  es  una  exulceración  de  los 
iutestincs.  y  arroja  unas  evacuaciones  sangui- 
nolentas. 

Juan  de  Vidós. 

Al  acercarse  la  época  del  celo,  casi  todas  las 
hembras  animales  tienen  un  flujo  mucoso  ó 
sanguinolento. 

STonlau. 

SANGUINOLITES:  m.  /Viíconí.  Género  de  la  fa- 
milia de  los  grammísidos,  orden  de  los  sinupa- 
leales,  orden  sifonados,  clase  lamelibranquios  y 
tipo  de  los  moluscos.  Ks  una  concha  equivalva 
que  se  presenta  alargada  transversalmente  y  con 
el  borde  cardinal  recto  y  sin  dientes,  estando  el 
borde  inferior  paralelo  al  anterior  }•  desarrollán- 
dose una  cresta  diagonal  desde  el  gancho  hasta 
el  borde  posterior;  el  gancho  es  casi  terminal,  y 
la  charnela  no  presenta  dientes;  el  ligamento  es 
completamente  externo,  presentándose  el  seno 
paleal  bastaute  profundo  )'  algunas  veces  de  un 
tamaño  muy  corto;  la  impresión  muscular  ante- 
rior alcanza  bastante  desarrollo,  y  la  impresión 
posterior  queda  reducida  á  un  tamaño  mucho  me- 
nor. Pertenecen  todas  las  especies  del  género  Sa7i- 
r/uinolües  á  las  formaciones  de  la  caliza  carbo- 
nífera y  se  encuentra  en  unión  de  las  pertene- 
cientes al  que  puede  considerarse  como  un  sub- 
género, que  e.s  el  Orthonota,  y  que  se  caracteriza 
porque  la  concha  no  se  alarga  tanto  como  en  el 
verdadero  género  y  porque  es  aún  más  recta  en 
toda  la  longitud  de  su  borde;  la  apófisis  liga- 
mentaria  interna  y  la  impresión  muscular  ante- 
rior de  un  tamaño  bastante  grande;  debajo  de 
los  ganchos  que  se  encuentran  dirigidos  anterior- 
mente está  situada  una  lúnula  bastante  profun- 
da. Pueden  considerarse  las  es])ecies  de  este  sub- 
género como  las  jirccursoras  del  Snm/iiinolites, 
l)Ues  se  encuentran  cu  las  formaciones  del  terre- 
no silúrico.  Deben  citarse  otros  subgéneros  mu- 
cho menos  importantes,  ]iero  merced  á  los  cuales 
se  establece  la  scriacióu  y  filogenia  de  las  formas 
de  este  grupo,  empezando  por  los  más  antiguos, 
que  son:  el  Cuncomiia  Hall,  el  Lcjitodomus  Mac- 
Coy,  el  Vevoda  y  el  Vlaxtn  Barranile,  pertene- 
cientes todos  al  terreno  silúrico,  en  el  que  apare- 
cen fciniliién  el  t'anliomorpha  de  Kon.,quese 
continúa  en  el  devónico  y  en  el  carbonífero;  y  el 
K'liiwnifia  del  mismo  autor,  ipie  llega  hasta  el 
terreno  pérn:ico;  el  .-U/orisiiia  Kin"  aparece  en 
el  devónico  y  sigue  también  hasta  el  pérmico. 

SANGUINOSO,  SA  (del  lat.  sainiuiíiosus):  ii<\]. 
l.'ue  participa  de  la  naturaleza  ó  accidentes  de  la 
sangre. 

...  para  alivi.ar  los  enfermos  quese  ven  opri- 
midos de  evacuación  de  materia  sanguinosa. 
Juan  de  Viné>s. 
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-  Sanouino.so:  fig.  Sangriento  y  cruel. 

Llegó,  al  sacar  el  fdo  sanguinoso 
Para  vengarle  Alcidamar  su  hermano, 
Mas  la  cintura  de  uu  revés  partida, 
Mostró  los  inte.'tlnos  por  la  herida. 

Lope  de  Vega. 

...  esos  jovcncitos  alegres  y  bulliciosos,  son 
los  que  nos  trasladan  al  lienzo  los  rostros  pa- 
tibularios, las  sonritas  infernales,  la  abomina- 
ción de  la  desolación;  que  gozan  y  se  recrean 
en  colocar  la  sanguinosa  daga  en  el  seno  de 
'.a  inocente  virgen,  etc. 

Mesonero  Romano.s. 

SANGUIÑEDA:    Geog.    V.    Santa  Maí:ÍA  DE 

Samuiñeiía. 

SANGUIÑEDO:  G,:oii.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  .luán  de  Lagoslelle,  ayuut.  de  Trasparga, 
p.  j.  do  Ribadeo,  ¡irov.  de  Lugo;  81  habits.  I  Lu- 
gar de  la  parroquia  de  Sauta  María  Magdalena, 
ayunt.  de  Forcarey,  p.  j.  de  La  Estrada,  prov.  de 
Pontevedra;  141  habits.  [¡  Lugar  de  la  ayuda  de 
parroquia  de  Santa  María  de  Saugniñedo,  ayun- 
tamiento de  Dozón,  p.  j.  de  Lalín,  prov.  de  Pon- 
tevedra; 118  habits.  II  V.  Santa  María  de  San- 

GUIÑEDO. 

SANGUIR  ÓSANGIR:  Gcog.  Islas sit.  entre  Jlin- 
danao  y  Célebes,  y  entro  el  Mar  de  Célebes  y  el 
Océano  Pacífico,  Gran  Archip.  Asiático.  Deijcn 
den  administrativamente  del  dist.  de  Minalias- 
.sa,  jirov.  de  Ménado,  islas  Célebes,  Indias  ho- 
landesas. Son  la  continuación,  sumergida  en 
parte,  de  la  cordillera  volcánica  que  cruza  de  N. 
á  S.  la  isla  de  Mindanao.  Es  el  tercer  istmo  in- 
sular que  une  las  islas  Filipinas  con  las  holan- 
desas del  Archip.  Asiático;  los  otros  dos  son  el 
Archip.  de  Joló  y  la  Paragua.  Su  fauna  es  la  de 
las  Célebes,  y  la  orientación  general  de  las  islas 
es  de  S.S.O.  á  N.N.E.,  observadas  desde  la 
punta  N.  de  la  península  de  Minahassa.  For- 
man dos  grupos,  las  islas  Sanguir  y  las  islas  Ta- 
laut  ó  Salibabu,  con  una  sup.  total  de  1  762  ki- 
lómetros cuadrados.  El  grupo  de  Sanguir,  de 
285  knis.-  de  sup.,  se  halla  sit.  entre  los  2°  5'- 
i"  47'  de  lat.  N.  La  isla  Sanguir  tiene  forma 
ovalada  y  se  orienta  de  K.O.  J  N.  á  S.  K.  J  S., 
con  long.  máxima  de  45  knis.  Es  de  mediana  al- 
tura por  su  parte  S. ,  en  donde  tiene  un  volcán; 
pe: o  |ior  la  del  N.  se  levantan  montañas  muy 
altas.  Las  islas  Cabio  se  hallan  al  E.X.  E.  de  su 
punta  N.,  como  también  varios  islotes.  En  la 
costa  E.  parece  forman  un  i)uerto  las  islas 
Beeng.  Los  mejores  fondeaderos  son  las  ensena- 
das de  Taruna  y  Manganitón  en  la  costa  O.  La 
primera  profundiza  próximamente  1  ¿  milla  ha 
cía  el  E. N.  E. ,  con  un  braceaje  de  más  de  00  me- 
tros á  la  entrada,  que  disminuye  á  36  y  29  has- 
ta el  fondo  de  la  ensenada.  Arrecifes  de  coral, 
i¡ue  quedan  casi  en  seco  á  bajamar,  bordean  la 
costa  S.  y  el  recodo  N.  E.  El  pueblo  de  Taruna 
se  halla  sobre  la  costa  N.  La  ensenada  está 
abierta  á  los  vientos  del  O.  }■  S.O.  La  ensenada 
Manganitón  .se  abre  del  N.O.  al  S.S.O. 

SANGUIRDAK:  Gcog.  Río  del  principado  de 
Hissar,  janato  de  Hukara,  Asia  central.  Nace  en 
montes  de  la  cordillera  Chakman-Kuidy,  cerca 
del  collado  Lahari  ó  Lahoie-Murda,  y  corre  al 
S.E.  hasta  su  conH.  con  el  Surjan,  aguas  abajo 
de  Regar,  en  los  38°  15'  de  lat.  N.  Curso  total 
SO  knís. 

SANGÜIS  (voz  lat.:  sangre):  m.  La  sangre  de 
<  ristii  b¿ijo  los  accidentes  del  vino. 

...  pero  en  esta  ocasión  uo  se  h.ace  hasta 
después  de  haber  consumido  el  SANGÜIS,  por 
si  se  ofrece  dar  la  Comunión,  se  da  recibido  el 

SANGÜIS. 

Frutos  Bautolomí:  dk  Olai.i.,i. 

SANGUISORBA  (del  lat.  sanguis,  sangre,  y  sor- 
herc.  absorber:  que  contiene  ó  ataja  la  sangre):  f. 
Especio  do  pimpinela. 

Mi  recen  especial  mención  para  forraje  ver- 
de... la  SáNGUlsoiiBA,  y  para  forraje  seco  la 
pimpinela. 

Olivan. 

-  Swct'isoKUA:  J>ot.  Género  de  plantas  iH>r- 
teuecieute  á  la  familia  de  las  Kos:icras,  tribu  de 
las  driadeas,  cuyas  especies  habit^m  en  las  regio- 
nes templadas  del  hemisferio  boreal,  y  son  plan- 
tas herb:vceas,  perennes,  muy  lampiñas,  con  los 
tallos  erguidos,  ramificados  en  la  parte  suiíerior; 
las  hojas  alternas  imparipinnadas,  con  las  ho- 
juelas pecioluladas,  más  ó  menos  profundanion- 
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t«  aserrada»,  y  U«  e«ti[iiilaii  adherida»  i 
lo;  llores  terininale«,  formand'.  i.i,  i  .  -; 
tada  que  simula  una  cii 
y  aconipañadafi  cada  un 
bracteita*;  (lores  hcrmalr 
bo  aiteonzado,  estrechado  en  ia  . 
disco  anular,  y  con  el   limbo  c 
lorcado,  con  las  lacinias  cnjp¡7,i: 
tivación  y  caedizas;  corola  nula; 'nutro  <   ;  .;i.- 
brcs  insertos  cii  el  borde  fin|«rior  del  difíco  del 
cáliz  y  opuestos  alas  lac¡i,¡,-  d.-l   m.ími...,   ':;n 
los  lilamentos  alarg.ado-. 
las  anteras  bilocuLarcs  ■ 
hisccntcs;  ovario  único,  , 
licinal,   unilocular,  con   un   ■■ 
te;  estilo  terminal  sencillo;  e- 
do,  dividido  en  lacinia»  pinii.  .  .  , 

un  aqucnio  cualrangular  inciu.'io  r:í:i,-:.,  iiel 
tubo  calicinal,  que  es  f^rsistente  y  e!í|«rinicn- 
ta  una  transformación  suberosa;  semilla  inver- 
tida; embrión  sin  albumen,  con  la  raicilla  mi- 
pera. 

SANGUJA:  f.  .Sanguijuela. 

SANGUÑEDO:  Geog.  Lugar  de  la  i>arroqnia  de 
San  Martín  de  I3etán,  ayuut.  de  Pianos  de  Mol- 
gas,  p.  j.  de  AUariz,  prov.  de  Orense;  1S.3  ha- 
bitantes. [[  Lugar  de  la  jarroquia  de  Santa  Ma- 
ría de  Villar  de  Vacas,  aynnt.  de  Cartelle,  par- 
li  lo  judicial  de  Celanova,  prov.  de  Orense;  UO 
habits.  [;  Lugar  de  la  parroquia  de  Santiago  del 
Campo  de  Becerros,  aynnt.  de  Cástrelo  del  Va- 
lle, p.  j.  de  Vcrín,  prov.  de  Orense;  65  habi- 
tantes. ;¡  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Salva- 
dor de  Sanguñedo,  ayunt.  de  Verea,  p.  j.  de 
liande,  prov.  de  Orense;  245  habits.  i.  V.  San 
Salvador  de  Sanguñedo. 

SANGUSÍN:  Gcog.  Río  de  la  prov.  de  Salaman- 
ca; nace  muy  cerca  de  los  dos  cerros  llamados 
los  Hermanitos,  al  S.E.  de  Lebrada  y  .S.O.  de 
la  Nava  de  Béjar;  pasa  por  Peromingo  y  Horca- 
jo de  Montemayor,  donde  tiene  puentes  de  pie- 
dra, y  desagua  en  el  Alagón  por  la  orilla  izq.  Su 
curso  es  de  nnos  13  kms. ;  mueve  varios  molinos 
harineros,  y  en  las  cercanías  de  Peromingo  ri-ga 
algunos  prados  y  huertos;  su  caudal  es  corto, 
recibe  algunos  arroyos  insignificantes  y  suspen- 
de su  coiriente  al  empezar  el  verano. 

SANGWIN:  Gcog.  V.  Sangüine. 

SANHAYA,  SANEYA  ó  SENAYA:  Geog.  Río  de 
la  prov.  de  Constantina,  Argelia.  Nace  en  la 
montaña  Thaya,  de  1  200  ni.  dealt.,  y  corre  al 
N.,  después  al  E.,  pasa  jior  Robertran,  por  Ah- 
met-ben-Alí  y  por  Jenmiapes  con  1 1  nombre  de 
Feudek ;  cruza  después  el  Jendel,  en  donde  toma 
el  nombre  de  Lfed-Enichekel.  Por  su  ilirecciuu 
parece  marchar  hacia  el  lago  Fetzara  y  unirse  al 
Seybusc,  aguas  arriba  de  Bona;  pero  después  de 
su  conlluencia  con  el  Gu.ad- Hammam,  que  le 
llega  por  su  dra.,  tuerce  al  N.,  y  desde  allí,  con 
el  nombre  de  Guad-Sanhaya,  corre  jnjr  un  valle 
jiantanoso.  Luego  se  le  une  por  la  dra  el  Guad- 
el-Kebir  ó  Guadalquivir:  corre  al  N.O.  v  va  á 
desaguar  al  Mediterráneo.  12  kais.  al  S.E.  del 
Cabo  de  Hierro.  Curso  total  100  kms. 

SANHILARIA  (de  Augusto  Saiiit-Hilairc.  n. 
pr. ):  f.  Bol.  Género  de  plantas  perteneciente  á 
la  familia  de  has  Compuestas,  sublaniili,!  de  las 
labiatifloras,  tribu  de  las  nuitisiáceas,  cuyas  es- 
pecies habitan  en  el  Brasil,  y  son  plantas  fruti- 
•osas,  con  las  hojas  alternas,  aproximadas  entre 
sí,  pccioladas,  cnterísimas,  lampiñis,  brillantes, 
y  las  cabezuelas  solitarias,  grandes  y  ornamen- 
tales, ó  pequeñas  y  reunid.as  en  )vinoja;  cal- 
zuelas nniltitlor.as,  liomó^amas y  discoideas:  in- 
volucro apeonzado,  mucho  nías  corto  que  las 
llores  y  formado  por  escamas  estrechamente  em- 
pizarrailas,  coriáceas,  nuiltincrviadas  y  obtusas: 
reccpt.iculo  casi  plano  y  desnudo;  coi-olas  c.h.-íí 
coriáceas,  lampiña-s,  regulares,  con  el  Iinil>o  jv-ir- 
tido  en  cinco  lacinias  rcvuelt.is  v  in:is  cortasque 
el  tubo;  estambres  con  los  filamentos  libros, 
lampiños,  planos,  y  las  anteras  largamente  sa- 
lientes, con  afnndices  caud.<iles largos  y  enteros, 
y  alas  oblongas,  acuminadas  y  cortas;  estilo 
lampiño;  aquenios  lanceolailos,  con  pico  corto  y 
costillas  lampiñas  poco  marcadas;  vilano  multi- 
serial,  ¡«.ajoso.  largo,  con  las  [«ajas  estrechas,  li- 
neales, desiguales,  aserradas  y  levemente  engro- 
sadas en  su  extremo. 

SAN  HILARIO  SACALM:  Geog.  V.  con  .ayun- 
tamiento, al  que  están  agrejrajos  el  lugar  de 
Santa  Marsarita  de    Velloi-s  v   variivs  caseríos, 
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entre  ellos  el  de  Soirat  de  MataiiTulella,  que  tie- 
ne 118  habits.,  p.  j.  de  Santa  (-'oloma  do  Far- 
nós,  prov.  de(5ei-ona;  2  22S  liivbits.  Sit.  en  las 
o-tiibaeiones  septentrionales  del  Montscny,  al 
lí.O.  de  Aibucias,  corea  de  la  prov.  do  Barcelo- 
na y  en  una  de  las  mesetas  que  se  alzan  entre 
los  ríos  Ter  y  Tordera.  Cereales,  patatas,  casta- 
ñas, vino  y  legumlires.  A  4  knis.  en  dirección 
N. H.  déla  v.  brotan  varios  manantiales,  cuya 
alt.  sobre  el  nivel  del  mar  varía  entre  693  y  685 
m.  Se  va  por  la  línea  de  Harcelona  á  Francia 
hasta  la  estación  de  Hostalricli,  distante  24  ki- 
lómetros de  San  Hilario,  y  desdedidla  estación 
jiarte  una  excelente  carretera  en  carruaje  á  este 
último  punto,  prolouíjada  hasta  el  estableci- 
miento termal,  recorriéndose  paisajes  muy  ¡lin- 
torescos  entre  riscos  abruptos  no  exentos  de  pe- 
ligro. También  de  pocos  años  acá  ]iuede  irse  lie 
Barcelona  á  Vicli  en  f.  c.  y  de  este  punto  por 
carretera  á  San  Hilario.  Los  manantiales  prin- 
cipales son  tres:  el  primero  y  más  importante, 
se  conoce  desde  el  siglo  xvii  y  lleva  el  nombre 
de  Font  Picant;  los  otros  dos,  descubiertos  en 
1877,  emergen  cerca  del  primero  y  todos  en  el' 
manso  Ficans.  Posteriormente,  en  1878  y  1880, 
se  descubrieron  las  fuentes  de  Santa  Modesta  y 
San  Juan.  El  y.acimiento  corresponde  al  terreno 
granítico.  San  Hilario  pertenece  á  la  región  vol- 
cánica de  Cataluña.  El  caudal  es  de  1,57  litros 
por  minuto  para  el  manantial  núm.  1 ;  de  0,53 
para  el  2  y  de  0,69  parad  3:  es,  pues,  poco  abun- 
dante. La  temperatura  de  las  aguas  es  variable 
entre  11  y  14°,  y  son  trans|iarentes,  incoloras  á 
la  salida  y  ligeramente  amarillentas  después  de 
algún  tiempo  de  estar  en  contacto  del  aire,  do 
sabor  acídulo,  estíptico,  no  desagradable.  Des- 
prenden muchas  burbujas  y  dejan  en  su  trayec- 
to incrustaciones  y  depósitos  ocráceos.  La  den- 
sidad es  de  1,0013.  Están  clasificadas  como  bi- 
carbonatadas  mixtas,  variedad  fennginosa.  In- 
dicadas para  la  diátesis  úrica,  eolelitiasis,  dis- 
crasias  y  enfermedades  de  los  aparatos  digestivo 
y  urinario.  El  establecimiento  que  había  junto 
á  los  manantiales  ha  sufrido  importantes  refor- 
mas, y  en  punto  á  comodidades  y  elegancia 
compite  hoy  con  muchos  del  extranjero.  Los  en- 
fermos que  no  quieran  hospedarse  en  él  pueden 
hacerlo  en  desfondas  y  en  varias  casas  del  puc- 
lilo.  La  temporada  es  de  1.°  de  julio  á  15  de 
septiembre. 

SAN  HIPÓLITO:  Grog.  Aldea  del  ayunt.  de 
Roddlar,  p.  j.  de  Boltaña,  prov.  de  Huesca;  24 
habits. 

-  San  Hipólito:  Guag.  Bahía  de  Méjico  en 
la  costa  E.  de  la  Baja  California,  en  el  Pacífico. 
La  forma  una  intiexiim  de  la' costa  que  empieza 
al  E.  de  la  punta  del  mismo  nomtire;  en  ella,  y 
aunque  es  muy  abierta,  puede  fondearse  con  al- 
guna seguridad  á  sotavento  de  aquella  punta, 
en  un  ondo  arenoso  de  5  á  7  brazas  de  agua  y  á 
distancia  de  '/-  milla  de  la  costa. 

-S.A.N"  Hipólito  Chimali'A:  Geog.  Barrio  de 
la  mnnicip.  y  est.  de  Tlaxcala,  Méjico;  115  ha- 
bitantes. Sit.  2  kms.  al  O.  de  la  cap.  del  est. 

-San  Hipólito  de  Voltiíeg.á:  Geog.  V.  con 
aynnt.,  p.  j.  y  dióo.  de  Vich,  prov.  de  Barcelo 
na;  1  430  habits.  Sit.  .al  N.  de  Vich,  cerca  y  á 
la  dra.  del  río  Ter.  Terreno  montuoso;  cereales, 
vino,  cáñamo,  hortalizas  y  frutas;  tejidos  de  al- 
godón. 

SAN-Hó:  Geog.  V.  Pe-tang-ho. 

SAN-HOl-CHUK:  Geog.  Grupo  de  i.slas  de  la 
prov.  de  Kuang-tung,  costa  S.  lí.  de  la  China, 
sit.  15  kms.  al  S.O.  del  estuario  occidental  del 
Si-kiang,  entre  los  21"  57'-22°  4'  lat.  N.  v  116° 
48'  30"-115°  59' 55"de  long.  E.  Le  com'ponen 
dos  islas  de  6  á  8  kms.  de  long.  y  de  2  á  B  de 
anchura,  separadas  por  un  estrecho  canal  orien  - 
tado  de  O.  á  E. ;  un  paso  de  2  kms.  de  ancho  se- 
para la  isla  más  septentrional  del  grupo  insular 
de  San-Chao. 

SANHUR:  Geog.  Aldea  del  dist.  de  Sannurts. 
provincia  de  Fay un,  Egipto  Medio;  6350  habi- 
tantes. Sit.  no  lejos  de  Saunures,  en  lugar  pin- 
toresco. 

SAnIcula  (d.  del  lat.  sanos,  sobrentendién- 
dose hcrlia:  hierba  sana):  f.  Hierba  medicinal 
de  hojas  andias,  casi  rcdond.as,  algo  tiesas  y  di- 
vididas en  cinco  gajos  dentados  por  los  bordes; 
de  un  verde  reluciente;  y  de  entre  ellas  suben 
los  tallos,  de  un  pie  de  alto,  lisos  y  algo  rojos  ha- 
cia la  raíz,  y  en  la  cima  llores  en  umbela,  pe- 
queñas, blancas  y  de  cinco  hojas. 


...  también  aquella  .--uerte  fie  hierba,  que  es 
comúnmente  llannida  SANÍCULA,  produce  las 
hojas  semejantes  al  q\iinquefolio. 

ANDnÉS  DE  Lagu.va. 

-  Sanícula:  Bol.  Género  de  plantas  pertene- 
cientes á  la  familia  de  las  Umbelíferas,  tribu  de 
las  sanieuleas,  cuyas  especies  habitan  en  Euro- 
pa, América  del  Norte  y  parto  extratropical  de 
la  del  Sur,  Java  y  territorio  de  Nep.il,  y  son 
plantas  herbáceas,  perennes,  con  las  hojas  radi- 
cales, ¡lecioladas,  palmeadolobuladas,  con  los 
híbulos  cuneiformes,  hendidodentadosen  su  ápi- 
ce y  el  tallo  desnudo  ó  con  pocas  hojas;  umbela 
general  Ibrmada  por  un  corto  número  de  radios, 
é  involucro  de  jiocas  hojudas  y  generalmente  di- 
vididas; undidillas  formadas  jior  varios  radios  y 
con  involucrillo  de  braeteitas  numei'os,as  y  ente- 
ras; flores  hermafroditas  mezcladas  en  la  misma 
umbela  con  otras  masculinas;  cáliz  con  el  tubo 
cubierto  de  ospinitas  exteriormente  y  el  limbo 
dividido  en  lóbulos  foliáceos  y  persistentes;  pé- 
talos conniventes,  trasovados,  escotados  y  con 
una  lacinia  tan  larga  como  los  lóbulos  en  la  es- 
cotadura; ovario  biovnlado;  estilos  fililoruics; 
fruto  casi  globoso,  con  los  meriearpios  hemisfé- 
ricos, solados,  sin  costillas,  salientes  y  con  nu- 
merosas banilas  glandulosas  y  ospinitas  ganchu- 
das abundantes. 

Sanícula  europma.  L.  -  Planta  de  color  ver- 
de obscuro,  lustrosa,  lampiña,  de  2  á  5  lecínie- 
tros  de  altura,  derecha,  estriada,  casi  desnudii, 
stncilla  ó  dividiila  en  una  ó  dos  ramas  en  su  ex- 
tremo; hojas,  todas  radicales  generalmente,  con 
pecíolo  largo  y  limbo  palmeado  divido  en  tres  á 
cinco  lóbulos  romboidales,  liendidodenta'ios:  flo- 
res polígamas,  blancas  ó  rojizas,  las  ma.sculinas 
pedicelas  y  las  hermafroditas  casi  dentadas,  re- 
unidas en  \imbela  sencilla  ó  compiiesta,  irregu- 
lar, formad  1  por  dos  á  ocho  radios  muy  des- 
iguales y  que  alguna  vez  se  raniilican;  umbeli- 
Uas  pequeñas,  globulosas,  multiñoras,  con  invo- 
lucrillo multipartido  en  lacinias  lineales,  arista- 
das. Habita  esta  planta  en  los  sitios  montaño- 
sos de  casi  todo  el  hemisferio  septentrional,  lle- 
gando en  la  península  ibérica  hasta  la  cordillera 
Carpe  tana. 

Farm.  -  Esta  planta,  cuyo  nombre  se  deriva 
de  las  aplicaciones  medicinales  hechas  por  los 
antiguos,  ha  sido  considerada  como  detersiva, 
vulneraria,  a.stringente  y  aperitiva,  empleándo- 
se en  cocimientos,  pociones  y  tisanas,  para  com- 
batir las  pérdidas  de  .sangre  y  fortificar  las  vis- 
ceras, entrando  especialmente  en  lociones  vul- 
nerarias y  detersivas.  Es  inodora  y  amarga,  y 
aunque  su  reputación  ha  disminuido  considera- 
blemente, se  emplea  todavía  como  un  astrin- 
gente débil  para  combatir  los  flujos  mucosos  y 
sanguíneos. 

SANIDAD  idel  lat.  sanítas):  f.  Calidad  de 
sano. 

...  la  gracia  de  SANIDAD  (es)  uno  de  los  do- 
nes gratuitos  que  suele  Dios  comunicar  á  los 
hombres;  etc. 

SOLÍS. 
...,   dice  María;  no  hay   sanidad   en  toda 
mi  persona. 

Malón  de  Chaide. 

Tiene  (el  buey)  mucha  fuerza  y  sanidad, 
hace  labor  profunda,  no  es  delicado  en  los  ali 
mentos,  etc. 

Oliv.ín. 

-Ex  SANIDAD:  m.  adv.  En  sana  salud. 

...  y  si  le  sacó  el  barbero  sangre  estando 
enfermo,  vos  en  SANIDAD  se  la  habéis  quita- 
do; etc. 

Cervantes. 

-Sanidad:  ffig.  y  Lcgis!.  Rama  de  la  Ad- 
ministración i]iie  tiene  por  objeto  la  conserva- 
dón  de  la  salud  pública.  Desde  este  punto  de 
vista,  comprende  cuantas  disposiciones  se  reía- 

■ionan  con  el  ejercicio  de  la  Medicina  y  la  Far- 
macia, la  preservación  de  las  epidemias,  la  venta 

le  medicamentos,  la  inspección  de  industrias  in- 
salubres ó  peligrosas,  la  vigilancia  de  la  prosti- 
tución, etc. 

Los  gobiernos,  en  virtud  de  la  alta  tutela  ad- 
ministrativa de  que  se  hallan  investidos,  tienen 
td  derecho  y  el  deber  á  la  vez  de  vigilar  por  la 
Higiene  pública  y  privada. 

Enseña  la  Historia  que  la  menor  negligencia 
en  este  punto  ha  ocasionado  siempre  grandes  es- 
tragos en  todos  los  pueblos.  De  aquí  la  necesidad 
de  leyes  y  reglamentos  que  tengan  por  objeto  pre- 
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caver  y  preservar  á  los  individuos  de  la  invasión 
do  las  onferniedades  contagio.sas  y  epidémicas, 
pues  la  Higiene  privada  basta  para  contrairestar 
esos  males  que  de  vez  en  cuando  afligen  á  la  hu- 
manidad. 

En  España  el  Ministro  de  la  Goliernación  i  . 
el  jelé  superior  de  los  ramos  de  Sanidad  teni'  i 
y  marítima,  y  bajo  sus  inmediatas  órdenes  eMu 
vo  establecido  durante  muchos  años  nn  centro 
directivo  (Dirección  general  de  Sanidad  unas 
veces,  ó  de  Beneficencia  y  Sanidad  otras)  encar- 
gado de  tales  asuntos.  El  excesivo  afán  de  ero 
iiomías  quo  en  época  moderna  se  ha  desarrolliili. 
en  España,  y  que,  por  rara  coinciilencia,  ale  !■■ 
preeLsaniente  a  los  ramos  más  importantes  de  la 
Administración,  motivó  la  su|iresión  de  ese  cen- 
tro ilirectivo,  y  hoy  (marzo  de  1896)  los  asuntes 
sanitarios  dependen  do  la  subsecretaría  del  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación,  como  podían  ha- 
berse encomendado  á  la  Inspección  general  de 
Carabineros. 

Dicha  dirección  asumió  las  facultades  directi- 
vas y  ejecutivas  que  hasta  1847  correspondían  á 
la  extinguida  Junta  Superior  de  Sanidad,  y,  jior 
consiguiente,  resolvía  por  sí  determinados  asun- 
tos, entemliéndose  directamente  con  las  anto- 
riilades  delegadas  del  gobierno;  estaba  diviilida 
en  dos  secciones,  llamadas  do  Sanidad  terrestre  y 
marítima. 

Los  gobernadores  de  las  ]>roviiicias  ejercen  la 
vigilancia  sobre  la  salud  pública  y  hacen  cum- 
plir las  leyes  y  disposiciones  sanitarias,  funcio- 
nes que  á  su  vez  están  encomendadas  á  los  alcal- 
des dentro  de  los  términos  de  su  jurisdicción. 

La  base  de  la  legislación  sanitaria  (muj'  abun- 
dante en  decretos  y  Reales  órdenes,  pues  .sólo  en 
lo  referente  á  establecimientos  balnearios  hay 
más  disposiciones  que  fuentes  mineromedicina- 
les) es  la  ley  de  28  de  noviembre  de  1855,  re- 
frendada por  el  Sr.  Huelbes  y  modificada  por 
la  de  24  de  mayo  de  1866.  De  los  intentos  que 
para  reformarla  han  hecho  los  Sres.  González 
(D.  Venancio),  Silvela  y  Aguilera,  se  hablará 
después. 

\:.i  ley  de  1855  consta  de  100  artículos  (aparte 
de  dos  adicionales),  divididos  en  XIX  capítulos, 
que  tratan  respectivamente:  dd  gobierno  supe- 
rior de  Sani<!ad,  del  Consejo  de  Sanidad,  de  los 
empleados,  de  los  directores  especiales  de  Sani- 
dad marítima,  de  las  patentes,  de  la  visita  de 
naves,  de  los  lazaretos,  de  las  cuarentenas,  de 
los  espurgos,  de  los  derechos  sanitarios  maríti- 
mos, de  las  juntas  de  Sanidad  y  sus  clases,  del 
sistema  cuarentenario  interior,  de  los  subdelega- 
dos de  Sanidad,  de  la  cxpendición  de  medica- 
mentos, de  los  inspectores  de  géneros  medicina- 
les, de  los  facultativos  forenses,  de  los  baños  y 
aguas  minerales,  de  la  Higiene  pública  y  de  la 
vacunación . 

Las  corporaciones  y  funcionarios  encargados 
de  secundar  las  disposiciones  del  golúerno  en  lo 
referente  á. Sanidad,  y  de  asesorarle  y  velaren  su 
respectiva  esfera  por  la  salud  ]iública,  son:  el 
Real  Consejo  de  Sanidad,  las  Reales  Academias 
de  Medicina  y  Cirugía,  las  Juntas  provinciales  y 
municipales  de  Sanidad,  los  subdelegados  de  Me- 
dicina, Farmacia  y  Veterinaria,  y  los  inspecto- 
res de  géneros  medicinales. 

El  más  importante  de  estos  organismos  cien- 
tíficos y  administrativos  es  el  Real  Consejo  de 
Sanidad.  La  Administración,  para  resolver  las 
difíciles  cuestiones  que  se  originan  de  los  com- 
plicados asuntos  relacionados  con  la  salubridad 
pública,  necesita  del  consejo  de  hombres  que 
reúnan  conocimientos  especiales.  El  Protomedi- 
cato  español  en  el  siglo  pasado  (V.  Protomedi- 
cato)  fué  el  encargado  de  esta  elevada  misión, 
hasta  que  quedó  establecida  la  Junta  Suprema 
de  Sanidad  del  reino  (18  de  septiembre  de  1 720), 
por  consecuencia  de  la  alarma  que  produjo  la 
[leste  bubónica  que  asomó  en  Marsella  en  el  mis- 
mo año,  si  bien  no  resiion<lió  tan  eficazmente 
como  se  deseaba,  en  virtud  de  lo  cual  se  supri- 
mió esta  Junta  en  13  de  agosto  de  1742,  resti- 
tuyéndose los  asuntos  de  .Sanidad  al  ser  y  esta- 
do que  tenían  en  1718,  antes  de  la  peste  de  Mal- 
sella.  En  4  de  julio  de  1743  se  restableció  la 
.Tunta  Suprema  de  Sanidad,  que  siguió  funcio- 
nando hasta  el  17  de  marzo  de  1847,  en  que  fué 
de  nuevo  sujirimida.  Prevalecía  ya  entonces  la 
doctrina  administrativa  de  la  centralizaeión,  y 
se  dispuso,  por  consiguiente,  que  radicasen  en 
los  respectivos  Ministerios  las  Juntas  Suinemas, 
<lireccioncs  é  inspecciones  generales  que  existían 
con  cierta  independencia.  De  sus  resultas,  las 
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liinciones  directivas  y  ejecutivas  pasaron  á  la 
liiroci'iíín  1,'i-iicral  del  i-anio  y  las  cónsul tivas  al 
I  '.iriirj.j  <|p  Siiiidiiddel  Koino,  creado  en  virtud 
Jr  I  i;.  ,1  J. '  iiii)  de  17  de  marzo  de  1847. 

lili  til  I-, I, I  Id  las  cosas  se  piiljlicó  la  ley  de 
Siiiidad  de  28  de  noviembre  de  1855,  estable- 
■  ioiido  en  sus  artículos  3.°  y  4.°  la  existencia  de 
un  (Jonsejo,  y  clutcrniinando  el  caráiitcr  faculta- 
tivo ú  administrativo  de  las  personas  que  debían 
i'onstituirlc,  por  cuya  razón  se  consideró  disuel- 
to por  Real  decreto  de  12  do  diciembre  del  mis- 
mo el  que  existía,  y  por  otro  Real  decreto  de  la 
misma  lecha  se  organizó  con  arreglo  y  sujeción 
al  citado  artículo  4."  de  la  ley. 

Sufrió  ilespucs  nuevas  reformas  el  Real  Con- 
sejo de  Sanidad.  Al  ocurrir  la  revolución  de 
mSi  se  le  denominó  Consejo  Nacional  de  Sani- 
dad; pero  por  Kt- il  iIin  ivi,,  de  23  de  febrero  de 
1875  se  restablni"  rl  lú  il  i  nusejo  con  las  mis- 
mas faenltailes  i-.h^Íljii  iI  is  ,m  la  ley.  On  ignal 
l.^rlii  Ñ,-  |,ulilir,'.    Mil    iv'jl  Mih'iilo  v.iri.indo  :il_;ii- 

li;i-.    dls|iM,h„,lirs  ilrl   dr    l-lw   ;   v    |".l    11 1 1  i ,    rll 

l-J   ,lr  ,,.   tullir  .1-    IS.'.sr  di. 'I,.,.!   l.-^Mli,,  lilu   111- 

turiiir  ¡lura  c;l  rc-,mmeu  del  Cun.^ejo.  \  .  Cii;\nK.ii> 
DE  S.\NIDAD. 

Dispone  la  ley  de  Sanidad  vigente  (arts.  12  á 
lij)  que  «en  cada  uno  de  los  ]inci-tos  haliilitados 
se  cree  una  dirección  especial  di- Sinidí  I  paia 
í'l  servicio  sanitario  marilimu).  El  Lí"biriiio  ula- 
silicarií  los  distintos  puertos  lialiililados  de  Es- 
liaña  é  islas  adyacentes  con  arreglo  ;i  su  impor- 
tancia mercantil  y  sanitaria.  La  dirección  de  los 
piiPitos  de  primera  clase  se  compondrá  de  un 
lili  lur,  un  secretario,  un  médico  primero  de 
\  1  1 1  I  de  naves,  uno  segundo,  un  iutr:r|>rcte,  un 
.ilii.il  de  secretaría,  dos  escribientes,  dos  patro- 
nes de  falúa  y  nueve  marineros.  La  de  los  de  se- 
gunda clase  de  un  director  médico  primero  de 
visita  de  naves,  un  médico  segundo,  un  secreta- 
rio, un  ülieial,  un  escribiente,  un  intérprete,  un 
celador,  un  patrón  de  falúa  y  cuatro  marineros. 
La  de  tercera  de  un  director  médico  de  visita  do 
naves,  un  secretario  celador,  un  escribiente,  un 
patrón  de  falúa  y  cuatro  marineros.  La  dircc- 
rión  sanitaria  de  los  demás  puertos  habilitados 
se  organizará  en  la  forma  que  el  gobierno  deter- 
ndne,  previo  informe  de  los  gobernadores  civi- 
les, oyeuilo  alas  Diputaciones  jirovim'iales;  tam- 
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li'^ b-  Sanidad  desempeñarán  las  funciones  que 
ilrliiiLiine  el  reglamento.  Estos  directores  se  en- 
ti'iidi'i'án  de  olicio  con  el  gobierno  civil  de  su 
respectiva  provincia,  y  los  gobernailores  con  el 
Ministerio.  En  todas  las  resoluciones  facultati- 
vas oirán  el  dictamen  del  médico  de  visita  de 
naves. 

Muchas  son  las  disposiciones  que  se  han  dic- 
tado acerca  de  Sanidad  raarítinia.  Entre  ellas 
merece  especial  mención  el  reglauíonto  orgánico 
que,  aunque  se  publicii  con  carácter  provisional 
en  12  de  junio  de  1SS7,  sigue  rigiendo  en  los  ac- 
tuales momentos  (marzo  de  1896).  En  el  art.  22 
de  dicho  reglamento  (puesto  en  vigor  por  Real 
decreto  de  la  nnsma  fecha)  se  disponía  fueran 
d"  piiiiiera  cla.se  los  Lu-nrlns  do  Milnín,  Pedro- 
'.  ^111  Simón,  y  las  ibir  hn,  ,  .|,.  Alicante, 
r.  i:  -lina,  Bilbao,  ('¡ili  ,  i  .iilirna,  C'oruña, 
\l,il.-i,   .Sint.iidiT,  Tiii  r:,.,i,n  y  Valencia;  de 

-■^lililí  A'ii   I    i.  r. i    i,  ( lijón,  Huelva,  Pal- 

lili  Ir  \|  ii:,,,,  I  ,  s..\  ii:  i  \  \  iro;  de  torcera  Agui- 
1  I  M-.-riias,  Anirs,  (  .uril,  Ceuta,  Denla,  Ga- 
1 1 II  ii  1,  Las  Palmas,  .Mahón,  Navia,  Pasajes,  San 
s.  I, lian,  Santa  Cruz  de  Tenerife,  Torrevieja  y 
\  di. mueva  y  Geltrú;  y  de  cuarta  Adra,  Albuñol, 
.Mendia,  Almuñécar,  Arenys  do  Mar,  Arrecife 
de  Lanzarote,  Ayamonto,  lienicarló,  Hermeo, 
Hlanes,  Burriana,  Cadaqués,  Castellón,  Castro- 
urdiales ,  Cullora,  Dova,  Estepona,  l''elanitx, 
Ferrol,  Frogeneda,  Fuentorrabía,  Gandía,  Ibiza, 
Isla  üristina,  .lávea,  Laroilo,  Luarca,  Llanos, 
Mu  bolla,  Marín,  Masnou,  Mataré,  Mazarrón, 
Miiliil,  Palamós,  Puerto  do  la  Selva,  Puerto  de 
Sin  1,1  María,  Ribaden,  Riliadosella,  Rosas,  San 
Carlos  de  la  Rápita,  San  Esteban  de  Pravia.Sau 
Feliu  de  Guixols,  .Sui  Fernando,  Sanlúear  do 
tiuadiana,  San  Pedrodel  Pinatar,  Santa  Cruz  do 
la  Palma,  Sinta|)ola,  Sautoña,  San  Vicente  de 
la  Barq\iera,  Sitge.s.  Sollor,  Tapia,  Tarifa,  Tor- 
tosa,  Torredemar,  Torrcdembarra,  Vega,  Ven- 
drell,  V'illaviciosa,  Vinaroz,  Vivero  y  Zumay,a. 
El  art.  25  preceptúa  que  «esta  elasilicación  po- 
drá alterarse  en  la  tnrmaidóu  do  los  ¡irosupues- 
tos,  según  lo  exija  la  imiiurtancia  moroantil.» 
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Así,  por  ejemplo,  una  Real  orden  do  15  de 
septiembre  de  1890,  dictada  por  el  Sr.  Silvcla, 
dice  que  son  direcciones  de  primera  clase  las  do 
los  lazaretos  sucios  y  las  de  los  puertos  en  qno 
anualmente  entren  más  do  1000  buques  proce- 
dentes del  extranjero,  rlliectamcnto  ó  previa  es- 
cala en  otro  puerto  español  de  la  península  i  is- 
las adyacentes,  ó  más  de  2000  de  todas  proco- 
dencias.  Son  de  segunda  las  de  aquellos  en  que 
la  cntr.ida  anual  de  buques  del  extranjero,  en 
las  condiciones  expresadas,  sea  de  500  á  1000,  ó 
la  total  de  más  de  1500.  Son  de  tercera  las  de 
aquellos  en  que  entran  anualmente  de  250 á  499 
buques  con  procedencia  del  extranjero,  en  las 
citad.as  condiciones.  Son  de  cuarta  las  de  menos 
de  250  buques  del  extranjero.  El  ingreso  en  el 
cuerfio  de  .Sanidad  marítima  se  verihca  por  exa- 
men y  concurso,  cuyas  condiciones,  lo  mismo 
que  los  derechos  y  deberes  de  estos  funcionarios, 
]iuedeu  verso  en  dicho  reglamento. 

íitr.-i  de  las  disposiciones  que  conviene  conocer 
'  1  ol  Ijr.il  decreto  do  1.°  do  septiembre  de  1894 
II  lili  I  ido  por  el  Sr.  Aguilera),  en  el  cual  .se 
dis|«i;ie  lo  siguiente:  Cuando  vacare  una  plaza, 
se  anunciará  inmediatamente  en  la  Gacela  y  Bo- 
letines Oficiales  de  las  provincias  para  que  pue- 
dan solicitarla  los  individuos  de  todas  las  cate- 
gorías de  la  clase  á  que  corresponda  la  vacante, 
así  activos  como  excedentes  voluntarios,  debien- 
do hacerse  los  nombrandentos,  salvo  lo  ilispues- 
to  en  el  art.  55,  por  el  orden  siguiente  de  prefe- 
rencia: 1.°  Empleados  activos  de  igual  categoría. 
2.°  Los  de  la  inferior  inmediata  con  dos  años  de 
antigüedad  en  ella,  y  on  su  defecto  los  que  en 
esta  categoría  cuenten  más  tiem]io  de  servicio. 
3.°  Los  de  las  otras  categorías  inferiores,  con  res- 
pectiva preferencia,  según  su  importancia,  que 
lleven  en  la  misma  dos  años  de  ejercicio,  y  no 
habiéndolos,  los  que  hayan  servido  más  tiempo 
en  la  categoría  correspondiente.  4."  Los  de  las 
categorías  superiores  á  la  vacante,  con  más  tiem- 
po de  servicios  en  el  cuerpo.  S."*  Los  excedentes 
voluntarios  lie  la  categoría  de  la  vacante  ó  de 
las  inferiores.  Todos  lósanos  so  celebrará  un  solo 
concurso  en  el  primer  tercio  del  mes  de  diciem- 
bre ]iara  proveer,  por  el  orden  de  preferencia  que 
establece  el  art.  36,  las  vacantes  ocunidas,  ]ire- 
via  convocatoria  por  término  de  treinta  días, 
|iii:iqiio  los  aspirantes  puedan  elevar  sus  ins- 
:  imi  1^,  de  conformidad  con  dicho  artículo.  Con 
osiii  o.iiivocatoria  so  publicará  una  relación  de 
las  vacantes.  Las  que  no  se  provean  en  el  con- 
curso se  conferirán  libremente  por  el  gobierno 
con  carácter  do  iuteriiiid.ad  hasta  el  concurso  si- 
guiente. Las  vacantes  que  no  se  hayan  cubierto 
en  dos  concursos  consecutivos,  por  falta  de  aspi- 
rantes que  reúnan  condiciones,  se  proveerán  por 
oposición  en  el  mes  de  febrero  de  cada  año,  me- 
diante los  ejercicios  á  que  se  refiere  el  art.  45, 
previas  las  oportunas  convocatorias  y  anuncios 
en  la  Gaceta  y  Boletines  Oficiales.  El  Tribunal 
formará  tantos  grupos  do  aprobados  cuantas 
sean  las  clases  y  sueldos  de  las  plazas  vacantes, 
teniendo  en  cuenta  el  mérito  de  los  aspirantes  y 
numoráudolos  en  cada  grupo,  con  arreglo  al  que 
hubiesen  demostrado  y  al  (|ue  resultase  de  sus 
hojas  de  servicios.  .Se  formará  un  escalafón  do 
excedentes  voluntarios  de  este  cuerpo,  en  el  que 
deberán  figurar  todos  los  excedentes  por  reforma 
quo  no  hubiesen  ejercitado  su  derecho,  solicitan- 
do antes  del  primer  concurso  plazas  do  su  cate- 
goría, si  la  liubioso  habido  entre  las  anunciadas, 
siendo  igualmente  incluidos  en  este  escalafón  los 
quo  al  constituirse  el  cuerpo  quedaron  sin  plaza 
y  no  la  liuliicsen  solicitado  en  el  concurso  cele- 
brado piimeraniente.  Se  dará  de  bajaon  el  cuer- 
po á  todos  los  que,  expresa  ó  tácitamente,  i>or 
no  presentarse  á  tomar  posesión  en  el  térnnno 
improrrogable  de  treinta  días,  renuncien  los  car- 
gos de  sil  oilogoría  ]iara  que  fuesen  nombrados, 
á  menos  quo  dcsompone  otro  pertenecionto  tam- 
bién al  ramo  de  Sanidad. 

Entre  los  diversos  organismos  administrativos 
encargados  do  volar  |ior  la  salud  pública,  figuran 
en  lugar  principal  las  Juntas  ¡norinciaUs y  mu- 
nicijHíles  de  ¡Canillad. 

Las  Juntas  ]U'oviiicialos  son  puramoiito  con- 
sultivas y  no  las  correspondo  adoptar  por  s(  me- 
didas extraordinarias  para  la  preservación  de  la 
salud  pública,  debiendo  limitarse  á  consultarlas 
ó  proponerlas  á  los  gobernadores,  quienes  po- 
dran resolver  por  sí  lo  que  crean  conveniente. 
En  este  concepto  es  i'espousablo  la  autoridad  quo 
acepte  el  consejo,  y  si,  con  arreglo  a  él,  contra- 
viene las  disposiciones  administrativas,   la  con - 
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travcDciún  se  corregirá  \iot  la  Adminiatraeién. 
Comjióncnse  las  .Tuntas  proviii'.iib.-^:  d'    .;,  i  .■  . 
sid'rntc,  que  e»  el  gobcrn  i 
un  diputado  )irovincial, 
cable;  del  capitán  del  pn 
de  un  arqnilecto  ó  ingen: 
sores  de  la  Facultad  de 
Farmacia  y  uno  de  la  d< 
rior  de  .Sanidad  militar  ■ 
ejército  que  designe  el  < 
más  un  veterinario  y  tr^ 

ten  la  propiedad,  el  comeio¡„  y  1 1  li:  i    -tr,  ¡.   lyos 
directores   especiales  de   .Sanidail   marítima  de 
los  puertos  habilitados  son  vocilcí  '.'c   !i  .Tun- 
ta de  Sanidad,  y  en  el   pueblo  I-  ' T. 
el  subdole:.'ado  más  antiguo.  El 
gen  las  ndsmas  .Tuntas  entre  h  - 
tivos.  Las  .Juntas  provinciales  -  ; 
dos  años,  y  los  vocales  son  noin 
tierno  á  propuesta  en   terna  cpi 
bernadores:  el  vocal  diputado  1 
putacicin.  El  cargo  de  vocal  de  1 
nidad,  lo  mismo  de  las  provin  . 
municipales,  es  honorífico  y  giauuu;  ui   loir- 
cho  á  la  consideración  pública,  y  no  puede  re- 
nunciarse sino  pot  causa  notoria  ó  plenamente 
juslilicada. 

Estas  cor[ioracioüe3,  adennis  de  informar  en 
todos  los  negocios  que  la  ley  exige  y  en  los  qae 
el  gobernador  (lide  su  parecer,  tienen  el  delier  de 
invitar  á  los  Ayuntamientos á que  establézcanla 
hospitalidad  domiciliaria  y  á  que  estén  bien  ser- 
vidas las  plazas  de  médicos  cirujanos  y  farma- 
céuticos titulares,  encargados  de  la  asistencia  de 
las  familias  pobres,  con  arreglo  á  la  legislación 
actual  (el  reglamento  vigente  es  el  de  14  de  ju- 
nio de  1S91,  publicado  por  el  Sr.  Silvela  y  que 
derogó  el  de  24  de  octubre  de  1873).  Por  Real 
orden  de  18  do  noviembre  de  1872  se  resolvió 
que  la  presidencia  accidental  de  estas  coriora- 
cioncs  corresponde  al  d¡|iutado  provincial,  con- 
forme á  lo  que  previene  la  ley  de  .'^anidad. 

Corres|ionde  liablar  alio?a  de  las  Juntas  mn- 
nici/inlcs  de  Sanidad:  Preceptúa  la  ley  que  exis- 
tan éstas  en  todos  los  pueblos  que  excedan  de 
1  000  almas.  Son  nombradas  por  el  gobernador 
á  propuesta  de  los  alcaldes,  y  se  com]X)nen:  del 
alcalde  |iresidento,  de  un  profesor  de  Me^lieina, 
otro  de  Farnnicia  y  otro  de  Cirugía,  si  lo  hubie- 
se, de  un  veterinario  y  tres  vecinos,  desem|>c- 
ñando  las  funciones  de  secretario  un  profesor  de 
ciencias  médicas.  Se  renuevan  cada  dos  años. 
Estas  .Tuntas  deben  proponer  al  alcalde  y  Ayun- 
tamiento todas  las  medidas  higiénicas  que  la  lo- 
calidad, la  est.aeióny  las  enfermedades  reinantes 
aconsejen,  do  manera  que  deben  procurar  que 
no  se  permita  dentro  de  las  poblaciones  la  exis- 
tencia de  estiércoles,  aguas  encharcadas,  acequias 
descubiertas,  ni  cerdos  ó  conejos,  sino  en  sitio 
muy  ventilado;  que  las  letrinas  se  limpien  con 
frecuencia  y  de  noche;  que  los  curtidores  des- 
inlecten  diariamente  los  obradores  y  trasladen 
á  puntos  ventilados  los  restos  de  las  pieles:  que 
las  vasijas  de  cobre  empleadas  en  las  estableci- 
mientos públicos  estén  completamente  barniza- 
das en  su  interior;  que  se  prohilia  -se  curen  los 
cáñamos  en  bals.as  que  no  estén  lejanas  de  la 
pobKación  ó  de  los  caminos  ó  ¡«aseos  ¡«tiblicas 
procurando  que  esta  operación  se  ]irnetiqne  en 
agua  corriente;  y  en  resumen,  cuidar  escrupulo- 
samente y  con  esjiecial  esmero  cuanto  haga  lela- 
ción  á  la  buena  calidad  de  los  alimentos,  á  las 
aguas  y  al  asco  de  las  jKiblaciones.  procurando 
extirpar  ó  alejar  inmediatamente  todos  los  foivs 
de  inleixión.  Para  loseasosde  epidemi;i.  las.Iun- 
t.as  deben  tener  presente  que  está  prohibida. 
por  regla  general,  la  adopción  del  sistema  cua- 
rciitenario  interior,  y  que  el  gobierno  es  quien 
dispone  en  su  caso  las  medidas  coercitivas  inte- 
riores que  las  circunstancias  e.siwciales  .aconse- 
jen. A  hvs  autoridades  locales,  .Inntas  y  condsio- 
ncs  do  Sanidad  toca  esforzarse  para  mejorar  las 
costuu\brcs  de  los  pueblos  y  desarraigar  los  ma- 
los hábitos,  inculcándoles  otras  ideas  |>or  nic<lio 
do  la  excitación,  de  la  |vi-suasión  y  hasta  del 
mandato  cuando  sea  prociso. 

El  aspecto  exterior  é  interior  de  un  pueblo  (ha 
dicho   un  ilustre  escritor  contempor.meo^  es  la 
prueba  más  elocuente  del  mayor  o  menor  grado 
do  su  ilustración  y  cultura.  Esto  no  ilel  cu  per- 
derlo de  vista    las   autoridades  enoarg-adas  de 
administrarlos  y  dirigirlos.  Projugar  y  facilitar 
;  la  vacunación;  tomar  serias  precauciones  contra 
'  la  hidrofobia,  lo  mismo  que  contra  las  enfcrnie- 
I  dades  infecciosas;  prescribir  el  a-seo  de  las  callos 
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y  el  luejoraniiento  del  ornato  en  cuanto  sea  da- 
ble, en  armonía  con  los  recursos  de  cada  locali- 
dad... son  puntos  csoncialísimos  que  merecen 
ocupar  seriamente  la  atención  de  los  alcaldes, 
Juntas  municipales  de  Saniílad  y  comisiones 
(donde  no  huya  .Funtas  municipales  por  la  escasa 
pnldaciiin  de  la  localiilad). 

Hablando  de  las  .luntas  de  Sanidad,  merece 
especial  mención  una  líeal  orden  dictada  en  20 
de  marzo  de  18S4  por  el  entonces  Ministro  de 
la  Gobernación,  Sr.  Aguilera,  orden  (pie  ]irueba 
los  Ijucnos  deseos  que  animaban  á  tan  distiní;ui- 
do  hombro  público,  pero  que  no  l'ué  cumplida 
con  tanta  exactitu  1  como  si  se  huliiera  tratado 
de  unos  trabajos  electorales  ó  la  constitución  de 
un  comité  político.  Decía  la  indicada  disposi- 
ción: «Las  Juntas  municipales  do  Sanid.id  de 
todas  las  capitales  de  provincia  y  cabezas  de  par- 
tido juilicial  serán  convocadas  por  su  presidente 
y  se  reunirán  en  1."  de  abril,  con  precisa  asis- 
tencia de  los  subdelegados  de  Medicina,  Farma- 
cia y  Veterinaria,  aunque  no  pertenezcan  á  las 
mismas.  En  la  reunión  que  se  celebre  ese  día 
se  designarán  dos  personas,  las  cuales,  durante 
dicho  mes  de  abril,  redactarán  y  entregarán  á 
los  respectivos  presidentes  nna  Memoria  metó- 
dica, clara  v  todo  lo  más  concisa  posible  refe- 
rente á  1"  -  !!  ii!  ^  puntos:  1.°  Causasque  di- 
recta !■  iii  i  li  :  I  i:  iitv  contribuyen  á  perjudicar 
la  saluil  !■  :  li  i  in  li  respectiva  población,  y  en 
aquellas  del  ndsmo  distrito  de  igual  ó  mayor 
vecinilario  que  la  capital  del  partido;  cnfcime- 
dades  más  frecuentes  y  comunes,  y,  por  último, 
einilendas  que  hayan  existido  en  el  ultimo  quin- 
quenio, su  duración  y  fuerza  expansiva  y  difu- 
siva. 2.°  Causas  probables  ó  ciertas  á  que  sede- 
be  la  iniciación  y  propagación  de  las  enfermeda- 
des y  epidemias  aludidas,  y  qué  medidas  de  Hi- 
giene pública  y  i)rivada  deberán  ado[itarse  para 
evitarlas  ó  atenuarlas,  expresando  las  disposi- 
ciones de  carácter  práctico  y  de  posible  realiza- 
ción qne  pudieran  llevarse  á  cabo  para  conseguir 
disminuya  la  mortalidad.  3.°  Idea  general  del 
estado  higiénico  de  la  población  ó  poblaciones 
de  que  trate  cada  Memoria,  respecto  de  los  parti- 
culares que  signen:  n,  escuelas,  mercados,  ma- 
taderos, industrias,  sean  ó  no  consideradas  como 
nocivas  dentro  de  poblado,  cárceles,  cemente- 
rios, cuarteles,  teatros  y  cuanto  se  refiera  á  po- 
licía urbana  en  general;  b,  obreros  y  pobres,  su 
.alimentación  y  viviendas;  c,  abastecimiento  de 
aguas;  d.  desagüe  y  alcantarillado;  e,  parques  y 
plantaciones  de  arbolados;/,  desecación  de  pan- 
tanos y  lagunas;  3,  servicio  general  y  gratuito 
de  vacunaciones ,  laíioratorios  bacteriológicos, 
asilos  y  casas  de  beneficencia,  hospitales  clínicos 
y  particulares,  casas  de  socorro  y  asistencia  do- 
miciliaria. 

Las  dos  personas  elegidas  para  la  redacción  de 
la  Jlemoria  ¡radrán  no  ser  de  las  que  compon- 
gan las  Juntas  de  Sanidad,  pero  habrán  di-  per- 
tenecer, nna  necesariamente  á  la  clase  médica  ó 
farmacéutica,  y  otra,  á  ser  posible,  á  la  de  ar- 
quitectos, ó  en  su  defecto  maestros  de  obras  con 
título,  y  ambas  deberán  ser  peritas  en  la  ciencia 
de  la  Higiene  y  conocedoras  de  la  localidad  ó  lo- 
calidades de  que  se  ocupe  aquel  trabajo.  La  Me- 
moria que  redacten  será  leída  en  sesión  que  ce- 
lebrará la  Junta  municipal  de  Sanidad  en  l.°de 
mayo,  y  con  las  observaciones  que  hagan  sus 
individuos  se  elevarán  al  gobernador  como  pre- 
sidente de  la  provincial,  antes  del  20  del  mismo 
mes.  El  gobernador  convocará  inmediatamente 
)iara  1.°  de  junio  á  la  Junta  provincial  de  Sani- 
dad, con  asistencia  precisa  del  inspector  ó  ins- 
pectores sanitarios  de  la  provincia,  aunque  uo 
pertenezcan  á  la  misma,  y  en  la  reunión  sedará 
cuenta  de  las  Memorias  sencillas  y  se  elegirán 
dos  ó  más  personas  peritas  en  las  cuestiones  de 
Higiene,  las  cuales,  con  estudio  de  las  Memo- 
rias parciales,  redaetaiáu  un  informe  antes  del 
15  del  propio  mes.  Redactado  y  presentado  este 
informe,  convocará  de  nuevo  el  gobernador  la 
Junta  provincial  de  .Sanidad,  se  dará  lectura  del 
dictamen,  y  éste,  con  las  observaciones  que  res- 
pecto del  mismo  se  hagan  y  con  todas  las  Me- 
morias locales,  se  remitirán  á  la  subsecretaría 
del  Ministerio  antes  del  30  del  citado  junio.  Las 
Memorias  é  informes  mencionados  podrán  re- 
dactarse por  sus  autores  con  entera  libertad;  pe- 
ro se  recomienda  la  concisión,  el  mayor  sentido 
práctico  posible  y  la  intercalación  de  cuailrus 
estadísticos,  teniendo  en  cuenta  que  el  gobierno 
de  S.  M.  recompensará  los  mejores  trabajos  que 
se  presenten  y  publicará  aquellos  que  lo  merez- 
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can.  Recibidos  que  sean  en  la  subsecretaría  to- 
dos los  trabajos  susodichos,  so  procederá  á  su 
extracto  y  se  renütirán  al  Real  Consejo  de  Sani- 
dad, para  que  en  el  térndno  más  breve  [losible 
informo  acerca  de  aquellos  que  deben  publicar- 
se, y  proponga  las  medidas  generales  que  con- 
venga adoptar  con  urgencia,  sin  perjuicio  de  re- 
dactar un  reglamento  general  respecto  de  Hi- 
giene pública  y  de  epidemias.» 

Kxpuesto  á  grandes  rasgos  lo  que  pudieran 
llanuirse  líneas  generales  de  la  Administración 
sanitaria  en  España,  corresponde  decir  algo 
acerca  del  servicio  benéfico  sanitario  de  los  pue- 
blos. Según  el  reglamento  vigente,  puesto  en  vi- 
gor por  Keal  decreto  de  14  de  junio  de  1891,  en 
todas  las  poblaciones  que  no  pasen  de  4  000  ve- 
cinos habrá  facultativos  Municipales  de  Me- 
dicina, Cirugía  y  Farmacia,  costeados  por  los 
Ayuntamientos,  debiendo  poseer  irnos  y  otros 
profesores  el  título  de  Doctor  ó  Licenciado  ex- 
pedido por  las  Univeisidades  del  reino.  En  las 
de  mayor  vecindario  llevarán  los  Municipios  un 
registro  de  pobres  que  tengan  derecho  á  la  asis- 
tencia facultativa  gratuita,  y  á  cada  uno  se  le 
proveerá  en  tiempo  oportuno  de  una  cédula  que 
lo  .acredite.  En  estas  poblaciones  habrá  asimis- 
mo facultativos  municipales  para  el  desempeño 
de  los  propios  deberes  y  para  atender  al  servi- 
cio de  las  casas  de  socorro,  si  las  hubiere;  pero 
en  su  número,  orden  de  ingreso  y  funciones  es- 
peciales que  se  les  encomienden  deberán  aco- 
modarse á  lo  qne  preceptúe  en  cada  una  el  re- 
glamento formado  al  efecto  por  el  Municipio  y 
aprobado  por  el  respectivo  gobernador,  después 
de  haber  oído  á  la  Junta  provincial  de  Sanidad. 
Además  de  la  asistencia  gratuita  de  las  familias 
ptdires,  vacunación  y  asistencia  á  los  nacimien- 
tos y  abortos  que  ocurran  en  las  mismas,  ya  sea 
en  el  ilomicilio  de  éstas  ó  en  cualquier  asilo  mu- 
nic¡p;il,  tendrán  los  facultativos  munici)iales  las 
obligaciones  siguientes:  1.^  Prestar  servicios  sa- 
nitarios y  de  interés  general  que,  dentro  del 
término  jurisdiccional  correspondiente,  les  sean 
encomendados  por  el  gobierno  y  las  autoridades 
sanitarias  superiores.  2.»  Auxiliar  con  sus  cono- 
cindcntos  cicntílicos  dentro  de  la  misma  demar- 
cación, tanto  á  las  corporaciones  municipales 
respectivas  como  á  las  provinciales,  en  cuanto 
se  refieren  á  la  policía  de  salubridad  y  á  la  esta- 
dística sanitaria.  3.»  Comprobar  y  certificar  gra- 
tuitamente las  defunciones  que  ocurran  en  el 
distrito  municipal,  cuando  no  se  hallare  organi- 
zado en  él  el  servicio  de  reconocimiento  de  ca- 
dáveres por  los  médicos  del  Registro  civil.  4.^ 
Auxili,ar  á  la  Administración  de  Justicia,  con- 
forme á  los  arts.  34S  y  349  de  la  ley  de  Enjui- 
ciamiento criminal,  sustituyendo  al  médico  fo- 
rense en  ausencias,  enfermedades  y  vacantes. 
Los  pueblos  que  no  lleguen  á  reunir  4  000  veci- 
nos tendrán  un  médico-cirujano  municipal  pa- 
ra cada  grupo  de  1  á  300  familias  pol>res,  y  uno 
más  por  las  que  excediesen,  si  pasan  de  lóO. 
Cuando  las  familias  pobres,  sin  exceder  de  esta 
cifra,  por  la  distancia  ó  topografía  del  país,  no 
pudieran  tener  fácil  y  pronta  asistencia,  se  di- 
vidirá el  municipio  en  tan  tos  distritos  comoexi- 
je  la  mejor  conveniencia,  oyendo  el  informe  de 
la  Junta  provincial  de  Sanidad.  Para  prestar  el 
servicio  farmacéuticc  bastará  que  haya  un  ofi- 
cial en  cada  localidad,  cualquiera  que  sea  el  nú- 
mero de  vecinos  y  el  de  familias  jiobres  (Refié- 
rense  los  artículos  siguientes,  que  no  se  extrac- 
tan, al  modo  de  proveer  las  vacantes  de  los  mé- 
dicos titulares).  V.  Médico. 

En  los  goliiernos  civiles  se  llevará  un  libro  por 
orden  alfabético  de  pueblos,  en  el  qne  conste  el 
nombre  del  facultativo,  títulos  académicos  y  du- 
ración del  contrato; una  vez  tomados  estos  datos, 
serán  remitidos  los  documentos  de  su  referencia 
á  las  Juntas  pi  ovinciales  de  Sanidad  para  su  cus- 
todia y  efectos  oport\mos.  Las  Juntas  provincia- 
les de  .Sanidad  llevarán  otro  libro  por  orden  al- 
fabético de  los  apellidos  de  los  facultativos  titu- 
lans  municipales,  pueblos  de  la  ¡irovincia  en  que 
hayan  servMo  y  número  del  expediente,  con  ob- 
jeto de  llevar  la  estadística,  informar  á  los  Mu- 
nicipios y  demás  corporaciones  administrativas 
ó  científicas  y  al  gobierno,  y  librar  á  los  intere- 
sados las  certificaciones  qne  pudieran  serles  nece- 
sarias. Los  facultativos  municipales  de  Medicina 
y  Cirugía,  así  como  los  auxiliares,  cleberán  poseer 
ios  instrumentos,  aparatos  quirúrgicos  y  medios 
necesarios  para  el  ejercicio  do  sus  profesiones. 
Como  encargados  inmediatamente  de  projioner 
lo  necesario  para  remover  las  causas  de  insalu- 


SANI 

bridad  de  toda  especie  y  de  minorar  los  estra- 
gos de  cualquiera  enfermedad  de  mal  carácter ijue 
pudiera  reinar  en  la  localidad,  serán  vocales  na- 
tos de  las  Juntas  municipales  de  sus  jurisdiccio- 
nes. No  podrán  ser  se])arados  de  sus  caigos  has- 
ta la  tcrndnación  del  plazo  estipulado  en  sus 
contratos,  á  no  ser  ¡lor  mutuo  convenio  de  fa- 
cultativos y  municipalidailes,  ó  ¡lor  causa  legíti- 
ma, probada  por  medio  del  oportuno  expediente, 
en  que  haya  sido  oído  el  interesado,  y  previo  fa- 
llo de  la  Diputación  provincial,  en  vista  del  in- 
forme de  la  Junta  de  .Sanidad  de  la  provincia, 
conforme  á  lo  prevenido  en  el  art.  70  de  la  ley 
de  Sanidad.  Están  obligados  á  no  separarse  del 
jiucldo  de  su  residencia  en  tiempo  de  epii!en\ia 
ó  lie  contagio,  y,  en  épocas  normales,  deberán 
siempre,  durante  su  ausencia,  dejar  otro  facul- 
tativo que  cnn]pla  las  obligaciones  á  (pie  por  con- 
trato so  hallen  compi'ometidos,  dando  cuenta 
siempre  al  alcalde  respectivo.  Los  facultativos 
municipales  que  en  época  de  epidemia  ó  conta- 
gio abandonasen  el  pueblo  de  su  residencia  serán 
conminados  con  las  penas  establecidas  en  el  ar- 
tículo 70  de  la  ley  de  Sanidad  (privaciiln  del 
ejercicio  de  la  profesión,  por  tiempo  determi- 
nado). 

Segi'in  el  art.  60  y  siguientes  de  la  ley  de  Sa- 
nidad, en  cada  partido  judicial  habrá  tres  .s/í6- 
delegadosde  Sanidad,  uno  de  Medicina  y  Cirugía, 
otro  de  Farmacia  y  otro  de  A^eterinaria.  Los  de- 
beres, atribuciones  y  consideración  de  los  subde- 
legados serán  objeto  de  un  reglamento  que  for- 
mará el  gobierno,  oyendo  al  Consejo  de  .Sanidad. 
El  nombramiento  de  los  subdelegados  pertenece 
á  los  gobernadores  civiles,  á  propuesta  de  la  Jun- 
ta de  .Sanidad.  Estos  nombramientos  se  harán 
con  sujeción  á  la  escala  de  categorías  que  esta- 
blezca su  reglamento.  El  cargo  de  subdelegado 
de  Sanidad  es  honorífico  y  de  opción  á  los  desli- 
nos del  cuerpo,  sirviendo  de  mérito  en  la  carrera. 
Desde  que  se  promulgó  la  ley  de  Sanidad  do 
ISüíi  han  sufrido  las  ciencias  biológicas  profun- 
das transformaciones;  y  como  también  se  han 
manifestado  éstas  en  la  política  y  la  Administra- 
ción, se  ha  pensado  varias  veces  en  modificar  ra- 
dicalmente aquella  ley,  reformada  hoy  en  nni- 
chos  de  sus  artículos,  anticuada  en  otros  por  los 
¡u'ogresos  de  la  Higiene  y  la  Medicina.  Éntrelos 
|U'oyectos  que  con  tal  objeto  presentaron  á  las 
Cámar.as  los  Ministros  de  la  Gobernación,  nin- 
guno tan  completo  como  el  que  en  20  de  mar- 
zo de  1SS2  leyó  en  el  Senado  D.  Venancio  Gon- 
zález. En  la  alta  Cámara  fué  discutido  y  a]n-o- 
bado,  pasando  i)oco  después  al  Congreso,  don- 
de murió  en  flor,  no  tanto  por  lo  radical  de 
sus  reformas  como  por  la  oposición  sistemática 
que  algunos  egoístas  le  hicieron  con  fútiles  pre- 
textos. 

Tenia  aquel  proyecto  (y  esto  constituyó  sin 
duda  uno  de  sus  i)rincipales  defectos)  168  artí- 
culos, además  de  dos  adicionales  y  nueve  dispo- 
siciones transitorias,  y  aparecía  dividido  por  tí- 
tulos y  capítulos.  Entre  ellos  merecen  mención 
los  referentes  á  la  jtdminisl.raeiún  sanitaria  en 
general,  que  decían  así:  «La  Administración  sa- 
nitaria se  divide,  por  los  funcionariosque  la  com- 
ponen, en  Administración  centra!,  provincial  y 
municipal,  y  por  sus  materias  y  servicios  en  Sa- 
nidad marítima  ó  exterior  y  terrestre  ó  interior. 
Ejercerán  la  Administración  central  el  Ministro 
de  la  Gobernación,  jefe  supremo  del  ramo,  y  á 
sus  órdenes  el  Centro  directivo,  con  oficinas  de 
Inspección  y  Fiscalía  de  .Salud  pública,  y  un 
Consejo  de  Sanidad.  Como  corporaciones  consul- 
tivas, además  de  dicho  Consejo,  actuarán  la  Aca- 
demia de  Medicina  de  Madrid  para  casos  cientí- 
ficos especiales,  y  el  Consejo  de  Estado  en  mate- 
rias graves  de  Derecho.  La  Administraci(jn  pro- 
vincial la  desempeñarán  los  gobernadores,  como 
jelés  sanitarios  en  la  provincia,  por  medio  do 
delegaciones  de  Puertos  y  de  Lazaretos  ]>ara  1"S 
servicios  de  Sanidad  marítima,  y  provinciales 
para  los  de  Sanidail  terrestre.  Una  junta  y  la 
correspondiente  Academia  de  Meilicina, serán  los 
cuerpos  consultivos  del  gobernador  y  de  las  de- 
legaciones. La  Adnúnisti ación  municipal  estará 
al  cuidado  de  los  alcaldes,  como  jefes  del  ramo, 
en  representación  del  gobierno,  y  á  sus  órdenes 
una  .subdelegación  de  .Sanidad  y  una  Junta  con- 
sultiva.» Proponíase  en  dicho  proj-ecto,  entre 
otras  novedades,  la  creación  de  una  oficina  de 
Inspecciíin  y  Fiscalía  de  Salud  pública.  Las  fun- 
ciones de  la  primera  debían  ser:  girar  en  el  tiem- 
po y  forma  que  deterunnen  los  reglamentos  las 
o|iortunas  visitas  á  las  de)icndencias  del  ramo. 
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con  objeto  de  fiue  los  servicios  mi'dicos  se  cum- 
plan con  la  cxactituJ  deljida,  conforme  los  prc- 
c(!|itos  sanitarios  dispongan;  vigilar  constante- 
mente la  observación  de  la  legislación  de  Sani- 
ilail,  en  cuanto  se  relacione  con  la  Higiene  y  Po- 
licía médica;  formar  las  estadísticas  medicas  de 
lodos  los  servicios.  Correspondía  á  la  Inspección 
administrativa  y  á  la  Fiscalía:  practicar  del  mis- 
mo modo  las  visitas  reglamentarias  á  dichas  de- 
]ioiidencias,  cuidando  de  que  los  servicios  aiinii- 
nistrativos  se  realicen  con  la  mayor  exactitud, 
como  las  leyes  y  demás  disposiciones  determi- 
nen ¡vigilar  el  cumplimiento  de  los  preceptos 
sanitarios  en  todos  los  órdenes  relacionados  con 
il  derecho  público  y  el  pago  de  los  impuestos; 
investigar  las  omisiones  y  transgresiones  que 
)iuedau  constituir  falta  ó  delito  sanitario,  ins- 
truyendo el  oportuno  ex|iediente  gubernativo  en 
comprobación  del  hecho  y  remitiéndolo  á  los 
tribunales  de  justicia  á  los  efectos  que  hubiere 
lugar;  y  formar  las  estadísticas  en  la  parte  ad- 
ministrat  va.  Modilicaba  adenuis  el  proyecto  del 
Sr.  González  toda  la  organización  sanitaria  te- 
rrestre y  marítima,  creando  delegaciones  nume- 
rosas y  no  mal  retribuidas.  Se  modilicaban  tam- 
bién las  Juntas  provinciales  y  municipales  de 
Sanidad,  dando  á  las  primeras  el  nombre  de 
.luntas  consultivas  y  á  las  segundas  el  de  Subde- 
legaciones.  Los  médicos  de  establecimientos  y 
fuentes  medicinales  recibían  el  nombre  de  dele- 
gados balnearios.  Organizábase  un  vigoroso  cuer- 
po de  Sanidad  civil,  y  se  fijaba  el  modo  de  in- 
greso, escalafones,  ascensos  y  derechos  del  per- 
sonal. Preceptuábase  lo  concerniente  á  Sanidad 
marítimí  desde  sus  diversos  puntos  de  vista,  y 
tambii  n  se  dictaban  reglas  referentes  á  los  ce- 
menterios, reconocimiento,  depósito,  inhuma- 
ción y  traslación  de  cadáveres,  industrias  insa- 
lubres, construcciones  civiles  y  obras  públicas, 
mercados  y  mataderos,  endemias,  epidemias  y 
einzootias,  ejercicio  de  las  profesiones  médicas, 
fuentes  medicinales,  vacunación,  expendición  de 
medicamentos,  estadística  general  y  demográfioo- 
médica. 

El  último  artículo  (168)  fijaba  los  derechos 
sanitarios  para  atender  á  los  gastos  del  ramo. 
Se  autorizaba  al  ¡Ministro  de  la  Gobernación 
para  invertir  el  sobrante  de  los  ingresos  en  la 
reparación  de  edificios  y  construcción  de  obi'as 
de  los  lazaretos;  en  cambio,  si  resultaba  déficit 
en  el  presupuesto,  se  cubriría  con  los  recursos 
del  Tesoro.  En  las  disposiciones  generales  se  or- 
denaba tuvieran  su  correspondiente  reglamento 
orgánico  las  siguientes  dependencias:  oficinas 
del  Centro  directivo,  comprendiendo  la  de  Ins- 
pección y  Fiscalía;  Consejo  de  Sanidad  y  secre- 
taría del  mismo;  Delegación  de  Sanidad  maríti- 
ma; Deleg.acioues  provinciales;  Subdelegacioues: 
Institutos  de  Vacunación;  establecimientos  de 
agu,as  minerales,  y  Juntas  provinciales  y  muni- 
cipales de  Sanidad. 

Posteriormente,  preparaba  D.  Francisco  Silve- 
la  un  proyecto  de  ley  de  Sanidad,  que  no  llegó  á 
|>rosperar  por  haber  salido  ilel  Ministerio  de  la 
Gobernación  el  jefe  de  la  disidencia  conservadora. 

Con  fecha  28  de  junio  de  1894  |>resentó  á  las 
Cortes  el  Ministro  de  la  Gobernación,  L.  Agui- 
lera, un  proyecto  de  bases  para  formar  una  ley 
de  Sanidad.  Previamente  había  consultado  Agui- 
lera á  los  senadores  y  diputados  médicos,  por  lo 
cual  no  fué  extraño  que  la  comisión  correspon- 
diente del  Senado  (constituida  por  Calvo  y  Mar- 
tín, San  Martín,  Fernández  de  Cadórniga,  mar- 
qués de  Villasegura,  niarcjués  de  la  Valdavia  y 
Amallo  Jimeno)  dictaminara  á  los  pocos  días  (en 
11  de  julio).  Las  vacaciones  iiarlamentarias  del 
verano  impidieron  la  aprobación  de  la  ley  en  la 
alta  Cámara,  hasta  que  en  noviembre  del  mis- 
mo año  se  reanudaron  las  sesiones:  en  el  Senado 
fué  votada  casi  sin  discusión,  y  pasó  al  Congre- 
so inmediatamente;  pero  allí  naufragó  al  termi- 
nar la  legislatura  (julio  de  1895),  no  sólo  por  el 
cambio  político  ocurrido  en  mayo,  sino  por  la 
oposiciihi  que  hacen  determinadas  personas  á  la 
ley  de  Sanidad,  olvidando  sin  duda  que  salas 
pojiul i  suprema  Icx  cst.  Disueltas  las  Cortes  li- 
berales en  febrero  de  1896,  habrá  que  esperar 
mejores  tiempos  para  nuevos  ensayos  en  ese  sen- 
tido. 

Las  bases  propuestas  por  Aguilera,  y  que  el 
Senado  aprobó  con  muy  ligeras  variantes,  eran 
las  siguientes: 

1.''  La  ley  de  Sanidad  comprenderá  todos  los 
servicios  de  Higiene  pública,  y  s\is  preceptos  se- 
rán obligatorios  á  todos  los  españoles  y  á  los  ex- 
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tranjeros  que  residan  en  la  península  é  islas  ad- 
yacentes y  posesiones  de  Alrica. 

2."  Los  servicios  sanitarios  forman  dos  sec- 
ciones, terrestre  y  marítima,  comprendiendo  en- 
tro ambas  todo  lo  que  se  refiere  á  la  salud  pá- 
büca. 

3.'  Se  dictarán  los  preceptos  necesarios,  en 
bien  de  la  salud  pública,  sobre  todo  lo  relativo 
á  alimentos,  bebidas,  mercados  y  establecimien- 
tos bromatoli'igicos ;  á  habitaciones,  estableci- 
mientos- públicos  y  cosas  de  dormir;  á  construc- 
ciones civiles,  obras  públiea.s,  plazas,  calles,  vías 
públicas  y  ferrocarriles;  al  arbolado  ¿  Higiene 
rural;  á  la  Higiene  minera;  á  las  industrias  in- 
salubres y  peligro.sas;  al  trabajo  industrial  del 
hombre,  de  la  nmjer  y  del  niño;  á  la  conducción 
de  aguas  potables  y  evacuación  de  las  inmundas 
de  las  poblaciones;  á  cementerios,  reconocimien- 
tos, traslación,  depósito,  autop.sia,  inhumación, 
exhumación  y  cremación  de  cadáveres;  á  mata- 
deros y  desolladeros;  á  cremación  de  animales 
muertos  y  basuras;  á  abonos,  mercados  de  gana- 
dos y  enfermerías  para  animales;  á  barracas  ú 
hospitales  provinciales  para  enfermos  contagio- 
.sos;  á  medios  de  salvamento  en  las  ¡¡oblaciones 
marítimas  y  ribereñas ;  á  lavaderos,  gimnasios 
y  baños  públicos,  y  á  los  servicios  públicos  de 
desinfección. 

4."  Lasendemias,  enfermedades  contagiosas, 
epidemias  y  epizootias  serán  objeto  do  prescrip- 
ciones rigurosas,  para  prevenirlas,  limitarlas  al 
menor  espacio  posible  desde  su  origen  y  comba- 
tirlas. 

5.''  En  la  capital  del  reino  existirá  un  Insti- 
tuto central  de  vacunación,  organizado  confor- 
me al  estado  de  la  ciencia,  y  cada  capital  de  pro- 
vincia tendrá  otro  Instituto  de  esta  clase,  rela- 
cionado y  dependiente  en  los  asuntos  técnicos 
del  central.  Estos  establecimientos  proporciona- 
rán gratuitamente  la  linfa  vacuna  á  todos  los 
municipios  para  los  pobres;  una  tarifa  señalará 
el  precio  para  las  demás  clases  sociales.  Será  obli- 
gatoria la  vacunación  y  revacunación  de  los  ni- 
ños acogidos  en  establecimientos  de  beneficencia 
y  asistentes  á  escuelas  públicas  ú  otros  estable- 
cimientos docentes  públicos;  de  los  individuos 
del  ejército  y  armada;  de  todas  las  jiersonas  asi- 
ladas y  de  las  que  componen  la  población  de  las 
cárceles  y  penales. 

6."  Se  crearán  Institutos  químieobacterioló- 
gicos;  uno  central  en  la  capital  del  reino  y  otro 
en  cada  capital  de  provincia,  que  tendrán  á  su 
cargo  los  análisis  completos  de  alimentos,  bebi- 
das, secreciones  ii"rmi'"  .  v  !•■  ■  v  patológi- 
cos y  de  cuantos  iilijri  -  ^'on  la  sa- 
lud pública  les  muí  -  autorida- 
des ó  por  particulaics.  L.i  .^ ,  ..._  n  nniiiará  cuán- 
do estos  análisis  serán  gratuitos.  Kn  la  parte 
técnica,  los  provinciales  dependerán  del  central. 

7."  Las  fuentes  mineromedicinales  de  utili- 
dad pública  dependerán,  en  cuanto  á  su  direc- 
ción é  inspección,  del  Ministro  de  la  Goberna- 
ción. Los  gastos  originados  al  Estado  se  reinte- 
grarán de  los  derechos  que  han  de  imiionerse  por 
el  uso  de  las  aguas,  los  cuales  dejarán  de  perci- 
bir los  médicos  directores.  De  este  impuesto  se 
exceptúan  los  pobres  de  solemnidad. 

8."  El  ejercicio  de  las  profesiones  de  Medici- 
na, Farmacia  y  Veterinaria,  y  de  las  de  practi- 
cantes, dentista  y  matrona,  exige  ol  correspon- 
<liente  título  iirofesional,  con  arreglo  á  las  pres- 
cripciones vigentes  en  el  ramo  de  Instrucción 
púl)lica,  y  además  el  pago  de  la  cuota  propia  del 
subsidio  industrial.  La  falta  de  cualquiera  de 
estos  requisitos  constituyo  intrusión,  que  debe- 
rá ser  perseguida  con  rigor.  Los  extranjeros  ne- 
cesitarán, para  ejecutar  estas  profesiones,  incor- 
porar sus  títulos  y  pagar  la  cuota  del  subsidio 
industrial,  tjuedan  prohibidas  las  habilitaciones 
de  títulos  extranjeros,  menos  pai'a  los  países  en 
que  se  a<lmita  la  habilitación  de  los  Esguiñoles. 
La  ley  determinará  las  relaciones  entre  las  auto- 
ridailes  y  los  encargados  de  estas  |irofesioncs, 
desempeñen  ó  no  algún  cargo  público  profesio- 
nal. 

9."  Se  dictarán  disnosiciones  para  organizar 
la  expendición  do  meaicamentos  y  substancias 
venenosas  en  las  farmacias,  droguerías  y  herbo- 
larios, y  la  inspección  do  géneros  medicinales  en 
las  adiíanas  del  reino. 

10."  La  ley  organizará  los  servicios  do  Sani- 
dan  de  los  puertos,  determinando  cuanto  se  re- 
fiere á  la  declaración  de  su  estado  sanitario  y  vi- 
sitas á  los  buques  recién  construidos  y  á  los  de 
entrada  y  de  salida.  Fyará  las  condiciones  délas 
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patentes,  marcando  Icí  hnqtip;  qu'f 

de  estercíjUÍBitt'.  ;-:,■■  ^ 

admisión  á  libr- 

de  las  medidas  n 

ciencia  aconseje. 

monizar  los  b\ii: 

blica  con  los  del 

Y  establecerá  el  «■•!  .  i' ; 

los  preceptos  refcrente.s 

y  accidentes  que  pued  > 

marítimos  relacionado.", 

11.*     La  leydeternii'  r 

las  condiciones  de  los  1 
su  número,  situación  y  i  ,.., 
ceptuará  lo  mismo  rcsjiecto  d'; 
cios,  que  serán,  jior  lo  menos,  • 
ral  de  la  península  ¿  Lslasal-  ,  , 

rigurosamente  cuanto  -•  ,. 

rentenario,  expurgos  y  .: 

aprovechando  los  progrc  ,  .._..> 

perjudicar  los  intereses  del  coiuercio  y  los  parti- 
culares. 

12."  Se  establecerá  en  la  Dirección  general 
del  ramo  una  oficina  central  de  Estadística  ge- 
neral y  Demogralía  médica,  la  cual  estará  en  re- 
lación con  todos  los  centros  sanitarios  del  reino 
y  será  servida  ])or  empleados  facultativos.  .Se 
publicarán  anualmente  los  trabajos  estadísticos, 
previo  informe  del  Consejo  superior  de  Sanidad. 
Los  trabajos  de  la  oficina  central  y  los  datos  que 
proporcionan  las  provincias  y  los  Municipios,  se 
ajustarán  al  Nomenclátor  publicado  y  costeado 
por  el  Ministerio  de  la  Gobernación. 

13."  La  Administración  .sanitaria  se  divide 
en  central,  provincial  y  municipal.  El  jefe  sn- 
(lerior  de  Sanidad  en  todos  los  ramos  y  grados 
es  el  Ministro  de  la  Gobernación.  La  .adminis- 
tración central  corre  á  cargo  del  director  gene- 
ral de  Sanidad,  la  provincial  á  cargo  de  los  go- 
bern,adores  de  provincia,  y  la  municifial  á  cargo 
de  los  alcaldes.  La  ley  determinará  las  atríba- 
ciones  qne  corresponden  á  estas  autoridatles,  y 
sus  relaciones. 

14. "  Se  organizará  la  Inspección  sanitaria  en 
todos  sus  grados.  Habrá  dos  inspectores  genera- 
les, uno  para  los  servicios  terrestres  y  otro  i^ara 
los  de  Sanidad  marítima,  dependientes  inmedia- 
tamente de  la  Dirección  general  del  ramo:  nn 
inspector  provincial  para  cada  una  de  las  pro- 
vincias, y  dos  inspectores  generales,  por  lo  me- 
nos, para  cada  avuntamiento  que  exceda  de 
3000  habitantes,  debiendo  los  de  menor  pobla- 
ción reunirse  en  gru)ios  para  este  objeto.  Los 
inspectores  generales  y  provinciales  serán  médi- 
cos y  estarán  pagados  por  el  Estado;  los  muni- 
cipales serán  en  cada  ayuntamiento,  por  lo  me- 
nos, un  médico  y  un  farmacéutico,  y  serán  pa- 
gados por  los  fondos  municii\alcs:  desempeñarán 
a  la  vez  la  asistencia  á  los  pobres,  do  modo  que 
ejercerán  estas  inspecciones  los  facultativos  de 
partido  ó  municipales.  Se  sostienen  los  snMele- 
gados  de  Sanidad  en  Medicina,  Farmacia  y  Ve- 
terinaria de  los  partidos  judiciales,  quienes  se 
entenderán  directamente  con  el  inspector  pro- 
vincial. Sus  atribuciones  y  condiciones  se  fijarán 
en  la  ley. 

15."  Se  establecerán  dos  delegaciones  sanita- 
rias permanentes  en  Oriente  y  dos  en  Anii  rici, 
y,  cuando  el  gobierno  lo  creyere  conveniente, 
agregados  médicos  de  nuestras  lejpicione?.  La 
misión  de  estos  funcionarios  será  el  dar  noticias 
exactas  al  gobierno  de  cuanto  ocurra  on  los  paí- 
ses de  su  residencia  relativo  á  la  s;\lud  publica, 
auxiliando  la  acción  de  nuestros  agentes  consu- 
lares, ó  avisando  directamente  de  aquello  que  en 
su  concepto  conviniere. 

16.»  Se  organizarán  los  cuerix«  con.'tiltivos 
para  asistencia  á  las  autoridades  sanitarias.  Ha- 
íira  un  Consejo  superior  de  Sanidad  para  aseso- 
rar al  Ministro  de  la  Gobernación;  un  Consejo 
provincial  al  lado  de  cada  gobernador,  y  nn  Con- 
sejo munici|val  al  lado  de  cada  alcalde,  sicmpro 
que  el  municipio  cuente  m;is  do  3000  h:ibitantes. 
ó  al  lado  del  alcalde  designado  por  ol  gol*rna- 
ilor  en  cada  agrupjición  de  inunicipií^s.  El  Con- 
sejo suiH-rior  constará  de  un  prísidonto,  un  vi- 
ocpit\«idcnte  y  30  vocales,  que  pertenecerán  á 
las  más  altas  repix^scntacionís  de  la  .administra- 
ción, de  las  ciencias  mulicas  y  del  Derecho,  de 
la  Arquitectura,  de  la  Ingeniería  y  del  Cuer]x> 
consttlar.  Se  dividirá  en  dos  secciones:  de  servi- 
cios terrestres  y  de  servicios  marítimos:  tendrá 
facultados  \>ara  pro)wner  reformas  sanitarias  al 
Ministro.  La  ley  detcrininará  cuándo  ol  Ministril 
podrá  oir  en  pleno  ó  on  sección  al  Consejo  sii|i<!- 
52 
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rior  do  Sanidad,  y  cuándo  deberá  oirle  por  preci- 
sión. Los  Consejos  provinciales  se  compondrán 
de  un  presidente  y  de  12  vocales,  y  los  numici- 
pales  de  un  presidente  y  6  lí  S  vocales.  Kl  nom- 
bramiento de  los  individuos  del  Consejo  superior 
se  hará  por  Real  decreto;  el  de  los  consejeros 
provinciales  por  el  Ministro,  á  propuesta  de  los 
gobernailores;  y  el  de  los  consejeros  municipales 
por  los  gobernadores,  á  propuesta  de  los  alcal- 
des. Para  asuntos  científicos,  relacionados  con 
cuestiones  de  Higiene  pública,  serán  cuerpos 
consultivos:  del  Jlinistro,  la  Real  Academia  de 
Medicina  de  Madrid ;  y  de  los  gobernadores,  las 
Academias  de  Medicina  del  distrito.  Para  asun- 
tos profesionales,  el  Ministro  y  los  gobernadores 
podrán  consultar  á  los  (,'olegios  de  Médicos  ó  de 
Farmacéuticos  establecidos  y  reconocidos  por 
Real  orden. 

17."  La  ley  determinará  las  circunstancias, 
derechos,  atribuciones  y  deberes  de  los  emplea- 
dos facultativos  que  componen  la  Administra- 
ción sanitaria.  Los  pertenecientes  á  la  Adminis- 
tración local  y  á  la  provincial  formarán  estos 
distintos  escalafones:  uno  de  inspectores  genera- 
les y  delegados  sanitarios  de  Oriente  y  América; 
uno  de  inspectores  provinciales;  uno  de  médicos 
de  Institutos  de  vacunación  y  de  los  (luímico- 
bacteriológicos ;  uno  de  directores  de  fuentesmi- 
neromedicinales  y  uno  de  Sanidad  marítima.  No 
se  permitirán  traslaciones  ni  permutas  entre  es- 
tos distintos  escalafones. 

18. '^  Los  inspectores  municipales,  que  á  la 
vez  ejercerán  como  facultativos  municipales,  se 
regirán  por  un  reglamento  especial;  su  nombra- 
miento será  hecho  por  los  Ayuntamientos,  me- 
diante concurso  anunciado  en  el  BoUtin  Oficial 
de  la  provincia;  no  cesarán  sino  por  virtud  de 
terminación  del  tiempo  anunciado  en  la  convo- 
catoria, ó  por  virtud  de  expediente  ante  el  Con- 
sejo provincial  de  Sanidad,  en  el  cual  se  oirá  al 
facultivo  y  resolverá  el  gobernador  de  la  provin- 
cia. Contra  su  resolución  se  otorga  el  recurso 
contencioso-administrativo. 

19.»  La  ley  establecerá  las  medidas  discipli- 
narias á  que  dieren  lugar  las  infracciones  come- 
tidas contra  sus  preceptos,  sin  perjucio  de  las 
que  por  constituir  delito  sean  de  la  jurisdicción 
del  Código  penal. 

20.''  Los  servicios  sanitarios  públicos  se  su- 
jetarán á  tarifas  especiales,  y  estos  productos 
serán  ingresos  del  Tesoro  ,si  se  trata  de  servicios 
centrales  y  provinciales,  y  lo  serán  de  los  Muni- 
cipios cuando  los  servicios  sean  municipales.  Es- 
tas tarifas  son  reformables  por  Real  decreto, 
oyendo  al  Consejo  Supremo  de  Sanidad,  y  pue- 
den no  ser  unitormes  en  distintas  poblaciones, 
aunque  se  trate  del  mismo  servicio. 

-Sanidad  militar:  Mil.  La  importancia  de 
la  Sanidad  militar  y  del  cuerpo  ó  instituto  que 
con  ese  nombre  se  distingue,  es  muy  grande;  si 
en  todas  ocasiones,  y  con  relación  á  todo  género 
de  colectividades ,  el  sostenimiento  de  la  .salud 
y  la  observación  de  los  preceptos  y  consecuen- 
cias recomendadas  por  la  Higiene  son  circuns- 
tancias á  que  debe  dedicarse  preferentísima  aten- 
ción, bien  se  comprende  que  con  relación  al  ejér- 
cito, que  marcha,  acampa,  vivaquea  y  combate, 
no  serán  unnca  exagerados  los  cuidados  que  se 
observen.  Las  tropas,  que,  por  la  naturaleza  y 
ejercicio  de  su  profesión,  han  de  moverse  en  todo 
linaje  de  ocasiones,  de  tiempo  y  de  temperatura; 
que  han  de  campar  y  vivir,  cuando  sea  menester, 
bajólas  influencias  atmosféricas  más  variadas; 
que  en  caso  necesario  han  de  realizar  multitud 
de  servicios  en  que,  al  rigor  de  la  intemperie  y 
á  la  dureza  del  clima,  se  unen  las  fatigas  y  pri- 
vaciones inherentes  á  la  guerra;  que  en  el  com- 
bate tienen  que  sufrir  las  consecuencias  inevita- 
bles de  la  lucha,  donde  muchas  veces  caen  infi- 
nidad de  hombres  en  reducidísimo  espacio  de 
tiempo  y  de  terreno,  requieren  un  servicio  sani- 
tario tan  numeroso  y  perfecto  como  lo  deman- 
dan la  índole  del  cometido  que  están  llamadas  á 
cumplir.  Y  como  en  todas  épocas  debieron  sen- 
tirse esas  necesidades,  claro  es  que  el  instituto 
de  Sanidad  militar  ha  tenido  que  existir  en  una 
ú  otra  forma  desde  la  antigüedad  más  remota. 
«M'icho  antes  que  en  la  legión  romana,  dice  Al- 
mirante, que  contaba  con  sus  malieevubierarü, 
es  decir,  militares,  formando  parte  integrante 
de  organización,  en  el  sitio  de  Troya  cita  Homero 
los  nombres  de  los  dos  hermanos  Podalyrio  y 
Machaón,  hijos  de  Esculapio,  que  iban  en  el 
cuartel  general  de  Agamenón,  más  como  médi- 
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eos  que  como  combatientes;  y  en  el  inmortal 
poema  puede  leerse  cómo  el  segundo  ciu-ó  la  he- 
rida de  Monelao,y  cómo  el  mismo  Aquiles apren- 
dió del  centauro  Chirón  la  composición  de  un 
bálsamo  ó  nngíiento  vulnerario.  Desde  aquellos 
remotos  tiempos,  y  con  las  inevitables  variantes 
de  organización,  el  instituto  de  Sanidad  ha  lie 
gado  hasta  los  nuestros...»  (Dic.  mil.  página 
989). 

En  España  se  encomendaba  antiguamente  la 
asistencia  facultativa  de  las  tropas  á  los  ciruja- 
nos, que  se  nond:)raban  por  el  tieuipo  que  un  ejér- 
cito sostenía  una  guerra,  los  cuales,  al  terminarse 
ésta,  so  restituían  á  sus  hogares.  Los  que  jires- 
taban  svi  servicio  en  los  hospitales,  establecidos 
algún  tiempo  después  de  la  constitución  de  los 
ejércitos  ]iermanentes,  eran  nombrados  por  los 
Capitanes  Generales  de  los  ejércitos,  sin  formar 
cuerpo  ni  tener  otros  beneficios  que  el  del  sueldo 
(lue  se  les  marcaba.  Los  cuerpos  de  infantería  y 
caballería  no  tuvieron  cirujano  hasta  que  se  pu- 
blicó en  10  de  abril  de  1702  la  segunda  de  las 
Ordenanzas  llamadas  de  Flandes,  en  la  cual  se 
asignaba  uno  á  cada  batallón  de  infantería  com- 
puesto de  13  compañías,  y  otro  á  cada  cuerpo 
de  caballería  foi-mado  por  tres  ó  cuatro  escua- 
drones. En  la  reorganización  de  28  de  septiembre 
de  1704  se  destinaron  un  cirujano  á  cada  regi- 
miento, y  un  doctor,  un  cirujano  mayor,  dos 
ayudantes  de  cirujano,  12  practicantes  de  ciru- 
gía y  .30  acémilas  para  el  hospital  de  cada  ejérci- 
to. En  1."  de  enei-o  de  1706  se  aumentó  el  perso- 
nal facultativo  con  un  médico  y  un  cirujano  de 
Plana  Mayor,  y  cuando  se  reorganizó  la  infante- 
ría por  la  Ordenanza  de  12  de  julio  de  1728,  cons- 
tituyendo cada  regimiento  con  dos  batallones, 
se  asignó  á  cada  batallón  un  cirujano,  cuyo  nom- 
bramiento corres[ior.día  al  coronel  con  aproba- 
ción del  inspector.  Por  Real  orden  de  30  de  agos- 
to de  1742  se  concedió  á  los  cirujanos  de  los  ba- 
tallones el  tratamiento  de  Don,  y  por  la  de  26 
de  abril  de  1752  se  dispuso  que  para  su  nombra- 
miento precediera  examen  y  aprobación  del  ci- 
rujano mayor  del  ejército  ó  de  sus  subdelegados 
en  las  provincias.  El  cargo  de  cirujano  mayor 
del  ejército  lo  ejercía  generalmente  un  facultati- 
vo de  la  Real  cámara,  y  los  subdelegados  eran 
cirujanos  nombrados  por  los  Capitanes  Genera- 
les ó  comandantes  generales  respectivos. 

Cuando  en  8  de  abril  se  publicó  la  Ordenanza 
de  hospitales,  se  establecieron  las  primeras  re- 
glas |iara  regularizar  la  asistencia  facultativa, 
que  debía  ser  prestada  por  facultativos  particu- 
lares que  nombraban  los  intendentes  entre  los 
designados  por  el  cirujano  mayor.  Las  Ordenan- 
zas de  22  de  octnbi-e  de  1768,  todavía  en  mucha 
parte  vigentes,  prescribieron  que  la  elección  de 
cirujano  seguiría  correspondiendo  á  la  facultad 
de  cada  coronel  en  su  cuerpo,  bien  que  manda- 
ban que  cuando  vacare  algún  empleo  de  esta 
clase  pidiese  el  coronel  ó  jefe  del  regimiento  in- 
forme al  cirujano  mayor  del  ejército,  el  cual 
había  de  proponer  entonces  tres  sujetos  capaces, 
reuniendo  las  circunstancias  de  ser  de  los  discí- 
pulos más  aventajados  de  los  Reales  colegios  de 
Barcelona  ó  Cádiz,  y  de  tener  los  estudios  com- 
pletos. El  coronel  había  de  dirigir  el  nombra- 
miento al  inspector  para  su  aprobación.  No  bas- 
tando para  el  buen  desempeño  del  servicio  sani- 
tario las  disposiciones  anteriores,  la  Ordenanza 
de  20  de  julio  de  1795  determinó  que  hubiese 
cierto  niimero  de  alumnos  pensionados  por  el 
Estado  en  los  colegios  de  Barcelona  y  Madrid,  y 
esta  disposición  se  hizo  extensiva  en  6  de  mayo 
de  1804  á  los  colegios  de  Burgos  y  Santiago. 
Dado  así  el  primer  paso  de  importancia  para 
mejorar  el  servicio  facultativo,  en  20  de  julio  de 
1805  se  mandó  organizar  un  cuerpo  de  i>rofeso- 
res  de  las  tres  Facultades,  á  cuya  cabeza  se  pu- 
sieron las  Juntas  superiores  gubernativas  de  Me- 
dicina, Cirugía  y  Farmacia,  presididas  respecti- 
vamente por  un  protomédico,  un  cirujano  ma- 
yor y  un  boticario  mayor.  El  Real  decreto  de  11 
de  septiembre  de  1814  suprimió  el  protomedica- 
to  creado  por  las  Cortes  del  reino  en  1811,  y  se 
establecieron  Juntas  superiores  de  Medicina, 
Cirugía  y  Farmacia.  Después  de  unas  bases  y  un 
reglamento  que  en  1822  y  1823  se  dictaron  para 
la  organización  del  cuerpo  de  Sanidad  militar, 
los  cuales  no  llegaron  á  ponerse  en  ejecución,  se 
publicaron  varias  disposiciones  en  1824  y  1825 
referentes  á  varios  puntos  secundarios,  y  en 
1828  se  estableció  una  Real  Junta  de  las  tres 
Facultades. 

Sería  prolijo  que  fuéramos  examinando  punto 
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por  punto  todas  las  resoluciones  que  se  dictaron 
con  respecto  al  cuerpo  de  Sanidap  militar;  y  así, 
fijándonos  sóloen  lasprincij)ales,  diremos  que  en 
30  de  enero  de  1836  se  publicó  un  Real  decreto 
organizando  el  cuerpo  de  Sanidad  ndlitar  cu  sus 
tres  Facultades;  al  trente  de  cada  una  se  puso  un 
inspector  con  la  consideración  de  brigadier  y 
con  atribuciones  semejantes  á  las  de  los  inspec- 
tores de  las  armas,  constituyendo  los  tres  la 
Junta  superior  directiva.  Las  clases  que  compo- 
nían cada  Facultad  eran  las  siguientes:  subins- 
pectores, con  la  consideración  de  coronóles;  con- 
sultores, con  la  de  tenientes  coroneles;  ayudan- 
tes primeros,  con  la  de  capitanes;  y  ayudantes  se- 
gundos, con  la  de  tenientes;  en  la  Facultad  do 
Cirugía  había  adeuuls  la  clase  de  viLcconsultor, 
con  la  consideración  de  comandante.  Amalgama- 
das más  tarde  en  únasela  las  Facultades  de  Me- 
dicina y  Cirugía,  el  reglamento  de  7  de  septiem- 
bre de  1846  reorganizó  la  Sanidad  militar,  cons- 
tituyéndola con  Doctores  ó  Licenciados  en  Me- 
dicina y  Cirugía  y  ima sección  de  Farmacia;  ala 
cabeza  del  cuerpo  se  puso  una  Dirección  general 
que,  formándose  entonces  por  los  directores, 
quedó,  por  virtud  de  Real  orden  de  11  de  enero 
de  1853,  reducida  á  un  director  único  de  la  cla- 
se de  generales.  En  12  de  abril  de  1855  se  apro- 
bó un  nuevo  reglamento,  según  el  cual  el  cuer- 
po de  Sanidad  militar  constaba  de  un  personal 
facultativo.  Doctores  ó  Licenciados  en  Medicina 
y  Cirugía,  y  en  Farmacia  de  una  brigada  sani- 
taria para  el  servicio  de  los  hospitales;  de  un 
parque  sanitario  y  de  \\n  laboratorio  y  depósito 
central  para  el  oportuno  surtido  de  las  boticas  y 
botiquines  del  ejército.  Las  clases  del  cuerpo 
eran  las  siguientes:  inspector;  subinspector  de 
primera  clase;  subiuspector  de  segunda  clase; 
médico  ó  farmacéutico  mayor;  primer  ayudante 
médico  ó  farmacéutico,  y  segundo  ayudante  mé- 
dico ó  farmacéutico. 

En  1."  de  septiembre  de  1873  se  dictó  un  nue- 
vo reglamento  orgánico,  que  en  la  actualidad 
sigue  vigente.  Según  el  artículo  11,  el  cuerpo  de 
Sanidad  militar  tiene  por  objeto  calificar  la  ap- 
titud física  de  los  individuos  que  ingresan  en  el 
ejército,  conservar  la  salud  de  los  mismos,  pro- 
mover cuanto  pueda  contribuir  á  su  mayor  ro- 
bustez y  desarrollo,  curar  sus  enfermedades  y 
heridas  en  todo  tiempo  y  lugar,  declarar  y  cali- 
ficar las  exenciones  físicas  que  los  inutilice  para 
el  servicio,  ilustrar  con  sus  informes  al  gobierno 
y  á  las  autoridades  en  los  asuntos  periciales  que 
se  les  consulten,  y  ocu[iarse  en  cuanto  tenga  re- 
lación con  la  salud  de  las  tropas.  El  cuerpo  de 
Sanidad  consta  hoy  de  dos  secciones,  ima  de 
Medicina  y  otra  de  Farmacia,  con  sus  escalas  dis- 
tintas y  del  todo  independientes;  sus  categorías 
son:  inspector  médico  de  primera  clase,  asimila- 
do á  general  de  división ;  inspector  de  segunda 
clase,  médico  ó  farmacéutico,  asimilados  á  ge- 
neral de  brigada;  subinspector  médico  ó  farma- 
céutico de  primera  clase,  asimilado  á  coronel; 
subinspector  médico  ó  farmacéutico  de  segunda 
clase,  asimilado  á  teniente  coronel;  médico  ó 
farmacéutico  mayor,  asimilado  á  comandante; 
médico  ó  farmacéutico  primero,  asimilado  á  ca- 
pitán; médico  ó  farmacéutico  segundo,  asimilado 
á  primer  teniente.  Se  ingresa  por  oposición  en 
la  categoría  inferior,  y  es  condición  jirecisa  que 
el  aspirante  sea  Doctor  ó  Licenciado  en  Medicina 
y  Cirugía,  ó  en  Farmacia,  según  la  sección  á 
que  pretende  pertenecer. 

El  mando  su]ierior  del  cuerpo  corresponde  al 
Ministro  de  la  Guerra,  y  á  la  sección  cuaita  del 
Ministerio,  dirigida  por  un  general  de  lirigada, 
conijiete  el  despacho  de  los  asuntos  referentes  á 
la  Sanidad  militar.  En  cada  cuerpo  de  ejército 
y  cajiitanía  general  hay  un  director-subinspec- 
tor á  cuyo  cargo  se  halla  todo  el  personal  y  de- 
pendencias afectas  á  los  servicios  sanitarios,  y 
en  la  Junta  Superior  Consultiva  de  Guerra  hay 
también  un  inspector  médico  de  segunda  clase, 
un  subinspector  farmacéutico  de  primera  clase 
y  personal  auxiliar.  La  Sanidad  militar  tiene 
varias  dependencias  centrales,  que  son:  el  par- 
que sanitario,  el  Instituto  Anatomopatológico 
y  el  laboratorio  central  de  medicamentos.  El 
parque  sanitario  tiene  por  objeto  el  estudio  y  la 
elaboración  de  toda  clase  de  material  sanitario 
de  curación,  transporte  y  alojamiento,  la  lórma- 
ción  de  modelos  y  la  construcción  y  abasto  de 
material  para  el  ejército  de  la  península,  islas 
adyacentes  y  posesiones  de  .Úrica  y  Ultramar; 
se  halla  establecido  en  Madrid,  y  se  rige  por  un 
reglamento  especial  aprobado  por  Real  orden  de 
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18  de  junio  de  187S.  El  Instituto  Anatomopa-  i 
tolügico  fué  creado  por  Real  oi'den  de  24  de  no-  > 
vieiubro  de  1886,  y  en  cjl  so  refundieron  el  Mu- 
seo Anatóinico  y  el  Laboratorio  Ilistoquímico 
que  antes  oxistían;su  ob¡cto  os  conservar  las 
piezas  de  Anatomía  normal  y  patológica,  imitar 
las  mismas  en  cera  y  pasta  cerámica,  y  hacer 
análisis  químico  y  microscópico  de  todos  los  te- 
jidos y  elementos  que  entran  en  la  composición 
del  organismo  luunauo;  se  dan  en  él  lecciones 
teórico- prácticas  de  Higiene  militar,  de  Histo- 
logía, de  Ijacteriología  y  del  material  sanitario 
usado  en  el  ejército;  se  halla  establecido  en  el 
Hospital  Militar  de  Madrid.  En  el  laboratorio 
central,  ÍTistalado  también  en  Madrid,  so  ad- 
quieren y  elaboran  todos  los  medicamentos  ne- 
cesarios ¡lara  el  consumo  de  los  hospitales  mili- 
tares, y  surte  de  ellos  á  los  cuerpos  y  estableci- 
mientos militares;  en  Barcelona,  Málaga  y  Ma- 
nila existen  laboratorios  sucursales  del  central. 

Para  prestar  el  servicio  de  hospitales  en  todo 
tiempo  y  servir  de  cuadro  en  caso  de  guerra,  hay 
una  brigada  sanitaria  que,  si  bien  fué  mandada 
crear  en  el  reglamento  de  1855,  no  se  organizó 
por  primera  vez  hasta  6  de  junio  de  1868.  Antes 
de  esta  lecha  se  crearon  algunas  compañías  sa- 
nitarias que  sirvieron  de  base  á  la  actual  briga- 
da. Esta  forma  hoy  un  solo  cuerpo,  constituido 
en  tiempo  de  paz  por  la  Plana  Mayor,  16  com- 
pañías divisionarias,  seis  secciones  para  briga- 
das sueltas  y  cuatro  para  las  capitanías  genera- 
les de  Baleares  y  Canarias  y  comandancias  ge- 
nerales de  Ceuta  y  Melilla;  la  fuerza  total  as- 
ciende á  cuatro  jefes  y  oficiales,  22  ayudantes, 
T.'JO  individuos  lie  tropa,  20  mulos  y  124  carros. 
En  tiempo  de  guerra  cada  compañía  forma  dos 
ambulancias  de  brigada  y  una  do  división;  á  la 
división  de  caballería  se  la  dotará  de  una  com- 
pañía sanitaria,  y  para  los  cuerpos  de  ejército 
se  constituirán  los  hospitales  móviles  de  campa- 
ña correspondientes. 

En  1.°  de  enero  de  1895  el  cuerpo  de  Sanidad 
militar  constaba  de  tres  inspectores  médicos  de 
primera  clase,  10  de  segunda,  19  subinspectores 
de  primera  clase,  29  de  segunda,  121  médicos 
mayores,  322  médicos  primeros  y  99  segundos; 
la  sección  de  Farmacia  estal)a  compuesta  por  un 
inspector  farmacéutico  de  segunda  clase,  tres 
subinspectores  de  primera,  tres  de  segunda,  19 
farmacéuticos  mayores,  44  farmacéuticos  prime- 
ros y  38  segundos.  Aparte  de  los  establecimien- 
tos centrales  ya  citados,  este  personal  se  halla 
distribuido  en  los  cuerpos,  dependencias  y  hos- 
pitales militares  de  la  península,  Baleares,  Ca- 
narias, posesiones  de  África  y  de  Ultramar. 

Para  el  caso  de  guerra,  determina  el  Regla- 
mento para  el  servicio  de  campaña  que  el  servi- 
cio de  Sanidad  estará  representado  y  dirigido 
en  el  cuartel  general  del  ejército  |ior  un  inspec- 
tor médico,  que  tendrá  á  sus  inmediatas  órdenes 
el  personal  necesario  de  Medicina  y  Farmacia. 
A  su  cargo  se  hallará  el  personal  y  material, 
tanto  de  los  cuerpos  de  tropas  como  de  los  hos- 
pitales y  ambulancias  que  se  establezcan  en  el 
teatro  de  operaciones.  Procurará  que  en  el  servi- 
cio sanitario  haya  orden  y  disciplina,  concilian- 
do  la  intervención  de  la  caridaii  privada  con  las 
exigencias  de  la  guerra,  en  el  concepto  de  que 
el  servicio  sanitario  militar  se  halla  sujeto  á  la 
mis?na  subordinación  y  disciplina  que  los  com- 
batientes, redoblando  su  celo  para  el  pronto  le- 
vantamiento y  socorro  de  los  heridos.  Al  ins- 
pector médico  corresponde  preparar  con  preci- 
sión todos  los  ramos  del  servicio,  disponiendo 
los  refuerzos  y  relevos  necesarios  con  los  cuer- 
pos de  segunda  línea  ó  que  no  hayan  entrado  en 
fuego,  y  será  en  él  atención  preferente  el  cuidar 
de  la  ordenada  y  pronta  evacuación  de  los  heri- 
dos hacia  el  interior. 

SANIDINA:  f.  Uiner.  Silicato  doble  do  alúmi- 
na y  potasa,  con  sosa  y  magnesia;  es  considera- 
do como  una  especie  de  ortoxa  vitrea  procedente 
de  la  fusión  de  este  mineral  á  la  tcni|ieratura  de 
los  volcanes,  tratándose,  por  lo  tanto,  de  un 
producto  ígneo,  análogo,  en  cuanto  al  modo  de 
formarse,  á  la  piedra  ¡lómcz,  y  por  esto  mismo  y 
por  su  cualidad  do  vidrio  volcánico,  KXa, obsidia- 
na; como  la  orloaa  y  la  obsit'iíííin,  entra  la  sani- 
dina  en  la  categoría  y  clase  de  los  feldespatos, 
por  cuya  razón  so  conoce  también  con  el  nom- 
bre Aa  fclil'íípalo  vitreo,  nistíuguesc,  no  obstan- 
te, de  los  vidrios  volcánicos  propiamente  dichos 
en  que  la  substancia  que  describimos  cristaliz.a, 
y  no  es,  p  U'  tanto,  mero  producto  amorfo  de  la 
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fusión  de  la  ortosa,  y  este  canicter  marca  muy 
bien  su  individualidad  química  y  mineralógica. 
.W  igual  de  la  ortosa,  cristaliza  la  sanidina  en 
prismas  rectos  romboidales,  cuyo  ángulo  mide 
118"  48',  y  los  cristales  presentan  variadísimos 
aspectos  á  causa  del  diverso  desarroljo  de  algu- 
nas caras,  de  la  unión  ó  enlace  de  unos  cristales 
con  otros,  del  alargamiento  de  los  mismos  cris- 
tales en  sentido  de  una  diagonal  indi  nada,  y  del 
achatamiento,  en  la  propia  dirección  del  eje  prin- 
cipal. Frecuentes  son  asimismo  las  maclas,  las 
cuales  pueden  originarse  de  muy  diversas  mane- 
ras; la  exfoliacián  de  los  cristales  es  perfecta  en 
una  dirección  y  menos  clara  en  otras  varias.  Dis- 
tíngucnse  los  cristales  do  sanidina,  y  se  dife- 
rencian perfectamente  do  los  cjue  son  caracterís- 
ticos do  la  orto.sa  tipo,  por  presentar.se  á  la  con- 
tinua agrietados  de  manera  bien  visible  y  nota- 
ble, siendo  además  en  alto  grado  translúcidos,  y 
alguna  vez  hasta  se  hallan  dotados  de  perfecta 
transparencia;  su  color  es  de  ordinario  blanco 
pui'i.  mis  \i  II  r  iIl'iiiios  ejemplares  dotados  de 
tiiiiM^ijii  ,1.  I.<  1  istales  hialinos  suelen  con- 
luu'in-'  1  "1  !i  1^1' '  ro  con  los  de  íírfiílíffl)'!»,  que 
es  asimismo  otro  léklespato. 

Es  casi  siem]ire  compacta  la  estructura  de  la 
sanidina,  y  tiene  la  fractura  concoidea  bastante 
imperfecta  y  á  veces  desigual;  su  dureza,  como 
la  de  la  ortosa,  corresponde  al  número  6  de  la 
escala  de  Mohs,  y  el  peso  específico  se  represen- 
ta por  2,53  á  2,59.  En  cuanto  á  la  composición 
química,  puede  decirse  de  la  sanidina  que  es  un 
feldespato  muy  semejante  á  la  ortr>':a  típica,  de 
la  cual  diferencian  .  .  i;  -,  por  conte- 

ner en  su  mob-ciili   ■  '  !M.  pues  de 

losanálisishechcis  i-iii  I  .ndounrai- 

neralque  provenía  de  ilniuDuiv.n  sulla  que  con- 
tiene, en  100  partes,  66,1  de  ácido  silícico,  19,8 
Je  sesquióxido  de  aluminio,  6,9  de  óxido  potá- 
sico, 3,7  de  óxido  sódico  y  2  de  óxido  de  magne- 
sio, pudiendo  deducirse  de  estos  números  que  se 
trata  de  una  ortosa  en  la  cual  la  potasa  ha  sido 
reemplazada  en  parte  por  la  sosa  y  la  magnesia, 
hecho  bastante  frecuente  en  esta  especie  de  sili- 
catos dobles  de  alúmina  y  una  base  alcalina.  Re- 
conócese muy  bien  la  sanidina,  además  del  in- 
tenso brillo  vitreo  que  la  caracteriza  y  distin- 
gue, por  la  dilicultad  con  que  se  funde,  pues  pre- 
senta mucha  resistencia  al  fuego  Ae\  soplete  y 
da  al  cabo  un  viilrio  opaco,  cuya  superficie  apa- 
rece rugosa  y  como  llena  de  burbujas.  A  los 
agentes  por  vía  liúmeda  es  todavía  más  resisten- 
te, y  así  ni  en  caliente  ni  en  frío  puede  disolver- 
se aun  en  los  ácidos  más  enérgicos  y  concen- 
trados. Si  se  humedece  con  cloruro  de  calcio 
disuelto  en  agua  y  se  coloca  la  sanidina  en  la 
llama  del  soplete,  mirando  ésta  á  través  de  un 
vidrio  azul  vese  teñida  de  intensa  coloración 
purpúrea.  Yace  la  sanidina  en  rocas  volcánicas 
de  toda  especie;  pero  en  las  que  se  observa  con 
mayor  frecuencia,  y  aquellas  que  la  acompañan 
de  ordinario,  son  las  traquitas,  en  cuya  masa 
suele  aparecer  más  ó  menos  diseminada. 

SANIDOFIDO  (de  s«)it<¿iíi«J:  m.  Gcol.  Roca  de 
ortosa  con  anfíbol  y  piroxeno,  microlítica  de  tipo 
tra(iu!tico  y  textura  traquitoíde  perteneciente  á 
las  rocas  neutras  de  la  serie  porfídica  moderna. 
Se  la  conoce  también  con  el  nombre  de  pórfido 
traquítico,  de  ortolido  cuarcífcro  y  de  ortófido 
propiamente  dicho.  Hállase  compuesta  demiero- 
litos  feldespáticos  correspondientes  á  la  ortosa, 
unidos  al  anfíbol,  al  piroxeno  y  á  la  mica  negra, 
con  grandes  cristales  destacados  del  fondo  de  la 
masa  del  mineral  llamado  sanidina,  y  resulta 
cuando  estos  cristales  que  forman  parte  de  la  tra- 
nnitason  bastante  numerosos  y  grandes  para  dar 
A  !a  roca  el  aspecto  do  un  pórfido;  ciertas  varieda- 
des de  textura  compacta  y  fractura  astillosa  pre- 
sentan un  aspecto  muy  parecido  ó  idéntico  al  de 
los  pórfidos  cuareíléros,  de  los  que  se  diferencian 
porque  éstos  son  más  porosos  que  el  sanidofido, 
si  bien  en  sus  yacimientos  naturales  os  casi  im- 
]«)sible  separar  las  dos  rocas  quo  se  encuentran 
asociadas  bastante  ordinariamente. 

Los  sanidolidos  contienen  ordinariamente  co- 
mo elemento  visible  á  simple  vista,  ó  íntima- 
mente mezclado,  cuarzo  en  granos  ó  en  cristales 
transparentes  y  límpidos,  en  los  que  la  pirámide 
va  generalmente  acompañada  de  pequeñas  face- 
tas ó  caras  del  prisnui.  Como  minerales  acceso- 
rios preséntanse  la  mica  y  el  granate,  pero  gene- 
ralmente son  ]ioco  abundantes,  aunque  no  tanto 
como  la  oligoclasa,  que  es  verdaderamente  rara. 
La  riqueza  en  sílice  de  esta  rocii  llog!»  algunas 
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veces  al  78  por  100,  y  bu  denñdad  varía  de  2,44 
á  2,fi3.  Ordinariamente  la«  maisaJ»  de  ef-tmcVir* 

compacta   llegan   á   \>ri-' ' '. . 

cera,  constituyendo  ve: 
por  el  contrario,  en  ol: 

alcanzan  tal  número  y  í.l.ih.v  ,  ...  ^  .i.,ii  ¡ix 
forma  do  an]|iollas  y  dt  célula*  con  ixirdes  ru- 
gosos y  ás]K;ro»,  dando  lugar  á  lu  rocas  que 
Beudant  llamó  traquimolare».  Puedeo  iire.scntar 
también  alguna-,  variedades  de  ganidofidoii  el 
aspecto  de  ptdeniaie-,  de  los  que  se  separan  r<or- 
que  son  fusildes  al  .soplete. 

Ksta  roca  suele  ser  de  fractura  pizarreña  ó  eí- 
quistosa,  debida  á  la  orientación  y  di.stribui.iÓD 
de  los  cristales  tabulares  dv-  -  n,;  ¡iirj  ■-.'.  ,i,:\-  .. 
capas  paralelas;  tambi  i: 
estructura  zonar  por  la 
res  de  algunas  variedadi 

píos  de  esta  roca  con  un  a-.pc".  i- 

nito.  El  análisis  microscópico  ^ 

permitido  determinar  su  cstrucl  .  ,- 

pletamentc  microlítica,  con  cierta-  aj  iríeiiciis 
de  Iluiílal  y  una  proporción  de  materia  amorfa, 
que  se  presenta,  ya  en  partes  aisladas,  ya  cu  fi- 
lamentos vitreos  incoloros  que  afarecen  adhe- 
ridos á  los  cristales.  Los  microlitos  feldesj^áticos 
son  del  mismo  tipo  que  los  que  obtuvieron  \<ot 
fusión  ígnea  en  sus  expirieneias  de  síntesis  de 
las  rocas  los  geólogos  Fouquc  y  Michel  Levy; 
la  existencia  de  un  elemento  muy  frecuente  en 
la  pasta,  que  es  la  tridiniita  ó  variedad  de  síli- 
ce, cuya  densidad  es  igual  á  la  del  cuar/o  fundi- 
do, en  unión  con  otros  hechos  observados,  permi- 
ten afirmar  el  marcado  car:icter  ígneo  que  tienen 
estas  rocas  traquitoides  modernas. 

Los  sanidofidos  son  terciarios  ó  fosterciarios, 
y  se  les  encuentra  en  masas  constituyendo  los 
llamados  domos,  que  ajiarecen  por  grupos  en 
medio  de  estratos  más  antiguos;  otras  veces  re- 
llenan las  hendeduras  irregulares  de  las  rocas, 
que  atraviesan  bajo  la  forma  de  dique  ó  de  filo- 
nes, y  presentan  también  en  determinadas  con- 
diciones una  fragmentación  natural  caracteriza- 
damente prismática,  análoga  á  la  de  los  verda- 
deros pórfidos.  Otro  modo  de  yacimiento  consis- 
te en  corrientes,  que  se  reconocen  por  halierse 
verificado  en  forma  y  condiciones  análogas  á  las 
de  los  basaltos,  y  algunas  de  estas  corrientes 
provienen  de  orificios  que  han  conservado  neta- 
mente sus  caracteres  volcánicos,  mereciendo,  por 
tanto,  las  rocas  que  las  constituyen  el  verdade- 
ro nombre  de  lavas.  Frecuentemente  se  jiresen- 
tan  ahuecadas  por  burbujas  vacuolares.  como 
ocurre  en  la  lava  de  la  solfatara  cerca  de  Ñipó- 
les, y  no  es  raro  que  las  partes  inferiores  y  sn- 
periores  de  las  corrientes  traqníticas  tengan  as- 
pecto esponjoso;  las  procedentes  de  Toscana  son 
semivítreas,  acribilladas  de  burbujas  y  porfiroi- 
des,  habiendo  recibido  el  nombre,  en  la  descrip- 
ción de  las  rocas  según  Cordier,  de  nccrolitica 
fcldespática.  LTna  de  las  regiones  luiis  clásicas 
para  el  estudio  de  Iasern|x;iones  de  esta  roca  es 
la  llamada  de  las  Siete  Montañas  ó  Siebenge- 
birge,  en  la  llanura  alta  del  Rhin. 

SANIE:  f.  Med.  S.iNIKS. 

SANIES  (del  lat  sanies):  f.  Metí.  IcoR. 

SAN  IGNACIO:  (¡cotí.  Caserío  del  avnnt.  de 
Teldc,  ]).  j.  de  Las  Palmas,  prov.  de  Canarias: 
97  liabits. 

-S.\s  Ignacio:  Pueblo  cap.  de  la  prov.  de 
Velas(;o,  dep.  de  Santa  Cruz,  Bolivia:  1  200  ha- 
bitantes. Da  nombre  á  una  sección  que  com- 
prende además  los  cantones  de  Conce)x;ión,  San- 
ta Ana,  San  Rafael,  San  Miguel  y  San  Javier. 
-S.\s  loN'.vcio-  Oeog.  V.  del  dei>.  de  Bulnes, 
prov.  del  l>nble.  Chile,  sit,  al  E.  de  Bulnes  y 
junto  al  riachuelo  de  Meco;  950  habits.  Obtuvo 
el  título  de  villa  en  19  do  mayo  de  1S71. 

-  San  loxAilo:  (r.o<7.  Punta  y  bahía  de  Miji- 
co,  do  la  costa  del  est.  do  Sinaloa,  en  el  Golfo  de 
California.  Ijí  punta  está  formada  [wr  una  pro- 
yección al  S.  de  la  línea  de  costa,  y  [lor  nn  estre- 
cho canal  de  poco  más  de  un  cable  de  ancho  y 
muy  profunilo  queda  soivíiada  <ic  un  islote  de 
1  }  millas  de  extensión  que  se  encuentra  al  ex- 
tremo O.  de  la  isla  de  Santa  María.  I-a  bithía 
do  San  Ignacio  consiste  en  la  curvatura  de  con- 
vexidad seplontrional  que  forma  ol  lado  S.  de 
la  isla  de  .*santa  María,  y  que  mide  <ie  O.  á  K. 
la  misma  extensión  que  esta,  de  IS  i  millas, 
I-aguna  del  litoral  de  Mi  jico,  en  el  Pacífico,  oos- 
t;.  VI  cidental  do  la  )ienins\ila  do  la  Baja  Califor- 
nia. So  halla  sit.  en  el  tcrmiuo  oriental  de  1« 
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bahía  de  las  ballenas;  dista  unas  10  f  millas  de 
la  entrada  do  otra  quo,  sin  denominación  espe- 
cial, se  abre  en  la  bahía  do  las  Hallenas,  ¡I  unas  7 
ú  8  millas  al  N.  E.  de  punta  do  Abrojos.  El 
cuerpo  principal  do  ésta  en  su  boca  tiene  unas  2 
millas  de  ancho.  Después  de  extenderse  unas  3 
millas  en  dirección  N.  se  inclina  hacia  el  O., 
aumentando  su  anchura  hasta  4  y  terminando  , 
su  extensión  como  álS  do  su  barra.  Cerca  del  ex- 
tremo N.  de  esta  sabana  de  agua  hay  dos  islas, 
que  tendrán  cada  una  2  millas  de  largo  por  una 
de  ancho.  La  más  al  N.  de  ellas  ostenta  en  su 
parte  más  elevada  un  grupo  do  verdes  y  frescos 
arbustos  que  hacen  notable  contraste  con  la 
aridez  de  sus  alrededores,  pero  la  más  meridio- 
nal es  completamente  árida.  En  ella  sa  obser- 
van, sin  embargo,  grandes  parvadas  de  gaviotas 
grises  que  materialmente  cubren  sus  playas  con- 
chíferas, de  halcones  que  construyen  sus  eleva- 
dos nidos,  y  de  pelícanos  y  cuervos  marinos 
qne  llenan  los  aires  y  las  aguas.  En  las  pla- 
yas abundan  las  tortugas  y  las  vacas  y  puercos 
marinos.  Los  primeros  buques  que  abordaron 
á  esta  laguna  lo  hicieron  en  el  año  de  1859  en 
persecución  de  ballenas.  Considerable  número  de 
estos  cetáceos,  de  los  llamados  Gris  de  Califor- 
nia, se  encontró  en  las  dos  primeras  temporadas, 
en  que  cuatro  buques  combinados  con  una  par- 
tida de  pescadores  de  tierra  reunieron  como  unos 
8'  00  barriles  de  aceite;  pero  poco  después  este 
limitado  campo  de  pesca  se  agotó  completamen- 
te, y  en  la  actualidad  ya  no  se  considera  de  va- 
lor alguno  con  tal  objeto.  |1  Isla  de  Méjico,  en  el 
Golfo  de  California,  costas  del  est.  de  Sinaloa. 
En  la  serie  de  islas  que  forman  la  expresada  cos- 
ta entre  la  bahía  de  Topolobampo  y  la  desembo- 
cadura del  río  de  Sinaloa,  la  de  San  Ignacio  es 
la  que  se  halla  sit.  m.ás  al  O.  Tiene  una  exten- 
sión de  12  J  millas  entre  sus  extremidades 
O.N.O.  y  E.S.E.  ;i  Dist.  del  est.  de  Sinaloa,  Mé- 
jico; 10140  habits.  Limla  por  el  íí.  con  el  dis- 
trito de  Cósala,  siendo  su  divisoria  el  río  de  Elo- 
ta;  por  el  E.  con  el  est.  de  Durango,  por  el  S. 
con  el  dist.  de  Mozítlán,  y  por  el  O.  con  el  Gol- 
fo de  California.  l|  Municip.  del  dist.  de  la  Mag- 
dalena, Méjico;  800  habits.  Comprende  el  pue- 
blo de  su  nombre,  la  comisaría  de  Tasicuri,  las 
congregaciones  de  Mesa  Bedelía  y  Cañada  del 
Álamo,  dos  haciendas  y  cinco  ranchos.  II V.,  pre- 
fectura y  alcaldía  del  dist.  de  su  nombre,  esta- 
do de  Sinaloa,  Méjico;  6000  habits.  Sit.  en  la 
margen  dra.  del  río  Piaxtla,  al  N.  de  .\Ia?atlán. 
Tiene  un  templo  regular,  y  en  sus  inmediaciones 
un  manantial  de  aguas  calientes  y  unas  ruinas 
de  fuentes  y  acueductos  que  se  conocen  con  el 
nombre  de  Presas  de  los  Jesuítas.  Recibió  el  tí- 
tulo de  V.  por  decreto  de  16  de  marzo  de  1833. 
Cultivos,  cría  de  ganados  caballar,  vacuno  y  de 
cerda;  minería,  arriería  y  comercio.  La  alcaldía 
tiene  2915  habits.,  y  comprende  la  v.  menciona- 
da y  14  celadurías,  que  son:  Guayamino,  Zaca- 
tecas, Tolosa,  Tecolotes,  Humayes,  Lajas,  Ixti- 
tán,  Santa  Polonia,  Colompo,  Campanillas,  Co- 
coyole,  San  Agustín,  Guaracha  y  Acatitán.  || 
V.  cab.  déla  alcaldía,  municip.  y  dist.  de  su 
nombre,  est.  de  Sinaloa,  Méjico;  1000  habitan- 
tes. Sit.  en  la  margen  itra.  del  río  de  Piaxtla,  á 
25  leguas  de  Mazatlán  (García  Cubas,  Dicciona- 
rio de  México). 

-San- Ign.\cio:  OrajT.  Dist.  de  la  prov.  de 
Jaén,  dep.  de  Cajamarca,  Perú;  1210  habits.  |, 
Pueblo  cap.  del  dist.  de  su  nombro,  puov.  de 
Jaén,  dep.  de  Cajamarca,  Perú.  Minas  de  oro  en 
las  inmediaciones,  que  no  se  explotan  por  faltj 
de  agua. 

-  San  Ignacio:  Geog.  Pueblo  del  dist.  de  Te- 
jutla,  dep.  de  Chalatenango,  Salvador,  sit.  á 
orillas  del  río  de  su  nombre,  36  kms.  al  íí.  de 
Tejutla  y  72  al  N.O.  do  la  cab.  del  dep.  Clima 
sano  y  fresco.  Producciones  agrícolas;  1620  ha- 
bitantes. 

-  S.4.K  Ignacio  ó  Magdalena:  Geog.  Río  de 
Méjico,  dist.  de  la  Magilalena  y  el  Altar,  en  el 
est.  de  Sonora.  Nace  del  ojo  do  a^'ua  de  San  Ig- 
nacio, 14  leguas  al  N.  de  la  v.  de  la  Magdalena; 
dirige  su  corriente  al  S.  ¡jasando  por  la  Casita, 
Alisas,  Imuris,  T^Trenate,  Magdalena,  San  Ig- 
nacio, Santa  Marta  y  Santa  Ana,  en  donde  tuer- 
ce con  dirección  al  O.  tocando  en  los  ranchos  del 
Claro,  Corral  y  Aricuabo;  recilie  el  arroyo  de  las 
Cruces,  y  después  de  un  curso  de  300  kms.  se 
une  al  río  del  Altar. 

-  San  Ignacio  ó  Vega:  Oeog.  Aldea  de  la  pa- 
rroquia de  San  Ignacio  de  Loyola  de  Veyos, 
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ayunt.  de  Ponga,  p.  j.  de  Cangas  de  Onís,  pro- 
vincia do  Oviedo;  55  habits. 

-  San  Ignacio  de  AgaSa:  Oeog.  V.  AgaSa. 

-San  Ignacio  de  Lotola  de  Veyos:  Geog. 
Parroquia  del  ayunt.  de  Ponga,  p.  j.  de  Cangas 
de  Onis,  prov.  do  Oviedo.  Comprende  las  aldeas 
de  Canisquero  y  San  Ignacio  ó  Vega;  205  ha- 
bitantes. 

SANILAC:  Geog.  Condado  del  est.  de  Michi- 
gan, Estados  Unidos,  sit.  en  la  península  de  Mi- 
chigan, entro  el  lago  Hurón  y  la  bahía  Ságinaw; 
2486  kms.-  y  30000  habits.  Cereales  y  exporta- 
ción de  maderas.  Cap.  Sándusky. 

SAN  ILDEFONSO:  Geog.  V.  con  ayunt.,  al  que 
están  agregados  los  lugares  de  Balsaiu  y  Ríofrío 
y  la  barriada  de  la  Pradera  de  Navalhorno  á  Bal- 
sain,  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Segovia;  3604  habi- 
tantes. Sit.  al  S.E.  de  Segovia,  al  pie  de  las  sie- 
rras de  Guadarrama,  al  N.O.  de  Peñalara,  á  11 
kms.  y  al  S.E.  de  la  cap.  de  la  prov.,  cerca  de 
la  vía  férrea  de  Madrid  á  Segovia  y  eu  la  carre- 
tera de  Madrid  á  Segovia  por  Navacerrada.  Te- 
rreno montañoso;  comprende  eu  su  término  los 
montes  de  Peñalara,  Moreti,  Carneros,  Sietepi- 
cos,  Torieiniesta  y  Matabueyes,  que  producen 
pinos,  robles  y  abundantes  pastos  para  ganados 
de  todas  clases.  Excelentes  frutas,  exquisitas  le- 
gumlues  y  verduras,  pero  lo  principal  es  la  pro- 
ducción de  maderas,  industria  que,  fomentada 
por  los  reyes  D.  Amadeo  y  D.  Alfonso  XII,  ha 
dado  lugar  á  la  hermosa  serrería  de  Balsaiu, 
cuya  gran  lab.  puede  figurar  como  modelo  entre 
las  de  su  clase,  debiéndose  su  dirección  á  los  in- 
genieros de  montes  de  la  Real  Casa.  Se  asierran 
en  ella  por  término  medio  9000  pinos  al  año, 
dando  lugar  á  que  exista  en  torno  suyo  una  gran 
barriada  obrera,  que  contiene  en  gran  parte  á  la 
clase  menos  acomodada  de  la  Granja,  cuya  po- 
blación, aparte  de  los  qne  se  dedican  á  determi- 
nadas industrias  y  al  cultivo  de  los  campos,  de- 
pende de  la  Real  Casa,  de  las  serrerías  de  Bal- 
saiu y  de  la  fáb.  de  cristales. 

La  V.  de  San  Ildefonso,  que  con  sus  jardines 
está  cerrada  por  amplio  muro,  se  halla  enclava- 
da en  la  falda  occidental  de  la  cordillera  Car]ie- 
to-vetónica,  á  una  alt.  sobre  el  nivel  del  mar  de 
1191  m.  Para  comprender  la  extraordinaria  ele- 
vación de  San  Ildefonso  ó  La  Granja,  bastará 
saber  que  Cauterets,  Aguas  Buenas,  Aguas  Ca- 
lientes, Bagneres  de  Luclión  y  otras  muchas  es- 
taciones veraniegas  del  Pirineo  se  hallan  á  más 
biijo  nivel.  No  es  de  extrañarlo  frío  de  su  clima, 
dada  la  alt.  á  que  se  encuentra  y  hallarse  encla- 
vada en  una  cordillera  cuyas  cumbres  están  cu- 
biertas de  nieve  durante  gran  parte  del  año.  Por 
estas  causas  las  oscilaciones  son  muy  grandes. 
El  mes  más  caluroso  es  el  de  agosto,  y  en  esta 
época  la  temperatura  media  resulta  de  20°  pró- 
ximamente. El  verano  viene  á  durar  poco  nuis 
de  raes  y  medio;  esto  es,  la  mitad  que  en  Ma- 
drid. La  temperatura  media  del  año  es  10°,  7;  pero 
no  bastan  estos  datos  para  formar  idea  del  clima 
de  San  Ildefonso,  porque  hay  que  agregar  á  ellos 
las  tom[ieraturas  medias  estacionales  y  aun  las 
máximas  y  mínimas  absolutas  de  cada  estación 
y  del  año,  el  cual  puede  descomponerse  del  modo 
siguiente:  177  días  de  temperatura  media  infe- 
rior á  10°;  143  de  temperatura  media  entre  10 
y  20,  y  40  de  temperatura  media  superior  á  20, 
lo  que  equivale  á  seis  meses  de  invierno,  cuatro 
y  medio  de  primavera  y  otoño,  y  uno  y  medio 
de  verano. 

Durante  el  año  suelen  registrarse  101  días  en 
que  la  temperatura  mínima  nocturna  desciende 
por  debajo  ^¡o  cero,  distribuidos  do  la  manera 
siguiente: 

Invierno 66 

Primavera 25 

Otoño 10 

La  lluvia  que  cae  en  San  Ildefonso  durante  el 
transcurso  de  un  año  pnede  representarse  ¡lor 
una  capa  de  agua  de  700  milímetro-,  siendo  100 
días  los  que  viene  á  llover  en  el  año,  correspon- 
diendo 8  milímetros  de  alt.  La  distribución  de 
la  cantidad  total  de  lluvia  entre  las  diversas  es- 
taciones es  la  siguiente: 

Invierno 19,8 

Primavera 26,4 

Verano 17,9 

Otoño 35,9 

"~100,0 
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Nieva  en  invierno  unos  doce  días,  seis  en  pri- 
mavera y  dos  en  otoño.  La  cumbre  de  la  cordi- 
llera, sobre  todo  el  alto  de  Peñalara,  está  cu- 
bierta de  nieve  de.sde  se¡>tiembro  á  junio,  y  aun 
suele  existir  ésta  en  julio.  El  máximo  de  nubes 
coincide  generalmente  con  la  hora  de  las  tres  de 
la  tarde,  y  el  mínimo  con  las  nueve  de  la  no- 
che. 

Abundan  las  tempestades,  sobre  todo  en  mayo 
y  junio,  siendo  19  los  días  en  que  .so  dejan  oir 
los  truenos  en  las  concavidades  de  la  cordillera, 
precedidos  de  huracanados  vientos  y  fuertes 
aguaceros. 

Respecto  á  la  intensidad  de  las  corrientes  at- 
mosféricas, puedo  decirse  que  no  existen  en  San 
Ildefonso  días  de  completa  calma. 

San  Ildefonso  mide  próximamente  una  super- 
ficie de  238000  m".  En  esta  su|ierfieie  no  están 
comprendidos  los  terrenos  designados  con  el  nom- 
bre de  Alijares,  que  se  hallan  fuera  del  ¡leríme- 
tro  murado,  en  los  que  hay  diversos  edils.  per- 
tenecientes al  Real  patrimonio  y  á  particulares, 
sobre  todo  á  ambos  lados  de  las  carreteras,  don- 
de están  enclavados  multitud  de  pequeños  huer- 
tos que  producen  exquisitos  frutos. 

En  sus  comienzos  la  población  estaba  reduci- 
da á  los  edifs.  destinados  al  servicio  de  la  Real 
Casa  y  algunas  chozas;  posteriormente  fueron 
construyéndose  otros  pertenecientes  á  particula- 
res, pero  la  población  no  llegó  á  constituirse  en 
la  forma  que  hoy  tiene  hasta  fines  del  reinado  de 
Carlos  III,  que  fué  quien  hizo  delinear  sus  pla- 
nos, la  dio  condiciones  de  vida,  y  aumentó  y  re- 
formó el  Parque  dándole  su  actual  grandeza. 

Antiguamente  fuéjurisdicción  privativa  de  los 
monarcas,  hasta  que  en  1810  formó  uno  de  los 
ayuuts.  de  la  ]irov.  de  Segovia,  sujeto  como  tal 
á  sus  autoridades  superiores,  civiles  y  militares, 
siendo  su  término  jurisdiccional  el  que  le  fijó  la 
Real  orden  de  22  de  septiembre  de  1769.  £1  re- 
gente del  reino,  por  decreto  expedido  en  1873, 
amplió  considerablemente  el  término  jurisdiccio- 
nal de  este  pueblo,  dándole  por  límites  los  que 
correspondían  á  las  antiguas  propiedades  del  Real 
patrimonio,  y  encerrando  dentro  de  su  extenso 
perímetro  todos  los  ¡linares  de  Balsain  y  Ríolrío 
con  sus  matas  y  robledales. 

El  censo  de  1845  era  de  1772  habits.,  y  el  úl- 
timo de  3  604,  sin  contar  que  durante  el  verano 
la  población  aumenta  en  más  de  1  000  almas  por 
el  contingente  que  allí  ]iasa  la  estación  cálida. 
Este  incremento  de  población  se  explica  fácil- 
mente por  el  que  ha  experimentado  en  estos  úl- 
timos años  la  industria  maderista,  pero  más  prin- 
cipalmente por  las  obras  y  mejoras  de  toda  clase 
que  desde  1876  se  vienen  realizando. 

Por  su  diversa  situación  respecto  á  la  diviso- 
ria ó  loma  sobre  que  se  asienta,  se  divide  la  po- 
blación en  dos  partes:  la  alta,  que  está  situa- 
da en  la  cumbre  y  vertiente  meridional,  forma- 
da por  las  plazas  de  Palacio,  Mercado,  Teatro, 
Fruta  y  Canónigos,  con  las  calles  del  l!ey,  Ma- 
llo, Melancolía,  Tahona,  Guardas,  Cuartel  Nue- 
vo, Botica,  y  otras  accesorias.  Constituyen  la 
parte  baja  las  plazas  del  Cristo,  Dolores,  Calan- 
dria y  Cebada,  y  las  calles  de  la  Reina,  Horno, 
Portas,  Rosario,  Barco,  Baños  y  Abastos  y  Ba- 
rrios del  Molino,  Ría  y  Pozo  de  la  Nieve,  ponien- 
do en  comunicación  la  parte  alta  con  la  baja,  si- 
guiendo líneas  que  se  aproximan  más  ó  menos  á 
las  de  máxima  pendiente  del  terreno,  la  plaza 
del  Vidriado,  y  las  calles  de  Infantes,  Jardine- 
ros, Cristo,  Valenciana,  Verderones  y  Cuesta  de 
la  ÍLaja. 

Las  principales  plazas  son  espaciosas  y  venti- 
ladas; la  de  Palacio  tiene  400  metros  de  largo  y 
162  de  anchura,  y  un  bonito  parterre  con  am- 
plias calles  laterales  limitadas  por  dobles  filas  de 
castaños  de  Indias,  y  está  formada  ]ior  la  mag- 
nífica puerta  de  Segovia,  por  el  Real  Palacio  y 
Colegiata,  por  el  cuerpo  adosado  á  Palacio,  que 
antiguamente  se  conocía  con  el  nombre  de  Casa 
de  Damas,  por  las  de  Canónigos  y  Oficios,  cuar- 
tel de  Guardias,  Reales  caballerizas  y  otros  per- 
tenecientes al  Real  patrimonio.  Siguen  á  ésta  en 
inijiortancia  la  de  la  Fruta  y  de  los  Dolores.  Las 
calles  principales,  casi  todas  en  ]iendiente,  son 
anchas,  rectas  y  con  buenas  aceras,  siendo  las 
más  notables  la  de  Infantes,  uno  de  cuyos  lados 
ocupa  enteramente  la  fachada  de  la  casa  del  mis- 
mo nombre;  la  de  la  Reina,  que  es  la  m  is  llana; 
y  las  de  la  Valenciana,  Botica  y  del  Rey ,  que 
partiendo  de  la  plaza  ile  Palacio  es  la  que  .-igue 
hasta  penetrar  en  el  Real  Parque  por  su  puerta 
y  entrada  principal.  Todas  estas  calles  se  hallan 
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empedradas,  ó  con  tnacadam,  que  es  más  cómodo 
para  el  tránsito  de  carruajes. 

Hay  en  la  población  H  luentes  públicas  de  ox- 
c|uisitas  aguas,  cuya  temperatura  en  verano  sue- 
lo ser  de  12"  centígrados,  por  más  ipie  ósta  no  sea 
muy  constante,  y  muchas  fuentes  particulares, 
siendo  innumerables  las  fuentes  de  los  alrededo- 
res, entro  las  que  se  distinguen  las  del  Prínciiie, 
Sauta  Cecilia,  La  Rendija,  El  Pajero,  Jardine- 
ros, El  Pocilio,  Mineral  do  Sauta  Isabel,  Tolón, 
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El  Cooliero,  El  Sapo,  Segovia,  Dos  Amigos,  Tres 
Cruces,  La  Plata,  La  Víbora  y  otras. 

Son  los  alrededores  de  San  Ildefonso  agrestes 
y  ])intorescos  sitios  donde  el  viajero  puede  pasar 
agradablemente  las  horas  del  paseo,  disfrutando 
de  elevados  puntos  de  vista  y  hermosos  panora- 
mas, á  los  que  puede  llegarse  en  carruaje  ó  á 
pie  sin  gran  fatiga.  Tienen  por  nombre  estos 
paseos:  La  Casa  de  Vacas,  sitio  á  propósito  para 
jiras  campestres;  Boca  del  Asno,  donde  cl  río 
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Balnain  discurre  entre  doB  eleradu  rocax;  Lu 

Pasaderas,  á  orillu  del  rntrifionado  r'o:   Iirdíi, 
de  Kobledo,  situa<lo  en  .;  -i 

Buega;  Pra<lera  de  Na  «r 

un  nogal  tan  corj.ií- ir 
do;  Cueva  del  .M' 

tiro  á  un  ana''.  > 

nn  salto  de  agu  i  :,. 

ción;  Silla  del  líey.  iio!.ii,:(-  ¡r.r   -li  ¡iern.'/>'<  pi- 
nar, y  asiento  He  piedra  mandado  coniítroir  por 


D,  Francisco  de  Asís;  Peñas  Buitreras,  que  toma 
el  nombro  de  los  muchos  liuitres  que  allí  anidan ; 
Laguna  de  Peñalara,  que  da  origen  al  río  Lozo- 
ya;  Alto  de  Peñalara,  situado  en  la  mayor  altu- 
ra de  la  cordillera  de  esta  región  ;Camorca  Gran- 
de, que  es  la  mayor  elevación  entre  los  ríos  Bal- 
sain  y  Acebeda,  Siete  Pieos,  ex|iedición  larga, 
perodomagnífiooefecto panorámico;  El  Real  Bos- 
que do  Riofrío,  finca  del  Patrimonio  que  se  halla 
ál2  kilómetros  de  San  Ildefonso  y  mide  70  hec- 
táreas, pobladas  de  encinas,  enebros,  fresnos, 
álamos  y  otras  especies,  y  abundante  en  exce- 
lentes pastos  que  alimentan  multitud  de  gamos 
y  venados.  Está  cercada  con  una  tapia  de  mani- 
postería. 

La  desamortización  de  muchos  edificios  que 
pertenecieron  al  Real  patrimonio  ha  perjudi- 
cado notablemente  á  La  Granja,  pues  la  Real 
Casa  no  puedo  alojar  hoy  con  la  comodidad  de 
antes  á  los  Ministros,  altos  funcionarios,  perso- 
najes, acompañamiento  y  servidumbre  de  las 
personas  reales  en  las  jornadas  de  estío. 

Las  cuatro  puertas  que  dan  entrada  á  la  po- 
blación llevan  los  nombres  de  Segovia,  la  Reina, 
del  Horno  y  del  Campo. 

Como  edilicios  religiosos  se  distinguen  la  igle- 
sia del  Remedio,  construida  á  expensas  de  la 
reina  Isal)el  de  Faruesio;  Nuestra  Señora  de  los 
Dolores,  de  sencilla  y  elegante  arquitectura; San 
.luán  Ncpomuceuo,  donde  se  venera  una  reliquia 
del  santo  titular  remitida  en  1778  por  el  cabil- 
do de  Praga;  y  la  iglesia  del  Convento,  que  no 
está  abierta  al  culto  por  no  haberse  podido  ter- 
minar. 

La  (''asa  de  Canónigos  es,  después  del  jialacio, 
el  mejor  edificio  do  la  población.  Ha  sufrido  tres 
inceiiilios,  y  fué  reedificado  por  Fernando  VII. 
Al  prc>ente  sirvo  do  alojamiento,  en  la  época  do 
jornada,  al  Patriarca  do  las  ludias.  Ministros  de 
la  corona  y  altos  funcionarios  palatinos. 
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Comunica  la  Casa  de  Oficios  con  el  Palacio,  y 
se  destina  á  habitaciones  de  la  servidumbre  de 
Sus  Majestades  y  Altezas  y  dependencias  de  co- 
cina, repostería  y  otras  anejas. 

Hay,  adenuis,  las  Caballerizas;  el  cuartel  de 
Guardias,  donde,  así  como  en  Pabellones,  Bóve- 
da, Pajarón  y  Artillería,  se  aloja  la  guarnición 
durante  la  jornada;  la  Casa  de  Infantes,  conclui- 
da en  1770;  el  teatro,  que,  adquirido  por  Carlos 
III,  pasó  después  del  año  18tí8  á  ser  propiedad 
de  una  empresa  particular,  que  lo  ex|ilotó;  el 
Hospital  Municipal,  con  casa  de  baños  que  se 
abre  al  público  dnranto  el  verano;}- la  fábrica 
de  cristales,  notable  edificio  construido  con  arre- 
glo á  los  planos  de  los  arquitectos  D.  Bartolomé 
Real  y  I).  .luán  Villanueva  después  del  incen- 
dio de  1736.  Bajo  la  dirección  del  catalán  Pedro 
Fronvilla  so  desarrolló  la  fabricación  de  espejos, 
y  nnis  tarde  siguió  la  de  vidrios  huecos  y  pla- 
nos, produciendo  variados  objetos  de  cristal 
transparente  é  incoloro,  ricamente  tallados  con 
adornos  de  oro  y  esmaltes.  Hoy  se  limita  la  fa- 
bricación á  la  de  cristal  plano  y  fanales,  invir- 
tiéndese  sumas  resjietables  cada  año  en  las 
substancias  á  la  misma  indispensables,  que  ipie- 
dan  todas  en  el  país,  .sin  tener  que  recurrir  para 
ello  á  la  importación  extranjera. 

San  Ildelbuso  debe  su  existencia  á  Felipe  V 
y  su  engrandeciiuiento  y  forma  actual  á  Car- 
los III.  Al).  Amaileo  de  Saboya  la  iniciativa  en 
la  renovación  del  establecimiento  de  Piscicultu- 
ra y  el  buen  gusto  de  determinadas  i-ofornias.  .\ 
D.  Al l'onso  XII  la  realización  de  muchas  obras  de 
oudiollccimionto  y  la  vida  y  recursos  que  á  la  po- 
blación presta  cl  establecimiento  del  Real  Ta- 
ller de  aserrío  mecánico  fundado  en  su  término 
y  poblado  do  Balsain,  y  á  la  actual  reina  regen- 
te el  admiralile  orden,  cuidado  y  conservación 
do  todas  sus  dopeudeneias. 

La  Colegiata  está  adosada  al  Real  Palacio,  de 


cuyo  edificio  viene  á  formar  una  de  sus  princi- 
pales partes,  dando  al  conjunto  excelente  aspec- 
to su  elevada  cúpula  y  sus  gallardas  torres. 

Tiene  la  Colegiata  la  figura  de  una  cruz  lati- 
na, ocupando  las  extremidades  de  los  cuatro 
brazos  el  altar  mayor,  coro  y  las  dos  puertas 
principales.  El  crucero  de  las  dos  naves  está  cu- 
bierto ]ior  una  alta  cúpula  que  arranca  de  los  ar- 
cos torales,  y  se  comjione  de  dos  linternas  de 
dil'erenle  diámetro,  provistas  de  ventanas  rec- 
tangulares, y  entre  ellas  una  bóveda  de  media 
naranja.  Tanto  los  pilares  en  que  se  apoyan  los 
arcos  torales  como  los  muros  se  hallan  adorna- 
dos con  pilastras  jónicas  de  veso,  sobre  las  cua- 
les corre  alrededor  de  todo  cl  templo  un  enta- 
blanu'uto  del  mismo  orden.  Exornan  la  jarte 
inferior  de  la  cornisa  dentículos,  hueros  y  lir- 
ias, y  las  molduras  son  doradas,  asi  como  los 
capiteles  y  demás  relieves,  que  con  profusión  se 
encuentran  en  todos  los  miembros  arquitecti  ni- 
COS.  En  los  arranques  de  las  bóvedas  se  forman 
medallones  con  bajos  relieves  qne  simbolizan  las 
Virtudes  cardinales  y  otras  alegorías,  y  sobre  las 
puertas  álzanse  escudos  cou  las  armas  de  Es- 
paña. 

Jtaella  pintó  los  platellos  de  las  cuatro  bóve- 
das; Bayeu,  cuñado  del  celebre  Ooya,  foilas  las 
pinturas  ile  Is  cúpula,  cuyos  bocetos,  adquiridos 
por  doña  Isatiel  II,  existen  hoy  en  cl  Musco  de 
Madrid,  nébese  el  plan  del  ah.ir  mayor  á  don 
Teodoro  Aolemáns,  y  sn  ejecución  á  P.  .'u«n 
Landeberi.  Consta  de  cuatro  column.is  corintias 
do  mármol  sanguíneo,  levant.-»das  sobro  elevados 
jwdestales  qi\e  sostienen  cornisamento  y  frontón, 
interrumpidos  y  cortados  por  un  gran  cuadro  al 
óleo  que  ocui>a  el  fondo  del  n-tab^.o.  Los  c.ipite- 
les,  luisas,  adornos  y  molduras  de  los  i>ciiestalcs 
son  do  bronce  dorailo;  la  mesa  de  altar  y  fron- 
tal también  do  mármol,  y  el  S;»grario  de  lapis- 
lázuli con  un  mosaico  que  representa  á  Xuestr» 
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Señora  de  Loroto.  El  cuailro  del  altar  se  atribu- 
ye áSoliiiiena,  de  la  escuela  napolitana  decaden- 
te, imitador  <Ío  Lucas  Giordano,  que  pintó  bas- 
tante para  Felipe  V.  En  su  ¡larto  superior  se  re- 
presenta á  la  Santísima  Trinidad,  bajo  cuya  ad- 
vocación í'ué  consa<^ra<la  esta  if^lesia;  más  abajo 
está  la  Virí,'en,  y  en  el  plano  inl'erior,  adorando 
el  santo  misterio,  los  titulares  de  la  íandlia  del 
rey  fundador,  San  Luis,  San  Fernando,  San  Fe- 
lipe, Santa  Teresa  y  Santa  Isabel. 

De  los  altares  laterales  merecen  especial  men- 
ción los  del  Evangelio  y  de  la  E[n'stola.  Frente 
al  altar  mayor  está  el  coro,  que  contiene  una  si- 
llería de  nogal  preciosamente  tallada,  y  sobre  el 
coro,  y  apoyada  en  dos  columnas  procedentes 
de  la  rica  colección  de  la  reina  Cristina  de  Sue- 
cia,  so  levanta  la  tribuna  que,  en  comunicación 
con  el  Palacio,  sirve  á  las  personas  reales  para 
asistir  á  los  actos  religiosos.  Hay  además  otras 
dos  tribunas  laterales  en  conuinicación  con  las 
babitacioues  de  la  reina  y  Sus  Altezas.  A  espaldas 
del  altar  mayor  existe  una  pieza  titulada  ante- 
sacristía, y  en  ella  el  sarcófago  donde  reposaron 
loa  restos  de  Felipe  V  hasta  el  7  de  jidio  de 
175S. 

En  el  espacio  comprendido  entre  los  brazos 
de  la  cruz  que  corresponden  al  lado  del  Evange- 
lio está  la  pieza  titulada  el  Panteón,  y  en  el  fren- 
te más  inmediato  al  templo  el  sarcófago,  que  se 
compone  de  un  alto  pedestal  ríe  mármol  rojo 
adornado  con  molduras  de  bronce,  y  sobre  él  la 
urna  donde  reposan  los  augustos  fundadores,  á 
los  costados  de  la  cual  se  ven  dos  matronas  pla- 
ñideras escullidas  en  mármol  blanco.  Encima 
de  la  urna,  y  cobijados  por  un  manto  de  bron- 
co, cuya  punta  levanta  la  Fama,  se  ven  los  re- 
tratos de  Felipe  V  é  Isabel  de  Farnesio,  detrás 
de  los  cuales  se  eleva  una  gran  pirámide  que 
termina  en  un  pebetero.  Coronan  todo  el  monu- 
mento las  armas  reales  sostenidas  por  dos  ánge- 
les. Frente  al  sarcófago  se  ve  una  primorosa  es- 
cultura de  Sexmini,  y  debajo  de  ella  un  armario 
con  reliquias  de  multitud  de  santos.  También 
en  la  Sala  Capitular,  que  se  halla  situada  en  la 
planta  alta,  existen  inliuidad  de  reliqnias  y  va- 
liosísimas alhajas,  cuyo  valor  excede  en  algunas 
de  125000  pesetas.  Existen  además  ricos  orna- 
mentos de  tisú  y  terciopelo  bordados  en  oro  y 
plata,  y  cinco  tapices  de  extraordinario  mérito, 
que  se  exhiben  al  público  en  el  patio  de  Coches 
durante  la  octava  del  Corpus,  y  aun  suelen  ador- 
nar la  fachada  princijial  de  la  colegiata  durante 
la  procesión  del  expresado  día,  siendo  de  admi- 
rar lo  bien  que  se  conservan  sus  frescas  y  bri- 
llantes tintas. 

El  líeal  Palacio  es  un  edil',  monumental  en 
que  han  marcado  su  huella  las  diferentes  épocas 
en  que  fué  construido.  Es  un  gran  cuerpo  rec 
tangular,  en  cuyo  centro  se  conserva  el  antiguo 
claustro  de  la  casa,  hosiiedería  de  los  frailes,  ba- 
jo el  nombre  de  patio  de  la  Fuente.  De  sus  fren- 
tes K.  y  S.  salen  dos  alas  jiaralelas  que  dan  lu- 
gar á  los  patíos  íle  Coches  y  á  la  Herradura,  y  á 
su  parte  occidental,  formando  un  cuerpo  salien- 
te que  avanza  liacia  la  plaza  de  Palacio,  está 
adosada  la  colegiata,  hallándose  interrumpida 
por  la  antigua  Casa  de  Damas  el  ala  que  parte 
de  su  cara  septentrional.  Su  lachada  es  la  (pie 
da  frente  al  parterre  y  cascada,  la  cual  mide  l.'iO 
m.  de  longitud  por  23,3  dealt.  en  su  parte  cen- 
tral y  13,5  en  las  dos  laterales.  Esta  lachaila  fué 
construida  en  1739,  ó  sea  dieciocho  años  después 
de  la  editicación  del  Palacio.  Su  centro  está  for- 
mado por  un  solo  orden  de  columnas  y  pilastras 
compuestas,  que  sostienen  un  simjile  entabla- 
mento ,  sobre  el  cual  corre  una  balaustrada 
adornada  con  jarrones  de  mármol ;  en  medio,  y 
constituyendo  un  miembro  arquitectónico  que 
avanza  lui  poco  sobre  el  paramento  general,  se 
levantan  cuatro  columnas  que  sirven  de  apoyo, 
mediante  el  cornisamiento,  á  un  ático  rectangu- 
lar coronado  también  por  la  balaustrada.  Los 
tres  intercoUiUHiios  que  forman  están  oeui)ados 
por  puertas  de  hierro  al  nivel  de  la  planta  baja 
y  por  balcones  volados  en  la  principal.  En  los 
cinco  restantes  de  cada  lado  se  abre  una  puerta 
y  un  balcón  en  los  dos  primeros,  y  una  ventana 
y  balcón  en  los  últimos.  Los  fustes  estriados  de 
las  columnas  y  pilastras  son  de  caliza  roja  de  Se- 
púlveda;  las  bases  áticas  que  reposan  sobre  los 
zócalos  de  granito,  y  los  capiteles,  que  están  por 
cierto  ricamente  esculpidos .  son  de  mármol 
blanco.  El  entablauíonto  general,  que  corista  de 
un  arquitrabe  de  tres  retablos,  está  construido 
con  granito  en  forma  adiutel.ida;  el  friso,  que  es 
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completamente  liso,  de  piedra  roja,  y  la  cornisa 
de  granito.  La  balaustrada  del  coronandento  ge- 
neral, que  sirve  do  apoyo  á  jarrones  de  mármol 
blanco  adornados  con  guirnaldas,  es  también  de 
caliza  roja.  Kl  ático  rectangular  se  compone  de 
cuatro  cariátides  de  mármol  que  representan  las 
estaciones  del  año  y  sostienen  con  cabezas  y 
brazos  un  entablamento  igual  al  general,  coro- 
nado por  otra  balaustrada  que  lleva  encima  tro- 
feos guerreros.  En  el  tímpano  del  intercolumnio 
central  se  ven  esculpidas  en  mármol  las  anuas 
de  España  y  Casa  de  Borbón,  reunidas  por  el 
Toisón  do  Oro  y  cobijadas  por  la  coroiui  real.  En 
los  otros  dos  de  los  costados  se  representan  en 
medallones  circulares  los  retratos  de  los  reyes 
fundadores  vestidos  de  gueireros  romanos.  En- 
tre las  ménsulas  que  sostienen  los  balcones  vo- 
lados hállause  simbolizadas,  en  tres  carátulas  de 
uuirmol,  la  Aurora,  el  Día  y  la  Noche. 

Las  fachadas  laterales  ocupan  una  longitud  de 
45  m.  cada  una  y  son  iguales  entre  sí,  compo- 
niéndose de  dos  órdenes  superpuestos  de  colum- 
nas y  pilastras.  Estas  fachadas  corresponden  á 
la  época  de  la  construcción  del  Palacio.  Tieuen 
la  confusión  de  órdenes  que  generalmente  dis- 
tingue á  los  arquitectos  franceses,  y  no  son  de 
buen  gusto.  La  idea  de  la  fachada  central  se  de- 
be á  Juvarra,  arquitecto  que  trajo  de  Italia  Fe- 
lipe V  para  formar  los  planos  de  algunos  de  .sus 
Palacios  Reales,  pero  en  1736  le  sustituyó  su  dis- 
cípulo Saqueti,  que  hizo  el  trazado  definitivo. 
•Sólo  desde  la  meseta  superior  de  la  cascada  se 
ofrece  á  la  vista  el  centro  de  la  fachada,  que  pro- 
luce  un  excelente  efecto,  siendo  de  lamentar 
que  no  haya  punto  de  vista  desde  el  cual  pueda 
abrazarse  en  conjuntn,  pues  el  parterre  de  Pala- 
cio no  tiene  más  anchura  que  la  de  la  jiarte  cen- 
tral, limitándolo  por  sus  costados  nutridas  filas 
de  corpulentos  tilos  que  llegan  hasta  nuiy  cerca 
del  edif.,  faltando  en  esto  á  todas  las  reglas  de 
trazados  de  jardines. 

La  fachada  del  patio  de  Coches,  y  la  general 
del  edificio  por  su  parte  posterior,  que  es  la  que 
mira  á  la  plaza  de  Palacio,  recuerdan  el  estilo 
loraano-español  que  creó  Juan  de  Herrera  en  El 
Escorial,  y  son  de  apariencia  agiadablc  por  su 
seriedad,  siendo  su  mejor  punto  de  vista  para 
ibrazar  el  conjunto  de  la  última  el  que  co- 
rresponde á  la  mayor  anchura  de  la  plaza,  sitio 
desde  el  cual  se  domina  completamente  el  edi- 
licio  con  sus  empizarradas  torres  á  los  costados 
y  la  colegiata  en  el  centro,  coronada  por  su  ele- 
vada cúpula  y  torres  que  la  acompañan. 

En  la  actualidad  la  puerta  principal  de  Pala- 
cio se  halla  en  esta  fachada  y  da  entrada  al  pa- 
tio de  Coches,  al  N.  del  cual  está  el  vestíbulo  de 
la  escalera  principal.  Consta  ésta  de  dos  tramos 
que  se  reúnen  en  la  meseta  superior,  siendo  su 
gradería  de  granito,  así  como  los  pilares  de  la 
balaustrada,  que  sostienen  una  barandilla  de  hie- 
rro pintada  de  blanco  y  oro,  coronaudo  el  hueco 
de  la  escalera  una  bóveda  que  termina  en  la  lin- 
terna, donde  se  hallan  las  ventanas  que  la  dan 
luz. 

Esta  escalera  existe  desde  el  tiempo  de  F''er- 
uando  VII,  en  que  desapareció  la  construida  á 
la  fundación  del  Palacio  en  el  patio  de  la  Herra- 
dura. 

Consta  el  Palacio  de  planta  baja  y  principal; 
en  la  primera  se  encuentran  la  galería  baja  de 
estatuas,  el  comedor,  la  Comandancia  General 
de  Alabarderos,  la  Mayordoniía  Mayor,  el  Telé- 
grafo, la  Conserjería  y  otras  depemlenoias;  en  la 
principal  está  la  galería  oficial  y  los  salones  des- 
tinados á  recepciones,  audiencias.  Consejos  de 
Ministros  y  habitaciones  particulares  de  Sus  Ma- 
jestades y  Altezas, 

Las  estatuas  de  mármol  que  enriquecían  la 
galería  baja  fueron  adquiridas  en  Roma,  y  pro- 
cedían de  la  coltceión  que  formó  la  reina  Cris- 
tina de  Suecia.  Hoy  figuran  entre  las  esculturas 
del  Museo  de  Madrid,  por  haberlo  así  decretado 
Fernando  VII  al  crearse  en  1829  el  del  Prado, 
donde  fueron  á  parar  además  351  cuadros  nota- 
bilísimos procedentes  del  mismo  palacio. 

Existen,  sin  embargo,  más  de  300  cuadros  y 
unas  100  esculturas,  restos  de  los  que  antes  ha- 
bía y  de  las  colecciones  que  posteriormente  com- 
pró la  reina  doña  Isabel  II  al  banquero  Sala- 
manca, aumentadas  luego  con  130  traídos  de 
otros  I  alados. 

Las  paredes  están  por  lo  general  cubiertas  de 
damasco  de  diferentes  colores,  de  raso  ó  de  telas 
lirochadas;  muchas  de  ellas  ostentan  aún  el  mo- 
biliario de  su  fundaeiiin :  otras  están  amuebladas 
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al  estilo  de  Luis  XVI,  y  muchas,  sobre  todo  la 
que  mandó  decorar  de  nuevo  Fernando  Vil,  lii-. 
neu  el  pesado  gusto  del  Imperio.  Hay  algunas 
recientemente  amuebladas  con  exquisito  gusto, 
siendo  notalúlísimos  los  frescos  de  los  techos  de 
todas  las  habitaciones. 

No  os  posible  detallar  en  los  estrechos  límites 
de  este  artículo  la  extensión,  magnificencia  y 
obras  de  arte  iine  se  reúnen  en  los  soberbios  jar- 
dines de  San  Ildefonso;  pero  aunque  pálido,  ha- 
remos un  ligero  relato  de  aipiellos  lugares,  donde 
no  se  sabe  qué  admirar  más,  si  lo  potente  y  her- 
moso de  la  naturaleza,  ó  el  empeño  y  la  inteli- 
gencia con  que  el  genio  y  la  mano  del  hombre 
han  acumulado  allí  tantas  maravillas. 

Felipe  V,  de  origen  francés,  no  pudo  olvidar 
las  fiestas  de  los  suntuosos  jardines  de  Versalles; 
y  cuando  abatido  y  melancólico  determinó  reti- 
rarse á  este  sitio  procuró  que  le  rodeasen  los  re- 
cuerdos de  la  juventud,  esperando  encontrar  así 
la  tranquilidad  y  el  reposo  que  necesitaba  su  al- 
ma fatigada.  A  este  efecto  hizo  trasladar  al  cen- 
tro de  España  las  riquezas  que  aiín  hoy  se  admi- 
ran ;  y  ya  que  las  circunstancias  no  le  jiermitían 
hacer  una  creación  completamente  original,  no 
perdonó  medio  alguno  para  que  estos  jardines 
superasen,  como  sujieran,  á  los  de  Versalles. 

Parque  y  no  jardín  debe  llamarse  al  conjunto 
de  terreno  cercado  que  vulgarmente  se  designa 
con  el  nombre  de  Los  jardines  de  ¡a  flranja, 
siendo  así  que  casi  toda  la  mitad  superior  está 
de  monte  y  sin  cultivo  y  destinada  á  la  cría  de 
corzos  y  faisanes.  Debemos,  pues,  dividir  su  des- 
cripción en  dos  partes,  el  bosque  y  los  jardines, 
incluyendo  en  estos  últimos  algunos  trozos  ce- 
nados y  de  no  libre  entrada,  llamados  las  Parti- 
das reservadas. 

La  extensión  superficial  del  Parque  es  de  146 
hectáreas,  divididas  en  la  siguiente  forma:  bos- 
que 67  hectáreas,  jardines  61,  partidas  reserva- 
das 18.  Circunda  al  Parque  un  muro  de  6  kiló- 
metros de  contorno,  que  tiene  diferentes  [luertas, 
siendo  las  dos  que  comunican  con  la  población 
la  llamada  puerta  Principal,  que  está  contigua 
al  Real  Palacio,  por  el  lado  del  patio  de  la  He- 
rradura, y  la  forman  tres  espaciosas  verjas  sepa- 
radas por  jiilares  de  granito;  y  la  de  la  Botica, 
situada  al  otro  lado  del  Real  Palacio.  Hay  otras 
varias  puertas,  que  son:  la  de  los  Baños  de  Dia- 
na, la  del  Molinillo,  y  en  la  parte  superior  del 
bosque  la  del  Cebo,  que  está  á  1  278  m.  de  al- 
tura sobre  el  nivel  del  mar. 

Es  el  terreno  del  Parque  en  extremo  desigual, 
presentando  enormes  diferencias  de  nivel.  El 
punto  más  elevado  es  el  ángulo  E.  del  bosque, 
que  está  á  1  325  m.  dealt.,  ó  sea  76  más  alto 
que  la  Meseta  d(d  Mar,  125  más  que  el  Real  Pa- 
lacio, y  280  más  que  su  puerta  de  Segovia.  El 
punto  más  bajo  está  en  la  puerta  del  Vivero. 
Tales  diferencias  de  nivel,  en  espacio  tan  reduci- 
do, hacen  que  sean  muy  diferentes  sus  condi- 
ciones de  vegetación. 

Las  especies  de  las  actuales  plantaciones  son 
el  olmo,  tilo,  castaño  de  Indias,  fresno,  arce, 
chopo  y  varias  coniferas. 

Ocupa  el  bosque  casi  toda  la  parte  superior 
del  Parque,  desde  las  calles  de  la  Ultima  Línea, 
que  le  separan  de  los  jardines,  á  los  cuales  está 
unido  por  dos  que  van  á  parar,  la  del  Mar  á  la 
1  alie  Alta  y  la  Honda  á  la  calle  Baja.  Excep- 
ción hecha  de  estas  calles,  la  de  la  Fuente  Mi- 
neral y  la  de  la  Meseta  del  Mar,  no  hay  en  el 
bosque  plantaciones  en  línea,  ni  estatuas,  ni 
fuentes  de  vistosos  y  coordinados  surtidores,  sin 
que  por  esto  dejen  de  tener  muchas  bellezas  sus 
poéticas  veredas,  que  á  veces  superan,  para  los 
amantes  de  la  naturaleza,  á  las  de  las  largas 
y  majestuosas  calles  de  los  jardines,  adornadas 
con  marmóreas  divinidades  del  Olimpo. 

La  forma  rectangular  del  bosque,  que  se  apro- 
xima mucho  á  la  cuadrada,  ocupa  una  montuo- 
sa superficie  de  67  hectáreas,  cubierta  de  monte 
de  pino  mezclado  con  mata  de  roble,  y  se  halla 
separado  de  los  jardines  por  medio  de  una  eni- 
¡lalizada,  á  fin  de  que  no  salten  á  aquéllos  los 
gamos  y  corzos  que  en  él  existen. 

Muchos  y  muy  diferentes  son  los  caudales  de 
agua  que  entran  en  el  Parque  para  abastecer  las 
fuentes  y  demás  servicios,  pero  la  mayor  parte 
de  aquéllas  (irocede  de  los  arroyos  Morete  y  Car- 
neros y  de  la  Cacera  de  Peñalara,  que  es  una  de- 
rivación del  arroyo  del  mismo  nombre.  Todas 
provienen  del  pinar,  y  el  Morete  se  reúne  al  Car- 
neros por  medio  de  una  presa  que  conduce  el 
caudal  del  jiriniero  al  segundo.    Verifícase  esta 
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unión  en  las  Matas,  cerca  de  la  parte  oriental 
ilel  Painuo,  entrando  las  aguas  on  éste  por  un 
rastrillo  situado  á  la  izq.  de  la  puerta  del  Cebo. 

La  Cacera  de  Peñalara,  que  en  su  curso  se  au- 
menta, asumiendo  en  ella  los  arroyos  de  Cabre- 
rizas y  Chorranca,  entra  independiente  por  una 
abertura  practicada  en  el  ángulo  meridional  de 
la  tapia,  uniéndose  á  poco  á  las  aguas  ya  cita- 
das. Más  adelante,  y  por  medio  de  una  presa  de 
distriliuciún  que  existe  en  las  inmediaciones  de 
la  fuente  del  l'ino,  el  total  caudal  se  divide  en 
dos  partes:  una  destinada  á  dar  alimento  al  gran 
depósito  llamado  Mar,  y  otra  que  bajando  por 
una  cacera  paralela  va  al  gran  estanque  cuadra- 
do que  sirve  de  depósito  de  aguas  potables  para 
las  fuentes  del  barrio  alto  de  la  población  y  es- 
tanques de  las  Ranas  y  del  Chato.  Cuando  hay 
sobrante  salta  la  presa  y  corre  por  su  cauce  na- 
tural, ó  sea  el  del  antiguo  arroyo  de  Morete,  y 
después  de  un  trayecto  de  300  m.,  que  se  apro- 
vechan en  diferentes  riegos,  sale  del  Parque  por 
el  punto  denominado  el  Rastrillo. 

También  entra  en  el  Parque  por  la  tapia  Nor- 
te, y  alimenta  el  estanque  del  Colmenar,  un  ra- 
mal de  la  Cacera  del  Molinillo,  que  se  deriva  del 
arroyo  del  Chorro  Grande,  y  además  otra  multi- 
tud de  arroyuelos  secundarios. 

Es  el  Mar  un  grandioso  lago  artiticial  de  for- 
ma irregular,  al  que  limita  en  parte  un  gran  mu- 
ro de  contención.  En  el  resto  de  su  perímetro  sus 
orillas  se  encuentran  como  si  el  lago  fuera  na- 
tural, llegando  los  robles  y  los  pinos  hasta  el  mis- 
mo borde  del  agua.  .Su  fonrlo  es  irregular,  au- 
mentando la  pendiente  desde  la  orilla  natural 
hasta  el  pie  del  terraplén  de  contención,  que  es 
donde  alcanza  mayor  profundidad.  Un  gran  ban- 
co de  arcilla  arenáceoferruginosa  une  las  dos  ori- 
llas opuestas  y  le  divide  en  dos  cuencas,  conoci- 
das con  el  nombre  de  Alforjas,  teniendo  la  más 
honda  una  profundidad  de  12  m.  Hay  quien 
preten<le  que  esta  grandiosa  obra  quedó  sin  ter- 
minar á  la  muerte  de  Felipe  V,  y  supone  que  su 
figura  debía  ser  rectangular  y  tener  en  su  centro 
la  Casa  de  la  Góndola. 

La  Meseta  del  Mar  es  nn  hermoso  paseo  situa- 
do sobre  el  terraplén  ile  contención,  desde  el  cual 
se  disfruta  el  encantador  efecto  de  un  lago  na- 
tural, cuyas  orillas  se  encuentran  cubiertas  de 
rica  y  frondosa  vegetación,  y  es  su  contraste 
tanto  mayor  cuanto  que  se  llega  á  él  después 
de  haber  atravesado  las  alineadas  calles  que  con 
sus  setos  de  verdura  no  permiten  extender  la 
vista  más  allá  de  las  monumentales  fuentes  que 
están  á  sus  extremos.  Este  paseo  se  encuentra  á 
1249  m.  sobre  el  nivel  del  mar,  á  57  sobre  la 
explanada  de  Palacio  y  á  nivel  con  la  pnnta  del 
pararrayos  de  la  colegiata.  Su  longitud  es  de  320 
m.,  y  de  él  parten  dos  calles  rectas  que  le  unen 
á los  jardines. 

A  la  parte  opuesta  de  la  meseta  se  ven  los 
edificios  llamados  Casa  de  la  Góndola  y  estable- 
cimiento de  Piscicultura,  á  los  cuales  conduce 
un  bonito  camino  que  bordea  el  Mar.  La  Casa  de 
la  Góndola  estuvo  primitivamente  destinada  á 
las  aves  acuáticas  que  por  el  día  siu'caban  libre- 
mente el  lago,  y  debe  hoy  su  nombre  á  ima  no- 
table barca  que  han  dado  en  llamar  góndola  por 
una  especie  nc/clzc  semejante  á  las  góndolas  ve- 
necianas. Fué  construíila  en  este  mismo  sitio  en 
tiem|)0  del  rey  fundador,  y  se  encontraba  en  ma- 
lísimo estado  cuando  el  rey  D.  Amadeo  de  Sa- 
boya  la  mandó  restaurar,  habiendo  sido  preciso 
hacer  casi  do  nuevo  su  casco,  restauración  que  se 
terminó  en  tiempo  de  D.  Alfonso  XIL  ['rescin- 
diendo de  sus  condiciones  técnicas  de  flotación, 
haremos  constar  su  ornamentación  rica  y  capri- 
chosa y  el  sobresaliente  mérito  artístico  de  las 
cariátides  que  sostienen  el  templete  central. 

Al  otro  lado  de  la  vereda  de  circunvalación 
del  Mar  so  encuentra,  precedido  de  un  pequeño 
jardín,  el  estableoimieuto  de  Piscicultura,  para 
cuya  descripción  nos  ceñiremos,  aunque  concen- 
trándola mucho,  á  la  hecha  por  los  señores  Rre- 
ñosa  y  Castellarnao,  de  cuya  nota))le  (riíí«  he- 
mos tomado  muchos  de  los  detalles  de  esta  na- 
rración. 

La  considerable  superficie  del  Mar,  la  gran 
profundidad  que  alcanza  en  algunos  puntos  y 
el  decrecimiento  gradual  que  experimenta  ésta 
hasta  su  orilla  natural  liordoada  de  plantas,  don- 
de se  forman  |)equeñas]ilayas  arenosas,  sus  aguas 
puras  aireailas  y  lio  temperatura  poco  elevada, 
aun  en  el  rigor  del  verano,  hacen  do  tan  pinto- 
resco estanque  un  soberbio  vivero  de  peces,  sobro 
todo  para  los  q\ie  pertenecen  á  la  familia  de  los 
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salmónidos  y  se  crían  en  los  grandes  lagcs  de  la  I 
Europa  central  y  septentrional.  Esas  esfiecies,  | 
sin  embargo,  no  se  encuentran  espontáneas  en 
nuestro  país,  y  su  importación  en  estado  adulto 
hubiera  .sido  empresa  insuperable  y  de  dudoso 
resultado  si  el  arte  de  la  Piscicultura  no  en.scña- 
ra  el  meilio  sencillo,  económico  y  de  seguro  éxito 
para  realizar  la  aclimatación. 

Con  objeto  de  introducir  en  el  Mar  los  estima- 
dos salmónidos  lacustres  del  centro  de  Europa, 
y  el  no  menos  importante  de  fomentar  la  propa- 
gación de  la  apreciadísima  trucha  del  país  en  los 
numerosos  ríos,  arroyos,  caceras  y  estanques  de 
esto  Real  Sitio,  se  fundó  el  establecimiento  de 
Piscicultura  de  la  orilla  del  Mar  á  fines  de  1867, 
¡lor  iniciativa  de  S.  M.  el  rey  D.  Francisco  de 
Asís,  secundado  en  tan  laudable  propósito  por 
el  reputado  naturalista  D.  Mariano  de  la  Paz 
Graells.  En  la  primera  campaña  se  fecundó  un 
número  considerable  de  huevos  de  la  trucha  co- 
mún, y  se  trajeron  del  extranjero  huevos  em- 
brionados  de  fera,  bezola,  umbla  caballar,  sal- 
món del  Rhin  y  gran  trucha  de  los  lagos  de  Sui- 
za. Sobrevino  en  el  inmediato  año  de  18tíS  la 
Revolución  de  Septiembre,  y  quedó  el  estableci- 
miento com])letamente  abandonado,  hasta  que 
U.  Amadeo  de  Saboya  mandó  traer  nuevas  má- 
quinas, y  luego,  gracias  á  D.  Alfonso  XII,  se 
consiguió  que  el  establecimiento  se  perfeccio- 
nara con  todos  los  adelantos  hechos  en  el  arte 
de  la  Piscicultura  durante  el  período  en  que  es- 
tuvo sin  funcionar. 

En  octubre  de  1877  se  dio  la  orden  para  com- 
prar el  material  nuevo  que  fuera  preciso  para  re- 
poner el  que  existía,  y  se  ampliaron  las  piscinas 
lie  primera  cría  con  una  cascada  exterior  de  va- 
rios estanques  escalonados,  pues  las  que  había 
dentro  del  edificio  no  eran  suficientes  para  el  in- 
cremento qne  se  dio  á  las  operaciones  piscíco- 
las. 

Las  especies  de  peces  que  han  sido  objeto  pre- 
ferente de  la  cría  artificial  durante  el  segundo 
período  del  establecimiento  pertenecen  á  la  fa- 
milia de  los  salmónidos,  y  son  las  siguientes: 
Trucha  común  (  Trntta  fario ). 
Gran  trucha  de  los  lagos  de  Sniza,  (  Trutta  la- 
custris). 

Umbla  caballar  (Salmo  salvcUnus ). 
Salmón  (Salmo  salar). 
Mestizo  de  trucha  y  salmón. 
Fera  (Coreyonus  JFarlmamii). 
Exceptuando  la  trucha  común,  cuyos  huevos 
fecundados  se   obtienen  aquí  ndsmo,  todos  los 
peces  pertenecientes  á  las  otras  especies   proce- 
den de  huevos  embrionados,  remitidos  por  el 
Establecimiento  Imperial  de  Piscicultura  de  Hu- 
ningue,  en  la  Alta  Alsacia. 

Él  agua  para  el  servicio  del  establecimiento 
viene  de  la  cacera  que  conduce  las  aguas  del. 
arroyo  Morete  al  Carneros,  y  sufre,  antes  de  en- 
trar en  el  gabinete  de  incubación  y  primera  cría 
varias  purilicaeiones  por  medio  de  filtros,  com- 
puestos de  arena  lavada  y  polvo  de  carbón.  Se 
deposita  después  en  un  recipiente,  dentro  ya 
del  edificio,  desde  donde  se  distribuye  por  me- 
dio de  cañerías  provistas  de  llaves  á  los  apara- 
tos do  incubación  y  á  los  pequeños  estanques  de 
cría.  La  incubación  de  los  huevos,  una  vez  fe- 
cundados éstos  por  los  procedimientos  que  la 
Piscicultura  emplea  actualmente,  se  verifica  en 
16  aparatos  sistema  Coste,  compuestos  de  cinco 
recipientes  de  zinc  esmaltado,  que  sostienen  en 
su  parte  superior  otros  tantos  bastidores  de  re- 
jilla de  varillas  do  vidrio,  y  están  colocados  en 
una  gradería  de  madera,  (lo  modo  que  se  forma 
una  iiecpieña  cascada  al  ilescender  el  agua  y  ver- 
terse de  uno  en  otro.  El  número  de  huevos  que 
pueden  incubarse  en  los  aparatos  de  que  dispo- 
ne el  establecimiento  es  de  100  000  próxima- 
mente. 

La  incubación  dura  unos  tres  meses  en  esta 
localidad,  dada  la  teniperatnra  del  agua  en  in- 
vierno; do  modo  que,  como  las  fecundaciones  se 
hacen  desile  mediados  de  noviembre  a  mediados 
de  enero,  los  pececillos  nacen  en  el  períoilo  com- 
prendido entre  el  l.'i  de  febrero  y  el  l.'i  de  aliril, 
y  se  les  transporta  á  unos  pequeños  estuiques  es- 
calonados en  serie  lineal,  que  existen  dentro  del 
edificio,  y  allí  experimentan  la  reabsorción  de 
la  vesícula  mnbilioal  y  se  retienen  despirés  en 
los  mismos  estanques  y  en  los  que  hay  fuera 
hasta  el  mes  do  septiembre,  en  cuya  é|X)ca  se 
trasla  lan,  para  la  segunda  cría,  á  los  estanques 
do  la  Cij.si-Kí/o  (/••  Anitrómiuia. 
Las  truchas  grandes  qne  sirven  jvara  el  desove 
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artificial  están  depontadas  en  los  ectanqnen  ma- 
yores de  la  leía  ó  i.'a-i'u/'i  Vi.¡ii. 

Los  resultado'-  i 

creación  del  enu 
satisfaet'jrios.  \  : 
peces  perteneció 
mas  estimados  . 
ellos  todo.s  los  e- 
Rcal  Parque,  y  tod.  -  '.■ 

millares  de  (lececillos  >■  <- 

cruzan  los  terrenos  |«r' 
monio,  por  cuyo  mediij 
cia y  ejerciendo  una  ati. 
dir  en  esos  cursos  de  a;;    .     . 
tas  y  Ia,s  que  se  practican  v, . 
nales  recursos,  es  de  cs¡icrar  '¡  ■  -. 

en  breve  tiempo  su  completi  : 
cola. 

Detrás  del  establecimiente  de  Piscicnltnra  es- 
tá la  fuente  del  Rey,  y  fiara  ir  á  U  puerta  de 

Cebo,  única  que  existe  en  el  bo= '  •;- 

te  del  Pino,  parte  un  camino 
dental  del  Mar.  La  fuente  de! 
por  su  excelente  agua,  y  está  siii  >  .  i  ■ 
ceta  circular  á  la  que  se  baja  por  unr  - 
escalones  y  que  dista  de  la  puerta  prii, 
Parque  poco  más  de  1300  m.  Hf""  - 
exprofeso  |ara  el  final  la  descr:  .-■ 

diñes,  por  ser  la  parte  ni.is  lier: 

Al  propio  tiempo  que  el  Rea.  .  ...  .  ,     .   .:.,- 

pezaron  las  obras  de  los  jardines  ¡.•ajo  Ja  direc- 
ción de  D.  Renato  Carlier,  que  siguió  el  estilo 
clásico  francés  creado  i>or  Le-Xf.ti.-     :ini..i    iel 
trazado  de  los  de  Ver.salles,  el 
una  verdadera  revolución  en  i 
dinería,  siendo  sus  principios  111 
guidos  en  su  éjioca;  y  en  efecto,  la.-,  l^uti^  icctas 
del  dibujo  regular,  y  la  simetría,  cuando  están 
combinadas  con  arte  y  en  grandes  profiorciones. 
producen  un  efecto  majestuoso,  y  no  dejan  de 
tener  sus  encantos  al  hermanarlas  con  las  obras 
de  Arte  y  Arquitectura,  y  así  se  ve  que  los  jar- 
dines más  notables  de  Enrojia,   cuya  fundación 
pertenece  á  los  siglos  xvii  y  xviii,  obedecen  á 
este  estilo,  hoy  porcompleto  abaniionado. 

La  extensión  qne  al  principióse  les  dio  estaba 
muy  lejos  de  ser  la  actual,  pues  la  ]>arte  superior 
llegaba  sólo  á  la  calle  de  la  Ultima  Línea,  que- 
dando fuera  el  Mar,  razón  por  la  cual  en  17:i.í, 
ó  sea  catorce  años  después  de  haberse  emiiezado 
los  trabajos,  compró  Felipe  V  á  la  ciudad  de 
Segovia  ISiJ  fanegas  de  terreno  en  la  parte  alta 
y  6  en  la  del  Mediodía. 

La  dirección  de  Carlier,  qne  era  á  la  vejt  jefe 
de  los  escultores,  duró  sólo  nn  año;  pues  muerto 
en  1722  le  sustituyó  D.  Esteban  Boutelon.  á 
quien  ayudaron  en  la  formacii  n  de  las  Partidas 
reservadas  Joly,  Basani  y  Lenuny,  que  fué  lue- 
go el  jardinero  mayor.  El  primer  trazado  se  li- 
mitó á  la  mitad  del  jardín,  ocupado  por  el  gran 
rectángulo  de  l.as  Ocho  Calles,  cosa  que  se  de- 
muestra en  lo  regular  y  uniforme  de  su  plan, 
que  en  vano  se  encuentra  en  lo  demás,  i»or  el 
deseo  de  conservar  plantaciones  ya  de  antiguo 
existentes  en  los  alrededores  de  la  ermita  de 
San  Ildefonso,  hecho  comprobado  i>cr  algunos 
olmos  seculares  qne  proceden  de  una  focha  muy 
anterior  á  la  fundación  de  este  Real  Sitio. 

Las  estatuas  de  los  jardines,  así  como  sus  pe- 
destales, son  todas  de  mármol  blanco.  exce|>oión 
hecha  del  fauno  de  la  pl.izuela  de  Andrómeda  y 
las  estatui\s  del  Canastillo,  habiendo  sido  la 
primitiva  idea  do  Folii*  V  que  las  figuras  de 
las  fuentes  lucran  de  bronce,  á  cuyo  efecto  hiro 
venir  de  Roma  á  Francisco  Rey  ]\\ra  que  se  en- 
cargase de  su  fundiciiiu;  pero  pronto  surgieron 
dilerencias  y  dilioult.ades  entre  él  y  los  esculto- 
res franceses,  quienes  con  la  ligerem  propi.»  de 
su  i>aís  propusieron  hacerlas  de  plomo,  encar- 
gándose ellos  de  todos  los  traKajos,  idea  que 
desgraciadamente  fué  aceptada,  con  lo  oue  se 
l>erdió  muchísimo;  pues  aun  prescindiendo  del 
buen  efecto  y  mayor  riquera  que  hubieran  teni- 
do, no  habría  que  lamentar  la  deformación  que 
ya  se  nota  en  algunas  de  ellas. 

Por  lo  general  el  mérito  artístico  de  I.is  obras 
escultóricas  corresponde  li  la  época  en  que  fue- 
ron construidas:  y  colocadas  en  el  cruce  de  las 
calles,  resaltando' en  la  densa  sombra  do  corpu- 
lentos árboles  y  sirviéndoles  de  fondo  el  vcrvlo 
y  tupido  follaje,  jiroducon  un  efecto  admirable. 
Las  estatuas  de  estos  jar.lines  pueden  figurar  con 
ventaja  al  lado  ile  las  que  se  ven  en  otros  jviíses 
'  clásicos  en  Relias  Artes  y  t.an  renombrados  co- 
mo las  de  líoboli  en  Florencia  y  oíros  v«ri<v«. 
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El  efecto  que  produce  la  gran  cantidad  de  agua 
que  av  rojan  las  notables  fuentes  y  los  mil  sur- 
tidores, que  se  cruzan  forniiindo  vistosos  juegos, 
es  magnífico  y  sorprendente,  y  desde  este  punto 
do  vista  no  tienen  rival. 

En  la  plantación  lineal  de  los  jardines  sólo  se 
empleó  primitivamente  el  tilo  y  el  castaño  de 
Indias;  hoy  esta  se  ha  mejorado  mucho  con  la 

Slantaeión  de  otras  especies.  Sus  callos  son  de 
os  clases:  unas  de  10  metros  de  anchura  con 
paseos  laterales  de  3  A,  y  otras  cuyo  ancho  es 
de  8  metros  y  carecen  de  paseo. 

Ocupan  las  primeras  la  mitad  de  los  jardines 
de  las  Ocho  Calles  y  las  segundas  la  otra  mitad, 
sirviéndolas  de  línea  divisoria  la  calle  de  la  Me- 
dianería. 

La  superficie  total  ocupada  por  las  calles  y 
plazoletas  en  cuyo  centro  están  las  fuentes  es 
de  18  hectáreas,  y  la  longitud  de  la  planta- 
ción lineal  alcanza  á  la  considerable  cifra  de 
34  470  m. 

La  del  seto  vivo  es  de  31  500  m.,  excediendo 
á  9  000  los  árboles  plantados  en  línea,  d  una 
distancia  media  de  5  m.,  y  sumando  una  cifra 
fabulosa  los  que  constituyen  el  bosque  y  los 
cuadros  intermedios  de  los  jardines. 

Las  l'artitias  reservadas  carecen  de  la  magni- 
ficencia de  aquéllos,  y  son  las  principales  el 
Plantel,  el  Colmenar  y  el  Laberinto  á  la  iz- 
quierda del  Palacio,  y  la  partida  de  la  Reina  á 
la  dra.  Hay  además  una  huerta  grande  y  un  vi- 
vero de  árboles  para  atender  á  la  extensión  de 
la  plantación  lineal,  tanto  de  los  jardines  como 
de  los  numerosos  paseos  de  este  Real  Sitio.  La 
antigua  Faisanera  está  en  realidad  inculta  y  sir- 
ve de  estación  central  del  servicio  telegráfico 
para  el  anuncio  de  los  incendios  que  puedan 
ocurrir  en  el  pinar. 

El  Plantel,  situadoen  el  ángulo  N.,  ocupa  un 
gran  rectángulo  cercado  por  alto  muro,  y  está  á 
su  vez  dividido  en  tres  partes  denominadas  la 
Caja  de  Estudio,  el  Potosí  y  la  Caja  de  las  Flo- 
res. Es  la  primera  un  pequeño  jardín  de  tipo 
inglés.  Adosado  á  uno  de  sus  muros  hay  un  edi- 
ficio compuesto  de  un  portal  y  dos  grandes  salas 
que  sirven  de  estufas  frías,  y  frente  á  este  edifi- 
cio un  estanque  circular.  Lo  curioso  que  hay  en 
estas  estufas  son  unos  ])equeños  naranjos  colo- 
cados en  cajones  de  madera,  tal  como  se  em- 
pleaban en  la  ornamentación  de  los  parterres  en 
tiempo  de  Luis  XIV,  entre  los  cuales  hay  algu- 
nos tan  antiguos  que  son  aún  de  los  que  Feli- 
pe V  envió  á  buscar  á  Florencia  en  el  año  de 
1723.  El  Potosí  tiene  su  entrada  á  través  de  una 
verja  de  hierro  de  abundante  y  primorosa  labor, 
correspondiendo  su  trazado  á  un  parterre  regu- 
lar formado  por  figuras  curvas  alrededor  del 
centro,  ocupado  por  una  fuente  de  escaso  méri- 
to. Estas  figuras  están  formadas  por  un  macizo 
de  árboles  y  arbustos  de  alto  porte.  Del  Potosí 
se  pasa  á  la  Caja  de  las  Flores,  actualmente 
destinada  á  la  producción  de  éstas. 

El  Colmenar  está  sit.  á  la  parte  superior  del 
Plantel  y  es  uno  de  los  de  mejor  arbolado;  no 
tiene  estilo  definido,  pero  á  pesar  de  ello  tiene 
sitios  bellísimos,  y  á  su  dra.  un  estanque  que 
sirve  para  la  cría  de  tencas;hay  en  diferentes  si- 
tios bosquecillos  encantadores,  ocupando  el  resto 
de  su  espacio  un  espeso  macizo  de  árboles  y  ar- 
bustos, con  umbrosas  veredas  que  conducen  á 
una  fuentecilla  llamada  del  Colmenar. 

La  Huerta  está  frente  al  Colmenar,  y  tiene, 
como  aquél,  su  entrada  principal  por  la  calle  del 
Rey. 

m  Laberinto  ocupa  un  bosquecillo  rectangular 
de  2  J  hectáreas,  y  á  su  entrada  se  ven  dos  her- 
mosas hayas,  especie  poco  común  en  este  par- 
que. Los  laberintos  eran  una  de  las  partes  esen- 
ciales de  los  jardines  en  la  época  de  la  fundación 
del  que  nos  ocupa.  Este  fué  bastante  bueno,  pe- 
roen  la  actualidad  ofrece  poco  atractivo;  pues 
siendo  en  gran  parte  viejos  los  pies  de  carpe  que 
forman  el  seto,  lo  poco  poVdado  de  sus  ramas 
permite  ver  las  calles  inmediatas,  con  lo  que  se 
puede  fácilmente  llegar  al  centro  y  salir  des- 
pués. 

A  la  dra.  del  Palacio  ocupan  la  parte  baja  de 
los  jardines  las  partidas  de  la  Reina,  el  Vivero 
y  la  Faisanera.  A  la  primera  se  entra  por  la  ca- 
lle del  Santo,  llamada  así  porque  á  su  extremo 
se  encuentra  la  primitiva  ermita  de  San  Ilde- 
fonso, construida  en  1450  por  orden  del  rey  de 
Castilla  D.  Enrique  IV,  si  bien  muy  restaurada 
y  muy  diferente  de  lo  que  fué  en  su  época.  Jun- 
to á  la  ermita  existió  lue^o  una  habitación  o 
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Casa  Real  do  San  Ildefonso,  que  los  Reyes  Ca- 
tólicos cedieron  á  la  comunidad  do  los  frailes 
del  Parral  de  Segovia,  debiendo  proceder  de 
aquel  edif.  las  ruinas  que  aún  hoy  se  ven,  y  re- 
conocer por  origen  su  división  y  contorno  irre- 
gular el  deseo  de  aprovechar  los  muros  existen- 
tes y  tal  vez  el  jardín  de  aquella  casa.  Debe  su 
nombre  esta  partida  á  la  |)redilección  especial 
que  por  ella  tuvo  la  reina  doña  Isabel  de  Far- 
nesio. 

El  Vivero,  como  su  nombre  indica,  está  des- 
tinado á  la  producción  de  árboles  frutales  y  de 
plantación  lineal.  Ocupa  la  parte  más  baja  de  los 
jardines;  y  no  dando  abasto  al  entretenimiento 
de  tan  gran  extensión,  ha  sido  preciso  crear  otro 
á  lo  largo  de  la  carretera  de  Segovia,  y  es  nota- 
bilísima la  preciosa  colección  de  rosales  injertos 
qno  en  él  se  cultivan. 

La  distribución  de  las  aguas,  de  que  ya  hemos 
hecho  mención,  está  perfectamente  estudiada,  y 
es  sin  duda  alguna  lo  que  más  realce  da  á  todo 
el  Parque,  conocido  vulgarmente  por  los  Jardi- 
nes de  la  Granja.  Esta  distribución  está  hecha 
en  la  siguiente  forma:  del  Mar  se  provee  el  sur- 
tidor alto  de  la  fuente  de  la  Taza,  el  Central  de 
la  Fama,  el  surtidor  alto  de  Andrómeda,  las 
fuentes  de  Canastillo  y  de  las  Ocho  Calles,  el 
estanque  de  los  Delfines,  de  la  Fama,  los  surti- 
dores bajos  de  la  misma,  el  estanque  para  el  rie- 
go de  la  Partida  de  la  Reina,  los  estanques  del 
Medio  Celemín  y  de  las  Llagas,  los  surtidores 
b.ajos  de  Andrómeda,  las  aguas  potables  para  el 
barrio  bajo  <le  la  población,  la  Ría,  el  riego  de 
presión  del  Plantel,  la  fuente  de  los  Dragones 
de  la  Media  Luna,  la  de  Apolo  y  los  surtidores 
de  los  Caballos  de  Neptuno. 

Del  depósito  de  aguas  potables  las  fuentes 
del  barrio  alto  de  la  población;  del  estanque 
Cuadrado  los  surtidores  bajos  de  la  fuente  de  la 
Taza  y  los  de  la  fuente  de  los  Dragones,  corres- 
pondiente á  ésta;  los  surtidores  altos  de  las  dos 
fuentes  de  este  nombre,  la  fuente  de  las  Tres 
Gracias,  el  surtidor  de  Anfitrite,  el  baño  del 
Rey,  los  surtidores  altos  de  la  fuente  de  Neptu- 
no, la  fuente  de  la  Selva,  el  surtidor  central  de 
los  Mascarones  de  la  fuente  de  los  Vientos,  los 
surtidores  bajos  de  Anfitrite,  y  los  riegos  de  pre- 
sión de  los  parterres. 

Del  depósito  de  las  Ranas  la  fuente  de  las 
Ranas  y  los  surtidores  bajos  de  los  Baños  de 
Diana ,  el  surtidor  central  de  la  fuente  de  la 
Taza,  inmediata  á  la  de  la  Reina,  y  los  surtido- 
res bajos  de  la  fuente  de  los  Dragones,  corres- 
pondientes á  esta  Taza. 

Del  estanque  del  Chato  los  surtidores  altos 
de  los  Baños  de  Diana,  el  estanque  de  la  Faisa- 
nera y  riego  del  Vivero. 

Del  estanque  del  Colmenar  las  partidas  de 
este  nombre,  del  Plantel,  Caja  de  Estudios  y 
Potosí. 

Por  el  Parque  existen  además  multitud  de 
fuentes  naturales,  entre  las  que  merecen  espe- 
cial mención,  en  el  bosque,  la  del  Pino,  la  del 
Rey,  la  fuente  Fría,  que  apenas  alcanza  12°  en 
el  rigor  del  verano  y  5  en  invierno,  y  se  halla  si- 
tuada en  la  vereda  que  baja  del  Ultimo  Pino  y  la 
fuente  mineral  de  agua  sulfoferrugiuosa,  debajo 
de  la  meseta  del  Mar. 

En  las  Partidas  reservadas  se  encuentran  las 
fuentes  de  la  Huerta,  Colmenar,  Caja  de  Estu- 
dio y  Faisanera,  cada  una  en  la  partida  de  su 
nombre. 

En  los  jardines  las  fuentes  del  Miño,  de  la 
Mimln-era,  de  la  Reina,  de  Cordero  y  del  Ca- 
ñón, y  además  de  éstas  las  26  magníficas  fuen- 
tes artificiales,  no  todas  diferentes,  que  consti- 
tuyen su  princi])al  renombre,  y  son  las  de  la 
Fama,  Baños  de  Diana,  Ranas,  Ocho  Calles,  que 
la  forman  ocho  fuentes  c\iyo  grupo  central  es 
diferente,  las  dos  de  las  Tazas,  las  dos  de  los 
Dragones,  la  del  Canastillo,  Andrómeda,  Apo- 
lo, Neptuno,  Abanico,  las  dos  fuentes  de  los  Ca- 
racoles, Anfitrite,  Tres  Gracias,  Los  Vientos  y 
Selva,  algunas  de  las  cuales  alcanzan  su  máxi- 
mo efecto  cuando  corren  combinadas,  y  de  aquí 
que  su  agrupación  tenga  nombre  especial,  como 
sucede  con  la  Cascada  Nueva,  que  se  compone 
de  las  Tres  Gracias,  la  Cascada  y  Anfitrite;  y  la 
Carrera  de  CahaVos,  que  consta  de  las  fuentes 
de  Andrómeda,  Cascada  Vieja,  Dragones,  de  la 
Media  Luna,  Apolo,  Mascarón,  Neptuno,  Aba- 
nico y  Caracoles. 

Como  dato  curioso,  consignaremos  que,  co- 
rriendo á  la  vez  las  28  fuentes  y  la  Ría,  consumen 
en  cada  minuto  637048  litros  cúbicos  de  agua: 


SAN 

de  suerte  que,  conteniendo  los  depósitos  un  total 
de  13G009748  litros  cúbicos,  resulta  que  pueden 
estar  corriendo  las  fuentes  tres  hoias  y  treinta 
y  tres  minutos  y  medio. 

Conocidos  ya  los  anteriores  detalles,  procede 
entrar  do  lleno  en  la  descrijición  do  las  fuentes 
y  jardines  inmediatos  al  Real  Palacio,  y  que, 
como  dicen  muy  bien  Quadrado  y  Lafnente  en 
su  obra  Jispaíia,  sus  monumenlos  y  artes,  for- 
man la  mejor,  la  peculiar  delicia  de  aquellos  lu- 
gares. Concretando  un  tanto  la  narración  ya  ci- 
tada, diremos  con  ellos: 

«Donde  más  gallardamente  resultan  las  repre- 
sentaciones mitológicas  es  á  la  sombra  de  las  tu- 
pidas alamedas  y  al  son  bullicioso  de  las  casca- 
das, donde  lo  blando  y  voluptuoso  de  las  impre- 
siones, encadenando  los  sentidos,  evoca  con  atrac- 
ción irresistible  las  risueñas  injágenesde  dríadas 
y  silvanos  de  las  innumerables  fábulas  de  ninl'as  y 
semidioses  que  pueblan  de  mil  encantos  el  Olim- 
po griego. 

»Como  á  su  semejanza  y  representación,  veso 
un  mundo  de  estatuas  vivificar  aquel  vasto  re- 
cinto de  verdor,  asomándose  á  sus  prolongadas 
calles  ú  ocultándose  en  sus  misteriosas  enrama- 
das, pero  ostentando  siempre  sus  bellas  formas 
y  gallardas  actitudes  á  través  de  la  espesura  y 
en  torno  de  los  caprichosos  pilones  de  las  fuen- 
tes. Para  las  apacibles  y  frescas  horas  del  cre- 
púsculo hay  despejadas  calles,  lindas  plazoletas, 
amenos  parterres  matizados  de  flores  y  sembrados 
de  elegantes  jarrones  que  ostentan  ])reeiosos  re- 
lieves; para  las  ardorosas  siestas  de  agosto  fres- 
cas sombras  y  asientos,  murmullos  de  aguas,  su- 
surro de  árboles  movidos  siem])re  por  regalada 
brisa,  y  tupidas  sendas  en  que  escasamente  pene- 
tra el  sol  para  dibujar  en  el  suelo  mcnuflas  redes 
de  luz.  Pero  en  aquellos  días,  solemnes  por  lo 
raros,  en  que  el  cristalino  acopio  de  las  aguas  baja 
de  una  á  otra  fuente  como  raudal  de  vida  y  bro- 
ta por  sus  caños,  tomando  las  mágicas  formas 
que  el  artífice  le  prescribió,  entonces  parece  que 
las  figuras  cobran  alma  y  movimiento,  que  el 
pacífico  murmullo  se  torna  en  estruendo,  y  que 
sus  chorros,  alzándose  hasta  las  nubes,  de  donde 
caen  en  desechas  cataratas,  ó  desparramándose 
en  vistosos  cambiantes,  tienden  sobre  la  fronda 
oliscura  y  sobre  la  admirada  concurrencia  una 
brillante  neblina  que  por  los  rayos  del  sol  heri- 
da roba  su  azul  al  firmamento. 

»Frente  al  Palacio,  y  cerrado  por  un  basamento 
donde  se  asientan  esfinges  y  grupos  de  niños,  se 
extiende  un  i\e\\c\oso  parterre  cuyos  caprichosos 
cuadros  bordan  las  flores  con  su  vivo  esmalte  y 
adornan  sobre  pedestales  multitud  de  estatuas  y 
jarrones,  y  á  su  fondo  se  desliza,  sobre  sus  10  me- 
setas de  diversos  mármoles,  la  cascada  Nueva,  que 
se  provee  de  un  estanque  circular  en  cuyo  cen  tro 
se  levantan  las  Tres  Gracias  sostenidas  por  tri- 
tones, y  cuyas  corrientes  se  refuerzan  con  los  sur- 
tidores de  algunas  fieras  y  monstruos  repartidas 
por  los  pilones  que  vienen  á  juntarse  en  su  parte 
baja  en  el  remanso  semicircular  donde  Anfitrite, 
sentada  en  su  concha,  mira  retozar  en  torno 
suyo  los  <lelfines,  los  cisnes  y  los  céfiros,  que 
condiinan  sus  chorros  con  grata  variedad.  Dos 
graderías  de  mármol,  sembradas  de  vasos  y  figu- 
ras, orillan  las  cascadas  y  conducen  al  cenador 
qiie  la  domina,  octágono  templete  más  recomen- 
dable por  su  posición  que  por  sus  macizas  formas, 
revestido  por  fuera  de  jónicas  pilastras  y  de  tro- 
feos, y  por  dentro  de  mármoles  y  mosaico  con 
una  preciosa  araña  pendiente  de  su  cúpula.  En 
extraordinarias  solemnidades  suele  reemplazarlo 
un  fantástico  transparente,  en  cuya  cima  un  sol 
artificial  ilumina  con  inflanuidos  reflejos  la  cas- 
cada; ruedas  de  fuego  giran  al  través  de  las  aguas 
sin  apagarse;  de  los  árboles  brotan  luces;  flame- 
ros de  los  jarrones;  arcos  formados  por  vasos  de 
colores  transforman  e\ parterre  en  salón  encarna- 
do, mientras  se  reproducen  en  los  aires  concerta- 
das melodías. 

^Oculta  en  la  espesura  de  los  árboles  que  cie- 
rran la  derecha  del  parterre,  imita  la  fuente  de 
Eolo  el  rumor  y  lucha  de  los  vientos  encontrados, 
chocando  violentamente  las  aguas  que  desde  el 
centro  arroja  un  grupo  de  céfiros  aprisionailos  por 
su  dios  en  torno  de  un  peñasco,  con  las  que  des- 
jiiden  ocho  cabezas  más  distribuidas  por  la  cir- 
cunferencia. Pero  á  la  izquierda  del  parterre,  y 
paralela  á  la  cascada,  despliégase  la  admirable 
serie  de  fuentes  conocida  con  el  nombre  de  carre- 
ra de  caballos,  por  donde  antes  bullía  libremen- 
te un  arroyo.  En  las  tres  sombrías  plazuelas  que 
se  enfilan  á  la  entrada  brotan  otras  tantas  fuen- 
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les,  la  primera  y  tercora  do  un  Cupido  asido  á  la 
cornucopia,  la  sej;nnila  de  la  boca  de  un  pez  que 
¡II  .'iietea  con  una  niula,  deaparram.imlose  en  cris- 
I  ilinu  abanico  <lol  cual  toma  su  denominación. 
Al  bosiiuecillo  sucede  una  vasta  plaza  ocupada 
-asi  toda  por  un  prolongado  estanque  semijrado 
de  ilellines,  tritones  y  auKircillos,  escoltando  el 
r.uro  triunfal  de  Nei/tnno  (jueen  el  centro  se  le- 
vaiili  Miajcstuoso,  y  vertiendo  raudales  como  por 
lic'-i  1 ;  sállense  dos  graderías,  y  en  lo  más  bajo  de 
oLiiMil  imiue,  por  cuyos  pilones  desciende  eu  ties 
iMidas  el  agua  salida  do  la  boca  de  un  monstruo 
nririno  y  acrecentada  por  varios  dragones,  Apolo 
Ibrma  un  gentil  giuiio  con  la  diosa  da  la  Sabidu- 
ría, y  á  la  serpiente  Pitón  atravesada  por  sus  (la- 
chas  convierto  la  boca  en  ¡m|ietuoso  surtidor.  Un 
autepeebo  de  hierro  cierra  el  testero  de  esta  pla- 
za, cayendo  solire  una  ría  que,  partida  en  dos  bra- 
zo-i, parece  cefúrla  y  aislarla,  iiero  tomada  ala  de- 
recha la  linda  escalera  de  césped  que  sale  al  pie 
del  cenador,  y  atravesado  otro  espacioso  parterrt:, 
se  llegí,  subiendo  siempre,  al  termino  de  aquella 
ría  que  baja  en  seis  cascadas  antes  de  dividirse. 
Ocho  estatuas,  que  representan  los  cuatro  ele- 
mentos y  cuatro  géneros  de  poesía,  rodean  en  se- 
micírculo un  gran  lioso  estanque  circular,  en  me- 
dio del  cual  apaiece  tendilando  la  bella  Anihi'.- 
moda encadenada, aun  peñasco,  á  vis!  i  r|rl  col.isal 
dragón  que,  instigado  por  dos  .lu  iiiil;.-  jcnios, 
abre  las  fauces  para  devorarla;  ¡icro  ,i  su  lado 
está  Perseo  como  susp'indido  en  los  aires,  blan- 
diendo la  cucliilla  }'  fascinando  al  monstruo  con 
la  encantada  cabeza  de  Medusa,  y  Jlinerva  guar- 
da sus  espaldas  cubriendo  con  la  égida  d  su  pro- 
tegido. Y  al  brotar  de  la  fuente,  entonces  la  tie- 
ra  revienta  en  agua  jjor  cada  escama  formando 
una  araña  esmaltada  con  los  colores  del  iris,  y  el 
chorro  de  115  pies  que  despide  su  garganta  pa- 
rece la  cadena  que  la  mantiene  prendida  á  la 
bóveda  del  cielo. 

»IVIientras  el  brazo  derecho  de  la  Ría  se  oculta 
para  formar  la  cascada  nueva,  el  otro  baja  des- 
cubierto á  regar  un  lozano  plantel  de  Hores  y 
frutales,  y  antes  de  introducirse  en  su  recinto 
atraviesa  un  puenteeillo  con  grupos  de  niños  en 
sus  extremos  y  dos  caños  á  su  lado.  Allí,  eulren- 
te  y  al  pie  del  ángulo  del  Palacio,  volviendo  la 
espalda  á  las  escaleras  que  á  él  conducen,  brota 
la  fuente  de  Poniona  dentio  de  su  ovalado  estan- 
que, y  el  agua,  cayendo  de  pilón  en  pilón,  sal- 
tando de  las  espadañas  figurailas  entre  peñas,  y 
de  las  frutas,  espigas  y  guirnaldas  ijue  ofrecen 
varios  Cupidos  aNeptunoy  á  Pomoua,  forma  un 
templete  de  cristal  cu  torno  do  las  deidades  cam- 
pesinas, por  cima  del  cual,  entre  masas  do  ver- 
dor, el  Palacio  asoma  su  flanco  gentilmente.  Por 
aquel  lado  del  N.  varios  cercados  reservan  para 
sus  augustos  dueños  sus  goces  y  tesoros;  allí,  co- 
mo en  su  propio  reino,  apíñanse  las  flores;  allá 
los  árboles  ostentan  á  porfía  sus  delicados  fru- 
tos; acullá  las  tiernas  y  desvalidas  plantas  gua- 
récense  en  estufas  de  los  rigores  del  invierno. 
Más  arriba  un  ingenioso  laberinto,  retorciendo 
sus  senderos  á  guisa  de  araña,  enreda  al  curioso 
en  sus  inextricables  rodeos,  presentándole  en  sus 
árboles,  en  su  muro  de  baya,  en  sus  glorietas  y 
calleiones,  una  uniformidad  que  desespera. 

»En  lo  más  alto  de  los  jardines,  hacia  el  ex- 
tremo oriental,  el  grandioso  lago  llamado  el 
Mttr  recibe  de  los  eminentes  y  encumbrados 
montes  los  caudales  que  distribuyo  entre  las 
fuentes  y  obradores  de  tantas  maravillas,  y  sus 
liorilcs,  bien  alineados  por  un  lado,  irregulares  y 
loiniiiido  ensenadas  por  el  otro,  brindan  con 
d(-.|"|:i  lo  horizonte  y  con  dulce  y  melancólico 
.soMc^o  al  que  se  causa  de  los  esfuerzos  del  arte, 
lio  la  sombra  j' de  los  rumores.  Los  jardines,  con- 
tinuando á  su  (Ira.,  toman  un  as|)ccto  más  rudo 
y  silvestie,  y  hacen  dudar  .^i  so  huella  ya  la  eu- 
miirañada  falda  del  monte;  tórnause  pinares  las 
alanuídas,  y  la  fuente  del  Pino,  metida  en  la  os- 
l)esura,  opone  su  rusticidad  á  la  magnilicencia 
de  las  otras  y  su  frío  manantial  á  las  prestadas 
corrientes  do  aquéllas. 

»üosceudiondo  del  gran  estanque  por  su  ángu- 
lo do  Mediodía,  cri'izanse  en  reetángulcs  y  dia- 
gonales una  multitud  de  anchas  y  despejadas 
alamedas,  cuyo  centro  forma  la  magnílica  pla- 
zuela do  las  Oclio  Calles.  V.w  las  csquimis  que  des- 
criben éstas  lov  lutaiiso  sobre  estanques  do  már- 
mol blanco  ocho  arcos  de  lindo  adorno,  y  sobro 
el  fondo  de  verde  ha^'a  que  cubro  su  respaldo 
destacan  con  sus  atributos  las  estjituas  de  .Satur- 
no, Vesta,  Neptuuo,  Ocres,  Marte,  la  Paz,  Ilér- 
cnies  y  Minerva.  Todas,  al  brotar  los  caños,  apa- 
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recen  cercadas  do  diversos  surtidores,  y  rocíanse 
las  plantas  y  hierven  en  espuma  lo»  pilones;  y 
para  mayor  realce  do  esta  mágica  jierspectiva, 
desde  las  gradas  del  pedestal,  que  plantado  en 
el  centro  sostiene  el  grujió  de  Afiolo,  Mercurio  y 
Pandora,  en  el  fondo  de  cada  una  de  las  oolio 
calles  vense  jugar  otras  oolio  fuentes  más  gran- 
diosas todavía  que  las  que  en  primer  término  se 
presentan. 

»Las  cuatro  más  inmediatas,  puestas  al  extre- 
mo de  sus  calles  oblicuas,  forman  parejas  simé- 
tricas entre  sí;  las  dos  de  arriba  toman  su  nom- 
bre de  una  magnífica  taza  de  mármol  sobre  la 
cual  cuatro  dcUines  boca  abajo  sostienen  con  las 
colas  otra  pequeña  taza  donilo  brota  el  agua  do 
una  cornucopia  abrazada  por  dos  figuras.  Las 
dos  de  abajo  se  denominan  de  los  Ürauoius  por 
los  cuatro  que  sostienen  el  trípodo  de  Apolo, 
combinados  con  cuatro  dollincs  y  otros  tantos 
tritones  quo  confunden  sus  chorros  en  vistoso 
juego.  Pero  enfronte  de  la  calle  superior  asoma 
una  fuente  á  quien  toca  la  palma  por  lo  sencillo 
é  ingenioso,  si  bien  otras  la  vencen  en  aparato 
y  esplendor.  Nada  anuncia  de  pronto  su  sor- 
prendente efecto:  en  medio  do  un  pilón  circular 
cuatro  nereidas  sostienen  un  canastillo  lleno  de 
l'rntas  y  de  llores;  pero  ábrense  los  caños,  y  el 
canaslillo  toma  proporciones  gigantescas  entre- 
tejiendo sns  mimbres  los  mismos  surtidores,  los 
chorros  se  proyectan  en  derredor  á  larga  distan- 
cia del  pilón  trazando  una  bóveda  cuyo  círculo 
crece  ó  disminuye  según  el  empuje  que  reciben, 
y  del  centro  se  levantan  ocho  surtidores  que  du- 
plican su  altura  y  otro  principal  que  la  triplica, 
lanzando  al  aiie  una  pirámide  cristalina. 

»La  calle  íar^a, quo  se  extiende  desdo  la  fuente 
de  las  Tres  Gracias,  origen  de  la  cascada  A^iícra, 
hasta  la  de  Latona,  cortando  por  medio  la  pla- 
zuela de  las  Ocho  Calles,  adorna  sns  encrucijadas 
con  1 1  estatuas,  figurando  entro  ollas  Apolo  y  las 
nuevo  Musas  La  lábula  do  Latona  inspiró  á  Re- 
nato Fermín  la  idea  de  una  bella  y  expresiva 
composición  que  el  agua  pone  en  movimiento;  la 
afligida  madre,  abrazada  por  sus  dos  sedientos 
lujos,  Apolo  y  Diana,  levanta  las  manos  al  cielo 
pidiéndole  venganza,  y  los  insolentes  villanos, 
convertidos  en  ranas,  experimentan  sin  remedio 
el  poder  de  la  querida  de  .Júpiter,  cuya  mendi- 
guez vütrajaron.  Ocho  ranas  sentadas  sobre  el 
pedestal  octágono  que  la  sostiene  vierten  crista- 
lina, en  verticales  chorros,  el  agua  que  maligna- 
mente enturbiaron,  y  otras  ocho  sobre  una  gra- 
da del  pedestal  se  la  envían  recíprocamente,  for- 
mando arcos  que  permiten  ver  el  juego  de  dos 
órdenes  do  ma.scarones,  cuyos  raudales,  á  modo 
de  cascada,  inundan  el  marmóreo  basamento. 
Dentro  del  estanque,  interpoladas  con  espada- 
ñas cuyos  surtidores  brotan  en  abanico,  ocho 
figuras,  hechas  ya  ranas  en  su  parto  inferior, 
imploran  donuisiado  tardo  la  misericordia  que 
negaron;  y  16  ranas,  repartidas  por  el  borde  cir- 
cular, despiden  hacia  el  centro  sus  chorros,  que 
se  reúnen  por  cima  de  la  cabeza  de  la  diosa.  .Se- 
gún afloja  ó  aumenta  la  fuerza  del  empuje,  ora 
se  marcan  limpi.amente  y  en  toda  su  elegancia 
los  detalles  y  transparentan  las  estatuas,  ora  lo 
cobija  todo  una  cúpida  vaporosa  sobre  la  cual 
se  elevan,  á  guisa  de  botareles,  impetuosos  surti- 
dores. 

i>Mayor  complicación  y  aparato  despliega,  algo 
más  abajo,  la  de  los  Baños  do  Diana,  arrimando 
al  muro  un  cuerpo  arquitectónico  do  .'50  pies  do 
altura,  y  mantenida  en  su  caudaloso  juego  )ior 
el  vasto  estanque  que  cae  á  sus  espaldas.  Los  tres 
jarrones  quo  coronan  la  fachada,  y  en  sns  inter- 
medios dos  leones  abrazados  con  una  sierpe,  vier- 
ten gran  copia  de  agua,  que  por  el  centro  rebosa 
do  una  taza  donde  la  derrama  á  boca  llena  un 
nuiscaron,  y  por  los  lados  so  precipita  bullicio- 
samente por  una  serio  de  cuatro  conchas  refor- 
zada por  otros  tantos  surtidores.  En  medio  ábre- 
se eu  arco  una  gruta  revestida  do  conchas  y  ma- 
riscos, en  cuyo  fonilo  Aetoon,  tañéndola  llanta, 
acecha  con  irreverente  curiosidad  á  Diana,  sen- 
tada eu  una  gradería  de  mármol  á  la  boca  de  la 
gruta,  y  .servida  por  seis  ninfas  quo  parecen 
su.itraerla  á  las  ávidas  miradas  del  nnincebo,  por 
si  no  basta  á  protegerla  la  densa  lluvia  que  por 
sus  gentiles  miembros  se  desliza.  Hierve  en  es- 
puma el  estinqiie,  en  medio  del  cual  retozan  12 
grupos  do  ninfis  jugando  con  [lorros,  venados  y 
aves,  y  dos. le  ellas,  asidas  á  peces,  lcsobli,g;in  á 
lanzar  \\n  violento  chorro  que  describo  doblo 
arco.  Diz  que  el  fundador,  alcanzando  á  ver  en 
sus  postreros  días  esto  brillante  espectáculo,  dijo 
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para  sí:  «tres  minuto*  me  divertintc,  tri- 
nes me  cuestas^»  ij^ro  ojalá  iin,-  bi-  ¡  i  - 
de  los  reyes  nunca  fucr.ii. 
gusto,  ni  su»  objetos  de  i 
íKelifie  V  no  vio  ya  la 
adomaila  en  scniicírculo 
estatuas  de  ninlas  caz-ao' 
prirtern  que  desde  ella  1. 
tiende  con  el  mismo  ornato  'b- 
tuas  y   vaciados  diHeño»  de  bo' 
Hores.  Allá  en  el  medio  se  leva: 
tanque  un  encumbrado  ñuco,  ei. 
la  montada  en  el  Pegaso  alado  ' 
ñando  la  trompeta  y  atropellan 
á  la  Envidia,  al   Error,  á  la  Jl,- 
Calumnia.  A  raíz  del  peñasco,  < 
ríos,  recostadas  en  sns  grutas,  \.- 
sus  urnas  eu  el  estanqne,  y  ciiatio  o-., 
tados  por  niños,  en  ti   borde  del  jiiloi 
adentro  oblicuos  chorros  por  boca  y  n   : 
flor  de  agua  easi,  cuatro  surtidores  coin 
eos  suben  á  nivelarse  con  la  cabez.a  de  1 1 
pero  de  su  trompa,  con  sordo  rumor,  - 
pronto  un  gol[iC  de  agua  disi>ar,ado  con.-.  .  ..-. 
¡lecha,  hastii  remontarse  á  lüO  pies  de  su  arran- 
que. En  torno  de  aquella  cristalina  columna,  tau 
maciza  que  hace  sombra  al   mismo  sol,  y  cnya 
cima  vela  una  nube  de  vapores,  cae  desprendida 
como   flotante   cabellera  el  agua  deshecha    m 
blancos  copos  y  en   menuda   lluvia:  y   no  tola 
cae,  sino  que  sns  partículas  más  sutiles  se  eva- 
poran en  cobijes  por  el  tirmamento.  L'na  ga.sa, 
dorada  por  el  sol  o  torna.solada   por  el  iris,  se 
tiende  sobre  las  arboledas  del  contorno,  linsta 
que  las  postreras  masas  se  desploman  en  acom- 
pasados  chasquidos  y  el  silencio  vuelve  á  re- 
nacer.» 

Jlist.  -  En  1450,  el  rey  D.  Enrique  IV,  que  se 
hallaba  en  el  palacio  del  Hosque,  que  así  se  de- 
nonnnaba  entonces  el  do  líalsaiii,  hizo  construir 
una  casa  y  la  ermita  que  aún  existe,  dedicada  á 
San  Ildelónso,  en  memoria  de  haberse  librado 
en  aquel  sitio  del  grave  riesgo  que  corrió  su  vi- 
dacombaticndo  con  una  fiera,  ala  que  dio  muerte. 
En  2S  de  julio  de  1477  los  Reyes  Católicos  hi- 
cieron donación  de  dicha  casa  á  la  comunidad 
do  Jerónimos  del  Parral,  tomando  éstos  pose- 
sión en  10  de  seiitiembre,  y  en  23  de  abril  de 
1478  el  obispo  que  ocupaba  en  Scgovia  aquella 
silla  hizo  cesión  de  la  ermita,  casas,  solares,  fie- 
rras, prados,  pastos  y  montes  á  la  expresada  co- 
munidad. 

Posteriormente  construyeron  los  monjes  una 
casa-hospedería,  cuyo  claustro  aún  se  conserva 
intacto  eu  el  centro  del  Real  Palacio,  á  la  cual 
iba  á  pasar  la  connniidad  la  estación  cálida,  sien- 
do esta  granja  del  monasterio  del  Parral  el  pri- 
mitivo origen  de  este  pueblo  y  de  su  nombre  Lo 
Granjii. 

Doscientos  cuarenta  y  dos  años  después  do  la 
donación  de  los  Reyes  Católicos,  hallándose  Fe- 
lipe V  en  el  iwlacio  de  Balsain,  recoirió  un  día 
las  pintorescas  vertientes  de  la  sierra;  y  entran- 
do á  descansar  en  la  pequeña  ermita  de  San  Il- 
defonso se  aficionó  de  tal  modo  á  aquellos  sitios 
que  determinó  levantar  en  ellos  un  lalacio,  ]vi- 
ra  cuyo  objeto  eompró  á  la  comunidad  del  Pal  nil 
cuanto  allí  poseía,  en  2-^  de  marzo  de  1720. 
dándole  una  renta  anual  de  1000  ducados  y  lóc 
fanegas  de  sal  de  las  fábricas  de  Atienra.  Kslo 
censo  lué  reducido  después  á  metálico,  y  redimi- 
do en  16  de  febrero  de  1743  mediante  el  i\nm« 
de  1 132000  reales  en  papel  del  Estado. 

Quería  Felipe  V  buscar  un  retiro  en  que  des- 
cansar del  falso  brillo  del  poder,  y  su  (visión 
á  la  magnilicencia  le  llevó  a  crear  otro  \'ei-sa- 
Ues  en  el  declive  de  estos  montes,  pava  vivir 
entro  templetes  y  flores. 

Insuficiente  á  su  proyecto  lo  adquirido  á  los 
monjes  del  Parral,  compró  álac.  de  Segovia,  en 
27  de  septiembre  de  1723,  un  tro,-o  do  terreno 
do  los  montes  de  Balsain, y  á  su  noble  Junta  do 
Linajes  201  obr.adas  de  cabida  y  siete  qnc  aqncll.» 
lo  cedió  graciosamente  jvara  el  gran  dejK  sit.>  de 
aguas  quo  había  de  surtir  las  monumentales 
tnontes. 

En  1735  se  compraron  lSt>  obrad.is  jiara  in- 
cluir en  el  l^iixiuo  la  (virtc  del  Mar,  que  es  el  te- 
rreno quo  actualmente  constituye  el  bosque. 

So  encarg!.»  do  hacer  el  plano  del  psil.icio  que 
había  de  odilicai-so  á  D.  Teodoro  Ardcmáns. 
maestro  nuryor  del  Real  Palacio  y  Villa  do  M.i- 
drid,  á  quien  significó  e!  n>}'  su  deseo  de  consol - 
var  dentro  de  el  la  antigua  casa-lios;  c  %  ;  i  \o 
los  frailes. 
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Las  obras  comenzaioii  en  l.°tle  abril  do  1721, 
y  al  pronio  tiem|io  fine  ollas  las  de  los  janliiies, 
bajo  la  (lireceión  i!e  D.  Henato  Carlier  y  D.  Es- 
teban Uoiitolou,  sien  Jo  incroíblo  la  actividad 
jior  todos  desplegada,  sobre  todo  en  1723,  don- 
rle  el  gran  námoro  de  operarios  por  una  parte,  jj 
el  estímulo  de  la  presencia  de  los  reyes,  realizó 
el  propósito  do  que  pudiera  bendecir  el  Palacio 
en  27  de  julio  del  jiropio  año  el  cardenal  liorja, 
patriarca  de  las  Indias,  y  en  22  de  diciondire  so 
consagró  la  capilla  de  Palacio  bajo  la  advocación 
de  la  Santísima  Trinidad  por  el  mencionado  car- 
denal Horja. 

Hallándose  Felipe  V  en  10  de  enero  de  1724 
en  San  Ildefonso,  expidió  con  esta  focba  el  de- 
creto de  abdicación,  y  en  el  mismo  día  so  exten- 
dió el  instrumento  ó  escritura  de  cesión  de  la 
corona  en  favor  de  su  hijo  D.  Luis,  llamando 
jior  su  orden  al  infante  D.  Fernando,  su  berma- 
no  y  á  los  demás  del  segundo  matrimonio  exis- 
tentes ó  que  pudioi-an  nacer,  reservando  sola- 
mente para  sí  y  la  reina  el  Sitio  y  Palacio  de 
San  Ildefonso,  que  acababa  de  construir,  y  para 
su  mantenimiento  600  0,0  ducados  y  lo  que  ne- 
cesitase para  concluir  los  deliciosos  jardines  que 
comenzados  tenía,  quedándose  para  su  asisten- 
cia con  el  marqués  do  Gi-imaldo  y  con  el  francés 
Valoux.  Contaba  á  la  sazón  Felipe  V  treinta  y 
nueve  años  de  edad,  y  treinta  y  unodoña  Isabel 
de  Farnosio. 

Los  sucesos  más  notables  ocurridos  en  el  Real 
Palacio  y  colegiata  son  los  siguientes: 

31  de  agosto  de  1724:  Mnerto  en  este  día  el  rey 
D.  Luis  I,  en  cuyo  testamento  se  disponía  que 
la  corona  volviera  á  su  padre,  D.  Felipe  V,  que 
repugnaba  volver  á  empuñar  el  cetro,  consultó 
el  casó  con  el  Consejo  Real  de  Castilla  y  una 
junta  de  seis  teólogos,  los  cuales  opinaron  que, 
en  observancia  de  las  leyes,  debía  ocnparnueva- 
mcnte  el  trono  de  las  Españas.  En  vista  de  este 
dictamen,  expidió  un  decreto  que  anunciaba  al 
reino  su  soberana  resolución. 

6  de  julio  de  1725:  Se  publicó  en  la  capilla  de 
Palacio  la  bula  Diim  infatigabilcm,  de  erección 
en  Real  é  insigne  iglesia  colegial  ])irroqiúal. 

17  de  julio  de  1746:  Llegéi  el  cadáver  del  rey 
D.  Felipe  V,  qne  falleció  en  el  palacio  del  Buen 
Retiro  do  Madrid  el  día  9.  Lo  entregó  al  iliis- 
trísimo  cabildo  el  marqués  de  San  Juan,  sumi- 
ller de  C'orps,  y  previas  las  ceremonias  fi'uiebres 
Alé  depositado  en  el  primitivo  panteón. 

12  de  enero  de  1747:  Habiendo  cedido  el  rey 
D.  Fernando  VI  el  usufructo  vitalicio  de  este  Real 
Sitio  y  patronato  de  la  colegiata  á  la  reina  doña 
Isabel  de  Farnosio,  el  cabildo  dio  posesión  de  la 
iglesia  á  esta  augusta  señora. 

1.°  de  julio  de  17.58:  Fneron  trasladados  los 
restos  de  Felipe  V  al  nuevo  jianteón,  mandado 
construir  por  su  hijo  Fernando  VI. 

4  de  octubre  de  1761:  Comiira  el  gran  rey  Car- 
los III  á  la  ciudad  de  Segovia,  su  noble  Junta 
de  Linajes,  de  Caballeros  hijosdalgo,  ol  connin 
de  dicha  ciudad  y  la  Universidad  de  la  Tierra  y 
Sexmos,  los  pinares  de  Balsain  y  Ríofrío,  con 
sus  matas  robledales  y  la  de  Pirón,  y  más  tarde 
la  dehesa  de  Aldeanueva,  contigua  álos  bosques 
de  Balsain,  con  su  casa  esquileo,  lonjas,  ence- 
rraderos, pastos  y  abrevaderos.  Kl  rey  Carlos  III 
fué  el  que  dcünitivaüíente  constituyó  con  toda 
la  grandeza  que  hoy  tiene  ol  Real  Sitio  de  San 
Ildefonso. 

4  de  septiembre  de  1765:  Se  celebraron  los 
desposorios  del  príncipe  de  Asturias  D.  Carlos 
(después  Carlos  IV)  con  su  prima  doña  María 
Luisa  de  Borbón,  liija  de  los  duques  de  Paruui. 
18  de  julio  de  1766:  Se  recibió  ^lor  ol  cabildo 
el  inanimado  cuerpo  de  la  reina  doña  Isabel  ilo 
Farnosio,  que  condujo  á  este  Real  Sitio  el  mar- 
qués de  Monte  Alegre,  mayordomo  mayor  del 
rey,  desde  el  de  Aranjuez,  don  le  lálleciii  aque- 
lla augusta  señora  en  10  del  mismo  mes.  Fué  de- 
positada en  el  nuevo  panteón,  al  lado  de  su  es- 
poso D.  Felipe  V. 

18  de  septiembre  de  1777:  Nacimiento  do  la 
infanta  María  Luisa,  hija  segunda  de  los  jirín- 
cipes  de  Asturias  D.  Carlos  y  doña  María  Luisa 
de  Boibón. 

2  do  julio  de  'Í7S2:  Muere  doña  María  Luisa 
de  Borbón,  hija  de  los  príncipes  de  Asturias, 
siendo  trasladado  su  cadáver  el  día  5  del  mismo 
mes  al  panteón  del  Escorial. 

5  de  septiembre  de  1783:  Nacieron  los  infantes 
gemelos  D.  Carlos  y  D.  Felipe  Francisco,  hijos 
de  los  príncipes  de  Asturias. 

5  de  julio  de  1788:  Carlos  III  recibió  una  em- 
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bajada  do  la  Sublime  Puerta,  que  con  gran  os- 
tentación presentó  al  rey  magnílicos  regalos,  que 
estuvieron  expuestos  al  público  varios  días. 

li  de  at/osío  de  1796:  Se  firma  el  tratado  de 
alianza  ofensiva  y  defensiva  entre  España  y  la 
República    fianccsa  cniili;i    IimlaNiia.   Fueron 

plenipotenciarios:  ¡ror   I'  luii  i  I  | tipo  do  la 

Paz,  y  el  general  Peri.uu^  :•  i-'i   1  i.inria. 

\.°  de  octubre  de  IHUO:  Se  linii/i  nn  tratado 
]iroliminar  secreto  entro  el  gobierno  español  y 
el  cónsul  Bonapartc. 

11  de  septiembre  de  1831:  Se  publicó  el  emba- 
razo de  la  reina  doña  María  Cristina,  del  cual 
resultó  el  nacimiento  de  la  infanta  doña  Luisa 
Fernanda. 

17  de  septiembre  de  1832:  Agravada  la  dolen- 
cia de  Fernando  VII,  hasta  el  extremo  de  que 
todos  creían  verle  espirar  de  uno  á  otro  momen- 
to, la  reina  Cristina,  sola  y  abandonada  al  lado 
do  su  esposo  moribundo,  sin  confianza  en  nadie, 
ni  aun  en  la  guardia  del  mismo  Palacio,  vio  en 
el  Sitio  de  San  Ililefonso  que  la  familia  Real 
que  allí  la  rodeaba,  los  Ministros,  los  Conseje- 
ros, el  Cuerpo  diplomático,  todos,  con  pocas 
exceiicionos,  favorecían  la  tendencia  de  los  car- 
listas. Calomarde,  el  conde  de  la  Alcudia  y  ol 
obispo  do  León,  hech\u-a  del  primero,  pintaron 
con  colores  tales  los  peligros  que  corrían  la  reina 
y  sus  tiernas  hijas  si  no  se  derogaba  la  jiragmáti- 
oa-sanción  de  Cirios  IV,  que  Fernando  VII,  tem- 
blando y  casi  turbada  su  razón,  tomó  la  pluma, 
que  con  insistencia  y  ademanes  impropios  do  su 
elevado  ministerio  le  puso  en  la  mano  el  obispo 
de  León,  y  firmó  en  18  de  septiembre  de  1832 
nn  codicilo  en  forma  Je  decreto,  que  de  iiropósi- 
to  le  llevaban  hoclio,  en  que  se  decía:  «Que  ha- 
ciendo este  sacrificio  á  la  tranquilidad  do  la  na- 
ción española,  dero^^aba  la  pragmática-sanción 
decretada  por  su  augusto  padre  á  petición  de  las 
Cortes  de  1789,  y  revocaba  sus  disposiciones 
testamentarias  en  la  parto  que  hablaban  de  la 
roiíencia  y  gobierno  de  la  Monarquía.»  Los  car- 
lisias  habían  triunfado;  eran  los  vencidos  una 
atribulada  joven  y  nn  moribundo  que  tenía  per- 
turbadas sus  facultades  mentales. 

Sobrevino  al  rey  un  letargo  parecido  al  do  la 
muerte;  abriéronse  los  balcones  como  si  ol  rey 
hubiera  espirado;  los  Consejeros  y  los  carlistas 
ti.ilns  aiih'  aipiel  detalle  le  creyeron  muerto,  y 
alrM]iill;iii.lMlo  todo  l'acililaron  en  su  inipacien- 
111  iM|ji;i-i  iiiiinuseritas  que  fijaron  on  los  sitios 
pñlilirus  de  La  Granja  y  Madrid;  en  un  momen- 
to .se  deslindaron  los  camiios,  demostrándose  cla- 
ramente quiénes  eran  carlistas  y  quiénes  cristi- 
nos;  varios  jóvenes  de  aquella  nobleza  que  con 
el  duque  de  Alba  y  el  conde  do  Aranda  funda- 
ron en  España  la  institución  de  la  que  era  en 
aquellos  momentos  Gran  Comendador  y  Gran 
Maestre  el  infante  D.  Francisco,  movidos  por 
un  impulso  generoso  en  favor  de  lajusticia  y  de 
la  inocencia,  avisando  á  aquél,  y  á  sn  mujer  la 
infanta  Carlota,  ofn-cieron  incondicionalmente 
á  la  reina  Cristina  su  apoyo.  Llegan,  con  una 
rapidez  desconocida  en  aquella  época,  desde  Cá- 
diz á  La  Granja,  los  infantes  D.  Francisco  y  su 
esposa  doña  Lui.sa  Carlota.  Se  instalan  en  el  ac- 
to á  la  cabecera  del  enfermo;  reconviene  ésta  á 
sn  hermana  por  la  debilidad  con  que  se  ha  deja- 
do aterrar  ante  el  artificio  de  sus  enenngos;  ex- 
pone el  infante  á  Fernando  VII,  á  (juien  en- 
cuentra ya  con  la  razón  recobrada,  la  astucia  con 
que  han  abusado  de  su  estado  de  postración  sus 
inlloles  (Jonsejeros;  se  hace  comimreccr  á  Calo- 
marde encargándole  lleve  el  decreto;  se  apodera 
do  él  de  la  infanta;  Calomarde  tiende  la  mano 
para  recogerle,  y  la  infanta,  después  do  darle  un 
bofetón,  1  •  hace  pedazos,  á  lo  que  aquél,  temblo- 
roso y  turbado,  dicen  que  contestó:  Manos  blan- 
cas no  ofenden,  señora,  y  ^e  retiró  de  la  estancia. 
La  aparición  de  los  infantes  en  la  regia  cámara 
fué  la  aurora  de  consuelo  para  los  unos  y  el  rayo 
aterrador  para  los  otros.  El  rey  revocii  la  recién 
hecha  disposición  y  restableció  la  que  en  lo  re- 
lativo á  la  sucesión  do  la  corona  había  decreta- 
do dos  años  antes,  devolviendo  así  á  sus  hijas 
el  derecho  que  la  intriga  les  haliía  usurpado. 

12  de  agosto  de  1836:  Sublevada  la  guarnición 
de  La  Granja  por  las  sugestiones  de  personas  ve- 
.nidas  ocultamente  desde  Madrid,  penetró  tu- 
multuosamento  en  Palacio  al  mando  do  varios 
sargentos,  y  en  la  no  be  del  día  citado  obliga- 
ron á  la  reina  Cristina  á  firmar  un  decreto  po- 
idendo  en  vigor  la  C.)nstituci,in  del  año  12.  La 
reina  trató  de  evadir  lo  que  los  revoltosos  exi- 
gían de  ella;  pero  temerosa  de  mayores  violen- 
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cias,  sin  ningún  apoyo  y  privada  de  comunica- 
ción con  sn  Consejo  de  Ministros,  se  resignó  por 
fin  á  firmar  el  decreto,  pero  manteniíiiil..  ..m 
firmeza  la  restricción  de  que  se  entcndn  ¡m 
clamada  la  Constitución  de  Cádiz  lim.  muh  un 
hasta  quo  la  nación  reunida  en  Corles  rnanili;,- 
tase  su  voluntad  ó  diese  otra  coidórmc  á  sus  ne- 
cesidades políticas. 

-San  Ii.defon.so:  Geog.  Pueblo  do  la  provin- 
cia de  llocos  Sur,  isla  de  Lnzón,  Filipinas; 
2  39S  habits.  Sit.  al  N.  do  San  Vicíente  y  de  Ban- 
tay,  y  fundado  hacia  1769,  cerca  y  al  Ñ.  del  río 
Bantanay,  sobro  el  que  se  construyó  un  liticn 
)inente,  llamado  de  Isabel  II,  en  1847.  II  Pueblo 
de  la  prov.  de  Bulacán,  isla  de  Luzón,  Filipi- 
nas; 7425  habits.  Sit.  al  S.  de  San  Miguel  de 
Mayumo  y  al  E.  del  Pinag  do  Candaba.  ||  Cabo 
en  ia  costa  O.  de  Luzón,  Filipinas,  en  el  distrito 
de  Príncijie.  Es  el  extremo  meridional  de  la  ¡le- 
nínsula  que  cierra  por  el  E.  la  ensenada  de  Ca- 
sigurán. 

-S.1N  Ildefonso:  Oeog.  Grupo  do  islas  c  is- 
lotes al  S.  de  la  Tierra  del  Fuego,  territorio  de 
Mag.allanos,  Chile.  Se  extienden  como  5  millas 
en  dirección  N.O.  y  S.  E.  con  una  altura  como 
de  30  m.  sobre  el  mar,  y  demorando  al  N.O.  5° 
O.  de  las  islas  do  Diego  Ramírez  y  á  37  millas 
do  distancia.  Estas  islas  parecen  ser  los  restos  de 
un  cordón  de  montañas  interrumpido  en  muchos 
lugares  por  el  mar.  Los  buques  pueden  pasar 
cerca  de  ellas,  pues  no  hay  allí  ningún  ¡leligro. 
Los  cazadores  de  focas  las  frecuentan  mucho. 

-San  Ildefonso:  Geog.  Isla  de  Méjico,  en 
aguas  del  Golfo  de  California.  Es  pequeña,  esté- 
ril, de  una  milla  do  extensión  de  N.N.O.  á 
S.S.  E.,  de  media  milla  de  ancho  y  387  pies  de 
alt.  II  Río  de  Méjico,  est.  de  (Juerétaro.  Nace  en 
el  cerro  del  Nado,  al  S.  del  pueblo  de  San  Ilde- 
fonso, del  dist.  Je  Aniealco;  corre  de  S.  á  N.,  .so 
interna  en  el  dist.  de  San  Juan  del  Río,  y  licunc 
al  río  de  este  nombre  en  terrenos  de  la  hacienda 
de  Santa  Rita. 

-San  Ildefonso  de  San  Cii'iuán  de  Vi- 
Sa.s:  Geog.  Parroquia  del  ayunt.  de  San  Cipiián 
do  Viñas,  p.  j.  y  prov.  de  Orense.  Comprende 
sólo  la  v.  de  San  Ciprián  de  Viñas,  que  es  la 
cab.  del  ayunt.,  con  412  habits. 

-San  Ildefonso  de  Valbuján:  Biog.  Ayu- 
da de  parroquia  del  ayunt.  de  El  Bollo,  p.  j.  do 
Viana  del  Bollo,  prov.  do  Orense.  Comprende 
sólo  el  lugar  de  Valbuján,  con  158  habits. 

-  San  Ildefonso  Tultepec:  Geog.  Pueblo 
del  dist.  y  ninnicip.  de  Aniealco,  est.  de  Queré- 
taro,  Méjico;  2  300  habits.  Sit.  6  leguas  al  E.  de 
la  cab.  del  dist. 

-  San  Ildefonso  Villa  Alta:  Geog.  V.  ca- 
becera del  dist.  municipal  de  su  nombre,  est.  de 
Oaxaca,  Méjico;  550  habits.  Sit.  en  la  vertiente 
de  un  cerro,  á  75  kms.  N.E.  de  la  cap.  del  estado 
y  á  1750  m.  sobre  el  nivel  del  mar. 

SAnIn:  Geog.  Aldea  de  la  ayuda  de  parroquia 
de  San  Esteban  de  Quintas,  ayunt.  do  Paderne, 
p.  j.  de  Betanzos,  prov.  de  la  Coruña;  7d  h;ibi- 
tantos.  II  Ltigar  de  la  parroquia  de  San  Podro  de 
Sanín,  ayunt.  y  p.  j.  de  Ribadavia,  [¡rov.  de 
Orense;  73  habits.  ||  'V.  San  Pedro  de  Sanín. 

SANINDO:  Geog.  Una  de  las  antiguas  grandes 
divisiones  del  Imperio  did  Japón;  1750  COO  ha- 
bitantes y  17  625  kms'-.  Comprende  las  (irovs.  de 
Tandia,  Tango,  Tazima,  Inaba,  Hoki,  Idsumo, 
Ivand  y  Oki,  do  la  isla  de  Hondo.  Las  c.  princi- 
pales son  Totori  y  Matsnyé.  Sanindo  significa 
camino  ó  región  tras  los  uionles. 

SANIODO:  Geog.  V.  Sanyodo. 

SANIONITO:  m.  /■fítoí»;.  Género  perteneciente 
á  la  subfamilia  de  los  ortocerátidos,  fandlia  do 
los  nautílidos,  suborden  de  los  rotrosilonados, 
orden  de  los  tetrabranquiales,  clase  do  los  cefa- 
lópodos y  tipo  de  los  moluscos.  Caracterízase  por 
lirosentar  una  concha  recta,  cónica,  con  ol  sifón 
marginal,  siendo  los  tabic|ues  que  separan  las  di- 
versas cámaras  simples  y  do  superficie  cóncava; 
la  abertura  de  la  concha,  que  es  un  carácter  más 
importante  para  su  clasificación  que  la  forma  do 
la  misma,  .se  presenta  simple,  de  contorno  circu- 
lar y  estrechada  algunas  veces  por  la  formación 
de  una  especie  de  rodete  quo  disminuyo  bastan- 
te sn  tamaño.  El  sifón  comunica  ]mr  medio  de 
capas  radiantes  con  una  cavidiid  situada  en  el 
centro  de  la  con'dia.  El  paleontólogo  Hall,  cjue 
ha  estudiado  detenidamente  todos  los  ortóceras, 


siiiinne  qiio  ostos  niiiiimlcs  eran  vivíparos  y  tjiie 
los  jóvenes  se  rlesarrollalian  en  la  cavidarl  suiíe- 
rior  1)  Icrinin  il  (luí  silún,  ilándoso  el  caso  de  (¡uc 
los  liijo»  terrninaiaii  por  sustituir  por  completo 
en  el  ilisfnito  de  la  concha  á  sus  progenitores, 
liahiéndose  fundado  para  hacer  todas  estas  hipó- 
tesis en  el  estudio  ilel  sifón,  en  el  (pie  se  presen- 
tan unas  estrías  convergentes  hacia  el  interior 
formando  una  especie  do  conos  superpuestos  Ins 
unos  á  los  otros,  ,á  qne  se  ha  dado  el  nomine  de 
cmhriotuhos  ó  tubos  embrionarios,  y  además  en 
(1  IkcIio  de  liahcrsc  encontrado  en  el  sifón  de 
iilgunas  conchas  de  gran  tamaño  imlividuos  de 
pO(juoño  volumen;  pero  Fischcr  su)ione  que  esto 
es  debido  á  un  accidente  artificial  y  fortuito. 
Kste  g('nero  hi¿  creado  en  1837  por  Kischer,  iu- 
(■luy(;ndole  en  uno  de  los  grupos  en  que  se  sub- 
iliviilierou  los  ortóceras  en  unión  de  las  formas 
pertenecientes  á  los  géneros  .'iíclia  y  Thoracocc- 
ras,  creados  y  descritos  tamhiíin  por  el  mismo 
paleont'dogo;  sus  especies  se  distribuyen  desde 
i  iK  liinn  i'Ímiips  pertenecientes  á  los  terrenos  si- 
Inrinis  li  I   I  I  Icis  liorizontes  superiores  del  terre- 

II  '  li  i  i^i 11  fd  principio  de  la  era  secundariaó 

nu'><i::(ii(M. 

SANIOSO,   SA  i  del  lat.  saniOsiis):  adj.   Mal. 

ICJKOSO. 

SANIPAOSr  m.  pl.  Geog.  Indígenas  de  M(;jico 
¡■"rtenecientes  ala  familia  tejana-coahuilteca.  ,Se 
lian  extinguido. 

SAN  ISCLE  DE  AMPURdA:  ftior/.  Lugar  del 
aynnt.  de  Serra,  p.  j.  de  La  Bisbal,  prov.  de 
lierona;  112  habits. 

SAN  ISIDORO  DE  MONTE:  Georj.  Parroquia 
del  ayunt.  dr;  .love,  p.  j.  «le  Vivero,  prov.  de 
Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Cancelas,  Casal 
de  Conde,  Gondar,  Loureiro,  Penasagudas  y  Re- 
gas;  365  habits. 

SAN  ISIDRO:  Gr.orj.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  .Sulvador  de  Bergondo,  ayunt.  de  Bergon- 
do,  p.  j.  de  Betanzos,  prov.  de  la  Coruña;  125 
habits.  II  Aldea  de  la  parroquia  de  San  .Tu'in  de 
Lózara,  ayunt.  de  Sanios,  p.  j.  de  Sarria,  pro- 
vinciii  de  Lugo;  55  habits.  II  Caserío  del  ayunta- 
miento y  p.  j.  de  Cartagena,  pi'ov.  de  Murcia; 
109  habits.  ¡I  Lugar  de  la  ayuda  de  parroquia  de 
Sdi  Isidro  de  Montes,  ayunt.  de  Campo,  p.  j.  de 
1  iMis,  prov.  de  Pontevedra;  194  habits.  I'  Ca- 
srn.i  did  aynnt.  de  Teror,  p.  j.  de  Las  Palmas, 
prov.  de  Canarias;  60  habits. 

-San  IsiniíO:  Gcog.  Pueblo  cab.  ó  cap.  de  la 
prov.  de  Nueva  Ecija,isla  de  Luzón,  Filipinas; 
9720  habits.  Hállase  en  la  parte  S.  de  la  prov.,  y 
Umita  su  término  con  las  de  la  Pampanga  y 
Biilacán.  El  río  tírande  y  el  Chico,  que  descien- 
den |ior  Gapán  desde  el  imuto  de  su  conH.,  muy 
inmediato  al  pueblo,  por  el  que  pasan  formando 
uno  solo,  efecto  de  sus  súbitas  crecidas,  han  va- 
riado de  cauce  de  tal  suerte,  (jue  avanzando  so- 
lire  lo  más  céntrico  de  la  ¡loblación  arrastró  en 
distintas  ocasiones  varias  filas  de  su  caserío,  y 
amenaza  barrerlo  todo  si  no  se  rectifica  pronto 
y  se  afirman  sus  orillas.  Abunda  en  edificios  de 
sólida  construcciíJn,  en  general  de  manipostería 
la  parte  baja,  de  tabla  la  sni>erior  y  do  hierro  la 
techumbre,  pero  en  su  mayoría  cjestáoanse  las 
casas  de  caña  y  ñipa  ó  materiales  ligeros.  Su 
iglesia  se  halla  nuevamente  reconstruida,  y  de  su 
adniinistraci()n  está  cucargailo  un  fraile  de  San 
.Agustín  y  clasificado  su  curato  entre  los  de  en- 
trada. Su  vecindario  es  tagalo.  Gran  parte  de 
sus  habitantes,  á  más  de  cosecheros,  se  dedican 
a  la  compra  y  venta  (ie  los  diver.sos  Irutos  que 
se  ivrolcctan,  e.\istiendo  magníficos  camarines 
|iii  1  SIL  depósito,  como  asimismo  varios  estnide- 
Miiiiriiiiis  de  chinos  ded libados  á  los  ramos  de  co- 
iiM  ~i  1 1  ilr^.  I  i.ipM>J:inipisteria,  bisutería,  quincalla 
y  ipii.iM.  Pnrlibi  de  la  prov.  de  Zambales, 
1,11,;. 111.  !■  iIi|iÍií:ls:  2  (>2:i.  habits.  Sit.  á  la  izq.  del 
rio  de  su  nombre,  que  .se  halla  á  3  millas  del  E. 
de  la  punta  Mangas  sobre  el  río  Agno.  Su  mon- 
te, que  da  buenas  y  abundantes  maderas  de 
construcción  y  ebanistería,  así  como  caza  mayor 
y  menor,  tiene  717  m.  de  elevación,  es  de  for- 
ma Clínica  y  de  declives  pronunciados.  Produce 
principalmente  arroz,  del  que  exporta  grandes 
cantidades.  Fué  fundado  por  los  Kecoletos  on 
1S2IÍ.  II  Pueblo  do  la  prov.  de  Pangnsinán,  isla 
de  Luzón,  Filipinas;  4  324  habits.  Sit.  en  terre- 
no llano,  á  la  izq.  del  río  Agno  Grande,  en  la 
costa  S.  del  .seno  de  Ling.ayen. 

-S.\x  Lsiuuo:   Gco'j.    Part.   de   la  )irov.   do 


SAN 

Buenos  Aires,  Kep.  Argentina,  sit.  al  N.X.O. 
de  Buenos  Aires,  á  orilla  del  río  de  la  Plata; 
67  kins.-  y  7000  habits.  La  mayor  parte  de  las 
tierras  de  este  pequeño  partido  están  dedicadas 
á  la  horticultura.  La  cab.  es  la  v.  de  San  Isidro, 
sit.  en  la  margen  del  río  de  la  Plata,  y  en  el 
f.  c.  del  Norte,  por  el  cual  dista  de  Buenos  Ai- 
res una  ¡ora  escasa.  Tiene  actualmente  unos 
1  500  liabiw.  Es  lugar  de  veraneo  de  familias  de 
Buenos  Aires.  La  estación  Olivos,  del  f.  c.  del 
Norte,  se  halla  dentro  do  este  partido.  San  Isi- 
dro daU  de  1630. 

-  S.\N  Isidro:  Gcog.  Cabo  en  la  costa  N.  del 
Estrecho  de  Magallanes,  Chile,  sit.  al  N.  de  la 
bahía  de  San  Nicolás;  está  formado  por  el  rema- 
te de  una  cadena  de  montañas,  de  laque  el  mon- 
te Tharn  constituye  el  punto  más  prominente 
de  esa  parte  de  la  orilla  N.  del  estrecho.  No  le- 
jos y  á  unos  18  kins.  se  halla  el  puerto  del  Ham- 
bre. 

-Sax  IsTDno:  Gcog.  Pueblo  y  niunicip.  del 
dist.  de  Choluteca,  Honduras;  950  habits. 

-S.^N  Isidro:  Geog.  Isla  de  Méjico,  formada 
por  los  brazos  viejo  y  nuevo  del  río  déla  Paliza- 
da, part.  del  Carmen,  est.  de  Campeche. 

-  Sav  Isidro:  Gcog.  Aldea  del  dep.  de  Mata- 
galpa,  Nicaragua,  sit.  á  495  m.  de  alt.,  con 
buenos  caminos  qne  la  unen  con  Le(Jn,  Metapa, 
Trinidad  y  la  Concordia.  Cultivos  de  maíz,  ju- 
días y  caña  de  aziicar.  Cría  de  ganados;  lab.  de 
objetos  de  barro,  en  especial  de  batería  de  co- 
cina. 

-S.\N  Isidro:  Geog.  V.  del  dist.  de  Sensun- 
tejiequo,  dep.  de  Cabanas,  Salvador,  sit.  cerca 
del  riachuelo  de  San  Francisco,  en  el  fondo  de 
un  valle  pequeño  y  sobre  la  carretera  que  de 
Sensuutepequo  conduce  á  San  Salvador.  Dista 
16  kms.  al  O.  J  al  S.  de  la  cab.  del  dep.  Clima 
sano  y  cálido.  El  cultivo  del  añil  es  su  mayor 
riqueza.  En  1860  fué  titulada  villa;  1560  habi- 
tantes. |i  Pueblo  del  dist.  y  dep.  deChalatenan- 
go,  Salvador,  sit,  en  la  margen  izq.  del  Goanco- 
ra,  17  kms.  al  E.  de  Chalatenango.  En  los  alre- 
dedores abunda  la  cal,  que  .se  explota,  en  grande 
escala.  Clima  sano  y  muy  cálido;  12íiO  habits.  || 
Pueblo  del  dist.  de  Osicala,  dep.  de  Morazán, 
Salvador,  sit.  en  la  falda  de  una  loma,  32  kiló- 
metros al  N.O.  de  la  cab.  del  dep.  y  8  al  O.  i 
al  N.  de  la  v  de  Osicala.  Clima  sano  j'  cálido. 
Cultivos;  560  habits. 

-San  Isidro:  Geog.  Nombre  que  se  da  tam- 
bién al  pueblo  do  Las  Piedras  en  la  Rep.  del 
Uruguay.  V.  Piedras  (Las). 

-  San  I.sidro  ó  Marina:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Felanit.x,  p.  j.  de  Manacor,  prov.  de 
Baleares;  310  habits. 

-San  Isidro  Cui,i.\cán:  Geog.  Hacienda  del 
part.  y  municip.  de  Cortázar,  est.  de  Guanajua- 
to,  Méjico;  190  habits. 

-  San  Isidro  de  Drados:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Chandreja  de  Queija,  p.  j.  de 
Puebla  de  Trives,  prov.  de  Orense.  Comprende 
sólo  el  lugar  de  Drados,  con  7S  habits. 

-San  Isidro  de  Lamas:  Geog.  Parroquia  del 
aynnt.  de  TriaQastela,  p.  j.  de  Becerrea,  jn-o- 
vincia  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Kebo- 
llinos  y  Lamas;  179  habits. 

-San  Isidro  del  Camino:  Gcog.  V.  San 
Isidro. 

-San  LsiDRO  DEL  Campo:  Geog.  Caserío  del 
ayunt.  de  Santiponce,  p.  j.  y  prov.  de  Sevilla; 
79  habits. 

-  San  Isidro  dei,  Cami'o:  Gcog.  Pueblo  de  la 
prov.  é  isla  de  Leyte,  Filipinas:  3176  habits. 

-  San  Isidro  dk  Monte:  Gcog.  Y.  San  Isi- 
doro DE  Monte. 

-  San  Isidro  de  Montes:  Gcog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Campo,  p.  j.  de  Caldas, 
prov.  de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de 
Pomelos,  Parada,  San  Isidro  y  Scrrapio:460 
habits. 

-San  Lsidko  dk  Postmarcos:  Gcog.  Parro- 
quia del  ayunt.  do  Puebla  del  Caramiñal,  p.  j.  de 
Noya,  prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas 
de  Angustia,  Armental,  liatón,  Cainpomoliuo.s, 
Casas,  Conchido,  Crocha,  Hórreo,  Inleruiño, 
Lomba,  Oujo,  Portocarro,  Portofr.ijo,  P,  ente- 
harbenza.  Puentes,  Pumadiño,  Kibeiriña,  Kio 
Li'rez,  San  Isidro,  Vilariño  y  Vilas:  1377  há- 
bil.uití^s. 
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-San  lülliliu  i)K  ■SkjudMIL:  Geog.  I'aiTO<jiiis 
del  ayunt.  de  Meira,  p.  j.  de  FoD«agra/la,  firo- 
vincia  de  Lugo  Comprende  laa  aldeas  de  Á'/'>- 
reirá,  Coiota,  I'ademe,  PIñeiro,  Sejotnnil,  Se-. c 
de  Abade»  y  Vilar;  567  haliiU. 

SANITARIO,  ría  (del  lat  tattUas,  sanidad  : 
adj.  Perteneciente,  ó  relativo,  á  la  sanidad.  Mr- 
didojt  SANITAUIA.S. 

El  cordón  samtabio  pretextado  al  princi- 
pio con  las  epideniiax,...  lo»  aoxili»  niniini»- 
tnafios  á  nuestros  faccio(ío«  en  arman,  re«tna- 
rio  y  dinero...  no  eran,  milord,  otra  ctxa  qne 
una  serie  no  interrumpida  de  agranot  y  ho»- 
tilidades,  etc. 

VfinrAS*. 

SANJACADO;  ni.  Territorio  del  ini|ierio  turco, 

gobernado  por  un  sanjaco. 

8ANJACATO:  m.  SaN.IACAI"1. 

SAN  JACINTO:  Geog.  Puerto  y  pueblo  en  la 
costa  oriental  de  Ticao,  Filipina.s.  Hállase  abier- 
to al  I'.. ;  es  pequeño  y  su  entrada  estrecha,  y 
fué  el  punto  de  escala  de  la»  naos  que  hacían 
vi.ajes  entre  Manila  y  los  puertos  de  Acapnlco  y 
Lima;  en  él  fondeaban  á  csi>erar  viento  entabla- 
do del  O.  y  la  marea  vaciante  \an  atravesar  el 
Estrecho  de  ,San  Bemardino  para  el  E. ,  ó  cuan- 
do venían  de  vuelta  ¡lara  Manila  á  que  cedie- 
ran los  vendavales  ó  tieiiqios  del  O.  La  boca  de 
este  puerto,  comprendida  entre  la  pnnta  de  .San 
Francisco  al  N.  y  la  de  .San  José  al  S.,  se  reco- 
noce fácilmente  por  un  fuerte  con  baluartes  re- 
dondos, construido  en  la  punta  S.  de  la  entra- 
da, sobre  una  roca  peñascosa,  elevándose  las  tie- 
rras por  detrás.  La  costa  N.  del  puerto  forma 
una  ]uinta  muy  marcada  con  una  intlcxión  i'ur 
su  parte  O.  llani.ada  ]iunta  de  San  Cosme;  dista 
nnos  3  A  cables  al  SO.  de  la  de  San  Francisco, 
con  O  m.  de  agua  a  menos  de  nn  cable  de  ella. 
La  costa  S.  es  recta  por  el  O.  con  dos  pequeños 
esteros:  el  primero  de  ellos  en  la  medianía  de  la 
costa,  tienj  cerca  de  él  un  pozo  de  agua  dulce, 
y  también  se  encnentra  otro  ]>ozo  igual  en  la 
costa  N.  á  nnos  4  cables  al  O.  de  la  pnnta  de 
Siin  Cosme.  El  mejor  fondeadero  se  halla  sobic 
la  costa  S.,  por  sérmenos  aplacerada,  entre  15 
y  17  m.  de  fango,  demorando  la  punta  de  San 
Cosme  al  N.N.  E. ,  y  la  iglesia  y  fortaleza  de  la 
punta  de  San  .losé  al  S.64°E.  El  pueblo  tiene 
2500  habits.  i  Pueblo  de  la  prov.  ,Ie  Pangasi- 
nán,  isla  de  Luzón,  Filipinas;  4S61  liabits.  .Sit.  al 
N.,  cerca  de  la  costa  del  Golfo  de  Lingaycn,  en 
terreno  llano. 

-San  .l.uiNTO:  Gcog.  Dist.  de  la  prov.  de 
Cartagena,  dep.  de  Bolívar,  Colombia:  3400  ha- 
bitantes. Fundó  el  pueblo  en  1776  el  gober- 
nador español  D.  F'rancisco  Díaz  Pimienta,  y 
es  notable  por  sus  tejidos,  agricultura  y  comer- 
cio. 

-San  Jacinto:  Gcog.  Río  del  est.  de  Tejas, 
Estados  tenidos.  Le  forman  el  East  Fork  y  el 
West  Fork,  en  los  condados  de  Waiker  y  de 
Grimes,  engrosado  el  último  con  las  aguas  del 
Spring,  que  á  su  vez  recibe  las  del  Bayn  Cyprvs. 
Reunidos  al  E.  del  condado  de  Hariis,  el  San 
Jacinto  forma  el  límite  entre  esto  condado  y  el 
Liberty,  y  corre  al  S.  hasta  su  desemhocaduní 
en  la  ensenada  N.O.  de  la  liahia  de  Gálvestoii, 
]ior  San  Jacinto.  Desde  la  fuente  mas  lejana  del 
brazo  occcidental  mide  180  kms.  de  cui-so,  sin 
contar  sus  meandros.  Condado  del  est.  de  Te- 
jas, Estados  Unidos:  6,i00  habits.  y  1  6i>4  kiló- 
metros cuadrados.  Sit,  en  la  orilla  dra.  del  no 
Trinity.  ou  his  fuentes  del  San  Jacinto.  Algwlón 
y  maíz.  F.  c.  de  Nacogdoches  á  Honston  al  .'v  K. 
Cap.  Cold  Springs. 

-  San  Jacinto:  Gcixi.  Mnnicip.  del  dep.  do 
Chiqnimul»,  Guatemala,  limit.ido  al  N.  |ior  los 
(!e  Cliiquimnla  y  San  Juan  Hennit.a,  al  S.  |»>r 
los  de  l|«>la  y  Queíaltcpi'que.  al  E.  jMir  lo>  de 
Quezaltepeipu-  y  San  Juan  Hormita,  y  al  O.  por 
el  de  Ipala.  Le  fertiliza  el  río  San  Jacinto  Fa- 
bricación do  maolietcs,  calabozos  y  otixis  instru- 
mentos de  labranza,  y  de  soinbi'oivs  de  ivalnia, 

I  jietatcs,  etc  El  pueblo,  sit,  en  el  camino  que 
conduce  á  tjuezaltopcque,  tiene  ".'900  habits. 

I       -San  Jacinto:  Cíoi/.  Harienda  del  dep.  do 

I  Granada,  Nicaragua,  sit  al  S.O.  del  cerr\>  de 
Cacalotei>c,  al  N.  y  S.  del  camino  de  Tipit  n», 
entre  has  haciend.as  de  San  Ramón  y  San  Boni- 
to. Lugar  célebre  ¡lor  la  victoii.»  qne  on   o!  ,il- 

I  canzaron  las  troi>as  nuionslos  en  la  luch.'»  ivn 
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ni  lilibiislei'o  yaiikeo  \Villi;üii  Walker  en  14  do 
scptienilu'e  do  1856. 

-  San  Jacinto:  (íeoy.  Pueblo  del  dist.  y  de- 
l«vtainenlo  do  San  Siilvador,  Reimblica  del  Sal- 
vador, del  que  le  se|iara  e!  río  Acelhna  o,  coinu- 
nifando  ambos  pm^ilos  por  los  dos  bermosos 
¡mentes  do  niani|iasti'ría  de  la  Merced  y  San  Ja- 
cinto. Clima  fresco,  sano  y  agradable.  Alrededo- 
res nmy  pintorescos.  l''ab.  de  chales  y  otros  teji- 
dos de  algodón  y  soda;  1398  liabits. 

-  San  Jacinto:  Gearj.  Río  do  la  sección  Tru- 
jillo,  Vcncznela;  nace  en  la  serranía  de  esta  sec- 
ción y  desagna  en  el  lago  de  Maiacaibo.  liMnni- 
ciliio  de  la  .sección  Tiiijillo,  Venezuela:  3  085  ha- 
bitantes, distribuidos  entro  el  ]iueblo  cab.  y  33 
caseríos  y  sitios.  151  pueblo  San  Jacinto,  cab.  dol 
municip.,  solo  tiene  l'Ohabits.  No  se  .sabe  la 
l'nndación  do  esto  pueblo  en  qué  año  fué,  pero 
cu  1844  era  ya  un  pequeño  pueblo  de  indios. 

-  San  Jacin  ro  Amili'As:  fícng.  Pueblo  cabe- 
cera do  la  municip.  de  su  nombre,  en  el  ilist.  del 
Centro,  est.  de  Oaxaca,  Méjico;  1120  habits. 

San  Jacinto  Chit.atkca:  Oeotj.  Pueblo  y 
nmnicip.  del  dist.  de  Ocotláu,  est.  de  Oaxaca, 
Jlcjico;  365  habits.  Sit.  en  terreno  llano,  al  N. 
y  cerca  de  la  cab.  del  dist.  y  á  1 550  m.  de  alt. 

-San  Jaciííto  Tenantiti.a:  Gcoíj.  V.  San 
Ángel  (Méjico). 

-San  Jacinto  Tüti.a:  Ocog.  Pueblo  yniuni- 
cipaliilad  del  dist.  del  Centro,  est.  de  Oaxaca, 
Méjico;  900  habits.  Sit.  4  kms.  al  E.  de  la  ca- 
pital del  est. 

SANJACO  (del  turco  saacJtac,  bandera,  pro- 
vincia): m.  Gobernador  de  un  territorio  del  Im- 
perio turco. 

SAN  JAIME:  Genr/.  Río  de  la  sección  Fiarcelo- 
na,  Venezuela;  nace  en  las  Mesas  y  desagua  en 
el  Orinoco.  ||  Río  de  la  sección  Cumaná,  Vene- 
zuela; nace  en  las  Mesas  y  desagua  en  el  delta 
del  Orinoco. 

-San  Jaimk  de  FnoNTANYÁ:  Geog.  Lugar 
con  ayunt.,  p.  j.  de  Berga,  jirov.  de  Barcelona, 
dii'.c.  de  Vich;234  habits.  Sit.  en  una  llanura 
rodeada  de  cerros  y  niontañiis,  cerca  de  la  pro- 
vincia de  Gerona.  Cereales,  hortalizas  y  legum- 

SAN  JAVIER:  Geog.  V.  con  ayunt,  al  que  es- 
tán agiegadas  las  aldeas  de  Los  Alcázares,  El 
Mirador,  Pozo  Aledo  y  Hoda,  y  multitud  de  ca- 
seríos y  casas  de  labranza,  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de 
Murcia;  4  209  habits.  Sit.  en  el  litoral,  cerca  del 
Mar  Menor.  Terreno  llano;  cereales,  garbanzos, 
aceite  y  hortalizas. 

-  San  Javier:  Geug.  Dep.  de  la  prov.  de  San- 
ta Fe,  República  Argentina.  Sit.  al  N.,  entre  la 
prov.  de  Corrientes  y  el  dep.  de  la  cap.  20021 
kms.- y  16000  habits.,  distribuidos  en  los  dis- 
tritos de  Alejandra,  Avellaneda,  Florencia.  Las 
(Jarzas,  Mal  Abrigo,  Ocampo,  Reconquista,  San 
Javier,  Las  Toscas  y  El  Toba.  Com]irende  la  an- 
cha zona  situada  entre  los  ríos  Paraná  y  Saladi- 
llo, territorio  pantanoso  lleno  de  canalizos,  en- 
tre los  cuales  el  principal  es  el  río  San  Javier. 
La  cap.  es  San  Javier,  sit.  á  la  dra.  de  aquel 
río,  en  el  f.  c.  de  Santa  Fe  á  Reconquista.  El 
dist  de  San  Javier  tiene  3000  habits.  11  Dep.  de 
la  prov.  de  Córdoba,  República  Argentina,  li- 
mítroTe  con  la  prov.  de  San  Luis  y  al  S.  del  de- 
partamento de  San  Alberto;4411  kms.-y  25000 
habits.  La  cab.  del  dep.  es  Dolores,  con  2000 
habits.,  á  orilla  del  río  de  los  Sauces,  frente  de 
San  Pedro  (dep.  de  San  Alberto).  San  Javier, 
Rosario,  La  Paz,  Jocanto  y  Las  Rusas  son  pe- 
([Ueños  centros  de  población  con  escuela.  |¡  De- 
jiartamento  de  la  gobernación  de  prov.  de  Mi- 
siones, Re]mblica  Argentina,  sit.  en  los  límites 
de  la  prov.  de  Corrientes.  Restos  de  las  antiguas 
misiones  jesuíticas. 

-  San  Javier:  G<'og.  Isla  del  Territorio  de 
Magallanes,  Chile,  sit.  en  el  centro  del  Goll'o  de 
Penas  y  hacia  el  continente.  Tiene  20  kms.  de 
largo  por  7  de  ancho.  Los  únicos  fondeaderos  se 
encuentran  en  el  lado  oriental  de  ella;  el  puerto 
de  San  Javier  es  el  de  más  al  N.  y  el  de  San  Ig- 
nacio el  del  S.  El  primero  es  el  mejor,  seguro 
contra  los  vientos  dominantes,  y  tiene  17  bra- 
zas de  agua  á  4  cables  de  tierra.  El  extremo  S. 
del  puerto  es  una  playa  de  arena  respaldada  por 
grandes  árboles.  La  costa  al  S.  del  puerto,  por 
las  primeras  4  ó  5  millas,  está  formada  por  un 
barranco  de   arcilla  alto  y  escarpado,  con   una 
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[jlaya  angosta  de  picilras  en  su  base,  y  se  eleva 
gradualmente  formando  montañas  do  400  á  470 
ni.  de  alt  ,  euljiertas  con  glandes  árboles.  El 
resto  de  la  costa  hasta  el  puerto  de  San  Ignacio 
os  baja  y  está  ligeramente  cubierta  con  árboles 
aparragados,  y  en  toda  su  extensión  batida  por 
una  furiosa  resaca  que  impi<le  el  desembarco. 
La  bahía  de  San  Ignacio  tiene  fomleadero  en  9 
brazas.  La  costa  occiilental  de  la  isla  está  cir- 
cundada por  arrecifes  que  se  extienden  hasta 
2  millas  afuera,  sobre  los  cuales  la  mar  rompe 
con  furia  ( Jhrrotero  del  Estrecho  de  Mai/dlla- 
nes).  II  C.  cap.  ilel  dep.  ile  Loncomilla,  prov.  de 
Linares,  Chile,  sit.  en  nna  planicie  al  E.  del 
Loncomilla;  3000  habits.  Se  fundó  en  1852,  y 
esc.  desile  1881. 

-San  Javikii:  Geog.  \.  cab.  de  la  alcaldía 
de  su  nombre,  dist  del  Fuerte,  est.  do  Sinaloa, 
Méjico.  Sit.  en  la  orilla  izq.  del  río  Piaxtla,  á  3 
kms.  al  O.  de  San  Ignacio.  La  alcaldía  tiene 
1685  habits.,  y  comprende  la  v.  menciona'la  y 
las  celadurías  de  Camacho,  Cabazán  y  Labor.  ,! 
Municip.  del  dist.  de  Hermosillo,  est.  de  Sono- 
ra, Méjico;  1015  habits.  Comprende  el  pueblo 
de  San  Javier,  las  congregaciones  de  Ubalania  é 
Iliguerita  y  13  ranchos.  11  Pueblo  y  mineral,  ca- 
becera de  la  municip.  de  su  nombre,  dist.  de 
Hermosillo,  est  de  Sonora,  Méjico;  .sit.  en  la 
margen  dra.  del  río  Yaqui,  36  leguas  al  S.O.  de 
la  c.  de  Hermosillo.  Se  halla  contiguo  al  de  Sau 
Antonio,  y  fué  de  la  mayor  importancia  á  me- 
diados del  siglo  pasado  por  sus  numerosas  minas 
de  plata,  que  aún  se  explotan,  de  las  que  las  más 
notables  son  Nagüila,  Las  Animas,  Afnenüos 
y  La  Grande. 

-San  Javier:  Geog.  Municip.  del  dist  San 
Felipe,  secciiin  Y.aracuy,  Venezuela;  908  habi- 
tíintes,  distribuidos  entre  el  pueblo  cab.  y  17 
sitios  y  caseríos.  En  el  año  de  1702,  siendo  go- 
bernador de  Venezuela  el  Maestre  de  Campojdon 
Nicolás  Eugenio  de  Ponte,  que  había  consultado 
al  rey  sobre  la  conveniencia  de  sacar  los  indios 
de  los  Llanos  para  dar  estabilidad  á  las  pobla- 
ciones que  se  fundaran,  se  le  despachó  por  Real 
cédula,  fechada  en  M.adrid  á  5  de  agosto  de  di- 
cho año,  el  permiso  ¡lara  fundar  pueblos  en  los 
valles  de  Barquisimcto;  en  consecuencia,  se  sa- 
caron de  los  Llanos  algunos  indios  atures  ymai- 
p\ires,  y  se  fundó,  junto  á  la  quebrada  que  11a- 
m.aban  Agua  de  Culebras,  un  pueblo,  en  1710, 
con  el  nombre  de  San  Francisco  Javier,  cuyos 
fundadores  fueron  los  PP.  misioneros  Fray  Mar- 
celino de  San  Vicente  y  Fray  Pcilro  Alcalá  con 
216  indios  de  las  tribus  mencionadas,  .sacados 
de  las  márgenes  do  los  ríos  Guanaro  y  Portu- 
guesa. 

-  San  Javier  (José  Muñoz  Mai.donado, 
vizcoiidc  de):  Biog.  V.  Muñoz  Maldonauo 
(José). 

SANJEDA:  Gcog.  V.  Sajera. 
-Sanjepa,  Sanjira  ó  Sindjer:  Gcog.  Agru- 
pación de  26  principados  muy  pequeños  del 
Riva-Kanta,  Guyerat,  ludostán,  sit.  entre  el 
Raypipla  al  S.,  el  Baroda  al  N.  y  el  Chota  Udei- 
pur  al  N.E.,  en  la  orilla  dra.  del  Nerbada,  en  la 
maigen  izq.  del  Arson  y  de  su  brazo  el  Hiran; 
805  kms.=  y  54000  habits. 

SAN  JENARO:  Gcog.  Dist.  del  dep.  de  San  Je- 
rónimo, prov.  de  Santa  Fe,  Rep.  Argentina; 
3000  habits.  Comprende  parte  del  antiguo  dis- 
trito de  Carrizales. 

SAN  JERÓNIMO:  Geag.  Ca.serío  del  ayunt  y 
p.  j.  de  Sanlúcar  de  Barrameda,  prov.  de  Cádiz: 
59  habits.  II  Caserío  del  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de 
Valencia;  277  habits. 

-San  Jerónimo:  Geog.  Dep.  do  la  prov.  de 
Santa  Fe,  Rep.  Argentina,  sit.  entre  el  dep.  de 
las  Colonias  al  N.,  la  prov.  de  Entrerríos  al  E., 
los  deps.  de  Iriondo  y  San  Lorenzo  al  S.,  y  la 
prov.  de  Córdoba  al  O.;  9186  kms.-  y  25000 
habits.,  distribuidos  en  los  dists.  de  Belgrano, 
Coronda,  Gavoto,  Gálvez,  Oroño,  Irigoyen,  Pia- 
monte,  S.an  Jenaro,  San  Martín  y  Sastre.  La 
cap.  del  dep.  es  Coronda.  Hállase  esto  dep.  en- 
tre el  de  las  Colonias  y  el  de  la  Capital  al  N.  y 
el  de  Iriondo  al  S.,  confinando  al  E.  con  el  río 
Paraná,  que  le  scimra  de  la  prov.  de  Entrerríos, 
y  al  O.  con  la  prov.  de  Córdoba,  jl  Dist  del  de- 
partamento de  las  Colonias,  prov.  de  Santa  Fe, 
Rep.  Argentina;  1500  habits.  Com|irende  la  co- 
lonia de  Pujato. 

-San  Jerónimo:  Gcog.  Dist.  de  la  prov.  de 
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Occidente,  dep.  de  Antiocjuía,  Colombia;  4050 
habits.  Sit.  en  un  llano  cerca  del  río  Auna,  á 
755  in.  do  alt.  Gran  producción  de  arroz.  Jl  Serra- 
nía de  Colombia.  Ks  uno  de  los  ''os  brazos,  el 
principal  y  más  largo,  en  que  se  divide  la  cordi- 
llera occidental  de  los  Andes,  en  el  dep.  do  Bo- 
lívar, en  el  cual  entra  de  S.  á  N.  por  la  parte 
del  E. ;  separa  las  hoyas  del  Sinn  y  San  Jorge, 
yendo  á  terminar  en  el  pueblo  del  Carmen. 

-  San  Jerónimo:  Gcog.  Canal  del  Estrecho 
de  Magallanes,  Chile;  da  entrada  á  los  golfos 
de  Otway  y  Skyring,  y  separa  la  península  de 
Muñoz  Camero  de  la  de  Brunswick. 

-.San  Jerónimo:  Geog.  Municip.  del  dep.  de 
la  Baja  Verapaz,  Guatemala,  limitado  al  N.  por 
Puruihá  y  Chilascó,  al  S.  por  Toca}'  y  Chuacús, 
al  E.  por  las  montañas  do  San  José  y  al  O.  por 
el  de  Salamá.  Le  riegan  los  ríos  San  Isiilro,  Niño 
Perdido  y  San  Lorenzo.  Destilación  de  aguar- 
diente de  muy  buena  calidad.  Cultivos  de  caña 
de  azúcar,  café,  maíz,  fríjol,  patatas  y  trigo.  El 
pueblo  tiene  1 350  habits. 

-  San  Jerónimo:  Geog.  Río  de  Méjico;  lo  for- 
man las  vertientes  del  S.  de  la  sierra  Madre, 
recorre  el  est.  de  Guerrero,  pasa  por  el  pueblo  de 
Atoyac  y  por  la  hacienda  de  San  Jerónimo,  y 
desemboca  en  la  laguna  do  Tecjján  que  se  ex- 
tiende á  lo  largo  de  la  costa,  al  N.O.  de  Aca- 
pulco.  11  Isla  de  Méjico,  litoral  O.  de  la  penínsu- 
la de  la  Baja  California,  en  el  Pacífico,  sit.  á 
unas  5  i  millas  al  NO.  de  la  punta  de  San  An- 
tonio del  propio  litoral.  Tiene  de  largo  de  N.  N.  E. 
á  S.S.O.  una  milla  y '/a  de  ancho.  Situado  un 
observador  al  N.  presenta  el  aspecto  de  tres  ce- 
rros de  regular  alt,  <le  los  que  el  más  alto  al- 
canza á  170  pies.  1!  V.  ca]).  de  municip.  del  dis- 
trito de  Acallan,  est.  de  Puebla,  Méjico,  sit.  al 
N.  de  la  cap.  del  dist.  La  municip.  tiene  2562 
habits.,  y  comprende  los  pueblos  de  San  Jeró- 
nimo y  Tonahuixtla  y  seis  ranchos.  II  Pueblo  de  la 
municip.  y  part.  del  Valle  de  Santiago,  est.  de 
Guanajuato,  Méjico;  SOO  habits.  II  Pueblo  de  la 
municip.  del  Arenal,  dist.  de  Actopán,  est.  de 
Hiilalgo.  Méjico;  635  habits.  H  Pueblo  de  la  mu- 
nicipalidad y  dist.  de  Ixtlahnac,  est.  de  Méjico, 
Méjico;  510  habits.  H  Pueblo  de  la  municip.  de 
Villa  del  Carbón,  dist.  de  Jilotepec,  Méjico; 
1115  habits.  11  Pueblo  de  la  municip.  de  Teca- 
niac,  dist.  de  Morelos,  Méjico;  790  habits.  |1  Pue- 
blo de  la  municip.  y  di.st  de  Texeoco,  Méjico; 
720  habits.  i:  Pueblo  de  la  municip.  de  Am.nu.al- 
00,  dist.  de  Valle  de  Bravo,  Méjico;  1005  habi- 
tantes. II  Pueblo  de  la  municip.  de  Malacatepec, 
dist  de  Valle  do  Bravo,  Méjico;  565  habits.  || 
Pueblo  y  tenencia  de  la  municip.  de  Zirándaro, 
dist  de  Huétamo,  est.  de  Miclioacán,  Méjico; 
525  habits.  Sit.  en  la  m.argen  dra.  del  río  de  las 
Balsas,  al  O.  del  pueblo  de  Mescala. 

-San  Jerónimo:  Gcog.  Dist.  de  la  prov.  de 
Luya,  dep.  Amazonas,  Perú;  875  habits.  i!  Pue- 
blo cap.  del  dist.  de  su  nombre,  prov.  de  Luya, 
dep.  Amazonas,  Perú;  150  habits.  |I  Dist.  de  la 
prov.  de  Andahuaylas,  dep.  de  Apurimac,  Perú; 
8800  habits.  ||  Pueblo  cap.  del  dist  de  su  nom- 
bre, prov.  de  Andahuaylas,  dep.  de  Apurimac, 
Perú;  740  habits.  "  Dist  de  la  prov.  y  dep.  de 
Cuzco,  Perú.  Comprende  el  pueblo  de  su  nom- 
bre, con  1510  habits. 

-  San  Jerónimo  Caleras:  Geog.  V.  y  mu- 
nicipio del  dist.  de  Puebla,  est.  de  su  nombre, 
Méjico. 

-San  Jerónimo  CoatláN:  Geog.  Pueolo  y 
municip.  del  dist.  de  Miahuatlán,  est.  de  Oaxa- 
ca. Méjico;  535  habits.  Sir.  en  la  falda  de  un 
escabroso  cerro  y  á  1  670  m.  de  alt.  Fundado  en 
1612, 

-  San  JERéiNiMO  Chicahuasco:  Gcoit.  Pue- 
blo de  la  municip.  de  Metepec,  dist  de  Toluca, 
est.  de  Méjico,  Méjico;  825  habits. 

-San  Jeiíónimo  del  Espino:  Gcoí/.  Pueblo 
y  municip.  del  dist.  del  Rosario  lí  Opotcca,  de- 
partamento de  Comay.agua,  Honduras,  sit.  en 
una  hermosa  llanura,  á  orillas  del  río  Huniuya; 
500  habits.  F.  o.  en  construcción. 

-San  Jerónimo  de  Tun.ín:  Geog.  Dist  de 
la  prov,  de  Huaneayo,  dep.  de  Junín,  Perú; 5700 
habits.  II  Pueblo  cap.  del  dist.  de  su  nombre,  pro- 
vincia de  Huaneayo,  dep.  de  Jnnín,  Perú;  1300 
habits. 

-San  JiíRéiNnio  Ixri-.i'i-.r:  Gcog.  Pueblo  y 
uuinicip.  del  dist.  de  .lucbilán,  est  do  Oaxaca, 
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Méjico;  1905  lialiits.  Sit.  en  la  margen  flere- 
ilia  del  río  (le  los  Peños,  á  2  kins.  al  S.  fie  los 
|MÍnieros  estriljos  de  la  sierra  Mmlrc,  en  terreno 
llano,  al  N.O.  de  la  cab.  del  dist.  y  á  590  m.  de 

alt. 

-  San  .Irrónimo  Silacayoai-ili.a:  Gcog.  Pue- 
blo y  nuinicip.  del  liist.  de  Huajuapáu,  est.  ilo 
Oaxaca,  Méjico;  515  haliits.  Sit.  un  nua cañada, 
á  11  kms.  al  O.  de  la  cal),  del  dist. 

-San  JkuiInimo  Tlacociiahuaya:  Geo<j. 
Pueblo  y  municip.  del  dist.  dcTlacohila,  cst.  de 
Oaxaca,  Méjico;  1500  haliits.  Sit.  14  kms.  al 
O.  de  la  cab.  del  dist.  y  á  1  850  m.  sobre  el  ni- 
vel de!  mar. 

-San  .Teuónimo  Zacuam'.ín:  Gcog.  Pueblo 
de  la  niiiniciii.  do  Tetlatlahuca,  dist.  de  Zara- 
goza, est.  de  Tlaxcala,  Méjico;  600  liabits.  Si- 
tuado á  3  '/o  kms.  al  N.  E.  de  la  cab.  municipal 
y  al  pie  del  cerro  Motepee. 

SANJiAn:  <!coq.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
.Tuli.án  de  Serumlc,  ayuut.  de  Carral,  p.  j.  y  pro- 
vincia de  la  Coruña;  73  habits.  11  Lugar  de  la 
parroquia  de  Santa  Marina  de  Rosal,  ayunt.  de 
Rosal,  p.  j.  de  Túy,  prov.  de  Pontevedra;  78 
haliits. 

SANjlAO:  <-fog.  Aldea  de  la  ayuda  de  parro- 
quia de  San  .luli.án  de  Zas  de  Rey,  ayunt.  de 
Mpllid,  p.  j.  de  Arzúa,  prov.  de  la  Coruña;  57 
lialiits  II  Alilea  de  la  parroíjuia  de  Santiago  de 
Pantín,  ayunt.  de  A'aliloviño,  p.  j.  del  Ferrol, 
jirov.  de  la  Coruña;  278  habits. 

-  San  Jiáo  pe  Abajo:  Gcog.  Aldea  de  la  pa- 
quia  de  Santa  María  de  Labaeengos,  ayunt.  de 
Moeclie,  p.  j.  del  Ferrol,  prov.  de  la  Coruña;  19 
habits. 

-  San  .Tiáo  de  Aiiriea:  Gcocj.  Aldea  de  la  pa- 
rroquia de  Santa  María  de  Labeugos,  a}'unt.  de 
Moi'.che,  p.  j.  del  Ferrol,  prov.  de  la  Coruña;  77 
haliits. 

SANJILLAO:  Gcng.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  María  la  Real  de  Junquera  de  Arabia, 
ayunt.  de  Junquera  de  Ambia,  p.  j.  de  AUariz, 
prov.  de  Orense;  88  hnbits. 

SANJINÉS  (José  Ignacio):  Bioct.  Juriscon- 
sulto y  político  boliviano.  N.  en  Sucre  en  1786. 
M.  á  15  de  agosto  de  1861.  Recibido  de  aboga- 
do (1812),  ocupó  numerosos  y  elevados  puestos; 
fué  profesor,  político  y  magistrado.  En  el  pro- 
fesorado dedicó  todos  sus  afanes  al  servicio  déla 
juventud,  cuidando  de  enriquecer  su  inteligen- 
cia y  de  formar  su  corazón  en  el  ejemplo  de  las 
virtudes.  Como  magistrado  siempre  administró 
justicia  con  toda  rectitud.  Como  hombre  de  Es- 
tado no  sacrificó  su  conciencia  á  las  insinuacio- 
nes ó  caprichos  del  ]iodcr.  Habiendo  sido  dipu- 
tailo  á  los  dos  primeros  Congresos  de  su  país, 
lirnió  el  acta  do  la  independencia  y  la  primera 
Constitución  política.  Como  hombre  de  letras 
fué  autor  del  Himno  naciovnl  boliviano  y  de 
otras  varias  coniiiosiciones  en  verso,  tanto  en  la- 
tín, como  en  castellano  y  (piechúa.  Asimismo  tra- 
dujo del  latín  al  quechua  los  Salmos  penileticiales. 
Murió  pobre. 

SANJOAnS:  Gcog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Maitm  de  Arines,  ayunt.  do  Conjo,  par- 
tido judicial  de  Santiago,  prov.  de  la  Coruña; 
69  habits. 

SAN  JOAQuIN:  Geog.  Pueblo  de  la  prov.  de 
Ilo-Ilo.  isla  de  Panay,  Filipinas:  123.S3  habi- 
tantes. Sit.  en  la  costa  S.,  no  lejos  de  la  punta 
Naso,  q\ie  Ibinia  el  límite  divisorio  de  las  pro- 
vincias de  Autiíjueé  Ilo-Ilo.  Se  Inudóen  el  últi- 
mo tercio  del  siglo  xvin. 

-San  Joaquín:  Gcog.  Aldea  cab.  del  dist.  de 
su  nondire,  en  la  prov.  de  Guanentá,  dep.  de 
.•Santander,  Colombia;  2500  habits.  Sit  en  una 
uiesi'ta  entre  cerro.s,  d  1  980  m.  sobre  el  nivel 
del  mar.  Mina  de  plata  sin  ex]ilotar. 

-San  Joaqim'n:  Gcog.  Pueblo  ile  la  prov.  de 
Herodia,  Oosla  Rica,  iierteneciente  como  barrio 
al  cantón  de  Meredia,  sit.  en  terreno  llano,  cul- 
tivada de  café  y  pastos;  1700  habits.  Tiene  bue- 
na plaza  y  una  iglesia  de  piedra  granito. 

-San  Joaqi-íN:  Grog.  Río  de  los  listados  Uni- 
dos, en  California.  Xaco  en  sierra  Nevada,  al 
N.  ilel  pico  llamado  Red  Slate,  en  los  37°  33' 
lat.  N.,  si  bien  en  ciert-as  épocas  del  año,  cuan- 
do las  aguas  del  lago  T;dare,  que  est;i  más  al  S., 
se  uncu  con  las  ilol  .San  Joaquín,  pueden  llevar- 
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80  las  fuentes  de  este  .al  S.  del  paralelo  de  S.'i'', 
douíle  nace  el  río  Emidio.  Desde  sierra  Nevada 
el  San  Joai|uín  corre  primero  h.acia  el  S.O.,  se 
le  une  el  North  Kork,  vuelve  luego  al  N.O.,  re- 
corre terrenos  pantanosos  donde  se  divide  en  va- 
rios brazos  y  recilie  las  aguas  de  los  ríos  F'resno 
y  Merced,  y  luego  el  Tnolunine,  el  Estanislao  y 
el  Calaveras,  aceicilndose  al  río  .Sacramento,  con 
el  cual  .se  confunde,  llevando  ambos  su»  aguas  á 
la  bahía  Suisun  y  de  ésta  á  la  de  San  Pablo.  El 
curso  total  del  río  es  de  570  kms.  I  Condado  del 
est.  de  California,  Estados  Unidos:  21500  habi- 
tontesy  3536  kms-'.  Le  riegade  S.S.  K.  ,á  N.N.O. 
el  río  San  Joaquín,  y  le  atravie.sade  S.  <á  N.  el 
f.  o.  central  del  Pacífico.  Está  limitado  al  N.  y 
N.O.  ))or  el  condado  de  Sacramento,  al  O.  por 
los  de  Contra  Costa  y  de  la  Alameda,  al  S.  ¡lor 
el  de  Estanislao,  y  al  E.  por  este  y  los  de  Cala- 
veras y  de  Amador.  País  llano  en  general,  con 
terrenos  fértiles;  lorrajesy  patatas:  trigoy  gana- 
dos, lanar  esiiecialmente.  Cap.  Stoekton. 

-San  Joaquín:  Geog.  Riachuelo  de  Nicara- 
gua; desagua  en  el  Pacífico  por  la  bahía  de  San 
Martín,  y  sirve  de  divisoria  entre  los  dep.  de 
León  y  de  Managua. 

-San  Joaquín:  Gcog.  Río  del  est.  Carabo- 
bo,  Venezuela;  nace  en  la  serranía  de  la  Costa  y 
desagua  en  el  lago  de  Valencia.  |l  Municip.  <lel 
dist.  Guacara,  cst.  Carabobo,  Venezuela;  4  489 
habits.,  distribuidos  entre  el  pueblo  cab.  y  18 
caseríos  y  sitios.  El  pueblo  de  San  Joaquín,  ca- 
becera del  municip.,  está  sit.  á  33  kms.  de  la 
c.  de  Valencia;  su  temperatura  es  cálida  y  sana, 
y  consta  de  1  332  habits. 

-  San  Joaquín:  Geog.  Municip.  del  dist.  Frei- 
tes,  sección  Barcelona,  Venezuela;  4  089  habi- 
tantes, distribuidos  entre  el  pueblo  cab.  y  otros 
29  caseríos  y  sitios.  Este  ninnicip.  jiroducemaíz, 
yuca,  caña  de  azúcar,  caráotas,  tabaco  y  arroz, 
y  sus  bosques  son  ricos  en  maderas  de  construc- 
ción y  de  tinte.  El  pueblo  cab.  fué  fundado  con 
el  nombre  de  San  Joaquín  de  Pariri,  por  el  Pa- 
die  Fr.  Fernando  Jiménez,  en  1724,  con  seis  fa- 
milias de  indios  caribes,  á  los  cuales  .se  agrega- 
ron des])ués  como  150  más,  que  ¡ironto  forma- 
ron una  población  de  600  individuos.  Esta  po- 
blacii'in,  sit.  á  22  kms.  al  O.  de  Cautaura,  cerca 
del  río  Aragua,  es  de  bnen  aspecto,  y  consta  hoy 
de  485  habits. 

-San  Jo.^vquín  Fuiüez (Antonio  de):  Biog. 
Religioso  y  escritor  español.  N.  en  Villadiego 
(Burgos)  en  1697.  M.  hacia  1767.  Fué  hermano 
del  lamoso  P.  FIórez  y  menor  que  él  en  edad. 
ProIcsó  en  la  Qrilen  del  Carmen  Descalzo,  en  la 
ijue  ejerció  los  cargos  de  lector  en  Sagrada  iCs- 
critnra  y  rector  del  Colegio  de  San  Cirilo  de  la 
ciudad  de  Alcalá  de  Mciiaros;  después  esluvo  en 
el  convento  de  San  Hcrmonegilílo  de  Madrid. 
Falleció  de  edad  de  setenta  años  próximamente. 
Mereció  los  elogios  de  José  A.  Alvarez  Bacua  en 
su  Compendio  histúrico  de  las  grandezas  de  Ma- 
dríd  (pág.  129).  Escribió:  .Año  Tcresiano  (Ma- 
drid, 1733-69,  12  vols.  en  4.°).  De  su  contenido 
da  idea  la  portada  del  tomo  I,  que  dice  así:  Año 
Tcresiano,  Diario  Ilütórico,  I'anpgyrieo  Mural, 
en  que  se  descrilien  la^  t'irludcs,  sucesos  y  mara- 
villas de  la  Seráphica  y  Mystica  Doctora  de  la 
Iglesia  Santa  Teresa  de  Jesús,  assignadas  á  to- 
dos los  días  de  los  meses,  en  que  sucedieron.  Pro- 
póncnse  con  varia  crornación  de  todo  género  de 
Letras  Divinas,  y  Humanas,  Historiales,  Sym- 
bolos.  Sentencias  ¡le  Santos  /'otlres,  y  P/nlóso/ihos 
Antiguos.  Los  originales  de  esta  obra  se  conser- 
van en  .Madrid  en  la  Biblioteca  Nacional,  en  la 
que  h.i}'  dos  tomos  mas  de  apéndice.^  que  no  lle- 
garon á  publicarse.  Al  mismo  autor  se  debe  la 
jiwtrurción  Teresiana,  que  enseña  al  alma  adun- 
de, y  elimo  ha  de  buscar  ¡i  Dios,  dirigida  lí  tntlos 
los  fieles  de  la  Iglesia,  y  es/Kctalmcntc  d  los  Jle- 
ligiiisos  y  lleligiosas  ('armeldas  descalzos.  Hijos 
de  Santa  Teresa  de  Jesús,  l'omo  pri'ncro  (Ma- 
drid, 1709,  en  4.-). 

SAN  JORDE:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  do  Pr.á- 
danos  de  Ojeda,  p.  j.  de  Cervera  de  Pisnerga, 
prov.  de  Falencia;  II  liabits. 

SAN  JORDi:  Geag.  V.  San  Jorge. 

-  San  Jor.m  Dr.svai.i.s:  Geoo.  Lugar  con 
ayunt.,  al  que  está  agregado  el  lugar  de  Snlura- 
negas,  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Gerona:  S37  habi- 
tantes. .Sit.  en  el  (.  c.  'e  Barcelona  á  Francia, 
con  estación  intermedia  entre  las  de  Flassá  y 
Camallcra.  Cereales,  vino,   aceite  y  Icguinbivs. 


SAN  JORGE:  Geog.  Y.  del  ayunt  y  p.  j.  de 
Olivenza,  prov.  de  Badajoz;  703  h  ii  i!-^.     '.  .  'r,n 
ayunt.  y  p.  j.  ile  Vinaroz,  prov. 
la  Plana,  dióc.  de  TorfoBa;  le:-: 
O.  de  Vinaroz,  no  lejog  de  Tr.  / 
regado  jmr  el  Cerbol;  cereales,  viiio,  attiu  ^  .il- 
nieii'lra.   ,  Aldea  de  la  [arrociuia  de  Si.u  Jorge 
de  Piquín,  ayunt.  de  Mcira,   ¡,.  j.  de  K'i,-  -n- 
da,  jirov.  de  Lugo:  álhabití.      I. 
da  de  parroquia,  le  San  Jnrgcd< 
taniiento  y  p.  j.  de  Lalín,  prov. 
103  habits. 

-  San  Jor.GE  ó  .San  Jordi:  Gcog.  Golfo  en  la 
costado  la  prov.  de  Tarragona.  K-  nn  ^,,.r,  i],. 
m.is  de  10  millas  de  saco,  coni]  :  '. 
Cabo  de  Tortosa  y  el  de  .Salou. 

millas  al  N.X.E.   del  primero;  , 

corta  extensión  se  pasa  pronto  ta  itn.-.'ú.e  con 
vientos  de  travesía,  a  causa  de  que  las  corrientes 
aconchan  las  embarcaciones  en  él,  y  asimismo 
lo  es  con  los  N.O.  ó  maestrales,  que  dominan 
en  invienio  soplando  con  tal  fuerza,  que  gene- 
ralmente no  ¡icrmiten  regir  vela.  En  la  misma 
costa,  á  unas  7  millas  al  N.  40"  E.  del  CalK» 
Roig  y  á  2  al  N.  E.  de  la  Atmella  se  encuentra 
el  Cabo  de  San  Jorge  ó  San  Jordi,  porcuva  ¡ar- 
te S.O.  hay  una  cala  qne  sólo  presta  abrigo  á 
los  costeros  con  terrales. 

-  San  Jonr.E:  Geng.  Isla  del  Arcliip.  de  las 
Azores  ó  Terceras,  sit.  á  38  kms.  O.  de  la  Ter- 
ceira  y  37  kms.  S.S.O.  de  la  Graciosa.  Está  ten- 
dida de  O. N.O.  á  E..«;.E.  en  distancia  de  unos 
50  kms.  con  244  kms.=  de  sn|)erficie  y  17  000  ha- 
bitantes, que  en  su  mayor  parte  residen  en  la 
costa  meridional,  repartidos  en  tres  v.  y  siete 
lugares.  La  isla  abunda  en  vinos  de  buena  cali- 
dad, que  exporta  para  la  Tereeira  y  los  Estados 
Unidos,  y  en  ganailos  de  toda  clase  y  niny  l>a- 
ratos,  que  también  envía  á  la  Tereeira  y  á  la 
isla  del  Fayal.  Produce  sóloel  suficiente  trigo  y 
maíz  para  el  consumo  de  cierta  parte  del  jiueblo, 
pues  la  gente  pobre  los  sustituye  con  ñames.  .Se 
hace  en  ella  gran  cantidad  de  queso.s,  tan  bue- 
nos como  los  de  Inglaterra,  y  hay  de  agua  v  le- 
ña cnanto  se  quiera.  La  c.  principal  es  Vellas, 
en  la  costa  S.O.  La  isla  de  .San  Jorge  es  larga  y 
estrecha,  no  excede  por  término  medio  de  3  mi- 
llas de  ancho  y  remata  por  su  extremidad  O.  N.O. 
en  una  punta  angosta  y  afilada.  Su  ¡«rtc  cen- 
tral, qne  es  la  mas  elevada,  consiste  en  una  sie- 
rra teiiílida  de  O.N.O.  á  E.S.E.,  cuyas  aldas 
septentrionales  y  meridionales  son  sumamente 
pendientes,  y  en  la  cual  descuellan  el  |>ico  de 
la  Esperanza  con  1  066  m.,  de  altura,  y  otro  de 
1  056  una  milla  más  al  O.N.O.  La  ern|H-iondcI 
pico  de  la  Esperanza  fué  la  que  en  18uS  causO 
grandes  estragos.  Al  E.S.E.  de  la  sierra  central, 
y  separada  de  ella  por  una  honda  cañada  qne 
sirve  de  cauce  á  un  río,  se  halla  otra  sierra  cu- 
yos puntos  culminantes  son:  la  Cabeza  de  Pató- 
logos, con  952  m. ;  un  |ñco  de  934,  sit.  á  una  mi- 
lla escasa  al  N.O.  de  dicha  Caí  eza:y  la  de  Fo- 
jos, con  SCI,  á  una  milla  larga  al  S.É.  déla  pri- 
mera. Desde  la  Cabeza  de  Fojos  desciemle  la 
sierra  hacia  el  extremo  E.S.E.  de  la  iski,  ofre- 
ciendo á  la  vista  v»rios  morros  de  alt.  secnuda- 
ri.T,  de  los  cuales  el  princi|'al  es  uno  lie  589  me- 
tros de  elevación.  En  la  [wrte  O.N.O.  do  .San 
Jorge  hoy  también  alturas  de  mucha  considera- 
ción, que  forman  como  si  dijéramos  el  espinado 
de  la  isla,  que  jwraquí  es  muy  .angosta,  y  entro 
ellas  la  más  considerable  es  el  monte  ib>  T'' ■•' 
que  dista  2  millas  de  la  punta  ile  Ros.)'.  < 

nc  514  m.  de  alt.  En  esta  isla,  como  1 1 
nuts  do  las  Azores,  ha  habido  feni'mcr.i  > 
nicos  dignos  de  citarse.  En  '.9  de  abril  de  l.i^O 
dio  princi]iio  un  tern>moto,   que  |>or   tres  diss 
causii  piViximaniente  SO  sacudidas  en  cada  veinti- 
cuatro horas.  El  tercer  día,  ósea  el  \.°  de  mayo, 
se  abrieron  dos  cráteres  en  el  sitio  llamado  ¡le 
Esteban  de  Silveira,  á  meilia  legua  de  la   vi.í  i 
de  las  Velas:  .se  agrietó  la  tierra  lornuin'  - 
jas  muy  prolnndas;se  desplomaron  ini: 
ficios  y  quedaron    calcinadas   muchas  ;  . 

Oaos  dos  reventaron  al  mismo  ticn)|>o:  el  |  riuo- 
ro  en  un  monte  que  continuó  sus  erui-eiones  i>or 
dos  días,  y  el  .segundo  en  la  Ril  eyr»  del  Naíw, 
á  3  leguas  de  la  citada  v.  De  todos  cuatro  corrie- 
ron en  varias  dii-occiones  cinco  arroyos  de  lava 
aid ien te  o ue  desembocaron  en  el  mar.  después 
de  cubrir  legua  y  media  de  viñedo  y  trosde  jvís- 
tos,  niarando  4  000  cabe;as  de  ganado  y  tlcs- 
truyendo  muchas  colmenas.  Aun  so  llaman  cier- 
tas ticrr.as  /n.<  riñas  quemadas.  El   monte  del 


422 


PAN 


Nabo  se  luuulió,  y  en  su  inmerliación  se  fonna- 
ron  una  prolinuía  sima  y  otro  monlo  distinto. 
Encerrados  los  liabits.  en  SHS  casas  para  res- 
gnanlaise  de  la  lluvia  de  ceniza  caliente,  tuvie- 
ron c[ne  tialiajar  Inegj  para  despojar  las  imertas 
de  la  nuiclia  que  se  había  acumulado.  Los  tem- 
blores continuaron  después  por  espacio  de  cua- 
tro meses,  y  en  su  consecuencia  fué  grande  la 
emigración  de  los  naturales.  En  1.°  de  mayo  de 
ISOS  reventó  en  San  Jorge  uu  tremendo  volcán 
hacia  el  centro  de  la  isla,  en  unas  Cértiles  pra- 
deras, como  n  2  leguas  largas  al  S.  E.  de  las  vi- 
llas de  las  V'elas.  A  los  dos  días  tenía  su  cráter 
como  12  l'ancgas  de  extensión,  y  había  lanzado 
tal  copia  de  ceniza  y  piedra  pómez  menuda  que, 
.sin  contar  la  acumulada  en  derredor,  cubrióla 
tierra  con  una  ca|ia  de  1  á  4  pies  de  espesor  en 
un  espacio  de  3  leguas  de  largo  y  nieilia  de  an- 
cho. El  viento  duro  del  N.E.  que  reinaba  á  la 
sazón,  impeliendo  las  materias  volcánicas  al 
S.O.,  hizo  que  cansasen  algún  daño  en  el  e.xtre- 
mo  oriental  de  la  isla  del  Pico. 

La  acción  de  tan  extenso  cráter  cesó  casi  del 
todo  el  día  3,  quedando  una  milla  en  torno  suyo 
agrietada  la  tierra;  pero  el  día  anterior  se  había 
abierto  otro  más  pequeño,  como  una  legua  más 
al  N.  y  á  distancia  de  2  de  la  v.  de  las  Velas, 
cuyo  humo  sulfuroso  im|iedía  absolutamente  el 
aproximarse  al  primero.  El  cónsul  anglo-ameri- 
cano  del  l'ayal,  queacompañadodealgunos ami- 
gos visitó  los  lugares,  hace  la  siguiente  curiosa 
relación:  «Logramos  llegar  á  200  varas  del  crá- 
ter pcqneño  y  verlo  distintamente  en  medio  de 
los  pastos  en  los  intervalos  que  se  disipaba  algo 
el  denso  humo  que  lo  envolvía.  Tenía  unas  50 
varas  de  perímetro:  en  él  parecía  qne  el  luego 
pugnaba  por  buscar  salida;  el  ruido  era  atrona- 
dor; el  terreno  inmediato  estaba  en  continuo 
movimiento  de  treindación,  y  toda  la  isla  se  es- 
tremecía; oíanse  espantosos  bramidos  en  las  en- 
trañas de  la  tierra  y  sucedíanse  con  frecuencia 
los  terremotos.  Permanecimos  contemplándolo 
unos  diez  minutos  y  luego  regresamos  á  la  po- 
blación, cnya  mayor  parte  de  habits.  la  había 
abandonado  para  acampar  en  tiendas  ó  al  aire 
libre.  Pasamos  la  noche  en  las  Velas  y  por  la 
mañana  nos  embarcamos  para  la  caleta  de  Ursu- 
lina, que  está  2  leguas  al  S.E.  de  dicha  villa,  y 
vimos  toda  esa  parte  cubierta  de  ceniza  y  trans- 
formados los  más  ricos  viñedos  en  un  campo  de 
desvastación.  El  mismo  día,  que  era  el  4  de  ma- 
yo, volvimos  al  Fayal.  Entre  el  día  5  y  los  si- 
guientes se  abrieron  unos  15  volcanes  en  los 
mismos  campos  que  habíamos  atravesado  el  3  y 
arrojaron  gran  cantidad  delava,  que  avanzó  len- 
tamente hacia  la  v.  de  las  Velas.  El  fuego  de  los 
cráteres  menores  fué  disminu\'endo  hasta  que  el 
11  dejó  de  correr  la  lava;  pero  entonces  el  vol- 
cán grande,  que  había  dornddo  por  espacio  lie 
nueve  días,  se  despertó  con  horrísono  estruendo 
y  comenzó  á  lanzar  piedras  de  prodigioso  tama- 
ño y  una  inmensa  cantidad  de  lava,  que  ilumi- 
nalia  de  noche  toda  la  isla.  Así  continuó  hasta 
el  5  de  jnlio,  presentando  el  espectáculo  tan  es- 
jiantoso  como  magnífico  de  un  verdadero  río  de 
fuego,  qne  desde  el  Faj'al  se  veía  caer  al  mar. 
Ese  día  empezó  á  templar  su  furia  y  á  pocos  más 
se  apagó  del  todo.  La  eleviición  del  cráter  sobre 
el  nivel  del  mar  era  de  3  500  pies.  La  lava  inva- 
dió y  arrasó  el  pneblo  de  Ursulina,  las  alquerías 
y  casas  de  campo  inmediatas  y  cuantas  hacien- 
ilas  cogió.  La  mayoría  de  los  habitantes  huyeron 
al  verse  amenazados  por  el  torrente,  y  sólo  que- 
dó una  parte  á  su  inmediación,  con  idea  de  sal- 
var los  trastos,  de  la  cual  algunos  perecieron 
desgraciadamente,  bien  en  el  acto  ó  pocos  días 
después,  á  consecuencia  de  halierlos  abrasado  los 
borbotones  de  vapor  que,  sin  dañar  los  vestidos, 
les  arrancaron  la  piel  y  aun  la  carne.  El  ganado 
corrió  la  misma  suerte.  Era  tal  la  consternación 
y  ansiedad  de  las  gentes  (|ue  los  parientes  mis- 
mos se  abandonaban,  y  en  medio  de  la  abundan- 
cia estuvieron  para  parecer  de  hambre.  Del  Fa- 
yal se  les  socorrió  con  pan  y  se  enviaron  lanchas 
que  transportasen  á  los  que  habían  perdido  todo. 
En  una  palabra,  la  isla,  rica  hasta  entonces  en 
ganados,  cereales  y  vinos,  quedó  casi  arruinada, 
y  rara  vez  ha  presentado  ningún  país  escena  tan 
terrible  de  llanto  y  desolación.» 

HíSt.  -  No  están  acordes  los  historiadores  por- 
tugueses acerca  ilel  descubrimiento  de  la  isla  de 
San  Jorge;  y  siguiendo  los  datos  de  tradición, 
resulta  como  más  probable  que  fué  descubierta 
poco  después  que  la  Tercera,  h,acia  el  año  1450, 
el  23  de  abril,  día  del  mártir  San  Jorge,   cuyo 
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nombre  le  dieron.  Por  muchos  años  estuvo  anejo 
su  gobierno  á  la  caiútanía  de  Angra,  regida  por 
Corterreal.  Fué  su  primer  poblador  Guillermo 
Vandagara,  ñamenco  natural  de  Brujas,  quien 
á  su  costil  llevó  gente  de  su  pais  á  la  i.sla  y  fun- 
dó la  V.  de  Tapo  (  Derrotero  de  los  arcliips.  de 
las  Canarias,  Azores,  etc.,  por   D,   Luis  Bayo). 

-  San  Jouge:  Ocng.  Bahía,  también  llamada 
del  Carenero  y  Fort-Royal,  de  la  isla  Granada, 
Antillas  menores.  Es  la  principal  de  la  isla  y 
está  situada  en  la  costa  del  S.O.,  entre  la  ¡nnita 
de  San  Eloy  al  N.  y  la  Larga  ó  del  Cabrito  al 
S.,  distantes  2,5  millas  una  de  otra,  y  contiene 
al  |)uerto  de  San  Jorge.  La  c.  de  San  Jorge,  ca- 
pital de  la  i.sla,  está  edificada  sobre  una  punta 
de  36  m.  de  alt.  y  al  pie  del  fuerte  Jorge.  Al 
E.  de  ella  se  halla  la  en.scnada,  que  tiene  3  ca- 
bles de  saco  y  como  un  cable  de  ancho.  Entre 
la  punta  del  Inerte  .lorge,  que  es  alta  y  escarpa- 
da, y  la  del  Inerte  Moukton,  que  está  1,5  cable 
al  S.  E.  de  ella,  se  forma  la  boca  del  puerto,  el 
cual  se  interna  4  cables}'  presenta  .suficiente  bra- 
ceaje para  buques  de  mayor  calado;  pero  á  causa 
de  tener  algunos  escollos  y  de  .ser  de  en  trad  >  muy 
dificultosa,  los  de  guerra  lo  posponen  al  fondea- 
dero de  la  bahía.  El  veril,  de  167  m.,  se  extiende 
á  una  milla  larga  al  O.  de  la  punta  del  fuerte 
Jorge,  y  el  placer  ol'rece  muy  buen  tenedero; 
pero  es  necesario  no  dejar  caer  el  ancla  en  las 
muchas  ¡lOzas  que  hay  en  él,  esiiecialmente  en 
frente  de  la  c,  por  el  nnicho  braceaje  que  en 
ellas  se  encuentra.  El  puerto,  aunque  pequeño, 
es  seguro:  y  el  canal  de  la  entrada,  en  algunos 
sitios,  ofrece  de  40  á  20  m.  de  profundidad;  pero 
nadie  debe  intentar  tomarlo  sin  el  auxilio  del 
práctico. 

-San  Jorge:  Geog.  Isla  del  Archip.  de  Ba- 
hama;  con  la  de  Charles  y  la  de  Rus-ell,  vista 
desde  el  N.,  parece  que  no  forma  más  que  una 
sola  isla  corrida  de  E.  á  O.  en  distancia  de  3,5 
millas;  es  la  m.ás  oriental  de  todas  las  de  la  ca- 
dena; está  separ,ada  de  Hetera  por  un  angosto 
canalizo  que  conduce  hasta  el  dificultoso  quebra- 
do del  puerto  del  Oeste,  y  se  reconoce  por  unos 
ranchos  de  pescadores  que  tiene  en  una  pnnta 
de  arena  cerca  de  su  extremidad  oriental. 

-San  Jorge:  Geog.  Isla  del  Archip.  délas 
Bermudas,  la  más  septentrional;  se  tiende  unas 
3  millas  de  N.E.  á  S.O.  con  un  ancho  que,  aun- 
que en  el  frente  N.E.  excede  de  una  milla,  en 
lo  restante  puede  considerarse  por  término  me- 
dio de  5  cables;  está  casi  ]iartida  en  dos  trozos 
iguales  por  nn  lagunazo  de  poca  agua;  á  la  ban- 
da meridional  del  trozo  septentrional  forma  una 
ensenada,  en  cuj-a  orilla  hay  una  gran  poldación 
que  antes  era  la  cap.  de  todo  el  grupo;  enfrente 
de  dicha  población,  y  resguardado  por  San  Da- 
vid y  otras  islas  menores,  ofrece  un  seguro  puer- 
to á  embarcaciones  de  4,2  á  4,8  m.  de  calado, 
que  son  las  qne  pueden  pasar  la  barra  á  pleamar, 
y  se  reconoce  por  el  morro  ó  punta  de  Santa 
Catalina,  qne  constituye  lo  más  septentrional 
del  grupo,  la  cual  está  fortificada  y  se  une  por 
un  angosto  istmo  á  la  tierra  alta,  tajada  y  me- 
dianamente cubierta  de  arbolado,  en  la  qne  á  45 
m.  de  elevación  soiire  el  nivel  del  mar  se  ve  el 
fuerte  A'ictoria,  y  más  al  S.O.,  á  50  m.  de  ele- 
vación ,  el  de  San  Jorge  (Derrotero  de  las  costas 
orientales  de  América). 

-San  Jorge:  Geo'i.  Golfo  de  la  costa  de  Pa- 
tagonia,  Rep.  Argentina,  sit.  en  terrenos  del 
gobierno  del  Chubut  por  el  N.  y  del  de  Santa 
Cruz  por  el  S.,  entre  el  Cabo  de  las  Dos  Bahías 
al  N.  y  el  de  las  Tres  Puntas  al  S. ,  y  entre  los 
45  y  47°  de  lat.  S.  Forma  un  semicírculo  de  con- 
torno muy  regular,  de  125  kms.  de  radio,  con  el 
centro  en  la  intersección  del  ¡«aralelo  46°  con  el 
meridiano  del  62°  19'  de  long.  O. 

-San  Jorge:  Geocj.  Río  de  Colombia;  nace 
en  el  dep.  de  Antioquía,  en  el  alto  del  Viento, 
á  la  misma  lat.  que  el  Sinú;  baña  parte  del  de- 
partamento de  Bolívar,  y  se  dirige  al  N.E.  con 
nn  curso  de  140  kms.;  la  mayor  parte  de  sus 
orillas  están  anegadas,  es  navegable  en  la  parto 
inferior  por  pequeñas  embarcaciones,  comunica 
con  el  Neclií  por  el  río  Mojana  antes  de  entrar 
al  Cauca,  y  desagua  en  éste  por  tres  brazos  pa- 
ralelos. 

-San  Jorre:  Geog.  Isla  del  Golfo  de  Méjico, 
perteneciente  al  condado  de  Franklin,  est.  déla 
Florida,  Estados  Unidos,  sit.  frente  á  la  des- 
enibncadura  del  Apalachicola.  Es  tierra  estrecha 
v  larga,   orientada  de  O. S.O.   á  E.N.E.,de34 
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kms.  de  largo  ])or  5  de  anchura  máxima.  La  con- 
tinúan al  N.E  la  isla  Dog,  y  en  el  opuesto  laiio 
la  isla  de  San  Vicente.  |i  Isla  de  Méjico,  cosías 
del  est.  de  Sonora,  litoral  del  Golfo  de  Calilor- 
nia,  sit.  al  E.S.  li.  y  á  23  millas  de  distancia  de 
la  punta  de  la  Roca.  Es  uu  islote  desierto  y  áii- 
do,  de  unos  6  cables  de  largo  por  3  de  ancho,  y 
en  su  extremo  S.E.  tiene  un  ]iico  de  "206  m.  de 
alt.  La  superficie  .se  halla  cubierta  de  una  rapa 
de  guano,  que  ya  ha  sido  objeto  de  explotaciim. 
Bandadas  inmensas  de  aves  marinas  se  posan 
.sobre  el  suelo,  y  en  sus  peñascosas  orillas  pululan 
los  lobos  marinos.  |¡  Bahía  de  Méjico,  costas  del 
est.  de  Sonora,  litoral  del  Golfo  de  California. 
Desde  punta  Roca,  en  el  extremo  S.E.  déla  ba- 
hía del  mismo  nombre,  la  costa  toma  el  rumbo 
S.E.  en  lina  extensión  de  22  millas,  y  luego,  tor- 
ciendo al  S.  casi  en  derechura,  forma  la  extensa 
bahía  de  que  se  halila,  de  costas  bajas  y  areno- 
sas, seguidas  hacia  el  interior  ile  vastas  llanuras 
que  llegan  hasta  el  pie  de  las  cordilleras. 

-  San  Jorge:  Geog.  Puerto  jiequeño  de  Nica- 
ragua; 3  000  habits.  Se  abre  en  el  istmo  de  Ri- 
vas,  en  aguas  del  lago  de  Nicaragua,  entre  la 
punta  Palmar  y  la  Virgen.  Está  unido  á  Grana- 
da, San  Ubaldo  y  San  Carlos  por  los  vapores 
que  recorren  el  lago.  El  muelle  "é  prolongado 
en  18S3,  y  tiene  buen  tinglado  y  edifs.  anejos 
|iara  el  servicio  de  aduanas.  Calles  anchasy  bien 
alineadas  con  aUnnbrado  de  petróleo;  bonita  pla- 
za, iglesia  y  edificios  particulares  y  públicos  de 
importancia. 

-San  Jorge:  Geog.  Bahía  de  la  isla  de  Te- 
rranova,  sit.  en  el  French  Shore  ó  Ribera  fran- 
cesa, en  la  parte  meridional  del  litoral  O.  de  la 
i.sla,  entre  el  Cabo  San  Jorge  al  N.  y  el  Cabo 
Anguille  al  S. ;  penetra  en  la  costa  85  kms.  y 
recibe  varios  ríos,  siendo  el  principal  el  de  su 
nombre. 

-San  Jorge:  Geog.  Punta  y  extremo  N.E. 
de  la  isla  de  la  Madera.  Es  un  cerro  cortado  á 
piqne,  de  213  m.  de  alt.,  con  escarp.ados  de  co- 
lor rojizo.  Entre  ella  y  la  pnnta  de  Santa  Ana 
forma  la  costa  una  ensenada  de  0,2  de  milla  de 
saco,  ceñida  por  una  jilaya  de  guijarros.  En  su 
fondo  corre  el  río  de  .San  Jorge,  cuya  orilla  oc- 
cidental señalan  algunas  casas  y  nn  fuerte  ]pe- 
qncñü.  A  unos  3  cables  al  O.  de  la  punta  de 
Santa  Ana  hay  una  gran  piedra  aislada  de  40 
ni.  de  altura,  denominada  la  Zoca  ó  islote  de 
San  Jorge.  La  tierra  es  alta  y  escarpada,  notán- 
dose al  S. E.,  entre  el  río  y  el  islote  San  Jorge, 
algunos  peñascos  cortados  á  jiico.  Al  N.E.  de 
este  islote,  distancia  de  1,3  cable  de  la  costa, 
hay  fondo  de  13  m.,  y  5  entre  él  y  la  punta  más 
próxima.  La  pequeña  población  de  San  Jorge 
cuenta  en  su  término  unos  3  000  habits. 

-San  Jorge:  Geog.  Isla  del  Archipiélago  Sa- 
lomón, Melanesia,  Oceanía,  sit.  al  S.O.  de  la 
Isabela;  150  kms."  de  superficie.  Cubierta  de 
montañas  de  regular  altura  con  bosques,  está 
deshabitada  á  pe.sar  de  la  fertilidad  de  su  suelo, 
¡leio  tenía  pobladores  cuando  Pedro  de  Oita  y 
Hernán  Gallego  la  descubrieron  en  23  de  abril 
de  1568.  Su  nombre  indígena  era  Varneta  ó 
Borne. 

-San  Jorge  ó  La  Encarnación:  Geog.  Pue- 
blo y  nninicip.  del  dist.  de  Sensenti,  dep.  de 
Copan,  Honduras;  1  350  habits. 

-San  Jorge  (Canal  de):  Geog.  Estrecho  en- 
tre la  Gran  Bretaña  y  la  Irlanda.  Comunícanse 
por  él  el  Atlántico  y  el  Mar  de  Irlanda,  3'  se 
abre,  con  anchura  de  78  kms.,  entre  el  promon- 
torio de  Saint-David's  Head  en  el  País  de  Gales, 
y  el  de  Carnsore  Point  en  Irlanda.  La  bahía  de 
Cárdigan  jinede  considerarse  como  expansii'm 
del  canal.  Su  profundida  no  pasa  en  el  centro 
de  92  m. 

-San  Jorge  (Canal  de):  Geog.  Estrecho 
que  sepáralas  dos  islas  de  Nueva  Irlanda,  Tom- 
baia  ó  Nuevo  Mecklembnrgo  al  O.  y  Nueva 
Bretaña,  Biraia  ó  Nueva  Pomerania  al  E.,  en 
el  Archipiélago  de  Bismarck,  Oceanía. 

-San  Jorge  de  Acehedo:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Acebedo,  ji.  j.  de  Celanova,  pro- 
vincia de  Orense;  compren  :e  los  lugares  de  Ca- 
vadoiro.  Las  Chorizas,  Hermide,  Las  Lamas,  Los 
Prados,  Trasmiras,  Villaverde  y  Xamirás,  y  las 
aldeas  de  Cerdedo,  Onteiro,  Tellado  y  Terrado; 
786  habits. 

-San  Jorge  pe  Afvera;  Geog.  Ayuda  ríe 
parroquia  del  ayunt.,  p.  j.   y  ]irov.  de  la  Coru- 
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ña.  Comiircndo  las  aldeas  do  Campo  de  lu  Vic- 
toria, Curiiposa,  Peiuleiio,  San  Juan  Nepomu- 
ceno,  San  Roriiio  de  Aliiera  y  Vistalegre,  y  el 
arrabal  de  Santa  Margarita;  9S4  lialiits. 

-San  Jükok  de  Aguas  Santas:  Geoij.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  do  Palas  del  Rey,  p.  j.  do 
Chantada,  prov.  de  Lugo.  Comprende  lasaldeas 
de  Camoira,  Carballedo,  Cebral,  Codcseda, 
Fuen  te  fría,  Liboreira,  Montecelo,  San  Jorge  y 
Visfolle;  516  liabits. 

-San  Jokgh  de  .Artes:  Geoy.  Ayuda  de  pa- 
rroquia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Carballo,  jirov.  de 
la  Coruña.  Comprende  las  aldaas  de  Aldea,  As- 
llallas,  Haltar,  Barral,  Campo,  Choyas,  Korno, 
Jamoso,  Los  Pinos,  Puente  Nueva  y  Telleira; 
418  habits. 

-San  Ji)1u¡e  he  A.sma:  &V'í);/.  Parroquia  del 
.ayunt.  y  p.  j.  de  Chantada,  prov.  de  Lugo. 
Compreivle  las  aldeas  de  Casasoa,  Centnllp, 
Chouso,  Linares  y  San  Jorge;  221  habits. 

-  San  JonoE  de  Bea:  ücog.  Parroquia  del 
ayunt.  y  p.  j.  de  La  Rstrada,  prov.  de  Ponteve- 
dra. Comprende  los  lugares  de  Honzaniar,  Ca.sal 
y  Foiiteboa;  las  aldeas  Valiña,  Piñeiro,  Outeiro, 
Loureirn  de  Abajo,  (Juntin  yAzoreiros,  y  varios 
caseríos;  539  habits. 

-San  JoiífiE  DE  Camarinas:  Oeoy.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Camarinas,  p.  j.  de  Coreu- 
biún,  prov.  de  la  Coruña.  Comprende  la  villa 
de  Camarinas,  que  es  la  cab.  del  .ayunt.,  y  la  al- 
dea de  Bnría;  1  289  habits. 

-San  Joi;ge  de  Ceükijo:  Oe.0(i.  Ayudado 
parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  La  Estrada,  pro- 
vincia de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares 
Constenla,  Quintas  y  Señoráus;  la  aldea  Pernavi- 
va,  y  tres  caseríos;  362  habits. 

-San  Jouge  dic  Codeseda:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  La  lístrada,  prov.de  Ponte- 
vedra. Comprende  los  lugares  de  Campos,  Cúrre- 
los, Fonteulo,  Fragoso,  Grela,  Insuda,  Jr.brey, 
Márcenlos,  Pórtela,  Quintas  y  Sagrada;  las  al- 
deas de  Bugalleira,  Devesa,  Monteagudo  y  Outei- 
ro, y  tres  caseríos;  1  161  habits. 

-San  Jokgede  CKi.sTiiiir.:  ffeog.  Ayuda  de 
parroquia  del  aynnt.  y  p.  j.  de  Lalíu,  prov.  de 
Pontevedra.  Comprcmielos  lugaresde  Cristiiuil, 
Gondnl'e,  Mato,  l,)uintá  y  San  .lorge,  y  un  case- 
río; 415  liabits. 

-  .San  Jouge  de  Ci-adiíamún:  Gcorj.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Valle  de  Oro,  p.  j.  ilu 
Mondoñedo,  prov.  de  Lugo.  Comprende  las  al- 
deas de  Abelleira,  Campo,  Esteleiro,  Folgneiras, 
Fonte  da  Vila,  Liñarega,  Rozadas  y  Tituelo; 
536  habits. 

-San  JoiíGK  DE  Ei.TcJN:  Gcorf.  Parroquia  del 
aynnt.  de  Puebla  del  BroUóu,  p.  j.  de  Quiroga, 
prov.  de  Lugo.  Comprende  las  alileas  de  Alen- 
de, Arriba,  Lama,  Nogueira  y  Vila;  308  habits. 

-San  Jouge  de  Elmina  ó  de  la  Mina: 
(tcoij.  V.  Elmina. 

-San  Jouge  de  Goa:  Geo(\.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Cosneito,  p.  j.  de  Villalba,  prov.  de 
laign.  Cnniprenile  las  aldeas  de  Borrigúu,  Car- 
bnlla.  I':iil.;,ll:il,  Cisabliinra,  Fr;iu,iueira,  Frei- 
ii'-i,  lii.iiiili,  luirlas,  iliiisaiidc,  Hoineiro,  Mide, 
Pcdiciras,  Ueburdclo,  Tumbo,  Veliile  y  Vista- 
legre;  659  habits. 

-  San  Jouge  de  Heues:  (koij.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Gozón,  p.  j.  de  Aviles,  jirov.  de  Ovie- 
do. Compren.le  las  aldeas  de  La  Cabana,  Gelad, 
Reipiejada  y  Villauneva,  y  varios  caseríos;  336 
habits. 

-  San  Jouge  de  Lñás:  Geog.  Ayuda  de  pa- 
rroquia del  ayunt.  deOleiros,  p.  j.  y  prov.  de  la 
Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  Campamento, 
Campo  da  Vila,  Campo  de  lñás.  Caño,  Faro, 
Fon  tes,  Jesta,  Morzán  y  Raposeira;  575  habits. 

-  San  Jouge  de  Lka:  Gcog.  Ayuda  de  ¡larro- 
quia  del  ayunt.  de  Friol,  p.  j.  y  prov.  do  Lugo. 
Comprende  las  aldeas  de  Curral  de  Abajo  y  Cu- 
rral  de  Arriba;  127  habits. 

-San  Jouge  de  Loiiun-zana:  Gcag.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Lorenzana,  p.  j.  de  Mondo- 
nodo,  prov.  de  Lugo.  Comprendo  las  alileas  de 
Aleje,  Houza  da  Viña,  Carroceira<, Carrada,  Gi- 
jü,  Mieluico,  Mazúa,  Requeijo,  San  Lorenzo  y 
Soutovello;  724  habits. 

-San  Jougk  de  Magalokks:  (r'.'oi/.  Parro- 
quia del  ayunt.  do  Fene,  p.  j.  do  Pnenledoume, 
prov.  de    la  Coruña.  Comprende   las  aldeas  de 


Botarigo,  Cttdavas,  Fcal.Fonleiiova,  Junqueira, 
Pedrun,  Picas  y  Redondo;  333  liabits. 

-San  Jouge  dh  Manzaneda:  Geoy.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Gozón,  p.  j.  de  Avilé»,  pro- 
vincia de  Oviedo.  Comprende  las  aldea»  de  Al- 
varé  y  Manzaneda,  y  varios  caseríos;  241  habits. 
-San  Jouge  de  Maiu.<5a:  Gcog.  Ayuda  de 
parroquia  di-1  nyniit.  de  Serantes,  p.  j.  del  Fe- 
rrol, prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas 
de  Vila  da  Área  y  Vila  da  Iglesia;  544  habits. 
-San  Jouge  de  Moeche:  Geoy.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Moeche,  p.  j.  del  Ferrol,  prov.  do 
la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  Armentei- 
ro  de  Abajo,  Cain|ios,  Campos  del  Fojo, Castillo 
de  Abajo,  Castillo  do  Arrilia,  que  es  la  cab.  del 
ayunt.  ;l''elgosa,  Folgneiras  de  Abajo,  Felgueiras 
de  Arriba,  Herrería  de  Abajo,  Herrería  de  Arri- 
ba, Loureiros,  Melle,  Penasaíbas,  Petón,  Porto- 
gonzalo.  Puente,  Puente  del  Norte,  Pumariño, 
Ranal,  Requiá,  Sonto  da  Vila,  Vigoy  Vila;  812 
habits. 

-San  Jouge  de  Mogou:  Gcoy.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Marín,  p,  j.  y  prov.  de  Pontevedra, 
Comprende  los  lugares  de  Bagiiin,  Crucero  del 
Viento,  Iglesario,  Monte  y  Outeiro,  y  la  aldea 
de  Porteliña;  427  habits. 

-San  Jouge  de  Mosende:  Geoy.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Porrino,  p.  j.  de  Túy,  prov.  de 
Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de  Costeira, 
Uevesa,  Figueiros,  Folón,  Lavada  y  Madorras; 
las  aldeas  de  Ármela,  Casal,  Cavadiña,  Centeéi- 
ra,  Costa,  Lameiro,  Nogueira,  Porto  y  Souza,  y 
varios  caseríos;  792  habits. 

-San  Jouge  de  Moukazos:  Geoy.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Santiso,  p.  j.  de  Arzúa, 
prov.  do  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Mouiazos,  Outeiriño,  Sanjurjo  y  Vide;  189  ha- 
bitantes. 

-San  Jouge  de  Nogueira:  Gcoy.  Parroipiia 
del  ayunt.  de  Sobrado,  p.  j.  de  Ar/.iia,  prov.  de 
la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  Balvís, 
Barca,  Casanova,  Freir.i,  Mosqueiros,  Tellados  y 
Vallo;  268  habits. 

-San  Jouge  de  Nueva:  Geoy.  Parroquia  del 
ayunt.  y  p.  j.  de  Llane.s,  prov.  de  Ovidio.  Com- 
prende sólo  el  lugar  de  Nueva,  con  1  375  habits. 
-San  Jorge  de  Peual:  Geoy.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Illas,  p.  j.  de  Avilé.s,  prov.  de  Ovie- 
do. Comprende  las  aldeas  de  Argañosa,  Palacio 
de  Llano,  Rozador  y  La  Torre;  404  habits. 

-San  Jorge  de  Piquín:  Geoy.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Meira,  p  j.  de  Fonsagrada,  prov.  de 
Lugo.  Comprendo  las  aldeas  do  Acevcilo,  Bar- 
cia, Cuíñas,  Meiroy,  Jlestre,  Paime,  Pausadoi- 
ro,  Sadrarín,  Sanfíz,  San  Jorge  y  Soutelo;  1  015 
habits. 

-San  Jougk  DE QUEIJEIRO:  Geoy.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Monlero,  p.  j.  de  Pnentedeume, 
prov.  do  la  Coruña.  Comprende  los  lugares  de 
Cabana,  Campos,  Gazpalledo,  Golpelleira,  Her- 
niida,  Piñeiro,  Piada  de  Abajo,  Primoy,  Qneijei- 
ro,  Sangiiiñedo,  Torro,  Villal'ail,  Viñas  y  Vite; 
611  habits. 

-San Jouge DeReiíoudaos:  Gcoy.  Parroquia 
del  aynnt.  de  Castrovorde,  p.  j.  y  prov.  de  Lugo. 
Coni|)rende  la  aldea  de  Rebordaos,  con  161  habi- 
tantes. 

-  San  Jouge  de  Riuadetea:  Geoy.  Parroquia 
del  aynnt.  y  p.  j.  Pnentoareas.  Comprende  los  lu- 
gares de  Barronca,  Casquizos,  Cillarga,  Eidovello, 
Outeiro,  l'citiriras,  Santa  Cruz  y  Viñavella;  las 
aldeas  do  Bagañeira,  P)arca,  Barjiela,  Bernardos, 
Cabaleiro,  Entiveídos,  Groba,  Penas,  Portal- 
adentro,  Pousa,  Sonto,  Vellooán  y  Vilares,  y  va- 
rios caseríos;  770  habits. 

-San  Jougk  de  Ríoaveso:  Geoy.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Villalba,  "prov.  de 
Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Carracelas,  Fro- 
jinde,  Maragazal,  Pereiro,  Quinta,  Ribas  y  Vi- 
llaster;  479  habits. 

-San  Jorge  DE  S.V0OS:  C1V07.  Parroquia  del 
aynnt.  de  Cotobad,  p.  j.  de  Puente  Cuídelas,  pro- 
vincia lie  Pontevodra.  Comprende  los  lugares  de 
Barbeitos,  Cusiiodriños,  Cutián,  Fentanes,  Fon- 
tán.  Iglesia,  Lombo  do  Muíño,  Longa  y  Outei- 
ro, y  la  aldea  de  Calva  da  Viña;  1219  liabits. 

-San  Jougk  de  Salceda:  Gcoy.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Salceda,  p.  j.  de  Túy,  prov.  de  Pon- 
tevedra. Comprende  los  lugares  de  Bouzavodra, 
Condid,  Lae,  Marina.  Outeiro  y  Vendanova;la 
aldea  Cas.is,  y  dos  ciseríos;  564  habits. 
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-  Sa.V  JoUOK  1)E  SaNTIOIUO:  G'-J:].  \  vn  !i  de 
parroquia  del  ayunt.  de  So>j«r,   | 

te,  prov.  de  Lugo.  Comprende 
saix-.'i,  Paradcla,  Pinol  de  Abajo, 
306  habits. 

-.San  Jouge  de  Sasturio:  Qtoy.  Psrror|nia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Gijón,  (.rov.  de  Ovie-lo. 
Comprende  las  aldean  de  1.a  Aldea  y  Caicedo- 

146  habits. 

-San  Jorge DRTiKuiiA<,uÁ:G<»ír.  Parronuis 
del  ayunt.  de  Ant,i8,  p.  j.  deClianla<la,  [.rov.  de 
Lugo.  Comprende  las  aldeah  de  Caldelat  B«e»- 
dío  y  .San  Jorge;  189  habita. 

-  San  .Jorge  de  Toumaleo:  Geoy.  Parro^juia 
del  ayunt.  de  Ibias,  p.  j.  de  Cangas  de  Tinto, 
prov.  de  Oviedo.  Comprende  los  lugares  de  Liií- 
ña,  Torga  y  Tormaleo,  y  las  aldeas  de  Fondode- 
villa  y  Villaiíu;  734  habits. 

-San  Jorge  de  Tot¡rk.s:Gco^.  Parroquia  del 
aynnt.  y  p.  de  Puentedeuiiie,  piov.  de  la  Cora- 
na. Comprende  las  aldeas  de  Belsar,  Coruia.s, 
Fraga,  Goyán,  La  Iglesia,  Jabín,  Laje,  Pat-liote, 
Pazos,  Sestelo,   Sobrado  y  Vilariño;  406  habits. 

-San  Jorge  DE  Touza:  Gcoy.  Lugar  de  la 
parroquia  de  su  nombre,  ayunt.  de  Taboadela, 
11.  j.  de  Allaiiz,  ¡iiov.  de  Orense;  131  habits.  ; 
Parroquia  del  ayunt.  deTaboadela,  p.  j.  de  Alla- 
riz,  prov.  de  Orense.  Comprende  los  lugares  de 
Amedo,  Pasadán,  Reguenga,  .San  Jorge  de  'I  on- 
za, .Santa  Leocadia, Santiis y  Ventanova,  v  \ia  al- 
deas de  Outeriño,  Petada  y  Veredo;  986  habits. 

-  San  Jorge  de  Val:  Gcoy.  Parroquia  de 
ayunt.  de  Neira  de  Jusá,  p.  j.  de  Beceireii,  pío 
V.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  A'al  y  Vi 
llameije;  240  habits. 

-  San  Jorge  de  Villamartín:  Geoy.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Villamartín,  p.  j.  de  Valdco- 
rras,  prov.  de  Orense.  Conipremle  sólo  el  lug.ar 
lie  Villamartín,  que  es  la  cab.  del  aynnt,  con  931 
habits. 

-  San  Jorge  de  Villar:  Qeog.  PaiToquiadel 
ayunt.  de  Creciente,  p.  j.  de  La  Cañiza,  jirov.  de 
Pontevedra.  Comprende  los  lugares  Mándelos, 
Nogueira,  Outeiro,  Quintas  y  Retortoiro  o  JIou- 
clio;  las  aldeas  de  Gai  abólos.  Pazo,  Pcnagrande, 
Piedrablaiica,  Prado  y  Sierra. 

SAN  JOSÉ:  Ifcoy.  Ensenada  y  castillo  medio 
arruinado  en  la  costa  de  la  prov.  de  Almería,  al 
N.  E.  del  Cabo  de  Gata  y  cerca  de  la  cal.i  de  los 
Genoveses.  Presta  abrigo  de  los  vientos  de  los  cua- 
drantes 3.°  y  4.°  á  quien  Tomlee  por  10  á  12  mi- 
llas de  agua  sobre  arena  al  N.N.E.  del  castillo; 
esta  descubierta  á  los  vientos  del  K.  y  del  S. E., 
sin  ijue  con  esto  último  quede  el  recurso  de  ]io- 
iierse  á  la  vela;  no  conviene  sinoáenibanaciones 
uianojables  ó  latinas,  ni  más  ni  menos  que  la  in- 
mediata cala  de  los  Genoveses;  ofrece  aguada, 
aunque  escasa,  en  el  aljibe  del  citado  castillo,  y  .así 
como  dicha  cala  viene  á  ser  el  puerto  \\ox  donde 
se  extraen  el  esparto,  plomo,  caolín  y  mangane- 
so de  Níjar  y  de  la  sierra  de  Gata.  Casorio  del 
ayunt.  de  Níj.-»!-,  p.  j.  de  Sorlias,  prov.  de  Alme- 
ría; 438  habits.  Caserío  del  aynnt.  y  p.  j.  de  Je- 
rez do  la  Frontera,  juov.  de  Cádiz;  126  habits. 
.\ldea  de  la  parroquia  de  Santa  .María  de  Conio. 
cab.  del  ayunt.  ile  (  oiijo,  p.  j.  de  .Sant¡.ago,  i>ro- 
vincia  de  la  Coruña;  62  habits.  Caserío  del 
aynnt.  y  p.  j.  de  .Mcalá  la  Real.  ¡nov.  de  Jatn; 
129  liabil.s.  Barrio  del  ayunt.  y  p.  j.  do  Lori-a. 
prov.  de  Murcia;  3747  habits.  i  Aymit,  ilcl  («r- 
tido  judicial  é  isla  do  IbÍ7a,  prov."  de  las  Balea- 
res, dióc.  de  Mallorca;  3S79  habits.,  disemina- 
dos cu  jiequeños  caseríos  y  casas  de  labor,  de  los 
que  el  lUiis  pollado  es  la  Iglesia  y  casas  de  San 
José,  que  tiene  57  habits.  Sit.  eula  parte  S.  de 
la  isla,  al  O.  de  Ibiza  y  al  O.  de  la  cala  Llcntris- 
ca.  Terreno  montuoso;  cereales,  aceite,  almendra 
y  algarrobas;  elaboración  de  sal.  Aldea  del 
ayunt.  de  Santa  Brígida,  p.  j.  de  Las  PaluLts, 
prov.  de  Canarias;  127  habits. 

-San  Jostó  ó  Puerta  dk  Tierra:  G^og.  Ba- 
rrio del  ayunt.,  p.  j.  y  pi-ov.  de  Cádin;  1S42  ha- 
bitantes. 

-  San  Josi!:  Gtog.  Sierra  de  la  isla  de  l^nos, 
Antillas  es|iañolas;  dista  unos  8  kins.  del  e.vtre- 
nio  N.O.  de  la  sierra  de  la  Cañada,  se  e.\tiendo 
10  kius.  al  N.O.  y  está  toda  cubierta  de  pinos. 
Al  N.  E.  de  ella  nace  el  rio  del  Callejón,  que  for- 
ma con  el  Piedr.-«s  el  rio  de  las  Nhc\t»s, 

-  San  José:  Geog.  Pueblo  de  la  prov.  de  .Abra, 
isla  de  Luüón,  Filipinas:  S17  habits.  1  Pueblo  de 
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la  iirov.  de  CaTimi-incs  Sur,  isla  de  Luzón,  l''ili- 
láiuis;  7891  liabits.  Sit.  ueiua  de  Lagoiioy  y  del 
seno  de  eslc  iioiulire,  al  N.  del  no  Kiiiigas.  || 
Piielilo  de  la  prov.  de  liataiigas,  isla  de  Luzón, 
Filipinas;  9Sil  habita.  Sit.  al  N.  de  Batanf;ns 
y  S.  [<:.  de  la  laguna  do  Taal.  So  fundó  hacia 
1768.  y  en  los  m.mtes  de  su  término  hay  jiiedra 
pómez,  lavas  y  granitos.  II  l'uelilo  cab.  del  dis- 
trito del  Corregidor,  isla  de  Luzón,  Filipinas; 
484  habits.  II  l'uelilo  do  la  prov.  de  Uulacán,  isla 
de  Luzón,  Filipinas;  2776  habits.  Sit.  en  la  par- 
te S.  do  la  prov.,  cerca  de  la  do  Bulacán. 

-  San  José:  Geog.  Hahía  del  gobierno  de  Clni- 
but,  Patagonia,  Reiiúliliea  Argentina,  sit.  al  S. 
del  gran  Uollb  de  San  Matías  ó  San  Antonio. 
Su  entrada,  al  N.,  es  un  paso  de  4  Icms.  de  an- 
cho entre  la  punta  Quiroga  al  O.  y  una  prolon- 
D-ación  de  la  península  de  San  José  al  E.  Mide 
40  kms.  de  E.  á  O.  y  15  de  N.  á  S.  II  Dep.  de  la 
prov.  do  Santa  Fe,  "República  Argentina,  sit.  al 
S.  del  de  San  Javier,  entre  los  ríos  Paraná  y  Sa- 
ladillo Amargo;4780  Ums.-  y  9000  habits.,  dis- 
tribuidos en  los  dists.  de  Cayascá,  Helvecia,  San 
José  del  Rincón  y  Santa  Rosa.  La  cap.  es  San 
José  del  Rincón,  sit.  á  orilla  de  la  laguna  Gua- 
dalupe y  del  río  San  Javier.  ||  Volcán  apagado 
di'  la  cordilli-ra  do  los  Andes,  sit.  entre  las  pro- 
viutias  de  Mendoza,  República  Argentina,  y  de 
■iantiago,  Chile,  en  los  33°  40'  de  lat.  S.,  á6096 
m.  de  alt. 

-  S.iN  Jo.sÉ:  Geor/.  Pueblo  caii.  do  la  prov.  de 
Chiquitos,  dep.  de  Santa  Cruz,  Bolivia;  1500 
habits.  Hállase  al  pie  N.  de  la  sierra  de  San  Jo- 
sé, en  los  17°  51'  lat.  S.,  y  es  una  antigua  mi- 
sión de  Jesuítas  fundada  en  1706.  que  llegó  á 
contar  5000  almas.  Cerca  y  al  O.  se  hallan  las 
ruinas  de  la  primitiva  Santa  Cruz  de  la  Sierra, 
fundada  en  1560. 

-  S.A.X  Jo.sÉ:  Oeoíf.  Isla  del  lago  Hurón,  dis- 
trito de  Algoma,  prov.  de  Ontario,  Canadá.  Es 
tierra  montuosa,  de  37  kms.  do  N.O.  áS.E.  y 
27  de  anchura  má.\ima,  con  tres  localidades 
principales:  San  José,  Hilton  y  Pembroke.  ||  La- 
go de  la  prov.  de  Ontario,  Canadá,  sit.  al  N.O. 
del  lago  Nípigon,  en  los  51°  10'  lat.  N.  Tiene 
93  kms.  de  largo,  con  auchura  varia  entre  400 
ni.  y  5  kms. 

-S.A.5;  José:  Gcof/.  Isla  de   Colombia,  en  el 
Golfo  de  Panamá,  sit.  á  5  kms.  de  la  do  San  Mi- 
guel y  al  O.  de  ella;  es  la  segunda  en  magnitud 
de  las  del  Archip.  de  las  Perlas,  y  tiene  2  kiló- 
metros de  largo  y  más  de  5  de  ancho;  hay  unos 
12  islotes  en  sus  costas,  y  á  más  de  5  kms.  de 
ella  y  hacia  el  N.  está  la  de  Peilro  González. 
Pertenece  al  dep.  de  Panamá.  |l  Dist.  de  la  jiro- 
vincia  de  Fiarliacoas,  deji.  del  Cauca,  Colombia, 
sit.  á  orillas  del  río  do  su  nombro  y  á  18  m.  so- 
bre el  nivel  del  mar;  2723  habits.  y  C.  cap.  de 
la  prov.  de  Cúcuta,  dep.  de  Santander,  Colom- 
bia; tuvo  origen  á  principios  del  siglo  pasado  en 
unos  ranchos  dependientes  de  la  parroquia  de 
Cúcuta;  en  1734  .--e  hizo  curato  con   el  nombre 
de  San  José  del  Guasimal,  y  en  1792  había  pro- 
gresado tanto  que  obtuvo  el  título  de  villa,  de- 
fando  el  nombre  de  Gua.simal  por  el  de  Cúcuta. 
Situada  en   la  ribera  izquierda  del  río  Pamplo- 
nita,  sobre  el  cual  había  un   buen  puente  de  ar- 
co, y  en  una  planicie  estéril,  en  parte  cercada  de 
pequeñas  colinas  casi  desnudas  de  vegetación,  á 
294  m.  sobre  el  nivel  del  mar.  Sn  caserío  era 
bueno,  lo  mismo  que  las  calles,  las  cuales  tenían 
alumbrado  público.   Había  un  colegio  privailo 
de  instrucción  secundaria  para  varones  y  otro 
para  niñas,  11  escuelas  |irimarias  á  las  cuales 
concurrían  más  de  800  alumnos,  un  teatro  ele- 
gante, Hospital  do  Caridad,  una  Caja  de  Aho- 
rros y  buena  iglesia.  Esta  c.  era  la  más  rica  del 
dep.,  de  aci;ivo  comercio  do  importación  y  ex- 
portación, do  cultura  social  y  de  couioiliilades 
de  todo  genero.  Tenía  una  Compañía  do  Seguros 
Marítimos  que  funcionaba  con  bucu  éxito;  una 
plaza  de  mercado  cubierta,  la  mejor  construíila 
de  toda  la  República,  y  cuyo  costo  asee  ilió  á 
80000  pesos:  eliücios  particulares  de  mérito  y 
de  Inio,  y  espaciosos  .tlmaceues.  Tenía  9226  ha- 
bitantes residentes  en  la  c,  de  los  cuales  una 
octava  parte  era  de  venezolanos,  siundo  conside- 
rable el  número  de  transeúntes  y  e.xtriinjeros 
)icir  la  extensión  de  sus  negocios  mercantiles. 
F>e  toda  esta  riqueza  no  quedó  sino  escombros, 
ruina  y  desolación,  pues  la  c.  fué  destruida  com- 
jiletamente  por  el  terremoto  que  tuvo  lugar  el 
18  de   mayo  de  1875,  á  las  once  y  cuarto  de  la 
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eililiciosy  todas  las  casas,  aun  las  de  más  hu- 
milde y  sencilla  construcción,  se  desplomaron 
y  cayeron,  produciciulü  el  estrago  y  el  espanto 
más  grau.les.  En  pocos  minutos  desapareció,  pues, 
por  cimipletü  la  más  rica  y  Horecicnto  o.  del  N. 
de  la  Reiiública.  Rocientemente  se  ha  reedilica- 
do,  con  mayor  elegancia  en  las  construcciones; el 
área  .se  ha  trazado  do  una  manera  ciiteraiuente 
nueva,  es  decir,  al  estilo  de  las  más  moileruas 
c.  de  Europa  y  Estados  Unidos;  las  calles  tienen 
de  largo  100  m.  por  20  de  ancho.  Es  el  centro 
del  comercio  entre  Santander  y  Venezuela,  y  es- 
tá Uamaila  á  |irosperar  mucho,  es))ccialmente 
por  el  cultivo  del  cacao  y  el  café,  que  da  ya  pin- 
gües productos.  El  camino  carretero  de  esti  c.  á 
Puerto  Villimizar,  sobre  el  i'ío  Zulia,  se  terminó 
á  tines  de  1875,  después  de  una  incesante  labor 
de  diez  años.  Es  puerto  terrestre  por  donde  en- 
tran las  mercancías  que  vienen  para  gran  parte 
del  dep.  do  Santander,  espocialmcuto  el  N.,_y 
algunos  pueblos  ilel  de  Boyacá.  Es  la  patria  de 
los  estadistas  Francisco  Soto  y  José  María  Plata 
(Esguerra,  1  ic.  Gcoy.  de  Colombia). 

-  San  José:  üeoy.  Prov.  de  la  Kepública  de 
Costa  Rica.  Ocupa  el  centro  de  ésta  y  es  la  más 
poblada  do  todas  y  la  más  rica  é  industrial ; 
76  718  habits.  Corresponde  á  la  meseta  ó  alti- 
planicie central  de  Costa  Rica,  sit.  á  1  200  me- 
tros poco  más  ó  menos  sobre  el  nivel  del  mar, 
región  do  bellísimo  aspecto  cuando  se  la  con- 
templa desde  una  do  las  alturas  que  la  rodean 
por  todas  partes.  La  circunvalan,  en  electo, 
montañas  elevadas,  y  tanto  las  faldas  de  éstas, 
y  aun  las  cumbres  de  algunas,  como  la  misma 
altiplanicie,  so  ostentan  cultivadas  y  con  ciu- 
dades y  pueblos  ilistribuídos  por  todas  partos. 
Los  cantones  de  San  José,  Desamparados,  Esca- 
zú  y  Goicoechea  ocupan  una  parte  de  la  expre- 
sada meseta;  pero  los  de  Aserri,  Purisca!,  Mora 
y  Tarraza  so  hallan  comprendidos  en  el  grupo 
de  las  montañas  de  Dota,  desde  cerca  del  origen 
de  é.-ítas  hasta  su  terminación  en  la  costa  ilel 
Pacífico.  La  prov.  está  rogada  porinnnmerables 
ríos,  arroyos  y  quebradas,  que  aumentan  la  fer- 
tilidad del  terreno.  Los  principales  ríos  son  los 
siguientes:  el  Pirilla,  que  recibe  todas  las  co- 
rrientes de  la  altijilanicie  central;  el  Grande  de 
Pirrís,  nno  de  los  más  caudalosos  de  la  Repúbli- 
ca, llamado  en  sn  principio  Grande  de  Candela- 
ria, luego  Guaitil  y  por  úUimo  Grande  de  Pi- 
rrís, y  otros  que  riegan  las  llanuras  de  este  nom- 
bre (V  Piituis).  El  clima  es  templado  eu  gene- 
ral; pues  si  bien  el  termómetro  marca  algunas 
veces  hasta  15°  centígrados  como  mínimum  y  27 
ú  28  como  máximum,  la  temperatnra  se  man  tie- 
ne casi  siempre  á  21  ó  22",  cjne  es  el  término 
medio.  Todo  el  suelo  de  la  provincia  es  muy  fér- 
til, y  produce  en  abnmlancia  calé,  caña  de  azú- 
car, cereales,  legumbres,  frutas,  maderas,  plan- 
tas medicinales,  ganado  de  todas  clases,  etc.  La 
parto  más  poblada  y  mejor  cultivada  comproude 
una  porción  considerable  de  la  altiplanicie  cen- 
tral, donde  se  halla  concentrada,  la  mayor  parte 
de  la  población  de  la  República. 

La  industria  ilo  la  prov.  consisto  en  la  fabri- 
cación do  harina,  jabón,  cápsulas  para  armas  do 
luego,  fundición  de  hiero  y  cría  do  ganado  va- 
cuno, caballar,  lanar  y  de  cerda.  Se  divide  eu 
ocho  cantones,  que  son:  San  José,  Escazú,  Des- 
amparados, Puriscal,  Aserrri,  Mora,  Tarrazú  y 
Goicoechea. 

-  San  José  ó  San  José  he  Costa  Rica: 
Gcoq.  C.  cap.  de  la  prov.  de  su  nombre  y  de  to- 
da la  República;  25  000  habits.  Sit.  en  el  centro 
del  país  á  1  135  m.  sobre  el  nivel  del  mar,  en- 
tre los  riachuelos  Torres  y  María  Aguilar,  en  la 
misma  altiplanicie  antes  citada.  San  José  es  la 
segunda  ciudad  de  Centro  América  por  su  belle- 
za y  la  tercera  en  población.  Está  dividida  en 
cuadrados  ó  manzanas  do  86  m.  por  lado,  sepa- 
rados por  avenidas  y  calles  de  13  m.  de  anchu- 
ra, que  se  cortan  perpeudicularmente  de  N.  á 
S.  y  do  E.  á  O.  Casi  todas  las  calles  están  cons- 
truidas con  forme  al  sistema  Mac  Adam,  ó  sea 
rellenadas  con  piedra  desmenuzada  ,  sobro  la 
cual  se  pone  nna  espesa  capa  de  arena  gruesa 
que  se  aplana  con  máquinas  destinadas  al  efec- 
to. Toila  la  c.  está  iluminada  con  luz  eléctrica 
])or  medio  de  lámparas  incandescentes  que  se 
colocan  en  postes  ile  hierro  en  las  esquinas  de  las 
calles.  También  los  establecimientos  de  comer- 


do  16  000  metros 
cuadrados  próximamente,  sit.  en  una  alt.  al  E. 
y  que  ostenta  en  su  centro  una  magnílica  luenio 
cou  una  estatua  de  bronce  iiuc  representa  una 
mujer;  la  llamada  antes  Principal  y  hoy  Par- 
que Central,  de  7  400  ni.=,  la  cual  forma  un  lae- 
CÍ0.S0  jardín  con  un  kiosco  al  O.  y  una  fuente  en 
el  centro.  Además  está  rodeada  de  una  verja  de 
hierro  do  2  m.  de  alt.  próximamente.  Alrededor 
de  esta  plaza  se  encuentran  la  catedral,  ol  cuar- 
tel principal  y  magníticas  casas  i)articulares. 
Las  otras  plazas  son:  la  del  Hospital,  al  O.;  la 
de  la  Doloiosa,  al  S.;  la  de  la  Soledad,  al  S.E.; 
y  la  de  la  Artillería,  hacia  el  centro.  Las  tres 
últimas  son  iiequoñas.  También  existe  al  N.  E.  el 
Parque  do  Morazán,  dividido  en  cuatro  partes 
por  la  intersección  de  \a.ó.<^  Avenida  Esto  y  la 
calle  24  Norte,  eu  cuyo  centro  so  halla  el  busto 
de  mármol  del  general  D.  Pnispcro  Fernández, 
que  descansa  sobre  un  raagnílico  ¡ledestal  de  la 
misma  substancia  y  de  granito.  Éntrelos  edifi- 
cios sobresalen  la  catedral,  los  ¡lalacios  Nacional, 
de  la  Gobernación  y  de  Justicia,  las  iglesias  del 
Carmen  y  la  Soledad,  la  Fábrica  Nacional  de 
Licores,  el  Colegio  Superior  de  Señoritas,  el 
Mercado,  la  Aduana  central,  el  palacio  Episco- 
pal y  algunas  casas  particulares  de  elegante  y 
sólida  construcción.  Para  recreo  de  los  joselinos 
existe,  además  de  los  parques  Central  y  de  Mo- 
razán ya  dichos,  el  paseo  do  la  Sabana,  hermoso 
y  extenso  llano  cubierto  de  césped  y  con  líneas 
de  árboles  frutales,  sit.  como  á  un  km.  al  O.  de 
la  c.  y  nnido  á  ella  por  nna  randjla.  Hay  una 
Biblioteca  Nacional  con  6  000  volúmenes  próxi- 
mamente, y  además  otras  de  sociedades  y  esta- 
blecimientos públicos  y  privados.  Como  el  pési- 
mo teatro  que  había  fué  destruido  por  el  terre- 
moto de  diciembre  de  1888,  se  ha  construido  nno 
magnífico  qne  se  llama  Teatro  Nacional,  capaz 
para  1  500  espectadores. 

Debe  hacerse  mención  especial  del  Manicomio 
ú  Hospicio  de  Locos,  construido  con  los  produc- 
tos de  nna  lotería  nacional:  es  un  edificio  que 
podría  figurar  con  ventaja  eu  c.  ¡«pulosas,  asi 
por  .su  extensión  como  por  su  arquitectura  y  sus 
domas  condiciones.  Una  cañería,  que  trae  las 
aguas  del  río  Tiribé,  proveo  de  agua  á  toda  la 
c.  Para  la  educación  de  la  juventud  hay  una  Es- 
cuela do  Derecho,  dos  colegios  de  segunda  ense- 
ñanza para  hombres  y  mujeres,  llamadas  res- 
pectivamente Liceo  do  Costa  Rica  y  Coligió  Su- 
perior lie  Señoritas,  un  Seminario  Conciliar,  va- 
rias escuelas  primarias  de  ambos  sexos  y  un  co- 
legio privado  de  mujeres,  dirigido  ]ior  las  mon- 
jas de  Lyón.  En  1888  se  fundó  un  Instituto 
Físicogeográfico.  Los  barrios  princi]iales  que  ro- 
dean la  c.  son:  San  Juan  al  N.,  'as  Pavas  al  O., 
Alajnelita  al  S.O.,  y  Mojón  y  Cnrridabat  al  O. 
Por  la  bondad  del  clima  y  la  belleza  del  terreno 
fué  designado  San  Juan  del  Murciélago,  en  1835, 
para  cap.  del  país,  ordenándose  que  se  constru- 
yeran los  edificios  necesarios  para  los  jiodercs 
Supremos;  pero  no  pudo  efectuarse  tan  impor- 
tante disposición.  Al  N.E.,  sobre  la  carretera 
nacional  á  río  Sucio,  se  encuentran  los  liarrios 
de  San  Vicente,  San  Isidro  y  .San  Jerónimo, 
bastante  ricos  los  dos  primeros,  y  todos  con  te- 
rreno muy  fértil  y  clima  fresco.  Ocupan  la  pen- 
diente poco  inclinada  de  la  cordillera  .sejiten- 
trional,  y  tanto  por  el  número  de  los  habitan- 
tes como  ]ior  las  otras  circunstancias  expresa- 
das iiueden  colocarse  entro  las  poblaciones  de 
segundo  orden  del  país  (Montero  Barrantes, 
Gcoy.  de  Costa  Rica).  San  José  se  fundó  á  me- 
diados del  siglo  xviil  en  el  emplazandonto  de 
la  ahlchuela  llamada  La  Villita,  en  el  gran  valle 
del  Abra,  llamado  también  de  Aserri  y  Cnrri- 
dabat. Es  cap.  de  Costa  Rica  desde  1823  y  ha 
sufrido  varios  terremotos,  entre  ellos  los  do  29 
de  mayo  do  1879  y  29  y  30  de  diciembre  do  188S, 
que  causaron  grandes  daños. 


-  San  José;  Qeog.  Dos  ríos  de  los  Estados 
Unidos,  en  los  de  Michigan  é  Indiana.  Ambos 
nacen  en  el  condado  de  Hillsdale,  del  est  de 
Michigan.  Uno  de  ellos  corre  hacia  el  S. ,  entra 
en  el  est.  do  Ohio,  después  en  el  de  Indiana,  y 
á  los  170  kms.  do  curso  se  une  al  río  Saint-Mari 
para  lormar  el  Manmee.  El  otro  San  José  corro 
hacia  el  O.  primero  y  dis]iués  al  S.,  describe  un 
gran  torno  en  el  est.  de  Indiana,  vuelve  al  de 
Jlícliigau,  y  termina  en  el  lago  do  este  nombre 
á  los  400  kms.  do  curso.  ;  Bahía  del  ("JoHo  de 
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Miíjico,  en  elest.  de  la  Florida,  Estados  Unidos, 
rii  la  costa  occidental  de  una  península  panta- 
liosa  que  está  á  orillas  del  Apalaühicola,y  en 
í-uyo  ángulo  S.O.,  ó  sea  el  Cabo  San  Blas,  hay 
mi  faro. 

-San  José:  Gcog.  Río  do  Guatemala,  en  el 
dep.  do  Chiquiniula.  Pasa  poi  la  c.  do  este  nom- 
bre, corre  de  S.  á  N.,  recilie  las  aguas  del  Shu- 
taque  o  Cluilaquo,  y  s  ■  une  al  río  Motagiia,  por 
la  dra.,  en  el  dei>.  de  Zaoapa.  |[  Puerto  del  de- 
partamento de  Esouintla,  Guatemala;  os  el  prin- 
cipal de  los  tres  que  tiene  la  Rep.  habilitados 
en  el  Océano  Pacílico.  La  circunstancia  de  ser 
el  más  inmediato  á  la  cap.,  y  hallar.se  unido  á 
esta  c.  por  un  f.  e.  que  facilita  muclio  el  trálico- 
son  motivos  suficientes  para  darle  la  importan- 
cia de  i|ue  goza  en  la  actualidad.  Para  lacilitar 
el  desembarque  de  las  mercaderías,  fué  inaugu- 
rado en  este  puerto  i;1868)  un  hermoso  muelle 
de  hierro.  Extracción  de  sal;  pesca;  trabajos  en 
el  puerto;  cultivo  de  granes,  frutas  y  legum- 
bres. El  pueblo  tiene  500  habits.  ti  Hunicip.  del 
dep.  del  Peten,  Guatemala,  limitado  al  N.  por 
el  camino  que  va  á  Yucatán,  Méjico;  al  S.  por 
el  municip.  do  la  Cabecera:  al  O.  por  el  de  San 
Andrés,  y  al  V..  por  el  camino  de  Belice.  Le  rie- 
gan los  ríos  Cbac,  Ocot,  Lxlú  é  Lxpop.  Cultivo 
de  maíz,  fríjol,  plátanos,  guineos,  arroz,  ñame, 
macal,  camote,  yuca,  yuquilla,  jicamo,  sandías, 
papayas,  hignerillo,  henequén,  cacao,  etc.  El 
pueblo  tiene  300  habits.  No  lejos  están  las  ruinas 
del  Tical. 

-  San  José:  Geog.  Pueblo  y  municip.  del 
dist.  de  Márcala,  dep.  de  la  Paz,  Honduras;  800 
habits.  1!  Pueblo  y  municip.  del  di.st.  de  Sigua- 
te|ieque,  dep.de  Comayagua,  Honduras;  900  ha- 
bitantes. II  Pueblo  y  municip.  del  dist.  de  Tri- 
nidad, dep.  de  Copan,  Honduras;  1500  habi- 
tantes. II  Pueblo  y  municip.  del  dist.  de  Pespire, 
dep.  de  Choluteca,  Honduras;  900  habits. 

-  San  Jc^íé:  Geog.  Canal  de  Méjico,  litoral 
del  Golfo  de  California,  costa  E.  de  la  penínsu- 
la del  mismo  nombre;  separa  las  islas  de  San 
José  y  do  San  Francisco  de  la  expresada  costa 
de  la  península,  en  casi  toda  su  extensión  entre 
las  puntas  Dolares  y  Cabeza  Medrada;  tiene  una 
long.  en  dirección  de  N.O.  á  S.E.  de  unas  20 
millas  y  un  ancho  medio  de  4,  y  un  poco  al  S. 
de  su  entrada  N.  es  tan  sólo  de  2  4  el  ancho.. Es 
muy  frecuentado  por  los  buques  de  vela  que  na- 
vegan hacia  el  N.  del  Golfo  de  California,  ti  Isla 
de  Méjico,  costa  E.  de  la  península  de  California, 
litoral  del  golfo  de  este  nombre.  Sit.  al  N.  déla 
islü  de  San  Francisco,  limitada  al  E.  por  el  Ca- 
nal de  San  José,  de  origen  volcánico  y  con  16  J 
millas  de  long.  por  una  anchura  de  2  á  6.  Cú- 
brela casi  toda  ella  lozana  vegetación,  sobre  todo 
la  meseta  central  y  las  cañadas  de  su  parte  N.E. 
Abunda  en  ciervos,  que  se  cazan  por  el  valor  de 
las  pieles.  ||  Valle  de  Méjico,  en  el  Golfo  de  Ca- 
lifornia, costa  E.  de  la  península  del  mismo 
nombre.  Es  uno  de  los  más  fértiles  en  toda  la 
extensión  del  territorio  de  la  Baja  California; 
plantaciones  de  caña,  algodón,  maíz,  tabaco, 
naranjos,  higueras,  limones,  limas  y  granados; 
plátanos  á  lo  largo  de  los  ajiantles  y  acequias,  y 
palmeras  en  algunos  parajes.  It  L^na  de  l.is  cum- 
bres principales  de  la  sierra  de  Tezontlalpán  de 
Méjico,  al  S.O.  de  la  c.  de  Pacluica.  Tiene  2  691 
m.  de  alt.  ||  Río  de  Méjico,  dist.  de  Pocliutla, 
est.  de  Oaxaca.  Nace  en  el  cerro  de  Hanagnía, 
pasa  por  San  Mateos  Pinas  y  aduye  al  Copalita. 
II  Río  de  Méjico,  del  est.  de  Sonora,  que  desagua 
en  la  bahía  de  Guaymas.  It  Río  de  Méjico;  corre 
por  la  costa  E.  de  la  península  de  Calilornia. 
Nace  en  las  cercanías  del  alto  pico  de  Santiago, 
corre  en  dirección  general  de  N.  á  S.  por  espacio 
de  25  á  30  millas,  riega  el  fértil  valle  do  su 
nombro  y  desemboca  en  la  bahía  do  San  José 
del  Cabo  por  cerca  y  al  N.N. O.  de  Punta  Pal- 
ma, extri'mo  O.  de  dicha  bahía.  It  Río  de  .Méji- 
co, en  el  litoral  del  Golfo  de  California.  Es  un 
riachuelo  de  la  isla  de  San  José  que  nace  en  la 
vertiente  O.  de  la  cordillera  que  la  atraviesa  de 
N.  él  S.,  que  tiene  de  5  á  6  niill.as  do  curso  y 
desemliocaen  el  golfo  por  olN.  de  la  punta  S.O. 
de  dicha  isla  (García  Cubas,  Dic.  Gcog.  de  Mé- 
xico ¡.  II  Municip.  del  part.  del  Maíz,  est.  de  San 
Luis  Potosí,  Méjico;  5  075  habits.  Sit.  entre  los 
de  .Maquines  y  el  Jlaíz.  Abarca  su  jurisdicción 
la  V.  de  San  José,  su  cab.  y  las  congregaciones 
de  Carretas,  Charcos,  Pilas,  Rinconada  y  Guaca- 
mayas. II  V.  y  puerto,  oab.  de  la  nninicip.  de  su 
nombre,  part.  del  Sur,  territorio  de  la  B.aja  Ca- 
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lifornia,  Mdjico.  La  municip.  tiene  3  520  habí-  I 
tantes  y  comprende  la  v.,   las    congregaciones  i 
San  Jo.sé  el  Viejo,  Catarina,  Santa  Anita,  .Santa  , 
Rosa  y  Cabo  San   Lucas;  31   ranchos.    Éu  esta 
municip.  hay  una  mina  de  plata.   ||  V.  cab.  de 
la  municip.  de  su  nombre,  part.  del  Maíz,  esta- 
do (le  .San  Lnis  Potosí,  Méjico; 2 250  habits.  Si- 
tuada en  una  planicie,  al  O.  de  la  cap.  del  esta- 
do. Calles  rectas  y  templo  parroquial  de  regula- 
res dimensiones.   Cultivos,  oficios  mecánicos,  y 
aun  Pintura  y  Música.  ||  Pueblo  de  la  municipa- 
lidad de  Tlayacapán,  dist.  de  Yautepec,  est.  de 
Morolos,  Méjico;  525  habits.  Sit.    muy  cerca  y 
al  N.E.  de  su  cab.  municipal. 

-  San  José:  Geog.  Montaña  del  dep.  de  Ma- 
tagalpa,  Nicaragua,  de  1  200  m.  de  alt. 

-  San  José:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  y  de- 
partamento de  Lambayeque,  Perú;  1010  habi- 
tantes. II  Pueblo  cap.  del  dist.  de  su  nombre, 
prov.  y  dep.  de  Lamba)'e(|ue,  Perú;  410  habi- 
tantes. 11  Dist.  de  la  prov.  de  Pacasmayo,  depar- 
tamento Libertad,  Perú;  1  200  liabits.  ||  Pueblo 
cap.  del  <li>t.  de  su  nombre,  prov.  de  Pacasma- 
yo, dep.  Libertad,  Perú;  410  habits.  ||  Dist.  de 
laprov.de  A.sángaro,  dep.  Puno,  Perú;  2  300 
habits.  II  Pueblo  cap.  del  dist.  de  su  nombre, 
prov.  de  Asángaro,  dep.  Puno,  Perú;  170  ha- 
bitantes. 

-  San  José:  Geog.  Pueblo  del  dist  y  dep.  de 
la  Unión,  Salva  ;or,  sit.  en  la  falda  meridional 
de  una  colina,  44  kms.  al  N.  de  la  c.  de  la 
Unión.  Clima  sano  y  cálido.  Cultivos.  En  1871 
fué  titulado  pueblo;  1  010  habits. 

-San  José:  Gcog.  Dep.  de  la  Rep.  del  Uru- 
guay, sit.  al  O.  de  Jiontevideo  y  Canelones,  en 
la  costa  del  río  de  la  Plata.  Sus  límites  son:  por 
el  N.  el  dep.  de  Flores,  del  que  lo  separan  la 
cuchilla  Grande  y  el  arroyo  San  Gregorio  hasta 
su  desagüe  en  el  río  San  José,  y  una  línea  recta 
hasta  las  fuentes  del  arroyo  Grande;  por  el  E. 
la  cuchilla  del  Pintado,  el  arroj'o  de  la  Virgen  y 
el  río  Santa  Lucía,  que  lo  separan  de  Florida  y 
Montevideo;  por  el  S.  el  río  de  la  Plata,  y  por  el 
O.  el  arroyo  Cufré  y  el  Guaicurú;  6  960  knis.'-'  y 
26  000  habits.  El  dep.  se  halla  cruzado  diagonal- 
mente  de  S.E.  á  N.O.  por  un  ramal  de  la  cuchi- 
lla Grande  que  lo  divide  en  dos  vertientes.  Por 
la  del  N.  corren  algunos  pequeños  arroyos  hacia 
el  río  San  José.  Este  río  viene  del  dep.  de  Flo- 
res; nace  allí  en  la  cuchilla  Grande,  recibe  por 
el  E.  los  arroyos  Chamiso,  Carreta  Quemada  y 
muchos  otros,  y  desagui  en  el  río  Santa  Lucía. 
En  la  vertiente  S.  de  la  cuchilla  Grande,  del  de- 
partamento de  San  José,  los  arroyos  más  nota- 
bles son  el  Pavón  y  el  Pereira.  Los  princii>ales 
cerros  y  elevaciones  del  dep.  son  los  cerros  y  as- 
perezas de  Mahoma  al  O.  El  clima  es  templado 
y  .sano,  refrescado  al  S.  por  las  brisas  del  Plata. 
El  terreno  es  muy  lérlil,  y  produce  buenas  cose- 
chas de  trigo,  maíz,  ¡japas,  etc.  Es,  después  de 
Canelones,  el  dep.  mas  cultivado  de  la  Repúbli- 
ca. También  tiene  campos  feracísimos  y  estan- 
cias de  primer  orden  donde  se  alimentan  más  de 
200  000  cabezas  de  ganado  vacuno,  algo  más  de 
un  millón  de  lanar  y  gr.an  cantidad  ile  caballar 
y  porcino.  Las  lanas  de  este  dep.  y  las  del  de 
Flores  tienen  mucha  fama  jior  lo  abundantes  y 
finas.  A  nuis  de  las  numerosas  estancias  y  cha- 
cras que  dan  vida  al  dep.,  hay  en  él  una  gran 
fábrica  de  salazón  y  conserva  de  carnes,  situada 
en  linschental,  en  la  nnirgen  del  río  San  José, 
cerca  del  desagüe  de  este  río  en  el  de  Santa  Lu- 
cía. En  esta  fábrica  se  hace  gran  cantidad  de 
extracto  de  carne,  y  se  preparan  nniltitud  de 
productos  jiorciuos  que  tienen  justa  y  merecida 
lánni.  Es  tandúén  el  dep.  uno  de  los  más  co- 
merciales de  la  República.  El  f.  c.  central  llega 
basta  la  c.  de  San  José,  y  favorece  grandemen- 
te al  dep.,  cpie  por  él  puede  dar  fácil  salida  á 
sus  ricos  productos,  y  al  mismo  tiempo  recibir 
landiién  los  que  necesita  de  Montevideo  jmra 
su  agricultura,  su  industria,  su  comercio  y  su 
consumo.  La  cap.  es  San  José  ó  San  José  de 
.Mayo,  fundaila  en  1783;  población  de  7000  al- 
mas, sit.  en  la  cumbre  de  una  cuchilla  en  la 
margen  del  río  San  José,  hacia  el  S.  del  depar- 
tamento. El  f.  c.  central  la  une  con  Montevideo. 
En  sus  inmediaciones  hay  numerosísimas  cha- 
cras, cultivándose  el  terreno  con  mucho  esmero 
y  logrando,  por  lo  general,  abundantes  cose- 
chas. La  población  de  esbís  chacras  y  de  muchas 
estancias  acude  á  San  José  á  surtirse  de  todo  lo 
necesario  para  la  vida  y  do  útiles  paia  su  tra- 
b.ajo.  Por  esta  razón  el  comercio  de  San  José  es 
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bastante  actiro,  notándose  gran  aninuci¿n  en 
casas  de  comercio  luí  'l'm  ñ.-.ü-.o-.  Mje  e-,    i. in- 
do gencrahnent'i  . 
estancias  á  la  | 
[)artc  de  sus  conj 
numerosos  y  bi<  i- 
nierciales  de  to  . 
plaza,  en  cuj-o  c  r 

en  memoria  dif  la  ¡.i/  •  .  .» 

entro  los  [partidos  ¡lolíi:  A 

un  lado  de  esta  plaz-a 
que  es  magnífica.  Es  nn  gi.it: 
do  fior  el  niLsnto  estilo  arquitiL-  i- 

tcdral  ó  iglesia  matriz  de  Mo:  a 

algo  más  grande  que  esta  última.   .\:  laJo  ^U:  la 
iglesia,  y  calle  por  medio,  se  encuentra  el  edifi- 
cio de  la  Jefatura  [mlíticayel  de  una  Escnelade 
Artes  y  Oficios.  Las  callea  de  San  Jo=¿  v 
y  es|iaciosa3.   Ca-si   todas  sus  veredas  ■ 
ladrilladas.  Tiene  hermoso  hosf.it».!.  ^ 
hace  poco  tiempo  por  suscrii'ci'  : 
bien  haj'  teatro.  En  esta  pob.a 
blecido  el  gobierno  del  país  en  . 
y  1826  durante  la  giu-ri-a  de  la  íu  ;■ 
contra  el  Brasil.  También  fué  en  sus 
clones  donde  Artigas  y  los  rebeldes   y 
guían  obtuvieron  su  ¡irimer  trinnfo  c..iii;  .  ;  i- 
tropas  leales  españolas  (Vázquez  Cores,  Geogra- 
fía de  la  Rep.    Oriental  del  Uruguay).       Rio 
de  la  misma   Rep.    Nace  de  una  vertiente  de  la 
cuchilla  Grande,  y  corriendo  de  N.E.   á  S.O. 
atraviesa  los  deps.  de  Fl  res  y  San  José  y  afluye 
en  el  río  Santa   Lucía,    teniendo  una  e.xtensión 
próxima  de  130  á   140  kms.,  siendo  navegable 
para  buques  menores  hasta  algunas  leguas  de  sn 
desembocadura.    Sus   )irincipales  afluentes  son 
los   grandes   arroyos   Sarandí,    Bolas,    Tapera, 
Sauce,   Caballero,  (iuaycurú,   Pintor,  San  Gre- 
gorio, Guayabos,  Chamiso,  Mahoma,  Coronilla, 
Esquina,    Carreta   Quemada,    Baigorri,    Sanja 
Honda  y  Cagancha.  ||  Cerro  en  el  dep.  del  Du- 
razno, al  E.  del  mismo. 

-  San  José:  Gcog.  Río  de  la  sección  Bolívar, 
Venezuela:  nace  en  la  serranía  del  Interior,  y 
unido  al  Túy  desagua  en  el  mar.  ti  Río  del  esta- 
llo Carabobo,  Venezuela;  nace  en  la  serranía  del 
Interior,  y  unido  al  Cojedes  de.^agua  en  el  Por- 
tuguesa. II  Río  de  la  sección  Barcelona,  Vene- 
zuela; nace  en  el  Sicrrita,  y  unido  al  Aiibí  des- 
agua en  el  l'ao,  afl.  del  Orinoco.  ||  Altura  cu  la 
serranía  de  Araya,  sección  Cumaná,  Vene?nela, 
á  502  m.  sobre  el  mar.  II  Pueblo  del  Territorio 
Amazonas,  Venezuela,  habitado  ¡lor  indios  asa- 
neniz  y  banivas;  est;i  sit-  en  la  boca  del  caño 
Asamarez,  en  las  cabeceras  del  río  Guainía;  200 
habits.  ti  Municip.  del  dist.  Miranda,  sección 
Bolívar,  Venezuela;  2592  habits.,  distribuidos 
entre  el  ¡nieblo  cab.  y  13  caseríos  y  sitios.  El 
pueblo  cab.  consta  de  393  habits.  i;  Jlunicipio 
del  dist.  del  mismo  nombre  de  la  sección  Nue- 
va Esparta  (isla  Margarita\  Venezuela:  3 463  ha- 
bitantes, distribuidos  entre  el  pueblo  cab.  vil 
caseríos  y  sitios.  El  )nieblo  de  Paraguachí,  uno 
de  los  más  antiguos  de  la  isla,  es  la  cab.  del  mu- 
nicipio; fué  fundadoen  1525,  yconsta  ileSCSba- 
bitantes.  tt  Municip.  del  dist.  Valencia,  est.  Ca- 
rabobo, Venezuela:  es  uno  de  los  qiie  forman  la 
c.  de  Valencia,  y  consta  de  3272  habits.  I  .Mu- 
nicipio del  dist.  Rermúdez,  ícoción  Cnnian.á,  Ve- 
nozviela;  3675  habit<.,  distribindos  entre  el  pne- 
blo  cab.  y  21  caseríos  y  vecindarios.  El  ¡nieblo 
cab.  está  sit.  al  pie  de  un  cerro:  su  temi>era- 
mento  es  cálido  y  no  sano,  y  consta  de  392  ha- 
bitantes. II  Municip.  del  dist.  Jii-aldot,  sección 
Cojedes,  Venezuela,  que  con  el  del  lUiil  lorman 
la  c.  de  este  nombre.  Consta  de  85S6  habitan- 
tes, 933  en  la  c.  y  el  resto  en  14  sitios  y  vecin- 
darios. 

-San  José:  Geog.  Río  de  la  Nueva  Guino,% 
Oceanía,  sit.  en  la  penin.sula  del  S.E.  Fu  1ÍS7 
los  misioneros  de  Sagraiio  Corazón  lo  rcmont-i- 
ron  más  de  5  kms.   Desagua  en  el  Hall  Sound. 

-San  José  ó  CiU'CKS:  Gcog.  Río  de  Chile, 
afl.  del  Valdivia  ó  Calle-Calle: reciln;  nun  oi.  sos 
afls.,  como  el  Bellavista  por  la  dr.i..  ^ 

nihuc,   Pelechuqnín,  Cudieo  y  Pichox 
quicrda,  y  antes  de  desaguar  en  el  C.i 
fronte  á  Valdivia,  se  divide  en  dos  brazos  que 
dejan  entre  si  la  ]>e<]ueña  isla  Teja, 

-San  José  ú  Osé:  Geog.  C  cap.  del  conda- 
do do  Santa  Clara,  est.  de  California,  Estados 
Unidos:  18000  habits.  Fué  cap.  del  est,.  y  so 
halla  sit,  á  orillas  del  Coyote,  á  >S5  ni.  de  «It..  en 
el  f.c.  de  HolIisteráSan"Francisco.  Esniuy  pin- 
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toiesca  y  de  clima  m\iy  agradable.  Tiene  bnen 
Palacio  de  Justicia,  Escuela  Normal  del  Esta- 
do, Colegio  de  Nuestra  Señora  para  señoritas. 
Escuela  de  Comercio,  etc.  Grande  y  hermoso 
parque,  oou  aguas  minerales  y  minas  de  hierro 
en  las  montañas  inmediatas. 

-San  José  ó  Valdés:  Geog.  Península  de  la 
gobeinaciún  do  Chubut,  Patagonia,  Rop.  Argen- 
tina. Sit.  en  la  costa  N.,  unida  á  ésta  por  un 
istmo  de  7  kms.  de  ancho,  comprendido  entro 
las  bahías  de  San  José  al  N.  y  la  Nueva  al  S. 
Mide  80  kms.  do  N.  á  S.  Al  E.  presenta  algu- 
nas alt. ,  tal  como  el  pico  Lobo,  sit.  cerca  de  la 
punta  Delgada,  y  también  más  al  N.  una  espe- 
cie de  albufera  donde  está  el  puerto  Valdés. 

-  San  José  AcatlAn:  Geog.  Pueblo  de  la 
municip.  y  dist.  de  Huichapán,  est.  de  Hidalgo, 
Méjico:  960  habita.  Sit.  6  kms.  al  S.  de  la  cabe- 
cera municipal. 

-San  José  Barberena:  Grog.  Municip.  del 
dep.  de  Santa  Rosa,  Guatemala,  limitado  al  N. 
por  el  de  Santa  Rosa,  al  S.  por  los  de  Chiqui- 
mulilla  y  Taxisco,  al  E.  por  el  de  Cuajiniquila- 
pa  y  al  O.  por  el  dep.  de  Amatitlán.  Le  riegan 
los  ríos  San  Juan,  Jute,  Ixpaeo,  el  Plata.  Pajia- 
dero,  Aguaoapa,  Cerro  Redondo,  las  Viñas,  la 
Vega,  .San  Nicolás,  los  Esclavos,  Araapaé  Ixca- 
nales.  Elaboración  de  azúcar  y  panela;  cultivos 
de  caté,  caña  de  azi'iear,  maíz,  fríjol,  tabaco,  et- 
cétera. El  pueblo  tiene  13.50  habits.  En  la  mon- 
taña de  Ixpaeo,  sit.  en  esta  juris<Iicción,  se  en- 
cuentra en  el  lugar  denominado  Los  apa-ntios, 
un  pequeño  pozo  de  agua  que  despide  un  vapor 
tan  mortífero  que  al  pasar  las  aves  y  cuadrúpe- 
dos por  encima  de  él  caen  muertas  sobre  la  mis- 
ma agua:  hay  también  vertientes  de  agnas  ter- 
males sulfurosas,  que  tienen  la  particularidad 
de  nacer  junto  á  otras  muy  frías  y  de  carácter 
medicinal  también. 

-San  José  Chac.ay.í:  Geog.  Municip.  del 
dep.  de  Solóla,  Guatemala,  limitado  al  N.  por 
los  de  Solóla  y  Nahualá;  al  S.  por  el  de  Santa 
Cruz  la  Laguna,  al  E.  por  el  de  Solóla,  y  al  O. 
por  el  de  Santa  Lucía  Utatlán.  Le  riega  el  Chuis- 
calera,  que,  después  de  recibir  algunos  aíls.,  des- 
emboca en  el  lago  de  Atitlán.  Maíz,  fríjol,  trigo, 
patatas,  arvejas,  habas,  etc.  El  pueblo  tiene  450 
habits. 

-San  José  Chicahüaxtla :  Geog.  Pueblo 
del  dist.  de  Tlaxiaco,  est.  de  Oaxaca,  Méjico; 
275  habits.  Sit.  cerca  y  al  S.O.  de  la  cab.  del 
dist.  y  á  1  746  m.  de  alt. 

-San  JosÉCniCHiHCALTEPEC:  Geog.  Pueblo 
y  municip.  del  dist.  de  Huajuapán  de  León, 
est.  de  Oaxaca,  Méjico;  110  habits.  Sit.  en  una 
loma,  al  N.N.O  de  la  cab.  del  dist. 

-San  José  CniLTEPEC:  Geog.  Pueblo  y  mn- 
nicipalidaj  del  dist.  de  Yautepec,  est.  de  Oaxa- 
ca, Méjico,  sit.  al  S.  E.  de  la  cab.  del  dist.  y  á 
1586  m.  sobre  el  nivel  del  mar;  600  habits.  I 
Pueblo  del  dist.  de  Tuxtepec,  est.  de  Oaxaca, 
Méjico,  sit.  á  unos  20  kms.  al  S.  de  la  cab.  del 
dist. ;  300  habits. 

-  San  José  pe  Ares:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Ares,  p.  j.  de  Puentedeume,  prov.  de 
la  Coruña.  Comprende  la  v.  de  Ares,  que  es  la 
cab.  del  ayunt.,  y  las  aldeas  de  Besojo  y  Lubre: 
1808  habits. 

-San  José  de  Bellavista:  Geog.  Pueblo 
cap.  del  dist.  de  Bellavista,  prov.  del  Callao, 
Perú.  Lo  fundó  el  conde  de  Supernnda  después 
del  terremoto  de  8  de  octubre  de  1746,  é  inun- 
dación del  pueblo  y  presidio  del  Callao,  eligién- 
dose un  sitio  á  menos  de  una  milla  <le  la  antigua 
población.  Existen  en  Bellavista  varios  edificios 
de  cierta  importancia:  un  hospital;  una  factoría 
perteneciente  al  gobierno  para  las  necesidades 
de  la  marina;  bodegas  de  trigo  unidas  al  puerto 
por  un  desvío  de  la  línea  férrea;  una  espaciosa 
plaza  donde  se  encuentra  el  antiguo  palacio  vice- 
rreal,  y  algunos  edifiíMos  particulares  de  impor- 
tancia. Se  han  hecho  esfuerzos  inl'ructuosos  por 
varios  capitalistas  para  convertir  este  pueblo  en 
residencia  habitual  en  las  familias  del  Callao, 
sobre  el  cual  presenta  grandes  vent.ajas  higiéni- 
cas por  su  elevación  sobre  el  nivel  del  mar  y  pu- 
reza de  las  brisas  del  Océano  Pacífico.  Bellavista 
es  estación  de  f.o.  del  Callao  á  Lima  y  Chorri- 
llos. La  población  urbana  es  de  606  habits. 

-San  José  de  Bfen.avista:  Geog.  Pueblo  y 
fondeadero  en  la  prov.  de  Antique,  isla  de  Pa- 
nay,  Filipinas,  sit.  al  S.  de  la  punta  de  Dalipe. 
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Hay  aquí  una  ensenada  de  corta  extensión,  de 
playa  de  arena  bordeada  de  piedras,  en  cuyos 
extremos  se  encuentran :  al  N.  el  pueblo  con 
6718  habits.,  y  al  S.  el  de  Antique.  til  fondea- 
dero está  al  S.  y  próximo  al  pueblo  de  San  .losé, 
por  11  á  13  m.  arena;  es  bueno  en  la  estación 
del  N. E.  En  la  ensenada  desagua  el  río  Malan- 
doe,  que  tiene  2  i  á  3  m.  de  agua. 

-San  José  de  Bustantigo:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  AUande,  p.  j.  de  Tiueo, 
prov.  de  Oviedo.  Comprende  el  lugar  de  Bustan- 
tigo; 146  habits. 

-San  José  DE  Carballbira:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Nogueira  de  Ramuín, 
p.  j.  y  prov.  de  Orense.  Comprende  e!  lugar  de 
Almorfe,  y  las  aldeas  de  Casdecid,  Casdoesteo, 
Celeiros,  Covelas,  Nespereira,  San  Vicente  y  Vi- 
lanova;  617  habits. 

-San  José  DE  Costa  Rica:  Geog.  V.  San 
José. 

-San  Jo.sÉ  DE  Cúcuta:  Geog.  y.  San  José 
(Colombia). 

-  San  José  de  Chandebp.ito:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Nigrán,  p.  j.  de  Vigo,  pro- 
vincia de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de 
Chandebrito,  Pracines,  Reozadas  y  Tomadas,  y 
la  aldea  Iglesia;  285  habits. 

-  .San  José  de  Feliciano:  Geog.  V.  Paz  (La) 
(Rep.  Argentina). 

-  San  José  de  Flores:  Geog.  Antiguo  parti- 
do de  la  prov.  de  Buenos  Aires,  Rep.  Argenti- 
na, sit.  al  O.  y  en  los  límites  de  Buenos  Aires; 
121  kms.-  y  17000  habits.  Las  tierras  de  este 
part.  están  en  su  mayor  parte  destinadas  á  la 
horticultura.  Lo  riegan  el  río  Matanzas  y  el 
arroyo  Maldonado.  La  cab.  del  part.  era  la  ciu- 
dad de  San  José  de  Flores,  fundada  en  1S04. 
Tiene  7000  habits.  Es  estación  del  f.  c.  del  Oes- 
te y  está  ligada  á  Buenos  Aires  por  un  tranvía. 
Las  estaciones  de  Almagro,  Caballito,  Floresta 
y  Liniers,  del  f.  c.  del  Oesre,  se  hallan  dentro  de 
este  part.  Debe  estar  ya  construido  el  tranvía 
rural  de  San  José  de  Flores  á  Cañuelas  y  Monte, 
pasando  por  San  Justo  y  Pontevedra,  y  de  Flo- 
res á  Barracar  del  Sur,  pasando  por  el  puente 
Alsina.  En  1887  se  incorporó  este  p,art.  al  muni- 
cipio de  Buenos  Aires. 

-  San  José  de  Guacia:  Geog.  Río  do  Méjico, 
dist.  y  est.  de  Sin.aloa.  Nace  en  la  sierra  Madre, 
en  los  límites  con  Chihuahua;  corre  de  N.  á  S., 
pasa  por  el  mineral  de  su  nombro  y  desagua  en 
el  río  de  Sinaloa  por  el  O.  de  Chicorato.  ||  Mu- 
nicipio del  part  de  Rincón  de  Romos,  estado 
de  Aguascalientes,  Méjico;  4485  habits.  Com- 
prende el  pueblo  de  su  nombre,  una  hacienda  y 
12  ranchos.  11  Pueblo  cab.  de  municip.  del  par- 
tido de  Rincón  de  Romos,  est.  de  Aguascalien- 
tes, Méjico;  sit.  20  kms.  al  S.S.O.  de  la  c.  cabe- 
cera del  part,  en  las  vegas  del  río  de  Santiago. 
Fué  fundada  á  principios  del  siglo  xvi  por  algu- 
nos vecinos  de  .San  Miguel  el  Alto,  boy  San  Mi- 
guel de  los  Alcalanes  y  de  Tepatitl/in.  Más  tar- 
de, gran  número  de  indígen.TS  chichimecas  del 
pueblo  de  Moya,  perteneciente  á  Lagos,  se  unie- 
ron á  los  primeros.  El  17  de  enero  de  1811,  por 
la  mañana,  llegó  á  este  imcblo  do  San  Jo.só  de 
Gracia  el  cura  D.  Miguel  Hidalgo  y  Costilla,  pro- 
cedente del  puente  de  Calderón,  y  el  24  del  mis- 
mo raes  partió  para  la  hacienda  del  Pabellón, 
donde  fué  depuesto  del  mando  por  los  generales 
Allende  y  Abasólo.  !¡  Pueblo  de  la  municip.  de 
Cauatlán,  part.  de  la  Capital,  est.  de  Durango, 
Méjico;  1325  habits.  ||  Pueblo  y  mineral,  calie- 
cera  de  la  alcaldía  de  su  nombre,  directoría  de 
Baculiirito,  dist  y  est.  de  .Sinaloa,  Méjico;. si- 
tuado en  la  margen  izq.  del  arroyo  .San  José, 
afl.  del  Sinaloa,  al  N.  de  Chicorato.  La  alcaldía 
tiene  1 100  habits. ,  y  comprende  las  celadurías  de 
Alisos,  Potrero  de  Vargas  y  San  Ignacio. 

-  San  José  deGuatmas:  Geog.  Municip.  del 
dist.  de  Gnaymas,  est.  de  Sonora,  Méjico;  2500 
habits.  Comprende  la  v.  de  su  nombre,  la  comi- 
saría de  Noria  ^lel  \'alle,  las  congregaciones  de 
Estación  Ortiz,  Buenos  Aires,  Tomatal,  .Santa 
Rosa  y  Jaimea,  cuatro  haciendas  y  12  ranchos.  \\ 
V.  GÜaymas. 

-  San  Jo.sé  de  Ibana:  Geog.  Pueblo  de  la  pro- 
vincia de  Islas  Batanes,  isla  Batán,  Filipinas; 
2244  habits. 

-San  Jo.sé  de  la  Esquina:  Geog.  Dist  del 
dep.  de  San  Lorenzo,  prov.  de  Santa  Fe,  Repú- 
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büca  Argentina; 5000  habits.  Comprended  puc 
blo  que  le  da  nombre  y  la  estación  Arequito. 

-San  .José  de  LA  Isla:  Geog.  Pueblo  cabe- 
cera de  la  municip.  de  su  nombre,  part.  y  est  i 
do  de  Zacatecas,  Méjico;  sit.  al  S.  de  la  capit.U 
del  est.  La  municip.  tiene3125  habits.,  y  linda 
al  N.  con  la  de  Guadalupe,  al  E.  con  las  de  Gua- 
dalupe y  Ojocaliente,  al  S.  con  el  part.  de  Villa- 
nueva  y  al  O.  con  la  municip.  de  Guadalupe. 

-San  .José  de  La.ie:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Fornelos  de  Montes,  p.  j.  de  Redon- 
dela,  luov.  de  Pontevedra.  Comprende  los  luga- 
res de  Airoa,  Casal,  Couso  y  Entrerríos;398  ha- 
bitantes. 

-San  Jo.sé  de  la  Mariqüina:  Geog.  V.  del 
dep.  y  prov.  de  Valdivia,  Chile,  sit.  ¿orillas del 
río  Cruces  y  á  6  kms.  de  la  estación  de  su  nom- 
bre, en  el  t. c.  en  proyecto  á  Valdivia:  1300  b.i- 
bítantes.  Un  puente  une  las  dos  orillas  del  no, 
y  en  los  alrededores  se  labran  gran  cantidad  de 
maderas  y  se  preparan  cascaras  de  lingue  para 
las  fab.  de  curtidos. 

-  San  José  de  Lamüaykque:  Geog.  Puerto 
del  Perú,  en  los  6°  46'  lat  Carece  de  .ilirigo,  y  e.s 
peligroso  por  los  vientos  y  por  las  continuas  re- 
ventazones que  reinan  á  milla  y  media  de  la 
playa. 

-  San  Jo.sé  de  las  Delicias:  Geog.  Pueblo 
cab.  de  la  alcaldía  de  su  nombre,  directoría  de 
Bacubirito,  dist  y  est.  de  Sinaloa,  Méjico;  si- 
tuado al  S.5.E.  de  Bacubirito.  La  alcaldía  tiene 
885  habits.,  y  comprende  el  pueblo  y  las  cela- 
durías de  Joya,  Carrizalejo,  Baromena  y  Toro- 
buena. 

-San  José  de  las  Lajas:  Geog.  Pueblo  con 
ayunt,  al  que  está  agregado  el  caserío  de  Jamai- 
ca, p.  j.  de  Jaruco,  prov.  de  la  Habana,  Cuba; 
7000  habits.  el  ayunt.  y  2200  el  pueblo,  que  está 
sit.  en  la  falda  S.  de  las  lomas  de  Camoa,  rodea- 
do de  cafetales,  potreros  y  sitios  de  labor.  Gran 
parte  del  término  es  montañoso,  estando  ocupa- 
do á  su  N.  O.  por  el  grupo  de  las  lomas  de  laCa- 
doa,  al  S.O.  por  las  que  se  destacan  de  la  sie:ra 
de  Bayamo,  en  el  centro  por  las  alturas  inme- 
diatas á  los  antiguos  ingenios  de  Bosmeniel  y 
Galainena,  por  el  N.  E.  \>ox  otro  grupo  de  lomas 
llamado  de  San  Fiancisco,  y  al  S. E.  por  una 
parte  del  de  las  Candelas,  cuya  masa  principal 
está  comprendiila  en  la  jurisdicción  de  Güines. 
Lo  demás  del  territorio  es  de  llanuras  algo  acci- 
dentadas y  fértil  en  general.  Data  su  fundación, 
según  Pernela,  ilel  año  de  1778,  cuando  en  el 
centro  del  corral  San  José  de  las  Lajas  se  edificó 
una  iglesia  para  los  colonos  de  la  comarca  que 
costeaban  los  gastos  de  su  culto,  circunstancia 
que,  unida  á  la  posición  del  pueblo  á  orillas  del 
camino  de  la  Habana  á  Güines,  desde  entonces 
tan  frecuentado,  hizo  aumentar  la  población  lo 
.suficiente  para  (jue  en  1805  se  erigiese  su  igle- 
sia en  tenencia  de  la  de  Managua,  reedificán- 
dose posteriormente  de  manipostería  y  buena 
planta. 

-San  José  de  las  Matas:  Geog.  C.  de  la 
prov.  de  Santiago,  Rep.  de  Santo  Domingo,  isla 
de  Haití,  Antillas;  3000  habits.  Sit  25  kiló- 
metros al  O. S.O.  de  .Santúago,  cerca  de  la  orilla 
dra.  del  río  Amina,  á  580  in.  de  alt.  Minas  de 
oro. 

-San  José  del  Cabo:  Geog.  Bahía  de  Méji- 
co, en  el  Golfo  de  California,  costa  E.  de  la  pe- 
nínsula del  mismo  nombre.  La  forma  una  infle- 
xión de  la  línea  de  costa  comprendida  entre  las 
puntas  Palma  al  .S.O.  y  Gorda  al  N. E.  Su  ribe- 
ra es  de  acantilados,  interceptados  por  trozos  de 
playas  medanosas  y  con  dos  reventones  roqueños 
en  ambos  extremos.  Cerca  y  hacia  el  interior  se 
levantan  algunos  cerros,  y  al  N.  y  O.  se  divisan 
las  cumbres  de  la  sierra  de  San  Lázaro.  Es  bahía 
del  todo  aliierta,  expuesta  á  los  vientos  del  S.  y 
del  E. ,  con  fuerte  oleaje  en  sus  costas  y  gran 
marejada  en  su  fondeadero.  En  esta  bahía  y  |pnc- 
blo  del  mismo  nombre  hay  una  sección  aduane- 
ra dependiente  de  la  Aduana  de  la  Paz,  que  fué 
establecida  por  decreto  de  11  de  mayo  de  1861, 
habilitando  á  su  puerto  para  el  comercio  de  cabo- 
taje. El  pueblo  tiene  unos  1 500  habits. 

-San  José  del  Golfo:  Geog.  Municip.  del 
dep.  y  Rep.  de  Guatemala,  limitado  al  N.  por 
el  de  San  Pedro  Ayampue  y  el  de  la  Canoa  en 
la  Baja  Verapaz;  al  .S.  por  Palencia  y  Las  Vacas; 
al  E.  por  los  de  San  Antonio  la  Paz  y  Sanarate, 
y  al  O.  por  el  de  San  Pedro  .\yanipuc.  Le  riegan 
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ol  Agua  Calioute  y  el  rio  de  Los  Plátanos.  Maíz 
y  fríjol. 

-San  José  ijel  Moitiio:  Oeoij.  Pueblo  de  la 
prov.  do  San  Luis;  fué  cap.  de  dep.  y  hoy  perte- 
nece al  de|i.  del  General  Pedernera. 

-San  .Idsií  dui.  Oro:  Geoij.  Mineral  del  dis- 
trito de  Zimapán,  est.  de  Hidalgo,  Méjico,  sit.  25 
knis.  al  N.E.  déla  cab,  del  dist.  Minas  de  oro 
y  cobre,  explotadas  desde  época  muy  remata, 
como  lo  atestiguan  la  ruinas  que  alrededor  se  en- 
cuentran. 

-San  .Io.sé  de  los  Ramos:  Qeoy.  Pueblo  y 
ayunt.  del  p.  j.  de  Colón,  prov.  de  Matanzas, 
Cuba;  600  liabits.  el  pueblo  y  9500  el  ayunt.,  al 
i|ue  pertenece  el  c;iserío  de  Pijuán.  En  éste  y  en 
San  José,  f.  c.  de  Cárdenas  á  júcaro  y  Santa  Cla- 
ra. El  término  produce  azúcar,  tabaco,  maíz  y 
arroz. 

-  SAif  José  de  i^os  Remates:  Oaog.  Lugar 
del  dep,  deChontales,  Nicaragua,  en  el  que  el  río 
Malacatoya  forma  una  cascada  de  más  de  -10  rae- 
tros  do  alt. ;  la  l'uerza  ijue  desarrolla  este  salto  de 
agua  podría  utilizarse  fácilmente  para  motor  in- 
dustrial, minero  ó  agrícola. 

-San  .Tose  tel  Potreko:  Oeog.  Pueblo  y 
munioip.  del  dist.  de  Esquías,  dep.  de  Comaya- 
gua,  Honduras;  900  habits. 

-  San  José  del  Rincón:  Geog.  V.  San  José 
(Rep.  Argentina). 

-  San  José  del  Valle:  Geog.  Colonia  agríco- 
la del  ayunt.  y  p.  j.  de  Jerez  de  la  Frontera, 
prov.  de  Cádiz;  1228  habits. 

-San  Jo.sé  de  Maipo:  Gcog.  V.  del  dep.  de 
la  Victoria,  prov.  de  Santiago,  Chile,  sit.  en  una 
meseta  de  las  ramas  inl'eriores  de  los  Andes,  á  la 
dra.  del  río  Maipo,  á  1006  m.  de  alt.  y  en  el 
camino  que  conduce  al  boquete  de  los  Andes 
llamado  Portillo  de  los  Piuquenes;  750  habitan- 
tes. Minerales  de  plata  en  los  alrededores.  Fun- 
dó esta  V.  D.  Ambrosio  O'Higgins  en  1792. 

-San  José  de  Mapuéi:  Geog.  Municip.  del 
dist.  San  Carlos,  sección  Cojedes,  Venezuela; 
1824  habits,  distribuidos  entre  el  pueblo  cab.  y 
16  sitios  y  caseríos.  El  pueblo  cab.  fué  fundado 
por  misioneros  Capuchinos,  y  resignado  al  Or- 
dinario en  el  año  de  1720;  está  sit.  al  O.  de  San 
Carlos,  á  la  margen  del  río  del  ndsmo  nombie,  y 
sus  casas  son  todas  de  palma.  Este  pueblo  es  ce- 
lebre en  la  historia  de  Venezuela  por  la  derrota 
sufrida  allí  por  los  republicanos,  mandando  las 
fuerzas  realistas  Monteverde,  en  25  de  abril  de 
1812. 

-  San  José  de  Metan:  Geog.  V.  Metan  (Re- 
pública Argentina). 

-  San  José  de  Riearteme;  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Sotados,  p.  j.  de  Puenteareas,  pro- 
vincia de  Pontevedra.  Comiirende  los  lugares  de 
Estrema  y  Outciro;  las  alileas  de  Babareira,  Bo- 
cas, Cornada,  Cortegosa,  Coto  de  Lobos,  Pedri- 
ñas  y  Pórtela,  y  varios  caseríos;  381  habits. 

-San  José  de  Tiznados:  Geog.  Municipio 
del  dist.  Bormúdoz.  sección  Guárico,  Venezuela; 
6  428  habits.,  ilistribuídos  entre  el  pueblo  cabe- 
cera y  23  caseríos  y  vecindarios.  El  pueblo  cabe- 
cera está  sit.  á  la  orilla  del  río  Tiznados,  á  100 
m.  .sobre  el  nivel  del  mar,  y  su  temperatura  me- 
dia es  de  28°  30';  consta  de  818  habits.,  y  está 
sit.  á  4-1  '/.j  Icms.  al  S.S.O.  de  Ortiz.  Este  pue- 
blo fué  erigido  en  parroquia  eclesiástica  por  el 
obispo  Martí  en  2  de  mayo  de  1780,  y  en  \i'\ 
rroquia  civil  en  26  del  ndsmo  mes  y  año. 

-  San  José  de  Uñare:  Geog.  Municip.  del 
dist.  Uñare,  sección  Guárico,  Venezuela;  2  892 
habits.,  distribuidos  entre  el  pueblo  cab.  y  los 
vecimlarios  siguientes;  Los  Médanos,  Zea,  Pera- 
les, El  Pescaclo,  Barbas  de  Oro,  Las  Bocas,  Ca- 
ño Cbiipüto,  La  Palma,  Caño  Grande,  Laguna 
Escomliila  y  Miranda.  San  Jo.sé  de  Uñare  em- 
pezó á  fundarse  en  1818;  no  tienecalles,  pues  es 
una  aglomeración  de  casas  sin  orden;  consta  de 
359  habits. 

-  San  José  de  Zardón:  Geog.  Ayuda  de  pa- 
rroquia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Cangas  de  Onís, 
prov.  de  Oviedo.  Comprende  el  lugar  de  Zardón, 
y  las  aldeas  de  Busto  de  Vela,  Igena  y  Sautia- 
nes;  321  habits. 

-San  José  el  Ídolo:  Geog.  Municip.  del 
dep.  do  Suohitepéquez,  Guatemala,  sit.  al  E.  de 
la  cab.  y  á  4  leguas  de  distauoia.  Le  riegan  los 
ríos  (xtac.ipa,  Clieliuo.v,  Seteyá,   Coroso  y   Na- 
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gualate.  Cría  de  ganados;  cultivo  de  maíz,  al- 
godón, fríjol,  arroz,  etc. 

-  San  Jo.sé  Flores:  Geog.  Pueblo  y  municipio 
del  dist.  de  Jamiltepec,  est.  de  Oaxaca,  Méjico; 
115  habits.  Sit.  al  N.  de  la  cab.  del  dist.  y  á 
350  m.  de  alt.  Se  fundó  en  1874. 

-  San  José  Guayabal:  Oeog.  V.  del  dist.  de 
Snchitoto,  dep.  de  Cuscatlán,  Salvador,  sit.  en 
la  cumbre  de  un  cerro  de  poca  alt.,  cerca  del 
río  Guaza;  16  kms.  al  S.  de  la  cab.  del  dist.  y 
36  al  N.O.  de  la  c.  de  Gojutepeque.  Clima  sano 
y  templado.  Cultivos;  son  notables  las  abundan- 
tes co.seohas  de  arroz  que  obtiene.  En  febrero  de 
1875  fué  titulada  v.  5  880  habits. 

-San  José  Ignacio:  Geog.  Punta  del  litoral 
del  Uruguay  en  aguas  del  río  de  la  Plata  y  aun 
más  propiamente  del  Atlántico,  á  30  kms.  al 
N.E.  do  Lobos,  en  los  34°  50'  51"  de  lat.  S.  y 
50°  57'  20''  long.  O.  Faro  visible  á  28  kms.  de 
distancia. 

-  San  José  Itó:  Geog.  Pueblo  de  la  munici- 
palidad y  dist.  de  Amealoo,  est.  de  Querétaro, 
Méjico;  605  habits.  Sit.  cerca  y  al  S.E.  do 
Araealco. 

-  San  José  Itúrbide:  Geog.  V.  cab.  de  la 
municip.  y  part.  de  su  nombre,  est.  de  Ouana- 
juato,  Méjico;  5  210  habits.  Sit.  en  la  falda  de 
la  colina  llamaila  el  Pájaro,  en  terrenos  de  la 
antigua  hacienda  del  Capulín,  al  E.N.  E.  de  San 
Miguel  de  Allende;  terreno  llano  y  pintoresco. 
Fué  fundada  en  5  de  febrero  de  1/54  á  instan- 
cias del  arzobispo,  como  centro  de  misiones;  se 
escogió  el  sitio  en  donde  había  restos  de  una  po- 
blación antigua,  por  lo  cual  se  dio  al  lugar  el 
uoiiil.ii'  (le  (  asas  Viejas.  Al  hacer  las  excavacio- 
nes |i,ii.i  los  (  iniientos  de  la  iglesia  so  encontra- 
ren gr.iiiili  s  .subterráneos  con  cadáveres,  ídolos, 
utensilios  domésticos  y  armas  guerreras  de  los 
antiguos  chichimccas.  La  parroquia  es  de  sólida 
construcción,  jjcro  pequeña.  La  isla  fué  arruina- 
da en  la  guerra  de  la  Independencia;  en  9  de 
octubre  de  1859  le  concedió  el  séptimo  Congreso 
de  Guanajuato  el  título  de  v. 

-  San  José  Ixtapa:  Oeog.  Pueblo  y  municipio 
del  dist.  de  Juquila,  est.  de  Oaxaca,  Méjico; 
350  habits.  Sit.  á  orillas  del  Atoyac,  al  N.  de  la 
cab.  del  dist.  y  á  30  m.  de  alt. 

-  San  José  Lachiguiri:  Geog.  Pueblo  y  mu- 
nicip. del  dist.  de  Miahuatlán,  est.  de  Oaxaca, 
Méjico;  1485  habits.  Sit.  en  una  loma  árida, 
al  E.  de  la  cab.  del  dist.  y  al  S.  de  la  cab.  del 
est. 

-  San  José  Nacahüil:  Oeog.  Municip.  del 
dep.  y  República  de  Guatemala,  limitado  al  N. 
por  la  aldea  de  Chuarrancho,  del  de  San  Pedro 
Sacatepéquez;  al  S.  por  el  municip.  de  Chinaut- 
la,  al  E.  por  el  de  .San  Pedro  Ayampuc  y  al  O. 
por  el  de  San  Antonio  las  Flores.  Le  riega  sólo 
ol  agua  de  una  pequeña  quebrada  formada  por 
las  vertientes  que  nacen  en  el  mismo  pueblo  de 
San  José  Nacahüil.  Carboneo  de  encinales;  te- 
jidos ó  hilados;  maíz  y  fríjol.  El  pueblo  tiene 
650  habits. 

-  San  José  Peñasco:  Geog.  Pueblo  y  muni- 
cipio en  el  dist.  de  Miahuatlán,  est.  de  Oaxaca, 
Méjico;  355  habits.  Sit.  en  la  ribera  de  un  río, 
al  E.  de  la  cab.  del  dist.  y  al  S.  de  la  cap.  del 
est. 

-San  José  Pínula:  Oeog.  V.  Pínula. 

-San  José  Poaquil:  Geog.  Mnnicip.  del  de- 
partamento de  Chimaltenango,  Guatemala,  li- 
mitado al  N.  por  el  de  San  Martín  Jilotepeque, 
al  S.  por  el  de  Santa  Apolonia,  al  E.  por  el  de 
Comalajia  y  al  O.  por  el  de  Tecpam  Guatemala. 
Le  riegan  el  Garrucha,  ol  Quixyapá,  el  Ruyal- 
minaoabaj,  Tuculcheyá,  RuyalCh.amilaj,  Qui- 
min,  Racan-Sarayá,  el  Sulvsvcyá,  Cliumux-xayii, 
Runac-ruliayá,  Hixeol-cheyá,  Ruyal-sacan,  y  el 
Acjbual-eheyá.  Azúcar,  panela,  cal,  trigo,  caña 
dulco,  maíz,  fríjol,  frutas  y  legumbres. 

-San  José  Villanueva:  Oeog.  Pueblo  del 
dist.  de  Santji  Tocia,  dep.  de  la  lÁbertad,  Sal- 
vador, sit.  on  el  centro  de  un  amono  valle,  á 
orillas  del  Aquequisquillo,  16  kms.  al  S.  \  al 
E.  de  Santa  Tecla.  Clima  sano  y  cálido;  terre- 
nos fértiles  propios  para  el  cultivo  del  café;  1 968 
habits. 

-  San  José  y  Portalina:  Oeog.  Lugar  del 
ayunt.  do  San  Juan  de  la  Rambla,  p.  j.  de  La 
Orotava,  prov.  do  Caminas;  438  habits. 

-San  José  í.Mauía  Ana  de):  Biog.  Religio- 
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de  Salomón. 

-San  José  (Fray  Pedko  de):  Biog.  Reli- 
gioso y  escritor  español.  N.  en  Benabarre  (Hues- 
ca). M.  en  Alcalá  de  Plenares  en  1652.  Fué 
Agustino  Descalzo  y  prior  del  convento  de  su 
villa  natal.  Tuvo  otros  cargos  en  su  provincia 
de  Aragón,  juntamente  con  los  de  orador  (rvan- 
gélico,  <lentro  del  siglo  .wii.  Al  mismo  tiemfio 
era  pintor  no  vulgar,  como  de  ello  dan  testi- 
monio algunas  imágenes  de  María  .'¡antísima  y  de 
San  Agustín,  que  se  conservaron  en  conventos 
de  la  referida  provincia,  hechas  j>or  su  mano. 
Escribió:  Ferias  mayores  de  cuaresma  á  cuares- 
ma con  los  sermones  correspondientes  d  sus  ferias 
(Madrid,  1649,  en 4.°);  Glorias  de  la  Sanlisinia 
Virgen  María,  madre  de  Dios  (Alcalá,  165],  en 
4.°);  Ferias  menores  de  citaresma  6  sermones  de 
estas  ferias  (Alcalá,  1652,  en  4.°);  Sermones 
para  las  fiestas  de  Nuestra  Señora  (Madrid, 
1652,  en  4.°),  obra  ¡lóstuma;  diversos  santorales 
que  quedaron  inéditos  por  cavisa  de  su  muerte; 
diferentes  Cuaresmas,  en  varios  tomos,  manus- 
critos. Se  conserva  su  memoria  en  las  Crónicas 
de  su  Orden  y  en  la  Biblioteca  Xora  de  Nicolás 
Antonio,  aunque  brevemente  referida. 

-  San  José  (Fray  Jerónimo  de):  Biog.  Véa- 
se Ezquerra  de  Rozas  (Fray  Jerónimo  de 
San  José). 

-  San  José  (Martín  de):  Biog.  Religioso  y 
escritor  español.  lí.  en  Plasencia  (('áceres).  Vi- 
vió en  el  siglo  xvii.  Ingresó  on  la  Oiden  do  los 
Franciscanos  Descalzos;  sirvióla  en  la  provincia 
religiosa  de  San  Pablo,  y  ejerció  en  su  instituto 
los  cargos  do  lector  de  Teología,  definidor  de  su 
provincia  y  visitador  de  la  valenciana  de  San 
Juan  Bautista.  Escribió  estas  obras:  Crónica  de 
las  provincias  de  S.  José  y  de  S.  Pablo  de  los 
Dcscakos  de  San  Fraiiei.vo  (Arévalo.  1614.  2 
t.);  Vida  del  B.  Fr.  /"  '  '  '  M.i- 
drid,  1644);  i)!sc«río  ./ 

que  el  B.  Fr.  Pedro  de 

provincias  de  S.  Jos¿  y  ■■- 

so  de  confesores  y  guío 

en  fol.);  Epítome  del   ' 

(Zaragoza,  1638,  en  8.  ,i;  /n  . 

preceptos  que  en  la  regla  de  /is  ,< 

obligan  á  pecado  mortal  (id  .  i. 

1643,  y  Madrid,   165.=;,  en  i."  .  j..< ,  .,  .    ...r,  ,iV 

muchas  Bulas  y  Prívilegios  Apo-^íóiicos  eona.'di- 

dos  d  los  Begulares  (Zaragoza,  1638^. 

SANJuAn:  m.  prov.  Bnd.  Madero  en  rollo, 
de  castaño,  de  cuatro  varas  y  media  de  longitud 
y  un  diámetro  de  cinco  pulgadas. 

-Sanji'án  (Benito):  A'íoi;.  General  esjwñol. 
M.  en  Talavera  de  la  Reina  en  diciembre  de 
1808.  En  noviembre  de  1808,  cuando  Nsjwleón 
avanzaba  hacia  Madrid,  Sanju.án  fué  envi.>>do  a 
defender  contra  los  franceses  el  [«so  de  Somo- 
sierra.  Para  ello  le  dieron  12  000  hombros  y  12 
cañones,  todo  ello  allegado  en  el  acto  de  diver- 
sos cuerpos.  Sanjuán  alargó  á  Sepulvela  ¡virte 
de  su  gente  a  las  órilcncs  de  Ju.in  José  Sardin. 
Replegado  éste  á  Segiivia  en  la  noche  del  29  de 
noviembre  después  de  toilo  un  día  de  comísate, 
quedo  .Sanjuán  alwndonado  en  Somosierra,  jwsi- 
ción  fuerte  contando  con  numeroso  ejército  pin 
guarnccorla,  poro  débil  cuando,  como  suce  ii" 
entonces,  se  dejan  descubiertos  los  punivis  nia,< 
emiucntos  (wrnutiendo  su  tUuqueo  al  enemigo 
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que  tcnfa  fuerzas  triplicadas  respecto  de  las  es- 
jiañolas.  Sanjuán,  haciendo  jugar  incesante  y 
diestramente  la  poca  artillería  con  que  contaba, 
detuvo  á  Napoleón  y  causó  muchas  bajas  á  los 
franceses,  hasta  que  las  ))iezas  fueron  tomadas  á 
la  tercera  carga  por  los  lanceros  polacos.  Desde 
aquel  momento  reinó  la  confusión  éntrelos  nues- 
tros. Thiers  escrilie:«Kl  valiente  Sanjuán,  lleno 
de  heridas  y  cubierto  de  sangre,  procuraba  en 
í'ano  contener  su  gcnte.)i>  Vencidos  los  españo- 
les, Sanjuán,  herido  en  la  cabeza,  se  retiró  por 
atajos  á  Segovia,  donde  so  unió  á  José  Heredia, 
sucesor  de  Helvederen  el  mando  del  ejército  ex- 
tremeño. Había  hecho  cuanto  era  posible.  Con 
razón  dice  Pedro  de  Madrazo:  «Thiers  puede  en- 
carecer cuanto  guste  la  dificultad  vencida  por  los 
franceses  en  el  puerto  de  Somosierra;  pero  todo 
lector  imparcial  reconocerá  fácilmente  que  nial 
podían  los  españoles  tener  por  formidable  la  po- 
sición que  Sanjuán  ocujiaba,  cuando  precisamen- 
te el  camino  real  hasta  lo  alto  del  puerto  está 
dominado  por  montañas  laterales  que  le  siguen 
en  sus  vueltas  y  sesgos,  y  la  misma  cumbre  está 
enseñoreada  por  cimas  aún  más  elevadas:  de  ma- 
nera que  el  valiente  Sanjuán,  después  de  aban- 
donado por  las  tropas  que  formaban  la  vanguar- 
dia, se  veía  expuesto  á  que  el  enemigo  flanquea- 
se la  posición,  como  sucedió,  por  no  tener  tropas 
ligeras  con  que  cubrir  los  puntos  más  eminen- 
tes.» De  Segovia  pasó  Sanjuán  á  Talaveva  de  la 
Reina.  Allí  á  los  pocos  días  pereció  asesinado 
por  los  suyos,  sin  otra  causa  que  la  de  querer 
restablecer  la  disciplina  en  los  restos  de  la  tropa 
fugitiva  de  Somosierra. 

SAN  JUAN:  Geog.  Muela  ó  montaña  de  la  pro- 
vincia de  Teruel,  en  los  confines  de  la  de  Cuen- 
ca. Tiene  1  870  m.  de  alt.,  y  de  ella,  tanto  por 
Aragón  como  por  Castilla,  se  destacan  numero- 
sos contraluevtes,  cuyos  puntos  culminantes  den- 
tro del  territorio  turolense  son:  el  puntal  del 
Corzo,  con  1  712  m.  de  alt. ;  el  pico  Ocejón,  con 
1  287;  el  monte  .labalón,  vértice  geodésico,  con 
1692;  la  peña  de  la  Crnz,  con  1  370;  y  el  cerro 
de  la  Carbonera,  pníximo  á  Gea,  que  se  alza  á 

I  271  m.  sobre  en  nivel  del  mar  (  Descripción  de 
la  prov.  de  Teruel,  por  D.  D.aniel  de  Cortázar). 

II  Nombre  común  á  las  siguientes  entidades  de 
población:  lugar  de  Zubiaui-,  donde  estala  cabe- 
cera del  ayuiít. ;  barrios  de  Audramaría,   Beu- 
goechea,  Beraza,  Garay-Beraza,Malzárraga,  San 
.Juan  Duluman  y  Urréjola,  y  los  caseríos  de  Aci- 
bay,   Arana-becoa,  Aiiíaiza-Artea,  Arbaiza-Chi- 
querra,  Arbaiza-goitia,  Arbiarreta,  Arriarte,  As- 
toaga,  Azaola,  Catadiano,  Cendegui,  Echébarri- 
Zarra,   Coiri,   Izarza,   Lecanduri,  Malzarbeitia, 
Mariurtu,   Meaza,    Mendieta,    Hendióla- beitia, 
Olázar,  Oqueta,  Orórtegui,   Presachu,  Recabas- 
terra,    San  Miguel,  Udéyaga,   Ugarte  de   San 
Juan,  Uribiarte  y  Zugatsn,  ayunt.  de   Orozco, 
p.  j.  de  Durango,   prov.  de   Vizcaya;  1  490  ha- 
bitantes. ||  Barrio   de   Erbi,  ayunt.    de   Ay.ala, 
p.  j.  de  Amurrio,  prov.  de  Álava;  6  haliits.]'  Ba- 
rrio de  Murga,  ayunt.  de  Ayala,   p.  j.  de  Amu- 
rrio, prov.  de  Álava;  11  habits.  H  V.  con  ayun- 
tamiento,  al  que  están  agregados  varios  case^ 
ríos,  entre  ellos  el  de  Benimagrell.que  tiene  517 
habits.,  p.  j.  y  prov.   de  Alicante,  dióc.  de  Ori- 
huela;  2  973  habits.  Esta  v.  tiene  título  de  uni- 
versidad, y  se  halla  sit.  en  una  llanura,  á  la  de- 
recha del  río  Monnegre,  entre  los  términos  de 
Muehamiel  y  Alicante,  en  la  carretera  de  la  cos- 
ta; cereales,   vino,   aceite,  almendra  y  esparto. 
Buena  iglesia  parroquial,  edificada  en  el  terreno 
que  ocupó  una  antigua  mezquita    Es  población 
de  origen  árabe,  y  dependió  de  Alicante  hasta 
1.593,  año  en  que  con  Benimagrell  formó  univer- 
sidad.  II  Caserío  del  ayunt.  y  p.  j.  de   Denia, 
prov.  de  Alicante;  79  habits.  II  Barrio  del  ayun- 
tamiento de  Valle  de  Mora,  p.  j.  de  Villarcayo, 
prov.   de  Burgos;  92   habits.  ||  Barrio  cab.  del 
ayunt.  de  Los  Ausines,  p  j.  y  prov.  de  Burgos; 
63  habits.  ||  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de  Boltaña, 
])rov.  y  dióc.   de  Huesca;  333  habits   Sit.  cerca 
del  río  Cinqueta  y  de  Plan.  Terreno  montuoso; 
centeno,    hortalizas  y  legumbres.   I!  Lugar  del 
ayunt.   de   Toledo,    p.  j.  de   Boltaña,   prov.  de 
Huesca;  67  habits.  ||  Aldea  del  ayunt.  de  Ezca- 
ray,  p.  j.  de  Santo  Domingo  déla  Calzada,  pro- 
vincia (ie  Logroño;  19  liabits.  ||  Aldea  de  la  pa- 
rroquia de  San  Juan  de  Lózara,  ayunt.  de  Samos, 
p.  j.  de  .Sarria,  prov.  de  Lugo;  126  habits.  II  Al- 
dea de  la  parroquia   de   San  Juan  de  Moreiras, 
ayunt.  de   Pereiro   de   Aguiar,  \>.  j.  y  prov.  de 
Orense;  85  habits.   \-  Aldea  de  la  parroquia  de 


San  Juan  de  Pinera,  ayunt.de  Cudillero,  p.j.  do     do  Yaguanaho.  Todas  estas  lomas  forman  parto 
Pravia,  prov.  de  Oviedo;  61  habits.  II  Lugar  de  la  |  del  grupo  do  Guamuhaya. 


parroquia  de  San  Juan  de  Moldes,  ayunt.  y  par- 
tido judicial  de  Castropol,  prov.  de  Oviedo;  75 
habits.  il  Aldea  de  la  ])arroquia  de  San  Juan  de 
Duz,  ayunt.  de  Solunga,  p.  j.  de  Villaviciosa, 
¡irov.  de  Oviedo;  84  habits.  ||  Lugar  de  la  pa- 
rroquia de  San  Juan  de  Villapañada,  ayunt.  de 
Grado,  p.  j.  de  Pravia,  prov.  do  Oviedo;  158 
habits.  II  I;Ugar  de  la  parroquia  de  San  Andrés 
de  Valladares,  ayunt.  de  Lavadores,  p.  j.  de 
Vigo,  prov.  de  Pontevedra;  53  habits.  ||  Lugar 
(le  la  parroquia  de  Santa  María  de  Portas,  cabe- 
cera del  ayunt.  de  Portas,  p.  j.  de  Caldas,  pro- 
vincia de  Pontevedra;  6  habits.  ]|  Lugar  de  la 
parroquia  de  San  Juan  de  Paiijón,  ayunt.  de  Ni- 
grán,  p.  j.  de  Vigo,  prov.  de  Pontevedra;  216 
habits.  II  Lugar  del  ayunt.  de  Aballe  de  Soba, 
p.  j.  de  Ramales,  prov.  de  Santander; 205 habi- 
tantes. II  Aldea  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Requena, 
prov.  de  Valencia;  319  habits.  11  V.  con  ayunta- 
miento, al  que  están  agregados  el  caserío  de 
Puigde  Bon  Any,  con  351  habits.  y  otros  de  muy 
poca  población,  p.  j.  de  Manacor,  prov.  de  las 
Baleares,  isla  y  dióc.  de  Mallorca;  2199  habi- 
tantes. Sit.  al  O.  de  Manacor,  cerca  del  f.  c.  de 
esta  V.  á  Palma,  con  estación  intermedia  entre 
Petra  y  Sineu.  Terreno  llano;  cereales,  higos  y 
vino.  II  Caserío  del  ayunt.  de  Tacoronte,  p.  j.  de 
La  Laguna,  prov.  de  Canarias;  102  habits.  ||  Ca- 
serío del  ayunt.  de  San  Andrés  y  Sauces,  par- 
tido judicial  de  Santa  Cruz  de  la  Palma,  pro- 
vincia de  Canarias;  112  habits. 

-  San  Jttan:  Geog.  Río  de  Cuba,  en  la  pro- 
vincia de  Matanzas.  Baja  de  las  lomas  de  los  co- 
rrales Santa  Ana  y  San  Pedro  con  el  nombre  de 
río  de  Santa  Ana;  se  extiende  al  N.  con  el  de 
río  de  Hurón;  recibe   por  la  dra.  al  San  Pedro, 
que  baja  de  los  baños  de  este  nombre,  y  enton- 
ces principia  á  llamarse  San  Juan,   denomina- 
ción con  que  luego  dobla  al  E.  para  desaguar  en 
la  bahía  de  Matanzas.  Pero  el  curso  principal  de 
esta  corriente  es  el  río  de  San  Agustín,  cuya  di- 
rección principal  es  la  citada  del  E.  Este  río  na- 
ce en  terrenos  del  corral  Cauualiaco,  teniendo 
sus  cabeceras  en  el  cuabal  del  Espinal  y  en  los 
Arcos  de  Canasí,  cuyas  faldas  separa  del  Pan  de 
Matanzas  con  el  nombre  de  río  de  Caunabaco. 
Recilie  el  de  San  Agustín  cuando  pasa  \iox  los 
baños  y  caserío  de  este  nombre,  perdiéndolo  al 
fin  y  confundiendo  sus  aguas  con  el  San  Juan 
como  á  1  4  legua  antes  de  la  desembocadura  del 
mismo.  Entre  los  aH.s.  del  San  Agustín,  casi  to- 
dos por  la  dra.,  citaremos  el  río  de  Cañas,  que 
en  general  se  dirige  al  N.E.  y  cuyas  cabeceras 
están  aún  más  distantes  que  las  del  San  Agus- 
tín, como  que  se  remontan  hasta  las  lomas  que 
están  situailas  al  S.  del  pueblo  de  Cabezas.  Des- 
pués de  pasar  por  éste   toma  el  río  de  Cañas  el 
nombre  de  Santa  Bárbara,  hasta  que  habiendo 
reciliido   i  or  la  izq.  al  río  de  la  Bija  comienza 
otra  vez  á  llamarse  de  Cañas  desde  que  se  une 
á  los  de  Paula  de  la  Magdalena  y  San  Francisco 
de  Paula,  que  baña  el  pueblo  de  su  nombre.  El 
San  Juan  es  navegable   hasta  una  legua  de  su 
desembocadura  por  bongos  y  lanohones  que  con- 
ducen los  efectos  y  mercancías  que  se  depo.sitan 
en  los  almacenes  de  sus  orillas  en  Matanzas,  en 
cuya  c.  le  atraviesan  dos  puentes  que  unen  su 
caserío   principal  con  el  extenso  barrio  de  Pue- 
blo Nuevo,  el  cual  se  levanta  á  la  dra.  del   río 
(Pezuela,  Dic.  Gcorj.  de  Cuba).  II  Río  de  la  isla 
de  Cuba,  en  la  prov.  de  Santa  Clara.  Corre  por 
entre  las  cañadas  de  las   sierras  de  su  nombre, 
faldeando  princi]ialinente  la  Cabeza  del  Muerto. 
Nace  en  la  hacienda  de  Buenos  Aires,  territorio 
del  Potrerillo,  y  desemboca  por  la  costa  del  S. 
después  de  bañar  la  hacienda  de  su  nombre  y  de 
recoger  las  aguas  de  varias  lagunas,   formando 
un  pequeño  surgidero  poco  abrigado,  en  el  que 
sólo  pueden  .fondear  los  buques  en  la  misma  bo- 
ca, á  causa  de  una  barra  que  le  obstruye  más 
arrilia.  A  su  orilla  dra.  y  hacia  su  boca  se  hallan 
unos  baños  minerales  poco  conocidos  y  á  barlo- 
vento de  aquella  reducida  caleta  de  su  nombre 
(Pezuela).  II  Lomas  de  la  isla  de  Cuba,  en  la  pro- 
vincia de  Santa  Clara.  Hállanse  cerca  de  la  cos- 
ta. El  nombre  de  San  Juan  lo  aplican  especial- 
mente los  marinos  á  la  Cabeza  del  Muerto,  pico 
no  muy  distante  á  barlovento  del   famoso  pico 
Blanco.  Comprende  Pezuela  en  este  grupo  las 
lomas  que  corren  entre  la  izq.  del  río  de  Mata- 
gua  y  la  dra.  del  Yaguanaho,  en  cuyas  orillas  se 
levantan  las  fragosas  lomas  llamadas  Trepadas 


San  Juan:  Geor/.  Río  de  la  prov.  de  Batan- 
gas.  Corre  por  el  término  de  Lipa  en  dirección 
.S.  E.,  y  va  á  desaguar  al  río  deCalumpán.  |!  Pue- 
blo de  la  prov.  de  Uatangas,  i.sla  de  Lnzón ,  l'"i- 
lipinas;  11044  habits.  Sit.  en  la  co.sta  y  conlín 
oriental  de  la  prov.  ¡1  Pueblo  de  la  prov.  de  Unión, 
isla  de  Lnzón,  Kili)iina8;  9715  haliits.  Sit.  en  la 
costa  al  N.  de  San  Fernando,  entre  los  ríos  Ba- 
roroiig  y  Taboc.  II  Pueblo  do  la  prov.  de  Abra, 
isla  de  Lnzón,  Filipinas;  757  habits.  ||  Pueblo 
de  la  prov.  de  Nueva  Ecija,  isla  de  Lnzón,  Fili- 
pinas; 6216  habits.  Sit.  en  una  llanura,  en  los 
confines  de  Victoria,  prov.  de  Tarlac.  Llámase 
taml]ién  San  Juan  de  Guimba.  ||  Puelilo  de  la 
prov.  é  isla  de  Bohol,  Fili[iiiias;  5428  habits.  |1 
Pueblo  de  la  prov.  de  Surigao,  isla  de  Minda- 
nao,  Filipinas;  341  habits.  Sit.  en  la  costa  E.  de 
la  isla  y  prov. 

-  San  Juan:  Geog.  C.  cap.  de  la  isla  Antigua 
y  de  las  Antillas  inglesas  de  Barloventeó  Wind- 
ward  Island;  9000  habits.  Sit.  en  la  cosía  N.O., 
en  el  fondo  del  puerto  de  su  nombre,  en  una  sua- 
ve pendiente  que  comenzando  en  la  orilla  llega 
á  la  altura  de  24  m.,  y  desde  la  mar  se  reconoce 
de.sde  luego  por  la  catedral,  edificio  blanco  y 
macizo  dominado  por  dos  altas  torres  cuyas  ve- 
letas se  elevan  á  50  m.  sobre  el  nivel  del  mar; 
después  por  una  iglesia  Idanca  y  cuadrada,  de 
techo  inclinado  y  campanario  pequeño,  que  está 
algo  más  arriba  y  como  á  2,5  cables  al  S.  E.  de 
la  catedral,  y  especialmente  por  una  meseta  de 
mediana  altura  que  se  ve  á  espaldas  de  la  pobla- 
ción, la  cual  remata  en  cada  uno  de  sus  extre- 
mos en  nn  pico  muy  distinto,  de  los  cuales  el 
del  S.E.  es  la  colina  Drew,  con  108  m.  de  altu- 
ra, y  el  del  N.O.  es  la  Scot,  no  tan  elevada,  más 
redonda  y  menos  fácil  de  distinguir.  El  ¡merto 
de  San  Juan,  por  el  cual  se  exporta  la  mayor 
parte  de  los  productos  de  la  isla,  que  conducen 
á  él  las  embarcaciones  de  cabotaje,  aunque  segu- 
ro con  todos  vientos,  menos  con  los  huracanes, 
es  reducido  y  no  muy  conveniente,  pues  en  él, 
además  de  que  los  buques  de  3,6  m.  de  calado 
no  llegan  á  menos  de  7,5  cables  de  los  muelles, 
y  los  que  pasan  de  4,2  m.  tienen  que  ir  á  cargar 
á  la  rada,  se  está  expuesto  á  resacas  que  frecuen- 
temente rompen  contra  los  muelles  y  cau.san 
grandes  averías.  Dicho  puerto,  que  es  de  forma 
irregular,  se  interna  casi  2  millas,  y  por  dentro, 
entre  la  punta  Week  y  la  punta  occidental  de  la 
caleta  que  hay  al  N.,  tiene  7,5  cables  de  ancho, 
dividido  en  dos  partes  por  !a  isla  de  las  Ratas, 
islote  acantilado  y  escabroso  que  se  une  á  la 
tierra  por  una  magnífica  calzada,  y  en  el  cual 
hay  un  gran  edificio  cercado  de  tapia  á  Í2  m.  de 
elevación  sobre  el  nivel  del  mar.  La  punta  N.O. 
del  puerto  la  forma  un  morrillo  peñascoso  do 
11  m.  de  alt.  situado  á  media  milla  de  la  costa 
frontera,  encima  de  la  cual  se  ve  el  fuerte  James 
(Derrotero  de  las  Antillas). 

-  San  Juan:  Geog.  Isla  del  grupo  de  las  Vír- 
genes, Antillas  Menores.  Pertenece  á  Dinamarca, 
tiene  14  kms."  de  sup.  y  unos  1000  habitantes, 
y  se  halla  entre  las  islas  de  San  Thonias  y  Tórto- 
la. Mide  8  millas  de  largo  de  E.  á  O.  con  una 
anchura  muy  variable;  de  su  extremo  N.E.  des- 
]iide  una  angosta  lengua  de  3  millas  de  largo  y  de 
1 ,5  de  ancho,  que  con  la  costa  oriental  que  corre 
hacia  el  S.  forma  una  gran  ensenada  terminada 
en  la  punta  Carnero,  notable  promontorio  en  el 
cual  se  ven  dos  mogotes,  de  ellos  el  más  foráneo 
con  91'  m.  de  alt.  y  á  5  millas  de  la  punta  Ma- 
ría, sit.  en  la  costa  N. ;  y  en  su  jiarte  occidental 
se  compone  de  escabrosos  cerros  y  picos  de  for- 
ma irregular,  entre  los  cuales  descuellan  con 
390  m.  de  elevacii')n  las  montañas  de  Burdeos, 
cuyos  ramales,  terminando  casi  á  jaque  en  la 
orilla  del  mar,  no  dejan  llano  más  que  un  pe- 
queño espacio  en  la  bahía  del  Coral,  en  la  costa 
oriental  de  San  Juan  y  en  el  fondo  de  la  gran 
ensenada  que  se  ha  mencionado,  cuya  orilla 
oriental  la  constituye  nn  alto  promontorio  que, 
corriendo  2  millas  al  S.  E.,  concluj'e  en  lajiunta 
Margal,  presenta  al  S.E.  un  abra  de  1,25  milla 
de  extensión,  y  contiene  varias  caletas  en  tres 
puertos,  de  los  cuales  el  más  occidental  es  el  del 
Coral,  luego  el  del  Hoyo  del  Huracán  y  por  úl- 
timo el  de  la  b.ahía  Redonda,  que  se  halla  á  la 
banda  S.  O.  de  dicho  promontorio.  En  la  bahía 
del  Coral  los  fuertes  que  había  en  los  morros 
están  arruinados,  y  no  hay  más  poblaeión  que 
un  establecimiento  pequeño  que  en   el   puerto 


SAN 

del  mismo  nombre  tienen  los  misioneros  mora- 
vos,  ili'silo  ol  cual  parten  varios  caminos  de  lie- 
nadiira  ruin  atraviesan  la  isla  en  todas  dii'cceio- 
iiis.  Kara  vez  I leíja  alguna  embarcación  de  ma- 
jor  porte  á  esta  bahía,  pues  los  costeros  trans- 
portan los  productos  de  las  haciendas  inmedia- 
tas á  Santa  Cruz  y  San  Thomas. 

-San  Juan;  Geog.  Río  de  la  Kep.  Argentina, 
en  la  jirov.  de  su  nombre.  Naco  en  la  cordille- 
ra, en  la  meseta  do  los  Patos;  en  su  Oiigen  se 
llama  río  de  los  Patos,  pero  así  que  i'ecibe  las 
aguas  de  sus  afluentes,  el  Blanco,  Calingasta  y 
Castaño,  toma  el  nombre  de  San  Juan.  Kiega  el 
valle  de  Calingasta,  atraviesa  por  quebradas  es- 
trechas las  cadenas  del  Tontal,  y  entra  en  el  va- 
lle de  Zonda,  que  divide  en  dos  partes:  Zonda 
al  S.  y  Ullún  al  N.  Después  cruza  la  sierra  de  la 
Rinconada  por  la  quebraiia  llamada  Puntilla,  y 
entra  enel  valle  Tulum,  en  que  está  sit.  la  c.  de 
San  Juan.  Al  aproximarse  á  la  e.  se  ilivide  en 
dos  brazos,  que  se  cierran  á  modo  de  isla  de  15 
m.  de  lirgo  de  O.  á  E.,  y  3  de  anchura  de  N.  á 
á  S. ;  la  llamaila  Chimba,  dist.  agrícola  al  N.  de 
la  c.  Nuevamente  unidos  los  dos  brazos  toma 
el  río  dii'ecciún  á  S.  y  S.  E.  para  entrar  en  las  la- 
gunas de  Guanacache,  que  más  al  S.  E.,  cerca 
del  límite  de  la  prov.  con  San  Ijuis,  da  lugar  á 
la  Ibrmación  del  Desaguadero.  II  Prov.  de  la  Re- 
piiblica  Argentina.  Es  parte  de  la  antigua  pro- 
vincia de  Cuyo,  confina  con  las  actuales  provin- 
cias de  Mendoza  y  .San  Luis,  es  limítrol'c  de  Chi- 
le y  se  halla  al  N.  de  Mendoza  y  al  O.  y  S.  de 
la  Rioja.  La  prov.  de  San  Luis  la  limita  sólo  en 
su  extremo  S.lí.  El  límite  con  Chile  es  la  divi- 
soria de  la  cordillera  hasta  Peña  Negra.  La  pro- 
vincia abarca  P7  000  kms.'^  y  tiene  110  000  habi- 
tantes. La  mitad  de  ella  está  ocupada  por  sie- 
rras, y  la  mitad  de  la  parte  restante  por  trave- 
sías, médanos,  esteros  y  lagunas.  Las  travesías 
no  son  desiertos  propiamente  dichos,  porque  hay 
en  ellas  vegetación  y  tierras  aptas  para  la  agri- 
cultura, y  si  ésta  no  se  ejerce  es  por  falta  de 
agua,  que  á  su  turno  determina  la  despoblación 
de  estas  comarcas.  Las  sierras  de  la  prov.  perte- 
necen á  dos  sistemas:  el  andino  y  el  pampeano. 
El  primer  sistema  se  compone  de  las  sierras 
Tontal,  la  Sierra  y  la  Rinconada,  y  al  segundo 
pertenecen  las  montañas  de  la  Huerta,  del  Gi- 
gante, de  las  Quijadas  y  de  Guayaguás.  El  Pie 
de  Palo  es  una  sierra  que  separa  los  dos  siste- 
mas nombrarlos.  Todas  estas  sierras  siguen,  en 
general,  la  dirección  de  S.  á  N.,  y  disminuyen 
en  altura  á  medida  que  se  alejan  del  tionco 
central.  La  sierra  al  E.  del  Tontal  se  llama 
también  cerro  Azul,  y  más  al  N.  de  Talacasto, 
San  Roque,  etc.  Gigante,  Quijadas  y  Guayaguás 
son  los  nombres  de  la  cadena  c|ue  se  eleva  al  E. 
de  las  lagunas,  y  sirve  ile  límite  entre  San  Luis 
y  San  Juan.  Los  principales  valles  de  la  provin- 
cia son  los  siguientes:  el  de  Calingasta,  Pisnian- 
ta  ó  Jagüel,  entre  las  cadenas  centrales  de  la 
cordillera  y  el  cordón  del  Tontal;  el  de  Pacha- 
co ó  Gualilán  entre  ol  Tontal  y  el  cerro  Azul,  la 
Sierra  ó  Talacasto;  el  de  Zonda,  la  Travesía, 
valle  de  los  Matagusanos  ó  do  Jachal,  entre  el 
cerro  Azul  y  el  cordón  de  la  Rinconada  y  la  sie- 
rra de  la  Huerta;  y  las  de  Guayaguás,  Gigante, 
etc.,  quoilaiido  en  el  centro  el  Pie  de  Palo;  Cuen- 
ta del  Milano,  meseta  de  la  Huerta  ó  Valle  Fér- 
til, entre  la  sierra  do  la  Huerta  y  los  límites  do 
la  prov.  con  La  Rioja  y  San  Luis.  En  el  extremo 
S.  É.,  en  los  límites  de  la  prov.  con  San  Luis, 
ocupan  los  médanos  una  extensión  completamen- 
te estéril,  de  unos  2  ."ÍOO  kms-.  A  unos  ■i.')  Icms.  al 
N.  y  100  al  S.  de  San  Juan  existen  médanos  en 
los  caminos  que  conducen  respectivamente  á  la 
Rioja  y  á  Mendoza.  Al  S. E. ,  en  la  región  que 
ocupan  las  lagunas  de  Guanacache  y  al  E.  de  la 
prov.,  hay  varias  .salinas  de  las  (pie  se  extrae  la 
sal  para  el  consumo  doméstico  de  los  habitantes 
de  la  prov.  Los  carréales  son  unos  grandes  ban- 
cos de  greila  que  existen  en  varios  sitios  de  la 
prov.  Están  formados  de  una  masa  sólida  de  la 
cual  se  extrae  el  material  para  la  alfarería.  Los 
más  importantes  jcarroales  son  los  de  Ullún 
en  el  valle  do  Zoiula,  y  el  Barreal  en  el  valle  de 
Calingasta.  Los  principales  ríos  de  la  prov.  son 
el  San  Juan,  el  Jachal  y  el  Bermejo.  El  clima  os 
seco,  y  sólo  permite  el  cultivo  del  suelo  con  riego 
artilicial  en  las  mi'ugeues  de  los  ríos  y  arroyos. 
Donde  pueilen  utilizar.se  ol  agua  de  éstos  se  ob- 
tienen buenas  cosechas  de  maíz,  trigo,  frutas  y 
uvas.  El  vino  de  San  Juan  os  muy  estima  lo  en 
toila  la  liopública.  .Más  importante  que  la  agri 
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cultura  y  la  ganadería  es  la  minería,  que  extrae 
oro,  jplata  y  cobre  de  las  sierras  del  Tontal,  de 
la  de  Castaño,  de  las  de  las  Leñas  y  de  la  de  la 
Huerta.  Las  minas  de  oro  se  hallan  principal- 
mente en  Tontal,  Gualilán,  Jachal  y  Valle  Fér- 
til, ndentras  que  las  de  plata  abundan  en  la  sie- 
rra do  la  Huerta.  Tambii  n  se  han  hallado  yaci- 
mientos de  carbón  de  piedra  en  un  paraje  Uama- 
ilo  las  Marayas,  situado  en  la  sierra  de  la  Huer- 
ta. 

Las  más  conocidas  aguas  minerales  do  la  pro- 
vincia tienen  su  origen  en  fuentes  sulfurosas.  Los 
baños  de  la  Laja  se  hallan  en  un  manantial  que 
nace  á  los  20  kms.  al  N.  de  San  Juan,  en  las  al- 
turas del  cerro  Villicum.  La  temperatura  de  estas 
aguas  es,  al  salir  de  la  tierra,  de  75°  Celsius. 
Las  aguas  de  Pismanta,  muy  frecuentadas  por 
reumáticos,  se  hallan  al  O.  de  Jachal;  hay  una 
fuente  sulfurosa,  cuya  temperatura  es  de  24",5 
C.  Las  fuentes  sulfurosas  de  Albardón  tienen 
una  temperatura  de  38"  ( '.  Hay  que  mencionar 
todavía  como  aguas  sulfurosas  las  del  río  de  los 
Papagayos  y  las  fuentes  de  la  sierra  de  Zonda, 
que  nacen  en  el  cerro  Blanco.  Los  baños  fríos  de 
la  Florida,  cerca  de  San  Juan,  son  de  aguas  aci- 
duladas ferruginosas.  La  princijjal  industria  de 
la  prov.  es  la  Agricultura,  la  que  se  concreta  prin- 
cipalmente al  cultivo  do  la  alfalfa  para  la  cría 
del  ganado  vacuno  (pie  se  exporta  á  Chile,  el  de 
los  cereales  y  de  la  vid. 

La  producción  de  uva  se  estima  en  unos  60  mi- 
llones de  kilogramos,  rpicdan  300000  hectolitros 
de  vino;  se  prepara  tanilnén  mucha  pasa. 

Ejercen  en  la  prov.  el  poder  Legislativo  dos 
Cámaras,  una  de  diputados  y  otra  de  senadores, 
que  se  reúnen  en  sesiones  ordinarias  todos  los 
años  desde  el  1.°  de  mayo  hasta  el  30  de  .sep- 
tiembre. La  Cámara  de  Diputados  se  compone  de 
24  individuos,  que  duran  dos  años  en  el  ejercicio 
de  sus  funciones,  renovándose  dicho  cuerpo  por 
mitades  cada  año.  La  Cámara  de  Senadores  se 
compono  de  15;  duran  seis  años  en  sus  funciones, 
y  la  Cámara  se  renueva  por  terceras  partes  caila 
dos  años.  El  poder  Ejecutivo  está  representado 
por  un  gobernador,  ó,  en  su  defecto,  por  un  vice- 
gobernador. Ambos  duran  tres  años  en  sus  cargos 
y  no  pueden  ser  reelegidos  sino  con  intervalo  de 
un  pieríodo.  Dos  Ministros,  uno  de  Gniieriincióu 
é  Instrucción  Públicay  otro  de  II !'  i.  i;<l  i  \  '  'I-ras 
Públicas,  refrendan  y  legalizan  bi  n  id,  -ir  -dlicr- 
nador.  Una  Corte  de  Justicia,  cuui|iuc.sta  i!l-  ircs 
Jueces  y  un  procurador  liscal,  ejercen  el  poder 
Judicial  de  la  prov.  Existen,  además,  Jueces  le- 
trados de  ¡irimera  instancia  en  la  capital  y  en  Ja- 
chal. Los  magistrados  de  la  Corte  de  Justicia,  así 
como  los  Jueces  de  primera  instancia,  son  nom- 
brados tales  por  el  gobernador  con  acuerdo  del 
Senado.  La  justicia  de  iiazestádesempeñada  por 
funcionarios  nombrados  anual  y  directamente  ¡lor 
los  electores  de  sus  respectivos  municips.  Losde- 
partanifutos,  en  número  de  20,  á  saber:  de  laCa- 
])ital,  Guanacache,  Canéete,  Angaco  Norte,  Des- 
amparados, Angaco  Sur,  Concepción,  Valle  Fér- 
til, Jachal,  Pocito,  .'ianta  Lucía,  Iglesia,  Albar- 
dón, Calingasta,  La  Huerta,  Trinidad,  Mar- 
quesado, San  Isidro,  (Uialilán  y  Pedernal,  .son 
administrados  por  subdelegados.  En  todas  las  ca- 
bezas de  dep.  existen  munici|i.  para  el  gobier- 
no do  los  asuntos  locales.  La  Constituciiin  de  la 
prov.  data  del  13  de  julio  de  1878  ( Latzina, 
Ocog.  de  la  Jiep,  Argentina).  ||  C.  caji.  de  la  pro- 
vincia de  su  nombre  y  del  obispadodo  Cuyo, Re- 
pública Argentina,  sit.  en  el  valle  de  Tulum,  á  ori- 
llas del  río  .San  J  uan ;  1  .'>  000  habits.  Tiene  adua- 
na, que  liscaliza  importante  comercio  de  exporta- 
ción de  ganados  á  Chile;  sucursal  del  Banco  Na- 
cional y  Binen  de  Cuyo;  un  Colegio  Nacional; 
una  Escuela  Normal  (le  Maestras;  una  Esencia 
Nacional  de  Ingenieros;  un  Seminario  Conciliar, 
y  15  escuelas  primarias.  Es  estación  linal  de  nn 
ramal  del  f.  c.  del  Pacílico  que  arranca  de  Men- 
doza, y  por  el  cual  dista  de  esta  última  c.  157 
kms.  y  d"  Buenos  Aires  1175.  Entre  los  estable 
ciniientüs  públicos,  hay  que  mencionar  también 
nna  Biiiliotoca,  un  Hospital  de  hombres  y  otro 
de  mujeres,  nna  Casa  do  Corrección,  cárcel,  ba- 
ños públicos,  matadero,  etc.  Lascalles están  em- 
pedradas, y,  como  en  todas  las  ciudades  andinas, 
rogadas  por  ace()iiias.  Desdo  la  c.  se  ve  oii  lonta- 
nanza al  O.  la  imponente  cadena  de  Tontal,  y  al 
N.,  á  solo  15  kms.  do  la  c,  el  cerro  de  Villicum, 
lín  medio  de  las  agrestes  travesías  que  la  ro- 
dean, os  San  Juan  un  verdadero  oasis  de  civili- 
zación, i]ue  lia  dado  ya  varios  hombres  ilnstlfs 
á  la  Koiaiblica. 
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Fundó  esta  c.  Juan  Jofré  en  1561,  [jor  orden 
de  Francisco  Villagra,  y  U  llamó  San  Juan  de 
la  Frontera. 

-San  Ji'AS:  Oeog.  Cordillera  de  Bolivia.  frro- 
vincia  de  Santa  Cruz,  llide  300  kms.   (.'' 
tud;  orientada  al  S.  E,  y   luego  al  E.P.  ¡ 
la  margen  oriental  de  la  laguua  de  lo*  .'.;  . 
nc»  hasta  la  sierra  Dourado,  que  se  alza  c-n   ü 
orilla  dra.  del  Paraguay. 

-San  Juan:  Oeog.  Río  de  ia  prov.  de  QnoVtc, 
Canadá,  en  los  condados  de  f  i. 
couti.sni.  Corre  entre  camios  a;' 
abruptos;  recibe  las  aguas  de  ui 

Sueños  lagos  y  desemboca  cu  ti  ^ 
el  condado  de  Gaspé,  prov.  de  ' 
Nace  en  las  montañas  de  Gasp. 
nnosidades  de  E.  á  O.  ¡«ralelo  ai  i  .it:  i  ,:  un 
país  aún  no  colonizjido,  y  á  los  100  kms.  decur- 
so desemboca  en  la  bahía  de  Gaspé  delante  de 
Dóiiglastown.  |¡  Río  del  condado  de  .Saguenay, 
prov.  de  Quebee,  Canadá.  Nace  en  una  ii.e*eta 
sembrada  de  lagos,  corre  hacia  el  S.S.  E.  fior  un 
v.illeen  |jarte  colonizable,  fomia  varias  cascadas 
y  desemboca,  después  de  un  curso  de  300  kiló- 
metros, en  el  Golfo  de  San  Lorenzo,  cerca  del 
Aichip.  de  Mingan,  frente  á  la  punta  O.  de  An- 
ticosti  (V.  Jksús).  i  Lago  de  la  prov.  de  Que- 
bee, Canadá,  en  el  condado  de  Chicoutisni,  si- 
tuado entre  los  48  y  4Í>»  lat.  N.  Tiene  44  kiló- 
metros de  largo  por  32  de  anchura  máxima;  su 
contorno  viene  á  ser  de  unos  157  knis.,  y  su  área 
de  922  knis".  Recibe  las  aguas  de  varios  ríos  y 
vierte  por  otros  dos  (pie  se  reúnen  para  formar 
el  Saguenay.  Los  indios  le  llaman  Pikuagami  ó 
Peyaknaganii,  es  decir,  I.ago  plano.  I  Condado 
de  la  prov.  de  Quebee,  Canadá.  Confina  al  X. 
con  el  condado  de  Chambly,  al  E.  con  el  río  Ri- 
chelieu,  al  S.  con  el  est.  de  Nueva  York  y  al  O. 
con  los  condados  de  Húntigdon  y  Napierville. 
País  )ioco  accidentado,  pero  fértil  y  agradable, 
colonizado  desde  época  muy  remota;  453  kms.-  y 
12  000  habits.  Cap.  San  Juan.  C.  cap.  del  con- 
dado de  su  nombre,  prov.  de  Quebee,  Canadá, 
sit.  al  S.  E.  de  Montreal,  á  la  izq.  del  Richelieu, 
enfrente  de  Iberville  y  en  el  f.  c.  de  Montreal 
á  Stanstead,  con  varios  ramales;  6  000  hahitan- 
tes.  Escuela  Militar.  Fundiciones  de  hierro  y  fá- 
bricas de  curtidos.  Manicomio. 

-  San  Juan:  Geog.  Gran  ciénaga  de  Colom- 
bia, sit.  en  el  antiguo  Territorio  nacional  de  Bo- 
lívar; tiene  de  largo  5  kms.  por  otros  5  de  an- 
cho, y  despide  un  caño  que  se  divide  en  dos, 
llamados  San  Juan  y  San  Juanito,  el  ¡(rinierode 
los  cua'es  cae  al  río  Carare  y  el  otro  al  Ma'.'da- 
lena.  Lo  forman  las  aguas  de  dos  qnebrad.is  y 
los  derrames  de  la  montaña  situada  entre  el  Mag- 
dalena y  el  Carare;  desde  los  cerros  más  próxi- 
mos y  elevados  se  ve  alzarse  en  la  niitid  de  la 
ciénaga  una  isla  grande  en  forma  de  media  luna. 
I'  Río  de  Colombia,  en  el  dep.  del  Cauca:  nace  en 
el  cerro  deCaramanta,  elevado  3  100  ni.  soüreel 
nivel  del  mar,  en  la  cordillera  oriental  y  serranía 
de  Bando  de  los  Andes  Colombianos:  corre  por 
la  prov.  de  su  nombre,  y  es  navegable  desde  la 
boca  de  la  quebrada  Purcto  jwr  va|>ores  no  muy 
grande.s,  en  nn  trayecto  de  280  kms.,  agu.a.s  arri- 
ba de  sus  bocas,  que  son  11;  lleva  direcciiu 
opuesta  al  A  trato:  tiene  395  kms.  de  curso  y  re- 
cibo varios  tributarios  jwr  ambas  márgenes,  con- 
tiiiidose  entre  los  princiiviles  atl.  el  Tamaña,  el 
San  Agustín  y  el  Calima.  Pasa  ]>or  Ta'lóy  NoA- 
ñama,  y  so  dirige  al  S.  en  dirección  al  Pacífico, 
en  el  que  desagua;  60  kms.  antes  de  su  desem- 
bocadura se  siente  ya  el  efecto  de  las  altas  ma- 
reas: en  el  punto  llamado  Cabeceras  se  abre  en 
dos  grandes  brazos,  iiue  luego  se  ramifican  en 
muchos  y  lornian  un  tlelta  de  ;">0  kms.  de  costa. 
El  brazo  (iriucipal,  que  lleva  el  nombre  de  San 
Juan,  entra  al  Océano  jior  siete  bocas,  y  el  de 
Cliarainbirá,  que  tiene  un  buen  puerto,  por  al- 
gunas otras:  de  esto  río  al  do  Bando  ]me>lo  irse 
por  el  Suruco.  Río  de  Colombia,  uno  de  los 
principales  afl.  del  Mira,  al  cual  so  une  precisa- 
mente en  el  punto  en  ijne  aquél  entra  en  el  dc- 
jwrtainento  del  Cauca:  corre  por  1.a  prov.  de 
Barbacoas  y  des.igua  en  el  Mira  por  la  orilla  ii- 
quierda  (Ksuerra,  />iV.  Ilfoi.  >iV  Cohinbin). 
Prov.  del  dep.  del  Cauca.  Colombia:  su  ca|>,  es 
Nóvita,  y  comprende  además  los  dist,  do  Baudó. 
Cuelhir.  San  Pablo,  Sipi,  Tadó  y  Condoto,  con 
un  total  de  2SO00  habits.  Dist".  de  la  prov.  do 
Guaduas,  llamado  también  San  Juan  do  Ríoseco, 
dep.  de  Cundinamarca,  Colombia;  4  400  habi- 
tantes. Sit,   en  la  meseta  do  un  cerro  elevado. 
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con  hermosa  vista  sobro  el   Magdalena,  á  12'15 
m.  sobre  ol  nivel  del  mar. 

-San  Juan:  Gcog.  Río  Jol  Territorio  de  Ma- 
gallanes, Gliilf,  llamado  también  Scilger,  situa- 
do en  la  península  de  Brunswick.  Desagua  en  la 
parte  S.  del  puerlo  del  Hambre. 

-San  Juan:  Geot/.  Kío  de  los  Estados  Uni- 
dos y  del  Oamidá.  Nace  en  la  parte  N.  del  esta- 
do del  Maine,  cerca  del  paralelo  de  46"  y  de  la 
IVontcra  con  la  prov.  canailiense  de  Quebec;  co- 
rre hacia  el  N.  y  N. E.  por  esta  frontera,  se  in- 
terna, conservando  la  misma  dirección ,  por  el 
territorio  de  dicho  est.,  llega  á  la  liontera  sep- 
tentrional, donde  se  le  une  el  río  San  Francisco, 
limítrofe  tambicn  entro  el  t'anadá  y  los  Estados 
Unidos,  luego  en  más  de  100  Icms.  de  su  curso 
separa  el  Maine  del  Nuevo  Biunswick  en  direc- 
ción N. E.  y  S. E.,  ligurando  aquí  entre  los 
aüs.  del  río  como  principal  el  llamado  Mada- 
washa,  a(l.  del  lago  Temiscuata.  Luego  el  San 
Juan  corre  hacia  el  S.  y  penetra  en  el  Nuevo 
Brunswick,  donde  desoribe  dos  grandes  curvas 
para  tomar  dirección  al  E.  y  al  S.E.,  y  es  nave- 
gable en  la  época  de  crecida,  es  decir,  en  prima- 
vera y  en  otofio.  Desde  Woodstook,  á  240  kiló- 
metros del  Océano,  pueden  ya  navegar  en  él  du- 
rante todo  el  año  buques  de  poco  calado;  hasta 
Fredericton,  á  132  kms.  del  mar,  llegan  vapores 
de  100  toneladas.  Sigue  el  río  por  tlágetown,  y 
aguas  al)ajo  se  ensancha  formando  el  lago  lla- 
mado la  Gran  Bahía;  luego  se  estrecha  súbita- 
mente y  pasa  bajo  el  gran  puente  que  une  la 
c.  de  San  Juan  con  su  arrabal  de  Cárleton.  Ter- 
mina el  río  aquí  en  el  [lucrto  de  San  Juan,  ósea 
en  la  bahía  de  Fundy.  Su  curso  total  se  estima 
en  730  kms.  |1  Río  de  los  Estados  Unidos.  Lo  for- 
man corrientes  que  nacen  en  los  condados  de 
Hinsdale,  Río  Grande  y  Conejos,  del  estado  de 
Colorado,  en  la  vertiente  S. O.  de  la  cordillera 
de  San  Juan.  Corre  primero  al  S.O.  ydespuésal 
O.  para  trasponer  la  frontera  N.  del  Nuevo  Mé- 
jico. Le  afluyen  hasta  aquí  por  la  izq.  el  Navajo 
y  por  la  dra.  los  ríos  Piedra,  Los  Pinos,  Las 
Animas,  de  la  Plata  y  el  Mancos,  en  cuyas  már- 
genes hay  ruinas  anteriores  al  descubrimiento 
por  los  españoles.  En  el  Nuevo  Méjico  corre  otro 
a(i.  de  la  izq.,  el  Chaco.  Aguas  abajo  de  la  con- 
Huenoia  con  el  Mancos  el  San  Juan  tuerce  al 
N.O.,  pasa  á  través  del  ángnlo  S.O.  de  Colora- 
do al  Territorio  de  Utah,  en  donde  corre  por  el 
condado  de  San  Juan.  Vuelve  después  al  S.S.O., 
luego  al  ON.O.  á  lo  largo  de  los  montes  Cala- 
baza; revuelve  al  S.O.  y  desemboca  en  el  Colo- 
rado por  la  izq.,  á  los  153  kms.  al  S.O.  de  la 
confluencia  del  Grande  y  del  Green,  sus  dos 
brazos  principales.  En  esta  última  parte  de  su 
curso  por  el  Territorio  de  Utah,  recibe  las  aguas 
del  Clielle.  El  curso  total  del  San  Juan  es  de  550 
á  600  kms.  Ii  Montañas  de  los  Estados  Unidos, 
en  los  est.  de  Colorado  y  del  Nuevo  Méjico.  Son 
parte  de  las  Roqu  ñas  meridionales,  y  en  ellas 
nacen  muchos  aHs.  del  San  Juan,  que  lo  es  del 
Colorado.  1|  Condado  del  est.  de  Colorado,  Esta- 
dos Unidos;  1  4.56  kms.'-  y  2  000  habits.  Sit.  al 
S.O. ,  en  la  regióu  de  los  montes  San  Juan.  Te- 
rreno del  todo  montuoso,  .sin  cultivos  ni  gana- 
dería, toda  su  riqueza  con.sisteen  minas  de  pla- 
ta. Cap.  Sílverton.  !|  Condado  del  est.  de  Utah, 
Estados  Unidos;  23  660  kms-.  Forma  el  ángulo 
S.  E.  del  territorio  y  confina  al  E.  con  el  estado 
de  Colorado  y  al  S.  con  el  Arizona. 

-San  Juan:  Geog.  Río  de  Guatemala,  en  el 
dep.  del  Peten.  Es  afl.  por  la  orilla  dra.  del  río 
de  la  Pasión,  y  recibe  por  la  dra.  las  aguas  del 
río  Zubín. 

-  San  Juan:  Geog.  Sierra  de  la  República  de 
Honduras,  América  central,  sit.  al  S.O.,  cerca 
de  la  frontera  del  Salvador.  Mide  75  kms.  de 
desarrollo,  y  se  une  con  los  monteoillo.':  que  hay 
a!  O.  del  valle  de  Comayagua.  U  Puelilo  y  mu- 
nicipio del  dist.  de  La  Esperanza,  dep.  de  In- 
tibucá.   Honduras;  500  liabits. 

-  San  Juan:  Geog.  Cerro  del  grupo  de  monta- 
ñas del  dist.  minero  y  part.  de  Asientos,  est.  de 
Aguas  Calientes,  Méjico.  Tiene  2  294  m.  de  al- 
tura. !i  Isla  de  Méjico,  casi  unida  á  la  costa  de 
Sinaloa  y  enfrente  de  la  desembocadura  del  río 
este  nombre.  ||  Río  del  valle  de  Temascaltepee, 
dist.  de  Valle  Bravo,  est.  de  Méjico,  Méjico. 
Nace  en  el  cerro  de  las  E.scalerillas,  corre  de  E. 
á  O.,  pasa  por  terrenos  de  San  Lorenzo,  Gonzá- 
lez y  hacienda  de  San  Juan,  y  se  une  al  río  del 
Salitre  por  el  punto  llamado  la  Mesa.  |]  Río  del 
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est.  de  Nuevo  León,  Méjico.   Naco  de  las  ver- 
tientes de  la  sierra  del  Valle  de  Santiago,  anti- 
guamente llamado  Huajuco.  Sale'porla  boca  de 
esta  cañada,  se  dirige  á  Cadeieyta,  donde  riega 
ÍTuiiortantcs  hariendas,  y  unido  á  los  de  Salinas, 
Pesquería  Grande,  Santa  Catalina,  San  Juan  do 
Ramos  y  el  Pilón,  forma  caudalosa  corriente  que, 
pasando  perlas  jurisdicciones  de  China,  Bravo  y 
Aldamas,   va  á  desaguar  en  el  Bravo  del  Nor- 
te ))or  las  inmediaciones  de  Camargo.  f|  Río  de 
Méjico,  dist.  de  Micahuatlán,  est.  de  Oa.'taca. 
Nace  á  15  kms.  de  la  polilaciún  de  San  Miguel 
Coatlán,  dirige  su  corriente  en  sentido  general 
de  O.  á  E.  y  se  une  con  el  río  que  llega  del  N.  E. 
del  pueblo  de  Santa  Lucía  en   el  lugar  llama- 
do Llano  del  Maguey.  ||  Río  de  Méjico,   dist.  de 
Pochutla,   est.  de  Oaxaca.   Nace  del  cerro  del 
Pueblo  Viejo,  se  une  al  del  Molino  y  desembo- 
ca en  el  Pacífico.  Unido  á  los  ríos  Toltepec,  Mo- 
lino,  Chalalaiiilla  y  Chacalapa,   forma  el   lla- 
mado  río  Grande  que  cruza  por  Tonameca.   || 
Río  de   Méüco,  dist.   de   Villa  Juárez,   est.   de 
Oaxaca.  Nace  al  E.  del  pueblo  de  Yotomoxtla, 
tiene  10  kms.  de  curso  y  se  interna  en  terrenos 
de  Yetla.  1  Río  de  Méjico,  est.  de  Querétaro.  Se 
Ibrma  del  sobrante  de  la  presa  de  Huapango,  en 
la  hacienda  de   Arroyozarco,  en  el  est.  de   Méji- 
co; dirige  su  curso  hacia  el  N.O.  y  entra  en  el 
est.  de  Querétaro  por  las  cercanías  del  pueblo  de 
San  Sebastián  de  los  Cajetes.  Desde  este  punto 
su  corriente  continúa  con  dilatadas  inflexiones 
hacia  el  N. O. ,  pasando  por  las  haciendas  de  la 
Magdalena,  Hurtados,  San  Jacinto  y  Guadalu- 
pe; rodea  después  la  c.  de  San  Juan,  tuerce  al 
N.  E. ,  dirección  que  conserva  á  su  paso  por  este 
dist.,  y  beneficia   las  innumerables   huertas  y 
amenos  jardines  que  engalanan  la  segunda  c.  del 
est.  de  Querétaro.  En  su  curso  al  N.  E.  riega  las 
haciendas  de  Santa  Cruz,  La  Llave,  San  Nicolás 
y  la  V.  de  Ti-quiapán,  y  declinando  al  E.  sale 
del  dist.  de  San  Juan,  toca  los  confines  de  Ca- 
dereyta,  y  en  el  paso  de  las  Tablas  se  interna  en 
el  est.  de  Hidalgo,  en  la  jurisdicción  de  I.xnii- 
quilpán,  para  terminar  afluyendo  sus  aguas  al 
caudaloso  Motezunia.  Su  curso  es  de  más  de  lOü 
kms. ,  y  de  60  á  70  m.  su  mayor  anchura.  ||  Río 
de  Méjico,  en  el  cantón  y  est.  de  Veracruz.  Tie- 
ne de  afl.  al  río  Tolonie,  y  él  lo  es  á  su  vez  del  de 
la  Antigua.  1|  Río  de  Mi  jico,  en  el  est.  de  Vera- 
cruz.  Se  forma  de  la  confl.  de  las  aguas  del  Co- 
lorado y  Trinidad ;  nace  el  primero  de  estos  dos 
ríos  en  las  vertientes  del  Zempoaltepec,  del  es- 
tado de  Oaxaca;  riega  de  S.   á  N.  el  dist.  de 
Choapán,  del  mismo  est.;  se  une  al  río  Lalana; 
se  dirige  por  Tatahuica  ya  en  terrenos  ,ie  Vera- 
cruz,  al  N. E. ;  después  tuerce  al   E.,  y  termina 
en  la  unión  con  el  Trinidad.  Este  nace  también 
en  la  sierra  de  Zempoaltepec;  riega  la  zona  ií. 
liel  dist.  de  Choapán;  penetra  en  el  est.  de  Ve- 
racruz; únese  al  río  Colorado  por  el  S.  del  pue- 
Vilo  Paso  de  San  Juan;  sigue  después  hacia  el 
N. ;  tuerce  al  N.O. ;  pasa  por  las  haciendas  Sol- 
cuautla,  Nopalapán,  Chapopoapán,  San  Simón, 
San  Nicolás  y  Zapotal,  y  va  á  unirse  al  Papaloa- 
pán  por  frente  de  la  c.  de  Tlacotalpán  después 
lio  un  curso  de  más  de  270  kms.  ||  Pueblo  de  la 
municip.  y  dist.  de  Huejutla,   est.  de   Méjico, 
Méjico;  520  habits.  ||  Pueblo  de  la  municip.   de 
Athicomulco,  dist.  de  Ixtlahuaca,  est.  de  Méjico, 
.Méjico;  510   habits.  1|   Pueblo  de  la  municip.   y 
dist.  de  Ixtlahuaca,  est.  deMéjico,  Méjico;1350 
habits.  II  Pueblo  de  la  municip.  de  Malinalco, 
dist.  de  Tenancingo,  est.  de  Méjico,  Méjico;  585 
habits,  II  Pueblo  de  la  municip.  de  Chimalhua- 
can,  dist.   de  Texcooo,   est.  de  Méjico,   Méjico; 
6S0  habits.  ||  Pueblo  de  la  municip.  de  Amanal- 
co,  dist.  de  Valle  de  Brava,  est.  de  Méjico,  Mé- 
jico; 516  habits.  II  Pueblo  cab.  de  alcaldía,  dis- 
trito de  San   Ignacio,  est.    de  Sinaloa,   Méjico, 
sit.  en  la  confl.  del  arroyo  de  su  nombre  con  el 
Baooche,  afl.  del  Piaxtla  y  á  16  kms.  de  la  villa 
de  San  Ignacio.  La  alcaldía  ]  395  habits. ,  y  com- 
lirende  el  pueblo  mencionado,  las  celadurías  de 
Tacuitapa,  Istagna,  Agua  Fría,  Tecomate  y  Ten- 
choíjuelite,   y  los  minerales  de  San  Vicente  y 
Caudelero.  ||   Barrio  de  la  c.  de  Tapachula,  de- 
partamento de  Soconusco,  est.  de  Chiapas,  Mé- 
jico; 690  habits.  (García  Cubas,  Dic.  Geog,  de  Mé- 
xico). 

-San  Juan:  Geog.  Río  de  Nicaragua,  en  la 
frontera  de  Costa  Rica,  también  llamado  Des- 
aguadero porque  por  él  vierte  ó  desagita  en  el 
Mar  de  las  Antillas  el  lago  Nicaragua.  Sale  de  la 
extremidad  S.  E.  del  lago,  muy  cerca  de  la  des- 
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embocadura  en  éste  del  río  Frío,  que  viene  de 
Costa  Rica;  corro  hacia  el  S.E.  con  curso  sinuo- 
.so  y  muchos  raudales,  hasta  llegar  á  la  confl.  del 
Sarapiquí,  donde  toma  dirección  al  N.E. ,  y  re. 
corre  una  llanura  aluvial,  alcanzando  á  trechos 
gran  anchura  y  dividiéndo.se  en  dos  brazos;  el  de 
la  dra.  se  denomina  río  Colorado  y  el  de  la  iz- 
quierda conserva  el  nombre  de  San  Juan,  yendo 
á  terminar  en  la  bahía  casi  cegada  de  San  Juan 
del  Norte  ó  Greytown.  El  curso  total  del  río  es 
de  174  kms.  La  parto  de  éste  hasta  el  Colorado 
tiene  orillas  muy  pobladas,  con  gran  número  do 
granjas  de  labor  y  mucha  ricpieza  para  cons- 
trucciones de  todas  clases,  incluso  de  buques. 
En  la  orilla  dra.  y  á  la  altura  de  Infiernito,  cer- 
ca de  la  confl.  del  San  Carlos  y  del  Colorado,  se 
encuentran  los  puestos  militares  de  la  Rep.  de 
Costa  Rica.  El  San  Juan  tiene  jior  alls.  princi- 
pales de  su  orilla  izq.  los  ríos  Ochoa,  San  Fran- 
cisco, Deseado,  Palo  de  Arco,  Melchora,  Róble- 
te, Negro,  Savalos,  Machuca,  Tío  Machado,  San- 
ta Cruz,  San  Juanillo,  etc.  Por  la  dra.  los  ríos 
Poquito  Sol,  Poco  Sol,  Chorrera,  Sarnoso,  San 
Carlos,  Trinidad,  Sarapiíjuí,  Colorado,  Taura, 
etc.  Las  islas  principales  del  San  Juan  son  las 
del  Tandjoreito,  Grande,  Pilares,  del  Caño,  del 
Padre,  San  Carlos,  del  Paraíso,  de  los  Cuellos, 
San  Francisco,  Cabeza  de  Chancho,  del  Antiguo, 
del  Mono,  Sarapiquí,  Chica,  Avanzada,  etc.  Su 
long.  total  es  de  120  kms.  Para  remontar  la  co- 
rriente viniendo  de  San  Juan  del  Norte  se  ofre- 
ce alguna  dificultad  hasta  la  barra  del  río  Colo- 
rado, pero  desde  aquí  la  navegación  se  hace  fácil. 
Desde  el  salto  de  Machuca  la  navegación  conti- 
núa en  lanchas  al  remo.  Al  llegar  á  Castillo 
vuelve  la  navegación  á  hacerse  en  vapores  hasta 
las  bocas  del  Toro  y  Jábalo,  en  donde  existen 
excelentes  aguas  termales.  Por  el  río  San  Juan 
ha  de  abrirse  el  proyectado  Canal  de  Nicaragua. 
En  1.°  de  enero  de  1890,  después  de  la  inaugu- 
ración de  los  trabajos  del  cana!,  el  gobierno  de 
Nicaragua  fundó  la  v.  de  América  en  la  costa 
del  Mar  de  las  Antillas  y  orilla  izq.  del  canal, 
entre  San  Juan  del  Norte  y  el  río  Indio.  V.  Ni- 
caragua. 

-San  Juan:  Geog.  Caleta  del  Perú,  espacio- 
sa, de  buen  fondeadero  cercano  á  tierra  firme,  y 
con  un  fondo  de  8  á  14  brazas  de  agua.  [|  Bahía 
del  Perú,  en  los  15°  20'  50"  delat.,alS.  del 
Morro  de  Acari.  i]  Río  del  Perú;  nace  en  la  cor- 
dillera pr  xinia  á  su  curso  y  desemboca  en  la 
laguna  de  Junín.  ||  Río  del  Perú,  que  unido  con 
el  Pilcopata  y  después  con  el  Tono  y  Piñipiñi 
forma  el  Madre  de  Dios.  ||  Dist.  de  la  prov.  de 
Huancayo,  dep.  de  Junín,  Perú;  la  cap.  del  dis- 
trito es  el  pueblo  de  Tarpo. 

-  San  Juan:  Geog.  Río  de  la  sección  Bolívar, 
Venezuela;  nace  en  la  serranía  del  Interior,  y 
unido  al  Paya  va  al  Guárioo,  que  desagua  en  el 
Apure.  II  Río  del  est.  Zulia,  Venezuela;  nace  en 
la  sabana,  cerca  de  Perijá,  y  desagua  en  el  lago 
de  Maracaibo,  en  la  laguneta  de  Bernal.  ||  Río 
del  est.  Zulia,  Venezuela;  nace  en  la  serranía 
de  Tirajara,  de  la  sección  Trujillo,  y  unido  al 
Motatán  desagua  en  el  lago  de  Maracaibo.  |l  Río 
de  la  sección  Cumaná,  Venezuela;  nace  en  la  se- 
rranía de  Turimiquire  y  desagua  en  el  Golfo  de 
Cariaco.  II  Río  de  la  sección  Cumaná,  Venezue- 
la; nace  en  la  serranía  <le  Meapire  y  desagua  en 
el  Golfo  de  Paria.  ||  Río  de  la  sección  Cumaná, 
Venezuela;  nace  en  la  serranía  del  Purgatorio 
y  desagua  en  el  Gollb  de  Cariaco.  II  Río  de  la 
sección  Cumaná,  Venezuela;  nace  en  las  Mesas 
y  desagua  en  el  Golfo  de  Paria.  ||  Río  de  la  sec- 
ción Cumaná,  Venezuela;  nace  en  la  serranía  de 
Paria  y  desagua  en  el  mar,  en  el  puerto  del  mis- 
mo nond-ire.  ||  Río  de  la  sección  Nueva  Esparta 
(isla  de  Margarita),  Venezuela;  nace  en  la  serra- 
nía de  Copei  y  desagua  en  el  mar.  ||  Municip.  del 
dist.  Guaicaipuro,  sección  Bolívar,  Venezuela, 
con  2  093  habits.,  distribuíilos  éntrela  parte 
que  le  corresponde  en  la  ¡loblación  de  los  Jeques, 
cap.  del  dist.,  que  es  de  482  habits.,  y  14  sitios 
y  caseríos.  ||  Municip.  del  dist.  Sucre,  sección 
Cumaná,  Venezuela,  con  1  839  habits.,  distri- 
buidos entre  la  población  cab.  y  26  caseríos  y 
sitios.  Este  municip.  produce  cacao,  caña  de 
azúcar,  plátanos,  Iríjoles,  maíz  y  yuca.  El  pue- 
lilo cab.  está  sit.  en  un  valle  á  orillas  del  río 
.Manzanares,  al  S.  de  Cumaná,  de  cuya  c.  dista 
2  kilómetros;  su  temperamento  es  cálido  y  sa- 
no, y  consta  de  71  habitantes.  ||  Municipio  del 
dist.  <le  San  Carlos,  que  con  los  de  Altagracia  y 
Concepción  se  dividen  la  c.  cap.   de   la  sección 
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Cojcties  en  la  República  rio  Venezuela;  consta  de 
1  945  haliits.,  rlistiibuíilos  entro  la  parte  que  le 
corresponile  en  la  c,  que  es  de  43ti  haUts.,  y 
oclio  sitios  y  caseríos.  II  Municip.  del  dist.  Pao, 
sección  Cojeiles,  Venezuela,  con  8  767  habitan- 
tes, distribuidos  entre  la  parte  que  correspondo 
á  la  0.  del  Pao,  que  es  do  1  040  habitantes,  y  el 
resto  on  16  sitios  y  caseríos.  „  Municip.  del  dis- 
trito  Sucre,   sección   Guznián,    Venezuela,    con 

1  496  habits. ,  distribuidos  entre  el  pueblo  cabe- 
cera y  1 1  sitios  y  caseríos.  El  pueblo  cal>.  consta 
de  .O'iO  habits.;  fué  fundado  por  D.  Juan  José 
de  Peña.  ||  Municip.  del  dist.  Acosta,  est.  Fal- 
cón,  Venezuela;  445  habits.,  distriluiídos  entro 
el  pueblo  cab.  y  siete  sitios  y  caseríos.  El  pue- 
blo cab.  está  sit.  á  la  orilla  del  mar;  es  uno  de 
los  más  pobres  de  aquel  est.,  y  consta  de  208 
habits.  II  Parroquia  de  la  c.  de  Caracas,  cap.  do 
la  República  de  Venezuela;  7417  habits. 

-San  Juan:  Gcog  C.  cap.  de  la  isla  de  Te- 
rranova.  V.  Saint  John. 

-  San  Juan:  Geor/.  Isla  del  Mar  Rojo,  sit.  en 
los  23"  -36'  de  lat.  íl.  Es  pequeña  y  circular,  de 
223  m.  de  alt. ;  la  cúspide  central  forma  un  pico 
notable  do  origen  volcánico.  Era  célebre  por  sus 
esmeraldas,  y  on  1840  fué  solitaria  residencia  de 
uno  ó  dos  pescadores  de  tortugas,  que  en  estos 
alrededores  son  muy  numerosas  y  a])reciables 
por  el  valor  de  su  concha.  La  isla  es  estéril ;  no 
tiene  agua  ni  producción  alguna  vegetal.  Es 
acantilaila  por  todos  lados,  no  encontrándose 
fondo  por  la  parte  del  arrecife  de  coral,  de  unos 

2  cables  de  ancho,  que  la  rodea,  y,  más  propia- 
mente hablando,  viene  á  constituir  su  base,  y  á 
menudo  hace  inaccesible  la  isla. 

-  San  Juan:  Geog.  Cabo  de  la  Guinea  espa- 
ñola, costa  occidental  de  África,  sit.  cerca  y  al 
N.  de  la  isla  Coriseo.  Forma  un  escarpado  taja- 
do á  pique,  de  elevación  mediana,  en  que  rompe 
la  mar  con  violencia,  y  desile  él  á  la  punta  Mos- 
quitos, que  es  septentrional  de  la  gran  bahía  de 
Coristo,  se  eleva  la  tierra  en  suaves  colinas. 
Cuando  so  ve  el  cabo  desde  el  N. ,  aparece  como 
si  tuviera  tres  puntas.  El  nombre  indígena  de 
este  cabo  es  Nenye  ó  líeñe.  |[  Bahía  de  la  costa 
occidontai  del  Sahara,  África,  en  territorio  fran- 
cés. Sit.  entre  el  banco  de  Arguín  y  el  Cabo  Mi- 
rik.  Un  brazo  de  mar  que  se  abre  en  el  fondo  de 
esta  bahía  ha  estado  considerado  durante  mu- 
cho tiempo  como  desembocadura  de  un  gran  río 
que  se  creía  venía  del  est.  legendario  del  Preste 
Juan,  en  el  interior  del  continente,  y  de  ahí  su 
nombre.  !  Río  de  la  Rep.  de  Libcria.  Tiene  de 
curso  unos  100  knis.  Su  dirección  general  es  del 
N. E.  al  S.O. ,  y  desendioca  en  el  Océano  Atlán- 
tico, entre  Edina  y  Gran  Bassa.  En  su  estuario, 
á  unos  2  kms.  al  interior  de  la  barra,  desembo- 
can dos  ríos:  el  Macclin  y  el  Bensou. 

-  San  JuAN:  Geog.  Isla  del  Archij).  Bismarck, 
antigua  Nueva  Bretaña,  Melanesia,  Oceanía.  Si- 
tuaila  en  el  grupo  de  las  islas  Hibernias.  Tiene 
150  kms.  de  superficie,  y  es  tierra  montañosa. 

-San  Juan:  Geog.  V.  Saint  Jean. 

-San  JüAN:  Gcog.  V.  Saint  John. 

-San  Juan  6  Juan  de  Fuca:  Gcog.  Archi- 
piélago en  la  costa  O.  de  la  América  del  Norte, 
sit.  entre  los  estrechos  de  Haro  al  O.,  de  Rosa- 
rio al  E.,  de  Juan  do  Fuca  al  S.  y  de  Georgia 
al  N.  Le  componen  las  islas  San  .luán,  Oreas, 
López,  Blakely,  Decatur,  Shaw,  Waldson,  Hen- 
ry,  Spiedan,  Stuard  y  Sucia,  y  algunos  islotes 
sit.  entre  el  Puget's  Sound  y  la  isla  Vancouver. 
Forman  el  condado  de  San  Juan,  del  est.  de 
Wásliington,  1600  kms.- y  unos  1000  habitan- 
res.  (Jap.  Friday  Harbor  ó  San  Juan.  La  mayor 
do  las  islas,  que  es  San  Juan,  se  halla  al  O.  del 
archip.,  mido  una  sup.  de  137  kms.-,  tiene  al 
N.  algunos  montecillos  frondosos  y  al  S.  bue- 
nos pastos.  De  las'  otras  islas.  Oreas  ticno  155 
kms.-  y  López  77.  Las  aguas  que  las  soparan 
abundan  en  arenques,  salmones  y  otros  pocos. 
De  1848,  lecha  de  la  anexión  de  California,  á 
1872,  se  han  disputado  Inglaterra  y  los  Estados 
Unidos  la  posesión  de  este  archip.,  importante 
por  su  posioiiin  estratégica,  que  defiende  el  paso 
de  tres  caminos  marítimos.  Elcmpeíadorde  .\le- 
mnnia,  Guillermo  I,  elegido  arbitro,  lieclaró  en 
21  do  octubre  de  1S72  que  el  archip.  debía  con- 
siderarse como  territorio  do  la  Unión  americana. 

-San  Juan  ó  San  Juan  pklSuu:  Gcog.  Río 
de  Nicaragua ;  desemboca  eu  el  Pacífico  por  San 
Juan  ilel  Sur. 
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-  San  Juan  (Cabeza  de):  Geog.  Punta  N.E. 
de  la  isla  do  Puerto  Rico,  Antillas  españolas,  si- 
tuada al  N.  de  Puerto  Fajardo,  en  los  18'  23'  10" 
lat.  N.  y  ei"  56'  41"  long.  O.  Faro  de  luz  blan- 
ca fija,  con  destellos  rojos,  visible  á  33  kms.  y 
de  66  m.  de  alt. 

-San  Juan  (Muela  de):  Geog.  Cerro  de  los 
montes  Universales,  on  la  prov.  de  Teruel  y  cer- 
ca de  la  de  Cuenca,  entre  la  sierra  de  Albarracín 
al  N.  y  la  de  Valdemeca  al  S. ;  1  610  ni.  de  altu- 
ra. En  él  ó  en  sus  inmediaciones  nacen  los  ríos 
Guadalaviar,  Gabriel,  Júcar  y  Tajo. 

-  San  Juan  Akul:  Geog.  Una  de  las  lagunas 
del  Peten,  Guatemala.  V.  Petéx. 

-San  Juan  Atiti.án:  Gcog.  Municip.  del 
dep.  deHuehuetenango,  Guatemala,  limitado  al 
N.  por  el  de  Todos  Santos,  al  S.  por  el  de  Colo- 
tenango  y  la  aldea  de  Petzal,  al  E.  por  .Santa 
Isabel,  y  al  O.  por  Santiago  Chimaltenango. 
Cría  de  ganados  lanar  y  vacuno ;  cnltivo  de  maíz, 
fríjol  y  patatas.  El  pueblo  tiene  350  habits. 

-San  Juan  Bautista:  Geog.  Ayunt.  forma- 
do por  algunos  caseríos  y  ca.sas  do  labor  y  857 
edifs.  diseminados,  entre  aquéllos  el  caserío  que 
da  nombre  al  ayunt.,  con  68  habits.,  p.  j.  éisla 
de  Ibiza,  prov.  de  las  Baleares,  dióc.  de  Mallor- 
ca: 4214  habits.  Sit.  al  N.E.  de  la  i.sla,  entre 
San  Lorenzo  y  la  cala  Mayáns.  Cereales,  vino, 
aceite  y  almendra. 

-San  Juan  Baui'ISta:  Geog.  Aldea  y  bahía 
de  la  isla  Mas  ó  Tieria,  grupo  de  Juan  Fernán- 
dez, Chile.  Faro  y  puerto  frecuentado  por  los 
balleneros. 

-  San  Juan  Bautista:  Geog.  Municip.  del 
dep.  de  Solóla,  Guatemala,  limitado  al  X.  por 
Sucj'á,  al  S.  por  la  (inca  SnUona,  al  E.  por  el 
municip.  de  Patulul  y  al  O.  por  el  río  Bobo.  Le 
riegan  los  ríos  Susú,  Juto,  Mi.xtahul,  Sajboche- 
yá,  Acuyá,  Xoccá,  Chabacyá,  Saltonayá,  el  río 
de  la  Pila,  el  Bobo  y  el  Poca.  Cultivos  de  maíz, 
cacao,  plátanos,  fríjol,  chile,  algodón,  arroz,  et- 
cétera. El  pueblo  tiene  450  habits. 

-San  Juan  Bauti.sta:  Gcog.  Part.  y  muni- 
cipio del  Centro,  est.  de  Tabasco,  Méjico;  20700 
habits  Comprende  la  c.  de  su  nombre,  los  pue- 
blos de  Atasta,  Tamulté  de  las  Barrancas,  San 
Francisco  Estancia  Vieja,  Pueblo  Nuevo  de 
Ocuilzapotlán  y  Tamulté  de  la  Sabana;  los  ba- 
rrios Esquipulas,  Santa  Cruz  y  Concepción,  24 
riberas  y  dos  vecindarios.  A  este  part.  corres- 
ponde también  la  municip.  y  part.  subalterno 
de  Policía  de  Fronteras.  ||  C. ,  sede  episcopal,  ca- 
becera de  la  municip.  y  part.  del  Centro,  estado 
de  Tabasco,  Méjico;  8Ó00  habits.  Sit.  en  la  mar- 
gen izq.  del  río  Grijalva,  en  terreno  roqueño  que 
descansa  sobre  depósitos  de  aluvión  y  al  S. E.  de 
la  c.  de  Méjico.  Pcsee  varios  templos,  entre  ellos 
la  catedral;  plaza  do  armas,  mercado,  hospital, 
un  te:itro  y  el  Instituto  de  .luárezcon  biblioteca 
pública.  Más  arriba  de  la  e.  el  río  Grijalva  to- 
ma el  nombre  do  Misculapa,  el  cual  recorre  el 
est.  de  Chiaiías  con  el  nombre  do  Cliiapa,  y  ser- 
penteando alrededor  de  San  Juan  Bautista  es 
navegable  hasta  la  villa  de  Zayula.  Por  decreto 
do  17  de  febrero  de  1837  so  abrió  al  comercio 
extranjero,  estableciéndose  la  aduana  en  San 
Juan  Bautista.  Por  decreto  de  15  de  .septiembre 
de  1871  setra.sladó  laaduaua  al  puerto  de  Fron- 
tera, en  donde  hoy  se  encuentra.  Fué  fundada 
la  c,  con  el  nombre  de  Villa  Felipe  II,  en  1598; 
llamóse  dos]niés  Villa  Hermosa,  y  por  último  ciu- 
dad de  S;in  Juan  Bautista  de  'fabasco  por  de- 
creto de  27  de  octubre  de  1826. 

-  San  Juan  Bautista:  Gcog.  Dist.  de  la  pro- 
vincia y  dep.  de  lea,  Perú;  8700  habits.  |i  Pue- 
blo cap.  del  ilist.  do  su  nombro,  prov.  y  depar- 
tamento de  loa,  Perú;  500  habits. 

-San  Juan  Bautlsta:  Ocog.  V.  Santa  Lu- 
cía, pueblo  dol  Uruguay. 

-San  Juan  Bautista:  Geog.  Municip.  dal 
dist.  Unaro,  sección  Guárico,  Venezuela,  con 
2763  habits.,  distribuidos  entre  ol  pueblo  cab.  y 
11  sitios  y  caseríos;  el  pueblo  cab.  consfci  do  89 
habits.  r  Dist.  de  la  sección  Nueva  Esparta  (isla 
Margal  ita\  Venezuela,  formada  por  los  munici- 
pios de  San  Juan  líautista  y  Sabanngrande;  su 
cab.  es  el  pueblo  de  San  Juan,  de  341  habitan- 
tes; esto  inieblo  está  sit.  en  un  valle,  al  pie  de 
un  cerro,  casi  al  O.  ^  al  S.  de  la  o.  do  la  Asun- 
ción, cap.  do  la  isla,  de  la  cual  dista  17  kilóme- 
tros, y  11  del  puerto  do  Jnaugriego;  produce 
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mucho  dátil,  posee  algunas  haciendas  de  caña 
de  azúcar  y  W;  '.ría  al;<i'.n  g.jn.id'.  Vi<:  ,i.j. 

-.Sav.I' 
nía,  dexiii 
en  enero  '!■ 

tú,  en  la  l'..iíiit.,¡a,  y  .-■_ 
.San  Valf-rio,    Sin  Pueri 
lista  isla  tiene  iiu.i  n.ir  ¡ 
sus  costa,s,  minri': 
alt. ;  su  suelo  es 
inabordable.  E.s; 
tin  es|H;so  é  ini|  emtr . 
bir  á  la  cima  de  las  peq' 
el  interior.  Los  árboles  li 
danos:  el  resto  de  la  \e'j 
tos,  heléchos  y  plantas  ■ 
cartas  se  da  el  nombre  d 

otro  arrecife  sit.  miis  al  O.,   y  cxm  ei;  (I  n,-,  rno 
meridiano  de  Mururea. 

-  San  Juan  Bautlsta  Atepec:  Geog.  Paeblo 
cab.  de  municip.  en  el  dist.  de  Villa  Jaárez,  es- 
tado de  Oaxaca,  Méjico;  620  habits.  Sit.  al  X. 
de  Villa  Juárez. 

-  San  Juan  Bauti.sta  Cotoacán:  G<og.  Vi- 
lla cab.  de  la  municip.  de  su  nombre,  prefectnra 
doTlalpán,  dist.  Federal,  Méjico:  3  500  habi- 
tantes. Sit.  al  S.  y  cerca  de  la  cap.  de  la  Repú- 
blica. Antiguamente  se  llamó  Coyohnacán. 

-  San  .Tuan  Bautista  CrirATi,ÁN:  G'og. 
Pueblo  cab.  de  la  municip.  y  dist  de  su  nombre, 
est.  de  Oaxaca,  Méjico:  12<Í0  habits.  Sit  al  N. 
de  la  cap.  del  est  y  á  125  m.  deait  Fué  fonda- 
do en  1530,  yel  gobierno  colonial  le  dio  sus  títu- 
los en  1715. 

-  San  Juan  Bautista  de  Cadebf.tta:  Gcog. 
C.  llamada  hoy  de  Cadereyta  Jiménez,  en  el  es- 
tado de  Nuevo  León,  Méjico.  V.  Caperetta  Ji- 
ménez. 

-  San  Juan  Bautlsta  de  Horcasitas:  G/og. 
V.  Lampazos. 

-San  Juan  Bauti.sta  de  Hieres:  Geoi. 
Parroquia  del  .ayunt.  de  Mieres,  p.  j.  de  Lena, 
prov.  de  Oviedo.  Comprende  la  v.  de  Villa,  que 
es  la  cab.  del  aynnt :  los  lugares  de  Escalada, 
Oñón,  Pasera,  Peña,  Kequejo  y  Rozadas  de  Ba- 
zuelo,  y  las  aldeas  do  Arrojo,  fiazuelo.  Carretera 
Nueva,  Casarabona,  De|>ata,  Rozadas  de  la  Mi- 
ñera,  San  Tirso,  Sobrelavega  y  Tablado;  3  798 
habits. 

-San  .Tuan  Bauti.sta  pe  Montp.eal:  Gcog. 
C.  del  condado  de  Hochelaga,  prov.  de  Quebec. 
Canadá,  sit.  en  la  isla  de  Montreal,  al  O.  y  cer- 
ca de  esta  c,  de  la  que  en  realidad  es  un  barrio. 
Estación  del  f.  c.  do  Montreal  á  Oltawa;  6  000 
habits. 

-  San  Juan  Bautista  de  Santianes:  fffo-;. 
Parrocjuia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Tineo.  prov.  de 
Oviedo.  Com)>rcnde  los  lugares  de  Arenas,  La 
Posada  y  Santianes;  474  habits. 

-San  Juan  Bautista  de  TRESCK.\jrD.\s : 
Geog.  Parroquia  del  avnnt.  y  p.  j.  de  Llanes, 
prov.  de  Oviedo.  Comprende  sólo  el  lugar  de 
Tresgrandas,  con  217  habits. 

-San  Juan  Bautista  IcuALTErF^  :    " 
Pueblo  cab.  de  municip.  del  dist  ile  S-   , 
pan,  est.de  Oaxaca,  Méjico:  1100 habí; >.  > 
una  estrecha  lonia.á  13  leguas  al  N.O.  de  i.i  c.i- 
bocera  del  dist.  y  á  82  do  la  cap.  dol  est 

-  S.\N  Juan  Bautista  Javacati.án:  Oeoa. 
Pueblo  y  municip.  dol  dist,  de  Etla,  est  de 
Oaxaca,  "Méjico:  600  habit.s.  Sit  al  N.N.O.  de 
la  cab.  del  dist.  y  .i  1  800  ni.  de  alt. 

-San  Juan  Bautista  Tkzo.\tl.ín:  Geog. 
V.  Tezoatl.vn  (Méjico\ 

-San  Juan  Bautista  Ti,.vrHicnnco:  Gfoii. 
Pueblo  y  municip.  del  dist,  de  SibicavAíiviii, 
est  de  Oaxaca.  Méjico:  850  habits.  Sit  &  45 
kms.  al  N.N.O.  do  la  cab.  del  dist  y»  1675 
m.  sobre  el  nivel  del  mar. 

-  San  Juan  Bautista  Trujano:  Geog.  Pue- 
blo y  municip.  del  dist  del  Centro,  est  de  Oa- 
xaca, Milico;  590  habits.  Sit  en  las  márgenes 
del  rio  Atoyac,  áS  kms,  al  O.S.O.  de  lacaji.  del 
est 

-  San  Juan  Bautista  Ti'xtepkc:  Geog.  Véa- 
se Tuxtepko. 

-San  Jian  Cai-ahuaxtepeo:  Gcoo.  Pueblo 
y  municipixlidad  del  dist.  de  >Taniiltei>ec.  es- 
tado de  Oaxaof»,  Méjico;  10.50  habits.  Situa- 
do eu  terr«uo  barrancoso;  toda  1»  jurisdicción  os 


de  lomas  iiifignificaiites  y  llanuras  ))0i-  todas  di- 
recciones. La  población  aumenta  visiblemente 
en  riqueza  por  la  activiilad  de  su  comercio,  como 
que  es  ol  almacón  de  depósito  do  los  productos 
de  la  Mixtoca.  Nuevas  plantaciones  de  café. 

-San  Juan Camaronks:  Oeog.  Pueblo  cabe- 
cera (lo  municip.  del  part.  de  l'apasquiaro,  esta- 
do de  Duriiuijo,  Méjico.  Sit.  en  la  sierra  Madre, 
lí  SO  kms.  al  O.  do  la  cal),  del  partido.  La  muni- 
cipalidad tiene  1 148  habits.  ,y  compiende  las  si- 
guientes localidades:  el  pueblo  mencionado,  el 
mineral  Rincón  de  Guajupa,  y  17  ranchos. 

-San  Juan  Candayoc:  Geog.  Pueblo  y  mu- 
nicipio del  dist.  de  Choapin,  est.  de  Oaxaca, 
Méjico;  280  habits.  Sit.  en  la  falda  de  un  cerro 
de  poca  altura  y  á  1  000  m.  sobre  el  mar.  Com- 
prende la  ranchería  de  Jaltepec. 

-  S.\N  Juan  Cieneouilla:  Oeog.  Pueblo  y 
municip.  del  dist.  de  Silacayoapán,  est.  de 
Oaxaca,  Méjico;  390  habits.  Sit.  entre  dos  lo- 
mas, en  un  llano  cruzado  por  una  cañada  que 
nace  en  los  cerros  de  Ifiualtepcc.  Alt.  1  670  me- 
tros. Se  llamó  en  lo  antiguo  Rancho  de  Cieñe- 
guilla;  en  15  de  septiembre  de  1858  fué  erigido 
en  pueblo  con  el  nombre  actual. 

-San  Juan  Clacotenco:  Geog.  Pueblo  de 
la  municip.  de  Tepaxtlán,  dist.  de  Cuernavaca, 
est  de  Oaxaca,  Méjico;  680  habits.  Sit.  éntrela 
cab.  del  municip.  y  la  cap.  del  est. 

-San  Juan  Coatzapán:  Geog.  Pueblo  y 
municip.  del  dist.  de  Teotillán,  est.  de  Oaxaca, 
Méjico;  695  habits.  Sit.  en  la  falda  de  un  esca- 
broso cerro,  y  limitado  por  el  curso  de  Quiote- 
pee.  Alt.  2  780  m. 

-  San  Juan  Colorado:  Geog.  Pueblo  y  mu- 
nicip. del  dist.  de  Jamil  topee,  est.  de  Oaxaca, 
Méjico;  1  400  habits.  Sit.  en  terreno  cruzado  de 
barrancos,  lomas  y  cañadas;  es  muy  pintoi-esco, 
y  abundan  los  plantíos  de  coco,  zapote,  mague- 
yes y  naranjos;  fabricación  de  panela;  construc- 
ción de  violines  maqueados  y  con  incrustaciones 
de  concha.  ||  Pueblo  con  ayunt.  del  dist  de  Ja- 
niiltepec,  est.  de  Oaxaca,  Méjico;  1225  habitan- 
tes. Sit.  en  terreno  escabroso,  al  N.  de  la  cab.  del 
dist.  y  de  la  cap.  del  est. 

-San  Juan  Comaltei'Ec:  Geog.  Pueblo  y 
municip.  del  ilist.  de  Choapán,  est.  de  Oaxaca, 
Méjico;  765  habits.  Sit.  entre  dos  cañadas,  al 
pie  do  un  cerro,  con  los  edifs.  dispuestos  en  anfi- 
teatro. Alt.  800  m.  La  iglesia  es  abovedada, 
con  dos  campanarios,  sólida  y  bien  proporciona- 
da; se  terminó  en  1782. 

-San  Juaíí  Cópala:  Geog.  Pueblo  y  muni- 
cipio del  dist.  de  Jnxtlahuaca,  est.  de  Oaxaca, 
Méjico;  890  habits.  Sit.  en  un  hondo  valle  ro- 
deado por  el  corro  Yucucani  al  O.,  al  E.  el 
Yuga,  al  S.  de  Chinij'uca  y  al  X.  el  Nundutiza- 
coo.  Alt.  1  300  m.  De  las  cordilleras  que  cruzan 
su  terreno  es  notable  la  que  se  extiende  entre  el 
río  Santo  Domingo  hasta  la  divisoria  de  Santo 
Domingo  Chicahuaxtla;  en  el  encuentro  de  esta 
cordillera  con  el  cerro  Yucucani  se  nota  el  fenó- 
meno de  reinar  la  nielda  en  todo  tiempo,  debi- 
do, seguramente,  á  que  la  brisa  del  mar  se  con- 
gela por  la  baja  tempeíatura  de  la  cús])ide  del 
cerro.  Este  tiene  unos  2  700  m.  de  alto.  El  pue- 
blo es  notable  por  sus  costumbres  y  hechos  gue- 
rreros: de  antigua  fundación,  ofieco  escasos  da- 
tos para  su  historia.  Sus  pobladores,  los  triques, 
pertenecieron  antes  á  la  tribu  azteca,  que  fue 
vencida  y  dispersa  en  el  siglo  xiii  por  el  rey 
que  acampaba  en  los  montes  Tlaxiaco.  Temero- 
sos los  fugitivos,  se  ocultaron  en  los  bosques  de 
los  montes  de  Cópala;  establecido  el  gobierno 
colonial,  tuvo  noticias  de  ello  y  envió  delegados 
para  que  les  animaran  ,i  anexionarse  á  él,  lo 
cual  no  se  piído  conseguir.  El  virrey,  en  su  empe- 
ño de  suavizar  las  bárbaras  costumbres  de  los 
triques,  mandó  edificar  una  ermita  con  una  ima- 
gen en  el  punto  que  hoy  se  levanta  el  pueblo,  y 
concedió  privilegio  para  una  romería  que  avin  se 
practica.  A  pesar  del  contacto  con  gente  culta 
que  esta  medida  favoreció  no  se  pudo  domar  su 
salv.ijismo,  hasta  que  acaudillados  los  triques 
en  1843  por  los  forajidos  Dionisio  Arriaga  y 
Domingo  Santiago  aterrorizaron  la  comarca  con 
sus  crímenes.  En  1848  fueron  sorprendiilos  los 
jefes  insurgentes  en  un  imeblo  del  Sur;  fueron 
fusilados,  y  sus  cabezas  se  enviaron  á  Villa  de 
Tlapa,  con  lo  cual  terminó  la  guerra  de  caitas 
(García  Cubas,  Dic.  Geog.  de  Méxko). 

-  San  Juan  Cosoomatepec:  Geog.  V.  cabe- 
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cora  de  la  municip.  de  su  nombre,  cantón  de 
Córdoba,  est.  de  Veracruz,  Méjico;  la  munici- 
palidad cuenta  con  6  095  liabils.  La  v.  se  en- 
cuentra sit.  25  kms.  al  N.O.  de  Córdoba.  A  esta 
V.  se  retiró  en  mayo  de  1814  Nicolás  Bravo  des- 
pués de  haber  sido  rechazado  por  el  teniente  de 
navio  Gonzalo  de  Ulloa.  Atacado  por  las  tropas 
leales  resistió  con  gran  valor  hasta  el  4  de  oc- 
tubre, en  cuya  noche  abandonó  la  población. 

-San  Juan  Cotzocón:  Geog.  Pueblo  y  mu- 
nici])aliilad  del  dist.  de  Cuioatlán,  est.  de  Oaxa- 
ca, Méjico;  1310  habits.  Sit.  en  el  declive  de  la 
falda  de  un  cerro,  á  1500  m.  de  alt.,  al  S.E.  de 
la  cab.  del  dist.  y  al  E.N.E.  de  la  cap.  del  est. 

-  San  Juan  Coyula:  Geog.  Pueblo  y  muni- 
cipalidad del  dist.  de  Cuicatlán,  est.  de  Oaxaca, 
Méjico,  285  habits.  Sit.  en  una  ladera  á  300 
va.  de  alt.,  al  N.  de  la  cap.  del  est.  Fué  fundado 
en  1600. 

-  San  Juan  Crisó.stomo  de  Chateaugay': 
Geog.  C.  del  condado  de  Chateaugay,  prov.  de 
Quebec,  Canadá,  sit.  al  S.O.  de  Montreal,  á  15 
kms.  de  la  frontera  de  los  Estados  Unidos,  en  la 
confl.  de  los  ríos  Negro  y  de  los  Ingleses;  5000 
habits. 

-  San  Juan  Cuautenco:  Geog.  Pueblo  de  la 
municip.  de  Zinacantepec,  dist.  de  Toluca,  es- 
tado de  Méjico,  Méjico;  1105  habits. 

-San  Juan  Cuautla:  Geog.  Pueblo  déla 
municipalidad  de  Coyomeapán,  dist.  de  Teliua- 
cán,  est.  de  Puebla,  Méjico,  Sit.  al  S.E.  de  la 
cab.  municip. 

-  San  Juan  Cuautlilpán  :  Geog.  Hacienda 
de  la  municip.  de  Ixtacuistla,  dist.  de  Hidalgo, 
est.  de  Tlaxcala,  Méjico;  600  habits.  Sit.  al  N. 
de  su  cab.  municip. 

-San  Juan  Cues:  Geog.  Pueblo  y  agencia 
municipal  del  dist.  de  Teotitlán,  est.  de  Oaxaca, 
Méjico;  335  habits.  Sit.  al  S.  de  Teotitlán  y  á 
96  ra.  de  alt. 

-  San  Juan  Cuitito:  Geog.  Pueblo  y  muni- 
cipalid.ad  del  di.st.  de  Huajuapán  de  León,  esta- 
do de  Oaxaca,  Méjico:  220  habits.  Sit.  cerca  y 
al  S.  de  Huajuapán.  Data  de  fines  del  siglo  pa- 
sado. 

-  San  Juan  Chamelco:  Geog.  Municip.  del 
dep.  de  la  Alta  Verapaz,  Guatemala,  limitado 
al  N.  por  los  de  Cobán  y  Carcha,  al  S.  por  los 
de  Cobán  y.  Tamahií,  al  E.  por  el  de  San  Mi- 
guel Tucurú  y  al  de  Cobán.  Le  riegan  los  ríos 
Cilio,  Tzosil,  Chitepcy,  Pacayas  y  Chiche.  Fa- 
bricación de  petates,  tejidos  de  algodón  y  jarcia. 
Maíz,  fríjol,  frutos  y  legumbres.  El  pueblo  tiene 
2900  habits. 

-San  Juan  Chapultepec:  Geog.  Pueblo  ca- 
becera de  la  municip.  de  su  nombre,  dist.  del 
Centro,  est.  de  Oaxaca.  Méjico;  220  habits.  Si- 
tuado al  S.  de  la  cab.  del  dist. 

-  San  Juan  Chicomezuciiii.:  Geog.  Pueblo 
del  dist.  de  Villa  Juárez,  est.  de  Oaxaca,  Méji- 
co; 420  habits.  Sit.  al  S.  de  la  eab.  del  dist.  y  á 
1914  m.  de  alt. 

-San  Juan  Chilateca:  Geog.  Pueblo  y  mu- 
nicipalidad del  dist.  de  Ocotlán,  est.  de  Oaxa- 
ca, Méjico;  550  haliits.  Sit.  en  un  llano,  muy 
cerca  y  al  N.  de  la  cab.  del  dist.  y  á  1 550  me- 
tros de  alt. 

-San  Juan  ChiquihuitlXn:  Geog.  Pueblo 
y  municip.  del  dist.  de  Cuicatlán,  est.  de  Oaxa- 
ca, Méjico;  1 965  habits.  Sit.  al  N.  de  la  cab.  del 
dist.  y  á  500  m.  de  alt. 

-San  Juan  de  Ables:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Llanera,  p.  j.  y  ]irov.  de  Oviedo. 
Comprende  las  aldeas  de  Ables,  Andorcio,  Li- 
neres  y  Portielle;  403  habits. 

-San  Juan  de  Aerüciño.s:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Amoéiro,  p.  j.  y  prov.  de  Orense. 
Comjirende  el  lugar  de  Los  Arcos,  y  las  aldeas  de 
Abruciños,  Outeiro,  Pazos,  San  Cosmed  y  Vi- 
lar;  218  habits. 

-San  Juan  de  Abuíme:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Saviñao,  p.  j.  de  Monforte,  pro- 
vincia de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Car- 
bailo  y  Outeiro;  401  habits. 

-  San  Juan  de  Acediago  :  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Santiso,  p.  j.  de  Arzúa,  prov.  de 
la  Corana.  Comprende  las  aldeas  de  Joáine,  Ra- 
jacendes,  Seoane,  Silva,  Sonto  y  Talín;  231  ha- 
bitantes. 
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-San  Juan  de  Acke:  Oeog.  V.  AcnE  (San 
Juan  de). 

-San  Juan  de  Afuera:  Oeog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Santiago,  pro- 
vincia de  la  Coruña.  Comprende  los  lugares  de 
Avío,  Casas  Nuevas,  Lermo,  Puente  de  Asen, 
Romano,  Vite  de  Abajo  y  Vite  de  Arriba,  las 
aldeas  de  Casaldorta,  Cima  de  Eira,  Corredoira 
de  Guadalupe,  Montes,  Pardaccs  de  Abajo  y 
Puente  Pedriña,  los  arrabales  de  Campillo  de 
Guadaluiie,  Guadalu])e,  Pelamios,  Salvadas, 
Trascuartel  de  Santa  Isabel  y  Vistalogre;  1357 
habits. 

-Sak  Juan  de  Aoúéira:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Becerrea,  ]irov.  de  Lugo. 
Comprende  las  aldeas  de  Cela,  Chao  de  Vila, 
Herrería,  Horta,  Pozacas,  Sierra  de  Hoita,  To- 
rallo  y  Valiña;  575  habits. 

-  San  Juan  de  Alaje:  Geog.  Ayuda  de  pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Valle  de  Oro,  p.  j.  deMon- 
doñedo,  prov.  de  Lugo.  Comprende  el  lugar  de 
Ferrcira,  que  es  la  cab.  del  ayunt.,  y  las  aldeas 
de  Aguarrío,  Cabrasfigas,  Curras,  Lavandiira, 
Mansián,  Pazo,  Pedreira  de  Abajo,  Pórtela,  Re- 
gedoii-a,  Ribale,  Tanín,  Torre  y  Tras  do  Río;  770 
habits. 

-San  Juan  de  Alba:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  y  ]).  j.  de  Villal1)a,  prov.  de  Lugo.  Com- 
prende las  aldeas  de  Abadín,  Casas  Novas,  Coca, 
Cruz  Pénelas,  Curras,  Ferroiroa,  Gayan,  Iglesa- 
rio.  Payóla,  Pazos,  Pena,  Pénelas,  Piedra  Chan- 
tada, Soejo  y  Vidal;  471  habits. 

-  San  Juan  de  Albeos:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Creciente,  ¡i.  j.  de  La  Cañiza,  prov.  de 
Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de  Mosteiro, 
Muíños,  Outeiro,  Poitela,  Santa  Marta  y  Uceira; 
las  aldeas  de  Boavista,  Cazapal,  Costa,  Chans, 
Lama,  Paradela,  Pazo,  Perdigón,  Veira  do  Río, 
Vilameán  y  Vilapide,  y  varios  caseríos;  752  ha- 
bitantes. 

-  San  .Juan  de  Alebia:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Pefiamellera,  p.  j.  de  Llanos,  ]irov.  de 
Oviedo.  Comprende  sólo  el  lugar  de  Alebia,  con 
310  habits. 

-  San  Juan  de  Alto:  Geog.  Ayuda  de  parro- 
quia del  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Lugo.  Cominen- 
de  las  aldeas  de  Seoane  y  Villaestévoz;  102  haliits. 

-San  Juan  de  Amandi:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  y  p.  j.  de  Villaviciosa,  prov.  de  Oviedo. 
Comprende  los  lugares  de  Bozanes,  Labares,  Pa- 
lacios y  Peladura,  y  las  aldeas  do  Abayo,  Bitie- 
ncs,  Obaya  y  Valbucar;  1 159  habits. 

Es  notable  la  iglesia  de  esta  parroquia.  Un 
grueso  y  mal  formado  letrero  en  lo  altn  de  la  fa- 
chada asigna  por  fecha  á  la  construcción  del  tem- 
plo la  era  de  GLXXII  años,  que  (supliendo  como 
deja  entenderse  la  cifrado  M)  equivaldría  al  año 
1134  do  Cristo,  y  atestigua  la  de  su  reparación  en 
1755,  en  que  probablemente  se  le  agregó  ol  an- 
cho pórtico,  redondeado  en  sus  ángulos  y  soste- 
nido por  modernas  columnas.  Difícil  se  hace  de 
creer  que  do  la  mitad  primera  del  siglo  xil  date 
el  triple  arco  ojivo  de  la  portada,  aunque  lo  re- 
vistan profusamente  labores  bizantinas  y  lo  flan- 
queen bizantinas  columnas,  que  se  distinguen 
por  sus  fustes  adelgazados  hacia  los  extremos  y 
por  la  rica  variedad  de  sus  caiiitoles.  Nada  com- 
parable en  su  género,  tan  ostentosa  de  suyo  es- 
pecialmente en  los  ábsides,  á  la  capilla  mayor 
de  Amandi,  cuya  oblonga  elipse,  euliierta  con 
bóveda  de  arista  y  sejiarada  del  cuerpo  de  la 
iglesia  por  un  arco  semicircular  guarneciilo  de 
gruesas  columnas,  decoró  el  artífice  con  original 
y  extraordinaria  pompa.  Distribuyendo  alrede- 
dor do  ella  dos  ónlenes  de  cohimnitas  altas  de 
5  pies,  sobre  las  primeras  sin  entablamento  ni 
división  de  ninguna  especie  asentó  las  segundas, 
que  reciben  14  arcos  de  airoso  semicírculo,  si- 
guiendo su  curva  una  línea  de  flores  parecidas  á 
la  azucena.  Acanaladas  en  los  intercolumnios 
las  par-edes,  vinieron  á  formar  unos  prolongados 
nichos,  cuya  concavidad  ciñen  á  la  altura  de 
unos  y  otros  capiteles  dos  fajas  copiosamente 
entallaílas  de  nienmlas  labures.  En  los  capiteles 
sobre  todo  agotó  el  inexj^erto  cincel  cuanto  en- 
tonces sabía;  cuajó  los  do  arriba  de  hojas,  aves 
y  mascarones,  los  de  abajo  de  grupos  y  jiasajes 
representanilo  el  sacrificio  do  Isaac,  la  adoraciin 
de  Jesús  por  los  magos  y  diversas  historias  del 
Antiguo  y  Nuevo  Testamento,  no  todas  fáciles 
de  descifrar,  acompañadas  de  tañedores  de  órga- 
nos, panderos  y  violines.  Las  cuatro  angostas 
ventanas,  que  ilnniiiian  con  teniplad:i  luz  la  ca- 


pilla,  se  ensanchan  hasta  el  exterior  del  dbside, 
enfjalanadas  de  colniíinas  en  sus  codillos  y  do 
guirnaldas  en  sus  dovelas;  y  la  convexa  redon- 
dez de  este  cubo,  flanqueado  de  15  coluninitas 
que  sobrepuestos  unas  á  otras  parecen  Ibrmar 
solamente  c  neo  de  arriba  abajo,  diviilit-mlolas 
en  tres  ónlcnes  horizontalmente  labradas  lajas 
é  impostas,  nada  cede  en  la  abundancia  y  [iri- 
nior  ilel  ornato  á  su  cóncava  interioridad.  Un 
letrero  en  el  exterior  del  dbsiile  dice  que  la  ea- 
¡lilla  se  reedilioú  en  1780  y  que  el  templo  data 
de  la  era  672.  Este  cómputo  nace  de  haber  en- 
tendido el  del  ya  citado  letrero  de  la  fachada 
|ior  D  ó  500  antes  del  CL.X.XII,  3'  uno  y  otro 
distan  mucho  de  ser  auténticos  (José  Maria  Qua- 
drado.  Monumentos  y  arles  de  Asturias). 

-  San  Juan  de  Amieva:  Geog.  Parroquia  del 
aynnt.  de  Amieva,  p.  j.  de  Cambas  de  Onís,  pro- 
vincia de  Oviedo.  (Jomprende  el  lu<;ar  de  Amie- 
va; 248  h.abits. 

-San  Ji'AN  r>E  Amouin:  '!eoij.  Parroquia  del 
a3'unt.  de  Tonnfio,  p.  j.  de  Tiiy,  prov.  de  Pon- 
tevedra. Comprende  la  aldea  de  Outeiro;  846 
haliits. 

-  San  Juan  de  Ancéis:  Geog.  Ayuíla  de  pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Cambre,  p.  j.  y  |>rov.  de 
la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  Altamira, 
Anci-is,  Galiana,  Drozo,  Mercuíu,  Picardos  y 
Seoane;  708  liabits. 

-  San  Juan  de  Angudes:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Creciente,  p.  j.  de  La  i'añiza,  pro- 
vincia de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de 
Carreira,  Paradela,  Pousa  y  Quintáns;  la  aldea 
de  Saboy,  y  dos  caseríos;  355  habits. 

-San  Juan  de  Antas:  Grog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Antas,  p.  j.  de  Chantada,  prov.  de  Lu- 
go. Comprende  el  lugar  de  Seoane  y  la  aldea  de 
Vilaboa;148  habits. 

-  San  Juan  de  Anzó:  Geog.  Ayuda  de  pa- 
rroquia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Lalín,  prov.  de 
PoTitevedra  Cnmiirende  los  lugares  de  Barrio, 
Costa  é  Iglesia;  las  aldeas  de  Castro,  Cruceiro, 
Outeiro  y  Reibó,  y  dos  caseríos;  305  habits. 

-San  Juan  de  Apregación:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  aynnt.  de  Friol,  p.  j.  y  prov.  de 
Lugo  Compréndelas  aldeas  deRecarej'y  Seoane; 
115  habits. 

-  San  Juan  de  Akcos:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  y  p.  j.  de  Carballino,  prov.  de  Orense. 
Comprende  los  lugares  de  La  Granja,  Saa,  Seoa- 
ne y  El  Varón;  675  habits. 

-  San  Juan  de  Arenas:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt  y  p.  j.  de  Siero,  jirov.  de  Oviedo.  Com- 
prende sólo  la  aldea  de  Coto  y  varios  caseríos; 
302  hiibits.    . 

-  San  Juan  de  Aiiga.s:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Río,  p.  j.  de  Puebla  de  Trivcs,  pro- 
vincia de  Orense.  Comprende  los  lugares  de 
Acebedo,  Ca.sdelope,  Cortes,  Outeiro.  Riliadas 
y  Seoane,  y  la  aldea  de  Saníitoiro;  524  habits. 

-San  JiiAN  DE  Aunado:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt,  de  Villaniartín,  ¡i.  j.  de  Valdeorras,  pro- 
vincia de  Orense.  Com|irende  sólo  el  lugar  de 
Arnado,  con  152  habits. 

-San  Juan  de  Ariuba:  Geog.  Barrio  del 
ayunt.  de  Gorde¡uela,  p.  j.  de  Valniaseda,  pro- 
vincia de  Vizcaya;  68  habits. 

-San  Juan  de  Akt.ojo:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Ncira  de  Jusá,  p.  j.  de  Becerrea, 
prov.  de  Lugo.  Comprende  sólo  la  aldea  de  Arro- 
jo, con  178  habits. 

-.'=:an  Juan  de  Azcoitia:  Geog.  Estableci- 
miento de  aguas  minerales  sit.  en  el  princiiiio 
del  valle  de  Loyola,  llanura  de  Larramendi,  en 
la  falda  del  elcvaclo  monte  Itzarritz,  término 
municipal  de  Azcoitia,  p.  j.  de  Az|ieitia,  pro- 
vincia do  Guipúzcoa,  ú  unos  114  m.  de  alt.  y  k 
43°  10'  de  lat.  N.  y  1"  23'  de  long.  E.  Se  va  por 
el  f.  c.  del  Norte  hasta  la  estación  de  Zumárra- 
ga,  en  donde  hay  carruajes  á  la  llegada  de  los 
trenes  que  recorren  el  trayecto  hasta  Azcoitia 
en  hora  y  media.  La  diligencia  de  San  Seliastián 
á  Bilbao  pasa  por  delante  del  establecindento. 
El  yacinnento  está  en  terreno  cretáceo;  abun- 
dan en  las  cercaní.is  las  calizas  fétidas  y  gran- 
des canteras  de  nnirmol.  Hay  dos  manantiales: 
el  de  San  Juan,  que  surte  al  balneario  y  sumi- 
nistra unos  10  litros  pormin>ito:y  el  Chirloe- 
na,  á  la  dra.  del  lio  Urola,  menos  abundante 
que  el  anterior.  Existen  además  algunos  escasos 
brotes  de  agua  sulfurosa.  El  venero  San  .luán 
Tosió  XVIII 


SAX 

tiene  de  16  á  17°  centígrados  en  el  punto  do 
emergencia.  El  agua  es  clara,  transparente,  de 
olor  á  hidrógeno  sulfurado,  sabor  hepático  y 
algo  astringente;  es  untuo.sa  al  tacto;  se  cubre 
al  aire  lilire  de  una  telita  irisada,  y  deja  en  su 
curso  precipitado  blanco.  Se  las  puede  incluir 
en  el  grupo  ile  las  sullurailocálcicas  frías.  Indi- 
cadns  para  erupciones  herpétieas,  escrófulas,  la- 
ringitis granulosa,  oftalmías  y  algunas  neurosis. 
La  instalación  es  regular:  tiene  pilas  do  mármol 
y  sala  de  duchas.  Los  bañistas  .se  alojan  en  la.s 
casas  de  Azcoitia  ó  en  una  hosiiedería  pequeña. 
Buen  clima  y  paisaje.  Temporada  de  1."  dejnlio 
á  30  de  septiendire. 

-  San  Juan  de  Aznai.farache:  Geog.  Lugar 
del  ayunt.  de  Tomares  y  San  Juan  de  Aznalfa- 
rache,  p.  j.  y  prov.  de  Sevilla;  537  habits.  La 
V.  está  á  4  kms.  escasos  al  N.  de  Gelves  y  sobre 
la  nnsma  orilla  did  (iuadalquivir;  llámase  co- 
miinmcnte  San  Juan  de  Alfarache.  Se  extiendo 
por  la  llanura  y  falda  de  un  cerro,  con  sus  pin- 
torescos alrededoi'es  poblados  de  huertas  y  plan- 
tíos. 

-San  JUAN  DE  Azumara:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Castro  de  Rey,  p.  j-  y  prov.  de 
Lul'O  Comi'rende  lasaldeas  de  Azumara  y  Mo- 
ndos; 191  habits. 

-San  Juan  de  Baños:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  y  p.  j.  de  Bande,  prov.  de  Orense;  com- 
prende los  lugares  de  Baños,  Lobosandaus,  Mans 
y  Vilela;463  habits. 

-  San  Juan  de  Baos:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  y  p.  j.  de  Fonsagrada,  prov.  de  Lugo. 
Comprende  las  aldeas  de  Baos,  Cartea,  Inverne- 
gos.  Mugen,  Murías,  Oubiaña,  Seoane  y  Teijei- 
ra;  603  liabíts. 

-San  Juan  de  Barantes:  Geog.  Parroipua 
del  ayunt.  ile  Sobcr,  p.  j.  de  Monforte,  prov.  de 
Lugo.  Com])rende  las  aldeas  de  Arriba,  Baran- 
tes,  Cal,  Santa  Marta  y  Seoane;  160  liabits. 

-  San  Juan  de  Barbadanes:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Barbadanes,  p.  j.  y  prov.  de 
Orense;  comprende  los  lugares  de  Bai badanes 
(que  es  la  calj.  del  ayunt. ),  Cima  de  Vila,  Los 
Hornos  y  el  Puntal,  y  las  ahleas  de  Momean  y 
Los  Muíños;  729  habits. 

-San  Juan  de  Baücai.a:  Geog.  Ayudado 
parroquia  del  ayunt.  de  La  Baña,  p.  j.  de  Xe- 
greira,  prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  al- 
deas de  Arzón,  Cores,  Emés,  Lameiro,  Pao  <le 
Raposo,  Seoane  y  Torre;  291  habits. 

-San  Ji'an  de  Barcela:  ft.oí/.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Arbo,  p.  j.  de  La  Cañiza,  i)rov¡n- 
cia  de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de 
Aldea,  Cividad,  Contó,  Chan,  Fondevila,  Pa- 
zos, Poste,  Torre,  Urzaí,  Valiñas  y  Vilanova,  la 
aldea  de  Cruceiro  y  algunas  casas  de  labor;  519 
habits. 

-San  Ju.\n  de  Bardaos:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  lucio,  p.  j.  de  Sania,  piov.  de 
Lugo.  Comprende  los  caseríos  de  Aldea,  Aquil- 
cabo  y  Casas  de  Abajo;  97  habits. 

-  San  Juan  de  Bardulla-s:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Jlugía,  p.  j.  de  Corcubión,  jiro- 
vincia  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  do 
Baldomar,  BarduUasy  Grixa;  130  habits. 

-San  Juan  de  Barr.ín:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Piñor,  p.  j.  de  Carballino,  provin- 
cia de  Oren.se.  Comprende  los  lugirres  de  Alba- 
rona,  Arenteiro,  Barran,  Piñor,  que  es  la  cabe- 
cera del  aynnt.,  y  Seura,  y  las  ahleas  de  Aren  tei- 
riño,  Badín  y  Senderiz;  C29  habits. 

-San  Juan  de  Hai-.redo:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Castroverde,  p.  j.  y  prov.  de  Lu- 
go. Comprende  las  aldeas  de  Castedo.  1" ranéelos 
de  Abajo  y  Francelos  de  Arriba;  141  habit-s. 

-San  Juan  de  Baiirio:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  y  p.  j.  de  Puclila  de  Trivcs,  )irov.  de 
Orense.  Comiircndo  el  lugar  de  El  Castro  y  va- 
rios caseríos;  335  habits. 

-San  Jian  de  Bayón:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Villanueva  de  Arosa,  p.  j.  ilc  Candia- 
dos,  prov.  de  Pontevedra.  Comiirende  los  luga- 
res de  Abclloira,  Barcia,  Carballo,  Fonsín,  Kon- 
tenla,  l'ramil,  l'aderno,  Peroiro.  rúente  Ame- 
las, Rabuñaile,  Rodo,  Romaris,  Serautcs,  Seste- 
lo  y  Tone;  las  ableas  Casal,  Mozorín,  San  Si- 
món y  Tiravao,  y  varios  caseríos:  1  .V24  habits. 

-San  JiAN  DE  BK('Hi¡nE.\:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Becerrea,  prov.  de  Lugo. 
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Comprende  sólo  la  v.  de  lleecireá,  que  et  U  ca- 
becera del  ayunt.,  con  643  habiU. 

-San  Juan  dk  Bp.r.KSo  :  Otcj.  I'. 
del  aynnt.  de  Ponga,   p.  j.   de  Canga*  'i 

Íirov.  de  Oviedo.  Comprende  los  lngarc>   .     ¡, 
eño,  que  es  la  cab.  del  aynnt.,  y  Cadenava:  5-1 
habits. 

-  San  Juan  de  Berbio:  Oeni,.  " ' 

ayunt.   de  Pilona.   |i.  j.   de   Ii 

Oviedo.  Comprende  la  v.  de  lii' 

cab.  del  ayunt. ;  los  lugares  de   i.,- 1..^/ ,i,.i. 

Otero,  Santianes  y  San  Vicente,  v  la»  aldea*  de 
Kstcli  y  Pandiella;  2  863  liabits.  ' 

-San  Juan  de  Boo:  Geog.  Parroquia  del 
aynnt.  de  Aller,  p.  j.  de  Laliiana.  prov.  de 
Oviedo.  Comprende  el  lugar  de  Boo,  la  aldea  de 
Bustillé  y  varios  caseríos;  597  habits. 

-San  Juan  de  Borneiho:  Geog.  Parroqnia 
del  ayunt.  de  Cabana,  p.  j.  do  Carballo.  provin- 
cia de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  Bci- 
neiro,  Briño,  Dombate,  Fontefría,  Gandra.  Vi- 
lascco  y  Vistalcgre;  428  habits. 

-San  Juan  he  Botos:  Geog.  Parroqnia  del 
ayunt.  y  p.  j.  de  Lalín,  prov.  de  Pontevedra. 
Comprende  los  lugares  Bajan  de  Arriba,  B..to.«. 
Rilieira  y  Sestelo;  las  aldeas  Ateán,  Bajan  de 
Abajo,  Fontao,  Padrón,  Porto,  Sonioza  y  Vila- 
mayor,  y  dos  caseríos;  583  habits. 

-San  Juan  de  Bouzoa:  Geog.  Parroqniadel 
aynnt.  de  Tabeada,  p.  j.  de  Chantada,  prov.  de 
Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Bouza  de  Aba- 
jo, Bonza  de  Arriba,  Sernande  y  Siis.á;  209  ha- 
bitantes. 

-San  Juan  de  Brence:  Geog.  Parro,  ni  i  1  I  1 
ayunt.  de  Puebla  del  Biollón,  p.  j.  de  ' ' 
prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas    i 
nova,  l'ontc,  Friéira,  Golniar,  Pereira  v   ~ 
291  habits. 

-San  Juan  de  Bu.t.xn:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Rois,  p.  j.  de  Padrón,  prov.  de  la  Co- 
ruña. Coniiirende  las  aldeas  de  Buián,  Ch¡~''3. 
Espiñeira,  Faro.  Fuentedelo.  Fnfelo,  Gcv.  Pera- 
cova.  Picadizo,  Piñeiro  y  Silvarredonda:"tíS6  ha- 
bitantes. 

-San  Juan  de  Cabeiro:  Geog.  Aynda  de 
parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Redondéla,  pro- 
vincia de  Pontevedra.  Comprende  los  lugaresdc 
Iglesia  y  Porto  Cabeiro;  418  habit». 

-San  Juan  DE  Caces:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Ribera  de  Abajo,  p.  j.  y  prov.  de  Ovie- 
do. Comprende  los  lugares  de  Caces  v  Siones; 
685  habits. 

-San  Juan  de  Caidueño:  Geog.  Pan-oqnia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Llanes,  prov.  de  Ovieilo. 
Comprende  los  lugares  de  Mazuco  y  Villa,  y  las 
aldeas  de  Cortines,  Debodes,  Jareras  v  Rotell»; 
693  habits. 

-  San  Juan  de  Calo:  Geoq.  Ayuda  de  p;irro- 
quia  del  ayunt.  de  Vimianzo,  p.  j.de  Corcnbión, 
prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
("alo,  Castrabuján,  Fojo,  C^ándara  de  I.ani.n.';. 
Magro  y  Pasarela;  601  habits.  Parrocpiii  ilel 
ayunt.  de  Teo,  p.  j.  de  Padrón,  prov.  de  la  lo- 
ruña.  Comprende  las  aldeas  de  Adran,  Amenei- 
ro,  Balcaide,  Cabovila,  Carballal,  Casal.  C.txi- 
longa,  César,  Cornide.  Faraniello,  Fijo,  Folguci- 
ras,  Galanas.  La  Iglesia,  ,Ierta.  .\laras.  Moro- 
niorto,  Oseve,  Pedreira.  Ríotinto.  Riia  de  Fran- 
cos, Santo  Domingo,  Soc.astro.  Solláns.  Tejeje, 
Vilar  de  .Abajo,  Vilar  de  Arrilia,  Vilar  de  Calo, 
Vil.ar  do  Medio  y  Vilaverde;  1986  habits. 

-San  Juan  DK  Cálvente:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Oroso,  p.  j.  de  Orilcnes,  prov.  de 
la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  tiíi-aban  j.>. 
La  Iglesia  y  Veiro;  162  liabits. 

-San  Juan  DE  Callorre:  f7<-o<7.  Pario.piia 
del  ayunt.  de  Castro,  p.  j.  de  Puentedeunie. 
prov.  lie  la  Coruña.  Coninrende  las  aldeas  de 
Anido,  Barbi-ita,  Bca,  Caivliuleii-a,  Grana,  Pou- 
sadoira,  Relriz  y  Vigo;  .xi.S  haldts. 

-San  Juan  DK  Canra:  (ííof).  Pan.> 
ayunt.   de  Castro  Caldelas,   p.  j.de   P 
Trivcs,  prov.  de  Orense.  Comprende  los  . 
lie  Piñeiroa  y  Si>n  Martín,  y  las  alde.is  de  1  isi- 
soa,  Monteniiáo  y  San  Julián:  302  habits.      Pa- 
rroqnia del  ayunt,  de  Rodeiro.   p.  j.   de  Lalín. 
prov.  de  Pontevedra.  Compivnde  los  lugaresdc 
.\boldron,  Forvenza,  Hermiila  y   ^inuis,   y  las 
aldeas  Vilaniea  y  Vilanova:  372  habits. 

-San  Juan  DE  Camreda:   Geog.   rainxpiia 
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di'l  ayiuit.  'le  Vimiaiizo,  p  j.  de  Corcubión,  pro- 
vincia do  la  Coiiiña.  Compiende  las  aldeas  de 
C'ftstiñeira,  Cubos,  Ogas,  Paizás,  Piüoiios,  Rasa- 
monde  y  Sanfíns;  517  iiabits. 

-San  Juan  DF.  CAMnoÑo:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Lousame,  \\  j.  do  Noya,  prov.  de 
la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  do  Argollas, 
Corral  de  Abajo,  Corral  de  Arriba,  Cliouza,  La 
Iglesia,  Millaradelo,  Mónteselo  y  Soutclo;  367 
liabits. 

-  San  Juan  dk  Camoca:  Oeog.  Parroquia  del 
ayunt.  y  p.  j.  do  Villaviciosa,  prov.  de  Oviedo. 
Comprende  las  aldeas  de  Abajo,  Arriba,  Poruye- 
ro  y  Tongucra;  276  liabits. 

-San  Juan  DE  Campo:  Gcog.  Parroquia  del 
ayunt.  do  Trazo,  p.  j.  de  Ordenes,  prov.  de  la 
Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  Arnova,  Ro- 
sonde,  San  Pecho,  Viaño  Círande,  Viaño  Peque- 
ño y  Vilar;  246  habils.  [¡  Parroquia  del  ayunta- 
miento, p.  j.  y  prov.  de  Lugo.  Comprendo  las 
aldeas  de  Ábol,  Argonde,  Belesar,  Laniaboa  y 
Seoane;  157  habits. 

-San  Juan  DE  Campo  de  Caso:  Gcog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Caso,  p.  j.  de  Labiana, 
prov.  de  Oviedo.  Comprende  los  lugares  de  Avro- 
bio,  cab.  del  ayunt.,  Barro  y  Veneros;  586  ha- 
bitantes. 

-San  Juan  de  Campos:  Geog.  Estableci- 
miento de  aguas  minerales  á  7  knis.  al  S.  de  la 
v.  de  Campos,  muy  cerca  del  oratorio  de  San 
Juan,  part.  de  Manacor,  isla  de  Mallorca,  situa- 
do á  39°  24'  de  lat.  N.  y  6°  40'  de  long.  E.,  á 
unos  20  m.  de  alt.  sobro  el  mar,  del  cual  dista  2 
kms.  Hay  carretera  desde  Palma,  pudiendo  efec- 
tuar el  viaje  en  coche,  invirtiiindose  cinco  horas. 
El  yacimiento  está  en  terreno  mioceno,  de  origen 
marino,  contiguo  .á  depósitos  aluviales.  La  tcm- 
jioratura  de  las  aguas  es  de  40**  centígrados  al  bro- 
tar en  el  pozo,  perdiendo  calórico  antes  de  emer- 
ger por  su  mezcla  con  un  venero  frío.  Hay  otros 
(los  manantiales  no  utilizados,  cuya  termalidad 
variable  oscila  entre  20  y  27°.  El  caudal  es  abun- 
dante, y  el  agua  clara,  transparente  y  de  sabor 
salado,  amargo  y  nauseabundo;  su  densidad  es 
1,178.  Están  incluidas  entre  las  cloruradosódi- 
cas  termales  fuertemente  mineralizadas.  Indica- 
das contra  parálisis,  sílilis,  neuralgias,  diversas 
especies  de  oftalmías  deiiendientes  de  laescrofu- 
losis,  erupciones  cutáneas  y  traumatismo.  Los 
efectos  que  producen  son  alterantes,  excitando 
y  resolviendo.  La  instalación  ha  mejorado  hace 
unos  años.  Hay  gabinete  de  duchas  de  diferen- 
tes formas,  surtido  de  agua  fría  y  caliente  á  36°, 
procedentes  de  depósitos  sit.  á  13  m.  de  alt.,  á 
ios  que  se  eleva  el  agua  por  medio  de  bombas. 
Se  han  colocado  dos  |iulverizadores  y  se  dispone 
de  un  enfriadero  extenso.  So  necesita  recoger  y 
aislar  el  manantial,  que  hoy  se  mezcla  con  agua 
fría,  perdiendo  5  y  4°  por  1000  de  cloruro  sódi- 
co. La  localidad  balnearia  es  poco  sana  á  conse- 
cuencia de  los  efluvios  que  desprende  la  laguna 
de  Salobrá,  que  está  cerca  y  al  O.,  y  que  hace 
contraer  intermitentes  en  verano  y  otoño.  La 
temporada  oficial  es  de  15  de  mayo  á  31  de  julio. 

-San  Juan  de  Capácuaro:  Geog.  Pueblo 
del  disc.  de  ITruapam,  est.  de  Michoacán,  Mé- 
jico. 

-  San  Juan  de  Cauballo:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Carballo,  prov.  de  la  Co- 
ruña. Comprendo  la  villa  de  Carballo,  que  es  la 
cab.  del  ayunt. ;  las  aldeas  de  Barreira,  Brea, 
Campo  de  la  Feria,  Grela,  La  Iglesia,  Lagoa, 
Loureiros,  Monte  Outoiro  y  Quintáns;  1193 
habits. 

-San  Juan  de  Carbia:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Carbia,  p.  j.  de  Lalín,  prov.  de  Pon- 
tevedra. Comprende  los  lugares  do  Abollo,  Ca- 
sal, Covas,  Pastoriza,  Pousadoiro  y  Serrape;la 
aldea  de  Pena,  y  varios  caseríos;  706  habits. 

-San  Juan  de  Caueacedo:  Geog.  Lugar 
del  ayunt.  de  Carracedelo,  p.  j.  de  Villafrauca 
del  Bierzo,  prov.  de  León;  185  edifs. 

-  San  Juan  de  Caekiles:  Geog.  Ayuda  do 
parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Llanes,  prov.  de 
Oviedo.  Comprende  sólo  el  lugar  de  Carriles;  307 
habits. 

-  San  Juan  de  Casabes:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Cerdido,  p.  j.  de  Orti- 
gueira,  prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  al- 
deas de  Agreste,  Boncido,  Campo  da  Iglesia, 
Campos,  Carballás,  Covelo,  Fragas,  Mestas, 
Regó  da  Madeira,  Riba  de  Abajo,  Riba  de  Arri- 
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ba  Seijidal,Silvao  y  Teijeiro;  483  habits.  II  Pa- 
rroquia del  ayunt.  do  Quirós,  p.  j.  de  Lena, 
prov.  de  Oviedo.  Comprendo  los  Ivigares  ile  Ca- 
sares, Faodo,   Fresnedo  y  'forriezo;  584  habits. 

-San Juan  deCasieli.es:  Oeog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Ponga,  ]).  j.  de  Cangas  do  Onís, 
prov  de  Oviedo.  Comprende  las  aldeas  do  Ca- 
Mella,  Casielles,  Tolibia  y  Viamar;  254  habits. 

-San  Juan  DE  Castieli.o:  Gcog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p  j.  de  Villaviciosa,  prov.  de 
Oviedo.  Comprende  los  lugares  de  Bárzana  y 
Castiello,  y  la  aldea  de  La  Vega;  481  habits. 

-San  Juan  de  Castiñeiua:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Viana,  p.  j.  do  \'ia- 
na  del  Bollo,  prov.  do  Orense.  Comprende  el 
lugar  de  Castiñeira;  83  habits. 

-  San  Juan  de  Castro  de  Rey;  Geog.  Ayu- 
da de  parroquia  del  ayunt.  de  Castro  de  Rey, 
p.  j.  y  prov.  de  Lugo.  Comprende  sólo  la  villa 
de  Castro  de  Roy,  que  es  la  cab.  del  ayunt. ;  88 
habits. 

-San  Juan  de  Castro  Mayor:  Geog.  Ayu- 
da de  parroquia  del  ayunt.  de  Aliadín,  p.  j.  de 
Mondüñedo,  prov.  de  Lugo.  Comprende  las  al- 
deas de  Arnela,  Barral,  Billetes,  Celmo,  Egoéi- 
ras,  Fontefeal,  Fraga  y  Paredes;  328  habits. 

-  San  Juan  de  Cela:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Corgo,  p.  j.  y  prov.  de  Lugo.  Com- 
prende las  aldeas  de  Pacios,  Puente  de  Neira  y 
Reconco;  225  habits. 

-  San  Juan  de  Celavente:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  El  Bollo,  p.  j.  de  Viana  del  Bo- 
llo, prov.  do  Orense.  Comprende  los  lugares  de 
Celavente  y  Hortos,  y  la  aldea  do  Viduodo;  545 
habits. 

-San  Juan  de  Celles:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  y  p.  j.  do  Siero,  prov.  do  Oviedo.  Com- 
prende los  caseríos  de  Belga,  Lavandera,  Otero, 
Pando,  Peral,  Santianes  y  Sarrapicón;  430  ha- 
bitantes. 11  Parroquia  del  ayunt.  de  Noreña; 
p.  j.  de  .Siero,  |>rov.  de  Oviedo.  Comprende  sólo 
el  lugar  do  Folguera;  143  habit.s. 

-San  Juan  deCeneko:  Gcog.  Parroquia  del 
ayunt.  y  p.  j.  de  Gijon,  prov.  de  Oviedo.  Com- 
prende los  lugares  de  Aguda,  Beloño,  Beranes, 
Caravedo,  Carl)aínos,  Peñarerruz,  Picim,  Piñoi- 
ra.  Salcedo,  Sotiello,  Trubia  y  Villar  y  Somon- 
te, y  las  aldeas  do  Batiáo,  Rehollada  y  Riera; 
1  900  habits. 

-  San  Juan  de  Cerdedo:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Cerdedo,  p.  j.  de  La  Estrada,  pro- 
vincia de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de 
Cerdedo,  cab.  del  ayunt.;  Abelaindo,  Aren,  Ba- 
rro, Cabenca,  Carballás,  Cavadosa,  Chamadoira, 
Limeros,  Lourido,  Meilide  y  Viduido;  1  531  ha- 
bitantes. 

-San  Juan  de  Cerdeira:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Sotados,  p.  j.  de  Puen- 
teareas,  prov.  de  Pontevedra.  Comprende  los 
lugares  de  Aldea  y  Fanteira,  y  la  aldea  de  Eni- 
piado;153  habits. 

-San  Juan  de  César:  ffcoiir.  Pueblo  cab.  del 
dist.  de  .su  nombre,  en  la  prov.  de  Padilla,  de- 
partamento del  Magdalena,  Colombia:  3  300  ha- 
bitantes. Sit.  en  una  planicie,  inmediato  al  río 
César.  Es  población  muy  comercial,  y  comunica 
con  Ríohacha  por  Fonseca  y  Treinta. 

-San  Juan  de  Ciliergo:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Pcñamellera,  p.  j.  de  Llanes,  jiro- 
vincia  de  Oviedo.  Comprendo  los  lugares  de  Ore- 
juz  y  Rodriguero,  y  las  aldeas  de  Colosia  y 
Houtamio;572  habits. 

-San  Juan  de  Coiras:  Gcog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Piñor,  p.  j.  de  Carballino,  jirov.  de 
Orense.  Comprende  los  lugares  de  Las  Cales, 
Carballedina,  Coiras  y  Outeiro,  y  las  aldeas  de 
Alen,  Casmoniño,  Fontao,  La  Pallota,  Pórtela 
de  Abajo  y  Pórtela  de  Arriba ;  523  habits. 

-San  Juan  de  Coles:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  do  Coles,  p.  j.  y  prov.  do  Orense.  Com- 
prende los  lugares  do  Meriz,  que  es  la  cab.  del 
ayunt.;  Paradera  y  Pol,  y  la  aldea  do Lavandei- 
ra;  383  habits. 

-  San  Juan  de  Coroo:  Gcog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Corgo,  p.  j.  y  prov.  de  Lugo.  Com- 
prende el  lugar  de  Corgo,  que  es  la  cab.  del 
ayunt.,  y  las  aldas  de  Alto,  Ferreiros  y  Guima- 
rás;  366  habits. 

-  San  Juan  de  Cop.ias:  Gcog.  Antiguo  mo- 
nasterio de  la  prov.  de  Oviedo,  sit.  á  orillas  del 


SAN 

Narcea,  á  2  kms.  de  Cangas  de  Tineo,  en  la  ca- 
rreloia  de  Ponferrada  á  La  Espina.  V.a  un  edi- 
ficio cuaitrado;  en  la  fachada  principal,  de  mar- 
mol blanco  del  jiaís,  y  frente  á  espaciosa  plaza, 
hay  una  puerta  á  cada  lado,  y  sobre  ellas  y  al 
nivel  de  la  tercera  fila  de  ventanas  y  halcones 
hornacinas  con  las  eligies  do  Santo  Domingo  de 
Guzínán  en  una  y  Santo  Tomás  de  Aqiiino  en  la 
otra.  Cuatro  largas  tilas  de  ventanas  ó  Ijalcones 
se  abren  en  las  cuatro  fachadas.  El  claustro  que 
oorresi  onde  al  primer  patio,  donde  hay  bonito 
jardín,  tiene  28  arcos  almohadillados,  á  siete  por 
ala,  y  dos  series  de  balcones  entre  sus  grandio- 
sas pilastras  dóricas,  coronadas  jior  elegante 
cornisa  del  mismo  orden.  La  vasta  iglesia,  con  su 
sencilla  docoraeiun  de  pilastras  estnaiias  y  con 
su  cimborio  en  el  centro  del  crucero,  el  coro  y 
la  gran  sacristía,  revelan  una  completa  y  sun- 
tuosa renovación  hecha  en  el  edificio  hacia  la 
mitad  postrera  del  siglo  pasado,  conforme  á  los 
más  rígidos  preceptos  del  clasicismo  arquitec- 
tónico. Nada  recordaría  allí  la  antigüedad  y  las 
gloriosas  tradiciones  do  Corias  si  á  los  lados  de 
la  capilla  mayor  unos  escudos  de  armas  y  unas 
inscripciones  también  recientes  no  atestiguaran 
que  en  uno  de  sus  nichos  semicirculares  se  en- 
cierran los  restos  del  conde  Finiólo  Jiménez  y 
de  su  consorte  Aldonza  Muñoz,  ilustres  funda- 
dores del  monasterio  en  1032,  juntamente  con 
los  de  sus  liijos  y  hermanos,  y  en  el  otro  los  del 
rey  Bermudo  II  y  de  la  reina  Osenda  su  esposa, 
trasladados  allá  desde  su  primitivo  sepulcro.  En 
el  pedestal  del  retablo  representan  las  escultu- 
ras, de  un  lado  la  visión  de  Suero,  servidor  del 
conde,  á  quien  los  ángeles  muestran  en  sueños 
el  edilicio  suspendido  del  cielo  con  cadenas  do 
oro,  indicándolo  el  sitio  predestinado  |iara  la 
obra;  del  otro  la  creación  del  monasterio,  que 
los  dos  generosos  consortes,  privados  por  disjio- 
sición  divina  de  sus  cuatro  hijos,  edificaron  ]iara 
sepulcro  propio  y  mansión  de  la  Orden  Bene- 
dictina. Bajo  los  auspicios  de  tales  fundadores 
creció  rápidamente  en  grandeza  y  lustre  la  nue- 
va casa;  el  rey  Bermudo  III,  para  engriindeocr 
sus  términos,  le  cedió  en  parte,  y  en  [larto  per- 
mutó con  el  conde  los  bienes  que  en  la  comarca 
poseía.  Froilán,  obispo  de  Oviedo,  pasó  en  1043 
á  eonsagriir  su  iglesia  y  su  primer  abad.  Arias 
Cromaz,  familiar  del  conde,  y  escogió  por  sepul- 
tura el  claustro,  sucediéndole  á  su  muerte  el 
mismo  Arlasen  la  silla  episcopal.  Posteriormen- 
te se  fué  renovando  con  magníficas  obras  el  edi- 
ficio: á  la  iglesia  jirovisional  reemplazó  otra, 
construida  en  tiempo  del  segundo  abad,  Munio 
Ectaz,  y  consagrada  en  1113  por  el  obispo  don 
Pelayo;  y  aun  ésta  cambió  de  Ibrnia  á  principios 
del  siglo  xiil  bajo  el  abad  Suero  Muñoz,  hasta 
recibir  últimamente  la  que  tiene  ahora.  Ocupa 
hoy  el  monasterio  una  comunidad  de  Domini- 
cos. 

Dependiente  del  de  Corias  fué  el  no  muy  dis- 
tante monasterio  de  Santa  María  de  Colón,  que 
lo  era  de  monjes  en  el  siglo  XI  y  más  adelanto 
de  religiosas  al  parecer,  cuya  iglesia,  hoy  jiarro- 
quial,  de  estructura  románica,  donde  vive  apo- 
yada en  un  relieve  la  tradición  de  cierta  mons- 
truosa serpiente,  muerta  por  un  peregrino,  con- 
serva una  eauii>ana  del  año  do  1222,  y  en  sn  ca- 
pilla mayor  unas  notables  pinturas  murales  de 
la  crucifixión  de  Jesús,  do  la  coronación  de  Ma- 
ría, y  con  otras  de  capricho,  la  de  la  Muerte  dis- 
parando el  arco  contra  un  avaro  judío  (José 
M.   Quadrado,  Uoniimentos  y  arles  de  Asturias). 

-San  Juan  de  Cornellana:  Gcog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Salas,  p.  j.  de  Belmonte,  pro- 
vincia de  Oviedo.  Compréndelos  lugaresde Cor- 
nellana, Fclguerinas,  Quiíitoñes,  Santa  Eufemia 
y  Sobrerriba,  y  las  aldeas  de  Cuatrovillas  y  Rún- 
dese; 1108  habits. 

-  San  Ju.vn  de  Cortegada:  Gcog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Sarreáus,  p.  j.  de  Ginzo  de  Linda, 
prov.  de  Orense.  Comprende  los  lugares  de  Cor- 
tegada, Folgoso.  Mellas,  Ponedo  y  Pórtela  da 
Quinta;  804  habits. 

-San  Juan  de  Cova:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Carballedo,  p.  j.  de  Chantada,  pro- 
vincia de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Arge- 
7nil,  Cima  de  Vila,  Fondo  de  Vila,  Mallo.  Ri- 
beiiiña,  San  Cristóbal,  Vila,  Vilar  y  Villanfes- 
ta;  338  habits. 

-San  Juan  de  Covas:  Gcog.  Parroquia  del 
ayunt.  y  p.  j.  de  Vivero,  prov.  de  Lugo.  Coni- 
drende  las  aldeas  de  Cantalarraua,  Escourido, 
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Fiircos,  Nogando,  Pallaiega,  Santullo  y  Smis- 
l'-inas;  1  875  habits.  |1  Paiionuia  del  ayiiiit.  de 

M'^iil'  li  I  i.iirpí,  ]i.  j.  de  Puebla  de  Trives,  pi-o- 
■  III'  1 1  !'■  I  ii  iisf.  ComiH-eiide  los  lugares  de  Ca- 
1  I  ..il  >  I  I  inliusola,  y  las  aldeas  de  Abcledos, 
I  MialiL-lus,  (Ja-ardoniato,  C'ovas,  Pcredo,  Vida- 
lia  y  Vigueira  de  Arriba;  317  habits. 

-San  Juan  dk  Citnspos:  f!'o;/.  Parroquia 
del  ayunt.  do  Padrenda,]!.  j.  de  Bando,  ]nov.  de 
Orense.  Comprende  los  lugares  de  Baltaniarón, 
Lis  Canles,  Carhallal,  Casaldebeco,  Froanes, 
(¡resillo.  Lamas,  Morgade,  Seoane  y  Zucamcira, 
y  las  aldeas  do  Anieán,  La  Barja,  Rcdondclo  y 
San  Roque,  que  es  la  cab.  del  ayunt. ;  925  ha- 
bitantes. 

-San  JfAN  UK  CuBULO:  Ueog.  Ayuda  de  pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Palas  de  Rey,  p.  j.  de 
Chantada,  prov.  de  Lugo.  Comprendo  las  casas 
de  labor  de  Cubólo,  Mouromoito,  Outeiro,  Re- 
gedoiro,  Ribado,  Santín  y  Seijiños;  9S  habits. 

-San  Juan  de  Cundins:  Gcoc/.  V.  San  Ph- 
i.AYo  DE  Cundins. 

-San  Juan  deCuti.ín:  Gcor/.  Ayuda  de  yn- 
rroquia  ilel  aynnt.de  Antas,  p.  ,j.  de  Chantada, 
prov.  lie  Lugo.  Comprende  las  aldeas  do  Cu- 
tían, FonlVfa  y  Pénela;  201  habits. 

-San  Juan  de  Chabaua:  Geoy.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  .Monlbrte,  ]irov.  de  Lugo. 
Comprende  las  aldea.s  de  Cabo,  Outeiro  y  Rio; 
249  habits. 

-San  Juan  df.  Chas:  (reoff.  Parroquia  del 
.Tj'unt.  do  Montederramo,  p.  j.  de  Puebla  de 
Trives,  prov.  de  Orense.  Com|irende  los  lugares 
de  CaohaiTe(|UÍlle,  Mediín  y  Retorta,  y  las  al- 
deas do  Cordellede  Abajo,  Curras,  Chasy  Laje; 
348  habits. 

-San  Juan  de  Chknlo:  Gcm/.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Porrino,  p.  ,j.  de  Túy.  prov.  de 
Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de  Canadelo, 
Escusa,  Filgneiras,  Habas,  Ladeira,  Parada,  Po- 
nedo.  Quinta  y  V'ilar,  y  las  aldeas  Cabreiras, 
Cales  y  Tosal  y  varios  caseríos;  718  habits. 

-San  Juan  dk  Dios:  Geog.  Barrio  del  ayun- 
t;iniiento  y  p.  j.  de  Linares,  prov.  de  Jaén;  181 
habits. 

-San  Juan  de  Dios:  (koi).  Munit-ip.  del 
dep.  del  Peten,  Guatemala,  limitado  al  E.  por 
el  de  Chacbaclum  y  al  O.  por  el  de  la  Libertad. 
Fab.  de  hamacas  y  sombreros  de  junco.  M  líz, 
fríjol,  caña  de  azúcar,  café  y  henequén.  El  pue- 
blo tiene  unos  100  habits. 

-  San  Juan  de  Dios:  Geog.  Río  de  Méjico, 
en  la  prefectura  del  Tlalpán,  dist.  Federal.  Co- 
rre de  O.  á  E.,  jiasa  por  las  cercanías  de  Tlal- 
pán y  va  á  desaguar  en  el  lago  Cochimilco. 

-San  Juan  de  Dios  Eti.a:  Geog.  Pueblo  y 
ninnicip.  del  dist.  de  Etla,  est.  de  Oaxaca,  Mé- 
jico; 245  habits.  Sit.  al  S.O.  de  la  cab.  del  dis- 
trito y  á  1  593  m.  de  alt. 

-  San  Juan  deDorkón:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Sangenjo.  p.  j.  de  Cambados,  pro- 
vincia de  Pontevedra.  Compréndelos  lugares  de 
Barreiro,  Granja,  Magallanes,  Outeiro,  Recai'ey 
y  Regenjo;  las  aldeas  de  Casal,  Freijeiro  y  To- 
rre, y  tres  caseríos;  1 040  habits. 

-San  Juan  de  Duz:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Colunga,  p.  j.  de  Villaviciosa,  ]iro- 
vincia  de  Oviedo.  Comprende  el  lugar  de  Bue- 
rres,  las  aldeas  de  Peladura  y  San  Juan,  y  un 
caserío;  372  habits. 

-San  Juan  de  En.tame.s:  Geog.  Áynda  de 
parroquia  del  ayunt  de  VillardebiSs,  p.  j.  de 
V'crín.  prov.  de  Orense.  Comprende  el  lugar  do 
Enjames,  con  374  habits. 

-  San  Juan  de  Enova:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Alberique,  prov.  y  dii>c.  de  Va- 
lencia; 349  habits.  Sit  entre  los  términos  de  Car- 
cagento  y  Puebla  Larga.  Terreno  llano  en  parte; 
cereales,  arroz  y  liortalizas. 

-  San  Jt:AN  DE  Ento.ma:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt  do  El  Barco,  p.  j.  do  Valdeorras,  jirov.  de 
Orense.  Comprende  solamente  el  lugar  do  Ento- 
rna, con  502  habits. 

-San  Juan  de  Entrai.go:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Labiana,  prov.  de  Oviedo. 
Comiirende  los  lugares  de  Canzana  y  Entralgo  y 
la  aldea  de  Mardana;  344  habits. 

-San  Juan  de  EsruDEir.os:  f?i-o</.  Parroquia 
del  ayimt  de  Froiis  de  Eiras,  p.  j.  de  Celanova, 


prov.  de  Orense.  Comprende  sólo  el  lugar  de  E»- 
cudeiros,  con  345  habits. 

-  San  Juan  dk  Esmki.i.e:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Serantcs,  p.  j.  del  Ferrol,  prov.  de  la 
Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  Barreira,  Cas- 
tiñeira.  Crucero,  Curras,  Cha,  Esmelle,  Fonte 
do  Conde,  Lodciro,  Longrá,  Monga,  Pimtijas  y 
y  Ríojunto;  564  habits. 

-San  Juan  de  E.sI'A.sante:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Ortigueira,  prov.  de  la  Co- 
ruña. Comprende  las  aldeas  de  Atrio,  Cálvela, 
Callobre,  Campo  da  Silva,  Espasante,  Fabeiro, 
Hedrosa,  Outeiro,  Penaquente,  Plantío,  Riega, 
Río  y  Torre;  700  habits. 

-San  Ju.\n  de  Esto:  Geog.  Ayuda  de  parro- 
quia del  ayunt.  de  Cabana,  p.  j.  de  Carballos, 
prov.  de  la  Coruña.  Com])rendc  las  aldeas  de  Be- 
res,  Esto,  Parrocha  y  Riéiro;  250  habits. 

-  San  Juan  dk  F.íbiiegas:  Geog.  Ayunt  for- 
mado por  el  lugar  de  Rupit  y  varios  caseríos  y  al- 
querías, p.  j.  y  dióc.  de  Vich,  prov.  do  Barcelona; 
522  habits.  Sit  cercado  Esquirol  y  Olot  Terreno 
montuoso;  cereales  y  hortalizas. 

-San  Juan  de  FafiáN:  Geog.  Ayuda  de  pa- 
rroquia del  lyunt  y  ]i.  j.  de  Sarria,  prov.  de  Lu- 
go. Comprende  las  aldeas  de  Outeiroy  Vigo;  170 
habits. 

-San  Juan  di;  Fano:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  y  p.  j.  de  Gijón,  jirov.  de  Oviedo.  Com- 
|irende  las  aldeas  de  Carcedo,  Cuadra  y  Bustia  y 
Fano,  y  un  caserío;  326  habits. 

-San  Juan  de  Fecha:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Enfesta,  p.  j.  de  Santiago,  prov.  déla 
Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  Albudiño,  Ca- 
nionzo,  Fontoade,  La  Iglesia,  Lamascal,  Puen- 
te Albar,  Roán,  Vilar  do  Rey  y  Vilas;  414  habi- 
tantes. 

-San  Juan  de  Fii.i;ueii:a:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Solantes,  ]).  j.  del  Ferrol, 
prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeasdeCa- 
balloblanoo,  Caminonuevo  y  Souto;  436  habits. 

-San  Juan  de  Flores:  Geog.  Dist  del  de- 
partamento deTegucigalpa,  Huiiduras;  3900 ha- 
bitantes y  dos  municiiis. :  el  de  San  Juan  de  Flo- 
res y  San  Diego.  La  v.  de  San  Juan  de  Flores 
tiene  2400  habits. 

-  San  JuandeFonehía:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Piedratita,  p.  j.  de  Becerrea,  prov.  de 
Lugo.  Com]irende  las  aldeas  de  Fonfría  y  Lou- 
zarela;  325  haliits. 

-San  Juan  de  FoiíNELüs:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Salvatierra,  p.  j.  de  Puentearcas, 
prov.  de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de 
Abeláii,  Carrascal,  Casco,  Cima  de  Vila,  Enjein- 
bre,  Fraga,  Martín,  Oural,  Pedrapiñeira,  Rañé 
y  Sa;las  aldeas  Fraguiña  y  Goyende,  y  un  case- 
río; 829  habits. 

-  San  Juan  de  Fueijo:  Gcug.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Puentes  de  García  Rodríguez,  p.  j.  de 
Ortigueira,  prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las 
aldeas  de  Cabanela,  Cajete,  Cándedosde  Arriba, 
Casada  Bouza,  Celerotes  de  Abajo,  Coiiceseco, 
Chao,  Da,  Insoa  do  Regó,  Lagos,  Lámelas,  Ni- 
do, Pacios  de  Abajo,  Pacios  <le  Arriba,  Pacios 
del  Medio,  Pajón  de  Arriba,  Penaquente,  Pou- 
pariña  de  Arriba,  Pouiiariña  del  Medio,  Pulgón, 
Rega,  Sangoñedo  do  Abajo,  Santoméde  Abajo, 
Santomé  del  Medio,  Serrón,  Solloso.  Suasoria, 
Sueadio  de  Arriba,  Sucadio  del  Medio,  Snseijo, 
Torrillón,  Trasdasorra,  Trasdorrío,  Vilar  de  Aba- 
jo y  Vilar  de  Arriba;  1270  habits. 

-San  Juan  de  Fhioi.fe:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  do  Páramo,  p.  j.  de  Sarria,  prov.  do 
Lugo.  Compréndelas  aldeas  de  Cabana,  Friolfe, 
Guisando,  Outeiro,  Pacios,  San  Pedro,  Seoane  y 
Vigo;  555  habits. 

-San  Juan  de  FüONróN:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt  do  Pautón,  p.  j.  de  Monforto,  pro- 
viucia  de  Lugo.  Compréndelas  aldeas  de  Barca, 
Frontón,  Lornís  y  Soragude;  429  habits. 

-  San  Juan  de  Fhoufe:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  do  Irijo,  p.  j.  de  Carballino,  prov.  do 
Orense.  Comprendo  los  lugares  do  Cebral.  Cove- 
la,  Frigo,  Froufe,  Sidre,  Sorriba.s,  Suvirol  y  Tra- 
bazón, y  la  aldea  de  Covolo;  541  habits. 

-San  Juan  df.  Fuentes  Rosa.'!:  Geog.  Ayu- 
da de  parroquia  del  ayunt.  de  Tonro,  p.  j.  de 
Ordenes,  prov.  do  la  Coruña.  Comprende  sólo 
la  aldea  de  Cimadevila,  con  102  habits. 

-San  Juan  de  Fuuco:  Geog.  Ayuda  de  pa- 


rroijuía  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Becerrea,  ¡.rov,  de 
Lugo.  Comprende  laa  aldeaii  de  CaMr,  Cereial, 
Fiirco  y  Saneada;  427  habiU. 

-San  Juan  dk  V\v.r.u¡n:  Oeog.  Parro-juj:» 
del  aynntde  .Mellid,  p.  j.  de  Arzíía,  jirov.de  l.i 
Coruña.  Comprende  lac  aldeas  de  Cueota,  Fu- 
relo»  y  Piñor;  361  habits. 

-San  .Tuan  de  Oaibok:  Geog.  V.  Sav  Ji- 
liXn  de  Gaibor. 

-San  Juan  df,  Gabakei.os:  tíiMy.  Parroquia 
del  ayunt  y  p.  j.  de  Bandc,  iirov.  de  Orenae. 
Comprende  solamente  el  lagar  de  Garabelos;  233 
habits. 

-San  Juan  dk  God.ín:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt  de  Sala.s,  p.  j.  de  Belmonte,  prov.  de 
Oviedo.  Comprende  los  lugares  de  Ablaneda, 
Godán  y  Otero,  y  la  aldea  de  La  .Sala:  493  ha- 
bitantes. 

-San  Juan  de  Gol.vn:  Gecg.  Parroqoia  del 
ayunt.  do  Jlellid,  p.  J.  do  Arzíia,  prov.  de  la  Co- 
ruña. Comprende  las  aldeas  de  Cainjio  de  Caj.i- 
Ua,  Casan  jva,  Corras,  Mundín  y  Outeiro;  H?á 
habits. 

-  San  Juan  de  Golfell.ís:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Calvos  de  Kandín,  p.  j.  de  Ginzo 
de  Linda,  prov.  de  Orense.  Comprende  sólo  el 
lugar  de  Gol¡)ellás,  con  125  habits. 

-  San  Juan  de  Gkanja:  Geog.  Ayuda  de  [«- 
rroquia  del  ayunt  de  Oimbra,  p.  j.  de  Vcríu, 
prov.  de  Orense.  Coinprende  los  lugares  de  Ca- 
sas dos  Montes  y  Granja;  383  habits. 

-San  Juan  de  Giíijoá:  Geog.  Ayuda  de  )a- 
rroquia  del  ayunt.  de  Santa  Comba,  p.  j.  de  Ñe- 
greira,  prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas 
de  Agri's,  Arman,  Grijoay  Vilar  de  Céltigos;  642 
habits. 

-  San  Juan  de  Guadalupe:  Geog.  Part  del 
est  de  Durango,  Méjico:  11200  habits.  Linda  al 
N.  y  N.E.  con  el  est  de  Coahuila,  por  el  E.  y 
el  S.  con  el  part.  de  /Cacatecas,  y  por  el  O.  con 
el  part.  de  Cuencamé.  Cuenta  con  las  munici|va- 
lidades  de  San  Juan  de  Giiadaluj>e  y  de  San 
Bartolo:  la  primera  tiene  un  censo  de  8515  ha- 
bitantes, so  com|ione  de  una  c,  tres  pueblos, 
una  hacienda  y  10  ranchos,  y  sus  elementos 
principales  de  vida  son  la  fab.  de  jarcias,  la  ela- 
boración de  vino  mezcal,  los  cultivos,  cría  de  ga- 
nados, y  miij-  especialmente  la  minería.  C.  y 
mineral,  cab.  de  la  municip.  y  |>art.  de  su  nom- 
bre, est.  de  Durango,  Méjico:  6100  habitantes-. 
Sit.  en  la  orilla  dra.  del  río  de  Aguanaval.  al 
N.  E.  de  la  c.  de  Durango.  La  municip.  tiene 
8515  habits.,  y  comprende  la  c.  de  su  nombre, 
los  )iueblos  do  A"ua  Nueva,  Orégano  y  Santo 
Niño,  una  hacienda  y  10  ranchos. 

-  San  Juan  Deguedó:  Geog.  Pueblo  de  la 
municip.  y  dist.  de  Amealco,  est.  de  Querétaro, 
Méjico;  1500  habits. 

-  San  Juan  de  Quimba:  Geog.  V.  San  Juan 
(Luzón,  Filipinas). 

-San  Juan  de  Gunti.mil:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Ginzo  de  Linda,  prov.  de 
Orense.  Comprende  sólo  el  lugar  de  Gniitimil, 
con  236  habits. 

-San  Juan  di;  Hospital:  (>'t(V-  Parroquia 
del  ayunt.  de  Piedrafita.  p.  j.  de  Becerrea,  pro- 
vincia de  Lugo.  Compiende  las  aldeas  de  Hos- 
pital, Temple  y  Villarin  del  Monte;  245  habits. 

-San  Ju.XN  de  Insua:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  y  p.  j.  de  Ortigueira,  prov.  de  la  Coruñ.i. 
Comprende  las  alde.is  do  Banal,  Bolsido.  Calvi- 
uas,  Campos,  Corno  de  Insua,  Fonto  da  Pía,  Pa- 
redes, Pena,  Penaboa,  Pulgueira  de  Alwjo.  I^il- 
gueira  de  Arriba,  Trabazón  y  Vilar;  759  liabiis. 

-San  Juan  de  Joünks:  (;ii>¡/.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Puente  Ceso,  p.  j.  de  Carbalio,  pro- 
vincia de  la  Cocuña.  Comprende  las  aldeas  do 
Frojáii,  Jomes,  Pueutedona,  San  Antonio  vScr- 
gudc;  843  habits. 

-San  Juan  pk  la  Cvb-sta:  Grog.  Lu^r  del 
ayunt.  do  Robleda,  p.  j.  do  Puebla  de  Sanabria. 
prov.  de  Zamora;  208  habits. 

-San  Juan  de  la  Encinilla:  Gfo<i.  Lugar 
con  ayunt.  al  que  está  agregado  el  Kirrio  de 
San  Juan  Bautista,  p.  j.  y  prov.  de  Avila,  dii'- 
cesis  de  Avila;  541  habits.  Sit,  ou  un  >Tille,  con 
varios  prados  que  riega  el  Arevalillo.  Cereales. 
alg«rroÍ)as  y  vino. 

-  San  Juan  dk  Lagf.:  Gtog.  Parroqni.i  del 
ayunt.  y  p.  j.  de  Chantada,  prov.  de  Lugv«.  Coiu- 
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|iicii(le  las  aldeas  de  Cail)allizos,  Coniezo,  Joa- 
iiiii,  Lucoiiza,  Nogilde,  Peiiasillás,  Quíntela, 
Riazón,  Vilanova  y  Vilaseco;  601  habits. 

-  San  Juan  de  Laooa:  Qeoq.  Panoquia  del 
aymit.  de  l'astoiiza,  |).  J.  de  Mniidoñodo,  pro- 
vincia de  Lugo.  Coni|iiendo  las  aldeas  do  Alie- 
laira,  Banal,  Cebedal,  Gasallii,  Loboso,  Mai'lul, 
Palei™,  Rozas  y  Voz  ue  Rey;  375  habits. 

-  .San  Juan  de  Lagostkli.e:  Geog.  Panoquia 
del  ayniit.  de  Trasparga,  p.  j.  <lo  Villallia,  pro- 
vincia do  Cngo.  Coniprcnde  las  aldeas  de  Acebe- 
do, Ansede,  Arjá,  Cabanaconiba,  Cezai-,  Corbi- 
te,  Escadebas,  Gnitiriz,  La  Iglesia,  Lvntimil, 
Outeiio  de  Lea,  Pardiñas,  Portovcllo,  Sangniñe- 
do,  Santa  Marina,  Senande,  SesuÜe  y  Torre; 
1  840  liabits. 

-San  JuAK  DE  Laíño:  Gcog.  Parroquia  del 
aynnt.  de  Dodro,  p.  j.  de  Padrón,  prov.  de  la 
Cornña.  Comprende  las  aldeas  de  Bejo,  Bustelo, 
Castro,  Devesa,  Imo  y  Teayo;  860  habits. 

-  San  Juan  dk  Lajas:  Gcog.  Parroqnia  del 
ayunt.  de  B3bonis,  p.  j.  deCarballiuo,  prov.  de 
Orense.  Comprende  los  lugares  de  Lajas  y  Liña- 
riños;  333  habits. 

-  San  Juan  de  la  M.vrA:  Gcog.  V.  del  ayun- 
tamiento de  Arganza,  p.  j.  de  Villafranca  del 
Bierzo,  prov.  de  León ;  362  habits. 

-  San  Juan  de  i,\  Nava:  Gcog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Cebreros,  prov.  y  dióc.  de  Avi- 
la; 10S6  habits.  Sit.  cerca  de  Ríol'río  y  Nava- 
luenga,  en  terreno  montuoso  por  el  qne  pasa  el 
ríoAlberche.  Core  des,  algarrobas,  lino  y  horta- 
lizas; cría  de  ganados.  I 

-San  Juan  de  i,a  Paz:  Gcog.  C.  fundada  I 
por  Sebastián  Díaz  de  Al  faro  en  1584  .i  orillas 
del  río  Juy,  .sección  Bolívar,  Venezuela,  como  á  j 
4  leguas,  dice  Oviedo,  más  abajo  del  sitio  en  que 
este  río  se  junta  con  cd  Guairc.  Algunos  opinan 
que  esta  c.  estuvo  en  el  sitio  que  ocupa  hoy  el 
pueblo  de  Aragiiita. 

-San  Ju.\n  déla  Peña:  6'eoí;.  Isla  adyacen- 
te á  la  costa  de  Vizcaya,  cerca  y  al  N.  E.  de  la 
ensenada  de  Baquio,  no  lejos  del  Cabo  Machi- 
chaco.  Se  la  llama  también  Gastelngachc,  y  es 
alta,  escabrosa  y  amogotada,  nnida  al  pie  de  un 
elevado  escarpado  por  medio  do  un  puente  de 
dos  ojos;  372  escalones  facilitan  la  subida  á  la 
cumbre  de  la  isla,  en  donde  se  halla  la  ermita  de 
San  Juan.  Iglesia  y  casa  del  ayunt.  de  Botaya, 
p.  j.  de  Jaca,  prov.  de  Huesca.  Célebre  monas- 
terio cuyos  orígenes  van  unidos  á  los  del  reino 
de  Sobrarbe.  Según  relata  Torres  Campos  (Un 
xiaje  al  Pirineo;  Bol.  de  la  Soc.  Gcoy.  tic  Ma- 
drid, t.  XXVI\  «nn  joven  de  noble  familia  de 
Zaragoza,  de  piedad  ferviente,  llamado  Voto,  ca- 
zando en  la  cima  del  monte  Paño,  en  persecu- 
ción de  un  ciervo,  se  halló  al  borde  de  una  peña 
cortada  á  pico.  La  [lemUente  era  casi  vertical  y 
el  riesgo  inminente.  El  ciervo  y  el  caljallo  del 
cazador  se  detuvieron  sobre  el  abismo.  Voto  pen- 
só en  la  muerte  é  imploró  el  favor  de  Dios.  Mi- 
lagrosamente el  caballo  permaneció  inmóvil, 
cuando  el  más  leve  movimiento  hubiera  bastado 
para  que  se  despeñara  con  el  jinete.  Pasado  el 
riesgo  quiso  Voto  reconocer  el  precipicio;  cortan- 
do el  ramaje  para  abrirse  ]iaso,  descendió  con 
gran  trabajo  y  llegó  á  una  escondida  cueva  donde 
había  una  pobre  ermita  con  estrecha  vivienda,  )' 
junto  á  ella  una  fuente,  á  la  cual  acudían  á  be- 
lier  las  fieras.  En  la  ermita  encontró  un  altar 
dedicado  á  San  Juan,  y  tendido  en  el  suelo  nn 
cadáver  incoiTupto,  vestido  de  sayal:  era  Juan 
de  Atares.  Según  la  tradición,  aquella  ignorada 
ermita  existía  desde  antes  que  cayera  la  Monar- 
quía visigoda.  Desde  entonces  fué  la  morada  de 
Voto  y  de  su  hermano  Péli.x,  á  quienes  impresio- 
nó hondamente  el  milagro.  En  electo,  en  la  cor- 
tadura del  ])romontorio,  hacia  nn  inol'undo  y 
estrecho  valle  en  forma  de  embudo  cnyas  laileras 
sombrean  magníficos  pinos,  dominando  un  pai- 
saje de  grandeza  y  severidul  verdaderamente  ex- 
traordinarias, en  uno  de  esos  sitios  excepciona- 
les, escenario  adecuado  para  el  milagro,  donde 
se  comprende  que  el  espíritu  elevado  hacia  lo 
alto  (lor  la  contemplación  de  las  sublimes  ma- 
nil'estaciones  de  la  belleza  natural  estéilispnesto 
á  concebir  heroicas  em prests,  se  halla  la  cueva 
que  albergó  la  ermita  de  Juan  de  Atares  y  en  la 
que,  según  la  trailición,  fué  iniciada  la  conquis- 
ta ¡lirenaica.  La  fama  de  los  santos  anacorntas 
Voto  y  Pélix  atraía  á  los  fieles;  á  su  alrededor 
acudieron  otros,  constituyendo  nn  núcleode  .san- 
tidad y  vida  devota  que  alcanzó  gran  prestigio 
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entre  los  habits.  de  aipiellas  asperezn.s.  Kl  inHu- 
jo  de  los  ermit.iños  sirvió  para  concertarlos  y 
¡lersuadirlos  de  la   posibilidad  de   recu|ierar  el 
reino.  Un  cierto  día,   animados  con  ol  ejemplo 
do  D.  Pelayo,  de  quien  ya  tenían  noticia,  acor- 
daron por  su   parte  emprender  la  coiH|UÍsta  de 
España  escogiendo   un   capitán  que   los  guiara. 
Dcspités  de  largos  aj'unos,   oraciones   y   vigilias 
hechas  en  la  ermita  de  la  cueva,  suceilió  que  to- 
llos á  una  voz  y  de   rejiente  aclamaron  á  Garcí 
-Ximénez,  que  obtenía  poco  después  la  primera 
victoria  en  Ainsa.  Desde  entonces  la  historia  de  ! 
la  gruta  se  confunde  con  la  de  Sobrarbe,  qne  se  . 
continúa  por  la  de  Aragón  más  tarde,  y  las  re- 
fleja pagina  por  página  hasta  los  tiempos  de  la 
conquista  de   Huesca;  porque  San  Juan  de  la 
Peña  es,  no  sólo  ilustro  casa  de  religión  que  sir- 
ve de  centro  para  la  velornia  cluniacense,   tras- 
ladada desde  ella  á  Ona,  San  Salvador  de  Leyre 
y  otros  mon¿isterios,   jiara  la  adopción  del  rito 
romano  y  para  la  reunión  de  concilios  en  el  si- 
glo XI,  sino  también  asilo  y  fortaleza,  alcázar  y 
lian  eón  de  monarcas,    inmto  de  reunión   para 
tratar   de  asuntos   del  reino,   lugar  venerando 
donde  se  venía  á  implorar  el  favor  divino  para 
las  grandes  empresas  y  á  dar  gracias  por  las  vic- 
torias obtenidas,  residencia  de  prelados  y  archi- 
vo délas  glorias  aragonesas.  Garcí  Ximénez  con- 
virtió la  ermita  en  templo,  colocando  jior  pie- 
dra  angular  la  en   que   reposaba  la  cabeza  de 
Juan    de    Atares,    erigió  allí   mismo   alcázar   y 
adoptó  ai|uel   sitio  para  panteón  suyo  y  de  sns 
sucesores.  Además  de  los  monjes  anacoretas,  te- 
nían en  San  Juan   su  morada  los  obispos  deste- 
rrados de  Huesca.   Sancho  Garcés  I,  cuarto  rey 
de  Sobrarbe,  trató  de  constituir  allí  la  vida  ce- 
nobítica bajo  la  regla  de  San   Benito  con  abad 
propio,  toda  vez  que  los  obisiios  de  Aragón  tras- 
ladaron su  silla  á  Jaca;  dio  mayores  proporcio- 
nes al  primitivo  edificio  construido  en  la  cueva 
y  principio  á  edificar  nn  templo  más  espacioso. 
No  alcanzando  á  ver  realizada  por  completo  esta 
obra,  fué  concluida  bajo  el  gobierno  aristocráti- 
co de  los  doce  séniores,  que  se  constituyó  en  el 
interregno  qne  siguió  á  su  muerte,  y  en  842  tu- 
vo lugar  la  consagración  de  una  nueva  fábrica 
de  que  aún  quedan  vestigios.  Época  importante 
también  para  el  monasterio  es  el  reinado  de  don 
Sancho  Ramírez,  nuierto  en  el  sitio  de  Huesca 
en  enero  de  1094.  Dicho  monarca  dejó  casi  con- 
cluida   otra  iglesia,  que   consagró  Pedro   I   en 
aquel  mismo  año  con  asistencia  do  gran  número 
de  prehidos,  caballeros  y  ricoshomljres.»  El  pri- 
mitivo edif.  ardió  varias  veces.    El  tercer  incen- 
dio, dice  Martínez  y  Herrero  (Sobrarle  y  Ara- 
gón), suceilió  en  24  de  febrero  de  1675,  en  el 
cual  las  lUamas  consunderon  la  mayor  parte  del 
edificio,  entre  ella  las  habitaciones,  iglesia  y  sa- 
cristía, pero  se  salvaron  los  religiosos  y  el  archi- 
vo; fué  tan  rápida  la  acción  de  las  llamas,  qne 
en  menos  de  una  lun-a  devoraron  todas  las  ma- 
deras y  demás   materiales   combustibles,    que- 
dando íntegras  las  paredes  de  la  iglesia,  sacris- 
tía y  claustro,  que  eran  de  jiiedra  y  estaban  den- 
tro de  la  cueva,  á  cubierto  de  la  ]ieña  qne  forma 
su  bóveda  ó  techumbre.   Estos  repetidos  incen- 
dos  obligaron   á  los  monjes  á  mudar  su  donn- 
cilio,  y  |iara  ello,  en  el  mismo  año  de  1675,  se 
dio  principio  á  las  obras  de  un  nuevo  monas- 
terio, que  previa  la  venia  del  rey  Carlos  II  se 
)iroyectó  y  levantó  en  la  llanura  de  la  cumbre 
del  monte  Paño;  las  obrasquedaron  terminadas, 
y  el  nuevo  edificio  monasterio  en  disposición  de 
ser  habitado  por  los  monjes  en  el  año  de  1714; 
fueron  de  grande  importancia  los  gastos  que  con 
este  motivo  se  ocasionaron,  y  para  cubrirlos  se 
destinó  la  renta  de  ¡a  abadía  del  monasterio,  la 
cual  con  este  objeto  estuvo  vacante  cuarenta  y 
dos  años.  El   terreno  sobre  el  cual  se  levantó  el 
nuevo  monasterio  no  era  reducido,  ni  tenía  qne 
limitarse,  como  el  antiguo,  á  lo  que  permitía  el 
exiguo  fondo  de  una  cueva;  a-í  es  que  pudo  dár- 
sele, y  se  le  dio,  cuanta  extensión  se  consideró 
conveniente,  y  por  ello  resultaron  en  todas  sus 
dependeniias  grandes  proporciones  que  se  ex- 
tienden del  E.  al  O.,  mirando  al   S.  las  habita- 
ciones de  los  monjes.  Llama  la  atención  por  su 
grandiosidad  la  i-spaciosa  iglesia  de  moderna  fá- 
brica, á  la  que  sirve  de  entrada  la  portada  orna- 
mentada con  barrocas  molduras,  en  laque  flan- 
quean dos  torres  paralelas,  ocujiando  el  centróla 
im>igen  del  titular  del  templo,  .San   Juan   Bau- 
tista, acompañada  en  sus  laterales  de  las  de  San 
Benito  y  San  Voto.  En  el  coro  de  su  iglesia  exis- 
tía una  preciosa  sillería,  cnyas  molduras,  perfec- 
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tas  y  bien  acabadas,  reiircscntahan  historiada  li 
vida  de  San  Benito;  fué  olira  ile  Pcd  oOnnln-, 
que  dejó  grabado  su  nombre  en  una  de  las  si- 
llas, asi  como  la  lecha  de  su  construcciiin,  el  año 
de  1703.  Esta  sillería  dcsajiareció  tandiién  con- 
sumiila  por  las  llannis  en  el  incendio  que  snlrió 
el  nuevo  monasterio  en  25  de  agosto  de  l.-Oü, 
en  la  invasión  de  tropas  f'raiice.sas  al  mando  del 
mariscal  Houcliet,  quien,  sin  endiargo  de  los  ma- 
les causados  en  el  monasteiio  nuevo,  mandó  res- 
petar el  antiguo.  Lo  que  aún  se  conserva  del  an- 
tiguo llama  la  atenciéui  do  los  viajeros,  así  na- 
cionales como  extranjeros,  que  se  llcgín  á  visi- 
tarle por  eslar  ya  iniciados  en  su  historia  ó  por 
los  deseos  de  adc|nirir  noticias  que  puedan  liár- 
sele a  conocer.  El  camino  que  conuniicaba  de.sile 
el  monasterio  nuevo  al  antiguo,  abierto  entro 
a(|ue]las  escabrosidades  y  breñas  por  la  diligen- 
cia de  los  monjes,  facilita  el  descenso  á  lo  ]>ro- 
fundo  del  valle;  al  terminar  este  camino  se  en- 
cuentra una  plazuela  y  en  ella  la  fachada  liel 
viejo  monasterio,  inerustailo  en  aquella  cueva 
qne  cobija  todos  sns  diferentes  dejiai  tameiktos. 
Al  cruzar  el  umbral  de  su  pequeña  ¡merta,  única 
entrada  que  tiene  el  edif.,  queda  á  un  lado  casi 
desmoronada  la  casa  ca])itular,  q\ie  conseiva 
siempre  el  nombre  de  Sala  del  Concilio  por  ha- 
berse celebrado  en  la  ndsma  el  que  tuvo  lugai'  en 
el  año  de  1062  durante  el  reinarlo  de  Ramiro  I. 
En  el  atrio,  >\\\e  está  cubierto  por  la  roca,  se  ha- 
llan los  sepulcros  de  los  ricoshomesy  délos  láñe- 
nos ])atricios  de  los  primeros  tiempos  de  la  Mo- 
narquía de  Sobrarbe  y  de  Aragón.  En  este  pan- 
teón dispuso  su  enterramiento  D.  Pedro  Pablo 
Abarca  de  Bolea,  conde  de  Aranda,  Capitán 
General  de  los  ejércitos  españoles,  que  murió  en 
el  año  de  1798,  y  su  sepultura  es  la  nnás  moderna 
que  se  encuentra  en  el  referido  atrio.  De  este 
atrio  so  pasa  á  la  iglesia,  que  hasta  su  mitüd  la 
sirve  de  bóveda  la  roca  en  toda  su  rudeza;  es  ile 
una  sola  nave,  pero  introducen  á  su  ¡iresbiterio 
tres  arcos  bizantinos  sostenidos  por  columnas 
de  labrados  capiteles,  bajo  cuyos  arcos  se  levan- 
tan tres  retablos  dorados.  Debajo  de  esta  iglesia 
existe  otra  subterránea,  dividida  en  dos  naves 
por  b.ajos  arcos  y  gruesas  pilastras,  en  cuyo  pa- 
vimento se  ven  incrustados  los  sepulcros  de  los 
abades  del  monasterio,  como  lo  atestiguan  sns 
inscripciones.  Por  el  lado  derecho  de  la  iglesia 
])riiici]ial  una  puerta  comunica  con  la  antigua 
.sacristía,  en  donde  se  halla  el  panteón  Real,  que 
|ior  espacio  de  cinco  siglos  recibió  en  su  seno  los 
cadáveres  de  la  mayor  parte  de  los  reyes  de  So- 
brarbe, Aragón  y  Navarra.  Con  muy  poco  gusto 
se  restauró  el  Real  panteón  en  tiem¡io  de  Car- 
los III.  La  antigua  estancia,  llena  de  carácter  y 
recuerdos,  se  ha  transformado,  y  ofrece  hoy  una 
decoración  arquitrabada  de  ricos  mármoles  de 
colores,  que  forma  tres  recuadros  de  á  nueve  ni- 
chos, tap.ados  éstos  con  lápidas  de  bronce  sobre 
las  cuxles  se  repartieron  arbitrariamente  los  nom- 
bres de  los  que,  según  la  tradición,  están  allí 
enterrados.  El  oro  y  el  color  se  han  empleado 
con  profusión  bastante  jiara  dar  al  panteón  as- 
]iecto  inaileeuado  y  risueño,  y  la  epopeya  de  la 
Reconquista  (batallas  de  Ainsa.  Araliuesty  sitio 
de  Huesca),  puesta  en  caricatura  en  medianos  y 
anacrónicos  relieves  de  estuco,  proi>ios  para  ex- 
citar la  hilaridad,  distrae  de  las  ideas  é  impre- 
siones bajo  las  cuales  se  debiera  estaren  la  visita 
á  la  tumba  de  los  fundadores  de  la  naciomilidad 
aragonesa.  (T.  Campos).  Por  el  lado  izquierdo 
de  la  iglesia  principal,  opuesto  al  en  que  está  el 
¡lanteón  Real,  una  puerta  da  entrada  al  claustro 
antiguo,  destinado  á  sepultura  de  prelados  y 
monjes.  Sorprende  la  vista  de  esta  estancia,  su- 
perior á  las  demás,  tanto  en  belleza  como  en  ma- 
jestad; se  alumbra  por  la  luz  que  penetra  por  el 
pequeño  espacio  que  permite  la  rojiza  y  negruzca 
peña  que  viene  cobijando  este  recinto,  formando 
su  tosca,  pero  .sorprendente  techumbre.  La  na- 
turaleza ha  querido  cobijar  allí  lo  qne  de  mayor 
mérito  artístico  se  conserva;  unos  arcos  bÍ7anti- 
nos  forman  la  cerca  de  la  cuadrada  luna  en  cuyo 
centro  destaca  una  fuente;  en  esta  arquitectura 
el  artífice  quiso  demostrar  la  variedad  y  el  ca- 
pricho, ya  apoyando  los  arcos  en  una  columna 
sencilla,  ya  agrupando  dos  ó  más  pura  sostener- 
los. Estos  se  ven  orlados  de  fajas  labradas,  lla- 
mando mucho  la  atención  los  vistosos  capiteles 
de  sus  columnas,  perfectamente  esculpidos  con 
1  relieves,  ya  tomados  de  los  hechos  consignados 
I  en  el  Antiguo  ó  Nuevo  Testamento,  ó  ya  con  pá- 
jaros cajiricliosos  y  entrelazados  i  or  distintos  y 
1  bien  graliados  follajes.  Algunos  de  estos  arcos  y 
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ciilHniiias  han  desaparecido;  el  tiempo,  ó  tal  vez 
los  incendios,  fueron  el  motivo  de  ladesaparicii'm; 
y  alíñenle  se  ven  rooni|iliiziulo.s  por  otro»  de  la- 
ilrillo,  esta  relonna  re|iiií;iia  por  la  nin  una  re- 
!  iciiín  iii  armonía  que  f^uarda  con  lo  an  i^iin 
í|iie  tn  lavía  so  conserva.  Las  paredes  de  este 
cluistro  so  ven  incrustadas  de  sepulcros  (Mar- 
tínez y  Herrero). 

-San  Ji'an  nn  i,a  Punta:  (íenr/.  Pnelilo  ca- 
becera de  la  mnnicip.  de  su  nombre,  cmtiin  do 
Cúrdoba,  est.  de  Veracrnz,  Mújico;  1.310  bal. i- 
tantos.  Sit.  al  E.  do  la  c.  de  (Mrdoba.  La  muiii- 
cipili  laíl  cómprenle  á  este  pueblo,  una  hacien- 
da y  cuatro  rancherías. 

-.San  .Itan  pe  i.a  RANriir.A:  Geo(i.  Lu^arcon 
ayunt.,  al  que  están  .agreí;aiios  el  lugar  de  San 
.losé  y  Portalina,  las  aldcis  de  Las  Aguas,  La 
Kauíbla  y  Las  Rosas,  y  varios  caseríos,  entre 
ellos  el  de  La  Vera,  que  tiene  137  habits.,  par- 
tido ¡u  lieial  de  LaOrotava,  isla  de  Teneril'e,  pro- 
vincia y  diüC.  de  Canarias;  181'!  haliits.  Sit.  al 
O.  de  La  Orotava,  en  la  costa  N.  de  la  isla  y  en 
la  carretera  de  la  cab.  del  part.  á  Bueuavista. 
Terreno  quebrado;  cereales,  vino,  almendra  y 
seda. 

-  San  .Tl'AK  nv.  Larazo:  Gco;/.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Carbia,  p.  j.  ile  Lalín,  prov.  de  Pon- 
teve  Ira.  Comprende  los  lugares  Cedelle,  Couli- 
ña  y  Larazo;  la  aldea  de  Cajiíie,  y  varios  case- 
ríos; 335  habi  s. 

-San  .Juan  de  Lakxa:  'tcoí/.  Parroquia  del 
ayunt.  y  p.  j.  de  Cangas  de  Tiiieo,  prov.  (le  Ovie- 
do. Com[ireudo  el  lugar  de  Lama  y  la  aldea  de 
Pescal,  y  un  caserío;  248  habits. 

-  San  .Ii'AN  DE  LAS  Abadesa.s:  Gi'0(/.  V.  con 
ayunt,  al  que  están  agregados  la  aldea  de  San- 
ta Lucía  de  Puigmal  y  el  caserío  de  Ribera, 
)i.  ].  de  Puigcerdá,  ]M'ov.  de  Gerona,  dióc.  de 
Vich;2645  habits.  Sit.  al  O.  de  Olot,  á  orilla 
del  Ter,  con  l'.c.  á.  Barcelona  ijue  va  |)or  Ripoll, 
Vioh,  Centellas,  La  Garriga,  Granollersy  Mon- 
eada. Terreno  montuoso;  cereales,  avellana,  cá- 
ñamo y  frutas;  fab  de  aguardientes,  salazón  y 
embutidos;  canteras  de  jaspe,  é  importantísimas 
aguas  sulfurosas  frías  con  desprendimiento  de 
ácido  sulfhídrico,  declarailas  de  utilidad  pública. 
-En  las  inmediaciones  abundantes  minas  de  car- 
bón de  piedra,  que  aHn(|ue  radican  en  el  término 
de  Ogas.sa,  son  conocidas  generalmente  con  el 
nombre  de  esta  v.  liuen  loniplo  del  antiguo  mo- 
nasterio que  dio  nombre  á  la  v.  Es  nna  cruz  la- 
tina perfecta:  el  presbiterio  y  la  puerta  mayor 
constituyen  las  e.'itremiilades  de  su  tronco;  otras 
dos  puertas  de  entrada  las  de  sus  brazos.  No 
constando  .sino  de  una  nave,  sus  Sillidas  p,aredes 
son  el  apoyo  inmediato  de  sus  bóvedas  de  cañón 
seguido,  cuyo  arranque  consiste  en  una  moldura 
sencillísima.  No  hay  más  columnas  en  todo  el 
templo  que  dos  de  planta  polígona  al  entrar  en 
el  piesbiterio,  y  ést  is  no  llevan  directamente  so- 
bre sí  el  arco  de  triunfo,  que  parte  de  un  punto 
mucho  más  elevado.  A  lo  largo  de  la  nave  no 
hay  ninguna  capilla:  las  cuatro  del  crucero  son 
do  plena  cimbra  y  están  destituidas  de  todo  ador- 
no. Esta  sencillez  severa  no  excluye,  sin  embar- 
go, la  grandiosidad;  la  nave  es  ancha,  altas  las 
bóvedas,  espacioso  el  crucero,  grande  el  ábside. 
Hay  en  el  centro  ilel  ciucern  dos  coros:  el  nuiyor, 
rico  pero  sin  belleza,  presenta  en  relieve  bajo  su 
cornisa  las  principales  escenas  del  Nuevo  Testa- 
mento y  los  versículos  análogos,  entallados  en 
caracteres  góticos.  Poco  interés  artístico  tienen 
las  dos  puertas  del  crucero,  pero  sí  histórico;  en 
otros  siglos  por  la  de  la  dra.  entraban  sólo  los 
homljresy  por  la  de  la  izq.  sólo  las  mujeres,  cos- 
tuml>re  muy  general  en  los  pueblos  cristianos 
de  los  primeros  tiempos  de  la  iglesia.  El  presbi- 
terio es  la  ]iarte  más  notable  de  todo  el  templo. 
Bajo  su  bóveda  esférica  brillan,  ya  casi  entre  ti- 
nieblas, doradas  agujas  de  crestería,  que  coro- 
nan el  vasto  lienzo  del  altar  mayor,  monumento 
gótico  atestado  do  relieves,  cruzado  de  líneas 
caprichosas,  lleno  do  todas  las  extravagancias 
y  exageraciones  que  caracterizan  el  churrigue- 
rismo del  estilo  ojival.  Detrás  do  esto  altar  hay 
en  alto  un  camarín  del  siglo  xvii,  de  bellas  pro- 
porciones y  línc.iv  l.iisiiiiic  graciosas  y  sencillas, 
bajo  uno  de  c\iy"-.  I -i  Im,  s(  ilcscnbren  ala  tré- 
mula luz  de  unas  lampai.is  siete  liguras  del  ta- 
maño natural,  representando  la  dolorosa  escena 
del  desoenilimiento  de  la  Cruz.  La  Edad  Media 
fué  también  la  que  construyó  en  este  monasterio 
el  claustro.   Es  éste   un  cuadrilátero  irregular, 
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cuyos  esbeltas  ojivas  apoyadas  en  lígerai*  coliini- 
uitas  jire.seutan  todas  las  formas  caractcrícticaa 
del  siglo  XV;  los  capiteles,  las  bases,  lo»  a' eos, 
los  detalles  más  insignificantes  no  son  más  que 
una  reproducción  de  lo  que  constituyelos  claus- 
tros de  Montesiiin  y  de  Junqueras,  y  el  patio  del 
palacio  de  la  Diputación  ilc  Barcelona. 

Un  mon.asterin,  como  se  ha  indicado,  dio  ori- 
gen y  nombre  al  pueblo,  si  bien  allí  mismo  )ia- 
rece  í|ue  existía  dcsile  el  siglo  VI  el  llamado  Ri- 
poUet  ó  San  .Juan  de  Ripoll.  En  877  Vifredo  el 
Velloso,  después  de  haber  arrojado  á  los  árabes 
de  toda  la  llanura  de  Ansona,  penetró  en  los 
montes  vecinos  hacia  el  N.,  y  es  fama  que  al 
llegar  á  esa  tierra  do  San  Juan,  viéndola  yerma 
y  despoblada,  resolvió  fundar  en  ella  un  con- 
vento de  monjas,  al  cual  dio  por  abadesa  á  su 
hija.  Dueñas  aquéllas  de  vastas  propiedades,  con 
q\ie  las  dotó  la  liberalidad  del  conde,  vicronse 
al  principio  oblig.adas  á  em|)lear  esclavos  en  la 
reducción  á  cultivo  de  los  terrenos  incultos;  mas 
no  tardaron  en  atraerse  un  buen  número  de 
cristianos  que,  depuestas  ya  las  armas  con  que 
acababan  de  reconquistarsu independencia,  bus- 
calían  donde  emplear  sus  brazos.  Trasladados 
allí  levantaron  en  torno  del  mon:isterio  algunas 
casas,  con  lo  que  fué  aumentando  á  la  vez  la  po- 
blaciiin  y  la  labranza  de  los  campos.  El  mayor 
crecimiento  del  |iucblo  no  fué,  sin  embargo,  eu 
la  época  en  que  habitaron  las  monjas  el  conven- 
to: data  su  mayor  grailo  de  pros|ieridail  del 
tiempo  en  que  lo  ocuparon  los  canónigos  regula- 
res de  San  Agustín,  cpie  residieron  allí  desde 
principios  del  siglo. XI  hasta  el  reinado  de  Feli- 
pe IL  No  so  sabe  á  punto  Hjo  el  número  de  ca- 
sas que  entonces  contenía,  mas  consta  que  po- 
seía huenos  muros,  defendidos  por  24  torres,  y 
seis  puertas  guardadas  por  recias  barbacanas.  A 
fines  del  siglo  xvi,  en  que  se  secularizó  el  mo- 
nnsfeiio  y  piséi  á  ser  iglesia  colegiata  bajo  la 
diidciéin  íle  un  arcipreste,  rota  la  mancomuni- 
dad ilc  intereses,  dividido  entre  muchos  indivi- 
duos el  patrimonio  que  antes  (lertenecía  á  un 
solo  cuerpo,  empezó  visiblemente  la  decadencia 
de  la  casa  y  la  del  pueblo,  al  que  recientemente 
ha  dado  im|iortancia  la  explotación  de  sus  minas 
(F.  Pí  y  Margall,  Artes  y  monumentos  de  Cata- 
luna). 

-San  Juan  de  Lastra :  Geon.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Baleira,  p.  j.  de  Fonsa- 
grada,  prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de 
Lastra  y  SoUío;  152  habits. 

-San  Juan  DI!  la  Vega:  Geor/.  Pueblo  del 
part.  y  municip.  de  Celaya,  est.  de  Guanajuato, 
Méjico;  2  275  habits.  Sit.  al  N.N.E.  de  ia  ciu- 
dad de  Celaya. 

-San  Ji'AN  iiE  la  Virgen:  Gcoy.  Dist.de 
la  prov.  de  Túmbez,  dep.  de  Piura,  Perú;  S50 
habits.  [I  Pueblo  ca]).  del  dist.  de  su  nombre, 
prov.  de  Túmbez,  dep.  de  Piura,  Perú. 

-San  JfAX  DE  Laza:  Gmij.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Laza,  ]).  j.  de  Verín,  prov.  de  Orense. 
Comprende  la  villa  de  Laza,  qne  es  la  cab.  del 
ayunt.,  y  los  lugaras  de  Cima  de  Vila  y  Souteli- 
ño;  1  327  habits. 

-San  Juan  de  Leiro:  Geori.  Parroquia  del 
ayunt.  ile  Ribadnmia,  p.  j.  do  Cambados,  pro- 
vincia de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares 
de  Barreiro,  Leiromeán,  Noval,  Piñoirón,  Re- 
gucira  y  .Sucasa;  las  aldeas  do  Abelenda,  Costa 
y  Puente  Arnela.s,  y  dos  caseríos;  4!)5  habits. 

-  San  Juan  de  Le.io:  Geot/.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Neira  de  Jnsá,  p.  j,  de  Becerrea,  pro- 
vincia de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  do  Lejo 
y  Lejocairo;  152  habits. 

-San  Juan  del  Estado:  Gcor/.  Pueblo  con 
ayunt.,  dist.  de  Etla,  est.  de  Oaxaca,  Méjico; 
805  habits.  Sit.  al  pie  do  tm  cerro,  al  N.  do  la 
cap.  y  do  la  cab.  del  dist. 

-San  Juan  de  Liripio:  Geog.  Ayuda  do  pa- 
rroquia ilol  ayunt.  y  p.  j.  de  La  Estrada,  pro- 
vincia de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de 
Cabanelas,  Canda,  Iglesia  y  Quinteiro  de  Arca, 
y  las  aldeas  do  Carballo  y  Gestas;  326  habits. 

-San  Juan  del  Molinillo:  Giog.  Lugar 
con  ayunt.,  al  que  están  agregados  los  lugares 
de  Navandrinal  y  \'illarejo,  p.  j.  de  Cobreros, 
prov.  y  dióc.  do  Avila;  845  habits.  Sit.  entre 
los  términos  do  Riofrío,  San  Juan  do  la  Nava  y 
Navalui'Uga.  Terreno  llano  en  general;  cereales 
y  legumbres. 

-  S\N  Juan  del  Monte:  G,o<f.  V.  con  aynn- 
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tainiento,   y.  j,  de  Aramia  de  Duero,  prov.  de 
liurgo.i,  dioc.  de  Cama;  091   h.abiU.  .Sit.  íii   i.j.  . 
vega,  cerca  de   Peñaranda  del   Duero.   I 
Duero  y  Araiidilla  bañan  el  término,  e^ 
cxistiéi  una  población  llamada  Sania  Jl.>. 
Vega.  Cereales,  vino  y  horlaliza«. 

-San  Juan  df.l  Monte:  Geoij.  PneMode  la 
prov.  de  Manila,  isla  de  Luzún,  J-'ilipinax:  2.305 
habits.  Célebre  santuario  de  misionero*  de  .San ■ 
to  Domingo,  sit.  en  elevado  y  (>cña«.o»o  cerro, 
cerca  de  un  manantial  de  aguas  minerales. 

-San  Juan  del  Norte:  Otog.  Bahía  de  Ni- 
caragua, sit.  entre  la  punta  Mono  y  el  puerto  de 
San  Juan  del  Norte.  Desaguan  en  ella  lo«  río» 
Itamaki,  Corn,  Indio  y  el  .San  Juan.  Comarca 
lie  Nicaragua,  cuya  jurisdicción  se  extií-nde  |or 
el  N.  hasta  la  orilla  dra.  inclusive  del  río  Rama 
Superior  ó  Kamaki,  en  donde  confjna  con  la  Re- 
serva Mosquita,  y  al  S.  con  la  Kep.  de  Cf.«u 
Rica.  La  cap.  es  la  c.  del  mismo  nombre.  Las 
localidades  princ¡|iale3  son  Ciudad  Am.-rica, 
Punta  tJorda,  San  Jacinto,  Campamentos  de  la 
Fe,  Treet,  Tajamar,  etc.  El  pro^lucto  qne  |«r 
sí  sólo  h  éCC  rico  á  San  Juan  del  Norte  es  el  cau- 
cho; por  desgracia  esta  riqueza  disminnye  á  cansa 
del  sistema  de  recolección. 

-San  Juan  del  Norte,  .San  Juan  de  Ni- 
caragua ó  Grevtown:  Geor/.  Puerto  de  Nica- 
ragua, el  m.ás  importante  de  la  Rep.  en  el  .Mar 
de  las  Antilla.s,  sit.  cerca  de  la  boca  principal 
del  río  San  Juan,  en  los  10  '  5S'  30"  de  lat.  N. 
Cuenta  con  una  ¡loblación  de  11000  habits.,  en 
gran  parte  propietarios  de  haciendas  á  lo  laigo 
del  San  Juan,  y  que  durante  el  día  se  trasladan 
á  ellas  para  su  mejor  administración.  El  clima 
es  calillo  y  hume  lo,  pero  muy  saludable,  sin 
los  azotes  epidénncos  comunes  en  lo-  demás 
puntos  del  litoral  del  Golfo  de  Méjico  y  del  Mar 
de  las  Antillas,  cualidad  que  en  gian  |iart-  de- 
be á  la  naturaleza  de  su  suelo,  á  los  vientos  i|ue 
en  general  reinan,  y  á  encontrar  agua  excelente 
á  muy  poca  profundidad.  El  puerto  mejora  de 
día  en  ilía.  Para  contrarrcstrar  la  invasión  de 
las  arenas  se  empezó  ,í  construir  nn  |>ara|ieto  ó 
escollera  de  1000  m.  de  long.  y  el  dragado  es 
coutiniu).  Ya  se  tocan  parte  de  los  resultailos, 
pues  se  ha  abierto  un  canal  que  permite  el  |>aso 
á  los  buques  de  4  á  5  m.  de  calado.  El  camino 
natural  al  Atlántico  qne  constituyen  los  cur- 
sos de  los  ríos  San  Juan  y  San  Juan  del  Norte 
es  la  arteria  principal  del  comercio  de  la  Ke- 
liública  y  la  viila  de  los  cinco  dejis.  de  Chon  ta- 
les, Managua,  Slasaya,  Granada  y  Riv.as.  El 
tráfico  de  este  puerto  es  el  tercio  del  de  todo  el 
movimiento  de  exportación  é  iniíiortación  de  Ni- 
caragua. Es  puerto  Iranco,  y  la  zona  H'-re  so  ex- 
tiende á  3  millas  al  O.  y  otras  3  al  F..  del  centro 
de  la  e. 

-San  Juan  del  Obi.spo:  Grog.  Municipio 
del  dep.  de  Sacatcpéquez,  Guatemala,  liunttdo 
al  N.  por  el  ile  la  Antigua  Guatemala,  al  S. 
por  el  volcán  del  .-Vgua,  al  E.  por  el  cerro  de 
Carmona  y  al  O.  por  San  Pedro  de  las  Huertas. 
No  le  cruza  río  alguno;  el  agua  con  cpie  so  abas- 
tece el  pueblo  ele  .^an  Juan  del  Obispo  es  de  ex- 
celente calidad,  y  baja  del  cerro  de  Carnion» 
dundo  nace.  Maíz,  fríjol,  café,  grana,  etc.  El 
pueblo  tiene  850  habits. 

-  San  Juan  de  Lodoso:  Geog.  Parro>iui«  del 
ayinit.  de  Montt-rroso,  p.  j.  de  Ch.intada.  pro- 
vincia de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Lu- 
concia  y  Sestelo,  y  varios  caseríos;  210  habi- 
tantes. 

-San  Juan  de  los  Laoo-s:  Geog.  Municipio 
del  segundo  cantón,  ó  sea  lingos,  est,  de  Jalisco, 
Méjico:  20500  habits.  Comprende  la  v.  de  su 
nombre,  el  pueblo  de  Mezqnilic,  una  haciemla 
y  141  ranchos.  V.  cib.  de  la  ninnirip.  y  de- 
[«rtamento  del  segundo  cantón  ó  de  L;»gos.  es- 
tado do  .lalisco,  Méjico,  sit,  en  nna  hondonada, 
al  O.S.O.  do  la  o.  de  Ijagi>s,  en  la  niai-yen  dere- 
cha del  río  de  su  nombi-c  y  á  1  782  ni.  do  altu- 
ra. .Aunque  población  de  corto  vecindario  os  no- 
talde  )>or  su  posición  geográfica,  que  |x^rmito 
abaivar  nn  hernioso  ivmorama,  y  jior  el  suntuo- 
so templo  de  Nuestra  Señora  de  San  Juan  que 
en  ella  se  levanta,  y  que  es  de  los  mejores  de  la 
Rep. 

-San  Juan  de  los  Llano.*  ó  Villa  de 
LinKE.s:  (?íi><7.  V.  cab.  de  la  innnicip.  y  dist.  de 
sn  nombre,  est,  de  Puebla.  Méjico,  sit.  ceiva 
de  nna  coixliller*.  al  EXN.E.  de  la  c.  de  Puebla 
y  á  2  8(>2  m.  de  alt.  La  municip.  tiene  8  iOO  ha- 
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hitantes,  y  compiende  la  v.  uieiicionafla,  el  iiue- 
blo  de  San  Carlos  Herrera,  13  haciendas  y  10 
rauclios. 

-San  JiAN  DK  i.os  MoRitos:  Cleog.  Muni- 
cipio del  dist.  Cura,  sección  Gnzmán  Blanco, 
Venezuela;  5  339  liabits.,  distrilnu'dos  entro  el 
pneblo  cab.  y  16  caseríos  y  vecimlarios.  San 
Juan  de  los  Morros,  cab.  del  dist.,  consta  de 
1585  habits.;  dista  2h  kms.  al  S.E.  de  Ciudad 
de  Cura  (Bolivia),  en  el  oaniino  que  va  á  los 
llanos  del  Ouárico,  está  sit.  en  un  terreno  alto 
y  desigual  <á  689  in.  sobre  el  nivel  dol  mar,  y  su 
temperatura  media  es  de  le'l?  C.  El  nombre  de 
este  pueblo  evoca  el  recuerdo  del  atroz  Anto- 
fianzas  durante  la  guerra  de  la  Indei)endoncia. 
En  23  de  mayo  de  1812  atacó  Autoñanzas  esta 
población,  defendida  por  una  peíjueña  {guarni- 
ción que,  así  como  sus  vecinos,  sucumbieron  al 
número  y  fueron  pasados  á  cuchillo  por  el  ven- 
cedor. También  es  célebre  este  pueblo  jior  las 
a<;uas  termales  que  existen  en  su  vecindad,  lis- 
tus  aguas  brotan  al  pie  de  los  picos  llamados 
Morros  de  San  Juan  en  el  suave  declive  de  una 
meseta  alta  que  les  sirve  de  base.  Según  los  aná- 
lisis que  lie  ellas  se  han  hecho,  están  compues- 
tas de  hipnfosfitos  de  potasa  con  desprendimien- 
to de  gas  carbónico  por  medio  del  calor,  pues 
sube  en  ellas  el  termómetro  á  4S",  pero  están 
nuls  cargadas  de  azufre,  inies  despiden  el  olor 
fuerte  de  hidrógeno  sulfurado,  lo  que  hace  que 
estas  aguas  sean  conocidas  vulgarmente  con  el 
nombre  de  aguas  hediondas.  Son  sumamente 
agradables.  Existen  allí  unos  baños  artificiales 
construidos  durante  la  administración  del  gene- 
ral Guzmáu  Blanco. 

-San  JtTAN  DE  LOS  RiiMEDios:  Gcog.  En- 
senada en  la  costa  N.  de  Cuba  y  en  el  part.  de 
Remedios.  Dice  Pezuela  que  es  un  mar  interno 
de  i  leguas  de  O.  N.O.  á  E.S.E.,  y  como  2  do 
N.  á  S.  Ciérranla  en  varios  rumbos  el  cayo  de 
la  Aguada,  los  de  la  Herradura,  el  de  Cobos,  el 
extremo  S.  del  cayo  de  Mojabragas  y  algunos 
otros.  En  esta  ensenada  se  forma  la  llamada  de 
Las  Varas  con  el  embarcadero  del  mismo  nombre 
y  el  de  Chepillo,  así  como  los  puertos  de  Jein  y 
Caibarién  y  algunos  esteros,  como  los  de  la  Zanja 
y  de  Guaui.  II  V.  Remedios. 

-San  Juan  de  los  Tbiírbiio.s:  Gcoy.  Cas- 
tillo y  caleta  en  la  costa  E.  de  la  prov.  de  Al- 
mería, cerca  ya  de  la  de  M\ircia.  Ruinoso  y  des- 
habitado. Se  halla  á  1,2  milla  al  N.75'E.  de  la 
punta  de  Galera,  encima  de  un  cabezo  tajado 
hacia  afuera,  de  mediana  altura  y  saliente  al 
S.E.  La  caleta  tiene  de  4  á  10  m.  de  agua  sobre 
arena  y  alga,  y  ofrece  abrigo  de  los  levantes  á 
los  costeros  que  suelen  ir  á  ella  á  cargar  de  ba- 
rrilla, esparto  y  palma,  y  á  los  barcos  grandes 
que  acuden  á  la  misma  en  busca  de  mineral  de 
hierro,  que  se  extrae  de  algunos  criaderos  cerca- 
nos, ó  á  los  que  abandonando  el  fondeadero  de 
Garrucha,  el  de  Palomares  ó  el  de  Villaricos 
buscan  inmediato  refugio  de  dichos  vientos. 

-San  Juan  de  los  Ykuas:  Gcoíj.  V.  con 
aynnt.,  p.  j.  y  prov.  de  Santa  Clara,  Cuba; 
2  270  habits.  en  la  v.  y  7  800  en  id  ayunt.,  al 
que  pertenecen  los  barrios  de  Aguas  Benitas, 
Bernia,  Guayo  y  Quemado,  y  el  caserío  de  Po- 
trerillo.  Azúcar  y  maíz;  importante  riqueza  pe- 
cuaria. El  territorio,  en  general  llano  y  produc- 
tivo, abunda  en  sabanas  de  excelentes  pastos  y 
lomas  de  mucho  monte,  entre  las  cuales  son  dig- 
nas do  mención  las  de  Cantarillas  y  del  Roble 
al  E.  del  part.,  las  de  la  Olla  cerca  de  Sagua, 
las  de  Cansa- Vacas  al  O.,  la  sierra  de  la  Pica- 
zón ó  do  la  Comezón,  formando  con  otras  la  lla- 
mada sierra  del  Potrerillo,  en  la  cual  se  distin- 
gue la  loma  de  Piedras  Blancas,  y  por  último, 
la  loma  del  Higo  en  el  antiguo  cantón  de  la  sie- 
rra. Baña  este  término  el  Sagua,  que  recibe  por 
la  izq.  el  río  del  Roble. 

-  San  Juan  de  Lou.sajie:  Oeoij.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Lousame,  p.  j.  de  Noya,  prov.  de 
la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  Berrimes, 
Bouciñas,  Brandia,  Castro,  Cerquides,  Ces,  Cos- 
ta, Gruido  de  Abajo,  Gruido  de  Arriíia  (que  es 
la  cab.  del  ayunt.),  Chabe,  Kilgueira,  Gandarela, 
Lousame,  Majide,  Outeiro,  Pastoriza,  Quintáns, 
Seijido  y  Seoane;  1748  habits. 

-San  Juan  de  Loyo:  fíeog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Paradela,  p.  j.  de  Sarria,  prov.  de 
Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Outeiro  y  Seoa- 
ne; 101  habits. 

-San  Juan   de  Loza  ha  :   Ufoij.    Parroquia 


del  aynnt.  do  Sanios,  p.  j.  de  Sarria,  prov.  de 
Lugo.  Comprende  las  aldeas  do  Bustoirío,  Car- 
quoijeda.  Cásela,  Gamiz,  Parada,  Paredes,  Pór- 
tela, Praducclo,  Puente,  San  Isidro,  San  Juan, 
Santalla  de  Arriba,  Santa  Jlariña,  Vila  do  Cas- 
tro, Vila  do  Robledo  y  Vilela;  1408  habits. 

-San  Juan  del  Poniente:  Geuy.  Caserío 
del  ayunt.  de  Aranaz,  p.  j.  de  Pamplona,  ]iro- 
vincia  de  Navarra;  66  habits. 

-  San  Juan  del  Pueuto:  Gcog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  y  prov.  de  Huelva,  dióc.  de  Se- 
villa; 3  370  habits.  Sit,  al  N.E.  de  Huelva,  en 
el  f.  c.  de  Sevilla  á  Huelva,  en  un  llano  de  la 
ribera  occidental  del  Salles,  que  es  un  brazo  del 
Tinto.  Está  al  N.  de  Moguer,  distanto  unas  2 
millas,  y  forma  parte  del  dist.  marítimo  de  este 
nombre.  Sostiene  comercio  de  cabotaje,  y  es  el 
cargadero  de  los  efectos  que  extraen  los  |)ueblos 
de  Trigueros,  Beas,  Niebla  y  otros.  Tiene  adua- 
na iiunítima,  y  su  término  produce  cereales  y  hor- 
talizas. Críanse  ganados.  Es  población  bonita, 
con  blanco  caserío,  en  cuyos  huecos  y  remates 
suelen  verso  vivas  pinturas. 

-San  Juan  del  Rebollar:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  San  Vitero,  p.  j.  de  Alcañices,  pro- 
vincia de  Zamora;  290  habits. 

-  San  Juan  del  Reparo:  Geoy  Aldea  del 
ayunt.  de  Garachico,  p.  j.  de  La  Orotava,  pro- 
vincia de  Canarias;  407  habits. 

-S.4.N  Juan  DEL  Rio:  (?co?.  Río  de  Méjico, 
en  el  part.  do  su  nombre,  est.  de  Durango.  Corre 
de  N.  á  S.,  pasa  por  la  cab.   del  part.  y   por  la 
hacienda  do  Menores,  y  afluye  al  Nazas  por  cerca 
del  pueblo  de  Huichapa.  1!  Dist.  del  est.  de  (}ue- 
rétaro,  .Méjico;  37000  habits.  Sit.  al  S.E.,  linda 
por  el  N.  con  el  dist.  de  Cadereyta,  al  O.  con 
los  de  Tolimán  y  Querétaro,   al  S.    con  el  de 
Aniealco  y  al  E.  con  el  est.   de   Hidalgo.  Com- 
prende las  municip.  de  San  Juan  del  Rio  y  Te- 
quisquiapán.  Ii  Municip.  del  dist.  de  su  nombre, 
est.  de  Querétaro,  Méjico;  26  200  liabits.  Com- 
prende la  c.  cab.  de  la  municip.  y  del  dist.,  los 
pueblos  de  San  Sebastián  y  San  Pedro  Ahuacat- 
lán,  16  h.iciendas  y   33   ranchos.  ||  C.   cab.   del 
municip.  y  dist.  de  su  nombre,  est.  de  Queréta- 
ro, Mélico;  8  600  habit.s.  Sit.  á  orillas  del  río  de 
su  nombre,  al  N.O.  de  la  cap.  de  la  Rep.,  al  E. 
de  la  c.  de  Querétaro  y  á  2  000   m.   de  alt.  Su 
emplazamiento  es  poco  regular.  Se  fundó  en  1531 ; 
las  primeras  y  míseras  viviendas  se  supone  que 
fueron  levantadas  al  borde  de  la  que  hoy  es  ca- 
rretera principal  del  Interior,  y  en   1557  el  au- 
mento de  población  obligó  á  erigir  el  caserío  en 
pueblo.  Más  tarde  fué  titulada  v.,  y  por  último 
c.  II  Part.  del  est,   de  Durango,   Méjico;  22  000 
habits.  Linda  al  N.  con  el  part.  de  Nazas,  al  E. 
con  el  de  Cuencamé,  al  S.  y  S.  E.  con  el  de  Du- 
rango y  al  O.  con  los  del  Oro  y  Papasquiaro. 
Comprende  las  municip.  de  San  Juan   del  Río, 
Panuco,  Conoto  y  Rodeo.   La  municip.   de  San 
Juan  del  Río,  cuya  cab.  es  la  v.  de  este  nombre, 
tiene  una  población  de  10  450  habits.  Compren- 
de una  V.,   dos  congregaciones,  un   pueblo,  tres 
haciendas  y  38  ranchos.  Cultivos,  ganados  y  mi- 
nería. II  V.  cab.   de  la  municip.   y  ¡lart.    de  su 
nombre,  est.  de   Durango,    Méjico;  2  500  habi- 
tantes. Sit.  en  las  márgenes  del  río  de  su  nom- 
bre, al  N.  de  la  c.  de  Durango.  La  municip.  tie- 
ne 10  500  habits.,  y  comprende  la  v.  menciona- 
da, las  congregaciones  Sauces  de  Abajo  y  El  Ran- 
chito,  el  pueblo  El  Mineral  de  Ocampo,  tres  ha- 
ciendas y  40  ranchos.  ||  Pueblo  con  agencia  mu- 
nicipal del  dist.  de  Tlacolula,   est.   de  Oixaca, 
Méjico;  535  habits.  Sit.  en  una  cañada,  al  E.  de 
la  cab.  del  dist.  y  al  S.  K.   de  la  ca]).  del  est.  11 
Puelilo  cab.  de  la  municip.  del  cantón  de  Oriza- 
ba,  est.  de  Vcracruz.  Méjico;  1150  habits.  Situa- 
do al  S   de  la  c.  de  Orizaba,  en  un  valle  que  rie- 
ga el  Tilapa,  el  cual,  al  unirse  con  el  Blanco,  for- 
ma la  cascada  de  Río  Grande.  La  municip.  tiene 
1700  haliits.  inilígenas,  que  se  dedican  á  la  agri- 
cultura. En  los  cerros  que  circumlan  el  valle  se 
ven  rocas  acantiladas  ó  la  boca  de  alguna  gruta 
formada  en  el  interior  de  la  montaña  caliza.  En 
la  jurisdicción  de  la  municip.  están  comprendi- 
das la  congregación  de   Zancolco  y  la  hacienda 
de  Jalapilla,  que  es  un  ingenio  do  azúcar. 

-San  Juan  del  Salvamento:  Gcog.  Puerto 
en  la  costa  N.O.  de  la  isla  de  los  Estados.  Hay 
faro,  inaugurado  en  25  de  mayo  de  1884,  sobre 
un  promontorio  de  60,96  m.  de  elevación,  que 
forma  la  punta  O.  á  la  entrada  del  puerto,  en 
los  54°  23'  24"  lat.  S.  y  60°  6'  15"  loiig.  O.  Ma- 
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drid.  La  luz  es  visible  á  26  knis.  ile  distancia. 
-San  Juan  del  Sur  ó  Ciudad  Pineda: 
Gcoij.  Puerto  de  Nicaragua,  en  el  litoral  ilel  l'a 
cílico,  y  sit.  en  los  11'  16'  de  lat.  N.  Su  térniim 
se  extiende  hasta  Rivas  por  un  lado,  y  ]ior  >■ 
otro  hasta  la  frontera  de  Costa  Rica;  tiene  uim- 
1000  habits.,  y  )iueden  fondear  en  él  los  mayn 
res  buques.  Al  S.  de  la  pequeña  bahía,  dentro  di 
la  que  se  abre  el  puerto,  hay  un  faro  de  luz  blan- 
cay  fija,  de  150  ni.  de  alturay  visible  desde  unas 
8  niilias  de  distancia.  Tiine  también  almacenes 
¡lara  los  géneros  desembarcados,  que  en  su  ina- 
j'oría  van  destinados  á  Rivas,  isla  de  Ometepe, 
valle  Menier,  y  algunos  á  Granada.  De  San  .luán 
jiarte  el  cable  submarino  que  une  á  Nicaragua 
con  la  América  del  Norte  por  la  Libertad,  en  el 
Salvador,  y  con  la  América  del  Sur  por  Pana- 
má. Comunica  con  Rivas,  distante  unos  28  ki- 
lómetros, por  un  puente  de  hierro  y  sillería  que 
arranca  de  las  cercanías  de  la  c.  Su  tráfico  acrece 
por  el  mayor  desarrollo  i|ue  van  adquiriendo  las 
empresas  agrícolas  y  la  exportación  de  maderas. 
-San  Juan  de  Lubre:  Geoy.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Bergondo,  p.  j.  de  Betanzos,  prov.  de 
la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  Arniuño, 
Campiña,  Camjio  de  Galán,  Campo  de  Leis,  Ca- 
sal de  Agrá,  Corral  de  la  Iglesia,  Dornas,  l'spí- 
ritu  Santo,  Rúa  de  Lama,  Sanín  y  Viña;  614 
habits. 

-San  Juan  de  Lucanas:  Geoy.  Dist.  de  la 
prov.  de  Liic;vnas,  dep.  de  Ayacucho,  Perú;  2800 
habits.  II  V.  cap.  del  dist,  de  su  nombre,  provin- 
cia de  Lucanas,  dep.  de  Ayacucho,  Perú ;  825 
habits.  Sit.  á  3276  m.  de  alt.;  en  sus  cercanías 
existen  las  ruinas  de  una  antigua  fortaleza  em- 
plazada á  2993  m.  de  alt.  Antes  de  promulgarse 
ia  ley  de  5  de  febrero  de  1875  fué  la  cap.  de  la 
prov.  Hay  minas  de  jilata. 

-  San  Juan  de  Luz:  Geoy,  C.  cap.  de  cantón, 
dist.  de  Bayona,  dep.  de  los  Bajos  Pirineos,  Fran- 
cia. Sit.  en  el  Golfo  de  Gascuña,  al  S.  de  la  ba- 
hía á  que  da  nombre,  en  la  desembocadura  del 
río  Nivelle.  Estación  del  f.  c.  de  Bayona  á  Es- 
paña; 4000  habits.  Puerto  comercial.  Baños  de 
mar  muy  concurridos,  casinos  y  bonitos  hoteles 
y  diakts  para  los  bañistas.  Hay  baños  de  mar 
calientes  y  .salas  de  hidroterapia.  Es  una  de  las 
c.  más  bonitas  y  mejor  situadas  del  litoral  fran- 
cés del  Océano  Atlántico.  Iglesia  de  San  Juan 
Bautista,  fundada  en  el  .siglo  xili,  con  algunas 
ventanas  ojivales;  casa  Esquerenea,  anterior  á 
1558;  castillo  de  Luis  XIV,  con  torrecillas  cua- 
dr.adas;  casa  ó  castillo  del  Infante,  de  principios 
del  siglo  xvii;  casa  Saint  Martín,  con  torre  en 
el  centro,  etc.  Al  N.  de  la  c.  se  alzan  las  altu- 
ras de  Santa  Bárbara,  con  restos  de  un  tuerte 
arruinado.  Los  españoles  tomaron  y  quemaron 
la  c.  en  1558  y  1636.  En  San  Juan  de  Luz  se  ca- 
saron Luis  XIV  y  María  Teresa.  El  cantón  tiene 
8  municips.  y  17000  habits. 

-San  Juan  de  Llamas:  Gcoy.  V.  San  Juan 
EL  Real  de  Llamas. 

-  San  Juan  de  Ll.vnuces:  Geoy.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Quirós,  p.  j.  de  Lena,  prov.  de 
Oviedo.  Comprende  los  lugares  de  Llanuces  y 
Murías;  356  habits. 

-San  Juan  de  Macenda:  Geog.  Parro(¡uia 
del  aynnt.  de  Boiro,  p.  j.  de  Noya,  prov.  de  la 
Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  Bolles  de  Aba- 
jo, Bellos  de  Arriba,  La  Iglesia,  Insuachán  y 
Moinienta;  272  habits. 

-San  Juan  de  Malleza:  Geosf.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Salas,  p.  j.  de  Belmonte,  prov.  de 
Oviedo.  Comprende  los  lugares  de  Argucia,  lira- 
ña  y  Vente,  Gallinero,  Mallcza,  Pumar  y  \'illa- 
rín,  y  las  aldeas  de  Cándano,  La  Gr.anja,  Linde- 
murías,  Ruljieros.  San  Cristóbal,  Vega  de  Cebrón^ 
y  Verducedo;  1505  liabits. 

-  San  Juan  de  Maumato:  Geog.  Dist.  de  la 
prov.  de  Toro,  en  el  dep.  del  Cauca,  Colombia; 
2800  habits.  Sit.  en  la  pendiente  de  un  peiiueño 
cerro  que  se  halla  á  1  560  m,  sobie  el  nivel  del 
mar.  Es  muy  rico  en  minerales  de  plata  y  oro, 
cuya  explotación  emprendió  una  compañía  in- 
glesa. En  el  mismo  cerro  y  en  sus  cercanías  tra- 
bajan tamliién  otras  empresas  particulares,  y  en 
los  inmediatos  de  Sachafruto  hay  varias  maqui- 
narias para  el  laboreo  de  las  minas. 

-San  Juan  de  Mato:  Geog.  Parroquia  del 
.ayunt.  de  Palas  de  Rey,  p.  j.  de  Chantada,  ]iro- 
vincia  de  Lugo.  Com]irende  la  aldea  de  Pueiite- 
(.'.Tuipaña  y  varios  caseríos;  175  habits. 


PAN 

-San  Juan  de  Mazakico.s:  Geog.  Panoquia 
del  aymit.  de  Mazaricos,  p.  j.  de  Muros,  provin- 
cia do  la  Corufia.  Comprende  el  lugar  de  Outei- 
ro,  donde  está  la  cab.  del  ayunt.,  y  las  aldeas  de 
Atiiii,  Insua,  Lago,  Mazaricos,  Picaraña,  l'idro, 
Seoane,  Serráns  y  Val;  439  habits. 

-  San  Juan  de  Meaiiia:  Geofj.  Ayuda  de  pa- 
rroquia del  ayunt.  ile  Forcarey,  p.  j.  de  La  Es- 
trada, prov.  de  Pontevedra.  Comprende  los  hi- 
fjares  de  Barrio,  Campos,  Espiñeirns,  Ifjlesia  ó 
iMeabia,  Rúa,  Uuda  y  Valladares;  las  aldeas  de 
Cruceiro  y  Serrao,  y  un  caserio;  611  habits. 

-  San  Juan  de  Meaño:  Gcoij.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Meaño,  p.  j.  de  Canillados,  prov.  de 
Pontevedra.  Comprende  los  lufjares  de  Agros, 
Caidu  y  Suida;  las  aldeas  de  Cidróu,  Covas,  Río 
lia  Vila  y  San  Mauro,  y  el  caserío  de  Outeiro, 
que  es  la  cab.  del  ayunt.;  448  habits. 

-San  Juan  de  Mekcurín:  Geog.  Ayuda  do 
parroquiii  del  ayunt.  de  Boimorto,  p.  j.  de  Ar- 
zúa,  prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas 
de  Pensada  y  Romelas;  143  habits. 

-San  Juan  de  Miguel:  Ge.orj.  Pneblo  cabe- 
ceara del  municip.  San  Juan,  dist.  Guaieaipuro, 
sección  Bolívar,  Venezuela;  482  habits. 

-San  Juan  de  Milleirós:  Gcog.  Ayuda  de 
]iarroquia  del  ayunt.  de  Carballeclo,  p.  j.  de 
Chantada,  prov.  de  Lugo.  Com[irendelas  aldeas 
lie  Milleirós  y  Peago;  "210  habits. 

-San  Juan  de  MoErnE:  Gcog.  Ayudada  pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Moeche,  p.  j.  del  Ferrol, 
|irov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  ahleas  de 
IJalocos,  Beleiriz,  Bouza,  Casablanca,  Casalou- 
siitla,  Casanova,  Corveira,  Forjao,  Outeiro,  Par- 
diñas,  Piagolongo,  Piñeiro,  Ramil,  Ríovello, 
San  Ramón,  Seoanenovo  y  Seoanevello;  521  ha- 
bitantes. 

-  San  Juan  de  Moldes:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  y  p.  j.  de  Castropol,  prov.  de  Oviedo, 
(""omjirende  el  lugar  de  San  Juan,  las  aldeas  de 
l!;iynles,  Oranda,  Lautoira  y  Villarrasa,  y  varios 
caseríos;  717  habits. 

-San  Juan  de  MoNrEUUEDONDO:  Georj.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Padrenda,  p.  j.  de  Bande, 
prov.  de  Orense.  Cnm|ircude  los  lugares  de  Alen, 
llonterreiiondo  y  La  Quinta,  y  las  aldeas  de 
Cerdeiro,  Chan  do  Prego,  Outeiro  y  PanlelUís; 
4(30  habits. 

-San  Juan  DE  Montobo:  Geog.  Ayudado 
]iarroquia  del  ayunt.  de  Miranda,  p.  j.  de  Bel- 
monte,  prov.  de  Oviedo.  Comprende  el  lugar  de 
Montobo  y  el  caserío  de  Felechoso;  294  habils. 

-  San  Juan  de  Montovo:  Geog.  Parroipiia 
del  ayunt.  de  Grado,  en  Oviedo.  No  figura  en  el 
11  nevo  nomenclátor. 

-San  Juan  de  Montovo:  Gcog.  V.  San 
Juan  de  Montovo. 

-San  Juan  de  MoiiEiiiAS:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Pereiro  de  Aguiar,  p.  j.  y  prov.  de 
Orense.  Comprende  el  lugarde  La  Derrasa,  y  las 
aldeas  de  Outeiro,  Ribela  y  San  Juan;  339  ha- 
bitantes. 

-  San  Juan  de  Mosteiro:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Ortiguoira,  pro- 
vincia de  la  Coruña.  Comiirende  las  aldeas  de 
Noitegos,  Regneira,  Romandrón  y  Venta;  231 
habits.  [|  Ayuda  de  parroquia  del  ayunt.  de  Cer- 
vantes, p.  j.  de  Beoerre:í,  ¡uov.  de  Lugo.  Com- 
prende las  aldeas  de  Bolois,  .Morteiro,  Queiro- 
gnl,  San  Martín  de  las  Cañadas  y  Villajáu;  173 
habits. 

-San  Juan  de  Moura;  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Nogueira  de  Raniuín,  p.  j.  y  prov.  de 
Orense.  Comprende  los  lugares  de  Alcoueey  So- 
brado, y  las  alileas  de  Cinseiro,  Cintelo,  Monte- 
verde,  Pena  do  Chao  y  Ríoeabe;  530  habits. 

-San  Juan  de  Muñas:  Gcog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Valdés,  p.  j.  de  Luarca,  prov.  ile  Ovie- 
do. Conipronilo  los  lugares  de  Faoilal,  Ferrera 
de  los  Gallitos,  Mones,  Muñas  y  Kclayo  ó  Mor- 
tera,  y  las  aMeas  de  Candanosa,  Espiuiella  de 
Abajo,  Hspiuiella  de  Arriba,  Pena  y  Villager- 
monde;  1  523  habits. 

-San  Juan  DE  Muñó:  Geog.  Parro(|Uia  del 
ayunt.  y  p.  j.  de  Siero,  prov.  do  Oviedo.  Com- 
prende las  aldas  de  Monte  y  Taraña,  con  varios 
caseríos;  836  habits. 

-San  Juan  deMuiio:  Gcog.  Purroriuia  del 
ayunt.  de  L;ínc;ira,  p.  j.  de  Sarria,  prov.  do  Lu- 
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go.  C'om])rcnde  las  aldeas  de  Montijo,  Quintas, 
Sonto  y  Vizcaya;  246  habits. 

-  San  Juan  dk  Navelgas:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Tinco,  prov.  de  Oviedo. 
Comprende  los  lugares  de  ÍJarrero,  C'outo,  Fe- 
riería.  Fuentes,  Navelgas  y  Sabadel  de  Navel- 
gas, y  las  aldeas  de  Barzanallana,  Carrizal  y 
Villargegín;834  habiU. 

-San  JcAN  DE  Niñones:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Puente  Ceso,  p.  j.  de 
Carballo,  prov.  de  la  Coruña.  Comprende  sólo  la 
aldea  de  Niñones,  con  239  habits. 

-  San  Juan  de  Noceda:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  lucio,  p.  j.  de  Sarria,  prov.  de  Lugo. 
Comprende  las  aldeas  de  Aldea  de  Abajo,  Aldea 
de  Arriba,  Barbain  y  Quinta;  349  habits.  |!  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Nogales,  ]i.  j.  de  Becerrea, 
prov.  de  Lugo.  ('o;n)irende  las  aldeas  de  Brañas, 
Castülo,  Feneiías,  Moral,  Noceda,  Pía,  San  Po- 
dro y  Silvela;  flSO  habits. 

-  San  Juan  de  Obe:  Gcog.  Parroquia  del 
ayunt.  y  p.  j.  de  Ribadeo,  prov.  de  Lugo.  Coni- 
¡irende  las  aldeas  de  Las  Aceñas,  Cantalariana, 
Covo,  Chao,  Fajarda,  Friúiranova,  Friéiravieja, 
Garitos,  Grana,  Guildeiros,  La  Iglesia,  Llano  de 
Obe,  Río  Pequeño,  San  Lázaro  y  Santo  Tomé; 
906  habits. 

-  San  Juan  de  Obispo:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  y  p.  j.  de  Sicro,  prov.  de  Oviedo.  Com- 
)iiende  los  caseríos  de  Collada  y  San  Juan  del 
Obispo;  57  habits. 

-San  Juan  de  Oceño:  Gcog.  Parroquia  del 
ayunt.  ile  Peñamellera,  ji.  j.  de  Llanes,  provin- 
cia de  Oviedo.  Comprende  sólo  el  lugarde  Oce- 
ño, con  124  habits. 

-San  Juan  de  Orega:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Leiro,  p.  j.  de  Ribadavia,  prov.  de 
Orense.  Comprende  los  lugares  de  Cortes  y  Ore- 
ga; 2SS  hajiits. 

-San  Juan  de  Ortega:  Geog.  Y.  del  ayun- 
tamiento de  Barrios  de  Colina,  p.  j.  y  prov.  de 
Burgos;  73  habits. 

-San  Juan  de  Oiitoño:  Gcog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Ames,  p.  j.  de  Negreira,  ]irovin- 
cia  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  Ber- 
tamiráns,  Cantularrana,  Carballido,  Casaliño, 
Castrigo,  Condumiña,  Cortes,  La  Iglesia,  Ins- 
trumento, Lapido,  Maguje,  Ortoño,  Pedregal, 
Pungoiras  Altas,  Pungeiras  Bajas,  Santo,  Sisal- 
de  y  Tarroéira;  1  205  habits. 

-San  Juan  de  OrERO  de  Rev:  Geog.  Pa- 
rroquia del  a3»nDt.  de  Otero  de  Rey,  p.  j.  y  pro- 
vincia de  Lugo.  Comprende  la  villa  de  Otero  ile 
Rev,  que  es  la  cab.  del  ayunt.,  y  el  caserío  de 
Paíloza;269  habits. 

-  San  Juan  de  Ouoes:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Bergondo,  p.  j.  de  Betanzos,  pro- 
vincia de  la  Cornña.  Comprende  las  aldeas  de 
Cangas,  Casal,  Cuesta,  Gand.irio,  Lagoa,  Mato, 
Mesoiro,  Outeiro,  Reboredo,  Silvoso  y  Tatín; 
706  habits. 

-  San  Juan  de  Oürantes:  Gcog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Pungín,  p.  ,j.  de  Carballino,  pro- 
vincia de  Orense.  Comprende  los  lugares  de 
Oürantes,  Rubias  y  Ventosela,  y  la  aldea  de  Vi- 
lar;  393  habits. 

-  San  Juan  de  Paderne:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Paderne,  ]i.  j.  do  Betanzos.  pro- 
vincia de  la  Coruña.  Comprende  las  alileas  de 
Crucero,  que  es  la  cab.  del  ayunt.;  Nogucirido, 
Paderne  de  .\rriba  y  Tabernanova;  217   habits. 

-San  Juan  de  Padornelo:  í?ío;/.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Piodratita,  p.  J.  de  Becerrea,  pro- 
vincia de  Lugo.  Comprende  Ins  ald.'as  de  Lago, 
Valdolariña,  Villasol  y  Villaverde;  205  habits. 

-San  Juan  db  Padrón:  Gcog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Fonsagrada,  prov.  de  Lu- 
go. Com  préñele  las  aldeas  de  Carraeedo,  Feri-ei- 
rola,  Leiluego,  Mou  tonto,  Padrón,  Villardougo 
y  Villarnii'iín;  524  habits. 

-San  Juan  dk  Palamós:  Geog.  Ayunt.,  al 
que  estin  agregados  varios  caseríos,  entre  ellos 
los  Uamailos  La  Ciudad  y  La  Rutila,  cada  uno 
de  los  cuales  tiene  más  de  100  habits.,  p.  j.  de  La 
Bisbal,  prov.  y  dióc.  do  Gerona;  971  habits.  Si- 
tuado en  el  f.  e.  de  Flassá  á  Palamós,  con  esta- 
ción intermedia  éntrelas  .lo  Vall-llobrcfa  y  Pa- 
lamós. Cereales,  vino,  aceite,  frutas  y  corcho. 

-San  Juan  de  Palmou:  Gcoj.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Lalín.    prov.  de 


Pontevedra.  Coin|>rende  lo«  liig«rea  de  Pazo*  y 
Rielo,  y  losaldeiu  de  Pslmau  y  Quiutá;21!>  ha- 
bitantes. 

-  .«íAS  Juan  dk  Palckzas:  Geog.  Lugar  dtl 
ayunt.  de  Priaranza,  p.  j.  de  Pooferrada,  pro- 
vincia de  León;  363  habita. 

-San  Juan  dk  Paxuo:  Oeog.  Ajada  de  fia- 
iroquia  del  aynnt.  y  p.  j,  de  Becerrea,  prov.  de 
Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Pando  y  Vei«: 
114  habil-s.  '        ^ 

-San  Juan  DK  Pan- :.] 

ayunt.  de  Nigrán,  p.  j. 

tevedra.  Comprende  lo-  .  . 

ealleira,  Bouzavella,  Cd,i.-^.i..  i,.i  r.  i  .mi- 
ñaba!. Patos,  Porqueira,  i/ninteiro,  Kal-a-lcira, 
Rial,  Sancho,  San  Juan  y  Touza,  y  la  aldea  de 
Madorra;  1316  habiU. 

-San  Juan  he  Parada:  Geog.  Parnx|iiia 
del  ayunt.  de  Otero  de  Rey,  p.  j.  y  prov.  de  Lu- 
go. Comprende  las  aldeas  de  Gonday,  Paiada  y 
Seibane;  131  habits. 

-San  Juan  de  Parada vella:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Fonsagra<)a,  I'ro- 
vincia  de  Lugo.  Comprende  la  aldea  de  Parada- 
vella  y  varios  caseríos;  129  habils. 

-San  Juan  de  Paradela  de  Abelp.da: 
Geog.  Ayuda  de  ¡larroqnia  del  ayunt  de  Perqnf- 
ra,p.  j.  de  Ginzo  de  Limia,  prov.  de  Oreii~<>. 
Comprende  los  lugares  de  Lovios,  ParadeU  •!<■ 
Abclcda,  La  Retorta,  y  la  aldea  de  Seber;  4!«7 
habits. 

-San  Jü.\>-  de  Paradela  de  Avkienuo: 
Geog.  V.  San  Juan  de  Parad?la  de  Abeleda. 

-San  Juan  dé  Parajas:  Geog.  Parroc^nia 
del  ayunt.  de  AUande,  p.  j.  de  Tineo,  prov.  de 
Oviedo.  Comprende  las  aldeas  de  Argancinas  y 
Parajas;  133  habits. 

-San  Juan  de  P.íramos:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Túy,  prov.  de  Pontevt.lra. 
Comprende  los  lugares  de  Campos.  Cancela,  Igle- 
sia, Outeiro  ó  Rapadonro,  San  Cayetano  y  To- 
rre; las  aldeas  Plaza  y  Regueiro,  y  uu  caserío; 
510  habits. 

-  San  Juan  de  Parres:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Parres,  p.  j.  de  Cangas  de  Onís,  pro- 
vincia de  Oviedo.  Comprende  los  lugares  de 
Lago,  Parres,  Roza,  Vada  y  Vallovil;  97-í  ha- 
bitantes. 

-  San  Juan  de  Payara:  Geog.  Municip.  del 
dist.  Bajo  .Aimre,  sección  Apure,  Venezuela,  con 
919  habits.,  distribuidos  entre  el  pueblo  cab.  y 
muchos  vecindarios  y  sitios.  En  este  iiinnieipio 
se  cultivan  toda  clase  de  frutos  meuoi-cs  en  las 
márgenes  de  los  ríos  que  lo  bañan:  Apurcseco, 
Payara,  Cotullo,  Besearal,  .-Vranca  y  .\tamaica. 
Tiene  la  fwirticularldad  del  caño  La  Piedra,  en 
el  Bajo  Apure,  lugar  donde  reúne  un  numero  in- 
finito de  caiiu;ines  y  tembladores.  El  pueblo  ca- 
becera está  sit.  cu  uu  alto  médano,  en  la  ril>ora 
N.  del  río  Cotullo,  á  6  knis.  del  rio  Payara; 
consta  de  210  habits..  y  en  el  se  hace  un  co- 
mercio de  consideración  en  ganados,  queso,  cue- 
ros do  res  y  de  venado,  carne,  [«escado,  y  maíz. 

-San  Juan  de  Pena:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Lugo.  Compren.Ie  las 
aldeas  de  AÍbares.  Nádela  y  Seoane;  114  habis. 

-San  Juan  de  Peñaklor:  Geo-j.  Parro.juia 
del  ayunt.  de  Grailo,  p.  j.  de  Pravia,  prov.  de 
Oviedo.  Compifnde  los  lugares  de  Atizo  y  Peña- 
flor,  y  la  aldea  de  Sesticllo;  562  habits. 

-San  Juan  de  Pervera:  Gcog.  .Ayuda  de 
|>arro.|UÍa  del  ayuut,  de  Oarreño,  p.  j.  de  Gijón. 
prov.  de  Oviedo.  Compren.Ie  las  aldeas  de  La 
Cuesta,  Gelaz  v  El  Monte,  y  varios  ca,serios:  216 
habits. 

-San  Juan  i->EPiEnRAFlTA:(;rt><;-  P*rro<piia 
del  ayunt.  de  Noira  de  Jusá,  p.  j.  de  Hecerre¡i, 
prov.  de  Lugo.  Couipreuilc  las  aldeas  de  Cam- 
porredondo.  Piedralita.  Viducdo  y  Vilachá;lS3 
habils. 

-San  Juan  de  Piñetra;  (í.iy.  Parro.juia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Ribadeo,  prov.  de  Lugo. 
Comprende  las  alileas  de  Barrciro.  Crucís,  Doni- 
piñor,  Folgos,a,  La  Iglesia,  Outeiro,  Piñeir*  y 
Río;  409  habits.  Pario.juia  del  .ayunt.  tic  Saii- 
diancs,  p.  \.  de  Giuzo  de  Limia,  prov.  de  Oren- 
se. Comprende  los  Ing-irís  <le  .\rxos.  Corga,  Pi- 
ñeira  .le  .-Vlwio.  Pliieira  de  Arib.i  y  Zalagiis.  y 
la.-;  aldeas  de  Chousela,  Kontela  v  Lavandeirt : 
969  hibits. 
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-San  Juan  be  PiSeírO:  Geog.  Ayii'la de  pa- 
rroquia del  ayuíit.  de  Jhigniilos,  \>.  j.  de  Puen- 
tedeiime,  prov.  do  la  Coniña.  Coni|iiende  las 
aldeas  de  Caiiiiiiogrando,  Foiite,  La  Iglesia,  Lo- 
dairo  y  Teii|)iiéira;  Ü49  habita.  It  Parroiiuia  del 
ayiiiit.  do  Musido,  p.  j.  do  Carballino,  ]>rov.  de 
Orense.  Comprende  los  lugares  de  l'iñeiro,  (Juiu- 
t  is,  San  üonito,  Sobreira  de  Abajo  y  Sobreira  de 
Arrilia;  :375  babits.  |!  Ayuda  de  parroquia  del 
ayuut.  de  Covelo,  p.  j.  de  La  Cañiza,  prov.  de 
Pontevedra.  Comprende  los  lugares  Áreas  é  Igle- 
sia, y  nn  easerío;  267  babits. 

-San  Juan  de  Pinera:  Oeog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Morcín,  p.  j.  y  prov.  de  Oviedo. 
Comprende  las  aldeas  de  Ablanedo,  AlHlorio, 
Algueray  Vallín;  .126  habits.  ||  Parroipiia  del 
ayunt.  y  p.  ,j.  de  Lena,  prov.  de  Oviedo.  Com- 
prendo los  lugares  de  Carraluz,  Pinera  de  .^bajo 
y  Pinera  de  Arriba;  492  habits.  II  Parroquia  del 
avunt.  de  Cudillero,  p.  j.  do  Pravia.  prov.  de 
Oviedo.  Comprende  los  lugares  de  Rl  Manto  y 
Villailcniar,  las  aldeas  de  Arrojas,  Cuesta  del 
Cesto,  Otero,  Peñedo  y  San  Juan,  y  varios  case- 
ríos; 901   habits. 

-San  Ji'AN  i)R  PoBOÉiROS:  Geog.  Parroquia 
del  avnnt.  de  Castro  CaMelas,  p.  ¡.  de  Puebla 
de  Trives,  prov.  de  Orense.  Compréndelos  luga- 
res de  Aguil  y  Castomás,  y  las  alileas  de  15arrei- 
ras.  Cima  de  Vila  y  Outeriño;  374  habits. 

-  San  Juan  de  Pokluy:  Geog.  Parro(ptia  dcd 
ayunt.  y  p.  j.  de  Cangas  de  Tiueo,  prov.  de 
Oviedo.  Co7nprende  el  lugar  de  Porb  y,  las  al- 
deas de  Cabañal,  Castro  de  Sierra  y  Nisal,  y  va- 
rios caseríos:  490  habits. 

-San  Juan  be  Poulo:  Geog.  V.  San  Ju- 
I.I.ÍN  DE  Poui.o. 

-San  Ji'AN  DE  Poyo:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Poyo,  p.  j.  y  prov.  de  Pontevedra. 
Comprende  los  lugares  de  Albar,  Aris,  Campó- 
lo, (jasal,  Coruja.  Kscusa,  Fontenla,  Linares, 
Molino,  Orgo  do  Monte,  Río  Mouro,  San  Mar- 
tin, .Sartal,  Seira,  Seea,  ^'ilariño  y  Zapata;  las 
aldeas  Abal,  Bouza,  Fraga,  Moreira  y  Vilanova, 
y  el  caserío  Convento,  cab.  delayut. ;  2007  ha- 
bitantes. 

-San  Juan  de  Prabio:  Geog.  Parro(|UÍa  del 
.ayunt.  de  Cambre,  p.  j.  y  prov.  de  la  Coruña. 
Comprende  las  aldeas  de  Albarón  ó  Pabana,  Ar- 
niental,  Cobelo,  Fabás ,  Fontenla,  G.indara, 
Pastel,  Pombo  y  San  Bartolomé;  .545  habits. 

-San  Juan  de  Piiendones:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  El  Franco,  p.  j.  de  Castropol, 
prov.  de  Oviedo.  Comprende  el  lugar  de  Suéiro 
ó  .Sui'ro,  las  aldeas  de  Nenín,  San  Julián  y 
Vilalmarzo,  y  varios  caseríos;  767  habits. 

-S.^nJuan  de  Priorio:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Oviedo.  Comprende 
los  lugares  de  Casielles,  Pinera  y  Priorio,  y  va- 
rios caseríos;  776  habits. 

-San  Juan  DE  Pkoacina:  Geog.  Ajuda  de 
parroquia  del  aj'unt.  ile  Proaza,  p.  j.  y  prov.  de 
Oviedo.  Comprende  sólo  el  lugar  de  Proasina, 
con  205  habits. 

-San  Juan  de  Fronda:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  y  p.  j.  de  Pravia,  prov.  de  Oviodo.  Com- 
prende el  lugar  de  Beifar  y  la  aldea  de  Pronga; 
249  habits. 

-San  Juan  dr  PuertomakíN:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Pucrtomarín,  p.  j.  de  Chan- 
tada, prov.  de  Lugo.  Comprende  la  villa  de 
Puertomarín,  que  es  la  cab.  del  ayunt.,  y  las 
aldeas  de  Barco  y  Ferreiroa;  56S  habits. 

-  San  Juan  de  Puerto  Rico:  Geog.  Part.  de 
la  isla  de  Puerto  Rico;  comprende  losayunts.  de 
San  Juan,  Bayamón,  Carolina,  Corozal,  Dorado, 
Loiza,  Jíaranjito,  Río  Grande,  Río  Piedras,  Sa- 
bana del  Palmar,  Toa  Alta,  Toa  Baja,  Trujillo 
Alto  y  Vega  Alta;  130  000  haliits.  Sit.  al  X.  de 
la  isla,  entre  los  parts.  de  Hiunacao  al  E.  y  Are- 
cibo  al  O. 

-  San  Juan  de  Puerto  Rioo:  Geog.  C.  ca- 
pital ilel  partido  de  su  nombre  }'  de  la  isla 
de  Puerto  Rico,  situada  en  la  parte  oriental  de 
la  eosta  N.  de  la  isla  y  en  el  extremo  occi- 
dental de  una  isleta  do  5  kms.  de  largo  por  1  á 
2  de  ancho,  unida  á  tierra  lirme  por  el  puente 
de  San  Antonio.  Tiene  el  ayunt,  que  comprende 
varios  caseríos,  26  3S7  habits.  Obispado  sufra- 
gáneo del  arzobispado  de  Santiago  de  Cuba  y 
Audiencia  teiritorial;  asilo  y  manicomio  pro- 
vincial; dos  tranvías  de  vapor  y  f.  e.  á  Pouce 
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por  Areeibo,  por  Caguas  y  Cayey,  y  por  Huma- 
cao  y  Caguas.  Azúcar,  café  y  tabaco  .>on  las 
principales  producciones  del  termino,  que  llega 
hasta  Maitíu  Vena,  punto  sit.  sobro  nn  caño 
que  corre  do  E.  á  O.  El  puerto  de  San  Juan,  por 
el  E.  y  S. ,estárodoailo  de  manglares,  y  al  O.  se 
halla  resguardado  por  la  Cabra,  las  Cabritas  y 
unos  bancos  de  muy  poca  agua,  que  casi  las 
unen  á  tierni.  Las  primeras  son  cuatro  cayos  pe- 
queños y  dos  peñascos  aislados,  de  los  cuales 
el  más  cercano  está  a  4  cables  al  O.  de  la  ]iunta 
dol  Morro  y  más  meridional  y  prú.Ninio  á  tierra 
llamailo  ¡lor  corrupción  el  Cañuelo,  ilista  2,5  ca- 
bles del  mayor  y  tiene  un  fuerte  que  deliende  la 
entrada,  en  laípie  hay  un  banco  que,  aunque 
no  tiene  menos  de  85  m.  de  agua  encima,  suelo 
romper  con  nortes  duros  y  ofrece  ])eligros  en  ta- 
les ocasiones.  De  la  costa  oriental  ó  del  Morro 
sale,  á  distancia  de  un  cable,  el  bajo  ile  San- 
ta Elena,  en  cuyo  veril  exterior,  por  5  m.  de 
agua  y  en  sitio  donde  el  ancho  del  canal  es  de 
poco  más  lio  1  '/j  oable,  hay  una  Iioya  que  se 
halla  en  la  visual  dirigida  á  la  única  garita  que 
se  ve  al  S.  del  Morro,  por  el  canto  occidental 
ilel  foso  del  castillo.  Desde  este  paraje  el  veril 
del  banco  oc  idcntal  retrocede  y  Ibrnia  nii  seno 
basta  el  Tablazo,  liajo  que  se  halla  en  la  enlila- 
ciiln  del  ángulo  S.O.  del  cuerpo  de  guardia  de  la 
batería  de  Santa  Elena  con  la  citada  garita,  y 
en  la  de  la  garita  do  la  muralla  al  O.  de  la  Puer- 
ta de  San  Justo  con  otra  que  hay  al  E.  déla 
misma  puerta.  Los  buques  que  han  de  pernia- 
i  noeer  jioco  tiempo  pueden  fondear  cóniodanien- 
te  en  dicho  seno  frente  á  la  Puerta  de  San  Juan, 
por  9,4  m.  de  agua  y  en  la  niedianíadel  Tablazo 
y  del  bajo  de  San  Agustín,  punto  saliente  del 
fondo  sucio  de  la  costa  del  Morro,  que  demora 
al  O.  de  la  Puerta  ile  .San  Juan.  Al  S.  de  la  pun- 
ta S.  O.  de  las  murallas  de  la  c.  se  extiende 
una  puntilla  muy  baja  cubierna  de  eilifs.,  que 
desprende  á  distancia  de  2  cables  un  bajo  de 
muy  poca  agua,  que  ternnna  en  el  cantil  orien- 
tal del  canal,  que  entre  él  y  el  Tablazo  no  tiene 
más  de  1  i  cable  de  ancho  con  6  á  7  m.  de  pro- 
fundidad, que  se  encuentran  en  su  veril  de  bar- 
lovento. 

La  extremidad  meridional  de  dicho  bajo  está 
en  la  cnliliición  de  la  garita  S.O.  dol  polvorín, 
próximo  á  la  batería  de  Santa  Elena,  con  la  úni- 
ca garita  que  presenta  el  Morro  por  el  S.,  y  con 
el  ídmacén  do  San  Jerónimo  un  ]ioco  abierto  al 
N.  de  punta  Larga.  Al  E.  de  dicha  jiuntilla  se 
encuentra  lo  que  puedo  llamarse  el  puerto  inte- 
rior, que  tiene  de  6  a  8  m.  de  profundidad  y  se 
halla  al  abrigo  de  todos  los  vientos.  El  canal  in- 
terior está  señahido  en  ambos  veriles  por  perchas 
con  tarjetones  blancos  que  expresan  la  sonda,  de 
las  cuales  al  embocarlo  es  preciso  dejar  á  babor 
las  i|ue  tienen  letras  negras,  y  á  estribor  las  que 
las  tienen  encarnadas.  Próximamente  al  S.S.E. 
do  la  boca  del  puerto  hay  una  cadena  de  colinas 
nmy  frondosas,  desiguales  y  de  poca  alt,  que 
corren  casi  de  E.  á  O.,  y  de  las  cuales  la  más  ele- 
vada tiene  al  pie  una  hacienda,  cuyo  edificio, 
aunque  poco  notable,  se  reconoce  sin  dificnltail 
por  las  sementeras  que  rodeándolo  ocupan  parte 
de  la  falda  septentrional.  La  más  occidental, 
que  por  lo  horizontal  de  su  cima  se  llama  la  Me- 
seta, se  ilistingne  de  cuantas  la  rodean,  y  es  tam- 
bién de  fácil  reconocindento,  así  jior  ser  el  tér- 
mino de  dicha  cadena  como  por  no  haber  torre- 
no  llano  en  la  corta  distancia  que  medía  entre 
ella  y  la  otra  cadena  de  colinas  próxima  al  O. 
En  el  baluarte  S.O.  del  castillo  del  Morro,  á  52 
m.  de  elevación  .sobre  el  nivel  del  mar,  se  en- 
ciende una  luz  blanca  y  giratoria,  cuyos  deste- 
llos, que  duian  S  segundos  con  intervalo  de  112 
do  eclipse,  pueden  distinguirse  á  distancia  de 
15  millas  ilesde  cualquier  punto  del  sector  de 
16S°  45  ,  comprendido  entre  el  O.  '/j  N.O.  y  el 
E.  (Derrotero  de  las  Antillas). 

La  c.  de  .San  Juan  comprende  siete  dist.  ó  ba- 
rrios;cuatro  intramuros,  formados  porel  cruce  de 
las  calles  de  San  Justo  y  de  la  Luna,  y  tres  ex- 
tramuros, que  son:  el  de  la  Puerta  de  Tierra, 
comprendido  entre  la  muralla  y  el  puente  de  San 
Antonio;  el  de  la  Marina,  que  oomprende  desde 
el  frente  de  la  bahía  basta  la  orilla  S.  del  islo- 
te; y  por  iiltimo  el  do  Santurco,  antes  Cangro- 
jos,  que  abraza  el  espacio  comprendido  entre  la 
isleta  y  'os  puentes  de  San  Antonio  y  Martín 
Peña.  Vista  la  c.  desde  el  puerto,  ofrece  un  pa- 
norama verdaileramcntc  pintoresco:  preséntase 
en  forma  de  anfiteatro  y  sobre  un  plano  inclina- 
do, por  el  desnivel  del  terreno,  con  un  área  de 
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250000  m.  próximamente.  Las  casas,  llamadas 
terreras,  son  todas  ilc  manipostería  y  de  nn  .solo 
piso  por  regla  genera!,  con  azoteas  tie  construc- 
ción elegante  aunijue  sencilla,  en  las  cuides  es 
costundire  |iasár  las  últinuis  horas  do  la  tarile 
en  animada  tertulia,  teniendo  por  horizonte  la 
dilatada  extensión  del  Océano.  Los  jardmes,  ipio 
eran  en  otro  tiempo  ornamento  y  gala  de  las  vi- 
viendas en  las  capitales  puertorriqueñas,  van  ya 
de.saparecioTido  á  consecuencia  del  crecimiento 
do  la  población,  aun  cuando  todavía  son  .suli- 
cientcs  para  matizar  el  conjunto  de  csiiacios  de 
verdor  que  prestan  risueña  y  alegre  variedad  á 
la  monotonía  de  las  construcciones  urbanas. 

Llaman  desde  luego  la  atención  del  viajero 
los  castillos  y  fortilicaciones.  El  de  San  Felipe 
del  Morro  domina  la  entrada  del  puerto,  sien- 
lio  por  ello  la  principal  defensa  de  la  plaza  ]ior 
la  parte  del  mar.  Tiene  la  forma  de  un  obtnsan- 
gulo, con  tres  órdenes  de  baterías  sujierpuestns 
cuyos  fuegos  se  cruzan,  y  hacia  la  parte  de  la 
ciuilad  una  muralla  real  llanqueada  ]jor  dos 
baluartes  que  donúnan  todo  el  campo  interme- 
dio, llamado  del  Morro,  con  parte  de  la  ciudad 
y  costa  del  mar  del  N.  Tiene  cuarteles,  guin- 
des aljibes,  almacenes,  capilla,  y  las  necesarias 
oficinas,  to  lo  á  lauoba  do  bomba,  y  en  él  se 
halla  colocado  el  laro  que  señala  d  los  navegan- 
tes la  entra<la  del  puerto.  Una  njina  que  baja 
do^de  el  castillo  hasta  la  orilla  del  mar,  y  cuya 
salida  defiende  una  batería,  permite  la  entrada 
y  salida  de  las  trojias  y  el  recibo  de  recursos. 

El  de  San  Cristóbal  defiende  la  c.  por  la  parto 
de  tierra,  ocupando  todo  el  ancho  de  la  isleta, 
desde  la  bahía  hasta  la  mar  de  afuera,  y  diri- 
giendo sus  luegos  á  todas  partes;  su  fáb.  se  aco- 
moda al  terreno,  que  va  en  declive  desde  la  par- 
te N.  hasta  la  bahía.  Tiene  dos  grandes  cuarte- 
les á  prueba  do  bomba,  y  todo  lo  neesario  para 
oficinas  y  repuestos;  sobre  ellos  se  alza  el  Inerte 
del  Caballero  con  22  cañones,  cuyos  luegos  do- 
minan la  c.  y  sus  inmediaciones  do  mar  y  tierra. 
Por  bajo  de  él  está  la  plaza  de  Armas,  con  bate- 
rías que  se  dirigen  al  mar,  á  la  parte  de  tierra  y 
al  puente  levadizo  del  loso  interior,  y  además 
tres  grandes  rebellines:  el  de  San  Carlos  en  lo 
más  alto  de  la  loma,  el  del  Príncijio  en  la  ¡len- 
iliente  de  la  Cuesta,  y  el  Principal  que  da  saliila 
al  campo  por  la  puerta  de  Santiago.  Estas  forti- 
ficaciones, abiertas  casi  todas  en  la  roca  viva, 
ofrecen  á  la  vista,  miradas  desde  el  canijio,  tres 
órdenes  de  baterías  su)ierpuestas,  cuyos  fuegos 
se  proyectan  en  todas  direcciones.  Únese  al  N. 
este  castillo  con  el  del  Morro  por  una  muralla 
de  construcción  moderna,  j' desde  la  parte  S  del 
primero  avanza  en  dirección  paralela  á  la  mar- 
gen de  la  bahía  una  línea  formada  por  los  ba- 
luartes de  Santiago  y  San  Pedro,  Puerta  de  Es- 
paña, balnarte  de  San  Justo,  Puerta  del  mismo 
nombre,  que  forma  una  bóveda  bajo  cortina,  ba- 
luarte de  la  Palma  ó  de  San  José  y  platalornia 
do  la  Concepción,  hasta  la  fortaleza  de  Santa 
Catalina,  hoy  morada  del  Capitán  General,  y 
desde  aquí  en  dirección  al  O.  la  Puerta  de  San 
Juan,  plataforma  de  Santa  Elena  y  baluarte  de 
San  Agustín. 

Las  obras  avanzadas  consisten  en  nn  rediente 
apoyado  en  la  parte  más  alta  del  glasis  de  Snn 
Cristóbal,  y  al  c|ue  llaman  fuerte  del  Abanico, 
por  alectar  la  forma  circular  en  su  concavidad 
exterior.  Entre  la  plaza  y  el  puente  de  .San  An- 
tonio hay  tres  pequeñas  líneas  avanzndas:  la  una 
consiste  en  un  loso  corrido  y  las  otras  dos  en  ba- 
terías con  cañones,  encontrándose  además  á  la 
cabeza  del  puente  el  fuerte  de  San  Antonio,  l'.u 
el  extremo  más  oriental  del  islote,  y  próximo  al 
citado  imentc,  hay  un  pequeño  fortín  llamado  de 
San  Jerónimo,  que  defiende  el  paso  por  el  [men- 
te y  boquerón. 

Finalmente,  en  medio  de  la  entrada  de  la  ba- 
hía, entre  el  castillo  del  Morro  y  la  cosía  N.  yov 
Palo  Seco,  hay  un  pequeño  fuerte,  llamado  el 
Cañuelo;  es  cuailrilongo,  bien  lortifieado,  y  obli- 
ga ]ior  .su  posición  á  los  buques  que  intentaran 
forzar  el  puei'to  á  pasar  á  jioco  más  de  tiro  de 
fusil  entre  sus  luegos  y  los  del  Morro. 

Tiene  San  Juan  de  Puerto  Rico  13  calles,  dos 
plazas  y  varias  plazoletas.  Las  primeras,  tiradas 
n  cordel,  se  hallan  empedradas  y  enlosadas  ion 
rocas  procedentes  de  los  Pirineos  y  de  Canarias 
y  tienen  una  anchura  de  12  m.  próximamente  y 
una  longitud  que  varía  do  400  á  700.  La  más 
importante  do  las  dos  plazas,  llamada  Principal 
ó  de  Armas,  se  asienta  en  el  centro  de  la  c.  y  es 
de  forma  rectangular,    capaz ,  hermosa  y  muy 
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iiiourrida  en  las  piinieías  horas  de  la  noche. 
íl^ase  su  centro  sohíe  el  nivel  del  terreno  y 
1  in  acceso  á  la  vasta  platalornia  cuatro  í,'rade- 
í.is  de  (lio, Ira.  Hállase  toda  enlosada  y  circuirla 
lur  lina  verja  de  hierro  con  asiento  corrido  de 
ni  1  piedra  iilanca,  en  cuyos  ángulos  se  levantan 
:u  itro  estatuas  do  bronce  f|ue  liguran  las  estacio- 
le-i.  y  en  el  centro  una  gran  farola  cu  forma  de 
■  uidelabro  que  descan.sa  sobre  un  zócalo  de  pie- 
lii.  En  los  cuatro  lados  de  la  verja  se  levantan  á 
■ocular  distancia  columnas  de  hierroque  sostienen 
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bonitos  faroles  en  forma  de  globo.  Hermosean  la 
relorlda  plaza  dos  ediis.  principales,  á  saber:  la 
Intendeuciay  el  Ayuntaniiciito.  Kl  primero  ocu- 
pa todo  el  rrente  oriental  de  la  misma  y  tiene 
herniosa  fachada  de  orden  compuesto;  el  edif.  es 
bastante  capaz,  y  en  él  .se  hallan  instaladas  la 
Adiiiiuistración  Central,  la  Tesorería,  las  esta- 
ciones telcgrállca  y  submarina  y  las  habitacio- 
nes del  intendente.  El  lado  meridional  lo  ocupa 
en  su  mayor  lurte  la  Casa  Ayuntamiento.  Cons- 
ta este  cdif.  do  dos  ))isos:  el   bajo  tiene  soporta- 


les y  el  prÍDci|ial  ofrece  á  la  vista  una  clegaute 
galería  arqueada;  eii  lo»  extremos  del  elif.  ►    ,í!- 
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zan  dos  torres,  en  una  de  las  cua 
reloj  público.  El  interior  está  1 . 
el  salón  de  Sesiones  es  esjacioso  ■ 
muy  adecuada,  llamando  en  él  | 
la  atención  el  retrato  del  brigadi 
Castro,  que  con  tanta  gloiia  de  ■ 
contra  los  ingleses  en  1797.  Los  : 
uientc  de  la  pla/.a  se  hallan  fo 
"antes   v  modernas  construfjci'i 
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todas  de  dos  pisos,  descollando  entre  ellas  la  casa 
donde  so  halla  instalado  el  Casino  Español. 

La  pliiza  de  Santiago  es  también  grande  y  de 
buen  aspecto.  Está  situada  cerca  de  la  puerta 
de  su  noini)re,  y  la  rodean  asientos  de  made- 
ra y  hierro,  á  más  de  una  buena  arboleda;  pero 
su  más  precioso  ornamento  es  la  estatua  del 
conquistador  de  la  isla,  Ponce  de  León,  erigi- 
da recientemente  en  su  centro.  Esta  hecha  con 
los  cañones  de  bronce  cogiiios  á  los  ingleses  en 
1797,  y  es  de  tmnaño  natural,  de  buena  ejecu- 
ción, y  tanto  en  la  actitud  del  héroe  como  en  los 
detalles  de  la  olira  corresponde  diguauíente  á  su 
tin.  El  pedestal  que  sustenta  la  estatua  es  de 
grandes  proporciones  y  tiene  una  inscripción 
coiiiuemorativa.  El  mejor  ile  los  edilicios  de  la 
plaza  es,  sin  duila  alguna,  el  teatro.  La  fachada 
]u'iiicipal,  aunque  nada  tiene  de  notable,  presen- 
ta nu  conjunto  de  agradable  aspecto;  la  parte 
liaja  es  una  galería  arqueada,  sobre  la  cual  des- 
cansa el  piso  principal;  el  interior  es  espacioso 
y  permite  des.ihogailo  asiento  para  SOO  personas; 
ios  [lalcos  principales  son  corrillos,  con  antepe- 
chos de  hierro,  y  el  decorado  general  es  de  bas- 
tante lujo. 

En  un  ángulo  saliente  de  la  muralla,  sobro  la 
caleta  do  San  Juan,  so  halla  el  pa'.acio  de  los 
gobernadores  generales,  cuyo  verdadero  nombre 
es  el  de  Real  Fortaleza  de  Santa  Catalina.  Aun- 
que nada  hay  en  él  cligiio  de  encomio  desde  el 
punto  de  vista,  arquitectónico,  tiene  magnílieos 
salones,  habitaciones  cémiodas,  capilla,  extenso 
jardín  y  alegres  vistas.  En  el  piso  bajo  se  hallan 
instjiladas  las  oticinas  del  (iobierno  Civil.  Conti- 
guo á  él  se  encuentra  otro  pei|ueño  edificio  que 
coinuiiica  con  el  palacio,  y  consta  de  ilos  pisos: 
el  principal  lo  ocu|iau  las  oficinas  do  la  Capita- 
nía (loncral  y  el  bajo  el  Cuerpo  do  Gnanlia.  Es 
tambicii  notable,  (lor  su  lindo  aspecto,  otro  edi- 
ficio do  una  sola  planta,  próximo  á  los  anterio- 
res y  destinado  á  pabellones  del  listado  Mayor. 
El  palacio  do  la  Diputación  )>roviucial  es  un 
edificio  de  doi  pisos,  bastante  grande  |iaia  dar 
albergue  lauíbiéii  al  Instituto  do  segunda  onse- 
ñanza.  Su  fichada  principal,  queda  ala  calle  de 
San  José,  no  revela  por  su  asiiecto  el  inimor  ar- 
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quitcctónico  del  gran  patio  interior,  constituido 
por  una  elegante  columnata  de  orden  jónico  en 
su  planta  baja,  y  por  una  ari|uería  del  mismo 
orden  en  el  piso  principal.  Los  salones  de  la  Di- 
putación son  espaciosos  y  están  bien  decorados. 

La  Casa  Blanca,  situada  en  la  parte  O.  del 
recinto  lie  la  c,  es  un  edificio  notable  por  sus 
recuerdos,  pues  fué  morada  de  losdescendienles 
de  Juan  Ponce  de  León;  tiene  aspecto  de  forta- 
leza más  que  de  casa.  Estásituadaen  una  altura 
solire  la  caleta  de  San  Juan,  y  tiene  almenados 
todo  su  frente  y  dos  castillejos  laterales,  ocu- 
pándola en  la  actualidad  el  cuerpo  de  Ingenie- 
ros militares  y  la  Comjiañía  de  Obreros. 

El  Hospital  Militar  lile  fundado  por  iniciativa 
y  casi  á  expensas  del  celoso  obispo  l'"r.  Manuel 
Jiménez  Pérez,  que  empezó  á  regir  la  iglesia 
puertorriqueña  en  1774.  El  propósito  de  aquel 
prelado  fué  dedicarlo  á  los  mfernios  do  la  clase 
civil;  pero  habiendo  resultado  demasiado  gran- 
de y  careciendo  los  militares  do  ese  edificio  be- 
néfico, se  acabó  por  rclundirlos  en  un  solo  esta- 
blecimiento, aunque  con  la  debida  separación 
de  ambas  clases.  101  edificio  en  cuestión  es  tan  es- 
pacioso que  tiene  cabida  para  fiOO  camas  y  todas 
las  dependencias  que  le  corresiiou  en;  es  de  dos 
pisos  y  de  buen  aspecto,  sin  ninguna  otra  par- 
ticularidad ipie  merezca  apuntarse.  Iiimeiliato  á 
la  fortaleza  se  halla  el  Hospital  de  la  Concep- 
ción ó  de  la  Caridad,  destinado  á  mujeres.  Sulo 
tiene  cabida  para  12  camas,  y  se  sostiene  con  la 
renta  que  le  dan  varios  legados.  Su  iglesia  es 
bonita,  aunque  poi|Ucña,  y  tiene  tres  aliaros, 
ostentándose  en  el  mayor  la  imagen  de  U  Purí- 
sima Concepción,  titular  del  hospitul  y  del  tem- 
plo. 

La  Casa  do  Beneficencia  es  nn  espacioso  edifi- 
cio constniíilo  des'le  el  año  1S41  al  1S17  cnii  do- 
nativos de  los  pueblos  de  la  isla.  Su  lachada 
principal  consta  do  un  solo  piso,  pero  el  ilcsni- 
vel  ilcl  lerreno  ha  pnrmilido  que  por  li  parte 
posterior  tenga  otro  bajo  en  el  cual  .so  hallan  es- 
tablecidos talleres  |iara  los  asilados.  Contigua  á 
este  edificio  so  halla  la  Casa  do  Dementes,  que 
es  de  dos  pisos  y  está  cercada  por  nna  vcr¡«  de 
hierro.  Ambas  olrcccn  agradable  aspecto,  asi  por 


la  forma  de  la  construcción  como  por  los  jardi- 
nes de  que  disfrutan,  y  reúnen  todas  las  condi- 
ciones exigidas  por  los  establecimientos  de  su  ín- 
dole; los  asilados  están  perlectamente  asistidos, 
y  además  de  recibir  una  esmerada  educación  se 
les  enseña  un  oficio. 

Son  también  dignos  de  mención  los  colegios 
de  San  Ildefonso  y  de  Párvulos,  si  no  por  sus 
edificios  por  la  esmerada  educación  que  reeil)cn 
37  acogidas  en  el  primero  y  un  número  iudeter- 
minado  de  niños  en  el  segundo;  aquél  admite 
pensionistas  y  externas,  que  contribuyen  á  su 
sostenimiento,  y  el  de  Párvulos  subviene  á  sus 
necesidailes  con  la  renta  que  le  legó  el  obispo 
D.  Benigno  Carrión  y  los  auxilios  que  le  conce- 
de el  Ayuntamiento. 

El  palacio  Episcojial,  bastante  es|vacioso,  fue 
reedificado  por  el  celoso  obis|«o  Fr.  Manuel  Ji- 
ménez Pérez,  que  lo  encontró  arruinado  al  ¡Ugar 
ú  la  isla.  Contiguo  á  él  se  encuentra  el  íemin.i- 
rio,  de  una  sola  planta  en  su  lachada  priuciivd 
y  de  dos  en  la  (losterior;  no  orr«c>n  iuteiX'S  bajo 
el  aspecto  artístico. 

El  cuartel  de  Ballaiá,  sit.  en  el  extremo  N.O. 
déla  población,  donde  empieza  el  camino  del 
Morro,  es  uno  de  los  niayoifs  cdifs.  de  1»  capi- 
tal Mide  su  planta  7716  ni.-,  con  un  i»tioeii  su 
centro  de  24'JL'.  Tiene  tres  pisos  que  suman  una 
altura  de  IS  m.,  y  puede  alojar  dos  batallones. 
Data  del  tiempo  de  Is;ibel  II  y  costó  400000  pe- 
sos I^is  radiadas  rornian  alnioliadillado,  )  la 
princi|Kíl,  qnc  da  al  camino  del  Morro,  tiene  a 
su  Irenle  giaiidcs  janlines  cenados  por  un»  ver- 
ja lie  hierro  con  zói-alo  de  pieilra.  que  contribu- 
yen á  einlicllei  cr  aquella  |>arte  de  la  pobl.cion. 

Es.  por  último,  digno  de  aloncié.n  el  ovix'len- 
te  Mciva  lo,  construido  |>or  los  aiíos  de  1S.''3  á 
I^.IS.  vast'  cuadrilongo  con  un  (vitio  eiil».*«do 
de  1  3'¿.S  ni  -  en  su  centro  y  sus  cuatro  livntes 
aniueailos.  Tiene  ocho  puertasy  40  ventanas,  y 
coriospondc  cumplidamente  .á  su  objeto. 

Entre  los  cdifs.  i-eligiosos  de  la  c  merece  lu- 
gar piclei-eutc  la  ealedial,  templo  digno  de  la 
isla,  que  leclama  por  su  l>clleía  y  iw-uenlos  bis- 
t.uiciK  la  atenci.ai  ilel  aitista  y  «lo  los  lionibivs 
do  lotias.  Su  cxteriorolrcce  i>ocoiulei>s  Kodea- 
5ú 
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lo  un  ati-io  espacioso,  enlosado  todo  él  y  circuido 
por  tapia  y  verja  de  hierro,  al  que  da  acceso  una 
escalinata  de  piedra  do  ]inc:\s  f;radas.  La  torrees 
cuadrada  y  do  bastante  altura,  [lero  do  poco  gus- 
to. El  interior  del  templo  es  do  planta  suntuosa, 
con  tros  naves  muy  capaces,  paredes,  bóveda  y 
columnas  de  orden  toscano,  y  de  excelente  sille- 
ría y  pavimento  do  graniíes  losas  de  mármol 
blanco  y  negro.  Tiene  dos  órdenes  de  capillas  á 
andios  lados,  altar  mayor  do  mármol  en  una  gran 
nave,  prolongación  de  la  central,  y  detrás  de 
ella  el  coro  capitular.  Hay  otras  dos  oapillas  á 
los  costados  del  altar  mayor,  en  uno  de  los  cua- 
les está  el  órgano  y  en  el  otro  el  coro  para  la  or- 
questa. Las  capillas  son  todas  espaciosas  y  bien 
labradas  y  adornadas  con  mucho  gusto  y  primor. 
Atrae  sobremanera  la  piedad  y  devoción  do  los 
puertorriqueños  la  do  Nuestra  Señora  de  la  Pro- 
videncia, cuya  imagen  os  de  talla  y  de  gran  mé- 
rito artístico  y  ocupa  una  especie  de  cannirín  ce- 
rrado con  cristales;  hálla.sc  ricamente  alhajada,  y 
su  altar  so  ve  siempre  adornado  con  piadoso  es- 
mero. Es  también  notable  la  capilla  de  Jesús  Na- 
zareno, tanto  por  su  gusto  artístico  y  su  rique- 
za como  por  la  devoción  que  inspira  y  la  solem- 
nidad (le  los  cultos  que  en  ella  se  celebran.  Otra 
capilla,  la  de  San  Bernardo,  guarda  los  restos 
del  insigne  vate,  obispo  de  ar|urll;i  ilii'ir  ,  II    l'"-r- 

nardo  ilo  Balbucna,  autor  del  notalilr  | n.  i  m- 

tiLulado  Fl  Bernardo.  Son,  por  iiUiíim,  dignas 
<lo  mención  la  capilla  Mayor  y  la  de  los  Santos 
.Mártires,  construida  esta  áltima  por  el  piadoso 
y  caritativo  obispo  Fr.  Benito  de  Rivas,  monje 
de  San  Pedro  de  Cárdena,  que  en  ella  está  se- 
pultado. 

Do  los  demás  edificios  religiosos  mencionare- 
mos el  antiguo  convento  de  los  Dominicos,  edi- 
ficio inmenso  de  dos  pisos,  en  el  cual  se  hallan 
establecidas  actualmente  la  Audiencia,  la  Admi- 
nistración Militar  y  la  artillería  de  montaña.  La 
iglesia  contigua  al  mismo,  llamada  de  San  .José, 
se  halla  hoy  á  cargo  de  la  Compañía  de  Jesús. 
Su  exterior  es  de  forma  irregular  y  aspecto  ve- 
tusto, pero  su  interior  ha  recibido  importantes 
reformas  en  estos  últimos  tiempos.  Consta  el 
templo  de  tres  naves,  y  entre  sus  capillas  es  no- 
table la  de  San  José  por  el  precioso  cuadro  de 
Nuestra  Señora  de  Belén,  de  escuela  sevillana  y 
.admirablemente  con.5ervado,  no  obstante  sn  an- 
tigüedad. En  el  altar  y  capilla  Mayor  de  esta 
iglesia  descansan  los  restos  del  insigne  Juan 
Ponce  de  León,  cuyo  sepulcro  ostenta  el  siguien- 
te epitafio: 

Mnr.K  suB  iiac  kobtis  requibscunt  ossa 

Leonis 

qi;i  vicit  f,\ctis  no.mina  m.vgna  suis. 

Merecen  taudiién  citarse  el  antiguo  convento 
de  San  Francisco,  hoy  cuartel  del  mismo  nom- 
bro; la  iglesia  aneja  á  este  edificio;  la  preciosa  de 
la  Veneralile  Orvlen  Tercera  de  San  Francisco, 
que  tiene  muy  buenas  imágenes  y  ricos  orna- 
mentos; el  convento  de  Carmelitas,  único  de 
monjas  que  existe  en  la  cap. ;  la  bonita  iglesia 
del  mismo,  y  las  capillas  de  Santa  Ana  y  del  San- 
tísimo Cristo  de  la  Salud. 

Terminaremos  esta  reseña  dedicando  algunas 
palabras  á  los  barrios  extramuros  de  la  ca|iital. 
El  de  la  Marina,  que  á  principios  del  siglo  sólo 
albergaiía  algunos  centenares  de  negros,  es  .ac- 
tualmente la  parte  más  animada  de  la  pobla- 
ción. Tiene  11  calles  tiradas  á  cordel  y  forma- 
das por  casas  de  mamiiostería  de  elegante  cons- 
trucción; en  él  se  encuentran  el  Arsenal  cons- 
truido en  1800;  la  Capitanía  del  puerto,  bonita 
casa  de  dos  pisos  próxima  al  muelle;  la  Fábrica 
del  Gas;  el  Presidio,  y  la  Aduana.  El  paseo  de 
la  Princesa,  que  corre  paralelo  á  la  muralla,  em- 
bellece aquella  parte  de  la  población;  está  cir- 
cuido en  toda  su  longitud  por  una  verja  de  hie- 
rro, y  cuenta  con  gran  número  de  asientos  y  ár- 
boles frondosos.  El  centro  del  paseo  forma  una 
especie  de  glorieta,  en  la  que  se  levantan  cua- 
tro estatuas  de  mármol  representando  la  Leal- 
tad, la  Agricultura,  la  Industria  y  el  Comercio. 
A  la  derecha  del  paseo,  é  inmediato  al  Presi- 
dio, se  halla  el  Jariiín  Botánico,  que  embellece 
notablemente  aquel  sitio.  En  este  barrio  se  halla 
el  centro  principal  del  comercio  y  los  grandes  al- 
macenes. 

Los  barrios  de  Puerta  de  Tierra  y  de  Santnr- 
ce  han  adquirido  su  vida  actual  á  consecnencia 
de  los  terremotos  de  1868.  La  inseguridad  de 
los  edificios  dentro  de  la  c.  movió  á  las  personas 
más  acomodadas  á  adquirir  terrenos  en  ambos 
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parajes  ])ara  cstablecer.se  en  ellos;  las  constrnc- 
ciones  fueron  en  un  principio  ligeras,  esto  es, 
de  tabla  y  de  uu  solo  piso,  pero  después  se  h.a 
mejorailo  notablemente  la  edificación,  dando  á 
la.s  improvisadas  casas  condiciones  de  belleza  y 
oomoilidad,  que,  juntarnt-nte  con  los  amenos 
jardines  qne  las  cii cundan,  hacen  su  residencia 
mucho  mas  agradable  que  la  de  la  cap.  La  gran 
cai-rotera  de  Ríojiiedras  atraviesa  el  barrio  do 
Santurce  y  un  tranvía  lo  pone  en  comunica- 
ción con  la  cap.,  siendo  el  sitio  predilecto  de 
recreo  de  los  habits.  do  la  misma  (\V.  J.  de  la 
Romera). 

Para  la  hist.  de  San  Juan,  véase  el  articulo 
PumiTü  Rico. 

Como  aiiéndice  de  este  artículo  consignare- 
mos que,  habiéndose  ocupado  la  Sociedad  Geo- 
gráfica de  Madrid  de  la  conveniencia  de  estable- 
cer un  puerto  franco  en  las  Antillas  esjiañolas 
con  motivo  de  la  proyectada  apertura  del  Canal 
do  Panamá,  designó  como  el  preferible  para  este 
objeto  el  de  San  Juan  de  Puerto  Rico.  Lo  con- 
sideraba muy  á  propósito  para  ello,  ó  por  lo 
menos  una  parte  de  su  exten.sa  bahía,  la  do  la 
península  que  media  entre  el  puerto  de  la  c.  y 
el  caño  en  que  desendioca  el  río  Piedras,  empla- 
zamiento muy  conveniente,  pues  que,  pudien- 
dii  .'irn'erse  fácil  vigilancia  sobre  el  espacio  do 
l-aln  1  V  territorio  dedicados  á  puerto  franco, 
c  sil'  podría  disfrutar  de  las  ventajas  que  había 
de  ofrecerle  la  contigüidad  de  la  cap.  y  la  facili- 
dad en  proveerse  de  los  variados  y  ricos  produc- 
tos de  aquella  isla  tan  fértil. 

Por  otra  parte,  abrigando  la  convicción  de  que 
el  puerto  elegido  debe  reunir  las  mejores  condi- 
ciones como  tal,  es  indudable  que  hoy  el  mejor 
de  la  isla  de  Puerto  Rico  es  el  de  su  cap.,  muy 
semejante  al  de  Cádiz.  En  su  bahía,  suponién- 
dola limpia,  pueden  Ibndear  escuadras  enteras. 
Además,  por  su  situación  en  la  isla  y  por  la  que 
ésta  ocupa  en  las  Antillas,   ha  tenido  en  todo 
tiempo  y  tiene  hoy  gran  importancia  militar, 
por  lo  que  se  está  fortificando.  Únicamente  fal- 
ta,   para  que  pueda   figurar  entre  los  mejores 
puertos,  que  se  proceda  á  las  fáciles  obras  de 
dragado  y  construcción  de  muelles.  Mirada  ade- 
más la  cuestión  desde  el  punto  de  vista  adminis- 
trativo, el  i)uerto  fi-anco  sólo  ocasionaría  la  per- 
ilida  de  ilerechos  de  aduana  correspondientes  á 
los  artículos  que  consumieran  los  habits.  de  la 
ca)i.,  puesto  que  las  demás  mercancías  que  por 
allí  entrasen  en  la  isla  tendrían  que  pagar  dere- 
chos al  pasar  por  la  zona  fiscal.  También  podrían 
compensarla  baja  de  la  renta  de  aduana  nuevos 
impuestos  de  otra  índole  establecidos  dentro  de 
la  zona  del  puerto.  Ya  ha  empezado  á  dragarse 
el  puerto,  con  lo  que  podrá  quedar  apto  para 
recibir  todas  las  embarcaciones  que  se  dirijan  en 
su  día  al  Canal  de  Panamá.  Se  hace  asimismo 
notar  que,  si  se  tratara  de  un  puerto  franco  or- 
dinario,   cabría    establecer   comparaciones   con 
otros  de  la  isla;  pero  el  que  se  proyecta  está  lla- 
mado á  ser  internacional,  así  como  depi'isito  de 
todo  el  comercio  que  siga  la  ruta  al  Canal  de  Pa- 
namá, y  ninguno  en  las  Antillas  reúne  mejores 
condiciones  para  ello  que  el  de  San  Juan.  Cierto 
([ue  su  entrada  no  es  muy  franca,  pero  todos  los 
buques  pueden  pasarla  con  práctico.   Dadas  las 
formas  y  dimensiones  de  su  bahía,  cabe  perfec- 
tamente q\ie  pueda  haber  en  ella  pnerto  militar 
en  una  parte  y  puerto  franco  comercial  en  otra, 
con  almacenes  y  depósitos  para  varias  marinas, 
y  con  entera  independencia.  La  apertura  del  ca- 
nal puede  dar  ocasión  á  conflictos  internaciona- 
les, y  si  tal  sucediera  conviene  que  el  puerto 
franco  ocupe,  como  sucede  con  el  de  San  Jr.an, 
favorable  posición  estratégica  con  relación  á  las 
Américas  septentrional,  central  y  meridional,  y 
que  cuente  con  buenos  elementos  de  resistencia 
para  defender,  en  caso  preci.so,  los  intereses  del 
comercio.  No  obstante  las  ventajas  antes  indica- 
das, se  aducen  en  contra  del  pnerto  de  San  Juan 
algunos  inconvenientes.  Se  apunta  la  posibili- 
dad del  contrabando,  y  se  llama  la  atención  acer- 
ca de  los  bancos  y  escasos  fondos  que  en  él  hay. 
La  entrada  es  difícil;  y  si  á  las  dificultades  de 
acceso  se  une  el  fondo  de  6  á  8  m.  que  tiene  el 
pnerto  interior,  los  8  que  ofrece  el  seno  y  los 
7  del  banco  ]ieligioso  de  entrada,  lo  sucio  del 
fondo  de  la  entrada  del  Morro  y  los  rendimien- 
tos que  su  aduana  ]iroduce,   podrían  acaso  tal 
concurso  ile  circunstancias  oponerse  á  convertir- 
lo en  puerto  franco.  Se  considera  también  dos- 
ventajosa  en  alto  gr.ado  la  circunstancia  de  ser 
San  Jnan  puerto  de  guerra,  porque  el  comercio 
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goneralmento  huye  de  todas  las  manifestaciones 
bélicas.  Sin  embargo,  contra  los  que  tal  piensan, 
recuerdan  algunos  que  Gif^raltar  es  puerto  fran- 
co y  do  guerra,  sin  que  obsten  los  cañones  al  trá- 
fico y  desarrollo  del  comercio. 

-  San  Juan  de  Raicedo:  Ocog.  Aldea  dd 
aynnt.  de  Arenas,  (i.  j.  de  Torrelavega,  pruv.  rli' 
Santander,  141  habits. 

-San  Juan  dk  Raihiz;  Gcog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Rairiz  de  Veiga,  p.  j.  de  Ginzo  do  Li- 
mia,  prov.  de  Orense.  Comiirendo  la  v.  de  Rai- 
riz de  Veiga,  que  es  la  cab.  ilel  ayunt.;  los  luga- 
res de  Aldea  do  Muíño,  Curras,  Ludro,  LaSaín- 
za  y  Santa  Haya,  y  las  aldeas  de  Outeiriño  y  Sal- 
gados; 865  habits. 

-San  Juan  de  Randín:  fíeog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Calvos  de  Randín,  p.  j.  de  Ginzo  de 
Limia,  prov.  de  Orense.  Comprende  los  lugares 
de  Paradela,  Randín,  Vilar  y  Vilariño;  871  ha- 
bitantes. 

-  San  Juan  de  Recesende:  Gcog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Teo,  p.  j.  de  Padrón, 
prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Casal,  Casaldomiro,  Podra,  Seoane,  Tarrío  y  Vi- 
lanova;  300  habits.  ||  Parroquia  del  ayunt.  do 
Villameá,  p.  j.  de  Rifiadeo,  prov.  de  Lugo.  Com- 
pnoiJc  las  .illcas  de  Acebro,  Cabana,  Curras, 
i;.r,   .  n  !r,  i;ii|as,  San  Ksteban  y  Vilar  das  Pe- 

-San  Juan  de  Remesar:  Geog.  Parroi|UÍa 
del  ayunt.  de  Bóveda,  p.  j.  de  Monforte,  ]iro- 
vincia  do  Lugo.  Comprende  las  ahleas  de  Agua- 
levada  y  Reme.sar;  275  habits. 

-San  Juan  de  Riba:  Gcog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  La  Baña,  p.  j.  de  Negreira,  prov.  de 
la  Coruña.  Compreiuíe  las  aldeas  de  Campelo, 
Caballeira,  Ferreiros,  Figueira,  Riba,  Trece  y 
Vigobó;  454  habits. 

-San  Juan  de  Ribadavia:  Geog.  Parroquia 
del  aynnt.  y  p.  j.  de  Ribadavia,  prov.  de  Oren- 
se. Coni|>iende  sólo  la  villa  de  Ribadavia,  con 
2  015  habits.  El  erudito  arqueólogo  D.  Arturo 
Vázquez,  en  un  discurso  sobre  la  Arquitectura 
cristiana  de  la  prov.  de  Orense,  cita  la  iglesia  do 

Osla  |ia |nii  romo  perteneciente  al  estilo  ro- 

in:iiin  .1  sr.  ninlario.  Tiene  una  puerta  de  tres  ar- 
cliivolLas  oi  u.inientadas  con  ajedrezados  y  ñores 
crncilormes,  capiteles  de  hojas  y  figuras.  En  el 
cuerpo  superior  y  en  las  fachadas  laterales  hay 
hermosas  ventanas  de  medio  punto.  El  alero  del 
tejado  y  la  imposta  que  sc]>ara  los  dos  cuerpos 
de  la  fachada  están  formados  por  una  serie  de 
pequeños  arcos  que  descansan  sobre  modillones. 

-San  Juan  de  Ribadedeva:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Ribadedeva,  ji.  j.  de  Llanos, 
prov.  de  Oviedo.  Comprende  los  lugares  de  Vil- 
de  y  Villanueva,  y  la  aldea  de  Andinas;  365 
habits. 

-  San  Juan  de  Riberas  de  Lea:  Geog.  Ayu- 
da de  pairoquia  del  ayunt.  de  Castro  de  Rey, 
ji.  j.  y  |irov.  de  Lugo.  Comiirende  las  aldeas  de 
Ca'strillón,  Castro  y  Torre;  261  habits. 

-San  Juan  de  Rio:  Gcog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Río,  p.  j.  de  Puebla  de  Trives,  pro- 
vincia de  Orense.  Comprende  los  lugares  de 
Campo,  que  es  la  cab.  del  ayunt;  Cerniza,  Do- 
mocelle.  Fondo  de  Vila,  Mouruás,  San  Julián, 
San  Miguel  y  Torrovella  do  Arriba,  y  las  aldeas 
de  Abeluido,  Pousa,  Reboleilo  ,  Torrovella  de 
Abajo  y  Val  do  Medo;  995  habits. 

-San  Juan  de  Ríoseco:  Geog.  V.  San  Juan 
(Colombia). 

-  San  Juan  de  Rodi.ido:  Gcog.  Ayuda  de 
parroquia  del  aynnt.  de  Rúa,  p.  j.  de  Valdco- 
rras,  prov.  de  Orense.  Comprende  los  lugares 
de  Pedreiras  y  Roblido;  361  habits. 

-San  Juan  de  Romariz:  Geog.  Parroquia 
del  aynnt.  de  Abailln,  p.  j.  de  Mondoñedo,  juo- 
vincia  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Ares, 
Barreiro,  Cepo,  Cauceiro,  Curraíño,  Curras,  Es- 
riinareao  y  Vidnéiro;  343  halats. 

-  San  Juan  de  Roo:  Gcng.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Outes,  ji.  j.  de  Muros,  prov.  de  la  Co- 
ruña. Comprende  las  aldeas  de  Áspera,  Ben- 
dimón,  15r¡ón  de  Abajo,  ISriéiu  de  Arrif>a,  Cru- 
cero, Jurisdicción,  Outón,  Roo  de  Abajo,  Roo 
de  Arriba  y  Viro;  968  habits. 

-San  Juan  de  Rubios:  Gcog.  Ayuda  de  pa- 
rroquia del  .ayunt  de  Setados,  p.  j.  de  Puente- 
arcas,  prov.  de  Ponteveilra.  Comprende  los  lu- 
gares do    Barca,   Carrasqueira,    Coto,  Gandras, 


r,omba,  Outeiro   y  Ribadciía,    y  las  akleas  do 
I  aiDjio,  Castro  y  Mo:  526  habits. 

-San  Ji'an  ük  Raa:  fícoy.  Parroquia  dol 
■lyiiiit.  de  Villar  de  Santos,  ]i.  j.  de  Ginzo  de 
l,íiiii:i,  prov.  de  Orense.  Comprende  los  lugares 
'I'  I  '^,is  da  Vciga,  »Saa  y  Villar  de  Santos,  que 
I  ,  I  1  í.ili.  del  ayunt.,  y  la  aldea  de  Barrio;  508 

-San  Juan  DE  Sabaudes:  Gcoíj.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Outes,  p.  j.  de  Muros,  prov.  de 
la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  Auseres, 
Arcstiño,  Braño,  Catadoiro,  Catasuéiro,  Cerna- 
das, Cersón,  Corga  de  Saliardes,  Fi<;neiroa,  Les- 
tcllo,  Major,  Mostciro,  Penseira,  Piñciro  de  Sa- 
bardes.  Ribera,  Siabo  y  Vilariño;  1  592  habits. 

-San.Iuaxde  Sahínas:  Gcoij.  V.  cab.  de 
municip.  del  dist.  de  Monclova,  est.  de  Coahui- 
la,  Mi'jico;  600  habits.  Sit.  en  la  margen  dere- 
cha del  río  del  mismo  nombre,  al  N.  de  la  c.  do 
Monclova.  Fué  erigida  en  villa  por  decreto  del 
presidente  Benito  .Juárez  en  1868. 

-San  .Juan  DE  Sadürnin:  Gcng.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Cenlle,  p.  j.  de  Ribadavia,  pro- 
vincia de  Orense.  Comprendo  los  lugares  deSaa 
y  Sadurnín;  277  habits. 

-  San  Juan  de  Saidues:  Qeoíj.  l'arroquia 
del  aynnt.  de  Silleda,  p.  ¡.  de  Lilín,  prov.  de 
Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de  Aldea- 
grande  y  Maragouzos;  las  aldeas  de  Barradiins, 
Cageba,  Casardoño  y  Pena,  y  dos  caseríos;  -341 
habits. 

-San  Juan  DE  Salcedo:  Gtog,  Parroquia  del 
ayunt.  de  Puebla  del  BroUón,  p.  j.  de  Quiroga, 
prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Bairán 
y  Salcedo;  398  habits. 

-  San  Juan  de  Salellas:  Geog.  Caserío  del 
ayunt.  de  Cruilles,  p.  j.  de  La  Bisbal,  prov.  de 
Gerona;  62  habits, 

-San  Juan  de  Samirrao:  Gcmi.  Ayuílade 
parroquia  del  ayunt.  de  Mcllid,  p.  j.  do  Arzúa, 
prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Cabanelas,  Cazallas,  Priorada,  Sancibrao  y  Tras- 
mundi;  248  hahits. 

-San  Juan  de  San  Mahtín:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Viana  del  Bollo,  prov.  de 
Orense.  Comprende  sólo  el  lugar  de  San  Martín, 
con  169  habits. 

-San Juan  de  Santa  Comua:  Gcog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Colada,  p.  j.  de  Lalín,  pro- 
vincia de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de 
Garlín  y  Santa  Comba;  las  aldeas  de  Astrar  v 
Carral,  y  un  caserío;  162  habits. 

-San  Juan  de  Santa  Euoea:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Guntin,  p.  j.  y  pro- 
vincia de  Lugo.  Comprende  la  aldea  de  Santa 
Kngea,  y  el  caserío  de  Fcrreiros;  170  habits. 

-  S,VN  Juan  de  Santei.es:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  ,j.  de  La  Estrada,  prov.  de  Pon- 
tevedra. Comprende  los  lugares  de  Pearo,  Ren- 
da, Sar  de  Abajo  y  Vilanova;  las  aldeas  de  Ar- 
.jones,  Carricova.  Fondevila,  Ribeira,  Santeles, 
Sar  de  Arribay  Traspedra,y  varios  caseríos;657 
habits. 

-San  Juan  de  Santianes:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Pravia,  prov.  de  Oviedo. 
Comprende  los  lugares  de  Ijos  Cabos,  Llaueces, 
Meruca,  Panday  Santianes,  y  las  aldeas  de  Arro- 
jo, Bancos,  Barroiro,  Barrosa,  üeiciella  y  Vidrie- 
ro; 1112  hal>its.  II  Ayuda  de  parroquia  del  ayun- 
tamiento, ]i.  j.  y  ]irov.  de  Oviedo.  Comprende 
Sillo  el  lugar  de  Santianes,  con  171  habits.  ||  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de(!r.ailo,  p.  j.  de  Pravia,  pro- 
vincia de  Oviedo.  Comprende  los  lugares  de  Las 
Llamas,  Monialo,  San  Miguel  y  Santianes,  y  las 
aldeas  do  Bárzana  y  Tejcdo;  1011  habits!  |l  Pa- 
rroquia dol  ayunt.  do  Tevcrga,  p.  j.  de  Bclnion- 
te,  prov.  do  Oviedo.  Comprende  los  lugares  de 
Piárzana,  Campiello  y  Prado,  y  la  aldea  de  San- 
tianes; 752  habits. 

-San  Juan  deSantib.íñez  de  i.a  Fuente: 
<'''og.  Parroquia  del  ayunt.  do  Aller,  p.  j.  de  La- 
l'iana,  prov.  de  Oviedo.  Comprende  los  lugares 
do  La  Fuente,  Ijlano  y  Santibañoz,  la  aldea  do 
Collanzo,  y  un  caserío;  561  habits. 

San  Juan  de  Santiháñez  de  Muiiias: 
'¡i'og.  Ayuda  do  parroquia  dol  aymit.  de  Aller, 
p.  j.  de  Labiana,  prov.  do  Oviedo.  Comprende 
los  lugares  de  Collado  y  Conlbroo;  -105  habits. 

-  San  Juan  de  SAr.niÑEiuo:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  do  Finisterrc,  p.  j.  ile  Corcnbiún,  pro- 
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vincia  de  la  Coruña.  Comprende  la»  aldeas  do 
Buján,  Castrejc,  Castroniiñan,  Padrí»,  Rial,  Sar- 
diñeiro  de  Abajo,  Sardificiro  do  Arriba,  Sisto  y 
Suarriba;  701  liabits. 

-San  Juan  de  Sebane:  Geog.  Ayuda  de  pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Navia  de  .Suarna,  p.  j.  de 
F'onsagracla,  ¡irov.  de  Lugo.  Comprende  Las  al- 
deas de  Cantoreia  y  Scbane;  84  habits.  |!  Ayuda 
de  parroquia  dol  ayunt.  y  p.  j.  de  Becerrea,  pro- 
vincia de  JjUgo.  Compionde  sólo  la  aldea  de  Se- 
bane,  con  143  habits. 

-  San  Juan  de  Segovia:  Geog.  Ayuda  de  pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Corgo,  p.  j.  y  prov.  do  Lu- 
go. Comprendo  las  aldeas  de  Segovia  y  Vilace- 
leiro;  97  habits. 

-San  Juan  de  Sei.iadas:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  do  Cartelle,  p.  j.  do  Cela- 
nova,  prov.  de  Orense.  Comprende  los  lugares 
de  l?agullo,  Carballal,  La  Seara,  Seijadas  y  Sei- 
jadelas;  737  habits. 

-San  Juan  de  Seijo:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Cábela,  p.  j.  de  Puentedeunie,  provin- 
cia de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  Al- 
variños,  Carballal,  Castiñeira,  Castro,  La  Igle- 
sia y  Pereiro;  237  habits. 

-  San  Juan  de  Seoane:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Caurel,  p.  j.  de  Quiroga,  prov.  de  Lu- 
go. Comprendo  la  v.  de  Seoane,  que  es  la  cabe- 
cera del  ayunt.,  y  las  .aldeas  de  Herrería  Vieja, 
Mercurín,  Moreila,  Parada  y  Piñeira;  704  habi- 
bitautes.  ||  Parroquia  y  p.  j.  de  AUariz,  prov.  de 
Orense.  Comprendo  los  lugares  de  CaSaldnira, 
Pumares,  Rodicio,  Seoane  y  La  Torre;  40G  habi- 
tantes. II  Ayuda  de  parroquia  del  aj-unt.  do  Mo- 
reiras,  p.  j.  de  Ginzo  do  Limia,  prov.  de  Orense. 
Comprende  sólo  el  lugar  de  Seoane  de  Olleros; 
98  habits.  ,1  Parroquia  del  ayunt.  de  La  Vega, 
p.  j.  de  Valdoorr.as,  prov.  de  Orense.  Comprende 
sólo  el  lugar  de  Seoane,  con  433  habits. 

-  San  Juan  de  Seoane  Vello:  Geog.  Parro- 
quia dol  aynnt.  do  Montederramo,  p.  j.  de  P\ie- 
bla  de  Trives,  prov.  de  Orense.  Comprende  los 
lugares  de  Castiñeira  y  Grana,  y  las  aldeas  de 
Folgoso  y  Praducelos:  239  babits. 

-  San  Juan  de  SEiinov:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Cástrelo  del  Valle,  p.  j.  de  A'erín,  jiro- 
vinciade  Orense.  Comprende  los  lugares  de  Fuen- 
telVía,  Serboy  y  Villar;  633  habits. 

-  San  Juan  de  Seiuíes:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  y  p.  j.  de  Muros,  prov.  de  la  Coruña. 
Comprende  las  alde.as  de  Abosada,  Anido,  Ba- 
dcrnado,  Baño,  Burleo,  Calzadilla,  Castelo,  Es- 
piñaredo,  Pedreiro,  Portugaleto,  Rebórdelo,  Sc- 
rrcs  y  Valdegería;  1568  habits. 

-  San  Juan  de  Silvauuey:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Otero  de  Rey,  p.  j.  y 
prov.  tle  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Cos- 
tante, Monte,  Pape  y  Silvai-rey;  177  habits. 

-  San  Juan  de  Siroueiuos:  Geog.  Parroquia 
del  aynnt.  de  Incio,  p.  j.  de  Sania,  prov.  de 
Lugo.  Comprende  el  lugar  de  Cruz  del  Incio,  que 
es  la  cab.  ilel  ayunt.,  y  lasaldeasdeGodral,  Sir- 
gueiros,  Treimonte  y  Vigo;  308  habits. 

-San  Juan  de  Sistallo:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Cospeito,  p.  j.  de  Villalba,  prov.  do 
Lugo.  Comprende  el  lugar  de  Feria  del  Monte, 
que  es  la  cab.  del  ayunt.,  y  las  aldeas  de  Arco, 
Cochín,  Cotarón  y  Junto  á  la  Iglesia;  481  habi- 
tantes. 

-San  Juan  de  SLsro;  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Dozún,  p.  j.  de  Lalín, iirov.  de  Ponteve- 
dra. Comprende  los  lugares  de  Barrio,  Corredoi- 
ra,  Iglesia,  Paredes,  Perreiro,  Oidre,  Reborcdo, 
Requeijo  }■  Sestos  ó  ¡Sisto;  462  liabits. 

-  San  Juan  de  Sobüeda:  Geog.  Ayuda  de  pa- 
rroíjuia  del  aynnt.  de  Saviñao,  p.  j.  de  Munlbr- 
te,  prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Agrá, 
Orjaniza  y  Sobreda;  311  habits. 

-  San  JtrAN  DE  SoniiKir.A:  Oeog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Villaniarín,  p.  j.  y  prov.  de  Oren- 
so.  Comprende  los  lugares  de  Arbor,  Gen  y  So- 
broira;  453  habits. 

-San  Juan  de  SoMoiiuosTno:  Oeog.  Lugar 
cab.  del  ayunt.  do  Musq\ies,  p.  j.  de  Valniaseda, 
prov.  de  Vizcaya;  154  habits. 

-San  Juan  Desbí:  Geog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, al  que  están  agiogados  los  casorios  de 
Las  Begudas  y  Bonviatje,  p.  j.  de  San  Folin  de 
Llol)rogat.  prov.  y  dióo.  do  Barcelona:  1 177  ha- 
bitantes. Sit.  en  el  I',  c.  de  Tarragona  á  Barcelo- 


na, con  ajieadero  cnttc  las  entacione*  de  Hau  i't- 
liii  y  Cornelia.  Cerealeí  tído  y  borUliza«. 

-  San  Ji;as  vr.TADÁrAs-.Geog.  ParrcinUdtl 
aynnt.  do  Rosal,  p.  j.  de  Ti  y,  prov.  de  Ponte- 
vedra. Com|irende  los  Ingarcii'de  Paradela,  Pór- 
tela, Rúa  de  Cal  y  Rúa  de  Ahajo;  651  hábil». 

-San  Juan  df.  T^m'-v:  O'^rt.  P-irro^»;;-!  d"! 
aynnt.  de  Carror;'    -     ^     ■   -  -    ' 

Comprende  los  : 
bla  y  Villar:  la- 
grande.  Orilla  do;  U,;  >  .su,  ..líiii.ii.  y  -,  in'r«  <■^■ 
serios;  758  habits. 

-San  Juan  deTikáN:  Oeog.   Pirr^-iiia  del 
ayunt.  de  Moaña,   p.  j.  y  prov.   '     '       '        "   ,. 
Compréndelos  lugares  de  Con.  I 
la;  las  aldeas  de  Abelendoy  Fon; 
599  habits. 

-  San  Juan  de  Tikimol:  Geoy.  Ayuda  de  pa- 
iToquia  del  aynnt.,  p.  j.  y  prov.  de  Lugo.  Com- 
prendo las  aldeas  de  Abrea,  Pcdronzón,  Raniil, 
Scibane  y  Vaqueiros;  334  habits. 

-  San  Juan  de  Toldaos:  Geog.  Aynda  de  pa- 
rroquia del  ayunt.  dePantón,  p.  i.  de  Monforte, 
prov.  de  Lugo.  Comprende  ¡as  aldeas  de  Aldea 
de  Abajo  y  Aldea  de  Arriba;  .302  habits. 

-San  Juan  de  Tor:  Oeog.  Parroquia  del 
ayunt.  y  \>.  j.  Monforte,  prov.  de  Lugo.  Coni- 
I>rcnde  las  aldeas  de  Carrouba  y  Tor;  184  habi- 
tantes. 

-San  Juan  DE  Tordova:  Oeog.  Ayuda  de 
parroquia  del  aynnt.  de  Tordoya,  p.  j.  ríe  Orde- 
nes, prov.  de  la  Coruña.  Comi>rende  las  aldeas 
de  Campo  y  La  Iglesia:  84  habits. 

-  San  Juan  de  Torés:  Oeog.  Parroquia  del 
ayunt.  do  Xogales,  p.  j.  de  Becerrea,  prov.  de 
Lugo.  Comprende  de  la.s  aldeas  de  Allenoc,  Cni- 
ces.  Estacas.  Falloval,  Modo,  Mcizarán,  Pando, 
Quíntela  y  Ríomao;  739  habits. 

-San  Juan  de  Torres:  Oeog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Cobrónos  dol  Río,  p.  j.  do  La  Bañeza, 
prov.  de  León;  272  habits. 

-San  Juan  de  Touro:  Oeog.  Parroquia  del 
ayunt.  do  Touro,  p.  j.  do  Ordenes,  prov.  de  la 
Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  Barra!,  I5en- 
tín,  Fuentedías,  que  es  la  cab.  del  aynnt.;  Mon- 
reíos  Hermos,  Mourelos  Pobladoy  Santaya;  343 
h.abits. 

-  San  Juan  de  Tp.asliste:  Oeog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Laucara,  p.j.  de  Sarria, 
¡irov.  de  Lugo.  Comprende  las  alde:isde  ISar1>oa, 
ÍJuintela,  Seoane  de  Arriba  y  Villasuso;  253  ha- 
bitantes. 

-  San  Juan  de  Trasmira.s:  Oeog.  Parroqnia 
dol  ayunt.  de  Trasniiras,  p.  j.  de  Ginzo  de  Linda, 
prov.  de  Orense.  Comprende  las  lugares  de  Sci- 
jasy  Soutelo  Trasmiras,  que  es  la  cab.  del  ayun- 
tamiento; 402  habits. 

-San  Juan  de  Trasmonte:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Regueras,  p.  j.  y  prov.  de  Oviedo. 
Comprende  los  lugai-es  do  Agüera,  Cogollo.  Pra- 
via y  Premió,  y  la  aldea  de  Granda;  104S  habi- 
tantes. 

-SanJuandeTreli.es:  Oeog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Coaña,  p.  j.  «le  Castropol.  )>rpv.  de 
Oviedo.  Comprendo  los  lugares  de  Se<picin\  Tro- 
llcs  y  Vivedro;  las  aldeas  deOrliaelIe  y  l^uuarin, 
y  un  ca.serío;  592  liabits. 

-  San  Juan  de  TremaSks:  (íeog.  Parrc^uia 
del  ayunt.  y  p.  j.  ile  Gijón,  prov.  de  Oviedo. 
Comprende  los  lugares  de  Braña.  C.inii>T'  .i  .-- 
Jovería,  Lloreda,  Puniarín  y  Rocts;  l.i^  r  ■,  •.. 
de  Monte,  Muria  y  Picota,  y  varios  caM:.o.s. 
1 566  habits. 

-San  Juan  »k  Trones:  Cok;.  Parrotiui» 
del  avunt.  y  p.  j.  de  Cangas  do  Tinco,  prov.  de 
Ovic'-lo.  Conipi-eiide  el  lugar  de  Trones,  las  al- 
deas do  Araniego  v  Oigo,  y  varios  caseríos:  401 
habits. 

-San  .Juan  de  Tuikiz:  Oeog.  P«rro.]ni.t 
del  ayunt  de  Carina,  p.  j.  de  Lalín,  prov.  de 
Pontcvedr.i.  Comprende  los  lupires  de  Barrio, 
Cima  de  Aldea,  Faliás.  Foriielos,  Madrosciido  y 
Senza;las  aldeas  de  Fojaoos,  Mosteiro  y  Sani- 
jwyo,  y  un  caserío;  696  habits. 

-San  Juan  de  Ubkda:  Oeog.  ParitH^uia del 
aynnt.  de  Pastoriza,  p.  j,  de  Jlondoñoio,  pro- 
vincia do  Lugo.  Comprendo  las  aldeas  de  lia- 
rreiro.  Carliallal,    R\ia  y  Touoido;  123  habits. 

-San  Juan  de  I'carte:  Oec^j.  KstaMeci- 
inionto  do  aguas  minerales  en  la  antciclesia  de 
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Santo  Tomás  do  Olabaninta  y  valle  y  aymit.  de 
Coberio,  p.  j.  do  Dmango,  piov.  de  Vizcaya, 
distante  23  kms.  do  Bilbao  y  sit.  á  170  ni.  de 
alt.  Se  va  por  el  f.  c.  central  do  Vizcaya,  esta- 
ción de  .Miravalles,  do  cuyo  )iunto  hay  buena 
carretera  al  establecimiento.  El  manantial  brota 
en  terreno  cretáceo.  Se  ha  ai>reciado  el  caudal 
en  20,  22  litros, y  tamliién  en  22  por  minuto.  La 
temperatura  del  agua  es  de  18°,  clara,  transpa- 
rente, de  olor  sulfuroso  y  sabor  hepático  y  algo 
salado.  Densidad  1,0023.  Comprendidas  entre 
las  cloruraiiosúdicas  sulfurosas.  De  utilidad  con- 
tra el  herpetismo,  escrófulas,  catarros  del  apa- 
rato re3|iiratorio  y  diversos  padecimientos  de  la 
mujer.  La  instalación  es  completa.  La  tempora- 
da de  15  de  junio  á  15  de  septienilire. 

-S.\N  JlTAN  DE  Ureñ.\:  Geoq.  Municip.  del 
dist.  do  Cárdenas,  sección  Tácliira,  Venezuela; 
1330  habits.,  distribuidos  entre  el  pueblo  cabe- 
cera y  seis  caseríos  y  sitios.  El  pueblo  de  S.an 
Juan  do  Ureña  fué  fun<lado  por  D.  Pedro  Ureña. 
principiando  por  una  capilla  levantada  en  ai^uel 
sitio  en  1848;  fué  erigido  en  parroquia  civil  y 
eclesiástica  en  1852,  dándole  el  nombro  de  su 
fundador,  y  hoy  consta  de  428  habits. 

-San  .Ji:an  de  Valdomau:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  aynnt.  de  Begonte,  p.  j.  de 
Villall)a,  prov.  de  Lugo.  Comprende  sólo  la  al- 
dea de  Valdoniar,  con  118  habits. 

-San  Juan  de  Vkga  dk  Rencíus:  Gcog. 
Parroquia  del  aynnt.  y  p.  j.  de  Cangas  do  Tineo, 
prov.  de  Oviedo.  Comprende  los  lugaresde  Móal, 
Moneó  y  El  Pueblo;  las  aldeas  de  Eiros  y  San 
Martín  do  los  Eiros,  y  varios  caseríos;  845  ha- 
bitantes. 

-San  Juan  de  Veioa:  Grofi.  Ayudado  pa- 
rroquia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Chantada,  prov.  de 
Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Rabelasy  Veiga; 
203  habits. 

-San  Juan  de  Ventosa:  Gcoij.  Parroquia 
del  aynnt.  de  Candanio,  p.  j.  de  Pravia,  provin- 
cia de  Oviedo.  Conijirende  las  abb-as  (le  Faces, 
Faedo,  Mafalla,  Pandiellas,  Pueblo,  Rezuera  y 
Romío,  y  varios  caseríos;  749  hahits. 

-San  Juan  de  Vekedo:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Montederramo,  p.  j.  de  Puebla  de 
Trives,  prov.  de  Orense.  Comprende  sólo  el 
lugar  de  Veredo,  con  53  habits. 

-San  Juan  de  Vide:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Baños  de  Molgas,  p.  j.  de  Allariz, 
])rov.  de  Orense.  Comprende  los  lugares  de  Fran- 
cos, Fronfe,  Miamán  y  Vide,  y  la  aldea  de  La 
Lama;  734  habits. 

-San  Juan  de  Vil.acoba:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  .'Salvatierra,  p.  j.  de  Puenteareas, 
prov.  do  Pontevedra.  Comprende  los  lugares 
13arreiras,  Pénela  y  Valiño,  y  dos  caseríos;  137 
habits. 

-San  Juan  de  Vilasab:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Jlataró,  prov.  y  dióc.  de  Barce- 
lona; 2  630  habils.  Sit.  en  un  llano  de  la  costa, 
en  el  f.  o.  de  Barcelona  á  Francia  por  el  litoral, 
con  estación  intermedia  entre  Premia  y  .Mataró. 
Cereales,  vino,  hortalizas,  naranjas  y  otras  fru- 
tas; pesca  y  astillero;  fab.  de  tejidos  do  hilo  y 
algodón;  blondas  y  encajes.  Aduana  marítima. 
Se  le  llama  también  Vilasar  de  Mar. 

-San  Juan  de  VilatáN:  Gcog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Saviñao,  p.  j.  de  ilon- 
ibrte,  prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de 
Felón  y  Vilatán;  187  habits. 

-San  Ju.-VN  DE  Vii.ATOliUADA:  Gcog.  Véase 
Zan  Martín  de  Top.ruella. 

-  San  Juan  DE  Villa:  Geog.  Parroquia  del 
aynnt.  de  Illas,  p.  j.  de  Aviles,  prov.  de  Oviedo. 
Comprende  las  aldeas  de  Las  Callanas,  Piñoy  y 
Veneros;  353  habits.  ||  Ayuda  de  parroquia  del 
ayunt.  y  p.  j.  do  Aviles,  prov.  de  Oviedo.  Com- 
prende el  lugar  de  Vallín,  y  dos  caseríos;  296 
habits. 

-San  Juan  de  Villadicente:  Geog.  Ayu- 
da de  parroquia  del  ayunt.  de  Nogales,  p.  j.  de 
Becerrea,  iirov.  de  Lugo.  Comprende  sólo  la  al- 
dea de  Villadicente;  242  habits. 

-San  Juan  DE  ViLLAFOiiMÁN:  Gcog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Trabada,  p.  j.  de  Rihadeo, 
prov.  de  Lugo.  Comprendo  las  aldeas  do  Ca- 
rreiraoliá.  Murió  de  Arriba,  Naraido,  Outeiro, 
Perreiraparda,  Rodrigúelo  y  Villasusá;  505  ha- 
bitantes. 

-San  Juan  de  Villal.íez:  Geog.  Parroquia 


SAX 

del  ayunt.  y  p.  j.  do  Cangas  de  Tineo,  prov.  de 
Oviedo.  Comprende  el  lugar  de  Cnadric-Uas  de 
Villalilez,  y  varios  caseríos;  196  habits. 

-San  JlFAN  DE  VlLLAMAIÍTÍN  PEQUEÑO: 
Gcog.  Ayuda  do  parroquia  del  ayunt.  de  Ba- 
rreiros,  p.j.  fie  Kibadeo,  prov.  de  Lugo.  Compren- 
de las  alíieas  de  Agua  y  Cabana  de  Vila;  89  ha- 
bitantes. 

-San  Juan  dr  Vill.ímoüel:  Gnog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Paderne,  p.  j.  do 
Betanzos,  ]irov.  do  la  Coruña.  Comprende  las 
aldeas  de  Altamira,  Calzada  y  Jlcdín;  'Mi  ha- 
bitantes. 

-San  Juan  de  Villanueva:  Gcog.  Ayuda 
do  parroquia  del  ayunt.  de  Castro,  p.  j.  de  Puen- 
tedeumo,  prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las 
aldeas  de  Andel,  Buíña,  Grana  y  Hondu'o;  350 
habits.  II  Parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Lalín, 
¡irov.  de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de 
Costoya,  Gestay  Mníños;  las  aldeas  de  Abeleda, 
Barreiro,  Canda,  Corrigatos,  Santomé  y  Vilar,  y 
un  caserío;  455  habits. 

-San  Juan  de  Villapañada:  Gcog.  Parro- 
quia del  ayunt.  do  Grado,  p.  j.  de  Pravin,  pro- 
vincia de  Oviedo.  Comprende  los  lugares  de  Ace- 
bedo, Rozadas  y  San  Juan,  y  la  aldea  de  Linar; 
558  habits. 

-San  Juan  dk  Villaudec.ís:  Gcog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Maeeda,  p.j.  de  Allariz,  pro- 
vincia de  Orense.  Comprende  los  lugares  do 
Barjela,  Ginzo  de  la  Cuesta,  Payoso  y  Villar,  y 
la  aldea  cié  Lámelas;  654  habits. 

-  San  Juan  de  Villaüente:  Gcog.  Parro- 
quia del  ayunt.  do  Abadén,  p.j.  de  Mondoñedo, 
prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Cabano- 
ia,  Cabaza,  Fáboga,  Riéiro,  Touceira  y  Vilaseñor; 
310  habits. 

-San  Juan  de  Tilláronte:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Foz,  p.  j.  de  Mondoñedo, 
prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Cerdei- 
riña,  Espiñeira,  Fuentemayor,  Ginzo,  Mañente, 
Rúa  y  Vigo;933  habits. 

-  San  Juan  de  Villaspasantes:  Gcog.  Ayu- 
da de  parroquia  di-1  ayunt.  de  Cervantes,  par- 
tido judicial  de  Becerrea,  prov.  de  Lugo.  Com- 
]irende  las  aldeas  o  Covas,  Ferreiravedi-s,  Vilar 
de  Ferreira,  Villaspasantes  y  Vimiéiro  do  Abajo; 
235  habits. 

-San  Juan  de  Villa vekde:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Aliando,  p.  j.  de  Tineo,  [iro- 
vincia  de  Oviedo.  Comprende  los  lugares  i)e 
Santa  Eulalia  y  El  Valle;  las  aldeas  de  Abanie- 
lla,  Lantiguo  y  Villaverde,  y  un  caserío;  413 
habits. 

-San  Juan  de  Vimiiíiro:  Gcog.  Ayuda  de 
piíiToquia  del  ayunt.  de  Castro  Caldclas,  par- 
tido judicial  de  Puebla  de  Trives,  prov.  doOi'en- 
se.  Comprende  sólo  el  lugar  do  Vimiéiro;  111 
h.abits. 

-San  Juan  de  Viñafuescal:  Gcog.  Lugar 
del  aynnt.  de  Pobla  de  Segur,  p.  j.  de  Tremp, 
prov.  de  Lérida;  105  habits. 

-  San  Juan  de  VisantoñA:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Santiso,  ]i.  j.  de  Arzúa,  prov.  de 
la  Coruña.  Comijrende  las  aldeas  de  Bolacás, 
Barco,  Calvos,  Cruz,  Fuente  Anieneiro,  Liñei- 
rá,  Puñín,  Ribeiro,  Sardecoiro,  .Seoane,  Vilar 
da  Vella,  Vilar  de  Forreiros  y  Visantoña;  609 
habits. 

-San  Juan  de  Vitiie:  Gcog.  Ayuda  de  pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Frades,  p.  j.  de  Ordenes, 
prov.  de  la  Coruña.  Comprende  lasa  deas  de  Ca- 
sal, Currillos,  Loureiros,  Portados  Caos  y  Vilar- 
juán;  231  habits. 

-San  Juan  de  Viveiüo:  Geog.  Parroíjnia 
del  ayunt.  de  Villanueva  de  los  Infantes,  ]iar- 
tido  judicial  de  Celanova.  prov.  do  Orense.  Com- 
(irende  los  lugares  de  Fontelo  y  Viveiro;  277 
liabits. 

-San  Juan  Dnjuivi':  Geug.  Pueblo  y  muni- 
cipio del  dist.  do  Huajuapáu  de  León,  est.  de 
Oaxaca,  Méjico;  350  habits. 

-  San  Juan  Elo tepec:  Geog.  Pueblo  con  agen- 
cia mnnicip.  del  dist.  de  Villa  Alvarez,  est.  de 
Oaxaca,  Mi-jico;  .",85  habits.  Sit.  en  una  loma,  al 
O.  de  la  cab.  del  dist. 

-San  Juan  el  Real  de  Lla.mas:  Gcog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Aller,  p.  j.  de  Laliiana, 
prov.  de  Oviedo.  Comprended  lugar  de  Llamas, 
y  dos  caseríos;  273  habits. 
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-  San  Juan  EpatlAn:  Geog.  V.  cab.  de  la 
municip.  de  su  nombro,  dist.  de  Matanioro.s,  es- 
tado de  Puebla,  Méjico,  sit.  18  kms.  al  K.N.E. 
de  Izi'icar  de  Matamoros  La  muniíúp.  tiene  4  675 
habits.,  distribuíilosen  dicha  v.,  los  ¡meblos  ile 
Neco.\tla  y  Oxtotla,  y  un  rancho. 

-San  Juan  EvANOEt.isTA:  Geog.  Municipio 
del  cantón  do  Acayucán,  est.  do  Vcracrnz,  Mé- 
jico; 4  400  habits.  Comprende  el  pueblo  de  San 
Juan,  su  cal).,  las  congregaciones  Ixlamapa, 
Osorio,  Santa  Catarina,  Buenavisla,  Escorial,  Sol- 
cuaut  a.  Hato  Nuevo  y  Nopalán,  y  26  ranchos. 
I:  Pueblo  cab.  déla  niiinieip.  de  su  nombre,  can- 
tón do  Acayucán,  est.  do  Veraeruz,  Méjico;  1  200 
habits.  Sit.  al  O.  do  la  v.  do  Acayucán,  en  la 
margen  dra.  del  caudaloso  iño  de  su  nondne, 
afl.  del  Papaloapán. 

-  San  Juan  Evangelista  Culiiuacán:  ffío^r. 
Pueblo  de  la  munici]).  do  Coyoacán,  prefectura 
dcTIalpáu,  dist.  Federal,  Méjico;  1200  habitan- 
te-i.  .Sit.  al  O.  de  su  cab.  numicipal  y  al  pie  oc- 
cidental del  cerro  de  la  Estrella. 

-  San  Juan  Evangelista  de  Sangoñedo: 
Gcoq.  Parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Tineo, 
prov.  de  Oviedo.  Comiuende  el  lugar  de  Sango- 
ñedo, y  las  aldeas  de  Colinas  de  Abajo,  Espin, 
Orrea  y  Pereda;  470  habits. 

-San  Juan  Fueiíte:  Gcog.  Hacienda  del 
dist.  y  municip.  de  la  Piedad,  est.  de  Michoa- 
cán,  Méjico;  500  habits. 

-San  Juan  Guecovache:  Geog.  Pueblo  del 
dist.  de  Tlacolula,  est.  de  Oaxaca,  Méjico;  170 
habits. 

-  San  Juan  Guelache:  Geog.  Pueblo  y  mu- 
nicip. del  dist.  do  Etla,  est.  de  Oaxaca,  Méjico; 
800  habits. 

-San  Juan  Guelavía:  Geog.  Pneblo  y  mu- 
nicipio del  dist.  do  Tlacolula,  est.  de  Oaxaca, 
Méjico;  2  400  habits. 

-San  JuanGuichigovi:  Gcog.  Pueblo  y  mu- 
nicipio del  dist.  de  Juchitán,  est.  de  Oaxaca, 
Méjico;  3  900  habits. 

-San  Juan  Guivixi:  Geog.  Pueblo  y  muni- 
cipio del  dist.  de  Mialiuatlán,  est,  de  Oaxaca, 
Méjico;  175  habits. 

-San  Juan  Heümita:  Gcog.  Municip.  del 
ile|i.  de  Chii]uimula,  Guatemala,  lindtado  al  N. 
)ior  el  de  Jocotán,  al  E.  por  este  mismo  y  el  de 
Olopa,  al  S.  por  los  de  (Juezaltciieque  y  San  Ja- 
cinto, y  al  O.  por  este  último  y  el  de  Chiquimu- 
la.  Le  fertiliza  un  río  ipie  pasa  |ior  las  inme- 
diaciones la  cab.  municipal,  y  dos  quebradas 
que  afluyen  á  dicho  río.  Fab.  do  )ietates,  som- 
breros de  palma  y  toda  cla>e  de  objetos  do  jarcia, 
como  lazos,  redes,  árganas,  etc.  Cultivos  de 
maíz,  fríjol,  caña  de  azúcar,  café,  plátanos,  ajos 
y  cebollas.  El  pueblo  tiene  2  200  habits.  y  está 
sit.  al  E.  de  Chiquimula,  en  el  fondo  de  una 
profunda  cañada  recorrida  por  el  riachuelo  Car- 
caj, tributario  del  Jocotán. 

-San  Juan  Ix<'oy:  Geog.  Municip.  del  de- 
partamento de  Huehuetenango,  Guatemala,  li- 
mitado al  N.  por  el  de  San  Pedro  Soloma,  al  S. 
|ior  el  de  Chiantla,  al  E.  por  o'  de  Agnacatán  y 
al  O.  por  el  de  Todos  Santos.  Le  riega  el  San 
Juan,  y  produce  maíz  y  fríjol,  que  en  gran  parte 
se  destina  á  la  cría  y  repasto  do  ganados. 

-San  Juan  Ixpantepec:  Geog.  Pueblo  y 
municip.  del  dist.  ile  Silacayoapán,  est.  de  Oaxa- 
ca, Méjico;  930  habits.  Sit.  en  nn  cerro  ]iedre- 
goso,  al  E.  de  la  cab.  del  dist.  y  á  2  340  m.  de 
alt. 

-San  Juan  Ixtai.tepec:  Gcog.  Pueblo  y  nm- 
nicipio  del  dist.  de  Nochixtlán,  est.  do  Oaxaca, 
Méjico;  300  Iiabits.  Sit.  en  terreno  pedregoso,  al 
N.  E.  de  la  cab.  ilel  dist. 

-San  Juan  Ixtayopán:  Geog.  Pneblo  do  la 
municip.  de  Tulyaluialco,  prefectura  de  Xochi- 
miloo,  dist.  Federal,  Méjico;  1  000  habits.  Sit.  á 
orillas  del  lago  de  Chalco,  2  '/._.  kms.  al  S.  E.  de 
su  cab.  municip. 

-San  Juan  Ixtenio:  Gcog.  Pueblo  de  in- 
ilios  otomíes,  cab.  do  la  municip.  de  su  nombre, 
dist.  de  Juárez,  est.  do  Tlaxcala,  Méjico;  3  090 
haliits.  Sit.  al  pie  del  Malinclie,  á  8  kms.  al 
S.S  E.  do  la  o.  de  Huamantla.  Fué  fundado  por 
licencia  de  8  de  enero  de  1532. 

-  San  Juan  Jalahui:  Gcog.  Pueblo  y  muni- 
cip. del  dist.  de  Choapán,  est  de  Oaxaca,  Mé- 
jico; 325  habits.  Sit.  al  N.N.E.  de  la  cab,  del 
dist. 
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-San  Juan  Jarcia:  Gcog.  Pueblo  fiel  flis-  I 
Iritode  Yautopoc,   est.  de  Oaxaca,  Méjico;  315 
li.ibits.  Sit.  en  terreno  escabroso,  al  O.  de  la  ca- 
[pital  del  cst.  y  il  1  100  m.  de  alt. 

-San  Juan  Jicayán;  Qeog.  Pueblo  y  muni- 
cipio del  ilist.  de  Jarnilteiiec,  est.  de  Oaxaca, 
Mcjico;  320  haliits,  Sit.  en  terreno  quebrado, al 
N.  de  la  cab.  del  dist. 

-  San  Jian  Lachad:  tícoc/.  Pueblo  y  mu- 
nici|iio  del  dist,  de  Juquibi,  est.  de  Oaxaca, 
.Mcjieo;  555  lialjits.  Sit.  al  S.E.  de  la  cab.  del 
dist.  y  .■x2ó00  iii.  de  alt. 

-San  Juan  Laihicalla:  Gcog.  Pueblo  y 
municip.  del  dist.  de  Ejutla,  est.  de  Oaxaca, 
Mcjico;  1  950  habits.  Sit.  al  pie  de  vm  cerro,  al 
S.  de  la  cap,  y  al  N,  E,   de  la  cab.  del  dist. 

-San  Juan  i.a  Laouna:  Gcoq.  Municip.  del 
dep.  lie  Solóla,  Guatemala,  limitado  al  N. 
por  el  de  Santa  Clara,  al  S.  por  el  volcán  de 
este  nombre,  al  E.  por  el  lago  de  Atitlán  y  al  O. 
po.'  la  linca  Filadelfia.  Industria  pesquera;  cul- 
tivos de  maíz,  fríjol  y  garbanzos. 

-San  Juan  Lalana:  Geog.  Pueblo  y  muni- 
cip. del  dist.  deChoapini,est.  de  Oaxaca,  Méjico; 
845  hahits.  Sit.  al  N.  de  la  cab.  del  dist,  y  á 
2  000  m,  de  alt. 

-  San  Juan  las  Fonts:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Begudá,  p.  j.  de  Olot,  prov.  de  Gero- 
na; 1649  habits. 

-  San  Jüak  Mixtkpec:  Gcog.  Pueblo  con 
ayunt.  del  dist.  de  Juxtlahuaca,  est.  de  Oaxaca, 
AÍcjico;  1  220  habits.  Sit.  en  un  llano  al  E.  de 
la  cab.  del  dist.,  al  O,  de  la  cap.  del  est.  y  li 
1870  m.  de  alt. 

-  San  Juan  Nei'O.mucuno;  Gcog.  Aldea  de 
la  ayuda  do  parroquia  de  San  Jorge  de  Afuera, 
ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  la  Coruña;  48  habits. 

-San  Juan  Netomuceno:  Grog.  Dist.  de  la 
prov.  de  Cartagena,  dep.  de  Bolívar,  Colombia; 
2450  habits.  Es  una  de  las  poblaciones  que  fun- 
dó el  goberu'idor  español  D.  Francisco  Díaz  Pi- 
mienta en  1776. 

-San  Juan  Nei'Osiuceno: 'rVof/.  I.sladel\lc- 
jico,  en  aguas  del  GolfodeCalifoiuia,  adyacente 
ala  c  ista  E.  de  la  jieuínsula  del  mismo  nombre. 
Forma  el  lado  O.  del  puerto  de  Pichilnique  en 
la  parte  oriental  de  la  bahía  de  la  Paz,  y  mide 
1  h  milla  de  N.  á  S.  por  unos  3  cables  de  ancho. 
La  costa  O.  de  la  isla  es  abru|ita. 

-  San  Juan  Nonualco:  Geog.  Pueblo  del  dis- 
trito de  Zacatecoluoa,  dep.  de  la  Paz,  Salvador, 
sit.  entre  los  riachuelos  Achinca  y  Anjayo  al  E. 
y  O.  respectivamente,  4  kms.  al  S.O.  de  la  ca- 
becera del  dist.,  en  la  carretera  de  .S^n  Salva- 
dor. Clima  sanoy  cálido.  Cultivos;  3420  habits. 

-San  Juan  Ozolotepec:  Gcog.  Pueblo  con 
ayunt.  en  el  dist.  de  Miahuatlán,  est.  de  Oaxa- 
ca, Méjico;  6T0  habits.  Sit.  en  una  cañada,  al  E. 
do  la  cab.  del  dist.  y  al  S.  de  la  c.  de  Oaxaca  y 
á  1800  m.  de  alt. 

-  San  Juan  Pie  be  Puerto:  Geog.  C.  cap.  de 
cantón,  dist.  de  Mauleón,  dep.  de  los  Bajos  Piri- 
neos, Francia.  Sit.  á  orilla  del  Nive  de  Behero- 
bie,  al  pie  del  pico  de  Arradny;  2000  habits.  Fá- 
bricas de  mantas  de  lana  y  paños  ordinarios,  y 
comercio  de  lanas.  Iglesia  y  restos  de  muralla 
del  siglo  XV.  Casa  de  granito  rojo  del  Renaci- 
miento. Su  nombre  lo  debe  á  su  situación  al  pie 
del  puerto  de  Roncesvalles,  por  el  que  comunica 
con  España,  y  á  cuya  nación  perteneció  hasta  el 
tratado  de  los  Pirineos.  Se  atribuye  su  funda- 
ción á  García  Jiménez  á  jirincipios  del  si- 
glo VIII.  ICl  cantón  tiene  19  municips.  y  10000 
habits. 

-San  Juan  Sal-atepéquez:  Geog.  Munici- 
pio del  dep.  y  Hop.  de  Guatemala,  limitado  al 
N.  por  el  lie  .Saltan,  de  la  Baja  Verapaz;  al  E. 
por  los  do  San  Pedro,  Mixco  y  San  Raimundo, 
y  al  O.  por  los  do  Xenacoj  y  San  Martín,  del 
dep.  de  Sacatejiéquez.  Le  riegan  el  río  (?rande, 
el  Piscayá,  Tapanal,  Raxtunya,  Sajsi,  Paxot, 
Simajui,  Patajsalaj,  Malapaga,  Cosibal,  Las  Pie- 
dras, Río  do  Santiago  y  Tapóte.  Talleres  de  he- 
rrero, do  carpintería  }'  pirotécnica;  lab.  de  teji- 
dos ordiuarios,  de  canastos  y  jarcia;  cerámica 
ordinaria.  Cultivos  de  maíz,  fríjol,  caña  de  azú- 
car, café,  plátanos  y  otras  frutas.  El  pueblo  tie- 
ne 14500  habita. 

-  San  Juan  Sa.sclosa.s:  Gcog.  Lugar  del  ayun- 
tamiento de  Vilanova  de  la  Muga,  p.  j.  de  Fi- 
güeras,  prov.  de  Gerona;  63  habits. 


-San  Juan  Sochiaoa:  Geog.  Pueblo  de  la 
municip.  y  dist.  de  Tenancingo,  est.  de  Méjico; 
800  habits. 

-  San  Jitan  Tai.pa:  Gcog.  Pueblo  del  dist.  de 
Olocuilta,  de|>.  de  la  Paz,  Salvador,  sit.  cerca  de 
la  orilla  tira,  del  C'omalaiw,  13  kms.  al  S.  de  la 
cab,  del  dist.  y  40  al  O.  i  al  S.  de  la  c.  de  Za- 
catecoluca.  Clima  sano  y  muy  cálido.  Cultivos, 
entre  los  que  se  distingue  el  de  una  vaiiedad  de 
calabazas  muy  usadas  en  la.s  láenas  domésticas, 
llamadas  tarros  ó  lotea;  1800  habits. 

--San  Juan  Tamazola:  Geog.  V.  Tamazoi.a 
(Méjico). 

-  San  Juan  Tanetze:  Geog.  V.  Tanetze 
(Méjico). 

-San  Juan  Tepesonte.s:  Geog.  Pueblo  del 
dist  de  Olocuilta,  dep.  de  la  Paz,  Salvador,  si- 
tuado al  pie  del  alto  cerro  Piedra  Grande,  28 
kms.  al  N,  E.  de  la  cap.  del  dist.  y  36  al  N.O. 
de  Zacatecoluea.  Clima  sano  y  cálido.  Cultivos; 
1370  habits. 

-San  Juan  Texcuaco:  Gcog.  Municip.  del 
dep.  de  Santa  Rosa,  Guatemala,  limitado  al  N. 
por  el  de  Ixhuatin,  al  S.  por  el  de  Pezaco,  al  E. 
]ior  el  del  Oratorio  y  al  O.  por  el  de  Chiquimu- 
lilla.  Le  riega  el  río  de  las  Flores.  Fab.  de  som- 
brei'os,  petates  blancos,  matates,  atarrayas,  ha- 
macas, redes,  lazos,  etc.  Cultivo  de  cacao,  vai- 
nilla, café,  hule,  pataste,  costarrica,  plátanos  y 
otras  frutas. 

-San  Juan  Tilapa:  Gcog.  Pueblo  de  la  mu- 
nicipalidad y  dist  de  Toluca,  est.  de  Méjico; 
1100  habits. 

-San  Juan  Totolac:  Geog.  Pueblo  del  dis- 
trito de  Hidalgo,  nninicip.  de  Tlaxcala,  est.  de 
este  nombre.  Méjico;  736  haldts.  Sit  á  3  '/,j  ki- 
lómetros al  N.O.  de  la  c.  de  Tlaxcala. 

-San  Juan  Tumbio:  Gcog.  Pueblo  tenencia 
de  la  municip.  de  Santa  Clara,  dist.  de  Pátz- 
cuaro,  est.  de  Michoacáu;  600  habits. 

-San  Juan  Villa  Hidalgo:  Gcog.  V.  Ya- 
lalag  (Méjico), 

-San  Juan  Xintelello:  Geog.  V.  <-ab.  de 
la  municip.  de  su  nombre,  dist.  de  Zeziutlán, 
est.  de  Puebla,  Méjico.  Sit.  á  5  kms.  al  S.E.  de 
la  cab.  del  dist.  La  municip.  tiene  3  460  habi- 
tantes, distribuidos  en  la  v.  mencionada  y  tres 
ranchos. 

-  San  Juan  Yaee:  Gcog.  Pueblo  con  ayun- 
tamiento del  dist.  de  Villa  Alta,  cst.  de  Oaxa- 
ca, Méjico;  885  habits.  Sit.  en  la  falda  de  un 
cerro,  á  33  kms.  al  S.E.  de  la  cab.  del  dist. 

-San  Juan  Yagai.axi:  Geog.  Pueblo  y  mu- 
nicipalidad del  dist  de  Villa  Alta,  est.  de  Oaxa- 
ca, Méjico;  770  habits.  Hállase  sit.  en  la  faldade 
un  cerro,   á  63  kms,  al  N.E.  de  la  cab.  del  dist 

-San  Juan  Yajila:  Gcog.  Pueblo  con  agen- 
cia municipal  del  dist.  de  Villa  Juárez,  est.  de 
Oaxaca,  Méjico;  589  habits.  Sit.  13  leguas 
al  N.E.  de  la  cab.  del  dist.,  y  á  27  al  mismo 
rumbo  de  la  cap.  del  est. 

-  San  Juan  Yaxona:  Geog.  Pueblo  y  muni- 
cipalidad del  dist.  de  Villa  Alta,  est  de  Oaxa- 
ca, Méjico;  660  habits.  Sit.  en  la  falda  de  una 
mont.'iña,  al  N.  de  la  cab.  del  dist 

-  San  Juan  Y  Martínez:  Gcug.  V.  con  ayun- 
tamiento, p,  j.  de  Guano,  prov.  de  Pinar  del 
Río,  Cuba;  2 i 00  habits.  la  v.  y  19000  el  ayun- 
tamiento, al  que  pertenecen  los  caseríos  de  Arro- 
yo Hondo,  Galaire,  Guillen.  Lagnnillas,  Luis 
Lazo,  Martínez,  Puertas  de  Cartas  y  Ríoseco.  El 
pueblo  está  sit.  junto  al  río  de  su  nombre,  y  el 
término  ofrece  terreno  vario;  en  partedeol.se 
levantan  las  lomas  y  sierras  qne  hacia  este  terri- 
torio destacan  los  Órganos;  el  resto  es  un  llano 
com]irenilido  entre  esas  alt.  y  la  ciénaga  de  la 
costa.  Meiocpu  mencionarse  la  loma  de  las  Cala- 
bazas, innu'diata  al  cerro  de  las  Cabras,  qne  está 
á  2  i¡  leguas  al  N.  de  la  aldea  que  da  nombre 
al  part. ;  la  cuchilla  de  San  Seb.astián  y  la  loma 
de  Contadores,  al  O.  líl  llano,  regado  por  el  río 
Feo,  el  do  San  Juan  y  Martínez,  el  de  Galaire, 
y  por  sus  alls.  y  otros  arroyos,  es  fértilísimo,  y 
en  especial  nniy  propio  en  las  riberas  de  aque- 
llos ríos  para  el  cultivo  del  tabaco.  Aunque  el 
término  es  pequeño  contieno  gran  número  do 
vegas.  Los  ríos  que  lo  riegan  son  los  ile  San  Juan, 
con  sus  alls.  los  Negros,  Ahogamulas  y  el  arro- 
yo Martínez;  el  Galafre,  con  varias  corrientes 
pequeñas  tributarias:  el  Cnyaguatejc,  que  se  in- 
troduce en  este  territorio  por  la  famosa  oavern» 


SAN*  445 

del  Rfsolladero,  y  lo  recorre  formando  rj»  ejn*. 
IcntcB  agua»  varias  |iooeta8  y  una  cucada  «obre 
jieñas  y  arena,  y  |iorfio  los  arroyo»  de  Kamonet 
y  de  Camaronea. 

-.San  Juan  Zaíapala:  Geog.  V.  cab.  di-    i 
municip.  de  su  nombre,  di«t.  de  Tei»»- 
Puebla,  Méjico.  Sit.  .á  16  km»,  al  O.  ■  :■ 
cera  del  dist  La  municip.  tiene  nnoií  L- 
hitantes,  distril.uído»  en  lo»  pueblos  de  iliuu*- 
pan  y  Xochitiopán,  y  hacienda  del  V,/j>>»rio. 

-San  Juan  Zacatzonapa:  Geog.  I'neMo 'le 
la  municip.  de  Otzoloapán,  di-t  de  Valle  de 
Bravo,  e-t.  de  Méjico;  600  habité.  Sit,  al  S.  de 
la  cab.  municipal. 

-  San  Juan  ZitAcuaro:  Geog.  Pueblo  de  in- 
dígenas y  tenencia  de  la  mnnieip.  y  di-t  de  Zi- 
táciiaro,  est.  de  Michoaeán,  Méjico;  1700  h  ild- 
tantcs.  .Su  fundación  data  de  fines  del  siglo  xvi. 
Su  caserío  fué  quemado  durante  la  guerra  de  la 
Independencia,  y  se  edificó  después  de  la  eman- 
cipación. 

-  San  Juan  de  Jerc-alés  (Oedes  ue): 
Ilwt.  V.  Malta  (Orden  de). 

-  San  Juan  de  Piedras  Albab  (Marque.se.s 
de):  Genenl.  El  primer  marqnés,  por  merced  de 
Carlos  II  en  1690,  fué  D.  Francisco  Silvestre 
Pizarro,  mayordomo  mayor  de  las  reinas  alaría 
Ana  de  Austria  y  María  Ana  de  Newburgo.  I>e 
sucedió  su  hijo  Juan,  presidente  del  Consejo  de 
Indias  y  gande  de  Es|  aña  de  primera  clase  |ior 
gracia  de  Felipe  V  en  1739.  Su  hija  y  sucesor», 
Florentina,  casó  dos  veces,  la  segunda  con  don 
Pascual  Benito  Pelvis,  marqués  de  Belgida,  y  le 
sucedió  su  hijo  Juan  de  la  Crnz  Belvís,  y  á  éste 
el  suyo,  Antonio  Ciríaco.  María  de  la  Encarna- 
ción, hija  de  este  último,  fué  .sexta  marquesa,  y 
casó  con  el  general  D.  Félix  Alcalá  Galiano. 

-San  Juan  (Marquís  de):  Biog.  V.  Piza- 
rro PicoLOMiNi  (Francisco). 

-San  Juan  (Enrique):  Biog.  V.  Boling- 
BROKE  (Enrique  San  Juan,  conde  de) 

-  San  Juan  (  Fray  Francisco  de):  Biog.  Es- 
critor español.  N.  en  Aragón.  Vivió  en  el  si- 
glo XVIII.  Fué  religioso  Carmelita  Descalzo.  Así 
en  los  estudios  como  en  la  instrucción  tuvo  es- 
mero y  diligencia.  Fué  prior  del  convento  de 
Teruel  y  delinidor  de  la  provincial  de  Aragón. 
Imprimió:  Compendio  histórico  de  lapjxtncióK 
de  Xacstra  .Señora  de  la  Alinga.  en  el  lugar  do 
Cortes,  y  su  devota  novena  (Pamplona,  1786,  en 
8.°).  También  escribió  ocho  tomos  de  su  mano 
y  letra  metida,  do  varia  literatura,  ha.sta  el  año 
de  1787.  Trabajos  de  su  sabia  laboriosidad,  qne 
conservaba  en  cuadernos,  .según  consta  de  una 
Memoria  que  de  este  religioso  tuvo  Latassa. 

-San  Juan  de  Lenco  (Ci.ara):  Biog.  Violi- 
nista española  contemporánea.  N.  en  Barcelona 
á  26  de  octubre  de  1859.  Sn  abuelo  materno, 
Narciso  Rialp,  profesor  de  violín  durante  trein- 
ta y  tres  años  en  el  Liceo  de  Besanzón,  que  re- 
gresó más  tarde  á  Barcelona,  fué  su  primer  maes- 
tro de  solfeo  (cuando  Clara  tenía  sei>  añas\  v  do 
violín  muy  pronto.  En  segniíla  los  adelantos  de 
la  discíp.iia  cansaron  la  admiración  de  su  maes- 
tro y  de  cuantos  la  conocían.  La  niña,  qne  ya 
contaba  diez  años,  continuó  .su  educación  musi- 
cal con  Luciano  Molist  Tuvo  éste  el  buen  acier- 
to de  iniciar  á  su  aprovechada  discipula  en  la 
escuela  de  violín  en  Í<oga  entonces  en  el  Conser- 
vatorio de  París.  Llegaron  después  á  Barcelona, 
con  otros  artistas,  Carlota  Patti,  el  pianista  Rit- 
ter  y  el  profesor  de  violín  de  cámara  del  ifv  de 
los  belgas,  Carlos  Carrc.  Adivinó  Carro  cuánto 
valía  Clara,  descubrió  (son  sus  {«labras,  qne  no 
se  cansó  de  rejwtir)  un  rrrdadcro  tesoro,  un  ta- 
lento e.rtraordinario  ;i  de  primer  orden,  y  desde 
aquel  día  |iasó  Clara  á  sor  la  discipnla  de  Carrv. 
Kste.  orgulloso  de  su  discipnla,  no  quiso  ceder 
á  nadie  el  honor  de  presentarla  á  los  venladoros 
inteligentes.  Acom)viñada  la  preoor  artista  de 
su  madre,  y  al  lado  de  la  familia  do  Carro,  jvisó 
á  Francia,  Alemania  é  Inglaterra,  estudiando 
sin  cesar  y  haciendo  cada  día  mayoiies  progreso.s. 
Ya  en  25  de  julio  de  1872  Carro  pre.senti'  a  la  dis- 
cí|inlaosiviñolaal  públicoen  nnode  los  conciertos 
rla>icos  matinales  de  Badén,  en  el  cual  obtuvo 
Clara  el  nnis  brillante  éxito  al  lado  de  los  artistas 
de  más  fama,  tanta  que  en  otras  de  las  fiestas  an- 
teriores .á  la  eni|ne  se  pre.scntóso  habían  dejadooir 
los  célebres Sivori,  Ix'onar.l,  Vieuxtom|is  y  otros 
artistas  no  menos  ilustres.  De  los  aplausos  y  ova- 
ciones quo  alcanzó  Cloriln,  así  la  llamaluu.  en 
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el  concierto  aludiilo,  ijiic  inaiigiualia  los  sucesi- 
vos y  gloriosos  quo  eii  el  extranjero  debía  con- 
riuistar,  da  fe  la  revista  Badchlait  del  día  27  de 
julio,  que  decía:  «La  joven  violinista  española, 
de  doce  años  de  edad,  discípula  de  t'arré,  fué  la 
que  produjo  mayor  efecto  en  el  Concierto  quo 
describimos.  Todo  el  mundo  queiió  sorprendido 
de  la  rara  habilidad  de  aquella  privilegiada  or- 
ganización musical.  Dotada  de  un  talento  músi- 
co incomparable,  comprende  é  interpreta  todo 
cuanto  lo  ocurre  ejercitar  con  una  nuidurez  y 
una  solidez  extraordinarias  á  su  edad.  Su  gol[ie 
do  arco  tiene  tal  energía,  tanta  seguridad  reve- 
la en  producir  sonidos  indescriptibles  en  su  ins- 
trumento, que  sólo  talentos  de  primer  orden  po- 
seen á  su  edad  condiciones  tales  para  avasallar 
al  auditorio  que  la  escucha  maravillado.»  Kn 
dicho  concierto  se  presentó  Clara  acompañada 
de  artistas  tan  notables  como  los  tres  hermanos 
Brliger  de  Stuttgard,  el  pianista  clásico,  el  flau- 
tistay  el  notaliilisimo  arpista  ¡i  quien  pocos  lian 
igualado.  Conquistó  nuevos  triunfos,  repetidos 
con  insistentes  y  justas  ovaciones,  ora  exhibién- 
dose en  los  Conciertos  Sl.rajisx  de  Francfort,  ora 
en  Niza,  en  Montón,  en  Cannes,  en  Barcelona, 
era,  además  de  otros  que  no  mencionamos,  en 
el  innaccesible  Royal-Albert-Hall  de  Londres 
(no  inaccesible  para  artistas  de  la  valía  ile  la 
San  .luán).  Crecieron  en  la  capital  de  Inglaterra 
las  muestras  de  admiración,  y  los  periódicos 
Co7icordia,  ihisir.il  ¡\'n,-iJ  y  otros  elogiaron  á 
la  inspirada  arti^t.i,  i^rliila  de  proposiciones 
y  contratos  b^ill:llltl^illlO^.  Como  dice  un  bió- 
grafo, su  brillante  carrera  artística  fué  fugaz, 
de  un  día.  En  una  de  sus  excursiones  conoció  á 
.Miguel  de  Lengo,  de  familia  acrcilitada  de  artis- 
tas, con  quien  contrajo  matrimonio,  trocando  la 
vi  la  artística,  en  que  tantos  lauros  alcanzó,  por 
la  de  la  familia. 

SANJUANERO,  RA:  adj.  Aplícase  á  algunas 
frutas  que  vienen  por  San  Juan. 

SAN  JUANICO:  Geog.  Estrecho  del  Archipié- 
lago Filipino,  entre  las  islas  de  Samar  y  Ley  te; 
extiéndese  unos  20  knis.  de  N.  á  S.  desde  la  isla 
de  Santa  Rita  en  ,su  entrada  septentrional,  has- 
ta la  punta  Camili  en  la  entrada  meridional,  con 
un  anclio  medio  de  6  cables,  que  en  ciertos  jpa- 
rajes  llega  á  reducirse  á  2;  su  fondo  es  irregular 
en  cantidad  y  calidad,  pues  se  sondan  desik-  9 
m.  el  menor  hasta  20  el  mayor  á  medio  canal, 
siendo  en  general  la  calidad  conchuela  al  N.  y 
arena  al  S.,  y  en  varios  parajes  piedra  indistin- 
tamente; encierra  una  multitud  de  pequeñas  is- 
las y  bajos  sueltos  quo  vienen  á  aumentar  la  es- 
trechez de  este  pintoresco  canal,  cuyas  corrien- 
tes y  costas  que  lo  limitan  dilicultan  su  navega- 
ción aun  á  los  pequeños  buíjues  de  cabotaje  que 
lo  frecuentan.  La  angostura  de  Santa  Rita,  ó  en- 
trada septentrion.al  del  Estrecho  de  San  Juanico, 
se  halla  comprendida  entre  la  isla  de  Santa  Rita 
al  N.  y  la  restinga  de  la  próxima  punta  de  la 
costa  de  Leyte  al  S.  Tiene  2  J  cables  de  ancho  y 
27  á  18  m.  de  fondo,  arena  y  piedra,  en  su  me- 
dianía. La  isla  de  Santa  Rita  es  limpia  por  su 
extremidad  S.,  pero  la  rodea  por  los  demás  pun- 
tos un  arrecife  que  se  extiende  más  por  su  parte 
O.  Esta  isla  es  bastante  elevada,  y  se  la  reconoce 
fácilmente  desde  la  entrada  del  Canal  de  Jana- 
batas  por  el  fuerte  y  las  casas  que  se  ven  sobre 
ella.  Rebasada  la  isla  de  Santa  Rita  se  encuen- 
tra á  su  parte  S.O.  la  pequeña  de  Anafán,  con 
la  qne  forma  un  canal  de  2  cables  de  ancho  y 
23  m.  de  fondo,  y  en  la  misma  dirección,  nnida 
á  la  isla  de  Anafán  por  un  pequeño  arrecife,  se 
halla  la  de  Janababuy,  qne  es  la  mayor  del  es- 
trecho, con  4  cables  de  extensión;  esta  isla  se 
halla  rodeada  de  piedras  y  deja  un  paso  muy 
angosto  de  12  ni.  de  agua  con  la  costa  de  Leyte. 
Al  N.  de  la  isla  de  Anaján  hay  un  islote  limpio 
y  acantilado  que  forma  el  paso  de  Anaján,  con 
23  m.  de  fondo,  y  es  el  más  ancho  y  expedito, 
pues  el  del  S.  de  Janababuy  es  muy  estrecho, 
aunque  por  esta  parte  la  costa  de  Leyte  es  lim- 
pia y  acantilada.  Al  E.  de  la  isla  Janababuy,  y 
exactamente  d  medio  canal,  hay  un  bajo  suelto, 
y  pasado  este  bajo  hay  que  navegar  á  medio  ca- 
nal sorteando  las  islas  ¡leñascosas  y  bajos  que 
marca  el  plano,  con  la  ventaja  de  poder  dejar 
caer  el  ancla  en  cualquier  caso  en  que  el  escan- 
dallo acuse  la  proximiclail  de  algún  peligro,  has- 
ta coger  el  fondeadero  al  O.  de  punta  Camili, 
cerca  del  pueblo  de  Taclubán,  en  la  entrada  me- 
ridional del  Estrecho  de  San  Juanico.  La  entrada 
S.  del  Estrecho  de  San  Juanico  se  halla  compren- 
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diila  entre  la  aguda  y  liiniiia  ]mnta  de  Camili 
de  la  isla  do  Leyte  y  la  rodeada  de  Samar,  que 
se  encuentra  á  G  J  cables  al  N.,  separadas  por 
un  canal  de  12  m.  de  fondo  (Derrotero  del  Ar- 
chipiélago Filipino). 

-  S.\N  Juanico:  Geog.  Pueblo  de  la  munici- 
palidad y  dist.  de  Lviniquiljián,  est.  de  Hidalgo, 
Méjico;  1000  habits.  Sit.  á  nnos  7  kms.  alN.O. 
de  la  cab. 

-San  Juanr'o  Chimantecapa: ffcoi?.  Barrio 
do  la  municip.  de  Acolinán,  dist.  de  Texcoco, 
est.  de  Méjico,  Méjico;  135  habits.  Sit.  4  kiló- 
metros al  S.O.  de  San  Juan  Teotihuacán. 

-  San  Juanico  el  Nurvo:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Camarzana  de  Tera,  p.  j.  de  Benaven- 
te,  prov.  de  Zamora;  226  habits. 

-San  Juanico  Ixhuatepec:  Geog.  Pueblo 
de  la  municip.  y  dist.  de  Tlalnepantla,  est.  de 
Méjico,  Méjico;  675  habits. 

SAN  JUANILLO:  Geog.  Río  de  Costa  Rica  y 
Nicaragua,  atl.  por  la  izq.  del  San  Juan.  Se  for- 
ma aguas  abajo  déla  isla  del  Antiguo  y  más 
arriba  del  río  Colorado;  Ibrma  la  laguna  ile  su 
nombre  ó  Renard,  y  desemboca  en  el  San  Juan 
casi  por  frente  de  la  isla  del  Mono,  cerca  y  al 
S.  E.  de  San  Juan  del  Norte. 

-San  Juanillo  ó  Benaüd:  Geog.  Laguna  de 
Nicaragua,  sit.  al  S.O.  de  San  Juan  del  Norte 
y  lormada  por  las  aguas  del  río  San  Juanillo.  Se 
encuentra  en  la  línea  del  trazado  del  canal  in- 
teroceánico. 

SANJUANISTA:  adj.  Aplícase  al  individuo  de 
la  or  leu  militar  de  San  Juan  de  Jerusalén.  Usa- 
se t.  c.  s. 

SAN  JULIÁN:  Geog.  Caserío  del  ayunt.  y  par- 
tido judicial  de  Jerez  de  la  Frontera,  prov.  de 
Cádiz;  144  habits.  ¡|  Aldea  de  la  ayuda  de  parro- 
quia (le  San  Julián  de  Torea,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Muros,  prov.  de  la  Coruña;  160  habits.  ||  Aldea 
de  la  ayuda  de  parroquia  de  San  Julián  de  Mon- 
te, ayunt.  de  Toques,  p.  j.  de  Arzúa,  prov.  de 
la  Coruña;  91  habits..  1|  Caserío  del  ayunt.  de  La 
Junquera,  p.  j.  de  Figueras,  prov.  de  Gerona; 
125  habits.  ,¡  Lugar  del  ayunt.  de  Barluenga, 
p.  j.  de  Boltaña,  prov.  de  Huesca;  171  habits.  || 
Aldea  del  ayunt.  de  Vega  de  Valcarce,  p.  j.  de 
Villafranca  del  Bierzo,  prov.  de  León;  199  ha- 
bitantes. 1!  Aldea  de  la  parroquia  de  San  Julián 
de  Mos,  ayunt.  de  Castro  de  Rey,  p.  j.  y  provin- 
cia de  Lugo;  66  habits.  H  Aldea  de  la  ayuda  de 
parroquia  de  San  Julián  de  Camino,  ayunt.  de 
Palas  de  Rey,  p.  j.  de  Chantada,  prov.  de  Lugo, 
115  habits.  II  Aldea  de  la  parroquia  de  San  Ju- 
lián de  Caborrecelle,  ayunt.  de  Puertomarín, 
p.  j.  de  Chantada,  prov.  de  Lugo;  87  habits.  íl 
Aldea  de  la  parroquia  de  Santa  Eulalia  de  De- 
vesa,  ayunt.  y  p.  j.  de  Ribadeo,  prov.  <le  Lugo; 
55  habits.  II  Ayuda  de  parroquia  del  ayunta- 
miento de  Villaiiueva  de  los  Lifantes,  p.  j.  de 
Celanova,  prov.  de  Orense.  Comprende  los  luga- 
res de  Ferraría  y  Gandarela,  y  varios  caseríos; 
182  habits.  ||  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Es- 
teban de  Rúa,  ayunt.  de  Rúa,  p.  j.  de  Valdeo- 
rras,  prov.  de  Óreme;  133  habits.  |¡  Lugar  de  la 
parroquia  de  Santa  Eulalia  de  Óseos,  ayunt.  de 
Santa  Eulalia  de  Óseos,  p.  j.  de  Castropol,  ]>ro- 
vincia  de  Oviedo.  ||  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Julián  de  Bimenes,  ayunt.  de  Bimenes,  p.  j.  de 
Siero,  prov.  de  Oviedo;  118  habits.  ||  Aldea  de 
la  parroquia  de  San  Juan  de  Prendones,  ayun- 
tamiento del  Franco,  p.  j.  de  Castropol,  provin- 
cia de  Oviedo;  89  habits.  II  Barrio  del  ayunta- 
miento, ]).  j.  y  prov.  de  Teruel;  382  habits.  Véa- 
se Sanios  (Los). 

-San  Julián:  Geog.  Pueblo  de  la  prov.  é 
isla  de  Samar,  Filipinas;  2  955  habits. 

-  San  Juli.\N:  Geog.  Pueblo  del  dist.  de  Izal- 
co,  dep.  de  Sonsonate,  Salvador,  sit.  en  la  cosía 
de  Bálsamo,  20  kms.  al  E.  J  al  S.  de  la  c.  de 
Izalco  y  28  kms.  al  E.  de  la  cabecera  del  depar- 
tamento. Clima  agradable  y  templado.  Alreile- 
dores  muy  pintorescos.  Industria  de  extracción 
debáls.amo;  1394  habits. 

-  San  Julián:  Geog.  Nombre  español  de  la 
isla  Motutuuga,  Archip.  Tuamotú,  Polinesia, 
Oceanía. 

-San  Julián  de  Adrales:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Cangas  de  Tinco, 
prov.  de  Oviedo.  Comprende  los  lugares  de  Adra- 
les y  Villar,  y  un  caserío;  305  habits. 

-  San  Julián  de  Almriuas:  Geog.  Parroquia 
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del  ayunt.  de  CuUercdo,  p.  j.  y  prov.  de  la  Co- 
ruña. Coni]irende  las  aldeas  de  Alvedro,  Caica- 
belos,  Choéira,  Haciadania,  Hombre,  Tolva  y 
Vigo  Vidín;  516  habits. 

-San  Julián  de  Akiias:  Grog,  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Cangas  de  Tineo,  ]irc)V.  de 
Oviedo.  Comprendo  los  lut'ares  de  Lindóla  y 
Otero;  las  aldeas  de  Arbas,  Villager  y  Villar  de 
Reguero,  y  varios  caseríos;  841  habits.  11  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Leitariegos,  p.  j.  de  Cangas 
de  Tineo,  ¡irov.  de  Oviedo.  Comprende  el  lugar 
de  Trascastio,  con  142  habits. 

-  San  Julián  DE  Aucallana:  Geog.  Paño- 
quia  del  ayunt.  de  Valdés,  p.  j.  de  Lnarca,  [iro- 
viiicia  de  Oviedo.  Comprende  los  lugares  do  Ar- 
callana,  Lendejieña,  Mafalla  y  Tablizo,  y  las  al- 
deas de  Arquillina,  Baos, Brañan onda,  Busniar- 
zo,  Las  Cruces,  Foyedo,  Gallinero  de  Arcallana, 
Murías,  Pueblo  y  Ribao;  1419  habits. 

-San  Julián  de  Aunois:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  La  Estrada,  prov.  de  Pon- 
tevedra. Comprende  los  lugares  de  Bruñido,  Col- 
mados, Mninienta,  Ribadulla,  Tiguilloi.s,  Valboa 
y  Veiga;  las  aldeas  Carballeira,  Costa,  Granja, 
Riamonde  y  Sanjiao,  y  tres  caseríos;  736  habits. 

-  San  Julián  de  Artes:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Ribeira,  p.  j.  de  Noya,  prov.  de  la 
Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  Piouciñas,  Cas- 
tro, Devesa,  Gándara,  Goda,  Gnde,  Outeiro, 
IJueimadoiros,  Ribas,  Segó.  Teijnéira,  Viñas  de 
Abajo  y  Viñas  de  Arriba;  450  habits. 

-San  Julián  DE  Astukeses:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Boberas,  p.  j.  de  Carballino, 
prov.  de  Orense.  Comprende  los  lugares  de  Eiján, 
Fondo  de  Vila,  El  Iglesario  y  Pénela,  y  las  al- 
deas de  Batallas,  Cebreiro  y  Outeiro;  567  ha- 
bitantes. 

-San  Julián  de  Baübos:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Ortigueira,  prov.  de  la  Co- 
ruña. Comprende  las  aldeas  de  Lombo,  Outeiro, 
Pe  do  Altar,  Regueiro,  Rúa,  Seoane  y  Vilabade; 
28 1  habits. 

-  San  Julián  de  Barrañán:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  aynnt.  de  Arteijo,  p.  j.  y  pro- 
vincia de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Bauquenza,  Esfarrapa,  Galo,  Iglesario,  Outeiro, 
Pata  y  Sar;  215  habits. 

-  San  Julián  de  Bárzana  :  Geog.  Parroquia 
del  aynnt.  de  Quilos,  p.  j.  de  Lena,  prov.  de 
Oviedo.  Comprendo  la  v.  de  Bárzana,  que  es  la 
cnb.  del  ayunt.,  y  el  lugar  de  Coañana:  526  ha- 
bitantes. 

-San  Julián  de  Basa:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Yebra,  p.  j.  de  Jaca,  prov.  de  Huesca 
53  habits. 

-San  Julián  de  Ba.stadalk.s:  Geog.  Par 
quia  del  ayunt.  de  Brión,  p.  j.  cié  Ncgreira,  pro 
vincia  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Bavenzo,  Bastábales.  Beca,  Beeniil,  Cabanela. 
Cajusa,  Carballo,  Casaldoéiro,  Corogido,  Fontao, 
Ginzo,  La  Iglesia,  Osebe,  Outeiro.  Puente  de 
Chave,  Reboredo  Grande,  Ribeiro,  Romaris,  Ru 
bial,  Sab,ajanes,  Saime  de  Ahajo,  Saimede  Arri 
ha,  Soiglesia,  Valiño,  Vidaloiso  y  Vilas;  1314 
Iiabits. 

-  San  Julián  DE  Bea:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  y  p.  j.  de  La  Estrada,  prov.  de  Ponteve- 
dra. Comprende  los  lugares  de  Gondomar  de 
Abajo,  Gondomar  de  Arriba,  Pouzoy  Reguengo; 
las  aldeas  de  Dorelle,  Rubianes  de  los  Caballe- 
ros, Sandelle  y  Vigin,  y  varios  caseríos;  407  ha- 
bitantes. 

-San  Julián  de  Beda:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Mazaricos,  p.  j.  de  Muros,  prov.  déla 
Coruña.  Coni|)rende  las  aldeas  de  Agar,  Arguei- 
rón.  Beba,  Fontán,  Godón,  Jesto,  Outeiro  de 
l'ois,  Outeiros  y  Vilariño;  510  habits. 

-  San  Julián  de  Becín:  Geog.  Parroquia  del 
.ayunt.  de  Trasparga,  p.  j.  de  Villalba,  prov.  de 
Lugo.  Coni]irende  las  aldeas  de  Becín  de  Abajo, 
Becín  de  Arriba, Castro,  Chinóte,  Grana,  Moéiro 
y  Nabal]o;347  habits. 

-  San  Julián  de  Belmonte:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Miranda,  p.  j.  de  Beinionto,  ]iro- 
vincia  de  Oviedo.  Compréndela  v.  de  Belmonte, 
que  es  la  cab.  del  ayunt.;  el  lugar  de  Cezana,  y 
las  aldeas  de  Albariza,  Corlas  de  Abajo,  Corlas 
de  Arriba,  Dolía,  Faediello,  Fresnedo,  Meriija, 
Posadorio  y  Tablado;  1419  habits. 

-San  Julián  de  Bimenes:  Geog.  Parroquia 
del  aj'unt.  de  Bimenes,  ji.  j.  de  Siero,  prov.  de 
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Ovierlo.  Comprende  los  lugares  de  Rubiera  y  San 
Jiiliiiii;  las  alilea»  de  Canteli  de  Abajo,  Canteli 
do  Arriba,  Colladas,  E.scolial,  Kiba  y  Rioabo,  y 
varios  caseríos,  entre  ellos  ol  de  Martiniporra, 
cab.  del  aynnt.  ;9S7  liabits. 

-.San  Julián  dh  Boada:  Oeog.  Aldea  del 
ayiint.  de  Palau  Sator,  ¡i.  j.  de  La  Hisbal,  pro- 
vincia de  (¡eioua;  35  Imbits. 

-San  Julián  dr  Bocamaos:  Oeog.  Ayuda 
de  iianoquia  del  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Liij^o. 
Comprende  la  aldea  de  Bocamaos,  y  varias  casas 
de  labor;  196  liabits. 

-San  Julián  DK  Box:  Oeoij.  Parroipiia  del 
ayiint.,  p.  j.  y  prov.  de  Oviedo.  Comprendo  las 
aldeas  de  (,)uintanes,  Retjnejado  y  Veguín  de 
Abajo,  con  varios  ca.seríos;  533  liabits. 

-San  Julián  dr  Bhantua.s:  Oeog.  Parro- 
quia del  ayunt.  do  Puente  Ceso,  p.  j.  de  Car- 
bailo,  prpv.  lio  la  Corufia.  Comprende  las  aldeas 
do  Abajo,  Angeles  y  Arriba;  262  liabits. 

-San  Julián  de  Cabalriros:  Oeog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Tordoya,  p.  j.  de  Ordenes, 
prov.  de  la  Coruña.  Comprendo  las  aldeas  de 
Balsa,  Bedrobe,  Carballadradc,  Casaldabad,  Cas- 
trillún,  Costa,  Oleiros,  Pénelas,  Salgueiroas,  Sei- 
ján,  que  es  la  cab.  del  avunt. ;  Soufe,  Tañe,  Vilar 
y  Vilarohán;  600  liabits. 

-San  Julián  iiR  Cabanas:  Oeog.  Parroquia 
del  ayunt.  do  Abciíoiido,  ]>,  j.  do  P.ctaiizos,  pro- 
vincia de  la  ('"11111,1.  ('i.iii|ireiide  las  aldeas  do 
Carballal,  (,)u¡iil:tii,  Riijuira,  líi^'iieiía  y  Torren- 
te; 212  liabits. 

-  San  Julián  de  Cabarccs:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Barreiros,  p.  j.  de  Ribadeo, 
prov.  do  Ijugo.  Comprende  las  alde.as  de  Contó, 
(íondán,  Granda  de  Arcos,  Insua,  Matomayor, 
Peilreira,  Rilleira,  Rilleira  del  Medio,  Seoaiie  y 
Villamartín  Grande;  862  liabits. 

-San  Julián  dr  Caborrecelle:  Gnuj.  Pa- 
rroquia del  aynnt.  de  Puertoni.arín ,  p.  j.  de 
Chantada,  prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas 
do  Cabanas  y  San  Julián,  con  varias  casas  de 
labor;  174  liabits. 

-San  Julián  dr  Camino:  Ocoq.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Palas  de  Roy,  p.  J.  de 
Chantada,  jirov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas 
de  Carballal  do  Abajo,  Grana,  Pallota  y  San  Ju- 
lián; 194  liabits. 

-San  Julián  de  Camhelo:  Oeog.  Ayuda  áf. 
parroquia  del  ayunt.  de  Corgo,  p.  j.  y  prov.  de 
Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Campólo  y  Río- 
soco;  123  liabits. 

-San  Julián  de  Cami'O:  Geog.  Ayuda  do 
parroquia  del  ayunt.  de  Taboada  p.  j.  de  Chan- 
tada, prov.  dé  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de 
Abelairas,  Biaudián,  Buín,  Carril,  Mouro  Gran- 
do,  Outeiro,  Pedrouzos  y  Quinta;  420  habits. 

-San  Julián  de  Carantoña:  Geog.  Ayu- 
da de  parroquia  del  ayunt.  de  Castro,  ]).  j.  de 
Puentodoume,  prov.  de  la  Coruña.  Comprende 
las  aldeas  de  Breanca,  Chao,  Juncal  y  Lameira; 
332  habits. 

-San  Julián  de  Carrallal:  Oeog.  Aywáa 
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|i.  j.  de  San- 
nde  las  aldi'as 
II I  lis  y  Torrío; 

(i'eufi.    P.irro- 
de  Lugo. 


de  parroquia  del  ayunt.  dr  l-'.iilrst 
tiago,  prov.  de  la  Coniñi.  ('iiniiiri 
do  Castiñoira,  Lamas,  Piñciin,  i,iii 
239  habits. 

-San  Julián  de  Carbai.lo: 
quia  del  .ayunt.  do  Friol,  p.  j.  y  pr 
Conipiendc  las  aldeas  de  Álaje,  Anieijoadoiro, 
Carballo,  Frogelle  y  Poreira;  355  habits. 

-  San  Julián  de  Casoyo:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt,  de  Carballeda,  p.  j.  de"  Valdeorras, 
prov.  do  Orense.  Comprende  sólo  ol  lugar  de  Ca- 
soyo, con  304  habits. 

-  San  Julián  de  Gástelo:  Oeog.  Ayuda  de 
parroipiia  del  aynnt.  do  Cervo,  ¡i.  j.  de  Vivero, 
prov.  do  Lugo.  Comprende  las  aldeas  deCastido 
y  Trasbar:  524  habits. 

-  San  Julián  de  Cazanes:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Villaviciosa,  prov.  de  Ovie- 
do. Coini'i-ende  el  lugar  de  Cázanos,  y  la  aldea  de 
Miores;  371  habits. 

-San  Julián  drCazás:  r,',i),/.  Parroquia  del 
aynnt.  do  Gormado,  p.  j.  de  Villalba,  )irov.  do 
Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Campo,  Carpizos, 
Landoy  y  Seo,  con  varios  caseríos;  567  habits. 

-San  Julián  de  Cebruiro:  Grog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  El  Pino,  p.  j.  de  Arzúa,  pro- 
viueia  do  la   Coruña.  Compioiide  las  aldeas  de 


Angnniil,  Casal,  Gástelo,   Pazo  y  Quintas;  290 

habit.s. 

-San  Julián  de  Cela:  Geog.  Ayuda  de  pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Cambie,  p.  j.  y  prov.  de 
la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  La  Iglesia, 
Outeiro,  Patina,  Pena,  Puente  y  Souto;  271  ha- 
bitantes. 

-  San  Ji;lián  de  Celaguantes:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  La  Peroja,  p.  j.  y  ¡irov.  de 
Orense.  Compréndelos  lugares  de  Forjan  y  Poín, 
y  las  aldeas  de  Cascallal,  Lama, Quintclay  San- 
ta Baya;  425  habits. 

-San Julián  de  Ciíltigcs:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  y  \).  j.  de  Ortiguoira,  pro- 
vincia de  la  Coruña.  Conijirende  las  aldeas  de 
Aro,  Barral,  Brigola,  Cal,  Callobre,  Entornaca- 
rros,  Figiieiras,  Fonterredonda,  Grana,  Mandín, 
Mazorgáu,  Oblar,  Podrido,  Puníalos  y  Rilleiías; 
574  habits.  ||  Ayuda  de  parroquia  del  ayunt.  de 
Frades,  p.  j.  de  Or  ^enes,  prov.  de  la  Coruña. 
Conipronde  las  aldeas  de  Aboy,  Alemparte, 
Campoduro,  La  Iglesia  y  Vilar;  201  habits. 

-San  Julián  de  Cerdanyola:  ffeojr.  Lugar 
con  ayunt.,  al  qne  está  agregada  la  aldea  de 
Saiit  Lloréns  de  Bagá,  ¡i.  j.  de  Berga,  prov.  de 
Barcelona,  dióc.  de  Vich;  419  habits.  Sit.  cerca 
de  la  Pobla  de  Lillet.  Terreno  montuoso;  cerea- 
les y  legumbres;  cría  de  ganados. 

-  San  Julián  de  Coiro:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  doLaracha,  p.  j.  de  Carballo,  prov.  de 
la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  Coirón,  Cru- 
coiro,  Forreira,  Loureiro,  Masco,  Moneiro.as, 
Mníños,  Novas,  Pazovello,  Podra  y  La  Riba; 
373  habits. 

-San  Julián  de  Coiró.s:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Coirós,  p.  j.  de  Betanzos,  prov.  de 
la  Coruña.  Coniiirende  las  aldeas  de  Coirós  de 
Abajo,  Coirós  de  Arriba,  que  es  la  cab.  del  ayun- 
tamiento, y  Chas;  369  habits. 

-San  Julián  DE  Corrido:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Foz,  p.  j.  de  Mondoñédo,  jirov.  de 
Lugo.  Coniproiido  las  aldeas  de  Barral,  Eijo, 
Ferradas,  Moas,  Saa  y  Sisto;  280  liabits. 

-San  Julián  de  Cumbrao.s:  Geog.  Parro- 
qnia  del  ayunt.  de  Sobrados,  p.  j.  de  Arzúa, 
prov.  de  la  Coruña.  Comprendo  las  aldeas  de  Ca- 
rral. Cima  de  Vila,  Cruces,  Eirijo  ó  Iglesia,  Gui- 
só, Lago,  Muíño,  Outeiro,  Viladonionte,  Vila- 
raor  y  Vilar  de  Maceira;  496  habits. 

-San  Julián  de  Chórente:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  do  Sarria,  prov.  do  Lugo. 
Comprende  las  aldeas  de  Onral  y  Villaverdo, 
con  varios  caseríos;  262  habits. 

-San  Julián  de  Eiré:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Pantón,  p.  j.  de  Monforto,  prov.  de 
Lugo.  Comprende  las  aldeas  da  Barrio,  Costa, 
Faraniontaos,  Ferreirosa,  Freijedo,  Guitarra, 
Pedragude,  Ramos,  Rodiz  y  Santa  Marina;  779 
habits. 

-San  Julián  de  Es.moriz:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Chantada,  pro- 
vincia de  Lugo.  Comprende  la  aldea  de  Esmoriz, 
con  128  habits. 

-San  Julián  de  Facha:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  do  Antas,  p.  j.  de  Chantada,  prov.de 
Lugo.  Coiniirende  las  aldeas  de  Facha,  Rigiioira 
y  Vilasante;  126  habits. 

-San  Julián  de  Faro:  Oeog.  Ayiula  do 
¡larroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Vivero,"))rov.  de 
Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Agnadoco,  La 
Aldea,  Briéiro,  Gastólo  y  Faro;  360  habits. 

-San  Julián  de  Ferreiravella:  Geo<i. 
Ayuda  do  parroquia  del  aynnt.  do  Ríotorto. 
p.  j.  do  Mouiloñodo,  prov.  de  Lugo.  Coinpronde 
las  aldeas  de  Mazo,  Poujaneiro,  Ribadiñay  Sou- 
tolo;  373  habits. 

-San  Julián  de  Ferrol:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  dol  Ferrol,  prov.  de  la  Co- 
ruña. Comprendo  sólo  la  ciudad  del  Fenol,  eou 
■-'I  293  habits. 

-San  Julián  de  Fkíueiroa:  Gci>g.  Pairo- 
i|iiia  del  aynnt.  de  Padernc,  p.  j.  do  Alhuiz, 
prov.  de  Orense.  Comprendo  los  lugares  de  Ne 
voéiro.  Pazo,  Kioseco,  La  Torre  y  Villar,  y  las 
aldeas  do  Cajamonde,  Paisco,  Taboadcla  y  \'i- 
llaverde;  533  habits. 

-San  Julián  de  Fradk.»;:  (feíír.  Parroquia 
dol  ayunt.  y  p.  j.  de  Sarria,  prov.  de  Lugo. 
Comproude  sólo  la  aldea  do  Frade.s,   con  44  lia- 


-San  JuliAx  de  FiíEIJO:  GeoQ.  Parrr.^iiii« 

del  ayunt.  y  p.  j.  de  F'.i'^  •  ■'■  ' '    '  ' 

Comprende  la»  aldeas  i; 

t<do,  Choín,  Kncanicla': 

rreira  de  Arriba,  Foiieii     .  l.^,  .  .. .,  ,,  ...  .,    -. , 

Pcdra,  l'cieirrta,  Sena,  ütultw,,  Xravesas,  Irou- 

cos  y  Vilanova;  7«0  hatiit«. 

-San  Julián  de  Friol:  Otoy.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Ftiol,  p.  j.  \  rov.  de  Lugo.  Com- 
jirendc  el  lugar  de  Caita  dé  Camix),  que  t-itla  i-a- 
liecera  del  ayunt.,  y  las  aldeas  de  Casa  da  Noitc 
y  Lcbezao;  195  habit». 

-San  Julián  de  Gaibok:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  lU  Begonte,  p.  j.  de  Vi- 
llalba. prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de 
Barrazoso,  Carretera,  Castiñciro,  l^eboradas,  Vi- 
go  y  Vila;  476  habits. 

-  San  Julián  de  Gbahedo:  Geog.  Parroquia 
del  nyunt.  de  Caliranes,  p.  j.  de  Intiesto,  pro- 
vincia de  Oviedo.  Comprende  el  lugar  de  Gíra- 
nos; 135  habits. 

-  San  Julián  de  Grijalba:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Sobrado,  p.  j.  de  Arzíia,  prov.  de 
la  poruña.  Comprende  las  aldeas  de  Adcnionde, 
Brijaría,  Casal,  Castro,  Codeso.so  de  Monte,  Cos- 
toya,  Ornee»,  Domliretc,  Gui.xiniil,  Ligoa,  Ijju. 
sado,  Orjás,  Paraño-s,  Penagrande,  Rañón,  Sa- 
bugueira,  Santo,  Suavila,  Vilarcliá,  ViUriño  y 
Vilasuso;  955  habits. 

-San  Julián  de  Guimauev:  Geog.  Parro- 
quia del  aynnt.  y  p.  j.  de  La  Estiada,  prov.  de 
Pontevedra.  Coin)irendc  los  lugares  de  Caiiijios, 
Devo.sa,  Torre  y  Torrevella;  las  aldeas  de  Cinz, 
Gudín,  Painceira  y  Rial,  y  varios  caseríos;  702 
habits. 

-  San  Julián  de  Gülanes:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Pue  teareas,  prov.  de  Pon- 
tevedra. Comprende  los  lugares  de  Casal,  i  inia, 
Costa  do  Sequoiios,  Couso,  Devesa,  Eidovello, 
Lameiro,  Padrón,  Porto,  Sonto  y  Valiñas;  las 
alileas  de  Abelleira.  Acibiñeiro,  Baija,  Rirrciro, 
Cabanas,  Cerqneiras,  Costa,  Costa  da  Gioba, 
Outerio,  Outeiro  de  Fojo,  Pcreiro,  Piñeiro,  Pro- 
vizo,  Salgneiral,  Santabaya  y  Suaviña,  y  varios 
caseríos;  994  habits. 

-  San  Julián  dk  Illas:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Illas,  p.  j.  de  Aviles,  prov.  de  Oviedo. 
Comprende  los  lugares  de  Bieseas,  La  Cortina, 
Illas,  que  es  la  cab.  del  ayunt.,  y  Taborueda;  y 
las  aldeas  de  Folgueras,  Fon  le.  Friera,  Pedreg;tl, 
Picaron,  Pigil,  Trejo  de  Abajo,  Trejo  de  Arriba, 
La  Vega  y  Vela.sco;  1 173  habits. 

-San  Julián  de  Ixsoa:  Geog.  Parro<¡uia del 
ayunt.  de  Taboada,  p.  j.  de  Chantaila,  prov.  de 
Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Friamonde.  Ou- 
teiro y  Vilar;  336  habits. 

-  San  Julián  de  Iri.toa:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Muras,  p.  j.  de  Vivero,  prov.  de  Lugo. 
Comprendo  la  aldea  de  Campo,  y  varios  caseríos; 
249  habils. 

-San  Julián  pe  Labandkka:  Geog.  Ayuda 
de  parro<)uia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Gijón,  pro- 
vincia de  Oviedo.  Compi-endc  el  lugardc  Tuey.i, 
y  las  aldeas  de  Bobia,  LaUandem,  Linares  y"  Kl 
Monte;  472  habits. 

-  San  Julián  dk  Laí.^o:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  üodro,  p.  j.  de  Padi-ón,  prov.  de  la 
Coruña.  Conipi^enile  las  aldo.a.s  ilo  Kir^'^  La  Igle- 
sia, Mauselle,  Paizal,  Pegigneiro,  Kevoiras,  que 
os  la  cab.  del  .ayunt.;  Kial  de  I.a(;oa,  Ri.tlifio, 
Sar,  Tarrío  y  Tnijeito;  903  liabits.  ' 

-  San  Julián  de  la  Isla  de  A  ro.sa:(?ai¡7.  Pa- 
rroquia del  ayuut.  de  Villanneva  do  Ar<vs;i!  jvír- 
tido  judicial  de  Cambadas,  prov.  de  PonteviHlr.i. 
Comprende  los  lugares  de  Aldea,  Campo,  Canli 
ño.  Charco,  Piedraccrrada  y  Torro;  1341  habits. 

-San  Julián  de  Lamas:  (.Voi;.  Parro<jui,idel 
ayunt.  de  San  Saturnino,  p.  j.  del  Fonvl.  pr.>- 
vineia  de  la  Coruña.  Comprende  las  alde.'fs  do 
Bouzarrara.  Bramo.  Coutovilar,  Chao  de  Lamas. 
Kalial,  Filgueiía,  Kolg>w¡«,  Fontcla,  Fivijo.  I-ije, 
Leiras,  Maudrá.  Paramado,  Penac.'ístrélo.  Pia- 
golongo,  Porto  das  Uamas,  Puniar,  K.tniil,  K.i- 
uiisquciras,  Ra|vadoiro,  Rilniii-a,  Vilanov.i,  Vil.n- 
verde  y  Vilela;  1022  habits.  !  Ayud.'»  de  |«rio 
quia  ilel  ayunt.  de  Cervantes,  p.  j.  de  Ucceri-ea, 
prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Hort.i, 
I^tmas  y  Pandólo:  !>,">  habit-s. 

-SanJui.ivn  de  I.androvk:  Geog.  A\n<i.\ 
de  |v¡>ri-oquÍ5i  del  aynnt.  y  p.  j.  de  Vivt-ro.pn» 
vineia  de  Lugo.  Coinpi-ende  las  aldeas  de  B-nn  i.'. 
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Ciisto,  Landrove,  l'ortociño  y  Tojeiías;  ()72  Im- 
bitantts. 

-San  Julián  düLanoit-irón:  Qcoíi.  Ayuda 
do  [larroquia  del  ayunt.  de  Puente  Ceso,  par- 
tido judicial  de  Carliallo,  prov.  de  la  Coruña. 
Coui])rendo  las  aldeas  de  Carrasqueira,  Iglosaiio 
y  Laiigueii'ón;  170  habits. 

-San  Julián  dk  la  Pórtela:  Gcog.  Parro- 
quia del  ayunt.  do  Villainartín,  p.  .j.  de  Valdeo- 
1  ras,  prov.  de  Orense.  Comprende  los  lugares  de 
Bajólas  y  La  Pórtela;  706  liabits. 

-San  Ji-lián  be  Lardeiros:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  El  Pino,  p.  j.  de  Arzúa,  pro- 
vincia de  "la  Coruna.  Comprende  las  aldeas  de 
A  prolongo,  Casacubierta,  Casal,  Castio,  Domes, 
Pereirameá,  Pulleira,  Tambre,  Yillaseeo  y  Vi- 
niiéiro;  489  habits. 

-  San  JlTLiÁN  DE  Lendo:  fíeo'j.  Parroquia  ilel 
ayunt.  de  Laracha,  p.  j.  de  Carballo,  i)rov.  de 
la  Coruña.  Comprendo  las  aldeas  de  Bastón, 
Campo  da  Porta,  Dragnmlo,  Escurido,  Esquip.a, 
Jesteira  de  Abajo,  Larín,  Lendo,  Leita  y  Sanii- 
ráns;  459  habits. 

-  San  Julián  del  Li.or:  Geoy.  Lugar  del 
ayunt.  de  Amer,  p.  j.  y  prov.  de  Gerona;  329 
habits. 

-  San  Julián  de  Lobios:  Gcog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Sober,  p.  j.  de  Jlonlorte,  prov.  de  Lu- 
go. Compi-eude  las  aldeas  de  Abanmte,  Casar  de 
Cima,  Fonteniayor,  Lobios,  Roileiro,  San  Mar- 
tín, Surga,  Viladime  de  Abajo  y  Viladime  de 
Arriba;  iVi  habits. 

-San  Julián  de  Loira:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  y  p.  J.  de  Ortigueira,  prov.  de  la  Coruña. 
Comprendo  las  aldeas  de  Arajo,  Bnrreiros,  Ca- 
sal, Costa,  Fervenza,  Ferradas,  Ferreiros,  Fon- 
tela,  Giloy,  Laniaeido.  Lombo,  Loureiro,  Mai-i- 
ñeira,  Moíñonovo,  Moliuo-i,  Montedúnigo,  Mo- 
reiras,  Outeiro,  l'enapicada,  Pénela.  Peneliña, 
Picón,  Piñeiro,  Portas,  Quelle,  Ramos,  Repara- 
ila,  Rosario,  Siitomor,  Sub  á  Iglesia  y  Tras  do 
Río;  100(3  haliits. 

-San  Julián  de  Loria:  Geog.  Aldea  de  la 
Rop.  de  Andorra,  Pirineos;  600  habits.  Sit.  cer- 
ca de  la  orilla  izq.  del  Balira,  all.  del  Segre, 
cuenca  ilel  El>ro,  á  sólo  4  ó  5  knis.  de  la  fronte- 
ra de  Lérida.  Fué  cap.  de  la  Rep. 

-San  Julián  de  los  Güines:  Geog.  V.  con 
ayunt.,  al  que  están  agregados  los  caseríos  de 
Candela  y  Guanajo,  cap.  del  p.  j.  de  Güines, 
prov.  de  la  Habana,  Cuba;  12400  habits.  el 
ayunt.  y  6  900  la  v.  Sit.  ésta  en  niia  llaniya,  á 
orillas  del  río  de  la  Catalina,  sobre  el  que  hay 
varios  puentes  de  manipostería.  Estación  en  el 
f.c.  central  de  la  Habana  á  Matanzas  y  Cánle- 
ñas. 

-San  Julián  de  Luana:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  do  Brión,  p.  j.  de  Negreira,  provin- 
cia de  la  Coruña.  Coni|irende  las  aldeas  do  Ar- 
di.'ius,  Bejo,  Cristimil,  Espiñeiros,  Goyáns,  Mato, 
Moldes,  Niñáns,  Pedreira,  Toun's,  Viojo  de  Aba- 
jo y  Viojo  de  Arriba;  616  habits. 

-San  Julián  de  M álpica:  Geog.  Parroquia 
del  aynnt.  de  Malpira,  p.  j.  de  Carballo,  pro- 
vincia de  la  Coruña.  Comprende  la  v.  de  Malpi- 
ca,que  es  la  cab.  del  .ayunt.,  y  las  aldeas  de 
Boo,  Cucos,  Piñeiros,  Pontella,  Seaya,  Soijas, 
Vigo  y  Vilarnovo;  1260  habits. 

-  San  Julián  de  Mandaa'O:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Cesnras,  p.  j.  de  Betanzos,  pro- 
vin -ia  do  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Batán,  Cima  de  Vila,  Leirón,  Mangüño,  Presas, 
C^uinta,  Rocha  y  Tarrío;  510  habits. 

-San  Julián  de  Marín:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  do  Marín,  p.  j.  y  prov.  de  Ponteve- 
dra. Comprende  los  lugares  Arcalonga,  Bouza, 
Cantoarena,  Caiballal,  Carregal,  Casal,  Cidras, 
Estivada,  Grela.  Iglesario,  Laje  ó  V'ilanova,  Le- 
bón  de  Arriba,  Maconlle,  Moreira,  Outeiro,  Par- 
davila  do  Arriba,  Pedreiras  ó  Cruceiros,  Porte- 
liña,  Roza  y  Ricano%-a;  las  aldeas  Bravos,  Coi- 
raJos  y  Raña,  y  varios  caseríos;  2605  habits. 

-S.AN  Julián  de  Mato:  Geog.  Parrocpiia  del 
ayunt.  y  p.  j.  de  Chantada,  prov.  de  Lugo.  Com- 
prende las  aldeas  de  Abral,  Moreira,  Pació  y 
Vilar  de  Eiriz;  267  habits. 

-San  Julián  de  Meijente:  Geog.  Aymla 
de  parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Sarria,  pro- 
vincia do  Lugo.  Compren  le  las  aldeas  ile  Slei- 
jente,  Mouzós,  Pacios  y  Sisto;  209  Uabits. 
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-San  Julián  de  Mondego:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  do  Sada,  n.  j.  de  Betanzos,  [irov.  de 
la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  do  Amojeiial, 
Bertín,  Carta,  Fortiñón,  Lacere,  Quintan  y  Tra- 
sin;  410  habits. 

-San  Julián  de  Monte:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Toques,  p.  j.  do  Arzúa, 
jirov.  do  la  Coruña.  Comiirende  sólo  la  aldea  de 
Sau  Julián,  con  96  habits. 

-San  Julián  de  Mostojo:  Geog.  Parroquia 
del  aynnt.  de  Cedeira,  p.  j.  do  Ortigueira,  |)ro- 
vincia  do  la  Coruña.  Comprendo  las  aldeas  de 
Agueiros,  Arón ,  Calzada,  Cairacedo,  Castro, 
Cimadevila,  Cheda  de  Arriba,  Erbellás,  Figuei- 
ras,  Fragüela,  Lagos,  Linares,  Mouiqjo  Viejo, 
Mundín,  Pazo,  Pénela,  l'ortovello,  Purrey,  Rogo, 
RegUfiro,  Sedeas,  Viéiteiras  y  Villarnovo;  634 
habits. 

-San  Julián  de  Moraime:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Mugía,  p.  j.  de  Corcubiún,  pro- 
vincia do  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Alberguería,  Añobros,  Armear,  Bonzüs,  Cartel, 
Casas'Novas,  Gástelos,  Chórente,  Filgueiras  de 
Abajo,  Filgueiras  de  Arriba.  Janzón,  Jurarantes, 
Labejo,  Lourido,  Molinos,  Moraime,  Orujo,  Ri- 
bas, Risainonde,  Serantos,  Vilamayor  y  Yilari- 
ño;  1215  habits. 

-  San  Julián  de  Moecelle:  Geog.  Aynda 
de  parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Becerrea,  pro- 
vincia de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Gormes 
y  Morcelle;  220  habits. 

-San  Julián  de  Mos:  Geog.  Parroquia  del 
aynnt.  de  Castro  de  Rey,  p.  j.  y  prov.  de  Lugo. 
Comprende  las  aldeas  de  Beloy,  Capariz,  Mato, 
Monte,  Mos,  Saa  y  Sau  Julián;  327  habits. 

-San  Juli.án  de  Mourelos;  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Saviñao,  p.  j.  de  Mon forte, 
prov.  de  Lugo.  Comprendo  las  aldeas  do  Barrio, 
Cerdeiro,  Mourelos,  Portoliz,  Reguengay  Senra; 
410  habits. 

-San  Julián  de  Moureníe:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  Ji.  j.  de  Villalba,  jirov.  de 
tugo.  Com|irenile  las  aldeas  de  Campo  de  Puen- 
te, Carretera,  Corvite,  Curros  y  Puerta  de  Cima; 
423  habits. 

-  San  Julián  de  Mugardos:  Geog.  Parroquia 
del  aynnt.  de  Mugardos,  p.  j.  de  Puentedeume, 
prov.  de  la  Coruña.  Comprende  ia  v.  do  Mugar- 
dos,  c|ue  es  la  cab.  del  ayunt.,  y  las  aldeas  de 
Bailosos,  Baño,  Esteiro,  Fraga,  Pedrosos,  Pou- 
tellas.  Redonda,  Roibeiras  y  Simón;  2672  ha- 
bitantes. 

-San  Julián  de  Muimenta:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Carballeda  de  Avia,  p.  j.  de 
Riliadavia.  |irov.  de  Orense.  Comprende  el  lugar 
de  Muimenta,  y  el  caserío  de  Junquera;  179  ha- 
bitantes. 

-San  Julián  de  Musques:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Musques,  p.  j.  de  Valmaseda, provin- 
cia de  Vizcaya;  124  habits.  F.  c.  á  Portn-aleto 
y  á  Bilbao,  llamado  f.  c.  do  Triano. 

-San  Julián  de  Iíarón:  Geog.  Parroipiia 
del  aynnt.  de  Narón,  p.  j.  del  Ferrol,  prov.  de 
la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  Arcosa,  Pe- 
rrerías, Forjas,  Fraga,  Gándara,  La  Iglesia,  Pra- 
dos, Puente  de  Jubia,  Sau  Clemente,  Sequeiro, 
que  es  la  cab.  del  ayunt.,  Venta,  Vicás  y  Vilar; 
990  habits. 

-San  Julián  de  Negreira:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Negreira,  prov.  do  la 
Coruña.  Comprendo  las  aldeas  de  Campo  de  la 
Feria,  Campes.  Carmen,  Negreira,  Negreiroa, 
Puente  Negreira,  Vilaohán  de  Abajo  y  Vilachán 
de  Arriba,  y  la  Casa  Consistorial  do  Cotón,  que 
es  la  cab.  del  ayunt. ;  49S  habits. 

-San  Julián  de  Nols:  Geog.  Ayuda  de  pa- 
rroquia del  ayunt.  do  Foz,  p.  j.  do  Moudoñedo, 
prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Barro- 
sa, Cabanas,  Carpacide,  Condo  y  Trasmonte; 
486  habits. 

-San  Julián  de  Onón:  Geog.  Ayuda  de  pa- 
rroquia del  aynnt.  y  p.  j.  de  Cangas  de  Tinco, 
prov.  de  Oviedo.  Comprendo  la  aldea  de  La  Vei- 
guiella,  y  un  caserío;  72  habits. 

-  San  Julián  de  0-<edo:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Sada,  p.  j.  de  Betanzos,  prov.  de  la 
Coruña.  Compreufle  las  aldeas  de  Castelo,  Cas- 
tro, Fraga,  Juan  Amigo,  Osedo,  Soijeda  y  To- 
rrente; 762  habits. 

-  San  Julián  de  Oueia:  Geog.  Parroquia  del 
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ayunt.  de  Taraniundi,  ¡i.  j.  de  Castropol,  pro- 
vii'cia  do  Oviedo.  Comprende  los  lugares  de  El 
Castro,  Ouria  y  Villaredo;  417  habita. 

-San  Julián  de  Ourol:  Geog.  Parrocjuia 
del  ayunt.  do  Gui.tin,  p.  j.  y  prov.  de  Lugo. 
Comprende  las  aldeas  do  Ourol  de  Abajo,  Ourol 
de  Arriba  y  Vilar;  127  habits. 

-San  Julián  de  Ou.sá:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  do  Friol,  p.  j.  y  prov.  de  Lugo.  Compren- 
de las  aldeas  de  Mazcarelle,  Mozón  y  Quinta; 
273  habits. 

-  San  Julián  de  Parada  de  Lahiote:  Gcng. 
Parroquia  del  ayunt.  de  Irijo,  p.  j.  de  CarlwUi- 
no,  |irov.  de  Orense.  Comprende  los  lugares  ile 
I  erdeira,  Girey,  Nogueiroa,  Parada  y  Preji^nci- 
ro,  y  las  aldeas  de  Espiñeiros  y  El  Parañu;  757 
habits. 

-San  Julián  de  P.abres:  Geog.  V.  San 
Ju.AN  DE  Parres. 

-San  Julián  de  Pudro.so:  Geog.  Parroipiia 
del  ayunt.  de  Rodeiro,  p.  j.  de  Lalín,  prov.  de 
Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de  Lajes  y 
Pen'  la,  las  aldeas  Iglesia  y  Pazos,  y  un  case- 
río; 236  habits. 

-San  Julián  de  Pereiramá:  Geog.  Parro- 
quia del  aj'unt.  de  Castroverde,  p.  j.  y  prov.  de 
Lugo.  Comprende  sólo  la  aldea  de  Pereiramá, 
con  101  habits. 

-San  Julián  de  Pereiri.ña:  Geog.  Parro- 
quia del  aynnt.  de  Cee,  p.  j.  de  Corcubión,  pro- 
vincia de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Bedán,  Bermún,  Cantorna,  Cavado,  Chafarís, 
Duoy,  La  Iglesia,  Lobelos,  Morancelle,  Pereira, 
Pereiriña  y  Vilanova;  553  habits. 

-San  Julián  de  Petan :  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  La  Cañiza,  prov.  de  Pon- 
tevedra. Comprende  los  lugares  de  Abelcnda, 
Aldeíña,  Casancho,  Castiñeira,  Cereijeiro,  Gan- 
darela,  Gnndián,  Outeiro,  Panascal  y  Soiíamle; 
las  ableas  deCarballal,Iglesiavieja,  Lajas,  Men- 
éelos, Portonaval,  Puente  Deva,  Súa  Iglesia,  Su- 
rreira  y  Ucha,  y  varios  caseríos;  483  habits. 

-San  Julián  de  PiÑEUtn:  Grog,  Parroquia 
del  aynnt.  de  Silleda,  p.  j.  do  Lalín,  ¡irov.  de 
Pontevedra.  Conijireude  los  lugares  de  Basteiros, 
Castramonde,  Castre,  Castriñoy  Cuíña;  la  aldea 
de  Canqios,  y  un  caserío;  427  habits. 

-  San  Julián  de  Ponte:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Tineo,  prov.  de  Oviedo. 
Comiirende  los  lugares  de  Ansarás,  Barrodo, 
Norón  y  Puente,  y  las  aldeas  de  FenoUedo,  Pio- 
drafiti.  Pinera,  Quintaniolla  y  SantuUano;  819 
habits. 

-San  Julián  de  Porrúa:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Llanos,  prov.  de  Ovieilo. 
Comprende  sólo  el  lugar  de  Porrúa,  con  610  ha- 
bitantes. 

-  San  Julián  de  Poulo:  Geog.  Parroquia 
del  aynnt.  y  ]).  j.  de  Ordenes,  prov.  de  la  Coru- 
ña. Comprende  las  aldeas  de  Blanca,  Calle,  La- 
vandeira,  Outeiro,  Pardiñas  y  Senra; 402  habits. 

-San  Julián  de  Pradomao:  Geng.  Aynda 
de  (larroquia  del  ayunt.  de  Parada  del  Sil,  par- 
tido juilicial  de  Puebla  deTrives,  prov.  de  Oren- 
so.  Com|irende  los  lugares  de  Pradomao  y  Ve- 
rengo;  176  habits. 

-  San  Julián  de  Pradorramisquedo:  Geog. 
Aynda  de  parroquia  del  ayunt.  de  Viana,  parti- 
do judicial  de  Viana  del  Bollo,  prov.  de  Orense. 
Comprende  sólo  el  lugar  de  Pradorramisquedo, 
con  74  habits. 

-San  Julián  DE  Prados:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Oviedo.  Conijirende 
los  lugares  de  Abuli,  Campo  do  Irs  Reyes,  Cer- 
deño,  Corredoira,  Cnyences,  Mercado,  SantuUa- 
no, Tenderina  y  Ventanielles,  y  las  aldeas  de 
Conceyín,  Fitoria,  La G ranja,  Nonín y  Vaquero; 
2  751  habits. 

-San  Julián  DE  Puebla:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Láncara,  p.  j.  de  Sarria,  jirov.  de 
Lugo.  Comprendo  las  aldeas  de  Ariz  y  Puebla; 
186  habits. 

-  San  Julián  de  Quintana:  Gecg.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Miranda,  p.  j.  do  Belmonte,  pro- 
vincia de  Oviedo.  Comprende  los  lugares  de  Al- 
cedo, Boinas,  Quintana  y  La  Vega,  y  la  aldea  de 
Abango;  709  habits. 

-San  Julián  de  Ramis:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  al  que  están  agregados  los  caseríos  de 
Vehiuat  de  Olivas  y  de  Sarria,  p.  j.,  prov.  y 
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ilióc.  rlc  Oerona;  347  habits.  Sit.  á  laizq.  del  río 
Ter,  entre  los  términos  de  Sarria  y  Gerona.  Tri- 
go, vino,  aceite  y  hortalizas. 

-San  Julián  DE  Rhoauií:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  do  Vallo  do  Oro,  p.  j.  de  Moniloñe- 
do,  prov.  de  Lugo.  Coniiirende  la  aldea  de  Al- 
liarifia,  y  varios  caseríos;  180  habits. 

-  San  .Tümán  de  Requri.to:  dmij.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Valga,  p.  j.  de  Caldas,  prov.  de 
l'outevedra.  Comprende  los  lugares  Carreiras, 
IJondide,  Contó,  Iglesia,  Infesta,  Portarrajoy, 
l'orto,  San  Luis  y  Toja;  las  aldeas  Fenteira, 
(irovas  y  Telleiro,  y  dos  caseríos;  1688  habits. 

-San  Julián  de  Ribela:  Ocog.  Parroquial 
del  ayunt.  de  Coles,  p.  j.  y  prov.  de  Orense. 
Comprende  los  lugares  de  Iglesia,  Los  Prados, 
Reguengo,  Ribela  y  Villanueva,  y  las  aldeas  de 
Guteiriños,  Outciro  y  Se;  616  habits. 

-  San  Julián  de  Roca;  Geog.  Ayuda  de  pa- 

Írroquia  del  ayunt.  de  Trasparga,  p.  j.  de  Villal- 
ba,  prov.  de  Lugo.  Compreiule  las  aldeas  de  La- 
mas, Quintan  y  Roca;  181  hal)its. 

-San  Julián  de  Roce.s:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  y  p.  j.  de  Gijün,  prov.  de  Oviedo.  Com- 
prende los  lugares  de  Brafia  y  Contrueces;  las 
aldeas  de  La  Perdiz  y  Roces,  y  un  caserío;  416 
habits. 

-San  Julián  de  Rodís:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  y  p.  j.  de  Lalín,  prov.  de  Pontevedra. 
Comprende  los  lugares  Cangas  y  Rodís  do  Cabo, 
la  aldea  Rodís  do  Medio,  y  un  caserío;  196  ha- 
bitantes. 

-San  Julián  de  Rouiil:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Friol,  p.  j.  y  prov.  de  Lugo.  Com- 
prende las  aldeas  de  Gudín  de  Abajo,  Gudín  de 
Arriba  y  Seijó;  222  habits. 

-  San  Julián  de  Romay:  (hog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Portas,  p.  j.  de  Caldas,  prov.  de 
Pontevedra.  Comprende  los  lugares  Costa,  Cú- 
belo, Curras,  Friéiro,  Sagolic,  Tarrío,  Tras  do 
Río  y  Vilavedra;  las  aldeas  Ijacelo,  Casal,  Mou- 
rigán  y  Romay  Vello,  y  varios  caseríos;  673  ha- 
bitantes. 

-San  Julián  de  Rubias:  Geog.  Ayudado 
parroquia  del  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Lugo. 
Comprende  las  aldeas  de  Aldea  de  Abajo  y  Vila; 
73  habits. 

-San  Julián  de  Sales:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Vedra,  p.  j.  de  Santiago,  prov.  de  la 
Corufia.  Comprende  las  aldeas  de  Calzande,  Ci- 
brán,  Laraño,  Mátelo,  Paradela,  Quintáns,  Ro- 
marís  y  Torre ;  447  habits. 

-  San  Julián  de  San  Ju.sto:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Coristanco,  p.  j.  de 
Carballo,  prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  al- 
deas de  Cuca,  Rececindey  San  Justo;  132  habits. 

-San  Julián  de  Santa  Ciustina:  Geog. 
Ayuda  de  parroquia  del  ayunt.  de  Cospeito,  par- 
tido judicial  de  Villalba,  prov.  de  Lugo.  Com- 
prende las  aldeas  de  Abfilleiras,  Acernadas,  Cer- 
beiro.  Feria,  Pedo  y  Seijas;  474  habits. 

-  San  Julián  de  Santa  Sabina:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Santa  Comba,  p.  j.  de  Ne- 
greira,  prov.  de  la  Coruña.  Comprendo  las  aldeas 
de  Busto,  Castro,  Fornos,  Gulchis,  Picotes,  San- 
ta Sabina,  Tra vasas  y  Vilarqueimado;  824  ha- 
bitantes. 

-  San  Julián  de  Sante:  Geog.  Parro<|nia 
del  ayunt.  de  Trabada,  p.  j.  de  Ribadeo,  pro- 
vincia do  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Cas- 
tro, Dongo,  Louro,  Margaride,  Penaeova,  Prado, 
Trabadela  y  Villarbotote;  696  habits. 

-  San  Julián  de  Santullano:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  ile  Regueras,  j).  j.  y  prov.  de 
Oviedo.  Comprende  los  lugares  de  Ania,  Lazana 
y  Santullano,  que  os  la  cab.  del  ayunt,  y  la  al- 
dea de  Otero;  589  habits. 

-San  Julián  de  Senua:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Ortigucira,  prov.  de  la  Co- 
ruña. Comprende  las  aldeas  de  Banal,  Burreiros, 
Ganabas,  Folgoso,  Fontela,  Gándara,  Gueirón, 
Lagares,  Miñan,  Naballo,  Nogueirido,  Piñeiros, 
Pol,  Rega,  Ríoniayor,  Saá,  Sisto,  Sortella  y  Tai- 
pa;  777  habits. 

-  San  JirLlÁN  de  Serantes:  Qcog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayvint.  de  Oleiros,  p.  j.  y  pro- 
vincia do  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Agrá,  Joez,  Pungeiro  y  Snbiña;  70(i  habits. 

-  San  Julián  de  Sep.oude:  Geo<i.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Carral,  p.  j.  y  |irov.  de  la  Coruña. 
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Comprende  las  a  deas  de  Calle,  Montcy  Saujián; 
199  habits. 

-San  Julián  de  Serode:  Oeog.  Parrofjuia 
del  ayunt.  de  PantÓD,  p.  j.  de  Monforte,  pro- 
vincia de  Lugo.  Comprendo  las  aldeas  de  Bria- 
llos,  Lama,  Quinta  y  Vila  do  Mato;  252  ha- 
bitantes. 

-,San  Julián  de  Somió:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Gijón,  prov.  de  Oviedo. 
Comiirende  los  lugares  de  Cerolla,  Fqjanes,  Fon- 
tanía,  Fuejo,  La  Pipa,  El  Pisón,  La  Redonda  y 
San  Lorenzo,  y  las  aldeas  de  Candenal  y  Casería; 
1  V.A  habits. 

-San  Julián  DE  SoÑEiiio:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Sada,  p.  j.  de  Betanzos,  prov.  de 
la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  Alborelle, 
Campo  de  Sar,  Caño.  Coiro,  Costa,  Espíritu  San- 
to y  Mandín;  532  habits. 

-San  Julián  de  Tamuga:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Cospeito,  p.  j.  de  Vi- 
llaba,  prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas 
de  Escoleira,  Salgueiro  y  Torrillún;  166  habits. 

-San  Julián  de  Taras:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Cutes,  p.  j.  de  Muros, 
prov.  de  la  Coruña.  Compréndelas  aldeas  deBa- 
rreira,  Ceilán,  Ribadeniar,  Sino  y  Taras;  392 
habits. 

-San  Julián  de  Teivellid:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Samos,  p.  j.  de  Sa- 
rria, jn'ov.  de  Lngo.  Comprende  sólo  la  aldea  de 
Teivellid,  con  95  habits. 

-  San  Julián  de  Tor:  Geog.  Ayuda  de  pa- 
rroquia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Monforte,  prov.  de 
Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Eibedo,  Eireos, 
Outeiro  y  Paredes;  325  habits. 

-  San  Julián  de  Torea:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Muros,  prov.  de 
la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  Amira, 
Cornes,  Figueiroa,  Lestón  de  Arriba,  Pando, 
Ríomao,  San  Julián,  Torea  y  Vista  vos;  660  ha- 
bitantes. 

-San  Julián  de  Vega:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  y  p.  j.  de  Sarria,  prov.  de  Lugo.  Com- 
prende las  aldeas  de  Lezoce  y  San  Julián;  171 
habits. 

-San  Julián  de  Veioa:  Geog.  Parroquiadel 
ayunt.  de  Puebla  del  Brollón,  p.  j.  de  Qiiiroga, 
prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Campo, 
Centeáis,  Outeiro,  Picáis,  Ponte,  Vales  y  vi- 
duéira;  267  habits. 

-  San  Julián  de  Vigo:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Paderne,  p.  j.  de  Betanzos,  [irov.  de 
la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  Dom'n,  Es- 
pérela, San  Jlamed  y  Vigo;  649  habits. 

-  San  Julián  de  Vilachá:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Corgo,  p.  j.  y  prov.  de 
Lugo.  Comiireude  sólo  la  aldea  de  Vilachá,  con 
84  habits. 

-  San  Julián  de  Vilai'HÁ  de  Mera:  Geog. 
Parroquia  del  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Lugo. 
Compréndelas  aldeas  de  Pena  y  Vigo;  113  ha- 
bitantes. 

-  San  Julián  de  Villaboa:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Villaodrid,  p.  j.  de  Ribadeo,  pro- 
vincia de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  do  Alde- 
guer,  Piarrciros,  Fontangordo,  Ginzo,  Machuco, 
Neipín,  Río  de  Campos,  Sangos,  San  Payo,  San 
Pedro  de  Bogo,  Teijedáis,  Villaboa,  Villaeiniil, 
Villargondurl'e,  Villarjuane  y  Villarjubín;  1817 
habits. 

-San  Julián  de  Villacaiz:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Saviñao,  p.  j.  de  Monforte, 
]irov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Forca- 
dos,  San  Julián,  Souceda  y  Villacaiz;  307  ha- 
bitantes. 

-San  Julián  de  ViSón:  Geog.  Parroquiadel 
ayunt.  de  Cabranes,  p.  j.  de  Inliesto,  prov.  do 
Oviedo.  Conipiende  los  lugares  do  Arboleya, 
Niáo  y  Valbucna;  la  aldea  de  La  Puerta,  y  va- 
rios caseríos;  465  habits. 

-San  Julián  de  Yermo:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Ortigueira,  prov.  do  la  Co- 
ruña. Comprende  las  aldeas  de  Chao,  Chao  de 
Carril,  E.scalo,  Fiéitcira,  Fraga,  Gandarón,  La 
Iglesia,  Padornclo,  Pereiro,  Ramil,  Subarriha, 
Subpenido  y  Vilarnovo;  5S8  habits. 

-San  Julián  de  Zas  de  Rey:  G^-og.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  MoUid.  p.  j.  de  Ar- 
zúa,  prov.  do  la  Coruña.  Comprendo  las  aldeas 
de  Casal,   Conchadas,  Juandagra,    Panadeiros, 


Pioal,  Roiriz,  Sanjiáo,  Seijaii,  Torrifia  y  VileU; 

393  habita. 

8ANJUMIL:  Geog.  Aldea  de  la  parroqoia  de 
.San  .Salvador  de  Villaest«va,  ayuut.  deSaviSao, 
p.  J.  de  .Monforte,  prov.  de  Lngo;  120  kabiti. 

SANdURJO:  Geog.  V.  Sakta  MarÚ  DE  Sas- 
JUi:.;o. 

SAN  JUSTE:  Geog.  Lagar  del  ajtint.  de  Fia- 
cal,  p.  j.  de  Boltaña,  prov.  de  Hueaca;  48  ha- 
bitantes. 

SAN  JUSTO:  Gtog.  Aldea  de  la  parroqaia  de 

San  Justo  de  Tojos  Cutos,  ayunt.  de  IxjDsame, 
p.  j.  de  Noya,  prov.  de  la  Coinña:  131  habita. 
Aldea  de  la  ayuda  de  |>arro<jUÍa  d>.-  .San  Justo  de 
Rofiostería,  ayunt.  de  Palas  do   Ht,   y.,  j.  de 
Chantada,  prov.  de  Lugo;  11.'; !    ■  "  '     -  de 

la  parroquia  de  Santiago  de  P'  o 

Neira  de  Jusá,  p.  j.  de  Bocerr.  ..; 

62  habits.  il  Lugar  de  la  ayudi  ■,■  ,  .,.•■  .ui.i  .je 
San  Justo,  ayunt.  de  Carballtda,  ¡i.  j.  de  Val- 
deorras,  prov.  de  Orense;  1.'.4  habits.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Carlalleda,  p.  j.  de 
Valdeorras,  ¡irov.  de  Cren.se.  Comprendo  los  lu- 
gares de  Medua  y  San  Justo: 245  habits.  Lugar 
de  la  parroquia  de  San  Justo  de  Doriga,  ayun- 
tamiento de  .Salas,  p.  j.  de  Belmonte,  provineia 
de  Oviedo;  152  habits.  Lugar  de  la  iiarroíiuia 
de  los  Santos  Justo  y  Pastor  de  Sariego,  ayun- 
tamiento y  p.  j.  de  VUlaviciosa.  prov.  de  Ovie- 
do; 92  habits.  i,  Lugar  con  ayunt.,  al  que  están 
agregados  los  lugares  de  Barrio  de  Rábano,  Co- 
so, Rábano  de  Sanabria  y  Rozas,  p.  j.  de  Puebla 
de  Sanabria,  prov.  de  Zamora,  dióc.  de  Astorga; 
1174  habits.  Sit.  cerca  de  Villarino,  en  un  llano 
rodeado  en  parte  por  cerros  y  montes.  Centeno, 
lino  y  hortalizas.  ||  V.  San  JrLLÁN  DE  Sas 

J  ÜSTO. 

-  San  Justo:  Geog.  Dep.  de  la  prov.  de  Cór- 
doba, Rep.  Argentina,  sit.  al  E.  del  río  Prime- 
ro, al  S.  de  Tulumba  y  limítrofe  con  Santa  Fe: 
17102  kms.-  y  17000  habit-s.  País  llano,  en  i>ar- 
te  desierto  y  pantanoso;  en  sn  límite  X.  se  halla 
la  laguna  Mar  Chiquita.  Cría  de  ganados  y  va- 
rias colonias  agiícolas.  La  cap.  es  Conceiición 
del  Tío.  i;  Dist.  del  dep.  de  la  cap.,  prov.  de 
Santa  Fe,  Kep.  Argentina;  2000  habits.  Com- 
prende varias  colonias  en  la  llanura  sit.  entre  el 
rio  Salado  y  su  tributario,  el  Saladillo  ó  Amar- 
go. II  V.  cab.  del  jiart.  de  Matanzas,  prov.  de 
Buenos  Aires,  Rep.  Argentina;  1300  habitan- 
tes. V.  Matanzas. 

-.San  Ju.sto  de  Cabanillas:  Gtog.  Lagar 
del  ayuut.  de  Noceda,  p.  j.  de  Ponferrada,  pro- 
vincia de  León ;  234  habits. 

-  San  Justo  de  Cabarcos:  Qtog.  Parroqnia 
del  ayunt.  de  Barreiros,  p.  j.  de  Ribadeo.  pro- 
vincia de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Cabra- 
da,  Couto,  Curvciro,  Ibia,  Ladrido,  Mostciro, 
Novas,  Valdecaínzo  y  Villaniar;  628  habits. 

-San  Ju,sto  de  Doriga:  <?fo<7.  Parroquiadel 
ayunt.  de  Salas,  p.  j.  de  Belnionto,  prov.  de 
Oviedo.  Comprendo  el  lugar  de  San  Jnsto,  y  el 
caserío  de  Cotariello;  169  habití. 

-  San  Justo  de  las  Regi-eras:  Geog.  Aldea 
del  ayunt.  de  Villaturiel,  p.  j.  y  prov.  de  León; 
34  habits. 

-San  Justo  de  la  Vega:  Geog.  Lngsr  con 
ayunt. .  al  quo  están  agregados  los  lugares  de 
Celada,  Nistal  y  San  Román  do  l.i  Vegs,  n.  j  y 
dióc.  de  Astorga,  prov.  de  I-eón;  2666  lial-it.^n- 
tos.  Sit.  en  un  llano  que  riega  el  río  Tuerto,  en 
la  carretera  de  León  á  Astorga.  Corales  y  hor- 
talizas: cría  de  ganados;  fab.  de  estameii.ts. 

-  San  Justo  df.  i.os  Oteros:  Gtog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Corbillos  de  los  Oteros,  i>.  j.  tic  Va- 
lencia de  Don  Juan,  prov.  de  León:  195  habits. 

-San  Justo  de  Páramo:  Geog.  Parroqnia 
del  ayunt.  ile  Tevorga,  p.  j.  de  Belmonte,  pro- 
vincia do  Oviedo.  Comprende  los  lugares  do  Pá- 
ramo y  Villa  de  Sub;  257  habits. 

-San  Justo  de  Qvinpós:  Gee^.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Corvantes,  p.  j.  de  Becerrea,  pro- 
vincia do  Lugo.  Comprende  las  «lde.is  do  Quin- 
dós  y  Sebanc;  195  habits. 

-San  Justo  de  Repostería:  Gtog.  Aynd» 
de  jiarroqnia  del  ayunt.  do  Palas  de  Eey,  («ni- 
do judicial  do  Chantada,  prov,  de  Luga  Oom- 
píxMíde  la  aldea  de  San  Justo,  y  varios  caseríos: 
169  habits. 

-San  Justo  Dksvkrn:  Gtog.  Lngar  con 
57 
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ayunt.,  p.  j.  de  San  Feliu  de  Llobregat,  prov.  y 
ilióo.  de  Barcelona;  1144  habits.  Sit.  mny  cerca 
de  la  cab.  del  part.,  en  la  carretera  de  Zaragoza 
á  Barcelona.  Cereales,  vino,  hortalizas  y  frntas. 

-  San  Justo  de  Tojos  Oütos:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Lousanio,  p.  j.  de  Noya, 
prov.  de  la  Coruña.  Coni]irende  las  aldeas  de 
Hargo,  Fuentcl'n'a,  Madoiro,  Sabugueiro,  San 
Jnsto  y  Sedofeito;  332  habits. 

-  San  Justo  dk  Villar  de  Geos:  Oeog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Rubiana,  p.  j.  de  Valdeo- 
rr;i9,  prov.  de  Or6n.se.  Comprende  sólo  la  aldea 
de  Villar  de  Geos,  con  67  habits. 

-  San  Justo  i>b  Villavek:  Geot).  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Cervantes,  p.  j.  de  Be- 
cerrea, prov.  de  Lugo.  Comprende  la  aldea  de 
Villaver,  con  158  habits. 

-San  Justo  y  Pastor  de  Lavio:  Gfeoíf. 
V.  Santos  Justo  y  Pastor  de  Lavio. 

-San  Justo  y  Pastor  de  Peduegal:  Oeog, 
V.  Santos  Justo  y  Pastor  de  Pedregal. 

SANK:  Geog.  Río  de  Bengala,  Indostán.  Nace 
en  la  meseta  del  Chota  Nagpur,  al  O.  de  Lohar- 
daga,  y  corre  primero  al  S.,  después  al  E.S.  E., 
y  al  llegar  al  (irincipado  de  Gangpur  se  le  une 
por  la  izq.  el  Goel  ó  Koil  meridional,  para  for- 
mar unidos  el  Brahmani,  después  de  un  curso 
de  210  kms. 

SANKARAN:  Gcog.  Prov.  de  los  estados  de 
Samory,  Sudán  francés,  África,  sit.  entre  el 
Dioliba  ó  Níger  superior,  y  sus  afls.  meridiona- 
les el  Mafu  ú  Nalu  al  O.  y  el  Yaudan  al  E. 

SANKARNAINARKOIL:  Geog.  C.  caj).  de  .snb- 
distrito,  dist.  de  Tinneville,  Madras,  Indostán; 
8  300  habits.  Sit.  50  kms.  al  N.N.O.  de  Tinne- 
ville. Hermosas  pagodas  emplazadas  entre  es- 
tanques. 

SANKEY:  Geog.  Canal  del  condado  de  Láncas- 
ter,  Inglaterra.  Pone  en  comunicación  á  Saint 
Helens  con  el  Mersey  de  O.N.O.  á  E.S.E.,  y 
luego  va  siguiendo  á  este  río  desde  Wárrington 
hasta  Runcorn  Gap.  Tiene  24  kms.  de  long. 

SAN  KO91  ó  SAN  KOSI:  Geog.  Monte  del  Hi- 
malaya  meridional  y  nepalés,  Indostán,  sit.  al 
O.S.O.  del  Gaorisankar,  de  cuyo  macizo  forma 
parte,  en  los  27°  45'  11"  lat.  N.  y  90°  17'  42" 
long.  E.,  á7190m.  de  alt. 

SANKOS:  Geog.  Río  de  la  India,  en  la  región 
del  Himalaya  oriental.  Lo  forman  dos  ríos  del 
Bután,  el  Machu  y  el  Bag-ni,  que  se  unen  en 
Paiiaja;  la  corriente  así  formada  signe  Uaftián- 
dose  Machu;  eu  Mandipur  ó  Angdaforong  se  le 
une  el  Tan-chu;  toma  entonces  el  río  el  nombre 
de  Chan-chu,  pasa  por  Tagadsong,  y  poco  des- 
pués se  llama  ya  Sankos ;  continúa  por  las  lla- 
nuras del  N.E.  de  la  India,  y  desemboca  en  el 
Bramaputra,  orilla  dra.,  cerca  de  Dabri,  en  la 
frontera  del  Rangpur  bengalés.  El  curso  total 
del  río  es  de  unos  300  kms. 

SANKT-ANDREA:  Geog.  Isla  del  Archipiélago 
Dálraata,  Austria  -  Hungría  ,  perteneciente  al 
dist.  de  Lesina  y  sit.  á  22  kms.  al  O.  de  Lissa. 
Mide  5  kms.-  de  sup. 

SANKT-ANDREASBERGt  Geog.  C.  del  círculo 
de  Zellerfeld,  regencia  de  Hildesheim,  prov.  de 
Hannover,  Prusia,  Alemania;  3  300  habits.  Si- 
tuada á  600  m.  de  alt. ,  con  f.  c.  á  Scharzfed,  en 
la  línea  de  Scesen  á  Nordhausen.  Minas  de  pla- 
ta, plomo,  hierro  y  cobre,  descubiertas  en  1521 
y  explotadas  hasta  hoy.  La  mina  de  plata  lla- 
mada de  Samsón  se  halla  á  875  m.  de  profundi- 
dad y  es  la  más  honda  del  Havz. 

SANKT-CANZIAN:  Geog.  Aldea  del  dist.  de  Se- 
nosec,  Carniola,  Austria-Hungría,  sit.  7  kms.  al 
S.  S.O.  de  Senosec.  Magníficas  grutas  con  esta- 
lactitas; en  una  de  ellas  se  sume  el  río  Recka, 
para  reaparecer  en  San  Giovanui,  35  kms.  más 
lejos,  convertido  en  el  Timado,  y  pasa  por  una 
inmensa  galería  de  300  m.  de  largo,  descubierta 
en  julio  de  1890. 

SANKT-GOAR:  Geog.  G.  cap.  de  círculo,  re- 
gencia de  Coblenza,  prov.  del  Rliin,  Prusia, 
Alemania;  1500  habits.  Sit.  en  la  orilla  izq.  del 
Rhin,  en  el  f.  c.  de  Colonia  á  Bingen.  Viñedos; 
comercio  en  vinos;  pesquerías  del  salmón;  cul- 
tivo de  frutales.  Ruinas  del  castillo  de  Rhein- 
fels,  á  115  m.  sobre  el  Rhin,  y  con  murallas 
flanqueadas  de  torres  que  circuyen  la  c.  y  des- 
cienden hasta  el  río.  Este  castillo  le  mandó 
construir  en  1245  el  conde  de  Katzenelnbogen, 


amigo  del  em]iorador  Federico  11;  pasó  luego  A. 
la  casa  de  Hesso  y  fué  fortificado  en  156S,  época 
del  langrave  Felipe.  Los  franceses  intentaron 
inútilmente  apoderarse  de  ella  en  1692,  pero  lo 
consiguieron  en  1758  y  laguardaron  hasta  1763; 
volvieron  á  po.seerla  en  1794,  y  la  quemaron  tres 
años  despiuis.  El  príncipe  de  Prusia,  más  tarde 
(iuillenno  I  de  Alemania,  compró  estas  ruinas 
en  1843.  Dio  origen  á  esta  población  una  capi- 
lla construida  on  el  .siglo  vi  y  dedicada  i,  San 
Goar  de  Aquitania.  Fué  Sankt-Goar  cap.  del 
condado  ile  Katzenelnbogen  Inferior. 

SANKT-INGBERT:  Geog.  G.  del  dist.  de  Zwei- 
briicken,  círculo  del  Palatinado  Renano,  líavie- 
ra,  Alemania;  10400  habits.  Sit.  á  orillas  del 
Rohrbarch,á  216  m.  de  alt.  ,en  el  f.  c.  de  Einod 
á  Sarrebruck.  Minas  de  hierro  y  hulla;  industrias 
metalúrgicas,  y  fab.  de  cristal  y  pólvora. 

SANKT-JOHANN:  Geog.  C.  del  círculo  de  Sa- 
rrebruck, regencia  de  Tréveris,  prov.  del  Rhin, 
Prusia,  Alemania;  14000  habits.  Sit.  en  la  ori- 
lla dra.  del  Sarre,  en  el  f.  c.  de  Tréveris  á  Sarre- 
guemines.  Saukt-Johann  y  Sarrebruck  están  uni- 
das por  dos  puentes,  de  modo  que  vienen  á  ser 
una  misma  c.  Es  de  origen  más  moderno  Sankt- 
Johann,  y  su  importancia  data  de  la  apertura 
del  f.  c. 

SANKT-MORITZ:  Geog.  Lugar  del  círculo  de 
la  Alta  Engandina,  dist.  de  la  Maloía,  cantón 
délos  Grisones,  Suiza;  1000  habits.  Sit.  cerca 
y  al  N.  E.  de  Silvaplana,  en  una  terraza  al  N. 
del  Piz-Rosatscli,  en  la  margen  septentrional 
del  lago  Sankt-Moritz,  á  1856  m.  de  alt.  En  la 
orilla  dra.  del  Inn,  un  km.  al  S.O.  y  poco  antes 
de  la  entrada  del  río  en  el  lago,  hay  muchas 
quintas  y  un  balneario  con  tres  fuentes  ferru- 
ginosas y  las  más  ricas  en  ácido  carbónico  que 
se  conocen.  Buen  Casino  á  orillas  del  lago. 

SANKT-PÓLTEN:  Geog.  C.  cap.  de  dist,  an- 
tigua cap.  del  círculo  de  Ober-Wienerwald,  .Aus- 
tria Baja;  10100 habits.  Sit.  en  la  orilla  izquier- 
da del  Traisen,  en  el  f.  c.  de  Linz  á  Vicna.  Ma- 
nufacturas de  hierro.  Obispado.  Catedral  fundada 
en  1030,  reconstruida  después  de  un  incendio  en 
1266  y  restaurada  en  estilo  churrigueresco  en  los 
comienzos  del  siglo  xviil. 

SANKT-TÓNIS:  Geog.  Lugar  del  círculo  de 
Kempen,  regencia  de  Dusseldorf,  prov.  del  Rhin, 
Pru.sia;  Alemania;  7500  habits.  Sit.  cerca  y  al 
S.E.  de  Kempen,  en  el  f  c.  de  Crefeldt  á  Such- 
teln.  Sederías  y  refinerías  de  aceites. 

SANKT-VEIT:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  Carin- 
tia,  Austria- Hungría;  3100  habits.  Sit.  á  ori- 
llas del  Glan,en  el  f.  c.  de  Viena  á  Villach. 
Fab.  de  productos  químicos  y  mercado  de  gana- 
do caballar.  En  la  plaza  hay  una  fuente  de  már- 
mol, de  origen  romano;  Palacio  Municipal  de  bello 
y  antiguo  estilo;  iglesia  gótica  del  siglo  XV;  an- 
tiguas murallas  circulares.  Hasta  1619  fué  resi- 
dencia de  los  duques  de  Carintia. 

SANKT-WENDEL:  Geog.  C.  cap.  de  círculo, 
regencia  de  Tréveris,  prov.  del  Rhin,  Prusia, 
Alemania;  5100  habits.  Sit.  á  orillas  del  Blies, 
á  274  m.  de  alt.,  en  el  f.  c.  de  Sarrebruck  á  Bin- 
gen. Fab.  de  paños ;  material  para  f.  c. ;  curtidos, 
y  comercio  en  ganados  y  granos. 

SANKT-WOLFGANG:  Geog.  Lago  de  Austria, 
en  el  Saizburgo  y  Alta  Austria,  sit.  á  549  m.  de 
alt.,  entre  el  Schafberg  al  N.  y  el  Hohe  Zmken 
al  S.  De  forma  irregular,  tiene  1 348  hectáreas 
de  sup.  y  113  m.  de  profundidad.  En  las  orillas 
están  la  pequeña  población  del  mismo  nombre  y 
el  Falkensteiu,  donde  residió  San  Wolfgang  en 
el  siglo  X. 

SANKURU:  Geog.  Río  del  África  central,  en  el 
est.  del  Congo.  Lo  forman  el  Lubilach  y  el  Lubi, 
que  se  unen  hacia  los  5°  de  lat.  S. ;  corre  hacia 
el  O.,  N.O.  y  O.  otra  vez,  entre  los  países  de 
Basongo  y  Bakuba,  y  se  une  al  Kasai  ó  Casai. 

SAN  LÁZARO:  Geog.  Arrabal  del  ayunt.  de 
Medina  de  Pomar,  p.  j.  de  Villarcayo,  prov.  de 
Burgos;  17  habits.  ||  Lugar  de  la  ayuda  de  pa- 
rroquia de  Santa  María  de  Sar  de  Afuera,  ayun- 
tamiento y  p.  j.  de  Santiago,  prov.  de  la  Coru- 
ña; 187  habits.  |1  Aldea  de  la  ayuda  de  parro- 
quia de  Santa  Cruz  deLesón,  ayunt.  de  Puebla 
del  Cararaiñal,  p.  j.  de  Noya,  prov.  de  la  Coru- 
ña; 125  habits.  II  Arrabal  del  ayunt.  de  Caste- 
llón de  Arapurias,  p.  j.  de  Figueras,  prov.  de 
Gerona;  99  habits.  ||  Arrabal  del  ayunt. ,  p.  j.  y 
prov.   de   Zamora;  1977   habits.  ||  Caserío  del 


ayunt.  y  p.  j.  de  La  Laguna,  prov.  de  Canarias; 
87  habits. 

-San  LAzaro:  Geog.  Cabo  del  litoral  de  Mé- 
jico, en  la  costa  O.  del  Territorio  do  la  Baja  Ca- 
lifornia, en  el  Pacífico.  Es  un  alto  y  notable  pro- 
montorio de  origen  volcánico,  que  se  divis.i  á 
gran  distancia  mar  afuera,  rodeado  de  aiinllla- 
dos  roquizos  casi  perpendiculares,  res|i:ilil;iiiüs 
al  interior  por  elevadas  y  e.scabro.sas  montañas, 
de  las  que  una  tiene  1270  pies  de  alt.  |1  Sierra 
del  litoral  de  Méjico,  en  la  costa  oriental  de  la 
península  de  California,  golfo  del  mismo  nom- 
bre. Forma  una  cordillera  que  se  extiende  por 
espacio  de  18  millas  por  la  parte  S.  de  la  Baja 
California  en  dirección  del  S.E.  al  N.O.,  y  cuyo 
extremo  meridional  se  encuentra  á  unas  5  millas 
al  O.  de  la  desembocadura  del  río  San  José,  en  la 
bahía  de  San  José  del  (Jabo.  Entre  sus  cumbres 
más  altas  se  cuenta  la  de  San  José,  que  mide 
más  de  4600  pies  de  alt. 

-San  L.Izaro  de  Cariiuñana:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Grado,  p.  j.  de  Pravia, 
prov.  de  Oviedo.  Comprende  varios  caseríos; 
151  habits. 

-  San  L.ízaro  de  los  Armenios:  Geog.  Isla 
de  la  muuicip.,  dist.  y  prov.  de  Venecia,  Italia. 
La  habitan  monjes  armenios  mekitaristas,  así 
llamados  por  su  fundador  Mekitar,  que  después 
de  la  conipüsta  de  la  Morca  por  los  turcos  vino 
á  establecerse  con  su  Orden  en  1717  en  esta  isla, 
que  le  cedió  la  Rep.  veneciana.  Buena  bibliote- 
ca, con  antiguos  manuscritos  orientales. 

-San  LÁZARO  de  Paniceres:  Geog.  Aldea 
de  la  parroquia  de  San  Miguel  de  Lillo,  ayun- 
tamiento, p.  j.  y  prov.  de  Oviedo;  51  habits. 

-San  Lázaro  de  Puente  de  Lugo:  Geog. 
Parroquia  del  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Lugo. 
Comprende  la  aldea  de  Barrio  de  San  Lázaro; 
121  habits. 

-  San  Lázaro  de  Valloval:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Pilona,  p.  j.  de  Inhestó, 
prov.  de  Oviedo.  Comprende  sólo  el  lugar  de 
Valloval,  con  158  habits. 

SAN  LEONARDO:  Geog.  V.  con  ayunt.,  al  que 
está  agregada  la  aldea  de  Arganza,  p.  j.  de  Bur- 
go de  Osma,  prov.  do  Soria,  dióc.  de  Osma; 
1161  habits.  Sit.  en  la  carretera  de  Soria  á  San- 
tander, entre  Navaleno  y  Aldea  del  Pinar,  jun- 
to á  un  cerro  coronado  por  las  ruinas  de  un  cas- 
tillo. Riega  el  término  el  río  Ucero;  cereales  y 
hortalizas;  cría  de  ganados  y  corte  de  maderas; 
carbón  de  jjiedra. 

SAN  LEOPOLDO:  Geog.  V.  cap.  de  municipio, 
comarca  de  Porto  Alegre,  est.  de  Río  Grande  do 
Sul,  Brasil,  sit.  en  la  orilla  izq.  del  río  de  los 
Sinos,  en  el  f.  c.  de  Porto  Alegre  á  Hamburger 
Berg,  y  escala  de  los  vajiores  que  remontan  el 
río  de  los  Sinos;  4  000  habits.  Es  una  de  las  co- 
lonias alemanas  fundadas  en  el  Brasil  por  don 
Pedro  I  en  1824.  La  guerra  civil  la  arruinó;  pero 
se  rehizo  pronto,  y  eu  1866  el  número  de  colo- 
nos alemanes  se  elevaba  á  25  000.  Hoy  es  el  cen- 
tro del  muuicip.  nuís  rico,  productivo  y  poi)ulo- 
so  del  est.  de  Río  Grande;  cuenta  dicho  munici- 
pio más  de  40  000  almas. 

SAN  LINO:  Geog.  Bahía  de  Méjico,  en  el  golfo 
do  California  y  costa  E.  de  la  península  de  este 
nombre.  La  forma  una  curvatura  que  arranca 
del  S.  de  punta  Colorada  y  ofrece  abrigo  de  los 
vientos  O.,  S.  y  S.E.,  pero  no  de  los  del  N.  La 
profundidad  oscila  entre  4  y  8  brazas  de  agua. 
Su  límite  por  el  S.  es  una  punta  que  avanza  á 
2  millas  al  N.O.  de  la  de  Santa  Terssa  en  la 
misma  costa. 

SAN  LORENZO:  Geog.  Cabo  en  la  costa  de 
Oviedo,  cerca  y  al  E.  de  Gijón.  Avanza  hacia  el 
N.  y  termina  al  mar  con  un  morro  de  poca  altu- 
ra escarpado  y  negruzco.  La  parte  más  saliente 
del  cabo  aparece,  visto  desde  el  O.  ó  del  E.  y  en 
¡deamar,  como  una  isla  amogotada,  porhallar.se 
interceptada  por  las  aguas,  pero  en  bajamar 
puede  pasarse  á  él  á  pie  enjuto.  La  tierra  que 
ilonnna  al  cabo  es  alta,  y  en  una  de  sus  promi- 
nencias se  ve  la  capilla  de  San  Lorenzo  en  rui- 
nas. II  Lugar  con  ayunt.,  al  que  está  agregado 
el  lugar  de  Vallchondo,  j).  j.  de  El  Barco  de 
Avila,  prov.  y  dióc.  de  Avila;  547  habits.  Si- 
tuado cerca  de  Santa  María  de  los  Llanos  y  En- 
cinares. Terreno  montuoso  en  parte;  cereales  y 
hortalizas.  ||  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Almodóvar 
del  Campo,  prov.  y  dióc.  de  Ciudad  Real;  627 
edifs.  Sit.  cerca  de  la  prov.  de  Jaén,  entre  las 
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vspcrezas  de  sierra  Morena.  Terreno  montuoso, 
rogado  por  el  arroyo  Cabral,  que  se  uno  al  Fres- 
nedas. Cereales,  aceite,  almendra,  lino  y  liorta- 
lizas;  corcho;  cría  de  ganados;  fati.  do  curtidos, 
y  salazón  de  carnes.  11  Aldea  de  la  ayuda  de  pa- 
1  roquia  de  San  Lorenzo  de  Meigigo,  ayunt.  de 
I  anibre,  p.  j.  y  prov.  de  la  Cornña;  8'2  habits.  || 
r.arrio  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Vergiira,  prov.  de 
liuipúzcoa;  155  habits.  II  Aldea  del  ayunt.  y 
|i.  j.  do  Ponferraila,  prov.  de  León;  309  habits.  1| 
Sierra  de  la  prov.  de  Logroño,  en  el  p.  j.  de 
Siinto  Dondngo  de  la  Calzada;  su  cumbre  más 
llevada  se  halla  en  término  y  al  S.  de  Ezcaray, 
y  on  sus  vertientes  se  forman  varios  ríos,  entre 
illos  el  Ojas.  La  alt.  de  aquélla,  ó  sea  el  cerro 
de  San  Lorenzo,  es  de  2  305  m.  11  Aldea  de  la 
|i;irroquia  de  Santa  María  de  Temes,  ayunt.  de 
Carballedo,  p.  j.  de  Chantada,  prov.  do  Lugo; 
129  haliits.  11  Lugar  de  la  ayuda  de  parroquia  de 
San  Lorenzo  de  Pentes,  ¡vyunt.  de  la  Gudiña, 
\i.  j.  de  Viana  del  Bollo,  prov.  de  Orense;  200 
lialiits.  11  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Lorenzo 
de  Harjacoda  é  Ibil,  ayunt.  de  Padrenda,  p.  j.  de 
liando,  prov.  de  Orense;  62  habits.  V  Lugar  de 
la  ayuda  de  parroquia  de  San  Lorenzo  de  Abe- 
leuiio,  ayunt.  de  Porquera,  p.  j.  de  Uinzo  de 
Tjimia,  prov.  de  Orense;  345  habits.  1|  Lugar  de 
la  parroquia  de  San  Miguel  deMelias,  ayunt.  de 
I 'oles,  p.  j.  y  prov.  de  Orense;  97  habits.  H  Ayu- 
■  la  de  parroquia  del  ayunt.  de  la  Vega,  p.  j.  de 
\'aldeorras,  prov.  de  Orense.  Comprende  sólo  el 
lugar  de  San  Lorenzo,  con  221  habits.  11  Lugar 
de  la  parroquia  de  Santa  María  de  Vigo,  ayun- 
tamiento y  p.  j.  de  Vigo,  prov.  de  Pontevedra; 
106  habits.  II  Lugar  do  la  parroquia  de  San  Pe- 
ilro  de  Doraayo,  ayunt.  de  Moaña,  p.  j.  y  pro- 
vincia de  Pontevedra;  76  habits.  ji  Lugar  de  la 
ayuda  de  parroquia  de  San  Lorenzo  de  Escua- 
dra, ayunt.  de  Lama,  p.  j.  de  Puente  Caldelas, 
prov.  de  Pontevedra;  61  habits.  ;,  Lugar  de  la 
parroquia  de  San  Salvador  de  Corujo,  ayunt.  de 
Bouzas,  p.  j.  de  Vigo,  prov.  de  Pontevedra;  56 
habits.  II  Barrio  del  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Se- 
govia;  818  habits.  11  Caserío  del  ayunt.,  p.  j.  y 
prov.  de  Sevilla;  75  habits.  11  Barrio  del  caserío 
de  San  Pedro  de  Abanto,  ayunt.  de  Abanto  y 
Ciérvana,  p.  j.  de  Balmaseda,  prov.  de  Vizcaya; 
94  habits.  |1  Barrio  del  ayunt.  de  Tábara,  parti- 
do judicial  de  Alcañices,  prov.  de  Zamora;  213 
habits.  11  Lugar  con  ayunt.,  al  que  están  agrega- 
dos los  lugares  de  Siete  Puertas,  Tamaraceite, 
Tenoya  y  Tosoón,  la  aldea  de  Casas  de  Abajo  y 
numerosos  caseríos,  entre  ellos  algunos  de  más 
de  100  habits.,  p.  j.  de  Las  Palmas,  isla  de  Gran 
Canaria,  prov.  y  dióc.  de  Canarias;  3  750  habi- 
tantes. Sit.  en  li  parte  N.E.  de  la  isla,  á  la  de- 
recha de  un  riachuelo  ó  barranco  y  al  S.O.  de 
Las  Palmas.  Terreno  ási)ero,  con  algún  llano; 
cereales,  cañamiel,  hortalizas  y  frutas. 

-  San  Lorenzo  ó  San  Louenzo  del  Esco- 
rial: Geog.  San  Lorenzo  del  Escorial. 

-San  Lorenzo:  Geoif.  Cantón  del  dist.  de 
Corte,  dep.  de  Córcega,  Francia;  7  municips.  y 
2050  habits. 

-  San  Lorenzo:  Geog.ls]a,  de  la  región  septen- 
trional del  Mar  de  Bering,  sit.  al  S.  del  estrecho 
de  este  nomlire  y  perteneciente  al  Territorio  de 
Alaska.  Tiene  de  largo  unos  150  Icnis.  y  ancho 
variable  de  14  á  80.  Hay  en  ella  algunas  aldeas 
de  esquimales  que  se  dedican  á  la  jiesca  y  al  trá- 
fico de  pieles.  11  Bahía  del  litoral  de  Siberia,  en 
el  Estrecho  de  Bering,  sit.  al  S.S.O.  del  Cabo 
Oriental  ó  Dejnef.  Penetra  en  el  continente  unos 
43  kms.  primero  hacia  ei  O.  y  luego  hacia  el 
N.O.  En  su  entrada  tiene  de  ancho  más  de  20 
kms  ,  y  concluye  por  una  pequeña  bahía  circular 
de  algo  más  de  7. 

-San  Loiíunzo:  Gcog.  Río  do  la  Hep.  Argen- 
tina, en  la  prov.  de  Corrientes.  Nace  en  los  es- 
teros del  Madrejón,  recorre  un  trayecto  de  30 
kms,  y  desend)Ooa  en  el  Paraná  al  S.  de  Umpé- 
drado.  ','  Dep.  do  la  prov.  de  Santa  Fe,  Kep.  Ar- 
gentina, sit.  al  S.  de  la  prov.,  entre  el  dep.  de 
Iriondo  al  N.  y  el  del  General  López  al  S.,  for- 
mando su  límite  N.  el  río  Carearañá;  5152  kiló- 
metros cuadrados  y  25  000  habits.,  distribuidos 
en  los  dist.  do  Albordi,  Bernstadt,  Candelaria, 
Carearañá,  Clodomira,  Desmochado  Abajo,  Ge- 
neral Roca,  .Tesiis  María,  San  .losé  de  la  Esqui- 
na, San  Lorenzo  y  Urquiza.  La  cap.  es  San  Lo- 
renzo, sit.  on  la  parte  N.E.  del  dep.  que  toca 
en  el  río  Paraná,  a  orillas  de  éste  y  on  el  f.  c.  del 
Rosario  á  Súnchales.  Tiene    4  000   habits.   Allí 
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San  Martín  venció  á  los  e.spañole«  on  3  de  febre- 
ro de  1S13.  Roldan  ó  Bernstadt,  San  Jerónimo 
y  Carearañá,  son  estaciones  en  este  dep.  del  ferro- 
carril Central  Argentino. 

-San  Lokenzo:  Geog.  V.  de  la  prov.  Men- 
dos, dep.  de  Tarija,  Bolivia;  500  habits. 

-San  Lorenzo:  Geog.  Gran  río  de  la  Ame- 
rica del  Norte,  que  nace  en  el  lago  Superior,  á 
180  m.  de  alt,  con  el  nombre  de  río  de  .Santa 
María.  Su  curso  se  divide  casi  por  igual  entre  el 
Dominio  del  Canadá  y  los  Estados  Unidos;  al 
primero  [lertenece  todo  el  estuario  del  río,  su 
curso  inferior  por  la  orilla  izq.,  y  por  la  dra.,  á 
partir  del  ]mnto  en  que  corta  el  45°  paralelo,  en 
la  frontera  entre  los  dos  países;  despué.s,  aguas 
arriba,  en  la  cuenca  de  los  grandes  lagos,  la  ori- 
lla N.  del  lago  Ontario,  la  izquierda  del  Niága- 
ra, la  margen  septentrional  del  lago  Erié,  la 
orilla  izq.  del  río  Detroit,  la  oriental  del  lago 
Saint-Clair,  la  izq.  del  río  de  este  nombre,  la 
orilla  E.  del  lago  Hurón,  la  izq.  del  río  Santa 
María  y  la  septentrional  del  lago  Su]ierior;  á  los 
Estados  Unidos  corresponden  las  orillas  opuestas 
de  todos  estos  ríos  y  lagos,  á  más  del  lago  Mi- 
chigan que  le  pertenece  por  completo.  Desde  su 
principio  el  cauce  del  San  Lorenzo  ó  Santa  Ma- 
ría es  ancho,  y  rápida  y  poderosa  la  corriente; 
desemboca  en  el  lago  Hurón,  del  cual  vuelve  á 
salir  para  cruzar  sucesivamente  el  Erié,  el  .Saint- 
Clair  y  el  Ontario.  Desde  aquí  es  donde  en  rea- 
lidad empieza  á  abrirse  el  valle  del  río  San  Lo- 
renzo hacia  el  N.  E. ;  la  orilla  izquierda  perte- 
nece al  Canadá;  la  derecha  al  estado  de  Nueva 
York;  después  se  suceden  rápidos  y  lagos.  El 
primer  rápido  que  se  encuentra  es  el  de  Los 
Galopes,  que  la  navegación  evita  con  el  Canal 
Iroqués,  de  12  kms.  de  long. ;  siguen  el  rápido 
Plat  ó  de  la  Plata  y  el  Long  Sault,  más  abajo 
de  Morrisburgh,  que  también  evitan  los  barcos 
por  el  Canal  de  Cornwall.  En  este  sitio  el  río 
abandona  por  completo  el  territorio  de  los  Esta- 
dos Unidos  para  internarse  en  el  del  Canadá, 
recibiendo  del  est.  de  Nueva  York  los  allueulcs 
Grass,  Raquette,  Saint-Regis  y  Salmón,  y  forma 
luego  el  lago  San  Francisco,  de  340  kms.  de  lon- 
gitud, hacia  la  mitad  del  cual  la  orilla  izq.  pasa 
del  Ontario  á  la  prov.  de  Quebec.  El  Canal  de 
Beauharnois,  que  sigue  el  brazo  derecho  del  río 
dividido  en  dos  por  la  Gran  Isla,  sirve  para 
salvar  la  pendiente  de  los  rápidos  del  Collado, 
de  los  Cedros  y  de  las  Cascadas,  que  se  encuen- 
tran más  aliaje  del  lago  San  Francisco;  después 
el  San  Lorenzo  forma  un  gran  contraste,  pare- 
ciendo que  sus  aguas  verdosas  duermen  en  el  la- 
go de  San  Luis,  de  210  kms.-,  al  cual  afluye 
parte  del  caudaloso  Ottava,  dividido  en  varios 
brazos  por  las  islas  de  Montreal,  Jesús,  Bizard 
y  Perrot,  notable  arcliip.  fluvial  bien  poblado 
por  la  presencia  de  la  gran  c.  de  JIontreal;  al 
mismo  tiempo  ]ior  la  orilla  dra.  afluye  también 
el  río  Chateaugay,  y  el  San  Lorenzo  sale  del  la- 
go de  San  Luis  por  el  famoso  Sault  de  Lachine, 
el  último  y  el  más  bello,  pero  también  el  más 
peligroso  de  los  rápidos;  los  buques  ¡lasan  por  el 
(anal  de  Lachine,  que  une  Montreal  con  dicho 
lai'o.  Delante  de  la  c.  canadiense  aún  se  distin- 
guen perfectamente  las  aguas  del  San  Lorenzo  y 
las  del  Ottawa  por  su  diferente  color:  las  prime- 
ras son  verdosas  y  las  del  segundo  parduscas; 
franquea  el  río  un  puente  muy  célebre,  llamado 
puente  Vidoria,t\a  2637  m.  de  long.,  dividido 
en  25  tramos  apoyados  sobre  pilas  construi- 
das en  fondos  de  50  m.;  hay  otros  dos  puentes, 
uno  en  el  dist.  de  Montreal  y  otro  entre  los  lagos 
San  Luis  y  San  Francisco  de  menos  ilimensíones 
que  el  anterior,  pero  también  colosales,  y  se  pro- 
yecta constiuir  tres  más.  Desde  esto  punto  el 
San  Lorenzo  riega  el  valle  del  Canadá  primera- 
mente colonizado,  y  su  curso  majestuoso  está 
señalado  por  populosas  c.  y  numerosas  aldeas, 
algunas  tan  pró.\imas  á  las  otras  que  casi  se  to- 
can; á  dra.  ó  izq.  se  extiemlen  las  campiñas  ba- 
jas, húmedas  y  aun  pantanosas ,  lo  cual  hace  pre- 
sumir que  en  otro  tiempo  el  río  corrió  hacia  el 
E.  hasta  el  lugar  en  que  hoy  se  alza  la  c.  do 
Cliambly.  Pasado  Montreal,  y  sobre  una  y  otra 
orilla,  so  encuentran  Longeuil,  Narennes,  la  des- 
embocadura  del  segundo  brazo  del  Ottawa,  Re- 
peutigny,  la  isla  Boucliard,  Liinoraie  Sorel  y  la 
coufl.  del  río  Richelieu;  el  San  Lorenzo  forma 
después  el  lago  San  Pedro,  aguas  arriba  de  Que- 
bec, en  el  cual  cesa  de  notarse  el  electo  de  las 
mareas  y  en  cuya  extremidad  hay  uii  archip.  do 
islas  bajas;  dcsi-mbocan  cu  este  sitio  por  la  ori- 
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lia  dra.  el  YonUska,  qne  viene  de  Rao  Jacinto; 
el  caudaloso  .San  Franeiisco,  que  tien»  nns  í'rin 
parte  de  Hu  cuenca  BUjieríor  en  1'-  M  ■    ■      ''   ; 
dos,  y  el  Nicolet;i)Or  la  orilbi 
Ma-skinongé  y  el  no  del  Lol^e. 
más  abajo  del  lago,  la  c.  de  Tre^  i 
gen  Izq.,  ,se  levanta  en  la  eonl!, 
zo  con  el  .San  Mauricio,  que  en t: 

del  primero  sigue  en  inq  ' ' ' 

al  Ottawa.  Entre  Tres  K 
can  los  ríos  Becancour, 
Jacqnes,  (^'artier,  Cbaudi 
te  de  Quebec  el  cauce  d. 
reducirse  á  1 200  m.  de  ■ 
marea  alta  el  estuario dei  -   .. 
arrolla  al  O.,  es  el  prÍL':i).io  del 
diterráueo  que  forma  el  .San   I. 
península  lie  Gaspé,  el  Labrad' 
Pasada  Quebec,  la  isla  de  Orle  . 
en  dos  brazos:  el  de  la  izq.  reo; 
rency;  después  de  dicha  isla  bar  :i 

de  islas  é  islotes,  y  entre  otros  rio»  =<;  le  Uüea  el 
Ouelle,  el  Malbaie  y  el  .Saguenaj'.  El  Laval.  el 
Betsianiite.s,  el  Outardes,  el  San  Joan  y  otros 
muchos  más  son  torrentes  procedentes  del  La- 
brador que  van  á  la  orilla  izq.  del  San  Lorenzo. 
A  la  dra.  y  enfrente  de  la  desembocadura  del 
.Saguenay  se  encuentra  la  isla  A'erde,  en  la  orilla 
la  c.  de  Renionski  y  el  pueblo  de  Tres  Pistolas, 
y  los  alls.  por  este  lado  son  el  Nietis,  Malane, 
Magdalena,  etc.  Más  allá  del  Olomonacbilon  se 
encuentra  el  Cabo  AVhittIc,  en  donde  el  río,  vol- 
viendo hacia  el  N.E.,  no  sigue  ya  á  lolir^o  !cl 
Golfo  San  Lorenzo,  puesto  que  a  1 

Estrecho  de  Belle-lsle,  quesejí 
Terranova  del  continente.  El  G  • 
se  comunica  por  otros  dos  f>asos,  a'lcn.  -  It:  Mia- 
do, con  el  Atlántico:  el  Estrecho  de  Cabot,  alS. 
de  Terranova,  y  el  de  Causeaux  ó  Causo,  qne  los 
ingleses  designan  generalmente  con  el  nombre  de 
Gut,  que,  sit.  entre  Nueva  Escocia  y  la  isla  de 
Cabo  Bretón,  tiene  gran  importancia  para  el  co- 
mercio de  cabotaje.  El  estuario  del  San  Loren- 
zo, de  unos  180  kms.  de  ancho  en  su  entrada, 
se  halla  dividido  en  dos  grandes  canales  por  la 
isla  de  Anticosti.  El  curso  del  río,  desde  las 
fuentes  del  San  Luis  á  Gasps,  es  de  3  070  kiló- 
metros; el  del  río  propiamente  dicho,  desde  el 
lago  Ontario  á  t,'ucbec,  69Í.  La  vía  navegable 
completa,  comprendiendo  lagos,  río  y  estuario, 
mide  3  960  kms. ;  la  vía  navegable  marítima,  en- 
tre Montreal  y  Belle-lsle,  1S25. 

-  San  Lorenzo:  Geog.  Ciénaga  de  Colombia, 
en  el  dep.  de  Antioquía,  sit.  muy  hacia  el  N.  de 
aqucíla  sección;  tiene  10  kilómetros  de  largo 
por  5  de  ancho;  es  abundante  de  |ieces,  y  des- 
agua en  el  río  Cauca  por  un  caño.  Su  orilla 
occidental  izarte  límites  con  el  departamento  de 
Bolívar.  l>uebrada  de  Colombia  en  el  Territorio 
nacional  de  Bolívar:  arrastra  arenas  de  oro,  las 
cuales  se  creo  vienen  del  río  Minero.  Resiiecto 
de  las  aguas  de  esta  quebrada,  se  ha  obser\'ado 
más  de  una  vez  que  detienen  los  estragos  de  la 
elefancía  en  las  personas  enfermas  que  se  1  añan 
allí  con  frecuencia,  y  en  lo  general  es  un  reme- 
dio reputado  como  eficaz  (vira  la  curación  de  l.is 
úlceras.  11  Río  de  Colombia  en  el  Territorio  de 
Casanare.  Procede  de  la  serranía  de  Iniá,  en  la 
cordillera  oriental  de  los  Andes  colombianos,  y 
tributa  sus  aguas  al  Sarare  por  su  orilla  itquier- 
da,  frente  á  fa  boca  por  donde  entra  el  Cubug^n 
(Esguerra,  Pie.  tieng.  ile  Cohmhia ).  Dist.  déla 
prov.  de  Pasto,  en  el  dep.  del  Cauca,  Colombia; 
1 440  habits.  Se  halla  en  una  elevación  de  1  748 
m.  sobre  el  nivel  del  mar.  Dist.  do  la  prov.  de 
Chiriquí,  dep.de  Panamá,  Colombia;  4000  ha- 
bitantes. Sit.  en  una  planicie  cerca  del  rio  Fon- 
seca  y  no  lejos  del  Mar  Pacifico,  y  ¿  43  m.  sobr* 
el  nivel  del  mar.  Cría  de  cerdos,  caballos  y  otros 
animales  ilomésticos. 

-  San  Lorenzo:  Geog.  Cerro  de  la  cordillers 
de  los  Andes,  on  la  prov.  de  S.'íntiago  de  Chile 
y  en  los  33°  34',  á  4021  m.  de  alt. 

-San  Lorenzo:  Geog.  Cabo  de  la  costa  déla 
Rep.  del  Ecuador,  prov!  de  Manabi,  al  N.N.E. 
do  la  punta  de  Santa  Elena,  ó  se,i  la  entrad»  del 
Golfo  de  tíuayaquil. 

-  San  Lorenzo:  Oeog.  Río  de  la  Rep.  de  C.u.y 
tomiila,  en  el  dep.  de  Jutiapa.  Es  un  atl.  del  río 
Paz.  Muuicip.  del  dep.  de  Iluehnetenango. 
Guateuuila,  limitado  al  N.  por  el  de  Huehueto- 
uaugo,  al  S.  por  el  de  Malacatán.  al  E.  por  Ju- 
vupe  y  al  O.  por  Chiniusiniqíie.  Ia'  ricssn  lo« 
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ríos  Ojo  de  Agua,  Canieelaj  y  Ojechejol.  Maíz, 
fríjol  y  cliiU).  II  Miiuiciii.  del  dcp.  do  Suchitepó- 
quez,  Guatemala,  limitado  al  N.  por  el  de  San 
Gabriel,  al  S.  ]ior  la  aldea  de  Patut,  al  E.  por 
el  nuiuicip.  de  Santo  Domiugo  y  al  O.  por  el  de 
Mazatenanfío.  Le  riegan  los  ríos  Sis  ¡lor  el  E., 
Chixá  por  el  O.  y  Helesá.  Fab.  do  tejidos  do  al- 
godón, tales  como  perrajes,  enaguas,  pañuelos, 
etc.  Cultivos  de  cacao,  algodón,  arroz,  maíz,  frí- 
jol, plátanos,  yuca,  camote,  zacatón,  frutas,  et- 
cétera. Tiene  el  pueblo  600  habits. 

-San  Lorenzo;  Ocog.  Bahía  ó  puerto  del 
Golfo  de  Fonseca,  costa  S.  de  la  Rcp.  do  Hon- 
duras, sit.  12  knis.  al  S.S.E.  de  Nacaonie,  á  la 
que  sirve  de  puerto.  Mido  20  kms.  dol  N.E.  al 
S.O.  y  de  3  á  8  de  anchura,  con  fondo  do  unos 
7  ni.  hasta  muy  cerca  do  la  costa.  Uno  de  los 
trazados  del  f.  o.  Interoceánico  termina  en  la  ba- 
hía de  San  Lorenzo.  En  ella  se  halla  sit.  la  al- 
dehuela  del  mismo  nombre. 

-San  Lorenzo:  Geog.  Canal  do  Méjico  en  el 
Golfo  de  California,  costa  E.  do  la  península  del 
mismo  nombre.  Separa  la  isla  del  Espíritu  San- 
to de  la  costa,  y  sus  aguas  corren  por  frente  alas 
puntas  Coyote,  Galeras  y  Arranca  Cabellos,  y 
mejor  aún  (lor  ante  la  margen  N.  de  la  esjíecie 
de  península  que  en  este  punto  forma  la  costa. 
Su  ancho  mínimo  es  de  3  i  millas,  y  para  verifi- 
car su  paso  se  rci|uicren  muchas  precauciones  á 
causa  de  los  numerosos  escollos  que  en  él  se  en- 
cuentran y  que  lo  dividen  en  varios  ramales.  || 
Isla  de  Méjico  en  agu:is  del  Golfo  de  California; 
es  la  mayor  y  más  meridional  do  la  serie  que  en 
dirección  N.O.  á  S.E.  forma  el  lado  E.  del  Ca- 
nal de  Salsipuedes;  mide  la  isla  12  ^  millas  de 
long.  y  do  1  á  2  de  anchura;  es  de  origen  volcá- 
nico, elevada  y  estéril,  y  su  cumbre  más  alta, 
que  tiene  1592  pies  de  alt.,  se  levanta  en  su  ex- 
tremo S.  I,  Río  de  Méjico,  municip.  de  Pápalo, 
dist.  de  Cuicatlán,  est.  de  Oaxaca;  nace  del  ce- 
rro de  Tocho,  en  los  límites  de  dicho  pueblo,  y 
desemboca  en  el  río  Grande  por  frente  á  la  Mano 
Pintada.  ||  Río  do  Méjico,  dist.  de  Ella,  est.  de 
Oaxaca;  nace  en  los  cerros  de  Jalapilla,  corre  de 
E.  á  O.,  pasa  por  entre  el  pueblo  y  la  hacienda 
de  Guadalupe,  y  al  llegar  al  término  de  la  ha- 
cienda Blanca  afluye  al  río  Atoyac.  ||  Río  de  Mé- 
jico, dist.  de  Pochutla,  est.  de  Oaxaca;  naco  dol 
punto  llamado  Rincón  j  alluye  al  Zimatán.  || 
Río  de  Méjico,  est.  de  Sinaloa;  naco  en  la  sierra 
Madre,  corre  en  dirección  general  de  E.N. E.  á 
O.S.O. ,  pasa  primero  por  Casa  Blanca,  Alayá  y 
Santa  Cruz,  del  dist.  de  Cósala,  y  después  por 
San  Lorenzo  y  Quila,  del  dist.  de  Culiaqán,  y 
desagua  en  el  Golfo  de  California  por  la  bahía 
de  Quehado.  Existen  en  sus  márgenes  terrenos 
muy  ricos,  cuya  colonización  se  ha  proyectado. 
En  su  curso  recibe  como  afls.  los  arroyos  Malea- 
bresto.  Cachaguas,  Pozole,  Viche  y  Santa  Ani- 
ta.  El  río  San  Loreuzo  toma  los  nombres  de 
Quila  y  de  las  Vegas  al  pasar  por  los  puelilos 
que  así  se  denondnan,  de  los  dist.  de  Culiacán 
y  Cósala  respectivamente.  Antes  se  llamó  este 
río  Ciguatán  Vegas,  Navito  ó  Tavalá.  ||  Pueblo 
y  muuiei]).  del  dist.  de  Jamiltepeo,  est.  de  Oa- 
xaca, Méjico;  510  habits.  Sit.  al  N.  de  la  cabe- 
cera del  dist.  [1  Pueblo  cab.  de  la  alcaldía  de  su 
nombre,  directoría  de  Quila,  dist.  de  Culiacán, 
est.  de  Sinaloa,  Méjico,  sit.  aladra,  del  río  de 
su  nombre.  La  alcaldía  tiene  825  habits.,  y  com- 
prende las  celadurías  de  Tacuichamona,  Estan- 
cia, Tavalá,  Palo  Blanco  y  Copaco.  ||  Pueblo  ca- 
becera de  la  municip,  de  su  nombre,  cantón  de 
Córdoba,  est.  de  Veracruz,  Méjico,  sit.  al  S.E. 
de  la  c.  de  Córdoba.  La  municip  tiene  2250  ha- 
bitantes, y  comprende  el  expresado  pueblo,  cua- 
tro congregaciones  y  cuatro  haciendas. 

-  San  Lorenzo:  Gcog.  Isla  del  Perú,  agrega- 
da al  segundo  dist  del  Callao  y  separada  de  la 
imnta  de  este  nombre  por  un  canal  de  2,5  millas 
de  ancho  por  término  medio.  La  isla  so  extiende 
de  N.O.  á  S.E. ;  su  long.  es  de  4,67  millas,  sien- 
do su  mayor  anchura  1,67.  La  alt.  es  de  408  me- 
tros en  su  tercio  N.,  y  es  montañosa  y  estéril, 
terminando  su  extremidad  N.O.  por  un  barran- 
co á  pique  y  de  color  negruzco  que  se  denomina 
El  Cabezo. 

-San  Lorenzo:  fíeog.  V.  del  dist.  de  San 
Sebastián,  dep.  de  San  Vicente,  Rep.  del  Salva- 
dor; 2200  habits,  Sit.  á  orillas  del  arroyo  Ma- 
chacalito,  á  4  kms.  al  S.S.E.  de  la  cab.  del  dis- 
trito y  12  al  N.O.  de  la  c.  do  San  Vicente.  Ela- 
boración del  azúcar,  que,  junto  con  la  que  se  CO- 
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secha  en  San  Esteban,  tiene  lama  de  ser  la  me- 
jor do  la  Rep.  ||  Pueblo  del  dist.  do  Atiquizaya, 
dep.  de  Ahuachapán,  Rép.  del  Salvador;  1  2.''.0 
habits.  Sit.  al  S.  del  volcán  de  Chingo,  muy 
próximo  á  la  margen  izo.  del  Hueveapa  y  á  9 
kms.  al  N.  J  E.  de  la  c.  de  Atiquizaya.  Terreno» 
jii'opios  para  el  repasto  de  ganado,  y  también 
producen  caña  do  azúcar  y  cereales  en  abundan- 
cia. Al  S.  de  la  laguna  do  Guija,  es  el  pueblo 
más  próximo  á  la  IVontera  de  Guatemala. 

-San  LoiíENzo:  Gcog.  Municip.  del  dist.  de 
Cajigal  (antes  Onoto),  sección  Barcelona,  Vone- 
zuela;  1461  habits.,  distribuidos  entro  el  pueblo 
cabecea  y  nueve  caseríos  y  sitios.  Este  muni- 
cipio es  fecundísimo  para  la  agricultura,  y  en 
él  se  prodúcela  caña  de  azúcar,  tabaco,  pláta- 
nos y  l'rutos  menores  en  abundancia.  El  pueblo 
de  San  Lorenzo  está  sit.  á  la  margen  del  río 
Güero  y  cerca  do  la  quebrada  Sacacual,  á  50  ki- 
lómetros al  N.  J  E.  de  Onoto;  fué  fundado  por 
los  Padres  misioneros  en  1675,  y  consta  de  108 
habits.  II  Municip.  del  dist,  de  Montes,  sección 
Cumaná,  Venezuela;  661  habits.,  distribuidos 
entre  el  pueblo  cab.  y  los  caseríos  y  sitios  si- 
guientes: La  Peña,  Las  Trincheras,  Quebradase- 
ca,  Orinoco  y  La  Loma.  Este  municip.,  cuyo 
temperamento  es  cálido  y  sano,  produce  algo- 
dón, tabaco,  caña  de  azúcar,  arroz,  maíz,  yuca, 
plátanos  y  mochas  verduras.  El  pueblo  cabe- 
cora  está  sit.  á  la  orilla  de  un  río  entre  peque- 
ñas colinas,  y  consta  do  78  habits.  |¡  Municipio 
del  dist.  de  Ospino,  sección  Portuguesa,  Vene- 
zuela; 1441  habits.,  distribuidos  entre  el  pueblo 
cab.  y  14  sitios  y  caseríos.  El  pueblo  de  San  Lo- 
renzo consta  de  201  habits. 

-San  Lorenzo  ó  Villucura:  Geog.  Baños 
termales  en  el  dep.  de  La  Laja,  prov.  de  Bío- 
Uío,  Chile,  sit.  en  una  de  las  quebradas  que  des- 
cienden de  la  sierra  Velluda  y  dan  nacimiento 
al  Duqueco.  Aguas  cloruradas. 

-  San  Lorenzo  (Bahía  de)  ó  Golfo  be  las 
Pekla.s:  Geog.  Bahía  de  la  Rep.  é  isla  de  Santo 
Domingo.  Es  una  escotadura  de  la  costa  S.  de  la 
bahía  de  Samana,  al  O.  do  Sabana  la  Mar,  en  la 
(jue  hubo  pesquería  de  perlas,  ya  explotada  por 
los  indígenas,  y  hoy  abandonada. 

-San  Lorenzo  Algarradas:  Geog.  Pueblo 
cab,  de  municip.,  en  el  dist.  de  Tlacolula,  esta- 
do de  Oaxaca,  Méjico;  710  habits. 

-  San  Lorenzo  Cacaotei-ec:  Geog.  Pueblo 
y  nmnicip.  del  dist.  de  Etla,  est.  de  Oaxaca, 
Méjico;  7280  habits.  Parte  de  la  población  está 
en  llano  y  el  resto  en  loma.  Hay  un  templo  des- 
tinado al  culto  de  San  Lorenzo. 

-San  Lorenzo  Cuapiaxtla:  Geog.  Pueblo 
cab.  de  la  municip.  de  su  nombre,  dist.  do  Juá- 
rez, est.  de  Tlaxcala,  Méjico;  1625  habits.  Si- 
tuado en  el  camino  do  Nopalucán  á  San  Juan  de 
los  Llanos,  al  E.  de  la  c,  de  Huamantla  y  á 
2471  m.  de  alt. 

-San  Lorenzo  Cuaunecuiltitla:  Geog. 
Pueblo  y  municip.  del  dist.  de  Teotitlán,  esta- 
do do  Oaxaca,  Méjico;  800  habits.  Sit.  ál660 
m.  de  alt.  y  al  E.  de  la  cab.  Está  rodeado  de 
lomas,  que  proceden  del  ramal  que  destaca  el  ce- 
rro del  Clarín  en  la  cordillera  de  los  Andes,  y 
que  aquí  forma  el  Nindunga,  de  2  900  m.  de 
alt. 

-  San  Lorenzo  Chaucingo:  Geog.  V.  cabe- 
cera de  la  municip.  de  su  nombre,  dist.  de  Hue- 
jotzingo,  est.  de  Puebla,  Méjico,  sit.  al  N.O.  do 
la  cab,  del  dist.  La  municip.  tiene  3165  habits. 

-San  Lorenzo  de  Aeelendo:  Gcog.  Ayuda 
de  pairoquia  del  ayunt.  do  Porquera,  p.  j.  do 
Ginzo  de  Limia,  prov.  de  Orense.  Comprende 
los  lugares  de  Reboreda  y  San  Lorenzo;  604  ha- 
bitantes. 

-  San  Lorenzo  de  Abiegos:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  dol  ayunt.  de  Ponga,  p.  j.  de  Cangas 
de  Onís,  prov.  do  Oviedo.  Comprende  el  higar 
de  Abiegos  y  varios  caseríos;  193  habits. 

-San  Lorenzo  DE  Aorón:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Ames,  p.  j.  do  Nogreira,  prov.  do 
la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  Agarea, 
Arul'e,  Calo,  Galiñeiro,  Gasamás,  Insua,  Pazo, 
Piñor,  Puentemaceira  y  Sandar;  540  habits. 

-San  Lorenzo  de  Acjualada:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Coristanco,  p.  j.  de  Carballo, 
prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Agrilloy  de  Abajo,  Agrilloy  de  Arriba,  Anido, 
liormoyo,  Brañeira,  Figueiroa,  Outeiro  y  Sal- 
gueiras;  458  habits. 
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-San  Lorenzo  de  Aguiar:  Gcog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Otero  de  Rey,  p.  j.  y 
prov.  do  Lugo.  Comprendo  las  aldeas  do  Laga, 
Redondiña,  Saa  y  Salgueiros;  224  habits. 

-San  Lorenzo  de  Albkiros:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Lugo. 
Comprende  las  aldeas  de  Fervedoira,  Friás,  Ga- 
rabolos  y  Paraday;  550  habits. 

-  San  Lorenzo  de  Almofrey:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Cotobad,  p.  j.  de  Puente 
Caldolas,  prov.  de  Pontevedra.  Comprende  los 
lugares  de  Almofroy  y  Josteira;  400  habits. 

-San  Lorenzo  de  AndrAs:  Geog.  Parroquia 
del  aynnt.  do  Villanueva  de  Arosa,  p.  j.  de  Cam- 
bados, prov.  de  Pontevedra.  Comprende  los  lu- 
gares Crucero,  Gánd.aray  Manga;  la  aldea  Casas, 
y  dos  caseríos;  337  habits. 

-  San  Lorenzo  de  Ariiol:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Villalba,  prov.  de  Lugo. 
Comprende  las  aldeas  de  Barreiro,  Cajigueira, 
Carregal,  Coto,  Fondal,  Lama,  Lamas,  Moroe- 
He,  Pegos  y  Picoy;  563  habits. 

-San  Lorenzo  DE  Arcos:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Villaniartín,  p.  j.  de 
Orense.  Comprendo  sólo  el  lugar  de  Arcos,  con 
370  habits. 

-  San  Lorenzo  de  Arno.so:  Gcog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Puentoareas,  prov.  de  Pon- 
tevedra. Comprende  los  lugares  Covelo,  Olivoi- 
ra  y  Outeiriño,  y  tres  caseríos;  243  habits. 

-  San  Lorenzo  de  Barjacova  it  Ipil:  Geog. 
Parroquia  del  aynnt.  de  Parada  dol  Sil,  p.  j.  de 
Puebla  de  Trives,  prov.  de  Orense.  Comprende 
el  lugar  de  San  Lorenzo,  y  las  aldeas  de  Barjaco- 
va é  Ibil;  119  habits. 

-San  Lorenzo  de  Beles ar:  ffeog'.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Bayona,  p,  j.  de  Vigo,  pro- 
vincia de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de 
Estivada,  Granjaloureiros,  Granjatomada,  Me- 
dialdea  y  Urgal;  794  habits. 

-  San  Lorenzo  de  Berdillo:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Carballo,  prov.  de  la 
Coruña.  l-'oniprende  las  aldeas  de  Alta,  Anón, 
Piñeiro  y  Regneira;  521  habits. 

-  San  Lorenzo  de  Brandeso;  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Arzúa,  prov.  de  la 
Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  Casal  de  Aba- 
jo, Cima  do  Vila  y  La  Iglesia;  206  habits. 

-  San  Lorenzo  de  Brántega:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Colada,  p.  j.  de  Lnlín,  pro- 
vincia do  Pontevedra.  Comprende  las  aldeas  Ca- 
sal, Fondo  de  Brántega,  Iglesia,  Moas,  Sobrado 
y  Vilanova,  y  varios  caseríos;  335  habits. 

-San  Lorenzo  de  Bruma:  Gcog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Mesía,  p.  j.  de  Orde- 
nes, prov.  do  la  Coruña.  Comprende  sólo  la  al- 
dea do  Hospital,  con  42  habits. 

-  San  Lorenzo  de  Oami'de'v.ínol:  Geog.  Lu- 
gar con  ayunt.,  al  que  están  agregados  el  lugar 
de  Puigrodón  ó  San  Quintín  do  Puigrodón,  y 
las  aldeas  de  Armancias  ó  San  Martm  de  Ar- 
mancias  y  Huiré  ó  San  Pedro  de  Huiré,  p.  j.  de 
Puigcerdá,  prov.  de  Gerona,  dióc.  de  Vich;  387 
habits.  Sit.  cerca  de  Viladonja  y  Campellas. 
Terreno  montañoso;  cereales  y  hortalizas. 

-  San  Lorenzo  DE  Cañón:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Celanova,  prov.  de  Orense. 
Comprende  los  lugares  de  Cañón,  Casasoa  y  Mo- 
reira;  246  habits. 

-  San  Lorenzo  de  Carelle:  Oeog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Sobrado,  p.  j.  de  Arzúa, 
prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  do 
Campelos,  Castro,  Frojá,  Lamas,  Madelos,  Sei- 
jo  y  Senín;  409  habits. 

-  San  Lorenzo  de  Garrió:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Carroño,  p.  j.  do  Gijón,  prov.  de 
Oviedo.  Comprende  el  lugar  de  Otero,  la  aldea 
de  Abono  y  varios  caseríos;  185  habits. 

-San  Lorenzo  de  Castiñeira:  Geog.  Ayu- 
da de  parroquia  del  ayunt.  do  Villarino  de  Cou- 
so,  p.  j.  de  Viana  del  Bollo,  prov.  de  Orense. 
Comprende  sólo  el  lugar  de  Castiñeira,  con  263 
habits. 

-  San  Lorenzo  de  Covelo:  Geog.  Ayuda  do 
parroquia  del  ayunt.  de  Viana,  p.  j.  de  Viana 
del  Bollo,  prov.  de  Orense.  Comprende  los  lu- 
gares de  Covelo  y  San  Román;  239  habits. 

-San  Lorenzo  de  Deoolada:  Gcog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  lialeira.  \>.  j.  de 
Fonsagrada,  prov.  de  Lugo.    Comprende  las  al- 
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(leas  do  Coto  del  Medio,  Degolada  y  Eirós;  160 
lialiits. 

San  Lorenzo  de  Doso:  Oeog.  Parroquia 
<li  1  niint.  (lo  Nar(jn,  p.  j.  del  Ferrol,  ¡nov.  de 
li  '  "iuna.  Comprende  las  aldeas  do  Animas, 
i;i i.lusi'iil,  Rústelo,  Cabrita,  Costa,  Cliao,  Gai- 
ba,  Piolas,  Tortosy  Viduéiros;  409  habits. 

-San  Louenzo  de  Escuadra:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  aynut.  de  Lama,  p.  j.  de  Puen- 
te Caldelas,  prov.  de  Pontevedra.  Comprendo 
los  lugares  de  i 'abánelas,  Carrizanes,  Chozas, 
Peso,  Rnzadasy  San  Lorenzo;  las  aldeas  Albanes, 
Mateos  y  Verdugo,  y  un  caserío;  336  habits. 

-San  Lorenzo  de  Fei.güeras:  Geoy.  Pa- 
i'roquia  dol  ayunt.  y  p.  j.  do  Lena,  prov.  de 
Oviedo.  Comprende  los  lugares  de  Felgueras  y 
líl  Pal.acio,  y  la  aldea  de  Alcedo;  432  habits. 

-San  Lorenzo  de  Fión:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Saviñao,  p.  j.  (lo  Mon- 
lorte,  prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de 
Barja,  Camino  Grande,  Fión  y  San  Manied;  198 
habits. 

-  San  Lorenzo  de  Fiz  de  Rozas:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Puertoniarín,  p.  j.  de 
Chantada,  prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas 
de  Casanova,  Outeii'o,  Pació  y  Quinta;  191  ha- 
bitantes. 

-  San  Lorenzo  de  Fobnelos  de  Montes: 
Geog.  Parroquia  del  ayunt.  de  Fornelos  de  Mon- 
tes, p.  j.  de  Redondela,  prov.  de  Pontevedra. 
Comprende  la  v.  de  La  Iglesia,  cab.  del  ayunta- 
miento ;  los  lugares  Fondo  de  Vila,  Ointavé, 
Pórtela,  Rial.San  Vicente,  Sontosico,  Ventin  á 
üerducido,  Ventin  á  Fornelo  y  Vilán;  1349  ha- 
bitantes. 

-  San  Lorenzo  de  Fustanes:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Gomesende,  p.  j.  de  Celano- 
va,  prov.  de  Orense.  Comprende  los  lugares  de 
Agrofeixe,  Dómelas,  que  es  la  cab.  del  ayunta- 
tamiento;  Fustanes,  Garabelos  y  Ligumiuira  de 
Arriba,  y  las  aldeas  de  Barreiros,  Cima  de  Vila, 
Ligumiéira  de  Arriba,  Ocella,  Outeriños,  La  Vei- 
ga  y  Vilacova;  503  habits. 

-  San  Lorenzo  de  Gondulfe:  Geog.  Parro- 
(¡uia  del  ayunt.  de  Taboada,  p.  j.  de  Chantada, 
prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Almuí- 
ña,  GonduU'o,  Moure  Pequeño,  Piñor  y  San  Lo- 
renzo ;  284  haliits. 

-  San  Lorenzo  de  Granja:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Boqueij(5n,  p.  j.  de  San- 
tiago, prov.  de  la  Coruña.  ComiireiiíJe  las  aldeas 
de  Ardilleiro  Grande,  Ardilleiro  Pequeño  y  Re- 
boredo;  163  habits. 

-San  Lorenzo  de  Guaydbín:  Geog.  C.  del 
dist.  de  Monte-Cristo,  Rep.  é  isla  de  Santo  Do- 
mingo, Antillas;  4  000  habits.  Sit.  en  la  orilla 
dra.  del  Yaqui. 

-  San  Lorenzo  de  Hortóns:  Geog.  Lugar 
con  ayunt.,  al  que  están  agregados  muchos  ca- 
sarlos y  alquerías,  p.  j.  de  San  Feliu  de  Llobre- 
gat,  prov.  y  dióc.  lie  Barcelona;  1299  habitan- 
tes. .Sit.  cerca  de  Masquefa  y  San  Saturnino  de 
Noya.  Terreno  desigual;  vino,  legumbres  y  ce- 
reales. 

-San  Lorenzo  de  Ii.la:  Geog.  Ayuda  de 
parroq\iia  del  ayunt.  de  Eutrimo,  p.  j.  de  Ban- 
do, prov.  de  Orense.  Comprende  los  lugares  de 
Illa,  Lautemil  y  Olelas,  y  la  aldea  de  Relo(íira; 
.581  habits. 

-San  Lorenzo  de  Irijoa:  (?cogr.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Irijoa,  p.  j.  de  Betau- 
zos,  prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas 
de  Airavella,  Pazo  de  Irijoa,  que  es  la  cab.  del 
ayunt.;  Penedo,  Pórtela  y  Quinta;  283  habits. 

-San  Lorenzo  de  LA  Muga:  Geog.  V.  con 
aj'unt.,  al  que  están  agregados  los  importantes 
caseríos  de  Riberada  de  Miint  y  Riberada  de 
Valí,  p.  j.  de  Fi^ueras,  prov.  y  di(jc.  de  Gerona; 
822  habits.  Sit.  a  orillas  del  río  Muga,  al  O  N.O. 
de  Figueras.  Terreno  montuoso;  trigo,  vino, 
aceite  y  legumbres;  minerales  de  pirita  cobriza. 

-San  Lorenzo  DE  LA  Parrilla:  Ocog.  Vi- 
lla con  avuut.,  p.  j.,  prov.  y  diíic.  Cuenca: 
2418  habits.  Sit.  al  -S.S.O.  de  Cuenca,  á  la  de- 
recha del  río  Jvicar.  Terreno  montuoso;  cereales 
y  hortiilizas. 

-San  Lorenzo  DE  las  Arenas:  Geog.  Lu- 
gar dol  ayunt.  de  Toixá,  p.  j.  de  La  Bishal, 
prov.  de  Gerona;  92  habits. 

-San  Lorenzo  de  las  Minas:  Gimi.  Ln^jar 
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de  la  prov.,  Rep.  i  isla  de  Santo  Domingo, 
Antillas;  1000  habits.  Sit.  2  kms.  alN.K.  de 
Santo  Domingo,  en  la  orilla  izq.  del  Ozama. 
Minas  de  oro. 

-San  Lorenzo  de  la  Veica:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Carballino,  prov.  de 
Orense.  Comprende  los  lugares  de  Grova,  La 
Veiga  y  Vilar,  y  las  aldeas  de  El  Campo,  Cos- 
tina y  La  Iglesia;  382  habits. 

-San  Lorenzo  del  Escorial:  Geog.  Parti- 
do judicial  de  la  piov.  de  Madrid.  Comprende 
los  ayunt.  de  Alpedrete,  Aravaca,  Cercedilla, 
Colmenar  del  Arroyo,  Colmenarejo ,  Collado 
Mediano,  Collado  Vilíalba,  El  Escorial,  Fres- 
uedillas,  Galapagar,  Guadarrama,  Majacíahon- 
da,  Los  Molinos,  Navalagamella,  El  Pardo,  Ro- 
bledo de  Cliavela,  Las  Hozas  do  Madrid,  .San 
Lorenzo,  Santa  María  de  la  Alameda,  Tórrelo- 
dones,  Valdemaqueda,  Valdeniorillo,  Villanue- 
va  del  Pardillo  y  Zarzalejo;  21916  habits.  Si- 
tuado en  la  parte  occidental  de  la  piov.  y  con- 
fines con  Avila. 

-  San  Lorenzo  del  Escorial:  Geog.  V.  con 
ayunt.,  al  que  recientemente  (mayo  de  1895)  se 
ha  agregado  la  v.  de  Navalquojigo,  que  perte- 
necía al  ayunt.  de  Galapagar,  cab.  de  p.  j.,  pro- 
vincia y  diüC.  de  Madrid ;  3  294  habits.  Sit.  al 
N.O.  do  Madrid,  cerca  de  la  prov.  de  Avila,  en 
el  f.  c.  de  Madrid  á  Irún  por  Avila,  Medina  y 
Burgos,  con  estación  intermedia  entro  las  de 
Vilíalba  y  Robledo.  Dista  51  kms.  de  Madrid, 
trayecto  que  recorren  los  trenes  en  menos  de 
hora  y  media,  y  se  halla  en  la  falda  de  la  estri- 
bación que  de  N,  á  S.  lanza,  cerca  dol  Guadarra- 
ma, la  cordillera  Carpeto-vetónioa.  La  v.  ocupa 
una  situación  muy  agreste,  existiendo  algunos 
edifs.  notables,  entro  los  que  merece  llamar  la 
atención  la  Escuela  de  Ingenieros  de  Montes, 
establecimiento  perfectamente  montado  para  la 
enseñanza  forestal,  con  gabinetes  de  Química  y 
Topografía,  cuyo  material  completo  y  numero- 
so está  arreglado  á  los  últimos  adelantos. 

Además  del  Real  Monasterio,  Palacio,  jardi- 
ncsT  dependencias.  La  Campaña,  La  Ballestería, 
Las  Perreras,  la  l'asa  de  Infantes,  la  de  los 
Frailes,  la  de  la  Parrilla,  existe  el  palacio  qne  fué 
del  infante  D.  Carlos,  el  de  D.  Manuel  Godoy, 
dos  cuarteles  y  la  Casa  Ayuntamiento,  un  tea- 
tro, tres  fondas  principales  y  varias  secundarias; 
escuelas  públicas  de  niños  y  niñas,  varias  parti- 
culares, y  multitud  de  casas  de  recreo  )•  hoteles 
que  habita  una  creciente  colonia  veraniega,  que 
por  la  proximidad  de  la  v.  á  la  corte,  la  bondad 
de  sus  aguas  y  la  pureza  de  sus  aires,  fija  allí  su 
residencia  en  los  calurosos  meses  de  estío  y  en  los 
dos  primeros  del  otoño. 

Rodea  la  v.  un  hermoso  parque  en  el  que  so 
levantan  dos  pequeños  edifs.  que  á  su  vez  tie- 
nen frondosísimos  jardines  y  se  llaman  la  (\ixa 
del  Príncipe,  de  Abajo,  rico  Museo  construido 
en  1772  por  Juan  Villanueva,  cou  destino  al 
principo  D.  Carlos,  y  la  Casa  del  Príncipe,  de 
Arriba.  Cerca  de  la  v.  se  halla  la  fiibrica  de 
chocolates,  buen  edif.  construido  por  la  ijue  fué 
Compañía  Azucarera  Refinadora. 

En  su  termino  se  encuentran  algunas  cante- 
ras de  piedra  berroqueña  y  bosques  que  producen 
eucina,  roble,  Iresno,  retama,  jara,  heléchos  y 
zarzas,  y  además  dehesas  do  bastante  extensión 
con  excelentes  pastos.  Cruzan  su  termino  varios 
arroyos  cuyas  aguas  se  utilizan  para  el  riego  de 
los  jardines  y  huertas.  Produce  trigo,  cebada, 
centeno  y  garbanzos  en  corto  número;  mantiene 
ganado  lanar,  vacuno  cabrío,  caballar  y  de  cer- 
da; cría  cazado  liebres,  conejos,  perdices,  jaba- 
líes y  venados. 

Su  clima  es  frío  y  reinan  fuertes  vientos  del  N. 
en  determinadas  épocas  del  año,  pero  es  una  de 
las  poblaciones  más  sanas  de  la  prov.  Contribu- 
yen eu  gran  manera  á  aumentar  el  número  de 
visitantes  nacionales  y  extranjeros,  en  todas  las 
épocas  del  año,  las  innumerables  maravillas  que 
contienen  el  Monasterio  de  San  Lorenzo,  el  Real 
Palacio  y  sus  de|iendencias,  que  son  vulgarmente 
conocidas  con  el  genérico  nombre  de  la  octava 
maravilla  del  mundo,  y  es  fuerza  declarar  quo 
constituyen  un  conjunto  de  preciosidades. 

Ucal  Monaslfrío  de  San  Lorenzo  del  Escorial, 
-  Los  autores  quo  han  escrito  acerca  de  esta 
maravilla  del  mundo  son:  Fray  de  San  .leróni- 
nio,  cuyas  Memorias  pcrmanocon  inédit.as;  el 
P.  SigUenza,  en  1605;  los  PP.  .liménez  y  Santos, 
en  llü'S;  Ponz.  en  178S  y  1791;  el  P.  Bermejo, 
enl820;  ol  P.  Quevedo.  en  184;)   y    18.i4:Alva- 
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Tez,  en  1843;  Madoz,  en  1847;  Ramaje,  en  1»49; 
Rotondo,  en  1863;  Quadrado  y  La  Fuent«,  en 
1885;  y  Marín  y  Fernán'''  -   '•■    '  --  ■ 

XosotroH  non  atendí' 
los  PP.  Sigiienza  y   Qi 
doz,   Rotondo  y  M.i  .. 
más  notalde»,  '  - 
lizada  cou  hecl. 

que    hemos    ton,  .     ._  

efecto. 

Forma  la  planta  del  edif.  un  laralelogramo 
rectangidar  que  mide  de  N.  á  Mt  !!■  i.-,  7  ; ;  i.i«i 
y  580  de  Orieut*  á  Poniente,  v 
no  de  400  000  pies  de  sup. ;  n.  ,. 

porcionada  y  grande.  .Semeja  <:■  y 

en  conmemoración  del  martirio  de  .-laii  L^-ituzo, 
una  parrilla  cuyo  mango  lo  forma  la  habitacidn 
real,  que  está  á  espaldas  del  altar  mayor  del 
templo,  y  los  pies  las  cuatro  torres  de  los  extre- 
mos. Toda  la  fábrica,  inclusas  las  nueve  torres 
que  la  ennoblecen  y  adornan,  son  de  [.iedra  be- 
rroqueña ó  granito,  y  e.stá  revestida  en  ij  i.atte 
superior  de  pizarra  azul  ó  jilanchas  de  pl.ino, 
lo  cual  la  presta  cierta  grandio.sidad  y  un  bellí- 
simo golpe  de  vista. 

Las  torres,  chapiteles,  cimborrios,  puertas, 
ventanas,  remates  y  frontispicios  guardan  entre 
sí  la  más  perfecta  uniformidad  y  simetría,  con- 
tribuyendo en  gran  manera  á  su  bello  conjunto. 

Las  cuatro  fachadas  no  están  exactamente 
orientadas  con  los  cuatro  puntos  cardinale.s,  se- 
gún el  propósito  de  Juan  de  Toledo  y  del  r'gio 
lundador,  sino  que  se  declinó  la  fachada  del  Me- 
diodía algunos  gr.ados  hacia  el  Oriente,  para  qne 
esta  fachada,  donde  había  de  levantarse  el  apo- 
sento real  y  la  principal  habitaciun  de  los  reli- 
giosos, gozase  más]iionto  del  sol  en  el  invierno, 
quedando  al  mismo  tiempo  más  al  abrigo  délos 
vientos  fuertes,  declinación  que,  como  es  consi- 
guiente, se  fué  repitiendo  en  las  demás  facha- 
das. 

Dan  gran  relieve  el  edif.,  cercándolo  porK.  y 
Poniente,  una  espaciosa  Lonja,  y  por  Oriente  y 
Mediodía  los  jartlines  hoy  llamados  de  Palacio. 
Al  N.,  y  haciendo  frente  al  Monasterio,  hay 
tres  edif.  enlazados  entre  sí  )ior  pasadizos  que 
formau  arcos  rebajados  y  estriban  en  las  ¡«redes 
que  los  dividen,  (lestinados  áoficinasy  real  ser- 
vidumbre en  tiempo  de  jornada:  los  (ios  prime- 
ros se  llaman  de  los  (Jricios,  y  el  otro  de  ¡O'S  .Vi- 
nislfrios.  Forma  ángulo  con  éste  elde  los  rutan- 
tes, sit.  al  lado  del  Poniente,  unido  á  otro  edi- 
ficio subordinado  al  Monasterio  y  llamado  la 
Cnmjiaña.  Todos  estos  edifs.  sonde  piedra  ignal 
á  la  del  Monasterio,  si  bien  no  tan  minuciosa- 
mente labrada. 

Los  arcos  qne  hay  por  Oriente  y  Mediodía 
tienen  20  pies  de  altura,  extendiéndose  estas  ar- 
cadas y  fachada  rústica  á  1  950  pies,  sin  contar 
dos  vueltas  grandes  que  describe,  una  sobre  el 
estaui|ue  do  la  huerta  y  otra  en  una  plaza  que 
está  al  extremo,  frente  á  las  habitaciones  de  Sus 
M.ajestades;  de  modo  que,  contem¡'lada  esta  vis- 
ta desde  alguna  distancia,  se  presenta  a  los  ojos 
dol  observador  como  un  magnífico  zócalo  de  todo 
el  edif. 

En  tiempo  de  Carlos  III  se  abrió  una  galería 
subterránea,  que  conduce  desde  la  casa  de  Ofi- 
cios al  Palacio,  para  evitar  el  i>aso  de  la  Lonja 
en  invierno,  casi  intransitable  cuando  ari-erian 
los  vientos  y  las  nieves.  Esta  galería  tiene  181 
pies  de  un  extremo  á  otro,  .sin  contarlas  escale- 
ras de  ambos  extremos,  10  hasta  la  mayor  altu- 
ra de  su  bóveda  y  7  do  ancho.  Hay  colocada  eu 
su  centro  y  hacia  el  Mediodía  una  inscri)ici(.>u 
en  mármol  negro,  donde  se  expresa  la  generosi- 
dad de  Carlos  III  en  costear  esta  obra,  la  soli- 
citud del  nuirqués  de  C<rima1di  en  mandar  igue 
se  e¡ccutase,  y  haberla  construido  el  P.  Ponto- 
nes, religioso  de  San  ,Iei.  nin.o,  según  el  )>eu-sa- 
luicnto  del  conde  do  Montalbo.  Dice  adcm.is  el 
año  en  que  so  acabó,  que  fué  elde  1770.  El  gus- 
to y  formas  ari|uitectiinicas  de  tixio  el  ciiif,  son 
puramente  givoorromanas,  y  el  onlon  ijue  le 
constituye  es  el  dórico,  como  más  adecuadlo  i>or 
su  seriedad  á  la  estricta  rigidez  de  un  monas- 
terio. 

Colocóse  la  fachada  |n'inci|>al  ó  de  Occidente 
mirando  al  Ocaso,. según  del*  ser  la  situación 
de  las  iglesias  cristianas,  con  arreglo  a  la  tradi- 
ción antigua  de  la  Iglesia.  AKiiva  esto  Honro 
744  pies  do  largo,  y  cuenta  72  de  altura  li.ista 
la  cornisa,  Abánse  á  ontramlHís  lados  de  esta 
fachada,  asi  como  en  líis  demás,  dos  heriiuv-as 
torres  do  más  de  200  pies  do  olov.icii'ii,  termina- 
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das  en  unos  ohaiiiteles  jiiramidales  cubiertos  de 
pizarra,  que  rematan  en  una  bola  de  luás  de  2 
varas  de  diáuiotro,  Ibriuada  de  ¡ilauchas  de  co- 
bre, y  sobre  ellas  una  cruz  y  veleta  de  bierro. 
La  portada  principal  está  en  el  centro,  y  equi- 
distante de  ella,  como  para  promediar  la  gran 
distancia  á  las  torres  de  los  extremos,  Iiay  dos 
entradas  formando  pabellón  especial. 

Esta  magnífica  portada,  que  en  la  extensión 
de  IJO  ¡lies  se  eleva  á  145,  está  adornada  i>or  un 
cuerpo  del  orden  dórico.  Sobre  su  pedestal,  do 
una  vara  de  altura,  se  alzan  ocho  columnas  dó- 
ricas empotradas,  que  lorman  sus  respectivos  y 
bellos  intercolumnios  con  la  cornisa  que  á  los 
62  pies  de  altura  da  vuelta  á  todo  el  edilicio. 
Kn  el  centro  está  la  puerta,  que  tiene  24  pies  de 
alto  y  12  de  ancbo,  y  por  más  que  guarda  ¡ao- 
jiorcion  doblada,  que  es  la  que  hace  mejor  vista 
á  las  puertas  y  ventanas,  jtarece  pequeña,  por  lo 
robusta  y  majestuosa,  la  lachada.  Esta  ]juerta, 
como  todas  las  maderas  exteriores,  está  pinta- 
da de  blanco  al  óleo  y  cuajada  de  gruesos  clavos 
de  bronce  dorado,  de  cuyo  metal  son  los  llama- 
dores. Las  jambas,  dinteles  y  sobredinteles  son 
piezas  enormes  cortadas  de  una  misma  piedra, 
llevadas  en  un  fuerte  carretón  Iiecho  á  propósi- 
to, arrastrado  por  48  )iares  de  bueyes.  Sobro  el 
guardapolvo  ó  corona  de  l;i  puerta  hay  una  ven- 
tana, y  á  sus  lados,  en  los  tableros  respectivos, 
unas  parrillas  de  relieve,  terminando  el  primer 
cuerpo  en  su  arquitrabe,  friso  y  cornisa  sostenida 
por  modillones. 

Encima  de  este  cuerpo  dórico  se  levanta  otro 
jónico,  compuesto  de  cuatro  columnas  del  mismo 
relieve  que  las  inferiores,  sobre  cuya  cornisa  des- 
cansa el  frentón  triangular  de  coronamiento,  cu- 
yos remates  son  bolas  que  sirven  para  dar  cima 
á  la  portada.  En  el  centro  de  este  segundo  cuer- 
[10  se  ve  una  estatua  colosal  de  San  Lorenzo,  de 
15  ])ies  de  alto,  labrada  por  Monegro  en  piedra 
berroqueña,  á  excepción  de  la  cabeza,  pies  y  ma- 
nos, que  .sonde  mármol  blanco,  quien  llevó  por 
la  obra  20900  reales. 

Debajo  hay  un  gran  escudo  de  las  armas  rea- 
les de  muy  buena  ejecución,  esculjiido  en  pie- 
dra por  el  mismo  artífice,  y  que  costó  7700  rea- 
les. A  las  medias  cañas  de  las  columnas  extre- 
mas del  iirimer  cuerpo  corresponden  en  este  cua- 
tro pirámides  sobre  pedestales,  en  los  que  ter- 
minan dos  cartelas  que  bajan  desde  la  imposta 
del  segundo  cuerpo,  y  sobre  las  medias  cañas  de 
'as  columnas  jónicas  y  su  respectivo  cornisamen- 
to descansa  el  frontón  triangular  con  acroteras 
y  bolas,  en  que,  como  hemos  dicho,  remata  todo 
el  pórtico  principal. 

Las  otras  dos  portadas,  uniformes  y  más  sen- 
cillas, suben  á  100  pies  de  altura;  hay  dos  puer- 
tas de  10  pies  de  ancho  por  doble  de  alto,  con 
jambas,  dinteles  y  sobredinteles  de  una  pieza, 
como  todas  las  puertas  y  ventanas  de  este  edili- 
cio, con  sus  guardapolvos  encima  apoyados  en 
unas  ménsulas.  La  que  está  á  la  derecha  del  es- 
pectador da  entrada  á  las  cocinas,  bodega  y 
claustros  menores  del  convento,  y  la  de  la  iz- 
quierda al  Seminario.  Cuentan  también  con  sus 
portadas,  que  se  componen  de  cuatro  pilastras 
que  suben  hasta  la  cornisa,  y  sobre  los  dos  ex- 
tremos de  cada  lado  carga  una  cartela  que  baja 
desarrollada  desde  la  cornisa  que  sustenta  al 
tímpano,  y  queda  contenida  entre  ellas  y  unos 
pedestales  con  sus  bolas.  Sobre  las  del  medio 
cargan  otras  dos,  que  sirven  de  marco  á  dos 
grandes  ventanas  en  medio  punto,  colocadas  una 
sol>re  otra,  y  sostienen  el  frontispicio  triangular 
con  acroteras  y  lados  en  que  termina  a  la  altura 
ya  indicada. 

Sin  más  adorno  que  estas  portadas,  las  dos 
torres  de  los  ángulos,  el  zócalo  de  una  basa  que 
corre  á  raíz  del  suelo,  una  faja  ó  imposta  forma- 
da á  los  30  pies,  la  cornisa  grande  sostenida  por 
modillones  cuadrados  que  corona  el  edificio,  cua- 
tro órdenes  de  ventanas,  que  llegan  en  todas 
á  266  sólo  por  este  lado,  y  los  empizarrados,  que 
tienen  25  pies  de  elevación,  presenta  el  lienzo 
de  Poniente  una  vista  severa  y  majestuosa,  há- 
bilmente acomodada  al  objeto  religioso  y  austero 
de  la  fábrica. 

Dando  vuelta  al  edificio  se  encuentra  la  facha- 
da del  Mediodía,  que  es  la  más  hermosa  de  to- 
das, no  sólo  por  su  majestuosa  sencillez,  sino 
porque,  correspondiendo  á  la  parte  más  baja  del 
terreno,  tiene  mayor  altura. 

Esta  fachada  cuenta  580  pies  de  torre  á  torre, 
inclusas  éstas.  Sin  jiortadasniotro  adorno,  es  sin 
embargo  de  muy  agradable  vista  por  la  sencillez 


y  unifornndad  de  líneas  y  perfiles,  no  interrum- 
pidos en  toda  su  prolongación.  Embcllécenla  los 
jardines,  que  ya  hemos  dicho  están  tendidos  á 
sus  pies  cual  bella  alfombra.  Por  bajo  de  este 
lienzo  corre  un  escar]ie  tan  robusto  y  macizo  cual 
cumple  al  sostén  del  innien.so  peso  de  la  fábrica. 
Cinco  órdenes  de  ventanas  tiene  este  lienzo:  el 
primer  orden  es  de  bien  construidas  rejas,  y  los 
otros  cuatro  de  ventanas,  contándose  entre  todas 
296  en  este  lado,  cpie  además  es  notable  por  la 
circunstancia  do  haberse  colocado  en  él  la  pri- 
mera piedra  del  edificio,  la  piedra  fundamental. 
La  fachada  de  Oriente  tiene  1 098  pies,  contan- 
do los  resaltos  de  la  fábrica,  que  le  afean  algún 
tanto. 

El  ¡irimero  es  un  tránsito  que  conduce  desde 
el  templo  al  aposento  regio;  el  segundo  los  arran- 
ques de  las  torres  de  las  campanas,  que  debieron 
levantarse  allí  según  la  primera  planta;  y  el  ter- 
cero producido  por  el  Palacio,  con  dos  órdenes  de 
ventanas,  las  primeras  al  piso  del  jardín,  con  re- 
jas voladas,  y  las  segundas  con  antepechos  de 
liierro. 

Este  lienzo  es  enteramente  igual  al  del  Medio- 
día. No  lejos  de  este  sitio,  en  el  patio  de  la  Bo- 
tica, existe  un  trozo  de  arquitectura,  acaso  el  más 
atrevido  y  admirable  entre  los  muchos  que  hay 
en  el  Escorial,  que  consiste  en  una  escalera  de 
zanca-jieldaño  de  ida  y  vuelta  que  conduce  á  la 
Hotica  desde  el  Guardillón. 

La  fachada  del  Norte  tiene,  como  la  del  Me- 
diodía, 580  pies,  constituyendo  su  adorno  un  zó- 
calo lie  3  de  alto,  sobre  el  que  apoyan  unas  pi- 
lastras resaltadas  que  se  atan  por  la  imposta  á 
los  30  pies  y  terminan  en  la  cornisa  alta,  com- 
partiendo 180  ventanas  y  cuatro  puertas,  de  las 
cuales  tres  son  las  principales.  La  primera,  á  la 
izq.,  es  la  entrada  principal  de  Palacio;  la  del 
medio  sirve  á  las  cocinas  y  otros  oficios  de  la  Real 
Casa;  y  la  tercera,  que  está  hacia  la  torre  del  Se- 
minario, da  al  Colegio.  En  lo  bajo  de  la  otra  to- 
rre, llamada  de  Damas,  se  ve  una  puerta  peque- 
ña por  donde  entraban  y  salían  Sus  Majestades, 
hasta  que  Carlos  IV  mandó  poner  la  escalera 
principal  junto  á  la  puerta  grande,  donde  hoy 
está,  interceptando  la  subida  por  aquel  otro 
punto. 

En  este  lienzo  sólo  hay  180  ventanas,  para  li- 
brarle del  cierzo,  a.saz  molesto  en  este  .sitio. 

Hay  una  gran  plaza  llamada  Lonja,  que  rodea 
por  Norte  y  Poniente  al  Monasterio.  Tiene  de 
ancho  por  aquella  parte  130  pies  y  por  esta  196, 
y  el  suelo  compartido  con  hiladas  de  piedra  be- 
rroqueña que  corresponden  al  apilastrado  de  la 
decoración  del  edif'.,  y  toda  ella  ella  está  cerca- 
da de  un  fuerte  antepecho  de  piedra  bien  labra- 
da, que  por  la  parte  de  adentro  forma  una  espa- 
ciosa banijueta,  dejando  cuatro  entradas  por  la 
parte  de  Poniente  y  otras  al  Norte,  con  cinco 
nuis  en  una  vuelta  que  da  hacia  Oriente,  hasta 
unirse  con  el  eilif.,  adornadas  de  machones  coro- 
nados de  grandes  bolas  de  piedra  y  fuertes  ca- 
denas para  impedir  el  paso  de  carruajes  y  caba- 
llerías. Al  otro  lado,  y  sobre  el  terraplén  de 
Oriente  y  Mediodía,  están  los  jardines,  circunda- 
dos de  antepechos  de  piedra  berroqueña  y  asien- 
tos. Estos  parterres  están  sobre  bóvedas  ador- 
nadas de  fajas  a])oyadas  en  pilastras  de  mucho 
gusto. 

En  la  fachada  del  Mediodía  hay  un  trozo  de 
arquitectura,  acaso  el  más  bello  del  edificio,  al 
<|ue  se  da  el  nombre  de  los  Convalecientes;  es  un 
lindísimo  corredor  que  da  paso  á  la  Camjiaña  y 
entrada  á  los  jardines  en  el  piso  bajo;  desígnase 
con  aquel  nombre  porque,  hallándose  contiguo  á 
la  enfermería  y  resguardado  de  Norte  y  Poniente, 
se  hizo  pata  que  los  monjes  convalecientes  se 
pascasen  por  él,  gozando  de  las  hermosas  vistas 
que  ofrece  y  lo  bonancible  de  su  posición. 

Esta  galería  se  compone  de  dos  cuerpos:  uno 
bajo  al  nivel  de  los  jardines,  y  otro  alto.  Tiene 
20  pies  de  ancho  por  100  de  largo  en  la  direc- 
ción de  Oriente,  y  otro  tanto  á  Mediodía.  El 
cuerpo  bajo  es  de  orden  dórico,  y  el  segundo  jó- 
nico. 

La  entrada  principal  está  en  el  centro  de  la 
fachada  de  Oriente.  Lo  primero  es  un  zaguán  ó 
pórtico  común  que  empalma  la  parte  del  Colegio 
con  la  del  convento;  tenía  30  pies  de  anchura  y 
84  de  largo;  remata  en  bóveda  y  desemboca  por 
tres  arcos  en  el  magnífico  atrio  de  los  Reyes, 
obra  gallarda  que  en  cada  uno  de  sus  testeros 
tiene  nna  puerta  que  da  entrada,  la  de  la  dere- 
cha á  la  Procuración,  y  la  de  la  izquierda  al  aula 
de  Filosofía.  Sobre  este  zaguán  está  colocada  la 
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biblioteca  princiiial  y  la  que  se  llamó  alta,  que 
ya  no  existe. 

El  I'alio  de  los  Jleyes  recilje  este  nombre  por 
las  seis  estatuas  de  monarcas  del  Antiguo  Tes- 
tamento, que  llaman  la  atención  a[ienas  se  pe- 
netra. Tiene  este  atrio  230  pies  de  largo  por  136 
de  ancho.  Sus  paredes  laterales  son  de  bien  la- 
brada sillería,  con  jiilastras  á  trechos  de  buena 
proporción,  resaltadas,  y  que,  apoyadas  en  el 
zócalo,  enlazan  en  la  imiiosta  á  los  34  J  pies  y 
terminan  en  la  corni.sa,  que  es  de  bastante  vue- 
lo y  está  sostenida  ]ior  unos  modillones  cuadra- 
dos. Entre  dichas  pilastras  se  comparten  cuatro 
órdenes  de  ventanas,  las  primeras  y  segundas 
con  rejas,  las  cuartas  con  antepechos  de  hierro, 
que  son  en  todas  267,  incluyendo  en  este  núme- 
ro las  de  los  empizarrados  y  torres. 

Cuarenta  pies  antes  de  llegar  á  la  fachada  del 
templo  se  elevan  siete  esi.aciosas  gradas,  sobre 
las  cuales  hay  un  gran  rellano  que  sirve  como 
de  pedestal  al  frontispicio  del  templo.  Este  tiene 
en  lo  bajo  cinco  arcos  de  14  pies  de  ancho  por  26 
de  alto,  sobresaliendo  los  tres  del  medio  algún 
tanto  de  los  otros;  á  los  lados  de  éstos  .se  elevan 
seis  grandes  columnas  ó  medias  cañas  dóricas, 
las  del  medio  solas  y  las  de  los  lados  pareadas, 
con  sus  basas,  capiteles,  arquitrabe,  friso  y  cor- 
nisa correspondientes.  Encima  de  los  claros  de 
los  arcos  corresponden  á  nivel  cinco  ventanas 
rasgadas  de  7  pies  de  ancho  y  12  ^  de  alto,  con 
antepechos  de  hierro;  este  cuerpo  remata  á  la 
misma  altura  del  atrio,  esto  es,  á  los  61  i  pies 
que  corresponden  con  los  que  vienen  de  aquél, 
sus  pilastras  y  resaltes. 

Peipendicularmente  á  este  cuerpo  se  alza  otro 
sobre  cuyas  columnas  cargan  á  plano  seis  gran- 
iles  pedestales  donde  reposan  las  seis  colcsales 
estatuas  de  hermosas  proporciones.  Los  pedesta- 
les tienen  13  pies  de  elevación  y  las  estatuas  17 
cada  una,  labradas  en  jiicdra  berroqueña,  con 
las  cabezas  y  manos  de  mármol  blanco,  ejecuta- 
das por  el  célebre  escultor  toledano  Juan  Bautis- 
ta Monegro,  que  las  sacó,  a.sí  como  la  de  San 
Lorenzo  que  está  en  el  pórtico,  de  una  misma 
]iiedra,  cuyos  restos  existen  en  el  campo  llama- 
do de  los  Reyes  y  tiene  grabada  una  especie  de 
inscripción  de  mal  gusto  que  dice: 

Seis  Reyes  y  un  Santo 
Salieron  de  este  canto, 
Y  quedó  para  otro  tanto. 

Fueron  colocadas  en  este  sitio  por  consejo  del 
célebre  Arias  Montano,  y  representan  seis  reyes 
del  Antiguo  Testamento  de  la  tribu  de  Judá  y 
familia  de  David,  por  este  orden:  Josaphat,  Eze- 
quías,  David,  Salomón,  Josías  y  Manases.  Sus 
coronas,  de  bronce  dorado  á  fuego,  pesan  de 
3  á  4  arrobas  cada  una;  y  los  cetros,  del  mismo 
metal,  2.  David  descubre  con  el  manto  la  em- 
puñadura de  un  alfanje  que  tiene  de  peso  5 
arrobas  y  una  libra,  y  el  arpa  14  y  15  libras, 
también  de  bronce  dorado.  Salomón  tiene  un 
libro  en  la  mano  izquierda;  Ezequías  una  nave- 
ta de  bronce  y  un  macho  cabrío  al  lado.  Josiás 
el  cetro  en  la  izquierda  y  en  la  derecha  el  vo- 
lumen de  la  ley,  el  cual  es  de  bronce  y  pesa  más 
de  2  arrobas.  Josaphat  tiene  una  segur  ó  hacha 
de  2  arrobas  de  peso,  y  Manases  un  compás  con 
regla  del  mismo  metal  y  á  .sus  pies  una  cadena 
con  la  ropa  y  despojo  de  cautivo.  En  los  pedes- 
tales están  marcadas  con  letras  negras  sobre 
mármol  blanco  las  siguientes  inscripciones: 

David 

Operis  exemplar  a  Domino  reccpit. 

Salomón 

Templum  Domino  a:dificatuin  dedicavit. 

EzBQüiAS 

Mundala  domo,  Phase  celebravit. 

JosiXs 

Volumen  legis  Domini  invenit 

Josaphat 

Liwis  Ablatis,  legem  propngavit. 

MANA.SÉS 

Contrilus,  altare  Domini  inslaHravil. 

Detrás  de  las  estatuas  se  marcan  seis  pilastras 
que  ciñen  tres  balcones,  rematando  la  fachada 
con  un  vistoso  frontispicio.  La  cornisa  inferior 
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st:i  ¡nteiTumpida  por  una  ventana  tan  grande 

■  mo  los  arcos  del  pie,  la  cual  da  luz  á  la  iglc- 
1,  y  ocupa  Hua  gran  parte  del  tablero  central. 
A  lo3  lados  do  esta  (adiada,  y  embebidas  en 

1  edificio,  hay  dos  torres  de  piedra  exactamente 
¡íjuales,  que  no  se  descubren  hasta  la  altura  de 
SO  pies.  Sobre  los  caballetes  de  los  empizarra- 
dos asoma  la  cornisa  del  segundo  cuerpo  de  es- 
tas torres,  en  la  que  sienta  un  pedestal  de  8 
pies,  y  sobre  él  cuatro  jiilastras  de  medio  pie  de 
resalto,  pareadas  á  los  lados.  Entre  cada  dos  de 
estas  hay  dos  nichos,  uno  sobre  otro,  divididos 
por  una  iuijiosta  lisa,  y  en  el  claro  de  en  me- 
dio dos  ventanas:  la  de  abajo  anichada  y  la  de 
encima  cuadrada,  y  en  esta  última,  en  la  torre 
de  la  derecha,  está  colocada  la  esfera  del  reloj, 
rematando  este  cuerpo  en  una  cornisa  de  gran 
vuelo.  El  tercer  cuerpo  es  igual  al  anterior,  sólo 
que  en  vez  de  las  dos  ventanas  hay  una  grande 
en  arco,  de  14  pies  de  ancho  por  32  de  alto.  So- 
bre la  gran  cornisa  en  que  termina  este  cuer])o 
corre  una  balaustrada  de  piedra  con  pedestales 
y  bolas  ,á  plomo  de  las  pilastras  del  anterior.  En 
medio  de  esta  plataforma  se  levanta  un  pedes- 
tal circular  sobre  el  cual  descansa  el  cupulín  de 
estas  torres,  rematado  en  una  linterna  con  ocho 
ventanas,  cerrada  por  otra  cupulita.  De  ésta 
parle  una  espiga,  también  de  picha,  y  sobre 
ella  está  colocada  una  bola,  un  poco  prolongada, 
de  metal  de  campanas,  fundida  en  dos  mitades, 
que  tiene  5  pies  de  diámetro  y  termina  con  su 
cruz,  de  12  pies  de  alta,  y  veleta,  que  tiene  9.  En 
la  de  la  derecha  está  el  reloj  y  campanas;  en  la 
de  la  izquierda  nada  hay,  por  haberse  quemado 
dos  veces  el  órgano  de  campanas  que  estaba  co- 
locado en  ella. 

Las  fajas  y  cornisas  que  ciñen  el  atrio  corren 
de  la  misma  manera  por  todos  los  cuatro  lien- 
zos; se  cuentan  en  él  '267  ventanas,  con  las  de 
las  torres  y  los  empizarrados.  Esta  fué  la  parte 
por  donde  se  acabó  la  fábrica,  cuya  última  pie- 
dra se  halla  en  la  cornisa  alta,  al  lado  del  Cole- 
gio, sobre  la  octava  ventana,  contando  desde  la 
inmediata  á  la  fachada  del  templo. 

A  los  cinco  arcos  de  la  fachada  de  los  Reyes 
corresponden  otros  en  la  parte  interior.  De  és- 
tos los  tres  del  centro  sirven  de  entrada  á  la 
iglesia,  y  los  de  los  costados  á  unos  pequeños 
patios.  En  despacio  comprendido  entre  estos  10 
arcos  se  desarrolla  un  vestíbulo  de  138  pies  de 
largo  por  20  de  ancho  perfectamente  trabajado. 
Hay  en  los  testeros  dos  puertas  de  8  pie.=  de  an- 
cho por  16  de  alto  cada  una,  de  las  cuales,  se- 
gún se  mira,  la  de  la  derecha  es  de  la  Portería 
del  convento,  y  la  de   la  izquierda  del  Colegio. 

Las  puertas  de  la  iglesia  tienen  los  marcos  y 
armaduras  de  preciosísima  ácana  y  los  tableros 
de  encina,  y  encima  de  las  dos  laterales  hay  co- 
locados dos  medallones  de  mármol  negrc,  que 
en  letras  de  bronce  doradas  á  fuego  ostentan 
las  siguientes  inscripciones: 

La  de  la  izquierda: 

D.  Laurent.  Mari. 

Philipp.    Omn.    Hisp.    Jiegn.    Utriuaque   Sicil. 

Hieras,  etc.  Rex.  Hujus  TempK  Primum  Dedi- 

cavil  Lapidcm 

D.  Bcrnardi  Sacre  Dic 

Anno  MDLXin 

Res  Divina  Fieri  in  eo   ccepta   Pridie  Fcstum 

D.  Laurent.  Anno  MDLXXXVl 

Que  quiere  decir:  D.  Felipe,  rey  de  todas  las 
Españas,  de  las  dos  Sicilias,  de  Jerusalén,  etcé- 
tera, colocóla  primera  piedra  de  este  templo, 
deiiicado  á  San  Lorenzo  mártir,  el  día  de  San 
Bernardo  del  año  1563 ;  so  comenzaron  á  celebrar 
en  él  los  Divinos  Oficios  la  vigilia  de  San  Lo- 
renzo del  año  1586. 

La  de  la  derecha: 

PhiHp  II 
ihiini  Uisp.    Rcgnor.    Utrúisque  Sicil.   Hieras. 

■  /.'  /,'.!■  Camilli  Cajeí,  Alcvandr.  Patriarchcc 
X ti, lili  Apost.  Ministerio  Hanc  Basillieam 
Vlirismatc   Consecrand.    Pie  ac    Devale  Curavit 

Dic  XXX  Augiisl.  Ann  MDXCV 

Que  quiere  decir:  D.  Felipe  II,  rey  de  todas 
bis  Españas,  de  las  dos  Sicilias,  de  Jerusalén, 
lleno  de  piedad  y  devoción,  procuró  que  esta 
basílica  fuese  consagrada  con  el  crisma  santo  por 
mano  de  Camilo  Cayetano,  Patriarca  de  Alejan- 
dría, Nuncio  apostólico,  el  día  30  de  agosto  del 
año  1595. 

Lo  primero  que  se  halla  al  penetrar  ¡lor  las 
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puertas  del  templo  es  el  coro  bajo,  espacio  de  60 
pies  de  lado  en  cuadro,  con  cuatro  i)Ostes  y  cua- 
tro grandes  arcos  de  13  pies  de  ancho  por  26  de 
alto,  que  coiTOsponden  a  otras  tantas  puertas  el 
arco  de  entrada,  los  dos  laterales  que  dan  á  los 
patinejos,  y  el  de  frente  que  abre  paso  á  la  igle- 
sia. En  este  espacio  hay  dos  pequeñas  capillas 
cerradas  con  verjas  de  hierro,  una  dedicada  á 
San  Cosme  y  San  Damián,  y  á  San  lilas  la  otra;  ' 
existen  cuatro  pilas  de  agua  bendita  labradas  en  | 
mármol  pardo,  suspendidas  en  los  cuatro  postes. 
Pero  li)  que  más  llama  la  atención  es  la  admira- 
ble bóveda  del  techo,  sumamente  llana  y  aun 
con  algún  aplanamiento,  sobre  la  que  se  susten- 
ta el  coro  principal. 

Llámase  coro  de  los  seminarios  el  que  pasado 
el  coro  bajo  se  encuentra,  y  es  otro  espacio  de 
14  por  48  pies,  rodeado  con  asientos  de  nogal  y 
respaldares  dóricos,  formando  alhacenas  en  los 
entre])años,  las  cuales  sirven  para  guardar  los 
libros  de  coro  de  los  niños  .seminaristas. 

De  aquí  se  pasa  á  la  iglesia  por  tres  arcos,  uno 
central  de  13  pies  de  ancho  por  26  de  alto  y  dos 
laterales  de  9  por  18,  los  tres  cerrados  con  valio- 
sas y  hermosísimas  rejas  de  bronce. 

La  iglesia  está  aislada  del  sotacoro,  que  era  la 
parte  destinada  al  pueblo,  por  tres  bellísimas 
rejas  de  bronce  de  limpias  }'  elegantes  formas, 
colocadas  en  los  claros  de  otros  tantos  arcos;  la 
de  en  medio  tiene  13  pies  de  ancho  por  26  de 
alto  y  las  dos  laterales  9  por  18;  aquélla  da  pa.so 
al  templo,  que  es  la  parte  más  cabal  de  la  fabri- 
ca. Considerado  éste  en  su  totalidad,  incluyen- 
do los  accesorios  que  le  completan,  tiene  de  lar- 
go, desde  la  fachada  de  los  Seis  Reyes  hasta  la 
pared  que  da  encima  del  patinejo  ó  claustrillo 
de  la  casa  y  apcsento  real,  364  pies,  y  de  ancho, 
desde  la  pared  del  claustro  grande  del  convento 
hasta  la  que  forma  la  galería  grande  de  la  Real 
Casa,  230;  mas  reducido  solamente  á  lo  que  es 
cuerpo  y  cuadro  aislado  de  iglesia,  mirándola 
desde  las  rejas  de  bronce  hasta  la  primera  grada 
de  la  capilla  Maj-or,  y  desde  las  dos  paredes  de 
los  lados,  es  un  cuadro  de  180  pies.  Está  cons- 
truida de  piedra  berroqueña,  la  más  blanca  y  de 
mejor  grano  que  se  halló,  y  su  arquitectura  es 
del  orden  dórico. 

En  medio  de  la  planta  se  elevan  cuatro  fortí- 
simos  pilares  cuadrados  de  30  pies  de  grueso  ca- 
da uno,  colocados  á  53  de  distancia;  á  éstos  co- 
rresponden de  frente  otros  ocho  resaltados  de  las 
paredes.  Sobre  todos  dan  vuelta  24  arcos,  for- 
mando tres  naves  por  cualquiera  parte  que  se 
mire,  dos  grandes  que  se  cruzan  y  cuatro  meno- 
res que  forman  el  cuadro.  Cada  uno  de  los  cua- 
tro pilares  aislados  contiene  dos  pilastras  estria- 
das de  un  pie  de  resalto,  dejando  cinco  de  inter- 
medio en  el  macizo.  Por  los  otros  dos  lados  que 
forman  las  naves  menores  tiene  dos  pilastras 
lisas  de  un  pie  de  realce,  y  entre  ellas  hay  dos 
nichos  de  9  pies  de  ancho  y  18  de  alto,  puestos 
uno  sobre  otro,  correspondientes  otros  2  de  fren- 
te en  los  pilares  de  las  paredes.  En  los  bajos  es- 
tán colocados  unos  altares,  y  así  cada  poste  ais- 
lado tiene  dos,  resultando  ocho  en  éstos  é  igual 
número  en  los  de  frente,  todos  de  la  misma  for- 
ma. Los  nichos  altos  tienen  antepechos  de  bron- 
ce, pero  están  vacíos,  excepto  los  del  lado  del 
S.,  en  los  cuales  hay  dos  órganos  de  los  que  lla- 
man realejos.  Los  testeros  de  la  nave  mayor  que 
cruza  de  N.  á  S.  presentan  dos  fachadas  do  una 
misma  traza,  compuesta  cada  una  de  tres  arcos 
en  lo  bajo,  uno  grande  en  moilio  y  dos  menores 
en  los  lados.  Sobre  la  cornisa  se  eleva  vm  zócalo 
de  más  de  10  pies  de  alto  por  todo  el  ancho  de 
la  nave;  sobre  él  hay  tres  venti\nas  y  encima 
una  cornisa  á  los  55  pies  de  elevación.  Aquí  hay 
en  uno  y  otro  lado  dos  grandes  balcones  con  an- 
tepechos de  bronce,  donde  están  colocados  dos 
grandísimos  órganos,  que  ocupan  todo  el  ancho 
de  la  nave  y  se  elevan  hasta  los  95  pies  de  la  al- 
tura del  templo.  Los  arcos  que  di^jimos  liabfa  en 
lo  bajo  de  estas  fachadas  tienen  rejas  de  made- 
ra imitada  á  hierro,  con  molduras  bronceadas,  y 
dentro  dos  capillas  de  tres  altares  cada  una.  En 
los  ocho  testeros  ile  las  naves  menores  hay  otros 
tantos  arcos  de  13  pies  do  ancho  y  26  de  alto; 
en  los  de  esta  fachada  están  los  altares  de  las 
reliquias;  en  los  de  N.  y  S.  h.iy  rejas  de  madera 
indta<la  á  hierro,  y  en  los  del  O.  de  bronce,  en 
la  misma  forma  que  las  otras  tres  que  dijimos  A 
la  entrada  del  tenijilo.  Por  ésta  se  entra  á  dos 
capillas  en  todo  iguales,  de  6S  pies  de  largo  y  22 
de  ancho,  con  bóvedas  de  piedra,  bien  comjíar- 
tidas  por  fajas  y  lunetos;  en  cada  una  hay  OHS- 
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tro  altarei.  En  los  teoteroi  dos  capillítu  con 

dos  altares,  excepty.íri  I  .  •!<■'  V     ,i,.,..l,.  i  ..     .  .. 
fuente  de  dos  caf.' 
bre  los  11  arcos  ;■ 

pío,  y  detris  del   , ..  _   _. 

las  cruces  que  pujtierou  [laia  ln  • 

bradas  sobre  mármol   blanco,  } 

(que  es  á  los  30  pies  de  alt.    di' 

el  templo  una  corniaa,  e  i 

tránsitos  que  se  forman  < 

claustros  y  los  pilares ;  .i 

antecoros  y  un  gran  espacio  cüi. 

tol  y  los  ante  I  lechos  de  bronce;' 

de  las  fachadas  X.  y  S.  se  form-i: 

con  sus  altares,  3'  otras  dos  al  K 

colocados  dos  grandes  relicario- 

tablo,  de  suerte  que,  excepto  |'fjr  >■ 

yor,  se  puede  dar  vuelta  por  to^lo  t '.  re  le  icr  ó^l 

templo. 

Sobre  los  arcos  de  las  naves  menor  5  v  I'?  -1- 
piteles  de  los  pilares,  que  es  á  b 
vación,  corre  a  nivel  ¡«r  todo  e! 
arquitrabe  y  friso,  rematando  a  i 

comisa  de  rnás  de  5  pies  de  vuelo  en  la  ¡ir;-  -u- 
[>erior.  Aquí,  en  el  macizo  de  las  fiaredes,  que  es 
de  17  [lies,  se  forma  otro  tránsito  de  4  de  ancho 
por  8  de  alto,  que  cierra  en  medio  pnnto  y  va 
siguiendo  las  vueltas  de  la  fábrica,  desde  el  cnal 
se  sale  á  la  cornisa  ix)r  el  lado  del  coro  y  los  del 
crucero,  y  luego  da  vuelta  á  todo  el  templo  pa- 
sando por  detrás  de  la  capilla  Mayor.  Sobre  los 
cuatro  arcos  grandes  del  medio  del  crucero  y  sus 
pechinas  sienta  un  pedestal  circular  de  22'  pies 
de  alto,  sobre  el  cual  descansa  la  (lesada  molr  del 
cimborio,  cuyo  claro  es  de  207  pies  de  circunfe- 
rencia por  66  de  di:iinetro,  con  un  grueso  ó  ma- 
cizo de  14,  viniendo  á  tener,  con  corta  diferen- 
cia. 295  de  circuito  en  su  parte  exterior  y  330 
de  elevación.  El  pavimento  está  solado  de  már- 
moles blancos  y  pardos,  siendo  de  2  pies  en  cua- 
dro cada  losa. 

No  contando  el  altar  mayor  ni  los  cnatro  de 
los  tránsitos,  son  43  I0.5  altares  que  harreiarti- 
dos  en  el  templo;  40  de  éstos  tienen  por  retablo 
buenas  pinturas  sobre  lienzos  que  arriman  á 
unos  fuertes  tableros  con  marcos  imitados  á 
bronce  dorado,  rematando  en  un  pequeño  fron- 
tispicio en  semicírculo.  Las  mesas  son  de  ]iiedra 
berroqueña,  con  cajones  en  el  centro  donde  se 
guardan  los  ornamentos,  y  en  el  medio,  delante 
del  ara,  tienen  un  jiequeño  sepulcro  de  mármol 
en  que  están  encerradas  algunas  reliquias.  es|ie- 
cialmente  de  aquellos  santos  á  que  están  dedica- 
dos. Hay  muchos  candelabros  de  broDcc  platea- 
do, de  elegante  forma,  de  7  pies  de  alto  cada 
uno,  sirviendo  ocho  de  ellos  jara  los  aniversa- 
rios reales,  y  existen  guardados,  dos  en  una  de 
las  capillas  grandes  de  mejor  forma,  uno  de  13 
pies  de  alto,  y  el  otro  de  más  de  18  que  sirve 
jiara  los  entierros  reales,  y  se  compone  de  un  pe- 
destal con  una  columna  adornada  de  bajos  relie- 
ves, que  mantienen  nueve  blandones,  uno  en 
medio  y  ocho  en  su  circunferencia. 

Iluminan  esta  grandiosa  Kasílica  38  ventanas 
repartidas  en  este  orden:  16  en  el  cimi>orio:  dos 
sobre  los  órganos  del  crucero,  de  12  pies  de  an- 
cho jwr  24  de  alto;  tres  en  el  coro,  y  en  el  mis- 
mo, por  encima  de  la  cornisa,  otra  vent.ina  colo- 
sal, de  16  pies  de  ancho  por  32  de  alto:  dos  en 
los  antecoros;  una  sobre  cada  uno  de  los  altares 
de  las  reliquias,  _v  el  resto  distribuidas  i>or  los 
tránsitos  y  el  Sagrario,  lo  cusida  á  la  iglesia  una 
claridad  y  una  iluminación  de  que  carecen  nues- 
tras viejas  catedrales,  y  le  quita  al  mismo  tiim- 
po  algo  del  misticismo  religioso  i>or  que  se  dis- 
tinguen los  templos  de  la  Kdad  Nledis. 

Todos  los  frescos  que  decoran  el  templo  son 
de  Lucas  ,1ordán,  que  los  pintó  en  el  reinado  de 
Carlos  II. 

En  la  bóveda  del  lado  del  Evangolio,  sobre  el 
altar  de  las  reliquias,  está  representado  el  Mis 
terio  de  la  Encarnación,  Al  costado  del  Medio- 
día la  Adoración  vie  los  Heves:  al  N.  S.m  Mi- 
guel arrojando  del  cielo  á  los  ángeles  rcWldes: 
&  Poniente  los  ángeles  buenos  loíindo  si  Crea- 
dor. En  los  ángulos  las  cuatro  sibilas:  la  de  Cu- 
mas, que  anunció  la  Encarnación;  la  Eritrea,  de- 
rramando la  cornucopia  do  las  felicidades  eter- 
nas; la  Pérsica,  vertiendo  el  agua  retientor*  so- 
bre una  concha;  y  la  Líbica,  con  nn  ]>er  y  nn 
pan,  simbolizando  el  alimento  de  la  Gracia:  to- 
das con  grupos  de  niños  que  manejan  los  libros 
de  los  vaticinios. 

Está  pintado  en  el  areo  del  cniccríi  principal 
el  viaje  de  los  hebreos  ix)r  el  desierto  y  ivi«>  del 
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Mar  Rojo.  Moisés  señala  el  camino  abierto  á  tra- 
vés de  Ín9  olas  que  ahogan  á  faraón  y  su  ejérci- 
to. María,  aoonipañada  por  las  mujeres  israeli- 
Ua,  entona  desde  la  orilla  opuesta  un  himno  de 
gracias.  El  Señor,  desde  un  claro  que  se  ve  en  el 
cielo,  manda  á  sus  ángeles  que  destruyan  al  ejér- 
cito faraónico.  Por  encima  de  las  ventanas  los 
retratos  de  Betheseleel  y  Eliab,  que  construye- 
ron el  tabernáculo  y  el  arca  de  la  Alianza.  En  el 
lado  opuesto  Eliezer  y  üersón,  sobrinos  de  Moi- 
sés, que  salieron  de  Madián  para  solemnizar  su 
triunfo.  En  el  testero,  álos  lados  de  la  ventana, 
los  israelitas  que  recogen  el  maná  en  el  desier- 
to, y  Samsón  á  la  vista  de  las  abejas  que  salen 
del  león  que  por  úl  fué  muerto. 

En  el  ángulo  entre  Poniente  y  Norte  el  triun- 
fo déla  Iglesia  militante,  que  en  su  marcha atro- 
¡iclla  á  los  heresiarcas  Arrio,  Nicolao,  Calvino, 
Lulero  y  otros.  Mueven  este  carro  triunfal  los 
Santos  Doctores  reuniendo  todos  los  tirantes 
Santo  Tomás  de  Aquino,  como  símbolo  de  que 
resumió  las  doctrinas  de  los  demás.  Las  Ciencias 
están  representadas  en  figuras  de  doncellas  que 
alaban  esta  victoria  religiosa,  y  la  Gracia  es- 
parce sus  dones  en  hermosas  Üores,  con  las  cua- 
les los  ángeles  tejen  coronas. 

En  la  vuelta  del  arco  toral  se  halla  la  Resu- 
rrección. Los  ángeles  hacen  sonar  sus  trompetas 
á  los  cuatro  puntos  del  horizonte.  Los  Apóstoles 
están  sentados  sobre  nubes  que  sostienen  algunos 
ángeles.  En  la  parte  más  elevada  el  Hijo  de 
Dios,  y  á  su  lado  la  Madre  délos  pecadores  in- 
tercediendo por  sus  hijos.  Sobre  las  ventanas 
grupos  de  justos  q\ie  van  al  cielo,  y  de  reprobos 
que  caminan  al  infierno.  A  los  lados  de  las  mis- 
mas Asia  y  Euroropa,  África  y  América. 

En  la  bóveda,  sobre  la  capilla  del  Patrocinio, 
la  pureza  de  la  Virgen,  cuya  señora  está  vestida 
de  blanco,  manto  azul,  el  cabello  suelto,  y  re- 
posa en  un  carro  dirigido  por  Jesús,  eu  forma 
de  cordero,  que  abraza  la  cruz  y  vuelve  el  rostro 
para  mirar  á  su  Madre.  Gran  número  de  vírge- 
nes y  santas  empujan  las  ruedas  de  la  carroza, 
cuyos  tirantes  empuña  el  Amor  Divino,  y  desde 
sus  inmediaciones  multitud  de  angelitos  dispa- 
ran flechas  á  las  vírgenes.  Forman  un  coro  sepa- 
rado varias  santas  del  estado  matrimonial.  En 
las  pechinas  están  pintadas  María,  hermana  de 
Moisés;  Débora,  juez  y  profetisa,  á  la  .sombrado 
la  palmera  en  que  administraba  justicia:  Es- 
ther  al  escuchar  de  boca  de  Asnero  la  sentencia 
contra  todo  el  pueblo  judío;  Judit  cortando  la 
cabeza  de  Holofernes.  Además  están  lael ,  Abi- 
sag,  Ruth,  Rebeca,  Raquel,  Susana,  Abigail,  y 
otras  célebres  mujeres  del  Antiguo  Testamento. 
Sobre  el  órgano,  la  victoria  de  Josué  contra 
los  amalecitas.  En  la  cumbre  de  una  colina  in- 
mediata, Aarón  y  Hus  mantienen  levantados 
en  cruz  los  brazos  de  Moisés,  que  ruega  por  la 
victoria.  Encima  de  una  de  las  venUmas  Oto- 
niel  y  Aod,  y  sobre  la  otra  Gedeón  y  Jefté,  jue- 
ces y  caudillos  del  pueblo  de  Dios.  A  los  lados 
de  dichas  ventanas  Elias  recibiendo  del  ángel 
el  pan  y  el  agua  para  alimentarse  hasta  llegar 
al  monte  del  Señor,  y  David  que  recibe  de  Abi- 
melec  los  panes  sagrados  de  la  proposición. 

En  la  bóveda,  frente  á  la  sacristía,  una  mul- 
titud de  ángeles  y  liienaven turados;  San  Jeróni- 
mo ante  el  tribunal  divino.  Eu  tres  de  las  pe- 
chinas tres  Doctores  de  la  Iglesia,  y  en  la  cuar- 
ta un  león  guarda  el  manto  y  capelo  de  San  Je- 
rónimo. 

La  última  bóveda,  junto  á  la  capilla  Mayor, 
figura  al  Mediodía  la  muerte  de  la  Virgen  ro- 
deada délos  .Apóstoles.  De  éstos,  los  que  se  ha- 
llan ausentes  son  conducidos  por  los  aires  en 
brazos  de  los  ángeles.  De  lo  alto  descienden  en- 
tre nubes  San  Joaquín,  Santa  Ana  y  San  José. 
A  los  lados  de  la  ventana  de  la  derecha  San 
José  y  Josafat.  En  el  capialzado,  Abraham  é 
Isaac  en  el  momento  del  sacrificio.  Enfrente  los 
reyes  Josías  y  Ezequías,  y  en  el  capialzado  Ja- 
cob contemplando  en  sueños  la  escala  misterio- 
sa, figura  simbólica  de  la  Virgen. 

La  araña  que  hoy  existe  fué  regalada  en  1833, 
durante  la  minoría  de  doña  Isabel  II,  para  sus- 
tituir á  la  magnífica  de  plata  maciza  que  en  su 
tiempo  donara  Carlos  II,  y  que  fué,  con  la  in- 
mensa mayoría  de  las  alliajas,  robada  por  el 
ejército  Irancés  en  su  invasión  de  1808.  La  ac- 
tual es  de  bronce  dorado  á  luego,  hecha  en  Ma- 
drid por  los  plateros  D.  Nicolás  Cervantes  y 
D.  Manuel  García.  Costó  340  000  reales  sin  con- 
tar el  cordón  de  seda  que  la  sustenta,  que  pesa 
7  arrobas  y  costó  7  000  reales. 
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De  exprofeso  dejamos  para  el  final  do  esta 
pártela  descripción  de  las  capillas  y  del  altar 
mayor,  y  comenzamos  por  las  18  que  rodean 
al  templo,  cuyas  mesas  son  de  piedra  berro- 
queña y  los  frontales  de  escayola,  ejecutados  eu 
1829  por  D.  José  Marzal.  Son  estos  altares  de 
proporcionada  altura,  y  se  asientan  sobre  una 
meseta  de  mármol  pardo  de  medio  pie  de  eleva- 
ción, que  eu  invierno  está  cubierta  do  alfombra. 
Existen  en  las  naves  menores  del  temi>lo,  á 
derecha  é  izquierda  del  altar  central,  los  llama- 
das relicarios  ó  altares  de  las  reliquias,  por  las 
muchas  que  contienen ;  ambos  so  cierran  con  unas 
puertas  que  les  sirven  de  retablos,  en  las  que 
se  representan,  exterior  ó  interiormente,  en  el  de 
la  izquierda  la  Anunciación  del  Ángel,  pintura 
de  Federico  Zúcaro  retocada  por  Juan  Gómez, 
y  en  el  de  la  derecha,  por  fuera  San  Jerónimo 
en  el  desierto,  y  por  dentro  el  Descendimiento 
de  la  Cruz,  obra  de  los  referidos  autores. 

Abiertos  los  dípticos  y  descorridas  las  corti- 
nas se  ven  siete  graiias  divididas  en  otras  acce- 
sorias, en  las  cuales  se  custodian  multitud  de 
reliquias.  En  el  del  lado  del  Evangelio  hay  93 
vasos  de  bronce  dorado,  cristal  y  algunas  pie- 
dras preciosas. 

En  medio  de  la  primera  grada  hay  una  urna 
de  5  cuartas  labrada  en  caoba,  con  adornos  de 
bronce  dorado;  en  ella  está  colocada  una  efi- 
gie de  Nuestra  Señora,  llamada  de  San  Pío  V. 
Su  altui'a  es  de  3  cuartas  con  la  peana  y  coro- 
na; es  de  plata  sobredorada,  con  adornos  de  rayo, 
estrellas  y  pedrería,  y  toda  la  imagen  está  cu- 
bierta de  aljófar,  granates,  perlas  y  rubíes;  el 
pecho  forma  dos  puertas  que,  abiertas,  descu- 
breu  cuatro  historias  de  la  Pasión  de  Cristo  en 
b.ajo  relieve.  En  la  tercera  grada  hay  un  bellísi- 
mo templete  con  columnas  de  cristal.  Los  de- 
más vasos  son  de  diversas  clases  y  hechuras,  co- 
mo cúpulas,  fanales,  templetes,  cojas  pirámides, 
brazos  y  cabezas.  El  otro  relicario,  al  lado  de  la 
Epístola,  contiene  119  vasos  de  hechura  seme 
jante  y  colocados  por  el  mismo  orden  que  los 
del  anterior.  Vese  entre  ellos  la  magnífica  arca 
del  monumento,  que  estaba  adornada  y  enrique- 
cida cou  26  camafeos  griegos,  cuatro  sátiros  por 
pies,  otras  figuras  en  los  ángulos  y  nmchas  es- 
meraldas de  media  pulgada,  perlas  como  avella- 
nas, rubíes  y  otras  piedras  preciosas  con  engar- 
ces de  oro  esmaltado;  en  el  día  sólo  se  conserva 
un  sátiro,  uua  figura  de  los  ángulos,  tres  ó  cua- 
tro camafeos  y  algunos  granos  de  aljófar. 

Sobre  los  dos  relicarios  anteriores  hay  otros 
dos  en  unas  capillas  formadas  á  los  30  pies  de 
altura.  Son  retablos  de  madera,  imitados  á  jas- 
pe y  bronce,  con  varios  santos  y  santas  eu  lo  in- 
terior de  las  puertas,  pintadas  porCarducho;  en 
cada  uno  de  ellos  se  custodian  105  vasos.  Entre 
las  reliquias  que  están  colocadas  en  estos  cuatro 
depósitos  hay: 

Alguuas  partículas  de  la  cruz  en  que  murió 
Jesucristo.  -  Un  pedazo  de  la  soga  con  que  le 
ataron.  -  Varias  piezas  de  la  columna  en  que  es- 
tuvo amarrado.  -  Dos  espinas  de  su  corona.  - 
Un  pedacito  de  la  esponja  con  que  le  ilieron  á 
beber  hiél  y  vinagre  cuando  estaba  en  la  cruz.  - 
Un  pedazo  de  su  túnica.  -  Otro  del  pesebre  en 
que  nació.  -  Varios  pedazos  de  la  vestidura  de 
la  Virgen.  -  El  cuerpo  de  San  Mauricio,  mártir. 

-  El  de  uno  de  los  Inocentes.  -  El  de  San  Teo- 
dorico,  presbítero  y  mártir.  -  El  de  San  Cons- 
tancio, mártir,  senador  de  Tréveris.  -  El  de  San 
.Mercurio,  mártir.  -  El  de  San  Guillermo,  duque 
de  Aquitania.  -  El  de  San  Marino,  mártir,  hijo 
de  Santa  Felicitas.  -  El  de  San  Honorato,  már- 
tir. -  El  de  Santa  Beatriz,  mártir.  -  La  cabeza 
do  San  Blas.  -  La  de  San  Julián,  mártir,  tenido 
por  uno  de  los  72  discípulos.  -  La  de  San  Félix. 

-  La  de  Santa  Inés,  con  mandíbula  y  algunos 
dientes.  -  La  de  San  Anacleto.  -  La  de  .San  Her- 
menegildo (esta  testa  fué  regalada  á  Felipe  II  en 
1385  por  el  primer  monasterio  que  existió  en  el 
mundo  de  religiosas  de  la  Orden  Militar  de  San 
Juan  de  Sigena,  fundado  por  doña  Sancha  de 
Castilla).  -  La  de  Santa  Dorotea,  virgeu  y  már- 
tir. -La  de  San  Teófilo.  -Muchas  de  las  11000 
vírgenes.  -  Uua  mano  del  Papa  San  Sixto,  que 
se  cree  ser  con  la  entregó  á  San  Lorenzo  los  te- 
soros de  la  Iglesia  que  le  habían  dado  los  dos 
Felipes  emperadores,  padre  é  hijo.  -  Un  dedo 
del  mismo  mártir  .San  Lorenzo.  -  Otro  de  la  San- 
ta Matrona  Ana.  -  Uní»  costilla  de  San  Albano. 
-  El  fémur  de  .San  Lorenzo,  con  su  pellejo  tos- 
tado y  asado,  conociéndose  en  él  las  aberturas  y 
agujeros  que  le  hicieron  con  los  garfios  de  hierro 
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Sara  que  se  tostara.  -  Dos  huesos  (no  se  sabe 
e  que  parte)  de  loa  padres  del  mismo  santo.  - 
Muchos  de  .San  Felipe  y  gran  número  de  confe- 
.sores,  doctores  y  vírgenes  .santísimas.  -Según  el 
índice  que  hay  en  el  curo,  en  una  tablilla,  fue- 
ron 7  422  las  reliquias  que  mandó  entregar  Fe- 
lipe II. 

De  modo  que  la  clasificación  de  todas  ellas 
está  hecha  en  la  siguiente  forma:  insignes,  462; 
casi  insignes,  255;  menores,  1  006;  pequeñas, 
4  168;  cuerpos  enteros,  12;  cabezas  enteras,  144; 
canillas  grandes,  306;  santos  cuyos  nombres 
constau,  678;  santos  únicos  en  el  nombre,  391. 
Total,  7  422. 

La  invasión  francesa  de  1808  sustrajo  del  pri- 
mero de  estos  relicarios  47  vasos  de  oro  y  pedre- 
ría y  una  estatua  en  forma  de  matrona  que  pe- 
saba 220  libras  de  plata.  Tenía  á  la  dra.  una 
custodia  de  oro  y  pedrería  que  pesaba  26  libras, 
siendo  del  mismo  metal  la  corona,  el  collar  y  el 
cintillo,  que  estaban  adornados  de  perlas,  dia- 
mantes y  rubíes.  No  cupo  mejor  suerte  al  segun- 
do, que  fué  despojado  de  38  vasos,  de  infinidad 
de  adornos  de  plata,  oro  y  ]pedrería,  y  de  la  ri- 
quísima estatua  labrada  en  Madiid  por  mandato 
de  Carlos  II,  que  representaba  á  San  Lorenzo 
en  tamaño  natural,  vestido  de  dúácono, y  pesaba 
18  arrobas  de  plata  y  18  libras  de  oro.  La  araña 
central,  el  arca  de  la  Alianza  y  el  Tabernáculo, 
abierto  á  viva  fuerza  con  piqueta  y  palanca,  su- 
frieron igual  suerte,  siendo  los  adornos  de  me- 
tales preciosos,  así  como  muchos  de  los  vasos 
sagrados,  después  de  arrancarles  las  piedras  y 
los  santos,  fundidos  en  Segovia,  y  el  resto  que 
no  desapareció  enviado  á  Francia  como  botín 
de  su  amistad  á  España. 

Pasemos  ahora  á  describir  los  16  altares  que 
existen  adosados  á  las  pilastras  del  templo,  que 
empezando  por  el  lado  de  la  Epístola,  ó  sea  el 
de  la  dra.,  según  se  mira  al  altar  mayor,  son  los 
siguientes: 

San  Pedro  y  San  Pablo,  de  Juan  Fernández 
Navarrete  el  Jludu;  enfrente  San  Felipe  y  San- 
tiago, del  mismo  autor;  San  Lucas  y  San  Mar- 
cos, de  Luquete:  enfrente  .San  Juan  y  San  Ma- 
teo, del  mismo;  Santos  Justo  y  Pastor,  de  Juan 
de  Urbina;  enfrente  San  Fabián  y  San  Sebas- 
tián, de  Luis  de  Carvajal;  San  Lorenzo  y  San 
Esteban,  de  Alonso  Sánchez  Coello;  San  Pablo 
y  San  Antonio  Abad,  del  mismo  autor;  Santa 
Marta  y  Santa  María  Magdalena,  de  Juan  Gó- 
mez; enfrente  .San  Vicente  y  San  Jorge,  de  .Sán- 
chez Coello;en  esta  misma  pilastra  .San  Antonio 
y  San  Pedro,  de  Gómez;  enfrente  San  Martín  y 
San  Nicolás,  de  el  Mmlo;  en  su  correspondiente 
pilastra  San  Bartolomé  y  Santo  Tomás,  del  mis- 
mo autor;  en  el  último  nicho  San  Simón  y  San 
Judas,  y  enfrente  San  Andrés  y  Santiago,  am- 
bos del  mismo. 

La  primera  capilla,  en  la  izq.  del  altar  ma- 
yor, tiene  dos  retablos  de  Santa  Ana  y  de  San 
Juan  Bautista,  pintados  por  Luqueto.  Entrando 
aladra,  hay  una  pequeña  puerta  que  comuni- 
ca con  palacio,  y  á  la  izq.  otra  capillita  interior 
con  el  sepulcro  que  guarda  los  restos  mortales  de 
doña  María  de  las  Mercedes  Orleáns  y  Borbón, 
primera  mujer  de  D.  Alfonso  XII,  que  lleva  la 
leyenda  Marie  de  Merecde,  Alphonse  XII  Diilis- 
sima  Canina,  rodeado  de  preciosí.simas  coronas, 
obra  del  arquitecto  de  la  Real  Casa,  D.  José  Se- 
gundo Lema. 

La  siguiente  contiene  tres  altares;  en  el  del 
centro  La  caída  de  Luzbel,  por  Peregrini;  en 
los  de  los  costados:  en  uno  San  Ildefonso  y  San 
Eugenio,  por  Carvajal,  y  en  el  otro  .San  Isidoio 
y  San  Leandro,  por  el  mismo  autor. 

La  tercera  capilla  sólo  guarda  un  altar  consa- 
grado á  San  Mauricio  y  á  La  Legión  febea,  obra 
de  Rómulo  Cincinato. 

La  cuart.i,  amano  izq.,  llamada  antes  áe  Los 
Doctores,  y  ahora  de  La  Virgen  del  Xorieiado  6 
del  Rosario,  en  donde  estuvo  el  sepulcro  de  doña 
Luisa  Carlota,  abuela  de  D.  Alfonso  XII.  Hay 
en  esta  capilla,  además  de  un  San  José  de  talla, 
cuatro  retablf  s:  San  Ambrosio  y  .San  Gregorio, 
de  .Sánchez  Coello;  .San  Basilio  el  Magno  y  .San 
Atanasio,  del  misnioautor;  .San  Buenaventura  y 
Santo  Tom.ís  de  Aquino,  de  Carvajal ;  y  San  Je- 
rónimo y  .San  Agustín,  de  Sánchez  Coello. 

Es  la  quinta  capilla,  á  la  derecha  de  la  entra- 
da del  templo,  la  de  la  Virgen  del  Patrocinio,  y 
en  ella  hay  los  seis  retablos  siguientes:  Santa 
Leocadia  y  Santa  Engracia,  por  Carvajal;  Santa 
Clara  y  Santa  Escolástica,  por  Sánchez  Coello: 
Santa   Águeda   y    Santa   Lucía,    por  Carvajal; 
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S.inta  Cecilia  y  Santa  Bárbara,  por  elraismoau- 
tor;  Santa  Mónica,  por  Sánchez  Coello;  y  Santa 
Catalina  y  Santa  Inés,   por  el  mismo. 

La  sexta  cainlla,  quo  es  una  especie  de  trán- 
sito en  el  ángulo  (le  Poniente  y  Mediodía,  tiene 
un  altar  con  un  crucilijo  en  pasta,  do  tamaño 
natural,  y  una  puerta  llamada  de  las  Procesio- 
nes, porque  por  ella  salen  y  entran  las  mismas 
al  claustro  principal  bajo. 

La  séptima  y  última  capilla  tiene  tres  altares 
y  tres  retablos;  en  el  del  centro  Las  once  mil 
vír¡;ones,  dibujado  por  Peref;riui  y  pintado  por 
Gómez;  en  los  colaterales,  Santo  Dondiigo  y  San 
Francisco  de  Asís,  por  Carvajal,  y  San  Benito 
y  San  Bernardo,  abades,  por  Sánchez  ('oello. 

Los  palpitos  los  mandó  hacer  el  rey  D.  Fer- 
nando VII  á  D.  Manuel  Uri¡uiza  y  colocarlos 
donde  están,  al  comienzo  de  las  gradas  que  con- 
ducen al  altar  mayor. 

Fueron  hechos  en  parte  con  materiales  de  un 
pulpito  que  existía  en  el  monasterio  de  Parra- 
ees.  Son  de  alabastro  y  ricos  mármoles,  con  co- 
lumnas, pasamanos  y  adornos  de  lu'onee  dorado 
á  luego,  de  cuyo  metal  hay  en  los  tableros  unos 
medallones  de  medio  relieve;  en  el  de  la  derecha 
los  cuatro  Doctores  y  las  armas  del  Monasterio, 
y  en  el  de  la  izquierda  los  cuatro  Evangelistas 
y  las  armas  reales.  Estos  medallones  fueron  eje- 
cutados por  el  platero  Pecul. 

Elévanse  desde  la  baranda  cuatro  columnas 
muy  ligeras  jiara  sostener  los  tornavoces,  que 
son  igualmente  de  bronce  dorado  á  fuego  por 
ambos  lados,  de  mucho  trabajo  y  buena  ejecu- 
ción. Sobre  éstas  cúpulas  están  la  Fe  y  la  Reli- 
gión, del  mismo  metal.  Costaron  1  iJOO  000  rs. 

La  falta  de  los  ¡lúlpitos  en  aquel  templo  no 
fué  un  olvido  de  Herrera,  como  algunos  han 
querido  suponer;  sino  que  siendo  tan  inmenso 
el  local,  oiúnaron  que  lo  mejorora  tener  un  pul- 
pito portátil  para  poderlo  colocar  en  el  sitio 
adecuado  al  sermón. 

El  espacio  comprendido  por  la  capilla  Mayor 
estáá  continuación  de  la  nave  central  que  vade 
O.  a  S.  Su  longitud  desde  la  primera  grada  has- 
ta la  ventana  que  está  á  espaldas  de  la  custo- 
dia es  de  70  pies  por  50  de  latitud.  En  esta  ex- 
tensión se  contiene  el  altar  mayor  y  retablo  y 
los  oratorios,  con  los  entierros  reales.  Divídese 
el  templo  por  un  gran  arco  quo  da  vuelta  sobre 
dos  pilastrones  de  tres  resaltos,  uno  tras  de 
otro,  desde  donde  empiezan  á  subir  12  gradas 
de  jaspe  sanguíneo  que  atraviesan  de  pilar  á  pi- 
lar, excepto  las  cuatro  primeras  que  dejan  li- 
bres las  basas  de  las  pilastras  principales.  Sobre 
la  12  se  forma  una  meseta  de  15  pies  con  pavi- 
mento solado  de  mármoles  y  jaspes  de  diversos 
colores,  blancos,  verdes  y  encarnados,  embuli- 
dos  unos  en  otros,  formando  bellísimos  compar- 
timientos. A  los  la<ios  de  esta  mesa  hay  dos  ar- 
cos de  la  misma  materia,  proporción  y  traza  que 
los  do  las  naves  menores  del  templo,  en  los  cuales 
están  colocados  los  oratorios  y  entierros  reales. 
Luego  reciben  otras  cinco  gradas  de  igual  forma 
que  las  i]rimeras,  pero  que  sin  atravesarla  de 
parto  á  parte  dan  vuelta  á  los  dos  lados,  para 
dejar  libres  las  entradas  de  los  oratorios.  Sobro 
estas  cinco  se  ve  otra  mesa  de  cinco  pies  de  an- 
cho hasta  el  retablo,  adornada  con  unos  balco- 
nes de  bronce  dorado  por  los  dos  espacios  que 
ilejan  las  gradas  del  segundo  orden,  y  en  su  cen- 
tro suben  otríis  dos  quo  lornian  la  peana  del  al- 
tar, el  cual  está  aislado  para  mayor  comodidad ; 
compóneso  de  mármoles  y  jaspes  embutidos,  y 
la  mesa  es  una  rica  piedra  de  jaspe  (consagrada) 
de  12  i¡  pies  de  larga  por  5  do  ancho,  incluyen- 
do la  grada  que  tiene  encima.  A  los  lados  de  él 
i'stán  colocados  de  frente  dos  credencias  ó  apa- 
lailores,  y  en  los  testeros  dos  asientos  con  res- 
paldos, primorosamente  labrados  en  ricas  made- 
ras. 

Detrás  de  la  mesa  del  altar  mayor,  y  debajo 
de  la  cornisa,  hay  una  plancha  de  bronce  dora- 
do á  luego  con  una  inscripción  latina  que  tradu- 
cida al  castellano  dice  así: 

El  din  SO  cU  iiqosfodc  1595,  ocupamlo  Ckmrn- 
te  Vmi„  Silht  'l',.„ii/i,-i(i.  sinido  n.-n  ,/,■  AV,..,,7.r 
Fe/ipc  II,  !ik,:lhiii.l„sr  i.r.'snil.-  on„o  riiiul.r:,,,- 
acim/iinitii/o  t/i-  su  hijo  <7  rniici/''-  ilil  iiii^ino 
nomhrr,  }'o  Uamilo  L'ai/ctrino,  J'atrimva  de  .lie- 
jaiidria,  Xiincio  A¡>oslúlico,  consagró  tsla  Ig/c.iin 
y  aliar  en  honor  de  San  Loren'.o  mártir,  y  des- 
}>ii¿i  de  incluir  en  el  úUimo  reliiiuiasde  ios  Após- 
toles San  l'cdro,  .S'(r«  Pablo,  Santiago,  San  Feli- 
pe, San  Harlolomé,  Santo  'Jomas  y  San  Laicas 
Kvange/ista,  de  los  mártires  San  Esteban,  San 
Toiiü  xvm 
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Lorenzo,  San  Vicente  y  San  Scbaalián ,  y  del  Doc- 
tor de  la  Iglesia  latina  San  Jerónimo,  concedo  á 
todos  los  Jieles  qite  visiten  esta  iglesia  hoy,  y  en 
todos  loa  aniversarios  de  la  consagración,  en  v-io 
de  mis  facultades  y  en  la  forma  (uostumbratla 
por  la.  Iglesia,  siete  años  de  verdadera  irulul- 
gencia. 

Para  no  abandonar  el  orden  que  nos  hemos 
propuesto,  y  que  á  nuestro  juicio  es  el  mejor, 
por  ser  el  que  prácticamente  hemos  seguido, 
procede  que  antes  del  altar  mayor  describamos 
los  enterramientos  reales. 

A  andios  lados  de  la  magnífica  meseta  del  pres- 
biterio ó  primer  plano  de  la  capilla  Mayor,  y 
donde  linalizan  las  12  gradas  de  jaspe  sanguíneo 
ya  citadas,  se  levantan  dos  arcos  de  igual  cons- 
trucción que  los  do  las  naves  menores  del  templo, 
en  cuyos  vanos  están  colocados  losentierros  y  los 
oratorios  reales. 

Ambos  enterramientos  son  enteramente  uni- 
formes entre  sí  en  cuanto  á  la  parte  arquitectó- 
nica, no  así  respecto  á  la  escultura  de  las  gran- 
des figuras  que  los  adornan.  En  el  vano  de  los 
arcos  se  elevan  pilastras  cuyos  intermedios  están 
revestidos  de  mármol  negro,  y  atraviesa  además 
todo  el  arco  una  cornisa,  sobre  la  que  se  apoyan 
dos  columnas  dóricas  de  17  pies  de  alto,  con  ba- 
ses y  capiteles  de  bronce  dorado.  B'órniase  como 
una  capilla  de  10  pies  de  fondo,  á  la  que  corres- 
ponden las  columnas  de  fuera  con  ]iilastras  de 
mármol  sanguíneo  ensambladas  de  verde,  estan- 
do lo  demás  cubierto  do  finísima  piedra  negra, 
extraída  de  las  canteras  de  Anda,  inmediatas  á 
Miranda  de  Ebro.  En  el  enterramiento  del  cos- 
tado del  Evangelio  se  ven  cinco  estatuas  de  bron- 
ce dorado  á  liiego  primorosamente  cinceladas. 
La  primera  representa  á  Carlos  V  armado  y  con 
manto  imperial,  sobre  el  que  está  formada  un 
águila  de  dos  cabezas,  en  piedra  que  imita  el  co- 
lor del  ave;  vésele  con  la  cabeza  descubierta, 
juntas  las  manos  en  actitud  de  orar,  y  arrodilla- 
do sobre  un  almonadón  delante  de  un  sitial,  con 
un  paüo  de  brocado  encima,  todo  en  bronce  ad- 
mirablemente dorado.  A  su  derecha  está  la  em- 
peratriz doña  Isabel,  madre  de  Felipe  II;  detrás 
su  hija  doña  María,  también  con  manto  y  águila 
imperial,  y  después  la  eui|ieratriz  rloña  María,  su 
hija,  quien  lleva  también  el  águila  imperial  so- 
bre el  manto,  y  luego  doña  Eleonora  y  doña  Ma- 
ría, herjnanas  del  emperador,  reina  de  Francia 
la  primera  y  la  segunda  de  Hungría,  y  iletrás  de 
su  hermano,  todos  en  oración  y  de  rodillas  (Véa- 
se la  lámina  del  artículo  Reclixatorio). 

Estas  esculturas  son  notables  bajo  más  de  un 
concepto;  pero  lo  que  sobre  todo  llama  la  aten- 
ción es  el  manto  del  emperador,  y  la  reina  de  las 
aves  con  sus  dos  cabezas.  Los  dobleces  del  pri- 
mero, sus  pliegues  y  Hexibilidad  en  materia  tan 
dura  é  intratal)le,  son  de  una  naturalidad  per- 
fecta, y  el  color  del  plumaje  de  la  segunda,  es- 
maltado de  piedras,  nos  la  presenta  cou  tanta 
verdad  que  ambos  á  dos  hacen  estimar  el  cuida- 
do y  el  ingenio  del  artífice. 

En  la  pared  posterior  se  lee  esto  epitafio,  es- 
crito con  letras  de  bronce  dorado  á  fuego: 
D.  O.  M. 
Cvnoi.o  V.  RoM.vN.  Impiíu.  Augüst.  IIor. 
Rkgnoiu-m  utk.  Sien.  ktc. 
HiiíRU.SAi.EM  Rf.ui,   AiiCHiDUfi  ArsTU.  opriMo 

PARHNII  l'HiLipri's  FiLirs  P. 

Jacent  Slml'l  Elisabctha  f.xou,  et  María  Fii.Ia 

Imperatricf.s: 

Eleonora  et  María,  Sórores,  illa  Fraxci.e 

H(EC  HU.NGRI.K   ReOIN.K 

Que  quiere  decir  cu  castellano: 

A  honra  y  gloria  de  Dios  Omnipolcníc  y  Má- 
ximo, y  de  Carlos  V  Emperador  Augusto,  Itey 
de  estos  Reinos,  de  las  dos  Sicilias  y  de  Jcrusa- 
l&n.  Archiduque  de  Austria  su  excelente  Padre, 
las  mandó  colocar  su  hijo  Felipe  II.  Están  tam- 
bién enterradas  aquí  Isabel  su  esposa,  y  María 
su  hija  Emperatrices:  Leonor  y  María,  sus  her- 
manas, lieina,  la  primera  de  Francia  y  la  otra 
de  Hungría. 

Para  abreviar  pondremos  sólo  la  traducción  do 
las  dciuas  inscripciones,  que  son:  en  ol  espacio 
vano  ni.is  próximo  al  altar,  dice  en  latín  y  on 
inu.il  genero  do  letra: 

,S'¿  alguno  de  ¿os  descendientes  de  Carlos  V 
sobrepujase  la  gloria  de  sus  hasañas,  ocu/k  este 
lugar;  los  demás  absténganse  con  reveivncia. 

En  el  testero  contiguo: 

Blasones  de  armas  de  parte  del  Em¡>erador 
Carlos  r,  según  sus  grados  y  ramas;  no  todas, 
sino  las  que  cupieron  en  este  lugar  estrecho. 
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V  por  último,  en  el  e«[iecio  que  e«tá  detráx 
del  emi>crador,  hacia  la  iiart«  de  la  igleña,  di<:« 
así: 

El  cuidado  previsor  de  lot  deteendienkt  dtje 
este  lugar  vacío  á  los  hijo»  y  nieUu,  para  que dct- 
ptiés  de  largos  años  de  vida,  U  ocupen  cuandopa- 
garen  la  dewla  natural  de  la  muerte. 

En  el  testero  inmediato  dice  lo  mismo  que  eo 
el  oiiuesto,|*ro  cambiándolo»  blaM>oe« paternos 
por  los  maternos. 

Remata  este  primer  cuer[io  con  nn  arquitrabe 
adornado  de  triglifos  y  goUs  de  bronce.  Encima 
de  este  cuerpo  de  orden  dé,rioo  se  eleva  otro  dt 
orden  jónico,  compuesto  de  dos  coluii.m-  ri'i- 
sostienen  un  frontispicio  triang-d-;- •    ■ 
mata  á  los  5.3  pies  de  altura.  A  ¡i 
extremas  de  aquél  corresponden   i 
las  de  bronce  dorado  sobre  sus   ¡ 
mados  á  los  lados  del  arco,   y  ei; 
nio  las  armas  de  Carlos  V,  ósea 
de  de  dos  cabezas  que  sostiene  en  ;.. 
cho,  cogido  con  las  uñas,  el  escudo  de  ii^  ^ 
de  Castilla  y  demás  estados  esiañole»,  cuv- 
sones  y  campos  de  estos  escudos  están  foiii  i  j   ; 
de  piedras  finas  que  corres|Kmden  perfectamente 
en  sus  tintas  á  los  colores  heráldicos. 

Las  estatuas  del  entierro  del  lailo  de  la  Epí.s- 
tola  corresponden  en  un  todo  á  las  de  enfrente, 
y  están,  como  las  de  aquél,  de  rodillas  v  en  acti- 
tud de  orar.  La  primera  es  la  de  Felipe  II.  viste 
armadura  cubierta  del  regio  manto  \«t  el  cual 
se  extiende  el  escudo  de  las  armas  reales  forma- 
do con  piedras  finas.  Es  un  trabajo  de  pian  mé- 
rito, que  jmede  armarse  y  desai-marse  en  diferen- 
tes piezas.  A  sn  derecha  está  la  reina  doña  A\i:\, 
su  cuarta  y  última  mujer,  madre  de  Felipe  III 
é  hija  y  nieta  de  emigradores.  Detrás  doña  Isa- 
bel de  Valois,  su  tercera  mujer;  á  la  derecha  de 
ésta  la  reina  doña  María  de  Portugal,  su  primera 
esposa  y  madre  del  príncipe  D.  Carlos,  que  está 
á  espaldas  del  fundador.  Es  de  notar  en  este  en- 
terramiento la  falta  de  la  segunda  mujer  de  Fe- 
lipe II.  El  epitafio  que  hace  juego  con  el  de  en- 
frente, dice  así: 

D.  O.  M. 

Philipi  II,  Omn.  Hisp.  Reiinor.  üTBirsqrB 

Sicilia  kt  Hieris. 

Rex  Cathol.,  Archidus  AiSTR.  In  Hac  Sacha 

^DE  QuaM  a  FlNDAM.  EXTBIXIT  SiBI  V.  P. 

QuiESciST  SiMCL  Ansa,  Eusabetha 

ET  María,  Uxorks, 

CüM  Carolo  Principe,  Filio,  Primogénito. 

Cuya  traducción  es  la  siguiente:  A  honra  d-- 
Dios  Omnipotente  y  Máximo,  Felipe  II,  /.'      ' ' ' 
íólico  de  todas  las  Empañas,  de  las  Dos  Si 
de  Jerusalén,   Archiduque  de  Austria;  :.   . 
aún  las  mandó   colocar  en  memoria  .•iin,,.  .  i 
esia  Sagrada  Basílica,   que  fundó  desde  sus  ci- 
mientos. Juntamente  con  él  descansan  Ana,  Isa- 
bel y  María,  sus  esposas,  con  el  Príncipe  Carlos 
su  hijo  primogénito. 

Como  en  el  enterramiento  de  enfrente,  sólo 
pondremos  la  traducción  de  las  restantes  ins- 
cripciones, que  son:  en  el  testero  próximo  al  al- 
tar. Este  higar  queda  reservado  {¡or  ti  que  ro'u.i- 
tariamcnte  se  abstuvo  de  ocu¡mrle  para  el  i.uis 
digno,  en  virtud,  de  sus  descendientes:  de  «o,  per- 
manezca vacío. 

En  el  inmediato  á  la  iglesia:  Este  /ii,>.ir.in.-.:'.i 
destinado  con  particular  ettidado  de  /  <    ■ 
para  que  los  esclarecidos  defendientes.    ■• 
muriesen  después  de  larga  vida,  le  ador, :{ 
monumentos. 

Existe  en  este  enterramiento,  como  en  el  do 
enfrente,  el  escudo  do  armas  de  Felipe  II.  que 
resulta  ser,  aunque  compuesto  de  los  nnsmos 
metales  y  piedras,  más  rico  y  de  mayor  gusto. 

Los  oratorios  reales  están  del>ajo  de  los  ente- 
rramientos que  acabamos  de  describir,  y  éntrase 
á  ellos  por  tres  puertas  (juc  ¡i  cada  lado  exi-^lcn 
al  nivel  del  presbiterio,  osea  del  plano  do  I»  ca- 
pilla Mayor.  Estas  puertas  están  construidas  do 
ácana,  con  mareos  de  bronce,  taWei-os  do  jasjn- 
V  jambas,  dinteles  y  capirotes  de  mármol  venlo. 
tas  primeras  puertas  de  ambos  lados  sirven  de 
paso  Á  la  sacristía:  las  segundas  á  la  ¡virtc  ]ws- 
tcrior  de  los  relicarios  ya  descritos,  y  l.ts  teree- 
ras  dan  entrada  á  los  oratorios  reales,  qne  son 
unas  i>equoñas  cipillitas  primorosamente  labra- 
das, cuyo  suelo,  (virodes,  bóvedas,  pilastras  y 
cúpulas  son  do  mármol  de  ilifcrentes  colores  En 
la  parte  de  Oriente  de  and>.is  hay  un  .ilL^r.  liol 
que  sólo  se  conserva  la  mesa,  donde  oían  mis-i 
las  poi-sonas  reales.    El  oratorio  del  Lido  do  la 
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Epístola  correspondo  li  la  alcoba  donde  niuiió 
Felipe  II. 

Narrado  ya  cuanto  se  encuentra  á  la  derecha 
é  izquierda  de  la  capilla  Mayor,  pasemos  á  ocu- 
parnos del  altar  central,  el  Sagrario  y  el  Taber- 
náculo. 

El  retablo  del  altar  mayor  es  bellísimo  y  de 
mucho  más  mérito  y  valor  del  que  á  primera 
vista  representa. 

Las  materias  empicadas  en  su  ornato  y  embe- 
llecimiento .son  finísimos  jaspes,  Tnetal  y  bronce 
dorado  á  fuego.  Es,  por  decirlo  así,  un  alarde  ar- 
tístico en  el  que  lucen  todos  los  órdenes  de  la 
arquitectura  grecorromana,  o.^cepto  el  toscano. 
El  primer  cuerpo  es  dórico,  el  segundo  jónico,  el 
tercero  corintio  y  el  cuarto  compuesto.  Su  ele- 
vación total  es  de  93  pies  y  el  ancho  de  49. 

Da  principio  con  un  zócalo  de  10  pies  de  alto, 
con  su  piso  y  cornisa  que  abraza  todo  el  ancho 
de  la  nave,  labrado  en  m.ármol  sanguíneo,  divi- 
dido por  franjas  de  jaspe  verde  que  marcan  los 
claros  de  los  intercolumnios  de  arriba,  sobre  el 
cual  se  levantan  seis  columnas  de  mismo  mármol 
de  2  J  pies  de  diámetro  por  17  h  de  alto,  estria- 
das longitudinalmente  como  todas  las  que  ador- 
nan el  retablo.  Sus  basas  y  capiteles  son  de  bron- 
ce dorado  á  fuego,  así  como  las  basas,  capiteles 
y  .adornos  de  todo  el  retablo  de  que  nos  ocupa- 
mos. Fórmause  cinco  intercolumnios  por  el  orden 
siguiente:  los  extremos, de  4  i  pies  de  ancho,  se 
dividen  en  dos  nichos  con  fondo  de  jaspe  verde, 
colocados  uno  sobre  otro,  y  en  ellos  están  puestas 
cuatro  estatuas  de  tamaño  natural,  que  repre- 
tan  los  cuatro  Doctores  de  la  Iglesia,  trabajadas 
con  gran  primor  y  delicadeza.  El  ancho  de  los 
siguientes  es  de  7  pies,  en  los  que  se  ven  los  cua- 
dros al  óleo,  números  1  y  2,  que  en  figuras  algo 
mayores  que  el  natural  representan  e\Kacimien- 
1.0  del  Señor  y  la,  Adoración  de  los  Reyes,  ejecuta- 
por  dos  PelegrínTibaldi.  Tiene  el  del  centro  11  ^ 
tapies  dfc  ancho,  formándose  en  él  un  gran  arco 
vestido  de  jaspe  de  varios  colores,  bajo  el  cual 
está  colocado  elTaliernáculo,  obra  de  gran  méri- 
to, de  la  que  pronto  nos  ocuparemos.  Remata 
este  cuerpo  en  un  ancho  arquitrabe  con  los  tri- 
glifos y  gotas  de  bronce,  y  las  metopas  de  jaspe 
finísimo  de  diversos  colores,  siendo  esta  una  de 
las  partes  que  prestan  más  lucimiento  al  retablo. 

El  segundo  cuerpo  ])crtenece  al  ortleu  jónico 
y  tiene  los  mismos  compartimientos  que  el  pri- 
mero. En  los  espacios  del  centro  están  pintados, 
por  Federico  Zácharo,  Cristo  con  la  Cruz  á  cues- 
tas, Cristo  amarrado  (í  la  columna  y  El  Martirio 
de  San  Lorenzo,  por  Tibaldi,  y  en  los  nichos  de 
los  extremos  se  hallan,  de  bronce  y  tamaño  algo 
mayor  que  el  natural,  las  estatuas  de  los  cuatro 
Evangelistas. 

El  tercer  cuerpo  es  de  orden  corintio,  y  sólo 
tienen  cuatro  columnas  y  tres  espacios  con  otros 
tantos  cuadros  de  Zúcharo.  El  de  en  medio  re- 
presenta la  Asunción  de  la  Virgen,  y  los  latera- 
les la  Sesurrección  del  Señor  y  la  Venida  <lil 
Espíritu  Santo.  En  los  costados  se  ostentan,  de 
bronce  y  7  A  pies  de  altnra,  las  estatuas  de  San 
Andrés  y  de  Santiago  el  Mayor. 

El  último  cuerpo  es  de  orden  comituesto  y  no 
tiene  más  que  dos  columnas,  en  cuyo  Ibndo,  de 
mármol  verde,  hay  un  gran  crucifijo  con  la  Vir- 
gen y  San  Juan  á  los  lados.  La  cruz  se  hizo  del 
palo  mayor  del  navio  portugués  Cinco  Llagas,  y 
es  de  la  madera  angélica  que  se  produce  en  la 
India  oriental.  Sobre  unos  almohadillones  de 
bronce  están  las  efigies,  de  9  pies  de  altura,  de  los 
Apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo.  Al  pie  de  esta 
última  se  lee;  Pompeius  Leonius  f.  15SS.  De  éste, 
y  de  su  padre  León  Leoni,  son  las  15  estatuas 
del  retablo,  las  cuales  costaron  345802  ducados 
y  114  maravedises,  y  el  altar  3803825  reales  y 
12  maravedises. 

A  ambos  lados  del  altar  existen  dos  puertas 
de  2  4  pies  de  ancho  por  7  de  alto,  con  jambas 
y  dinteles  de  jaspe  verde.  Son  de  caoba  en  su 
parte  interior,  y  tienen  en  la  exterior  entrepa 
ños  formados  de  jaspe  de  ricos  y  variados  colo- 
res y  admirable  bruñido,  que  están  comprendi- 
dos entre  marcos,  guarniciones  y  molduras  de 
bronce  dorado.  Parte  desde  cada  una  de  estas 
]iuertas  lina  escalera  de  mano,  conduciendo  am- 
bas al  Sagrario  ó  custodia,  que  consiste  en  un  ele- 
vado arco  de  5  pies  de  fondo  formado  en  el  ma- 
cizo de  la  pared.  Tienen  estas  escaleras  á  las 
tres  grailas  una  meseta  desde  la  cual  giran,  y 
por  otras  ocho  se  sube  hiista  encontrarse  en  un 
plano  que  se  halla  un  pie  más  bajo  que  el  asien- 
to del  Taberq  aculo.  Frente  á  éste  hay  una  gran 
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ventana  que  recibe  la  luz  del  patio  de  la  habi- 
tación real.  Corresponde  frente  á  esta  ventana 
un  cuadro  abierto  (|Uo  da  vista  á  la  custodia,  y 
á  los  lados  do  aquella  y  éste  hay  cuatro  frescos 
de  Tibaldi  alusivos  al  ndsterio  que  allí  se  encie- 
rra, á  saber:  Los  israelitas  cogiendo  el  maná; La 
Cena  legal:  esto  es,  el  Cordero  Pascual  que  se 
comía  con  lechugas  amargas,  y  el  báculo  en  la 
mano  á  guisa  de  caminantes;  Abraham  ofrecien- 
do y  pagando  ti  Metgulsedec,  sacerdote  del  Altí- 
simo, las  décimas  de  las  victorias,  y  el  profeta 
Elias  recibiendo  del  ángel  el  pan  suhcincricio 
hasta  llegar  al  monte  Orcb;  este  fué  el  primer 
cuadro  que  ¡lintó  Pelegrín  Tibaldi  en  el  Esco- 
rial. Las  paredes  de  todo  este  recinto  están  re- 
vestidas lie  jaspe  y  compartidas  con  fajas  de 
mármol  blanco.  Por  la  parte  del  templo  queda 
a'iiertoel  arco,  y  por  él  se  reserva  j  manifiesta  el 
Santo  Sacramento.  En  lo  alto,  y  en  la  vuelta  que 
hace  la  bóveda,  está  [lintado  el  arco  iris  en  re- 
cuerdo de  la  santa  promesa  del  Señor,  y  entre 
él  y  las  unbesdel  contorno  se  ven  agrupados  va- 
rios ángeles  ejecutados  por  el  mismo  pintor. 

El  Tabernáculo  es  una  de  las  joyas  más  ricas 
y  la  obra  más  perfecta  de  su  genero.  Forma  un 
templete  circular  de  orden  corintio,  que  arranca 
de  un  zócalo  de  jaspes  con  filetes  dorados,  sobre 
el  que  asientan  ocho  columnas  de  diaspro  san- 
guíneo veteado  de  blanco,  piedra  tan  fina  y  de 
dureza  tan  extraña  que  fué  [«'eciso  tornearla 
con  diamantes.  Son  susba.ses,  capiteles,  florones 
y  demás  adornos,  de  bronce  dorado.  Encaja  so- 
bre dichas  columnas  un  cuerpo  cilindrico  con 
encaramentos,  molduras  y  piiertas  con  guarni- 
ciones y  frontispicios  del  ex|iresado  metal;  cua- 
tro puertas  corresponden  á  los  cuatro  puntos 
cardinales;  las  de  Oriente  y  Poniente,  qu' son 
por  las  que  se  alcanza  á  ver  la  custoilia,  están 
formadas  de  cristal  de  roca  de  admirable  diafa- 
nidad; las  de  derecha  é  izquierda  cerradas  con 
tableros  de  alabastro;  en  la  de  la  derecha  se  pu- 
so cuando  el  Tabernáculo  fué  restaurado: 

Pexetuate  Ji?su  Chkisto  sackum,  gallo- 

■RVU  AGORESIONE  DIRUTUM  FeuDIKANDUS  VII 
REX.  mus,  AUO.  RRSTITÜIT  MDCCCXXVII. 
El  interior  está  ahora  forrado  de  mármol  blan- 
co. En  el  zócalo  bajo  se  lee  esta  inscripción,  del 
doctor  Benito  Arias  Montano:  Jesu  Christo  Sa- 
ccrdoti  ac  victima;  riiilippus  II,  Rex.  D.  opus 
Jacobi  Trezzi  mcdiolanem,  totuin  hispano  é  lapi- 
de. Que  traducida  quiere  decir:  El  rey  Felipe  II 
dedicó  á  Jesucristo,  á  un  tiempo  sacerdote  y 
víctima,  esta  obra,  toda  de  mármoles  de  Espa- 
ña, ejecutada  por  Jacobo  Trezzo,  mihanés. 

Entrase  en  el  atrio  de  la  sacristía  desde  el 
templo  por  la  puerta  de  rejas  de  madera  que  se 
halla  al  S.,  y  junto  á  esta  puerta,  que  le  sirve  de 
entrada  y  mide  8  )iies  de  ancho  por  16  de  alto, 
está  la  escalera  que  conduce  al  coro.  Es  el  atrio 
de  la  sacristía  una  sala  de  25  pies  en  cuadro,  con 
pavimento  de  mármoles  y  paredes  blancas  hasta 
la  cornisa,  cuya  bóveda,  que  representa  un  pe- 
dazo de  cielo  aliierto,  por  el  cual  baja  un  ángel 
con  jarro  y  toalla  en  las  manos,  fué  pintado  al 
fresco  ]ior  Fabricio  y  Granelio.  Una  fuente  de 
mármoles,  de  1 6  pies  de  largo  por  4  de  ancho, 
donde  se  lavan  las  manos  los  sacerdotes,  ocupa 
el  lado  de  Oriente.  A  los  lados  dos  puertas:  la  de 
la  derecha  da  entrada  á  una  alhacena;  la  de  la 
izquierda  á  los  subterráneos. 

En  esta  pieza  existen  los  10  cuadros  siguien- 
tes: una  Sagrada  Familia,  en  lienzo,  por  Simo- 
neti;  El  Profeta  Isaías,  en  tabla,  por  Pedro  de 
Cortona;  El  Descendimiento  de  la  Cruz,  en  ta- 
bla, por  Alberto  Durero;  La  sibila  Erilrea,  por 
Pedro  de  Cortona;  á  los  lados  de  la  puerta  de  la 
sacristía:  La  Adoración  de  los  Pastores  y  La  in- 
credulidad de  Santo  Tomás,  por  Pablo  Matei ; 
San  Juan  de  la  Cruz,  por  Lucas  Jordán ;  La 
Adoración  de  los  Reyes,  por  el  mismo  autor;  La 
Virgen  con  el  Niño  en  brazos  y  •'San  Juan  que  le 
ofrece  frutas,  de  la  escuela  veneciana;  y  San  Je- 
rónimo penitente,  por  José  Ribera. 

La  sacristía  tiene  el  pavimento  de  mármoles 
pardos  y  blancos,  y  la  bóveda  pintada  por  Fa- 
iiricioy  Granelio, 

Es  una  hermosa  sala  de  108  pies  de  largo,  33 
de  ancho  y  38  de  altura  hasta  la  clave  de  la 
bóveda.  Al  lado  de  la  puerta  hay  dos  alhacenas 
en  que  se  guardan  los  objetos  del  culto  diario. 
La  luz  penetra  en  esta  de[iendencia  por  14  ven- 
tanas dd  lado  de  Oriente.  De  éstas  cinco  están  so- 
bre el  pavimento,  alternando  con  cuatro  alhace- 
nas de  maderas  linas,  y  nueve  sobre  la  cornisa. 
Por  el  lado  de  Poniente  corre  una  magnífica  ea- 
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jonería  de  ácana,  caoba,  ébano,  terebinto,  cedro, 
boj  y  nogal,  formada  de  dos  cuerpos.  El  ]irinier 
cuerpo,  adornado  por  pilastras,  se  divide  en  sie- 
te partes,  cada  una  con  cuatro  cajones  con  los 
fondos  de  cedro,  tan  grandes  que  cabe  en  ellos 
extendida  una  capa  de  coro.  Cubre  esta  cajone- 
ría una  mesa  de  nogal  tapada  con  preciosa  al- 
fombra, sobre  la  cual  se  colocan  los  ornatnentos 
El  segundo  cuerpo,  de  orden  corintio,  se  apoya 
sobre  la  mesa  y  se  (brma  de  columnas  estriadas 
de  ácana,  sobre  las  que  reposan  el  arquitrabe,  el 
friso  y  la  cornisa,  sostenidos  por  canecillos  de 
lioj.  Los  tableros  de  los  espacios  sirven  de  puer- 
tas á  otras  tantas  alhacenas.  En  el  centro  se  ha- 
lla el  rico  espejo  guarnecido  de  cristal  de  roca 
regalado  por  la  madre  del  rey  Carlos  II,  y  á 
convenientes  distancias  otros  seis  buenos  espe- 
jos. 

Existen  en  ella  los  42  cuadros  siguientes:  so- 
bre la  alhacena  de  la  dra.  un  florero,  por  Ma- 
rio Nuzi;  una  Sagrada  Familia,  por  Pablo  Vero- 
nés;  San  Francisco  de  AsU,  por  Ribera;  un  an- 
ciano anacoreta,  del  mismo  autor;  la  Transfigu- 
ración del  Señor,  de  Rafael;  Jacob  apacentando 
el  ganado  de  Labiin,  por  Ribera;  la  Virgen  dan- 
do el  pecho  al  hiño,  escuela  de  Van-dj'k ;  la 
Virgen  sentada  con  el  Niño,  y  Santa  Isabel  ofre- 
ciéndole una  manzana,  escuela  florentina;  copia 
de  la  Transfiguración,  jior  Rafael ;  Jesucristo  la- 
vando los  jties  á  los  Apóstoles,  de  Tintoretto; 
una  Concepción,  del  A'eronés;  la  Virgen,  San 
José  y  San  Juan  contemplando  al  Niño  dormi- 
do, de  Lavinia  Fontana;  el  Descendimiento  de 
la  Cruz,  en  tabla;  San  Pedro  en  la  prisión,  por 
Ribera;  San  Juan  Bautista  y  San  Juan  Evange- 
lista, del  Greco;  la  Asunción  de  la  Virgen,  copia 
de  Rafiíel;  imitación  de  La  Perla,  de  Rafael,  es- 
cuela veneciana;  David  eortrindo  la  cabeza  de 
Goliat,  en  tabla,  pov  Miguel  Gusin;  Cristo  car- 
gado con  la  Cruz,  de  Guido  Reni;  la  Circunci- 
sión de  Jesús,  del  Palmesano;  San  Jerónimo ])e- 
nilente,  de  Ribera;  parte  de  las  ventanas:  el 
Descendimiento  de  la  Cruz,  de  Pcregrín  Tibaldi; 
Cristo  llagado  y  coronado  de  espinas,  |inr  Tinto- 
retto; San  Jerónimo  penitente,  por  Matías  de 
Torres;  nn  Crucifijo,  por  Tiziano;el  Padre  Eter- 
no con  el  Espíritu  Santo  al  pecho,  por  Pablo  Ve- 
roués;  San  Eugenio,  arzobispo  de  Toledo,  \or  el 
Greco;  San  Antonio  de  Padua,  escuela  valencia- 
na; Sají  Onofre,  c^ibicrto  su  cuerpo  de  cerdas, 
por  Ribera;  la  Magdalena  recién  convertida,  por 
Tintoretto;  Jael  con  Sisara  á  sus  plantas,  por 
Jordán;  San  Juan  Bautista  abrazando  á  un  cor- 
dero, por  Ribera;  San  Pablo  Apóstol,  por  el  Gre- 
co; el  Descendimiento  de  la  Cruz,  por  Carlos  Ve- 
ronés;  San  Juan  Bautista  en  el  desierto,  ]ior  Ti- 
ziano;  un  Ecce-IIomo  y  San  Pedro  llorando,  de 
un  antor  desconocido;  David  con  la  cabeza  de 
Goliat,  de  D.  José  Montier;  la  Gloria  y  el  In- 
fierno con  el  retrato  de  Felipe  II,  por  el  Greco; 
sobre  la  alhacena:  un  ./forero,  por  .Mario  Nuzi; 
sobre  la  puerta:  el  Entierro  de  Cristo,  por  Ri- 
bera. 

El  altar  de  la  Santa  Forma  es  una  preciosi- 
dad, y  en  el  hueco  de  sus  columnas  de  mármol, 
con  capiteles  de  bronce,  se  forma  una  capilla 
transparente  de  9  pies  de  ancho  j)or  20  de  alto. 
En  los  extremos  de  los  intercolumnios  hay  dos 
puertas  de  maderas  finísimas  con  adornos  de  con- 
cha y  bronces,  y  castillos  y  leones  de  este  metal, 
lo  mismo  que  un  león  con  cetro  y  globo  sobre 
cada  uno  de  los  dinteles.  Encima  del  de  la  dere- 
cha del  altar  está  representado  cl  eni]ierador  Ro- 
dolfo II  en  el  acto  de  entregar  la  Santa  Forma 
á  los  emisarios  de  Felipe  II,  y  en  el  de  la  iz- 
quierda al  citado  rey  en  el  momento  de  recibir- 
la. Sobre  la  clave  de  los  nichos  hay  dos  águilas 
do  bronce  dorado  llevando  pendientes  ile  sus  pi- 
cos los  collares  de  la  Orden  del  Toisón.  Angeles 
de  bronce  coronados  de  laurel  y  con  palmas  cu 
las  manos  existen  sobre  dicha  clave,  que  termi- 
na con  un  serafín  de  mármol  blanco  sostenien- 
do nn  tarjetón  en  que  se  lee: 

En  .maunis  opKRis  mip.aculüm 

INIRA  MIRACULL'M  MUNDI 
CffiLl  MIBACULO  CONSECHATLM. 

Sobre  cuatro  pedestales  están  cuatro  niños  de 
mármol  blanco  sosteniendo  flameros  de  bronce, 
lín  cada  dos  de  éstos  se  ve  un  círculo  en  bajo  re- 
lieve, que  representan:  el  de  la  derecha  á  los  he- 
rejes pisando  las  Sagradas  Formas,  y  el  de  la  iz- 
quierda la  toma  del  hábito  de  San  Francisco  de 
un  hereje  arrepentido.  Encima  serafines  con  co- 
ronas reales  y  palmas  de  bronce. 
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Está  ocupado  el  vano  del  transparente  por  el 
laiuosísiTiio  cuadro  do  Claudio  Coello,  que  ligura 
el  interior  de  la  sacristía  y  la  procesión  celebra- 
da al  trasladar  aquí  la  Santa  ITorma. 

En  los  jubileos  de  29  do  sejitiembro,  28  de  oc- 
tubre y  28  de  noviembre,  el  hermoso  cuadro  se 
Ijaja  á  torno  basta  el  sótano,  dejando  á  la  vista 
el  transparente  y  un  teui[>lete  do  bronce  dorado 
á  fuego,  ejecutado  por  U.  Kelipe  Pecci  con  arre- 
glo al  diseño  de  D.  Vicente  López,  comenzado  á 
i-xpensas  del  comisario  de  la  Cruzada,  Várela, 
l)ero  terminado  por  cuenta  de  la  reina  Isabel  11, 
¡a  cual  regaló  en  1856  la  custodia  actual,  asen- 
tada sobre  una  peana  oct;'igona  cuajada  de  bri- 
llantes. Esta  custodia  se  colocó  el  8  de  agosto  de 
1SÓ6,  y  remata  eu  una  cruz  de  brillantes  y  ru- 
bíes. So  construyó  en  Madrid  en  los  talleres  de 
Pizala,  y  costó  25000  duros.  Tiene  engarzados 
9400  brillantes,  ocho  gruesas  perlas,  32  esmeral- 
das, 127  rubíes,  60  amatistas,  24  granates  y  un 
hermoso  topacio  que  antes  había  servido  de  puño 
á  un  bastiui  del  rey  consorte  D.  Francisco  de 
Asís.  Delante  do  la  custodia  se  contempla  un 
triangulo,  liguración  de  la  Trinidad  una,  y  ásus 
lados  los  retratos  de  doña  Isabel  II,  de  su  espo- 
so D.  Francisco  3'  de  su  hija  la  infanta  doña  Isa- 
bel, pintados  por  D.  Federico  de  Madrazo,  y  ar- 
tísticamente esmaltados  eu  Ginebra. 

Uan  entrada  las  ]iuertas  que  hay  á  los  costa- 
dos del  altar  en  la  saciistía,  la  do  la  derecha  á 
cuatro  salitas,  Ilamailas  de  los  Capotillos,  dos 
encima  y  dos  debajo.  Por  una  reja  calada  de  la 
primera  sala  se  ve  el  camarín  ó  sagrario  de  la 
Santa  Forma,  de  32  J  pies  de  largo,  10  de  ancho 
y  21  4  de  alto.  El  piso,  las  paredes  y  ia  bóveda 
están  cubiertos  de  mármoles.  A  Oriente  hay  dos 
ventanas  y  enfrente  una  tribunilla  de  8  pies  en 
cuadro,  en  la  cual  se  ostentan  dos  banderas,  que 
unos  dicen  haber  sido  cogidas  á  los  franceses  en 
la  batalla  de  San  Quintín,  y  otros  á  los  turcos 
en  Lepante. 

En  cuanto  á  los  bordados  de  los  ornamentos, 
tal  era  la  abundancia  y  riqueza  de  los  que  exis- 
tían, que  aun  conservándose  sólo  los  que  des- 
preció ó  dejó  olvidados  la  rapiña  francesa  son 
modelos  de  arte  que  merecen  especial  mención. 
Consérvase  un  terno  de  inapreciable  valor,  en 
que  aparecen  bordados  varios  pasajes  de  la  vida 
de  Jesús,  de  tal  manera  que  la  vista  inexperta 
cree  que  es  pintura.  El  procedimiento  de  esta 
clase  de  boniado  nació  en  Ciudad  Rodrigo  y  lo 
ejecutaron  legos  del  Escorial  sobre  dibujos  de 
Peregrín  y  Navarreto,  dibujos  que  se  conservan 
gracias  á  la  solicitud  del  bibliotecario,  P.  Que- 
vedo. 

tiuárdase  en  la  sacristía  un  capitularlo  escrito 
por  el  célebre  pendolista  Fr.  Martín  de  Palen- 
cia.  Admíranse  eu  él  18  miniaturas  pintadas  por 
Fr.  Anilrés  de  León,  Fr.  Julián  de  Fuentelsaz 
y  Ambrosio  de  Salazar. 

La  escalera  del  Patrocinio  se  halla  inmediata 
á  la  sacristía  y  recibe  el  nombre  do  una  imagen 
de  la  Virgen  que  se  venera  en  el  templo.  Por  el 
])rimer  descanso  de  esta  escalera  se  pasa  al  pres- 
biterio. A  mano  derocha  hay  una  gran  reja  ante 
tres  armarios,  donde  se  guardaban  los  vasos  sa- 
grados. A  la  izquierda  otras  dos  rejas:  la  prime- 
ra cierra  la  escalera  ó  el  tránsito,  según  conven- 
ga, y  la  otra  sirve  de  amparo  á  unos  armarios, 
donde  se  custodiaba  el  servicio  de  oro  y  plata 
del  altar  mayor.  En  medio  de  estas  dos  últimas 
rejas  existen  unas  grandes  puertas  (pie  dan,  la 
una  al  Relicario,  y  la  otra,  que  es  de  lindísima 
marquetería  alemana,  á  la  habitación  Real. 

El  antecoro  precede  al  coro  iirincipal  y  tiene 
un  nicho  de  mármol  donde  existo  una  estatua 
de  San  Lorenzo  de  tamaño  natural;  sus  vesti- 
duras son  algo  pareoiilas  á  las  de  los  diáconos. 
Dicha  estatua  fué  hallada  en  una  de  las  excava- 
ciones do  Houia,  y  enviada  por  el  embajador  de 
España  á  Felipe  II. 

La  bóveda  de  este  trascoro,  pintada  por  Lu- 
cas Jordán,  representa  cuatro  historias  de  Da- 
vid. 

151  otro  anti'coro  no  tiene  más  que  una  peque- 
ña puerta  y  detrás  una  fuente  y  pila  do  mármol 
pardo.  A  los  huios  de  esta  fuente  hay  dos  trán- 
sitos: el  de  la  izquierda  va  al  Colegio  y  el  otro 
á  Palacio.  Su  bóveda  está  pintada  por  Lucas 
Jordán. 

Parte  de  las  paredes  de  ambos  antecoros  está 
cubierta  con  las  estanterías  en  quo  so  guardan 
los  libros  do  coro,  do  quo  luego  hemos  do  ha- 
blar. 

151  coro  so  halla  colocado  encima  del  coro  ba- 
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jo,  y  desde  su  antepecho,  cjuc  ca  de  bronce,  lias-  , 
ta  la  pared  de  Poniente,  mide  96  pies  de  largo 
por  56  de  ancho  y  81  de  alto  hasta  la  clave  de 
la  Imveda.  Com|)ónese  de  dos  órdenes  de  sillas, 
situadas  tres  pies  m;is  altas  las  unas  que  las  otras, 
y  su  arquitectura,  de  orden  corintio,  es  debida 
á  Juan  de  llenera.  Fueron  ejecutadas  por  el  eba- 
nista italiano  Jusepe  Flecha,  auxiliado  por  los 
maestros  españoles  Gamboa,  Quesada,  Serrano 
y  Aguirre,  en  madera  de  ácana,  caoba,  ébano, 
terebinto,  cedro,  boj  y  nogal  Las  sillas  bajas 
son  bastante  sencillas,  [lero  las  alta.s  se  distin- 
guen por  la  mayor  esbeltez  y  complicación  en 
sus  adornos.  Entre  ambas  sillerías  corre  un  paso 
de  10  pies  de  ancho,  al  cual  se  sube  por  cuatro 
cortaduras,  y  además  por  otras  dos  escalerillas 
que  hay  á  la  entrada,  con  antepechos  y  balaus- 
tres de  bronce  dorado. 

La  silla  priora]  se  encuentra  en  el  testero  de 
Occidente,  en  el  centro  de  un  hermoso  trozo  de 
orden  corintio  formado  \m\-  16  columnas.  En  el 
hueco  de  ellas  existe  una  pintura  del  Salvador,  y 
en  el  claro  de  las  volutas  una  pequeña  estatua  de 
San  Lorenzo.  La  silla  del  ángulo  derecho,  según 
se  mira  al  templo,  es  la  que  siempre  ocupaba 
Felipe  II.  Es  más  ancha  que  las  otras,  y  se  ha- 
lla al  lado  de  una  pequeña  puerta  excusada  por 
donde  entraba  y  recibía  los  recados  urgentes  á 
fin  de  no  distraer  á  los  monjes  en  sus  i-ezos.  To- 
das la  sillas  costaron,  sólo  de  hechura,  24000 
ducados.  Del  centro  de  la  nave  del  coro  pende 
un  barrón  de  hierro  de  más  de  30  arrobas  de 
peso,  del  cual  se  halla  colgada  una  magnífica 
araña  de  cristal  de  roca,  que  figura  cuatro  pavos 
reales  uniendo  en  pabellón  sus  colas  extendidas, 
y  terminando  en  un  águila  sobre  un  medio  glo- 
bo. Pesa  esta  araña  37  arrobas,  y  fué  regalada 
por  Carlos  II. 

Hay  un  órgano  en  medio  de  cada  uno  de  los 
laterales  del  coro,  con  un  balcón  de  bronce  don- 
de se  colocan  los  cantores.  Las  cajas  de  estos  dos 
órganos  son  de  arquitectura  corintia.  El  de  la 
derecha  tiene  tres  órdenes  de  teclados  y  dos  el 
de  la  izquierda,  con  sus  correspondientes  cade- 
retes  á  espaldas  de  los  organistas.  Fueron  cons- 
truidos, con  los  demás  del  templo,  por  Masigi- 
les  y  sus  hijos,  y  el  de  la  derecha,  aumentado 
en  voces  á  principios  del  siglo  actual  por  el  or- 
ganista español  D.  José  Berdalonga,  y  costaron, 
con  los  dos  del  cruce,  26899  ducados  y  300  ma- 
ravedises. 

En  el  coro  hay  cuatro  frescos,  inmediatos  á 
los  órganos,  pintados  por  Rómulo  Cincinato. 
Cerca  del  testero  del  coro  hay  un  balcón  en  cada 
banda;  el  de  la  derecha  sirve  únicamente  para 
oir  el  reloj  durante  las  horas  canónicas;  el  de  la 
izquierda  está  destinado  á  tribunas  de  las  perso- 
nas reales.  Sobre  ambos  existen  dos  nichos  de 
fondo  dorado;  en  el  del  Mediodía  se  representan 
la  Fe  y  la  Iglesia,  y  en  los  del  N.  la  Prudencia 
y  la  Justicia.  Sobre  los  arcos  de  entrada  al  coro, 
y  en  figurados  nichos  de  fondo  de  oro,  están,  en 
uno  la  Caridad  y  la  Esperanza,  y  en  el  otro  la 
Templanza  y  la  Fortaleza.  En  el  testero,  y  entre 
las  ventanas,  están  pintados  San  Lorenzo  y  San 
Jerónimo,  de  tamaño  mayor  que  el  natural.  Au- 
tor de  estos  trabajos  fué  Lucas  Cambiaso  ó  Lii- 
qucto,  quien  pintó  también  en  la  vuelt-a  del  ar- 
co, sobre  la  cornisa,  la  Anunciación,  y  en  la  bóve- 
da ideó  y  representó  la  Gloria.  A  la  entrada  de 
esta  bóveda,  encima  de  la  cornisa  de  la  izquier- 
da, pintó  Luqueto  su  projiio  retrato,  como  que- 
riendo entrar  en  el  cielo  detrás  del  ilustre  lego 
Fr.  Antonio  de  Villacastín. 

Entre  las  primeras  sillas  del  coro  bajo,  sobre 
un  hermoso  cuadro  de  jaspe  embutido  en  már- 
mol blanco,  que  sirve  de  peana,  se  levanta  el 
magnifico  facistol.  Sostiéncnle  cuatro  pilastroues 
do  bronce  dorado  á  fuego,  y  en  él  so  apoya  el  ár- 
bol central.  Es  de  ácana  con  tajas  de  bronco,  do 
cuyo  metal  le  ciñe  por  debajo  una  cornisa  de  me- 
dio pie  de  vuelo,  donde  apoyan  los  libros  de  can- 
to, que  pueden  colocar.se  cuatro  sin  que  se  alcan- 
cen uno  á  otro.  Su  periferia  por  esta  corni.sa  es 
de  40  pies,  y  su  peso  de  más  de  500  arrobas.  So- 
bro la  cornisa  eu  que  termina  Iniy  cuatro  bolas 
do  bronce,  y  encima  de  este  cuerpo  princi|val, 
sobre  un  pedestal  do  maderas  linas  con  filetes  y 
onibutidos,  reposa  un  bello  templete,  compues- 
to de  12  columnas,  con  una  imigcn  de  Nuestra 
Sonora  en  el  centro.  Tiene  este  iácistol  do  alto, 
hasta  lo  úllimo  dol  templólo,  16  pies,  y  10  en  su 
mayor  anchura.  Sin  contar  el  valor  del  zócalo, 
broncos  y  hierros,  costó,  sólo  de  hechuras,  22S6(i 
reales.  Entro  este  facistol   y  la  balaustr.ida  do 


bronce  que  tieiio  el  coro,  hacia  la  |>arte  del  altar 
mayor,   pende  una  lámpara  de  plati  Vít'-.i,' 
sencilla,  colocada  .á  la  altura  d' 
esta  lámpara  estáconstantcmenC' 

A  espaldas  de  la  «illi  priora! 
coro  con  tres  vent  1  ■ 
(le  los  Reyes,  y  li 
altar  con  un  pie:, 
co,  del  tímaño  q(Kf  '■  K  i  <i\  .>í 
una  cruz  de  mármol  de  Carrara. 
en  otra  de  madera  para  mavor 
debajo  de  los  pies  se  Ice  f  • 
venuíus  Zilinus,ciri-i  jli, 
En  el  mismo  local  hay 
ser  citados;  están  á  los  ía,u^  ■• 
pilla  i)ortátil  qne  contiene  el  Cr 
Navarrete;  re|)resentan  á  la  Vir, 

con  los  |>años  de  claroscuro,  per-,    ..   ..,,j 

colorido  en  las  cabez.as  (tienen  el  n(imero  uii  . 
Detrás  del  antecoro  del  la  lo  del  convento  hay 
una  sala  de  77  pies  de  largo  por  25  de  ancho,  en 
uno  de  cuyos  lados  está  ya  tabicada  la  puerta 
excusada  que  dijimos  comunicaba  con  la  silla 
que  Felipe  II  tenía  en  el  coro. 

En  este  testero  existe,  sobre  fondo  encamado, 
una  pintura  de  el  Mudo,  representando  un  Cru- 
cifijo, con  la  Virgen  y  San  Juan  á  los  lados.  En 
esta  sala  y  en  las  anteriores  está  la  estantería 
que  encierra  los  libros  de  coro,  construida  de 
maderas  linas,  pero  con  mucha  encina  para  re- 
sistir el  peso  y  el  roce  de  las  medecillas  de  los 
libros. 

Costó  la  estantería,  sólo  de  hechura,  4770  du- 
cados. En  8  de  agosto  de  15SS  empezaron  á  ser 
colocados  sus  libros,  que  no  tienen  rival  en  el 
mundo.  Su  número  asciende  á  216  los  de  la  fun- 
dación, y  tres  que  se  han  hecho  con  posteriori- 
dad. Se  hallan  distribuidos,  llBenlos  trascoros, 
33  en  el  antecoro  del  convento  y  69  en  el  del 
Colegio.  Cada  uno  mide  5  palmos  de  alto  por 
4  de  ancho,  siendo  cada  hoja  una  piel  de  macho 
cabrío.  Aproximadamente  componen  un  total  de 
17  000  pieles,  de  las  que  14000  se  trajeron  de 
Valencia  y  costaron  á  1 1  reales,  j"  el  resto,  que 
se  encargaron  á  Flandes,  costaron  á  20.  Cada 
página  de  canto  llano  tiene  cuatro  renglones,  y 
las  que  sólo  tienen  texto  10.  Las  letras  son  de 
las  que  llaman  |ieones,  y  fueron  escritas  |K3r  Fray 
Cristóbal  Ramírez,  natural  de  Valencia;  Fray 
Martín  de  Patencia,  llenedictinn  de  Valladolid ; 
Francisco  Hernández,  de  .Segovia:  Pedro  Salo- 
verte,  de  l?urgos;y  Pedro  Gómez,  de  Cuenca,  los 
cuales  cobraron  de  28  á  34  reales  por  cada  ocho 
hojas  de  lectura  y  20  por  las  de  canto,  excepto 
las  letras  quebradas,  que  se  pagaron  á  1  J  real 
cada  una,  teniendo  todos  además  casa,  médico  y 
botica  gratis. 

Están  escritos  los  libros  con  singiilarisinia 
limpieza,  y  tienen  las  virgulas  y  letras  iniciales 
magníficamente  iluminadas,  conteniendo  los  ca- 
jiítnlos  de  las  grandes  festividades  unas  70  l>e- 
llísimas  miniaturas  hechas  por  los  legos  Fray 
Andrés  de  León,  Fr.  Julián  de  Fuentelsaz  y 
por  Ambrosio  Salazar,  sobresaliendo  entre  todas 
las  viñetas  las  tres  Pasiones  y  el  oficio  de  San- 
tiago Apóstol,  de  Fray  Julián,  y  el  principio  de 
la  misa  de  San  Simón  y  San  Juilas,  obra  de  Sa- 
lazar. 

La  encuademación  de  los  libros  está  fomiada 
por  tablas  de  encina  demedia  pulgada  de  gmeso 
cada  una,  cubiertas  de  vaqueta,  ocho  cantoneras 
de  bronco  y  cierres  del  mismo  metal. lo  niisnin 
que  tres  ruedecillas  \«ra  (lodcrlos  manejar  con 
mayor  facilidad.  En  el  centro  de  una  de  las  ta- 
I«ís  tiene  como  alegoría  las  parrillas,  y  en  el  de 
la  otra  una  etiqueta  de  pergamino  que  indica  el 
oficio  á  que  pertenece  el  volumen. 

Fueron  encuadornados  por  Pedro  del  Bosi^nc 
y  dos  oficiales  suvos,  llamados  los  rnrist.t. 

Desde  las  anortas  cornisas,  muv  próximas  á 
las  bóvedas,  que  rcxlean  el  templo  en  toda  sn 
extensiiin,  la  iglesia  ofrece  mejor  goli>cdo  vista, 
y  desde  ellas  se  puede  apreciar  mejor  el  extra- 
ordinario mérito  de  sus  fro.seos. 

La  entrada  á  los  panteones  reales  hálls.s*  en 
el  («seo  que  hay  desílc  la  iglesia  á  la  sactisti.i.  y 
pi-ecisamentc  al  lado  de  la  ya  descrita  escalera 
del  Patrocinio.  l?.<jado  el  primer  tranio,  de  12 
gradas  de  piedra  lierroí^ucña,  se  llega  ala  pu- 
niera meseta,  (jue  i-ccibo  luz  |>or  una  gran  ven- 
tana quo  da  a  los  janiiues  de  la  fachada  de 
Oriente.  Arrancan  de  osla  meseta  dos  rama- 
les que  conducen,  ol  de  la  dcivoha  al  nuevo  )v»n- 
teón  de  Infantes,  y  ol  do  la  izquierda  al  (Mnte<iu 
Real,    líájanse  ¡xir  este  ramal  13  gradas  y  -oe 


llega  á  la  puerta  del  panteón  Real,  que  fué  la- 
brada en  mármol  y  bronces  ]ior  Bartolomé  Zum- 
bido y  se  cierra  con  una  reja  do  dos  liojas  de 
bronce  dorado  á  fuego.  Sobre  su  cornisa  liay  una 
lájiida  de  mármol  negro  con  letras  de  bronce, 
en  que  so  lee  la  siguiente  inscripción,  que  redac- 
tó D.  Martín  Lafarina  de  Madrigal; 

D.  O.  M. 

locus  saciib  mortalitatis  exiivii3 

Catholioobum  Rkgum 

a  restauiiatoke  vití:.  cüjus  au.k  max 

austbiaca  adhuc  piktatk  sdujacunt 

uptatam  dlkm  spectatidsi 

QUAM   POSTHDMAM  SEDEM  SIBI,    ET  SKIS 

CaUOLUM  C.liSARDM  MAX  IN  VOTIS  HaBUIT. 

PHILIPPUS     II    REOÜM     PRUDENTISSIMUS    ELEOITI 

i'hilippüs  iii  vebk  pius  inchoavit; 

philippus  iv 

c'lembntia,  constantia,  rulioione  macinus 

auxit,  oknavit,  abscilvit 

Anno  Dni  MDCUV 

Traducción:  A  gloria  de  Dios,  Oinnipo'cnle  y 
Máximo.  Lugar  sagrado  donde  se  guardan  los 
despojos  mortales  de  los  Reyes  Católicof!  que  espe- 
ran del  Restaurador  de  la  vida,  bajo  cuyo  altar 
qiíiso  la  piedad  de  la  Casa  de  Austria  que  estu- 
viesen, el  deseado  día  de  resurrección,  cuya  últi- 
ma morada  deseó  para  sí  y  para  sus  hijos  el 
m<ío:imo  de  los  Césares  Carlos:  Felipe  II,  el  más 
prudente  de  los  reyes,  la  erigió;  Felipe  IIl  ver- 
daderamente piadoso,  la  comenzó;  y  Felipe  II'', 
grande  en  la  clemencia,  en  la  constancia  y  en  la 
religión,  la  aumetUó,  adornó  y  concluyó;  año  del 
Señor  1654. 

Está  sostenida  esta  lápida  por  dos  bicbas  de 
bronce  sobre  que  descansa  la  cornisa,  y  hay  en- 
cima un  arco  abierto  en  cuyo  centro  está  el  es- 
cudo de  las  armas  de  España.  A  derecha  é  iz- 
quierda dos  figuras,  que  representan,  la  primera 
la  Naturaleza  humana,  con  una  inscripción  lati- 
na (jue  dice  La  naturaleza  mata;  y  la  de  la  iz- 
ipiierda  la  Esperanza,  con  otra  inscripción  que 
dice  La  esperanza  resucita. 

Siguen  á  la  puerta  del  panteón  Real  34  gra- 
das divididas  en  tres  tramos  que,  así  como  las 
paredes,  son  de  preciosos  jaspes  de  Tortosa  y  ri- 
cos mármoles  de  Toledo.  \  los  13  escalones  hay 
una  meseta  y  dos  puertas  de  ébano  y  caoba  que 
son  de  poco  adorno;  13  gradas  más  abajo  está 
otra  con  dos  puertas:  la  de  la  derecha  conduce  á 
la  sacristía  del  panteón  y  á  uno  de  los  pudride- 
ros, y  la  de  la  izquierda  á  otros  dos  pudrideros 
y  al  antiguo  panteón  do  Infantes,  ahora  desocu- 
¡lado.  Bajando  siete  escalones  más  se  halla  otro 
descanso  y  otra  reja  de  bronce  parecida  á  la  ya 
descrita. 

El  panteón  de  los  Reyes  es  de  forma  octago- 
nal, tiene  36  pies  de  diámetro,  113  de  períme- 
tro y  38  do  alto.  Su  arquitectura  es  de  or<len 
compuesto,  y  sus  materiales  mármoles  de  To- 
ledo, jaspes  de  Tortosa  y  bronces  dorados.  El 
pavimento  de  mármoles  y  jaspes  figura  una  pre- 
ciosa estrella.  Abraza  por  todo  su  ochavado  cir- 
cuito un  zócalo  de  2  pies  de  alto;  tiene  16  pi- 
lastras de  jaspe,  estriadas,  de  orden  corintio, 
con  basas  y  capiteles  do  bronce,  sobre  los  que  car- 
ga el  arquitrabe,  y  luego  el  friso,  que  termina  en 
la  cornisa  á  92  pies  de  altura.  De  ésta  arranca 
la  cúpula,  que  tiene  16  pies  de  elevación.  De  las 
ocho  lunetas,  dos  sirven  de  ventanas  que  reco- 
gen tercera  luz  del  patio  de  los  Mascarones; una 
se  comunica  con  el  patio  de  la  habitación  real, 
y  otra  da  al  panteón  viejo  de  Infantes. 

La  clave  de  la  bóveda  del  panteón  correspon- 
de precisamente  debajo  del  lugar  donde  el  cele- 
brante pone  los  pies  al  alzar,  en  el  altar  mayor 
de  la  basílica.  Forma  esta  clave  un  anillo  de  18 
pies  de  circunferencia  que  sustenta  un  gran  flo- 
rón de  bronce,  de  cuyo  centro  pende  una  araña 
ochavada  del  mismo  metal  de  7  pies  de  diáme- 
tro por  3  i  de  alto,  construida  en  Genova  jior 
Virgilio  Faneli.  Consta  de  22  brazos,  divididos 
en  tres  órdenes  sobrepuestos.  Tiene  en  el  supe- 
rior dos  bichas  encima  de  la  corona  real,  y  en  el 
inferior  cuatro  culebras  enroscadas. 

Ocupa  uno  de  los  lados  de  este  octágono  la 
puerta  de  entrada,  y  el  del  frente  el  altar  cuya 
mesa  sirve  de  base  á  dos  columnas  de  ¡aspe  ver- 
de de  Genova,  de  11  i  pies  de  altura.  Hay  en  el 
frontispicio  del  arco  un  tai'jetón  de  lironce  que 
en  letras  negras  dice:  Resurrectio  noslra.  En  el 
intercolumnio  está,  sobre  una  cruz  de  mármol 
negro  de  Vizcaya,  un  crncifijo  de  bronce  de  5 
pies  de  alto,  obra  de  Pedro  Tacca  de  Carrara, 
cuya  fijación  so  debe  al  ilustre  pintor  Diego  Ve- 
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lázquez.  También  es  de  mármol  negro  la  mesa 
del  altar,  que  está  guarnecida  de  bronce  dora- 
do, de  cuyo  metal  es  el  frontal,  que  representa  el 
Santo  Entierro  del  Salvador,  obra  de  los  legos 
del  Escorial  Fray  Eugenio  de  la  Cruz  y  Eray  Eu- 
genio de  la  Concejiciüii. 

Las  urnas  sepulcrales  son  de  mármol  pardo. 
Tienen  7  pies  de  longitud  por  3  de  alto  y  algo 
menos  de  ancho.  De.-icansa  cada  una  sobre  cua- 
tro garras  de  león,  de  bronce  dorado  á  luego, 
siendo  de  igual  metal  la  tarjeta  que  con  letras 
negras  de  relieve  expresa  el  nombre  del  rey  ó 
reina  que  guarda.  Su  número  es  de  26;  12  en 
las  tres  ochavas  del  lado  del  Evangelio,  12  en 
las  de  la  Epístola,  y  dos  encima  de  la  puerta  de 
entrada.  La  ocupación  empezó  do  alto  al>ajo,  por 
los  lados  más  inmeiliatos  al  altar,  colocándose 
los  reyes  al  lado  del  Evangelio,  y  al  de  la  Eiiís- 
tola  las  reinas  madres  de  príncipe  heredero.  Así, 
pues,  y  transcribiendo  sus  nombres  ]ior  orden  de 
ingreso,  so  enenentran:  al  lado  del  Evangelio  el 
emperador  Carlos  V,  cuya  traslación  á  este  pun- 
to se  verificó  desde  el  Monasterio  de  Yuste  en 
4  de  febrero  de  1574.  El  de  Felipe  II,  fundador 
del  Monasterio,  que  murió  en  este  Real  Sitio  en 
13  de  septiembre  de  1598;  el  de  Feli|ie  III,  tras- 
ladado desde  Madrid  en  3  de  abril  de  1621;  el 
de  Felipe  IV,  conducido  desde  Madrid  en  20  de 
septiembre  de  1665;  el  de  Carlos  II,  llegado  de 
Madrid  en  6  de  noviembre  de  1700;  Luis  I,  con- 
ducido desde  Madrid  en  4  de.septiemliredel724; 
Carlos  III,  cuyo  cuerpo  fué  trasladado  desde 
igual  punto  en  17  de  diciembre  de  1788;  Car- 
los IV,  trasladado  desde  Ñapóles  en  18  de  sep- 
tiembre de  1819;  Fernando  VII,  trasladado  des- 
de Madrid  en  3  de  octulnede  1833;  AlIbnsoXII, 
trasladado  desde  Madrid  en  29  de  noviembre  de 
1885. 

Faltan  en  este  panteón  Felipe  V  y  su  esposa 
doña  Isabel  de  Farnesio,  que  están  en  la  Granja, 
y  D.  Fernando  VI  y  su  esposa,  doña  Bárbara  de 
Braganza,  que  están  en  las  Salesas  Reales,  en 
Madrid. 

Al  lado  de  la  Epístola  está  el  de  la  emperatriz 
doña  Isabel,  cuyo  cuerpo  fué  conducido  desde 
Granada  en  4  de  febrero  de  1574;  el  de  la  reina 
doña  Ana  de  Austria,  que  fué  trasladado  desde 
Badajoz  en  11  de  noviembre  de  1580;  el  déla 
reina  doña  Margarita,  que  murió  en  este  Mo- 
nasterio en  3  de  octubre  de  1611;  el  de  doña 
Isabel  de  Borbón,  primera  mujer  de  Felipe  IV, 
traí-ladado  desde  M.adrid  en  8  de  octubre  de 
1644;  el  de  doña  María  Ana  de  Austria,  proce- 
dente de  igual  punto,  en  24  de  mayo  de  161)6;  el 
de  doña  María  Luisa  Gabriela  de  Saboya,  con- 
ducido desde  Madrid  en  19  de  febrero  de  1714  ; 
el  de  doña  Jlaría  Amalia  de  .Sajonia,  traslad.ado 
desde  Madrid  en  20  de  septiembre  de  1770;  el  de 
doña  María  Luisa  de  Borbón,  trasladado  desde 
Roma  el  día  18  de  septiembre  de  1819;  el  de  do- 
ña María  Cristina  de  Borbón,  cuarta  y  última 
mujer  de  Fernando  VII,  que  murió  en  el  Havre 
en  22  de  agosto  de  1878. 

Por  ser  peiiueño  el  que  existía,  doña  I.sa- 
bel  II  ordenó  la  construcción,  ásus  expensas,  del 
Panteón  nuevo  de  Infantes,  y  dieron  comienzo 
las  obras  en  7  de  mayo  de  1862  bajo  la  dirección 
del  arquitecto  de  Palacio  D.  José  Segundo  Le- 
ma, ejecutando  los  de  escultura,  hasta  su  nuier- 
te,  D.  Ponziano  Ponzano.  La  revolución  de  1868 
suspendió  las  obras,  que,  reanudadas  más  tar- 
de, tuvieron  su  terminación  en  el  reinado  de  don 
Alfonso  XII. 

Este  panteón  se  compone  de  ocho  salas,  cuyos 
muros  están  cubiertos  de  mármol  blanco,  con 
pilastras  y  entrepaños  de  mármol  Siinguíneo  y 
bóvedas  de  gianito.  En  la  sala  primera  existe  el 
altar  de  jaspe,  mármol  y  bronce  que  había  en  el 
convento  de  las  Carmelitas  de  Madrid.  Todos  los 
sarcófagos  de  estas  ocho  .salas  son  de  mármol 
blanco,  tienen  tapas  de  tres  planos  con  adornos, 
castillos,  leones,  flores  y  grecas,  y  adosada  al 
muro,  donde  van  las  cabeceras,  una  cruz  y  un 
blasón,  y  dentro  de  una  guirnalda  está  el  nom- 
bre de  la  persona  depositaila. 

Las  reinas,  infantas  é  infantesqne.se  hallan 
en  este  iianteón  son  los  siguientes;  doña  Leonor, 
hija  de  Felipe  I,  trasladada  desde  Mérida  en  4 
de  febrero  de  1574;  doña  María,  reina  de  Hun- 
gría, hermanado  la  anterior,  en  igual  fecha; don 
Fernando,  hijo  del  emperador  Carlos  V,  en  igual 
fecha;  D.  .luán,  hermano  del  anterior,  en  igual 
fecha;  doña  María,  reina  de  España,  primera  es- 
posa de  Felipe  II,  en  igual  fecha;  D.  Carlos  de 
Austria,  hijo  primogénito  do  Felipe  II,  en  7  de 


SAN 

junio  de  1573;  doña  Isabel  de  Valois,  reina  de 
España,  tercera  esposa  de  Felipe  II,  en  igual  fe- 
cha; D.  Fernando,  hijo  de  Fcl¡|)e  II,  Iné  trasla- 
dado en  10  lie  octubre  de  1578;  D.  Diego,  her- 
mano del  anterior,  en  23  de  noviembre  (Te  1582; 
doña  Maiía,  hcnnana  de  los  anteriores,  en  23  de 
agosto  de  1583;  I).  Carlos  Lorenzo,  hermanodo 
los  tres  anteriores,  en  10  de  agosto  de  1575;  don 
Wenceslao,  archiduque  de  Austria,  hijo  de  los 
emperadores  Maximiliano  II  y  doña  María,  tras- 
ladado en  24  de  septiembre  de  1578;  D.  .luán  de 
Austria,  el  famoso  bastardo  do  Carlos  V,  trasla- 
dado en  6  do  marzo  de  1003;  D.  Felipe  Kmnia- 
nuel,  príncipe  de  Piainonte,  hijoiirimogénitodo 
Carlos  Ennnanuel  y  Catalina  de  Austria,  en  17 
de  diciembre  de  1586;  D.  Alonso  Mauricio,  hijo 
de  Felipe  III,  trasladado  en  18de  .seiitiembredo 
1611;  doña  Margarita  Francisca,  hermana  del 
anterior,  en  24  de  mayo  de  1617;  doña  María 
Margarita,  primera  hija  de  Felipe  IV,  traslada- 
da en  15  de  agosto  de  1611;  doña  Margarita  Ma- 
ría Catalina,  hermana  de  la  anterior,  en  24  de 
noviembre  de  1623;  D.  Carlos,  archiduque  de 
Austria,  hijo  de  los  archiduques  Carlos  y  María 
de  Baviera,  en  27  de  diciembie  de  1624;Emma- 
nuel  Filiberto,  príncipe  de  Onella,  en  21  de  di- 
ciembre de  1625;  doña  María  Margarita,  hija  de 
Felipe  IV,  en  22  de  julio  de  1629;  doña  Isabel 
María  Teresa  de  ios  Santos,  hermana  de  la  an- 
terior, en  1."  de  noviembre  de  1627;  D.  Carlos, 
hijo  de  Felipe  III,  en  1.°  de  julio  de  1632;  don 
Frauci.sco  Fernando,  hijo  de  Felipe  IV,  trasla- 
dado el  Sábado  Santo  de  1639;  doña  Jlaría  An- 
tonia, hermana  del  anterior,  en  6  de  diciembre 
de  1636;  D.   Fernando,  príncipe  de  Saboya,  en 

9  de  julio  de  1637:  D.  Fernando,  infante  de  Es- 
paña, hijo  de  Felipe  III,  en  29  de  junio  de  1643; 
D.  Baltasar  Carlos,  hijo  de  Felipe  IV,  en  23  de 
octubre  de  1629;  doña  María  Ambrosia,  hija  de 
Felipe  IV,  en  9  de  diciembre  de  1655;  D.  Fer- 
nando, hermano  del  anterior,  en  26  de  octubre 
de  1659;  D.  Felipe  Próspero,  hijo  también  de 
Felipe  IV,  en  3  de  noviembre  de  1661;  D.  Juan 
de  Austria,  hijo  natural  de  Felipe  IV,  en  20  de 
septiembre  de  1679;  doña  María  Luisa  de  Orleáus 
Borbón  Estuardo  y  Austria,  primera  mujer  de 
Carlos  II,  trasladada  en  14  de  lebrero  de  1689; 
D.  Felipe  Luis,  hijo  de  Felipe  V,  trasladado  en 

10  de  junio  de  1709;  D.  José  Luis,  duque  de 
Vendóme,  hijo  natural  de  Luis  XIV,  rey  de 
Francia,  en  9  de  septiembre  de  1712;  D.  F'ran- 
cisco,  hijo  do  Felipe  V,  en  24  de  abril  de  1717; 
D.  Felipe  Pedro,  hijo  de  Felipe  \ ,  en  1.°  de  ene- 
ro de  1720;  doña  María  Ana,  segunda  mujer  de 
Carlos  II,  en  25  de  julio  de  1740;  D.  Francisco 
Javier,  hijo  del  rey  Carlos  III,  en  15  de  abril 
de  1761;  D.  Carlos  Clemente,  hijo  del  rey  Car- 
los IV,  en  9  de  marzo  de  1774;  doñaMaría  Lui- 
sa, hermana  del  anterior,  en  5  de  julio  de  1782; 
D.  Carlos  Antonio,  hermano  de  los  anteriores, 
falleció  en  11  de  junio  de  1783;  D.  Felipe  Fran- 
cisco, hermano  del  anterior,  falleció  en  el  Esco- 
rial en  17  de  octubre  de  1784;  D.  Carlos,  geme- 
lo del  infante  anterior,   murió  en  el  Escorial'en 

11  de  noviembre  de  1784;  doña  María  Carlota, 
hija  del  infante  D.  Gabriel  de  Borbón,  murió  en 
el  mismo  Real  Sitio  en  7  de  noviembre  de  1787; 
doña  María  Ana  Victoria,  hija  del  rey  D.  Pedro 
de  Portugal,  murió  en  id.  en  2  de  noviembre  de 
1788;  D.  Carlos  José,  hermano  de  la  anterior, 
murió  en  9  de  noviembre  de  1788;  D.  Gabriel  de 
Borbón,  hijo  de  Carlos  III,  murió  en  San  Lo- 
renzo en  23  de  noviembre  de  1788;  D.  Felipe 
Francisco,  hijo  de  Carlos  IV,  trasladadoen  9 de 
marzo  do  1794;  doña  María  Teresa,  hermana  del 
anterior,  murió  en  el  Escorial  en  2  de  noviembre 
de  17P4 ;  doña  María  Amalia,  hermana  de  la  an- 
terior, falleció  en  27  de  julio  do  1798;  D.  Luis 
Antonio  Jaime,  hijo  de  Felipe  V,  trasladado  en 
1800;  doña  María  Antonia  de  Borbón,  primera 
mujer  de  Fernando  VII,  trasladada  en  24  de 
mayo  de  1806;  D.  Luis  de  Borbón,  rey  de  Etru- 
ria,  hijo  del  infante  D.  Fernando,  falleció  en 
1803;  D.  Antonio  Pascual,  hijo  de  Carlos  III, 
falleció  en  30  de  abril  de  1817;  doña  María  Isa- 
bel Luisa,  hija  de  Fernando  VII,  fallecida  en  9 
de  enero  de  1818;  doña  Jlaría  Isabel  de  Bragan- 
za, segunda  mujer  de  Fernando  VII,  falleció  en 
26  de  diciembre  de  1818;  D.  Francisco  de  Bor- 
bón, hijo  de  los  infantes  D.  Francisco  de  Paula 
y  doña  Luisa  Carlota,  falleció  en  .'^an  Lorenzo  en 
14  de  noviembre  de  1821;  doña  Jlaría  Luisa  de 
Borbón,  hija  de  Carlos  IV,  murió  en  13  de  mar- 
zo do  1824;  doña  Miiría  Josefa  Amalia,  terceía 
mujer  de  Fernando   VII,  murió  en  17  de  mayo 


PAN 

lie  1829;  doña  María  Teresa  Carolina,  hija  de 
los  ¡iilantes  D.  Francisco  de  Paula  y  doña  Luisa 
<  'iiImI,!,  inuriü  en  3  do  noviembre  de  ]ÍJ'J9;  don 
i:  ln  II  lo  l'cliiie  María,  liennaiio del  anterior,  la- 
i;.  1.1  íii  22  de  oc-liibrc  de  1830;doña  Luisa  Car- 
ImI  I,  iiiiijtr  del  iul'ante  D.  Francisco  de  Paula, 
lillniMcn  29  de  enero  de  1844;  una  inlanta, 
lii|:i,  ilu  la  reina  Isabel  II,  Talleció  en  lOilc  enero 
<lc  lsri4;U.  Fernando  María  Mariano,  hijo  do  la 
infanta  doña  Luisa  Carlota,  murió  en  20  de  ju- 
lio de  1854;  doña  María  de  la  Kcgla,  hija  de  los 
duques  de  Montpcnsier,  murió  en  25  de  julio  de 
18ül;doña  María  do  la  Concepción,  hija  de  la 
reina  Isabel  II,  murió  en  21  de  octubre  de  1861; 
D.  Francisco  de  Paula  Antonio,  hermano  de  Fer- 
nando VII  y  padre  del  esposo  de  Isabel  II,  mu- 
rió en  13  de  agosto  de  1865;  D.  Felipe  de  Or- 
leáns,  hijo  de  los  duques  de  Montpcnsier,  murió 
en  13  de  lebrero  de  1864;  D.  Francisco  de  Asís 
Leopoldo,  hijo  de  la  reina  Isabel  II,  murió  en 
14  de  lebrero  de  1866;  doña  María  del  Pilar  Bor- 
bón  y  Borbón,  hermana  del  anterior,  falleció  en 
5  de  agosto  de  1879;  doña  María  Cristina  Or- 
leáns  y  Borbón,  hija  de  los  duques  de  Montpcn- 
sier, murió  en  28  de  abril  de  1879;  D.  Sebastián 
María  Gabriel  de  Borbón,  hijo  del  infante  don 
Pedro  de  Borbón  y  de  la  princesa  de  la  Beyra, 
trasladado  en  23  de  junio  de  1875;  D.  Cayetano 
María  Federico,  conde  de  Girgenti,  esposo  de  la 
infanta  doña  Isabel  de  Borbón. 

Descritos  ya  los  enterramientos  reales,  que  se 
encuentran  casi  al  nivel  de  los  cimientos  de  este 
portentoso  edif.,  hemos  dejado  de  exprofeso  para 
finalizar  el  detalle  de  la  basílica  la  flescripción 
del  cimborio,  al  cual  se  sube  por  cuatro  escaleras 
que  hay  en  el  tránsito  de  las  cornisas,  al  tinal  de 
las  cuales  se  halla  nna  plataforma  cuadrada  de 
110  pies  de  lado,  cercada  por  hermosa  balaustra- 
da de  piedra,  en  cuyos  ángulos  desembocan  las 
escaleras  bajo  unas  cú()ulas  de  igual  construcción. 
Elévase  en  el  centro  de  esta  plataforma  la  ¡íesada 
mole  del  cimborio,  que  mide  295  pies  en  su  cir- 
cunferencia exterior  y  tiene  ocho  ventanas  de  34 
pies  de  alto  por  17  de  ancho  que  iluminan  inte- 
riormente la  capilla  Mayor. 

Por  cuatro  escaleras  de  caracol  abiertas  en  el 
grueso  de  los  pilares  se  asciende  al  balcón  circular, 
guarnecido  de  otra  hermosa  balaustrada  que  rodea 
el  nacimiento  de  la  media  naranja.  Desde  este 
balcón  se  abarca  un  bellísimo  panorama  que  per- 
mite ver  toda  la  traza  del  edif.,  las  poblaciones 
del  Real  Sitio  y  de  El  Escorial  de  Abajo  y  todos 
sus  contornos.  Alzase  la  media  naranja  dividida 
por  16  fajas  ri-saltadas,  que  corresponden  á  las 
medias  cañas  del  primer  cuerpo,  y  entre  las  cua- 
les existen  cuatro  escalerillas  exteriores  que  con- 
ducen á  la  linterna,  más  peligrosas  de  bajar  que 
de  subir,  por  razón  de  su  posición  y  altura.  Con- 
tiene la  linterna  ocho  ventanas  de  18  pies  de  alto 
cada  una,  y  sobre  su  cornisa  se  forma  otra  peque- 
ña cúpula  encima  de  la  cual  hay  una  bola  de  me- 
tal de  campanas  de  figura  elíptica,  que  mide  en 
su  mayor  diámetro  7  pies  y  pesa  136  arrobas. 
De  esta  bola  parte  la  cruz  de  hierro  con  que  ter- 
mina el  cimborio,  que  mide  16  pies  al  descubier- 
to, tiene  8  pies  cada  brazo,  10  de  veleta  y  1 5  meti- 
dos en  la  pirámide,  para  que  ]iueda  resistir  el 
emimje  de  los  vientos,  y  pesa  en  total  73  arrobas. 
Disde  el  estanque  de  la  huerta  hasta  el  extremo 
de  esta  cruz  hay  360  pies  de  altura.  A  la  mitad 
de  la  piránude  del  cimborio  se  ve  nn  punto  lu- 
minoso del  tamaño  de  un  pliego  de  pajiel  mar- 
ipülla;  es  una  placa  de  cobro,  dorada  á  fuego, 
ilctrás  de  la  cual  mandó  poner  Felipe  II  una  caja 
de  madera  forrada  de  plomo,  dentro  do  la  que 
existen  varias  reliiiuias,  y  entre  ellas  algunas  de 
los  Apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo.  Esto  es  á 
lo  que  el  vulgo  llama  el  ladrillo  de  oro  con  que 
Felipe  II  mandó  terminar  el  Escorial,  que  ni  es 
tal  ladrillo,  ni  hubo  tal  orden,  ni  con  aquello  so 
dio  por  terminaila  la  obra. 

Volviendo  al  vestíbulo  á  que  da  acceso  la  puer- 
ta principal,  so  encvientra  a  mano  derecha,  de 
espaldas  al  Patio  de  los  Reyes,  la  Porífrínósala 
lie  los  sccntns,  llamada  así  porque  la  configura- 
ción de  su  bóveda  hace  que,  colocadas  cuatro  per- 
sonas, una  en  cada  ángulo,  y  hablando  hacia  las 
paredes,  pueden  oirse  las  opuestas  sin  que  so  en- 
teren las  que  ocupan  otros  lugares.  La  ilumina 
nna  ventana  que  da  al  patio  de  la  izq.  Por  la  de- 
recha se  entra  á  los  claustros  menore.s,  y  al  lonilo 
hay  puerta,  que  comunica  con  una  sala,  consi- 
derada como  de  espora  por  los  asientos  que  la  ro- 
dean. La  puerta  de  la  izq.  da  paso  al  Claus/ro 
linjo,  hermosa  galería  do  piedra  berroqueña,  con 
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pavimento  do  mármoles,  que  mide  210  pie»  de 
Norte  á  Mediodía  y  207  de  Oriente  ú  Poniente. 
Tiene  cada  muro  interior  11  arcos  de  15  pies  de 
alto  por  10  de  ancho,  cerrador  sobre  antepechos 
de  piedra  con  ventanas  de  pino  y  nogal.  Son  los 
arcos  de  frente  otras  tantas  pinturas  al  fresco,  re- 
presentando e.scenas  de  la  Pasión,  Muerte,  Resu- 
rrección y  Ascensión  de  Jesús,  terminando  por  el 
Juicio  final.  El  fresco  que  re  [presenta  la  Asunción 
es  de  Luciueto,  y  de  Peregrín  Tibaldi  los  lUl  lado 
de  Oriente;  y  aunque  los  demás  están  dibujados 
todos  por  él,  están  pintados  por  su  hija  Jerónima 
y  sus  discí]mlos. 

Conocidas  con  el  nombre  de  Estaciones,  existen 
unas  capillitas  en  cada  uno  de  los  ángulos  del 
claustro  principal  bajo.  Cada  cajiillila  ó  altar 
representa,  en  sus  j)inturas  al  óleo,  tres  historias 
del  Nuevo  Testamento:  una  en  la  parte  exterior, 
cuando  las  hojas  de  madera  están  cerradas;  otra 
interiormente  en  las  mismas  hojas,  y  la  tercera 
formando  el  altar. 

Las  estaciones  del  ángulo  Norte-Poniente  es- 
tán pintadas  por  Miguel  Barroso.  Las  del  ángu- 
lo Oriente-Norte  por  Luis  de  Carvajal;  las  del 
ángulo  Mediodía-Oriente  por  Rómulo  Cincinato, 
y  las  del  ángulo  Poniente-Mediodía  por  Pere- 
grín. Las  pinturas  de  las  estaciones  y  las  de  los 
fíeseos  del  claustro  bajo  costaron  38171  duca- 
dos y  2  reales. 

Existe  en  el  centro  del  claustro  bajo  un  patio 
ajardinado,  de  166  pies  de  lado,  con  12  cu.adros 
de  boj  recortado  figurando  diversos  dibujos  y  la 
fecha  1752.  Campea  en  su  centro  un  gallardo 
templete  ochavado,  labrado  exteriorniente  de 
granito  y  revestido  en  el  interior  de  mármoles 
y  jaspes,  obra  admirable  de  Herrera,  que  colocó 
en  el  las  estatuas  de  los  cuatro  Evangelistas,  que 
han  dado  este  nombre  al  patio.  Son  éstas  de  7 
pies  de  alto,  y  fueron  ejecutailas  en  mármol  blan- 
co de  Genova  por  Juan  Bautista  Monegro.  Cada 
evangelista  tiene  un  libro  abierto  en  la  mano,  y 
en  ellos,  y  en  la  lengua  en  que  respectivamente 
escribieron  sus  Evangelios,  se  leen  los  siguientes 
versículos:  En  el  de  San  Mateo,  en  lengua  he- 
brea: Id  y  enseñad  á  todas  las  gentes,  bautizán- 
dolas en  el  nombre  del  Padre,  del  Hijo  y  dd  Es- 
píritu Santo.  En  el  de  San  Marcos,  en  latín:  El 
que  creyere  y  fuese  bautizado  será  salvo;  el  que 
no  creyere  se  condenará;  las  señales  que  acompa- 
ñarán á  los  creyentes  serán  estas;  en  mi  nombre 
lanzarán  los  demonios,  etc.  En  el  de  San  Lucas, 
en  griego:  Vo  os  bautizo  con  agua;  vendrá  otro 
más  fuerte  que  yo,  éste  os  bautizará  con  el  Espí- 
ritu Santo  y  con  fuego;  y  en  el  de  San  Juan,  en 
siriaco:  En  verdad  os  digo  que  el  que  no  renacie- 
re por  el  agua  y  el  Espíritu  Santo,  no  puede  en- 
trar en  el  reino  de  Dios.  Tienen  estas  estatuas 
por  atributos  el  águila,  el  león,  el  becerro  y  el 
ángel,  labrados  también  en  la  misma  clase  de 
nurniol,  y  de  cada  uno  brota  un  caño  de  agua 
que  vierte  en  un  estanque  de  igual  piedra. 

Las  salas  ca/)itularcs  son  dos:  la  Vicarial  y 
la  Frioral,  separadas  por  un  atrio  de  31  pies  de 
ancho  por  34  de  largo,  que  es  el  largo  do  las 
dos.  En  las  paredes  de  este  atrio  existen  20  no- 
tabilísimos retratos  de  reyes  y  reinas,  y  además 
unas  enormes  pinzas  ó  tenazas  de  hierro,  con 
las  cuales,  por  medio  de  maromas,  se  subían  las 
piedras  sillares  para  la  construcción  del  edifi- 
cio. 

En  el  altar  de  la  sala  Vicarial,  que  es  la  de  la 
derecha,  so  halla  un  lienzo  del  Tiziano  represen- 
tando á  San  Jerónimo  en  el  desierto,  y  otro  lien- 
zo del  mismo  autor  en  el  altar  de  la  sala  Prioral, 
que  representa  la  Oración  en  el  Huerto.  Por  en- 
cima de  estos  lienzos  hay  cuatro  nichos  cuadra- 
dos, en  los  cuales,  y  en  bajos  relieves  do  piirlido 
sol>re  mármol  blanco,  se  ven,  en  dos,  la  cabeza 
del  Salvador;  y  en  los  otros  dos  la  Virgen  con 
el  Niño  en  brazos,  corriendo  por  debajo  unas 
insii iliciones  latinas  que  compuso  el  famoso 
Arias  Montano. 

Existen  además  30  cuadros,  verdaderas  joyas, 
entre  los  que  sobresalen:  349.  San  Jerónimo,  de 
Ribera;  478,  La  .Inunciarión,  do  Pablo  Veronés; 
341,  Los  /lijos  de  Jacob,  de  Volázqucz:  68,  Jacob 
guardando  el  ganada  de  Labán,  de  Ribera;  72, 
ÁY  Lavatorio,  de  Tintoretto;347,  El proMa  Ha- 
laam,  de  Jordán;  476,  El  martirio  Je  Santiago; 
del  .l/iírfi);479,  .4doraci))nde  los  pastores,  de  Tin- 
torcí to;  3;'>6,  ICsopo,  do  Ribera;  370,  El  Jihi^^to 
Erisipo,  do  Ribera;  40.">,  La  caída  de  San  Pablo, 
do  Jordán;  332,  Santa  Margarita,  del  Tiziano; 
337,  El  sátiro  Marcia.i.  do  Jordán ;  150,  La  .Mag- 
dalena, de  Jordán :  405,   Santísima    Trinidn't, 
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de  Bi Itera;  372,  Uútoria  de  TóbUu,  de  escuela 
veneciana. 

En  la  ítala  Prioral,  ó      .     . 
exiüten  39,  siendo  not-i'< 
ci6n  de  Jesús  á  la  iíag' 
de  Tintoretto;  108,  A) 
niarfr«,  de  Pablo  Veron 
de  ios  ÍJolores  {pizarra,,  o 
su  familia,  de  Va<caro;  :;;•;.  . 
de  Jordán;  463,  (JaxUllo  de  £>/. 
Bassano;  414,   ¡Jn  Jlorern.  de   - 
prcse.nlaci6n{\Jí\>\í,  y  ¡I' 
la  Ana,  de   Van-Dvck 
(tabla),  de  Rogerio  Vai, 
en  casa  del  Fariseo,  del 
del  Tiziano;  449,  San  1, 
rrera;  448.  La.  reina  i' 
San  Mauricio  y  compai'i.ij 

Por  la  puerta  de  la  iz/juitírda. 
tar  de  la  sala  Prioral,  te  ¡«asa  :■.  .) 

baja,  hoy  oficina  de  restauraci'  :  -  i 

techo,  única   pintura  que  en  e¡  ■ 
Francisco  Urbino,  reiircsenta  f. 
món,  y  en  las  paredes  existen  lu  ;  .^.,.^:.,  .,,.u- 
zos. 

La  llamada  iglesia  vieja  6  de  prestado  sirvió 
para  el  culto  mientras  se  consagró  el  templo 
principal.  Jlide  109  pies  de  N.  á  Mediodía  y  .'U 
en  el  sentido  contrario.  Recibe  la  luz  por  cinco 
ventanas;  su  pavimento  es  de  mármoles  blancos 
y  pardos,  y  su  bóveda  se  halla  sostenida  jior  dos 
arcos  de  [liedra  berro<iueña.  En  la  fachada  N. 
hay  tres  altares;  en  el  centro  el  altar  mayor,  al 
que  se  sube  por  siete  gradas  de  mármol  sanguí- 
neo, con  pasamanos  de  lo  mismo,  y  sobre  su  me- 
sa se  ostenta  el  Martirio  de  San  Lorenzo,  cua- 
dro del  Tiziano.  Debajo  del  plano  y  gradas  de 
este  altar  se  conserva  la  pequeña  bóveda  donde 
estuvieron  depositados  los  cnerijos  reales  mien- 
tras se  concluía  la  iglesia  princijial.  A  los  lados 
del  altar  mayor,  pero  sin  gradas,  otros  dos  al- 
tares pequeños.  En  el  del  lado  del  Evangelio  una 
Adoración  de  los  Heye.'i,  y  enfrente  un  Eeee- 
Homo,  ambos  del  Tiziano.  En  el  de  la  Epístola 
El  entierro  de  Cristo,  copiado  de  aquel  antor, 
de  quien  es  original  Im  Contemplaciun  que  se 
halla  al  frente.  En  sus  paredes  hubo  hasta  29 
cuadros  más;  en  el  día  sólo  existen  los  sigiiien- 
tes:  468,  El  cnierramiaito  de  Carlos  V;  474.  El 
enterramiento  de  Felipe  11;  477,  480,  484  y  4í6, 
masones  de  la  Ca.ia  de  A  ustria,  originales  de 
Pantoja  de  la  Cruz. 

En  el  claustro  bajo  y  al  lado  de  Poniente  se 
ven  cinco  arcos,  que  dan  ¡>aso,  los  de  los  extre- 
mos á  los  claustros  menores,  y  los  tres  del  cen- 
tro á  la  magnífica  escalera  trazjida  por  Juan 
Bautista  Castelló  Berganiasco,  y  ejecutada  por 
Juan  Bautista  de  Toledo.  Desenvuélvese  esta 
escalera  en  el  espacio  de  99  pies  de  largo,  41  de 
ancho  y  82  de  altura.  Sus  ¡leldaños  son  52,  de 
16  pies  de  ancho  cada  uno,  distribuidos  de  este 
modo:  13  en  el  (irimer  arranque,  luego  una  pla- 
taforma, después  otros  13  escalones,  en  cuyo  re- 
mate se  halla  una  meseta  cuyas  jMiertas  dan  en- 
trada al  piso  segundo  de  los  claustros  menores. 
Desdo  esta  meseta  la  e.«calcra  se  divide  en  dos 
ramales,  derecho  é  izquierdo,  que  terminan  en  1« 
galería  principal.  A  la  altura  do  30  pies  sobre 
su  nacindento  rodea  toda  la  caja  de  la  escaler.» 
una  imposta,  encima  de  la  cual  y  dentro  do  cin- 
co arcos  se  conservan  los  siguientes  frescos  oiu 
jMisajes  del  Nuevo  Testamento:  Al  lado  del  N., 
Aparición  de  Crifto  á  diez  de  sti.t  Aposto'es;  al 
Mediodía,  San  Pedro  y  .San  Juan:  á  Poniente. 
Aparición  del  .Sali\idor  á  Marín  .Viuflalenn; 
.Iparición  del  Señor  á  las  .Santas  .Viijfr<s.  y 
Aparición  o  los  diselpulas.  Los  tres  últimos 
frescos  son  de  Pelegrín  Tilialdi.  y  los  otios  divs 
de  Lucas  Caugiasi,  ó  Luquete.  Ixis  fresca  de  l.is 
cornisas  y  de  la  bóveila  son  do  Lncas  Jonlan. 
que  los  hizo  en  siete  meses.  F.ntre  las  cornis.<s 
pintó:  á  Mediodía  la  li!>t.'>lla  qvie  prei-odio  a  la 
toma  de  San  Quintín,  deshecho  el  ejército  de 
Enrique  II  de  Francia,  preso  el  condest'ble 
Montmoreney  con  su  hijo,  lo  mismo  qne  U  llor 
de  los  nobles  franceses.  A  Poniente  los  prelimi- 
inires  del  sitio,  establecimiento  de  las  K^tenas  y 
el  asalto  de  la  plaza.  Al  N.  el  instante  en  que 
liKS  soldados  presentan  ante  el  dtiquc  de  S.-»!-*»- 
ya  las  banderas  tomadas  al  enen\igo  y  i^reso  el 
almirante  francés,  á  oalwiUo.  i>ero  desarmatlo  y 
desnuda  la  cabeza.  A  Oriente,  .-x  la  deixvli.i,  los 
ar<iuiteclos  Juan  Bautista  de  Toledo  y  Juan  de 
Herrera,  en  unión  del  lego  obrero  Fi-ay  Antonio 
Villacastín,  que  pivsenta  á  Keli)*  11  los  pl.inos 


dol  Escorial,  y  á  la  izqviicrda  ocelarios  ijiio  abren 
zanjas  y  conducen  materiales  para  el  editicio.  En 
el  l^resco  do  Poniente  se  leo  el  nombre  del  Jor- 
dán, y  en  el  do  Oriente  llama  la  atención  el 
Rinmlado  ras.i;nño  del  lienzo,  pintado  por  uno  de 
los  discípulos,  y  que  el  insigne  autor  no  (piiso 
borrar.  Imitando  medallones,  se  ven  en  los  hí- 
ñelos de  las  ventanas  notables  heclios  de  armas 
del  reinado  del  emperador;  en  el  centro  se  lingo 
graliailo  en  bronce  el  retrato  de  Kolipe  11,  y  en 
el  op\iesto  se  simula  una  galería,  desde  la  cual 
Carlos  II,  cuyo  retrato  está  encima,  enseña  ásu 
niailre,  doña  María  Ana  de  Austria,  y  á  su  se- 
gunda m\ijer,  doña  María  Ana  de  Neaburg, 
aquellas  notables  pinturas. 

En  la  bóveda  está  representada  la  Gloria, 
viéndose  sobre  trono  de  nubes  la  Trinidad,  en 
medio  de  brillantísimos  c^imbiantes  de  luz  y  de 
angélicos  seratines.  A  la  dt-recba  la  Virgen,  y  á 
la  izquierda  espíritus  bienaventurados  que  mues- 
ti-an  los  atributos  de  la  Pasión.  Enlreute,  los 
santos  que  fueron  reyes  ó  emiieradores,  como 
San  Eernando,  San  Hermenegildo,  San  Enrique, 
San  Esteban  y  San  Casimiro.  Debajo  San  Jeró- 
nimo, con  hábito  cardenalicio,  precediendo  al 
emperador  D.  Carlos  y  á  su  hijo  Felipe  II,  los 
cuales  ofrecen  á  la  Divinidad,  el  primero  las  co- 
rnnis  (If  lN|iiña  y  Alemania,  y  el  segundo  un 
..],,l  ,,  |.  II  i.|iieo,  como  símbolo  de  su  inmensa 
dinnin  1' i"Ti.  Por  el  otro  lado  San  Lorenzo  pide 
á  la  Trinidad  misericordia  para  sus  regios  pro- 
tegiilos.  En  los  ángulos  las  cuatro  Virtuiles  car- 
dinales, rodeadas  de  aquellas  que  les  deben  su 
origen.  A  Mediodía  la  Majestad  Real  y  al  lado 
contrario  la  Iglesia  Católica,  ambas  en  forma  de 
bellísimas  matronas. 

£1  claustro  principal  alto  tiene  la  misma  tra- 
za y  planta  que  el  claustro  bajo,  pero  sin  frescos 
en  las  paredes,  y  con  la  diferencia  de  que  las 
galerías  de  Oriente  y  Poniente  se  prolongan  has- 
ta unos  balcones  que  van  á  dar  sobre  el  jardín 
de  los  frailes,  con  vistas  á  la  huerta.  Los  arcos 
de  este  claustro  tienen  antepecho  de  hierro.  El 
pavimento  es  como  el  de  abajo.  En  cada  uno  de 
los  arcos  de  Oriente  y  Mediodía  hay  una  puerta 
que  sirve  de  entrada  á  las  celdas  de  los  monjes, 
y  en  la  prolongación  de  la  galería  que  cae  á  los 
jardines  de  la  huerta  dos  puertecillas,  una  en- 
frente de  otra,  de  marquetería  alemana  y  ricos 
mosaicos  de  maderas  finas.  La  de  la  derecha  da 
al  dormitorio  de  los  novicios,  sala  de  SO  pies  de 
largo  por  30  de  ancho  con  tres  ventanas  al  Me- 
diodía. La  puertecita  de  la  izquierda  es  la  del 
Noviciado. 

Los  cuadros  que  adornan  el  claustro  principal 
alto  son  47,  divididos  en  esta  forma:  12  en  el 
ala  Norte,  13  á  Oriente,  14  al  Mediodía  y  ocho 
á  Poniente,  siendo  originales  ó  copias  de  los  si- 
guientes autores:  Jordán,  Herrera,  Coello,  Lu- 
queto,  Sarto,  Navarrete,  líasano,  Gómez,  Giotto 
Carducci,  el  Mudo,  Fiori.Tiziano,  Caces  y  el  Ve- 
ranes. 

Al  aula  de  Moral  se  entra  por  la  primera 
puerta  grande  que  hay  al  Oriente,  viniendo  de 
Norte  á  Meiliodía.  Es  de  34  pies  de  lado,  pinta- 
da de  blanco  y  suelo  de  mármoles.  Tiene,  con 
respaldares  adosados  á  las  paredes  y  á  Mediodía, 
dos  sillas  de  maderas  finas  con  columnas  estria- 
das, sobre  las  que  se  levanta  vm  trozo  de  bonita 
ar(iuitecti\ra.  A  Oriente  la  cátedra  para  el  lec- 
tor, encima  una  ventana,  á  la  izquierda  un  bal- 
cón y  á  la  derecha  una  puerta.  Al  Norte  otras 
dos  á  los  costados  y  nn  altar  en  el  centro,  en  el 
que  se  representa  á  San  Joaquín,  c[ue  se  retira 
avergonzado  por  no  haber  sido  admitido  al  sa- 
crificio en  razón  de  su  esterilidad,  pintado  por 
Miguel  Cussín. 

Existen  colgados  de  las  paredes  ocho  cuadros, 
algunos  notabilísimos.  Servía  esta  aula  para  las 
conferencias  morales  y  lecturas  religiosas  orde- 
nadas por  el  concilio  de  Trento. 

Es  el  Camarín  pieza  de  pequeñas  dimensiones, 
en  que  se  conservan  reliquias,  objetos  curiosos, 
esculturas,  pinturas  y  algunos  libros.  Tiene  su 
entrada  á  la  derecha  de  la  cátedra  del  aula  de 
Moral.  Sobre  esta  puerta  hay  un  pequeño  cartel 
en  que  consta  que  el  Papa  Gregorio  XIII  exco- 
mulgó á  quien  sustrajese  alguna  de  las  reliquias 
de  este  sagrado  lugar,  y  no  obstante  faltan  de 
allí  multitud  de  preciosidades  desde  la  guerra  de 
la  Independencia.  A  la  derecha  del  balcón  del 
camarín,  dentro  de  nn  nicho,  se  conserva  un  tem- 
plete de  alabastro  que  se  dice  sirvió  de  modelo 
para  el  tabernáculo  del  altar  mayor,  y  en  el  ni- 
cho del  lado  opuesto  una  de  las  hidrias,  tinaji- 
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lias  ó  ánforas  en  que  Jesús  obró  el  milagro  de 
convertir  el  agua  ou  vino  en  las  bodas  de  Cana, 
conservada  mucho  tiempo  en  el  castillo  de  La- 
gembourg,  cercado  Viena,  de  donde  la  sacó  el 
emperador  Maximiliano  para  recalársela  á  í'e- 
Upe  II  por  conducto  del  marques  de  Almazán. 
Hay  además,  entre  otras  reliquias  y  objetos  his- 
tóricos, Ihi  pedazo  de  velo  de  la  Firj/en;  Una 
barra  de  las  parrillas  en  que  siifrió  San  Lorenzo 
el  'laariirio;  Una  parte  de  los  corporales  de  Santo 
Tomás  Vantunriense;  El  esqueleto  de  uno  de  tos 
nii'ios  degollados  por  mandato  de  Herodes;  Una 
sábana  tocada  á  la  sábana  santa,  que  se  conserva 
en  Sabaya;  Unpedazo  de  velo  de  Santa  Águeda; 
Un  escritorio  de  concha  y  ébano  con  adornos  de 
marfil,  representando  en  su  interior  la  catedral 
de  i'úrdoba;  Varios  libros  autógrafos  de  Santa 
Teresa  y  el  tiiüero  qtte  la  perteneció ;  Un  retablo 
de  ébano,  con  un  San  Jeróniíno  de  alabastro, 
obra  de  Fr.  Eugenio  Gutiérrez  de  Sorices;  Otros 
dos  retablos,  también  de  ébano,  con  .h-sucrislo  y 
la  Virgen,  San  Juan  y  las  Tres  Marías,  figuras 
de  plata;  Una  caja  de  marfil,  del  siglo  IX ;  Un 
díptico  de  marfil  representando  La  Adoración 
de  los  Reyes;  Un  cofrccito  esmaltado  Ao\  siglo  IX; 
Un  libro  de  marfil  con  hechos  de  la  vida  de  Je- 
sús, del  siglo  XII;  Un  libro  en  que  están  los 
Evangelios  que  se  cantaban  en  la  Iglesia  griega 
en  tiempo  de  San  Crisóstomo,  y  el  Tratado  de  San 
Agustín  sobre  la  administración  del  Bautismo 
en  el  siglo  vii.  En  la  parte  más  elevada  de  todo 
este  conjunto  se  destaca  un  altarcito  de  ébano 
con  ocho  intercolumnios,  en  los  cuales,  en  bajos 
relieves  de  plata,  se  representan  escenas  de  la  vi- 
da del  Salvador.  Sin  documento  alguno  que  lo 
justifique,  ^e  tiene  por  cosa  averiguada  que  este 
altar  portátil  era  el  que  llevaba  en  todas  sus  cam- 
pañas el  emperador  D.  Carlos  para  el  santo  sa- 
crificio de  la  Misa. 

Aunque  muy  despojado,  todavía  encierra  el 
Camarín  los  siguientes  cuadros:  903,  El  Descen- 
dimiento, oratorio  con  puertas,  de  escuela  ale- 
mana; 904,  otro  Descemlimiento ,  tabla  copiada 
de  Rubens;905,  Un  crucifijo,  tabla  del  Tiziano; 
906,  La  Resurrección  de  Liharo,  en  cobre,  estilo 
de  Franch ;  907,  Sati  Juan  Bautista,  en  cobre, 
de  escuela  llamenoa;  908,  La  Adoración  de  los 
Eeijcs,  en  cobre,  estilo  de  Rubens;  909,  El  cas- 
tillo de  Emaus,  boceto  de  Rubens;  910,  San  Je- 
rónimo en  0' ación,  oratorio  en  vitela,  con  puer- 
tas, de  Holbein;  911,  El  Descendimiento,  en  co- 
bre, de  Basano;  912,  Jesús conla  Cruz  á  cestas, 
en  tabla,  copia  de  Piombo;  913,  Adoración  de 
los  pastores,  en  tabla,  de  Zúcharo;  914,  El  i  es- 
ceiidimicnlo,  en  cobre,  escuela  deCai'acci;  915, 
San  Francisco  de  Asís  en  oración,  en  cobre,  de 
escuela  flamenca;  916,  El  Descemlimiento,  sobre 
ágata,  de  Caracci;  917,  San  Antonio  de  l'adiia, 
sobre  ágata,  del  mismo  autor;  918,  Asunto  mís- 
tico, copia  de  Pousín;  919,  Santa  Cecilia,  San 
Pablo,  San  Juan  y  Santa  Catalina,  copia  de  Ra- 
fael ;  920,  Santa  Elena,,  en  tabla,  de  escuela  ale- 
mana; 921,  La  Concepción,  boceto  de  Maella; 
922,  San  Lucas,  copia  de  Holbein;  923,  San 
Juan  en  el  desierto,  de  escuela  alemana;  924,  La 
Virgen,  en  cobre,  cojiia  de  Leonardo;  925,  Mar- 
tirio de  San  Lorenzo,  en  cobre,  de  escuela  vene- 
ciana; 926,  El  Descendimiento,  de  escuela  floren- 
tina; 927,  El  descanso  en  Egipto,  de  escuela  ale- 
mana; 928,  Martirio  de  San  Lorenzo,  sobre  pie- 
dra, con  marco  y  pedestal  de  bronce,  de  escuela 
florentina;  930,  Portada  de  un  libro  de  rezo,  en 
vitela,  de  Fr.  Julián  de  Fuontelsaz;  931,  San 
Pedro  y  San  Pablo,  en  vitela,  del  mismo  autor; 
932,  La  Degollación  de  los  inocentes,  en  vitela, 
del  P.  León ;  933,  La  Sagrada  Familia,  en  ta- 
bla, copia  de  Leonardo;  934,  San  Zacarías  y 
Santa  Isabel,  en  vitela,  de  Fr.  Julián  de  Fuen- 
telsaz;  935,  San  Jerónimo  en  oración,  en  vitela, 
de  escuela  holandesa;  936,  La  Asunción,  on  vi- 
tela, del  P.  León ;  937 ;  San  Lorenzo,  en  vitela, 
de  Fr.  Julián  de  Fnentelsaz;  938,  La  Virgen,  el 
Niño  y  San  Juan,  en  tabla,  de  escuela  italiana; 
939,  La  Ascensión  del  Señor;  y  940,  La  Resu- 
rrección, en  vitela,  del  P.  León. 

La  celda,  prioral  alta  está  en  el  hueco  de  la 
torre  en  que  se  unen  los  lienzos  de  Oriente  y  Me- 
diodía, y  tiene  una  puerta  de  liudísima  mar- 
quetería alemana.  Rodea  toda  la  habitación  un 
friso  de  azulejos.  Sus  ]iaredes  están  enlucidas  de 
blanco,  así  como  el  artesonado  de  la  bóveda.  La 
adornan  25  hermosos  cuadros;  tiene  tres  balco- 
nes con  hermosas  vistasy  dos  puertas  que  comu- 
nican con  la  dependencia.  En  uno  de  sus  pasillos 
ha}'  una  escalera  que  desciende  á  la  celda  prio- 
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ral  baja,  y  otra  habitación  con  cuatro  cuadros 
en  que  estuvo  preso  Fernando  VII  cuando  la 
ruidosa  causa  del  Escorial.  Pásase  de  esta  ante- 
cámara al  Oratorio,  ¡licza  de  34  pies  de  largo  por 
11  de  ancho,  donde  hay  un  retablo  con  cristaliN 
que  encierran,  en  talla,  una  escultura  de  la  Con- 
cepci.in,  y  queda  aún  dentro  de  esta  celda  otra 
habitación  que  estuvo  dedicada  á  secretaría,  y  en 
la  cual  existen  los  retratos  de  Carlos  III  y  de  su 
esposa  María  Amalia  de  Sajonia,  y  Un  anacore- 
ta de  Guillermo  Anglois. 

La  sa/a  de  Capas  ó  sacristía  del  coro  es  una 
sala  de  60  pies  ])or  34  do  ancho.  En  su  perínn- 
tro  y  en  el  centro  está  la  cajonería  de  nogal  iii 
que  se  custodialian  las  capas  <le  coro.  Kn  un  luio 
co,  que  antes  fué  paso  para  el  trascoro,  hay  un 
altar  con  la  imagen  de  San  Miguel,  y  á  sus  pies 
el  diablo,  obra  lie  doña  Luisa  Roblan,  escultora 
de  cámara  de  Carlos  II,  que,  según  cuentan, 
pintó  su  cara  en  la  de  San  Miguel,  y  la  do  su 
esposo  en  la  del  Ángel  de  las  Tinieblas,  para  ven- 
gar así  ciertas  desavenencias  matrimoniales.  En 
sus  paredes  se  ven  seis  cuadros. 

Los  claustrillos  ó  claustros  menores  tienen  su 
entrada  por  los  arcos  de  los  iaiios  de  la  escalera 
principal.  En  el  del  Mediodía  hay  una  puerta 
grande  en  el  centro  que  da  acceso  al  dormitorio 
de  los  novicios.  Estos  claustros  son  cuatro,  y  en 
medio  de  cada  uno  de  ellos  existe  una  fuente  de 
piedra  berroqueña.  En  los  cruces  de  las  galerías 
se  contemplan  medallones  pintados  al  fresco,  y 
en  ellas  existen  91  cuadros  originales  ó  copias  de 
los  mejores  autores. 

La  biblioteca  principal  de  la  casa  está  situada 
sobre  el  zaguán  del  Patio  de  los  Reyes,  y  ocupa 
la  gran  extensión  del  frontis  del  edificio.  Su  en- 
trada está  en  el  ángulo  (|ue  entre  Norte  y  Po- 
niente forman  los  claustros  menores  del  tercer 
piso.  Tiene  una  bonita  portada  de  maderas  finas, 
encima  de  la  cual  hay  un  frontispicio  abierto,  y 
en  medio  de  él  una  lápida  negra  en  que  está  es- 
crita la  excomunión  Iluminada  por  los  Sumos 
Pontífices  contra  todos  los  que  sustraigan  libros 
ú  otros  objetos,  excomnnión  que  por  cierto  no 
ha  dado  el  resultado  apetecido,  pues  causa  ver- 
dadera pena  que  después  del  expolio  realizado 
por  la  invasión  francesa  h.ayan  faltado  magnífi- 
cos códices  y  notabilísimas  obras  que  allí  esta- 
ban y  hoy  se  encuentran  en  las  bibliotecas  de 
París  y  Londres. 

A  los  fines  de  esta  obra,  nadie  como  Marín  y 
Fernández  han  descrito  la  biblioteca;  así,  ]iiies, 
concretando  su  descripción,  dinmos  con  ellos: 
El  salón  mide  194  pies  de  largo  por  32  de  ancho 
y  36  de  elevación.  El  pavimento  es  de  mármoles 
blancos  y  pardos.  En  el  centro  de  esta  hermosí- 
sima ]iie/a  existen  cinco  mesas  de  mármol  y  bron- 
ce, y  dos  veladores  de  madera  regalados  por  Fe- 
lipe II,  Encima  de  las  mesas,  y  .sobre  uno  de  los 
veladores,  elegantes  vitrinas  encierran  los  libros 
más  preciados,  como  códices  iluminados,  devo- 
cionarios de  los  Reyes  Católicos,  del  emperador 
Carlos  V  y  de  su  es|)Osa  doña  I.-abel,  así  como 
de  Felipe  II  y  de  otros  modernos  soberanos;  Al- 
coranes y  rarísimos  ejemplares  aráliigos,  y  el  fa- 
moso Códice  áureo,  escrito  en  letras  de  oro  sobre 
pergamino.  Tiene  168  hojas,  y  el  oro  pesa  17  li- 
bras; monumento  de  arte  bizantino  que  contie- 
ne dos  ]irelácios  de  San  Jerónimo,  los  cánones 
de  Eu.sebio  de  Cesárea  y  los  cuatro  Evangelios, 
empezado  ])or  orden  del  em]ierador  Conrado  y 
concluido  en  tiempo  de  su  hijo  D.  Enrique  en  el 
año  de  1050.  Pero  aún  existen  allí  obras  mucho 
más  antiguas,  como  el  Códice  Vigilano,  com- 
))uesto  por  el  monje  Vigela  en  976,  y  el  Códice 
Emilianetim,  que  lo  fué  en  994.  Amlios  ]n'0ce- 
den  del  remotísimo  convento  de  Abelda,  en  la 
Rioja,  y  guardan  la  colección  de  ios  concilios 
generales}'  particulares  celebrados  hasta  aquella 
última  fecha,  formando  con  el  célebre  dcBeteta 
la  obra  más  cabal  de  esta  clase,  y  en  la  que  figu- 
ran los  renombrados  concilios  de  Toledo. 

En  otra  mesa  existe  un  globo  terráqueo,  y  otro 
hubo  en  la  inmediata  bastaquo.se  estropeó  en 
el  incendio  de  1872,  ambos  rcgal.ados  ¡lor  Feli- 
pe IV,  y  en  este  incendio  también  quedó  muy 
deteriorada  una  esfera  armilar  de  bronce,  siste- 
ma Ptolemeo.  En  el  hueco  del  último  balcón  de 
la  izq.  se  conserva  un  rii]nísinio  monetario  en 
maderas  con  embutidos.  La  estantería,  diseña- 
da por  Juan  de  Herrera  y  ejecutada  en  delica- 
dísimos maderas  ]ior  Jusoppe  Flecha,  es  de  or- 
den dórico,  con  multitud  de  primorosos  adornos. 
Esta  incomp.arable  biblioteca  fué  constituyén- 
dose con  4  000  volúmenes,  casi  todos  manuscri- 
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tos,  regalados  por   Felipo   II,  anotados  do  su 
mano  en  un  códice  que  afortunadamente  socon- 
nerva;   por  Ion  rUinativos  de  las   bibliotecas  de 
I).   Diego  do  Mendoza  y  D.   Antonio  Agustín, 
irzo!>i.s|)o  do  Tarragona;  con   fll   libros  donados 
|íor  1).  l'odro   Ponce  ilü   León;  231   impresos  y 
Tiianusoritos  do  Juan  Jerónimo  do  Zurita;  1:33 
proceden  tes  de  la  capilla  Real  de  (¡ranada;  S7 
del  I)r.  Juan  IViez  de  Castro;  31  manuscritos  de 
D.  Diego  González,   prior  de  Roncesvalles;  45 
do  Alonso  de  Zúiiiga;    '206,  entre   ellos  72  nia- 
iiM-í"r¡tos  hebreos,   do  Benito   Arias  Montano; 
I   i;  ,|,-  la  bililioteca  del  marqués  délos  Vúlez; 
'.<".  '  <lf\  carilenal  de  Burgos;  139,  probibiilos  en 
lo  lu  u  en  parte  por  la   Inquisición,  con  lo  cual 
el  número   de  volúmenes  llegó  á  10  000  en   el 
reinado  do  Felipe   II.  Clasificados  y  ordenados 
por  Arias  Montano,  con  el  auxilio  del   P.  Si- 
giienza  y  de  Fray  Juan   de  San  Jerónimo,  que 
lué  el  primer  bibliotecario.  Posteriormente,  en 
ItíOO,  se  aumentó  el  caudal  eon  los  libros  del 
Licenciado  Alonso  Rann'rez  del   Prado,  ad(iuiri- 
dos  por   Felipo  III,  y  en  1664  con  3  000  volú- 
menes árabes  que  llevaba  eu  su  recámara  el  na- 
vio de    Muley-Zidán,  emperador  de  Marruecos. 
En  1.5  de  julio  de  1573  Felipe  II  destinó  la  mi- 
tad de  los  productos  del  nuevo  Rezado  de  Ma- 
rlriil    para  renta  perpetua  de   la    biblioteca,   y 
Felipe  IV  aumentó   la   consignación   en   3  300 
reales  anuales  sobre  las  rentas  de  Indias,  y  en 
otros  11000  partibles  con  la  sacristía,  impues- 
tos sobro  dos  beneficios  simples.  Además  se  con- 
cedió luego  el  ¡irivilegio,  que  no  se  cumple,  de 
adquirir  gratis  un  ejemplar  de  cada  libro  que  se 
publicase  en  España.   Pero  al  lado  de  estos  con- 
siderables   aumentos  figuran  también  terribles 
bajas,  ocasionadas  por  el  abandono  y  los  incen- 
dios,  pues  en  1613  se  cometió  el   atropello  de 
.arrancará  los  libros  sus  cantoneras,  broches  y 
manecillas  de  preciosos  métalos  para  con  su  va- 
lor adquirir   otras   obras;  el  incendio   de  1671 
consumió  más  de  4  000  manuscritos  y  gran  nú- 
mero do  impresos,  desgracia  aumentada  por  el 
luego  de   1763.  La  traslación  de  la  biblioteca  á 
Madrid  en  1810,   ordenada  por  el  gobierno  del 
intruso  José  Bonaparte,  lué  otro  motivo  de  da- 
ños  incalculables;  y  la  autorización  concedida 
cu  1820  á  1825  á  D.  Bartolomé  Gallardo,  secre- 
tario de  las  Cortes,  para  sacar  libros  y  manus- 
critos, acarreó  la  pérdida  de  los  nuiclios   cpie 
no  volvieron  al    Escorial.    Así  y  todo,    e.\isten 
ahora  pró.ximamente  36  000   volúmenes,    coin 
prendidos  los  manuscritos,  y  del  total  son  grie- 
gos  567,    hebreos   72,    arábigos  1284,    latinos 
1  280,  y  prohibidos  17.  Hoy  los  PP.  Agustinos 
tienen  á  su  e.irgo  esta  riqueza  y  trabajan  en  su 
catalogación.  La  biblioteca  se  halla  dividida  en 
tres  porciones  por  dos  arcos  sobre  pilastras  re- 
saltadas, y  entre  las  columnas  de  la  estantería 
hay  cuatro  cuadros  originales  de  tamaño  natu- 
ral: el  primero,  á  ladra.,  del  emperador  Carlos, 
de  cuarenta  y  nueve  años  de  edad,  copiado  por 
Pantojade  la  Cruz  de  los  originales  del  Tiziano, 
y  enlrente  el  de  Felipe  II,  de  setenta  y  un  años 
lie  edad,  por  Pantoja  de  la  Cruz.   En  el  segundo 
arco,   á  la  dra.,  el   ile  Felipe  III,   á  la  edad  de 
veintitrés  años,  también  ile  Pantoja,  y  enfrente 
el  de  ('arlos  II,  á  los  catorce  años  do  edaii,  obra 
lindísiLua   de  Juan   Carroño  Miranda.    En   los 
huecos  do  los  balcones  existen  varios  retratos, 
bustos  y  relieves,  que  son:  el  emperador  Carlos 
y  su  esposa  doña  Isabel,  en  tabla,  por  MüUer; 
los  retratos  de  Juan  ile  Herrera  y  del   P.  Fer- 
nando  Ceballos,    ilustre  eseritoi ;  un  busto,  de 
mármol  blanco,  do  Cicerón,  hallado  entre  las  ce- 
nizas do  Herculano;  otro,  enyeso,  del  marino 
Jorge  Juan,  y  dos  relieves  de  estuco  con  las  ca- 
ras de  la  medalla  grabarla  ))or  Juan  de  Herrera 
y  otorgada   por  Felipe  II   á  Jacobo  de  Trezzo. 
Las  bóveilas  y  los  testeros  están  ]iintados  al  fres- 
co por    Perogrín   Tibaldi   en   colaboración  con 
Bartolomé  Carducci,  según  los  asuntos  simbó- 
licos que  ideó  el    P.  Sigüonza.    Eucnna  de  la 
puerta  de  entrada  la  Teolo¿;ía  explicando  á  los 
Doctores  de  la   Iglesia,  y  doba¡o  do  la  cornisa 
el  concilio  de  Nicea  condenando  la  herejía  do 
Arrio,    asamblea    prosiilida    por   el  emperador 
Constantino,  en  cuya  pres^'ucia  se  determinaron 
los  artículos  do  Fe.    Eu  la  bóveda,   primera  di- 
visión á  la  dra.,   la  Astronomía  apoyada  en  un 
globo  terráqueo.  Encima  de  la  cornisa  Euclides 
y  Juan  de  Sacroboseo,  Ptolemeoy  el  rey  Allon- 
st)  X  el  Sabio.  Debíijo  .San  Dionisio  Areop:igita 
y  Apolofaueseontemplaiulo  el  eclipse  ([uo  sobre- 
vino á  la  muerto  del   S:ilvador    A  la  izq.  el  rey 
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Ezcquías  quo  recibe  en  su  lecho  la  uotícia  de 
que  Dios  le  alarga  la   vida  quince  años,   moa- 
tránilole   al  electo  el  retroceso  del  cuadrante, 
niaud  ulo  construir  por  su  padre  el  rey  Aear.  Un 
1.1  liíj.i  Dicarco  .Sículo  y  Cerengo.  En  la  segunda 
división  do  la  bóveda  la  CJeoraetría  con  un  com- 
pás en  la  mano.  Debajo  do  la  cornisa  sacerdotes 
egipcios  restableciendo  los  linderos  de  los  terre- 
nos inundados  por  los  desbordamientos  del  Nilo. 
A  la  izq.  Arquímedes cuando,  resolviendo  Bicua- 
drado Je  la  lu|iolenus.i,  le  matan  los  soldados  de 
Marco  Marcelo.  En  los  nichos  Aristarco  y  Juau 
do  .Monterregio.  En  la  tercera  división  la  Músi- 
ca con  una  lira.  A  los  lados  Tabalcaiu  y  Pitágo- 
ras.  En  el  medallón  Aneión  y  Orfeo.  Debajo  de 
la  cornisa  el  mismo  Orfeo  sacando  del  Inliernoá 
su  mujer  Eurídice,   robada  por  Pintón.  A  la  iz- 
quierda Daviil  templando  con  los  .sonidos  del 
arpa  los  furores  fio  Saúl.  En  la  cuarta  sección 
la  Aritmética   rodeada  de  jóvenes  quo  resuel- 
ven cálculos  do  ciencia,  Jordaniniy  (jcnócra- 
tes  á  un  lado  y  en  el  otro   Boecio  y   Arcliitas. 
Al  Oriente  grupos   de  gimnosoHstas  calculan- 
do los  números   pares  e  impares   que  circulan 
por  los  lados  de  un  triángulo,  pretcmliendo  ha- 
llar la  naturaleza  del  alma,  sus  sentimientos  y 
virtudes.  Debajo  de   la  cornisa  la  reina  do  .Saba 
que    propone   cuestiones   matemáticas   á   Salo- 
món. En  la  quinta  la  Dialéctica  coronada  por  la 
Luna  en  menguante.  A  la  derecha  Zeuón  Eleates 
estableciemlo  el  criterio  de  los  sentidos  y  seña- 
lando á  varios  jóvenes  dos  puertas,  encima  de 
las  cuales  se  lee:  VcrUas  en  la  una  y  Falsilasen 
la  otra.  A  los  lados  de  la  ventana  Protágoras  y 
Orígenes.  En  el  medallón  correspondiente  Meli- 
soyZenón.  Debajo  de  la  cornisa  San  Ambrosio 
disputando  con  Sun  Agustín,    y  Santa  Móuica 
rogando  á  Dios  por  la  conversión  de  su  hijo.  En 
los  nichos  Homero  y  Píudaro.  En  la  laja  (livi.so- 
ria  Virgilio  y  Horacio.   En   la  sexta  división  la 
Retórica  con   un   león  al  lado  y  el  cailuceo  de 
Mercurio  en  la  mano.  A  los  lados  de  la  ventana 
de  Poniente  Isócrates  y   Demóstenes,   y  en  los 
opuestos  Cicerón  y   Quintiliano.    Debajo  de  la 
cornisa  Cicerón  defendiendo  en  el  Senado  roma- 
no a  Cayo  Rabirio,  acusado  del  delito  de  lesa  na- 
ción.  Al  otro  lado  la   Elocuencia,  representada 
por  Hércules  Gálico,  de  cuya  boca  salen  prol'n- 
samente  cadenas  de  oro  y  plata  que  prenden  en 
los  oídos  de  los  filó.sofos  y  los  sujetan  á  su  do- 
minio. En  los  nichos  Plinio  y  Tito  Livio.  En  la 
séptima  división  la  Gramática  repartiendo  coro- 
nas de  laurel  á  sus   discípulos.   En  el  medallón 
Tiberio  Donato  y  Antonio  Nebrija.   A  la  dero- 
cha  Marco  Torencio   Varrón  y  Sexto  Sempro- 
nio.  A  la  izipuerda,  debajo  de  la  cornisa,  la  con- 
fusión  de  las  lenguas  y  la   primera  escuela  de 
Gramática  en  Babilonia.    En  el  medio  punto, 
frente  á  la  puerta  de  entrada,  la  I''ilosofía  ense- 
ñando un  globo   terráqueo  á   Sócrates,  Platón, 
Aristóteles  y   Séneca.   Debajo   do  la  cornisa  la 
división  de  la  Escuela  de  Atenas  en  las  sectasde 
estoicos  y  académicos,  representadas  en  sus  cá- 
tedras por  Zenón  y  Sócrates.  Todas  estas  pintu- 
ras al  Iresco  costaron  273  000  reales,  sin  incluir 
el  precio  del  oro  3'    do  los   colores  emideados. 
Reinando  doña  Isabel  II  se  construyó  el  salón 
de  lectura  eu  el  mismo  claustro  de  la  Bibliote- 
ca. Tiene  mesas  para  escribir,   asientos  del  si- 
glo .wil,  y  en  un  armario  se  guardan  los  tinto- 
rosque  usaron  el  P.  Sigüonza,  historiador  de  la 
Orden   de  San  Jerónimo,   y  el  P.   Juan  de  los 
Royes,  así  como  multitud  (le   piezas  do  herr.aje 
procedentes  de  la  obra  del   Monasterio.  En  las 
paredos  de  este  salón,  formado  por  el  derribo  de 
tres  celdas  de  los  frailes,  se  ven,   entro  otros, 
los  siguientes  retratos:  271 ,  del  Beato  Juan  do 
Rivera,   de  autor  anónimo;  272,   del  cardonal 
Espinosa,  id. ;  273,   de  Arias  Montano,  de  Zur- 
barán;  277,   del  cardenal  Jiménez  de  Cisneros; 
278,  de  1).  José  Pellicer,  cronista  regio;  2S0,  do 
D.  Antonio   de  Mendoza;  282,  do   D.    Luis  de 
Góngora  (el  poeta),  capellán  de  Felipe  III;  284, 
do  D.  Francisco  de  Ijnevcdo  (el  poeta);  2S,'>,  de 
D.  Gil   Alvarez,   arzobispo  do  Toledo;  286,   do 
D.    Pedro  Calderón  do  la  Barca;  •J87,  do  D.  Ro- 
drigo Jiuu-nez  de   Rula,   arzobispo  de  Toledo: 
288,  de   D.   Antonio  de  Solís,  poeta  é  historia- 
dor do  Méjico;  '^.89,  de  D.  ("iarcía  do  Loaisa  Gi- 
rón, arzobispo  do  Toledo;  200,  de  Fr.  Félix  Lope 
de  Vega  Carpió;  291,  do  ¿V  Tostado,   obispo  do 
Avila;  292,   do  Er.    Martín  de  la  Vera;  293,  do 
Fr.  José  do  Sigiionza;  295,  de  Fr.   Francisco  ilo 
los  Santos,   prior  é  historiador  del  monasterio; 
296,   de  .'>or  .luana  de  la  Cru:'    monja   Agustina 


mejicana,  iniipira<la  i>oeLí«a;  297,  de  Santo  To- 
mó» de  Torquema<la,  primer  inqid'itor  ■.¿ow.tnV 
do  l'Jipaña;  299,  de  D.    Antoui'.   ' 
bispo  de  Tarragona;  301,  de   \>. 
rrai]/.a  lie  11  irajid.i,  arzobispo '! 
D.  Martín  de  Aii 
303,  de  D.  .Juai, 
de  Fr.  Diego  de  ' 

305,  de  D.  Juan  m  iri  t>-/.  M.f  .0.  arzo'  i-yj  <je 
Toledo;  306,  de  D.  Franci»í;o  Valles  el  Jj,rino, 
primer  médico  de  Felijic  II;  .'J07.  d-  I»,  P'riro 
González  de  Mcndoz,-!,  grin  car  ¡  •  '  •  ^ 
arzobisjio  de  Toledo;  308,  de  b 
misioneroe3|>añol;309,  de  D.  i 
ilustre  filósofo  mallorqin'n  del  si-. o  ai  .  :  ;i  ■.  ue 
el  Padre  Lomos,  Dominico;  311,  de  1).  Pwiro 
Jacobo  de  Toledo;  3 1'2,  de  D.  Jerónimo  de  Zu- 
rita, historiador  de  Aragón;  313,  de  D.  Nicolás 
Antonio,  el  célebre  biógrafo;  311,  de  D.  Anto- 
nio de  Xebrija,  gramático  latino;  315.  de  D.  Al- 
fonso de  Villegas;  316,  de  D.  An-  ' '■■  i..  1  -,. 
rrubias;  317,  de  D.  Antonio  P  .. 

Felipe  II;  318,  de  D.  Juan   d- 

nista  de  Carlos  V  y  maestro  de  I  ,  .,  .    ...  /, 

de  D.  .luán  Bautista  Pérez,  obÍ8ix>  de  iiegovia;  y 
320,  de  SL-uoca. 

El  refectorio  del  convento  es  una  hermosa  sa- 
la rectangular  de  1'20  x  35  júes  de  ancho,  que 
eu  el  centro  de  su  ala  del  Mediodía  tiene  asen- 
tada la  silla  del  prior,  debajo  de  la  cual  .se  puso 
la  primera  piedra  del  edificio.  En  los  prom'.-dios 
hay  dos  pulpitos,  desde  los  cuales  leía  un  monje 
durante  ¡as  comidas.  La  franja  que  corro  |>or  lie- 
trás  de  los  asientos,  así  como  el  pavimento,  son 
de  azulejos  de  Manises.  Las  mesas  son  de  no^al 
y  descansan  sobre  columnas  de  piedra.  Tiene 
una  puerta  que  comunica  con  la  lucerna,  y  dos 
que  dan  paso  á  los  claustros  bajos  en  relación 
con  igual  número  de  puertas  del  testerode  la  co- 
cina. Hállase  la  entrada  de  é.sta  |>or  la  fachada 
principal  del  Mediodía,  n  la  derecha  de  la  puer- 
ta del  .Monasterio,  y  se  baja  á  ella  por  una  ram- 
pa inclinada  en  cuyo  zaguán  se  ven  colgadas 
las  mandíbulas  <le  un  enorme  cetáceo.  Fué  gran 
error  del  arquitecto  colocar  la  cocina  en  este  si- 
tio, cuyos  humos  salen  por  las  ventanas  afeando 
el  edificio.  Detrás  de  la  galería  principal  están 
los  retretes,  con  un  gran  depósito  de  agtia  jvara 
su  mayor  limpieza.  En  la  parte  Xortc  estuvie- 
ron la  procuración,  despinsas  y  jiorterías  de  la 
cocina,  y  en  la  del  Mediodía  la  enfermería,  con 
su  refectorio  y  cocina  csin^cial,  y  la  botica,  y  so- 
bro la  procuración  la  lios|)odería  y  la  barbería. 
Felipe  II  dijo  «qnería  que  el  monasterio  que 
edificaba  fuese  un  perpetuo  seminario  de  santos 
y  de  sabios,»  y  á  este  objeto  se  encaminaron  to- 
dos sus  esfuerzos,  i-azón  )ior  la  cual,  de  acuenlo 
con  lo  prevenido  en  la  sesión  XXIII  ilelTriden- 
tino,  estableció  un  Seminal io  eu  Santa  Slaría  la 
Real  de  Parraces  para  24  jóvenes,  que  liabí.in  de 
estudiar  todo  lo  que  entonces  se  e.-tudiaba,  esto 
es:Gramátiea,  Rct.  rica,  fundamentos  de  Religiiu 
católica.  Moral  cristiana  y  otras  cos.as  religios.í3 
y  seculares.  Al  ]iiopio  tiempo  se  colocaba  la  pri- 
mera piedra  para  el  Colegio  de  El  Escorial,  con 
destino  á  otros  24  jóvenes  estudiantes  de  Teolo- 
gía y  Artes,  y  12  becas  jara  otros  tantos  alum- 
nos que  más  se  distinguiesen  en  los  restantes 
Seminarios,  plazas  tod,as  gratuitas,  inoluyoi.do 
alimentos  y  vestidos,  declarando  públicas,  l.ts 
avdas  para  cuantos  quisiesen  asistir  a  ellas,  ó  in- 
corporando los  cuisos.  jv^r.!  su  validación  oficial, 
á  la  famosa  Vnivci-sidad  de  Alcalá  de  Henares, 
Concedió  el  Pajia  Sixto  V,  á  .solicitud  del  rey, 
privilegio  ivara  que  los  estudiantes  de  S.in  Lo- 
renzo del  Escorial  pudier.in,  previo  examen, 
recibir  los  grados  do  Bachiller,  Licencúado  y 
Doctor  de  Facultades  mayores  en  cnalquicra  de 
las  I'nivcrsidadis  del  reino  lo  mismo  qne  si  hu- 
biesen sido  alumnos  de  ellas.  Foli|>e  II  dis|icns¿ 
su  i^articular  protección  á  los  estudiantes  ixibres 
del  l'jscorial,  á  los  cuales,  si  lo  merecían,  levan- 
taba á  las  más  alias  dignidades  de  la  Iglesia  y 
del  l'stado,  sin  que  desdeñ.ise  entender  perso- 
nalmente en  cuanto  con  los  estudios  hacía  rela- 
ciiln,  según  lo  prueba  el  siguiente  docuniinto 
firmado  ile  su  mano: 

<l'"i.  Rkv.  -  Rector  y  Consiliarios  de!  Rsfudio 
y  Universidad  do  la  ciudad  de  Sigiienta:  Sal>ed: 
Que  nuestro  muy  Santo  Padre,  ¡i  nuestra  ins- 
tancia y  suplicación,  teniendo  la  relación  de  las 
letras  y  suRoieucia  do  los  eatodr.iticos  y  <Ie  las 
fixoultádes  de  Teología  y  artes  del  Colegio  del 
Monasterio  do  San  Lorcnro  el  Real,  y  del  cniíla 
do  con  que  leen  y  enseñan,  y  de  los  cjeix-ioios 


que  en  él  se  hacen  para  que  los  oyentes  sean 
aprovechados,  ha  concedido  y  despachado  el  bre- 
ve que  se  os  mostrará,  para  que  todos  los  que 
"hubiesen  estudiado  y  cursado  en  el  dicho  Cole- 
gio, en  virtud  de  los  cursos  que  en  él  llevasen, 
sean  {,'raduados  en  esa  Universidad  y  en  las  líe- 
nlas de  estos  reinos;  y  porque  cuatro  colegiales 
Seminarios  que  han  oído  Artes  y  Teología  en  el 
dicho  Colegio  pretenden  graduarse  en  esa  Uni- 
versidad, os  ruego  v  eneargo  al'ectuosamente  los 
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admitáis  á  los  grados,  y  so  los  deis  á  los  dichos 
cuatro  colegiales  en  virtud  do  dicho  Breve,  que 
para  lo  adelanto  se  os  advertirá  con  la  limita- 
ción y  de  la  numera  que  se  ha  de  usar;  que  en 
ello,  además  de  cumplir  con  vuestra  obligación, 
me  serviréis.  Focha  en  Madrid  á  postrero  día  do 
diciembre  de  1594  años.  Vo  el  liei/.^Vov  man- 
dado del  Rey  nuestro  Señor.  =  Joan  de  ¡barra.» 
Rcstuljlccido  dcsiiués  de  muchas  variaciones 
este  Colegio,  l'ué  nuevamente  inaugurado  jior  don 


JJabüaciún  de  Felipe  11  en  el  Real  Miinusterw  de  Su/i  Lmeitzu  dU  hicunal 


Alfonso  XII  el  día  1.°  de  octubre  de  1S79,  orga- 
nizando sus  estudios  segiíu  los  planes  modernos 
y  dotándole  del  más  rico  y  escogido  material  de 
enseñanza.  Está  situado  en  el  ángulo  Norte-Po- 
niente, y  tiene  tres  entradas:  una  eu  el  vestíbu- 
lo de  la  iglesia,  trente  á  la  portería  del  convento; 
otra,  que  es  la  de  la  dra.  de  la  lachada  del  Norte; 
y  la  luincipal,  ó  sea  la  de  la  izq.  de  la  gran  facha- 
da del  edif.  Lo  ([ue  en  él  llama  más  la  atención 
es  el  Paraninfo,  especie  de  lonja  ó  patio  interior 
que  antes  se  llamó  Pasco  del  Colegio.  Mide  112 
pies  de  largo  por  26  de  ancho  y  -30  de  altura;  está 
solado  de  jiiedra  berroqueña  y  flanqueado  de  19 
arcos  por  Oriente,  Norte  y  Poniente,  sobre  los 
cuales  hay  tribunas  con  antepechos  de  hierro. 
Dos  puertas  de  8  pies  de  alto  por  doble  de 
ancho  comunican  con  los  ricos  gabinetes  de  Fí- 
sica é  Historia  Natural,  y  entre  ambas  se  halla 
la  plataforma,  en  que  se  ostenta,  bajo  dosel  de 
damasco  y  oro,  el  retrato  de  D.  Alfonso  XII 
pintado  por  Ojeda  en  1S79.  También  se  han  co- 
locado en  una  de  las  galerías  el  retrato  de  Feli- 
pe II,  obra  de  Antonio  Jloro,  y  el  de  Felipe  V, 
debido  al  pincel  de  Juan  García  de  Miranda.  El 
techo  del  Paraninfo  está  pintado  al  óleo  por  Fran- 
cisco Llanas. 

Sería  interminable  enumerar  los  excelentes 
aparatos  del  gabinete  de  Física  y  Química  y  los 
preciosos  y  raros  ejemplares  en  que  abunda  el 
gabinete  de  Historia  Natural. 

Los  comedores,  el  gimnasio,  la  escuela  de  pri- 
mera enseñanza,  las  cocinas  y  los  baños  genera- 
les y  jtarciales,  están  en  el  ¡uso  bajo. 

En  el  entresuelo  se  hallan  las  clases  do  segunda 
enseñanza  y  otras  especiales,  en  forma  de  anfi- 
teatro, surtidas  de  abundantísimo  material;  el 
salón  de  estudio  y  las  tribunas  que  dan  al  Pa 
raninfo.  En  el  piso  principal  la  capilla  del  Cole- 
gio, amplia  y  blanqueada,  con  un  lialcím  queda 
al  patio  de  los  Reyes,  con  altar  y  retablo  talla- 
dos y  dorados  y  en  su  centro  un  crucifijo  de 
bronce  que  antiguamente  estuvo  en  el  altar  del 
panteón  de  los  Reyes  y  es  obra  de  Lo  enzo  Ber 
nini.  En  este  piso  tiene  sus  habitaciones  el  direc 


tor  y  los  profesores,  y  se  hallan  la  clase  de  Di- 
bujo, el  guardarropa,  dos  salas  de  estudio,  el  sa- 
lón de  recreo  para  invierno,  con  una  chimenea 
monumental  y  cuatro  grandes  dormitorios  para 
los  colegiales,  distribuidos  por  edades  respecti- 
vas. En  el  ¡liso  segundo  el  gabinete  de  Música, 
la  enfermería  y  los  cuartos  de  los  criados,  y  para 
teatro  la  sala  que  sirvió  de  biblioteca  alta. 

El  Palacio  está  situado  en  el  ángulo  Oriente- 
Norte  del  edif.  y  tiene  tres  entradas:  la  de  la  iz- 
quierda de  la  fachada  Norte,  la  del  centro  deesa 
misma  fachada,  casi  siempre  abierta,  y  otra  á  la 
izq.  del  vestíbulo  del  templo  por  la  cual  se  pasa 
á  un  patinejo  y  varias  galerías,  siendo  ésta  la 
puerta  de  que  solía  servirse  Felipe  II.  l'.l  rey  Car- 
los IV  mandó  abrir  para  mayor  comodidad  délos 
coches  la  puerta  izq.  de  la  fachada  Norte,  obra 
que  llevó  á  cabo  el  arquitecto  D.  Ventura  Rodrí- 
guez, no  sin  grandes  dilicultades.  Entrando  en 
Palacio  iior  la  puerta  central  de  esta  lachada  Nor- 
te se  halla  un  espacioso  zaguán,  y  en  él  las  entra- 
das ala  cocina,  sus  dependencias  y  la  de  la  mina 
que  atraviesa  por  debajo  de  la  Lonja.  A  la  izq.  se 
halla  una  galería  de  218  pies  de  largo  ]ior  20  de 
ancho,  formada  por  26  arcos,  de  los  cuales  están 
cerrados  con  vidrios  los  que  dan  al  patio  de  Co- 
che.s,  mientras  los  opuestos  se  hallan  adornados 
desde  1855,  y  por  disposición  de  D.  Martín  de  los 
Heros,  intendente  de  la  Real  Casa,  con  cuadros 
que  representan  las  batallas  ganadas  por  Feli- 
pe II,  y  cuyos  títulos  y  números  son  los  siguien- 
tes: 489,  Batalla  de  San  Quintín:  490,  Alcance  de 
lastropaa  esfañolasú  la  poblaciónde  Hau  después 
de  la  toma  de  San  Quintín;  491 ,  Perista  de  las 
tropas  españolas  delante  di!  Amiéns;  iS2,  Incendio 
de  Hau  y  toma  de  su  castillo;  493,  Rendición  del 
fuerte  de  Chalclcl,  copias  hechas  por  los  herma- 
nos Fabricio  Castelló  y  Nicolás  Graniello  de  los 
frescos  de  la  sala  do  Batallas,  de  que  luego  tra- 
taremos; 494,  Toma  de  Macstrich,  escuela  fla- 
menca; 495,  Cerco  de  Maestrich;  i96  y  497,  Vis- 
tas de  Amiieres;  498,  Cerco  de  París;  499,  Cerco 
de  Grave;  500,  Sitio  y  toma  de  Ardres;  501,  So- 
corro de  París  por  los  espartóles;  502,  Batalla  de 


SAN 

Nc'wporl;  503,  Acción  de  Nimcga;  504,  Toma  de 
Calais  por  los  españoles;  605,  Batalla  de  Juri; 

506,  Cerco  de  Canibray  por  rl  nnidr  ih  Fnnitrs; 

507,  Sitio  de  Calais;  SOS,  A»,-»,  „/,,. ,/.  .■,,1^11!,  - 
r¡aenJlaldue;[,09,  Asall,, ,/,  i;,,,//„:  r.lo,  r,  ,,„ 
de  Ksciusa:  los  anteriores  i-uailios  smh  iI,  I  ,ii- 
nesio;  511 ,  Salida  del  puerto  de  M'^iii'i  ih  In  ur- 
madacoliíjada  al  mando  de  D.  Jniui  ilr .  ¡  n-irm ; 

512,  Im  armada  cristiana  ante  la  de  los  Uncus; 

513,  ¡íafarrancho  de  las  dos  artnailas;  ítli,  bisal- 
to al  abordaje;  515,  Jletirada  de  la  armada  tur- 
ca favorecida  por  la  obscurii'ad  de  la  noche:  es- 
tos cjiisodios  de  la  lamosa  Ijatalla  naval  de  Le- 
panto  fueron  pintados  por  Luqueto;  517,  Bata- 
lla de  Amiéns,  escuela  flamenca;  y  518,  Recibi- 
miento del  archiduque  Alberto  en  Bruselas. 

Tuerce  esta  galería  á  Oriente  y  Sur,  y  á  la  iz- 
quierda hay  un  zaguán  y  una  escalera  estrecha 
que  se  une  luego  con  la  principal  en  la  última 
meseta.  .Subiendo  por  esta  enijiinada  y  estre- 
cha escalera  de  piedra  se  llega  á  las  célebres  ha- 
bitaciones. 

Las  habitaciones  de  Felipe  II  ocupaban  un 
espacio  de  33  pies  en  cuadro,  dividido  ¡)or  tabi- 
c¡ues  en  tres  cuartos  diferentes.  El  ¡iriniero  es 
una  sala  de  17  pies  de  ancho,  con  tres  ventanas 
al  nivel  del  suelo  y  sin  otro  lujo  que  un  Iriso  de 
azulejos  de  Talavera  de  la  Reina.  El  techo  y  las 
paredes  están  enlucidos  de  blanco  y  el  pavimento 
es  de  ladrillos  ordinarios.  En  esta  sala  recibía  el 
monarca  de  dos  mundos  á  los  embajadores  ex- 
tranjeros. Cubriendo  una  puerta  se  contempla 
un  tapiz,  ya  roto  y  descolorido  por  la  acción  de 
los  siglos,  que  entonces  servía  de  pobre  alloni- 
bra.  También  sobre  un  velador  se  conservan  una 
esfera  arinilar  de  bronce,  un  antiquísimo  velón 
de  Lucena,  un  azalate  ó  bandeja,  y  un  grabado 
del  martirio  de  San  Lorenzo,  cuyos  objetos  se 
dice  pertenecieron  á  Felipe  II.  Algunos  sillones 
de  cuero  se  hallan  arrimados  á  las  paredes,  en 
las  cuales,  además  del  grabado  referido,  hay  dos 
cuadros:  127,  La  Resurrección;  y  177,  Los  Pea- 
dos  Capitales.  Los  otros  dos  aposentos  tienen  16 
pies  de  largo  por  16  de  ancho.  El  de  la  izquier- 
da es  la  alcoba  donde  murió  Feli])e  II.  Consér- 
vase allí  únicamente  la  pililla  de  bronce  en  que 
tomaba  el  agua  bendita  al  levantar.se  de  la  cama, 
ilesile  la  cual,  abiertas  las  maderas  del  oratorio, 
poilía  ver  el  altar  mayor  y  seguii  todos  los  mo- 
vimientos del  celebrante. 

Encima  de  la  puerta  de  la  alcoba  han  puesto 
unos  versos,  cuya  primera  estrofa  dice: 

En  este  estrecho  recinto 
Murió  Felipe  segundo. 
Cuando  era  pequeño  el  mundo 
Al  hijo  de  Carlos  quinto. 

Es  la  otra  pueita  la  del  despacho  del  rey,  en 
la  que  todavía  se  guardan  una  mesa  de  nogal, 
con  estante  librero  de  la  ndsnia  madera  y  otro 
para  papeles;  la  silla  en  que  se  sentaba;  dos  ta- 
buretes de  tijera  para  apoyar  la  pierna  enferma 
de  gota;  un  banquillo  bordado  en  cañamazo;  uno 
de  tafilete  encarnado  y  otro  de  seda  verde  labra- 
da, que  usaba  el  lamoso  secretario  Antonio  Pé- 
lez,  y  que,  habiendo  desaparecido  en  agosto  de 
1860,  fué  hallado  un  año  más  tarde  en  unos  mon- 
tones de  basura  junto  al  Picadero. 

Las  habitaciones  de  los  Infantes  forman  el 
mango  de  la  parrilla,  tienen  ventanas  al  Patio 
de  los  Mascarones,  y  constan  de  las  siguientes 
piezas:  sala  aparador,  comedor,  despacho,  dor- 
mitorios, cuarto  de  vestir,  el  de  ayas,  .sala  de 
Corte,  antecámara  y  anteoratorio.  La  primera 
tiene  tapadas  sus  paredes  con  antigua  tapicería 
italiana,  que  representan  asuntos  mitológicos. 

En  el  comedor  existen  35  cuadros,  ocho  en  el 
despacho,  cinco  en  el  dormitorio,  11  eu  el  cuar- 
to de  ayas,  26  eu  la  sala  de  corte  y  tres  en  el 
oratorio,  todos  notables. 

El  segundo  dormitorio  está  adornado  con  ta- 
pices de  escuela  flamenca,  con  arreglo  á  dibujos 
de  David  Teniers.  El  cuarto  de  vestir  tiene  ta- 
pices lie  la  Real  lábrica  de  Madrid,  representan- 
do costumbres  populares  de  la  coronada  villa, 
según  dibujos  de  Goya,  y  la  antecámara  de  las 
habitaciones  de  Fel;|ie  II  tiene  tapicería  fla- 
menca con  dibujos  de  Teniers,  colocada  allí  en 
el  reinado  de  Carlos  III. 

La  historia  de  la  sala  de  Batallas  es  la  si- 
guiente. En  unos  arcones  del  Alcázar  de  Sego- 
via  se  encontró  un  lienzo  hecho  pedazos,  los  que, 
unidos,  se  vio  que  representaban  la  batalla  de 
la  Higueruela,  ganada  á  los  moros  granadinos 
en  1431  por  D.  Juan  II  de  Casulla.   Felipe  II 
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mandó  que  los  hermanos  Fabricio  y  Granelio, 
hijos  ilü  Hcr;;ama3co,  la  copiasen  en  la  pared  do 
esta  sala,  ligiirando  tres  lienzos  colgados  de  sus 
correspondientes  escarpias.  En  el  primero  están 
los  cristianos  acampados,  y  á  la  derecha  los  dos 
ejércitos  en  orden  de  pelear,  llevando  los  caste- 
llanos en  el  centro  á  D.  .Tuan  11  y  á  su  lamoso 
condestable  D.  Alvaro  de  Luna.  Kn  el  central 
se  figura  lo  más  recio  de  la  ¡lelea,  en  el  cual  el 
rey  y  su  Ministro  se  mezclan ,  como  simples  gue- 
rreros, entre  los  soldados  de  uno  y  otro  bando; 
y  en  el  tercero  los  moros  se  pronuncian  en  pre- 
cipitada fuga,  llegando  acosados  hasta  los  arra- 
bales de  Granada. 

En  ambos  testeros  del  salón  están  pintadas 
las  dos  expediciones  armadas  por  Felipe  II  con- 
traías islas  Terceras,  y  en  los  nueve  paños  de  la 
pared  del  Norte:  1.°  Los  trabajos  preliminares 
para  el  sitio  de  San  (^hiintín.  2.^  La  batalla  del 
mismo  nombre.  3.°  El  asalto  y  toma  de  la  cita- 
da plaza.  4."  La  rendición  del  tuerte  de  Cliatelet 
en  6  de  septiembre  de  l.')ú7.  5."  Salida  do  las 
tropas  después  de  tomar  la  plaza  de  San  Quin- 
tín. 6.°  Incendio  de  la  plaza  do  Hau  y  toma  do 
un  castillo,  á  21  de  septiembre  de  1557.  7.°  La 
toma  de  Noyón.  S.°  Batalla  ganada  por  el  du- 
ijue  de  Alba  al  prior  de  Ocrato  cerca  de  Lisboa; 
y  9.°  Alarde  de  tropas  á  presencia  de  Felipe  II, 
en  la  dehesa  de  Cautillana,  en  13  de  junio  de 
1580. 

El  ctiarto  de  la  Reina  y  de  los  Príncipes  es  el 
primero  de  Oriente,  y  se  compone  de  antecáma- 
ra, pieza  de  ujier,  paso  á  la  sala  de  Corte,  sala 
de  esta  clase,  oratorio,  dormitorio  y  cuarto  de 
tocador. 

Las  tres  primeras  piezas  están  recubiertas  de 
tapices  flamencos.  La  sala  de  Corte  de  tapicerías 
flamencas  y  españolas  y  sillería  y  cortinas  ama- 
rillas. El  oratorio  posee  un  cuadro  de  asunto 
místico,  deliido  al  pincel  de  Andrés  del  Sarto, 
y  en  el  altar  una  Virgen  con  el  Niño,  en  talila, 
de  .luán  de  Juanes.  El  dormitorio  está  revestido 
de  tapices  españoles,  sillas  y  cnlfjndiirns  de  color 
barquillo.  El  tocador  es  taiubii  ii  'Ir  li]'¡rcría 
española  y  colgaduras  y  sillas  ib'  snli  ;i  ul,  con 
techo  pintado  por  D.  Felipe  Liipc,:.  Las  Je  los 
príncipes  son  una  sala  de  entrada,  con  tapice- 
ría española  y  adornos  verdes.  El  cuarto  conti- 
guo do  las  amas  de  cría,  de  estilo  chinesco,  con 
colgaduras  y  sillas  azules.  El  dormitorio  tapi- 
cería española,  lo  mismo  que  la  pieza  de  reci-eo. 

Las  hahitacioncs  del  Hey  están  cubiertas  con 
tapices  de  la  Real  fábrica,  que  son  en  su  mayoría 
retratos  de  fines  del  siglo  riltimo,  y  entre  los 
cuales  se  distinguen  el  tío  Rico  el  Choriecro,  y 
la  duijuesade  Alba,  con  varios  toreros:  uno  de 
ellos,  el  embozado,  se  dice  ser  Pepe-Hillo.  El 
antiguo  despacho  tiene  sillas  y  colgaduras  ver- 
des; el  gabinete  ovalado  de  color  rosa  bajo,  y  el 
cuarto  de  vestir  amarillas.  El  techo  de  éste  está 
pintado  por  D.  Felipe  López,  y  conserva  esta 
sala  una  cacería  en  porcelana  procedente  de  la 
antigua  fábrica  del  Retiro,  destruida  por  los  in- 
gleses en  1810.  ' 

Las  piezas  de  mauleras  finas  llámanse  así  por- 
cino el  despacho  Real,  el  anterreclinatorio,  recli- 
natorio y  el  retrete,  tienen  las  puertas,  venta- 
nas, paredes  y  pavimentos  construidos  de  bellí- 
simos mosaicos  ensandilados  de  esta  clase  de  ma- 
deras. So  empezaron  por  Carlos  IV,  de  quien  se 
dice  que  trabajó  en  la  obra  como  inteligente  eba- 
nista, y  se  concluyeron  en  1831  por  i).  Ángel 
Maeso.  Todos  los  herrajes,  de  hierro  bruñido  con 
endjutidos  de  oro,  fueron  ejecutados  ¡lor  D.  Ig- 
nacio Xlillán.  Estas  obras  costaron  28000000  de 
reales.  Llaman  la  atención  en  el  desiiacho  los 
paisajes  en  cobre,  de  Montalvo;  la  mesa,  que 
está  enriquecida  con  admirables  incrustaciones 
de  bronce;  las  paredes,  revestidas  de  azul  celes- 
te; y  el  techo,  pintado  por  Maella.  El  anterre- 
clinatorio tiene  las  paredes  y  la  sillería  de  seda 
amarilla,  con  ¡ireciosos  mosaicos  de  nuidera  figu- 
rando paisajes.  El  techo  está  pintado  por  Gál- 
vi;:.  I')!  11'' linatorio  ostenta  .sus  paredes  y  sille- 
na  di'  I  ¡su  blanco  con  bordados  en  oro  y  verde, 
figurando  un  emparrailo  de  dulcísimos  racimos. 
Frente  á  la  entrada  un  buen  espejo  y  dos  cande- 
labros con  las  iniciales  de  ( 'arlos  IV  y  de  su  es- 
posa María  Luisa.  En  el  reclinatorio  un  crucifijo 
de  mármol.  En  las  paredes  los  cuadros  siguien- 
tes: 635,  La  Virgen  de  la  Silla,  coiiiailo  en  pi- 
zarra, do  Guido  lícni,  por  Cisneros;  tíiiti,  Sa¡ira- 
da.  Familia,  mini.ado  en  cobre;  li37,  La  .Igonla 
de  Cristo,  en  vitola,  por  Fontjinales;  Kl  bautis- 
mo del  Salvador,  en  relieve.  El  techo  está  pin- 
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tado  por  Maella.  La  sala  de  Corte,  el  oratorio, 
la  antecámara,  el  aparador  y  el  billar  tienen 
ricas  tapicerías  españolas  y  flamencas,  y  de  da- 
masco encarnado  sus  .'■illas  y  colgaduras. 

El  suntuoso  Monasterio  del  Escorial  y  su  Real 
Palacio  son,  á  la  par  qne  el  retrato  fiel  de  la  ge- 
neración ¡porque  fué  construido,  clareo  de  triun- 
fo encargado  de  perjietuar  en  los  siglos  venide- 
ros la  gloria  conquistada  por  España  al  vencer 
el  <lía  de  San  Lorenzo,  10  de  agosto  de  1557,  al 
ejército  francés  bajo  los  muros  de  la  ciudad  de 
San  tjuintín. 

Mandaba  las  tropas  de  Felipe  II  Filiberto 
Emmanuel,  duque  de  Saboya,  y  el  mismo  rey, 
al  siguiente  día  de  tan  brillante  victoria,  se  tras- 
ladó al  campamento  para  presenciar  el  asalto  y 
rendición  de  la  plaza,  que  tuvo  lugar  el  27  del 
propio  mes  y  año,  y  á  la  que  siguió  la  de  Chate- 
lety  la  de  Hau.  París  creyó  ver  ya  dentro  de  sus 
muros  los  tercios  españoles,  y  Enrique  II  tuvo 
que  aceptar  la  paz  impuesta  por  el  hijo  de  Car- 
los V. 

Felipe  II,  para  verificar  el  asalto  de  San  Quin- 
tín, tuvo  que  destrozar  un  Monasterio  de  San 
Lorenzo  que  se  li  ill  il  i  '  i,  'i  'Ilaciones,  y 
esto,  y  el  ultimo  'cii  ',  encomen- 

dándole diera  lioni"-:  1  y  á  su  es- 

pesa, le  decidieron  a  enu'u  i'l  niouasterio  á  que 
nos  referimos.  Encomendó  Felipe  II  los  asuntos 
de  los  Países  Bajos  á  su  lieiniana  Margarita,  du- 
quesa de  Parma,  llegando  á  España  á  fines  do 
agosto  de  1559.  Trasladó  la  corte  de  Valladolid 
á  Madrid,  y  empezó  á  buscar  sitio  á  propósito 
para  construir  el  edificio  proyectado,  nombrando 
por  fin  una  comisión  de  arquitectos,  médicos  y 
filósofos  que  visitaran  las  estribaciones  de  la  sie- 
rra en  busca  de  lugar  aclecuado,  la  que  señaló  los 
espesos  jarales  del  Escorial  como  sitio  más  á 
jiropósito.  En  1561  consultó  Felipe  II  al  Capí- 
tulo de  la  Orden  de  S,an  .lerónimo,  recientemen- 
te establecida  en  España  y  muy  amada  de  Car- 
los V,  si  aceptaría  un  monasterio  que  pensaba 
edificar  y  dedicar  al  mártir  español  San  Loren- 
zo. Aceptó  la  Orden,  y  nombró  como  prior  y 
fundador  del  Escorial  al  P.  Fr.  Juan  de  Hue- 
te,  y  como  vicario  al  P.  Fr.  ,Iuan  de  Colmenar. 
Según  carta  de  Felipe  II,  de  14  de  noviembre 
de  1561,  se  reunieron  el  día  30  del  propio  mes 
en  la  villa  de  Guadarrama  el  prior  y  el  vicario 
electos,  el  secretario  de  S.  M.  Pedro  de  Hoj'os, 
el  arquitecto  Juan  Bautista  de  Toledo  y  el  prior 
de  San  Jerónimo  de  Madrid,  con  objeto  de  ver 
si  el  sitio  reunía  las  necesarias  condiciones.  Die- 
ron favorable  informe,  y  Felipe  II  fué,  como  de 
costumbre,  á  pasar  la  Semana  Santa  á  Guisando 
en  compañía  del  duque  de  Alba, del  priordcSan 
Juan,  de  D.  Antonio  de  Toledo,  del  m.irqués  de 
Cortes  y  otros  caballeros,  y  de  su  arquitecto  ma- 
yor Juan  Bautista  de  Toledo,  que  tenía  ya  muy 
adelantado  el  plano  del  Monasterio,  j'todosellos 
salieron  el  segundo  día  de  Pascua  para  ir  á  per- 
noctar en  la  miserable  villa  de  El  Escorial,  de  la 
que  ni  siquiera  tenían  conocimiento  los  escriba- 
nos y  alguaciles  de  Segovia,  careciendo  sus  ea- 
■sas  de  ventanas  y  chimeneas,  y  haciendo  vida 
común  hombres  y  bestias. 

Lo  que  hoy  ocupa  la  oetaví  maratílla  del 
mundo  era  entonces  espeso  jaral  y  alliergue  de 
¡lastores,  por  e.sistir  allí  la  fuente  de  Llameo 
Saiiclio  y  la  de  Mala-las-puentes,  más  tarde  de 
la  Reina  y  hoy  perdida. 

A  principios  de  abril  de  1562  se  comenzó  el 
arranque  do  los  jarales,  y  á  presencia  de  Feli- 
pe II  so  acordeló  y  estacó  el  terreno,  que  reci- 
bió, por  orden  del  rey,  el  nombre  de  Hcal  Sitio 
de  San  Loroizo. 

Se  nombró  proveedor  y  contador  de  las  obras 
á  Andrés  de  Almagucr,  á  quien  se  unió  por  or- 
den del  rey  para  llevar  los  libros  Fray  Juan  de 
San  Jerónimo;  director  de  ell.as  al  arquitecto 
Juan  Bautista  de  Toledo,  que  era  además  escul- 
tor, dibujante,  filósofo,  matemático  y  autor  del 
Cuerpo  cúbieo  que  so  conserva  en  la  Biblioteca 
del  Escorial;  su  ayudante  á  Fray  Antonio  de 
Villacastín;  pagador  á  Juan  de  Paz;  maestro 
principal  de  cantería  á  Pedro  de  Tolosa:  encar- 
gado de  la  pieilra  que  so  recibía  á  Fray  Francis- 
co do  la  Almedilla,  y  maestro  mayor  de  carpin- 
tería al  italiano  Juseppo  Flecha. 

Pasó  el  año  1562  y  parte  del  siguicnfo  en 
abrir  zanjas,  preparar  materialesy  cortar  made- 
ras en  los  bosques  de  Balsain,  Guadarrama,  Pi- 
nares Llanos,  Quejigal  y  Navalueuga:  pero  cuan- 
do ya  todo  estaba  pro]>arado,  Felipe  lí,  falto  do 
recursos  pecuniarios,  tuvo  que  acudir  á  las  Cor- 
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tes  de  Monzón  7  siupendiü  los  trabajos.  Mu 
l>arcce  que  el  contador  Andréii  de  Alnia;'otr  d,ij 

noticia')  '-'•'    '/■■:■'<■■'•''  ^. -I' •  ,, 

sacor&ri  •  '.; 

monast'  r  u 

Mtijestwi      ..  r, 

y  la  obra  contii 

que  se  asociara  :.'. 

signe  Juan  de   ,'  .  j 

en  Camargo  '/.  '  i- 

drid  en  1597.  )  ¡e 

1563  colocó  la  ]  I  ^  .  .  ..í;- 

cio,  debajo  de  ¡ou.ie  ai..,..i  e-,i.i  el  iuiciito  del 
prior  en  el  refectorio,  graliando  por  bí  mismo 
estas  leyendas:  en  la  cara  snjierior, 

DecsO.  M.  Opeei  A8PICIAT 
En  la  de  la  derecha, 

FHILIPÜ»  II  HtSPAMABl-H  Rt.\  .\ 

pi;nd.\mp.nti8  eriüit 
MULXIII 
En  la  de  la  izquierda, 

JOANNES  BaPTISTA  ABCHITECICS 

Maior  IX.  Kal.  )Iaii 

InvitaronalactoalinfatigableobreroVillacas- 
tín,  qinen  respondió:  disienten  ellos  la  primara 
piedra,  que  yo  para  la  postrera  me  guardo;  y  asi 
fué,  pues  él  colocó  por  su  mano  el  día  23  de  ju- 
nio de  1582  la  última  ]iiedra,  qne  está  señalada 
con  una  cruz  negra  debajo  del  empizarrado,  se- 
gún se  entra  en  el  patio  de  los  Reyes. 

En  20  de  agosto  de  1563  se  colocó  la  primera 
piedra  del  templo.,  que  se  halla  junto  a  la  reja 
que  da  entrada  á  la  sacristía,  acto  .al  que  asistió 
Felipe  II,  acompañado  de  su  confesor  Fray  Ber- 
nado  de  la  Fresneda,  obispo  de  Cuenca. 

En  IS  de  enero  de  1563  dio  una  Real  orden, 
refrendada  por  su  secretario  Pedro  de  Hoyes, 
para  que  á  ninguno  de  los  maestros,  oficiales, 
destajeros  y  peones  se  les  cobrase  tributo  alguno 
mientras  durase  la  obra,  encargando  que  á  los 
operarios  no  los  sacasen  de  su  paso,  é  hiciesen  de 
modo  que  lo  que  ganasen  más  parcciae  limosna 
que  jornal. 

El  trazado  del  monasterio  se  calculó  para  cin- 
cuenta monjes;  pero  pensando  el  rey  que  este 
número  era  insuficiente,  se  asesoró  de  ^  illacas- 
tín,  quien  propuso  que,  pues  los  cimientos  \>o- 
díau  resistirlo,  debía  levantarse  la  fachada  otro 
tanto  más,  con  lo  que  ganaría  el  conjunto  de  la 
obra. 

Para  proporcionar  recursos  al  Monasterio  com- 
pró Felipe  II  en  1563  la  dehesas  del  Queiigal  y 
Navaluenga,  La  Herrería,  El  Campillo  y  Mo- 
nasterio, con  sus  términos  mojónales  :1a  tinca  de 
San  Sadormín,  llamada  el  Sanio,  y  consiguió 
del  Papa  Pío  V  que  se  uniese  al  Monasterio  de 
San  Lorenzo  la  abadía  de  Santa  María  la  Real 
de  Parraces,  donde  estableció  interinamente  el 
Seminario,  y  creó  un  Colegio  de  24  pla.-!as  gra- 
tuitas para  artes  y  ciencias  eclesiásticas,  i*rmi- 
tiéndose  la  asistencia  pública  á  las  aulas,  cuya 
validación  de  estudios  se  hallaba  incorporada  á 
la  Universidad  de  Alcalá  de  Henares. 

En  1571,  estando  Felipe  II  rezando  vísjioras 
en  la  octava  de  Todos  los  Santos  en  la  iglesia 
provisional  del  Mon.asterio  recibió  la  noticia  de 
la  gloriosa  jornada  de  Le|>anto,  y  jierraaneciendo 
al  parecer  impasible  mandó  cantar  un  Te  Ikxim 
y  celebrar  al  día  siguiente  un  aniversario  por  to- 
dos los  fallecidos,  asi  como  deiwsitar  en  la  Bi- 
blioteca el  estandarte  real  de  los  turcos,  dos  de 
las  cuatro  farolas  de  la  capitana  enemiga  y  un 
precioso  Akonin  magníficamente  escrito. 

En  6  de  junio  de  1573  escribió  á  la  comuni- 
dad, ya  instalada  en  el  Escorial,  ordenando  re- 
cibiesen los  cueri>os  de  la  reina  doña  Isabel,  su 
tercera  mujer,  y  del  jirinciiie  D.  Carlos,  su  hyo 
primogénito,  y  los  depositasen,  previ,ís  las  mi- 
sas, vigilias  y  sermones  de  rúbrica,  en  la  |K.>]nc- 
ña  bóveda  que  aún  hoy  se  conserva  <ícl>sjo  del 
altar  mayor  de  la  iglesia  vieja.  En  S  de  diciem- 
bre de  1573  falleció  en  el  Escorial  la  rein.i  de 
Portugi»!  doña  Juana,  hermana  de  Felipe  ti.  Kn 
22  de  enero  de  1574  escribió  éste  nueva  carta  á 
los  monjes  dándoles  instrucciones  j^íra  recibir 
los  cuerpos  de  las  iH>rsonas  reales  que  liab-.a  acor- 
dado enviar,  siendo  los  primeros  que  Ueg.iron, 
el  día  S  de  lebrero  do  aquel  año,  los  enn>erado- 
res  Carlos  V  y  su  mujer,  las  hermanas  de  aquél 
y  los  infantes  1">.  Fernando  y  P.  Juan,  y  el  día 
6  la  madre  y  hermana  del  cnn«rador  y  el  cadá- 
ver do  doña  Juana  la  Loca  de  paso  para  Gra- 
nada. 

No  habiendo  salido  de  cinucntos  las  obras  de 
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la  iglesia,  y  no  siendo  el  plano  de  Toledo  del 
completo  agrado  del  rey,  lo  reformó  el  italiano 
llamado  Pachote,  y,  adoptado  éste,  organizó  no- 
tabilísimas fiestas  Villacastíii.  En  15  del  pro- 
pio mes  y  año  llegó  al  Escorial  D.  Juan  de  Aus- 
tria, vencedor  de  Lepauto,  y  en  14  de  junio  de 
1575  so  asentaron  las  bases  de  los  gigantescos 
pilaros  mío  sostienen  la  bóveda  del  templo,  cuyas 
obras  avanzaban  con  más  lentitud  que  la  que  de- 
seaba Felipe  II,  que  temía  no  verlas  concluidas: 
consultó  sobre  esto  al  lego  Villacastín,  quien  res- 
pondió: Si  S.  M.  quiere  ver  pronto  concluida  la 
iglesia,  traiga  muchos  cabos;  y  el  roy  mandó  en 
noviembre  de  aquel  año  despachar  cédulas  por 
todo  el  reino,  llamando  maestros  que  quisieran 
presentarse  en  el  Escorial  el  día  de  Navidad  para 
hacer  proposiciones. 

Sin  que  se  sepa  porqué,  Juan  Bautista  de  To- 
ledo abandouó  la  dirección  de  las  oliras  y  se  en- 
cargó Juan  de  Herrera,  que  admitió  20  maestros 
destajistas,  encargando  á  cada  dos  un  lote,  te- 
niendo cada  maestro  á  sus  órdenes  por  lo  menos 
40  oficiales.  Se  mandó  que  las  piedras  viniesen 
labradas  de  las  canteras,  orden  que  halló  rudí- 
sima oposición,  y  que,  adoptada  al  fin,  dio  exce- 
lente resultado. 

En  9  de  noviembre  de  1576  envió  el  rey  á 
hombros  el  magnífico  crucifijo,  obra  de  Benve- 
ñuto  Cellini,  que  le  regaló  el  gran  duque  de  Tos- 
cana,  y  que  desde  Barcelona  fué  conducido  por 
50  peones. 

Sucedió  en  20  de  mayo  de  1577  que,  habién- 
dose refugiado  en  la  iglesia  del  pueblo  un  cante- 
ro vizcaíno  que  había  cometido  un  delito  de  poca 
monta,  le  sacó  á  viva  fuerza  y  llevó  á  la  cárcel 
el  alcalde  mayor  del  Escorial.  Hicieron  suya 
la  ofensa  todos  los  obreros  vizcaínos,  y  tocando 
arrebato  las  campanas  de  las  obras  enarbolaron 
bandera  negra,  pusieron  en  libertad  d  todos  los 
presos  y  persiguieron  al  alcalde,  que  se  ocultó  en 
la  sierra.  Acudió  el  rey  desde  Madrid  con  gran 
número  de  soldados  dispuesto  á  ejecutar  terrilile 
escarmiento;  pero  Villacastín  le  cautivó  echán- 
dose á  sus  pies  y  diciendo:  Señor,  es  indispensa- 
ble que  V.  M.  perdone  á  estos  pobres,  que  no  han 
pecado  sino  de  hidalgos,  de  honrados  y  de  necios, 
con  lo  que  sólo  el  que  tocó  la  campana,  enarboló 
la  bandera,  y  algunos  otros,  fueron  mandados  á 
galeras. 

El  primer  día  de  Pascua  de  Pentescostés  reci- 
bió en  el  Escorial  el  príncipe  Alberto  de  Aus 
tria,  hijo  del  príncipe  Maximiliano,  el  capelo 
cardenalicio  concedido  por  el  Papa  Gregorio  XII, 
y  al  siguiente  día  el  nuncio  de  Su  Santidad  en- 
tregó á  la  reina  doña  Ana  la  Rosa  de  Oro  que  el 
Padre  Santo  bendice  en  la  Dominica  de  Cuares- 
ma. 

Estalló  en  la  noche  del  21  de  junio  de  1577 
una  liorrorosa  tempestad,  cuyos  rayos  incendia- 
ron el  cajiitel  de  la  torre  ahora  llamado  de  la  Bo- 
tica, fundiéndose  11  campanas  y  produciéndose 
un  arroyo  de  plomo  y  otros  metales  que  corría 
por  la  escalera.  Sacáronse  en  procesión  multitud 
de  reliquias;  pero  continuando  el  fuego,  Feli- 
pe II,  que  con  el  duque  de  Alba,  el  marqués  de 
los  Vélez  y  otros  caballeros  estaba  en  el  claustro 
de  la  enfermería,  ordenó  cortar  los  empizarra- 
dos inmediatos,  para  lo  que  le  pidió  plazo  el 
P.  Villacastín,  asegurándole  que  el  fuego  no  sal- 
dría de  los  muros  de  la  torre  y  que  la  bola  y 
cruz  en  que  aquélla  remataba  caerían  al  jardín, 
como  así  sucedió,  quedando  extinguido  el  fuego 
á  las  seis  de  la  mañana. 

Circuló  por  toda  España  la  noticia  deque  un 
perro  negro  vagaba  todas  las  noches  por  las  obras 
lanzando  aullidos  que  se  tenían  como  aviso  del 
cielo  contra  el  despilfarro  empicado  para  enri- 
quecer á  los  frailes  á  costa  de  la  miseria  de  los 
pueblos,  agobiados  por  la  alcabala.  Una  noche, 
hallándose  la  comunidad  en  maitines,  suspendió 
los  cánticos  sagrados  asustada  por  lóbregos  au- 
llidos, y  sólo  Villacastín  y  otro  fraile  se  atrevie- 
ron á  ir  á  donde  aquéllos  resonaban,  hallando 
en  la  bóveda  de  los  jardines  á  un  arrogante  sa- 
bueso del  marqués  de  las  Navas  que  echaba  de 
menos  á  su  dueño,  y  al  que  aquellos  Padres  cas- 
tigaron ahorcándole  de  un  antepecho  del  claus- 
tro principal. 

El  7  de  noviembre  fué  descubierto,  preso  y 
convicto,  un  joven  de  veinticuatro  años  de  edad, 
hijo  del  panadero  de  la  reina  doña  Ana,  reo  de 
vergonzosos  deleites,  y  condenado  á  ser  quemado 
vivo  en  el  punto  cu  que  aún  existe  una  cruz  de 
piedra  colocada  solire  una  roca  que  hay  en  el 
hoy  jardín  del  Príncipe. 
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Avanzaron  exteriormente  eou  pasmosa  rapi- 
dez las  obras  en  1578,  mientras  en  el  interior  se 
realizaban  maravillas  por  los  artistas  el  Mudo, 
Luq\ietü,  Zúcharo,  Pelegrín  y  otros  muchos.  Se 
improvisaban  fundiciones,  se  escribían  y  minia- 
ban los  libros  del  coro,  se  bordaban  bellísimos 
ornamentos,  y  los  plateros,  broncistas  y  cince- 
ladores trabajalmn  sin  cesar  y  se  ponían  á  contri- 
bución los  mejores  pinares  de  España,  las  can- 
teras de  jaspe  de  Burgo  de  Osnia  y  de  Esiieja, 
las  de  las  .sierras  de  Filabres,  Estremoz,  de  La  : 
Navas  y  do  las  riberas  del  Genil;  suministraba 
Toledo  candelabros,  ciriales,  lámparas,  campa- 
nillas, cruces,  navetas  é  incensarios  de  plata; 
se  fundían  en  Florencia,  en  Milán  y  en  Flandes 
grandes  estatuas  y  candelabros,  y  se  pintaban 
lienzos  al  tcmjile  para  las  celdas;Cuenca  y  Gua- 
dalajara  proporcionaban  las  rejas  de  ventanas  y 
balcones;  Zaragoza  las  puertas  de  bronce  (pie 
cierran  los  arcos  de  la  iglesia;  Valencia,  Toledo, 
Talaveía  de  la  Keina  y  Sevilla  proporcionaban 
incomparaldes  rop.as;  en  Madrid  el  famoso  Ja- 
cobo  de  Trezzo  labraba  el  riquísimo  Tabernáculo, 
orgullo  de  las  artes  españolas  de  su  tiemiio  y 
gloria  de  su  nombre,  y  el  naturalista  Hernán- 
dez recogía  en  los  bosipics  de  América  plantas 
desconocidas  y  animales  raros,  que  Fr.  Juan  de 
San  Jerónimo  pintó  en  cuadros  para  las  habita- 
ciones de  Felipe  II,  los  que  desgraciadamente 
desaparecieron. 

El  12  de  marzo  se  puso  la  cimbra  para  el  arco 
toral  del  antepecho  del  coro,  que  quedó  termi- 
nado en  4  de  abril;  el  18  del  propio  mes  se  con- 
cluyó la  bóveda  de  la  primera  capilla,  que  es 
donde  hoy  descansa  provisionalmente  el  cadáver 
de  la  reina  doña  Mercídcs  de  Orleáns,  primera 
mujer  de  Alfonso  XII,  y  en  23  de  diciembre  se 
colocaron  las  jambas  y  dinteles  del  pórtico  prin- 
cipal, cuyas  piedras  exceden  de  24  pies  largo, 
y  entre  las  que  hay  una  que  pesa  1  200  arrobas. 

La  r'iltima  piedra  del  templo  se  colocó  en  23 
de  junio  de  15S2;  y  como  en  este  año  se  hizo  la 
Corrección  Gregoriana,  ]¡ov  la  cual  el  8  de  octu- 
bre, en  que  empezó  á  regir,  se  contó  como  15  del 
mismo  mes,  tomó  posesión  en  dicho  día  el  5.° 
prior  del  Escorial,  Fr.  Miguel  de  Alaejos,  quien 
llevó  de  Madrid  el  reloj  de  torre  que  por  espa- 
cio de  un  siglo  marcó  las  horas  de  aquel  Real  Si- 
tio. 

A  principios  de  1583  se  terminaron  las  dos 
torres  de  la  entrada  de  la  iglesia,  el  claustro 
principal  ile  palacio,  y  en  21  de  marzo  se  termi- 
nó y  colocó  en  el  pórtico  del  edif.  la  estatua  de 
San  Lorenzo.  El  21  do  julio  se  terminó  el  empi- 
zarrado y  la  torre  ahora  llamada  Lucerna  del 
Colegio.  El  24  de  febrero  de  15S4  se  quitó  la 
cimbra  de  la  iglesia  y  se  comenzaron  á  poner 
los  mármoles  del  pavimento,  y  desde  el  30  de 
julio  al  30  de  agosto  se  colocaron  sobre  sus  pe- 
destales los  seis  rej'cs  de  la  eutrada  del  tem]>lo, 
se  cerró  el  patio  principal  y  se  puso  la  última 
piedra  del  edif. 

Un  enjambre  de  notabilísimos  artistas,  cuyos 
nombres  suprimimos  por  no  ser  prolijos,  traba- 
jaron á  la  vez  en  todos  los  departamentos  del 
edificio,  y  el  5  de  agosto  el  obispo  de  Rosa,  de 
la  Orden  de  San  Francisco,  Fr.  Buenaventura 
Mateo  Almerico,  cons,agró  50  aras  para  los  alta- 
res; al  siguiente  día  bendijo  la  iglesia  principal, 
y  el  día  9  de  agosto  se  encendieron  por  primera 
vez  todas  las  lámparas  del  templo,  y  en  presen- 
cia de  Felipe  II  y  de  toda  su  corte  so  trasladó  á 
la  iglesia  principal  el  Santo  Sacramento,  dicién- 
dose por  el  prior  la  misa  del  Espíritu  Santo.  En 
ese  día,  víspera  de  San  Lorenzo,  ocupó  por  pri- 
mera vez  Felipe  II  su  silla  del  coro,  hoy  curio- 
samente contemplada  por  todos  los  viajeros. 

El  18  de  octubre  escriiñó  el  rey  desde  El  Par- 
do á  la  comunidad  para  que  trasladase  los  cuer- 
pos reales  á  la  bóve(Ía  de  debajo  del  altar  mayor, 
de  la  cual  sólo  queda  hoy  una  pequeña  parte  á 
consecuencia  de  las  obras  comenzadas  por  Feli- 
pe IV  al  labrar  el  actual  panteón. 

Pasó  el  rey  el  13  de  abril  de  1587  en  San  Lo- 
renzo, donde  se  celebró  el  noveno  cumpleaños 
del  príncipe  heredero,  y  recibió  la  noticia  de  la 
decapitación  de  María  Estnardo,  reina  de  Esco- 
cia, celebrándose  honras  fúnebres  y  colocando 
el  rey  entre  las  reliquias  un  magnífico  diamante 
tabla  propiedad  de  aquella  señora,  que  recibió 
con  la  noticia  de  su  muerte.  Por  entonces  que- 
daron terminados  el  Colegio  y  el  Seminario,  y 
se  fijó  el  número  de  32  colegiales  monjes,  40 
seminaristas  y  cuatro  fámulos. 

Las  necesidades  de  la  política  y  de  los  servi- 
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cioa  hicieron  al  rey  mandar  construir  las  casi^ 
llamadas  do  Oficios  y  de  la  Campaña. 

En  1588  recilúó  el  rey  en  San  Lorenzo  la  in- 
fausta nueva  de  la  destrucción  de  la  famosa  es- 
cuadra Jnvencilile,  enviada  contra  Inglaterra, 
exclamando  con  imijerturbable  serenidad :  Y'o 
la  mandaba  contra  los  hombres;  no  contra  los 
vientos  y  huraca.nes. 

En  23  de  agosto  de  1591  llegó  á  San  Lorenzo 
el  nuncio  de  Su  Santidad,  Darío  Bocarín,  y  el 
maestro  de  ceremonias  Guido,  encargados  por  el 
Papa  Gregorio  XIV  de  entregar  el  estoque  y 
sombrero  bendecidos  ]ior  él  en  la  noche  do  Na- 
vidad al  príncipe  heredero  D.  Felipe,  y  la  Rosa 
do  Oro  á  su  hermana,  la  infanta  doña  Isabel 
Clara  Eugenia. 

Para  premiar  el  rey  los  servicios  que  la  villa 
le  prestaba,  ordenó  que  por  su  cuenta  personal 
se  edificase  la  iglesia  que  ahora  posee,  cuyas 
obras  dieron  principio  en  1.°  de  enero  de  1594 
y  duraron  sólo  quince  meses. 

No  obstante  estar  bendecido  el  templo  prin- 
cipal del  monasterio,  quiso.Felipe  II  que  fuese 
solemnemente  consagrado  con  arreglo  á  la  anti- 
quísima costumbre  del  pueblo  cristiano,  cuyo 
acto  so  realizó  en  30  de  agosto  de  1695  por  el 
patriarca  de  Alejandría  y  nuncio  do  Su  Santi- 
dad, Camilo  Cayetano,  que  hizo  jniblicar  la  vís- 
pera de  la  consagración  un  ayuno  general  para 
todos  los  residentes  en  el  Real  Monasterio,  veci- 
nos del  Sitio  y  del  pueblo  del  Escorial,  esco- 
giendo varias  reliquias  de  los  Apóstoles,  de  San 
Lorenzo  y  de  otros  santos,  que  colocó  dentro  de 
un  precioso  vaso  que  fué  enterrado  en  el  altar 
mayor,  añadiendo  tres  granos  de  incienso  y  un 
pergamino,  haciendo  constar  la  consagración  de 
aipnÜM  i>;lcM  I  y  altar,  las  reliquias  allí  conteni- 
das \  i  is  iiinil^oucias  de  costumbre. 

H  i]i;a  ihuiil'iado  Felipe  II  una  comisión  que 
recogiese  en  Alemania  y  en  otras  partes  cuantas 
reliquias  encontrase,  cualquiera  que  fuese  el  pre- 
cio pedido.  E>ta  comisión  llegó  á  Barcelona  en 
16  de  marzo  de  1598,  ordenando  el  rey  que  vi- 
niese secretamente  con  las  reliquias  hasta  Bara- 
jas, y  que  entrara  el  8  de  mayo  en  el  palacio  de 
;\Iadrid  para  que  el  rey  las  contémplala  y  exa- 
minase sus  corres)ioudientes  auténticas.  Estas 
reliquias  llegaron  á  San  Lorenzo  el  12  de  junio. 

Devorado  el  rey  por  intensa  calentura  quiso 
volver  al  Escorial,  saliendo  de  Madrid  el  día  30 
de  junio  de  1598,  en  una  silla  de  manos  que  le 
permitía  ir  casi  acostado,  tardando  seis  días  en 
llegar  á  la  Fresneda,  acomjiañado  de  sus  hijos, 
y  llegando  el  día  7  de  julio  á  San  Lorenzo.  El 
8,  tendido  en  la  misma  silla,  á  hombros  de  sus 
criados  y  casi  moribundo,  recorrió  los  principa- 
les departamentos  del  Monasterio,  ó  sea  de  su 
testamento  de  piedra,  como  ha  dicho  un  ilustra- 
do escritor.  Sobreviniéronle  unas  tercianas,  que 
los  médicos  le  cortaron ;  pero  en  22  de  julio  le 
asaltó  una  fiebre,  que  aumentó  en  los  días  suce- 
sivos, formándosele  al  séptimo  un  tumor  en  el 
muslo  derecho,  que  fué  preciso  sajarle.  Antes 
hizo  que  le  llevaran  multitud  de  reliquias,  que 
sn  confesor  y  el  prior  le  dieron  á  adorar.  La  ope- 
ración fué  rápida,  pero  cruel,  sin  que  exhalara 
una  sola  queja,  sobreviniendo  luego  una  especie 
de  parálisis  que  sólo  le  permitía  estar  echado 
boca  arriba,  con  lo  que  desde  la  nuca  hasta  los 
pies  se  convirtió  en  una  úlcera  que  producía  el 
más  pestilente  hedor,  pintando  el  P.  Quevedo 
con  tan  negros  colores  la  podredumbre  en  qne 
estuvo,  que  renunciamos  á  copiarla. 

Nació  Felipe  IIá21  de  mayo  de  1527;  comen- 
zó á  reinar  en  1556;  principió  á  edificar  el  Mo- 
nasterio en  1563;  vio  poner  la  líltima  piedra  en 
13  de  septiembre  de  1584,  y  el  mismo  día,  ca- 
torce años  después,  á  los  setenta  y  un  años,  tres 
meses  y  dos  días  de  edad,  murió  de  larga  y  terri- 
ble enfermedad,  en  medio  de  la  mayor  miseria  y 
fetidez. 

Tras  solemnes  funerales,  fué  depositado  su  ca- 
dáver entre  los  de  su  padre  y  de  su  última  espo- 
sa, doña  Ana  de  Austria,  envuelto  en  una  sába- 
na y  pendiente  del  cuello  una  cruz  de  madera, 
con  arreglo  á  sus  propias  instrucciones.  Celebra- 
do el  entieno  el  día  15,  Felipe  III  regresó  á 
Madrid  el  16,  y  no  volvió  al  Escorial  basta  fines 
de  1599,  en  que  regularizó  la  administración  de 
los  bienes  propios  del  Monasterio,  y  por  escritu- 
ra de  19  de  junio  de  dicho  año  la  comunidad, 
con  arreglo  á  nuevas  bases  estiijuladas,  se  hizo 
entrega  de  diferentes  fincas  y  po.sesiones  que  pro- 
ducían entonces  al  Monasterio  una  renta  anual 
de  50000  ducados,  bases  que   fueren  aprobadas 
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por  Real  oírlnla  de  8  de  julio  do  1603,  confirma- 
(las  por  l''oli[io  IV  en  '20  do  ocUibro  do  1621,  por 
Carlos  II  en  20  de  soptionibre  de  1G68,  y  así  su- 
cesivamente por  los  dcTnás  reyes,  quienes  con- 
servaron por  mucho  tiempo  los  privilegios  otor- 
II  gados  al  Monasterio  por  Felipe  II,  que  eran  enor- 
mes. 

En  4  de  marzo  de  1603  murió,  á  los  noventa 
años  lie  edail,  el  ilustro  obrero  Fr.  Antonio  de 
Villai'astín,  nuo  se  enterró  á  la  puerta  do  su  col- 
da  en  c;iim|ilimiento  de  su  disposición. 

Felipe  III  regaló  al  Monasterio  222  vasos  do 
dilcrcntes  metales  y  piedras  preciosas,  conte- 
niendo gran  número  de  reliquias. 

Con  lecha  6  de  mayo  do  1614  se  llevaron 
al  Escorial  los  4000  manuscritos  árabes,  turcos 
y  persas  aprosados  en  aguas  de  Berliería  por  Pe- 
dro de  Lara,  los  cuales  constituían  la  biblioteca 
del  rey  de  Marruecos. 

En  22  de  septiembre  de  1611  nació  el  infante 
D.  Alonso  Mauricio,  y  en  3  de  octubre  murió  la 
reina  doña  Margarita,  su  esposa. 

Felipe  III  comenzó  las  obras  del  Panteón,  que 
quedaron  en  suspenso  á  su  muerte,  y  Felipe  IV 
las  continuó  en  1.°  de  noviembre  de  1645,  dan- 
do saliila  á  las  aguas  que  llenaban  aquel  recin- 
to y  la  luz  de  que  se  liallaba  falto,  empleando 
en  ello  la  suma  de  1099058  reales,  y  en  1651  se 
habilitó  el  panteón  de  Infantes,  que  sirvió 
hasta  la  edificación  del  recientemente  inaugu- 
rado. 

Felipe  IV  dio  en  12  de  marzo  de  1654  las  ins- 
trucciones que  habían  de  observarse  ou  la  tras- 
lación de  los  reales  cuerpos  al  nuevo  panteón, 
acto  que  .se  verilicó  con  inusitada  pompa;  aumen- 
tó en  13000  ducados  las  rentas  del  Monasterio; 
le  regaló  prolusión  de  cuadros,  y  reedificó  los 
capiteles  que  los  rayos  habían  destruido  en  los 
años  de  1642  y  1650. 

En  7  de  junio  de  1671  se  inició  un  fuego  tan 
atroz  (jue  duró  quince  días,  desmantelando  todo 
el  edificio.  La  reina  regente  ordenó  su  reparación, 
en  la  que  se  invirtieron  800000  ducados,  encar- 
gando en  29  de  mayo  de  1672  al  P.  Fr.  Marcos 
de  Herrera,  hombre  de  conocimientos  nada  vul- 
gares, del  priorato  y  cuidado  do  las  obras  do 
aquella  casa,  quien  supo  triunfar  do  las  asechan- 
zas de  todos  sus  enemigos. 

En  1676  se  terminó  la  reedificación  exterior 
y  se  colocó  en  la  torre  de  la  izquierda  del  patio 
de  los  Reyes  el  magnífico  órgano  de  campanas, 
mandado  construir  en  Flandos  por  D.  Juan  Do- 
mingo de  Haro  y  Guznuin. 

El  más  ruidoso  de  los  sucesos  graves  de  aque- 
lla época  fué  la  prisión  en  el  Escorial  de  D.  Fer- 
nando Valeuzuela,  antiguo  paje  de  la  reina  ma- 
dre, y  Ministro  que  había  sido  de  Carlos  II. 

Este  rey  dejó  en  el  Escorial  una  memoria  im- 
perecedera, mandando  construir,  por  su  devo- 
ción á  la  Santa  Forma  traída  de  Holanda,  y  que 
allí  se  venera,  el  precioso  altar  de  la  sacristía,  y 
ordenando  al  célebre  pintor  Claudio  Coello  que 
hiciese  el  famoso  cuadro  que  cubre  aquel  altar 
y  representa  ol  acto  de  su  traslación  al  sitio  que 
hoy  ocupa.  El  acto  oficial  se  verificó  en  29  de  oc- 
tubre de  16S9. 

En  la  guerra  do  Sucesión,  á  que  dio  lugar  el 
advenimiento  de  Felipe  V,  se  vieron  la  reina  y 
la  corte  obligadas  á  trasladarse  repentinamente 
á  Valladolid,  llegando  á  media  noche  al  Esco- 
rial, donde  hubo  que  improvisar  camas,  y  al  ir 
la  reina  á  buscar  la  suya  se  la  encontró  ocuparla 
por  la  célebre  princesa  de  los  Ursinos,  pasando 
la  soberana  a(|uella  noche,  con  su  hijo  en  los 
brazos,  sentada  sobre  unos  colchones. 

Foli|)e  V  solía  decir  roliriéndoso  al  Escorial: 
Un  tanto  ttiwjo  yo  el  ser  ¡¡atronó  de  aquella  easa 
como  mi  corona,  palabras  á  las  cuales  no  daban 
los  monjes  entero  crédito. 

En  5  de  septiembre  de  1732  un  rayo  incendió 
otra  voz  ol  Monasterio,  daño  á  cuya  reparación 
atendió  el  rey,  y  en  1."  de  septiembre  de  1744 
otra  chispa  eléctrica  pvemlió  fuego  al  edificio  de 
la  Campaña,  donde  además  de  los  daños  causa- 
dos en  el  hosiútal,  eufornnría,  panadería,  taho- 
na, trajes  y  fábricas  de  paños,  so  quemaron 
3  000  fanegas  de  harina,  10  000  do  trigo,  5  000 
do  cebada,  800  de  centeno  y  1  200  de  garban- 
zos. Para  atender  á  estos  desperfectos  otorgó  el 
rey  Fernando  VI  un  título,  que  la  comunidad 
vendió  en  ;?00  000  reales,  aumentándose  las  ron- 
trs  de  aqiiélla  con  los  bienes  que  en  Lima  lo  le- 
gara, en  27  do  noviembre  de  1772,  D.  .losó  do 
Lara  y  Galán. 
Casado  Fernando  VI  con   doña   María  líárba- 
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ra  de  Braganza,  no  fué  á  ésta  simpático  el  Esco-  i 
rial,  la  cual  solía  decir  cuando  le  anunciaban  la 
jornada:  Va  vamos  á  la  compañia  (le  lleijcs  di- 
/'untan  y  frailes  amortajados;  razón  por  la  cual 
luudó  para  su  panteón  y  el  do  su  marido  el 
Monasterio  de  las  Salesas  Reales  de  Madrid, 
hoy  Palacio  de  Justicia,  cuya  primera  piedra  co- 
locó en  25  de  junio  de  1750. 

Era  el  rey  Carlos  III  apasionado  por  el  ejer- 
cicio de  la  caza;  y  como  en  los  basques  del  Es- 
corial se  contaron  á  veces  más  de  16  000  roses 
mayores,  asistía  á  las  jornadas  con  un  verdade- 
ro ejército  de  monteros,  ojeadorcs,  perreros  y 
arcabuceros  que,  así  como  el  gran  numero  de 
vendedores  é  in<iustriale3  que  en  estos  casos  se- 
guía á  la  corte,  tenían  que  alojarse  incómoda- 
mente en  el  pueblo  del  Escorial  de  Abajo,  razón 
por  la  cual  el  marqués  de  Grimaldi,  con  permiso 
del  rey,  propuso  al  Monasterio  que  edificase  al- 
gunas casas,  que  so  podrían  alquilar  ventajosa- 
mente; pero  la  comunidad  contestó  (¡riíc  era  ¿71- 
deeoroso  para  corporación  tan  respetable  meterse 
d  posadera,  con  lo  que  perdió  bastante  en  con- 
cepto del  rey. 

Por  un  descuido  de  una  planchadora  de  pala- 
cio so  produjo  un  nuevo  incendio  al  anochecer 
del  día  8  de  octubre  de  1763.  Valuáronse  las 
pérdidas  en  450  000  reales,  que  en  23  del  propio 
mes  se  abonaron  do  Real  orden  para  inmediato 
remedio  del  daño. 

De  las  obras  del  gran  rey  Carlos  III  en  el  Es- 
corial, merecen  citarse  la  apertura  de  la  mina  ó 
paso  sul)terráneo  que  desde  las  casas  de  Oficios 
hasta  Palacio  se  construyó,  para  evitar  á  la  ser- 
vidumbre los  vientos  y  nieves,  que  suelen  ser  te- 
rribles en  el  ancho  espacio  de  la  Lonja;  ol  Hos- 
pital de  San  Carlos;  el  lindo  Teatro  de  la  ^'illa; 
la  Ballestería;  las  Perreras;  el  cuartel  do  Guar- 
dias do  Corps;  el  de  Fusileros,  y  la  casa  llamada 
do  Ministerios.  También  los  infantes  D.  Anto- 
nio y  D.  Gabriel  mandaron  construir  para  su 
.servicióla  Casado  Infantes,  y  la  comunidad,  por 
congraciarse  con  el  rey,  la  Casa  de  los  Frailes  y 
la  de  la  Pan-illa,  dando  en  1779  además  50  000 
dncados  para  ayudar  á  la  guerra  surgida  con  la 
Gran  Bretaña. 

En  esta  campaña  de  obras,  que  tanto  distingue 
al  reinado  de  Carlos  III,  también  tomaron  paite 
sus  hijos  el  príncipe  D.  Carlos  y  el  infante  don 
Gabriel,  construyendo  ol  primero  la  Casa  de  Aba- 
jo ó  Casita  del  Principe,  más  tardo  transformada 
en  un  verdadero  Museo  de  Bellas  Artes,  en  cuya 
sala  del  aparador  colocó  un  precioso  ramillete  ta- 
sado en  10  millones  de  reales,  que  luego  so  llevó  la 
invasión  francesa.  El  infante  D.  Gabriel  constru- 
yó, con  el  nombre  de  Casita  de  Arriba,  otro  ex- 
celente edif.  rodeado  de  precioso  jardín. 

En  esto  reinado,  por  bula  de  Pío  IV  de  11  de 
julio  de  1781,  se  regularizó,  no  sin  graves  disgus- 
tos, la  elección  de  los  priores  del  Monasterio.  Era 
projiiedad  de  éste,  por  las  regalías  que  lo  otor- 
gara Felipe  II,  la  casa  del  Nuevo  Rozado,  la  cual 
estaba  situada  en  los  terrenos  que  comprende  el 
actual  Museo  do  Pinturas  y  Escultura,  que  hoy 
existe  en  el  Prado  de  Madrid,  laque  tras  muchos 
embrollados  tratos  consiguió  Carlos  III  que  le 
cediera  la  comunidad  en  473245  reales,  levan- 
tándose dos  años  después,  en  1788,  el  actual  edi- 
ficio do  la  calle  del  León,  que  hoy  ocupa  la  Aca- 
demia de  la  Historia. 

Alcanzó  el  gonio  reformador  de  Carlos  III  al 
Colegio  ilel  Escorial,  donde  entre  otras  cosas 
mandó  estiiblecer  cátedras  do  arabo  y  griego,  te- 
niendo el  sontindento  do  vor  morir  en  ol  Esco- 
rial, de  viruelas,  á  la  infanta  D.  María  Ana  Vic- 
toria, esposa  de  su  hijo  D.  Gabriel,  quien,  vícti- 
ma do  su  amor  conyugal,  murió  do  la  misma  en- 
fermedad en  la  celda  alta  del  Prior  el  día  23  de 
noviomlirc  de  178S,  lo  que  causó  tal  pena  al  an- 
ciano rey  Caídos  III  que  falleció  en  Madrid  en 
14  de  diciembre  del  propio  año. 

Comenzó  ol  reinado  (lo  Carlos  IV  con  graves 
antagonismos  entro  ésto  y  la  comunidad,  por  lo 
que  tuvo  el  primero  que  impetrar  de  Pío  IV  la 
bula  de  31  do  mayo  de  1791,  por  la  cual  se  otor- 
ga á  los  reyes  de  F.spaña  el  derecho  do  nombrar 
con  absoluta  libertad  á  los  priores  do  San  Loren- 
zo, y  Callos  IV  nombró  en  9  .le  junio  de  aquel 
año  á  Fray  Isidro  do  Jesús.  En  la  jornada  de 
1795  so  celebró  en  el  templo  del  Escorial  capí- 
tulo general  de  la  Orden  de  Carlos  III,  acto  al 
que  asistieron  la  familia  Re.al,  caballeros  do  la 
Orden,  ol  ]vitriarca  dehis  Indias  y  umohos  arzo- 
bispos, profesando  en  él  varios  caballeros  gran- 
des cruces,  y  entro  ellos  D.   Fernamlo.  principo 
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de  Astarias,  el  pr(nc¡{)e  de  Panna  y  el  infai.te 
D.  Antonio. 

Cuando  con  ocasión  de  la  mi.'  I 

España  declaró  la  guerra  á  I 
tcrio  acordó  oUi-.'-'a  i  ''  ir"-  I 
para  atínder  á  1'. 

Volvió  la  cor' 
de  1807,  cuand'. 

preparaban  para  invi'  , 

gratas  circunstancias  '  .¡1 

espectáculo  dcsconsola 

bre  de  La  i:on-spiración  d-    .<  '  ._■- 

corial,  tramada  ¡Kjr  Escoiquiz  r- 

nando  contra  Godoy,    María  I,  .', 

y  descubierta  en  28  lie  octubr-  ,- 

envoltura  con  que  hablaban  lo  r- 

todo  Fernando;  el  aviso  dad'.  .  .e 

la  servidumbre  de  la  reina  de  'jn':  •:.  i  r.i.  .:  -  ve- 
laba por  las  noches  muy  ocupado  en  e^.-ribir;  y 
más  que  todo  un  pliego  anónimo  encibezado  con 
tres  lucyos  que  halló  el  rey  sobre  li  mesa  de  su 
despacho  y  que  hablaba  de  una  conjura  urdi'la 
en  el  cuarto  de  Fernindo,  y  de  un  movimiento 
en  que  peligraba  la  corona  y  hasta  la  pers<'na  'le 
la  reina,  pusieron  en  alarma  y  cuidado  á  Car- 
los IV,  aunque  no  podía  creerá  su  hijo  cajiaz  del 
Crimea  de  que  se  le  acusaba.  Instigado  por  su  es- 
posa se  dirigió  al  cuarto  de  Fernau'lo  en  hora 
desusada  (28  de  octubre),  bajo  pretexto  de  rega- 
larlo un  libro  de  poesías  que  acababan  de  salir  á 
luz  celebrando  los  triunfos  de  las  armas esi<aDO- 
las  en  América,  y  la  turbación  del  prínci[K;y  sus 
inquietas  miradas  afirmaron  al  monarca  en  sus 
sospechas.  Recofjió  los  papeles  que  encontró  en 
el  cuarto,  y  saliu  dejando  á  su  hijo  arrestado  en 
su  habitación.  Los  documentos  ocu|ia'los  no  con- 
firmaban del  todo  los  terri  i 'les  anuncios  del  anó- 
nimo, pero  ponían  en  evidencia  las  tramas  que 
so  urdían  alrededor  del  prínciiie.  Era  el  primero 
una  larga  exiiosición  al  rey,  dictada  [lor  Escoi- 
quiz y  de  letra  del  mismo  Fernando,  en  que, 
pintándose  con  vivos  colores  la  escandalosa  vida 
y  los  principales  hechos  del  prínci|>e  de  la  Paz, 
se  lo  acusaba  de  graves  delitos  y  se  le  atribuía  el 
propósito  de  querer  subir  al  trono  y  acabar  en 
el  rey  y  toda  la  Real  familia.  También  hablaba 
Fernando  de  sns  persecuciones  personales,  men- 
cionando entre  otras  cosas  el  haberlo  alejado  del 
lado  del  rey,  sin  ¡lermitirle  ir  con  él  á  caza  ni 
asistir  al  despacho. 

Decía  que  las  pruebas  de  acusaciones  tan  graves 
se  darían  por  personas  fidedignas,  que  serían 
presentadas  al  rey  en  una  partida  de  caza  qne 
hiciesen  de  común  acuerdo,  con  tal  que  no  asis- 
tiesen á  ella  el  v.alido,  la  reina,  ni  otro  alguno 
do  sus  afectos,  y  entretanto  i>cdía  el  príncii*  á 
su  |mdre,  como  urgente  remedio  para  atajar  los 
males  que  amenazaban  al  trono  y  á  la  Real  fa- 
milia, la  prisión  de  Godoy  en  un  castillo,  así  co- 
mo la  de  sus  criados,  la  de  doña  Josefa  Tudó  y 
otros,  pero  sin  formarles  causa  ni  someter  la 
averiguación  de  sns  delitos  á  pruebas  judiciales, 
por  ol  deshonor  que  resultaría  de  ello  á  la  casa 
do  líorbón,  á  que  estaba  unido  el  delincuente 
con  estrecha  afinidad.  De  todos  modos,  rogaln 
encarecidamente  al  rey  que  en  caso  de  no  acce- 
der á  su  petición  le  guardase  secreto,  pues  su  vi- 
da, en  caso  de  ilescubrirse  el  ¡viso  que  había  da- 
do, podía  correr  inminente  riesgo.  El  segundo 
documento,  obra  también  de  Escoiquiz,  era  una 
instrucción  al  prínci|>c  con  nombres  fingidos. 
suponiendo  ser  consejos  de  un  fraile,  excitivndo- 
lo  á  interesar  á  su  madre  como  reina  y  como  mu- 
jer, cuyo  amor  i'iopio  se  hallal>a  ofendido  con 
los  ingratos  desvíos  de  su  i>redilecto  favorito;  s« 
alentaba  á  Fernando  á  oiKinorso  á  la  boda  con 
la  cuñada  de  Godoy:  so  prevenían  todos  los  ca- 
sos y  situaciones  á  que  esto  pudiera  dar  origen, 
y  se  insinnaba  el  modo  de  llevar  acabo  el  desea- 
(lo  casamiento  con  una  princesa  do  la  familia  de 
Pionaparte.  Era  el  tercero  la  cifra  y  clave  de  la 
correspondencia  secreta  entra  Fernando  y  Escoi- 
qui;-,  V  el  último  «na  carta  de  KernaU'lo.  sin  so- 
brescrito ni  firma,  en  que  el  príneiix'  deci.-í  estar 
resuelto  á  dirigir  á  su  jv^dre  la  ex|Vsicion  i>or 
medio  de  un  religioso.  Aludiendo  .i  la  historia 
do  San  Hermenegildo,  aseguraKa  hallarse  pron- 
to á  i>elear  ]wr  la  justicia.  Poco  amanto,  emjw 
ro,  del  martirio,  según  añadía,  encarg.iKa  á  to- 
dos que  estuviesen  (lispucstos,  y  que  si  llcgal>a 
á  estallar  el  movimiento  cayese  la  tempestad 
únicamente  sobre  Sisberto  y  Goswinda  ((todoy 
V  María  Luisa\  y  que  á  I.covigildo  ^eI  rey  se 
lo  halagara  con  viva.sy  aclamaciones.  Este  últi- 
mo documento  no  figuró  en  el  pi\)c«so;  citanlo, 
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empero,  el  príncipe  do  la  Paz  en  sus  Memorias, 
el  autor  anúniíno  de  la  liistoria  de  la  vida  de 
Fernando  VII,  y  otros  autores,  quienes  dicen 
que  lo  recogió  é  inutilizó  la  reina  para  que  no 
agravase  la  criminalidad  de  su  hijo.  Gran  sen- 
sación causó  en  los  monarcas  la  lectura  de  estos 
documentos;  y  al  día  siguiente,  29  de  octubre, 
A  las  seis  y  media  do  la  noche,  convocados  en  el 
cuarto  del  monarca  los  Ministros  del  despacho 
y  D.  Arias  Mon  y  Velardo,  gobernador  inteiino 
del  Consejo,  compareció  el  príncipe,  se  le  some- 
tió á  un  interrogatorio  y  se  le  exigieron  explica- 
ciones. En  seguida  su  padre,  acompañado  de  los 
mismos  Ministros  y  gobernador,  con  grande  apa- 
rato y  al  fronte  de  su  guardia,  le  llevó  á  su  ha- 
bitación, en  donde,  después  de  liaberle  pedido 
la  espada,  le  mandó  que  quedase  preso,  y  puso 
centinelas  para  su  custodia;  su  servidumbre  fué 
igualmente  arrestada.  Grave  deliberación  se  em- 
peñó en  la  cámara  real  acerca  del  partido  que 
más  convenía  adoptar.  Godoy  no  asistió  al  con- 
sejo por  hallarse  enfermo  en  Madrid,  y  á  pro- 
puesta de  Caballero  se  acordó  instruir  la  corres- 
pondiente sumaria  y  dirigir  á  la  nación  un  ma- 
nifiesto dándole  parte  do  lo  sucedido.  A  la  ma- 
ñana siguiente  (30  de  octubre)  supieron  los  es- 
pañoles que  la  vida  del  rey  era  carga  pesada  pa- 
ra el  quo  estaba  destinado  á  sucederle;  que  pre- 
ocupado éste,  según  expresiones  de  Carlos  IV, 
obcecado  y  enajenado  de  todos  los  principios  de 
cristiandad  que  le  ensoñó  su  paternal  cuidado  y 
amor,  había  admitido  un  plan  para  destronarle, 
y  que  el  príncipe  y  los  demás  reos  se  hallaban 
reducidos  á  prisión.  Por  el  mismo  tiempo,  para 
colmo  de  indiscreción,  escribió  el  monarca  al 
emperador  francés,  y  en  su  carta,  no  sólo  le  co- 
municaba el  designio  que  atribuía  á  su  hijo  de 
querer  destronarle,  sino  que  añadía  el  nuevo  de 
haber  maquinado  contra  la  vida  de  su  madre, 
crímenes  por  los  que  manifestaba  Carlos  que  de- 
bía el  príncipe  heredero  ser  castigado  y  revoca- 
da la  ley  que  le  llamaba  á  suceder  en  el  trono, 
poniendo  en  su  lugar  á  uno  de  sus  hermanos. 
Esta  indicación  fué  atribuida  á  miras  ulteriores 
del  partido  de  Godoy  y  de  la  reina.  El  día  30,  á 
la  una  de  la  tarde,  luego  que  el  rey  hubo  salido 
á  caza,  pasó  el  príncipe  un  recado  á  su  madre 
para  que  se  dignase  ir  á  su  cuarto  ó  le  permitie- 
ra que  en  el  suyo  le  expusiera  cosas  del  mayor 
interés.  María  Luisa  envió  al  marqués  Caballe- 
ro, y  el  príncipe  declaró  bajo  su  firma  que,  ins- 
tigado por  pérfidos  consejeros  (así  los  llamó  con 
expresión  de  sus  nombres),  quienes  le  habían 
hecho  creer  que  Godoy  aspiraba  al  trono,  había 
escrito  con  fecha  11  de  octubre  una  carta  á  Na- 
poleón pidiéndole  por  esposa  una  princesa  de  su 
familia;  que  con  lecha  en  blanco  y  sello  negro 
había  expedido  un  decreto  en  favor  del  duque 
del  Infantado  autorizándole  para  que  tomase  el 
mando  de  Castilla  la  Nueva  luego  que  falleciese 
su  padre;  que  había  estado  en  correspondencia 
con  el  embajador  de  Francia  desdo  un  día  que 
se  hicieron  en  la  corte  una  seña  convenida,  y 
que  eran  obra  Je  Escoiquiz  los  papeles  que  so  le 
habían  encontrado. 

Insigne  debilidad  y  faltado  carácter  mostraba 
con  todo  esto  un  príncipe  de  veintitrés  años  quo 
había  de  ceñir  sus  sienes  con  corona  de  reinos 
tan  dilatados.  Estas  gravísimas  declaraciones, 
que  hubieran  podido  perder  á  Fernando  si  la 
recta  imparcialidad  hubiera  gobernado,  fueron, 
por  el  contrario,  su  salvación ;  en  la  sometida  y 
acobardada  corte  del  Escorial,  al  oír  que  el  nom- 
bre de  Napoleón  andaba  mezclado  en  las  decla- 
raciones del  príncipe,  todos  se  estremecieron  y 
anhelaron  poner  término  á  tamaño  compromi- 
so, imaginando  que  Fernando  había  obrado  de 
acuerdo  con  el  soberano  de  Francia  y  que  con  su 
protección  había  entrado  en  la  arriesgada  em- 
presa. Godoy  vio  á  los  reyes,  se  concertó  con 
olios,  y  presentándose  al  príncipe  como  media- 
dor, le  propuso  que  aplacase  el  enojo  de  sus  pa- 
dres pidiéndoles  el  más  sumiso  perdón.  Para  al- 
canzarlo indicó  como  oportuno  medio  el  que 
Fernando  escribiese  dos  cartas  que,  ya  fuesen 
concepción  suya,  según  afirma  Godoy  en  sus 
Memorias,  ya  le  dictase  éste  para  desacreditarle 
y  perderle  en  el  ánimo  de  sus  parciales,  como 
afirman  otros  autores,  manifestaron  una  vez 
más  la  flaqueza  del  que  puso  en  ellas  su  firma. 
En  vista  de  ellas  redactó  el  príncipe  de  la  Paz,  y 
el  rey  aprobó,  un  decreto  de  perdón  volviendo  á 
Fernando  á  su  real  gracia,  pero  mandando  á  los 
jueces  instructores  (le  la  causa  que  la  siguiesen 
hasta  sentencia,  la  cual  había  de  serle  cousulta- 
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da.  Gran  enojo  manifestó  Napoleón  al  saber  por 
carta  de  Carlos  IV  las  declaraciones  do  Fernan- 
do acerca  do  sus  tratos  con  el  embajador  Beau- 
harnais,  do  (luien  se  quejaba  el  rey  amargamen- 
te. Para  calmar  al  emperador,  el  marqués  Caba- 
llero, que  en  un  princi]iio  se  mostrara  muy  rigu- 
roso, tanto  que  habiendo  manifestado  delante  do 
los  reyes  ser  el  príneiiio  por  siete  capítulos  reo 
de  ¡jcna  capital,  obligó  á  la  reina  á  suplicarle 
que  se  acordase  de  que  el  acusado  era  su  hijo, 
descartó  de  la  causa  todo  lo  que  pudiera  com- 
jironieter  al  príncipe  y  al  embajador  francés. 
Formada  la  sumaria,  fué  elegido  para  fiscal  do 
la  causa  D.  Simón  do  Viegas,  y  se  agregaron  á 
los  jueces  otros  ocho  consejeros  para  pronunciar 
la  sentencia.  El  fiscal  pidió  que  se  impusiese  la 
pena  de  traidores  señalada  por  la  ley  de  Partida 
á  D.  Juan  Escoiquiz  y  al  duque  del  Infantado, 
y  á  otras  extraordinarias  por  infidelidad  en  el 
ejercicio  de  sus  empleos  al  conde  de  Orgaz,  al 
marqués  de  Ayerbe  y  á  otras  ]iersonas  de  la  ser- 
vidumbre del  príncipe,  no  pidiendo  nada  contra 
otros  sujetos  «por  no  arriesgarse  á  introducir  en 
la  cuestión  lo  quo  S.  M.  manda  que  absoluta- 
mente no  se  trate»  (28  de  diciembre).  Sin  embar- 
go, las  intimidaciones  de  París  hicieron  su  elec- 
to, y  algunos  días  después  los  jueces,  no  con- 
formándose con  la  acusación  fiscal,  absoh-ieron 
completamente  y  declararon  libres  de  todo  cargo 
á  los  [lerseguidos  como  reos;  el  rey,  empero,  por 
sí  y  gubernativamente,  envió  á  conventos,  forta- 
lezas ó  destierros  á  Escoiquiz,  á  los  duques  del 
Infantado  y  á  otros  procesados.  «Tal  fué,  dice 
un  historiador,  el  término  del  ruidoso  y  escan- 
daloso proceso  del  Escorial,  vergüenza  de  cuan- 
tos en  el  tomaron  parte,  por  las  bajezas  y  humi- 
llaciones, conveniencias  y  faltas  de  dignidad 
que  hizo  notables  en  acusados,  acusadores  y  jue- 
ces. » 

Ocurrido  en  19  de  marzo  de  1808  el  motín  de 
Aranjuez,  que  ocasionóla  renuncia  de  Carlos IV 
en  favor  de  su  hijo  Fernando  VII,  llegó  al  Es- 
corial la  división  francesa  del  general  Barbón, 
quo  se  alojó  en  el  Seminario,  evacuado  luego 
por  la  llegada  del  rey  en  9  de  abril  de  paso  para 
Burgos;  pero  después  del  memorable  Dos  de  ma- 
yo los  franceses  establecieron  en  el  Escorial  un 
hospital  de  sangre,  pidiendo  y  logi-ando  do  la 
comunidad  600  cannsas,  igual  números  do  sába- 
nas y  200  tarimas. 

En  31  de  julio  de  1808  so  amotinó  la  pobla- 
ción, y  al  grito  de  ¡Viva  Fernando  y  mueran 
/os  traidores!  saqueó  é  incendió  el  palacio  do 
Godoy,  camino  do  Guadarrama,  y  en  18  de  sep- 
tiembre se  hizo  en  el  Monasterio  la  proclamación 
solemne  de  Fernando  VII,  en  medio  de  un  en- 
tusiasmo popular  que  bien  pronto  había  de  mu- 
darse en  días  do  luto  y  amargura,  porque  la 
vuelta  de  los  franceses  en  3  de  diciembre,  á  ¡lO- 
sar  del  heroico  valor  de  los  habitantes,  que  ca- 
pitaneados por  el  gobernador  del  Sitio  y  por  su 
segundo  D.  Miguel  de  Quevedo,  unido  al  tenien- 
te de  caballería  D.  Manuel  Sandoy,  trataron  de 
esperar  á  los  enemigos  en  la  cima  de  la  Parada 
y  los  Terreros,  viéronse  obligados  á  ceder  y  reti- 
rarse. 

En  la  mañana  del  día  4  se  presentaron  ante 
el  Monasterio  el  general  Lausage  y  el  coronel 
Lafit,  seguidos  délos  regimientos  de  dragones 
números  18  y  19,  á  los  que  algunos  criados  del 
convento  hicieron  desde  las  ventanas  una  des- 
carga, matando  al  capitán  y  dos  caballos.  La 
cerradura  de  la  puerta  del  Seminario  fué  saltada 
á  tiros  y  destituido  el  gobernador  del  Sitio;  fué 
reemplazado  por  D.  Jorge  Galbán,  comandante 
afrancesado  de  los  jurados  aragoneses. 

José  Bonaparte  decretó  la  extinción  de  las 
Ordenes  regulares,  exceptuando  la  do  San  Jeró- 
nimo, cuyos  individuos  debían  hacer  vida  co- 
mún en  San  Lorenzo  del  Escorial,  pero  en  20 
de  agosto  do  1809  se  les  mandó  entregar  las  lla- 
ves del  Monasterio,  despojarse  de  sus  vestiduras 
y  salir  en  el  término  de  quince  días,  otorgán- 
doseles, por  fin,  permiso  para  vivir  en  los  claus- 
tros de  los  Treinta  Pies,  con  6  reales  diarios 
cada  uno  y  un  cocinero  para  todos,  quedando 
encargado  del  edif.  Fr.  Cristóbal  Tejada,  y 
siendo  nombrado  administrailor  general  don 
Saturnino  Burgos,  que  lo  desempeñó  hasta  1812. 
Años  antes  habíase  ganado  las  simpatías  de 
los  monjes  un  traidorzuelo  llamado  Federico 
(Juillet,  francés  de  origen  y  aparente  enemigo 
del  emperador,  con  lo  que  logró  enterarse  minu- 
ciosamente de  cuantas  riquezas  existían  allí. 
Aqviel  hombre  sin  decoro  volvió  en  1809  provisto 
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do  una  Real  orden  quo  le  autorizaba  para  con- 
ducir á  Madrid  todos  los  objetos  ])reciosos  del 
Monasterio,  excej^ión  de  las  alhajas.  Fué  su 
I>rimer  intento  deshacer  á  balazos  los  frescos  de 
Jordán,  cosa  á  (jue  se  opuso  el  mismo  jefe  fran- 
cés. Mandó  en  el  acto  desmontar  el  famoso  Ta- 
bernáculo, que  envió  á  Madrid  en  63  cajones,  y 
empaquetar  las  pinturas,  estatuas,  libros  de  co- 
ro y  cuanto  había  de  ser  trasladado  á  París,  lle- 
gando día  en  que  entre  el  Escorial  y  Madrid 
hubo  300  carretas  y  500  caballerías  ocuiwilas 
en  esta  faena,  y  gracias  que,  encargado  el  arabis- 
ta I).  Antonio  Conde  de  trasladar  á  la  capital  la 
biblioteca,  logró  salvar  aquélla  en  el  convento 
do  la  Trinidad,  más  tardo  Ministerio  de  Fo- 
mento. 

El  7  de  enero  de  1810  so  presentaron  el  comi- 
sario de  policía  y  un  oficial  de  Hacienda  con 
300  caballos  y  orden  de  llevarse  todas  las  alha- 
jas, las  quo  fueron  descubiertas  en  la  cantina  de 
la  sacristía  y  en  la  bóveda  de  la  iglesia.  En 
cuanto  á  las  reliquias,  las  sacaron  do  sus  vasos  y 
las  abandonaron  por  inútiles. 

José  Bonaparte,  en  su  retirada  hacia  Castilla 
por  consecuencia  del  mal  éxito  de  su  campaña, 
llegó  con  20  000  hombres  á  San  Lorenzo  el  23 
de  julio  de  1812,  durmiendo  aquella  noche  en 
Palacio  y  evacuando  el  pueblo  al  siguiente  día. 
Siguió  luego  el  paso  por  el  Escorial  de  los 
ejércitos  aliados  inglés  y  jiortugués.  En  la  Bi- 
blioteca alta  se  dedicaron  200  ingleses  á  la  cons- 
trucción de  zapatos,  y  en  la  baja  se  instalaron 
los  portugueses,  cociendo  en  ella  sus  ranchos.  En 
3  de  noviembre  volvieron  á  ocupar  ol  Real  Si- 
tio los  franceses,  donde  continuaron  hasta  el  28 
de  mayo  do  1813,  y  en  9  de  febrero  de  1814  se 
volvió  á  hacer  cargo  la  comunidad  del  Monas- 
terio. 

Procedióse  á  reclamar  diplomáticamente  las 
pinturas  y  alhajas  robadas  del  Monasterio  du- 
rante la  guerra.  Las  primeras  fueron  casi  todas 
recuperadas;  las  segundas  no,  quedando  el  con- 
suelo de  haberse  salvado  el  inestimable  Taber- 
náculo y  la  biblioteca,  y  que  el  traidor  Quillet 
fuese  condenado  á  morir  en  guillotina  por  robo 
cometido  al  gobierno  á  quien  servía. 

Las  Cortes  de  1820  decretaron  la  extinción  do 
los  monacales,  exceptuando  á  los  frailes  del  Es- 
corial, cuyas  fincas  ])asaron  á  poder  del  Estado, 
y  les  fueron  devueltas  en  18  de  julio  de  1823. 

Un  nuevo  incendio  ocurrido  en  1S26  consumió 
todo  ol  lienzo  de  la  torre  do  las  Damas  hasta 
cerca  de  la  iglesia,  y  Fernando  VII  fué  haciendo 
entregas  sucesivas  hasta  la  suma  de  8  millones 
de  reales  para  reponer  lo  destruido  y  todos  los 
desperfectos  del  edif. 

Con  el  fin  de  solemnizar  la  restauración  del 
magnífico  Tabernáculo,  obra  del  insigne  Jacobo 
de  Trezzo,  regaló  el  rey  una  custodia tle  oro,  bri- 
llantes y  rubíes,  tasada  en  un  millón  de  reales; 
un  templete  para  la  misma,  de  bronce  y  plata,  y 
otra  multitud  de  alhajas  que  fueron  entregadas 
en  7  de  agosto  de  1828,  y  dispuso  una  fiesta  que 
se  celebró  el  día  de  San  Lorenzo  del  propio  año, 
iluminándose  el  patio  do  los  Reyes  y  la  iglesia 
con  40000  luces. 

La  reina  Amalia,  tercera  esposa  do  Fernan- 
do VII,  dejó  á  su  muerte,  en  17  de  mayo  de 
1829,  600000  rs.  al  Escorial,  con  cuya  suma 
compró  la  comunidad  una  casa  en  Madrid,  calle 
de  Preciados,  esíjuina  ala  de  las  Veneras. 

En  28  de  junio  de  1837  les  fué  leída  á  los  mon- 
jes la  orden  de  extinción,  la  que  se  cumplió  en 
todas  sus  partes  en  30  de  noviembre  del  propio 
año,  día  en  que  se  cuni)ilían  doscientos  setenta 
y  nueve  años  desde  aquel  en  que  Felipe  II  re- 
unió en  Guadaiiania  la  comisión  encargada  de 
construir  el  Monasterio. 

En  3  de  mayo  de  1854  mandó  Isabel  II  res- 
tablecer en  el  Escorial  la  comunidad  de  San  Je- 
rónimo, la  cual  desapareció  á  virtud  délos  suce- 
sos políticos  del  propio  año,  creándo,se  en  5  de 
agosto  de  1859  una  corporación  de  30  capellanes, 
restableciéndose  el  Seminario  en  9  de  enero  de 
1861  y  el  Colegio  en  8  de  agosto  del  propio  año. 
La  revolución  de  1868  declaró  bienes  naciona- 
les los  pertenecientes  al  Monasterio. 

En  1.°  de  octubre  do  1872,  una  chispa  eléctii- 
ca  incendió  el  Monasterio  entre  once  y  doce  ile 
la  noche,  quenuindose  la  armadura  del  ángulo 
N.,  la  torre  del  Seminario  y  la  lucerna  del  Cole- 
gio, desperfectos  que  D.  Amadeo  I  de  Saboya 
mandó  reparar  inmediatamente,  ordenando  se 
pusieran  pararrayos  cu  todo  el  edil'. 

El  mismo  rey,  en  9  de  octubre  del  propio  año, 
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cedió  á  los  Escolapios  el  Monasterio  para  que  en 
lil  se  consafíiaran  li  la  enseñanza  pública. 

El  presidente  del  poder  Kjccutivode  la  Repú- 
blica, D.  Emilio  Castelar,  pensó  establecer  en  el 
Monasterio  el  panteón  de  hombres  célebres,  idea 
que  él  mismo  abandonó  á  los  pocos  días. 

En  M  do  enero  de  1875  se  devolvieron  á  la 
Casa  Real  todos  los  bienes  exceptuados  por  la 
ley  de  18  de  diciembre  de  1869,  y  entre  ellos  el 
Monasterio  de  San  Lorenzo  del  Escorial  con  to- 
das sus  dependencias. 

D.  Ailonso  XII  clasificó  eledilirio  cii  tifs  jior- 

ciones  administrativas  perlect  íimíiéI pn  ilas, 

que  l'ueron:  el  convento  y  el  tciii)iln;  c',  I  il.icio, 
y  el  Colegio,  encargando  más  tarde  del  jMunaste- 
rio  á  los  Irailes  de  la  Orden  de  San  Agustín,  mi- 
sioneros de  Filipinas,  á  quienes  encargó  la  con- 
servación del  edificio  y  culto,  siendo  lo  más  im- 
portante que  hizo  en  el  Escorial,  durante  su 
breve  reinado,  la  terminación  á  sus  expensas  de 
la  obra  de  restauración  del  último  incendio,  y  la 
inauguración  del  Colegio  en  que  debían  luciliir 
albergue  y  educación  los  huérfanos  de  los  mili- 
tares, de  los  empleados  del  Estado  y  de  la  Real 
Casa,  con  arreglo  al  número  de  plazas  de  que 
consta  el  Colegio. 

Muerto  D.  Alfonso  XII  en  25  de  noviembre 
de  1885,  llegó  su  cadáver  al  Escorial  en  29  del 
propio  mes. 

La  Campaña.  -  Lleva  este  nombre  un  edificio 
aparte  ()ue  comunica  con  el  Monasterio  por  la 
galería  de  Convalecientes,  que  hemos  dicho  hay 
sobre  los  jarilines  al  finalizar  la  fachada  del  Me- 
diodía. Saliendo  de  ella  se  halla  un  patio,  que 
forma  una  linda  fachada  encima  del  estanque, 
por  la  parte  de  Mediodía  mirando  á  la  huerta. 
Estableciéronse  en  su  primer  tiempo  en  este  lo- 
cal la  botica  y  sus  oficinas.  Encuéntrase  en  la 
parte  baja  una  escalera  al  aire,  verdadero  atre- 
vimiento artístico,  sin  más  apoyo  que  los  dos 
puntos  extremos.  En  torno  de  este  patio  hay 
varias  piezas  y  un  gran  baño.  Desde  este  patio, 
á  nivel  del  piso  segundo,  se  extiende  un  vasto 
pasillo  de  100  pies  con  siete  ventanas  á  cada 
lado,  que  termina  sobre  siete  arcos  abiertos,  por 
los  que  pasa  el  camino  de  las  Navas  del  Mar- 
qués; por  el  lado  del  pueblo  presenta  una  boni- 
ta vista;  descúbrese  á  la  derecha  del  Monasterio 
con  su  fachada  principal  y  su  magnífica  Lonja; 
á  la  izquierda  la  gran  casa  de  Infantes:  enfren- 
te la  casa  de  Ministerios,  que  puede  decirse  pa- 
lacio; asomando  sobre  este  edificio  á  manera  do 
panorama,  una  buena  parte  de  la  población  co- 
ronada de  los  cercanos  cerros.  Más  allá  hay  otros 
patios,  en  donde  estaba  la  panadería,  trajes,  fá- 
brica de  curtidos,  carnicería,  cal'allerizas,  (ra- 
guas, leñeras,  fábrica  de  velas  y  molino,  dispues- 
to todo  con  mucha  inteligencia. 

Hemos  descrito  las  partes  más  notables  del 
edificio,  pero  apenas  hemos  abrazado  en  exten- 
sión una  mitad  de  él,  porque  nada  hemos  ha- 
blado de  las  inmensas  galerías  subterráneas,  can- 
tinas ó  sótanos  que  se  ocultan  en  su  parte  baja, 
y  no  son  menos  admirables  si  se  consideran  desde 
el  punto  de  vista  arquitectónico.  Tampoco  son 
menos  acreedores  á  nuestra  atención  las  cañerías 
que  reparten  las  aguas  á  76  fuentes  y  aljibes 
que  hay  colocados  en  toda  la  fábrica  y  que  dan 
salida  á  las  sobrantes,  concebidos  con  tanta  in- 
teligencia y  tino,  aunantes  de  trazar  los  cimien- 
tos, que  desde  el  sótano  más  profundo  hasta  la 
altura  de  30  pies  no  hay  oficina,  por  pequeña 
que  ]>arezca,  donde  jiueda  necesitarse  el  agua, 
que  no  tenga  una  ó  dos  fuentes.  Todo  el  talento 
de  Toledo  está  sepultado  bajo  los  cimientos, 
pero  no  está  oculto;  harto  so  muestra  á  nues- 
tra vista  en  grandes  y  colosales  proiiorcioues. 

Una  descripción  minuciosa  del  laberinto  de 
piezas  que  encierra  el  Monasterioy  la  Campaña, 
fuera  tarea  confusa  é  iniítil. 

Los  arquitectos  que  realizaron  tan  prodigiosa 
obra  fueron:  .luán  Bautista  de  Toledo,  que  trazó 
los  planos  y  al  que  asoció  Felipe  II  á  .luán  de 
Herrera,  que  más  tarde  eclipsó  la  gloria  de  su 
maestro  en  la  <lirocción  general  del  edificio.  El 
italiano  Pachote,  que  reformó  el  del  temido.  La 
escalera  priuciiial  fué  obra  del  referido  Toledo, 
si  bien  modificó  toda  su  traza  Juan  Bautista 
Bergamasco.  El  altar  de  la  sacristía  fué  obra  de 
José  Olmo  y  el  italiano  Filipini.  La  Campaña  y 
la  galería  do  Convalecientes  las  ilirigió  el  monje 
Juan  de  Mora.  El  panteón,  .1.  15.  Crescencio  y 
el  P.  Nicolás  de  Madrid.  La  escalera  de  Palacio 
D.  Ventura  Rodríguez,  y  los  pulpitos  D.  Manuel 
Urquiza. 
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Casita  de  Arriba.  -  Está  en  la  parte  superior 
del  pueblo,  junto  al  antiguo  camino  de  Avila.  La 
mandó  construir  ol  infante  D.  Gabriel,  herma- 
no del  príncipe  D.  Carlos,  que  hizo  edificar  la 
Casita  de  Alujo  ó  Casino  del  Príncipe.  Consta 
de  un  solo  cuerpo,  y  los  jardines  que  la  rodean 
se  debieron  á  María  Josefa  Amalia  de  Sajonia, 
tercera  mujer  de  Fernando  VII,  que  llamó  al 
efecto  un  jardinero  de  su  país,  encargándose  la 
simiente  de  los  jardines  á  las  regiones  de  Orien- 
te, de  África  y  del  Mediodía  de  Europa.  Sólo 
llama  en  ella  la  atención  un  excelente  reloj  as- 
tronómico colocado  sobre  un  velador,  bajo  tem- 
plete de  bronce,  en  la  sala  central. 

Casita  de  Abajo  ó  del  Príncipe.  -  Es  un  precio- 
so edificio-mu.seo  que  se  encuentra  á  la  bajada 
del  pueblo,  en  diré  ción  del  ferrocarril,  después 
de  atravesar  la  alameda  de  los  Camapií.  Esta 
rodeada  de  jardines  y  estufas,  cercada  de  fuerte 
tapia,  con  dos  puertas  de  hierro,  una  al  final  del 
paso  citado  y  otra  frente  al  camino  de  hierro. 
Tiene  100  pies  de  fachada,  en  cuyo  centro  eam- 
¡lea  un  peristilo  de  cuatro  columnas  dóricas  que 
descausan  en  tres  escalones.  Sobre  este  pórtico 
hay  un  balconaje  y  un  segundo  cuerjjO  sobre- 
puesto. Pertenecen  á  la  planta  baja  el  liecibi- 
miento,  con  paredes  cubiertas  de  raso  blanco  y 
flores  moradas,  lo  mismo  que  las  sillerías  y  las 
colgaduras;  techo  pintado  por  Duque,  y  11  cua- 
dos  que  merecen  especial  mención.  La  Sala  en- 
cnrnndn,  con  tapicería  de  color  carmesí  con  flo- 
res blancas,  techo  de  Gómez,  y  nueve  cuadros 
con  vistas  de  Aranjuez,  debidos  á  Brambila  y 
Miranda.  El  Gabinete  de  la  Reina,  con  techo  de 
Gómez,  tapicería,  colgaduras  y  asientos  de  raso 
blanco  con  cenefas  rosa  y  verde,  y  una  verdade- 
ra riqueza  constituida  por  25  cuadros.  La  Sala 
azul  o  del Barqniílo ,  cou  tapicería  de  raso  de  di- 
cho color,  techo  de  Gómez  y  23  cuadros  seme- 
jantes á  los  anteriores.  La  Sala  de  Alberto  Du- 
rero,  que  recibió  este  nombre  por  haber  existido 
en  ella  hasta  hace  pocos  años  16  cuadros  en  la- 
idas de  aquel  autor:  tiene  el  techo  pintado  por 
un  discípulo  de  Gómez;  la  sillería,  paredes  y 
colgaduras  son  de  raso  encarnado,  y  está  ador- 
nada con  14  preciosísimos  cuadros,  así  como  el 
Comedor,  que  tiene  35.  La  Sala  del  café,  cuyos 
muebles  son  de  raso  rojo,  la  bóveda  y  paredes 
de  hermoso  estuco  hecho  por  los  Driles:  tiene 
cuatro  bustos  de  emperadores  romanos,  y  en  el 
centro  un  templete  de  alabastro  con  el  busto  de 
Fernando  VII,  todo  de  una  sola  pieza.  L&s  Salas 
de  las  lor/gias  son  cuatro  y  reciben  este  nombre 
por  las  estampas  grabadas  é  iluminadas,  copia 
de  las  Loggias  (galerías)  pintadas  por  Rafael  en 
el  Vaticano:  sus  techos  son  de  Pérez.  La  prime- 
ra contiene  35,  y  las  paredes,  colgaduras  y  ta- 
buretes son  de  raso  verde.  Sigue  la  Azul,  llama- 
da así  por  el  color  de  su  tapicería,  que  es  de  raso. 
Existen  en  ella  32  cuadros  pintados  sobre  vitela 
por  J.  Guillermo  Baur.  Otra  sala  tapizada  de 
raso  color  caña,  con  14  copias  de  Rafael  y  algu- 
nos otros  grabados;  y  la  cuarta,  hoy  en  reforma, 
llamada  del  liamillctc,  donde  existió  una  mag- 
nífica vajilla  de  cristal  de  roca,  regalada  por 
Aguado  á  Fernando  VII,  valuada  en  S  millones 
y  robada  por  los  franceses. 

Comunícase  á  los  pisos  superiores  por  una  es- 
calera de  bellísimos  mármoles  y  jaspes  con  pasa- 
manos do  bronce  dorado  y  caja  y  techos  pinta- 
dos por  Maella,  representando  el  hecho  heroico 
de  Guzmán  el  fíiinio,  la  batalla  do  Clavijo,  la 
de  las  Navas  de  Tolosa,  y  unos  cuantos  guerre- 
ros en  marcha. 

Como  en  Palacio,  hay  tres  piezas  de  Maderas 
_finas,  llamadas  así  por  los  mosaicos  de  s>is  pa- 
vimentos y  herrajes  incrustados  en  oro.  La  pri- 
mera tiene  un  precioso  techo  ejecutado  por  Fc- 
rroui,  está  tajiizada  de  verde  y  adornan  sus  jxare- 
des  22  pequeños  retratos  de  la  Real  familia.  La 
segunda  nada  tiene  de  notable.  La  tercera,  guar- 
necida de  azul,  tiene  el  techo  pintado  ]ior  Mae- 
lla, y  37  cuadros  de  nuirfil  con  marcos  do  ébano 
en  medios  relieves  que  representan  asuntos  mi- 
toli'gicos  y  escenas  de  la  Historia  Sagrada.  So- 
lire  una  mesa  se  ve  en  marfil  el  famoso  juicio 
do  Salomón,  y  otras  tres  esculturas  que  son  otras 
tantas  preciosidades.  En  el  misnio  piso  está  la 
Sala  de  lo  torre,  con  techo  pintado  por  Luque, 
del  cual  pendo  una  magnífica  araña  de  bronco 
de  32  mecheros.  En  el  centro  hay  una  estatua 
en  m;iruu>l  de  Carrara  hecha  por  Adam,  que  l-e- 
presonta  á  Carlos  IV,  y  15  notables  cuadros.  - 
Volviendo  á  la  escalora,  se  [vasa  ¡i  otras  tres  ha- 
bitaciones con  techos  ejecutados  por  los  Briles. 


8AK  :<: 

En  la  segunda  de  ellas  se  oittcutAn,  noi  . 

blanco  de  sus  i>are<les,  33  j.;  ij'     i.- 

sedas  de  colores  con  gu.i.  ; 

oro  hechas  en  1797.  Cu    ■ 

las  paredes,  y  nno  df;  ■ 

haber  sido  bord.i 

sefa  Amalia  de    - 

nando  VII,  que 

En  la   tercera  | 

porcelana  de  la  : 

¡03  ingleses  en   1  - 

de  Japcli  y  de  los  io  '.'■/«<«,  y  c.  w.'f<r>s:?r'í<, 

adornado  con  11  cuadros. 

-Sas  LoKnszo  de  Maiam  l:i..:  C  7.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  O'  .- 
vincia  de  la  Corana.  C 

Barco,  Carreira,  Famel^: ;  n 

y  Torre;288  habits. 

-  San  Lorenzo  »f.  Meigigo:  Geog.  Arada 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Cambre,  \i.  j.  de  la 
Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  Conijos,  San 
Lorenzo  y  Torre;  154  habits. 

-Sax  LoiiEN-zo  DE  MoJlÉiBA:  Geog.  Avada 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Ríotorto,  p.  j.  de 
Mondoñedo,  prov.  de  Lugo.  Com|  rende  las  al- 
deas de  Aguajosa,  Mojuéira  y  Eego  del  Pájaro; 
189  habits. 

-  San  Lorenzo  de  Mongav:  Geog.  Lagar  del 
ayunt.  de  Camarasa,  p.  j.  de  Balaguer,  pror.  de 
Lérida;  301  habits. 

-San  Lorenzo  de  MobaSa:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Morana,  p.  j.  de  Cal- 
das, prov.  de  Pontevedra.  Comprende  los  luga- 
res de  Sear  y  Sorregó,  y  las  aldeas  Morana  y 
Portopereiro  ó  Congostras;  424  habits. 

-  San  Lorenzo  de  Mokín-vs:  Geog.  V.  con 
ayunt.,  en  cuyo  término  se  halla  el  ex  convento 
é  iglesia  de  Nuestra  Señora  del  Hort,  p.  j.  de 
Solsona,  prov.  de  Lérida,  dióc.  de  Vich :  850  ha- 
bitantes. Sit.  al  N.  de  Solsona  y  al  S.  de  la  sie- 
rra del  Cadí.  Terreno  montuoso,  regado  por  el 
Cardoner;  cereales  y  hortalizas : cría  de  ganados; 
tejitlos  de  lana  y  algodón. 

-  San  Lorenzo  de  Mcimenta:  Geog.  Avada 
de  parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Lalín.  provin- 
cia de  Pontevedra.  Comprende  los  logares  de 
Carballeda,  Meijomín  y  Mnimenta;  292  habits. 

-  San  Lorenzo  de  NiSODAoriA:  Geog.  Ayu- 
da de  parroquia  del  ayunt.  de  Baltar,  ji.  j.  de 
Ginzo  de  Limia,  prov.  de  Orense.  Comprende 
solamente  el  lugar  de  Niñodaguia,  con  ISl  ha- 
bitantes. 

-  Sak  Lokenzo  de  NocEBO:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt,  y  p.  j.  de  Quiroga,  prov.  de  Lugo. 
Comprende  las  aldeas  de  Cercijal,  Espandarir, 
Mancebico,  Nocedo,  Párteme  y  Poutido;  414 
habits. 

-  San  Lorenzo  pe  Nocelo  da  Pena:  Geog. 
Parroquia  del  ayunt.  de  Sarreáns,  p.  j.  de  Ginro 
do  Limia,  prov.  de  Orense.  Comprende  sólo  el 
lugar  de  Nocelo  da  Pena,  con  4S5  habits. 

-San  Lorenzo  de  NoorKiRA:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Meis,  p.  j.  de  Camb.idos.  pni- 
vincia  de  Pontevedra.  Com]>rende  los  lugares  do 
Ay,  Cavada,  Ladrido,  Podras,  Rial  y  Kialdoniio; 
las  ableas  Brea,  Porrclo  y  Seijo,  y  un  caserío; 
3S4  habits. 

-San  Lorenzo  dk  OlXs:  Geog.  Ayuda  de 
parro(piia  del  ayunt,  de  Mosía,  p.  j.  de  Orxlencs, 
]>rov.  de  la  Coruña.  Comprende  l.is  aldeas  de 
Calles,  Carhallal,  Leborís.  Mato  do  .\lvajo.  Mel- 
lan, Queiroa  de  Arrilw  y  Soutelo:  299  habits. 

-San  Lorenzo  de  Oi.iveira:  <?.iV-  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Puentoarías,  prov.  <le 
Pontevedra.  Compi-ende  los  lugares  de  Paretles 
V  Sonto;  las  aldeas  de  Camt>a,  Chcnto.  Eiras  y 
lPo<lreira,  y  dos  casorios;  234  habits. 

-San  Lorenzo  de  On  ande:  Geog.  Aynd» 
do  parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  La  Estrada, 
prov.  do  Pontevedra.  Conipromle  los  Uigares  de 
Aleniivirtey  Redondo;  las  aldeas  de  Caclioivis  y 
Pcnarada,  y  dos  caseríos;  S09  habits. 

-  San  Lorenzo  dk  Pacios:  i<(og.  Ayuda  de 
jvarroquia  del  ayunt.  do  Piedrafita,  j».  j.  de  Be- 
cerrea, prov.  de  Lugo.  Coni|>i-endo  Iíís  aldeas  do 
Pacios  y  Leijo;  310  habits. 

-  San  Lorenzo  pe  Pastor:  Grog.  P»rn<quia 
del  ayunt.  do  El  Pino,  p.  j.  de  Arrú.v  prov.  de 
la  Coruña,  Comprende  las  aldeas  de  Barcia,  Cu- 
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rrás  de  Pastor,  Fonteseca,  Gándara,  Hombrfs, 
Linares,  Pena  y  Sini;o;  291  liabits. 

-San  Loüknzo  de  Vkdka'/.a:  Geog.  Ayuda 
do  jiarroquia  del  aynnt.  de  Müuterroso,  p.  j.  de 
Chantaila,  prov.  do  Lugo.  Comprendo  las  aldeas 
de  Campo,  Foudovila  y  San  Lorenzo;  170  Imbits. 

-San  LoiiENZO  de  PeibAs:  Ocog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Antas,  p.  j.  ile  Chantada,  iirovin- 
cia  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Peibás  y 
Ven'n;  '271  habits. 

-  San  Lorenzo  de  Pena:  Oeog.  Parroquia 
del  ayunt.  deCenlle,  p.  j.  de  Ribadavia,  provin- 
cia de  Orense.  Comprende  los  lugares  de  Cuñas, 
Lentilo,  Pazos,  Qnintáy  Roncos;  755  habits. 

-San  Lorenzo  ue  Pente.s:  ffcof/.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  La  Ondina,  p.  j.  de 
Viana  del  Bollo,  prov.  de  Orense.  Comjirende 
los  lugares  de  Parada  de  la  Sierra  y  San  Loren- 
zo; 376  habits. 

-  San  Lorenzo  de  Piñor:  Gcog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Barbadanes,  p.  j.  y  prov.  de  Oren- 
se. Comprende  los  lugares  de  Godejanes,  Para- 
da, tjuintas,  Requejo  y  Santa  Eugenia,  y  las 
aldeas  de  Barja,  Piñeiro  y  Roma;  862  habits. 

-  San  Lorenzo  de  Pousada:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Boqueijón,  p.  j.  de  Santiago,  pro- 
vincia de  la  Coriiña.  Comprende  las  aldeas  de 
Cam|iorra]iado,  Corna,  Fuente,  Guisande,  La 
Iglesia,  Lourciro,  Pardiüeiro,  Pazo  y  Torre;  210 
habits.  II  Parroi|uia  dol  ayunt.  de  Í3aleira,  par- 
tido judieial  de  Fonsagraila,  prov.  de  Lugo. 
Comprendo  las  aldea,s  de  Pousada,  Queirogal, 
Qnintá,  Regopereira,  San  Lorenzo  y  Vilar;  368 
habits. 

-San  Lorenzo  de  Quinti:  Geog.  Dist.  de 
la  prov.  de  Huarochiri,  dep.  de  Lima,  Perú; 
1300  habits.  ||  Pueblo  cap.  del  dist.  de  su  nom- 
bre, prov.  de  Huarochiri,  dep.  de  Lima,  Perú; 
500  habits.  Sit.  á  2  729  ra.  de  alt. 

-  San  Lorenzo  de  Rubiano:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Grado,  p.  j.  de  Pravia,  pro- 
vincia de  Oviedo.  Compréndela  aldea  de  Regue- 
ra!, y  varios  caseríos;  210  habits. 

-San  Lorenzo  de  Sabucedo:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  de  La  Estrada,  prov.  de 
Pontevedra.  Comprende  sólo  el  lugar  de  Sabuco- 
do;  252  habits. 

-  San  Lorenzo  ds  Salcidos:  Gcog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Guardia,  p.  j.  de  Túy,  pro- 
vincia de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de 
Cividanes,  Gándara,  Pintan,  Proba  y  Salcidos; 
2  442  habits. 

-San  Lorenzo  de  SALVATrERRA:  Gcog.  Pa- 
rroquia del  ayunt,  de  Salvatierra,  p.j.  de  Puen- 
teareas,  prov.  de  Pontevedra.  Comprende  los 
lugares  Alto  da  Fonte,  Campo  de  la  Feria,  Ca- 
sal, Castillo  ó  Vila  (cab.  del  ayunt.),  Codesas, 
Coto,  Couto,  Chan  da  Ponte,  Ermitas,  Ferrei- 
ros,  Fontaura,  Forca,  Onteiral,  Outeiro,  Pedrei- 
ra,  Petraños  y  Ramallás;  las  aldeas  Bouza  do 
Viso,  Freijendo,  Lagares,  Lagoa,  Picada  y  Te- 
lleira,  y  dos  caseríos;  1294  habits. 

-San  Lorenzo  de  Sasdónigas:  Geog.  Pa- 
rroquia del  aynnt.  y  p.  j.  de  Mondoñedo,  pro- 
vincia de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Chao, 
Lousada,  Pe  do  Monte  y  Súa  Iglesia;  227  ha- 
bitantes. 

-  San  Lorenzo  de  Seber:  Geog.  Parroquia 
del  aynnt.  de  Viana,  p.  j.  de  Viana  del  Bollo, 
prov.  de  Orense.  Comprende  sólo  el  lugar  de  Se- 
ber, con  120  habits. 

-San  Lorenzo  de  Seira:  Gcog.  Ayudado 
parroquia  del  aynnt.  de  Rois,  p.  j.  de  Padrón, 
prov.  de  la  Coruña.  Crmiprende  las  aldeas  de 
Casal,  La  Iglesia,  Lamego,  Meana,  Peroja,  Pe- 
ruca  y  Seira;  408  liabits. 

-San  Lorenzo  de  Sellón:  Geog.  Parro- 
quia dol  aynnt.  de  Pilona,  p.  j.  de  Infiesto, 
prov.  de  Oviedo.  Comprende  las  aldeas  de  Li- 
gUeria,  Omedal  y  Rozapanera;  321  habits. 

-San  Lorenzo  de  Siabal:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Paderne,  p.  j.  do  AUariz, 
prov.  de  Orense.  Comprende  los  lugares  de  Alen, 
Airabaldo,  Hermide,  Outoiros,  Ríobodas,  San 
Ginés,  San  Lorenzo,  Siabal,  El  Silvar  y  La  Va- 
cariza;  881  habits. 

-  San  Lorenzo  de  Tene:  Geog.  Parroquia 
ilcl  ayunt.  de  Quirós,  p.  j.  de  Lena,  prov.  de 
Oviedo.  Comprende  sólo  el  lugar  de  Tene,  coull9 
habits. 
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-  San  Lorenzo  de  Torneikos:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Pol,  p.  j.  y  prov.  de  Lugo. 
Comprendo  las  aldeas  de  Cadoira,  Lijnás  y  Reá- 
digos,  y  varios  caseríos;  141  habits. 

-  San  Lorenzo  de  Toro:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Lara,  p.  j.  de  Verín, 
jirov.  de  Orense.  Comprende  sólo  el  lugar  de 
Toro,  con  339  habits. 

-  San  Lorenzo  de  Tosende:  Gcog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Baltar,  p.  j.  do  Ginzo  do  Li- 
nda, prov.  de  Orense;  comprende  los  lugares  de 
Meáus  y  Tosende ;  575  habits.  El  lugar  de  Meáus, 
que  correspondía  al  antiguo  Coto  Jlinto,  pasó  á 
Kspaña  por  virtud  del  tratado  de  líndtes  en- 
tre España  y  Portugal  de  29  de  septiembre 
de  1864. 

-  San  Lorenzo  de  Trives:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Puebla  de  Tri- 
ves, prov.  de  Orense.  Comprende  las  aldeas  de 
Mormenta  y  Mosteiro;  232  habits. 

-San  Lorenzo  de  Villamayor:  Gcog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Guntín,  p.  j.  y  prov.  do 
Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Sistolo,  Villa- 
mayor  de  Negral  y  Villarcabreiro;  211  habits. 

-  San  Lorenzo  de  A''illarjuán:  Geog.  Ayu- 
da de  parroquia  dol  ayunt.  de  Samos,  p.  j.  de 
Sarria,  prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de 
Leizán  y  Villarjuáu;  250  habits. 

-San  Lorenzo  de  Villarraso:  Gcog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Aranga,  p.  j.  de  Betan- 
zos,  prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas 
de  Carballeira,  Carneiros,  Castellana,  Castrobó, 
Ferreiros,  Santiso  de  Abajo,  Villarraso  y  Villo- 
riz;  421  habits. 

-San  Lorenzo  de  Vill.ítwge:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Lalín,  ¡irov.  de  Pon- 
tevedra. Comprende  los  lugares  Barciela,  Cas- 
tro, Gonduriz  Grande,  Moa  y  Villatuge;  las  al- 
deas de  Balagosa,  Bustelos,  Gonduriz  Pequeño  y 
Torre,  y  tres  caseríos;  832  habits. 

-San  Lorenzo  el  Cubo:  Geog.  Municip.  del 
dep.  de  Sacatepéquez,  Gnatemela,  limitado  al 
N.  por  la  tinca  El  Portal,  al  S.  por  Urias  y  Ciu- 
dad Vieja,  al  E.  por  Medina  y  Retana,  y  al  O. 
])0r  San  Antonio  Aguas  Calientes.  Maíz,  frijol, 
garbanzos,  camote,  café,  etc.  Tiene  el  pueblo  300 
habits. 

-San  Lorenzo  el  Tejar:  (?eoí/.  Municipio 
del  dep.  de  Sacatepéquez,  Guatemala,  liudtailo 
al  N.  por  el  de  San  Miguel,  al  S.  por  el  de  Pas- 
tores, al  E.  por  el  de  Sumpango  y  al  O.  por  el 
de  Parramos,  en  el  dep.  de  Chinialtenango.  El 
río  Guacalate  le  atraviesa  de  N.  á  S. ,  y  también 
le  riega  el  riachuelo  del  Agua  Caliente,  que  na- 
ce en  los  baños  de  este  nombre.  Maíz,  Iríjol, 
café,  cochinilla,  etc. 

-San  Lorenzo  Ixtacayotla:  Gcog.  Pueblo 
cab.  de  municii>.  del  dist.  de  Metztitlán,  ost.  de 
Hidalgo,  Méjico;  900  habits.  Sit.  en  la  sierra  de 
Molango,  al  N.  de  Metztitlán. 

-San  Lorenzo  Savall:  Geog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Tarrasa,  prov.  y  dióc.  de  Bar- 
celona; 1  498  habits.  Sit.  á  la  izq.  del  arroyo  de 
Ripoll.  Terreno  desigual  y  montuoso;  cereales, 
vino  y  hortalizas;  fab.  de  aguardientes  y  tejidos 
de  algodón. 

-San  Lorenzo  TexmeluoáN:  Geog.  Véase 
Texmeli'cán  (Méjico). 

-San  Lorenzo  Tezonco:  Gcog.  Pueblo  de  la 
municip.  de  H.iztahuacán,  prefectura  do  Xochi- 
nulco,  dist.  Federal,  Méjico;  1000  habits.  Sit.  á 
7  kms.  al  S.O.  de  la  cab.  municipal. 

-  San  Lorenzo  Victoria-:  Geog.  Pueblo  con 
agencia  municip.,  dist.  de  Silaeayoapán,  est.  de 
Oaxaca,  Méjico;  510  habits.  Sit.  en  un  llano,  al 
N.  de  la  cab.  del  dist.  y  al  N.O.  de  la  cap.  del 
est. 

-San  Lorenzo  Zim.atlán:  Gcog.  V.  cab.  del 
dist.  y  municip.  de  Villa  Alvarez,  est.  de  Oaxa- 
ca, Méjico;  5  000  habits.  Sit.  en  un  llano  que 
riega  el  Atoyac,  á  21  kms.  al  S.  de  la  cab.  dol 
dist.  y  á  1 604  m.  sobre  el  nivel  del  mar. 

-  San  Lorenzo  (Di:que.s  de):  Geneal.  Car- 
los IV,  en  1795,  otorgó  este  título  á  D.  Lorenzo 
Taileo  Fernández  de  Villavicencio,  Mariscal  de 
Campo,  con  grandeza  de  España  de  segunda  cla- 
se. Tuvo  por  primogénito  y  sucesor  á  Lorenzo 
Justino,  á  quien  heredó  como  torcer  duque  Lo- 
renzo Francisco,  Mariscal  de  Campo,  cuyo  hijo 
Lorenzo  José  es  el  actual  duque  desde  1859. 
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SANLÚCAR  (Rio  de):  Geog.  V.  Guadiamar. 

-Sanlúcar  de  Baiiraheda:  Geog.  Partido 
judicial  do  la  prov.  do  Cádiz.  Comprende  loa 
ayunts.  de  Chipiona,  Sanlúcar  de  Barranieda  y 
TroLinjcna;  29  465  habits.  Sit.  en  la  parlo  N.O. 
de  la  prov.,  en  los  confines  de  la  prov.  de  Sevi- 
lla y  el  Océano. 

-Sanlúcar  de  Barrameda:  Geog.  C.  con 
ayunt.,  al  que  están  agregados  los  barrios  Bajo 
de  Guía  y  Bonanza  y  numerosos  caseríos  y  casas 
de  labor,  cab.  de  i).  j.,  prov.  de  Cádiz,  diúc.  de 
Sevilla;  22  607  habits.  Sit.  en  ladcsenil""  idma 
del  (¡uadahinivir  y  en  la  costa  S.,  hacia  rl  luie- 
rior  del  abra  de  Sanlúcar,  on  el  f.  c.  di^  !'>'  iiviixa 
á  Jerez.  Terreno  llano,  con  arenales  y  alguna  qua 
otra  quebrada;  buenos  vinos,  aceito,  cereales, 
hortalizas,  naranjas,  limones  y  otras  frutas;  sal 
en  las  marismas;  fab.  de  harinas,  jabón,  aguar- 
dientes y  pipería.  Aduana  Tnarítinia  en  Bonan- 
za. La  c.  de  Sanlúcar  de  Barrameda  so  halla 
tendiila  en  dirección  de  la  orilla  de  la  playa, 
apartarla  de  ella  como  2  cables.  Coge  la  exten- 
sión do  una  milla  do  N.E.  á  S.O.  y  presenta  un 
aspecto  risueño,  tanto  por  la  blancura  de  sus 
casas  como  por  las  torres  de  sus  templos,  .so- 
bresaliendo entre  todas  ellas  la  de  la  iglesia 
Mayor,  cuyo  remate  se  eleva  á  bastante  altura. 
Los  terrenos  que  la  circundan  son  Ijajos  y  are- 
nosos, si  bien  cultivados,  y  solamente  por  su 
parte  de  S.  y  S.E.  se  notan  varias  alturas:  una 
de  ellas  es  el  cerro  de  la  Atalaya.  Sanlúcar  es 
cap.  de  la  prov.  marítima  de  su  nondjre,  y  en 
ella  residen  las  autoridades  do  Marina;  la  ban- 
dera de  contraseña  do  sus  buques  es  azul.  Carece 
de  muelle,  y  en  su  playa  solo  puedo  atracarse 
cuando  la  mar  es  bella.  El  puerto  de  Sanlúcar 
es  Bonanza,  donde  hay  un  gran  muelle  de  hie- 
rro. A  6  cables  al  O.  del  remate  de  la  c.  se  ve  el 
castillo  del  Espíritu  Santo  sobre  una  punta  sa- 
liente peñascosa,  rojiza  y  de  poca  altura,  la  cual 
terndua  en  restinga  que  avanza  á  larga  distan- 
cia, llam.ada  el  Muelle.  El  castillo  se  confunde 
algo  con  los  escarpados  de  la  punta  cuando  se 
avista  desde  el  O.,  pero  se  reconoce  mejor  cuan- 
do se  viene  del  E.,  pues  se  ve  por  encima  de  la 
punta  de  Moutijo.  A  un  cable  al  S.  del  mencio- 
nado castillo  está  emplazíido  el  faro,  que  es  de 
luz  lija  roja,  sostenida  por  una  torrecilla  de  hie- 
rro. Ilumina  la  entrada  hasta  el  N.O.  ¿O., 
cclips.áudoso  por  completo  cuando  demora  á  este 
rundjo,  (pie  es  el  momento  en  que  debe  cam- 
biarse de  derrota.  Desde  la  punta  y  castillo  del 
Espíritu  Santo  .sigue  un  playazo  blanco  en  di- 
rección al  S.O.  i  O.  por  distancia  de  2  nnllas 
escasas,  á  fenecer  en  la  punta  de  Montijo,  que 
es  rasa  y  de  piedra,  con  restinga  que  sale  3  ca- 
bles, en  la  cual  hay  varios  corrales.  En  este  tra- 
mo de  costa,  que  es  de  poca  altura,  se  ven  case- 
ríos y  viñedos.  Dan  el  nombre  de  Barras  á  un 
jiaredón  do  piedra  que  cierra  casi  por  comiileto 
la  entrada  ilel  Guadalquivir,  el  cual  se  halla 
N.S.  con  la  punta  y  castillo  del  Espíritu  Santo. 
Consiste  en  una  restinga  do  peñascos  que  casi 
toda  vela  en  b.ajamar,  llamada  el  Muelle,  la  cu,al 
arranca  dol  pie  de  dicha  punta  y  .se  extiende 
hacia  el  N.  por  distancia  de  3  cables.  Desde  la 
cabeza  de  la  Riza  á  la  playa  que  circunda  á  la 
punta  de  Malandar  media  un  canal  de  poco 
más  do  2,5  cables  de  ancho,  con  fondo  desigual 
en  su  medianía.  Este  canal  es  el  único  que  da 
ingreso  en  el  Guadalquivir  á  los  barcos  grandes. 
Hay,  sin  embargo,  una  quebrada  que  presenta 
]a  Riza,  casi  por  su  medianía,  con  fondo  de  r",2, 
practicable  tan  sólo  con  barcos  pequeños  que 
tengan  completa  práctica  de  este  paso.  Las  in- 
mediaciones de  las  resting.as,  el  Muelle  y  la  Ri- 
za son  pcligros.as,  particularmente  dol  O.,  ¡«r 
ser  un  pedregal  de  poco  fondo  con  un  cabezo  de 
O™, 8  de  ag\ui,  llamado  Carrión,  que  dista  2  ca- 
bles al  O.  \  N.O.  do  la  cabeza  de  la  restinga. 
En  los  alrededores  del  muelle  se  sondan  de  1"',7 
á  3", 9  fondo  piedra  á  bajamar.  El  más  temildo 
de  los  escollos  que  se  hallan  por  fuera  de  la  en- 
fraila del  Guadalquivir  es,  sin  duda,  el  llamado 
Picacho.  Es  la  proudnencia  más  culminante  del 
gran  lecho  de  roca  que  ocupa  una  buena  ]inrte 
del  abra  de  Sanlúcar,  la  cual  se  eleva  de  entre 
fondos  de  3  á  4  ni.  á  terminar  en  ¡lunta,  como 
indica  su  nombre,  cubierta  solamente  con  O'", 3 
de  agna  á  bajamar  de  mareas  vivas.  En  todos 
sus  contornos  el  fondo  es  de  piedra,  con  alguna 
capa  de  arena. 

So  da  el  nombro  de  abra  de  Sanlúcar  á  la 
porción  do  mar  comprendida  entre  la  boca  del 


I  iimialquivir  y  la  línea  que  pasa  por  la  torre  fie 

S  ilizai-  y  la  punta  de  Chipiona,  ó  sea  el  aboci- 
niicnto   formado  por  las  dos  costas  que  dan 
<so  á  aquel  río.    Entro  los  navegantes  sede- 
ría esta  especie  de  mar  con  el  nombre  de  Hroa 
cli   Sanlúcar,  ó  simplemente  la  Uroa.  La  distan- 
>  11  rntro   Chipiona  y  Salazar  es  de  7,5  millas, 
iliiinrandoentre  sí  estos  puntos  N.  5°  E.-S.  5''0. 
1 1.^1  lo  esta  línea  do  rumbo  para  el  E.  se  encuen- 
1 1, 111  todos  los  peligros  que  afectan  la  entrada 
ilrl  Guadalquivir. 

La  costa  S.  de  la  Broa,  á  partir  de  Chipiona, 
sÍL;iie  la  dirección  casi  constante  del  N.E.  J  E. 
Iiisla  el  fondeadero  de  Bonanza,  formando  lige- 
iis  ensenadas:  la  costa  opuesta  corro  desde  la 
iMiii!  de  Salazar  al  S.S.E.  hasta  por  enfrente  de 

I I  do  San  Jacinto,  desdo  donde  va  torciendo 
|iira  el  S.E.  y  E.  hasta  completar  el  embudo 
i|Ui'  ambas  torman  y  que  da  ingreso  al  río  ( De- 
I  Injiero  de  las  costas  occidentales:  de  España  y 
J'ortucjnlJ.  ■ 

El  puerto  y  surgidero  de  Bonanza  se  llamó 
antiguamente  de  Zaiifanejos,  y  tomó  el  que  aho- 
ra lleva  de  una  ermita  que  le  domina  y  en  la 
iimI  se  venera  la  imagen  de  Nuestra  Señora  de 
1  'ii  ■lianza.  En  pasados  siglos  acudían  á  este  puer- 
'.n  ^;ran  número  de  navios  para  comerciar  con 
Srvilla,  y  tan  ini|inrlante  era  el  tráfico  que  en 
s  iiili'icar  se  avecindaron   muchas   familias  ex- 
irnijcras,   especialmente  bretonas  y  francesas, 
II  lo  que  la  aduana  de  esta  c.  vino  á  ser  la  más 
I  iiductiva  del  reino,  después  de  la  de  Sevilla. 
En  cnanto  á  la  c,  según  la  breve  y  exacta 
descripción  que  de  ella  hace   D.    Pedro  de  Ma- 
drazo,  se  divide  en  dos  partes:  Alta  y  Baja;  en 
la  alta,  que  es  la  más  antigua,  estuvo  la  antigua 
Initalcza,  castillo  de   planta  cuadrangular  con 
d'ilile  recinto  y  barbacana,  formando  primero  y 
s ■^'iindo  piso,   torreones  cuadrángula! es   en  las 
rsi|uinas  y  cubos  cilindricos  en   cada  lienzo  de 
iniiralla:  en  su  ángulo  N.O.  sobresale  el  cuer|jo 
[ii  incipal,  que  es  también  cuadraní;idar.  y  en  la 
rsquina  de  éste  se  alza  otro  cuov|">  liix-auniKil, 
i|ue  es  el  más  alto  de  todos,  y  al  i  ii  il  -  lli-,i  en 
la   parte  superior  por  una  puertucüla  de  ujiva 
emiopial  que  marca  perfectamente  la  época  de  su 
eoustrucción  (el  siglo  xv).    El  soberbio  castillo 
so  convirtió  en  cuartel.  Los  espaciosos  y  bellos 
jardines  de  la  casa  de  Villafranca,  que  trepan 
esealonados  h.acia  lo  alto  de  la  c,  y  los  del  con- 
vento de  San  Diego  (hoy  hospital),  que  forman 
e-.|iléndido  anfiteatro  sobre  robustos  malecones, 
asomando  por  encima  do  un  extenso  bosque  na- 
ranjal, revelan  la  riqueza  y  fertilidad  de  aquel 
suelo.  Los  monumentos  artísticos  más  nofcaljles 
de  Sanlúcar;  son  la  antigua  iglesia  parroquial, 
deiücada  á  Nuestra  Señora  de  la  O. ;  el   palacio 
de  los  duques  de  Medinasidonia  y  algunos  con- 
ventos. Tiene  caprichosa  fachada  la  parroquia, 
y  en  su  interior  lo  único  bueno  es  una  rica  te- 
chumbre de  alfarje  morisco  cuajada  de  estrellas. 
Fundó  esta  iglesia  doña  Isabel  de  la  Cerda,  hija 
de  doña  Leonor  de   Guzmán  y  D.   Luis  de  la 
Cerda,  y  por  lo  tanto  nieta  de  Guzmán  el  Bueno 
y  de  doña  María  Alonso  Coronel,   que   casó  en 
segundas  nupcias  con  D.  Bernal  de  Bearnc,  hijo 
del  conde  Febo  de  Foix,   á  quien   el  rey  dio  el 
condado  de  Mcdinaceli.  En  la  puerta  principal, 
á   mano  derecha,  puso  las  armas  de  su  pa  Ire, 
que  eran  castillos,  Icones  y  flores  de  lis,   y  á  la 
izquierda  las  armas  de  su  madre,  que  eran  cal- 
deras de  los  Guzmanes  con   cuatro   Icones  por 
orlas  sin  castillos.    Pertenece,  pues,   la  obra  al 
primer  tercio  del  siglo  xiv,   y  esta  fecha,  rela- 
cionada con  el  carácter  artístico  de  la  obra,  es 
de  interés  para  la  historia  de  nuestra  arquitec- 
tura meridional.  El  palacio  antiguo  de  los  du- 
ques de   Medinasidonia  estaba  en  el  solar  que 
se  destinó  á  Pósito  el  año  1532.    Los  restos  que 
de  él  quedaron  en  la  cuesta  llamada  de   Belén 
ofrecen  una  decoración  fantástica  de  arcos  ojiva- 
les aconopiados  y  estribos  con  columnas  sobre- 
]eaostas,  sosteniendo  repisas  en  que  apoyan  sen- 
das serpientes  aladas,  coronadas  por  sus  corres- 
linndicntes  marquesinas.  Algunas  espaciosas  re- 
pisas de  molduras  horizontales  que  se  ven  sobre 
ios  arcos  denotan  que  hulio  antiguamente  bal- 
conaje en  esta  singular  fachada.   El  nuevo  p.ala- 
cio  ducal  se  halla  inmediato  á  la  parroquia.  Ha- 
blauílo  de  él,  escribía  Horozco:   «La  casa  es  de 
poco  ó  mal  edificio,  pero  de  grande  hospedaje  i 
suma  de  ]icqueños  aposentos,   i  solamente  tiene 
lie  autoridad  la  alteza  del  sitio.)*  Otro  [lalacio, 
do  modesta  auncpio  elegante  arquitectura,  pero 
do  regias  dependencias,  tiene  la  casa  de  Villa- 
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franca  en  el  vecino  coto  de  Doñana,  á  la  otra 
parte  del  río.  En  la  parte  baja  y  llana  de  la  ciu- 
dad descuella  .San  Francisco  con  su  cúpula  gre- 
co-romana, su  fachada  severa  de  sillería  sin  re- 
voques, su  gi'ave  arco  de  medio  punto  y  su  por- 
tada dentro.  No  lejos  se  eleva  Santo  Uoniingo, 
templo  también  de  sillería  denegrida,  notable 
desde  lo  alto  de  la  c.  por  el  inmenso  terrado  que 
forma  la  parte  superior  de  su  gran  nave,  y  por 
su  capilla  Mayor,  que  se  levanta  al  N.  como  otro 
castillo.  Este  templo,  fábrica  y  entierro  de  doña 
Leonor  Mauri(iue  de  Sotomayor,  mujer  de  don 
.Juan  Claro  de  Guzmán,  octavocondede  Niebla, 
tiene  en  su  presbiterio  los  cenotafios  do  estos 
ilustres  personajes,  de  sus  hijos  de  ambos  sexos, 
cuatro  varones  y  dos  hembras,  todos  con  sendos 
bultos  arrodillados,  aquéllos  á  un  lado  y  éstas 
al  otro.  El  coro  de  la  iglesia  está  .sostenido  en 
un  grande  arco  rebajado,  en  cuyas  enjutas  se 
representa  de  relieve  el  acto  que  inmortalizó  el 
nombre  de  Guzmán  el  Btteno. 

En  la  actualidad  el  princijial  cultivo  que  exis- 
te en  esta  c.  es  el  de  la  vid,  habiendo  dedicadas 
á  este  ramo  de  riqueza  más  de  2  000  hectáreas 
de  terreno,  que  producen  exquisitos  caldos,  de 
donde  proceden  los  afamados  vinos  de  Manzani- 
lla, reconocidos  como  superiores  en  todos  los 
mercados.  Las  demás  industrias  agrícolas  son  de 
tan  escasa  importancia  que  no  merecen  hacer 
mención  de  ellas. 

Como  consecuencia  de  lo  que  queda  expresado 
se  comprenderá  que  la  industria  vinícola  es  la 
más  inijiortante  en  esta  c.  Pendiente  este  mer- 
cado del  de  la  inmediata  c.  de  Jerez  de  la  Fron- 
tera, durante  muchos  años  casi  estaba  limitado 
A  surtir  las  bodegas  de  esta  importante  pobla- 
ción andaluza,  pero  en  la  actualidad,  y  merced 
á  los  trabajos  llevados  á  efecto  por  sus  morado- 
res, se  han  abierto  numerosos  mercados  ju-opios 
en  casi  todos  los  países  de  Europa  y  América. 

Como  industrias  nuevas  son  dignas  de  llamar 
la  atención  la  fábrica  de  dinamitas,  situada  en- 
tre Sanlúcar  y  el  inmediato  pueblo  de  Bon.anza, 
de  propiedad  de  la  Compañía  Vasco-andaluza- 
asturiana,  denominada  Santa  Bárbara,  y  la  fá- 
brica de  destilación  de  la  viuda  de  D.  José  An- 
tonio Reig. 

Viene  á  favorecer  estas  industrias  el  f.  c.  que 
une  esta  población  con  Jerez  y  Bonanza,  en  don- 
de existe  un  magnífico  [niente  de  hierro,  y  la 
multitud  de  barcos  de  todas  clases  que  conti- 
nuamente fondean  en  su  puerto. 

Hay  en  Sanlúcar  un  colegio  de  Padres  Esco- 
lapios que  puede  competir  con  los  mejores  esta- 
blecimientos de  su  clase,  el  colegio  de  los  seño- 
res Martínez,  de  primera  y  segunda  enseñanza, 
tres  escuelas  públicas  y  muchas  particulares. 
Ademá.s,  por  iniciativa  de  D.  José  Gallego  Díaz, 
arquitecto  que  fué  de  la  población,  se  fundó  en 
el  año  de  1S91  una  Escuela  de  Artes  3-  Oficios, 
á  la  que  concurren  multitud  de  alumnos. 

Hist.  -  Hay  datos  muy  fehacientes  para  supo- 
ner que  esta  población  es  muy  antigua,  y  aun  se 
ha  dicho  que  en  ella  existió  el  oráculo  de  Me- 
nesteo,  citado  por  Estrabón,  si  bien  es  opinión 
general  que  el  llamado  Puerto  Menesteo  fué  el 
actual  Puerto  de  Santa  María.  En  la  Salmedina 
se  hallaba  la  Torre  de  Capión,  y  en  el  brazo 
oriental  de!  Betis  y  en  su  desembocadura,  poco 
más  ó  menos  donde  hoy  está  Sanlúcar,  hallába- 
se el  templo  del  Lucero  ó  de  la  Lucífera  Ve- 
nus, llamado  también  Luz  Dudosa.  Según  Ma- 
drazo,  hay  medallas  que  autorizan  todas  estas 
denominaciones.  Noticia  histórica  ])ropiamente 
dicha  de  la  c,  anterior  al  tiempo  de  la  conquista 
de  los  árabes,  no  la  hay.  En  1262  estíiba  ya  en 
poder  de  Alfonso  X;  luego  de  nuevo  la  conquis- 
taron los  moros,  y  ¡a  recuperó  el  menciomido 
monarca  al  siguiente  año,  donándola  al  ]Knlrede 
Alonso  Pérez  de  Guzmán  1/  /hieno.  Perteneció 
á  los  duques  de  Medinasidonia,  y  en  los  pri- 
meros tiempos  do  la  Edad  Moderna  fué  su  puer- 
to muy  nombrado,  no  .sólo  por  el  eon\ercio,  sino 
por  las  famosas  expediciones  que  de  él  partie- 
ron, tales  como  la  torcera  de  Colón  en  140S, 
quien  arribó  al  mismo  puerto  á  últimos  do  1;">01. 
Do  la  barra  de  Sanlúcar  salió  también  Magalla- 
nes en  21  de  septiembre  de  1510.  Foruamlo  ti 
Católico  ocupó  la  población  al  duque  do  Medina- 
'sidonia  y  so  la  restituyó  al  poco  tiempo.  Allí 
vivía  el  d\iquo  con  aparato  real,  y  so  cuenta  que 
gastó  medio  millón  de  ducados  en  los  festejos 
con  que  agasajii  á  Felipe  IV  cu  1625.  Veinte 
años  después  esto  mismo  monarca  incorporó  A 
la  corona  el  estado  de  Sanlilcar  do  Barrameda 
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-Sanlúcar  de  Guadiaka:  Geog.  V.  con 
ayunt. ,  p.  j.  de  Ayamonte,  prov.  de  Hueivs, 
dioc.  de  Sevilla;  803  babitü.  Sit.  á  orilla»  dt-I 
Guadiana,  en  la  frontera  de  Portugal,  rrent«  á 
Alcoutín,  en  Portugal.  Terreno  montuoM  en 
parte;  cereales,  Adaana  marítima  y  fluvial. 

-  Sanlúcah  la  .Mavoíí:  OeoQ.  P.  j.  de  U  pro- 
vincia de  .Sevilla.   COOIKI,  i,.  1,  .   r.V     I,!;.    ,Je  Al- 

baida,  Aznalcázar,  .\  .,  Ca- 

rrión  de  los  Césped.  ,.   El 

Castillo   de   las  (i\.  .  .r 

Olivares,  Pilas,  El  J: 
la  Mayor,  Umbrete. 
va  del  Ariscal; -10!)- 

lla  y  en  los  confines  de  llui¡lv.i,  ti.iic  t.-,u  \,í-j- 
vincia,  la  de  Cádiz  y  el  p.  j.  de  .Sevilla.  C.  con 
ayunt.,  cab.  de  p.  j.,  prov.  y  dióe.  d.  S»  .  ;,- 
4400  habits.  Sit.  al  O.  de  Sevilla, . 
la  prov.  comprendida  entre  el  río  ' 
y  la  prov.  de  Huelva,  en  el  f.  c. 
Huelva,  con  estación  intermedia  en  lie  ¡ai  de 
Benacazón  y  Villanueva  del  Ariscal.  Terreno  bas- 
tante llano,  con  buenas  tierras  de  labory  lie  pas- 
tos, huertas,  viñedos,  frutales  y  gran  riqueza  en 
olivares,  de  lo  que  procede  el  nombre  arábigo  de 
Aljarafe  que  se  da  á  la  comarca,  y  el  de  Sanlúcar 
de  Alpechín  con  que  en  algunos  documentos  an- 
tiguos .se  menciona  esta  c. ;  son  también  muy  no- 
tables las  dehesas  boyales.  Hállase  Sanlúcar  la 
Jlayor  en  el  extremo  del  antiguo  Aljarafe  de  Se- 
villa, dominando  la  amena  y  deliciosa  llanura 
que  comienza  en  la  falda  del  declive  de  Caslille- 
ja  de  la  Cuesta  y  termina  después  del  radio  de 
la  población.  La  c.  forma  una  cruz  por  la  larga 
calle  Real,  que  la  atraviesa  de  E.  á  O.,  y  por  las 
de  Santi.igo,  Plaza,  Cera  y  Sinagoga,  que  la  cor- 
tan de  N.  á  S.,  dividiéndose  en  cuatro  cuarteles 
con  casas  de  buena  construcción.  Hay  cuatro 
plazas;  la  principal  con  las  Casas  Consistoriales 
y  el  Pósito;  dos  sitios  destinados  á  paseos  públi- 
css;  Hospital  de  la  Antigua  muy  bien  montado, 
y  Asilo  de  Ancianas.  Como  edificios  religiosos 
figuran  tres  parroquias:  Santa  María  la  Jlayor, 
San  Eustaquio  y  San  Pedro.  La  torre  de  Santa 
María  es  un  pequeño  remodo  de  la  Giralda  de 
Sevilla,  y  á  ella  se  sube  |>or  una  serie  de  rampas 
de  suave  pendiente,  teniendo  también  de  nota- 
ble dicho  templo  la  silla  del  coro  bajo  tallada 
sobre  nogal.  En  la  de  San  Pedro  se  conservan 
preciosos  restos  de  la  antigüedad  del  culto  cató- 
lico y  objetos  que  se  remontan  á  los  priniitíros 
tiempos  do  la  era  cristiana,  entre  ellos  un  gran 
crucifijo  de  madera  de  mucha  veneración ,  un  re- 
licario mozárabe  y  una  cruz  de  plata.  En  nn  des- 
poblado, hacia  la  [«irte  S.,  estuvo  el  monasterio 
rte  San  Jliguel  de  los  Angeles,  que  según  algu- 
nas tradiciones  fué  catedral  en  los  primeros 
tieni(ios  de  la  Iglesia  csiwñola;  hay  quien  afir- 
ma también  que  fué  convento  de  Templarios,  y 
que,  extinguida  estaOiden,  la  reina  doña  Ma- 
ría, gobernadora  de  Castilla  durante  la  menor 
edad  de  Alfonso  XI,  puso  el  templo  al  cuidado 
de  unos  ermitaños,  do  quienes  pasó  después  á 
los  monjes  Jerónimos  de  San  Isidro  de  San  ti 
Pouce.  Sanlúcar  la  Jlayor  es  población  antigua, 
y  hay  algún  dato  ¡>ara  suponer  que  se  llamó 
AraeHes]ieri  y  Luciferi,  si  bien  conviene  adver- 
tir que  hay  bastante  confusión  entre  I<^  oríge- 
nes de  esta  c.  y  los  de  Sanlúcar  de  Barrameda. 
Bajo  la  dominación  de  los  árabes  .se  a|Hdlidó  Al- 
pechín. La  reconquistaron  los  cristianos  en  1251 
y  estuvo  nnichos  años  bajo  la  dependencia  de  Se- 
villa. En  1599  Felipe  Ilt  la  hiro  cal>eia  de  du- 
cado á  favor  de  D.  Gaspar  de  Guzmán.  y  en 
1639  se  la  otorgó  el  titulo  de  c.  En  su  escudo  de 
armas  figura  un  sol  oculto  entre  nubes. 

-  S.\Ni.vcAR  LA  Mayor  (DigvKs  pk^:  Gmtal. 
El  primer  duque  fué  el  célebre  duque  ile  Oliva- 
res, (Jaspar  Felii>cz  de  Guzmán,  primer  Ministro 
de  Felii»  IV.  I^e  heredó  su  hijo  Enrique,  habi- 
do fuera  de  matrimonio  en  doña  Isabel  de  .\n- 
vers!>,  y  á  quien  sucedió  su  tío  Diego  Mesia  Ke- 
lípez  de  Guzmán.  Hijo  de  éste  fué  el  cuarto  du- 
que, Gas(«ir  Felí|>cr  de  Guzmán,  que  murió  en 
1666,  dejando  por  heredero  á  Diego  Mesia,  vi- 
rrey y  Capitán  General  do  Cataluña,  de  Milán 
y  de  las  costas  do  Andalucía,  que  falleció  sin 
hijos  en  1711.  Succdiide  un  sobrino.  Antonio 
Gasfvir  Osorio  de  Mosooso,  y  á  éste  \  1 7251  su  hijo 
Ventura,  abuelo  del  octavo  duque,  Vicente  Pío, 
que  cedió  el  título  á  la  actual  duquesa,  doña  Ma- 
ría Cristina  en  1S4S. 

SAN  LUCAS:  (?cc>(7.  Isla  do  la  Rep.  de  Cos» 
Rica,  sit    en  el  Golfo  de  Nicoy»,  eerc*  de  la 


costa  oriental  do  la  península  de  este  nombro,  al 
S.S.O.  de  Pimtarenas.  Tiene  en  8U  mayor  dimen- 
sión de  3  á  4  kms  ,  y  en  ella  se  halla  establecido 
el  presiilio  del  Estado.  Es  tierra  acantilada,  prin- 
cipalmente al  N.,  y  tiene  tres  bahías:  San  Lu- 
cas, Tombeliote  y  Cocos.  Se  desenibarca  en  el  pe- 
queño muelle  que  hay  en  la  bahía  de  San  Lu- 
cas con  autorización  del  gobernador  de  l'untare- 
ñas,  que  ejerce  la  inmediata  jurisdicción  sobre 
la  isla.  Esta  se  halla  bien  cultivada,  cruzada 
por  buenos  caminos  y  vigilada  en  todas  direc- 
ciones por  centinelas  que  tienen  orden  de  apri- 
sionar á  los  que  .iesembarean  clandestinamente. 
San  Lucas  tiene  fama,  porque  la  tradición  supo- 
no  que  los  piratas  en  pasados  tiempos  ocultaron 
en  ella  grandes  tesoros;  se  han  hecho  muchas  ex- 
cavaciones, todas  sin  resultado. 

-  San  Lucas:  Oeog.  Pueblo  y  municip.  del 
dist.  de  Texiguat,  dep.  del  Paraíso,  Honduras; 
1 450  habits. 

-San  Lucas:  Gcog.  Pueblo  cap.  de  la  2.» 
sección  municip.  de  la  prov.  de  Cinti,  dep.  de 
Chuquisaca,  Bolivia.  Comprende  esta  sección 
los  cantones  Acchilla  y  San  Lucas,  y  el  vicecan- 
tón  de  Collpa. 

-  San  Luca.s:  Oeog.  Municip.  del  dep.  de  Sa- 
catepéquez,  Guatemala,  limitado  al  N.  por  los 
de  Santiago  y  Mixco,  al  S.  por  los  de  Santo  To- 
más y  Santa  Lucía,  al  E.  por  el  de  Villa  Nueva, 
dep.  de  Amatitlán,  y  al  O.  por  el  de  San  Barto- 
lomé. Le  riegan  el  Itzapa  y  el  Chi-pablo.  Fabri- 
cación de  quesos;  cultivos  de  maíz,  trigo,  fríjol, 
cebada,  linaza,  arvejas,  patatas,  peras,  etc.  Tie- 
ne el  pueblo  850  habits. 

-  San  Lucas:  Geog.  Bahía  de  Méjico,  costa 
S.  de  la  Baja  California,  en  el  Pacífico.  Se  abre 
al  N.  y  E.  de  una  línea  de  cerros  en  forma  de 
cuñas,  que  termina  en  el  Cabo  de  San  Lucas; 
ofrece  la  bahía  un  buen  fondeadero  abrigado  de 
los  vientos  N.  y  O.,  si  bien  expuesto  á  los  del 
S.  E.  La  población  de  la  bahía  de  San  Lucas 
cuenta  con  unos  200  habits.,  y  se  halla  sit.  de- 
trás de  una  loma  arenosa  que  se  ha  formado  por 
la  acción  del  mar,  y  en  ella  se  encuentra  insta- 
lada la  Aduana.  Fué  habilitado  el  puerto  para 
el  comercio  de  cabotaje  por  decreto  de  11  de  ma- 
yo de  1861,  y  por  el  arancel  de  1884  á  1885  lo 
fué  para  el  comercio  de  altura.  11  Cabo  de  Méji- 
co, en  el  Pacífico,  costa  S.  de  la  líaja  California. 
Es  de  mediana  elevación  y  se  halla  contiguo  al 
S.  de  un  perfil  de  costa  orientado  al  N.  E.  que 
alcanza  grandes  alturas,  por  lo  cual  se  divisa  á 
más  de  50  millas  de  distancia.  Ij  Caleta  de  Méji- 
co, en  el  Golfo  de  California  y  en  la  costa  E.  de 
la  península  de  este  nombre.  Es  una  pequeña 
ensenada  que  forma  la  expresada  costa  frente  á 
la  isla  de  San  Marcos,  á  6  millas  de  su  extremo 
N.,  en  dirección  al  S.O.  Su  entrada  es  muy  es- 
trecha y  de  bajas  aguas,  pero  brinda  un  puerto 
de  anclaje  seguro  y  abrigado  de  todo  viento  pa- 
ra buques  cuyo  calado  no  exceda  de  6  pies.  |l 
Pueblo  eab.  de  la  municip.  de  su  nombre,  de- 
partamento del  Centro,  est.  de  Chiapas,  Méjico; 
640  habits.  Es  la  población  de  la  municip.  que 
comprende,  además  del  pueblo,  tres  haciendas. 
¡1  Pueblo  tenencia  de  la  municip.  y  dist.  de  Hue- 
tamo,  est.  de  Michoacán,  Mtíjico;  945  habitan- 
tes. Sit,  en  las  márgenes  de  un  riachuelo,  á  20 
kms.  de  Huetamo. 

-  San  Lucas  Camoti.An:  Geog.  Pueblo  y  mu- 
nicipalidad del  dist.  do  Yautepec,  est.  de  Oaxa- 
ca,  Méjico;  643  habits.  Sit.  en  una  cañada,  á 
1690  ni.  de  alt.  sobre  el  nivel  del  mar. 

-  San  Lucas  Cuatei.olp.ín  :  Geog.  Pueblo 
del  dist.  de  Hidalgo,  municip.  y  est.  de  Tlaxca- 
la,  Méjico;  350  habits.  Sit.  cerca  y  al  S.O.  de  la 
c.  de  Tlaxcala. 

-San  Luca.s  IxtapalapáK:  Gcog.  Pueblo 
cal),  de  municip.  de  la  prefectura  de  Tlalpán, 
Méjico;  3420  habits.  Sit.  al  S.  de  la  cap.  de  la 
República. 

-  San  Lucas  Ojitl.ín:  Geog.  V.  cab.  do  mu- 
nicipio, dist.  de  Tuxtepec,  est.  de  Oaxaca,  Mé- 
jico; 4000  habits.  Sit.  entre  lomas  al  O.  déla 
cab.  del  dist.,  al  N. E.  de  Oaxaca  y  á  550  m.  de 
alt.  Su  título  de  v.  data  del  25  de  noviembre  de 
1868. 

-San  Lucas  Tlanichico:  ffcof/.  Pueblo  del 
dist.  de  Villa  Alvarez,  est.  de  Oaxaca,  Méjico; 
500  habits.  Sit.  A  12  kms.  al  N.O.  delacab.  del 
dist.  y  á  1750  ra.  sobre  el  nivel  del  mar. 

-San  Lucas  Tolimán:  Gcog.  Municip.  del 
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dep.  Solóla,  Guatemala,  limitado  al  N.  por  el 
de  San  Antonio  Palopó,  al  S.  por  el  do  Patulul, 
al  E.  por  el  de  Patzum,  del  clep.  de  Chimalte- 
nango,  y  al  O.  por  el  de  Atitlán.  Le  riegan  el 
tjuirayá  y  el  río  de  los  Vados.  Fab.  de  tejidos 
do  lana  y  de  algodón ;  cultivos  de  maíz,  fríjol, 
chile,  papas,  pepinos,  yuca,  café,  caña  de  azú- 
car, camote,  etc.  El  pueblo,  sit.  al  S.  del  lago 
de  Atillán,  sirve  de  puerto  de  desembarque,  y 
tiene  550  habits. 

-  San  Lucas  ZoquiapAn:  Geog.  Pueblo  y 
municip.  del  dist.  de  Teotitlán  del  Camino,  es- 
tado de  Oaxaca,  Méjico;  1800  habits.  Sit.  en 
una  ladera,  á  50  kms.  al  E.  de  la  cab.  del  dis- 
trito y  á  8  590  ni.  sobre  el  nivel  del  mar. 

SAN  LUIS:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Julián  de  Requeijo,  ayunt.  de  Valga,  par- 
tido judicial  de  Pontevedra;  212  habits. 

-  San  Luis:  Geog.  Pueblo  con  ayunt.,  p.  j.  y 
prov.  de  Pinar  del'  Río,  Cuba;  3600  habits.  el 
pueblo  y  9200  el  ayunt.,  al  que  pertenecen  los 
caseríos  de  Barbacoas,  Barrigonas,  Llamada,  Pa- 
lizadas, Río  Seco  y  Tirado. 

-  San  Luis:  Geog.  Pueblo  de  la  prov.  de  Pam- 
panga,  i.sla  de  Luzón,  Filipinas;  10061  habitan- 
tes. Sit.  á  orillas  del  río  Grande  de  la  Pampan- 
ga,  al  O.  del  Pinag  de  Candava.  |i  Pueblo  de  la 
prov.  de  Batangas,  isla  de  Luzón,  Filipinas; 
5892  habits.  Sit.  en  la  costa  E.  del  seno  de  Ba- 
layan, al  S.  de  Taal. 

-S.\N  Luis:  Gcog.  Canal  en  la  costa  S.  de 
Francia,  Golfo  de  Foz.  Empieza  á  unas  2  millas 
al  N.  del  Grao  de  Peygoulier,  comunica  con  el 
Ródano,  y  atraviesa  los  lagos  salados  y  la  tierra 
pantanosa  en  dirección  de  la  torre  de  San  Luis. 

-  San  Luis:  Geog.  Río.  del  est.  de  Minneso- 
ta, Estados  Unidos,  sit.  en  el  condado  de  San 
Luis.  Nace  en  la  vertiente  meridional  de  las  al- 
turas de  Missabey,  en  los  pequeños  lagos  Dcad 
Fish,  Seven  Beaver  y  otros,  en  dos  brazos  que 
corren  al  S.O.  y  se  unen  en  la  confl.  del  Cedar. 
Luego  toma  dirección  al  S.,  recoge  las  aguas  del 
Big  White  Face,  inclínase  al  S.E.  á  través  de 
región  muy  quebrada  en  la  que  forma  saltos 
y  cascadas,  deja  á  la  dra.  la  Reserva  de  los  Li- 
dios,  recibe  su  mayor  afl.,  el  Cloquet,  vuelve  al 
N.E.  en  varios  canales  que  se  reúnen  en  un  es- 
tuario y  termina  en  Duluth,  extremo  S.O.  del 
lago  Superior.  Este  río  no  es  navegable  y  tiene 
de  curso  unos  320  kms.  1  C.  del  est.  de  Missou- 
ri, regióu  central  de  los  Estados  Unidos,  cap.  de 
condado,  emplazada  en  la  orilla  dra.  del  Missis- 
sippí,  á  165  kms.  de  Jéfferson-City;  451770  ha- 
bitantes, según  el  censo  de  1890.  El  aspecto  de 
la  c,  por  la  regularidad  y  longitud  de  .sus  calles 
y  por  la  monotonía  del  plano,  no  difiere  casi  de 
las  demás  c.  americanas,  pero  la  mayor  parte  de 
los  edifs.  son  grandiosos  y  de  buen  estilo.  El 
puente  de  hierro  que  tiene  sobre  el  Mississippí  es 
una  verdadera  maravilla,  que  debe  citarse  en 
primer  lugar,  jior  sus  dimensiones  y  atrevida 
construcción;  consta  de  dos  pisos:  uno  para  pea- 
tones y  carruajes  y  otro  para  vías  férreas,  soste- 
nidos por  cinco  arcos;  los  de  los  extremos  tienen 
158  m.  de  luz  y  los  centrales  152;  para  las  vías 
férreas  este  puente  se  continúa  por  un  viaducto 
de  315  m.  al  cual  sigue  un  túnel  de  1463,  por  el 
cual  los  trenes  llegan  hasta  la  principal  arteria 
de  la  c,  la  ancha  y  hermosa  calle  de  Washing- 
ton, sin  interrumpir  la  circulación  de  carruajes 
ni  el  tránsito  de  los  barcos.  Desjiués  del  puente 
lo  más  notable  es  la  Bolsa,  que  reúne  todas  las 
grandes  instituciones  comerciales.  El  número  de 
iglesias,  la  mayor  parte  edificios  enormes,  es  de 
150,  de  las  que  45  son  católicas  y  las  restantes 
destinadas  á  diferentes  cultos;  hay  además  seis 
sinagogas.  Lo  que  caracteriza  á  San  Luis  es  la 
animación  y  el  as)>ecto  de  sus  calles;  en  la  dis- 
posición de  los  almacenes  y  comercios,  y  de  las 
numerosas  plazas  y  parques,  en  los  qne  las  flores 
abundan,  en  las  fuentes  ornamentadas  con  esta- 
tuas, en  todo  se  advierte  la  influencia  de  los  eu- 
ropeos, que  forman  gran  ¡larte  de  la  población, 
sin  haber  jierdido  su  carácter  original ;  es  una 
verdadera  c.  viviente  en  la  que  el  movimiento 
está  estimulado  por  los  centenares  de  trenes  que 
todos  los  días  llegan  del  E.  y  del  O.  por  18  vías 
férreas,  y  por  los  5000  vapores  y  10000  embar-. 
caciones  de  todas  clases  que  frecuentan  anual- 
mente el  puerto.  El  clima  es  templado;  la  tem- 
peratura máxima,  que  corresponde  al  mes  de  ju- 
lio, es  de  40°;  la  mínima  en  enero  -0''2;la  me- 
dia anual  es  de  12"8.  La  industria  principal  es 


SAN 

la  fab.  de  harinas;  viene  en  seguida  la  metalur- 
gia con  todas  sus  derivadas,  la  construcción  de 
carruajes  ordinarios  y  de  material  móvil  para  fe- 
rrocarriles, la  fab.  de  artículos  de  cuero  y  la  ela- 
boración de  cerveza.  La  cervecería  más  grande 
del  mundo  está  en  San  Luis:  consta  de  48  gru- 
pos de  edils.,  sostiene  2000  obreros  y  produce  al 
año  1200000  hectolitros  de  aquella  bebida.  Otro 
ramo  muy  importante  de  la  industria  es  la  ma- 
nufactura de  tabacos.  Sit.  esta  c.  en  la  conver- 
gencia déla  inmensa  red  de  ferrocarriles  que  cu- 
bre la  rica  región  comprendida  entre  el  Óhio  y 
los  Grandes  Lagos,  constituye  la  gran  estación 
entre  Nueva  York  y  San  Francisco,  y  gracias  á 
esta  situación,  unida  á  las  ventajas  de  la  nave- 
gación fluvial,  se  ha  convertido  en  la  metró- 
poli de  todo  el  país  al  O.  del  Mississippí.  Los 
artículos  que  principalmente  constituyen  el  co- 
mercio con  los  países  del  S.  y  del  N.  son  cerea- 
les, lanas,  algodón,  azúcar,  melaza,  ganados, 
maderas,  plomo  y  carbón.  El  origen  de  la  ciu- 
dad de  San  Luis  fué  la  factoría  para  el  comercio 
de  pieles  fundada  por  el  canadiense  La  Clede  en 
1764.  En  la  época  en  que  la  Luisiana  fué  vendi- 
da por  Napoleón  á  los  Estados  Unidos,  San  Luis 
sólo  contaba  unos  1000  habits. ;  en  1822  recibió 
organización  municipal,  y  la  antigua  factoría  se 
convirtió  en  c.,que  enl830  reunía  cerca  de6000 
habits.,  cuyo  número  se  elevaba  á  100000  veinte 
años  más  tarde  y  á  310000  en  1870.  Tan  rápido 
desarrollo  es  debido  principalmente  á  la  .situa- 
ción que  ocupa,  pues  San  Luis  es  próximamente 
el  centro  geométrico  de  la  región  comprendida 
desde  el  Atlántico  á  las  montañas  Roqueñas  y  des- 
de el  Canadá  (Grandes  Lagos)  á  Méjico;  es  tam- 
bién el  centro  hidrográfico, y,  por  la  dispo.sición 
del  suelo,  naturalmente  se  ha  convertido  en  el 
centro  del  tráfico  de  las  vías  férreas;  por  estas  y 
otras  ventajas  que  reúne  no  será  extraño  que  San 
Luis  de  Missouri  llegue  en  breve  tiempo  á  ser 
la  metrópoli  central  de  los  Estados  Unidos. 

-  San  Luís:  Geog.  Lago  de  la  prov.  de  Que- 
bec,  Canadá;  es  una  expansión  del  San  Lorenzo 
en  la  unión  con  dos  brazos  del  Ottawa. 

-  San  Luís:  Geog.  Municip.  del  dep.  del  Pe- 
ten, Guatemala,  lindtado  al  N.  por  el  de  Santa 
Bárbara,  al  S.  por  el  río  de  Santa  Isabel,  al  E. 
por  la  colonia  de  Belice  y  al  O.  por  montañas 
baldías.  Le  riegan  los  ríos  Obel,  Jomo,  Kamsis, 
Pusilá,  Jorente,  Yaxá,  Zuncal  y  Poclum.  Maíz, 
fríjol,  tabacoy  cacao.  El  pueblo  tiene  550  habits. 

-  San  Luis:  Geog.  Isla  de  Méjico,  en  el  Golfo 
de  California;  es  de  mediana  extensión  y  se  ha- 
lla sit.  á  unas  2  i  millas  de  la  costa  E.  de  la 
península  de  la  Baja  Calil'ornia,  abriéndose  nn 
canal  limpio  de  estorbos  de  1  J  milla  de  an- 
chura entre  la  isla  y  la  costa  mencionada.  |1  Río 
de  Méjico;  desciende  de  la  sierra  Madre,  recorre 
el  est.  de  Guerrero,  pasa  por  la  gran  hacienda  de 
San  Lilis  y  va  á  desaguar  en  una  laguna  próxi- 
ma al  mar.  |1  Municip.  del  dist.  de  Allende,  es- 
tado de  Guerrero,  Méjico;  2  400  habits.  Com- 
prende los  pueblos  de  San  Luis,  Cuanacastitlán, 
Yoloxochil,  Horcasitas  y  Miahuichán,  una  ha- 
cienda y  dos  ranchos.  |t  Pueblo  de  la  municipa- 
lidad de  la  V.  del  Carbón,  dist.  de  Jilotepec, 
est.  de  Méjico,  Méjico;  900  habits. 

-San  Luis:  Gcog.  Y.  cap.  do  la  prov.  de  Sa- 
linas, dep.  de  Tarija,  Bolivia;  850  habits. 

-  San  Luis:  Geog.  Río  del  Perú,  dep.  de 
Ancachs;  es  afl.  del  Yanamayo.  |1  Dist.  déla 
prov.  de  Cañete,  dep.  de  Lima,  Perú;  4  500ha- 
liitantes.  Consta  de  dos  pueblos  y  ocho  hacien- 
das bastante  pobladas  de  indios  y  asiáticos,  de- 
dicadas al  cultivo  y  explotación  de  la  caña  de 
azúcar.  El  pueblo  de  San  Luis,  denominado  an- 
tes Pueblo  Vitjo,  dista  de  Cañete  5,5  kms.,  está 
sit.  á  la  orilla  dra.  del  río  Cañete  y  posee  una 
población  de  1  262  habits.  El  pueblo  de  Cerro 
Azul,  en  la  bahía  de  este  nombre,  es  de  poca 
importancia,  tiene  536  habits. ,  y  por  su  puerto 
se  hace  exportación  de  la  mayor  parte  de  los 
frutos  de  los  valles  de  la  prov.,  que  son  trans- 
portados en  los  vapores  de  la  Compañía  Inglesa 
de  Navegación  qne  hacen  el  tráfico  entro  el  Ca- 
llao, Cerro  Azul,  Tambo  de  llora  y  Pico.  Las 
haciendas  de  Hnaca,  Carrillo,  Casa  Blancay  La 
Quebrada  superan  á  los  dos  dist.  de  Cañete, 
si  no  por  sus  oficinas  y  máquinas  á  vapor,  que 
son  las  más  hermosas  del  valle,  por  las  inmen- 
sas cantidades  de  azúcar  que  ¡iroducen  relativa- 
mente á  su  extensión,  y  todas  están  comunicadas 
entre  sí  por  un  f.  c.  de  sangre.  La  Casa  Blanca 
y  La  Quebrada  ¡lertenccen  en  propiedad  al  con- 
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vento  de  la  Buena  Muerte.  Las  hacientlas  tle  San 
Juan  lie  Alona,  Santa  Bárbara  y  Casa  Pintada, 
comprentlen  algunos  caseríos  y  son  bastante  po- 
Ijladas,  esijecialnicnto  las  dos  primeras  ( Noli- 
rías  de  /rt.v  ¡irovs.  del  litoral  del  dep.  de  Lima, 
por  la  Glicina  Hidrogrática  de  Chile). 

-  San  \jv\»:0eog.  Sierra  de  la  Rep.  Argenti- 
na, en  la  prov.  del  mismo  nombre.  Se  extiende 
de  N.  á  S.,  alcanzando  en  algunos  puntos  una 
anchura  de  25  á  .30  knis. ;  so  compone  de  rocas 
inetauíórlica'i  y  es  rica  en  minerales  que  están 
muy  [lOco  Cíplotados,  siéndolo  únicamente  el 
oro,i[ue  se  encuentra  en  vetas  de  cuarzo  auríl'ero. 
El  punto  más  elevado  es  Pancata,  á  2  000  me- 
tros sobre  el  nivel  del  mar.  (]  Prov.  de  la  Repú- 
blica Argentina.  Contina  al  E.  con  la  de  Córdo- 
Ija,  al  N.  con  la  misma  y  la  de  la  Rioja,  al  O. 
con  San  Juan  y  Mendoza  y  al  S.  con  la  gober- 
nación de  la  Pampa;  75  917  kms.-  y  78  500  ha- 
bitantes., En  esta  prov.  las  montañas  principa- 
les son:  la  sierra  que  lleva  su  nombre,  cuyo 
macizo  ocupa  la  parte  central  de  la  regiun 
montañosa  y  extiende  sus  ramilicacioncs  hacia 
cd  N.  y  E.  Al  S.  E.  del  macizo,  entre  éste  y  la 
sierra  de  Córdoba,  se  eleva  el  cerro  Morro,  la 
sierra  del  Yulto  y  del  Portezuelo.  Al  O.  del  ma- 
cizo están  las  sierras  de  Catantal,  Alto  de  las 
Animas,  Colorados,  Quijadas,  Gigante,  Alto 
Pencoso  y  Cerrillado  de  la  Cabra.  Al  S.O.  del 
macizo  se  extienden  con  dirección  de  N.  á  S.  los 
cerros  Lince,  Tala,  Charlone  y  Várela.  Los  pun- 
tos méis  elevados  de  la  sierra  de  San  Luis  son 
Tomalasta,  San  Francisco,  Pacauta  y  Monigote. 
Los  ríos  de  esta  prov.  son  de  poca  importancia, 
siendo  los  principales  el  Quinto,  el  Desaguadero 
y  su  continuación  el  Salado.  El  clima  es  tem- 
plado, y  se  diferencia  de  las  otras  provs.  interio- 
rts  y  llanas  de  la  Rep.  en  que  el  invierno  no  es 
tan  seco  como  en  ellas,  no  se  conoce  la  nieve  en 
los  llanos  y  en  los  puntos  elevados  suele  verse, 
]iero  dura  muy  poco  tiempo.  Las  producciones 
minerales  son  muy  variadas,  pero  se  explotan 
muy  poco:  consisten  en  gralito,  hierro  rojo, 
hierro  pardo,  hierro  magnético,  galena,  pirita 
de  cobre,  malaquita,  amerita  y  otras  muchas  va- 
riedades, entre  ellas  el  oro  nativo,  que  es  lo  que 
más  se  explota,  pero  es  nmy  poco  su  rendimien- 
to. En  vegetales,  el  trigo,  cebada,  maíz,  judías 
(porotos),  patatas  (papas),  alfalfa  y  viña  son  los 
l>i  iucipales.  En  animales  tiene  gauado  vacuíio, 
\r-ii;iil¡zo,  mular,  lanar,  cabrío  y  [lorcino;  los 
|ii  iiHi|iale3  son  el  vacuno  y  cabrío.  La  industria 
lili  iKiie  importancia,  consistiendo  en  algunos 
curtidos  y  artículos  de  talabartería  propios  del 
país.  El  comercio  de  exportación  consiste  en 
animales  vacuuos  y  cabríos,  y  cueros  secos  y 
salados  de  estos  animales;  en  vegetales  la  alfal- 
l'a,  maíz  y  trigo  son  los  principales  productos  de 
exportación.  La  importación  consiste  en  toda 
clase  de  artículos  manufacturados  del  país  y  ex- 
tranjeros. El  poder  Legislativo  reside  en  una  Cá- 
mara de  representantes  compuesta  de  diputados 
II  elegidos  directamente  por  el  pueblo,  en  la  pro- 
porción de  1  por  cada  a  000  habits. ,  ó  una 
fracción  que  no  baje  de  1  600.  La  Cámara  se  re- 
nueva por  terceras  ¡lartes  todos  los  años.  El  po- 
der Kjeeutivo  lo  ejercen  un  gobernador  y  dos  Mi- 
nistros secretarios  nombrados  por  éste.  Una  jun- 
ta de  electores  igual  al  duplo  del  número  de  di- 
putados elige  el  gobernador,  quien  dura  tres  años 
en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  no  pudieudo  ser 
reelecto  sino  pasado  un  período  de  .gobierno.  El 
poder  Juilieial  lo  ejerce  una  Cámara  de  Justicia 
com|HU'sta  de  tres  individuos.  En  la  capital  hay 
además  dos  Jueces  en  lo  civil,  uno  en  lo  criminal 
y  nno  de  paz.  Los  individuos  de  la  Cámara  y  los 
Jueces  de  primera  instancia  son  nombrados  por  el 
poder  Kjeeutivo  á  propuesta  en  terna  por  la  Le- 
gislatura. Administrativamente  está  dividida  en 
ocho  departamentos;  al  frente  do  cada  uno  hay 
un  Juez  do  alzada,  un  comisarioy  un  comandan- 
li-  inililu  df  l:i  (iuardia  Nacional.  En  los  pueblos 
M"'  ii'iiiMii  rili.  de  dep.  hay  municip.  Los  de- 
liii  l:iiiiriii,i^  s(in  el  de  la  cap.  }' los  de  Ayacucho, 
liunn.  Indgrano,  .Sui  Martin,  Chacabuco,  Coro- 
nel l'ringles  v  (irncral  IVdcrnera  (Latzina,  Gco- 
;ii-n/;„  dr  la  'ücp.  .In/,nli„a).  1|  C.  cap.  de  dep.  y 
de  la  prov.  de  su  nombre,  Rep.  Argentina.  Él 
de]),  ocupa  una  sui)erlicio  de  21477  kms.-  con 
22000  habits.  ;so  halla  on  los  confines  de  la  pro- 
vincia do  Mendoza  y  al  S.  de  Belgrano,  y  llega 
en  su  líiuile  austral  hasta  el  paralelo  de  30"  de 
lat.,  confinando  con  la  gobernación  de  la  Pam- 
pa. ICl  dep.  está  dividido  en  los  parts.  Ciudad, 
Tiijiu  XV  111 
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Chorrillo,  Chosmes,  Charloní  y  Várela.  Sun  Lui», 
fundada  en  1597,  está  sit.  en  las  márgenes  del 
arroyo  Chorrillo, ycucnta  actualmente  con  uno» 
COOO  habits.  Es  estación  del  f.c.  del  Pacífico; 
tiene  Colegio  Nacional,  Escuela  Normal  de  Maes- 
tras y  sucursal  del  lianco  Nacional.  El  dique  y 
Canal  de  San  Luis  para  abastecer  de  agua  á  la 
c,  hechos  por  cuenta  del  gobierno  nacional,  son 
dignos  de  mención.  En  este  dique  so  represan 
las  aguas  del  arroyo  Chorrillo.  Entra  en  esta 
obra  un  acueducto  que  pasa  sobre  el  río  de  las 
Chacras.  El  dique  puede  contener  unos  12  mi- 
llones de  metros  cúbicos  de  agua.  El  canal,  que 
está  cubierto  en  una  gran  extensión,  se  extiende 
sobre  un  trayecto  do  15,50  kms.  El  costo  total 
de  la  obra  ha  sido  de  141,280  pesos.  Desde  San 
Luis  se  ven,  en  lontananza  a!  O.,  los  picos  ne- 
vados de  la  cordillera  que  rodean  el  Tu(iungato. 
Hay  pequeños  centros  de  población  en  Chorri- 
llo, Chosmes,  Balde,  estación  del  f.c.  del  Pací- 
fico, á  25  kms.  de  San  Luis,  en  dirección  á  Men- 
doza, donde  se  ha  perforado  un  pozo  artesiano; 
San  Roque  y  Portezuelo.  La  estación  Alto  Pen- 
coso, del  f.c.  del  Pacífico,  se  halla  también  en 
este  departamento  (Latzina,  Geoff.  de  la  üepú- 
hlíca  Argentina). 

-  San  Li'is  ó  San  Luis  del  Palmar:  Geog. 
Dep.  de  la  prov.de  Corrientes,  Rep.  Argentina, 
sit.  ais.  de  San  Cosme  é  Itati;  2800  kms.=  y 
10000  habits.  Comprende  la  mayor  parte  de  la 
gran  laguna  Malaya.  El  pueblo  de  San  Luis  del 
Palmar  se  halla  á  unos  32  kms.  al  E.  de  Co- 
rrientes y  tiene  unos  1000  habits.  Cerca  y  al 
S.  se  halla  la  laguna  de  San  Luis,  de  20  kms.  de 
largo  por  7  de  ancho. 

-San  Luis:  Gcog.  Río  del  est.  Falcón,  Vene- 
zuela; nace  en  la  sierra  de  Coro,  cerca  del  pue- 
blo Curimagua,  y  unido  al  Pedregal  desagua  en 
el  Golfo  de  Toro  con  el  nombre  de  Mitare.  ;,  Mu- 
nicipio de!  dist.  Petit,  est.  Falcón,  Venezuela, 
con  3546  habits.,  distribuidos  eutre  el  pueblo 
cab.  y  18  caseríos  y  sitios.  La  v.  de  .San  Luis,  ca- 
pital del  dist.,  está  sit.  á  los  11°  2'  37"  lat.  N. 
y  2°  51'  30"  long.  O.  del  meridiano  de  Caracas, 
á  639  ra.  sobre  el  nivel  del  mar,  en  un  flanco  de 
la  sierra  de  Toro,  y  consta  de  1679  habits. 

-San  Luis:  Geog.  Pueblo  del  dist.  de  01o- 
cuilta,  dep.  de  la  Paz,  Rep.  del  Salvador;  350 
habits.  Sit.  cerca  del  río  Cacapa,  pequeño  all.  del 
Coinalapa,  á  11  kms.  al  S.  de  la  cap.  del  dist.  y 
40  al  O.  de  la  del  dep. 

-  San  Luis:  Gcog.  Minas  de  oro  y  plata  del 
dep.  de  León,  Nicaragua,  sit.  al  N.O.  de  León  y 
unidas  por  una  buena  carretera  de  14  leguas  de 
long.  á  esta  c.  Las  explota  una  compañía  ingle- 
sa: el  capital  que  representan  la  maquinaria,  los 
edifs.  y  todos  los  demás  gastos  do  instalación,  ha 
sido  reembol.sado  por  el  buen  rendimiento  de  las 
minas.  Se  extraen  jior  quincena  unos  3  quinta- 
les de  oro  y  plata,  que  se  exportan  á  Inglaterra. 
La  empresa  antedicha  ha  erigido  en  la  mina  y  sus 
cercanías  una  aldea  d  su  costa,  compuesta  de  un 
centenar  de  casas,  jiara  alojamiento  do  emplea- 
dos y  obreros.  En  el  mes  de  septiembre  do  1S91 
el  molino  de  esta  mina  trabajó  veintisiete  días, 
trituró  270  toneladas  de  mineral  y  embarcó  para 
Inglaterra  metal  por  valor  de  2500  libras.  Las 
nuevas  minas  de  Santa  Francisca  y  las  Merce- 
des, explotadas  en  las  inmediaciones  de  la  prime- 
ra, prometen  rendimientos  aún  mayores  (D.  Pec- 
tor,  Etudc  cconumique  de  hi  Itcp.  de  Nicaragua  ). 

-  San  Luis:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  del  Cen- 
tro, dep.  delTolima,  Colombia;  3 530  habits.  Fué 
fundado  en  1789,  y  está  sit.  al  pie  de  unos  ce- 
rros, en  una  llanura  elevada,  cerca  del  río  Luisa, 
en  el  cual  se  encuentra  oro  y  plomo,  y  so  halla 
á  512  m.  sobre  el  nivel  del  mar;  hay  también 
cobre  en  el  dist.,  y  en  sus  cercanías  se  fabrica 
mucha  azúcar,  li  Pueblo  de  la  prov.  do  Oriente, 
din.  de  Antioquía,  Colombia; 750  habits.,  dedi- 
cados á  la  agricultura  y  minería. 

-  San  Luis  de  Coiídeuo:  Geog.  V.  eab.  do 
muuicip.  del  part.  de  Nazas,  est.  de  Durango, 
Méjico;  815  habits.  Comprendo  la  muuicip.  ado- 
rnas una  hacienda  y  dos  ranchos. 

-San  Luis  pe  Huaki:  Giog.  Dist.  de  la  pro- 
vincia de  Huari,  dep.  de  Ancachs,  Perú;  7800 
lialúts.  Pueblo  ca|>.  del  dist.  do  su  nombro, 
prov.  do  Huari,  dep.  de  Ancachs,  Peni;  580  ha- 
bits.  Sit.  ontro  dos  riachuelos,  cerca  del  cori-o 
mineral  do  Potosí  y  &  3133  m.  do  alt. 

-San  Luis  hk  la  CmnA:  Onhi.  Nombre  que 
ha  solido  ilar.sc  al  pueblo  eab.  del  ayunt.  dcCei- 
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ba  del  Agua,  p.  j.  de  San  Antonio  de  lo«  l'.ifio». 
prov.  de  la  Habana,  Cuba. 

-SanLliki.i 
Guanajuato,  M' 
al  N.  ijor  el  est.  ■. 
part.  de  Victoria,  al  .-. 
O.  por  los  de  la  Uni.  h 
las  municip.  de  .San  I. 
Municip.  del  part.  de  H-. 
j  nato  M  éj  ico ;  24 1 00  ha 
est.  de  San  Luis  Potosí,  ; 
toria,  ais.  con  el   de  AU'üÍ!;  y  .^il  ij. 
Dolores  Hidalgo.  Comprende   la  v.  ii 
bre,  11  haciendas  y  173  rancho.s.  V. 
muuicip.  y  part.  de  su  nomii 
juato,   -Méjico;  7600  habits.   .-  ¡. 

cap.  del  est.  y  cerca  de  un  ría 
dada  en  1595  por  el  virrey  D.  ; 
con  el  fin  de  asegurar  la  conq' . 
ciónos  llevadas  á  cabo  por  sus  a: 
gándose  la  fundación  á  los  Pa; 
nía  de  Jesús,  que  distribuyer  : 

número  de  indios  reducidos  al 
los  que  se  eximió  de  todo  trit  lüf..  j.i  v.  ¡--.e 
un  buen  templo  parroquial  y  las  iglesias  de  Nues- 
tra Señora  de  Guadalupe  y  del  Hospital. 

-San  Lrrs  DE  LA  Reina:  ',  •! 

dist.   de  Chinameca,  de¡i.  de  .'^  ■ 

habits.  Sit.  sobre  una  loma,  a  i 

N.  de  la  cab.  del  dist.  y  64  al  N.N.i  i.  it  1 1  ■:.  de 
San  Miguel.  Se  cultiva  mucho  añil. 

-San  Luis  DEL  Canev:  Gro-,.  PucMo  d-;  la 
isla  de  Cuba,  sit.  cerca  y  al  N.  F  ■•  ■ 

t'^go.  junto  al  camino  que  en 
Arriba  conduce  de  la  referida  [  .- 

tánamo  ó  Santa  Catalina  del  Saltilci.j.  Uiv  do- 
cumentos en  que  consta  que  este  pueblo,  com- 
puesto en  sus  principios  de  la  reunión  de  los  in- 
dígenas recogidos  en  el  territorio,  era  respecto 
do  aquella  c,  desde  mediados  del  siglo  xvri,  lo 
que  Guanabacoa  con  relaciónala  cap.  déla  isla, 
aventajando  á  aquella  villa  en  la  amenidad  de 
su  paisaje  y  aun  en  su  teni)  eratura,  cuyo  calor 
suavizan  mejor  en  el  Caney  la  frondosidad  de  sus 
inmediaciones  y  los  arroyos  del  Jagriev  y  Magiel, 
que  le  surten  de  aguas  potables.  Consta  igual- 
mente que  desde  mediados  del  siglo  xviii  empe- 
zaban á  concurrir  á  este  pueblo  y  disfrutar  de  los 
baños  de  esas  dos  corrientes  los  vecinos  de  San- 
tiago, y  hasta  los  gobernadores  del  territorio  re- 
sidieron en  él  gran  parte  del  año.  Sin  embargo, 
á  pesar  de  las  ventajas  de  su  topografía,  de  lo 
risueño  de  su  paisaje,  de  la  sanidad  de  sus  aires 
y  de  su  proximidad  á  la  cap.  del  dep..  el  Caney 
no  ha  crecido  en  vecindario  ni  en  riqueza  públi- 
ca lo  que  jiodía  esi>erarse  de  tales  condiciones 
(Pezuela,  Dic.  Gcog.  de  Cuba). 

-San  Luis  bel  Carmes:  Gcog.  Pueblo  del 
dist.  y  dep.  de  Chalateuango,  Rep  del  Salvador; 
1 400  habits.  Sit.  al  pie  de  una  loma  llamada  de 
La  Mesa  y  en  el  fondo  de  un  i>equeño  valle,  a  16 
kms.  al  S.O.  de  la  cab.  del  dep. 

-San  Luis  del  Sesegal:  Gcog.  O.  de  la 
costa  occidental  de  África,  cap.  de  la  colonia 
francesa  del  Sonegal,  sit.  en  una  isla  del  Sene- 
gal,  cerca  de  la  desembocadura  de  este  río;  24  000 
habits.  La  isla  mide  2300  m.  de  Largo  [wr  200 
ni.  de  ancho  y  se  halla  comprendida  entre  dos 
brazos  del  río,  aquí  solamente  se|\irado  del  Octa- 
no por  una  lengüeta  de  arena  llamada  l-ougua 
de  Barbaría.  Es  población  bien  construida,  con 
calles  rectas  y  casas  de  ladrillo,  de  un  solo  piso 
casi  todas,  con  terrazas  y  un  i>atio  interior  ro- 
deado de  galerías.  En  el  centro  de  la  principal 
de  las  calies  transvei'salos  se  halla  1»  Casa-iu»!»- 
eio  del  Gobierno,  y  alrededor  se  agruiv»n  l.is  ci- 
sas  de  los  europeos,  los  cuarteles  y  almacines; 
los  grandes  almacenes  mercantiles  se  hallan  en 
los  muelles  de  la  j>arte  E.  de  la  c,  ó  sea  a  ori- 
llas del  brazo  mayor  del  río,  sobre  el  cual  hay 
un  puente  de  barcas  que  se  abre  [vira  dejar  ¡vaso 
á  las  embarcaciones  y  enla-Ta  á  San  Luis  con  los 
arrabales  de  Sor  y  Bouetville.  Otros  tres  puentes 
sobre  pilotes  unen  la  o.  con  la  lengua  do  l>^il>a- 
ría,  donde  so  hallan  los  Itarrios  qito  ocupa  la  po- 
blación negra. 

-San  Luis  de  Pkovidkncia:  G.rt^.  V.  San 
Andhiís  y  Providencia  vColonibia\ 

-San  Luis  dr  Sabanillas:  (.',...;.  Aldea  del 
ayunt  de  Manih-a,  p.  j.  de  Estoi»ona,  prov.  de 
Málaga:  574  habits. 

-San  Luis  dk  Tablado:  Gcog.  Ayuda  de 
jvarroquia  del  ayunt.  de  Degaña,  p,  j.  de  Can 
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gas  tic  Tineo,  prov.  do  Oviedo.  Comprende  el 
lugar  do  Tablado,  y  la  aldea  de  Corralín;  348 
habits. 

-San  Luis  Gonzaga:  Geog.  Bahía  de  Mé- 
jico, en  el  Golfo  de  California,  en  la  costa  E.  de 
la  península  de  este  nombre.  Desde  punta  Fi- 
nal la  línea  de  dicha  costa  tuerce  bruscamente 
al  S.O.,  y  volteando  en  forma  semicircular  for- 
ma la  baliía  de  cpio  se  trata,  que  brinda  un  buen 
fondeadero  completamente  abrigado  de  los  vien- 
tos ilel  SE.  y  expuesto  del  todo  á  los  del  N. 
Las  costas  de  la  bahía  están  formadas  por  pla- 
yas de  arena  y  cascajo;  en  la  parte  S,  de  ella 
desagua  el  arroyo  de  Calamujuet,  en  cuyas  már- 
genes, y  12  millas  al  S.,  se  ven  las  minas  do  la 
antigua  misión  de  este  nombre,  junto  á  las  que 
se  hallan  pozos  do  buena  agua,  ||  Pueblo  cab.  de 
la  alcaldía  de  su  nombre,  directoría  do  Santia- 
go de  los  Caballeros,  dist.  de  Badiraguato,  es- 
tado de  Siualoa,  Méjico ,  sit,  cerca  de  los  confi- 
nes del  est.  de  Durango  y  del  mineral  de  Copal- 
quín.  La  alcaldía  tiene  765  habits.,  y  comi>ren- 
de  además  del  pueblo  dicho  la  celaduría  de  la 
Soledad. 

-  San  Luis  Gonzaga  ó  Rere:  Geog.  Y.  del 
dep.  de  Rere,  prov.  de  Concepción,  Chile,  sit.  en 
el  camino  de  YnnibelyTalcaniávida;  2160  habi- 
tantes. La  fundó  el  presidente  Gilí  y  Gonzaga  en 
4  de  octubre  de  1765. 

-San  Luis  Obkspo:  Geog.  Condado  del  esfci- 
do  de  California,  Estados  Unidos;  8996  kms.^  y 
9500  habits.  Limitado  al  O.  por  el  Pacífico,  en 
donde  se  abre  la  bahía  de  San  Luis,  y  extendido 
al  E.  hasta  las  laderas  del  monte  Diabolo  del 
Cnast  Rango.  Terreno  montañoso,  rico  en  mine- 
rales y  fuentes  lertuales,  poco  apto  para  cultivos 
y  mucho  para  cría  de  ganado.s.  Cap.  San  Luis 
Obispo,  con  3000  habits. 

-  San  Luis  Potosí:  Geog.  Est.  de  Méjico, 
cuyos  límites  son:  Coahiiila  al  N. ;  Nuevo  León 
al  N.  E. ;  Tamaulipas  y  Veracruz  al  E. ;  Guana- 
juato,  tjucrétaro  ú  Hidalgo  al  S.  ¡Jalisco  al  S. O., 
y  Zacatecas  al  O. ;  67325  kms.^  y  546500  habi- 
t.intes.  Aunque  hay  en  este  territorio  algunas 
llaniiras,  en  general  es  país  juontañoso.  La  gran 
eoidillera  parte  de  la  sierra  Madre  oriental  que 
recorre  los  territorios  de  Veracruz,  Tamaulipas 
y  Nuevo  León,  eleva  el  terreno  formando  la  me- 
seta Central,  parte  de  la  cual  corresponde  al  es- 
tado de  San  Luis  Potosí.  Diversas  cadenas  de 
montañas  le  atraviesan,  circuyendo  hermosos 
valles,  como  los  de  San  Luis  y  San  Francisco. 
Las  vastas  planicies  del  est.  se  elevan  gradual- 
mente, encontrándose  la  más  alta  en  la  parte 
O.  y  conocida  con  el  nombre  de  Valle  Salado, 
extendiéndose  mucho.  Una  larga  cordillera  re- 
corre el  territorio  en  sentido  general  de  N.  áS. , 
tomando  los  nombres  de  San  Luis  al  O.  de  la 
cap.,  de  Bocas  en  terrenos  de  la  hacienda  de 
este  nombre,  del  Venado  desde  aquí  hasta  la 
hacienda  del  Clérigo,  de  Charcas  hasta  Laguna 
Seca,  y  de  Catorce  hasta  la  hacienda  del  Pobla- 
zóu,  en  que  da  fin.  Otras  sierras  en  diversos  lu- 
gares del  est.  separan  unas  de  otras  las  llanu- 
ras, siendo  las  principales  la  de  Coronado,  al  E. 
y  paralela  á  la  de  Charcas;  la  de  Guadalcázar, 
al  N.E.  de  San  Luis,  la  cual  .se  extiende  por  el 
S.  hasta  muy  cerca  de  la  cap. ;  la  de  Naola,  en 
los  confines  del  est.  de  Tamaulipas;  las  de  Ra- 
mos y  Sabino  en  la  región  occidental,  y  por  úl- 
timo .lilitla,  Tancanhuitz  y  Tamazunchale  en  la 
parte  S.  E.  del  est. 

En  el  territorio  de  San  Luis  llama  la  atención 
el  contraste  que  ofrecen  los  terrenos  áridos  del 
N.  y  O.  con  los  fértiles  y  amenos  del  S.  y  E., 
en  donde  hay  frondosidad  y  feraces  campiñas. 
Las  corrientes  principales,  tributarias  todas  del 
río  Motezuma,  llamado  Panudo  en  su  curso  por 
el  avanzado  Seno  Mejicano,  son  los  de  Santa  Ma- 
ría, Tampaón  ó  Gujal,  el  Coy,  Guayabos,  el 
Choy,  Tamuín.el  Verde, de  Aztla  y  otras  menos 
importantes,  algunas  de  las  cuales  forman  pin- 
torescas cascadas,  como  la  del  río  del  Salto  en 
el  municip.  de  Maíz,  cuyas  aguas  se  precipitan 
de  una  alt.  de  75  m.  y  forman  después  una  su- 
cesión de  pequeñas  cataratas.  En  Rayón  el  río 
de  Pinihuana,  afl.  de  Ríoverde,  se  precipita 
también  de  gran  altura  y  con  tal  violencia  que 
no  interrumpe  el  paso  del  transeúnte  bajo  la 
bóveda  de  cristal  de  la  cascada.  Multitud  de  la- 
gunas de  agua  salada  existen  en  el  territorio 
del  est.,  particularmente  en  la  región  occiden- 
tal, que   ha  recibido  por  esta  circunstancia   el 
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nombro  de  Gian  Valle  Salado.  Las  principales 
permanentes  son  las  de  Santa  María  del  Peñón 
Blanco,  Zacatón,  Mambelas.  Carmen,  Laguna 
Blanca,  Santa  Clara,  Santo  Domingo,  Zaldívar 
y  La  Doncella,  en  los  municip.  de  Salinas,  Ra- 
mos y  Santo  Domingo.  Las  aguas  termales  más 
utilizadas  son:  las  de  los  baños  de  Ojo  Caliente 
en  el  municip.  de  Santa  María  del  Río,  las  de 
Lucio  en  el  de  Reyes,  las  de  la  hacienda  de  Va- 
negas  en  el  Cedral,  las  de  Ojocaliente,  Las  Vi- 
gas y  San  Sebastián  en  Ríoverde,  Baños  Gran- 
iles  cerca  de  la  Villa  del  Tamuín,  y  otras  poco 
visitadas.  La  mayor  parte  de  las  cordilleras  qne 
recorren  el  territorio  de  San  Luis,  contienen  ve- 
tas metalíferas  más  ó  menos  ricas,  que  han  pro- 
ducido cuantiosas  sumas,  determinando  la  pros- 
peridad que  alcanzó  en  otra  época  el  est.  Hay 
uMuas  de  hierro,  plomo,  manganeso,  bario,  arsé- 
nico, plata,  oro  y  sal,  y  canteras  de  alabastro, 
ónix  y  mármoles,  así  como  topacios,  ópalos  y 
ágatas.  Los  principales  asientos  de  minas  son 
los  de  San  Pedro,  Bernalejo,  Catorce,  Charcas, 
Sabino,  Ramos,  Guadalcázar  y  Peñón  Blanco. 
En  Matehuala  se  encuentra  el  mayor  número  de 
ingenios  ó  establecimientos  para  el  beneficio  de 
los  minerales.  Casi  al  pie  del  Peñón  Blanco  se 
halla  la  principal  de  las  lagunas  saladas  que  se 
explotan  para  obtener  la  sal.  Respecto  al  clima, 
aun  cuando  en  el  territorio  del  est.  se  exjieri- 
mentan  las  diversas  temperaturas  que  jirovienen 
de  las  diferentes  altitudes  del  terreno  y  á  otras 
circunstancias  locales,  pueden  reducirse  á  dos, 
de  una  manera  general:  climas  templado  y  cá- 
lido. El  primero  domina  en  el  Valle  Salado  y  en 
el  de  San  Luis,  siendo  la  parte  más  sana,  y  el 
segundo  el  E.  y  S.E.,  donde  se  padecen  calentu- 
ras intermitentes  y  fiebre  amarilla,  princiiial- 
mente  en  los  lugares  húmedos  frondosos. 

La  minería  y  la  agricultura  son  las  ocupacio- 
nes generales  de  los  habits.,  pero  muchos  se  de. 
dican  al  comercio,  á  oficios  y  á  las  manufacturas 
de  algodón  en  la  fáb.  establecida  en  el  A''enado. 
Los  cultivos  más  generalizados  son  los  de  maíz, 
tiigo,  cebada,  fríjol,  haba,  chile,  garbanzo  y 
papas;  en  los  terrenos  que  lo  permiten ,  café, 
arroz,  vainilla,  algodón,  tabaco,  caña  de  azúcar, 
cacao,  sagú  y  azafrán.  Entre  las  plantas  fila- 
mentosas figuran  el  algodón,  cáñamo,  lino,  ra- 
mio é  ixtle.  Divídese  el  est.  en  13  part. ,  que 
son:  San  Luis  Potosí,  Catorce,  Cerritos,  Ciudad 
del  Maíz,  Ciudad  de  Valles,  Guadalcázar,  Hidal- 
go, Motezuma,  Ríoverde,  Salinas,  Santa  María 
del  Río,  Tamazunchale  y  Tancanhuitz. 

Jlisl.  -  Parece  que  el  terreno  que  hoy  ocupa  el 
est.  de  San  Luis  Potosí  no  tenía  nombre  ni 
pueblo  alguno  antes  de  la  conquista  de  Méjico; 
pues  por  lo  que  hay  escrito  sobre  la  extensión 
del  Imperio  mejicano  éste  nunca  llegó  más  allá 
del  país  de  la  Huaxteca,  }•  las  poblaciones  que  se 
mencionan  como  los  últimos  límites  del  Irape- 
riode  Motezuma  por  el  N.E.  son:  en  la  margen 
S.  del  río  Panuco,  Tantuco,  hoy  llamado  Tam- 
pico;  y  Tenertequipa,  que  no  se  sabe  cuál  será. 
Estos  dos  pueblos  fueron  aliados  de  los  españo- 
les, y  no  hay  noticia  de  la  existencia  de  otros 
más  al  N.  donde  hoy  comienza  el  est.  de  San 
Luis,  y  sólo  se  infiere  que  este  país  estaba  habi- 
tado por  tribus  bárbaras  de  la  raza  chichimeca 
y  huaxteca,  y  de  los  guachichiles,  por  mencio- 
narlas muy  repetidas  veces  las  crónicas  de  San 
Francisco,  la  de  San  Agustín  y  las  tradiciones  de 
algunos  pueblos.  Los  únicos  le.stos  de  estas  ú 
otras  tribus  que  en  tiempos  remotos  habitaron 
este  país  se  encuentran  en  la  c.  del  Maíz  y  Gua- 
dalcázar, en  algunas  cuevas  tapadas  que  allí  se 
llaman  cuicillos;  en  ellas  hay  restos  humanos,  de 
los  que  apenas  se  conservan  pedazos  de  huesos 
y  dientes. 

Las  poblaciones  del  est.  se  fundaron  poco  des- 
pués de  la  conquista  de  los  españoles,  por  éstos 
y  familias  de  los  indios  tlaxcaltecas  y  otomíes, 
con  la  cooperación  eficacísima  de  los  religiosos 
de  San  Francisco  y  San  Agustín.  No  acontecie- 
ron sucesos  de  gran  importancia  en  el  territorio 
del  est.  hasta  los  días  de  la  guerra  de  indepen- 
dencia. En  1810  el  brigadier  D.  Félix  María  Ca- 
lleja, comandante  de  la  brigada  de  San  Luis  Po- 
tosí, al  tener  noticia  del  movimiento  iniciado 
por  el  cnra  D.  Miguel  Hidalgo,  sin  esperar  ór- 
denes del  virrey  Venegas  comenzó  á  levantar  fuer- 
zas, y  formó  un  cantón  en  la  haciendade  la  Pila, 
inmediata  á  San  Luis.  En  este  cantón  empeza- 
ron sus  servicios  varios  de  losjefes  militares  que, 
tanto  al  servicio  del  rey  de  España  como  des- 
pucs  de   la  independencia,   han   figurado  en  el 
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país.  A  fines  de  este  año  de  1810  tuvo  lugar  en 
San  Luis,  en  la  noche  del  10  de  novicmlire.  la 
revolución  que  acaudillaron  dos  legos  de  San 
.Juan  de  Dios,  Fr.  Luis  Herrera  y  Fr.  Juan  V'i- 
llerías,  aymlados  por  un  oficial  de  San  Carlos, 
D.  Joaquín  Sevilla;  éste,  acompañado  de  ur^a 
patrulla  que  pudo  engañar,  sacó  á  Herrera  y  á 
Villerías  del  Hos))ital  de  San  Juan  de  Dios, 
donde  el  último  estaba  preso,  y  unidos  sorjtren- 
dieron  la  guardia  de  la  cárcel,  dieron  libertad  á 
los  presos,  y  con  este  refuerzo  lograron  ajiode- 
rarse  del  cuartel  de  artillería,  desiiués  de  una 
débil  resistencia  que  con  la  guardia  que  tenía 
en  su  casa  hizo  el  español  Cortina,  comandante 
de  artillería;  pero  fué  herido  y  su  casa  salpicada, 
y  á  las  siete  de  la  mañana  del  día  11  la  e,  esta- 
ba en  poder  de  los  sublevados.  Los  movimientos 
de  San  Luis  hicieron  que  se  projjagase  la  revolu- 
ción por  Ríoverde  y  la  Huaxteca;en  este  último 
punto  se  conservó  mucho  tiempo,  y  los  más  de 
sus  pueblos  quedaron  arruinados.  San  Luis,  á 
donde  volvió  Herrera  y  un  tal  Blancas,  después 
de  que  lo  abandonó  Iriarte,  sufrió  dos  saqueos 
más,  promovidos  por  los  primeros,  y  á  qne  no 
pudo  ojioncr  resistencia  el  intendente  Flores, 
pues  no  tenía  influjo  sobre  ellos  y  desconfiaban 
de  él  por  su  moderación;  de  manera  que  la  c.  es- 
tuvo á  su  dis|)Osición  hasta  el  25  de  lebrero  do 
ISll,  en  que  la  abandonaron  Herrera  y  Blancas, 
llevándose  muchos  españoles  presos  á  la  apro- 
ximación de  Calleja,  que  llegaba  contra  ellos,  y 
que  fué  recibido  como  libertador.  En  otros  lu- 
gares del  est,  hubo  varios  encuentros  y  fueron 
asesinados  algunos  buenos  españoles;  en  uno  de 
aquéllos  pereció  Villerías.  En  1817  atravesó  el 
est,  el  general  español  D.  Javier  Mina,  que  iba 
en  auxilio  de  la  causa  de  la  independencia;  su 
primera  victoria  fué  la  toma  de  la  c.  del  Va- 
lle del  Maíz  (8  de  junio).  El  capitán  Villaseñor, 
que  estaba  en  ella,  cuando  tuvo  aviso  de  que 
Mina  debía  pasar  por  allí  quiso  salir  á  batirlo 
en  las  gargantas  de  la  sierra,  pero  Mina  había 
forzado  sus  marchas  y  ya  estaba  de  este  lado; 
entonces  se  situó  Villaseñor  en  el  punto  más 
ventajoso  que  pudo,  inmediato  á  la  c, ,  con  120 
hombres  del  escuadrón  de  Sierra  Gorda  y  32 
realistas  del  Maíz.  Las  fuerzas  de  Mina  ascen- 
dían á  unos  300  hombres,  y  tan  luego  como  des- 
cubrió á  Villaseñor  lo  atacó  y  rechazó  hasta  las 
calles  de  la  c. ;  pero  ni  aun  en  ellas  pudo  Villa- 
señor  sostener  el  encuentro,  y  abandonó  la  po- 
Ijlación.  El  coronel  Armiñán,  que  se  opuso  á 
Mina,  fué  tandiién  rechazado  por  éste.  Consu- 
mada la  independencia  en  el  año  de  1821,  el  es- 
tado ha  sido  después  teatro  de  varios  pronun- 
ciamientos. En  1830  la  c.  de  San  Luis  fué  tras- 
tornada por  los  adictos  délas  ideas  liberales  exa- 
geradas, y  dio  ]ior  resultado  que  el  general  don 
Zenón  Fernández  fusiló  al  coronel  Márquez  y  a 
su  .secretario  Gárale  en  la  plaza  Printi|>al.  Des- 
pués (abril  de  1837)  estalló  el  pronunciamiento 
de  Ugarte  por  el  restablecimiento  de  la  Federa- 
ción; los  pronunciados  se  echaron  sobre  los  fon- 
dos particulares  que  había  en  la  Casa  de  la  Mo- 
neda, poniendo  presos  á  varios  españoles  por  no 
entregar  éstos  los  préstamos  que  se  les  exigían. 
El  general  Paredes  marchó  á  Guadalajara  en  di- 
rección á  esta  c,  y  los  pronunciados  se  encami- 
naron á  Ríoverde,  mandados  por  el  general  don 
Esteban  Motezuma.  Paredes  los  siguió  y  acam- 
pó SU.S  fuerzas  en  las  cercanías  de  Ríoverde;  el 
general  Motezuma  salió  con  unos  cuantos  solda- 
dos hasta  un  lugar  próximo  á  la  c. ,  y  una  partida 
del  general  Paredes  le  descubrió,  atacó  y  dio 
muerte.  Entonces  mandó  el  general  Paredes 
atravesar  el  cadáver  sobre  un  burro  y  pasearlo 
por  la  c. ;  bastó  esto  para  que  se  dispersaran  los 
sublevados  y  terminara  el  movimiento  insurgen- 
te. A  más  de  los  trastornos  políticos  ha  snlrido 
el  est.  dos  invasiones  de  los  bárbaros,  la  prime- 
ra en  el  año  de  1841  por  la  parte  lindante  con 
Coahuila,  y  la  .segunda  á  fines  de  1847;  los  bár- 
baros entraron  por  los  confines  de  Zacatecas  en 
número  de  170,  llegaron  hasta  la  v.  de  Hedion- 
da, á  95  kms.  de  la  cap.,  cometiendo  los  horro- 
res que  acostumbraban;  pero  al  retirarse,  en  el 
rancho  del  Salado  se  logró  matar  la  mayor  par- 
te de  ellos  y  -quitarles  gran  numero  do  caballe- 
rías qne  habían  iijiresado.  En  1845  hubo  otro 
pronunciamiento  en  la  cap.  del  est.,  que  acaudi- 
lló el  general  Paredes;  dio  é.ste  por  primer  re- 
sultado la  vuelta  del  ejército  qne  m.archaba  so- 
bre Tejas  á  Méjico.  En  1846  y  1847  San  Luis 
Potosí  cooperi)  con  cuantos  recursos  pudo  para 
ayudar  al  gcueial  Pauta  Ana  á  formar  el  cuer- 
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[10  do  ejército  quo  batió  á  Tayloron  la  Angostu- 
ra (García  Ciibaa,  Dic.  Geog.  de  México). 

-San  Luis  Potosí:  Gcor/.  C.  cap.  del  est.  do 
su  nombro,  Mt'jico;  62r>00  íiabits.  Es  sedo  epis- 
copal,  eab.  de  laniunicip.  y  part.  de  su  nombro 
y  se  llalla  sit.  en  el  lado  E.  de  la  gran  meseta 
lio  Anabuac,  en  un  hermoso  valle  limitado  por 
varias  raniiticaciones  de  la  cordillera,  á  1932  me- 
tros de  alt.  y  en  los  f.  c.  do  Mújico  á  Laredo  y 
de  Tampico  á  Aguascalientes.  Clima  templado 
y  seco.  Las  calles  son  rectas  y  con  buenos  edifi- 
cios, romo  el  Palacio,  residencia  do  los  poileres 
Lcj^islalivo,  Ejecutivo  y  Judicial;  el  Palacio 
Jl  iiiiiripíil;  el  Instituto  Cientílico;  el  Teatro  de 
Alarcun;  la  Albóndiga  ó  mercado  del  maíz,  y  la 
Casa  de  Moneda.  La  c.  adquiere  rápido  ensan- 
che y  ya  cuenta  18  templos,  de  los  que  son  dig- 
nos de  mencii'm  la  catedral,  el  santuario  de  (iua- 
dalupe,  San  Francisco,  San  Agustín  y  el  Car- 
men. De  las  15  plazas  que  tiene  la  c.  las  princi- 
pales soil  la  de  Armas  ó  de  Hidalgo  y  la  de  la 
i.'onipañía  ó  del  Instituto,  ambas  con  glorietas 
y  jardines,  existiendo  en  la  primera  una  fuente 
de  mármol,  en  cuyo  centro  se  levanta  la  estatua 
del  cura  Hidalgo,  padre  de  la  Independencia 
mejicana.  Paseo  de  la  Alameda,  formado  por 
l>arques  triangulares  que  se  cortan  entre  sí  y 
desembocan  á  1  7  glorietas,  con  fuente  en  el  cen- 
tro de  dos  de  ellas.  Se  considera  esta  c.  como  el 
centro  del  comercio  interior  de  la  Rep.  Tiene 
grandes  arrabales.  ||  Part.  de  la  cap.,  Méjico; 
129  000  habits.  Linda  al  N.  con  el  part.  de  Mo- 
tczuma;  al  E.  con  los  de  Guadalcázar,  Cerriles 
y  Río  Verde;  al  S.  con  el  de  Santa  María  del 
Río,  y  al  O.  con  el  dist.  de  Pinos,  del  est.  de  Za- 
catecas. Se  halla  dividido  en  los  municips.  de 
San  Luis  Pul  ¡sí,  Soledad  de  los  Ranchos,  Pozos, 
Mezquitic,  Abualulco,  Arriaga,  Cuesta  de  Cam- 
I)a  y  Armadillo,  cuyas  cabs.  son  los  pueblos  del 
mismo  nombre.  Comprende  el  part.  una  c,  sie- 
te villas,  62  congregaciones,  29  haciendas  y  385 
ranchos.  1|  Municip.  que  también  se  llama  do  la 
cap.,  Méjico;  70  600  habits.  Linda  al  N.  con 
Motezuma  y  Mezquitic,  al  E.  con  Soledad  dolos 
Ranchos  y  Pozos,  al  S.  con  este  último  y  al  O. 
con  Arriaga.  En  su  mayor  ¡larte  se  halla  sit.  en 
el  e.ftcnso  valle  de  San  Luis,  asentada  la  capi- 
tal cerca  de  las  faldas  de  la  sierra  de  San  Migue- 
lito.  Escalerillas,  Desierto  y  Mezquitic.  Tiene 
65  kms.  de  extensión  de  N.  á  S.  y  90  kms.  de 
E.  á  O.  Comprende  una  c,  33  congregaciones, 
tres  haciendas  y  96  ranchos. 

-  San  Luis  Teoi.ocholco:  Gcog.  V.  Tiíolo- 
CHOLCO  (Méjico). 

-  San  Luis  (José  Luis,  comiede):  Biog.\Í3.aR 
Sartorius  (José  Luis). 

SANLUQUEÑO,  ÑA:  adj.  Natural  de  Sanlúcar. 
U.  t.  c.  s. 

-  Sanluqueño:  Perteneciente  á  alguna  délas 
poblaciones  de  este  nombre. 

SAN  LURI  ó  SEDDORI:  Geog.  Lugar  del  dis- 
trito y  prov.  de  Cagliari,  Cerdeña,  Italia;  4  500 
habits.  Sit.  al  pie  de  la  vertiente  S.  del  monte 
Mclas,  cerca  de  la  orilla  dra.  del  Saniassi,  en  el 
f.  c.  de  Cagliari  á  Sassari.  Inmediato  á  esto  lu- 
gar .se  hallaba  el  estanque  de  San  Luri,  foco  in- 
léccioso  de  la  malaria  ó  calenturas,  que  desapa- 
reció por  desecamiento  de  1838  á  1810,  desti- 
nando el  terreno  á  cultivos. 

SANLLEHl  (Juan):  Biog.  Médico  español  con- 
temporáneo. N,  en  Barcelona  en  1S21.  Cursó  la 
carrera  de  Medicina  y  Cirugía  y  tomó  el  grado 
de  Doctor  en  esta  Facultad.  Ha  sido  uno  de  los 
primeros  médicos  esi>añoles  que  adoptó  el  siste- 
ma homeopático  y  el  (iriniero  quo  lo  introdujo 
en  su  ciudad  natal,  habiéndolo  ejercido  con  fama 
y  |ir.ivi'cho.  En  defensa  de  este  .sistema  ha  pu- 
lilir.iili)  artículos  en  diferentes  periódicos  y  tra- 
diK  ido  obras,  logrando  hacerlo  bastante  popu- 
lar, lin  1889  tomó  parte  en  el  Congreso  Homeo- 
pático do  París,  donde  sostuvo  algunas  tesis  é 
hizo  curiosas  observaciones  prácticas.  Es  socio 
honorario  do  la  Academia  de  Medicina  do  13ar- 
colona. 

SAN  ULORÉNS  ó  SAN  LORENZO:  Gcog.  Lugar 
del  ayunt.  de  Castigalén,  p.  j.  de  Benabarro, 
prov.  de  Huesca;  -13  habits. 

SAN  LLÓRENTE:  Gcog.  Lugar  con  ayunt,  par- 
tido judicial  de  Peñafiel,  prov.  de  Valladolid, 
dióc.  do  Palencia;  411  habits.  Sit.  en  el  valle 
llamado  del  Cuco,  cerca  de  Villaescusa  y  Pinol 
de  Arriba.  Terrcnn  qucl'railo;  cereales,  vino,  cá- 


fiamo  y  legumbres.  ||  Lugar  del  ayunt.  de  Junta 
de  Río  de  Losa,  p.  j.  de  Villarcayo,  prov.  de 
Burgos;  163  habits. 

-  San  Llórente  de  la  Vega:  Geog.  Lugar 
con  ayunt.,  p.  j.  do  Carrión  de  los  Condes,  pro- 
vincia de  Palencia,  dióc.  de  León;  327  habitan- 
tes. Sit.  en  terreno  llano,  entre  el  Canal  de  Cas- 
tilla y  el  río  Pisuerga,  cerca  de  Melgar  de  Fer- 
namental;  cereales,  vino  y  patatas. 

-  San  Llórente  del  Páramo:  Geog.  Lugar 
del  aytmt.  do  Villarrabé,  p.  j.  de  Saldaña,  pro- 
vincia de  Palencia;  260  habits. 

-  San  Llórente  (Juan  José):  Biog.  Marino 
español.  Ignoramos  el  lugar  y  el  año  de  su  na- 
cimiento. M.  después  de  1848.  Entró  á  servir 
en  la  armada  como  guardia-marina  (1793);  as- 
cendió á  alférez  do  fragata  (1796)  y  á  alférez  de 
navio  (1804).  Navegó  en  el  Mediterráneo  cuan- 
do la  guerra  con  la  República  francesa;  estuvo 
en  el  sitio  de  Rosas  y  otras  operaciones  hasta  la 
paz  de  Basilea;  pasó  (1797)  al  Océano  con  la  es- 
cuadra de  Córdoba,  y  se  halló  en  el  combate  na- 
val de  San  Vicente  contra  la  armada  inglesa  del 
almirante  Jerwis.  Estuvo  en  la  defensa  de  Cá- 
diz. Perteneciendo  á  la  división  de  Galiano  sa- 
lió para  la  América  septentrional  y  regresó  con 
caudales  á  San  toña,  esquivando  la  vigilancia  de 
los  crnceros  ingleses.  Pasó  (1808)  al  ejército  é 
hizo  toda  la  guerra  de  la  Independencia;  ascen- 
dió (ls25)  á  brigadier;  en  1822  mandaba  el  re- 
gimiento de  infantería  del  PrínciiJe;  luego  ascen- 
dió á  Mariscal  de  Campo  (1829). 

SAN  MACARIO;  Geog.  Isleta  pró.xima  ala  cos- 
ta S.  de  Cerdeña,  Italia,  no  lejos  del  Cabo  Pula, 
que  forma  la  entrada  O.  del  Golfo  de  Cagliari. 
Torreón  Ibrtiacado. 

SAN  MAMED:  Geog.  Sierra  de  la  prov.  de  Oren- 
se, sit.  pró.\iinamente  hacia  el  centro  de  la  pro- 
vincia y  orientada  do  S.E.  á  N.,  entre  los  ríos 
Arnoya  y  Limia  al  O.  y  el  Bibey  al  E.  Tiene 
1617  ni.  de  alt.,  y  de  sus  vertientes  meridionales 
bajan  las  primeras  aguas  que  concurren  á  formar 
el  Taniega.  Constituye,  pues,  parte  de  la  divi- 
soria entre  el  Miño  y  el  Duero.  ||  Ayuda  de  pa- 
rroquia del  ayunt.  do  Villarino  de  Couso,  parti- 
do judicial  de  Viana  del  Bollo,  prov.  de  Orense. 
Comprende  sólo  el  lugar  ile  San  Mamed  de  Edra- 
da,  con  74  habits.  !|  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Cosme  de  FioUeda,  ayunt.  y  p.  j.  de  Monforte, 
¡irov.  de  Lugo;  125  habits.  II  Aldea  de  la  ayuda 
<le  ¡larroquia  de  San  Mamed  de  Lousada,  ayun- 
tamiento de  Guntin,  p.  j.  y  prov.  de  Lugo;  56 
habits.  II  Aldea  de  la  parroquia  de  Santa  María 
de  Lamas  de  Moreira,  ayunt.  y  p.  j.  de  Fonsa- 
grada,  prov.  de  Lugo;  81  habits.  J  Aldea  de  la 
ayuda  de  parroquia  do  San  Mamed  de  Losada, 
ayunt.  de  Carballedo,  ¡i.  j.  de  Chantada,  pro- 
vincia de  Lugo;  100  habits.  ||  Aldea  de  la  parro- 
(juia  de  San  Mamed  de  Agüela,  ayunt.  de  Antas, 
p.  j.  de  Chantada,  prov.  de  Lugo;  86  habits.  i| 
Aldea  de  la  ayuda  de  |iarroquia  de  San  Mamed 
de  RibaduUa,  ayunt.  de  Vedra,  p.  j.  de  Santia- 
go, prov.  do  la  Coruña;  82  habits.  ||  Lugar  del 
ayunt.  do  Villarino  Tras  la  Sierra,  p.  j.  de  Alca- 
ñices,  prov.  de  Zamora;  64  habits.  ;:  Lugar  de 
la  parroipiia  do  San  Mamed  de  Urrós,  ayunt.  y 
|i.  j.  do  Allariz,  prov.  de  Orense;  38  habits.  'I 
Lugar  de  la  pairoquia  de  Santa  María  de  Armcn- 
tera,  ayunt.  de  Meis,  p.  j.  de  Cambados,  pro- 
vincia de  Pontevedra;  72  habits.  I!  Aldea  de  la 
parroquia  de  San  Mamed  de  JIoute,  ayunt.  do 
La  Maña,  p.  j.  de  Ncgreira,  prov.  do  la  Coruña; 
130  luibits.  II  Aldea  de  la  jiarroquia  de  San  Ju- 
lián de  Vigo,  ayunt.  de  Padcrne,  p.  j.  de  Betau- 
zos,  prov.  de  la  Coruña;  274  habits.  Aldea  de 
la  parroquia  de  Santa  María  de  Puentes  de  0.ar- 
cía  Rodríguez,  ayunt.  de  Puentes  do  García  Ro- 
dríguez, p.  j.  do  Ortigueira,  prov.  de  la  Coruña; 
128  habits.  ||  Lugar  do  la  parroquia  de  Santiago 
de  San  Mamed,  ayunt.  de  Viana,  p.  j.  de  Viaua 
del  liollo,  prov.  de  Orense :  261  habits.  ||  V.  San- 
tiago de  San  Mamed. 

-  San  Mamed  de  Aualo:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  do  Catoira,  p.  j.  do  Cablas,  prov.  de 
Pontevedra.  Comprendo  los  lugares  do  Busto, 
Condado  y  Cores,  v  las  aldeas  Freijeiro  y  Souto 
da  Vila;  293  habits. 

-San  Mamed  DE  Agüela:  Ocog.  Parroquia 
del  ayunt.  do  Antas,  p.  j.  de  Chantada,  prov.  de 
Lugo".  Comprendo  las  aldeas  do  Ai{iicla  y  San 
Mamed;  139  habits. 

-San  M.\mi;d  i>k  .\i.noi!És:  Geog.  Parroquia 
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del  aynnt.  de  Mazsrícotí,  p.  j.  de  Muro»,  jiro- 
vineia  de  U  Coruria.  Comprende  loii  al  l<si«  de 
Albores  de  Abajo,  Albores  de  Arriba,  Kspi;;M, 
Junqueira,  Pazoi,  Ribadeza  y  Vílaferreiro* ;  562 
habits. 

-San  Mameu  de  Aliíoh:  ' 
del  ayunt.  de  Verca,  p,  j.  de  . 
Orense.  Comprende  lo»  lugare-  ,;• 

deo  y  Cobreiros;  198  babiu. 

-  San  Mamrd  de  Amil:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Morana,  p.  j.  de  <".l.i^-  ■-'■«  ■•« 
Pontevedra.  Comprende  lo»  b; 

do,  Picota,  Ruival,  Tone  y  Vi: 

Barro,   Cartamil,   Castriño,  Oi;; i>, 

y  nn  caserío;  652  habita. 

-San  Mamed  de  Andoto:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Tordoya,  p.  j.  de  Ordene*,  tiro- 
vincia  de  la  Coruña.  Comprende  la.s  aldea.s  de 
Ambroa,  Castiñeiro,  Fornelos  y  La  Igletia;  253 
habits. 

-  San  Mamed  de  Angeles:  Geog.  Parroqoia 
del  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Lugo.  Comprende 
las  aldeas  de  Angeles  y  Viador;  84  habita. 

-San  Mamed  de  Atios:  Geog.  Ayuda  de  pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Valdoviño,  p.  j.  ícl  Pe- 
rrol,  prov.  de  la  Coruña.  Compí  , 

de  Aldarete,  Atios,  Bacorelle,  I 
ra.  Grano,  Meitufé,  )Iourela,  I  .  ,; 

553  habits. 

-San  Mamed  DE  Bamiro:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  deVimianzo,  p.  j.  de  Corcul  i'n.  ]  lo- 
vincia  de  la  Coruña.   Comprenl  '.c- 

Bamiio,  Bayo,  Ceán,  Cheis  y  <  i 

-San  Mamed  de  BAiii;En  ■  j 

de  parroquia  del  .ayunt.  de  Mellii,  p.  ;.  du  .\r- 
zúa,  prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldens 
de  Baneiro  de  Abajo,  Castelo,  Mato,  Raído  y 
Ríocovo;  217  habits. 

-San  Mamed  de  Bazar:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Santa  Comba."  p.j.  de 
Negreira,  prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las 
aldeas  de  Bazar,  Carbañall.  Castiñeira,  Figuci- 
las,  Sabacedo  y  Turnes;  200  habits. 

-San  Mamed  de  Belad:  Geog.  Aj-uda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Puertomarín,  p.  j.  de 
Chantada,  prov.  de  Lugo.  Comprende  lasaldeas 
de  Belad  y  Vilariüo:  137  habits. 

-San  Mamed  de  Berreo:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Trazo,  \\  j.  de  Ordenes,  prov.  de 
la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  AKieaviUa, 
líreijo.  Carabelos,  Outeiro,  Vilar  v  Vilasuso; 
344  habits. 

-San  Mamed  de  BodaSo:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Carbia,  p.  j.  de  Lalin, 
prov.  de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de 
Cástrelo  y  Susovila,  y  varios  caseríos;241  habits. 

-  San  Mamed  de  Bonge:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Otero  de  Rey,  p.  j.  y  j>rov.  de 
Lugo.  (rom]irende  las  aldeas  de  Acibreiras,  Ei- 
rcje.  Subida  y  Vigo;  149  habits. 

-San  Mamed  de  Braoad:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ¡lyunt.  do  Cesuras,  p.  j.  de  Be- 
tanzos,  prov.  de  la  Coruña.  Comprende  has  al- 
deas de  Braña,  Forte,  Pardiüas,  San  Gregorio, 
San  Mamed  y  Sorjal:  229  habits. 

-San  Mamed  de  Camino:  Oeog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Sarria,  prov.  de 
Lugo.  Comprendo  el  caserío  de  San  Mamed  de 
Arriba;  46  habits. 

-  San  Mamed  peCantoSa:  Geog.  Parroquia 
del  .ayunt.  de  Paderne,  p.  j.  de  Allariz,  prov.  de 
Orense.  Comprende  los  lugares  de  El  Itarrio  y 
Cantona,  y  la  aldea  de  Cacirmciro:  197  habits, 

-San  Mamed  de  Carrai.lal:  Geog.  Ayuda 
de  i>arrcquia  del  .ayunt.  <lo  Palas  de  Roy,  p.j.  de 
Chantada,  prov.  de  Lugo.  Comprende  l.<salde,\s 
de  Canillólo,  Carlmllal,  tiestrar,  L.amas  y  C.^r- 
ballal  de  Arriba;  360  habits. 

-San  Mamed  deCaunota:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Camota,  p.  j.  de  Muros,  prov.  de 
la  Coruña.  Comprende  las  !»ldo.>>s  de  Adraño, 
Caldebarcos,  Caiu'<lo,  Castolo.  Comido,  Cul>olo. 
Curra,  Fcté>s,  Freán,  Jestoso.  Loun-ido.  Outeiro, 
Panchos,  Parada,  Pcilrallwr.  l^mio,  nñeiros. 
Quilmas,  Rítcira,  Riéii-o,  San  Pibrau,  Vilar  de 
Parada  y  Vilaitís:2  692  habits, 

-San  Mamed  DE  Castro:  '  ie 

iwrroquia  del  ayunt,  de  Paradi' 
prov.  do  Lugo.  Compifudo  las 
Toriv  y  Treineado;  168  habits. 
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-San  Mamed  de  Castiiomaiugo:  Oco?.  Pa- 
rroquia del  ayiint.  ilo  La  Vega,  p.  j.  do  Val- 
deorras,  prov.  de  Orense.  Comprendo  sólo  el  lu- 
gar do  Castromarigo,  con  187  liabits. 

-San  Mamed  de  Counce:  í?eoí/.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Palas  de  Rey,  p.  j.  de  Chantada, 
prov.  de  Lugo.  Comprendo  las  aldeas  de  Coonce 
y  Gontá;  109  liabits. 

-San  Mamed  de  Cokbillón:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Cambados,  prov.  de 
Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de  Cabana, 
Cortinas,  Laje,  Relojes,  Riveiro  y  Tragove;  569 
habits. 

-  San  Mamed  de  Couto:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Saraos,  p.  j.  de  Sarria, 
prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Lamas, 
Manjar,  Val  y  Vilamelle;  249  habits. 

-San  Mamed  de  Chasca:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Sarria,  prov.  de 
Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Chanca  y  La 
Iglesia;  90  habits. 

-San  Mamed  de  Edbada:  ffcojf.  Aldea  de 
la  ayuda  de  parroquia  de  San  Mamed,  ayunt.  de 
Villariuo  de  Couso,  p.  j.  de  Vianadel  Bollo, 
prov.  de  Oi'cnse;74  habits. 

-San  Mamed  de  Estevesiños:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Monterrey,  p.  ,j.  de  Ve- 
rín,  prov.  de  Orense.  Coiiiprande  los  lugares  de 
Estevesiños  y  Vilanova;  144  habits. 

-  San  Mamed  de  Ferreiros:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  El  Pino,  p.  j.  de  Arzúa,  pro- 
vincia de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Aquolavila,  Cimadevila,  Ferreiros,  Freehazo  Pri- 
mero, Frecliazo  Ultimo,  Oza,  Ramil,  San  Mamed 
y  Taboada;  433  habits. 

-  San  Mamed  de  Fisteus:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Quiroga,  prov.  de  Lugo. 
Com]irende  las  aldeas  de  Barjas,  Besarredouda, 
Bustelü,  Campo  do  Val,  Casa  do  Vello,  Fisteus, 
Lama,  Paradapinol,  San  Cristóbal,  Vilaboa  y 
Vilameá;  660  habits. 

-  San  Mamed  de  Fontenla:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Puenteareas,  prov.  de  Pon- 
tevedra. Comprende  los  lugares  de  Ascensión, 
Ceo  y  Cornedo;  las  aldeas  Rabadeiras  y  Guyosa, 
y  tres  caseríos ;  1 97  habits. 

-San  Mamed  de  Foucas:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Parada  del  Sil,  p.  j.  de  Puebla  de 
Trives,  prov.  de  Orense.  Comprende  los  lugares 
de  Forcas  y  Senra,  y  las  aldeas  de  Cima  de  Vila, 
Excavadas  y  Vilar;  414  habits. 

-San  Mamed  de  Fuentecabali.os:  Geog. 
Ayuda  de  parroquia  del  ayunt.  y  p.  p.  de  Lalín, 
prov.  de  Pontevedra.  Comprende  la  aldea  de 
Cima  de  Sello,  y  dos  caseríos;  74  habits. 

-San  Mamed  de  Ges'DIVe:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Boberas,  p.  j.  deCarballino,  pro- 
vincia de  Orense.  Comprende  los  lugares  de  Gen- 
dive,  Meije,  Nogueras,  Pereiras  y  Puerto  Perei- 
ras;  46.')  habits. 

-  San  Mamed  de  Granas:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Maflón,  p.  j.  de  Ortigueira,  jiro- 
vincia  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  la 
Cuadrilla  Alta,  Barrio  de  la  Cuadrilla  Baja  y  Ba- 
rrio de  la  Cuadrilla  del  Medio;  1022  habits. 

-San  Mamed  de  Gkou:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Lovios,  p.  j.  de  Bande,  prov.  de  Oren- 
se. Comprende  los  lugares  de  Casar  de  Cima,  Ca- 
sar do  Mato,  Colono,  Ferreiros,  Pazos,  Pedresa, 
Requejo,  Siljares  y  Terradas,  y  las  aldeas  de  Ca- 
sar do  Souto,  Ceiuce,  Corgo,  Eido,  Ferreiros  de 
Alen,  Fez  y  Reguengo;  891  habits. 

-San  Mamed  de  Güeimonde:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Pastoriza,  p.  j.  de 
Mondoñedo;  prov.  de  Lugo.  Comprende  las  al- 
deas de  Gueimonde,  Mazón  y  Sindo;  270  habits. 

-San  Mamed  de  Guillaret:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Túy,  prov.  de  Ponte- 
vedra. Comprende  los  lugares  Albelos,  Ciguñei- 
ros,  Eidos,  Fenteira,  Gándara,  Iglesia,  Outeiro, 
Ribe  Sobredo  y  Souto;  las  aldeas  de  Calvario, 
Fuente,  Penizas,  Peteiras,  Pombal,  Rodas,  Te- 
jngueira  y  Torre,  y  varios  caseríos;  1 013  habits. 

-  San  Mamed  de  la  Canda:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Piñor,  p.  j.  de  Carballino,  prov.  de 
Orense.  Comprende  los  lugares  de  Casliguero, 
Cotelas,  Folgoso,  Freanes,  Guimaranes,  Lagoas 
y  Villariuo,  y  las  aldeas  de  Miróla  y  Porto  do 
Souto;  773  habits. 

-  San  Mamed  de  Lanza:  Geog.  Ayuda  de  pa- 
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rroquia  del  ayunt.  de  Mesía,  p.  j.  de  Ordenes, 
prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  Ca- 
banas, Fuente  Lanza  y  Kañedo;  190  habits. 

-San  Mamed  de  Larajb:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Cabanas,  p.  j.  de  Puen- 
todeume,  prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  al- 
deas de  Barreira,  Feal,  Pontenova,  Pedregal, 
Peón  da  Pedra,  Pereiro,  Relousada,  Salidos  y  To- 
rre; 544  habits. 

-San  Mamed  de  Loño:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Carbia,  p.  ,j.  de  Lalín,  prov.  de  Pon- 
tevedra. Couiprende  los  lugares  de  Outeiro  y  So- 
brádelo; las  aldeas  de  Campo,  Corteaga,  Loño  y 
Reboredo,  y  varios  caseríos,  358  habits. 

-San  Mamed  de  Losada:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Carballedo,  p.  j.  de 
Chantada,  prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas 
de  Galegos,  Lulas,  San  Mamed  Veiga  y  Villa- 
garcía;  184  habits. 

-San  Mamed  de  los  Angeles:  Geog.  Ayu- 
da de  parroquia  del  ayunt.  de  Oroso,  p.  j.  de 
Ordenes,  prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  al- 
deas de  Brau,  Cabanas,  Cálvente,  Cas,  Meimi- 
je,  Pedralba  y  Sar;  384  habits. 

-San  Mamed  de  Loureza:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Oya,  p.  j.  de  Túy,  prov.  de  Pon- 
tevedra. Comprende  los  lugares  Acebedo,  Ba- 
rrio Nuevo,  Loureza,  Mabia,  Refojos  y  Santa 
Comba;  674  habits. 

-San  Mamed  de  Lousada:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Guntín,  p.  j.  y  prov.  de 
Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Cancela  de  Si- 
jaos  y  San  Mamed;  116  habits. 

-San  Mamed  de  Mañbnte:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Pantón,  p.  j.  de  Mon forte, 
prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Eireos, 
Outarelo,  Pozo  y  Valado;  14'?  habits. 

-San  Mamed  de  Millerada:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Forcarey,  p.  j.  de  La  Estrada, 
prov.  de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de 
Acebedo,  Barroso,  Cauivelas,  Fijo,  Ga;  ellas, 
G  reía,  Mal  burgo.  Quíntelas,  Vilar  y  Vilariño; 
las  aldeas  Portes  y  Reolás,  y  dos  caseríos;  1057 
habits. 

-  San  Mamed  de  Moalde:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Silleda,  p.  j.  de  Lalín,  prov.  de 
Pontevedra.  Comprende  los  lugares  Costela, 
Meda  y  Quinteiro;  las  aldeas  Cabana,  Casama- 
ría,  Gindiriz,  Iglesia,  Lis,  Outeiro,  Pórtela  y 
Rabo  de  Gato,  y  un  caserío;  574  habits. 

-San  Mamed  de  Molde.s:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Roboras,  p.  j.  de  Carballino,  pro- 
vincia de  Orense.  Com])reude  los  lugares  de  La 
Grova,  Laja,  Moldes,  Nonas  y  Paradela,  y  las 
aldeas  de  Miandreiras  y  Puenterriza;  691  habi- 
tantes. 

-San  Mamed  DE  Momán:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Germade,  p.  j.  de  Villalba,  pro- 
vincia de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Cam- 
po y  Poupariña,  y  varios  caseríos;  404  habits. 

-  San  Mamed  de  Monte:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  La  Baña,  p.  j.  de  Negreira,  pro- 
vincia de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Buchain,  Ceilán,  Duomés  de  Abajo,  Dnoniés  de 
Arriba,  Nantón  y  San  Mamed;  562  habits. 

-  San  Mamed  de  Nodar:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Friol,  p.  j.  y  prov.  de  Lugo.  Com- 
prende las  aldeas  de  Cabana,  Fábrica,  Fontos, 
Guimarey,  Nodar,  San  Esteban,  San  Mamed  y 
Viduéiro;  511  habits. 

-San  Mamed  de  Ocastro:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Sillería,  p.  j.  de  Lalín, 
prov.  de  Pontevedra.  Comprende  el  lugar  de 
Coto  de  Negreiros;  la  aldea  Onteiro,  y  dos  case- 
ríos; 164  habits. 

-San  Mamed  de  Oirás:  Geog.  Pai-roquia 
del  ayunt.  de  Alfoz,  p.  j.  de  Mondoñedo,  pro- 
vincia de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  La 
Iglesia,  Insua,  Jogral  y  Regó  de  Aro;  334  habi- 
tantes. 

-  San  Mamed  de  Oleiros:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Villalba,  prov.  de  Lugo. 
Comprende  las  aldeas  de  Agadín,  Gardamil, 
Salgueiro,  Villannne  y  Villariz;  488  habits. 

-San  Mamed  DE  Palmé.s:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Cañedo,  p.  j.  y  prov.  de  Orense. 
Comprende  los  lugares  de  Anaigo  de  Arriba, 
Conchada,  Naves,  Palmes,  Pereiro,  Pradobó  y 
Saceibi.  y  hs  aldeas  de  Burata,  Burgo,  Lama  y 
Outeiro;  6S7  habits. 
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-San  Mamed  de  Pedohnbs:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Oya,  p.  j.  de  Túy,  prov.  de 
Pontevedra.  Comprende  los  lugares  Matovello, 
Pedornes  y  Villar;  355  habits. 

-San  Mamed  de  Pedrouzos;  Oeog.  Ayuda 
do  parroquia  del  ayunt.  de  Castro  Caldclas, 
|).  j.  de  Puelila  de  Trives,  prov.  de  Orense.  Com- 
prende las  aldeas  do  Pereiro  y  Pesqueiras,  y  las 
aldeas  de  I'encdo,  Pórtela  y  Pousa;  358  habits. 

-San  Mamed  de  Pena:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  y  p.  j.  de  Negreira,  prov.  de  la  Coruña. 
Comprende  las  aldeas  de  Fornos,  Libreiro,  Piaje 
y  Portocamiño;  246  habits. 

-San  Mamed  de  Pentes:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  La  Gudiña,  p.  j.  de  Viana  del  Bo- 
llo, prov.  de  Orense.  Comprende  los  lugares  de 
Barja,  Herosa  y  Pentes;  769  habits. 

-  San  Mamed  de  Pereira:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Chantada,  prov.  de  Lugo. 
Comprende  las  aldeas  de  Pereira  de  Abajo,  Pe- 
reira de  Arriba  y  Soilán ;  161  habits. 

-  San  Mamed  de  Pételos:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Mos,  p.  j.  de  Redondela,  prov.  de 
Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de  Balteiro, 
Estivada,  Porteliña,  Regenjo  y  Veigaña;  585 
habits. 

-San  Mamed  de  Piedrafita:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Trasparga,  p.  j.  de  Villalba, 
prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Covos, 
Guimarás,  Pena  dos  Diñeiros  y  Romariz;  381 
habits. 

-San  Mamed  de  Piñeiras:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Guntín.  p.  j.  y  prov.  de 
Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Berlay  y  Piñei- 
ras; 139  habits. 

-San  Mamed  de  Piñetro:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Cuntís,  )i.  j.  de  Caldas, 
prov.  de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de 
Belai,  Goulade,  Guimarey,  Monte.sandeu,  Sou- 
telo  y  Tojeira;  las  aldeas  de  Iglesia,  Sobreira  y 
Touselo,  y  un  caserío;  538  habits.  ||  Parroquia 
del  ayunt.  de  Ames,  p.  j.  de  Negreira,  prov.  de 
la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  I?alindo, 
Covas,  Fernando,  San  .Mamed  y  ViUaverde;341 
habits. 

-San  Mamed  de  Pórtela:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Barro,  p.  j.  de  Caldas,  prov.  de 
Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de  Áspera, 
Briadoiro,  Cancela,  Lombo  de  Maceira,  Parada, 
Porrina,  San  Mauro  y  Villaverde,  y  la  aldea  de 
Piñeiro;  544  habits. 

-San  Mamed  de  Pofsada:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Sobrado,  p.  j.  de  Arzúa, 
prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Cabanas,  Cima  ile  Vila,  Granas,  Pousada,  Ramil, 
Sabegode  y  Sar;  328  habits. 

-San  Mamed  de  Priegite:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Nigrán,  p.  j.  de  Vigo,  prnv.  de 
Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de  Albores 
Grande,  Albores  Pequeño,  Chans,  Mámoa,  Ra- 
ña, Regueira,  Rejas,  Roujo  y  San  Román ;  las 
aldeas  de  Cova,  Navas,  Pedresas  y  Prado,  y  dos 
oa.seríos;  719  habits. 

-  San  Mamed  de  Püga:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Toen,  p.  j.  y  prov.  de  Orense.  Com- 
prende los  lugares  de  Celeirón,  La  Iglesia,  Pa- 
redes, Puga  y  Sanfiz,  y  la  aldea  de  Él  Olivar; 
717  habits. 

-San  Mamed  de  Quíntela:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Redondtla,  prov.  de 
Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de  Costeira 
y  Quinteiro;  298  habits. 

-San  Mamed  de  Rañestres:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Maside,  p.  j.  de  Carballino, 
prov.  de  Orense.  Comprende  los  lugares  de  Ci- 
ma de  Vila  y  Quintas,  y  la  aldea  de  El  Mato; 
228  habits. 

-San  Mamed  de  Ribaduila:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Vedra,  p.  j.  de  San- 
tiago, prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  al- 
deas de  Angustín,  Argunte,  Canicova,  Corbeije, 
Chaos,  Feal,  Fraiz,  Molinos,  Neira  de  Arriba, 
San  Gregorio,  San  Mamed  y  Socastro;  705  ha- 
bitantes. 

-  San  Mamed  de  Ribas  de  Miño:  Geog.  Ayu- 
da de  (larroquia  del  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Lu- 
go. Comprende  las  aldeas  de  Ribas  de  Miño  y 
Vilachá;  47  habits. 

-San  Mamed  de  Ribera:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Páramo,  p.  j.  de  Sarria, 


prov.  do  Lugo.  Comprendo  solo  la  aldea  do  Ri- 
bera, con  93  habits. 

-San  Mamed  de  Kio:  Ge.og.  Ayuda  do  pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Puertomarín,  p.  j.  do 
Cli;intada,  prov.  de  Lugo.  Comprendo  las  ableas 
do  Hospital,  Pousada,  Reboredo,  Río,  Ventas 
de  Narún  y  \'igo;  272  habits. 

-Sam  Mamed  de  Rois:  Ocog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Roi.s,  p.  j.  de  Padrón,  prov.  do  la  Co- 
rana. Comprende  el  lugar  de  Dices,  que  es  la 
cab.  del  ayunt. ;  las  aldeas  de  Aido,  Houoiña, 
Casa  do  Porto,  Pontimundi,  Pornes.  Pubela, 
Forniarís,  Inlesta,  Puente  Nuevo,  Rois  y  Vila- 
res;  668  habits. 

-San  Mamed  de  Sabajanes:  Oeog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Mondariz,  p.  j.  de  Puente- 
aroas,  prov.  de  Pontevedra.  Comprende  los  lu- 
gares de  Chan,  Ermelo,  Iglesia  y  Pórtela;  526 
habits. 

-  San  Mamed  de  Salgueiros:  Oeog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Dumbría,  p.  j.  de  Corcubiún, 
prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Altalamaña,  Bustelo,  Cornado,  Gerpe,  Pazo,  Pi- 
ñeiros,  Prado,  Salgueiros  y  Senra;  417  habits. 

-San  Mamed  de  Sarces:  Ocog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Lago,  p,  j.  de  Carballo, 
prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Codus,  Torrejallones  y  Virtudes;  240  habits. 

-  San  Mamed  de  Seavia:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Coristanco,  p.  j.  de  Carballo,  pro- 
vincia de  la  Coruüa.  Comprende  las  aldeas  de 
Anilioade,  Arijón,  Buján,  Campelo,  Cerqueiras, 
Freijcirn,  Mira,  Nogueira,  Preiras,  Rabadeira, 
Rodeiro,  Salgueiras,  Seavia  y  Segufe;  838  habits. 

-San  Mamed  de  Sobreranade:  Gcoij.  Pa- 
rroipiia  del  ayuut.  de  Ponpiera,  p.  j.  de  Ginzo 
de  Limia,  prov.  de  Orense.  Comprende  los  lu- 
gares de  Nocelo,  San  Mamed  de  Sobregannde  y 
■Soul'-ln,  y  la  aldea  de  Rosendo;  351  habits.  El 
lugar  de  San  Mamed  tiene  114  habits. 

-San  Mamed  de  Sorga:  Gcog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  la  Bola,  p.  j.  de  Celanova,  pro- 
vincia de  Orense.  Comprende  los  lugares  de  El 
Campo,  y  Fondevila,  y  las  aldeas  de  Fechas, 
Outeiro,  Pegariño,  Pousa  y  San  Simón;  400  ha- 
bitantes. 

-San  Mamed  DE  Suevos:  Gcoi.  Parroquia 
del  ayunt.  de  La  Haña,  p.  j.  de  Negreira,  pro- 
vincia de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Fajín,  Francos,  Reguengo  y  Suevos;  418  habits. 

-San  Mamed  de  Torre:  Gcog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Taboada,  p.  j.  de  Chantada,  (iro- 
vincia  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Mor- 
ías, San  Mamed,  Tomado,  y  Torre;  265  habits. 

-S.AN  Mamed  de  Torroso:  Gcog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Mos,  p.  j.  de  Redondela,  prov.  de 
Pontevedra.  Comprende  los  lugares  Cerdedelo, 
Louriño  y  Outeiro;  614  habits. 

-San  Mamed  de  Trabancas:  Oeog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Golada,  p.  j.  do  Lalín,  pro- 
vincia de  Pontevcilra.  Comprende  los  lugares 
Ayán,  Rouiariz  y  Trascastro;  las  aldeas  Couso, 
Lamas,  Trabancas  y  Val,  y  un  caserío;  348  ha- 
bitantes. 

-San  Mamed  de  Trtves;  Gcog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Puebla  de  Trives,  prov.  de 
Orense.  Comprende  las  aldeas  de  Casteligo  y 
Outeiro;  223  habits. 

-San  Mamed  de  Urros:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  AUariz,  prov.  do  Orense. 
Comprendo  los  lugares  de  El  Castro,  La  Pousa, 
San  Mamed, Tain  y  Vilares,  y  lasaldeasde  Bou- 
zas,  Casmadoya  y  Orojo;  381  habití. 

-  S.AN  Mamed  de  Vilachá:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Puebla  del  Brollón,  prov.  de  Lugo. 
Connirende  las  aldeas  de  La  Iglesia,  Trasmonte 
y  Vilachá;  342  habits. 

-San  Mamed  de  Vilar:  Gcog.  Parroquia 
del  ayunt.  de   Mondariz,  p.  j.  do   Puentcaroas, 

5irov.  de  Pontevedra.  Comprendo  los  lugares  de 
[glesia  y  Torrados;  219  habits. 

-San  Mamed  de  Villapedre:  Gcog.  Parro- 
quia del  ayuut.  y  p.  j.  de  Villalba,  prov.  do 
Lugo.  Comprendo  la  aldea  de  Balsa  Pequeña,  y 
varios  ca.seríos;  409  habits. 

-San  Mamed  de  Villasoto:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Incio,  p.  j.  do  Sarria,  pro- 
vincia de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  do  Calvos 
y  Villasoto;  447  habits. 

-  San  Mamed  de  Zamantes:   Gcog.  Parro- 
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quia  dol  ayunt.  de  Lavadore.s,  p.  j.  de  Vigo, 
l)rov.  de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de 
Iglesia,  Marooscnde  y  Vilaverde;  351  habits. 

-San  -Mamed  de  Zas:  Gcog.  Ayuda  de  pa- 
rroquia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Negreira,  prov.  do 
la  Coruña.  Comprende  sólo  la  aldea  de  Zas,  con 
98  habits. 

SAN  MAMES:  Geog.  Riachuelo  déla  prov.  de 
Madrid,  en  el  p.  j.  de  Torrelaguna.  Nace  en  la 
.sierra  titulada  La  Nevera,  atraviesa  el  término 
de  San  Mames  y  Pinilla  de  Buitrago,  y  desem- 
boca en  el  río  Lozoya,  |1  Lugar  de  la  |)arroquia 
de  Santa  María  de  Blimea,  ayunt.  de  .San  Mar- 
tín del  Roy  Aurelio,  p.  j.  de  Labiana,  prov.  do 
Oviedo;  84  habits.  ¡|  Lugar  del  ayunt.  de  Nava- 
rreilonda,  p.  j.  de  Torrelaguna,  prov.  de  Ma- 
drid; 139  habits.  ||  Barrio  do  San  Román  de 
Cicrvana,  ayunt.  de  Abanto  y  Ciérvana,  p.  j.  de 
Valmaseda,  prov.  do  Vizcaya;  96  habits.  ||  Lu- 
gar del  ayunt.  de  Vallo  de  Polaciones,  par- 
tido judicial  de  Cabuérniga,  prov.  de  Santander; 
110  habits. 

-  San  Mames  de  Abar:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Basconcillos  del  Toso,  p.  j.  de  Villa- 
diego, prov.  do  Burgos;  203  habits. 

-S.AN  MAMÉ.S  de  Aras:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Voto  de  Junta,  p.  j.  de  Laredo,  pro- 
vincia de  Santander;  97  habits. 

-San  Mamií.s  de  Argüero:  Geog.  Parroquia 
del  a3'unt.  y  p.  j.  do  Villaviciosa,  prov.  de  Ovie- 
do. Comprendo  las  aldeas  de  Abedules,  Argüero, 
Bustiello,  Cabritón,  Callejo  y  Manzanedo;  567 
habits. 

-San  Mames  de  Burgos:  Geog.  Lugar  con 
ayunt,,  al  que  está  agregado  el  lugar  de  Quin- 
tanilleja  ó  Quintanilla  de  las  Carretas,  par- 
tido judicial,  prov.  y  dióc.  de  Burgos;  346  habi- 
tantes. Sit.  en  la  carretera  de  Burgos  á  Ciudad 
Rodrigo  por  Valladolid  y  Salamanca.  Cereales, 
garbanzos  y  cáñamo.  Estación  de  f.  c.  de  Quin- 
tanilleja. 

-  San  Mames  de  Campo:  Geog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  do  Carrión  de  los  Condes,  prov.  y 
dióc.  de  Palencia;  422  habits.  Sit.  en  una  lla- 
nura, á  la  dra.  del  río  Cieza.  Cereales,  vino  y  le- 
gumbres. 

-  San  Mames  de  Meruelo:  Gcog.  Aldea  del 
ayuut.  do  Meruelo,  p.  j.  de  Santoña,  prov.  de 
Santander;  391  habits. 

-San  Mames  de  Nieres:  Gcog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Tineo,  prov.  de  Oviedo. 
Comprende  las  aldeas  de  Colladas  y  Nieres,  y 
varios  caseríos;  250  habits. 

-San  Mames  de  Tebongo:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  do  Cangas  de  Tiueo,  ]n-ov.  de 
Oviedo.  Comprende  los  lugares  de  Puelo  y  Te- 
bongo;  las  aldeas  de  Portiella  y  Robledo  de  Vi- 
forco,  y  un  caserío;  432  habits. 

-San  Mam  lis  de  Zahma:  Gcog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Salinas  de  Pisuerga,  p.  j.  de  Cervera 
de  Pisuerga,  prov.  de  Palencia;  43  habits. 

SAN  MAMET:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  y  par- 
tido judicial  de  La  Bañeza,  prov.  de  León;  84 
habits. 

SAN  MANUEL:  Geog.  Pueblo  de  la  prov.  de 
Pangasinán,  isla  de  Luzón,  Filipinas;  10404  ha- 
bitantes. Sit.  en  la  parto  N.E.  do  la  prov.,  cerca 
de  la  de  Benguot. 

-  San  Maniel  del  Camino:  Gcog.  V.  San 
Mamed  de  Camino. 

SAN  MARCELINO:  Gcog.  Pueblo  do  la  pro- 
vincia do  Zambales,  Luzón,  Filipin:is:  4259  ha- 
bitantes. Sit.  en  terreno  fértil,  que  produce  arroz, 
trigo,  caña  dulce,  ajonjolí,  y  muchas  frutas  y 
legumbres.  En  sus  montes  l.ay  maderas  de  cons- 
trucción muy  estimadas,  como  son  el  molabo,  la 
narra,  el  acle,  el  baticuli,  la  nuinga  de  Apni  y 
otras.  El  pueblo  de  San  Marcelino,  bonito  y  do 
mucho  porvenir,  fué  fumlado  por  los  Recoletos 
en  1S43. 

SAN  MARCELO:  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia 
de  Santa  Eulalia  do  Doriga,  ayunt.  de  Salas,  jvar- 
tido  ¡i\dioial  de  Beinionte,  prov.  de  Oviedo;  125 
habits. 

SAN  MARCIAL:  Ocog.  Sierra  en  la  prov.  do 
G>iip>izcixi,  en  término  de  Iriín,  célcbí-o  [wr  la 
batalla  dada  enlie  ospañolcsy  francescsonSl  do 
agosto  de  1S13.  Más  que  batalla,  aunque  así  la 
llama  la  Historia,  fué  una  serie  de  combates.  En 
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la  lucha  figuraroD,  de  pule  de  los  eepa&olet.Ia* 

fuerzas  que  coustitufin  el  rnirto  ej.'rr'tc  e=i  ..'o! 

al  mando  de  D.  .\I  ^       '  ' 

nía  por  general • i 

parte  de  losfran' 

riiiMiIires,  que  p'-i 

Iniciaron  la  \^.\i- . 

el  propósito  de  .-■ 

bastían,  estrech  i 

tuguescs  y  t.bpaí, 

do,  los  lianceseb,  :i 

el  río  Bidasoa  i.oi    .-  -;  ; 

siciones  defendía  el  cu  >: 

toriormente  citalo.  En  :, 

por  arrollar  los  puestos  i 

las  alturas  de  .San   Mar 

allí  bastante  gente  e»i.i; 

mo  rechazados  y  [icrsegu;.,..^  -   . 

Reuniendo   nuevos  elementos, 

aquel  mismo  día  losimiieriales  • 

Hería  las  alturas  de  la  derecha  i'. ,  .i 

defender  el  paso  del  río,  que  faciuutKju  \-'it  mjc- 
dio  de  un  puente  volante.  Dieron  en  •■eguida  un 
ataque  im[>etuoso  para  repasar  el  rio,  l«ro  aái 
este  como  otro  ataque  que  realizaron  jor  el  ex- 
tremo de  la  derecha  española,  cada  uno  con  un 
cuerpo  considerable,  terminaron  con  la  derrota 
de  los  franceses.  En  la  derecha  no  se  necesitó 
más  tropa  csiiañola  que  una  brigada  de  Poilier, 
au.\ilii«lo  por  el  segundo  batallón  de  Marina.  En 
la  izquierda,  objeto  de  un  jiostrero  ataque,  se 
apoderaron  los  imperiales  jjor  breves  instantes 
de  uno  de  los  campamentos.  Defendióle  con  bi- 
zarría el  brigadi'T  .losé  María  E2|ieleta, al  cual 
auxiliaron  inmediatamente  Juan  Díaz  Porlier  y 
Gabriel  de  Mendizábal,  y  por  tercera  vez  los 
franceses  repasaron  en  fuga  el  Bidasoa.  Al  mis- 
mo tiempo  por  diversas  partes  los  ingleses  y 
portugueses  mostraban  su  valor  en  otros  com- 
bates, todos  terminados  por  la  fuga  del  enemi- 
go. Tales  fueron  los  sucesos  ocurridos  en  dicho 
día,  y  que,  á  pesar  de  no  habar  sido  un  hecho  de 
armas  continuado,  los  reunió  la  Historia  en  uno 
solo  para  denominarlos  batalla  de  San  Marcial. 
En  la  lucha  perdieron  la  vida,  de  parte  de  los 
españoles,  161  oficiales  y  529  .soldados.  que<lan- 
do  heridos  1 529.  Entre  los  muertos  se  conti',  víc- 
tima de  su  extraordinario  arrojo.  Femando  Mi- 
randa, coronel  ilel  regimiento  de  Asturias.  Entre 
los  heridos  figuraron  el  general  Losada,  los  bri- 
gadieres Castañón  y  Reselló  y  el  coronel  de  Es- 
tado Mayor,  Laviña.  Al  brigadier  Estanislao 
Sánchez  Salvador  le  mataron  dos  caballos.  Com- 
partieron los  azares  de  la  jornada  las  fuerzas  es- 
pañolas denominadas  voluntarios  de  Asturias, 
tiradores  de  Cantabria,  elregimiento  de  Laredo, 
voluntarios  de  Guipúzcoa  y  algunas  otras.  Ias 
périiidas  de  los  franceses  jasaron  de  2  000  hom- 
bres. El  valor  de  los  españoles  canso  á  propios  y 
extraños  inmensa  admiración,  como  lo  acredita 
esta  proclama  que  WéUington  escribió  en  Lesa- 
ca,  y  que  se  publicó  en  la  Gaceta  de  línáriii: 
«Guerreros  dil  mundo  civilizado,  aprended  á 
serlo  délos  indiviiluns  del  4.°  ejército  español, 
que  tengo  la  dicha  de  mandar.  -  Cada  soldado 
de  él  merece,  con  más  justo  motivo  que  yo,  el 
bastón  que  empuño;  del  terror,  la  arrogancia,  la 
serenidad  y  la  muerte  misma,  de  tcxlo  disponen 
á  su  arbitrio.  -  Dos  divisiones  inglesas  fueron 
testigos  de  este  original  y  singularísimo  coinl»*- 
te,  sin  ayudarlos  ou  cosa  alguna,  ]xir  disi<osición 
una,  i^ara  que  llevasen  ellos  solos  una  gloria  que 
no  tiene  com]>añera  en  los  anales  de  la  Historia. 
-  Es|viñoles.  dedicaos  todos  á  premiar  á  los  in- 
fatigables cántabros:  distinguidos  sean  hasta  el 
fin  de  los  siglos  ]>or  haber  llevado  su  denuedo  y 
bizarría  á  donde  nadie  llegó  hasta  ahora,  á  don- 
do  con  dificultad  podrán  llegar  otros,  y  ¡i  donde 
sólo  ellos  mismos  l^o^^ran  exceder,  si  acaso  es 
posible.  -  Nación  esixañola,  la  sangre  vertida  de 
tantos  Cides  victoriosos  fué  connvn.sada  con 
ISOOO  enemigos  y  una  numerosa  artillería  que 
desapaiccieron  como  el  humo  i\ars  que  no  nos 
ofendan  jamás,  -  Franceses,  huid,  pues,  ó  vwlid 
que  os  dictemos  leyes,  ixmíue  el  4,"  ejercito  es 
pañol  va  detnis  de  vosotros  y  de  vuestros  cau- 
dillos Á  enseñarles  á  ser  sold.<dos,»  Lugar  con 
avunt,,  p.  j.,  prov,  y  dióc.  de  Zamora:  478  h«- 
lutantes.  Sit.  á  orillas  del  arroyo  Baillx,  cerca 
de  Morales  y  Perdigón;  ccreales'y  vino;  cria  de 
ganados. 

-San  Marcial:  Gcog.  Municip.  del  dist.  de 
Guaymas,  est,  de  Sonora,  Méjico:  1  150  habi- 
tantes. Comprende  el   pueblo  y  mineral  de  su 
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nombre,  la  congregación  de  Nájar,  cuatro  Iia- 
ciendas  y  nuevo  ranchos. 

SAN  MARCO:  Gcoíi.  Cabo  de  la  costa  lí.  de  la 
isla  do  Cerdcña.  Es  una  punta  estrecha  y  ¡ledre- 
gosa  que  avanza  hacia  el  S.  y  forma  el  extionio 
N.  del  Golfo  do  Oristano;  en  él  se  ven  nume- 
rosos vostigios  do  la  antigua  c.  griega  de  Tha- 
rras,  y  construcciones  más  groseras  y  más  anti- 
guas llamadas  nura(jhc.  I.a  punta  está  marcada 
por  la  iglesii-aliadía  de  San  Giovanni,  cerca  de 
la  cual  hay  una  antigua  torre  y  una  fuente.  || 
Río  de  las  prov.  do  Cuenca  y  Valencia.  Nace  en 
teriitorio  do  Cuenca  y  penetra  en  el  de  Valencia 
por  el  término  de  Sinarcas,  donde  le  conocen  con 
el  nombre  del  Regajo.  Este  río  debe  principal- 
mente el  caudal,  que  es  de  poca  importancia, 
anmiue  [lerenne,  á  las  aguas  que  cerca  de  su  ori- 
gen recoge  de  los  altos  cerros,  cubiertos  de  nievo 
en  el  invierno,  por  entre  los  cuales  serpentea.  Su 
curso  es  rápido  y  sinuoso;  su  cauce  es  profundo, 
de  riberas  escarpadas  y  en  muchos  sitios  verti- 
cales. Su  cuenca,  poco  dilatada  en  la  izq.,  tiene 
por  la  dra.  granexensión,  y  se  halla  surcada  por 
barrancos  de  curso  torrencial,  que  en  épocas  no 
lluviosas  llevan  un  pobre  caudal  ó  se  hallan  se- 
cos. El  San  Marco  da  sus  aguas  al  Turia  entre 
el  Mas  de  Fárdala  y  Benajeber,  á  450  m.  de  al- 
titud, después  de  recorrer  16  kms.  dentro  de  la 
prov.  de  Valencia  con  la  dirección  media  de 
N.O.  á  S.E.  (Cortázar  y  Pato,  Descripción  físi- 
ca, etc.  ,delaprov.  de  Valencia. 

-  S.iN  Maiico  Argentario:  Geog.  C.  del  dis- 
trito de  Cosenza,  prov.  deCosenza  ó  Calabria  Ci- 
terior, Italia;  4  700  habits.  Sit.  cerca  de  la  orilla 
dra.  del  Maloza.en  el  f.  c.  deCosenza  á  Sibari. 
So  dice  que  fué  fundada  por  los  normandos  sobre 
las  ruinas  de  la  antigua  Argentana. 

-San  Marco  dei  Cavotti:  Geog.  Lugar  del 
dist.  de  San  Bartolommeo  in  Galdo,  prov.  de 
Benevento,  Campania,  Italia;  5  000  habits.  Si- 
tuado al  S.O.  de  San  Bartolommeo  in  Galdo. 
Fuentes  minerales  sulfurosas. 

-  San  Marco  in  Lamis:  Geog.  C.  del  dist.  de 
San  Severo,  prov.  de  Foggia  ó  Capitanata,  Ita- 
lia; 15  500  habits.  Sit.  en  un  pequeño  valle  de 
la  zona  del  monte  Gargano. 

SAN  MARCOS:  Geog.  Sierra  de  la  prov.  de 
Soria,  sit.  entre  las  márgenes  del  Golniayo  y  el 
pueblo  de  Camparañóu ;  enlaza  sus  derivaciones 
))or  el  S.O.  con  las  de  la  cordillerade  Hinodejo. 
Quebrada  y  riscosa,  aumentan  sus  asperezas  los 
barrancos  que  por  todos  lados  la  cercan,  y  la  altí- 
sima escarpa  que  la  corta  en  su  vertiente  occi- 
dental, haciéndola  inaccesible  por  este  rumbo, 
l:  Aldea  de  la  parroquia  de  San  Pedro  de  Nos, 
ayunt.  de  Oleiros,  p.  j.  y  prov.  de  la  Coruña; 
63  habits.  ü  Lugar  de  la  parroquia  de  Santiago 
de  Pardesoa,  ayunt.  de  Forcarey,  p.  J.  de  La 
Estrada,  prov.  de  Pontevedra;  104  habits.  (!  Lu- 
gar de  la  ayuda  de  parroquia  de  San  Félix  de 
Afuera,  ayunt.  y  p.  j.  de  Santiago,  prov.  de  la 
Coruña;  134  habits.  11  Barrio  del  ayunt.,  p.  j.  y 
prov.  de  Segovia;  258  habits. 

-San  Marcos:  Geog.  Río  de  la  isla  de  Cnba, 
en  el  part.  de  Bahía  Honda.  Nace  en  la  cañada 
formada  por  la  pendiente  del  Pan  de  Guijabón  y 
la  del  pico  del  Pendejeral;  faldea  la  primera  por 
el  O. ,  separándola  de  la  sierra  de  Cajalbana, 
con  el  nombre  de  arroyo  Quita  Pesares,  y  corre 
después  al  N.N.  E.  por  el  corral  de  su  nombre  á 
desaguar  en  el  estero  que  forma  el  río  de  las  Po- 
zas al  desembocar  en  la  ensenada  del  Hinojal. 
Entre  otros  afls.  recibe  por  la  dra.  al  río  de  las 
Vegas,  que  procedente  de  la  falda  septentrional 
do  la  sierra  do  Guijabón  se  dilata  al  N.  (Pezue- 
la,  Dic.  Geog.  de  Cuba). 

-  San  Marcos.  Geog.  V.  cab.  del  cantón  de 
Tarrazú,  prov.  de  San  ,Iosé,  Costa  Rica.  Sit.  cer- 
ca del  río  Parrita,  en  terreno  muy  quebrado. 

-San  Marcos:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  de- 
partamento del  Artibonito,  Rep.  de  Haití,  isla 
de  Santo  Domingo,  Antillas,  sit.  en  la  costa 
oriental  de  la  isla  y  en  la  bahía  de  su  nombre, 
cerca  y  al  N.  de  la  isla  Gonave;  20030  habits.  en 
todo  el  municip.  Excelente  café.  La  bahía  tiene 
nnoslT  kms.  de  ancho  entre  la  punta  Dialjio  al 
N.  y  el  Cabo  San  Mareos  al  S.  Canal  de  San 
Marcos  se  llama  también  el  que  se  forma  entre 
la  costa  inmediata  al  S.  y  la  isla  de  Gonave. 

-  San  Marcos:  Geog.  Sierra  de  la  Rep.  de 
Honduras.  Es  parte  de  las  llamadas  montañas 
de  Chile.  |1  Pueblo  y  municip.  del  dist.  de  Qui- 
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mistan,  dcp.  de  Santa  Bárbara,  Honduras;  900 
habits.  II  Pucbloy  municip.  del  dist.  doSonsenti, 
dep.  de  Cojián,  Honduras;  2160  habits.  Terreno 
muy  quebrado. 

-  San  Marcos:  Geog.  Pueblo  del  dist.  de  San- 
to Tomás,  dep.  do  San  Salvador,  Rep.  del  Sal- 
vador; 2500  liabits.  Sit.  al  S.  del  cerro  de  San 
Jacinto,  á  8  kms.  al  S.  ¿  E.  de  la  cab.  del  dep.  y 
á  igual  distancia  al  N.O.  de  Santo  Tomás 

-  San  Marcos:  Geog.  Dep.  de  la  Rep.  de  Gua- 
temala, limitado  al  N.  ¡lor  el  de  Huehuetenan- 
go,  al  E.  por  los  do  Totonicapam  y  Quezalte- 
nango,  al  S.  por  este  mismo  y  al  O.  por  la  pro- 
vincia do  Soconusco,  en  la  Rep.  mejicana;  5170 
kms.- y  93000  habits.,  indígenas  las  dos  torce- 
ros partes.  Sus  montañas  principales  son  los  vol- 
canes de  Tajumulco  y  Tacana,  que  forman  ¡larto 
de  la  gran  cordillera  qucatraviesa  la  Rep.,  yson 
notables  los  cerros  de  Xarchil,  San  Lorenzo  é 
Ixtahuacán.  Hacia  el  E.  del  dep. ,  en  el  camino 
que  conduce  del  Rodeo  á  Malacatán,  se  encuen- 
tra el  río  Cabos,  que  nace  en  las  faldas  del  vol- 
cán de  Tajumulco  y  continúa  su  curso  sin  cam- 
biar de  nombre  hasta  entrar  en  el  Soconusco. 
Sobre  este  río  existen  dos  hermosos  puentes  col- 
gantes, entre  el  Rodeo  y  Malacatán  el  uno  y 
entre  San  Rafael  y  San  Pablo  el  otro.  De  E.  á 
O.,  y  llegando  del  mismo  volcán  de  Tajumulco, 
corre  el  rio  Cotzutchiniá,  que  afluye  al  Cabús,  y 
en  su  trayecto  se  encuentra  otro  puente  colgan- 
te que  forma  parte  del  camino  que  conduce  de 
San  Rafael  y  el  Rodeo  á  San  Pablo.  El  río  del 
Naranjo  nace  cerca  del  pueblo  de  San  Rafael, 
separa  en  parto  este  dep.  del  de  Quezaltenango, 
y  unidas  sus  aguas  á  las  del  Tilapa  y  Pacaya 
forman  la  barra  de  Ocús.  Hay,  además,  otros 
ríos  secundarios  y  af!.  de  los  ya  mencionados, 
que  atraviesan  el  dep.  por  diferentes  ¡luntos.  Las 
empresas  agrícolas  del  Rodeo,  San  Rafael,  Pie 
de  la  Cuesta  y  San  Paljlo  fueron  las  primeras 
que  dieron  al  dep.  de  San  Marcos  movindcntoy 
riqueza  notables,  el  que  se  acrecienta  más  cada 
día  y  tomará  aún  mayor  vuelo  á  medida  que  va- 
yan desarrollándose  otras  empresas  que  se  están 
formando  en  el  lugar  llamado  El  Tumbador,  y 
en  la  parte  baja  de  San  Cristóbal  Cucho.  Hoy 
piouiete  aquel  dep.  la  exportación  de  muchos 
quintales  de  café,  cosechados  en  una  pequeña  ex- 
tensión do  terreno  pero  muy  feraz; de  modo  que 
contribuye  ya  con  dicho  fruto  á  fomentar  el  co- 
mercio con  el  exterior,  sin  dejar  do  tomar  tam- 
bién gran  parte  en  el  comercio  interior,  pues  es 
notable  el  aumento  que  han  tenido,  en  el  corto 
espacio  de  diez  años,  los  consumos  del  dep.,  de- 
bido sin  duda  á  la  nueva  vida  que  ha  obtenido 
con  el  mayor  movimiento.  Además  del  café,  San 
Marcos  exporta  también  por  los  puertos  de 
Champerico  y  Ocós,  otros  varios  artículos,  como 
son  hule,  zarzaparrilla  y  pieles,  produciendo  ade- 
más buena  cantidad  de  azúcar,  panela,  cacao, 
trigo,  maíz,  fríjol  y  demás  cereales,  tanto  de  te- 
rrenos frescos  como  de  clima  templado,  por  ser 
éste  muy  variado  y  adaptable  para  siembras  de 
diversas  zonas.  No  hace  muchos  años  que  San 
.Marcos  poco  ó  nada  contribuía  con  sus  produc- 
tos al  comercio  exterior  é  interior  de  la  Rep.  ;sus 
moradores  se  concretaban  únicamente  á  hacer 
las  sementeras  estrictamente  necesarias  para  sus 
usos  domésticos.  Pero  conocida  por  el  general 
Barrios,  entonces  presidente  de  la  República,  la 
feíacidad  do  sus  terrenos,  no  cesó  de  proteger  á 
aquellos  vecinos,  ya  repartiéndoles  gratuitamen- 
te terrenos  baldíos,  ya  proporcionando  a  muchos 
de  ellos  fondos  suficientes  para  que  crearan  nfi- 
cas  rurales,  hasta  lograr  el  desarrollo  en  que  so 
encuentra  la  agricultura  en  aquellos  lugares.  Co- 
mo industrial  no  se  distingue  San  JVIarcos;  sin 
embargo  produce  tejidos  de  lana  y  algodón,  cal- 
zado y  otros  varios  artículos  indispensables  á 
sus  habits.  y  que  constituyen  los  artículos  de  su 
comercio  interior.  Las  vías  de  comunicación  del 
dep. ,  á  pesar  de  lo  quebrado  del  terreno,  de  la 
altura  de  sus  serranías  y  de  la  profundidad  do 
sus  barrancos,  se  encuentran  en  bastante  buen 
estado,  y  todos  los  años  reciben  importantes  me- 
joras, merced  al  suficiente  número  de  brazos  con 
que  se  cuenta  para  el  servicio  de  caminos  y  al 
empeño  de  las  autoridades  en  dar  más  vida  al 
departamento.  Las  más  notables  son:  la  carrete- 
ra que  conduce  de  San  Carlos  á  Quezaltenango, 
á  la  cual  se  une  la  que  va  á  la  cap.  de  la  Repú- 
blica, la  que  partiendo  de  la  misma  cab.  va  á  la 
frontera  de  Méjico;  jiasando  por  los  pueblos  de 
San  Rafael  y  Malacatán,  y  la  que  sale  del  Rodeo 
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y  llega  hasta  el  pueito  de  Champerico,  pasando 
por  entre  el  cerro  Tumbador  y  la  frontera  de  .So- 
conusco hasta  el  pueblo  de  Coatepeque.  Este  ca- 
mino atraviesa  el  río  del  Naranjo  y  otros  jior  va- 
rios puentes  de  hierro,  y  es  la  vía  principal  jmra 
la  exportación  de  los  frutos  del  dep.  Comprendo 
el  dep.  de  San  Marcos,  además  de  la  c.  cab.  y  de 
las  v.  de  San  Pedro  Sacatepéquez  y  Tejulla,  los 
puelil'w  sÍL,'\nr-iitos:  Palo  Gordo,  San  Antonio, 
San  I  i  i  liil'  il  I  iicho,  Coatepeijue,  San  Rafael,  Kl 
Riidc'ii.  Mal  irii.ui,  San  Pablo,  Tacana,  Tajumul- 
co, l.\taluiaiMii,  Ojetenam,  Tutuapa,  Sipacajia, 
Sivinal,  Ayutla,  Río  Blanco,  San  Lorenzo,  El 
Tumbador  y  Conntancillo,  con  sus  resiiectivas 
aldeas  y  caseríos.  La  c.  de  San  Marcos,  cab.  del 
dep.,  ocupa  casi  el  centro  de  su  jurisdicción,  á 
52  leguas  de  la  cap.  do  la  Rep.,  á  14  poco  más 
ó  menos  de  la  frontera  de  Soconusco  y  á  2  500 
m.  de  ait.  Está  sit.  en  terreno  quebrado,  en  dis- 
jiosición  jiintoresca,  con  clima  sano,  Iríoy  varia- 
ble. Tiene  3500  habits.,  y  sus  edifs.  princijiales 
son  la  Casa  Nacional,  de  dos  pisos  y  con  reloj: 
en  ella  están  instalados  la  Jefatura  política,  la 
Comandancia  de  aimas,  el  Juzgado  de  primera 
instancia,  el  cuartel  y  demás  oficinas  anejas;  el 
Cabildo  nmnicijial,  la  iglesia  parroquial  y  las  es- 
cuelas. En  la  plaza  Principal  hay  una  hermosa 
fuente.  Los  edifs.  particulares  son  en  general  de 
buena  construcción  y  con  agua  algunos  (Informe 
de  la  Dirección  de  Estadística  de  Guatemala ). 
Comúnmente  se  llama  á  San  Marcos  el  Barrio, 
por  Iiaberlo  sido  del  pueblo  de  San  Pedro  Saca- 
tepéquez, que  está  contiguo  á  dicha  población. 
II  Municip.  del  dep.  de  Huehuetenango,  Guate- 
mala, limitado  al  N.  por  el  de  San  Andrés,  al 
.S.  por  el  de  Jacaltenango,  al  E.  por  el  de  San 
Miguel  Acatan  y  al  O.  por  el  de  Jacaltenango. 
Le  riegan  el  Jacaltenango  y  el  Mimaná.  Fab.  de 
sombreros  de  palma;  cultivos  de  maíz  y  fríjol. 

-  San  M.\rcos:  Geog.  Montaña  de  Nicaragua 
en  la  frontera  entre  Honduras  y  el  dep.  de  Nue- 
va Segovia,  sit.  entre  la  sierra  del  Ayote  y  el 
cerro  Frijolillo. 

-San  Marcos:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  y  de- 
partamento de  Cajamarca,  Perú;  4  900  habits.  || 
V.  cap.  del  dist.  de  su  nombre,  prov.  y  dep.  de 
Cajamarca,  Perú;  1200  habits.  Tiene  esta  v.  bue- 
nas plantaciones  en  sus  afueras,  pero  es  muy  mal- 
sana por  su  sit.  entre  dos  riachuelos  que  fomen- 
tan las  calenturas  en  alto  grado.  ||  Dist.  de  la 
prov.  do  Huari,  dep.  de  Ancachs,  Perú;  2650 
habits.  Es  muy  rico  en  minerales.  ||  Pueblo  ca- 
pital del  dist.  de  su  nombre,  prov.  de  Huari, 
dep.  de  Ancachs,  Perú;  490  habits.  Sit.  á  3009 
m.  do  alt. 

-  San  Marcos:  Geog.  Isla  de  Méjico,  en  el 
Golfo  de  California,  en  los  27"  13'  de  lat.  N.  Es 
montañosa  y  estéril,  de  5  '/i  millas  de  extensión 
de  N.N.E.  á  S.S.E.,  y  de  1^/4^2  Vi  en  la 
opuesta  orientación.  Su  cumbre  más  alta  es  im 
picacho  que  en  el  centro  de  ella  se  eleva  á  890 
pies  de  alt.  Contiene  grandes  yacimientos  de 
3'eso  cristalizado  ó  alabastro,  dispuestos  en  ca- 
ipas  superpuestas  y  á  la  vista  de  25  á  50  pies;  se 
])restarían  á  la  explotación  con  probabdidades 
de  grandes  beneficios.  En  otros  lugares  de  la  isla 
se  encuentra  piedra  pómez  en  abundancia,  y  di- 
cen que  hay  un  cerro  entero  de  puro  talco  y  que 
entre  sus  aguas  abundan  las  ostras  perlífeías.  |1 
Municip.  del  dist.  de  Tavares,  est.  de  Guerrero, 
Méjico;  7000  habits.  Comprende  el  pueblo  de 
Cacahualepec,  la  hacienda  y  pueblo  de  San  Mar- 
cos y  27  ranchos.  II  Pueblo  y  hacienda  de  la  mu- 
nicipalidad de  su  nombre,  dist.  de  Tavares,  es- 
tado de  Acapulco,  Méjico;  5000  habits.  Sit.  al 
E.  do  Aeai)ulco,  en  una  llanura  próxima  á  las 
playas  del  Pacífico  rodeada  de  cerros,  en  los  que 
abunda  la  caoba,  el  cedro  y  los  encinos.  En  las 
inmediaciones  hay  una  laguna  que  comunica  con 
el  mar  ])or  medio  de  un  canal,  laguna  muy  abun- 
dante en  pescado.  Al  S.  y  en  la  costa  hay  varias 
salinas  que  han  rendido  pingUes  productos.  Por 
su  situación  puede  considerarse  como  el  puerto 
de  la  costa  chica.  Los  habits.  son  en  su  mayoría 
de  origen  africano.  En  marzo  do  1813  el  capitán 
Montero,  fortificado  en  esta  hacienda  con  28 
fusiles  y  dos  penueños  cañones,  resistió  por  tres 
días  el  ataque  de  las  fuerzas  realistas  de  más  de 
3  000  hombres  que  lo  sitiaban,  y  desprovisto  de 
municiones  salió  precipitadamente,  arrollando  á 
los  sitiadores.  |1  Pueblo  con  ayunt.  del  dist.  de 
Huajuapán,  est.  de  Oaxaca,  Méjico;  610  habitan- 
tes. Sit.  en  un  llano,  á20  kms.  de  la  cali,  de  dis- 
trito. ,1  Laguna  de  Méjico,  en  cuya  maigou  dere- 
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rlm  s6  halla  sit.  el  pueblo  del  mismo  nombre, 
■  Miitúii  (le  Sayula,  ost.  de  Jalisco.  Se  creo  con 
riiiidainento  que  esta  Iaf,'iina  y  las  do  Tacoalco, 
Atciyac  y  Sayula,  poco  distantes  unas  de  otras, 
il'iiicron  foniiar  antiguamente  una  sola,  y  que 
_.  todas  se  deben  A  las  tiltraciones  del  gran  lago  ile 
Cli:ipala.  c|ue  se  encuentra  á  un  nivel  sujierior  y 
separado  de  aquéllas  por  una  pequeña  cordillera, 
11  Rio  de  Méjico,  dist.  de  Acapulco,  est.  de  Gue- 
rrero. Nace  en  el  corro  de  Santa  Elena,  corre  de 
N.  á  S.,  pasa  por  la  hacienda  de  San  Marcos,  y 
después  de  un  curso  de  35  knis.  desagua  en  el 
l'acílico.  !¡  Kío  de  Méjico,  dist.  del  Centro,  esta- 
do de  Tainaidipas.  Nace  en  la  sierra  Madre  y  se 
une  al  río  de  Santa  Engracia,  uno  de  los  aduen- 
tes  ilcl  de  la  Purilicaeión  ó  de  Soto  la  Marina.  || 
Puel)lo  de  la  nuuiicip.  de  Gnautzingo,  dist.  de 
Chaloo,  est.  de  Méjico;  1000  liabits.  |1  Pueblo  de 
la  nmnicii).  de  Villa  del  Carbém,  dist.  deJilo- 
tepcc,  Méjico;  600  habits.  ||  Pueblo  de  la  nuini- 
cipalidad  y  dist.  de  Otumba,  Méjico;  16rj0  ha- 
bitantes. 

-S.\N  Marcos  Contlantzinoo:  Qeog.  Pue- 
blo de  la  numieip.  de  Zacatelcó,  dist.  de  Zara- 
goza, est.  de  Tlaxcala,  Méjico;  1440  habits.  Si- 
tuado cerca  y  al  S.E.  de  su  cab. 

-San  Mauoos  CüAQinLr..ÍN:  Gcog.  Pueblo 
de  la  municip.  de  Calpulalpán,  dist.  de  Oeam- 
po,  est.  de  Tlaxcala,  Méjico;  :300  habits.  Situa- 
do cerca  y  al  O.  de  la  cab.  del  dist. 

-San  Marcos  de  Corcübión:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Corculnon,  prov.  de 
la  Coruña.  Comprende  sólo  la  v.  de  Corcübión, 
con  1 270  habits. 

-San  Marco-s  de  Chacuazoso:  ffeotjf.  Ayu- 
da de  parroquia  del  ayiint.  de  Villarino  de  Con- 
so,  p.  j.  de  Viana  del  Bollo,  prov.  de  Orense. 
Comprende  sólo  el  lugar  de  Chaguazoso,  con 
144  habits. 

-San  Marcos  de  Puxjkiro:  Gcog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Viana,  p.  j.  de  Via- 
na ilel  Bollo,  prov.  de  Orense.  Comprende  sólo 
el  lugar  de  Punjeiro,  con  179  habits. 

-San  Marcos  de  Soutipbdre:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Manzaneda,  p.  j.  de  Pue- 
bla de  Trives,  prov.  de  Orense.  Comprende  el 
lugar  de  Soutipedre,  y  la  aldea  de  Rebodepó;178 
habits. 

-San  Marcos  de  Teltido:  Gcog.  Ayuda  de 
Iiarroíi\iia  tlel  aj'unt.  de  El  IjoIIo,  p.  j.  de  Viana 
del  Bollo,  prov.  de  Orense.  Comprende  el  lugar 
de  Teijido  ó  Teixido,  con  77  habits. 

-San  Marcos  i.a  Laguna:  Gcng.  Munici- 
pio del  dep.  de  Solóla,  Guatemala,  limitado  al 
N.  por  el  de  Santa  Lucía  Utatlán,  al  S.  por  el 
de  Atithin,  al  E.  por  el  de  Santa  Cruz  y  al  O. 
¡lor  el  de  Sin  Pablo.  Riega  la  jurisdicción  un 
riachuelo.  Fab.  de  tejidos  de  lana  y  algodón. 
Cultivos  de  maíz,  fríjol,  garbanzo,  chile,  toma- 
tes, frutas,  etc.  Tiene  el  pueblo  550  habits. 

SAN  MARIANO:  Gcog.  Manantiales  minero- 
medicinales de  la  isla  de  Luzón,  Filipinas,  si- 
tuailos  á  4  knis.  próximamente,  hacia  el  N.N.E. 
del  pueblo  de  Norzagaray,  prov.  de  Bubunín,  y 
en  las  márgenes  del  arroyo  de  Mabato.  Son  dos: 
uno  en  la  margen  izcp  y  en  el  sitio  denominado 
Dilaín,  eminentemente  sulfuroso,  aun<|ue  de  es- 
caso caudal;  otro  á  200  ni.  aguas  arriba  del  an- 
terior, ligeramente  sulfuroso  y  de  condiciones 
análogas  al  de  San  Rafael,  pero  mucho  menos 
abundante.  Atravesando  desde  el  pueblo  de  Nor- 
zagaray el  gran  río  que  surca  toda  la  prov.  de 
Bulaeán,  se  encuentra  en  la  margen  opuesta  el 
barrio  de  Matietie,  que  comjn'ende  los  feraces 
terrenos  ligeramente  quebrados  desde  la  orilla 
del  río  hasta  los  primeros  manchones  de  bos(iue 
do  la  cordillera.  Por  muy  suave  pendiente  al 
través  de  terrenos  cultivados,  siguiendo  direc- 
ciones entre  la  del  N.  y  la  del  E.,  se  llega  desde 
dicho  liarrio  á  la  cumbre  do  las  primeras  colinas, 
en  donde  se  extienden  hermosas  explanadas  á40 
é>  50  m.  do  alt.  sobre  el  nivel  del  río,  perfecta- 
lucnte  ventiladas  y  en  buenas  condiciones  desa- 
lubridad. A  partir  de  estas  jilanicies,  y  en  dos- 
censo  más  rápido  que  la  subida,  so  llega,  siguien- 
do análogas  direcciones,  al  cauce  del  arroyo  Ma- 
iiaté),  cuyas  laderas,  un  tanto  abruptas  en  las 
innieiliaeioues  de  los  manantiales,  se  ensanchan 
A  cortil  distancia  ile  ellos  en  el  sentido  del  curso 
del  río,  dando  lugar  á  herniosas  vegas  cultiva- 
das. El  manantial  de  la  margon  dra.,  dcsigu.ado 
por  los  naturales  con  el  mimbre  gen -rico  do  Si- 
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huí,  es  al  que  la  comisión  formada  por  los  seño- 
res Centeno,  Rosario  y  Vera  denominó  San  Ma- 
riano. Consiste  en  un  pequeño  surtidor  que  apa- 
rece en  una  oquedad  de  la  caliza,  y  cuya»  aguas 
so  recogen  en  uu  estanque  natural  de  la  misma 
roca,  del  cual  se  vierten  mezclándose  con  las  del 
arroyo.  Dicho  manantial  brota  cu  una  grieta  de 
la  roca  caliza  que  forma  la  margen  dra.  del  arro- 
yo Mabatag,  casi  al  nivel  del  mismo  y  á  unos 
200  m.  río  arriba  de  otro  manantial  conocido 
con  el  nombre  de  Dilaín.  Al  salir  el  líquido  y 
rellenar  la  grieta  se  forma  un  pequeño  estanque 
do  forma  irregular,  de  agua  cristalina  ligeramen- 
te azulada,  y  en  sus  paredes  se  ven  ca[iricbosa3 
vegetaciones  de  color  opalino  y  semitransparen- 
tes. Cuando  la  comisión  visitó  el  manantial  en 
24  de  febrero  de  1885  tenía  la  superticie  de  ese 
pei|ueño  estanque  unos  30  centímetros  sobre  el 
nivel  del  arroyo,  y  podían,  por  tanto,  recogerse 
y  usarse  las  aguas  puras;  pero  en  la  época  de 
lluvias,  con  el  aumento  de  caudal  que  natural- 
mente ha  de  tener  el  arroyo,  se  confundirán  casi 
siempre  las  aguas  de  este  último  con  las  del  ma- 
nantial, iinjiosibilitando  así  su  aplicación,  lo 
cual  podría  evitarse  fácilmente  con  sólo  construir 
un  |)equeño  muro  que,  aislando  el  manantial 
del  arroyo,  tuviese  mayor  altura  que  el  máximo 
nivel  de  este  último  en  las  grandes  avenidas. 
Las  aguas  están  clasificadas  de  hipotermales, 
sulfhídricas,  bicarbonatadas  calcicas,  variedad 
cloruradas  sódicocálcicas.  Están  imlicadas  para 
los  catarros  gastrointestinales  crónicos,  en  la 
dispepsia,  en  los  infartos  hepáticos,  en  la  disme- 
norrea,  en  las  manifestaciones  herpéticas  y  en 
algunas  dermatosis  (Boletín  de  la  Comisión  del 
Mapa  Geológico  de  España). 

SAN  MARINO:  Gcog.  República  de  la  Italia 
central,  sit.  en  la  parte  N.,  cerca  del  Adriático, 
á  13  kms.  de  Ríraini,  y  enclavada  en  el  territo- 
rio de  las  provs.  italianas  de  Forli,  de  Pésaro  y 
de  Urbino;59  kms.-  y  8200  liabits.  Constituyen 
este  pequeño  est.  la  c.  de  San  Marino,  el  peque- 
ño barrio  de  Borgo  Maggiore  y  las  parroquias  de 
Serravalle,  B'aetano,  Mongiordine,  Acquaviva, 
San  Giovauni,  Chiesaiiuova,  Domagnano  y  Fio- 
rentino,  que  forman  otros  tantos  municips.  El 
territorio  de  esta  República  se  extiende  por  los 
lados  de  un  ramal  oriental  de  los  Apeninos,  que 
va  desde  el  Alpe  de  la  Luna  hacia  el  Adriático. 
La  cima  más  alta  de  esta  cordillera,  sit.  entre 
la  Marecchia  al  N.  y  la  Conca  al  S.,  es  el  monte 
Titano,  formado  por  tres  cerros  coronados  con 
ti  es  antiguos  castillos  que  dominan  la  c.  y  su 
barrio  el  Borgo  Maggiore,  encontrándose  las 
otras  localiilades  en  las  vertientes  y  al  pie  del 
monte  Titano.  Sus  ríos  principales  son  el  Ansa, 
el  Maraño  y  el  San  Marino.  El  suelo  no  es  muy 
fértil,  y  una  parte  de  sus  habitantes  emigran 
temporalmente  en  busca  de  trabajo.  Sus  princi- 
pales producciones  son:  el  vino,  muy  apreciado; 
trigo,  maíz,  frutas,  maderas  y  forrajes.  Ha\-  bas- 
tante ganadería.  Sus  canteras  de  piedra  de  cons- 
trucción dan  trabajo  á  gran  número  de  obreros. 
El  comercio  exporta  principalmente  vino,  gana- 
do y  piedra.  Cerca  de  San  Marino,  al  pie  del 
monte  Titano,  hay  tres  manantiales  de  a"ua  mi- 
neral sulfurosa,  clorurada  y  bicarbonatada  sódi- 
ca. El  poder  Ejecutivo  hállase  confiado  á  dos 
capitanes-regentes  elegidos  cada  seis  meses  por 
el  Gran  Consejo  ó  Consejo  General,  Asamblea 
de  60  indiviiluos  que  ejerce  el  poJer  Legislativo 
con  cargo  vitalicio,  y  corresponden  por  terceras 
partes  á  las  clases  noble,  burguesa  y  campesina. 
Otro  Consejo,  el  de  los  Doce,  elegido  entre  los 
del  Consejo  General,  desempeña  las  funciones 
(le  Tribunal  Supremo,  pues  juzga  en  torcera  y 
última  instancia.  El  presupuesto  en  los  años  do 
18S7  á  18P2  ascendió  á  227269  liras  ó  pesetas 
los  ingresos,  y  226236  los  gastos.  No  hay  Deuda 
pública.  La  milicia  consta  de  3S  oficiales  y  950 
Síddados,  distribuidos  en  nuevo  compañías.  Los 
colores  del  pabellón  nacional  son  azul  y  blanco. 

llvsl.  -  El  origen  do  esta  niinñseula  Re|>ública 
remonta  al  siglo  iv  de  nuestra  era.  Refiero  la 
tradición  que  á  mediados  de  aquel  siglo  el  mon- 
te ó  roca  Titán  ó  Titano  era  un  yermo  pertene- 
ciente á  noble  dama  rimiuesa.  Un  cantero  dál- 
inata  y  cristiano,  llamado  Marino,  refugióse  en 
aquel  "monte  huyendo  de  las  peisecuoiones;  hizo 
allí  vida  de  ermitaño,  dedicado  á  ejercicios  pia- 
dosos y  á  la  predicación;  adquirió  fama,  nom- 
bre y  discípulos,  y  la  dueña,  convertida  á  la  fe 
crisíi.iua.  donó  la  roca  al  futuro  .santo. 

Marino   murió  de  edad  avanzada  y  dcj(5  á  sus 
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dinoípnlog  la  roca,  qne  de  <-I  tomó  nombre,  lia- 

niándone  desde  enton»-?»  8an  Marino.  A  -i:»  d-s. 

cípulos  se  r¡  ' 

tituycron 

glo  X  torj! 

10  liUrí'i,  _,   ,,, 

ees  hal.ínn  vivido 

la  roca  Tit.in;  ali' 

fueron  sus  jiers.-;;  i,  .o.. 

diendo  tener  «obre  .San  .M 

ñori'o.  Tras  no    poca.s  1 

Santa  .Sede  reconoció  ei. 

y  soberanía  de  la  Repulo 

ro  dos  años  dcsfiués  lo.s  o 

jeron  sus  pretensiones:  inli. 

dio  la  razón  á  San  Marino;  ¡o- 
insistieron  en  dominar,  y  .San  M 
gado  á  defenderse  contra  sus  ei. 
ciando  las  excomuniones  del  obi 
sanmarineses  que  podían  luchar  . 
ocasiones  se  envalentonaron,  y  c!; 
liarse  á  los  orgullosos  Malatcsta  de  1;,ié,í¡.í  i...» 
combatieron,  y  tal  decisión  mostraron  en  la  lu- 
cha que  primero  D.  Alfonso  de  Aragón  se  alió 
con  ellos  contra  los  Malatesta  y  mandó  á  í^an 
Marino  al  famo.so  eondottiero  Piccinino,  y  iri:ii> 
tarde  el  duque  Federico  de  Urbino  y  el  P'i;t  :.- 
ce  Pío  11  hicieron  una  liga  con  la  Rcpúl  i 
ra  combatir  á  Malatesta,  liga  qne  fué  u 
vechosa  á  .San  Marino,  pues  á  costa  de  - 
migos  hizo  adquisiciones  importantes,  ]'. 
á  tener  la  República  un  circuito  de  30  V. 
Poco  después  San  Marino  pasó  jior  a 
trances:  los  Horgias  la  obligaron  á  ofre 
sión  y  respeto  á   Venecia,  |pcro  la  re: 
Adriático  no  aceptó  esta   sumisié.n,  y  •  ! 
de  Valentinois,  César  Borgia,  tuvo  qu. 
de  sus  pretensiones.   Miis  tarde,   el   1'. 
lo  III  quiso  constituir  un   jirineipa.iu 
hijo  Pedro  Luis,  y  paradlo,  sin  jirevia  .It  .  .ri- 
ción  de  guerra,  envió  500  hombres  á  San  Mari- 
no; Pedro  Luis  tuvo  también  que  cejar  en  su 
empeño  de  ser  prínci]ie  soberano  ante  la  resü.ten- 
eia  de  los  habits.  de  la  roca  Titán.  Mayor  tran- 
quilidad disfrutó  San  Marino  en  el  siglo  xvii 
y  en  el  xviij,  hasta  los  días  de  Albcroni,  que 
puso  en  grave  peligro  á  la  República.  Dos  ciu- 
dadanos de  .San   Marino  cometieron  un  delito: 
perseguidos  por  la  justicia,    ]iara   librars-    del 
castigo  tramaron  una   revolución:  se  re.miir  n 
con  nnos  cuantos  descontentos  y  acordar  >!.  >.r- 
prender  al  gobierno  en  el   momento  en  que  es- 
tuviera reunido  en  la  casa   del  concejo,  a:  lojar 
por  la  ventana  á  los  magistrados  supremo-,  y 
apoderarse  ellos  del  mando;  el  sorprendido  no 
fué  el  gobierno,  sino  ellos,  que  fueron  h-  clios  pri- 
sioneros á  pesar  de  que  se  habían  refugiado  en 
una  iglesia.  Los  dos  jefes  de  la  conjura  ncbíma- 
ron  al  cardenal  Alberoni,   legado  en   Romanía: 
este  prelado,  visto  que  el  gobierno  no  accedió  .i 
sus  órdenes  de  poner  en  libertad  á  los  conspira- 
dores, reunió  una  buena  conijKiñía  de  bravos  y 
encaminóse  á  San  Marino;  ante  su  autoridad  se 
abrieron  las  puertas,  y  una  vez  dentro  .sacó  de  la 
prisic'm  á  los  conspiradores  y  les  dio  la  dirección 
de  la  cosa  pública.  Hecho  esto,  antes  de  marchar- 
se á  Rímini  pensó  que  siria  conveniente  qne  en  su 
presencia  so  jurase  obediencia  al  gobierno  consti- 
tuido y  al  Pa]\i;  reunió  en  la  iglesia  a  los  ¡.roce- 
res,  y  no  hubo  más  que  dos  ó  tres  que  ji:   i-  v, 
según  su  deseo:  los  restantes  protestaron 
decer  á  la  República.  Alberoni  monto  eii 
l>ermitió  á  sus  gen  tes  saquear  las  cas-as.li        ■  c 
marine.ses.  Los  republicanos  se  quejaron  al   Pa- 
lia: en  Roma  nada  so  sabía:  se  desautorizó  á  Al- 
beroni, y  en  1740  reconocióse  otra  \ez  solemne- 
mente la  independencia  de  San  Marino.  A  fines 
del  citado  siglo,  en  1797,  Nai>oleón,  durante  su 
expedición  de  It.alia,  felicitó  entusi.ista:»  la  Repú- 
blica do  San  Marino,  y  laofroció  protección,  ca- 
ñones y  extensión  de  territorio,  y  nuis  adelanto, 
cuando  se  constituyó  la  Kepública  cisalpin.i.  con- 
certó con  la  de  San   Marino   tratado  do  amisMd 
y  de  comercio.  En  nuestro  siglo  ha  corrillo  t.im- 
bién  i>eligro  la  indei>endoncia  de   San   Miri:u>. 
En  1819  Oaribaldi  se  refugió  en  S;in  M  \ 
tiTchado  muy  de  corea  jKir  fuerras  au>: 
pontificias.  Se  trató  de  un  armisticio:  1  .- 
ciónos  eran  duríis:  0!iril>aldi  no  las  acepto,  y  no 
(lueriendo  comprometer  á  San  Marino  se  mar- 
chó con  su  mujer,  el  saíH^rdote  Ol;o  Hasí  y  ^'-.r'- 
nos  fieles  amigos:  los  i-est.intes  .r     '  ■       ' 

protección  de  la  bandera  de  la  V. 
ron  de  ella  en  grujios,  («oro  (jut' 
tos,  por  lo  que  un  grueso   ejuviiox-.m  o.    .. 


480  SANM 

San  Marino,  pero  se  coiitoiitiS  con  coger  prisio- 
neros y  hacer  un  alarde  de  fuerza.  En  isri4  el 
gran  duque  de  Toscana  quiso  apoderarse  de  la 
histórica  República;  los  buenos  oficios  de  Fran- 
cia conjuraron  la  tormenta,  y  subsistió  San  Ma- 
rino como  uno  de  los  est.  de  Europa. 

SAN  MARSAL  DE  VILADEMULS:  Geog.  Lllgar 
del  ayunt.  do  Vilademuls,  p.  j.  y  prov.  de  Ge- 
rona; 40  habits. 

SAN  MARTÍ  (Fray  Gaspar):  Siog.  Religioso, 
escultor  y  arquitecto  español.  N.  en  Lucena  del 
Cid  (Castellón)  en  1574.  M.  en  Valencia  á  8  de 
abril  de  1644.  Aunque  se  sospecha  que  estu<!ió 
en  Italia  con  alguno  de  los  di.scípulos  de  Miguel 
Ángel,  pudo  haber  sido  en  Esjiaña,  donde  en- 
tonces se  seguía  la  escuela  do  Buonarotti,  cu- 
yas máximas  trajeron  Berrnguete,  Becerra  y 
otros.  Tomó  el  hábito  de  Carmelita  Calzado 
en  el  convento  de  Valencia  (21  de  mayo  de 
1595),  y  profesó  en  1."  de  junio  del  siguiente 
año.  Continuó  trabajando  en  el  convento  con 
acierto  é  inteligencia  hasta  su  muerte.  «Se  le 
atribuye,  dijo  Ceán,  el  excelente  retablo  de  la 
capilla  de  la  comunión  que  está  en  la  iglesia  de 
este  convento  (el  do  Carmelitas  Calzados  de  Va- 
lencia), compuesto  de  seis  columnas  con  buenos 
baxos  relieves  en  los  pedestales,  cnyos  asuntos 
pertenecen  á  la  Historia  sagrada.  Contiene  nn 
gracioso  Tabernáculo  con  dos  órdenes  de  arqui- 
tectura, el  primero  dórico  y  el  segundo  jónico, 
ambos  con  columnas:  en  medio  de  unas  y  otras 
hay  nichos  con  estatuitas  de  santos,  que  tienen 
buenas  actitudes  y  caracteres,  y  representó  en 
las  puertas  al  S.alvador,  San  Pedro  y  San  Pablo. 
-  Se  asegura  haber  executado  también  un  sepul- 
cro de  marmol,  que  está  arrimado  al  antepecho 
del  coro  de  la  propia  iglesia,  en  el  que  descansa 
el  cuerpo  del  venerable  Fray  Juan  Sanz,  religio- 
so de  la  misma  Orden.»  El  haber  sido  autor  de 
una  imagen  de  Niícstra  Scrwra,  venerada  en 
aquella  iglosia,  consta  de  un  (lergamino  que  se 
halló  dentro  de  la  propia  estatua,  que  dice  así: 
«Esta  imagen  de  Nuestra  Señora  hizo  Fr.  Gas- 
par San  Martí,  religioso  de  nuestra  Orden.  En- 
carnóla .Juan  Vicente,  por  excelencia  Joancs, 
hijo  del  famoso,  siendo  provincial  el  M.  Fr.Juan 
Sauz,  y  prior  de  este  convento  el  M.  Fr.  Juan 
Cifre,  á  14  de  agosto  de  1606.»  Trazó  ¡aportada 
de  la  iglesia  de  su  convento  en  Valencia,  y  eje- 
cutó el  primer  cuerpo;  quedó  sin  acabar  la  obra 
por  muerte  de  San  Martí,  y  algunos  años  des- 
pués la  finalizó  otro  arquitecto.  San  Martí  tam- 
bién hizo  la  primera  mitad  del  campanario,  y 
alargó  la  iglesia  por  el  presbiterio  y  trasagario. 
Como  tan  inteligente  en  la  arquitectura,  la  ciu- 
dad de  Valencia  le  consultó  sofire  las  obras  de 
sus  carnicerías  y  pescaderías.  En  fin,  se  asegura 
que  eran  de  su  mano  las  estatuas  de  Nuestra 
Señora  del  Carmen  y  de  la  Asunción,  que  se 
veneraban  en  la  citada  iglesia  de  su  convento. 

SANMARTÍN  (Juan):  Biojf.  Escultor  español 
contemiioráneo.  N.  en  Santiago  (Coruña)á21 
de  abril  de  1730.  En  sus  primeros  años  aprendió 
el  oficio  de  carpintero,  dando  desde  luego  evi- 
dentes muestras,  no  sólo  de  su  afición,  sino  tam- 
bién de  sus  disposiciones  para  la  Escultura. 
Anhelando  cultivarlas,  y  deseoso  de  aprender, 
marchó  á  Madrid  protegido  por  Nicolás  López 
Ballesteros.  Matriculado  en  la  Academia  de  San 
Fernando  en  los  años  de  1853  á  1856,  cursó  las 
clases  su|)eriores  y  concurrió  posteriormente  al 
estudio  del  escultor  de  cámara,  Piquer.  A  la 
Exposición  Nacional  de  Bellas  Artes  celebrada 
en  1856  llevó  un  bajo  relieve  en  yeso  represen- 
tando á  A  lícsíra  Señor  Jesucristo  muerto  en  la 
Cruz.  En  1858  presentó  en  la  Exposición  públi- 
ca la  estatua  del  ilustre  Fraij  Jerónimo  Feijóo 
en  el  acto  de  registrar  uno  de  los  innumerables 
escritos  que  sus  émulos  dieron  á  luz  atacáudole 
tan  dura  y  encarnizadamente.  Por  este  trabajo 
fué  premiado  con  meución  honorífica,  y  en  vir- 
tud de  recomendación  del  Jurado  se  adquirió  su 
obra  por  el  goliierno,  destinándola  á  la  Bibliote- 
ca Nacional.  Por  la  citada  estatua  fué  nombrado 
asimismo  Sanmartín  individuo  de  mérito  de  la 
Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País  de  su 
ciudad  natal.  En  1864  las  Diputaciones  provin- 
ciales de  Galicia  le  concedieron  una  pensión  para 
que  pasase  á  Roma.  Noticioso  á  su  regreso  de 
que  la  Diputación  provincial  de  Pontevedra  se 
proponía  significar  el  alto  concepto  que  le  ha- 
In'a  merecido  la  conducta  observada  en  las  aguas 
'leí  Pacífico  por  el  general  Casto  Méndez  Núñez, 
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ofreció  desde  luego  á  dicha  corporación  regalar 
el  busto  en  yeso  del  citado  general.  La  Diputa- 
ción aceptó  la  oferta  del  artista.  Habiendo  con- 
cebido la  Sociedad  Económica  de  Santiago,  ya 
citada,  el  pensamiento  de  e.xcitar  á  las  Dijmta- 
ciones  provinciales  de  Galicia  para  subvencionar 
á  algunos  artistas  que  pasasen  á  la  Exposición 
Universal  que  iba  á  verificarse  en  la  capital 
de  Francia,  la  Diputación  provincial  de  Pon- 
tevedra, abundando  en  los  mismos  sentimien- 
tos, nombró  y  subvencionó  á  Sanmartín,  quien, 
en  cumplimiento  de  este  deber,  se  diri'dó  á  Pa- 
rís. Estalilecida  ])or  la  Sociedad  Económica  de 
de  Santiago  la  Escuela  Patriótica  de  Bellas  Ar- 
tes en  el  curso  de  1860  á  1861,  fué  nombrado 
Sanmartín  primer  profesor  de  modelado  y  escul- 
tura. Posteriormente  obtuvo  la  plaza  de  ayu- 
dante de  escultura  anatómica  de  la  Universidad 
Literaria,  y  por  fin,  cuando  se  dirigió  á  la  Ex- 
posición Universal,  fueron  premiados  sus  méri- 
tos y  servicios  con  la  cruz  de  Carlos  III.  Ha- 
biéndole encargado  el  Ayuntamiento  de  Santia- 
go la  composición  y  formación  de  una  obra  de 
escultura  que  representase  la  postrera  y  miste- 
riosa cena  de  Jesucristo  con  sus  discípulos,  pasó 
á  Roma,  trazado  el  boceto  de  su  obra,  á  estudiar 
los  grandes  modelos  de  los  más  lamosos  escul- 
tores. He  aquí  algunos  párrafos  que  un  acredi- 
tado periódico  de  Galicia  dedicó  al  trabajo  del 
artista:  «La  mesa,  construida  en  forma  de  he- 
rradura, contiene  los  doce  Apóstoles;  en  la  ca- 
becera se  halla  la  respetable  figura  del  Salvador, 
y  en  su  mirada  tierna  y  rostro  dulcemente  tris- 
tre  se  descubre  todo  el  peso  de  la  misión  que  se 
impuso  por  salvar  á  los  hombres.  El  artista  ha 
sabido  presentar  la  majestad,  la  ternura  y  el  su- 
frimiento del  Salvador,  sin  que  ninguno  de  éstos 
predomine  exclusivamente.  -  En  los  Apóstoles 
se  ve  la  sorpresa  qne  les  causaron  aquellas  pa- 
labras de  Jesús:  En  verdad  os  digo  que  uno  de 
vosotros  me  ha  de  entregar.  La  turbación  y  el 
asombro  están  representados  en  todos  ellos;  for- 
mando diversos  grupos  inqnieren,  preguntan, 
discurren ;  éste  se  dirige  al  Señor  manifestando 
su  disgusto;  aquél  tratando  de  apartarle  de  tan 
tristes  ideas;  el  otro  suplicando  la  revelación  del 
misterio,  y  en  la  actitud  del  Salvador  parece 
que  se  leen  aquellas  terribles  palabras:  Es  preci- 
so que  se  cumplan  las  Escrituras  en  to'lo  lo  que 
lian  dicho  del  hijo  del  hombre.  Además,  el  señor 
Sanmartín  ha  sabido  hacer  visiljle  el  carácter 
particular  de  todos  los  Apóstoles.  Así  es  que  la 
dulzura  de  San  Juan,  la  firmeza  de  San  Pedro, 
la  infatigable  laboriosidad  de  Santiago,  la  ilus- 
tración de  San  Mateo  y  la  perfidia  de  Judas, 
han  recibido  tanta  animación  bajo  el  pincel  del 
Sr.  Sanmartín  que,  aun  el  que  sólo  posea  co- 
nocimientos superficiales  de  la  Historia  Sagra- 
da, conoce  á  todos  los  personajes  por  lo  qne  de 
ellos  nos  dicen  los  libros  santos.»  Esta  obra 
de  Sanmartín  figuró  en  la  Exposición  Nacional 
de  Bellas  Artes  celebrada  en  Madrid  en  1887, 
como  igualmente  la  que  representa  a  Cervantes 
en  la  prisión.  Sanmartín  es  autor  de  una  Esta- 
tua colosal  de  Méndez  Núñez,  ejecutada  por  en- 
cargo del  Ayuntamiento  de  Santiago;  Busto  de 
Antonio  Romero  Oríiz;  Estatua  de  Colón,  para  el 
Ministerio  de  Ultramar;  Bustos  en  yeso  de  Ma- 
ximino Tejeiro  y  señora,  que  figuraron  en  la  Ex- 
posición de  Santiago  (1875);  ¿!«ío  de  Emilio 
Castclar;  Bicsto  de  Augusto  Ulloa;  Proyecto  de 
monumento  á  la  memoria  del  escultor  Felipe  de 
Castro,  para  la  villa  de  Noya;  otra  estatua  de 
Colón,  para  el  Senado;  otra  para  el  Ministerio  de 
Marina;  otra  para  el  arsenal  de  Cartagena;  esta- 
tua de  Hernán  Cortés,  para  el  Senado.  Ya  en 
1883  era  individuo  de  gran  número  de  socieda- 
des artísticas  españolas  y  extranjeras,  y  poseía, 
entre  otras  distinciones ,  la  cruz  del  Mérito 
Naval. 

SAN  MARTlN:  Geog.  Una  de  las  islas  Cíes, 
prov.  de  Pontevedra,  llamada  también  Cies  del 
Sur.  Es  de  figura  irregular,  con  3,5  millas  de 
contorno  y  tendida  N.O.S.  E.  Aunque  escarpada 
como  las  anteriores,  no  tiene  tanta  elevación  y 
ofrece  por  su  parte  del  N.  E.  nn  arenal  limpio 
denominado  de  San  Martín,  en  cuya  extremidad 
oriental  se  levanta  un  almacén  de  salazón,  y  en 
la  occidental  una  caseta  para  los  ¡irácticos  de 
estación.  Por  enfrente  de  la  playa  do  San  Mar- 
tín hay  buen  fondeadero  para  barcos  del  cabo- 
taje con  vientos  del  tercero  y  cuarto  cuadrantes. 
li  Cabo  de  la  costa  do  la  prov.  de  Alicante,  entre 
los  de  San   Antonio  y  de  la  Nao.   Es  de  tierra 
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cortada,  y  con  un  picacho  en  sn  extremo  y  mi- 
nos alto  que  la  costa  anterior;  tiene  á  media  ini 
lia  escasa  al  S.S.E.  la  isleta  del  Portichol,  dt 
mediana  altura,  cercada  de  ¡licdras  por  su  parte 
de  tierra  y  linijiia  y  hondable  por  el  resto,  antes 
de  llegar  á  la  cual  se  encuentra  la  cala  Sardina, 
en  cuya  limpia  playa  podría  enibariancarso  sí 
lucra  preciso.  |1  Sierra  de  la  prov.  de  Zaragoza  y 
Teruel.  Aun  cuando  sus  alturas  no  son  muy  con- 
sideraljcs,  pues  la  mayor  es  de  1 227  metros  en  la 
Cruz  de  Valdcllosa,  está  perfectamente  marcada 
en  la  izq.  del  río  Jiloca,  si  bien  va  poco  á  jioco  des- 
cendiendo para  llegar  á  confundirse  con  el  terreno 
del  valle  cuando  finaliza  al  Mediodía  de  Calamo- 
cha.  li  Sierra  de  la  prov.  de  Huesca,  en  el  p.  j.  do 
Benabarre,  sit.  á  la  izq.  del  río  Cinca,  cerca  del 
lugar  de  Puidecinca.  En  la  cumbre,  ermita  dedi- 
caiia  á  San  Martín,  i!  Río  de  la  prov.  de  Cuen- 
ca. Sale  do  la  Atalaya  de  Cuenca,  y  jiasa  con  di- 
rección general  al  N.O.  por  Arcas,  Ballesteros  y 
Villar  de  Olalla,  donde  se  une  al  Júcar.  Entre 
los  jnieblos  de  Arcas  y  Ballesteros  existen,  á  la 
dra.  del  San  Martín,  las  lagunas  llamadas  de  Ra- 
badanes y  del  Rincón,  que  le  surten  de  agua.  La 
cuenca  de  este  río  es  sumamente  pantanosa.  || 
Lugar  de  la  parroquia  de  Santa  Eulalia  de  los 
Montes,  ayunt.  de  Cualedro,  p.  j.  de  Veríu,  j)ro- 
vincia  de  Orense;  111  habits.  ll  Lugar  de  la  pa- 
rroquia de  San  Martín  de  Araújo,  aynnt.  de  Lo- 
vios,  p.  j.  de  Bande,  jirov.  de  Orense;  163  lialii- 
taiites.  II  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Jlartín 
de  Lamas,  ayunt.  de  Cea,  p.  j.  de  Carlialliuo, 
prov.  de  Orense:  79  habits.  ||  Lugar  de  la  parro- 
quia de  Santa  María  de  Osera,  ayunt.  de  Cea, 
p.  j.  deCarballino,  prov.  de  Orense;  66  habits.  || 
Lugar  de  la  parroquia  de  San  Juan  de  Camba, 
ayunt.  de  Castro  Caldelas,  p.  j.  de  Puebla  de 
Trives,  prov.  de  Orense;  IOS  habits.  ||  Lugar  de 
la  parroquia  de  su  nombre,  aynnt.  del  Bollo,  par- 
tido judicial  de  Viana  del  Bollo,  prov.  de  Oren- 
se; 160  habits.  p  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Pelayo  de  los  Abades,  ayunt.  de  Bailar,  p.  j.  de 
Ginzo  de  Liniia,  prov.  de  Orense;  115  liabits.  || 
Lugar  de  la  parroquia  de  San  Martín  de  Pazo, 
ayunt.  de  Allariz,  prov.  de  Orense;  97  haliits.  || 
Lugar  de  la  parroquia  de  San  Juan  de  San  Mar- 
tín, ayunt.  de  Viana,  p.  j.  de  Viana  del  Bollo, 
prov.  de  Orense;  169  habits.  |i  Parroquia  del 
ayunt.  de  El  Bollo,  p.  j.  de  Viana  del  Bollo, 
prov.  de  Orense.  Comprende  los  lugares  de  Bar- 
ja  y  San  Martín,  y  la  aldeade  Acebeda;  354  ha- 
bitantes. II  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Juan 
de  Poyo,  ayunt.  de  Poyo,  p.  j.  y  prov.  de  Pon- 
tevedra; 54  habits.  II  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Martín  de  Barbud,  aynnt.  y  p.  j.  de  La  Es- 
trada, prov.  de  Pontevedra;  84  habits.  |:  Lugar 
de  la  parroquia  de  Santa  María  de  Arcos  da  Con- 
desa, ayunt.  de  Caldas  de  Reyes,  p.  j.  de  Cal- 
das, prov.  de  Pontevedra;  141  habits.  ||  Aldea 
de  la  ayuda  de  parroquia  de  San  Martín  de 
Real,  ayunt.  de  Sanios,  p.  j.  de  Sarria,  prov.  do 
Lugo;  134  habits.  ''.  Aldea  de  la  ayuda  de  parro- 
quia de  Santiago  de  Ría  de  Abres,  ayunt.  de  Tra- 
bada, p.  j.  de  Ribadeo,  prov.  de  Lngo;  60  habi- 
tantes. ¡I  Aldea  de  la  parroquia  de  Santa  María 
de  Torbeo,  ayunt.  de  Rilias  de  Sil,  p.  j.  de  Qui- 
roga,  prov.  de  Lugo;  88  habits.  ||  AÍdea  de  la 
parroquia  de  San  Martín  de  Bedro,  ayunt.  de 
Puertomarín,  p.  j.  de  Chantada,  prov.  de  Lugo; 
62  habits.  ||  Aldea  de  la  parroquia  de  Santa  lia- 
ría de  Castro  de  Rey,  ayunt.  de  Paradcla,  p.  j.  do 
Sarria,  prov.  de  Lugo,  57  habits.  jj  Aldea  de  la 
ayuda  de  jiarroquia  de  San  Martín  y  San  Pedro 
de  Neira  del  Rey,  ayunt.  de  Neira  de  Jusá,  par- 
tido judicial  de  Becerrea,  prov.  de  Lugo;  87  ha- 
bitantes. II  Aldea  de  la  ayuda  de  parroquia  de 
San  Martín  de  Oleiros,  ayunt.  de  Láncara,  par- 
tido judicial  de  Sarria,  prov.  de  Lugo;  54  habi- 
tantes. I  Aldea  de  la  parroquia  de  Santa  Marina 
de  Cabreiros,  ayunt.  de  Gerniade,  p.  j.  do  Villal- 
ba,  prov.  de  Lugo;  69  habits.  ||  Aldeade  la  ayu- 
da de  parroquia  de  San  Martín  de  Bra,  aynnt.  de 
Friol,  p.  j.  y  prov.  de  Lugo;  77  habits.  II  Aldea  de 
la  parroquia  de  San  Martín  de  Condes,  aynnt.  de 
Friol,  1).  j.  y  prov.  de  Lugo:  82  habits." ||  Aldea 
de  la  parroquia  de  San  Martín  de  Vil!a])ondre, 
ayunt.  de  Antas,  p.  j.  de  Chantada,  ¡irov.  de 
Lugo;  66  habits.  I|  Aldea  de  la  ayuda  de  parro- 
quia de  San  Martín  de  Broño,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Negreira,  prov.  de  la  Cornña;  101  habits.  |l  Al- 
dea de  la  parroquia  de  San  Cristóbal  de  Aban- 
qneiro,  ayunt.  de  Boiro,  p.  j.  de  Noya,  prov.  de 
laCoruña;124  habits.  Aldeade  la  parroquia  de 
San  Martín  de  Salas,  ayunt.  de  Salas,  p.  j.  de 
Belmonte,  prov.  de  Oviedo;  75  habits.  |i  Caserío 
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(lo  la  panoqiiiay  ayunt.  de  San  Martín  del  Rey 
Aurelio,  p.  j.  de  Labiana,  prov.  de  Oviedo;  54 
hal>its.  |]  Lugar  do  la  parrofjiiia  <lo  San  Martin 
de  Tapia,  ayunt.  de  Tapia,  p.  j.  do  Castropol, 
prov.  do  Ovio  lo;469  lialiits.  ¡I  Lugar  de  la  parro- 
quia do  .San  Martín  do  Valles,  ayunt.  y  p.  ,j.  de 
Villavieiosa,  ¡¡rov.  do  Oviedo;  283  liabits.  1|  Lu- 
gar de  la  ayuda  do  parroijuia  de  Santiago  de  Arri- 
ba do  Santiago,  ayunt.  de  Valdcs,  p.  j.  de  Luarca, 
prov.  de  Oviedo;  142  liabits.  ||  Aldea  de  la  pa- 
rroquia de  .San  Martín  de  Si;m|irouiana,  ayunt.  y 
p.  j.  de  Tineo,  prov.  de  Ovieilo;  7(J  habits.  ¡1  Lu- 
gar de  la  parroquia  de  .San  Martín  do  Grazanes, 
ayunt.  y  p.  j.  de  Cangas  de  Onís,  prov.  de  Ovie- 
do; 106  habits.  ||  Caserío  de  la  parroquia  de  San 
Martín  de  Luiña,  ayunt.  de  Cndillorn,  p.  j.  do 
Pravia,  prov.  de  Oviedo ;  80  iiabits.  '  Aldea  de  la 
parroquia  de  .San  .Martín  do  Gurullis,  ayunt.  de 
Grailo,  p.  j.do  Pravia,  prov.  de  Oviedo;  98  habits. 
II  Lugar  de  la  parroquia  de  San  .Martín  de  Villa- 
yana,  ayunt.  y  p.  j.  de  Lena,  prov.  de  Oviedo; 
135  habits.  H  Aldea  de  la  parroquia  de  San  Mar- 
tín de  Godón,  ayunt.  de  Miranda,  p.  j.  de  Bel- 
nionte,  prov.  do  Oviedo:  ilíi  habits.  j]  Lugar  del 
ayunt.  ele  SantiiU'b-  'b  Tninizo,  p.  j.  de  Villa- 
carriodo,  prov.  de  .SmiI  unln';  1S6  habits.  ||  Lu- 
gar del  ayunt.  d'-  Valle  de  ."^oba,  p.  j.  de  Rama- 
les, prov,  lie  Santander;  ü5  liabits.  |¡  Lugar  de 
la  parroquia  de  .San  Bartolomé  de  Ondos,  ayun- 
tamiento de  Miranda,  p  ,j.  de  Belmonte,  pro- 
vincia de  Oviedo;  153  habits.  i|  Lugar  de  la  pa- 
rroquia de  San  Pedro  de  Beloncio,  ayunt.  do  Pi- 
lona, p.  j.  de  Inhestó,  prov.  de  Ovieilo;  104  ha- 
bitantes. []  Aldea  de  la  p.arroqnia  de  San  Martín 
de  Villaniejín,  ayunt.  de  Proaza,  p.  j.  y  prov,  de 
Oviedo;  89  habits.  |!  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Juan  de  Tamón,  ayunt.  de  Carreño,  p.  j,  de 
Gijón,  prov.  do  Oviedo;  52  habits.  ||  Barrio  de 
Mnrga,  ayunt.  de  Ayala,  p.  j,  de  Amurrio,  pro- 
vincia do  Álava;  H  habits.  |l  Lugar  cab.  del 
ayunt.  de  Villarufre,  p,  j.  de  Villacarriedo,  pro- 
vincia de  Santander;  141  habits.  ||  Lugar  del 
ayunt.  do  Améscoa  B.aja,  p,  j.  de  Kstella,  pro- 
vincia do  líavarra;  231  habits.  II  Aldea  del  ayun- 
tamiento de  .lubera,  p  j.  y  prov,  de  Logroño; 
87  habits  ||  Nombre  común  á  las  siguientes  en- 
tidades do  población:  barrios  de  Albizna,  Arrn- 
gaota,  Jaureguía  y  San  Martín,  y  los  caseríos  de 
Arangoico,  Echébarri-Arrngaeta,  E[ialza,  Garai- 
gorta,  Garay  de  San  Martín,  (Joiouría,  ¿iorosti- 
za,  Isasi,  Larra,  Leoubarri,  Orbe  y  Sologoiti, 
ayunt  de  Orozeo,  p,  j,  de  Duiango,  provin- 
cia de  A^izcaya ;  323  habits,  ||  Barrio  del  ayun- 
tamiento de  Musques,  p,  j,  de  Valnuiseda,  pro- 
vinciade  Vizcaya;  102  habits.  ||  Barrio  del  ayun- 
tamiento de  Vallo  do  Mena,  p.  j,  de  Villarcayo, 
prov.  de  Burgos;  2S  habits.  ||  Lugar  del  ayun- 
tamiento de  Kenedode  Valdetnéjar,  p.  j.doRia- 
ño,  prov,  de  León;  95  habits.  |1  Lugar  del  ayun- 
tamiento do  Valle  de  Finolledo,  p  j.  de  Villa- 
franca  del  Bierzo,  prov.  de  León;  130  habitan- 
tes. II  Lugar  del  ayunt.  de  Bisarrí,  p  j.  de  Bol- 
taña,  prov.  de  Huesca;  54  habits.  !'  V.  S.\N  Jr.\N 
riR  S.\N  M.\urÍN. 

-  S.\N  Martín:  Geo(i.  Lsla  de  las  Pequeñas  An- 
tillas, sit.  id  S.  do  la  isla  Anguila  y  al  N.O,  de 
la  de  San  Bartolomé;  99  kms.-,  de  los  que  52  al 
N.  y  O  pertenecen  á  Francia  y  47  al  S.  á  Ho- 
landa; 3500  habits,  franceses  y  4200  holande- 
ses. La  isla  tiene  forma  de  triángulo  equilátero, 
con  sus  lados  al  E. ,  SO.  y  N.O.  cada  uno  de 
ellos  de  14  kms.  de  extensión;  está  entrecortiiáa 
por  una  porción  de  ensenadas  y  caletas,  algunas 
do  las  cuales  orrecen  buenos  fondeaderos;  es  de 
moderada  alt,  pues  su  meseta  culminante,  que 
corre  de  N,  á  S.  por  el  centro,  se  eleva  á  415  me- 
tros, es  decir,  6  menos  que  la  Antigua  y  112 
masque  lo  más  alto  de  San  Bartolomé,  y  ade- 
mis  do  dicha  meseta  presenta  otras  varias  par- 
ticularidades La  Silla,  sit.  en  la  parte  occiden- 
tal do  San  Martín,  aunque  no  tiene  m;is  de  115 
m.  de  alt,.  es  un  cerro  que  llama  la  atención 
desde  el  N.  do  Peno  Grande;  el  Mono  do  la 
Fortuna,  con  90  m.  de  elevación,  forma  un  agu- 
do pico  011  la  orilla  oriental  de  la  laguna  de  Sim- 
són;  un  peñasco.so  pico  pelado  do  274  ni.  de  ele- 
vación, qno  por  el  NO,  ó  el  S  E  parece  una  ca- 
ra gigantesca  echada  hacia  atrás,  es  decir,  hacia 
el  S. O.,  so  ve  en  lo  nuis  S,  de  la  sierra  Occiden- 
tal, y  también  es  sumamente  notable  un  pica- 
cho de  212  m  do  alt ,  coronado  por  el  fuerte 
\Villem  en  la  parte  occidental  ile  la  ensenada 
Gran  le  Li  extremidad  occidental  de  San  Mar- 
tin termina  en   una   punía  baja   de  arena  que 
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ofrece  peligro;  el  extremo  N.E,  es  alto  y  escar- 
pado, y,  á  causa  de  estar  separado  do  la  sierra 
Central  por  un  vallo  hondo  y  espacioso,  visto 
por  el  O. N.O  ó  el  E,S,E,  parece  otra  isla  dis- 
tinta; y  por  último,  el  roinate  S,  E,  consiste  en 
un  alto  promontorio  que  [iresenta  hacia  la  mar 
un  l'rontón  blanco,  razón  por  la  que  es  conocido 
con  el  nombre  de  punta  Blanca.  La  mayor  parte 
do  \oi  habits  de  San  Martín  hablan  el  inglés. 
Hay  salinas  muy  biieu.as,  y  además  todos  sus  va- 
lles y  poijueñas  llanuras  están  muy  bien  culti- 
vados. La  ensenada  Gian.le,  en  la  costa  .S, E,  de 
San  .Martín,  es  el  londeadero  principal  de  la 
parte  holandesa.  En  su  interior  hay  una  lengüe- 
ta de  arena  en  la  cual  está  edillcada  la  pobla- 
ción de  Philipsbnrg,  residencia  del  gobernador, 
y  á  esiialda  de  ella  .se  halla  la  salina  más  rica 
de  la  isla,  .Su  banda  oriental  la  forma  un  alto 
promontorio  que  termina  al  S.  en  la  punta  Blan- 
ca, mientras  que  la  occidental  consiste  en  una 
angosta  y  peñascosa  meseta  de  31  m,  de  altura, 
unida  á  la  tierra  ¡lor  una  lengua  do  arena  que, 
con  ella  y  el  trozo  de  costa  <al  N,,  abraza  una 
extensión  de  7,5  cables  próximamente.  En  la 
extremidad  do  dicha  lengua  se  ven  las  ruinas 
del  Inerte  Amsterdaní  (Derrotero  de  las  Anti- 
llas). 

-San  Martín:  Ocoí/.  Isla  de  Méjico,  en  aguas 
del  Pacífico,  inmediata  al  litoral  del  Territorio  de 
la  B.aja  California.  Se  halla  al  S.E.  del  Cabo 
Colnelt,  tiene  figura  casi  circul.ar  y  mide  en  su 
mayor  diámetro  de  E,  á  O.  1  ^  milla.  Casi  en 
su  centro  so  levantan  dos  picos  prominentes,  de 
los  que  el  más  al  O.  tiene  497  pies  de  alt.  y  es 
un  volcán  extinguido  de  350  de  diámetro  en  su 
cráter  y  40  de  profundidad.  Es  isla  estéril  del 
todo:  en  su  ¡larte  E.  hay  un  regular  fondoadoro 
frente  á  una  laguna  que  á  media  marea  resulta 
en  comunicación  con  el  mar.  l|  Bahía  de  Méjico, 
en  el  Golfo  de  California,  costa  E.  de  la  penín- 
sula del  mismo  nombre,  sit.  entre  la  punta  do 
San  Marcial  y  un  mogote  roqueño.  En  ella,  en 
tiempo  bueno,  puede  fondearse  en  10  ó  12  bra- 
zas de  agua  á  un  tercio  de  milla  de  la  pl.ayaaie- 
nosa  que  forma  el  seno  de  dicha  bahía.  Tierra 
adentro  de  esta  bahía  el  países  muy  montañoso. 
II  Municip.  del  p.irt.  de  Taniazunchale,  est.  de 
San  Luis  Potosí,  Miyico;  5100  habits.  Linda  al 
N.  con  el  de  Tampacán,  .al  E.  con  el  est.  de  Hi- 
dalgo, y  al  S.  y  O.  con  el  municip.  de  Taniazun- 
chale.  Comprende  la  v.  de  San  Martín,  su  cab.,  y 
las  congregaciones  de  Jobo  y  Tanzocob.  ||  Villa 
cab.  de  la  municip.  de  su  nombro,  part.  de  Ta- 
niazunchale,  est.  de  .San  Luis  Potosí,  Méjico; 
1000  habits.  Sit.  en  unacañ.ada,  al  E.S.E.  de  la 
cap.  del  est.  ||  Puelilo  cab.  do  la  municip.  de  su 
nombre,  dep.  de  Cliilón,  est.  de  Chiapas,  Méji- 
co, sit.  al  E.  de  la  c.  de  San  Cristólial.  La  muni- 
cipalidad tiene  1  400  habits.,  y  comprende  el  pue- 
blo dicho  y  nueve  haciendas.  |i  Pueblo  de  la  mu- 
nicipalidad de  .\totonilco,  dist.  do  Atotonilcoel 
Grande,  est.  de  Hidalgo,  iM.'-jioo;  1  O.'.O  habitan- 
tes. Sit.  en  un  gran  bananeo  ú  15  kms,  al  N,  X.  E. 
de  Atotonilco.  Río  de  Méjico,  cantón  de  Anie- 
ca,  est.  de  Jalisco;  es  aH.  del  río  Anuca.  i  Rio 
de  Méjico,  dist.  do  Villa  Juárez,  est.  de  Oaxaca; 
lo  forma  la  conll.  de  varios  arroyos,  tiene  un  ki- 
lómetro de  curso  y  se  une  al  .Maninal topee. 

-San  M.vutíN:  Oeog.  Lago  do  la  gobernaeión 
de  Santa  Cruz,  Rep.  Argentina.  Mide  aproxima- 
damente 12  millas  en  su  mayor  diámetro  N.  S., 
por  10  de  anchó  de  E.  áO.,  y  sus  agims  son  cris- 
talinas. Está  dominado  al  E.  |ior  el  cerro  Ko- 
cliait  y  al  N.  por  sierras  de  3000  á  4000  pies, 
por  entre  las  cuales  corro  un  río  caudaloso  que, 
según  los  indios,  desagua  en  el  lago.  Al  N.O.  so 
levantan  macizos  montañosos,  precedidos  de  ce- 
rros de  menos  alt.,  cuyas  quebradas  dan  paso  á 
varios  torrentes  Aumenta  ó  disminuye  mucho 
su  caudal  según  las  estaciones.  Al  N.O.  de  este 
lago  hay  otro  que  so  cree  mayor,  y  al  qne  se  une 
por  un  canal  que  el  capitán  Moyano  llamó  Cha- 
cabuco.  Cerca  del  lago  so  eneonlraron  indicios 
de  carbón  do  ]iiedra,  en  una  i|ucbrada  (Paz  .Sol- 
dán). I  Part.  de  la  prov.  do  Buenos  .\ires,  Re- 
pública Argentina,  sit.  al  N.O.  do  Bnenos  Ai- 
res; 107  kms.-  y  tíOOO  habits.  Lo  riega  el  río  de 
las  Comlias.  Hallase  en  esto  parí,  el  campo  do 
batalla  de  Monte  Caseros,  donde  Rosas  fué  de- 
rrotado en  2  do  febrero  de  1852,  La  cab.  del  («r- 
tillo  es  San  Martín,  antes  llamado  .Santos  Luga- 
res, donde  Rosas  solía  tener  aoam|iadas  ssus  prin- 
cipales fuerzas  militares.  Es  estaoi.in  del  f.  o.  de 
Campana,  y  cuenta  con  unos  2000  liabití.   Es- 
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encía  Provincial  de  Arte»  y  Ofieio».  K- 
datadel&25.  La  estación  n>ii;i,.ii  , 
carril  de  Campana,  se  h.s.   . 
Por  el  f.  c.  iiicncioDado 
cuarenta  ndnnto^  d<:  i; 
gobernaci.;ii  de  ,M . 
ta  [)or  el  N.  con 
S.  con  las  sierra-,  ■. 
E.  con  la  pioli.n;;.!' .   n  .;.:  la- 
por  el  O.  con  el  rio  l'indai»-jy.   I 
rritorio  de   .Misiones  ha.'ita'f',   ' 
1882.  El   pueblo  de  .San     ' 
más  antiguo»  de  las  mi-; 
dado  en  lOae,  y  se  hall» 
del  Uruguay,  en  tirreno 
dado  contra  las  crecida- 
de  la  boca  del  Ibicuy,  (! 
los  importantes  puertos  .• 
ración.  I'.n  176S  tenía  7 
1801.  Es  celebre  en  la  : 
¡lOr  haber  nacido  en  él  ei  iii-n.;  ^.  u  .  . 
do  San  Martín  (Paz  .Soldán.,.       Llcp.  .1 
vincia  de  Mendoza,  Rep.  Argentina;  U'. 
hitantes.  Agricultura  y  ganadcn'amiiy  llun   .■  i,- 
te,s.  La  aldea  de  San  .Martín,  qne  da  nombre  .il 
dep.,  es  estación  en  el  f.  c.  de  San  Luis  á  Jl<-ii- 
doza.  II  Dep.  de  la  prov.  de  .San  Lnis,  Repiibüca 
Argentina,  sit.  entre  los  de  .\yaenoho  v  Junín; 
3560  kms.-  y  lOOOO  habits.  País  alto  j'  monta- 
ñoso entre  las  cimas  de  San  Lnis  y  de  C'óidol.,-»: 
minas  de  cobre,  hierro  y  otras;  cría  de  ganador. 
El  dep.  comprende  los  ¡larts.   de  San   .Martín, 
Rincón  del  Carmen.  Gnzmán,  .San  Loreiiv..   v 
Conlara.  I;  Dep,    también  llamado  '?<■,■ 
M(irl¡;i,  en  la  proy.   de  la  Rioja,  Rep.  .',   . 
na;  5160  kms.-  y  4000  habits,  Sit.  en  le- 
nes de  las  provs.  de  Córdoba  y  San  Luis. 

-  San  M  artíx:  Geoy.  Lago  de  la  prov.  de  Ma- 
nitoba,  Canadá,  sit.  entre  los  lagos  Winnii«g  y 
Manitoba;  50  kms.  de  largo  y  800  kins.=  de  su- 
perficie. 

-San  JIaiitín-;  Ocog.  Municip.  del  dei>.  de 
Retalhuleu,  Guatemala,  limitado  al  N.  por  el 
de  .San  Felipe,  al  S.  por  el  Muluá,  al  E.  [Kir  el 
lío  iMaricón,  que  lo  se|>ara  del  de  San  Aucirés,  y 
al  O.  por  la  hacienda  de  San  Lnis,  de  la  que  es- 
tá separada  \>ot  el  curso  del  .'^anial.á.  Le  lie^'an 
los  ríos  Maricón,  Ixcoy,  Ajaxb.i,  Can. 
Oro,  Pacacó,  Río  .Sucio,  San  Feli|ie  y   ^ 
Fab.   de   panela,  aguardiente,  jal>ón,   i  i; 
almidón  de  yuca,  etc.  Oiltivos  de  cafe,  en  i  ■:• 
azúcar,  maíz,  arroz,  fríjol,  cacao,  piños,  j)a|viy3s. 
chile,  algodón  y  ramio.  Tiene  el  pueblo  algo  ni:is 
de  500  habits.  I  Municip.  del  dep.  de  «íuezalte- 
nango,  Guatemala,  limitado  al  N.  por  el  de  la 
Concepción,  y  sit.  al  O.  do  la  cab.  y  á  4  leguas 
distante  de  ésta.  En  sus  terrenos  esta  la  laguna 
Cliicabal  y  cruza  el  río  Talcanaqne.  Fab.  de  ca- 
nastos de  caña  brava;  cultivo  do  maíz,  trigo,  ce- 
bada, patatas,  habas  y  avena.  Tiene  el  pueblo 
1  100  halúts.  i  Munici)).  del  dep.  de  Huchiiete- 
nango,  Guatemala,  limitado  al  N.  [xir  el  de  la 
Concepción,  al  S.  por  el  de  .Santiago  Cbi'\'i- 
nango,  al  E.  por  el  de  Todas  Santos  y  n'  ' 
el  de  Pctatán.  Le  riega  el  río  To<los  ."^iv, ■ 
enesta  jurisdioción  lleva  el  nombre  de  t  !,..:, 
Fab.  de  sombreros  de  (tétate :  cnltivos  de  mai    > 
fríjol,  y  ensayos  para  los  del  trigo,  café  y  e.ni  v 
de  azúcar.  Tiene  el  pueblo  ii'O  habits. 

-San  MakiíS:  Geofi.  Bahía  de  Nioar.igtia, 
en  el  Océano  Pacífico,  sit.  entre  el  Cabo  Desola- 
do y  la  punta  Venadillo.  Desagua  en  ella  el  río 

.San  Joaquín. 

-Sas  MAiiris:  'mo¡7.  rueblo  del  dist,  y  do- 
|iartanientode  San  S-alvador.  Ropúblic»  del  S,»l- 
vador:  3800  habits.  Sit.  al  E.  y  al  pió  de!  icii.i 
Malalilania,  á  20  kms.  al  N.E.  de  San  S;\lv,idor. 
Terreno  llano  y  fértil,  aunque  carece  de  agua  y 
hay  qne  llevarla  desdo  2  kms.  de  distancia.  Par.-» 
subsanar  esto  inconveniente  el  Congreso  ha  iv- 
suclto  dotarla  de  una  cañería  do  hierro.  Tabaco 
lio  superior  calidad;  los  fríjoles  son  los  nicjoics 
de  toda  la  República. 

-  S.w  XlAiais:  (rc.Hj.  Antiguo  territoiio  de 
Colombia,  hoy  en  el  deiv^rtanicuto  de  Cundí- 
ñamares,  provincia  de  Oriente.  Es  continua- 
ción del  de  Caquot^i,  con  el  cual  confina  al  S.  [Mir 
el  río  Guayavcro  ó  Ouaviare:  limita  ademas  con 
Veneznel;»  al  E.  por  el  Orinoco:  con  el  Territo- 
rio de  Casanaro  al  N.  por  los  ríos  Mola  y  rpi.i. 
y  con  el  Tolima  y  Cundinamarca  al  O.  jmr  l.í 
coi-dillera  Oriental.  En  septiembre  do  IStí»  fué 
cedido  por  este  último  dep..  que  lo  |v\soiii.  al 
61 
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{(obieino  general  paia  que  lo  administiaia  y  fo- 
mentara su  colonización,  y  aceptado  en  junio  de 
1868  se  loinió  con  él  un  Territorio  nacional,  que 
ahora  lia  vuelto  al  dcp.  Tiene  unos  4000  habi- 
tantes reducidos  á  la  vida  civil,  y  extensión  su- 
perficial de  rifiOOO  kms'-.  Es  de  una  lecundidad 
inconcebible  para  producciones  de  todo  ¡{i-nero; 
tiene  selvas  vírgenes  cruzadas  á  cortos  trochos' 
por  excelentes  aguas,  con  una  poderosa  fuerza 
vegetativa,  capaz  de  rivalizar  con  las  más  afa- 
madas de  los  hermosos  valles  del  Magdalena,  y 
sabanas  inmensas  que  ofrecen  exuberantes  pas- 
tos. Entre  sus  ríos  principales  se  encuentra  el 
Meta,  por  el  cual  pueden  subir  hasta  Cabuyaro 
vapores  de  tanto  poi-te  como  los  que  navegan 
el  Magdalena.  Las  plantas  intertropicales  cre- 
cen y  se  desarrollan  con  primorosa  lozanía,  y  las 
cosechas  se  suceden  rápidamente  á  pesar  de  las 
iiilluencias  del  clima.  Como  elementos  de  pros- 
peridad agrícola  y  mercantil  son  dignos  de  es- 
pecial mención:  el  añil;  el  tabaco,  que  es  igual 
cu  calidad  al  escogido  de  Ambalcma;  el  caucho, 
la  ipecacuana,  la  zarzaparrilla,  el  cacao,  que  se 
produce  silvestre  y  es  <le  buena  calidad;  el  calé 
y  la  quina.  En  productos  espontáneos  posee  ri- 
cos tesoros;  las  más  bellas  maderas  de  construc- 
ción y  de  tinte,  superiores  y  abundantes  gomas 
y  substancias  textiles.  Se  eucuentran  tambiiiu 
las  salinas  de  Cuniaral  y  Upín,  de  propiedad 
nacional  y  de  exiguos  rendimientos.  En  las  la- 
gunas y  caños  de  esta  región  se  crían  serpientes 
enormes  y  bellos  insectos.  Se  dividía  en  nueve 
corregimientos,  á  saber:  Boquerón,  Calnryaro, 
Cumaral,  Jiramena,  Medina,  San  Juan  de  Ara- 
ma,  San  Martín,  Santo  Tomás  de  Upía  y  Villa- 
viccncio,  que  era  la  cap.  del  Territorio  (Véase 
OiílKNTr'.,  (irov.  de  Cundinamarca,  en  Colom- 
bia), i  Pueblo  de  Colombia,  en  el  antiguo  Terri- 
torio nacional  de  San  Martín,  hoy  perteneciente 
á  la  prov.  de  Oriente,  en  el  dcp.  de  Cundina- 
marca;  fué  c.  fundada  por  Pedro  Daza  en  15S5, 
destruida  luego  por  los  indios,  y  vuelta  á  levan- 
tar por  Juan  de  Zarate  en  1641.  Se  halla  á  405 
m.  sobre  el  nivel  del  mar.  Cuando  la  reedifica- 
ción prosperó  mucho  por  el  oro  que  se  sacó  de 
un  río  inmediato,  ]>ero  hoy  se  ignora  cuáles  fue- 
ron los  puntos  de  explotación. 

-San  Mautín  ó  Yapeyi':  Oeog.  Aldea  del 
dcp.  de  la  Cruz,  prov.  de  Corrientes,  República 
Argentina,  sit.  al  S.  de  la  Cruz  y  en  la  orilla 
del  Uruguay.  Cuna  del  general  San  Martín. 

-San  MAmix  de  Abajo:  Geog.  Lugar  de  la 
parroquia  de  Santa  Eufemia  de  Milmanda, 
ayunt.  de  Acebedo,  p.  j.  de  Celanova,  prov.  de 
Orense;  87  habits.  !  Aldea  de  la  ayuda  de  pa- 
rroí|UÍa  de  San  Martín  de  Várelas,  ayunt.  de 
Mellid,  p.  j.  de  Arzúa,  prov.  de  la  Coruña;  49 
habits.  Aldea  de  la  ayuda  de  parroquia  de  San 
Martín  de  Duyo,  ayunt.  de  Finisterre,  p.  j.  de 
Corcubióu,  prov.  de  la  Coruña;  r20  habits. 

-Sas  Maktín  de  Abajo  de  Maxzaneda: 
Gco(j.  Ayuda  de  parroquia  del  ayunt.  de  Man- 
zaneda,  p.  j.  de  Puebla  de  Trives,  provincia  de 
Orense.  Comprende  sólo  la  villa  de  Manzaneda, 
que  es  la  cab.  del  ayunt.;  321  habits. 

-San  Martív  DE  Aba  vides:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Trasmiras,  p.  j.  de  Ginzo  de 
Limia,  prov.  de  Orense.  Comprende  sólo  el  lu- 
gar de  Abavides;  323  habits. 

-  San  Martín  de  Acova:  Gcog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Saviñao,  p.  j.  de  Monforte,  pro- 
vincia de  Lvigo.  Comiirenile  las  aldeas  de  Arjuá 
de  Abajo,  Arjuá  de  Arriba,  Casadomonte,  Cuí- 
ñas,  Seoane  y  Sotomayor;  336  habits. 

-San  MAR-rÍN  de  Agostedo:  Gcog.  Lugar 
del  ayunt.  de  Santa  Colomba  de  Somoza,  parti- 
do judicial  de  Astorga,  prov.  de  León;  268  ha- 
bitantes. 

-Sanmartín  de  Agi'arda:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Pastoriza,  p.  j.  de  Mondoñe- 
do,  prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  La 
Iglesia,  Miñotelo,  Poles  y  Regó  Cavado;  480 
habits. 

-San  Martín  de  Afií'DEi.O:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Barro,  p.  j.  de  Caldas,  pro- 
vincia de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de 
Casas,  Concello,  Fagil,  Guimil,  Lardoéira,  Mag- 
dalena y  Valbón;  523  habits. 

-Sanmartín  de  Aoris:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Blancos,  p.  j.  de  Ginzo  de  Limia, 
prov.    de   Orense.    Comprende   los    lugares   de 
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Agufs,  Áspera,  Fuentearcada,  Lourcses  y  Mos- 
teiro,  y  la  aldea  de  Goya;  603  habits. 

-San  Martín  de  Ai.iiaiiedos:  Gcog.  Aldea 
de  la  parroquia  de  San  Miguel  de  Montefurado, 
ayunt.  y  p.  j.  de  Quiroga,  prov.  de  Lugo;  55 
habits. 

-Sanmartín  he  .Vi.i.io;  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  El  liarco,  p.  j.  de  Valdeorras, 
prov.  de  Orense.  Comprende  el  lugar  de  Alijo, 
y  la  aldea  do  Coedo;  418  habits. 

-San  Martín  de  Alongo.s:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Toen,  p.  j.  y  prov.  de  Oren- 
se. Comprende  sólo  el  lugar  de  Alongos;  333 
habits. 

-  San  Martín  de  Andeiro:  Gcog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Camlire,  p.  j.  y  prov.  de  la  Co- 
ruña. Comprende  las  aldeas  de  Gosende  de 
Abajo,  La  Iglesia,  Pazos  y  Torre;  289  habits. 

-San  Martín  de  Andrade:  Grog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Puenteileu- 
me,  prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas 
de  Barreiro,Castros,  Cobés,  Grove,  Loureiros, 
Pía,  Rigueira,  Valdeviñatos  y  Vidreiro;  505 
habits. 

-San  M.írtín  de  Anes:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Siero,  prov.  de  Oviedo. 
Comprende  las  aldeas  de  15erganiza ,  Coto, 
Huergo,  Pañedanueva,  Pañedaviejay  Vio;  2042 
habits. 

-Sanmartín  de  Anllo:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Sober,  p.  j.  de  Monforte,  prov.  de 
Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Argemil,  Arro- 
jo, Barreal,  Bretona,  Canilo,  Couto,  Ferrónos, 
.Matamá,  Xaz,    Pena  y  San  Martín;  591  habits. 

-S.\N  Martín  de  Arango:  Geog.  Parro- 
((uia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Pravia,  provincia  de 
Oviedo.  Comprende  las  aldeas  de  Puenlevega  y 
San  Martín  de  Arango,  y  varios  caseríos;  662 
habits.  ;i  Aldea  de  la  parroquia  de  San  Martín 
de  Arango,  ayunt.  y  p.  j.  de  Pravia,  prov.  de 
Oviedo;  69  habits. 

-San  M.írtín  de  Ai:.\i;jo:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Lovios,  p.  j.  de  Bande,  prov.  de 
Orense.  Comprende  los  lugares  de  Delás,  Gan- 
ceiros,  Gustomeáo,  Regada,  Saa,  San  Martín  y 
V'ila;  537  habits. 

-San  Martín  de  Ardabao:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Boimorto,  p.  j.  de  Arzúa, 
prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Áreas,  Arentía,  Casas,  Lavandeira,  Hosintal, 
Orros,  Paravico,  (Juintás,  Souto,  Torre  y  Vilar; 
490  habits. 

-San  Martín  de  Arguelles:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Siero,  prov.  de 
Oviedo.  Comprende  los  caseríos  de  Belga  Alta, 
Belga  Baja,  Él  Cristo,  La  Cuesta,  Fuentespiuo, 
Pumares,  Quintanal  y  La  Torre;  3S8  habits. 

-San  Martín  de  Arines:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Conjo,  p.  j.  de  Santiago,  prov.  de 
la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  Andrade, 
Aramio,  Arines,  Cacharela,  Devesa,  Fornás, 
Iglesario,  Labio,  Pena,  Sanjoáns,  Sobríns,  To- 
rreblanca  y  Vilacova;646  habits. 

-San  Martín  de  Arm.\nci.a.s:  Gcog.  Aldea 
del  ayunt.  de  San  Lorenzo  de  Campdevánol,  par- 
tido judicial  de  Puigcerdá,  prov.  de  Gerona;  99 
habits. 

-San  Martín  de  Ar.mental:  Gcdít.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Vilasantar,  p.  j.  de 
Arzúa,  prov.  de  la  Coruña.  Conijirende  las  al- 
deas de  Castro,  Fonte,  Laje,  Porto,  Sermonde, 
Toural  y  Zanfoga;  400  habits. 

-San  M.iurÍN  de  Arriba:  Geog.  Aldea  de 
la  ayuda  de  parroquia  de  San  Martín  de  Duyo, 
ayunt.  de  Finisterre,  p.  j.  de  Corcubión,  provin- 
cia de  la  Coruña;  92  habits. ':  Lugar  de  la  parro- 
puia  de  Santa  Eufemia  de  Milmanda,  ayunt.  de 
Acebedo,  p.  j.  de  Celanova,  prov.  de  Orense; 37 
liabits.  ;,  Aldea  de  la  ayuda  de  parroquia  de  San 
-Martín  de  Várelas,  ayunt.  de  Mellid,  p.  j.  de 
Arzúa,  prov.  de  la  Coruña;  68  habits. 

-San  Martín  de  Arrojo:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Fonsagrada,  prov.  de 
Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Bancio,  Castro  de 
Marfulle,  Erbelláis,  Novio,  Río  de  Bangos,  \'ei- 
ga  de  Donas  y  Villamayor;  385  habits.  ||  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Sober,  p.  j.  de  Mon- 
forte, prov.  de  Lugo.  Comprended  lugar  de  Ve- 
rea,  que  es  la  cab.  del  ayunt.,  y  las  aldeas  de 
.Sabugueiro,  .San  .Martín  y  Vilela;  247  habits. 
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-San  Martín  de  Asperelo:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Rodeiro,  p.  j.  de  La- 
lin,  prov.  do  Pontevedra.  Com])rende  los  Iu'm 
res  de  Barrio,  Couso  y  Ousín,y  las  aldeas  de  .\- 
perelo  y  Cajide;  387  habits. 

-San  Martín  de  Ayone.s:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Valdés,  p.  j.  de  Luarca,  )iro- 
vincia  de  Oviedo.  Comprende  el  lugar  de  Ayones, 
y  las  aldeas  de  Bustiello,  Castro,  Corros,  Faedo, 
Moneadas,  Silviella  y  Villar  de  Ayones;  1030 
habits. 

-San  Martín  de  Balde:  Geog.  Parroiiuia 
del  ayunt.  de  Carballcda  de  Avia,  p.  j.  de  Ril)a- 
davia,  prov.  de  Orense.  Comprende  .sólo  el  lugar 
de  Balde,  con  77  habits. 

-San  Martín  de  Balongo:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Cortegada,  p.  j.  de  Celanova, 
prov.  de  Oren.se.  Comprende  los  lugares  do  Alie- 
leuda,  Adecolada,  Casal,  Casal  de  Alvaro,  Let- 
rado, Pazo,  Puente  Trado,  Saa  y  Villanueva  de 
la  Barca,  y  las  aldeas  de  Outeiral  y  Pereiro;  848 
habits. 

-San  Martin  de  Bandoja:  Gcog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Oza,  p.  j.  de  Betanzos,  pro- 
vincia de  la  Coruña.  Comprende  las  alileas  de 
Bando,  Bandoja,  Barosa,  Boilouro,  Grana,  Me- 
dín,  Mortoares,  Nogueiras,  Sangorzo  y  Vilachá; 
522  habits. 

-San  Martín  de  Barbud:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  de  La  Estrada,  prov.  de 
Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de  San  Mar- 
tín y  Trasmonte:  221  habits. 

-S.\N  Martín  de  Barci.v  de  Meüa:  Geog. 
Parroquia  del  ayunt.  de  Covelo,  p.  j.  de  La  Ca- 
ñiza, ]irov.  de  Pontevedra.  Comprende  los  luga- 
res de  Alen,  Cajil,  Carballeira,  Carradas,  Espi- 
neiro,  Mera,  Oleiros,  Painceira,  Pazo,  Penedo, 
Redondo,  San  Amaro  y  Vilanova;  las  aldeas  de 
Ceos,  Fornotelleira  y  IJcedo,  y  tres  caseríos;  977 
habits. 

-.San  Martín  de  Bascos:  Gcog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Monforte,  prov.  de  Lugo. 
Comprende  las  aldeas  de  Campo,  Carranchousa, 
Outarelo,  Rigueiro  y  Vila;  163  habits. 

-  San  Martín  de  Beariz:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  San  Amaro,  p.  j.  de  Carballino, 
prov  de  Orense.  Compremie  los  lugares  de  Ca- 
sar do  Mato,  Onteiro,  Piroño,  San  Amaro  (qno 
es  la  cab.  del  ayunt.)  y  Viriña,  y  la  aldea  de 
Figueiredo;  590  habits. 

-S.\N  Martín  de  Bedro:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Puertoiuarín,  prov.de  Lugo.  Com- 
prende las  aldeas  ele  Castrolázaro,  San  Martín  y 
Villaproy;  227  habits. 

-  San  Martín  de  Beduledo:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Aliando,  p.  j.  de  Tineo,  pro- 
vincia de  Oviedo.  Comprende  la  aldea  de  San 
Martín  de   Beduledo;  84  habits. 

-  San  M.vrtín  de  Bele.sar:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Villalba,  prov.  de  Lugo. 
Comprende  las  aldeas  ile  Aldea,  Cabanamillc, 
Casanova,  Cobelo,  Leu,  Penarredonda,  Riba  y 
Ribeira;  485  habits. 

-San  Martín  de  Berducido:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Geve,  p.  j.  y  prov.  de  Pon- 
tevedra. Conijirende  los  lugares  de  Abilleira, 
Berducido,  Bonlel,  Covadasperas,  Cabían,  Ou- 
teiriño,  Pedresas  y  Rosende;  la  aldea  Rea),  y  un 
caserío;  716  habits.  |j  Parroquia  del  ayunt.  de 
Lama,  p.  j.  de  Puente  Caldelas,  prov.  de  Pon- 
tevedra? Comprende  los  lugares  de  Cortegada, 
Cruceiro,  Eidobajo,  Eidocabo,  Gándaias,  Outc- 
riños,  Piñeiro  y  Porto;  las  aldeas  Feija,  Fraga, 
Meijuéiro,  Pazo  ,  Pórtela,  Porto  Souto  y  Valdo- 
rrodas;  490  habits. 

-S.\N  Martín  DE  Bekgame:  írco^.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Cangas  de  Tineo,  prov.  de 
Oviedo.  Comprende  las  aldeas  de  Luberio,  Los 
Llanos,  Peñas,  Rato,  Tremado  del  Coto  y  Villar 
de  Bergame,  y  \arios  caseríos;  538  habits. 

-San  Martín  de  Bekselo.s:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  do  Neira  de  Jusá,  par- 
tido judicial  de  Becerrea,  prov.  de  Lugo.  Com- 
)irende  las  aldeas  de  Bersclos  y  Penouta;  69  ha- 
bitantes. 

-San  Martín  deBesullo:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Cangas  de  Tineo,  prov.  de 
Oviedo.  Comprende  el  lugar  de  BesuUo;  las  al- 
ileas  de  Cerecedo  de  Besullo,  Irrondo  de  Besu- 
11o,  OticUo,  Pontones,  Posada  de  Besullo,  .Sa- 
nainiega  y  San  Román  de  Besullo,  y  dos  caseríos; 


004  habits.  |  Parroquia  riel  ajunt.  de  Allande, 
]>.  ¡.  de  Tilico,  prov.  de  Oviedo.  C'oni|irende  la» 
aldeas  (le  Foniiellas  ó  Iboyo,  y  varios  caseríos; 
270  habits. 

-San  MautÍjV  de  I'etAn:  Oeog.  Parroquia 
ilel  ayiiiit.  de  Baños  do  Molgas,  [i.  j.  de  Alla- 
riz,  prov.  de  Orense.  Coniprende  los  lugares  de 
Hrandín,  Cardoéiro,  Gueile,  Lámela,  Nogueira 
de  Abajo,  Nogueira  de  Arrilia  y  Sanguñedo,  y 
las  aldeas  de   Betán  y  vSaii  Martín;  764  habits. 

-San  Mautín  DF.  Bibres:  Ocoíj.  Parroquia 
del  ,ayunt.  de  Regueras,  p,  j.  y  prov.  de  Ovie- 
do. Conijirende  el  lugar  de  Paredes,  y  las  aldeas 
de  Piiedes  y  .lugal;  432  habits. 

-San  Mautín  de  Ulimka:  Geog.  V.  Santa 
María  he  Blimea,  nombre  con  que  figura  esta 
parroquia  en  el  nuevo  Nomenclátor. 

-San  Mautín  de  Bocines:  Oeoci.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Gozou,  p.  j.  de  Aviles,  prov.  de 
Oviedo.  Comprende  los  lugares  de  Antromero  y 
Salinas;  las  aldeas  de  Aramar,  C'ondres,  (Juin- 
tana  de  los  Morales,  Rebuñón,  Regueral,  Val- 
paraísoyVillanueva,  3' varios  caseríos;  717  habits. 

-San  Martín  de  Boniches:  Gcoy.  Lugar 
con  ayunt.,  p.  j.  de  Cañete,  prov.  y  dióc.  de 
l'uenca;  4,57  habits.  Sit.  cerca  de  Boniches  y 
Uenarejos.  Terreno  quebrado;  cereales  y  horta- 

-  San  Martín  de  Borela:  ií(X¡fi.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Cotobad,  p.  j,  de  Puente  Calde- 
las,  prov.  de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares 
de  Brea,  Grana,  Pazos,  Puente  Borela  y  Senra, 
V  las  aldeas  de  Aldea  Abajo,  Cavada,  Costa  y  Pi- 
.oto. 

-  San  M.vktín  de  Bouines:  Geoij.  Parroquia 
ilel  ayunt.  de  Pilona,  p.  j.  de  Infiesto,  prov.  de 
Ovieilo.  Comprende  los  lugares  de  Borines,  Ca- 
danes,  Infiesta,  Sieres  y  Virjao,  y  las  aldeas  de 
La  Iglesia,  Moñío,  Mortoiro,  Pedroso,  San  Félix, 
Tnquera  y  Vidiello;  1370  habits. 

-San  Martín  de  Bouueiros:  Geog.  P.arro- 
'|uia  del  ayunt.  de  Gondomar,  p.  j.  de  Vigo, 
l'iov.  de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de 
liorreiros,  Guntín,  Lonsado,  Montciro  y  San 
Martín;  las  aldeas  Bandeira,  Burgovedra,  Cru- 
leiro,  Oliveira,  Regadas,  Seijo  y  Tomada,  y  va- 
rios caseríos;  514  habits. 

-San  Martín  de  Bóveda:  (ícoí/.  Parroq nía 
del  ayunt.  de  Bóveda,  p.  j.  de  Monforte,  pro- 
\incia  de  Lngo.  Comprende  el  lugar  de  Sonto, 
i|uc  es  la  cab.  del  ayunt.,  y  las  aldeas  de  Casas 
Xovas  y  Pacios;  356  habits. 

-San  Martín  deBra:  Gcog.  Ayuda  de  pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Friol,  p.  j.  y  ]irov.  de  Lu- 
go. Comprende  las  aldeas  de  Bra  y  San  Martin; 
145  habits. 

-San  Martín  de  Bravíu:  Geoii.  Ayuda  de 
parroquia  del  .ayunt.  y  p.  j.  de  Betanzos,  pro- 
vincia de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Acea,  Barallobre,  Martinete,  Piñeiro,  Roibeira 
\  Tabacos;  el  barrio  de  Plaza  del  Campo  de  la 
Feria,  y  la  capilla  y  casa  de  Bravio;  1  222  ha- 
bitantes. 

-  San  Martín  de  Broño:  Geoij.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  do  Negreira,  pro- 
vincia de   la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 

II  Uroño,  Casa  das  Gándaras,  Casa  de  Antelo,  Feáns, 
Rapóte,  Redemolinos,  San  Martín  y  Trasbarcala; 
386  habits. 

-  San  Mariín  de  Briir:  í/cof?.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Buéu,  p.  j.  y  ]irov.  de  Pontevedra, 
(.'omprende  la  v.  de  Playa  ó  Buen,  cab.  del  ayun- 
tamiento, y  los  lugares  de  Carrasquoira,  Civídad, 
Grana,  Meiró,  Norte,  Outeiro,  Pórtela  y  Valado: 
2819  habits. 

-San  Mariín  de  Bulnes:  Geog.  V.  San 
Pedro  de  Bulnei,,  nombre  con  que  figura  esta 
parroquia  en  el  nuevo  A'omenddlor.  En  éste  el 
lugar  so  llama  Buhieí. 

-SanJIahtín  dk  Cahanei.i.A:  Geog.  Ayu- 
da, de  piirroiiuia  del  ayunt.  de  Navia,  p.  j.  de 
Lnarca,  prov.  de  Oviedo.  Comprendo  el  lugar 
de  Cabanella,  y  varios  caseríos;  198  habits. 

-San  Martín  de  Cahoy:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Otero  de  Rey,  p.  j.  y  prov,  do  Lu- 
go. Comprende  las  aldeas'de  Ástariz,  Caboy  y 
Fontela;  131  habits. 

-San  Martín  de  Carkúy:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Mesía,  p.  j.  de  Ordenes,  prov.  de 
la  Coruña.    Comprende  las  aldeas  de  Caudal, 


Kraga,  La  Iglesia,  Mou,  Pazo,  Pieov,  Río,  Tjcira 
Grande  y  Zacotes;  269  habit«. 

-San  Martín  de  Cal:  Geog.  Pueblo  del  de- 
partamento de  Cocula,est.  de  Jaliuco,  Méjico; 
7  500  habit». 

-San  Martín  de  Cai.dki.as:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p,  j.  de  Túy,  (.rov.  de  Pon- 
tevedra. Comprende  los  lugares  de  Baños,  Cal- 
vario, Cocllo,  Engarde,  Fojo,  Gayos,  Iglesia, 
Monte,  Peteiras,  Seijal,  Sonto,  Sonto  de  Engar- 
de y  Telleira;  las  aldeas  de  Monteiro  y  Pozón  ó 
Piñeiro,  y  dos  caseríos;  858  habits. 

-San  Martín  de  Calvos  deSobhecamino: 
Geog.  Parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Arzúa,  pro- 
vincia de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Calvos,  Gibeirós,  La  Iglesia,  Molinos  da  Pena, 
Sebío,  Sesary  Soutullo;  384  habits. 

-San  Martín  de  Calvo.s  de  Socamino: 
Geog.  Parroquia  del  ayunt.  de  Touro,  p.  j.  de 
Arzúa,  prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  al- 
deas de  Calvos,  César,  Junquera,  Mercs,  Rilo, 
Rosendo,  .Sartes,  Vilar  y  Vilar  de  Peazo;  482 
habits. 

-Sanmartín  de  Calleras:  Geog  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Tinco,  prov.  de  Ovie- 
do. Comprende  los  lugares  de  Calleras,  Ese  de 
Calleras,  Fastias,  Llaneces  de  Calleras,  Rebolla- 
da  y  Relloso,  y  las  aldeas  de  Busmeón,  Panicie- 
gas  y  Trabazo;  1  228  habits. 

-San  Martín  de  Callobre:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  de  La  Estrada,  prov.  de 
Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de  Callo- 
bre, Fríamonde,  Nogueira,  Pousada  y  Riba; 
las  aldeas  de  Cruja,  Figueira,  Lonreiro,  Outei- 
ro, Valiñas  y  Vilar,  y  dos  caseríos;  547  ha- 
bitantes. 

-San  Martí.n  de  Cambre:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Malpica,  p.  j.  de  Carba- 
llo,  prov.de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeasde 
Avino,  Bizarrán,  Cambre,  Escaras,  Jesteira  y 
Lontnño;  315  habits. 

-San  JIartín  de  Cambija :  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Bobor.is,  p.  j.  de  Carballi- 
no,  prov.  de  Orense.  Comprende  los  lugares  de 
Cameija,  Figueiroa,  Moronzón,  Parada,  Salceda 
y  Sobredo,  y  las  aldeas  de  Borrajas,  Gontelle  y 
San  Bartolomé;  934 habits. 

-San  M.uítíx  de  Cami'Ma.tor:  Geog.  Lugar 
del  ayunt.  de  San  Miguel  de  Campniajor,  par- 
tido judicial  de  Olot,  ]irov.  de  Gerona;  213  ha- 
bitantes. 

-San  Martín  de  Cance.s:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Carballo,  prov.  de  la  Co- 
ruña. Comprende  las  aldeas  de  Canees  de  Arri- 
ba, Canees  Grande,  Liñciro,  Vilanova  y  Vilari- 
ño;  635  habits. 

-San  Martín  deCand.ís:  Gevg.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Rairiz  de  Veiga,  p.  j.  de  Ginzo  de 
Limia,  prov.  de  Oren.se.  Comprende  los  lugares 
de  Caudas  y  Fuenteiría,  y  la  alilea  de  Outeiro; 
245  habits. 

-San  Mariín  deCándoas:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Cabana,  p.  j.  de  Carballo,  prov.  de 
la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  Buzaco,  Cán- 
doas,  Siude,  Taboido,  Trasdagray  L^res;  741  ha- 
bitantes. 

-San  Martín  deC.íranioña:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Vimianzo,  p.  ,i.  de 
Corcubión,  prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las 
aldeas  de  Braño,  Carantoña,  Figaredo,  Giallei- 
ras,  Recesindes,  Rúanueva,  Trasdoceán  y  Vila- 
rellos;  572  habits. 

-S.iN  Martín  de  Caraño:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Pol.  (i.  j.  y  prov.  de  Lugo.  Com- 
prende las  aldeas  de  Caraño,  Caraño  de  Abajo, 
Castro  da  Brea,  Cubeiro,  Cluiriz,  Pacios  y  Ver; 
517  habits. 

-San  Martín  de  Carbali.ido:  (?m/.  Parro- 
(juia  del  ayunt.,  p.  j.  y  ¡irov.  de  Lugo.  Compren- 
de las  aldeas  de  Carballido,  Fazay  y  Manzoy; 
97  habits. 

-San  Martín  DE  Cardo:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  do  Gozón,  p.  j.  do  Aviles,  prov.  de 
Ovieiio.  Comprende  el  lugar  do  Keu;  las  aldeas 
do  Romadonga.  La  Vega  y  Zauzabornín,  y  varios 
caseríos;  4S5  habits. 

-San  MARrÍN  de  Caruacedo:  Geog.  Barrio 
del  ayunt.  de  Carraccdelo,  p.  j.  de  \'illarranca 
del  Bierzo.  prov.  de  León;  51  habit.s. 

-San  MAurÍN  de  Carral:  Geog.  Parroquia 


del  ayunt.  de  Hef$on(e.j>.  i.  «Je  \  ilUlb».  |,i<.,v.i,. 
cia  de  Lugo.  Compreiide  Jan  aldeu  de  Buíd* 
Curráí,  Francés  y  Marco;  180  liabitJ. 

-  San  Ma  i;tís  iik  <  abiikua:  Oeeg.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Sítro.  {.rov.  de  Ovie-lo. 
Comprendí:  los  lugareí,  de  Ferrera.  Forfontí», 
Giji.n,  U  I-arte  y  Posada,  vía  aldea  de  líerrón; 
1  470  habits. 

-San  MAinÍNDüCAvrAÑKiMrO'íw/.  Laguna 
de  la  prov.  de  Zamora.  So  U  I,.i  lian.ad'j  '.ai.iUéii 
lago  de  Tera,  por  ser  •  ■■  •;.»• 

lago  de  Sanabria.   por  ,  „.' 

cuentra;  y  del  Conde.  •;  ,. 

vente,  i>or  haber  [.crtci 

cha  V.  Al  enajenarla  -    „ 

Bernardo  el  lago  tonn.  •  .  „ 

de  Castañeda,  qne  era  ti  'i'i  ir.  i,i-<rtio.  -.que 
es  el  que  conserva  en  la  localidad  v  en  toda  la 
prov.  Sit.  al  N.O.  de  Puebla  de  .Sa'nabria,  al  S. 
de  la  laguna  de  la  Vegua,  y  al  S.E.  de  la  de  la- 
cillos, ]iróxinianientc  a  10  km.s.  de  una  v  otra, 
recibe  el  Teía,  que  baja  de  esa  última;  |Wro  sus 
aguas  uo  sólo  se  rieben  á  ese  río,  sino  «jue,  toda- 
vía en  mayor  cantidad,  proceden,  ya  de  manan- 
tiales que  brotan  en  su  mismo  fondo,  ya  de  nu- 
meroso» arroyuclos  originados  en  la  sierra  .Segun- 
dera, en  granito  unos  y  otros  en  el  contacto  de 
esa  roca  con  las  cambrianas,  ;i  cuyos  tributos  se 
une  también  el  desagne  de  algimos  lagunajos  in- 
mediatos, tales  como  el  de  I^s  Sanguijuelas  ó 
Lagunón,  á  la  proximidad  del  Vallejo  de  i,inin- 
tana,  y  el  de  Los  Chanos  d'Anta,  que  en  reali- 
dad no  son  sino  dep-isitos  de  aguas  plnvialcs  que 
suelen  secarse  en  el  verano,  con\irtiéndose  en- 
tonces en  hermosas  praderas.  Forma  el  lago  qoe 
nos  ocupa,  en  una  vasta  con' avidad  ó  valle  trans- 
versal de  la  mencionada  sierra  Segundera,  de  di- 
rección per|>endicular  á  la  de  ésta,  un  recipiente 
de  ]iaredes  graníticas  cerrado  por  el  lado  meri- 
dional con  una  escarja  cambriana,  y  en  él  .se 
contiene  una  gran  masa  de  agua  de  11, 25  kiló- 
metros cuadrados  iiróximanienle  de  .su[*rlicie  v 
45  m.  de  profundidad  media,  habiendo  sitios  en 
que  llega  .á  74  y  aun  á  80,  cuya  masa  presenta 
un  ligero  color  verdoso,  sin  qne  ¡«r  eso  el  líqui- 
do que  la  forma  deje  de  ser  cristalino  y  claio. 
Agitadas  ]ior  el  viento  producen  esas  aguas  cier- 
to oleaje,  sobretodo  cuando  sopla  del  S. E.,  v 
se  dice  que  también  se  nota  en  ellas  nu  movi- 
miento an:ilogo  al  de  las  marcas  (Pnig,  iJesrrij- 
eión  de  la  jiror.  rfc  Zamora).  Segiin  D.  Pío  Gavi- 
lanes, médico  dii-ector  de  los  "baños  niiner.iles 
de  las  Bouzas  de  Ribadelago  (V.  Kiiiadf.la<:u\ 
tiene  el  lago  <le  E.  á  O.  una  longitud  (]ue  exce.1c 
de  5  kni.s.,  con  algo  más  de  3  de  ancho  en  algu- 
nos ])untos,  y  su  mayor  profundidail  llega  a  la 
enorme  de  SO  m.,  siendo  de  unos  30  en  gran  par- 
te de  sus  orillas.  Límpidasy  cristalinas  sus  aguas 
reposan  sobre  un  lecho  ]iedregoso  ó  arenisco, 
sin  que  se  note  la  menor  señal  de  fango,  ni  den- 
tro (le  su  perímetro  nazcan  juncos,  ovas  ni  nin- 
guna de  esas  plantas  treiwdoras  y  rastreras  qne 
tanto  suelen  abundar  en  otros  de'  su  clase,  y  qne 
sobre  hacer  temible  la  nat.ación  en  ellos  y  difi- 
cultar no  poco  la  navegación,  dan  lugar  a  ema- 
naciones do  elluvios  (le  substancias  orgánicas  en 
putrefacción,  harto  perjudiciales  ]vira  los  (ine  ha- 
bitan sus  cercanías.  Hállase  compi-endido  y  co- 
mo encajonado  entro  ties  grandes  montañas,  (¡ue 
sólo  por  ¡a  ]>arte  del  E.  ("iejaii  una  alwtnra  de 
pocaextensi(>n,  por  donde  tienen  .salida  lasaguas 
del  lago  i>ai-a  continuar  el  cni-so  del  río  Tena,  en 
el  accidentado  valle  de  .mi  nombre,  (|uee,«el  prin- 
cipal y  uno  de  los  más  amenos  de  Sanabria. 

La  montaña  que  limita  el  lago  i>or  el  X.,  lla- 
mada antiguamente  Suspiaco.  es  una  estrilvacicn 
de  la  sierra  Negra,  (jue  teniendo  su  nacimiento 
cerca  del  Portillo  de  Puert.is,  y  marchando  pro\i- 
mainente  en  una  diivocion  S",  ra  á  hundirse  en 
las  aguas  de  aquél,  formando  sn  vertiente  w- 
cidental  la  orilla  izq.  dol  Tera  y  1»  oriental  la 
ladera  dra.  del  valle  en  ((Ue  asienta  el  pueblo  do 
Vigo,  no  lejos  del  lago,  hacia  el  N.O.  H,iy  en 
esta  montaña  un  llano  poco  extenso,  en  d(indo 
se  ven  el  pueblo  de  San  .Martín  do  Castañcd»  y 
las  ruinas  del  convento  del  mismo  nombro,  eii 
medio  de  una  agradable  vega  de  linares.  hiierta.s 
y  praderías. 

Limita  la  orilla  S.  del  lago  nna  cadena  de 
montañas,  que  se  hacen  más  elev.<das  á  medida 
que  so  camina  de  E.  á  O.  y  qne  son  »  su  voj  es- 
tribaciones do  un  gran  contrafuerte  do  la  sierra 
Segundera,  que  á  )<oco  do  arrancar  de  ella  se 
divido  011  do,s  ramaíos:  uno  (pío  vaá  terminaren 
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ilaleiuie,  y  otroquolo  ha-c  en  el  extremo  orien- 
tal del  lago,  dejando  entre  ambos  una  excava- 
ción ó  valle  iiioliindo,  sombrado,  como  todo  lo 
demás  de  este  terreno,  de  bloijnos  colosales  de 
granito  Estas  montañas  buzan  hacia  el  lago  con 
una  inclinación  que  pnede  calcularse  en  su  ma- 
yor jiarlc  do  un  40  á  un  CO  %,  excepción  hecha 
del  sitio  ocupado  por  el  balneario  de  Uonzas,  en 
Kibadelago  (véase),  en  donde  existe  un  espacio 
do  un  l;m.  de  extensión  de  vertientes  mucho 
más  suaves  y  terreno  monos  accidentado,  que 
forma  una  especie  do  meseta  cortada  por  valle- 
citos  de  poca  prolundidad.  Todas  sus  laderas  es- 
tán cubiertas  de  lozana  vegetación ,  á  que  no 
poco  contribuyen  las  numerosas  fuentes  de  ex- 
quisita agua  potable  que  surgen  de  ellas  y  dan 
su  contingente  al  lago;  y  entre  los  bosques  po- 
lilados  de  seculares  y  robustos  robles  aparecen 
■le  trcclio  en  trecho,  ya  manchones  de  tierra  la- 
brantía sembrada  de  centeno,  ya  verdes  y  abun- 
dantes praderías  cerradas  con  setos  vivos  de 
avellanos,  fresnos  y  abedules.  Al  O.  se  halla  el 
lago  linritado  en  su  centro  por  una  gran  forma- 
ción granítica,  que  presentando  su  mayor  altura 
en  la  orilla  del  mismo  va  disminuyendo  á  me- 
dida que  se  acerca  al  pueblo  de  Ribadelago,  bas- 
ta el  punto  de  estar  edilicadas  sobre  ella  algu- 
nas de  sus  casas,  dejando  á  ambos  lados  dos 
vegas  magníficas  de  poca  extensión,  ¡loro  de  te- 
rreno vegetal  excelente,  las  que,  labradas  por  sus 
moradores,  constituyen  su  principal  riqueza.  De 
estas  vegas,  la  de  la  dra.  ó  más  meridicuial,  que 
atraviesa  el  Tera,  se  ve  durante  las  grandes  ave- 
nidas inundada  en  extensión  considerable  por 
las  aguas  del  lago,  pero  esto  no  obsta  para  que 
retiradas  las  aguas  se  transforme  en  abtmdante 
pradería. 

Ko  lejos  del  extremo  occidental  del  lago  hay 
una  pequeña  isla  formada  por  un  gran  peñón,  en 
que  se  ven  las  ruinas  de  la  casa  que  tuvieron 
allí  los  condes  de  Benavente,  cubiertas  de  zar- 
zales y  otros  arbustos  (Bul.  de  la  Soc.  Gcog.  de 
Madrid,  tomo  VI).  Refiriéndose  á  este  islote, 
dice  D.  Gabriel  Puig  que  asoma  á  unos  SO  m.  de 
la  orilla  del  S.,  tiene  56  m.  de  largo  por  23  de 
anclio,  y  es  artificial  sin  género  de  duda,  pues 
se  halla  formado  de  cantos  y  cascajos  convenien- 
temente dispuestos.  Cubierto  hoy  de  zarzales,  y 
ostentando  un  esiiino  que  ha  arraigado  en  su 
ccntio,  asegura  la  tradición  que  dióasiento  á  un 
¡lueblo  que,  situado  en  parte  donde  al  presente 
se  extienden  las  aguas,  fué  destruido  por  una 
inundación,  y  por  lo  menos  parece  fuera  de  toda 
iluda  que  en  él  los  condes  de  Benavente,  «en  los 
tiempos  que  tenían  por  suyo  el  lago,  lalnaron  un 
rico  ¡iilacio  con  muchos  artesones  de  oro,»  se- 
gún expresión  del  cronista  Antonio  de  Morales, 
que  eu  1572  emprendió  por  orden  de  Felipe  II 
un  viaje  á  los  reinos  de  León  y  Galicia.  Los  ve- 
cinos de  Ribadelago  poseen  un  barco  pequeño  y 
mal  acondicionarlo  que  les  sirve  para  tender  las 
redes  para  pescar,  para  comunicarse  con  los  otros 
pueblecillos  y  para  la  explotación  de  las  prade- 
rías y  del  lino  de  que  queda  hecha  mención,  y 
dota  adeuuis  eu  ella  otro  bote  con  vela  que  el 
proiiietario  del  establecimiento  balneario  desti- 
na al  recreo  délos  bañistas. 

-  S.\N  Mautín  ])H  C.iSTELAUS:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  do  Calvos  de  Randín, 
p.  j.  de  Ginzo  de  Limia,  prov.  de  Orense.  Com- 
))rende  .sólo  el  lugar  de  Castelaus,  con  236  ha- 
bitantes. 

-San  Mautín  ue  Castemgo:  Gcog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Chandreja  de  Qiieija,  p.  j.  de 
Puebla  de  Trives,  prov.  de  Orense.  Comprende 
el  lugar  de  Casteligo,  y  las  aldeas  de  Chao  y  Voz- 
queimado;  230  habits. 

-San  Mautín  de  Castuelo:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Viinianzo,  p.  j.  de  Corcubión, 
jirov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  Cer- 
bán,  Lavandeira,  Roalo,  Vilar  v  Vilaseco;  303 
habits. 

-San  Mautín  de  Castro:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  ilel  ayunt.  de  Paradela,  p.  j.  de  Sa- 
rria, prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de 
Esdulfe  y  Pol,  y  varios  caseríos;  152  habits.  |i  Pa- 
rroi|UÍa del  ayunt.  de  Pnertomarín,])  j.  de  Chan- 
tada, prev.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de 
Castro,  Grumélez  y  PeJra;  181  habits. 

-San  Martín  de  Castiio  de  Amauante: 
Geog.  Ayuda  de  parroquia  del  ayunt.  de  Antas, 
p.  j.  de  Ciíantada,  prov.  de  Lugo.  Comprende 
las  aldeas  de  Foutelo  y  Ludeiio;  102  habits. 
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-San  Mautín  i>k  Caves:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Llanera,  p.  j.  y  prov.  de  Oviedo. 
Comprendo  el  lugar  le  Canipiello,  y  las  aldeas  de 
Arroyo  y  Cadage;  377  habits. 

-SanMaiítín  deCki.eiros:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Cliandreja  de  Queija, 
p.  j.  de  Suebla  de  Trives,  prov.  de  Oren.se.  Com- 
prende la  aldea  de  Lamas,  y  el  caserío  de  Vento- 
sa; 57  habits. 

-San  Martín  de  Ceixo:  Geog.  Ayuda  de 
jiarroquia  del  ayunt.  y  ]i.  j.  de  Lalín,  i)rov.  de 
Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de  Cello  y 
Pazos,  y  un  caserío;  147  habits. 

-San  Martín  de  Centeli,a.s:  Geog.  Ayun- 
tandcnto  fornnido  por  varios  caseríos  y  alque- 
rías, entre  ellos  el  caserío  de  su  nombre,  que  tie- 
ne 38  habits.,  y  la  Casa  Consistorial  de  Can  Mi- 
queld,  p.  j.  y  dióc.  de  Vich,  prov.  de  Barcelona; 
453  habits.  Sit.  en  el  f.c.  do  Barcelona  á  San 
Juan  de  las  Abadesas,  con  estación  intermedia 
entre  las  de  La  Gariiga  y  Centellas.  Terreno 
montuoso,  por  el  que  pasa  el  río  Congost;  cerea- 
les y  legumbres;  cría  de  ganados. 

-  San  Mauiín  de  Cerceda:  Geog.  Pai-roquia 
del  ayunt.  de  Cerceda,  p.  j.  de  Ordenes,  provin- 
cia de  la  Coruña.  Comprendo  las  aldeas  de  Alga, 
Alto,  Antemil,  Cachizo,  Cancela,  Cortella,  Fins, 
Fontaíña,  Guntín,  que  es  la  cab.  del  aynnt. ;  La- 
vandeiras,  Leiraen  Testa,  Parada  de  Abajo,  Para- 
da de  Arriba,  Pedreira,  Pumar,  Rcgueira,  Riba- 
sontas,  Seoane,  Silvaoscura,  Sobredafonte,  Vila 
da  Iglesia,  Xerniar  de  Abajo  y  Xermar  de  Arri- 
ba; 807  habits. 

-Sax  Martín  de  Cerdido:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Cerdido,  p.  j.  de  Ortigueira,  lu-o- 
vincia  de  la  Coruña.  Comprende  el  lugar  de  Villa 
do  la  Iglesia,  que  es  la  cab.  del  ayunt.;  las  al- 
deas de  Abelleira  de  Abajo,  Abellcira  de  Arriba, 
Abruñeiros,  Aldar,  Barquera,  Cabanas,  Cance- 
las, Carballal,  Casaldaya  de  Abajo,  Porto,  Po- 
zadagua.  Rebordaos,  Rediz,  Regcdoira,  Rignei- 
rolongo,  Rincha,  Río,  Ríoforcado,  Ríovello,  Ro- 
cha, Seijas,  Seoane,  Sete,  Sucastro,  Suoslourei- 
ros,  Torre,  Travesas,  Illfe  de  Chao,  Ulfe  de  Ma- 
lados,  Vilarelle,  Vilela,  Villadóniga  y  Villar; 
1  957  habits. 

-San  Martín  de  Coras:  Geog.  V.  San 
Martín  de  Covas. 

-San  Martín  de  Codksido:  Gcog.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Villalba,  prov.  de  Lvigo. 
Comprende  las  aldeas  de  Relingoy  y  Trascastro, 
y  varios  caseríos;  250  habits. 

-San  Martín  de  Cot.lera:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Ribadesella,  p.  j.  de  Cangas  de 
Onís,  prov.  de  Oviedo.  Comjirende  los  lugares 
de  Camango,  Collera,  Llobio,  Meluerda,  Santia- 
nes  y  Toriello;  1413  habits. 

-  San  Martín  de  Condes:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Friol,  p.  j.  y  prov.  de  Lugo.  Coni- 
)irende  las  aldeas  de  Argerey,  Cancela,  Edreira, 
Jul,  Macedo,  Pardellas,  Recamonde  y  San  Mar- 
tín; 654  habits. 

-  San  Martín  de  CoRREt.LE:  Geoci.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Pastoriza,  p.  j.  de  Mondoñe- 
do,  prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Al- 
bán,  Asribas,  Bonzas,  Castro  dos  Freires,  Para- 
juas,  Pidre,  Ramelle  y  Rebolada;  713  habits. 

-  S.\N  Martín  de  Cores:  Gcog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Puente  Ceso,  p.  j.  de  Carballo, 
prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Bardayo,  Campara,  Castro,  Cores,  Figueiroa, 
Lámela,  Linúñoa,  Miraflores,  Orada,  Ríotorto, 
Santa  Cruz,  Torrados  y  Vilasuso;  739  habits. 

-  San  MARrÍN  de  Counoces:  Gcog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Amoéiro,  p.  j.  y  prov.  de 
Orense.  Comprende  los  lugares  de  Buveiras, 
Cornoces,  Los  Garabatos  y  Santa  Baya,  y  las  al- 
deas de  Martinga  y  Sobariz;  516  habits. 

-San  Martín  de  Cota:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Friol,  p.  j.  y  prov.  de 
Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Agruña,  Cota  y 
Pena;  404  habits. 

-San  Mautín  be  Covciéiro:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Buján,  p.  j.  de  Ordenes,  pro- 
vincia de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Bascuas,  Gontar,  La  Iglesia,  Lale,  Majáis,  Por- 
to, Portomedal,   Vilar  y  Villalba;   550  habits. 

-San  Martín  de  Couto:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Tabeada,  p.  j.  de  Chantada,  pro- 
vincia de  Lugo.  Comprende  las  .aldeas  do  Ban- 
düinil,    Bayuca,    CaibalUl,    Ciuceiru,    Fontao, 
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Lustias,  Mariz,  Millán  y  .San  Martín;  333  ha- 
bitantes. 

-San  Mautín  de  Cova.s:  Gen  i.  Parroquia 
del  aynnt.  de  .Serantes,  p.  j.  del  Ferrol,  provin- 
cia de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  La 
Aldea,  Covarradeiras,  Pedreira,  Prióiro,  Rajón 
y  Soagraña;  815  habits. 

-San  Martín  de  Coya:  Geui.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Bonzas,  p.  j.  de  Vigo,  prov.  de 
Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de  Arenal, 
Atrio,  lísturanes,  Figueirido,  Gándara,  Pardai- 
ña  y  Quíntela;  las  aldeas  Chouzo,  Es|iedrigad!l, 
Roade  y  Rosio,  y  un  caserío;  843  habits. 

-San  Martín  de  Cri-zil:  Geog.  Parroquia 
del  aynnt.  y  p.  j.  de  Becerrea,  prov.  de  Lugo. 
Comprende  las  aldeas  de  Borquería,  Cruznl  y 
Vilar  de  Ousón;  258  habits. 

-San  Martín  de  Cuadroveña;  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Parres,  p.  j.  de  Cangas  de 
Onís,  prov.  de  Oviedo.  Comprendo  la  villa  de 
Aniondas,  que  es  la  cab.  del  ayunt. ; los  lugares 
de  Castañera  y  Suadroveña,  y  la  aldea  de  Santia- 
nes  del  Terrón;  811  habits. 

-Sanmartín  de  Ci'mbrao.5:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Monterroso,  p.  j.  de  Chanta- 
da, prov.  de  Lugo.  Comprende  sólo  la  aldea  de 
Cumbraos,  con  89  habits. 

-  San  Martín  he  CrRBi.\N:  Gcog.  Parroquia 
del  aynnt.  de  Palas  de  Rey,  p.  j.  de  Chantada, 
prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Cur- 
bián.  Pena  Piñeiro  y  Ulloa;  289  habits. 

-San  Martín  de  Curras:  Geog.  Ayudado 
parroquia  del  ayunt.  de  Tomiño,  p.  j.  de  Túy, 
prov.  de  Pontevedra.  Comprende  varios  caseríos; 
195  habits. 

-San  Martín  de  Chao  de  Castro:  Geog. 
Parroquia  del  ayunt.  de  El  Bollo,  p.  j.  deViana 
del  Bollo,  prov.  de  Orense.  Comprende  sólo  el 
h\gar  de  Chao  de  Castro,  con  124  habits. 

-  San  Martín  de  Churío:  Geog.  Ayuda  da 
parroquia  del  ayunt.  de  Irijoa,  p.  j.  de  Betan- 
zos,  prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas 
de  Bóveda,  Casal,  Montillón,  Padernelo,  Pene- 
do,  Puente  Muniferral,  Sampayo  y  Señorío;  319 
habits. 

-Sanmartín  de  Distriz:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Villalba,  prov.  de  Lugo. 
Comprende  los  caseríos  de  Curras,  Goudeboy  y 
Portocelo;  155  habits. 

-S..VN  Martín  de  Doade:  Gcog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  .Sober,  p.  j.  de  Monforte,  jirov.  de 
Lugo.  Comprende  has  aldeas  de  Aldea  de  Abajo, 
Castro,  Ceceda,  Fontenova,  Francos,  Lampia/a. 
Mamnela,  Outeiro,  Pumar,  Sonto  de  Doade,  Vi- 
lacha  y  Vilar  de  Monros;  803  habits. 

-  San  Martín-  de  Domez:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Verea,  p.  j.  de  Bande,  prov.  de 
Orense.  Comprende  los  lugares  de  Casal  de  Vis- 
lio,  Outeiro  y  Saa,  y  las  aldeas  de  Nogueira  y 
San  Martín;  324  habits. 

-San  Martín  de  Don:  Geog.  V.  del  ayun- 
tamiento de  Valle  de  Tobalina,  p.  j.  de  Villar- 
cayo,  prov.  de  Burgos;  284  habits. 

-  San  Martín  de  Dorneda:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Oleiros,  p.  j.  y  prov.  de 
la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  Abeleiros, 
Aguarrío,  Aguiéira,  Arillo,  Breijo,  Coto,  Jaz, 
Lourido  Grande  y  Lourido  Pequeño;  693  habits. 

-  San  Martín  de  Dornelas:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Silleda,  p.  j.  de  Lalín,  pro- 
vincia de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de 
Bascuas  y  Dornelas;  la  aldea  Portiño,  y  dos  ca- 
seríos; 290  habits. 

-San  Martín  de  Duyo:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Finisterre,  p.  j.  de  Cor- 
cubión, pirov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  al- 
deas de  Escaselas,  Mallas,  San  Martín  de  Abajo, 
San  Miirtín  de  Arriba  y  Vigo;  607  habits. 

-  San  Martín  de  Elines:  Geog.  Lugar  ifel 
ayunt.  de  Valderredible,  p.  j.  de  Reinosa,  pro- 
vincia de  Santander;  396  habits. 

-  San  Martín  de  Fente:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Monterroso,  p.  j.  de 
Chantada,  prov.  de  Lugo.  Comprende  las  al- 
deas de  Fente  y  Grana;  89  habits. 

-San  Martín  de  Ferreira:  Geoc/.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Palas  de  Rey,  parti- 
do judicial  de  Chantada,  prov.  de  Lugo.  Com- 
prende las  aldeas  de  Ferreira,  Mosteiro  y  .Scnan- 
dc,  y  varios  caseríos;  226  habits. 
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-San  Maiíus  i>í-.  f^KltiiKluos:  Geog.  l'arro- 
^|iii;i  dol  ;iyiiiit.  de  l'ol,  p.  j.  y  prov.  de  Lugo. 
I  oinpreiiiJo  laa  alileas  ilo  l'orrás,  Samartiño,  Sa- 
\\\vM\,  Vilary  VillagiMe;  2."i4  haliits. 

-  S\v  M  mmín  Dii  KniuiEluÚA:  Gr.oíj.  Ayiula 
(i-  |.,iiM,|Uii  1.1  ayniit.  de  Pnelila  del  Pirollón, 
|i.  |.  Jr  i.iiiiin  I,  prüv.  de  Lugo.  (íomprende  las 
aílra^  du  JiiiLJc,  Ken-einía  do  Abajo,  Marcúu^ 
l'iiiuary  Vallailolid;  391  liabits. 

-Sak  Maiitin  dk  FlusTliA.s:  Gcoi].  Pai-ro- 
i|iiia  del  ayuut.  de  Silleda,  p.  j.  do  Lalín,  pi'o- 
xiucia  de  Pontevedra,  l'ouiiu'ende  los  lugares  do 
l'iL'stras  y  Maril;  las  aldeas  Ar.igonza,  Costoya, 
Kccimil  y  San  Martín,  y  tres  caseríos;  '¿38  ha- 
liitantes. 

-San  Mautín  de  Kkíukiuas:  Genij.  Ayuda 
de  parro(]nia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Mondoñedo, 
piov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Ronrieo 
y  Tojal,  y  varios  caseríos;  162  habits. 

-San,  Martín  de  Figi'eiró:  Gcoij.  Parro- 
quia del  ayuut.  de  Touiiño,  p.  j.  de  Túy,  pro- 
vincia de  Pontevedra.  Comprende  varios  case- 
]  ios;  559  habits. 

-San  Martín  bk  Firueiroa:  Geog.  Parro- 
.|nia  del  ayunt.  de  Cerdedo,  p.  .j.  de  La  Estra- 
da, [irov.  de  l'ontevedra.  Comprende  los  luga- 
res de  De.án,  Figueiroa,  Loureiro,  San  Martín  y 
N'ilar;  653  habits. 

-San  M.\RTÍN  de  Foi.gusa:  Geog.  Parroijuia 
del  ayuut.  de  Corgo,  ]>.  j.  y  ])rov.  de  Lugo.  Com- 
prendo las  aldeas  de  Coto,  Seoane  y  Villacorbe; 
'l'iX  habits. 

-San  Martín  me  Fontau:  Geoy.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Sarria,  prov.  de  Lugo.  Coni- 
|irende  las  aldeas  de  Fontao  y  Villasante;  121 
liabics. 

-San  Martín  de  Funtecada:  Geog.  Parro- 
quia del  ayuut.  del  Santa  Comba,  p.  J.  de  jS'e- 
greira,  prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  al- 
ileas  de  Almozara,  Barbeira,  Cam]ielo,  Casáis, 
í'odesedo.  Coma,  Fon  tocada,  Loureiro,  Pallóla, 
Paz  y  San  Martín ;  538  habits. 

-San  Martín  de  Forcarey:  Geoy.  Parro- 
■  luia  del  ayunt.  de  Forcarey,  p.  j.  de  La  Estra- 
da, iirov.  de  Pontevedra.  Comprende  los  luga- 
les  de  Cabanas,  Cachafeiro,  Carballeira,  Covas, 
liajín,  Puente,  Salgneiro  y  Sorrilias;  las  aldeas 
de  Chamosa,  Esquido  v  Vilar,  y  dos  caseríos; 
933  habits. 

-San  Martín  de  Foria:  Gi:og.  Anteiglesia 
cab.  del  ayuut.  de  Forua,  p.  j.  de  Guornica  y 
Luno,  prov.  do  Vizcaya;  81  habits. 

-San  Martín  de  Frades:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Mondariz,  p.  j.  de  Puentcareas, 
]irov.  do  Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de 
Aboal,  Cambra,  Costa  y  Quintáns:  249  haliits.  ;; 
Ayuda  do  parroquia  del  ayunt.  de  Frades,  par- 
tido judicial  de  Ordenes,  )irov.  de  la  Coruña. 
Comprende  las  aldeas  de  Cima  de  V'ila,  Reirís, 
San  Martiño  de  Abajo,  Valiño  y  San  Mauro, 
que  es  la  cab.  del  ayunt. ;  Vilar  de  Abajo  y  A'l- 
lar  de  Arriba;  241  habits. 

-San  Martín  de  Fruíme:  Gfog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Lousame,  p.  j.  de  Noya,  prov.  de 
la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  Aldariz, 
Ardeleiros,  Arribas,  Bnrzó,  Caballeriza,  Esca- 
liia,  Fruíme,  Millón,  Vilas  y  Zarauíagoso;  422 
habits. 

-San  Martín  de  Fuj-ín:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  lio  Mouterroso,  p.  j.  de 
Chantada,  prov.  do  Lugo.  Comprende  sólo  la 
aldea  de  Fufín,  con  101  habits. 

-San  MARrÍN  de  Gauíao:  Geog.  Ayuda  de 
¡¡arroquia  del  ayunt  de  Abadíu,  p.j.  de  Mondo- 
nodo,  prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de 
Corrales,  Linares  y  Samordás;  171  habits. 

-San  Martín  de  Gai.varín:  Geog.  Lugar 
del  ayunt.  de  Condado  de  Treviño,  p.  j.  de  Mi- 
randa de  Ebro,  prov.  de  Hnrgos;  55  habits. 

-  San  Martín  de  Gai.i.ecos:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Fr.ades,  p.  j.  de  Or- 
denes, (irov.  déla  Coruña.  Compréndelas  aldeas 
lie  üarreiro,  Outeiro,  Pazo  y  Reboredo;  227  ha- 
bitantes. 

-San  Maiiiin  de  Garuaniáns;  Geog.  Pa- 
r-oquia  del  .ayunt.  de  Morana,  p.  j.  de  Caldas, 
prov  de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de 
Páranos  y  San  Martín,  y  las  aldeas  de  Espedri- 
gueira  y  Moíño;  326  habits. 

-  San  M  vurÍN  DU  Gurerno:  Geog.  Parroquia 


del  ayunt.  de  Castro  de  Kcy,  p.  i.  y  prov.  do 
Lugo,  Comprende  sólo  la  aldea  de  La  Aldea,  con 

174  haliits. 

-San  Martín  de  Godón:  Geog.  Panoquia 
del  ayunt  de  Miranda,  p.  j.  de  Belmonte,  pro- 
vincia de  Ovieilo.  Comprende  los  lugares  de 
Longoria  y  Oriñana,  y  las  aldeas  de  San  Cris- 
tóbal, San  Martín  y  Villanueva;  395  habits. 

-San  Martín  de  Gokntr:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt  de  Cápela,  p.  j.  de  Pucn- 
ted"unie,  prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las 
aldeas  de  Casal,  La  Iglesia,  Pazo,  Sei¡o,  Val  y 
Veiga,  y  las  ea.sas  de  labor  de  Cabana,  Caibancas, 
Congostras,  Cornas,  Ferreiras,  Lourcntín,  Mci- 
zoso,  Palnieiro,  Pioobello,  Porto  dos  Frades,  Re- 
galados y  Sanchos;  262  habits. 

-San  Martín  de  Gondollín:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Mellid,  p.  j.  de  Arzúa,  pro- 
vincia de  la  Coruña.  Conii>rende  las  aldeas  do 
Garea,  Gondollín,  Lourés  y  Tabeira;  121  habitís. 

—  San  Martín  de  Grazanes:  Geog  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  J.  de  Cangas  de  Onís,  pro- 
vincia de  Oviedo.  Comprende  los  lugares  de 
Beceña,  San  Martín  y  Soto  de  Ensertal;  392  ha- 
bitantes. 

-San  Martín  de  Guou:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Lobera,  p.j.  de  Bande,  prov.  de  Oren- 
se. Comprende  los  lugares  de  Cabaleiros  y  Fra- 
dalbite;  171  habits. 

-Sanmartín  de  Grove:  Geog.  Tarrociuia 
del  ayunt.  de  Grove,  p.  j.  do  Cambados,  pro- 
vincia do  Pontevedra.  Comprende  la  v.  de  Gro- 
ve, cab.  del  ayunt. ;  los  lugares  de  Ardia,  Conri- 
cado,  Fontiña,  Lordelo,  Melojo,  Montiño,  Peral- 
to, Tal'ona,  Terra  de  Porto,  Viento  y  Villavieja; 
las  aldeas  do  Carljalleira,  Con ,  Estoncilloy  Gra- 
na, y  varios  caseríos;  2901  habits. 

-San  Martín  de  Gi^eral:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  La  Peroja,  p.  j.  y  prov.  deOren.so. 
Comprende  los  lugares  de  Corvelley  Gueral,  y  la 
aldea  de  Alemparte;  399  habits. 

-San  Martín  de  Guu.lar:  Geog.  Ayudado 
parroquia  del  ayunt.  de  Otero  de  Rey,  )).  j.  y 
prov.  do  Lugo.  Compiende  las  aldeas  de  Buján, 
Castro,  Guillar,  Mátelos  y  San  Martín;  203  ha- 
bitantes. 

-San  Martín  de  Gurii.i.es:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Grado,  p.  j.  de  Pravia,  pro- 
vincia de  Oviedo.  Comprende  los  lugares  de  Ca- 
raba, Reconco,  San  Pelayo,  Somines,  Vega  de 
Anzo  y  Vega  do  Peridiello;  las  aldeas  de  Coa- 
lladeiú  y  San  Martín,  y  dos  caseríos;  1288  ha- 
bitantes. 

-San  Martín  dk  Hermedelu:  Geog.  Parro- 
quia del  ayuut.  de  Rois,  p.  j.  de  Padrón,  pro- 
vincia de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Asuoiros,  Barreiro,  Casa  do  Vento,  Codeso, 
Martelo,  Moarés,  Penavide  y  Sabacedo;  213  ha- 
bitantes. 

-San  Martín  de  Hinojedo:  G:og.  V.  Re- 
quejada  (La)  y  San  Martín  de  la  Arena. 

-San  Martín  de  Homrreiro:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt. ,  p.  j.  y  prov.  do  Lugo.  Compren- 
de las  alilas  de  Aniedín  y  Riazón,  y  varios  case- 
ríos; 182  habits. 

-San  Martín  de  Hoyos:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  do  \"aldeolea,  p.  j.  de  Reinosa,  prov.  de 
Santander;  124  habits. 

-San  Martín  de  Huerie-s:  Geog.  l'arro- 
quia  del  ayunt.  y  p.  j  de  Gijón,  prov.  de  Ovie- 
do. Comprende  los  lugares  de  El  Monte,  San- 
ta Cecilia  y  Villaverde.y  un  caserío;  377  ha- 
bitantes. 

-  San  Martín  de  Hi-mada:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  do  Humaila,p.  j.  de  Villadiego,  prov.  de 
Burgos;  175  habits. 

-  S,\N  Mariín  de  .íibia:  í.\'o;/.  Parrocjuia  del 
ayunt.  de  Narón,  p.  j.  del  Ferrol,  prov.  de  la 
Coruña.  Compremle  las  ahleas  de  Agras,  Ah- 
sede.  Castro,  Comido,  Dormirón.  Edrciro.  Fals- 
ea, Fcal,  G.indara,  Lóngaras,  Outeiro,  Pena, 
Ciñeiros,  Ponte,  Sonto,  Vilar  y  Viñas;  1770  ha- 
bitantes. 

-  San  M.VRrÍN  de  .1  i^stanes:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.j.  de  Puente  Caldela.s,  luov.  de 
Pontevedra  Coiui>ronde  los  lugares  de  Alnneio, 
Porteliñas  do  Baltar,  Porteliñas  do  Casal  y  So- 
breiio;  las  aldeas  de  Altiéiro,  Alto,  Barhoito, 
Chan  do  Casal,  (.!arridos,  Loureiro.  Mártires, 
Piñóns  y  Seoane,  y  varios  caseríos:  582  habits. 


-Sa.s-  Martín  uk  la  Akk.va:  (Juhj.  Hermo- 
sa ría,  también  llamula  de  .^'í.-umi  -   n.  .  i  u-i,. 
vincia  de  Santander.  Ks  >. 
4  m   de  cí\aiir¡  haJtta  Ui   ' 
millas  tierra  a<ieiitro;  tier- 
ser  Miuy  variable  su  barra  en  |^ 
je,  lo  que  obliga  a  estudiará  njn. 
entrada  para  ijodcr  conrlucir  |.<ji 
nes  de  3'"  ,3  de  calarlo.   La  be  i 
mente  abierta  al  X.,  y  tan  sol 
Dichoso  y  del  Torco  la  dan  al-  '■ 
y  O.  Son  muchas  y  movü   . 
trnycn  la  boca  de  la  ría, 
que  avanzan  de  amVjas  m 
una  vez  doblada  la  puntad.!  II 
S.  cambia  de  asjiccto  el  terrcii. 
suceden  bancales  de  fango  yjui. 
del  pie  de  las  tierras  altajs  que  1.--  i 

y  banda.  Es  bella  la  ría  en  su  <■<■■ 
de  tortuosidades  y  revueltas  bni-'  .  u 

navegaría  á  la  vela  con  un  mismo  vi.  nt..  >  i- 
nal  está  libre  de  bajos  y  obsticnlos,  variando 
entre  100  y  200  m.  de  amplitud;  el  menor  londo 
es  de  l'",39  en  bajamar  de  aguas  vivas,  si  se  ex- 
ceptúan los  dos  extremos  del  banco  de  Santo  Do- 
mingo, que  está  en  la  costa  occidental,  en  los 
cuales  se  sondan  Oi",S;  la  calidad  del  fon'lo  es  de 
fango  en  casi  su  totalidad,  y  en  muchas  (lartes  de 
sus  orillas  puede  atracarse  con  el  costado,  pues 
hay  jiarajes  en  que  se  sondan  6  m.  de  agua  á  la  Ija- 
jamar  escurrida.  Las  tierras  que  la  lorman  son 
onduladas  y  de  |)Oca altura,  si  se  exceptúala  me- 
seta de  Cortiguera,  que  es  nnis  alta  v  plana,  la 
cual  se  halla  en  la  orilla  occidental,  entre  la 
punta  de  Santo  Domingo  y  el  Canal  de  Hinoje- 
do.  Este  canal,  que  se  <iirige  hacia  el  O  ,  vuelve 
á  aparecer  cnl'rente  de  Ija  Requejada  de.s[iuts  de 
contornear  la  frondosa  isla  de  San  Martín  de  Hi- 
nojedo,  cuyos  bosipies  parecen  nacer  del  seno  de 
las  aguas.  Los  terrenos  de  aml>as  orillas  son  de 
contornos  suaves  matizados  de  caseríos  y  aldea.*, 
cultivados  en  gran  ]iarte  y  cubiertos  de  bosque 
y  prado  la  restante,  formando  por  consiguiente 
un  bello  conjunto  desde  cualijuiera  parte  que  se 
contemple.  Puede  fondearse  en  cualquier sítiode 
la  ría,  ó  aguantarse  atracados  a  la  orilla  y  sobic 
dos  cabos  cuando  falte  marea  favorable,  pero  se 
llega  generalmente  con  una  marea  creoicnte  al 
fondeadero  dt  La  Requejada  (véaseV  Los  ríos 
Saja  }'  Besaya,  que  se  reúnen  cerca  de  Torrela- 
vega,  depositan  en  tiempos  lluviosos  tal  caudal 
de  agua  dentro  de  la  ría,  ipie  la  corriente  que 
produce  destruye  el  efecto  de  la  marea  en  cíente, 
y  difícilmente  podría  vencerse  su  corriente  aun 
con  viento  fresco.  La  principal  villa  de  la  ría  es 
Suances,  sit.  en  una  altura:  es  la  primera  (lolla- 
ción  que  se  encuentra  al  entrar  en  la  ría.  Kn  ella 
residen  los  prácticos,  los  cuales  salen  por  tnrno 
á  pilotear  las  embarcaciones.  Las  lanchas  de  au- 
xilio son  también  de  Suances,  y  en  esta  villa  re- 
side la  única  autoridad  de  marina  que  hay  en  la 
ría,  así  como  la  .Tunta  de  Sanidad.  V.  Sr.iNiF,s. 

-San  MARrÍN  dk  i.a  Castañeda:  Geog.  Lu- 
gar del  ayunt.  de  Calende,  p.j.  de  Puebla  de 
Sanabria,  prov.  de  Zamora;  314  habits. 

-  San  XIartín  dk  la  Cieza:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Joara,  p.  j.  de  Sahagiln,  prov.  de 
León,  129  habits. 

-San  Martín  DK  LA  Falamosa:  Geog.  Lu- 
gar del  ayunt.  de  La.s  Oniañas,  p.  j.  de  Murías 
de  Paredes,  prov.  do  León;  315  habits. 

-San  MARrÍN  DK  LA  FiENTK:  Geog.  Lu$!*r 
del  ayuut.  de  .Moratino.s,  p.  j.  de  Carrion  de  los 
Condes,  prov.  de  Palencia;  82  habits. 

-San  Martín  pe  Laoo;  Geo<7.  P«rro<juia  del 
ayunt.  de  Maside.  p.  j.  de  Carl>allino,  prov.  de 
Orense.  Comprende  los  lugares  de  Alen,  .\uí;i- 
monde,  Bouías,  Lobada.  Rebinas  y  Kcguenjia.  y 
las  aldeas  de  Lavandeira  y  Toscaña:  563  hal-its. 

-San  Martín  i>e  la  Gidiña:  Geog.  Tna  de 
las  dos  ]>arroquias  de  que  consta  la  v.  de  I.'»  On- 
dina, p.  j.  de  Viana  del  Bollo,  prov.  de  Oren.«e. 

-San  Martín  dk  La.ie:  Geog.  Parro-iuia  del 
ayunt,  de  Jloraña,  p.  j.  de  Caldas,  prov.  de  Pon- 
tevedra. Comprende  los  lugare.«  lie  C.isal.  Conles, 
Chayan,  Fontenla,  IVnagrande,  Qnergniío  y 
Trainborrios;  660  habits. 

-  S,VN  Martín  df  Lalín:  Oftig.  Parroouia 
del  ayunt,  y  \\  j.  de  Lalín.  prov.  do  Pontevetiía. 
Comprende" la  v.  de  T-alín,  cab.  del  .•«vunt,.  el 
lugar  I-alín  de  Abajo,  lasalde.as  .Mfon.selley  f/a- 
gazos,  y  un  caserío:  "60  habits. 
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-  San  Mauiín  uii  Lamas:  tíeog.  Panoijuia 
del  ayiiiit.  Je  Cea,  ji.  j.  do  Caiballino,  prov.  de 
Orense.  Comprende  los  lugares  de  Centrones, 
Lamas  y  San  Martin;  40(5  liabits.  |1  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Cospeito,  p.  j.  de  Vi- 
llalba,  prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de 
Curras  y  Rebórdelo;  178  liabits. 

-  San  Martín  de  la  Mezquita:  Gcog.  Ayu- 
da de  pinoqiiia  del  ayunt.  de  La  Mezquita,  par- 
tido .ju<lici;il  de  Viana  del  liollo,  prov.  de  Oren- 
se. Comprende  sólo  la  villa  de  La  Mezquita,  que 
es  la  cab.  del  ayunt.,  con  396  liabits. 

-San  Martín  nE  Lanzós:  (íeoy.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p  j.  de  Villalba,  prov.  de  Lugo. 
(Jom  prende  las  aldeas  de  El  Atrio,  Carreiroa, 
Ferreira,  Fontevella,  Jlurujás,  Pazo,  Peilrouzo, 
Ramil,  Redondo.  Sisto  y  Vilate;  651  liabits. 

-San  Martín  de  Laraño:  Gcog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt  de  Conjo,  p.  j.  de  Santia- 
go, prov.  de  la  Corufia.  Comprende  las  aldeas 
de  Barcia,  Casal,  Coiro,  La  Iglesia,  Lamas,  La- 
ranino,  Munín,  Pardiñas  ele  Abajo,  Pardillas  de 
Arriba,  Paredes,  Rial,  Riobó,  Santomil  y  Vi- 
dan,  526  habits. 

-San  Martín  de  la  Ribera;  Gcog  Aldea 
de  la  parroquia  de  San  Martín  de  la  Ribera, 
ayunt.  de  Cervantes,  p.  j.  de  Becerrea,  prov.  de 
Lugo;  56  habits. 

-San  Marpín  de  Lariño-  Geog.  Ayudado 
parroquia  del  ayunt.  de  Camota,  p.  j.  de  Muros, 
prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Gándara  y  Lariño;  424  habits. 

-  San  Martín  dk  las  Carezas:  Geog.  Lngar 
del  ayunt.  de  Grandes,  p.  j.  de  Piedrahita,  pro- 
vincia de  Avila;  41  habits. 

-  San  Martí  n  de  las  Cañadas:  Geog.  Aldea 
de  la  ayuda  de  parroquia  de  San  Juan  de  Mos- 
teiro,  ayunt.  de  Cervantes,  p.  j.  de  Becerrea,  pro- 
vincia de  Lugo;  78  habits. 

-Sanmartín  de  las  Escobas:  Geog.  Dis- 
trito del  rtep.  de  San  .Teniniíuo,  prov.  de  Santa 
Fe,  Rep.  Argentina.  Comprende  i)arte  del  anti- 
guo dist.  Monte  del  Gato;  2  500  habits. 

-San  Martín  DE  l.\s  Ollas:  Geog.  Lugar 
del  ayunt.  de  Meriiulad  de  Yaldeporres,p.  j.  de 
Villarcayo,  prov.  de  Burgos;  191  habits. 

-  San  Martín  DE  Laspra:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Castrillón,  p.  j.  de  Aviles,  pro- 
vincia de  Oviedo.  Comprende  los  lugares  de  Cue- 
to, Mii'íarón,  Salinas,  Valboniel,  Vallina,  Vega 
y  Villar;  las  aldeas  de  Carcedo,  F.nviilia,  Cíara- 
bisa,  Padre,  Piedras  Blancas,  que  es  la  cab.  del 
ayunt.,  Piñeo  y  Raíces;  1854  habits. 

-San  Martín  DE  LA  Tercia:  Geog.  Lugar 
del  ayunt.  de  Rodiezmo,  p.  j.  de  La  Vccilla,  jiro- 
de  León ;  131  habits. 

-San  Martín  DE  Laitijiíniz:  Geog.  Ante- 
iglesia cab.  del  ayunt.  de  Lauquíniz,  p.  j.  de 
Bilbao,  prov.  de  Vizcaya;  32  habits. 

-San  Martín  DE  l.\  Vega:  Geog.  V  con 
ayunt.,  al  que  está  agregado  el  caserío  titulado 
Casas  de  Gómez,  p.  j.  de  Getafe,  prov  y  dióce- 
sis de  Madrid;  932  habits.  Sit.  á  orillas  del  Ja- 
rama,  en  terreno  húmedo  y  pedregoso,  con  carre- 
tera á  Pinto.  Cereales,  hortalizas  y  frutas;  cría 
de  ganados;  minas  de  sosa.  Fundó  la  primera 
casa  un  pescador  llamado  Martín,  en  la  orilla 
dra.  del  Jarama,  en  el  punto  llamado  cerrillo  de 
Martín  el  Pescador.  Posteriormente  hubo  de 
cambiar  el  río,  saliéndose  de  su  lecho  y  cami- 
nando por  distinto  sitio,  convirtiéndose  su  anti- 
guo álveo  y  contiguas  márgenes  en  hermosas  ala- 
medas, lértiles  prados  y  productivos  terrenos 
cultivados.  Pero  como  los  ha1)its.  eran  descen- 
dientes del  predicho  Martín,  á  las  nuevas  casas 
construidas  en  la  vega  indicada  las  llamaron  San 
Martín  de  la  Vega;  San,  por  la  bondad  de  su  pri- 
mitivo fundador,  que  hizo  grandes  sacrificios  por 
sus  convecinos,  á  pesar  de  su  pobre  profesión; 
Marlín,  por  el  nombre  del  mismo,  y  de  la.  Vega, 
por  hallarse  sit.  en  ella.  (Marín  Pérez,  Guía  de 
Madrid  ¡/  su  provincia).  \\  Lugar  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Piedr:ibita,  prov.  de  Avila,  dió- 
cesis de  Avila;  745  liabits.  Sit.  entre  cerros  y  á 
orilla  del  Alberche;  centeno,  patatas  y  cáñamo; 
cría  de  ganados. 

-San  Martín  de  La yosa:  Ge.og.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Incio,  p.  j.  de  Sarria,  prov.  de 
Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Layosa  y  Polvo- 
reiro;  540  habits. 

-San  Martín  del  Has:   Geog.   Lugar  con 
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ayunt.,  |i.  ,j.  de  Herg.i,  prov.  de  Barcelona,  dió- 
cesis de  Vich;  255  haliits.  Sit.  cerca  de  los  ríos 
Gavarrosa  y  Llussanés.  Terreno  algo  quebrado; 
cereales  y  patatas. 

-  San  Mariín  del  Camino-  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Santa  Marina  del  Rey,  p.  j.  de  Aslor- 
ga,  jirov  de  León;  330  habits. 

-  San  Martín  del  Castañar:  Geog.  V.  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Sequeros,  prov.  y  dióu.  de  Sa- 
lamanca; 866  habits.  Sit.  en  la  sierra  de  Francia 
y  no  lejos  del  río  de  este  nombre.  Cereales, 
vino,  aceite,  castañas,  lino  y  hortalizas;  cría  de 
ganados. 

-San  Martín  del  Clut:  Gcog.  Aldea  del 
ayunt.  de  Capsech,  p.  j.  de  Olot,  prov.  de  Ge- 
rona, 173  habits. 

-San  Martín  de  Ledoira:  Gcog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Frades,  p.  j.  de  Orde- 
nes, prov  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas 
de  Cúbelo,  Puentecarieira,  Quintas,  Receá,  Ri- 
badas  y  Vilar;  246  habits. 

-San  Martín  de  Leuu-arda:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Miranda,  p.  j.  de  Belmonte, 
prov.  de  Oviedo.  Comprende  los  lugares  de  An- 
toñaiía.  Bello,  Leiguarda  y  Selviella,  y  las  al- 
deas de  Fontoria,  Menes  y  Modreiros;  719  ha- 
bitantes. 

-San  Martín  de  León:  Gcog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Pnertomarín,  p.  j.  de 
Chantívda,  prov.  de  Lugo.  Compréndelas  aldeas 
de  La  Iglesia,  Lamas  y  León;  212  habits. 

-San  Martín  de Lesende:  Ccogr.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Lousame,  p.  j.  de  Noya,  prov.  de 
la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  Aguiéira, 
Bejedes,  Cairo,  Horta,  Lesende,  Mirón,  Quinta- 
na y  Soutorredondo;  525  habits. 

-  S.VN  Martín  de  Le.stón:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Laracha,  p.  j.  de 
Carballo,  prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  al- 
deas de  Aguiuncho,  Barreira,  Centulle,  Fofelle, 
Grela,  Grela  de  Arriba,  Iglesario,  Lestón  y  Pa- 
yosaco;  544  habits. 

-San  Martín  de  Liñar.ín:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Sober,  p.  j.  de  Monforte,  prov.  de 
Lugo.  Comprende  la  aldea  de  Pousa,  y  varios  ca- 
seríos; 108  habits. 

-  San  Martín  de  Liñ.wo:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  .j.  de  Negreira,  prov.  de  la  Coru- 
ña Comprende  las  aldeas  de  Bellalta,  Crujido, 
Mayogrande,  Mayopequeño,  Pontevedra,  Riobó, 
Trece  y  Vilar;  590  habits. 

-San  Martín  del  Monte:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Villamericl,  p.  j.  de  Saldaña,  prov.  de 
Paleneia;  85  habits. 

-San  Martín  DEL  Norte:  Geog.  Dist.  del 
dep.  de  la  cap.,  prov.  de  Santa  Fe,  Rep.  Argen- 
tina; 1  500  habits. 

-San  Martín  del  Obispo:  Geog.  Aldea  del 
ayunt.  y  p.  j.  de  Saldaña,  prov.  de  Falencia; 
198  habits. 

-San  Martín  de  Lodón:  <!eog.  V.  San 
Martín  de  Godón. 

-San  Martín  de  Lonio:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Barbidanes,  p.  j.  y  prov.  de  Oren- 
se. Comprende  solamente  el  lugar  de  Loiro  de 
Arriba,  con  222  habits. 

-San  Martín  de  Lorio:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  .j.  de  Labiana,  prov.  de  Oviedo. 
Comprende  los  lugares  de  Acebal,  Celleruolo, 
Lorio,  Muñera,  Ribota  y  Soto,  y  las  aldeas  de 
Fombermeja,  Iguanzo  y  Puente  de  Arco;  1458 
habits. 

-San  Martín  de  Lo.sa:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  do  Junta  de  San  Martín  de  Losa,  parti- 
do judicial  do  Villarcayo,  prov.  de  Burgos;  183 
liabits. 

-  San  Martín  de  los  Cansencüs:  Geog. 
Pueblo  y  municip.  del  dist.  de  Ejutla,  est.  de 
Oaxaca,  Méjico;  565  habits.  Sit.  en  terreno  lla- 
no, á  1478  m.  sobre  el  mar.  En  1860  fué  ataca- 
do por  fuerzas  reaccionarias  acaudilladas  por  el 
coronel  Jiménez  y  los  tenientes  coroneles  Pala- 
cios y  Segura;  del'endiéronse  los  vecinos  con  He- 
chas y  piedras,  y  perecieron  los  dos  últimos  je- 
fes. Pero  vista  la  suiierioridail  del  enenugo  por 
su  número  y  armamento  retiráronse  los  agredi- 
dos al  cerro  de  los  Ocotes,  enclavado  en  la  ha- 
cienda del  Verjel.  Jiménez  llegó  nuevamente  al 
imeblo  con  fuerzas,  quemó  edifs. ,  y  regresó  ala 


cap.  del  cbt.  después  de  fusilar  á  nueve  indivi 
dúos  (García  Cubas,  Dic.  Geog.  de  México), 

-,San  Martín  de  Loseiro:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Sarria,  prov  de  Lugo. 
Comprende  las  aldeas  de  Barrio,  Cima  de  V'ila, 
Sucarral  y  Veiga;  107  habits. 

-Sanmartín  de  los  Eiros:  Geog.  Aldea  de 
la  parroquia  de  San  Juan  de  Vega  de  Rengos, 
ayunt.  y  p.  j.  de  Cangas  de  Tineo,  prov.  de 
Oviedo;  60  habits. 

-San  Martín  de  los  Herreros:  Geog.  Lu- 
gar con  ayunt.,  al  que  están  agregados  los  luga- 
res de  Ruesga  y  Ventanilla,  ]>.  j.  de  Cervera  de 
Pisuerga,  prov.  do  Falencia,  dióc.  de  León;  514 
habits.  Sit.  en  un  valle,  cerca  de  Soba.  Cereales 
y  hortalizas;  cría  de  ganados;  minas  de  plonioy 
hierro. 

-San  Martín  de  Loureiro:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Sarria,  provincia  de 
Lugo.  Comprendo  las  aldeas  ile  Gástelo,  Lou- 
reiro y  Villar  do  la  Torre;  453  habits. 

-  San  Martín  de  Lousada:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Sanios,  p.  j.  de  Sa- 
rria, prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de 
Fuentearcuda  y  Lousada;  126  habits. 

-San  Martín  del  Pedroso:  Geog.  Lugar 
del  ayunt.  de  Trabazos,  ]).  j.  de  Alcafiices,  pro- 
vincia de  Zamora;  160  habits. 

-San  Martín  del  Pimpollar:  Geog.  Lugar 
con  ayunt.,  al  que  está  agregado  el  lugar  de  Na- 
valsáuz,  p.  j.  de  Piedrahita,  prov.  de  Avila, 
dióc.  de  Avila;  526  habits.  Sit.  en  un  pequeño 
valle,  cerca  de  Navarredonda,  en  terreno  mon- 
tuoso bañado  por  arroyos  afls.  del  Alberche; 
centeno,  cebada,  avena  y  hortalizas. 

-San  Martín  del  Rey  .\ukelio:  Gcog. 
Ayunt.  formado  con  las  parroquias  de  Santa 
Jlaría  de  Blimea,  San  Andrés  de  Linares  y  San 
Martín  del  Rey  Aurelio,  y  la  ayuda  de  parro- 
quia de  Santa  Bárbara  del  Rey  Aurelio,  p.  j.  de 
Labiana,  prov.  y  dióc.  de  Oviedo;  6  057  habi- 
tantes. La  cab.  del  ayunt.  es  el  lugar  de  La 
Alameda,  en  la  parroquia  de  .San  Martín  del  Rey 
Aurelio.  Sit.  entre  Sama  de  Langrés  y  Pola  do 
Labiana,  en  la  comarca  por  donde  pasa  la  carre- 
tera de  Campo  de  Caso  á  Avilé.s.  Terreno  mon- 
tuoso, cubierto  de  arbolado  y  regado  por  el  Na- 
lón;  cereales,  hortalizas,  castañas  y  otras  frutas; 
cría  de  ganados,  y  minas  de  carbón  de  piedra. 
Varios  tranvías  para  el  servicio  de  las  minas.  En 
Oscura,  estación  del  f.  c.  de  Ciijón  á  Labiana. 
En  la  iglesia  parroquial  de  San  Martín,  do  la 
parroquia  de  su  nombre,  hay  un  sepulcro  de 
piedra  donde  se  dice  que  yacen  los  restos  del 
rey  Aurelio.  Ii  Parroquia  del  ayunt.  de  San 
Jlartín  del  Rey  Aurelio,  p.  j.  de  Labiana,  pro- 
vincia de  Oviedo.  Comprende  el  lugar  de  La 
Alameda,  que  es  la  cab.  del  ayunt.,  y  las  aldeas 
de  Armendite,  Cabana  de  Loredo,  Fmbcrnel, 
San  Frechosoy  .Sotrondio;  1  040  habits. 

-  San  Martín  del  Río:  Geog,  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Calamocha,  juov.  do  Teruel, 
dióc.  de  Zaragoza;  1  344  habits.  .Sit.  en  el  lími- 
te de  la  prov.  de  Zaragoza,  cerca  do  la  carretera 
de  .Soria  á  Valencia  por  Calatayud  y  Teruel;  vi- 
no, cereales,  legumbres  y  frutas;  fab.  de  aguar- 
dientes. 

-San  M.\rtín  del  Rojo:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Valle  de  Manzanedo,  p.  j.  de  Villar- 
cayo,  prov.  de  Burgos;  82  habits. 

-San  Martín  de  Lúa:  Geog.  Aldea  de  la 
p.irroquia  de  Santa  María  de  Balonga,  ayunta- 
miento de  Pol,  p.  j.  y  prov.  de  Lugo;  75  habi- 
tantes. 

-Sanmartín  de  Luama:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  y  p  j.  do  Ortigueira,  pro- 
vincia de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Brandariz,  Carmona,  Casal,  Casas,  Figueiras, 
Miñaño  y  Pardos;  184  habits. 

-San  Martín  de  Lvíña:  Geog.  Ayudado 
parroquia  del  ayunt.  do  Cudillero,  p.  j.  de  Pra- 
vía,  prov.  de  Oviedo.  Comprende  los  lugares  de 
Beiciella,  Brañaseca,  Busfrío,  Castañedo,  Esca- 
lada, Lamuño,  Mumayor,  Romliella,  Salaniir  y 
San  Cosme,  las  aldeas  de  Artedo  y  Gallinero,  y 
varios  caseríos;  2  308  habits. 

-San  Martín  del  Valle:  Geog.  Lugar  del 
.lyunt.  de  Villarrabé,  p.  j.  de  Saldaña,  prov.  de 
Falencia;  112  habits. 

-San  Martín  del  Valledor:  Gcog.  Aldea 
de  la  iiarroquia  de  San  Jlartín    del   Valledor, 


aj'iint.    do  Allíiiilo,   p. 
Ovidio;  71  Imljíts. 


j.   ijo  Tinco,    prov.  de 


-  San  íMaktín  hk  Li.émana:  Oc.Oif.  Lugar 
con  ayunt.,  al  niie  están  agi-e^ados  los  lugares 
de  Gianollers  de  Rocaoorva,  Llora  y  Las  Sorras, 
p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Gerona;  921  haliits.  Si- 
tuado entre  los  términos  de  Gerona  y  Aini-r. 
Terreno  montuoso;  cereales,  vino,  aceite  y  hor- 
talizas. 

-San  Maiítín  de  MAriíiKA:  ilfoif.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Lalíu,  ¡irov.  do  Pon- 
tevedra. Comprende  los  lugares  de  Maocira  y 
Parde.soa;  170  liabits. 

-San  Mautín  pe  Mancobo:  ffcof/.  Aldea 
del  ayunt.  de  Aldeas  de  Medina,  p.  j.  de  Villar- 
eayo,  prov.  de  Burgos;  49  habits. 

-San  Maiítín  du  Mau:  Geog.  Parroijnia  del 
ayunt.  y  p.  ,j.  de  Villaviciosa,  prov.  de  Oviedo. 
Comprende  las  aldeas  de  Llames  y  San  Martín; 
207  habits. 

-San  Maiítín  de  Maucsolles;  Ge.oij.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Cangas  de  Oní.s, 
prov.  de  Oviedo.  Comprende  los  lugares  de  Cuen- 
co, El  Llano,  Parda,  Peruyes  y  Villa;  las  aldeas 
de  Agüera,  San  Tirso  y  La  Viña,  y  vaiios  case- 
ríos; 1172  habits.  II  Parroquia  del  ayunt.  de 
Parres,  p  j.  de  Cangas  de  Onís,  prov.  de  Ovie- 
do. Comprende  el  lugar  de  Toraño,  y  el  caserío 
de  Intriago;  160  habits. 

-San  Martín  de  Mariz:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Chantada,  prov.  de  Lugo. 
Comprende  las  aldeas  de  Alemparte,  Garabelos, 
Mariz,  Outeiro,  Pació,  Pousada  y  Vigo;  4.35  ha- 
bitantes. 

-San  .Martín  de  M.iuzoa:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Oroso,  p.  j.  de  Ordenes,  prov.  ilc 
la  Corufia.  Com|irende  las  aldeas  de  Carballal, 
Castro  y  Cúbelo;  247  habits. 

-San  Martín  de  M.vro:  Gcorj.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Taboada,  ]),  j.  de  Chan- 
tada, [irov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de 
Campos,  Cumbraos,  Gestoso,  Quinzán  y  San 
Martín;  326  habits. 

-San  Martín  de  Mkanos:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Zas,  p.  j.  de  Corcubión,  pro- 
vincia de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Edreiras,  Fraján,  Langueirón,  Mámoa,  Meanos, 
Rial  de  Arriba,  San  Martín,  Vila  y  Villardela- 
nias;  515  habits. 

-San  Martín  de  Meirás:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Sada,  p.  j.  de  Hetanzos,  prov.  de 
la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  Cimas,  Mo- 
lino de  Viento,  Piñeiro,  Senra,  Sonto  de  la  Igle- 
sia, Torróu,  Tumbadoiro  y  A'ilar;  413  habits. 

-San  Martín  de  Meis:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Meis,  p.  j.  de  Cambados,  prov.  de 
Pontevedra.  Comprende  los  lugares  Arosa,  Ban- 
deira.  Barcia,  Bouza,  Cajín,  Gondarey  de  Arri- 
ba, Pedreira  y  Talide;  las  aldeas  de  Costa,  Gán- 
dara, Gondarey  de  Abajo,  Guimaráns,  Iglesia, 
Lajc,  Lamas  y  Torre,  y  varios  caseríos;  C41  ha- 
bitantes. 

-San  Martín  de  MiSortos:  Ocog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Son,  p.  j.  de  Noya,  prov.  de 
la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  do  Amoreira, 
Boiro,  Bouzas,  Coto,  Fiélro,  Fonlenla,  Linteiros 
y  Ponto;  521  habits. 

-San  Martín  de  MoaSa;  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Moaña,  p.  j.  y  prov.  de  Ponteve- 
dra. Comprende  ios  lugares  Abelenda,  Ameijoa- 
da,  Berducedn,  Bouzaíigueira,  lirouUiin,  Casal, 
Casanova,  Crucero,  Fraga,  .laida,  Labrados,  Ma- 
rrúa,  Outoiro,  Parad.-la,  Piñeiro,  Piñeiros,  Pla- 
ya, Quíntela,  Redondo,  Regadas,  Sabaceda  y 
Seara,  que  es  la  eab.  del  ayunt.;  la  aldea  Gán- 
dara, y  varios  caseríos;  3  685  habits. 

-San  Martín  dr  Moiiías:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Coaña,  p.  j.  de  Castropol,  provin- 
lia  de  Oviedo.  Comprendo  los  lugares  de  Medal 
y  Ortiguera;  la  aldea  de  Mohías,  y  varios  caso- 
ríos;  97S  habits. 

-San  Martín  dk  Mdi.dus:  Geog.  Ayudado 
parroquia  del  ayunt.  de  Mellid,  p.  j.  do  Arzúa, 
prov.  de  la  Coruña.  Compronde  las  aldeas  de 
.\Iircc,  Moldes,  San  Martín,  Teillor,  Trasfontao 
,\  Vilar;  235  habits. 

-San  Martín  de  Moncayüi  Geog.  Lugar 
con  ayunt.,  p.  j.  y  dióc.  de  Tarazona,  prov.  de 
Zaragoza;  422  habits.  Sit.  en  el  e.xtremo  occi- 
dental de  la  prov. ,  en  las  faldas  del  .Moncayo  y 
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d  la  dra.  del  río  Quoiles.  Cereales,  vino  y  legum- 
bres; cría  do  ganados;  fab.  de  aguardientes. 

-  San  Martín  de  Mondo.ñedo:  Qeog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Fez,  p.  j.  do  Moudoñedo, 
prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Bao,  Ca- 
rilol,  Carris,  Ferreira,  Froján,  Ginzo,  Hcrniida, 
Moureiite,  Palmiz,  Porto,  Reiriz,  Río,  Trasniou- 
te,  Ver  y  Villacendoy;  973  habits. 

-San  Martín  de  Montalb.vn:  Geog.  Villa 
con  ayunt.,  p.  ,j.  de  Navahermcsa,  prov.  y  dió- 
cesis de  Toledo;  1123  habits.  Sit.  en  terreno 
llano,  junto  al  arroyo  Torcón  y  cerca  de  la  Pue- 
bla de  Muntalbán.  Cereales,  algarrobas,  garban- 
zos, vino  y  aceite;  cría  de  ganados;  mina  de  cao- 
lín. 

-San  Martín  de  Monte  de  Meda:  Geog. 
Parroquia  del  ayunt.  de  Guntín,  p.  j.  y  provin- 
cia do  Lugo.  Cómprenle  las  aldeas  de  Grende, 
Outeiro,  San  Martín  y  N'enta  del  Rato;  150  ha- 
bitantes. 

-  San  Martín  de  Monzo:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Trazo,  p.  j.  de  Ordenes, 
l)rov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Barral,  Castro,  Outeiro  y  Pedregueira;  146  ha- 
bitantes. 

-San  Martín  de  Moreda:  iSm^.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Aller,  p.  j.  de  Labiana,  prov.  de 
Oviedo.  Comprende  los  lugares  de  Agüéria,  Ca- 
barona.  Campo  y  Cuarteles;  las  aldeas  de  Fel- 
guerosa,  Felguerúa,  Labayos,  Moreda,  Sinarie- 
go,  Sotiello  y  Valdeferrucos,  y  varios  caseríos; 
1976  habits. 

-San  Martín  de  Moreira:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Puenteareas,  prov.  de 
Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de  Castolo, 
Clian  de  Es|)iño,  Feria,  Monte  de  Ab.ajo,  Rañó, 
Requejo,  Soutiño,  Urcela  y  Vilanova;  las  aldeas 
de  Amaróla,  Cañota,  Covas,  Cruceiro,  Maeadíii, 
Molinos,  Regoálto  y  Sijás,  y  varios  caseríos;  928 
habits. 

-Sanmartín  de  Moreiras:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Pereiro  de  Aguiar, 
p.  j.  y  prov.  de  Orense.  Compronde  las  aldeas  de 
San  Martín,  Santa  Baya  y  Las  Ventas;  157  ha- 
bitantes. 

-San  Mariín  DE  Mourazos:  ffcoi/.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Verín,  pro- 
vincia de  Orense.  Comprende  sólo  el  lugar  de 
Mourazos,  con  104  habits. 

-San  Martín  de  Neoreiros:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Silleda,  p.  j.  de  Lalín,  pro- 
vincia de  Pontevedra.  Compronde  los  lugares  de 
Outoiro,  Ribeiras,  Riobó  y  Ríocalvo;  las  aldeas 
de  Campo,  Iglesia,  Negreiriños  y  Sachocos,  y 
dos  caseríos;  407  habits. 

-San  Martín  deNeiradeRey:  Geog.  Véa- 
se San  Martín  y  San  Pedro  de  Neira  dk 
Rev. 

-San  Martín  de  Nesi'ereira:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  do  Pazos  de  Berbén,  p.  j.  de 
Redondela,  prov.  de  Pontevedra.  Comprende  los 
lugares  de  Albite,  Arcéiro,  Barcena!,  Galleiro, 
Outeiro,  Torrente,   Valado  y   Zoco;  445  habits. 

-  San  Martín  de  NoriiE:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Villalba,  prov.  de  Lugo. 
Comprende  las  aldeas  de  Esporido  y  Súavíla, 
con  varios  caseríos;  189  habits. 

-San  Martín  de  NoorEiUA:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Jíogueira  de  Raniuín,  parti- 
ilo  judicial  y  prov.  de  Orense.  Comprende  los 
lugares  de  Linares,  Luintra,  que  es  1.1  cal),  del 
ayunt. ;  Nogueira  y  Pacios,  y  las  aldeas  de  Fuen- 
te Fría,  Lama  Porcada,  Seara  de  Arriba  y  \'al- 
domar;  673  habits. 

-  San  MAurÍN  de  Noya:  Geug.  Parroquia  del 
ayunt.  y  p.  j.  de  Noya,  prov.  de  la  Coruña. 
Cominendo  sólo  la  v.  de  ííoya,  con  2  926  ha- 
bitantes. 

-San  Marmín  de  Oca:  Geog.  Ayuda  do  pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Coristanco,  p.  j.  de  Car- 
bailo,  prov.  de  la  Coruña.  Compréndelas  alileas 
lie  Aldea,  Baireiro,  Canal,  Curantos,  Codesiilo, 
Miñata,  Montccolo,  Oca,  Picaran»  y  Pedrizo; 
517  habil.^i. 

-San  Maiítín  de  Oi.kiros:  Geog.  Pairoqnis 
del  ayunt.  do  Ribcira,  p.  j.  de  Nova,  prov.  de 
la  Coruña.  Coni  prende  las  aldeas  do  Ageitos, 
Baltoiro,  Cirballo.  Crnceiro,  Gándar.i.  Gengide, 
La  Iglesia,  Lijó,  Lolieiras  de  Abajo,  Meis,  Mo- 
linos, Portoehouzo,   Salmón  do  Abajo,  Salmón 
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de  An  ilíQ,  Sancorteí,  San  Mamed  v  Rol.r<J'.-  iri 

habits.  '  Ayuda  de  iiHToquit  d»'  '  • '•;  ,. 

l'iCH,  p.  j.  de  Arzíía,  jirov.  de  : 
prende  las  aldea»  de  Cima  de 
La  Iglesia,  Pazos  y  Vilariño»;!' 
da  de  parrofjuia  del  aynut.  de  I 
Sarria,  prov.  de  Lugo.  Coiii],i.:: 

■Junquera  de  Atajo,  Oleiroa  V  .1-..  :....    .,    ,:■> 
IiabitJ). 

-San  Martín  de  OhWYwy-  O'oj.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Dum' -       -    :     I    í  ■      . 
prov.   de  la  Coruña.   ' 
Baiidañeira,  Logoso,   I. 

Revouta,  Touzas,  Vila  U..,>u.,ei  >   <u.i¡;  .^^ó 
habita. 

-Sanmartín  de  Olleros:  Geog.  V.  Sas 
Map.tín  dk  Oleiros. 

-  San  Martín  de  Ondiís:  Oeoq.  V.  San  Bar- 
TOL0.M1::  deOnd^s.  La  parroíiuia  de  .San  Mar- 
tín, del  ayunt.  de  Grado,  proF.  de  Oviedo,  no 
lignra  en  el  nuevo  XonieiieltUor. 

-Sanmartín  de  Oro.sc:  Oeog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Oroso,  p.  j.  de  Ordenes,  jirov.  de 
la  Coruña.  Comprende  el  lugar  de  .Sigiiéiro,  don- 
de está  la  eab.  del  ayunt. ;  las  aldeas  de  E^rrei- 
10,  La  Iglesia,  Oroso,  Pena,  Ulloa,  Vilanora, 
Villacid  de  Abajo,  Villacid  de  Arriba  y  VilUl- 
barro;5íi4  habits. 

-San  Martín  de  Orno-.  Geog.  Parroqniadel 
ayunt.  de  Abegondo,  p.  j.  de  BeUnzos.  prov.  de 
la  Coruña.  Coinjirende  las  aldeas  de  Balsa,  Orto 
de  Arriba,  San  Román  y  .Seijurra;  344  habits. 

-San  Martín  dk  0.slo.s:  Geog.  V.  con  ayun- 
tamiento, formado  con  la  parroquia  de  San  Mar- 
tín de  Óseos,  p.  j.  de  Grandas  de  Salime,  pro- 
vincia y  dióc.  de  Oviedo;  1776  habits.  Sit  en  la 
parte  O.  de  la  prov.,  cerca  de  Ulano  v  Pezo."!,  á 
la  dra.  del  río  Agüéira,  cerca  de  la  prlv.  de  Lu- 
go. Terreno  quebrado;  centeno,  maíz,  iiatatas  y 
caslañas;  cría  de  ganados;  fab.  de  fundición  de 
plomo.  ;,  Parroquia  del  ayunt.  de  San  Martín  de 
O.scos,  p.  j.  de  Castropol,  prov.  de  Oviedo.  Com- 
prende la  v.  de  San  Martín  de  Óseos,  que  es  U 
cali,  del  ayunt.;  los  lugares  de  Labiarón,  San 
Pelayo  y  Villarguille,  y  las  aldeas  de  Arne,  Bou- 
soño,  Longedo,  .Mon,  Perdigueims,  Piorno,  lie- 
boqueira,  Ron,  San  Pedro,  San  Pedro  de  Ahio, 
Soutclo,  Ti-asmonte,  Ventosa  y  Villarín  de  Tras- 
monte; 1  776  habits. 

-San  Martín  de  Ozón:  Geog.  Parro<]uia  del 
ayunt.  de  Mugía,  p.  j.  de  Coreubión,  prov.  de 
la  Coruña.  Compréndelas  aldeas  de  Ai/rm-" 
Alvaro,  Casadonionte,  Cásenlas,  dsle! 
ñeiro,  Cebráns,  Curro,  Fumiñeu,  Gatan 
rejo,  Ozón,  Pedreira,  Peroiwnibo,  Quiui..;..-.  ;... 
posa,  Vázquez,  Vilar  do  Sobremonte  y  ViUrve- 
lio  de  Suso;  1333  habits. 

-San  Martín  de  Pacios:  Oeog.  Ayudado 
parroquia  del  ayunt.  de  Begonte,  p.  j"  de  \'i- 
Ualba,  prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de 
Camino  Real,  Carballido,  1  edroso  y  Puente  de 
Arriba;  528  habits. 

San  Martin  dk  Padiuond.v.  fíe(i<i.  Parrftjiii.i 
del  ayunt.   de  Mcaño,  p.  j.  do  Camb:i<!o- 
vincia  de  Pontevedra.  Comprende  los  h  _ 
Bayuca, Padronday  Valada;lasalde:is  li,   ; 
Pazo  do  Monte,  Pedias,   RoíIkis,   Son  te  lo  v  l.i- 
noira,  y  tres  casorios;  366  habits. 

-San  Map.vin  de  Pantón:  Geog.  Parrtv^uia 
del  ayunt.  de  Panti'm,  p.  j.  de  Monforto,  ;.ro- 
viufia  de  Lngo.  Comprende  las  aldeas  de  Aiiu.-i- 
santas,  Costa,  Folies,  Outoiro,  Pantón,  Kigiu-i- 
ro.  Sonto,  Verdeal  y  Vilar:  515  h.ibiis. 

-  San  Martín  de  Pazo:  Geog.  Parroijuia  del 
ayunt.  y  p.  j.  do  Allariz,  prov.  de  Cíense.  Com- 
píxMídclos  lugares  de  Amiadoso,  Forma  v  Sau 
Martín;  315  habit.s. 

-  San  Martín  de  PaziW:  Geog.  Ayuda  de  iv<- 
rroquia  del  ayunt.  de  Silleda,  p.  j.  de  Ijlni 
prov.de  Pontevedra.  Con)prendo  el  lugar  de  Pa- 
zos, y  la  aldea  Quintas:  92  habit.s. 

-San  Martín  dk  Peivks:  (tVo^.  Ayuda  do 
parroquia  dclayunt.de  RiKisdeSil.  i\j."dcQui- 
roga,  prov.  do  Lugo,  roniprendc  las  aldeas  de 
Casares,  Figucii-odo  y  Poites:  440  habits. 

-San  .Martín  de  Pereda:  Getxi.  Parroquia 
del  ayunt.  do  tirado,  p.  j.  de  Pnivia.  prov.  .U- 
Oviedo.  Coinpi-pudo  los  lugiíiies  do  Canelo.  Lo- 
bío,  Moutis.  PeiX'day  Veigíi:  936  habits.  Ayu- 
da de  ivirroquia  del  ayunt.,  j>.  j.  y  jirov.  de 
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Oviodo.   Comprendo  el  lii^;ar  de  Segadas,  y  las 
aldeas  de  El  Condado  y  Villar;  513  liabits. 
-San  Maiíi-ín  de  PESQrniiiA:  Gcotj.  V.  San 

MAUTÍN  DK  rEESÍJUEIltA. 

-SanMaktín  de  Picona:  Geog.  Parroquia 
del  aynut.  de  Salcedo,  )i.  .j.  do  Túy,  prov.  de 
Pontevedra.  Comprende  los  higaies  de  Arrotea, 
Ataúd,  Coto,  Fraga,  Lonreiro  y  Pedrapinta;las 
aldeas  de  Carballal,  Pazo,  Podra  y  Portóla,  y  un 
caserío;  651  habits. 

-San  Martín  be  Pieduafita:  fíeog.  Parro- 
rroquia  dol  ayunt.  de  La  Teijeira,  p.  j.  do  Pno 
bla  de  Trivos,  prov.  de  Orense.  Comprende  los 
lugares  do  Celeiros,  Piedrafita  y  Veiga,  y  las  al- 
deas de  La  Iglesia  y  Quíntela  de  Arriba;  399  ha- 
bitantes. 

-  San  Martín  de  PigüeSa:  G/roff.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Somiedo,  p.  j.  de  Belmoute,  (iro- 
vincia  de  Oviedo.  Comprende  los  lugares  de  Pi- 
güeña,  ReboUada  y  Robleilo;  582  habits. 

-San  Martín  de  Pino:  GfOff.  Parroquia  del 
ayunt.  do  Cospeito,  p.  j.  do  Villalba,  ¡irov.  de 
Lugo.  Comprendo  las  aldeas  de  Castro,  Curras, 
FonteSalgucira,  Guldeiros,  Mato,  Portoy  Queu- 
lia;  691  habits. 

-San  Martín  de  Piñuira:  (íco;/ Parroquia 
dol  ayunt.  y  p.  .j.  de  Monlnrte,  prov.  do  Lugn. 
Comprendo  las  aldeas  de  Peroira,  Piñeira  y  Ki- 
goéira;  319  habits. 

-San  Martín  de  Piñeiro:  Geog.  Parroquii 
del  aynnt.  de  Gormado,  p.  j.  do  Villalba,  pro- 
vincia de  Lugo.  Comprende  la  aldi'a  de  Sanche 
Grande,  y  varios  caseríos;  320  habits.  11  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Lugo. 
Comprende  la  aldea  de  Piñeiro,  con  43  habits. 

-San  Martín  de  Pítelos:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Verea,  p.  j.  do  Bando,  [irov.  de 
Orense.  Comprende  los  lugares  de  Cernadela  y 
Pitólos,  y  la  aldea  de  Alalaus;  131  habits. 

-  San  M  ARrÍN  de  Podes:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  do  Gozón,  p.  j.  de  Aviles,  prov.  de  Ovie- 
do. Comprende  el  lugar  de  Granda;  las  aldeas 
de  El  ("ampo,  Carbayo,  Genza,  La  Guarida,  Lo- 
tero, Lloroda,  Mon toril  y  Reguera,  y  varios  ca- 
seríos; 585  habits. 

-  San  Martín  de  Pola  de  Lena:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  y  p.  j.do  Lena,  piov.  de 
Oviedo.  Comprende  la  villa  de  Pola  de  Lena, 
que  es  la  cab.  del  aynnt. ;  los  lugares  de  Muñón, 
Fonilero,  Palacios,  Piodraceda  y  San  Félix, y  las 
aldeas  de  Armada,  La  Barraca,  Crespa,  Tablado 
y  El  Valle;  2  :')65  habits. 

-San  Martín  de  Pontomillos:  Geog.  Ayu- 
da do  parroquia  dol  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Lu- 
go. Comiirenile  la  aldea  de  Vilar,  con  38  habits. 
-San  Martín  de  Porquera:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Porquera,  p.  j.  de  Ginzo  de 
Liniia,  prov.  de  Orense.  Comprende  los  lugares 
de  Farandñás,  Faramontaos,  Jocín,  y  Torre, y  las 
aldeas  de   Fuentemoura  y  Telladas;  522  habits. 

-S.VN  Martín  de  Porres:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Merindad  de  Valdeporres,  p.  j.  de  Vi- 
llarcayo,  prov.  de  Burgos;  1-10  habits. 

-San  Martín  de  Pórtela:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Mondariz,  p.  j.  <le  Puente- 
arcas,  prov.  de  Pontevedra.  Comprende  los  lu- 
gares de  Corredoira,  Criiceiro,  Pena  y  Veigadra- 
ga;  376  habits. 

-San  Martín  de  Porto:  Geog.  Parroi]uia 
del  .aynnt.  de  Cabanas,  p.  j.  de  Puente  leume, 
prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Chao  do  Aldea,  Frayáii,  Moilías,  Podrical,  Río 
Castro,  Torro  y  Val;  762  habits. 

-San  Martín  de  Prado:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  }'  p.  j.  de  Lalín,  prov.  de  Ponteve- 
dra. Coui|ircnde  los  lugares  Outoiro,  Prado  y 
Pradujao;  la  aldea  de  Borralla,  y  un  caserío;  303 
liabits.  II  Ayuda  de  parroquia  del  ayunt.  de 
Friol,  p.  ,j.  y  prov.  de  Lugo.  Comprende  las  al- 
deas de  Penas  Covas,  Prado  do  Abajo  y  Prado 
de  Arriba;  165  habits. 

-San  Martín  de  Pre.squeira:  Geog.  Pa- 
i-roqnia  del  ayunt.  de  Baños  do  Molgas,  p.  j.  do 
Allariz,  prov.  ile  Orense;  comprende  el  lugar  de 
Presqnoira,  con  235  habits. 

-San  Martín  deProvensals:  Geog.  Lugar 
con  ayunt.,  al  que  se  hallan  agrogüdos  im[ior- 
tantesy  muy  poblados  caseríos,  tales  como  los 
llamados  Las  Casas  Novas,  con  1646  habits. ;  el 
Ensanche,   con   4  213;  la  Sagrera  con   2  484,  y 
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otros  que  cuentan  do  300  :í  1000  almas,  partido 
judicial,  prov.  y  dióc.  de  Barcelona;  32  695  ha- 
bitantes, dolos  cuales  16  092  corresponden   al 
lugar  de  San  Martín.  Sit.  al  N.  de  Barcelona  y 
al  S.  dol  río  Besos,  es  el  mejor  centro  fabril  de 
España:  liay  en  él  importantes  fábricas  de  hi- 
lados, tejidos  y  estampados,  harineras,  produc- 
tos quíndcos,  curtidos,  metalurgia,  etc.,  así  co- 
mo los  graniles  talleres  do  la  Compañía  de  los  Fe- 
rrocarriles do  Tarragona  á  Barcelona  y  Francia. 
So  compono,  dice  la  Guía  de  Barcelona  de  Roca, 
do  varias  agrn]iaciones  que  se  van  poblando  con 
liastante  raindez.    El   barrio  del  Clot  ocupa  el 
centro  dol  término,  o.xtendiéndoso  á  ambos  la- 
ilos  do  la  carretera  de  Barcelona  á  Ribas;  al  N. 
del  Clot,  junto  .á  San   Andrés,   sobro   la  [iropia 
carretera,  se  encuentra  el  barrio  de  la  Sagrera; 
al  O.  del  Clot  se  hallan  ol  Camp  del  Arpa  y  el 
En.sancho  de  ."^an  Martín ;  al  N.O.  la  barriada  de 
la  Montaña,   y  al  E.  las  agrupaciones  llamadas 
Carretera  de  Mataró,  á  ambos  lados  de  la  carre- 
tera lie  la  Junquera,   y   Pueblo  Nuevo,  en  las 
inmediaciones  del  Cementerio.   En  la  parte  alta 
del  término  predominan  las  casas  de  labranza, 
y  en  la  parte  baja  las  fábricas  movidas  á  vapor, 
merced  á  un  subsuelo  muy  abundante  enaguas. 
El  terreno  es  en  parte  de  regadío,   a)iroveohán- 
dose  las  aguas  de  la  acequia  Condal,  las  subte- 
rráneas que  se  extraen  por  medio  de  numerosas 
norias,  y  los  residuos  de  las  fábricas.  Cruzan  el 
término  las  líneas  férreas  do  Barcelona    á  Zara- 
goza, de  Barcelona  á  Francia  por  Granollers  (con 
estación  en  el  Clot),  y  de  Barcelona  á  Franc'a  por 
el  litoral;  las  carreteras  do  Madrid  á  la  Junque- 
ra (con  tranvía  de  vapor  y  de  Barcelona  á  Ribas 
(con  tranvía  de  vapor);  la  de  la  Sagrera  á  Horta 
(con  tranvía  de  vapor);  el  Paseo  del  Cementerio 
(con  tranvía),  convertido  en  carretera  muy  fre- 
cuentada, y  varios  caminos  vecinales,  como  el  de 
los  Enamorats  (de  Barcelona  á  San  Andrés),  el 
antiguo  de  Horta,  la  carretera  de  Dalt  y  la  lla- 
mada antigua  de  Valencia,  del  Pueblo  Nuevo  á 
Horta.  Las  calles  más  importantes  son  las  de  San 
Juan  y  San  Pedro,  que  forman  una  recta  y  en- 
lazan el  Pueblo  Nuevo  con  la  Montaña;  la  Ma- 
yor del  Taidat,  paralela  al  mar;  y  la  de  Wad- 
Ras,   que  .se  prolonga  hasta  la  cap.  En  el  Clot 
hay  un  espacioso  Mercado,  otro  en  la  plaza  de 
la  Unión  del  Pueblo  Nuevo,  y  otro  en  la  plaza 
del  Coll  (Sagrera).    Entre  los  edificios  públicos 
meiece  citarse  la  Casa  Consistorial,  edilicio  mo- 
derno, que  tiene  buenas  dependencias,  un  jiatio 
con  iiórtieo  y  un  hermoso  salón  de  Sesiones  en 
hemiciclo.   Figuran,  entre  los  edificios  religio- 
sos,  la  parroquia  de  San  Martín,  la  iglesia  del 
Clot,   la  do  Santa   María  del   Taulat,   el   con- 
vento  de  Hermanas  Franciscanas,   el  do  Esco- 
lapiasy  ol  de  Hermanas  Josefinas.  La  parroquia 
de  San  Martín. está  algo  separada  del  Clot,  á  la 
(ira.  dol  f.  c.  de  Granollers:  es  de  gusto  g.itico,  y 
011  su  fachada  se  ve  un  bajo  relieve  qne  represen- 
ta una  escena  de  la  vida  del  santo  tutelar.   El 
cam|ianario  remata  en  una  sencilla  aguja.   Al- 
rededor de  esta  iglesia  se  agrujian  la  antigua 
Casa  Consistorial,  la  carnicería,  el  corral,  la  cár- 
cel y  varias  casas  de  labranza,  qne  atestiguan  el 
humilde  origen  de  este  pueblo,  ho}'  tan  activo  y 
próspero.  La  iglesia  del  Clot  está  situada  en  la 
plaza  de  la  Iglesia:  es  de  gusto  ojival.  En  su  fa- 
chada hay  una  puerta  Ibrmada  por  arcos  en  de- 
gradación; sobre  la  puerta  un  gran  ventanal  tri- 
partido, y  en  la  |iarte  superior  de  la  fachada  una 
torre  de  ¡danta  cuadrangiilar.  El  interior  consta 
lie   una  sola  nave  decorada  con  ventanales  pro- 
vistos de  hermosas  vidrieras,  columnitas  enipo- 
trad.as  y  un   bordi'ui   que  las  enlaza.  La  iglesia 
de  Santa  María  de  Taulatesde  redncidasdimen- 
sienes  y  carece  por  conqileto  de  carácter.  El  con- 
vento de   Hermanas   Eseolapias,  situado  en  la 
calle  de  D.  Juan  de  Peguera,  ocupa  un   edificio 
colegio  do  moderna  construcción  con  iglesia  pú- 
blica. En  la  calle  del  Triunfo  está  el  convento 
de  Franciscanas,  que  se  dedican  á  la  enseñanza. 
Jlerece  citarse  el  barrio  de  Pescadores,   donde 
éstos  viven   patriarcalmente  en  la  playa  próxi- 
ma al  campo  de  la  Bota,  instalados  en   unas  20 
barracas,  teniendo  la  costumbre  de  nombrar  al- 
calde suyo  exclusivo.  Son   también  notables  la 
torro  del  Fancli  y  el  molino  de  la  Vorneda.  La 
primera  se  supone  que  fué  uno  de  los  edificios 
levantados  en  los  terrenos  que  el  conde  1).  Ra- 
món Berenguer  cedió  á  los  caballeros  provenza- 
les  que  acompañaron  á  su  tercera  esposa,  doña 
Dulcía  de   Provcnza  (1116).    El   molino  de  la 
Verncda  está  en  el  confín  de  San  Adrián  de  Be- 
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sos.  En  él  trabajó  de  mozo  oí  ilustro  gcneial 
Manso,  héroe  de  la  Inde[iendencia. 

-San  Martín  de  Puentes:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  do  Lona,  prov.  de  Ovied". 
Comprende  los  lugares  do  Buelles,  Congostíuas 
y  Puentes,  y  la  aldea  de  Fresnedo;  655  habits. 
-San  Martín  de  Pumares:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  aynnt.  do  Carballeda,  p.  j.  de 
Valdeorras,  |irov.  de  Orense.  Comprende  el  lu- 
gar de  Fumares,  con  188  habits. 

-  San  Martín  de  Pusa:  Geog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  do  Navaliermosa,  |irov.  y  dióc.  de 
Toledo;  1474  habits.  Sit.  al  N.O.  de  Navahor- 
mosa,  cerca  y  á  la  dra.  del  río  Pusa.  Terreno 
montuo-so;  cereales,  vino,  aceite,  hortalizas  y 
frutas;  cría  de  ganados. 

-San  Mariín  de  Quevedo:  Geog.  Lugar 
del  ayunt.  do  Molledo,  p.  j.  de  Torrelavega, 
prov.  de  Santander;  374  habits. 

-San  Martín  de  Quiroca:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  de  (Juiroga,  prov.  de 
Lugo.  Comprende  la  v.  de  Quiroga,  que  os  la 
cab.  del  ayunt.,  y  las  aldeas  de  Barca,  Caspedro, 
Moda  y  Pacios:  586  habits. 

-San  Martín  de  Ramil:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Colada,  p.  j.  de  Lalín, 
prov.  de  Pontevedra.  Comprendo  los  lugares 
Outeiro  y  Ramil;  154  habits.  11  Ayudado  parro- 
quia del  aj'unt.  de  Palas  do  Rey,  p.  j.  de  Chan- 
tada, prov.  de  Lugo.  Comprende  la  aldea  de 
Macara,  y  el  caserío  de  Remesedo;  83  habits. 

-San  Martín  de  Rano:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  (,iiiiiós,  |i.  j.  de  Lena,  prov.  de 
Oviedo.  Compri'iiile  el  lugar  de  Rano,  y  la  al- 
dea de  Santa  Marina;  255  habits. 

-San  Martín  de  Razo:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  y  p.  j.  rio  Carballo,  ¡irov.  de  la  Coruña. 
Comprende  bis  aldeas  de  Amados,  CambreUe, 
Nétonia,  Pardiñas,  Razo  da  Costa  ó  de  Acola  y 
Villar  do  Cidre;  495  habits. 

-San  Martín  de  Real:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Sanios,  p.  j.  de  Sarria, 
lirov.  do  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  San 
Martín  y  Vilar;  241  habits. 

-San  Martín  de  Rebórdelo:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Cotobad,  p.  j.  de  Puente 
Caldelas,  prov.  de  Pontevedra.  Comprendo  los 
lugares  de  Martices,  Pozo  Negro,  Quintciro  de 
Abajo,  Quintciro  de  Arriba  y  Salgueiro,  y  las  al- 
deas de  Facho,  Lagoas  y  Louronzos;  388  habits. 
-San  Martín  de  Rerordondo:  Geog.  Ayu- 
da de  parroquia  del  ayunt.  do  Cualodro,  p.  j.  de 
Verín,  ]irov.  do  Orense.  Comprende  sólo  el  lugar 
de  Rebordondo,  con  214  habits. 

-San  Martín  de  Rellas:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  do  Silleda.  p.  j.  de  Lalín,  prov.  de 
Pontevedra.  Comprende  ol  lugar  de  Lama;  las 
aldeas  Torrevodra  y  Vis,  y  varios  caseríos;  155 
habits. 

-San  Martín  DE  Requeijo:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Lugo.  Coin- 
]>rendo  la  aldea  de  Treilán,  y  varios  caseríos; 
225  habits. 

-San  Martín  de  Ríaño:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Langreo,  p.  j.  de  Labiana,  provin- 
cia do  Oviedo.  Comprende  los  lugares  de  Riaño, 
Villa  y  Frieres  y  Viso,  y  las  aldeas  do  Canda- 
nodo,  Collada,  Espina,  Espineo,  La  Llana  y  Ri- 
bero; 1636  habits. 

-San  Martín  de  Ribera:  Geog.  Parroijuia 
del  ayunt.  de  Cervantes,  p.  j.  do  Becerrea,  ]irn- 
vincia  do  Lugo.  Comiirende  las  aldeas  de  Bal- 
gos.  Cabana,  Drada,  Padornelo,  San  Martín  de 
la  Ribera,  Tornas  y  Villartalin;  401  habits. 

-S.\N  Martín  de  Río:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  do  Laucara,  p.  j.  de  Sarria,  prov.  de  Lu- 
go. Comprende  las  aldeas  de  Río,  San  Martín  y 
Villádiga;  199  habits. 

-San  Martín  de  Rionó:  Geog.  Ayudado 
parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  do  La  Estrada,  ¡iro- 
viiicia  de  Pontovodra.  Comprende  los  lugares  de 
Barcia,  Basteiros,  Iglesia,  Mola,  Pena  y  Río,  y 
la  aldea  de  Portecolo;  415  habits.  |1  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Cabana,  p.  j.  de  Carba- 
llo, prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas 
de  Barcia,  Camafreita,  Devesa,  Folgoso,  Mata, 
Meijoéiro  y  Riubó;  301  habits. 

-Sanmartín  de  Riudereras:  Geog.  Ayun- 
tamiento formado  por  el  Ingar  de  Calldetenas, 
el  arrabal  del  Serrat  y  varias  alquerías  y  masías. 
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p.  j.  y  di(')C.  do  Vich,  prov.  do  Barcolona;  674 
íiabits.  Sit,  cerca  de  Folgarolas  y  Santa  Eugo- 
II ia  de  Barga.  Terreno  llano;  cereales  y  hortali- 
Z.13;  cría  de  ganados. 

-  San  Martín  dr  Robledo:  Gcog.  Parroquia 
ilel  ayiint.  y  p.  j.  do  Consagrada,  prov.  de  Lugo. 
I  omprcnde  las  aldeas  de  Linares  de  Villafura- 
da,  Outonais,  San  Martín  de  Robledo,  Villagu- 
ilel  y  Villardíaz;  482  habits. 

-San  Martín  de  Rodís:  Gcoij.  Parroquia 
del  ayunt.  do  Ccreeila,  p.  j.  de  Ordenes,  provin- 
cia do  la  (.'ornña.  Comprende  las  aldeas  de  Alie- 
Ic'ira,  Barazal  de  Abajo,  Barazal  de  Arriba,  Ba- 
rreiro,  Barzarclos,  Carballal,  Carril,  Cavadas, 
Cerdcira,  Caradasandes,  Folgar,  Gende,  Gosen- 
de,  Mexón,  Pazos,  Pifieiro,  Rodís,  Salgueiro, 
Sandiiin,  Sartego,  Silva,  Sucadio,  Tacende,  Tou- 
ral,  Uzal,  Velir,  Villamarta  de  Abajo  y  Villa- 
marta  de  Arriba;  1143  habits. 

-San'Maíítín  pe  Romelle:  Oeog.  Ayudado 
parroquia  del  ayunt.  de  Sanios,  p.  j.  de  Sarria, 
prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Rome- 
lle y  Villameá;  64  habits. 

-San  Martín  de  Rubiales:  Georj.  V.  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Roa,  prov.  de  Burgos,  dióc.  de 
I  isma;  996  habits.  Sit.  á  10  kms.  de  Roa  por  la 
iMrretera  de  Nava  de  Roa  á  Bahabón,  A  la  dere- 
clia  del  Duero.  Cereales,  vino  y  legumbres;  cría 
de  ganados  y  fab.  de  aguardientes. 

-San  Martín  de  Sabadelle:  G^xg.  Parro- 
i|uia  del  ayunt.  de  Pereiro  de  Aguiar,  p.  j.  y 
prov.  de  Orense.  Comprende  los  lugares  de  Sa- 
l):idelle,  Seoaue  ó  San  líeuito  y  Vilaboa,  y  la  al- 
dea de  Parada;  488  habits. 

-San  Martín  de  Sacardekois:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Parada  del  Sil,  p.  j.  de 
Puebla  de  Trives,  prov.  de  Orense.  Comprende 
los  lugares  de  Espartida,  Leira,  Vella,  San  Fiz 
y  Val,  y  las  aldeas  de  Bouzas  de  Abajo,  Bouzas 
(le  Arriba,  Calvos,  Póstrela,  Pedrachá,  Pombar 
de  la  Granja,  Porto  y  Puente  Misarelas;  -380  ha- 
bitantes. 

-San  Martín  de  Sagra:  Gnog.  Parroquia 
ilcl  ayunt.  y  p.  j.  de  Carballino,  prov.  de  Oren- 
se. Comprende  los  lugares  de  Bouteiro  de  Aba- 
jo, La  Fraga,  Meciego  de  Sagra,  Miornás,  Pene- 
do,  Reguenga  y  Seara;  731  habits. 

-San  Martín  de  Salas:  Gcog.  Parroquia 
(11  ayunt.  de  Salas,  p.  j.  de  Belmonte,  prov.  de 
Oviedo.  Comprende  la  v.  de  Salas,  que  es  la  ca- 
becera del  ayunt.;  el  lugar  de  Doñalir,  y  las  al- 
deas de  Mallecín,  San  Martín  y  Villaniar  de  Arri- 
ba; 1167  habits. 

-San  Martín  de  Salcedo:  Gcog.  Parroquia 
del  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Pontevedra.  Com- 
prende los  lugares  Almuiña,  Armada,  Birrete, 
( 'abanas,  Campolongo,  Cancela,  Carballa,  Car- 
lialleira,  Carballo  de  Pazos,  Carramal,  Casal, 
Cruceiro,  Esculca,  Iglesia,  Matalobos,  Mellabas, 
Pino,  Puente  do  Couto,  Ruival  y  San  Blas;  las 
aldeas  de  Tablada,  Puente  Nuevo,  Muimenta  y 
Campo  da  Porta,  y  varios  caseríos;  2528  habits. 

-San  Martín  de  Semproniana:  Gcog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Tineo,  prov.  de 
Oviedo.  Comprende  los  lugares  de  Gcra,  Maga- 
rín.  Vega  de  Rey,  Villajulián  y  Villazpadrid,  y 
la  aldea  de  San  Martín;' 790  habits. 

-San  Martín  de  Sésamo:  Gcoj.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Culleredo,  p.  j.  y  prov.  de  la  Co- 
I  uña.  Comprende  las  aldeas  de  Casal,  Cillobre, 
(.'ornodo,  Nabeiras,  Outoiro  de  Abajo,  Outeiró 
de  Arriba  y  Silvar;  498  habits. 

-San  Martín  de  Sieura:  Gcog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  ]i.  j.  de  Cangas  de  Tineo,  prov.  do 
Oviedo.  Coni[irondc  los  lugares  de  Hrnelles,  Lla- 
mas del  Mom-o,  Tandes  y  Valcabo,  y  las  aldeas 
de  Anderve,  San  Martín  de  Sierra  y  Tabladillo; 
776  habits.  ||  Aldea  do  la  parroquia  de  San  Mar- 
tín de  Siena,  ayunt.  y  ji.  j.  de  Cangas  do  Tineo, 
prov.  de  Oviedo;  54  habits. 

-San  Martín  dh  Sd'is:  Gcog.  Ayuda  de  pa- 
rroipua  del  ayunt.  de  Panton,  p.  j.  de  Monfor- 
te,  prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de 
Callo,  Outeiro  y  Siós;  208  habits. 

-San  Martín  de  Sobr.ín:  Gcog.  Parroquia 
del  ay\iut.  de  Villajuán,  p.j.  do  Cambados,  pro- 
vincia de  Pontevedra.  Comprende  la  v.  de  Vi- 
llajuán, cab.  ilel  ayunt. ;  los  lugares  de  Aralde, 
Cortinas,  Eiviño,  Fagildo,  Galáns,  Goris,  Lagoa, 
Lodeiro,  Maceiras,  Piñeiro,  Praga,  RenzayKío- 
TcMo  XVUl 
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lois;  las  aldeas  Canto  y  Conche,  y  dos  caseríos: 
2420  habits. 

-  San  Martín  ])E  Soto:  Gcog.  Parroquia  del 
ayunt.  do  Aller,  p.j.  de  Labiana,  prov.  de  Ovie- 
do. Comprende  los  lugares  de  Castañedo  y  Soto. 
y  varios  casorios;  68S  liabits. 

-San  Martín  de  Suarna:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Fonsagrada,  prov.  de  Lugo. 
Conijirende  las  aldeas  de  Bari  eitos,  Llencías, 
Paradanova,  Penamayor,  Rozabragada,  San  Mar- 
tín de  Suarna,  Vi¿iro,  Villagocendc,  Villarín  de 
Ab.ajo  y  Villarín  de  Arriba;  909  habits.  II  Aldea 
de  la  parroquia  de  San  iMartín  de  Suarna,  ayun- 
tamiento y  p.  j.  de  Fonsagrada,  prov.  de  Lugo; 
178  habits. 

-San  Martín  de  Suevos:  Qeog.  Ayuda  de 
parroipiia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Arzúa,  prov.  de 
la  Coruña.  Comprende  la  aldea  de  Suevos;  373 
hubits. 

-San  Martín  de  T.ábara:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Olmillos  de  Castro,  p.  j.  de  Alcañi- 
ces,  prov.  de  Zamora;  246  habits. 

-San  Martín  deTabeayo:  Gcog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Carral,  p.  j.  y  prov.  de  la  Coru- 
ña. Comprende  las  aldeas  de  Breja,  Corposanto, 
Eslieron,  Gosende,  La  Iglesia,  Lodeiro,  Pedrido, 
Piñeiro,  Tabeayo,  Tarroéira,  Vilamouro  y  Vila- 
monro  de  Arriba;  472  habits. 

-San  Martín  de  Tameiga:  Oeog.  Parroquia 
del  .ayunt.  de  Mos,  p.  j.  de  Redondela,  prov.  de 
Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de  Casal, 
Iglesia,   Piedraúcha  y  Pórtela;  807  habits. 

-San  Martín  de  Tapia:  Gcog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Tapia,  p.  j.  de  Castropol,  prov.  de 
Oviedo.  Comprende  los  lugares  de  Lugar  Nuevo 
y  San  Martín,  y  las  aldeas  de  Berés,  Laguna  y 
Mantaras;  855  habits. 

-San  Martín  de  Taramundi:  Gcog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Taramundi,  p.  j.  de  Castro- 
pol, prov.  de  Oviedo.  Comprende  la  v.  de  Tara- 
nuindi,  que  es  la  cab.  del  ayunt. ;  los  lugares 
de  Abraído,  Aguillón,  Bres,  Calvin,  Les,  Silva- 
llá,  Teijo,  Vega  de  Lian  y  Vega  de  Zarza,  y  las 
aldeas  de  Arrojo.  Canéelos,  Freije,  Lian,  Mou- 
sende,  Navallo,  Nío,  Nogueira,  Pereira,  Piñei- 
ro, Santa  Marina,  Toria  y  Valín;  2  868  habits. 

-San  Martín  de  Tbrnín:  Gcog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Villavioiosa, 
prov.  Oviedo.  Comprende  las  aldeas  de  Ablane- 
tlo  y  Villar,  con  varios  caseríos;  126  habits. 

-San  Martín  de  Terroso:  Gcog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Terroso,  p.  j.  de  Puebla  de  Sanabria, 
prov.  de  Zamora;  210  habits. 

-Sanmartín  de  Tiobre:  Gcog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Betanzos,  prov.  de  la  Co- 
ruña. Comprende  las  aldeas  de  Betanzos  Viejo, 
I5r.aje,  Caraña  de  Abajo,  Caraña  de  Arriba,  Ca- 
raña  del  Medio,  Gas,  Serpa,  Touriñao  de  Abajo 
y  Touriñao  de  Arriba,  y  la  capilla  y  casa  de  San 
Payo;  1368  habits. 

-San  Martín  de  To razo:  Gcog.  Parroquia 
del  ayunt  do  Cabranes,  p.  j.  de  Inliesto,  pro- 
vincia de  Oviedo.  Comprende  los  lugares  do 
CastioUo,  Cervera,  La  Parte,  Peñella  yToraso; 
las  aldeas  de  Cotariella  y  Rehollada,  y  varios 
caseríos;  879  habits. 

-San  Martín  do  Torre:  Ocog.  Parroquia 
del  ayunt.  do  Piiranio,  p.  j.  de  Sarria,  prov.  de 
Lugo.  Comprende  el  lugar  do  Santa  Comba ,  que 
es  la  cab.  del  .ayunt.,  y  las  aldeas  de  Castro, 
Parapar,  Río,  TreboUe,  Vigo  y  Villardepenas; 
434  habits. 

-  San  Martín  de  Torres:  Oeog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Cebrones  del  Río,  p.  j.  de  La  Bañeza, 
prov.  de  León ;  326  lial)its. 

-San  JlARrÍN  de  Torruella:  Ocog.  Ayun- 
tamiento Ibrnuulo  por  el  lugar  de  Vilatorradail 
San  Juan  de  Vilatorrada,  la  iglesia  y  casas  do 
Torruella  ó  San  Martín  do  Torruolla  y  tres  ca- 
seríos, p.  j.  do  Manresa,  prov.  de  Barcolona, 
dióc.  do  Vich;  426  habits.  Sit.  coloca  do  la  ca- 
rictera  del  Brucli  ;i  Castellón.  Terreno  lispcio  y 
quebrado,  bañado  por  el  ríoCardouor;  cereales, 
vino  y  legumbres. 

-San  Martín  de  TouriSán:  Or.og.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Mugía,  p.  j.  de  Coi-cnbión, 
lirov.  do  de  la  Cornña.  Comprende  las  aldeas  de 
Campos,  Moroira  j' Touriñán;  169  habits. 

-San  Martin  dk  Trebejo:  Ocog.  V.  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Hoyos,  prov.  de  Cáceros,  dii5ce- 
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sis  de  Salamanca;  1  760  liabiu.  Sit.  al  8.0.  de 
Hoyos,  cerca  de  Cillero*  y  á  orilla  de  un  afl.  del 
Eljas.  Terreno  montuoso;  cereales,  riño,  ac«iU, 
legumbre»  y  frutas. 

-San  Martí::         "'  '■  , 

del  ayunt.  de  1 
vincia  de  Lugo. 
tao.  Porta  y  Tniji-;  i-.,  n.-iiu.. 

-San  Martín  de  Tukón:  Gío>).  Parroquia 
del  avunt.  de  Mieres,  p.  '.  Ir  T>  1,=.  prov.  de 
Oviedo.   Comprende  lo-  '  . , 

Villabazal  y  Villandio. 

Felgnera,  Linares,  Re<p  •  .\ 

habits. 

-Sanmartín  DEÜEiEnvA:  <7eoj.  Lugar  del 
ayunt.  de  Ubierna,  p.  j.  y  prov.  de  Burgo»;  94 

habits. 

-San  Maktín  de  ünx:  Geog.  V.  con  arnn- 
tamiento,   p.  j.   de  Tafalla,  prov.   de  .W.'.ira 
dióc.  de  Pamplona:  1669  habi'-     - 
falla  y  Lerga,  en  la  carretera  d. 
toria  á  Tierm.is  \>o<c  Estclla  y   I  :  ., 

montuoso;  cereales,  vino,  aceite  y  Loru;;2i,; 
cría  de  ganados.  Restos  de  castillos  y  torreones 
antiguos. 

-San  Martín  de  Valdeicle-sias:  Gtaj. 
Part.  jud.  de  la  prov.  de  Madrid.  Comprende 
los  ayunt.  de  Cadalso,  Cenicientos.  Navas  del 
Rey,  Pelayos,  Rozas  de  Puerto  Real,  San  Martin 
de  Valdeiglesias  y  Villa  del  Prado;  12033  ha- 
bitantes. Sit.  en  el  extremo  SO.  de  la  prov.,  en 
los  confines  con  Avila  y  Toledo.  ¡!  V.  con  ayun- 
tamiento, cab.  de  p.j.,  prov.  y  dióc.  de'Ma- 
drid;  4  019  habils.  Sit.  cerca  de  la  prov.  de  Avila 
y  de  la  orilla  dra.  del  río  Albirche,  en  la  carre- 
tera de  Orgaz  á  Avila  por  Toledo  y  Maqueda. 
Terreno  montuoso,  con  varios  cerros;  cere-iles, 
vino,  aceite,  hortalizas  y  buenas  frutas:  «ría  .le 
ganados:  fab.  de  jabón,  aguardiente,  choonlate 
y  curtido.s.  Antiguo  castillo  y  moderna  Casa 
Ayunt.  En  el  término  se  halla  el  desi>oblado  de 
Navarredonda,  y  hay  canteras  de  piedra  berro- 
queña y  cal. 

-  San  Martín  de  Vai.dei.omae:  Gcog.  Lngar 
del  ayunt.  de  Valderrcdible,  p.  j.  de  Reinosa, 
prov.  de  Santander:  93  habits. 

-San  Martín  de  Valderaduet:  Geog.  Vi- 
lla con  ayunt.,  p.j.  de  Villalpando,  prov.  y  dió- 
cesis de  Zamora;  577  habits.  Sit  á  la  dra.  del 
río  Valderaduey.  Cereales,  vino  y  legumbres. 

-  San  Martín  de  A'aldetires:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt  de  Valdoviño,  p.  j.  del 
Ferrol,  prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  al- 
deas de  Barral,  Castrillón,  Montefaro  v  Riobó; 
221  habits. 

-San  Martin  dr  Vaiveni:  Gtog.  V.  con 
ayunt.,  al  que  está  agregada  la  aldea  de  San  An- 
drés, p.  j.  de  Valeria  la  Buena,  prov.  v  A\\x.  de 
Valladolid;  606  habits.  Sit.  entre  Valoría  y  Ca- 
bezón. Terreno  desigual,  con  cerros  y  montos, 
fertilizado  en  )wirte  por  aguas  del  Pisüerga.  Ce- 
reales, vino  y  patatas;  cria  de  ganados. 

-Sanmartín  de  Valledor:  Gcog.  Parro- 
quia del  ayunt  de  Aliando,  p.  j.  de  Tineo.  pro- 
vincia de  Oviedo.  Coni]ironde  los  lugares  do  En- 
jertal,  Fonteta,  San  Salvailor.  Vill  ilainy  Villa- 
sonte;  las  aldeas  de  Cornollo,  Robledo  San  Mar- 
tín del  Vallcdor,  Tresnado  y  Villauueva.  y  va- 
rios caseríos;  1107  habits. 

-San  Martín  de  Valles:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.j.  de  Villavioiosa,  prov.  ilo  Chio- 
do.  Comprende  los  lugares  de  Perviyao,  I  «ira- 
fita  y  San  Jlartíu,  y  la  aldea  de  Caserío  del  Rio; 
777  habits. 

-San  Martín  de  Varei.a.«:  Gtog.  Avudade 
|iarroquia  del  ayunt  de  Mollid.p.  j'.  dp'Ar  :i,i. 
luov.  de  la  Coruñíi.  Comprende  las  .ildoas  de 
Montouto,  Quíntela,  Reboredo,  San  Martin  .lo 
Abajo  y  San  Martín  de  Arrilm;  263  habits. 

-San  Martín  pe  Vega:  G<og.  Parroquia  del 
ayunt  de  Aller,  p.  j.  de  I>abiaua.  prov.  de 
Oviedo.  Comprende  los  lugares  de  Escobio  y  Le- 
hinco:  la  aldea  ile  Vega,  y  dos  caseríos;  S7S  ha- 
bitantes. 

-  San  Martín  dk  Vega  pe  Poja:  Gfog.  P.i- 
rroquia  del  ayunt,  y  j».  j.  de  Siero,  pr«v,  do 
Oviedo.  Comprende  las  aldeas  de  Abcno,  Ca- 
rcses  y  Onlialcs,  con  muchos  caseríos;  1475  ha- 
bitantes. 

-S.\N  Martín  de  Vkg.vs  de  Camua:  Geoa. 
Ayuda  do  ivxrroquia  del  ayunt  de  Villarino  de 
&> 
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Coiiso,  p.  j.  de  Viana  del  15ollo,  prov.  de  Oroiise. 
Comprendo  sólo  el  lugar  do  V'ogas  do  Camba,  con 
240  habits. 

-San  Maiítín  de  Venídsela:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Rodondola,  prov.  de 
Pontevedra.  Comjn-ende  los  lugares  do  Castiñoira 
y  Villar  do  Mato;  372  habits. 

-San  Mahtín  de  VigañA:  Qeog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Grado,  p.  j.  de  Pravia, 
prov.  de  Oviedo.  Comprende  las  aldeas  do  Con- 
cejíu,  Concojún  y  Vigaña;  196  habits. 

-San  Maiítín  i>r  Vilaboa:  Gcog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Vilaboa,  p.  j.  y  prov.  de  Pon- 
tevedra. Comprende  los  lugares  de  Acuña,  Car- 
balloira.  Casal  da  Santa,  Casanova,  Cava  do 
Chan,  Cima  de  Vila,  Corujeiro,  (3raña,  Outeiro, 
Paredes,  Postimirón,  Kío  y  Toural,  cab.  del 
ayunt. ;  las  aldeas  de  Gástenla,  Novas  y  Outeiro 
do  Gato,  y  dos  caseríos;  1515  habits. 

-Sanmartín  de  Vilela:  Gcog.  Parrorpüa 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Verín,  prov.  de  Orense. 
Comprende  sólo  el  lugar  de  Vitela,  con  152  ha- 
bitantes. 

-San  Maktín  de  Vilei.os:  Oeog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Saviñao,  p.  j.  de  Monfbrte,  prov.  de 
Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Besta,  Podras, 
Santa  Marina,  Susmil,  Vilasoco  y  Vilelos;  365 
habits. 

-San  Martín  de  Vili.ageufe:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Aliando,  p.  j.  de  Tineo, 
prov.  de  Ovie^lo.  Comprende  el  lugar  de  Prada; 
las  aldeas  de  Carballedo.SantuUano  y  Villagru- 
fe,  y  varios  caseríos;  335  habits. 

-  San  Martín  de  Villameá:  Gcog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Guntin,  p.  j.  y  prov.  de  Lu- 
go. Comprendo  sólo  la  aldea  de  Villanieá,con  61 
habits. 

-  San  Martín  de  Villambjín:  Gcog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Proaza,  p.  j.  y  prov.  de 
Oviedo.  Comiironde  los  lugares  de  Serandi  y  Vi- 
Uaniejín,  y  la  aldea  do  San  Martín;  713  habit-s. 

-  San  Martín  de  Villaortjz:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Villaniei,  p.  j.  de  Ribadeo, 
proy.  de  Lugo.  Comprendo  sólo  la  aldea  de  Vi- 
llaoruz,  con  208  habits. 

-San  Martín  DE  Vii.i.APOrrRE:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  do  Antas,  p.  j.  de  Chantada, 
prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Man- 
cogar,  San  Martín  y  Villapoupre;  268  habits. 

-San  Martín  de  Villar:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Redondela,  prov.  de  Ponte- 
vedra. Comprende  los  lugares  de  Iglesia  y  Jlilla- 
rada;  341  habits.  |i  Parroquia  del  ayunt.  de  Si- 
Ueda,  p.  j.  de  Tialín,  prov.  de  Pontevedra.  Com- 
prende los  lugares  de  Barral,  Cabo  da  Vila,  Ma- 
zarelos  y  Rosendo;  287  habits. 

-  San  Martín  de  Villakino:  Gcog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Villavino  de  Couso, 
p.  j.  de  Viana  del  Bollo,  prov.  Orense.  Compren- 
do sólo  el  lugar  de  Villariuo  de  Couso,  que  es  la 
cab.  del  ayunt.,  con  159  habits. 

-  San  Martín  de  Vill.arrube:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  do  ValdoviSo,  p.  j.  del  Ferrol, 
prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  Ar- 
nela,  Atrio,  Capilla,  Castro,  Cotelo,  Escola,  Fe- 
rreira,  Filgueiras,  Folgar,  Freijeiro,  Fucutegrau- 
de,  Liñeiro,  Patronato,  Porto  de  Abajo,  Porto 
do  Arriba,  Quengo,  Vilela  y  Yívñez;  676  habits. 

-San  Martín  DE  Villarrubín;  Gcog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  La  Peroja,  p.  j.  y  prov.  de 
Orense.  Comin-cnde  los  lugares  de  Casarizas, 
Cinco  Nogueiras,  Conchouso,  Cerneda,  Orden, 
Pousa,  Rabacido  y  Sonto,  y  las  alileas  de  Barra- 
susá,  Bardelle,  Casdeguístola,  Melle,  Outeiriño 
y  Outeiro;  1188  habits. 

-  San  Martín  de  Villatana:  Gcog.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Lena,  prov.  de  Ovie- 
do. Comprende  los  lugares  de  Retrullés,  San 
Martín  y  Villayana,  y  la  aldea  de  La  Vega;  730 
habits. 

-  San  Martín  de  Villoría:  Gcog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  El  Barco,  p.  j.  de  Val- 
deorras,  prov.  de  Orense.  Comprendo  el  lugar  de 
Villoría,  con  390  habits. 

-  San  Martín  de  Visantoña:  Geog.  parro- 
quia del  ayunt.  de  Mesía,  p.  j.  de  Ordenes,  pro- 
vincia de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Bosto,  Carballeira,  Guitiriz,  La  Iglesia,  Marti- 
ces,  Pediido,  Pousadoiro,  Ribeira,  Róeos,  Rodi- 
ño  y  Seble;  517  habits. 
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-San  Martín  de  Zamudio:  Ceogi.  Anteigle- 
sia oab.  dol  ayunt.  do  Zamudio,  p.  j.  do  Bilbao, 
prov.  de  Vizcaya;  136  habits. 

-  San  Martín  deZanfoga:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  do  Piedrafita,  p.  j.  de  Becerrea,  pro- 
vincia de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Acibo, 
Brafias  do  Sierra,  Ponteboa,  Rubiales,  Vega  de 
iJrañas  y  Zanfoga;  697  habits. 

-  San  Mar'I'Ín  de  Zar:  Gcog.  Lugardcl  ayun- 
tamiento do  Condado  do  Treviño,  p.  j.  do  Mi- 
randa do  Ebro,  prov.  do  Burgos;  34  habits. 

-San  Martín  de  Zollo:  Geog.  Anteiglesia 
cab.  dol  ayunt.  de  Zollo,  p.  j.  de  Durango,  pro- 
vincia do  Vizcaya;  46  habits. 

-San  Martín  Duraznos:  Gcog.  Pueblo  y 
municip.  del  dist.  de  Juxtlahuaca,  est.  de  Oa- 
xaea,  Méjico;  595  habits.  Sit.  en  una  cañada,  al 
O.  de  la  cab.  del  dist.  y  á  1 800  m.  de  alt. 

-  San  Martín  Hidalgo:  Geog.  Municip.  del 
quinto  cantón  ó  de  Ameca,  est.  de.Ialisco,  Méji- 
co; 12600  habits.  Comprendo  el  pueblo  do  su 
nombre,  las  congregaciones  Hipazoltic  y  los  Hua- 
jes,  dos  haciendas  y  seis  ranchos.  1|  Pueblo  cabe- 
cera de  la  municiji.  de  su  nombre,  quinto  cantón 
ó  de  Ameca,  est.  de  .lali-sco,  Méjico,  sit.  16  kiló- 
metros al  S.  E.  do  la  c.  de  Ameca.  Hornos  de  cal; 
cultivos  de  maíz  y  fríjol.  Antes  so  llamaba  San 
Martín  do  la  Cal. 

-  San  Martín  Itunyoso:  Geog.  Pueblo  y  mu- 
nicipalidad del  dist.  de  Tlaxiaco,  est.  de  Oaxaca, 
Méjico;  725  habits.  Sit.  en  una  loma  destacada 
de  la  montaña  do  Chicahuaxtla  y  á  una  alt.  de 
1838  m. 

-  S.AN  Martín  Jilotepeque:  Gcog.  Munici- 
pio del  dep.  Chimaltenango,  Guatemala,  limi- 
tado al  N.  por  los  dep.  de!  Quiche  y  Baja  Vera- 
paz,  al  S.  por  los  municips.  de  Chimaltenango, 
Comalapa  y  Poaquil,  al  E.  por  el  dep.  do  Guate- 
mala y  al  O.  por  San  José  Poaquil.  Le  riegan 
los  ríos  Grande,  Pixcayá,  Quixayá,  Cachnyá, 
Blanco,  Quomayá,  Ruyalpat  y  Aguatibia.  Fa- 
bricación de  azúcar,  panela,  aguarrás,  quesos, 
mantequillas,  brea,  jabón,  aceite,  objetos  do  cera 
y  sebo:  madereo  y  extracción  de  ocote;  maíz,  frí- 
jol, caña  dulce,  arroz,  trigo,  tabaco,  etc.  Tiene 
el  pueblo  1  500  habits. 

-San  Martín  Lachila:  ffcor/.  Pueblo  y  mu- 
nicipalidad del  dist.  de  Ejutla,  est.  de  Oaxaca, 
Méjico;  770  habits.  Sit.  en  un  llano,  al  S.  de  la 
cap.  y  al  N.O  de  la  cab.  dol  dist. 

-San  Martín  Peras:  Geog.  Pueblo  y  mu- 
nicipalidad del  dist.  de  Juxtlahuaca,  est.  do  Oa- 
xaca, Méjico;  800  habits. 

-  San  Martín  Saoalm.-  Geog.  Lugar  dol  ayun- 
tamiento de  Susíjucda,  p.  j.  de  Santa  Coloma  do 
Farnés,  prov.  do  Gerona;  265  habits. 

-  San  Martín  Sarre.sa  ó  de  las  Esposas: 
Gcog.  Lugar  dol  ayunt.  de  Bruñóla,  p.  j.  de  San- 
ta Coloma  de  Farnés,  prov.  de  Gerona;  320  ha- 
bitantes. 

-San  Martín  Sarroca:  Gcog.  Lugar  con 
ayunt.,  al  que  est.án  agregados  gran  número  de 
caseríos,  alquerías,  m.asías,  etc.,  p.  j.  de  Villa- 
franca  dol  Panados,  prov.  y  dióc.  de  Barcelona; 
2  039  habits.  Sit.  al  N.O.  de  Villafranca,  en  una 
colina.  Vino,  cereales  y  legumbres.  Pequeñaigle- 
sia,  con  hermosos  detalles  artísticos,  sobre  todo 
los  del  álisido,  tan  notable  por  la  armonía  de  su 
conjunto  como  por  la  delicadeza  de  todas  sus 
partes.  Tiene  éste,  así  en  el  exterior  como  en  el 
interior,  hasta  el  arranque  do  la  bóveda,  una  lí- 
nea de  arcos  semicirculares,  sostenidos  por  co- 
lumnas de  bellas  proporciones,  cuyas  ba.ses  dos- 
cansan  en  una  especio  de  zócalo  que  en  el  inte- 
rior sirve  de  asiento.  Dentro  de  estos  arcos  apa- 
recen otros,  cortados  en  el  centro  dol  muro  y 
apoyados  en  columnas  más  pequeñas,  que  cons- 
tituyen otras  tantas  ventanas  o  estrechos  traga- 
luces, por  los  cuales  entra  escasamente  la  luz, 
aunque  favorecida  en  su  descenso  por  ol  rápido 
derramo  del  asiento  de  los  mismos.  Bases,  aba- 
cos y  capiteles  están  todos  cuajados  de  molduras , 
que  se  hallan,  sin  embargo,  bien  distribuidas,  y 
no  cabiendo  ya  en  los  arcos  ni  en  las  columnas 
corren  en  dos  bellas  líneas  al  pie  y  en  el  remate 
del  mismo  muro.  Dilícilmente  puede  uno  formar- 
se idea,  sin  haber  visto  el  natural,  del  efecto 
que  produce  ese  liello  juego  de  cimbras  y  colum- 
nas trazadas  unas  dentro  de  otras,  esa  continua 
interrupción  de  líneas  r|ue  produce  tanta  varie- 
dad y  belleza,  esa  combinación  de  partes  ontran- 
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tes  y  salientes  quo  multiplican  las  luces  y  las 
sombras,  principal  encanto  del  arte  arquilecló- 
nico,  osa  rica  ornamentación  qne  liace  destacar 
con  tanta  viveza  á  los  ojos  del  observador  cada 
una  do  las  partes  del  conjunto.  Es  aún,  si  cabe, 
mucho  mayor  este  efecto  viendo  el  exterior  il'l 
ábside,  que  además  de  reunir  las  bellezas  m.ii- 
tadas  deja  ver,  sobre  una  cornisa  entallail.i  y 
sostenida  por  graciosos  modillones, el  cuerjioMi 
perior  do  una  torre  octágona  moderna,  y  prc-  n 
ta  su  pie  como  hundido  en  ol  follaje  do  un  lü.s 
quo  que  baja  á  lo  largo  de  una  cuesta  rápida  y 
algo  escalonada.  Esto  ábside,  que  es  indudable- 
mente la  más  acabada  obra  quo  labró  en  Cata- 
luña ol  estilo  del  siglo  xi,  es  también  lo  mejor 
y  más  notable  de  o.sla  iglesia  de  Sarroca.  Después 
de  ella  apenas  merecen  atención  detenida  sino 
las  cuatro  columnas  que  sostienen  las  bóvedas  á 
lo  largo  de  la  nave,  y  las  ocho  que,  pegadas  á  los 
machones  del  crucero,  contribuyen  al  sostén  de 
los  arcos  torales.  La  regularidad  de  sus  bases, 
muy  parecidas  á  las  áticas,  y  los  follajes  y  cau- 
lícnlos  que  adornan  algunos  do  sus  capiteles,  no 
hacen  más  que  confirmar  los  esfuerzos  que  hicie- 
ron los  artistas  de  a(iuellos  tiempos  para  imitar 
el  antiguo  estilo  romano,  al  paso  que  la  des]iro- 
porcionada  altura  de  sus  Instes,  las  molduras  en- 
talladas entre  los  dos  toros  de  sus  mismas  bases, 
sus  abacos  dentellados  y  los  caprichosos  ador- 
nos do  otros  ca]iiteles,  prueban  la  inñnencia  que 
á  la  sazón  ejercía  en  nuestra  patria  el  estilo 
oriental.  El  pueblo  de  San  Martín  Sarroca,  que 
posee  esta  valiosa  página  del  arte  románico,  es 
igualmente  interesante  por  su  situación  sobro 
una  rá]iida  y  rocosa  colina,  separada  do  la  cor- 
dillera principal  jior  un  profundo  tajo  llamado 
en  el  país  Las  Valls,  que  hace  del  pueblo  un  ex- 
cekntc  punto  estratégico.  Por  esto  desde  anti- 
guos tiempos  se  construyó  allí  un  fuerte  casti- 
llo, del  cual  se  ven  restos,  así  como  tainliii'ii  de 
algunos  lienzos  de  muralla  con  una  ton,  m  Vi 
cual  se  abría  la  puerta  del  antiguo  reriiilo  I.ü  li- 
neado. Perteneció  esta  fortaleza  al  caljüdo  de  la 
catedral  de  Barcelona,  como  lo  atestiguan  los 
documentos  y  lo  indica  el  escudo  qne  se  vo  en 
el  arco  de  la  citada  puerta.  Fué  también  propie- 
dad do  doña  Sibila  de  Jorciá,  cuarta  esposa  de 
D.  Pedro  el.  Ceremonioso,  y  más  tarde  pasó  á  la 
del  infante  D.  Martín,  siendo  teatro  de  a'guno 
de  los  dramáticos  sucesos  quo  tuvieron  lugar 
cuando  la  muerte  de  aquel  rey  (Pí  y  Margall, 
Monumcitíos  y  Arles  de  Cataluña). 

-San  Martín  Sasgayolas:  Gcog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Igualada,  prov,  do  Barcelona, 
dióc.  de  Vich ;  698  habits.  Sit.  en  un  llano,  al 
pie  de  una  sierra,  corea  de  Calaf  y  Veciana.  Ce- 
reales, vino  y  hortalizas. 

-San  Martín  SESC011T.S:  Gcog.  Ayunt.  for- 
mado por  el  lugar  de  su  nombre  y  18  alquerías, 
entre  ellas  la  titulada  El  Llach,  que  es  la  c.ilic 
cera,  p.  j.  y  dióc.  de  Vich,  prov.  de  Barcelona; 
378  habits.  Sit.  cerca  de  Maullen  y  Paralita.  Te- 
rreno llano  en  parte;  cereales,  patatas  y  legum- 
bres. 

-San  Martín  Texmeluc.4n:  Geog.  V.  Tex- 
melucAn  (Méjico). 

-  San  Martín  Tilcajete:  Geog.  Pueblo  y 
municip.  del  dist.  de  Ocotlán,  est.  de  Oaxaca, 
Méjico;  860  habits.  Sit.  12  kms.  al  N.E.  de  la 
cab.  del  dist.  y  á  1500  m.  de  alt.  sobre  el  nivel 
del  mar. 

-San  Martín  Toxpal.ín:  Geog.  Pueblo  y 
municip.  del  dist.  de  Teotitlán,  est.  de  Oaxaca, 
Méjico;  680  habits.  Sit.  al  pie  dol  corro  Pelado, 
á  4  Icms.  al  S.  de  la  cab.  del  dist.  y  á  1 098  me- 
tros do  alt.  sobre  ol  nivel  dol  mar. 

-San  Martín  Vell:  Gcog.  Lugar  del  ayun- 
tamiento de  Madremaña,  p.  j.  y  prov.  do  Gero- 
na; 145  habits. 

-  San  Martín  XaltocAn:  Geog.  Pueblo  ca- 
becera do  la  municip.  do  su  nombre,  dist.  de 
Hidalgo,  est.  de  Tlaxcala,  Méjico;  650  habitan- 
tes. Sit.  al  E.  del  río  Zahuapán,  á  13  V2  '^'l'^' 
metros  al  N.  de  la  c.  de  Tlaxcala.  La  municipa- 
lidad tiene  3  250  habits.,  distribuidos  en  las  si- 
guientes localidades:  San  M.artín  Xaltocán,  la 
cab. ;  cuatro  pueblos:  San  Simón  Tlatlauquite- 
pec,  San  Lucas  Zeoopilco,  Ascensión,  Huixcolo- 
tepec  y  Santa  Bárbara  Acuicuixeatepec  y  cuatro 
haciendas:  Cuamantzinco,  Guadalupe,  Tlalco- 
yotla  y  Zavala. 

-  San  Martín  y  MudriAn:  Gcog.  Ayunta- 
miento formado  por  el  lugar  de  Mndriáti,  que  es 
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la  cab.,  y  el  barrio  do  San  Martín,  p.  j.  do  Cué- 
llar,  prov.  y  diOo.  de  Segovia;  506  habita.  Si- 
tuado en  terreno  llano,  cerca  de  San  15oal  y  Gó- 
mez Sarracín;  cereales  y  legumbres;  cría  de  ga- 
nados. 

-SaxIIartíií  V  Perapeutú:  Oeog,  Lugar 
del  ayunt.  de  Valle  de  .Santull.ín,  p.  j.  de  Cer- 
vera  do  Pisuerga,  prov.  de  Falencia;  107  habit.s. 

-SanMap.tín  y  San  Pedro  dk  Neiua  de 
lÍEY:  G'-o;i.  Ayuda  do  parroquia  del  ayunt.  de 
Xcira  de  .Jusá,  p.  j.  de  Becerrea,  prov.  de  Lugo. 
Comprende  las  aldeas  de  Condomiüa,  Matóla, 
Mazos,  San  Martín,  Valados  y  Vilares;  467  ha- 
bitantes. 

-San  Martín  (Andrés  nv.):  Biog.  Marino 
español.  Ignoramos  la  fecha  y  el  lugar  do  su  na- 
cimiento. M.  con  Magallanes  (Hernando),  en  la 
isla  de  Mactán  (Filipinas),  á 27  de  abril  de  l.O'il. 
Nombrado  ]iilato  del  rey,  por  Real  cédula  dada 
en  Burgos  á  22  de  mayo  de  1512,  obtuvo  en- 
tonces el  sueldo  de  20000  maravedises,  que  vio 
auiuencadu  á  30000,  en  premio  de  sus  servi- 
cios, por  otra  Real  cédula  dada  en  Valladolid  á 
20  de  marzo  de  1518.  Fué  elegido  para  acompa- 
ñar á  Magallanes  en  su  viaje  al  estrecho  de  este 
nomiu'e,  y  al  efecto  se  embarcó  en  la  nao  San 
.In/onio.  Bien  ¡)ronto,  por  sus  grandes  y  pro- 
fundos conocimientos  náuticos  y  matemáticos, 
so  colocó  á  la  cabeza  do  todos  los  pilotos  de 
aquella  atrevidísima  expedición,  los  cuales  le 
consultaban  con  frecuencia,  siguiendo  sus  con- 
sejos. Así  consta  en  las  relaciones  del  viaje.  San 
Martín  se  propuso  calcular  la  longitud  de  Hío 
de  .Taneiro,  estando  anclada  la  escuadra  en  este 
¡merto  (17  de  diciembre  de  1519).  A  las  cuatro 
y  treinta  minutos  de  la  mañana  observó  la  Luna 
en  el  horizonte  á  la  altura  de  28"  30',  y  Júpiter 
á  la  altura  de  33°  15'.  De  estas  respectivas  si- 
tuaciones, y  salñendo  que  la  conjunción  de  Jú- 
l'iter  había  sido  el  día  16  á  las  siete  y  quince 
minutos  de  la  tarde,  se  deducía  que  la  hora  de 
la  nueva  conjunción  debía  ser  la  una  y  veinte 
minutos  para  el  meridiano  de  Salamanca  y  la 
una  y  doce  minutos  para  el  de  Sevilla,  según  las 
tablas  de  Zacuto,  resultando  ile  todos  estos  da- 
los y  de  los  ijue  contenían  los  almanaques  que 
entre  los  meridianos  de  Sevilla  y  de  Río  de  .la- 
¡leiro  había  una  diferencia  de  17''  y  55';  error 
notabilísimo  que  por  segunda  vez  encontraba 
San  Martín,  pues  anteriormente  había  averi- 
guado del  mismo  modo  la  diferencia  de  longi- 
tud entre  Sevilla  y  Ulnia.  Continuó  estas  ob- 
servaciones los  días  siguientes,  empleando  ade- 
más los  elementos  de  la  Luna  y  V^enus,  de  la 
Luna  y  el  .Sol  y  de  los  eclipses,  deduciemlo  de 
todo  esto  que  el  error  estaba  en  los  movimien- 
tos generales  calculados  en  el  Almanak.  «Estos 
malos  resultados,  dice,  no  deben  atribuirse  á  las 
tablas  alfonsinas  ni  á  las  de  Regioniontano...  y 
me  mantengo  en  que  qiiod  vidimus  hquimiir, 
qitod  awliriinu!í  tesía'inur\y  toque  á  quien  toca- 
re, en  el  Almanak  están  errados  los  movimien- 
tos celestes,  skut  expcricnlia  experii  sumus.»  No 
hay  noticia  de  ninguna  otra  observación  ante- 
rior tan  i)rccisa  y  tan  irrefutable  como  esta,  ni 
tampoco  la  tenemos  de  que  nadie  señalase  tan 
claramente  el  mal  y  su  causa.  «Deducción  cierta 
y  que  prueba  el  discernimiento  y  penetración 
de  San  Martín;  habiendo  sido  la  corrección  de 
las  tablas  de  los  movimientos  celestes,  y  espe- 
cialmente los  de  la  Luna,  ocupación  asidua  y  la- 
boriosa do  los  siglos  posteriores,»  según  dice  un 
biógrafo  de  este  entendido  marino.  Algunoí  as- 
trónomos habían  notado  ya  los  errores  que  ro- 
sult'ilian  de  la  aplicación  de  las  tablas  á  las 
observaciones;  poro  los  habían  atribuido,  según 
el  caso,  á  eijuivocaciones  materiales,  á  imperfec- 
ción de  los  instrumentos,  á  mala  construcción 
de  las  cartas  ó  á  causas  metafísicas  y  pueriles 
con  que  pretendían  ocultar  la  ignorancia.  Sólo 
San  Jlartin  sui)o  alirniar  dónde  estaba  la  causa 
de  los  errores.  Algunos  años  después  de  esta  ob- 
servación, el  francés  Martín  de  l'lsle,  en  su 
ficicntia  naturic,  atribuía  estos  errores  á  que  el 
hombre  no  jiodía  llegar  á  conocer  las  loyos  del 
munilo,  aunque  Dios  había  criado  todas  las  co- 
sas con  número,  peso  y  medida.  Hizo  San  Mar- 
tín otras  muchas  observaciones  notables,  cutre 
ellas  las  de  todo  el  invierno  de  1520  en  la  isla 
de  San  Julián,  con  objeto  de  comprobar  un  mé- 
todo |iro|>ncsto  por  Ruy  Falero  para  calcular  la 
longituil;  ni.'todo  que  no  dio  resultado  después 
do  multitud  lie  observaciones  hechas  por  medio 
del  Sol,  lio  la  Luna,  ilc  Venus  y  de  los  üolilises. 
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Dejó  San  Martín  todos  su»  escritos,  diarios  y 
pajieles,  á  Ginés  de  Mafra,  marinero  do  la  Trini- 
dad,  el  cual  fué  preso,  á  su  vuelta,  en  Portugal, 
y  declaró  on  Valladolid  á  2  de  agosto  de  1527 
«que  no  lo  quisieron  soltar  porque  le  hallaron 
unos  libros  en  una  arca,  diciendo  que  era  piloto; 
los  cuales  libros  do  rotea  y  otros  dos  que  había 
hecho  Andrés  de  San  Martín,  piloto  do  S.  M., 
le  tomaron  on  Lisboa,  y  después  no  le  quisieron 
dar  los  libros  ni  otras  escrituras  que  lo  toma- 
ron.» La  mayor  parte  do  estos  curiosos  escritos 
fueron  á  parar  á  manos  del  jiortugués  Juan  de 
Barros,  autor  do  las  Décadas,  que  los  cita  y  dice 
algo  sobre  estos  sucesos.  San  Martín  escribió  un 
libro  titulado  Del  descubrimiento  del  Estrecho 
de  Mar/allanes.  Citan  este  manuscrito  Herrera, 
Pinelo,  Barros  y  Navarrete.  Los  hechos  constan 
más  detalladamente  en  Herrera,  Década  2.",  li- 
bro IX,  y  Década  3.",  lib.'V;  en  el  Diario  do 
Francisco  Alvo,  contramaestre  do  la  almiranta; 
en  las  Décadas  de  Barros,  y  en  la  Colección  de 
viajes  do  Navarrete  (t.  IV,  pág.  387). 

-San  Martín  (Fray  Tomás  de):  Biog. 
Prelado  español.  M.  en  Lima  por  los  años  de 
1560.  Profesó  en  el  convento  de  San  Pablo  de 
Córdoba  y  pasó  al  Perú  (1536)  con  Fray  Vicente 
Valverde,  primer  obispo  de  Cuzco.  Fué  allí  pro- 
vincial y  regente  de  su  Orden,  y  durante  el 
tiempo  que  desempeñó  estos  ministerios  hizo 
fundación  de  conventos  en  Chucuito  y  Guaman- 
ga,  de  escuelas  para  la  enseñanza  de  los  indios 
en  muchas  otras  poblaciones,  y  compuso  un  Ca- 
tecismo para  la  instrucción  de  aquellos  natura- 
les y  una  líf.laciún  de  los  sacrificios,  ceremonias, 
ritos  y  costumbres  de  los  mismos.  Pero  estos 
trabajos  no  le  impidieron,  sin  embargo,  mez- 
clarse en  las  enmarañadas  intrigas  políticas  á 
(pie  dieron  lugar  las  discordias  de  Almagres  y 
Fizarros,  del  virrey  Blasco  Núñez  Vela  y  la  Au- 
diencia, y,  por  último,  el  alzamiento  de  Gonza- 
lo Pizarro,  cuj'a  causa  sirvió  con  grandísimo  ce- 
lo, recibiendo  considerables  subvenciones  ó  li- 
mosnas del  cau.lillo  rebelde,  y  llegando  hasta  el 
punto  de  adnntir  la  doble  comisión  de  arrojar 
al  presidente  Pedro  de  la  Gasea  de  Tierra  Firme, 
antes  que  llegase  al  Perú,  y  negociar  en  Roma 
la  investidura  real  para  Pizarro.  Pero  La  Gasea 
supo  atraerle  á  la  obediencia  del  rey  do  España, 
y  después  de  honrarle  de  mil  maneras,  llamán- 
dole á  sus  consejos  y  encargándole  de  arduas 
predicaciones  en  los  pulpitos,  para  sosegar  á  los 
que  se  decían  mal  recompensados  en  el  reparti- 
miento do  mercedes  que  siguió  á  la  derrota  de 
Pizarro,  lo  trajo  consigo  á  España  y  lo  llevó  á 
Alemania,  donde  el  emperador  le  presentó  para 
el  obispado  de  los  Charcas  ó  Plata,  creado  re- 
cientemente en  el  año  do  1552,  revocando  la 
propuesta  que  había  hecho  para  dicha  silla  en 
Fray  Pedro  Delgado.  Fray  Tomás  encontrábase 
en  Madrid  por  los  años  de  1553,  de  paso  para  su 
diócesis,  y  consagraba  en  10  de  febrero  el  tem- 
plo de  San  Felipe;  y  restituido  á  olla  después  do 
gobernarla  seis  ó  sioto  años,  murió  en  Lima, 
siendo  enterrado  en  el  convento  de  su  Orden, 
debajo  del  altar  do  la  capilla  Mayor. 

-San  Martín  (JULi.'S.N):  Bieg.  Escultor  espa- 
ñol. N.  en  Valdelacuesta  (Burgos)  en  1702.  AL 
á  29  do  noviembre  de  ISOl.  En  M.adrid,  en  el 
concurso  general  do  premios  do  la  Real  Aca- 
demia de  San  Fernando,  ganó  (17S1)  el  premio 
de  segunda  clase,  y  en  17S-1  el  primero  de  pri- 
mera. De  la  misma  corporación  obtuvo  el  nom- 
bramiento de  académico  de  mérito  (7  de  mayo 
de  1786),  y  teniente-director  do  Escultura  ^13 
do  abril  do  1797).  Ocupado  const;\nteniente  en 
el  estudio  se  conservó  soltero  toda  su  vida,  qne 
acabó  contando  treinta  y  nuevo  años  de  edad. 
Casi  todas  sus  obras,  muy  estimadas  por  los  in- 
teligentes, so  hallan  on  Madrid,  si  bien  trabajó 
muchas  ]iara  fuera  de  la  corte,  «comodidad  que 
jniode  haber  dependido,  dice  la  Acailemia  do 
San  Fernando,  de  su  celebridad  en  el  trab.ijo, 
equidad  en  los  precios,  exactitud  on  sus  tratos 
y  regularidad  en  sus  costumbres.»  En  Madrid 
deió:  La  huí  la  ó  Egipto,  para  la  parroquia  de 
San  Sebastián;  nna  estatua  de  La  h'eala  María 
Anay  otra  de  Santa  Teresa,  para  la  |«rroquia 
de  Santiago:  la  medalla  que  hay  sobre  la  puer- 
ta de  la  iglesia  do  la  Visitación,  representJindo 
á  San  Francisco  de  Sales  oUrcgamlo  las  consti- 
tuciones d  Sania  Juana  de  Frcmiot:  El  Ángel  de 
la  Ouarda  y  Santa  Cecilia,  jiara  las  Escuelas 
Pías  de  San  Fernando;  .'ínii  Franci.vo  de  Asís, 
para  la  capilla  do  la  Orden  Tercera;  La  l'ii-gen 


que  se  ve  al  lado  de  la  Epíntola,  en  U  parro<iiiia 

de  .San   .Tinto:   E^aú    ,/•/'"-- í,   b.'o   r-::...     .n, 


dra;  M,      ,,,:„. 

AsUlir:,,,!^    y    ¡j,, 

tamaño  colosal,  i 

dolid,,:  una   As- 

natural.  En   la    I 

Francisco,  e.Htat  ,  ¡ 

como  la  que  .sigue,  -i 

.Santo  Domingo  de  la  V  ■. 

tatúa  de  dicho  .santo,  «b: 

También  trabajó  uu  nioiieio    le  ti'  i..v  r  ira  Ii 

estatua  ecuestre  de  Felipe  V. 

-San  Martín  (.Joaquín  Ds-  "  '  '  '.  I 
Estado  de  San  Salvador.  N.  er, 
este  nombre.  Ignorarnos  la  fecl 
Dioso  4  conocer  en  la  primera  !■ 
te  siglo.  Ya  en  1827  era  grande 
lítica.  Bien  lo  prueba  el  que  en  i 

uno  de  los  tres  individuos  de  1 1 
Consultiva  de  Guerra,  Justicia  v  .' 
vestida  de  poderes  extraordinai 
en  el  ejército  salvadoreño  titula.     ,,  -l.- 

¡a  Ley,  y  que  á  marchas  forzadas  se  din^rio  á 
Guatemala    con   el    propósito   de   sorprenderla 
(marzo),  siendo  vencido  y  disinr-i!..  .•    .    ■  i- 
mino.  Era  vicejefe  del  E.stado  ¡i--    • 
y  estaba  de  acuerdo  con  los  revoi 
do  se  verilicó  (9  de  febrero  de  '.  - 
tal  del  Estado  una  junta  que  oi  _ 
los  cuales  obligaron  al  jefe  de; 
individuos  de  los  Cámaras  Coleg:  i 

Corte  de  Justicia  á  dejar  sus  pucstvs.  Ki.  uiiho 
día  se  ocultó  en  los  momentos  de  desorden,  mas 
poco  después  acudió  al  llamamiento  de  los  re- 
volucionarios y  aceptó  la  jefatura  del  |«der 
Ejecutivo.  Ejerció  el  mando  uo  sin  dificultades 
ni  luchas,  y  dirigió  sus  ataques  al  presidente  de 
la  República  centroamericana,  pero  aceptó  en 
abril  un  tratado  de  jiaz  con  dicho  presidente. 
Faltando  á  lo  que  disponía  dicho  tratido,  con- 
vocó á  elecciones  para  una  nueva  .\samblca  del 
Estado  del  Salvador.  Reunida  la  Asamblea  en 
27  de  junio,  declaró  jefe  del  Estado  salvadoreña 
á  San  Martín.  Este  entró  luego  en  lucha  con  los 
salvadoreños  qne  sostenían  á  Morazin  v  con  los 
gobiernos  de  Honduras  y  Xicaí- 11.11-1.  CoüM'ia 
con  el  apoyo  de  Gálvez,  jefe  del  I 
témala,  con  el  qne  .ajustó  un  ti  1 

y  amistad  entre  los  Estados  qne  1 
gobernaban.   Poco  después  su  posi>  1  n    e.r::'  ió 
rápidamente,  tanto   (jue  no  laltó  quien  en  la 
AsambUa   de  Guatemala   ¡uopusiera  que  se  le 
calificase  de  traidor  á  la  patria  jKir  suponer  que 
estaba  de  acuerdo  con  Arco  ^ex  presidente  de  la 
República),  de  quien  se  decía  qne  con  proinisitos 
hostiles  había  pisado  el  territorio  centroameri- 
cano.   Esto  sucedía   en   octubr-e  de  1S33.  San 
Martín  nególa  verdad  de  tales  acusaciones,  ¡lero 
110  pudo  evitar  que  una  comisión  del  Congrero 
federal  diera  dictamen  contra  la  legitimid.id  de 
las  autoridades  salvadoi'eñas  nonibr.id.is  \<oir  San 
Martín.  Este  dictamen  ajiarecióen  el  ¡«riéxüco 
titulado  Centro  Americano,  con  el  decreto  del 
Congreso  sobre  el  mismo  asunto.   El  misino  pe- 
riódico comentó  en  forma  terrible  los  excesos  co- 
metidos por  el  jefe  salvadoreño  [lara  rnantonet^se 
eir  el  poder.  Dijo  orre  la  de|>ortación  de  diputa- 
dos y  coirsejeros,  el  destierro  de  los  lionrbres  de 
mérito,  la  expulsión  arbitraria  de  forasteros,  el 
asesinato  de  uu  infeliz  iwr  la  autoridad  militar 
y  un  terror  análogo  al  de  1832,  eran  los  medios 
de  que  San  Martín  se  valía  |v»ra  sostener  nn  go- 
bior  rro  declarado  ilegitiirro  por  el  Coninxso  de  la 
nación,    .\qrrel  |M?riéKlico  so  leía  11.1:,  '1.1   i ,  ■   '.is 
hombres  de  todos  los  (vartidos  .■ 
Salvador,  y  niiu.aba  el  iK)der  de  ^ 
tratii  vanamente  de  suprimirlo.  !' 
bien  de  modo  notable  el  traslado  óe  ¡.1,-  .^i.;.  ¡i- 
dades    federales  á  S;\n  Salvador.    El  pirebl  -  de 
San  Miguel,  «nido  á  la  gu,>rnici  n.   so  -      '■  v,. 
(17  de  diciembr-e  de  18S3^  coni- 
des  salvadoreñas,  A  las  que  con- 
y  solicitó  la  prot<>cción  del  g>il ; 
cieudo  verque  en  tres  meses  había::  c:i.:^;a,:o  y 
hablan  sido  exp:\triados  557  s;»lvadoreñivs,  y  acu- 
sairdo  á  San  Martín  de  ser  el  autor  de  livs  |!.i:i  s 
liberticidas.  San    .Martín  firnró  un  de.-: 
suspensión  de  .<)rnras  y  de  airrnistí.t.  pr 
do  que  se  roirovariair  tod.-ís  las  arrtoridí  ;  - 
Estado  [vini  restablecer  la  tniirquilidad  piiblic*. 
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poio  en  Cqjute]ieque  reunió  fuerzas  que  dieron 
muerto  A  un  parlamentario  del  gobierno  nacio- 
nal. Después  sus  tropas  atacaron  por  dil'orentes 
puntos  la  plaza  de  San  Salvador  (23  do  junio  do 
1834),  siendo  rechazadas  al  cabo  de  cinco  horas 
de  fuego.  Entonces  Carlos  Salazar  tomó  provi- 
sionalmente la  jefatura  del  Estado.  San  Martín 
con  150  hombres  huyo  hacia  el  departamento  de 
San  Miguel,  ¡lero  fué  perseguido.  En  .Xiquilisco 
ó  Jiquilisoo,  donde  se  hallaba  con  300  hombros, 
sufrió  nueva  derrota  (4  de  julio),  y  en  la  fuga 
perdió  su  espada,  su  caballo  y  su  capoto.  Mar- 
chó, pues,  al  destierro,  y  acabó  su  vida  en  la  obs- 
curidad. 

-  San  Martín  (.To.sé  de):  Biog.  Célebre  ge- 
neral argentino,  protector  del  Perú.  N.  en  Ya- 
peyv'i,  pueblo  de  lo  que  hoy  es  eonfeileración  ar- 
gentina, á  25  de  febrero  de  177S.  M.  en  Boulo- 
gne  (Francia)  á  17  de  agosto  de  1850.  Muy  joven 
vino  á  España,  en  cuyos  ejércitos  sirvió  durante 
la  invasión  de  la  península  por  las  armas  fran- 
cesas, distinguiéndose  muy  particularmente  en 
la  memorable  batalla  de  Bailen.  Por  sus  servi- 
cios olituvo  en  el  ejército  español  el  grado  de 
coronel.  En  esta  posición  encontró  á  .San  Mar- 
tín la  revolución  americana.   Abandonando  la 
carrera  que  so  le  abría  en  España,  marchó  á  su 
patria  para  ofrecer  sus  servicios  y  sus  conoci- 
mientos prácticos  en  el  Arte  militar.  El  gobierno 
argentino  comprendió  dr^L'  1u.l.^m  la  importan- 
cia de  aquel  jefe  y  le  em-  n  ^"  1  i    i  4  uiización  del 
ejército  independiente.  .'-!¡ii  .M niiii  uru.anizó  há- 
bilmente las  tropas  nacionales;  al  trente  de  ellas 
obtuvo  im¡)ortantes  triunfos  en  el  suelo  argenti- 
no y  en  el  Alto  Perú,  á  donde  fué  enviado  con- 
tra los  ejércitos  del  virrey  de  Lima.  El  mal  es- 
tado de  su  salud  le  obligó  á  alejarse  durante  al- 
gún tiempo  del  mando  del  ejército,  y  paso  en 
calidad  de  gobernador  á  las  provincias  de  Cuyo. 
Allí  formó,  con  la  cooperación  de  los  emigrados 
chilenos,  el  ejército  de  los  Andes,  que  se  paseó 
triunlán te  desde  Chile  hasta  las  regiones  ecua- 
toriales. En  esta  época  comenzó  el  segundo  pe- 
ríodo de  la  vida  militar  de  San  Martín.  «Su  pa- 
so de  los  Andes,  escribe  el  americano  Cortés,  es 
una  de  esas  audaces  y  gigantescas  empresas  que 
l.iasta  por  sí  sola  para  inmortalizar  al  jefe  que  la 
dirigió.  San  Martín  conduce  al  través  de  las  pro- 
fundas gargantas  y  de  los  helados  ventisqueros 
do  la  región  andina  al  ejército  que  cae  como  el 
rayo  sobre  el  poder  español  en  Chile  para  des- 
trozarlo en  la  batalla  de  Chacabuco.  A  ese  triun- 
fo sigue  la  libertad  de  esta  República,  sólidamen- 
te afianzada  más  tarde,  á  pesar  del  pasajero  de- 
sastre de  Cancha  Rayada,  con  la  decisiva  y  glo- 
riosa batalla  de  Maipú.  Destruidas  aquí  (Chile) 
las  huestes  españolas,  quiso  San  Martín,  secun- 
dado dignamente  por  O'Higgins,  llevar  también 
la  libertad  al   Perú,  centro  entonces  de  los  re- 
cursos belicosos  de  España  en  estas  regiones.  Con 
tal  olijeto  creó  Chile  la  gloriosa  escuadra  que 
trans|)0rtó  á  los  vencedores  de  Chacabuco  y  May- 
pú  á  la  tierra  dolos  incas.  Con  feliz  éxito  realizó 
San  Martín  esa  brillante  expedición ;  ocupó  triun- 
fante á  Lima  y  proclamó  allí  la  independencia 
del  Perú.  El  Perú  juró  su  independencia  el  29 
lie  julio  de  1821,  y  San  Martín  asumió  el  gobier- 
no con  el  título  de  Protector,  que  le  votó  la  mu- 
nicipalidad el  3  de  agosto. »  La  administración 
de  San  Martín  fué  muy  liberal,  y  halló   tiempo 
en  el  corto  espacio  de  tres  meses  para  promulgar 
la  más  absoluta  libertad  de  imprenta,  orear  bi- 
bliotecas,  fomentar  la  instrucción,  corregir  el 
sistema  penal,  abolir  los  ominosos   tributos  que 
pesaban  sobre  los  indios,  y  establecer  con  el  nom- 
bre de  Orden  del  Sol  una  legión  de  Honor,  que 
fué  una  equivocación  política,  pues  parecía  ini- 
ciar un  sistema  y  no  era  más  que  nna  insigniti- 
cante  y  ficticia  jerarquía.  San  Martín  halló  vi- 
gente el  régimen  de  la  esclavitud,  y  decretó  des- 
de el  primer  día  de  su  gobierno  la  libertad  de  los 
que  naciesen,  disponiendo  un  sorteo  anual  que 
emancipase  á  25,  y  declarando  que  el  siervo  de 
otra  parte  que  pisase  el  territorio  del  Perú  cam- 
biaba de  condición  inmediatamente.  Esto  era  el 
año  de  1821;  piénsese  en  lo  que  ocurría  en  esa 
fecha  en  los  libres  Estados  Unidos  del  Norte  de 
América,  y  dígase  si  tenían  ó  no  conciencia  ca- 
bal de  su  misión  los  libertadores  de  raza  latina. 
En  la  misma  época  el  general  Bolívar  había  des- 
truido el  dominio  español  en  el  N.  do  Sud-Amé- 
rica,  figurando  Inillantemente  en   la  batalla  de 
l'iohincha,  triunfo  deci.sivo  del  ejército  colom- 
'iano  en  el  Ecuador,  los  famosos  granaderos  á 
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caliallo  del  ejército  chileno-argentino,  enviados 
por  San  Martín.  Este,  comprendiendo  la  imiior- 
tancia  de  una  combinación  de  operaciones  mili- 
tares en  el  Perú  entre  el  ejército  de  su  mando  y 
las  tropas  del  héroe  venezolano,  marcho  perso- 
nalmente en  busca  de  Bolívar,  y  en  Guayaquil 
so  efectuó  la  célebre  entrevista  de  los  dos  caudi- 
llos de  la  revolución  americana.  La  conferencia 
dio  ¡lor  resultado  que  el  general  San  Martín  ce- 
diese á  Bolívar  la  gloria  de  consumar  la  libertad 
del  Perú,  retirándose  de  aquel  teatro  y  dejando 
allí,  bajo  las  órdenes  del  jefe  de  Colombia,  una 
parte  del  ejército  chileno-argentino  y  muchos  de 
sus  más  valientes  jefes.  Aquellas  tropas  figura- 
ron más  tarde  con  brillo  en  las  batallas  de  Junín 
y  Ayacucho.  En  adelante  San  Martín  buscó  la 
tranquilidad  de  la  vida  privada.  Dejó  el  suelo 
do  América  para  ir  á  establecerse  en  Francia, 
donde  murió.  Chile  y  la  República  Argentina 
han  pagado  su  deuda  de  gratitud  al  hombre  que 
los  dio  libertad  y  glorias  elevándole  magníficas 
estatuas.  Las  Letras,  la  Poesía,  las  Artes,  han 
celebrado  á  porfía  las  glorias  dol  vencedor  de 
Chacabuco,  cuya  biografía  es  la  historia  de  la 
in  lependencia  de  América  desde  1810  hasta 
1821. 5> 

-San  Martín  (José  María):  Biog.  Presi- 
dente de  la  República  de  San  Salvador.  Ejerció 
este  cargo  en  1853.  El  gobierno  de  San  Martín, 
escribe  el  americano  José  Domingo  Cortés,  «ha 
sido  uno  de  los  más  prósperos  que  ha  tenido 
aíjuella  República.  Se  ocupó  con  marcado  interés 
de  los  negocios  interiores;estrechó  sus  relaciones 
con  sus  hermanos;  afianzó  las  instituciones  repu- 
blicanas, y  promovió  mejoras  de  importancia  en 
la  educación  pública.  Se  pusieron,  durante  ella, 
en  ejecución  nuevos  Códigos  y  Ordenanzas  para 
regularizar  la  marcha  administrativa  de  la  na- 
ción. Con  todo,  el  período  de  San  Martín  no  es- 
tuvo exento  do  algunos  momentos  de  perturba- 
ción social.  No  faltaron  en  él  asomos  de  guerra 
civil  ni  algunas  excitaciones  violentas  en  los 
pueblos.  También  ocurrieron  en  ese  período  las 
calamidades  del  cólera,  la  escasez  de  víveres,  á 
causa  de  una  aparición  extraordinaria  de  langos- 
tas que  asoló  los  campos ,  y  el  espantoso  terremoto 
í|ue  arrasó  la  capital  y  llenó  de  tenor  á  los  pue- 
blos vecinos.» 

-  San  Martín  (Antonio  de):  Biog.  ICscritor 
español.  N.  en  la  Coruña  á  13  de  junio  de  1841. 
Desde  sus  ]jrimeros  años  tuvo  gran  amor  á  la  Li- 
teratura, como  lo  acredita  el  hecho  de  que  en 
1883  sus  obras  formasen  254  tomos,  siendo  la 
mayor  parto  novelas,  y  habiendo  merecido  que 
algunas  se  tradujeran  al  francés  y  al  italiano.  En 
dicho  tiempo  ya  había  cesado  en  el  cargo  de  re- 
caudador de  las  aduanas  de  Larache  y  Tánger 
(Marruecos),  era  caballero  de  la  Orden  do  Car- 
los III  y  oficial  del  Nisham  Iftijar.  Residía  en- 
tonces en  Madrid.  De  sus  obras  citaremos:  Con- 
Jiikncias  de  Arderins:  Historia  de  un  bufo  (Ma- 
drid, 1870,  en  8.°  mayor);  El  infierno  de  ¡ávida 
(Historia  dedos  a»ia}ites){íd.,  1872,  2t.  en  4.°); 
Xerón,  novela  histórica  (id.,  1875,  5  t.  en  4.°, 
con  láminas);  Vírgenes  y  mártires,  novela  histó- 
rica original  (id.,  1876,  en  8.°);  Dramas  de  la 
antigüedad  (id.,  1S79,  en  8.°)\Desde  la  iimhaal 
timo,  novela  de  malas  costumbres  contemporáneas 
(id.,  1880,  en  8.°);  Un  viaje  al  Vesubio ,  novela 
original  histórica  [íá.,  id.,  id.);  Las  traviatas 
de  Mwlrid,  novela  de  costumbres  conlemjioráneas 
(id.,  1883,  en  8.°);  Glorias  de  la  marina  españo- 
la: Episodios  históricos  (id.,  id.,  en  8.°  mayor): 
Aventuras  de  D.  Francisco  de  Quevedo  y  Ville- 
gas (id.,  id.,  2  t.  en  4.°);  El  casamiento  de  Que- 
vedo (id.,  1886,  en  8.°);  La  Virgen  de  Covadon- 
cja,  novela  hií<tórica  (id.,  en  8.°);Xa  edad  de  hie- 
ro: Dramas  feudales  (en  8.°  mayor);  J?í  enanode 
la  vetita:  novela  semipoUtica  y  semihiitóriea  (en 
id.);  El  fratricida:  Memorias  de  un  verdugo  feu- 
dal (en  id.);  La  sacerdotisa  de  Vesta,  novela  ro- 
mántica (en  id.);  Los  hidalgos  de  la  muerte:  Le- 
yenda del  siglo  XII  (en  8.°);  Huyendo  de  una 
mujer,  novela  de  costumbres  andaluzas  (en  8." 
mayor);  Las  mujeres  que  pegan  y  las  mujeres  que 
pagan,  novela  original  (en  id. ),  etc. 

-San  Martín  (Juan):  Biog.  Escultor  espa- 
ñol contemporáneo.  V.  Sanmartín  (Juan). 

-  San  Martín  y  Satuústegüi  (Alejan- 
dro): Biog.  Médico  español  contemporáneo.  N. 
en  Ulzama  (Navarra)  en  1848.  Hijo  y  sobrino 
de  médicos,  empezó  sus  estudios  en  Pamjilona 
(1857),  y  dedicado  á  la  profesión  do  su  familia, 
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siguió  toda  la  carrera  en  Madrid  en  ol  Colegio 
de  San  Carlos,  durante  la  éjioca  borrascosa  ipio 
dio  principio  (1865)  en  la  célebre  noche  de  San 
Daniel  y  que  se  prolongó  algunos  años.  Fundó 
entonces  un  periódico  escolar  de  Medicina  (IStiS) 
que  tuvo  muy  buena  aceptación,  y  ol  cual  dejó 
do  publicarse  por  haber  contrariado  tendencias 
de  los  .sucosos  jiolíticos.  Con  tal  motivo  salió  de 
Madrid  y  se  encargó  del  partido  mé'lico  de  Du- 
ren, donde  ejerció  dos  años  su  profesión,  lí.s'ii- 
bió  una  Memoria  sobre  las  aplicaciones  dr  !■'  'jní- 
mica  orgánica  á  la  Fisiología  y  á  la  '/'fru/"  uli- 
ca,  traliajo  jircmiado  en  concurso  público  por  la 
Real  Academia  de  Medicina  de  Madrid.  En  vis- 
ta de  tan  notable  estudio,  sus  colegas  Nieto  Se- 
rrano y  Méndez  Alvaro,  propietarios  do  Fl  Siglo 
Medico,  le  llamaron  á  la  capital  de  España  jiara 
que  se  encargara  de  aquel  antiguo  y  acreditado 
periódico  profesional.  Como  poseía  el  titulo  de 
Doctor,  pudo  tomar  parto  (1874)  en  las  oposi- 
ciones á  la  cátedra  de  Terapéutica,  vacante  en  la 
Facultad  de  Medicina  do  Cádiz.  Ganó  aquella 
plaza,  y  en  dicha  ciudad  andaluza  escribió  su 
obra  titulada  Estudios  de  materia  médico-física 
(Madrid,  1880,  en  4.°).  En  virtud  do  nuevas  opo- 
siciones obtuvo  la  cátedra  de  Patología  quirúr- 
gica en  la  Facultad  de  Madrid,  donde  se  dedicó 
definitivamente  á  las  operaciones.  En  represen- 
tación de  la  última  escuela  citada,  formó  parte 
(1885)  de  la  comisión  oficial  que  pasó  á  Valencia 
para  estudiar  el  cólera  é  informar  acerca  de  los 
ensayos  profilácticos  del  Dr.  Ferrán.  Más  tarde, 
también  como  representante  de  la  Facultad  re- 
ferida, estuvo  en  Berlín  (1890)  estudiando  uno 
de  los  descubrimientos  del  Dr.  Koch.  Adquirió 
numerosa  clientela,  que  conserva,  siendo  llama- 
do de  todos  los  puntos  de  la  penín^ula,  y  consa- 
grando su  vida  y  su  salud  al  estudio  de  las  cien- 
cias médicas.  No  escasa  fama  conquistó  en  Ma- 
drid con  sus  discursos  de  controversia  y  con  sus 
conferencias  (en  el  Ateneo)  sobre  el  cólera,  sobre 
la  historia  do  la  Medicina  española  en  el  si- 
glo XIX,  sobro  el  juego  de  pelota  y  sobre  la  ten- 
tativa de  Koch  para  la  curaciiiu  de  la  tubercu- 
losis. En  el  Ateneo  fué  presidente  de  la  .sección 
de  Ciencias  Naturales.  Individuo  numerario  de 
la  Real  Academia  de  Medicina  desde  1888,  no 
sin  que  en  época  anterior  retirase  su  candidatu- 
ra por  considerarse  demasiado  joven,  dio  años 
antesalas  prensas  su  Curso  de  Patología  qui- 
rúrgica (publicado  por  cuadernos),  y  fué  nom- 
brado (1889)  director  de  la  Escuela  Ceutral  de 
Gimnástica  á  propuesta  de  Julián  Calleja,  direc- 
tor general  de  Instrucción  Pública.  En  aquel 
establecimiento  instaló  un  Gabinete  de  Antro- 
pometría y  otro  de  Ortopedia,  en  los  que,  hasta 
la  desajjarición  de  dicho  centro,  so  corrigieren 
por  la  Gimnasia  las  deformidades  del  cuerpo 
humano,  que  en  la  capital  de  España  carecían 
(hasta  fecha  reciente)  de  tratamiento  adecuado. 
San  Martín  fué  llamado  en  consulta  médica  i. 
Palacio  cuando  ocurrió  la  gravísima  enfermedad 
de  Alfonso  XIII  (1890),  y  en  el  Ateneo  de  Ma- 
drid tuvo  á  su  cargo  (1892)  la  conferencia  mé- 
dica en  la  serio  de  las  dedicadas  al  Nuevo  Mun- 
do. Ha  sido  hasta  fecha  muy  reciente  senador 
por  la  Academia  de  Medicina,  y  es  (abril  de 
1896)  individuo  del  Consejo  Real  do  Sanidad. 
En  el  Senado  ha  discutido  diferentes  cuestio- 
nes, ya  profesion.ales,  ya  políticas,  demostran- 
do siempre  su  competencia,  pero  sin  aspirar 
á  los  triunfos  políticos.  Durante  la  última  e[ii- 
demia  do  cólera  en  Bilbao  adoptó,  como  delega- 
do del  gobierno  en  aquella  región,  medidas  tan 
acertadas,  que  la  terrible  plaga  fué  circunscrita 
y  extinguida  en  breve  tiempo.  Apreciadísimo  en 
España,  goza  de  gran  reputación  en  el  extran- 
jero. 

SAN  MARTINO  DELLA  BATTAGLIA:  Geog.  Al- 
dea de  la  municip.  de  Rivol tolla,  dist.  y  pro- 
vincia de  Brescia,  Lombardía,  Italia;  1  500  ha- 
bitantes. Sit.  al  .S.  del  lago  de  Garda,  cerca  de 
Solferino,  en  el  f.  c.  de  Milán  á  Verona.  En  24 
de  junio  de  1859,  durante  la  batalla  de  Solferi- 
no, las  tropas  sardas,  que  mandaba  Víctor  Ma- 
nuel y  formaban  el  ala  izquierda  del  ejército 
franco-sardo,  lucharon  allí  ventajosamente  con- 
tra el  ala  derecha  de  las  fuezas  austríacas,  que 
dirigía  el  general  Bcnedeck.  En  lo  alto  de  la 
colina  que  domina  la  aldea  hay  un  monumento 
conmemorativo  de  este  combate. 

-San  Martino  di  Lota:  Geog.  Cantón  del 
dist.  de  Bastía,  dep.  de  Córcega,  Francia;  3 
municips.  y  3  100  habits. 
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-San  Maiutnodi  Lupam:  Oeog.  Lugar  del 
dist.  de  CittadeHu,  prov.  de  Padua,  Venecia, 
Italia;  4300  habits.  Sit  cerca  y  al  E.S.E.  de 
<  ittadclla,  on  el  f.  c.  de  Viconcio  á  Troviso  por 
Cittadella.  Fab.  de  cerámica  y  loza  ordinaria. 

SAN  MARTIÑO:  Gíorj.  Lugar  de  la  parroquia 
(li-  S.nil.i  .María  de  Cartelle,  ayunt.  do  Cartelle, 
p.  j.  lie  Crlaiiova,  ¡irov.  de  Orense;  95  habits.  || 
AMea  de  la  parroquia  de  Santa  María  de  Baa- 
ninrto,  ayunt.  y  p.  j.  de  Moníorte,  prov.  de 
Lugo;  67  habita. 

SAN  MATEO:  Gcruj.  Part.  jud.  de  la  prov.  do 
Castellón  de  la  Plana.  Comiirende  los  ayunta- 
niientus  de  Alcalá  de  Chivert,  Canet  lo  Koig, 
Cervera  del  Maestre,  Chert,  Jana  (La),  Salsade- 
11a,  San  Mateo,  Santa  Magdalena  de  Piilpis  y 
Traiguera,  2ó  106  habits.  Sit.  en  la  costa,  al  S. 
del  p.  j.  de  Viuaroz.  H  V.  con  ayunt.,  cabeza  de 
p.  j.,  prov.  de  Castellón  déla  Plana,  diócesis  de 
Tortosa;  4136  habits.  Sit.  al  O.  de  las  Atalayas 
de  Alcalá,  en  la  carretera  de  Cervera  del  Maes- 
tre á  Castellón,  en  la  parte  N.  de  un  valle  y  á 
la  dra.  de  la  Rambla  de  Cervera.  Cereales,  acei- 
te, vino  y  hortalizas;  cría  de  ganados  y  lab.  de 
harinas.  Casas  antiguas  y  espaciosas,  distribui- 
das en  calles  rectas,  y  dos  grandes  plazas  con 
fuentes.  Templo  de  un  convento  de  monjas  con 
suntuosa  lachada  y  bonitas  torres.  En  el  tér- 
mino la  Torre  del  Palomar.  Creen  algunos  qne 
es  la  Intibili  citada  por  los  autores  romanos, 
donde  combatieron  las  tropas  de  Roma  con  las 
cartaginesas.  Parece  ser  que  los  árabes  la  destru- 
yeron ó  arruinaron  en  parte;  la  reconquistó  Jai- 
me I,  que  la  dio  á  los  Tcm]ilarios,  y  al  abrir  ci- 
mientos para  reedificarla  se  encontró  una  lápida 
con  la  imagen  de  San  Mateo,  do  quien  tomó  el 
nombre.  En  esta  v.  celebró  su  primer  cai)ítulo 
general  la  Orden  de  Montesa  en  1230  y  se  re- 
unieron en  1369  las  Cortes  generales  de  Valen- 
cia, con  las  que  terminó  el  cisma  del  antipapa 
Pedro  de  Luna.  Figuró  mucho  en  la  pi'imera  gue- 
rra civil,  )nies  la  atacaron  los  carlistas  al  mando 
del  cabecilla  Serrador  en  1839,  y  poco  despurs 
Ca'ii'era  y  Forcadell,  que  la  tomaron  por  capitu- 
lación de  los  3S  soldados  que  la  defendían,  los 
cuales  fuerou  asesinados  á  los  pocos  días.  Recu- 
peró la  V.  O'Donnoll  en  1840.  ||  Lugar  cona3'un- 
taniiento,  al  que  están  agregadas  las  aldeas  de 
Ariñez,  Cueva  Grande  y  Utiaca,  y  numerosos 
caseríos,  algunos  de  más  de  100  habits.,  p.  j.  de 
Las  Palmas,  isla  de  Gran  Canaria,  prov.  y  dió- 
cesis de  Canarias;  3  777  habits.  Sit.  casi  en  el 
centro  del  part.,  al  S.  de  .Santa  Brígida,  en  una 
pequeña  llanura  á  la  izq.  del  barranco  de  Tina- 
mar.  Terreno  montuoso  y  áspero;  cereales,  vino, 
patatas,  hortalizas  y  frutas.  ||  Lugar  del  ayun- 
tamiento de  Los  Corrales,  p.  j.  de  Torrelavega, 
prov.  de  Santander;  222  habits. 

-San  Mateo:  Ge.og.  Canal  navegable  del  li- 
toral de  Cuba,  abierto  á  través  de  la  ciénaga  de 
la  costa  del  Norte,  en  terrenos  del  hato  Viva- 
nasí.con  embarcadero  do  mucho  tráfico.  Des- 
emboca en  la  bahía  de  Santa  Clara,  y  fué  e.xea- 
v.ailo  á  expensas  do  D.  Manuel  García,  rico  hacen- 
dado de  aquellas  cercanías,  por  lo  cual  también 
se  le  llama  Canal  de  García.  Es  acaso  el  único 
de  su  clase  que  cuenta  la  isla.  El  territorio  de 
sus  orillas  corresponde  á  la  jurisdicción  de  Cár- 
denas (Pezuela,  Dic.  Gcoy.  de  Cuba). 

-San  Mateo:  Geog.  Pueblo  de  la  prov.  do 
Manila,  isla  de  Luzón,  Filipinas;  4  638  habi- 
tantes. Sit.  á  la  izq.  del  río  a  que  da  nombre, 
cerca  do  la  prov.  de  Bulacán.  No  lejos  del  pue- 
blo, y  ala  izq.  del  río,  está  la  boca  de  la  famosa 
cueva  de  San  Hateo,  que  penetra  en  el  interior 
del  monte  de  Panitan;  esta  boca  figura  una 
puerta  arqueada  cubierta  de  enrciladcras,  que 
con  el  sol  ofrecen  un  aspecto  agradable.  Donde 
so  halla  esta  boca  presenta  el  monte,  que  es  de 
mármol,  una  fachada  ó  paredón  bastante  alto  y 
perpendicular  que  remata  en  la  figura  deunaca- 
pillita,  cuyo  extremo  superior  es  la  cima  del 
monto ;  la  cueva  tiene  do  ancho  unas  4  varas  por  6 
do  alto,  aunque  en  algunas  partes  es  mucho  n>ás 
ancha  y  elevada;  el  suelo  es  llano,  y  á  la  izq.  do 
su  entrada  hay  un  pequefio  agujero.  Kl  techo 
aparece  Heno  de  adornos  naturalr-;  i.mhi  nl,.^  por 
la  filtración  del  monto.  En  al^im.'^  iho^  hay 
areo.s  sobre  los  cuales  se  puede  pa^.ii  pm  ilibajo; 
en  otras  partes  se  ven  pendientes  hasta  de  2 
varas,  cuyas  bases  están  en  el  techo.  A  la  dere- 
cha de  la  entrada  de  la  cueva  hay  una  escalera 
por  la  quo   subiendo  se  entra  en   un   aposento  I 
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grande;  á  la  derecha  sigue  otro  camino,  y  an- 
dando de  frente  por  este  aposento  se  encuentra 
otra  escalera  que  baja  al  principal  corredor.  Por 
algunos  sitios  es  cenagoso  el  suelo,  pero  esto  su- 
cede en  pocas  partes,  pues  en  lo  general  es  llano 
y  do  piedra  dura,  sin  embargo  de  que,  dando 
golpes  sobre  ella,  suena  á  hueco  como  si  hubiesa 
por  debajo  otro  camino.  Adelantando  [jor  esta 
galería  como  medio  cuarto  de  legua  se  oye  un 
gran  ruido,  y  luego  so  descubre  un  río  de  agua 
muy  clara,  que  es  el  que  lo  produce.  Sigue  la 
cueva  por  la  madre  del  río  hacia  clN.C,  y  éste 
continúa  su  curso  al  S.  El  cañón  de  la  bóveda 
presenta  igualmente  en  algunos  puntos  bovedi- 
llas menores  y  medias  naranjas  que  se  forman, 
representando  una  arquitectura  de  orden  gi'itico; 
puede  citarse  esta  adndrable  cueva  entre  los 
grandes  prodigios  naturales  que  se  contemplan 
en  Filipinas.  En  tiempo  de  lluvias  ruedan  del 
manto  Panitán  grandes  láminas  de  mármol,  de 
cuya  piedra  es  el  monte,  y  se  recogen  para  hacer 
cal  en  líalete,  donde  hay  hornos  al  efecto.  Los 
únicos  animales  que  se  encuentran  en  la  cueva 
ya  citada  son  nuichos  murciélagos,  que  duermen 
colgando  de  una  desús  alas  en  la  pared  (líuce- 
ta,  Dic.  Geog.  de  Filipinas). 

-San  Mateo:  Ocog.  Cantón  de  la  prov.  de 
Alajuela,  Kcjiública  de  Costa  Rica,  sit.  entre 
los  cantones  de  San  Ramón  al  N.,  Atenas  al  E., 
Esparta  al  O.  y  Puriscal  al  S. ;  2600  habits.  Se 
extiende  desde  los  cerros  de  la  Calera  y  del  Agita- 
cate,  por  el  N.  y  E.,  hasta  el  río  Grande  do  Tár- 
coles,  y  el  riachuelo  de  Snrubres  por  el  S.  y  O., 
siendo  así  su  terreno  quebrado  en  parte  y  en  par- 
to llano.  Esta  última  es  la  más  considerable  y 
la  más  fértil.  A  este  cantón  pertenecen  las  ex- 
tensas llanuras  de  Santo  Domingo,  cubiertas  de 
¡lastos  y  plantaciones  de  cereales,  princiiialmen- 
te  arroz,  que  allí  se  coseclia  en  abundancia.  El 
resto  produce  lo  mismo,  y  además  frutas  exqui- 
sitas, como  mangos, naranjas,  etc.,  que  son  muy 
apetecidas  en  el  interior  del  país.  El  clima  es 
muy  cálido  en  general,  si  bien  en  las  partes  al- 
tas es  HUÍS  favorable  la  temperatura.  Los  ríos 
Machuca  y  Quarros,  afls.  del  río  Grande,  y  el  de 
Jesús  María,  tributario  del  Pacífico,  riegan  el 
territorio  de  este  cantón.  La  v.  cab.  del  cantón 
es  San  Mateo,  con  700  lialiits.  En  sus  inmedia- 
ciones corre  el  río  Machuca.  Está  sit.  en  terre- 
no llano,  sobre  la  carretera  nacional  al  Pacifico. 
Santo  Domingo,  barrio  del  cantón,  se  encuentra 
en  las  llanuras  de  su  nombre,  á  poca  distancia  do 
San  Mateo.  Las  Ramadas  es  el  segundo  en  impor- 
tancia (Montero  Barrantes,  Geog.  de  Costa  lliai). 

-San  Mateo:  Geog.  Condado  del  est.  de  Ca- 
lifornia, Estados  Unidos;  1 144  kms.^  y  9000  ha- 
bitantes. Sit.  en  la  península  de  los  montes  de 
San  Mateo,  entre  la  bahía  de  San  Francisco  al 
E.  y  la  costa  del  Pacífico  al  O.  Terreno  junto- 
resco,  frondoso,  frecuentado  por  los  turistas.  Lo 
cruza  de  N.  á  S.  el  f.  c.  de  San  Francisco  á  San 
José.  Manantiales  lérruginosos  y  sulfurosos.  Ca- 
pital Redwood  City. 

-  San  Mateo:  Geog.  Pueblo  de  la  municipa- 
lidad de  Acaxochitlán,  dist.  de  Tulancingo,  es- 
tado de  Hidalgo,  Méjico;  5.Ó0  habits.  Sit!"  6  ki- 
lómetros al  N.  de  la  cab.  munieip.  ¡I  Pueblo  de 
la  nuinieip.  de  Tlabnanalco,  dist.  de  Chalco,  es- 
tado de  Méjico,  Méjico;  720  habits.  i:  Pueblo  de 
la  munieip.  de  Tequisquiapán,  dist.  de  Temas- 
cal topee,  est.  do  SIéjieo,  Aléjico;  740  habits.  | 
Pueblo  de  la  munieip.  de  Amanalco,  dist.  do 
Valle  do  Bravo,  est.  do  Méjico,  Méjico;  1300 
habits. 

-  San  Mateo:  Geog.  Munieip.  del  dist.  Li- 
bertad (antes  César\  Venezuela,  con  4139  ha- 
bitantes, distribuidos  entre  el  pueblo  cab.  y  23 
caseríos  y  sitios;  este  ntunicip.  posee  nuigníticos 
pastos  para  la  cría,  y  bueiuis  terrenos  ]iara  la 
agricultura;  en  él  se  cultiva  algodón,  maíz,  yu- 
ca y  otros  frutos;  su  temperamento  es  cálido  y 
sano.  El  pueblo  San  Mateo  está  situado  al  O. 
del  río  Prespuntal,  en  un  llano  alto,  cerca  de 
una  laguiu'ta,  á  los  9"  45'  lat.  N.  y  2°  40'  longi- 
tud O.  del  meridiano  de  Caracas,  de  cuya  c.  dis- 
ta 367  kms.,  y  consta  de  943  habits.  ¡  Jtnnicipio 
del  dist.  La  Victoria,  Venezuela,  con  1955  ha- 
bitantes entre  el  pueblo  cab.  y  los  casorios  La 
Curia,  El  Palmar,  Pipe,  El  Ingenio  y  Flores.  El 
pueblo  cab.  consta  do  1  513  habitantes,  y  está 
sit.  en  un  cerro  á  la  margen  dra.  del  rio  Aragua, 
á  8  km.si.  al  O.  de  La  Victoria  y  á  458  m.  .sobre 
el  nivel  del  mar.  Célebre  es  este  pueblo  en  la 


historía  militar  de  Venezuela  por  el  hc-ro.'mio 

del  capitán  Antonio  Eicaur'e.  <,i,r   %;,  .,.;.    ■,  .^  j. 
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-San  Matko:   Geog.   Mnnieii..   del  d.  i,.  de 
Quezaltcnango,  Guatem-i 
el  río  SlgUilá,  al  S.  y  al  \ 

Orejas,  y  al  O.  i»or  el  n,  i    . 

tuncalco.  Le  riega  el  Si^  ...u  i^r 

el  X.  Fab.  de  tejas  v  la'  .'le  maíz 

y  trigo.  Tiene  el  pueblo  ;ts. 

-  San  Mateo:  Geoy.  Dist.  de  la  prov.  de  Hua- 
rochiri,  dep.  de  Lima,  Perú ;  2200  habitii.  ;  Pue- 
blo cap.  del  dist.  de  su  nombre,  prov.  de  Hum- 
rocliiri,  dep.  de  Lima,  Perú;  1185  hal  iu.  Si- 
tuado en  la  orilla  izq.  del  río  de  su  nr.nibre,  y 
que  después  se  llama  de  Eimac,  y  á  314  m.  de 
altura. 

-San  Mateo  Cajokos:  Oeog.  Pneblo  y  mu- 
nicipalidad del  dist.  de  Villa  AlU,  est.  de  Oaxa- 
ca,  Méjico;  550  habits.  Está  sit.  en  la  cima  de 
nna  loma  en  que  hay  un  ligero  plano,  á  1710 
m.  de  alt  .sobre  el  nivel  del  mar.  El  fundador 
de  e.ste  pueblo  fué  Tiobecela,  hijo  de  Vedadelao 
Doco  Xagaxia.  La  época  de  su  fundación  el  año 
de  1212,  y  se  le  dio  el  nombre  de  Olías  Quite- 
pee;  se  ignora  la  época  y  motivo  del  cambio  de 
nombre  con  que  hoy  se  la  conoce,  jiero  se  cree 
que  esto  haya  tenido  lugar  cuando  fué  conquis- 
tado dicho  pueblo  por  los  esi>añoles  en  1531. 

-  San  Mateo  CalpülalpAn  ó  CAPn.ALi-ÁN: 
Geog.  Pueblo  y  munieip.  del  dist.  de  Villa  Juá- 
rez, est.  de  Oaxaca,  Méjico:  1 158  habits.  Sit.  al 
O.  del  cerro  Pelado  y  en  una  loma  escabrosa  en 
la  cual  nacen  veneros  de  agua  que  surten  á  los 
habits.  Está  á  1988  m.  de  alt.  sobre  el  nivel  del 
mar.  Al  E.  y  á  distancia  de  2  kms.  hál!i«e  h 
cueva  llamada  Velía  Lachichía,  oue  ti':  _  " 
ni.  de  profundidad.  Al  S.  está  la  de  Ve 

la,  que  tiene  11  m.  de  alt.,  3  de  profn: 
2  kms.  do  distancia.  Al  N.  y  á  distancia  n-y  .  si- 
lómetros la  cueva  de  A'elíaSchitá,  que  significa 
Cuera  de  !a  Losa:  tiene  7  m.  de  diámetro  y  45 
de  profundidad.   Se  asegura  que  esta  cueva  es 
bastante  profunda,  sin  embargo  de  que  no  se  ha 
podido  recorrerla  por  lo  escabroso  del  piso  y  )»r 
la  falta  de  decisión  de  los  habits.  En  h  (--•-•  '-. 
de  la  ex|iresada  cueva  se  ve  en  la  parte  ■ 
una  bóveda  cóncava,  y  de  allí  en  adelai  • 
ras  más  ó  menos  caprichosas  formadas  ^■.ji  ..»- 
cristalizaciones. 

-San  JIateo  Capblhuac:  Geog.  Pneblo  de 
la  niunici)).  de  Otzolotepec,  dist.  de  Lernia,  es- 
tado de  Méjico,  Méjico;  1005  habits.  Sit,  cerca 
de  la  cab.  munieip. 

-Pan  SL\  rKO  Coyotepec:  Geog.  rueblo  y  mu- 
niciiialidad  del  dist.  de  Nochixtlan,  est.  de  Oa- 
xaca, Jléjico;  375  habits.  Sit.  en  la  falda  de  nna 
loma  i>edregosa  del  cerro  Dodoyehe,  á  1 960  me- 
tros de  alt.  y  al  N.O.  de  la  cap.  del  est, 

-  San  Mateo  Chichiqi-ila:  Geog.  V.  cah.  de 
munieip.  del  dist,  do  Chalchicomula,  est,  de  Pue- 
bla, Méjico;  so  halla  sit,  al  N.K.  do  la  cab.  del 
dist. 

-San  Mateo  CiiioNAfTLA:  fíf.'i?.  V. 
la  mnnioip.   de  su  nombre,  dist.  de  Ti 
est,  de  Puebla,  Méjico.  La  munieip.  tieni  . -.. 
habits.  La  v.  está  sit.  cerca  y  al  O.  de  la  cal«- 
cera  del  dist, 

-San  M.ueo  CillPlLTErEr:  Grog.  Pueblo  de 
la  munieip.  do  Acolmán.  dist,  de  Texcoco.  e.st*- 
do  do  Méjico.  AIéjico:625  habits,  Sit.  al  S.  de 
San  Juan  Teotilmacán. 

-  San  Mateo  pe  Backs:  Geog.  Ayunt,  for- 
mado por  gran  número  de  alquerías  y  ca-serío-s 
entre  ellos  el  quo  le  da  nombre,  qne  es  el  uj.is 
poblado  y  tiene  82  habits..  y  la  alquería  Monta- 
ner,  que  figura  como  cab.  del  ayunt,.  p.  i.  iic 
Manresa,  prov.  de  Barcelona,  dióo,  de  V\, '  ,"  " ; 
habits.  Sit,  on  una  llanura,  entre  los  t. 

de  Calhis  v  Manresa.  t'areales,  vino  y  .i_  .: 
bres;  cría  de  ganados. 

-San  M.vtko  he  CArrLAi.PAM:  Otog.  Vtase 
San  MArEo  CAi.riLAi.p.xs. 

-San  M.VTKO  UK  0.\i  I ' 
ayunt,,  p.  j..   prov.  y  ■ 
habits.  .Sit.  cerca  del  f.c. 
na.   entro  Villanueva  del  Gallego  v  Zutia.  Te 
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ireno  llano  on  parte,  regado  por  ol  río  Gallego; 
cereales,  viuo,  aceite,  cáñamo,  legumbres  y  l'ru- 
tas. 

-  San  Ma'I'p.o  drl  Mar:  Ocog.  Pueblo  y  mu- 
nicipaliilad  del  dist.  de  Tehuantepec,  cst.  de  Oa- 
xaca,  Méjico;  1600  habits.  Sit.  en  terreno  are- 
noso, al  S.E.  de  la  cab.  Se  llamó  antes  Hiiazont- 
liíu. 

-San  Mateo  de  Oliveira;  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  do  l'ueuteareas,  prov.  de  Pon- 
tevedra. Comprende  los  lugares  de  Cruceiro,  Pe- 
navella,  Piuo  y  Vera;  las  aldeas  de  Agrelo,  Ca- 
]úlla,  Cerq niña,  Cuña,  Chan,  Esperón,  Lomba, 
Manga,  Piñoiro  y  Bozas,  y  varios  caseríos;  545 
babits. 

-  San  Mateo  de  Püsmazán:  Ocog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Carballeda,  p.  j.  de  Val- 
deorras,  prov.  (ie  Orense.  Comprendo  sólo  el  lu- 
gar de  Piismazán,  con  143  habits. 

-San  Mateo  de  Toutón:  Ocog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Mondariz,  p.  j.  de  Pueutcareas, 
prov."  de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares 
Aboal,  Ca.seo,  Festín  y  Lordelo;  404  babits. 

-San  M.\teo  de  Trasancos:  Gcog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Narón,  p.  j.  del  Ferrol,  pro- 
vincia de  bi  Coruña.  Comprende  las  ablcas  de 
B.ircia,  Cabeiro,  Calvario,  Calligueira,  Carabu- 
chal,  Curro,  La  Iglesia,  Pajarón,  Pena,  Vilar  y 
Viñas;  589  babits. 

-San  Mateo  de  Vidal:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Trabada,  p.  j.  de  Ribadeo,  prov.  do 
Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Carril,  Castro, 
Cima  de  Vila,   Pórtela  y  Soutillán;  256  habits. 

-  San  M.ateo  Etlatonco:  Gcog.  Pueblo  y 
niunioíp.  del  dist.  de  Noehixtlán,  est.  de  Oaxa- 
ca,  Méjico;  770  babits.  Sit.  cerca  y  al  S.O.  déla 
cab.  del  dist.  y  á  1  850  ni.  de  alt. 

-  San  Mateo  IxtatAn:  Geog.  Municip.  del 
dep.  de  Huebuetenango,  Guatemala,  limitado  al 
N.  por  la  Rep.  de  Méjico,  al  S.  por  Santa  Eula- 
lia, al  E.  ¡lor  este  mismo  municip.  y  al  O.  por 
el  de  San  Sebastián  Coatán.  Le  riegan  los  ríos 
Camarón,  Pojom,  Muquiabá,  Chicbjoj,  Tinitá, 
Pajelná,  Saclum  y  el  Ucuyá.  Extracción  de  sal; 
fab.  de  petates  ordinarios.  Terrenos  estériles  que 
sólo  producen  maíz  en  corta  cantidad.  Tiene  el 
pueblo  4.300  habits. 

-San  M.\teo  Jai.va:  Geog.  Pueblo  de  la  mu- 
nicipalidad y  prefectura  de  Xochimilco,  distrito 
Federal,  Méjico;  590  habits.  Sit.  6kms.  al  S.  de 
la  cab. 

-  San  Mateo  Macüilzochil:  Geog.  Pueblo 
y  municip.  del  dist.  de  Tlacolula,  est.  de  Oaxa- 
ca,  Méjico;  1 525  habits.  Sit.  en  un  llano,  al  N.O. 
de  la  cab.  del  dist.  y  al  S.E.  de  la  cap   del  est. 

-S.4.N  Mateo  Otz.ícatipán:  Geog.  Pueblo  de 
la  municip.  y  dist.  de  Toluca,  est.  de  Méjico, 
Méjico;  1970  habits. 

-San  Mateo  Puñasoo:  Geog.  Pueblo  con 
ayunt.  del  dist.  do  Tlaxiaeo,  est.  de  Oaxaca, 
Méjico;  720  habits.  Sit.  al  S.E.  de  la  cab.  del 
dist.  y  al  O.  de  la  cap.  del  est.,  á  1  680  m.  de  al- 
tura. 

-San  Mateo  Piñas:  Grog.  Pueblo  cab.  de 
municip.  en  el  dist.  de  Pochutla,  est.  de  Oaxa- 
ca, Méjico;  1600  habits.  Sit.  en  la  falda  de  un 
cerro,  al  N.O  de  la  cab.  del  dist.  y  al  S.  de  la 
c.  de  Oaxaca. 

-San  Mateo  Xindihüi:  Geog.  Pueblo  y  mu- 
nicipalidad del  dist.  do  Noehixtlán,  est.  de  Oa- 
xaca, Méjico;  8.50  habits.  Sit.  en  la  meseta  de 
un  cerro,  á  104  kms.  al  S.  de  la  cab.  del  dist.  y 
á  1700  m.  sobre  el  nivel  del  mar. 

-San  Mateo  y  Santiago:  Gcog.  Río  de  Mé- 
jico, dist.  de  Silacayoapán,  est.  de  Oaxaca; nace 
al  S.  de  los  terrenos  de  San  Andrés  Montada  y 
San  Francisco  Higos,  del  dis:.  de  Juxtlabuaca; 
pasa  junto  al  pucíilo  de  San  Mateo  del  Río,  y 
desemboca  en  el  río  Mixteco. 

SAN  MATÍAS:  Gcog.  Golfo  de  Patagonia,  Re- 
piíblica  Argentina,  sit.  en  la  costa  de  las  gober- 
naciones de  Río  Negro  y  del  Chubut,  entre  los 
41-42°  lat.  S.  y  entre  la  desembocadura  del  río 
Negro  .al  N.  y  la  península  San  José  ó  Valdes 
al  S.  Mide  de  100  á  140  kms.  de  ancho  por  180 
de  profundidad,  y  se  le  llama  también  bahía  de 
San  Antonio  y  bahía  Sin  Fondo.  En  su  extremo 
N.O.  se  halla  el  puerto  de  San  Antonio,  casi  se- 
parado clcl  golfo  |inr  la  punta  Villarino.  En  la 
costa  S.  una  OíCoiadura  del  golfo  l'orina  la  bahía 


de  San  .Tose,  que  estrecha  el  istmo  de  la  penín- 
sula Valdes  liasta  casi  aislarla  del  continente. 

-  San  Ma'iías:  Geog.  Pueblo  del  dist.  de  Opi- 
00,  dep.  de  La  Libertad,  Rep.  del  Salvador; 
1800  habits.  Sit.  cerca  y  al  N.E.  de  la  cab.  del 
dist.  y  á  40  al  N.  de  la  o.  de  Santa  Tecla;  cría 
de  ganado. 

-  San  Matías  Cataoácuaro:  Geog.  Pueblo 
de  la  municip.  de  Tajimaroa,  dist.  de  Zinapé- 
cuaro,  est.  de  Michoacán,  Méjico;  530  habits. 

-San  MATÍ.Í..S  de  Río  Blanco:  Geog.  Aldea 
agregada  al  ayunt.  de  San  Antonio  de  Río  Blan- 
co del  Norte,  p.  j.  de  Jaruco,  ]irov.  de  la  Haba- 
na, Cuba.  Es  puerto  de  cabotaje. 

-  San  Matía.s  Ixtacalco:  Gcog.  Pueblo  de 
indios,  cab.  de  la  municip.  do  la  iirel'eclura  de 
Tlalpán,dist.  Federal,  Méjico;  1600  haljits.  Si- 
tuado 5  '/o  kms.  al  S.  de  la  cap.  de  la  Rep.,  en 
medio  de  pintorescas  chinampas. 

-San  Matías  Jalatlaco:  Geog.  Pueblo  y 
municip.  del  dist.  del  Centro,  est.  de  Oaxaca, 
Méjico;  515  habits.  Sit.  al  N.  de  la  cap.  del  es- 
tado, de  la  que  la  separa  sólo  una  calle. 

SAN  MAURICIO:  Gcog  Condado  déla  prov.  do 
Queliec,  Canadá,  sit.  entre  el  San  Lorenzo  y  la 
Altura  de  las  Tierras,  limitado  al  E.  por  el  con- 
dado de  Chanijilain  y  al  O.  por  el  de  Maskisson- 
gé.  Terrenos  áridos,  senilirados  de  largos  bosques, 
arenales  y  rocas;  6532  knis.'^  y  23000  habitan- 
tes. Gracias  á  la  colonización  y  construcción  de 
algunos  f.  c,  comienza  á  aumentar  algo  la  po- 
blación. Cap.  Tres  Ríos. 

SAN  MAURO:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Traspiclas,  ayunt.  de  Fornelos 
de  Montes,  p.  j.  de  Kedondela,  prov.  de  Ponte- 
vedra; 87  babits.  il  Lugardc  la  parroquiade  San- 
ta María  de  Mourente,  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de 
Pontevedra;  77  habits.  ||  Lugar  de  la  parroquia 
de  San  Salvador  de  Arnoya,  ayunt.  de  Arnoj'a, 
p.  j.  de  Ribadavia,  prov    de  Orense;  73  babits. 

-San  Mal'RO  de  At.ra:  Gcog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Sangonjo,  p.  j.  de  Cambados,  prov.  de 
Pontevedra.  Comprende  sólo  el  lugar  do  Arra, 
con  209  habits. 

-San  Mauro  DEL  Barco:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  El  Barco,  p.  j.  de  Valdeorras,  pro- 
vincia de  Orense;  comprende  el  lugar  de  El  Bar- 
co (que  es  la  cab.  del  ayunt.),  con   1164  habits. 

-  San  Mauro  de  Regadas:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Beado,  p.  j.  de  Ribada- 
via, prov.  de  Orense.  Comprende  sólo  el  lugar 
de  Regadas,  con  377  babits. 

SAN  MEDEL:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Car- 
defiajimeno,  p.  j.  y  prov.  do  Burgos;  207  ha- 
bitantes. 

SAN  MEDIR:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  San 
Gregorio,   p.  j.   y  prov.  de  Gerona;  231  habits. 

SAN  MELCHOR  BETAZA:  Geog.  Pueblo  cabe- 
cera de  la  municip.  de  su  nombre,  en  el  dist.  de 
Villa  Alta,  est.  de  Oaxaca,  Méjico;  1694  habi- 
tantes. Sit.  en  la  falda  de  un  cerro;  al  S.  pasa 
por  sus  inmediaciones  un  río. 

SAN  MIGUEL:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Miguel  de  Pesqueira,  aj'unt.  de  Forcarey, 
p.  j.  de  La  Estrada,  prov.  de  Pontevedra;  67  ha- 
bitantes. II  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Miguel 
de  Castro,  ayunt.  y  p.  j.  de  La  Estrada,  pro- 
vincia de  Pontevedra;  63  habits.  |!  Lugar  de  la 
parroquia  de  San  Miguel  de  Padreda,  ayunta- 
miento de  Villar  de  Barrio,  p.  j.  de  Allariz,  pro- 
vincia de  Orense;  103  habits.  |1  Lugar  de  la  pa- 
rroquia de  San  Miguel  de  Viduéira,  ayunt.  de 
Manzaneda,  p.  j.  de  Puebla  de  Trives,  prov.  de 
Orense;  194  habits.  |1  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Juan  del  Río,  ayunt.  del  Río,  p.  j.  de  Pue- 
bla de  Trives,  prov  de  Orense;  62  babits.  II  Lu- 
gar de  la  parroquia  de  San  Miguel  de  Ramil, 
ayunt.  de  Junquera  de  Espadañedo,  p.  j.  de 
Allariz,  prov.  de  Orense;  78  habits.  ||  Lugar  de 
la  parroquia  de  San  Miguel  de  Torneiros,  ayun- 
tamiento y  p.  j.  de  Allariz,  prov.  de  Orense;  48 
babits.  II  Aldea  de  la  parroquia  de  Santa  María 
do  Vilarello,  ayunt.  de  Cervantes,  p.  j.  de  Be- 
cerrea, prov.  de  Lugo;  91  habits.  |i  Aldea  de  la 
ayuda  de  parroquia  de  San  Miguel  de  Bibille, 
ayunt.  y  p.  j.  de  Sarria,  prov.  de  Lugo;  61  ha- 
bitantes. II  Aldea  de  la  parroquia  de  Santa  Ma- 
ría de  Pe.squeiras,  ayunt.  y  p.  j.  de  Chantada, 
prov.  de  Lugo;  81  habits.  ||  Aldea  de  la  ayuda 
de  parroquia  de  San  Miguel  de  Coenee,  ayun- 


tamiento de  Palas  de  Rey,  p.  j.  de  Chantada, 
prov.  de  Lugo;  125  habits.  |¡  Aldea  de  la  parro- 
quia de  San  Miguel  de  Cerceda,  ayunt.  do  El 
Pino,  p.  j.  de  Arzúa,  prov.  de  la  Coruña;  58  ha- 
bitantes. II  Aldea  de  la  parroquia  de  San  Miguel 
de  Lada,  ayunt.  de  Langreo,  p.  j.  de  Labiana, 
prov.  de  Oviedo;  61  habits.  ||  Lugar  de  la  pa- 
rroquia de  San  Ronu'in  do  Villa,  ayunt.  de  Pi- 
lona, p.  j.  do  Inhestó,  prov.  de  Oviedo;  93  ha- 
bitantes. II  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Juan 
de  Santianes,  ayunt.  de  Grado,  p.  j.  de  Pravi;i, 
prov.  de  Oviedo;  131  liabits.  ||  Aldea  del  .ayun- 
tamiento de  liernieo,  p.  j.  do  Guornica  y  Luno, 
prov.  de  Vizcaya;  67  babits.  ||  Caserío  del  ayun- 
tamiento do  Amorcbicta,  p.  j.  do  Durango,  pro- 
vincia de  Vizcaya;  51  habits.  ||  Lugar  del  ayun- 
tamiento de  Cartes,  )>.  j.  de  Torrelavega,  pro- 
vincia de  Santander;  98  habits.  ||  Lugar  al  que 
está  agregado  el  lugar  de  Valle  de  San  Miguel, 
ayunt.  de  Ribera  Alta,  p.  j.  de  Vitoria,  pro- 
vincia de  Álava;  70  haliits.  |]  Aldea  del  ayunta- 
miento y  p.  j.  de  Miranda  de  Ebro,  prov.  de 
Burgos;  28  habits.  ||  Caserío  del  ayunt.  de  Al- 
niouaster  la  Real,  p.  j.  de  Aracena,  prov.  de 
Huelva;  304  baliits.  ||  Caserío  del  ayunt.  de  Ara- 
niunt,  p.  j.de  Tremp,  prov.  de  Lérida;  53  ha- 
bitantes. II  Arrabal  del  .ayunt.  de  Aniposta,  par- 
tido judicial  deTortosa,  prov.  de  Tarragona;  215 
habits.  II  Lugar  con  ayunt.,  al  que  están  agrega- 
das las  aldeas  de  Aldea  Blanca  del  Llano  ó  San 
Roque,  El  Roque  y  Taniaide,  p.  j.  de  La  Oro- 
tava,  isla  de  Tenerife,  prov.  y  dióc.  de  Canarias; 
1790  habits.  Sit.  entre  los  términos  de  Arona  y 
Granadilla,  en  la  parte  S.  do  la  isla,  cerca  de  la 
meseta  de  Escalona.  Terreno  quebrado;  cereales, 
vino,  hortalizas,  almendra,  naranja  y  otras  fru- 
tas. 

-  San  Miguel:  Gcog.  Caserío  del  ayunt.  de 
Guamacaro,  p.  j.  y  prov.  de  Matanzas,  Cuba. 
Sit  á  18  kms.  de  Limonar,  entre  las  lomas  del 
Jacán  y  á  orillas  del  arroyo  Cupey.  Aguas  ter- 
males sulfuro-aj  calinas. 

-San  Miguel:  Geog.  Grupo  de  islas  en  ol 
Mar  de  Mindoro  ó  de  Joló,  Filipinas.  Se  compo- 
ne do  cuatro  islitas  situadas  como  á  40  ndll.is 
al  N.  de  Cagayán  Joló.  IJancauang,  la  mayor  de 
ellas,  tiene  7,5  cables  de  largo;  está  casi  dividi- 
da en  dos  por  un  brazo  de  mar,  como  á  2  ca- 
bles de  su  punta  N.  E.,  que  forma  un  picacho  de 
38  m.  de  alto  y  se  halla  unido  á  un  islotillo  de 
coral,  acantilado  por  el  S.E.  y  situado  1,5  mi- 
lla hacia  el  N.  por  medio  de  un  arrecife  que  se 
extiende  desde  las  costas  septentrional  y  occi- 
dental de  ella,  y  encima  de  la  cual  sobresalen 
varios  médanos  de  arena  y  cabezos  de  piedra. 
Maunk  Manukán,  la  islita  mayor  de  las  dos  del 
S.O. ,  está  cubierta  de  una  muy  poco  espesa  ar- 
boleda de  10  ra.  lie  alto;  se  encuentra  como  á 
5,7  millas  al  O. S.O.  de  la  punta  N.E.  de  Ban- 
eauang,  y  se  halla  unida  á  un  islotillo  de  coral 
situado  á  i  milla  bacía  el  S.  Desde  este  islotillo, 
que  tiene  6  m.  de  alto,  el  arrecife  se  extiende 
hacia  el  N.  y  N.N.O.,  casi  en  distancia  de  1,5 
milla,  con  grandes  cabezos  de  coral  que  velan  á 
bajamar.  Sobre  ninguna  de  las  islas  de  San  Mi- 
guel hay  fondeadero  seguro.  ||  Isla  adyacente  á 
la  costa  N.  de  la  prov.  de  Albay,  Luzón,  Filipi- 
nas. Cierra  al  N.E.  el  seno  de  Tabaco  y  abre 
al  O.  el  paso  que  da  entrada  á  él;  tiene  unas  4 
millas  en  su  mayor  extensión  de  N.O.  J  O.  á 
S.E.  i  E. ;  su  costa  S.,  que  mira  al  seno,  es 
acantilada,  con  pequeños  bajos  fondos  en  algu- 
nas de  sus  puntas,  sondándose  muy  cerca  do 
ella  de  20  á  27  m.  arena.  Su  costa  N.  se  halla 
rodeada  de  arrecifes  que  se  extienden  desde  la 
punta  más  O.  ó  de  Guinambán,  á  longo  de  la  isla 
por  delante  de  la  boca  N.E.  de  la  silanga  de 
Casolgán  hasta  la  medianía  do  la  costa  N.  do 
Cacraray.  j'  Isleta  adyacente  á  la  costa  O.  de  la 
prov.  de  Camarines  Sur,  Luzón,  Filipina.s,  si- 
tuada en  la  bahíade  su  nombre.  |1  Isleta  adyacen- 
te á  las  de  Masbate  y  Ticao,  Filipinas.  |l  Río  de 
la  isla  de  Luzón,  Filipinas,  en  la  prov.  de  Bula- 
cán ;  lo  forman  los  ríos  Tártaro  y  Bulaón ;  corre 
al  S.O.,  pasa  al  S.  de  .San  Miguel  de  Mayunio, 
y  volviendo  a!  O. N.O.  se  une  con  el  río  Bulo 
para  desaguar  en  el  Pinac  de  Candava.  |!  Río  de 
la  isla  de  Luzón,  en  laprov.de  Albay;  nace  al  10. 
del  monte  Isaro,  corre  hacia  el  S.  y  desagua  en 
el  seno  de  Lagonoy.  ||  Gran  bahía  de  la  isla  de 
Luzón,  en  la  costa  N.  de  Camarines,  compren- 
dida entre  punta  Colasi  al  O.  y  la  de  Sirunia  al 
K. ;  es  de  figura  circular,  de  unas  10  á  12  millas 
de  diánictio,   limpia,   y  está   rodeada   de  altas 
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Ilion taüas;  ofrece  ¿  toda  clase  de  buques  seguro 
abrif,'o,  después  de  evitar  los  arrecifes  que  des- 
)>idcn  las  puntas  de  la  entrada.  La  sonda,  en  su 
parto  central,  es  de  13  á  15  m.,  la  que  disniinu- 
ve  ¡irogresivaniente  según  se  aproxima  á  las  in- 
ineiliaciones  de  la  costa.  Desde  la  punta  Colasi 
liasta  el  río  de  Cabusao,  que  se  halla  en  el  fon- 
do de  la  bahía,  la  costa  es  sumamente  baja,  con 
playas  de  arena  en  su  mayor  parte  y  poco  fondo 
un  sus  proximidailes,  encontrándose  varios  ríos 
cu  su  intermedio.  El  río  Cabusao  de.sagna  en 
costa  muy  rasa,  la  cual  despide  un  gran  banco 
de  arena  con  sólo  0,8  m.  de  agua  en  bajamar  en 
casi  toda  su  mayor  parte,  que  se  extiende  cerca 
de  2  millas  al  N.  E.,  y  lo  señalan  los  corrales 
que  plantan  en  él  los  pescadores;  al  O.  de  su 
extremo  empiezan  á  formarse  otros  dos  bajos 
fondos.  El  río  tendrá  en  su  boca  un  cable  de  an- 
cho, y  el  fonrlo  en  el  canal,  hasta  zafar  el  ban- 
co, de  5  á  6,5  m.  arena,  pasado  el  cual  se  en- 
cuentran 8  y  10  m.  de  agua.  El  pueblo  de  Cabu- 
sao está  reducido  á  una  ranchería  de  pescadores 
con  un  vantay.  En  todo  el  río,  hasta  llegar  á  la 
c.  de  líueva  Cácercs,  cab.  de  la  prov.  de  Cama- 
rines Sur.  se  encuentran  5  m.  de  agua,  fondo 
fango,  siendo  bastante  ancho  en  su  primer  ter- 
cio, en  el  cual  hay  una  isleta  que  forma  dos  ca- 
nales. La  extensión  del  río  hasta  dicha  c.  será 
de  unas  24  millas,  encontrándose  varias  visitas 
en  el  trayecto  que  hacen  amena  esta  navegación. 
Desde  la  punta  E.  del  río  anterior  hasta  la  isla 
Cahnit  la  costa  corre  próximamente  6  millas  al 
E.  JN.E.,  encontrándose  en  el  intermedio,  al 
S.  E.  de  la  bahía,  el  río  Calabanga,  también  de 
bastante  fondo.  El  jmeblo  del  mismo  nombre 
se  halla  algo  internado  de  la  boca  del  río.  La 
isla  de  San  lliguel  se  encuentra  entre  la  de 
Cahuit  y  la  de  Siruma,  sobre  la  punta  O.  de  la 
entrada  de  la  bahía;  tiene  próximamente  2  mi- 
llas de  largo,  formando  canal  con  la  costa,  cuyo 
fondo  es  en  parte  de  piedra.  La  costa  empieza  á 
elevarse  desde  el  río  Calabanga  y  es  de  regular 
altura  hasta  la  punta  Siruma;  el  fondo  es  des- 
igual, con  algunos  bajos,  y  en  la  medianía  de  la 
distancia  entre  ambos  puntos  hay  una  pequeña 
isleta  (Derrotero  del  Archip.  Filipino).  \\  Puerto 
de  la  isla  de  Ticao,  Filipinas,  sit.  en  el  extremo 
N.  de  la  isla.  Tiene  una  milla  de  ancho  en  su 
boca  y  una  y  media  larga  de  profundidad,  son- 
dándose en  general  en  todo  el  puerto  de  S-t  á  46 
ni.  de  fondo  arena  y  más  de  90  en  su  boca.  Lbs 
islotes,  limpios  y  acantilados,  que  se  hallan  pró- 
ximos á  las  puntas  de  la  entrada,  forman  con 
ellas  estrechos  pasos:  de  1  '/„  cable  de  ancho  y 
17  m.  de  agna  el  de  la  punto  O. ,  y  de  1  J  ca- 
ble de  ancho  y  75  m.  de  fondo  el  que  deja  el 
islote  de  la  punta  E.  Desde  la  medianía  de  la 
costa  O.  del  puerto  sale  jiara  el  E.,  rodeando  tres 
islotes,  un  arrecife  de  piedra  que  no  vela  y  avan- 
za 3  cables  al  N.  E.  del  islote  más  afuera,  en  cu- 
yo extremo  se  sondan  de  4  á  5  m. ;  este  arrecife 
contornea  el  fondo  del  puerto  formando  un  ca- 
nalizo al  S.  de  los  tres  referidos  islotes  que  se 
halla  en  el  interior  del  puerto.  Sus  costas  son 
muy  acantiladas,  y  el  fondeadero  se  encuentra  al 
E.  del  citado  arrecife  á  unos  4  cables  al  N.  de 
una  punta  eutie  playas  de  arena  que  forma  al 
O.  el  jiequeiV)  .saco  que  so  interna  unos  8  cables 
al  S.E.  del  puerto.  Este  puerto,  abierto  al  N.O. 
y  de  mucho  fondo,  aunque  no  es  bueno  ]nieile 
ser  útil  por  su  situación  para  un  buque  grande 
que  bajo  un  temporal  y  cerrazón  se  ve  enijieñado 
con  la  punta  ó  islotes  del  Diablo  ó  sin  tienii)0 
para  tomar  el  puerto  de  San  Jacinto  ó  alguno  de 
la  isla  de  Masliate  (  ¡IrroCero  del  Jrchi/K  Fili- 
pino J.  II  Arrabal  de  Manila,  Filipinas.  Es  el  más 
aristocrático,  ytieneedifs.  cómodos  y  eleg^mtes, 
como  son:  el  palacio  de  M.alacañang,  residencia 
de  los  gobernadores  generales;  el  del  comandan- 
te del  Apostadero;  la  Intendencia  de  Hacienda, 
y  otros  muchos  que  allí  han  levantado  los  capi- 
talistas nacionales  y  extranjeros.  Las  calles  )irin- 
cipales  son  hisdel  general  .Solano,  Novaliclics  y 
Malacañaiíg.  La  iglesia  es  de  piedra., algo  peque- 
ña, pero  muy  bonita.  Forma  parte  de  esto  arra- 
bal la  isla  de  San  Andrés  ó  de  la  Convalecencia, 
en  la  cual  se  encuentran  el  Hospicio  de  San  José 
y  Casa  do  Dementes,  que  deben  visitarse.  El 
frontis  de  este  edificio  es  muy  bello.  Tiene  cua- 
tro puentes  el  arrabal,  y  de  ellos  el  principal  es 
el  de  Ayala,  de  rara  construcción  y  muy  sólido 
y  desahogado  (W.  .Timénez  de  la  Romera),  j.  Pue- 
blo de  la  prov.  de  Leyte,  Filipinas;  2  64S  habi- 
tantes. "  Pueblo  de  la  prov.  de  Pampanga,  isla 
d(>  Luzíin,  Filiiiiuas;  5  550  habits.  I   Pnebiodola 
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prov.  de  Ilo-Ilo,  isla  de  Panay,  Filipinas;  7086 
habits.  Sit.  en  hermosa  campiña,  cerca  del  río 
Manaui.  .Se  fundó  en  1825.  ü  Pueblo  de  la  pro- 
vincia de  Hocos  Norte,  isla  de  Luzón,  Filipinas; 
9  529  habits.  Sit.  entre  los  términos  de  Vintar, 
San  Nicolás  y  Loag.  Terreno  llano,  con  algunos 
montea  de  poca  elevación. 

-San  MioiEi,:  Geor/.  Cantón  de  la  provin- 
cia Bolívar,  Rep.  del  Ecuador.  Comprende  las 
parroquias  de  San  Miguel,  Balsapamba,  Bilo- 
ván,  Chillanes,  San  Pablo  y  Santiago.  San  Mi- 
guel se  encuentra  al  S.O.  de  Guaranda,  y  tiene 
unos  2  500  habits. 

-  San  Miguel:  Geog.  Condado  del  Territorio 
del  Nuevo  Méjico,  Estados  Unidos;  37  550  kiló- 
metros cuadrados  y  21  000  habits.  Sit.  entre  los 
35  y  36°  lat.  N.  y  limitado  al  E.  jior  el  est.  de 
Tejas.  Montañoso  al  O. ,  en  donde  tiene  sus 
fuentes  el  río  Pecos.  Por  esta  parte  le  atraviesa 
el  f.  c.  Atchison-Topeka-Santa  Fe-Pacífico.  Mu- 
cho ganado,  lanar  sobre  todo.  Cap,  Las  Vegas. 

-  San  Miouel:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Ve- 
lasco,  dep.  de  Santa  Crnz,  Bolivia.  Lo  forman 
la  laguna  de  la  Concepción  y  los  riachuelos  Qui- 
monie  y  Junas,  que  recogen  las  aguas  del  Para- 
piti  de  Cordillera;  corre  al  N. ;  le  afluyen  el  Sa- 
pocos,  Santa  María,  San  Borja,  Qnisere,  Santo 
Rosario  y  Natividad ;  atraviesa  la  región  de  Gua- 
rayos;  destaca  luego  un  brazo  formando  gran 
isla  de  140  kms.  de  largo  y  20  á  25  de  ancho; 
pasa  á  la  prov.  del  Beni;  atraviesa  el  lago  Ito- 
nonias;  toma  después  este  nombre,  y  se  une  al 
Guapore  á  los  715  kms.  de  curso,  ó  1450  de.sde 
las  lueutes  del  Parapiti. 

-  San  Miguel:  Geog.  Dep.  de  la  prov.  de  Co- 
rrientes, Rep.  Argentina,  sit.  al  E.  del  de  Caaca- 
tí;  3500  kms.-  y  5000  habits.  Comprende  parte 
de  los  grandes  bañados  de  Ibera.  San  Miguel  (á 
unos  30  kms.  al  S.S.E.  de  Caacatí)  es  una  aldea 
fundada  por  Jesuítas  en  1667  ¡tiene  actualmente 
unos  800  habits.  Loreto  (á  20  kms.  al  N.E.  de 
San  Miguel)  es  un  pequeño  centro  de  pobla- 
ción. 

-  San  Mioüel:  Geog.  Nombre  español  de  la 
isla  Negonego,  Archip.  Tuamotú,  Polinesia, 
Oceanía. 

-San  Miguel:  Geoa.  Sierra  en  el  departa- 
mento de  Rocha,  Uruguay,  sit.  al  N.  E.  :en  ella 
nacen  por  el  N.  arroyos  que  van  al  lago  Merim, 
y  por  el  S.O.  alls.  del  arroyo  de  la  India  Muer- 
ta. Al  N.  se  hall.an  los  bañados  de  San  Miguel, 
entre  el  arroyo  San  Luis  y  el  río  Cebollati.  II 
Arroyo  de  la  misma  Rep.,  en  el  dep.  de  San  José; 
corre  de  N.  E.  á  S.  O.  y  desagua  en  el  río  de  la 
Plata. 

-  San  Miguel:  Geog.  Aldea  de  la  Rep.  del 
Paraguay,  sit.  al  E.N.E.  de  Asunción,  en  la 
orilla  dra.  del  rio  Mandaviía,  afl.  de  la  izq.  del 
Paraguay.  Minas  de  mercurio. 

-San  Miguel:  Geog.  Isla,  la  principal  y  ma- 
yor del  Archip.  de  las  Perlas,  Golfo  de  Pana- 
má, Colombia,  llamada  primero  del  Rey  y  des- 
pués Colomlda,  ó  antigua  Yeraiequi  de  los  in- 
dios; pertenece  á  la  comarca  de  Balboa,  en  el  de- 
partamento de  Panamá,  y  tiene  25  kms.  de  lar- 
go y  de  10  á  15  de  ancho,  con  diferentes  entra- 
das y  puertecitos.  En  su  centro  hay  un  extenso 
aneg.adizo  del  cual  nacen  variasqnebrad.as,  y  está 
rodeada  de  islas  pequeñas  é  islotes.  En  ella  se 
llalla  la  aldea  del  mismo  nombre,  con  ISOO  ha- 
bitantes. I  Río  de  la  Rep.  de  Colombia;  corre  de 
O.  á  E.,  cutre  el  Agnarieo  al  S.  y  el  Isa  al  N., 
uniéndose  ueste  último  en  Bella  Elisa.  Aunque 
es  poco  conocido  su  curío,  parece  ser  que  posee 
ricos  aluviones  auríferos  y  sus  márgenes  están 
habitadas  por  indios  de  carácter  pacifico.  ;  Gol- 
fo formado  por  el  Océano  Pacífico  en  el  Darién 
del  Sur,  dep.  do  Panamá,  Colombia.  Ábrese  en- 
tre la  punta  Brava  al  N.  y  la  punta  líaracldiia 
ó  Santa  Bárbara  al  S.,  distantes  una  de  otnx  2t> 
kms. ;  jiero  esta  anchura  de  la  entrada  se  reduce 
á  13  entre  has  puntas  San  Lorenzo  al  N.  y  Pati- 
no al  S.  E.,  más  allá  do  la  gran  bahía  lateral  que 
so  forma  con  el  nombro  do  bahía  de  líarachiua, 
entre  las  puntas  Garachina  y  Patino,  distantes 
entro  sí  20  kms. ;  la  anchura  se  reduce  después  á 
8  entro  las  puntas  González  Vasco  al  N.y  Co- 
rrales al  S.  Desdo  su  entrad»  el  golfo  se  va  en- 
sanchando hasta  llegar  á  22  kms.  en  la  Gran  Ba- 
hía del  Norte,  abierta  entre  las  puntas  San  Lo- 
renzo y  González  Vasco,  y  vuelve  luego  á  redu- 
cirse hasta  2250  m.  al  O.  de  la  isla  San  Carlos: 
así  penetra  más  de  2ti  kms.  hacia  el  N.E.,  hasta 
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ol  N.  de  la  isla  San  C«rlo8,  para  torcer  de  pron- 
to hacia  el  S.E.,  formando  nn  »<t'iiiid'.  ;•  ,::o  ó 
cuenca  interior,  la  ensenada  d^  , 

que  recibe  el  rfo  Sabana  al   N. 

seguida  hasta  «   Vu.-  .    v    vi  . 
nuevo  ha-   1 
En  el  rer 
media  el  i 
tra  casi  < 
cado,  C:ji 
table,  qu. 

canales:  lio'-.-,  c,  ,,.,,„  ., 
Alrededor  de  esu  boca 
puerto  de  la  Palma,  en  : 
Además  del   Saliana  y  el   invr 
en  su  costa  N.  el  San  Miguel  :. 
San  Carlos  y  en   el  vértice  del  ..: 
y  después  el   Cupnnati  y  el   foii;;-,  trr  :■,■:. .* 
de  la  Gran   Bahía  del  Norte.  La  cn.senada  de 
Darién  recibe  en   su  orilla  izq.   lo»  rii-bio!os 
Matunaganti,   Seleganti,  Algii.  -        - 
Simente.    Kn  la   bahía  Garacl 
Taimti,  el  Pambn,  el  Alqnitr;  i: 
bara.  Descubrió  este  golfo  (151:/ ;.    „.,     i.   j.,.. 
boa,  que  le  dio  el  nombre  de  San  Miguel.      Pa- 
rroquia cab.  del  dist.  de  su  nombre,  en   la  pro- 
vincia de  García  Rovira,  dep.  de  .Santander.  Co- 
lombia; 3736  habits.  Fué  fundada  en   1763,  y 
está  sit.  en  la  falda  de  un  cerro,  no  lejos  del  rio 
Petaquero,  y  á  2680  m.  sobre  el  nivel  del  mar. 
Tiene  buenas  fábs.  de  dnlce,  y  es  notable  [lor  sus 
manzanas.  "   Pueblo  cab.  del  corregimiento  lie 
Aguarico,  en  el  dist.  de  Caqnetá,  dep.  de]  C»n- 
ca,  Colombia,  sit  á  346  m.  sobre  el  nivel  del 
mar.  Maíz,  yuca,  plátano,  caña  y  arroz. 

-San  Miguel:  Geog.  Volcán  de  la  República 
del   Salvador,  sit  al  S.O.  y  á  15  kms.  de  .San 
Miguel;  1812  m.  de  alt,   ó  2153  segJín  otros. 
Dice  GHznián,en  sns  Apiintamienlos  sobre  la  lo- 
pogra/ia  /¡sica  del  Sairador,  que  se  eleva   pcr- 
pendicularniente  del  centro  de  nn  vasto  plano 
ligeramente  inclinado  en  donde  está  situarla  la 
c.  de  San  Miguel.  Su  forma  es  cónica,  regular, 
del  lado  de  la  c. ;  hacia  atr.ás  su  cús|iide  in-'  li- 
ta una  notable  depresión  debida  á  las  ■ 
nes,  que  princi)>almente  se  han  dirigí 
Usulufán  y  Qnela|vi.  El  cráter  es  innn  i 
formado  por   nna  vasta  abertura  sen.! 
tallada  á  pico  en  la  roca,  y  en  el  plano  : 
se  percibe  una  hendedura  considerable  ] 
de  se  esca]ia  el  humo  y  materiales  gasos  -  c, 
abundancia.  Este  plano  es  elíptico,  y  su  ]ti  me- 
tro es  de  cerca  de   1  500  á  2000  ni.  con  iii  i  i  - 
fundidad  de  500  pies.  En  la  ascensión  ■; 
Guzmáii  en  enero  de  1S62  con  el  Sr.  E-: 
cráter  arrojaba  mucho  humo;  sns  pare  ;   - 
han  incrustadas  de  azufre  en  gran  can: ■ 
teriuónictro,  que  en  San  Jligucl  niaivi 
seis  de  la   mañana  23°  7',  descendió  ei:  '. 
del  volcán  á  la  misma  hora  á  11°  5'  c.  - 
do  una  brisa  muy  fresca.  Ija  forma  de  l- 
cán  es  majestuosa;en  17S7  hizo  una  fueri 
ción,  que  se  dirigió  del  lado  del  pueblo  do  i.hc- 
lapa  y  de  Moncagua,  acoini>añada  de  un  movi- 
miento oscilatorio  lento  oou  intermedios  de  ma- 
yor fuerza,  abriendo  una  ancha  booa  á  nn  \xko 
menos  de  la  niitjid  de  su  altura,  poi  donde  arro- 
jó gran  cantidad  de  ceniza,  piedras  y  lava.  Ha- 
cia el  S.  el  fuego  invadió  nna  extensión  ixmsi- 
dcrablc,  saliendo  jwr  tres  anchas  locas  hasta 
cortar  el  camino  real  que  de  San  Miguel  so  lii- 
rige  á  l'sulntán,  á  5  leguas  de  la  primera  c.  Es- 
te enorme  rio  de  lavas  es  inii>ont  nte  por  lo  ac- 
cidentado de  las  negras  crestas  que  coronan  to- 
da su  long  tud,  pi-csentando  nn  («norama  iles- 
nndo  do  to<la  vegetación.   Ketiriéndiv-c  a  ist» 
notable  erupción,  so  expresa  asi  una  narración: 
«Mantúvose  la  voracidad  del  fuego  y  tinnio  en 
su  vigor  desde  las  ocho  de  la  noche"  del  21  de 
marzo  de  1787  hasta  l.as  cinco  y  media  de  I.'» 
tarde  del  dia  28,  cu  que.  sin  end'-r  ■..  .■.-  ' 
desaparecido  el  humo,  aún  se  ..- 
ardiendo  las  aberturas,  y  se  in' 
nuaciou  de  temblores,  que  no  li.r.. 
mayores  que  otros,  desde  el   )>iiiu'ipK>  lii    .v;. 
nioviniiento,  si  bien  que  con  intermisimí  'o   '.  -. 
tres  ycuairo  horas  que  meiiian  de  unosaotros.»' 
Imponente  fué  también  la  erui>ción  de  184-4: 
una  de  las  corrientes  do  lava  Uogii  hast.a  el  arra- 
l>al  de  San  Miguel.     Dep.  de  la  República  del 
Salvador,  limitado  al  N.  jKir  la  República  do 
Honduras  y  el  dep.  do  Morarán :  al  !•„  jv^r  este 
último  dep.  y  el  de  I<a  Unión; al  S.  p.^r  el  0<Ha- 
no  Pacifico,  y  al  O.  por  los  iie|>s.  de  Usnlntán  r 
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Cabanas;  1152  km».=  y  60000  habits.  Es  país 
montañoso  en  su  mayoi'  parlo,  aunque  presenta 
grandes  extensiones  relativamente  planas,   en 
especial  al  N.  de  la  frontera  do  Usulután  y  á  lo 
largo  dol  río  Grande.  Sus   principales  sistemas 
de  montañas  los  constituyen  el  extremo  orien- 
tal de  la  sierra  de  Ohinaraeca,  la  cordillera  de 
Iiitipucá  al  S.  y  los  montes  de  Cacaguatique  al 
N.  Las  costas  del  dep.  difieren  de  la  de  los  de- 
más deps.  ribereños  en  que  son  inaccesibles  con 
motivo  de  lo  rocalloso  de  sus  playas,  con  verda- 
deros muros  casi  verticales,  y  por  su  suelo  (irme 
y  nada  cenagoso,  ocupado  en  su   totalidad   por 
las  verdes  pendientes  de  las  montañas  de  Jncua- 
n'm-Intipucá.  Sus  volcanes  más  importantes  son 
el  de  San  Miguel  y  Chinameca.    Existen   varios 
valles   muy  importantes   en  el   departamento, 
tales  eomo  el  que  ocupan  y  riegan  el  río  (irán- 
de  y  sus  tributarios,   y  los  del  Sesori,  Torola 
y   Lempa   al   N.    Fuera  de  éstos  hay  muchos 
otros  de  menor  cuantía,  entre  los  pequeños  tro- 
zos de  montañas,  todos  ellos  notables  por  su  fe- 
racidad. Tiene  una  laguna  llamada  del  Camalo- 
tal  al  S.E.,  la  más  importante  por  su  extensión. 
Do  esta  laguna  se  asegura  que  sus  condiciones 
cenagosas  son  nocivas  á  la  salubridad  de  la  ciu- 
dad de  San  Miguel  y  alrededores.   Por  este  mo- 
tivo decretó  su  desecación  el  Congreso  de  1888. 
Hay  varios  ríos  importantes  en  el  dep.,  eomo  el 
Lempa,  que  lo  separa  del  dep.   de  Cabanas  por 
el  N.O. ;  el  Torola  al  N. ;  el  Sesori  y  el  río  Gran- 
de de  San  Miguel,  con  los  numerosos  tributarios 
de  éstos.  En  "el  territorio  del  dep.   de  San  Mi- 
guel no  hay  minerales  de  importancia  porsu ex- 
plotación. Sin  embargo  es  evidente  que  al  N.O. 
hay  vetas  más  ó  menos  ricas,  pues  la  constitu- 
ción de  las  rocas  que  predominan  en  esa  región 
ofrece  los  mismos  caracteres  geológicos  que  los 
de  los  dep.  de  Morazán  y  La  Unión;  pero  hasta 
la  fecha  sólo  se  han  desculiiertii  yacimientos  de 
poca  impoi'tancia  en  losalieib'l.iiis  de  San  Juan 
Lempa,    Comacarán,  ('ar;iL;uati.iuc,  y  en  li  ha- 
cienda de  San  Antonio  de  rhávez.  á  16  kms.  al 
N.  E.  de  la  c.  de  San  Miguel,    lín   Chinameca  y 
Sesori  hay  minas  de  cal  en  explotación.  Tam- 
bién existe  una  mina  de  carbón  de  piedra  en  un 
lugar   llamado  El  Salto,  cerca  del  puel>lo   de 
Nuevo  Edén  de  San  Juan.  Hay  muchas  fuentes 
termales,  importantes  por  sus  lu-opiedades  me- 
dicinales. A  corta  distancia,   al  S.   y  al  O.  de 
Chinameca,   existen   las   fuentes   llamadas  Los 
Hervideros,  Aguas  Tibias,    Limoncillos,  Choyo 
y  otras;  á  un  km.  al  O.  de  Nuevo  Guadalupe  se 
encuentra  el  pozo  Tibio;  á  8  kms.  al  S.  de  San 
Rafael  existe  el  río  Calentura;  además  de  éstas 
se  encuentra  el  pozo  de   Alvarez,   á  300  m.  al 
Oriente  de  Cacaguatique;el  Borbollón  ó  Hervi- 
deros, á  21  kms.  al  S.  de  San  Juan;  las  fuentes 
de  la  hacienda  El  Salitre,  4  kms.   al  N.  de  la 
villa  deUluazapa;  La  Pileta,  á  orillas  de  Coma- 
carán, hacia  el  N. ;  el  Agua  Salada,  á  menos  de 
un  km.  al  O.  de  Quelapa;  y  por  último,  el  Ca- 
puchín  y  el  Ojo  de  Agua,  en  los  suburbios  de 
Moncagua.    Entre  las  fuentes  termales  del  de- 
partamento y  de  la  Kepúbliea,  merecen  especial 
mención  el  pozo  de  Chilanguera,   á  orillas  del 
ríoGramle  y  á  20  kms.  de  San  Miguel,  y  la  pe- 
queña laguna  de  Aramuaea,  á  12  al  S.  E.  de  la 
misma  ciudad.  El  pozo  es  notable  por  la  muy 
elevada  temperatura  de  sus  aguas  cristalinas  y 
por  su  curiosa  configuración.  Tiene  cerca  de  10 
m.  de  diámetro,  casi  circular,  y  mide  más  de  15 
de  profundidad.  En  la  orilla  hay  un  pequeño 
brocal  de  arcilla  de  varios  colores  que  cubre  con 
frecuencia  densa  capa   de  vapor.   El   agua  dud 
pozo  sube  hasta  rebasar  y  baja  hasta  la  profun- 
didad de  6  ú  8  m.    á  intervalos  casi  regulares, 
de  diecinueve   minutos   aproximadamente.   La 
lagunita  de  .\ramuaca  no  tiene  más  particulari- 
dad que  lo  fuertemente  sulfuroso  de  sus  aguas. 
Las   principales   producciones  agrícolas  son  el 
añil,  azúcar,   café,  maderas  de  construcción  y 
ebanistería,  granos  y  frutas  de  muy  buena  cla- 
se. Las  industrias  del  dep.  son  el  calzado,  mon- 
turas, obras  de  carey,  pieles  ailobadas,  cal.  que- 
sos y  aguardiente.   Da  importancia  al  comer- 
cio de  este  dep.  su   famosa  feria  de  La  Paz,  en 
la  c.  de  San  Miguel,  en  21  de  noviembre  de  ca- 
da año.  Es  feria  de  gran  nombradía,  no  sólo  en 
las  Re))úblicas  centroamericanas,  sino  también 
cu  varios  cst.  de  la  América  meridional,  de  al- 
gunos de  cuyos  puertos  se  fletan  embarcaciones 
cargadas  de  artefactos  para  expenderlos  en  aque- 
lla c.  Los   principales   artículos  de  transacción 
son   el  añil,    mercaderías   extranjeras,  ganado, 
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quesos,   etc.   Además  de  la  feria  antei'ior  hay 
otras  en  el  dep.,  de  menor  importancia,  como  las 
de  Ceniza,  Hamos  y  8  de  mayo,  en  la  misma 
0.  do  San  Miguel;  la  de  Guadalupe  en  12  de  di- 
ciembre, cu  Chimameca;la  fiesta  de  agosto,  en 
el  pueblo  do  San  Luis  de  la  Reina;  la  del  21  de 
septiembre,  en  la  v.  do  Sesori;  la  de  San  Pedro, 
en  Cacaguatique ;  y  la  del  25  de  septiembre,  cu 
Chajieltique.  Las  iirincipales  carreteras  del  de- 
partamento son:  la  del  Sur,  que  pone  á  la  cabe- 
cera del  departamento  en   contacto  con  la  ciu- 
dad Usulután;  la  del  Oriente,  que  conduce  á  la 
c.  y  puerto  de  La  Unión,  y  tres  más  del  Norte, 
que  van  respectivamente  á  la  frontera  hondure- 
na por  Santa  Rosa  y  Concepción  de  Oriente,  á 
Gotera  y  demás  jnieblos  del  dep.  de  Morazán,  y 
á  Chinameca  y  otras  poblaciones  del  N.O.   Las 
carreteras  del  dep.  miden  304  kms.  de  long.  El 
dep.  está  dividido  en  dos  dist.,  cuyas  cabeceras 
son  San  Miguel  y  Chinameca,  y  que  abrazan  dos 
ciudades,   cinco  villas,  11   pueblos  y  19  aldeas. 
El  dist.   de  San  Miguel  comprende  la  c.  de  su 
nombre,  las  villas  de  Cacaguatique,  Uluazapa  y 
Chapeltiqne,  y  los  pueblos  de  Comacarán,  Que- 
le¡)a  y  Moncagua.  El  antiguo  dep.  do  San  Miguel 
se  llamó  prov.  de  Chaparrastique  en  tiempo  de 
los  e.spañule-i,  y  lué  una  de  las  cuatro  que  fornia- 
roii  (1   I-I.   ilr!  Salvador  tan  luego  como  se  pro- 
cl.iiihi  li  iM  ir|iendencia.   En  junio  de  1865  se  le 
scmi'u.ir'iii  I, i:,  ile])s.  de  Usulután  y  La  Unión,  y 
diez  años  después  el  de  Morazán,  exigiéndolo  así 
el  aumento  de  la  población  y  las  necesidades  de 
la  mejor  administración  pública,  de  manera  que 
el  actual  dep.  de  San  Miguel  quedó  constituido, 
tal  como  hoy  lo  está,  en  14  de  julio  de  1875.  La 
c.   de  San  Miguel,   cab.  del  dep.,  hállase  en  el 
hermoso  valle  que  se  extiende  al  N.E.  del  volcán 
de  San  Miguel  y  á  un  km.  déla  margen  dra.  del 
río  Grande.  Tiene  24000  habits.  Sus  calles  son 
anchas  y  rectas;  sus  casas  de  construcción  sólida 
y  elegante.  Está  dividiila  en  seis  barrios,  llama- 
dos La  Cruz,  El  Calvario,  Concepción,  San  Fran- 
cisco, San  Felipe  y  La  Merced.  Sus  edifs.  públi- 
cos más  importantes  son  el  Palacio  Municipal, 
la  Casa  de  los  Tribunales,  el  Hospital,  el  Mer- 
cado,  el   Instituto,    la  Casa  del  Correo  y  Admi- 
nistraciones de  Rentas  y  Aguardiente,  la  plaza 
de  Armas  y  las  iglesias  de  San  Francisco.  Santo 
Domingo  y  el  Calvario.   Su  calle  más  vistosa  es 
la  de  La  Paz;  sus  paseos  más  frecuentados  son  el 
parque  de  la  plaza  de  Armas  y  la  colina  de  la 
Cueva.   El  clima  de  San  Miguel  no  es,  desgra- 
ciadamente,   muy  sano,  debido  á  los  miasmas 
que  exhalan  el  pantano  del  Camalotal  y  las  cié- 
nagas que  lo  circundan  al  S. E.  déla  c.  Su  altu- 
ra sobre  el  nivel  del  mar  es  de  110  m.  San  Mi- 
guel fué  fundada  ])or  el  español  D.  Luis  de  Mos- 
coso,  con  el  título  de  villa,  en  1530,  y  obtuvo  el  de 
c.  en  el  año  de  1586.  En  los  alrededores  de  San 
Miguel  hay  muchas  curiosidades  arqueológicas, 
especialmente  al  N.  y  á  menos  de  2  kms.  de  los 
arrabales,  donde  se  encuentran  en  un  área  muy 
extensa  cimientos  de  grandes  edifs.  que  se  cree 
pertenecieron   á  la  c.  indígena  de  Chaparrasti- 
que.  También  se  encuentran  vestigios  de  una 
c,  cuya  historia  se  ignora,   á  12  kms.  al  S.  de 
San  Miguel.  Cereales  y  añil;  cría  de  ganados. 
(Dawson,  Geog.  de  la  llep.  del  Salvador). 

-  San  Miguel:  Geofj.  Cabo  de  Méjico,  en  el  li- 
toral del  Territorio  de  la  Baja  California,  en  las 
costas  del  Pacífico.  Forma  el  extremo  N.  de  la 
bahía  de  Todos  Santos  y  tiene  la  figura  de  una 
cuña  de  150  pies  de  alt.  Se  encuentra  á  10  J  mi- 
llas distante  y  al  S.E.  de  la  punta  de  Salsipue- 
des.  II  Cabo  de  Méjico,  en  el  Golfo  de  California, 
en  la  costa  E.  de  la  península  de  este  nombre. 
Se  halla  sit.  á  11  i  millas  al  S.  K.  de  la  punta  de 
Santa  Teresa,  y  forma  un  promontorio  escarpado 
y  roqueño  de  150  pies  de  alt.,  con  rocas  á  flor  de 
agua  en  su  pie,  cerca  y  al  E.,  y  respaldado  á  5 
millas  al  O.  por  un  grui)0  de  montañas  de  3500 
pies  de  alt.  ||  Río  de  Méjico,  dist.  de  Ures,  estado 
de  Sonora.  Corre  de  N.  á  S.,  riega  los  terrenos 
de  Cueurpe,Tuape,  Opodepe,  Nacameri  ó  Rayón, 
San  Antonio,  Horcasitas,  y  de  las  haciendas  Los 
Angeles,  Labor,  Jabalí  y  Alamito  de  Iñigo,  y  se 
une  al  río  Sonora  por  cerca  de  Hermosillo.  II  Río 
de  Méjico,  est.  de  Veracruz;  nace  á  unos  3  kiló- 
metros al  N.  del  pueblo  de  Jesús  María,  del  can- 
tón de  Orizaba;  corre  al  S.E.,  se  une  por  el  S. 
del  Fortín  al  río  del  barranco  de  Metlac,  y  tor- 
ciendo después  al  S.S.  E.  afluye  al  río  Blanco  por 
el  Zapoapita,  des]>ués  de  un  curso  de  25  kms.  |I 
Pnclilo  de  la  municip.  de  San  Salvador,  dist.de 
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Actopáu.cst.  de  Hidalgo,  Méjico;  750  habitan- 
tes. Sit.  7  kms.  al  O.  de  su  cab.  municipal.  „ 
Pueblo  de  la  municip.  de  Tecozautla,  dist.  do 
Huiebapán,  est.  de  Hidalgo,  Méjico;  840  habi- 
tantes. Sit.  10  kms.  al  S.E.  de  su  cab.  munici- 
pal. II  Pueblo  de  la  municip.  del  Cardonal,  dis- 
trito de  Ixnúquilpán,  est.  de  Hidalgo,  Méjicu, 
805  habits.  ||  Pueblo  de  la  munici]!.  y  dist.  ilr 
Sultepec,  est.  de  Méjico,  Méjico;  1 100  habits. 
Pueblo  de  la  niuniei|).  de  Tequisquiapán,  dis. 
trito  de  Temascal tepec,  est.  de  Méjico,  Méjico; 
640  habits.  Sit.  18  kms.  al  N.E.  de  la  cab.  ilel 
dist.  11  Pueblo  de  la  municip.  de  Almoloya,  dis- 
trito de  Toluca,  est.  de  Méjico,  Méjico;  800  ha- 
bitantes. II  Pueblo  tenencia  de  la  municip.  y  dis- 
trito de  Maravatío,  est.  de  Miehoacán,  Méjico; 
920  habits.  |l  Pueblo  cab.  de  la  alcahlía  de  su 
nombre,  directoría  de  Ahome,  dist.  del  Fuerte, 
est.  de  Sinaloa,  Méjico,  sit.  8  kms.  alE.  de  Aho- 
me. La  alcaldía  tiene  1400  habits,,  y  comprende 
el  pueldo  de  su  nombre  y  las  celadurías  de  Cru- 
ces y  Tabelojeca. 

-S.^N  Mici'El.:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de 
Hualgayoc,  dep.  de  Cajaniarca,  Perú;  8  600  ha- 
bitantes. II  C.  cap.  del  dist.  do  su  nombre,  pro- 
vincia de  Hualgayoc,  dep.  de  Cajamarca,  Perú; 
1  520  habits.  ||  Dist.  de  la  prov.  de  La  Mar,  de- 
partamento de  Ayacucho,  Perú;  7  320  habits.  || 
Pueblo  cap.  del  dist.  de  su  nombrey  de  la  pro- 
vincia de  La  Mar,  dep.  de  Ayacucho,  Perú;  1  220 
habits. 

-  San  Migt'El:  Gcog.  Río  de  la  sección  Tá- 
ehira,  Venezuela;  nace  en  la  serranía  de  Mérida, 
y  unido  al  Caparro  desagua  en  el  Ajiure.  ||  Mu- 
nicipio del  dist.  de  Guauare,  sección  Portugue- 
sa, Venezuela,  con  1  691  habits.,  distribuidos 
entre  la  población  cab.  y  16  caseríos  y  sitios;  la 
temperatura  de  este  municip.  es  cálida  y  sana; 
el  pueblo  cab.  está  .sit.  en  la  margen  del  río 
Guanare  y  consta  de  98  habits.  ||  Municip.  del 
dist.  Quibor,  sección  Barquisimeto,  Venezuela, 
con  1  494  habits.,  distribuidos  entre  la  población 
cab.  y  ocho  caseríos  y  sitios;  este  municip.  está 
sit.  entre  dos  ramificaciones  de  los  Andes,  y  en 
su  territorio  se  produce  la  caña  de  azúcar,  el  tri- 
go y  el  maíz;el  pueblo  cab.  está  sit.  á  la  margen 
occidental,  del  lío  Turbio  ó  Barquisimeto,  que 
nace  en  las  montañas  de  Tubiro;su  poblaciones 
de  296  habits.,  y  lué  erigido  en  parroquia  civil 
en  1850;  este  municip.,  con  el  de  Cubiro,  for- 
ma una  sola  )>arroquia  eclesiástica.  ||  Munici- 
pio del  dist.de  Urdaneta,  sección  Barquisimeto, 
Venezuí-da,  con  3  445  habits. ,  distribuidos  en- 
tre el  pueblo  Aguagrande,  cab.  del  municiji.,  y 
47  sitios.  El  pueblo  cab.  constado  185  habits.,  y 
está  sit.  al  N.  de  Siquisique,  de  cuya  ciudad  dis- 
ta 33  kms.  1¡  Municip.  del  dist.  de  Boconó,  sec- 
ción Trujillo,  Venezuela,  con  3  664  habits.,  dis- 
tribuidos entre  el  pueblo  cab.  y  12  caseríos  y  si- 
tios. En  este  municipio  se  cría  mucho  ganado  y 
se  recogen  abundantes  cosechas  de  trigo  y  arve- 
jas, y  sus  vecinos  fabrican  de  la  caña  brava  y 
del  carrizo  cataures,  manares,  petacas  y  cesto.s, 
cuya  industria  les  produce  mucho,  y  del  tamo 
del  trigo  fabrican  sombreros.  El  pueblo  cab.  es- 
tá sit.  en  un  plano  suavemente  inclinado,  en  me- 
dio de  colinas  que  limitan  su  horizgnte  y  á  1 500 
m.  sobre  el  nivel  del  mar;  su  temperatura  media 
es  de  18°  C.  Este  pueblo,  puramente  de  indíge- 
nas en  sus  comienzos,  consta  de  204  habits. 

-  San  Miguel:  Geoci.  Una  de  las  islas  Azores 
ó  Terceras;  es  la  principal  del  archip.,  y  .se  ha- 
lla comprendida  entre  los  37°  42'  y  37°  55'  30" 
lat.  N.  y  los  21°  30'  y  21"  12'  30"  de  long.  O. 
Madrid;  770  kms.- y  130000  habits.  Es  tierra 
muy  alta,  esiiccialmente  en  la  parte  oriental,  y 
se  halla  cruzada  de  E.  á  O.  por  varias  sierras 
cuyas  laidas  son  muy  pendientes,  en  particular 
las  que  caen  el  S.  Tiene  la  figura  de  una  media 
luna  de  cuernos  romos,  cuya  concavidad  está 
]iresentada  hacia  el  N.  Desde  la  punta  de  la  Mar- 
quesa, que  es  la  más  occidental,  su  long.  máxi- 
ma es  de  35  millas;  su  ancho  mayor  de  9  entre 
el  Morro  Grande  y  la  punta  de  la  Galera,  y  el 
menor  do  4  entre  la  caleta  de  Alagoa  y  la  del 
Morro  del  Rabo  de  Peixe.  La  alta  serranía  inte- 
rior de  San  Miguel  puede  considerarse  dividida 
en  cinco  grupos  ¡irincipales.  El  primero  es  la 
sierra  de  la  Vara,  que  ocupa  el  extremo  orien- 
tal de  la  isla,  la  cual  toma  nombre  de  su  pico 
eiüminante,  que  tiene  1  089  m.  de  alt.,  y  que 
destaca  hacia  el  S.  un  estribo  que  se  divide  cu 
dos  ranuiles  desde  otro  pico  de  927  m.  llamado 
del  Paso.  El  ramal  del  E.  presenta  dos  piros:  el 
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(le  Bartolomeo,  que  tiene  892  m. ;  y  el  ilo  Nú- 
ñez,  más  cuicano  al  mar  y  que  no  tiene  masque 
677.  La  sierra  de  la  Vara  so  halla  separada  do 
la  do  las  U'iunas  por  el  vallo  de  la  Povoacao  ó 
Población,  y  por  una  mesa  angosta  y  elevada 
en  la  cual  se  levantan,  á  la  banda  del  S. ,  el  jiico 
de  Montoiro  y  ol  do  Sarguclio,  que  tiene  609 
m.  de  alt.  La  sierra  de  las  Furnas,  cuyo  pico  uuis 
elevado  es  ol  de  CalTanliote,  (¡ue  tiene  715  me- 
tros y  se  halla  en  su  parte  septentrional,  pre- 
senta hacia  el  S.  una  falda  nuiy  pendiente,  il 
cuyo  pie  está  ol  valle  de  las  Furnas  con  la  po- 
blación del  mismo  nombre. 

Al  S.  de  esta  población  hay  un  monte  de 
cumbre  plana  llamado  pico  de  (iaspar;  al  E., 
en  la  parte  occidental  del  valle,  hállase  una  la- 
guna llamada  de  las  Furnas,  cuya  profundidad 
varía  de  lúa  ISO  m.  Las  faldas  septentrionales 
de  las  dos  sierras  mencionadas  bajan  liacia  el 
mar  con  suavidad,  en  comparación  de  lo  áspero 
y  pendiente  de  sus  opuestas.  La  sierra  del  Agoa- 
do-Páo  se  halla  separada  de  la  de  las  Furnas  por 
una  extensa  meseta  en  la  que  hay  salpicados 
muchísimos  picachos,  entre  los  cuales  descuella 
uno  de  6S3  m.,  llamado  el  pico  de  los  Cedros,  y 
en  la  cual  se  encuentra  además,  en  su  parte  oc- 
cidental, la  laguna  del  L'ongro.  La  cumbre  déla 
sierra  del  Agoa-do-Pao  forma  una  cuenca  que 
contiene  un  lago,  llamado  del  Fogo,  cuya  pro- 
fundiilad  meilia  es  de  27  m.  La  montaña  más 
elevada  de  esta  sierra,  que  es  la  conocida  [lor 
cerro  del  Agoado-Püo,  tiene  936  ra.  de  altura; 
su  laida  septentrional  desciende  en  suave  decli- 
ve hasta  la  v.  de  Ribeira  Grande,  que  está  edifi- 
cada en  la  orila  del  mar,  y  la  meridional  baja 
con  rápida  pcmliente  hacia  Villafranca  y  la  vi- 
lla del  Agoa-do-Páo,  que  tandjicu  se  hallan  ala 
orilla  del  mar.  La  pjrte  menos  elevada  de  San 
Miguel  la  constituye  la  cuarta  sierra,  cuyo  pun- 
to culminante  es  Cerro  Gordo,  que  tiene  -179 
m.  de  altura.  En  el  centro  de  ella  se  encuentran: 
el  pico  del  Fogo,  de  312  m. ;  y  el  de  la  Pedra, 
do  384,  y  adenuls  muchísimos  picachos  y  rastros 
de  erupciones  volcánicas  La  quinta  sierra,  ó 
sea  la  más  occidental,  se  llama  de  la  Caldeira  de 
las  Siete  Ciudades:  es  un  valle  en  que  se  encuen- 
tran varios  cráteres  menores  apagados.  En  el 
hay  un  pueblecillo  y  cuatro  lagos,  dos  de  ellos 
bastante  grandes,  á  264  m.  de  elevación  sobre  el 
nivel  del  mar.  En  la  cima  do  la  meseta,  que  co- 
rre al  S.  E.,  desde  la  Caldeira  hasta  un  pico  de 
.S03  m.  llamado  de  Carvao,  existen  también 
otros  muchos  lagos  pequeños.  La  isla  de  .San 
.Miguel  es,  como  se  ha  dicho  ya,  la  más  conside- 
rable de  las  Azores  por  su  extensión,  número  do 
habitantes  y  abundancia  en  producciones  y  re- 
cursos. Su  teireno,  que  es  [irodigiosamente  fe- 
raz, produce  mucho  trigo,  maíz,  habas,  fríjoles, 
batatas,  frutas,  legumbres  y  vinos.  Abunda  tam- 
bién en  ganado  vacuno,  lanar  y  de  cerda,  que  es 
muy  corpulento.  Tiene  grandes  cosechas  de  lino, 
liel  que  fabrican  lienzos  para  el  consumo  del 
I)aís,  }•  cuyo  sobrante,  exportado,  le  rinde  mu- 
chas utilidades.  Se  tejen  igualmente  mantelería 
y  colchas  de  liilo  apreciadas,  y  bayetones  de 
lana.  Eu  varios  parajes  se  halla  leña  y  agua 
en  abundancia,  pero  el  lugar  más  á  ¡iropósito 
para  proveerse  de  dichos  artículos  y  de  toilo  eo- 
niestible  las  embarcaciones  de  mucho  porte  es 
la  c.  de  Ponta  Delgada,  donde  hay  muchas  lan- 
chas pescadoras,  pro|iias  para  su  conducción  á 
bordo.  Eu  San  Miguel  el  clima  es  benigno,  como 
en  lo  general  de  las  Azores.  La  variación  do  la 
temperatura  do  verano  á  la  do  invierno  es  tan 
poco  marcada  y  de  tan  poca  entidad  que  rara 
vez  obliga  á  interrumpir  las  labores  del  campo. 
Tanto  los  extremos  de  calor  como  de  frío  se  au- 
mentan por  la  humedad  de  la  atmósfera.  Así  co- 
mo on  verano  poeas  veces  deja  do  haber  celajes 
que  mitiguen  los  ardores  del  so!,  también  en  in- 
vierno hay  pocos  días  en  que  no  brille  este  astro, 
y  los  cambios  de  temperatura  no  afectan  en  nada 
á  la  salud  ni  molestan,  y  tampoco  impiden  las 
operaciones  al  aire  libro.  La  isla  de  San  Miguel 
es  preferible  á  la  do  la  Madera  para  los  conva- 
lecientes, pues  además  de  la  bonigniílad  lo  su 
clima  tiene  fuentes  de  aguas  minerales  frías  y 
calie  ites,  de  fama  para  la  curación  ilel  reuma- 
tismo y  otras  onfermeilades.  La  tem]'eratura 
media  de  invierno  os  de  \»'  oscilando  entro 
7,8  y  22,2  en.  febrero,  y  entre  17,8  y  28,9  en 
agosto.  Tierra  volcánica,  como  toilas  las  Azores, 
San  Miguel  ha  sufrido  viólenlas  y  terribles  con- 
mociones, que  bien  merecen  una  ligera  reseña. 
En  la  noclio  del  21  al  22  de  octubre  de  1522, 
'U<¡w  XVIU 
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dos  hora.s  antes  de  amanecer,  estando  el  cielo 
despejado  y  ol  viento  eu  calma  chicha,  sin  que 
precoiliese  señal  alguna,  estalló,  según  Fructuo- 
so, un  espantoso  terremoto,  con  tal  furia  quo 
descuajó  un  monte,  distante  un  cuarto  do  legua 
y  cimero  á  la  jioblación  de  Villafranea,  y  arro- 
jándolo sobre  ella  la  dejó  abismada  bajo  volu- 
núnosos  peñascos,  tierra  y  lodo,  á  e.\cei>cióu  de 
una  parte  del  arrabal,  en  que  se  salvaron  una» 
70  iiursonas.  El  picacho  mayor,  con  otros  mu- 
chos, l'ué  lanzado  al  mar  como  una  bala,  arra- 
sando el  terreno  que  tocaba,  y  el  lugar  que  ocu- 
paba el  monte  (jueiló  cubierto  de  piedra  pómez. 
El  mar  inundó  tand)ién  la  costa.  Un  año  dura- 
ron las  excavaciones  en  el  terreno  de  la  pobla- 
ción, y  so  emplearon  perros  de  caza  para  ras- 
trear los  cadáveres  y  poderles  dar  se¡)idtura. 
Muchos  habits.  fueron  hallados  eu  sus  camas; 
otros  á  la  puerta  de  su  casa  ó  on  camino  de  la 
iglesia  mayor.  Perecieron  másdc  5  000  [lersonas. 
Ño  fueron  menores  los  destrozos  causados  en 
otros  parajes  y  poblaciones  de  la  isla.  Abriéron- 
se simas  profundas,  y  desaparecieron  arbolados; 
se  trastornaron  terrenos,  y  algunos  trozos  fueron 
arrojados  al  mar  hasta  con  las  raíces  más  profun- 
das do  los  árboles;  casas  enteras  fueron  transpor- 
tadas con  sus  habits. ;  se  desplomaron  varias 
cimas  de  montañas  y  variaron  de  figura  muchas 
colinas  y  peñascos  inmediatos  ala  costa;  muchos 
ganados  y  personas  fueron  lanzados  al  mar,  y 
volaban  las  piedras  de  volumen  inmenso  cual 
balas  de  cañón.  Los  detalles  de  tan  dolorosa 
tragedia  fueron  consignados  en  un  romance  po- 
pular de  más  de  400  versos.  Fué  tal  el  terror 
que  se  apoderó  del  ánimo  de  los  habitantes, 
que  para  distraerlos  dispu.so  el  capitán  Ruy 
Gonzalvcz  de  Camera  celebrar  justas  y  otras 
fiestas  públicas.  Más  terrible  aún  fué  el  terre- 
moto del  28  de  junio  de  1563,  que  comenzó  á  la 
una  do  la  noche,  produciendo  40  temljlores  en 
el  intervalo  de  cuatro  horas;  continuó  lo  mismo 
jior  dos  días  hacia  Villafranca,  y  se  dejó  sentir 
en  varios  parajes  de  la  isla  hasta  el  5  ó  6  de  ju- 
lio. Creían  los  moradores  que  bajaba  del  cielo  la 
lluvia  de  lava,  piedra  pómez,  peñascos,  cenizas 
y  demás  matei-ias  volcánicas,  y  que  eran  rayos 
los  cuerjjos  ígneos  arrojados  á  gran  altura  por 
un  volcán  que  estalló  en  la  sierra  más  elevada 
de  la  isla,  llamada  Monte  de  Vulcano,  el  cual, 
antes  de  abrirse,  meció  de  tal  modo  la  tierra,  que 
l.i  v.  do  Ribera  Grande  parecía  una  barca  eu  el 
mar,  por  lo  cual  se  desplomaron  la  mayor  parte 
de  sus  edifs.  Al  reventar  el  cráter  se  hizo  peda- 
zos la  montaña,  lanzando  á  más  de  3  leguas  á 
su  alrededor  peñascos  del  tamaño  de  una  casa. 
Tan  furiosas  y  elevadas  eran  las  eruiiciones,  que 
llovió  ceniza  en  las  demás  islas,  sintiéndose  eu 
ellas  todos  los  terremotos,  especialmente  en  la 
tercera.  Hasta  la  costa  de  Portugal  llegaron  las 
cenizas,  y  unos  barcos  procedentes  de  Allania  y 
Viana,  hallándose  á  80  leguas  al  E.  de  las  islas, 
tuvieron  que  c|UÍtarcon  palas  la  ceniza  que  caía 
sobre  la  cubierta  y  navegar  á  palanca  un  cuarto 
de  legua  [lor  en  medio  de  la  piedra  pómez,  de 
que  se  cubrió  el  mar  á  la  alt.  de  8  palmos.  En  2 
de  julio  se  abrió  un  cráter  en  el  pico  de  Zapa- 
teiro,  de  donde  corrieron  á  desembocar  en  el  mar 
varios  arroyos  de  lava.  En  treinta  días  no  se  vio 
desjiejada  la  ativ.j-..rera,y  el  calor  de  las  cenizas 
era  irresistible  al  tacto;  secáronse  la  Laguna  de 
las  Berlingas  y  todas  las  fuentes.  Se  encontra- 
ron á  50  leguas  tablazos  de  terreno  de  tal  espe- 
sor que  so  mantenía  en  pie  el  arbolado.  Grandes 
es[)acios  de  tierra  quedaron  en  peña  viva;  otros 
cubiertos  con  3  |)almos  de  ceniza,  lodo  y  piedra 
pómez;  se  cegaron  muchos  barrancos  y  algunos 
valles,  abriéndose  otros;  en  el  lugar  de  varios 
montes  quedaron  simas  profundísimas. 

Al  restablecerso  el  curso  do  las  aguas  vinieron 
impotaliles  por  muchos  días  á  cansa  de  las  ceni- 
zas y  piedra  pómez  pulverizada  de  quo  estaban 
saturadas.  Las  pérdidas  fueron  inmensas,  y  que- 
daron arruinadas  casi  todas  las  familias.  Hubié- 
rase  despoblado  la  isla  á  no  ser  por  Manuel  \'ioy- 
ra,  hidalgo  acaudalado  y  entendido,  que  ideó  el 
abrir  zanjas,  combinando  la  reunión  de  las  aguas 
y  ol  suficiente  ilcsnivol  del  terreno  ¡lara  que,  il 
l'avor  de  la  corriente,  so  arrojasen  on  ellas  las 
materias  que  iludiesen  esterilizar  las  tierra.s.  A 
las  diez  de  la  noche  del  2  de  .septiembre  de  1630 
emiH'zó  otro  violento  terrcuioto,  ipio duró  cuatro 
lloras,  causando  grandes  pérdid.-is  y  estragos. 
Arrasó  varias  poblaciones  y  caseríos,  destruyó 
gentes  y  ganados,  y  trastornó  terrenos.  Al  mis- 
mo tiempo  reventó  un  cráter  eu  el  sitio  de  la  la- 
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gana  de  la»  Berlingu,  que  ne  había  M-'ia-lo  <rTi 
el  terremoto  anterior,  y  fueron  Uu  ■  •; :  i  i,, 
cru|)CÍoiie»  que,  cu  lo  general  de  .  ., 

ceniza  de  lü  ¡i  12  iiatnio»,  y  en   - 
30,  enterrando  la»  ca.sa*  Itanta 
caiizó  hasta  las  iitlag  de  Flores  • 
en  la  Tercera  cayó  tanta,  que  p  , 
mó  después  aquel  año  uño  r'r    ' 
después,  aunque  ya  M  ' 
habitantes  en  razón  á 'i 

teres  las  materia»  voh  ..  i 

evidentemente  el  núcleo  uo   .i  , 

terremoto,  no  tan  desa-stroso, 
60  abrió  otro  volcán  en  el  picu 
que  con  otros  varios  se  puso  i:¡¡ 
ción  ígnea.  En  la  madrugada  : 
do  1652  comenzó  otro  terremo 
valos  duró  hasta  el  19.  Xo  caí; 
gentes,  pero  sí  la  pérdida  de  • 
que  se  hicieron  estériles.  En  él  : 
ciónos  el  volcán  de  Juan  Eaino-,,    _.  .     .  n 

del  pico  del  Payo  con  tal  furia  que  lut:  |ireti...fj 
abandonar  las  poblaciones  inmediatan.  de  ¡i^ 
cuales  se  arruinaron  algunas.  Si  el  tem|)Oral  que 
sopló  del  X  no  hubiese  abatido  al  mar  el  di- 
luvio de  lava,  piedras  y  ceniza,  aún  hubieren 
sido  mayores  los  estragos. 

Ilist.  -  Un  negro  cimarrón,  vagando  un  día 
despejado  por  los  cerros  del  N.  de  Santa  María 
á  caza  de  alimento,  descubrió  otra  tierra  de  ma- 
yor extensión;  y  con  es(>eranzade  obtener  el  lar- 
dón de  su  amo,  dióle  la  noticia.  Cereiomlos  éste 
y  otros  de  la  verdad,  se  envió  aviso  al  infante 
D.  Enrique,  el  cual,  hallándolo  conforme  en 
ciertas  cartas  geográficas  antiguas,  mandó  á  Fray 
Gonzalo,  que  á  la  sazón  se  hallaba  eu  Portugal, 
á  reconocer  la  nueva  tierra.  Dirigióse,  en  ele'  t", 
á  las  islas  de  Santa  María;  y  |>ouiéndole  lajopa, 
gobernó  al  N.  hasta  descubrir,  el  día  8  do  mayo 
de  1444,  la  isla  que  llamó  de  San  Miguel,  ]-or 
ser  la  festividail  de  la  aiiarición  >lel  Arcángel.  A 
ambas  islas  puso  Fr  Gonzalo  el  nonibio  de  las 
Azores  jior  la  abundaeeia  que  de  estas  aves  ha- 
bía en  ellas,  denominación  que  se  aplicó  de>piu-s 
á  las  otras  siete  que  sucesivamente  .>.e  descubrie- 
ron. Regresó  D.  Gonzalo  á  Portugal,  conducien- 
do varios  vegetales  }•  otros  productos  de  la  isla, 
en  prueba  de  haber  desembarcado  en  un  ¡aríje 
que  se  llamó  desjuiés  la  Población  Vieja,  y  tam- 
bién recibió  en  merced  el  gobierno  de  la  misma, 
unido  al  de  la  Santa  M.tría.  A  poco  más  de  nn 
año  volvió  á  San  Miguel  con  ¡lobladores,  ganado, 
volatería,  semillas  y  legumbres.  Entonces  se  ad- 
virtió haberse  desplomado  en  el  niarnn  promon- 
torio que  tenía  la  isla  á  su  paite  occidental,  de 
resultas  de  un  volcán  que  estalló  eu  el  terremo- 
to, sentido,  en  efecto,  |>orunos  cuantos  hombres 
que  había  dejado  D.  Gonzalo  á  la  j«rte  opui  sta. 
i|uedaiido  en  su  lugar  siete  valles  ¡uofundí-s  y 
llanos,  á  que  dieron  el  nombre  ele  la.s  Siete  Ciu- 
dades (Derrtcro  de  las  islai  Canariax,  .-liorfs, 
etc.,  por  D.  Luis  Bayo). 

-S.\N  MrouEL:  Oeog.  Prov.  de  Finlandia, 
Rusia,  sit.  al  S.,  entre  las  provs.  de  Kuopio  al 
\.  y  al  lí.,  Viborgy  Nyland  al  S.  .Tavastcusal 
O.  y  Vasa  al  N.O:  22  840  kms.'  de  su|wrfieie  y 
176000  habits.  Es  la  prov.  miis  rica  en  aguas  de 
Finlandia.  Los  lagos ocu|k^n  casi  una  tercera  |>.ir- 
te  de  ella.  Se  divide  en  cuatrv  dists..  cuyas  oa- 
)>itales  son  Heinola,  Jokkas,  Randasalmi  y  San 
Miguel,  que  es  la  cap.  de  la  prov. 

-  S.\x  MnuEi.  ó  El  PrKSTK:  Uto<i.  Arrabal 
del  ayunt.  de  Medina  de  Pomar,  p  j.  de  Villar- 
cayo,  prov.  de  Burgos;  47  habits. 

-San  MuíVei.  ó  VKünK:  Geoii.  Río  do  Méji- 
co, en  el  est.  de  Chihuahua  y  territorio  de  San 
Andrés  del  Río  y  Arteaga.  En  su  curso,  orien- 
tado al  O.,  le  afluyen  los  Batspilas  y  Uriqne,  y 
al  penetrar  en  el  est.  de  Sinaloa  toma  el  nombre 
lie  río  del  Fuerte. 

-S.vx  MiGlF.L  Ai-.VT.\x:  i;<o^.  .Municip.  del 
den.  de  Iluehuetcnango,  Guatemala,  limitailo 
al  N.  por  el  do  San  Scivastián  Coataii,  »1  S.  por 
los  de  Jacaltenango  y  Coiu-e|H.-ión,  a\  E.  jKir  el 
do  San  Pedro  Soloina  y  al  O.  i>or  Nenton.  Le 
riegan  los  ríos  Lexi,  Yaxaquil,  Xuvilá,  Nuca  y 
Tam.  Maíz,  fiijol,  trigo,  cto.  Tiene  el  pueblo 
450  habits. 

-S.vx  MniíKt.  ALR.\nR.vp.\s:  Ofog.  Pueblo 
cab.  de  municip.  en  el  dist.  de  TUcoíula,  esta- 
do Oaxaca,  Mijico;  415  habits. 

-S.\s  MioiKL  Alo.vi\\S:  Gfo^.  Pueblo  tlel 
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flist.  (le  Villa  Jiuíroz,  cst.  tle  Oaxaca,  Mújico; 
400  habits. 

-San  Miguki,  Amryalco:  Ocog.  Piioblo  do 
la  miiiiioip.  y  dist.  de  Lonna,  est.  do  Méjico, 
Miíjico;  1600  habits.  otomíes.  Sit.  2  kms.  al 
S.  del  luieblo  de  Atarasquillo. 

-San  MiouEi,  Ca.iünos:  Geo¡i.  Pueblo  agen- 
cia niunicipal  del  dist.  de  Villa  Alta,  est.  de 
Oaxaca,  Méjico;  -350  habits.  Sit.  en  un  llano, 
en  la  cima  de  una  loma,  á  1 700  m.  de  alt.  sobre 
el  nivel  del  mar. 

-  Sax  Mirukl  Calacoaya:  Geoti.  Pueblo  de 
la  nuinicip.  de  Zara^'oza,  dist.  do  Tlatnepantla, 
est.  de  Méjico,  Méjico;  872  habits.  Sit.  á  6  ki- 
lómetros al  O.  do  la  v.  do  Tlalnopantla. 

-San  Miouei.  CALi'L'LAr,i'.lN:  ffeof/.  Pueblo 
de  la  raunicip.  y  dist.  do  Jilolepec,  est.  de  Mé- 
jico, Méjico;  ,560  habits.  Sit.  á  20  Icms.  al  N.O. 
de  la  cab.  del  dist,  en  el  camino  que  conduce  á 
San  Jvian  del  Río.  En  las  lomas  de  Calpulalpán 
se  dio  la  batalla  de  este  nombre  entre  l.as  fuer- 
zas reaccionaiias,  compuestas  de  8000  hombres 
con  30  piezas  de  artillería,  al  mando  del  gene- 
ral Miramón,  y  las  fuerzas  liberales  de  González 
Ortega,  que  se  aproximaban  á  la  cap.,  al  frente 
de  11000  hombres  con  14  piezas  de  artillería. 
Esta  batalla,  qne  tuvo  lugar  en  19  de  diciembre 
de  1860,  terminó  con  la  completa  derrota  de  las 
fuerzas  reaccionarias  y  dio  por  resultado  la  ocu- 
pación por  los  liberales  de  la  cap.  de  la  Repú- 
bica  el  día  2.5  de  diciembre  (Cubas,  Dic.  Geog. 
de  México). 

-  San  Miouel  Coati.áN:  Geog.  Pueblo  y  mu- 
nicipio del  dist.  de  Miabuatlán,  est.  de  Oaxaca, 
Méjico;  570  habits.  Sit.  al  pie  del  cerro  de  Ca- 
landria. Alt.  1890  m.  Contiene  una  cueva  y  una 
gruta  notables;  la  )>rimera  se  encuentra  al  N".  á 
legua  y  media  de  distancia,  mide  4  varas  de  alto 
por  2  de  ancho,  y  la  entrada  ligura  un  templo. 
A  10  varas  de  [irofundidad  existe  un  vasto  sa- 
lón de  30  m.  de  largo  por  6  de  ancho,  de  piso 
llano  y  con  una  laguna  en  forma  de  fuente,  de 
unas  12  varas  de  circuito  y  profundidail  desco- 
nocida. No  se  conocen  el  siu-gidero  ni  salida  de 
sus  aguas.  Una  pilastra  sostiene  la  bóveda,  y 
hay  dos  pasadizos  orientados  al  E.  y  al  N.  que 
no  se  han  jiodido  explorar  por  lo  angostos  y  el 
fuerte  vendabal  que  en  ellos  .sopla.  La  gruta  se 
llalla  .sit.  en  el  cerro  Calandria,  distant»  4  le- 
gua. Mide  50  m.  de  long.  por  100  de  alto,  y  se 
dirige  de  E.  á  O.  La  tradición  afirma  que  se  for- 
mó dicho  Ingar  de  los  tres  pueblos  San  Miguel 
Coatlán,  San  .Juan  Coatlán  y  Santiago  Coallán, 
cuyos  vecinos,  de  común  acuerdo,  se  refundie- 
ron, en  1618,  en  el  actual  (García  Cubas,  Dic- 
rionario  Geog.  de  Mé.vico). 

-San  Miguel  Contla:  Geog.  Pueblo  de  la 
mnnicip.  de  Santa  Cruz  Tlaxcala,  dist.  de  Hi- 
dalgo, est.  de  Tlaxcala,  Méjico;  320  habits.  Si- 
tuado cerca  y  al  N.  de  su  cab.  municipal. 

-  San  Miguel  Cuautla:  Geog.  Pueblo  de  la 
mnnicip.  y  dist.  de  Tetecala,  est.  de  Morolos, 
Méjico;  340  habits.  Sit.  muy  cerca  y  al  E.  de  su 
cab. 

-  San  Miguel  Cuevas:  Geog.  Pueblo  y  mu- 
nicipio del  dist.  de  Juxtlahuaca,  est.  de  Oaxa- 
ca, Méjico;  345  habits.  Sit.  al  S.  de  .luxtlahua- 
ca  y  á  1450  m.  de  alt.  En  su  térndno  hay  una 
gruta  notable,  cuya  entra  la  forma  un  arco  irre- 
gular de  17  m.  de  alt.  por  25  de  ancho,  decora- 
da con  figuras  caprichosas  enlazadas  con  ramas 
verdes.  De  su  bóveda  penden  estalactitas  qne 
afectan  formas  de  trono ,  cabeza  de  águila  y  otras; 
también  cuelga  del  techo  una  piedra  que  al  ser 
pei'cutida  con  otra  produce  sonidos  de  campa- 
na. El  suelo  está  sembrado  de  estalacmitas,  dos 
de  ellas  muy  hermosas  en  forma  de  concha  fó- 
sil, de  concreción  cristalina  una  y  de  estatua  la 
otra.  Completa  la  belleza  del  cuadro  un  arro- 
yuelo  qne  penetra  en  la  gruta  con  el  nombre  de 
Retoño,  la  recorre  en  una  extensión  de  400  me- 
tros y  sale  de  ella  por  un  orificio  de  5  m.  que  se 
abre  al  O.  La  gruta  es  de  fácil  recorrido,  y  la 
luz  la  baña  hasta  los  100  m.  de  profundidad.  El 
]iueblo  data  del  siglo  xviii;  antes  fué  un  barrio 
de  la  cab.  de  Juxtlahuaca,  y  en  1830  se  erigió  en 
pueblo. 

-S.\N  Miguel  Chalma:  Geog.  Pueblo  de  la 
mnnicip.  y  dist.  de  Tlalnopantla,  est.  de  Méji- 
co, Méjico;  225  habits.  Sit.  á  5  kms.  al  N.E.  de 
Tlalnopantla. 

-San  Miguel Chicaiiuaxtei'Ec:  Geog.  Pue- 
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blo  y  niunicip.  del  dist.  do  Nochixtláu,  cst.  do 
Oaxaca,  Méjico;  935  habits,  Sit.  eorcay  al  N.  do 
la  cab.  dtl  dist.,  y  á  2200  m.  do  alt. 

-San  Miguel Chicaiiuaxtla:  Geog.  Pueblo 
y  municip.  del  dist.  do  Tlaxiaco,  est.  do  Oaxaca, 
Méjico;  375  habits.  Sit.  cerca  y  al  S.O.  de  la  ca- 
becera del  dist.,  y  á  1  740  m.  de  alt. 

-San  MiouelChichimrquillas:  Geoii.  Pue- 
blo de  indígenas,  tenencia  del  mnnicip.  del  dis- 
trito d(í  Zitácuaro,  est.  de  Miehoacán,  Méjico; 
860  habits. 

-S.VN  Miguel  OiiiMALArA:  Geog.  Pueblo  y 
mnnicip.  del  dist.  de  Juchitán,  est.  ile  Oaxaca, 
Méjico;  1300  habits.  Sit.  muy  cerca  y  al  N.E. 
de  la  cab.  dol  dist.,  y  á  122  m.  de  alt. 

-San  Miguel  ChingÚ:  Geog.  Hacienda  de 
la  municip.  de  Tlaxcoapáu,  dist.  de  Tula,  esta- 
do do  Hidalgo,  Méjico;  60  habits.  Sit.  4  kms.  al 
.S.  de  la  cab. 

-  San  Miguel  Chongo:  Geog.  Pueblo  del  dis- 
trito de  Yautepec,  est.  de  Oaxaca,  Méjico;  155 
habits.  Sit.  en  un  llano,  al  E.S.  E.  delacab.  dol 
dist.  y  á  llOOm.  de  alt. 

-San  Miguel  de  Afuera:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Santiago,  pro- 
vincia de  la  Coruña.  Comprende  los  lugares  do 
Garabal,  Mallou  de  Arriba, Meijonfrío,  Cereiras, 
Valsoma  y  Vilares,  y  las  aldeas  do  Barral,  Es- 
carabiiña,  Rebordaos,  Salguoiriño  do  Abajo,  Sal- 
gueiriño  de  Arriba,  San  Silvestre,  Son  de  Abajo 
y  Son  de  Arriba;  751  habits. 

-  San  Miguel  de  Agones:  Geog.  Ayuda  do 
parroquia  del  aynnt.  y  p.  j.  de  Pravia,  prov.  de 
Oviedo.  Comprende  el  lugar  de  Agones,  y  varios 
caseríos;  490  habits. 

-San  Miguel  de  Agra:  Geog.  Ayudado  pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Golada,  p.  j.  de  Lalín, 
prov.  de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de 
Abajo  y  Pereiro;  116  habits. 

-  San  Miguel  de  Aguayo:  Geog.  V.  con 
ayunt.,  al  que  están  agregadas  las  aldeas  de  San- 
ta María  de  Aguayo  y  Santa  Olalla  de  Aguayo, 
p.  j.  de  Reinosa,  prov.  de  Santander,  dióc.  de 
Hurgos;  450  habits.  Sit.  en  un  valle,  entre  los 
términos  de  Vallo  do  Campo  do  Yuso  y  Reino- 
sa. Trigo,  maíz,  avellana  y  frutas;  cría  de  ga- 
nados. 

-San  Miguel  de  Albarellos:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  do  Roboras,  p.  j.  de  Carballi- 
no,  prov.  de  Orense.  Comprende  los  lugares  de 
Costa,'  Eiravodra,  Salón  y  San  Andrés,  y  las  al- 
deas de  Destriz,  El  Iglesario,  Paredes,  Rogneiro 
y  Saa;  713  habits. 

-  San  Miguel  de  Allende:  Geog.  C.  cabe- 
cera de  la  municip.,  part.  y  dep.  de  su  nombre, 
en  el  est.  de  Guanajuato,  Méjico;  el  dep.  tiene 
138450  habits.,  y  el  part.  y  municip.  39290.  El 
dep.  produce  maíz,  cebada,  trigo,  fríjol  y  gar- 
banzos. Eu  la  cab.  hay  escuelas  para  ambos  se- 
xos. San  Miguel  de  Allende  se  llamó  antes  do  la 
conquista  Yzcuinapa.  Fr.  Juan  de  San  Miguel 
reunió  en  1542  algunas  familias  de  indígenas 
convertidos,  y  fonmi  con  ellas  una  pequeña  po- 
blación que  se  llanui  Pueblo  Antiguo,  la  cual  fué 
trasladada  al  lugar  ipie  hoy  ocupa.  El  virrey  don 
Luis  de  Velasco  estableció  en  ella  nn  presidio 
con  30  soldados,  algunas  familias  españolas  y 
algunas  de  inilios  mejicanos  y  otomíes,  conce- 
diéndolo el  título  de  v.  de  San  Miguel  el  Gran- 
de (1535  á  1560),  cuyo  título  tnvo  íiasta  el  8  de 
maj'o  de  1826,  en  que  fué  declarada  c.  con  el  de 
San  Miguel  de  Allende,  por  haber  sido  la  cuna 
del  principal  promovedor  de  la  independencia, 
D.  Ignacio  Allende. 

-San  Miguel  de  Anleo:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  do  Navia,  p.  j.  do  Luarea,  provin- 
cia de  Oviedo.  Comprende  el  lugar  de  Santo,  y 
las  aldeas  do  Cacabellos,  Oniedo  y  Regla;  658 
habits. 

-San  Miguel  de  An.W:  Oeog.  Lugar  del 
ayunt.  do  Junta  de  Voto,  p.  j.  de  Laredo,  pro- 
vincia de  Santander;  564  habits. 

-San  Miguel  de  Arca:  Ocog.  Parroquiadel 
ayunt.  y  \>.  j.  do  La  Estraila,  prov.  de  Ponteve- 
dra, (íompreude  los  lugares  do  Amarolle,  Arca- 
pedriña,  Carballal,  Cruceiro,  Guutín  y  Nodar; 
las  alileasde  Goletay  Pénela,  y  tros  caseríos;  569 
habits. 

-San  Miguel  de  Aroame:  Oeog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Morcín,  p.  j.  y  prov.  de 
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Oviedo.  Coini>ronde  el  liijí^irde  Argamc,  y  varios 
caseríos;  374  huljíts. 

-  San  Miguel  de  Arganza:  Geog.  Aldea  olol 
ayunt.  de  Arganza,  p.  j.  do  Villafrancadel  Üicr- 
zo,  prov.  de  León;  151  habits. 

-San  Miguel  de  Armeses:  C/coi/.  Parroquia 
delayunt.de  Maside,  )).  j.do  Carballino,  pro- 
vincia de  Orense.  Comi«ende  los  lugares  de  Ca- 
sanova,  Layantes  do  Abajo,  Layantes  de  Arri- 
ba, Listanco,  Outeiro  y  .Sanliz,  y  las  aldeas  do 
San  Miguel  y  Villerma;  489  habits. 

-San  Miguel  de  Avi.vo:  Geog.  Ayuíla  de 
parroi[UÍa  del  ayunt.  do  Valdoviño,  p.  j.  del 
Ferrol,  ¡irov.  de  la  Coruña.  Comjirende  las  al- 
deas de  Costeira,  Chousa,  Espinuda,  Fojo,  Mal- 
de,  Miró.s,  Pensada,  Rocha  y  Vacariza;  286  ha- 
bitantes. 

-San  Miguel  de  Bacurín:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Lugo.  Comiuende 
las  aldeas  do  Bacurín  y  Vigo;  80  habits. 

-  San  Miguel  de  Bangueses:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Verea,  p.  j.  de  Bande,  pro- 
vincia de  Orense.  Comprende  los  lugares  de  Al- 
dea de  Abajo  y  Aldea  de  Arriba;  449  habits. 

-San  Miguel  de  Barcala:  Oeug.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  La  Estrada,  prov.  do  Pon- 
tevedra. Comprende  los  lugares  de  Cima  de  Vi- 
la,  Paraño,  Quintas  y  Sonto;  las  aldeas  de  Bu- 
mioy  Casa  do  Frade,  y  nn  caserío;  348  habits. 

-  San  Miguel  de  Bahcela:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  do  Fon.sagrada,  prov.  de  Li- 
Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Barcola,  Can- 
cío.  Fojo,  Santallay  Villanjín;  265  habits. 

-  San  Miguel  de  B.írcena  del  MoNA.srE- 
RIO:  Geog.  Parroquia  del  .ayunt.  y  p.  j.  do  Ti- 
nco, prov.  de  Oviedo,  ('ompiemle  los  lugares  de 
Barcena  del  Monasterio,  Lv.cicrnas  y  San  Pe- 
dro, y  las  .ahleas  de  Cornás,  Eso  do  San  Vicen- 
te, Folgueras  de  Cornás,  Hervederas,  San  An- 
drés, San  Martín  do  Olleros  y  Tablado  del  Río; 
978  habits.  Tiene  pequeña  iglesia,  fundada  en 
973  por  los  condes  D.  Vela  y  doña  Totilde,  y 
renovada  en  el  siglo  XIII  sin  ganar  mnclio  en 
magnificencia.  De  esta  época  son  las  dos  ]iorta- 
das,  así  la  do  los  pies  como  la  del  flanco  deie- 
clio.  adornadas  á  la  ventura  con  bolas  y  cabezas 
do  clavo;  á  la  primitiva  sin  duda  pertenecen  un 
pequeño  ajimez  de  una  sola  pieza,  engastado 
encima  déla  capilla  Mayor,  cuyos  dos  arcos  de 
herr.adura  sostiene  una  columna  comparativa- 
nieute  gruesa  con  su  liase  y  capitel,  y  una  ex- 
traña lápida  junto  á  la  puerta  lateral,  guarne- 
cida de  rudo  pero  gracioso  arabesco,  terminan- 
do su  inscripción,  esculpida  en  espiral,  con  nn 
grosero  dibujo  en  el  centro.  Aunque  de  una  na- 
ve sola,  consta  la  iglesia  de  triple  ábside,  poco 
digno  de  atención;  el  claustro,  más  bien  que 
tal,  semeja  el  ]iatio  de  una  opulenta  granja 
(.losé  María  Qnadrado). 

-San  Miguel  DE  Barcia:  Oeog.  Parroquia 
dol  ayunt.  de  Navia  de  Suarna,  p.  j.  de  Fonsa- 
grada,  prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de 
Barcia,  Envevnallas,  Largentes,  Mera,  Jluñiz, 
Quinta,  Tabillón,  Vilares  y  Villarantón;  606 
habits. 

-  San  Miguel  de  Barreda:  Oeog.  Ayuda 
lio  parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  do  Siero,  pro- 
vincia de  Oviedo.  Comprende  los  caseríos  de 
Arriba,  Espinera,  Llobera  y  Las  Matas;  251 
habits. 

-San  Miguel  de  Basauri:  (jcog.  Anteigle- 
sia cab.  del  ayunt.  de  Basauri,  [).  j.  de  Bilbao, 
prov.  de  Vizcaya;  52  habits. 

-San  Miguel  de  Báscone.s:  Oeog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Grado,  p.  j.  de  Pravia,  pro- 
vincia do  Oviedo.  Comprende  el  lugar  de  Jn- 
guero,  las  aldeas  de  Bá.scones,  Bolandres,  Bo- 
rondés,  Brunjú,  Nalió  y  Ñores,  y  varios  case- 
ríos; 614  habits. 

-  San  Miguel  de  Bastida:  Grog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Fonsagrada, 
prov.  de  Lugo.  Comprendo  las  aldeas  de  Basti- 
da, Gestoso  de  Palfito,  Lledín,  Mourisco,  Pa- 
cios,  Pereira  y  Queijoiro;  451  habits. 

-  San  Miguel  de  Bendoiro:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Lalín,  prov.  de  Ponteve- 
dra. Compréndelos  lugares  de  Castro,  Iglesia  y 
Laje;  las  aldeas  de  Campo  y  Pedrouzos  de  Aba- 
jo, y  varios  caseríos;  439  habits. 

-San  Miguel  de  Berbetoros:  Geog.  Ayu- 
da de  parroquia  del  aynnt.  de  Palas  de  Rey, 


\¡.  j.  de  Cliaiitada,  prov.  de  Lugo.  Coiiiiiroiide 
los  caseríos  de  I'cihiz  y  Salgiieiroj,  eoii  varias 
tasas  de  labor;  145  habits. 

-San  Miguel  db  Bkiinúy:  Geotj.  Lugar  con 
.13'iint.,  |).  j.  do  Ciiéllar,  prov.  y  dióe.  de  Scgo- 
via;'258  habits.  Sit.  cerca  de  iTueutidueña,  en 
türreno  bañado  por  el  río  Dnratón.  Cereales,  cá- 
ñamo y  hortalizas. 

-San  JliGUBi,  I)H  IJk.iiiíbdu:  Gcoí/.  Parroquia 
del  ayunt.  do  la  Bola,  p.  j.  de  Celanova,  pro- 
vincia de  Orense.  Comprende  los  lugares  de 
ISerredo  y  San  Pedro;  28'2  habits. 

-San  Miguel  un  Uibili.k:  (ícuf/.  Ayuda  de 
l)arroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Sarria,  prov.  de 
r^ugo.  Comprende  las  alileas  de  Bibille,  Castro- 
nieijide  y  San  Migncl;  172  liabits. 

-Sax  MiGum,  i)n  Biobüa:  Ocuti.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Rubiana,  p.  j.  de  Valdcorras,  pro- 
vincia de  Orense  Comprende  sólo  el  lugar  de 
Piiobra,  con  504  habits. 

-Sax  Miguel  de  Boimil:  Geoí/.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Boimorto,  p.  j.  de  Ar- 
zúa,  prov.  de  la  Coruna.  Comprende  las  aldeas 
de  Camino  Real,  Coto,  Gardoma,  La  Iglesia  y 
Kego  do  Seijo;  227  habits. 

-Sax  Miguel  ukBoullúx:  Gcor/.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Briún,  p.  j.  de  Negreira,  prov.  de 
la  Coruña.  Comprende  las  aldea.s  de  Cautelar, 
La  Iglesiay  Tembra;  160  habits. 

-  San  Migukl  de  Bouzas:  Gcoí/.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Bouzas,  p.  j.  de  Vigo,  prov.  de 
l'ontevedra.  Conipremle  la  v.  de  Bouzas,  que  es 
la  cab.  del  ayunt. ;  995  habits. 

-Sax  Miguel  de  Büaxdakiz:  Gcog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Carbia,  p.  j.  de  Lalín,  pro- 
vincia de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares 
lie  Brandomés,  Pastoriza,  Pinlle  y  Vilar;  la  al- 
dea de  Brandariz,  y  dos  caseríos;  510  habits. 

-San  Miguel  DE  Braxa:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Baleira,  p.  J.  de  Fonsagrada,  pro- 
vincia do  Lugo.  Compréndelas  aldeas  deAbrai- 
ras,  Braña  y  Millares;  157  habits. 

-Sax  Miguel  dk  Breamo:  Geot/.  Ayuda  de 
parroquia  clel  ayunt,  y  p.  j.  de  Pnentedeume, 
prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Allegue,  Barro  de  Abajo,  Barro  de  Arriba,  Cal- 
deviñas,   Pedridas  y  Viatalegre;  253  habits.  _ 

-Sax  Miguel  de  Biiocas:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Colada,  p.  j.  de  Lalín,  prov.  de 
Pimtevedra.  Compréndelos  lugares  de  Broces, 
Puente  y  Marquesado,  y  las  aldeas  de  Castroy 
l,?uintela;  301  habits. 

-Sax  Miguel  de  Buciños;  (?eoí7. Parroquia 
ilel  aynnt.  de  Carballedo,  p.  j.  de  Chantada, 
prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Alen- 
(lorrio.  Barrio,  Coedo,  Lonreiro,  Outeiro,  Su- 
brogo, Torre,  Trasar  y  Trasmonte  ;  (302  habits. 

-San  Miguel  de  Cauañas:  Gcog.  Ayuda 
d«  parroquia  del  ayunt.  de  La  Baña,  p.  j.  de 
Negreira,  prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las 
aldeas  de  Calañas,  Guimaráns,  La  Iglesia  y  Pa- 
zo; 267  habits. 

-Sax  Miguel  de  Cahueira:  Gcog.  Parro- 
([uia  del  ayunt.  de  Salvatierra,  p.  j.  "de  Fuen- 
teareas,  prov.  de  Pontevedra.  Comprende  los 
higaresde  Arras,  Grnbenla,  Pe  Ira  Aguda,  Raña- 
da,  San  Roque  y  Torrún;  las  aldeas  de  Barrei- 
ras,  Dcvesa,  Monte  da  Bouza,  Pozas  y  Rou,  y 
varios  caseríos;  628  hal)its. 

-  San  Miguel  de  Ca.ioxes:  Gcog.  X.  Sax 
Miguel  Ca.ionos. 

-Sax  Miguel  de  Caluuco:  Gcog.  C.  capi- 
lal  deldep.  deCarelmapu,  prov.  do  LÍanqnihue, 
Chile,  sit.  en  el  extremo  N.  déla  isla  de  Calbu- 
co,  que  se  halla  en  la  entrada  O.  del  Golfo  do 
Reloncavi;  650  habits.  ICste  pueblo  data  de  1602, 
on  que  principió  á  fundarse  con  el  rosto  do  al- 
gunas familias  que  escaparon  de  unos  asaltas 
que  Ins  indígenas  dieron  al  pueblo  de  Osorno 
( Espinosa.  Gcog.  ric  Chile). 

-San  Miguel  de  Calvellh:  Gcog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Pereiro  de  Aguiar,  p.  j.  y 
lirov.  de  Orense.  Comprende  los  lugares  de  Par- 
iliéiros,  Reboredo,  Solas  y  Villarchao.  y  las  al- 
deas de  Carballizos  y  (Juintela;  483  habits. 

-Sax  Miguel  de  Camixo:  Gcog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Castroverde,  p.  j.  y  pro- 
vincia de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Cami- 
no y  Trasoñáis;  101  habits. 


-SanM|(;ukl  DK  Caui'JiajoU:  Gcog.  Lugar 
con  ayunt.,  a!  que  están  agregados  los  lugares 
do  Briüf,  Cauípniajor  ó  San  .Martín  de  Canip- 
niajor  y  Falgóns,  y  la  aldeadc  Ventajol,  p.  j.  de 
Olot,  prov.  y  dióc.  do  Gerona;  860  liaüit«.  Kstá 
en  un  llano,  entre  los  términos  de  Porquera»  y 
Olot.  Cereales,  vino,  aceite,  legumbres  y  fruta». 

-San  Miguel  DK  Cami-mayor:  Geog.  V¿ase 
Sax  Miguel  dk  Cami'.ma.iob. 

-Sax  Miguel  de  Campo:  Geoj.  Parrni|nia 
del  aynnt.  de  Nogneira  de  Ramuín,  p.  j.  y  pro- 
vincia de  Orense.  Comjirende  los  lugares  de 
Gundiás,  Malburguete,  Jíegueiroá  y  Pénela,  y 
las  aldeas  de  Sácela  y  Tojedo;  677  habits. 

-Sax  Miguel  de  Candamil:  Gcog.  Ayuda 
de  parroquia  del  aynnt.  de  Gerniade,  p.  j.  de 
Villalba,  prov.  de  Lugo.  Comprende  la  aldea 
de  Vilacide,  y  varias  casas  de  labor;  217  habits. 

-  San  Miguel  DE  Cañedo:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Cañedo,  p.  j.  y  prov.  de  Orense. 
Comprende  los  lugares  de  Cápela,  Eirasvedras, 
Fontelo,  Quíntelo,  que  es  la  cab.  del  ayunta- 
miento; Seoane  y  Tarascón,  y  las  aldeas  de  Ca- 
cha.xúas  y  Rcqucjo;  716  habits  ¡¡  Parroquia  del 
ayunt.  de  Puebla  del  Brollón,  p.  j.  de  (Juiroga, 
]irov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Aldea 
de  Arriba,  Eireje,  Fonte,  Herniida,  Presa  y  Te- 
lo; 487  habits. 

-Sax  Miguel  de  Caxero:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Valdcs,  p.  j.  de  Luarca,  prov.  de 
Oviedo.  Comprende  los  lugares  de  Busto,  Cañe- 
ro, Caroya.s,  Cueva,  Chano  de  Cañero,  Queirúas, 
Quintana,  Ranóu  y  San  Cristóbal,  y  la  aldea  de 
Fijuecas;  2  052  liabits. 

-  San  Miguel  de  Cauballeua:  Gcog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Carballeda  de  Avia,  p.  j.  de 
Ribadavia,  prov.  de  Orense.  Comprende  los  lu- 
gares de  Carballeila  de  Avia,  que  es  la  cab.  del 
ayunt;  Costeira,  Fi.scás,  Saa,  Vega,  Veronza  y 
Vilaiiño;1283  habits. 

-San  Miguel  de  Carballedo:  Gcog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Cotobad,  p.  j.  de  Puente 
Caldelas,  prov.  de  Pontevedra.  Comprende  los 
lugares  de  Chan,  cab.  del  ayunt. ;  Chuqueira, 
Esperiña,  Igle>ia,  Páranos,  Pazos  y  Tra bazo ;  las 
aldeas  de  Berberote  y  Sión,  y  un  caserío;  671  ha- 
bitantes. 

-San  Miguel  de  Carracedo:  Gcog.  Aymia 
de  parroquia  del  aynnt.  de  La  Vega,"  p.  j.  de 
Valdcorras,  prov.  de  Orense.  Comprende  .solo  el 
lugar  de  Carracedo,  con  265  habits. 

-San  Miguel  DE  Castro:  Gcog.  Parroquia 
del  aynnt.  y  p.  j.  de  La  Estrada,  prov.  de  Pon- 
tevedra. Comprende  los  lugares  de  Adoufe,  Cas- 
tro, Cova,  Lagos,  Prado  y  San  Miguel;  las  al- 
deas de  Ponte,  Constenla  y  Burata,  y  varios  ca- 
seríos; 615  habits. 

-San  Miguel  de  C.-uoira:  Gcog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Catoiía,  p.  j.  de  Caldas,  )irov.  de 
Ponteveilra.  Comprende  los  lugares  de  Araguu- 
de.  Banal,  Casal  de  Mogos,  Catoira,  que  es  la 
cab.  del  ayunt. ;  Corredoira,  Outeiriño,  Puente 
y  Tras  da  Veiga,  y  dos  caseríos;  339  habits. 

-  San  Miguel  de  Cegeda:  Gcog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Nava,  p.  j.  de  Infiesto,  prov.  de 
Oviedo,  t'omprende  los  lugares  de  Ceceda  de 
Abajo,  Ceceda  de  Arriba,  Faya  y  La  Vega;  876 
habits. 

-  San  Miguel  de  Cequkliños:  Gcog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Arbo,  p.  j.  de  La  Cañiza, 
prov.  de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de 
Cequeliños,  Cigarreira,  Iglesia,  Mándelos,  Mo- 
reira.  Picota  y  Ribas  de  Miño,  y  la  aldea  do  Rá- 
sela; 481  habits. 

-  San  Miguel  de  Ckkieda:  Gcog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  El  Pino,  p.  j.  de  Arzíía,  prov.  de 
la  Coruña.  Comprendo  las  aldeas  de  Brea,  Cabo, 
Castro,  Cerceda,  Ras,  San  Miguel,  Viler  y  Vi- 
llermeáo;  289  habits. 

-San  Miguel  de  Ceiívela:  Gcog.  Ayudado 
parroiiuia  del  ayunt.  de  Antas,  p.  j.  do  Chanta- 
da, jirov.  de  Lugo.  Comprendo  las  aldeas  de 
liertosende,  Cervela,  Pazo  de  Bertosende  y  t,.'uin- 
tela;  157  habits. 

-Sax  .Miguel  de  Cihkeiuo:  Gcog.  Parro- 
quia del  .lyunt.  do  Antas,  p.  j.  de  Chantada, 
prov.  do  Lugo.  Comprendo  sólo  la  aldea  de  Oi- 
breiro,  con  56  habits. 

-San  Mn;uiíi.  DE  Cima  dk  Riueika:  Gcog. 
Ayuda  ilc  parroquia  ilel  ayunt.  y  p.  j.  de  tÜnüo 


de  Liinia,  prov.  de  Orense.  Conipreudc  Iv.  li.;ra. 
i«»  de  Cima  de  Kibeira  y  SouU-lo  de  Kititira 

148  hábil». 

-San  Migukl  dk  CourL.*)*:  Gcog.  .Ayuda de 
parroquia  del  ayunt.  de  Castroverde,  p.  j.  y 
prov.  de  Lugo.  Comprende  Ut  aldeas  de  Cobela* 
y  Marrondo;  156  habits. 

-  San  Mi'.ukl  de  Cod»>omj:  Goj-j.  Ayuda  d« 
r>arroquia  del  aynnt.  de  .Sobra/Jo,  p.  j.  de  Arzua, 
prov.   de  la  <>3niüa.  Comprende  las  ald^a*  de 

Abcledo,  Abeleiras,  Ani" ■"    '  •-••     i-  ^  ■■■,, 

Fondo  de  Codesoso,  Ki  . 

lo.  Porto  do  Asno,  Kc  : 
te;  418  habits. 

-Sax  Migukl  de  CoKxtE:  Gco-j.  Ayuda  de 
larroquia  del  ayunt.  de  Palas  de  Key,  p.  j.  de 
Chantada,  prov.  de  Lugo.  Comprende  smIo  la 
aldea  de  San  Miguel,  con  162  habits. 

-San  Miguel  DK  CopiSo:  G<">n.  l'^nT^niia 
del  ayunt.  de  Parres,  p.  j.  de  <' 
prov.  de  Oviedo.  Comprende  -'. 
y  las  aldeas  de  Pandiello  y  \':..  ■,.'. 

-San  Miguel  de  Coxfoiuí.-:  ',../.  i^rro- 
qnia  del  aynnt.  de  Aller,  p.  j.  de  Labiana.  pro- 
vincia de  Oviedo.  Comprende  el  lugar  de  Cima- 
villa;  la  aldea  de  Rosendo,  y  varios  caseríos;  298 
habits. 

-Sax  Miguel  de  Coka:  Gcog.  Parro'iaia  del 
ayunt.  y  p.  j.  de  La  Estrada,  ¡irov  de  Ponteve- 
dra. Comprende  los  lugares  de  Barro,  Cora,  Pi- 
ñeiro,  Siéiro  y  Vüacriste,  y  la  aldea  de  Carbia; 
478  habits. 

-Sax  Miguel  de  Cohdoveru:  Geo'j.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Salas,  ji.  j.  de  Belmente,  pro- 
vincia de  Oviedo.  Comprende  los  lugares  de  C'or- 
dovero  y  \illaniúndriz,  y  la  aldea  de  Pineras; 
339  habits. 

-  Sax  Miguel  de  Coi;ne.ia;  Gcog.  Lugar  con 
ayunt.  ,p.  j.  de  Picdrahits,  prov.  de  Avila,  dió- 
cesis de  Avila;  579  habits.  Sit.  al  pie  de  la  sierra 
de  Piedrahita,  en  terreno  surcado  |>or  el  río  Cor- 
neja; cereales,  lino,  garl>auzos  y  hortalizas:  cría 
de  ganados. 

-Sax  Miguel  de  Cokxezuklo:  Gcog.  Lui.'ar 
del  aynnt.  de  V.alle  de  Manzanedo,  p.  j.  de  Vi- 
Uaicayo,  prov.  de  Burgos;  158  habits. 

-Sax  Miguel  de  Corzaxes:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Salvatieri-a,  p.  j.  de  Pncnle- 
areas,  jirov.  de  Pontevedra.  Comprende  los  lu- 
gares de  Feria,  Inquisición,  Monte  ile  Arrila  y 
Serralleira;  las  aldeas  de  Hurguete  Cachi,  Fra- 
ga y  Taraiño,  y  tres  caseríos;  390  habits. 

-  San  Miguel  de  Costa:  Gcog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Rois,  p.  j.  de  Padrón, 
in-ov.  de  la  Coruña.  Conii>rciide  las  aldeas  de 
Casal,  Ferreiros  de  Abajo,  Ferreiros  de  .\rríba, 
Linares  3'  Pazo;  220  habits. 

-San  Miguel  de  Costaste:  Gtog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Guntíii,  p.  j.  y  prov.  de  Lu- 
go. Comprende  las  alde.as  de  Costante,  Fontao  v 
Vilela;  182  habits. 

-San  Miguel  de  Couselo:  Geog.  Parro<]UÍa 
del  ayunt.  de  Cuntis,  p.  j.  de  Caldas,  I>rov.  de 
Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de  Cousclo, 
Mourigad  y  Pazo,  y  la  aldea  de  Costenla;  207 
habits. 

-San  Miguel  dk  Couso:  (.'«vv.  Parroqnia 
del  ayunt,  de  Coristanco,  p.  j.  de  Carballo,  pro- 
vincia de  la  Cornña.  Comprende  las  aldeas  do 
Bormojoyo,  Brenlla.  Couso.  l'urr.is  de  Abajo, 
Curras  de  Arriba.  Esternande,  Furoca,  Porciras, 
Ribela  y  Vilar;  326  hahits. 

-  Sax  Miguel  dk  Ckuili.ks:  f;o><7.  Aldea  del 
ayunt.  de  Cruilles,  p.  j.  de  La  Bisbal,  ptov.  de 
Gerona;  64  habits. 

-Sax  Mioukl  de  Curantes:  Oeog.  Parro- 

prov.  de 

"urantes 

Pou- 

oaiia,   j    irto    ni<i«:as  ^ic    I»«|  iru  U ,  ^.  uril'S,    V-UrantOS 

Nuevo,  San  Martín  y  Scnteiro;  .ISa  habita. 

-San  Miguel  de  Deiro:  (,Vo.j.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Villanueva  de  Arosa .  p.  j.  de  Cam- 
bados, prov.  de  iVntevcdra.  Conipnendc  los  tu- 
garos de  Cai.lalda.  Cores.  Iglesia.  Monte  y  San 
Rixiue,  y  la  aldea  de  Fi.tgna:  749  haliit.-^. 

-  San  Miguel  dk  Oksikri/:  Gex>).  P«rrtK|ui,i 
del  ayunt.  de  Padrenda,  p.  j.  de  Bando.  pr\<vin- 
oia  do  Oiviiso.  Conipix'nde  los  lugares  do  -Agía. 
Casas  Grandes.   Kormarigo,    lA>rilolo,  Oloiri»í!  y 
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Uegiieiro,  y  las  aldeas  do  La  Coiga,  Kl  Coto,  Co- 
todanío,  Las  Cruces,  Fiiéiva,  Lapiñoiras,  El  Pa- 
zo, Poza  Volla  y  San  Facundo;  770  habita. 

-San  Miguel  de  Dujamk:  Oeoc/.  Ayuda  áo 
paiTor|u¡a  del  ayunt.  de  Carina,  p.  j.  de  Lalín, 
¡iror.  de  Pontevedra.  Comprende  el  luf^ar  de 
üujame;  la  aldea  de  Moreira,  y  dos  caseríos;  129 
habits. 

-San  Mioi'Ei,  DE  EiRÉ:  Geog.  Ayuda  de  pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Pantón,  p.  ,j.  do  Monlor- 
te,  prov.  do  Lugo.  Comprende  las  aldeas  do  Ca- 
sanova,  Mosteiro,  Nadal  y  San  Eomán;  16á  ha- 
bitantes. 

-San  Miguel  de  Enquerente.s:  Geog.  Ayu- 
da de  parroi]uia  del  ayunt.  de  Touro,  p.  ,j.  de 
Ordenes,  prov.  de  la  Coruña.  Comprende  sólo  la 
aldea  de  Quintas,  con  127  habits. 

-San  Miguel  de  Esla:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Santa  Colomba  de  las  Carabias,  par- 
tido judicial  de  Benavente,  prov.  de  Zamora; 
1.38  hal)its. 

-  San  Miguel  de  Espinoso:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Cartelle,  ]i.  j.  de  Cehuiova,  pro- 
vincia de  Orense.  Comi)rende  los  lugares  de 
Agualevada,  Doniz,  Ella  de  Abajo,  Ella  do  Arri- 
lia,  Lama  Grande,  Muntián,  Pazo,  Pumares  y 
Ulfe;1090  habits. 

-San  Miguel  de  Esporiz:  Geog.  Ayuda  de 
)iarroquia  ilel  ayunt.  de  Monterroso,  p.  j.  de 
Ch.-intada,  ¡u-ov.  de  Lugo.  Comprende  el  lugar 
de  Monterroso,  que  es  la  cab.  del  ayunt,,  y  las 
aldeas  de  Carroira  y  Pódente;  407  habits. 

-San  Miguel  de  Exelsis:  Geog.  Antiguo  y 
celebro  santuario  de  la  prov.  de  Navarra, en  tér- 
mino de  HuarteAraquil,y  sit.  en  la  cumbre  más 
alta  del  monte  Aralar. 

-  San  Miguel  de  Feas:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Calvos  de  Randín,  p.  j.  de  Ginzo  de 
Limia,  prov.  de  Orense.  Comprende  sólo  el  lu- 
gar de  Feas,  con  314  habits. 

-San  Miguel  de  Figueuoa:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.de  Abegondo.  p.  j.  do 
Betanzos,  prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las 
aldeas  de  Damil,  Erminde,  Figueroa  Pequeño. 
Outeiro  y  Plaza;  288  habits. 

-San  Miguel  de  Filgueika  de  Tkaua: 
'ícog.  Parroquia  del  ayunt.  de  Cesuras,  p.  j.  de 
Hetanzos,  prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las 
aldeas  de  Harral,  Curras,  Ferreiros,  Pedre,  Rc- 
gueira  de  Abajo  y  Regueira  de  Arriba;  343  ha- 
bitantes. 

-San  Miguel  de  Fluvi.í:  Geog.  Lugarcou 
ayunt. ,p.j.  de  Figueras,  prov.  y  dióc.  de  Ge- 
rona; 281  habits.  Sit.  en  el  f.  c.  de  Barcelona  á 
Francia,  con  estación  intermedia  entre  las  de 
Caniallcra  y  Tonyá.  Terreno  desigual;  cereales, 
vino,  aceite  y  legumbres.  Pequeña  iglesia  bizan- 
tina consagrada  en  106ijcomo  aneja  al  convento 
de  los  Santos  Gernuín,  Andrés  y  Miguel  de  Cu- 
xá;  tieu'!  triple  ábside,  notable  por  su  aspecto 
Icudal,  coronado  de  una  barbacana,  ya  medio 
derruida,  y  un  gran  torreón  sencillo  y  elegante, 
con  bonitas  ventanas  de  doble  arco  y  almenaje 
medio  roto  en  su  remate. 

-San  Miguel  de  Fofe:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Covelo,  p.  j.  de  La  Cañiza,  pro- 
vincia de  Pontevedra.  Comprende  sólo  el  lugar 
de  Fol'e,  con  147  habits. 

-San  Miguel  de  Ff.ülláts:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Samos,  p.  j.  do  Sa- 
rria, prov.  de  Lugo.  Compremle  la  aldea  de  Fro- 
lláis,  y  el  caserío  de  Puente;  107  habits. 

-San  Miguel  de  Galegos:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Lalín,  prov.  de  Pon- 
tevedra. Comprende  los  lugares  de  Galegos  y 
Penas,  y  la  aldea  de  Toimil ;  200  habits. 

-San  Miguel  de  Gándaua:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Oroso,  p.  j.  de  Ordenes,  pro- 
vincia de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  la 
Iglesia,  Oroso  de  Abajo  y  Piñeirón;  175  habits. 

-San  Miguel  de  Germeade:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Muíños.p.  j.  de  Ban- 
de,  prov.  de  Orense.  Comprende  sólo  el  lugar  de 
Germeade,  con  256  habits. 

-  San  Miguel  de  Gorgueiro:  Geog.  V.  San 
Miguel  de  Gurgueiro. 

-San  Miguel  de  Goyán:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Sarria,  prov.  de  Lugo.  Com- 
prende las  aldeas  de  Barrio,  La  Iglesia,  Outeiro 
y  Villalence;  207  habits. 
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-San  Miguel  de  Guvás:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  ¡i.  j.  de  Lalín,  prov.  de  Ponteve- 
dra. Com[)rende  los  lugares  de  Cáceme,  Casas 
Novas,  Cotarelo,  Uelaparte,  Iglesia,  Palmas,  Pa- 
reizo  y  Porcallos;  las  aldeas  de  Bailas,  Casaresy 
Veiga,  y  tres  caseríos;  692  haljits. 

-San  Miguel  de  Gudín:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  do  Moreiras,  p.  j.  de  Ginzo  de  Limia, 
prov.  do  Orense.  Comprende  sólo  el  lugar  de 
Gudín,  con  311  habits. 

-San  Miguel  de  Guillade:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Puentoareas,  prov.  de 
Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de  Cavadi- 
ña.  Encostada,  Lama,  Moscaido,  Momigade, 
Pazo  de  Fonte,  Pazos  y  Rano;  las  aldeas  de  Sa- 
rreira  y  RaimonJe,  y  varios  caseríos;  558  habi- 
tantes. 

-San  Miguel  de  Guiiuueiuo:  ffcoí/.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Colada,  p.  j.  de  Lalín,  pro- 
vincia de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de 
Gurgueiro  y  Lajosa;  141  habits. 

-San  Miguel  de  Hontoria:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  do  Llanes,  prov.  de  Ovie- 
do. Comprende  los  lugares  de  Cardoso,  Honto- 
ria y  Villaormes;  879  habits. 

-San Miguel  de  Jagoaza:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  El  Barco,  p.  j.  de  Valdeorras, pro- 
vincia de  Orense.  Comprende  los  lugares  de  Fe- 
rradal  y  Termiñaua,  y  las  aldeas  de  Airó,  Otero, 
Pacios,  Piñeiro,  Vega  de  Molinos,  Villa  Rica  y 
Villaverde;  616  habits. 

-San  Miguel  de  Laceana:  Geog.  Lugar 
del  ayunt.  de  Villablino,  p.  j.  de  Mnrias  de  Pa- 
redes, prov.  de  León;  274  habits. 

-San  Miguel  de  Lada:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Langreo,  p.  j.  de  Labiana,  provin- 
cia de  Oviedo.  Comprende  los  lugares  de  Car- 
men y  Cotorraso,y  las  aldeas  de  Cima  la  Villa, 
La  Cortina,  Doui,  Meriñán,  Pando,  Pedrea  y 
San  Miguel;  1989  habits. 

-San  Miguel  de  la  Llera  de  Coro:  Geog. 
Parroquia  del  ayunt.  ile  Somiedo,  p.  j.  de  Bel- 
monte,  prov.  de  Oviedo.  Comprendo  los  lugares 
de  Coto  de  Buenamadre  y  Urría;  308  habits. 

-San  Miguel  de  Lámela:  Geog  Parroquia 
del  ayunt.  de  Silleda,  p.  j.  de  Lalíi;,  prov  do 
Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de  Barra- 
vaite.  Goleta,  Santa  Cristina  y  Sonto;  las  al- 
deas Codeseira  y  Vilariño,  y  varios  caseríos;  468 
habits. 

-San  Miguel  de  Langre:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Berlanga,  p.  j.  de  Villafrancadel  Bier- 
zo,l)rov.  de  León;  298 habits. 

-San  Miguel  de  Lapío:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Corgo,  p.  j.  y  prov.  de  Lugo. 
Comprende  la  aldea  de  Lapío,  con  99  habits. 

-  San  Miguel  de  la  Plaza:  Geog.  V.  San 
Miguel  de  Plaza. 

-San  Miguel  de  la  Ribera:  Geog.  V.  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Fuentesaúco,  prov.  y  dióc.  de 
Zamora;  1 143  bahits.  Sit.  cerca  de  Benialbo  y 
Corrales.  Cereales,  vino  y  hortalizas;  tab.  de 
aguardientes.  Antiguo  convento  de  la  Orden  de 
Descalzos  de  San  Francisco,  fundación  y  resi- 
dencia de  San  Pedro  Alcántara. 

-  San  Miguel  del  Arroyo:  Geog.  V.  con 
ayunt.,  al  que  está  agregada  la  aldea  de  Santia- 
go del  Arroyo,  p.  j.  de  Olmedo,  prov.  y  dióc.  de 
Valladolid;  1339  habits.  Sit.  en  la  carretera  de 
Segovia  á  Valladolid,  cerca  de  Portillo,  Terreno 
llano;  cereales,  vino  y  hortalizas;  cría  de  gana- 
dos. 

-San  Miguel  de  las  Dueñas:  Geog.  Lugar 
del  ayunt.  de  Congosto,  p.  j.  de  Ponferrada,  pro- 
vincia de  León ;  405  habits.  Estación  en  el  fe- 
rrocarril de  Palencia  á  la  Coruña,  intermedia  en- 
tre las  de  Bembibre  y  Ponferrada  Antiguo  con- 
vento de  monjas  Cistereienses,  fundado  por  la 
infanta  doña  Sancha,  hija  de  Alfonso  IX.  Tem- 
plo moderno,  restaurado,  con  esbelta  cúpula  y 
alta  espadaña.  Viñedos  y  castañares. 

-San  Miguel  de  las  Palmas:  Geog.  Pueblo 
de  la  mnnicip.  de  Peñamiher,  dist.  de  Tolinián, 
est.  de  Queretaro,  Méjico;  2  760  habits.  Sit.  al 
O.  de  Peñamiller. 

-San  Miguel  del  Camino:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Valverde  del  Camino,  p.  j.  y  provin- 
cia de  León;  300  habits. 

-San  Miguel  DEL  Campo:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Campo,  p.  j.  de  Caldas,  prov.  de 
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Pontevedra.  Compremle  los  lugares  de  Alagoa, 
cab.  del  ayunt.;  Alende,  Campo,  Chácente,  Li- 
nariños,  Morafio  y  Praderrey;  922  habits. 

-San  Miguel  del  Corp:  Geog.  Aldea  del 
ayunt.  de  Las  Presas,  p.  j.  de  Olot,  prov.  de 
Gerona;  188  habits. 

-San  Miguel  de  Ledosende:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Leiro,  p.  j.  de  Rivadavia, 
prov.  de  Orense.  Comprendo  los  lugares  de  Bar- 
cemedelle,  Corbal,  Costa,  Leiro  Grande,  que  es 
la  cab.  del  ayunt.;  Leiro  Pequeño,  Oseve  y  Vi- 
llaverde; 1  542  habits. 

-San  Miguel  del  Fay:  Geog.  Santuario  y 
Casa  del  Ayunt.  de  Rigas,  p.  j.  de  Granollers, 
prov.  de  Barcelona.  Hállase  en  uno  de  los  luga- 
res más  pintorescos  de  esta  parte  de  Cataluña. 
Como  formando  numerosos  escalones,  dice  l'ilé- 
rrer,  se  alza  imponente  masa  de  roca;  en  su  mitad 
hay  un  ancho  rellano,  sobre  el  cual  ábrese  la 
cueva  de  San  Miguel,  y  el  resto  del  peñasco  está 
cortado  tan  perpendicularmente  y  tanto  sobre- 
sale de  la  cueva  que  parece  va  á  desgajarse 
aplastando  ala  iglesia, que  ocúltase  agachada eu 
el  espacio  que  deja  aquella  profunda  excavación 
ó  hendedura.  A  la  izq.  derrúmbase  con  estruen- 
do y  constantemente  una  bella  ca.scada,  que  for- 
ma vistosísimos  juegos.  Desdóla  cima  salta  sobre 
un  extremo  del  rellano  en  considerable  y  com- 
pacta masa  con  tanta  furia  que  apenas  puede  me- 
dirse con  la  sonda  la  profundidad  del  hoyo  que 
durante  tantos  siglos  ha  aliierto  en  la  roca.  E.sta 
es  la  cascada  que  por  lo  regular  se  derrumba  sin 
interrujición:  las  demás  son  .iccidentales,  y  úni- 
camente existen  cuando  las  crecidas  lluvias  de 
invierno  aumentan  la  ordinaria  corriente  del 
Rosiñol,  que  entonces  salta  furioso  en  toda  la 
anchura  del  peñasco.  En  el  seno  de  la  misma 
peña  ábrese  la  pequeña  iglesia,  cuyo  techo  sos- 
tienen algunas  columnas  y  que  ninguna  particu- 
laridad ofrece  al  viajero.  Fué  antiguamente  mo- 
nasterio, y  los  documentos  que  lo  confirman  nos 
demuestran  que  ya  existía  á  mediados  del  si- 
glo XI.  Difícilmente  se  hubiese  hallado  otro  si- 
tio tan  solitario  y  tan  á  propósito  para  la  medi- 
tación, y  como  tal  lo  escogió  D.  Guillermo  Be- 
renguer,  liijo  del  conde  de  Barcelona,  D.  Be- 
renguer  llamón  I  el  Curvo,  y  de  doña  Guisla. 
Cans.ado  de  las  pompas  cortesanas,  cedió  gene- 
rosamente á  su  hermano  mayor,  el  célebre  don 
Ramón  Berenguer  el  Viejo,  el  conilado  de  Auso- 
na  que  le  legara  su  padre,  y  desjiués  de  haber 
dado  al  mundo  repetidas  pruebas  de  valor  en  las 
guerras  contra  los  moros,  á  que  asistió  el  conde 
de  Barcelona,  colgó  la  espada,  viniendo  á  con- 
fundirse con  los  pacíficos  monjes  y  pasando  loa 
pocos  años  que  le  quedaron  en  la  soledad  y  el  re- 
tiro. Murió  en  1057,  y,  más  dichoso  que  los  de- 
más individuos  de  la  fanulia  de  Wifiedo,  tiene 
un  epitafio  que  recuerda  sus  nombre  y  sus  virtu- 
des. Desde  la  entrada  de  la  iglesia  hasta  el  bor- 
de la  peña  donde  se  ve  el  campanario,  sirviendo 
de  techo  toda  la  montaña,  hay  una  especie  de 
corredor  formado  por  la  misma  naturaleza,  que 
da  sobre  el  rellano  y  conduce  á  la  ya  descrita 
cascada.  La  roca  desde  donde  ésta  se  preci|iita 
está  enteramente  vaciada  eu  su  interior.  Dejan- 
do atrás  tan  bulliciosa  agua,  ábrenso  es])léndi- 
das  grutas  que  se  presentan  como  riquísimas  ga- 
lerías. Las  flelicadas  labores  que  ornan  el  techo, 
los  afiligranados  detalles  que  cubren  las  ])aredes, 
parecen  momentáneamente  obra  de  la  más  rica, 
de  la  más  espiritual  de  todas  las  arquitecturas; 
y  sin  embargo,  aquellas  estalacticas  no  deben  su 
origen  al  genio  gótico,  sino  á  la  ndsma  natura- 
leza. El  pintoresco  sitio  de  San  Miguel  del  Fay 
es  hoy  muy  frecuentado,  gracias  á  la  reciente 
construcción  de  los  ferrocarriles  de  Mollet  á 
Caldas  y  de  Granollers  á  San  Juan  de  las  Aba- 
desas, y  á  la  carretera  provincial  de  San  Feliu 
de  Codinas  á  Centellas,  que  pasando  á  corta  dis- 
tancia de  San  Miguel  facilita  la  excursión  al 
nnsmo.  En  la  antigua  casa  monacal  se  da  regu- 
lar hosiiedaje  á  los  viajeros  (Bellezas  y  monu- 
mentos de  España}. 

-San  Miguel  de  Lillo:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Oviedo.  Comiirende 
el  lugar  de  Ules,  y  las  aldeas  de  Lampaya,  El 
Llano  y  San  Lázaro  de  Paniceres;  471  habits. 

-San  Miguel  de  Loiiua:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Cobreros,  p.  i.  de  Puebla  de  Sanabria, 
prov.  de  Zamora;  166  habits. 

-  San  Miguel  de  Longues:  Geog.  Aldea  de 
la  parroquia  de  Santa  María  de  Arroes,  ayunta- 
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iiiienlo  y  p.  j,  de  Villaviciosa,  prov.  'le  Oviedo; 
lili  hal.it^. 

-San  MioUKi,  tje  Loues:  Geog.  Panoíjuiadel 
:iyniit.  de  Meaño,  p.  ,j.  de  Caitibailos,  prov.  de 
Pontevedra.  Coni|ircnde  los  lugares  do  Freijeiro, 
l.ije,  Lores  y  l'aradela;  las  aldeas  deCíalifiaiies, 
l.;lesia,  Nantes  de  Keyes  y  Seijomil,  y  dos  cáse- 
nos; 556  liabits. 

San  Mini'Ki,  he  los  Reyes:  Geo'j.  Caserío 
ilcl  ayiiiit.,  p.  j.  y  prov.  de  Valencia;  1835  ha- 
liitaiiles. 

San  Miguel  de  Lovio.s:  Gcog.  Ayuda  de 
liurorinia  del  ayiint.  de  Lovios,  p.  j.  de  Haiide, 
|irov.  de  Orense.  Com|irende  los  lugares  de  Ha- 
rreal,  Cima  de  Vila,  Fondevila,  Los  Oí;os,  Pa- 
zos, que  es  la  cab.  del  ayunt. ;  Quintas,  Rial,  Ri- 
las de  Araújo  y  Zapatuiro;  660  babits. 

■  San  JIiguel  del  Padrón:  Geog.  Pueblo 
ilcl  ayunt.  de  Guanabaooa,  Cuba,  y  antiguo  par- 
tido de  di'clia  jurisdicción.  Su  principal  iglesia 
se  estableció  en  1668. 

-San  Miguel  del  Pino:  Geog.  V.  conayun- 
laniiento,  p.  j,  de  Tordesillas,  prov.  y  dióc.  de 
\alladolid;  226  liabits.  Sit.  á  la  izq.  del  Duero. 
PiOTeno  llano;  cereales,  vino  y  legumbres. 

S\\  Mn.riíi,  DEL  RÍO:  Geog.  Lugar  de  la 

1'  II 1  I  I !•■  Sin  Mig  :el  del  Río,  ayunt.  y  par- 

II  I"  jii'li'  iil  lio  Lena,  prov.  de  Oviedo;  100  ha- 
liitautes.  ,  Parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Lena, 
l'rov.  de  Oviedo.  Comprende  sólo  el  lugar  de  San 
Miguel  del  Río,  con  100  liabits. 

-  San  Miguel  del  Rio:  Geog.  Pueblo  y  mu- 
nicipalidad del  dist.  de  Villa  Juárez,  est.  de  Oa- 
Mica,  Mi'Jico;  600  habits.  Sit.  en  la  falda  de  un 
ierro,  15  Icuis.  al  S.E.  de  la  cab.  del  dist.,  al  N. 
lie  la  cap.  del  est.  y  á  2310  m.  de  alt. 

-San  Miguel  del  Soldado:  Geog.  Pueblo 
I' ib.  de  la  municip.  de  su  nombre,  cantón  de  Ja- 
lapa, est.  de  Veracruz,  Méjico;  900  habits. 

-San  Miguel  de  Luena:  Geog.  Lugar  cabe- 
I  rra  del  ayunt.  de  Valle  de  Luena,  p  j.  de  Vi- 
llaearriedo,  prov.  de  Santander;  579  habits. 

-San  Miguel  de  Luepxes:  Geoci.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Pravia,  prov.  de  Oviedo, 
c'nniprende  las  aldeas  de  Luerces  y  Repolles; 
2SS  habits. 

-San  Miguel  del  Valle:  Geog.  Lugar  con 
.lyunt,  p.  j.  de  Villalpando,  prov.  de  Zamora, 
dióc.  de  León;  921  habits.  Sit.  cerca  de  Roales, 
en  terreno  llano  fertilizado  por  aguas  del  río 
Cea;  cereales,  vino  y  legumbres;  cría  de  gana- 
dos. 

-San  Miguel  de  Maceda:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Palas  de  Rey,  p.  j.  de 
Chantada,  prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aideas 
de  Carreira,  Ferreiro  y  Maceda;  180  habits. 

-  San  Miguel  de  Mar:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  y  p.  j.  de  Villaviciosa,  prov.  de  Oviedo. 
Coni|iron(Íe  los  lugares  de  Liñero  y  Tazones;  365 
habits. 

-San  Miguel  de  Marcelle:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Monlbrte,  prov.  de 
Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Freijo,  Pallei- 
ros  y  Sanliz;  221  liabits. 

-San  Miguel  de  Marciin:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Pontevedra.  Com- 
prende los  lugares  Albeiro,  Barcia,  Cardosa,  Hcr- 
mida,  Marcón,  Pazos,  Peralba,  Pintos,  Ría  de 
Abajo,  Ría  de  Arriba,  Valladares  y  Villafranca; 
1 2S0  habits. 

-  San  Miguel  de  Mayumo:  Geog.  Pueblo  de 
la  prov.  de  Bulac:in,  isla  de  Luzón,  Filipinas; 
19713  habits  Sit.  en  la  parte  N.E.  de  la  pro- 
vincia, cerca  de!  Pinag  do  Candaba  y  de  la  pro- 
vincia de  la  Pampanga,  ala  cual  perteneció  has- 
ta hace  algunos  años.  Terreno  llano,  salvo  al  E. 
yN. E.,  donde  hay  elevados  montes,  éntrelos 
que  sobresale  la  cima  del  Tarro,  en  cuyas  inme- 
diaciones hay  minas  de  hierro  y  carbón.  A  10 
kms.  próxiniamento  al  N.E.  del  pueblo  de  San 
Miguel  de  Mayumo  so  encuentra  el  barrio  do 
Tártaro,  en  cuya  jurisdicción  brotan  los  manan- 
tiales do  San  Rafael,  que  hace  algunos  años  em- 
plean los  naturales  en  el  tratimionto  de  varias 
afecciones.  La  pequeña  población  balnearia  ole- 
va  sus  viviendas  en  las  cercanías  de  las  fuentes 
minerales,  en  un  terreno  algo  inclinado  que  for- 
ma jiarte  do  las  colinas  derivadas  del  Mabiao, 
monte  de  la  llamada  sierra  de  Sibul.  Al  N.  y  al 
O.  del  balneario  siguen  las  tierras  en  suave  pcn- 
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diente  hasta  llegar  á  las  llaiinrah  de  la  Pani|)aii' 
ga¡  al  \i.  se  levanta  la  citada  sierra,  y  al  S.  se 
ven  algunas  derivaciones  de  ésta.  ciiLiicrtas  de 
frondosa  vegetación.  Grandes  capas  de  arcilla  y 
detritos  aluviales  forman  el  sucio,  en  el  cual  apa- 
recen crestones  de  la  caliza  madrepórica  qnc  cons- 
tituye la  formación  geológica  de  la  cordillera  de 
Sibul.  Por  la  base  de  esta  coi  re  el  río  Chico  de 
San  Miguel,  cuyas  aguas  cruzan  el  camino  que 
se  dirige  al  balneario  en  un  punto  distante  á 
éste  poco  m:is  de  un  km.  No  hay  en  esta  zona 
terrenos  enchaicados,  pantanos  ni  manglares. 
En  nna  pequeña  hondonada,  al  N.O.  de  la  igle- 
sia, se  encuentra  el  manantial  de  San  Rafael, 
cuyas  aguas  han  sido  recogidas  en  una  charca 
que  mide  5  m.  de  N.  á  S.,  y  un  metro  más  de 
Levante  á  Poniente.  En  el  fondo  hay  una  roca 
de  color  azulado,  cubierta  por  toba  caliza,  pro- 
ducto do  la  sedimentación.  La  roca  forma  una 
pequeña  grieta  subterránea  en  la  parte  del  N.  E., 
y  de  ella  brota  el  agua  en  gran  cantidad.  En  las 
paredes  do  esta  charca  y  en  dirección  al  S.E.  se 
abre  un  oriíicio,  situado  á  pocos  centímetros  so- 
bre la  superficie  líquida  de  aquélla,  por  el  que 
sale  el  agua  del  manantial  de  San  José,  que  mez- 
cla así  sus  caudales  con  los  de  la  fuente  de  San 
Rafael.  A  un  km.  al  N.  de  estos  manantiales, 
y  en  una  extensa  planicie,  está  el  de  Santa  Ma- 
tilde, cuyas  aguas,  después  de  reunirse  en  pro- 
funda charca,  corren  jirimero  al  N.O.,  y  van 
luego,  como  las  del  San  Rafael,  al  río  Chico  ya 
citado.  Las  aguas  están  clasificadas  de  hipoter- 
malcs,  sulfhídricas,  bicarbonatadas  calcicas  y 
nitrogenadas.  Están  indicadas  para  las  dermato- 
sis húmedas,  úlceras  atónicas,  herpetismo,  cata- 
rros gastrointestinales  clónicos,  dispepsias,  di- 
sentería crónica,  infartos  hepáticos,  y  en  los  des- 
arreglos menstruales.  En  la  extensa  planicie  si- 
tuada al  N.  del  manantial  de  San  Rafael  se  en- 
cuentra el  de  Santa  Matide.  El  agua  brota  en 
el  fondo  de  una  excavación  del  terreno  y  forma 
la  charca,  de  cuya  superficie  se  desprenden  abun- 
dantes burbujas.  En  los  últimos  meses  de  la  épo- 
ca de  sequías  el  caudal  di.smiiiuye,  y  aun  llega 
á  agotarse  por  completo.  Estas  son  aguas  hipo- 
termales,  sulfliídricas,  bicarbonatadas  calcicas  y 
nitrogenadas  (Memoria  descriptiva  de  los  ma- 
nan! iaics  mineromrdicinalcs  de  la  isla  de  Lu- 
zón, por  Centeno,  Ro.sario,  etc.). 

-San  Miguel  de  Medellin:  íícoí?.  V.  ca- 
becera de  municip.  del  cantón  y  est.  de  Vera- 
cruz,  Méjico;  3  230  habits.  Sit.  en  la  confluencia 
de  los  ríos  Jamapay  Cotaxtla,  al  S.  de  la  plaza 
de  Veracruz.  Fué  funduda  por  Cortés,  que  la  dio 
el  nombre  del  lugar  de  su  nacimiento,  y  pobla- 
da en  1552  por  Andrés  de  Tapia.  Hoy  os  lugar 
de  recreo  y  de  baños  muy  frecuentado.  La  mu- 
nicipalidad comprende,  además  de  la  v.,  seis 
congregaciones  y  una  hacienda. 

-  San  Miguel  de  Melias:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Coles,  p.  j.  y  prov.  do  Orense. 
Comprendo  los  lugares  de  Belesar,  Casanova, 
Levices,  Miego  de  Vila,  San  Lorenzo  y  Sobrado, 
y  las  aldeas  de  Figueiredo  y  Outeiro;  1  OSO  ha- 
bitantes. 

-San  Miguel  de  Mendata:  Geog.  Ante- 
iglesia cab.  del  ayuut.  do  Mendata,  p.  j.  de 
Guernica  y  Luno,  prov.  de  Vizcaya;   43  habits. 

-  San  Miguel  de  Mercedes:  Geog.  Pueblo 
del  dist.  y  dep.  de  Chalatenango,  República  del 
Salvador;  1  050  habits.  Sit.  cerca  y  al  S.  de  lo 
c.  de  Chalatenango.  Terreno  muy  accidentado  y 
rico  cu  pieilra  de  cal.  Sus  habits.  so  dedican  á  la 
agricultura. 

-  San  Miguel  de  Meruei.O:  Geog.  Lugar  ca- 
becera del  ayunt.  de  Mcruelo,  p.  j.  de  Santoña, 
prov.  de  Santander;  317  habits. 

-San  Miguel  de  Mohicks:  Geog.  jiarroquia 
del  ayunt.  de  El  Franco,  p.  j.  de  Castiopol, 
prov.  de  Oviedo.  Comprende  la  v.  de  La  C^»ii- 
dad,  cab.  del  ayunt.;  los  lugares  do  Arboles, 
Lóugara  y  Viavélez,  y  la  aldea  de  Graiidadisla; 
957  habit.s. 

-San  Miguel  de  Mones:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Petín,  p.  j.  de  Valdcoiras,  pro- 
vincia de  Orense.  Comprendo  el  lugar  do  Mones, 
y  la  aldea  de  Fontelas;  504  habits. 

-San  Miguel  de  Monseiro:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  do  Laucara,  p.  j.  de 
Sarria,  piov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de 
Cima  de  Vila  y  Fondo  de  Vila;  159  habits. 

-San  SliGUEi.  de  .MontaS.vn:  G(oii.  Lugar 


del  ayunt.  de  Joarílla  <]«  Uh  Matas,  ¡.  j.  de  .Si- 
hagiín,  prov.  de  León;  269  babiU. 

-San  Mi(;iKL  DE  Mo.VTK:  Oeog.  Panoi'.li 
del  ayunt.  y  p,  j.  de  Cbanta/la,  prov.  <le  I.ii,o. 
Comprende  las  aldea*  de  Argoz'Jn,  Moreira»  y 
Quinzán;  283  habils. 

-San  Miguel  pf  MoKTK»TP^r>o:  G"^.  Vi- 
rroqnia  del  ayunt  •     ■  ■ 

Lugo.  Compren  ]■ 
giiiiiros,  Balwiii^. 
Hivcdo,  San  Martm  ■:■ 
de  Montcfuradoy  Villai 
dea  de  la  parroquia  de  S 

rado,  ayunt.  y  ]i.  j.  de  Vil,,..    ,    ,,..,..   .,.■,„., 
229  habits. 

-San Miguel dkMokkiha:  Gcyi.  Parroquia 
del  ayunt.  y  \i.  j.  de  La  Eiitrada,  prov.  de  Pon- 
tevedra. Comiircndo  los  lugares  de  Devela,  Mo- 
reiranova,  Moreiravella,  Outeiro,  Pica  y  Vila- 
gude,  y  varios  caseríos;  417  habits. 

-San  Miguel  DK  Navea:  Geoij.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Puebla  de  Trive»,  prov.  de 
Orense.  Comiirendc  el  lugar  de  Pnente  Nuevo, 
y  las  aldeas  de  Campo,  La  Iglesia,  Lama  y 
Quinta;  451  habits. 

-San  Miguel  de  Negkada.s:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Kíobarba,  p.  j.  de  Vivero, 
prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Asie- 
ra, Creccmil,  Crecido,  Chelo,  Furlial,  Insni  de 
Abajo,  Insua  de  Aniba,  Morgallón,  Mo.stciro, 
Murados,  Muronovo,  Noche,  Pena,  Poceira,  .Sal- 
guciros  y  Santa  Marina;  597  habits. 

-San  Miguel  de  Negueka:  Geog.  Aldea 
del  ayunt.  de  Sebúlcor,  p.  j.  de  Sepiilveda,  pro- 
vincia de  Segovia;  84  hal.its. 

-San  Miguel  de  Neiha  de  Rey:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Neira  de  Ju.iá,  p.  j.  de 
Becerrea,  prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas 
do  Condomiña,  Puente  de  Neira  y  Sonto;  210 
habits. 

-San  Miguel  de  Nlevitas:  Geog.  Pneblo 
cab.  del  antiguo  part.  de  Mayauabo,  Cnba. 

-San  Miguel  de  Oleikos:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Silleda,  p.  j.  de  Lalín.  prov.  de 
Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de  Laje, 
Mar^-a  v  Pazos;  la  aldea  de  01eiros,y  dos  case- 
ríos; 335  habits. 

-San  Miguel  deOi.i.ei:os:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Caiballedo.  p.  j.  de  Channda, 
i'iov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Ambas 
Mestas  ,  Bao,  Carcacia ,  Casdemoure ,  Lama, 
Olleros,  Porras,  Ribeiriña,  Sergudiño,  Soutelo, 
Touza  y  Uz;  556  habits. 

-San  Miguel  pe  Okbazay:  Geng.  Parrcinia 
del  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Lugo.  Comprende  las 
aldeas  de  Orbazay,  Penarrubia,  Tabocllcy  Torro: 
81  habits. 

-San  Miguel  de  Okga:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  y  p.  j.  doCelanova,  prov.  de  Orense.  Com- 
prende los  lugares  de  Orga,  Quintas  y  Ribeiro: 
302  habits. 

-San  Miguel  deOsmo:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.de  Cenlle,  p.  j.ile  Riliadavia,  prov.  de 
Orense.  Comprende  los  lugares  de  Cima  de  Vila 
y  Rogo  de  Cima,  y  las  aldeas  de  AquelcaK\  líal- 
con,  Carreira,  Casar,  Piñeiro,  Regó  de  Abajo  y 
Sobreira;  432  habits. 

-San  Miguel  de  Otkko:  Geog.  Lugar  de 
la  ayuda  de  ¡virioquia  ilo  San  Antonio  de  San 
Miguel  de  Otero,  ayunt.  de  Villamartin.  i>ar- 
tido  juiliei.il  do  Valileoiras,  prov.  de  On-nsc; 
190  habits.  ii  V.  San  Antonio  pk  San  Miguel 
HE  OiEUo. 

-San  Miguel  pk  Ori.EGO:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  do  Rubiana,  p,  j.  do  Val- 
fleorras,  prov.  de  Oreiiso.  Comprende  el  lugar  de 
Oulego,  y  el  caserío  de  Villde^obreir»:  400  ha- 
bitantes. 

-San  Miguel  pk  Oya:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Bonras,  p.  j.  do  Vigo,  íirov.  do  Pon- 
tevedra. Comprende  los  lugares  de  Bouro.  Cá- 
nido, Fira-s  Figueiras,  ("!onti>de.  Hormidí»,  Igle- 
sia, Lavaniloira,  Lonreiro,  Maloca,  Mide,  Ou- 
teiro da  Aldea,  Oya,  Po?»,  Roio,  Scnra  do  Alva- 
jo.  Senra  ile  Arrilví,  Sistro  y  Toucido:  las  aldo.is 
do  Ccrquciro,  Ciuccii'o,  Estoriz,  Estoniada  y  Ver- 
delta,  y  un  ciíserio;  1  013  habits. 

-San  Miguel  pk  Oya  y  S.vyanks:  Gfcvi. 
V.  San  Miouki.  pk  Ova  y  San  Miguel  pk  Sa- 
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-San  Mkíuei,  \>k  Padheiia:  Geug.  Parro- 
ijuia  del  nyiint.  de  Villar  de  Barriu,  p.j.  de 
Állaiiz,  iiiov.  de  Oieiise.  Comprende  los  lu- 
gares de  Padreda  y  San  Miguel;  177  habits. 

-San  Miguel  dh  Pajakes:  Oeog.  Parroquia 
del  aynnt.  y  p.  i.  de  Lena,  prov.  de  Oviedo.  Com- 
prende la  V.  de  Pajares;  el  lugar  ile  Campas,  y  las 
aldeas  de  Flor  de  Acebos,  Valveda  y  Villar;  635 
liabits. 

-San  Miguel  DE  Pahadela:  Ocog.  Parro- 
quia del  aynnt.  de  Paradela,  p.  j.  de  Sarria,  pro- 
vincia de  Lugo.  Comprende  el  lugar  de  Pacios, 
que  es  la  cab.  del  aynnt.,  y  las  aldeas  de  Ran- 
dulfo  y  San  Pedro;  159  liabits. 

-San  Miguel  be  P.íkamo:  Georj.  Parroquia 
del  aynnt.  do  Castroverde,  p.  j.  y  prov.  de  Lngo. 
Comprende  las  aldeas  do  Arrubial,  Páramo  y  Por- 
cíu;  196  liabits. 

-San  Miguel  de  Pedp.o.so:  Geog.Míudo  del 
ayunt.  y  p.  j.  de  Belorado,  prov.  de  Burgos; 248 
habits. 

-  San  Miguel  de  Peduoso  del  Priorato: 
Geog.  V.  del  ayunt.  do  Puras  de  Villafranca,  par- 
tido judicial  de  Belorado,  prov.  de  Burgos;  95 
habits. 

-San  Miguel  DE  Peitiéiros:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Gondomar,  p.  j.  de  Vigo,  pro- 
vincia de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de 
Amados,  Área,  Bastianes,  Cruceiro,  Fuentes, 
Gándara,  Jardín,  Mogallo,  Molinos,  Peíoleira, 
Piñeiro  y  Tousa,  y  las  aldeas  de  Barreiro  y  Rúa; 
727  habits. 

-  San  Miguel  de  Penas:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Monterroso,  p.  j.  de  Chantada, 
prov.  de  Lugo.  Compréndelas  aldeas  de  Esteba, 
San  Mignel  de  Penas  y  Teigide;  174  habits.  ||  Al- 
dea de  la  parroquia  de  San  Mignel  de  Punas, 
ayunt.  de  Monterroso,  ]>.  j.  de  Chantada,  pro- 
vincia de  Lugo;  61  habits. 

-San  Miguel  de  Peha:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Oix,  p.  j.  de  Olot,  prov.  de  Gerona; 
194  habits. 

-San  Miguel  de  Peueiua:  Gr.og.  Parro- 
quia del  ayuut.  de  El  Pino,  p.  j.  de  Arzúa,  ]iro- 
vincia  de  la  Corana.  Comprende  las  aldeas  de 
Albarín,  Albite,  Amcnal,  Ameneiral,  Castro,  La 
Iglesia,  Pereira  y  Vilachá;  376  habits. 

-  San  Miguel  de  Peueikas:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Mos,  p.  j.  de  Redondela,  pro- 
vincia de  Pontevedra.  Comprendo  los  lugares  de 
Campo  de  Eiró,  Casal,  Casalniorto  y  Roublíu,  y 
la  aldea  de  Gándara;  388  habits. 

-San  Miguel  DE  Persegueiro:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Túy,  prov.  de  Pon- 
tevedra. Comprende  los  lugares  de  Carraveda, 
Fouteseca,  Saldes,  Sonto,  Vilanova  y  Vilapou- 
ca;  las  aldeas  de  Palláns,  Pereira,  Peroja,  Re- 
gueira  y  Salgosa,  y  tres  caseríos;  548  habits. 

-San  Miguel  de  Piedrafita:  ffeo^.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Corgo,  p.  j.  y  pro- 
vincia de  Lugo.  Comprende  la  aldea  de  Piedra- 
fita,  con  98  habits. 

-  San  Miguel  de  Pineda:  Geog.  Aldea  del 
ayunt.  de  San  Feliu  de  Pallareis,  p.  j.  de  Olot, 
prov.  de  Gerona;  93  habits. 

-San  Miguel  de  Piñeiua:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Sarria,  prov.  de  Lugo.  Com- 
prende las  aldeas  de  Couso,  La  Iglesia,  Lampar- 
te, Outeiro,  Sambreijo,  San  Payo  y  Vilameá; 
389  habits. 

-  San  Miguel  de  Piteira:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  )i.  j.  de  Carballino,  prov.  de  Oren- 
se. Comprende  los  lugares  de  Carballeda,  La 
Lama,  Paciños,  Piteira,  Pol,  Sonto,  Valeiras  y 
Zafra,  y  la  aldea  de  Sobrado;  704  habits. 

-  San  Miguel  de  Plaza:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Teverga,  p.  j.  de  Bdinonte,  prov.  de 
Oviedo.  Comprende  la  villa  de  Plaza,  que  es  la 
cab.  del  ayuut. ;  los  lugares  de  Cansinos,  Entra- 
go  y  Villar,  y  las  aldeas  de  Gradura  y  Villabo- 
nel;  783  habits. 

-San  Miguel  de  Ponte:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Silleda,  p.  j.  de  Lalín,  prov.  de  Pon- 
tevedra. Comprende  los  lugares  de  Aldea  de  Arri- 
ba, Casderrey,  Meijonience  y  Rosendo;  la  aldea 
de  Aldea  de  Abajo,  y  dos  caseríos;  321  habits. 

-  San  Miguel  de  Portocamba:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  aynnt.  de  Cástrelo  del  Valle, 
p.  j.  de  Verín,  prov.  de  Orense.  Comprende  sólo 
el  lugar  de  Portocamba,  con  193  habits. 
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-San  Miguei.  de  Puyo:  Geog.  V.  San  Sal- 
vador DE  Poyo. 

-San  IMlci'EL  de  l'RE.sfjUElRA:  Gí:m/.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Forcarey,  p.  j.  de  La  Estra- 
da, prov.  de  Pontevedra.  Compreniie  los  lugares 
de  Allbnsín,  Barro,  Cernadelo,  Dcvcsade  Aliajo, 
Devesa  de  Arriba,  Guisande,  Morgaile,  Outeiro, 
Rectoral  y  San  Mignel;  las  aldeas  de  l'enaU>a, 
Ratel  y  Regotravcso,  y  un  caserío;  1287  liabits. 

-San  Miguel  de  Proco:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  do  RicSs,  p.  j.  de  Verín, 
prov.  de  Orense.  Comprende  los  lugares  de  Pen- 
sada, Progo,  Santa  Baya  y  Villarino  da  Touzas; 
890  habits. 

San  Miguel  de  Puenteareas:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  y  p,  j.  de  Puenteareas,  pro- 
vincia de  Pontevedra.  Comprende  la  v.  de  l'nen- 
teareas,  cab.  del  ayunt. :  los  lugares  de  Barral, 
Cachadas,  Cañedo,  Puente  y  San  Vicente,  y  un 
caserío ;  1725  habits. 

-San  Miguel  de  Quiloño:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Castrillón,  p.  j.  de  Aviles,  prov.  de 
Oviedo.  Compréndelos  lugares  de  Bárzan.as,  Bra- 
ña,  Llodares,  Llordal  y  Peña  Rey;  las  aldeas  de 
El  Castro,  Feíralgo,  Plata  y  La  Romera,  y  va- 
rios caseríos;  1002  liabits. 

-  San  Miguel  DE  Quindimil:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  aynnt.  de  Palas  de  Rey,  p.  j.  de 
Chantada,  prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas 
de  Ferniil,  Pena  y  Villarramil;  227  habits. 

-  San  Miguel  de  Ramil:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  do  Junquera  de  Espadañedo,  p.  j.  de 
Allariz,  prov.  de  Orense.  Comprende  los  lugares 
de  Marcelle,  Ramil  Grande,  Ramil  Pequeño  y 
San  Miguel,  y  la  aldea  de  Abelleira;  323  habits. 

-  San  Miguel  de  Karí.s:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Teo,  p.  j.  de  Padrón,  prov.  de  laCo- 
ruña.  Comprende  ¡as  aldeas  de  Bonñón,  Casal 
de  Reyes,  Florida,  Fornelos,  Ralis,  Rialdomato, 
Sestelo,  Vilela  y  Vuela;  522  habits. 

-  San  Miguel  de  Reinante:  Geog.  Parroquia 
del  aynnt.  de  Barreiros,  p.  j.  de  Ribadeo,  pro- 
vincia de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Áspe- 
ra, Campos,  Casaldeite,  Entrerríos,  Ferraría, 
Martices,  Molinos,  Nogueiredo,  Pasadas,  Punia- 
rín,  Sargéndez  y  Sonto;  994  habits. 

-San  Miguel  de  Relloso:  Geog.  Barrio  del 
ayunt.  de  Junta  de  Oteo,  p.  j.  de  Villarcayo, 
prov.  de  Bnrgos;  40  habits. 

-  San  Miguel  de  Remonde:  Geog.  Ayudado 
parroquia  del  ayunt.  de  Palas  del  Rey,  p.  j.  de 
Chantada,  prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas 
de  Vacariza  y  Vilar;  200  habits. 

-  San  Miguel  de  Rioueira:  Geog.  Parroquia 
del  aj-unt.  de  Jove,  p.  j.  de  Vivero,  prov.  de 
Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Abela,  Ferrol, 
Fonte  Santa,  Labradela,  Lamas,  Regó  Sangiien- 
to,  Requejo,  Torrillón,  Veiga,  Ventoselle,  Vila 
y  Vilela;  693  habits. 

-  San  Miguel  de  Río:  Geog.  V.  San  Miguel 
DEL  Rio. 

-San  Miguel  de  RioBÓ:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Rodeirn,  p.  j.  de  Lalín,  prov.  de  Pon- 
tevedra. Comprende  los  lugaies  de  Aldea  de  Aba- 
jo y  Aldea  de  Arriba,  y  las  aldeas  de  Campo  do 
Mato  y  Vila  de  Fonto;  150  habits. 

-San  Miguel  de  Ríofrío:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Mondariz,  p.  j.  de  Pnenteareas, 
prov.  de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de 
Carballal,  Faro,  Mníños  y  Pedo  Muíño;490  ha- 
bitantes. 

-San  Miguel  de  Ro.i.s:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Cospeito,  \i.  j.  de  Villalba,  ¡«ov.  de 
Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Carballiño.s,  Cas- 
telo,  Curral,  Curras  Vellos,  Entrerríos,  Grauda- 
mea,  Insua,  Mníños,  Pino,  Rúa  Novay  Tojeiro; 
420  habits 

-San  Miguel  deRo.sende:  Geog.  Parroquia 
del  aynnt.  ile  Sober,  p.  J.  de  Monforte,  prov.  de 
Lugo.  Comprenile  las  aldeas  de  Albarán,  Lema 
dos  Campos,  Naz  de  Abajo,  Outeiro,  Ribas  y  Ro- 
sende:  388  liabit.s. 

-  San  Miguel  de  Sacot:  Geog.  Lugar  agre- 
gado al  ayunt.  de  Santa  Pan,  ]>.  j.  de  Olot,  pro- 
vincia de  Gerona;  720  habits. 

-San  Miguel  de  Saldange:  (?eo?.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayuut.  de  Pastoriza,  p.  j.  de 
Moiidoñeilo,  piov.  de  Lngo.  Comprende  las  al- 
deas de  Casas  Novas,  Estévez,  Foj acá,  Pica to, 
Requián,  TcUán  y  Torre;  243  habits. 


SAN 

-San  Miguel  de  Salganhh:  (íeog.  V.  San 
Miguel  de  Sai.dange. 

-San  Miguel  de  Salinas:  (/eog.  Lugar  con 
aynnt.,  p.  j.  y  dioc.  de  Oriliuela,  prov.  de  Ali- 
cante; 1  243  abits.  Sit.  al  S.K.  de  Oriliuela  y 
al  E.  de  las  .salinas  de  Torrevieja.  Terreno  llano 
en  gran  parte;  cereales,  vino,  aceite,  cáñamo  y 
legumbres.  Tiene  ¡nri.sdicción  propiadesde  1836, 
y  antes  iierteneció  á  Oriliuela. 

-San  Miguel  de  Santi goso :  íícoy.  Ayuda 
de  i)arroqiiia  del  .aynnt.  de  El  Barro,  p.  j.  de 
Valdeonas,  prov.  de  Orense.  Coni]iiende  los  lu- 
gares de  Saiitigoso,  Soulecíny  Villarino,  y  la 
aldea  del  Castro;  765  habits. 

-San  Miguel  de  Sarandón:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Vedra,  p.j.  de  Santiago,  pro- 
vincia de  la  Cornña.  Comprendo  las  ableas  de 
Cajarville,  Cima  de  Vila,  Gimonde,  Sarandón, 
Silva  de  Abajo  y  Silva  de  Arriba;  465  habits. 

-San  Miguel  de  Sayanes:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Bonzas,  p.  j.  de  Vigo, 
prov.  lie  Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de 
Corveira,  Estea,  Fontán,  Garcías,  Gondufey  To- 
mada; las  aldeas  de  Cal  do  Onteiro,  Cotomage  ó 
Dehesa,  Gándara,  Orjás,  San  Jorge  y  Volta,  y 
un  caserío,  333  habits. 

-San  Miguel  de  Senande:  Geog.  Áynda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Antas,  p.j.  de  Chan- 
tada, prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de 
Carreiros  y  Coalleira;  70  habits. 

-  San  Miguel  de  Seuín:  Geog.  Parroquia  del 
aynnt.  y  p.  j.  de  Gijón,  prov.  de  Oviedo.  Com- 
prende los  lugares  de  Arroyo  y  Vilortes;  las  al- 
deas de  Espíu  y  La  Vega,  y  varios  caseríos;  858 
habits. 

-  San  Miguel  de  Seruezuela:  Geog.  V.  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Piediahita,  prov.  de  Avila,  dió- 
cesis de  Avila;  942  habits.  Sit  cerca  de  la  pro- 
vincia de  Salamanca,  en  terreno  surcado  por 
arroyos  aHs.  del  Termes.  Cereales,  garbanzos, 
algarrobas  y  hortalizas;  cría  de  ganados. 

-  San  Miguel  de  Sestayo:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayuut.  y  p.  j.  de  Muros,  prov.  de 
la  Cornña.  Comprende  las  aldeas  de  Eiroa  y 
Fondo;  102  habits. 

-San  Miguel  de  Siador:  Geog.  Parroquia 
del  aynnt.  de  Silleda,  p.  j.  de  Lalín,  prov.  de 
Pontevedra.  Cominende  los  lugares  de  Có.scaros, 
Marco,  Sestelo  y  Siador;  las  aldeas  de  Barcia, 
Barro,  Cartimil  y  Outeiro,  y  tres  caseríos;  335 
habits. 

-San  Miguel  de  Somoza:  Geog.  Ayuda  de 
parroipiia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Puebla'  de  Tri- 
bes,  prov.  de  Orense.  Comprende  el  lugar  de 
Somoza,  y  la  aldea  de  Añagaza;  132  habits. 

-  San  Miguel  de  Souto  Penedo:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  deSanCipriáii  de  Viñas,  par- 
tido judicial  y  jirov.  de  Orense.  Comprende  los 
lugares  de  Carballo,  Facheiros,  Laje,  Montelon- 
go  de  Arriba,  Outeiro,  Outeiro  Calvo,  Pazos, 
Penedo,  Regó,  Perra  y  Villanueva,  y  las  aldeas 
de  La  Iglesia,  La  Venta  y  Montelongo  de  Abajo; 
1142  habits. 

-San  Miguel  de  Tabagón:  Geog.  Parroquia 
del  aynnt.  de  Resal,  p.  j.  de  Túy,  prov.  de 
Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de  Calvario, 
Carrascal,  Cotro,Cunieira,  JIorán,  Ontón,  Pias, 
Plaza  del  Crucero,  Tamujey  Valdeniiñotos;  956 
habits. 

-San  Miguel  de  Taboadela:  Geog.  Parro- 
quia del  ayuut.  de  Taboadela,  p.  j.  de  Allariz, 
prov.  de  Orense.  Comprende  los  lugares  de  Co- 
veliño,  Fociños,  Puniar  y  Taboadela,  que  es  la 
cab.  del  ayunt.,  y  las  aldeas  de  El  Castro,  Min- 
garabeiza  y  Miar;  672  habits. 

-San  Miguel  deTaiíorda:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Tomiño,  p.  j.  de  Túy,  prov,  de 
Pontevedra.  Comprende  varios  caseríos;  527  ha- 
bitantes. 

-San  Miguel  DetÍ:  Geog.  Pueblo  de  la  mu- 
nicipalidad y  dist.  de  Amealco,  est.  de  (Jiieicta- 
ro,  Méjico;  650  habits. 

-San  Miguel  de  Torneiros:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  i>.  j.  de  Allariz,  prov."  de  Oren- 
se. Comprende  los  lugares  de  Outeiro ,  Paiadin.is, 
Peñaflor,   San   Mignel  y  Torneiros ;  394  habit.v 

-  San  Miguel  de  Treos:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Vimianzo,  p.j.  de  Corcubión,  prov.de 
la  Cornña.  Comprende  las  aldeas  de  Arensa,  Ar- 
joniil.  Carneo,  Colúns,  Foni,  Onteiro,  (,)nintáns, 
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i;.rojo,  Sandrejo,  Trebifio  y  Treos;  528  habits. 
San  Hiouhl  ijk  Tkevías:  (Jcog.  PaiToi|iiia 
(Irl  ayiuit.  de  Valdcs,  p.  j.  de  Luarca,  prov.  de 
<  ivioilo.  Conipiendo  los  lugares  de  Biievcs,  Cor- 
liiiu,  Gamones,  San  K^lix,  Sati  Pelayo,  Teliona, 
Silvaniaym-,  Trevías  y  Villanncva,  y  las  aldeas 
■  le  líaliinas,  Laí;o,  Pescaredo,  Los  Pontones, 
Wilsera  y  Villar  de  Ti-ovías;  2  321   habits. 

-San'  iMiürivi.  he  Ucio:  Ocog.  Parroquia  del 
ayiint.  de  Uiliiidesclla,  p.  j.  de  Cangas  de  Onís, 
|irov.  de  Oviedo.  Comprende  los  lugares  do  Ar- 
(Unes,  Sardana,  Sebreño  y  Ucio;  500  habits. 

-San  MinUKt,  de  Vai.ehO:  Geoy.  V.  con 
ayunt. ,  p.  j.  de  Sequeros,  prov.  y  dióo.  de  Sala- 
manea;  »33  habits.  Sit.  cu  la  sierra  de  Francia, 
leica  de  Valero,  en  terreno  surcado  poi'  arroyos 
:ills.  del  Alagón.  Lino,  vino,  patatas  y  castañas; 
i-ría  de  ganados. 

-San  JIiouel  de  Vai,(iA;  6V07.  Parroquia 
del  aynut.  de  Valga,  p.j.  de  Caldas,  \>yov.  de 
Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de  Cédelo, 
Cima  de  Vila,  De.sabauda,  Los  Mártires,  Mode- 
la, Puente  Valga,  cab.  del  ayunt.;  Rajoy  y  Los 
Vilares,  y  las  aldeas  deCabaleiro,  Chenlo,  Fon- 
teiilo,  Iglesia,  Laceiras  y  Pedreira;  1124  habits. 

-  San  Miguel  de  Valladares:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Ontes,  p.  \.  de  Muros,  pro- 
vincia de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Crespos,  Gendil,  Gosende,  Guiniare}',  Piedrafi- 
ta,  Semlún,  Touzas,  Valladares,  Vila  do  Monte 
y  A'ilar  de  Valladares;  365  habits. 

-San  Miiii'EL  de  Vallín:  Gcog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Quirús,  p.  j.  de  Lena, 
¡irov.  de  Oviedo.  Comprende  sólo  la  aldea  de 
Vallín,  con  71  habits. 

-SanMku'EL  de  Viduéira:  Geog.  Parro- 
(|uia  del  ayunt.  de  Manzaneda,  p.  j.  de  Puebla 
de  Trives,  prov.  de  Orense.  Comprende  los  lu- 
gares de  Placín,  Rc(iueijo,  San  Miiruel  y  Viduéi- 
ra, y  la  aldea  de  San  Vicencio;  S37  habits. 

-San  Miiu'el  de  Vilar:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Touro,  p.j.  de  Ordenes, 
)irov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
.MiUán,  Outeiro,  Porcariza  y  Vilar;  232  halúts. 

-  San  Mifíi'EL  de  Vilela:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Carliallo,  prov.  de  la  Co- 
ruña. Comprende  las  aldeas  de  Castclo,  Salto, 
San  Miguel  y  Vilela;  255  habits.  1|  Ayudado  pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Tabeada,  p.  j.  de  Chanta- 
da, prov.  de  Lugo.  Compréndelas  aldeasde  líis- 
po,  Fontao,  Ralle,  Ríoseeo,  Sisto,  Vilar,  Vilari- 
ño  de  Abajo  y  Vilariño  de  Arriba;  370  habits. 

-San  Miguel  de  Villademoiíos  :  Geog. 
Ayuda  de  parroquia  del  ayunt.  de  Incio,  parti- 
do judicial  de  Sarria,  prov.  de  Lugo.  Comprende 
las  aldeas  de  Barrio,  Outeiro  y  Santa  Crnz  do 
()ural;216  habits. 

-  San  Miguel  de  Villadesuso:  Gcog.  Pa- 
rroquia del  ayuut.  de  Oya,  p.  j.  de  Túy,  pro- 
vincia de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de 
Loureiro,  Mogollón,  Pérez,  Preanes,  Sierraseca 
V  .Sobral,  y  la  aldea  Barroca;  368  habits. 

-San  Miguel  de  Villapedüe:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Sarria,  prov.  de 
Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Calleiros,  Car- 
bailo,  Pacios  y  Villapedre;  295  habits. 

-San  Miguel  de  Villar:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Somiodo,  p.  j.  de  Belmonte,  pro- 
vincia do  Oviedo.  Comprende  sólo  el  lugar  de 
Villar,  con  324  habits. 

-  San  Miguel  de  ViLLAiiDEnós:  Ocog.  Ayu- 
da de  parroquia  del  a3-unt.  de  Villardebós,  par- 
lido  judicial  de  Verín,  prov.  de  Orense.  Com- 
prende el  lugar  de  Villardebós,  que  es  la  cabo- 
cera  del  ayunt.,  con  198  habits. 

-San  Miguel  de  Villar  de  Rey:  Geog. 
Ayuda  de  parroquia  del  ayunt.  de  Cenlle,  par- 
tido judicial  de  Ribadavia,  prov.  de  Orense. 
Comprende  los  lugarss  de  Cima  de  Vila,  Lama 
y  Villar  de  Rey,  y  la  aldea  de  Casar;  3S9  ha- 
bitantes. 

-San  Miguel  de  Villakdeveyo:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  do  Llanera,  p.  j.  y  prov.  do 
Oviedo,  ("omprende  los  lugares  ile  Castiollo, Pe- 
ña, Veyo  y  \  illabona,  con  varios  caseríos;  965 
habits. 

-San  Miguel  de  Villarmao:  Gcog.  Ayuda 
de  parroquia  ilel  ayunt.  de  Gnntín,  p.  j.  y  pro- 
vincia de  Lugo.  Comprende  sólo  la  aldea  de  Vi- 
llarmao. con  81  bahíts. 
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-San  MifiUKL  de  Villaskl'O:  Ocog.  Parro- 
quia del  aynnt.  de  Cea,  p.  j.  de  Carballino,  jiro- 
vinciade  Orense.  Comprende  los  lugares  de  Hcr- 
niida  y  Villaseco;  244  habits. 

-San  Miguel  de  Zurkda:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Lena,  prov.  de  Oviedo. 
Comprende  el  lugar  de  Ziireda,  y  la  aldea  del 
Valle;  450  habits. 

-  San  Miguel  Ecatei-ec:  Geog.  Puebloy  mu- 
nicipio del  dist.  de  Yautepec,  est.  de  Oaxaca, 
Méjico;  555  habits.  Sit.  en  un  llano,  al  E.S.  E. 
de  la  cab.  del  dist.,  en  el  río  Costocha,  j'  á  1440 
ni.  de  alt. 

-  San  Miguel  Ejutla:  Geog.  Puebloy  muni- 
cipio del  dist.  de  Ejutla,  cst.  de  Oaxaca,  Méjico; 
690  habits.  Sit.  cerca  y  al  O.  de  la  cab.  del  dis- 
trito, y  á  1  475  m.  de  alt. 

-San  Miguel  el  Alio:  Gcog.  Municip.  del 
undécimo  cantón  ó  de  Teocaltiche,  e^t.  de  Jalis- 
co, Méjico;  12S00  habits.  Comprende  el  pueblo 
de  su  nombre  y  110  ranchos. 

-San  Miguel  elGrande:  Ocog.  Pueblo  con 
ayunt.  del  dist.  de  Tlaxiaco,  est.  de  Oaxaca,  Mé- 
jico; 2  400  habits.  Sit.  al  pie  de  un  cerro,  al  S.S.  E. 
de  la  cab.  del  dist.,  al  O.N.O.  de  la  cap.  del  es- 
tado, y  á  1 850  m.  de  alt. 

-  San  Miguel  Etla:  Oeog.  Pueblo  y  munici- 
pio del  dist.  de  Ella,  est.  de  Oaxaca,  Méjico;  160 
habits.  Sit.  al  E.  de  la  cab.,  sobre  una  loma,  y  á 
1 630  m.  de  alt. 

-  San  Miguel  Filgueira  de  Traba:  Geog. 
Parroquia  del  ayunt.  de  Cesuras,  p.  j.  de  Be- 
tanzos,  ]}rov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  al- 
deas de  Barral,  Curras,  Ferreiros,  Pedre,  Re- 
gueira  de  Abajo  y  Regueira  de  Arriba;  343  ha- 
bitantes. 

-  San  Miguel  Franco:  Geog.  Hacienda  de  la 
municip.  de  Cuapiaxtla,  dist.  de  .luárez,  est.  de 
Tlaxcala,  Méjico;  400  habits. 

-San  Miguel  Guancapla:  Geog.  Pueblo  y 
municip.  del  dist.  de  La  Esperanza,  dep.  de  In- 
tibucá.  Honduras;  600  halits. 

-San  Miguel  Horc.vsitas:  Geog.  Lugar  del 
dist.  de  Ures,  jirov.  de  Sonora,  Méjico,  sit.  á 
orillas  del  San  Ignacio,  aH.  del  río  Sonora. 

-San  Miguel  IxfATL,ÍN:  Gcog.  Pueblo  y 
municip.  del  dist.  de  Tlaxiaco,  est.  de  Oaxaca, 
Méjico;  280  habits.  Sit.  al  S.S.E.  de  la  cabe- 
cera del  dist.  y  á  1694  m.  de  alt.  Fué  fund.ado 
en  1584  á  petición  del  cacique  D.  Francisco  Saa- 
vedra. 

-San  Miguel  Jagí'EYES:  Geog.  Pueblo  de 
la  municip.  de  Huehuetoca,  dist.  de  Cuautitláu, 
est.  de  Méjico,  Méjico;  750  habits. 

-San  Miguel  Mezqumal:  Geog.  V.  cab.  de 
la  municip.  de  su  nondue,  part.  de  Nieves,  es- 
tado de  Zacatecas,  Méjico,  sit.  al  N.O.  de  la  ca- 
becera del  part.  y  de  la  cap.  del  est.,  en  terreno 
muy  poco  accidentado.  En  su  demarcación  hay 
algunas  minas  de  plata. 

-  San  Miguel  MIíMIAPÁn:  Geog.  Pueblo  de 
la  municip.  de  Houacatliin,  dist.  de  Lerma,  es- 
tado de  Méjico,  Méjico;  1370  habits.  Sit.  2 kiló- 
metros al  N.E.  del  pueblo  de  Otzolotepec. 

-San  Miguel  Miiontio:  Geog.  Pueblo  del 
dep.  del  Centro,  cst.  de  Chia|ia.s,  Méjico;  1215 
habits.  Sit.  al  N.  de  la  c.  de  San  Cristóbal. 

-  San  Miguel  Nautla:  Geog.  Puebloy  puer- 
to do  cabotaje,  cab.  de  la  municip.  do  su  nom- 
bre, cantón  de  Misantla,  est,  de  Veracruz,  Mé- 
jico, sit.  al  N.  do  la  v.  de  Misantla.  El  puerto 
se  abre  entre  los  esteros  do  Barra  Vieja  y  el 
Pato.  Fué  lundado  el  juieblo  en  1680,  y  empiezo 
jior  ser  una  simple  )icsquería  de  la  liacieiida  San 
José  Buenavista.  En  tiempo  de  la  comjuista 
existió  una  población  y  señorío;  los  españoles 
l'undarou  en  sus  cercanías  la  v.  de  Almeiia  y  el 
caserío  de  Torre  Blanca.  Nautla  dista  poco  de  la 
próspera  colonia  IVaneesa  de  Jicaltepee.  La  mu- 
nicipalidad tiene  1  340  habits. .  y  comprende  las 
congregaciones  de  Jicaltepi'C,  Barra  de  Palmas, 
El  Josco,  San  Sebastián,  Los  Ccrritos,  La  Peña 
é  Ingenio  Isabel. 

-San  Miguel  Octopán:  Oeog.  Pueblo  de  la 
municip.  y  part,  de  Cclaya,  est.  do  Guanajuato. 
Méjico:  1900  habits.  Sit.  al  E.N.E.  de  la  c.  de 
Colaya. 

-San  Miguel  Ozoi.otki'EC:  Gcog.  Pueblo  y 
municip.  del  dist.  deMiahuatlAn,  est.  de  Oaxa- 
ca, Méjico;  70  habits.  Sit.  cu  una  colina  al  S.E. 


de  la  cab.  del  dUt.  y  de  la  c.  de  Oaxaca,  y  ¿  1 MM 
m.  de  alt. 

-SasMigup.l  Pasav: 
dep.  de  Suehitt-|>équez,  '• 
X.  por  el  de  Atitlan,  del 
por  este  niixnio  muDÍciii. ;  ai  .S.  , 
Bárbara,  y  al  O.  [lor  el  de  San   .' 
tepéquez.  Le  riegan   lo»  ríos   Pai. 
que  atraviesa  el  pueblo  de  San  .M 
Mixpillú,  Chinan  y  Ciitzáu.  Ka' 
jarcia,  como  lazos,  rede»,  etc.   < 
algodón,  chile,  tabaco,  cafiade  azi,'  ir,  ni,/,  ¡ri- 
jo!, yuca,  plátanos,  guineos,  zacatín  y  frataii.  El 
pueblo  tiene  500  habits. 

-San  Miguel  Papasquiar'.: 
cab.  de  municip.  del  {lart.  de  Pa| 
do  de  Duraiigo,  Méjico.  La  muñí' 
habits.,  en  el  pueblo  de  su  nombre,  ioi  lui-^íc- 
gaciones  y  dos  ranchos. 

-San  Miguel  Pktafa:  Geog.  M.mi  u.  •!<! 
dep.  de  Amatitlán,  Guatemala,    ! 
por  el  dep.  de  Guatemala:  al  S. 
pió  de  Amatitlán  y  el  de  Santa  1: 
parte  del  deji.  de  Escuintla:  al  E.  por  el  dt,  -r- 
lamento  de  Santa  Rosa  y   Santa  Inés  Peta|.a  y 
al  O.  por  el  muuicip.  de  Vjllanueva.  Le  riegan 
el  Pínula,  Villalobos,  Ojo  de  Agua,  Moran,  Tu- 
lujá.  Molino,  Aguacapa,  los  Zancone-,  el  .'^auci- 
to,  Estanzuela.Guadrón  y  el  Pino.  Fab.  de>om- 
breros  de  paja,  muebles  ordinarios,   de  a;.'nir- 
dientes,  petates,  canastos,   quesos,  loza,  la'  oies 
de  mano,  etc.  Cultivos  de  cafe,  maíz,  fríjol,  'aña 
dulce,  ph'ttanos  y  otras  frutas.  Tiene  el  pueblo 
1300  habits. 

-San  Miguel  PreuRAS:  Geog.  Pueblo  cabe- 
cera de  municip.  del  dist.  de  Nochixtlin,  est-  de 
Oaxaca,  Méjico;  730  habits.  Sit.  en  una  loma, 
al  S.  E.  de  la  cab.  del  disL,  al  N.O.  de  Oaxa'.a 
y  á  1  820  de  alt. 

-San  Miguel  Pochuta:  Geog.  Municipio 
del  dep.  de  Chinialtenango,  Guatemala,  limita- 
do al  N.  por  el  de  Patzum,  al  .S.  (vjr  el  de  Patu- 
lul,  al  E.  jior  el  de  Acatenango  y  al  O.  i-or  el 
de  San  Lucas  Tolimán,  del  dep.  de  Solóla.  Le 
riegan  el  Licán,  Juchillá  y  el  Madre  Vieja.  Cul- 
tivo del  café  en  gran  escala:  caña  de  azúcar, 
cereales,  etc.  Tiene  el  pueblo  300  habits. 

-San  Miguel  Quetzaltepec:  Geog.  Pueblo 
con  ayunt.  del  dist.  de  Yauteiwc,  est.  de  Oaxa- 
ca, Méjico;  1  490 habits.  Sit.  en  una  ladera,  al 
N.E.  de  la  cab.  del  dist.,  al  E.N.E.  de  la  capi- 
tal del  cst.  y  á  1  810  m.  de  alt. 

-  San  Miguel  Sipa.i  ó  Chuwj:  Gtog.  Mnni- 
nip.  del  dep.  de  la  Baja  Verajvaz,  Guatemala, 
limitado  al  N.  por  el  de  San  Gabriel,  al  S.  por 
el  de  Salamá,  al  O.  por  el  de  Rabinal  y  al  E. 
por  Chivaque.  Le  riega  el  río  Sicaj.  .Maíz,  caña 
de  aziícar,  fríjol,  camote,  yuca,  uvas  y  guineos. 
Tiene  el  pueblo  2  500  habits. 

-San  Miguel  Sigíml.I:  Cíoj.  Municip.  del 
dep.  de  Quezaltenaugo,  Guatemala,  sit.  á  2  le- 
guas de  distancia  de  la  c.  de  Quezalteuango  y  á 
una  de  Cajolá.  Maíz,  trigo,  ¡latatas,  habas  y 
avena. 

-San  Miguel  Tepesontes:  Geog.  Puebbi 
del  dist,  de  Olocuitla,  dep.  de  I,a  Pn.-.  Ri  p.  dol 
Salvador;  2S00  habits.  Sit.  cerca  'le  la  laijuna 
de  Ilo|iangn,  hacia  el  S. E..  a  24  kms.  al  N.E. 
de  la  cab."  del  dist.  y  40  al  N.O.  de  Zacateeo- 
luca. 

-San  Miguel  Tetepelcinco:  Geog.  V.  Tk- 

TEl'EI.CINOO  ^Méjico). 

-San  Miguel  Tn.giTiAV.AN:  (?ío<í.  Pueblo  y 
municip-  del  dist  de  Ocatlán,  est.  de  O.ix.ica, 
Méjico:  1450  habits.  Sit.  á  10  kms.  al  N.O.  de 
la  cab.  del  di,-.t.  y  á  1 6S0  m.  sobre  el  nivel  del 
mar. 

-San  Miguel  Tiltkpel-;  Gtog.  Pueblo  del 
dist,  do  Villa  Juárez,  est.  de  Oaxaca.  Méjico; 
500  habits.  Sit.  si  69  kms.  al  N.N.E,  de  U  ca- 
becera del  dist.  y  á  1430  m.  sobre  el  nivel  del 
mar. 

-San  Miguel  Tixa:  Geog.  Pueblo  y  munioi- 
imlidad  del  dist.  de  ToiKiseolula,  est.  lic  Oaxac.í, 
Méjico:  530  habits.  Sit.  á  4  kms.  al  O.  de  la  ca- 
becera del  dist. 

-San  Miguel  Ti.aootkpeo:  Gtog.  Pueblo  y 
municip.  del  dist.  de  Juxtlahu.ici,  est-  de  Oaxa- 
ca, Méjico:  1 140  habits.  Sit,  a  12  kms.  al  N.  de 
la  cab.  del  dist. 

-San  Miguel  Tlaixp.ín:  tfcotf.  PuoMo  de 
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la  nimiieip.  y  dist.  de  Texcoco,  est.  do  Méjico, 
Méjico;  770  habits.  Sit.  á  S  knis.  al  E.  de  la  ca- 
becera nuuiiui|ial, 

-San  MiGUiii.  Ti.alixtao:  Ocog.  V.  y  mu- 
nioipaliilad  del  dist.  del  Centro,  est.  de  Oaxaca, 
Méjico;  3400  habits  Sit.  á  8  knis.  al  N.  de  la 
cap.  del  est.  y  á  1660  m.  de  alt.  sobre  el  nivel 
del  mar. 

-  San  Miguel  Ti.axcaltbpec:  Ocog.  Pueblo 
do  la  muiiicip.  y  dist.  de  Amealoo,  est  de  Que- 
n-taro,  Méjico;  1900  habits,  Sit.  á  2  leguas  al 
S.  E  de  la  cab.  del  dist. 

-San  Miguel  Tlaxomulpo:  fícog.  l'iielilo 
cab.  do  la  muiiicip.  desanomlire,  dist.  de  ('iiau- 
titlán,  est.  de  Méjico,  con  1700  habits.  Sit.  á 
4  i  Ums.  al  N.E.  de  la  v.  deCuautitlán.  Lanni- 
iiicipalidad  tiene  2  950  liabits  ,  distriliuídos  .'n 
los  pueldos  de  Tlaxonmlco,  Visitación  y  S.in 
Francisco  Tenopalco. 

-San  Miguel  Tolim.íN:  Ocog.  Pueblo  de  la 
mnnicip.  y  dist.  de  Tolimán,  est.  de  Queiétaro, 
Méjico;  1750  habits.  Sit.  á  2  leguas  S.S. O.  de 
San  Pedro  Tolimán,  á  la  margen  dra.  del  río  de 
su  nombre. 

-  San  Miguel  Toto:  Ocog.  Pueblo  de  lamu- 
nicipalidad  de  Metepec,  dist.  de  Toluca,  estado 
de  Méjico;  1380  habits. 

-San  Miguel  Totolapán:  Ocog.  Pueblo 
cab.  de  la  mnnicip.  de  su  nombre,  dist.  de  Mi- 
na, est.  de  Guenero,  Méjico,  sit.  en  la  margen 
izq.  del  río  de  las  Balsas,  al  O.  del  pueblo  de 
Mezcala. 

-  San  Miguel  TuourÚ:  Geog.  Municip.  del 
dep.  de  la  Alta  Verapaz,  Guatemala,  limitado  al 
N.  por  los  de  San  Juan  Cbamelco  y  San  Pedro 
Carcha;  al  S.  por  el  ilep.  de  la  Baja  Verai>az;  al 
E.  por  Panzús,  y  al  O.  por  Tamahú.  Le  riegan 
los  ríos  Polochic,  Cucanja,  Coxiya  y  Paniuiú,  y 
las  quebradas  Pacaiyá,  Chaquiljá,  Cuchil,  Chu- 
lunjá,  Panitjá,  Yocochó  y  otras.  Fab.  de  suya- 
cales,  atarrayas  y  tejidos  de  algodón.  Cultivo  de 
café,  caña  de  azúcar,  cacao,  achiote,  chile,  cerea- 
les, etc.  Tiene  el  pueblo  poco  más  de  300  habits. 

-San  Miguel  Tulancingo:  Geog.  Pueblo 
cab.  de  municip.  del  dist.  de  Coixtlahuaca,  es- 
tado de  Oaxaca,  Méjico;  1280  habits.  Sit.  en 
una  cañada  pedregosa  y  lértil,  á  16  knis.  al  O. 
de  la  cab.  del  dist.  y  á  1980  m.  de  alt.  sobre  el 
nivel  del  mar. 

-San  Miguel  UspantAn:  Geog.  Municipio 
del  dep.  del  Quiche,  Guatemala,  limitado  al  N. 
por  el  de  Cotzal,  al  S.  por  el  de  San  Andrés 
Sajcabajá,  al  E.  por  el  de  San  Cristóbal  y  al  O. 
por  el  de  Cunen.  Le  riegan  los  ríos  Cliocox, 
Cotzal,  Pericón  y  Hejul.  Fab.  de  sombreros  de 
palma,  de  escobas,  de  suyacales,  etc.  Cultivos 
de  maíz,  fríjol,  plátanos,  guineos,  trigo,  caña  de 
azéicar,  café  y  yuca.  Minerales  de  plata.  Tiene 
el  pueblo  unos  1  000  habits.,  y  hay  muchas  ruinas 
de  edifs.  antiguos. 

-  San  Miguel  VicrORiA:  Geog.  Pueblo  de  la 
municip.  y  dist.  de  Jilotepee,  est.  de  Méjico, 
Méjico;  540  habits. 

-  San  Miguel  Xochitec.atitla:  Geog.  Pue- 
blo de  la  municip.  de  Nativitas,  dist.  de  Zara- 
goza, est.  de  Tlaxcala,  Méjico;  600  habits.  Sit.  á 
3  i  kins.  al  O.  de  su  cab.  municipal. 

-  San  Miguel  Yotao:  Geoq.  Pueblo  con 
agencia  municipal  del  dist.  de  Villa  Juárez,  es- 
tado do  Oaxaca,  Méjico;  632  habits.  zapotecos. 
Sit.  en  la  falda  de  un  cerro,  á  44  kms.  al  N.E. 
de  la  cab.  y  á  94  al  mismo  rumbo  de  la  capital 
del  Estado. 

-San  Miguel  y  Sant.\.  María:  Geog.  Ba- 
rrio de  la  municip.  de  San  José  Malacatepec, 
dist.  de  Valle  de  Bravo,  est.  de  Méjico,  Méjico; 
720  habits. 

-San  Miguel  (Duques  de):  Gencal.  Es  tí- 
tulo muy  moderno,  otorgado  (lor  Isabel  II  en 
1855  al  Capitán  General  D.  Evaristo  San  Mi- 
guel y  Valledor.  No  figuráoste  título  cu  la  Guia 
Oficial. 

-San  Miguel  y  Bap.co  (José  de):  Biog. 
Religioso  y  escritor  español.  N.  en  Burgos  en 
1621.  Ignoramos  la  fecha  de  su  muerte,  (pie  de- 
bió acaecer  al  terminar  el  siglo  xvil.  A  los  dieci- 
séis años  de  eilad  tomó  el  hábito  Dominico  en 
San  Pablo  de  Burgos.  Hechos  los  estudios  culos 
colegios  de  la  Orden  fué  norabraiio  pre  licador 
general  de  la  misma,  y  por  sus  conocimientos  é 
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influencia  con  el  general,  Juan  Bautista  de  Ma- 
rinis,  fué  nombrado  ¡«ofesor  del  Colegio  de  Bur- 
gos. En  éste  permaneció  toda  su  vida,  deilicado 
al  estudio  y  á  componer  las  siguientes  obras: 
Jiiblia  Mnrinna  ex  iilvribvs  avthoribvs  cnllccla, 
Cr,it  ¡ihlii-ihr.i  /,-ir,-imn  S.  Scriptorai,  Rerum  no- 
tdliilunit,  Mni;ililiílu>n,  et  Scrmonum,  lam  de 
7'i;j</'(';i ,  f/iitnn  !/:•  Sanctis  (Burgos,  1673,  en  fo- 
lio); Lihn  Ins  líUtüi-iac  Sci/ieet,  Snrrai' er  Ge- 
neri  (ul  .Mores,  Coiiceplvs  Pn'ilh¡tht!rx  de  eirtv- 
tibes  et  vitiis.  el  elogiis  Sanelm-riie  i'iim  indiei- 
bes  lüeoTvm  Sacrac  Scriptvrae,  Jlenmi  iwlabilium 
ad  Mores,  el  Concionum,  lam  de  Tempores  ¡guaví 
de  Sane-lis  (id.,  1679,  en  fol.);  Conceptus  proidi- 
cabUes  de  V^irMibvs,  el  vitiis  ex  Sacra  Scriplura 
ad  Mores.  Esta  obra  está  incluida  en  la  ante- 
rior; comienza  al  fol.  129  independiente,  sólo 
con  el  epígrafe  que  dejamos  copiado.  De  otios 
escritos  suyos  da  noticia  Martínez  Añíbarro  en 
su  Iidcnío  de  un  Diecionario  biográfico  y  biblio- 
qnifico  de  aulores  de  la  provincia  de  Burgos  (Ma- 
drid, 1889). 

-  San  .Miguel  y  Valleoor(Ev.a.risto):í?íoi/. 
General,  político  y  esciitor  español.  N.  en  Gijon 
(Asturias)  á  26  de  octubre  de  1785.  M.  en  Ma- 
drid á  29  de  mayo  de  1862.  Poseyó  el  título  de 
duque  de  San  .Miguel,  que  le  concedió  Isabel  II 
en  1855.  Hijo  de  una  familia  bien  acomodada, 
siguió  su  vocación,  que  era  la  militar,  é  ingresó 
como  cadete  en  el  primer  batallón  de  los  volun- 
tarios de  Aragón  (1805).  Bien  pronto  obtuvo  el 
empleo  de  subteniente  del  regimiento  de  volun- 
tarios del  Estado  (10  de  julio  de  1807.)  Después 
de  los  acontecimientos  del  2  de  mayo  de  1808, 
Asturias,  dirigida  por  el  marqués  de  Santa  Cruz, 
declaró  solemnemente  la  guerra  á  Napoleón. 
San  Miguel  al  saberlo  se  lugo  de  Madrid  para 
correr  á  la  defensa  de  la  libertad  de  su  patria 
Como  voluntario  se  halh)  en  el  coinliate  de  Ca- 
bezón (12  de  julio  de  1808),  en  el  que  mereció 
ser  nombrado  ca]titán;  asistió  pocos  días  después 
á  la  batalla  de  Ríoseco,  que  abrió  á  José  Bona- 
parte  las  puertas  de  Madrid;  peleó  también  en 
San  Vicente  de  la  Barquera,  Pajares  y  Peña  del 
Castillo;  pero  en  este  último  punto  cayó  en  ma- 
nos de  los  invasores,  que  prisionero  le  conduje- 
ron á  Francia.  Allí  vivió  hasta  1814,  ó  sea 
hasta  la  conclusión  de  la  guerra.  De  regreso  en 
España,  formó  parte  del  ejército  que  en  el  pe- 
ríodo de  los  Cien  Días  penetró  en  Francia  (1815) 
por  San  Juan  de  Luz.  Ascendido  en  1819  ase- 
gundo comandante,  y  destinado  al  ejército  expe- 
dicionario de  Ultramar,  que  se  reunía  en  Cádiz 
para  la  reconquista  de  .América,  se  unió  á  los 
descontentos,  por  lo  que  sufrió  pasajera  prisión 
en  el  fuerte  de  San  Sebastián,  y  conspiró  cou 
Riego,  que,  iniciada  la  revolución  de  1.°  de  ene- 
ro de  1820,  le  nombró  ayudante  de  Estado  Ma- 
yor del  ejército  constitucional  y  secretario  de  la 
Junta  de  Oficiales,  que  vino  á  ser  en  aquellas 
circunstancias  una  esiiecie  de  poder  Ejecutivo. 
Acomiiañó  á  Riego  en  su  marcha  hacia  .\lgeci- 
ras,  y,  cuando  este  último  hubo  de  evacuar  dicha 
plaza  para  dirigirse  á  Málaga,  San  Miguel  com- 
puso la  letra  del  famoso  Himno  de  Miego,  sím- 
bolo de  las  aspiraciones  liberales  hasta  1868. 
Triunfó  al  cabo  la  revolución,  y  San  Miguel,  á 
quien  se  confirmó  en  el  empleo  de  coronel  de 
Estado  Mayor,  secundó  la  política  de  Riego.  Du- 
rante todo  el  año  de  1821  fué  jele  de  sección  de 
la  comisión  de  oficiales  que  estaban  á  las  órde- 
nes de  la  Junta  Auxiliar  del  Ministerio  de  la 
Guerra.  Entonces  resiilía  en  Madrid.  Fundó  en 
aquella  época  El  Espectador,  periódico  en  el  que 
sostuvo  las  doctrinas  liberales,  colaborando  en 
sus  columnas  de  un  modo  muy  activo.  Nombra- 
do (1.°  de  julio  de  1822)  comandante  del  bata- 
llan sagrado,  compuesto  de  antiguos  militares 
que  apoyaban  al  Ministerio  contra  Fernando  VII 
y  sus  partidarios  los  absolutistas,  luchó  á  la  ca- 
beza de  aquellos  patriotas  contra  los  batallones 
de  la  Guardia  Real  (7  de  julio),  que  entraron  en 
Madrid  con  el  propósito  de  abolir  el  sistema 
constitucional.  La  derrota  de  los  absolutistas  en 
dicho  día  obligó  al  rey,  que  se  veía  humillado, 
á  buscar  -us  Ministros  en  un  partido  que  le  era 
odioso.  San  Miguel  obtuvo  la  cartera  de  Estado. 
Como  .Ministro  redactó  las  enérgicas  comunica- 
ciones que  servían  de  resjuiesta  á  otras  de  las  na- 
ciones representadas  en  el  Congreso  de  Verona 
y  que  formaban  la  llamada  Santa  Alianza.  Con 
sultando  sólo  á  su  patriotismo  y  á  sus  ideas  li- 
berales, señaló  á  los  embajadores  de  Austria, 
Prusia  y  Rusia  un  plazo  breve  para  salir  de  Es- 
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paña.  Así  lo  hicieron  aquellos  representan l<. 
del  absolutismo  europeo,  hecho  al  que  siguic.  I,,. 
entrada  en  nuestra  península  de  100  000  solila- 
dos  franceses  dirigidos  por  el  duque  ile  Angule- 
ma. Al  abrirse  las  Cortes  en  1821,  Fernando  VII 
nombi'ó  otro  Ministerio.  Para  oiionerso  á  la  in- 
tervención francesa,  San  Miguel  se  incorporó 
como  jefe  de  Estado  Mayor  al  ejército  de  ope- 
raciones en  Cataluña,  acaudillado  ¡lor  Mina. 
Batióse  en  todos  los  hechos  de  armas;  pero  sa- 
liendo de  Barcelona,  halló  á  los  franceses  que 
volvían  del  sitio  ile  Pamplona,  los  atacó  (8  de 
octubre),  y  con  diez  heridas  quedó  como  niucrta 
en  el  campo  de  batalla.  Conducido  al  hn.spital 
de  Zaragoza,  donde  permaneció  setenta  días,  Uié 
luego  trasladado  á  Francia  en  calidad  de  prisio- 
nero. Esta  fué  su  condición  hasta  que  se  disol- 
vieron los  depósitos  de  prisioneros,  con  lo  que 
recobró  la  libertail;  y  habiendo  obtenido  pasa- 
porte para  Inglaterra  (1824),  vivió  en  la  Gran 
Bretaña  hasta  1830.  Desde  1825  hasta  1829  re- 
dactó con  otros  compatriotas  los  trabajos  reuni- 
dos más  tarde  con  el  título  de  Ocios  de  españoles 
emigrados.  Triunfante  en  Francia  la  revolución 
de  1830,  San  Miguel,  favorecido  por  el  nuevo 
gobierno  de  dicho  país,  intentó  )ienetr.ir  en  Ca- 
taluña con  250  hombres,  cu  tanto  que  otros  gru- 
pos lie  emigrados  trataban  de  establecerse  en 
Navarra,  todos  con  el  jiropósito  de  resucitar  el 
sisU'Uia  constitucional.  No  les  ayudó  la  suerte,  y 
San  Miguel  se  refugió  en  Francia.  Vivió  en  Pa- 
rís, y,  aprovechando  el  decreto  de  amnistía  de 
15  de  octubre  de  1833,  volvió  á  España  en  1834. 
Reanudó  en  seguida  sus  tareas  políticas  fundan- 
do un  periódico  que  tituló  El  Mensajero  de  las 
Corles,  en  cuya  redacción  trabaió  mucho.  Ade- 
más consagró  su  pluma  á  la  historia  de  los  acon- 
tecimientos políticos  de  Es|iaña  desde  1808  hasta 
1823.  Recobró  su  empleo  de  coronel  (1835);  figu- 
ró entre  los  más  decididos  partidarios  de  Lsa- 
bel  II;  fué  destinado  al  ejército  del  Norte;  asis- 
tió á  varios  combates  .señalados,  como  los  do 
Meudigorria  (16  de  julio  de  1835)  y  Arcos;  as- 
cendió á  brigadier,  y  por  los  i  ías  de  la  insurrec- 
ción de  Zaragoza  aceptó  el  cargo  de  comandan- 
te general  de  la  provincia  de  Huesca  y  el  de  Ca- 
pitán General  interino  de  Aragón.  Ocu)iií  Uicgo 
el  mismo  puesto  en  propiedad  y  ascendió  á  Ma- 
liscal  de  Campo  (11  de  junio  de  1836).  Como 
Cai)it¿n  General  de  Aragón  practicó  muchas  ope- 
raciones de  importancia,  unadeellas  la  toma  de 
Cantavieja  (octubre  de  1836),  en  la  que  recom- 
¡mso  las  defensas  y  dejó  guarnición.  No  pudo 
después  conseguir  otros  triunfos,  porque  las  ór- 
denes del  gobierno  contrariaron  sus  planes.  Recm- 
¡ilazado  por  Antonio  Quiroga  (23  de  diciembre), 
se  trasladó  á  Madrid  para  ocupar  su  asiento  en 
el  Congreso,  en  el  que  representaba  á  laiuov.  de 
Oviedo.  Consecuente  progresista,  ayudó  á  redac- 
tar la  Constitución  de  1837  y  siguió  los  destinos 
de  su  partido.  Entró  en  il  Gabinete  presidido  por 
Espartero,  que  sucedió  al  de  Calatrava,  teniendo 
en  él  la  cartera  de  Marina,  y  la  de  Guerra  en  otro 
Ministerio  posterior.  Había  prestado  excelentes 
servicios  en  los  días  en  que  el  pretendiente  don 
Carlos  se  acercó  á  Madrid.  Poco  desiiués  hizo  di- 
misión de  sus  cargos,  si  bien  representó  en  el 
Congreso  á  la  provincia  de  Zaragoza,  y  luego  á 
la  de  Oviedo  hasta  1840.  Orgmizada  la  regencia 
provi.sional  (12  de  octubre  de  1840), San  Miguel 
lih'  I  ':i|nt:iii  General  de  Castilla  la  Nueva,  y  dea- 
piirs  vnUi.i  al  Ministerio  de  la  Guerra,  en  el 
que  M-ñ  lili  su  pa.so  con  la  organización  de  la  re- 
serva, la  luiidación  del  Colegio  General  Militar 
y  otras  medidas  no  menos  importantes.  Disuel- 
tü  aquel  Ministerio  á  consecuencia  de  un  voto 
de  censura  (1842),  ocupó  San  Miguel  el  cargo  de 
(,'aiiitán  General  do  las  Provincias  Vascongadas, 
del  que  pasó  á  la  dirección  del  cuerpo  de  Estado 
Mayor.  Ascendido  á  Teniente  General  y  nom- 
brado Capitán  General  de  Castilla  la  Nueva,  le 
sorprendieron  en  este  puesto  los  sucesos  de  1843, 
ósea  la  caída  de  Espartero.  A  conseiuencia  do 
ellos  San  Miguel  se  apartó  de  la  política  y  se 
consagró  por  comiileto  á  las  tareas  literarias. 
Fruto  de  ellas  fué  la  Historia  de  Felipe  II,  ipio 
le  abrió  las  puertas  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia.  Para  ella,  como  sucesor  de  Miguel 
Cortés  y  López,  fué  elegido  en  15  de  octubre  de 
1852.  Tomó  posesión  en  3  de  abril  de  1853,  y  le 
sucedió  José  Moreno  Nieto.  San  Miguel,  que 
por  los  años  de  1845  había  logrado  la  reelección 
de  diputado  á  Cortes,  vio  en  1846,  con  motivo 
del  casamiento  de  Isabel  II,  confirmado  su  em- 
pleo de  Teniente  General,  que  no  le  había  reco- 
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nocido  eu  1843  el  gobierno  moderadlo;  aceptó  en  1  do  i.anor,uia  del  ayunt.  de  Cualcdro,  p.  j.  de  Ve 
\lorllT        T-  ■»'''^'"'"" '!«  >^J""t»     rín.  I-rov.  de  Orense.  Comprende  aúló'el  lugar  d. 

ce  Ordenanza,  y  lúe  senador  en   1851.  En  Ma-     San  ilillán,  con  298  liabita 
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drill  vivía  al  estallar  la  revolución  iniciaila  en 
Vinálvaro  (julio  do  1854)  por  el  general  O'Don- 
nell.  Conocieudo  que  peligraba  el  trono  salió  de 
su  voluntario  retiro,  se  lo  ooiilió  el  cargo  de  Ca- 
Jiitáu  Genural  de  Castilla  la  Xueva,  ]iresidió  la 
Junta  revolucionaria  de  Madiid,  ocupó  además 
por  algunos  días  el  puesto  de  Ministro  déla  (iue- 
rra,  y  utilizó  la  inlhiencia  que  e.stos  títulos  le 
daban  y  el  gran  prestigio  que  tenía  entre  los  li- 
berales para  conseguir  dos  fines:  apoyar  la  revo- 
lución vigilando  á  O'Donnell,  y  rulíenar  el  mo- 
vimiento impidiendo  la  caída  do  Isabel  II.  Aun- 
que militar,  era  en  principio  enemigo  del  gobier- 
no del  ejército.  En  realidad,  Isabel  II  le  debió 
entonces  la  corona.  Por  esto  se  e.\|ilica  que,  or- 
ganizado el  goliierno  de  la  revolución,  Espartero 
nombrase  á  San  Miguel  Capitán  General  de  ejer- 
cito. Reunidas  las  Cortes  Coustituycntes,  ."^an 
Miguel,  que  las  presidió,  mostróse  templado  en 
sus  opiniones  y  votó  á  favor  de  la  monaripiía.  La 
reina,  en  señal  de  agradecimiento,  le  nombró  du- 
que de  San  Jliguel  y  grande  de  España  de  prime- 
ra clase.  En  consecuencia,  el  nuevo  duque  tomó 
asiento  en  el  Senado.  Desempeñó  algún  tiem- 
po el  cargo  de  inspector  de  la  Milicia  Nacional, 
y  en  1855  ]iasó  á  ouu|iar  el  de  comandante  del 
cuerpo  de  alabarderos,  que  con.servó  después  de 
las  ocurrencias  de  1856  hasta  su  muerte.  Desde 
el  triunfo  de  O'Donnell  en  1856,  vivió  siempre 
alejailo  de  la  política.  Además  de  gian  número 
de  condecoraciones,  pertenecientes  á  diferentes 
épocas  y  bcclios  de  armas,  poseyó  las  grandes 
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-  San  Mii.i„(n  de  la  Cooolla:  Gmg.  V.  con 
ayunt..  al  que  están  agregados  la  aldea  del  Río 
y  el  e.-c  monasterio  de  San  Millán  de  Suso,  par- 
tido juilicial  de  Nájera,  prov.  de  Logroño,  dió- 
cesis de  Calahorra;  853  habits.  Sit.  a  la  izq.  del 
rio  Cárdenas,  cerca  de  Berceo  y  Viniegra  y  déla 
sierra  llamada  también  de  San  Millán.  Cereales, 
hortalizas  y  frutas.  Antiguamente  esta  v.  se 
componía  de  los  dos  barrios  llamados  San turde 
y  Barrionuevo,  pero  al  fundarse  el  inonastirio 
se  reunieron  para  formar  la  población  actual.  La 
iglesia  parroquial  es  !a  qne  perteneció  al  supri- 
mido monasterio  que  se  supone  fundado  poi  San 
Millán  liac¡aelañodc537.ü.  García  de  Navarra, 
el  hijo  de  Sancho  c/  Mayor,  hizo  construir  otro 
suntuoso  con  vento  cjuo  quedó  terminado  en  1064. 
Este  es  el  monasterio  llamado  de  Yuso,  para  dis- 
tinguirlo del  otro  que  se  halla  en  el  monte  de 
Suso.  Del  convento  que  mandó  editicar  D.  Gar- 
cía sólo  quedan  vestigios;  el  moderno  edificio 
estaba  ya  modificado  á  fines  del  siglo  xvi,  ha- 
bié_ndo.se  construido  los  claustros  aUo  y  bajo  en 
1554.  En  ellos  hay  varias  spjiulturas  que  se  dis- 
tinguen por  su  magnificencia,  así  como  la  sala 
del  capítulo,  la  librería,  las  escaleras  y  otras  pie- 
zas, por  lo  cual  se  ha  solido  llamar  á  este  mo- 
nasterio el  Escorial  de  la  Rioja.  La  iglesia  se 
edificó  eu  1642,  y  es  muy  espaciosa  y  capaz,  con 
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Carlos  III.  Un  biógrafo  francés,  Eugenio  líaret, 
ha  dicho:  «Evaristo  San  Miguel  era  uno  de  es- 
tos hombres  de  la  escuela  ile  La  Fayette,  con  el 
cual  se  le  ha  comparado  con  frecuencia,  admira- 
blemente ajito  para  atacar  á  un  gobierno  esta- 
blecido, menos  capaz  de  fundar  que  de  destruir, 
hombre  de  mediana  inteligencia,  pero  de  cora- 
zón ardiente,  fanático  por  la  libertad,  compren- 
diendo de  un  modo  vago  sus  excelencias,  capaz 
de  arriesgar  su  vida  por  el  triunfo  de  sus  opi- 
niones.» Y  el  español  riiircía,  que  couociii  á  San 
Miguel,  decía  de  éste:  «Aunque  como  hombre 
político  no  dejó  de  cometer  faltas  gravísimas,  su 
reputaciiin  de  hombre  privado  es  de  las  más  pu- 
ras y  honrosas,  afirmándose  que  en  sus  últimos 
años  .se  ocupaba  casi  exclusivamente  en  hacer 
bien,  dando  continuas  limosnas  y  aun  ]iensio- 
nando  á  algunas  familias,  hasta  el  ¡Junto  de 
que,  no  obstante  disfrutar  crecidos  sueldos,  sólo 
dejó  al  morir  la  suma  de  14000  reales.»  Como 
escritor,  además  de  los  periódicos  ya  citados  y 
de  gran  número  de  folletos  de  circunstancias, 
San  Miguel  dejó  estas  obras:  Ehmrnlox  del  arte 
de  la  guerra  (Londres,  1826,  2  t.);  Uisloria  de 
Felipe  II,  rey  de  España  (Madrid,  1844,  4  to- 
mos en  4.°):  Vida  de  D.  JgusUa  de  Arguelles 
(id.,  1851,  id.,  id.),  y  el  primer  tomo  de  los  Ca- 
pitanes cc'lchrs  de  la  antigüedad. 

SAI^IVIIGUELEÑO,  ÑA:  adj.  Aplícase  á  algunas 
frutas  que  vienen  por  San  Miguel. 

SAN  MIGUELITO  ó  tolimAi^:  Geog.  Río  de 
Méjico,  est.  (le  (^luerétaro;  nace  en  los  cerros  Za- 
niorano.  El  JIoro  y  Minas,  al  S.O.  de  San  Pedro 
de  Tolimán.  Corre  h.acia  el  N.  unos  8  ó  9  kiló- 
metros, y  luego  el  terreno  le  obliga  á  torcer  al 
N.E. ;  sigue  recto  en  esta  dirección  hasta  el  |)ue- 
blo  de  San  IVdro  deTolímáu;  le  rodea  por  el 
S.O.  y  el  X.;  continúa  en  dirección  al  nuinici- 
pió  de  Peñaniiller,  y  en  éste,  y  después  de  un 
curso  de  18  knis.,  se  une  en  las  Adjuntas  al  río 
Xichú,  y  ya  juntos  forman  el  río  grande  del  E.x- 
toraz. 

SANIVIIL:  Gcog.  Aldea  déla  parroquia  de  Santa 
I  luz  de  lirosmos,  ayunt.  de  Sober,  p.  j.  do  Mon- 
lorte,  prnv.  ilo  Lugo;  79  habits. 

SAN  MILLÁN:  Gcog.  Ayunt.  formado  por  los 
lugares  do  Ordoñana,  que  es  la  cab.;  Adana,  Al- 
beniz,  Aspuru,  Cliinchetru,  líguilaz,  Galarreta, 
Cuzuriaga,  Mozí^uía,  Munaiii,  Narbaja,  Oeáriz, 
San  Román,  Ullíbarri  .Táuregui,  Yicu'ña  y  Zua- 
>'i,  p.  j.  de  Vitoria,  prov.  do  Álava,  dióc.  do 
\  itoria;  1963  habits.  Sit.  en  terreno  llano,  en- 
tre los  términos  de  Zalduemlo,  Asparrena,  Sal- 
vatierra y  Harrundia.  Cereales  y  hortalizas.  Los 
l>uob!os  de  este  ayunt.  constituyeron  la  Her- 
mandad de  San  M'illán,  de  la  cuadrilla  de  Sal- 
vatierra; todos  existían  ya  en  el  siglo.  Ayuda 
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olumuas  de  ancha  base,  hermoso  retablo  en  el 
altar  mayor,  pulpito  de  madera  que  es  obra 
maestra  de  escultura,  hermosa  sacristía,  sencilla 
torre,  y  antiquísima  y  enorme  campana.  Entre 
las  descripciones  y  noticias  que  se  han  dado  de 
San  Millán  de  Suso  y  de  Yuso,  preferible  es  á 
to  las  la  que  publicó  D.  Pedro  de  Madrazo  en 
1886.  Eii  el  mismo  paraje  en  que  San  Millán,  ó 
mejor  ilicho  San  Emiliano,  residió  durante  cua- 
renta años,  se  construyó  la  antiquísima  iglesia  de 
estructura  visigótica  que  lleva  el  nombre  de  San 
Millán  de  Suso  ó  de  Arriba,  y  que  evidentemente 
se  edificó  antes  de  la  irrupción  de  los  árabes;  la 
bóveda  que  la  cubre  es  de  época  muy  posterior. 
Tiene  sólo  dos  naves,  la  jirincipal  y  la  de  la 
Epístola;  el  ál)side  es  plano  y  la  planta  comple- 
tamente irregular,  porque  el  eje  de  la  nave  ma- 
yor sigue  la  dirección  del  tajado  peñasco  al  cual 
está  arrimada  la  construcción.  En  el  peñasco  hay 
varias  cuevas,  abiertas  acaso  en  los  mismos  días 
en  que  allí  vivió  San  Julián.  Una  os  hoy  capi- 
lla; otra  contiene  el  cenotalio  erigido  al  santo, 
con  portada  románica  del  siglo  xi.  La  urna  11a- 
niadii  sepulcro  de  San  Millán  es  también  obra 
del  siglo  XI:  es  una  arquilla  que  contiene  sólo 
reliquias  del  santo,  jireciosa  arca  do  oro,  marfil 
y  piedras  ))reciosas,  que  destrozaron  los  france- 
ses en  la  guerra  de  Independencia  para  robar 
los  preciosos  materiales  con  qne  se  construyó,  v 
á  la  que  ha  sustituido  otra  de  madera  pintada'. 
San  Millán  de  Yuso  ó  de  Abajo,  el  monasterio 
fundado  por  García  y  terminado  en  los  días  (le 
Sancho  el  de  Peñalén,  nada  conserva  de  la  cons- 
trucción románica  del  siglo  xi;  todo  ha  sido  re- 
novado en  los  siglos  xv  y  xvi.  La  gran  nave  se 
halla  interceptada  por  suntuoso  coro  de  estilo 
del  Renacimiento,  con  trascoló  clinrriciieiesco  v 
rejas  de  prolija  labor.  En  la  cabecera  del  presbi- 
terio hay  hermoso  retablo  de  arquitectura  gre- 
corromana, con  un  gran  cuadro  que  representa 
á  San  Millán  vestido  de  monje  y  á  caballo,  tal 
como  se  dice  qne  apareció  en  la  batalla  de  Si- 
mancas al  ejército  del  conde  Fernán  González, 
autor  del  supuesto  voto  de  San  Millán  que  tan 
buenas  reutas  valió  al  monasterio.  Merece  tam- 
bién muy  especial  mención  la  hermosa  puerta  del 
claustro,  do  estilo  gótico  y  Renacimiento. 

-San'  Mu.i.áN'  de  Laka:  Geog.  V.  conavun- 
tamiento,  al  que  está  agregado  el  lugar  de  íglo- 
siapinta,  p.  j.  de  Salas  de  los  Infantes,  prov.  v 
dióc.  do  Burgos:  560  habits.  Sit.  cerca  de  Cani- 
jiolaia  V  Bal badillo  de  Herreros.  Cereales  y  hor- 
talizas." 

-Sax  Muí  vn  m;  i.os  CAitAl.l.Kl!OS:  Geog. 
V.  con  ayiiut..  p.  j.  do  Valencia  de  Don  .Iiiaii, 
]nov.  de  León,  dióc.  da  Oviedo;  172  habits.  Si- 
tuada eu  lina  vega  fertilizada  algún  tanto  |K>r 
aguas  del  Esla,  cerca  de  Villani,añáii.  Cereales 


-Sax  Mtrr<v  t>p  ví'-or^-  C-c?    V    - 
ayunt.,  p   ^     i     -  •: 

iirov.  di   I 
ti  tan  ten. 

cerca  de  i  .:,.;,.,  ,  .  ^un.  ,.a„.:.,  .  or-:,:-.  v  i,- 
gumbre». 

-San  .Millán  (Pfdro  i,r.  .  r;!.').  ri|,¡t,;n 
español.  X.  liacia  I50:i.  M.  en   ■ :    : 
lieiiibre  de  1512.  Cont.j»e  entre 
la  Orden  de  Saiitia<.'o.  Avi:  ló  ■ 
Perú  y  |iertciic'  i    '  '      ' 
qni.stadorcH  (|iie 
liualpa.    Al  ha": 

inca  rcc¡l,iy  13.-,  n, - 

de  oro.  Leal  amigo  de  1j. 
la  infausta  bandera  de 
g'icia  de  los  Pizarros,  que  ,■   . 
tuna,   dejándole,    por  vía  de  1: 
iiiantelado  solar  en  lacindadde  I. 
laboró  de  un  nioilo  activo  en  la  ' 
cansó  la  muerte  de   Francisco  I 
asesinato  tomó  |)arte  (1541 1,  coM 

sentencia  de    muerte   dictada    i. ,,.         ', 

Picado.  Después  en  el  Cuzco  diu  un  bannuet.  en 
el  qne  Almagro  d  .Mozo  quitó  la  vida  á  (iat<  ;i 
de  Alvarado.  Vencido  con  los  demás  alnisf'ri'.tjji 
(16  de  .septiembre  de  1542)  en  la  Utalla  de  Chu- 
pas, y  hecho  iirisionero,  fué  degollado  en  el  acto 
por  orden  de  Vaca  de  Castro. 

SAN  IVIINIATO:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  pror.de 
Hoieueía,  Toscana,  Italia;  2  200  habite.  Siten 
una  colina  rodeada  ¡lor  los  ríos  Elsa  y  Evola,  en 
el  f.  c.  de  Florencia  á  Pi.sa  por  EmfKjli.  Catedril 
del  siglo  X.  Antiguo  palacio  de  la  Rep.  floren- 
tina. 

SAN  MORALES:  Gcog.  V.  con  ayunt,,  partido 
judicial,  prov.  y  dióc.  de  Salamanca;  272  habi- 
tantes. Sit.  al  X.  del  Termes,  en  una  llanura. 
cerca  de  Babilafuente.  Cereales  y  hortalizas. 

SAN  MORÍ:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  partido 
judicial,  prov.  y  dióc.  de  Gerona;  325  habitan- 
tes. Sit.  en  llano,  cerca  de  Camallera.  Vino, 
aceite,  legumbres  y  trigo. 

^  SANMORISIA  (de  .Sníii/.J/on/s,  n.  pr. ):  f.  Hvt. 
Género  ile  plantas  fSaiiiliiiori/siaJ  perteneciente 
á  la  familia  de  las  Compuestíis,  subfamilia  de  las 
tubulifloias,  tribu  de  las  senecionideas,  cu\a.4 
especies  habitan  en  el  Cabo  de  Buena  Esperanza, 
y  son  plantas  fruticulosas,  con  las  hojas  euterí- 
simas,  esjiarcidas,  dentadas  ó  lobuladas,  y  las 
cabezuelas  corimbo.sas,  oblongoaovadas  o  í!  lo- 
sas, desprovistas  de  brácteas  y  con  1,,-  ' 
amarillas;  cabezuelas  i»anci  ó  ninltitlorav 
deas,  homógamas;  involucros  con  escain.i- 
empizarradas,  las  interiores  más  larsías.  ]*;  . 
todas  más  cortas  que  el  disco;  receptáculo  plano 
y  pajoso;  corolas  tnbniosius,  cilindricas,  con  el 
limbo  qninqnedentado;  anteras  sin  apéndii-c*. 
igualmente  que  los  esligm.as;aquenios  cilindii- 
cos,  asurcados  y  sin  aletas;  vilano  nulo. 

SAN  MUNIO   DE    LA  VEIQA:    '.' 
del  ayunt.   de  la  Bola,  p.  j.  de   1 
vineia  ile  Orense.  Comprende  los  >        - 
dal,  Reirigo  y  La  Veiga,  y  las  aldia>  do  i  1 
los,  Ciros,   Folgoso.   Outeiro  y  Rinfiz;  6:5:  !  , 
bitautcs   En  el  templo  (larroquial  merece  .i:  1;-, 
una  puerta  lateral  ojiva,  con  archivoltas  do  ho- 
jas encorvadas  y  decoratla   oxtcriormcnte   )>or 
perlados.   Dos  mochetas,  reprejsfntando  un  car- 
nero y  un  lobo,  sostienen  un  tím|vino,  cnvocyn- 
tro  ocupa  una  cruz  griega.  El  alero,  constituido 
poruña  luja  jierlacla,  está  sostenido  |H<rsenci!¡c^s 
mo  lillone.-i.  en  algunos  de  l«vs  cuales  vensc  lian- 
ras  humanas  i  A.    Váiqíiex  Núñei\ 

SAN  MUÑOZ:  Geog.  V.  con  ayunt,  p.  j.  do 
Sequeros,  prov.  y  dióc.  de  Salamanca;  1  040  h.i- 
bitantes.  Sit.  á  la  iiq.  del  rio  Huebra,  c-er. .»  ,le 
los  |>art.  jud.  do  Udesma  y  Ciud,id  Rc^iii-o. 
Tcircno  llano,  con  alguinvs  coll.tdosal(os:  eei?»- 
les  y  garbanzos;  cria  de  ganadc^. 

SANNAQA:  (?.c>¡;.  Rio  de  África,  sólo  bien  co- 
nocido en  la  i«rtc  interior  de  su  curso.  Se  sn)Hi- 
ne  que  nac-o  en  h  mcset;i  que  forma  la  |«rte  E, 
de  la  colonia  Caniaitnies.  y  desemboca  en  la  1>». 
hfa  de  Biafra.  (íolfo  de  OÚinea.  al  S,  del  estua- 
rio del  Camarones,  eu  el  territorio  alemán  de 
este  nombre. 

SAN  NARCISO:  G,;^.  Pueblo  de  la  prov.  de 
ZamKiles,  Liuón,  Filipinas;  7  260  habits.  Situa- 
do en  terreno  llano  y  muy  pi\i\imo  á  la  cost.í  de 
la  prov.  Aunque  no  lan"  iVrtil  como  otros  a  d 


f.06 


SAN 


inmediatos,  el  imcblo  do  San  Narciso  iirodiico 
arroz,  maíz,  algodón,  ajonjolí  y  caña  dulce,  así 
como  l'riitas  y  legumbres.  CJonsiste  su  industria 
en  el  beneficio  del  ajonjolí  y  la  fabricación  do 
telas  ordinarias.  Fue  fundado  por  los  Kecoletos 
en  1849.  II  l'ueblo  do  la  \nov.  doTayaljas,  isla  de 
Luzüu,  Fili|iinas;  2162  lialüts.  Sit.  en  la  costa 
del  seno  de  Ragay,  cerca  del  puerto  del  Pusgo. 
SANNÁZARO  (.lAcono):  Bio!/.  Poeta  latino  é 
italiano.  N.  en  Náiioles  en  ]4!i8.  M.  en  la  mis- 
ma ciudad  en  ir>:iO.  Huérfano  desdo  niño, se  tras- 
ladó con  su  madre  á  Santo  Mango,  cerca  de  Sa- 
lomo, |)ero  luego  volvieron  losdos  á  dicha  c,  en 
donde  .lacobo  estndió  griego  y  latín  con  Maggio, 
el  cual  le  presentó  á  Pontano,  que<lesile  luego  le 
tuvo  en  gran  aprecio.  La  tristeza  que  sufría  á  cau- 
sa de  ciertos  amores  le  llevó  al  extremo  de  querer 
suicidarse,  pero  alejó  esta  idea  la  resolución  de 
viajar.  Segiin  unos  estuvo  en  Francia,  y  según 
otros  en  Oriente.  A  su  regreso  snpo  que  había 
muerto  la  mujer  que  tanto  había  amado,  y  des- 
de entonces  se  ]iropuso  inmortalizarla  con  sus 
versos,  listos  le  ilieron  gran  celebridad,  y  lla- 
mado á  la  corte  hizo  varias  comedias  para  diver- 
tir á  los  príncipes.  Al  abandonar  el  rey  Fadriiiue 
á  Ñapóles  en  1501 .  .lacobo  le  acomp.iñó  á  Fran- 
cia despiirs  (le  vender  cuanto  tenía,  y  no  volvió 
ií  Itab.i  liiM  1  íjiir  murió.  Gonzalo  do  Córdoba 
trató  (le  iiiarisi'  al  iiiietacon  objeto  de  que  can- 
tara sus  triunfos,  pero  no  puilo  conseguirlo.  San- 
názaro  escribió:  La  .'¡rendía,  ]ioema  (Venecia, 
1502;  Sondas  y  Caiicioncs  (Ñapóles,  1530,  en 
4.°);  li;cloiia-  VI,  E/cgiariiiit  lihri  III,  Epiíp-nm- 
matum  íib.  III,  De  morU  Ckrisli  ad  vwrtale 
Lamentatio  ct  De  parla  Virginis  lib.  III.  La 
olira  más  perfecta  líe  este  poeta  son  las  Églogas, 
.según  Pablo  Giovio. 

SANNl  (Domingo  Makía):  Biog.  Pintor  y  ar- 
quitecto establecido  en  España.  Se  ignoran  el 
lugar  y  año  de  su  nacimiento,  como  tamliién  la 
fecha  de  su  muerte.  Floreció  en  el  siglo  xviii. 
Confundiólo  Siret  con  el  pintor  toscano  Sanni 
di  Pietro,  que  vivió  en  el  siglo  xv,  y  haciendo 
de  ambos  un  solo  pintor,  atribuye  al  autor  de  los 
cuadros  que  más  abajo  .se  citan  las  tres  obras 
jmrislni  del  Sanni  antiguo  que  existen  en  el 
Museo  de  Berlín,  ejecutadas  al  temple.  De  Do- 
mingo S.anni  no  .se  halla  noticia  detallada  en 
ningún  biógrafo,  pero  consta  ¡lorlos  inventarios 
de  cuadros  hechos  en  Esjiaña  en  ticniíios  de  Car- 
los III  que  fué  pintor  de  cámara  de  este  rey; 
que  desempeñó  por  muclios  años  el  cargo  de  con- 
serje y  aposentador  de  palacio  en  La  Granja, 
por  nombramiento  i!e  la  reina  mailre  Isaliel  de 
Farnesio,  y  que  desimés  del  fallecimiento  de  es- 
ta señora  quiso  su  hijo  que  continuase  en  el  re- 
ferido empleo  de  aposentador  del  Real  Sitio, 
confiriéndole  como  tal  comisiones  de  confianza, 
que  desempeñó  Domingo  con  su  acreditada  hon- 
radez, lín  vida  de  Felipe  V  pusieron  bajo  su 
custodia,  como  aposentador,  pero  sin  exigírsele 
nada  por  el  oficio  de  gretier  (tanta  era  la  icpu- 
tación  de  su  probidad),  las  alhajas  raras  y  cu- 
riosas que  aquel  monarca  había  heredado  de  su 
padre  el  delfín  de  Francia,  y  que  permanecieron 
encajonadas  en  varias  piezas  del  palacio  alto, 
bajo,  y  casa  llamada  de  las  Alhajas,  en  el  Real 
Sitio  de  .San  Ildelbiiso,  hasta  la  muerte  de  San- 
ni, ocurrida  hacia  el  año  de  1776.  En  esta  época 
entregó  las  llaves  de  dichas  piezas  su  viuda,  y 
aquellos  precio.sos  obj'etos  de  arte  fueron  des- 
amparados é  inventariados  por  ininiera  vez.  An- 
tonio Ponz  da  alguna  noticia  do  Sanni  como  ar- 
quitecto, refiriéndonos  que  á  él  encomendó  la 
reina  Isabel  de  Farnesio  la  colocación  en  el  piso 
bajo  del  mismo  palacio  de  La  Gaauja  de  la  se- 
hela  galería  de  eseuHura  anligua,  comprada  á 
la  muerte  de  la  reina  Cristina  de  Suecia.  En 
Madrid  existen,  eu  el  Museo  del  Prado,  dos 
lienzos  de  Sanni:  El  charlalán  y  lícunión  de 
mendigos. 

SAN  NICANDRO  DI  BARÍ:  Geog.  C.  del  dist.  y 
prov.  de  Hari,  Apulla,  Italia;  6  900  habitantes. 
Sit,  al  S.S.O.  de  Kari. 

-  S.\N  Nkwndho  Garganico:  Geog.  C.  del 
dist.  de  San  Severo,  prov.  de  Foggia  ó  Capita- 
nata,  Italia;  8  300  habits.  Sit.  cerca  de  Canato- 
na,  tributario  del  lago  Lesina,  al  N.O.  del  mon- 
te (iargano. 

SAN  NICOLA:  Geog.  Isleta  del  Adriático,  si- 
tuaila  á  200  m.  de  la  costa  de  Istria,  Air'^tria- 
Hungría,  al  O.  do  Parenzo.  Es  de  forma  oblon- 
ga y  tiene  2  kms.  de  circuito.  Sirve  de  abrigo  al 
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puerto  (le  Parenzo.  Hay  un  torreón  redondo  que 
sustentó  primero  un  faro  y  después  un  aparato 
do  señales  telegráficas,  pertenecieuto  al  monas- 
terio de  Benedictinos  que  en  otro  tiempo  hubo 
en  esta  isleta. 

-SanNicoi.A:  Geog.  Lsla  del  Archipiélago 
de  Trcndti,  costa  oriental  de  Italia,  sit.  en  el 
Mar  Adriático,  en  los  42°  7'  lat.  N.  y  39°  11' 
loug.  E.,  entro  las  islas  de  (.'aprara  al  N.E.  y 
do  San  Domino  ó  San  Domenico  al  S.O.,  36  ki- 
lómetros al  S.S.O.  do  Reodi  y  45  al  S.O.  de  Ter- 
moli.  Mide  4  kms.  de  E.  á  O.,  2  en  su  mayor 
anchura  y  unos  6  do  ciicuito.  Pertenece  al  dis- 
trito do  San  Severo,  déla  prov.  de  Fnggia;  tiene 
unos  500  habits.  y  un  antiguo  monasterio  trans- 
formado en  cárcel.  So  dice(|ue  en  esta  isla  vivió 
confinada  Julia,  nieta  de  Augusto  y  mujer  do 
Lé|j¡do.  A  ella  envió  Carlomagno  destorrado  al 
hisliniador  Warnofrido. 

SAN  NICOLAO:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Bas- 
tía, do]].  de  Córcega,  Francia;  5  municiiis.  y 
2500  habits. 

SAN  NICOLÁS:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia 
de  San  Andrés  do  Cearcs,  aynnt.  y  p.  j.  de  Gi- 
jón,  prov.  de  Oviedo;  512  habits.  Ij  Caserío  del 
aynnt.  y  p.  j.  de  Denia,  prov.  de  Alicante;  58 
habits.  II  Lugar  con  ayunt.,  al  que  están  agre- 
gadas las  aldeas  de  Los  Llanos  y  Tasarte,  y 
varios  caseríos,  p.  j.  de  Guía,  isla  de  Gran  Ca- 
naria, prov.  y  dióc.  de  Canarias:  1626  habi- 
tantes. Sit.  en  la  parte  O.  de  la  isla,  cerca  de  la 
costa,  en  un  valle.  Cereales,  hortalizas  y  frutas. 
II  Caserío  del  ayunt.  de  Sauzal,  p.  j.  de  La  La- 
guna, prov.  de  Canarias;  74  habits. 

-San  Nicolás:  Geog.  V.  con  ayunt.,  al  que 
está  agregado  el  caserío  de  Caimito,  p.  j.  doGiü- 
ncs,  prov.  de  la  Habana,  Cuba;  6680  habits.  el 
ayunt.  y  1100  la  v.  Estación  del  f.  c.  de  Villa- 
nueva  á  Unión  de  Reyes.  Azúcar,  arroz  y  ta- 
baco. 

-  San  Nicoi..\s:  Geog.  Pueblo  de  la  prov.  de 
llocos  Norte,  isla  de  Luzón,  Filipinas;  12832 
haViits.  Sit.  cerca  y  al  S.  de  Laoag,  en  terreno 
llano,  bajo  y  pantanoso.  Se  fundó  este  imebloen 
1584.  |l  Pueblo  de  la  prov.  de  Paugasinán,  isla 
de  Luzón,  Filipinas;  12742  habits.  Sit.  en  la 
parte  N.E.  de  la  prov.,  cerca  del  río  Agua  Gran- 
de. Terreno  montuoso.  |1  Pueblo  ile  la  prov.  do 
Cebú,  i-sla  de  Cebú,  Filipinas;  21580  habits.  Si- 
tuado en  la  costa  E. ,  frente  á  la  isla  M.actán  y 
niuy  cerca  de  Cebú.  Se  fundó  en  1574. 

-  San  Nk'OI..\s:  Geog.  Río  de  la  costa  occi- 
dental de  África,  entre  Benguelay  Mossamedcs, 
en  el  territorio  jiortugués  de  Angola.  Naco  en 
la  vertiente  O.  de  la  Sena  Tama  y  se  dirige  casi 
en  línea  recta  hacia  la  costa,  desembocando  en 
el  Ocí'ano  Atlántico  después  de  un  curso  de 
unos  130  kms. 

-San  NlC0l,.is:  Geog.  Isla  del  Archipiélago 
de  Cabo  Verde,  sit.  en  la  parte  E.  del  grupo  de 
Barlovento,  al  E.S. E.  de  Santa  Lucia.  Es  de 
forma  nniy  irregular;  la  parte  oriental  semeja 
una  inedia  luna  y  la  occidental  un  cuadrilátero; 
380  kms.-  y  9000  habits.  Fórmanlo  montañas 
que  teiniinan  en  una  meseta  coronada  por  nna 
roca  que  se  asemeja  á  una  vela.  En  la  ];arte  más 
elevada,  que  es  la  N.O.,  .se  alza  el  monte  Gordo 
con  una  elevación  do  1  342  ni. ;  al  N.  de  éste  se 
encuentra  el  monto  Martínez,  que  so  eleva  1 038 ; 
desde  éste  las  altas  montañas  continúan  hacia 
el  K.,  siendo  notable  entra  ollas  el  Morro  de 
Bessau  ó  Pan  de  Azúear,  con  611  ni.  de  altura, 
cerca  del  centro  de  la  isla.  En  buen  tiempo  .so 
han  avistado  estas  montañas  a  SO  millas.  La 
costa  os  tajada  y  escarpada,  y  tiene  tres  liahías 
principales.  Es  tierra  volcánica,  con  rocas  ári- 
das, de  clima  malsano.  Tiene  por  cap.  á  Ribeira 
Brava;  la  antigua  cap..  Lapa,  está  arruinada. 
Pieguii;a,  en  la  bahía  de  San  Jorge,  es  el  princi- 
pal puerto conieicial  de  la  isla. 

-San  Nicolás:  Geog.  Bahía  del  Estrecho  de 
Magallanes,  la  más  extensa  de  todas  las  que  hay 
al  S.  del  Cabo  de  San  Isidro  y  la  que  proporcio- 
na mejor  fondeadero  entre  éste  y  el  Cabo  Fro- 
ward,  tanto  por  la  facilidad  que  hay  para  entrar 
y  salir  de  ella,  cuanto  por  tener  un  braceaje  mo- 
derado y  un  tenedero  do  extensión  considerable; 
está  también  perfectamente  abrigada  de  los  vien- 
tos entre  el  N.  y  el  S.O.  En  el  centro  de  la  ba- 
hía está  el  islote  llamado  de  Sánchez,  cubierto 
do  árboles  y  con  paso  de  7  brazas  de  agua  entro 
él  y  la  tierra.  Toda  la  costa  está  orillada  por  un 
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banco  quo  reduce  mucho  la  aparento  extensión 
de  la  bahía,  saliendo  á  J  do  milla  do  la  playa 
con  un  veril  acantilado,  el  cual  se  advierte  ge- 
neralmente por  el  escarceo  que  con  viento  regu- 
lar rompe  desde  media  marea.  En  el  londodo  la 
bahía  dcseinlioca  el  río  de  Gennes,  do  91  m.  de 
ancho  y  al  pureccr  muy  tortuoso  hasta  muy  al 
interior  del  valle.  La  boca  estáinterceijtada  por 
un  placer  ó  banco  que  varía  constantemente  de 
posición ;  esto,  y  la  multitud  de  troncos  de  árbo- 
les notantes  do  que  está  sembrado,  dificultan  la 
operación  de  hacer  aguada  en  él  (Derrotero  del 
Estrecho  de  Maya/lnnesJ. 

-  San  Nicolás;  Geog.  Puerto  del  condado  de 
Sagnenay,  prov.  de  Quebec,  Canadá,  sit.  en  la 
orilla  del  estuario  del  San  Lorenzo,  en  litoral 
todavía  poco  habitado,  entre  dos  colinas  do  gra- 
nito. Es  estrecho,  luofundo,  y  bien  resguardado 
de  los  vientos. 

-  San  Nicolás:  Geog.  Bahía  del  Perú,  for- 
mada por  la  inulta  de  su  nombre;  es  abrigada  y 
de  seguro  fondeadero  cerca  de  tierra,  que  tiene 
de  7  á  12  brazas  de  agua.  El  lugar  carece  de 
agua  y  de  todo  recurso,  y  sólo  so  levantan  en  él 
algunas  chozas,  i  Dist.  de  la  prov.  do  Chacha- 
poyas, dep.  do  Amazonas,  Perú;  1  145  habits.  || 
Pueblo  cap.  del  dist.  do  su  nombre,  prov.  de 
Chachapoyas,  dep.  de  Amazonas,  Perú;  995  ha- 
bitantes. 

-San  N1COLÁ.S:  Geog.  Pueblo  y  municip.  del 
dist.  de  Colinas,  dep.  de  Santa  Bárbara,  Hondu- 
ras; 1  500  habí  t.s.  i;  Pueblo  y  municip.  del  dis- 
trito do  Trinidad,  dep.  de  Copan,  Honduras; 
1  050  habits. 

-San  Nicolá.s:  Geog.  Río  de  Méjico,  dist.  de 
Miahnatlán,  ost.  do  Oaxaca;  nace  en  el  pequeño 
cerro  do  Santa  Lucía,  corre  eu  dirección  al  O.  y 
pasa  á  5  kms.  del  pneblo  de  Ozolotepec.  Su  cur- 
so tiene  orientación  general  de  N.  á  S.,  recibo 
varios  afluentes  pequeños,  y  va  á  juntarse  en  el 
llano  del  Molino  con  un  arroyo  qne  nace  en  Yu- 
tincuix,  internándose  luego  on  terrenos  de  .San 
Marcial.  ||  Río  de  Méjico,  en  el  municip.  de. San 
Nicolás  Tolentino.  part.  de  Ciudad  del  Maíz, 
ost.  rio  San  Luis  Potos!.  Corre  de  O.  á  E.,  pasa 
por  la  cab.  del  municip.  y  desagua  en  el  río  de 
Gallinas.  Sus  aguas  son  potables,  y  aun  medici- 
nales por  la  abundancia  de  zarza  que  hay  eu  sus 
orillas.  Ii  Bahía  de  Méjico,  en  el  Gollb  do  Cali- 
fornia, costa  E.  de  la  ]ieiiínsnla  de  este  nombre, 
formada  por  una  curva  dirigida  al  O.  que  em- 
pieza al  N.  de  la  punta  de  Santa  Antoñita,  ex- 
tremo S.  E.  de  la  bahía  de  este  nombre.  Es  baja 
y  muy  extendida  tierra  adentro  en  su  parte  S., 
pero  su  costa  O.  es  amogotada  y  rugosa,  con  al- 
tas mesetas  á  sus  es)ialdas  y  muchas  rocas  en 
las  cercanías  de  sus  playas.  i|  V.  del  est.  de  Ta- 
niiinlipiis,  Méjico  {Y.  Degollado).  ||  Pueble  do 
la  munici)!.  y  dist.  de  Jacala,  est.  de  Hidalgo, 
Méjico;  1  000  habits.  |!  Pueblo  de  la  niniiicip.  y 
dist.  de  Mordía,  est.  de  Michoacán,  Méji(-o,510 
habits. 

San  Nicolás;  Geog.  Part.  de  la  juov.  de 
Buenos  Aires,  Rep.  Argentina,  sit.  al  N.O.  de 
Buenos  Aires,  en  la  ribera  del  Paraná  y  fronte- 
rizo de  la  prov.  de  Santa  Fe;  620  kms.-  y 
25  000  habits.  La  cabeza  del  part.  es  San  Nico- 
lás do  los  Arroyes,  sit.  á  orillas  del  Paraná,  en 
el  f.  c.  de  Buenos  Aires  al  Rosario,  y  en  el  fe- 
rrocarril del  O.,  ramal  al  Pergamino.  Fué  fun- 
dado en  1749  por  José  de  Aguilar,  y  cuenta  ac- 
tualmente unos  15  000  habits.  Es  la  segunda 
0.  do  la  prov.  después  de  la  capital  do  La  Plata. 
Por  ol  f.  c.  del  Rosario  dista  cinco  horas  y  por 
el  del  O.  nueve  de  Buenos  Aires.  Gran  estable- 
cimiento de  carnes  congeladas  y  varios  salade- 
ros. Tollos  los  dios  tocan  en  el  puerto  vapores 
de  la  carrera  del  Rosario.  Las  estaciones  Rojo  y 
Conesa,  del  f.  c.  del  O.  (ramal  al  Pergamino), 
so  hallan  dentro  do  este  partido  (Latzina). 

-  San  Nicolás:  Geog.  Municip.  del  dist.  de 
Guanare,  sección  Portuguesa.  Venezuela,  con 
1  723  habits.,  distribuidos  entre  el  iiueldo  ca- 
becera y  15  caseríos  y  sitios.  El  pueblo  cab.,  el 
Playón  ó  San  Nicolás,  está  sit.  en  un  llano,  á 
16  '/..,  kms.  al  S.  de  la  e.  de  Guanare,  y  consta 
de  132  habits.  11  Municip.  del  dist.  Yaritagua, 
secciém  Yaracuy,  Venezuela,  con  2  335  habitan- 
tes, distribuidos  entre  el  pueblo  cab.  y  12  case- 
ríos y  sitios.  El  pueblo  cab.  consta  de  210  liabits. 

-  San  Nicolás  Citlaltepec:  Geog.  Pueblo 
cab.  de  la  municip.  do  su  nombre,  cantón  de 
Ozuluama,    est.  de  Veracruz,   Méjico;  2  000  liii- 


bitaiites.   Sit.  no  lejus  ile  T.uitiina;  üoii]])ieiide 
la  congie^aoiún  do  las  Niguas. 

-San-  Xicor.As  Cüiiuizko:  Geoí/.  Ranclio  de 
la  niiniici|).  de  Santa  Ana  Maya,  dist.  de  More- 
lia,  est.  de  MichoaCiiu,  M'-jico;  100  habits. 

-San  ííicoi.á»  dk  Aviles:  Gcoij.  Panoquia 
del  ayiint.  y  ]).  j.  de  Aviles,  prov.  de  Oviedo. 
Coiniirende  la  V.  de  Aviles,  cab.  delayiniD.  ;el 
lugai'  de  Casazün,  la  aldea  doLlaraues,  y  un  ca- 
serío; 4  575  liabits. 

San  Nicolás  dk  HañI'gue.s:  Gcoy.  Pairo- 
qnia  del  ayiiuL  de  Gozón,  ]).  j.  de  Aviles,  pro- 
vincia (le  Oviedo.  Comprende  los  lugares  de  El 
Monte  y  El  Pueblo;  las  aldeas  de  Cerín  y  Quin- 
tana, y  dos  caseríos;  548  habits. 

-San  Nicolás  de  Bonmíllüs:  Geug.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Llanera,  p.  j.  y  prov.  do  Ovie- 
do. Comprende  el  lugar  de  Carbajal,  y  las  aldeas 
de  Bonielles,   Panizales  y  Vidriera;  470  habits. 

-San'  Nii:o[,Á.s  i)B  Cines:  Gcog.  Parroquia 
del  ayunt.  do  Oza,  p.  J.  de  Betanzos,  jjrov.  de  la 
Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  Andrés,  Beis, 
Castro,  Cristín,  Quíntela,  Rocha,  Serra,  Tellei- 
ro  y  Vilar  do  Locrendes;  452  habits. 

-San  Nk.-olás  pe  Cuero:  Gcog.  Parroquia 
del  ayunt.  doCaudanio,  p.  j.  de  Piavia,  prov.  de 
Oviedo.  Comprende  el  lugar  de  Cuero,  y  dos  ca- 
seríos; 395  habits. 

-San  NiroLÁs  de  FoloueiiíA:  Geoy.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Otero  de  Rey,  p.  j.  y  provin- 
cia de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Barrio  de 
Abajo  y  Barrio  de  Arriba;  85  habits. 

-San  Nicolás  de  L.vs  Gakzas:  Geog.  Mu- 
nicipalidad del  est.  de  Nuevo  León,  Méjico;  lin- 
da al  N.  con  Escobodo,  al  S.  con  lEonterrey,  al 
E.  con  Apodaca  y  al  O.  con  Jtonteney.  Produc- 
ciones de  eaiia,  maíz  y  fríjol.  Compréndela  villa 
de  su  nombre,  las  congregaciones  Puentes,  'fla- 
chiquera, Teodosio  Gutiérrez  y  Soledad,  y  una 
hacienda.  :  V.  cab.  de  la  municip.  de  su  nom- 
bre, est.  de  Nuevo  León,  Méjico;  2750  habitan- 
tes. Antes  se  llamó  Estancia  de  las  Garzas. 

-  San  Nicolás  del  Castiío:  Gcog.  Ayuda  de 
¡larroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Puebla  deTrives, 
prov.  de  Orense.  Comprende  sólo  el  lugar  de  El 
Castro,  con  138  habits. 

-San  Nicolás  de  los  Montes:  Gcog.  V.  ca- 
becera de  la  municip.  de  sn  nombre,  part.  del 
Maíz,  est.  de  San  Luis  Potosí,  Méjico;  1000  ha- 
bitantes. Sit.  al  pie  de  una  cuesta,  al  E.  de  la 
cap.  del  est. 

-San  Nicolás  de  los  Ranchos:  Gcoc/.  Villa 
cab.  de  la  nuinicip.  de  su  nombre,  dist.  de  Cho- 
lula,  est.  de  ['iiebla,  Méjico,  sit.  al  O.  de  la  ca- 
becera del  dist.  La  municip.  tiene  3700  habits. ,  y 
comprende  la  v.  mencionaba,  los  pueblos  Yan- 
huitlalpáu  y  Holixintla,  y  dos  ranchos. 

-San  Nicolás  del  Pueuto:  Gcog.  V.  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Cazalla  de  la  Sierra,  prov.  y  dió- 
cesis de  Sevilla;  743  habits.  Sit.  cercayalN.de 
Constantina,  en  el  extremo  septentrional  de  la 
prov.,  cerca  del  f.c.  de  Sevilla  á  Cáceres  y  á  la 
izq.  de  la  rivera  de  Huesna.  Terreuo  montuoso; 
cereales,  garbanzos  y  hortalizas;  minas  de  hierro. 

-San  Nicolás  del  Real  Camino:  Gcog. 
V.  del  ayunt.  de  Moratinos,  p.  j.  de  Carrión  de 
los  Condes,  prov.  de  Palencia;  175  habits. 

-San  Nicolás  de  Millán:  Gcoy.  Parroquia 
del  ayiint.  de  Sober,  p.  j.  de  Monforte,  prov.  de 
Lago.  Comprende  las  aldeas  de  Campos  do  Vil,a, 
Casares,  Casas  Grandes  y  Ferreiros;  119  habits. 

-San  Nicolás  de  MosrEiuiiN:  Gcog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Sada,  p.  j.  de  Botan- 
zos,  prov.  de  la  Cornña.  Comprende  las  aldeas 
de  Espérela,  Machado,  Mosteirón,  Outeiro,  Son- 
tovello  y  Vistalegre;  228  habits. 

-San  Nicolás  de  Neda:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  do  Neda,  p.  j.  del  Ferrol,  prov.  de  la 
Coruña.  Comprende  sólo  lu  v.  de  Neda,  con  62 1 
habits. 

-San  Nicolás  de  Novas:  Gcog.  Ayudado 
parroquia  del  ayunt.  de  Moreiras,  ]i.  j.  de  Ginzo 
de  Limia,  jirov.  do  Orense.  Comprendo  los  Inga- 
res  de  Monteiro,  Novas  y  QueiruganesóQueiru- 
gás;  234  habits. 

-  San  Nicolás  de  Prado:  Geog.  Parroi|uia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Pnenteareas,  prov.  do  Pon- 
tcvedr.i.  Comprende  los  lugares  de  Pazo  y  Souto 
de  Abajo;  la  aliloa  Pardantela,  y  varios  caseríos; 
206  habits. 
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-San  Nii  olas  he  Tklleuo:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Ribera  de  Arriba,  p.  j.  y  prov.  de 
Oviedo.  Compioudc  sólo  el  lugar  de  Tellego,  con 
526  habits. 

-San  Nicolás  de  Uüiuón:  Gcog.  Parroquia 
del  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Oviedo.  Coni|ireiide 
el  lugar  de  Uilrión  de  Arriba,  con  varios  caseríos; 
336  habits. 

-  San  Nicolás  de  Veniojo:  Gcog.  Ayuda  de 
parrocpiia  del  ayunt.  de  Forcaiey,  p.  j.  de  La  Es- 
trada, prov.  de  Pontevedra.  Comprende  los  lu- 
gares de  \'entojo  y  Vüaponea,  y  las  aldeas  Fon- 
tenia,  Ramos  y  Sontclo  del  Medio;  333  habits. 

-San  Nicolás  de  Villouia:  Gcog.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  deLabiana,  prov.  deOvic- 
lio.  Comprende  el  lugar  de  Villoría,  y  las  aldeas 
de  Fechaladrona,  Mcrujal,  Fumarada,  Quinta- 
nas y  Los  Tornos;  1  477  habits. 

-San  Nicolás  Hidaloo:  Gcog.  Municip. del 
est.  de  Nuevo  León,  Méjico;  1950  habits.  Linda 
al  N.  y  O.  con  Mina,  al  S.  con  García,  y  al  O.  y 
N.O.  con  Salinas  Victoria.  En  su  territorio  es- 
tán la  Meseta  de  las  Muías  y  el  Cai'ión  de  Sali- 
nas, y  comprende  la  v.  de  su  nombre,  una  ha- 
cienda y  uu  rancho. 

-  San  Nicolás  Tekhen.vte:  Geog.  V.  Teki'.e- 

NATE  (Méjico). 

-San  Nicolás  Tolentino:  Geog.  Municijiio 
del  part.  de  Cerritos,  est.  de  San  Luis  Potosí, 
Méjico;  12900  habits.  Linda  al  N.  y  O.  con  el 
nuinicip.  de  Armadillo  y  de  San  Luis;  al  E.  con 
la  Carbonera,  y  al  S.  con  Ciudad  Fernández  y 
Ríoverde.  Le  atraviesan  las  sierras  de  Cliagoya, 
Trejo,  Carrizal  y  Pinto;  tiene  250  kms.-,  de  su- 
perficie, y  comprende  la  v.  de  su  nombre,  su  ca- 
becera, las  congregaciones  Bagre,  Laguna  de 
Santo  Domingo,  Santiago  de  los  Morenos  y  Ja- 
güey, cuatro  haciendas  y  45  ranchos.  :;  V.  cabe- 
cera del  nuinicip.  de  su  nombre,  part.  de  Cerri- 
tos, est.  de  San  Luis  Potosí,  Méjico;  2500  habi- 
tantes. Sit.  en  una  cañada,  al  É.  de  la  cap.  del 
est.  Cultivos;  tejidos  de  lana,  curtido  de  pieles  y 
lab.  de  calzado. 

-  San  Nicolás  Totolapa:  Geog.  Pueblo  de  la 
municip.  de  San  Ángel,  pi-electura  del  Tlalpán, 
dist.  Federa!,  Méjico;  760  habits.  Sit.  12  kiló- 
metros al  S.O.  de  la  cab.  municipal. 

-San  Nicolás  (Andkés  de):  Biog.  Escritor 
español.  N.  en  Tunja  (l.'olombia),  según  Nicolás 
Antonio;  en  Santa  Fe  de  Bogotá,  al  decir  de  la 
partida  de  su  nuierte.  M.  en  Madrid  en  1666. 
Vistió  el  hábito  de  San  Agustín,  «y  fué,  escribe 
el  americano  Cortés,  uno  de  los  fundadores  de  la 
Recoleta  de  esta  Orden,  en  el  lindo  valle  conoci- 
do con  el  nomine  del  Desierto,  donde  subsisto 
aún  el  convento  de  la  Candelaria.  Pasó  á  Europa 
¡lor  asuntos  de  su  Orden,  y  residió  en  Roma  y 
Madrid,  habiendo  .sido  cronista  de  su  Orden  y 
rector  del  Colegio  de  Alcalá  de  Henares.»  Tam- 
bién ejerció,  sin  duda  antes  de  su  venida  á  Eu- 
ropa, el  cargo  de  provincial  de  los  Agustinos  en 
Nueva  Granada.  Dejó  inipi'esas  algunas  obras  de 
mucho  mérito.  En  latín  escribió;  /'aserculi  solí- 
tarii planctum,  sivc  Pcccatorisad  Dominuiu  con- 
vcrsio  (Roma,  1654,  en  8.°);  ProiviUus  mcssis 
Doniiniav  raírum  Escdkeatorum  B.  .4uguslini 
t'ongivgaliotiis  líispania\  libro  dedicado  al  Paim 
Alejandro  VII  (Roma,  1656,  en  4.").  Y  en  caste- 
llano: Historia  general  de  los  Jicligiosos  Descal- 
zos del  Orden  de  Ermitaiios  de  San  Agu-^tiii  (Ma- 
drid, 1664,  en  fol.);  Designios  del  índice  ¡mis 
dichoso  sobre  la  Jtcglu  de  San  Agnslin  (Konia. 
1656,  en  8.°);  Tesoro  de  Palcrmo,  g  sn  Monte  Pe- 
regrino: Vida  de  Santa  Jiosolca  (Madrid,  1655, 
cu  16.°);  Ifisloria  de  .Vuestra  Señora  de  Copaca- 
mna  (í  1.,  1665). 

SAN  NORBERTO  DE  SAN  SIMÓN:  Gcoy.  Parro- 
quia del  ayunt,  y  p.  j.  do  Vigo,  prov.  do  Ponte- 
vedra. Comprende  el  lazareto  de  la  Isla  do  Sau 
Simón;  39  habits. 

SANNTHAL  (Am'ES  i>e):  Geog.  Parte  S.  E.  de 
los  .VIpos  Cárnicos;  se  extiendo  por  la  frontera 
conuin  lie  la  Estiria,  Carintia  y  Carniola,  cutre 
el  rio  Save  jtsu  atl.  el  San  ó  Sann.  de  la  cuenca 
del  Danubio.  La  separa  de  los  montes  Karavan- 
kas  el  desüladoro  Siebenlmrger.  LosSaniithal 
alcanzan  en  su  pico  Giiutove  ó  Uiuka  2559  me- 
tros do  alt.  y  comprenden  el  pintoiv-sco  valle  del 
Sann,  i'ío  que  forma  una  cascada  do  120  in.  de 
alt. 

SANNURES  ó  SENURES:  Geog.  ('.  cap.  do  dis- 
trito, prov.  de  Fayuní,  Egipto  Molió;  10000 h«- 


bitantes.  Sit.  al  X.  ile  Mediiiet  eI-K«yuHi.  <  ou.- 
tniída  en  mexeta  elerada  («ra  evitar  U>  inuii- 
dacionen,  ofrece  el  asiiecto  de  nna  fortaleu. 

SANO,  NA  del  lat.  tániuj:  tiij.  Xo  enfeiuio. 
que  goza  de  perlecU  salud. 

El  dulce  murniiirar  «lente  mido. 
El  mover  de  lo»  artxile»  .il  viento, 
Kl  iiuave  olor  del  yirtáo  lloreciilo, 
Podrían  tornar  <ie  enfemio  y  de*conleuln. 
Cualquier  paitor  del  niaudo,  alerre  y  »ji."to. 

'i  MI'  ll..!»». 

Sesrúii  vive  de  - 
Má»  lace  en  él  t¡  - ,. 

--  -:   Lijta. 
-Sano:  .Seguro,  sin  riesgo. 

...  uo  sé  cuál  escoja  por  iDÚ8*Nu:eoel<>Mr 
inniiiKesto  peligro:  en  la  cobaróia  dciiO'>U)la 
pérdida. 

Oi  r,l,:stin,i. 

V  en  verme  tan  iiiipiiguado. 
Va  como  nieiiio  veiiciilo, 
Tome  por  S.VXO  partido 
Quedar  preso  y  saqueada. 

Fll.  LUIS  UE  Es«.uB;lH. 

-  Saxo:  Saludable. 

Cogeremos  ya  el  centeno. 
Ya  la  boroa,  ya  el  millo. 
Buen  pan  éste,  aunque  amarillo. 
Sano  el  otro,  annqiie  morrno. 

Tirso  dk  Molina. 

-  Aqui  los  aire- 
Son  más  sanos;  las  costumbres 
Más  sencillas;  etc. 

Bretón  de  los  Hekreiios. 

-  Sanó:  fig.  Sin  daño  ó  corru|pcióu,  tratán- 
dose de  vegetales  ó  de  cosas  [lertenecieutcs  á 
ellos. 

Árbol,  melocotón  SANO;  mailera  sana. 
Dieciotuirio  de  la  Academia. 

-  Sano:  tig.  Libre  de  error  ú  vicio,  recto,  .sa- 
ludable. 

Ni  dará  consejo  sano 
El  que  su  interés  procura. 

Alonso  dk  Barkos. 

Seria 
lie  juicio  poco  SANO, 
Teniendo  el  bien  en  la  mano, 
Soltarlo,  señora  mía. 

RflZ   DE  AlAKci.S. 

-  Sano:  fig.  Sincero,  de  buena  intención. 

No  sou  los  hombres  de  ahora 
De  tan  SANAS  inteiicioues,  etc. 

TiRSü  DE  Molina. 

-Sano:  fig.  y  ;ani.  Entero,  no  roto  i>  estro- 
peado. 

Las  parte.-,  que  freciient.ui 
Cristales  mil,  que  cnau, 
O  SANOS  los  enrian. 
O  rotos  los  aument:in. 

Manuel  pk  Viii.ei.\>. 


No  queda  un  plato  san-». 

Diccionario  de  la  AcuJemin, 

-CoKTAi:  l'oii  1,0  s.\so:  fr.  fig.  y  fani.  Em- 
plear el  procedimiento  más  expeditivo  sin  con- 
sideración alguna  |>ai'a  remediar  males  ó  con- 
Hictos  ó  zanjar  inconvenientes  ó  dificultades. 

-  El  sano  ai.  doliente,  so  kkgi.a  i  n  jirrE: 
rcf.  iwira  declarar  que  el  que  está  libre  de  nii 
vicio,  contiene  y  refrena,  o  con  su  autoridad,  ó 
con  sus  jwlabras,  ó  con  su  ejemplo,  al  que  lo 
tiene. 

-  Sano  v  sai.vo:  loe.  Sin  lesión.  enferniiHlad 
ni  |)cligro. 

El  ^nto  Cristo...  hiio  en  efecto  el  milagro 
de  traer  SANA  ¡f  satm  »  mis  manos  la  de  us- 
ted de  18  del  que  acaba.  i>or  entre  crucercis  y 
corsarios. 

.IoVKI.I_\Nl>S. 

...  tuve  intrigas  .amorosas  masó  lueutvs com- 
plicadas, casos  de  honor  más  ó  menos  proble- 
máticos, y  de  todos  s;ili  SANO .»  salni. 

Mesoneko  Romanivs. 

SANO:  Gtitg.  C.  del  ken  de  Totsigui,  provin- 
cia de  Simodsiiquc.  isla  de  Houd  >.  .laivii    "  ~ " 
habits.  Sit.  a  23  m.  de  alt.    C.  del  fu  d,  '  - 
prov.  de  Msuuii.  isla  de  Hondo.  .Iai>-  :: 
habits. 
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SANOK:  Gcori.  C.  ta|i.  (lo  círculo  y  dist.,  Ga- 
lizia.  Anstrlallmigiía;  5  200  lialiits.  Sit.  en  una 
alt.,  cu  la  orilla  izq.  del  San,  con  estación  en  el 
f.  c.  de  Griliow  ¡i  Z;i<,'oiz.  Convento  de  Minoris- 
tas fundado  en  1377,  y  ruinas  de  un  castillo 
(pie  sirvió  (le  residencia  á  la  reina  liona,  esposa 
(le  Segismundo  I. 

SAN  ONOFRE:  (Icori.  Dist.  en  la  prov.  de 
Cartaneiia,  dep.  de  líolívar,  Colombia;  7  900 
liabit.s.  Sit.  sobre  un  llano  Itirtil  y  hermoso  que 
produce  mucho  arroz.  Kuii  fundado  por  el  capi- 
tán D.  Antonio  de  Latorre  en  1774,  con  descen- 
dientes de  libertos  dispersos,  vagos  y  otras  gen- 
tes. 

SAN  ÓRENTE  DE  ENTINES:  Geoy.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Outes,  p.  j.  de  JIuros,  prov.  déla 
Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  Haleijú,  Hau- 
zas,  Buiste,  Cabananioura,  Casáis,  Costina,  Co- 
tro.  Cruceros.  Dis,  Esfarrapa,  Galteiros,  Gcnde, 
LabacoUa,  Molinos,  Mosteiro,  Oroña,  Ouse.sen- 
de,  Piñeiro  de  San  Órente.  Poza,  IJuintcnla,  Ri- 
ba, Sacido,  Sarnón,  Seara,  Valado  y  \ilar  de 
Bauzas;  1169  habits. 

SAN  PABLO:  Gcoij.  Lugar  con  ayunt,  parti- 
do judicial  de  Navahermosa,  prov.  y  dióc.  de 
Toledo;  1570  habits.  Sit.  en  los  montes  de  To- 
ledo, cerca  del  puerto  del  Milagro  y  de  las  fuen- 
tes (leí  río  Toreón.  Terreno  montuoso;  centeno, 
cebada,  trigo  y  legumbres;  cría  de  ganados.  |¡ 
Caserío  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Albocacer,  prov.  de 
Castellón  de  la  Plana;  63  habits. 

-San  Pabi.O:  Gco(J.  líahía  de  la  costa  O.  de 
la  isla  Paragua,  Filipinas.  Al  E.  del  Cabo  Sang- 
buén  hay  un  valle  poblado  de  arbolado,  }'  des- 
pués aparece  el  monte  Blomfield  de  más  de  60S 
ni.  de  alt.  sobre  el  nivel  del  mar;  en  su  cumbre 
se  elevan  algunas  tetas,  y  por  el  lado  caen  algu- 
nos barrancos,  linalizaudo  en  una  costa  pelada 
y  tajada  á  Jiique,  al  K.  de  la  cual  está  la  bahía 
de  San  Pablo.  Dominan  esta  bahía  por  el  S.  va- 
rias colinas  qne  acaban  en  figura  de  C(ipula,  y 
algunas  barrancas  verticales  de  piedra  caliza; 
entre  las  primeras  sobresale  el  monte  de  San  Pa- 
blo que  da  nombre  á  la  bahía;  su  alt.  solire  el 
nivel  del  mar  es  de  1  024  ni. ;  sigue  al  E.  una 
sierra  que  los  iirimitivos  navegantes  llamaron 
de  los  Cuatro  Picos,  qne  acaba  por  el  S.  con  el 
más  alto  conocido  por  la  Aguja  de  Cleopatra,  de 
15S0  m.  de  alt.  sobre  el  mar.  El  segundo  pico, 
empezando  por  el  N. ,  se  distingue  por  una  pe- 
queña hendedura  inmediata  ala  cumbre,  y  su 
elevación  es  de  14.3S  m. ;  la  terminación  de  la 
sierra  por  el  N.  es  un  corte  muy  veitical,  y  casi 
debajo,  entre  él  y  la  costa,  .se  levanta  una  colina 
cuya  cumbre  es  muy  redonda.  La  punta  Promon- 
torio es  la  extremidad  N.  de  la  bahía:  es  un  pro- 
montorio largo  con  arbolado  que  finaliza  en  un 
tajo  ó  caída  de  106  m.  de  alt. ;  un  poco  al  S.  de 
este  morro  avanza  otro  más  pequeño,  qne  por  el 
lado  del  N.  le  aconijiaña  un  islote  de  piedra  des- 
tacado. La  costa  de  la  bahía  de  San  Pablo  es 
bastante  acantilada,  pues  se  sondan  12,7  m.  en 
los  parajes  cercanos  á  las  puntas,  y  en  el  centro 
de  ella  de  21,8  á  29,1  m.  de  fondo  arena  lina  y 
concluiela  (Derrotero  del  Archiji.  Fifipino).  I¡ 
Pueblo  de  la  prov.  de  La  Laguna,  isla  de  Luzón, 
Eilipinas;  19  450  habits.  Sit.  al  S.  de  Calanang 
y  al  O.  del  monte  San  Cristóbal. 

—  San  Paulo:  Geog,  Dist.  del  municip.  de 
Barbacoas,  dep.  del  Cauca,  Colombia;  1  759  ha- 
bitantes. Sit.  cerca  del  río  de  su  nombre  y  sobre 
una  meseta,  á  1 176  m.  sobre  el  nivel  del  mar. 
Dist.  del  municip.  de  faldas,  dep.  del  Cauca, 
Colombia;  2  476  habits.  Sit.  á  1689  m.  sobre  el 
nivel  del  mar.  I  Dist.  de  la  prov  de  San  Juan, 
dep.  del  Cauca,  Colombia;  3  700  habitantes. 
Es  el  lugar  más  abundante  en  culebras  que  se 
conoce  en  el  Cauca,  y  está  situado  entre  el  río 
Atrato,  que  se  dirige  al  N. ,  y  San  Juan  al  S.  En 
este  paraje  hubo  un  canal  llamado  de  Rapadura, 
í|ue  hoy  está  obstruido  en  parte,  pero  que  da 
acceso  á  embarcaciones  pequeñas.  Por  dicha  vía 
puede  salirse  de  un  mar  al  otro  navegando  am- 
bos ríos,  y  al  efecto  dicen  que  un  inglés,  perse- 
guido por  los  españoles  en  tiempo  de  la  guerra 
de  la  Independencia,  pasó  por  allí  del  uno  al 
otro  Océano,  ¡t  Isla  deiiendiente  de  la  aldea  de 
San  Miguel,  en  la  comarca  de  Balboa,  dep  de 
Panamá,  Colombia,  sit  en  el  Océano  Pacífico, 
en  el  Archip.  de  las  Perlas  y  cerca  de  la  costa.  || 
Islote  del  Mar  P.acífico  perteneciente  al  dep.  del 
Cauca,  ('olombia,  sit.  cerca  de  la  costa.  |1  Pueblo 
cab.  del  dist.  de  su  nombre,  en  la  prov.  de  Chi- 
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riipií,  dep.  do  Panamá,  Colombia;  1  660  liabi- 
tantos.  Sit.  en  una  sabana,  no  lejos  de  Daviil,  y 
entre  los  ríos  do  Chiiiguaga  y  Platanal  y  á  40 
m.  sobro  el  nivel  mar.  Se  crían  cerdos  y  caba- 
llos, í  Río  de  Colombia  del  dep.  del  Cauca.  Es 
uno  de  los  princi|iale3  afls.  del  Patía,  en  el  cual 
desagua  por  la  orilla  dra. ;  proceile  de  la  cordi- 
llera occidental  de  los  Andes  colombianos  y  co- 
rre |)0r  el  municip.  de  Popayán.  '  Río  de  la  pro- 
vincia de  Veraguas,  en  el  dep.  de  Panamá,  Co- 
lombia. Nace  en  la  cordillera  desierta  que  atra- 
viesa el  istmo  en  los  cerros  de  l'ecadomortal ; 
corre  de  N.  á  S.,  recibe  algunos  tributarios  por 
ambas  márgenes  y  pasa  últimamente  por  el  pue- 
blo de  Soná.  Desagua  en  el  Golfo  de  Montijo, 
Océano  Pacífico,  y  es  navegable  en  un  trayecto 
de  30  kms.  por  endiarcaciones  medianas. 

-  San  Paulo:  Gcog.  Río  de  Méjico,  dist.  de 
Miahuatlán,  est.  de  Oaxaca,  Méjico;  nace  en  el 
punto  llamado  Llogarob,  del  lugar  de  Piedra  del 
Rayo,  municip.  de  Santa  Lucía  Miahuatlán; co- 
rre de  N.  á  S.,  pasa  á  20  kms.  del  pueblo  y  va 
á  unirse  al  río  (pie  pasa  por  el  término  de  Loxi- 
cha.  II  Bahía  de  Méjico,  en  el  litoral  de  la  Baja 
California,  Mar  Pacífico.  Sit.  entro  la  punta 
San  Pablo  al  N.O.  y  la  San  Roque  al  S.E.,  y 
formada  jior  una  endentación  de  la  costa;  está 
limpia  de  escollos  y  olrece  un  fondeadero  á  '/j 
de  milla  de  la  playa,  de  10  á  15  brazas  de  pro- 
fundidad, y  una  jilaya  arenosa  en  su  seno  de  ^/j 
de  milla  de  long.,  con  escarpes  muy  empinados 
á  uno  y  otro  lado.  Mide  la  bahía  de  punía  á 
punta  5  millas  de  ancho  y  su  seno  2  de  long.  II 
V.  cab.  de  la  municip.  de  su  nombre,  dist.  de 
Acatlán,  est.  de  Puebla,  Méjico;  sit.  9  kms.  al 
S.  de  la  cab.  La  municip.  comprende  la  v.  men- 
cionada y  16  ranchos.  ,  Pueblo  de  la  municipa- 
lidad de  Coyoacan,  prefectura  de  Tlalpán,  dis- 
trito Federal,  Méjico;  930  habits.  Sit.  4  i  kiló- 
metros al  S.  E.  de  Tlalpán.  i;  Pueblo  de  la  muni- 
cipalidad de  Tultitlán,  dist.  de  Cuautitlán,  Mé- 
jico; 600  habits.  ,  Pueblo  de  la  municip.  de  San 
Felipe  del  Progreso,  dist.  de  Ixtlahuaca,  Méji- 
co; 510  habits.  ¡  Pueblo  de  la  municip.  de  Zum- 
pahuacán,  dist.  de  Tenancingo,  Méjico;  770  ha- 
bitantes. ,,  Pueblo  de  la  municip.  y  dist.  de  To- 
luca,  Méjico;  1200  habits.  il  Pueblo  de  la  muni- 
cipalidad de  San  José  Malatepec,  dist,  de  Valle 
de  Bravo,  Méjico;  820  habits. 

-  San  Pablo:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  y  de- 
partamento de  Cajamarca,  Peni;  8  900  habits.  11 
V.  cap.  del  dist.  <Íe  su  nombre,  prov.  y  dep.  de 
Cajamarca,  Perú ;  2  700  habits.  II  Pueblo  del  dis- 
trito de  Cacha,  prov.  de  Canchis,  dep.  de  Cuz- 
co,  Perú;  1080  habits. 

-  San  Pablo:  Gcog.  Pueblo  cap.  de  la  pro- 
vincia de  Sur-Líper,  dep.  de  Potosí,  Bolivia; 
300  habits. 

-San  Pablo:  'rVoi/.  Bahía  del  est.  de  Califor- 
nia, Estados  Unidos,  extremo  N.  de  la  de  San 
Francisco  y  prolongada  al  E.  por  la  bahía  de 
Suisun,  en  la  que  desemboca  el  río  Sacramento. 
Comunica  con  la  de  San  Francisco  por  un  estre- 
cho de  2  400  m.  entre  la  punta  de  San  Pablo  al 
S.  E.  y  la  San  Pedro  al  N.  O.,  y  con  la  bahía  Sui 
sun  iior  el  Estrecho  de  Carquiuez  entre  Benicia 
al  N.  y  Martínez  al  S.  Es  de  forma  casi  circu- 
lar, do  unos  20  kms.  de  diámetro,  limitada  al  O. 
por  el  condado  de  Marín,  al  N.  por  el  de  Sono- 
ma  y  al  E.  por  el  de  Solano. 

-San  P.\blo:  Gcog.  Isla  de  la  Nueva  Esco- 
cia, Canadá,  sit.  en  la  entrada  del  Golfo  de  San 
Lorenzo,  al  N.  E.  del  Cabo  Norte  y  S.O.  de  los 
promontorios  Ray  y  Basque.  Larga  de  4  á  5  ki- 
lómetros por  1  500  m.  de  ancho,  está  formada 
por  dos  islotes  que  separa  un  canal  muy  estre- 
cho. 

-San  Pablo:  Geog.  Río  del  estado  Znlia, 
Venezuela;  es  un  derrame  del  Torondoy,  que 
nace  en  la  serranía  de  Mérida;  desagua  en  el 
lago  de  Maracaibo,  en  la  punta  de  su  nombre, 
cercado  Bobures.  I  Río  de  la  sección  Guzmán, 
Venezuela;  nace  en  la  serranía  do  Mérida,  y  uni- 
do al  Chama  desagua  en  el  lago  de  Maracaibo. 
II  Municip.  del  dist.  Cajigal  (ante*Onoto),  sec- 
ción Barcelona,  Venezuela,  con  1091  habitan- 
tes, distribuidos  entre  la  población  cab.  y  12 
caseríos  y  sitios.  Esto  municiii.  posee  muy  bue- 
nos pastos  liara  la  cría  y  para  la  agricultura;  en 
él  se  cosecha  tabaco  y  caña  de  azúcar.  El  pueblo 
de  San  Pablo  está  sit.  en  una  mesa,  cerca  de  una 
quebrada,  á  7  kms.  al  O.  J  N.  de  San  Lorenzo; 
fue  fundado  en  el  año  de  1678  por  los  PP.  misio- 
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nero.s,  y  consta  de  216   lialiits.    II  Municip.  ib  1 
dist.   Sucre,    sección    Varacuy,    Venezuela,  c  >  n 
2105  habits.,  distribuidos   entre  el  juieblo  cal  • 
cera  y  24  caseríos  y  sitios.  El  pueblo  cab.  cíjii.'-i  i 
de  466  habits. 

-  San  Pablo:  Geog.  Cabo  en  la  costa  de  la 
Guinea  septentrional,  costa  O.  de  África,  situa- 
do cerca  y  al  E.  de  la  desembocadura  del  río 
Volta.  Aquí  la  curvatura  del  litoral  es  tan  in- 
sensib'e  y  uniforme  que  apenas  ]iiiodc  determi- 
narse exactamente  el  jmnto  áquecorresp.  nda  el 
Cabo  San  Pablo,  por  lo  que,  siguiendo  la  o]ii- 
nión  del  capitán  de  la  marina  real  inglesa,  A.  Vi- 
dal, han  conveniílo  los  hidrógrafos  en  denomi- 
nar así  la  tierra  inmediata  á  la  aldea  de  Wyee, 
ó  más  bien  al  bosque  de  este  nombre,  que  es  vi- 
sible en  todas  direcciones,  y  al  mismo  tiempo 
donde  la  costa  parece  destacarse  más  al  E.  Des- 
de Atoku  á  Quita,  es  decir,  en  todo  el  Irontón 
del  Cabo  San  Pablo,  la  costa  no  es  otra  cosa  que 
una  estrecha  faja  de  arena  que  sejiara  del  mar  el 
gran  lago  oriental  del  Volta,  tendido  hasta  una 
gran  distancia  al  E.  I  Río  de  la  Rep.  de  Liberia, 
África.  Se  sujione  que  nace  al  N.O.  de  la  c.  de 
Moiisardu,  esto  es,  en  el  país  de  los  niandingos. 
Sn  curso  debe  ser  de  unos  300  kms.,  y  desembo- 
ca en  el  Océano  Atlántico  al  N.  de  Monrovia. 

-San  Pablo:  Gcog.  C.  de  la  isla  de  la  Re- 
unión, Océano  Indico,  sit.  al  S.O.  de  Saint- De- 
nís  en  la  costa  occidental.  Es  cab  de  un  muni- 
cijiio  de  26  000  habits.,  y  está  unida  á  San  Dio- 
nisio por  un  f.  c. 

-San  Pablo:  Geog.  Isla  del  Océano  Indico, 
sit.  al  S.  de  la  isla  de  Nueva  Amsterdam,  en  los 
38-  43'  lat.  S.  y  los  81°  12'  long.  E.  Madrid.  La 
superficie  de  ambas  islas  es  de  73  kms-.  La  de 
San  Pablo  tiene  5  kms.  de  largo  de  S.O.  á  N.E. 
por  3  de  anchura  máxima,  y  en  realidad  no  es 
más  ipie  un  gran  cráter  cuyo  reborde  N.E.  se  lia 
hundido  dejando  entrar  el  mar,  lormándose  un 
lago  de  redondez  casi  perfecta  en  torno  del  cual 
se  alzan  rocas  escarpadas  y  taludes  de  230  á  272 
m.  de  altura.  Do  San  Pablo  y  Nueva  Amster- 
dam, así  como  de  las  islas  Kerguelen,  sit.  más  al 
S.,  ha  tomado  posesión  Francia  recientemente. 
Aquellas  dos  son  tierras  volcánicas,  con  todos 
los  caracteres  propios  de  los  volcanes  marítimos 
que  piir  una  larga  serie  de  erupciones  han  surgi- 
(Jo  del  fondo  de  los  mares,  y  aunque  sólo  los  se- 
para una  distancia  de  75  kms.,  ofrecen  gran  di- 
ver.-idad  en  su  forma,  aspecto  y  composición. 
Amsterdam  aparece  como  un  bloque  macizo  des- 
provisto de  aristas  salientes}'  se  eleva  hasta  más 
de  900  ni.  de  alt.;  San  Palilo  se  alza  en  suave 
pendiente  desde  una  línea  de  cantiles  muy  re- 
cortados y  sinuosos  hasta  una  arista  culminante 
de  200  m.  de  alt.  media,  arista  que  es  la  cresta 
del  vasto  cráter,  en  el  qne  hoy  entra  el  mar.  La 
diferencia  se  debe  á  qne  la  historia  de  ambas  is- 
las no  es  la  misma:  San  Pablo  tomó  su  forma 
aplanada  á  consecuencia  de  la  lenta  y  progresi- 
va superposición  de  las  lavas  vertidas  por  un  in- 
menso cráter  central  hoy  convertido  en  bahía, 
pero  (pie  en  su  período  (le  actividad  estaba  sin 
duda  ocupado  por  lagos  de  fuego  como  los  del 
Kilaueacn  las  Haiíaií;  Amsterdam,  con  sus  gran- 
des |iendientes  erizadas  de  conos  de  escorias  y 
su  cúspide  truncada  por  cráteres  explosivos,  se 
presenta  como  un  centro  eruptivo  más  complejo 
en  el  cual  los  fenómenos  de  proyección  han  te- 
nido mayor  importancia.  Constituyen,  pnes,  dos 
focos  volcánicos  distintos  y  que  han  surgido  del 
mar  en  diferentes  fechas,  pero  recientes,  pues 
atestiguan  esto  líltimo  lo  poco  desgastado  desús 
perfiles  y  otros  indicios  que  se  observan.  De  las 
dos  islas,  San  Pablo,  sin  duda  la  de  más  recien- 
te aparición,  es  la  única  que  presenta  aún  seña- 
les de  actividad,  bajo  la  atenuada  forma  de  fuen- 
tes termales  y  desprendimientos  de  ácido  carbó- 
nico; también  revola  mejor  que  la  otra,  al  pri- 
mor goljie  de  vista,  su  naturalHza  esencialmente 
volcánica.  Todos  los  mapas,  aun  los  más  anti- 
guos é  imperfectos,  como  el  de  Van  Vlaming, 
indican  claramente  su  naturaleza  y  modo  de  lor- 
marse.  Constituye  el  modelo  más  perfecto  de  es- 
tos volcanes  insulares,  cuyo  cráter  socavado  se 
halla  invadido  por  el  mar.  L^n  lago  interior,  cu- 
ya calma  contrasta  con  la  agitación  continua  de 
las  olas  al  exterior,  ocupa  hoy  el  lugar  de  las  la- 
vas incandescentes  que  en  otro  tieinjio  llenaban 
el  cráter,  ofreciendo  en  el  fondo  del  Océano  In- 
dico la  isla  .San  Pablo  una  reproducción  de  las 
calderas  de  fuego  de  las  islas  Hauaii.  Hoy  es  una 
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isla  triangular,  de  dilereiito  aspecto  según  se  la 
aburila  [lur  elS.O.  ó  por  el  N.15. 

Por  la  primera  dirección  ajiarece  como  una 
tierra  baja  muy  extendida  en  lorma  de  tronco 
«le  cono,  apoyada  en  una  línea  continua  de  acan- 
tilados nciíros.  Por  el  opuesto  lado  todo  cambia, 
\  1  I  VI  I  I  I  i. :i  lea  dos  grandes  taludes  verticales 
{iM  lili  .iiiMi  hasta  el  punto  culminante  de  la 
l^I  I,  [ih  1  lipIü  entre  ambos  una  abertura  al  tra- 
vos ilu  la  cual  no  tarda  en  verse  vasta  cuenca 
circular  rodeada  de  un  abrupto  niurallón.  Es  el 
antiguo  cráter  del  volcán  al  cual  lia  llegado  el 
mar  por  ancha  brecha  que  se  abrió  en  su  pare- 
dón del  N.  E.  Sobrecoge  el  ánimo  del  visitante 
la  vista  de  dicho  paso,  pero  atrae  lo  curioso  del 

( -^l láculo,  y  todos  los  viajeros  penetran  en  la 

riii  n  :i.  interior,  resultando  así  que  esta  parte  es 
1.1  mas  conocida  y  también  la  única  de  lácil  ac- 
ceso. Los  buques  pueden  encontrar  enfrente  de 
esta  entrada,  donde  hay  una  gran  roca  ipie  por 
su  forma  piramidal  se  llama  Pan  de  Azúcaí-,  un 
buen  fondeadero  alirigado  contra  los  vientos  del 
O.,  que  dominan  en  este  punto  y  soplan  tem[ies- 
luosos  la  mayoría  del  año.  Ha  tiempo  que  en 
San  Pablo  han  cesado  las  manifestaciones  l'ran- 
camente  eruptivas;  pero,  como  se  ha  indicado, 
aún  conserva  fuentes  termales  y  hay  desprendi- 
miento de  gases,  última  fase  de  todos  los  volca- 
nes antes  de  extinguirse  por  completo.  Las  luen- 
tes  termales,  muy  abundantes  en  todo  el  semi- 
i'írculo  N.  del  cráter,  son  alcalinas,  ferruginosas 
y  muy  gaseo.sas,  pero  muy  varialdes  en  cuanto  á 
su  temperatura  y  composición.  Las  que  surgen 
de  las  pequeñas  playas  arenosas  del  fondo  del 
cráter  alcanzan  una  temperatura  de  cerca  de 
100",  mientras  que  otras  a|>enas  rebasan  los  30. 
Una  de  las  más  interesantes,  en  una  isla  en  que 
falta  )ior  completo  el  agua  dulce,  es  la  que  los 
pescadores  encontraron  al  O.  y  acondicionaron 
ib'  modo  qup  puilipriiii  Imñarse;  es  poco  niinera- 
li  idi  V  ]in.'di'  inii^irliMiisf  como  jiotable  una 
M-  lili.  II  ly  Iiiiiliirii  plintos  en  que  el  suelo 
acu.sa  ülevaila.s  tuiíipcrataira.s.  En  el  ángulo  N., 
alrededor  y  aun  lejos  do  las  fuentes  de  que 
hemos  hablado,  un  termómetro  apoyado  en  el 
suelo  marca  40",  y  enterrado  alcanza  rápiíla- 
menteámás  de  SO.  Respecto  á  la  temperatura 
atmosférica,  no  puede  ser  nuiy  elevada  dada  la 
latitud  de  la  isla  y  los  vientos  qtie  la  azotan ;  el 
termómetro  sigue  en  sus  o.scilaciones  al  sol,  y 
las  temperaturas  más  bajas  corresiionden  á  las 
horas  anteriores  á  la  saliila  del  sol  y  las  más  al- 
tas al  mediodía,  excepción  hecha  de  las  varia- 
eiones  producidas  por  los  cambios  hruscosde  los 
vientos.  En  particular  los  vientos  polares  del  S. , 
muy  frecuentes,  hacen  descender  la  temperatura 
basta  sentirse  frío,  y  al  propio  tiempo  su  llega- 
da á  una  atmósfera  cálida  y  húmeda  determina 
la  condensación  inmediata  del  vapor  de  agua. 
La  isla  de  San  Pablo,  al  contrario  de  lo  que  su- 
eode  con  las  que  se  encuentran  njuy  distantes 
de  tierra  firme,  no  posee  ni  fauna  terrestre  ni 
llora  propias.  Todas  las  especies  que  se  encuen- 
tran en  su  superficie  han  sido  introducidas  ó 
por  accidente  ó  voluutariamente,  y  las  más  de 
las  veces  por  las  causas  bien  conocidas  de  dise- 
minación de  las  formas  orgánicas,  como  los 
vientos,  las  corrientes  y  las  avei.  Hay  que  bus- 
car la  causa  de  esto  en  el  aislamiento  de  la  isla, 
cu  su  poca  extensión  y  en  lo  moderno  de  su 
aiiarición.  La  mezquina  y  poco  variada  vegeta- 
ción que  la  cubre  so  compone  sólo  de  musgos  y 
liqúenes  y  unas  pocas  plantas  herbáceas  de  las 
finiilias  de  las  Umbelíferas,  Compuestas,  Cipe- 
ráceas y  Gramíneas,  y  entre  estas  últimas  una 
ci|ierácea,  IsoUpis  nodoxa,  con  dos  ó  tres  gramí- 
neas, Pon  novarcc,  Sparlina,  son  las  únicas  (|ue 
abundan.  Crecen  con  preferencia  en  la  vertiente 
exterior,  formando  macizos  distintos  en  lo  alto 
de  montículos  turbosos,  circunstancia  (]uc  hace 
sumamente  penoso  el  jiaso  por  estos  lugares, 
)incs  la  falta  de  asiento  para  el  pie  obliga  á  sal- 
tar de  continuo. 

En  pasados  años  los  buques  europeos  dejaron 
en  la  i.sla  algunas  piaras  de  cerdos;  en  187-1  ha- 
bían desaparecido  por  completo,  á  e.insasin  duda 
de  lo  insuliciente  del.i  \  i  .  i  i  e  i.  n  p  ir. i  nutrirlos. 
En  la  actualidad  pareee  im  li  i\  r,  iiejos,  y  tam- 
bién gatos,  ratones  y  rala.-,.  Iv^l,..,  animales  ha- 
cen vida  común  en  las  rocas  en  el  interior  del 
cráter.  Pulgas  en  gran  número:  una  pequeña 
mosca  negra  pegajosa  por  demás;  otra  mosca 
azul  que  invade  los  comestibles  é  infesta  todo  el 
litoral  completan  la  lista  de  animales  molestos 
que  pululan  en  Sau  Pablo.  No  hay  pájaros  te- 
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rreslres, )iero  abundan  laH  aves  niarina»,  que  non 
los  verdaderos  habitantes  de  la  isla.  Todo  lo  [lO- 
brc  que  es  la  tierra  en  seres  orgánicos  es  rico  su 
lago  interior  en  ellos.  I'.n  toda  la  extensión  del 
litoral  las  menores  piedras  están  cubicitas  de 
moluscos  y  crustáceos  de  variedad  inmensa, 
mientras  que  las  aguas  abundan  en  pescados  de 
tal  nioilo  (juc  basta  meter  la  mano  para  cogerlos. 
A  pesar  de  todo  .San  Pablo  tiene  cierta  impor- 
tancia, jiorquo  es  el  único  ]Minto  á  donde  [auedc 
arribarse  entro  las  ÜOO  leguas  que  median  entre 
Madagascar  y  Australia;  además  se  encuentra 
en  el  camino  directo  que  siguen  los  buques  de 
vela  que  van  de  Europa  á  Australia  ó  á  ios  ma- 
res de  la  China.  A  causa  del  gran  lago  interior 
que  contiene  iiuede  llegar  á  ser  un  puerto  natu- 
ral el  más  seguro  del  mundo,  y  de  mucha  utili- 
dad en  aquellos  inhospitalarios  lugares.  Ya  go- 
letas de  pesca  de  80  toneladas  pueden,  aprovc- 
cliando  la  pleamar,  ])enetrar  en  la  cuenca  inte- 
rior y  abrigarse  <Ie  ¡os  vientos  del  S.O.  Sería  sn- 
ficiente  para  hacerla  accesible  á  los  buques  de 
alto  bordo  jirolundizar  6  ó  7  m.  la  entrada. 

I/ist.  -  Españoles  fueron  los  descubridoies  de 
estas  islas.  En  18  de  marzo  de  1022,  en  su  viaje 
de  regreso  á  Europa,  Sebastián  del  Cano  vio  por 
primera  vez  la  más  extensa  y  alta  de  estas  dos 
islas,  la  que  hoy  lleva  el  uonibrede  Amsterdam. 
líl  [liloto  de  la  Vicloriadice  que  en  la  época  in- 
dicada más  arriba,  y  en  los  37°  35',  la  fragata 
pasi)  á  la  vista  de  ima  isla  de  elevado  suelo  que 
medía  más  de  B  leguas  de  circuito,  al  parecer 
inhabitada,  y  á  laque  no  pudieron  abordar  des- 
pués de  intentarlo  nuichas  veces.  Del  Cano  no  pa- 
rece que  dio  gran  importancia  al  descubrimien- 
to, pues  más  tarde,  al  formar  jiarte  de  la  comi- 
sión nombrada  ¡lor  el  rey  de  Es))aña  para  lijar 
los  nuevos  desculirimientos  geográficos,  no  hizo 
mención  de  aquella  isla.  Un  siglo  después,  en 
1617,  un  buque  holandés  llamado  ¿ecwo/f,  que 
navegaba  del  Texel  á  Batavia,  gobernado  por  el 
capitán  Harwick  Claeszde  Hillegom,  embarran- 
có en  la  más  meridional  de  las  dos  islas  de  .San 
Pablo.  El  capitán  escribió  al  director  de  la  Com- 
pañía de  has  Indias  que,  como  aquella  tierra  no 
estaba  señalada  en  mapa  alguno,  le  había  dauo 
el  nombre  de  Zce.v'olf,  después  de  fijar  su  posi- 
ción en  los  38°  50'  de  lat.  S.  Pero  este  nombre 
no  prevaleció,  ]iues  en  las  instrucciones  para  la 
navegación  de  Holanda  á  Java  durante  el  oto- 
ño pueden  leerse,  con  fecha  7  de  diciembre  de 
1619,  que  se  recomendaba  la  vigilancia  por  los 
38°  de  lat.  para  evitar  el  varar  en  la  isla  .San 
Pablo,  poco  ele%'ada  y  casi  siempre  invadida  por 
la  niebla.  En  cuanto  al  origen  de  este  nombre, 
hay  (pie  buscarlo  en  un  portulano  ó  colección 
de  mapas  marinos  del  tiempo  de  Enrique  II, 
obra  de  Evert  Gysbertlis,  en  el  cual  se  ve  en  los 
38°  de  lat.  una  isla  con  esta  indicación:  «T.  q.des- 
crobio  ó  nao  S.  Paulo,»  que  atestigua  claramen- 
te que  hacia  fines  del  siglo  xvi  un  navegante 
portugués,  reconociendo  la  islaen  cuestión,  la  11a- 
mi)  con  el  nombro  de  su  buque.  En  realidad  las 
islas  no  fueron  bien  conocidas,  ni  su  nombre  y 
posición  bien  fijados,  hasta  1633.  En  esta  fecha 
el  gobernador  van  Diemen,  en  su  viaje  á  las  In- 
dias, al  pasar  entre  ellas  denominó  á  la  del  í». 
New-  Amslcrdnm ,  nombre  del  buque  en  que  iba, 
y  á  la  del  S.  la  conservó  el  nombre  de  í^an  Pablo. 
Hasta  entonces  nadie  las  había  abordado;  el  na- 
vegante holandés  Willem  van  Vlanüng  fué  el 
primero  que  las  visitó  en  1696,  y  á  esta  circuns- 
tancia se  debo  sin  duda  el  que  pasara  por  mu- 
cho tiempo  como  descubridor  de  aquéllas. 

El  diario  de  esta  expedición  contiene  pocos  da- 
tos de  la  Amsterdam,  pero  los  tiene  muy  curio- 
sos de  la  San  Pablo;  el  vasto  cráter  inundado  que 
ocupa  su  centro,  cerrado  del  todo  en  aquella  fe- 
cha, no  comunicaba  dircctamcnle  con  el  mar. 
como  hoy  sucede:  se  extendía  entonces  al  través 
de  la  escotadura  del  N.  E.  un  dique  poco  elevado 
y  continuo  qu  ■  interceptaba  la  comunicación  di- 
recta del  mar  con  la  Laguna  interior.  V.\  [«so  es- 
trecho y  poco  profundo  que  hoy  se  abre  en  este 
dique  data  tan  sólo  do  la  -segunda  niitiid  del  si- 
glo xviu;y  efectivamente,  hasta  175-1  todos  los 
naveg-i  tes  que  tocaron  en  San  Pablo  señalaron 
la  existencia  do  aquel  dique.  En  1.°  de  julio  de 
1793  lord  Macartney  abordó  á  '»  isla  de  San 
Paldo  con  sus  dos  bui^nes,  el  L(ó»  y  el  ¡ndosliiti, 
á  su  paso  para  la  China,  Todas  las  referencias 
aportadas  do  este  viajo  representan  la  isla  como 
un  centro  do  gran  actividad  ostensible  do  las 
fuerzas  subterráneas;  pues  de  noche,  vista  desdo 
el  buque,  se  la  veía  vomitar  llamas  por  difereu- 
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tes  puntOK  del  cráter.  También  «e  obtuTÍer'-D  da- 
tos de  la  alUí  tcnipcratura  -le  loi  '•'.iio'i  adi-f^iti- 
ciosy  de  la»  liicntenUrii    '  i- 

ban  cu  el  cráter  y  la  '.  ■ 
pudieron  obtener  en  ni. 
gracias  á  un  gnia  '■   • 

residió  en  la  ii-l a  - 

á  16  de  dicienii  . 

de  Bust  aban:  , 

cuatro  por  un  i  , 

teriorinente  vai  ,, 

las  dos  islas,  t-ai, 
ros  americanos  é  ingi*.--- 

manecían  ¡lor  tem|ora'!  ,r 

en  la  ríe  San  Pablo,  qm 

lal  bien  resguardado  p.  ,. 

res.  Pero  la  verdadera  o  - , 

de  1843,  y  se  debió  á  la  :  _^,. 

ciant»  de  la  isla  Reunión,  M.  Caii,.;i,  ti  c;.a.  o,- 
tuvo  concesión  ¡ara  establecer  una  |«iv¡uer¡a. 
A  sus  instancias  el  gobernador  de  la  Renni-^n 
tomó  posesión  y  arboló  el  ¡.abellón  nacional,  j«- 
niéndolas  i.ajo  la  dirección  del  capitán  A<lim 
Mieroslawski,  que  estaba  asocíalo  á  la  empresa. 
Pero  el  gobierno  de  la  metrópoli  no  quiso  ratifi- 
car la  toma  de  posesión.  Entregadas  las  \)t.v\\ie- 
rías  á  sus  jiropios  recurso.s,  fué  preciso  alan.lo- 
narlas  en  1853.  Esta  primera  tentativa  de  ocu- 
pación tuvo  importancia,  ]mes  la  empresa  cons- 
truyó edificios  de  jiiedra  y  madera  one  se  traía 
de  la  Reunión,  y  residieron  en  la  isla  unos  50 
hombres,  entre  ellos  28  jicscadores  y  cinco  sol- 
dados de  infanteiía  de  marina.  Per  otra  jarte, 
los  proyectos  de  ocupación  y  explotación  se  es- 
tudiaron con  madurez,  y  su  ejecución  se  confió  i 
expertos  y  competentes  marinos  que,  penetra- 
dos de  su  importancia  y  del  valor  <le  los  reeur- 
sos  que  se  podían  obtener,  se  propusieron  dar  á 
conocer  detalladamente  la  situacii'ju,  clima  y 
constitución  geológica  de  las  i^las.  A  uno  de  lojs 
capitanes  que  dirigió  las  ¡lesquerías  de  San  Pa- 
blo se  deben  observaciones  meteorológicas  inte- 
re.sante.s,  hechas  desde  1.°  de  mayo  al  30  de 
agosto  de  1844,  publicadas  en  la  JtexUía  Celo- 
nial,  con  anotaciones  sobre  la  fauna,  flora  y  di- 
versas especies  de  pescados  de  los  lugares  en  qne 
la  pesca  sería  ni.is  productiva.  A  obtener  nocio- 
nes más  precisas  de  la  constitución  geológica  de 
las  dos  isbas  contribuyó  el  vi.aje  alredclor  del 
mundo  que  en  1857  emprendió  la  fragata  aus- 
tríaca Kovara.  En  noviembre  la  fragata  desem- 
barcó en  San  Pablo  gran  número  de  oficiales  y 
sabios,  entre  los  que  fignralia  el  ya  célebre  geó- 
logo Fernando  de  Hoclistettcr.  Humboldt  había 
ya  recomendado  la  utilidad  de  tal  exploración, 
en  la  esperanza  de  poder  resolver  con  los  datos 
que  reportara  muchos  problemas  ile  la  física  del 
globo  y  de  la  meteorología.  Las  esperanzas  de 
aquél  no  fueron  defrainladas,  pues  quince  di-as 
de  permanencia  en  la  isla  bastaron  á  los  natura- 
listas austríacos,  no  sólo  para  hacer  las  observa- 
ciones que  se  les  pidieron,  sino  |>an>  obtener  un 
ma]ia  de  la  isla  muy  exacto  y  recoger  numerosas 
colecciones,  que  hicieron  conocer  su  fauna,  flora  y 
constitución  geológica.  En  1.S74,  v  en  oí-.asi  n  del 
paso  de  Venus  por  el  di.sco  del  .Sol,  volvió  a  tíj-ir- 
sc  la  atención  en  estas  islas,  pucseran  el  lugar  más 
conveniente  jvira  observar  el  Icnómeno.  La  Aca- 
demia lie  Ciencias  de  Francia  envió  una  comisión, 
y  el  almirante  Mouchez,  capitán  de  navio  enton- 
ces, fué  ilesignado  como  jefe  de  la  estación  astro- 
nómica proyectada.  Además  de  los  resultados 
astronómicos  que  se  obtuvieron,  la  comisión  de- 
terminó con  exactitud  la  iiosición  de  San  Pablo 
y  rectificó  la  hidrografía  (le  sus  costas.  Recien- 
temente, como  ya  se  ha  indicado,  Francia  deci- 
dió volver  á  ocn|vir  estas  islas,  y  de  ell.as  tonni 
posesión  en  27  de  octubre  de  1S92  el  cximandan- 
te  Vuillaume,  de  la  división  nav.a1  de  M.a.lagas- 
ear  ( .tnntihx  dt  G,-og.,  París,  1SÍ>4\ 

-  S.\X  P.\m.o:  Gtog.  Isla  de  la  Oceanía,  dos- 
cnbierla  por  M.agallanes  on  151i\  Est;>l>«.  según 
Navarrete,  en  los  16"  16'  do  lat.  S. ,  v.  scgcn 
D.  .losé  de  E-spinosa,  on  los  127'^  15  delong.  O. 
de  Cádiz.  Pudiera  ser  la  qiie  algunos  ma|vis  mo- 
dernos sitúan  al  N.O.  dcTat-akoto,  Archip.  Txia- 
niotú,  Polinesia. 

-S,\x  P.\r.io  ó  At.Tiiio:  '?<•.>;».  r,-»serío  del 

ayunt.  de  Fncnlabr.ada  do  los  Montos,  y.  j.  do 

Herrera  del  Duque,  prov.  de  Bad.<joi;  129  ha- 
bitantes. 

-S.\N  P.vr.i.o  vlsrxio  kk):  (!t«g.  Faja  de  tie- 
rra que  se()ara  las  oabe.-ei.-is  .lo  bvs  n.»s  .\ti-ato  y 


510  SAX 

Sim  Juan  (,(-,'olonibiii);es  una  depresión  ilelacor- 
dilloia  Occidental  eii  el  dep.  del  Cauca. 

-San  I'mu.o  Coati.áX:  Gfog.  Pueblo  y  uin- 
.  nicipio  del  dist.  do  Mialuiatláu,  cst.  do  Oaxaca, 
Mcjico;  4S0  liabits.  Sit.  en  la  laida  de  una  alta 
y  poblada  loma,  á  1  800  m.  do  alt.  Seicase  halla 
la  cueva  do  Mina,  gratado  (i  ni.  do  prolundidad 
y  1  J  de  aucluira  en  la  entrada.  Cuenta  la  tra- 
dición que  lo  fundó  el  rey  ó  caudillo  Meneya- 
dela  en  801,  que  lo  pobló  de  zapotccas,  le  llamó 
Hniluiogui  ó  Jtío  de  los  Señores,  y  tomó  por  em- 
blema do  su  escudo  un  indio  con  una  rodela  y 
un  liaz  de  Hechas.  En  sus  pinturas  antiguas  los 
coatlanen.ses  dan  á  entender  que  llegaron  del  N., 
y  alirmaban  conservar  los  restos  de  l'ctela,  pa- 
triarca de  los  zapotezas,  contem|ioráneo  del  Di- 
luvio; otros  dicen  que  este  personaje  vivió  cien 
años  antes  do  .1.  ('•.  De  Mencyadela  á  la  con- 
quista de  los  españoles  hubo  20  soberanos  des- 
cendientes do  aquél.  A  fines  del  pasado  y  prin- 
cipios del  presente  siglo  gozó  del  mayor  apo- 
geo por  beneficiar  la  grana,  que  hoy  carece  do 
valor. 

-San  Paulo  Cf.vrr.u  Vkxauos:  Geo;/.  Pue- 
blo del  dist.  de  Villa  Alvarez,  est.  de  Oaxaca, 
Mcjico;  600  habits.  Sit.  en  un  cerro,  del  cual 
arranca  una  cordillera  que  se  extiende  de  Jala- 
l)illa  á  terrenos  del  dist.  de  Juqnila. 

-  San  Paulo  Cualchihuitán:  Geoff.  Pueblo 
cab.  de  la  niunicip.  de  su  nombre,  dep.  de  Si- 
mojovel,  est.  de  Chiapas,  Méjico;  sit.  al  N.  de 
la  c.  de  San  Cristóbal.  La  nuinicip.  tiene  1274 
hanits. 

-San  Pablo  de  Frbiiíes:  Georj.  Ayuda  de 
pairoqnia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Ortigueira,  pro- 
vincia de  la  Coruña.  Comprende  las  alileas  de 
Cabana,  Campos,  Carballeiro,  Carrís,  Castelo, 
Ferreii'oas,  Lombao,  Piclieiras,  Piñeiro,  Regó, 
vSalgueirón,  Subsaído,  Teijoóiras  y  Veiga;  404 
habits. 

-San  Pablo  de  Gendk:  Geog.  Ayuda  de  pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Lama,  ]t.  j.  de  Pnente  Cal- 
delas,  prov.  de  Pontevedra.  Comprende  los  lu- 
gares do  Aldea  de  Paradela,  Catadoiro,  Eido  de 
Arriba,  Eido  do  Cabo,  Eido  do  Cristo  y  Veiga 
do  Muíño;  las  aldeas  de  Adiencos,  Aldea  da  Cos- 
ta, Carballal,  Cubillón  y  Eido  de  Abajo,  y  dos 
caseríos;  3.')4  liabits. 

-  San  Pablo  de  Laiíiiadores:  Geog.  Hoy  vi- 
lla de  Galemia,  est.  de  Nuevo  León,  Méjico. 

-San  Pablo  de  la  Calzada:  Geog.  Lugar 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Figneras,  prov.  de  Gerona; 
11  habits. 

-  San  Pablo  de  la  Moraleja:  Geog.  Lugar 
con  ayunt.,  al  que  está  agregada  la  aldea  de 
Houquilana,  p.  j.  de  Olmedo,  prov.  de  Valla- 
doUd,  dióc.  de  Avila;  395  habits.  Sit.  en  una 
llanura,  cerca  de  Ataquiuesydel  f.  c.  de  Madrid 
á  Medina  del  Campo.  Cereales,  garbanzos  y  hor- 
talizas. 

-  San  Pablo  del  Monte:  Geog.  Municipio 
del  dist.  de  Zaragoza,  est.  de  Tlaxcala,  Méjico; 
6900  habits.  Comprende  los  pueblos  de  San  Pa- 
blo del  Monte  (su  cab.),  San  Miguel  Tenantzin- 
co,  Papalotia  y  San  Pablo  Mazatecochco,  16  ba- 
rrios y  13  haciendas.  II  Pueblo  cab.  de  la  mu- 
nicipalidad de  su  nombre,  dist.  de  Zaragoza,  es- 
tado de  Tlaxcala,  Méjico;  600  habits.  Sit.  en  la 
laida  S.O.de  la  Malintzín,  al  S.E.  déla  c.  de 
Tlaxcala. 

San  Pablo  de  Loaxda:  Geog.  C.  de  la  cos- 
ta O.  de  África,  cap.  de  los  dominios  portugue- 
ses de  Angola,  sit.  en  los  8°  48  lat.  S.  y  16°  42' 
long.  O.  Madrid,  alS.  de  Ambriz,  en  la  bahía  de 
su  nombre,  cuyo  extremo  N.  E.  es  el  Cabo  Lagos- 
tas,  formarlo  por  escarpes  que  se  prolongan  ha- 
cia el  S.  La  playa  de  la  bahía  corre  luego  pre- 
sentando muchas  puntas  hasta  el  fuerte  de  San 
Francisco  y  elJardín  público,  situados  sobre  dos 
puntas  poco  distantes,  y  va  á  terminar  al  O.  en 
un  gran  cerro  do  extensa  base  coronado  por  el 
fuerte  de  San  Miguel,  entre  el  cual  y  el  jardín 
referido  está  situada  en  la  ]>laya  la  c.  baja  de 
San  Pablo;  la  c.  alta  está  edificada  en  la  (lartc 
superior  del  escarpado,  al  S.  del  fuerte,  donde 
se  percibe  un  poco  á  la  izq.  un  gran  convento. 
Vista  la  población  desde  el  N.N.O.  parece  divi- 
dida en  dos  partes  por  el  fuerte  de  San  Miguel. 
La  isla  de  Loanda  abriga  á  la  bahía  por  la  parte 
del  O.,  es  muy  baja  y  está  cubierta  de  árboles. 
Sepárala  del  fuerte  San  Miguel,  al  S.  del  cual 
se  prolonga  4,5  millas,  un  estrecho  canal  con 
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muy  poco  fondo,  y  el  extremo  de  la  isla  limita 
por  esta  jiai  lo  la  pasa  llamada  barra  <lo  Carim- 
ba. Por  el  N.  llega  la  isla  hasta  el  paralelo  del 
fuerte  de  San  redro,  y  sn  punta  N.E,  despide 
un  banco  do  arena  d\ira  qui^  se  ¡irolonga  2  millas 
en  la  misma  dirección  y  tiene  como  0,3  de  milla 
do  ancho.  La  población  do  esta  isla  so  eleva  á 
1300  habits.,  de  los  que  unos  600  son  pescado- 
res que  abastecen  el  mercado  de  la  c.  Hay  algu- 
nas casas  pertenecientes  á  la  gente  acomoda.la 
de  San  Pablo,  y  también  bosques  de  cocoteros. 
La  c.  de  San  Pablo  de  Loanda,  edificada  en 
1578  y  actual  residencia  del  gobernador  general 
de  las  posesiones  portuguesas  en  esta  costa,  aun- 
que algo  destruida  es  la  c.  más  bonita  del  Áfri- 
ca portuguesa.  La  c.  baja,  que.se  extiendo  de.^do 
el  Inerte  de  San  Miguel  hasta  la  punta  en  que 
se  hallaba  antiguamente  el  Jardín  público,  es 
una  veriladera  c.  europea,  con  numerosos  alma- 
cenes, cuarteles,  iglesias,  un  Banco  y  un  gran 
mercado  inaugurado  en  1874.  La  población  de 
color  vive  en  la  parte  S.O.  de  la  c. ,  y  allí  las 
calles  dejan  bastante  que  desear,  pues  muchas 
de  ellas  son  verdaderos  barrancos,  entre  los  cua- 
les es  peligroso  transitar  do  noche.  La  c.  altano 
tiene  mucho  de  notable,  pero  hay  sin  embargo 
como  150  casas  de  piedra,  entro  las  cuales  se 
cuentan  los  edificios  del  gobierno,  palacio  arzo- 
bispal, iglesias,  etc.,  y  en  la  que  viven  la  mayor 
parte  de  los  funcionarios  públicos;  es  más  salu- 
dable que  la  c.  baja,  y  desde  ella  se  disfruta  de 
una  hermosa  pers]iectiva.  La  población  asciende 
á  unos  18  6  20  000  habits.  La  c.  está  bien  forti- 
ficada, y  los  fuertes  en  buen  estado;  además  del 
de  San  Pedro,  que  fué  construido  por  el  sistema 
V.aubán  de  1703  á  1705,  existe  el  de  San  Fran- 
cisco de  Penedo,  también  construido  por  el  mis- 
mo sistema,  que  domina  la  entrada  del  ]nierto, 
fondeadero,  y  camino  por  el  que  se  conducen  las 
provisiones  á  la  c;  el  fuerte  de  San  Miguel,  an- 
teriormente citado,  se  halla  sobre  una  altura  ro- 
deada de  verdor,  y  domina  la  c. ,  fondeadero 
é  isla  de  Loanda.  Los  principales  artículos  de 
comercio  son  marfil,  goma  cojial,  sésamo,  exce- 
lente café,  pieles,  pescado  salado  ó  seco,  y  cera: 
este  último  artículo  en  grande  escala  conilestiuo 
á  Portugal  y  otros  |iaíses.  Los  norteamericanos, 
que  en  éjiocas  anteriores  eran  casi  dueños  del 
comercio  de  San  Pablo  ile  Loanda,  le  han  aban- 
donado bastante  en  los  últimos  años,  pudiendo 
decir.se  que  hoy  día  son  los  ingleses  los  que  tie- 
nen el  grueso  del  comercio.  El  puerto  de  San 
Pablo  de  Loanda,  que  en  otro  tiempo  permitía 
fondear  hasta  cerca  de  200  m.  de  tierra,  .se  halla 
en  la  actualidad  bastante  cegado.  Los  Ibudos  do 
21  á  30  m.  que  se  encuentran  en  la  medianía  del 
canal,  entre  la  isla  de  Loanda  y  la  costa,  cesan 
repentinamente,  y  descienden  á  5  m.,  disminu- 
yendo después  de  modo  considerable  á  ni'dida 
que  se  acerca  al  fondo  de  la  bahía,  cayendo  en 
2  m.,  1,  y  aun  menos.  En  la  bajamar  se  ve 
romper  la  mar  sobro  la  arena.  Ko  obstante,  á 
longo  de  costa  y  á  tocar  la  tierra  hay  fondos  de 
4  á  5  m.,  y  es  donde  suelen  fondear  las  goletas 
que  hacen  el  cabotaje. 

-San  Pablo  de  OiídalóSaxt  I'áv  d'Ok- 
DAL:  Oeog.  Lugar  cab.  dol  aynnt.  de  Subirats, 
p.  j.  de  Villafranca  del  Panadés,  prov.  de  Bar- 
celona; 484  habits. 

-San  Pablo  de  Porto:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Salvatierra,  p.  j.  de  Puenteareas,  pro- 
vincia de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de 
Coto,  Iglesia.  Mirón  y  Porto  de  A  bajo;  las  aldeas 
de  Barca,  Espedrigada,  Lucas  y  Plaza,  y  tres  ca- 
seríos; 379  habits. 

-San  Pablo  de  Ríobauda:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Ríobarba,  p.  j.  de  Viveio,  pro- 
vincia de  Lugo.  Com|>rende  el  lugar  <le  Pardi- 
ñeira,  que  es  la  cab.  del  ayunt.,  y  las  aldeas  de 
Abezán,  Brozo,  Canto  do  Muro,  Costa,  Cova, 
Enjertados,  Forqueta,  Mangas,  Naballos,  Rogo, 
Regó  dos  Bois,  Sirgos,  Tellado,  Torre  y  Vilar; 
552  habits. 

-  San  Pablo  de  Seouríes:  Geog.  Lugar  con 
aj'unt.,  al  que  se  halla  agregada  la  aldea  de  La 
Ral,  p.  j.  de  Puigcerdá,  prov.  de  Gerona,  dió- 
cesis de  Vich;  465  habits.  Sit.  á  la  izq.  del  Ter, 
cerca  de  San  Juan  de  las  .abadesas.  Maíz,  pata- 
tas y  legumbres. 

-San  Pablo  de  Soi:uib.\s:  Geog.  Parroquia 
del  ayiint.  de  Pilona,  p.  j.  de  Inficsto,  prov.  de 
Oviedo.  Comprendo  el  lugar  de  Goleta,  y  las  al- 
deas de  Cotal,  Cúa  y  Fenera;  519  habits.  ||  Pa- 


rroquia del  aynnt.  de  Panes,  p.  j.  de  Cangas  de 
Onis,  prov.  de  Oviedo.  Comprende  el  lugar  de 
Soto  de  las  Dueña.»,  con  159  habits. 

-San  Pablo  Eti.A:  Geog.  Pueblo  y  munici- 
pio del  dist.  de  lilla,  est.  deOaxaca,  Mcjico;315 
habits.  Sit.  al  S.E.  de  la  cab.  del  dist.  y  á  1585 
m.  de  alt. 

San  Pablo  Guelatao:  Geog.  Pueblo  del 
dist.  de  Villa  Juárez,  est.  do  Oaxaca,  Méjico; 
300  habits.  Cuna  de  D.  Benito  Juárez. 

San  Pablo  Gíila:  Geog.  Pueblo  y  munici- 
pio del  dist.  de  Tlacolula,  est.  de  Oaxaca,  Méji- 
co; 1  700  habits. 

-  San  Pablo  Jalpa:  Geog.  Pueblo  de  la  mu- 
nicipalidad y  dist.  do  Tlalnopanlla,  est.  de  Mé- 
jico, Méjico;  170  habits. 

-San  Pablo  Jocopillas:  treog.  Municip.  del 
dep.  de  Suchitepéquez,  Guateuiala,  limitado  al 
N.  ]ior  el  de  Santa  Catarina,  al  S.  por  el  de  Sa- 
mayac,  al  O.  por  este  mismo  municip.,  y  al  E. 
j)or  la  finca  Cho-cuhi.  Le  riegan  los  ríos  Ixcoj, 
Cúsanla  y  Sanaguí.  Cría  de  ganados;  cultivo  rio 
café,  caña,  plátanos  y  zacatón.  Tiene  el  pueblo 
320  habits. 

-S.iN  Pablo  la  Laguna:  Geog.  Municip.  del 
dep.  de  Solóla,  Guatemala,  limitado  al  N.  Jror 
el  de  Santa  Lucía,  al  S.  por  el  lago  de  Atitlán, 
al  E.  por  el  niunicip.  de  San  Marcos  la  Laguna 
y  al  O.  por  el  de  San  Juan  la  Laguna.  In<lnstria 
pesquera;  cultivos  de  maíz,  fríjol  y  garbanzo. 
Tiene  el  pueblo  550  habits. 

-  San  Pablo  Macuiltiangils:  Geog.  Pueblo 
del  dist.  de  Villa  Juárez,  est.  de  Oaxaca,  Méji- 
co; 510  habits.  Sit.  al  N.  de  la  cab.  del  dist.  y 
á  2570  ni.  de  alt. 

-San  Pablo  Mula:  Geog.  Pueblo  con  ayun- 
tamiento del  dist.  de  Tlacolula,  est.  de  Oaxaca, 
Méjico;  2160  habits.  Sit.  en  un  llano,  al  E.  de 
la.  cab.  del  dist.  y  al  S.  E.  de  la  c.  de  Oaxaca,  y 
ál651  m.  de  alt.  Célebres  ruinas  de  construc- 
ciones edificadas  por  los  zapotccas,  entre  ellas 
el  Víisto  y  suntuoso  panteón,  á  que  algunos  lla- 
man Palacios,  residencia  del  Sumo  Sacerdote  y 
del  ídolo  principal  llamado  Corazón  del  Mundo, 
trasladado  de  Teotitláu  del  Valle. 

-San  Pablo  Surco:  Geog.  Montaña  de  los 
Andes  Ecuatorianos,  sit.  entre  el  monte  Imba- 
bura  y  el  nudo  de  Cajas;  4012  m.  de  alt. 

-  San  Pablo  Tacachico:  Geog.  Pueblo  del 
dist.  de  Opico,  deji.  de  La  Libertad,  Rep.  del 
Salvador;  1300  habits.  Sit  en  el  valle  del  Su- 
quiapa,  á  corta  distancia  de  sn  margen  dra  ,  á 
14  kms.  al  N.  de  la  cab.  del  dist.  y  46  al  N.  J 
O.  de  la  c.  de  Santa  Tecla.  Cría  de  ganado.s. 

San  Pablo  Tolim.ín:  Geog.  Pueblo  de  la 
miiiiicip.  y  dist.  de  Tolimán,  est.  de  Querétaro, 
Méjico;  1100  habits.  Sic.  á  2J  leguas  al  S.E. 
de  San  Pedro  Tolimán. 

San  Pablo  ZrrLALTEPEC:  Geog.  Pueblo  ca- 
becera de  la  municip.  de  su  nombre,  dist.  de 
Juárez,  est.  de  Tlaxcala,  Méjico;  1500  habitan- 
tes. Sit.  al  pie  de  una  montaña,  á  13  kms.  S.S.E. 
de  la  c.  de  Huamantla.  La  municip.  tiene  2  400 
habits.,  distribuidos  entre  el  pueblo  de  San  Pa- 
blo Zitlalte]iec  y  las  haciendas  de  San  Diego  del 
Pinar,  San  Bernardino  Zitlaltepec,  San  Diego 
Pavón  y  San  Juan  Bautista. 

-San  Pablo  (Fray  Her.menegildo  de): 
Biog.  Religioso  y  escritor  español.  Vivía  en  la 
segunda  mitad  del  siglo  xvil.  Perteneció  á  la 
Orden  de  San  Jerónimo,  en  cuyo  monasterio  de 
Madrid  ejerció  dos  veces  el  cargo  de  rector.  Las 
mismas  funciones  desempeñó  en  Sevilla  en  los 
monasterios  de  San  Jerónimo  y  de  San  Isidoro. 
Definidor  g<tneral  de  los  Jerónimos  en  los  reinos 
do  Castilla  y  León,  mostró  gran  amor  al  estudio 
é  incansable  perseverancia  para  la  indag.aeión 
cuando  sus  liernianos  le  confiaion  el  cargo  de 
cronista  de  la  Orden.  Escribió  estas  obras;  OW- 
gen  y  eoHtinxación  del  Instilnlo  y  Meligión  Geró- 
nimiana  fundados  en  los  convenios  de  Belem  en 
rateslina  por  el  Máximo  Doctor  de  la  Iglesia  San 
Gerónimo,  explayados  por  varias  provincias  y 
reynos  del  orbe,  y  redxtcidos  sin  quiebra  por  Italia 
desde  Belem  hasta  los  Monjes  Grrónlvw!  de  Kspa- 
ña  (Madrid,  1669,  en  foL).  -  Jii.-l,in;-i„„  i>reria 
dios  lectores  de  la  Instrucción  ¡li^ii'ii.-fi  .l/mlo- 
gétiea  del  P.  M.  Fr.  Gregorio  de  Anjni-  !!•  iirdie- 
tino,  y  Examen  del  Crisol purijicalieo de!  1'.  Doc- 
tor Fr.  Manuel  Leal  Aiigustiniano  del  Itryno  de 
Portugal  (Zaragoza,  1676,  en  4.°).  -  Defensa  }>or 
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la  Religión  Oorónima  de  Espaila  y  su  antigüe- 
dad en  que  se  respnivie  A  iin  tratado,  que  el  Au- 
tor de  lapobh.r'inii.  l',-!,si,isi!.',i  ./.■  F.^iuihii  impri- 
miú  en  su,  qini/!,i  i^:i,i'  ./  .//,-:./.  \l I n'I.KIX 
contra  el  orii/i- II  ///r  ,,,,i,/,,// ,,i,.  /..u.i-.j/,!,  li;72). 
-  TJesciapr.ñu  /lieriini/inianu,  u  j:i:spiiisUt  al  Tra- 
tado (¡lie  llama  Quistión  incidente  el  I'.  M.  Fray 
(rregorio  de  QuiíUanilla  Benedictino  en  su  Ta- 
bcrnáeiílo  Fcederis,  y  Examen  Historial  de  los  de- 
rechos y  títulos  atribuidos  al  Hol  del  üccidente 
(Valencia,  1673,  en  lol. ).  Fray  HermeneííiUio  do 
San  Palilo  es  unode  los  autores  coniiuendi  losen 
el  Catálogo  de  aidoridades  de  la  lemjua  |mblica- 
do  por  la  Academia  Española. 

SAN  PANTALEÓN  DE  ARAS:  Geog.  Liisar  del 
aynnf.  de  Voto  ile  .huita,  p.  j.  de  Laredo,  pro- 
vincia de  Santander;  '¿y¿  liabits. 

-San  Pantaleiín  tif.  Caranas:  Oeog.  Pa- 
rrorjiíia  del  ayunt.  de  Orol,  p.  j.  de  Vivero,  pro- 
vincia de  Lugo.  Comprendo  las  aldeas  ile  Ambo- 
sores,  Airejo<á,  Borra,  Burgas,  Cabana,  Campo, 
Campos  da  Borra,  Carcallosa,  Couso,  Chas,  Es- 
r|ueiras,  Fomlovilar,  Iglesia,  Iza,  Onteiro  de 
Arriba,  Teijeiro,  y  varios  caseríos;  HTiO  liabits. 

-San  Pantaleón  de  Losa:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Junta  de  Río  de  Losa,  p.  j.  do  Villar- 
cayo,  prov.  de  Burgos;  122  liabits. 

-  San  Pantaleón  de  PÁnAMO:  Grog.  Lu- 
gar del  ayunt.  deQuintanilla  Pedro  Abarca,  par- 
tido judicial  y  prov.  de  Burgos;  74  liabits. 

-San  Pantai.eün  de  Vií5as:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Paderne,  p.  j.  de  Betanzos, 
prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
líarieiro,  Insua,  Lambre,  Montecelo,  Porto, 
Puente  del  Poreo  y  Trasmil;  855  liabits. 

SAN  PASCUAL:  (3cog.  Lugar  con  ayunt,  par- 
tido judicial  de  Arévalo,  prov.  y  dióc.  de  Avi- 
la; 223  liabits.  Sit.  en  terreno  llano,  cerca  de 
Montalbo  y  Santo  Domingo  de  las  Posadas.  Ce- 
reales y  vino. 

-  San  Pascua'!,:  Geog.  Pueblo  cab.  de  la  pro- 
vincia é  isla  de  Burlas,  Filipinas;  170i  habits. 

SAN  PATRICIO:  Geog.  Condado  del  est.  de 
Tejas,  Estados  Unidos;'  1898  kms.s  y  1500  ha- 
bitantes. LimitJilo  al  S.O.  por  el  cur.~o  inlerior 
del  Nueces,  al  N.  K.  por  el  Alausas  y  al  S. E.  pior 
la  bahía  de  este  mismo  nombre.  Buenos  tei-re- 
iios,  pero  improductivos  por  las  Inertes  sequías 
estivales;  matorrales  y  bosque  para  carboneo. 
Cap.  San  Patricio,  pequeña  aldea  de  unas  500 
almas. 

SAN  PAU  o  SAN  POL:  Geog.  Cala  en  la  costa 
de  la  prov.  de  Gerona,  á  1  4  km.  al  S.  E.  de  San 
Feliu  de  Guí.vols,  separada  por  un  monte  en 
cuya  cumbre  se  ve  una  ruinosa  torre,  resto  de  un 
molino  de  viento;  está  coni[ireiidida  entre  la 
punta  de  Garbí  al  S.O.  y  la  de  San  Pol  al  N.E. ; 
tiene  0,5  milla  de  abra  entre  dichos  puntos  y  se 
interna  unos  4  cables  hacia  el  N.O.,  y  aunque 
es  poco  segura  y  nada  preferible  á  la  ensenada 
de  San  Feliu  ofrece  refugio  por  5  ¡i  10  m.  de 
agua  sobre  arena  limpia  á  las  embarcaciones  cos- 
teras. La  costa  intermedia  entre  la  ensenada  y 
la  cala  es  peñascosa  y  avanza  hacia  el  S.,  donde 
presenta  unos  tajos,  de  los  cuales  .se  destacan  los 
Sacaius  y  las  Balell.as,  islotes  é  isletas  que  salen 
unos  2  cables  do  la  costa,  dejando  entre  ellos  y 
ellas  un  fren  de  un  cable  de  ancho,  por  el  que 
pueden  pasar  francamente  los  costeros  sin  en- 
contrar menos  de  15  ni.  de  agua. 

SAN  PAYO:  Grog.  Lugar  de  la  panoi|U¡a  de 
Santa  María  de  Pao,  aynnt.  de  Goinesende,  par- 
tido judicial  de  Celanova,  prov.  de  Orense;  97 
habits.  ;í  Lugar  de  la  parroquia  do  San  Salvador 
do  Rabal,  ayunt.  y  p.  j.  do  Celanova,  prov.  de 
Orense;  80  habits.  ]|  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Pelagio  de  Bóveda,  ayunt.  de  Anioéiro,  |iar- 
tido  judicial  de  Orense;  78  habits.  ||  Lugar  de  la 
parroquia  de  Santa  María  de  Cástrelo  do  Cima, 
ayunt.  do  Riós,  p.  j.  do  Vorín,  prov.  do  Orense; 
195  habits.  ||  Lugar  de  la  parro(|UÍa  de  San  Pe- 
lagio do  Ventosela,  ayunt.  y  p.  j.  do  Ribadavia, 
prov.  de  Orouso;  119  habit-i.  |]  Lugar  de  la  pa- 
rroquia de  Santa  María  Mones,  ayiint.  do  Petín, 
p.  j.  <le  Valdeorras,  prov.  de  Oronse;  295  habi- 
tantes. II  Aldea  de  la  parroquia  do  San  .Inlián  do 
Villal)oa,  ayunt.  de  Villaodrid,  p.  j.  de  Riba- 
deo,  prov.  de  Lugo:  137  habits.  ll  Aldea  de  la 
parroquia  de  Santa  María  ileGuísamo,  ayuíit.  de 
Bergondo,  p.  j.  de  Betanzos,  prov.  do  la  Coru- 
ña; 94  habits.   ,:  Aldea  de  la  parro.|iiia  de  San 
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Pelayo  do  Coristinco,  ayunt.  de  Coristanco, 
p.  j.  de  Carballo,  prov.  do  la  Coruña;  69  habi- 
tantes. II  Aldea  de  la  parroquia  de  Santa  María 
de  Roo,  ayunt.  y  p.  j.  de  Noya,  ¡irov.  de  la  Co- 
ruña; 121  habits. 

-San  Payo  de  An.vJO:  Geog.  Lugar  de  la 
parroquia  de  Santa  María  de  Rcborcda,  ayunta- 
miento y  p.  j.  de  Redundóla,  prov.  de  Ponteve- 
dra; 31:í  habits. 

-San  Payo  de  Aiioiz:  Oeog.  Ayuda  de  pa- 
rrofiuia  del  ayunt.  de  Taboada,  p.  j.  de  Chanta- 
da, prov.  do  Lugo.  Comprende  las  aldca.s  de  Ar- 
giz,  Basendo  y  San  Payo;  144  habits. 

-San  Pavo  de  Aruiba:  Geog.  Lugar  de  la 
parroquia  de  Santa  María  de  Reboreda,  ayunta- 
miento y  p.  j.  de  Redondela,  prov.  de  Ponteve- 
dra; 219  habits. 

-San  PAYODEMunAnEU.E:(reoíf.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Chantada,  prov.  de  Lugo. 
Comprende  las  aldeas  de  Barrio,  Boán,  Liniiñún, 
Miirailelle,  Paderne,  Portugal,  San  Payoy  Uriz; 
651  habits. 

SAN  PEDRILLO:  Geog.  Serranía  del  dep.  de 
Sania  Cruz,  Bolivia.  Es  un  ramal  de  la  conlille- 
ra  que  va  por  medio  de  la  prov.  del  Vallegran- 
de  hasta  la  conll.  del  río  de  Mizque  con  el  Gua- 

pay- 

SAN  PEDRIÑO  ú  PAPAGAS:  G.og.  Ensenada 
en  la  costa  S.  de  la  prov.  de  Batangas,  Luzón, 
Filiiiinas.  Está  comprendida  entre  el  frontón 
N.E.  ele!  Cabo  Santiago  y  la  punta  de  San  Pe- 
driño;  se  interna  unas  3  |  millas  al  N.O. ;  tiene 
el  mismo  número  de  millas  de  ancho,  mucho 
fondo,  y  está  rodeada  de  un  pequeño  arrecife  de 
arena  y  ¡liedra  cerca  del  cual  se  sondan  de  10  á 
13  m.  lie  agua.  El  fondeadero  se  halla  en  la  par- 
te E.  entre  12  y  13  m.  arena,  abrigado  de  los 
vientos  del  S.O.  al  N.E.  ]  or  el  N.,  pues  en  la 
parte  del  O.  el  fdudo  es  piedra.  El  Calabozo  es 
el  nombre  de  un  pequeño  puerto  en  el  interior 
de  la  ensenada  de  San  Pcdriño,  formado  jior  una 
quebrada  que  abren  los  arrecifes  que  rodean  la 
costa;  en  la  entrada  de  este  reducido  puerto, 
frecuentado  línicameiite  por  las  embarcaciones 
pequeñas  de  cabotaje,  se  sondan  26,5  m.  de  fon- 
do arena,  y  en  su  interior,  rodeado  de  pedrega- 
les, 5  ui.  El  mejor  loudeaderose  halla  entre  6  y 
7  m.  fango,  líente  á  la  boca  del  río  Santiago,  que 
desagua  sobre  un  ¡ledregal  entre  dos  puntas  cor- 
tadas á  pico  en  el  fondo  del  puertecillo.  El  arre- 
cife de  piedra  y  arena,  después  de  haber  form.ado 
este  fondeadero,  continúa  para  el  E.,  pegándose 
más  á  tierra  hasta  la  punta  de  San  Pedriño,  con 
5  á  15  m.  de  agua  cerca  de  su  cantil.  La  punta 
de  San  Pedriño  es  la  terminación  de  una  colina 
cubierta  do  vegetación  que  demora  cerca  y  al 
N.E.  del  fondeadeio  del  mismo  nombre:  la  ro- 
dea un  poiiucño  arreciré  que  no  sale  más  do  un 
cable  (Derrotero  del  Arcliip.  Filipino). 

SAN  PEDRITO:  Geog.  Municip.  del  dist.  de 
Tulancingo,  est.  de  Hidalgo,  Méjico:  3  050  habi- 
tantes. Linda  por  ol  N.  con  las  municip.  do  Za- 
cualtipán  y  Iluayacocotla,  del  est.  de  Veracruz; 
por  el  S.  con  Metepec,  por  el  E.  con  el  ninnici- 
jiio  de  Tutotepec,  y  por  el  O.  con  Atotoiiilco  el 
Grande.  Conipreudo  los  pueblos  de  San  Pcdrito 
y  San  Martín,  la  ferrcría  de  San  Luis  y  tres  ran- 
chos, il  Pueblo  cab.  do  la  munieiii.  de  su  nombre, 
dist.  de  Tulancingo.  est.  do  Hiilalgo,  Méjico; 
1000  liabits.  Sit.  al  N.  do  la  c.  de  tulancingo. 

SAN  PEDRO:  Oeog.  Región  montañosa  de  Ex- 
trcniaduiji.  comprendida  entre  La  Roca,  Puebla 
do  ÜbaiKlo,  Villar  del  Rey,  Albun|uerquc  y  San 
Vicente,  pueblos  de  la  prov.  de  Badajoz,  y  Casas 
de  Oon  .\ntonio.  Aldea  ilel  Cano,  Malpartida, 
Arroyo  del  l'uerco,  La  Aliseda,  Herreruela.  Sa- 
lorino  y  Valencia  de  Alcántara,  que  son  de  la 
de  Cáccres,  al  !■  rmiiio  de  cuya  cap.  corresponde 
la  mayor  parto, abarcando,  on  suma,  una  exten- 
sión i|ue  no  baja  de  60  knis.  de  long.  iinr  una 
ancluira  variable  de  :2  á  18,  ó  sean  900  kilóme- 
tros cuadrados  próximamente.  Los  naturales  del 
|iaís,  sin  motivo  para  compararla  con  regiones 
verdaderamente  de  montañas,  llaman  sierras  á 
cada  uno  de  los  montes,  lomas,  crestas  y  rama- 
les que  las  componen,  cuya  elevación,  muchas 
veces  inferior  á  100  lu.  sobro  la  tierra  llana  que 
la  rodea,  pocas  llegan  á  300.  Esta  observación 
os  aplicable  á  las  otras  comarcas  montañosas  ile 
la  prov.,  ]iero  nos  hace  lijar  aquí  especialmente 
esta  advertencia  la  profusión  de nomlires couque 
se  distinguen  cada  uno  de  los  couipouontes  déla 
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Hierra  de  San  Pedro.  Principia  ésta  *l  Utaule 
por  el  morro  de  Alcuéocar,  ifu-  te  i-l   ■.  i  »1  .-..  «Je 
la  v.  de  HU  nombre,  de-  :■ 
S.E.  áN.O.  unoBlOkn.- 
con  cuya  dircc/,i ',»  ",i 
morro  próximo   . 
trecho  tiene  coi 
de  la  Marina  y    . 
la  cual  se  halía 
el  que  pasa  la  c 
limitan  e.sta  zoj  í 
desvanece  con  |jeii  lie' 
gráfico  notable.  Por  ti  . 
te  quebrada,  derivánd' 
cipio  de  JK-queña  altor  i 

trechos  vallecillos  ha;--  i 

Pcruéngana,  que  ya   t.  ,, 

máxima  y  se  extiende  2  ii  i  ...  :.  ■  ■..\¡¡ij. 
nita.  Un  poco  más  alu  todavía  i-c  iirc-tnti  de-s- 
pués  la  de  Estena  Moiit.^n  de  Tri.;f,  v  Esi-nilla, 
derivada  del  morro  de  la  Marina,  en  nua  l'.nifi- 
tud  de  10  kins.  de  N.E.  á  S.O.  Del  úliim.,  de- 
pen<len  también  las  sierras  del  Panal,  U  JjC'.ne- 
ra  y  los  Hornos,  donde  se  halla  el  puerto  del 
Comendador,  y  paralelos  a  ellas  los  morros  .ie 
las  Perdices  y  de  España,  que  se  enlazan  con  la 
Resbaliza  por  la  Longuera  y  Longuerilla,  de  5 
kms.  de  long.,  en  cuya  deiiresi.in  se  encuentra 
el  puerto  de  Clavín,  |>or  donde  pasa  el  eamino 
de  Cáceles  y  los  puertos  de  Sancho,  Cat«il!oy 
de  Mejía.  Sobresale  al  N.  de  la  Puebla  de  Oban- 
do  la  sierra  Gorda,  de  2  knis.  de  long.,  que  em- 
pieza por  el  S.E.  en  el  puerto  de  la  Covacha,  y 
más  allá  encuéntrase  la  del  Poleo  y  ja  del  Cas- 
quero, algo  más  elevada;?.  Al  S.  de  la  Alísela 
la  sierra  de  San  Pedro  se  ilivide  en  dos  ramas 
principales,  dejando  entre  ellas  estrecho.'»  v.illc- 
cillos,  tales  como  Valdeliso  y  Valdelayegiia.  I>o<- 
tácanse  sobre  todo  la  serrata  de  la  Charca,  Sava- 
guas,  los  morros  del  Aljibe,  el  Naranjo  y  Iw 
Perdices.  Desde  el  del  Aljibe  hacia  Levante  las 
crestas  se  hallan  dirigidas  de  S.E.  á  N.O.,  y  jor 
el  lado  opuesto  van  al  O.  30°  N.  El  morro  de  la 
Cabra  y  el  cerro  del  Caracol  son  dos  alturas  de 
importancia  secundaria  que  sobresalen  entre  las 
dos  ramas  citadas,  des  le  cuyas  cimas  se  divisa 
una  gran  parte  de  la  provincia  de  C;iceres,  apa- 
reciendo al  pie,  como  extensas  llanuras,  el  sue- 
lo ondulado  que  media  hasta  el  Tajo.  Al  S. 
de  las  sierras  de  la  Ali.seda  se  halla  otra  in- 
termedia, llamada  Traviesa,  jnnto  al  límite  de 
las  dos  provincias  extrenieñ.as  y  cu  relación  con 
el  Asiento  de  San  Vicente  de  Alcántara,  dejan- 
do ambas  al  N.  el  Torruco  de  San  Pedro,  cnii- 
nencia  que  domina  los  pueblos  de  Herguijuela 
y  Saloriiio.  M;is  al  O.  .se  deriva  la  sierra  íie  Co- 
tadilla,  enlazada  por  el  S.E.  con  las  lomas  déla 
Cañada  Ciega,  que  se  extienden  3  kms.  más  al 
S.  Termina  la  sierra  de  San  Pedro  en  dos  ríma- 
les paralelos  de  3  á  4  kms.,  que  se  dirigen  de 
S.S.  E.  a  N.N.O.,  y  son  conocidos  con  los  nom- 
bres de  Ballesteros  y  los  Malat<  s,  entre  los  que 
.se  halla  la  cañada  del  Rosal.  La  sierra  ije  San 
Pedro,  en  su  mayor  [«rtc  inculta,  |io<lía  dar 
sustento  á  gran  numero  de  pueblos  y  caseries 
que  ocuparan  los  Kaldíos  des|>oblados,  pertene- 
cientes a  la  v.  de  Cáccres.  que  se  con«x^n  con  los 
nombres  de  Mejía,  San  Román.  .Ialo<]ue'í.  reña- 
i|Uema<la,  Palomares,  San  Sim.  n.  Los  (iaitanos. 
El  Risquillo,  Malanda,  Campillo.  '  asa  Blanca, 
Casa  <le  Guzmáii.  .Tnan  Ramos.  Corte  del  CiKhi- 
no,  Valdcsauce,  Santa  l/>ocadia  y  otnis  varii^s, 
algunos  de  los  cuales  deben  cutt.  ~i  .  >  !.  ■  >  'n- 
gaies  que  existieron  en  tiemp.  ~ 
gar  por  las  muchas  ruinas  y  ■  r 

ella  con  abundancia  se  cneuenr  -y 

hondonadas  que  sus  montañas  deleiinin.iii  son. 
en  general,  muy  feraces,  tanto  |K>r  su  excelente 
tierra  vegetal  cuanto  |ior  las  numero-sas  corrien- 
tes i|U0  la  humedecen  y  lo  templado  de  su  cli- 
ma, <|uc  (icrniilcn  el  («erfecto  des;irr<illo  ilel  oli- 
vo, el  naranjo  y  el  limonero,  l'st  i.-  v  .im^  ■  1  in- 
tas  cultivadas  liabnin  de  reenn  '- 

po  el  es|mcio  que  hoy  ocu|>;iii  i 

utilidiui  (Egozcuo  y  Mall.ada.  .1/ 
iiiímni  </<•  /(I  pivr.  de  l'<trrns).  Vv.i-io  KMi- 
deadcro  en  la  costa  E.  de  la  prov.  de  .\lmeri», 
al  S.  de  la  Mesj»  de  Roldan.  ltel><>  su  nombre  a 
un  castillo  que  so  halla  en  una  eminencia  á  2  ^ 
millas  al  N.N.E.  del  Je  Rmlalquilar,  y  es  el 
mejor  de  estos  contornos,  |>oiqueademasdeo  rc- 
cer  abrigo  de  bw  vientos  <lel  S.O.  (v^ra  oí  N.  lo 
pi-esta  también  de  los  del  E,.  circunstancia  von- 
taioi^a  («ra  hacerse  ciimodamenle  a  la  vela.  Con- 
.siste  cu  una  ensenada  de  |>ooo  mas  de  una  mili» 
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de  abra  y  do  ineiios  de  0,5  do  saco,  comprendida 
entro  la  imiita  do  las  Necias  al  S.O.  y  la  de  la 
Isleta  al  N.  E. ;  está  rodeada  de  terrenos  nionluo- 
S03  y  altos  peñascos  tajados,  qiio  no  dejan  más 
desembarcadero  que  el  de  la  plaj'a  de  las  Negras, 
situada  en  el  rincón  sejitentrional,  al  pie  del 
mencionado  castillo,  eu  cuyas  inmediaciones  hay 
algunas  casas  y  varios  cortijos  que  constituyen 
un  pequeño  liarriode  Níjar.  No  permite  su  estre- 
chez la  agluineraciún  de  gran  número  do  embar- 
caciones, las  cuales  so  ven  precisarlas  á  amarrar- 
se mny  cerca  de  tierra  por  lo  crecido  de  la  son- 
da, pues  á  poco  más  de  un  cable  se  cogen  de  10 
á  12  m.  de  agua;  sufre  raras  veces  la  entrada  del 
S.  E, ,  que  no  hace  sino  meter  en  él  una  mar  que 
suele  ser  muy  tormentosa;  pues  mientras  aquél 
sopla  fuera,  dentro  se  experimenta  un  viento 
más  á  la  tierra,  á  pesar  de  lo  cual  los  barcos 
grandes  no  deben  fiarse  mucho,  especialmente 
en  invierno,  porque  los  S.O.,  que  ile  cuando  en 
cuando  suelen  recalar  con  bastante  fuerza,  com- 
prometerían su  situación  y  aun  la  de  sus  tri)iu- 
laciones,  y  conviene  siempre  abandonarlo  en 
cuanto  se  entable  el  viento  del  S.O.,  debiemio, 
si  i-ste  permite  barloventear,  buscar  el  abrigo  de 
Rodalquilar,  y  en  caso  contrario  correrse  á  Car- 
boneras. En  el  fondeadero  que  nos  ocupa,  que 
en  verano  es  de  gran  recurso  para  toda  clase  de 
endiarcaciones,  las  pequeñas  suelen  amarrarse 
con  su  ancla  liien  tendida  al  S.O.,  á  fin  de  poder 
dar  la  vela  sobre  ella,  y  un  cabo  á  las  piedras  al 
pie  del  tajo  del  castillo  si  los  vientos  pican  al  O., 
ó  bien  á  la  costa  opuesta  si  apuntan  del  E.  ( De- 
rroUro  del  Mediterráneo,  tomo  I).  |¡  Río  de  la 
prov.  de  Cádiz.  Nace  en  el  término  de  Jerez  de 
la  Frontera  y  se  dirige  á  la  bahía  de  Cádiz  por 
la  parte  O.  del  Trocadero,  á  unos  4  kms.  del 
puerto  de  Santa  María.  Tiene  comunicación  con 
el  Guadalcte.  Río  de  las  prov.  de  Soria  y  Lo- 
groño. Nace  en  la  sierra  de  Alba,  cerca  de  On- 
cala;  pasa  por  San  Pedro,  toma  el  nombre  de 
Linares,  entra  en  la  prov.  de  Logroño,  pasa  por 
los  términos  de  Coruago  é  Igea,  y  so  une  al  Al- 
hama  cerca  de  Fitero.  ||  Canal  estrecho  y  tor- 
tuoso que  separa  la  isla  del  León  del  continente, 
prov.  de  Cádiz.  Se  le  llama  comúnmente  rio  de 
San  Pedro  y  también  de  Santipetri,  nombre  que 
deriva  del  templo  de  San  Pedro  que  estuvo  sobie 
el  islote  en  que  actualmente  se  halla  el  castillo. 
Se  le  llamaría  río  por  alusión  á  la  corriente  de 
sus  aguas,  y  no  por  su  sabor  dulce.  Este  canal 
tiene  unas  10  millas  de  long.  desde  su  desembo- 
cadura en  Santipetri  hasta  su  salida  por  la  puer- 
ta de  la  Clica,  en  el  interior  de  la  bahía  de  Cá- 
diz. Los  únicos  que  tiene  son  el  de  Suazo  ó  Zuazo, 
que  es  el  viaducto  de  la  carretera  real,  y  el  mo- 
dernamente levantado  un  poco  al  N.  de  aquél  pa- 
ra el  paso  de  la  vía  férrea:  ambos  están  cerca  de 
la  c.  de  San  Fernando  y  permiten  el  paso  á  las 
barcazas.  Es  navegable  en  toda  su  long.  con  em- 
barcaciones de  proporcionarlo  calado.  Su  cauce  es 
estrecho  en  bajamar,  si  bien  hay  parajes  en  que 
llega  á  1,5  caljle;  en  sitios  aparece  de  2,5  cables 
de  anchura  cuando  es  pleamar.  El  braceaje  varía 
entre  1™,1  y  8'",  4  á  bajamar  de  mareas  vivas,  y 
los  má.ximos  fondos  se  hallan  por  la  parte  de 
aiientro  de  la  barra,  junto  al  puente  de  Suazo,  y 
en  el  caño  de  la  Carraca,  que  es  la  parte  com- 
})rendida  entre  este  arsenal  y  la  punta  de  la  Cli- 
ca: el  fondo  mínimo  se  halla  por  enfrente  del 
caño  de  Machio.  Innumerables  canalizos  y  caños 
de  diversa  long.  y  anchura  .se  derivan  del  canal 
que  describimos  hacia  una  banda  y  otra  de  sus 
orillas,  los  cuales  conducen  á  varios  embarcade- 
ros; alimentan  multitud  de  salinas  y  dan  movi- 
miento á  algunos  molinos  harineros.  La  embo- 
cadura del  Canal  de  San  Peilro  está  limitada  al 
E.  por  la  punta  Bermeja,  que  es  un  escarpado  de 
poca  altura,  de  color  rojo  y  continuación  del  te- 
rreno parejo  y  de  igual  color  en  que  está  la  torre 
del  mismo  nombre;  la  punta  dista  de  la  torre 
unos  4  cables  al  O.N.O.  y  despide  arrecife  que 
se  enlaza  con  el  que  sale  del  pie  de  la  torre.  A 
una  milla  escasa  al  O.  J  N.O.  de  dicha  punta 
está  el  islote  de  Santipetri,  el  Heráclium  de  los 
romanos,  que  es  un  peñasco  escabroso  de  poca 
altura  enlazado  á  la  isla  del  León  por  bancos  de 
arena  y  por  un  arrecife  que  se  descubre  casi  todo 
en  bajamar  de  mareas  vivas.  En  pleamar  queda 
completamente  aislado  el  islote  jior  cubrirse  las 
arenas  3'  el  arrecife,  y  en  este  caso  permito  paso 
por  tierra  para  embarcaciones  de  regular  calado. 
Sobre  el  islote  está  edificado  el  castillo  de  San- 
tipetri, que  constituye  la  defensa  del  canal.  Los 
arrecifes  de  que  forma  parte  el  islote  dicho  se 


SAN 

extienden  en  todos  sentidos.  Hacia  el  S.  so  pro- 
longa uno  de  cerca  de  1,5  cable  de  long.,  del  cual 
asoman  algunas  jiuntas  en  i)leamar  llamadas  los 
Farallones.  La  cabeza  más  saliente,  denominada 
Farallón  Grande,  está  en  la  extremidad  del  arre- 
cife. Por  entre  esta  piedra  y  el  castillo  hay  paso 
para  embarcaciones  menores  en  pleamar.  El  es- 
pacio de  mar  comprendido  entre  el  castillo  de 
Santipetri,  ó  sea  extremidad  de  la  isla  del  León, 
y  el  trozo  de  costa  que  media  desde  la  punta 
Bermeja  á  la  de  Lavaderos,  es  un  jicdregal  de 
poco  fondo,  cuyos  |)untos  más  culminantes  son 
varios  bajos  y  farallones.  La  barra  ó  entrada 
principal  está  entre  el  castillo  y  la  cadena  que 
forman  dichos  bajos,  por  cuanto  por  este  sitio  hay 
canal  más  ancho  y  profundo  que  entre  los  mismos 
y  el  continente,  del  cual  avanzan  los  arrecifes 
de  Levante  y  Bermeja  El  menor  fondo  de  la  ba- 
rra se  halla  entre  La  Morena  y  el  banco  de  arena 
que  une  el  islote  de  Santipetri  á  la  isla  del  León, 
en  cu3'o  canal  se  sondan  desde  C^^S  á  1™,4  á 
bajamar  de  mareas  vivas.  Salvada  la  barra  ya 
se  entra  en  mayores  profundidades,  y  no  se  en- 
cuentra más  obstáculo  que  La  Pulpera,  laja  de 
más  de  medio  cable  de  extensión  de  E  á  O. ,  di- 
vidida por  mitad  y  descubierta  en  bajamar  de 
aguas  vivas.  Se  comprende  desde  luego  que  el 
Canal  de  San  Pedro  no  puede  considerarse  nunca 
como  punto  de  refugio  con  malos  tiempos,  y  que 
solamente  una  necesidad  muy  apremiante,  como 
persecuciiín  de  enemigos,  ó  empeño  en  auxiliar 
la  plaza  de  Cádiz  con  provisiones  de  boca  y  gue- 
rra, podrá  decidir  al  navegante  á  entrar  por  su 
barra.  En  ocasiones  de  bloqueo  ha  sido  siempre 
este  canal  un  excelente  conducto  para  surtir  á 
Cádiz  y  á  San  Fernando  de  víveres  por  medio  de 
barcos  costeros.  Aprovechándose  de  la  obscuri- 
dad de  la  noche  y  navegando  desde  el  Estrecho 
por  tierra  de  los  arreciles  que  orillan  la  costa, 
lian  logrado  entrar  en  él  burlando  la  vigilancia 
de  los  cruceros.  Y  no  solamente  han  entrado 
barcos  grandes  de  cabotaje,  sino  que  lo  han  ve- 
rificado tandiién  buques  de  cruz  de  mucho  por- 
te, p\idiéndose  citar  algunas  polacras  griegas 
cargadas  de  trigo.  Sobre  la  margen  oriental  del 
Canal  ile  San  Pedro,  media  milla  más  aiientro  de 
La  Puljiera,  se  encuentra  el  caserío  de  La  Barca 
de  San  Pedro,  llau;ado  comúnmente  Santipetri. 
Se  compon  ■  de  algunas  casas,  entre  ellas  la  del 
resguardo  de  costas.  Por  enfrente  del  caserío 
fondean  las  embarcaciones  que  se  refugian  con 
Levante,  y  lo  verifican  en  fondos  de  7  m.  á  8",4 
en  marea  baja.  El  caseiío  deriva  el  nombre  de  la 
barca  que  allí  hay  apostada  para  el  paso  de  las 
gentes  y  de  las  caballerías  desde  el  continente  á 
la  isla  del  León.  Está  edificado  en  la  extretiudad 
de  un  brazo  de  tieria  arenisca  formado  cou  la 
confluencia  del  canal  y  del  caño  del  Coto,  que 
se  interna  al  S.  E.  hasta  perderse  en  el  interior 
(Derrotero  de  las  costas  de  Espuria  y  J'ortiii-ial ). 
íl  V.  con  ayunt.,  al  que  están  agregados  laaldea 
de  Cañada  .Juncosa  y  el  barrio  del  Molino,  par- 
tido judicial  de  Ci.inchilla,  prov.  de  Albacete, 
dióc.  de  Murcia;  1506  habits.  Sit.  entre  Casas 
de  Lázaro  y  Balazote.  Cereales,  vino,  azafrán  y 
patatas.  „  Aldea  del  ayunt.  de  Ossa  de  Montiel, 
p.  j.  de  Alcaraz,  prov.  de  Albacete;  8  habits.  i; 
Barrio  de  Menagaray,  ayunt.  de  Ayala,  p  j.  de 
Amurrio,  prov.  de  Álava;  7  habits.  11  Barriada 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Orihuela,  prov.  de  Alican- 
te; 73  habits.  i¡  Caserío  del  ayunt.  de  Níjar, 
p.  j.  de  Sorbas,  prov.  de  Almería;  225  habits.  1 
Caserío  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Valencia  de  Alcán- 
tara, prov.  de  Cáccres;  70  habits.  i¡  Aldea  de  la 
jjarroquia  de  San  Pedro  de  Ribeira,  ayunt.  de 
Touro,  ]i.  j.  de  Arzúa,  prov.  de  la  Coruña;  70 
habits.  11  Aldea  de  la  parroquia  de  San  Pedio  de 
Palmeira,  ayunt.  de  Ribeira,  p.  j.  de  Noya, 
prov.  de  la  Coruña;  75  habits.  H  Aldea  cab.  del 
ayunt.  de  Toledo,  p.  j.  de  Boltaña,  prov.  de 
Huesca;  64  habits.  II  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Pedro  de  Cervantes,  ayunt.  de  Cervantes, 
p.  j.  de  Becerrea,  prov.  de  Lugo;  109  habits.  || 
Aldea  de  la  parroquia  ile  Santiago  de  Nautín, 
ayunt.  y  p.  j.  de  Becerrea,  prov.  de  Lugo;  85 
habits.  1;  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Pedro  de 
Kíotorto,  cab.  del  ayunt.  de  Ríotorto,  p.  j.  de 
Mondoñedo,  prov.  de  Lugo;  65  habits.  II  Aldea 
de  la  parroquia  de  San  Pedro  de  Río,  ayunt.  y 
p.  j.  de  Fonsagrada,  prov.  de  Lugo;  54  habits. 
1  Aldea  de  la  parroquia  de  San  Pedro  de  Incio, 
]>.  j.  de  Sarria,  prov.  de  Lugo:  141  habits.  \\ 
.Aldea  de  la  parroquia  de  Santiago  de  Mondoñe- 
do, ayunt.  y  p.  j.  de  Mondoñedo,  prov.  de  Lu- 
go; 73  habits.   ¡I  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
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Juan  de  Noceda,  ayunt.  de  Nogales,  p.  j.  de 

Becerrea,  prov.  de  Lugo;  79  liabits.  11  Aldea  do 
la  parroquia  do  San  Pedro  do  Meigide,  ayiinl.i- 
miento  de  Palas  de  Rey,  p.  j.  de  Cli.uit.jíLi, 
prov.  de  Lugo;  75  habits.  1  Aldea  de  l.i  luiu 
quia  de  Santa  María  Magdalena  ile  Ríuti-jeiía, 
ayunt.  de  Piedrallta.  p.  j.  de  Becerrea,  prov.  ile 
Lugo;  68  habits.  1  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Podro  de  Puertomarin,  ayunt.  de  Puertomarín, 
p.  j.  de  Chantada,  |irov.  de  Lugo;  140  liabits. 
.\ldea  de  la  parroquia  de  Santa  María  de  Lor, 
ayunt.  y  p.  j.  de  l^uiroga.  \n-ov.  ile  Lugo;  ,S5 
habits.  11  Aldea  de  la  parroipiiade  San  Clodiode 
Ribas  del  Sil,  p.  j.  de  t,|uiriiga,  ¡irov.  de  Lugo; 
152  habits.  ||  Aldea  de  la  parroquia  de  San  Pe- 
dro de  Canaval,  ayunt.  de  Sober,  p.  j.  de  Mon- 
forte,  prov.  de  Lugo;  69  habits.  |1  Aldea  de  la 
))arioquia  de  San  Pedro  de  Bembibre,  ayunt.  de 
Taboada,  p.  j.  de  Chantada,  prov.  de  Lugo;  84 
habits.  1  Lugar  de  la  parroquia  de  Santo  Tomé 
de  Barja,  ayunt.  y  p.  j.  de  Celanova,  prov.  de 
Orense;  68  habits.  !:  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  María  del  Burgo,  ayunt.  de  Castro  Calde- 
las,  p.  j.  de  Puebla  de  Trives,  prov.  de  Orense; 
137  habits.  i;  Lugar  de  la  parroquia  de  Santa 
María  de  Macendo,  ayunt.  de  Cástrelo  de  Miño, 
]).  j.  de  Ribadavia,  prov.  de  Orense;  70 habits.  1| 
Lugar  de  la  parroquia  de  Santa  María  de  Caite- 
lle,  p.  j.  de  Celanova,  prov.  de  Orense;  158  ha- 
bitantes. 1¡  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Miguel 
de  Berredo,  ayunt.  de  la  Bola,  p.  j.  de  Celano- 
va, ¡irov.  de  Orense;  97  habits,  ':  Caserío  de  la 
parroquia  de  Santa  María  de  Lago,  ayunt.  de 
Aliando,  p.  j.  de  Tinco,  prov.  de  Oviedo;  51 
habits.  11  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Pedro  de 
Llamas,  ayunt.  de  Ribadesella,  p.  j.  de  Cangas 
de  Onís,  prov.  de  Oviedo;  95  lialiits.  f  Aldea  de 
la  parroquia  de  San  Pedro  de  Arrojo,  ayunt.  de 
tjuirós,  p.  j.  de  Lena,  prov.  de  Oviedo;  59  ha- 
bitantes, il  Lugar  de  la  parroquia  de  Santa  Ma- 
ría de  Soto  de  Luiña,  ayunt.  de  Cudillero,  par- 
tido judicial  de  Pravia,  prov.  de  Oviedo;  100 
habits.  11  Aldea  de  la  itairoquia  de  San  Martín 
de  Óseos,  ayunt.  de  San  Martín  de  Óseos,  par- 
tido judicial  de  Castropol,  prov.  de  Ovieilo:  50 
habits.  1'  Aldea  de  la  parroquia  de  San  Cristóbal 
de  Clavillas,  ayunt.  de  Somiedo,  p.  j.  de  Bel- 
monte,prov.  ile  Oviedo;  69  habits.  |1  Lugar  do 
la  parroquia  de  San  Miguel  de  Barcena  del  Mo- 
nasterio, ayunt.  y  p.  j.  de  Tineo,  prov.  deOvie- 
do; 81  habits.  1!  Aldea  de  la  piarroquia  de  Santa 
María  de  Rozadas,  ayunt.  y  p.  j.  de  Villavicio- 
sa,  prov.  de  Oviedo;  56  habits.  H  Lugar  de  la 
pan oquia  de  Santa  María  de  Darbo,  ayunt.  de 
Cangas,  )>.  j.  y  prov.  de  Pontevedra;  200  habi- 
tantes. 11  Lugar  de  la  parroi|UÍa  de  San  Pedro  de 
Cesantes,  ayunt.  y  p.  j.  de  Redondela,  prov.  de 
Pontevedra;  268  habits.  1'  Lugar  de  la  parroquia 
de  San  Pedro  de  Tomeza,  ayunt.,  p.  j.  y  pro- 
vincia de  Pontevedra;  107  habits.  |1  Lugar  de 
la  parroquia  de  Santa  María  de  Campo,  ayunta- 
miento do  Covelo,  p.  j.  de  La  Cafíiza,  prov.  de 
Pontevedra;  63  habits.  ji  Lugar  de  la  parroquia 
de  San  Pedro  de  Ancorados,  ayunt.  y  p.  j.  de  La 
Estrada,  prov.  de  Pontevedra;  60  habits.  11  Lu- 
gar del  ayunt.  de  Valle  de  Soba,  p.  j.  do  Rama- 
les, prov.  de  Santander;  135  habits.  U  Barrio  del 
ayunt.  y  p.  j.  de  Gueruicay  Luno,  prov.  de  Viz- 
caya; 73  liabits.  |i  Barrio  del  ayunt.  de  Zalla, 
p.  j.  de  Valniaseda,  prov.  de  Vizcaya;  80  ha- 
bitantes, r  Caserío  del  ayunt.  de  San  Andrés  y 
Sauces,  p.  j.  de  Santa  Cruz  de  la  Palma,  pro- 
vincia de  Canarias;  124  habits. 

-S.\N"  Peuko:  G'eoij.  Ensenada  de  la  costa  S. 
de  la  isla  de  Cuba,  cerca  de  Trinidad;  tiene  5,8 
y  10  m.  de  agua  sobre  fango;  en  ella  .se  encuen- 
tran los  embarcaderos  de  Tollosa,  Golondrino, 
La  Ceiba  y  Las  Brujas,  que  sirven  para  el  tráfi- 
co do  maderamen,  tabaco  y  cal,  y  está  formada 
por  la  costa,  (juc  después  de  correr  4  millas  al 
O.N.O.  desde  el  río  Iguanojo  revuelve  brusca- 
mente al  S.  en  distancia  de  2  millas  h.asta  la 
)«inta  de  Agabama,  que  despide  á  6  millas  al 
S.  E.  un  angosto  arrecife,  entre  cuyo  extremo  y 
la  punta  de  Iguanojo  se  encuentra  la  boca  de  la 
ensenada.  II  Baños  termales  en  el  término  de 
Santa  Ana,  part.  y  )irov.  de  Matanzas,  Cuba, 
sit.  casi  en  el  centro  del  corral  de  San  Pedro,  á 
orillas  del  río  de  este  nombre,  afl.  del  San  Juan, 
y  en  el  camino  de  Matanzas  á  la  Sabanilla  del 
Encomendador. 

-San  Pedro  ó  Santa  Clara:  Geog.  Río  de 
la  isla  de  Cuba,  en  la  prov.  de  Puerto  Príncipe. 
Nace  al  pie  del  cerrito  de  Yucatán,  hacia  las  ca- 
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Ijcceras  del  Máximo  y  del  Caonao.  Se  dirige  al 
S.  con  el  noniljro  de  Tinima,  y  baña  por  el  O. 
á  la  c.  do  Puerto  Príncijie,  donde  lo  atraviesa 
un  piiento  por  donde  va  el  camino  de  la  Haba- 
na. Otro  <lo  sus  nacimientos,  el  arroyo  de  .Tati- 
bi'inico,  engrosado  [wr  el  Güile,  el  Juan  Toro  y 
oíros,  ])asa  al  O.  de  dicha  c.,  donde  también  lo 
«raza  el  puente  do  la  Caridad,  principio  del  ca- 
mino de  Santiago  do  Cuba.  Más  abajo  do  la  ciu- 
rlad,  después  de  recibir  por  la  izij.  al  arroyo  de 
.Santa  Cruz,  se  reúne  al  Tinima  en  el  Rincón  de 
Santo  Domingo,  tomando  las  dos  corrientes  uni- 
das el  nombre  de  río  de  San  Pedro  do  Camujiro, 
que  por  Camujiro  y  el  corral  de  Maguabo  corre 
al  S.  S.  E.,  reci)iiendn  más  almjo  por  la  dra.  al 
arroyo  dol  Platanal  aumentado  con  el  arroyo 
Naranjo,  y  por  la  iz(|.  los  del  Papayal  y  la  He- 
rradura, doblando  al  O.  desde  la  coníl.  de  este 
último  arroyo.  En  esta  direccidn  recibe  ]ior  la 
dra.  el  arroyo  del  Ciego,  engrosado  por  los  del 
Ojo  de  Agua  y  de  Malpaís,  que  vienen  de  Tima- 
guayú,  y  en  la  ciénaga  dirige  por  ella  un  brazo 
secundario,  llamado  arroyo  de  la  Resistencia, 
que  vuelve  á  reunírselo  ¡lara  desembocar  por  la 
costa  del  ñ.,  donde  es  más  conocido  con  el  nom- 
bre de  Santa  Clara.  Es  navegable  por  lanchas 
hasta  una  legua  de  la  costa.  Su  aH.  principal  es 
el  llamado  río  de  Guareáo,  el  cual  le  entra  por 
la  izq.  hacia  Camujiro  (Pezuela,  Dice.  Oeog.  de 
Cuba). 

-San  Pedro:  Geog.  Río  de  la  isla  de  Pinos, 
Antillas  españolas.  Nace  al  pie  del  cerro  de  su 
nombre;  corre  hacia  el  S.  hasta  la  gran  ciénaga, 
donde  derrama  pasando  entre  los  cerros  de  la 
Siguanea  y  de  los  Maneaderos. 

-San  Peduo:  Geog.  Pueblo  de  la  prov.  de 
La  Laguna,  isla  de  Luzóu,  Filipinas;  4  402  ha- 
bitantes. Sit.  en  la  playa  O.  de  la  laguna  de 
Bay.  Llá7iiase  también  San  Pedro  Tunasán.  1! 
Pueblo  de  la  prov.  de  Antique,  isla  de  Panay, 
Filipinas;  6  828  habits. 

-  San  Pedho:  Geog.  C.  de  la  isla  Martinica, 
Pequeñas  Antillas  francesas,  sit.  al  N.O.  de 
Fort-de-France,  en  una  bahía  ó  rada  de  la  costa 
O. ;  22  000  habits.,  y  más  de  30  000  con  el  muni- 
cipio. La  rada  está  comprendida  entre  la  punta 
de  Santa  Marta  y  el  río  de  los  Padres.  La  c, que 
es  la  más  comercial  de  la  Martinica,  está  edili- 
cada  en  una  playa  de  arena,  ante  un  fondeadero 
enteramente  abierto  y  muy  expuesto  durante  la 
mala  estación.  El  mejor  sitio  en  que  los  buques 
de  guerra  pueden  dejar  caer  el  ancla  en  él  se 
extiende  desde  la  punta  de  Santa  Marta  hasta 
la  meridional  de  la  rada  de  Thurín,  sit.  al  S.  de 
la  c.  En  dicho  sitio,  que  llaman  Pl.iteau  du 
Carbet,  el  placer  tiene  menos  pendiente  que  en 
los  demás;  sale  más  hacia  fuera  que  frente  á  la 
c.,  y  se  puede  l'ondear  por  36  á  40  m.  de  agua  á 
distancia  de  2  cables  de  tierra.  En  la  batería  de 
Santa  Marta,  sit.  en  la  extremidail  que  fórmala 
parte  meridional  de  la  rada,  hay  una  luz  lija  y 
blanca  que  en  tiempo  despejado  puede  verse  á 
5  millas  de  distancia.  Más  abajo  y  más  hacia 
afuera,  poro  sobre  la  misma  punta  y  E. -O.  con 
la  ¡irimora  luz,  hay  otra  (jue  es  anaranjada  por 
el  N.,  azul  por  el  O.  y  verde  por  el  S.,  y  que 
también  puede  verse  á  5  millas  de  distancia  en 
tiempo  des|iejado. 

-San  Pedro:  Geog.  Isla  del  lago  de  Bienne, 
Suiza,  transformada  ahora  en  península  á  con- 
secuencia de  las  obras  de  derivación  del  Aar.  Se 
halla  en  la  parte  S.  E.  y  tiene  36  hectáreas  de 
sup.  Rousseau  residió  en  esta  isla  en  1 76."). 

-San  Pedro:  Ocog.  Isla  del  Atlántico,  si- 
tuada en  la  costa  N.E.  de  la  América  del  Norte. 
Es  la  más  poblada  c  importante  del  archipiéla- 
go francés  de  San  Pedro  y  Miquelón.  |I  V.  San 
Pedro  y  Miqi'EI.ón.  ||  C.  do  la  isla  de  San  Pe- 
dro, cap.  do  la  colonia  francesa  de  San  Pedro  y 
Miquelón,  sit.  en  la  costa  y  en  una  rada  prote- 
gida por  varios  islotes;  3  000  habits. 

-San  Peduo:  Oeog.  Part.  de  la  prov.  de 
Buenos  Aires,  Rep.  Argentina,  sit.  al  N.O.  de 
Buenos  Aires,  á  orilla  del  Paraná;  1  214  kms.-y 
13  000  habits.  Lo  riegan  el  río  Arrecifes  y  los 
arroyos  Burgos,  Tala  y  Es)iiuillo.  La  cab.  del 
part.  es  San  Pedro,  sit.  á  orillas  del  río  Paraná 
y  en  el  f.  e.  de  linenos  Aires  al  Rosario,  por  el 
cual  dista  de  aquélla  cuatro  horas.  Fué  fundada 
en  1770,  y  cuenta  actualmente  unos  .1 000  habi- 
tantes. Las  estaciones  Tala  y  t^astro,  del  ícrro- 
carril  moncionailo,  so  hallan  dentro  del  partido. 
Aduana  y  exportación  de  lanas,  pieles  y  cueros. 
Tomo  XVllI 
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II  Dep.  de  la  prov.  de  Jujuy,  Rcp.  Argentina, 
sit.  al  S.  ilcl  dep.  de  Ledesnia  y  limítrofe  con  la 
prov.  de  Salta;  6  600  kms."  y  6  000  habitantes. 
Comprende  los  dist.  de  San  Pedro,  I^avayén, 
Santa  Clara,  Santa  Bárbara,  Maíz  Gordo  y  San 
Lucas.  La  cab.  es  San  Pedro,  con  unos  800  ha- 
bitantes, sit.  á  orilla  del  río  San  Lucas,  afl.  del 
río  Grande  de  .lujuy.  ||  Pueblo  de  la  Rcp.  Ar- 
gentina, perteneciente  al  dep.  de  Guasayán 
(prov.  de  .Santiago)  y  á  la  jirov.  de  Catamarca. 
Es  estación  del  f.  c.  central  Norte. 

-San  PediíO:  Oeog.  Río  del  Arizona,  Estados 
Unidos.  Nace  en  el  est.  de  Sonora,  Méjico,  en 
la  ]iarte  occidental  de  la  sierra  Madre,  cerca  de 
la.s  fuentes  del  .Santa  Cruz.  Corre  primero  al  E. 
por  Terenate,  tuerce  al  N.  por  Casas  de  San  Po- 
dro, y  al  llegar  á  Ochoaville  penetra  en  el  Ari- 
zona, en  donde  cruza  entre  montañas  los  eonda- 

■os  de  Couhisa,  Pinia  y  Piñal,  en  el  cual  termi- 
na, desaguando  frente  á  los  montes  Mescal,  y 
después  do  280  kms.  de  curso  en  el  Gila,  cuen- 
ca del  Colorado.  Le  alluye  por  la  izq.  á  su  paso 
|>or  Chárleston  al  riachuelo  Bobocomeri;  por  la 
dra.  recibe  las  aguas  del  Tombstone  y  de  otros. 
También  engruesan  su  caudal  arroyos  de  los 
montes  Sierra  Teresa  y  las  aguas  del  Arwaypa, 
su  aH.  principal.  ||  Bahía  del  est.  de  California, 

Estados  Unidos,  sit.  en  la  de  los  Temblores.  En 
su  costa  N.  se  halla  AVílmington,  y  en  la  del  O. 
la  aldea  de  San  Pedro. 

-San  Pedro:  Oeog.  Una  de  las  lagunas  del 

Peten,  Guatemala.  ||  Río  de  esta  Rep.,  en  el 
dep.  del  Peten;  nace  al  N.  de  las  lagunas  de  este 
nombre,  pasa  á  Méjico  y  termina  en  la  orilla  de- 
recha del  Usumacinta. 

-  San  Pedro:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Pa- 
casmayo,  dep.  Libertad,  Perú;  4  SOO  habits.  !1 
Pueblo  del  dist.  de  Puquio,  prov.  Lucanas,  de- 
partamento Ayacucho,  Perú;  975  habits.  Sit.  á 
3117  ni.  dealt. 

-  San  Pedro:  Geog.  Isla  de  la  prov.  de  Chi- 
loé,  Chile,  sit.  en  la  extremidad  S.  E.  de  la  isla 
Grande  y  como  enclavada  en  ella.  Es  la  tierra 
más  alta  del  archip.,  y  la  constituye  una  sola 
montaña  que  se  alza  bruscamente  á  971  m.  de 
alt.  II  Bahía,  llamada  también  caleta  Hueyellme, 
en  la  prov.  de  Llanquihue,  Chile,  sit.  hacia  los 
41°  lat.  S.,  entre  los  cabos  San  Antonio  y  Que- 
dal. 

-San  Pedro:  Geog.  Río  de  Colombia;  nace 
en  la  loma  de  San  Juan,  cerca  de  Cañaza;  pasa 
inmediato  al  pueblo  de  Montijo,  y  corre  por  la 
prov.  de  ^'pra^n:^'i  en  el  dep.  de  Panamá;  recibe 
algunos  alls.  <]r  iinlm-^  lados  y  es  navegable  por 
embarearÍMii,-,  ]  .|Ui'fi;is  en  un  traj'ecto  de  35 
kms.  hasta  dL.^,ii;uar  en  el  Océano  Pacífico  por 
el  puerto  de  Montijo.  Las  bocas  de  los  varios 
ríos  que  desaguan  en  dicho  golfo  ofrecen  algunos 
kms.  más  de  navegación,  no  por  el  caudal  de 
aguas  que  conducen,  sino  con  motivo  de  que  las 
altas  mareas  van  hasta  muy  adentro  de  su  cau- 
ce. II  Islote  del  Mar  Pacifico  y  perteneciente  al 
dep.  del  Cauca.  ||  Dist.  de  la  prov.  del  Gentío, 
dej).  de  Antioquía,  Colombia;  5  300  habits.  Si- 
tuado en  una  pequeña  planicie  de  la  cordillera 
Oriental  y  á  2  435  m.  sobre  el  nivel  del  mar.  || 
Dist.  delmunicip.  de  Buga,  dep,  del  Cauca,  Co- 
lombia; 2  000  habits.  Sit.  en  un  llano  y  á  1  034 
m.  sobre  oí  nivel  del  mar.  ||  Aldea  cab.  del  dis- 
trito de  su  nombre,  prov.  de  Ocaña,  dep.  de 
Santander,  Colombia;  650  habits.  Fué  erigida 
en  el  año  de  1639. 

-  San  Pedro:  Geog.  V.  de  la  Rcp.  del  Para- 
guay, sit.  en  una  meseta,  á  15  kms.  del  río  Pa- 
raguay y  á  2  del  Jejuí.  Es  cab.  de  un  partido 
quo  cuenta  unos  7  000  habits.,  y  tiene  gran 
importancia  agrícola  y  excelentes  dehesas  ]>ara 
los  ganados.  En  su  territorio,  especialmente  en 
el  campo  Tapiraouay,  abunda  el  árbol  llamado 
iiiiinga-kí,  que  da  excelente  y  mucha  goma  clás- 
tica. 

-San  Pedro:  Oeog.  Pueblo  de  la  i>rov.  de 
Loja,  Rep.  del  Ecuador;  lo  pierteueee  el  anejo 
(leí  Cisne,  uuiy  concurrido  por  los  devotos  de  la 
Virgen  del  Cisne,  y  donde,  con  ocasiém  do  las 
lomerías  de  septiembre,  se  celebra  notable  feria. 

-  San  Piuiuo:  Geog.  Río  de  la  sección  Bolí- 
var, Venezuela;  nace  en  la  serranía  de  la  Costa, 
y  unido  al  Macarao  en  el  sitio  de  Las  .\djuntas, 
10  kuis.  al  O.  de  Caracas,  toman  desilo  enton- 
ces ol  nombre  do  río  Guaire.  II  Río  del  est.  Ca- 
labobo,  Venezuela:  nace  en  la  serranía  de  Nir- 
gua,  y  unido  al  Cojodes  desagua  en  el  Portugue- 
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sa,  que  va  al  Orinoco  con  el  Apure.    E: 

tadoZnli.-!    \..„,ii,lr.    ..;,-,  . ,,  , 

jara  de  |.-i 

desagua  < : 

sección  N 

zuela;  ocu¡>a  ia  . 

habitantes,   diti 

Medios,  cap.  del  ■: 

Puntahouda,  Olivo,  Cü. 

Gíiiuinia,   Amparo  y  <■ 

importante  por  su  rica  - 

nes  de  [icsqucría;  ¡irodii  ■ 

y  existe  en  él  alguna  c. 

Dista  del  puerto  de  Pan  ; 

En  las  aguas  de  la  isli 

pique  el  navio  San  /'(<!,■ 

rillo,  en  1815. :  Munici|..  •: 

ro,  sección  Bolívar,  Vcn'.ziieU,  ion   J4  5.;   ¡..ibi- 

tantes,  distribuidos  entre  el  pueblo  cab.  y  22 

caseríos  y  sitios. 

-San  Pp.diío:  Oeog.  Bahía  de  Méjico,  costa 
O.  del  Territorio  de  la  Baja  Caliromia,  en  el  Pa- 
cífico. Es  de  ]>equeñas  proporciones  y  está  for- 
mada por  una  ligera  inllexión  de  la  costa,  cuyo 
extremo  N.  se  encuentra  en  la  punta  del  miímo 
nombre,  en  donde  hay  un  regular  deseml<arca- 
dtro  en  tiempo  bueno.  Señala  el  extremo  S.  de 
la  bahía  un  cordón  de  rocas  cortadas  á  pico  que 
se  adelanta  en  el  mar  1  i  milla  en  ■lirección  al 
S.E.  Tras  de  la  arenosa  playa  que  circunda  la 
bahía  existe  un  vallecillo  fértil,  en  donde  se  ha- 
lla nn  pueblo  pequeño  del  nombre  de  aquélla. 
Punta  y  bahía  de  Méjico,  en  el  Golfo  de  Cali- 
fornia, en  la  costa  del  est.  de  Sonora.  La  punta 
es  alta  de  525  pies,  escabrosa,  y  se  encuentra  si- 
tuada 17  Vj  millas  al  S.S.E.  de  la  punta  de  San 
Pedro  de  la  propia  costa,  que  en  este  intermedio 
entre  ambas  puntas  forma  una  linea  de  rocas  de 
300  á  500  pies.  La  bahía  de  San  Pedro  es  una 
pequeña  caleta  que  se  abre  al  S.E.  de  la  punta, 
cuya  entrada,  de  unos  4  cables  de  anchura,  se 
halla  entre  dos  acantilados  roqueños  y  tiene  un 
Ibndo  de  5  á  S  brazas.  De  su  entrada  hasta  la 
playa  arenosa  de  su  fondo  mide  i  milla  de  lon- 
gitud y  la  circuye  en  derredor  una  línea  de  ce- 
rros. II  Punta  de  Méjico,  en  el  Golfo  de  Califor- 
nia, en  la  costa  O.  de  la  bahía  de  la  Concepción. 
Forma  nn  promontorio  abrupto  de  unos  100  pies 
de  alt.,  sit.  3  millas  al  N.  del  límite  septentrio- 
nal de  la  bahía  del  Cayote  }'  en  la  j-artc  mas  an- 
gosta de  la  de  la  Concepción.     Rio  de  Méjico, 
est.  de  Chihuahua.  Nace  en  las  sierras  del  dis- 
trito de  Abasólo  ó  Cosihniriachic:  ]>asa  por  el 
antiguo  cantón  Victoria,  cu  donde  se  le  unen 
las  ríos  Satevo  y  Santa   Isabel,  que  llegan  de 
Cosihuiriachic  el  )irimero  y  del  dist.  de  Itúrbi- 
de  ó  Chihuahua  el  segundo;  prosigue  dispm-s  su 
curso  |ior  los  Rosales  y  Meoqui,  y  va  á  afluir  al 
Conchos  en  el  pueblo  jurisdicción  de  Guadalu- 
pe. II  Río  de  Méjico,  que  naco  de  los  montos  del 
O.  de  Tétela,  riega  los  terrenos  de  Teixtzintla, 
Ahuacatlán,  Comocuantla,  Olintla  y  Nopala.  del 
dist.  de  Zacatlán,  del  est.  do  Puebla,  y  después 
de  un  curso  al  N.  de  72  kms.  de  long.  se  uno  al 
Tecolutla,  por  el  cantean  de  Papautla  del  est.  do 
Veracruz.     Río  do  Méjico,  dist.  de  Tlalne|v»nt- 
la;es  afl.  dol  río  Cuautitlán.  il  Río  de  Méjico, 
dist.  de  Cuicatlán,  est.  de  Oaxaca;naco  en  el 
cerro  do  Buenavista  y  desemboca  en  el  rio  Gran- 
de, después  de  rodear  por  ol  S.  y  á  unos  5  kiló- 
metros do  distancia  el  pueblo  de  Sjín  Pedro,  f 
Río  de  Méjico,  dist.  do  .tamiltopcc,  est.  de  Oa- 
xaca;  nace  en  ol  corro  del  Cocho,  do  la  jurisdic- 
ción do  Amusgos:  recibo  como  afl.  ol  arroyo  del 
Tei>etatc,  que  liaja  dol  corro  del  Mirador,  y  des- 
agua por  el  estado  do  Guerrero  en  el  Santa  Ca- 
tarina.     Río  do  Méjico,  distrito  do  Villa  Juá- 
ro.i,  estado  de  Oaxaca ;  se  forma  de  la  unión  de 
los  ríos  del   Llano  \'or\le  y  el  do  la  Cuov.<  do 
Cerv.antes.  procodontos  do  Xiacui;  corro  !>1  S.  E. . 
y  jior  ol  lugar  llamado  Lariashuni  va  a  unirse 
al  Calpulapau,  afluyendo  juntos  al  Yavesi». 
Río  do  Méjico,  ou  ol  Territorio  do  Topic:  nac< 
al  N.  on  la  sierra  de  ívinta  Tei-o.-;;»;  i>»sa  ix>r  en- 
tre las  montañas  do  .\capoi\eta.  Mesa  dol  Tonati 
en  el  Nayarit,  y  To(xiuahnaxtl»:  forma  la  divi- 
soria entre  las  prefecturas  de  Santiago  y  Acajx)- 
neta;  fertiliza  con  sus  desI«inlamionti%s  i>erió<1i- 
cos  extensos  terrenos  sombrailos  do  maír  on  su 
mayor  iwrto.  y  va  á  ilcsaguar  á  la  laguna  gran- 
de Mcrcaltitán  por  un  punto  sit,  al  N.E.  y  á 
10  kms.  de  la  isla  y  pueblo  del  mismo  nomtre. 
\i  Municip.  del  dist.  do  Parrss,  ost  do  Cc>ahnil*. 
Méjico;  12000  habif.-!.  Linda  al  N.  con  las  mu- 
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niciiiiiliilados  de  Siena  Mojada  y  Cuatro  Ciéna- 
gas; al  E.  con  la  do  Pnrias;al  S.  con  las  de  Vies- 
ca  y  Matamoros,  y  al  O.  con  el  ost.  do  Diirango. 
Compreiule  la  v.  do  su  nombre;  las  congregacio- 
nes de  San  Nicolás,  Las  Halias  y  Mayrán;  10  ha- 
ciendas y  38  ranchos.  II  V.  cab.  de  la  munici- 
paliilad  de  su  noiiibrf,  dist.  de  Parras,  est.  de 
Coalmila;  S  000  habits.  Sit.  al  O.  de  la  c.  del 
Saltillo,  al  O.N.O.  de  la  de  Parras  y  á  1 114  me- 
tros (le  alt  Academia  de  Música;  templo  á  Nues- 
tra Señora  de  Guailalupe;  paseos;  plaza  Princi- 
pal, el  Tajo  de  Guadalupe  y  la  Vega.  ||  Munici- 
]no  del  primer  cantón  6  do  Guadalajara,  est.  de 
Jalisco,  Méjico;  11000  habits.  Comprende  la  vi- 
lla de  su  nombre;  los  pueblos  de  Tethin,  Tate- 
posco,  Toluquilla,  San  Sebastianito,  Santa  Ma- 
ría y  San  Martín,  ocho  haciendas  y  33  ranchos. 
II  V.  cab.  de  la  municip.  de  su  nombre,  primer 
cantón  del  est.  de  Jalisco,  Méjico;  sit.  á  4  kiló- 
metros al  E.  de  la  c.  de  Guadalajara,  á  cuyos  ha- 
bitantes sirve  de  lugar  de  esparcimiento  por  su 
amenidad.  ||  Pueblo  de  la  municip.  de  Tolcayu- 
ca,  dist.  de  Pachuca,  est.  de  Hidalgo,  Méjico; 
530  habits.  Sit.  en  una  colina,  14  Icms.  al  Ñ.E. 
de  la  cab.  municipal.  ||  Pueblo  y  alcaldía  de  la 
municip.  y  dist.  de  Culiacán,  est.  de  Sinaloa, 
Méjico,  sit.  á  la  izq.  del  río  Culiacán,  18  kiló- 
metros al  S.O.  de  la  cap.  La  alcaldía  tiene  1 530 
habits.,  y  comprende  las  celadurías  de  Sauceda 
y  Yevabito.  |i  Pueblo  cab.  de  la  municip.  de  su 
nombre,  part.  y  est.  de  Zacatecas,  Méjico;  la 
municip.  tiene  1 420  habits. 

-S.\N  Peduo:  Geog.  Volcán  de  la  Rep.  de 
Guatemala,  sit.  en  cl  dep.  y  15  kms.  al  S.O.  de 
Solóla.  Tiene  2  500  m.  de  alt.,  y  se  levanta  en 
la  margen  S.O.  del  lago  Atitlán  y  al  O.  del  vol- 
cán de  Atitlán.  Está  e.>;tinguido. 

-San  Pedro:  Geoí/.  Nombre  español  de  la 
isla  Motane.  Archip.  de  las  Marquesas,  Poli- 
nesia, Oceanía.  ||  Nombre  español  de  la  isla  Bo- 
rabora,  Archip.  do  Tahití,   Polinesia,  Oceanía. 

-  San  Pedro:  Gcog.  Lago  de  la  prov.  de  Que- 
bec,  Canadá,  sit.  aguas  abajo  de  Sorel.  Es,  en 
realidad,  una  expansión  del  río  San  Lorenzo. 

-San  Pedro:  Geog.  Río  en  el  litoral  de  la 
Guinea  septentrional,  África  occidental.  Aun- 
que parece  bastante  caudaloso,  se  halla  cerrado 
en  la  estación  seca  por  una  barra  de  arena.  En 
su  medianía,  y  poco  más  adentro  de  la  emboca- 
dura, .se  ve  un  pequeño  islote.  Es  este  río  el  con- 
fín oriental  de  la  Kep.  de  Liberia.  Al  E.  de  la 
embocadura  (distancia  de  1,5  milla)  se  encuen- 
tra la  punta  de  San  Pedro,  pedregosa  y  domi- 
nada ¡lor  colinas  que  alcanzan  en  la  parte  N. 
hasta  106  m.  de  altura,  y  1  J  milla  más  al  E. 
se  halla  el  río  Highland,  que  desemboca  al  N. 
de  la  punta  del  mismo  nombre  y  en  el  cual 
pueden  entrar  las  embarcaciones  por  un  canal 
que  tiene  un  metro  largo  de  agua  en  bajamar. 
En  el  interior  del  río  la  profundidad  no  exceile 
de  2  m.  Desde  la  punta  Tahon  hasta  el  río  High- 
land está  la  costa  ceñida  de  bajos  y  rompientes 
designados  con  el  nombre  general  de  Bancos  de 
San  Pedro;  pero  sobre  ser  muy  acantilados  por 
la  parte  exterior  no  salen  á  más  de  0, 6  de  milla 
de  la  tierra,  y  forman  con  ésta  un  canal  limpio 
con  5  m.  de  agua,  propio  para  embarcaciones  me- 
nores. 

-San  Pedro  Geog.  C.  de  la  isla  de  la  Re- 
unión, Océano  Indico,  cap.  de  cantón,  sit.  al  S. 
de  Saint-Denís,  en  la  costa  meriilioual,  en  la 
orilla  y  desembocadura  del  río  d'Abord.  Es  ciu- 
dad regularmente  construida,  con  buen  puerto, 
y  tiene  25  000  habits. 

-San  Pedro  (Montaña  DE):  Geog.  V.  Sint- 
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-San  Pedro  Abanto:  Geog,  V.  San  Pedro 
de  Abanto. 

-San  Pedro  Alcántara:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  y  p.  j.  de  Marbella,  prov.  de  Málaga; 
1123  habits.  II  Barrio  del  ayunt.  de  La  Línea, 
p.  j.  de  San  Roque,  prov.  de  Cádiz;  1073  ha- 
bitantes. 

-.San  Pedro  Apóstol:  Gcog.  Pueblo  y  mu- 
nicipio del  dist.  de  Ocotlán,  est.  de  Oaxaca, 
Méjico;  2120  habits.  Sit.  en  terreno  llano,  15 
kms.  al  S.  de  la  cab.  del  dist.  y  á  1 580  m.  de 
alt. 

-San  Pedro  Apó.stol  de  Piñeres:  Gcog. 
Parroquia  del  ayunt.  de  Aller,  p.  j.  de  Labiana, 
prov.  de  Oviedo.  Comprende  los  lugares  do  Mi- 
siegos  de  Abajo  y  Pueblo;  las  aldeas  de  Corigos, 
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Cubrcnes,  Fre-snaza  de  Arriba,  Pinedo  y  Villar, 
y  varios  caseríos;  953  habits. 

-San  Pedro  Ayampüc:  Geog.  Municip.  del 
de]>.  y  prov.  do  Guatemala,  limitado  al  N.  por 
Cliiquín,  al  S.  por  el  municip.  de  las  Vacas  y 
]iarte  del  de  San  José  del  Golfo,  al  E.  por  esto 
mismo  municip.,  y  al  O.  por  San  José  Nacabuil. 
No  tiene  ríos  importantes,  y  sólo  algunas  que- 
bradas, de  las  cuales  una  pasa  por  junto  al  pue- 
blo de  San  Pedro  Ayanipuc.  Carboneo;  lab.  de 
almidón,  que  se  expende  en  la  cap. ;  hilado  y  te- 
jidos de  algodón  para  el  consumo  del  municipio; 
maíz,  fríjol,  camote,  yuca,  tomate,  chile,  arroz, 
ñame,  manillas,  etc.  Tiene  el  pueblo  1 500  ha- 
bitantes. 

-San  Pedro  Bercianos:  Geog.  Lugar  con 
ayunt. ,  al  que  está  agregado  el  lugar  de  La  Matii, 
p.  j.  de  La  Bañeza,  prov.  y  dióc.  de  León ;  587 
habits.  Sit.  en  el  Páramo  de  los  Aceiteros,  cerca 
de  Fonlecha.  Centeno,  vino  y  patatas. 

-San  Pedro  o  AJÓNOS:  Gcog.  Pueblo  y  mu- 
nicipalid.ad  del  dist.  de  Villa  Alta,  est.  de  Oa- 
xaca, Méjico;  775  habits.  Sit.  á  1692  m.  de  al- 
tura sobre  el  nivel  del  mar. 

-San  Pedro  Can.soles:  Geog.  V.  del  ayun- 
tamiento de  Guardo,  p.  j.  de  Saldaña,  prov.  de 
Falencia;  153  habits. 

-San  Pedro  Cántaros:  Geog.  Pueblo  y  mu- 
nicipalidad del  dist.  de  Noohistlán,  est.  de  Oa- 
xaca, Méjico;  490  habits.  Sit.  en  la  falda  del  De- 
queyuco,  cerro  desde  el  que  se  divisa  en  días  cla- 
ros e!  volcán  de  Orizaba,  distante  60  leguas.  Al- 
tura, 1 875  m.  Fecha  remota  y  poco  precisa  es  la 
de  la  agrupación  en  tribus  de  sus  habits.;  ham- 
bresy  guerras  entre  las  tribus  de  la  antigua  Aná- 
huac  fijaron  los  emplazamientos  de  Tilantongo 
y  Achiutla,  cap.  principales  y  moradas  del  rey 
mixteca.  Los  descendientes  de  éste  fueron  los 
primeros  pobladores  y  caciques  de  Apeala  y  Cán- 
taros; subsisten  de  aquel  tiempo  las  ruinas  de 
un  fuerte  ó  muralla  de  forma  circular,  de  piedra, 
emplazada  en  lo  alto  del  monte  del  Tigre,  ó  Yu- 
cuñucuiñi  en  mixteco,  que  sirvió  de  defensa  á  la 
tribu  cantarera  cu  sus  luchas  por  la  ]>ropiedad 
de  terrenos  incultcs.  En  1519,  cuando  el  des- 
embarco de  Hernán  Cortés  en  Veracruz,  ya  era 
la  tribu  cantarera  muy  populosa,  y  la  palabra 
ñiina/í,  que  se  lee  en  las  ruinas  y  con  que  fué 
bautizado  el  pueblo  por  la  tribu,  significa  en 
mixteco  Pueblo  Antiguo  (García  Cubas,  Diccio- 
nario Geog.  de  México). 

-San  Pedro  Carcha:  Geog.  Municip.  del 
dep.  de  la  Alta  Verapaz,  Guatemala,  limitado  al 
N.  por  el  de  Lanqnín,  al  S.  por  el  de  San  Juan 
Chamelco,  al  E.  por  el  de  Sanaluí,  y  al  O.  por 
el  de  Cobán.  Le  riegan  los  ríos  Patal,  China, 
Chioay,  Sunatz,  Caniab,  Rubel,  Cruz,  Chiuesc, 
Chimaité,  Tual }' Yaiicar.  Cría  de  ganado.»;  talle- 
res de  carpintería,  herrería,  zapatería  y  sastre- 
ría. Cultivo  de  maíz,  fríjol,  caña  de  azúcar,  yuca, 
café,  patatas,  plátanos  y  chile.  Tiene  el  pueblo 
3500  habits. 

-San  Pedro  Caro:  Geog.  Pueblo  tenencia 
de  la  municip.  de  Sahuayo,  dist.  de  Siquilpán, 
est.  de  Michoacán,  Méjico;  590  habits.  Sit.  en 
la  falda  de  alto  y  frondoso  cerro,  cerca  de  Jiqnil- 
pán. 

-San  Pedro  Castañero:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Castropodame,  p.  j.  de  Ponferrada, 
jirov.  de  León ;  433  habits. 

-  San  Pedro  Cercada:  Geog.  Aldea  del  ayun- 
tamiento y  p.  j.  de  Santa  Coloma  de  Farnés, 
prov.  de  Gerona;  92  habits. 

-San  Pedro  Coatlán:  Geog.  Pueblo  y  mu- 
nicipalidad del  dist.  de  Jliahuatlán,  est.  de  Oa- 
xaca, Méjico;  235  habits.  Sit.  en  terreno  llano, 
al  pie  de  un  cerro,  sobre  una  loma  hermoseada 
por  un  manantial  que  brota  bajo  seculares  sabi- 
nos. Su  agua,  sin  embargo,  es  de  difícil  aprove- 
chamiento por  la  profundidad  en  que  nace,  y  en 
tiempo  seco  disminuye  mucho  su  caudal.  Terre- 
no arcilloso  de  difícil  laboreo.  Alt.  1 750  metros. 
Existe  una  gruta  inmediata  al  manantial,  de  20 
m.  de  alt.  por  50  de  ancho,  llámase  Ríotina. 
Fundó  el  pueblo  en  1 600  el  gobierno  colonial. 

-San  Pedro  Coayvca:  Geog.  V.  cab.  de  la 
municip.  de  su  nombre,  dist.  de  Tepeji,  est.  de 
Puebla,  Méjico;  la  municip.  cuenta  con  2560  ha- 
bitantes, y  comprende  siete  ranchos. 

-  San  Pedro  Comitancillo:  Geog.  Pueblo 
y  agencia  nmnieip.  del  dist.  de  Tehuantepec, 
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est  de  Oaxaca,  Méjico;  400  habits.  Sit.  en  terre- 
no llano,  arenoso  en  ¡larte,  y  húmedo  y  pedre- 
goso en  algunos  puntos.  Alt.  125  m.  Se  presumo 
que  data  de  1598,  y  que  su  nombre  primero  era 
Tauniguia. 

-San  Pedro  C'omocuautla:  Gcog.  V.  cabe- 
cera do  la  municip.  de  su  nombre,  dist.  de  Za- 
catlán,  est.  de  Puebla,  Méjico;  la  mnnicip.  tie- 
ne 2460  habits. 

-San  Pedro  Cia.iimalpa:  Geog.  Pueblo  ca- 
becera de  nuinicip.  de  la  prefectura  de  Tacuba- 
ya,  dist.  Federal,  Méjico;  1225  habits.  Sit.  en 
terreno  quebrado  y  fértil,  rodeado  de  pintores- 
cos lugares,  y  al  O.  de  la  c.  de  Tacubaya.  Fué 
fundado  en  1562. 

-  San  Pedro  Cuyaltei-ec:  Geog.  Pueblo  y 
municip.  del  dist.  de  Cuicatlán,  est.  de  Oaxaca, 
Méjico;  220  habits.  Sit.  al  E.  de  Cuicatlán  y  á 
800  m.  de  altura.  Data  de  1614,  en  cuyo  año  .se 
le  dio  el  nombre  de  San  Pedro  Nolasco  Llano  de 
Fnsil;  estaba  emplazado  á  legua  y  media  del  si- 
tio que  hoy  ocupa.  Sus  títulos  se  le  expidieron 
en  1548. 

-  San  Pedro  Cdanal:  Gcog.  Pueblo  y  mu- 
nicipalidad del  dep.  de  Chilón,  est.  de  Chiapas, 
Méjico;  620  habits.  Sit.  al  E.  de  la  cap.  del  est. 

-San  Pedro  Chayuco:  Geog.  Pueblo  y  mu- 
nicipalidad del  dist.  de  Juxtlahuaca,  est.  do 
Oaxaca,  Méjico;  235  habits.  Sit.  al  S.  de  la  ca- 
becera del  dist.  y  á  1  300  m.  de  alt. 

-San  Pedro  Chilchotla:  Geog.  V.  cab.  de 
municip.  del  dist.  de  Chalchicomula,  est.  de 
Puebla,  Méjico,  sit.  al  N.E.  de  la  cab.  del  dis- 
trito. La  nuinicip.  tiene  4  800  habits. 

-San  Pedro  Chimaltepeo:  Geog.  Pueblo  y 
agencia  municipal  del  dist.  de  Tehuantepec,  es- 
tado de  Oaxaca,  Méjico;  215  habit.-.  Sit.  al  N.O. 
de  la  cab.  del  dist.  y  á  1  600  m.  de  alt. 

-San  Pedro  Cholula:  Gcog.  Barrio  de  la 
municip.  de  Ocoyoacac,  dist.  de  Lerma,  est.  de 
Méjico,  Méjico;  770  habits.  jj  Pueblo  y  munici- 
palidad del  dist.  de  Nochixtlán,  est.  de  Oaxaca, 
iMéjico;165  habits.  Sit.  en  una  loma,  al  S.  de  la 
cab.  del  dist.  y  á  1  875  m.  de  alt. 

-  San  Pedro  de  Abanto:  Geog.  Caserío  for- 
mado por  los  barrios  de  Las  Carreras,  Las  Cor- 
tes, Labarrieta,  Mnrrieta  de  Abajo,  Murrietade 
Arriba,  Pucheta,  Sanluentes  y  San  Lorenzo,  y 
los  caseríos  de  El  Bao,  El  Barco,  Cotorrio,  Los 
Heros,  Montano,  Murruecos,  Revilla  y  San  Pe- 
dro de  Abanto,  ayunt.  de  Abanto  y  C'iernava, 
p.  j.  de  Valmaseda,  prov.  de  Vizcaya;  1357  ha- 
bitantes. Dió.se  en  sus  cercanías  una  batalla  entre 
carlistas  y  liberales  en  25  de  febrero  de  1874.  Di- 
rigía á  los  liberales  el  general  Morlones.  Acaudi- 
llaban á  los  carlistas  Olio,  Andéchaga  y  Lizárra- 
ga.  En  virtud  de  operaciones  anterioi  es  el  ejército 
liberal  era  dueño  de  toda  la  izquierda  de  la  ría 
de  Somorrostro,  y  la  brigada  de  Tello  cubría  las 
comunicaciones  con  Castrourdiales.  Los  carlistas 
tenían  á  retaguardia  la  Concha  y  ría  de  Bilbao. 
Desde  el  día  16  hasta  el  24  del  citado  mes,  libe- 
rales y  absolutistas  se  contemplaron  sin  comba- 
tir. Los  segundos  en  aquel  tiempo  construyeron 
parajietos,  y  los  primeros  formaron  baterías  y 
se  establecieron  en  monte  Janeo,  que  domina  el 
valle  y  hace  frente  á  Montano;  en  Somorrostro 
para  combatir  á  San  Pedro  Abanto,  y  en  Corve- 
ra  para  batir  la  izquierda  carlista.  Por  orden  do 
Morlones  los  liberales  avanzaron  (día  24),  to- 
maron el  puente  de  Somorrostro  y  se  posesiona- 
ron de  las  casas  de  la  derecha  del  río.  Los  car- 
listas que  estaban  en  aquella  parte  retrocedie- 
ron, pero  en  la  madrugada  del  25  ocuparon  las 
trincheras  del  día  anterior.  Olio  entonces  se  es- 
tableció en  San  fuentes,  dejando  el  cuidado  del 
centro  é  izquierda  á  Mendiri;  Andéchaga  se  si- 
tuó á  vanguardia,  y  Lizárraga  á  retaguardia  con 
la  división  de  reserva,  compuesta  de  cuatro  ba- 
tallones. De  San  Pedro  Abanto  eran  dueños  los 
carlistas.  Ya  entrado  el  día  25  rompió  el  fuego 
la  artillería  liberal,  mientras  pasaba  el  ejército 
])or  el  puente  de  Somorrostro  y  por  el  de  bar- 
cas que  se  había  colocado  frente  á  Musques,  á 
donde  llegó  el  liberal  Andíacon  la  brigada  Min- 
guclla  y  una  batería  de  montaña,  fuerzas  á  las 
que  se  incorporaron  tres  batallones  al  mando 
(¡el  coronel  Castro.  Ya  en  la  opuesta  orilla  del 
río,  encontróse  el  ejército  liberal  por  la  izquier- 
da con  las  formidables  posiciones  naturales  del 
Montano;  ]ior  el  centro  con  reductos  perfecta- 
mente construidos,  y  ))or  la  derecha  con  altísi- 
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mas  é  inaccesibles  moutañas,  que  se  elevan  al 
liiiiile  inihiuo  lio  la  carretera  que  conduce  á  Val- 
niiseda.  No  bien   pasó  una  compañía  lilieral  el 
puente  de  barcas,  un  diluvio  de   balas  anunció 
•  \na  el  enemigo,  oculto  en  sus  parapetos,  espera- 
l<:í  el  ataque.  A  las  diez  de  la  mañana  los  solda- 
dos liberales  trepaban  con   indecible  arrojo  por 
lis  empinadas    laderas  del  Montano,    mientras 
(|iio  [lor  el  centro  y  la  derecha  sostenían  el  em- 
puje de  las  huestes  enemigas.   Al  Montano  lue- 
riju   los  liberales   por  el  lado  más  suave,  en  el 
que  á  una   tercera  parte  de  su  elevación  había 
un  bosque  y  una  casa.  Situóse  la  gente  de  An- 
dí a  al  pie  del  castillo  de  San  Martín,  en  el  lla- 
no, y  parte  de  ella  avanzó  sin  disparar  un  tiro 
basta  llegar  al  camino  que  debía  seg\iir  á  la 
i/quierda.  Allí  fué  recibida  con  vivísimo  luego, 
s''  parapetó  en   las  desigualilades  del  terreno  y 
hubo  de  ser  reforzada.   Al   nusmo  tiempo  el  co- 
ronel Posada,  que  con  las  tuerzas  de  Cantabria 
había  salido  (le   vanguardia,   marclió  por  la  iz- 
quierda desde  el  puente  con  orden  de  dirigirse  al 
Montano  mayor.  Gauó  la  casa  y  el  lainier  para- 
peto, mas  cuando   vio  que  se  retiraba  toda  la 
fuerza  liberal  ipiepor  su  derecha  había  avanzado 
sobre  el  Montano,   hallándose  escasos  de  muni- 
ciones sus  soldados,  retrocedió  ala  parte  inferior 
de  la  ría.  Volvió  á  emprender  la  subida  bástala 
misma  casa,  donde  colocó  dos  compañías  que  con 
otra  fuerza   contuvieron    á  los  carlistas  por  el 
flanco  izquierdo,   corriiudose  parte  de  un  bata- 
llón liberal  por  la  derecha.    Andía,  notando  que 
entre  las  posiciones  del  primero  y  segundo  bata- 
llón de  Cantabria  quedaba  una  gran  distancia, 
avanzó  un  batallón  de  Sevilla  por  el  centro  has- 
ta darse  la  mano  por  la  izquierda  con  Posada  y 
por  la  derecha  con  Lapuente.    El  regimiento  de 
Sevilla,  que  marchó  detrás  del  de  Cantabria,  llo- 
co al  torreón  de  San  Martín  sin  novedad  algu- 
na. Kn  aquel  punto  se  formó  en  dos  columnas, 
respectivamente  mandailas  por  Pareja  y  Martí- 
nez, y  ambas  por  el  brigadier  Minguella.  Este  di- 
rigió el  movimiento  avanzando  hacia  el  Monta- 
no mayor,  apoyando  su  costado  izquierdo  en  el 
derecho  de  Cantabria  y  llegando  á  unos  .30  pa- 
sos de  los  parajietos  enemigos,  sin  arredrarle  el 
luego  de  éstos  ni  lo  quebrado  del  terreno.  Cono- 
cida por  Morlones  la  posición  de  las  tropas  de  la 
división  Andía,   ordenó  que  los  tres  batallones 
de  la  brigada  Castro  fuesen  por  la  izquierda  en 
apoyo  de  Posada.  Subía  Castro  con  gran  lenti- 
tud por  varias  causas,  y  había  llegado  sin  dispa- 
rar un  tiro  á  bastante  altura,    cuando  observó 
que  los  más  avanzados  retrocedían  en  gran  con- 
fusión. Con  la  mayor  actividad  contuvo  aquella 
retirada,   pasando  luego  por  orden  superior  al 
castillo  de  los  Salazares,  del  barrio  de  San  Mar- 
tín. Después,  con  un  batallón  de  Sevilla  y  una 
sección  de  ingenieros,   Andía  se  adelantó  h.asta 
el  grupo  de  casas  que  había  en  el  centro  del  va- 
lleoillo  más  próximo  al  pie  del  punto  céntrico  de 
su  línea.  Al  mediodía  recibió  orden  para  efec- 
tuar con  todas  sus  tropas  el   movinuento  envol- 
vente por  la  cañada  de  la  derecha.  Empezado  el 
avance,  al  llegar  á  la  altura  de  las  primeras  gue- 
rrillas hubo  por  la  derecha  liberal  un  movimien- 
to de  retirada  que  se  ¡irolongó  hasta  la  extrema 
izquierda,  la  cual  y  el   centro,  con  el  brigadier 
Minguella,  estaban  á  50  metros  de  la  cima  de  la 
montaña,  sufriendo  el  nutrido  fuego  del  enemi- 
go y  el  choque  de  enormes  piedras  que  arrojaba. 
En  aquel  momento,  por  mandato  do  Andía,  los 
ingenieros,  ajioyados  por  Lapuente,  contuvieron 
el  avance  iniciado  por  los  carlistas  del  reducto, 
en  tanto  que  el  general  en  jefe,   por  varios  me- 
dios, contuvo  la  retirada  hasta  que  se  rehicieron 
las  tropas  y  volvieron  á  sus  antiguas  posiciones. 
Los  carlistas  que  defendían  el  Montano  pidieron 
refuerzos  con  mucha  urgencia.   Olio   los  envió; 
mas  como  so  retardaran  acudió  SegiU'a,  que  lle- 
gó cuando  los  liberales  empezaban  á  ceiler,  y  en 
seguida  se  presentó  Boet,   que,   con  el  batallón 
de  aragoneses,  se  colocó  á  la  derecha  de  Segura, 
haciendo  los  dos  frente  por  aquel  lado  á  los  li- 
berales, hatiénilüse  con  lúzarría.  «El  liberal,  es- 
cribe Pirala,  trepaba  impetuoso,  sin  que  el  ho- 
rrible fuego  que  por  el  frente  y  ol  flanco  se  lo 
hacía  le  detuviera;  é  iba  avanzando,  y  venciendo 
las  dilicultades  del  terreno,  y  subiendo  á  la  cum- 
bre de  Mautres  sobro  los  cadáveres  quo  dejaba. 
-  Aquel  atacjue  era  heroico,  titánico,  temerario; 
pero  nadie  retrocedía,  y  mutuamente  se  anima- 
ban para  ascender,  y,  ya  en  la  cumbre,    hacían 
fuego  á  tan   corta  distancia  ipio  se  confundían 
unos  con  otros  combatientes.»  Si  los  liberales 
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ganaban  !a  cumbre  do  Maniré»,  lo»  carlistaB  se 
verían  obligados  á  levantar  la  línea  y  í  retirarse 
.prccipitadamento.  Lo»  ab.solutistag  que  allí  lu- 
chaban recibieron  refuerzos  y  dieron  cargas  á  la 
bayoneta;  el  brigadier  Minguella  fué  herido,  y 
Andía,  queriendo  dar  otro  avance,  corrió  con 
tres  compañías  en  apoyo  de  Posada,  que  estaba  á 
la  dra.  de  su  primera  posición ,  unióse  á  él,  y  en- 
tonces recibió  del  general  en  jefe  una  orden  que 
le  obligó  á  enviar  seis  compañía»  al  castillo  de 
San  Martín.  No  envió  el  resto  de  sus  fuerza»  por- 
que, em  [leñado  en  un  vivísimo  fuego  con  el  ene- 
migo, situado  en  el  bosque  del  Montano  menor, 
com]ironietía  con  su  retirada  á  todala  izquierda. 
Debilitada  ésta  por  el  descenso  de  di  has  fuer- 
zas, hubo  de  limitarse  Andía  á  defender  sus  po- 
siciones hasta  que,  ya  de  noche,  se  le  dio  la  orden 
de  replegarse  al  citado  castillo  de  San  Martín. 
En  algunos  puntos  los  soldados,  que  casi  se  ha- 
llaban en  la  cima  del  Montano,  tuvieron  que 
bajar  desde  sus  posiciones,  cebándose  en  ellos 
los  carliitas.  «Este  momento,  dice  Pirala,  es 
verdaderamente  indescriptible  por  lo  horroro- 
so.» Primo  de  Rivera,  que  con  dos  brigadas  ha- 
bía pasado  el  puente  de  Somorrostro,  y  que  ba- 
tiéndose avanzii  hasta  las  Carreras,  sufrió  una 
contusión  de  bala  que  le  obligó  á  dejar  el  man- 
do al  brigadier  Tello,  el  cual  se  limitó  á  conser- 
var las  posiciones  con(|uistadas.  Entretanto  el 
fuego  déla  trinchera  carlista  de  San  Pedro  Aban- 
to era  horrible.  Las  descargas  cerrad  is  se  suce- 
dían con  una  rapidez  vertiginosa,  que  producía 
iiiiirb.is  Ikií.is.  Llegó  la  noche,  y  con  ella  la  evi- 
di  1  ISO  de  los  liberales.  Las  tropas 

d.  I   :ui  á  San  Martín  y  unas  casas 

pii.  -   11  Pedro;  pero  no  estaban  en  bue- 

na posición,  que  se  agravó  cuando  el  carlista 
Rafael  Alvarez,  á  la  cabeza  de  una  compañía, 
cargó  á  la  bayoneta  hasta  las  Carreras.  El  coro- 
nel Daban  quiso  atacar  con  su  batallón  de  caza- 
dores poco  después  á  San  Pedro  Abanto,  cuyos 
defensores  estaban  sin  cartuchos  pero  el  briga- 
dier Tello  no  concedió  el  permiso.  Se  retiraron 
por  completo  de  aquel  punto  los  liberales,  y  los 
carlistas,  que  recobraron  la  torre  de  San  Martín, 
se  envalentonaron  de  tal  manera  que,  á  pecho 
descubierto,  favorecidos  por  el  número,  amena- 
zaron los  puestos  liberales,  originando  momen- 
tos de  confusión,  en  los  que  ocurrieron  grandes 
desgracias.  No  obstante,  los  liberales  se  rehicie- 
ron casi  instantáneamente  y  volvieron  á  ocupar 
las  posiciones  anteriores.  Grande  f\ié  entonces  el 
apuro  de  los  carlistas; porque,  en  fuego  su  reser- 
va, no  les  quedaba  gente  disponible.  Sin  embar- 
go hicieron  un  suinemo  esfuerzo,  rechazarou  á 
los  liberales,  y  la  llegada  ile  la  noche  y  el  toque 
de  retirada  pusieron  fin  á  tan  sangrienta  pelea, 
en  la  que,  de  parte  de  los  liberales,  sólo  figura- 
ron 11000  hombres.  Las  bajas  de  ambos  comba- 
tientes excedieron  de  2000.  Sólo  la  división  An- 
día tuvo  541  y  13  cabezas  de  ganado.  (Quedaron 
en  poder  de  los  carlistas  muchas  nuiniciones  j 
algunos  centenares  de  fusiles.  Olio  recibió  ol  ti- 
tulo de  conde  de  Somorrostro,  3'  Morlones  dio 
cuenta  del  desastre  en  un  telegrauui  que  decía 
así:  «El  ejército  no  ha  podido  forzar  los  reduc- 
tos y  trincheras  de  San  Pedro  Abanto,  y  su  lí- 
nea ha  quedado  quebrantada.  Vengan  refuerzos 
y  otro  general  ;i  encargarse  del  mando.  Se  han 
inutilizado,  haciendo  fuego,  seis  piez.as  de  10 
centímetros.  Conservo  las  posiciones  de  Somo- 
rrostro y  comunicación  con  Castro.» 

-San  Pkduo  de  Afuiíü.v  he  Allariz:  Geog. 
Parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Allariz,  prov.  do 
Orense.  Comprende  el  lugar  iie  Payocordeiro,  y 
la  aldea  de  Penamá;  111  habits. 

-  San  Peiiüo  de  Agi'eka  del  Coto:  Ocog. 
Parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  do  Caneas  de  Tinco, 
prov.  de  Oviedo.  Comprende  las  aldeas  do  Agüe- 
ra del  Coto  y  Santiago  de  Peñas;  116  habits. 

-San  Pedro  de  Ai..\is:  Gtoii.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Castro  (^aldolas,  \\  j.  de  Puebla 
do  Trives,  prov.  de  Orense.  Comprendo  los  lu- 
gares de  La  Iglesia  y  Noguedo,  y  las  aldeas  de 
Casfareja,  Coiidelle,  Pacios  do  Toutcllc,  Sjín  Jor- 
ge y  Sío;  415  habits. 

-San  Pedro  de  Ai.mce:  Oeog.  Avuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Abadín,  i>.  j.  (le  Mon- 
doñedo,  prov.  tío  Lugo.  Comprcmle  las  aldeas  de 
Carbuéiro,  Praga,  Punte,  Ulleiro  y  Ventoso:  1S4 
halüts. 

-San  PEniio  de  Ai.dvfue:  Gohj.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Kiotorto,  p.  j.  do  Moudoñcdo, 


Íirov.  de  Lugo.  Comprende  lu  sldeu  de  I'erciro, 
leal,  .Sabugiieiraii,  Salgados  y  San  Pedro;  85 > 
habits. 

San  Pedbo  dk  Ai.peciz:  Oeog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Lalín,  prov.  de 
Pontevedra.  Comprende  sólo  el  lugar  de  Alpe- 
riz,  con  74  habits. 

-  San  Pedko  dk  Allesce:  Otog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Pravia,  pror.  de  Oriedo. 
Comprende  la  aldea  de  Alleuce,  y  varíoa  caserío*; 
175  habits. 

-San  Pedro  de  Alies:  Geog.  Pan  i. 
del  ayunt.  de  PeñamoUera,  p.  j.  de  Llaut'  |  •  ■ 
viucia  de  Oviedo.  Comjirende  el  lugar  de  Ane», 
y  la  aldea  de  Besnes;  S21  habita. 

-San    Pedro   de   Allo:   Orr^.   .Av^da  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Zas,  p.  i    '    ' 
prov.   de  la  Coruña.   Compren.- 
Allo,  Cebóla,  Muriño,  Pombal,  K  _ 
ne;2.37  habits. 

-San  Pedro  de  AmbAís:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Villaviciosa,  prov.  de  Ovie- 
do. Comprendo  las  aldeas  de  Arabas,  Castíello, 
Lloses  y  Villabona;  382  habits. 

-  Sas  Pedro  de  Ameijeira:  Gcog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Creciente,  p.  j.  de 
La  Cañiza,  prov.  de  Pontevedra.  Comprende 
los  lugares  de  Bouzas,  Mouros,  Padrosos,  Pare- 
des, Retiro,  Ribas  y  San  Cosme,  y  un  caserío; 
836  habits. 

-San  Pedro  de  Anafreita:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Friol,  p.  j.  y  jiroviu- 
cia  de  Lugo.  Comprende  los  caseríos  de  Carba- 
llosa,  Curral  do  Pao,  Mateus,  Pardiñeira  y  Eío; 
179  habits. 

-  San  Pedro  de  Anca:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Neda,  p.  j.  del  Ferrol,  prov.  de 
la  Coruña.  Comprende  los  lugares  de  Ronza  Re- 
donda, Cobelnda,  Fragüela,  Fuentevieja,  Rojal 
y  Vila  de  Anca;  887  habits. 

-  San  Pedro  de  Ancorados:  Geog.  Parro<^nia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  La  Estrada,  prov.  de  Pon- 
tevedra. Comprende  los  lugares  Ribas  Grande, 
San  Pedro  y  ^'entosela;  la  aldea  de  Ponsadela, 
y  varios  caseríos;  361  habits. 

-  San  Pedro  de  Andé-s:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Xavia,  p.  j.  de  Luarca, 
prov.  de  Oviedo.  Comprende  los  lugares  de  As- 
pra.  Guardia,  Paderne,  Teifaros  y  Villalonga,  y 
la  aldea  de  Cortinas;  687  habits. 

-San  Pedro  de  Angoares:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Puenteareas,  prov.  de 
Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de  Aliellei- 
ra,  Carballal,  Castiñeira,  Covas,  Piciin,  Searas 
y  Valboa,  y  la  aldea  de  Fábrica;  786  habits. 

-San  Pedro  de  Ansemil:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  do  Silleda,  p.  j.  de  Lalín,  jirov.  de 
Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de  Ansemil 
y  Manduas,  y  dos  caseríos;  185  habits. 

-San  Pedro  de  ASobre:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Carbia,  j>.  j.  de  I.alin. 
prov.  de  Pontevedra.  Comprende  ios  lugares  de 
Aüobro  y  Vilariño,y  las  aldeas  de  Ronvásy  Cos- 
ta; 264  habits. 

-San  Pedro  de  Arante:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  do  Ribadeo.  pi-ov.  de  Lugo. 
Comprende  las  aldeas  de  .\rante,  Parroilal,  Ccy. 
Cima  do  Vila,  Fondo  de  Vila,  Fornos,  M.tgda- 
lena,  Maradona,  Pcnedo,  Puente,  Regodomel, 
RomourcUo  y  Villamariz;  617  habits. 

-San  Pkdro  pk  Arras:  Grog.  Parroquia 
del  avuut.  y  p.  j.  de  Cangas  de  Tinoo,  prov.  de 
Oviedo.  Comprende  las  aldeas  de  Caldevilla  de 
Arbas,  La  Linde  y  Rubial,  y  dos  ciseríos:  S12 
habits.  |[  Parroquia  del  ayunt.  do  Otero  de  Rev. 
p.  i.  y  prov.  de  Lugo.  Comprende  la  aldea  áe 
Vidral,  y  varios  caseríos:  IWi  habits. 

-  San  Pedro  dk  Arcos:  Geog.  rarro«iuia 
del  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Oviedo.  Com-  ronde 
los  lugai-cs  do  Argañosa,  Canalesi  l^nnarin  y 
Tiuéb.^no,  y  las  aldeas  de  Aspra,  C,->mi\i.  Cuesta 
do  Olivares,  Fomros,  Frialdad,  Fuente  do  la 
Plata,  Lii  Estación,  Larapiés,  Purajuga.  Ricllo, 
Rincón,  Salallosa.  Solisos,  Vega  de  Acá  y  Vcin- 
ticincopicdras;  1 862  habits. 

-San  Pedro  pk  Ardemh.:  (?.(>!7.  Parroqui.» 
del  ayunt.  y  p.  j.  do  Or>lene-s.  prov.  de  l.i  Coru- 
ña. t'ompi-ende  l.as  aldo.is  de  Achan.  Adiua, 
.\xáns.  Uaivuhi.  Cabera  de  Lol>o.  C.'«ne.io.  C.<r- 
biUlcira.   Filsiuoira,   Frogil,  Mamos.  Xlcs^n  del 
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Viento,  Mnscoso,  OrDllái),  Portadonó,  Reboira, 
Salguoira  y  Seijo;  880  habits. 

-San  Phiiro  de  Arentey:  Gco¡i.  Parroquia 
del  ayimt.  do  Salvatierra,  \\.  j.  de  Puentoareas, 
prov.  de  PoiUcvoilra.  Coniiironde  los  lugares 
de  Agrela,  Curras,  Iglesia,  Jiostal,  Muguiña, 
Pedranioura,  Plaza  y  Ruanova;  las  aldeas  La- 
raiijeiras  y  Novelle,  y  dos  caseríos;  568  habits. 

-  San  Pediio  de  Aroemil:  Geog.  Parroquui 
del  ayunt.  do  Corgo,  ji.  j.  y  prov.  do  Lugo. 
Comprende  las  aldeas  de  Argemil  y  Perlinos; 
210  habits. 

-  San  Pudro  de  Argomoso:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Mondoñedo,  prov.  de  Lugo. 
Comprende  las  aldeas  de  Barral,  Cuba,  Esoou- 
rido  y  Supena;  317  habits. 

-  San  Pedro  de  Arlanza:  Geog.  Ex  conven- 
to y  nasas  del  ayunt.  de  Hortigiiela,p.  j.  de  Sa- 
las de  los  Infantes,  prov.  de  Burgos;  52  habits. 

-San  Pedro  de  Armeá:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Láncara,  p.  j.  de  Sarria,  prov.  de 
Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Leirado  y  Pedra 
de  Saa;  142  habits. 

-San  Pedro  de  Armentón:  Oeog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Arteijo,  p.  j.  y  prov.  de  la 
Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  Anzobre,  Ar- 
mentón de  Arriba,  Barreiros,  Campolongo,  Cru- 
celia.  Pena  do  Corvo,  Perillona,  Rorís  y  Tellei- 
ra;  399  habits. 

-San  Pedro  de  Arroso:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Quirós,  p.  j.  de  Lena,  prov.  de 
Oviedo.  Comprende  el  lug,ar  de  San  Salvador,  y 
las  alileas  de  Arroyo,  San  Pedro  y  Villgundú  ó 
Villabundú;371  habits. 

-San  Pedro  de  Atacama:  Geog.  Pueblodel 
dep.  y  prov.  de  Antofagasta,  Chile,  sit.  entre 
los  ríos  Vilania  y  Atacama,  á  2  420  m.  de  alt.  y 
hacia  el  N.  del  Salar  de  Atacama; 325  habitan- 
tes. Mantiene  regular  comercio  con  los  pueblos 
de  la  Rep.  Argentina,  por  ser  el  punto  donde  se 
reúnen  gran  número  de  caminos  que  vienen  de 
esa  Rep.  &s  una  de  las  poblaciones  más  anti- 
guas de  América,  pues  data  de  la  expedición  de 
Almagro  en  1536.  A  unos  8  kms.  al  O.  se  halla 
la  preciosa  gruta  de  San  Pedro  con  estalactitas 
y  estalagmitas  <le  blani|UÍsinia  sal  (jue  en  capri- 
chosas decoraciones  figuran  el  interior  de  un  ri- 
quísimo templo  gótico.  Las  paredes,  estucadas  en 
toda  su  extensión  con  esta  sal  cristalizada,  hacen 
un  bello  electo  con  las  luces  de  que  se  sirven 
para  atravesar  la  gruta.  Sin  preparación  alguna, 
tal  como  .se  encuentra  en  su  estado  natural,  se 
emplea  esta  sal  para  todos  los  usos  domésticos. 

-  San  Pedro  de  Ayazo:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ajnmt.  de  Frades,  p.  j.  de  Orde- 
nes, prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas 
de  Casal,  Devesa,  Fonsá  y  Fontelo;  267  habits. 

-San  Pedro  de  BaiñA:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Colada,  p.  j.  de  Lalíu,  prov.  de  Pon- 
tevedra. Comprende  el  lugar  de  Albergue,  y  va- 
rios caseríos;  180  habits. 

-  San  Pedro  de  Bande:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  y  p.  j.  de  Bande,  prov.  de  Orense.  Com- 
prende la  V.  de  Bande,  que  es  la  cab.  del  ayun- 
tamiento; los  lugares  de  Buján,  Lueda,  Marti- 
ñáu,  Pereira,  Recarey,  Sarzeáus,  Seoane,  Sor- 
dos y  Villameá;  1  906  habits.  ||  Parroquia  del 
ayunt.  de  Láncara,  p.  j.  de  Sarria,  prov.  de  Lu- 
go. Comprende  las  aldeas  de  Bande  Susaos, 
Couto  y  Reboredo;  214  habits. 

-  San  Pedro  de  BarAn:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Paradela,  p.  j.  de  Sarria,  prov.  de  Lu- 
go. Comprende  las  aldeas  de  Barán,  Cortinas, 
Outeiro  y  San  Pedro;  254  habits. 

-  San  Pedro  de  Barizo:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Jlalpica,  p.  j.  de  Car- 
bailo,  prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas 
de  Pareango  y  Barizo;  316  habits. 

-  San  Pedro  de  Baroña:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Son,  p.  j.  de  Noya,  prov.  de  la 
Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  Albuín,  La 
Iglesia,  Montemuíño,  Orellán,  Penas,  Seoane, 
Tarrío,  Udres  y  Vilar;  693  habits. 

-San  Pedro  de  Barranca:  Geog.  V.  San 
Pedro  Filgueira  de  Barranca. 

-  San  Pedro  de  Batallanes:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Sotados,  p.  j.  de 
Puenteareas,  prov.  de  Pontevedra.  Comprende 
los  lugares  de  Abelleira,  Batalla  y  Sonto;  las 
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aldeas  Barcelo,  Ferral,  Guimaránsy  Pousa,  ydos 
caseríos;  223  habits. 

-  San  Pedro  de  Bazar:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Castro  de  Rey,  p.  j.  y  prov.  de  Lugo. 
Conijiiende  las  aldeas  de  La  Aldea,  Bardián  y 
Pénelas;  443  habits. 

-San  Pedro  de  Bealo:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Boiro,  p.  j.  de  Noya,  prov.  do  la 
Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  Armada,  Aru- 
jo,  Bealo,  Beluso,  Boimarán,  Candosa,  Galea, 
Hermide,  La  Iglesia,  Jian,  Landeiras,  Loimar, 
Puente  Beluco  y  Valiño;  693  habits. 

-  San  Pedro  de  Begontb:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  do  Begonte,  p.  j.  de  Villalba,  prov.  de 
Lugo.  Comprende  el  lugar  de  Francesa,  que  es  la 
cab.  del  ayunt.,  y  las  aldeas  de  La  Aldea,  Quin- 
timil  y  Vila;  255  habits. 

-San  Pedro  de  Beiro:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  do  Carballeda  de  Avia,  p.  j.  de  Riba- 
davia,  prov.  de  Orense.  Comprende  los  luga- 
res de  Beiro  de  Abajo  y  Beiro  de  Arriba;  516 
habits. 

-  San  Pedro  de  Belmil:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Santiso,  p.  j.  de  Arzúa,  prov.  de 
la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  Bemil,  Ca- 
sares, Piimares  y  Sestelo;  180  habits. 

-  San  Pedro  de  Beloncio:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Pilona,  p.  j,  de  Infiesto,  pro- 
vincia de  Oviedo.  Comprende  los  lugares  de 
Abedvil,  Las  Arenas,  Beloncio,  Cadajiereda,  Co- 
bayas, Cuerrias,  Fresnedal,  Melendreras,  Oba- 
na,  San  Martín,  Travesera  y  Vallín,  y  las  aldeas 
de  Candanedo,  Motosa,  Peñueco  y  Peruyero ;  2  237 
habits. 

-San  Pedro  de  Bembidre:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Taboada,  p.  j.  de  Chantada,  pro- 
vincia de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Deilás, 
Fiunte  y  San  Pedro:  242  habits. 

-  S.'^N  Pedro  de  Benquerencia:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Barreiros,  p.  j.  de  Riba- 
deo,  prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Aba- 
día, Abelleira,  Agolada,  Pedregas,  Penay  Suigle- 
sia;  517  habits. 

-  San  Pedro  de  Benza:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Trazo,  p.  j.  de  Ordenes,  pro- 
vincia de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Covas,  Fuentearnosa,  La  Iglesia,  Lestrobe,  Sar, 
Vilasuso  de  Abajo  y  Vilasuso  de  Arriba;  367  ha- 
bitantes. 

-  San  Pedro  de  Berció:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  do  Grado,  p.  j.  de  Pravia,  prov.  de 
Oviedo.  Comprende  sólo  el  lugar  de  Berció,  con 
219  habits. 

-  San  Pedro  de  Berdoy'AS:  Geog.  Ayuda  de 
[larroquia  del  ayunt.  de  Viraianzo,  p.  j.  de  Cor- 
cubióu,  prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas 
de  Berdoyas,  Boallo,  Bouza,  Casanova,  Grijoa, 
Pedra  do  Frade,  Regó  dos  Podres, Romar  y  San- 
ta Cristina;  392  habits. 

-  San  Pedro  de  Bernüeoe.s:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Gijón,  prov.  de  Ovie- 
do. Comprende  las  aldeas  de  Bernueces,  Cadre- 
cha,  Cuetes,  Gilledo  y  La  Magdalena,  y  varios 
caseríos;  385  habits. 

-  San  Pedro  de  Besteiros:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  deSaviñao,  p.  j.  de  Monforte,  prov.  de 
Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Beján,  Millarada 
y  Outeiro;  212  habits. 

-San  Pedro  de  Bimeda;  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Cangas  de  Tíneo,  prov.  de 
Oviedo.  Comprende  el  lugar  de  Bimeda;  las  al- 
deas de  Villaoril  de  Bimeda  y  Villar  de  Bimeda, 
y  varios  caseríos;  546  habits. 

-  San  Pedro  de  Boa:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  y  p.  j.  de  Noya,  prov.  de  la  Coruña.  Com- 
prende las  aldeas  de  Antelo,  Carreira,  Corredera, 
Devesa,  Meruso,  Rial,  Sino,  Taramancos  y  Vi- 
lar;  478  habits. 

-  San  Pedro  de  Boado:  Geog.  Ayuda  de  pa- 
rroquia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Ginzo  de  Linda, 
prov.  de  Orense.  Comprende  sólo  el  lugar  de 
Boado,  con  273  habits. 

-San  Pedro  de  Bodes:  Oeog.  Ayuda  de  pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Parres,  p.  j.  de  Cangas  de 
Onís,  prov.  de  Oviedo.  Comprende  el  lugar  de 
Bodes,  con  varios  caseríos;  186  habits. 

-San  Pedro  de  Bogo:  Geog.  Aldea  de  la  pa- 
rroquia de  San  Julián  de  Villaboa,  ayunt.  de 
Villaodrid,  p.  j.  de  Ribadeo,  prov.  de  Lugo;  145 
habits. 
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-  San  Pedro  de  Boxaidors;  Geog.  Antiguo 
nombre  del  actual  ayunt.  de  Salavinera  ó  Sant 
Pere  Salavinera,  y  al  cual  pertenece  el  caserío 
de  Boixadors  ó  Buixadors. 

-San  Pedro  dk  Bordones:  Oeog.  Parro(iuia 
del  ayunt.  de  Sangcnjo,  p.  j.  de  Cambados,  pro- 
vincia do  Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de 
Chan  de  Vila,  Lámela,  Outeiro,  Regata  y  Sear; 
373  habits. 

-  San  Pedro  de  BorrifAn.s:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Cesuras,  p.  j.  de  lietanzos, 
prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Armucela,  Brates,  Brul'e,  Cañedos,  Fondevila, 
Peleiros,  Piñeiro  de  Abajo,  Piñeiro  de  Vales, 
Piñoy,  Rorís,  Tiéira,  Torres,  Velle  y  Vilaronsal; 
576  habits. 

-  San  Pedro  de  Brandomil:  Oeog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Zas,  p.  j.  de  Corcubión,  pro- 
vincia de  la  Coruña.  Com]irende  las  aldeas  de 
Aquelabanda,  Brandomil,  Limideiro,  Padreiro, 
Pudenza  y  Qnintáns;  502  habits. 

-San  Pedro  de  Beates:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Boimorto,  p.  j.  doArzúa,  prov.  de 
la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  Bertomil, 
Fontao,  Nogaredo,  Pazo  y  Sisto;  268  habits. 

-  San  Pedro  de  Breceña;  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Villaviciosa,  prov.  de  Ovie- 
do. (Comprende  los  lugares  de  Breceña,  Buslaz, 
Novales  y  Pando,  y  las  aldeas  de  Cueto  é  Infies- 
ta;  600  habits. 

-  San  Pedro  de  Brués:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Boborás,  p.  j.  de  Carballino,  prov.de 
Orense.  Comprende  los  lugares  de  Barro,  Fon- 
tela,  El  Puente  y  Sonto,  y  las  aldeas  de  Couchou- 
so  y  Santa  Isabel  ó  Mesones;  576  habits. 

-San  Pedro  de  Büenavista:  Geog.  Pueblo 
cap.  de  la  prov.  de  Charcas,  dep.  de  Potosí,  Bo- 
livia,  sit.  en  lo  alto  de  una  quebrada;  2  000  ha- 
bitantes. 

-  San  Pedro  de  Bi'gallido:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Ames,  p.  j.  de  Negreira,  pro- 
vincia de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Barreiro,  Buccleiras,  Eirajiedriña,  Firmistáns, 
Guimaráns,  Instrumento,  La  Iglesia,  Mouriga- 
de,  Outeiro,  Quistiláns  y  Tarrío;  S60  habits.  || 
Parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Negreira,  pro- 
vincia de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Babién,  Bugallido,  Casal  de  Mato,  Cornado,  Es- 
pecedo,  Pedrouzo,  Quíntenla,  San  Pedro,  Vila- 
cova  y  Vilaserio;  420  habits. 

-  San  Pedro  de  Bujantes:  Oeog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Dumbría,  p.  j.  de  Corcubión,  pro- 
vincia de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Anseán,  Busto,  Carboal,  Casanova,  Castro,  Fil- 
gueira, Jestosa,  Martín,  Miñóns,  Vilar  y  Vilar 
de  Paraíso;  548  habits. 

-San  Pedro  de  Bvlnel:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  do  Cabrales,  p.  j.  de  Llanos,  prov.  de 
Oviedo.  Comprended  lugar  de  Bulneby  la  aldea 
de  Camarmeña;  212  habits. 

-San  Pedro  de  Büi.so:  Oeog.  Ayuda  de  pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Sobcr,  p.  j.  de  Monforte, 
prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Lamas 
de  Abajo,  Pipín,  Torre  y  Vilameá;  204  habits. 

-San  Pedro  de  Bdegüeira:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Oya,  p.  j.  de  Túy,  prov.  de 
Pontevedra.  Comprende  los  lugares  Aldea,  Bo- 
nabal.  Campo,  Monta,  Pórtela,  Torroña  y  Viso, 
y  la  aldea  de  Vilariño;  626  habits. 

-  San  Pedro  de  Bdriz:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Trasparga,  p.  j.  de  Villalba,  prov.  de 
Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Bostelo,  Cam- 
poverde,  Carelo,  Corbite  do  Arriba,  Costeira, 
Forno,  Giá,  Mezoiras,  Ríotorto,  Saa  y  Sandiño; 
861  habits. 

-  San  Pedro  de  Busto:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Enfesta,  p.  j.  de  Santiago,  prov.  de 
la  Coruña.  Compréndelas  aldeas  de  Castro,  Cu- 
rráis, Figueira,  Neirode  Abajo,  Neiro  de  Arriba 
y  Vilariño;  278  habits. 

-San  Pedro  de  Cabezón:  Ccoí/.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Lena,  prov.  de  Oviedo. 
Comprende  los  lugares  de  Navedo  y  Veguellina, 
y  las  aldeas  de  Muela,  Romía  de  Abajo  y  Ronn'a 
de  Arriba;  661  habits. 

-  San  Pedro  de  Cacha:  Geog.  Dist.  de  la 
prov.  de  Canchis,  dep.  de  Cuzco,  Perú;  5520 
habits.  II  Pueblo  cap.  del  dist.  de  su  nombre, 
prov.  de  Canchis,  dep.  de  Cnzco,  Perú,  sit.  á 
3  5-12  m.  de  alt.  En  un  lugar  de  sus  inmcdiacio. 
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nes  llamado  Cache  existen  las  ruinas  de  nn  edi- 
licio  de  grandes  dimensiones  con  nuevo  puertas; 
se  dice  t[ne  era  un  templo  dedicado  á  Viracocha 
(l'nz  Soldán). 

-San Pudro  de  Cadoalla:  Gcog.  Ayuda  de 
(larroquia  del  ayunt.  y  |>.  ,j.  de  Becerrea.  Com- 
]>rende  las  aldeas  de  Cadoalla,  Gástelo,  Saa  y 
.Santa  Isabel;  374  liabits. 

-San  Pedro  de  Calde:  Gcor/.  Parroqnia del 
ayunt,  p.  .j.  y  prov.  de  Lu,:;o.  Comí  prende  las 
aldeas  de  Calde,  Pénelas  y  Santa  Eufemia;  181 
habits. 

-San  Pedro  de Camarmeña:  Oeo¡/.  Antigua 
]iarroquia  del  ayunt.  de  Cabrales,  p.  j.  do  Lla- 
ncs,  prov.  de  Oviedo.  Hoy  pertenece  á  la  parro- 
quia de  San  Pedro  de  Buíuel. 

-San  Pedro  de  Camb.ís:  G'eog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Aranga,  p.  j.  de  Betanzos,  pro- 
vincia de  la  Coruña.  Comprendo  las  aldeas  de 
lialtar,  Boade,  Casanova,  Corda  de  Montouto, 
Couce,  Espiñeira,  Fojo,  Gallado,  Grana  de  Vi- 
lar,  Jocin,  Leiras,  Lema,  Maliía,  Martín  Mouro, 
Negrelle,  Portogueiro,  Portomazás,  Rilleira,  So- 
paño,  Tojiño,  Vido  y  Vila;  854  liabits. 

-San  Pedro  de  Campano:  Gcoc/.  Parroquia 
del  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Pontevedra.  Com- 
prende los  lugares  de  Barragáns,  Cabaleiro,  Ca- 
rhapal,  Campano,  Casal  del  Rey,  Cochón  y  Fe- 
ireiros.  Moldes,  Parada ,  Ribeiro,  Sabares  y 
Soutonovo;  las  aldeas  de  Boca,  Carballiños,  Ca- 
s:il  de  Miudo,  Corredoira,  Galiana,  Molinos, 
Piñeiro  ó  Pedreira,  y  un  caserío;  1  224  habits. 

-  San  Pedro  de  Cana  val:  Goog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Sober,  p.  j.  de  Monforte,  prov.  de 
Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Moradela,  San 
Pedro  y  Sintín  do  Mato;  344  habits. 

-San  Pedro  de  Candía:  Geor/.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Abadín,  p.  j.  de  Mondoñedo,  pro- 
vincia de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Carba- 
llás  y  Plazas;  194  habits. 

-  San  Pedro  de  Cangas:  Gcog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Foz,  p.  j.  de  Mondoñedo,  pi'ov.  de 
Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Abelairas,  Aleni- 
parte,  Lagas,  Riliela,  Vilachá,  Villamor  y  Vi- 
ilasiudre;  718  habits. 

-San  Pedro  de  Cántaros:  Gcog.  V.  San 
Pedro  Cantaros, 

-  San  Pedro  de  Caranga:  Gcog.  Parroquia 
ilel  ayunt.  de  Proaza,  p.  j.  y  prov.  de  Oviedo. 
I  'omprende  el  lugar  de  Santullano,  y  las  aldeas 
de  Caranga,  El  Valle  y  Villa  Cimera;  359  ha- 
bitantes. 

-  San  Pedro  de  Gabazo:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Pol,  p.  j.  y  prov.  de 
I.ngo.  Comprendo  las  aldeas  de  Outeiro  y  Rega- 
lía; 74  habits. 

-San  Pedro  de  Caroacía:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Padrón,  prov.  de  la  Coru- 
ña. Comprende  las  aldeas  de  Bandín,  Casal,  Co- 
rral, Crujeiras  de  Abajo,  Crujeiras  de  Arriba, 
Guimaráns,  La  Iglesia,  Juane,  Lamas,  Outeiro, 
l'ousada,  Rial,  Ribadulla,  Sande,  SindeySo- 
lirerribas;  808  habits. 

-San  Pedro  DE  Carcedo:  Gcofi.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Valdés,  p.  j.  de  Luarca,  prov.  de 
Oviedo.  Comprende  los  lugares  de  Cadorna,  Car- 
cedo,  Muñas  de  Abajo  y  Ore,  y  las  aldeas  de 
Llaneces  y  Villar;  1  053  habits. 

-  San  Pedro  de  Cardeiro:  Gcog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  líoimorto,  p.  j.  de  Arzúa,  provin- 
cia de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  Cas- 
tro, Curras,  Cheda,  Freijido,  La  Iglesia,  Piñei- 
ro y  Toa;  406  habits. 

-San  Pedro  de  Cárdena:  Gcog.  Monaste- 
rio del  .ayunt.  de  Castrillo  del  Vn],  p.  j.  y  pro- 
vincia do  Burgos;  16  haliits.  ||  V.  Cardeñajime- 

NO. 

-San  Pedro  de  Carmoeoa:  Gcog.  Parro- 
quia del  ayunt.  do  Golada,  p.  j.  do  LÍilín,  jiro- 
viucia  de  Pontevedra.  Comprendo  los  lugares  de 
Iglesia  y  Pazos,  la  aldea  de  San  Andrés,  y  va- 
rios caseríos;  238  habits. 

-San  Pedro  de  Casta:  Gcofi.  Dist.  déla 
prov.  de  Huarocliiri,  dep.  de  Lima,  Peni;  1300 
habits.  II  Pueblo  cap.  del  dist,  de  su  nombre, 
prov.  do  Huarocliiri,  dep.  do  Lima,  l'oni;  315 
habits.  Sit.  á  3  182  m.  do  alt. 

-San  Pedro  de  Castei.o:  Grog.  Ayuda  do 
parroquia  del  ayunt.  ilc  Cervantes,   p.  j.  de  Be- 


cerrea, prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de 
Gástelo  y  Pombeiro;  82  habits. 

-  San  Pedro  de  Ca.strí.oAis:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Ghandreja  de  Queija,  parti- 
do judicial  de  Puebla  do  Trives,  prov.  de  Oren- 
se. Comprendo  las  aldeas  de  Alaniela  y  Fonvila; 
133  habits. 

-  San  Pedro  de  Gastriz:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Santa  Comba,  p.  j.  de  Negreira, 
prov.  de  la  Coruña.  Comprendo  las  aldeas  de 
Boaña  do  Abajo,  Boaña  de  Arril)a,  Boimente, 
Castriz,  Estévez,  Friéiro,  Hospital,  Jallas,  Ou- 
teiro, Padreiro  y  Vento;  599  habits. 

-San  Pedro  de  Ca.stro:  Gcog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Laza,  p.  j.  de  Verín,  provincia  do 
Orense.  Comprendo  los  lugares  do  Castro,  Ca- 
rrechonso,  Naballo,  Soutelo  Verde,  Taniicelas  y 
Villameá,  y  la  aldea  de  Naveáns;  1  077  habits. 

-San  Pedro  DE  Cea:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Villagarcía,  p.  j.  de  Cambados,  pro- 
vincia de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de 
Aldea  de  Arriba,  Aldea  do  Medio,  Bouza,  Gar- 
ballido.  Caso  do  Vento,  Castrogudién,  Cea,  Gui- 
llan, Outeiro,  Retorta  y  Sobreiral;  las  aldeas  do 
Caliliguela,  Jovelle,  Lago  y  Sobreira,  y  tres  ca- 
seríos; 1  080  habits. 

-S.\N  Pedro  de  Cei.a:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Mos,  p.  j.  de  Redondéla,  provincia  de 
Pontevedra.  Comprende  los  lugares  do  Arufe, 
Atín,  Coto,  Herbille  y  Pardellas;  798  habits. 

-San  Pedro  de  Celi.Xn  de  Mosteiro: 
Gcog.  Ayuda  de  parroquia  del  ayunt.  de  Castro- 
verde,  p.  j.  y  prov.  de  Lugo.  Comprciuie  sólo  la 
aldea  do  Cellán  de  Mosteiro,  con  72  habits. 

-San  Pedro  de  Cepeda:  Gcog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Pazos  de  Borbén,  p.  j.  de  Redon- 
déla, prov.  de  Pontevedra.  Comprende  los  luga- 
res Campiño  y  Presa,  y  la  aldea  de  Alen;  113  ha- 
bitantes. 

-San  Pedro  de  Ceque:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Benavente,  prov.  de  Zamora, 
dióc.  de  Astorga;  789  habits.  Sit.  entre  pradera.':, 
cerca  de  Caniarzaua  de  Tera.  Cereales,  lino  y  pa- 
tatas; cría  de  ganados. 

-  San  Pedro  de  Cerr.U:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Ares,  p.  j.  de  Puentedeume,  prov.  de 
la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  do  Chauteiroy 
Louseira;  1036  habits. 

-San  Pedro  ue Cercada:  Geog.  Y.  San  Pe- 
dro DE  Cerceda. 

-  San  Pedro  de  Cerceda:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Corgo,  p.  j.  y  prov.  de  Lugo.  Com- 
prendo las  aldeas  de  Cima  de  Vila,  Pumarelle  y 
Veiga;  122  habits. 

-  San  Pedro  de  Gerelia:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Puebla  del  Brollón,  p.  j.  ile  (,)ui- 
roga,  prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de 
Alende,  Áreas,  Cima  de  Vila,  Guntiñas,  Ncuei- 
ras.  Ponte,  Rairos  y  Zapatería;  433  habits. 

-  San  Pedro  de  Cervantes:  Gcog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Cervantes,  p.  j.  de  Becerrea,  ¡iro- 
vincia  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Clian- 
deiro,  San  Pedro,  Trigáis,  Vilarde  Mourosy  Vi- 
llanueva;  459  habits.  ||  Parr0í|uia  del  ayunt.  y 
p.  j.  de  Redondéla,  prov.  de  Pontevedra.  Com- 
prende los  lugares  do  Carballino,  Coto,  Ontciro 
de  Penas  y  San  Pedro;  1 128  habits. 

-San  Pedro  de  Cícere:  Geog.  Ayudado  pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Santa  Gomlia,  p.  j.  de  lío- 
groira,  ]irov.  de  la  Coruña.  Comprendo  las  aldeas 
de  liuján,  Cícere,  Espasandín,  Mallón,  Rebórde- 
los, Rubín,  Travesas  y  Vilariño;  594  habits. 

-San  Pedro  de  Coalla:  Geog.  Parioquiadol 
ayunt.  de  Grado,  p.  j.  do  Pravia,  prov.  de  Ovie- 
do. Comprendo  los  lugares  do  Baselgas,  Coalla, 
Loreilo  y  Panicera;  las  aldeas  de  Murías  y  Pu- 
niarín,  y  nn  caserío;  691  habits. 

-  San  Pedro  de  Coiíallks:  Geog.  Parroquia 
del  aynnt.  de  Can,  )>.  j.  de  Labiana,  ]irov.  de 
Oviedo.  Comprende  los  lugares  do  Busprid  y  Co- 
bailes;  377  habits. 

-  San  Pedro  de  Coi.iema:  Geog.  Parroquia 
ilel  ayunt.  y  p.  j.  do  Cangas  do  Tineo,  prov.  de 
Oviedo.  Comprende  el  lugar  de  San  Pedro  de 
Colioma:  lasaldoasde  Barnedo,  Fontnniella,  Ve- 
cil,  Villadcstre  y  Villaoril  de  Sierra,  y  un  caso- 
río:  385  lialúts.  ¡  Lugar  de  la  [«arroquia  do  San 
Pedro  de  Coliema,  ayunt.  y  p.  j.  de  Cangas  de 
Tiiioo,  prov.  de  Oviedo;  102  habits. 

-San  l'EiiRO  DE  Collada:  (?t,i¡/.   Parroquia 
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del  aynnt.  y  p.  j.  de  Siero,  xiror.  de  Orúflo. 
Comprende  \(¡s  aldeax  deCefial,  ColUd»  d*  Atri» 
y  El  Fresno;  411  habits. 

-San  I'edbo  de  Cox:  Oecg.  Parroquia  del 
ayunt.  y  p.  j.  de  Cangas  do  Onía,  prov.  <lt  Ovie- 
do. Comprende  los  lugare»  de  El  Llano  y  MmU», 
y  la  aldea  de  Con;  784  habiu. 

-San  Pedro  :  ■■  ' '■         ■■  \ 

del  ayunt.  de  A'r 

vincia  de  Lugo.  ' 

cciras,  Casas,  Eo|..„.j  .j..,  .  ,,,    ,  i.i.eiri  v  i-i*- 

189  habita.  '  )       J  • 

-San  Pedro  de Cokcop.sto:  17^.7.  Pirroqui» 
del  aynnt.  de  Cabana,  p  '    '    '         '  ¡e 

la  Coruña.  Comprende  .  ^. 

ña,  Cardezo,  Corcoesto,    '  ;, 

Montefurado,  Rectoral  y  leijc  jo;  ..'j  h,:  ¡t  . 

-San  Pedro  de  Cornazo:  Geoy.  Parroquia 
del  aynnt.  de  Villagarcía,  p.  j.  d-  f'.i.,'  id,», 
prov.  de  Pontevedra.   Compreii  i'  .'; 

Cornazo  de   Abajo,    Galufa,    I. 
Outeiro,  Paradela  de  Abajo,  P  ir  ■.  i 

y  Rcvelle;  la  aldea  de  Lonreiro,  v  doi  fa-<  r  os- 
456  habits. 

-  San  Pedro  de  Corneda:  Gccg.  Ayuda  de 
parroquia  del  aynnt.  de  Boimorto,  p.  j.  de  Ar- 
zúa, prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas 
de  Outeiro  y  Paredes;  136  habits. 

-San  Pedro  de  Corrada:  Geog.  ParTo<|UÍa 
del  ayunt.  de  Soto  del  Barco,  p.  j.  de  Aviles, 
prov.  de  Oviedo.  Comprende  los  lugares  de  Fol- 
gueras  y  Ponte,  y  las  aldeas  de  Calbuetos,  Corra- 
da, Perrería  y  Ríocuevas;  bOS  habits. 

-San  Pedro  de  Correjanes:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Villamartíii,  p.  j.  de  Valdeo- 
rras,  prov.  de  Orense.  Comprende  los  lugares  de 
Correjanes  y  Penouta;  424  habits. 

-  San  Pedro  de  CorciÉiRO:  Gcog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Mngía,  p.  j.  de  Corcnbión,  pro- 
vincia de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Agar,  Castro,  Couciéiro,  JIontesinos,  Morpegui- 
te.  Pasantes,  Santa  Marina,  Sorna,  Trasufe,  Vi- 
lar  de  Outeiro  y  Villarinid;  574  habits. 

-  San  Pedro  de  Crecientes:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Creciente,  p.  j.  de  La  Cañi- 
za, prov.  de  Pontevedra.  Com|irende  la  v.  de 
Creciente,  eab.  del  ayunt. :  los  lugares  de  Al*- 
lán,  Castro,  Lameiro,  Lobariñas,  Montecclo,  Pi- 
nas y  Sierra;  las  aldeas  de  Fernández,  Regó  de 
Agua,  Rubia  y  Valeije,  y  dos  caseiíos;  510  ha- 
bitantes. 

-San  Pedro  DE  Cresdes:  Geo-i.  Parroquia 
del  ayunt.  do  Abegondo,  p.  j.  de  líetanzos,  pro- 
vincia de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Carril,  Cúbelo,  Macenda,  Fazo,  Tras  de  la  Igle- 
sia y  Vilar;  474  habits. 

-  San  Pedro  de  Crfz  de  Picato:  Gcog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Neira  de  ,Tus;i,  p.  j.  de 
Becerrea,  ]>rov.  de  Lugo.  Comprende  las  «Ideas 
do  Cacabclos,  Santa  Cruz  y  Salvado;  269  ha- 
bitantes. 

-San  Pedro  de  Cvbela:  <7ío¡7.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  do  Incio,  p.  j.  de  Sarri.i, 
prov.  do  Lugo.  Comprende  la  aldea  de  Vil  lar  de 
Vara,  y  el  caserío  de  .\niedo;  205  liabits. 

-San  Pedro  de  Cideiro:  0<,-j.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Cañedo,  v.  j.  y  prov.  do  Orense. 
Comprende  los  lugares  do  Cudeiro.  Oír.»,  Outei- 
ro, Poli"iiín,  Soutelo  y  el  Viso,  y  las  aldeas  de 
Barjas,  Eiroás,  La  Granja  y  Valdorreguciro;  940 
habits. 

-San  Pedro  de  Ci'pu.lkro:  Geog.  Ayuda 
do  (virroquia  del  ayunt  de  Cudillero,  p.  j.  do 
Pravia,  prov.  de  Oviedo.  Comprende  la  v.  de 
Cudillero,  eab.  del  ayunt,,  con  2272  habits. 

-San  Pedro  DK  CrxiElRO:  Ge<n.  Parroquia 
del  ayunt  de  Carbia,  p,  j.  de  Lalin.  prov.  de 
Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de  Castro, 
Cruces  y  Novasa:  las  aldeas  de  Carballal.  Cii- 
meiro  y  Penedo,  y  varios  caseríos:  408  habits 

-  San  Pedro  de  CüVALtKrKc:  Ge«g.  V.  San 
Pedro  CrvALTErEc. 

-San  Pedro  de  Chandrkja:  Otog.  Parro- 
quia del  ayunt  de  Chandnja  de  Qucij.'i.  p.  j.  de 
Puobla  de  Trives,  prov.  de  Orense.  Comprende 
las  aldeas  do  Bietelo  y  Esiws.i,  y  el  aiserío  de 
Chandi-cja,  que  es  la  eab.  del  ayunt;  249  ha- 
bitantes. 

-  San  Pkduo  de  Dadin:  Gi-ixi.  Parroquia  del 
!>yunt.  de  Irijo,  jí.  j.  de  Carballino,  prov.  do 
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Orense.  Comprende  los  lugares  de  Dadín,  Lajas 
y  Saavodra,  y  las  aldeas  de  Biigalleira  de  Abajo 
y  La  Seara;  600  habits. 

-San  Peduo  de  Dante:  Oeocj.  Aldea  del 
ayunt.  de  Garaeliico,  p.  j.  de  La  Orotava,  pro- 
vincia do  Canarias;  148  habits. 

-San  Peduo  de  Deusto:  Oeog.  Anteiglesia 
cab.  del  ayunt.  de  Deusto,  p.  j.  de  Bilbao,  pro- 
vincia  de  Vizcaya;  94  habits. 

-  San  Pedro  de  Dimo:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  do  Catoira,  p.  j.  de  Caldas,  prov.  de  Pon- 
tevedra. Comprende  los  lugares  do  liiisto,  Coa- 
gé,  (-íomlar,  Monda,  Porto  Canles  y  Terrio,  la 
ablea  de  San  Salvador,  y  un  caiserío;  733  ha- 
bitantes. 

-San  Pedro  de  Doade:  Geori.  Ayuda  de  ¡la- 
rroíiuia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Lalín,  prov.  do 
Pontevedra.  Comiirende  los  lugares  de  Doade  y 
Nogueira;  las  aldeas  de  Codeseda,  Lama,  Pene- 
do,  San  Pedro  y  Taín,  y  tres  caseríos;  411  ha- 
bitantes. 

-San  Pedro  de  Domato:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  do  Moaña,  p.  j.  y  prov.  de  Pontove- 
ilii.  i'oniprendo  los  lugares  de  Borela,  Calvar, 
Cailiallino,  Costa,  Palmas,  Río  de  Bazo,  San  Lo- 
renzo y  Verdeal;las  aldeas  de  Carballiños,  Ca- 
sanova,  Cuucheiro,  Fondón,  Ríopequeño,  Va- 
quoiras  y  Viso,  y  varios  caseríos;  934  habits. 

-San  Pedro  de  Donas:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Boqueijún,  p.  j.  de  Santiago,  prov.  de 
la  Coruña.  Comprende  la  aldea  de  Donas;  78  ha- 
bitantes. 

-  San  Pedro  de  Dradelo:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Viana,  p.  j.  de  Viana 
del  Bollo,  prov.  de  Orense.  Comprende  sólo  la 
aldea  de  Dradelo,  con  51  habits. 

-  San  Peduo  de  Eubo;  Geog.  Ayuda  de  pa- 
rroquia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Lalín,  prov.  de 
Pontevedra.  Comprende  el  lugar  de  Erbo  de  Arri- 
ba; las  aldeas  de  Erbo  de  Abajo  y  Rcgufe,  y  un 
caserío;  219  habits. 

-San  Pedro  de  Ernes:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  y  p.  j.  de  Fonsagrada,  prov.  de  Lugo. 
Comprende  las  aldeas  de  Entralgo,  Ernes,  És- 
canlar,  Río  de  Porto,  Sarceada,  Vilar  y  Villagu- 
dín;  441  habits. 

-  San  Pedro  de  Escañüela:  Geog.  V.  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Andnjar,  prov.  y  dióc.  de  Jaén; 
999  habits.  Sit.  en  una  llanura,  cerca  y  al  S.  de 
Arjona.  Cereales,  aceite,  legumbres  y  vino. 

-San  Pedro  de  Esperante:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  dol  ayunt.  de  Caurel,  p.  j.  de  (^ui- 
roga,  prov.  do  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de 
Campólo,  Carbedo,  Castro,  Esperanto,  Liñari- 
ños.  Millares,  Mostad  y  Romeor;  393  habits. 

-San  Pedro  de  Espérela:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Baleira,  p.  j.  de  Fonsa- 
grada, prov.  de  Lugo.  Comprende  el  lugar  de 
Vilarelle,  que  es  la  cab.  del  ayunt.,  y  las  aldeas 
de  Baldoría,  Cádabo,  Cima  de  Vila,  Corbeira, 
Espérela,  Perrelos,  Puñago  y  Valíu;  417  habits. 

-San  Pedro  de  Espiñeira:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Irijo,  p.  j.  de  Carballino,  provin- 
cia de  Orense.  Comprende  los  lugares  de  Cando- 
sa,  Carballoda  y  Couso,  y  las  aldeas  de  Espiñei- 
ra  y  Munín;  287  habits. 

-  San  Pedro  de  Eüme:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  do  Cápela,  p.  j.  de  Puentedeunie,  pro- 
vincia de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Bouza,  Cadabás,  Cameleiros,  Couce,  Filgueira, 
Fragaohá,  Lámela,  Morujoso,  Paipaz,  Pereira  y 
Pumar;  375  habits. 

-  San  Pedro  de  Faéira:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Capola,  p.  j.  de  Puen- 
tedeunie, prov.  de  la  Coruña,  Comprende  las  al- 
deas de  Ben.ado,  Faura,  Pazo,  Rebardillo,  Re- 
donda y  Terbá;  239  habits. 

-  San  Pedro  de  Farnadeiros:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  do  Corgo,  p.  j.  y  prov.  de  Lugo. 
Comprendo  la  aldea  de  San  Pedro  y  varios  case- 
ríos; 226  habits.  II  Ayuda  de  parroquia  del  ayun- 
tamiento de  Muíños,  p.  j.  de  Bande,  prov.  de 
Orense.  Comprende  los  lugares  de  Farnadeiros 
y  Soutelo;  227  habits. 

-San  Pedro  de  Feas:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Aranga,  p.  j.  de  Betanzos,  prov.  de 
la  Coruña.  Comiirondo  las  aldeas  de  Anta,  Atú- 
rela, Caropa,  Cazuín,  Couto  de  Filgueiras,  Flo- 
ros de  Turreiro,  Fonte,  Fontelo  de  Framonce, 
Lagoa  y  Riba  de  Vüa;  360  habits.  11  Ayuda  de 
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parroquia  dol  ayunt.  y  p.  j.  de  Ortigueira,  pro- 
vincia de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  do 
Adeja,  Barral,  Lamestra,  Outoiro,  Pensó  y  Rúa 
do  Abajo;  309  habits. 

-San  Pedro  de  Ferreiroa:  Geog.  Parro- 
rroquia  del  ayunt.  de  Colada,  p.  j.  de  Lalín, 
prov.  de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares  do 
Costa,  Ferreiroa,  Colada  y  Viduéiros;  171  ha- 
bitantes. 

-  San  Pedro  de  Ferreiuos:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Neira  de  jusá,  par- 
tido judicial  do  Becerrea,  prov.  de  Lugo.  Com- 
prende las  aldeas  de  Cálvela  y  Ferreiros;  197  ha- 
bitantes. 

-San  Pedro  de  Ferreuos:  Geog.  Parroquia 
dol  ayunt,  p.  j.  y  prov.  do  Oviedo.  Comprende 
sólo  el  lugar  de  Forreros,  con  903  habits. 

-San  Peduo  de  Figueiredo:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Paderne,  p.  j.  de  Allariz, 
prov.  de  Orense.  Comprende  sólo  el  lugar  de  Fi- 
gueiredo, con  382  habits. 

-San Pedro  de  Filgueira:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Creciente,  p.  j.  de  La  Cañiza,  pro- 
vincia de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de 
Aldea  de  Abajo,  Calzada,  Casares,  CaSi-ls,  Costa, 
Filgueira,  Guillado,  Hermida,  Pou.sa,  Rogo,  Son- 
to, Surreiro,  Tabernas  y  Varones;  las  aldeas  de 
Agro,  Aldea  de  Arriba,  Cañoto  y  Devesa,  y  dos 
casorios;  434  habits. 

-  San  Pedro  de  Fiop.íns:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  do  La  Baña,  p.  j.  de  Negreira,  pro- 
vincia de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Aldo,  Fiopáns,  San  Pedro,  Troitomil  y  Vilar  de 
Suso;  300  habits. 

-San  Pedro  de  Flariz:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Monterrey,  p.  j.  de  Verín,  pro- 
vincia de  Oren.se.  Comprende  los  lugares  de  Ca- 
ridad, Flariz  y  Sandín;  465  habits. 

-  San  Pedro  de  Foi.ladela:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Mellid,  p.  j.  de  Arzúa, 
prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Figueiras,  Ireje,  Mercoraos  de  Abajo,  Mercovaos 
de  Arriba  y  Porto;  225  habits. 

-  San  Pedro  de  Follente:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Zas,  p.  j.  de  Coroubión, 
prov.  de  la  Coruña.  Compi-ende  las  aldeas  de 
Follente  y  Rosendo;  146  habits. 

-  San  Pedro  de  Foncollada:  Geog.  Lugar 
del  ayunt.  de  La  Encina,  p.j.  de  La  Vecilla, 
prov.  de  León;  143  habits. 

-San  Pedro  de  Fontecarmoa:  Geog.  Véa- 
se San  Peduo  de  Fuentecarmoa. 

-San  Pedro  de  Foroadella:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Tomiño,  p.  j.  de  Túy,  pro- 
vincia de  Pontevedra.  Comprende  varios  case- 
ríos; 719  habits. 

-San  Pedro  de  Frame.íN:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  do  Montcrroso,  p.  j.  do 
Chantada,  prov.  de  Lugo.  Comprende  la  aldea 
de  Frameiin,  con  183  habits. 

-San  Pedro  de  Freijís:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Navia  de  Suarna,  p.  j.  de  Fonsa- 
grada, prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  do 
Freijís,  León  y  Villameijide;  264  habits. 

-San  Pedro  de  Fresno:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Gijón,  prov.  de  Oviedo. 
Comprende  los  lugares  do  Fresno  y  Monteano; 
321  habits. 

-  San  Pedro  de  Frot.ín:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Sarria,  prov.  de  Lngo. 
Comprende  las  aldeas  do  Guitián,  San  Pedro, 
Teilonje  y  Villaesteva;286  habits. 

-  San  Pedro  de  Fuentecarmoa:  Geog.  Ayu- 
da de  parroquia  del  ayunt.  de  Villagarcía, 
p.  j.  de  Cambados,  prov.  de  Pontevedra.  Com- 
prendo el  lugar  de  Fuentecarmoa,  y  un  caserío; 
84  habits. 

-San  Pedro  de  Fuentes:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  do  Cangas  de  Tinoo, 
prov.  de  Oviedo.  Comprende  la  aldea  do  Fuen- 
tes de  Corbera,  y  un  caserío;  128  habits. 

-San  Pedro  de  Gabín:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Montedorramo,  p.  j.  de  Puebla  de 
Trives,  prov.  do  Orense.  Comprendo  los  lugares 
de  Gabín  y  Mazaira,  y  has  aldeas  de  Mogainza, 
Touzal,  Valdarias  y  Villanueva;  394  habits. 

-  San  Pedro  de  Gailo.S:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  al  que  est.án  agregados  la  .aldea  de  Re- 
liollar  y  los  arrabales  de  Aldoalaluontc,  Aldea- 
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rrato  y  Ventosilla,  p.  j.  de  Sepúlveda,  prov.  y 
dióc.  deSegovia;  598  habits.  Sit.  en  un  llano, 
en  el  camino  de  Sepúlveda  á  Segovia.  Cereales, 
lino  y  garbanzos.  Cría  de  ganados. 

-  San  Pedro  de  Gajate:  Geog.  Parroquia 
dol  ayunt.  do  Lama,  p.  j.  de  Puente  Caldelas, 
])rov.  lie  Pontevedra.  Comprende  los  higaroa 
de  Acibeiro,  Aldea,  Cavada,  Eido  de  Abajo, 
Iglesario,  Montorrón,  Muíños  y  R.ami!;  las  al- 
deas de  Ácibidos,  Castro,  Pereiral,  Portodanta, 
Ramadiza  y  Rocha,  y  dos  caseríos;  488  habits. 

-San  Pedro  de  Gai.dames:  (rcojr.  Lugar 
cab.  del  ayunt.  de  Galdames,  p.  j.  de  Valmase- 
da,  prov.  de  Vizcaya;  29  habits. 

-San  Pedro  de  Garabanes:  Oeog.  Parro- 
quia di'l  ayunt.  de  Maside,  p.  j.  de  Carballino, 
prov.  de  Orense.  Comprende  los  lugares  de  Bo- 
lo, Bouzas,  Cañedo,  Carreira,  Constanza,  Fa- 
quín, Garabanes  de  Arriba,  La  Iglesia,  Mundín, 
Requejo  y  Subiglesia,  y  las  aldeas  de  Lamasaida 
y  La  Pena;  1  446  habits. 

-.San  Pedro  de  Gene.stoso:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Cangas  de 
Tinoo,  prov.  de  Oviedo.  Comprende  el  Ingar  de 
Genestoso;  158  habits. 

-San  Pedro  de  Gijón:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  y  p.  j.  de  Gijón,  prov.  de  Oviedo.  Com- 
prendo la  V.  de  Gijón,  con  17  978  habits. 

-  San  Pedro  de  Goás:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Abadín,  p.  j.  do  Mondoñedo,  prov.  de 
Liigo.  Comprende  las  aldeas  de  Butarreira,  Fra- 
yás.  Gante,  Cont.án,  Leiras  y  Pumariño;  207 
habits. 

-San  Pedro  de  Goicouria:  Geog.  Barrio  del 
ayunt.  de  Güeñe,  p.  j.  de-  Valmaseda,  prov.  de 
Vizcaya ;  60  habits. 

-  San  Pedro  de  Gonte:  Geog.  Aynda  de  pa- 
rroquia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Negreira,  prov.  de 
la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  Gándara  y 
Gonte;  212  habits. 

-San  Pedro  de  Grado:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Grado,  p.  j.  de  Pravia,  prov.  do 
Oviedo.  Comprende  la  v.  do  Grado,  cab.  del 
ayunt.,  y  varios  caseríos;  2  044  habits. 

-San  Pedro  de  Granda:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Siero,  prov.  de  Oviedo. 
Comprendo  el  lugar  de  Colloto,  y  las  aldeas  de 
Castañera  y  Granda;  599  habits. 

-  San  Pedro  de  Gr.índal:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Puentedeumc, 
prov.  de  la  Coruña.  Comprendo  las  aldeas  do 
Allón,  Andnriña,  Baltar,  Bouzoa,  Brea,  Cabe- 
zal, Saiba,  La  Iglesia,  Maceira,  Pcringol,  Ri- 
beira,  Saamil,  Vilaboa  y  Vilar;  643  habits. 

-San  Pedro  de  Grijoa:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Viana,  p.  j.  de  Viana  del  Bollo, 
prov.  de  Oren.se.  Comprende  los  lug.ares  de  Gri- 
joa y  Parada,  y  la  aldea  de  Bolado;  386  habils. 

-San  Pedro  de  Guillen:  Oeog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Becerrea,  prov.  de  Lugo. 
Comprende  solo  la  aldea  de  Guillen,  con  l:iS 
habits. 

-  San  Pedro  de  Herbogo:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  do  Rois,  p.  j.  do  Padrón,  prov.  de  I.i 
Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  Garráis,  Ca.sMs 
Novas,  Espay,  Herbogo,  Rectoral,  Rubiéiro,  So- 
castro  y  Soutelo;  355  habits. 

-  San  Pedro  de  Hermo:  Geog.  Aldea  do  la 
ayuda  de  parroquia  de  San  Verísimo  de  Bals.i, 
ayunt.  de  Triacastela,  p.j.  de  Becerrea,  prov.  de 
Lugo;  61  habits. 

-San  Pedi;o  de  Hermünde:  Geog.  Par-ro- 
qnia  del  ayunt.  de  Pol,  p.  j.  y  prov.  de  Lugo. 
Comprendo  las  aldeas  de  Campo  Lourije,  Ca.s- 
tro,  Forjan,   Plermunde  y  Lourije;  312  habits. 

-San  Pedro  de  Ho.steiro  de  LonÁ.s:  Geog. 
V.  San  Pedro  de  Mosteiro. 

-San  Pedro  de  Huiré:  Geog.  Aldea  del 
ayunt.  de  San  Lorenzo  do  Campdevánol,  par- 
tido judicial  de  Puigcerdá,  prov.  de  Gerona;  29 
habits. 

-  San  Pedro  de  Incio:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  lucio,  p.  j.  do  Sarria,  prov.  de  Lugo. 
Cominende  las  aldeas  de  Barroiro,  Lamas,  Mon- 
teagudo,  Pena  y  San  Pedro;  395  habits. 

-San  Pedro  de  .Tallas:  Geog.  Parroquia 
dol  ayunt.  y  p.  j.  de  Negrrii'a,  prov.  do  la  Cu- 
ruña.  Comprende  ¡as  aldeas  de  Fornos,  Gorgal, 
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.líillas,  Mourís,  Oiiteii'os,  Salgueira  y  Vilar;  445 
liabits. 

-San  Pedro  ue  Jomkzana:  Oeog.  Pai-ro- 
iiuia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Lena,  prov.  de  Ovio- 
lio.  Comiueiide  los  lugares  de  Joinczaua  de  Aba- 
jo y  Joinezaiia  de  Arriba,  y  la  aldea  de  Espino- 
do;  630  habits. 

-  San  Peduo  de  Juances:  Gcog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  .Tove,  p.  j.  de  Vivero,  prov.  de 
Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Acebeda,  Anci- 
ñan,  Cabo  de  Vila,  Casanova,  Ccranzos,  Kron- 
tao,  Illade,  Monte,  Pena,  Pereiraboa,  Proila, 
Keboredo,  Tuímil  y  Vara;  703  habits. 

-San  PEriiio  de  Junquera:  Qeog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Puebla  de 
Trives,  prov.  ile  Orense.  Comprende  las  aldeas 
de  Sas  de  Abajo  y  Sas  de  Arriba;  227  habits. 

-San  Peduo  de  .Jt;r,ENz.\s:  (?<;oí/.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Boborás,  p.  j.  de  Carballino,  pro- 
vincia de  Orense.  Comprende  los  lugares  de 
Balboa,  Jurenzás,  El  Prado  y  Ventosa;  519  ha- 
bitantes. 

-San  Pedp.o  de  Lahio:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.,  p.  j.  y  prov.  do  Lugo.  Comprende  las 
aldeas  de  Labio  de  Arriba,  Vilachá  y  Vilarven- 
te;  117  habits. 

-  San  Pedro  de  Labrada:  Oeog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Abadín,  p.  j.  de  Mondoñedo,  pro- 
vincia de  Lugo.  Comprende  lasaldeas  de  Barral, 
Cabeira,  Carballal,  Cordal,  Cuesta  de  Laje,  Cu- 
rruliedo,  Lamacide,  Outeiro,  Pazo,  Portovello, 
Talaya  y  Tibian;  547  habits. 

-San  Pedro  de  i,a  Cañada:  fíeog.  Pueldo 
cab.  de  la  municip.  de  su  nombre,  dist.  y  esta- 
do de  Querétaro,  Méjico;  1735  habits.  Contiene 
baños  termales  y  manantiales,  cuyas  aguas,  con- 
ducidas por  tuberías  subterráneas,  llegan  á  la 
cap.  El  río  Querétaro  pasa  por  la  municip.  y  fer- 
tiliza huertas  y  plantíos,  de  cuyos  frutos,  ven- 
didos en  San  Juan  Je  Cadereyta,  Esperanza  y 
otros  puntos,  vive  la  población  indígena.  Altura 
1976  m. 

-San  Pedro  de  la  Conquista:  Oeog.  Véase 
Serls  (Méjico). 

-  San  Pedro  de  Ladines:  Oeog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Sobrescobio,  p.  j.  de  Labiana, 
prov.  de  Oviedo.  Comprende  sólo  el  lugar  de 
Ladines,  con  189  habits. 

-  San  Pedro  de  Ladredo  de  Sales:  Grog. 
Parroquia  del  ayunt.  de  Colunga,  p.  j.  de  Vi- 
llaviciosa,  prov.  de  Oviedo.  Comprende  el  lugar 
de  Sales,  y  varios  caseríos;  361  habits, 

-  S.\N  Pedro  de  la  Hoz:  Ocoy.  V.  del  ayun- 
tamiento de  Galbarros,  p.  j.  de  Bribiesca,  pro- 
vincia de  Burgos;  41  habits. 

-  San  Pedro  de  La.jes:  Oeog.  Ayuda  de  pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Neira  de  Jusá,  p.  j.  de 
Becerrea,  prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aMeas 
de  Lajes  y  Quíntela;  91  habits. 

-San  Pedro  de  Lamatclesl\:  Oeog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Puebla  del  Brollón,  p.  j.  de 
Quiroga,  prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas 
de  Lamaiglesía,  Couso,  Dorniz,  Ponte  da  Vila, 
Martul,  Parada  dos  Montes,  Reciñiendo,  Río  de 
Bois,  Tadrid,  Vila  de  Tudrid,  Vilar  de  Peras  de 
Abajo  y  Vilar  de  Peras  de  Arriba;  6'2t)  habits. 

-San  Pedro  de  la  Mata:  Oeog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Torrijos,  prov.  y  dióc.  de  Tole- 
do; 135  habit.s.  Sit.  cerca  de  Carmena  y  Carpió. 
Terreno  llano  en  general ;  cereales,  vino,  aceite 
y  hortalizas. 

-San  Pedro  de  la  Mezquita:  Gcog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  La  Merca,  p.  j.  de  Cela- 
nova,  prov.  de  Orense.  Comi>rende  los  lugares 
de  Comjiostela,  Freijeiro,  Loureiro,  Nogueira, 
Tori'o  y  Val,  y  las  aldeas  de  Campo,  Celeirós  y 
Outeiro;  627  habits.  Al  templo  de  esta  parro- 
quia, que  pertenece  al  estilo  románico  de  transi- 
ción y  tiene  gran  mérito,  dedica  el  docto  arqueó- 
logo D.  Arturo  Vázquez  (La  argniledurn  cris- 
liana  en  la  prov.  de  Orense)  algunas  páginas  de 
su  Memoria.  Es  esta  iglesia  espaciosa  y  bien  ¡iro- 
porcionada,  la  mano  de  obra  excelente,  y  las 
imágenes,  animales,  quimeras  y,  en  general,  toda 
clase  de  adornos,  de  correctísimo  dibujo  y  admi- 
rable entalladura.  El  arco  de  la  puerta  os  abo- 
cinado, liger.imente  ojival  y  formado  poc  tres 
arcliivolt.is,  decorada  la  interior  por  un  baípie- 
ton  polilol)ulado.  la  del  centro  por  hojas  encor- 
vadas y  la  exterior  ajedrezada.  La  importa  en 
quo  se  apoyan  liis  arehivullas  tiene  una   franja 
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losangeada  en  el  lado  izquierdo  y  eotrellas  de 
cuatro  radios  inscritas  en  círculos  en  el  la'Io  de- 
recho. Corresponden  á  las  tros  arehivolta»  otras 
tantas  columnas,  salomónica  la  del  centro  y  de 
fuste  liso  las  laterales.  El  capitel  de  la  columna 
exterior  es  de  hojas  encorvadas  en  voluta;  los 
otros  dos  son  historiados.  Ocupa  el  tímpano  una 
crnz  latina  con  el  Cordero  Pascual  en  el  centro. 
Encima  y  .i  cada  uno  de  los  lados  del  pórtico  las 
imágenes  de  San  Pedro  y  .Santa  Ana,  conservan- 
do aún  en  las  actitudes  y  en  los  paños  la  hierá- 
tica  rigidez  de  las  esculturas  bizantinas.  Encua- 
dran esta  hermosa  puerta  dos  contrafuertes  y 
una  imposta  que  corre  todo  á  lo  largo  del  edifi- 
cio, apoyada  en  elegantes  modillones,  separando 
el  cuerpo  superior  del  inferior.  El  espacio  com- 
prendido entre  los  modillones  lo  ocujian  gracio- 
sas figuritas  y  animales  simbólicos.  Apoyados 
en  el  contrafuerte,  y  descansando  sobre  la  impos- 
ta, vense,  al  lado  izquierdo  una  loba  dando  de 
mamar  á  dos  lobeznos,  y  en  el  derecho  un  lobo 
haciendo  presa  en  un  cordero.  En  el  cuerpo  su- 
perior de  la  fachada  hay  dos  ventanas  super- 
])uestas,  la  inferior  de  arco  de  medio  punto  aje- 
drezado, y  la  superior  circular,  es)iaciosa  y  bien 
decorada.  Termina  la  facliada  en  forma  de  fron- 
tón, sobre  cuyo  vértice  está  colocada  una  cruz 
con  el  Cordero  nn'stico  al  pie.  Al  lado  derecho 
álzase  una  torre  cuadrada,  muy  deteriorada  en 
su  parte  superior  y  cuyo  remate  ha  desaparecido, 
reemplazándolo  actualmente  un  tejadillo.  En  la 
facliada  lateral  de  la  derocha  hay  una  curiosa 
puerta  coronada  por  un  arco  de  descarga,  y  en  el 
tímpano  dos  leones  en  bajo  relieve  apoyando 
las  garras  sobre  las  almenas  de  un  castillo.  En 
el  cuerpo  superior  dos  ventanas  de  medio  punto 
con  archivoltas  decoradas  y  capiteles  del  mejor 
gusto.  En  la  fachada  de  la  izquierda  las  venta- 
nas son  lisas,  y  una  puerta  románica  que  allí 
hay  ha  sul'rido  bárbara  nnitilación,  á  fin  de  dar- 
le mayor  altura.  Tiene  esta  iglesia  un  solo  ábsi- 
de con  tres  ventanas  de  medio  ]mnto,  separadas 
entre  sí  por  esbeltas  columnas  que,  arrancando 
del  suelo,  termin.anen  el  alero.  Este  está  en  todo 
el  edificio  sostenido  por  canecillos  sobriamente 
adornados.  En  el  interior  la  nave  está  dividida 
por  tres  arcos  torales,  cuyo  empuje  soportan 
otros  tantos  contrafuertes  al  exterior.  La  te- 
chumbre es  de  madera,  no  siendo  en  el  ábside, 
el  cual  está  cubierto  por  una  bóveda  ojival  de 
nervaduras.  Los  capiteles  de  columnas  y  pilas- 
tras son  historiados  ó  rejiroducen  plantas  y  ho- 
jas de  la  flora  indígena,  notándose  entre  ellas  la 
col,  el  cardo  y  el  helécho. 

-San  Pedro  de  la  Nave:  Gcog.  V.  con 
ayunt.,  al  que  están  agregados  los  lugares  de 
Almendra,  El  Campillo,  La  Pueblica,  Valde- 
perdices  y  Villanueva  de  los  Corchos,  p.  j.,  pro- 
vincia y  dióc.  de  Zamora;  556  habits.  Sit.  a  la 
izq.  del  río  Ksla, cerca  de  Palacios.  Cereales,  hor- 
talizas y  frutas. 

-San  Pedro  DK  LÁNGARA:  Oeog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Laucara,  p.  j.  do  Sarria,  prov.  de 
Lugo.  Comiirende  el  lugar  de  San  Pedro,  que 
es  la  cab.  del  ayunt.,  y  las  aldeas  de  Balso,  Los 
Baos,  Outeiro  y  Pedreira;  397  habits. 

-  San  Pedro  de  Lantaño:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Portas,  p.  j.  de  Caldas,  prov.  de 
Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de  Almiran- 
te, Cachadas,  Cachal,  Casal,  Paredes  y  San 
Bonito:  las  aldeas  do  Fontenla,  Mouroira,  Kial 
de  Arriba  y  Torre,  y  varios  caseríos;  629  ha- 
bitantes. 

-San  Pedro  de  la  Pena:  Gcog.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Giuzo  de  Limiív,  pro- 
vincia lie  Orense.  Comprende  los  lugares  do  \a 
Pena  y  Trandeira.s,  y  la  aldea  de  Soutelo;  621 
habits. 

-San  Pedro  de  Laroá:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Moroiras,  p.  j.  do  Ginzo  do  Li- 
niia,  prov.  de  Orense.  Comprende  los  lugares 
do  Laroá,  Paredes  y  Rcbordechaos ;  503  ha- 
bitantes. 

-  San  Pedro  del  Arroyo:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  al  que  está  agregado  el  lugar  do  Mora- 
ñuela,  ]i.  j  ,  prov.  y  diuc.  do  .Vvila;  44S  habi- 
tantes. Sit.  en  la  carretera  do  Avila  á  Salaman- 
ca, cerca  de  Aveinte.  Terreno  montuoso;  cerea- 
les, algarrobas,  garbanzos  y  vino. 

-  San  Pedro  dk  la.s  Baheras:  Oeog.  Lugar 
del  ayunt.  de  Val  do  San  Vicente.  )i.  j.  do  San 
Vicente  de  la  Barquera,  prov.  do  .Sanlnider:  172 
habits. 


SA\ 


51» 


-Sak  Petibo  iir.  LAH  Crrt'An:  (Jtog.  La- 
gar del  ayunt.  de  San  Vicente  del  Barco,  i»r- 
tido  judicial  de  Alcafiices,  proT.  de  Zamora;  134 
habits. 

-  San- Pp.dko  I  ••  ■•  '•■  •■- •  '■  '•  -•' 
ayunt.  de  Galle. 

liagún,  prov.  d' 

ayunt.  de  Lagun;,  , .  .  .   j .  ,.  ■±:  .,•  ..  j,.. ,«. ,.,  ■,■ 

vincia  de  León;  357  liabiu. 

-  San  Pedro  vt,  las  Hki:kekía«:  Geog,  Lo- 
gar del  ayunt.  de  Mabide,  \<.  j.  de  Alcaüiees, 
prov   de  Zamora;  63  liabits. 

-San  Pf.dro  de  lab  Monta.<¡ak:  Geog.  Al- 
dea de  la  parroquia  de  San  Pedro  de  la»  Monta- 
tañas,  'ayunt.  y  p.  j.  de  Cangas  de  Tioeo,  pro- 
vincia de  Oviedo;  54  habit'i. 

-  San  Pedro  de  L-\  V.  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Mota  de!  ■■•.  de  Va- 
lladolid,  dióc.  deZamoii;  SiL  al 
R.  del  río  Seco,  cercado  la  j.rov.  de  Z.imora.  Te- 
rreno llano.  Cereales  y  vino. 

-  San  Pedro  de  la  Torre:  Geon    !■  irr^.. 
quia  del  aynnt.  do  Padrenda,   p.  j.  df    ' 
¡irov.  de  Orense.  Comprende  los  lugar' ■ 
trelosríoB,  E.smoriz,  Gorgúa,  Grijo  y  \  ..-  . 
las  aldeas  de  Esi>iñeiros  y  Rrgueiro;  Cíiíi  ha- 
bitantes. 

-San  Pedro  de  la  Viña:  Geog.  Lri-'  "■■ 
aynnt.,   p.  j.  de  Benavente,  jirov.  de-  /. 
dióc.  de  Asíorga; 367  habits.  Sit.  cerca   : 

teenealada  y  Carracedo.  Terreno  dc-igu^., 

lizado  por  aguas  ilel  arroyo  Almucera;  cereales, 
vino,  cáñamo  y  hortalizas. 

-  San  Pedro  de  Ledoño:  Gcog.  Parroquia 
del  aynnt.  do  CuUoredo,  p.  j.  y  prov.  de  la  Co- 
rnña.  Comprende  sólo  la  aldea  de  Ledoño,  con 
187  babits. 

-  San  Pedro  de  Leija:  Geog.  Ajnida  de  ]«- 
rroquia  del  ayunt.  de  Serantcs,  p.  j.  del  Ferrol, 
)irov.  de  la  Coruña.  Comjironde  las  aldeas  de 
Fonticova,  Pega  y  Refcrtas;  122  habits. 

-San  Pedro  de  Leiraoo:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Quíntela  de  Leirado,  p  j.  de  Ce- 
lanova,  prov.  de  Orense.  Conijirendc  los  lugares 
do  Forjan,  Fraguas,  Jacobancs,  Mourisca,  <,;uin- 
tela  de  Leirado  y  Val ,  y  las  aldeas  de  Campo 
Real,  Lavandeira,  Leirado,  Pousa  y  Retortoiro; 
1236  habits. 

-  San  Pedro  de  Leis:  Oeog.  Ayuda  de  parro- 
quia del  ayunt.  de  Mugía,  p.  j.  de  Coreubión, 
prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Lugar  de  Abajo,  Lugar  de  Arrilia,  Pedragal  y 
Talaya;  167  habits. 

-  San  Pedro  de  Lema:  Geog.  Aynda  de  jva- 
rroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Arzúa,  prov.  de  la 
Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  Loma  de  Aba- 
jo, Lema  de  Arriba,  Maguían,  Pastoriza  la  Nue- 
va y  Pastoriza  la  Vieja;  309  habits. 

-San  Pedro  DE  Lincora:  Oeog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Chantada,  piov.  de  Lugo. 
Comprende  las  aldeas  do  -Vdaulfc,  Alemj>arto, 
Dovcsa,  Fondo  de  Vila,  Freán,  Hermida,  I>a 
Iglesia  de  Arriba,  Pació,  Puente  Hermida,  Qnei- 
iM'iis,  Sobrado,  Vilachá  y  Vilanova;  802  habi- 
tantes. 

-  San  Pedro  del  Monte:  Otog.  Lngar  del 
ayunt.  do  Bascuñana,  p.  j.  de  Belorado,  prov.  de 
Burgos;  150  habits. 

-San  Pedro  de  Loira:  Oeog.  Parrotjnia del 
ayunt.  de  Valdoviño,  p.  j.  del  Ferrol,  prov.  de 
la  Coruña.  Comprende  las  alde.ts  de  Cand,*il, 
Coval,  Crecento,  Furada,  Laetoal,  Lousad.t, 
Martiees,  Pazos,  Pena,  Rañoa  y  Vilalxiy  :  593 
habits. 

-San  Pedro  de  Lorkdo:  Gfog.  Parroquia 
del  ayunt,  de  Miorcs.  p.  j.  de  Lena,  provincia 
de  Oviedo.  Comprende  los  lugares  de  .Ablafia  y 
Loredo,  v  las  aldeas  do  Aguilar,  Bullidoso,  Ni- 
colasa  y  Vereda;  S61  habit-s. 

-San  Pedro  dk  ios  Burros:  Otog.  V.  Sas 
Pedro  de  Luna. 

-San  Pedro  de  los  Napias:  Geog.  Ayuda 
de  jiarroiiuia  del  ayvmt.  do  F.l  Pollo,  p.  j.  de 
Viana  del  Bollo,  prov.  do  Orense.  Comprendo 
sólo  el  lugar  de  San  Pedro  de  los  Nabos,  con  Í9 
habits. 

-San  Pedro  de  Losón:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Carbia.  p.  j,  do  I«ilín,  prov.  de  Pon- 
tevedra. Comprende  los  lugares  do  Fcrrcnra  y 
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Pazo;  la  aldea  do  Lámela  do  Medio,  y  dos  caso- 
ríos;  2'¿91iabiU. 

-  San  Picuito  dk  los  Oteros:  Geog.  Lugar 
del  ayunt.  de  Matadeón  de  los  Oteros,  p.  j.  do 
Valencia  de  Don  Juan,  prov,  de  León;  123  ha- 
bitantes. 

-San  Puniio  de  Loureda:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  do  Hoquoijiiu,  p.  j.  de  Santiago,  pro- 
vincia de  la  Coruüa.  Comprende  las  aldeas  de 
Agrá,  Caneda ,  Lamparte,  Loureda,  Midóu, 
Moa,  Outeiro  y  Pena;  346  habits. 

-San  Pediío  del  Pinatar:  Geog.  V.  con 
ayunt.,  al  que  están  agregados  los  barrios  de 
Albaladejos,  Los  Delgados,  Los  Molinos  y  mu- 
chos caseríos,  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Murcia; 
2  306  habits.  Sit.  cerca  del  extremo  septentrio- 
nal del  Mar  Menor,  en  los  confines  de  la  pro- 
vincia de  Alicante  y  en  la  carretera  de  Torrevie- 
ja  á  Balsicas.  Terreno  llano;  vino,  aceite,  almen- 
dra, cebada,  legumbres  y  l'rutas;  pesca  del  mií-- 
jol  en  el  Mar  Menor;  Aduana  marítima;  tendrá 
estación  de  f.  e.  en  la  proyectada  línea  de  He- 
rrerías á  Torrevieja.  El  fondeadero  de  San  Pe- 
dro del  Pinatar,  cuyo  muelle  y  almacenes  se  ha- 
llan á  2  millas  al 'N.  i  N.O.  de  la  barra  del 
Mar  Menor,  está  enfrente  y  al  E.  de  las  salinas 
que,  correspondiendo  á  la  villa  do  aquel  nom- 
bre, hay  en  la  extremidad  septentrional  del  Mar 
Menor,  y  con  buen  tenedero  ofrece  abrigo  de  los 
cuadrantes  3.°  y  4.°  á  los  barcos  de  cabotaje  que 
van  á  él  á  cargar  de  sal,  ó  á  acabar  otras  tran- 
sacciones mercantiles  con  las  inmediatas  villas 
de  San  Pedro  y  San  Javier. 

-San  Pedro  del  Romeral:  Geog.  Villa  con 
ayunt.,  al  que  están  agregados  el  barrio  de  Bo- 
rrañal  y  los  caseríos  de  Aldano,  Bustalegín  y 
Bnstiyerro,  p.  j.  de  Villacarriedo,  prov.  y  dió- 
cesis de  Santander;  1  023  habits.  Sit.  entre  los 
términos  de  Luena,  Resconocio,  Vega  de  Pas  y 
Espinosa.  Terreno  escabroso;  maíz  y  hortalizas; 
criado  ganados. 

-  San  Pedro  de  Lugo  de  Afuera:  Geog. 
Parroquia  del  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Lugo. 
Comprende  las  aldeas  de  Abuín  y  Fingoy;  122 
habits. 

-San  Pedro  de  Luna  ó  de  los  Burros: 
Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Laucara,  p.  j.  de  Mu- 
rías de  Paredes,  prov.  de  León;  83  habits. 

-San  Pedro  del  Valle:  Geog.  Lugar  con 
ayunr. ,  al  que  está  agregado  el  lugar  del  Ca- 
rrascal de  Velarabéloz,  p.  j.  de  Ledesma,  pro- 
vincia y  dióc.  de  Salamanca:  384  habits.  Situa- 
do cerca  de  Vega  de  Tirados.  Terreno  montuoso; 
cereales,  garbanzos  y  algarrobas. 

-  San  Pedro  de  Llamas:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Ribadesella,  p.  j.  do  Cangas  do 
Onís,  prov.  de  Oviedo.  Comprende  el  lugar  de 
San  Podro,  con  103  habits. 

-S.\N  Pedro  de  Llano  Grande:  ffcoj.  Pue- 
blo y  mnnicip.  del  dist.  de  Cueuyagua,  dep.  de 
Copan,  Honduras,  sit.  al  pie  del  cerro  Buena- 
vista;  650  habits.  Tabaco. 

-San  Pedro  de  Maceda:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  M.^ceda,  p.  J.  de  Allariz,  prov.  de 
Orense.  Comprendo  la  v.  de  Maceda,  que  es  la 
cab.  del  ayunt. ;  los  lugares  de  Casonel,  Chayo- 
so,  Francos,  Outeiro  da  Torre,  Piuca,  El  Soto  y 
Vijueses;  1225  habits.  It  Parroquiadelayunt.de 
Mellid,  p.  j.  de  Arzúa,  prov.  de  la  Coruña. 
Compréndelas  aldeas  de  Casalmeáo,  Castiñei- 
roa,  Donide,  Maceda,  Marras,  Páranos,  Pardi- 
ñeiros.  Pénela  y  Piñeiro;  342  habits.  ¡|  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Corgo,  p.  j.  y  pro- 
vincia de  Lugo.  Comprende  la  aldea  de  Maceda, 
con  121  habits. 

-San  Pedro  de  M.\coris:  Geog.  Díst.  de  la 
Rep.  de  Santo  Domingo,  isla  de  Haití,  Antillas, 
sit.  en  la  costa  S. ;  dos  municips.,  que  son  Maco- 
ris  ó  San  Pedro  de  Macoris,  con  7  000  habits.,  y 
los  Llanos  ó  San  José  de  los  Llanos,  con  3  000. 
Comprende  también  á  C^uiabón,  con  buen  fon- 
deadero para  buipies  de  cabotaje;  y  á  Romana, 
que  es  un  excelente  puerto.  Esto  dist.,  con  el 
de  Barahona  y  las  provs.  de  Azua,  de  Santo 
Domingo  y  Seibo,  han  formado  el  dep.  del  Oza- 
ma  ó  del  Sudeste. 

-San  Pedro  de  Mallo:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Toreno,  p.  j.  de  Ponferrada,  prov.  de 
León;  219  habits. 

-San  Pedro  de  MandrAs:  (?<!oí/.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Cea,  p.  j.  de  Carballino,  prov.  de 
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Orense.  Comprendo  los  lugares  de  Costado  Mon- 
tey  Puente  Mandrás,  y  las  aldeas  de  Agrá,  Fon- 
do de  Vila,  Mandrás  y  Rcgueira;  396 habits. 

-San  Pedro  de  Margaride:  Geog.  V.  San 
Pedro  Félix  de  Margarid. 

-San  Pedro  de  Makmancón:  Geoij.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Serantes,  p.  j.  del 
Ferrol,  prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  al- 
deas do  Agro,  Boucella,  Esperón,  Papoy  y  Re- 
gueiro  de  Agua;  155  habits. 

-San  Pedro  de  Martul:  G'eog'.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Otero  de  Rey,  p.  j.  y  prov.  de 
Lugo.  Compréndelas  aldeas  de  Cartel  y  Martul; 
252  habits. 

-San  Pedro  de  Masid:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  y  p.  j.  de  Sarria,  prov.  de  Lugo.  Com- 
prende las  aldeas  de  Currial,  Fonte  y  Zanfoga, 
y  varios  caseríos;  312  habits. 

-San  Pedro  de  Matamá:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Bouzas,  p.  j.  do  Vigo,  prov.  de 
Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de  Boirán, 
Carapucha,  Iglesia,  Lagarella,  Mo,  Parada,  Pa- 
zo, Pereiro,  Ribas,  Ribelas,  San  Amaro  y  Vi- 
lar;  las  aldeas  de  l?alsa,  Balois,  Campos,  Dehe- 
sa, Outeiro,  Revolta  y  Roupoiro,  y  un  caserío; 
1  144  habits. 

-San  Pedro  de  Matjs:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Villar  de  Barrio,  p.  j.  de  Allariz,  pro- 
vincia de  Orense.  Comprende  los  lugares  de 
Alemparte,  Barran,  Mausy  Porto,  y  la  aldea  de 
Parada;  539  habits. 

-  San  Pedro  de  Meigide:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Palas  de  Rey,  p.  j.  de  Chantada, 
prov.de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  do  Saa, 
San  Pedro  y  Villar  do  Ulloa;  287  habits. 

-  San  Pedro  de  Meire:  Geog.  Parroquia 
del  ayuut.  de  Mellid,  p.  j.  de  Arzúa,  prov.  de 
la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  Castro, 
Grana,  Moii'e  y  Penagundín;  118  habits. 

-San  Pedro  de  Mella:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  do  Arzúa,  prov.  de 
la  Coruña.  Coni]ironde  las  aldeas  de  Pazos,  Pe- 
dral, Portóla  y  Torneiros;  195  habits. 

-  San  Pedro  de  Mellid:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Mellid,  p.  j.  de  Arzúa,  prov.  de 
la  Coruña.  Comprende  la  v.  de  Mellid,  que  es 
la  cab.  del  ayunt.,  y  los  arrabales  de  Campo  de 
San  Roque,  Campo  Grande,  Gástelo  y  Vistale- 
gre;  829  habit.s. 

-  San  Pedro  de  Mera  :  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Lugo. 
Comprende  la  aldea  de  Hospital,  y  varios  case- 
ríos; 123  habits. 

-  San  Pedro  de  Mérida:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  do  Mérida,  prov.  y  dióc.  de  Bada- 
joz; 614  habits.  Sit.  al  N.E.  de  Mérida,  en  la 
carretera  de  Madrid.  Terreno  áspero  y  desigual. 
Cereales  y  legumbres. 

-San  Pedro  de  Merillés:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Tineo,  prov.  de  Oviedo. 
Comprende  ol  lugar  do  Merillés,  y  las  aldeas  de 
Combarcio  y  Tueres;  341  habits. 

-San  Pedro  de  Merlín:  Geog.  Ayudado 
parroquia  del  a3'unt.  de  Golada,  p.  j.  de  Lalín, 
prov.  de  Pontevedra.  Comprende  las  aldeas  de 
Marcelín  y  Vila  Grande;  103  habits. 

-  San  Pedro  de  Mier:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Peñamellera,  p.  j.  de  Llanos,  prov.  de 
Oviedo.  Comprende  el  lugar  de  Enterria,  y  varios 
caseríos;  264  habits. 

-  San  Pedro  de  Milletros:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Monterroso,  p.  j.  de 
Chantada,  jirov.  de  Lugo.  Comprende  la  aldea 
do  Outeiro,  y  varios  caseríos;  99  habits. 

-San  Pedro  de  Miñotos:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Orol,  p.  j.  do  Vivero,  prov.  de 
Lugo.  Comprendo  las  aldeas  de  Atián,  Bóveda, 
Cabanela,  Gástelo,  Cerdeiras,  Combarro,  Ferrei- 
ra,  Leonte,  Levorín,  Lobeiras,  Pazos,  Requerez, 
Santa  Marina,  Santo  Domingo,  Veiga  y  Cerna- 
das, Vigo,  Vilabuín  y  Zarza;  738  habits. 

-  San  Pedro  de  Miraz:  Geog.  Ayuda  de  pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Germade,  p.  J.  de  Villal- 
ba,  prov.  de  Lugo.  Comprende  la  aldea  de  Son- 
to, con  134  habits. 

-San  Pedro  de  Moarves:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  do  Olmos  de  Ojeda,  p.  j.  de  Cervera  de 
Pisuerga,  prov.  de  Palencia;  144  habits. 

-San  Pedro  de  Moimenta:  Geog.   Parro- 
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quia  del  ayunt.  de  Cualedro,  p.  j.  de  Verín,  jiro 
vincia  de  Orense.  Comprende  el  lugar  de  JIoi- 
menta,  y  la  aldea  do  Lamalonga;  105  habits. 

-San  Pedro  de  MomAn:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Cospeito,  p.  j.  de  Villalba,  ¡irovin- 
cia  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Millerada, 
Momáu  de  Abajo  y  Momán  do  Arriba;  191  ha- 
bitantes. 

-  San  Pedro  de  Montañas:  Grog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Cangas  de  Tinco,  prov.  de 
Oviedo.  Comprende  las  aldeas  do  Abilleras,  De- 
fradas  del  Coto,  Fuentes  de  las  Montañas,  Fu- 
mar de  las  Montañas,  San  Félix  y  San  Pedro  de 
las  Montañas;  323  habits. 

-  San  Pedro  de  Mor:  Gmg.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Alfoz,  p.  j.  de  Mondoñedo,  prov.  de 
Lugo.  Comprende  el  lugar  de  Córrelos,  que  es  la 
cab.  del  ayunt.,  y  las  aldeas  de  Angeriz,  Bao, 
Barral,  Couto  de  Abajo,  Couto  de  Arriba,  Peni- 
do,  Rega,  Reirado  Partido,  Santa  Marina  y  Vi- 
lande;  572  habits, 

-  San  Pedro  de  Moreiras:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  do  Toen,  p.  j.  y  prov.  de  Orense.  Com- 
prende los  lugares  de  Airas  y  Moreiras;  847  ha- 
bitantes. 

-San  Pedro  de  Mosende:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Ríobarba,  p.  j.  do  Vi- 
vero, prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de 
Castrobó,  Humeiros  y  Pénela;  143  habits. 

-San  Pedro  de  Mosteiro:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Villameá,  p.  j.  de  Celanova,  pro- 
vincia do  Orense.  Comprende  el  lugar  de  Mos- 
teiro. y  las  aldeas  de  Costa,  Outeiro,  Santa  Mar- 
ta y  Terrado;  259  habits.  1]  Parroquia  del  ayun- 
tamiento y  p.  j.  de  Carballino,  prov.  de  Orense. 
Comprende  sólo  el  lugar  de  Mosteiro,  con  ij'> 
habits.  II  Ayuda  de  parroquia  del  ayunt.  de  Du- 
zón,  p.  j.  de  Lalín,  prov.  de  Pontevedra.  Com- 
prende los  lugares  de  Mostoiro,  Pallóla  y  Rui- 
riz;  88  habits. 

-San  Pedro  de  Mourillones:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  do  Celanova,  prov.  de 
Orense.  Comprende  los  lugares  de  Mourillonesy 
Val,  y  las  aldeas  de  Campo,  Carballeira,  Man- 
drás, Outeiro,  Rica  Nova  y  Seguín;  383  habits. 

-San  Pedro  de  Muíñoí-:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Muíños,  ¡i.  j.  de  Bande,  prov.  de 
Orense.  Comprende  los  lugares  de  Barrio,  Mu- 
gueiraes,  Muíños,  que  es  la  cab.  del  ayunt. ;  Pi- 
cos, Piñoy  y  Rañadoiro,  y  las  aldeas  de  Agrelo 
y  San  Miguel;  720  habits. 

-San  Pedro  de  Muras:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  do  Muras,  p.  j.  de  Vivero,  prov.  de 
Lugo.  Comprende  el  lugar  de  Muras,  que  es  la 
cab.  del  ayunt.,  y  las  aldeas  de  Aguiás,  Arma- 
da, Bajín,  Bedille,  Bostelo,  Brías,  Casas  Novas, 
Cuíñas,  Chao  de  Arriba,  Chao  del  Medio,  Debo- 
das, Fragachá,  Freán,  Gelgáiz,  Guimarás,  Igle- 
sia, Lugar  Grande,  JIurúas,  Mnsdradas,  Perros, 
Regas  de  Aviduéiras  y  Sanche;  1  416  habits. 

-San  Pedro  de  Muro:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Son,  p.  j.  de  Noy  a,  jirov.  de  la  Coru- 
ña. Compréndelas  aldeas  de  Alboreda,  Basoña.s, 
Carballosa,  Cimadevila,  Lapido,  Bial,  San  Pe- 
dro y  Seráns;  658  habits. 

-  San  Pedro  de  Muros:  Geog.  Parioc|uia  del 
ayunt.  y  p.  j.  de  Muros,  prov.  de  la  Coruña. 
Comprende  la  v.  de  Muros,  que  es  la  cab.  del 
ayunt.;  las  aldeas  de  Alivia,  Campo  de  Cor- 
tes, Miraflores  y  San  Roque,  y  el  arrabal  do 
Virgen  del  Camino;  3  156  habits. 

-San  Pedro  de  Naballos:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  (iuntín,  p.  j.  y  prov.  de 
Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Aireje,  Naballos 
y  Pacios;  101  habits.  ||  Ayuda  de  parroquia  del 
ayunt.  de  Meira,  p.  j.  de  Fonsagrada,  prov.  de 
Lugo.  Comprendo  las  aldeas  de  Esqueira,  Mon- 
tefurado  y  Naballos;  323  habits. 

-San  Pedro  de  Nan'ión:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Cabana,  p.  j.  deCarbalIo,  prov.de 
la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  Amcijenda, 
Carballás,  Castro  de  Añido,  Cazón,  Concha,  Do- 
nellón,  Marticos,  Pañeira,  Pedra  y  PioUa;  376 
habits. 

-San  Pedro  de  Narla:  Geog.  Parroquíi 
del  ayunt.  de  Friol,  p.  j.  y  prov.  de  Lugo.  Com- 
prende las  aldeas  de  Aireje,  I  'inia  de  A'ila,  Chao, 
Colmar,  Pacios,  Pórtela,  Purreira,  Todo  y  Vi- 
lar;  551  habits. 

-  San  Pedro  de  Navallos:  Geog.  V.  San 
Pedro  de  Narallos. 
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-  San  Pedro  dk  Navarro:  Oeog.  Parroquia 
riel  ayiint.  de  Gozóii,  p.  j.  de  Aviliís,  prov.  de 
Oviedo.  Coiniireiide  los  ¡ugaies  ile  San  Selias- 
tiiliiy  Vallinos;  las  aldeas  de  Llantero  y  Tra- 
viclla,  y  varios  caseríos;  698  habits.  ||  Ayuda  de 
jiarroquia  del  ayiiiit.  y  p.  j.  do  Aviles,  provin- 
cia de  Oviedo.  Compréndela  aldea  de  Las  Huel- 
gas, con  59  habits. 

-Sak  Prrro  dk  N.wü.s:  Ocog.  Ayuda  de  pa- 
rroquia del  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  do  Oviedo. 
Comprende  la  aldea  de  Cortina,  con  varios  case- 
líos;  219  habits. 

-  San  Pedro  db  Neiko:  Oeog.  Parroquia  del 
ayunt.  y  p.  j.  de  Fonsagrada,  prov.  do  Lugo. 
Comprende  las  aldeas  de  Castañoso,  destoso  de 
los  Calvos,  Linares  de  Maderne,  Mazaeda,  Ma- 
zo de  Liguas,  Peinzáis,  Penamaría  y  Pradairo; 
1137  haliits. 

-San  Pedro  dk  Nooeda:  Oeog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Cervantes,  p.  j.  de  Be- 
cerrea, prov.  de  Liiijo.  Comprende  las  aldeas  de 
Lama,  Noceda  y  Villauueva  del  Pedregal;  184 
habits.  Parroquia  del  ayunt.  de  Caurel,  p.  j.  de 
i.,lniroga,  prov.  de  Lugo.  Com)ircndo  las  aldeas 
de  Noceda,  Teijeira  y  A'ileta;  321  habits. 

-San  Pedro  de  Nora:  Ocog.  Parroquia  del 
ayunt.,  p.  j.  y  jirov.  de  Oviedo.  Comprende  el 
lugar  de  l'riaches,  y  la  aldea  de  Peleches;  209 
babits. 

-San  Pedro  de  Nos:  Ocog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Oleiros,  p.  j.  y  prov.  de  la  Coruña. 
Comprende  las  aldeas  de  Barcala,  Batán,  Car- 
liallo,  Croto,  Fortaleza,  Gándara,  San  Marcos, 
Sarro,  Seijal,  Vilanova  y  Vilar;  1  240  habits. 

-  San  Pedro  de  Olleros:  Oeog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Valle  deFinolledo,  )>.  .j.  de  Villafran- 
la  del  Bierzo,  prov.  de  León;  603  habits. 

-  San  Pedro  de  Or.^üo:  Ocog.  Ayuda  de  pa- 
rroquia del  ayunt.  yp.  j.  de  La  Estrada,  provin- 
cia de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de  Ba- 
rro, Castrovite,  Currólo,  Iglesia,  Orosa,  Vende- 
ja y  Vilanova;  las  aldeas  de  Besteiro,  Pazos  y 
San  Luis,  y  un  caserío;  770  habits. 

-  S.YN  Pedro  de  Orille:  Oeog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Verea,  p.  j.  de  Bande,  prov.  de 
Orense.  Comprende  los  lugares  de  Fondo  de 
\'ila,  Laceiras,  Nogueira,  Orille  de  Arriba,  Pía, 
Sabucedo  y  Sau  Vicente;  556  habits. 

-San  Pedro  de  Oureos:  Ocog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Caurel,  p.  j.  de  Quiro- 
l;!,  prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Fe- 
rr.inuilín  y  Orreos:  173  habits. 

-  San  Pedro  de  O.soñO:  Oeog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  VillardoLiós,  p.  j,  de  Veríu,  prov.  de 
tJrense.  Compremle  los  lugares  de  Dovesa,  Fei- 
las,  Osoño  y  Veiga  das  Mcás,  y  la  aldea  de  Bem- 
¡•osta;  5S6  habits. 

-San  Pedro  de  Outes:  Oeog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Oiites,  p.  j.  ile  Muros,  prov.  de  la  Co- 
ruña. Comprende  la  v.  de  Sierra  de  Outes  ó  de 
Arriba  (que  es  la  cab.  del  ayunt.);  las  aldeas  de 
llerres,  Boel,  Cambeiro  de  Abajo.  Cambeiro  de 
Arriba,  Carballa,  Carleo  de  Abajo,  Carleo  de 
Arriba,  Carreira  de  Oiites,  Caste'lo,  Couto,  Cu- 
res, Esperante,  .lurisdiccióii,  Lantarou,  Lestayo, 
Loyos,  Lucil,  Miras,  Moledo,  Outes,  Sande  dé 
Abajo,  .Sande  de  Arriba.  Terelle,  Vilar  de  Outes 
y  Vistalegre;  1716  habils. 

-San  Pedro  de  Oza:  Ocog.  Parrocjnia  del 
ayunt.  de  Oza,  p.  j.  de  Betaiizos,  prov.  de  la 
Coruña.  Comprende  las  aldeas  do  Carraceda, 
Lois,  Mayal,  O/.a  (que  es  la  cab.  del  ayunt.)  y 
Payo;  614  habits.  Estación  en  el  f.  c.  de  Palen- 
c¡a  á  la  Coruña,  intermedia  entre  las  de  Cesuras 
y  Betanzos. 

-San  Pedro  de  Paj.meiiía:(?co(7.  Parroquia 
del  ayuut.  de  Ribeira,  p.  j.  de  Nova,  prov.  de 
la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  do  Arrochela, 
Bouciñas,  Cambras,  Caule,  Carballa,  Carballal! 
(íochúu.  Corrales  do  Arriba,  Cliacín,  Figueirido! 
lusuela.  Lombas  de  Abijo,  Lombas  de  Arriba! 
Miñoteiro,  Modorrónos,  Móndelo,  Mourilos  Par- 
te del  Río  del  Norte,  Parte  del  Río  dud  Snr,  Saí- 
ñasde  Arriba,  San  Pedro,  Subidas,  Vilar  deAba- 
jo  y  Vilar  de  Arriba;  1  986  habits. 

-San  Pedro  de  Pamrue:  Üi^oi/.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  ile  Palas  de  Roy,  p.  j.  de 
tíhantada,  prov.  do  Lugo.  Comprende  la  aldea 
de  Panibre,  con  92  habits. 

-San  Pedro  de  Parada:  Oeog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Cerdoilo,  p.  j.  de  La 


SAN 

Estrada,  prov.  do  Pontevedra.  Comprende  los 
lugares  de  Franiil,  Iiisna  y  Parada;  253  habi- 
tantes. II  Ayuda  de  jiarroquia  del  ayunt.  y  jiar- 
tido  judicial  de  La  Kstrada,  prov.  de  Ponteve- 
dra. Comprende  los  lugares  de  Eiriz,  Fermil, 
Panilla,  Paredes,  Vilademen.s  y  Vila»,  y  las  al- 
deas de  Muros  y  Picáiis;  606  habits. 

-San  Pedro  de  Parada  de  Vento.sa:  Geog. 
Ayuda  de  parroquia  del  ayunt.  de  Muíños,  par- 
tido judicial  de  Bande,  prov.de  Orense.  Com- 
prende los  lugares  de  Parada  de  Ventosa  y  Pazo: 
288  habits.  '' 

-San  Pedro  de  Paradela:  Geog.  Parroquia 
del  aynnt.  de  Viana,  p.  j.  de  Viana  del  Bollo, 
prov.  de  Orense.  Comprendo  sólo  el  lugar  de  Pa- 
radela, con  141  habits.  ||  Lugar  del  ayunt.  de 
Paramo  del  Sil,  p.  j.  do  Ponlerrada,  prov.  de 
León ;  94  habits. 

-  San  Pedro  de  Paredes:  Oeog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Vald¿s,  p.  j.  de  Luarca,  prov.  de 
Oviedo.  Comprende  los  lugares  de  Aristcbano, 
Busindre,  Longrey,  Meras,  Ovienes  y  Paredes, 
y  las  aldeas  de  Adrado,  Agüera,  Caborno,  Pe- 
rrera de  Paredes,  Granda  de'  Paredes,  Leiriella, 
Rollón  de  Cima,  Rellón  de  Meras,  San  Pedro  de 
Paredes,  Valle  y  La  Vega;  1603  habits.  Il  Aldea 
de  la  parroquia  do  San  Pedro  de  Paredes,  ayun- 
tamiento de  Valdés,  p.  j.  de  Luarca,  prov.  de 
Oviedo;  74  habits. 

-San  Pedro  de  Pensos:  Ocog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Esgos,  p.  j.  y  prov.  de  Orense.  Com- 
prendo los  lugares  de  .Taravedra,  Pardeconde  y 
Pensos,  y  las  aldeas  de  Casaiiova  y  Fondo  de  Vi- 
la;  320  habits. 

-San  Pedro  de  Peñerudes:  Geog.  Parro- 
quia riel  ayunt.  de  Moroín,  p.  j.  y  prov.  de 
Oviedo.  Comprende  el  lugar  de  Él  Camjio  y  la 
aldea  de  Cosina,  con  varios  caseríos;  431  ha- 
bitantes. 

-San  Pedro  de  Perbe.s:  Geog.  Parroquia 
del  .ayunt.  de  Castro,  ¡i.  j.  de  Puentedeume,  pro 
vineia  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Bermaño,  Fondal,  Nigraf'e,  Río  y  Sambollo;527 
liabits. 

-San  Pedro  DEPEREiRO:(?cog'.  Ayuda  de  pa 
rroquia  del  ayunt.  de  La  Mezquita,  p.  j.  de  Via- 
na del  Bollo,  prov.  de  Orense.  Comprenrle  los 
lugares  de  Fereiro  y  Sobreosmuíños;  387  habils. 

-San  Pedro  de  Pernú.s:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Colunga,  p.  j.  do  Villaviciosa,  pro- 
vincia de  Ovieilo.  ( 'omiirende  los  lugares  de  Bel- 
dredo  y  Conlledo;  las  aldeas  de  Pernús,  La  Vega 
y  Villascusa,  y  varios  caseríos;  464  habits. 

-San  Pedro  de  PÍCARA:  Gcogr.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Trasparga,  p.  j.  do  Vi'llalba,  prov.  de 
Lugo.  Comprende  las  alrleas  de  Casaniiño,  Casas 
Novas,  Castiñeira,  Codesal,  Ferreira,  Lámela, 
Loreiros,  Penas,  Puerta  de  Caíanos,  Purecelo, 
Reigosa,  San  Cristobo,  Santa  Marina  y  Vimióiro' 
863  habits. 

-  San  Pedro  de  PiSeres:  Geog.  V.  San  Pe 

DRO  Al'Ó.STOL  DE  PiÑERES. 

-San  Pedro  de  Pola:  Ocog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Somiedo,  p.  j.  de  Belmonte,  prov.  de 
Oviedo.  Comprende  la  villa  de  Pola  de  Somiedo, 
tpie  es  la  cab.  del  ayunt,  y  los  lugares  de  El  Cas' 
lio  y  Pineda;  507  habits.  ||  Parroquia  del  ayun 
tamiento  y  p.  j.  de  Siero,  prov.  do  Oviedo.  Com- 
prendo la  villa  do  Pola,  que  es  lab.  del  ayunta- 
miento; los  lugares  de  Rebollar  y  Riemla,  y  las 
aldeas  de  Bolandro  y  Farbera;  2168  habits, 

-San  Pedro  de  Porca:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt  de  Sobrado,  p.  j.  do  Arzúa,  jnov.  de  la 
Coruña.  Comiirendo  el  lugar  de  Sobrado,  quo  es 
la  cab.  delayunt.,  y  las  aldeas  ileAcea,  Albariza. 
Bustomayor,  Carreira,  Casasdogado,  Casinos, 
Castro,  Couso,  Gondrey,  Gnitizá,  Iglesia  Nueva, 
Porc.u'iza,  líoboredo,  Torante,  Vilanova  y  \\\-m- 
chao;  1  023  habits. 

San'  Pedro  de  Porzomillos:  Ocog.  Ayudo 
.le  ])arroquia  del  ayunt.  de  Oza,  p.  j.  de  Betan- 
zos, prov.  do  lo  Coruña.  Comprende  los  aldeas 
de  Mondoy,  Por.TOiuillos  y  Vilar  de  Costoya; 
391  habits. 

-  San  Pedro  de  Povlo:  G.-og.  Parroquia  del 
ayuut  do  Gomesendo,  p.  j.  deCelanovo,  prov.  de 
Orense.  Coiupremle  los  lugares  de  Arnoya  Seca, 
Casal,  Cima  de  Vila,  t'liaos,  Friéira,  Paredes, 
Sobrado,  que  os  la  oab.  del  ayunt. ;  Tijosa,  \'er- 
garas  y  Viso,  y  las  aldeas  <lo  Carballeiías,  Leva- 
da y  Rañadiza;  1448  habits. 
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-Sav  Prdbo  de  Pbadoloxuo:  Oeog.  Parro- 
quia  del  ayunt.  de  La  Veg»,  p.  j.  de  Valdeom*. 
prov.  dcOrenee.  CompreDdeióloe)  lagar  de  Vn- 
dolongo,  con  247  babit*. 

-San  Pedro  I'    '■         ■  ., 

ayunt,  p.  j.  d-  V 

lona;  1085  Imbi! 

Premió  y  de  la  t,;..  ,  ,,...;.   ,.   ...  ,,^   i  r..-ri,n  oc 

Mar.  Terreno  montuoso  en  fiarte;  vino,  tunoia 

y  liortalizjis;  fab.  de  tejidoM  de  i\fint\ún. 

-San  Pedro  DE  Pr.-'  -  ■      •     •.. 

|iaiTOi|U¡a  di.l  ayunt.  «h 
prov.  de  la  Coruña.  Con,  j 

leiras,  Caiiabal,  Chope,  i  ,.,;..■,   r.-'.    rra-i    i-». 
nacioy  y  Tamou;  280  habiti! 

-  San  Pedro  de  Pre-snas:  Oeog.  V.  Saxti  v- 
Go  DE  Villar  de  Saros. 

-San  Pedro  de  Pría:  Geog.   Parroquia  del 
ayunt  de  Ribadesella,  p.  j.  de  Caij;;a.  .?.   r,„r, 
prov.  de  Oviedo.  Comprende  el !      ' 
con  325  habits.  •■  PaiToquiadtl 
Llane.s,  prov.  de  Oviedo.  Com|  i 
tle  Belmonte,  Garaña,  Llames.  l'r-i    I  ir     .      •. 
Villanuüva,  y  la  aldea  de  Silviella;  1047  ha?  it-". 

-  San  Pedro  de  Piedla:  Geog.  Parroíjuii  del 
ayunt  de  Puebla  del  Brollón,  p.  j.  de  Quirogi. 
prov.  de  Lugo.  Comprende  la  villa  de  Puebla  del 
Brollón,  que  es  la  cab.  del  ayunt,  v  la»  aldeai 
de  Aribas,  Brollón,  Feria,  Fontelay  San  Adriin- 
787  habits. 

-San  Pedro  de  Puerto:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt  de  Camarinas,  p.  j.  de  Corcnbión. 
prov.  de  la  Coruña.  Com|ircnde  las  aldeas  ríe 
Alio,  Aron,  Barrosas,  Camelle,  Casas  Novas.  Cu- 
rros, Dor,  Esqiiipa,  .Jarás,  La  Iglesia,  Lazo.'Ou- 
teiro  y  Porto;  1742  habits. 

-San  Pedro  de  PrERTOMARix:  íJw.?.  I'art.,. 
quia  del  ayunt.   de  Pnertomarín,  p.  j.    '    ■ 
tada,  prov   de  Lngo.  Com|iiende  la  aM- 
Pedro,  y  el  arrabal  de  Fonteagra:  158  li  i' 

-San  Pedro  de  Qiei.ieiro:  Grog.  Ayu<la  de 
parroquia  riel  ayunt  de  Antas,  p.  j.  de  Chanta- 
da, prov.  de  Lugo.  Comprende  sólo  la  aldea  de 
Leboseiide,  con  94  habits. 

-San  Pedro  de  Qiembre:  Geog.  Avnda  de 
parroquia  del  .ayunt  de  Carral,  p.  j.  y  prov.  de 
la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  Caniancas, 
Cimadovila,  Esperante,  Huerta  del  Conde,  La 
Iglesia,  Montecelo,  Paradela,  Pavolante,  Pueu- 
telago.  Ribera  y  Salgueiros;  630  habits. 

-San  Pedro  DE  Qimnt.v:   Geog.   Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt  de  Nogales,  p.  j.  'i    i 
rreá,  prov.  ile  Lngo.   Comprende  las  al  '     ■ 
Chan  de  Vilar,  Quinta  y  Villabol;  321  ■ 

-San  Pedro  DE  Qi'intillán:  Oto  i.  \ 
quia  del  ayunt.   de  Forcaicy,  p.  i.  de  Li 
da,  prov.  de  Pontevedra.  Comprende  los  '. 
de  Aldea  do  .\bajo,  Barrio,  Grana  de  Cal  ai.o'.a,-. 
Grana  ile  L^niia,  Lcvoso  y  Rosados:  la  abioa  de 
Aldea  de  Arriba,  y  un  caserío;  549  habits. 

-San  Pedro  de  Qi-izanes:  Geog.  Pairo<|UÍa 
del  ayunt  y  p.  j.  de  Verin,  prov.  de  Orense. 
Comprende  sólo  el  lugar  de  Quizaues,  con  9S 
habits. 

-San  Pedro  de  Ramallosa:  (J«v.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Nigiiin,  p.  j.  de  Vis;o,  pro- 
vincia de  Pontevedra.  Comprende  los  luV^iiv*  de 
Cabrcira,  Camesella,  Cotios.  (íolada,  l^usi.i, 
.Tunqnora.  AlaíUui,  Ramallosa.  Tomadas.  ViUri- 
ilo  y  Viso;  las  aldeas  de  Carballaly  Perciía,  v 
varios  casorios;  1717  habits. 

-San  Pedro  de  RamiL(>:  Gtog.  Avuda  de 
|V>rroquia  del  ayunt.  de  Viana,  p.  j.  de  \'ian» 
del  Bollo,  prov.  de  Cíense.  Comprendo  sólo  el 
lugar  de  Ramilo,  con  124  habits. 

-  S.iN  Pedro  dk  Rkhón:  Geog.  Parroriuia  del 
ayunt.  de  Morana,  p.  j.  do  Caldas,  prov.  de  Pon- 
teveilra.  Comprende  los  lugai-es  do  Itatnu,  Cal- 
vo, Castro.  Fontaiña,  Pazo.  KeK>ny  San  l\viro: 
las  aldeas  .le  Houza,  Gurgullóu  v  íagis,  y  dos 
caseríos;  700  habits. 

-San  Pedro  DK  Rkckllk:  tf**/.  Parroquia 
del  ayunt  de  Puertoniarin.  ji.  j.  do  Chanuda, 
prov.  de  Lugo.  Comprendo  las  aldeas  de  Ixiusa- 
da,  Mariz  y  Vigo;  SStí  babits. 

-San  Pedro  de  Redonda:  Gc<^.  Ayuda  do 
parroquia  del  aynnt-  y  p.  j.  do  rorcnbio»,  pro- 
vincia do  la  Coruña.  Couipit>nde  las  aldcts  do 
Amaróla,  Olivoira,  Qiienje.  Redonda  v  Vilar: 
192  habits. 
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-San  Pedro  dk  Ribas:  Gcog.  Lugar  con 
aynnt,  al  que  están  agiegadoa  la  aldea  do  Puig- 
moltó  y  varios  casorios,  alciuerías  y  masías,  |iai-- 
tido  judicial  de  Villaiuieva  y  Geltrií,  prov.  y 
dióc.  de  Barcelona;  2129  luibits.  Sit.  cerca  do 
Sitges.  Terreno  nionlim-.';  \iii",  ur.ite,  esparto 
y  cereales;  lab.  de  afínn  Innt  ,.  i),  rrota  de  los 
franceses  por  D.  Maiuu  1  l.l.iudn-  ,ii  7  de  mayo 
de  1S13,  y  que  valió  al  vencuilor  el  título  de 
marqués  del  Valle  de  Ribas. 

"SanPediio  111!  Rihasai.tas:  Gi:u¡i.  Parro- 
quia ilel  ayunt.  y  p.  j.  do  Monf'orto,  ]'iov.  de 
Lugo.  Comprende  las  aldeas  do  liergazos,  Cru- 
ces, Feijo,  Outeiro,  Pacios,  Pájara,  Ponte,  Río- 
seco,  Veiga  y  Vilanova;  316  Imbits. 

-SanPeuko  de  RiBAsiiiiKA:  Gcocj.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Son,  p.  j.  de  Noya, 
prov.  de  la  Coruña.  Comprendo  las  aldeas  do 
Bustiguillade,  Bustuseco,  Cabráis  de  Abajo,  Ca- 
farais do  Arriba,  Calvelle,  Injerto  de  Abajo,  In- 
jerto de  Arriba,  Jufres,  Pousacarro  y  Tara;  268 
habits. 

-SanPediío  de  Ribeira:  Geog.  Parroquia 
del  aynnt.  de  Touro,  p.  j.  de  Ordenes,  prov.  de 
la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  Contó,  Pou- 
sada  y  San  Pedro;  181  habits.  II  Parroquia  del 
ayunt.  de  Baños  de  Melgas,  p.  j.  de  Allariz,  pro- 
vincia de  Orense;  comprende  el  lugar  de  El  Ba- 
rrio, con  139  habits. 

-  San  Pedro  de  Ribero:  Gcog.  Parroquia  rlol 
ayunt.  y  p.  j.  de  Bando,  prov.  de  Orense;  com- 
prende solamente  el  lugar  de  El  Ribero,  con  311 
habits. 

-San  Pedro  DE  Rio:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  y  p.  j.  de  Foiisagrada,  prov.  de  Lugo. 
Comprende  las  aldeas  de  Buisán,  Gastosa,  Mazo, 
RedroUán,  San  Pedro  y  Siulros;  369  haints. 

-  San  Pedro  de  Ríomoi,:  Geog.  Parroquia 
del  ayuut.  de  Castroverde,  p.  j.  y  prov.  de  Lu- 
go. Com])rende  las  aldeas  de  Fognentelle,  Río- 
mol  y  A'illacote;  211  habits. 

-San  Pedro  de  Ríotorto:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Ríotorto,  p.  j.  de  Mondoñedo, pro- 
vincia de  Lugo.  Coniprenilo  el  lugar  de  San  Pe- 
dro, que  es  la  cab.  del  ayunt,  y  las  aldeas  de 
Aldea  de  Vale,  Aljilu-e,  Cabojo,  Cachan,  Car- 
loéiro,  Cruz,  Eiiredondo,  Herniida,  Hortovello, 
Lorigados,  Mazo  de  Ríotorto,  Mundín,  Pedre- 
gal, Pumar  de  Naya,  Quinta,  Rodrigas,  Teijei- 
ro,  Valesouto,  Valverde  y  Veiga;  1764  habits. 

-  San  Pedro  de  Riudevitlres:  Geog.  Villa 
con  ayunt.,  p.  j.  de  Villalranca  del  Panados, 
jirov.  y  dióc.  de  Barcelona;  1623  habits.  Situa- 
da cerca  de  San  Quintín  de  Mediona,  en  un  va- 
lle. Terreno  montuoso  en  parte,  fertilizado  por 
la  riera  de  RiudevitUes;  cereales,  vino  y  hortali- 
zas; f'ab.  do  papel. 

-San  Pedro  de  Rocas:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Esgos,  p.  j.  y  prov.  de  Orense.  Com- 
prende los  lugares  de  Arcos,  Cernada,  Gomariz, 
Gradín,   Melón  de  Abajo,  Melón   de  Arriba  y 
Quinta  del  Monte;  733  habits.  La  iglesia  de  esta 
parroquia  es,  según  D.  Arturo  Vázquez  (Laar- 
quiteelura  cristiana  en  la  prov.   de  Orense),  el 
monasterio  más  antiguo  del  arte  cristiano  en  la 
prov.  do  Orense,  pues  su  construcción  data  del 
siglo  VI.  Una  lápida  que  en  dicha  iglesia  se  con- 
serva, cuya  fecha  es  del  año  573  de  J.  C. ,  cita 
los  nombres  de  los  seis  piadosos  varones  que  se 
retiraron  á  aquel  lugar  desierto  á  hacer  austerí- 
sima  penitencia.  Creen   los  historiadores  sagra- 
dos que   San  Martín   Dumien.se  fué  quien  los 
exhortó  á  hacer  aquella  vida  y  fundó  el  monas- 
terio, dándole  la  regla  de  San  Benito.  Muy  pron- 
to se  pobló  el  cenobio  de  Rocas,  y  aiiemás  de  los 
monjes  retiráronse  á  aquellas  asperezas  nuichos 
anacoretas,  los  cuales  levantaron  cinco  ermitas 
en  las  inmediaciones.  Abandonado  el  monaste- 
rio cuando  la  pérdida  de  España,  vuelve  á  repo- 
blarlo Gemondo.  Consta  esta  iglesia  de  tres  ca- 
pillas, una  central  y  dos  laterales,  abiertas  todas 
ellas  en  una  sola  roca.  Sus  dimensiones  aproxi- 
madas son  de  10  m.  de  largo  por  5  de  ancho.  En 
el  exterior  sirve  de  torre  un  gigantesco  monoli- 
to, sobre  el  que  se  asienta  el  campanario.  La  idea 
de  esta  construcción  maravillosa  ha  sido  quizá 
inspirada  por  las  catacumbas  romanas  ó  las  ca- 
vernas habitadas  por  los  monjes  |)riniitivos.  Da 
entrada  á  cada  una  de  las  capillas  de  Rocas  un 
arco  de  medio  punto;  el  paramento  exterior  fué 
revestido  en  ol  siglo  xil  con  una  pared  en  la  que 
se  abrieron  tres  buenas  arcadas  de  estilo  roma- 
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nico.  En  el  interior  la  techumbre  de  las  capillas 
afecta  la  forma  do  bóveda  de  cañón,  y  la  central 
recibe  luz  ¡)or  una  abertura  circular  practicada 
hasta  la  cumbre  de  la  montaña. 

-  San  Pedro  de  Roda:  Geog.  V.  Roda. 
-San  Pedro  de  Rome.4n:  Geog.  Parroquia 

del  ayunt.  ,p.j.  y  prov.  de  Lugo.  Comprende 
las  aldeas  do  Outeiro,  Sabeleiro  y  Tellado;  102 
habits. 

-  San  Pedro  de  Ronfe:  Geog.  Ayuda  de  pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Laucara,  p.  j.  de  Sarria, 
prov.  do  Lugo".  Comprende  las  aldeas  do  Cortes, 
Ponsadela,  San  Manied,  Sopeña  y  Viauco;  233 
habits. 

-San  Pedro  de  Rozados:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  al  que  están  agregados  el  lugar  de  Ber- 
noy  y  varias  alquerías,  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de 
Salamanca;  1041  habits.  Sit.  en  los  conlines  del 
part.  de  Alba  de  Tormos.  Terreno  llano  en  par- 
te; cereales,  algarrobas  y  hortalizas;  minas  de 
estaño.  V.  Salamanca  (prov.). 

-San  Pedro  de  Rubios:  Gcog.  Ayuda  do 
parroquia  del  ayunt.  de  Riós,  ji.  j.  de  Veríii, 
prov.  de  Orense.  Comprende  los  lugares  de  Ro- 
mariz  y  Rubios;  330  habits. 

-San  Pedro  de  Sabariz:  Geog'.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Rairiz  de  Veiga,  p.  j.  de  Ginzo  de 
Limia,  prov.  de  Orense.  Comprendo  los  lugares 
de  Pereira  y  Sabariz,  y  la  aldea  de  San  Podro; 
270  habits. 

-  San  Pedro  de  Sabucedo  de  Montes:  Geog. 
Parroquia  del  ayunt.  de  Cartelle,  p.  j.  de  Cela- 
nova,  prov.  de  Orense.  Comprende  los  lugares 
de  Ginzo,  Lamas  de  Outeiro,  Sabucedo  y  Teixu- 
gueiras;  632  habits. 

-S.AN  Pedro  dk  Salaya:  Geog.  Ayuda  de 
liarroquia  del  ayunt.  de  Palas  de  Rey,  p.  j.  de 
Oíantada,  prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas 
do  Pazo,  Salaya  y  Vilacova;  177  habits. 

-San  Pedro  de  Salgueiro.s:  í?<;o(/._  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Carbia,  p.  j.  de  Lalín,  pro- 
vincia de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de 
Barreir  s,  Laroo,  Penagarfás,  Peucdo  y  Velado; 
431  habits. 

-S.\N  Pedro  de  SaníN:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Ribadavia,  prov.  de  Orense.  Compren- 
de los  lugares  de  Sanín  y  Sejo;  244  habits. 

-  San  Pedro  de  San  Rom.ín:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Santiso,  p.  j.  de  Ar- 
zúa,  prov.  do  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas 
de  Casal,  Cima  de  Vila,  Iglesia,  Quintóla,  Ria- 
zón,  Trasiglesia,  Vilameá  y  Vilardomonte;  233 
habits. 

-San  Pedro  de  Santaballa:  Geog.  Parro- 
quia del  aynnt.  y  p.  j.  de  Villalba,  prov.  de  Lu- 
go. Comprende  las  aldeas  do  Apajo,  Barreira, 
Bordelle,  Cancelo,  Cásela,  Gubreiro,  Folgueira, 
Piñciro,  Riljcira,  Trastoy,  Trufas,  Vilanova  y 
Villajuán;  749  habits. 

-San  Pedro  de  Santa  Comba:  Geog.  Parro- 
quia del  aynnt.,  p.  j.  y  prov.  de  Lugo.  Com- 
prende las  aldeas  de  Burneiros,  Cabanas,  Pacios, 
Piedratita,  Santa  Coml)a  y  Villainarce;  350  ha- 
bitantes. II  Parroquia  del  ayunt.  de  Santa  Com- 
ba, p.  j.  de  Negreira,  prov.  de  la  Coruña.  Com- 
liren<le  las  aldeas  do  Aldea,  Cáselas,  Cerdeiras, 
Combazo,  Cúbelo,  Fariñas,  Gontán,  Guizando, 
Puente  de  Arriba,  Randufe,  Santa  Catalina,  que 
es  la  cab.  del  ayunt.  ;Santa  Comba,  Torre  y  Ven- 
tosa; 1153  habits. 

-  San  Pedro  de  Santa  Leocadia:  Geog.  Pa- 
rroquia del  aynnt.  de  Castro  do  Rey,  p.  j.  y  pro- 
vincia de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  La  Al- 
dea, Barja,  Casanovas,  Piñor,  Sandoniil  y  Tei- 
joéiras;  349  habits. 

-San  Pedro  de  Sarandón:  Geog.  Ayuda 
de  parroi|UÍa  del  ayunt.  de  Vedra,  p.  j.  de  San- 
tiago, ])rov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas 
do  Bugeiros,  Cúbelas,  Jián,  Ribeira  y  San  Pe- 
dro; 309  habits. 

-San  Pedro  de  Sárdoma:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Vigo,  prov.  do  Ponteve- 
dra. Comprende  los  lugares  de  Couto,  Laje,  La- 
niciro  y  Molcdo;  10C7  habits. 

-  San  Pedro  de  Sas  do  Monte:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Montederramo,  p.  j.  de 
Puebla  de  Trives.  Comprende  los  lugares  de  Mio- 
ti'ira,  Sas  y  Veiga,  y  varios  caseríos;  249  habi- 
tantes. 

-San  Pedro  de  Seboruco:  Geog.  Munici- 
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pió  del  dist.  Entrena,  sección  Táchira,  Venezue- 
la; 3  001  habits.,  distribuidos  entre  el  pueblo 
cab.  y  40  sitios  y  caseríos.  El  pueblo  de  San  Pe- 
dro do  Seboruco  está  sit.  16  kms.  al  S.O.  do 
La  Grita,  sobre  una  pequeña  colina  que  se  incli- 
na hacia  el  N.  en  la  margen  izq.  del  río  Grita; 
su  temperatura  es  templada,  )>eio  bastante  cáli- 
da en  sus  vecindarios;  279  habits. 


-San  Pedro  de  Seijas:  Gcog.  Ayuda  do  pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Cospeito,  p.  j.  de  Villal- 
ba, prov.  de  Lugo.  Comiuendo  las  aldeas  de 
Carballás,  Monte,  Velouriz  y  Vilasuso;  205  ha- 
bitantes. 

-San  Pedro  de  Sei.ca.s:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Pravia,  jirov.  do  Oviedo. 
Comprende  el  lugar  de  Stlgas  de  Arriba,  y  la 
aldea  de  Selgas  de  Abajo;  328  habits. 

-San  Pedro  de  Ser:  Gcog.  Ayuda  de  pa- 
rroiiuia  del  ayunt.  de  Santa  Comba,  p.  j.  do 
Negreira,  prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las 
aldeas  do  Abuín,  Cova,  Salgueiros,  Ser  y  Vento; 
330  habits. 

-San  Pedro  de  SeriSs:  Gcog.  Parroquia  del 
aynnt.  de  Castroverde,  p.  j.  y  jirov.  de  Lugo. 
Comiirende  sólo  la  aldea  de  Seres,  con  189  ha- 
bitantes. 

-  San  Pedro  de  Seteventos:  Gcog.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Sarria,  prov.  de  Lugo. 
Comprende  las  aldeas  de  Reboredo,  Seteventos 
y  Valin;224  habits. 

-  San  Pedro  db  Sevares:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Pilona,  p.  j.  de  Infiesto,  provin- 
cia de  Oviedo.  Comprende  los  lugares  de  Calde- 
villa,  Pinera,  Prieda,  Samalea.  Sevares  y  Vi- 
llar do  Huergo,  y  la  aldea  de  Frecha;  1  267  ha- 
bitantes. 

-San  Pedro  de  Sioirev:  Gcojt.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Neira  de  Jnsá,  p.  j.  do  Becerrea, 
prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Sigiroy 
y  Vilarello;  117  habits. 

-San  Pedro  de  Silvarredonda:  Gcog. 
Ayuda  de  parroquia  del  ayunt.  de  Cabana,  par- 
tido judicial  de  Carballo,  prov.  de  la  Coruña. 
Comprende  las  aldeas  de  Paradoa,  Pénela  y  Sil- 
varredonda; 164  habits. 

-San  Pedro  de  Sindr.íN:  Gcog.  Parroquia 
del  ayuut.  y  p.  j.  de  Monl'orte,  prov.  de  Lugo. 
Comprende  las  aldeas  do  Chao,  La  Iglesia, 
Jlouredo  y  Susao,  y  varios  caseríos;  33o  habi- 
tantes. 

-San  Pedro  de  Soandres:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Laracha,  p.  j.  de  Carballo,  pro- 
vincia de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  do 
Abeleira  de  Bocija,  Abeleira  de  Boimir,  Ancián, 
Bantiñán,  Bocija,  Boimir,  Borreiros,  Bonza, 
Casal  de  Orraca,  Compañeiro,  Condes,  Condesu- 
so, Corgo,  Corujeira,  Corujido,  Curros,  Golán, 
Gullamires,  Loureiro  de  Bocija,  Maúnlle,  Rebi- 
rente,  Reboltiña,  Saldante,  Sanmir,  Santa  Ba- 
ya, Silvoso,  Tapia  y  Toural;  1458  habits. 

-San  Pedro  de  Sobrefoz:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Ponga,  p.  j.  de  Cangas  de  Onís, 
prov.  de  Oviedo.  Comprende  los  lugares  de  La 
Aldea  y  Yano;  381  habits. 

-San  Pedro  de  Solveira:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Ginzo  de  Limia,  prov.  de 
Orense.  Comprende  los  lugares  de  Pidre  y  Sol- 
veira; 427  habits. 

-  San  Pedro  de  Soñar:  Geog.  Ayuda  de  pa- 
rroquia del  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  do  Lugo.  Com- 
prende las  aldeas  de  Carballal,  Soñar  y  Villa- 
moure;  210  habits. 

-San  Pedro  de  Sorei.ana:  Geog.  Ante- 
iglesia cab.  del  ayunt.  de  .Sopelana,  p.  j.  de  Bil- 
bao, )nov.  de  Vizcaya;  123  habits. 

-San  Pedro  de  Sorrizo:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Arteijo,  p.  j.  y  prov.  de  la  Coru- 
ña. Comprende  las  aí.leas  do  Campo,  Gástelo, 
Cendeniil,  Covadas,  Eirís,  Iglesario,  Lagoa  y 
Seijo;  247  habits. 

-  San  Pedro  de  Soto;  Gcog.  Parroquia  del 
aynnt.  de  Salas,  p.  j.  de  Belmonte,  provincia  de 
Oviedo.  Comprende  los  lugares  de  Buspol,  Cue- 
va, Millara.  Peridal  y  Soto,  y  las  aldeas  de  Ar- 
bodas  é  Idarga;  665  habits. 

-San  Pedro  de  Soto  dei.  Barco:  Grog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Soto  del  Barco,  p.  j.  de 
Aviles,  prov.  de  Oviedo.  Comprende  los  lugares 
do  El  Campo,  que  os  la  cab.  del  ayunt. ;  Sasc- 
ras,  Casliello,  Foncubierta,   Llago,   Soto,  y  las 


aldeas  de  Bellosa,  La  Ma¿;dalona,  Moral  yl,)uin- 
taiiai;  1  293  habils. 

-San  Pudüo  dk  Sothus:  fíeog.  Panoquia 
del  ayunt.  de  Caliralcs,  p.  j.  de  Llaiies,  provin- 
cia de  Oviedo.  Comprende  el  lugar  de  Sotres, 
con  250  habits. 

-San  Pudüo  Dicsit.-u  :  Ocog.  Lu^'av  del 
ayunt.  de  Cap.secli,  p.  j.  de  Olot,  prov.  de  Gero- 
na; 32-3  habits. 

-San  Pf.düc)  dk  Tahoy:  CVoi/.  Parroqniadol 
ayunt.  de  Otero  de  Rey,  p.  \.  y  prov.  de  Luso. 
<  oniprende  las  aldeas  de  Fontola,  Fraiz,  Gigán, 
Paoiotorre  y  Pasadoiro;  140  ll.^bit.'^. 

-San  PEnitfi  DRTAi.Anitil):  Gcof/.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Iliias,  p.  j.  de  Cangas  de  Tinco, 
prov.  de  Oviedo.  Comprende  los  lugares  de  Bao, 
Sistema,  Taladrid,  Villar  de  Cendías  y  Villar- 
mein'n,  y  la  aldea  de  Villonril;  919  habits. 

-San  Pudro  de  T.íllara:  Gcoff.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Lousanie,  p.  j.  de  Noya,  prov.  de 
la  Coruña.  Com]H-ende  las  aldeas  de  Abeijiin, 
Abelendo,  Barreira,  Carantoña,  Cernande,  Crn- 
ceiro,  Figiieiroa,  Gniende,  La  Iglesia,  Marracín 
lie  Abajo,  Marracín  de  Arriba,  jleijonfrío.  Me- 
relie,  Pascual.  Pórtela,  Ponsa  da  Puente  de  San 
Francisco  y  Vilar;  1  166  habits. 

-San  Pedro  de  Tarna:  G'cog.  Parroquia  del 
aynnt.  de  Caso,  p.  j.  de  Labiana,  prov.  de  Ovie- 
do. Comprende  el  lugar  de  Tarna,  con  309  ha- 
bitantes. 

-  San  Pedro  de  Tarrasa:  ff'-o?.  Lugar  con 
.ayunt. ,  al  que  están  agregados  el  lugar  de  La 
Creu  Alta  ó  .Junqueras  y  gran  número  de  alque- 
rías, caseríos  y  masías,  p.  j.  de  Tarrasa,  provin- 
cia y  dióc.  de  Barcelona;  3 0S3  habits.  Situado 
i'Prca  del  ('.  c.  de  Zaragoza  á  Barcelona.  Terreno 
llano,  reg.ido  por  el  ríodcRipoll;  cereales,  vino. 
aceite  y  hortaÍiz.as:  fab.  de  aguardientes,  papel 
y  tejidos  de  lana.  Est.á  unido  á  Tarrasa  por  un 
I  mente  sobre  el  torrente  de  Vallparadís.  Tem- 
plos románicos  de  San  Miguel,  Santa  María  y 
San  Pedro,  situados  en  el  lugar  en  que  existió 
la  I  irimera  catedral,  destruida  cuando  lainvasión 
sarracena,  y  donde  se  conjetura  que  existió  el 
recinto  fortificado  de  la  antigua  Egara.  V.  Ta- 
rrasa. 

-San  Pedro  de  Teijeíra:  Oeog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Neira  de  Jnsá,  p.  ,j.  de 
Becerrea,  prov.  de  Lugo.  Comin-ende  las  aldeas 
de  Quíntela  y  Teijeíra;  67  habits. 

-San  Pedro  de  Tenorio:  Ocog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Cotobad,  p.  j.  de  Puente  Calde- 
las,  prov.  de  Pontevedra.  Comprende  los  luga- 
res de  Barro,  Cálvelo,  Covas,  Liirez,  Parada, 
Rascaderia,  Traslami'is  y  Villanueva;  las  aldeas 
de  Cal,  Castro,  Piñeiro  y  Zaniar,  y  dos  caseríos; 
1 132  habits. 

-  San  Pedro  de  Tineo:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  y  p.  j.  de  Tiueo,  prov.  de  Oviedo.  Com- 
prende la  villa  de  Tineo,  que  es  la  cab.  del  ayun- 
tamiento; los  lugares  de  Berzana,  Faedal, 'Lla- 
no del  Riego  y  Mañores,  y  la  aldea  do  Fuejo: 
1  835  habits. 

-San  Pedro  de  Tirana:  Oeog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Labiana,  jirov.  de  Oviedo. 
Comprende  los  lugares  de  Los  Barreros,  Carba- 
jal  y  Hordaliego,  y  las  aldeas  de  Arbej'a,  Con- 
dueño, Paniceres,  San  Pedro  y  \'eneros;  1  246 
habits. 

-San  Pedro  de  Toedo:  Gcog.  Ayudade pa- 
rroquia del  ayunt.  y  p.  j.  de  La  Estrada,  pro- 
vincia de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares 
(^arlialla  y  Toedo;  las  aldeas  de  Iglesia,  Soutíño 
y  Tallón,  y  unca.sorío;  271  habits. 

-San  Pedro  pe  Tomuza :  Gcog.  Parroquia 
del  ayunt,  p.  j.  y  prov.  de  Pontevedra.  Coni- 
¡irende  los  lugares  de  Alcouce,  Lusquiños,  Mar- 
có, Pobo,  Pumariñoy  San  Pedro;  las  aldeasde 
Carballa,  Pombal  y  Valadiña.  y  un  caserío;  631 
habits. 

-  San  Pedro  de  Torem.ú:  Gcog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  y  dii'ic.  de  Vicli.  prov!  de  Barcelo- 
na; 957  Inibits.  Sit.  al  ]iie  de  Bellmuut,  cerca 
de  San  Quirico  de  Besora.  Terreno  quebrado  ¡ce- 
reales, vino,  hortalizas  y  frutas;  cría  de  gana- 
dos; manantial  de  aguas  sulfurosas. 

-San  Pedro  de  Tortus:  Grog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Becerrea,  ¡aov.  de  Lugo. 
Comprende  las  aldeas  ile  Eijibii'.u,  Froijo,  Her- 
bón  y  Tortes;  433  habits. 

-San  Pedro  de  Trasai.ra:  i.'o,/.  Parroquia 


del  ayunt.  do  Amoéiio,  y.  j.  y  prov.  de  Orense. 
Compréndelos  jngaics  do  Alheiron,  Bcrgucira, 
Fondo  de  Vila,  Formiguciro,  Monte  Asnal,  On- 
teiro  y  Soutonianoo,  y  las  aldeas  de  Cima  de 
Vila,  Fuente  Mayor  y  Pcnoiizoas;  709  habita. 

-San  Pedro  de  Tüaspeñ-a:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Proaza,  p.  j.  y  prov.  de  Oviedo. 
Comprende  los  lugares  de  Bustiello,  Fabar  y 
Santa  María;  412  habits. 

-San  Pedro  de  Triaba:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Castro  de  Rey,  p.  j.  y  ])rov.  de 
Lugo.  Comprende  las  aldeasde  Hardancos,  Bon- 
zavella.  Cabana,  Castiñeiras,  Granda,  Grandada 
Pata  y  Monte;  598  habits. 

-San  Pedro  de  Trios:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Pereiro  de  Aguiar,  p.  j.  y  prov.  de 
Oreu.se.  Comprende  las  aldeas  de'Cachamaría, 
Outeiro,  Penedo,   Sobrado,  Tiiós  y  Villar;  320 

habits. 

-  San  Pedro  de  Trone.s:  Geog.  Lugar  del 
ayunt  de  Puente  de  Domingo  Flórez,  p.  j.  de 
Ponl'errada,  prov.  de  León; 376  habits. 

-  San  Pedro  de  Tuje:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt  de  El  Bollo,  p.  j.  de  Viana  del  Bollo, 
prov.  de  Orense.  Comprende  el  lugar  de  Tuje,  y 
la  aldea  de  Bao;  354  habits. 

-San  Pedro  Deixié:  Gcog.  Pueblo  de  la 
municip.  de  Acúleo,  dist  de  Jilotepec,  e.st.  de 
Méjico;  350  habits. 

-San  Pedro  de  Valderaduev:  Gcog.  Lu- 
gar del  ayunt  de  Cea,  p.j.de  Sahagiín,  prov.de 
León;  443  habits. 

-San  Pedro  de  Valencia:  Geog.  Ayudade 
parroquia  del  ayunt.  de  Coristanco,  p.  j.  de  Car- 
bailo,  prov.  de  la  Coruña.  Compréndelas  aldeas 
de  Bustelo,  Castrobó,  Freijende,  Lestón,  Porto- 
qnintáns,  Rani.allón,  Ribela,  Sena,  Serra  de 
Abajo  y  Valencia;  450  habits.. 

-  San  Pedro  de  Vai.verde:  Geog.  Parro- 
quia del  aynnt  y  p.  j.  de  Monlbrte,  prov.  de 
Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Escouredo  y  Val- 
verde;  197  habits. 

-San  Pedro  de  Viana:  Gcog.  Parroquia  del 
ayunt.  y  p.j.  de  Chantada,  prov.  de  Lugo.  Com- 
prende las  aldeas  de  Ajulfe,  San  Pedro  y  \^ia- 
na;  161  habits. 

-San  Pedro  de  VibañO:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Llanes,  prov.  de  Oviedo. 
Comprende  sólo  el  lugar  de  Vibaño,  con  883  ha- 
bitantes. 

-  San  Pedro  de  Vicjaña  de  Arcello: ücoj;. 
Parroquia  del  ayunt  de  Miranda,  p.  j.  de  Bel- 
nionte,  jirov.  de  Oviedo.  Comprende  sólo  el  In- 
gar  de  Vigañade  ArccUo,  con  287  habits. 

-San  Pedro  de  Vilacii.í:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Beceireá,  prov.  de  Lugo. 
Comprende  las  alde.^s  de  Cantiz,  Monel,  Vila- 
chá  y  Vilar;  629  habits. 

-San  Pedro  de  Vii.ali.e:  fftoy.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Castroverde,  p.  j.  y  prov.  de  Lu- 
go. Comprendo  sólo  la  aldea  de  Vilalle,  con  123 
habits. 

-San  Pedro  dk  Vilamajor:  Gcog.  Lugar 
con  ayunt.,  al  que  están  agregados  varios  case- 
ríos y  alquerías  y  muchos  edifs.  diseminados, 
p.  j.  de  Granollers,  ]irov.  y  dióc.  de  Barcelona; 
804  habits.  Sit.  al  S.  del  Montseny.  Terreno 
llano  en  p.arte;  cereales,  vino  y  hortalizas.  Buena 
iglesia  imrroquial.  Jluy  cerca  se  halla  la  esta- 
ción de  r.  c.  de  Llinns. 

-San  Pedro  de  Vilanova:  (.Vd;;.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Vcdra,  p.  j.  do  Santiago,  prov.  de 
la  Coruña.  Comprende  les  aldeas  do  Cástrelo, 
Cuinbraos,  Francés,  Ualcgos,  Outeiro,  Picón, 
Rajoy,  Solircdo  y  Vilar;  415  habits. 

-San  Pedro  de  Vii.arei.i.o:  ffcoi/.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Laucara,  p.  j.  du Sa- 
rria, prov.  do  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de 
Vega  de  Aucclos,  Vilarello  de  Abajo,  Vilarcllo 
de  Arriba  y  \'illapapo;  222  habits. 

-San  Pedro  de  Vii.akiSo:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  fio  Buján,  p.  j.  de  Ordenes,  prov.  do 
la  Cornñn.  Compieude  las  aldeas  do  Cornes,  La 
Iglesia  y  Vilariño;  159  habits. 

-San  Pedro  de  Vn.i.ADEQfiNTA:  Gfog. 
Ayuda  de  parroquia  del  ayunt  do  Carhallcda. 
p.  j.  de  ^■allieorras,  prov.  de  Orense.  Compren- 
lie  sólo  el  lugar  de  Villadoquinta,  con  267  lia- 
bilaulos. 
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qnia  del  ayunt  de  Puertomarín.  p.  j.  .,.,  :.,..„- 
lada,  prov.  de  Lngo.  Comprende  U»  aldea*  cíe 
Canáii,  Eücrita,  Gny  y  Vilar;  27»  liabiu. 
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-San   lili, 
qnia  del  ayunt. 
Comprende  la.s;i; 
tortay  Santa  Man.i:  ..,')  i„,i,)r.. 

-San  Pedro  de  Vu.lamavob:  Grog.  r«rro- 
qni.a  del  aynnt  de  Pilona,  p.  j.  il-  Ii.n.  .;.,.  |,ro- 
vincia  de  Oviedo.  Comprende  ;■  <.. 

larde,  Mones,  Pcs/pieria,  Tor  h 
has  aldeas  de  Antrialgo,  Bcrrf  I. 
Esjiinadal,  Llamaderosy  LiT'ire    i:  -  ;  ■-. 

Parroquia  del  aynnt.de  Tcvoga.  p.  j.  d»  i;i-'\r.r,u- 
te,  prov.  deOviedo.  Compren  le  elliig.ir  de  Villa 
mayor,  y  el  caserío  de  Ríom.ayor;  197  lialif,. 
Ayuda  de  parroquia  del  .ayunt.  y  p.  j.  ilc  I"n.  «- 
tedeunie,  prov.  de  la  Coniña.  Comprende  U> 
aldeas  de  Armada,  Castro,  Corujo.  Chousagran- 
de,Goiba,  Labaza,  Lonreiro,  Pena  da  Iglesia. 
Reboira,  Rcgueiro,  Rúa  y  Vila|iape;  457  habiU. 

-San  Pedro  de  Vii.LANitME:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt  y  p.  j.  de  Arzúa,  prov.  de  la 
Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  Baitciro,  Ba- 
rro.s,  Filgueira,  Montelongo,  Pedros»,  Pelay  San 
Miguel:  527  habits. 

-San  Pedro  de  Villanveva:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt  de  Parres,  p.j.  de  Cangas  de 
Onís,  prov.  de  Oviedo.  Comprende  los  lugares 
de  .\renas  y  Romillín,  y  las  aldeas  de  Pandeagni- 
lar,  .Sobrcpiedra  y  La'  Vega:  554  liabits.  Pa- 
rroquia del  ayunt  y  p.  j.^de  Cangas  de  Onis, 
prov.  do  Oviedo.  Comprende  los  lugares  de  Ijis 
Rozas  y  Villanueva,  y  nn  caserío:  :563  habits. 
Ayuda  de  parroquia  del  ayunt  de  Monterrnso, 
p.  j.  de  Chantada,  prov.  'de  Lugo.  Comprende 
sólo  la  aldea  de  Villanueva,  con  77  liabiUi. 
Ayuda  de  parroquia  del  ayunt.  de  La  Vega, 
p.  j.  de  A'aldfcorras,  prov.  de  Orense.  Compren- 
de sólo  el  lugar  de  Villanueva,  con  1S2  habits. 

-San  Pedro  de  Villar:  Gcoi/.  Parroqnia 
del  aynnt  de  Zas,  p.  j.  de  Corenbión,  prov.  de 
la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  Artún.  Pa- 
zos, Quintáns,  Saconde,  Sandrejoy  Villar:  369 
habits.  Parroquia  del  ayunt  y  p".  j.  de  Puen- 
tcdeuine.  prov.  de  la  Cornña.  Comprende  las  al- 
deas de  Ar,  Campanilla,  Cani]>olongo,  Ceminro, 
Cornides.  Chaos  de  Villar,  Seto  de  Villar  y  To- 
rre;  314  habits.  Ayuda  de  parroquia  del  avnn- 
tamiento  y  p.  j.  de  Bande.  prov.  de  Orense. 
Comprende  solamente  el  lugar  de  Villar,  con  116 
habits. 

-  San  Pedro  de  Villarbasis:  Geog.  Aynds 
de  parroquia  del  aynnt  de  Puertomarín,  |vi.  de 
Chantada,  prov.  de  Lngo.  Comnrendo  la  aldea 
de  Rebordondo,  y  el  caserío  de  Vülarliasín;  144 
habits. 

-San  Pedro  he  Villar  de  P.akrio:  Geog. 
Parroquia  del  ayunt.  de  Villar  de  Barrio,  ivir- 
tido  judicial  de  Allariz,  prov.  de  Orense.  Com- 
prende los  lugares  de  El  {{arrio  y  Villar  de  Ba- 
rrio, que  es  la  eab.  del  ayunt".  y  la  aldea  de 
Onteiriño;  455  habits. 

-San  Pedro  dk  Villareda:  Geog.  Parro- 
quia del  ¡lyunt  de  Palas  de  Rey,  |\  j.  de  Chan- 
tada, prov.  de  Lugo.  Conipi-endc  las  aldeas  de 
Agrolento,  Carballido,  Outeiro,  PtiriceLts  v  Vi- 
llamla:  241  habits. 

-San  Pedro  de  Vii.iavfkde:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt  y  p.  j.  de  Villavicios,i,"prov.  de 
Oviedo.  Comprende  el  lugar  de  Marianos,  y  las 
aldeas  de  CarKavera,  Pinera,  Repudia  y  Sañdín: 
330  habits. 

-San  Pedro  dkVillavón:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt  de  Villayón.  j>.  j.  de  Lnaiva.  i>roviii- 
cia  de  Oviedo.  Coi'nprende  los  Ingares  de  Bus- 
mente,  Carrio  y  Villay«in.  que  es  la  cab.  del 
aynnt,  y  Kís  aldeas  de  Herías  y  Masenga:  862 
liabits 

-San  Pedro  dk  ViSas:  Geiv.  Ayuda  de  jv«- 
rroquia  del  aynnt  y  p.  j.  de  Betaiixos.  prov.  de 
la  Coruña.  Comprende  las  aldci-s  de  .angustia, 
Ccpiño.  Illobre  y  Magilalena:  516  liabits. 

-San  Pedro  dk  ViSé.s:  Geog.  Aynds  de  pa- 
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noiiuia  ilel  ayuut.  y  p.  j.  ile  Arzúa,  prov.  déla 
Oonifia.  Comprendo  las  aldeas  do  La  Iglesia, 
Oiirís  y  Seijo;  237  liabits. 

-San  Peduo  de  Visma:  Geog.  Parroquia  del 
ayuut.  do  Oza,  p.  .j.  y  prov.  de  lu  Coruña.  Com- 
prenile  las  aldeas  do  Bcns,  Casaiiova  ó  San  José, 
Conieaudc,  Figneiras,  tíatón,  Gramola,  Laba- 
ñou,  Loureiro,  Nostiiui,  Piedra  de  la  Harea,  Kío 
y  San  Roque;  1321  liabits. 

-  San  Pkdro  de  Vivhuo:  tícog.  Parroquia  del 
ayuut.  y  p.  j.  de  Vivero,  prov.  de  Lugo.  Com- 
]>Von(le  las  aldeas  de  Anrá,  BarraV,  (.'alvo.  La 
¡'.^lesia,  Lamaceda,  Muíños,  Nareiro,  l'cdrouzos. 
Regó  de  Golpe  y  Valdemirós;  411  liabits. 

-  San  Pedro  de  Vizoño:  Gcog.  Parroquia  del 
.ayunt.  de  Abegondo.p.  j.  de  Botanzos,  prov.de 
la  Coruña.  Coinjirende  las  aldeas  ile  Balois,  Bur- 
iloceiio  Grande,  Burdooedo  Pequeño,  Curr.is,  Fe- 
rias, Fraga,  Ribela,  Tarroéira  y  Vilar;  383  ha- 
bitantes. 

-San  Pedro  de  Zamudia:  Gcor/.  Lugar  con 
ayunt. ,  p.  j.  de  Alcañices,  piov.  de  Zamora,  dió- 
ci-sis  de  Ástorga;  256  habits.  Sit.  cerca  de  San- 
tibáñez  de  Vidríales  y  Santa  María  de  Valver- 
de.  Terreno  desigual;  cereales  y  hortalizas. 

-San  Ti  Mili'  i  :  Alto:  Geo;/.  Pueblo  cab.  de 
la  inuni'i]'.  >  n  '1  -li^t.  de  Pochutla,  est,  de  Oa- 
xaca,  Mi  |ir,,;  ,M..  lnl.its.  Sit.  en  una  ladera,  al 
N.  de  la  cali,  del  dist.  y  al  S.S.E.  de  la  c.  de 
Oaxaca.  1!  Pueblo  con  agencia  municipal  en  el  dis- 
trito de  Villa  Alvarez,  est.  de  Oaxaca,  Méjico; 
590  habits.  Sit.  en  nna  colina,  al  S.O.  de  la  ca- 
becera del  dist.  y  de  la  cap.  del  est.  i;  Pueblo  del 
dist.  de  Tlaxiaco,  est.  de  Oaxaca,  Jléjico:  300 
habits. 

-San  Pedro  Escanela:  Geog.  Pueblo  y  an- 
tiguo mineral  abandonado  de  la  municip.  de 
Ahuacatláu,  dist.  de  Jalpán,  est.  de  Querctaro, 
Méjico;  1 400  habits.,  con  la  población  de  13  ran- 
chos anejos  al  pueblo. 

-San  Pedro  FÉLi.f  de  Baltar:  Geog.  Ayu- 
da de  parroquia  del  a3'unt.  de  Pastoriza,  p.  j.  de 
Mondoñedo,  prov.  de  Lugo.  Comprende  las  al- 
deas de  Baltar  y  Saa,  y  varios  caseríos;  268 
habits. 

-  San  Pedro  Félix  de  Bergazo:  Gcog.  Ayu- 
da de  parroquia  del  ayuut.  de  Corgn,  p.  j.  y  pro- 
vincia de  Lugo.  Comprende  sólo  la  aldea  de  Ber- 
gazo, con  118  habits. 

-San  Pedro  FÉLr.x;  de  Cangas:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Pantón,  p,  ,j.  de  Monlbr- 
te,  prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Arri- 
bada, Freán,  Guende,  Sernande  y  Serode;  633 
habits. 

-San  Pedro  Félix  de  Castro  de  Ama- 
rante: Gcog.  Ayuda  de  parroquia  del  ayunta- 
miento de  Antas,  p.  j.  de  Chantada,  prov.  de 
Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Bellos,  Choren- 
te,  San  Félix  y  Vilasión;  310  habits. 

-S.í^N  Pedro  Félix  de  Cerdeiras:  Geog. 
Ayuda  de  parroquia  del  ayunt.  de  Begonte,  par- 
tido judicial  de  Villalba,  prov.  de  Lugo.  Com- 
prende las  aldeas  de  Giiimaras,  Pena  y  Santa 
Marta;  174  habits. 

-San  Pedro  Félix  de  Gesta:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Lalín,  provin- 
cia de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de 
Fervcuza,  Gesta,  San  Fiz,  Santey  Vila;  la  aldea 
Pontenonfe,  y  tres  caseríos;  519  habits. 

-San  Pedro  Félix  de  Hospital:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Incio,  p.  j.  de  Sarria,  pro- 
vincia de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  do  Carral- 
cova,  Diciona,  Dontide,  Hospital  y  Outeiro;  331 
habits. 

-  San  Pedro  Félix  de  Margarid  :  Geog. 
Ayuda  de  parroquia  del  áyunt.  de  .Silleda,  par- 
tido judicial  de  Lalín,  prov.  de  Pontevedra. 
Comprende  los  lugares  de  Costela  y  Villanueva; 
la  aldea  Gamil,  y  un  caserío;  229  habits. 

-  San  Pedro  Félix  de  Muja:  Gcog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Lugo. 
Comprendo  las  aldeas  de  Almacén,  Paredes,  Sau- 
fiz  y  Tolda;  350  habits. 

-San  Pedro  Félix  de  Paradela:  Geng. 
Parroquia  del  ayunt.  de  Corgo,  p.  j.  y  prov.  de 
Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Chamóse,  Pa- 
radela, .Saufiz  y  Vilanova  de  Abajo;  316  ha- 
bitantes. 

-San  Pedro  Félix  DE  Paz:  Geog.  V.San 
Félix  de  Paz. 
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-San  Pedro  Félix  de  Rorra:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Otero  de  lley,  p.  j.  y  pro- 
vincia de  Lugo.  Comi)rendo  las  aldeas  de  Albito, 
Barciela,  Brandiáu,  Francos,  Pénelas  y  Robra; 
233  hal'its. 

-  San  Pedro  Félix  de  Roupar:  Geog.  Pa- 
rroquia del  aynnt  de  Germade,  p.  j.  de  Vi- 
llalba, prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de 
Boucello,  Casanova,  Hermida,  Penavaqueira, 
Porto  da  Vila,  Ribeira  y  Vilar,  y  varios  caseríos; 
654  habits. 

-San  Pedro  Félix  de  Sanfiz:  Gcog.  Ayu- 
da de  parroquia  del  ayunt.  de  Bóveda,  p.  j.  de 
Monforte,  prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas 
de  Cimer,  Eireje,  Sanfiz  y  Villarbuján;  380  ha- 
bitantes. 

-San  Pedro  Félix  de  Villapedre:  Gcog. 
Ayuda  de  parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Sarria, 
prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Sanfiz  y 
Tremeado;  152  habits. 

-  San  Pedro  Filgueira  de  Barranca: 
Geog.  Parroquia  del  ayunt.  de  Cesuras,  p.  j.  de 
Betauzos,  prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las 
aldeas  de  Amilladoiro,  Candiéiras,  Codeso,  Cos- 
ta, Cousos,  Curras,  Fiaños,  Iglesario,  Nabei- 
ras,  Onral,  Piñeiro,  Regedoira  y  Vilar;  516  ha- 
bitantes. 

-  San  Pedro  Fiz  de  Cadeuña:  Geog.  Ayu- 
da do  parroquia  del  ayunt.  de  Chan<lreja  de  Quei- 
ja,  p.  j.  de  Puebla  de  Trives,  prov.  de  Orense. 
Comprende  el  lugar  de  Sanfiz,  y  la  aldea  de  Ca- 
deliña;  100  habits. 

-San  Pedro  Fiz  de  Carf-\Z-Ís:  Gcog.  Pa- 
rroquia del  ayunt  y  p.  j.  de  Bando,  prov.  de 
Orense.  Comprende  los  lugares  de  Carpazás  y 
Trarigo;  300  habits. 

-San  Pedro  Fiz  de  Sasde  Pénelas:  Geog. 
Parroquia  del  ayunt.  de  Castro  Caldelas,  par- 
tido juilicial  de  Puebla  de  Trives,  prov.  de  Oren- 
se. Comprende  los  lugares  de  Pénelas  y  Sas  de 
Pénelas;  287  haliits. 

-  San  Pedro  Gallo:  Geog.  Pueblo  cab.  de 
municip.,  ])art.  de  Nazas,  est.  de  Durango,  Mé- 
jico; 1190  habits. 

-San  Pedro  Guadalc.ízar:  Geog.  C.  cabe- 
cera de  la  municip.  y  part.  de  su  nombre,  estado 
de  San  Luis  Potosí,  JKjico;  :3  000  habits.  Im- 
portantes minas  de  plata.  Empezó  á  poblarse 
este  lugar  de  1614  á  1620,  siendo  gobernadoi- de 
la  Nueva  España  el  virrey  D.  Diego  Fernández 
de  Córdoba,  marqués  de  Guadalcázar. 

-San  Pedro  Guegorexe:  Gcog.  Pueblo  y 
municip.  del  dist.  de  Ocotlán,  est.  de  Oaxaca, 
Méjico;  180  habits. 

-San  Pedro  Ixcatl.ín:  Geog.  Pueblo  y  mu- 
nicipio del  dist.  de  Tuxtepec,  est.  de  Oaxaca, 
Méjico;  3000  habits.  Sit.  en  la  falda  del  cerro 
Rabón,  al  O.  de  la  cab.  del  dist.  y  á  675  m.  de 
alt. 

-San  Pedro  I.xtlahuaca:  Geog.  Pueblo  y 
municip.  del  dist.  del  Centro,  est.  de  Oaxaca, 
Méjico;  1350  habits.  Sit.  al  pie  de  un  cerro, 
cerca  de  la  cap.  del  est.  y  á  1650  m.  de  alt. 

-San  Pedro  Jalotoc:  Gcog.  Pueblo  de  la 
municip.  de  Morolos,  dist.  de  Tlalnepantla,  es- 
tado de  Méjico;  1435  habits.  Sit.  al  [ie  de  Cerro 
Gordo,  al  S.  de  San  Cristóbal  Eoatepec  y  al  N. 
de  Méjico. 

-San  Pedro  Jaltepetongo:  Geog.  Pueblo 
y  municip,  del  dist.  de  Nochixtlan,  est.  de 
Oaxaca,  Méjico;  535  habits.  Sit.  en  una  loma 
pedregosa,  al  N.  E.  de  la  cab.  del  dist.  y  á  2600 
m.  de  alt. 

-San  Pedro  Jicara:  Geog.  Pueblo  de  indí- 
genas de  la  municip.  y  part.  del  Mezquital,  es- 
tado de  Durango,  Méjico;  700  habits. 

-San  Pedro  Jic.wán:  Geog.  Pueblo  y  mu- 
nicipio del  dist.  de  Jamiltepec,  est.  de  Oaxaca, 
Méjico;  1310  habits.  Sit.  eu  terreno  plantado  de 
frutales  y  al  N.  de  la  cab.  del  dist. 

-San  Pedro  Jilotepec:  Geog.  Pueblo  con 
agencia  municipal  del  dist.  de  Yautepec,  esta- 
do de  Oaxaca,  Méjico;  120  habits.  Sit.  en  una 
ladera,  al  N.  E.  de  la  cab.  del  dist.  y  al  E.  de  la 
cap.  del  est. 

-  San  Pedro  Jocopilas:  Geog.  Municip.  del 
dep.  del  Quiche,  Guatemala,  limitado  al  N.  por 
el  de  .San  Bartolomé  Jocotenango,  al  S.  por  el 
de  la  Cabecera,  al  E.  por  el  de  San  Andrés  Saj- 
cabajá,  y  al  O.  por  los  de  San  Antonio  y  San- 
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ta  Lucía.  Le  riegan  los  ríos  Palcmbo,  Arco 
Viejo,  P.iscanián,  Pachiin,  Salitre,  (,iuejel  y  el 
Xocojulá.  pequeños  todos  ellos.  Se  cultiva  maíz, 
y  trigo. 

-  San  Pedro  Lagi'NII.las:  Oeog.  Municipali- 
dad de  la  jirclectura  do  Compostela.  Tenitorío  ilc 
Tepic,  Méjico;  30(>0  haliits.  Está  limitada  al  N. 
por  la  de  Santa  María  del  Oro;  al  E.  y  S.  por  l.i 
do  Ahuacatláu,  y  al  O.  por  la  de  Com|iostila. 
Com|uendcel  pueblo  de  San  Pedro  Lagunilla.s, 
dos  haciend.as  y  seis  ranchos.  !;  Pueblo  cab.  de 
municip.  de  la  prefectura  de  Compostela,  Terri- 
torio de  Tepic,  Méjico;  4000  habits.  Sit.  30  kiló- 
metros al  S.S.  E.  lie  la  c.  de  Tepic. 

-  San  Pedro  la  Laguna:  Geog.  Municipio 
del  dep.  Solóla,  Guatemala,  limitado  al  N.  por 
el  de  San  Juan  la  Laguna,  al  S.  por  el  de  Atit- 
láu,  al  E.  por  el  lago  de  este  nombro  y  al  O.  ]ior 
Pamaxán.  Fab.  de  lazos  y  pequerías;  cultivos  de 
maíz,  fríjol,  garbanzos  y  algunas  legumbres. 
Tiene  el  pueblo  2  000  habits. 

-San  Pedp.o  i.as  Huertas:  Geog.  Munici- 
pio del  dep.  de  Guatemala,  Rep.  de  Guatemala, 
sit.  al  S.  E.  de  la  cap.  y  limitido  al  N.  y  al  O. 
por  la  misma  cap.  y  el  municip.  de  Las  Vacas, 
al  S.  por  el  de  Ciudad  Vieja  y  al  E.  por  el  de 
Concepción  las  Lomas.  Le  riegan  los  ríos  Ba- 
vranquillo.  Tibio  y  Río  Negro,  que  desaguan  en 
el  de  Las  Vacas.  Fab.  de  tejas,  ladrillo?-,  ado- 
bes, etc.  Cultivos  de  maíz,  fríjol,  plátano,  café, 
yuca,  aguacatfs,  naranjas,  limas,  otras  frutas  y 
la  caña  de  azúcar.  Tiene  el  pueblo  450  habits.  il 
Municip.  del  dep.  de  Sacatepéquez,  Guatemala, 
limitado  al  N.  por  el  de  la  Antigua  Guatemala, 
al  S.  por  el  Volcán  de  Agua,  al  E.  jior  San  Cias- 
]>ar  y  al  O.  por  el  municip.  de  Ciudad  Vii-ja. 
Café,  maíz,  fríjol,  alfalfa,  leijumbres,  etc.  Tiene 
el  pueblo  850  habits. 

-  San  Pedro  Lloc:  Geog.  C.  cap.  del  distri- 
to de  su  nomljre  y  de  la  prov.  de  Pacasmayo, 
dep.  Libertad,  Peni;  3  850  habits.  Sit.  en  los  7° 
25'  43"delat. 

-San  Pedro  Macati:  Geog.  Pueblo  de  la 
prov.  de  Manila,  isla  de  Lnzón,  Filipinas;  3  650 
habits.  Sit.  á  la  izq.  del  lío  Pasig. 

-  San  Pedro  Manrique:  Geog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Agreda,  prov.  de  Soria,  dió- 
cesis de  Calahorra;  864  habits.  Sit.  cerca  deS.nr- 
nago,  en  terreno  quebrado  que  fertiliza  en  [larte 
el  río  de  San  Pedro.  Cereales  y  hortalizas;  cría 
de  ganados;  fab.  de  jabón  é  hilados  de  lana. 

-San  Pedro  Mártir:  Geog.  Isla  de  Méjico, 
en  aguas  del  Golfo  de  California,  sit.  entre  am- 
bas márgenes  del  Golfo,  al  E.  de  la  punta  S.  de 
la  bahía  de  Santa  Teresa,  de  la  península  de  este 
nombre,  y  á  unas  28  millas  de  distancia.  Es  una 
roca  estéril  de  forma  triangular,  de  una  milla  ile 
extensión  y  con  un  pico  de  1000  m.  de  alt. 
Pueblo  y  municip.  del  dist.  de  Ocotlán,  Estado 
de  Oaxaca,  Méjico;  1880  habits.  Sit.  en  terreno 
llano,  al  S.  de  la  cab.  del  dist.  y  á  1550  m.  de 
alt 

-  San  Pedro  M.írtir  Yucuxaco:  Geog.  Pue- 
blo y  municip.  del  dist.  de  Tlaxiaco,  est.  do  Oa- 
xaca, Méjico;  1000  habits.  Sit.  al  pie  de  nna 
cordillera,  á  21  kms.  al  N.  de  la  cab.  del  dist.  y 
á  1 840  m.  sobre  el  nivel  del  mar. 

-  San  Pedro  Masahuat:  Geog.  Pueblo  del 
dist.  de  Olocuilta,  dep.  de  La  Paz,  Rei>.  del 
Salvador;  2  650  habits.  Sit  al  pie  y  al  N.  del 
cerro  de  Buena  Vista,  á  28  kms.  al  O.  de  la  ca- 
becera del  dep.  y  24  al  Oriente  de  Olocuilta.  Fa- 
bricación de  sombreros  de  palma.  Obtuvo  el  tí- 
tulo de  V.  en  lebrero  de  1875. 

-San  Pedro  Necta:  Geug.  Municip.  del 
dep.  de  Huehuetenango,  Guatemala,  limitado 
al  N.  por  el  de  .San  Antonio  Huista,  al  S.  por 
el  de  Colotenango,  al  E.  por  el  de  Chimaltenan- 
go  y  al  O.  por  el  del  Trapichillo.  Rii'ganle  el 
Ocho  y  el  río  de  San  Pedro.  Fab.  de  tejidos  de 
lana  y  algodón;  cultivos  de  maíz,  fríjol,  caña  de 
azúcar,  café,  frutas,  etc.  Tiene  el  pueblo  600 
habits. 

-San  Pedro  Nogal:  Gcog.  Barrio  del  ayun- 
tamiento de  Vega  do  Valcarce,  y.  j.  de  Villa- 
franca  del  Bierzo,  prov.  de  León;  59  habit.s. 

-San  Pedro  NoLAsco:  Geog.  Isla  de  Méji- 
co, aguas  del  Golfo  de  California,  inmediata  á 
las  costas  del  est.  de  Sonora.  Es  una  gran  roca 
de  formación  volcánica  que  mide  unas  2  \  mi- 
llas do  largo  en  dirección  paralela  á  la  costa,  y 
unos  ^/j  de  milla  de  anchura  media  con  una  al- 
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(lira  fio  .íOO  á  1071  (iÍl-',  y  so  halla  sit.  lí.  unas 
X  'li  millas  al  S.O.  de  la  punta  y  bahía  de  San 
l'eilro. 

-Sam  Pkdro  Nonuai.co:  Geor/.  V.  del  dis- 
liito  (le  Zacatecoluca,  dep.  de  La  Paz,  Rcp.  del 
Salvador;  2  900  hahits.  Café,  cacao  y  caña  de 
azúcar.  Es  v.  desde  1875. 

-  San  Punito  Palmioiiks:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Pries",  prov.  y  dióc.  de  Cuenca; 
'■'¡23  habita.  Sit.  íí  orillas  del  río  Guadicla,  cerca 
de  Canalejas  y  Castcjón.  Terreno  montuoso;  ce- 
reales, patatas  y  esparto;  cera  y  miel. 

-San  Pedro  Proas:  Ococ/.  Lugar  del  ayun- 
tamiento de  Bnstillo  del  Páramo,  p.  j.  de  La 
liañcza,  prov.  do  León;  128  habits. 

-San  Pkdro  Peuulak.ín:  Geog.  Pueblo  del 
■  list  de  L'ojutepeque,  dcp.  de  Cusoatlán,  Repn- 
lillca  del  Salvador;  9  000  habits.,  comprendido 
todo  el  municip.  Sit.  en  un  ango.sto  valle,  al  S. E. 
del  cerró  de  El  Paraíso  y  li  11  kms.  al  N.O.  de 
la  cab.  del  dep.  Mannfactnras  de  esteras,  som- 
breros de  palma  y  conlelería.  Es  cijlebre  por  ha- 
berse librado  en  su  reeinto  una  sangrienta  bata- 
lla en  28  de  septiembre  do  1839,  en  la  que  el 
,L,'oneral  Morazán  derrotó  completamente  á  un 
pjército  hondureno  bajo  el  mando  del  general 
l'errera  (Dawson). 

-San  Pbuiio  Pescador:  Geog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Figiieras,  prov.  y  dióc.  de 
(ierona;  1037  habits.  Sit.  en  el  Ampurdán  y 
costa  del  Mediterráneo,  cerca  de  Castellón  de 
Ampurias.  Terreno  llano,  fertilizado  por  el  río 
Fluviá:  cereales  y  legumbres. 

-San  Pedro  Piedra  Gorda:  Geog.  Pueblo 
cab.  de  la  municip.  y  part.  de  su  nombre,  est.  de 
Guanajuato,  Méjico;  3435  habits.  Sit.  entre  Si- 
lao,  León,  Penjamo  y  los  pueblos  del  Rincón, 
cali,  de  sus  curatos,  y  al  pie  de  una  loma  en  un 
llano  rodeado  de  pantanos.  Fué  fundado  por  don 
.luán  iMontañez  y  otros  españoles,  en  enero  de 
1(581. 

-  San  Pedro  Pínula:  Geog.  V.  Pínula. 

-,San  Pedro  Pochutla:  Geog.  Pueblo  cabe- 
cera de  la  mnuicip.  y  dist.  de  su  nondire,  est.  de 
Oaxaca,  Méjico;  26Ó0  habits.  Sit.  al  S.O.  de  la 
c.  de  Oaxaca. 

-  San  Pedro  Pustla:  Geog.  Pueblo  del  dep.  y 
dist.  de  Ahnachapán,  Rep.  del  Salvador,  sit.  en 
una  meseta,  en  las  faldas  del  cerro  de  Apaneca, 
a  20  kms.  al  S.  E.  de  la  cab.  del  dep.  Terrenos 
lértiles  y  cultivados  con  gran  esmero.  Tiene  2300 
habits. 

-  San  Pedro  Qüiatoni:  Geog.  Pueblo  con 
ayunt.  del  dist.  de  Tlacolula,  est.  de  Oaxaca, 
Méjico;  1  680  habits.  Sit.  en  una  montaña,  al  E. 
de  la  cab.  del  dist.,  al  S.E.  de  la  cap.  del  est.  y 
a  1  928  m.  de  alt. 

-  San  Pedro  Sacathi>>;quez:  Geog.  V.  del 
dep.  de  San  Marcos,  Guatemala,  sit.  en  una  pla- 
nicie, muy  cerca  de  la  cab.,  de  tal  modo  que  más 
bien  se  puede  considerar  como  parte  integrante 
do  ésta,  y  con  una  calle  que  las  une.  Bien  enipla- 
zaila,  con  calles  rectas  y  con  edifs.  públicos  supe- 
riores i  las  necesidades  de  la  población.  La  ma- 
yoría de  sus  moradores  son  indígenas  y  forman 
el  núcleo  más  poblado  del  dep.  Amantes  de  la 
civilización,  han  proscrito  do  entre  ellos  el  idio- 
ma y  vestidos  antiguos;  son  esencialmente  agrí- 
colas, unos  pocos  se  dedican  á  tejer,  y  en  gran 
número  acuden  á  las  escuelas  públicas  El  pueblo, 
sit.  en  un  magnílico  llano,  tiene  2700  habits.  || 
Municip.  del  dep.  y  República  de  (íuatemala, 
limitado  al  N.  por  los  do  San  Juan  Sacatepé- 
i|ucz  y  San  Raimundo,  al  S.  por  los  de  Mixco  y 
San  Lucas,  al  E.  por  los  de  Mixco  y  Guatema- 
la, y  .al  O.  por  Santo  Domingo  Xenacqj.  Uno  de 
los  ríos  que  le  riegan  pasa  inmediato  á  la  cabe- 
cera nninieipal.  Fab.  de  tejidos  é  hilados  do  al- 
goilón;  caleras,  adobes  y  tojas;  carboneo.  Cul- 
tivos de  maíz,  fríjol,  repollos,  patatas,  arvejas, 
etc.  El  pueblo  tiene  2600  habits. 

-San  Pedro  Samuel:  Geog.  Lugar  con  a3-un- 
tamiento,  ]i.  j.,  prov.  y  dióc.  do  Burgos;  198  ha- 
Intantes.  Sit.  en  un  vallo  estrecho,  cerca  de  Abo- 
llanoso  del  Páramo.  Cereales. 

-San  Pedro  Soloma:  í/co?.  Municip.  del  de- 
partamento de  Huehuetenango,  Guatemala,  li- 
mitado al  N.  por  el  de  Santa  Eulalia,  al  S.  por 
el  de  San  .Tuan  Ixcoy,  al  E.  jior  el  de  Chajul, 
del  dep.  del  tiluiché,  y  al  O.  por  el  de  San  Mi- 
guel. Le  riegan  los  ríos  Sau  Antonio,  Lxlaqniri- 
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ri,  Ixtiapac,  Pueblo  Nuevo  é  Ixlacnixt.  Fab.  de 
Bombrcras  de  [lalma  y  de  chamarras  de  lana;  ga- 
nado de  corda;  maíz,  fríjol,  manzanas  y  otras 
frutas. 

-San  Pedro  Sula:  Oeog.  Dist.  del  dep.  de 
Santa  Hárbara,  Homluras;  cinco  numicips.,  que 
son  San  Pedro,  Ornoa,  Puerto  Cortes,  Tchnma y 
Villanueva;  6  500  liabiU.  La  c.  de  .San  Pedro 
Sula  tiene  1500  habits.,  con  municip.  de  4000. 
Comercio  importante,  y  en  el  término  minas  de 
oro  y  plata;  caña  de  azúcar,  cacao,  café,  yuca  y 
ganadería.  F.  c.  á  Puerto  Cortés. 

-San  PedroTidaa:  Geog.  Pueblo  y  mnni- 
ci|ialidad  del  dist.  de  Nochitlán,  est.  de  Oaxa- 
ca, Méjico;  1100  habits.  Sit.  á  22  kms.  al  S.E. 
de  la  cab.  del  dist. 

-San  Pedro  Tlachichilco:  Geog.  Pueblo 
do  la  municip.  de  Acaxochitlán,  dist.  de  Tulan- 
cingo,  est.  de  Hidalgo,  Méjico;  870  habits. 

-  San  Pedro  Tlahüac:  Geog.  V.  Tlahuac 
(Méjico). 

-San  Pedro  TLALCOArÁN:  Geog.  Pueblo  de 
la  municip.  de  Chiautempán,  dist.  de  Hidalgo, 
est.  de  Tlaxcala;  850  habits.  Sit.  á  6  kms.  al 
S.E.  de  su  cab.  municipal. 

-San  Pedro  Tlaltenango:  Geog.  V.  cabo- 
cera  de  municip.  del  dist.  de  Cholula,  est.  de 
Puebla,  á  7  kms.  al  N.O.  de  la  v.  de  Coronan - 
go.  La  municip.  comprende  la  v.  mencionada.y 
los  pueblos  Ocotlán  y  .Xoxtlán. 

-San  Pedi;o  TlaltizaráN;  Grog.  Pueblo  de 
la  municip.  de  Capulliuac,  di.st.  de  Tenango,  es- 
tado de  Méjico;  1  830  habits. 

-San  Pedro  TolimáN:  Geog.  C.  cab.  del 
dist.  y  municip.  de  su  nombre,  est.  de  Queréta- 
ro,  Mi-jico.  Sit.  á  17  leguas  N.E.  de  la  cap.  del 
est.,  rodeada  por  el  N.  \'0.  de  altísimas  eminen- 
cias denominadas  cerros  de  la  Mesa  y  del  Abn- 
cate.  Pasan  por  sus  extramiu'os  dos  riachuelos 
que  ponen  en  peligro  la  población  por  sus  fuer- 
tes crecientes  en  el  tiempo  de  lluvias.  Los  habi- 
tantes son  3  480,  y  se  ocupan  en  la  fabricación 
de  jarcia  y  vino  mezcal,  en  el  cultivo  de  la  caña 
dulce,  cacahuate,  camote,  plátano  y  otras  fru- 
tas projiias  del  clima.  Del  origen  de  esta  pobla- 
ciim  no  existen  datos,  y  solamente  so  sabe  que 
j'a  existía  en  1532  y  que  sus  primeros  morado- 
res procedían  de  Jilotepee.  Sau  Pedro  Tolimán 
fué  erigido  en  pueblo  en  3  de  septiembre  de  1766, 
y  existía  la  parroquia  desde  1590  (García  Cu- 
bas). 

-S.\N  Pedro  Totoltei'EC:  Geog.  Pueblo  de 
la  municip.  y  dist.  de  Toluca,  est.  de  Méjico; 
220  habits. 

-  San  Pedro  Tünasán:  Geog.  V.  San  Pedro 
(Filipinas). 

-  San  Pedro  Tutctepec:  Geog.  Pueblo  y 
municip.  del  dist.  de  Tuquila,  est.  de  Oaxaca, 
Méjico;  2  400  habits.  Sit.  en  terreno  escabro.so, 
á  92  kms.  al  S.O.  de  la  cab.  del  dist.  y  á  400 
m.  sobre  el  nivel  del  mar. 

-  San  Pedro  Yeloixtlahuaca:  Geog.  V.  de 
la  municip.  y  dist.  de  Acatlán,  est.  de  Puebla, 
Méjico,  sit.  10  kms.  al  S.  do  la  cab.  La  munici- 
palidad comiirende  la  v.,  el  pueblo  de  Guadalu- 
pe y  15  ranclios. 

-San  Pedro  Yecocai'A:  Geog.  Municip.  del 
dep.  do  Cbimalteuango,  Guatemala,  limitado  al 
N.  por  el  de  Acatenango,  al  S.  por  el  dep.  de 
Escuintla,  al  E.  por  el  Volcán  de  Fuego  y  al  O. 
por  Acatenango.  Le  riegan  el  Queyá,  el  Sacayá 
y  el  Pamuc.  Fab.  de  petates  de  tnl;  ci\ltivos  do 
maíz,  fríjol,  café,  caña  de  azúcar,  zacatón,  etc. 

-  San  Pedro  y  Miquehin:  Geog.  Pequeño  ar- 
chipiélago de  la  América  del  Norte,  pertenecien- 
te a  Francia,  y  único  resto  que  á  esta  nación  le 
queda  do  su  inmenso  Imperio  del  Canad.á,  Es- 
tá situado  en  el  Océano  Atlántico,  á  unos  20 
kilómetros  de  la  costa  meridioiuil  de  Terra- 
nova,  al  O.  y  al  S.O.  do  la  penín.snla  Fortuna. 
El  niímero  lío  islas  que  fornuin  el  archip.  es  de 
10,  distribuidas  en  dos  grupos:  el  do  San  Pedro, 
compuesto  do  las  islas  San  Pedro,  Perros,  Mor- 
tandad, Palomar,  Pichones,  Pelada  y  Vencedo- 
res; el  grupo  Miquelóu  sólo  tiene  dos  isl.is:  Gran- 
de y  Pequeña  Mii]uelón,  unidas  por  un  istmo. 
La  sup.  del  primer  grupo  es  de  3;?  kms.'-  y  de 
202  el  segundo;  la  sup.  total  es,  pues,  de28.'i  ki- 
lónu'tros  cuadrados.  La  constitución  geológica 
del  archip.  es  bien  sencilla:  esta  formado  casi 
oxolusivauuMite  do  pói  fulos  iwtrosilícoos,  d«  color 
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long.  ís  de  7500  ni.  y  ■ 
superficiales.  Está  forrna 
nencias  cuya  mayor  ali 
depresiones  hay  jKíqner. 
qnelón  se  encuentra  á  1 
long.  O.  Madrid,  es  b.i- 
cinias  llegan  á  250  m.  '. 
dos  [lartes:  Gran  Mique'. 
esta  última  llani.ida  ni<i-  '  j  : 
de.  Una  y  otra  est;ln  unid.xs  i 
arena  de  9  á  10  kms.  de  Iool'. 
en  su  parte  media:  el  emjieño  ■■ 
hallar  un  paso,  que  no  existe, 
istmo  ba  ocasionado  nnmeroso- 
la  bajamar  se  descubren   los  !■ 
embarcaciones  hundidas  en  la  . 
dicha  duna  ha  merecido  el  non  < 

de  los  barcos.  Las  islas  Xliquf ;       _    -  ;   . 

con  los  islotes  que  rodean  la  última,  son  |*r  su 
posición  geográfica  un  obst.ácnlo  en  la  mta  de 
las  emb.arc.iciones  que  van  de  Quebec  á  Europa, 
y  no  obstante  las  precauciones  adoptadas  y  del 
gran  faro  de  Galanhy,  situado  en  la  última  de 
aquélla-s,  no  deja  de  ser  muy  peligrosa  la  nave- 
gación por  estos  parajes,  sobre  todo  con  tiempo 
brumoso.  El  clima  es  muy  frío  á  cansa  de  la  lar- 
ga duración  de  los  inviernos;  la  estación  de  ve- 
rano, á  más  de  ser  corta,  es  poco  calorosa :  el  ter- 
mómetro desciendo  algunas  veces  á  —  20",  pero 
la  temperatma  mínima  es  por  lo  general  de  -  14 
y  la  media  anual  de  5.  La  población  se  compo- 
nía en  18S9  de  5929  habit.s..  de  los  que  4774  co- 
rresponden á  la  isla  de  .San  Pedro,  544  á  las  dos 
de  Miquelón  y  611  á  la  do  los  Perros:  U  mayo- 
ría de  los  individuos  de  la  colonia  son  franceses: 
hay  también  ingleses,  españoles,  italianos,  etcé- 
tera. Las  producciones  naturales  del  suelo  son 
minerales  de  hierro  y  cobre  y  tierra  de  Sienx  ú 
ocre  amarillo.  La  agricultura  tiene  poca  impor- 
tancia, porque  la  naturaleza  del  suelo  impide  su 
desarrollo;  únicamente  en  la  is!a  I^nslade  y  en 
el  istmo  se  cultivan  las  tierras  con  bastante  buen 
resultado.  La  importancia  del  archip.  es  debida 
á  la  abundante  pesca  que  se  hace  en  sus  aguas. 
Proporcionalmenteesta  pequeña  colonia  desarro- 
lla en  dicha  industria  mucha  más  actividad  que 
Terranova;  la  cantidad  de  bacalao  que  anual- 
mente se  recoge  es  de  30000000  de  kilogramos. 
El  comercio  ile  exportación  se  comióme  excbísi- 
vamento  do  los  productos  de  la  pesca,  y  el  de 
importación  de  los  artículos  necesarios  )ísra  el 
consumo  local  y  de  artefactos  i^ara  aquella  in- 
dustria. La  colonia  está  administrada  jyir  un  go- 
bernador residente;  comprende  dos  nuinici|'ios: 
San  Pedro  y  Langlade:nn  Consejo  General,  ele- 
gido por  sufragio,  se  reúne  dos  veces  al  año.  No 
se  sabe  á  punto  fijo  cuáles  fneron  los  primeros 
naveg.antes  que  descubrieron  este  archip. ,  i*ro 
los  primitivos  establecimientos  alli  fundados  lo 
fneron  ))or  pescadores  franceses  hacia  1604:  des- 
do aquella  época  las  islas  han  sido  jieHidss  y 
recuperadas  por  Francia  en  varias  ocasiones, 
hasta  que  i>or  los  tratados  de  París  y  de  Vien» 
(1814  y  1815)  fueron  definitivamente  restituidas 
á  dicha  naciiin  sus  jiesquerías  de  Améric*. 

-San  Pedro  Yolox:  Geog.  Pueblo  con  agen- 
cia munici|val  del  dist.  de  Villa  .luárer,  est.  do 
Oaxaca,  Méjico;  516  habits.  Sit.  en  vina  loma,  á 
50  kms.  N.E.  de  la  cab.  del  dist.  y.^  IOS  al  mis- 
mo rumbo  de  la  cap.  del  est. 

-San  Pkuro  y  San  Paei.o:  Gtoff.  Golfo  Mi- 
tro las  islas  Samar  y  Leyte,  al  S.  del  Estrecho 
de  San  .luanico,  Kiliiúnas.  Su  fondo  es  la  Kíhia 
del  nusmo  nondire,  que  comunica  con  la  entra- 
•la  meriilioual  del  Estrecho  de  Sni  .luln^^^;e^ 
una  Iwhía  aplacerada  en  su  i;' 
dida  entre  has  punt.isAlaliat  i!     ~ 
rum  de  Leyte,  á  40  millas  de  .i  - 
y  que  proíumiiza  unas  U  miil.i-^   i  r.  i  o;  N.  en 
forma  rectangular.  A  su  parte  oriental  puíde 
fondeai-sc  con  abrigo  de  toilos  vientos,  excepto 
de  los  del  segundo  cuadrante:  la  costa  por  cst.i 
jiarte  está  ,send>rada  de  islotes  ixifiasoosvis  que 
son  limpios.  Kn  el  centro  de  su  cost.a  N.  y  en  el 
brazo  O.  de  los  dos,  en  que  des-agua  el  "rio  Ca- 
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(lamí  ú  Viisey,  se  oiiciioiiti'a  el  pueblo  fie  este 
último  nombro  sobre  la  punta  Guintuhán.  El 
agua  salada  del  Vascy,  scfíiín  indican  los  ñipa- 
les,  llega  hasta  algiimis  leguas  tierra  adentro; 
despura  el  río  es  de  corriente  rápida  y  de  poca 
prolundidad;  luego  de  atravesar  un  arco  ojival 
licclio  por  la  naturaleza  con  dos  peñascos  des- 
prendidos y  a])oyados  mutuamente,  rodéaiile  ro- 
cas calizas  do  iO  á  12  m.  de  alt.  ICn frente  de 
esta  especie  de  bocas  se  levantan  á  nuvnera  de 
portal  de  rocas  de  magnílico  aspecto;  en  altura 
tiene  unos  8  A  10  metros;  á  través  de  la  abertu- 
ra se  distingue  pai'to  del  río.  En  el  muro  do  la 
izq.  del  patio  ovalado,  11  m.  soliru  el  nivel  del 
agua,  se  abre  una  cueva  de  fácil  acceso,  cuya 
longitud  es  próximamente  de  '28  ni.,  y  termina 
en  una  estrecha  pnnta,  por  la  cual  se  llega  á 
unas  calizas  que  forman  una  meseta  á  manera 
de  altar.  Desde  allí  se  divisa  la  campiña  y  la 
agrupación  de  peñas,  reconociendo  que  son  los 
restos  de  una  caverna  estalactitica,  cuya  cubier- 
ta se  ha  desplomado.  Este  es  el  sitio  llamado 
Las  cuevas  de  Sojotón.  En  el  recodo  E.  de  la  ba- 
hía, y  á  iinns  .""i  millas  do  Vasey,  se  halla  la  vi- 
sita do  r.in  1  jiiii  11,  Y  á  J  milla  al  S.  de  ésta  se 
enoueiilri  li  ■'•<■  i;  i -i  m;  entre  estas  últimas  vi- 
sitas su  di  -  iii-illuí  rii  larga  serie  hasta  el  mar 
pintorescas  |)rfias  altas  dn  niiis  de  28  m.,  arre- 
dniídcadas  en  su  i'i'ispide,  muy  emboscadas,  car- 
comiiias  en  su  base  por  la  accinn  del  mar,  sobre- 
saliendo como  gigantescos  hongos  sobre  las  olas. 
En  las  cavernas  de  estas  rocas  enterralian  los 
antiguos  pintados  los  cadáveres  de  los  héroes  y 
de  los  ancianos,  colocándoles  en  ataúdes  con  to- 
dos los  objetos  que  les  fueron  más  caros  en  la 
vida  (Derrotero  del  Archip.  Filipino). 

-  San  Pebuo  y  S.a.n  Pablo:  Geor/.  Dos  volca- 
nes de  Chile  en  la  prov.  de  Antofagasta,  al  N. 
de  San  Pedro  de  Atacama,  en  los  21°  50  lat.  S. 
La  cima  culminante  llega  á  5  920  ni.  Al  iiie  de 
ellos  pasa  el  f.  c.  de   Antofagasta  y  Mejillones. 

-San  Pedro  y  San  Pablo:  Geoc/.  Río  de 
Méjico,  uno  de  los  tres  brazos  en  que  se  divide 
el  Úsuniacinta  para  desemljocar  en  el  mar.  La 
bifurcación  de  dicho  río  ]irincipal  en  .Tonuta,  es- 
tado lie  Tabasco,  forma  el  río  de  la  Palizada,  que 
se  dirige  á  la  laguna  de  Términos,  y  el  de  Usu- 
maciuta  al  O.; este  último,  al  llegar  al  N.  de  la 
hacienda  del  Paraíso,  vuelve  á  dividirse,  conti- 
nuando el  brazo  que  conserva  el  nombre  de  Usu- 
niaciiita  al  N.O.  hasta  unirse  al  Tabasco,  y  di- 
rigiéndose el  otro  ramal  con  la  denominación 
de  San  Pedro  al  N.,  para  ir  á  desembocar  en  el 
mar  por  la  barra  de  San  Pedro  y  San  Pablo.  El 
río  San  Pedro  traza  sobre  la  costi  la  divisoria 
entre  los  est.  de  Cam|ieche  y  Tabasco,  y  se  une 
al  Usuniacinta  á  unas  42  millas  de  su  desembo- 
cadura. 

-San  Pedro  y  San  Pablo  de  QuErjEiRO: 
Geog.  V.  San  Pedro  de  Queijeiro. 

-San  Pedro  t  San  Pablo  TEQULSTEPEf.-: 
Geog.  V.  Tequistepec  (Méjico). 

-San  Pedro  Yucümama:  Geog.  Pueblo  con 
agencia  municipal  del  dist.  de  Teposcolula,  es- 
tado de  Oaxaca,  Méjico;  590  habits.  Sit.  en  una 
loma,  á  8  kms.  al  N.  de  la  cab.  del  distrito  y  á 
1 860  m.  sobre  el  nivel  del  mar. 

-  San  Pedro  Zacapa:  Geog.  Pneblo  y  muni- 
cipio del  dist.  y  dep.  de  Santa  Bárbara,  Hon- 
duras ;  7 1 0  habits. 

-San  Pedro  (Diego  de):  Siog.  Poeta  y  es- 
critor español.  Vivió  en  el  siglo  xv.  Crióse  en  la 
corte  de  Juan  II  y  conoció  los  reinados  de  Enri- 
que IV  y  de  Isabel  I.  Vivió  bajo  la  protección 
del  ilustre  alcaide  de  los  donceles  D.  Diego  Fer- 
nández de  Córilolia,  y  del  jioderoso  conde  de 
Ureña.  Envidiado  de  los  caballeros  y  agasajado 
por  las  damas,  á  las  cuales  dedicaba  sus  versos, 
llegó  á  edad  avanzada  arrepentido  de  las  trave- 
suras y  empresas  juveniles,  no  menos  que  de  ha- 
ber malgastado  el  tiempo  en  aquellos  devaneos 
poéticos.  En  su  vejez  se  acusaba  de  haber  escri- 
to La  cárcel  de  Amor,  libro  que  deleitaba  á  la 
sazón,  con  la  Ilisloria  de  Arna/te  é  Lucendii,  á 
la  noble  juventud  de  Castilla.  Declara  su  arre- 
))entimiento  en  el  Desprecio  de  la  Fortuna,  ])oe- 
ma  moral  escrito  en  los  últimos  días  de  su  vida, 
muy  adelantado  ya  el  reinado  de  los  Keyes  Ca 
tólicos.  Amador  de  los  Ríos  se  pregunta  si  la 
Historia  de  Artialte  é  Lucend.a  fué  escrita  antes 
que  La  cárcel  de  Amor,  y  para  responderse  es- 
cribe: «En  la  dedicatoria  de  ésta  (La  cárcel  i le 
Amor)  hace  (Diego  de  San  Pedro)   mención  de 
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otra  obra  análoga  que  había  enviado  ala  virtuo- 
sa señora  doña  María  Manuel,  porque  su  estilo 
le /"(n.v'ií  III' nos  mulo  ijm-  el  que  puso  en  otro 
triiliif/ii  f/iir  liilo  1,11  lili,  añadiendo  que  hahiafe- 
clin  viril  f.vii/iiiv  ,1,  I, I  i-iiHilail  de  ésta  (La  cár- 
cel). ¿iSería  inverosímil  que  aludiese  á  la  indica- 
da üistoriade  Arnalte  é Lucenda?...  Siendo  así, 
lo  cual  parece  persuadir  la  semejanza  de  estilo 
en  ambas  invenciones,  no  habría  dificultad  en 
darlo  la  prioridail  que  tuvo  también  en  la  im- 
presión hecha  en  Burgos  por  Fadrique  Alemán 
en  el  año  de  1491.»  Diego  de  San  Pedro,  cuya 
vida  y  obras  tienen  gran  semejanza  con  las  de 
Rodríguez  del  Padrón,  escribió  algún  tiempo 
después  siguiendo  la  misma  pauta  que  su  pre- 
decesor. Conoció  el  aplauso  que  en  la  corte  de 
.Juan  II  alcanzaba  la  escuela  dantesca,  y  trans- 
mitió á  las  de  Enrique  IV  é  Isabel  I  aquella 
ficción  mixta  en  que  se  descubría  la  doble  in- 
fluencia alegórica  y  caballeresca,  grandemente 
acariciada  por  los  eruditos,  floreciendo  más  la 
alegórica,  que  había  sido  ennoblecida  por  muy 
ilustres  ingenios,  que  señoreaba  las  cumbres  del 
Parnaso  castellano,  y  que  en  La  cárcel  de  Amor 
llenaba  la  ficción  entera,  hallándose  siempre 
presente  el  autor,  así  á  los  sucesos  fantásticos, 
cuya  re|  resentación  es  una  verdadera  alegoría, 
como  á  los  que  se  sujetan  de  algún  modo  á  la 
vida  real,  cuyo  relato  constituye  la  novela  caba- 
lleresca. Rodríguez  del  Padrón  había  aspirado 
á  dar  á  la  frase  desusada  elevación  hasta  conver- 
tirla en  intrincada  y  obscura.  Diego  de  San  Pe- 
dro, menos  levantado,  aunque  también  amigo 
de  antítesis  y  aforismos,  no  carece  en  La  cárcel 
de  cierto  nervio  y  energía  en  la  frase,  lo  que  da 
no  poca  brillantez  á  su  estilo.  No  siembra  de 
canciones  amorosas  la  narración,  en  lo  que  se 
separa  de  Rodríguez:  pero  ingiere,  para  des- 
envolver la  acción  de  dicha  obra,  breves  y  apa- 
sionadas cartas,  ejemplo  que  siguieron  otros  más 
afortunados  novelistas  del  siglo  xvi,  probando 
entre  todos  que  el  género  epistolar  no  era  pere- 
grino á  los  cultivadores  de  la  lengua  castellana. 
La  cárcel  de  Amor,  de  Diego  de  San  Pedro,  y 
El  siervo  libre  de  Amor,  de  Rodríguez  del  Pa- 
drón, obras  en  las  que  se  une  á  la  ficción  caba- 
lleresca la  alegórica,  marcan  el  punto  de  partida 
de  la  novela  de  costumbres,  pues  algo  de  este 
carácter  tienen  ambas  producciones,  calificadas 
por  Milá  y  Fonta,i>a,]s  ( Priticipios de  Literatura 
gntcral  y  española  (Barcelona,  1874,  página 
353)  do  sentimentales,  sin  duda  por  los  sucesos 
románticos  en  que  abundan.  Amador  de  los 
Ríos  hizo  (Historia  critica  de  la  literatura  es- 
pañola, tomo  VI,  págs.  347  á  351)  con  deteni- 
miento el  análisis  y  juicio  de  La  cárcel  de  Amor. 
No  es  fácil  fijar  el  año  en  que  se  escribió  esta 
obra.  Sin  embargo,  en  ella  se  menciona  á  don 
Rodrigo  Téllez  de  Girón  ya  como  Maestre  de  Ca- 
latrava;  y  aunque  no  es  completa  la  fidelidad 
histórica  de  los  hechos  allí  narrados,  habiendo 
aquel  noble  recibido  de  su  padre  tan  alta  digni- 
dad en  1465,  según  expresa  Gudiel  ( XiAicia  de 
la  familia  de  los  Girones,  cap.  XXVIII),  es  evi- 
dente que  se  hubo  de  escribir  después.  El  autor 
termina  La  cárcel  con  estas  palabras:  «Con  sos- 
piros  caminé,  con  lágrimas  jiartí,  con  gemidos 
lablé  é  con  tales  iiassatiompos  llegué  aquí  a  Pe- 
ñafiel,  donde  quedo  besando  las  manos  de  vues- 
tra merced.»  Es,  pues,  innegable  que  Diego  de 
San  Pedro  escribió  en  Peñafiel  La  cárcel  de  Amor. 
Lo  hizo  á  pedimento  del  citado  alcaide  de  los 
donceles.  A  Nicolás  Núñez  le  pareció  demasiado 
triste  el  fin  de  Leriano,  que  en  la  obra  muere 
vencido  del  hambre  y  del  dolor,  y  añadió  algu- 
nas páginas  en  que  pinta  la  aflicción  que  produ- 
jo en  el  ánimo  de  Laureola,  amada  de  Leriano, 
la  noticia  de  que  éste  había  fallecido,  terminan- 
do con  una  canción  que  empieza:  iV'o  te  pene  de 
penar.  Esta  adición  se  halla  en  la  edición  hecha 
en  Z.aragoza  en  1523,  y  que  era  la  séptima  de  La 
cárcel  de  Amor.  Las  seis  anteriores  aparecieron 
en  Sevilla  (1492),  Barcelona  (1493),  Burgos 
(149C),  Logroño  (1508,  en  4.°),  conteniendo  ésta 
ya  lo  escrito  por  Nicolás  Núñez;  Zai\agoza(1516) 
y  Burgos  (1522).  Después  se  hicieron  otras  15 
ediciones,  así  en  Esiiafia  como  fuera  de  ella,  sie- 
te en  francés  y  español.  Aquí  recordaremos  la  de 
Venecia  (1531,  en  8."  menor),  que  contiene  lo 
escrito  por  Núñez,  y  la  de  París  (1612,  en  12.°). 
No  son  para  olvidar  las  demás  obras  de  Diego  de 
San  Pedro  que  han  llegado  hasta  nosotros.  La 
titulada  Desprecio  de  la.  Fortuna  fué  dirigida  por 
sn  autor  al  conde  de  Ureña,  á  quien  llama  su 
señor.  Está  en  verso,  y  es  un  precioso  poema  nio- 
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ral,  obra  de  los  años  mayores  de  Diego,  imprcsi. 
al  lin  de  las  obras  de  Juan  do  Mena  (Alcalá  do 
Henares,  1556,  en  8.°).  Una  parte  imedc  \  i  im  in 
la  Biblioteca  de  autores  es])añoles  do  Rivaili m  u.i 
(t.  XXXII,  pág.  144,  nota  25),  y  otra  cu  .1  /„. 
sayo  de  una  bililiotera  española  de  libros  rim;:  ii 
curiosos  (t.  IV,  Madrid,  1889,  columnas  430  y 
sig. ),  donde  .se  hallaián  otras  curiosas  noticias 
biográficas  y  bibliográficas  relativas  al  mismo  es- 
critor. Por  el  prólogo  saltemos  que  Diego  de  San 
Pedro,  al  escribir  el  I Icsprecio de  la  Fortuna,  can- 
taba  veinticinco  años  de  servicios  al  conde  de 
Ureña.  Vivía  entonces  jiobre,  pero  resignado  con 
su  suerte.  En  verso  escribió  además  Diego  de  ,San 
Pedro  La  Pasión  de  Cristo,  Uedcntor  y  Salvador 
nuestro,  queso  imprimió  mucho  más  tarde  (Ma- 
drid, 1693,  en  4°);  y  en  prosa  el  Sermón  orde- 
nado porque  dijeron  unas  señoras  que  le  deseaban 
oir  predicar,  impreso  en  pliego  suelto  (letra  gó- 
tica), sin  año  ni  lugar  de  impresii'm.  Los  auto- 
res del  citado  Ensayo  dicen:  «Este  sermón  es 
una  especie  de  Arte  amandi,  ]iero  desmayado  y 
sin  el  mayor  gracejo.  En  la  tercera  jiarte,  á  es- 
tilo vespertino,  en  el  caso  decentar  un  ejemplo, 
cuenta  los  amores  de  Piravw  y  Tisbe.»  Un  ejem- 
plar, procedente  de  la  Biblioteca  de  Campo- 
Alan  je,  debe  de  hallar.se  en  Madrid  en  la  Bililio- 
teca  Nacional.  El  nii.smo  Diego  de  San  Pedro, 
en  el  Desprecio  de  la  Fortuna,  declara  haber  es- 
crito además  Cartas  de  amores,  de  dos  en  dos; 
una  Copla  6  Canción  y  n\gnnosromances.  La  Bi- 
blioteca de  autores  españoles  de  Rivadeneira,  en 
el  t.  XVI,  publicó  dos  jioesías  de  este  autor;  una 
empieza:  Vo  m' estaha  en  pensamiento  (pAf^.  427); 
y  otra:  Iteniego  de  ti.  Amor  (pág.  439).  El  nom- 
bre de  Diego  de  San  Pedro  figura  en  el  Catálogo 
de  autoridades  de  la  lengua  publicado  ]ior  la 
Academia  Esp.añola. 

-San  Pedüo  (Jerónimo  de):  Biog.  Escritor 
español.  Vivía  en  los  comedios  del  siglo  xvi.  No 
tenemos  noticias  de  los  hechos  de  su  existencia. 
Debió  de  ser  amigo  de  Luis  Galccrán  de  Borja 
(Maestre  de  la  Orden  y  caballería  de  Montosa  y 
de  San  Jorge),  pues  le  dedicó  la  segunda  de  las 
obras  que  se  citan  más  abajo,  d  la  que  acompa- 
ñan poesías  lauda tniias,  algunas  en  latín,  de 
Andrés  Martín  Pineda,  el  caballero  Pedro  Cas- 
tellanos, Jiinu  Jon'inimo  Aunes  y  Fray  Cosme 
Violagua.  Fscribió  Jeri'mimo  de  San  Pedro  una 
obra  que  tituló  La  Carolea,  pero  es  principal- 
mente conocido  por  otra  titulada  IJbro  dr  i'nra- 
Hería  Celestial  del  Pie  de  la  llosa  fragante  (Am- 
beres,  1554,  en  8.°).  Nicolás  Antonio  cita  una 
edición  á  laque  titula  Segunda  Parte  de  la,  Ca.- 
rnlli  riii  r.'haliiil  de  laslwjas  de  la  Hosa  fniiiinile 
(Valiiiri.i.  ir,r,l,  en  fol.).'El  Libro  de  C„n<)i.ii,i 
Ceh^liiil,  ;i  juicio  de  Gallardo,  es  una  liisloria 
sagrada  a  lo  qidjotesco.  El  lector  formará  idea 
del  contenido  de  la  obra  por  las  siguientes  líneas 
de  la  Epístola  proemial  del  autor:  «Aquí  halla- 
rán trazada,  no  una  Tabla  Redolida,  mas  mu- 
chas; no  una  sola  aventura,  mas  venturas  di- 
versas; y  esto  no  por  industria  de  Merlín,  ni  de 
Urganda  la  Desconocida,  mas  por  la  divina  sa- 
biduría del  Verbo  hijo  de  Dios,  á  los  hombrea 
escondida,  investigable  y  secreta.  -  También  ve- 
rán, no  al  Maes'ro  Elisabcd,áiestro  en  la  corpo- 
ral cirugía;  ¡lero  nuestros  cirujanos,  acuchillados 
por  la  experiencia  de  su  Milicia;  los  cuales  con 
los  ungüentos  de  su  santo  ejemplo  sanarán  á  los 
heridos  sus  espirituales  heridas.  -  Hallarán  tam- 
bién, no  un  solo  Amadisde  Gaula,  mas  muchos 
amadores  do  la  verdad  increada;  no  sólo  un  Ti- 
rante el  Blanco,  mas  muchos  tirantes  al  blanco 
de  la  gloria;  no  una  Orinna,  ni  una  Carmesina, 
pero  muchas  santas  y  celebradas  matronas,  do 
las  cuales  se  podrá  colegir  ejemplar  y  virtuosa 
erudición.  -  Verán  asimismo  la  viveza  del  ancia- 
no Alcgorín  el  Sabio,  y  la  sagacidad  de  ¡\lor(tl.i- 
:rí  la  Discreta,  los  cuales  darán  de  sí  dulce  y 
provechosa  plática  mostrando  en  muchos  pasos 
desta  Celestial  Caballería  acumulados  misterios 
y  altas  maravillas;  y  no  de  un  fingido  Caballe- 
ro de  la  Cruz,  mas  de  un  jirocioso  Cristo,  que 
verdaderamente  lo  fué.»  Jerónimo  de  San  Pedro 
figura  en  el  Catálogo  de  autoridades  de  la  len- 
gua publicado  por  la  Academia  Española. 

SAN  PE.LAGIO  DE  ABELEDA:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Castro  Caldclas,  p.  j.  do  Puebla 
de  Trives,  prov.  de  Orense.  Com|irende  las  al- 
deas de  El  Coto,  Pensada,  San  Miguel  v  Snuto- 
lo;  246  habits. 

-San  Prlagio  iuc  Ai.p.án:  Gemj.  Parroquia 
del  ayunt.   de  Coles,   p.  j.   y  prov.  de  Oren.se. 
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Coni])ientle  las  aldeas  de  Bergaza,  Cabo  de  Vila 
y  Tras  cío  Río;  259  habits. 

-San  PKLAOto  nis  Akaújo:  Gcoq.  Parroquia 
clol  ayiiiit.  de  Lovios,  p.  j.  de  Baiiile,  prov.  do 
Ori'iiso.  Comprcuile  los  lugares  de  Bouzas,  Bri- 
ñiilel'i,  lísiit'raiizo,  Guende,  l'rencibe,  l'ujedo, 
Kegiicngo,  Sampayo  y  Vila;  573  habits. 

-Sax  Pelagio  de  Arcos:  Qeog.  Parroquia 
del  ayuíit.  de  Castroverde,  p.  .j.  y  prov.  de  Lu- 
go. Coinineude  las  aldeas  de  Gracian  y  San  Pa- 
yo; 95  liabits. 

-  San  Pelagio  de  Bóveda:  fíeog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Amoéiro,  p.  j.  y  prev.  de  Orense, 
('omprenile  los  lugares  de  Arrujo,  Chacín,  El 
Hurgo,  El  Priorato  y  El  Seijo,  y  las  aldeas  de 
liacuriu,  Barrio,  Outeiro  y  Siin  Payo;  740  habits. 

-San  Pelagio  de  Diomonde:  dcog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Saviñao,  p.  j.  de  Monforte, 
]irov.  dOiLugo.  Compréndelas  aldeas  de  Bele- 
s;ir,  Diomonde,  Galegos,  Montuelo,  Piñeiro, 
Pórtela  y  Ver;  483  habits. 

-San  Pelagio  de  Fitoiro:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Chandreja  de  Queija,  p.  j.  de 
Pucl)la  de  Trives,  prov.  de  Orense.  Comprende 
el  lugar  do  Carballo,  y  las  aldeas  de  Campo, 
Casa  Núñez,  Cima  de  Vila  y  Lamas;  247  ha- 
liitantes. 

-San  Pelagio  de  la  Veiga:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Celanova,  prov.  de 
Orense.  Compréndelos  lugares  de  Einibóy  Pazos, 
V  las  aldeas  de  Figueiredo,  Regada,  Sandín  y 
San  Payo;  408  habits. 

-San  Pkl.ígio  de  Lodeiko:  Geog.  Ayndade 
parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Lalin,  ]irov.  de 
Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de  Carracedo 
y  Lodciro;  las  aldeas  de  Saborida  y  Castro,  y  nn 
i-ason'o;  22tí  habits. 

-  San  Pelagio  de  Lueua:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Piñor,  p.  j.  de  Carballino,  pro- 
vincia de  Orense.  Comprende  los  lugares  de 
CasanduICe,  La  Torre,  Lousado  y  Outeiro,  y  las 
aldeas  de  Obeuza,  La  Seca  y  Villanlesta;  507 
habits. 

-San  Pelagio  de  Mosteiro:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  aynnt.  deBcíveda,  p.  j.  de  Mon- 
lorte,  prov.  de  Lugo.  Comprendo  sólo  la  aldea  de 
Slosteiro,  con  63  habits. 

-  San  Pelagio  de  Selión:  Geog.  Ayuda  de 
)iarroqnia  del  ayunt.  de  Friol,  p.  j.  y  prov.  de 
Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Cela,  Seijón  de 
Abajo  y  Seijón  de  Arriba;  192  habits. 

-San  Pelagio  de  Tiíado:  Ocog.  Parroquia 
del  ayuut.  de  Puentedeva,  p.  j.  de  Celanova, 
prov.  de  Orense.  Comprende  los  lugares  de 
Cruoeiro  y  Trado  Pequeño,  y  las  aldeas  de  Al- 
dea, La  Iglesia,  Valifio  y  Venda;  357  habits. 

-San  Pel.^gio  de  Ventosela:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Riliadavia,  prov.  de 
Orense.  Comprende  los  lugares  de  El  Castro,  Pór- 
tela, Quinza,  San  Payo.  Santa  Cristina  y  Ven- 
tosela, y  las  aldeas  de  Barouta  v  Valdepereira; 
1044  habits. 

SAN  PELAYO:  Geoq.  Lugar  del  ayunt.  de  Ri- 
bera Alta,  p.  j.  de  Vitoria,  prov.  de  .Álava;  31 
habits.  II  Lugar  del  ayunt.  de  Merindad  do  Mon- 
tija,  p.  j.  de  Villarcayo,  prov.  de  Burgos;  IOS 
habits.  II  Barrio  del  ayunt.  de  Valle  de  Mena, 
p.  j.  de  Villarcayo,  prov.  de  Burgos;  25  habi- 
tantes. II  Aldea  de  la  parroquia  de  San  Pelayo 
do  Brcjo,  ayunt.  de  Canibre,  \k  j.  y  prov.  de 
la  Coruña;  65  habits.  ||  Barrio  liel  ayunt.  de  Za- 
raúz,  p.  j.  de  Azpeitia,  prov.  de  Guipúzcoa;  144 
habits.  II  Aldea  del  ayunt.  y  p.  j.  de  La  Bañeza, 
)>rov.  de  León;  12  habits.  ||  Lugar  del  aynnta- 
luicnto  do  \'illazahi,  p.  j.  de  La  Bañeza,  pro- 
1  iiH'i;i  '\v  l,r.'n;  17  li:\Mlx.  Aldea  de  la  ¡jarro- 
(|iii.i  Jr  Siiiii:i'4.i  lie  Miiii-|i>ficdü,  ayunt.  y  par- 
tido juiliri:il  ik'  Moii'lcM'irdo,  prov.  do  Lugo;  53 
haliits.  li  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Pelayo 
de  los  Abades,  ajnint.  de  Bailar,  p.  j.  de  Ginzo 
dü  Limia,  jirov.  de  Orense;  260  habits.  ||  Lugar 
de  la  parroquia  de  Santa  Eulalia  de  Mata,  ayun- 
tamiento de  Grado,  p.  j.  de  Pravia,  prov.  do 
Oviedo;  177  habits.  II  Lugar  do  la  parroquia  de 
San  Martin  do  GnruUés,  ayunt.  de  Cirado,  par- 
tido judicial  de  Pravia,  prov.  de  Oviedo;  212  ha- 
bitantes. II  Lugar  de  la  |)arroqnia  de  San  Bar- 
tolomé do  Valdeparcs.  ayunt.  del  Franco,  |)nr- 
tillo  udicial  de  Castropol,  prov.  de  Oviedo,  86 
habits.  li  Aldea  de  la  parroquia  de  San  Vicente 
de  Caldoncs,  ayunt.  y  p.  j.  de  Gijóii,   prov.  de 
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Oviedo;  99  habits.  ||  Aldea  de  la  ayuda  do  f>a- 
rroquia  do  San  Pelayo  de  Sexmo,  ayunt.  de  Val- 
dis,  p.  j.  de  Luarca,  prov.  de  Oviedo;  78  halú- 
tantes.  ||  Aldea  de  la  parroquia  de  San  Andrés 
do  Solantes,  ayunt.  de  Tapia,  p.  j.  do  Castro- 
pol, prov.  do  Oviedo;  55  habits.  ||  Lugar  do  la 
jiarroqniade  San  Martín  de  Óseos,  ayuut.  do 
San  Martín  do  Óseos,  p  j.  do  Ca.stro|)ol,  ]iro- 
vincia  do  Oviedo;  147  habits.  II  Lugar  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Mota  del  Marqués,  jirov.  de 
Vallailolid,  fiióc.  do  Falencia;  316  habits.  Si- 
tuado en  la  laida  de  los  cerros  quo  forman  los 
páramos  del  monte  do  Torozos,  cerca  de  Torro- 
lobatóu.  Cereales,  vino  y  patatas.  |!  V.  con  ayun- 
t.imieuto,  p.  i.  de  Ledcsnia,  prov.  y  dióc.  do 
Salamanca;  275  habits.  Sit  al  N.  del  río  Gua- 
reña,  cercado  Juzbado.  Terreno  i>eñascoso;  ce- 
reales, lino  y  patatas;  cría  de  ganailos.  ;:  Aldea 
del  ayunt.  de  Valle  de  Camaleño,  p.  j.  do  Potes, 
]jrov.  de  Santander;  49  habits. 

-San  Pelavo:  Geog.  Dist  de  la  prov.  del 
Sini'i,  dep.  de  Bolívar,  Colombia;  2150  habitan- 
tes. Sit.  sobre  un  caño  llamado  del  Águila.  Lo 
fundó  en  el  año  de  1776  el  gobernador  español 
D.  Francisco  Díaz  Pimienta.  En  sus  cercanías  hay 
criaderos  de  ganado  vacuno  y  de  cerdos. 

-  San  Pelavo  de  Aisades:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Baltar,  p.  j.  de  Ginzo  do  Limia, 
prov.  de  Orense.  Comprende  lo.s  lugares  de 
Quinta,  Sabucedo,  San  Martín  y  San  Pelayo; 
478  habits. 

-San  Pelavo  de  AljáN:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Salvatierra,  p.  j.  de  Puenteareas, 
¡jrov.  de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares  do 
Aldea,  Besada,  Ceo,  Cotodouro,  Fraya  do  Rey, 
Gandrachán,  Grijó,  Hervidero,  Iglesia,  Rabada- 
nes y  Sonto;  las  aldeas  de  Pazos,  Portorrío  y 
Teijugueira,  y  varios  caseríos;  801  habits. 

-San  Pelavo  DE  Araxga:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Aranga,  p.  j.  do  Betanzos,  pro- 
vincia de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Barbudas,  Baireiro,  Bragañac,  Carballal,  Car- 
ballotorto ,  FoUauzá,  Guamil,  Irijc.  Manido, 
Maques,  Montemeá,  Orosa,  Penólas,  Porcira, 
Piedramayor,  Pousadoiro,  Puente  Aranga,  que 
es  la  cab.  del  ayuut. ;  Reborica,  Roibós,  San  lís- 
teban,  Santiso,  Seoane,  Soutullo,  Veiga,  Vita- 
res y  Villaúje;  1996  habits. 

-San  Pelavo  de  Arcilla:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Cospeito,  p.  j.  de  Villalba,  pro- 
vincia de  Lugo.  Conipremle  las  aldeas  de  Casas 
y  Pereiras.y  varios  caseríos;  199  habits. 

-San  Pelavo  de  Bais:  Geog.  Ayuda  de  pa- 
rroquia del  ayuut.  de  Colada,  p.  j.  do  Lalíii, 
I  rov.  do  Pontevedra.  Comprende  la  aldea  de 
Saín  payo,  y  dos  caseríos;  104  habits. 

-San  Pelavo  de  Beján:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Cospeito,  p.  j.  de  Villalba,  ]uo- 
vincia  de  Lugo.  Comprendo  la  aldea  do  Boga- 
lioso,  y  varios  caseríos;  139  habits. 

-San  Pelayo  de  Brejo:  Geog.  Parroquia 
del  ayuut.  de  Cambre,  p.  j.  y  prov.  de  la  Coru- 
ña. Comprende  las  aldeas  de  Bandebó,  Brejo, 
Corgo,  Formigueiro,  Outeiro,  Pagueira,  Piñei- 
ro, Koncesvalles,  San  Pelayo  y  Sarnoso;  551  ha- 
bitantes. 

-  San  Pelayo  de  Busc.ís:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  y  ]).  j.  de  Ordenes,  prov.  do  la  Coruña. 
Comprendo  las  aldeas  de  Bouciña,  Carballedo, 
Esmorís,  Jaraniilláns,  Lameiros,  Peí  eirá,  Poni- 
bas,  Pumariño,  Rúa,  Uzás  y  Vilariño;  578  ha- 
bitantes. 

-San  Pelayo  de  Gabanes:  ffcofli.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Río,  p.  j.  de  Puebla  do  Trives, 
prov.  do  Orense.  Comprende  los  lugares  do  La 
Fuente,  Teijoira  y  A'alados,  y  las  aldeas  de  la 
Iglesia  y  .lunquedo;  364  habits. 

-San  Pelavo  de  Carueira:  Geog.  Parro- 
quia del  ayuut.  de  Kibeira,  p.  j.  do  Nova,  pro- 
vincia de  la  Curuña.  Comprende  las  aldeas  de 
Campo  de  Floros,  Campos  de  Abajo,  Campos  de 
Arriba,  Casiilnovo  de  Abajo,  Castro,  Cobclo, 
Filgueira,  Frións,  Grana,  Liíjes  de  Abajo,  Lajes 
do  .Arriba,  Liboy,  Mánioa,  Montcvijau,  Outeiro 
lio  Abajo,  Outeiro  de  Arriba,  Parto  del  Río  do 
Abajo,  Parte  del  Río  do  Arrilia,  Podriñas,  Quin- 
teiro  Salviua,  San  Pelayo,  Vijány  Viiar,  y  el 
caserío  ile  Couzo;  2164  haldts. 

-  San  Pelayo  de  i'oitisrANCO:  Ga^.  Parro- 
quia del  ayuut.  de  Coristanco.  p.  j.  de  Carballo, 
prov.  de  la  Coruña.  Comprendo  el  lugar  de  Fu- 
roca,  quo  es  la  cab.   del  ayuut.,  y  las  aldoas  do 
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AHtarandeiru,  Bayordo  do  At>»io,  B«yoHo  •!« 
Arrilja,  i  ..iin-.i.  '  «ntiña,  C<xje«<:iraj>,  Estam- 
)ia,  Frtii  -iro,  Coule|ie<|ueui,  lU- 

bugenti  !i  Payo,  Viiare6.j  y  Vi- 

lautrigU'  . 

-  San  I'kla  , 
del  ayuul.  de  i 

vineia  de  la  C'j  _.   ._    ...- 

Cuudíiis,    Frui;-  „<j,    Hai^uvía, 

Outeiro  y  Pedr^j 

-San  Pf.la..>  ...,„a:0'«^.  V.  Sa» 

Pelavo  de  la  EsriiAKA. 

-San  Pelavo  r>K   PKRv.ptHO.  G"yt.  Parro- 
quia del  ayunt.    1     ^-   -    ^-   .  :     ■  >  ,. 
rrol.  prov.  de  1 1 
de  BuiTeiros,  i 
ñeira,  Couce  da  1  ■  i. .. 
Gándar.i,  Festal,  La|«i- 
ro.s,    Pla?.a,  Pontellas,    1 

Santiso,  Seara,  Seijo,  .-:^...  .,  ...._,..„,  ou- 
nieiro  y  Vila;  1  026  habita. 

-San  Pelayo  de  FicrKitOA:  Gtog.  Parro- 
quia del  ayunt  y  p.  j.  de  Arzíia,  prov.  de  la 
Coruña.  Comprende  las  aldeas ile  Aldeade  Aba- 
jo, Curro,  Outeiro  y  Vilar;  20S  bahits. 

-  Sas  Pelayo  de  Fiolledo:  Gtoq.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Salvatierra,  p.  j.  de  Paenteareas, 
prov.  lie  Pontevedra.  Coni  rende  los  lugares  de 
Burguote  y  Salgoza;  las  aldeas  Carqueijay  Chana, 
y  un  caserío;  250  habits. 

-  San  Pelavo  de  Gallegos:  Geog.  Parro- 
quia del  aynnt.  de  Mieres,  y.  j.  de  Lena,  pro- 
vincia de  Oviedo.  Comprende  los  lugares  de  Ce- 
ncía, Gallegos  y  Villar,  y  las  aldeas  de  Canga  y 
Villastremeri;  628  habits. 

-  San  Pelayo  de  la  Esteada:  Geog.  Parro- 
quia del  aynnt.  y  p.  j.  de  La  Estrada,  prov.  de 
Pontevedra.  Comprende  la  v.  de  La  lustrada,  ca- 
becera del  ayunt.:  los  lugares  de  Figueroa  de 
Abajo  y  Figneroa  de  Arriba,  y  la  aldea  de  Vilar; 
1 105  habits. 

-  San  Pelayo  de  Less:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Ames,  p.  j.  do  Negrcira,  prov.  de  la 
Coruña.  Conipreude  la  aldea  de  Lens,  con  231 
habits. 

-  San  Pelayo  de  Lodeiro:  Geog.  V.  S.*x 
Pelagio  de  Lodeiko. 

-  San  Pelayo  de  Moscaso:  Geog.  Parroqoi» 
del  ayunt.  de  Pazos  do  Borlién,  p.  j.  de  Re<lon- 
dela,  prov.  de  Pontevedra.  Comprende  los  luga- 
res de  Fraga  do  Rey,  Gorgoreiro  y  Lombas;  397 
habits. 

-San  Pel.ayo  de  N.avia:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Bouzas,  p.  j.  de  Vigo,  prov  de 
Pontevedra.  Coinpieude  los  lugares  de  Dehesa, 
Goberna,  Iglesia,  Juncal,  Quíntela,  Retiondo, 
Samil,  Tomada  y  Torre;  la  aldea  Eiravella,  y  dos 
caseríos;  583  habits. 

-San  Pelavo  de  NiSod.aiiuia:  Ooog.  Ayu- 
da do  [)arroquia  del  ayunt.  de  Santiso,  p,  j.  de 
.Vrzúa,  |irov.  do  la  Coruña.  Comprende  las  al- 
deas de  Barazón  Pequeño,  Bran,  Portodis,  Quin- 
zán  y  Sami>ayo;  236  habits, 

-San  Pelayo  de  Ollonif 
quia  del  ayunt,  p.  j.  y  prov, 
prende  los  lugares  de  Fuente  lii  .  i 

ron  y  I-a  Mortera,  y  las  aldeas  de  (  i>\n-.  Kn- 
mea",  LlaudcUena,  San  Felechosoy  S<nieüa;1290 
habits. 

-San  Pelavo  de  ParadeI-»:  Gfog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Toiiues,  p.  j.  de  Ar/iia,  pr»- 
viucia  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Bujiin.  Castro  de  Lobos,  Eirijc  o  Iglesia,  lusu*. 
Montelén,  Miirnjos,a,  Outeiro,  Paradela,  Prados, 
Vaamonde  y  V llares;  588  habits. 

-San  Pelavo  de  Pibiekiia:  (tVíy.  Parroquia 
del  ayuut  do  Colnuga,  p.  j.  do  Villaviciosa,  pro- 
vincia de  Ovidio.  Com  prende  el  lugar  de  L* 
Vega;  las  aldeas  de  Bueial  y  Pueblo  de  Ab^o,  y 
vanos  casorios;  45$  habits. 

-  San  Pelavo  dk  Pivierda:  Gtog.  Parro- 
quia del  ayunt  y  p.  j,  de  Villavieiosa,  prov.  de 
Oviedo.  Comprendo  la  aldea  de  Aruiu,  cou  va- 
rios casorios;  125  habits. 

-San  Pelavo  dk  PfKKTO:  (r«ii¡>.  Ayudado 
parroquia  del  .•«yunt,  do  Kil>era  de  Alwjo,  jv  j.  y 
prov.  de  Oviedo.  Compremlo  sólo  el  lugar  liel 
Puerto,  queeslac.tb.  dvl  ayuut,  con  454  habits. 

-  San  Pelayo  dk  Rkfojos:  (Jnv.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Silleda,   p.  j.  de  Lalüi,  prov.  d« 
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Pontevoiiio.  Compicuííe  los  lugares  Cardcsín  y 
Lazara,  y  varios  caseríos;  182  liabits. 

-San  Pki.ayo  de  Saougueiüa:  Gcotj.  Parro- 
quia liol  ayunt.  do  Knlesta,  p.  J.  de  Santiago, 
])rov.  do  la  Corufia.  Comprende  las  aldeas  do 
Ainarelle,  Casáis,  Castiñeira,  Esquipa,  Sabaco- 
lla,Moiirentán,  Plaza,  Poutillón,  San.jordo,  San 
Payo,  Siorilla  y  ViUamayor;637  habits. 

-San  Pela  yo  de  Senra:  Gcog.  Parroquia 
del  ayunt.  do  Rodeiro,  p.  j.  de  Lalín,  prov.  de 
Pontevedra.  Comprende  las  aldeas  de  Povauzas, 
San  Pelayo  y  Soura  de  Arriba,  y  uu  caserío;  83 
liabits. 

-  San  Pelayo  de  Sexmo:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Valdós,  p.  j.  de  Luarca, 
prov.  do  Oviedo.  Comprende  las  aldeas  de  Me- 
nudero  y  San  Pelayo;  381  habits. 

-  San  Pelayo  de  Tehona:  Geog.  Lugar  de 
la  parroquia  de  San  Miguel  de  Trevías,  ayunta- 
miento de  Valdés,  p.  j.  de  Luarca,  prov.  de  Ovie- 
do; 133  habits. 

SAN  PELEGRIn:  Gcog.  Aldea  del  ayunt  de 
Radiquero,  p.  j.  de  Barbastro,  prov.  do  Huesca; 
66  habits. 

SAN  PELLEGRINO:  Geog.  Aldea  del  dist.  y 
prov.  de  Bérgamo,  Lonibardía,  Italia;  12ó0  lia- 
liits.  Sit.  en  la  orilla  dra.  del  Brembo,  al  pie  del 
Pizzo  Regina.  Importante  balneario,  con  dos  ma- 
nantiales do  27°  de  temperatura. 

SANPERE  Y  MIQUEL  (Salvador):  Biog.  Es- 
critor esiiañol  contemporáneo.  N.  en  Barcelona 
en  1S40.  Dedicado  desde  su  juventud  al  estudio 
de  las  Bellas  Artes,  se  ha  dado  á  conocer  venta- 
josamente por  sus  escritos  en  este  géuero.  Los 
conocimientos  adquiridos  merced  á  su  labor  in- 
fatigable le  han  valido  en  diversas  ocasiones 
la  representación  de  la  Diputación  provincial  y 
del  Municipio  de  su  ciudad  natal  en  diferentes 
países  del  extranjero,  encargado  de  comisiones 
que  ha  desempeñado  con  acierto.  En  1873  fué 
nombrado  comisario  de  España  en  la  Exposición 
Universal  celebrada  en  Viena.  En  1892  pasó  á 
la  misma  capital  como  delegado  español  en  la 
Exposición  Internacional  de  Música  y  del  Tea- 
tro. Como  individuo  de  la  comisión  creada  por 
el  Ayuntamiento  barcelonés  para  la  formación 
de  uu  Museo  de  Reiiroducciones,  ha  hecho  via- 
je.s,  por  cuenta  de  esta  corporación,  por  Francia, 
Italia,  Austria  y  Alemania  para  la  adquisición 
de  objetos  destinados  á  dicho  Museo.  La  Socie- 
dad Fomento  de  la  Producción  Nacional  le  en- 
viii  también  á  varias  naciones  extranjeras  con 
objeto  de  estudiar  el  estado  de  la  enseñanza  del 
Arte  aplicado  á  la  Industria.  Como  resultado  ,e 
estos  viajes  ha  publicado  dilérentes  Memorias  y 
dado  interesantes  y  eruditas  conferencias,  qne 
prueban  sn  competencia  en  estos  asuntos.  Fun- 
dador y  redactor  de  varios  periódicos  artísticos, 
fomenta  en  cuanto  puede  la  afición  á  las  Bellas 
Artes  entre  sus  conciudadanos.  Hase  dado  á  co- 
nocer asimismo  por  sus  trabajos  filosóficos  é  his- 
tóricos, publicamlo  obras  escritas  en  castellano 
ó  en  catalán,  especialmente  sobre  Arqueología  ó 
costumbres  del  Principado.  Sanpere  y  Miquel 
ha  sido  tres  veces  diputado  provincial,  y  una  á 
las  Cortes  Constituyentes  de  1873. 

SAN  PETE:  Geog.  Condado  del  Utah,  Estados 
Unidos;  7  254  kms.-  y  12  000  habits.  Sit.  en  el 
centro,  en  los  montes  Sam  Pitch,  en  el  valle  del 
río  de  este  nombre  ó  San  Pete.  Rico  en  bosques; 
buenos  pastos;  terrenos  feraces,  faltos  sólo  de  co- 
lonos que  los  labren.  Hulla.  Cap.  Manti. 

SAN  PETERSBURGO:  Gcog.  Gobierno  de  la  re- 
gión N.O.  de  la  Rusia  europea,  limitado  al  N.  y 
N.O.  por  la  Finlandia,  al  N  E.  y  al  E.  por  los 
gobiernos  de  Olonets  y  Novgorod,  al  S.  por  el 
de  Pskof  y  al  O.  por  el  lago  Peipus,  el  cual  com- 
prende una  liarte,  y  la  Estonia;  53  768  kms.-  y 
1  869  752  habits.,  ó  sean  35  por  km-.  El  terreno 
es  generalmente  llano,  cubierto  en  jiarte  de  bos- 
ques y  pantanos.  Exceptuando  los  alrededores  de 
la  caji.,  |)or  todas  partes  ofrece  un  aspecto  triste 
de  esterilidad  y  nifseria.  La  costa  meridional 
del  Golfo  do  Finlandia  forma  una  zona  baja 
pantano.sa  cubierta  de  gru[ios  de  vegetación;  la 
llanura  está  accidentada  por  dos  líneas  de  al- 
turas: nna  se  extiende  desde  el  pueblo  de  Rop- 
cha  al  N.,  en  dirección  á  Peterhof  y  Ornaiem- 
baum,  y  la  otra  lorma,  entro  Kotly  y  Soikiuo.  la 
cadena  de  colinas  Soikinskiia,  cuya  cumbre  cul- 
minante, el  monte  Soikina,  tiene  109  m.  de  al- 
titud; estas  dos  cordillerras  se  unen  hacia  al  S. 
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á  una  meseta  estéril  de  pendientes  escarpadas 
que  dominan  al  N.N.O.  la  zona  del  litoral,  y 
]ior  el  E.  y  el  S.  dicha  meseta  desciendo  suave- 
mente á  unirse  con  el  llano  pantanoso  del  centro 
del  goljierno.  La  extrenddad  meridional  entre  el 
lago  Peiinis  y  la  frontera  de  Novgorod  es  una 
región  bastante  accidentada,  recorrida  por  los 
tributarios  del  Luga,  del  Pliusa  y  de  diclio  la- 
go, y  .sendirada  de  numerosos  pantanos,  colinas 
de  arena  y  grupos  de  árboles;  poriiltimo,  el  its- 
mo  de  45  á  58  km.s.  de  anchura  que  se  extiende 
entre  el  fondo  del  Golfo  de  Finlandia  y  el  lago 
Ladoga,  al  N.  del  río  Neva,  está  cruzado  por  dos 
cordilleras  de  jiequeñas  montañas  que  van  á 
unirse  á  las  de  Finlandia.  La  parto  N.E.  del  go- 
bierno pertenece  á  la  cuenca  del  lago  Ladoga, 
una  peiineña  porción  del  S. E.  al  lago  Peipus,  y 
el  resto  está  regado  jior  los  tributarios  del  Golfo 
de  Finlandia.  El  litoral  de  éste  se  extiende  des- 
de la  desembocadura  del  Sestra,  en  la  frontera 
de  Fiulandia,  bástala  del  Marova,  en  los  límites 
de  Estonia;  próximas  á  la  costa  hay  numerosas 
islas;  en  la  de  Kotlin,  la  más  importante,  se  ele- 
va la  formidable  fortaleza  de  Cronstadt.  Los  ríos 
más  imi)ortantes  que  desaguan  en  el  referido 
golfo  son:  el  Neva,  desagüe  del  lago  Ladoga,  que 
pasa  por  San  Peterburgo;  y  el  Luga,  que  viene 
de  Novgorod.  El  lago  Ladoga  forma  parte  del 
gobierno  de  San  Petersburgo  por  la  parte  meri- 
dional, y  á  ella  afluye  el  Soir,  procedente  del  la- 
go Onega;  el  Sian,  el  Voljof,  importante  emisa- 
rio del  lago  limen,  y  otros;  adenuis  bordean  la 
orilla  del  hago  varios  canales:  el  de  Alejandro  II, 
el  de  liaría  y  el  de  Catalina  II.  El  lago  Peipus 
pertenece  tamliién  al  gobierno  por  la  orilla  E. ; 
sus  ríos  tributarios  son  poco  importantes.  Sus 
principales  puei'tos  fluviales  son:  Rojkooskaia  á 
la  entrada  del  Neva,  en  la  cap. ;  Gostinopolskaia 
sobre  el  Valjof,  y  Novaia-Ladoga  en  la  desem- 
bocadura del  mismo  río.  Aparte  de  los  mencio- 
dados,  no  existen  en  esta  parte  de  Rusia  muchos 
lagos;  sólo  pueden  citarse  el  Vclie  con  el  Strietch- 
no  y  el  Samra.  En  cambio  los  pantauos  culiren 
una  gran  parte  del  territorio;  las  emanaciones 
de  sus  aguas  estancadas  infeccionan  la  atmóslé- 
ra  y  se  trabaja  activamente  para  desecarlas,  lo 
que  sólo  se  consigue  en  parte,  porque  su  nivel 
está  por  bajo  del  del  Golfo  de  Finlandia.  El  cli- 
ma es  húmedo  y  variable  como  el  de  la  capital 
(V.  San  Petersbl'rgo);  la  humedad  es  debida 
á  la  gran  cantidad  de  aguas  estancadas  que,  como 
se  ha  dicho,  allí  existen,  }'  la  inconstancia  de  la 
temperatura  es  producida  por  las  bruscas  varia- 
ciones de  los  vientos.  Geológicamente  el  gobier- 
no se  divide  en  tres  regiones:  ladel  N.,  comimes- 
ta  de  aluviones;  la  del  centro  pertenece  al  terre- 
no siluriano,  y  la  del  S.  al  devoniano.  En  gene- 
ral el  suelo  es  arcilloso  y  arenisco;  la  arcilla  pura 
es  muy  rara:  sólo  se  encuentra  en  las  orillas  del 
Neva,  en  donde  existen  varias  fábricas  de  ladri- 
llos y  alfarerías.  En  las  inmediaciones  del  Tosna, 
del  Voljof,  del  Sian  y  al  S.  del  lago  Ladoga,  hay 
buenas  canteras  de  piedra  de  talla.  En  la  mar- 
gen dra.  del  Neva  existen  minas  de  hierro  y  co- 
bre, y  en  Polinstrovas,  al  N.E.  de  San  Petersbur- 
go, un  rico  manantial  de  aguas  minerales.  La 
agricultura  está  poco  desarrollada,  no  sólo  por 
el  rigor  del  clima  y  la  mala  naturaleza  del  sue- 
lo, sino  porque  la  proximidad  de  la  cap.  atrae  la 
mayoría  de  los  obreros,  que  prefieren  trabajaren 
los  talleres  á  dedicarse  á  las  distintas  ocupacio- 
nes que  uua  gran  ciudad  ofrece.  A  lo  largo  de 
los  cursos  de  agua  y  en  las  cercanías  de  los  la- 
gos el  terreno  permanece  inculto;  en  los  demás 
parajes  en  que  la  tierra  es  susceptible  de  culti- 
vo se  producen  cereales,  y  especialmente  pata- 
tas. Alrededor  de  las  poblaciones  se  cogen  legum- 
bres y  hortalizas  en  gran  cantidad,  pero  los  ár- 
boles frutales  son  casi  desconocidos.  La  cría  de 
ganados,  industria  nniy  recientemente  empren- 
dida, ha  hecho  grandes  progresos,  no  obstante 
la  falta  casi  absoluta  de  prados  naturales.  La 
pesca  es  muy  abundante  y  jirodiiotiva;  el  lago 
Ladoga  y  sus  grandes  afluentes,  tales  como  el 
Voljof  y  el  Soir,  suministran  gran  cantidad  de 
truchas,  salmones,  sardinas,  etc.  Desde  el  punto 
de  vista  comercial,  el  gobierno  de  San  Peters- 
burgo ocupa  el  primer  lugar  entre  los  del  Impe- 
rio después  del  de  Moscú;  según  los  cálculos  de 
M.  Volkof,  las  10  229  empresas  y  sociedades  de- 
dicadas á  los  negocios  tienen  anualmente  en 
circulación  un  capital  de  6  000  millones  de  pese- 
tas; el  comercio  internacional  marítimo  se  re- 
concentra en  San  Petersburgo.  Además  de  los 
ríos  navegables  antes  mencionados,  favorecen  el 
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comercio  cuatro  grandes  líneas  férreas  qne  van 

desde  la  caji.  á  Moscú,  Varsovia,  Puerto  Báltico 
y  Vilrorg  res|iectivaniente.  Igualnjcnte,  por  la 
importancia  industrial,  sólo  aventaja  á  este  go- 
bierno el  de  Moscú;  los  grandes  establecimientos 
industriales  se  encuentran  en  la  ca]i. ;  entre  las 
pi  ijucñas  industrias  pueden  citar.so  la  prepara- 
ción de  materiales  de  construcción,  la  fabricación 
de  ladrillo,  la  ex|ilotación  de  los  bosques,  la  ex- 
tracción y  piejiaración  de  alquitrán  y  la  pez,  etc. 
Después  de  la  derrota  de  Carlos  XII  en  Pol- 
tava,  en  1709,  Pedro  c7  Grande,  dueño  de  todo 
el  territorio  que  en  Ru>ia  ]ioseíaQ  los  suecos,  for- 
mó la  provincia  de  Ingermania,  que  comprendía 
el  act\ial  gobici'no  de  San  Petersburgo,  á  más  de 
los  de  Olonets,  laroslaf,  Tver,  Novgorod,  Pskof 
y  Estonia;  en  1796  estos  gobiirnos  fueron  or- 
ganizados sejiaradamente,  quedando  el  de  .San 
Petersburgo  en  la  forma  que  hoy  tiene,  dividido 
en  ocho  dists.,  cuyas  capitales  son:  San  Peters- 
burgo, Schlussel  burgo,  Novaia  Ladoya,  Tzars- 
koieSelo,  Peterhof,  lambnrgo,  Gdof  y  Lugo,  á 
más  del  gobierno  militar  ó  capitanía  de  Crons- 
tadt. 

-  San  Petebsburgo:  Geog.  C.  del  golñeruo 
de  su  nombre,  cap.  del  Imperio  ruso,  residencia 
de  la  corte  y  diócesis  metropolitanas  católica  y 
rusa;  1035439  habits.,  según  el  censo  de  1891. 

Situaciún  y  clima.  -  Está  situada  en  la  región 
N.O.  de  la  Rusia  europea,  en  los  59°  57'  lat.  N. 
y  47°  59'  loug.  E.  Madrid,  de  cuya  cap.  dista 
3214  kms.  al  N.N.E.,  á  15  m.  de  altura  meilia 
sobre  el  nivel  del  mar; ocupa  una  extensa  llanu- 
ra que  atraviesa  el  Neva,  con  sus  numerosos  bra- 
zos que  vierten  en  el  Golfo  de  Finlandia.  El  río 
entra  en  San  Petersburgo  cerca  del  convento  de 
San  Alejandro  Ncvsky,  cruza  la  c.  describien- 
do un  arco  de  13  kms.  de  desarrollo,  y  se  divide 
en  muchos  brazos,  de  los  cuales  son  los  más  im- 
portantes el  Gran  Neva,  el  Pequeño  Neva  y  el 
Nelka.  La  parte  princijial  de  la  c.  está  situada 
sobre  la  orilla  izq.  del  río;  otros  barrios  han  si- 
do construidos  en  las  distintas  i.slas  que  éste 
forma.  Entre  el  Grande  y  el  Pequeño  Neva  está 
la  isla  de  Vassily,  de  5  V»  kms.  de  longitud  y 
4  '/o  de  anchura;  un  brazo  estrecho  del  Pequeño 
Neva  la  atraviesa  y  separa  un  trozo  llamado  isla 
de  Golodai.  El  Nelka,  ancho  de  105  á  200  me- 
tros, se  divide,  después  de  haber  tomado  su  (ur- 
so  la  dirección  N.O.,  en  Pequeño  Nefka  al  .S.  y 
Gran  Nefka  al  N.,  y  de  éste  á  su  vez  se  desjpren- 
de  el  Mediano  Nefka,  que  corre  al  S.O.  y  se  re- 
úne des|iués  á  aquél.  El  Pequeño  Neva,  el  Nef- 
ka y  el  Pequeño  Nefka  encierran  el  cuartel  de 
San  Petersburgo,  formando  una  i.sla  de  4  kiló- 
metros de  largo,  separada  al  O.  de  la  isla  Pe- 
trovsky  por  el  Idanollia,  y  de  la  isla  délos  Apo- 
ticarios,  al  N.,  por  el  Karpoflia;  más  al  N.  de 
ésta  los  tres  Nelka  forman  la  isla  Kamcnnj',  y 
la  de  Krestovsky  separada  de  la  precedente  \h¡\ 
el  Krestovska.  Por  último,  el  Grande  }•  el  Jlc- 
diano  Nelka  dejan  entre  sí  al  N.  la  isla  de  K- 
laguin,  y  al  S.  del  cuartel  de  San  Petersbnrgo 
el  Canal  de  Kronwerk  separa  la  isla  de  la  Cin- 
dadela. Al  S.  de  la  desembocadura  del  Neva  se 
encuentran  muchas  más  islas,  de  las  que  sola- 
mente y  en  parte  están  habitadas  las  de  Gut- 
niel  y  de  Ricsvy. 

El  clima  es  frío,  húmedo,  especialmente  en  el 
delta  pantanoso  del  Neva,  y  además  muy  varia- 
ble: la  temperatura  media  del  invierno  es  de  8" 
bajo  0;  en  la  primaveía  2°  1  sobre  0;  en  el  estío 
15"6,  y  en  el  otoño  4°  7;  la  media  anual  es  de 
3°  7  sobre 0.  La  primavera  empieza  taide;  los  ár- 
boles no  comienzan  á  cubrir.se  de  verde  hasta  el 
mes  de  niaj'o,  y  con  frecuencia  una  nevada  ó  el 
viento  helado  del  N.  E.  hacen  desajiarecer  los  pri- 
meros brotes.  Los  días  más  hermo.sos  son  en  ju- 
nio, julio  y  agosto,  sin  embargo  de  que  la  últi- 
ma mitad  de  este  mes  suele  ser  desapacible;  en 
cambio  septieujbre  y  la  primera  mitad  de  oc- 
tubre se  distinguen  por  la  regularidad  de  la  tem- 
peratura. Los  árboles  con.servan  hasta  entonces 
su  verdura,  pero  la  primera  noche  que  se  produ- 
ce una  ligera  helada  los  tilos  quedan  desnudos 
y  sus  hojas  forman  una  espesa  alfombra  al  i>ie. 
I  on  una  lluvia  persistente  se  mezclan  a'gunos 
copos  de  nieve;los  vientos  húmedos  del  Báltico, 
girando  á  veces  al  N.  ó  al  E.,  soplan  con  vio- 
lencia, y  desiuiés  un  frío  muy  seco  anuncia  la 
llegada  del  invierno.  El  río  Neva  permanece  he- 
lado generalmente  desde  el  mes  de  noviembre 
hasta  el  de  abril.  Cuando  caen  las  primeras  nieves 
obsérvase  un  cambio   notable  en  la  c. ;  las  calles 
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están  más  silenciosas,  un  tapeso  manto  de  blan- 
iiii-a  desluniLiradora  cubre  el  paviiueiito  y  los 
tejados,  y  los  trineos  sustituyen  á  los  drojkys  y 
roi;lies  de  plaza.  Algunos  témpanos  de  hielo, 
continuados  á  poco  de  otros  muchos,  comienzan 
ú  seguir  la  corriente  del  Nova,  do  donde  so  han 
retirado  ya  todos  los  buijues  para  resguardarse 
cu  la  bahía  do  Cronstadt  ú  detrás  de  sólidas  os- 
11  tacadas.  Los  témpanos  van  siendo  cada  vez  ma- 
yores y  chocan  entre  sí  con  sordo  rumor;  la  co- 
rriente, entorpecida  por  las  enormes  moles  do 
hielo,  se  desliza  con  lentitud,  hasta  que,  hela- 
das las  orillas  del  río  y  soldados  los  témpanos 
unos  con  otros,  llega  el  momento  en  que  se  for- 
ma una  masa  inmóvil.  Sus  puentes,  excepto  los 
de  Nicolás  y  Alejandro,  que  son  lijos,  están  es- 
tablecidos sobre  barcas ;  cuando  aparecen  los 
primeros  hielos  se  sueltan  las  amarras  de  un  la- 
do, y  todo  el  puente,  obedeciendo  á  la  coiricnte, 
gira  y  se  alinea  en  una  de  las  orill.as;mas  así 
que  la  corriente  se  detiene  totalmente,  los  inge- 
nieros militares  proceden  á  romper  el  hielo  y  los 
puentes  vuelven  á  quedar  colocados  en  su  sitio. 
Además  de  estas  comunicaciones  se  trazan  en  el 
río  senderos  allí  cionde  el  hielo  ofrece  bastante 
resistencia,  y  algunos  arbolillos  verdes  reciente- 
mente cortados  sirven  de  jalones  indicadores. 
Desde  el  malecón  al  río  se  construyen,  con  pie- 
dras del  mismo  parapeto,  rampas  de  acceso  que 
la  nieve  cubre  muy  pronto,  y  los  coches  surcan 
el  Nova  allí  donde  pocos  días  antes  se  desliza- 
ban las  embarcaciones  de  recreo.  Por  la  noche 
se  indican  los  caminos  con  linternas  colgadas  de 
postes  hincados  en  la  su]iorficie  congelada  del 
río.  Aparte  de  que  en  San  Petersburgo  sólo  se 
disfrutan  durante  el  año  tres  meses  de  tempe- 
ratura agradable,  la  vida  en  esta  capital  es  su- 
mamente l'atigosa,  puesto  que,  por  decirlo  así, 
no  hay  noche,  y  el  sueño  se  reduce  á  lo  estric- 
tamente necesario;  el  crepúsculo  que  reein]ilaza 
á  la  noche  carece  de  la  suficiente  obscuridad  pa- 
ra establecer  la  verdadera  separación  entre  los 
días,  y  no  deja  tiempo  bastante  para  el  reposo; 
así  se  ve,  sobre  todo  en  las  hermosas  noches  de 
junio,  que  las  orillas  del  Gran  Neflca,  lugar  pre- 
dilecto de  los  paseantes,  están  constantemente 
pobladas  de  gente;  los  vapores,  los  coches  de 
plaza,  los  ómnibus  y  los  tranvías  no  cesan  de 
circular;  los  cafés  y  las  fondas  están  abiertos 
hasta  hora  muy  avanzada,  y  los  conciertos  se 
prolongan  más  allá  de  la  media  noche. 

Plano  de  la  ciudad,  barrios,  calles  y  plazas. 
-  El  plano  do  San  Petersburgo  afecta  una  for- 
ma casi  circular,  abrazando  un  espacio  de  unos 
102  kms."  en  un  perímetro  de  47  kms. ;  la  lon- 
gitud mayor  es  de  13  y  la  mayor  anchura  de 
il  J.  Le  isla  de  Vassily  fué  el  emplazamiento 
primeramente  designado  por  Pedro  el  Grande 
para  el  barrio  principal;  pero  abandonada  lue- 
go esta  idea,  fundó  la  nueva  c.  en  la  orilla  iz- 
quierda del  Neva,  jjara  lo  cual  fué  preciso  de- 
secar y  sanear  los  pantanos  en  que  había  de 
edificarse;  so  vaciaron  los  cauces  de  los  canales 
en  semicírculo  salieiulo  del  Neva  y  volviendo  á 
él,  y  cortados  éstos  perpendicularmente  por 
otros  se  formaron  una  porción  de  islas  artificia- 
les. La  mayor  parte  de  las  edificaciones  se  le- 
vantaron sobre  pilotes,  por  exigirlo  así  la  na- 
turaleza pantanosa  del  suelo;  pero  por  dispen- 
diosos que  hayan  sido  los  gastos  de  construc- 
ción no  se  ha  escaseado  el  terreno,  y  aun  las 
casas  de  menos  lujo  y  las  más  modestas  de  alqui- 
ler tienen  proporciones  como  no  so  ven  en  nin- 
guna otra  cap. 

San  Poterstnirgo,  cuya  existencia  afin  no  cuen- 
ta dos  siglos,  ofrece  complet-iuiente  el  aspecto 
do  una  gran  c.  moderna;  los  palacios  y  los  edi- 
ficios públicos  tienen  proporciones  monumenta- 
les. Mucha  agua,  mucho  espacio  y  predominio 
de  líneas  rectas:  tal  es  la  impresión  que  Sau  Pe- 
tersburgo produce  en  el  que  por  primera  vez  la 
visita;  pero  bien  |irontola  c,  que  so  impone  por 
sus  dimensiones,  comienza  á  ))roducir  fatiga  por 
la  monotonía  del  conjunto  y  aun  de  los  detalles; 
recorriendo  los  principales  barrios  sieuijiro  se 
encuentran  las  mismas  agrupaciones  de  casas,  do 
muchos  pisos,  adoi'uadas  con  marquesinas  que, 
sostenidas  por  pilares  do  hierro,  protegen  las 
entradas  de  los  edifs.  Es  do  notar  también  que 
allí  la  vida  y  el  movimiento  se  reconcentran  tan 
sóloen  dos  ó  tres  callos  principales,  micntrasquo 
en  las  demás  apenas  se  observa  animación,  y  las 
inmensas  plazas  permanecen  casi  desiertas;  la 
causa  de  esto  es  qno  la  población  tiene  una  su- 
perficie excesiva  para  d   número  de  halútantos. 
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Sin  emliargo,  aunque  las  distancias  dentro  de  la 
e.  son  enormes,  ninguna  otra  cap.  tiene  tantos 
medios  de  salvarlas;  además  délos  ómnibus  y 
tranvías  que  en  todas  direcciones  se  cruzan,  las 
calles  están  invadidas  por  multitud  do  X'chíeu- 
los  de  particulares  y  de  alquiler,  desde  la  cos- 
tosa carretela  tirada  i)or  tres  magníficos  caballos 
hasta  el  drojki,  carruaje  peculiar  de  San  Petcrs- 
l)urgo  en  el  que  incómodamente  pueden  ir  dos 
personas.  Todas  las  calles  son,  sin  excepción, 
largas,  rectas  y  espaciosas,  de  15  á  30  m.  de  an- 
chura. Las  de  primer  orden  se  llaman  perspecti- 
vas; las  do  segundo  orden  se  llaman  ulüsy,  y 
las  de  tercer  orden  se  denominan  pcreulki;  las 
principales  tienen  en  toda  su  longitud  anchos 
espacios  con  piso  de  madera  ó  asfalto;  las  de- 
más, como  las  de  todas  las  poblaciones  del  Im- 
perio ruso,  están  ¡lavimentadas  con  pequeñas 
losas  de  granito,  que  forman  un  suelo  incómo- 
do, tanto  para  los  peatones  como  para  los  ca- 
rruajes; las  aceras  son  estrechas,  y  también  incó- 
modas. 

La  belleza  principal  de  San  Petersburgo,  á  la 
que  algo  contribuye  la  grandiosa  extensión  que 
ocupa  y  el  desahogo  con  que  se  ha  edificado, 
consiste  en  las  justas  proporciones  de  los  edifi- 
cios y  en  el  armonioso  conjunto  que  forman  el 
río,  las  perspectivas  y  las  plazas;  de  éstas  hay 
64,  algunas  de  ellas  capaces  para  100000  perso- 
nas. 

Las  calles  principales  y  las  perspectivas  más 
largas  y  espaciosas,  con  sus  brillantes  comer- 
cios, los  grandes  hoteles  y  los  más  lujosos  cafés, 
así  como  los  más  suntuosos  edificios,  se  encuen- 
tran en  los  barrios  situados  en  la  orilla  izq.  del 
Neva. 

El  centro  de  la  cap.  es  el  barrio  del  Almiran- 
tazgo, limitado  por  el  Gran  Neva  al  N.  y  el  Ca- 
nal de  Moika  al  S. ;  eu  él  están  los  palacios  im- 
periales, los  edificios  inmensos  del  Almirantaz- 
go, el  Senado,  el  Santo  Sínodo,  la  catedral  de 
San  Isaac,  el  Palacio  del  Consejo  del  Imperio, 
las  oficinas  centrales  de  Correos  y  Telégrafos, 
los  palacios  de  los  Grandes  Duques,  la  BiLiliote- 
ca  Imperial,  el  Teatro  Alejandro  y  otros  muchos 
edificios  públicos.  La  ancha  [ilaza  del  Almiran- 
tazgo es  una  de  las  más  bonitas  de  Europa;  for- 
ma con  la  plaza  de  Pedro  el  Grande  ó  del  Sena- 
do, y  con  la  de  Rasvodny  ó  de  Palacio,  un  gran 
conjunto  que  limitan  al  S.  edificios  notables, 
como  el  Senado  y  el  Santo  Sínodo;  los  del  Al- 
mirantazgo ocupan  todo  el  lado  N. ,  y  el  boulo- 
vard  que  antes  les  rodeaba  con  su  paseo  de  tilos 
ha  sido  recientemente  sustituido  por  el  Jardíu 
-alejandro.  Del  lado  del  Neva,  donde  autos  es- 
taban los  astilleros,  se  encuentra  el  muelle  de 
aquel  mismo  nombre,  que  une  el  muelle  Inglés 
y  el  de  Palacio  con  hermosas  y  nuevas  construc- 
ciones. 

A  la  entrada  del  boulevard  de  la  Guardia  á 
Caballo  .se  elevan  dos  pequeñas  columnas  de  la 
Victoria.  Al  lado  del  Almirantazgo  se  encuen- 
tra la  plaza  de  San  Isaac,  limitada  al  E.  por  el 
Ministerio  de  la  Guerra,  y  eu  cuyo  centro  se  al- 
za la  catedral  que  le  da  su  nombre;  al  S.  de  la 
catedral  está  situado  el  Jardín  de  San  Isaac;  más 
allá,  en  la  plaza  María,  el  monumento  de  Nico- 
lás I  con  la  estatvia  ecuestre  del  emperador,  y 
enfrente,  pasado  el  ¡mente  Azul  y  formando  án- 
gulo con  la  perspectiva  Vosncsseusky,  el  Pala- 
cio del  Consejo  ilel  Imperio,  que  fué  construido 
por  el  tsar  Nicolás  para  su  hija  María,  duquesa 
de  Leuchtemberg.  La  Gran  Jloskoia,  (¡ue  pasa 
entro  las  plazas  de  San  Isaac  y  de  Jlaría  y  ter- 
mina eula  de  Palacio,  es  una  de  las  calles  nuis 
aniuuidas  do  San  Potersluirgo :  en  ella  se  en- 
cuentran la  embajada  de  Alemania,  la  cancille- 
ría ilel  .Ministerio  del  Interior  y  la  iglesia  re- 
forniisla  construida  por  los  alemanes  en  ISti.í. 
Al  N.  de  la  iglesia  comienza  la  Poclitanitsky 
Pereulok,  y  en  ella  so  hallan  el  departamento 
de  Correosa  la  derecha;  á  la  izquierda  la  Admi- 
uistiacióu  Central:  detrás  do  ésta,  en  la  extre- 
midad do  la  Poclitamlskaia  ó  calle  del  Correo, 
la  oficina  Central  de  Telégrafos;  y  hacia  el  cen- 
tro de  la  calle  paralela  situada  nuis  allá,  la  No- 
vo Frakievskaia  y  la  iglesia  metodista  america- 
na. El  boulevard  do  la  Guardia  á  Caballo  se  ox- 
tieude  desde  la  plaza  del  Almirantazgo  hasta  la 
calle  de  la  Anunciación;  toda  la  («irte  izquierda 
la  ocupan  el  Picadero  y  cuarteles  de  la  Guardia 
y  el  de  la  Marina,  y  al  extremo  la  iglesia  <Ie  la 
Anunciación;  enfrento  y  en  el  lado  opuesto  so 
alza  el  antiguo  palacio  del  gran  duque  Nicolás 
Nicolaicvich,  de  construcción  elegante;  la  oallc 
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de  la  Anunciaciiiii  conduce  al  pmmte  de  Vico- 
lis,  y  i  uno  y  otro   la  iu.    -.i:-  ,i<:r.  ¡.,  i  i  n-.r  -i-u 
izr|uierda  del  río. 
Inglés,  en  el  cual 
cana  construida 

con  el  auxilio  del  .  ^  a.^. 

demia  de  Nicolá- 

Al  E.  de  la  pía  .  1-,  .\,., 

Palacio,  limitada 
S.  y  al  E.  i>or  el  ' 
tro  se  eleva  la  col 
guio  N.  de  la  cita 
hermosa  vía  que  ' 
te;  entre  ésta  y  el 
vy  se  extiende  una  lai_'  ■. 
tuosos  todos,  unos  ijorlíi, 
por  las  riquez^as  que  ate-j   . 
el   Teatro  Romano,    cojm     I;! 
cuartel  del  primer  batallón  del 
Preobrayensky;  mas  allá  el  ]'i!  i 
que  Vladimiro  Alejandro.  1  ' 
del  gran  duque  Miguel   ' 
del  Neva  una  iglesia  de  - 

timo  el  palacio  de  mármoi  uoi  gran  ri ;:'.-  i_i  :.3- 
taiitino  Nicolaicvich.  Cerca  de  la  plaza  de  Pa- 
lacio estala  Escuela  de  Cantores  de  la  CapilU 
Imperial,  al  otro  lado  del  puente  llama  ! 
Cantores.  Al  otro  lado  del  palacio  de  " 
se  encuentra  la  estatua  de  Suvorof  que 
brc  á  la  ]>laza,  en  cuyo  centro  se  ha  coi; 
Al  S.  del  mismo  palacio,  separado  del  -' 
Verano  por  un  canal,  se  extiende  has!  ^ 
ka  el  espacioso  Campo  de  Marte,  en  d^i,.  -; 
celebran  las  grandes  revistas  militares;  ante- 
riormente fué  un  hermoso  jardín  llamado  Tsa- 
rit-syn  Long  ó  pradera  de  la  ciii¡M-rairiz,  en  el 
cual  latsariua  Isabel  tenía  un  i>equeMO  palacio. 
Pasado  el  puente  Troitsky  ó  de  San  Petcr>liir- 
go,  en  el  muelle  que  limita  por  el  lado  del  río  el 
.lardíu  de  Verano,  se  encuentra  la  estación  prin- 
ci]>al  délos  pequeños  vapores  que  hacen  el  ser- 
vicio entre  las  islas.  A  la  izquierda  de  la  entra- 
da principal  del  jardín  se  ve  el  palacio  de  Pe- 
dro I.  Separado  del  Jardín  de  Verano  por  el  Ca- 
nal de  Moika  está  la  Escuela  de  Ingenieros,  en 
el  antiguo  ¡lalacio  Miguel,  y  delante  del  edificio, 
al  S.,  hay  una  gran  plaza  adornada  con  jardines 
y  otra  estatua  de  Pedro  el  Grumlc;  enfrente  del 
moniHuento  se  ven  las  Caballerizas,  la  Escuela 
de  Equitación,  el  Picadero  Miguel  y  los  cuarte- 
les de  telegrafistas  militares,  en  el  encuentro  de 
la  callo  de  los  Ingenieros  y  de  la  gran  calle  de 
los  Jardines;  en  el  ángulo  opuesto  el  hotel  del 
comandante  do  la  plaza,  y  más  al  O.  la  plaza 
y  Teatro  Miguel,  cerca  de  la  |>crs[iectiva  ?>cvs- 
ky;  esta  plaza  esta  limitada  al  S.  por  el  boule- 
vard de  los  Italianos  y  al  N.  por  el  nuevo  ]vi- 
lacio  Miguel;  eu  el  muelle  del  Canal  de  Catali- 
na, y  al  O.  de  su  jiarque,  que  llega  hasta  el  Moi- 
ka, se  levanta  una  iglesia  sobre  el  lugar  en  que 
Alejandro  II  fué  niortalmcute  herido  por  los 
nihilistas  en  13  de  marzo  de  ISSl. 

Al  E.  de  la  plaza  del  Almirantazgo,  y  con  di- 
rección al  O.,  se  extiende  la  ]>crsi)ectiv8  Nevs- 
ky,  la  calle  más  larga,  la  más  animada  y  la  me- 
jor de  San  Petersburgo:  tiene  35  m.  de  an'-bíira 
y  cerca  de  5  knis.  de  longitud,    ;         '  '       i 

recta  desde  el  origen  hasta  la  ; 
ky,  en  donde  toma  la  diroeciii. 
hasta  el  convento  do  S.an  Alejan  :im  .Nev-'iy; 
cruza  toda  la  ciudad,  así  los  barrios  m.is  .tris- 
tocniticos  y  elegantes  como  los  miis  humildes, 
y  en  ella  so  encuentran  los  princiiwles  comer- 
cios, llamando  la  atención  l.as  grandes  maiviue- 
sinas,  que,  no  solo  sirven  de  abrigo  y  resguarvlo 
á  los  transeúntes,  sino  también  jara  cubrirlís 
con  anuncios  y  reclamos  de  tola  esivcio.  No  hay 
naila  en  la  capital  de  Rusia  que  olrerca  mayor 
animación  y  variedad  que  la  |>ersi>cctiva  Ncvs- 
ky,  en  laqticso  oprimen,  se  mezclan  y  so  cru- 
zan con  extraordinaria  rapidez  carrujíjes  de  to- 
das clases  y  foriu:is;  los  Injivsos  tienes  de  la  fa- 
milia imiierial  que  se  distinguen  jwr  la  roja  li- 
brea de  los  criados,  los  de  la  aristocracia  de  1* 
sangro  y  del  dinero,  los  modestos  coches  de  al- 
quiler, los  tranvías,  los  ómnibus,  y  cu  mciliode 
todo  este  bullicioso  conjunto  se  destacan  los 
variados  y  brillantes  uniformes  de  los  ofici.*les 
de  la  guarnición.  En  las  ai-cr.is,  sobre  tcvio  Uvs 
días  festivos,  se  estruja  una  multitvid  de  indi- 
viduos de  to<los  los  Irises  y  de  todas  las  ra.-iis 
con  sus  trajes  nacionales,  formando  un  conjun- 
to muy  vistoso  en  el  que  ilominau  los  unifor- 
mes, [Kirque  en  Rusia  es  obligatorio  su  uso  |vii» 
la  décima  parte  de  la  [«oblación  masculina,  y  le 
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llevan  hasta  los  emplearlos  más  subalternos. 
Entro  la  mucliodiunbre  ulniíKlau  los  mercarleres 
callejeros  y  los  vcmleiiores  de  te  ó  do  sbiUn,  be- 
bida caliento  coTn)mesta  do  aguamiel  y  jengibre, 
de  la  que  se  hace  gran  consumo  en  invierno, re- 
emplazándola cu  verano  por  el  hielo  y  por  el 
Icvass,  bebida  alcohólica  fermentada.  A  los  gri- 
tos con  que  estos  pregonan  sus  mercancías  se 
nnen  los  de  los  pasteleros  y  cocineros  ambulan- 
tes, ofreciendo  toda  clase  de  viandas  confecio- 
nadas ;  los  vendedores  de  llores,  los  de  imágenes 
de  Moscú  y  otros  muchos.  Kntre  las  mujeres 
atraen  la  atención  las  nodrizas  con  el  varia- 
do y  rico  traje  nacional  de  vistosos  colores  y  con 
el  gracioso  casquete  adornado  de  plata  y  perlas, 
que  se  colocan  en  la  parto  posterior  de  la  ca- 
beza. 

La  perspectiva  Nevsky  cruza  los  canales  Moi- 
ka,  Catalina,  Fontanlca  y  Ligofka  con  otros  tan- 
tos puentes;  pasado  el  primero,  llamado  de  la 
Policía,  se  encuentra  á  la  dra.  el  palacio  Stroga- 
nof,  de  estilo  rococó;  á  la  izq.  la  iglesia  holande- 
sa, y  enfrente,  al  otro  lado  de  la  calle  do  las 
Caballerizas,  la  iglesia  luterana  de  San  Pedro  y 
San  Pablo.  Junto  al  segundo  puente  so  alza  la 
catedral  de  Kazan  ó  de  la  Madre  de  Dios,  con  la 
fachada  principal  á  una  gran  plaza  que  ostenta 
los  monumentos  erigidos  á  los  feldmariscales 
Kuturof  y  Barclay  de  Tolly.  Al  otro  lado  del 
puente  de  Kazan  se  halla  la  iglesia  de  Santa  Ca- 
talina, y  nicas  allá,  á  la  dra.,  la  Casa  Consistorial 
ó  Dotwia;  entre  ésta  y  la  Gran  Sadovaia  está  si- 
tuado el  Gostinny  Dvor  ó  bazar,  y  al  otro  lado 
de  la  perspectiva  Nevsky  la  iglesia  armenia. 
Junto  a  ella  el  pasaje  del  conde  Stt-eubock,  que 
conduce  al  boulevard  de  los  Italianos,  con  sus  al- 
macenes, fondas  y  el  Museo  Anatómico  Wiuter, 
y  á  la  dra.,  ya  en  dicho  boulevard,  el  Ministerio 
de  Justicia;  en  el  ángulo  que  forma  la  perspec- 
tiva Nevsky  y  la  Gran  Sadovaia  está  la  Biblio- 
teca Imperial  pública ;  sigue  á  ésta  el  parque 
Alejandro  con  el  monumento  de  Catalina  II,  y 
al  S.  el  Teatro  Alejandro  y  la  calle  del  Teatro, 
que  termina  en  la  plaza  Chernichef,  en  donde 
están  los  Ministerios  del  Interior  y  de  Instruc- 
ción Pública.  Entre  el  parque  Alejandro  y  la 
Fontanka  se  encuentra  el  palacio  Anichkof;  el 
puente  de  este  nombre  que  le  sigue  limita  la 
parte  más  bella  y  animada  de  la  perspectiva 
Nevsky,  que  hasta  su  terminación  ya  no  ofrece 
nada  de  particular. 

Al  S.  del  barrio  del  Almirantazgo,  entre  los 
canales  Moika  y  Fontanka,  y  separado  por  el  de 
Catalina,  están  los  barrios  de  Kazan  y  de  Spass; 
el  primero,  con  sus  elegantes  tiendas  y  numero- 
sos palacios,  tiene  tanta  importancia  como  el  del 
Almirantazgo;  el  segundo  es  el  centro  del  co- 
mercio. Después  de  la  perspectiva  Nevsky,  que 
atraviesa  los  dos  barrios,  una  de  las  calles  más 
importantes  es  la  Gran  Sadovaia,  que  desde  el 
Campo  de  Marte  llega  al  gran  puente  Kalinkin, 
en  el  barrio  Kolorana;en  el  encuentro  de  esta 
vía  con  la  calle  de  Chernichef  está  la  magnífica 
Casa  del  Cuerpo  de  Pajes;  más  allá,  á  la  dra.,  el 
Banco  Imperial;  enfrente,  á  la  izq.,  los  merca- 
dos María  y  Apraxina;  más  allá  de  la  calle  Go- 
royovaia  se  ve  la  iglesia  parroquial  de  la  Asun- 
ción, y  enseguida  la  plaza  Siennaia,  muy  ani- 
mada, sobre  todo  en  los  días  antes  de  Navidad. 
A  continuación  de  esta  plaza  empieza  la  pers- 
pectiva Obujovsky,  de  corta  longitud,  y  siguien- 
do la  Gran  Sadovaia  encuéntrase  primero,  á  la 
izq.,  el  Jardín  Yusupof  y  el  Ministerio  de  Vías 
y  Comunicaciones,  y  después,  á  la  dra.,  la  plaza 
de  San  Nicolás,  con  bonitos  jardines,  y  en  el 
centro  la  catedral,  dedicada  á  este  santo,  ó  igle- 
sia de  los  Mnrinos.  Al  N.  del  templóla  calle  de 
San  Nicolás  conduce  á  la  plaza  del  Gran  Teatro; 
á  la  dra.  está  la  Academia  Militar  de  Derecho; 
en  el  centro  el  Gran  Teatro,  y  enfrente  el  Teatro 
María.  La  perspectiva  Voznessensky  y  la  Go- 
koknovaia,  que  conducen  á  la  plaza  del  Almi- 
rantazgo, son  también  calles  importantes. 

El  barrio  de  Liteing,  al  E.  del  de  Spass,  es  un 
conjunto  de  cuarteles,  plazas  de  armas,  arsena- 
les, picaderos,  etc.  La  calle  principal  es  la  pers- 
pectiva Liteing,  que  de  S.  á  N.,  desde  el  puente 
Anichkof,  se  extiende  hasta  el  puente  Alejan- 
dro. Cerca  de  la  entrada  hay  un  conjunto  de 
cdifs.  y  jardines  desde  la  Fontanka  á  la  calle 
Znamienskaia,  pertenecientes  todos  á  estableci- 
mientos de  beneficencia ;  el  Instituto  Catalina 
;i  la  izq. ;  los  Hospitales  María  y  Alejandro  y  el 
Instituto  Pavlovsk}»  ála  dra.;  por  estelado  des- 
ímbocan  el  boulevard  de  los  Italianos  y  las  calles 
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Rasseinaia,  Kirotchnaia,  Furchtadt.skaia  y  Zak- 
hariovskaia;  antes  y  después  do  osla  última  la 
Sergievskaia  y  Chpalernaia,  que  continúa  luego 
hacia  el  E.  con  el  nombre  de  Voskresseuskaia; 
por  la  izq.  sólo  .se  encuentran  la  calle  de  San 
Simeón  y  la  Panteleimonskaia,  todas  paralelas 
y  normales  á  la  perspectiva  Liteing;  los  princi- 
pales establecimientos  y  edificios  públicos  que 
hay  en  ésta  son:  la  Clínica  Oftálmica,  la  Socie- 
dad Filantrópica,  la  catedral  Spasso-Preobra- 
yensky,  el  Cuartel  de  Artillería,  la  iglesia  de 
San  Sergio,  el  Departamento  de  la  Artillería  y 
el  antiguo  Arsenal.  Paralelas  á  la  ¡lerspcctiva  Li- 
teing hay  varias  calles  rectas,  anchas  y  hermo- 
sas, como  la  Nadejdinskaia  y  la  Znamienskaia; 
sobre  el  Fontanka,  en  la  parte  O.  del  barrio,  es- 
tán la  Gendarmería,  la  iglesia  do  San  Panteleo- 
món,  el  tercer  Gimnasio,  el  Museo  Agrícola  y  la 
Escuela  de  Derecho,  y  al  N.,  cerca  del  río,  el 
cuartel  del  Convoy,  el  Hospital  Evangélico,  los 
inmensos  cuarteles  de  los  Caballeros  Guardias  y 
el  Picadero. 

El  Canal  Ligofka  separa  el  barrio  Liteing  del 
de  Rojdestvensky,  habitado  principalmente  por 
artesanos; en  la  parte  septentrional  varios  pala- 
cios y  edificios  notables ,  mereciendo  especial 
mención  el  palacio  Tauride,  con  un  gran  parque, 
en  la  extremidad  de  la  calle  Voskresseuskaia; al 
N.  de  éste  se  encuentra  el  depósito  de  agua;más 
lejos,  al  E.,  en  la  lekaterininskaia,  los  cnarteles 
do  Araxcheief,  y  en  la  extremidad  N.  E.  del 
arco  quo  describo  el  Neva  el  convento  de  Smol- 
ny,  del  cual  forma  parte  la  catedral  de  la  Resu- 
rrección del  Redentor.  Una  de  las  plazas  más 
espaciosas  de  este  barrio  es  la  de  Preobraj'ens- 
ky,  al  S.  del  Jardín  de  Tauride  y  al  E.  del  gru- 
po de  edificios  que  forman  las  oficinas  auxiliares 
de  Correos,  el  Cuartel  de  la  Gendarmería,  el 
Mercado  Pustoi,  el  Cuartel  de  Preobrayensky  y 
el  Picadero  de  Artillería. 

En  la  desembocadura  del  Gran  Neva,  limita- 
dos por  los  canales  Moika  al  N.,  el  de  recinto 
al  S.  y  el  Krakof  y  la  perspectiva  Zabalkausky 
al  E.  y  separados  por  la  Fontanka,  están  situa- 
dos los  barrios  de  Kolomna  y  de  Narva.  Las  prin- 
cipales calles  del  primero  son  la  Olfitserskaia,  la 
perspectiva  Katharinenhof  y  la  Gran  Sadovaia, 
trazadas  de  S.O.  á  N.  E. ;  las  del  segundo  son  la 
perspectiva  Rijsshy,  quo  le  cruza  de  O.  á  E. ,  y 
las  pei-spectivas  Peterhof,  Nueva  Peterhof,  Is- 
mailovsky  y  Zabaiskausky.  En  el  ángulo  de  la 
OflStserskaie,  que  da  frente  á  la  plaza  del  Gran 
Teatro,  se  eleva  el  castillo  de  Lituania  ó  torre 
de  la  Ciu<lad,  y  entre  aquélla  y  el  Moika  el  jar- 
dín Demidof  con  vin  teatro.  En  la  perspectiva 
Katharinenhof  está  el  Museo  de  uniformes  y 
equipos  del  ejército  ruso;  pasando  el  gran  puen- 
te Kalinkin,  sobre  la  Fontanka,  se  encuentra  á 
la  dra.  el  segundo  hospital  de  la  Marina,  á  la 
izq.  el  segundo  cuartel  ile  la  Marina,  y  más  le- 
jos, también  á  la  izq.,  la  iglesia  de  Santa  Cata- 
lina. Al  extremo  de  la  jierspectiva  Nueva  Peter- 
hof se  levanta  el  arco  de  triunfo  de  Narva;  la 
calle  Liflamlskaia  conduce  al  castillo  lekateri- 
nenhof,  situado  al  O.  de  San  Petersburgo;  si- 
guiendo el  Canal  Obvodny  se  pasa  por  la  esta- 
ción del  Báltico  á  la  de  Varsovia,  y  á  la  izq.  se 
encuentra  la  perspectiva  Ismailovsky,  quo  es  la 
prolongación  al  S.  de  la  Vosnessensky;  á  uno  y 
otro  lado  están  situados  los  cuarteles  del  regi- 
miento de  Ismailof,  é  inmediatamente  á  la  iz- 
quierda la  iglesia  de  la  Trinidad,  en  cuya  plaza 
so  ha  levantado  el  monumento  conmemorativo 
de  la  guerra  turco-rusa. 

Forman  la  parte  S.  E.  de  la  o.  los  barrios  de 
Moscú  y  de  San  Alejandro  Nevsky ;  limitados  por 
las  dos  grandes  vías,  las  perspectivas  Zabalkaus- 
ky y  Nevsky,  las  comunica  directamente  la  pers- 
pectiva Zagorodny,  continuada  por  la  do  Vladi- 
miro,  que  termina  en  lado  Nevsky;  dichas  pers- 
pectivas, con  las  de  Klinsky  y  Tsarskosselky  y 
las  calles  Nicolaief,  Kabiuet  y  Glazof,  son  las 
principales  del  barrio  de  Moscú,  cuya  parte  cen- 
tral, próximamente,  ocupa  el  inmenso  campo  de 
maniobras  llamado  plaza  de  Semenof,  con  varios 
cuarteles  y  la  estación  del  f.  c.  de  Tsarskoie-Se- 
lo;  siguiendo  la  perspectiva  Zagorodny  de  N.  á 
S.  se  encuentran,  á  la  dra.,  la  Escuela  de  Co- 
mercio, el  Hospital  Municipal  de  Obujof  y  el 
Instituto  Tecnológico,  y  al  otro  lado  la  Escuela 
Militar  Constantino.  El  barrio  de  San  Alejandro 
Nevsky  está  poco  poblado  y  carece  de  vías  urba- 
nas de  importancia  á  pesar  de  los  muchos  esta- 
blecimientos públicos  que  en  él  se  encuentran, 
como  el  Hospicio  Nicolás,  los  conventos  de  No- 
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vo-Devichy,    de   Smolny  y  de  San   Alejandro 

Nevsky,  la  fáb.  del  gas,  el  cementerio  Volkovs- 
ky,  la  Academia  Ortodoxa,  el  Seminario,  varios 
cnarteles,  la  Fál).  Imperial  de  Cristales  y  la  es- 
tación de  Nicolás  ó  de  Moscú,  en  la  gran  plaza 
de  Alejandro. 

Los  puentes  de  Nicolás  y  de  Palacio  comuni- 
can el  barrio  del  Almirantazgo  con  el  de  Vassi- 
lievsky,  en  la  isla  Vassily,  formada  por  el  Gran- 
de y  Pequeño  Neva;  éste  es  el  barrio  preferido 
por  los  artistas  y  hombres  de  estudio,  y  contiene 
magníficos  edifs.  y  la  mayor  parte  de  los  esta- 
blecimientos científicos.  La  punta  E.  de  la  isla 
la  ocupa  la  plaza  de  la  Bolsa,  de  Ibrma  semicir- 
cular y  adornada  con  bonitos  jardines;  el  edifi- 
cio de  la  Bolsa  se  eleva  sobre  una  eminencia  del 
terreno,  ofreciendo  un  sorprendente  gol|ie  de  vis- 
ta; en  la  misma  plaza  está  el  gran  hotel  de  la 
Aduana  y  la  Academia  de  Ciencias  sobre  el  mue- 
lle del  Neva;  siguiendo  éste  hacia  la  desemboca- 
dura se  encuentran  sucesivamente  la  Universi- 
dad, el  Jardín  Solovief  con  el  monumento  Ru- 
miantsof,  la  Academia  de  Artes  y  el  Instituto  ó 
Academia  de  Minas;  el  interior  del  barrio  está 
dividido  en  manzanas  rectangulares  é  iguales, 
separadas  entre  sí  por  la  Pequeña  perspectiva  al 
N.,  la  de  Sredny  en  el  centro  y  la  Bolchoi  ó 
Grande  perspectiva  al  S.,  que  en  ángulo  recto 
están  cortadas  por  una  serie  de  calles  llamadas 
lineas,  trazadas  en  la  dirección  del  N.O.  al  .S.  E. 
La  Gran  Perspectiva  es  una  larga  y  hermosa  ca- 
lle cuyas  casas  están  todas  precedidas  de  pe- 
queños jardines.  En  la  9.'''  línea  se  ve  á  la  iz- 
quierda, partiendo  del  muelle,  el  Instituto  Pa- 
triótico; al  extremo  .septentrional  de  la  16."  y 
17."  líneas  están  los  cementerios  armenio,  inglés, 
alemán  y  de  Smoleusk,  y  á  la  entrada  de  estela 
iglesia  de  la  Santa  Madre  de  Dios;  en  la  orilla 
izq.  del  Pequeño  Neva  hay  otras  iglesias,  y  coica 
de  la  aduana  el  Antiguo  y  Nuevo  Bazar. 

Poco  antes  de  dividirse  el  río  en  los  dos  bra- 
zos Grande  y  Pequeño  Neva  le  cruza  el  puinte 
Troisky,  que  une  el  barrio  del  Almirantazgo  con 
la  isla  y  líarrio  de  San  Petersburgo;  al  S.  de  ésta, 
y  separada  por  el  Canal  Kronverksky,  se  halla 
isla  de  la  Ciudadela,  y  otras  dos  más  pequeñas 
ocupadas  por  la  ciudadela  y  catedral  de  San  Pe- 
dro y  San  Pablo.  El  barrio  de  San  Petersburgo 
comprende,  además  de  la  isla  de  este  nombre  y 
de  la  anteriormente  citada,  las  de  Kamenny, 
lelaguin,  Krestovsky  y  Petrovsky,  que  forman 
el  Grande,  Mediano  y  Pequeño  Nefka  con  el  Pe- 
queño Neva,  y  otros  brazos  y  canales  que  se  de- 
rivan de  éstos. 

La  ciudadela  fué  l'undada  por  Pedro  el  Oran- 
de  después  de  su  primera  victoria  naval  sobre 
los  suecos  en  1703;  comprende  las  prisiones  del 
Estado,  la  Casa  de  Moneda,  el  Arsenal,  el  Mu- 
seo de  Artillería,  las  administraciones  militares 
y  la  catedral  antes  citada.  Frente  á  la  Cindade- 
la, al  otro  lado  del  Canal  Kronverksky,  está  el 
Parque  Alejandro,  en  forma  de  abanico,  cuya 
parto  O.  ocupa  el  Jardín  Zoológico,  y  el  cen- 
tro el  notable  Museo  de  Artillería.  La  puerta  E. 
del  parque  da  á  la  plaza  Troitskaia,  en  la  que 
se  alza  la  catedral  de  la  Trinidad,  antigua  igle- 
sia do  madera,  y  un  poco  más  á  la  dra.,  á  ori- 
llas del  Neva,  la  casa  do  Pedro  el  Grande,  la 
primera  que  so  edificó  en  este  barrio  y  desde  la 
que  el  fundador  de  San  Petersburgo  dirigía  la 
construcción  de  su  c.  Fuera  de  esto,  poco  de  no- 
table encierra  el  barrio  de  que  nos  ocupamos. 
.Sólo  merecen  mención  la  perspectiva  Kamenno- 
Ostrovsky,  de  gran  long.  pero  con  pocas  cons- 
trucciones, la  Grande  y  Pequeña  perspectiva  y 
la  Gran  Puchkarskaia,  y  entre  los  edificios  pú- 
blicos el  Liceo  Imperial  ó  Escuela  Alejandro,  el 
Hospital  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  los  cuarte- 
les de  Granaderos  de  la  Guardia,  los  Gimnasios 
militares  y  las  iglesias  de  San  Vladinüro  y  del 
Redentor,  situados  los  tres  primeros  en  la  parte 
E.  de  la  isla  y  los  restantes  al  O.  En  la  isla  de 
los  Boticarios,  que  constituye  la  región  N.  del 
barrio  de  San  Petersburgo,  se  encuentra  el  Jar- 
dín Botánico,  y  no  lejos  de  él  el  Instituto  de 
Medicina  Experimental. 

La  isla  Petrovsky,  al  O.  de  San  Petersburgo, 
en  la  unión  del  Pequeño  Nefka  y  del  Pequeño 
Neva,  fué  la  preferida  por  Pedro  I,  quien  hizo 
construir  en  ella  el  Parque  Petrovsky  y  la  resi- 
dencia, que  aún  existe,  llamada  Caslillo  de  Pe- 
dro I.  Cruza  la  isla  en  el  sentido  de  su  longitud 
la  perspectiva  Petrovsky,  en  cuyo  extremo  oc- 
cidental hay  una  gran  fábrica  de  cables.  El 
puente  Petrov.sky,  sobre  el  Pequeño  Neva,  con- 
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duco  desde  esta  isla  il  la  de  Krestovsky,  que  en- 
cierra el  castillo  y  magnífico  parque  Bielozersky. 
Desde  la  exticniiilad  do  la  perspectiva  Alejan- 
drovsky,  que  atraviesa  la  isla  de  E.  áO.,  se  goza 
de  una  de  las  más  encantadoras  vistas  del  Golfo 
de  Finlandia.  La  isla  Ficlaguin,  entre  el  Grande 
y  Mediano  Nel'ka,  la  más  septentrional  de  to- 
das, sólo  oontienc  algunos  palacios  imperiales, 
pintorescamente  situarlos  entre  el  follaje  embe- 
lleciendo las  orillas  del  río;  el  extremo  O.,  lla- 
mado la  Punta,  es  el  paseo  habitual  para  los  ca- 
rruajes; esta  isla  fué  comprada  al  conde  Orlof 
en  1817  por  el  tsar  Alejandro  para  construir  en  I 
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ella  ol  palacio  lelanguinsky,  destinado  á  la  t«a-  nación  de  ella*  con  m*  víIIm 

riña.  Al  E.  de  la  anterior,  y  unida  á  ella  i>ur  el  ()criionaj<--    r .....:....    i,      ..   • 
puente  lelaguin, se  encuéntrala  isla  Kammenny,  '  enumcr  i 

en  la  que  están  las  casas  de  campo  de  la  gente  lan  ani' 

adinerada  de  San  Petersburgo,  la  iglesia  de  San  verano.    L.  .,..,.■...,„    .,  .  .  ..-  ,.„. .    ,.^r 

Juan  Bautista  y  el  Asilo  de  Inválidos  de  la  Ma-  numeroso»  vaiK<re«,  gondoias,  tranvía»  y  ómoi- 

nna.  Al  N.  de  las  islas  anteriores,  y  en  la  orilla  bus. 


dra.  del  Gran  Nefka,  están  las  de  Staraia  y  Mo- 
vaia-Derevnia,  con  numerosas  villas  y  sitios  de 
recreo. 

En  el  delta  del  Neva  se  forman  hasta  40  islas 
designadas  con  el  nombre  de  (lacha,  que  signifi- 
ca dádiva  ó  regalo,  porque  Catalina  II  hizo  do- 
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del  anterior,  el  barrio  de  Olla,  iotiiuuio  can  lu 
antiguas  aldeas  Gran  Ojta  y  Pequeño  Ojt».  Loa 
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principales  edificios  y  establecimientos  del  ba- 
rrio de  Viborg  están  situados  en  las  inmedia- 
ciones del  puente  Alejandro,  que  le  comunica 
con  el  barrio  Liteing;  á  la  izq.  del  puente  se  en- 
cuentra el  segundo  Hospital  Jlilitar,  el  más  an- 
tiguo de  la  c,  y  más  lejos  la  Escuela  de  Veteri- 
naria; á  la  dra.  la  Escuela  de  Artillería  Mijai- 
lof  y  la  Academia  de  Medicina  y  Cirugía;  la 
Simbirskaia  conduce  á  la  estación  do  Finlandia 
y  termina  en  el  Nuevo  Arsenal  con  la  fundición 
de  cañones  y  fáln-ica  de  cartuchos.  Siguiendo  el 
río  aguas  arriba  se  llega  á  Gran  Ojta  y  al  con- 
vento Smoluy.  En  la  confluencia  del  Gran  Ojta 
y  del  Neva  están  los  astilleros. 

San  Potersljurgo  se  divide  administrativa- 
mente en  los  13  barrios  ó  cuarteles  que  quedan 
reseñados;  para  el  servicio  de  policía  está  repar- 
tido en  38  distritos. 

Edificios  públicos  y  particulares.  -  Por  sus  di- 
mensiones extraoriliuarias  debe  citarse  primera- 
mente el  Almirantazgo,  inmenso  paralelogramo 
de  420  m.  do  largo  y  180  de  ancho  emplazado 
en  la  orilla  izq.  del  Gran  Nova.  Fué  fundado  por 
Pedro  el  Gratule  en  1707,  después  de  terminada 
la  fortaleza  de  San  Pedro  y  San  Pablo.  Los  edi- 
ficios primitivos  y  la  torre  que  se  elevaba  en  el 
centro  eran  casi  todos  de  madera;  los  quo  eran 
de  piedra  se  respetaron,  y  los  demás  fueron  de- 
molidos en  17'27  y  sustituidos  por  otros  do  fá- 
brica, incluso  la  torro.  El  conjunto,  á  pesar  de 
sus  grandes  dimensiones,  tiene  algo  de  elegante 
y  de  ligero  que  produce  una  impresión  agrada- 
ble. La  fachada,  de  \in  amarillo  claro,  ostenta 
blancas  columnatafi,  y  el  entablamento  está  de- 
corado con  bajos  relieves,  estatuas  y  grupos  ale- 
góricos. Sobro  la  entrada  se  elévala  torre,  de  75 
m.  de  altura.  En  el  interior,  que  es  inmenso,  se 
hallan  instalados  el  Ministerio  de  Marina,  la  Es- 
cuela Naval,  una  Biblioteca  y  ol  Museo  de  Ma- 
rina. En  un  principio  también  estuvieron  allí 
los  astilleros,  que  luego  so  trasladaron  al  nuevo 
Almirantazgo,  construido  en  el  extremo  opuesto 
de  la  Galernaia. 

El  Palacio  do  Invierno  es  la  residencia  de  la 
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corte  imperial  durante  la  época  de  los  fríos,  co- 
mo su  nombre  indica;  Ibrma  su  planta  un  vasto 
rectángulo  de  137  m.  de  largo  y  106  de  ancho, 
separiuio  del  Almirantazgo  por  un  paseo  de  ti- 
los y  la  plaza  Razvodny;  está  sumamente  lecar- 
gadode  adornos,  estatuas,  ote;  los  muros,  de  un 
color  amarillo  pardusco,  forman  buen  contras- 
te con  la  cubierta  de  hierro  pintada  de  rojo, 
y  esto  atenúa  algo  el  mal  efecto  que  causa  la  des- 
pro]iorción  entre  la  longitud  de  las  fachadas  y 
su  elevación,  que  sólo  es  de  24  m.  La  escalera 
]iríuci|ial,  ó  do  Embajadores,  de  mármol  de  Ca- 
rrara,  es  magnífica:  corresponde  á  la  entrada 
Jordán,  sobre  el  muelle  de  Palacio;  la  escalera 
pública  es  la  del  Comandante,  que  conduce  á  la 
Sala  de  Alejandro,  que,  como  las  siete  que  le  si- 
guen, está  adornada  con  cuadros  de  batallas.  A 
continuación  esta  la  magnífica  sala  Blanca  ó 
comedor,  (¡ue  encierra  bellas  estatuas  de  már- 
mol :  después  la  sala  Dorada,  de  estilo  bizanti- 
no; la  siguiente  contieue  algunos  cuadros  den\é- 
rito,  y  en  la  que  sirve  de  paso  al  corredor  obscu- 
ro se  ven  los  retratos  de  hombres  de  Estado 
ruso,  hasta  el  número  de  15.  Pasando  por  la  sala 
Pompeyana  so  entra  en  el  antiguo  salón  de  re- 
cepciones de  la  emperatriz  Alejandra  Feodorov- 
na,  de  extraordinaria  magnificencia;  las  colum- 
nas, la  chimenea  y  los  jarrones  son  de  malaqui- 
ta; los  candelabros  de  lapislázuli,  y  las  puertas, 
el  techo  y  los  muebles  están  ricamente  dorados. 
Siguen  á  éste  el  gabinete  Blanco  y  la  sala  En- 
curnaila ;  después  vienen  las  habitaciones  y  cá- 
mara mortuoria  do  la  emperatriz,  esposa  do  Ale- 
jandro II:  las  que  ocupaba  el  empcrailor  dan  á 
la  plaza  del  Almirantazgo;  están  decoradas  con 
la  misma  sencillez  que  aquellas,  y  como  aquéllas 
so  conservan  en  el  mismo  estado  en  quo  so  lia- 
Ilaliau  el  <lía  do  su  muerte.  Cruzando  la  alcoba 
de  la  emperatriz  Alejandra,  que  tiene  un  friso 
magnifico,  se  entra  en  el  Tocador,  que  comunica 
con  la  sala  de  Baño,  de  estilo  árabe  y  con  una 
pequeña  habitación  en  donde  la  familia  imiwrial 
se  reunía  para  las  veladas  íntimas,  cuando  ñolas 
cekbr.ibau   en  la   gruta  adoruaila  con   plantas 


tropicale.s,  á  la  que  conduce  desde  la  pieza  an- 
terior una  escalera  de  nuirmol  guarnecida  de 
flores.  La  cámara  del  emjwrador  Nicolás  está  en 
el  piso  bajo;  aún  se  ven  en  ella  su  uniforme  so- 
bre el  duro  lecho  que  dormía,  su  espada,  su  cas- 
co, las  zapatillas  remendadas  y  el  calendario  que 
indica  la  fecha  de  su  muerte.  La  galería  Ponij-c- 
yana,  que  da  al  jiatio  interior,  es  nn  bonito  jar- 
dín con  una  fuente  de  mármol.  Inmediata  á  ella 
está  la  sala  Nicolás,  de  grandes  dimensiones. 
destinada  á  los  bailes  de  la  corte;  pasando  por 
la  sala  Arabo  ó  de  Conciertos  se  va  al  salón  de 
nuilaquita  y  á  la  rotonda  que  sirve  de  vestíbulo 
á  la  capilla  do  Palacio,  y  en  ella  están  los  reoa- 
tos,  de  tamaño  natural,  de  Nicolás  I,  Alejandro  I 
V  Alejandro  II ,  y  de  las  emperatrices  Alejandra 
Fcodorovna  y  María  Alejandrovua.  La  galería 
Pompeyana  conduce  á  la  sala  de  los  Feldma- 
riscales, que  contieue  los  retratos  de  los  maris- 
cales rusos  que  han  merecido  este  honor,  así  co- 
mo otros  cuadros. 

La  sala  de  Pedro  el  Grtimif  está  tapizada  de 
tcrciojielo  rojo  sembrado  de  águilas  rusa^deoro: 
es  la  destinada  al  trono  imperial,  que  se  eleva 
sobre  un  estrado;  las  arañas,  los  candelabros  y 
las  mesas  son  de  plata.  La  sala  de  Armas,  con 
las  columnas  doradas,  tiene  en  los  cuatro  ángu- 
los grujKis  de  guerreros  de  la  antigua  Rusia  sos- 
teniendo las  insignias  en  que  están  representa- 
das las  armas  de  los  gobiernos  rusos :  las  de  to- 
das las  provincias  figuran  á  li^s  lados  de  las  ven- 
tanas. La  sala  do  los  Cal>alloros  de  San  .'oi\re, 
de  45  m.  de  largo  y  20  de  ancho,  tiene  colum- 
nas corintias  y  10  arañas  monumentales;  en  el 
centro  se  alza  el  trono.  Adenuis  de  la  capilla 
mencionada,  el  jv-dacio  comprende  también  la 
catedral  de  la  Santa  Imagen,  quo  gu.inla  nume- 
rosas rcliqui.is.  En  el  Pal.ioio  de  Invierno  se  gu.*r- 
dan  las  joyas  de  la  corona  y  el  tosorxi  im|>etia1, 
cuya  puerta  de  hierro  vigilan  constantemente 
dos  oficiales  de  la  líuanlia. 

El  Palacio  de  Marmol  del  gran  duque  Cons- 
tantino Nicolaievich  parece  nna  verdadara  for- 
taleza, de  aspecto  jMKoagradahle.  iieroniafnnfico 
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ou  el  interior.  Se  empezó  á  construir  por  orden 
de  Catalina  II,  que  no  lo  vio  torminailo.  Excep- 
tuando los  zócalos  de  los  muros,  que  son  do  gra- 
nito, está  revestido  do  inárinnl  gris  con  adornos 
y  columnas  de  mármol  rojizo.  Todo  es  de  piedra 
y  metal,  Iiasta  los  bastidores  de  las  ventanas  y  la 
cubierta. 

.lunto  al  Jardín  de  Verano,  y  pró.ximo  al  Cu- 
ñal Kon  tánica,  se  eleva  una  casa  do  dos  [usos, 
pin  ladií  de  blanco  con  mucbos  adornos  amari- 
llos; ésta  es  el  palacio  que  Pedro  I  mandó  edi- 
ficar para  su  residencia  de  verano;  no  contiene 
nada  de  particular,  sino  algunas  curiosidades 
históricas,  como  un  armario  y  dos  marcos  he- 
chos por  aquel  monarca  y  el  reloj  que  adquirió 
ou  Holanda. 

El  antiguo  Palacio  Miguel  es  una  pesada  cons- 
trucción de  estilo  del  Renacimiento,  dominada 
por  una  torre.  En  la  fachada  principal  tiene  una 
columnata  jónica,  y  en  el  frontón  bajos  relieves 
representando  escenas  históricas  y  las  armas  im- 
periales. La  escalera  de  mármol  es  muy  liuena. 
Actualmente  sirve  de  Escuela  de  Ingenieros,  pero 
se  conservan  la  sala  del  Trono  y  otra  circular  que 
contiene  preciosas  colecciones  de  documentos  re- 
lativos á  las  fortificaciones,  los  mapas  y  planos 
del  cuerpo  de  ingenieros  y  los  modelos  de  todas 
las  plazas  fuertes  do  Rusia. 

Eu  sustitución  de  aquél  el  gran  duque  Mi- 
guel mandó  construir  otro,  que  es  uno  delosnuis 
bellos  edificios  de  San  Petersburgo;  la  fachada 
principal,  de  118  m.  de  long.,  da  al  Jardín  Mi- 
guel ó  Pequeño  Jardín  de  Verano,  que  se  extien- 
de hasta  el  Mollea  con  sus  hermosos  paseos  y  sus 
grandes  árboles;  este  jardín  se  abre  al  público 
durante  el  verano. 

Otro  de  los  mejores  palacios  es  el  del  gran 
duque  Sergio,  antiguo  hotel  del  príncipe  Bialo- 
zelsky,  del  mejor  y  más  rico  estilo  rococó.  El  del 
gran  duque  Nicolás  Nicolaievich  es  una  cons- 
trucción elegante  y  moderna,  con  hermosa  facha- 
da á  la  calle  de  la  Anunciación;cierrala  entrada 
una  gran  verja  sostenida  por  dos  columnas;  la 
escalera  es  también  notable. 

El  I'alacio  dcTauride  fué  construido  por  Ca- 
talina II  y  regalado  por  ella  á  Potenckin,  des- 
pués de  la  conquista  de  Crimea,  y  á  su  muer- 
te volvió  á  poder  de  la  corona,  siendo  habitado 
en  diversas  épocas  por  varios  extranjeros.  Actual- 
mente le  ocupan  funcionarios  de  la  corte,  y  sólo 
algunas  habitaciones  están  reservadas  al  empe- 
rador. Lo  más  notable  de  este  edif.  es  la  gran  sala 
de  82  m.  de  largo  y  55  de  ancho,  con  64  colum- 
nas. Los  cuadros  y  otras  obras  de  arte  han  sido 
traslailados  al  Palacio  de  Invierno  y  á  la  Ermita. 

También  el  Palacio  Anichkof  fué  construido 
para  un  particular,  el  conde  Razumovski,  por 
orden  de  la  emperatriz  Isabel,  en  171-1;  reinte- 
grado igualmente  á  la  corona,  fué  mandado  trans- 
formar por  Alejandro  I,  habitado  después  por  el 
heredero  del  trono,  y  por  último  Alejandro  III 
le  eligió  para  su  residencia  después  de  agrandar- 
le notablemente. 

La  casa  de  Pedro  d  Gmmle  fué  la  primera  que 
se  edificó  en  el  barrio  de  San  Petersl)urgo.  Está 
construida  de  madera,  pero  Catalina  II  la  hizo 
revestir  de  piedra  para  su  conservación.  Es  un 
edif.  pequeño  y  de  un  solo  piso.  En  ella  se  con- 
servan algunos  olijetos  hechos  por  el  mismo  em- 
perador, y  la  imagen  milagrosa  del  Redentor  que 
constantemente  llevalja  consigo. 

El  castillo  de  Lituania  ó  torre  de  la  Ciudad 
es  una  construcción  pesada  de  forma  cuadrada 
irregular,  con  dos  pisosy  rodeada  de  gruesas  mu- 
rallas. Sirvió  de  prisión  á  Kosciuscko,  y  en  ella  fué 
visitado  por  Pablo  I.  La  fachada  que  da  á  la  ca- 
lle de  los  Oficiales,  y  corresponde  á  la  bonita  igle- 
sia de  la  prisión,  está  adornada  con  dos  gigantes- 
cos ángeles  de  bronce  sosteniendo  una  cruz. 

El  Palacio  del  Senado  es  un  gran  edif.  do  esti- 
lo severo,  unido  al  que  ocupa  el  Santo  Sínoilo  por 
una  arcada  sobre  la  calle  de  las  Galeras.  Delien 
citarse  también  el  Palacio  del  Consejo  del  Impe- 
rio, de  estilo  italiano;  el  de  Shoganof,  de  gusto 
rococó;  el  de  lekateriuenhof,  construido  en  con- 
memoración de  la  victoria  naval  contra  los  sue- 
cos; y  el  de  lelaguinsky,  cuyo  parque  contiene 
magníficas  encinas. 

El  hotel  del  Estado  Mayor  es  un  edif.  de  gran- 
des dimensiones;  eu  la  fachada  tiene  768  venta- 
nas; la  puerta  principal,  de  22  m.  de  alt.  y  18 
de  ancho,  está  adornada  con  el  carro  del  dios  de 
la  Guerra  arrastrado  por  seis  caballos,  todo  de 
bronce;  en  el  archivo  secreto  se  guardan  todos 
los  documentos  privados  referentes  á  las  guerras 


de  Rusia  posteriores  al  reinado  de  Pedro  I.  En 
el  mismo  edif.  están  los  Ministerios  de  Estado  y 
de  Hacienda,  y  otras  oficinas. 

La  Bolsa,  construcción  de  estilo  griego,  tiene 
un  peristilo  do  44  columnas  dóricas,  varias  esta- 
tuas y  los  bustos  de  Alejandro  I  y  Nicolás  I 
sobre  pedestales  ricamente  ornamentados. 

La  (Jasa  Ayuutanjiento,  el  Bazar,  el  magnífico 
Palacio  ilel  Cuerpo  de  Pajes,  el  Banco  Imperial, 
el  antiguo  y  el  nuevo  Arsenal  y  el  Mercado  de 
(¡anados,  son  también  edifs.  importantes. 

Los  habits.  de  San  Petersburgo,  para  indem- 
nizarse de  la  falta  de  diversiones  puljlicas,  han 
fundado  numerosos  casinos  y  círculos  de  recreo; 
los  nuis  considerados,  por  el  número  y  calidad  de 
los  individuos  que  los  forman,  son:  el  Círculo  In- 
glés, conijiuesto  de  aristócratas  y  altos  funciona- 
rios; el  del  Baile,  que  al  mismo  tiempo  es  so- 
ciedad benéfica;  el  del  Comercio;  el  Casino  y 
Círculo  de  la  Nobleza;  el  de  los  Comerciantes; 
el  Yacht-Clubyel  Yacht-Club  Fluvial,  que  posee 
150  embarcaciones  y  celebra  grandes  regatas  en 
el  mes  de  julio. 

Templos.  -  Entre  las  numerosas  iglesias  que 
posee  la  cap.  del  Imperio  moscovita,  la  mejor,  la 
más  grande  y  magnífica,  es  la  catedral  de  San 
Isaac  ó  San  Isaac  el  Dálmata.  Se  empezó  en  tiem- 
po do  Pedro  el  Grande,  en  el  mismo  lugar  que 
ésta  oouiia,  una  iglesia  qne  á  poco  de  terminarse 
fué  incendiada  por  una  exhalación.  Catalina  II 
mandó  construir  otra  toda  de  mármol,  y  Alejan- 
dro I  colocó  en  1819  la  primera  piedra  de  la 
actual.  El  edif.  está  totalmente  construido  de  gra- 
nito y  mármol;  su  planta  afecta  la  forma  de  una 
cruz  griega  de  105  m.  de  largo  y  90  de  ancho. 
Las  dos  entradas  principales  forman  magníficos 
pórticos,  copias  del  Panteón  de  Roma,  con  16 
columnas  monolíticas  enormes  de  granito  rojo  pu- 
limentado, y  las  basas  y  capiteles  de  bronce;  los 
tímpanos  de  los  frontones  que  reposan  sobre  es- 
tas columnas  están  decorados  con  bajos  relieves 
también  de  bronce.  La  cúpula  principal,  eleva- 
da 82  m.  sobre  el  suelo,  descansa  sobre  24  co- 
lumnas; la  linterna,  con  igual  número  de  éstas, 
y  la  cruz  que  la  remata,  son  de  cobre  dorado. 

Dan  acceso  al  interior  cuatro  puertas  colosales 
de  bronce,  ricamente  adornadas  con  esculturas. 
Los  muros  están  recubiertos  de  magníficos  már- 
moles, regalo  del  príncipe  Demidofal  emperador 
Nicolás,  y  de  ellos  penden  más  de  200  cuadros 
de  autores  rusos.  Las  pinturas  de  la  gran  cúpula 
fueron  comenzadas  por  BruUof  y  terminadas  por 
Bassin;  bajo  las  ventanas  se  ven  figuras  gigan- 
tescas de  ángeles  de  bronce  dorado. 

líl  iconostasio,  ó  sea  el  muro  cubierto  de  imá- 
genes que  en  las  iglesias  greco-rusas  separa  el 
santuario  de  la  nave  y  se  eleva  hasta  el  techo, 
es  de  mármol  preciosamente  dorado  y  contiene 
33  imágenes  de  santos,  muchas  de  ellas  de  mo- 
saico. A  los  lados  de  la  puerta  principal  del  san- 
tuario, llamada  del  Emperador,  hay  10  colum- 
nas embelúdas,  dos  de  lapislázuli  de  4'",80  de 
alto  y  0,60  de  diámetro,  y  ocho  de  malaquita 
de  9,00  y  0,75  respecti%'amente;  estas  columnas 
están  formadas  por  cilindros  de  hierro  revesti- 
dos de  dichas  piedras;  las  basas  y  capiteles  son 
doradas.  El  santuario  encierra  el  Tabernáculo, 
que  es  una  reproducción  en  plata  déla  catedral; 
el  altar  mayor  es  de  mármol  blanco  y  los  dos 
laterales  de  mármol  y  malaquita;  las  vidrieras 
de  colores  .son  muy  notables. 

A  excepción  de  siete  grandes  candelabros  de 
bronce,  todos  los  objetos  del  culto  son  de  oro  y 
plata,  donaciones  hechas  por  individuos  do  la 
familia  imperial;  y  si  grande  es  el  valor  material 
de  dichos  objetos,  no  es  menor  el  artístico;  lla- 
man la  atención  principalmente  15  grandes  can- 
delabros y  un  Santo  .Sepulcro  de  plata,  y  el  mag- 
nífico Evangeliario  cuya  cubierta  contiene  20 
kilogramos  de  oro. 

La  catedral  de  Kazan  ó  de  la  Madre  de  Dios 
se  distingue  por  su  columnata  en  hemiciclo, 
compuesta  de  132  columnas  de  orden  corintio; 
cpmo  la  anterior,  está  construida  sobre  pilotes 
y  afecta  su  planta  la  forma  de  una  cruz,  de  70 
metros  de  largo  por  .33  de  ancho;  la  cúpula,  de 
bronce,  mide  20  m.  de  diámetro  y  66  de  alto  des- 
de el  suelo  al  vértice  de  la  cruz.  En  la  parte  ex- 
terior de  los  nmros,  y  encerradas  en  sus  nichos, 
se  ven  las  estatuas  colosales  de  varios  santos. 
Las  puertas  de  bronce  de  la  entrada  principal, 
adornadas  con  bajos  relieves,  son  reproducción 
de  las  de  la  catedral  de  Florencia.  Una  cuádru- 
ple fila  de  columnas  de  orden  corintio  se  ex- 
tiende desde  los  cuatro  pilares  que  sostienen  la 
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cúpula  hasta  el  altar  mayor  y  puertas  principa- 
les; estas  columnas,  en  número  de  .'j6,  son  mo- 
nolitos de  granito  de  Finlandia  con  los  capiteles 
de  bronce.  El  iconostasio,  así  como  la  balaustra- 
da que  le  precede,  son  de  ])lata.  La  milagrosa 
inuigen  de  la  Virgen,  suspendida  del  centro  del 
teni|)lo,  está  cubierta  de  adornos  de  oro  y  ]iie- 
dras  preciosas  de  considerable  valor.  Entre  otros 
tesoros  de  la  catedral ,  deben  citarse  los  cuatro 
candelabros  gigantescos  de  plata  del  altar  mayor 
y  el  Tabernáculo,  con  16  columnas  de  piedras 
linas.  Las  banderas  francesas,  turcas  y  ¡lersas, 
colgadas  de  los  pilares  y  muros,  dan  á  esta  igle- 
sia aspecto  militar;  también  se  ven  en  ella  las 
llaves  de  algunas  ciudades  alemanas. 

La  catedral  Spasso-Preobrayensky  ó  del  Salva- 
dor Transfigurado  es  una  de  las  iglesias  más 
notables  de  San  Petcr.sburgo,  construida  en  re- 
cuerdo de  la  fidelidad  que  el  regimiento  de  Preo 
brayensky  domostrró  á  la  emperatriz  Isabel;  so 
incendió  en  1825,  y  fué  reconstruida  en  1829.  La 
verja  que  rodea  la  catedral  está  sostenida  por 
cañones  turcos  y  franceses.  El  interior  está  ador- 
nado con  banderas  turcas  y  persas;  colas  de  caba- 
llo: llaves  de  fortalezas;  piezas  de  artillería  co- 
gidas á  los  turcos;  los  uniformes  de  Alejandro  I 
y  Alejandro  II,  y  otros  objetos  históricos. 

Desde  gran  distancia  son  visibles  las  cinco  cú- 
pulas pintadas  de  azul  claro  y  sembradas  de  es- 
trclliis  que  coronan  la  catedral  de  Ismailof,  lla- 
mada también  iglesia  de  la  Trinidad  ó  Troitsy; 
el  interior  es  curioso  por  muchos  conceptos; 
sólo  está  alumbrado  por  las  linternas  de  las  cú- 
pul.is;  decoran  el  iconostasio  preciosas  pinturas; 
el  altar  mayor  se  distingue  [lor  la  finura  con  que 
está  trabajado  y  la  riqueza  de  los  dorados,  y  en- 
tie  otras  cosas  notables  deben  citarse  el  Taber- 
náculo, adornado  de  cristal,  y  la  araña  del  cen- 
tro, para  300  bujías.  En  planchas  de  niáiniol 
incrustadas  en  los  muros  de  ambos  lados  del  al- 
tar mayor  están  grabados  los  nombres  de  los 
oficiales  del  regimiento  de  Ismailof  que  sucum 
bieron  en  el  cam]io  de  batalla  antes  de  la  con- 
sagración de  este  templo. 

El  convento  de  San  Alejandro  Nevsky  es  una 
lavra,  título  de  los  conventos  del  Imiicrio  que 
son  ala  vez  residencia  de  la  metrópoli  y  gran- 
des seminarios;  rodeado  de  muros  y  fosos,  tiene 
el  aspecto  de  una  fortaleza  imponente  por  sus 
enormes  dimensiones.  Según  la  leyenda  rusa,  es- 
te convento  está  emplazado  en  el  mismo  sitio 
en  que  el  gran  duque  Alejandro  alcanzó  una 
señalada  victoria  sobre  los  suecos  y  los  caba- 
lleros déla  Orden  Teutónica;  comprende  tres 
iglesias:  la  ¡uimera  es  la  catedral  de  la  Trini- 
dad, en  la  que  se  guardan  las  reliquias  de  San 
Alejandro  Nevsky,  encerradas  en  una  pirámi- 
de de  plata  de  5  m.  de  alto.  El  tesoro  contie- 
ne muchos  objetos  preciosos  é  históricos;  entre 
los  cuadros  el  más  notable  es  una  Aniinciaciin 
pintada  por  Mengs,  y  copias  de  Rubens,  Van- 
Dyk,  etc.  La  iglesia  de  la  Anunciación  encierri 
en  su  cripta  los  .sepulcros  de  muchos  individuos 
de  la  fandlia  imperial,  y  en  la  iglesia  de  la  Kc- 
surrección  de  Lázaro  y  en  los  cementerios  veci- 
nos tandiién  se  ven  numerosas  tumbas  en  que 
yacen  los  restos  de  personas  de  la  más  alta  aris- 
tocracia rusa. 

La  cateilral  de  San  Pedro  y  San  Pablo  está 
flanqueada  al  O.,  junto  á  la  entrada  principa!, 
por  un  campanario  de  128  m.  de  alt. ;  es  una 
iglesia  bonita,  clara,  y  adornada  con  trofeos  mi- 
litares, flores  y  plantas;  construida  por  Pedro  el 
Grande  al  irdsmo  tiempo  que  la  Cindadela,  la 
designó  como  panteón  de  los  emperadores  de  la 
casa  Romanof,  cuyos  restos  se  conservan  en  la 
cripta,  excepto  el  de  Pedro  II,  encerrados  en 
sarcófagos  de  m.ármol  blanco,  que  constante- 
mente alumbran  lám|iaras  colocadas  .sobre  ellos. 
Venseallí  muchas  obras  ejecutadas  por  Pedro  I, 
entre  otras  un  candelabro  de  3m.  de  alt.  y  2  de 
di.ámetro,  esculpido  en  ébano. 

Prescindiendo  de  otros  muchos  templos,  que 
poco  ó  nada  de  particular  ofrecen,  deben  citarse 
la  iglesia  de  la  Anunciación,  que  se  distingue 
por  la  dorada  torre  que  se  eleva  sobre  el  crucero; 
la  de  Santa  Catalina,  que  encierra  los  monu- 
mentos de  Estanislao,  rey  de  Polonia,  y  del  ge- 
neral Moreau;  la  del  Priorato  de  la  Orden  de 
San  Juan,  ejecutarla,  según  el  estilo  de  toilas 
las  iglesias  de  esta  Orden,  en  forma  de  basílica, 
terminada  en  un  gran  ábside  y  dividida  cu 
tres  naves  por  dos  filas  ile  columnas  de  mármol 
amarillo;  las  de  San  Simeón  y  Santa  Ana,  eri- 
gidas por  Pedro  el  Grande  en  honor  á  la  patro- 
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ua  (Je  su  hija  Ana;  la  catedral  de  la  Resu- 
rrección del  Redentor,  que  forma  parte  del  con- 
vento de  Smolny,  con  sus  cinco  cvípulas,  de  las 
que  la  principal  encierra  20  campanas,  |)esando 
la  mayor  12000  kilogramos;  la  iglesia  de  Santa 
Catalina,  edificada  en  memoria  de  la  victoria  de 
Kalinkin;  la  de  San  Vladimiro,  de  blancos  muros 
y  sus  cinco  grandes  cúpulas  doradas;  la  catedral 
do  la  Trinidad  del  Salvador  fué  construida  de 
madera  por  Pedro  el  Grande,  y  en  ella  hizo  Ijon- 
decir  su  unión  con  Catalina  en  1707;  la  empera- 
triz Isabel  la  hizo  transportar  en  1746  al  Jardín 
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de  Verano,  y  en  bu  lugar  mandó  construir  otra 
de  i)iedra;  mas  devorada  ésta  por  un  incendio, 
fué  restituida  la  primitiva  á  su  antiguo  emplaza- 
miento. La  iglesia  de  San  Juan  Bautista  sirvió 
en  otro  tiemi)0  de  panteón  á  los  caballeros  de  la 
Onlen  de  San  Juan.  Además  de  los  templos  con- 
sagrados á  la  religión  ortodoxa,  hay  iglesias  an- 
glicana,  reformada,  luterana,  armenia, griega, et- 
cétera. 

Monumentos,  estatuas,  etc.  -  Muy  notables  son 
algunos  de  los  monumento^  cuiinninorativos  tan 
pródigamente  esparcida-  i    .   - 
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manto  imperial;  el  pedestal  es  de  mármol,  y  los 
bajos  relieves  representan  episodios  de  la  batalla 
de  Poltava.  La  estatua  ecuestre  de  Nicolás  I,  en 
la  plaza  María,  está  colocada  sobre  un  alto  pedes- 
tal ovalado,  de  mármol  y  granito;  la  adornan 
trofeos  de  bronce,  bajos  relieves,  alegorías,  y  los 
retratos  de  la  mujer  y  de  los  tres  hijos  del  empe- 
rador. En  el  parcjue  Alejandro  se  eleva  el  monu- 
mento de  Catalina  II,  sobre  un  zócalo  formado 
por  muchas  gradas  de  granito  de  diversos  colo- 
res, con  las  estatuas  en  bronce  y  de  tamaño  na- 
tural de  los  contemporáneos  célebres  de  la  tsa- 
rina:  la  estatua  de  ésta  se  halla  colocada  bajo 
una  especie  do  ciípula,  revestida  de  un  manto  de 
armiño,  con  el  cetro  en  la  mano  dra.  y  la  coro- 
na en  la  izq.  La  columna  de  Alejandro,  cons- 
truida en  1834  por  Nicolás  I  á  la  memoria  de 
Alejandro  I,  es  un  enorme  monolito  de  granito 
recade  Finlandia  cuidadosamente  pulimentado; 
mide  2.'>  m.  de  alt.  y  4  de  diámetro;  el  zócalo 
está  formado  de  un  solo  bloque  de  granito,  tam- 
bién de  8  m.  de  alto,  y  el  capitel,  de  bronce,  mide 
4,  y  otro  tanto  el  ángel  que  corona  el  monu- 
mento, de  pie  sobro  un  globo,  conteniendo  en  la 
mano  izq.  una  cruz  de  3  m.  y  señalando  al  cie- 
lo con  la  otra.  El  Arco  de  Triunfo  de  Narva,  lla- 
mado por  el  pueblo  la  puerta  triioitiitlnr,  está 
hecho  de  granito,  siguiendo  el  estilo  de  los  arcos 
de  triunfo  romanos;  al  exterior  hay  guerreros 
con  el  antiguo  trajo  ruso  sosteniendo  coronas; 
encima  de  la  plataforma  una  Victoria  ceñida  la 
calieza  do  laureles  sobre  un  carro  arrastrado  por 
seis  caballos,  y  á  cada  lado  del  ático  cuatro  ge- 
nios iguilmente  coronailos  de  laurel.  El  monu- 
mento conmemorativo  de  la  guerra  de  Turquía 
es  una  columna  corintia  de  hierro  fundillo,  ter- 
minada por  una  Victoria  de  bronce ;  en  el  pedes- 
tal, do  granito  de  Finlandia,  constan,  en  cuatro 
planchas  de  aquel  metal,  los  ]>rinciiiales  sucesos 
de  la  guerra  y  los  nombres  de  los  regiu\iontos  do 
la  l  iuardia  que  en  ella  tomaron  parte.  El  Arco  de 
Triunfo  de  Moscv'i  esUi  formado  por  dos  colum- 
nas do  22  m.  de  alt.  que  soportan  un  entabla- 
mento adornado  con  12  ángeles,  en  bajo  relieve, 
y  uní  inscripción  que  recuerda  las  campañas  de 
18-26  á  1831  en  Polonia,  Persia  y  Tur.|uia.  Otros 
monumentos  son  el  do  Krylof  el  fabulista,  los 
de  los  mariscales  Kutuzof  y  BarcUg  do  FoUy.el 
de  Estanislao  Augusto,  rey  de  Polonia,  el  del 


general  ilorean,  y  el  obelisco  de  25  m.  de  eleva- 
ción erigido  en  honor  de  Runiiantsof  por  el  em- 
perador Pablo. 

Estahlecimierüos  de  enseñanza,  corporaciones 
cienllfieas,  museos,  etc.  -  La  Universidad  ocupa 
el  antiguo  y  vasto  local  de  los  12  colegios  del 
Imperio;  la  enseñanza  se  divide  en  cuatro  Facul- 
tades: Historia  y  Filología,  Física  y  Matemáti- 
cas, Derecho,  y  Lenguas  orientales;  la  Medicina 
se  estudia  en  la  Academia  de  Medicina  y  Cirugía 
fundada  por  Pablo  I,  y  dotada  luego  por  uno  de 
sus  presiilentes,  el  barón  Wylie,  en  2000000  de 
rublos;  además  hay  una  clínica  aca<lémica  en  el 
segundo  Hospital  Militar,  la  Clínica  Oftálmica, 
que  depende  de  la  Universidad,  y  un  Instituto 
de  Meilicina  E.xporimental.  La  Escuela  de  Dere- 
cho, fundada  por  el  ))ríncipe  de  Oldcmburgo 
en  1835,  cuenta  con  300  alumnos  por  término 
medio.  Para  las  carreras  especiales  hay  el  Insti- 
tuto de  Puentes  y  Calzadas  ó  de  las  Vías  y  Co- 
municaciones, y  la  Academia  de  Minas,  uno  de 
los  establecimientos  más  curiosos  de  San  Petere- 
burgo,  fundado  por  Catalina  II  y  reorganizado 
en  1834.  Hay  además  el  Instituto  Tecnológico, 
la  Academia  de  Ciencias,  que  comprende  las  sec- 
ciones de  Ciencias,  Matemáticas,  Lengua  y  Lite- 
ratura rusa,  é  Historia  y  Filología;  la  Academia 
de  Arles,  que  adem.is  de  las  salas  de  colecciones 
y  exposiciones  tiene  alojamiento  para  los  alum- 
nos, profesores  y  aitistas;  y  por  último,  las  So- 
ciedades de  Geografía,  Mineralogía  y  Meteorolo- 
gía, la  Económica  Libre,  las  de  Farmacia,  Medi- 
cina, etc.,  y  la  Comisión  Arqueogrática. 

Para  la  carrera  eclesiástica  haj'  un  Seminario 
y  una  Academia,  que  dependen  del  convento  de 
San  Alejandro  Nevsky. 

La  enseñanza  militar  está  repartida  en  varios 
centros  importantes  que  revelan  el  especial  in- 
terés con  que  se  miran  estos  estudios  en  Rusia. 
El  establecimiento  su|ierior  (lara  oficiales  que 
hayan  servido  en  el  ejercito  y  se  preparen  jmra 
una  especialidad  es  la  Academia  Nicolás  ó  del 
Estado  Mayor.  Los  demás  centros  docentes  son 
la  Escuela  do  Ingenieros,  la  Escuela  Militar 
Constantino,  la  de  Pablo,  la  .\cademia  Milit.ir 
de  Derecho  y  la  Academia  y  Escuela  Técnica  de 
Artillería. 

La  principal  biblioteca  de  S,an  Petersburgo  es 
la  Imperial;  contieno  más  do  uu  millón  ile  vo- 


lúmenes, 34000  manuscritos  y  $5000  estampas, 
mapas,  etc.  La  Sociedad  de  Geografía,  Minera- 
logía y  Meteorología  tiene  también  preciosas  co- 
lecciones y  biblioteca,  que  se  custodian  en  el  Mi- 
nisterio de  Instrucción  Pública.  Por  regla  gene- 
ral cada  uno  de  los  centros  de  enseñanza  antes 
mencionados  posee  su  museo  y  biblioteca  corres- 
pondiente, algun.as  muy  imiiortantes  y  curiosas. 
Entre  los  museos  deben  citarse  los  de  Artillería, 
Marina,  Mineralogía,  Puentes  y  Calzadas,  Ca- 
rruajes, Uniformes  y  equipos  militares,  Pe<lagó- 
gico,  de  Zoología,  de  la  Aduana,  el  del  Institu- 
to Tecnológico  y  el  Agrícola. 

En  el  Museo  llamado  la  Ermita,  nno  de  los 
mejores  del  mundo,  no  sólo  i>or  las  numerosas 
joyas  artísticas  que  encierra,  sino  por  la  magni- 
ficencia, buen  gusto  y  riqueza  del  eilificio,  se 
han  reunido  las  más  imjvirtantes  colecciones. 
Tuvo  su  origen  en  el  edificio  que  cerca  del  Pa- 
lacio de  Invierno  mandó  construir  Catalina  II. 
en  el  cual,  además  de  las  habitaciones  que  se 
comunicaban  con  las  de  aquél  por  un  puente 
volante  como  ahora,  había  tres  galerías  de  cua- 
dros; la  adquisición  de  nuevas  obras  de  arte  y 
el  desarrollo  de  la  corte  imiiori.il  hicieron  pronto 
insuficientes  los  locales  de  la  Ermita,  y  en  1773 
comenzó  la  construcción  de  la  segunda  ó  nueva 
Ermit-1,  modificada  después  varias  veces  y  re- 
construida al  fin  definitivamente  ^18^0  ,i  1S52) 
jwr  el  em]>erador  Nicohis.  Las  salas  del  piso  lia- 
jo  están  destin.adas  á  la  Escultura,  dibujos,  es- 
tamjKis  V  antigüedades;  el  puesto  de  honor  co- 
rresponde á  la  séptim.i,  llamada  sal»  de  Kerch, 
y  no  hay  en  el  mundo  ninguna  colección  tan 
completa  de  objetos  |>ortenecientes  á  la  mejor 
época  del  arto  griego.  Li  galería  de  Pintura,  que 
ocupa  el  primer  piso,  cst.á  á  la  altura  de  las  me- 
jores lie  Euroivi.  De  la  escuela  italiana  hay  obras 
inaesti-as  de  Leonardo  de  Vinci,  Uottioelli.  Lui- 
ni,  Andrea  del  Sarto,  Rafael,  TÍ7Íano,  Tinto- 
rero. Correggio  y  otros.  La  escuela  aleman.i  casi 
no  figura  en  la  Krniita;  en  cambio  la  antigua 
escuela  de  los  Países  l?;<jos,  la  flamenca  y  la  lio- 
landesa,  tienen  nmuerosa  representación.  De  la 
escuela  esiviñola  hay  115  cu,adros;  en  la  sala  do 
maestros  os|«ñoles  se  ven  los  siguientes;  /,.i  I'ír- 
gcn,  do  Morales;  iN'n»  Jerónimo  y  Miitiirio  uV 
AiH  S'-lHtsliiln,  de  Rilwra  ^el  Es|v»ñoleto^;  retra- 
to de  Margarita   de  Parma  y  in  .Vii^í.i/<M<t,  de 
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Coello ; /7ioc«íií«  JT,  estudio  para  el  cuadro  del 
palacio  Doria,  y  los  retratos  ilo  Felipe  IV  y  del 
condeduquo  de  Olivares,  de  Velázquoz:  los  dos 
últimos  son  de  las  niejoros  obras  del  insigue 
pintor;  15  ó  16  cuadros  de  decoración  grandio- 
sa, pinturas  decorativas,  representaciones  má- 
gicas de  la  belleza  terrenal  en  éxtasis,  encan- 
tadoras escenas  de  la  vida  popular  en  España  y 
asuntos  bíblicos  permiten  apreciar  á  Murillo  en 
todas  las  manifestaciones  de  su  sublime  inspira- 
ción é  incomparable  genio;  resaltan  entro  los 
demás  La  Asunción,  El  descanso  en  la  huida  á 
Egipto,  San  Pedro  en  la  prisión  y  La  Sagrada 
Familia.  Al  lado  de  éstas  figuran  obras  de  Ro- 
mero, Pereda,  Cano,  Puga  y  Zurbarán. 

En  la  Antigua  Ermita  de  Catalina  II  se  han 
reunido  los  retratos,  recuerdos  históricos  y  ob- 
jetos preciosos  que  han  pertenecido  á  la  familia 
imperial,  así  como  los  regalos  que  ésta  ha  reci- 
bido. 

La  Nueva  ó  Gran  Ermita  contiene  numerosos 
cuadros  de  artistas  de  diferentes  países,  que  de- 
coran las  habitaciones  que  se  destinaron  al  en- 
tonces príncipe  heredero,  el  hermano  mayor  del 
difunto  tsar  Alejandro  III,  y  que  luego  han  ser- 
vido en  varias  ocasiones  jiara  alojamiento  de 
prínci[ies  extranjeros. 

Establecimientos  de  beneficencia  y  cementerios. 
-  El  Estado,  las  sociedades  filantrópicas  y  los 
particulares  sostienen  numerosos  establecimien- 
tos benéficos,  en  los  que  los  enfermos,  los  huér- 
fanos y  los  desvalidos  encuentran  amparo  segu- 
ro. Son  los  principales:  el  Hospital  María,  para 
pobres  de  nacionalidad  rusa  ó  extranjeros;  el 
Instituto  Catalina,  hospicio  de  niños  expósitos; 
el  Hospital  Alejandro;  el  Instituto  Paulovsky, 
destinado  á  los  hijos  de  los  oficiales;  los  hospi- 
tales Municipal  de  Obnjof,  Evangélico,  de  San 
Pedro  y  San  Pablo,  de  Inválidos  de  la  Marina 
y  el  segundo  Hospital  Militar,  que  es  el  más 
antiguo  de  la  c.  y  en  él  se  halla  establecida  la 
clínica  Académica,  cuyos  alumnos  hacen  los  es- 
tudios á  expensas  del  Estado.  Los  manicomios 
son  tres,  uno  dentro  de  la  cap.  y  dos  en  las  in- 
mediaciones. Además  las  sociedades  benéficas, 
entre  las  que  figura  en  primer  término  la  do  so- 
corros á  los  escritores,  sostienen  buen  número 
de  asilos  y  dispensarios. 

San  Petersburgo  tiene  25  cementerios,  situa- 
dos unos  dentro  del  recinto  de  la  cap.  y  otros 
en  las  cercanías;  cada  culto  tiene  el  suyo  pro- 
pio; los  más  importantes  son:  el  Inglés,  el  Ale- 
mán, el  Armenio  y  el  de  Sraolcnsk,  en  la  isla 
Wassily;el  do  V'olkof,  en  la  extremidad  S.E.  de 
la  c,  y  el  de  Mitrophanius  al  S.:  los  cuatro  úl- 
timos son  ortodoxos. 

Teatros  y  circos.  -  Hay  en  San  Petersburgo 
cuatro  teatros  imperiales  espléndidamente  sub- 
vencionados por  el  Estado:  el  Gran  Teatro,  y  los 
teatros  María,  Alejandra  y  Miguel.  El  primero 
se  construyó  en  tiempos  de  Catalina  II;  restau- 
rado en  1S03  y  quemado  en  1811,  ha  sido  re- 
construido y  transformado  en  1836;  la  fachada 
principal  ostenta  un  pórtico  con  ocho  columnas 
dóricas,  y  en  el  frontón  un  bajo  relieve  represen- 
lando  á. 4  polo  y  las  Musas;  por  disposición  impe- 
rial se  llalla  cerrado  hasta  nueva  orden.  En  el 
Teatro  María  se  representan  óperas  rusas  y  fran- 
cesas y  pantomimas.  El  Teatro  Alejandra,  cons- 
truido por  el  tsar  Nicolás,  y  así  llamado  en  ho- 
nor á  la  emperatriz,  está  reservado  para  los  dra- 
mas nacionales,  y  sólo  en  los  meses  de  marzo  y 
abril  se  dan  representaciones  alemanas  por  una 
empresa  particular.  En  el  Teatro  Miguel  se  po- 
nen en  escena  dramas  y  comedias.  El  Pequeño 
Teatro  es  para  las  operetas,  y  en  el  de  Panaief  só- 
lo se  representan  ójieras  italianas.  El  Teatro  de 
Verano  también  está  comprendido  entre  los  im- 
periales; sólo  está  abierto  durante  el  mes  julio, 
poniéndose  en  escena  obras  en  alemán,  francés 
y  ruso.  Hay  también  un  teatro-escuela,  el  Circo 
Ciniselli,  y  los  sitios  de  recreo  Arcadia  y  Livadia, 
Oserki  y  Bavaria  en  el  Jardín  Zoológico,  en  los 
cuales  se  representan  operetas  y  se  celebran  otra 
clase  de  espectáculos. 

Parques,  jardines  y  paseos.  -  En  San  Peters- 
burgo no  hay  paseos  propiamente  dichos,  pero 
en  cambio  abundan  los  parques  y  jardines,  que 
sirven  de  ornato  á  las  espaciosas  plazas  y  á  los 
palacios  y  las  islas;  y  aunque  muchos  de  ellos 
son  de  propiedad  particular,  está  permitida  la 
entrada  al  público. 

Uno  de  los  más  concurridos  es  el  Jardín  de 
Verano,  creado  por  Pedro  el  Qrande  cu  1711, 
entre  el  Campo  de  Marte  y  el  l'aual  Fontuika; 
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forma  un  largo  rectángulo  de  unas  15  hectáreas; 
por  el  lado  del  Neva  está  cerrado  por  una  boni- 
ta verja  do  hierro.  En  la  entrada  principal  hay 
una  cajiilla  de  mármol  gris  ricamente  dorada, 
erigida  en  memoria  del  atentado  de  Karakosof 
contra  el  tsar  Alejandro  en  1866.  Entre  los  ár- 
boles hay  magníficos  ejemplares  de  tilos  y  enci- 
nas seculares,  y  los  minierosos  paseos  y  plazole- 
tas están  ivtoinidns  con  jarrones,  estatuas  y  es- 
culturas ]>;..  ■I.iili      li    nuior  parte  de  Varso- 

via.  En  csi  ■  ¡  it  lili  , li  ¡riba  antes  la  revista 

de  novias  el  MarLu.s  ilu  l'.iscua;  allí  se  reunían 
los  hijos  y  las  hijas  de  los  comerciantes,  los  unos 
para  elegir  esposa  y  las  otras  para  exhibirse,  á 
cuyo  efecto  se  formaban  en  filas  teniendo  detrás 
á  sus  respectivas  madres  ó  á  quien  las  represen- 
taba; los  jóvenes  que  deseaban  casarse  elegían 
una  muchacha,  y  después  se  trataba  del  matri- 
monio como  un  negocio  cualquiera  por  medio  de 
un  svaja  ó  agente  intermediario;  esta  costumbre 
ha  desaparecido  casi  del  todo,  y  sólo  se  practica 
entre  las  gentes  del  campo. 

El  Jardín  Yusupof,  en  el  barrio  de  Spasso, 
entre  el  Canal  de  Fontanka  y  la  Gran  Sadovaia, 
es  un  sitio  de  recreo  tan  frecuente  en  invierno 
como  en  verano;  tiene  un  gran  estanque  para 
patinar. 

El  parque  de  Tauride,  perteneciente  al  pala- 
cio de  este  nombre,  está  abierto  al  público  du- 
rante el  verano  y  en  él  se  celebran  conciertos  por 
las  bandas  militares,  á  los  que  asiste  numeroso 
público.  Junto  al  castillo  de  Lituania  ó  torre 
de  la  Ciudad  está  el  Jardín  Demidof,  con  un 
teatro  en  el  que  se  representan  operetas.  El  par- 
que del  castillo  de  lekaterinenhof  es  también 
público:  tiene  café,  fonda,  etc.,  y  el  día  de  la 
Trinidad  y  el  1.°  de  mayo  se  celebra  allí  una 
fiesta  popular,  á  la  que  concurre  asimismo  toda 
la  aristocracia  y  el  mundo  elegante. 

El  Jardín  Zoológico,  en  la  isla  de  San  Peters- 
burgo, al  otro  lado  del  foso  de  la  Cindadela, 
contiene  una  colección  muy  notable  de  animales; 
en  el  teatro  se  celebran  en  verano  conciertos  y 
diversos  espectáculos. 

El  Jardín  Alejandro,  al  E.  del  anterior,  es 
muy  frecuentado  ¡¡or  las  clases  populares. 

AI  N.  de  la  isla  de  los  Boticaiios  está  el  Jar- 
dín Botánico,  de  unas  12  hectáreas  superficiales, 
creado  en  1714  para  el  cultivo  de  plantas  medi- 
cinales: su  objeto  es  puramente  científico.  En- 
cierra una  rica  colección  de  plantas,  cultivadas 
unas  en  el  terreno  natural  y  otras  en  numerosas 
estufas;  posee  una  biblioteca  con  18  000  volúme- 
nes, un  herbario  muy  completo.  Museo  Botáni- 
co y  Laboratorio  Fisiológico. 

El  magnífico  parque  Bielozersky,  en  la  isla 
Krestovsky,  es  el  sitio  de  recreo  destinado  ex- 
clusivamente á  la  clase  baja:  hay  en  él  multitud 
de  casas  de  campo,  fondas,  columpios,  monta- 
ñas rusas  y  otras  muchas  diversiones. 

rtientcs.  -Pasado  150  el  número  de  puentes 
que  hay  en  San  Petersburgo:  la  mayor  parte  so- 
bre los  canales  que  en  todos  sentidos  cruzan  la 
c.  no  tienen  importancia,  y  sólo  debe  citarse  el 
Egipcio,  suspendido  sobre  el  Fontanka,  cons- 
truido por  el  general  Betancourty  adornado  con 
esfinges,  jerog'.íficos,  etc. 

De  los  sit.  sobre  el  Neva  y  los  brazos  que  de 
él  se  derivan  ocupa  el  primer  lugar  por  su  lon- 
gitud el  puente  Alejandro,  qne  tiene  425  m.  de 
largo;  se  terminó  en  1879,  habiéndose  invertido 
sumas  enormes  en  su  construcción.  El  puente 
Nicolás  conduce  desde  la  calle  de  la  Anuncia- 
ción y  el  muelle  Inglés  á  la  isla  de  Vassily;es  el 
más  notable;  está  construido  de  piedra  y  hierro, 
reposando  sobre  siete  pilas,  y  para  el  alumbrado 
tiene  22  grandes  candelabros;  en  la  extremidad 
N.  hay  un  paso  para  los  barcos.  Estos  son  los 
dos  únicos  puentes  fijos;  los  demás  están  cons- 
truidos sobre  barcas;  el  de  Troitsky  ó  de  San  Pe- 
tersburgo mide  650  m.  de  long. 

Canal  marítimo,  comercio  é  industria.  -  El 
puerto  más  importante  de  toda  la  Rusia  nor- 
occidental  es  San  Petersburgo.  Unido  por  cana- 
les interiores  con  el  Volga ,  el  Oka  y  el  Kama, 
se  comunica  directamente  con  la  cuenca  del  Cas- 
pio y  con  las  regiones  metalíferas  del  Ural.  Has- 
ta 1877  fué  Cronstadt  el  puerto  de  San  Peters- 
burgo; en  dicha  época  se  mandó  construir  el  ca- 
nal marítimo  entre  aquella  isla  y  la  capital,  en 
una  longitvid  de  27  kms.,  con  una  profundidad 
constante  de  6,10  m.,  que  permite  á  los  barcos 
de  gr.an  porte  atracar  á  los  muelles  déla  ciudad, 
siempre  que  su  calado  no  exceda  de  5,65  m.  En 
los  17  primeros  kms.  el  cauce   del  canal,  de  106 
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m.  de  ancho,  en  el  fondo  está  indicado  con  va- 
lizas;  á  la  altura  de  Strielna  empiezan  los  dos 
diques  paralelos,  dejando  un  cauce  de  85  ni.  de 
latitud  que  se  va  estrechando  liacia  la  desembo- 
cadura del  Neva,  en  donde  sólo  mide  64.  Unos 
5  kms.  antes  de  dicha  desembocadura  los  diques 
se  se)iaran,  uno  al  N.  E.  y  el  otro  al  S. E.,  for- 
mando un  delta  artificial  en  sentido  inverso  al 
del  Neva.  En  esta  última  parte  el  canal  se  divi- 
de en  dos:  el  que  sigue  el  dique  septentrional 
termina  en  la  isla  Gutuief,  y  el  que  va  á  lo  lar- 
go del  dique  meridional  entra  en  el  brazo  de  le- 
katerinhof. 

Los  principales  artículos  de  exportación  son: 
maderas,  cereales,  alcohol,  lino,  cáñamo,  cueros, 
pieles  y  petróleo.  La  importación  consiste  en 
carbones,  fundiciones  de  hierro  y  otros  metales, 
vinos  y  pescados.  El  valor  de  la  exportación  es 
de  unos  180  millones  de  pesetas,  y  el  de  la  im- 
portación do  190.  En  cuanto  al  comercio  de  la 
capital  propiamente  dicho,  según  un  reciente 
estudio  de  Volkof,  el  número  .de  comerciantes 
matriculados  es  de  4  412.  Los  establecimientos 
mercantiles  hacen  circular  al  año  6  710  millones 
de  pesetas,  y  obtienen  un  beneficio  de  62  ¿  mi- 
llones, que  representa  el  módico  interés  do  1,09 
por  100. 

San  Petersburgo  no  es  sólo  una  ciudad  comer- 
cial, sino  que  también  es  uno  de  los  dos  centros 
manufactureros  más  importantes  del  Imjicrio, 
habiendo  logr.ido  en  poco  tiempo  obtener  de  la 
])roducción  nacional  la  mayor  parte  de  los  pro- 
ductos que  antes  se  importaban  del  extranjero. 
Pasan  de  480  los  establecimientos  fabriles,  con- 
sistentes principalmente  en  Ibrjas  y  fundiciones 
metalúrgicas,  refinerías  de  azúcar,  manufactu- 
ras de  tabaco,  fábricas  de  papel,  de  jarcias,  des- 
tilerías, astilleros,  etcétera.  Son  verdaderamen- 
te grandiosas  las  fábricas  imperiales  de  cristal  y 
porcelana,  la  de  máquinas  de  Alejandrowsk  y 
la  imprenta  de  valores  y  efectos  timbrados. 

Vías  de  comunicación.  -  San  Petersburgo  tiene 
cinco  estaciones  de  vías  férreas:  la  Tsarskoia-Selo 
(ó  Pavlovsk);  de  Petherof  ó  del  Báltico;  la  de  la 
Finlandia;  la  de  Moscú,  y  la  de  Varsovia:  las  dos 
últimas  son  do  dimensiones  monumentales.  Las 
comunicaciones  interurbanas  se  hacen  por  medio 
de  numerosos  barcos  de  vapor,  que  están  en  con- 
tinuo movimiento,  excepto  en  invierno,  entre  la 
parte  continental  y  las  islas;  líneas  especiales  de 
vapores  hacen  el  servicio  á  Strielna,  á  Cronstadt, 
y  remontando  el  Neva  á  Sclilusselburg;  además 
de  los  numerosos  ómnibus  y  otros  carruajes  que 
recorren  las  calles,  se  han  construido  líneas  de 
tranvías  que  cruzan  la  ciudad  en  todas  direccio- 
nes y  la  unen  á  las  islas  y  á  las  inmediaciones. 

Hist.  -  El  país  comprendido  entre  el  lago  Pei- 
pus, el  Narova  y  el  Ladoga,  llamado  Ingria, 
dependió  primeramente  de  Novgorod  y  después 
de  Moscú;  en  1617  fué  conquistado  por  los  sue- 
cos, y  recobrado  por  Pedro  e\  Grande  en  1702;  en 
11  lie  octubre  de  dicho  año  aquel  monarca  hizo 
ondear  sus  banderas  en  la  pequeña  plaza  fuerte 
sueca  de  Noteborg,  situada  en  el  lugar  en  que  el 
Neva  sale  del  lago  Ladoga,  y  la  puso  el  nombre 
áe  Schlussclbourg.  La  pequeña  fortaleza  de  Nyens- 
chauz  cayó  igualmente  en  su  poder  en  1.°  do 
mayo  de  1703,  y  en  16  del  mismo  mes  se  colocó 
la  jirimera  piedra  de  una  nueva  fortaleza  en  las 
orillas  del  Golfo  de  Finlandia,  la  de  Pedro  y 
Pablo,  hoy  cindadela.  Al  mismo  tiempo  que  Po- 
dro el  Grande  dirigía  las  obras,  conciljió  el  pro- 
yecto de  fundar  la  nueva  capital  que  hasta  en- 
tonces había  pensado  emplazar  en  las  orillas  del 
Mar  de  Azof.  Las  primeras  casas  se  terminaron 
en  1704,  y  los  trabajos  prosiguieron  durante  mu- 
chos años,  empleándose  40  000  operarios,  fre- 
cuentemente diezmados  por  las  emanaciones  del 
terreno  pantanoso  y  siempre  molestados  por  los 
ataques  délos  suecos.  Para  evitar  éstos,  el  empe- 
rador mandó  fortificar  la  pequeña  isla  en  donde 
hoy  está  Cronstadt,  y  la  llamó  Kronslott.  La 
primera  habitación  del  tsar  se  levantó  en  la  ori- 
lla izquierda  del  Neva,  cerca  de  la  iglesia  de  la 
Trinidad,  que  es  el  actualmente  llamado  Palacio 
de  Verano;  posteriormente  .se  hizo  edificar  un 
Palacio  de  Invierno  en  la  Gran  Calle  Alemana, 
en  el  cual  murió  en  1725,  y  Catalina  en  1727. 
Los  barrios  más  antiguos,  llamados  aún  el  Viejo 
Petersburgo,  son  los  situados  al  N.  del  Neva; 
la  mayor  parte  de  los  edificios  eran  de  madera. 
En  1705  la  colonia  alemana  empezó  á  levantar 
casas  frente  al  Palacio  de  Invierno,  en  donde 
está  la  Ermita;  la  colonia  francesa  se  estableció 
en  Vassily-Ostrof,  y  gran  núnicrt)  de  negocian- 
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tes  y  do  artistas  de  Novgorod  acudieron  i,  San 
Petersl)urgo.  En  1708  los  suecos  volvieron  á  si- 
tiar la  ciudad,  pero  sin  resultado,  porque  el  ri- 
gor del  clima  les  obligó  á  retirarse.  Después  do 
la  victoria  de  Poltava,  que  hizo  desaparecer  do 
una  vez  el  peligro  do  nuevos  ataques  por  parte 
do  aquijllos,  so  emprendió  con  nuevo  ardor  el 
engiandiicimicntodo  San  I'otersburgo,  y  en  1710 
pudo  celebrarse  con  gran  pompa  el  casamiento 
de  Ana  Ivanol'na,  soliriua  <lcl  emperador,  yquo 
luego  ocupó  el  trono,  con  el  conde  doCurlandia. 
En  1712  la  nueva  ciudad  l'ué  solomnomente  de- 
clarada residencia  de  la  corte,  no  obstante  la 
viva  oposición  que  hicieron  los  partidarios  de 
Moscú.  Pedro  el  Grainlr  iiinndíi  n  sus  cortesanos 
que  se  construyeran  c.i'-r;  t\v  [¡ir  ha  con  el  fin  de 
engrandecer  ¡ironto  sn  piulilo  incdilecto;  más 
como  esto  no  lo  consiguiíia  a  im^ilida  de  sn  im- 
]iaeiencia,  jirohibió  que  diüanlo  algunos  años,  y 
bajo  severas  penas,  so  edilicaso  ningún  edif.  en 
todo  el  Imperio.  Por  último  hizo  de  San  Pe- 
tersburgo  el  santuario  nacional,  trasladando  á 
él  los  restos  de  San  Alejandro  Nevsky,  y  procu- 
ró también  .su  engrandecimiento  cerrando  al  co- 
mercio el  inierto  de  Arjánguel  y  centralizando  to- 
das las  administraciones  superiores  en  la  nueva 
capital,  que  á  la  muerte  del  fundador  contaba 
75  000  habits.  Catalina  I  favoreció  mucho  á 
Moscú,  pero  en  los  reinados  ile  Ana  Ivanofna  y 
de  Isabel  Petrofna  San  Petcrsburgo  se  engran- 
deció considerablemente.  A  consecuencia  del 
¡irimer  incendio  ocurrido  en  1736  el  gobierno 
dispuso  que  en  adelante  toilos  los  edificios  se 
construyesen  aislados,  y  de  esta  época  datan  las 
primeras  dadlas,  esas  casas  de  campo  tan  carac- 
terísticas de  la  capital  de  Rusia,  habitables  sólo 
en  verano.  La  mayor  parte  de  los  edificios  pú- 
blicos y  los  mejores  corresponden  á  los  reinados 
de  Catalina  II  y  de  Pablo  I. 

SAN  PIER  DARENA:   Geog.   V.   Sampiehda- 

RENA. 

SAN  PIETRO:  Geog.  Isla  del  Mar  Jónico,  Ita- 
lia, sit.  cerca  y  al  Ó.S.O.  de  Tarento.  El  islote 
do  San  Paolo  se  halla  al  S.E.  y  á  1500  m. ;  en 
ambos,  que  sou  las  Quérados  de  los  antiguos, 
hay  faro. 

-  San  PiEXno:  Oeog.  Isla  adyacente  á  la  cos- 
ta S.O.  de  la  isla  de  Cerdeña,  sit.  al  N.O.  do  la 
isla  de  .Sant  Antiooo.  Tiene  la  forma  de  un  tri- 
ángulo irregular  cuyo  lado  E.,  quo  es  el  más  lar- 
go y  el  más  estrecho,  corre  al  N.  89°  30'  E.  du- 
lanto  5,5  millas,  siendo  de  E.  á  O.  de  unas  4 
millas.  La  costa  O.  es  escarpada,  con  quebra- 
das, pocos  objetos  salientes  y  algunos  peligros 
bajo  el  agua;  las  partes  N.  y  central  de  la  isla  son 
montuosas,  desiguales  y  ])oco  cultivadas;  al  S. 
la  isla  es  más  igual,  y  el  piso,  ligero  y  arenoso, 
es  nuts  apropiado  al  cultivo,  y  en  algunos  peda- 
zos so  producen  viñas,  higueras,  escasos  olivos 
y  poco  grano.  La  mayor  elevación  en  el  N.,  el 
monte  Guardia  del  Mori,  alcanza  217  m. ;  cerca 
é  inmediato  á  la  costa  O.  la  isla  se  alza  189 
m. ,  y  ol  vértice  del  monte  Reciotto,  al  S.E.,  tie- 
ne 97  m.  sobre  el  nivel  del  mar.  Existe  un  pe- 
queño lago  de  buena  agua  dulce  en  la  costa  O., 
0,5  milla  al  S.  de  cala  Vinagra,  y  en  la  del  E., 
á  ambos  lados  del  monto  Reciotto,  muchos  la- 
gos de  agua  salada,  así  como  pantanos.  La  isla 
do  .San  Pietro,  llamada  por  los  antiguos  Instila 
Accipitrum,  fué  colonizada  en  1737  por  los  cau- 
tivos rescatados  de  la  costado  África,  pero  desdo 
entonces  al  año  do  179S  fué  constantemente  visi- 
tada por  los  piratas  argelinos,  que  la  hicieron 
sufrir  grandes  i)érdidas.  Los  habits.,  la  mayor 
parte  establecidos  en  Cario  Forte,  ascienden  á 
unos  6  000,  dedicados  on  general  á  la  pesca  y 
explotación  de  .salinas.  Las  almadrabas  les  pro- 
ducen grandes  rendimientos,  encontrándose  tam- 
bién el  coral  delante  de  la  costa.  La  única  loca- 
lidad importante  de  la  isla  es  Cario  Forto. 

SAN  POL:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  y  p.  j.  do 
La  Bisbal,  prov.  de  Gerona;  165  h.abits. 

-San  Poi,  ó  Vilau:  Ocog.  Riera  de  la  pro- 
vincia do  (¡crona,  p.  j.  de  La  Bisbal.  Naco  en 
las  faldas  meridionales  do  los  montes  de  San 
Cipriáu,  y  desagua  en  el  río  Adaró. 

-San  Pol  he  Mau:  Gcog.  V.  con  ayunta- 
miento, p.  j.  do  Areuys  de  Mar,  prov.  do  Har- 
celona,  dióc.  de  Gerona;  1471  habits.  Sit.  en  la 
costa,  en  el  f.  c.  de  üarcelona  á  Francia,  con 
estación  intermedia  entro  las  de  Canet  y  Calo- 
Ha.  Terreno  montuoso  hacia  el  N.  y  O.;  cerea- 
les, naranja,  vino,  aceito  y  legumbres;  pesca  y 
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salazón;  tejidos  de  hilo,  algodón  y  lana;  blon- 
das y  encajes.  Piiento  de  hierro  del  f.  c.  sobre  la 
riera  de  .San  Pol;  túnel  de  2.50  m.  en  un  cerro 
coronado  ¡lor  la  ca|jilla  ilo  San  l'ol.  No  lejos,  el 
f.  c.  jiasa  por  el  grandioso  malecón  conulruído 
en  el  bonle  del  mar. 

SAN  PONS:  Gr.og.  Arrabal  del  ayunt.  de  Pa- 
lahugell,  p.  j.  de  La  Biabal,  prov.  de  Gerona: 
161  habits. 

-San  Pon8  de  Fontajaf:  Oeog.  Aldea  del 
ayunt.  de  San  Gregorio,  p.  j.  y  prov.  de  Gero- 
na; 52  haliits. 

SANPÓNS  Y  BARBA  (IGNACIO):  Biog.  Juris- 
consulto y  escritor  español.  N.  en  Barcelona  á 
31  de  marzo  de  1795.  M.  on  la  misma  ciudad  á 
22  de  abril  de  1846.  Después  de  haber  estudiado 
Latinidad  y  Humanidades  en  el  Colegio  Epi.sco- 
pal,  so  interceptó  su  carrera  por  la  guerra  de  la 
In'lcpendencia.  Su  padre  suplió  la  falta  dándole 
lecciones  de  Filosofía  y  Matemáticas  y  dedicán- 
le  li  la  lengua  francesa  é  inglesa.  Terminada  la 
guerra  se  restituyó  su  familia  á  Barcelona,  y 
Sanpóns  pudo  ya  concurrir  á  las  cátedras  do 
Ciencias  naturales  y  exactas.  Entretanto,  re- 
unido con  jóvenes  que  figuraron  por  su  saber, 
instituyó  una  sociedad  denominada  filosófica, 
donde  sus  individuos  cultivaron  la  Literatura  y 
Filosofía.  Admiraban  los  compañeros  á  Ignacio 
por  la  extensión  de  sus  conocimientos,  por  la  pro- 
fundidad de  su  juicio  y  por  su  lenguaje  elocuente 
y  nervioso.  Transcurridos  seis  años  en  estas  ocu- 
paciones marchó  Sanpóns  á  cursar  .Jurispruden- 
cia en  Cervera  y  en  Huesca,  y  fué  uno  de  los 
individuos  de  la  Sociedad  de  jóvenes  amantes  de 
la  Historia  en  la  primera  do  estas  poblaciones 
En  1821  comenzó  á  publicar  el  Periódico  Univer- 
sal de  Ciencias,  Literatura  y  Arles,  que  le  gran- 
jeó gran  concepto.  Regentó  varias  cátedras  en  la 
Universidad  de  Barcelona,  abierta  en  16  de  fe- 
brero do  1822.  Después  de  1823  ejerció  la  aboga- 
cía y  tradujo  el  Viridarium  artis  notariw,  (leí 
catalán  José  Comes,  obra  importante,  que  co- 
menzaba á  escasear,  é  ilustró  con  notas.  Publicó 
cuatro  cuadernos  sobre  la  rlouación  universal  que 
011  Cataluña  hacían  los  padres  al  hijo  primogé- 
nito cuando  contraía  matrimonio.  Tuvo  parte 
también  en  el  Naevo  viajero  universal  en  Amé- 
rica, que  comenzó  á  salir  en  1832.  Redactó  va- 
rias exposiciones  é  informes  por  la  comisión  de 
fábricas  de  Barcelona.  Publicó  un  resumen  de 
la  Vida  del  Dr.  D.  Manuel  Barba,  abogado  de 
Villafranca  del  Panadés,  en  el  cual  campean 
juiciosas  observaciones  sobre  el  estudio  de  la  Ju- 
risprudencia, práctica  forense,  fomento  do  la 
Agricultura  é  Industria  y  otros  puntos.  En  1833 
fué  nombrado  procurador  á  Cortes  por  la  prov.  de 
Cataluña.  Apoyó  al  gobierno  en  las  cuestiones  de 
orden  y  en  los  proyectos  que  creyó  justos  y  bene- 
ficiosos, pero  se  separó  del  Gabinete  en  las  cosas 
que  reputaba  injustas  y  superficiales,  sin  que  se 
le  viese  ni  en  diversiones,  ni  en  las  antesalas  do 
los  Ministros.  Vuelto  á  Barcelona  desempeñó  la 
secretaría  dol  Ayuntamiento,  regentando  al  pro- 
pio tiempo,  sucesivamente,  varias  cátedras  de 
Derecho  en  la  Universidad.  Tuvo  parte  muy 
principal  en  la  edición  de  Las  Siete  Partidas  con 
las  variantes  do  mayor  interés  y  la  traducción 
de  las  notas  de  Gregorio  López  adicionadas.  En- 
cargóse de  la  primera  Partida,  y  en  ella,  además 
de  muchas  observaciones,  añadió  cuatro  diserta- 
ciones: la  1.»  sobro  la  antigüedad  del  mundo;  la 
2.''  sobro  el  Derecho  natural  y  de  gentes;  la  3." 
.sobre  las  ideas  del  sentimiento  del  bien,  de  la 
justicia  y  del  deber,  y  la  4."  sobro  las  antiguas 
Cortes  de  Castilla.  Fué  individuo  de  la  Acade- 
mia de  Buenas  Letras  y  de  la  Sociedad  K.conó- 
niica  do  Amigos  del  País  de  Barcelona,  de  la 
Sociedad  para  la  mejora  dol  sistema  carcelario, 
y  socio  corres|iondiento  dol  Instituto  Industrial 
de  España.  Ramón  Muns  y  Seriñá,  en  sesión 
pública  extraoriiinaria,  que  la  Academia  de  Buo- 
luis  Letras  de  Barcelona  celebró  en  21  do  junio 
de  1S46,  leyó  una  Memoria  hisltirieo-hiognijica 
de  Sanpóns.  Mandóla  imprimirla  Academia.  La 
Socied.'ul  Ecauómica  de  Amigos  del  País  do  Bar- 
celona hizo  imprimir  ol  elogio  do  Sanpóns,  quo 
on  sesión  piiblica  leyó  Joaquín  do  Gisport. 

-  Sani'óns  Y  Roca  (FiiANinsco):  Siog.  Mé- 
dico y  matomálico  osiiañol.  N.  en  Barcelona  li 
1.°  de  octubre  ele  175(5.  M.  cu  la  misma  ciudad 
á  11  de  abril  do  1821.  En  1770  empegó  los  estu- 
dios de  Filosolia  en  la  Universidad  de  Cervora, 
y  tros  años  dos|iués  tomó  ol  título  de  liadiiller 
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en  Artes.  En  1778  se  graduó  de  Bcchillw  en 

Medicina,  y  al  [K."<  titmi.oi.;  Do'.v.'  ti,  .i  lui. 
vcrsidad  de   Hi>  r 

el  extranjero  \i .  ¡. 

regreso  en  nú  yr 

do  iirc.'it.a'Jowfial.i.io,  .j 

do  la  Indeitcndcncia  co:  ... 

Medicina  del  ejército  ■]■  .  1 

3ue  le  nombró  la  Junti  4. 

o.  En  septiembre  de   :  .  | 

premio  projiucsto  [lor  1 . 
dicina  de  Parí.')  para  la 
muguet,  concurso  al  cui. 
fias  médicasde  todos  lo- 
do Comercio  de  liarcelon  1  .■  1 
de  Mecánica  de  la  Casa  Lonja,  .■ 
cido  .Sanpóns  útiles  inuova'i'  i 
za  de  esta  asignatura.  Ii 
instalación  de  una  fábri 
ó  introdujo  la  industrii  .: 
este  textil  con  máquina  a-  >  . 
la  construcción  de  una  de  est  1 
resultó  más  sencilla  y  ventajo.-i 
Merced  á  sus  aptitudes  para  ¡.1  ..¡. 
otros  inventos,  como  el  de  una  ma 
agianiar  cáñamos  y  linos.  Como  escrit 
diferentes  Memorias,  estudios  y  artítui-  -.  ,e 
máquinas  para  batir  lana,  sobre  el  modo  de  hi- 
lar, sobro  ferrocarriles,  puentes  de  hierro  y  má- 
quinas de  andar  (veloijcdos),  dcscriíjcióu  del 
barco  pez  de  Bushnell,  de  Coniiecticut,  y  sobre 
el  modo  de  fabricar  calzado  con  máquina.  Fué 
Sanpóns  secretario  y  Weepresiiientc  de  la  Aca- 
demia Médieopráctica  de  Barcelona;  socio  de  la 
de  Ciencias  Naturales  y  Artes,  y  obtuvo  los  ho- 
nores do  médico  de  la  familia  Real  en  premio  de 
sns  trabajos  académicos. 

SAN  PRIVAT  DE  BA8:  Geog.  Aynnt.  formado 
por  la  V.  de  Mallol;  los  lugares  de  Puigpardinas 
y  San  Privat  de  Bas  (170  habits.),  y  varios  ca- 
seríos y  masías,  p.  j.  de  Olot,  prov.  y  dióc.  de 
Gerona;  1706  habits.  Sit  en  el  Llano'de  Bas,  al 
pie  de  la  montaña  de  Santa  Magdalena  de  Mont 
Terreno  llano  en  parte;  cereales,  legumbres  y 
frutas;  cría  de  ganados. 

SANQUIANGA:  Gi'og.  Laguna  de  Colombia,  si- 
tuada en  el  municip.  de  Barbacoas,  dep.  del 
Cauca.  Da  origen  al  río  de  su  nombre,  el  cual 
desemboca  en  el  Pacífico.  So  forma  en  la  llanura 
entre  el  Patía  }•  el  río  Tapajc,  y  se  alimenta  con 
las  vertientes  que  surgen  de  unas  selvas  desco- 
nocidas y  ocupadas  todas  por  aguas  en  qno  -se 
notJín  los  efectos  de  las  marcas,  los  cuales  no  s« 
sienten  en  la  laguna,  pues  el  Unjo  marino  no 
llega  hasta  ella,  sin  duda  por  el  ¡mjco  de.^icenso 
del  terreno  (Esguerra,  Dic.  Geog.  de  Cohmlia). 

SAN  QUINTÍN:  Geog.  Establecimiento  minero 
del  ayunt.  do  Villamayor.  p.  j.  de  Alnioduvar 
del  Campo,  prov.  de  Ciudad  Real;  203  habits. 

-San  Quintín:  Gcog.  Pueblo  de  la  prov.  de 
Abra,  isla  de  Luzón,  Filijiinas;  940  habit.tn- 
tes.  !¡  Pueblo  de  la  prov.  de  Nueva  Ecija,  isla  de 
Luzón,  Filipinas;  7705  habits.  Sit,  en  la  ¡«rte 
N.O.  do  la  prov.,  en  los  confines  de  Panga- 
sinán. 

-  San  Quintín:  Oeog.  C.  cap.  de  cantón  y 
dist.,  dep.  del  Aisne,  Francia,  sit  al  N.O.  de 
Laon,  al  pie  y  en  las  faldas  de  un  otero  sobre  la 
orilla  dra.  del  Somme,  á  105  m.  de  alt.  y  en  ol 
f.  c.  de  París  á  Bruselas;  47550  habits.  Cámara 
de  Comercio ;  Consistorio  protestan  te :  Liceos ;  Es- 
cuela Regional  Profesional :  dos  Museos;  Biblio- 
teca, y  Sociedad  Académica  y  Geográfica.  Co- 
mercio de  granos,  lino  y  algo<i  n:  ími>ortanle 
industria,  que  le  ha  valido  el  sobrenombre  de 
Máncliester  francés.  Tiene  en  su  dist-  unos  800 
establecimientos  industriales  que  ocu|van  127000 
obreros,  y  las  tninsaccionos  comerciales  asoien- 
den  á  80  millones  de  francos.  Uís  princi|v>lcs  in- 
dustrias son  tejidos  de  lana  y  alj^lon.  Un»  y 
sella.  Con  los  algodones  fabrican  i^crciles,  cre- 
ton.as,  cruzados,  piqués,  etc.  La  c.  es  sobn>  todo 
célebre  ñor  sus  muselinas.  Sus  lv»tist,\s.  [«encales 
V  broeaiías  jvisan  como  los  de  mejor  gnsto  y  ca- 
lidad. Enti-e  las  demás  industri.as  tío  mediana 
imjiortancia  pueden  citarse  oerve<-eriss,  talleres 
de  construcciones  mecánicas,  fundición  de  hierro 
colado  y  cobro,  molinos.  fál>s.  do  jalH>n,  bujías, 
sombreros  do  paja  y  otras,  siendo  además  el 
centro  de  una  iniínnlante  industria  aziioarcra. 
Figura  como  curiosidad  princi|v>1  de  1»  c,  nn 
monumento  giitico  de  primer  orden ;  su  iglesia, 
que,  aun  cuando  simple  colegiata,  fue  construida 
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011  los  siglos  XIII,  XIV  y  XV  con  torio  el  aparato 
de  una  gran  catedral,  tiene  133  m.  ilo  largo  y 
38  alto  eu  la  bóveila,  y  su  coro  os  lo  más  iuto- 
resante  como  estilo,  obra  ejecutada  ív  inntaci(Su 
del  de  Nuestra  Señora  de  Roims.  Eu  la  cripta, 
que  es  do!  siglo  xi,  se  hallan  eu  sarcófagos  los 
restos  de  San  Quintín  y  sus  dos  compañeros  de 
martirio.  La  Casa  Ayuntamiento  es  taml)ién 
una  buena  construcción  de  estilo  gótico.  San 
Quintín  llamóse  en  lo  antiguo  Augusta  Vero- 
mandiló rum;  la  c.  moderna  data  de  mediados 
del  siglo  VII,  y  su  origen  l'uiSun  oratorio  dedica- 
do i)or  San  Eloy  á  San  Quintín. 

En  la  Historia  es  celebre  por  la  gran  derrota 
que  hicieron  sufrir  á  los  franceses  las  tropas  de 
Felipe  11  en  10  de  agosto  de  1557. 

Manuel  Filiberto,  duque  de  Saboya,  general 
do  Felipe  II,  recibió  de  éste  el  mando  de  un  ejér- 
cito compuesto  de  8000  ingleses  dirigidos  por  el 
conde  de  Pembroke,  y  además  de  35000  infan- 
tes, 12000  jinetes  y  un  numeroso  tren  de  arti- 
llería. Con  estas  fuerzas,  partiendo  de  Bruselas, 
donde  estaba  Felipe  II,  atacó  á  Rocroy;  pero 
cambiando  de  pensamiento  resolvió  dirigirse 
contra  San  Quintín,  ciudad  importante  en  tiem- 
po de  paz  como  depósito  del  comercio  entre 
Francia  y  los  Países  Bajos,  bien  delendida  por 
su  posición  y  sus  fortificaciones,  aunque  éstas  se 
hallaban  bastante  descuidadas.  Para  burlar  al 
enemigo,  que  observaba  todos  sus  movimientos, 
fingió  marchar  contra  la  ciudad  de  Guisa  é  hizo 
ademán  de  sitiarla;  mas  repentinamente,  tor- 
ciendo su  camino,  llegó  delante  de  San  Quintín, 
á  la  que  rodeó  con  todo  su  ejército  (jnlio  de 
1557).  Desprevenida  la  plaza  y  con  escasa  guar- 
nición, se  Hubiera  ganado  en  pocos  días  si  el  al- 
mirante Gaspar  de  Coligny,  gobernador  de  Pi- 
cardía, no  hubiese  adoptado  la  valerosa  resolu- 
ción de  entrar  en  ella  con  algunos  centenares  de 
hombres,  muchos  ile  los  cuales  quedaron  en  el 
camino  i'ondidos  de  fatiga.  El  almirante  halló  á 
San  Quintín  en  deplorable  estado;  pero  resuelto 
á  defenderla,  adoptó  con  rapidez  las  medidas  que, 
alargando  el  sitio,  liabían  de  facilitar  la  llegada 
de  socorros.  Los  esperaba  del  condestable  de 
Moutmorency,  que  con  un  ejército  de  18000  in- 
fantes y  6000  jinetes,  del  que  formaba  parte  lo 
mejor  de  la  nobleza  francesa,  ocupaba  las  cerca- 
nas ciudades  de  La  Fere  y  Ham.  Desgraciado  el 
condestable  en  su  primera  tentativa  ¡lara  intro- 
ducir, al  mando  de  Dandelot,  hermano  de  Co- 
ligny, 2000  hombres  en  la  plaza,  decidió  inten- 
tar un  nuevo  ataque  en  ¡¡leño  día  con  todo  el 
grueso  de  sus  fuerzas.  Para  ello  movió  todo  su 
ejército  en  9  de  agosto  de  1557,  y  á  la  mañana 
siguiente,  fiesta  de  San  Lorenzo,  se  dio  la  céle- 
bre batalla. 

Montmorency  se  estableció  en  la  margen  del 
Sorame,  delante  de  sus  enemigos,  cuyo  campa- 
mento se  veía  en  la  orilla  opuesta  desde  cercado 
la  ciudad  hasta  donde  alcanzaban  los  ojos;  sobre 
él  flotaban  las  banderas  de  líspaña,  de  Flandes 
y  de  Inglaterra,  indicando  las  diferentes  nacio- 
nes de  que  aquel  ejército  se  componía.  Oculta  la 
marcha  de  los  franceses  por  una  serie  de  coli- 
nas, presentáronse  en  las  márgenes  del  Somme 
sin  que  nadie  los  hubiese  divisado;  por  esto  sus 
primeros  cañonazos  sembraron  gran  alarma  en 
las  filas  españolas,  y  el  duque  de  Saboya  hubo 
de  abandonar  sus  posiciones  bajando  el  río  unas 
3  millas  hasta  los  cuarteles  del  conde  de  Egmont, 
general  de  la  caballería.  Envanecido  Montnio- 
reucy  con  este  pequeño  triunfo,  que  consideró 
una  gran  victoria,  dio  principio  entre  muchas  di- 
ficultades á  embarcar  las  tropas  que  habían  de 
socorrerá  San  Quintín;  en  tanto  el  duque  de 
Saboya  celebraba  un  consejo  de  guerra  y  decidía 
que,  habiendo  el  enemigo  avanzado  á  tan  corta 
distancia,  no  había  de  permitirse  que  se  volviera 
sin  pelear,  por  lo  cual  el  conde  de  Egmont,  pa- 
sando un  vado  allí  inmediato  á  la  cabeza  de  sus 
caballos,  entretendría  al  enemigo  para  dar  tiem- 
po á  que  llegase  el  grueso  del  ejército  mandado 
por  el  duque.  Comunicáronse  las  órdenes  opor- 
tunas, y  los  caballos  ligeros  se  lanzaron  al  agua 
seguidos  por  la  caballería  borgoñona,  que  á  su 
vez  iba  apoyada  por  varios  cueriios  de  infantería, 
sin  que  el  duque  de  Nevers,  que  quiso  oponerse 
á  su  paso,  pudiese  hacer  otra  cosa  que  replegarse 
rápidamente  hacia  el  g  ueso  de  las  fuerzas  espa- 
ñolas. Moutmorency  no  ignoraba  lo  que  ocurría; 
mas  pensando  que  el  vado  sólo  permitía  el  paso 
á  cuatro  ó  cinco  hombies  de  frente,  creyó  tener 
bastante  tiempo  para  dar  fin  al  transporte  de 
sus  soldados  y  emprender  luego  la  retirada  áLa 


Fere,  siendo  así  que,  por  desgracia  suya,  era  ol 
vado  tan  ancho  que  por  él  pasaban  15  ó  20  per- 
sonas. Los  IVauceses,  transportados  á  la  margen 
opuesta,  fueron  en  gran  número  muertos  ó  dis- 
persados por  los  arcabuceros  españoles;  otros  se 
Iierdicron  entro  aquellos  pantanos,  y  de  2000 
que  eran  apenas  450,  mojados,  heridos  y  exte- 
nuados, pudieron  llegará  San  (Juintín  con  Dan- 
delot á  su  cabeza.  En  tanto  el  condestable,  al  ver 
partir  la  última  barca,  había  dado  la  orden  de 
retirada;  la  artillería  abrió  la  marcha,  siguió  lue- 
go la  inlantería,  y  la  caballería,  cuyo  mando  to- 
mó Montmorency,  formó  la  retaguardia.  El  con- 
destable, deseoso  de  ganar  el  tiempo  perdido, 
dio  severas  órdenes  ¡lara  acelerar  el  paso,  quo 
sin  embargo  retardaban  los  pesados  cañones  de 
la  vanguardia.  El  condedo  Egmont  tomó  e.¡  pos 
de  él  el  camino  real  de  La  Fere,  impidiéndole 
divisar  al  enemigo  la  cuesta  que  formaba  el  te- 
rreno. Así  anduvo  como  media  legua,  y  el  día 
estaba  ya  muy  avanzado  y  temía  que  se  lo  esca- 
para su  presa,  cuando  al  llegar  á  lo  alto  del  re- 
cuesto vio  á  las  columnas  francesas  que  se  reti- 
raban. Su  aparicicm  causó  gran  pánico  entre  los 
sirvientes  y  mochileros  franceses  que  cerraban  la 
marcha  en  pos  de  la  reteguardia,  estando  en  poco 
que  aquél  se  comunicara  al  resto  del  ejército,  y 
Montmorency,  quo  conoció  no  quedarle  otro  par- 
tido, se  detuvo,  cambió  de  frente  y  so  preparó 
para  el  combato. 

Egmont  hizo  de  sus  fuerzas,  consistentes  casi 
todas  en  caballería,  tres  divisiones,   y  al  dar  la 
señal   de  carga  precipitáronse   todos  contra  el 
enemigo,  que  recibió  con  firmeza  el  choque.  Em- 
peñóse entonces  muy  ruda  pelea,  hombre  contra 
hombre,  caballo  contra  caballo,   cuando  apare- 
ció en  el  camino  la  infantería  española.   La  ca- 
ballería francesa  no  pudo  resistir  por  más  tiem- 
po y  empezó  á  perder  terreno;  rotas  en  breve  sus 
filas  la  retirada  degeneró  en  derrota,  y  los  rei- 
lers  alemanes,  aquellos  jinetes  «negros  como  de- 
monios,»   completaron  con   sus  pistolas  la  dis- 
persión general.  Eu  aquel  desorden,  los  gascones, 
quo  eran   la  flor  de  la  inlantería  francesa,   no 
desmintieron   su    fama;    formados   en    cuadros 
o|ionían  impenetrable  muro  ala  caballería,  cuan- 
do el  duque  de  Saboya  dirigió  contra  olios  el 
fuego  de  sus  cañones.  Rotas  entonces  sus  apre- 
tadas filas,  saltó  entre  ellas  la  caballería;  las  lar- 
gas lanzas  de  los  piqueros  fueron  ya  inútiles,  y 
los  jinetes,  blandiendo  sus  espadas  á  derocha  é 
izquierda,   sembraron  por  todas  partes  la  muer- 
te. Desde  aquel   momento  no  hubo  ya  enemigo 
(pie  pen.sara  cu  pelear   ni  aun  para  defenderse; 
todos  emprendieron  la  fuga  arrojando  sus  armas; 
los  caballos  atroiJcUaban  á  los  infantes;  los  ca- 
ñones y  los  bagajes  llenaban  el  camino  estorban- 
do el  paso  á  los  atribulados  fugitivos;  allí   fué 
horrible  la  matanza,  y  la  mejor  sangre  iiancesa, 
dice  un  escritor,  corría  como  agua.  Si  los  espa- 
ñoles hubiesen  continuado  la  persecución,  pocos 
franceses  habrían  sobrevivido  para  contar  su  de- 
rrota; poro  la  batalla  había  durado  cuatro  ho- 
ras, la  noche  estaba  ya  pró.\ima,  y  los  vencedo- 
res, extenuados  de  cansancio  y  fatigados  de  ma- 
tar, so  contentaron  con   establecer  su  campo  en 
el  mismo  lugar  do  la  batalla.  El  condestable  de 
Montmorency,  después  de  pelear  valerosamente, 
lué  herido  y  hecho  prisionero,  é  ignal  suerte  ex- 
])eriinentaron  su  hijo,  los  duques  de  Montpen- 
sier  y  de  Longueville,  el  Mariscal  Saint-André, 
el  príncipe  de  Mantua,  otros  300  caballeros  de 
distinción  y  hasta  5  000  soldados.  El  número  de 
franceses  muertos  se  elevó  á  6  000 ,  entre  ellos  600 
caballos  y  un  ¡iríncipc  de  la  sangre,  Juan  de  Ber- 
bén, conde  de  Eiighién.  La  pérdida  de  los  españo- 
les no  pasó  de  1000  hombres,  y  en  su  poder  caye- 
ron 83  banderas,  toda  la  artillería,  las  municio- 
nes y  los  bagajes.  No  están  acordes  los  historia- 
dores acerca  del  número  do  muertos  por  una  y 
otra  jiarte,   ni   tampoco  acerca  del   número  de 
prisioneros;  sin  embargo,  la  generalidad   de  los 
autores  adoptan  como  más  probables  los  apunta- 
dos. Francia  no  había  experimentado  derrota  se- 
mejante desdo  la  batalla  de  Azincourt.  Felipe  II 
no  se  halló  en  la  batalla.  En  Cambray  recibió  la 
noticia  do  la  victoria,  y  al  día  siguiente  se  pre- 
sentó en   el   campamento  armado  de  punta  en 
blanco.  Decidió  luego  de  la  suerte  de  los  prisio- 
neros, cuyo  excesivo  número  embarazaba  á  los 
vencedores,  y  dando  libertad  á  cuantos  eran  de 
obscuro  rango,  envió  á  distintas  fortalezas  á  los 
caballeros  y  gente  de  distinción.  Hiciéronse  á  la 
vista  del  rey  los  ]ireparativos  necesarios  para  dar 
vigor  á  las  operaciones  del  cerco;  levantáronse 
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contra  la  plaza  numerosas  baterías,  y  á  pesar  de 
la  indomable  entereza  del  almirante,  do  la  ha- 
bilidad de  su  ingeniero  y  de  los  incesantes  es- 
fuerzos de  la  guarnición,  que  sucumbía  más  quo 
á  las  balas  al  exceso  del  trabajo,  halláronse 
abiertas  11  brechas  el  día  27  do  agosto.  Aquel 
mismo  día  asaltáronlas  todos  los  sitiadores,  y 
españoles,  flamencos,  ingleses  y  alemanes,  exci- 
tailos  por  la  emulación  nacional  y  la  presencia 
de  Felipe,  empeñaron  en  los  muros  obstinado 
condiate,  que  terminó  con  el  vencinnento  de  la 
guarnición  y  la  toma  de  la  ciudad.  Los  ven- 
ceilores  cometieron  on  ella  toda  clase  de  ex- 
cesos, y  dícese  quo  el  rey,  que  no  había  visto 
aún  asalto  alguno,  sintió  conmovido  su  corazón 
ante  aquel  desgarrador  esjiectáculo.  Al  día  si- 
guiente hizo  su  entrada  en  la  ¡daza;  y  ya  que  no 
]iudo  evitar  el  saqueo  debiilo  á  las  tropas,  man- 
dó cortar  el  incendio  y  prohibió,  bajo  [lena  de 
muerte,  causar  daño  alguno  á  los  ancianos,  á  los 
enfermos,  á  las  mujeres,  á  los  niños  y  á  los  sa- 
cerdotes, lo  mismo  que  profanar  los  edificios  re- 
ligiosos, y  sobre  todo  las  reliquias  del  bienaven- 
turado San  Quintín.  Dadas  las  órdenes  oportu- 
nas para  la  restaniación  de  las  fortificaciones, 
Felipe  dejó  en  la  ciudad  guarnición  española  y 
marchó  contra  Catelet. 

También  los  alemanes  derrotaron  allí  á  los 
franceses  en  enero  de  1871. 

El  dist.  de  San  Quiutín  comprende  los  canto- 
nes de  Bohain,  Lo  Catelet,  Moy,  Kibemont,  San 
Quiutín,  .Saint-Simón  y  Vermand.  El  cantón  tie- 
ne 14  munici]is.  y  55000  habits. 

En  San  Quintín  empieza  el  canal  do  su  nom- 
bro, que  uniendo  el  Soma  ó  Somme  con  el  Es- 
calda y  con  el  Canal  Crozat,  quo  enlaza  al  Som- 
me y  el  Oise,  abre  comunicación  entre  la  cuenca 
del  Sena  y  la  Flandes.  Desde  San  Quintín  has- 
ta Cambray  tiene  de  largo  51829  m.,  y  hasta 
.su  dc-icmbocadura  en  el  Oisc  93,  con  35  esclu- 
sas, 17  en  la  vertiente  del  E.scalda  y  18  en  la 
del  Oise.  Lo  alimentan  principalmente  ol  Escal- 
da, el  Oise  y  el  Noirieu.  Atraviesa  dos  trozos 
subterráneos:  el  de  Tronquay,  de  1098  m.,  y  el 
de  Riqueval,  de  5670. 

-  San  Quintín:  Geog.  Nombro  español  de  la 
isla  Heraiki,  Archip.  Tuamotú,  Polinesia,  Ocea- 
nía. 

-S.\N  Quintín:  Geog.  Bahía  de  Chile.  Véase 
San  Esteban. 

-San  Quintín:  Geog.  Bahía  de  Méjico,  en  el 
litoral  del  Territorio  de  la  Baja  Calilornia,  costas 
del  Pacífico.  Está  formada  por  una  curva  que 
empieza  su  inflexión  en  el  puerto  del  mismo 
nombre  en  dirección  al  E.  iirimcro  y  al  S.  des- 
]iués,  con  un  desarrollo  de  7  á  8  millas.  I  Cabo 
de  Méjico,  en  la  costa  del  Territorio  de  la  Baja 
California,  en  el  Pacífico.  Sit.  al  N.N.O.  y  á 
25  Vi  millas  distantes  de  Punta  Baja,  de  la  cual 
le  separa  una  costa  en  su  mayor  parte  arenosa 
y  baja,  particularmente  en  la  ¡iroximidad  de  la 
l)aliía  de  su  nombre,  pero  no  lejos  y  tierra  aden- 
tro so  alzan  altos  cerros.  ||  Puerto  de  Méjico,  li- 
toral O.  del  Territorio  de  la  Baja  California,  en 
el  Pacífico.  Es  pequeño  y  de  seguro  y  abrigado 
fondeadero;  la  costa  es  baja  y  arenosa,  y  á  ex- 
cepción de  unos  pocos  cactos  y  arbustos  achapa- 
rrados carece  do  vegetación.  No  so  encuentra 
at'ua  dulce  en  las  cercanías  de  esta  parte  de  cos- 
ta. Según  García  Cubas,  está  sit.  en  los  30'  22' 
de  lat.  N. 

-S.VN  Quintín  de  Mepiona:  Geog.  V.  con 
ayunt.,  al  que  están  agregados  el  arrabal  de  La 
Boria  y  varios  caseríos  y  alquerías,  ]i.  j.  do  \i- 
llafranca  del  Panadés,  prov.  y  dioc.  de  Barcelo- 
na; 1977  habits.  Sit.  en  la  carretera  de  Villa- 
nueva  y  Geltrú  á  Igualada  por  Villafranca  del 
Panadés,  cerca  del  camino  del  Bruch  á  Ven- 
drcll.  Terreno  quebrado,  por  el  que  corre  el  río 
Mediona;  cereales,  vino,  aceite,  hortalizas  y  fru- 
tas; fábs.  de  papel  y  tejidos  de  lana  y  algodón. 
En  una  sierra  de  las  inmediaciones  se  construyó 
cu  1838  un  castillo  para  la  mejor  defensa  do  la 
población. 

-San  Quintín  de  Puigrodón:  Geog,  Lugar 
del  ayunt.  de  San  Lorenzo  de  Campdevánol, 
p.  j.  de  Puigcerdá,  prov.  de  Gerona;  35  habits. 
SAN  QUIRCE  DE  RJOPISUERGA:  Ovog.  Lugar 
con  ayunt.,  al  que  está  agregado  el  barrio  de 
San  Vicente,  perteneciendo  también  al  término 
la  estación  titulada  Alar  San  Quirce,  p.  j.  de 
Villadiego,  prov.  y  dióc.  de  Burgos;  466  habi- 
tantes. Sit.  cerca  del  río  Pisuerga  y  de  la  pro- 


viiicia  do  Falencia,  al  O.  de  la  pcfia  do  Aniaya. 
Cei-cales  y  hovtalizas. 

SAN  QuIriCO  de  BESORA:  Gr.ofj.  Luíjar  coil 
■■iviiiil:.,al  .|uc  cst.ui  a^'ivt,'adi)S  el  luf,'ar  de  Mon- 
('■siiiiiu,  fl  aii-ahal  del  Hostal  Nou  y  la  liarria- 
da  d';  La  Carretera,  |).  j.  y  didc.  de  Vlcli,  pro- 
vincia de  Barcelona:  1659  liabits.  Sit.  en  la  par- 
te N.  do  la  prov.,  á  la  izq.  del  río  Ter,  en  el  fe- 
rrocarril de  Barcelona  á  San  Juan  do  las  Aba- 
desas, con  oütación  intermedia  entre  las  do  To- 
rellü  y  Ripoll.  Terreno  montuoso;  cereales,  vi- 
no, cáñamo,  hortalizas  y  Iriitas;  cría  do  gana- 
ilos;  lab.  de  tejidos  de  algodón. 

-San  Quinioo  de  Cui.iiru:  Gcog.  Lugar  del 
ayunt.  ilo  Rabús,  p.  j.  de  l<'ií;iieras,  [irov.  do  Ge- 
rona; .17  habits. 

-.San  Quiiuco  df,  Tai;i:asa:  Geoí/.  Lujíar 
con  ayunt.,  p.  j.  de  Sabadell,  prov.  y  diúc.  de 
Harcelona;  711  habits.  Sit.  cerca  do  San  Pedro 
de  TurraSii  y  á  unos  4  knis.  de  la  estación  del 
f.  0.  de  Sabadell.  Terreno  montuoso  en  parte; 
vino,  coléales,  aceito  y  legumbres. 

-San  Quirico  Safa-ta:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Granoliers,  prov.  do  Barcelona, 
diúc.  de  Vich;  299  habits.  Sit.  cerca  do  la  mon- 
taña de  San  Mignel  del  Fay.  Terreno  montuo- 
so; centeno,  maíz  y  hortalizas;  cría  de  ganados. 

SAN  RAFAEL  ó  PUEBLO  NUEVO:  Geog.  Lugar 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Cocentaina,  prov.  de  .Mi- 
cante;  209  habits. 

-San  Rafael:  Geoq.  Pueblo  de  la  prov.  de 
üulacán,  isla  de  Luzón,  Filipinas;  10142  habi- 
tantes. Sit.  al  S.  do  San  Ildefonso  y  al  E.  del 
l'inag  de  Candaba. 

-San  Rafael:  Geog.  Cabo  del  litoral  de  la 
Rep.  de  Santo  Donungo,  Antillas,  sit.  en  la  cos- 
ta N.,  al  E.  de  la  entrada  de  la  bahía  de  Sa- 
uianá. 

-San  Rafael:  Geog.  Cantón  de  la  prov.  de 
Heredia,  Rcii.  de  Costa  Rica.  Es  pequeño,  jiero 
Inen  poblado.  Está  al  N.lí.  de  la  c.  de  HcreJia, 
de  la  cual  formaba  antes  parte,  en  terreno  lla- 
no, cultivado  casi  todo  de  café.  Tiene  7200  ha- 
bitantes. La  cab.  es  la  v.  de  San  Rafael,  con 
1612  habits.  Es  población  muy  rica  é  imjiortan- 
te,  y  sus  pobladores,  así  como  los  de  Santo  Do- 
ni  ngo,  sacan  utilidades  enormes  del  café.  Se  es- 
tá construyendo  actualmente  una  buena  iglesia. 
Hay  tres  barrios  en  el  cantón:  San  Josc,  .Santia- 
go y  Los  Angeles.  El  primero  tiene  1000  habi- 
tante y  es  el  principal  (Montero  Barrantes,  Gco- 
(trafia  tic  la  Rep.  de  Cosía  Rica). 

-San  Rafael:  Geog.  Villa  del  dist.  do  Co- 
.Íuto|ieque,  dep.  doCuscatlán,  Rep.  del  Salvador; 
1  7.10  habits.  Sit.  en  el  fondo  de  un  iiintoresco 
v.allecito,  8  kms.  al  Oriente  de  la  cab.  del  de- 
partamento, en  la  carretera  de  San  Vicente.  ¡¡ 
l'ueblo  del  dist.  do  Chinanieca,  dep.  do  San 
.Miguel,  Rep.  del  Salvador;  2  200  habits.  Sit.  en 
>ina  planicie,  á  8  kms.  al  S.S.O.  de  la  cab.  dol 
dist.  y  36  al  O.  do  San  Miguel.  La  agricultura 
os  la  principal  riqueza  de  este  pueblo.  ||  Pueblo 
ilel  dist.  lio  Zaca  teco  lucí,  dep.  de  la  Paz,  Repú- 
blica ílel  Salvador;  900  liabits.  Sit.  en  el  llano 
del  Obrajuelo  y  cerca  de  la  margen  izq.  del  Ouis- 
onyolapa,  á  12  kms.  al  O.  do  la  cab.  del  dep.  A 
corta  distancia  del  Occidente  de  la  población  so 
halla  la  fuente  torra  d  sulfurosa  llamada  h'l  Ca.i- 
linio.  '  Pueblo  del  dist.  de  Tcjutla,  dep.  de  Cha- 
lalancngo,  Rep.  del  Salvador;  1  .100  liabits.  Si- 
tuado cu  la  orilla  dra.  dol  río  del  Llano,  á  16 
kms.  al  N.  E.  de  la  cab.  del  dist.  y  20  alN.O. 
de  la  cab.  del  dep.  La  agricultura  os  el  princi- 
pal patrimonio  de  sus  habits. 

-San  Rafael;  Geog.  Dist.  y  pueblo  déla 
prov.  do  Oriente,  dep.  de  Antioipiía,  Colombia, 
.^it.  corcadcl  (iuatapé;  1  02Jhabits.,  y  minas  de 

-  San  Rafael:  Geog.  E.\tensa  bahía  en  el  li- 
toral de  la  prov.  de  Llanquihue,  Chile,  entre 
aquél  y  la  i.enínsulade  Taytao.  Está  al  S.  déla 
punta  Coitu  y  termina  en  el  falso  istmo  do  Of- 
qui.  Su  entrada  sólo  tiene  media  milla  do  an- 
illo entre  la  (liedra  Guesabnéii  y  la  costa  occi- 
dental. Es  bahía  profunda,  con  "excepción  do  la 
]KU-todel  S.,  que  es  muy  somera  y  baja;  una  gran 
porción  do  jila  está  cubierta  do  arboles  muertos, 
todavía  en  pie,  resti  s  de  un  bosque  sumergido 
tal  voz  on  algún  terremoto,  y  los  cuales  mirados 
d.s  le  distancia  se  presentan  como  las  arboladn- 
las  de  un  gran  número  do  buques  quo  esluvie- 
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•sen  allí  fondeados.  El  ancho  de  esto  parte  de 
la  bahía  se  oneucntra  ba.stanto  reducido  perla 
punta  Leopardo, que  avanzando  desde  la  costa 
oriental  hacia  el  S.E.  se  prolonga  por  medio  de 
vanos  islotes  hacia  el  lulso  istmo Olijui,  dejando 
entro  esto  y  los  islotes  \m  pa.so  tan  bajo  iiue 
solo  es  útil  para  botes.  El  paso  para  la  bahía 
que  queda  al  Occidoiito  do  la  punta  Leopardo  .so 
encuentra  entro  los  dos  primeros  islotes  del 
Norte,  y  .solo  tiene  un  fondo  de  10  á  15  brazas; 
este  paso  está  señalado  por  los  témpanos  de 
hielo  que  .salen  do  la  laguna  de  San  Itafacl,  y 
ha  sido  muy  tralicada  por  los  buques  de  vela  de 
todos  tamaños  que  iban  á  la  bahía  Mecas  á car- 
gar hielo.  Al  S.  de  la  punta  Coltu  se  encuen- 
tra también  fondeadero  en  caso  necesario.  ||  La- 
guna en  el  Territorio  de  Magallanes,  Chile,  si- 
tuada en  el  punto  oii  que  ¡a  península  do  Tay- 
tao arranca  del  continente.  Es  casi  circular, 
como  do  6  millas  de  diámetro,  y  está  rodeada 
de  tierras  bajas  por  todos  sus  lados  menos  por 
el  Oriente.  En  ella  no  se  ha  encontrado  fondo 
con  00  brazas  de  sondaleza.  De  su  lado  orien- 
tal desciende  un  inmenso  ventisquero  que,  des- 
prendiéndose del  gran  monte  San  Valentín,  de 
3  870  ni.  dealt.,  sit.  directamente  al  Occidente 
de  la  laguna,  se  avanza  casi  hasta  el  centro  do 
olla,  y  del  cual  el  trabajo  continuo  del  agua  ha- 
ce desineuderso  un  gran  número  do  téni|)ano3 
que  llotan  y  navegan  en  todas  direcciones  á 
merced  de  las  mareas  ó  dol  viento.  Esta  laguna 
comunica  con  la  bahía  Mecas  por  medio  del  río 
do  los  Témpanos,  canalizo  de  50  á  100  m.  do  an- 
cho, muy  tortuoso,  pero  con  más  de  10  brazas 
de  agua  en  todo  su  curso  y  perfectamente  lim- 
pio, pues  está  constantemente  dragado  por  in- 
numerables témpanos  de  todos  tamaños  que  lo 
navegan  en  uno  y  otro  sontiflo.  Los  Jesuítas  del 
siglo  pasado  y  los  antiguos  indios  de  las  Giiaite- 
cas  solían  comunicarse  con  los  del  Golfo  de  Pe- 
nas navegando  hasta  el  extremo  S.  de  la  lagu- 
na de  San  Rafael,  y  jiasando  en  seguida  sus  em- 
barcaciones sobro  el  istmo  de  Olqui  para  ochar- 
las al  río  San  Tadeo  (Derrotero  de  las  costas  de 
la  Patagonia ). 

-  San  Rafael:  Gcng.  Pueblo  de  la  República 
Oriental  del  Uruguay  en  el  dep.  de  Canelones, 
sit.  en  la  margen  dra.  del  arroyo  de  Solís  Chi- 
co, en  un  valle  pintoresco;  tiene  escuelas,  hotel 
y  estación  telegráfica.  Es  de  nueva  creación. 

-San  Rafael:  Grog.  Río  del  dep.  de  .Ma- 
tagalpa,  Nicaragua;  nace  cercado  San  Rafael 
dol  Norte  y  alluyo  al  Viejo.  i|  Río  de  Nicara- 
gua; desemboca  en  el  Océano  Pacífico  por  entre 
las  bocas  del  Sitalapa  y  del  Masachapa;  nace  en 
la  c.  do  su  nombre. 

-San  Rafael:  Geog.  Río  de  la  sección  Gua- 
yana,  Venezuela;  naco  en  la  sierra  do  Arabas  y 
desagua  en  el  Orinoco,  ü  Dist.  del  ost.  Zulia,  Ve- 
nezuela. Confina  por  el  N.  con  el  Territorio  Gua- 
jira; por  el  S.  con  el  dist.  Maracaibo;  por  el  E. 
con  el  lago  ile  Maracaibo,  y  por  el  O.  con  el  Te- 
rritorio Guajira  y  el  dist.  Guzmán  Blanco.  Este 
dist.  se  divido  on  dos  municips.,  Sinamaica  y 
San  Rafael,  con  6998  habits.  Pertenecen  á  esto 
dist.  las  islas  dol  lago  Maracaibo,  llamadas  de 
Toas,  Bajoseco,  Zapara,  Pescadero  y  Pájaros.  El 
río  principal  do  esto  territorio  es  el  Limón.  En 
la  sierra  de  Porija  nacen  el  Socui  y  el  Guazare, 
quo  forman  ol  Limón,  cuyo  anchuroso  álveo  fer- 
tiliza sus  riberas;  á  alguna  distancia  do  su  con- 
lluciicia  el  río  se  bilurca,  formando  los  nombra- 
dos Ríogrande  y  Ruto;  el  primero  va  á  formar  la 
laguna  do  Sinamaica  y  ol  caño  del  mismo  nom- 
bre. El  río  Limón  os  abuudauto  en  [leces,  y  sus 
riberas  en  extremo  fértiles.  Al  O.  del  dist.,  for- 
manilo  sus  límites,  so  extiende  la  sierra  do  Peri 
já,  depeniliente  ilol  ramal  oriental  dolos  Andes; 
uno  de  sus  puntos  miis  elevados  es  el  cerro  dol 
Tigre;  esta  sierra  so  extiende  por  todo  el  distrito 
disminuyendo  gradualmente  su  altura  al  Ñ.O. 
hasta  introducirse  on  el  Territorio  Guajiía,  for- 
mando valles  extensos  y  niagnílicos  que  gozan 
de  una  eterna  primavera.  Es  en  general  eáiido  y 
sano,  poro  en  las  márgenes  del  Limón  suelen  ilar 
fiebres  á  la  bajada  do  las  aguas.  En  ilichas  m;ir- 
genes  so  produce  con  exulieraneia  la  caña  do 
azúcar,  café,  arroz,  plátanos,  maíz  y  oíros  fru- 
tos, lie  los  cuales  so  cogen  con  frecuencia  tres 
cosechas  al  año,  y  la  principal  de  sus  industrias 
es  la  cria  en  sus  extensas  y  fértiles  sabanas.  En 
uno  de  los  pequeños  ramales  que  la  sierra  de  Pe- 
rija  envia  á  esto  dist.  existo  la  rica  mina  llam.i- 
da  de  Tule;  otra  mina,  también  de  carbón,  que 
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tribu.;.., 
tio»;  efti 
todavía  I 
lugar  algiii,  t    ■ 
en  parroijuia,  |. 
riáiidole  el  noio 
Rafael,  en  nienioiii   .!■ 
do  la  Vega.  Este  pueblo 
Municip  del  dist.  Ccdef, 
nezuola,  con  3750habit. 
el  pueblo  cab.  y  loscaio: 
Garabán,  El  Piloncito,    I. 

Memo,  Las  Piedra.s,  Coche,  On.,',  1,1  (  ,  ,.  ,| 
Las  Tapias,  El  Pirital,  Las  GuaiwJaas  y  La  .Sali- 
neta.  Este  municip.  constaba  en  1783  de  1  .'í'', 
habits.  El  pueblo  cab.  está  situado  en  la  mir;;eii 
izq.  del  río  Orituco,  á  360  metros  sobre  el  nn.  1 
del  mar  y  á  los  9°  48'  40"  lat  X.  v  O  41'  .', ' 
long.  O.  del  meridiano  de  Caracas.  Éste  pueblo 
fué  erigido  en  |>arroquia  eclesiástica  en  l."d.' 
mayo  de  1695.  Municip.  del  dist.  Giiíni- 
sección  Portuguesa,  Venezuela,  con  2';7;  ' 
tan  tes,  distribiií.los  entre  el  pueblo  cab. 
.serios  y  sitio.?.  El  pueblo  cab.,  llamad'.  ■ 
fael  de  las  Guasluas,  está  sit  á  la  marg.  n  o.  ,i 
quebrada  de  las  Guasduas,  en  una  extensa  saba- 
na cerca  de  la  de  Márquez,  á  28  kilómetros  de 
Ospiíio  y  otros  tantos  de  Guauare,  y  consta  de 
209  habits. 

-San  Rafael:  Geog.  Municip.  del  dep.  de 
Santa  Rosa,  Guatemala,  limitado  al  N.  f>or  el 
de  Mataquescuintla,  al  .S.  por  el  de  Casillas,   al 
E.  por  el  de  Alzatate  y  al  O.  jior  el  de  Ci'üh* 
ya  dicho.  Le  riegan  un  río  que  nace  en  ' 
dicción  de  AMatai|ueseuintla,  el  río  Tap  > 
Dorado.  Fab.  de  harinas;  cultivos  de  ti :_ 
café  y  fríjol.  El  pueblo  tiene  1300  habii>. 

-  San  Rafaf.i,:  Geog.  Bahía  de  Méjico,  Golfo 
de  California,  costa  E.  de  la  península  del  mis- 
mo nombro.  Sit.  entre  pnnta  San  Francisco  al 
SE.  y  otra  pequeña  proyección  sin  nombre  de 
la  misma  costa  que  se  halla  16  millas  al  N.O. 
de  la  punta  primera,  y  ¡1  buen  abrigo  de  los 
vientos  del  S.  Es,  sin  embargo,  accesible  á  los 
del  N.  y  N.  E. ;  sus  playas  son  en  general  bajas 
y  arenosas. 

-San  Rafael:  tíeog.  Río  de  Bolivia,  en  el 
dep.  de  Santa  Cruz.  Nace  en  el  monte  Ch.--V.>-, 
cima  culminante  do  la  sierra  de  Santiai.- 
prov.  de  Chiquitos;  corre  al  S.E..  rcci' 
corrientes  que  bajan  de  la  serranías  de  ^• 
y  la  Florida,  toma  ol  nombre  de  Agua  i  aiuut-, 
y  se  une  al  Tucabaca. 

-  San  Rafael:  Oeog.  Isla  del  Archip.  de  1 1> 
Carolinas,  Micronesia  española,  Oceania.   ' 
dice  i|«e  D.  Juan  Bautista  Montcveriie.  i ; 
estudió  esta  isla.   Las  cartas  de  la  Diui   : 
Hidrografía  la  sitúan,  )>ero  como  do  existí  uiíi 
dudosa,  en  lat.  N.  7.°  48'  y  long.  E.  160"  36   .;,. 
San  Fernando. 

-San  Rafael  dk  Alta.mai.  i 
cipio  del  dist.  Bajo  Aimi-e,  sei 
nezuela;  1  288  habits.,  distribuí  i 
bUación  cab.  y  13  caseríos  y  sitios,   I   .  ::      :  m 

Jior  ol  S.  el  río  Arauca;  |i«r  el  O.  nna  linca  tira.l\ 
leí  caño  Cañafístolo  al  no  P.avara ;  jKir  ol  X.  .1  ; .  . 
Arichuua  hasta  su  desagüe  al  Orinooo.  v  i 
el  río  Orinoco  desde  1*  l>oca  del  .\.-iclii.i 
la  del  Arauca.    La   industria  princi|wi': 
municip.  es  la  cría,  aunque  también  b.n 
comercio  y  agricultura;  tienen  en  su   !i, 
navegación  del  Atainaica.  exiiedita  tod 
para  su  tráfico  con  ('iudad  Bolívar,  S:\ii  1 
doy  ol  Baúl.  En  las  márgenes  de  los  i 
ños  cultivan  maíz,  plátanos,  yuca,  o.íñ  i 
car,  tabaco,  arroz,  caráotas  r  algunas  voMi;r  i<  v 
fruías. 

-San  Rakaki.  dk  Cauvajai:  fífo<i.  Muni  i- 
pio  del  dist.  Valora,  sección  Tiujillo,  Voi 
2105  habits..  distiilmídos  entri-  el  puo' 
22  ca.seríos  y  sitios.  Kl  pueblo  cal>..  Sa: 
está  sit.  en  el  camino  que  de  la  o.  do 
conduce  á  la  de  Valora:  sólo  consta  h.  v 
habits.,  |M>ro  su  progreso  es  creciente,  d. 
su  ventajosa  situación  y  hermoso  clima. 

-San  Rafaki.  i>k  i.a  Cai.7,ai>a:  G,vg.  Muni- 
cipio dol  dist.  Pcdraia,  -scivión  Zamora.  Vene- 
zuela, con   1990   habits.,  distribuidos  onlix-  ol 
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jiueblo  oab.  y  los  vecindarios  siguientes:  Cochín, 
Vegnitas,  Santa  Rosalía,  Balandrán,  Papayita 
y  Calzada.  El  pueblo  cab.,  San  Kal'acl,  consta  de 
69S  liabits. 

-  San  Rafael  ukl  Norte:  Geog.  Pueblo  del 
dep.  de  Jinotoga,  Nicariiaga;  2  500  habits.  Si- 
tuado 16  kuis.  al  Tí.  do  Jinotoga,  en  uno  de  los 
hilares  más  pintorescos  de  Nicaragua,  consuelo 
muy  fértil  y  adecuado  á  todos  los  cultivas  y  con 
excelentes  aguas,  y  á  1  070  m.  de  alt.  Buenos 
caminos  le  ponen  en  comunicación  con  Jinotega 
y  Trinidad.  Es  residencia  do  un  gobernador  mi- 
litar. Molinos  harineros  muy  acreditados;  cafeta- 
les ó  ingenios;  cultivos  de  maíz,  granadilla,  ju- 
días, trigo,  patata  y  yuca.  Cría  de  ganados. 

-  San  Rafael  df,  Onoto:  Geog.  Municipio 
del  distrito  Araure,  sección  Portuguesa,  Vene- 
zuela; 1621  habitantes,  distribuiílos  entre  el 
pueblo  cab.  y  12  caseríos  y  sitios.  Confina  este 
municip.  por  el  N.  con  la  serranía  alta  de  Piti- 
guáo;  por  el  S.  con  el  rannicip.  Pimpinela;  por 
el  E.  lo  limita  el  río  Cojedes,  y  por  el  O.  la  que- 
brada de  las  Majaguas;  su  territorio  es  de  22 i 
kms.  de  N.  á  S.  y  11  de  E.  á  O.,  y  en  él  se  pro- 
ducen diversas  clases  de  verduras,  frutas,  plan- 
tas medicinales,  gomas,  tintas,  resinas  y  made- 
ras; en  sus  sabanas  prospera  con  lujo  el  gana- 
do. El  pueblo  cab.  fué  fundado  por  los  Padres 
nusioneros  en  1726,  con  indios  otoniacos,  guara- 
naos  y  japaritas  en  el  sitio  ile  Oneto,  y  en  1734 
fué  trasladado  al  que  hoy  ocupa;  por  el  año  de 
177S  constaba,  con  sus  vecindarios,  de  606  ha- 
bitantes. Esta  sit.  á  33  4  kms.  ai  N.E.  de  Arau- 
re y  consta  de  241  habits. 

-  San  Rafael  de  Uñare:  Geog.  Municipio 
del  dist.  Uñare,  sección  Guárico,  República  de 
Ven  zuela,  con  1 180  habits.,  distribuidos  entre 
el  puelilo  cali,  y  ocho  caseríos  y  sitios.  El  pueblo 
cab.,  San  Rafael  de  Uñare,  es  uno  de  los  más 
modernos  de  Venezuela;  fué  fundado  en  1869.  y 
erigido  en  ]>arrof|UÍa  eclesiástica  en  1873.  Cons- 
ta de  33,'i  habits. 

SAN  RAIMUNDO:  dc.og.  Mnnicip.  del  depar- 
tamento y  Kep.  de  Guatemala,  limitado  al  N. 
por  el  dep.  de  la  Baja  Verapaz;  al  S.  por  los  mu- 
nicipios de  San  Juan  y  San  Pedro  Sacatepéquez; 
;il  E.  por  los  de  Sanarate,  San  Antonio  las  Flo- 
res y  San  José  Nacahnil,  y  al  O.  ]ior  San  Juan 
Sacatepéquez.  Le  riegan  los  ríos  Río  Frío,  Ra- 
joni,  Pamocá,  Los  Encuentros,  Las  Vacas,  Río 
Grande,  el  de  los  Plátanos  y  otros  de  menor  ini- 
¡lortancia.  Aserraderos  de  madera;  fab.  de  teji- 
dos de  lana  y  algodón;  loza,  almidón,  carbón, 
jarcia,  cal,  panela,  cigarrillos,  canastos,  quesos, 
jabón  y  cera  elaborada;  cultivos  de  maíz,  café, 
fríjol,  caña  de  azúcar,  arroz,  yuca,  etc.  Tiene  el 
pueblo  800  habits. 

-  San  Raimundo:  Geog.  Lugar,  cap.  do  mu- 
nicipio y  de  comarca,  est.  ó  prov.  de  Piauhy, 
Brasil;  sit.  al  N.O.  de  la  Serra  do  Pianhy,  á  ori- 
llas del  Alto  Pianhy. 

SAN  RAMÓN:  Geog.  Aldea  de  la  ayuda  de  pa- 
rroquia de  San  Juan  de  Moeche,  ayunt.  de  Moc- 
clie,  p.  j.  del  Ferrol,  prov.  de  la  Coruña;  79  ha- 
bitantes. 

-San  Ramón:  Geog.  Pueblo  del  dist.  de'  Co- 
jutepeqne,  dep.  de  Cuscatlán,  Rep.  del  Salva- 
dor; 1400  haliits.  Sit.  cerca  de  la  ribera  dere- 
cha del  Jiboa,  á  5  kms.  al  S.  de  la  cab.  del  de- 
partamento. 

-San  Ramón:  Geog.  Cantón  de  la  prov.  de 
Alajnela,  Rep.  de  Costa  Rica.  Tiene  unos  12000 
habits.  y  ocupa  extensión  considerable  de  te- 
rreno en  las  cordilleras  del  N.O.  de  la  provin- 
cia, siendo  por  consiguiente  país  muy  quebra- 
rlo. Tres  ríos  de  los  principales  del  país  tienen 
sus  fuentes  en  este  cantón:  La  Barranca,  Jesús 
.Vlaría,  y  uno  de  los  brazos  del  Grande  de  Tár- 
coles.  Aunque  produce  los  mismos  artículos  que 
el  resto  de  la  jirov.  su  suelo  no  es  muy  feraz,  y 
después  de  haber  alcanzado  un  progreso  relati- 
vamente consiilerable  ha  permanecido  estacio- 
nario de  algunos  años  á  esta  parte.  Existen  al- 
gunas haciendas  de  café  en  San  Rafael,  pero  el 
resto  del  cantón  no  da  el  mismo  fruto  en  can- 
tidad importante.  Sus  bosques  encierran  made- 
ras de  construcción  de  muy  buena  clase,  y  la 
parte  del  N.,  donde  llueve  casi  siempre,  es  á 
propósito  para  el  cultivo  de  patata.s.  La  cabe- 
(!era  del  cantón  es  la  v.  del  mismo  nombre, 
construida  en  uno  de  los  valles  más  pintorescos 
del  país,  á  una  gi'an  altura  sobre  el  nivel  del 
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mar,  con  clima  frío  y  agradable.  Hay  en  San 
Ramón  una  iglesia  bastante  importante  por  su 
construcción,  y  un  Pidacio  Municipal  que  podría 
figurar  en  poblaciones  de  consideración.  Esta  vi- 
lla tuvo  en  otro  tiempo  una  colonia  extranjera 
y  de  emigrados  de  San  José,  que  formaban  una 
sociedad  cultísima;  ]iero  hoy  no  queda  nada  do 
ella,  y  hasta  una  biblioteca  que  so  había  funda- 
do dosaiiarcció  completamente.  San  Ramón  tiene 
2000  habits.  Merecen  citarse  entro  los  barrios 
<lel  cantón  los  de  San  Juan,  San  Rafael  y  Pie- 
dades Norte  (Montero  Barrantes,  Geog.  tic  Cosía 
Juca). 

-San  Ramón:  Geog.  Cerro  de  la  provin- 
cia de  Santiago,  Chile,  sit.  al  E.S.E.  de  San- 
tiago, en  los  33°  29'  de  lat.  S.  y  á  3990  m.  de 
alt.  II  Isla  de  la  costa  de  Chile.  V.  PuLVQUl. 

-San  Ramón:  Geog.  Pueblo  de  la  Repú- 
blica Oriental  del  Uruguay,  en  el  dep.  do  Cane- 
lones, fundado  en  1867  en  la  margen  izq.  del 
río  Santa  Lucía;  tiene  capilla,  escuela,  oficinas 
públicas,  COI  reos  y  telégrafos.  Cuenta  ya  con 
unos  2000  habits. 

-  San  Ramón:  Geog.  Río  de  Nicaragua,  afluen- 
te por  la  izq.  del  río  Grande  de  Matagalpa.  || 
Río  de  Nicaragua,  afl.  por  la  izq.  del  río  Cui- 
cuina. 

-San  Ramón:  Geog.  Bahía  de  Méjico,  litoral 
de  la  Baja  California,  Pacífico;  se  halla  al  S.  de 
Cabo  Connet;  su  curvatura  .se  orienta  al  E.,  y 
está  formada  por  médanos  que  varían  en  su  al- 
tura entre  25  y  100  pies. 

-San  Ramón  ó  San  Ramón  de  Matagal- 
pa; Geog.  Aldea  del  dep.  de  Matagalpa,  Nica- 
ragua, .sit.  á  587  m.  de  alt.  al  S.  de  Matagalpa, 
al  que  está  unida  por  un  camino,  así  como  por 
otro  comunica  con  Muyniuy.  Miu.is  de  oro  de 
muy  buena  calidad,  llamadas  Miiriihind,  Buena 
Vista,  La  Ciudad  y  Las  Mercedes.  Todo  el  sucio 
de  este  dist.  minero  es  igualmente  rico  en  cuar- 
zos auríferos.  Su  valle  es  adecuado  para  la  cría 
de  ganado  y  para  les  cultivos  en  pequeña  escala. 
Hay  cafetales. 

-  San  Rami'in  de  Cuevas:  Geog.  V.  San  Ro- 
mán de  Cuevas. 

SAN  RAYMUNDO  JALPÁN:  Grog.  Pueblo  y 
municip.  del  dist.  del  Centro,  est.  de  Oaxaca, 
Méjico;  1030  habits.  Sit.  cerca  y  al  S.O.  de  la 
cap.  del  est.,  y  á  1650  m.  de  alt. 

SAN  REGÍS:  Geog.  Pueblo  del  dist.  de  Nauta, 
prov.  B.aio  Amazonas,  dep.  Loreto,  Perú;  500 
habits.  Sit.  en  la  orilla  izq.  del  Marañen.  Los 
moradores  hablan  un  dialecto  peculiar,  distinto 
del  de  todos  los  demás  pueblos  de  Loreto  y  de 
pronunciación  difícil. 

SAN  REMIGIO:  Geog.  Pueblo  de  la  prov.  de 
Celjú,  isla  do  Cebú,  Filipinas;  6676  habits.  Si- 
tuado en  la  cosía  E.,  hacia  el  N.,  cerca  de  la  pun- 
ta Isabel.  II  Pueblo  de  la  prov.  de  Antique,  isla 
de  Pan.ay,  Filipinas;  3510  haliits. 

-San  Remigio  de  Bazar:  Geog.  Ayudado 
parioquia  del  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Lugo. 
Comprende  la  aldea  de  Paderne,  y  varios  case- 
ríos; 73  habits. 

-San  Remigio  de  Líber:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Becerrea,  pro- 
vincia de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Ba- 
rreiro.  Líber  y  Puentes  de  Gatín;  257  habits. 

-San  Remigio  DK  Maoeiras:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayuírt.  de  Dozón,  p.  j.  de  La- 
lín,  prov.  de  Pontevedra.  Comprende  los  luga- 
res do  Maceiras.  Parada  y  Santo  Domingo,  y  la 
aldea  de  Carl>alleira;  201  habits. 

SAN  REMO:  Geog.  C.  de  la  prov.  de  Porto 
Mauricio,  Liguria,  Italia,  sit.  en  la  ribera  de 
Poniente  y  en  el  f.  c.  de  Genova  á  Niza;  18  000 
habits.  La  principal  pi'odncción  es  el  .aceite.  Es- 
tá cdilieada  sobre  una  peqireña  eminencia  y  ro- 
deada de  jardiires  que  desde  lejos  le  dan  un  as- 
pecto agi'adablo;  su  castillo,  de  foi'ina  triangu- 
lar, se  encuentra  en  la  misma  playa  al  S.  de  la 
población  para  delensa  de  la  rada.  Desde  él 
arranca  un  muelle  de  150  m.  de  lai'go  en  direc- 
ción al  S. E. ,  que  con  oti'o  mucho  más  pequeño 
al  N.E.  de  él  constituyen  el  puerto,  que  no  es 
más  que  una  ensenadita  abierta  completamente 
al  .S.  E.  y  en  la  que  sólo  pueden  fondear  buques 
de  2,2  metros  de  calado,  amarrados  al  mue- 
lle llamado  Nrrevo.  Los  buques  grandes  fondean 
en  la  rada,  al  S.  E.  de  la  punta  del  muelle  Nrre- 
vo, en   13,    16,7   y   20   m.   de  agua,   debiendo 
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estar  siempre  listos  para  abandonarla  tan  pronlo 
como  se  indican  los  vientos  de  Inera.  Es  San  Kc- 
mo  una  do  las  poblaciones  de  mejor  clima  en  es- 
ta parte  de  Italia,  y  .son  muchos  los  extranjcnw 
que  Si'  establecen  en  ella  durante  el  invierno.  Kn 
la  ]iarte  inodciiia  de  la  c.  hay  muy  buenos  edili- 
cios  y  bonil¿is  lincas  de  recreo. 

SAN  RICARDO:  Grog.  Pueblo  de  la  prov.  .[•: 
Leyte,  Filiiiinas;  3  517  habits. 

SAN  RODRIGO:  Geog.  Río  de  Méjico, dist.  de 
Río  Grande,  est.  de  C'oahuila;  corre  do  O.  á  E., 
pasa  por  la  congregación  del  Moral, y  se  une  al 
río  Bravo. 

SANROmA  (Joaquín'  María):  Biog.  Econo- 
mista español.  N.  liacia  1830.  M.  en  Madrid  á 
7  do  enero  de  1895.  Cursó  con  aprovechaiuicnto 
la  canela  de  Derecho,  en  la  que  obtuvo  el  grailo 
de  Doctor,  y  en  su  juventud  fué  catedrático  de 
Derecho  político  y  administrativo  en  la  Univer- 
sidad de  Santiago,  en  la  que  contó  enti'c  sus  dis- 
cípulos á  Eugenio  Montero  Ríos,  Alvarez  Buga- 
lla! y  otros  nombres  notables.  Al  cabo  <le  algu- 
nos años  cambió  su  cátedra  de  dicha  Universi- 
dad por  la  de  la  Historia  del  Comercio  y  Dere- 
cho internacional  mercantil  en  la  Escuela  de 
Comercio  de  Madrid,  en  la  que  explicó  estas  ma- 
terias hasta  el  fin  de  sus  días,  es  decir,  durante 
rrrás  de  treinta  años.  Adi|uirió  gran  renombre 
por  sus  campañas  en  el  Ateneo  de  Madrid,  en  la 
Sociedad  Abolicionista  Española  y  en  la  Asocia- 
ción para  la  reforma  de  los  aranceles  de  Adua- 
nas, pudiendo  asegurarse  que  fué  de  los  que  más 
contribrryeron  con  su  elocuente  palabi-a  á  rom- 
per las  cadenas  de  la  esclavitud,  á  la  supresión 
de  las  pr-ohibiciones  de  nuestros  aranceles  y  á 
implantar  en  Esiiaña  las  reformas  democráticas 
tan  combatidas  antes  de  1869,  como  también  á 
todos  los  progresos  que  en  el  último  tercio  del 
presente  siglo  ha  realizado  el  Derecho  mercantil 
en  nrrcstr'a  jiatria.  Fué  Sanromá  subsecretario 
del  Ministerio  de  Hacienda  cuando  Figueíola 
poseía  esta  cartera  (186S-69).  Diputado  en  erra- 
tro  legislaturas,  prorrunció  en  el  Congreso  bue- 
nos discursos  relativos  á  cuestiones  de  Hacienda 
y  de  Ulti'aniar,  y  prestó  nnevos  servicios  á  su 
país,  ya  como  subsecretario  del  citado  Ministe- 
rio, ya  como  Consejero  de  Estado,  ora  como  Con- 
,sejer-o  de  Instrucción  pública,  ora  como  indivi- 
duo de  la  Junta  Consultiva  de  Moneda  y  de  la 
sección  de  Estadística  del  Instituto  Geográfico. 
Aún  ocupaba  estos  últimos  cargos  en  el  día  de 
su  fallecimiento.  En  los  últimos  años  de  su  vida 
realizó  notables  tr'abajos  como  individuo  de  la 
Comisión  de  Reformas  Sociales  á  favor  de  las 
clases  trabajadoras,  habiendo  tenido  la  fortuna 
de  qne  la  mayor  parte  de  sus  proposiciones  fue- 
ran aceptadas  por  la  comisión.  Merecen  especial 
recuerdo  sus  ponencias  referentes  álos  proyectos 
de  ley  para  regularizar  el  trab,ajo  de  los  niños  y 
de  las  rinijei'es  y  para  el  nombramiento  de  jni'a- 
dos  mixtos  que  entendieran  en  las  relaciones  en- 
tre patronos  y  obi'er'os.  Sus  conferencias  en  el 
Círculo  de  la  Unión  Mercantil  y  en  la  Cámara 
de  Comercio  de  Madrid  son  también  documen- 
tos iligiros  de  estudio  y  que  prueban  su  amor  á 
los  intereses  comei'ciales  y  económicos  de  Espa- 
ña. En  ella  presidió  Sanromá  el  primer  Congreso 
Nacional  mercantil  y  el  primero  de  los  profeso- 
res y  peritos  mercantiles.  En  1892  fué  nondirado 
vocal  de  la  Comisión  General  de  la  Exposición 
de  Chicago,  y  poco  antes  de  su  muerte  se  le  eli- 
gió (noviembre  de  1894)  individuo  de  la  Acade- 
mia de  Ciencias  Morales  y  Políticas,  en  la  que 
no  verificó  su  ingreso.  Su  libro  roliliea  del  tu- 
ller,  en  el  que  se  trata  ampliamente  la  cuestión 
social;  su  opú&ciúo  La  cuestión  monetaria;  sna 
Memorias  sobre  las  Escuelas  de  Artes  y  Oficios, 
en  las  que  se  estudia  la  marcha  de  estas  institu- 
ciones eir  el  cxti'airjero;  su  obra  titulada  jl/is' rfie- 
morias,  de  las  que  ¡mblieó  dos  tomos  (el  segun- 
do en  1894  qne  forman  la  historia  de  la  política 
es]iañola  desde  los  ju'imeros  años  del  autor  hasta 
1868;  sus  escritos  de  Economía  defendiendo  el 
libr'ecairibio;  su  biografía  de  J'ieo  de  la  Mirán- 
dola, insertada  en  El  lAheral,  diario  madrileño; 
algunos  libr-os  de  Literatura  y  de  viajes,  y  otros 
muchísiinos  trabajos  históricos,  liteiarios  y  eco- 
nómicos i¡ue  andan  dispersos  por  las  revistas 
científicas,  justifican  el  crédito  de  que  gozó  San- 
romá, el  crral,  desde  fecha  muy  anterior  á  la  de 
su  muerte,  se  hallaba  r'etirado  de  la  política  ac- 
tiva. Su  fallecimiento  fué  repentino. 

SAN  ROMÁN:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  San 
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Millán,  p.  j.  de  Vitoiia,  inov.  de  Álava;  118 
Imliits.  II  Lugar  del  ayuíit.  de  Moi-raiio,  p.  j.  y 
jirov.  de  Huesca;  66  liabits.  ||  V.  conayiint.,  al 
(lie  est.m  agregadas  las  aldeas  de  Avellaneda, 
V'adillos,  Valdeosera  y  Vclilla,  p.  j.  de  Torreci- 
lla ele  (dameros,  prov.  de  Logroño,  diócesis  de 
i,a!aliorra;  666  liabils.  Sit.  á  la  i/.ti.  del  río  Ma- 
vor,  en  la  carretera  de  Lumbreras  a  Logroño  por 
Loza.  Terreno  montuoso  en  parte;  cereales  y 
hortalizas. I!  Aldea  do  la  jiarrorpua  de  San  Ro- 
mán de  Campos,  ayuut.  de  C'ebolledo,  p.  j.  de 
Cliantada,  prov.  de  Lugo;  70  habits.  i;  Aldea  de 
la  parroquia  do  San  Clodio  de  Ribas  del  Sil, 
:iyunt.  de  Ribas  del  Sil,  p.  j.  de  Quiroga,  pro- 
vincia de  Lugo;  141  habits.  [j  Aldea  de  la  pa- 
rroipiia  de.  San  Román  de  Acedre,  ayuut.  de 
PantiSn,  p.  j.  do  Mon forte,  ])rov.  deLngo;85 
liabits.  It  Aldea  de  la  ayuda  de  parroquia  de  San 
i;<iin,in  de  Lou.sada,  ayuut.  de  Sanios,  ]>.  j.  de 
Siiii.i,  )u'ov.  de  Lugo;.'il  liabits.  ||  Lugar  de  la 
|'iiri>i|uia  de  San  Roni;inde  Sobrádelo,  ayuuta- 
iLÚeuto  de  .lunquera  de  Ambía,  p.  j.  de  Allariz, 
jirov.  de  Orense;  201  habits.  ;;  Lugar  de  la  ayuda 
de  parroquia  de  San  Lorenzo  de  Covelo,  ayun- 
tamiento de  Viaua,  p.  j.  de  Viana  del  Bollo, 
prov.  de  Orense;  74  habits.  II  Lugar  de  la  parro- 
quia de  San  Román  de  Candamo,  cabecera  del 
ayunt.  de  Candamo,  p.  j.  de  Pravia,  jirov.  de 
Oviedo;  369  habits.  |t  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Román  de  Villa,  ayunt.  de  Pilona,  p.  j.  do 
Infiesto,  prov.  do  Oviedo;  1.32  habits.  ¡j  Lugar  de 
la  parroquia  de  Sau  Román  de  Amieva,  ayun- 
tamiento de  Amieva,  p.  j.  de  Cang.as  de  Onís, 
]irov.  de  Oviedo;  82  liabits.  ||  Lugar  de  la  ayuda 
de  parroquia  de  San  Román  de  Sariego,  ayunta- 
miento de  Sariego,  p.  j.  de  Siero,  provincia  de 
Ovieilo;  166  habits.  '•  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Mamed  de  Priegue,  ayunt.  de  Nigráu,  par- 
tido judicial  de  Vigo,  prov.  de  Pontevedra;  ñ7 
habits.  !l  Lugar  del  ayunt.  de  Santa  María  de 
Gayón,  p.  j.  de  Villacarricdo,  prov.  de  Santan- 
der; 291  habits.  1|  Lugar  del  ayunt. ,  p.  j.  y  pro 
vincia  de  Santander;  1 189  habits.  |l  Villa  con 
ayunt,  p.  j.  de  Talavera  de  la  Reina,  prov.  de 
Toleiio,  dióo.  de  Avila;  587  habits.  Sit.  en  una 
llanura,  en  la  falda  del  cerro  de  San  Vicente, 
cerca  de  Hinojosa.  Bañan  el  termino  ei  río  Al- 
bcrche  y  arroyos  alls.  de  éste;  cereales,  bellota  y 
hortalizas;  cría  de  ganados.  |[  V.  San  Pf.hro, 
Santa  Ckistina  y  Santa   Marina  de   San 
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-San  RoM.VN  UE  AcEDRE:  Geoíj.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Pantón,  p.  j.  de  JIonforte,  pro- 
vincia de  Lugo,  f'oniprende  las  aldeas  de  Abe- 
laira,  .\cedre,  Adegas,  Budián,  Cima  de  Vila, 
Cotillón  y  San  Román;  492  habits. 

-San  RoM.ÁN  DE  Amieva:  fícog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Amieva,  p.  j.  de  Cangas  de  Onís, 
Jirov.  de  Oviedo.  Comprende  el  lugar  de  San 
líonuin,  con  82 habits. 

-San  Rom.\n  iie  Armesto:  Geoí/.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  ,j.  de  líccerreá,  ¡irov.  de  Lugo. 
Comprende  la  aldea  de  Armesto,  con  14.5  habi- 
tantes. 

-San  Rom.ín  dk  Basa:  Ocor/.  Lugar  del 
■ayunt.  de  Sardas,  p.  j.  de  Jaca,  prov.  de  Hues- 
ca; 48  habits. 

-San  RoM.ix  de  Bemuiere:  Gnor/.  Lugar 
del  ayunt.  de  Bembibre,  p.  j.  de  Ponferrada, 
prov.  de  León;  4S0  habits. 

-San  Ro.m.ín  de  Cahovila.vo:  Georj.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Laracha,  p.  j.  de  Carballo, 
)irov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  dé 
Aréu,  Cauípún,  Cancelo,  (..'ardóis.  Casas  Novas, 
Feal,  Forja,  Iglesario,  Mouriños,  Nogán,  Oldán, 
Ríotorto,  Sande,  Teijoéira,  Trasan'de  y  Vilar- 
702  habits. 

-San  Rom.ín  de  Cami-ezo:  Gtoi/.  Villa  con 
ayunt.,  p.  j.  do  Laguardia,  prov.  de  Álava,  dió- 
cesis do  Vitoria;  207  haliits.  Sit.  entro  los  tér- 
minos de  Corres  y  Antoñana.  Terreno  montuo- 
so; cereales,  hortalizas  y  frutas. 

-SanRom.\n  de  Cami'os:  í'/ívk/.  Parroquia 
del  ayuut.  de  Carballedo,  p.  j.  iló  Chantada, 
prov.  de  Lugo.  Com]irende  las  aldees  de  Bao, 
Campos,  Conchonso,  Laja,  Montouto,  San  Ro- 
mán, Senín  y  Turza ;  393  habits. 

-San  Román  dk  Candamo:  Givci.  Parroquia 
del  ayunt.  do  Candamo,  p.  j.  de  Pravia,  )iro- 
vineia  do  Oviedo.  Compremlo  el  lugar  do  .*>an 
Román,  eab.  del  ayunt.,  y  las  aldeas  de  Kcir\- 
ras  y  Parrucas;  4'.'5  habits. 
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-San  Ro.mán  dk  Cakauanzo:  Geoff.  I'arro- 

■   de  L( 

lugar 


quia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Lena,  prov. 'de  Ovie- 
do. Comprende  sólo  el  lugar  de  Carabaiizo,  con 


ccr  hif{»r 


SAN 

la  demiuda  ú  iuMgoiticaí, 


216  habits, 

-San  Rom.ín  df.  Casomkka:  Geo/j.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Allcr,  p.  j.  de  Labiana,  pro- 
vincia de  Oviedo.  Comprende  los  lugares  de  Ca- 
somera  y  Río  de  Aller;  la  aldea  de  Llanazaiics,  y 
varios  caseríos;  902  habits. 

-  San  Román  de  Cervantes:  Ocog.  V.  de  la 
parrocjuia  de  San  Román  do  Cervantes,  cab.  del 
ayunt.  de  Cervantes,  p.  j.  de  Becerrea,  prov.  de 
Lugo;  196  habits.  11  l'arroquia  del  ayunt.  de  Cer- 
vantes, p.  j.  de  Becerrea,  prov.  de  Lugo.  Com- 
prende la  V.  de  San  Román  de  Cervantes,  que  es 
la  cab.  del  ayunt.,  y  la  aldea  de  Seijas;  230  ha- 
bitantes. 

-San  Román  de  Ciérvana:  Gcog.  Nombre 
común  á  las  siguientes  entidades  de  población: 
barrios  de  Cardedo,  La  Cuesta,  San  Mames  y  El 
Valle,  y  los  caseríos  de  El  Arenal,  La  Calleja  y 
Quintana,  ayunt.  de  Allanto  y  Ciérvana,  p.  j.  de 
Valma.soda,  prov.  de  Vizcaya;  579  habits. 

-  San  Román  de  Cué:  Geog.  Parroquia  del 
ayuut.  y  p.  j.  de  Llanos,  jirov.  de  Oviedo.  Coni- 
inende  el  lugar  de  Cué,  con  574  habits. 

-  San  Román  de  Cuevas:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Miranda,  p.  j.  de  Belmonte,  pro- 
vincia do  Oviedo.  Comprende  el  lugar  de  Cue- 
vas, y  el  caserío  de  Noceda;  242  habits. 

-San  Román  de  Chaxdoiiio:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  El  Bollo,  p.  j.  de  Viana  del 
Bollo,  prov.  de  Orense.  Comprende  sólo  el  lugar 
de  Chandoiro,  con  298  habits. 

-  San  Román  de  Doniños:  Gcog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Serantes,  p.  j.  del  Ferrol,  prov.  de 
la  Coruna.  Comprende  las  aldeas  de  Balón,  Bar- 
ca de  Abajo,  Barca  de  Arriba,  Cabana,  Cariño, 
Castro,  Conlurco,  Corredoira,  Croa,  Curras,  üo- 
niños,  Fontá,  Fonte,  Foiitemayor,  Outeiro,  Pe- 
navelleira,  Pereiro,  Piéiro,  San  Antonio,  Vilar 
y  Villabuíde;  1 122  habits. 

-  San  Román  de  Encrobas:  Gcog.  Parroquia 
del  ayunt.  do  Cerceda,  p.  j.  de  Ordenes,  pro- 
vincia de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Aviéira,  Burís,  Camporrapado,  Groeda,  Enfesta, 
Eutrambasrías,  Ferreira,  Fonteulo,  Fraucelos, 
Coutón,  Guichar,  Loureiro,  Lousa,  Lucín,  Mar- 
ganás,  Outeiral,  Pedragrande,  Pontoso,  (Juin- 
tán,  Rañoa,  Sabugueiro,  Soriga,  Vidual,  Vilary 
.Kustovedro;  1216  habits. 

-  San  Román  de  Medroso:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Viana,  p.  j.  de  Viana  del  Bollo, 
[>rov.  de  Orense.  Coni|irende  el  lugar  de  Medro- 
so, y  el  caserío  de  San  Esteban ;  203  habits. 

-San  Román  de  la  Cuba:  Geog.  V.  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Frecliilla,  prov.  de  Falencia, 
dióc.  de  León;  366  habits.  Sit.  en  un  valle,  cer- 
ca de  Cervatos  de  la  Cueza  y  de  Cisneros.  Cei'ea- 
les,  vino  y  legumbres. 

-  San  Román  de  i.a  Hornija:  Geog.  V.  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Tordesillas,  prov.  de  Vallado- 
lid,  dióc.  de  Zamora;  1071  habits.  Sit.  en  los 
conlines  de  la  prov.  de  Zamora,  á  orillas  del  Hor- 
nija, cerca  del  Duero  y  del  f.c.  de  Jledina  del 
Campo  á  Salamanca,  con  estación  intermedia  en- 
tre las  de  La  Rinconada  y  Toro.  Terreno  llano; 
cereales,  vino  }■  hortalizas;  cría  de  ganados;  f;v- 
brica  de  aguardientes.  Origen  de  este  pueblo  fué 
uu  monasterio  que  hizo  edificar  Chindasviuto  á 
mediados  del  siglo  vil;  en  él  parece  que  fué  se- 
pultado este  rey,  así  como  sn  esposa  Reciberga. 
Según  D.  José  María  Quadrado,  «lisa  aparece  la 
tumba  lie  mármol  blanco  con  sn  cubierta  de 
ataúd,  que  hoy  se  designa  como  del  fundador  cu 
la  primera  capilla  á  la  dra.  del  temido,  y  donde 
se  descubren  huesos  reputados  aun  por  de  dichos 
consortes;  en  otro  tiempo  cerrábase  el  arco  con 
reja ,  y  por  toda  la  comarca  corría  con  crédito  de 
sautiiiad  el  nombro  del  que  allí  yacía,  v  hasta 
los  uionjes,  en  pleno  siglo  xvi.  rezaban  Jo  él  en 
el  coro  una  fabulosa  le  venda.  El  monasterio,  de- 
dicado á  San  Román,  abad  de  León  en  Francia, 
sobrevivió  á  la  invasión  sarracena  ó  renació  muy 
pronto  de  sus  ruinas,  pues  en  891  fué  agregado 
)\or  Alfonso  III  al  de  Tuñón  en  Asturias  con  sus 
tierras  y  habits.  Largo  tiempo  conservó  la  igle- 
sia su  iirimitiva  forma  de  cruz  griega  con  sus  ' 
cuatro  brazos  iguales,  imitando  la  del  mismo  se-  i 
imlcro;oon  el  cnsanclie  de  la  capilla  Mayoralte- 
rose  iles[més  uo  poco,  y  por  liu  desapareció  \>or  | 
completo  á  mediados  del  último  siglo,  pan»  ha-  I 


pilans  .,  ; 

I  ven  de  i 
seniic¡r<  ■, 

mal,  ybi  .;; 

la  vcncr.i 
En  el  iK.j 
tía,  en  laccjií.ii 

m;is  de  vaii,i.s  I  !  ,.. 

gantes  cajúteh-s  : 
con  diversas  .serii  s  •;e  ; 

en  que  todavía  no  se'!  , 

el  arte  del  Bajo  Im(K:i¡í, 
fustes  campean  las  estrn»  i  i; 
tas  á  los  constructores  latino-- 
ce  á  creer  que  estos  de8[iojo«  ii:. 
den  más  bien  de  su  fund-;  ■   ■  i 

restauración;  no  es  tan  '  , 

cniid.sas  urnas  de  niade:  .. 

esmalte»  que  contiene  ti   ,^.  [., 

la  una,  que  es  la  de  ¡San  Rom  : 
trnos  y  hojarascas  de  relieve,  > 
sus  y  otras  repetidas  en  los  ar.  ;. 

ferentes  historias,  al  ikireoer  :i 

sn  segundo  |>en'odo  fue  la  regi 
rato,  y  de  éste  se  conserva  nna  .  .,  .  ._    ..  . .  ,.1- 
red  e,\terior.í>  Hay  una  torre  fundada  sobre  ar- 
cos encima  de  la  puerta  principal. 

-  San  Román  de  i.a  Vf.ga:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  San  Justo  de  la  Vega,  p.  j.  de  Astor- 
ga,  prov.  de  León;  819  habits. 

-San  Román  de  i.os  Caballkros:  Gfofi. 
Lugar  del  ayunt.  de  Llamas  de  la  Ribera,  ]«>- 
tido  judicial  de  Astorga,  prov.  de  León;  364  ha- 
bitantes. 

-  San  Román  de  ios  Infantes:  Geog.  Villa 
del  ayunt.  de  Perernela,  p.  j.  de  BcrmillodeSa- 
yago,  prov.  de  Zamora;  117  habits. 

-San  Román  dk  los  Oteros:  Geog.  Lugar 
del  .ayunt.  de  Guscndos  de  los  Oteros,  p.  j.  de 
Valencia  de  Don  Juan,  prov.  de  I.eóu;  211  ha- 
bitantes. 

-San  Román  de  Loisapa:  Geog.  Avuda  de 
parroquia  del  ayunt.  do  Samos,  p.  j.  de  Sarria, 
prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Furcia 
y  San  Román;  81  habits. 

-  San  Ro.mán  dki.  Valle:  Geog.  Lngar  con 
ayunt,  p.  j.  de  Beuavente,  prov.  de  Zamora, 
dióc.  de  Astorga;  450  habits.  Sit.  en  la  carrete- 
ra general  de  Madrid  á  la  Coi  uña.  entre  Hena- 
vento  y  Paladinos  del  Valle.  Terreno  desigual: 
cereales,  legumbres  y  patatas. 

-  San  Román  de  Mao:  Geog.  l'arroquia  del 
ayunt  de  lucio,  p.  j.  de  Sarria,  prov.  de  Lugo. 
Comprende  las  aldea-s  de  Foilevar,  Pacios,  Kon- 
sende  y  Vilaverdc;  226  habits. 

-San  Román  de  Montojo:  ' 
del  ayunt  de  Ccdeira,  p.  j.  d«  ' 
vincia  de  la  Coruña.  Compren- 
.\rón,  Bena,  Canipón,  Caud.il.  - 
demaría.  Fragoso,  Pasada,  Pe: 
Riba.  .Sorandós,  Ti-abe,  Venta  \    ■  .s 

habits. 

-San  Román  de  Moheda:  (;<ti¡7.  l'arrt>qni.t 
del  ayunt  de  Panto»,  p.  j.  de  Monforte,  pr^>- 
vincia  de  Lugo.  Comprende  las  aldea-s  de  Outei- 
ro, l'aderno,  Palniclle  y  Sí\lcedo:  211  habit& 

-San  Román  DK  Naveces; '•        '' 

del  ayunt.  de  Castrillón.  p.  j, 
vincia  de  Oviedo.  Comprende  ' 

bornia.  Calamón,  Canalón,  El  l \ ,,  .„,. 

ta.  La  Loba,  Linares,  Lian  (ero.  isin  A<inano  y 
Vallina,  y  varios  caseríos:  494  habits. 

-San  Román  DK  l\v.<AUKio<  ■      ', 

de  ]iarro<]UÍa  del  .ayunt,  de  Or<  - 
nes,  prov.  de  la  Cornña.  Coni¡ 
de  Irft  Iglesia,  Pasarelos  y  Pom.  ;   .-  .  .,.i,> 

-San  Román  dk  Ketoiíta:  Geog.  Parroipii* 
del  ayunt.  do  Ountin.  p.  j.  y  prov.  de  Liigi\ 
Comprendo  las  aldcts  do  Goyán,  Jurix  y  Po- 
rros; 261  habits. 

-San  Román  dk  Sa.iamoni>K:  Geog.  Parro- 
quia del  ayuut  y  jv  j.  de  Re<londela,  "prov.  de 
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l'oiilevedra.  Compremlo  los  Ivigai-es  de  Casal  de 
Monto,  Padrón,  Sonto  y  Vales;  515  liabits. 

-San  Román  de  Sanabiua:  Geog.  Lugar  del 
aymit.  do  Cobreros,  [i.  j.  de  Puebla  de  Saiiabria, 
prov.  do  Zamora;  110  habits. 

-San  Román  dk  Saniiso:  Gcoei.  Parroquia 
del  ayunt.  y  \>.  j.  de  Lalín,  prov.  de  Ponteve- 
dra. Comprende  los  lugares  de  Cruz,  Vila  y  Vi- 
l.iriiKi;  las  aldeas  de  Iglesia,  Riba  y  Santiso,  y 
dos  caseiíos;  307  habits. 

-San  Román  dk  Sakiucío:  Gco(J.  Ayuda  do 
parronuia  dol  ayunt.  de  Suriogo,  p.  .¡.  de  Sicro, 
]irov.  de  Oviedo.  Comprende  el  lugar  de  San 
Román,  y  las  aldeas  de  Acebo  y  Figarcs;  321 
habits. 

-San  Román  de  Sohuadelo:  dror).  Parro- 
(piia  del  ayunt.  de  Junquera  de  Ambía,  p.  j.  de 
Allariz,  prov.  de  Orense.  Compréndelos  lugares 
do  Bustcliño,  San  Ronnin  y  Sobrádelo;  424  ha- 
bitantes. 

-  San  Román  de  Valle:  Geog.  Parroqi\ia 
del  ayunt.  de  Ríobarba,  ]).  .j.  de  Vivero,  provin- 
cia de  Lugo.  Compréndelas  aldeas  de  Abelaedo, 
Fonte,  Lama  de  Abajo,  Lama  de  Arriba,  Pazo, 
Pena,  Pradaedo,  Vilagudín,  Vilar  y  Vilela;  456 
habits. 

-  San  Román  de  Villa:  Ocog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Pilona,  p.  j.  de  Iniiesto,  prov.  de 
Oviedo.  Comprende  los  lugares  de  Argandenes, 
San  Miguel,  San  Román  y  Valles,  y  la  aldea  de 
Acebedo;  696  habits. 

-San  Román  de  Villanueva:  Oeog.  Ayuda 
de  parroquia  dol  ayunt.  de  Santo  Adriano,  par- 
tido judicial  y  prov.  de  Oviedo.  Comiircnde  el 
lugar  de  Villanueva,  que  es  la  cab.  del  ayunta- 
miento, y  varios  caseríos;  465  habits. 

-  S.\N  Román  de  Villaseca:  Gcog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Trasmiras,  p.  j.  de 
Ginzo  de  Limia,  prov.  de  Orense.  Comprende 
sólo  el  lugar  do  Villaseca,  con  212  habits. 

-San  Román  de  Villastuofe;  Geog.  Parro- 
(¡uia  del  ayunt.  do  Corvo,  p.  j.  de  Vivero,  pro- 
vincia  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  do  Allei- 
ra.  Calvario,  Eijo,  Marrube,  Pena,  Santo  Tomé, 
Seura,  Vilar  y  Villastrofe;  460  habits. 

-San  Román  DE  Viña:  Geog.  Parroquia  dol 
!iyuut.  de  Cea,  p.  j.  de  Carballino,  prov.  do 
Oiense.  Comprende  los  lugares  de  Faramantaos, 
Tellado,  Toubes  y  Viña;  453  habits. 

-  San  Román  el  Antiguo:  Gcog.  Aldea  del 
ayunt.  de  San  Cristóbal  de  la  Polantera,  parti- 
do judicial  de  La  Baüeza,  prov.  de  León;  32 
habits. 

-  San  Román  (Editaudo,  marqués  de):  Biog. 
V.  Fernández  San  Román  Ruiz  v  Goya 
(Eduardo). 

-San  Román  (Miguel):  Biog.  Presidente  de 
la  República  del  Perú.  N.  en  Puno  en  1S02.  M. 
cu  Chorrillos  á  3  de  abril  de  1863.  Incorporóse 
.al  ejército  americano  (1821)  é  hizo  la  campaña 
de  la  Inde|)endeucia  á  las  órdenes  de  los  gene- 
rales San  Martín,  Las  Horas,  Tristán  y  Santa 
t.'ruz.  Asistió  con  el  grado  de  capitán  á  las  bata- 
llas de  Junín  y  Ayacucho.  En  el  segundo  .sitio 
dol  Callao  (1826)  ocupó,  al  trente  de  un  batallón, 
cu  la  línea  de  Bellavista,  una  dilícil  posición,  la 
cual  le  fué  señalada  por  Bolívar.  En  aquel  pues- 
to dio  pruebas  de  un  valor  extraordinario  y  de 
una  rara  grandeza  de  alma.  Durante  la  campa- 
ña que  los  americanos  llaman  de   la  Restaura- 
ción ndlitó  en  las  filas  del  ejército  constitucio- 
nal, y  se  encontró  en  la  batalla  de  Yungai  (20 
de  enero  do  1839).   En  la  guerra  contra  Boli- 
via  (1841)   mandó  una  do  las  grandes  divisio- 
ues  del  ejército  peruano.   Después  de  la  batalla 
de  Ingavi,  fatal  á  las  armas  de  esta  República, 
repasó  el  Desaguadero  y  ocupó  el  departamento 
de  Puno,  en  el  cual  se  ocupó  de  reorganizar  el 
ejército.    En  1845  fué  elegido  senador  de  la  Re- 
pública. Salió  luego  de  este  alto  cuerpo  para 
ingresar  en  el  Consejo  de  Estado,   dol  cual  fué 
presidente,    y  por  consecuencia  vicepresidente 
constitucional   de   la   República.    Formó   parte 
(1851)   del    Cuerpo   Legislativo,    como   indivi- 
duo de  la  Cámara  de   Diputados.  Ocupó  el  Mi- 
nisterio de  la  Guerra  (1855):  tomó  asiento  en  el 
Congreso  Constituyente  (1856),  y  fué  uno  délos 
autores  de  la  Constitución  dictadaen  aquel  año. 
Ocvi]>ó  (1858)  algunos  meses  la  presidencia  de  la 
Rc|iública,  en  calidad  de  presidente  del  Consejo 
lie  Ministros.  Fué  elegido  popularmente  presi- 
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dente  de  la  República  (1862)  en  reemplazo  del 
mariscal  Castilla.  Su  gobierno  no  fué  de  larga 
duración,  jiero  influyó  grandemente  en  los  des- 
tinos del  Perú.  San  Ronuin  militaba  en  las  filas 
del  partiiio  lilicral;  y  consecuente  con  sus  ideas, 
su  administración  se  distinguió  por  sus  tenden- 
cias liberales  y  su  esiiíritu  de  progreso. 

SAN  ROQUE:  Gcog.  Part.  jud.  de  la  prov.  do 
Cádiz.  Comprende  íos  ayunts.  de  Los  Barrios, 
Castellar,  Jimena  de  la  Frontera,  La  Línea  y 
Siin  Roque;  37  918  habits.  Sit.  en  la  jiarte  S.E. 
de  la  prov.,   entre  la  bahía  de  Algeciras  y  la 
prov.    de  Málaga,   comprendiendo   el    llamado 
Campo  de  Gibraltar.  F.  c.  de  Bobadilla  á  Alge- 
ciras. II  C.  con   ayunt.,  al  que  está  agregada  la 
aldea  de  Guadiaro  y  varios  cortijos  y  caseríos, 
entro  ellos  los  importantes  caseríos  del  Campa- 
mento y  de  Puente  Mayorga,  cab.  de  p.  j.,  ]iro- 
vincia  y  dióo.  de  Cádiz;  8  793  habits.  Sit.  cerca 
y  al  N.  de  la  bahía  de  Algeciras,  con  estación 
intermedia  entre  las  de  Castellar  y  Los  Barrios. 
Terreno  quebrado,  surcado  por  el  río  Guadarran- 
que  y  arroyos  y  barrancos  alluentes  de  ésto  ó 
tributarios  de  la  bahía  citada  y  del   Mediterrá- 
neo, pasando  muy  al  N.  el  río  ( lui-li  no.   i  i  lon- 
les,  vino,  aceite,  hortalizas.  abin'ipliM,  n  iunjas 
y  otras  frutas;  corcho;  salazón;    lab.   de   ai,Miar- 
dientes,   licores,   almidón,   harinas  y   curtidos. 
Aduanas  marítimas  en  Torrenueva  y  en  Río  Gua- 
diaro. La  población  es  de  buen  aspecto,  con  al- 
gunas calles  muy  pendientes,  y  desde  las  altu- 
ras que  hay  en  taparte  meridional  se  dominaun 
extenso  panorama  que  abarca  las  costas  de  Áfri- 
ca. Se  edificó  esta  c.  en  1704,  con  motivo  de  la 
pérdida  de   Gibraltar,    estableciéndose  en    ella 
muchos  do  los  antiguos  habits.  de  aquella  jilaza. 
En  la  guerra  de  la  Independencia  obtuvo  en  sus 
inmediaciones  una  victoria  el  general  Balleste- 
ros, y  fué  ocupada  la  c.  después  por  los  france- 
ses, aunque  por  corto  tiempo.  En  esta  época  so 
resolvió  destruir  todas  las  fortificaciones  de  San 
Roque  á  instancia  de  nuestros  aliados  los  ingle- 
ses, y  con  el  pretexto  de  que  no  pudiesen   utili- 
zarla los  invasores,  .si  bien  con  la  condición  de 
reedificarlas  una  vez  terminada  la  guerra,  con- 
dición que  no  ha  sido  cumplida  por  indifeiencia 
ó  escasas  energías  de  los   hombres  de  gobierno 
que  ha  tenido  España.  II  Caserío  del  ayunt.  do 
Albox,   p.  j.  do  Huércal  Overa,   prov.  de  Alme- 
ría: 95  habits.  ||  Aldea  do  la  parroquia  de  Santa 
María  de  Vigo,  ayunt.  de  Camhre,  p.  j.  y  pro- 
vincia de  la  Coruña;  69  habits.  ||  Aldea  de  la  pa- 
rroquia de  Santa  María  de  Traba,  ayunt.  de  Co- 
ristanco,  p.  j.  de  Carballo,   prov.  de  la  Coruña; 
65  habits.  Ij  Aldea  de  la  parroquia  de  San  Pedro 
de   Visnia,  ayunt.  de  Oza,  p.  j.  y  prov.  de  la 
Coruña;  110  habits.  ||  Caserío  dol  ayunt.  y  par- 
tido judicial  de  Clot,  prov.   de  Gerona;  51   ha- 
bitantes. II  Lugar  do  la  parroquia  de  Santa  Ma- 
ría de  Salanionde,  ayunt.  de  San  Amaro,  parti- 
do judicial  de  Carballino,   prov.   de  Orense;  62 
habits.  II  Aldea  de  la  parroquia  de  San  Juan  de 
Crespos,  cab.  dol  ayunt.  de  Padrenda,  p.  j.  de 
Bande,  prov.  de  Orense;  24  habits.   ||  Lugar  de 
la  pairoquia  de  Santa  Eulalia  de  A'illagarcía, 
ayunt.  do  Villagarcía,  p.  j.  do-  Cambados,  pro- 
vincia de  Pontevedra;  121  habits.  iJ  Lugar  de  la 
parroquia  do  Santa  María  do  Caleiro,  ayunt.  de 
Villanueva  do  Arosa,   p.  j.  de  Cambados,   pro- 
vincia de  Pontevedra;  56  habits.  ||  Lugar  de  la 
parroquia  de  San  Miguel  de   Deiro,   ayunt.  de 
Villanueva  de  Arosa,    p.  j.  de  Cambados,   pro- 
vincia de  Pontevedra;  192  habits.  ||  Lugar  de  la 
parroquia  de  San  Cristóbal  de  Briallos,'  ayunta- 
miento do  Portas,  p.  j.  do  Caldas,  prov.  de  Pon- 
tevedia;  63  habits.  ||   Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Miguel  de  Cabreira,  ayunt.  de  Salvatierra, 
p.  j.  do   Puentearoas,   prov.  do   Pontevedra;  52 
habits.  II  Lugar  de  la  parroquia  de  Santiago  de 
Margadanes,  ayunt.  doGondomar,  p.  j.  do  Vigo, 
prov.  de  Pontevedra;  68   habits.   |1   Han-io  dol 
ayunt.  y  p.  j.  de  Vitigudino,  prov.  de  Salaman- 
ca; 154  habits. 

-  San  Roque:  Gcog.  Aldea  del  ayunt.  de  San 
Miguel,  p.j.  de  La  Orotava,  isla  de  Tenerife,  pro- 
vincia de  Canarias.  Llámase  también  Aldea  Blan- 
ca del  Llano,  y  tiene  54  habits. 

-San  Roque:  Gcog.  Pueblo  de  la  prov.  de  Ca- 
vile, isla  de  Luzón,  Filipinas;  5617  habits.  Si- 
tuado junto  á  Cavite. 

-  San  Roque:  Geog,  Cabo  de  la  prov.  do  Río 
Grande  do  Norte,  Brasil.  Se  le  considera  como 
el  punto  más  oriental  del  Continente  Sudameri- 
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cano,  pero  conviene  consignar  quo  el  faro  riel  l'n- 
rahyba  se  halla  26'  7"  nuis  al  E. 

-  San  Roque:  Gcog.  Río  de  la  Rep.  Argenti- 
na;cerca  de  la  v.  dol  mismo  nombre  .se  une  con 
el  San  Antonio  y  foruja  el  río  Primero.  II  De- 
partamento de  la  prov.  do  Cnrrientci!,  Reji.  Ar- 
gentina, sit.  al  S.  del  de  Com^epción  y  entre  los 
ríos  Santa  Lucía  y  Corrientes;  2600  kms.'-i  y 
8000  habits.  El  pueblo  de  San  Roque  está  .si- 
tuado en  la  margen  izq.  del  río  Santa  Lucía. 
Tiene  unos  1  500  habits.  y  está  á  unos  150  kiló- 
metros al  S.S.  E.  de  Corrientes.  Por  allí  pasa  el 
f.  c.  de  Monte  Caseros  á  Corrientes. 

-  San  Roque:  Gcog.  Pueblo  y  dist.  de  la  pro- 
vincia del  Centro,  dep.  de  Antioquía,  Colombia; 
3000  habits. 

-San  Roque:  Gcog.  Río  do  Nicaragua;  nace 
en  el  cerro  de  las  Uvas  y  desagua  en  el  lago  de 
Managua.  ||  Puerto  pequeño  del  lago  de  Mana- 
gua, en  donde  tocan  los  vapores  de  la  línea  Na- 
cional que  surcan  el  lago. 

-  San  Roque:  CJccg.  Bahía  de  Méjico,  costa 
O.  de  la  Baja  Calilbrnia,  Pacífico;  es  pequeña, 
abierta,  y  se  halla  sit.  entre  las  puntas  de  San 
Roque  al  N.  y  Asunción  al  S.  Su  costa  e.«tá  for- 
mada de  mogotes  alternados  con  lajas  do  playa 
arenosa  y  roqueña,  y  tras  de  aquéllos  se  ven  ce- 
rros y  altas  mesetas  á  no  mucha  distancia  de  la 
playa. 

-  San  Roque  de  Acebal:  Geog.  Ayuda  de  pa- 
rroquia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Llanos,  prnv.  de 
Oviedo.  Comiirendo  los  lugares  de  Acebal,  Cobie- 
lles  y  Purón ;  610  habits. 

-San  Roque  de  Caiizoá:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Cualedro,  p.  j.  de  Vcrín, 
prov.  de  Oienso.  Comprende  sólo  el  lugar  de  Car- 
zoá,  con  157  habits. 

-  San  Roque  de  Combarro:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Poyo,  p.  j.  y  prov.  de  Ponteve- 
dra. Comprende  los  lugares  do  B.anda  do  Río, 
Casalvito,  Cidras,  Combarro,  Cháncelas,  Cliousa, 
Esjierón,  Jubiño,  Peroiro,  Rial  y  Tarrio,  y  las 
aiileas  de  Armada,  Sanchin  y  Vilar;  471  ha- 
bitantes. 

-  San  Roque  de  Fkeijo:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  do  Creciente,  p.j.  de  La  Cañiza,  pro- 
vincia de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares 
do  Frcijo  y  Mollapán:  las  aldeas  de  Granja, 
Nané  y  Sotomayor,  y  un  casorio;  288  liabits. 

-San  Roque  de  Pimiango:  Gcog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Ribadodeva,  p.  j.  de 
Llanos,  prov.  de  Oviedo.  Comprende  sólo  el  lu- 
gar de  Pinnango,  con  varios  caseríos;  580  ha- 
bitantes. 

-San  Roque  de  Prado:  Geog.  Parroquia  del 
aynnt.  de  Cabrales,  p.  j.  de  Llanos,  prov.  de 
Oviedo.  Comprende  los  lugares  de  Canales,  La 
Molina  y  Ortiguero,  y  un  caserío;  350  habits. 

-San  Roque  de  Ríomietía:  Geog.  V.  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Villacarriedo,  prov.  y  dióc.  de 
Santander;  683  habits.  Sit.  á  orillas  dol  río  Mie- 
ra, al  E.  de  Villacarriedo.  Terreno  montuoso; 
maíz  y  pastos;  cría  de  ganados,  y  elaboración  de 
queso  y  manteca. 

SAN  ROSENDO:  Geog.  Aldea  y  estación  do  fe- 
rrocarril en  el  dep.  do  Rere,  prov.  de  (.'oncep- 
ción,  Chile,  sit.  en  pintoresca  situación  en  las 
faldas  de  una  colina,  (Vento  á  la  confl.  del  Bío- 
bío  con  el  Laja;  de  la  estación  parte  el  ramal  de 
f.  c.  á  la  frontera  por  las  provs.  de  Bío-bío,  Ma- 
lleco  y  Cautín.  Frente  á  la  estación  el  f.  c.  atra- 
viesa el  Laja  por  hermoso  puente  de  400  m.  de 
long. 

SANS:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que  están 
agregadas  las  barriadas  de  Magoria  y  Port,  ]iar- 
tido  judicial,  prov.  y  dióc.  de  Barcelona:  19105 
habits.  Esto  lugar  lláma.sc  también  Santa  María 
de  Sans.  Sit.  al  O.  de  Barcelona,  á  cuyo  ayun- 
tamiento se  agregó  no  ha  nuiclio  años  para  .sepa- 
rarse des]Hiés,  en  el  f.  c.  de  Tarragona  á  Barco- 
lona,  entre  las  estaciones  de  la  Bordóla  y  Bar- 
colona.  Terreno  llano;  cereales,  vino  y  hortali- 
zas, con  hermosa  y  feraz  camiúña  en  la  vega  dol 
Llobregat  y  nuniorasas  fábs.  do  hilados  y  teji- 
dos de  algodón,  productos  químicos,  jabones, 
aguardicnles  y  lundición  do  hierro.  Su  caserío 
está  distriliuído  en  grupos  ó  bariios,  .siendo  el 
principal  el  de  la  Carretera,  calle  espaciosa  y 
larguí.sima  á  laque  afluyen  otros  vías  á  derecha 
é  izq.  Por  el  barrio  de  La  Bordeta  pasa  la  carre- 
tera de  Barcelona  ;i  San   Baudilio  do  Llobregat. 
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Kl  barrio  de  Travesera  de  las  Ports  es  de  cons- 
tnicción  reciente,  y  tiene  calles  anchas  y  tiradas 
;i  cordel  que  se  enlazan  con  las  del  ensanche  de 
Barcelona. 

-Sans  (Hivóuio):  fíiog.  Poeta  español.  N. 
en  .látiva  (Valencia).  Vivía  en  la  se<;iinilii  mitad 
del  siglo  XVI.  Fué  caballero  do  la  Ordi'n  de  San 
Juan,  y  autor  ile  un  poemaen  lOcantos  titulado 
La  Mnllca:  en  que  se  trata  lafaniosa.  defensa  de 
la  rc/i'/ióti  de  Snnl  loan  en  la  isla  de  Malta: 
compuesta  en  octava  rima  (Valencia,  1582,  en 
S.°).  El  autor  dedicó  la  obra  á  Felipe  II.  Al 
lioema  acompaña  un  .soneto  de  Hipólito  Sans  al 
lector,  otro  soneto  de  Miguel  Jerónimo  Armen- 
gol,  la  dedicatoria  y  un  Prólogo  al  lector. 

-Sans  de  Bahuteli,  (Juan):  £iog.  Escri- 
tor español.  N.  en  B.-ircclona  A  4  de  marzo  de 
1756.  M.  á  24  de  noviembre  de  1822.  A  los 
ocho  años  de  edad  em])ezú  á  estudiar  la  Gr.amá- 
tica  latina  en  el  Seminario  Episcopal  de  Barce- 
lona; cursó  en  seguida  la  Ketórica  y  l'oesía, 
dando  ya  desde  entonces  evidentes  ]iruebas  de 
su  perspicaz  talento  y  suma  aplicación,  y  del 
deseo  de  gloria  que  se  le  observó  en  toda  su  vi- 
da, y  al  cual  se  debe  principalmente  aqueles- 
mero  y  raro  desinterés  con  que  desempeñó  cuan- 
tos encargos  ó  comisiones  le  confió  el  gobierno 
y  le  dieron  las  Acailemias  literarias  de  que  fué 
individuo.  Con  tan  felices  ans]iicios  pasó  á  estu- 
diar Filosofía  en  la  Universidad  de  Cervera, ha- 
biendo sido  su  catedrático  ■  uan  Josa,  después 
canónigo  de  Lérid.a,  y  luego  aprendió  el  Derecho 
civil  con  el  catedrático  Andreu.  Era  tan  vivo  el 
deseo  de  saber  del  joven  Sans,  que,  no  contento 
con  las  horas  de  cátedra,  formó  en  su  casa  una 
reunií'm  de  los  compañeros  más  aplicados,  con 
quienes  tenía  conferencias  semanales.  Entonces 
comenzó  aquella  amistosa  rivalidad  con  Manuel 
Barba  y  Roca,  que  era  el  que  más  descollaba 
entre  sus  condiscípulos,  y  el  pedir  por  gracia  á 
su  cateilrático  que  siempre  fuese  Barba  su  con- 
trincante en  los  actos  literarios.  Durante  su  es- 
tudio de  Leyes  se  propuso  el  perfeccionarse  en 
la  latinidad.  Había  hasta  entonces  regentado  la 
cátedra  de  Ketórica  el  céleln'e  humanista  P.  La- 
rraz,  del  cual  habla  con  tanto  elogio  Senipere  tn 
.su  éiblioleca  de  escritores  del  tiempo  del  Sr.  don 
Carlos  IIÍ;  y  con  motivo  de  la  expulsión  do  los 
Jesuítas,  le  sucedió  su  discípulo  Francisco  Ja- 
vier Dorca.  Según  estatuto,  debía  ser  á  lo  me- 
nos Bachiller  en  alguna  Facultad  mayor  todo 
el  que  quería  matricularse  en  dicha  cátedra; 
pero  Juan  Sans  consiguió  dispensa  por  su  sin- 
gular talento  y  extr.aordinario  deseo  de  saber. 
Y  habiéndose  granjeado  luego  la  amistad  del 
¡irofesor  Dorca,  el  continuo  trato  con  tan  elo- 
cuente maestro  le  hizo  adquirir  aquella  pureza, 
elegíincia  y  delicado  gusto  que  demostró  en  los 
muchos  discursos  académicos,  cartas  latinas  y 
varias  disertaciones  que  se  conservaban  entre 
los  manu.scritos  de  Sans  que  Torres  Aniat  tuvo 
á  la  vista.  Este  dice  que  la  pruelia  de  los  pro- 
gresos lie  Sans  en  las  conferencias  semanales  se 
lia!  aba  en  un  volumen  manuscrito  que  contenía 
varias  oraciones  latinas,  entre  las  cuales  sobre- 
salían las  siguientes:  Oratio  de,  adnptionihus 
apud  Romanos  habita  auno  I77í;  Oratio  de  rC' 
bus  jure  natnralicominnnibu^ljahita  auno  1775; 
Oril.io  de  furto  habita  auno  1775.  Sans  ganó  la 
borla  de  Doctor  en  Leyes  (4  de  noviembre  de 
1777),  y  en  todas  sus  producciones  latinas  se 
conocía  la  lectura  continua  do  los  autores  del 
siglo  de  Augu.-ito,  especialmente  de  Cicerón. 
«Dan  testimonio  de  esto,  dijo  Amat,  los  cinco 
cuadernos  de  su  letra  titulados,  manuscritos  que 
contienen  varios  pasajes  do  autores  latinos  y 
sentencias  notables...  El  último  número  de  las 
sentencias  es  de  525,  y  brilla  aún  más  su  pleno 
conncindento  de  la  lengua  latina  en  la  corres- 
jiondoucia  epistolar  que  seguía...  So  habla  en 
esta  )iri'cio.'ia  correspondencia  de  muchos  litera- 
tii-  ,],<  Iv  piñ.i  y  do  algunas  de  sus  obras.  Con- 
.siivi^r  i.iiiibicn  entre  sus  manuscritos  un  cua- 
diTU'i  cu  esto  título:  Breve  tratado  de  to  prin- 
cipales /¡¡itíras  de  que  hacen  itso  los  ¡/raináficos; 
y  otro  que  contiene  la  lYoticia  de  los  hombres 
sabias  que  habían  enseñado  ó  cnscfíahan  en  la 
Universidad  de  Cernerá,  escrito  á  peliciií»  de  su 
amigo  el  Sr.  l^argas  Ponce  í>  En  Madrid  deben 
hallarse  otros  trabajos  literarios  del  mismo  au- 
tor, muy  aprociables,  en  la  Real  Academia  déla 
Historia.  Se  ignora  cuánto  tiempo  se  ejercitó 
Sans  en  la  práctica  forense.  Tampoco  sabemos 
si  llegó  á  ejercer  la  abogacía  ni  la  causa  por  qué. 
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poco  tiempo  despné»  de  haberse  establecido  en 
Barcelona,  sentó  plaza  do  guardia  marina  en  el 
Colegio  de  la  Compañía  de  Marinos  de  Cartage- 
na. Concluyó  con  mucho  lucimiento  lo»  estudio» 
de  ordenanza;  fué  nomljraflo  brifradier  de  guar- 
dias marinas  (16  de  lebrero  ile  1783),  y  lleguen 
su  nueva  carrera  hasta  el  grado  de  teniente  de 
navio.  Tuvo  el  manilo  de  una  lancha  cañonera 
en  el  sitio  de  Oran  (1790);  figuró  en  la  campaña 
de  Tolón  (1793)  como  ayudante  del  general 
Francisco  Borja;  so  le  ordenó(1794)  que  recono- 
ciera los  archivos  de  Cartagena,  Barcelona  y 
Simancas,  y  estando  en  este  último  fué  nombra- 
do oficial  déla  Dirección  Ooueral  de  la  Real  Ar- 
mada. Más  tarde  fué  oficial  del  Almirantazgo. 
I'or  entonces  comenzó  la  guerra  de  la  Indepen- 
rlencia,  Sahs  trabajó  mucho  en  el  reconocimien- 
to de  los  reales  archivos.  Preci.sado  á  relngiarse 
en  Barcelona  después  de  1812,  vivió  siempre  re- 
tirado de  toda  socieilad  y  padeció  grandes  apu- 
ros ecomimicos.  Individuo  de  la  citada  Academia 
de  la  Historia,  de  la  Aca<lemia  de  Buenas  Le- 
tras de  Barcelona  y  de  la  Academia  de  Ciencias 
Naturales  de  la  misma  ciudad,  dejó  un  índice 
de  los  documentos  del  archivo  general  de  la  co- 
rona de  Aragón,  trabajo  del  que  debe  de  existir 
una  copia  en  la  primera  de  estas  tres  corpora- 
ciones, ante  la  cual  leyó  una  disertación  •■¡obre 
el  origen  de  las  barras  ó  escudo  de  armas  de  Ara- 
gón, insertada  en  el  t.  VII  de  las  Memorias  áe 
la  misma  Academia.  En  Barcelona  recibió  la 
visita  de  algunos  acadénncos  de  París  y  Berlín 
y  el  nombramiento  de  primor  bibliotecario  déla 
Universidad  ^1822),  éste  en  el  mismo  año  de  su 
muerte.  Para  más  detalles,  pueden  consultarse 
las  Memorias  de  Torres  Amat  (pág.  587  á  590). 

-Sans  y  Cabot  (Frakcisco):  Biog  Pintor 
español.  N.  en  Barcelona  á  9  de  abril  de  1828. 
M.  á  5  de  ma\-o  de  1881.  Comenzó  á  lúntar  por 
afición,  y  asistió  en  tal  concepto  á  las  clases  de 
la  Escuela  de  Bellas  Artes  de  su  ciudad  natal. 
Luego  marchó  á  París  á  completar  sus  estudios 
bajo  la  dirección  de  Coutere.  A  la  Exposición 
Nacional  de  Bellas  Artes  de  18."i8,  celebrada  en 
Madrid,  envió  tres  obras:  Lulero  (de  los  sueños 
de  Qucvedo),  Fin  del  Carnaval  en  París  y  Pro- 
meten, premiada  la  primera  con  medalla  de  ter- 
cera clase  y  adquirida  jior  el  gobierno  para  el 
Museo  Nacional;  elogiada  la  segunda  ]ior  cuan- 
tos la  vieron,  y  saluda<lala  tercera  por  la  crítica 
con  elogios  tales  ([ue  algunos  llegaron  á  maniles- 
tarqueel  r)'Of»<'<f  o  recuerda  los  grandes  pintores 
venecianos  y  españoles,  pues  su  color  es  de  la 
misma  casta  que  el  de  nuestro  Españólete,  te- 
niendo del  Tiziano  aquella  frescura  de  tintas 
que  le  inmortalizó.  En  la  Exposición  Nacional 
do  1860  presentó  un  cuadro  titulado  Libertad  é 
indepenileiicia ,  brillante  alegoría  del  levanta- 
miento de  Cádiz  en  1812,  y  que  alcanzó  .leí  Ju- 
rado un  premio  seg\indo.  Otro  cuadro  de  gran- 
des dimensiones  envici  á  la  Exposición  de  1862, 
representando  un  Episodio  del  combate  de  Tra- 
falgar;  ¡nemiada  la  obra  con  medalla  de  segun- 
da clase,  fué  adijuirida  para  el  citado  Museo  Na- 
cional. De  las  demás  obras  de  Sans  que  contri- 
buyeron á  su  lama,  merecen  especial  recuerdo 
las  siguientes:  Hernán  Corté  quemando  las  na- 
ves, para  la  galería  de  un  ban(]uero  americano: 
lil  Museo  l'nircrsa!  jniblicó  nn  grabado  de  este 
lienzo;  Jí I  general  /Vi'hi,  seguido  de  los  nihmla- 
rios  catalanes  ¡j  el  batallón  de  Alba  de  Tormcs, 
atravesando  las  trincheras  del  canipanicnto  de  Tc- 
tumi,  para  la  Diputación  provincial  de  Barcelo- 
na; otro  K/iisodio  de  la  guerra  de  A/n'ea,  para 
el  general  Leopoldo  O'Donnell;  varios  retratos 
lie  los  directores  que  ha  tenido  la  Escuela  de 
Náutica  de  Barcelona,  y  entre  ellos  el  de  Ma- 
nuel Sans,  abuelo  del  artista:  un  lienzo,  do  cua- 
tro metros  de  largo  por  tres  de  alto,  represen- 
tando la  Muerte  de  Churruca.  Sans,  en  1870, 
presentó  en  la  Exposición  de  París  sus  cnadros 
el  Jfercado  de  fíesalú  y  el  Cnriiímo  de  Sarrid. 
En  JLadrid,  en  la  Exposición  Nacional  de  1871, 
la  Plma  del  mercado  de  las  coles  en  (ierona,  una 
alegoría  representando  La  Locura,  ¡a  Fortuna  y 
la  Casualidad  dislribu yendo  sus  donfs  por  el 
mundo,  y  nn  cnadrito  de  |icqueñas  dimensiones. 
La  visita  de  un  amigo,  acaso  do  los  más  bellos 
do  este  artista,  que  fué  adquirido  por  Itonpil. 
Son  también  obra  de  Sans  el  techo  del  Teatro 
de  Apolo,  cu  Madrid,  representando  á  dicho 
dios  couduoicudo  el  carro  del  Sol.  cuyos  caldi- 
llos atropellan  á  los  vicios  de  la  Poesía;  comple- 
tan el   pensamiento  numerosas  y  bellas  figuras 
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de  muMa»,  eacritorek  y  comoJiantea.  El  tcch^  del 

saloncillo  del  mi^n.o  t<:;»tro.  1 1,  ■.  c  ->■  ;.  <  •.  ^n- 
taáM.1' 
de  la  Ti 
le,  coni| ' 
nc»  de  I  ■ 
moci.li-' 

ccrjueg'r  -, 

Toniix,  d^  ,M  .  I 
lacio  que  fué  de  ', 
//rfn;  varias  ale;' 
grupos  simliuli' 

co  y  Filipin.as:  /  .. 

Ia.s  diferentes  [  • 

gon'a  de  la  funda'  i  n  '  ,. 

Pintó  además:  retrato 

de  campaña,  para  el   X.  ,- 

beza  de  estudio,  que  i'  i 

celebrada  en  Barcelon  i  , 

do  su  compañero  Paiii 

listas,  regalado  (1879,  p.u  >  .^  n  .i  ■  .'  •  .  :  ^1 
Ateneo  de  Madrid  en  favor  de  los  |';rjuilicodo* 
por  las  inundaciones  de  Murcia;  el  te'ho  del 
Teatro  Real  de  Madrid,  estrenado  en  lá79,  y 
que  constituye  complicada  y  riquísima  alegoría 
mitológico-poética;  Knlnula  de  Carlos  I'  <» 
Poma ;  Fntrcrisla  del  mismo  cmjiy.rador  ton 
Francisco  I;  Conquista  de  Túnez,  y  P.iü/tlla  de 
Vellver,  para  el  techo  del  salón  restaurado  «¡el 
alcázar  de  Toledo;  retrato  del  rey  Allonso  XII, 
para  la  nueva  Universidad  de  Barcelona:  re- 
trato de  los  reyes  Alfonso  V  de  Aragón,  Car- 
los I  é  Isabel  II,  para  la  misma  Ünivenn- 
dad;  retrato  del  poeta  Antonio  í'emández  f;ri- 
lo;  Batalla  de  la  Mina  de  Juan  Podrlg>i'z  en 
la  guerra  de  Cuba.  En  1873  fué  noml  i  .  ; 
rector  del  Museo  Nacional  de  Pintuí  • 
tura  (Madrid),  donde  introdujo  no: 
reformas,  yon  29  de  junio  de  1875  in.:' 
individuo  de  número  en  la  Academia  de  ü^n 
Fernando,  ocupándose  en  su  di.scurso  de  recep- 
ción, con  acertado  criterio,  de  la  enseñanza  ofi- 
cial y  de  la  protección  gnl  ernativa  á  los  notahi- 
lífiimos  pintores  Fortuny  y  Rosales,  y  el  influjo 
que  ellos  á  su  vez  ejercieron  con  sus  obras  en  la 
pintura  contemporánea  de  España,  y  uno  de 
ellos  quizá  en  la  de  Europa  entera.  Estuvo  con- 
decorado con  la  gran  cruz  de  Isaliel  la  Católica 
y  la  sencilla  de  Carlos  III. 

SAN  SABA:  Ccog.  Río  del  est.  de  Tejas,  Es- 
tados Unidos.  Nace  en  el  condado  de  Menard, 
al  N.O.  del  fuerte  Mackavctt :  corre  al  E.N.E., 
pasa  por  el  antiguo  castillo  San  Saha.  le  afluyen 
|ior  la  dra.  el  Elni.  Crawford  y  otros  más  pe- 
queños, y  por  la  izq.  su  mayor  tributario  el 
Brady,  y  sigue  por  Saba  y  desagua  en  el  Colora- 
do por  la  dra.,  aguas  abajo  del  Pecan  Creek  y 
12  kms.  al  S.S.E.  del  monte  San  .Saba,  sit.  en 
la  otra  orilla.  Su  curso  total  es  240  knis.  !  Con- 
dado del  est,  de  Tejas,  Estados  Unidos;  5  500 
habits.  y  2  938  knis-'.  Sit.  en  la  orilla  iiq.  del 
Colorado  Texan,  que  le  limita  al  N.,  X.E.  y  E. 
Terreno  accidentado,  al  que  domina  el  pico  de 
.San  .Salía.  Buenos  pastos;  cría  de  ganados. 

SAN  SADURNi:  Geog.  Lugar  ccn  ayunt.,  al 
que  se  hallan  agregados  varios  caseríos  l>astante 
poblados,  p.  j.  de  La  Bisbal,  prov.  y  dioc.  de 
Gerona;  6S8  liabits.  Sit.  en  terreno  montuoso, 
fertilizado  por  dos  arroyos  que  unen  sus  aguas 
á  las  del  Riusech  y  el  Adaró.  Trigo,  vino,  acei- 
te y  horlalizas. 

SAN  SALUSTIANO  DE  FERREIROS:  d'íoy.  Véa- 
se San  .-;Mri;MNo  I'K  FF.Kur.ir.os. 

SAN  SALVADOR:  '.V.>./.  Caserío  ilol  ayunt.  y 
p.  j.  do  Sanlúcar  do  Barramod»,  prov.  deCadir: 
86  h.abits.  Aldea  de  la  parroquia  do  San  Vicen- 
te de  Duyo,  ayunt,  de  tinistiu.-.  i  i.  lo  i  .ir- 
cubión,  prov.  de  la  Coruña;  ^  'I 
de  la  i>arroi]UÍa  do  San  Sal» 
ayunt.  de  Triac.istcls,  p.  j.  di  1  ■<■ 
tugo;  79  habits.  Lugar  de  la  i  ar;iv,.;;  >  ■  S.in 
Salvador  de  Prejigneir>\  ayunt.  de  IVioirxi  do 
Agniar,  p  j.  y  prov.  de  Orense:  51  habits. 
Lugar  de  la  jvirroquia  de  San  Silv.^dor  de  .\leí, 
ga,  ayunt.  ile  Tcverga,  p.  j.  de  Bolmnnfe.  pro- 
vincia de  Oviedo:  1 72  habits.  I.ucar  con  .tyun- 
taniiento,  p.  j.  de  Mot.a  del  Mah|UiN  prov.  de 
Palencia:  197  habits.  Sit.  en  el  valle  de  Torre- 
lohatón.al  S.  del  rio  Hornija.  Terreno  ]>anta- 
uoso;  cereales  y  bortaliras:  cría  de  ganados. 
Aldea  de  1  >  jvirro<^uia  de  Santiagíi  de  .\fue«>  ilc 
AUariz.  avunt.  y  p.  j.  deAlUtrix,  prov.  de  Oren- 
so;  57  ha\iits.      Lugar  de  la  jvirroquia  do  S»n 
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Miirtíu  do  Valloiior,  ayiiit.  de  Allnnde,  p.  j.  de 
Tinoo,  pi'ov.  de  Oviedo;  122  haliits.  ||  Lugar  de 
la  parroquia  de  San  l'edro  do  Arrojo, ayiint.  de 
Qiiirüs,  p.  j.  do  Lona,  prov.  do  OvÍp<lo;  135  ha- 
bitantes. II  Lii;4ar  dol  ayunt.  de  Medio  Cudoyo, 
p.  j.  de  Santoña,  piov.  do  Santander;  91  ha- 
bitantes. II  Barrio  del  aynnt.  de  Fnentes  Cla- 
ras, p.  j.  do  Calamocha,  prov.  de  Teruel;  51 
hahits.  II  Caserío  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Alcira, 
prov.  de  Valencia;  57  habits. 

-  San  Salvadou  ó  Saint-Sauvei'iu  Gcog. 
Aldea  del  mnnicipio  y  cantón  de  Luz,  dist.  de 
Argeles,  dop.  do  los  Altos  Pirineos,  Francia,  si- 
tuada aguas  arriba  del  Gave  de  Pau,  al  pie  del 
pico  de  Arilidón.  Manantiales  termales  y  suU'u- 
rososódicos.  Ustá  unidad  Luz  por  una  hermosa 
carretera  de  1500  ui.  Según  consigna. loanne,  en 
15Ü9  un  obispo  do  Tarbes,  huyendo  de  los  pro- 
tostantes,  se  estableció  en  Luz.  ICl  fué  ([uieu  des- 
cubrió la  fuente  mineral;  allí  hizo  construir  una 
capilla,  con  la  siguiente  inscri|ioión;  Hiturklis 
aqnas  dó  fontihus  Saívatoria.  De  aquí  proviene, 
según  dicen,  el  nombre  de  San  Salvador  que  la 
aldea  lleva,  lín  el  pasado  siglo,  M.  de  Besegua, 
profesor  de  Derecho  en  Pau,  habiendo  hallado 
en  San  Salvador  la  curación  de  sus  padecimien- 
tos, que  inútilmente  había  buscado  en  Bareges, 
obtuvo  de  la  Academia  de  Medicina  el  envío  de 
una  coiriisicin  especial  encargada  de  estudiar  las 
propiedades  de  atiuellas  aguas:  y  habiendo  sido 
favoralile  el  dictamen  de  dicha  comisión,  S.an 
Salvador  fué  declarado  en  1750  luente  del  Esta- 
do Desde  entonces  crece  de  día  en  día  la  repu- 
tación de  las  aguas.  La  nueva  iglesia  de  San  José, 
que  se  levanta  en  la  extremidad  superior  de  la 
aldea,  es  un  edilicio  de  estilo  gótico,  cuya  facha- 
da mira  al  valle  ile  la  Lu3.  El  monumento  prin- 
cipal de  San  .Salvador  es  el  puente  Napoleón,  que 
pone  en  comunicación  la  aldea  con  el  camino  ile 
(iavarnie;  terminóse  (1860)  en  menos  de  dos  años. 
Este  grandioso  puente  tiene  67  m.  de  longitud, 
la  abertura  del  arco  47  y  la  clave  estáá  65  sobre 
el  torrente.  La  comisión  sindical  del  valle  de 
Bareges  ha  hecho  construir  en  el  extremo  del 
puente,  por  la  parte  de  Gavarnie,  una  columna 
rematada  por  un  águila  colosal,  en  recuerdo  de 
la  familia  imperial.  Otras  dos  columnas  de  már- 
mol colocadas  á  la  entrada  y  salida  de  San  Sal- 
vador recuerdan  las  visitas  de  la  duquesa  de  An- 
gulema y  de  la  duquesa  de  Berr)' durante  la  Res- 
tauración. Hay  dos  establecimientos  termales: 
el  de  las  Damas  es  un  edificio  sencillo,  aunque 
majestuoso,  dispuesto  en  peristilo  rectangular  y 
adornado  de  columnas  corintias.  Recientemente 
S'í  lo  ha  agregado  un  anejo  para  toda  clase  de 
duchas  y  aplicaciones  de  Hidroterapia.  Tiene  es- 
pacioso .salón  de  lectura,  y  el  patío  interior,  cu- 
bierto por  una  techumbre  de  cristales,  forma  una 
galería  cerrada  que  sirve  de  pa.seo  durante  el  mal 
tiempo  y  algunas  veces  de  salón  de  baile.  El  es- 
tablecimiento de  la  Hontalade  se  inauguró  en 
1858  y  está  cerca  de  la  fuente  del  mismo  nom- 
bre, que  brota  á  250  m.  más  arriba  y  al  N.  do 
San  Salvador.  Las  aguas  son  termales  sulfurado- 
sódicas.  Cerca  de  la  iglesia  de  San  Salvador  hay 
una  alameda  que  conduce  al  Jardín  Inglés,  par- 
que plantado  de  bellos  tilos  y  regado  por  nume- 
rosas acequias,  l'or  escarpada  senda  se  va  desde 
el  parque  á  la  orilla  del  Gave,  que  puede  atra- 
vesarse por  el  puente  do  Gontaut,  si  se  quiere 
seguir  el  camino  de  la  orilla  dra.  Desde  las  ori- 
llas del  río  produce  maravilloso  efecto  el  puente 
Napoleón.  Detrás  do  esta  inmensa  arcada  se 
destacan  los  grandiosos  precipicios  del  desfilade- 
ro de  San  Salvador.  Otro  paseo  muy  frecuentado 
es  el  que  sube  á  la  meseta  de  la  Hontalade,  qne 
domina  la  aldea  de  San  Salvador. 

-  San  Salvador:  Gcoa.  Dos  délas  islas  Luca- 
yas  ó  de  Babama.  La  isla  Grande  de  San  Salva- 
dor, ó  sea  la  Cat  de  los  ingleses,  se  ha  conside- 
rado como  la  primera  tierra  do  las  Antillas  que 
descubrió  Colón  y  á  la  quo  dio  dicho  nombre,  si 
bien  ya  muchos  autores  niegan  quo  así  sea  y 
afirman,  y  aun  pretenden  probar  con  datos  feha- 
cientes, que  la  o|iinióu  general  os  errónea  (Véase 
GrANAHANÍ).  Dicha  isla  .se  parece  bastante  á 
una  bota  de  montar,  cuya  caña,  desde  la  punta 
de  Colón,  que  viene  á  ser  el  talón,  corre  74  ki- 
lómetros casi  recta  al  N.  28°  O.,  mientras  que 
el  pie  se  extiende  23  al  O. ;  tiene  de  5  á  7  kiló- 
metros de  ancho  medio,  con  una  elevación  varia- 
ble de  61  á  122  m. ,  que  es  la  mayor  de  las  Lu- 
cayas,  si  bien  la  última  sólo  pertenece  á  unas 
lomas  de  corta  extensión  situadas  en  el  extremo 
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N.O. ;  es  toda  muy  fértil,  y  en  general  bien  cul- 
tivaila;  termina  al  N.E.,  desdo  la  punta  de  Co- 
lón á  la  de  lürd,  en  un  trozo  de  costa  lirava,  pe- 
ñascosa y  acantilada,  y  desdo  la  última  punta 
hasta  la  oxtromidad  N.O.  en  otro  de  costa  su- 
cia guarneciila  á  distancia  de  7  cables  por  un 
arrecí  le  dentro  dol  cual  hay  abrigo  para  botes, 
y  á  2  millas  por  lucra  del  cual  se  pierde  la  son- 
da; so  halla  lindtada  al  S.  por  una  costa  más 
irregular,  ijue  desdo  un  notable  morro  que  hay 
á  6  millas  al  O.  de  la  punta  do  Colón  hasta  la 
punta  del  Diablo,  que  se  halla  á  11  millas  al  O. 
j  S.O.  de  dicha  de  Colón  y  á  5  al  E.S.E.  do  la 
de  Arenas,  está  guarnecida  á  distancia  do  1,5 
milla  por  un  arrecile  peligroso,  especialmente  de 
noche,  el  cual  se  prolonga  también  al  O. N.O.  en 
distancia  de  3  millas,  y  en  la  medianía  entro  la 
expresada  punta  dol  Diablo,  que  se  reconoce  por 
unos  frontones  blancos,  y  el  citado  notable  mo- 
rro, forma  un  pequeño  quebrado,  por  el  quo  los 
barcos  de  3,6  m.  de  calado  pueden  guarecerse  en 
el  abrigado  puerto  de  Howe;  remata  al  O.  en  la 
punta  de  Arenas,  punta  muy  baja  que  despide 
á  1,5  milla  al  O.  una  acantilada  restinga,  y  que 
se  halla  al  pie  del  Nido  ile  Halcón,  que  es  un 
picacho  no  nuiy  alto,  desde  enfrente  de  la  cual 
el  veril  N.  E.  del  seno  de  Exuma  corre  30  millas 
al  N.O.  J  N.  hasta  llegar  á  corta  distancia  de  la 
isla  Chica  de  San  Salvador;  y  á  la  banda  S.O. 
presenta  una  costa  (|ue,  retirándose  primero  10 
millas  al  E.N.E.  desde  la  extremidad  occiden- 
tal, ó  sea  desde  la  punta  de  Arenas,  serpentea 
luego  unas  36  millas  al  N.O.  J  N.  sin  sejiararse 
nunca  más  de  8  millas  al  E.N.E.  do  dicho  ve- 
ril, foi mando  así  una  espaciosa  ensenada,  lim- 
pia desde  los  11  m.  de  profundidad  para  fuera, 
en  la  que  á  4  millas  al  N.N.E.  del  Nido  de  Hal- 
cón hay  6  m.  de  agua,  y  á  5  millas  al  N.  de  la 
punta  de  Arenas  se  encuentra  un  herbazal  lim- 
pio con  18  m.  de  agua  encima,  desde  el  cual  ha- 
cia el  E.  disminuye  la  sonda  hasta  reducirse  á 
5,4  m.  La  isla  Chica  de  San  Salvador,  cuya  ex- 
trenúdad  oriental  se  halla  como  á  9  millas  al 
S.O.  de  la  extrenddad  N.O.  de  la  isla  Grande, 
se  tiende  5  millas  de  E.  á  O.  con  una  de  ancho; 
está  separada  de  dicha  isla  tirando  por  un  trecho 
sembrado  de  cabezos  de  piedra  y  arrecifes  en  se- 
co, en  el  cual,  como  á  2,5  millas  déla  islaGran- 
de,  .se  forma  un  dificilísimo  paso  de  4,5  á  5,4 
m.  de  profundidad,  que  utilizan  los  barciuichue- 
los  de  cabotaje,  y  .se  une  á  la  punta  Hetera,  ex- 
tremidad meridional  do  la  isla  del  mismo  nom- 
bre, por  una  lenguado  una  milla  á  milla  y  media 
de  ancho,  que  con  18  á  25  m.  de  agua  corre  10 
millas  de  E.  á  O.  Respecto  á  la  cuestión  tan  de- 
batida do  si  es  ó  no  San  Salvador  Grande  la 
primera  tierra  descubierta  por  Cristóbal  Colón, 
la  Guanabaní  de  los  indígenas,  recordaremos 
que  por  mucho  tiempo  so  supuso  que  era  esta 
isla  la  que  figura  en  las  cartas  inglesas  con  la 
denominación  de  Cat  Iskind  ó  Isla  del  Gato,  si 
bien  otros  autores  la  identificaron  con  una  del 
grufio  de  las  Turcas,  la  Gran  Turca.  Sin  embar- 
go, ya  Muñoz,  apoyándose  en  el  diario  de  na- 
vegación del  primer  viaje  del  almirante,  infería 
que  el  desembarco  de  los  españoles  se  verificó 
en  la  pequeña  isla  Watling,  sit.  al  S.  E.  de  la 
que  en  su  tiempo  se  llamaba  San  Salvador  Gran- 
de ó  Cat  Island.  Beclier,  Peschor  y  Major  han 
sostenido  esta  opinión,  que  es  hoy  la  más  gene- 
ralizada, y  Pietschniann  la  apoyó  también  en  un 
artículo  que  publicó,  traducido,  el  Boletín  de  la 
Sociedad  Geoí/ráfíca  de  Madrid  (tomo  XI),  artí- 
culo que  se  funda  principalmente  en  el  trabajo 
de  Major,  el  cual  ]irobó  que  todos  los  nombres 
antiguos  que  las  Lucayas  llevan  en  la  carta  de 
la  Audiencia  española  de  la  Descripción  de  las 
Indias  Occidciitnlcs  de  Herrera  pueden  identifi- 
carse con  los  modernos,  y  sólo  Guanahaní  queda 
para  Watling.  Recientemente  D.  Antonio  María 
Manrique,  en  sus  Investigaciones  liistórieo- geo- 
gráficas sobre  el  derrotero  de  Cristóbal  Colón  por 
las  Bahamas  y  costa  de  Cuba  (Arrecile,  1890; 
un  vol.  en  8.°  de  228  p^igs.,  con  un  ma])a),  ha 
procurado  fijar  la  situación  exacta  de  la  primera 
tierra  descubierta  por  los  españoles  en  el  Nuevo 
Mundo,  y  asegura  con  pleno  convencimiento  que 
la  Guanahaní  de  los  indios  ó  naturales  no  es  ni 
puede  .ser  otra  isla  que  la  llamada  hoy  Watling. 
En  la  primera  parte  de  su  erudito  trabajo  el  .se- 
ñor Manrique  señala  los  errores  que  so  han  co- 
metido al  hacer  los  cálculos  referentes  al  rumbo 
que  siguió  Colón  en  su  viaje  entre  las  Antillas; 
en  la  segunda,  tras  una  breve  reseña  del  Archi- 
piélago de  las  Bahamas   ó   Lueayas,    refuta  la 
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opinión  do  que  la  isla  más  stqitcntrionaldel  gru- 
po de  las  Turcas,  la  Graml  Turk,  es  la  Guana- 
haní. según  pretendían  Mr.  Giblis  y  Fernández 
de  Navarro  te;  en  la  torcera  rebato  las  apreciacio- 
nes emitidas  con  ol  fin  do  identificar  la  isla  del 
Gato  con  la  do  Guanahaní  de  loa  inilios;  en  la 
cuarta  expone  todas  las  razones  en  que  se  funda 
para  afirmar  con  la  más  completa  seguridad  ipie 
Watling  es  la  Guanahaní,  ó  sea  la  ]irimeia  tie- 
rra descubierta  por  los  españoles,  y  á  la  que  Co- 
lón puso  el  nombre  de  .San  Salvador  ó  Divino 
Salvador.  El  mapa  do  las  Antillas  y  el  diario  de 
navegación  del  almirante  proporcionan  al  señor 
Manrique  todos  los  datos  y  argumentos  necesa- 
rios para  comprobar  una  vez  más  la  identidad 
entre  Guanahaní  y  Watling.  También  sostiene 

01  autor  que  el  puerto  de  Jibara,  y  no  el  de  Ñi- 
pe ni  la  ensenada  de  Sabinal,  es  el  lugar  ])or 
donde  aportó  Colón  á  la  isla  de  Cnba.  Consigna- 
remos para  terminar,  que  si  bien  es  cierto,  co- 
mo dice  ol  Sr.  Manrique,  que  en  algunos  mo- 
dernos libros  de  texto,  muy  á  la  ligera  escritos, 
sigue  identificándose  la  isla  del  Gato  con  la  de 
Guanabaní,  hay  muchos  mapas,  diccionarios  y 
olu'as  de  Geografía  en  estos  últimos  años,  en 
España  y  en  el  extranjero,  en  los  que  Watling 
y  Guanahaní  ó  San  Salvador  aparecen  como  una 
misma  isla.  Citaremos  el  artículo  Bahamas  de 
este  DiccioKAHio  Ekcicloi'édico  Hisi'ANO- 
AMEUIOANO,  tomo  III,  188S,  y  el  mapa  de  las 
Antillas  de  Petermann,  última  edición,  en  el 
que  se  lee:  San  Salvador  od.  Watlings  I  (R.  B., 
lievista  de  Geog.  Comercial,  t.  IV). 

-San  Salvador:  Geog.  Municip.  doldist.  de 
Actopán,  est.  de  Hidalgo,  Méjico;  7  700  habi- 
tantes. Linda  al  N.  con  el  municip.  de  Santia- 
go, al  S.  con  San  Agustín  Ixcuinquitlapilco,  al 
E.  con  el  municip.  de  Actopán  y  al  S.  con  Mix- 
quiahuala.  Comprende  los  pueblos  de  San  Salva- 
dor, Lagunilla,  Santa  María  y  San  Miguel,  y  12 
ranchos.  II  Pueblo  cab.  déla  municip.  de  su  nom- 
bre, dist.  de  Actopán,  est.   de  Hidalgo,  Méjico, 

2  350  habits.  con  la  población  de  sus  barrios  ane- 
jos, Doxoy,  Dacamú,  Olvera,  Poxindeje,  Bondo 
y  Caxuxi.  Sit.  11  kms.  al  O.  de  la  v.  de  Acto- 
pán. 

-San  Sai.vadoi;:  Geog.  Volcán  de  la  Repú- 
blica del  Salv,idor,  llamado  también  Quezalle- 
pec,  sit.  cerca  y  al  N.O.  de  la  cap.  de  la  Repú- 
blica. Tiene  unos  1  900  m.  do  alt.  y  está  total- 
mente extinguido.  Se  compone  de  dos  rocas  uni- 
das en  su  parte  superior  por  una  garganta  estre- 
cha y  prolunda.  Do  estas  dos  masas,  la  menos 
elevada,  que  está  hacia  el  S.,  tiene  una  altura 
de  6  800  pies  sobre  el  nivel  del  mar.  La  primera 
presenta  un  enorme  cráter  que  le  llaman  boque- 
rón, en  cuyo  fondo  existe  una  laguna  de  un  her- 
moso color  verde  esmeralda.  La  circunferencia 
de  esta  vasta  abertura  se  calcula  en  2  leguas  pró- 
ximamente y  su  profundidad  en  1000  pies.  Al- 
gunas personas  han  tenido  la  temeridad  de  bajar 
al  fondo  de  este  abismo,  de  paredes  escarpadas 
y  casi  perpendiculares,  no  teniendo  masque  una 
parte  accesible.  El  agua  de  la  laguna  es  .salobre 
y  contiene  sulfato  de  .sosa  y  magnesia.  Según 
D.  José  María  Cáceres,  el  cráter  del  volcán  de 
San  Salvador,  sit.  al  S.O.,  tiene  una  circunfe- 
rencia de  10  kms.  por  500  m.  de  profundiilad;la 
superficie  de  la  laguna  que  hay  en  el  fondo,  y  de 
que  ya  hemos  hablado,  está  sit.  á  1  360  m.  solire 
el  nivel  del  mar.  La  parte  más  baja  del  cráter 
se  encuentra  á  una  elevación  de  832  m.  sobre  el 
nivel  de  Santa  Tecla,  y  el  picacho  del  volcán, 
apagado  sobre  el  costado  S.S.O.  del  cráter,  se 
eleva  a  1880  m.  sobre  el  nivel  del  mar,  ó  sean 
960  m.  sobre  el  nivel  de  Santa  Tecla  (David 
J.  Guzmán,  Ajmntamientos  sobre  la  topog.  física 
del  Salvador).  \\  Do]i.  do  la  Rop.  del  Salvador, 
limitado  al  N.  por  los  de  Chalatonango  y  Cus- 
catlán;  al  E.  por  este  último  y  el  de  La  Paz; 
al  S.  ¡lor  los  de  La  Libertad  y  La  Paz,  y  al  O. 
por  el  de  La  Libertad;  668  kms."  y  75  000  habi- 
tantes. Terreno  muy  accidentado  en  la  región 
meridional,  por  donde  se  alza  de  E.  á  O.  la  Ca- 
dena Costera;  en  el  centro  hay  pequeños  valles 
más  ó  menos  planos,  y  al  N.  se  elevan  o.scarpa- 
das  colinas  quo  le  dan  apariencia  tan  montaño- 
sa como  pintoresca.  Las  princi|)ales  montañas 
.son:  la  Cadena  Costera  al  Mediodía,  que  tiene 
en  el  dep.  una  altura  de  1  300  m.  y  que  despide 
varios  espolones  hacia  el  S. ;  los  cerros  de  San 
Jacinto  en  el  centro,  y  los  altos  de  San  Miirtiii 
y  de  Tutultepeo  al  N.  E.  y  N.  respectivamciitp, 
forman  los  más  importantes  grupos  de  alturas 
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en  este  territorio.  Los  volcanes  que  existen  en  el 
ile|i   son  loa  <le  San  Salvador  ó  Quezal tcpcquo  y 
ol  lio  la  lai;uua  de  Ilopango.    Los  valles  del  de- 
jiar'lauíento  son  el  de   Lempa  al  N.,  el  del  Accl- 
luiate  y  sus  all.,  y  el  conocido  con  el  sigiiilicati- 
vo  nombre  de   Valle  de  las  Hamacas,  entre  el 
volcán  do  Qnezaltepeque  y  el  cerro  do  San  Ja- 
cinto. Sus  principales  ríos  son:  el  Lempa,  que  lo 
separa  del  ilep.  de  Clialatenango;  el  río  Sucio, 
que  lo  limita  al   N.O.  en  el  último  tercio  de  su 
líxtensión  hasta  su  conlluencia  con  el  Leni|ia;  y 
el  Acelliuato  y  sus  all.  al  E.  y  N.E.  Al  S.  se 
encuentran  solamente  las  fuentes  de  algunos  pe- 
queños ríos  que  se  dirigen  al  dep.  de  La  Liber- 
tad. Al  dep.  pertenece  la  mitad  de  la  laguna  oc- 
cidental de  Ilopango,  una  de  las  más  extraordi- 
narias de  cuantas  existen  quizá  en  el  mundo  en- 
tero. .Merece  citarse  el   río  Biujo  de  Nejapa,  pe- 
(jiieña  quebrada  de  curso  intermitente,  que  se 
asegura  corre  durante  siete  años,  al  cabo  de  los 
cuales  desaparece  durante  un   (leríodo  igual   ile 
tiempo  para  volver  ii  renacer.  .Se  explotan  minas 
de  cal,  pórlido  tabular  y  yeso.   Existen  taminén 
fuentes  termales,   como  las  de  Touaeatepeque, 
Guazapa  y  San  Salvador:   estas  últimas  son  las 
más  notables,  tanto  ]ior  sus  propiedades  salutí- 
l'eras  como  yiov  lo  pintoresco,  agradable  y  cómo- 
do (le  los  baños.    Las  princijiales  producciones 
son  calé,   azúcar,    tabaco,  arroz,  maíz,  fríjoles  y 
aguanliente.  La  industria  está  más  adelantada 
que  en  los  otros  dep.  En  la  cap.   .se  encuentran 
los  mejores  talleres  de  carpintería,  herrería,  za- 
patería, sastrería,  sombrerería,  encuademación, 
etc.  Existen  buenos  telares  de  mano,  en  que  se 
tejen  magníficos  chales  de  seda,  rebozo  de  hilo 
y  géneros  <le  algodón,  notables  por  su  duración. 
Hay   también   fábricas  de  velas  y  jabón  muy 
liieu  montadas,   de  cigarros,   aguardientes,   fós- 
foros, hielo,  ladrillos  de   piedra  artificial,  etcé- 
tera.  Fnera  de  la  cap.  hay  ingenios  de  aserrar 
madera,    de   elaliorar  azúcar  y   niascabado,   de 
limpiar  café  y  arroz  y  de  moler  trigo,   etc.   El 
estado  del  comercio  es  muy  floreciente;  se  ha- 
cen gr.indes  exportaciones  por  el  puerto  de  La 
Libertad,  y  se  importan  con  frecuencia  mercade- 
rías extranjeras.   El  movimiento  interior  es  más 
activo,   aunientáudo.se  en  la  época  de  las  cose- 
chas y  de  las  fiestas  religiosas  ó  nacionales,  cuan- 
do afluyen  a  la  cap.  muchas  personas  de  las  po- 
l>laciones  vecinas.  En  el  dep.  hay  un  tranvía  de 
la  cap.  á  Santa  Tecla    Se  proyecta  un   f.  c.   de 
vapor  entre  la  c.  de  San  .Salvador  y  la  estación 
de   Amate  Marín,   dep.  de  La  Libertad,  cjue  la 
pondrá  en  comunicación  con  Santa  Ana  y  Aca- 
jutla.  Taminén  está  en  proyecto  un  f.  c.  central 
entre  San  Salvador  y  el   puerto  de  La  Unión. 
Las  princiiiales  carreteras  son  las  de  Santa  Ana, 
vía  Mejicanos  y  Nejapa;  la  de  Cojiitepeque,  vía 
San  Martín;  la  de  Chalatenaugo,  vía  Tonacate- 
])eque,  y  la  del  pueito  de  La  Libertad  ó  Santa 
Tecla.  Son  también  nuiy  buenas  las  vías  de  co- 
municación á  Zacatecoluca  por  San  Marcos,  y  la 
que  conduce  al  Oriente  del  dep.  de  Ch.'tlatenan- 
go,  vía  de  .\popa  y  Guüzapa.  Las  carreteras  de 
San  Salvador  tienen   298  Ums.  de  long.   El  de- 
partamento esta  dividiiio  en  tres  di»t.,  á  saber: 
el  de  San  Salvador,  Apopa  y  Santo  Tomás,  que 
contienen  dosc.,  cuatro  v  ,14  pneblosy  41  valles 
ó  caseríos.  El  dist.  de  San  Salvador  comprende 
la  c.   de  su   nombre,    la  v    de  Mejicanos,  y  los 
pueblos  de  Ayutuxtepeque,  Cusca tancingo,  Acul- 
huaoa,   Paleca,  San  Sebastián,  Soyajiango,  Ilo- 
pango, San  Martín  y  San  Jacinto.    El  clep.  de 
San  Salvador  fué  erigido  en   IS'il.   Hasta  esta 
época  fué  gobernado  el  territorio  que  hoy  com- 
prenden  los  deps.   do  La   Libertad,  Cuscatlán, 
Chalatenaugo  y  ]iarte  del  de  La  Paz  por  el  al- 
calilc  mayor  de  San  Salvador,  dependiente  de  la 
capitanía  general  de  tiuateniala  (Daw.son,  fíio- 
grafía  de  la  lirp.  del  Salmdor).  \\  C.  cap.  del 
dist.  y  dep.  de  su  nombre  y  ile  la  Rep.  del  Sal- 
vador, sit.  en  el  vallo  de  las  Hamacas,  á  orillas 
ilel  ,\('illiu  ite,  al  |iie  S.E.  del  volcán  de  su  nom- 
brr,  ;i  il.'.'.i  m.  sobre  el  nivel  del  mar;  2S  000  ha- 
bitantes.   Está  construido  sobre  una  meseta  de 
productos  volcánicos,  y  la  rodean  siete  barrios, 
llamados  San  José,   Concepción,   San   Esteban, 
Los  Kemedios,  Candelaria,  Santa  Lucía  y  Cal- 
vario. Todos  csIms  Ii  11  i  ¡iis  son  populosos  y  ]iinto- 
rescos,  y  sus  ai  i  il  ilrs  .  si  m  cubiertos  de  casitas 
con  amenos  jind i iirs,    1"!  Acelliuato  y  varios  ba- 
rrancos separan  cu  tro  sí  los  barrios  y  arrabales  de 
la  c.  Hay  nueve  c.illes  ]iriueipales  orientadas  de 
E.  á  O.  y  cortadas  perpcndicnlarmente  por  otras 
sois.  Entre  las  plazas  figuran  la  Principal,  notable 
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por  sti  extensión  y  los  portales  que  á  ella  miran, 
y  las  do  San  Esteban,  San  Jose,  C'oncc|ición  y 
Santa  Lucía.  Las  casas  son  bajas,  casi  toda»  con 
patio  central  y  pila,  adornado  con  llores  y  árbo- 
les. Los  principales  edifs.  públicos  son  el  Pala- 
cio Nacional,  donile  están  todas  las  oficinas  del 
gobierno;  el  Palacio  l'residencial  ó  Casa  HIanca; 
el  Cuartel  de  Artillería;  el  Palacio  Municipal; el 
Teatro  Nacional ;  la  Universidad;  el  Instituto; 
el  Hospicio  de  Huérfanos;  la  nueva  Catedral;  el 
Hospital;  la  Escuela  Politécnica;  el  Colegio 
Normal  de  .Señoritas;  el  Mercado  y  varias  igle- 
sias, entre  las  que  se  distingue  la  del  Calvario. 
Fuera  de  estos  edifs.  hermosean  la  c.  mucha.s 
casis  particulares  de  uno  y  dos  pisos,  notables 
por  su  bella  construcción,  buen  gusto  y  elegan- 
cia interiores.  San  Salvador  tiene  también  Bi- 
blioteca Nacional,  Obscrvatoiio  Astronómico  y 
Meteorológico,  Museo,  Jardín  Botánico,  hermo- 
so Panteón  y  varias  escuelas  bien  montadas  y 
muy  concurridas.  Hay  dos  parques  [lequeños, 
poro  deliciosos:  el  Central,  frente  al  Palacio  y 
la  nueva  catedral,  y  el  de  Morazán,  donde  está 
el  hermoso  monumento  de  mármol  y  bronce  de- 
dicado al  último  ¡iresidente  de  la  República  Fe- 
deral de  Centro  América.  Hay  además  varios 
baños  públicos  de  dilérentes  temperaturas  y  de 
bellísimo  aspecto,  como  el  Coro,  la  Chacra,  el 
Caite  y  otros;  por  último,  entre  los  muchos 
adornos  con  que  cuenta  la  capital,  no  son  me- 
nos ilignos  de  notar  las  fuentes  públicas,  el 
Hipódromo,  y  sobre  todo  deliciosos  alrededores, 
á  donde  acuden  los  paseantes  en  busca  de  recreo 
y  distracción.  San  .Salv.ador  ha  sufrido  mucho 
con  motivo  de  los  terremotos  que  con  frecuencia 
la  han  arruinado,  pero  la  perseverancia  de  sus 
hijos  la  han  vuelto  á  levantar  cada  vez  más  be- 
lla y  elegante.  Ahora  se  construyen  las  casas  á 
prueba  de  terremotos,  y  éstos  no  producen  hoy 
los  efectos  des,astrosos  de  otras  épocas.  Los 
principales  acaecieron  enlósanos  de  1575,159o, 
1625,  16.'i6,  1798,  18.39  y  1854.  A  con.seeuencia 
de  este  último  fué  preciso  trasladar  la  cap.  á 
Cojutepeque  y  luego  á  Santa  Tecla  ó  Nueva  San 
Salvador.  Otro  terremoto,  en  19  de  marzo  de 
1873,  destruyó  la  c.  y  varias  aldeas.  Fundó  la 
o.  de  San  Salvador,  por  los  indígenas  llamada 
Cucatlán,  D.  Jorge  de  Alvarado,  hermano  del 
conquistador  D.  Pedro,  en  1."  de  abril  do  l.")28, 
en  el  lugar  que  hoy  ocupa  la  hacienda  de  la 
Bermuda,  á  corta  distancia  al  S.S.O.  de  Sucin- 
tólo, de  donde  la  trasladaron  al  valle  de  las  Ha- 
macas, en  que  hoy  está  sit.,  en  1539.  Desde  su 
fundación  llevó  el  título  de  v.,  y  fué  gobernada 
por  el  alcalde  mayor  de  Acajutla  hasta  el  año 
de  1570.  Obtuvo  el  título  de  c.  en  17  de  septiem- 
bre de  1543.  Fué  cap.  déla  República  Federal  en 
los  años  de  1834  á  1839,  siendo  entonces  capi- 
tal del  Estado  la  o.  de  San  Vicente.  En  1810  fué 
definitivamente  señalada  como  cap.  de  la  Repú- 
blica. 

-S.\N  S.\LV.\DOR:  Ocog.  Sierra  ó  cuchilla  de 
la  Rep.  del  Uruguay,  sit.  entre  los  deps.  de  Co- 
lonia y  Soriauo.  |i  Arroyo  de  la  Rep.  del  Uru- 
guay, en  el  dep.  de  .Soriano;  corre  de  F¡.  á  O.  y 
N.O.,  pasa  por  San  3.alvador  y  desagua  en  cirio 
Uruguay.  ||  V.  del  dep.  de  Soriano,  también 
llamada  Dolores,  sit.  en  una  colina,  á  laizq.  del 
rio  San  Salvador;  3  000  habits.  En  su  término 
abundan  los  árboles  frutales  y  las  maderas  de 
construcción;  saladeros,  lab.  de  curtidos,  y  un 
muelle  al  que  llegan  buques  do  poco  calado. 

-San  Sai.vapoi!  ó  Amiiasi:  Ocog.  C.  del  dis- 
trito jiortugués  del  Congo,  África,  sit,  á  unos  30 
kms.  al  N.E.  de  Loanda,  en  los  6"  20'  10'  lati- 
tud S.  y  18^  2S'  4"  long.  E. ;  700  habits.  Está 
emplazada  en  una  meseta  aislada  por  barrancos, 
por  donde  corren  la-s  aguas  del  Mpozo  y  Lundo. 
Restos  de  la  doble  muralla  que  rodeaba  lac.  de 
iglesias  y  conventos  del  siglo  xvi.  Alrcde  lores 
fértiles  y  bien  cultivados.  Esta  c.  es  la  antigua 
Anibasi,  cap  del  reino  indígena  del  Congo.  Ha 
decaído  mucho. 

-San  SAi-VAnoii  CrAVliTHMi'A:  Clfog.  Pue- 
blo de  la  prefectura  y  municip.  de  Xochiniilco, 
dist.  Federal,  Méjico;  345  habits.  Sit.  al  S.  de 
la  cab. 

-San  Sai.vadou  hk  A«.\npamf.s:  Gtog.  Va 
rroquia  del  ayunt.  de  Pcñaniellora,  p.  j.  de  Lía- 
nes,  prov.  de  Oviedo.  Comprende  el  lugar  de 
Abándiimes,  que  es  la  cab.  del  .ayunt.,  y  las  al- 
deas do  Cerébancs,  Hoyo  do  Cavandi  y  Para; 
40--'  habits. 
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-Sa.v  Salvador  dbAbea.nx'08:  Otog.  Parro- 
quia .Ir-l    ;.•.  nr.r     ,1.-  Sl,.;!i.l     i.    i    .w-   k,,     ,     ,  •    . 


bilaultá. 

-Sas  Salvados  de  Alesca:  Gtog.  Parro- 
quia del  aytint.  de  Tcverga,  |i.  j.  de  Belmoiit», 
prov.  de  Oviedo.  Compr-iidelodngsreede  Freí- 
nodo  y  Sau  Salvador;  35'j  habiU. 

-Sax   Sai.v-  •     "  ■■  '  '■      -. 

quia  del  ayunt. 
vineia  de  Ovi(  i 

bás;  la  aldea  de  c.  ■..,  _,     .¡,  ■.^^■^¡.■,.  ^.~.  ■.•imi- 
tantes. 

-Sax  Salvabor  up.  Av'RMaü:  '7"J7.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Cv       '    '■ 
vineia  de  Lugo.  C'oni|ir< :  , 

Curro,  Chiigneiro,   Est;  _  ,1- 

mas  y  Madorra;331  haijiis. 

-Sax  SAt.VAPOR  de  Aumabiz:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Junquera  de  Ambía,  jiar- 
tido  judicial  de  Allariz,  prov.  de  Oreui*.  <om- 
prcnde  los  lugares  de  Annariz,  La  Ponsa,  Miri, 
Salgneiros,  Vilanova  y  Villarino  del  Río,  y  las 
aldeas  de  Áreas,  Casares,  Outorelo  y  San  An- 
drés; 760  habits. 

-San  Salvador  de  Armektal:  Gtog.  Pa- 
rroquia del  ayimt.  de  La  Peroja,  p.  j.  y  provin- 
cia de  Orense.  Comprende  el  lugar  de  Cuartas, 
y  las  aldeas  de  Ansariz,  Cerdeiras,  Cousel",  En- 
trambosríos,  Ladredo,  Pacios  y  Regolevado;  450 
habits. 

-Sax  Salvador  de  Arsota:  Gtng.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Arnoya,  p.  j.  de  Ribadavia, 
prov.  de  Orense.  Comprende  los  lugares  de  lia- 
celo,  Carné.s,  Chaos,  Laja,  Lapela  ó  Pela,  No- 
gneiredo,  Oliveira,  Otero  Crnz,  Otero  Rial,  On- 
teiral  ó  (jabo  del  Puente.  Paijón,  Puente  Arno- 
ya (que  es  la  cab.  del  ayunt.),  Puniar,  Reniovi- 
ño,  Reza,  Rial,  San  .Mauro  y  Seudi'n,  y  las  al- 
deas de  Cañota,  Carril,  Coiñedo,  Pozo,  Peneday 
Porqueira;  3  074  habits. 

-Sax  Salvador  de  Asma:  Geog.  Parro<|nia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Chantada,  prov.  de  Lngn. 
Comprende  las  aldeas  de  Córnea-s,  L.iniela  de 
.Abajo,  Puente,  l^uintela,  Quiuteliña,  San  Este- 
ban y  Vilanova  de  Monte:  702  habits. 

-Sax  Salvadoi:  pe  Balboa:  Gtog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  .Monterroso.  p.  j.  de  Chanta- 
(la,  prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldea»  de  Pi- 
neiro  y  Vilance:  204  habits. 

-  Sax  Salvador  de  Bai.monte:  Ccvj.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Castro  de  Rey.  p.  j.  y  pro- 
vincia de  Lugo.  Comprende  los  cásenos  de  Bal- 
monte,  Eiravedra,  Valiña  y  Vilaseñor;  113  ha- 
bitantes. 

-Sax  Salvador  de  Baloira:  Gtog.  Ayu- 
da de  parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  La  Estra- 
da, prov.  de  Pontevedra.  Compréndelos  lugares 
de  Baloira  y  Montoiro;  129  habits. 

-Sax  Salv.ador  de  BaSos  pk  Moica.<: 
Geog.  Parroquia  del  ayunt.  de  Baños  de  >lol- 
gas,  p.  j.  de  Allariz,  i>rov.  de  Orense.  Compren- 
de la  v.  de  Baños  de  Melgas  (que  es  la  cab.  del 
.ayunt.  1,  y  los  lugares  de  Albite,  Bomas,  Fornii- 
goso  y  Nocelo;  603  habits. 

-Sax  Salvador  pk  BAnnEiro:  Gti'^.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Vilasantar,  |>.  j.  de  Arnia, 
|irov.  de  la  Cornña.  Conipiendc  \tís  aldeas  de 
Albite,  Curras,  Filgueii-as.  Jarela,  Mende,  Pa- 
zo, Pazos,  Reguciro,  Ril,  Viladarcas  y  Viliis; 
481  habits. 

-San  Salvador  pk  Ba.stabaiks:  *?«><;. 
Ayuda  de  lurroquia  del  ayunt.  de  Br¡¿n,  ji«r- 
tido  judicial  de  Nogreira.  pivv.  de  la  Coniñ». 
Comprende  las  aldeas  de  Cirro,  líiindara.  I..1 
Iglesia.  Reboivdo  Pequeño,  San  Salvador  y  Sou- 
tullos;2;'i8  habits. 

-Sax  Salvador  pe  BKMnimsK:  Híhj.  Ayu- 
da de  [larroquia  del  ayunt.  do  Rujan,  |>.  j.  de 
Oiilenes,  prov.  de  la  Cornña.  Conipiendc  las  al- 
deas de  Bembibre,  C.isal,  Corivdoir.í  ^qne  es  U 
cab.  del  ayunt.1  y  Pazo;  SOO  li.'ilits, 

-Sax  Salvador  pe  Bkrooxiw:  Gteg.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  do  Bcrgoudo,  p.  j.  de  Betau- 
zos,  prov.  de  la  Corona.  C<unpronde  !».<  aldeas 
de  Bergondiño,  Campiña,  Carrio,  Corte.*.  Co- 
vas.  luiros,  Mairiñ.in.  .Mimlclo  ^lue  es  la  c^l*- 
eera  del  avunt.\  Monteoelo.  Ocaño,  San  Isidro, 
Sayoso  y  Vilanova;  1  819  habits. 
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-San  Salvabor  de  Biaña:  Ocog.  Lugar 
con  ayunt.,  ¡i.  j.  (le  Olot,  prov.  y  (lióc.  de  Go- 
i'onii;  408  habita.  Sit.  entro  los  tiivniiuos de  Caín- 
prudüu  y  Olot.  Terreno  (luebrado;  cereales  y  hor- 
talizas. 

-San  Salvador  de  Biiañalonga:  Oeog. 
Parioíinia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Tineo,  prov.  de 
Oviedo.  Coni|irenile  los  lugares  do  15alsoredo, 
Brañalonga  y  Ce/.urcs,  y  las  aldeas  de  Buspau- 
lín,  Faedo  de  Brañalonga  y  Monteobsouro;  703 
habits. 

-San  Salvador  de  Breda:  Geog.  Villa  con 
ayunt,  p.  ,j.  de  Santa  Colonia  de  Farnés,  pro- 
vincia y  diúc.  de  Gerona;  1  480  habits.  Sit.  en 
llano,  á  orillas  de  una  riera.  Trigo,  vino,  casta- 
ñas y  legumbres;  lab.  de  corcho. Tiene  estación 
en  el  f.  c.  de  Barcelona  á  Gerona  y  Francia. 

-  San  Salvador  dh  Biugús:  Qeog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Chantada,  prov.  de  Lugo. 
Compréndelas  aldeasde  Baltar,  Brigos  de  Aba- 
jo, Brigós  de  Arriba,  Eiriz  y  Falucho;  282  ha- 
bitantes. 

-.San  Salvador  de  Búbal:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Carballedo,  p.  j.  de  Chanta- 
da, prov.  de  Lugo.  Comprende  las  a'deas  de 
Besteiriños,  Biigelle,  Cima  ile  Vila,  San  Salva- 
dor y  Villaverde;  157  habits. 

-San  Salvador  de  BudiñO:  ffeoi/.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Porrino,  p.  j.  de  Túy,  pro- 
vincia de  Pontevedra,  (."om  prende  los  lugares  de 
Casal,  Cerquido,  Cotiño,  Cruz,  Chan,  Eiilns, 
Miuitelle,  Monteiro,  Orbcnlle,  Rotea,  Sanguio, 
Trapa,  Vicaría  y  Vitureira;  las  aldeas  do  Benu- 
nes.  Calzada,  Cortés,  Devesa,  Riris,  Palomar, 
Picouzo  y  Toural,  y  varios  caseríos;  1  283  habi- 
tantes. 

-  San  Salvador  de  Cahañaquinta:  (?',w/. 
Ayuda  de  parroquia  del  ayunt.  de  Aller,  p.  j.  ile 
Lab  ana,  prov.  de  Oviedo.  Comprende  el  lugar 
de  Cahañaquinta,  cab.  del  ayunt. ;  la  aldea  de 
Cimadevilla,  y  varios  caseríos;  464  habits. 

-San  Salvador  de  Cabreiroá:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Verín,  prov.  de 
Orense.  Comprende  solo  el  lugar  de  Cabreiroá, 
con  217  habits. 

-San  Salvador  be  Camanzo:  Oeog.  Parro- 
quia del  aynnt.  de  Carina,  p.  j.  de  Lalín,  pro- 
vincia de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de 
Caman'ciros,  Caudañedo,  Freande,  Guieral,  La- 
msgo  de  Arriba,  Pena,  Sonto,  Tiraba  y  Vilano 
va;  las  aldeas  de  Albín,  Aniosa,  Cernadela  y 
Friéiía,  y  varios  caseríos;  811  habits. 

-San  Salvador  de  Camba:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Rodeiro,  p.  j.  de  Lalín,  pro- 
vincia de  Pontevedra.  Comprende  el  lugar  de 
Jabalde;  las  aldeas  de  Fornás  y  Mellide,  y  va- 
rios caseríos;  271  habits.  ¡;  Ayuda  de  parroquia 
del  ayunt.  de  Laza,  p.  j.  de  Verín,  prov.  de 
Orense.  Comprende  sólo  el  lugar  de  Camba, 
con  355  habits. 

-  San  Salvador  de  Cantami^oa:  Geog.  Vi- 
lla con  ayunt.,  al  que  están  agregados  los  luga- 
res del  Campo  y  Labanza.  p.  j.  de  Ccrvera  do 
Pisuerga,  prov.  y  dióc.  de  Falencia;  566  habi- 
tantes. Sit.  al  N.  de  Cervera,  en  la  montuosa 
región  por  <londe  corre  el  Pisuerga  superior. 
Cereales,  lino  y  hortalizas;  cría  de  ganados;  cor- 
te de  madera  y  aperos  de  labranza. 

-San  Salvador  de  Casdenodres:  Oeog. 
Ayuda  de  parroquia  del  ayunt.  de  la  Vega,  par- 
tido judicial  de  Valdcorras,  prov.  de  Orense. 
Comprende  sólo  el  lugar  de  Casdenodres,  con 
132  habits. 

-  San  Salvador  de  Gástelo:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Guntín,  p.  j.  y  prov.  de  Lu- 
go. Comprende  las  ahleas  de  Bustelo  Grande, 
Gástelo  Grande,  Gástelo  Pequeño,  Grazos  y  Sa- 
martiño;  241  habits.  1|  Ayuda  de  parroquia  del 
ayunt.  de  Otero  de  Rey,  p.  ,j.  y  prov.  de  Lugo. 
Comprende  las  ahleas  de  Aldea  de  Abajo,  Aldea 
de  Arriba,  Pozo  y  Viéite;  183  habits. 

-  San  Salvador  de  Castrillón  :  Oeog. 
Ayuda  de  parroquia  del  ayunt.  de  Corgo,  parti- 
do judicial  y  ]irov.  de  Lugo.  Comjirenile  las  al- 
deas de  Castrillón  y  Fontoira;  131  habits. 

-  San  Salvador  de  CA.srRO:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Alfoz,  p.  j.  de  Mon- 
dónelo,  prov.  de  Lugo.  Comprende  sólo  la  al- 
dea de  Calle  del  Castro,  con  143  habits. 

-  San  Salvador  de  Cecrbre:  Geog.  Parro- 
quia del  .lyunt.  do  Cambre,  p.  j.  y  prov.  de  la 
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Coruña.  Compréndelas  aldeasde  Aldea  do  Arri- 
ba, Barrio,  Canal,  Ksi>íritu  Santo,  Frais,  Leu- 
doiro,  Mediavila,  Mota,  Piñeiro,  Quintan  y  So- 
brcjeje;  779  habits. 

-  San  Salvador  de  Celorio:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Llanes,  prov.  de  Ovie- 
do. Coiniirende  sólo  el  lugar  de  Celorio,  con  656 
habits.  IJ.  Manual  de  Foronda,  en  su  obra  iJe 
Llanes  á  Covadonga,  ha  descrito  el  |)ueblo  de 
Celorio  y  su  parroqiua  y  antiguo  monasterio. 
Rodea  al  pueblo  frondosa  arboleda,  que  hace  de 
las  inmediaciones  del  famoso  monasterio  un  pe- 
queño paraíso:  tan  hermosos,  apacibles  y  me- 
lancólicos son  los  agrestes  lugares  y  casi  impe- 
netrables bosques  de  ñútales  y  arbustos  que  lo 
circundan.  Pero  si  notable  es  el  emplazamiento 
del  monasterio,  no  lo  es  menos  su  historia.  Com- 
prueba el  a.serto  el  hecho  de  haber  hablado  de 
ella  con  algún  detenimiento  el  insigne  Jovella- 
nos,  atribuycnilole  hasta  cierta  signilicación  é 
inHueucia  en  algunos  de  los  acontecimientos  á 
que  dio  lugar  la  actitud  de  algunos  caballeros 
de  Asturias,  que  á  título  de  patronos  y  delénso- 
res  de  las  iglesias  y  monasterios  se  alzaban  con 
sus  haciendas.  Consta  la  fnudación  de  San  Sal- 
vador de  Celorio  en  una  lápida  que  en  letras 
versales  atestigua  que  en  la  era  1055,  año  co- 
mún 1017,  erigieron  el  templo  dos  poderosos 
señores  de  Asturias,  llamados  Alfonso  y  su  es- 
posa Bristilda.  No  fué  monasterio  de  Benedicti- 
nos desde  su  fundación,  ni  se  sabe  fijamente  la 
época  en  que  de  él  se  hicieron  cargo  los  monjes. 
Según  unos,  se  supone  que  esto  tuvo  lugar  en  la 
¿iioca  en  que  Fernando  el  Magno  fué  rey  de  As- 
turias á  consecuencia  de  su  matrimonio  con  la 
reina  doña  Sancha;  otros  creen  que  fué  en  el  rei- 
nado de  D.  Alfonso  VII  cuando  se  posesiona- 
ron los  Benedictinos  del  editicio,  y  contribuyen 
á  esta  aliiniaci.in  los  hechos  ile  que  en  una  es- 
critura del  año  de  1112  se  da  el  título  de  vica- 
rio á  D.  Pedro  Suárez,  cuyo  señor  es  titulado 
abad  en  otras  escrituras  posteriormente  hasta 
el  año  do  1143.  Tuvo  des|>ués  Celorio  15  abades 
perpetuos,  de  entre  los  cuales  el  décimo,  llama- 
do Jnan  Martínez,  adquirió  justa  celebridad  por 
la  entereza  y  energía  con  cpie  se  querelló  al  rey 
D.  ,luan  I  en  las  Cortes  de  Soria  (era  1417). 
Dicho  Martínez,  con  otros  abades  Benedictinos 
(negros  y  blancos),  presentó  la  ilenuncia,  como 
hoy  diríamos,  y  exigió  el  castigo  para  (|U0  mu- 
chos caballeros  que  á  título  de  encomenderos, 
esto  es,  de  defensores  de  los  monasterios,  cesaran 
en  las  usurpaciones  que  de  los  bienes  de  las  co- 
munidades continuamente  estaban  realizando. 
Cuando  la  reforma  de  Valladolid  se  unió  á  Ce- 
lorio  el  monasterio  de  S  in  Antolín  de  Beilón 
(véase),  y  tanto  éste  como  el  de  San  Salvador 
pasaron  á  depender  del  de  San  Benito  de  aque- 
lla c.  La  población  del  monasterio  en  los  últi- 
mos tiempos  fué  de  un  abad,  10  monjes,  16  co- 
legiales y  tres  legos.  Hoy  aquella  iglesia  y  aque- 
llos claustros  están  desiertos,  y  nada  reveta  lo 
que  fué  aquella  morada  de  la  Religión  y  de 
la  Ciencia;  y  porque  todo  sea  vivir  de  recuerdos 
en  aquel  recinto,  las  reedilicaciones  por  que  ha 
pasado  le  quitaron  de  tal  modo  su  carácter  de 
antigüedad  é  importancia  arqueológica,  que  has- 
ta la  iglesia  y  el  claustro  han  penlido  la  fisono- 
mía de  tales  en  su  desgraciada  renovación.  Uid- 
co  resto  salvado  en  ella  por  milagro  es  un  arco 
bizantino  de  sencillas  pero  ingeniosas  labores. 
Sin  este  arco,  y  sin  la  lápida  de  que  antes  hici- 
mos mérito,  nadie  al  ver  á  Celorio  podría  darse 
cuenta  de  la  existencia  del  tan  importante  co]no 
antiguo  monasterio. 

-San  Salvador  de  Cell.ín  de  Calvos: 
Geog.  Ayuda  de  parroquia  del  ayunt.  de  Castro- 
verde,  p.  j.  y  prov.  de  Lugo.  Comprende  los  ca- 
seríos de  Cellán  do  Calvos  y  Pereirón;  79  habits. 

-  San  Salvador  de  Cerbaña:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  SiUeda,  p.  j.  de  Lalín,  prov.  do 
Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de  Alfonsi- 
ños,  Reguenga  y  Reque.ijo,  y  varios  caseríos;  357 
habits. 

-San  Salvador  de  Cerneda:  Geog.  Ayuda 
do  parroquia  del  ayunt.  de  Abegondo,  p.  j.  ile 
Betanzos,  prov.  de  la  Coruña.  Compréndelas  al- 
deas de  Calva,  Casas  Grandes  y  Garabatos;  186 
habits. 

-  San  Salvador  de  CiSsar:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Sarria,  )irov.  de  Lugo.  Com- 
prende las  aldeas  de  Argevid,  César  y  Pape; 203 
habits. 
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-  San  Salvador  de  Cibuyo;  Qeog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  ]i.  j.  de  Cangas  de  Tineo,  prov.  de 
Oviedo.  Com[irindolos  lugares  Cibuyo  y  Otas;  las 
aldeas  de  l'andiello,  Saburcio,  San  Estoban  Ses- 
torraso.  Soto  y  Vega  del  Castro,  y  dos  caseríos; 
748  habits. 

-San  Salvador  de  Cilleros:  Geog.  Ayuda 
do  [larroquia  del  ayunt.  del  Bollo,  p.  j.  de  Via- 
na  del  Bollo,  prov.  ele  Orense.  Comprendo  sólo 
el  lugar  do  Cilleros,  con  118  habits. 

-  San  Salvador  DE  Coéa:  Geog.  Ayuda  de 
¡larroquia  del  aynnt.  do  Castro  de  Rey,  p.  j.  y 
prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeasde  La  Acea 
y  Coca;  131  habits. 

-San  Salvador  de  Coiro:  Oeog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Cangas,  p.  j.  y  prov.  de  Ponteve- 
dra. Comprende  los  lugares  de  Boubeta,  Carba- 
llal.  Crucero,  Dehesa,  Espirítusanto,  Forte,  Gie- 
las,  Gruncheiras,  Iglesario,  Miranda,  Outeii o.  Pa- 
rada, Pedreira,  Keboredo,  Retirosa,  Rosada,  Sis- 
tro  y  Trigas;  las  aldeas  de  Agualevada,  Castri- 
llón y  Costeira,  y  un  caserío;  1430  habits. 

-  San  Salvador  de  Colúns:  Geog.  Purjoquia 
del  ayunt.  de  Mazaricos,  p.  j.  do  Muros,  prov.  de 
la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  Campelo, 
Cástrelo,  Cibes  de  Abajo,  Cibes  i!e  Arril'a,  Co- 
lúns, Choupana,  Nondín,  Monteagudo,  Sande, 
A'^ilar  y  Vilarcovo;  578  habits. 

-San  Salvador  de  Collantres:  Oeog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Coirós,  p.  j.  de  Betanzos, 
prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  Co- 
llantres y  Queirís;  416  habits. 

-  San  Salvador  de  Cornellana:  Oeog.  An- 
tiguo nionaslerio  de  la  prov.  de  Oviedo,  sit.  á 
orilla  del  Narcca,  cerca  de  su  conH.  con  el  Na- 
lón.  Lo  fnnd>j,  para  consagrarse  en  él  á  Dios,  por 
el  año  de  1024,  la  infanta  Cristina,  hija  de  Ber- 
niudo  II  3'  de  su  repudiada  esposa  Velaguista, 
viuda  ya  del  infante  Ordeño  el  Ciego,  en  quien 
había  tenido  numerosa  prole,  asistiendo  al  so- 
lemne acto  de  la  consagración  la  reina  madre  de 
la  fundadora.  Cien  años  estuvo  el  monastirio 
bajo  el  señorío  do  sus  patronos,  dividido  entre 
varios  poseedores,  hasta  que  el  conde  D.  Suero, 
y  Euilerqnina  su  consorte,  reuniéndolo  todo  en 
su  poder  y  dotándolo  de  nuevo  geneíosamente, 
lo  entregaron  á  los  Benedictinos  de  Cluni  para 
que  en  él  estalileciesen  su  austera  disciplina.  De 
esta  segunda  época  data  el  actual  edil.,  que  al 
través  de  las  renovaciones  que  en  muchas  de  sus 
partes  lo  desliguran  revela  siempre  el  carácter 
de  su  estructura  bizantina.  Una  moderna  facha- 
da de  poco  gentiles  proporciones,  acompañada 
do  torres  no  mas  gallardas,  introduce  al  templo, 
cuyas  tres  naves,  cubiertiis  con  bóvedas  de  cañón, 
y  no  muy  inferiores  en  altura  las  laterales  á  la 
¡u-incipal,  tampoco  se  eximieron  de  la  reforma; 
pero  todavía  sostienen  los  grandes  arcos  senii- 
ciiculares,  por  los  cuales  se  comunican,  cilindri- 
cas columnas  de  liso  capitel;  todavía  se  distin- 
guen en  la  capilla  Mayor  los  nichos  de  medio 
punto  donde  yacían  los  restauradores  de  Come- 
llana,  aunque  cubierto  ya  de  cal  su  antiguo  ciiita- 
fio;  todavía  subsisten  los  tres  ábsides  toi  iir  ih's, 
de  elegantes  formas,  guarnecidos  por  den li^i  di- 
una  cornisa  de  dientes  de  sierra  jjor  fuera  de  una 
imposta  ajedrezada  y  lisos  por  lo  dennis,  á  excep- 
ción de  las  columnitas  y  ventanas  que  adornan 
el  exterior  del  principal  (José  M.  Quadrado,  Mo- 
numentos y  Arles  de  Asturias). 

-San  Salvador  de  Cortes:  Oeog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Paradela,  p.  j.  de  Sarria,  pro- 
vincia de  Lugo.  I  oinpreude  las  aldeas  de  Cortes, 
Parrocha,  Tellada  y  Vilachá;  350  habits. 

-San  Salvador  de  Corujo:  Oeog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Bouzas,  p.  j.  de  Vigo,  pro- 
vincia de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de 
Abad,  Breadouro,  I  arballal,  Carrasqueira,  Ceán, 
Combro,  Cotarelo,  Coto  do  Abajo,  Coto  de  Arri- 
ba, Fontela,  Fragoselo,  Lcajes,  Luz,  Melcas,  Mo- 
lanes,  Pedreira,  Quintas,  Río,  San  Lorenzo,  Ta- 
rrio,  Tintureira  y  Verdeal;  las  aldeas  de  Bouzós, 
Calzada,  Iglesia,  Longra,  Parrocha,  Pereiras,  Ro- 
ineu.  Rozo,  Snbcorujo,  Taberna  y  Torro,  y  dos 
caseríos;  1  754  habits. 

-San  Salvador  de  Coriijou:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Irijoa,  p.  j.  de  Be- 
tanzos, prov.  de  la  Corona.  Coni|irende  las  al- 
deas de  Erija  ó  Iglesia,  Gándara  de  la  Iglesia, 
Gándara  del  Campo  y  Penedo;  229  habits. 

-  San  Salvador  de  Coitzadoiro:  Oeog.  Ayu- 
da de  parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Ortignei- 
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ra,  prov.  de  la  Coriifia.  Comprende  las  aldeas 
de  Uiaelle,  Carballogordo,  CarljmUio,  Casas,  C'o- 
nijo,  Covelo,  La  Iglesia,  Mueiíii,  Puente  da  Pe- 
dra.  Raudo,  RegovoUo,  Regueira,  Sonto,  Viduéi- 
ros  y  Vilav;  ns?  habits. 

-  San  Salvador  na  CovAs:  C/i:o(/.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Rubiana,  p.  j.  do  VaUleorrasí,  pro- 
vincia de  Oiensc.  t'omprende  sólo  el  lugar  de 
Covas,  con  190  habits. 

-San  Salvador  de  Crecente:  Oeor/.  Parro- 
quia del  aynnt.  de  Pastoriza,  p.  j.  de  Mondoñe- 
do,  prov.  do  Lugo.  Comprendo  las  aldeas  de 
Abegas,  Castro,  La  Iglesia,  Las  Plazas,  Miñoto, 
Negrelos  y  Rigueira;  323  liabits. 

-San  Salvador  de  Cristiñade:  Oeog.  Pa- 
rroquia del  aynnt.  y  p.  j.  do  Puenteareas,  pro- 
vincia de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de 
Outeiro,  Porteliña,  Puño,  Soí|Ueiros,  Soutovidal, 
Torre,  Urcela  y  Val;  las  aldeas  do  Cribeiro,  Mé- 
segó.  Pénela,  Pousa  y  Rabadeira,  y  tres  caseríos; 
818  habits. 

-San  Salvador  de  Cristosrnde:  fíeof/. 
Parroquia  del  aynnt.  de  La  Teijeira,  p.  ,j.  de 
Puebla  de  Trives,  prov.  de  Oren.se.  Comprende 
los  lugares  de  Uarrio,  Cristosende,  Freijoy  Quin- 
tairos,  y  las  aldeas  de  Casardomato  y  Pipas;  209 
habits. 

-San  Salvador  de  Damil:  Gcng.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  do  Begonte,  p.  j.  do  Villal- 
ba,  prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Hal- 
lar, Cantiño,  Ciguñeira,  Cima  de  Vila  y  Vilar; 
21.')  habits.  []  Ayuda  de  parroquia  del  ayunt.  y 
p.  j.  de  Ginzo  de  Liraia,  prov.  de  Orense.  Com- 
prende sólo  el  lugar  de  Damil,  con  180  habits. 

-San  Salvador  de  Deva:  Geof/.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Gijón,  prov.  de  Oviedo. 
Comprende  los  lugares  de  Fondón,  La  Olla  y 
Zarracina;  las  aldeas  de  Reguera,  Ríoseco,  San 
Antonio  y  Serautes,  y  varios  caseríos;  713  ha- 
bitantes. 

-  San  Salvador  de  Endrioa:  Gcog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Somiedo,  p.  j.  de  Belmente, 
prov.  de  Oviedo.  Comprende  los  lugares  de  Ar- 
bellales  y  Saliencia,  y  la  aldea  de  Endriga;  459 
habits. 

-  San  Salvador  de  Eiíiíeoedo:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Coristanco,  p.  j.  de 
Carballo,  prov.  de  la  Coruña.  Conijirende  las  al- 

,  deas  de  Abelenda,  Ceroija,  Cocheiros,  Loureiros, 
Pedreira,  Pomba,  Rogo,  Ribeiro,  Silban,  Soutn- 
11o  y  Torre;  525  habits. 

-San  Salvador  de  Ermida:  Geog.  V.  San 
Salvador  de  Hermida. 

-  San  Salvador  de  Esri'ADRO:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Silleda,  p.  j.  de  Lalín,  pro- 
vincia de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de 
Cascagid,  Cumbraos,  Escuadro,  Ferveda,  Outei- 
ro, Sesteloy  Soldecasa;las  .aldeas  Ralántiga,  Ba- 
rreiro,  Cima  do  Vila,  Fontelas,  Paredes,  Raña- 
doiro,  Sar,  Senra  y  Somoza,  y  tres  caseríos;  752 
habits. 

-San  Salvador  de  Faramontaos:  Geog. 
Parroquia  del  ayunt.  de  Moreiras,  p.  j.  de  Gii'i- 
zo  de  Limia,  i)rov.  de  Orense.  Comprende  solo 
el  lugar  de  Faramontaos,  con  193  habits. 

-San  Salvador  de  Fese:  Gcog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Fene,  p.  j.  de  Puentedeunie,  jiro- 
vincia  de  la  Coruña.  Comprende  el  lugar  de  For- 
mosende,  qvio  es  la  oab.  del  ayunt.,  y  las  aldeas 
de  Cádavo,  Callo  Traviesa,  (Aasanova,  Coucea, 
Campo,  Inl'erniño,  Regueiro,  Revolta,  Santa  Ana, 
Sartego,  Soto  de  las  Fojas,  Tarrío,  Telladoy  Vis- 
talegre;  1031  habits. 

-  San  Salvador  de  Ferreiros:  Geog.  Ayu- 
da do  parriKiuia  del  ayunt.  de  Puebla  del  Bro- 
llón,  p.  j.  do  yuiroga,  prov.  de  Lugo.  Compren- 
de las  aldeas  de  Campo,  Cima  de  Vila,  Fondo 
de  Vila,  Forjas  de  Abajo,  Forjas  de  Arriba,  Son- 
to y  Venera  do  Rocas;  353  habits. 

-San  Salvador  de  Fioueroa:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Sober,  p.  j.  de  Monlorte,  pro- 
vincia do  Lugo.  Comprendo  las  aldeas  do  Ba- 
rrio, Cima  de  Vila,  Figueiroa,  Linares,  Prados, 
Súiglesia,  Taro,  Vilabaldc  y  Vileigar;  809  ha- 
bitantes. 

-San  Salvador  de  Francos:  Gcog.  Parro- 
quia del  .ayunt.  do  Guntín.  p.  j.  y  prov.  de  Lu- 
go. Comprendo  las  aldeas  de  Francos,  Leloriz, 
Outeiro  y  .Santalla;  207  habits.  [!  Parroquia  del 
ayunt.  de  Neira  de  Jusá,  p.  j.  de  Bi'oorrcá,  pro- 
ToMO  XVllI 


vincia  de  Lngo.  Coini)rende  las  aldeas  de  Fran- 
cos, San  Cipriány  Vilar;  109  habito. 

-San  Salvador  dk  Furn.miñana:  Geog. 
Parroquia  del  ayunt.  do  Pastoriza,  p.  j.  de  Mon- 
doñedo,  prov.  cíe  Lugo.  Comprendo  las  aldeas  de 
Calle,  Candas,  Gruñedo,  Ouritos,  J^a  Iglesia, 
Mercadeiros,  Parajes,  San  Miguel  y  Tombo;  293 
habits. 

-San  Salvador  de  Fcentes:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Villaviciosa,  prov.  de 
Oviedo.  Comprende  las  aldeas  de  Migoya  y  San- 
ta Clara;  150  habits. 

-San  Salvador  de  Girazoa:  Geog.  Parro- 
quia del  aynnt.  de  Beariz,  p.  j.  de  (arballino, 
prov.  de  Orense.  Conijirende  los  lugares  de  Abe- 
leira,  AU-n,  Cavada,  Correa,  Doade,  Franiia  y 
Ricobanca;  598  habits. 

-San  Salvador  de  Gironda:  Gcog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Cualedro,  p.  j.  de  Verín,  pro- 
vincia de  Orense.  Comprendo  los  lugares  de  Gi- 
ronda y  Pedrosa;  765  habits. 

-San  Salvadoii  de  Grandas  de  Salime: 
Geog.  Parroquia  del  ayunt.  de  Grandas  de  Sali- 
me, p.  j.  de  Castropol,  prov.  de  Oviedo.  Com- 
prende la  V.  de  Grandas  de  Salime,  que  es  la  ca- 
becera del  ayinit. ;  los  lugares  de  Campas,  Cas- 
tro, Nogueirón,  Padraira,  .Salime,  .Sania  María, 
Villar  Mayor  y  Vitos,  y  las  aldeas  de  Ai-reiga- 
da,  Brnalla,  Escaulares,  Magadáu,  Roblerlo,  Val- 
dedo,  Villabolle  y  Villarello;  2513  habits. 

-San  Salvador  de  Guntín:  Grar/.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Guntín,  ¡i.  j.  y  pro- 
vincia de  Lugo.  Comprende  el  lugar  de  Guntín, 
que  os  la  cab.  del  ayunt.,  y  el  caserío  de  Gun- 
tín Carretera;  225  habits. 

-  San  Salvador  de  Hermida:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  La  Baña,  p.  j.  de 
Negreira,  prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las 
aldeas  de  Gosende,  Hedreira  y  Hermida;  182 
habits. 

-  San  Salvador  de  Hospital:  Gcog.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Quiroga,  prov.  de  Lu- 
go. Comprende  las  aldeas  de  Arjubín,  Barja,  Ba- 
rreiro,  Campodola,  Campos  da  Vila,  Carballei- 
ra,  Carballo,  Caspedro,  Framille,  Hospital,  Lá- 
mela, Revide,  Ribera  de  Arriba,  San  Julián  de 
Abajo,  San  Julián  de  Arriba,  San  Payo,  Santa 
Cubicia,  Souto  y  Vilañán;  954  habits. 

-  San  Salv.\dor  de  In.soa:  Gcog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Taboada,  p.  j.  de  Chantada,  pro- 
vincia de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Her- 
mida, Riobó,  Sonán  y  Tuíriz;  261  habits. 

-  San  Salvador  de  Jaba:  Gcog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  El  Bollo,  p.  j.  do  Via- 
na  del  Bollo,  prov.  de  Orense.  Comprende  sólo 
el  lugar  do  ,Iaba,  con  68  haljits. 

-San  Salvador  de  .Toib.ín:  Gcog.  Ayuda 
do  parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Villalba,  pro- 
vincia de  Lugo.  Comprendo  las  aldeas  de  Lam- 
parte y  Lentille,  con  varios  caseríos;  170  ha- 
bitantes. 

-San  Salvador  de  Jvanceda:  Oeog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Mesía,  p.  j.  de  Ordenes, 
prov.  do  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  do 
Arosa,  Belodo,  Caminos,  Casagrande,  Castro, 
Corrillos,  Contó,  Fraga,  Juanccdavella,  La  Igle- 
sia, Mata  y  Reboredo;  524  habits. 

-San  Salvador  de  Jinqüeiras:  Gcog.  Pa- 
rroquia del  aynnt.  de  Pazos  de  Borbén,  p.  j.  de 
Rodondela,  jirov.  do  Pontevedra.  Compréndelos 
lugares  de  Cabo  da  Raña,  Casqueiros,  Chan  y 
Eidos  de  Arriba;  237  habits. 

-San  Salvador  de  Junquera  de  E-spada- 
ñedo:  Gcog.  V.  Santa  María  de  Junquera 
de  Esi'adaSedo. 

-San  Salvador  de  Junqueras:  Gcog.  Véa- 
se San  Salvador  de  Jünqueiras. 

-San  Salvador  de  la  BaSa:  Gcog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  La  Baña,  p.  j.  de 
Negreira,  prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las 
aldeas  do  Linares,  San  Salvador  v  Vilarnovo; 
115  habits. 

-  San  Salvador  de  Ladra:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt,  y  p.  j.  de  Villalba,  prov.  de  Lugo. 
Comiucude  la  aldea  de  Vispeira,  y  varios  case- 
ríos; 187  habits. 

-  San  Salvador  de  la  Gironda:  Oeog.  Vía- 
so  San  Salvador  de  Gironda. 

San-  Sai  vMior,  de  Lama:  Gcog.  P;»rronni« 
ilol  ayunt.  de  Lama,  p.  j.  do  Puonto  Caldelas, 
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prov.  de  Pontevedra.  f'ompT>T'!i-  lo?  h^are*  d« 

l'edreira,  cab.  d^ '  ' 

ño.   Fon  teco  va, 

aldea»  de  (ale;!: 

Ladcira,  MonU,   ¡ ',rvA:i.    ,--:»n   ."-iiva/lor  •.    lou 

ral,  y  vario»  caserío»;  704  h«l)it«. 

-San  Salvador  df.  LASz<'<t:  G^o-/.   ra.ro 
guia  del  aynnt.  y  p.  j.  de  \ 
Lugo.  Comprende  la  aldea  de  I 

-San  Salvador  dk  ¡k  O  i 

del  ayunt.  de  Dozón,   i  :p 

Pontevedra.  Compren'!' 

Aldea  de  Arriba,   Cad  .  -o 

Edreira,  Fuente  Estrada,  I¿;-i».  M;.'ile  dé 
Abajo,  Mizoite  de  Arriba  y  Reboredo,  y  la  aldc* 
de  Taberna;  572  habits. 

-  San  Salvador  de  Larín;  ■  ii 
del  ayunt,  de  Láncara,  (i.  j.  d  ],. 
Lugo.  Comprende  sólo  la  aldei  :  :;o 
habits. 

-San  Salvador  de  Laro:  Geog.  Parroquia 

del  ayunt.   de  Silleda,  p,  j.  de  I.ai,n    i.,,.v   ■)» 
Pontevedra.  Conijirende  los  lii 
Freijeiro,   Galán,   I,aro  y  .Sai,i 
Contó,  Pereira,  Pereiro  y  Riob 
620  habits. 

-San  Salvador  de  Lrhesma:  Oeog.  Aynila 
de  parroquia  del  aynnt.  de  liw|neijún,  j..  j.  de 
Santiago,  prov.  de  la  Comña.  Comprende  laa 
aldeas  de  Ledcsma,  Noente,  I'uente  y  Vila:  330 
habits. 

-San  Salvador  dk  Leí  raijo:  Geog.  Parro- 
quia del  aynnt.  de  Salvatierra,  p.  j.  "de  Puen- 
teareas, prov.  de  Pontevedra.  Comprende  los 
lugares  do  Barral,  Basadiña,  Botóte,  <  'a,-co,  Ca- 
zan, Curras,  Medúns,  (¿ueimadiña  y  Santa  Cris- 
tina; las  aldeas  de  Chan,  Frades,'  Lombeira  y 
Pousada,  y  varios  caseríos;  674  habits. 

-San  Salvador  de  Lbiro:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Castro,  p.  j.  de  Pnentedeume,  pro- 
vincia de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Coido,  Leiro  y  Trasdoroña;  340  habits. 

-San  Salvador  de  Lérez:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt,  p.  j.  y  prov.  de  Pontevedra.  Com- 
prende los  lugares  de  Arco,  Ca.saldorado,  Casal- 
novo,  Gástelo,  Conso,  Cruceiros,  Gándara,  On- 
teiro.  Piedra  Picada,  Piolla,  Puerta  de  la  Coja, 
Ramallás,  Socorro  y  Torre;  las  aldeas  de  Cim- 
belo  y  Fontaiña,  y  dos  caseríos;  1444  habits. 

-San  Salvador  de  Limiñün:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Ahegondo,  p.  j.  de  Bctauzos, 
prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Barral,  Cal,  Carreira,  Cuiro,  Chamuín,  Pazo, 
Kigueiro,  Rombo  y  Vielas;  327  habits. 

-San  Salvador  del  Moral:  Geog.  Aldea 
del  ayunt.  de  Cordovilla  la  Re;íl,  p.  j.  de  Astn- 
dillo,  prov.  de  Palencia;  35  habits. 

-  San  Salvador  de  Lona  del  Monte:  Gcog. 
Parroquia  del  ayunt.  de  Nogueira  de  Ramuín, 
j).  j.  y  prov.  de  Orense.  Comprende  los  lugares 
de  Fondo  de  Vila,  La  Iglesia,  Requejo.  Sonto  y 
Villouriz;  695  habits. 

-San  Salvador  de  Louredo:  Gcog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Mos,  p.  j.  de  Roilon  ¡<l.i, 
prov.  de  Pontevedra.  Conijirende  los  Ingarcs  dt> 
Arrufana,  Cortinas,  Enjertade,  Pantano,  Cora- 
bal  y  Quintal;  las  aldeas  do  Acebal,  Casanora 
y  Torreira,  y  dos  caseríos;  715  habits. 

-San  Salvador  del  Rio:  Gcog.  P.irro.mia 
del  ayunt  de  Villamarín.  p.  j.  y  prov.  de  Oren- 
se. Comprende  los  lugares  de  Estruniil  v  Rio  do 
.'\bajo,  y  las  alde.as  de  Chouxana  y  Rig\ieirr>s; 
387  habits. 

-San  Salvador  dk  Lumbares:  Grc^.  Pa- 
rroquia del  ayunt  de  La  Toijoira.  p.  j.  de  Pro- 
bla  de  Trives.  prov.  do  Orense.  Comprendo  los 
lugares  de  .\rmada.  Carosj»,  Ca.<^»  dos  Va.-. )>;.,-, 
I,,;»  Cruz,  Pórtela  y  Ua  Toijcir»,  que  es  la  cal>«- 
i'ora  del  ayunt.,  v  las  alde,<ts  de  Covas.  Cencías 
y  Puente:  491  halúts. 

S\N  Salvador  del  Vai.i.k:  Ofi\i.  Ayunta- 
miento lormado  ]X)r  las  lugares  de  La  Esc<uilri- 
lla,  que  es  la  cak :  I-a  Arboletla  y  Mat-inioros: 
los  Karrios  de  Purañona.  El  Juncal.  El  Llano. 
La  Pareocha,  Reineta.  San  Andres,  Trai>aga, 
Ugnrte  y  ZaKalla.  y  varios  caseríos,  i>.  j.  de  V«l- 
niasoda,  prov.  do  Vizcaya,  dii>c.  de  Victoria: 
5114  habits.,  do  U>s  cuales  casi  1»  mitad  corres- 
ponden al  lugar  de  I^a  Arboleila,  Sit.  cere-*  de 
Galdaniesy  líaracaldo.  Terreno  inontuiisocn  (var- 
to;  trigo,  maíz,  chacolí  y  horIalir.ís  Grande.*  é 
«9 
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importantes  minas  y  fnndiciones  do  hierro,  para 
cuya  explotación  hay  varios  l'.c.  V.  SoMOiiiios- 

TRO. 

-San  Salvador  dh  Macüiua:  Ocog.  Parro- 
quia del  ayiint.  de  Covolo,  p.  j.  de  La  Cañiza, 
prov.  de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de 
Barcielas,  Caslrorregiieiro,  Figueroa,  Monta,  Ou- 
telo,  Podredo,  Portoparada,  San  Bricio,  Traslbn- 
tao  y  Vigíanos;  las  aldeas  de  Vales,  Sonto,  Río- 
cortinas,  Pencellos,  Iglesia,  Chicnrreiros,  Cos- 
teiriña,  Carmoniño  y  Barro,  y  un  caserío;  628 
liabits. 

-  San  Salvador  dr  Manín:  Ocng.  Parroquia 
del  aynnt.  de  Lovios,  p.  j.  de  Bande,  prov.  de 
Orense.  Comprende  los  lugares  de  Aceredo, 
Bnsoalque,  Compostela,  Ludeiros,  Manín  y  IJuin- 
tcla;  518  habits. 

-  San  Salvador  de  Maniño.s:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Fene,  p.  j.  de  l'ucn- 
todeume,  prov.  déla  Coruña.  Comprende  las  al- 
deas do  Abelodo,  Armada,  Brea,  Cruceiro,  Chao 
da  Aldea,  Oarita,  Loureiros,  Mámela,  Monte, 
Onteiro,  Piñeiro,  Prismos,  Ribera,  Soto  de  la 
Ribera  y  Soto  Viejo:  1  005  habits. 

-  San  Salvador  de  Mao:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Incio,  p.  j.  de  Sai-ria, 
)irov.  de  Lugo.  Com))rende  las  aldeas  de  Bal- 
lión,  Lamarredonda,  Teijoira  y  Vilanior;5S2ha- 
l>itantes. 

-San  Salvador  de  Mato:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Sarria,  prnv.  do 
Lngo. Comprende  las  aldeas  de  Manan  y  Mato; 
181  habits. 

-San  Salvador  de  Meis:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Meis,  p.  j.  de  Cambados,  prov.  de 
Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de  Batán, 
Lucio,  Marco,  Medoña,  Onteiro,  Quintáns,  Re- 
dondelo,  que  es  la  cab.  del  ayunt. ;  Silvan  y 
Tombo;  las  aldeas  de  Asquintáns,  Barreiras,  Ca- 
silaHor,  Iglesia,  Pazo  de  Meis,  Salcedas,  Serran 
y  Silvoso,  y  un  caserío;  630  habits. 

-  San  Salvador  de  Merl.ín:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Palas  de  Rey,  par- 
tidojudicial  de  Chantada,  prov.  de  Lugo.  Com- 
prende las  aldeas  do  Germeade,  Hospital  y  Sei- 
jas;  342  habits. 

-  San  Salvador  de  Mesos:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Frades,  p.  j.  de  Orde- 
nes, prov.  do  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas 
de  Caboladrón,  Cañedos,  Figueira  y  Gándara; 
150  habits. 

-San  Salvador  de  Mona.sterio:  Geog.  Pa- 
ri'oquia  del  ayunt.  de  Navia  de  Suarna,  p.  j.  de 
Fonsagrad.i,  prov.  de  Lugo.  Comprende  las  al- 
deas de  Abrente,  Cernada,  Marcelín,  Molmeán, 
Monasterio,  Pació,  Signada  y  Trabadelo;  441 
habits. 

-S.\N  Salvador  de  Montaña:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Valdés,  p.  j.  de  Luarca, 
prov.  de  Oviedo.  Comprende  los  lugares  de  Ar- 
tesa, Busantiane,  Ordovaga  y  Siñeriz,  y  las  al- 
deas de  Arnizo,  Buseoo,  Conqueres  y  Pineros; 
973  habits. 

-San  Salvador  de  Moreda:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Monlbrte,  prov.  de 
Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Brozas,  Caba- 
nas, Ciudad,  Lagoa,  La  Iglesia,  Outeiro  y  Pero- 
ja;  560  habits. 

-San  Salvador  de  Moro:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Ribadesella,  p.  j.  de  Cangas  de 
Onís,  prov.  de  Oviedo.  Comprende  los  lugares 
de  Calabres,  Cuevas,  La  Granda,  Nocedo,  Sar- 
dedo.  Soto  y  Tozangos,  y  las  aldeas  de  Fresno  y 
Tresmonte;  1  418  habits.  ||  Parroquia  del  ayun- 
tamiento de  Parres,  p.  j.  de  Cangas  de  Onís, 
prov.  do  Oviedo.  Comprende  sólo  el  caserío  de 
Tresmonte,  con  25  habits. 

-San  Salvador  de  Mosteiro:  Geog.  Ayu- 
da de  parro<juia  del  ayunt.  de  Pol,  p.  j.  y  pro- 
vincia de  Lugo.  Comprende  la  aldea  de  Mosteiro, 
y  varios  caseríos;  93  habits.  11  Ayuda  de  parro- 
íiuia  del  ayunt.  de  Otero  de  Rey,  p.  j.  y  prov,  de 
Lugo.  Comj)rende  las  aldeas  de  Granjo  y  Maco- 
da,  y  varios  caseríos;  185  habits. 

-  San  Salvador  de  Mourisco:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Paderne,  p.  j.  de  Allariz, 
prov.  de  Orense.  Comprende  los  lugares  de  Eira- 
vedra.  Moas,  Mourisco,  Saa  y  San  Cristóbal; 
631  habits. 

-San  Salvador  de  Muja:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del   ayunt.,  p.  j.  y  prov.   do   Lugo. 
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Comprendo  los  caseríos  do  Muja  de  Abajo  y 
Pórtela;  56  habits. 

-San  Salvador  de  Naraval:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  y  l'.  j.  de  Tinco,  prov.  de 
Oviedo.  Comprende  el  lugar  de  Naraval,  y  las 
aldeas  de  Busiñán,  Candanedo,  Escarden,  Fol- 
gueras  del  Río  y  Monterizo;  797  habits. 

-San  Salvador  de  Negueira:  Geog.  Pa- 
rroquia dol  aynnt.  y  p.  j.  de  Fonsagrada,  pro- 
vincia de  Lngo.  Comprende  las  aldeas  de  Bus- 
telo,  Negueira,  Piéiga,  Seira  y  Vilaseca;  379 
habits. 

-  San  Salvador  de  Neiras:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Sober,  p.  j.  de  Monlbrte, 
prov.  de  Lngo.  Comprende  las  aldeas  de  Castro- 
seiros,  Costa,  Guntís,  Súiglesia,  Vacariza  y  Vi- 
lar;  428  habits. 

-  San  Salvador  de  Noalla:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  San  Ciprián  de  Viñas,  p.  j.  y 
prov.  de  Orense.  Comprende  los  lugares  de  Cas- 
tro Verde,  El  Puente  y  Noalla,  y  la  aldea  de 
Áspera;  311  habits. 

-San  Salvador  de  Nocedo  del  Valle: 
Geog.  Parroquia  del  ayunt.  de  Cástrelo  del  Va- 
lle, p.  j.  de  Verín,  prov.  de  Orense.  Comprende 
sólo  el  lugar  de  Nocedo,  con  375  habits. 

-  San  Salvador  de  Nogueira:  Oeog.^  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Puenteareas,  provincia  de 
Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de  Meáus, 
Páramo  y  Souto;  las  aldeas  de  Capilla,  Costou- 
ra,  Gandra,  Nogueira,  Pazos  y  Torre  do  Signo, 
y  un  caserío;  343  habits. 

-  San  Salvador  de  Orro:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Culleredo,  p.  j.  y  prov.  de  la  Co- 
ruña. Comprende  las  aldeas  de  On-o  y  Souto; 
258  habits. 

-  San  Salvador  de  Otar  de  Pregos:  Geog. 
Parroquia  dol  ayunt.  de  El  Bollo,  p.  j.  de  Via- 
na  del  Bollo,  prov.  de  Orense.  Comprende  sólo  - 
el  lugar  do  Otar  de  Pregos,  con  139  habits. 

-San  Salvador  de  Outeiro:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Lugo. 
Comprende  la  aldea  de  Outeiro,  con  96  habits. 

-  San  Salvador  de  Paoios:  Ocog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Castro  de  Rey,  p.  j.  y 
jirov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Feal, 
Fon  te  do  Freiré,  Pacios  y  Vereda;  271  habits. 

-San  Salvador  de  Pacios  de  la  Sierra: 
Geog.  Ayuda  de  parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  do 
Quiroga,  prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas 
de  Leijazós,  Pacios  de  la  Sierra,  Paleiras  y  Pe- 
nas Rubias;  358  habits. 

-  San  Salvador  de  Padreiro:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Santa  Comba,  p.  j.  de 
Negreira,  prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las 
aldeas  de  Albarín,  Lugar  de  Abajo,  Lugar  de 
Arriba  y  Villardante;  185  habits. 

-  San  Salvador  de  Padrones:  Geog.  Pa- 
rroquia del  aynnt.  y  p.  j.  de  Puenteareas,  pro- 
vincia de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de 
Aquelcabo,  Casal,  Castro,  Cortellas,  Chan  do 
Gandra,  Gateira,  Mainza,  Mouro,  Seca  y  Sorra, 
y  las  aldeas  de  Bem|iosta,  Campolimpo,  Ruano- 
va,  Souto  y  Torre;  691  habits. 

-  San  Salvador  de  Paizás:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Freás  de  Eiras  p.  j.  de  Celanova, 
prov.  do  Orense.  Comprende  los  lugares  de  Co- 
rredoira,  Covelas,  Fraguas,  Outeiro,  Paizás,  Pi- 
oouto,  que  es  la  cab.  del  ayunt. ;  San  Cristobo  y 
Villariño,  y  la  aldea  de  Vilaboa;    1250  habits. 

-San  Salvador  de  Palazüelo:  Geog.  Lu- 
ffar  del  ayunt.  de  Valdemorilla,  p.  j.  de  Puebla 
de  Sanabria,  prov.  de  Zamora;  227  habits. 

-San  Salvador  de  Parada  de  Ribeira: 
Geog.  Parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Ginzo  do 
Limia,  prov.  de  Orense.  Comprende  los  lugares 
de  Gudes  y  Parada  de  Ribeira;  503  habits. 

-  San  Salvador  de  Paroa:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Trasparga,  p.  j.  de  Villalba, 
prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Can- 
do, Casanova,  Seijo  y  Vigo;  304  habits. 

-  San  Salvador  de  Pastoriza:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Pastoriza,  p.  j.  de  Mon- 
dohedo,  prov.  de  Lugo.  Comprende  la  villa  de 
Pastoriza,  qne  es  la  cab.  del  ayunt.,  y  la  aldea 
de  Fitoiro;  244  habits. 

-San  Salvador  de  Pazos:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Boberas,  p.  j.  de  Carballino, 
prov.  de  Orense.  Comprende  los  lugares  de  Fi- 
gueiredo.  El  Iglesario  y  Vila,  y  las  aldeas  de  El 


Pazo  y  Requcijo;  516  habits.  ||  Parroquia  del 
ayunt.  de  Puente  Ceso,  p.  j.  de  Carballo,  pro- 
vincia de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Anieijenda,  Casas  do  Monte,  Pazos  de  Abajo, 
Pazos  de  Arriba,  Rebordáns  ,  Salgueiras  y  Vi- 
miéiro;  571  habits. 

-  San  Salvador  de  Pkdreiro:  Geog.  V.  San 
Salvador  de  Piñeiro. 

-San  Salvador  de  Pedroso:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Narón,  p.  j.  del  Fe- 
rrol, prov.  de  la  Coruña.  Compremle  las  aldeas 
do  Cameleiro,  Carballo,  Castro  de  Hermida,  Ca- 
tasal,  Cerdeiras,  Congostras,  Costeira,  Cotelo, 
Fajín,  Loureiras,  Meizoso,  Mosteiro,  Podra, 
Poreiruga,  Piñeiros,  Pouso,  Pozo,  Río  do  Con- 
tó, Santa,  Soilán  y  Vicariza;  904  habits. 

-  San  Salvador  de  Pena:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Sarria,  prov.  de 
Lugo.  Comprende  la  aldea  de  Fontela,  y  varios 
caseríos;  75  habits. 

-  San  Salvador  de  Penosiños:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Villaineá,  p.  j.  de  Celano- 
va, prov.  de  Orense.  Comprende  los  lugares  de 
Calvos,  Carraguedn,  Marnotos,  Reguengo,  Silva 
Oscura,  Tellado,  Veiga  y  Vilanova,  y  las  aldeas 
de  Casal  del  Monte,  Proente,  Pumarvello  y  Ro- 
gas;  726  habits. 

-San  Salvador  de  Perlora:  Geog.  Parro- 
quia dol  ayunt.  de  Carroño,  p.  j.  de  Gijón,  pro- 
vincia de  Oviedo.  Compréndelos  lugares  do  Bra- 
ña,  Canto  do  Coyanca  éiyabio  ó  Yabio;  las  aldeas 
de  Dormón,  Espasa  y  Noval,  y  varios  caseríos; 
969  habits. 

-  San  Salvador  de  Pinza:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Sarria,  prov.  de  Lugo.  Com- 
prende las  aldeas  de  Brea  y  Pinza  de  Arriba,  y 
varios  caseríos;  169  habits. 

-San  Salvador  de  Piñeira:  Geog.  Parro- 
quia dol  ayunt.  de  Neira  de  Jusá,  p.  j.  de  Bece- 
rrea, prov.  de  Lugo.  Comprende  sólo  la  aldea  de 
Piñeira,  con  151  habits. 

-San  Salvador  de  Piñeiro:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Páramo,  p.  j.  de  Sarria,  pro- 
vincia de  Lugo.  Comprendo  las  aldeas  de  Cruces, 
Piñeiro  y  Quíntela;  221  habits.  ||  Parroquia  del 
ayunt.  y  p.  j.  de  Allariz,  prov.  de  Orense.  Com- 
prende los  lugares  de  La  Orraca  y  Outeiro;  245 
habits.  II  Parroquia  del  ayunt.  deíomiño,  p.  j.  de 
Túy,  prov.  de  Pontevedra.  Comprende  dos  case- 
ríos; 339  habits. 

-San  Salvador  de  Pinera:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Navia,  p.  j.  do  Luarca,  pro- 
vincia de  Oviedo.  Comprende  los  lugares  de  Pi- 
nera y  Villoril,  y  las  aldeas  de  Bnsniargali, 
Freal,  Frejulfe,  Seijo  y  Somorto;  672  habits. 

-  San  Salvador  de  Porto  de  Mouros: 
Geog.  Ayuda  de  parroquia  del  ayunt.  de  Carbia, 
p.  j.  de  Lalín,  prov.  de  Pontevedra.  Comprende 
el  lugar  de  Outeiro,  y  la  aldea  de  Agre;  93  ha- 
bitantes. 

-  San  Salvador  de  Poyo:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Poyo,  p.  j.  y  prov.  de  Pontevedra. 
Comprende  los  lugares  de  Anafáns,  Barca,  Lagoa, 
Lourido,  Mato,  Porto  Santo,  Poyo  de  Arrilm, 
Sineiro  y  Viñas;  las  aldeas  de  Andurique,  En- 
coirados,  Lajes,  Porteliña  y  Vao,  y  un  caserío; 
602  habits. 

-San  Salvador  de  Prado:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Muíños,  p.  j.  de  Bande,  pro- 
vincia de  Orense.  Comprende  los  lugares  de  Al- 
liite,  Prado,  Reparada  y  Salgueiro;  402  habi- 
tantes. II  Parroquia  del  ayunt.  de  Covelo,  par- 
tido judicial  de  La  Cañiza,  prov.  de  Pontevedra. 
Comprende  los  lugares  de  Carballns,  Carballei- 
ra,  Costina,  Coveliño,  Fondo  de  Vila,  Fraga, 
Loureiros  y  Presa,  y  las  aldeas  de  Cende  y  Ou- 
teiro; 392  habits. 

-San  Salvador  de  Prejigueiró:  Geog. 
Parroquia  del  ayunt.  de  Pereiro  de  Aguiar,  par- 
tido judicial  y  prov.  de  Orense.  Comprende  los 
lugares  do  Cachainuíña,  Castadón,  Cortinas,  Pe- 
reiro de  Aguiar  (que  es  la  cab.  del  ayunt.),  Pe- 
reiro de  Alón,  Prejigueiró  y  San  Salvador,  y  la 
aldea  do  Villar;  787  habits. 

-San  Salvador  de  Priesca:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Villavioiosa,  prov.  de 
Oviedo.  Comprende  las  aldeas  de  Otero,  Prida, 
Quintana  y  Toroyes;  433  habits.  Tiene  notable 
templo,  con  tres  naves,  subordinadas  en  latituil 
y  altura  las  menores  i,  la  piincipal,  cuadrados 
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pilares  y  arco  toral  en  el  santuario.  El  semicír- 
culo lio  sus  arcos,  do  comunicación  algo  reen- 
trante en  los  extremos,  ofrece  uno  de  los  ejem- 
plos más  antif;uos  de  las  arábigas  líneas  adopta- 
das en  edificios  cristianos.  La  capilla  Mayor, 
adornada  de  arcos  resaltados  en  sus  paredes  la- 
terales, cerráljase  conforme  al  prituitivo  rito  con 
una  balaustrada  ó  antepecho  do  piedra,  cuyos 
pilarcitos  se  ban  retirado  del  ingreso.  Alumbrá- 
bala un  ajimez  partido  ])or  labrada  columnita, 
íjuc  aparece  todavía  por  fuera,  lo  mi^motjueotro 
abierto  en  la  sacristía,  y  las  dos  cuadradas  lum- 
breras trepadas  en  forma  do  rueda  i:|ue  corres- 
ponden á  las  capillas  laterales.  Sin  embargo,  al 
techo  de  madera  ha  sustituido  un  moderno  cielo 
raso,  el  embardamiento  de  los  pilares  cubre  tal 
vez  los  nombres  que  en  ellos  se  dice  haber  exis- 
tido del  rey  y  de  los  prelados  quo  asistieron  á  la 
consagración  del  tonijilo,  y  solamente  en  uno  de 
la  dra.  (el  más  inmediato  do  la  capilla)  se  ha 
salvado  su  preciosa  data  era  DCCCCLIII,  ó  año 
de  915.  Tantos  siglos  apenas  han  gastado  la  ad- 
mirable consistencia  do  la  argamasa  quo  forma 
su  pavimento  de  bruñida  mezcla,  y  que  enluce 
sus  arcos  y  ]iilares,  construidos  de  ladrillo  por 
una  excepción  nada  frecuente  en  las  antiguas 
obras  de  Asturias  (José  M.  Quadrado,  Monumen- 
tos y  Artes  de  Asturias). 

-San  Salvador  de  Quebec:  Geog.  C.  del 
Canadá,  poblada  por  unos  17000  habits. ;  fué 
anexionada  en  1889  á  Quebec,  de  la  cual  es  hoy 
im  barrio. 

-  San  Salvador  de  Rabal:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Celanova,  prov.  de  Orense. 
Comprendo  los  lugares  de  Puentefechas,  Rabal 
do  Arriba,  Rabal  do  la  Iglesia  y  San  Payo,  y  las 
aldeas  de  Al  olleira  y  Armada;  366  habits. 

-  San  Salvador  de  Rebórdelos:  Geog. 
Ayuda  de  parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Car- 
bailo,  prov.  do  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas 
de  Constenla,  Lcii-a,  Rebordóles,  Sambade  y  Vi- 
lar  de  Peras;  2.37  habits. 

-San  Salvador  de  Reigada:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Monforte,  prov.  de 
Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Fontes,  Moure- 
los  y  Roigada;  163  habits. 

-  San  Salvador  de  Ribeira:  Geog.  Ayuda 
do  parroquia  del  ayunt.  de  Palas  de  Rey,  p.  j.  de 
Chantada,  prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas 
de  Berbetoros  y  Gendo;  110  habits. 

-San  Salvador  de  Ríomolinos:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Quíntela  de  Leirado,  par- 
tido judicial  de  Celanova,  prov.  de  Orense.  Com- 
prende los  lugares  de  Alcouce,  Atalude,  Atrio, 
Beade,  Cima  de  Vila,  Ríoarriba  y  Sonto,  y  las 
las  aldeas  do  Corredoira,  Outeiro,  Peroiras,  Re- 
guengo  y  Ríoabajo;  704  habits. 

-  San  Salvador  de  Rondiella:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Llanera,  p.  j.  y  prov.  de 
Oviedo.  Comprende  los  lugares  do  Posada,  qne 
es  la  cab.  del  ayunt.,  y  Seberies;  511  habits. 

-  San  Salvador  de  Sabadelle:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  do  Puei'tomarín ,  p.  j.  de 
Chantada,  prov.  de  Lugo.  Comprende  lasaldeas 
do  Sabadelle  y  Soijón ;  260  habits. 

-San  Salvador  de  Sabucedo:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Porquera,  p.  j.  de  Ginzo 
de  Liraia,  jn-ov.  de  Orense.  Coni])rende  los  lu- 
gares de  Filguoira,  Peniunovo,  Kial  y  Tojal,  y 
las  aldeas  de  Eido  de  Lamas,  Lagoa  y  Quintas; 
721  habits. 

-  San  Salvador  dk  Salave:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Tapia,  p.  j.  de  Cas- 
tropol,  prov.  de  Oviedo.  Comprende  la  aldea 
de  Calle  del  .Medio,  y  varios  caseríos;  38  habits. 

-San  Salvador  de  Sambrei.io;  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  do  Montorroso,  p.  j.  de  Chan- 
tada, prov.  do  Lugo.  Comprende  las  aldeas  do 
Goleta,  Ladar,  Lourontín,  Sambreijo  y  Seijós; 
304  habits. 

-San  Salvador  de  Sande:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Cartelle,  ]>.  j.  de  Celanova,  pro- 
vincia de  Orense.  Compremle  los  lugares  de  El 
Prado,  Oleiros,  Parrón  y  Samle,  y  la  aldea  de 
Viduúiro;  701  habits. 

-San  Salvador  de  Sanguñedo:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Verea,  p.  j.  de  Bande, 
prov.  de  Orense.  Comprende  los  lugares  do  Ca- 
sal de  Abad,  Los  Casares,  Ouleiro  y  Sanguñe- 
do, y  las  aldeas  de  Abeloda  y  Balín;  419 habits. 

-San  Salvador  dk  Santa  Cruz:  Geog.  Pa- 
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rroquia  del  ayiint.  de  Mieres,  p.  j.  de  Lena, 

Srov.  de  Oviedo.  Comprende  el  lugar  de  Gramc- 
0,  y  la  aldea  do  Grillero;  414  habits. 

-San  Salvador  de  SakreAuh:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  do  Sarreáus,  p.  j.  de  Ginzo 
do  Limia,  jirov.  de  Orense.  Comprende  los  lu- 
gares de  Padroso,  Saas,  Sarreáus,  que  es  la  ca- 
becera del  ayunt.,  y  Tarrazo;  584  habits. 

-San  Salvador  de  Sarria:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Sarria,  prov.  de  Ln- 
go.  Comprende  la  v.  de  .Sarria,  que  es  la  cabe- 
cora  del  ayunt. ;  243  habits. 

-San  Salvador  de  Sayáns:  Geog.  Parro- 
quia dol  ayunt.  de  Morana,  p.  j.  de  Caldos,  pro- 
vincia du  Pontevedra.  Comprendo  los  lugares 
de  Albergarla,  Barosela,  Cortinas,  Corrigatos, 
Covelo,  Sabadin,  Santa  Margarita,  Sayáns,  So- 
iglesia  y  Vuelo,  y  las  aldeas  de  Chociña,  Mos, 
Río  y  Santa  Lucía,  cab.  del  ayunt. ;  1244  habits. 

-San  Salvador  de  Seiró:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Villar  de  Barrio,  p.  j.  do  AUariz, 
prov.  de  Orense.  Comprende  los  lugares  de 
Edreira  y  Seiró;  158  habits. 

-San  Salvador  de  Seoane:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  dol  ayunt.  y  p.  j.  de  ilonforte, 
prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Cava- 
do, Cueto,  La  Iglesia,  Nogueira,  Pacios  y  Pena; 
298  habits. 

-  San  Salvador  de  Sekantes:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Serantes,  p.  j.  del  Ferrol, 
prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Aneiros,  Bosque,  Corrales,  Costa,  Coto,  Fraga, 
Malata,  Montecuruto,  Pazos,  Ponce,  Puerta  de 
Neira,  Serantellos,  que  es  la  cab.  del  ayunla- 
micnto;  Souto,  Viladóniga  y  Vilasanche;  1401 
habits. 

-  San  Salvador  de  Sietecoros:  Geog.  Pa- 
.rroquia  del  ayunt.  de  Valga,  p.  j.  de  Caldas, 
prov.  de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de 
Casal  de  Eirigo,  Cernadas,  Cerneira,  Iglesia, 
Magariños  y  Regengo;  la  aldea  Outeiro,  y  dos 
caseríos;  607  habits. 

-San  Salvador  de  Sobrada:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Tomiño,  p.  j.  de  íúy,  pro- 
vincia de  Pontevedra.  Comprendo  varios  case- 
ríos; 647  habits. 

-San  Salvador  de  Sobrádelo:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Villajuán,  p.  j.  de  Cam- 
bados, prov.  de  Pontevedra.  Comprende  los  lu- 
gares de  Casal,  C'astelete,  Figuoirido,  Porto  do 
Río,  Riba  de  Vila  y  Vilaboa;  las  aldeas  de  Com- 
boa,  Feal  y  Montecelos,  y  varios  caseríos;  518 
habits. 

-  San  Salvador  de  Sobrado:  Geog.  Parro- 
([uia  dol  ayunt.  y  p.  j.  de  Puebla  do  Trives,  ])ro- 
vincia  de  Orense.  Comprende  la  v.  de  Sobrado  y 
la  aldea  de  Montiboy;  391  habits. 

-  San  Salvador  de  Sobrecastieli.o:  Geog. 
Parroquia  del  ayunt.  de  Caso,  p.  j.  de  Labíana, 
prov.  de  Oviedo.  Comprende  los  lugares  de  Bo- 
lerda,  Bozanes,  Canaleya,  Foz,  Pendones  y  So- 
to; 1 130  habits. 

-San  Salvador  DE  SoFÁN:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Carballo,  prov.  de  la  Co- 
ruña. Comprende  las  aldeas  de  Bolón,  Bouzas, 
Cálvelo,  Canelas,  Carracha,  Carrís,  Casauova, 
Cotomil,  Covas, Charrúa,  Figueiros,  Frijal, Gán- 
dara, Guitoy,  Guntian,  llerniida,  Morcas,  Mon- 
te, Outeiro,  Paradela,  Pedreira,  Periscal,  Plaza, 
Prearada,  Ramiscosa,  Sei.jal,  Sete,  Sinande,  So- 
fandónigo,  TaramboUo,  Troyaues  y  Vioño;  1 760 
habits. 

-  San  Salvador  de  Solveira:  Qeog.  Parro- 
qnia  dol  ayunt.  de  Paderne,  p.  j.  de  AUariz, 
prov.  do  Orense.  Comprende  sólo  el  lugar  de 
Solveira,  con  331  habits. 

-San  Salvador  deSotomavor:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Sotomayor,  p.  j.  do  Re- 
dondela,  prov.  do  Pontevedra.  Comprendo  los 
lugares  do  Altan,  Aranza,  Couiboa,  Portellas, 
Lourido,  cab.  del  ayunt. ;  Montesina,  Moroira, 
Pedreira,  Rial,  Roniariz,  Sobral  y  Val;  2ÍV) 
habits. 

-San  Salvador  dk  Sotomebu.lk:  Otog. 
Ayuda  do  parroquia  del  ayunt.  de  Castrovenle, 
p.  j.  y  prov.  de  Lugo.  Comprende  sólo  el  caso- 
rio de  Soloniorillc,  con  22  habits. 

-San  Salvador  iuí  Sorro:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Coa,  p.  j.  do  Carballino,  prov.  de 
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Lajf,  Ourille,  Ouroio,  Outtiro,  i'aradela,  \'»Mo- 
riza,  Senra  y  Te;  1  737  habit*. 

-San  Salvador  ijkTf.iir.^: '■ 
del  ayunt.   de   Tonjiñü,   p.  j. 
Pontevedra.  Comprende  varío. 
hitantes. 

-San  Salvador  de  Teis:  Oeog.  Parroquia 

del  ayunt.  de  Lavadores,  p.  j.  di  Ví;^,  pror.  de 
Pontevedra.  Comprenda  '      '  '  ", 

Balbarda,   Calzada,  Ca:  .' 

Chumba,  Espiñeiro,  Fti: 

de,  Guijar,  Iglesia,  Mouu,  oir.rir.i,  i  ,q.i;,  la- 
radela,  Paraisal,  Pugariño,  Ribera,  Ríos,  Roriz, 
Rotea,  Santa  Tecla,  Toural,  Traía  y  Travesan: 
3  026  habits. 

-San  Salvador  de  ToibAn:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Láncara,  p.  j.  de  Sarria,  pro- 
vincia de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Éstei- 
re,  Grandín,  Santa  Cristina  y  Sebrín;  323  ha- 
bitantes. 

-  San  Salvador  de  Tol:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Castroiol,  pro- 
vincia de  Oviedo.  Comprende  los  lugares  de 
Brul,  Campas  y  Tol;  las  aldeas  de  Aceraada, 
Barrionuevo,  Borrio,  Bouza  y  San  Cristóbal,  y 
varios  caseríos;  821  habits. 

-  San  Salvador  de  Toldaos:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Tríacastela,  p.  j.  de  Becerrea, 
prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Encru- 
cilladas,  San  Salvador,  Toldaos  y  VUIarce;  320 
habits. 

-San  Salvador  de  Torneiros:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Porrino,  p.  j.  de  Túy,  pro- 
vincia de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de 
Candeda,  Contrasto,  Mota,  Noval,  Rclra  y  Ri- 
beira; las  aldeas  de  Carral,  Casaldovello,  Iglesia, 
Lagoa,  Loño,  Pereira  y  Seijo,  y  varios  caseríos; 
601  habits. 

-San  Salvador  de  Torno:  ',Gcog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Lovios,  n.  j.  de  Bande,  pro- 
vincia do  Orense.  Comprende  los  lug-ares  de  Ci- 
ma de  Vila,  Geás,  Gendive,  La  Lama,  Torno  y 
Valoiro,  y  las  aldeas  de  Herdadiña  v  La  Pousa; 
409  habits. 

-San  Salvador  de  Trasanqielos:  Geog. 
Ayuda  de  parroquia  del  ayunt.  de  Cesuras,  j>ar- 
tido  judicial  de  Betauzos,  prov.  de  la  Coniñ.i. 
Comprende  las  aldeas  de  Briallo,  Carl>allal,  Ca- 
sal, Casavella,  Castroares,  Lata  de  Arriba,  Tra- 
sanquelos  y  Vilar;  262  habits. 

-San  Salvador  de  Vide:  Oeog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Cástrelo  de  Miño,  p.  j.  de  Ribada- 
via,  prov.  de  Orense.  Comiirende  las  aldeas  de 
Convelo,  Outeiro  y  Rogueiro;  193  habits. 

-San  Salvador  de  VilanvSe:  Geog.  Ayu- 
da de  iwrroquia  del  ayunt.  de  Antas,  p.  j.  de 
Chantada,  prov.  de  Lugo.  Comprende  sólo  la 
aldea  do  Vilanuñe,  con  61  habits. 

-San  Salvador  df.  Villa  dk  Rey:  0*og. 
Parroquia  del  ayuut.  do  Trasmiras.  p.  j.  do  Gin- 
zo do  Limia,  prov.  de  Orense.  Coni|irendc  los 
lugares  de  El  Castclo,  Soyas  y  Villa  de  Rey,  y 
la  aldea  de  San  Andrés;  403  habits. 

-San  Salvador  de  Villaksteva:  Geog. 
Parroquia  del  avunt.  do  Saviñao,  p.  j.  do  Mon- 
forte, prov.  de  Lugo.  Comprende  l.'is  aldeas  de 
Castro,  Córneas,  Peicoira,  baujuroil  y  Villaeste- 
va;  490  habits. 

-San  Salvador  de  Villakürva  de  los 
Infantes:  Oeog.  Parroquia  del  ayunt.  de  Villa- 
nueva  de  los  Infantes,  p.  j.  <lo  Cclanov.v  pro- 
vincia do  Orense.  Comprendo  la  v.  de  Villanue- 
va  de  los  Infantes  (^ue  es  la  c-íK  del  ayunt.i:el 
lugar  do  Santa  Mana,  y  la  aldea  do  Carf^iño; 
S2J  habits. 

-San  Salvador  dk  Villar  dk  Donas: 
Oeog.  Parroíjuia  >lel  ayunt,  lio  Pal.is  do  Rít. 

fi.  j.  de  Chant.iila.  j^rov.  do  Lugo.  Conipreuclo 
os  caseríos  do  Ilormida,  LimalKia,  Villamourcl 
y  Villar  de  Donas:  2;i7  h.-ibits. 

-San  Salvador  dk  Villar  dk  Liebres: 
Geog.  Ayuda  de  (Kirrcviuia  del  .■«yunt,  do  Tras- 


miras,  p.  j.  de  Giuzo  ile  Liiniíi,  lü'ov.  do  Oron- 
so.  CoMipi-ondo  el  Uisar  do  Villar  do  Liobros,  y 
las  aldeas  de  Sarralleira  y  iSilvasciira;  205  habi- 
tantes. 

-San  Sai.vahoh  un  Villar  nis  Sauiíia: 
fímg.  Ayuda  de  iiarroquia  del  ayunt.  y  ]i.  j.  do 
Sarria,  jirov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  do 
Meiidrús,  Ribeira,  Vigo,  Villar  de  Sarria  y  Vi- 
llarrairo;  .')38  habits. 

-  San  Salvador  de  Villarmide:  Gcog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Villaodrid,  p.  j.  do  Riba- 
deo,  prov.  de  Lugo.  Comprendo  las  aldeas  de 
Naballo,  Villarmide  y  Villarmirón;  368  habi- 
tantes. 

-San  Salvador  de  Villa.sante:  Oeog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Saviñao,  p.  j.  de  Monfor- 
te,  prov.  do  Lugo.  Comprendo  las  aldeas  do  lis- 
cairón,  Mondavide,  Mostoiro,  Pacios  y  Viilasan- 
to;  412  liabits. 

-  San  Salvador  de  Villaúje  :  Ocog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Chantada,  prov.  de 
Lugo.  Comprendo  las  aldeas  de  Andemil,  For- 
mariz,  Lagoa,  La  Iglesia,  Mundín,  Sabadón, 
Sandías,  San  Vicente,  Torre  y  Vilaver;  461  ha- 
bitantes. 

San  Salvador  de  Villaza:  Gcorj.  Pa- 
rroí|ni:i  .bl  :ivinit.  de  Monterrey,  p.  j.  de  Verín, 
pni\ .  ilr  I  iivnsn.  Comprende  los  lugares  de  Sal- 
^'iiiMi  I  y  \  illaza,  y  la  aldea  de  Paradina;  670 
habits. 

-San  Salvador  de  Villeiriz:  Gcoij.  Ayu- 
da de  parroquia  del  ayunt.  de  Páramo,  p.  j.  do 
Sarria,  prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  do 
Outeiro  y  Villeiriz;  135  habits. 

-  San  Salvador  de  Villozás:  Geog.  Ayuda 
do  parroquia  del  ayunt.  de'  Paderne,  p.  j.  de  Be- 
tanzos,  prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  al- 
deas de  Atrio,  Carljallo,  Condós,  Chedas,  Gun- 
duriz,  Sas  y  Tercio  de  Villozás;  741  habits. 

-San  Salvador  de  Vioneíí:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Abegondo,  p.  ,j.  de  Botan- 
zos,  prov.  de  la  Coruña.  Compremle  las  aldeas 
de  Curras,  Lagoa,  Louros,  Pazo,  Poceira,  Pou- 
sada,  Regueira  y  Saamed;331  habits. 

-  San  Salvador  el  Seco:  Gcog.  V.  cab.  de 
la  municip.  del  dist.  de  Chalchicomula,  est.  de 
Pueljla,  Méjico,  sit.  al  O.  déla  cab.  del  dist.  La 
muuioip.  tiene  6  850  habits., y  comprende  la  vi- 
lla mencionada,  el  pueblo  Coatepec  Santa  Ma- 
ría, cuatro  haciendas  y  10  ranchos. 

-  San  Salvador  el  Verde:  Geog.  V.  cabe- 
cera do  la  municip.  de  su  nombro,  dist.  doHue- 
jotzingo,  est.  de  Puebla,  Mújico,  sit.  al  N.O. 
de  la  cab.  del  dist.  La  municip.  tiene  13  200 
habits.,  y  comprende  lav.  dicha,  los  pueblos  de 
Azto.acán,  Atzitzintla,  Atzala,  Teotlalcingo, 
Hueyacatilla  y  San  Lucas  el  Grande,  11  hacien- 
das y  12  ranchos. 

-San  Salvador  (Ordenes  de):  .ffisí.  Tres 
han  sido  las  principales,  que  aquí  se  citan  por 
orden  do  tiempo:  I."  Orden  militar  española  de 
San  Salvador,  fundada  en  1 118  por  Alfonso  I  el 
BatiiUador,  rey  de  Aragón.  Debió  ser  posterior 
á  la  conijuista  do  Zaragoza,  hecho  importantísi- 
mo que  sin  duda  decidió  al  rey  á  establecer  esta 
Orden,  en  la  cual  la  cruz,  ancorada  y  esmaltarla 
de  gules,  lucía  la  imagen  del  Salvador. -2." 
Orden  del  Salvador  ó  de  San  Salvador,  congre- 
gación que  deliiósu  origen,  por  lósanos  de  1370, 
a  Santa  Brígida  (véase).  -  3.''  Orden  del  Salva- 
dor 1)  de  San  Salvador,  de  carácter  honorífico, 
instituida  en  1833  por  Otón  I  de  Grecia.  Otros 
la  llaman  del  Redentor.  V.  la  palabra  Grecia 
en  el  artículo  Ordenes  civiles  y  militares. 

SAN  SALV ATORE  MONFERRATO:  Geog.  Gran 
aldea  del  dist.  y  prov.  de  Alejandría,  Piamonte, 
Italia;  5  000  habits.  Sit.  en  las  colinas  del  As- 
tesan.  Buenos  vinos. 

SANSAN:  ffcof/. Laguna  en  la  costa  oriental  de 
la  Rep.  de  Costa  Rica,  sit.  al  S.,  cerca  de  la 
frontera  de  Colombia. 

SANSANDIG:  Gcog.  C.  del  Sudán  francés. 
África;  10  000  habits.  Sit.  en  la  orilla  izq.  del 
Dioliba  ó  Alto  Níger,  en  los  13°  47'  16"  lat  N.  y 
r  57'  45"  long.O. Tiene  importancia  como  pun- 
to en  que  convergen  los  principales  caminos  del 
Sahara. 

SANSAO:  m.  Bot.  Nombre  vulgar  empleado 
cu  las  islas  Filipinas  para  designar  una  planta 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Meuispermá- 


oeas,  y  cuyo  nombro  cientílico  es  Cissampelos  Pa- 
reirá  L. 

SAN  SARIA:  Gcog.  Municip.  del  dep.  de  Ja- 
lapa, Guatemala,  limitado  al  N.  por  los  de 
Guastatoya  y  Sanarate,  al  S.  por  el  de  Jalajia, 
al  E.  por  este  mismo  y  al  O.  por  el  de  Sanarate, 
del  dep.  de  Guatemala.  Lo  riegan  el  río  Grande 
y  un  riachuelo  que  pasa  á  orillas  de  la  pobla- 
ción. Fab.  de  almidón  de  yuca,  panela,  fajas  y 
otros  objetos  de  algodón  y  seda;  petates  finos  y 
ordinarios;  loza;  objetos  de  jarcia,  como  lazos, 
redes  y  hamacas.  Minas  de  oro  en  Aguacaliente. 
Cultivos  de  maíz,  fríjol,  yuca,  caña  de  azúcar  y 
café.  Ruinas  de  antiguas  fortificaciones.  Tiene  el 
pueblo  700  habits. 

SAN  SATURIO:  Gcog.  Cueva  de  la  prov.  de 
Soria,  sit.  al  pie  de  la  sierra  de  Santa  Ana,  en 
un  escarpado  risco  que  bañan  las  aguas  del  Due- 
ro, á  1,5  kms.  de  la  c.  de  Soria;  la  forman  va- 
rias cavidades  sit.  á  diferente  altura,  alguna 
do  las  cuales  se  ha  ensanchado  á  pico,  y  puestas 
en  comunicación  con  una  ermita  edificada  sobre 
dicho  risco.  En  una  de  esas  cavidades  existe  una 
capilla  iloiiilc,  sogún  tradición,  tuvo  su  oratorio 

el  : mili  :iii, rta,  y  cerca  de  ella  hay  otra  más 

pri|ih  íi:i,  III  la  quo  SO  crco  murió  y  recibió  sc- 
pulliua  i,ral;tciús.  Descripción  de  la  prov.  de  So- 
ria). 

SAN  SATURNINO:  Geog.  Ayunt.  formado  con 
las  parroquias  San  Pelayo  de  Fcrreira,  San  .Tu- 
lián  de  Lamas,  Santa  Marina  de  Monte,  Santa 
María  Narahío  y  Santa  María  de  San  Saturnino, 
y  las  ayudas  de  parroquia  Santa  María  de  Bar- 
daos y  Santa  María  Iglesiafeita,  p.  j.  del  Ferrol, 
prov.  de  la  Coruña,  dióc.  de  Mondoñedo;  5  424 
habits.  La  cab.  de  este  ayunt.  es  la  aldea  de 
Casal,  que  en  el  Nomenclátor  figura  unida  á  las 
de  Palacio  y  Vereda  de  la  Iglesia,  todas  perte- 
necientes á  la  parroquia  de  Santa  María  de  San 
Saturnino.  Sit.  á  orillas  del  río  Jubia,  al  N.E. 
del  Ferrol.  Terreno  de  monte,  llanos  y  valles; 
centeno,  maíz,  hortalizas  y  frutas;  cría  de  gana- 
dos. II  Aldea  de  la  parroquia  do  San  Bartolomé 
do  Puollos,  ayunt.  y  p.  j.  de  Villaviciosa,  pro- 
vincia de  Oviedo;  58  habits.  ||  Aldea  del  .ayun- 
tamiento de  Rodellar,  p.  j.  de  Boltaña,  prov.  do 
Huesca; 25  habits. 

-San  Saturnino  de  Amoedo:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  do  Pazos  de  Berbén,  p.  j.  deRe- 
dondela,  prov.  de  Pontevedra.  Comprende  los 
lugares  de  Cabalo,  Carballino,  Iglesia  y  Masu- 
sán ;  433  habits. 

-San  Saturnino  de  Chabe:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Saviñao,  p.  j.  de  Monforte, 
prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Chabe 
y  Lamas;  265  habits. 

-  San  Saturnino  de  Feukeiros:  Geog.  Ayu- 
da de  parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Sarria,  pro- 
vincia do  Lugo.  Comprendo  las  aldeas  de  Aldea 
de  Abajo,  Outeiro  y  Peroiro;  259  habits. 

-San  Saturnino  de  FroyáN:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  dol  ayunt.  y  p.  j.  de  Sarria,  pro- 
vincia de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Quín- 
tela, Rigueiro  y  Toibento;  327  habits. 

-  San  Saturnino  de  Goyane.s:  Geog.  Ayu- 
da de  parroquia  del  ayunt.  de  Son,  p.  j.  de  No- 
ya,  prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas 
de  Beneso,  La  Iglesia,  Mantoño,  Portosíu,  Pozo, 
Silva  y  Valcunqueiro;  1017  habits. 

-San  Saturnino  de  Noya:  Geog.  y.  con 
ayunt.,  al  que  están  agregados  el  lugar  de  Mo- 
nistrol  de  Noya  y  los  caseríos  de  La  Fnía,  Las 
Casetas  den  Catassús,  Espiells,  Casetas  den  Mir 
y  otros,  p.  j.  de  Villafranca  del  Pauadés,  prov.  y 
dióc.  de  Barcelona;  3219  habits.  Sit.  al  N.E. 
de  Villafranca  y  á  la  dra.  del  río  Noya,  on  el 
f.  c.  de  Tarragona  á  Barcelona,  con  estación  lla- 
mada San  Sadurní,  intermedia  entre  las  de  La 
Granada  y  Gélida.  Vino,  cereales,  cáñamo  y  le- 
gumbres; fab.  de  papel.  Fabricación  y  elabora- 
ción del  renombrado  vino  espumoso  de  Codorniu 
(Champagne). 

-San  Saturnino  de  Osormort:  Gcog. 
Ayunt.  I'ormado  por  varios  caseríos  y  alquerías 
y  la  iglesia  y  casas  que  dan  nondire  al  ayunta- 
miento, .siendo  la  cab.  elca.seríiMli'( '.m  Saiii^las, 
p.  j.  y  dióc.  de  Vich,  prov.  ib-  l'.ii' i  Imi  i ;  'JUS 
habits,  Sit.  en  los  confines  de  1 1  [miv.  i|c  in'ro- 
na.  Terreno  montuoso,  fertilizado  poi-  la  riera 
Mayor;  cereales  y  hortalizas. 

-San  Saturnino  de  Piñeiko:  Geog.  Ayuda 
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de  parroquia  dol  ayunt.  do  Saviñao,  p.  j.  do 
Monlbrtc,  prov.  de  Lugo.  Comprende  el  lugar 
do  Piñeiro,  que  es  la  cab.  del  ayunt.,  y  las  al- 
deas de  Bairán,  Piñeirón,  Salcedo,  Vilachá  y 
Villareme;  436  habits. 

-San  Saturnino  de  Soto;  Oeog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Ribera  de  Arriba,  p.  j.  y  prov,  de 
Oviedo.  Comprende  sólo  el  lugar  (lo  Soto,  que 
os  la  cab.  del  ayunt,,  con  423  liabits, 

SÁNSCRITO,  TA  (de  sanslcrüa,  conlecciona- 
do):  adj.  Aplícase  A  la  antigua  lengua  de  los 
bracmanes  (que  sigue  siendo  la  sagrada  dol  In- 
dostán)  y  á  lo  referente  á  ella. 

Lengua  sánscrita;  libros,  poemas  sXnsori- 
tos. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Sánscrito:  m.  Idioma  .sánscrito. 

...  pretendía  conocer  el  sánscrito,  etc. 
Trueca. 

-  SÁN.scRlTO:  Liiig.  El  sánscrito,  ó  la  lengua 
literaria,  filosófica  y  religiosa  do  la  India,  es  uno 
de  los  idiomas  de  la  i'amilia  de  las  lenguas  indo- 
europeas, siendo  el  de  mayor  antigüedad,  y  en 
oiiinión  común  el  que  más  se  aproxima  al  ma- 
nantial común,  ó  sea  á  la  lengua  que  se  sujione 
hallada  en  la  antigua  Asia.  El  sánscrito,  cuyo 
estado  primitivo  reside  en  la  lengua  védica,  ha 
cesado  do  ser  idioma  vulgar  en  el  siglo  ni  de 
nuestra  era,  siendo  entonces  reemplazado  en  este 
papel  por  el  prácrito  y  más  tarde  por  los  idio- 
mas modernos  de  la  India.  En  nuestros  días  el 
sánscrito  es  el  que  estudian  y  escriben  los  brac- 
manes y  los  indios  más  instruidos  pertenecientes 
á  las  demás  clases  de  la  sociedad.  El  nombre 
mismo  de  este  idioma  significa  perfecto,  nombro 
que  adquirió  al  propio  tiempo  qne  al  prácrito  se 
le  dio  el  suyo,  que  significa  inferior  ó  imperfec- 
to, antigua  lengua  vulgar  en  la  cual  ciertos  lin- 
güistas han  visto,  ó  han  creído  ver,  los  restos  de 
la  existente  en  la  península  antes  de  la  llegada 
de  la  raza  bramánica,  pero  que  en  opinión  más 
generalizada  es  sólo  una  corrupción  del  sáns- 
crito. 

El  sánscrito  es  lengua  sacerdotal  en  toda  la 
extensión  de  la  palabra,  ¡jues  ]iarece  que  no  l'ué 
usado  sino  por  la  casta  que  presidió  á  la  organi- 
zación social  de  aquellos  pueblos;  así  es  que  en 
él  domina  el  mismo  carácter  sacerdotal  que  se 
observa  en  el  latín,  en  el  persa  y  en  el  germano. 
El  griego  viene  á  ser  la  transición  entre  estos 
idiomas  y  las  lenguas  poéticas  heroicas,  hasta 
que  las  lenguas  eslavas,  que  debieron  su  origen  á 
las  clases  siervas,  con  su  gramática  artificial,  se 
acercaron  más  á  la  índole  del  lenguaje  familiar. 
El  sánscrito  es  una  lengua  infinitamente  más  re- 
gular y  sencilla  que  la  griega,  siendo  idéntica  en 
ambas  la  estructura  gramatical;  más  proporcio- 
nada que  la  italiana  y  la  española  en  la  mezcla 
de  vocales  y  consonantes;  libérrima  en  la  com- 
(losición  de  palabras,  hasta  el  punto  de  tenerlas 
do  152  sílabas;  rica  y  Hexible  como  el  habla  de 
Platón;  inspirada  y  enérgica  como  la  persa  y  la 
alemana;  severamente  exacta  como  el  romano 
primitivo. 

En  el  alfabeto  de  la  India,  en  el  cual  no  se 
halla  el  menor  vestigio  do  jeroglíficos,  las  más 
delicadas  modificaciones  do  los  sonidos  se  en- 
cuentran representadas  por  50 letras,  artificiosa- 
mente distrilniídas  con  orden  y  simetría  admi- 
rables. Las  modulaciones  se  dividen  en  vocales 
fundamentales,  vocales  líquidas  ó  consonantes 
moduladas,  y  vocales  dobles  ó  diptongos,  ade- 
más de  dos  asonancias  finales  que  indican,  una 
el  sonido  sibilante  y  otra  el  nasal.  Las  artieula- 
ciones  están  clasificadas  en  guturales,  paladia- 
les, cerebrales,  dentales  y  labiales,  y  á  cada  una 
de  estas  clases  se  refieren  dos  letras  sordas,  dos 
aspiradas,  una  nasal,  una  sibilante  y  una  líqui- 
da ó  semivocal. 

Las  raíces  de  la  lengua  sánscrita  son  monosi- 
lábicas, las  vocales  contribuyen  á  la  formación 
de  las  radicales,  cosa  contraria  á  la  que  tiene  lu- 
gar en  las  lenguas  semíticas.  Estas  raíces  se  ele- 
van á  1  700  según  ciertos  cálculos,  y  á  2000  so- 
gún otros.  La  gramática,  sin  ser  absolutamente, 
ni  aun  demasiado  sencilla,  tiene  más  regulari- 
dad que  las  de  los  diversos  idiomas  de  la  misma 
familia,  como  el  griego,  el  latín,  el  alemán,  et- 
cétera. Tiene,  por  lo  demás,  con  estas  gramáti- 
cas una  analogía  digna  de  mencionarse,  lo  mis- 
mo qne  la  analogía  que  se  advierte  on  sus  radi- 
cales; nótase  sobre  todo  esta  analogía  en  los  au- 
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mentativos  del  grief,'o  y  los  incrementos  del  la- 
tín. Tiene  tres  faeneros  como  estas  dos  lenguas,  y 
tres  números  eonio  el  griego.  Su  declinación  pre- 
senta ocho  casos,  los  mismos  del  latín,  más  el 
locativo  y  el  instrumental.  El  adjetivo  toma,  co- 
mo el  nombre, las  llexiones  de  los  casos.  La  con- 
jugación tiene  tres  voces,  seis  moilosy  seis  tiem- 
pos, contándose  entre  éstos  el  indicativo,  y  en  él 
tres  presentes  y  dos  futuros;  los  demás  modos, 
el  suljijuntivo  lí  optativo,  el  imperativo,  el  [ire- 
cativo,  el  condicional  y  el  infinitivo,  no  tienen 
más  que  un  solo  tiempo:  el  presento.  En  activo, 
los  verbos  regulares  tienen  un  número  de  conju- 
gaciones que,  según  los  escritores,  varía  de  siete 
á  catorce;  el  pasivo  no  tiene  más  que  una  sola 
l'orma,  mas  es  preciso  añadir,  como  conjugacio- 
nes derivadas,  las  de  los  verbos  causativos,  fre- 
cuentativos y  desiderativos.  En  sánscrito  existe 
gran  abundancia  <le  partículas,  y  las  preposicio- 
nes se  reemi.lazan  frecuentemente  por  sencillas 
flexiones  de  los  nondjres. 

El  alfabeto  de  la  lengua  sánscrita  no  tiene  en 
su  forma  actual  una  antigüedad  que  responda  á 
la  de  la  lengua,  habiéndose  fijado  entre  el  siglo  V 
y  el  X  de  nuestra  era.  Lleva  el  nombro  de  dcva- 
naí/ari,  esto  es,  escritura  de  los  dioses,  y  se  com- 
pone de  cerca  de  50  caracteres,  do  los  cuales  tres 
ó  cuatro  son  inusitados;  14  vocales  y  diptongos, 
34  consonantes  y  dos  signos  accesorios  expresan 
la  nasalidad  y  la  aspiración  final.  Las  letras  se 
trazan  como  las  nuestras,  de  izquierda  á  dere- 
cha; las  palabras  no  se  separan  entre  sí,  y  no 
existe  puntuación.  La  ortografía  se  amolda  con 
fidelidad  á  la  pronunciación,  y  para  representar 
las  articulaciones  compuestas,  las  consonantes 
se  combinan  en  grupos,  de  los  cuales  hay  algu- 
nos cientos. 

Tiene  el  sánscrito  la  libertad  más  completa  de 
construcción,  recibiendo  su  presa  variedad  ver- 
daderamente extremada  por  la  inversión  permi- 
tida de  las  frases.  Las  Ibrmas  de  versificación 
son  numerosas,  y  en  ellas  domina  y  parece  que 
las  ha  servido  de  base  el  verso  de  ocho  sílabas, 
que  entra  sobre  todo  en  la  composición  del  doble 
dístico  ó  esloca,  el  metro  especial  de  la  ]>oesía 
licroica,  inventado  por  el  autor  mismo  del  Ha- 
inaijana. 

SAN  SEBASTlAr4:  Gcog.  Cabo  en  la  costa  de  la 
prov.  de  Gerona,  al  N.  E.  de  Palamós.  Es  un  pro- 
montorio notable  por  su  color  rojizo  y  sus  esca- 
bro.sidades,  que  avanza  hacia  el  S.E.,  con  su 
cumbre  coronada  por  una  ermita  y  un  faro;  tie- 
ne á  la  banda  occidental  la  cala  de  Llafranch, 
también  con  playa  y  caserío,  la  cual  es  de  más 
capacidad  que  Calella;  presta  asimismo  abrigo 
del  cuarto  cuadrante  á  los  costeros,  y  viene  á  ser 
la  marina  de  Palafrugell  ó  Palafurgell,  v.  de  bas- 
tante importancia,  que  se  halla  1,5  milla  tierra 
adentro.  Tiene  l'aro,  que  sirve  para  que,  recalan- 
do sobro  él  de  noche ,  se  pueda  ir  á  buscar  el  abri- 
go de  Palamós  cuando  arrecian  los  nortes  en  el 
(¡olfo  del  León;  consiste  dicho  faro  en  una  torre 
blanca  y  circular,  inmediata  á  una  ermita,  en  la 
que  á  13,5  ni.  sobre  el  terreno  y  á  167,3  sobre  el 
nivel  del  mar  se  enciendo  una  luz  blanca  y  gira- 
toria, con  ocli[ises  de  minuto  en  ndnuto,  que  pue- 
de avistarse  á  "23  mXW^s  ( ncrrolcro  del  Medite- 
rráneo, t.  I).  II  Barrio  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Me- 
dinasidonia,  i)rov.  de  Cádiz;  405  habits.  ||  Arra- 
bal del  ayunt.  y  p.  j.  de  Almadén,  prov.  de  Ciu- 
da<l  Real;  102  habits.  |1  Parroquia  del  ayunt.  de 
Morcín,  p.  j.  y  prov.  do  Oviedo.  Comprende  el 
lugar  de  Rusloñe,  y  la  aldea  de  Vara;  175  habi- 
tantes. [|  Lugar  do  la  parroquia  de  San  Pedro  de 
Navarro,  ayunt.  de  Gozón,  p.  j.  do  Avilé.»,  pro- 
vincia de  Oviedo;  90  habits.  ¡I  Lugar  de  la  pa- 
rroíjuia  de  San  Vicente  de  Mañul'e,  ayunt.  ile 
Gondomar,  ]).  j.  de  Vigo,  prov.  de  Pontevedra; 
58  habits.  jl  Lugar  del  ayunt.  de  Vallo  de  Río- 
nansa,  p.  j.  de  San  Vicente  do  la  üarquera,  pro- 
vincia do  Santander;  205  habits. 

-San  Sebastián:  fícoij.  P.  j.  de  Guipúzcoa. 
Comprende  los  ayunts.  do  Aduna,  Alza,  Asti- 
garraga,  Hernani,  Irún,  Lezo,  Orio,  Oyarzún, 
Pasajes  do  San  .luiin.  Pasajes  do  San  Pedro,  Ren- 
tería, San  Sebastián,  TTrnieta  y  Usurbil;  (Mi^SS 
habits.  Sit.  en  la  parte  N.  y  litoral  de  la  prov. 
-San  SKBA.sri.vN:  Qeng.  C.  con  ayunt.,  ca- 
beza lie  p.  j.,  cap.  do  la  prov.  do  Guipúzcoa, 
sit.  al  N.N.'O.  do  España,  á  los  43"  liV  35"  de 
lat.  N.  y  1°  41'  10"  de  long.  K.  ilel  meridiano 
de  Madrid.  Oompremle  en  su  término  numerosos 
barí  ios  y  casas  de  labor  y  recreo,  en  I  re  los  cuales 
merecen  citarse,  por  ser  entidades  de  población 
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de  más  de  100  habita.,  los  barrios  dol  Antiguo 
(471),  Atocha  (172),  Grosfl  114),  LoyolaíllSjy 
Puertas  Coloradas  ¿  Atcgorríeta  (501);  el  Asilo 
do  Ancianos  do  las  Hernianitao  de  lo»  Pobre» 
(108)  y  el  Asilo  y  Casas  de  Recreo  de  la  Misericor- 
dia (384).  El  ayunt.  tiene  30  082  habits.,  de  los 
cuales  21  407  corres[ionden  á  la  c.  de  San  Sebas- 
tián. Hay  Audiencia  de  lo  criminal  y  Tribunal 
contencioso-administrativo,  Instituto  provincial 
de  segunda  enseñanza,  escuelas  públicas  y  par- 
ticulares. Escuela  de  Artes  y  Oficios,  Uiblioteca 
pública  municipal,  Observatorio  Meteorológico 
y  Academia  Municipal  de  Música.  Es  plaza  fuer- 
te y  estación  de  los  f.  c.  de  Madrid  á  Irún  y  de 
San  Sebastián  á  Elgóibar,  en  construcción  ac- 
tualmente (1896),  hasta  Zarauz.  El  lérndno,  co- 
mo toda  la  prov.,  carece  del  importante  ramo  de 
riqueza  de  la  agricultura,  debido  á  las  condicio- 
nes geológicas  del  suelo;  la  producción  se  limita 
al  maíz,  á  las  manzanas,  que  sirven  para  elabo- 
rar excelente  sidra,  y  á  hortalizas  y  legumbres 
en  cantidad  que  a]ienas  bastan  para  el  consumo 
de  lacaiiital.  Gracias  al  carácter  de  sus  habitan- 
tes, emprendedores,  laboriosos  y  constantes,  San 
Sebastián,  sin  elementos  propio.s,  ha  logrado  te- 
ner una  industria  considerable  y  floreciente;  ¡lo- 
seo  fábricas  importantes  de  papel,  licores,  cer- 
veza, tejidos,  pastas  para  sopa,  boinas,  galletas, 
estearina,  jabón,  velas,  cal  hidráulica,  curtidos, 
sombreros,  cigarros,  fundiciones  de  hierro,  se- 
rrerías, etc.  La  pesca  es  un  elemento  grande  de 
riqueza,  y  á  ella  se  dedican  numerosas  embarca- 
ciones de  vapor  y  de  vela.  Lac,  sit.  á  orillas 
del  Mar  Cantábrico,  en  el  fondo  de  Vizcaj-a,  se 
extiendo  en  anfiteatro  al  pie  del  monte  Urgull, 
llamado  también  del  Castillo  por  la  histórica 
fortaleza  de  la  Mota,  que  so  levanta  en  su  cum- 
bre. Por  la  parte  oriental  corre  el  río  Urumea, 
ijue  desagua  en  el  Cantábrico,  próximo  á  la  po- 
lilación.  Al  lado  opuesto  se  abre  una  extensa  y 
hermosa  bahía,  denominada  la  Concha,  que  lle- 
ga hasta  la  base  del  monte  Igueldo,  mientras 
que  la  planicie  en  que  se  extiende  la  c.  se  dilata 
por  el  Mediodía  hasta  la  colina  de  San  lüartolo- 
mé,  desde  cuyo  punto  va  elevándose  el  terreno 
á  medida  que  se  aleja  de  la  costa.  Entre  los 
montes  Urg\dl  é  Igueldo  surge  la  isla  de  Santa 
Clara,  que  sirve  de  mucho  abrigo  á  ia  bahía;  el 
espacio  que  queda  entre  el  primero  de  dichos 
montes  y  la  isla  forma  el  canal  por  donde  los 
buques  entran  al  puerto,  sit.  también  al  resguar- 
do del  Urgull  al  pie  de  su  vertiente  O.  y  al  E. 
de  la  isla  de  Santa  Clara.  La  Concha  de  San 
Sebastián  se  abre  entre  los  montes  Irioy  Urgull, 
y  es  un  seno  de  costa  baja  que  iirol'undiza  0,5 
milla  hacia  el  S.E.,  cercado  todo  de  playa.  En 
bajamar  se  descubre  una  gran  faja  de  arena 
blanca  y  fina  que  da  vuelta  á  la  Concha  y  reduce 
su  capacidad  á  4  cables  de  saco.  Todo  el  fondo 
es  limpio,  si  se  excei)túa  la  rinconada  del  .S.O., 
y  en  el  centro  se  sondan  de  5  á  9  m,  de  agua  á 
bajamar  de  mareas  vivas.  Los  bu(jues  grandes 
que  no  pnetlen  entrar  en  el  puerto  permanecen 
eu  la  Concha  al  limitado  abrigo  de  la  isla  de 
Santa  Clara.  En  este  fondeadero  se  corre  grande 
exposición  con  los  temporales  del  N.O.  al  N.E. ; 
porque  es  tal  la  marejada  que  penetra  por  los 
canales  que  franquean  la  isla,  y  t-an  violenta  la 
resaca,  (jue  ocasiona  muchas  veces  la  périlida  de 
las  embarcaciones  y  la  ile  las  vidas  de  sus  tripu- 
lantes. Hay  repartidos  en  el  mejor  sitio  de  la 
Concha  varios  cuerpos  muertos  con  boyas  pode- 
rosas y  cadenas  tendidas,  cuyos  chicotes  están 
firmes  en  la  costa  S.  de  la  isla  de  Sania  Clara. 
Al  pie  del  monte  Urgull  y  por  su  parte  del  S. 
está  el  puerto  de  San  Seliastián.  que  consiste  en 
dos  muelles  y  dos  contrannielles,  con  entrada 
angosta  por  la  parto  ilel  O.  Puede  admitir  bar- 
cos hasta  do  300  toneladas,  los  cuales  han  de 
entrar  á  pleamar  y  abarloarse  en  seguida  á  los 
muelles  ó  á  otros  buques  que  lo  estén  á  fin  do 
permanecer  derechos  al  bajar  la  marea,  jiorque 
gran  parte  del  puerto  queda  en  seco.  Hay  un 
pequeño  dique  por  la  («uto  S.  de  los  indicados 
muelles ,  con  objeto  de  mantener  los  buques 
grandes  constantemente  á  lióte  á  fin  de  que  no 
padezcan  con  la  resaca  que  se  forma  cuando  hay 
mar  del  N.O.  Los  barcos  que  intentan  entraren 
el  puerto  fondean  provisionahnente  en  la  Con- 
cha si  ol  tiempo  es  bonaneiblo.  li  se  amarran  á 
las  boyas  coloeadiís  en  la  proximidad  do  la  boca 
i|Ue  forman  los  muelles  á  fin  de  aguardar  el  mo- 
mento do  la  pleamar,  ó  oircunstaneias  favora- 
bles para  la  entrada;  también  pi;eden  esperar 
guarecidos  por  la  isla  de  Santa  Clara.  Lo»  buques 
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grandes  deben  verificar  U  mtnda  en  «1  puerto 
con  auxilio  de  laochaii  y  ííj  ¡¡''^  !<:!  |  i'-  rj  .►  .-t  ;. 
be  el  nombre  de  aluuii- 
do  la  boca  del  puerto  ;. 
ren    aun  con  el  mejor 
repuesto  de  ancla»,  an  . 

diado  en   un  almacén   '  :e 

el  muelle  del  O.  La  C<.i  :.; 

conviene  en  invierno  "rii 

entrar  en  el  puerto,  ni  .  n 

él  deben  tomarla  mi'!  ti 

4."  cuadrante.  I,-  -  n 

semejantes  cii'  ¡e 

abocar  el  ¡lucri  /,. 

rrido  para  aman. Jl -..  '  -j>:rosa« 

para  renunciar  á  ella.  I  lequeen 

invierno  lleva  destino  con  ¡iro- 

cedencia  del  O.  y  mal  ;.  ..  ,  -,  .■  ,..,.. lia  l;arte, 
obrará  con  prudencia  en  'ieU;nerse  en  la  enhenad* 
de  Guetaria,  ó  en  otro  puerto  seguro  de  barloren- 
to,  á  fin  de  aguardar  en  él  li  'a  ■' .  i^ '  i  .-..  r.^. 
Debe  irse  en  busca  de  la  Con'  1  i- 

ncjables  que  permitan  manioi  i  'n 

el  puerto,  ó  amarrarse  con  m.  i. 

muertos.  La  gran  marejada  qin  iv 

temporal  de  fuera  pro(lucc  t;i!  ro 

dentrodel  reducidoesfiacioh'i  Re- 

dando en  la  Concha,  que  remuevu,  n.i  ;^l..nn:nt« 
las  arenas  de  su  fondo,  sino  también  la.s  mis  [O- 
derosas  ancí.as,  y  el  bnque  que  en  tan  críticos  mo- 
mentos rompe  las  amarras  de  por-a  se  atraviesa 
al  instante  a  la  mar  y  pronto  esta  en  la  playa, 
donde  le  aguarda  ana  pérdida  irremediable.  Pa- 
ra evitar  en  parte  estos  siniestros  se  lian  colo- 
cado grandes  boyas  con  ]>oderosos  argollones, 
afirmadas  á  las  cadenas  de  los  cuerpos  muert"S 
de  que  se  habló  antes,  y  sobre  ellas  se  aguan t-in 
los  barcos  con  2  cables  por  la  proa  y  2  j^or  la 
popa,  aproados  al  N.N.O.  Deben  preferirse  los 
cables  de  cáñamo  á  los  de  cadena,  jiorque  éstos 
suelen  falfcir  con  los  grandes  cstrcchones  que 
dan  al  vaivén  de  las  embarcaciones  producido 
por  la  resaca.  Conviene  tener  las  amarras  bien 
tesas  para  (jue  trab.ijen  menos.  Los  prácticos  del 
puerto  tienen  el  cometido  ríe  amarrar  á  los  bu- 
ques en  el  mejor  orden  ]iosible,  y  de  advertir  á 
sus  capitanes  la  necesidad  de  reforzar  las  ama- 
rras cuando  el  tiemiio  anicn<aza.  Igualmente  les 
manifiestan  la  ineficacia  de  las  que  tienen  á 
bordo  caso  de  no  ser  apropiadas  |>ara  tan  mal 
fondeadero.  Debe  tenerse  presente  que,  cuando 
reinan  semejantes  temporales,  esimiosible  soco- 
rrer desde  tierra  á  los  b\iqnes  anclados  en  la 
Concha,  porqvie  la  gran  marejada  que  entra  im- 
pide la  salida  del  puerto  á  las  lanchas  más  po- 
derosas. Puede  tomarse  la  Concha  con  tollos  los 
vientos,  menos  con  los  del  segundo  cuadrante. 
Con  los  del  S.S.O.  al  O.,  cuando  son  duros,  hay 
alguna  dificultad  en  acometerla,  i>orque  las  ra- 
chas esc:ísas  y  remolinos  que  bajan  del  monte 
Frío  sotaventean  á  las  eml>arcaciones  y  no  les 
jiermiten  tomar  el  canal  entre  la  Rancha  y  dicho 
monte,  que  es  el  más  á  pro|H>sito  para  .-eniejan- 
tos  vientos.  El  N.O.  acanala  bien  y  jiuede  i>aiar- 
se  indistintamente  con  él  |xir  uno  u  otro  canal, 
pero  con  vientos  del  primer  cuádrame  debe 
atracarse  el  monte  Urgull  y  pivsar  jx>r  entre  él 
y  la  Bancha.  En  circunstancias  de  mar  bella 
puede  lasarse  con  un  Kirco  de  ih'>co  calado  por 
encima  de  la  Uancha,  jioro  delic  evitarse  cuando 
hay  marejada.  En  casos  de  niuclia  mar  y  viento 
que  emboque  bien  debe  pasarse  ]xir  el  canal  del 
E.,  ó  sea  el  fornuido  |>or  el  monte  VrguU  y  la 
Bancha,  á  1,5  cabio  del  monte  y  (aomediaudo  el 
canal  entre  éste  y  la  isla  de  Santa  Clara.  Cuan- 
do reinan  tienii>os  durvis  del  N.O.  ó  N.  sera  la 
mejor  marea  |v»ra  ]>asar  por  dicho  canal  las  rom- 
pientes do  la  Bancb.a.  qnc  |>crmitiran  reconocer- 
la bien,  y  convendni  arrancharl.as  si  el  viento 
es  del  O.  al  N.O.,  jx)nine  las  corrientes  v  mare- 
jadas aconchan  siempre  sobre  el  monte  Vrgidl. 
Cuando  la  mar  es  muy  gruesa  empiera  á  roni- 
l>er  por  fuera  de  la  Bincha  y  se  produce  una 
continuada  rompiente  entre  l.is  puntas  salientes 
de  los  montes  Frío  y  Urgull.  Si  el  navegante 
puede  prever  este  caso  y  tiene  ]Hisibilidad  de 
asegurar  eualq\iier  otro  j>uerto,  no  det>e  dirigir- 
so  A  la  Concha  de  San  Selvistian.  Fn  invierno,  y 
{«rticularniente  en  los  meses  de  enero  y  febrero, 
en  que  las  tierras  est,-iu  húmedas  v  Irías,  predo- 
minan sobre  la  costa  los  vientos  del.  tercer  cna- 
drante.  aun  cuando  j>or  fuera  corra  temix)raldel 
N.O.  Así  es  que  se  ve  á  nienuilo  recalar  nn  bu- 
que á  tierra  .icosado  del  N.O.  dui-o  y  mar  crnc- 
sa,  fiado  en  que  tendrá  euHí»da  en  la  Concha,  y 
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al  aproximarse  á  ésta  lo  va  escaseanilo  el  viento 
y  aun  so  lo  llama  de  utlontro  ó  se  queda  on  calma. 
Esto  os  uno  do  los  mayores  oonlliotos  on  que  sue- 
len lialLirso  los  navo{<anto3  al  querer  tomar  la 
Concluí,  porque  en  esto  caso  la  mar  tormentosa 
arrastra  el  barco  á  su  perdición,  sin  más  espe- 
ranza do  salvación  que  la  dol  auxilio  do  las  lan- 
chas del  puerto  si  puodon  salir.  Estas  salen  á  so- 
correr á  las  onilíarcaciones  por  poco  que  lo  per- 
mita el  tiempo,  líl  puerto  de  San  Sebastián  tie- 
ne varios  prácticos  de  dotación,  los  cuales  salen 
por  turno  á  pilotear  á  las  omljarcaoiones,  y  las 
abordan  á  mucha  distancia  del  puerto  cuando  el 
tiempo  es  bello.  Si  el  estado  de  la  mar  no  les 
permite  salir  de  la  Concha  se  sitúan  al  abrigo  de 
la  punta  oriental  do  la  isla  do  Santa  Clara,  y  ha- 
cen señales  con  una  bandera  á  la  embarcación 
que  so  dirige  á  fondear.    En    este  caso  deberá 
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atender  el  navegante  á  las  señales  que  se  lo  ha- 
gan, y  gobernará  á  la  ría  cuando  la  bandera  so 
mantenga  vertical,  ó  guiñará  sobre  la  banda  á 
que  so  incline  aquélla.  Las  lanchas  do  ijuo  dis- 
ponen los  [irácticos  son  poderosas  y  do  gran  es- 
trepada  (VerruUro  de  la  cosli).  sqdentriunul  de 
Espafia). 

junto  al  puerto  está  situado  el  bari'io  do  Ja- 
rana, y  en  la  parto  superior  del  muelle  llamado 
Cay  Ariiba  la  Torro  dol  Puerto,  destinada  á 
olioina  de  obras  públicas  y  dei)ósito  del  material 
de  salvamento.  Entro  esta  torre  y  el  barrio  cita- 
do se  levanta  el  modesto  monumento  erigido  á 
la  memoria  del  célebre  y  valiente  marino  José 
Jlaría  de  Zubia,  conocido  por  Mari,  quien  arries- 
gó muchas  voces  la  vida  por  salvar  á  los  que  veían 
la  suya  en  peligro,  pereciendo  al  fin  víctima  do 
su  denuedo  en  9  de  enero  de  1S66.  El  muelle  em- 
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pezó  á  construirse  en  el  reinado  de  Juan  II.  Tres 
faros  alumbran  la  costa:  uno  en  la  isla  de  Santa 
Clara,  á  52  m.  sobre  el  mar,  y  cuya  Inz  alcanza 
unas  12  millas;  otro  en  el  monte  Igueldo,  á  130 
m.  de  altura,  cuyo  foco  luminoso  se  divisa  á  30 
millas;  y  el  tercero,  de  luz  roja  muy  intensa,  es- 
tá en  la  misma  playa  de  la  Concha,  junto  al  es- 
tablecimiento de  baños  titulado  La  Perla,  y  tam- 
bién se  distingue  á  larga  distancia.  La  parte  mo- 
derna de  la  c.  en  nada  se  parece  á  la  antigua, 
aun  con  ser  ésta  muy  bella.  Reconstruida  en 
1814  después  do  haber  sido  destruida  por  el  ejér- 
cito aliado  de  Inglaterra  y  Portugal,  se  trazaron 
las  calles  rectas,  las  casas  se  construyeron  per- 
fectamente alineadas,  de  igual  altura  y  aspecto 
exterior,  procurando  en  todo,  así  on  el  conjunto 
como  en  los  detalles,  la  belleza  posible  y  la  más 
completa  armonía.  En  1866  se  autorizó  el  derri- 
bo de  las  murallas,  testigos  de  grandes  desgra- 
cias, y  entonces  empezó  la  conquista  de  parte  de 
los  dominios  del  Océano,  y  sobre  el  terreno  ga- 
nado se  levantó  una  nueva  y  hermosa  población, 
que  por  la  grandiosidad  de  sus  calles,  plazas, 
jardines  y  edificios  más  parece  una  gran  capital 
que  una  estación  veraniega;  contemplada  desde 
lo  alto  de  la  Concorronea,  por  encima  de  la  es- 
tación del  f.  o.  del  Norte,  ofrece  un  panorama 
encantador;  veso  en  primer  término  el  río  Uru- 
raea,  cuyo  litoral  es  verdaderamente  fascinador 
por  la  hermosura  de  sus  perspectivas  y  por  la 
deliciosa  sombra  que  prestan  sus  espesas  arbole- 
das a  la  verde  alfombra  que  esmalta  el  suelo, 
alternando  con  las  tierras  perfectamente  culti- 
vadas y  con  los  alegres  caseríos  que  parecen  hun- 
dirse en  el  río,  cuyas  tranquilas  aguas  acarician 
sus  cimientos,  y  de  vez  en  cuando  alguna  gaba- 
rra que,  abriéndose  paso  entre  grandes  bandadas 
de  patos,  surca  perezosamente  con  su  pesada  car- 
ga la  tranquila  corriente  del  Urumea,  que  para 
entrar  en  San  Sebastián  se  cruza  por  el  nuevo  y 
magnífico  puente  de  Santa  Catalina  ó  por  el  de 
madera,  que  está  próximo  al  anterior;  a  la  dere- 
cha se  ve  el  pasco  de  la  Zurrióla,  recientemente 
ensanchada  con  témenos  ganados  al  mar:  á  la 
izquierda  la  avenida  de  la  Libertad,  y  á  ambos 
lados  de  ésta  se  extiende  la  nueva  población, 
construida  en  el  espacio  que  ocuparon  las  anti- 
guas murallas  y  ol  glasis,  y  osteutando  edificios 


monumentales.  La  avenida  do  la  Libertad  es  una 
espaciosa  vía  de  30  m.  do  ancho  con  cuatro  hi- 
leras de  plátanos,  que  va  en  línea  recta  desde  el 
puente  al  paseo  de  la  Concha.  Partiendo  de  la 
Zurrióla,  y  dando  frente  el  otro  extremo  al  Gran 
Casino,  con  dirección  paralela  con  dicha  aveni- 
da, se  halla  el  bellísimo  paseo  do  la  Alameda, 
llamado  también  el  Iloulevard,  que  separa  la 
población  antigua  do  la  moderna;  á  lo  largo  hay 
varias  hileras  de  frondosos  árboles  que  en  vera- 
no cubren  de  sombra  este  paseo,  y  en  el  centio 
se  levanta  un  elegante  pabellón  en  ol  cual  se  ce- 
lebran conciertos  musicales;  los  extremos  están 
adornados  con  dos  caprichosas  fuentes.  El  par- 
que do  Aldcrdi-Eder,  que  significa  campo  her- 
moso, está  comprendido  entre  la  calle  de  Ándía, 
la.  Concha,  la  calle  de  Hernaui  y  la  fachada  prin- 
cipal del  Gran  Casino;  hay  en  él  bonitos  y  bien 
trazados  jardines  y  un  caprichoso  monto  artifi- 
cial \\a.ma.do  montaña  nísa,  desde  cuya  altura, 
aunque  poco  elevada,  se  domina  la  playa  y  el 
paseo  de  la  Concha.  Este  linda  con  el  anterior  y 
está  construido  entre  el  muro  que  cierra  la  pla- 
ya y  una  fila  de  elegantes  hoteles  particulares. 
El  paseo  de  la  Zurrióla  ó  de  Oqucndo  es  uno  de 
los  más  frecuentados  por  la  colonia  veraniega  y 
el  más  espacioso  de  todos;  empieza  en  la  calle 
de  la  Reina  Regente  y  termina  en  el  puente  de 
Santa  Catalina;  le  adornan  bonitos  jardines  y  la 
magnífica  estatua  que  el  pueblo  donostiarra  ha 
levantado  recientemente  á  su  preclaro  hijo  el 
célebre  y  valeroso  marino  D.  Antonio  de  Oqnen- 
do. 

En  las  afueras  hay  otros  varios  paseos  muy 
pintorescos:  entre  ellos  deben  citarse  el  del  An- 
tiguo, que  atraviesa  jior  un  espacioso  túnel  si- 
tuado al  final  de  la  Concha  y  próximo  á  la  Real 
Casa  de  Campo  de  Miraniar,  teniendo,  á  la  de- 
recha del  paseo,  la  playa  de  Ondarreta;  el  de 
Atocha,  poblado  de  corpulentos  árboles,  va  des- 
de la  Casa  de  Misericordia  á  la  Plaza  de  Toros; 
el  del  Urumea  sigue  la  orilla  izquierda  del  río 
desde  el  puente  de  Santa  Catalina  hasta  la  fuen- 
te de  la  Salud;  el  paseo  do  los  Curas,  en  la  falda 
del  monte  del  Castillo;  el  paseo  de  Colón,  cons- 
truido en  el  barrio  de  Oros,  parecido  al  de  la 
Concha,  teniendo  á  un  lado  hoteles  particulares 
y  al  otro  la  nueva  plaza  de  Gros.  Este  paseo  lle- 
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ga  hasta  el  monte  Ulía,  estando  en  construcción 
la  terminación  del  mismo  faldeando  este  monte; 
y  por  último  ol  delicioso  paseo  do  Puertas  Colo- 
radas, que  conduce  desde  dicho  puente  al  barrio 
de  Ategorrieta.  Son  plazas  verdaderamente  no- 
tables la  de  la  Constitución  en  la  ciudad  anti- 
gua y  la  do  Guipúzcoa  en  la  moderna.  Es  la 
primera  de  forma  rectangular,  do  [>7  m.  do  largo 
y  37  de  ancho,  rodeada  de  cómodos  soportales; 
ol  lado  E.  lo  ocupa  el  Palacio  del  Ayuntandento 
y  los  tres  restantes  casas  particulares,  con  fa- 
chadas simétricas  y  balconaje  correcto;  tiene  una 
entrada  por  cada  uno  do  sus  cnatro  ángulos.  La 
plaza  do  Guipúzcoa  os  también  rectangular,  Ibr- 
mada  por  edifs.  sujetos  á  un  mismo  modele  ele- 
gante y  .suntuoso,  cuya  planta  baja  tiene  la  pri- 
mera crujía  destinada  á  anchurosos  pórticos  con 
pilastras  y  arcos  convenientemente  decorados, 
en  número  de  23  [lor  los  dos  lados  mayores  del 
rectángulo  y  15  por  los  menores;  cruzan  la  plaza 
cuatro  calles,  de  suerte  que  resultan  ocho  en- 
tradas; ocupa  el  centro  un  jardín  á  la  inglesa 
con  cascada,  puente  rústico  y  lago;  debe  men- 
cionarse como  una  curiosidad  que  allí  existe  una 
columna  meteorológica  de  notable  valor  y  méri- 
to, que  remata  en  un  globo  terráqueo  y  está  res- 
guardada bajo  un  templete,  en  cuya  bóveda  es- 
tán pintadas  las  constelaciones  y  en  ol  friso  vis- 
tas panorámicas  de  la  ciudad;  es  también  curio- 
so el  tablero  de  porcelana  que  contiene  un  cua- 
dro indicador  ele  la  diferencia  de  horas  entre 
San  Sebastián  y  varias  capitales  del  mundo,  y 
el  cañoncito  montado  sobre  una  pequeña  colum- 
na de  piedra,  el  cual  so  dispara  al  paso  del  Sol 
por  el  meridiano.  En  el  lado  occidental  de  esta 
jilaza  se  levantan  tres  edifs.  públicos,  annque 
Ibrmaudo  un  solo  conjunto  armónico  en  las  fa- 
chadas: el  del  centro  es  el  gran  edif.  de  Guipúz- 
coa, la  Diputación  Provincial,  Golderno  civil  y 
Delegación  de  Hacienda,  y  los  laterales  el  Insti- 
tuto y  las  escuelas.  Todas  las  calles  de  la  ciudad 
moderna  son  anchas,  rectas,  bien  pavimenta- 
das y  extremadamente  limpias;  las  más  anima- 
das, y  en  las  que  se  encuentran  los  mejores  co- 
mercios, son:  la  de  Oqueudo,  que  sigue  á  lo  lar- 
go, y  por  el  lado  opuesto  del  mar,  el  paseo  de  la 
Zurrióla;  las  de  Idiáquez,  Churruca,  Legazpi  y 
Elcano,  que  desembocan  en  la  plaza  de  Guipúz- 
coa; la  de  Garibay,  desde  la  Avenida  de  la  Li- 
bertad al  Boulevard;  y  la  de  Hernaui,  entre  los 
mismos  extremos  y  contigua  al  Alderdi  Edcr; 
todas  estas  calles  son  paralelas  entre  sí,  norma- 
les á  la  Avenida,  y  están  cortadas  en  ángulo  rec- 
to por  las  de  Camino,  Bengoechea,  Peñaflorida 
y  Andía,  que  afluyen  á  la  plaza  de  Guipúzcoa  y 
están  comprendidas  entre  el  Pioulevard  y  la  Ave- 
nida de  la  Libertad,  siguiendo  la  misma  dirección 
por  esta  vía.  Marchando  por  ella  desde  el  puen- 
te de  Santa  Catalina  hacia  la  Concha,  se  encuen- 
tran sucesivamente:  á  mano  izquierda  las  calles 
de  los  Fueros,  Echaide,  A'ergara,  Guetaria,  Fuen- 
terrabía,  Loyola,  Urbieta  y  Easo,  cruzadas  nor- 
malmente por  las  de  San  Marcial,  del  Príncipe 
y  de  San  Martín,  que  empiezan  en  la  orilla  del 
río  y  terminan  detrás  de  la  fila  de  hoteles  de  la 
Concha.  El  San  Sebastián  viejo,  aunque  pudie- 
ra servir  de  modelo  para  reformar  muchas  capi- 
tales de  provincia  de  España,  por  el  aseo  de  sus 
calles  y  el  buen  aspecto  de  sus  edifs.,  no  puede 
compararse  con  el  nuevo,  que  ligeramente  que- 
da descrito,  y  en  el  cnal  se  reconcentra  la  ani- 
mación, el  comercio  y  la  vida  toda  de  tan  her- 
mosa población. 

Por  orden  de  antigiiedad,  al  hablar  de  los 
edifs.  públicos  más  notables,  debe  citarse  prime- 
ramente la  Casa  Ayuntamiento,  situada,  como 
queda  dicho,  en  la  plaza  do  la  Constitución;  fué 
trazada  por  el  arquitecto  D.  Silvestre  Pérez,  y 
ilirigió  las  obras  su  colega  Urgatimendi.  El  rey 
Fernando  VII  colocó  la  primera  piedra  en  1828, 
el  día  lOde  junio,  época  en  que  .se  reedificó.  Todo 
el  edif.,  de  orden  dórico,  es  de  piedra  sillería ;  la 
fachada  principal  se  eleva  sobre  cinco  arcos  do 
medio  punto  a|ioyados  en  robustos  pilares,  y  pre- 
senta una  grandiosa  decoración  de  seis  columnas 
de  orden  dórico,  con  su  cornisamento  coronado 
por  un  antepecho  macizo  sobre  el  (jue  descansa 
la  esfera  de  un  reloj  y  el  escudo  de  armas  de  la 
c. ;  quedan  exentos  el  arquitrabe  y  las  colum- 
nas, las  cuales  comprenden  en  su  alzada  dos  pi- 
sos: en  el  principal  los  intercolunmios  están 
ocupados  por  espaciosos  balcones,  antepechados 
en  la  misma  línea  y  altura  que  los  pedestales  do 
aquéllas,  con  sus  respectivas cornisillas  y  balaus- 
tres como  corresponde  al  estilo  del  edil'. ;  en  el 
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piso  segundo  los  balcones  son  voladizos,  sobre 
repisas  sostenidas  por  cartelas  adornadas  con 
hojas.  En  el  piso  bajo  hay  un  ancliuroso  pórtico 
con  bóveda  do  cañón  seguido  cortado  por  los 
liinctos  ()uc  producen  las  arcadas ;  la  escalera 
(¡uc  conduce  al  piso  principal  es  ancha  y  mag- 
nífica, alumbrada  por  grandes  ventanas  arquea- 
das, y  la  adornan  dos  gran  les  cuadros  represen- 
tauílo  los  combates  de  la  armada  española,  al 
mando  do  Orjuendo,  con  la  holandesa,  que  fué 


derrotada.  El  primer  tramo,  qnc  llega  hasta  la  ;  so  «alón  y  áot  ulas  destinadu  á  oficinu.  í^u 

mitad  de  la  altura,  es  de  piedra ;  des<le  la  meseta  i  fachadaf  I-itir.iU  «  ciiar  1  n.  u  r.  -t.i  .m  .  r    >  -/,r. 

so  divide  en  dos  ramales  en  sentido  opuesto  al  [  laprinfi; 

primero,  y  la  misma  disposición   so  repite  para  binación 


el  piso  segundo;  en  el  principal  se  oncaentra  la 
sala  capitular,  adornada  con  columnas  y  lujosa- 
nente  decorada;  entro  otras  obras  de  arte  figu- 
ran dos  jarrones  regalados  por  Napoleón  Ilf  y 
la  emperatriz  Eugenia,  preciosas  arañas  y  varios 
cuadros.  El  piso  segundo  comprendo  un  espacio- 


dad  de  1 1 
costado»,  rciuiuinio,  fci.  »ufi.ó 
so  en  el  que  se  han  obwrrvado  '. 
porciones  y  la  majcsta/i  de   la        ,  :  <• 

Diada  tmida  ¿  la  sencillez  del  e^tiio  gru:^ú. 
En  la  manzana  com];reDdiila  entre  Ui  calles 


de  Peñaílorida,  Garibay  y  Andia  y  la  plaza  de 
Guipúzcoa  se  hallan  reunidos  los  edificios  desti- 
nados á  Diputación  provincial,  Gobierno  civil, 
Delegación  de  Hacienda,  Instituto,  Escuelas  pú- 
blicas y  Fábrica  de  Tabacos.  Los  tres  primeros 
forman  uno  solo  en  las  fachadas;  corresponde  á 
la  Diputación  la  del  centro,  marcada  por  una 
fuerte  salida;  sobre  la  arcada  general  hay  un  cor- 
nisamento que  sirve  de  apoyo  á  columnas  e.iten- 
tas  en  el  cuerpo  central  y  adosarlas  en  los  pabe- 
llones extremos;  dichas  columnas,  de  orden  co- 
rintio, abarcan  toda  la  altura  de  los  pisos  prin- 
cipal y  segundo,  y  sostienen  un  entablamento 
completo  ricamente  decorado  y  cuyo  friso  osten- 
ta los  nombres  de  cinco  guipuzcoanos  ilustres. 
Los  balcones  del  piso  principal,  con  jambas, 
ménsulas  y  balaustrada  de  piedra,  están  corona- 
dos por  un  amiilio  romanato,  circular  en  unos  y 
triangularen  otros  alternadamente;  en  el  piso 
segundo  hay  ventanas  antepechadas  con  decora- 
das rci)isas;  sobre  el  entablamento  un  ático 
adornado  por  pecjueñas  pilastras  que  se  corres- 
ponden con  las  columnas,  y  en  los  espacios  in- 
termedios los  bustos  de  Oquendo,  Legazpi,  Ur- 
daneta,  Lezo  y  El  Cano,  rematando  el  edificio 
con  el  escudo  de  Guipúzcoa  flanqueado  por  dos 
tenantes.  Los  pabellones  laterales  que  limitan 
esta  fachada  tienen  una  decoración  nuls  rica; so- 
bro el  entablamento  llevan  un  romanato  circu- 
lar, y  en  \(¡s  tímpanos  los  escudos  do  los  cuatro 
partidos  juilicialos.  Sobre  losromanatos  se  asien- 
tan unos  pedestales  que  sostienen  grupos  do 
hombres  militares  y  marinos,  on  recuerdo  do  las 
glorias  guipuzooauas.  Se  penetra  en  el  edificio 
por  un  amplio  vestíbulo  ornamentado  con  gusto, 
y  cuya  puerta  principal,  do  roblo  y  arco,  es  una 
obra  de  talla  muy  notable;  tanto  el  vestíbulo 
como  la  escalera  son  deuuirmol  do  Carrara,  y  do- 
rados los  capiteles  de  las  columnas  que  los  ador- 
nan. La  escalera  que  conduce  al  piso  principal, 
verdaderamente  regia,  se  divido  en  dos  ramales 
desde  la  primera  meseta;  la  balaustrada  os  do 
bronce  y  su  estilo  el  del  Renacimiento;  las  pare- 
des están  decoradas  con  estuco  imita)ido  mármo- 
les; la  luz  penetra  por  una  soberbia  ventana  con 
vidrieras  pintadas;  el  techo,  artosonado,  tiono 
en  el  centro  un  medallón  con  una  alegoría  pin- 
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tada  al  óleo,  cuya  figura  principal  está  trazada 
con  valentía;  otra  figura  de  bronce  con  un  reloj 
en  la  mano  completa  en  el  último  rellano  el 
adorno  de  la  escalera.  El  salón  principal  ó  de  ros- 
peto,  de  22  m.  de  largo  y  8,75  de  ancho,  es  gran- 
dioso; el  friso  es  de  nogal  profusamente  adorna- 
do, y  el  fondo  de  las  paredes  está  recubierto  con 
imitaciones  de  tapices  cuyos  asuntos  son  algu- 
nos hechos  gloriosos  déla  historiado  Guipúzcoa, 
y  vistas  de  San  Sebastián,  Tolosa,  \'ergara  y 
Azpeitia,  y  on  los  huecos  se  ven  medallones  con 
alegorías  arabescas  y  los  escudos  de  armas  do 
todos  los  pueblos  de  la  iirovincia;  los  demás  de- 
partamentos del  mismo  piso,  salón  de  .Sesiones, 
despacho  del  presidente,  etc.,  son  también  muy 
lujosos  y  del  mejor  gusto.  El  piso  segundo.,  al 
cual  se  sube  por  una  cómoda  escalera,  está  ocu- 
pado por  la  secretaría  y  otras  oficinas,  y  en  el 
tercero  también  so  hallan  instaladas  varias  de- 
pendencias de  la  casa.  Este  edificio  fué  construí- 
do  en  ISSO.  tjuedó  medio  destruido  por  un  in- 
cendio en  2,^  de  diciembre  de  1SS5,  siendo  de 
mucha  consideración  las  pérdidas  sufridas.  Las 
fachadas  de  los  edificios  laterales.  Gobierno  ci- 
vil y  Delegación  do  Hacienda,  aunque  nuis  mo- 
destas, armonizan  con  la  del  centro  o  igualmente 
son  notables,  contribuyendo  á  la  grandiosidad 
del  edificio,  que  enaltece  á  la  provincia.  El  que 
ocupan  las  escuelas  públicas  tiene  acceso  ]ior  las 
calles  de  Garibay  y  de  reñaflorida;  comprende 
escuelas  elementales  de  niños  y  niñas,  una  supe- 
rior do  niñas,  otra  do  párvulos,  el  Ginunisio  y 
el  laboratorio  qnímico. 

La  libertad  do  enseñanza  que  produjo  la  revo- 
lución de  ISliS,  y  la  facultad  concedida  de  con- 
ferir títulos  do  Bachiller,  hicieron  que  el  Muni- 
cipio de  San  Sebastián  estableciese  un  Instituto 
que  sustituyó  al  ¡u'ovineial  do  Vergara,  constru- 
yéndose al  efecto  un  edificio.  Durante  la  guerra 
civil  el  Instituto  provincial  de  Vergara  fue  tras- 
ladado á  la  cap. ,  instalándose  on  el  local  que 
hoy  ocupa,  cuya  entrada  da  li  la  calle  de  Andía, 
y  el  cual  también  alberga  la  Escuela  do  .\rtos  y 
Oficios,  la  Academia  do  Dibujo,  la  líibliotec."i 
Pública  Municiiwl,  y  en  la  terraza  so  halla  el 
Observatorio  Astronómico.  Tanto  el  Instituto 
como  las  escuelas  forman  los  costados  laterales 


del  gran  edificio  de  Guipúzcoa;  la  fachada  es  de 
piedra  arenisca  del  país,  tiene  tres  pisos,  y  su  or- 
namentación, así  como  el  aspecto  exterior  del 
conjunto,  es  sencilla  y  hermosa.  La  Fabrica  de 
Tabacos,  situada  en  la  calle  de  Garibay,  com- 
prende vastas  dependencias,  y  cu  ella  se  ocupan 
unas  1  000  operarías. 

El  palacio  llamado  Real  Casa  de  Campo  de 
Miramar  se  levanta  en  el  sitio  que  ocupónn  con- 
vento destruido  en  la  primera  guerra  civil: estu- 
vo también  allí  la  iglesia  llamada  del  Antiguo, 
nombre  del  barrio  que  b.ajaba  desde  aquella  al- 
tura hasta  el  arroyo  de  los  Juncales.  I>a  elección 
de  este  lugar  para  el  emplazamiento  de  aquel 
edificio  no  pudo  ser  m:U  acertada,  j>on]ue  está  ele- 
vado, aunque  no  tanto  que  la  subida  sea  larga  ni 
penosa,  cerca  de  la  playa,  i>cro  aivartado  lo  con- 
veniente del  sitio  en  que  se  reúnen  los  Kiñistas, 
y  desde  la  terraza  se  disfruta  de  una  vista  lo  mas 
a[ieteriMe  y  encantadora  que  caK'  im.iginar. 

El  palacio  ixrtenece  i>or  su  ar>]uitectura  al  gé- 
nero ae  casas  de  canii>o  (a>ttti^ )  que  poseen  las 
familias  de  la  aristocracia  ingles.i,  tan  amantes 
de  la  vida  tranquila  y  rej^isada  que  en  ellas  s« 
hace.  En  la  construcción  se  ha  procurado  más  la 
comodidad  de  los  habitantes  que  \i¡  gallardía  y 
hermosura  del  exterior,  sin  que  éste  deje  de  ser 
gallardo  y  hermoso.  Consta  de  \ilanta  baja  y 
princiiial,  y  de  un  seginido  piso  más  modesto 
q\io  los  dos  anteriores.  Lo  primero  que  se  en- 
cuentra á  la  entrada  es  una  galería  que,  lo  mis- 
mo en  la  planta  baja  que  en  la  princijvtl,  cruza 
casi  todo  el  palacio.  A  la  dra.  esta  el  cuarto 
vestuario;»  ésto  signe  el  salón  desivacho  de  Su 
Slajestad.  con  un  (lequeño  cuarto  tocador  en  el 
que  hay  escalera  reservada  que  conduce  al  pri- 
mer piso.  A  la  dra.  también  está  la  biblioteca 
y  sala  de  lectura,  el  hermoso  cvmietlor.  de  IS.SO 
metros  de  largo  ixir  S.20  de  ancho,  y  un  magni- 
fico mirador  desae  el  que  se  disfruta  el  jvanoni- 
ma  de  la  Concha,  la  ciudad  UrguU  é  Igueldo.  A 
la  izquierila  de  la  galería  se  encuentran  un  dcs- 
jvacho  y  cuarto  do  servicio  ivíra  el  iutíndenfv. 
salas  de  i-eceiviones  ¡vartioulares  y  oficiales  con 
salida  á  una  g;>lería  cubierta,  s.ala  de  billar  y  un 
vestíbulo  indei>endiente  )«ra  la  entrada  parti- 
cular de  las  persouívs  reales.  El  gran  v^stilnilo 


os  hermoso  y  alegre,  lo  mismo  que  la  escalera 
iiriiicipal.  En  el  primor  piso  ostiiii,  á  la  dra.  de 
la  galería,  las  habitaciones  de  la  reina  y  las  des- 
tinadas á  las  damas  do  palacio.  A  la  izq.  la  sala 
de  juegos  del  roy,  con  las  deniAs  habitaciones 
destinadas  á  Su  Majestad,  y  las  de  las  infantas: 
unas  y  otras  comunican  con  una  gran  terraza  con 
vistas  al  mar.  Las  habitaciones  del  rey  tienen 
también  salida  á  una  torre  de  28  m.  de  alt.  Kn 
el  último  piso  se  hallan  los  cuartos  do  plancha 
y  roperos,  dormitorios  de  criados,  etc.,  y  en  los  | 


sótanos  los  aparatos  de  calefacción.  En  él  par- 
que, A  20  ni.  del  edificio  principal,  está  la  Casa 
do  Oficios,  que  consta  do  dos  jiisos,  y  cu  la  <|uc 
se  hallan  las  halutacioucs  de  los  jefes  de  pala- 
cio, del  conserje,  las  cocinas  y  otras  dependen- 
cias. Las  cocheras  y  c\uidras  son  magníficas.  La 
Real  Casa  de  Campo  de  Miramar  .se  ha  construí- 
do  según  los  planos  del  arquitecto  inglés  Scl- 
denivonuim,  dirigiendo  las  obras  el  notable  ar- 
quitecto donostiarra  Ü.  José  Goicoa;  todos  los 
materiales  invertidos  .son  de  procedencia  nacio- 


nal,  excepto  las  tejas,  que  se  han  traído  del  ex- 
tranjero porque  la  forma  es]>ccial  del  tejado  así 
loba  exigido.  Comenzaron  los  trabajos  en  junio 
do  )SH!»y  lian  durado  cuatro  años,  dando  ucu- 
pación  constante  á  .^00  operarios. 

l''.n  el  ¡larque  de  Alderdi-Edcr,  al  extremo  de 
la  Alameda  ó  Boulevard  y  corea  del  jiuerto,  se  en- 
cuentra el  Gran  Casino  Kasonenso,  fornuido  del 
Gran  Casinoy  del  Círculo  Kasonense.  Ia  fachada 
principal  da  sobre  el  parque,  ]mr  donde  tiene  su 
ingreso  principal,  y  está  precedida  de  una  gran  te- 
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rrazaque  se  apoyaen  toda  su  línea;  otra  entrada 
tiene  por  el  costado  que  da  á  la  Alameda,  y  la 
tercera,  en  la  fachada  posterior,  es  el  paso  de  ca- 
rruajes, inmediato  á  la  escalera  de  honor,  y  se- 
parando el  casino  propiamente  dicho  del  gran 
salón  de  juntas.  Este  edificio,  aislado,  de  gran- 
diosas proporciones  arquitectónicas,  ocupa  con 
sns  terrazas,  jardines  y  demás  dependencias,  un 
área  de  3000  m.-;  las  líneas  de  la  planta,  así 
como  el  contorno  de  la  fachada,  presentan  gran 
movimiento,  resultando  un  conjnnto  agradable 
y  en  armonía  con  su  destino.  Tiene  sólo  dos  pi- 
sos, insistiendo  sobre  un  basamento  de  170  me- 
tros de  elevación,  á  cuya  alt.  se  encuentra  la 
terraza,  de  101  de  long. ;  y  para  que  desaparezca 
el  mal  efecto  que  pudiera  producir  á  la  vista  el 
exceso  de  la  dimensión  horizontal,  se  alzan  las 
dos  torres  de  2.")  m.  de  alt.  á  los  lados  del  cuer- 
po central ,  y  la  gran  cúpula  que  corresponde  á  la 
escalera  de  honor.  Galerías  formadas  por  arcos 
rebajados  sobre  columnas  sueltas  separan  el  cuer- 
po central  de  los  pabellones  extremos,  dando  lu- 
gar en  el  piso  principal  á  dos  grandes  terrazas 
que  ilominan  la  pintoresca  playa  de  los  baños. 
En  la  fachada  á  la  Alameda,  y  sobre  la  puerta  de 
entrada,  existe  un  balcón  cuya  forma  y  disposi- 
ción acusa  un  detenido  estudio,  pues  su  repisa 
elíptica,  y  con  un  saliente  de  1™, 65  sobre  el  haz 
del  muro,  carece  de  ménsulas  que  la  sirvan  de 
apoyo;  á  uno  y  otro  lado  del  balcón  dos  colum- 
nas aisladas  sostienen  un  frontón  curvo  que  no 
es  menos  interesante  como  problema  de  construc- 
ción; y  finalmente,  en  el  fondo,  otras  dos  co- 
lumnitas  sueltas  sostienen  un  arco  de  medio  pun- 
to que  sustenta  los  grandes  sillares  del  frontón 
exterior. 

Como  nota  saliente  de  todo  el  cdif.  puede 
considerarse  la  escalera  de  honor,  tanto  por  sus 
dimensiones  como  por  su  construcción  y  decora- 
do; desde  el  vestíbulo  de  carruajes  arrancan  dos 
tramos  de  planta  circular,  pero  de  un  gran  ra- 
dio; entre  ellas  una  rara  combinación  de  bóve- 
das constituyen  el  tramo  central,  enyo  arranque 
se  halla  al  nivel  del  vestíbulo  principal  y  su 
desemb.arco  á  la  altura  del  salón  de  descan.so, 


desde  donde  se  bifurca  nuevamente  hasta  llogíir 
á  la  altura  del  ]n-imer  ]iiso,  en  donde  termina. 
Es  de  notar  la  valentía  de  estos  tramos  de  forma 
elizoidal,  completamente  independientes  de  los 
muros  y  en  cuya  estructura  se  ha  ein]>leailo  el 
hicrrofbrjado.  La  planta  baja  del  Casino  com- 
prende un  espacioso  vestíbulo  que  da  acceso  á 
la  escalera  principal;  á  la  dra.  se  encuentran  las 
oficinas,  sala  de  bill.ar,  los  grandes  salones  del 
café  y  el  restaurant  con  su  galería  cubierta;  á  la 
izq.  el  guardarropa,  el  tocador  de  señoras,  los 
salones  de  juegos,  lectura  y  correspondencia,  y 
varias  .salas  y  gabinetes  reservados  al  bello  sexo; 
todo  el  espacio  que  en  el  primer  piso  ocujia  la  sala 
de  fiestas  en  el  bajo  está  destinado  á  salas  de 
baños;  en  el  ala  dra.  se  hallan  las  cocinas  y  bo- 
degas; en  la  opuesta  los  almacenes  de  ropa  y 
material.  La  escalera  principal  conduce  á  la  sala 
de  fiestas  y  á  dos  invernaderos,  de  los  cuales 
uno  da  sobre  el  puerto  y  otro  al  paseo  de  la  Ala- 
meda. Tarea  larga  sería  describir  detenidamente 
toda  la  distribución  interior  del  edif.,  que  res- 
ponde perfectamente  á  su  objeto.  Tanto  dentro 
como  fnera  la  decoración  es  sobria,  y  la  belleza 
arquitectónica  reside  especialmente  en  las  pro- 
porciones y  en  la  pureza  de  las  líneas;  el  estilo 
dominante  es  el  del  Renacimiento,  con  algunos 
detalles  que  recuerdan  las  obras  de  Berruguete 
y  de  sus  discípulos.  En  los  paramentos  exterio- 
res se  han  comlnnado  las  piedras  arenisca  y  ca- 
liza azuladas  con  el  ladrillo  rojo  y  esmaltado, 
tierras  cocidas,  porcelana  y  mármol.  El  proyec- 
to es  debido  á  los  arquitectos  Aladren  y  Morales 
de  los  Ríos. 

Entre  otros  edifs.  públicos  de  San  Sebastián 
deben  ser  citados  la  Cárcel  Celular,  construida 
en  los  arenales  del  Antiguo,  á  continuación  del 
campo  de  instrucción  militar  llamado  playa  de 
Ondarreta;  la  Caja  de  Ahorros  y  Monte  de  Pie- 
dad, bonita  y  reciento  construcción  situada  en 
la  calle  del  Príncipe,  esquina  á  la  de  Guetaria; 
el  Gobierno  Militar,  también  edificio  nuevo  y 
elegante,  á  espaldas  del  Gran  Casino  en  la  calle 
de  Igcntea;  el  magnífico  Depósito-Albóndiga  de 
la  ]irovincia,  en  el  barrio  de  San  Martín,  detr.ís 


de  los  hoteles  del  paseo  de  la  Concha  y  al  lado 
de  la  calle  del  Lezo,  inaugurado  hace  pocos  años; 
los  dos  mercados;  la  Pescadería,  etc. 

La  beneficencia  pv'iblica  cuenta  con  tres  esta- 
blecimientos: la  Santa  Casa  de  Misericordia,  de 
fundación  muy  remota;  el  Hospital  de  Manteo, 
y  el  Asilo  de  Uba,  para  niñas  pobres.  Además 
desde  hace  poco  existe  otro  importante  y  bené- 
fico establecimiento,  el  Asilo  Matia,  fundado  por 
disposición  testamentaria  de  D.  José  Matia  y 
Calvo,  y  en  el  cual  encuentran  albergue  y  sub- 
sistencia para  toda  la  vida  los  ancianos  de  más 
de  sesenta  años,  pobres  ó  inválidos,  que  sean  hi- 
jos de  esta  c,  de  la  de  Cádiz  ó  del  pueblo  de 
Llodio;  existen  también  un  asilo  para  ancianos, 
sit.  en  el  Alto  de  la  Concorronea,  y  otro  de  Her- 
manas Oblatas  para  jóvenes  desamparadas,  pró- 
ximo al  Hospital  de  Manteo. 

Los  templos  ofrecen  poco  de  particular ;  el  más 
notable  es  el  de  Santa  María,  al  final  de  la  callo 
Mayor,  en  la  parte  vieja;  es  de  origen  antiquísi- 
mo, anterior  al  siglo  x,  habiendo  sido  reedifica- 
do dos  veces;  la  ]U'imitiva  parroquia  se  derrum- 
bó en  el  incendio  de  1278  y  la  segunda  construc- 
ción fué  en  1743  empezada  por  los  arquitectos 
Lizardi  y  Salazar  y  terminada  por  el  ai'quitecto 
azpeitiano  Ibero.  La  portada  exterior  está  llena 
do  detalles  y  dibujos  de  verdadero  ipérito;  las 
tres  extensas  naves  interiores  están  sostenidas 
por  gigantescos  pilares,  y  en  los  altares  hay  al- 
gunos retablos  muy  buenos;  el  órgano  es  uno  de 
los  mejores  de  España.  La  iglesia  de  San  Vicen- 
te es  también  muy  antigua:  data  del  siglo  XT,  y 
se  reconstruyó  en  1507  por  los  arquitectos  don 
Miguel  Santa  Celay  y  D.  Juan  Urrutia,  vecino 
de  Alquiza.  Lo  más  digno  de  citarse  que  en  ella 
existe  es  el  retablo  del  altar  mayor;  recientemen- 
te se  han  hecho  obras  de  importancia.  Ambos 
templos  poseen  ornamentos  sagrados  de  mucho 
valor  y  mérito.  Recientemente  se  han  construí- 
do  dos  iglesias:  la  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús, 
en  la  calle  de  Urbieta;  y  la  de  San  .Seliastián  del 
Antiguo,  lindante  con  los  jardines  del  Rral  Pa- 
lacio de  Miramar.  Existen,  además  de  los  men- 
cionados, otros  varios  templos  y  conventos  de 
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monjas.  Actualmente  se  está  edificando  una  ca- 
Icilial  con  la  denominación  de  iglosia  del  Buen 
Pastor,  en  la  plaza  del  mismo  nombre.  Su  erec- 
ción está  muy  adelantada. 

Dos  son  los  teatros,  y  ninguno  de  ellos  respon- 
de á  la  importancia  de  la  población:  el  llamado 
Teatro  Principal,  construido  en  1S13,  sit.  en  la 
calle  Miiyory  propiedad  del  Municipio,  está  bien 
decorado,  pero  es  muy  reihicido;el  Teatro  Circo, 
aunipie  más  amplio,  no  reúne  buenas  condiciones 
bajo  ningi'in  concepto,  y  es  de  propieilad  parti- 
cular y  se  halla  en  la  calle  de  Andia,  frente  al 
Instituto.  l''uú  construido  en  el  año  de  1870.  El  i 
■Juego  de  Pelota,  denominado  Jai-AUíi,  sitúa-   ' 
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do  á  un  km.  de  la  c,  cu  el  camino  de  Puerta» 
Coloradas,  es  espacioso  y  cómodo;  dan  acceso  á 
las  localidades  cinco  escalera",  y  tiene  un  salón 
café  y  restaurant,  y  otro  independiente  |«ira  se- 
ñoras. El  otro  .Juego  (le  Pelota  se  llama  Jlcli-Jai 
y  está  situado  al  final  de  la  calle  de  Aldamar, 
cerca  del  rompeolas,  teniendo  parte  del  edificio 
que  ocupa,  destinado  á  (onda,  actualmente  ocu- 
pada por  Fornos,  sucursal  del  de  iladrid.  Su 
construcción  es  más  reciente  que  el  anterior  y  íu 
estilo  más  moderno,  siendo  también  muy  espa- 
cioso. La  plaza  se  halla  al  linal  del  paseo  de 
Atocha,  frente  ala  estación  del  f.  c.;  es  capaz 
para  10  000  espectadores. 
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iVutar  del  animado  cuadro  que  ofrece  la  plaj'a  á 
todas  horas,  pero  especialmente  á  las  preferidas 
para  el  baño.  Durante  la  bajamar,  lui  elegante 
cocho-tranvía  conduce  á  los  bañistas  desde  el  es- 
tablecimiento al  agua  con  rapidez  y  al  abrigo  del 
aire. 

Al  hablar  de  las  obras  imiiortantes  realizadas 
en  San  -Sebastián,  no  pueden  pasarse  en  silencio 
las  ejeciita,das  para  el  abastecimiento  de  aguas  á 
la  población.  Ya  en  1566  construyó  Juan  Sanz 
de  Lapara  un  soberbio  acueducto  para  llevar  el 
agua  de  la  fuente  de  Olareu,  cuya  empresa  no 
llegó  á  realizarse.  En  1609  el  famoso  arquitecto 
militar  Juan  Ferrier  dirigió  un  nuevo  acueducto 
con  objeto  de  hacer  llegar  las  aguas  de  Morlaus 
á  la  cap.  donostiarra,  y  esta  obra  fué  continuada 
por  Pedro  Larrocliet,  de  Burdeos,  y  el  celebre 
Francisco  (iieuzi;  á  este  caudal  de  agua  se  ha 
agregado  el  que  suministran  los  montes  Ulia  y 
Choritoqiiieta,  recogiéndose  las  aguas  por  medio 
de  tres  minas  cuyas  filtraciones  van  á  nn  depó- 
sito en  Miracruz,  á  45  m.  sobre  el  nivel  de  las 
calles  de  la  población;  eu  esta  conducción  hay 
obras  muy  notables,  debidas  á  los  arquitec^tos  don 
Miguel  Seheveste  y  D.  Nemesio  Barrio. 

Por  último,  en  terreno  de  la  Zui rióla  .se  ha 
constrnido  un  magnífico  edificio  destinado  á  las 
Bellas  Artes,  y  una  casa  e.Ktranjera  ha  presenta- 
do al  Ayuntamiento  los  planos  para  convertir 
los  terronosile  la  antigua  fábrica  sit.  eu  el  barrio 
del  Antiguo  en  un  barrio  aristocrático,  constru- 
yendo, al  efecto,  60  hoteles  ó  chaíeís. 

El  castillo  de  la  Mota  h.állase  sit.  en  la  cima 
del  monte  J'rguU,  desdo  cuyo  puntó  la  vista  al- 
canza un  panorama  grandioso  y  encantador.  Dan 
acceso  á  la  fortaleza  dos  caminos:  uno  por  Santa 
Teresa,  siguiendo  la  falda  dra.  del  monte,  6  sea 
la  opuesta  á  la  población:  y  otro  por  la  izq.,  á  la 
¡larle  del  muelle;  la  ascensión  por  este  camino  es 
menos  penosa  ipie  por  el  primero.  Subiendo  por 
él  se  encuentran  sucesivamente  las  baterías  do 
las  Damas,  Santa  Clara,  Santa  Bárbara,  Reina 
y  Mirador,  que  dominan  y  defienden  la  bahía  y 
la  población.  Cerca  de  la  tercera  batería  so  ven 
las  ruinas  de  un  polvorín  volado  á  la  termina- 
ción do  la  última  guerra  civil,  y  en  la  parto 
E.N.E.  del  monte  hay.  sobre  grandes  rocas,  al- 
gunas tumbas  de  oficiales  ingleses  '|ue  á  las  ór- 
denes do  Evans  militaron  en  las  filas  liberales 
durante  la  primera  guerra  carlista,  y  entre  ellas 
Tomo  XVUI 


se  destaca  un  pequeño  túmulo  rodeado  por  una 
verja  de  liicrro  y  dedicado  á  la  memoria  del  Ma- 
riscal de  Campo  D.  Jlanuel  Gurrea,  muerto  en  el 
imente  de  Andoáin  en  el  año  de  1S37.  Entrando 
en  la  fortaleza,  los  reductos,  murallas,  baterías  y 
cuarteles  se  suceden  hasta  llegar  al  Macho,  (pie 
es  un  espacioso  torreón  edificado  en  la  cúspide 
del  monte  á  120  m.  sobre  el  nivel  del  mar.  Las 
primeras  fortificaciones  empezaron  á  construirse 
en  tiempo  de  Sancho  el  Fuerte  en  1194,  y,  des- 
truidas en  la  catástrofe  de  16S8,  se  reedificaron 
en  10!)2. 

Jíift.  -  Los  terribles  incendios  y  saqueos  que 
ha  sufrido  la  c.  de  San  Sebastián  ha  borrado  las 
huellas  de  su  origen;  pretenden  algunos  que  sea 
la  que  con  el  nombre  de  0/nrso  aparece  en  do- 
cumentos antiguos,  en  la  época  de  la  domina- 
ción romana.  Es  indudable  que  en  una  época 
(jue  no  puede  precisarse  por  falta  de  datos, 
pero  que  varios  historiadores  remontan  á  los 
tiemiios  de  la  invasión  agavena,  que  arrojó  tan- 
tos obispos  y  magnates  á  esta  parte  de  la  penín- 
sula, postrer  asilo  de  la  independencia  española, 
se  erigió  un  monasterio  bajo  la  advocación  de 
San  Sebastián,  nomJ're  quo  más  tarde  hubo  de 
comunicar.se  á  la  población  misma,  y  cuyo  mo- 
nasterio se  ha  conocido  modernamente  jior  San 
Sebastián  el  Antiguo.  Esta  denominación,  y  el 
existir  .allí  la  iglesia  parroquial,  jiarecen  indicar 
haber  sido  éste  el  sitio  que  ocupara  la  primitiva 
])oblaeión,  de  donde  pudo  ser  traída  á  su  actual 
situación  por  las  mejores  condiciones  que  ]vira 
el  comercio  ofrece,  una  vez  que  éste  fue  adqui- 
riendo desarrollo  hasta  constituir  el  principal 
elemento  de  riqueza  de  aquellas  costas.  En  el  si- 
glo IX  la  población  do  San  Sebastián  era  ya  co- 
nocida con  el  nombre  de  hitrum,  que  significa 
tres  entradas. 

En  el  año  de  1200,  á  consecuencia  de  la  unión 
de  Guipúzcoa  con  Castilla,  tomó  posesión  ilc  San 
Seb.astián  .\lfonso  VIH,  confirmándole  el  fuero 
quo  anteriormente  le  concediese  Sancho  t7  Sabio 
de  Navarra,  y  cuyo  fuero  se  mantuvo  posterior- 
mente por  otios  monarcas.  En  1247  San  Sebas- 
tián oontrifniyó  con  sus  naves  y  marinos,  al  man- 
do del  húrgales  Runón  Bonifaz,  á  la  conquista 
do  Sevilla,  y  también  tomó  parte  eu  el  sitio  de 
Algciiras  on  el  año  de  1342  y  siguiente.  Dcs|mvs 
de  los  incendios  que  sufrió  la  c.  en  1278.  133Sy 
1361,  eu  julio  de  1366  entró  el  rey  D.  Peilro  en 


su  puerto  con  22  navios  y  otros  bajeles,  acoin  pi- 
nado de  sus  hijas  y  llevau'lo  consigo  el  tesoio 
real,  con  que  había  salido  de  la  Cornña  hnvcndo 
de  la  sublevación  que  allí  se  había  iniciado;  en- 
contró buena  acogida,  y  atribiiyese  á  este  monar- 
ca el  haber  ileclaradoá  Hernani  aldea  de  San  Se- 
bastián, y  que  las  ajielaciones  de  las  sentencias 
de  los  alcaldes  de  aquélla  viniesen  á  ista.  Kn 
1374  Ic  concedió  los  derechos  de  j'^aje  sohíe  el 
pescado  |iara  qne  pudiese  reponerse  ile  los  csir.i- 
l;os  cansados  [lor  el  último  incendio;  cu  1;<76 
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mandó  que  de   tod 

puerto  de  Pasajes  se  hiciese  i!i~^       _ ';  st- 

parte  de  sus  géneros  en  San  S,  n 

mejor  filia  que  tenia  en  Gn  .i 

ciituviesc  fiuarnecidn  de  artnns  ,,  i  ,  -...i.,  ir- 
rodé  1379  ordenó  que  los  de  Igneido,  Zubict.v 
Ibaeta  y  Andoáin  luesen  vecinos  de  San  SeKis- 
tián,  y  en  2  de  marzo  del  mismo  año  la  concedí" 
el  derecho  de  |«)ner  alcaldes  en  Las  alde.i.sv  pue- 
blos de  su  vecindario,  los  cuales  solo  po.liiin  co- 
nocer en  caus.as  civiles  que  no  [la.saran  ile  hi  can- 
tidad de  60  maravedises.  En  esta  («oblación  >e 
congiegó  luego  la  prov.,  que  arxJía  on  guerras  ci- 
viles entre  oñecinos  y  ganiboínos.  D.  PoJro  I^i- 
|«;z  de  Avala  presidió  la  junt.t  que  redactó  va- 
rias ordenanzas  |>ai-a  reprimir  los  l«ndos.  las  cua- 
les fueron  confirmadas  |>or  D.  Juan  I,  verificán- 
dolo también  con  la  giaciadeoOOOni.<r«Tí»lise.s. 
de  10  dineros  cada  uno,  |ior  año,  dedncidos  de 
diezmo  i-irjo.  Hubo  conconlia  entre  San  Sebas- 
tián y  Hernani. on  virtud  de  la  cual  el  concejo  de 
ésta  tuvo  si\  preboste,  alcaldes  y  jurados,  si  bien 
de  los  juicios  de  éstos  se  aislaba  á  los  de  aquélla. 
El  i-ey  aprolxi  osla  concordia  en  13S0,  y  on  ol  .iño 
sigiiiente  confirmó  igualmente  l.i  sentencia  dada 
en  ivvistn  |Kir  el  obisim  de  /^mora.  sobn'  iinolos 
do  Oyarzun  fuesen  vecinos  de  S-^n  Sobasti.in  y 
no  do  Rentería,  convo  osla  solicitaba,  y  que  tam- 
bién se  pudiese  ajielar  de  sus  .alcaldes.  Esto  .asun- 
to produjo  muchos  disturbios  y  derramamicu  to  do 
sangre  ixir  la  diferoniia  do  li>s  («rtidos.  En  1.1;'7 
v  1 4S3  luibo  que  lamentar  dos  nueviv^  incomüa-. 
Los  Keyes  Católicos  confirmaron  aS-^n  S«l>astian 
lodos  li>s  privilegios  y  l;l>ertados  quo  habían  sido 
otorgados  [«orsusantoi-osoivs  A!  vorqucb-s  puc- 
Idos  de  las  costas  de  t'i'  '         '  lo 

do  Alfonso  V  do  Tort-  ;- 
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de  los  demás  puertos  de  Guipúzcoa,  se  dirigiesen 
á  aquel  punto.  Los  de  San  Sebastián  cumplieron 
esto  mandato  con  gran  presteza  y  lucimiento, 
acreditando  su  inteligencia  y  denuedo  en  la  ren- 
dición de  Pontevedra,  Vivero  y  Bayona,  y  como 
trol'eo  do  estas  conquistas  tiajeron  los  bu(|Uosnn 
cañón  (]U0  lanzaba  piedras  de  171  libras.  Kn  1476 
el   "ucrrero   francés  Amant  de  Labrit  acometió 
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con  un  ejército  de  40  000  hombres  a  esta  pobla- 
ción, después  de  haber  incendiado  á  Rentería, 
siendo  rechazado.  En  1512  se  vio  sitiada  la  [lo- 
blación  por  un  ejército  francés  compuesto  del  500 
infantes  y  400  caballos,  mandados  por  el  célebre 
Carlos,  duque  de  Borbón;  los  habits.,  dirigidos 
por  D.  Juan  de  Aragón,  nieto  del  Rey  Católi- 
co, hicieron  una  brillante  y  gloriosa  defensa, 
entregando  á  las  llamas  166  casas  de  los  arraba- 
les para  <jue  no  se  aprovechasen  de  ellas  los  in- 
vasores, quienes  en  vista  de  la  heroica  resolución 
levantaron  el  sitio  á  los  dos  días  de  haberse  pre- 
sentado ante  las  murallas  de  San  Sebastián.  En 
1522  el  emperador  Carlos  I  la  concedió  el  tim- 
bre de  Xoble  y  Leal.  En  1525  el  rey  de  Fran- 
cia, Francisco  I,  cogido  prisionero  en  la  batalla 
de  Pavía  por  .Juan  de  Urbieta,  natural  de  la 
villa  de  Hernani,  ¡lermaneció  en  San  Sebastián 
bajo  la  custodia  del  rey  de  Ñapóles.  En  la  fa- 
mosa jornada  de  San  .Tuan  de  Luz,  en  el  año  ile 
1558,  se  hallaron  418  vecinos  de  aquella  villa, 
los  cuales,  al  mando  de  D.  Juan  de  Borja  y 
Loyola,  fueron  los  primeron  en  apoderarse  de 
este  pueblo;  y  bajo  el  reinado  de  Felijie  II  la 
población  contribuyó  con  hombres  y  dinero  á 
todas  las  empresa  de  aquel  monarca,  en  las  que 
tanto  se  distinguió  el  bizarro  y  entendido  al- 
mirante D.  Miguel  de  Oquendo.  Estos  servi- 
cios fueron  premiados  por  el  rey  con  diversas 


SAN 

concesiones.  Una  terrible  peste  redujo  en  1597 
la  población  al  viltimo  extremo,  siendo  socorrida 
por  la  c.  de  Pamplona  y  por  su  obispo  D.  Anto- 
nio Zapata.  Felipe  III  confirmó  una  vez  más 
todos  los  fueros  y  privilegios  de  San  Sebastián, 
declarando  por  cuanto  convenía  conservar  esta  in- 
teresante plaza  en  su  entero  ser  y  estado.  Kn  1638 
tres  cuerpos  de  ejército  francés,  mandados  por 
el  príncipe  de  Conde,  pasaron  el  Bidasoa, 
|ienetrando  en  Irún,  y  pusieron  sitio  á 
Fuentcrrabía,  atacándola  por  mar  y  tie- 
rra; sin  embargo  de  lo  estrecho  del  blo- 
í|ueo,  los  de  San  Sebastián  prestaron  á  es- 
ta población  |ioderoso  auxilio,  llevándola 
por  mar  y  en  liarcas  víveres  y  municiones, 
isistiendo  también  al  combate  contra  la 
.limada  írancesa  que  mandaba  elarzobi^ípo 
(k  lluideos,  y  al  mes  siguiente  entraron  á 
desuello  en  el  campamento  del  ejército 
enemigo,  dispersándole  hasta  Piayoua. 

Al  año  siguiente,  temiendo  los  habitan- 
tes una  nueva  embestida  de  los  franceses, 
ompiendieron  la  reparación  de  las  íórtili- 
caciones,  sin  que  ni  los  más  pobres  quisie- 
lan  admitir  jornal  alguno.  En  1652  armó- 
se en  San  Sebastián  una  escuadra  de  17 
n.aves,  que  con  gentes  de  armas  fué  envia- 
da por  orden  de  Felipe  IV  á  Burdeos,  tea- 
tro entonces  de  la  cruda  guerra  civil  sos- 
tenida por  los  bandos  de  Francia.  Los  des- 
posorios de  María  Teresa  de  Austria,  hija 
lie  Felipe  IV,  con  Luis  XIV  de  Francia, 
colebrároiise  en  San  Sebastián,  y  en  recom- 
pensa de  los  muchos  obsequios  que  la  ¡lo- 
lil.ieión  hizo  al  rey  de  España  la  concedió 
el  título  de  ciudad  en  1662,  y  siete  años 
después  los  dictados  de  Muy  Noble  y  Muy 
Leal.  Un  cuerpo  de  ejército  francés,  com- 
puesto de  20000  hombres,  al  mando  del 
marqués  de  Tilly  y  del  duque  de  Berwick, 
invadió  en  1719  el  territorio  español  por 
Vera,  á  la  vez  que  otro  cuerpo  de  ejército 
de  la  misma  nación,  embarcado  cu  tres 
navios  ingleses,  bloqueaba  las  costas  de 
Santoña,  San  Sebastián  y  Fuentcrrabía. 
El  duque  de  Berwick  puso  cerco  á  San  Se- 
bastián, y  el  día  29  de  julio  intentó  un 
asalto  que  fué  rechazado,  terminando  el 
sitio  con  una  honrosa  capitulación.  La 
guerra  de  la  Imlependencia  vino  luego  á 
ser  el  complemento  de  las  desdichas  acu- 
muladas sobre  la  población  por  las  luchas 
intestinas,  las  guerras  y  los  incendios.  En 
180S  esta  plaza,  importaute  por  su  posi- 
ción en  la  guerra  que  provocaba  Bonajiar- 
te,  cayó,  como  cayeron  otras,  en  poder  de 
los  franceses,  por  la  traición  y  por  la  per- 
lidia,  y  )iornianecióen  su  poder  hasta  1813, 
(11  i|iiv  lui>  recuperada  por  el  ejército  alia- 
do dr  iiulescs,  jiortugueses  y  españoles. 
V.\i  J^  lie  junio  de  dicíio  año  aparecieron 
los  batallones  guipuzcoanos,  mandados  por 
el  coronel  Ugarramendía,  en  el  alto  de 
San  Bartolomé,  y  al  divisarlos  los  do  la 
plaza  fué  tal  su  regocijo,  que  al  día  si- 
guiente salieron  anhelosos  de  abrazar  á 
sus  hermanos  y  libertadores,  siéndooste  el  prin- 
cipio del  sitio;  en  17  de  julio  el  general  in- 
glés Grahaní,  jefe  de  los  aliados,  atacó  y  tomó  á 
la  bayoneta  el  convento  de  San  Bartolomé,  que 
ocupaban  los  franceses;  en  26  del  mismo  mes 
intentó  un  asalto,. siendo  rechazado;  un  mes  des- 
pués los  aliados  reanudaron  las  opei'aciones  del 
sitio  con  más  ardor  y  rompieron  un  nutrido 
fuego  contra  la  plaza,  y  en  la  noche  del  26  de 
agosto  fué  tomada  la  isla  do  Santa  Clara;  el  día 
31,  poco  antes  del  mediodía,  dio  comienzo  el 
ataque  á  la  c,  penetrando  en  ella  los  sitiadores 
(lor  las  brechas  que  en  la  Zurrióla  había  abierto 
la  misma  artillería  de  la  plaza.  Los  franceses  se 
refugiaron  en  el  castillo,  defendiéndose  en  él 
hasta  el  día  8  de  septiembre,  en  que  al  fin  capi- 
tularon. ¡Qué  ajeno  estaba  el  vecindario  de  San 
Sebastián  de  que  el  día  que  consideraban  de  de- 
lirante júbilo  había  de  terminar  en  una  noche 
de  tristeza,  desolación  y  muerte!  A  los  que  al- 
borozados se  asomaban  á  las  ventanas  y  balco- 
nes tremolando  pañuelos  y  vitoreando  á  los 
vencedores,  les  saludaban  éstos  á  balazos;  á  las 
seguridades  que  los  jefes  ingleses  dieron  al  Ayun- 
tamiento y  comisión  de  vecinos  que  se  le  presen- 
tó, respondieron  sus  tropas  con  el  saqueo  y  los 
excesos  más  feroces.  No  se  ocupaban  de  perse- 
guir á  los  franceses,  á  los  que  se  trató  con  la  ma- 
yor benevolencia,  sino  al  vecindario  amigo,  víc- 
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tima  del  saqueo,  del  robo,  de  la  violencia,  del 
incendio  y  de  toda  suerte  de  horrores  é  infor- 
tunios. «Resonaban  ]ior  todas  partos  los  aycs 
lastimeros,  los  penetrantes  alaridos  de  mujeres 
do  todas  edades  que  eran  violadas,  .sin  excep- 
tuar la  tierna  niñez  ni  la  respetable  anciani- 
dad. Las  esposas  eran  forzadas  á  la  vista  de  sus 
alligidos  maridos;  las  hijas  á  los  ojos  de  sus  des- 
graciados padres  y  madres;  hubo  algunas  que  so 
jiodían  creer  libres  de  este  insulto  por  su  edad, 
y  que  sin  embargo  fueron  el  ludibrio  del  desen- 
freno de  los  soldados.  Una  desgraciada  joven  ve 
á  su  madre  muerta  violentamente,  y  sobre  aquel 
amado  cadáver  sufre  ¡increíble  exceso!  los  lúbri- 
cos insultos  de  una  vestida  fiera  en  figura  huma- 
na. Otra  desgraciada  muchacha,  cuyos  lastime- 
ros gritos  se  sintieron  hacia  la  madrugada  del 
1.°  de  .septiembre  en  la  esquina  de  la  calle  de 
San  Jerónimo,  fué  vista  cuando  rayó  el  día  ro- 
deada de  soldados,  muerta,  atada  á  una  borrica, 
enteramente  desnuda,  ensangrentada  y  con  una 
bayoneta  atravesada  por  cierta  parte  del  cuer]io 
í|ue  el  pudor  no  permite  nombrar.  En  fin,  nada 
de  cuanto  la  imaginación  jiucda  sugerir  de  nuis 
horrendo  dejó  de  practicarse... 

»A  los  que  no  fueron  muertos  y  heridos,  no 
les  faltó  padecer  de  mil  maneras.  Sujeto  hulio, 
y  en  ellos  eclesiásticos  respetables,  que  fueron 
despojados  de  toila  la  ropa  que  tenían  puesta, 
sin  excepción  ni  siquiera  de  la  camisa.  En  ac|ue- 
11a  noche  de  horror  se  veían  correr  despavoridos 
por  las  calles  muchos  habitantes  huyendo  de  la 
muerte  con  que  les  amenazaban  los  soldados. 
Desnudos  enteramente  unos,  con  la  sola  cami.sa 
otros,  ofrecían  el  espectáculo  más  mí.-ero... 

»Mientras  la  ciudad  ardía  por  varias  partes, 
todas  aquellas  á  que  no  llegaban  las  llamas  su- 
frían un  saqueo  total.  No  sólo  saqueaban  las 
tropas  que  entraron  por  asalto,  no  sólo  las  que 
sin  fusiles  vinieron  del  campamento  de  Astiga- 
rraga,  distante  una  legua,  sino  (|ue  los  emplea- 
dos en  las  brigadas  acudían  con  sus  mulos  á  car- 
garlos de  electos,  y  aun  tripulaciones  de  trans- 
portes ingleses,  surtos  en  el  puerto  de  Pasajes, 
tuvieron  ]iarte  en  la  rapiña,  durando  este  des- 
orden varios  días  después  del  asalto,  sin  que  .se 
hubiese  visto  ninguna  providencia  para  impe- 
dirlo ni  para  contener  á  los  soldados,  que  con 
la    ni.ivi'i    iinpirilad,   inhumanidad  y  barbarie 

rob.il  Ir  I II I  ja  Kan  fuera  de  la  plaza  hasta  de 

sus  VI  ~iiilni  I.  i  los  habitantes  que  huían  des- 
pavoridos lie  ella,  lo  que  al  parecer  coui[iruelia 
que  estos  excesos  los  autorizaban  los  jefes,  sien- 
do también  de  notarse  que  los  efectos  robados  ó 
saqueados  dentro  de  la  ciudad  yá  las  avanzadas 
se  vendían  poniéndolos  do  manifiesto  á  la  vista 
é  inmediaciones  del  mismo  cuartel  general  del 
ejército  .sitiador  por  ingleses  y  portugueses» 
(Manifiesto  qnr  el  Jyunlaiiiiinto  constitucional. 
Cabildo  eclet^iíistico,  Ilustre  Consulado  y  recinos 
de  la  ciudad  de  Sun  Sebastián  presenta  d  la  ela- 
ción sobre  la  conducta  de  las  tropas  británicas  y 
portuguesas  en  dicha  plaza  el  31  de  agosto  de 
1813  y  días  sucesivos). 

Son  también  notables  é  importantes  las  co- 
municaciones que  mediaron  después  entre  los 
anteriores  y  el  duque  de  Ciudad  Rodrigo,  que 
llegó  hasta  negar  2  000  raciones  al  hambriento 
vecindario:y  considerando  como  libelos  infama- 
torios lo  que  so  había  publicado  respecto  á  la 
quema  de  la  ciudad,  «deseaba  que  no  so  le  hi- 
cieran nuevas  representaciones  acerca  de  ella  ni 
hubiera  motivo  de  escribir  sobre  este  asunto» 
(Curiii  hrliihlii  ,n  Verad  2  de  octubre  de  1813  i/ 
firiiiihld:  ir,  //iihilon,  duquede  Ciudad  Rodrigo). 
Asi  |iciri  iii  San  Sebastián,  quedando  de  sus 
600  casas  sólo  36,  por  estar  contiguas  al  castillo 
ocupado  por  los  franceses.  Salváronse  del  incen- 
dio, aunque  no  del  saqueo,  las  dos  parroquias 
que  servían  de  hospitales  y  cuarteles  á  los  con- 
quistadores. Pasó  de  102  millones  do  reales  el 
valor  de  la  pérdida,  sin  tener  en  cuenta  el  in- 
apreciable de  los  archivos,  protocolos,  bibliote- 
cas, libros  parroquiales, etc.,  que  fueron  destruí- 
dos. 

Tanto  infortunio  no  bastó  para  entibiar  en  lo 
más  mínimo  el  entusiasmo  do  aquellos  patriotas 
tan  horrililemente  sacrificados.  Sobre  los  calci- 
nados escombros  proclamaron  la  Constitución  de 
la  Monarquía  española,  concurriendo  á  tan  so- 
lemne acto  el  vecindario  disperso  por  las  aldeas 
3'  montes  inmediatos,  y  se  reunieron  en  Zubieta 
en  8  de  septiembre  del  mismo  año  de  1813,  acor- 
dando reedificar  de  nuevo  la  ciudad,  nombrando 
desde  luego  un   cabildo  municipal  para  oonser- 
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?ar  la  existencia  política  de  aquel  pueblo  mate- 
rialmente (Icsapaiecido,  i,  cuyo  fin  diiigieron 
una  carta  4  la  üiimtación  provincial,  residente 
en  Tolosa,  pidiendo  la  indicada  rclialiilitaciún. 
Aunque  todos  los  asistentes,  pálidos,  macilentos, 
traspasados  de  dolor  y  desarropados  los  más, 
conservaran  las  huellas  bien  ostensibles  de  los 
sutrimientos  pasados,  sacrilicaron  su  resenti- 
miento en  favor  del  bien  K^neral  y  enviaron 
UTia  representación  á  lord  Wúllington  felicitán- 
ilolo  por  la  rendición  del  castillo  de  la  Mota  é 
implorando  su  protección  para  los  fines  acorda- 
dos, piíiicndo  al  mismo  tiempo  que  dejara  á  la 
junta  disjioner  de  los  edificios  que  permanecían 
eii  ]iie  y  de  los  derruidos.  Se  if^nora  cuál  luii  la 
respuesta  del  duque,  pero  no  luibo  de  ser  muy 
satisfactoria  cuando  cuatro  días  después  volvía 
A  pedirse  á  lord  Wi'llinstou  que  se  leservase  el 
convento  de  San  Telmo  y  la  iglesia  de  Santa 
Teresa  para  cuartel  y  almacenes,  dejando  el  res- 
to de  los  edificios  jiara  uso  del  vecindario,  limi- 
tándose el  gobernador  á  decir  en  su  contestación 
que  se  tendría  todo  cxio  en  consideración.  No  tuvo 
mejor  suerte  la  ciudad  de  San  Sebastián  en  sus 
reclamaciones  para  obtener  un  justo  resarci- 
miento, ni  alcanzó  la  menor  reparación  X'<"'  los 
daños  sufridos. 

Nada  notable  ocurrió  en  la  ciudad  hasta  1S23, 
en  que,  invadida  de  nuevo  España  por  los  fran- 
ceses, fué  bloipieaba  en  9  de  abril  y  ocupada 
por  el  ejército  francés  en  1."  del  siguiente  octu 
bre  La  noticia  del  fallecimiento  de  Fernan- 
do VII  llego  á  San  Sebastián  junta  con  la  del 
alzamiento  de  algunas  ciudades  y  comarcas  en 
favor  del  pretendiente  D.  Carlos.  Dado  el  grito 
en  Bilbao,  .secundado  en  Vitoria,  generalizado 
en  Álava  y  Vitoria,  en  armas  la  Rioja,  agitadas 
Navarra  y  Castilla  y  enseñoreada  la  insurrección 
de.sile  las  costas  del  Océano  hasta  las  montañas 
de  Soniosierra,  hubieron  de  verse  los  habitantes 
de  San  Sebastián  en  grave  aprieto  al  adoptar 
una  resolución:  la  de  comprometer  sus  vidas  y 
haciendas  por  defender  el  trono  de  Isabel  II.  En 
los  diversos  acontecimientos  que  durante  las  lu- 
chas civiles  se  desarrollaron  en  las  cercanías,  y 
aun  á  las  ]iuertas  mismas  de  la  ciudad,  sus  ha- 
bitantes fueron  unas  veces  testigos,  otras  acto- 
res, y  víctimas  en  muchas,  pero  en  todas  aque- 
llas difíciles  circunstancias  la  población  abrazó 
con  verdadera  fe  y  entusiasmo  la  causa  legítima 
y  prestó  á  la  dinastía  reinante  señalados  servi- 
cios, contribuj'cndo  con  su  sangre  y  su  dinero  á 
salvar  las  libertades  )>atrias,  ]ior  cuyo  heroí.snio 
no  ha  faltado  algún  escritor  ilustre  que  llame 
á  Sati  Sebastián  la  JcrusuUn  de  la  libertad  espa- 
ñola. San  Sebastian  fué  la  primera  c.  que  pro- 
clamó reina  de  las  Españas  á  doña  Isabel  II,  la 
que  visitó  la  c.  en  agosto  de  1845. 

En  29  de  abril  de  1863  .se  concedió  autoriza- 
ción para  el  deiribode  las  murallas  que  aprisio- 
naban la  parte  vieja  de  la  c,  empezándose  á  de- 
rribar en  5  de  mayo  del  propio  año.  Actualmen- 
te S.  M.  la  Reina  Regen !■',  doña  María  Cristina, 
acom[iañada  de  sus  augustos  hijos  S.  M.  el  Rey 
U.  Alfonso  XIII  y  sus  AA.  RR. ,  pasan  en  la 
c.  la  temporada  de  verano. 

Causa  verdadero  asombro  el  ver  cómo  un  pue- 
blo inceniiiado  varias  veces,  destruido  y  vejado 
otras  mil,  contrariado  en  sus  pretensiones,  aba- 
tido su  comercio,  desfallecida  su  industria, 
abandonailo,  en  fin,  á  sus  propios  recursos,  mer- 
mados por  interminable  serie  de  calamidades, 
ha  logrado  en  (lOcos  años  reedificar  una  pobla- 
ción derruida,  levantar  edificios  suntuosos,  en 
una  palabra,  hacer  brotar,  como  si  saliera  del 
fondo  de  la  tierra,  una  ciudad  encantadora, 
honra  de  sus  hijos  y  de  España  entera,  que  la 
contempla  y  admira  con  orgullo. 

Por  merecimientos  justos  ostenta  en  su  escudo 
las  inscripciones:  Por  Fide/idad,  Nobleza  y  Leal- 
tad (limallas,  y  las  de  Muy  Noble  y  Muy  Leal 
Ciudad  di'  i'o/i  Sebastián. 

-■  San  Sr.ii.\sTi.\N:  Gcog.  V.  conayunt.,  al  que 
están  agregadas  las  aldeas  de  Jonluña,  Laja  de 
Abajo  y  San  Antonio  y  Pilar  y  varios  caseríos, 
)>.  j.  de  Santa  Cruz  de  Tenerife,  isla  de  la  Go- 
mera, prov.  y  dióc  de  Canarias;  2S61  habitan- 
tes. Es  cap.  de  la  isla,  y  se  halla  sit.  al  E.,  con 
un  buen  puerto  y  regular  caserío.  Su  término 
produce  cereales,  hortalizas  y  frutas,  seda,  cera 
y  miel. 

-San  Sf.1!.\sti.\n':  Ctcoij.  Pueblo  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Aguadilla,  Puerto  Rico;  13  961 
habits.  Sit.'al  E.   de   Aguadilla  y  á  orillas  del 


río  Culebrinas.  El  término  produce  plátano, 
ñame,  batatas,  azúcar  y  calé,  y  en  él  so  liallan 
la  V.  de  Aibonitoy  los  caseríos  de  Alto  Sano, 
Bahomamey,  Cibao,  Cidral,  Culebrinas,  Enea», 
Guació,  Gnajataca,  Guatemala,  Hato  Arriba, 
Hoyo  Malo,  Juncal,  Magos,  Perchas,  Piedras 
Blanea,s,  Piedras  Prietas,  Pozas,  Robles,  Salto  y 
Sonador.  El  pueblo  de  .San  Sebastián  tiene  1200 
habits. 

-San  Seba.stiAn:  Geog.  Pueblo  de  la  pro- 
vincia de  Cebú,  isla  de  Cebú,  Fili|pinas;  2  442 
habits.  Sit.  en  el  extremo  S.  de  la  costa  O.,  cer- 
ca de  la  punta  Colasi.  ¡|  Pueblo  de  la  prov.  de 
Samar,   isla  de  Samar,   Filipinas;  1  900  habits. 

-  San  Sf.ha.sti.\s:  Ueoy.  Muncip.  del  dcp.  de 
Retalhuleu,  Guatemala,  limitado  al  N.  y  al  E. 
por  el  río  Sámala,  al  S.  ]ior  ReUlhuleu  y  al  O. 
por  San  Luis.  Lo  riegan  los  ríos  Sámala  y  Zunu- 
ná.  Fab.  de  tejidos  de  algodón  y  suyacalcs,  es- 
pecie de  paraguas  de  los  indígenas.  Cultivos  de 
plátanos,  caló. cacao,  algodón,  maíz,  fríjol,  yu- 
ca, camote,  chile,  frutas,  etc.  Tiene  el  pueblo 
5  200  habits.  y  buena  Casa  Consistorial. 

-  San  Seiías-i  \N  ó  AcoYAi'A:  (Jeoíi.  Ciudad 
cap.  del  dep.  de  Chontales,  Rep.  de  Nicaragua, 
sit.  al  S.  de  Libertad  y  á  unos  15  kms.  de  la 
orilla  oriental  del  lago  de  Nicaragua,  en  la  ori- 
lla izq.  del  río  Acoyapa;  -1  000  haliits.  Es  el  cen- 
tro á  que  concurren  los  ganaderos  de  este  de- 
partamento, que  exportan  gran  número  de  ca- 
bezas á  Costa  Rica  y  á  la  América  meridional. 
El  puerto  de  lac.  en  el  lago  es  San  Ubaldo. 

-San  Si:EAsri.\N:  Geog.  Bahía  de  la  Tierra 
del  Fnego,  Rep.  Argentina,  sit.  entre  la  punta 
Arenas  y  el  Cabo  San  Sebastián. 

-  San  SeiiastiáN:  Geog.  Pueblo  de  la  muni- 
cipalidad de  H nazca,  dist.  de  Atotouilco  el 
Grande,  cst.  de  Hidalgo,  Méjico;  520  habitan- 
tes. Sit.  en  un  barranco,  10  kms.  al  N.  de  su 
cab.  municip.  |l  Pueblo  de  la  municip.  de  Napa- 
la,  dist  de  Huichapáu,  est.  de  Hidalgo,  Méjico; 
1 105  habits.  ¡'  Municiji.  del  7.°  cantón  ó  de  iíuz- 
man,  est.  de  Jalisco,  Méjico;  6550  habitantes. 
Comprende  los  pueblos  de  .San  Sebastián  y  San 
Andrés,  cuatro  haciendas  y  17  ranchos.  II  Pueblo 
cab.  de  la  municip.  de  su  nombre,  9.°  cantón  ó 
de  Zapotlán  el  Grande,  est.  de  Jalisco,  Méjico; 
2  500  habits.  Sit.  8  kms.  al  N.  de  la  c.  dé  Za- 
potlán el  Grande.  |j  Municip.  del  10."  cantón  ó 
de  Mascota,  est.  de  JalLsco,  Méjico;  7  020  habi- 
tantes. Comprende  los  pueblos  de  San  Sebas- 
bián  y  de  Puerto  de  las  Peñitas,  el  mineral  de 
los  Reyes,  dos  haciendas  y  24  ranchos.  ;  Pueblo 
y  municip.  del  10.°  cantón  ó  de  Mascota,  esta- 
do de  Jalisco,  Méjico,  sit.  al  N.O.  de  la  ciudad 
de  Mascota.  Hay  en  este  pueblo  el  mineral  nnis 
importante  del  dist.,  distante  unos  100  kms.  al 
S.  de  Tepic  y  á  una  altura  de  1300m.  Contiene 
oro  en  muy  corta  proporción,  i;  Pueblo  de  la 
municip.  de  la  Magdalena  Atlipac,  dist.  de  Tex- 
coco,  est,  de  Méjico,  Mtyico;  630  habits. 

-  San  Sebasti.ín:  Geog.  Dist.  del  dcp.  de 
San  Vicente,  Rep.  del  Salva<Ior.  Comprende  la 
V.  de  su  nombre,  y  las  <Ie  San  Esteban,  Santa 
Clara  y  Santo  Domingo.  Su  cap.,  la  villa deSan 
Sebastián,  tiene  4  700  habits.,  y  está  sit.  cerca 
de  la  margen  izq.  del  Machacal,  á  Í6  kms.  al 
N.N.O.  de  la  cab.  del  dep.  Obtuvo  el  título  de 
villa  en  febrero  de  1874.  |i  Pueblo  del  distrito  do 
Chalchuapa,  dep.  de  Santa  Ana,  Rep.  del  Sal- 
vador; 550  habits.  Sit.  en  una  altiplanicie,  á 
4  kms.  al  S.  E.  do  Chalchuapa  y  12  al  S.O.  de 
la  cab.  del  dep.  Se  cultiva  caté  y  tabaco.  Ca- 
rece, desgraciarlamente,  do  agmi,  y  hay  que 
llevarla  en  toneles  desde  mny  lejos.  I  Pueblo  del 
dist.  y  dep.  de  San  Salvailor,  República  del  Sal- 
vador; 1  000  habits.  Sit  cerca  y  al  E.  do  Acul- 
huaca,  al  N.\.  E.  de  San  Salvador.  Terreno 
muy  quebrailo  y  bien  cultivado. 

-  San  SEBAsri.vN:  Oeog.  Pueblo  y  municipio 
del  dist.  de  San  Antonio,  dcp.  de  Comayagua, 
Honduras;  800  habits. 

-S.\N  Sebastt.vn:  Geog.  Dist.  de  la  provin- 
cia de  Caldas,  dep.  del  Cauca,  Colombia;  1  670 
habits. 

-San  Sebasti.vN;  Gcog.  l>bo  de  la  costa  E. 
do  África,  sit.  al  N.  do  Inhamliané,  en  las  po- 
sesiones portuguesas  de  Mozambique,  al  S.  ilel 
Zambeze.  V.  Skbasti.ín,  Colonia  del  Cabo,  Áfri- 
ca austral. 

-San  Sebastivn  Analco:  Geog.  Pueblodel 
dist.  de  Zacatecoluca,  dcp.  de  L;i  Paz,  República 
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del  Salvador;  1  810  babiU.  Sit.  al  O.  ; 
dad  de  Zacatecoluca,  y  K|/arado  de  *l.  j 
por  una  calle.  Fab.  (íe  tejido»  de  teda 
de  rnuy  buena  clmc  de  c<r«toii. 

-S\N  Skba-'.-  '  ' ■•  '  ■  ■ 

Municip.  de  H 
tado  al  N.  i*r  ' 
jior  el  de  San  .M 
Santa  Kulalia  v 
gan  los  ríos  (/n. 

raiijo.  Solida  y  -  ,.   .... 

tivos  de  maíz,  frijol,    tiigo,    t^UtUa,  ele.  Turue 
el  pueblo  260  habita. 

-  San  Sr.BA.sTiAX  Coatl.íS:  ''-  ■  '  ■■•  ■  '-  t 
municip.  del  dist.  Mianuatliij  i, 
Méjico;  C8á  habits.  .Sit.  en  la  ;  '■ 
so  Vevit,  á  lS75m.  de  alt.  1...,  .„...,.  .,  ^o 
1648. 

-San  SebaktiXv  de  Acmas:  Otoy.   Pirro- 

quia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  La  <■•■■—•.    \^ 

Pontevedra.  Comprende  los  li¡_  , 

Aldea  de  Abajo,  Aldea  de  Arn 
ta  del  Freijo,  Fieijo,  Gabián,  l.<.., ■,,,,..  .,,-.-, 
Pereiras,  San  Martín  y  Sobrádelo;  la»  aiücan 
de  Aldea,  Botica,  Brea,  Carris,  Formigos,  Gra- 
des, Gumideíras,  Outeiro,  Porto  do  Lombo, 
Puente,  Raposeiras  y  Surreira,  y  varios  caseríos; 
974  habits. 

-San  Sebasti.vn  he  Barcia:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Valdés,  p.  j.  de  Luarca,  pro- 
vincia de  Oviedo.  Comprende  los  lugares  de  Bar- 
cia, Candanosa, Carlangas  y  Gallinero,  y  las  al- 
deas de  Ablanedo,  AMín,  Bnsmonrisco,  Cadollo 
y  Sapiuas,  1372  habits. 

-  San  Sebasti.ín  de  Borbolla:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  y  p.j.de  Llanes,  proV.  de 
Oviedo.  Comprende  sólo  el  lugar  de  Borbolla,  con 
396  habits. 

-  San  Sebasti.ín  de  Cabriras:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Arbo,  p.  j.  de  La  Cañiza,  pro- 
vincia de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de 
Contada,  Curro,  Escampado,  Espedregada,  Fou- 
tán.  Iglesia,  .Merelle,  Pedreira  y  Perueiral,  y  la.s 
aldeas  de  Adega,  La%-andeira,  Qninteirov  V'ilar: 
602  habits. 

San  Sebasti.ín  pe  Carballal:  Geog.  Pa- 
Vroquia  del  ayunt.  de  Palas  de  Rey,  p.  j.  de 
Chantada,  prov.  de  Lngo.  Comprende  la  aldea 
de  Carballal  de  Arriba,  y  dos  caseríos:  92  habi- 
tantes. 

-San  Sebasti.ín  de  Caürallido:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Alfoz,  p.  j.  He  Mondoñedo, 
prov.  de  Lugo.  Comprende  lasaldeasde  Agiitira, 
Barbeito,  Carliallal,  Coto.  Cruz  Cayo,  Faceluchc. 
Nazpereira,  Puníanla  Vila,  Rega  y  SolTeira:347 
habils. 

-  San  Sebasti.ín  de  Castro:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Mesía,  p.  J.  de  Ordenes,  pro- 
vincia de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  .le 
Gosciide,  Junqueras,  Lago,  Recea  y  Vjla;  176 
habits. 

-San  Sebasti.ín  peCastuoCaldelas:  ffciv. 
Parroquia  del  ayunt.  de  Castro  Caldelasi.  jarti- 
do  judicial  de  Puebla  de  Trives,  iirov.  de  Orense. 
Comprende  la  v.  de  Castro  Caldelas  ^que  es  la 
cab.  del  ayunt.),  y  las  aldea.s  de  Peña  y  Villa- 
nueva;  743  habits. 

-San  Seba.sti.íx  de  Covelo:  GeiMj.  Parro- 
onia  del  ayunt.  de  I..ania,  p.  j.  de  Puente  Cal- 
delas, prnv.  de  Pontevedra.  Comprende  los  lu- 
gares de  liarbeira.  Firveda,  Forno,  Gateira,  Ga- 
jcdo.  Pelete,  Pemli?,  Tojal  v  Ventoselo.  yU  .il- 
dea  de  Vincuiaila;  643  habits. 

-San  Sebasti.ín  he  Dkvksos:  Otog.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  do  Ortigueira,  prov.  de 
la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  Aoil<iro, 
Barcón,  Bostelo,  Csbanas.  Cabradoiro.  Cijiguei- 
ra,  Corvitc,  Dorna,  Ermita.  Fiéiras.  Fraccl-i. 
Freijido.  Galiñcim,  Gocende  Itajo.  Iglesario, 
.luanibó.  Lombao,  Lombo  de  Coilelo,  Muro  .io 
líasco,  Paufito.  Pogueii-os,  Pcnabid,  Pensó,  Por- 
tas, Río.  Rodela.  S;>n  Pedro,  Serra,  Sevil  y  Vi- 
lariflo:  1556  habits. 

-  San  Sebastián  de  lc-s  Ballkstkros:  Geog. 
V.  con  ayunt.,  al  que  están  agregadi^s  d<vs  cas<- 
rios,  p.  j.  de  Ia\  Rambla,  pi-ov.  y  dioo.  lie  Cur- 
dol>a;  869  habits.  Sit.entir  La  Caí  Iota  y  Fernán 
Nüñoí,  al  8.  de  la  campiña  de  CnixioU».  Cerea- 
les, aceitcy  legnnibivs. 

San  Sebasti.ín  dk  los  Rkves:  fMi¡j.  Lu- 
;  gar  con  ayunt.,  al  tpie  están  agregados  la  ald«a 
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lie  Fuente  de  Fresno,  el  casorio  de  Pesadilla  y 
la  colonia  agi-ícola  de  Valdelaniasa,  p.  j.  de  Col- 
menar Viejo,  prov.  y  dióc.  de  Madrid;  1144  ha- 
bitantes. Sit.  al  N.  de  Madrid,  en  la  carretera 
general  de  Madrid  á  Francia,  cerca  de  Alcoben- 
das  y  á  la  dra.  del  río  Jarania.  Cereales  y  legum- 
bres, V  exqnisitos  y  bien  elaborados  vinos  tinto 
y  blanco  llamados  de  Valdelaniasa. 

^San  Sküa.stián  I)R  Li.onín:  Oeog.  V.  San 
Esteban  de  Llonín. 

-  San  Sebastián  de  Maduid:  Geog.  Pueblo 
del  dist.  de  Magangué,  prov.  de  Monipós,  de- 
partamento de  Bolívar,  Colombia;  3. "iSO  habitan- 
tes. Sit.  en  la  orilla  izq.  del  Cauca. 

-San  Sebastián  de  Pauadela:  Geog.  Ayu- 
da de  parroquia  del  ayunt.  do  El  Bollo,  p.  j.  de 
Viana  del  líollo,  prov.  de  Orense.  Comprendo 
sólo  el  lugar  de  Paradela,con  104  liabits. 

-San  Sebastián  de  Piñeiuo:  (rnoi/.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Puebla  de  Trives,  pro- 
vincia de  Orense.  Comprende  las  aldeas  de  Al- 
couce.  Campo,  Cástrelo  y  Pereiro;  2S8  haints. 

-San  Sebastián  de  Seíiuamo:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Vimianzo,  p.  j.  de  Corcubión, 
prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Carballa,  Casanova,  Comareiro,  .Tallas,  Nobelle, 
Ouitiande,  Serramo  y  Snbeiro;  334  habits. 

-  San  Sebastián  de  Tabazoa  de  Humo.so: 
Geog.  Ayuda  de  jiarroquia  del  ayunt.  de  Viana, 
p.  j.  de  Viana  del  Bollo,  prov.  de  Orense.  Com- 
prende sólo  el  lugar  de  Tabazoa  de  Humoso,  con 
71  habits. 

-  San  Sebastián  Etla:  Geog.  Pueblo  y  mu- 
nicipalidad del  dist.  de  Etla,  est.  de  Oaxaca, 
Méjico;  295  habits.  Sit.  en  una  loma,  al  S.E.  de 
la  cab.  del  dist.  y  á  1 585  m.  de  alt. 

-  San  Sebastián  Fustes:  Geog.  Pueblo  con 
agencia  municipal  del  ilist.  de  Villa  Alvarez,  es- 
tado de  Oaxaca,  Méjico;  335  habits.  Sit.  al  S.O. 
de  la  cab.  del  dist. ,'ál714  m.  de  alt.  y  á  orillas 
del  San  Sebastián. 

-  San  Sebastián  Güiloxi:  Geog.  Pueblo  del 
dist.  de  Villa  Juárez,  est.  de  Oaxaca,  Méjico; 
300  habits. 

-San  Seba.stián  Huehüetenango:  Geog. 
Munieip.  del  dep.  de  Huehüetenango,  Guatema- 
la, limitado  al  N.  por  el  de  Todos  Santos,  al  S. 
por  el  de  Santa  Bárbara,  al  E.  por  el  de  Huehüe- 
tenango, y  al  O.  por  la  aldea  de  Petzal  y  Santa 
Isabel.  Maíz,  fríjol,  patatas,  etc.  Tiene  el  pue- 
blo 300  habits. 

-San  Seba-stián  Ixcapán:  Geog.  Pueblo  y 
munieip.  del  dist.  de  Jamiltcpec,  est.  de  Oaxa- 
ca, Méjico;  520  habits.  Sit.  al  N.  de  la  cab.  del 
dist.  y  á  340  m.  de  alt. 

-  San  Sebastián  Lemoá:  Geog.  JIunicip.  de 
Guatemala.  V.  Lemoá. 

-  San  Sebastián  Toto:  Geog.  Pueblo  de  la 
munieip.  de  Metepec,  dist.  de  Toluca,  est.  de 
Méjico;  575  habits. 

SANSELLAS:  Geog.  V.  Sanceli.as. 

SAN  SEPOLCRO:  Geog.  C.  del  dist.  y  prov.  de 
Arezzo,  Toscana,  Italia;  4  000  habits.  Sit.  en  el 
Val  Tiberina,  cerca  á  la  orilla  izq.  del  Tibor,  en 
el  f.c.  de  Arezzo  á  Fossato.  Obispado.  Manufac- 
turas de  lana.  Tiene  algunos  edifs.  notables,  y 
la  rodean  antiguas  murallas.  La  catedral  data 
del  siglo  xi,y  ha  sufrido  rcstauraciones;las  igle- 
sias de  Santa  Clara  y  de  la  Misericordia  tienen 
buenas  pinturas,  y  el  Palacio  Municipal  una  sala 
con  frescos.  Perteneció  á  la  Santa  Sede  hasta 
1440,  en  que  fué  cedida  á  Florencia. 

SAN  SERAFIN:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  y  par- 
tido judicial  de  Almodóvar  del  Campo,  prov.  de 
Ciudad  Real;  196  habits. 

SAN  SERGIO:  Geog.  Célebre  convento  de  Ru- 
sia, situado  en  la  orilla  derecha  de  la  carretera 
de  San  Petersburgo  á  Peterhof,  sobre  el  empla- 
zamiento que  ocupó  la  casa  de  campo  regalada 
en  1731  por  la  emperatriz  Ana  á  su  confesor  el 
archimandrita  Varlaam.  Forma  un  extenso  cua- 
drilátero, rodeado  por  tres  de  sus  lados  de  pa- 
seos y  estanques;  encierra  cuatro  iglesias  prin- 
cipales. En  una  de  ellas,  la  catedral  de  la  Trini- 
dad, está  la  milagrosa  imagen  de  San  Sergio. 
Las  iglesias  y  el  cementerio  contienen  los  ente- 
rramientos de  muchos  personajes  célelires.  El 
hospicio  de  los  inváliilos,  anejo  al  convento  y 
fundado  por  la  familia  Tsubof,  puede  contener 
30  asilados. 
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SAN  SEVERIANO:  Geog.  Barrio  del  ayunta- 
miento, p.  j.  y  prov.  de  Cádiz;  950  habits. 

SAN  SEVERO:  Geog.  C.  cap.  de  dist  ,  i>rov.  de 
Foggio,  Apulla,  Italia,  sit.  cerca  do  la  orilla  de- 
recTia  (iel  río  Candelaro,  en  el  f.c.  de  Ancoua  á 
Foggio;  22  000  habits. 

SANSEVIELA  (lie  Sansevier,  n.  pr.):  f.  Bol. 
GéniMO  de  plantas  (Sanseviella)  perteneciente  á 
la  familia  de  las  Esmiláceas,  cuyas  especies  ha- 
bitan en  la  parto  sudorienta!  de  Asia,  y  son  plan- 
tas herliáceas,  con  las  hojas  lineales  ensiformes, 
envainadoras  en  la  base,  y  las  flores  dispuestas 
en  racimo  en  la  terminación  de  un  escapo  gan- 
Chuilo;  flores  hermafroditas,  con  los  sépalos  y 
pétalos  formando  un  ¡¡erigoniocorolino  adherido 
al  ovario  por  .su  base,  y  con  el  limbo  enrodado  y 
con  seis  divisiones;  seis  estambres  in.sertos  en  la 
base  del  perigonio,  con  los  iilamentcs  muy  cor- 
tos y  ensanchados  en  la  parte  inferior,  y  las  an- 
teras aflechadas,  fijas  por  la  liase  y  mucronadas; 
ovario  soldado  con  la  base  del  perigonio,  trilo- 
cular,  conteniendo  en  cada  celda  dos  óvulos  ba- 
silares y  anátropos;  estilo  trígono,  piramidado; 
estigma  muy  corto  y  trífido;  el  fruto  es  una  baya 
unilocular,  monosperma  ó  con  varias  semillas,  y 
que  ajiarece  en  ]>arte  al  descubierto  durante  la 
madurez  por  desgarramiento  del  pericariiio. 

SANSEVIERA  (de  Sanscvier,  n.  pr.):  f.  J3ot.  Gé- 
nero de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Liliáceas,  tribu  de  las  tulipeas,  cuyas  especies  ha- 
bitan en  las  regiones  tropicales  y  cálidas  extratro- 
picales  de  África,  y,  aunque  más  raras,  en  algu- 
nas islas  tropicales  asiáticas,  y  son  plantas  her- 
báceas, con  rizoma  grueso  y  rastrero,  hojas  radica- 
les, carnosas,  generalmente  manchadas,  las  cau- 
linares  esouamiformes  y  las  flores  en  racimos  tir- 
soideos;  perigonio  corolino  embudado,  con  el 
tubo  largo  y  recto  y  el  limbo  partido  en  seis  di- 
visiones patentes  ó  revueltas;  seis  estambres  in- 
sertos en  la  garganta,  con  los  filamentos  tilifor- 
mes;  ovaiio  trilocular,  con  óvulos  solitarios  en 
las  celdas;  estilo  Hliforme;  estigma  obtuso,  con 
tres  lóbulos  poco  marcados;  el  fruto  es  una  baya 
trilocular,  tris¡ierma  ó  unilocular,  y  monosper- 
ma por  aborto;  semillas  comprimidas  y  con  la 
testa  membranosa;  embrión  ortótropo. 

SAN  SILVESTRE:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia 
de  San  Silvestre  de  Argas,  ayunt.  de  Río,  par- 
tido judicial  de  Puebla  de  Trives,  prov.  de  Oren- 
se; Í13  habits.  II  Lugar  del  ayunt.  de  Maqneda, 
p.  j.  de  Escalona,  prov.  de  Toledo; 28  habits. 

-San  Silvestke:  Geog.  Gran  ciénaga  de  Co- 
lombia, sit.  al  N.  de  la  prov.  de  Guanentá,  en 
el  dep.  de  Santander,  entre  los  ríos  Magdalena 
y  Sogamoso,  con  cada  uno  de  los  cuales  comu- 
nica por  medio  de  un  caño.  Tiene  10  kms.  de 
largo  y  5  de  ancho. 

-San  Silvestre  de  Augas:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Río,  p.  j.  de  Puebla  de  Trives, 
prov.  de  Orense.  Comprende  el  lugar  de  San  Sil- 
vestre, y  la  aldea  de  Ai  gas  Vellas;  147  habits. 

-San  Silvestre  de  Caudelle:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Boborás,  p.  j.  de  Carballino, 
prov.  de  Orense.  Comprende  solamente  el  lugar 
de  Cardelle,  con  172  habits. 

-San  Silvestre  DE  Freijo:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Sanios,  p.  j.  de  Sa- 
rria, prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de 
Balsa,  Escaular  y  Freijo;  153  liabits. 

-  San  Silvestre  de  Guzmán:  Geog.  V.  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Ayamonte,  prov.  de  Huelva, 
dióc.  de  Sevilla.  885  habits.  Sit.  al  N.  de  Aya- 
monte,  entre  los  ríos  Guadiana  y  Piedras  y  círca 
y  al  N.E.  de  Monte  Gordo.  Cerealesy  hortalizas; 
cría  de  ganados. 

-  San  Silvestre  de  Seceda:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Caurel,  p.  j.  de  Qairoga,  jirov.  de 
de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Cortés,  Lou- 
sadela  y  Seceda;  262  habits. 

-San  Silvestre  de  Veiga:  Geog.  Ayudado 
parroquia  del  ayunt.  de  CuUeredo,  p.  j.  y  pro- 
vincia de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Boedo,  Bregua,  Cabana,  Esfarrapa,  Lámelas  y 
Peiro  de  Abajo;  408  habits. 

SAN  SIIVIEÓN  RODIÉIROS:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Boimorto,  p.  j.  de  Arzúa,  prov.  de  la 
l'oriiña.  Compr.-ndo  las  aldeas  de  Aldrá,  Pena 
Mouteira,  Qniñoy,  Rezadas,  Vila,  VilardeSuso 
y  Zaín;  236  habits. 

SAN  SIIVIÓn:  Geog.  Ensenada  é  islas  en  la  ría 
de  Vigo,  prov.  de  Pontevedra.  La  ensenada  em- 
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pieza  en  la  punta  do  las  Pías  y  termina  en  la  do 
San  Adrián,  en  la  costa  opuesta,  distante  entre 
sí  6  cables  y  demorando  respectivamente  N.N.O.- 
S.S.E.  Está  abrigada  ensenada,  que  tiene  1,5  mi- 
lla de  amplitud  y  cerca  de  3  de  longitud,  es  el 
verdadero  puerto  de  Vigo,  y  á  tener  fondo  sufi- 
ciente en  toda  ella  podría  abrigar  numerosas  es- 
cuadras. Se  iirolonga  en  sentido  de  N.  á  S.,  y  su 
contorno  representa   unas   12   millas.   Llámase 
vulgarmente  la  lama  de  San  Simón,  y  por  algunos 
ensenada  de  Redondela  ó  <lel  Olió.  Desde  que  se 
estableció  el  lazareto  de  San  Simón  sobre  la  isla 
de  este  nombre,  que  yace  en  la  costa  oriental  de 
la  ensenada,  ésta  ha  sido  muy  frecuentada  de  bu- 
ques cuarentenarios.  Desde  entonces  data  su  im- 
portancia. Las  islas  de  San  Simón  se  hallan  jior 
la  |)arte  occidental  de  la  ¡lunta  llamada  del  Cabo. 
Consisten  en  un  grupo  de  isletas,   do  las  cuales 
es  la  mayor  la  denominada  de  San  .Simón,  que 
tieue  unos  250  ni.  de  longitud  de  N.  áS.  y  como 
48  de  E.   á  O.;  es  de  mediana  altura,  escarpa- 
da casi  por  todos  los  lados  y  llana  en  su  cum- 
bre. La  de  San  Antonio,  que  es  menor  y  más  es- 
cabrosa, es  de  igual  altura  con  corta  diferencia, 
y  está  unida  á  aquélla  por  su  jiarte  N.  jior  me- 
dio de  una  lengua  do  tierra  y  arena  de  corta  ex- 
tensión que  se  descubre  en  bajamar;  jior  manera 
que  estas  dos  islas  no  forman  en  realidad  más  de 
una,  y  solamente  durante  seis  ó  siete  horas,  en  que 
las  aguas  están  altas,  es  cuando  aparecen  como 
si  fuesen  dos.  La  de  Lobeira  ó  de  San  Bartolomé 
no  es  más  que  un  islote  situado  al  N.O.  y  acor- 
ta distancia  de  San  Antonio,   con  paso  entre  las 
dos  para  embarcaciones  pequeñas.  Otras  piedras 
se  destacan  de  la  parte  S.E.  de  la  i.sla  de  San  Si- 
món, en  términos  de  formar  todo  el  grupo  una 
cadena  do  peñascos  de  más  demedia  mil  la  de  ex- 
tensión del  N.X.O.   al  S.S.  li.,   separado  déla 
punta  del  cabo  por  un  canal  de  escaso  fondo  y  de 
2  á  3  cables  de  ancho.  El  lazareto  de  .San  Simón 
está  emplazado  sobre  una  parte  de  la  isla  del 
propio  nombre  y  su  contigua  lado  San  Antonio. 
Se  sube  á  él  por  los  muelles  y  rampas  que  hay 
en  las  laderas  de  las  dos  islas.  Los  bnques  cua- 
rentenarios no  pueden  llegar  á  las  islas,  y  las  des- 
descargas do  los  efectos  sujetos  á  expurgo  se  prac- 
tican con  barcazas  (Derrotero  de  las  costas  de 
España  y  Portugal).  \\  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Manied  de  Sorga,   ayunt.  de  Bola,  p.  j.  de 
Celanova,  prov.  do  Orense;  60  habits.  ||  Lugar  de 
la  parroquia  de  Santa  CoUuuba  de  Ribadelouro, 
ayunt.  y  p.  j.  de  Túy,  prov.  de  Pontevedra;  102 
haíñts. 

-San  Simón:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de  Ma- 
zo, p.  j.  de  Santa  Cruz  de  la  Palma,  prov.  de 
Canarias;  61  habits. 

-San  Simón:  Geog.  Pueblo  de  la  prov.  de 
Pampanga,  isla  de  Luzón,  rili])inas;6  817  habi- 
tantes. Sit.  á  orillas  del  río  Grande  de  la  Pam- 
panga, al  S.  de  San  Luis  y  al  O.  del  Pinag  de 
Candaba. 

-San  Simón:  Geog.  Archip.  del  condado  do 
Glynn,  est.  de  Georgia,  Estados  Unidos.  Está 
separado  del  condado  povel  Sound-Saint-Simón, 
que  va  del  puerto  de  Brunswick  ala  desemboca- 
dura de  Altamaha.al  N,  La  isla  princijial,  tam- 
bién llamada  San  Simón,  mide  20  kms.  del  S-  al 
N.  por  4  de  anchura  media.  Su  suelo  y  el  clima 
son  particularmente  favorables  al  cultivo  del  al- 
godón llamado  Sea-Jslands. 

-  San  Simún:  Geog.  Pueblo  de  la  munieip.  y 
dist.  de  Temascaltepec,  est.  de  Méjico,  Méjico; 
1  750  habits. 

-San  Simón;  Geog.  Pueblo  del  dist.  de  Osi- 
cala,  dep.  de  Moraz.in;  Rep.  del  Salvador;  1700 
habits  Sit.  en  el  valle  del  Toiola,  á  12  kms.  al 
N.O.  do  la  ciudad  de  Gotera  y  16  al  O.^N.  dola 
cab.  del  dist.  Cereales  y  lab.  de  esteras  y  jar- 
cias. 

-  San  Simón  de  Cuesta  :  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Villalba,  prov.  de  Lugo. 
Comprende  las  aldeas  de  Aguarrío,  Candaído, 
Edradas,  Golariz,  Lobán  de  Barreira,  Malean, 
Paradas  Albas,  Pasarelle,  Rasamonde,  Ribeira, 
Malado  y  Villamayor;  SOS  habits. 

-  San  Simón  de  Lenteli.áis:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  do  El  Bollo,  p.  j.  de 
Viana  del  Bollo,  prov.  de  Orense.  Comprende 
sólo  el  lugar  do  Lentelláis,  con  178  habits. 

-  San  Simón  de  Lira:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Salvatierra,  p.  j.  de  Puenteareas,  pro- 
vincia do  Pontevedra.  Com|irendo  los  lugares 
Bugallal,  Cachopal,  Cernodas,  Covaiño,   Ontci- 
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ro,  Peieira  y  Fnzo;  las  aldeas  de  Alcacer,  Coiito, 
Fonnaiigo  y  Pouso,  y  varios  caseríos;  487  habí- 
tullios. 

San  SiMi'iN  i>E  Nanhh:  Groíj.  Ayuda  de  pa- 
rroijiiia  del  ayLiiit.  de  Lijgo,  p,  j.  de  Carballo, 
¡irov.  do  la  Corana.  Coiii|ireiido  las  aldeas  de 
Aplazadoiro,  Giindar,  Matío,  lieboredo,  Kens  y 
Viijueira;  454  habits. 

San  Simón  de  On.s  de  CAfiiEiRAs:  (hog. 
Parroiinia  del  ayiint.  de  Teo,  p.  j.  de  Padrón, 
prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Harcia,  Cacbeiras,  Constenla,  Covas,  Dovesa, 
Fcros.Gulilrís,  La  Iglesia,  Lamas,  Monte,  Noen- 
lie,  l'edroiiso.  Pénelas,  Poboa,  ¡'róceles,  Rajó, 
Requiáii,  Ribeira,  Seve,  Sisto,  Torre,  Tras  do 
Ejoy  Vilar;960  habits. 

-San  Simón  de  Santigoso:  Gc.oij.  Aynda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  La  Mezquita,  par- 
tido judicial  de  Viana  ilel  Bollo,  prov.  de  Orense. 
Comprende  sólo  el  lugar  de  .Santigoso,  con  347 
habits. 

-San  Simón  Zaiitatlán:  Gtog.  Pueblo  con 
ayunt.  del  dist  de  Iluajuapán,  est.  do  Oaxaea, 
Méjico;  57.T  habits.  Sit.  en  una  loma,  á  37  kiló- 
metros O.  de  la  cab.  del  dist. 

SAN  SIMONES:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Martínez,  p.  j.  de  Piedrahita,  prov.  de  Avila; 
.Sfl  habits. 

SAN-SING-CHEN:  Gcog.  C.  ca|i.  de  dist.,  pro- 
vincia de  Chirin,  Manohiiria,  Ciiina;  15  000  ha- 
bitantes. Sit.  en  la  orilla  dra.  del  Sungariy  con- 
fluencia de  éste  con  el  Kurka;  132  m.  de  altura. 
Fué  l'uudada  en  1716,  la  rodea  una  muralla  de 
3  kms.  y  sul're  frecuentes  inundaciones.  Jliuas 
do  oro  en  has  inmediaciones. 

SANSOAlN:  Ocog.  Lugar  del  ayunt.  de  Urraul 
Bajo,  p.  j.  de  Aoiz,  prov.  de  Navari'a;  88  ha- 
bitantes. Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  do  Tat'alla, 
prov.  de  Navarra,  dióc.  de  Pamplona;  205  ha- 
bitantes. Sif.  cerca  lie  Olite  y  Pueyo,  en  terreno 
desigual  bañado  por  el  río  Zidacos.  C'eroales  y 
vino. 

SANSOBRE:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Vicente  de  Vimianzo,  ayunt.  de  Vimian- 
zo,  p.  j.  de  Corcubión,  prov.  de  la  Coruña;  54 
haliits. 

SANSOL:  Gcúg.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Este- 
Ha,  prov.  de  Navarra,  dióc.  de  Calaliorra;  338 
haí)its.  Sit.  en  la  carretera  de  Logroño  á  Losar- 
eos,  cerca  de  Torres.  Terreno  escabroso  en  parte 
y  surcado  por  el  río  Melgar.  Cereales,  vino  y 
aceite. 

SANSOMAIN:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Leoz,  p.  j.  de  Tal'alla,  prov.  de  Navarra;  32  ha- 
bitantes. 

SANSÓN:  Biog,  Uno  de  los  jueces  de  Israel. 
V.  Samsón. 

-  Sansón  (Nicolás):  Biog.  Geógrafo  francés. 
N.  en  Abbeville  en  1600.  M.  en  París  en  1667. 
Se  educó  con  los  Jesuítas  de  Amieiis  y  se  consa- 
gró al  estudio  de  la  Geografía.  Contaba  solamente 
dieciocho  años  (otros  dicen  que  dieciséis)  cuan- 
do compuso  su  lamoso  Mapa  de  las  Gallas.  Em- 
prendió el  comercio  y  experimentó  pénlidaa  pe- 
cuniarias, á  consecuencia  de  las  cuales  lué  á  Pa- 
rís y  publicó  su  Mapa  de  las  Gallas,  que  obtuvo 
mucho  éxito  y  le  valió  la  protección  del  carde- 
nal de  Richtlieu,  los  títulos  de  prolosor  de  Geo- 
grafía de  Luis  XIII,  después  de  Luis  XIV,  de 
ingeniero  de  Picardía,  de  geógrafo  del  rey,  y  el 
nombramiento  de  Consejero  de  Estado.  Sus  prin- 
cipales obras  son:  Onllia-  aiiti(/tia'  dcscrl/itlo  geo- 
grapliica;  Orccüc  anlUiiui-  (l:-sríi/,/i,i  iirm/ra/ihka; 
El  Imperio  roninno:  l.u  h'raiu-iu :  ía/ilas  indódi- 
cas  para  las  d  i  risioiics  dr  las  Galias  y  de  la  Fran- 
cia: Gfoijriii'iii  siiiirada;  etc. 

SANSOVINO  iAxDUfe  CONTUCCT,  llamado  el): 
Biog.  Escultor  y  arquitecto  italiano.  N.  en  Mon- 
te-Sansovino  (Toscnna)  en  14iiO.  M.  en  la  mis- 
ma población  en  1529.  Discípulo  de  .-Vutoniodcl 
PoUajuolo  comenzó  á  trabajar  en  Florencia,  y 
después  fué  llamado  sucesivamente  á  Portugal  y 
á  Ronui.  Sus  principales  obras  son:  El  /!ai<tis)iio 
de  Jesucristo,  en  Florencia;  las  tumbas  do  los 
cardenales  Slorza  y  Uasso,  y  La  Madonay  San- 
ta Alta,  en  Roma;  la  decoración  exterior  de  la 
Santa  Casa  de  Loreto,  donde  hizo  los  bajos  lo- 
Heves  de  la  Anunciación,  de  La  Aaliridad,  y  la 
estatua  de  Jeremías. 

-  Sansovino  (J.vcouLi  TAi-n,  llamado  el): 
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Biog.  Escultor  y  arquitecto  florentino.  N.  en 
1479.  M.  en  1570.  Fué  uno  de  los  principales 
artistas  protegidos  \iot  León  X;  resiilió  en  Ve- 
necia  después  déla  mucrtií  decste  Pontílicc,  y 
enriqueció  con  sus  admirables  proilucciones  así 
la  ciudad  de  los  dux  como  la  de  los  Pajias.  Como 
escultor,  so  citan  especialmento  de  este  artista 
los  Cuatro  Evangelistas  en  Venecia;  un  Baco, 
que  ])asó  á  ])oder  de  la  Galería  de  Florencia  y 
que  fué  destruido  en  un  incendio;  un  San  Jaco-, 
bo  en  Roma;  las  estatuas  colosales  de  Marte  y 
de  X'-'ptinio  en  el  palacio  del  du.x  (Venecia).  Co- 
mo arquitecto,  se  admiran  sus  construcciones  de 
la  iglesia  de  San  .luán  Bautista  en  Roma,  la  Casa 
do  la  Moneda  y  el  palacio  Cornaro  en  Venecia. 
-SANsoviNo(Fi!ANCiscn  Tatti,  llamado  el): 
.B/oí/.  Sabio  italiano.  N.  en  liorna  en  1521.  M. 
en  Venecia  en  1586.  Primeramente  siguió  los 
cursos  de  Derecho  en  la  Universidad  de  Pa- 
dua,  conl'orme  con  la  voluntad  de  su  padre  ¡pero 
cuando  (piedó  libre  renunció  del  todo  á  la  .Juris- 
pruileiioia  y  se  consagró  á  las  Letras.  Sus  prin- 
ci[ialcs  olu'as  son:  Bel  gobernó  de  T'-gni  el  dcl/e 
repulí! irhr  aniiehe  e  moderne;  Edificio  del  corpo 
¡iiiNtiiHu:  llisliiria  universali  de  Tiirchi,  y  Cro- 
niiliHilu  ,h  I  mondo  fino  al  anno  1580. 

SAN  STÉFANO:  Geog.  Aldea  del  dist.  deCha- 
talya,  prov.  de  Constantinopla,  Turquía  euro- 
[lea,  sit.  á  unos  14  kms.  de  Constant¡no|da,  en 
una  punta  de  tierra  que  avanza  en  el  Mar  de 
Mármara,  en  el  f.  c.  de  Constantinopla  ;i  An- 
drinópolis.  Está  rodeada  de  jardines  y  casas  de 
campo,  y  sirve  de  recreo  á  la  población  de  Cons- 
tantinopla los  Domingos  y  días  festivos.  En  .San 
Stéfano  estuvo  instalado  el  cuartel  general  del 
ejército   ruso   al  tiu  de  la  guerra  ruso-turca  de 

1877  á  78,  y  allí  .se  firmaron  en   3  de  marzo  de 

1878  los  preliminares  del  tratado  de  paz  llama- 
do de  San  Stél'ano.  Según  este  tratado,  Bulgaria 
ilebía  constituirse  en  principado  tributario  del 
sultán,  peroautóuomo,  con  un  goliierno  cristia- 
no y  una  Milicia  nacional;  .se  compondría  de  la 
l')ulL,'aria  propiamente  dicha,  ó  .sea  la  prov.  del 
Danubio;  la  liva  ó  piov.  Salónica  y  Contessa; 
cinco  sextas  partes  del  dist.  de  Filipópolis;  to- 
do el  de  Slivno;  la  mitad  del  de  Adiianópolis  y 
casi  toda  la  prov.  de  Monastir,  menos  el  dist.de 
Prisiend  y  la  mitad  del  de  Divra.  Serbia  recibía 
el  dist.  búlgaro  de  Nisa  y  una  pequeña  parte 
del  de  Noviiiazar,  que  era  de  la  Raseia  ó  anti- 
gua Serbia.  Montenegro  tomaba  mayor  exten- 
sión do  este  último  dist.  y  del  de  Herzegovina, 
así  como  del  de  Escútari.  La  Dobruchu  ]iasaba 
al  dominio  de  Rumania  en  la  misma  forma  que 
determinó  luego  el  tratado  de  Berlín,  para  de- 
jar también  en  cambio  la  Besarabia  á  Rusia.  No 
podían  consentir  las  potencias  europeas  este  re- 
parto, que  sólo  rediindalia  en  provecho  del  ru- 
so. Pusieron  el  grito  en  el  cielo;  protestó  Ingla- 
terra contra  la  obra  diplomática  del  general 
Ignatielf,  y  después  do  largas  negociaciones,  que 
estuvieron  varias  veces  á  punto  de  fracasar  y  de 
producir  una  conllagración  general,  se  reunieron 
en  Berlín  los  plenipotenciarios  de  Austria,  Ru- 
sia, Turquía,  Italia  y  Francia  y  elaboraron  nue- 
vo tratado.  Inglaterra  no  asistió  á  las  conferen- 
cias, mas  por  los  resultados  posteriores  so  vio 
([uc  había  convenido  directamente  con  el  sultán 
y  logr.ulo  parte  de  sus  designios:  desmembrar 
las  ventajas  de  Rusia  y  obtener  para  sí  la  com- 
pensación que  le  pareció  más  saneada  y  prove- 
chosa en  lo  \\o\\<¡\\\x  (Turquía  y  el  tratado  de 
Berlín,  ¡lor  Ú.  Ferreiro.  -  Bol.  de  la  Soc.  Geo- 
gráfica de  Madrid,  t.  VI). 

-  San  Stéfano  ó  Santo  Stéfano:  Qeog.  Una 
do  las  i.slas  Pontinas  ó  Ponzas,  sit.  á  0,75  milla 
al  U.S.  E.  de  San  Nicolo;  es  de  corta  extensión 
y  casi  circular,  coronada  do  un  castillo  elevado 
55  m.  .sobro  el  nivel  del  mar.  Es  menor  qne 
la  do  Zaunono,  y  ofrece  por  consiguiente  menos 
abrigo  que  aquélla ;todasu  costa  es  limpia  y  acan- 
tilada, y  en  el  fren  que  forma  con  la  de  Vanilo- 
tena  ó  Ventotene  su  encuentran  hasta  21,7  nio- 
tros  defonilo,  y  8,3  en  ambas  orillas. 

SANT:  adj.  ant.  San. 

SANTA;  m.  Parte  aniorior  del  labernáculo  eri- 
gido por  orden  do  Dios  en  el  desierto  y  del  tem- 
plo lie  .lerusalén,  separada  por  un  velo  de-  la  in- 
terior ó  santasantóruni. 

SANTA:  Geog.  Pueblo  de  la  ]>rov.  de  llocos 
Sur,  isla  de  Luzón,  Filipinas;S5!fi  habits.  Situa- 
do á  la  izq.  del  río  Abra,  cerca  de  su  desemboca- 
dura. 
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-Santa:  Geog.  lila  del  Peni.  «it.  ■ 

V  40'  de  lat.,  enfrente  d<.-  li  i.i. 
Río  del  Perú;  sale  de  li 
fie.  ¿3  944  ni.  dealt.,   < 
dillera  \eva<la,  en  la  | 
iiartaniento 'le  Aneacli>-. 
la  confluencia   con  el    i 
nondire  de  rio  de  \\u,¡¡ 
qnelirada  de  cst' 
blacioues  ]>rinf¡¡ 
Caras,  en  dirc"  ! 

fluencia  antedi'-ii,i.  <ii  ■  1.;  ]  i  ■  il  ;  ,i  v  •■  a¡  <j.,  y 
así  sigue  hasta  dis' inbocar  en  el  Pacifico  en  )ó» 
S"  58'  30"  de  lat.  Puerto  .Icl  pr-r'.  =¡t.  c-n  Iwi 
9"  de  lat. ;  i  cuatro  ea   '  n 

buen  fondeadero  de  4  ' 
didad.   En   la   playa  1.  > 

chas  con  unos  50  lialjii-.  iiov.  .;,..  .;,  ¡..  ,j.r 
Ancachs,  Perú,  creada  á  la  vez  qne  el  dep.  á 
que  pertenece.  Confina  |>or  el  N.  con  la  ].rov.  de 
Trujillo,  sirviéndolo  de  límite  el  caudaloso  rio 
de  .Santa;  ¡lor  el  S.  con  la  prov.  de  Huacho;  |.íír 
el  E.  con  las  provs.  de  Huaylas,  Huarasy  C<- 
jatambo,  y  por  el  O.  con  el  Pacífico.  Cap.  Vi- 
lla de  Casma.  Tiene  una  sup.  de  1  700  kms  -  y 
9  200  habits.,  con  seis  dists.,  qne  son:  Casma, 
Huarraey,  Moro,  Ne|icña,  Santa  y  Yantan.  To- 
da la  prov.  está  en  el  litoral,  y  comprende  la 
costa  que  media  entre  la  desembocadura  del  .San- 
ta hasta  la  punta  de  .Santander;  forma  un  desier- 
to arenal  cruzado  por  los  ríos  Nej-cíia,  Casma  y 
Iluarnie}',  de  exiguo  caudal  en  muchos  nies<-s 
del  año,  pero  en  la  costa  se  abren  buenas  bahías 
y  puertos,  tales  como  Chimbóte,  Casrna  y  Hnar- 
mey.  La  parte  regada  por  los  ríos  es  muj  fértil 
y  produce  de  más  valioso  la  caña  de  azúcar. 
I)ist.  de  la  prov.  de  su  nombre,  dep.  Ancachs, 
Perú;  1600  habits.  ']  V.  cap.  del  dist.  de  su 
nombre,  prov.  de  id.,  dep.  Ancachs,  Perú;  S20 
habits. 

-Santa  (La):  Geog.  V.  con  ayunt.,  al  que 
están  agregadas  las  aldeas  de  Rihalniaguillo  y  la 
Monjía,  p.  j.  de  Torrecilla  de  Cameros,  prov.  de 
Logroño,  diuc.  de  Calahorra;  225  habits.  Sit  al 
pie  de  la  cordillera  de  montes  que  se  extiende 
desde  sierra  Cebollera  hacia  el  X.  Cereales  y 
hortalizas. 

SANTA:  Geog.  Aldea  de'  la  ayuda  de  parro<|UÍa 
de  San  Salvador  de  Pedroso,  ayunt.  de  Xarón, 
p.  j.  del  Ferrol,  prov.  de  la  Coruña;  69  habits. 

SANTA  ÁGUEDA:  Geog.  Monte  en  la  isla  de 
Menorca  y  p.  j.  de  Ciudadela.  En  sn  cima  hay 
un  santuario  dfdicado  á  la  santa,  y  en  las  inme- 
diaciones existió  un  fuerte  castillo  que  ocii|ia- 
ron  los  árabes,  y  al  que  se  suliía  por  escalera 
abierta  en  la  )>eñay  de  peldaños  tan  anchos  que 
pueile  ascenderse  á  caballo.  Caserío  del  ayun- 
tamiento de  Catral,  p.  j.  de  Doloics.  prov.  de 
.\licante;  453  habits.  I  Colonia  agrícola  ilcl 
ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Málaga:  76  habit-. 
Aldea  del  ayunt.  do  Arena,  p.  j.  de  TiTrelave- 
ga,  prov.  de  Santander;  30  habits.  Barrio  del 
avunt.  de  Baracahlo,  p.  j.  de  Valniaseda,  pro- 
vincia de  Vizcaya;  293  haliits. 

-SANr.\  Águeda  ó  Gvksai.ibar:  Gfoy.  An- 
teiglesia y  establecindento  balneario  en  el  ter- 
mino munici|Kil  de  .Moudragon.  p.  j.  de  Ver>r»- 
ra,  prov.  de  Guipúzoo.i,  á  4o"  4'  lii '  de  lat.  X. 
y  r  14'  21'  long.  E.  y  á  233  ni.  de  alt.  Se  v» 
"por  el  f.  c.  del  X.,  estaciones  de  Vitoria  y  Zu- 
márraga.  Central  de  Vizcjiya,  estación  de  Ver- 
gara;  carruajes  al  establecimiento,  que  recoricu 
el  trayecto  en  tres,  cuatro  v  hora  y  nie<)ia  m-s- 
pcctivamente.  Los  manantiales  son:  trcssulluiM- 
sos,  llamados  Fuente  ilel  Cura,  de  los  Riiios  y 
del  .budín;  uno  Icrrugiuivso,  distante  100  m.  al 
E.  del  estalileciinionto,  que  sólo  se  emplea  |«n» 
bebida.  Las  aguas  brotan  en  una  estrvch.i  lí-u- 
gaiita  por  donde  corix"  el  Arainayona.  El  y.ui- 
niioiitú  esti»  en  terreno  cretáceo,  j;rui>ode  la  .are- 
nisca vorile.  Ui  Fuente  del  Cura  rinde  3,3  litros 
por  minuto;  la  de  b>s  B.iños  2S.23  litros  y  1« 
del  .Tai-din  29,  29  litros,  l-i  lorruginos:»  d»  unos 
4  litros  por  minuto,  si  bien  vana  el  rendimien- 
to con  las  lluvias.  La  teni|>oratura  es  de  14".?, 
15,5  y  17.5  (wra  los  manantiales  sulfurosos, 
^^lcden  induiíío  estas  aguas  en  los  gru]>os  de 
sulfurosas  calcicas,  variedad  sulrliidrici.  Us 
utilizadas  en  el  Kalneario,  y  ferru^nosas  bicar- 
bonatadas  con  escás;»  mineraliracion  has  de  la 
fuente  exterior,  h^tan  indioad,as  ]v»ra  la  cura- 
ción del  escrofulisnio,  htri>etisino.  sífilis,  cloro- 
sis, anemia,   neuropatías    cnferincd.idesy  cata- 
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rros  dol  aparato  genitourinario  do  la  mujer  de- 
lieudientos  do  estados  diasliisicos.  Adeniiis  do 
estas  a))licaciones  gonenilcs  combaten  espoeial- 
mente  el  esorolulisnio,  lieriietisnio  del  aiiarato 
respiratorio  y  las  cloroanoniias.  La  Kiionto  del 
Jarilín  parece  que  conviene  principalmente  para 
el  cscrol'iilismo  tórpido  y  el  licrpotismo  primiti- 
vo no  acompañado  do  trastornos  nerviosos;  la 
do  los  Baños  y  del  Cura  para  el  escrofiilisnio 
erético,  manifestaciones  nuevas  del  herpotismo 
y  cuando  so  desarrollan  fenómenos  nerviosos. 
La  instalación  es  completa  y  excelente.  La  líos 
pedería  y  fonda  nada  dejan  que  desear.  La  tem- 
¡lorada  es  de  15  de  junio  á  30  de  septiembre. 

SANTA  AMALIA:  Geng.  V.  conayunt,  p.  j.  de 
Don  Benito,  prov.  de  Badajoz,  dióc.  de  Piasen 
cia;  215.T  liabits.  Sit.  en  una  pequeña  elevación, 
sobre  extensa  llanura  entre  los  ríos  Guadiana  y 
Bnrdalo,  al  N.O.  de  Don  Benito.  Cereales,  lino, 
vino  y  frutas;  lab.  de  aguardientes.  Es  pobla 
ción  moderna,  pues  se  fundó  hacia  1830;  al  ha- 
cer las  excavaciones  para  la  edificación  se  encon- 
traron cimientos  de  otra.s  construcciones,  sepul- 
cros de  piedra  y  otros  objetos.  Fernando  VII, 
al  conceller  la  población  de  este  lugar,  mandó 
que  en  el  altar  mayor  do  la  parroquia  se  coloca- 
se la  eligió  del  .santo  de  su  esposa,  Santa  Ama- 
lia, el  del  padre  de  esta  reina,  San  Maximiliano, 
y  ol  de  su  nombre,  San  Fernando.  Li  iglesia  se 
construyó  de  1831  á  1842.  !|  Colonia  agrícola  del 
ayunt.  ílo  Alhaurín  de  la  Torre,  p.  j.  y  prov.  de 
jiálaga;  197  lubits.  |!  Colonia  agrícola  del  ayun- 
tamiento de  Cártama,  p.  j.  de  Alora,  prov.  de 
Málaga;  68  liabits. 

SANTA  ANA;  Giofi.  Barrio  de  la  anteiglesia  ile 
Ibarra,  ayunt.  y  valle  de  Aramayona,  p.  j.  de 
Vitoria,  prov.  de  Álava;  22  habits.  :  Aldea  del 
ayunt.  de  Alcadozo,  p.  j.  de  Chinchilla,  pro- 
vincia de  Albacete;  123  habits.  i'  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  deTrujillo,  prov.  de  Cáceies,  dió- 
cesis do  l'lasencia;  ái?i  habits.  Sit.  cerca  de  las 
sierras  de  Robledillo  y  de  Salvatierra  de  San- 
tiago. Terreno  llano  en  gran  parte,  regado  por 
el  riachuelo  Gibranzo;  cereales  y  lino;  cría  ele 
ganados;  tehues  de  lana.  ¡1  Caserío  del  ayunt.  y 
p.  j.  do  Medinasidonia,  prov.de  Cádiz;  61  ha- 
bitantes. II  Aldea  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Alcalá  la 
Real,  prov.  de  Jaén;-987  habits.  1!  Barrio  cabe- 
cera del  ayunt.  de Cabañasraras,  p.  j.  de  Ponfe- 
rrada  prov.  de  León;  103  habits.  ||  Barrio  del 
ayi'nt.  de  Valderrey,  p.  j.  de  Astorga,  prov.  de 
León;  88  habits.  Ii  Colonia  agrícola  del  aynnt.  y 
p.  j.  de  Antequera,  prov.  de  Jlálaga;  132  habi- 
tantes. II  Aldea  de  la  parroquia  de  Santo  Domin- 
go de  Miranda,  ayunt.  y  p.  j.  de  Aviles,  prov.  de 
üvieilo;  81  habits.  11  Aldea  üe  la  parroquia  de 
San  Esteban  de  Ciaño,  ayunt.  de  Langreo,  par- 
tido judicial  de  Labiana,  prov.  de  Oviedo;  89  ha- 
bitantes. 11  Sierra  de  la  prov.  de  Soria  (V.  Pn- 
ñalba).  11  Establecimiento  de  aguas  mineralesen 
la  prov.  de  Valencia  (V.  Llosa  oe  Rases.  )  i  Lu- 
gar del  ayunt.  de  Villarino  Tras  la  Sierra,  par- 
tido judicial  de  Alcañices,  prov.  de  Zamora;  107 
habits. 

-Santa  Ana:  &'.■»(/.  Sierra  de  la  isla  de  Cu- 
ba, en  la  prov.  de  Matanzas.  La  constituyen  lo- 
mas bastante  extensas  y  de  cumbre  plana  al  S. 
del  Limonar.  Corren  principalmente  al  E.,  unién- 
dose con  las  de  Jacán  y  Gabalján,  que  están  si- 
tuadas al  N. ;  con  la  de  (íonzalo  al  S.,  y  con  la 
de  Limones  al  O.  Corresponden  con  todas  éstas 
al  grupo  de  la  Habana.  II  Pueblo  con  ayunt.,  par- 
tido judicial  y  prov.  de  Matanzas,  Cuba;  8250 
habits.  el  aynnt.  y  600  el  pueblo.  Caña  de  azú- 
car }'  maíz.  Le  está  agregado  el  caserío  de  Cidra, 
estación  en  el  f.  c.  de  Matanzas,  y  se  halla  en 
terreno  quebrado  y  á  orillas  de  un  río  de  igual 
nombre,  <]ue  es  uno  de  los  que  forman  el  San 
Juan,  tributario  de  la  bahía  de  Matanzas.  Fun- 
dó este  pueblo  á  fines  del  siglo  xvill  el  marqués 
de  Jusliz  de  Santa  Ana. 

-Santa  Ana:  Geog.  Río  de  la  isla  de  Luzón, 
Filipinas,  en  la  prov.  de  la  Pampanga.  Es  un 
aíl.  del  Betis  ó  San  Fernando.  I  Puerto  en  la 
costa  O.  de  la  isla  Guimarás,  Filipinas.  Es  pe- 
ipieño,  limpio  y  hondable,  abierto  al  O.  y  fácil 
do  tomar.  Su  entrada,  comprendida  entre  las 
puntas  Laug  y  Gmga,  tiene  5  cables  de  ancho; 
algo  más  al  interior  se  encnentran  otras  dos 
punta  del  N  rte,  con  un  islote  á  su  parte  O.,  y 
la  pnnta  del  Sur,  á  4  cables  al  S. E.  de  aquélla 
Ibrmanilo  la  boca  del  puerto.  Desde  estas  puntas 
de  la  boca  arrancan  arrecifes  que,  corriendo  las 
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playas  cubiertas  de  mangles  del  N.O.  y  S.  del 
puerto,  terminan  en  las  extremidades  del  bajo 
fondo  qno  despido  la  playa  del  N.E.,  compren- 
dido entre  dos  riachuelos  que  desaguan  en  el 
fondo  del  puerto.  11  Pueblo  de  la  prov.  de  la  Cain- 
panga,  isla  de  Luzón,  Filipinas;  0274  habitan- 
tes. Sit.  en  terreno  llano,  cerca  de  las  fuentes 
dcd  río  Betis.  l¡  Pueblo  de  la  prov.  de  Manila, 
isla  do  Luzón,  Filipinas;  2959  habits.  Sit.  á  la 
izq.  del  río  Casig.  |1  Pueblo  de  la  prov.  de  Min- 
doro,  isla  do  Mindoro,  Filipinas;  2223  habits. 

-Sant.v  Ana:  6'eo</.  Cuchilla  ó  cordillera 
limítrofe  entre  el  Brasil  y  el  dep.  uruguayo  de 
Rivera.  De  ella  se  desprenden  los  cuchillas  de 
Corrales  y  Yagnarí,  y  de  sus  vertientes  meridio 
nales  baja  el  arroyo  Cuñapiri'i,  el  Corrales  y  el 
Vaguarí,  que  van  al  río  Tacuarembó. 

-Santa  An.\:  Geog.  Bahía  déla  isla  de  Cu- 
rasao, Pequeñas  Antillas  holandesas,  sit.  en  la 
costa  S.  En  su  entrada  se  halla  la  cap.  de  la  isla 
Willemstad. 

-  Santa  Ana:  Geog.  Pueblo  y  raunioip.  del 
dist.  de  Sabanagrande,  dep.  de  Tegnciga.lpa, 
Honduras,  sit.  al  pie  del  cerro  Hule;  2000  ha- 
bitantes. 

-  Santa  Ana:  Geog.  Barrio  dol  cantón  de 
Escaso,  prov.  de  San  José,  Rep.  de  Costa  Rica; 
1500  habits.  Magnífico  templo  y  buen  edificio 
para  escuela. 

-  Santa  Ana:  Geog.  Sierra  del  litoral  del  es- 
tado de  California,  Estados  Unidos;  forma  al 
S.  E.  de  los  Angeles  la  prolongación  de  la  de  la 
Mónica,  y  se  extiende  paralela  á  las  sierras  de 
San  Bernardino  y  de  San  Jacinto  por  espacio  de 
190  knis.  hasta  el  paso  del  Colorado,  sit.  á  27 
de  la  frontera  de  iléjico.  En  su  vertiente  marí- 
tima del  S.E.  y  á  901  ni.  de  alt.  se  halla  Santa 
Isabel,  y  por  la  otra  parte  un  estrecho  valle,  en 
donde  se  encuentra  la  laguna  Rancho,  la  separa 
de  la  sierra  Temescal.  11  Río  del  est.  de  Califor- 
nia, Estados  Unidos.  Nace  en  la  vertiente  ma- 
rítima de  la  sierra  de  San  Bernardino;  corre  al 
S.O. ;  recibe  por  su  izq.  las  vertientes  de  la  sie- 
rra Temescal ;  atraviesa  la  sierra  Santa  Ana,  y 
por  el  S. S.O.  va  á  desaguaren  el  Pacífico  por 
Cerritos,  al  E.  de  la  bahía  de  los  Temblores,  des- 
pués de  un  curso  de  140  knis. 

-Santa  Ana:  Geog.  Antigua  misión  de  Je- 
suítas en  la  Rep.  Argentina,  sit.  al  S.  de  Paso 
de  Los  Libres,  en  la  prov.  de  Corrientes.  En  es- 
te lugar  pasó  los  últimos  años  de  su  vida  el  bo- 
tánico francés  Bonpland,  compañero  del  célebre 
Humboldt.  II  Lugar  cab.  del  dep.  de  Río  Chico, 
prov.  de  Tucumán,  Rep.  Argentina. 

-Santa  Ana:  fícog.  Pueblo  cab.  de  la  pro- 
vincia del  Sécure,  dep.  del  Beni,  Bolivia,  sit.  en 
la  confl.  del  Yacnma  y  Rápulo;  800  habits.  Bue- 
na casa  de  gobierno  y  bonito  templo. 

-Sanpa  Ana:  Geog.  Cantón  de  la  prov.  de 
la  Maiuibí,  Rep.  del  Ecuador.  Comprende  las 
parroquias  de  Santa  Ana  y  Olmedo. 

-Santa  Ana:  Geog.  Volcán  activo  de  la  Re- 
pública del  Salvador,  sit.  en  el  dep.  de  su  nom- 
bre, de  2200  m,  de  alt.  Es  el  tercer  pico  en  ac- 
tividad en  la  Rep.  Es  de  (brma  irregular,  te- 
niendo sn  base  una  circunferencia  de  12  leguas; 
su  cráter  es  ancho,  profundo  é  inaccesible.  En 
estos  últimos  tiempos  ha  arrojado  gran  cantidad 
de  cenizas  que  han  puesto  en  el  mayor  nesgo  las 
ricas  plantaciones  de  calé  que  existen  sobre  sus 
faldas.  No  ha)'  tiailición  histórica  de  los  enor- 
mes depósitos  de  lava  arrojados  por  este  volcán 
que  atraviesan  y  cubren  todo  el  plano  en  que 
existe  hoy  la  c.  de  Santa  Ana.  Es  muy  probable 
la  comunicación  de  este  volcán  con  el  Izalco, 
que  no  es  más  que  una  derivación  de  esta  cor- 
dillera, siendo  á  veces  simultáneos  los  penachos 
de  humo  que  salen  de  sus  cráteres,  y  coincidiendo 
otras  el  período  de  actividad  del  uno  con  el  apa- 
gamiento del  otro.  Los  indios  llaman  á  este  vol- 
cán Lamatepec,  que  quiere  decir  Cerro  Padre 
(V.  Lamatei'KC).  1,  Deii.  de  la  Rep.  del  Salva- 
dor. Hállase  limitado  al  N.  por  los  dejis.  de  Chi- 
quiniula,  en  Guatemala,  y  Copan,  en  Honduras; 
al  E.  por  los  deps.  de  Chalatenango  y  la  Liber- 
tad ;  al  S.  por  el  dep.  de  Sonsonate  y  al  O.  por 
Guatemala(dep.  de  Jutiapa),  y  del  dep.  de  Ahua- 
challan;  1170  kms.- y  76000  habits.  Su  territo- 
rio ¡brma  dos  extensos  y  pintorescos  valles  rega- 
dos el  del  N.  por  el  Lempa  y  sus  afls.,  y  el  del 
S.  por  los  ríos  Chalchuapa  y  Suquiapa.  Estos 
valles  se  extienden  desde  la  sierra  Apaneca-La- 
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matepeo  hasta  la  do  Mita-Comecayo  el  del  S.,  y 

el  del  N.  desde  esta  última  hasta  la  cordillera 
Alotepc-qne-Metapán.  Esta  es  el  grupo  de  mon- 
tañas más  elevado;  .sus  faldas  se  extienden  has- 
ta el  centro  del  dep.  y  hacen  que  la  ]iano  sep- 
tentrional de  ésCe  .sea  la  más  quebrada.  Los  ]ii 
eos  que  descnellan  en  este  sistema  de  montañas 
son  el  Mira-Mundo,  el  Monte  Negro  y  las  ele- 
vadas crestas  de  Iluachipilíii.  El  grupo  de  Mita- 
Pomecayo  es  paralelo  al  lainiero  casi  en  el  cen- 
tro del  dep.  Al  de  Apaneca-Lamatepec,  al  S. , 
corresponden  los  volcanes  de  Santa  Ana  y  Mala 
Cara.  El  primero,  muy  sujierior  á  cualquiera 
otio  do  los  ¡lieos  de  la  sierra,  bien  merece  el  re- 
nombre de  Lamatepec  ó  Cerro  Padre,  con  que  le 
bautizaron  los  indígenas.  Los  volcanes  del  de- 
[lartamento  son  los  de  Santa  Ana  y  Mala  Cara, 
el  primólo  de  2200  m.  de  alt.  sobre  el  nivel  del 
mar  y  actualmente  activo.  Existen  además  los 
volcanes  extintos  del  Guija  llamados  Masatepe- 
quc,  San  Diego  y  La  Isla,  al  N.  y  Oriente  del 
lago.  Además  de  los  valles  ya  mencionados,  que 
son  los  más  notables  por  su  extensión,  existen 
muchísimos  más  pequeños  entre  los  esjiolones 
que  despiden  en  todas  direcciones  las  cordilleras 
de  montañas.  Estos  valles  secundarios  se  distin- 
guen en  el  centro  y  S.  por  su  gran  feracidad  y 
en  el  N.  por  sus  ricos  yacimientos  de  hierro,  co- 
bre, plomo  y  cal.  El  río  principal  es  el  Lempa, 
al  Ñ.  E.,  cuyo  valle  ocupa  las  tres  cuartas  partes 
del  espacio  coniiuendido  entre  las  cadenas  de  Mi- 
ta-Comecayo y  Alotepeque-Metapán.  Los  afluen- 
tes del  Lem|ia  en  su  margen  dra.  son  el  Tahui- 
lapa,  compuesto  de  los  peipieños  ríos  de  Santa 
Inés,  San  Casimiro  y  San  Juan;  el  desagüe  del 
lago  de  Guija,  en  el  que  desemboca  el  ¡lequeño 
río  de  Guajoyo;  el  arroyo  de  Teiisyel  río  de 
Suquiapa.  Este  último  lo  forman  los  riachuelos 
del  Molino,  el  río  Gorco  y  el  Guanaca.ste.  Entre 
las  vertientes  del  lago  de  Guija  y  de  la  laguna 
de  Metapán  son  notables  el  río  de  Santiago  al 
S.  y  el  Aiiguiatú  al  N.  Los  arro)'os  principales 
que  desaguan  en  la  laguna  de  Metapan  son  el 
San  José  y  el  Chimalapa.  Mencionaiemos,  por 
último,  el  río  do  La  Joya  y  el  río  de  Chalchupa. 
A  corta  distancia  al  N.  de  la  c.  de  Santa  Ana 
se  encuentran  las  fuentes  tibias  minerales  de 
Apanteo  y  Apancliacal,  cuyas  aguas  desembo- 
can en  el  río  del  Molino,  al  E.  de  Santa  Ana.  A 
20  kms.  al  N.O.  de  Santa  Ana,  cerca  de  Cande- 
laria, existe  la  fuente  caliente  de  Nalinalapa,  y 
en  los  alrededores  de  Metapán  se  encuentian  las 
fuentes  frías  ferruginosas  de  San  José,  San  Mi- 
guel, Chimalapa  y  El  Rosario,  y  las  alcalinas 
de  San  Casimiro  y  San  Juan.  El  lago  de  tUiija, 
de  origen  volcánico,  es  el  mayor  de  la  Repú- 
blica, y  se  encuenti  a  al  N.O.  del  departamen- 
to. Al  S.O.  del  lago  hay  dos  islotes,  de  los 
cuales  el  maj'or  se  llama  Teotipa,  y  cuya  apa- 
riencia, asi  como  la  de  los  bordes  precipitadosy 
calcinados  del  lago,  prueban  el  hecho  de  haber 
existido  allí  un  antiguo  volcan  cuyo  hundimien- 
to dio  origen  al  primitivo  lago.  Al  E.  se  hallan 
los  volcanes  de  la  Isla,  San  Diegoy  Ma.sateiieque, 
cuyas  erupciones  se  cree  que  obstruyeron  el  cur- 
so del  desagüe.  Lagian  barrera  de  lavas  formó 
un  dique  y  convirtió  el  valle  de  la  piimera  la- 
guna y  de  los  ríos  que  la  alimentan  en  el  lecho 
del  lago  actual,  .sepultando  las  ciudades  indíge- 
nas de  Tzacualjia  y  Guija,  cuyos  vestigios  so  ven 
aún  en  la  estación  seca  del  año  al  través  de  las 
aguas  transparentes  del  lago.  La  prolundidad 
media  del  Guija  es  de  12  m.  Hay  lagunas  en  el 
dep.  como  la  de  Metapán,  al  S.O.  de  la  ciudad 
de  ese  mismo  nombre,  de  38  kms.-  de  extensión; 
la  Laguna  de  Coatepeque,  en  la  falda  del  volcán 
de  Santa  Ana;  la  lagunita  de  Chalchuajia,  al 
E.S.E.  de  aquella  c,  también  de  origen  volcá- 
nico; y  la  pequeña  laguna  ó  ciénaga  de  Cusen- 
chapo,  sit.  á  12  kms.  al  S.O.  de  Clialcheapa, 
sobre  la  cumbre  del  cerro  de  la  Arada.  Hay 
también  pantanos  como  el  de  Chalchuapa  á  4 
kms.  al  N.  de  la  c.  de  sn  nombre,  y  las  ciéna- 
gas de  Metapán.  El  primero  puede  decirse  que 
es  un  ensanche  del  cauce  del  río,  debido  á  lo 
muy  parejo  del  terreno,  y  el  segundo  á  los  de- 
]iósitos  de  las  aguas  fluviales  en  los  alrededores 
de  la  c.  de  Metapán,  que  son  muy  bajos.  En  el 
dep.  de  Santa  Ana  se  explotan  los  afamados  mi- 
nerales de  hierro  de  San  Juan,  el  Cóbano  y  San 
José,  en  el  dist.  de  Metapán,  y  además  los  ricos 
yacimientos  del  mismo  metal  llamados  Zapote 
Brujo  y  San  Casimiro.  Los  del  Níspt-ro,  el  f'a- 
liche  y  Las  Pilatas,  de  plata;  algunas  vetas  de 
plomo  argentífero,  los  yacimientos  cobrizos  de 
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San  José,  San  Aligiiel  y  San  Isidro,  varios  de 
cuarzo  aurífero  y  nutiicrosos  depósitos  de  piedra 
do  cu!.  Metapán  es  la  regii'm  ijue  produce  más 
liierro  ilo  la  América  central,  y  de  tan  Ijueua 
calidad  (jue  se  puede  compararcon  el  mejor  del 
mundo.  Existo  un  tlepósito  de  lignito  á  orillas 
del  Taluiüapa,  al  S.  lí.  de  Metniíán,  en  la  aldea 
llamada  La  Junta,  y  taml)i>'n  otro  al  N.O.  de 
Clialcliuapa.  Las  principales  producciones  agrí- 
colas del  dcp.  son:  calé,  azú  ar,  panela,  añil, 
tal laco  y  granos  do  varias  clases;  hay  l'áljs.  de  al- 
miilón  lie  yuca,  azúcar,  aguanlicnte  y  artículos 
de  barro.  El  comercio  es  muy  florocienlo.  Sn 
principal  artículo  de  e.vportación  es  el  calé.  Se 
importan  géneros  de  Europa  y  Norte  América,  y 
las  transacciones  que  se  vcrilican  durante  todo 
el  año  con  los  otros  dep.  del  interior  son  tal  vez 
las  más  activas  do  la  República.  Los  caminos  se 
hallan  en  buen  csUido;  las  )irincipales  carreteras 
del  dep.  son  lasdel  S.  ó  de  la  cap.,  quoatraviesa 
el  dep.  do  E.  á  O.  en  su  )iorción  meridional, 
desde  la  ¡urisdiccion  de  Coatepeque  hasta  la  de 
Chalchnapa;  la  de  Sonsonate,  i|ue  cruza  la  cor- 
dillera A|'.iii(i,i  l,:ini;itepec;la  del  N.,  queiione 
en  coinuiii''  Hh.n  ,i  I  i.s  c.  de  Santa  Ana  y  Jlcta- 
pan,  vía  TL■\l^l^|ll■(|llc.  Adeniiis  de  las  vías  pen- 
sionadas, existen  otras  muchas  secundarias  que 
entrelazan  las  poblaciones  del  dep.  Todas  miden 
376  knis.  El  dep.  se  divide  en  los  dist.  de  Santa 
Ana,  Chalchnapa  y  Metapán,  que  contienen 
tres  ciudades,  dos  villas  y  cinco  pueblos.  Las 
poblaciones  que  comprende  el  dist.  de  Santa 
Ana  son  la  ciudad  de  su  nombre  y  las  villas  de 
Coatepeque  y  Texistcpeque.  So  creó  el  de|i.  de 
Santa  Ana  en  8  de  lebrero  de  1S14.  Antes  de  la 
iudependencia  el  actual  dep.  formó  parte  déla 
antigua  prov.  de  Sonsonate,  y  después  de  1821 
fué  dist.  de  aquel  dep.  Hasta  el  año  de  18(59 
comprendió  el  dep.  de  Santa  Ana  los  dists.  do 
Ahuachapán  y  Atiquizaya,  que  se  le  segregaron 
en  aquella  fecha  para  formar  el  actual  dep.  de 
Ahuachapán  (Pawson,  Qeog.  de  la  llep.  del  Sal- 
vador). II  C.  del  dist.  y  dep.  do  su  nombre.  Re- 
pública del  Salvador;  32  000  habits.  Sit.  en  un 
valle  rodeado  de  colinas,  en  la  orilla  izq.  del 
riachuelo  del  Molino,  á  80  kms.  al  N".0.  de  la 
cap.  de  la  Rep. ;  Santa  Ana  es  de  clima  sano,  y 
esti  á  526  m.  solu-e  el  nivel  del  mar.  La  c.  está 
dividida  en  siete  barrios,  llamados  Guadalupe, 
San  Sebastián,  Santa  Lucía,  Santa  Cruz,  Santa 
Bárbara,  San  Juan  y  San  Lorenzo.  Sus  calles  son 
rectas,  con  algunas  casas  cómodas  y  de  elegante 
construcción,  y  sus  principales  edifs.  son  el  Pa- 
lacio Municipal,  el  Hospital,  el  Panteón,  el 
Cuiírtel  Militar  y  las  iglesias  parroquial  y  de  los 
barrios.  Entre  estas  últimas  se  distingue  la  del 
Calvario.  Hay  un  buen  Mercado,  y  la  c.  está 
bien  provista  de  agua;  tiene  paseos  encantadores 
y  deliciosos  baños.  Los  conquistadores  españoles 
la  conocieron  con  el  nombre  de  Siguateguacán, 
que  conservó  hasta  el  año  do  1600,  época  en  que 
le  cambiaron  eso  nombre  por  el  de  Santa  Ana 
Grande.  En  177.5  se  empezaron  á  crear  los  ba- 
rrios que  hoy  rodean  el  centro  de  la  c.  Obtuvo 
del  rey  de  España,  D.  Fernando  VII,  el  título 
de  villa  en  1812,  y  fué  elevada  á  la  categoría  de 
ciudad  por  la  Asatublea  Nacional  Constituyen- 
te en  el  año  de  1824.  Santa  Ana  ha  sido  teatro 
de  muchos  acontecimientos  históricos  de  alta 
trascendencia,  que  contribuyen  á  darle  el  renom- 
bre que  ha  obtenido,  y  que  merece  entro  las  ciu- 
dades más  importantes  de  la  Rep.  y  aun  de  la 
América  central.  Obtuvo  el  título  de  cab.  del 
dep.  en  8  de  febrero  de  IS-íó.  En  mayo  de  1836 
so  la  hizo  cab.  del  antiguo  dep.  de  Sonsonate,  y 
conservó  aquella  categoría  hasta  que  se  mandó 
separar  su  territorio  del  de  aquél  (Dawson). 

-  S.\N'l'A  Ana:  Gcog.  Caleta  en  las  costas  del 
Perú,  sit.  en  los  16"  Í52'  de  lat.  ,  Río  del  Perú; 
luvoe  en  las  alturas  de  Matara,  pasa  [lor  la  c.  de 
Acayucho,  y  después  de  reunirse  con  otro  cerca 
del  pueblo  de  Santiago  forma  el  río  Huarpa.  || 
Pueblo  del  dist.  Pili picbaca, prov.  Castrovirrey- 
na,  dep.  Huancavelica,  Perú;  260  habits.  En  los 
cerros  de  sus  inmediacioiu'S  hay  minas  que  han 
producido  muchos  caudales,  y  hoy  están  aban- 
donadas por  haberse  anegado.  ||  Dist.  de  la  pro- 
vincia de  la  Convención,  dep.  de  Cuzco,  Perú; 
52.50  habits.  !|  Pueblo  cap.  del  dist.  de  su  nombre 
y  do  la  prov.  de  la  Convención,  dep.  de  Cuzco, 
Perú;  385  habits.  Sit.  á  la  izq.  del  río  Santa 
Ana,  brazo  derecho  del  Tcayali.  Coca,  café  y 
excelente  cacao.  Fué  una  plantación  de  los  Je- 
suítas. 


SANT 

-Sa.nia  Ana:  Geoy.  Hahía  y  punta  de  Méji- 
co en  el  Golfo  de  (-'aliforuia,  costa  E.  de  la  |ie- 
nfnsula  do  este  nombre.  La  punta  es  de  con.'iti- 
tución  arenosa,  formada  por  capas  superpuesta*, 
y  se  halla  sit.  ».T  i  millas  al  N.  do  la  punta 
iSaja,  de  la  misma  costa,  y  7  al  S.  de  la  punta 
de  la  Trinidad.  La  bahía  se  abre  en  inflexión  al 
N.O.,  y  la  limitan  la  punta  del  mismo  nombre 
y  otro  cabo  distmte  del  primero  4  millas  y  sin 
nombre  conocido.  I|  Río  de  Méjico,  est.  de  Ta- 
basco;  naco  de  las  filtraciones  de  las  lagunas  íd- 
mediatas  á  San  Antonio  de  Cárdenas,  y  última- 
mente ha  adqniriilo  importancia  como  vía  de 
transporte  de  caoba  basta  la  barra.  Desemboca 
en  las  lagunas  de  Machoiui.  I  Municip.  del  dis- 
trito de  Magdalena,  est.  do  Sonora,  Méjico;  2000 
habits.  C'om[)rende  el  pueblo  de  su  nombre,  la 
comisaría  de  Santa  Marta,  las  congregaciones  de 
Estación  de  Santa  Ana  y  Real  de  la  Pina,  y  cin- 
co ranchos.  |1  Pueblo  de  la  municip.  y  dist.  de 
Ixtlahuac,  est.  de  Méjico,  Méjico;  750  habitan- 
tes, li  Pueblo  de  la  municip.  de  Acúleo,  dist.  de 
Jilotepec,  est.  de  Méjico,  Méjico;  520  habits.  ,1 
Pueblo  de  la  municip.  de  Tlatlaya.dist.  de  Sul- 
tepec,  est.  ile  Méjico,  Méjico;  625  habits,  1  l'ue- 
blo  de  la  municiii.  y  dist.  do  Toluca,  est.  de  Mé- 
jico, Méjico;  1180  habits. 

-Santa  Aka:  Gcog.  Municip.  del  dep.  del 
Peten,  Guatemala,  limitado  al  N.  por  el  de  Flo- 
res, al  S.  por  el  de  Santo  Toribio,  al  E.  por  la 
montaña  Plancha  de  Piedra  y  al  O.  por  Chacha- 
chim.  Los  moradores  utilizan  el  agua  de  unas 
lagun.as  de  [lOca  extensión.  Cultivos  de  maíz, 
arroz  y  fríjol,  así  como  de  café  y  caña  de  azúcar, 
aunque  en  ínfima  escala. 

-Sania  Ana  ó  Cami'AJif.nto:  Geog.  Pueblo 
y  municip.  del  dist.  de  Juticalpa,  dep.de  Olan- 
cho.  Honduras;  300  habits.  Cereales,  café  y  caña 
de  azúcar;  ganado  vacuno. 

-Santa  Ana  ó  Santana:  Geoy.  Pueblo  de 
la  prov.  de  Cartagena,  dep.  de  Bolívar,  Colom- 
bia; 839  habits.  Sit.  en  la  isla  de  Barú.  Sus  ve- 
cinos son  pescadores  y  buenos  marinos.  |¡  Pueblo 
de  la  prov.  de  Ricaurte,  dep.  de  Boyacá,  Colom- 
bia; 4000  habits.  Sit.  en  un  llano,  cercado  una 
peña  y  á  1820  m.  sobre  el  nivel  del  mar.  Cabe- 
cera del  dist.  de  su  nombre  en  la  ]irov.  de  Santa 
Marta,  dep.  del  Magdalena,  Colombia;  1880  ha- 
bitantes. Sit.  á  orillas  del  río  Magdalena.  |i  Dis- 
trito de  la  prov.  del  \orto,  dep.  ile  Tolima,  Co- 
lombia; 2640  habits.  Sit.  á  995  m.  sobre  el  nivel 
del  mar.  Fué  fundado  en  1783.  En  este  dist.  se 
encuentran  las  únicas  minas  de  plata  que  se  han 
explotado  hasta  ahora  en  Col»ml)ia,  las  cuales 
pertenecen  á  la  Rep. ;  estuvieron  arrendadas  lar- 
go tiempo  á  una  compañía  inglesa,  q\ie  llegó  á 
obtener  un  producto  anual  de  170000  pesos  para 
la  amonedación  interior,  }'  hace  pocos  años  se 
suspendió  la  elaboración  á  consecuencia  de  ha- 
berse rescindido  el  contrato  (Esgnerra,  Dic.  Geo- 
gráfico de  Colombia). 

-Santa  Ana  Atzacán:  Geog.  Pueblo  cabe- 
cera de  la  municip.  de  su  nombre,  cantón  de 
Drizaba,  est.  de  Veracruz,  Méjico;  2140  habi- 
tantes. Sit.  8  i  kms.  al  N.E.  do  la  c.  de  Dri- 
zaba. La  niunici]>.  tiene  3300  habits.,  y  compren- 
de el  [lueblo  expresado,  la  congregación  de  Contla 
y  dos  haciendas. 

-  Santa  Ana  Chiautemi'.ín:  Geog.  Pueblo 
cab.  de  la  municip.  de  su  nombre,  dist.  de  Hidal- 
go, est.  de  Tlaxcala,  Méjico;  3670  habits.  Situa- 
do cerca  y  al  E.  de  la  c.  de  Tlaxcala. 

-Santa  Ana  Chiquihuitl.vn:  Gcog.  Pueblo 
y  municip.  del  dist.  de  Cuicatlán,  est.  de  Oaxa- 
ca,  Méjico;  651  habits.  Sit.  al  N.  de  la  cab.  del 
dist.  y  á  600  m.  de  alt. 

-Santa  Ana  dk  Ahajo:  Geog.  Caserío  del 
ayunt.,  p.  j.  y  prov.  do  Albacete;  165  habits. 

-Santa  Ana  i>e  Akkmia:  Gtog.  Caserío  del 
ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Albacete;  80  habits. 

-  Santa  Ana  be  Baucia:  Gcog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Lama,  p.  j.  de  Puente  Cabidas, 
|uov.  de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de 
Harcia,  Cambcses,  Carballeira,  Cernedo,  Gabián, 
Raíces  y  Toboadelo,  y  las  aldeas  de  Eido  Macho, 
Eido  Tondeira  y  Rccouco:  665  habits. 

-  SANrA  Ana  \w.  CACAUTHitUít'E:  Gcog.  Pno- 
blo  y  municip.  del  dist.  de  Opatcro,  dep.  de  L;» 
Paz,  Honduras;  800  habits. 

-Santa  Ana  iie  Chaves:  Geog.  Bahía  do  la 
isla  de  .'<anto  2'/iomt' (véase). 
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-  Santa  Axa  del  Cojo:  Geoy.  Pueblo  del 
municip.  Macutíj,  dist.  Varga»,  (sección  Boljvír, 
est.  Guznián  Illanco,  Venezuela.  Fue  en  un  pi.n- 
cipio  doctrin.1  do  indio»  fundada  en  167:^  en  la 
costa,  á  barlovento  de  la  Guaira. 

-Santa  Ana  hei,  Vallk:  Gtoy.  Paeblo  ca- 
becera de  municip.  en  el  dnst.  de  TlacoluU,  hi- 
tado de  Oaxaca,  Méjico;  900  habita.  Sit.  eu  un 
llano,  a  2  4  kms.  al  N.  de  U  cab.  del  diirt.  y  á 
35  kms.  de  la  cap.  di  I  eít 

-Santa  Axa  de  Mki 
rrw|U¡a  del  ayunt.   y  |. 

Oviedo.  Comjirende  M<,  i, 

174  habits. 

-  Santa  Ana  de  NextlalpAn:  Geog.  Véase 
Santa  Ana  Nextlali-áx. 

-  Santa  Ana  DE  PoiiTEi-A  !■!  I 
Ayuda  de  parroquia  del  ayunt 
p.  j.  de  Valileorras,  prov.  dcOit 

el  lugar  de  Pórtela,  y  la  aldea  de  Tií¿;j1,  ig;  ha- 
bitantes. 

-  Santa  Ana  de  Pcsa:  Geoy.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, )>.  j.  de  Navahermosa,  prov.  y  di.>:e- 
sis  de  Toledo;  727  habits.  Sit.  cerca  ile San  .Mar- 
tín y  Navalmoral  de  Pusa.  Terreno  algo  mon- 
tuoso, regado  por  el  río  Pusa:  cereales  y  Ic^-um- 
bres;  ciía  de  ganados.  La  fumlación  de  la  i.;!<>ia 
parroqtiial  es  de  la  ¡«imera  mitad  del  sigio  xvi, 
época  en  que  se  creó  el  lugar  ]>or  carta-puebla 
del  marqués  del  Malpira.  Hasta  fines  del  iia.sailo 
siglo  se  llamó  Sania  Ana  de  Bienvenida. 

-  Santa  Ana  de  Quixzana.s:  Gcog.  Parro- 
quia de  la  prov.  de  Oviedo.  Según  el  nuevo  .Vo- 
menclátor,  su  nombre  es  Sania  .Varia  de  Quin- 
tanas (véase). 

-Santa  Ana  de  Yusguaiíe:  Geog.  Pueblo  y 
municip.  del  dist.  y  dep.  de  Cholnteca,  Hondii- 
ras;  800  habits. 

-Santa  Ana  Huista:  Geoy.  Municip.  del 
dep.  de  Huchuetenango,  Guatemala,  limitado 
al  N.  por  el  est.  de  Chiapas,  de  la  Re]i.  de  Miji- 
co;  al  S.  por  el  municip.  de  San  Antonio  Huista; 
al  E.  por  este  mismo  y  el  de  Jacaltenango,  y  al 
O.  jior  Chamuacú.  Le  riega  el  Todos  Santos. 
Maíz,  fríjol,  tabaco,  arroz,  plátanos,  café,  mani- 
llas, etc.  Tiene  el  pueblo  250  habits. 

-  Santa  Ana  Iztlahüacinco:  Geey.  Pneblo 
de  la  municip.  y  <list.  de  Tenancingo,  est.  de 
Méjico,  Méjico;  595  habits. 

-Santa  Ana  Jilctzinco:  Geog.  Pneblo  ca- 
becera de  la  municip.  de  Monte  Alto,  dist.  de 
Tlalncpantla,  est.  de  Méjico,  Méjico;  7S5  habi- 
tantes. Sit.  en  la  sierra  de  su  nombre,  al  O.  de 
la  V.  de  Tlalnepantla.  La  municip.  tiene  4  450 
habits.,  y  comprende  los  pueblos  de  Santa  .An» 
Jilotzingo,  San  Miguel  Tecpán, Santa  María  Ma- 
zatla  y  San  Luis  .\yucán,  una  hacienda,  un  nin- 
cho  y  una  ranchería,  i  Pueblo  de  la  municip.  de 
Otzolotepec,  dist.  de  Lerma,  est.  de  Méjico.  Mé- 
jico, 1520  habits.  Sit.  2  kms.  al  N.E.  de  sn  ca- 
becera municipal. 

-Santa  Ana  la  Real:  Geog.  V.  con  ajtin- 
tamiento,  al  que  están  agregadas  las  aldeas  de 
Fuente  del  Oro,  La  Corte  v  La  Pi-e.sa,  j».  j.  de 
Alacena,  prov.  de  Huelva,  ¡iióc.  de  Sevilla;!  179 
habits.  Sit.  en  la  sierra  de  Aroche,  cem»  de  .\I- 
mouaster.  Terreno  montuoso:  aceite,  hort.ili,-as, 
frutas  y  pocos  ccroales;  cría  de  ganados,  salaron 
de  carne  y  exportación  de  corcho.  Este  pueblo  fué 
aldea  do  Alnionaster,  y  se  erigió  cu  villa  en  1752. 

-Santa  Ana  Mal.vcat.vn:  Gcog.  Municipio 
del  dep.  de  Hnehupteuango,  Guatemala,  limita- 
do al  N.  por  el  de  Huehuetenango,  al  S.  iwr  oí 
de  San  Carlos  Sija.  la  K.  por  el  de  S.<n  Podro 
Jocopilas  y  al  O.  jior  el  do  SÍ|ví('a|vi,  Ix>  rii  i; m 
los  rios  Cutzil,  Cancabaj,  Las  Espinas,  YorKibuo- 
na.  El  Durazco,  Cantzolá,  San  Ramón,  Río  Hon- 
do. Guzmán  y  Sarohil.  Cultivos  de  maír,  frijol, 
chile,  etc. 

-Santa  Ana  Maya:  Gcog.  Munioii».  del  dis- 
trito do  Mondia,  est.  de  Michoacáii,  >!■  iii-o: 
7  500  habits.  Compivndo  los  pueblos  lU  - 
bro  y  de  Huancas,  dos  hsciondasy  16  t 
Pueblo  cab.  de  mniiioip.  del  dist,  de  \ 
est,  de  Miohoaoán,   Méjico;  SOCO  liabit.-.  Sit.   i 
poca  distancia  do  la  laguna  de  Cuihteo,  al  E.  de 
la  ]ioblación  de  esto  nombre. 

-Santa  Ana  NKXTLAi.r.*N:(íi-<vj.  Pueblo  ca- 
becera de  la  munioi|>.  de  su  nombre,  dist-  do 
Zumi«uigo,  est.  do  Méjiív,  Méjico: 4,"?5  habvMn- 
I  tes.  Sit.  en  un  llano,  prv>ximo  á  la  lasiuua  do  .Xa- 
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cotán,  6  knis.  al  S.  do  Zumpaiigo.  Ijanumioipa- 
lidad  tiene  3610  haliits.,  y  comprende  los  pueblos 
de  Santa  Ana  Nextlalpán,  San  Martín  Acnitla- 
jiilco,  San  Miguel  Xaltocán  y  Santa  María  To- 
nanitla,  cinco  barrios  y  una  hacienda. 

-Santa  Ana  NisricrEQUK:  Gcog.  Municipio 
del  dep,  do  Santa  Rosa,  Guatemala,  limitado  al 
N.  por  el  de  Cuajiniquilapa,  al  S.  por  el  de  San 
Juan  Texcua  o,  al  E.  por  el  de  Ixhuatán  y  al 
O.  por  el  do  Sinacantán.  Cultivo  do  maíz,  fríjol 
y  cale.  Tiene  el  puelilo  .500  habita. 

-Santa  Ana  TiANGüiSTENGO:  Gcog.  Véase 
TiANGUlSTENGO  (Méjico). 

-  Santa  Ana  TLacotengo:  Geoc/.  Pueblo  de 
la  municip.  de  Milpa  Mta,  prefectura  de  Xoclii- 
niilco,  dist.  Kederal,  Méjico;  1020  habits.  Situa- 
do en  una  montaña,  á  5  kms.  al  S.E.  de  su  ca- 
becera municipal. 

-Santa  Ana  Tlai'ACOY.Án:  Geog.  Pueblo  y 
municip.  del  dist.  de  Villa  Alvarez,  est.  do  Oa- 
xaca,  M.-jico;  1  700  habits.  Sit.  á  21  kms.  al  S. 
do  la  cab.  del  dist.  y  á  1605  m.  de  altura  sobre 
el  nivel  del  mar. 

-  Santa  Ana  Yareni:  Geog.  Pueblo  y  mu- 
nicipalidad del  dist.  de  Villa  Juárez,  est.  de 
Oaxaca,  Méjico;  744  habits.  Sit.  en  un  llano  pe- 
dregoso, á  24  kms.  al  S.  de  la  cab.  del  dist.  y  á 
2  487  m.  de  altura  sobre  el  nivel  del  mar. 

-Santa  Ana  Yeueni:  Geog.  Pueblo  con 
agencia  municipal  del  dist.  de  Villa  Juárez,  es- 
tado de  Oaxaca,  Méjico;  730  habits.  zapotecos. 
Sit.  en  una  cañada,  á  17  kms.  al  O.  de  la  cabe- 
cera del  dist.  y  á  50  al  N.  de  la  cap.  del  est. 

-Santa  Ana  Zegaciie:  Geog.  Pueblo  y  mu- 
nicipalidad del  dist.  de  Ocotlán,  est.  de  Oaxaca, 
Méjico;  1600  habits.  Sit.  á  12  kms.  al  N.N.E. 
de  la  cab.  del  dist.  y  á  1 550  m.  sobre  el  nivel 
del  mar. 

-Santa  Ana  (Justo  F.):  Biog.  E.scritor  y 
político  mejicano.  N.  en  la  ciudad  de  San  Juan 
Bautista,  capital  del  estado  de  Tabasco,  á  23 
de  lebrero  do  1837.  M.  á  8  de  febrero  de  1872. 
Después  de  haber  adquirido  los  conocimientos 
primarios  en  varias  escuelas  de  su  país  natal 
pasó  á  los  Estados  Unidos,  donde  aprendiii  los 
idiomas  inglés  y  francés  y  comenzó  el  estudio  de 
las  Matemáticas.  Hacia  1857  regresó  á  Méjico, 
entrando  en  la  Escuela  Nacional  de  Minas,  con 
propósito  de  terminar  .sus  estudios  de  Ciencias 
exactas.  No  lo  realizó,  á  consecuencia  de  un  dis- 
gusto que  tuvo  con  el  rector  de  dicho  estableci- 
miento. En  1858  marchó  á  Tabasco,  donde  se 
dedicó  á  las  faenas  agrícolas.  En  ellas  se  ocupaba 
cuando  sobrevino  la  guerra  de  intervención,  y 
entonces  Santa  Ana  entró  de  lleno  en  la  vida 
pública,  llegando  á  ser  diputado  á  la  Legislatura 
del  Estado  en  1864,  secretario  general  del  go- 
bierno militar  del  coronel  Méndez  en  1865,  1866 
y  1867,  Juez  de  primera  instancia  del  partido 
del  Centro  en  1869  y  1S70,  y  diputado  suplente 
al  Congreso  de  la  Uidón  en  1871.  Perseguido 
por  el  partido  contrario  al  suyo,  tuvo  que  salir 
de  Tabasco  y  marchar  á  la  capital  de  la  Repú- 
blica á  fines  lie  1871;  poco  después  le  sorprendió 
la  muerte,  en  la  fecha  antes  indicada.  Santa  Ana 
se  distinguió  también  como  escritor  y  periodis- 
ta. Rodact'i  en  el  periódico  oficial  del  Estado,  y 
en  los  titulados  El  Ariwi/a  Azteca,  El  Tribuno 
y  El  Radical,  y  colalioróen  El  Domingo,  acredi- 
tado semanario  de  Literatura,  donde  dio  á  luz 
varias  composiciones  poéticas. 

-Santa  Ana  (Manuel  María  de):  Biog. 
Periodista  y  político  español,  jirimor  marqués  de 
Santa  Ana.  N.  en  Sevilla  á  7  de  febrero  de  1820. 
M.  en  Madrid  á  11  «le  octubre  de  1S94.  Fué  hijo 
de  un  médico,  que  ejerció  su  profesión  en  Sevi- 
lla, y  do  doña  Catalina  Rodríguez.  Siguiendo  los 
consejos  de  su  pailre,  comenzó  la  carrera  de  Me- 
dicina; pero  habiendo  perdido  al  autor  do  sus 
días  poco  tiempo  despuc-s,  cuando  el  futuro  mar- 
qués sólo  contaba  dieciocho  años  de  edad,  dejó 
para  siempre  aquellos  estudios,  ya  por  la  falta 
de  recursos,  ya  porque  sentía  una  vocacii'm  muy 
ajena  á  la  Medicina.  Consagróse,  pues,  al  cultivo 
de  la  Literatura,  y  logró  que  en  su  ciudad  natal 
se  estrenara  (1842)  su  primera  producción  dra- 
mática, titulaila  Otro  perro  del  hortelano,  obra 
que  mereció  el  aplau.so  del  público  y  que  descu- 
bría en  su  autor  excelentes  con  liciones  para  lo 
cómico.  Bien  pronto  se  trasladó  á  Madrid.  Allí, 
des  le  1843  hasta  principios  de  1844,  vivió  obscu- 
recido, escaso  de  recursos,  padeciendo  grandes 
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privaciones,  y  aun  llegando  á  sentir  hambre. 
En  diferentes  periódicos  publicó  gran  número  de 
artículos  de  costund)res  andaluzas.  Al  mismo 
tiempo  siguió  oscribiemlo  para  el  teatro.  Unade 
sus  producciones  de  aquella  época,  ¡Ya  murió 
Napoleón! ,  es  de  las  mejores  que  salieron  de 
su  pluma,  y  valió  á  .su  autor  gran  popularidad. 
En  1843  marchó  em|jIeado  á  Cuenca  con  nmy 
modesto  sueldo;  en  1844  escriliió  una  colección 
de  romances  y  leyendas  andaluzas,  y  un  Catecis- 
mo de  Ripalda.  Antes  había  comenzado  á  escri- 
bir en  Sevilla  un  libro  de  poesías  titulado  Cosas 
de  mujeres,  que,  con  el  de  Cuentos  y  romances 
andaluces,  imprimió  muchos  años  después.  Ya 
en  1845  se  estableció  definitivamente  en  Madrid, 
y  después  de  haber  escrito  algunas  comedias,  en- 
tro las -que  .'¿o  cuenta  El  Dos  de  Maijo,  se  dedicó 
por  completo  al  periodismo.  Como  gacetillero  y 
revistero  colaboró  en  El  Eco  del  Comercio  y  en 
otros  periéidicos  progresistas.  Por  los  años  de 
1848  fundó  El  Diablo  Cojnelo,  que  redactaba  él 
solo  y  que  murió  muy  pronto,  lo  mismo  que  El 
Guardia  Nacional,  periódico  también  fundado 
y  redactado  por  Santa  Ana.  Sin  desanimarse, 
fundó  otro  periódico:  La  Gacetilla,  qne,  acaso 
por  su  baratura,  tuvo  más  vida  que  los  otros, 
aunque  el  éxito  no  fué  extraordinario.  Con  Luis 
Eguílaz  y  Carlos  Pravia  dio  al  público  otro  pe- 
riódico: La  Postdata,  y  en  octubre  de  1848  co- 
menzó á  publicar  las  cartas  tituladas  Correspon- 
dencia Confidencial  íiaiita  Ana,  como  los  ante- 
riores, redactado,  administrado  y  acaso  reparti- 
do iior  el  fundador,  á  quien  ayudaba  su  esposa, 
que  lo  era  doña  Florentina  Rodríguez  Camaliño, 
con  la  que  se  había  casado  en  los  comienzos  del 
último  año  citado,  y  que  era  hija  de  D.  Luis  Ro- 
dríguez Camaliño.  Su  esposa  escrilu'a  con  mag- 
nífica forma  de  letra  sobro  papel  autógrafo,  y 
Santa  Ana,  utilizando  una  prensa  de  mano  que 
le  había  costado  50  pesetas,  hacía  la  tirada  de 
La  Correspondencia.  Confidencial.  En  un  princi- 
pio sólo  tuvo  60  ó  70  suscriptores,  pero  el  interés 
con  que  era  leída  su  publicación  le  aseguraba  un 
brillante  porvenir.  So  ignoran  los  medios  deque 
so  valía  Santa  Ana  para  adquirir  noticias,  pero 
es  lo  cierto  ([ue  su  Correspondencia  se  leía  con 
avidez  en  España  y  en  el  extranjero,  como  lo 
demuestra  el  hecho  de  que  La  Presse,  de  París, 
le  comprara  el  derecho  de  trarlucirla  en  Fran- 
cia. En  cambio  en  España  el  gobierno  de  Bravo 
Murillo  perseguía  al  activo  periodista,  que  en 
más  do  una  ocasión  ape  ó  á  la  fuga  para  librar- 
.se  de  la  policía.  Sartorius  y  O'Donnell,  cjue, 
transcurrido  algún  tiempo,  formaron  Gallineto, 
prestaron  su  apoyo  á  Santa  Ana,  asegurando  así 
el  porvenir  de  su  publicación.  En  1851,  habien- 
do ahorrado  algún  dinero  á  fuerza  de  economía 
y  privaciones,  compró  Santa  Ana  una  prensa  li- 
tográfica  que  utilizó  para  su  periódico,  al  que 
entonces  dio  el  título  de  Correspondencia  Autó- 
grafa. Al  año  siguiente  tuvo  ya  un  redactor  y 
un  administrador;  en  1853  trasladó  las  oficinas 
á  la  calle  de  Preciailos  y  admitió  en  la  redacción 
al  poeta  Antonio  de  Trueba,  j  en  1854  dio  un 
puesto  á  José  Bravo  Destuet,  que  fuédiroctorde 
la  Correspondencia  hasta  1 866.  Verilicada  la  revo- 
lución de  julio  de  1854  el  peri()dico  estuvo  sus- 
pemlMo  un  mes,  al  cabo  del  cual  reapareció  con 
el  título  deZrtS  Hojas  Autógrafas,  teniendo  sus 
oficinas  en  la  Carrera  de  San  Jonjnimo,  y  ha- 
ciendo cuatro  ediciones  diarias,  tres  para  Madrid 
y  una  para  provincias,  con  una  tirada  de  más  de 
300  e,eniplares,  que  salían  de  la  prensa  litográ- 
fica.  Para  en.sanchar  sus  oficinas  se  trasladó 
Santa  Ana  á  la  plaza  de  Pontejo.s.  Entonces 
compró  en  P,arís  una  máquina  litográfica  que  le 
costó  unas  5000  pesetas.  Hulio  de  trasladar- 
se luego  (1855)  á  la  calle  del  Arenal,  y  de  allí 
(1856)  al  Pasaje  de  Mathen.  En  20  de  agos- 
to del  i'dtimo  año  citado  so  valió  ya  de  la  tipo- 
gralía,  aunque  conservando  el  título  de  La  Co- 
rrespondencia Autógrafa.  En  dicho  día  hizo  una 
tirada  de  más  de  12  000  ejem])lares,  que  distri- 
buyó gratis,  mitail  en  Madrid  }■  mitad  en  pro- 
vincias, como  medio  de  pro])agauda,  porque  los 
suscri])tores  no  pasaban  de  cuarenta.  Transcurri- 
dos dos  meses,  contábanles  de  5  000  en  toda  Es- 
paña. Además,  .al  cabo  do  cinco  ó  seis  meses,  da- 
ba á  la  venta  unos  5  000  números.  Hacia  1859 
la  tirada  total  era  de  unos  35  000  ejemplares. 
Santa  Ana,  por  aquel  tiempo,  había  codillo,  por 
un  período  fijo.  La  Correspondencia  de  España, 
que  así  titulaba  ya  á  su  periódico,  á  Escobar, 
director  y  propietario  de  La  Época,  diario  ma- 
drileño, cobrando  3  000  pesetas  mensuales;  pero 


SANT 

al  cabo  de  un  año  deshizo  el  contrato,  dando  á 
Escobar  50  000  pesetas,  y  do  nuevo  se  encargó  de 
La  Correspondencia,  cuyas  oficinas  estableció  en 
la  casa  que  al  efecto  había  comprado  c-n  la  calle 
del  Rubio.  Allí  siguió  tiíando  el  jieriiídico  desde 
1861  hasta  marzo  de  1S75,  tinup,!  rii  .|n.- lo  tras- 
ladó á  un  magnífico  palacio  <{iir  |ii.si  ;.i  in  la  ralle 
Mayor.  Su  diario  en  todo  cslr  i»  iii|iii  lu.'  aumen- 
tándola tirada,  como  lo  atrudiui  il  lieihoile  que 
pagase  cada  año  la  administración  cerca  de  dos 
millones  de  reales  porel  jiapel,  utilizando  para  la 
im)ireuta  las  má(|uinas  más  modernas.  A  la  muer- 
te del  fundador  La  Correspondencia  de  España 
contaba  cuarenta  y  cinco  años  do  exi.stencia  y 
tenía  sus  oficinas  en  la  calle  del  Factor.  Seguía 
haciendo  tres  ediciones  diarias,  y  era,  como  siem- 
pre, un  diario  político  y  de  noticias,  amigo  do 
todos  los  gobiernos.  De  la  influencia  (pie  ha  ejer- 
cido en  la  po  ítica  española  dicho  diario,  se  lor- 
mará  i<lea  con  este  hecho.  En  1851  La  Corres- 
pondencia Autógrafa  [lublicó  el  concordato,  no- 
ticia que  cayó  como  una  bomba  en  el  campo  elec- 
toral, á  la  sazón  abierto,  é  hizo  perder  las  elec- 
ciones al  gobierno  en  todas  las  localiiladcs  adon- 
de no  alcanzó  la  orden  de  secuestro  de  los  ejcm- 
jilares  del  periódico.  En  los  trabajos  do  éste  dejó 
Santa  Ana  de  tomar  parte  activa  algunos  años 
antes  do  su  muerte;  pero  el  diario  mantuvo  sus 
tradiciones  en  manos  de  hombres  hábiles  educa- 
dos en  el  periodismo  por  el  fundador,  cuyos  con- 
sejos seguían  utilizando.  Con  lo  dicho  se  comple- 
ta la  vida  de  Santa  Ana  como  periodista.  Consi- 
derado como  fiolítico,-  contó  en  su  existencia  he- 
chos muy  importantes.  En  Madrid,  en  1842,  hizo 
en  la  redacción  do  El  Patriota  su  profesicn  de 
té  progresista,  y  con  los  redactores  de  El  Prime- 
ro de  íicpticmbre  preparó  la  sublevación  de  Car- 
tagena y  Alicante  en  1843.  Oculto  desjiuésy  per- 
seguido con  grave  riesgo  de  su  vida,  debió  á  su 
gran  amistad  con  Agustín  Esteban  Collantes, 
entonces  secretario  del  gobierno  civil  de  Madrid, 
el  favor  do  un  pasaporte,  y  emigró  á  Francia. 
De  regreso  en  Madrid  (1845),  se  mantuvo  ya 
apartado  de  los  progresistas.  Poco  después  Fran- 
cia arrojó  del  trono  á  la  familia  de  Orleans  (1848). 
Un  individuo  de  esta  familia,  el  duque  de  Mont- 
jionsier,  casado  con  la  hermana  de  Isabel  II,  vino 
á  España.  Santa  Ana  fué  su  primer  amigo  en 
Mailrid  y  le  defendió  sioniiire  con  lealtad.  Con 
el  marchó  á  Sevilla,  no  sin  ]ionerle  antes  en  re- 
laciones con  los  hombres  más  notables  del  par- 
tido liberal  (1848),  y  en  su  casa  ejerció  un  cargo 
do  confianza.  Con  entusiasmo  defendió  en  1869 
la  candidatura  del  citailo  duque  para  el  trono  de 
España.  Elegido  diputado  á  Cortes  por  el  distri- 
to de  Castrogeriz  (Burgos)  en  1859,  logró  varias 
veces  la  reelección,  y  en  el  Congreso,  sin  detrrnú- 
nar  nunca  sus  ideas,  figuró  en  todo  tiempo  en  re 
los  amigos  del  progreso,  si  bien  tomó  parte  escasa 
en  los  debates  políticos,  conducta  que  siguió  en 
el  Senado,  á  donde  le  envió  la  provincia  de  Ali- 
cante al  elegirse  las  )irimcras  Cortes  del  reinado 
de  Alfonso  XII.  En  las  segundas  fué  senador  ¡lor 
Toledo  (1879),  y  cuando  falleció  era  senador  vi- 
talicio. Poseía  la  gran  cruz  de  Isabel  la  Católica. 
En  1889  fué  agraciado  con  el  título  de  marqués 
de  Santa  Ana,  y  por  haber  sido  en  Madrid  el 
fundador  do  los  Asilos  nocturnos  de  San  Luis  y 
Santa  Cristina  mereció  que  á  uno  de  sus  hijos 
se  le  diera  el  título  do  vizconde  de  los  Asilos. 
Santa  Ana  recibió  en  la  capital  de  España  sepul- 
tura en  el  panteón  de  su  lámilia,  en  el  cemente- 
rio de  la  sacramental  de  San  Lorenzo  y  San  José, 
basta  donde  su  cadáver  fué  acompañado  por  in- 
numerables personas,  especialmente  por  perio- 
distas, jiolíticos  y  escritores  de  todas  las  escue- 
las. Poco  después  el  Ayuntamiento  de  Madrid 
acordaba  que  la  calle  del  Rubio  ,so  llamara  (di- 
ciembre de  1894)  de  .Manuel  María  de  Santa 
Ana.  El  periodista  que  llevó  este  nombre  fué 
también  autor  de  los  artículos  La.  Maja  y  La 
doncella  de  labor,  que  forman  parte  de  la  colec- 
ción titulada  Los  españoles  pintados  por  sí  mis- 
mos {Mnárid,  1851). 

SANTA  ANDREA:  Gcog.  Aldea  do  la  parroquia 
de  Santa  María  de  Lor,  ayunt.  y  p.  j.  de  Quiro- 
ga,  prov.  de  Lugo;  61  habits. 

SANTA  ANITA:  Geog.  Pueblo  de  indígenas  de 
la  municip.  de  Méjico,  dist.  Federal,  Méjico; 
600  habits.  Sit.  4  kms.  al  S.  do  Méjico  y  á  1  i 
de  Ixtacalco,  en  medio  de  sus  floridas  chinam- 
pas. 

SANTA  ANNA:  Geog.  Isla  próxima  á  la  costa 
N.  del  Brasil,   agregada  al   est.   de   Maraiihao; 
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tiene  un  faro  sit.   oa  los  2'  16'  22"  lat.  S.  y  39° 
5;-/  long.  O. 

-Santa  Anna.  pos  Ai.F.fjnKS:  fíeog.  Lugar 
do  la  comarca  de  Paranatn,  est.  de  Minas  Gcrae», 
Hrasil;  8  000  haliits.  Sit.  á  orillas  del  río  Catin- 
ga, cuenca  del  San  Francisco.   Cría  de  ganados. 

-  Santa  Anna  do  Sapucahy:  Qeoy.  Lugar 
de  la  comarca  de  Jaguary,  est.  de  Minas  Geraes, 
Brasil;  8000  habits.  Coraercio  en  algodones  y 
cueros. 

-Santa  Anna  (Antonio  López  de): /í ¿o?. 
V.  LÓPEZ  DE  Santa  Anna  (Antonio). 

SANTA  APOLONIA:  Oeog.  Municip.  del  de- 
partamento de  Chinialtenango,  Guatemala,  li- 
mitado al  N.  [lor  el  de  San  .losé  Toaquil,  al  S. 
por  el  de  Tecpaní  Guatemala,  al  E.  por  el  de  San 
José  Poaquil  y  al  O.  por  el  do  Tecpani.  Le  rie- 
gan los  ríos  Xecubal  y  Xejsac.  Caleras  y  cerámi- 
ca ordinaria.  M  líz,  trigo,  fríjol,  cebada  y  ave- 
na. Tiene  el  pueblo  950  habits. 

SANTABALLA:  Ocoij.  Aldea  de  la  parroquia 
de  San  Cristóbal  de  Cou/.adoiro,  ayunt.  y  parti- 
do judicial  de  Ortigueira,  prov.  de  la  Coruña; 
64  habits.  1,  V.  San  Pedro  de  Santaballa. 

SANTABÁRBARA  (por  la  imagen  de  Hanla  Bár- 
bara, patrona  de  los  artilleros,  que  generalmen- 
te está  colocada  en  este  lugar):  f.  Mar.  Paiíol  ó 
paraje  destinado  en  las  embarcaciones  para  cus- 
todiar la  pólvora. 

-  Santabárbara:  Mar.  Cámara  por  donde 
se  comunica  ó  baja  á  este  pañol. 

SANTA  BÁRBARA:  Gcog.  Sierra  de  la  prov.  de 
Huelva,  en  el  extremo  occidental  del  macizo  ó 
cordillera  de  Araceua;  se  dirige  al  O.,  pero  con 
ligero  desvío  al  O.S.O.,  y  va  perdiendo  sucesi- 
vamente do  altura  hasta  que  desaparece  en  las 
inmediaciones  del  meridiano  de  la  v.  de  aquel 
nombre,  levantándose  ácoutinuación,  con  arrum- 
bamiento más  marcado  al  S.O.,  la  cumbre  de 
Albarrán  que,  de  un  orden  secundario,  tanto  por 
su  corrida  como  por  su  escasa  altura,  separa  el 
barranco  de  igual  nombre  del  arroyo  de  La  Cor- 
te (Gonzalo  y  Tarín,  DescriiKiún  de  la  prov.  de 
Haclva).  \\  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Valverdedel 
Camino,  prov.  de  Huelva, dióc.  de  Sevilla;  1143 
habits.  Sit.  entre  Paimogo  y  Cabezas  Rubias. 
Terreno  llano  y  de  monte;  cereales  y  cría  de  ga- 
nado. II  Cerro  ó  sierra  en  la  prov.  de  Cáceres,  al 
E.  de  Tornavacas.  ||  Caserío  del  ayunt.  de  Oix, 
p.  j.  de  Olot,  prov.  de  Gerona;  107  habits.  |I  Ca- 
serío del  ayunt.  y  p.  j.  de  Caravaea,  prov.  de 
Murcia;  99  habits.  ||  Aldea  delaayuda  de  parro- 
quia lie  Santa  Bárbara  del  Rey  Aurelio,  ayunta- 
miento de  San  Martín  del  Rey  Aurelio,  p.  j.  de 
Labiaua,  prov.  de  Oviedo;  62  habits.  |i  Arrabal 
del  ayunt.  }•  p.  j.  de  Albarracín,  prov.  de  Te- 
ruel; 388  habits.  1|  V.  con  ayunt.,  al  que  perte- 
necen varios  caseríos  y  casas  de  cam[io,  p.  j.  y 
dióo.  de  Tortosa,  prov.  do  Tarragona;  2806  ha- 
bitantes. Sit.  en  una  llanura,  en  el  f.  c.  de  Va- 
lencia á  Barcelona,  con  estación  intermedia  en- 
tre las  de  Ulldecona  y  Tortosa;  cereales,  aceite, 
algarrobas  y  legumbres.  ||  Aldea  del  ayunt.  de 
Venta  del  Moro,  p.  j.  de  Requena,  prov.  de  Va- 
lencia; 103  habits.  ||  Barrio  del  ayunt.  de  Vina- 
lesa,  p.  j.  y  prov.  de  Valencia;  431  habits. 

-  Santa  Bárbara:  Oeog.  Pueblo  de  la  pro- 
vincia de  Ilo-Ilo,  isla  de  l'anay,  Filipinas;  15373 
habits.  II  Pueblo  de  la  prov.  de  Pangasinán,  isla 
de  Luzón,  Fdipinas;  96.51  habits. 

-Santa  Bárbara:  Oeog.  Lugar  de  la  i-sla 
Tercera,  Azores,  en  la  costa  S. O.,  dist.  de  Angra 
do  Heroísmo;  2655  haliits.  La  Caldeira  de  San- 
ta liárljara  es  un  circo  grandioso  y  pintoresco 
abierto  en  las  lavas;  desde  la  cima  do  sus  paro- 
des  se  vo  toda  la  isla,  y  del  O.  al  S.  lodo  el  pa- 
norama do  las  islas  centrales  del  aridwp. 

-  Santa  Bárbara:  Qeog.  Castillo  en  la  isla 
do  Lanzarote,  llamado  Guanapay  en  un  princi- 
pio, y  sit.  cerca  y  al  E.  deTeguise.  Se  construyó 
a  mediados  del  siglo  xvi,  y  en  varias  ocasiones 
fué  atacado  por  los  moros.  El  disparo  de  sus  ca- 
ñones servía  de  señal  de  alarma  á  los  insulares 
para  acudir  á  la  defensa  clcl  país  cuando  aqué- 
llos dosomtjarcaban  en  la  inmediata  costa. 

-Santa  Bárbara;  Oeog.  V.  cab.  de  munici- 
pio, comarca  de  Piracicaba,  est.  de  Minas  Ge- 
raes,  Brasil,  sit.  en  la  orilla  dra.  del  Piracicaba; 
4  700  habits.  II  Lugar  cap.  do  municip.,  comarca 
de  Botucatu,  est.  de  Sao  Paulo,  Brasil,  sit.  á  la 
on  trada  de  la  región  todavía  inexplorada  com- 
Toiio  XVIU 
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prendida  entre  el  Paraná  y  sus  dos  afls.  Tietí  y 
Paranapancma.  Café,  algodón  y  ganados. 

-  Santa  Báüiiap.a:  Geog.  Archip.  del  Océano 
Pacífico,  en  aguas  de  la  California  meridional, 
Estados  Unidos.  La  más  pequeña  de  sus  islas, 
.sit.  en  los  33»  30'  lat.  N.  y  11.5°  21'  long.  O.,  le 
da  nombre,  sin  duda  por  hallarse  en  el  centro 
del  archip.  A  65  kms.  al  E.S.  E.  se  encuentra  la 
i.?la  de  San  Clemente;  á  46  al  O.S.O.  San  Nico- 
lás; á  42  al  E.S.E.  Santa  Catalina.  Al  N.O.,  y 
alineadas  de  E.  k  O.  en  el  paralelo  del  34»,  se 
encuentran  las  maj'ocís,  que  son:  Santa  Cruz,  si- 
tuada á  110  kms.  de  la  do  Santa  Bárbara,  de  37 
km.s.  de  long.  por  10  de  ancho  y  flanqueada  al 
F¡.  y  á  7  V:¡  '^"is.  de  distancia  por  el  islote  Ana- 
capa;  Santa  Kosa,  sit.  á  8  kms.  al  O.N.O.  de  la 
anterior,  de  12  por  4  kms.  Estas  últimas  corres- 
ponden al  lado  meridional  del  canal  llamado  de 
Santa  Bárliara,  de  30  kms.  de  anchura  al  E.  y 
42  al  O.  Todas  estas  islas  son  montañosas,,  ro- 
queñas, en  general  estériles  y  rodeadas  de  esco- 
llos. II  Condado  del  est.  de  California,  Estados 
Unidos,  sit.  entre  el  Océano  Pacífico  y  los  con- 
dados de  San  Luis  y  de  Ventura;  5698  kms.-  y 
12000  habits.  País  montañoso,  principalmente 
al  E.  Cereales,  viñas,  naranjas  }'  almendras; cría 
do  ganado  lanar  y  vacuno; minas  de  oro,  hierro, 
cobro,  asfalto  y  petróleo.  Cap.  Santa  Bárbara.  || 
C.  cap.  del  condado  de  su  nombre,  est.  de  Cali- 
fornia, Estados  Unidos,  sit.  al  pie  de  la  sierra 
de  Santa  Inés;  4000  habits.  Institutos  de  Santa 
Bái-bara,  de  los  Franciscanos  y  de  San  Vicente. 
Viñedos;  aguas  minerales. 

-Santa  Bárbara:  Geog.  Cantón  de  la  ¡iro- 
vincia  de  Heredia,  Rcp.  de  Costa  Rica,  sit.  al 
O.  del  cantón  de  Barba,  en  el  límite  con  la  pro- 
vincia de  Alajuela.  Sus  principales  productos 
son  el  café,  la  caña  de  azúcar  y  granos.  El  suelo 
es  accidentado  y  el  clima  templado.  Tiene  todo 
el  cantón  2845  habits.  Santa  Bárbara  es  la  villi 
cab. ;  su  posición  topográfica,  su  clima  agi'ada- 
ble  y  la  laboriosidad  de  sus  habitantes,  todo  au- 
gura á  esta  población  risueño  porvenir.  Sus  po- 
bladores son  700.  Los  barrios  de  Sau  Podro,  San 
.fuan  y  Jesús  son  bastante  importantes  en  este 
cantón  (Montei'o  Barrantes). 

-  Santa  Bárbara:  Geog.  Municip.  del  dep.  de 
Solóla,  Guatemala,  limitado  al  N.  por  el  vol- 
cán de  Atitlán,  al  S.  por  el  dep.  de  Escuintla, 
al  E.  por  los  municips.  de  San  Juan  Bautista  y 
Patalul  y  al  O.  por  el  dep.  de  Suchitepéquez. 
Le  riegan  los  ríos  Nahualate,  Moca,  Río  Bravo, 
San  Francisco,  Chunayá,  Quixalá,  Siete  Vuel- 
tas, Siguacán,  Mocayá  y  El  Chipó,  que  forma  el 
límite  entre  Santa  Bárimra  y  San  Juan  Bautis- 
ta. Cría  de  ganados;  cultivo  de  café,  cacao,  maíz, 
arroz,  fríjol,  caña  de  azúcar,  hule,  ramio,  frutas, 
legumbres,  etc.  Tiene  el  pueblo  5000  habits.  ! 
Municip.  del  dep.  de  Huchuotenango,  Guate- 
mala, limitado  al  N.  por  el  de  San  Sebastián, 
al  S.  por  el  de  Sipaeapa,  al  E.  por  el  de  Hue- 
huetenango  y  al  O.  por  el  de  San  Gaspar  Ixch.iI. 
Le  riegan  los  ríos  Ciiicol,  Cácate  y  Sacapig.  Cría 
de  ganado  lanar;  aserraderos  de  maderas;  car- 
boneo. Cultivos  de  maíz,  fríjol,  patatas,  habas, 
garbanzos,  avena,  duraznos  }•  otros  fi-utos  pro- 
pios de  clima  frío.  Tiene  el  pueblo  700  habits.  I 
Municip.  del  dep.  del  Peten,  Guatemala,  limi- 
tado al  N.  por  el  de  Dolores,  al  S.  por  el  de  San 
Luis,  y  al  E.  y  O.  por  terrenos  baldíos.  Le  rio- 
gan  los  ríos  Poxté,  Maehaquilá,  La  Manga,  Ci- 
cuc,  San  Pedro,  Santa  María,  San  Antonio,  El 
Ocot  y  Yaltutú.  Maíz,  yuca,  caña  de  azúcar,  frí- 
jol, arroz,  café,  plátanos,  yuquilla,  henequén, 
etc.  Tiene  el  pueblo  200  habits. 

-Santa  Báp.bara:  Geog.  Mina  de  cinabrio, 
on  el  Perú,  sit.  en  la  c.  de  Huancavelica,  á  4565 
m.  do  alt.  Se  viene  explotando  desdo  hace  tres 
siglos,  pero  los  trabajos  en  ella  ofrecen  mucha 
irregularidad.  Se  la  llama  también  .\lina  Gran- 
de. La  parto  más  notable  os  el  Socaven  de  lifU'n, 
que  nudo  600  m.  de  long.,  8  ó  4  do  ancho  y  unos 
4  do  alt. ;  l'.a  costado  más  do  un  millón  de  du- 
ros, li  Pueblo  del  dist.  do  Tambillo,  prov.  do 
Huainanga,  dep.  Ayacucho,  Perú;  735  habits. 

-Santa  Bárbara:  ffcoi;.  Bahía  de  Méjico, 
Gollb  do  California,  costa  del  est.  Sonora.  Se 
abre  iumedial amento  al  E.  de  la  puiit.i  Ros,'», 
ofrece  b\un  fondeadero  abrigado  ile  los  vientiw 
del  N.O.  y  expuesto  á  los  del  S.E.,  á  una  milla 
do  distancia  de  la  punta  citada  y  do  tierra  fir- 
me. Sus  alrededores  tienen  agua  ou  abundan- 
cia, terrenos  fértiles  y  población  do  regular  den- 
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BÍdad;cxi)^1«n  varia* Ugiiiia»  << entanquen d<: s^u* 
dulce,  y  en  el  fondo  le  1..  I.al,;i   •>  ..  :,.•  ^  i  :in 
arroyo.  A  una*  ; 
cnqilazadas  las  : 
Santa  Cruz,  en  ! 
tima  con  pobU'i 
los  mayos.      1' 
Cuautitlán,  est.    : 

-Santa  Bákbaka:  Gtog.  i/ui.  de  U  pro- 
vincia de  Oriente,  dep.  de  Antioqaía,  Colombia: 
6  050  habits.  Sit.  en  una  cuchilla  á  16S0  m.  io- 
bre  el  nivel  del  mar.  Minas  de  oro  j  carbón  de 
piedra. 

-Santa  Bárbap.a:  Geog.  V  '  '  '  -  '-  \a 
Laja,  prov.  de  Bío-Bío,  'hile.  i- 

cic  en  la  orilla  N.  del   Bío-li.V 
Puerteen  la  Isla  Breakser,  cobUx  ■,.... ■j.m,,  de 
Patagonia,  Chile. 

-Santa  Barbaba:  Gtog.  Dep.  dt  U  Repú- 
blica de  Honduras,  sit.  entre  el  .'•'  '"., 
el  río  Yuré  al  E.,  el  dep.  de  f  v 
el  de  Copan  al  O. ;  25  536  kii,.  í- 
tantcs.  Terreno  quebrado,  con  m  .v  ¡i^n  -  v 
pintorescos  valles.  Entre  sus  montes  sobresale  el 
Yqjoa,  nombre  también  de  un  lago,  que  es  el 
mayor  de  Honduras.  Los  principales  ríos  son  el 
Elúa,  el  Chamalecón,  el  Humaya  y  el  Blanco. 
Clima  bastante  cálido.  Hay  buenas  minas  de 
oro,  plata,  colire  y  otros  metales,  y  canteras  de 
mármol;  la  agricultura  y  la  ganadería  tienen 
cierta  importancia,  y  se  sostiene  activo  comer- 
cio por  Puerto  Cortes  y  Omoa,  los  dos  puertos 
del  dep.,  en  el  Atlántico.  Se  divide  en  seis  dis- 
tritos: Santa  Bárbara,  Colinas,  Quimistán,  San 
Pedro  Sula,  Santa  Cruz  y  Trinidad.  Dist.  del 
dep.  de  su  nombre.  Honduras;  13  000  habits.  en 
los  cuatro  municip.  de  Santa  Bárbara,  Gualala, 
llama  y  San  Pedro  Zacapa.  La  c.  de  .Santa  Bár- 
bara, con  8000  habits.  y  municip.  de  10  000,  es 
cap.  del  dep.  y  del  dist.,  y  está  sit.  a  orillas  del 
río  Santiago,  cerca  del  lago  de  Yojoa.  El  tér- 
mino produce  maíz,  caña  de  aziicar,  café,  cacao, 
arroz,  etc.  Hay  minas  de  oro,  cobre,  plata,  ní- 
quel y  zinc.  La  c.  posee  buenos  edil.,  varías  es- 
cuelas, depósito  de  mercancías  con  destino  á 
Puerto  Cortés,  y  fábs.  de  sombreros  y  aguardien- 
tes. Carreteras  á  Tequigal[>a,  Puerto  Cortés,  San 
Pedro  Sula  y  Comayagua. 

-Santa  Bárbara  da  Piracicaba:  Oeog. 
Cap.  de  municip.,  comarca  de  Constituicao,  es- 
t.  do  Sao  Paulo.  Estados  Unidos,  sit  en  la  ori- 
lla izq.  del  Piracicaba,  en  el  f.  c.  de  S:lo  Paulo 
á  Araquara;4  000  habits.  todo  el  municip.  Azú- 
car, algodón,  maíz,  yuca  y  maderas  de  construc- 
ción. 

-  Santa  Bárbara  del  Rey  Afrelio:  Gtog. 
Ayuda  de  parroquia  del  ayunt.  de  San  Martín 
del  Rey  Aurelio,  p.  j.  do  Labiana,  prov.  de 
Oviedo.  Comprende  las  aldeas  de  Argayadas,  Ca- 
loyos, Collado  Escoba.',  Escobar,  Robellada, 
Santa  Bárbara  y  Seca  del  Agua;  SS9  habits. 

-Santa  Bárbara  dk  Ocampo:  Gtog.  Muni- 
cipio del  cuarto  dist.  ó  de  Tula,  est.  de  Tamau- 
lipas,  Méjico;  6  250  habits.  Comprende  la  vi- 
lla de  su  nombre,  10  congregaciones,  dos  l>arrios, 
siete  haciendas  y  31  ranchos.  :  V.  cab.  de  mu- 
nicipio del  cuarto  dist.  ó  de  Tula,  est.  de  Ta- 
mauli]vas,  Méjico,  sit.  en  una  fértil  llanura  que 
se  extiende  al  pie  de  la  sierra  de  Tanialab.  Un 
riachuelo  recorre  la  población  do  X.  ¡i  S.S.E. 
dividiéndola  on  dos  ¡wrtes  desiguales.  Las  ca- 
lles son  rectas,  pero  sin  emi>edrar;  hay  dos  pla- 
zas, para  mercado  una  y  p.ara  estancia  de  arrie- 
ros la  otra.  Entre  sus  edificios  es  digno  do  men- 
ción el  templo  ivirroquial,  el  segundo  en  imjxir- 
taucia  del  est.  Fué  fundada  en  1749  jxir  la  mi- 
sión de  F"ranciscanos,  que  con  el  nombre  de 
Nuestra  Señora  de  la  Soledad  de  Igoyo  se  esta- 
bleció á  principios  del  siglo  xviii.  Consérvanse 
aún  las  ruinas  del  templo  y  convento  de  es* 
misión  á  un  km.  de  la  v.  El  municip.  tiene  por 
límites  al  N.  el  municip.  do  Jaumado,  al  N.O. 
el  de  Tula,  al  S.O.  el  do  la  Ciudad  del  Mai»  (de 
San  Luis  Potosil.al  S.  el  de  Nueva  Morelos  y 
al  E.  y  E.N.E.  el  do  Gome.-.  Parias.  Su  mayor 
long.  de  N.  á  S.  es  de  50  kilómetros,  y  41  su 
m.ayor  anchura  de  E.  á  O.  Su  territorio  es  mon- 
tañoso ou  una  tercera  jvartc  y  llano  en  l,is  dos 
restantes.  Los  terrenos  son  fértiles  y  abundan- 
tes en  jxastos.  bosi^ues  do  («almeras.  r.-ír.'aivirri- 
Ha.  arro.-,  maíz,  fríjol,  caña  dulce,  plátanos,  na- 
ranjos, limones,  ahuacates  y  otros  frutos  do  cli- 
ma cálido.  Ix>s  montes  que  le  recorren  de  N-  a 
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S.  se  hallan  poblados  do  árboles  nmderablos,  do 
pastos  y  zarza.  Kl  nmnicip.  cuenta  con  6  300  ha- 
bitantes, y  comprende  en  su  jurisdicción  el  vol- 
cán üxtiiigniílo  do  Corro  Partido,  al  O.  de  la  vi- 
lla. Es  de'^  lorma  cúni&i,  y  de  poca  alt.  En  el  va- 
lle se  encuentran  depósitos  de  lava. 

-S.VNrA  B.u¡BAii.\.  t)R  SamanA:  Gcog.  C.  ca- 
pital de  dist.,  Rep.  é  isla  de  Santo  Domingo, 
Antillas;  5  000  habita.  Sit.  en  la  costa  S.  de  la 
península  de  Samaiiá,  en  la  orilla  N.  y  en  una 
ensenada  de  la  baliía  de  Sanianá,  con  f.  c.  á 
Santiago.  Carbón  mineral  y  maderas.  E.'ípor- 
tacióu  de  cacao.  Fundaron  esta  población  emi- 
grantes canarios. 

SANTA  BAYA:  Oeog.  Lugar  de  la  parroquia 
do  San  JMarrín  de  Coruoces,  ayunt.  de  Amoéiro, 
p.  j.  y  prov.  de  Orense;  87  habits.  ||  Lugar  de  la 
parroquia  de  San  Juan  de  Rairiz,  ayunt.  de  Rai- 
riz  de  Veiga,  p.  j.  de  (unzo  de  Limia,  prov.  de 
Orense;  131  haljits.  ||  Lngar  do  la  ayuda  de  pa- 
rroquia de  San  Miguel  de  Progo,  ayunt.  de  Riós, 
p.  j.  de  Verín,  prov.  de  Orense;  160  habits.  || 
Lugar  de  la  parroquia  de  Santa  Eulalia  de  Cha- 
mnsiñol,  ayunt.  de  Trasmiras,  p.  j.  de  Giuzo  de 
Limia,  prov.  de  Orense;  65  habits.  ||  Lugar  de 
la  parroquia  de  San  Vicente  de  Lobera,  ayunta- 
miento de  Lobera,  p.  j.  de  Bando,  prov.  de 
Orense;  65  habits.  ]1  Lugar  de  la  ayuda  de  jia- 
rroquia  de  San  Bartolomé  de  Couto,  ayunt.  y 
p.  j.  de  La  Cañiza,  prov.  de  Pontevedra;  53  ha- 
bitantes. II  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Félix 
de  Longares,  ayunt.  de  Mondariz,  p.  j.  dePuen- 
teaieas,  prov.  de  Pontevedra;  182  habits. 

SANTABERIA:  Geog.  anl.  Dist.  ó  drcunscrip- 
ción  de  la  España  árabe.  Comprendía  la  mayor 
parte  de  las  prov.  de  Teruel  y  Cuenca,  y  su  ca- 
pital debió  estar  en  el  sitio  de  Pcñaescrita,  á  ori- 
llas del  Guadiela,  cerca  de  Alcantud,  en  las  rui- 
nas que  en  el  país  llaman  Gran  Tiberia,  aun 
euanilo  opinan  algunos  que  corresponde  á  los 
grandes  restos  de  antigüedad  del  despoblado  de 
Santaver,  frente  á  los  baños  de  la  Isabela  (E. 
Saavedra,  La  Geog.  de  España  del  Edrisí). 

SANTA  BRÍGIDA:  Geog.  Lugar  con  ayunt,  al 
que  están  agregados  el  lugar  de  La  Atalaya  y 
las  aldeas  de  La  Angostura,  Cuevasdel  Cinosan- 
to.  El  Gamonal,  Lugarejo,  San  José  y  Satán  te- 
jo, y  gran  número  de  caseríos  y  casas  de  labran- 
za, p.  j.  de  las  Palmas,  isla  do  Gran  Canaria, 
prov.  y  dióc.  de  Canarias;  3  845  habits.  Sit.  en  la 
parte  oriental  déla  isla,  al  S.O.  de  Las  Palmas, 
á  orillas  del  barranco  de  Guiniguada  y  no  lejos 
de  la  Caldera  de  Vandama.  Terreno  quebrado, 
con  deliciosa  vega  y  varios  cerros  volcánicos,  en 
los  que  se  abren  grandes  cavernas.  Cereales,  co- 
chinilla, vino,  azafrán,  aceitunas,  naranjas,  al- 
mendras y  otras  frutas;  (ab.  de  aguardientes,  y 
loza  ordinaria  y  telares  de  hilo  y  lana. 

-Santa  Bkígida:  Geog.  Convento  arruinado 
de  la  Estonia,  Rusia,  sit.  en  la  margen  derecha 
del  río  del  mismo  nombre,  cerca  de  su  desembo- 
cadura en  el  Golfo  de  Finlandia.  Del  convento 
elevado  por  los  daneses  en  honor  de  Santa  Brí- 
gida, y  destruido  en  1577  por  los  rusos,  sólo  que- 
dan los  cuatro  muros  de  la  iglesia  con  el  alto 
piñón  de  la  fachada.  Delante  se  conserva  aún 
un  cementerio,  alrededor  del  cual  se  han  cons- 
truido algunas  casas  y  una  fonda.  La  puerta  oji- 
val de  las  ruinas  de  la  iglesia  es  baja,  como  si 
el  suelo  hubieía  sido  levantado.  El  piso  está  re- 
cubierto de  altas  hierbas;  las  murallas  sólidas 
han  conservado  los  huecos  de  las  ventanas  y  los 
arranques  de  las  bóvedas,  que  ya  no  existen.  En 
un  ángulo  se  halla  una  escalera,  que  parece  de- 
bería conducir  en  algún  tiempo  á  las  celdas  del 
convento,  de  las  que  casi  no  quedan  restos.  La 
tradición  dice  que  antiguamente  este  convento 
se  comunicaba  con  la  ciudad  de  Revel  por  nn 
subterráneo. 

SANTA  BULA:  Geog.  Pico  ó  peña  de  las  mon- 
tañas de  Chontales,  Nicaragua;  se  levanta  entre 
los  cerros  de  Buenavista  y  Tierra  Colorada. 

SANTACARA:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Tafalla,  prov.  de  Navarra,  dióc.  de  Pamplona; 
G05  habits.  Sit.  en  una  llanura,  cerca  de  la  ca- 
rretera de  Alfaro  á  Valcarlos,  en  la  frontera  fran- 
cesa. Baña  el  término  el  río  Aragón.  Cereales, 
vino,  aceite,  cáñamo  y  hortalizas. 

SANTA  CATALINA:  Geog.  Islcta  de  la  i-ía  de 
Muros  y  Noya,  costa  O.  de  la  prov.  de  la  Coru- 
ña;  la  enlaza  al  continente  una  lengüeta  de  are- 
na. ICs  de  poca  altura,  cubierta  de  vegetación,  y 


de  orillas  peñascosas.  Tiene  poco  más  de  un  ca- 
ble de  amplitud  en  todos  sentidos,  y  en  su  cum- 
bre se  ven  los  restos  de  una  capilla  que  hubo  en 
otro  tiempo.  Solamente  queda  aislada  en  las 
pleamares.  Pur  la  parto  S.O.  de  la  isla  de  Santa 
Catalina  están  los  Petónos,  conjunto  de  piedras 
diseminadas  que  avanzan  más  de  un  cable  en 
dirección  al  O.S.O.  Algunas  de  ellas  están  .siem- 
pre visibles,  poro  á  bajamar  se  descubre  toda  la 
restinga.  |[  Punta  y  castillo  en  la  costa  N.  de  la 
bahía  de  Cádiz.  La  cerca  un  arrecife  que  se  enla- 
za con  el  que  circumla  el  Aculadero.  Tanto  la 
punta  de  Santa  Catalina' como  sus  contornos 
son  algo  escarpados  y  rojizos,  y  sobre  su  plani- 
cie se  ve  el  castillo  del  mismo  nombre,  desarti- 
llado en  el  día.  Un  poco  más  al  N.  están  las  rui- 
nas de  la  batería  llamada  de  la  Ciudad  Vieja, 
que  constituía  una  de  las  defensas  de  la  entrada 
á  la  bahía.  Llámase  generalmente  Santa  Catali- 
na del  Puerto,  para  diferenciarlo  del  castillo  de 
Santa  Catalina  de  Cádiz.  Demora  dicho  castillo 
al  N.  25°  E.  de  la  punta  de  San  Felipe,  distan- 
te 2,8  millas.  A  2  cables  de  la  punta,  y  muy 
cerca  de  los  arrecifes,  se  sondan  de  5,6  á  7  m.  are- 
na y  piedra.  Al  terminar  los  escarpados  de  la 
punta  de  Santa  Catalina  da  principio  la  playa 
del  mismo  nombre,  la  cual  sigue  en  dirección 
del  N.26°0.  hasta  terminar  en  la  punta  de  Hue- 
te,  distante  do  la  anterior  1,9  milla.  Algo  reti- 
radas de  la  playa  se  ven  algunas  casas  aisladas 
entre  varios  cultivos,  y  1,5  milla  al  interior  se 
hace  notable  una  alturita  conocida  con  el  nom- 
bre de  Cerro  de  las  Cabezas.  Corona  esta  al  tura 
una  torre  telegráfica  que  sirve  de  marca  á  prác- 
ticos y  pescadores.  Por  la  medianía  de  la  playa 
se  ve  todavía  la  ruinosa  batería  de  la  Arenilla.  |1 
Arrabal  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Palma,  prov.  de 
Baleares;  5  791  habits.  |1  Aldea  del  ayunt.  de 
Guaucha,  p.  j.  de  La  Orotava,  prov.  de  Cana- 
rias; 327  habits.  \]  Caserío  del  ayunt.  de  Hermi- 
gua.  p.  j.  de  Santa  Cruz  de  Tenerife,  prov.  de 
Canarias;  50  habits.  ||  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Pedro  (le  Comba,  cab.  del  ayunt.  de  Santa 
Comba,  p.  j.  de  Negrtira,  prov.  de  la  Coruña; 
110  habits.  il  Aldea  de  la  parroquia  de  San  Es- 
teban de  Buño,  ayunt  de  Malpica,  p.  j.  de  Car- 
bailo,  prov.  de  la  Coruña;  76  habits.  ||  Lugar  de 
la  parroquia  de  Santa  Eulalia  de  Anfeoz,  ayun- 
tamiento de  Partelle,  p.  j.  de  Celanova,  provin- 
cia de  Orense;  142  habits.  |i  Lugar  de  la  parro- 
quia de  Santa  María  do  Godos,  ayunt  de  Sa- 
yar,  p.  j.  de  Caldas,  prov.  de  Pontevedra;  77 
habits. 

-  Santa  Catalina  :  Geog.  Cuchillas  de  la 
isla  de  Cuba,  en  la  prov.  de  Santa  Clara.  Es  nn 
grupo  fragoso  de  alturas,  cuya  principal  cadena 
corre  al  N.  dividida  en  dos  por  el  arroyo  de  San- 
ta Catalina,  cuyo  nombre  toman  también  estas 
cuchillas  de  una  hacienda  inmediata.  Por  el  N. 
separa  el  arroyo  de  Castro  á  las  estribaciones  di- 
esta  alt.  de  las  cuchillas  del  Pinar;  por  el  O.  el 
Toa  las  divido  de  las  cuchillas  del  Toar,  cuyo  río 
tiene  en  las  mismas  algunos  de  sus  nacimientos. 
Estas  alt.  se  eslabonan  por  varios  puntos  con 
estribaciones  del  grupo  de  Sagua  Baracoa  (Pe- 
zuela,  Dic.  Geog.  de  Cuba). 

-  Santa  Catalina:  Geog.  Pueblo  de  llocos 
Sur,  isla  de  Luzón,  Filipinas;  4978  habits.  Si- 
tuado á  la  izq.  del  río  Abra.  Se  fundó  en  1576. 

-Santa  Catalina:  Gcog.  Célebre  convento 
de  la  península  del  Sinaí,  sit.  en  el  centro  del 
macizo  niontaño.so  que  lleva  este  último  nom- 
bre, en  estrecho  valle  comprendido  entre  los 
montes  Safsafeh  y  Yebel  Musa  al  O.  y  el  Yebel 
Ed-Deír  al  E.  El  conjunto  de  edifs.  forma  uu 
cuadrado  irregular  de  80  m.  de  largo  por  90  de 
ancho,  rodeado  de  alta  muralla  de  piedra  con 
pequeñas  torres.  La  tradición  atribuye  á  Justi- 
niano  I  la  fundación  de  este  convento,  en  el  si- 
tio que  ocupó  una  pequeña  capilla  construida 
por  Santa  Elena,  madre  de  Constantino  cíffríin- 
de.  La  comunidad  es  muy  rica  y  posee  muchas 
propiedades. 

-  Santa  Catalina:  Geog.  Pueblo  de  la  pro- 
vincia de  Cartagena,  dep.  de  Bolívar,  Colombia ; 
1235  habits.  Fué  erigido  en  parroquia  en  el  año 
de  1673,  y  está  sit.  al  N.E.  de  Santa  Rosa.  En  sus 
terrenos  abunda  la  madera  de  construcción  y  ri- 
cos pastos  para  la  cría  de  ganados.  |1  Isla  de  Co- 
lombia, sit.  en  el  Mar  de  las  Antillas,  en  la  par- 
te N.  de  Providencia,  sejjarada  por  un  canal  de 
40  m.  de  ancho,  sobre  el  que  existió  un  puente. 
La  exten.sión  de  esta  isla  es  de  2  millas  de  largo 
por  1  A  de  ancho,  y  su  costa  y  la  de  Providencia 
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forman  un  puerto  de  seguro  anclaje.  Según  Alee- 
do,  en  el  año  de  1065  fué  tomada  esta  isla  por  el 
pirata  inglés  Juan  Morgan,  y  annque  la  recobró 
en  el  niisnjo  año  el  presidente  de  Panamá,  Maes- 
tre de  Canijio  D.  Juan  Pérez  de  Guzmán,  quedó 
desierta  y  abandonada.  En  noviembre  de  1877 
solicitaron  permiso  del  prefecto  del  territorio, 
Jhon  Plenry  Curry  y  Josejih  Lancerín  Rousseau, 
para  extraer  de  esta  isla  nn  tesoro  que  calcula- 
ban en  millones,  y  aunque  fué  concedida  la  li- 
cencia nada  ha  resultado  hasta  hoy  (Esguerra, 
Dic.  Gcog.  de  Colombia). 

-  Santa  Catalina  :  Gcog.  Río  del  Perú, 
afl.  del  Ucayali  por  la  izq. ;  es  navegable  en  todo 
tiempo  por  embarcaciones  pequeñas,  y  facilita 
mucho  el  viaje  entre  Huallaga  y  el  Ucayali.  || 
Cerro  mineral  del  Perú;  sit.  en  el  mineral  del 
Cerro  do  Pasco,  es  el  más  alto  de  los  que  lo  ro- 
dean y  alcanza  á  4397  m.  de  alt.  ||  Dist.  de  la 
prov.  de  Huallaga,  dep.  de  Loreto,  Perú;  220 
habits.  ]|  Pueblo  cap.  del  dist.  de  su  nondire, 
prov.  de  Huallaga,  dep.  de  Loreto,  Perú;  105 
habits.  Sit.  á  la  izq.  del  río  de  su  nombre,  al 
S.O.  de  Sarayacu. 

-  Santa  Catalina:  Geog.  Dep.  de  la  provin- 
cia de  Jujuy,  Rep.  Argentina,  sit.  al  N.  de  Rin- 
conada, en  el  extremo  N.O.  de  la  prov.  Se  halla 
dividido  en  los  dists.  de  Santa  Catalina,  Tafna, 
San  León,  Cerrito,  Puerto  Grande,  San  Fran- 
cisco, Peña  Colorada,  Timón,  Cruz  y  Hornillos. 
La  jiequeña  aldea  de  Santa  Catalina,  en  el  extre- 
mo N.O.  de  la  Rep.,  con  unos  350  habits.,  es  ca- 
beza del  dep.  La  princijial  riqueza  del  dep.  es  la 
ganadería;  hay  arenas  auríferas  que  no  se  explo- 
tan. Casi  todos  los  j)obladores  son  de  raza  indí- 
gena. 

-Santa  Catalina:  Geog.  Isla  de  Méjico,  en 
aguas  del  Golfo  de  California,  sit.  á  11  |  millas 
de  distancia  y  al  E.  de  la  de  Monserrate;  mide 
unas  7  i  millas  de  N.  á  S.  jjor  2  de  anchura  me- 
dia. Su  más  alto  pico  tiene  1534  [)ies  de  alt. 

-Santa  Catalin.\:  Ocog.  Punta  y  extrend- 
dad  N.  E.  de  la  Tierra  del  Fuego.  Con  el  Cabo 
Espíritu  Santo  forma  la  salida  oriental  del  Es- 
trecho de  Magallanes. 

-  Santa  Catalina  pe  Anse.ín:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Corgo,  p.  j.  y  prov.  de 
Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Corral  y  Moure- 
lle;  171  habits. 

-  Santa  Catalina  de  Lavake.s:  Gcog.  Ayu- 
da de  parroquia  del  ayunt.  de  San  Adriano, 
p.  j.  y  prov.  de  Oviedo.  Comprende  el  lugar  de 
Lavares,  y  el  caserío  de  Cuetomonteros;  286  ha- 
bitantes. 

-  Santa  Catalina  he  Pou.sapa:  Ocog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  deCastoriza,  p.  j.  de  Mondo- 
ñedo.  prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de 
Alto,  Orxás,  Outeiro,  Penacorbeira,  Córtela,  Vi- 
lar  y  Villagromar;  450  habits. 

-  Santa  Catalina  de  Sanfiz:  Geog.  Ayuda 
do  parroquia  del  ayunt.  de  La  Vega,  p.  j.  de  Val- 
deorras,  prov.  de  Orense.  Comprende  el  lugar  de 
Sanfiz,  con  139  habits. 

-  Santa  Catalina  de  Sena:  Geog.  Pueblo  y 
munieip.  del  dist.  del  Centro,  est.  de  Oaxaea, 
Méjico;  425  habits.  Sit.  en  una  loma,  15kms.  al 
E.  de  la  cap.  del  est.  y  á  1 660  m.  de  alt. 

-Santa  Catalina  de  Somoza:  Geog.  Lugar 
del  ayunt.  de  Castrillo  de  los  Polvazares,  p.  j.  de 
Astorga,  prov.  de  León;  241  habits. 

-Santa  Catalina  Pínula:  Geog.  V.  Pí- 
nula. 

-Santa  Catalina  (Okpen  de):  Hist.  Fué 
creada  en  Rusia  en  6  de  diciembre  de  1714,  en 
memoria  de  la  conducta  heroica  observada  por  la 
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emperatriz  Catalina  y  de  la  presencia  de  ánimo 
de  que  dio  relevantes  pruebas  esta  princesa  cuan- 
ílo  la  campaña  del  Pruth,  librada  contra  los  tur- 
cos. En  un  principio  se  la  destinó  á  prendar  á  los 
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magnates  de  la  corte,  que  foinialmn  tan  silo  una 
clase  de  caballeros;  pero  en  1797  el  emperador 
Pablo  I  creó  otra  clase,  formada  de  las  damas  de 
bonor  do  la  emperatriz  y  de  los  extranjeros  do 
elevada  posición.  La  emperatriz  es  Gran  Maes- 
tre de  la  Orden,  cuya  divisa  es:  Por  el  amor  y  fi- 
delidad, á  la  patria.  Cinta  encarnada  con  un  an- 
gosto fdete  de  plata  en  cada  borde. 

-Santa  Catalina  (Oiihkn  de):  Ilist.  Orden 
de  caballería  establecida. en  Palestina  en  10G7, 
tomando  como  modelo  la  del  Santo  Sepulcro. 
Llamóse  Orden  de  Santa  Catalina  del  monte  Si- 
nal.  Los  caballeros  .seguían  las  reglas  de  San  Ba- 
silio, y  su  misión  era  velar  el  sepulcro  de  la  santa 
y  proteger  i,  los  que  acudían  en  peregrinación  d 
adorar  sus  reliquia.  La  Onlen  desapareció  después 
de  la  destrucción  del  Imperio  griego  por  los  tur- 
cos. Los  que  á  ella  pertenecían  llevaban  en  el 
manto,  como  distintivo,  una  espada  atravesando 
una  rania  de  espinas  bordada  de  rojo. 

-  Santa  C.malina  (Fray  Lucas  pe):  Biog. 
Religioso  y  escritor  portugués.  N.  en  Lisboa  en 
1660.  M.  en  1740.  Fué  hijo  de  Manuel  de  An- 
drade  Barreto  y  de  Paschoa  de  Mesa.  Ingresó  en 
la  Orden  do  los  Dominicos;  ejerció  el  cargo  de 
cronista  de  su  provincia  religiosa,  y  se  contó  en- 
tre los  individuos  de  la  Real  Academia  Portu- 
guesa de  la  Historia.  Al  cultivo  de  esta  última 
ciencia  dedicó  principalmente  sus  esfuerzos;  es- 
cribió sobre  la  Orden  de  Malta,  y  publicó  estay 
otras  obras  en  la  colección  de  dicha  Academia. 
Con  el  seudónimo  anagramático  de  F¿¡ix  de  Ca- 
tanheira  Turacen  dio  á  las  prensas  el  Sarao  po- 
lltii:o,  abuso  enmendado  (Lisboa,  1704  y  1723), 
que  es  una  colección  de  novelas  y  poesías  caste- 
llanas y  portuguesas.  Adem,ás  compuso  un  ro- 
mance á  la  canonización  de  San  .Juan  de  la  Cruz, 
y  el  auto  sacramental  que  tituló  El  Oriente  ilus- 
trado: Primieias  gentílicas  (\.\shoa.,  1727,  en  4.°). 
El  asunto  de  esta  composición,  en  verso,  es  la 
adoración  de  los  Reyes  Magos. 

SANTA  CATARINA:  Oeog.  Volcan  de  la  Repú- 
blica de  Guatemala,  á  85  kms.  E.S.E.  de  la  ca- 
pital, en  el  centro  de  la  cadena  volcánica  trans- 
ver.sal  del  E  Al  pie  se  halla  la  aldea  de  Santa 
Catarina  ó  Mita.  Este  volcán  debió  tener  una 
erupción  antes  de  la  conquista,  á  juzgar  por  las 
grandes  corrientes  de  lava  que  se  extendían  por 
todos  lados  alrededor  del  volcán.  1,  Río  de  Gua- 
temala, en  el  dep.  de  Jutiapa;  nace  en  término 
de  la  cap.  del  dep. ,  y  unido  á  los  de  Tamatulapa, 
Jutiapilla  y  Río  Blanco  aumenta  al  poco  tiempo 
mucho  su  caudal.  Pa.sa  por  junto  al  pueblo  de 
Jlita  y  desagua  en  el  laguna  de  Guija.  Entre 
Asunción  y  Santa  Catarina  Mita  tiene  tendido 
un  )iuente  do  piedra.  ||  Río  de  la  Rep.  de  Guate- 
mala, en  el  dep.  de  HuehueteUiango.  Es  un 
afl.  de  la  dra.  delSelcgua.  ||  Municip.  deldep.  de 
Sacatepéquez,  Guatemala,  limitado  al  N.  por  el 
de  Parramos,  al  S.  por  el  de  Santiago  Zamora,  al 
E.  por  el  de  San  Antonio  Aguas  Calientes  y  al 
O.  por  el  de  Santiago.  Le  riega  el  Palaxyá.  Jlaíz, 
fríjol,  garbanzo,  camote,  frutas,  etc.  Tiene  el 
pueblo  -900  liabits. 

-Santa  Catarina:  Geog.  Isla  pequeña  de 
Nicaragua,  en  aguas  del  Jlar  de  las  Antillas,  si- 
tuada cerca  do  la  de  Providencia.  La  punta  N. 
de  esta  isla  so  encuentra  en  los  13°  26'  de  lat.  N. 
y  70»  58'  de  long.  O.  Madrid. 

-Santa  Catarina:  Qeog.  Montaña  do  Méji- 
co, que  se  levanta  al  O.  de  la  c.  de  Orizaba;  forma 
parte  de  la  serio  de  cumbres  que  terminan  en  el 
Barrego,  y  tiene  2422  m.  de  alt.  |!  Río  de  Méjico, 
que  unido  al  de  Tecuanapa  forma  el  río  Dulce, 
el  cual  riega  terrenos  del  municip.  de  San  Mar- 
cos, do  Acapulco,  est.  do  Guerrero,  y  va  á  des- 
aguar al  mar  por  la  boca  de  Tecuanaim.  |!  Muni- 
cipio del  part.  do  Victoria,  est.  de  Guanajuato, 
Méjico;  2300  habits.  Comprende  el  pueblo  de.su 
nombre,  una  hacienda  y  siete  ranchos.  II  Muni- 
cipio del  part.  de  Hidalgo,  est.  de  San  Luis  Po- 
tosí, Méjico;  4400  habits.  Se  halla  comprendido 
entre  los  municips.  do  la  Palma,  Valles  y  Tancan- 
huitz,  y  comprende  la  v.  de  su  nombre,  (pie  es  la 
cab.,  las  congregaciones  Guayabosy  Santa  María 
Acapulco,  dos  haciendas  y  12  ranchos.  ||  Munici- 
¡lio del  est.  de  Nuevo  León,  Méjico;  3400  habi- 
tantes. Linda  al  N.  y  O.  con  Villa  García,  al  S. 
con  Artcaga,  de  Co.ihuila,  y  al  K.  con  (¡arza  Gar- 
cía. Kecorresu  territorio  el  río  Santa  Catarina,  y 
produce  caña,  maíz,  trigo,  fríjol,  cebada,  palal:u<!, 
camote,  garbanzos,  sandías,  molones,  duraznos  y 
otras  frutas.  Comprende  la  v.  de  su  nombre,  las 
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congregaciones  La  Fama,  TreviñoB,  Banda,  Jiñas- 
teca,  Pajonal,  Laborcitas  y  La  Ciénaga,  tres  ha- 
ciendas y  seis  ranchos.  ||  V.  cab.  de  la  municip.  do 
su  nombre,  est.  de  Nuevo  León,  Méjico;  1800 
habits.  Sit.  6  kms.  al  O.  de  Monterrey.  En  este 
lugar  las  fuerzas  mandadas  por  Qiiiroga  y  Guerra, 
en  9  de  agosto  de  18C4,  atacaron  á  .luárezy  ásus 
Ministros,  que  se  dirigían  .á  la  frontera;  pero  fue- 
ron .salvados  por  la  escolta  que  los  custodiaba.  Se 
llamo  antes  Valle  de  Santa  Catarina.  It  V.  cabo- 
cera  del  munici]).  de  su  nombre,  part.  de  Hidal- 
go, est.  de  San  Luis  Potosí,  Méjico;  800  habi- 
tantes. Sit.  al  E.  de  la  cap.  del  est.  ?  Pueblo  ca- 
becera de  municip.  del  part.  de  Victoria,  estado 
de  Guanajuato,  Méjico;  1400  habita.  Sit.l»  kiló- 
metros al  N.E.  de  la  v.  de  Victoria,  en  la  sie- 
rra Gorda.  |1  Pueblo  de  la  municip.  y  dist.  de 
Atotonilco  el  Grande,  est.  de  Hidalgo,  Méjico; 
900  habits.  Sit.  en  un  barranco,  á  12  kms.  al 
E.N.  E.  de  Atotonilco.  !i  Pueblo  de  la  municipa- 
lidad, y  dist.  de  Texcoco,  est.  de  Méjico,  Méji- 
co; 520  habits.  Sit.  13  kms.  al  E.  de  la  cabe- 
cera municipal. 

-  Santa  Catarina  Albarradas:  Geog.  Pue- 
blo cab.  de  municip.  en  el  dist.  de  Tlacolula, 
est.  de  Oaxaca,  Méjico;  420  habits. 

-Santa  Catarina  Guanana:  Geog.  Pueblo 
con  agencia  municip.  del  dist.  Tlaxiaco,  est.  de 
Oaxaca,  Méjico;  180  habits.  Sit.  en  una  ladera 
al  N.O.  del  cerro  de  su  nombre,  á  1680  m.  de 
alt.  y  al  S.O.  de  la  cap.  del  est.  A  una  legua  al 
S.,  en  el  cerro  de  Yucuyiyi,  hay  una  cueva  de 
8  m.  de  entrada  por  12  de  profundidad,  objeto 
do  superstición,  y  á  la  que  acudían  los  anti- 
guos habitantes  del  contorno  con  ofrendas  de 
comestibles  y  con  contraseñas  para  indicar  el 
donante. 

-  Santa  Catarina  Cuixtla:  Geog.  Pueblo 
y  municip.  del  dist.  de  Miahuatlán,  est.  de  Oa- 
xaca, Méjico;  925  habits.  Sit.  cerca  y  al  E.  de 
Miahuatlán  y  á  1 630  ra.  de  alt. 

-Santa  Catarina  Chontla:  Geog.  VuehXo 
cab.  de  la  municip.  de  su  nombre,  cantón  de 
Tantoyuca,  est.  de  Veracruz,  Méjico;  1100  ha- 
bitantes. Sit.  al  E.  de  la  v.  de  Tantoyuca.  La 
nuiuicip.  tiene  4530  habits.  en  cuatro  congrega- 
ciones y  haciendas, y  dos  ranchos. 

-  Santa  Catarina  Ixtahiacán:  Geog.  Mu- 
nicipio del  dep.  de  Solóla,  Guatemala,  limitado 
al  N.  por  el  dep.  de  Totonicapam,  al  S.  por  el 
municip.  de  Santa  Clara,  al  E.  por  el  de  Santa 
Lucía  y  al  O.  por  el  de  Santo  Tomás  Perdido. 
Las  tierras  de  esta  jurisdicción  son  comunes  con 
la  del  Nahu.alá  y  no  han  sido  medidas.  Le  rie- 
gan los  ríos  de  Naliualá,  Zajomá,  Maza,  Cozá, 
Bazulá,  Hualchocom,  Sahca'bá,  Pala,  etc.  Fa- 
bricación de  jabón  y  de  tejidos  de  lana  y  algo- 
dón;  aprovechamiento  de  canteras;  cultivos  de 
maíz,  trigo,  Iríjol,  frutas,  etc.  Tiene  el  pueblo 
15000  habits. 

-Santa  Catakina  Ixtepeji:  Geog.  Pueblo 
y  municiji.  del  dist.  de  Villa  Juárez,  est.  do 
Oaxaca,  Méjico;  2560  habits.  Sit.  en  una  la- 
dera, al  S.O.  de  Villa  .Juárez  y  á  2240  m.  de  alt. 

-Santa  Catarina  Jamiltepec:  Geog.  Pue- 
blo con  agencia  municip.  del  dist.  de  Yautepec, 
est.  de  Oaxaca,  Méjico;  105  habits.  Sit.  en  un 
llano,  al  S.O.  de  la  cab.  del  dist.  y  al  S.  E.  de  la 
cap.  del  est. 

-Santa  Catarina  LAcn.VTAO:  Geog.  Pue- 
blo y  municip.  del  dist.  de  Villa  Juárez,  esta- 
do de  Oaxaca,  Méjico;  1355  habits.  Sit.  al'S.E. 
do  la  cab.  del  dist.  y  á  1 93S  ni.  de  alt. 

-Santa  Catarina  Loxicha:  Grog.  Pueblo 
y  municip.  del  dist.  de  Pochutla,  est.  de  Oa- 
xaca, Méjico;  745  habits.  Sit.  en  una  loma,  al 
N.O.  de  la  cab.  del  dist.  y  al  S.  de  la  c.  do  Oa- 
xaca. 

-Santa  Catarina  Masahuat:  Grog.  Pue- 
blo del  dist.  y  dep.  do  Sonsonate,  Rep.  del  Sal- 
vador; 1700"habits.  Sit.  á  la  orilla  izq.  dol  Te- 
pcclia)ia  y  á  corta  distancia  de  la  orilla  dere- 
cha del  Chijataco.  A  12  kms.  al  O.  \  N.  de  la  ca- 
becera dol  doj).  Sus  habits.  se  dedican  priucijial- 
niento  á  la  agricultura;  fab.  do  esteras. 

-Santa  Catarina  MkohoacAn:  Geog.  Pue- 
blo dol   dist.  do  Jamiltepoo,  est,  do  Oaxaca, 

Méjico;  665  habits.  Sit.  al  lí.  de  la  cab.  dol  dis-  | 

trito.  I 

-Santa  Catarina  Min.\s:  Grog.  Pueblo  y  | 

mineral,  oab.  de  municip.  dol  dist.  do  Ocotláu,  | 


est.  de  Oaxaca,  M/-jico;n7')  ínTrití  Si^  ij  o 
de  la  cab.  del  ■!:  •  -  •  " 

-Sa.hta  C 
del  dep.  de  Jii- 

por  el  dcii.  de  ^^¿-,^^,  .il  .s.  ,  . 

al  E.  por  Agua  Bl.inca  y  al   ■  ,)« 

Jalaia  ya  dicho.  Le  ri.g.in  lo- .  . ^i- 

nía  y  Barranca.  Cría  do  ganado»;  culüii»  de 
maíz,  chile  y  trigo. 

-Santa  Catahiví    " '-•-       ".:..,-. 

pió  del  den.  de  Sol-,;  '  ,i 

N.  por  el  de  San  An'i.  ,.) 

lago  de  Atitlán,  al   L.  ..,„ 

Antonio  Calomi  y  al  '  .] 

La  industria  de  los  hr  ,'^ 

de  maíz,  fríjol  y  huchi;;  _: ^ ,.      .  ,„„,^.x) 

habits. 

-  Santa  CATAitiíTA  Pa.vtelhó:  Oeog.  Pueblo 
cab.  de  la  municip.  de  su  nombre,  dep.  de  Simo- 
jovel,  est.  do  Chiaj.as,  M.^i<o:710  habit*.  .«^i- 
tuado  al  N.  déla  caji.  del  est.  La  nuinif-ip.  tiene 
1445  habits.  entre  la  población  del  pueblo  y  la 
de  siete  haciendas. 

-Santa  Catarina  TiciA:  Geog.  Mnnicif«- 
lidad  del  est.  de  Oaxaca,  Méjico;  868  habita.  Si- 
tuada á  32  kms.  al  S.E.  de  la  cab.  del  disL,  y 
á  1 740  m.  sobre  el  nivel  del  mar. 

-Santa  Catarina  Vosonoti:':  Geog.  Pueblo 
con  agencia  municipal  del  distrito  de  Tlaxiaco, 
est.  de  Oaxaca,  Méjico;  520  habits.  Sit.  en  nná 
ladera,  á  38  kms.  S.  de  la  cab.  del  disL  y  á  155 
O.  de  la  capital  del  est. 

-Santa  Catarina  Zacatepec:  Geog.  Pue- 
blo de  la  municip.  de  Tepostlán,  dist.  de  Cuer- 
navaca,  est.  de  Morelos,  Méjico;  1000  hibitin- 
tes.  Sit.  íi  4  kms.  al  O.  de  la  cab.  del  municipio 
y  á  13  al  E.  de  la  cap.  del  est. 

SANTA  CATERiNA  VILLARMOSA:  Geog.  Mu- 
nicipio del  dist.  y  prov.de  Caltani^etta,  Sicilia, 
sit.  el  f.  c.  de  Palermo  á  Cat.ina;  7170  habitan- 
tes. El  municip.  consta  de  cinco  aldeas,  cuya  ca- 
pital es  Chiesa  dolía  Grazia.  Aguas  sulfurosas 
frías. 

SANTA  CATriARlNA:  Geog.  Est.  marítimo  de 
la  región  meridional  del  Brasil,  comprendido 
entre  los25<'40'-29°lS'lat.  S.  y  44"37'-50=  31' 
long.  O.  Madrid,  y  limitado  jiorel  est  de  Para- 
ná al  N.,  el  de  Río  Grande  do  Sul  al  S.  el  At- 
lántico al  E.  y  la  prov.  de  Argentina  de  Corrien- 
tes al  O. ;  74156  kms.-  y  236346  habits.,  o  sean 
tres  por  km-.  Aparte  de  algunas  ]iequcñ:vs  lami- 
nas que  existen  en  la  costa,  el  territorio  so  divi- 
do en  dos  porciones  desiguales  y  de  muy  dilorcn- 
te  aspecto:  una  marítima,  lademenorextensiin, 
inclinada  hacia  el  Océano:  la  otra,  mas  .alejada 
do  éste  por  las  altitudes  qiie  jwr  la  distancia, 
pertenece  á  la  meseta  brasileña,  cuya  ¡icndicntc 
general  se  inclina  hacia  el  interior.  La  altitud 
media  de  la  zona  marítima  es  do  30  m.,  y  la  ca- 
racteriza una  tiora  tropical  rica  en  todas  la.«  es- 
pecies que  forman  la  espléndida  selva  de  aquel 
jKiís,  destruida,  ])or  desgracia,  en  muchos  j\tra- 
jes  para  la  roturación  de  nuevos  cannxis  á  la 
agricultura,  y  esta  destrucción  sólo  tiene  dis- 
culjia  en  las  especiales  condiciones  del  terreno 
para  el  cultivo  de  la  caña  do  aziicar,  de  la  v.ii- 
nilla  y  de  otras  plantas  muy  ropro.luctivas.  La 
costa,  muy  accident.ada,  (-ero  sin  formar  ninginia 
gran  bahía,  está  sembrada  de  numerosas  islas, 
algunas  bastante  extensas:  S¡io  Kranci.sco  hacia 
elN.,  y  la  pintoresca  Santa  Cath.irina.  en  la 
cual  se  encuentra  la  c.  de  Desterro,  caj\  del  es- 
tado. La  coi-dillora  marítima  llamad.»  Sorra  do 
Mar,  que  se  prolonga  al  S.  j>or  la  Sorra  Gcral. 
forma  como  una  nniralla  que  limita  dicha  .-ona 
por  el  O.  y  se  eleva  con  rápid,as  jx^ndiontos  a 
2000  m.  de  altitud:  h.asta  los  300  do  altura o,«tá 
recubierta  de  tierra  oxoolonlo  ivii.i  >;  .":;.,>  icl 
cafó;  la  región  de  las  alt-as  plan  '» 

de  admiraVlcs  bosques  do  |vi,  i 

sujiorior  signo  una  torcera  que  :.  O 

ll  900  ni.,  que  os  la  de  las  Araui  ni-,-,  :;  i_n-fi- 
cas  coniferas  de  40  ni.  de  alt  y  2  J  do  di.iuiotro: 
el  suelo  es  susoopfiblo  do  prthlni  if  i,  1,  >  ',^  o- 
rcales  y  logumbif  s  de  Euro|vi.  ;  ,s 

las  frutas,  y  exooloutos  justos 
n.ados  do  procedoiioia  ourorcT 
matados,  como  los  oaní 
>\os  Kamhouiür' :\nrn\ 
so  plano  inclinado  qui 

do  los  ríos  dol  P.arana.  .\  pi!:;i  .i,  ,>  .i;.:,-  i  i  ■ 
500  ni.  vuelvo  á  encontrarse  la  flora  brasileña 
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con  todas  sus  variedades.  Do  los  numerosos  cur- 
sos de  agua  t|uo  cruzan  la  región  marítima  sólo 
algunos  pueden  llamarse  ríos;  en  el  extremo  S. 
de  laprov.  se  encuent.a  el  Mampituba,  accesi- 
ble en  su  embocadura,  de  200  m.  do  ancho,  álos 
barcos  do  cabotaje;  más  liacia  el  N.,  pasadas  las 
dos  pequeñas  lagunas  del  Sombrío,  se  halla  el 
Ararangua,  cuya  cuenca  c»  poco  conocida;  des- 
pués el  ürusanga,  que  desagua  al  N.  de  la  lagu- 
na de  Campo  Bom,  y  el  Tubarao,  en  cuyo  curso 
superior  hay  minas  de  hulla;  más  allá  de  la  la- 
guna de  Villanova  se  encuentra  el  Cubatáo;  el 
Maruhy,  el  Biguassu  y  otros  desembocan  frente 
á  la  isla  de  Santa  Catharina;  sigue  luego  el  Ita- 
jahy,  el  río  más  importante  do  la  región  maríti- 
ma. En  el  extremo  N.  no  se  pueden  citar  otros 
que  el  Itapocu  y  el  Cubitáo  Grande,  ambos  con 
numerosos  afls. ;  el  segundo  desemboca  en  el  ca- 
nal que  separa  del  continente  la  isla  Sao  Fran- 
cisco. La  hidrografía  de  las  altas  mesetas  se  re- 
duce á  los  ríos  Iguassu,  frontera  del  N.,  y  Uru- 
guay, frontera  del  S.,  á  los  cuales  vienen  á  pa- 
rar los  numerosos  cursos  de  agua  de  las  respecti- 
vas vertientes.  El  clima  es  necesariamente  cáli- 
do; la  temperatura  media  anual  es  de  21°,  pero, 
sin  embargo,  la  máxima  raras  veces  es  superior 
á  35;  la  temperatura  minina  observada  ha  sido 
de  -1-3°  75'  el  día  25  de  agosto  de  1867.  Los  pro- 
ductos minerales  del  suelo  se  reducen  á  las  hu- 
llas del  valle  de  Tubarao,  qi'.e  el  f.  c.  de  Doña 
Theresa  Cristinr.  transporta  hasta  el  río;  en  la 
Serra  do  Mar  hay  rocas  graníticas  muy  apropia- 
das para  la  talla  y  construcción.  Después  de  la 
madera,  los  principales  productos  de  la  llora  son 
el  te,  el  algodón  y  el  ramio;  los  viñedos  están 
formados  de  las  mejores  especies  de  Europa,  y 
también  se  produce  seda,  pero  todo  ello  sólo  en 
cantidad  para  el  consumo  local.  La  cría  de  ga- 
nados esta  muy  descuidada  por  los  indígenas;  su 
prosperidad  se  debe  á  las  colonias  europeas,  en 
su  mayoría  alemanas.  Las  industrias  más  im- 
portantes son  la  preparación  de  la  tapioca  y  del 
mate,  la  fab.  del  vino  de  naranja,  de  azúcar  y 
de  harinas,  y  estos  in-oductos  constituyen  los 
principales  artículos  de  exportación,  dirigida  es- 
pecialmente á  la  líep.  Argentina;  el  de  importa- 
ción pertenece  casi  de  un  modo  exclusivo  á  Ale- 
mania, por  ser  de  esta  nacionalidad  la  mayor  [tar- 
to de  las  colonias  establecidas  en  el  territorio. 
El  est.  no  tiene  hasta  el  presente  más  línea  fé- 
rrea que  una  de  116  kms.  de  long.  que  va  desde 
Laguna,  pequeño  puerto  de  la  laguna  de  Villa- 
nova,  á  las  minas  de  hulla  de  Bom  Retiro  por  el 
valle  del  Tubarao;  hay  proyectadas  otras  varias 
que  empalman  con  las  de  los  est.  limítrofes;  los 
caminos  ordinarios  se  encuentran  en  un  estado 
deplorable,  excepto  los  de  las  colonias.  En  el 
puerto  de  Desterro  tocan  los  vapores  de  la  Com- 
pañía Nacional,  y  después  de  ésta  sólo  pueden 
mencionarse  los  pequeños  servicios  que  hacen 
los  barcos  de  vapor  entre  Desterro,  Itajahy,  Blu- 
menau,  Sao  Francisco  y  Joiuville. 

El  territorio  que  hoy  constituye  el  est.  de 
Santa  Catharina  fué  cedido  por  Juan  IV  á  los 
hermanos  da  Souza,  que  no  lo  colonizaron,  y  en 
vista  de  ello  el  rey  de  Portugal  transfirió  el 
feudo  en  1654  á  Francisco  Díaz  Velho,  que  se 
estableció  con  sus  hijos  en  la  isla  de  aquel  mis- 
mo nombre.  A  últimos  del  siglo  xvii  los  paulis- 
tas  fundaron  la  pequeña  c.  de  Laguna,  que  aún 
existe,  y  en  1720  el  monarca  portugués  hizo  ocu- 
par la  isla  de  Santa  Catharina  por  colonos  de 
las  Azores  y  de  Madera,  enviando  tropas  que 
los  protegiesen.  En  1739  la  isla  mencionada, 
con  la  extensión  de  tierra  firme  que  fué  más  tar- 
de prov.  de  Río  Grande  do  Sul,  fué  erigida  en 
capitanía  subordinada  á  la  de  Río  de  Janeiro;  en 
los  años  1762  y  1777  el  español  Ceballos  se  apo- 
deró del  fuerte  de  Santa  Catharina,  que  no  fué 
restituido  á  Portugal  hasta  la  celebración  del 
tratado  de  San  Ildefonso,  y  quedó  sometido  á  la 
capitanía  de  Río  Grande  do  Sul,  creada  un  siglo 
antes,  hasta  1821,  época  en  que  definitivamen- 
te se  constituyó  la  provincia  de  Santa  Cathari- 
na. Después  de  la  invasión  de  los  insurgentes 
de  Río  Grande  do  Sul  dicha  prov.  se  ha  des- 
arrollado muy  lentamente,  y  como  las  demás 
prov.  brasileñas  fué  erigida  en  estarlo  después 
del  destronamiento  de  D.  Pedro  en  1890,  y  en- 
tró á  formar  parte  de  la  constitución  federativa 
de  los  Estados  Unidos  del  Brasil. 

SANTA  CECILIA:  Geotj.  Lugar  con  ayunt.,  par- 
tido judicial  de  Lerma,  prov.  y  dióc.  de  Burgos; 
297  habits.  Sit.  cerca  de  Villamayor  de  los  Mon- 
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tes.  Terreno  montuoso  en  parte,  jior  el  que  corre 
el  río  Arlanza;  cereales,  vino,  avellana  y  horta- 
lizas, li  Aldea  de  la  parroquia  de  San  Esteban  de 
Moras,  ayunt.  do  Arteijo,  p.  j.  y  prov.  delaCo- 
ruña;  108  habits.  ||  Aldea  del  ayunt.  de  Jubera, 
p.  j.  y  prov.  de  Logroño;  157  habits.  II  Lugar 
do  la  parroquia  de  San  Martín  de  Huerces, 
ayunt.  y  p.  j.  de  Gijón,  prov.  de  Oviedo;  104 
habits.  II  Lugar  del  ayunt.  de  Villar  de  Maya, 
p.  j.  y  prov.  de  Soria;  120  habits. 

-  Santa  Cecilia  de  Carenes:  Oeog.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  \i.  j.  de  Villaviciosa,  prov.  de 
Oviedo.  Comprende  el  lugar  de  Atilán,  y  las  al- 
deas de  El  Fresno  y  El  Monasterio,  Escuentre; 
343  habits. 

-Santa  Cecilia  de  Frbán:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Saviñao,  p.  j.  de  Monforte, 
prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Freán 
y  Torre,  y  varios  caseríos;  187  habits. 

-Santa  Cecilia  del  Alcor:  Geog.  V.  con 
ayunt.,  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Falencia;  221  ha- 
bitantes. Sit.  en  un  valle,  entre  los  términos  de 
Falencia  y  Autilla  del  Pino.  Terreno  de  páramo 
árido  y  pedregoso;  centeno,  cebada  y  hortalizas. 

-  Santa  Cecilia  de  Mont.serrat  :  Geog. 
Ayunt.  formado  por  las  alquerías  de  Can  Flori, 
que  es  la  cab. ;  Can  Pujolet,  El  Gras,  El  Pujol, 
La  Calsina  y  La  Facina;  los  caseríos  del  Arra- 
bal de  Cal  Cisó  y  Marganell,  y  varios  edifs.  di- 
seminados, p.  j.  de  Slanresa,  prov.  y  dióc.  de 
Barcelona;  308  habits.  Sit.  en  la  montaña  de 
Montserrat.  Trigo,  vino,  aceite  y  hortalizas. 

-  Santa  Cecilia  de  Roma:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Zas,  p.  j.  de  Corcubión, 
prov.  de  la  Coruña.  Comprendo  las  aldeas  de 
Roma  y  Rus;  160  habits. 

-  Santa  Cecilia  de  Seakes:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Castropol,  prov.  de 
Oviedo.  Comprende  los  lugares  de  Presa,  Seares 
y  Vilavedelle;  las  aldeas  de  Agelán,  Grandalla- 
na  y  Río  de  Seares,  y  un  caserío;  712  habits. 

-  Santa  Cecilia  de  Tkasancos:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Serantes,  p.  j.  del  Ferrol, 
prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Baleicón,  Calvario,  Castro,  Catabois,  Loureiros, 
Monte,  Pega,  Pico,  Pensada  y  Puente;  444  ha- 
bitantes. 

-  Santa  Cecilia  de  Valle  de  Oro:  Geog. 
Parroquia  del  ayunt.  de  Foz,  p.  j,  de  Mondoñe- 
do,  prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de 
Chao,  Folgosa,  Fontao,  Rega,  Soutonovo,  Vi- 
llacizal  y  Viñas;  695  habits. 

-  Santa  Cecilia  de  VoltregX:  ffcoí/.  Ayun- 
tamiento formado  por  las  alquerías  de  Puigvi, 
que  es  la  cab. ;  El  Prat  Gros,  El  Prat  Xich, 
Salabert  y  Serramitja;  la  iglesia  y  casa  de  Santa 
Cecilia  de  Voltregá  y  37  edifs.  diseminados, 
p.  j.  ydióc.  de  Vich,  prov.  de  Barcelona;  220 
habits.  Sit.  en  un  llano,  al  N.  de  la  cap.  del 
part.  Cruza  el  término  el  río  Sorreix.  Cereales  y 
legumbres. 

-Santa  Cecilia  Jalieza:  Geog.  Pueblo  y 
municip.  del  dist.  Ocotláu,  est.  de  Oaxaca,  Mé- 
jico; 265  habits.  Sit.  cerca  y  al  N.  de  la  cab.  del 
dist.  y  á  1  639  m.  de  alt. 

SANTA  CECLINA:  Oeog.  Aldea  del  ayunt.  de 
Caldas  de  Malavella,  p.  j.  de  Santa  Coloma  de 
Farnés,  prov.  de  Gerona;  103  habits. 

SANTA  CILIA:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  dePan- 
zauo,   p.  j.  y  prov.  de  Huesca;  68  habits. 

-  Santa  Cilia  de  Jaca:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  y  dióc.  de  Jaca,  prov.  de  Huesca; 
445  habits.  Sit.  en  la  carretera  de  Tiermas  á 
Benabarre,  entre  Berdún  y  Jaca.  Pertenece  el 
término  al  valle  del  Aragón;  cereales,  viiio,  cá- 
ñamo y  hortalizas. 

SANTACILIA  Y  PAX  (Pedro):  Biog.  Capitán 
español.  N.  en  Palma  de  Mallorca  en  1592.  M. 
en  1669.  Desde  muy  joven  se  señaló  por  su  va- 
lor en  los  hechos  de  los  canamunts  y  canavalls, 
bandos  que  dividían  aquella  isla  desde  fines  del 
siglo  XV;  y  como  los  segundos  quitasen  la  vidaá 
un  hermano  suyo  se  vengó  sangrientamente,  sa- 
crificando á  gran  número  de  ellos,  hasta  que, 
viéndose  perseguido,  tuvo  que  abandonar  su 
país  natal.  Habiéndose  presentado  entonces  en 
la  corle  de  Felipe  IV,  esto  monarca  le  permitió 
entrar  en  sus  ejércitos,  como  lo  verificó  ala  edad 
de  cuarenta  años.  Pedro  levantó  á  sus  expensas 
una  compañía  de  500  hombres,  con  la  cual  hizo 
la  guerra  en  Italia  y  Alemania,  señalándose  en 
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muchos  combates.  Pasó  luego  á  Mallorca  á  re- 
clutar  2000  hombres  ¡lara  el  ejército,  y  en  pre- 
mio ilol  buen  desempeño  de  su  misión  fué  nom- 
brado almirante.  Poco  después  obtuvo  el  nom- 
bramiento do  Maestro  de  Campo,  y  combatiil  en 
Portugal  conquistando  nuevos  laureles.  Hizo 
más  tardo  una  campaña  naval  para  socorrer  va- 
rias plazas  marítimas  de  Cataluña;  fué  nombrado 
gobernador  de  Mallorca,  para  imiicilir  que  los 
franceses  asaltaran  aquellas  islas ;  los  derrotó 
delante  de  Mahón  y  de  Alcudia, y  so  dedicó  lue- 
go activamente  á  fomentar  la  paz  y  jirosiieriilad 
interior  de  las  islas,  lim|iiando  a  Mallorca  do 
los  infinitos  bandidos  que  la  infestaban  y  en- 
viando gran  número  de  ellos  á  los  cadalsos  y 
presidios. 

SANTA  CLARA:  Geog.  Arrabal  del  ayunt.  de 
Medina  de  Pomar,  p.  j.  de  Villarcayo,  prov.  de 
Burgos;  66  liabits.  ||  Barrio  del  ayunt.  y  p.  j.  de 
Astorga,  prov.  de  León :  70  habits.  ||  Barrio  del 
ayunt.  de  Belalcázar,  p.  j.  de  Hinojosa  del  Du- 
que, prov.  de  Córdoba;  61  habits.  II  Arrabal  del 
ayunt.  y  p.  j.  de  Cazalla  de  la  Sierra,  prov.  de 
Sevilla;  54  habits. 

-  Santa  Clara:  Geog.  Gran  bahía  en  la  cos- 
ta N.  de  Cuba,  cerca  de  Cárdenas,  sit.  á  Occi- 
dente de  una  vasta  ensenada  que  cicirau  al  N.O. 
el  cayo  de  las  Cinco  Leguas  y  sus  deiiendencias, 
al  N.  los  Cabezas  y  otros  cayos,  entre  los  cuales 
se  hallan  los  canales  del  Pargo  y  de  los  Barcos, 
y  al  E.  multitud  de  cayos  que  presenta  el  fre- 
cuentado paso  de  Nicolás  Sánchez.  Esta  ensena- 
da es  como  una  especie  de  laguna  ó  mar  interior 
que  comunica  al  O.  con  la  inmediata  ensenada 
de  Cárdenas  y  el  Canal  de  Lamanui.  Además  de 
la  bahía  de  Santa  Clara  comprende  el  embarca- 
dero del  Tejanó,  donde  desagua  el  rio  de  la  Pal- 
ma. En  la  bahía  de  Santa  Clara  desaguan  tam- 
bién el  río  del  Júcaro  y  el  Canal  de  San  Mateo, 
puntos  frecuentados  por  los  buques  de  cabotaje 
(Pezuela).  I,  Prov.  de  la  isla  de  Cuba,  sit.  en  el 
antiguo  dep.  Central  y  en  el  territorio  llamado 
de  Cinco  Villas,  por  estar  en  él  cinco  de  las  fun- 
dadas por  D.  Diego  Velázquez.  Confina  al  N. 
con  el  Canal  Viejo  de  Bahama,  al  E.  con  la  pro- 
vincia de  Puerto  Príncipe,  al  S.  con  el  Mar  de 
las  Antillas  y  al  O.  con  la  prov.  de  Matanzas; 
19497  kms.'-  y  312400  habits.  Ocupa  la  mayor 
parte  del  territorio  llamado  en  otro  tiempo  de- 
partamento Central,  y  que  los  indios  denomina- 
ban Cubanacán :  su  situación,  como  lo  indicaba 
su  nombre,  corresponde  casi  al  centro  de  la  isla, 
y  sus  confines  son  por  elN.  los  canales  de  Ocam- 
po  y  Viejo  de  Bahama;  por  el  S.  el  Mar  Caribe 
ó  de  las  Antillas;  por  el  E.  los  dos  ríos  Jatibó- 
nicos,  que  ofrecen  la  particularidad  de  tener  su 
origen  en  un  mismo  manantial,  llevando  sus 
aguas  á  distintas  costas;  y  pior  el  O.  parte  del 
curso  superior  del  río  de  la  Palma  y  el  Uauába- 
na  y  Uatiguanieo.  La  forma  irregular  y  capri- 
chosa de  este  territorio,  mucho  más  largo  que 
ancho,  comprende,  como  queda  dicho,  la  por- 
ción de  la  isla  de  Cuba  que  se  conocía  con  el 
nombre  de  Cinco  Villas,  y  que  abarca  los  seis 
partidos  judiciales  de  Santa  Clara,  Cienfuegos, 
Sagua  la  Grande,  Remedios,  Sancti  Spíritus  y 
Trinidad.  Sus  costas,  divididas  en  cuatro  co- 
mandancias marítimas,  miden  una  extensión 
que  no  baja  de  420  millas,  de  las  cuales  corres- 
ponden 150  á  la  septentrional,  y  las  restan- 
tes, sin  contar  la  espaciosa  bahía  de  Jagua  ó 
Puerto  de  Cienfuegos,  á  la  meridional.  Los  cayos 
que  frente  á  estas  costas  aparecen,  particular- 
mente en  la  del  N.,  forman  una  es]>esa  barre- 
ra franqueable  por  estrechos  y  difíciles  canales 
que  comunican  el  mar  exterior  con  otro  interior 
de  poco  fondo,  por  donde  solamente  piueilen  na- 
vegar los  pequeños  vapores  y  lanchones  emplea- 
dos en  el  comercio  de  cabotaje.  En  ambas  eos- 
tas,  á  pesar  de  lo  bajas  y  pantanosas  que  son 
ordinaiiamente,  e.xisten  buenos  embarcaderos, 
ensenadas  y  algunos  puertos  de  condiciones  mag- 
níficas, debiéndose  contar  entre  ellos  el  de  Cien- 
fuegos,  donde,  con  buen  abrigo  y  comoilidad, 
pudieran  anclar  las  escuadras  de  la  nación  ma- 
rítima más  poderosa.  La  parte  interior,  ó  sea  el 
sistema  orográfico  de  esta  prov.,  se  jiresenta  por 
lo  regular  accidentado  en  más  de  sus  dos  terce- 
ras partes  y  enlazado  con  el  general  de  la  isla 
que  de  E.  á  O.  la  cruza  en  toda  su  extensión, 
desde  las  más  elevadas  alturas  de  la  sierra  Maes- 
tra, en  la  provincia  de  Santiago  de  Cuba,  has- 
ta las  de  Guaniguanico,  en  la  de  Pinar  del 
Rio.  En  tres  grandes  grupos  puede  j  dividírselas 
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distintas  coidilleras  que  ocupan  esta  extensísi- 
ma iegi(in,  dcuomináiiíJolos,  al  más  septentrio- 
nal, con  los  nombres  do  Sabanecjuoy  Jumaguas; 
al  central,  con  el  de  Cubaiiacán;  y  al  meridio- 
nal 6  suboriental,  i|ue  os  el  más  comiilicado  y  de 
mayores  alturas,  con  el  de  Guamuhaya.  Las  cor- 
dilleras y  serranías  del  primer  grupo  están  for- 
madas por  grandes  masas  do  roca  serpentínica  y 
después  calizojurásica,  conocida  en  el  país  con 
el  nombre  de  Seboruco  ó  Diente  de  perro,  mani- 
festándose al  pr¡nci]iio  estériles  y  bastante  ele- 
vadas, y  después  sumamente  escarpadas,  aun- 
que con  menor  elevación  y  pobladas  de  arbolado 
y  maniguas.  La  roca  serpentínica  y  el  granito 
alternan  en  la  constitución  del  Cubanacán,  en  el 
que  so  distinguen  por  la  carencia  de  monte  ó  ar- 
bolado las  alturas  formadas  por  aquélla.  Las 
pizarrosas,  metaliirgioas  y  elovadfsinias  sierras 
de  Manicaragua,  donde  sobresalen  las  de  Sigua- 
nea y  Galves,  unen  al  grupo  central  con  el  de 
Guamuliaya,  complicado  y  árido  macizo  que 
avanza  siempre  escarpado  y  acusando  elevad.as 
alturas  de  nivel  hasta  encontrar  el  Jlar  Caribe, 
donde  forma  el  único  trecho  acantilado  que  olre- 
con  las  costas  de  esta  prov.  Unas  veces  com- 
prendidas entre  estos  núcleos  montañosos,  y 
otras  al  pie  de  sus  últimas  r.imificaciones,  apare- 
cen, contrastando  con  la  fertilidad  de  los  valles 
que  se  forman  entre  las  alturas  denunciadas, 
grandes  sabanas  que,  deshabitadas,  sin  cultivo, 
escasas  de  agua  y  pobladas  de  espesos  guanales  y 
peralejos,  aseméjanse  á  reduciilos  y  ardientes 
desiertos,  donde  no  faltan  alguna  vez  pequeños 
cayos  de  monte  que  vienen  á  ser  los  oasis  de  es- 
tas llanuras.  Todos  estos  macizos,  cordilleras  y 
llanuras  forman,  con  u?ia  sola  divisoria  general, 
como  ocurre  en  toda  la  isla,  dos  extensas  aun- 
que estrechas  vertientes,  por  donde  descienden 
con  gran  rapidez  en  su  corriente,  y  por  lo  gene- 
ral sumamente  encajonados  en  sus  profundos  le- 
chos, multituil  de  ríos  y  arroyuelos  que  por  sí 
solos  constituirían  una  de  las  mayores  riquezas 
de  Cuba  si  con  ellos  so  hubiese  llevado  á  cabo 
un  sistema  de  riegos  adecuado  á  sus  cultivos  y 
que  asegurara  el  resultado  de  las  cosechas.  Por 
último,  contrastando  con  estas  elevaciones  cen- 
trales, las  costas  y  sus  inmediaciones  aparecen 
convertidas,  casito talmente,  en  expuestos  é impe- 
netrables pantanos  donde  se  engendran  de  con- 
tinuo perniciosas  eniérmedades,  y  son  obstáculo 
que  las  hace  inabordables.  Kotable  es  la  rique- 
za mineral  de  esta  prov. :  el  primer  grupo,  ó  sea 
el  de  Sabaneque  y  Jumaguas,  contiene,  en  la 
parte  oriental,  gran  cantidad  de  caolín;  en  el 
centro  chapapote,  algún  hierro  y  petróleo,  y  en 
el  extremo  occidental  cobre,  sin  explotar  hasta 
hoy,  y  las  riquísimas  minas  de  Motembo,  pro- 
ductoras de  nna  abundante  y  purísima  nafta  muy 
apreciada  por  su  excelente  calidad.  El  grupo  de 
Cubanacán,  que  ocupa  casi  en  su  totalidad  la 
antigua  jurisdicción  de  Santa  Clara  con  los  nom- 
bres de  sierra  del  Escambray,  Agabania  y  Maui- 
caragua,  contiene  abundantísimo  cobre  y  hierro; 
y  el  Guamuhaya  algún  cobre  en  sus  couliues 
suborientales,  y  abundante  y  magnílico  hierro  en 
los  suboccidontalcs.  De  toda  esta  riqueza  mine- 
ral tan  sólo  se  ex|)Iotan  actualmente  las  minas 
do  nafta  de  Motembo,  que  rinden  algún  beneli- 
ció  por  su  fácil  comunicación  con  la  costa,  y  dos 
do  oro,  una  situada  en  las  inmediaciones  de 
Guaracabulla  (grupo  de  Sabaneque),  y  otra  en 
la  sierra  del  Escambray  (loma  Gobernadora), 
que  casi  están  abandonad.as  [lor  lo  costoso  y  di- 
fícil^ del  acarreo,  cpie  tiene  que  hacerse  en  caba- 
llerías hasta  Placetas  en  la  primera  y  hasta 
Santa  Clara  en  la  segunda  (Manuel  González 
Simancas,  Revista  de  Geoii.  Comercial,  tomo  II). 
Las  principales  producciones  de  la  prov.  soii 
caña  do  azúcar,  café,  tabaco,  arroz,  miel  y  cacao. 
En  las  altiu-as  so  encuentran  algunas  frutas  de 
la  zona  templada.  Es  de  alguna  consideración  la 
riqueza  pecuaria,  sobre  todo  el  ganado  vacuno  y 
de  cerda,  y  en  ciertos  par.ij'es  se  encuentran  pe- 
rros, jíbaros,  jutías  y  caimanes.  La  principaliu- 
dustria  es  la  fabricación  de  azúcar,  y  se  mantie- 
ne activo  comercio  ]ior]os  puertos  de  Sagua,  Las 
Tunas,  Caibarién  y  Cienluegos.  ;;  P.  j.  de  la  pro- 
vincia de  su  nomine,  Cuba;  67354  h'abits.  Com- 
prende los  ayunt.  do  Santa  Clara,  La  Esperanza, 
Ranchuelo,  San  Di.'go  del  Vallo  y  Siin  .Tuan  de 
las  Yeras.  i|  C.  caj).  del  p.  j.  y  prov.  de  su  nom- 
bre, Cuba,  también  llamada  Villa  Clara,  sit.  en 
el  centro  do  la  antigua  prov.  de  Cubanacán; 
35  000  habits.  Buen  tabaco  en  el  término,  y  mi- 
nas de  asfalto,  del  que  so  extraen  unas  10  000 


8AKT 


S«5 


toneladas  anuales;  gasolina,  plombagina,  cobre 
y  oro.  Llámase  también  esta  c.  Villa  Clara,  y 
está  sit.  hacia  el  centro  do  la  isla,  en  una  sabana 
de  alguna  elevación,  entro  dos  arroyos  que  se 
unen  hacia  ol  N.  de  la  polilación  para  formar  el 
Arroyo  Grande,  afl.  del  Sagua.  Tiene  calles  an- 
chas y  rectas,  asixíeto  agradable  y  muchos  edifi- 
cios de  buena  construcción.  La  parte  más  ani- 
mada es  la  plaza  y  paseo  del  Recreo,  donde  está 
la  iglesia  parroquial,  la  Casa  Ayuntamiento  y 
otros  edifs.  públicos.  iMerecen  citarse  además  la 
iglesia  auxiliar  de  la  del  Carmen  y  la  ermita  del 
Buen  Viaje;  la  estación  y  almacenes  de  los  fe- 
rrocarriles de  Sagua  la  Grande  y  Cienfuegos;  el 
nuevo  y  magnífico  teatro;  los  cuarteles,  el  Hos- 
pital de  San  Lázaro  y  el  de  San  Juan  de  Dios. 
-Santaclara:  Oeog.  Isla  do  la  Rep.  del 
Ecuador,  en  el  Golfo  de  Guayaquil,  al  S.O.  de 
la  isla  Puna  y  en  la  entrada  del  Canal  de  Jam- 
belí.  Faro.  So  la  llama  también  Santa  Clara 
Amortajada. 

-  Santa  Claiia:  Geog.  Río  de  Nicaragua ,  de- 
partamento de  Rivas:  desagua  en  el  lago  de  Ni- 
caragua. !j  Volcán  del  dep.  de  León,  Nicaragua, 
sit.  entre  los  de  Telica  y  del  Viejo. 

-Santa  Claua:  Gcoíj.  Islote  del  grupo  insu- 
lar de  Juan  Fernández,  perteneciente  á  Chile,  si- 
tuado al  S.O.  de  la  isla  Más  á  Tierra.  Tiene  de 
S  á  9  kms.  de  circunferencia,  y  hay  en  él  nume- 
rosas cabras  monteses,  por  lo  que  los  ingleses  le 
llaman  Goal  Island  ó  isla  de  las  Cabras. 

-Santa  Clara:  Gcog.  Condado  del  est.  de 
California,  Estados  Unidos,  sit.  en  un  valle  del 
Coast  Eange,  entre  la  cadena  de  Monte  Diablo 
al  E.  y  la  de  Santa  Cruz  al  O.;  3  640  kilóme- 
tro.s  cuadrados  y  40000  habits.  País  muy  fértil 
y  pintoresco,  dotado  de  excelente  clima.  Cerea- 
les, legumbres  y  frutas;  espesos  bosques  de  ce- 
dros; pi'aderas  cpie  alimentan  mucho  ganado 
caballar  y  vacuno;  minas  de  mercurio  y  aguas 
minerales  calientes.  Recorre  el  condado  del 
S.O.  al  N.E.  el  f.  c.  de  Hollister  á  San  Fran- 
cisco. 

-  Santa  Claua:  Geog.  V.  del  dist.  de  San 
Sebastián,  dep.  de  San  Vicente,  Rep.  del  Salva- 
dor; 2000  habits.  Sit.  á  la  izq.  y  cerca  del  ria- 
chuelo llamado  El  Jute,  á  12  kms.  al  N.E.  de 
la  c.  de  San  Vicente  y  16  al  E.S.E.  de  la  cabo- 
cera  del  dist.  La  agricultura  es  la  principal  rique- 
za del  país. 

-Santa  Clara:  Geog.  Río  de  Méjico,  en  el 
litoral  del  Golfo  de  California,  en  la  costa  E.  del 
est.  de  Sonora.  Es  un  afl.  del  Colorado  cerca  de 
la  desembocadura  de  éste,  i  Laguna  de  agua  sa- 
lada de  Méjico,  muuicip.  de  Santo  Domingo,  par- 
tido do  Motezuma,  est.  ile  San  Lms  Potosí.  Se 
recoge  en  ella  gran  cantidad  de  la  tierra  llamada 
Ae  jaboncillo,  con  aplicación  al  lavado  de  ropas. 
i!  Montaña  de  Méjico,  al  O.  del  mineral  de  Pa- 
chuca,  en  la  sierra  de  esto  nombre,  est.  do  Hi- 
dalgo. Se  eleva  á  532  m.  sobre  la  parroquia  de 
Pachuca,  y  su  alt.  total  es  de  2970.  1|  Sierra  do 
Méjico,  en  el  est.  de  Sonora,  próxima  á  la  fron- 
tera de  los  Estados  Unidos.  No  lejos  de  estas 
alturas,  y  á  unos  100  kms.  al  E.N.É.  de  la  bahía 
de  Todos  los  Santos,  se  halla  la  región  aurífera 
de  Santa  Clara,  cuyos  placeres  ó  .aluviones  aurí- 
feros fueron  descubiertos  en  ISí'S.  ¡  Municipio 
del  dist.  de  Pátzcuaro,  est.  de  Jlichoacán,  Mé- 
jico; 10900  habits.  Comprende  la  v.  de  Santa 
Clara  de  Portugal ,  los  jiucblos  y  tenencias  de 
Zir,ahuén,  Opopeo,  San  Juan,  iVimbio  y  Huirá- 
mángaro,  10  h:icicndas  y  6S  ranchos.  !l  Pueblo 
cab.  de  la  nmuicip.  de  su  nombre,  part.  de  Cuen- 
camé,  est.  de  Durango,  Méjico;  300  habits.  Tie- 
ne escuela,  tres  comercios,  un  templo  católico  y 
58  c.as,as.  La  municip.  tiene  2300  habits.,  y  com- 
(ircndo  el  pueblo  dicho,  dos  haciendas  y  cuatro 
ranchos. 

-Santa  Clara:  Gcog.  Río  del  Perú;  corre 
¡lor  ol  dep.  de  Ancaclis  y  afluye  al  río  del  Ru- 
pao. 

-Santa  Clara:  Cíoiy.  Cabo  extremo  meri- 
dional del  litoral  do  la  Guinea  es|iañola,  África 
occidental,  sit.  en  la  entrada  N.  del  río  Gabón. 
Tiene  unos  20  m.  de  alt.  ,y  se  reconoce  fácil- 
mente por  sus  terrenos  cultivados  y  amarillcu- 
tos,  produciilo  por  el  desmoronamiento  de  las 
rocas  cali::iis  que  lo  forman.  A  una  nnlla  al  N. 
3S°  O.  del  Cabo  Santa  Clara  forma  la  costa  otra 
punta  llamada  Falso  Cabo  Santa  Clara.  El  Cabo 
."íüuta  Clara  despide  á  la  distancia  de  0,5  de 
milla  un  banco  do  piedras  sobre  el  que  aconcha 
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-  Sa  NTA  C  r  :  Oeoq.  Pueblo  Je 
la  miinicip.  d<:  .Je  TUIner-ntU, 
est  de  Méjico,  ii .  ,.  o ;  , .,;,,,  „jbiu.  Sit.  cera  j 
al  .S.  de  la  v.  de  San  Criítóbal  Ecatepec  j  «1  N. 
de  Mcj'.co. 

-Santaclara  di:  .' 
ayunt.,  p.  j.  de  Fuen- 
Zamora;  800  habitJt.  .'-; 

cerros,  cerca  de  Corrales.  Ltr.al-s   gar;  ir,z/-  y 
hortalizas.  '  ^ 

-Santa  Clara  del  Cobp.f.:  G-','i.  V  cabe- 
cera de  municip.  del  dist.  de  I  -i, 
Michoacán,  Méjico;  3150  ha)    ■  le 
la  conquista  una  ranchería  á. 
cia;  el  pueblo  fué  fundado   ¡ 
Jioco  tiempo  después  de  est;i 
cuaro.  Hoy  también  se  le  llain  - 
Portugal. 

-Santa  Clara  la  Laguna:  Geog.  Mnni- 
cipio  del  dep.  de  Solóla,  Gnatemala,  limitado  al 
N.  por  los  de  .Santa  Lucía  y  Santa  CaUrina,  al 
S.  por  el  de  San  Juan  la  Laguna,  al  E.  por  loa 
de  San  Juan  y  San  Pablo  la  Laguna  y  al  O.  jior 
el  de  Santa  Catarina.  Le  riegan  los  ríos  Pajoca- 
lá,  ^'atzá  y  Payatzá.  Maíz  y  fríjol.  Tiene  el  pue- 
blo 350  habits.  ' 

-  Santa  Clara  Lekma:  Geog.  C.  cab.  de  la 
municip.  y  dist.  de  su  nombre,  est.  de  Méjico, 
Méjico;  1300  habits.  Sit.  en  n.edio  de  la  laguna 
de  su  nombre,  al  pie  de  las  vertientes  occidenta- 
les  de  la  siena  de  las  Cruces,  al  O.S.O.  de  Méji- 
co y  á  260S  m.  de  alt.  La  municip.  tiene  11 120 
habits.,  y  comprende  la  c,  los  pueblos  de  San 
Miguel  Ameyalco,  San  .Mateo  Atarasquillo,  San- 
ta María  Atara.squillo,  Santiago  Analco,  San 
Francisco  Axochicuantla,  San  Lorenzo  Huitrit- 
zilapán  y  .Santa  María  Tl3lniimilop.án,  un  barrio, 
tres  haciendas,  un  rancho  y  una  ranchería. 

-Santa  Clara  Ocoytc.ín:  Geog.  V.  cab.de 
la  municip.  de  su  nombre,  dist,  de  Cholula,  es- 
todo  de  Puebla,  Méjico,  sit.  al  S.  de  la  cab.  del 
dist.  La  municip.  tiene  34S0  habits.,  compren- 
de dicha  villa,  los  pueblos  de  Chalchihuafán, 
Temoxtitla  é  Hidalgo  Santa  Marta,  y  dos  hacien- 
das. 

SANTA  COLOMA:  Geog.  Lugar  al  que  están 
agregados  los  caseríos  de  Braceras,  Ibiernes  y  Pa- 
lacio, ayunt.  de  Arciniega,  p.  j.  de  Amurrio,  pro- 
vincia de  Álava ;  67  h.abits.  V.  del  ayunt.  de  Mc- 
rindadde  Cuesta  Urria,  p.j.  de  Villarcavo,  pro- 
vincia do  Burgos;  40  hahits.  V.  con  ayunta- 
tamiento,  p.  j.  de  Nájera,  prov.  de  Logroño,  dió- 
cesis de  Calahorra ;  523  habits.  Sit.  cerca  del  río 
Valdc.  Terreno  montuoso  la  mayor  parte;  cerea- 
les y  hortalizas;  cría  de  ganados. 

-  Santa  Coloma  de  Allanpe:  Gec-g.  Parro- 
quia del  .ayunt.  de  Allande,  p.  j.  de  Tinco,  pro- 
vincia de  Oviedo.  Comprende  las  aldeas  de  Is  y 
Llaneces,  y  varios  caseríos;  584  habits. 

-  Santa  Coloma  df.  Cervkllc>:  Gfcg.  Lugar 
con  ayunt,,  p.  j.  de  San  Fclinde  I.lobrfgat.  pro- 
vincia y  dióc.  de  Barcelona;  225  habita  Sit,  en 
llano,  cerca  del  río  Llobregat. 

-Santa  Coloma  i>e  Farnís:  Geog.  Partido 
judicial  de  la  prov.  de  Gerona.  Comprende  los 
ayunt.  de  Anglés..\rbucias,  Blanes,  Br<^i«.  Bru- 
ñóla, Caldas  de  M.alavella.  Carxís,  Cladclls,  Ks- 
pinelvas,  Hostalrich,  Lloret  de  M.ar,  Mass-tnas, 
Mas.>yinet  do  la  Selva,  Osor,  Riells,  Riudaren.is. 
Riudellots  de  la  Selva.  San  Andn^s  Salou.  San 
Feliu  de  Buxalleu,  San  Hilario  Sacalni.  Santa 
Oloma  de  Farnés,  La  Sellera.  Sils,  Susqucla. 
Tossa,  Vidi-eras,  Viladrau  y  Viloví:  46556  habi- 
tantes. Sit,  en  la  jvirto  meridional  de  la  prov..  en- 
tre el  río  Ter  y  la  prov.  do  Banvlona.  Terreno 
montuoso  al  S.O.,  donde  se  alza  el  Montsenv.  Por 
la  i>arte  oriental  del  líart.  jiasa  el  f.  c.  de  BaK«- 
lona  Á  Francia.  V.  con  ayunt,,  al  que  están 
agregados  el  lugar  de  C.ístaiiet,  1»  aldea  de  San 
Peilro  Coreada  y  varios  casorios  y  nijisíss,  caber» 
de  p.  j.,  prov.  y  dióe.  deGcnnia:"4íiS7  halüts.  Si- 
tuado al  pie  de  la  montaña  do  San  Petlrt>  y  al 
X  E.  del  Montseny.  á  9  kms,  de  la  estación  de 
f.  o.  de  Sils.  Terreno  montuoso  en  parte,  fertili- 
zado por  toriiintes  que  van  á  desaguar  en  el  río 
Tor^lera;  cereales,  vino,  piñones,  horfaliras  y 
castañas;  aros,  duelas  y  coreho  en  abundancia: 
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fiíb.  de  curtidos,  chocolates  y  tapones  de  corcho. 
Carretera á  Vidreras.  Estalilcciiiiiento  do  aguas 
minerales  á  la  dra.  de  la  Riera  Mayor,  2  knis.  al 
S.  de  Santa  (.'uloma.  Se  va  lá  él  por  el  f.  c.  do  Bar- 
celona á  Francia,  estación  de  Sils,  desde  donde 
hay  carretera,  estando  además  proyectadas  dos, 
una  á  San  Hilario  y  otra  á  Anglés,  que  unirá  la 
de  Olot  á  la  de  Gerona.  El  yacimiento  está  en 
terreno  granítico,  disgregándose  las  rocas  con  fa- 
cilidad; en  las  inmediaciones  hay  depósitos  cua- 
ternarios. El  manantial,  conocido  en  el  ]mís  con 
el  nombre  de  Aguas  Calientes  de  Santa  Colonia, 
nace  en  una  pequeña  hondonada,  en  que  existe 
el  pozo  ouliierto  de  más  de  2  m.-  que  sirve  de  de- 
pósito, y  del  que  parto  una  tuliería  al  balneario, 
que  dista  40  m.  Cauílal  constante  de  unos  25  li- 
tros por  hora.  Las  aguas  tienen  40°  centígrados 
en  el  punto  de  emergencia  y  37,10  y  37,50  en 
los  baños.  Son  incoloras,  inodoras,  sin  gusto 
apreciable ,  si  bien  algunos  aseguran  advertir  sen- 
sación salinn  mny  l"vo;  es  untuosa  al  tacto  y  des- 
]>rende  burluiii^al  u  i  i.  Están  incluidas  entre 
las  bicarlioii  ii  ni  i'.i.is  termales.  So  utilizan 
con  resultadu  eoiilra  l.is  diversas  formas  del  reu- 
matismo, parálisis,  neuralgias,  dispepsias,  gas- 
tralgias, infartos  viscerales,  y  muy  particularmen- 
te en  las  heridas  por  arma  de  fuego,  complicadas 
con  cuerpos  extraños,  l'racturas  mal  consolidadas 
y  anquilosis  falsas.  Parece  que  estas  aguas  fueron 
usa<las  á  principios  de  este  siglo,  cayendo  después 
en  olvido,  del  que  salieron  durante  la  líltima  gue- 
rra civil.  Hubo  unas  balsas,  y  después  se  coloca- 
ron cuatro  pilas.  El  actual  edif.,  construido  en 
1875,  tiene  planta  baja  y  dos  pisos,  y  con  las  re- 
formas y  construcciones  que  se  han  hecho  y  se 
hacen  todos  los  años  pueden  alojarse  bien  muchas 
personas.  En  la  primera  hay  10  baños,  algunos 
revestidos  de  azulejos  y  otros  con  pila  de  már- 
mol, y  un  sencillo  aparato  de  chorros.  Jinchos 
bañistas  viven  en  Santa  Coloma,  trasladándose 
en  tartanas  al  establecimiento,  que  dista  de  la 
población  2  hms.  La  localidad,  rodeada  de  mon- 
tañas por  ol  N.  E.  y  O.,  disfruta  de  clima  templa- 
do, sano  y  ligeramente  húmedo.  La  temperatura 
media  anual  es  de  14°  centígrados  y  la  presión 
meilia  de  752  mra.  Estas  aguas  fueron  declara- 
das de  utilidad  pública  por  Real  orden  de  9  de 
agosto  de  18S9.  La  temporada  dura  de  15  de  ju- 
nio á  15  de  septiembre.  En  Santa  Coloma  se  ce- 
lebra mercado  todos  los  Lunes,  y  ferias  en  24  de 
febrero  y  19  de  marzo.  Tiene  estación  telegráfi- 
ca, y  un  servicio  de  diligencias  para  la  estación 
de  Sils  en  todos  los  trenes. 

-  S.VNTA  Coloma  de  Gramanet:  Geog.  Lu- 
gar con  ayunt. ,  al  que  está  agregada  la  barriada 
de  Sant  Adriá,  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Barcelona; 
1  632  habits.  Sit.  en  el  f.  c.  de  Barcelona  á  Fran- 
cia, con  apeadero  intermedio  entre  las  estaciones 
de  San  Andrés  de  Palomar  y  Moneada.  Bonita 
campiña  llena  de  casas  de  campo  y  jardines;  ce- 
reales, vino,  aceite,  cáñamoy  hortalizas;  fab.  de 
tejidos  de  algodón. 

-Santa  Coloma  del  Rudrón:  Geog.  Lugar 
del  ayant.  de  Sargentos  de  la  Lora,  p.j.  de  Seila- 
no,  prov.  do  Burgos;  183  habits. 

-Santa  Colo.ma  de  Qceralt:  Gcog.  Villa 
con  ayunt.,  al  que  está  agregado  el  lugar  de 
Aguiló,  p.  j.  de  Montblanoh,  jírov.  do  Tarrago- 
na, dióc.  de  Vich;  2738  habits.  Sit.  en  un  ame- 
no valle,  cerca  de  las  provs.  de  Lérida  y  Barce- 
lona y  do  las  fuentes  del  río  Gaya.  Cereales,  vino 
y  hortalizas;  cría  de  ganados.  Carretera  á  Mont- 
blanch.  No  lejos  de  esta  v.  se  halla  el  famoso 
santuario  de  San  Magín.  Es  población  antigua, 
reducida  por  algunos  á  la  llamada  Ceroso  ó  Qne- 
reso,  de  donde  se  supone  que  procede  el  nombre 
Queralt,  que  es  el  de  la  montaña  junto  ala  cual 
está  la  v.  Se  dice  también  que  la  restauró  Ludo- 
vico  Pío  y  que  entonces  tomó  la  denominación 
de  Santa  Colonia.  En  la  Edad  Media  y  primeros 
siglos  de  la  Moderna  figuró  mucho  como  impor- 
tante fortaleza.  Felipe  III  la  hizo  cabeza  de  con- 
dado, que  dio  áD.  Pedro  de  Queralt  en  1599.  En 
las  armas  de  la  v.  figura  una  paloma  con  las  alas 
tendidas  en  campo  de  oro. 

-Santa  Coloma  (Condes  de):  Genml.'&n 
1599  Felipe  III  dio  este  título  á  Pedro  de  Que- 
ralt. Su  hijo  y  sucesor,  Dalmaoio,  fué  virrey  y 
Capitán  General  de  Cataluña;  y  el  suyo,  Luis, 
tercer  conde,  no  dejó  sucesión.  Pasó  el  título  á 
un  descendiente  de  una  hermana  del  ]irimer 
■onde,  á  Andrés  Queralt  é  Icart,  y  luegn  siguió 
la   sucesión  de   jiailres  á  hijos  hasla  el  actual 
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conde,   Enri<]ue  de  Queralt.   Estos  condes  son 
Grandes  de  España  de  primera  clase  desdo  1792. 

-  Santa  ( 'oloma  (ÜALMACio,coíií¿e  de):  Ilioij. 

V.  QUEKALT  (DaLMACIO  DE). 

SANTA  COLOMBA  DE  CURUEÑO:  Gcog.  Lu- 
gar con  ayunt. ,  al  que  están  agregados  los  luga- 
res do  Arabasaguas,  Barrillos,  Barrio  do  Nuestra 
Señora,  Devesa  do  Curueño,  Gallegos,  La  Mata 
de  Curueño  y  Pardcsivil,  p.  j.  de  La  Vecilla,  pro- 
vincia y  dióc.  de  León;  1587  hbaits.  Sit.  en  el 
vallo  do  Curueño  y  cerca  del  do  Torio.  Cereales, 
vino  y  legumbres;  cría  do  ganados. 

-Santa  Colomba  de  las  Arrimadas:  Geog. 
Lugar  del  ayunt.  de  La  Encina,  p.  j.  de  La  Ve- 
cilla,  prov.  de  León;  62  habits. 

-Santa  Colomba  de  las  Carabias:  Gcog. 
Lugar  con  ayunt.,  al  que  está  agregado  el  lugar 
de  San  Miguel  de  Esla,  p.  j.  de  Benavente,  pro- 
vincia de  Zamora,  dióc.  do  Astorga;  383  habi- 
tantes. Sit.  en  la  vega  de  Toral,  cerca  del  río 
Esla  y  de  la  prov.  do  León.  Cereales  y  legum- 
bres. 

-Santa  Colomba  de  las  Monjas:  Geog. 
Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de  Benavente,  prov.  de 
Zamora,  dióc.  de  Astorga;  306  habits.  Sit.  al  S. 
del  río  Orbigo  y  cerca  del  monto  de  la  Corvilla. 
Cereales  y  hortalizas. 

-  Santa  Colomba  de  la  Vega:  Geog.  Lugar 
del  ayunt.  do  Soto  de  la  Vega,  p.  j.  de  La  Bañe- 
za,  prov.  de  León;  501  habits. 

-Santa  Colomba  de  Sanabria:  Geog.  Lu- 
gar del  ayunt.  de  Cobreros,  p.  j.  de  Puebla  de 
Sanabria,  prov.  do  Zamora;  249  habits. 

-  Santa  Colomba  de  Somoza:  Gcog.  Lugar 
con  ayunt.,  al  que  están  agregados  los  lugares 
de  Murías  de  Pedredo,  San  Martín  del  Agoste- 
do,  Santa  Marina  de  .Somoza,  Tabladillo,  Val- 
demanzanas  y  Villar  de  Ciervos,  y  la  v.  de  Tu- 
rienzo  de  los  Caballeros,  p.  j.  y  dióc.  de  Astor- 
ga, prov,  de  León:  2112  habits.  Sit.  en  un  llano, 
cerca  del  camino  de  Fonrebadón,  con  teri'cno 
fertilizado  por  aguas  del  río  Jerta  ó  Valimbre 
Cereales,  lino  y  liortaliz.as;  cría  do  ganados;  fa 
bricación  de  curtidos. 

SANTA  COLUMBA  DE  BÉRTOLA:  Geog.  Parro 
quia  del  ayunt.  de  Vilaboa,  p.  j.  y  prov.  de 
Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de  Gande- 
ron,  Outeiro,  Rial,  Sajosa  y  Santa  Marta;  las 
aldeas  de  Amproa,  Bértola,  Cerq'ieiro,  Filguei 
ra,  Pedrouzo,  Ramaleira,  Rialiña  y  Sabajanes,  y 
un  caserío;  377  habits. 

-  Santa  Columba  de  Carnota:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Carnota,  p.  j.  do  Muros, 
prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Freán.  Fuentes,  Inséia,  L,agareiros,  La  Iglesia 
(que  es  la  cabecera  del  ayunt.),  Maceiras,  Ma 
llou,  Noutigos,  Pedrafigueira  y  Vilar;  1309  ha 
hitantes. 

-Santa  Columba  de  Edreira:  Geog.  Ayu 
da  de  parroquia  del  ayunt.  de  La  Vega,  par 
tido  judicial  de  Valdeorras,  prov.  do  Orense 
Comprende  sólo  el  lugar  de  Edreira,  con  148  ha 
hitantes. 

-  Santa  Columba  de  Gargantós:  Geog.  Va 
rroquia  del  ayunt.  de  San  Cipriánde  Viñas,  par 
tido  judicial  y  prov.  de  Orense.  Comprende  el 
lugar  de  Infesta,  y  las  aldeas  de  Casdcmondo, 
Curras,  Pazo  y  Santa  Comba;  193  habits. 

-Santa  Columba  de  Ge.steda:  Gcog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Corceda,  p.  j.  de  Ordenes, 
prov.  do  la  Coruña.  Comprendo  las  aldeas  de 
Belsar,  Boimil,  Brea,  Cabalar,  Campoxeteda, 
Cariacedo,  Espiñeira,  Fraga,  Linares,  Londoño 
de  Arrilja,  Orgeira,  Picota,  Santa  Comba  y  Xo- 
mareo  de  Arriba;  466  habits. 

-  .Santa  Columba  de  Loüro:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  do  Valga,  p.  j.  de  Caldas,  pro- 
vincia de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de 
Balleas,  Barcia,  Barro,  Beiro,  Canle,  Carballa, 
Carraeido,  Casanova,  Castineiras,  Cetrinos,  Fe- 
rreirós,  Forno,  Lajes,  Moldes,  Vilar  y  Vilarello, 
y  las  aldeas  de  Eiras,  Gándara,  Outeiro,  Socastro 
y  Torre;  1329  habits. 

-Santa  Columba  de  Rianjo:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Rianjo,  p.  j.  de  Padrón,  pro- 
vincia de  la  Coruña.  Comprende  la  v.  de  Rianjo, 
que  es  la  cal),  del  ajnint. ;  las  ahleas  de  Barral, 
Cortes,  Fineheira,  Lustres,  Pazo  y  Rianjiño,  y 
el  arrabal  de  Riulo;  2  272  liabits. 

-  S.\NTA  Columba  de  Ribadelouro:  Geog. 
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Parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  TiSy,  prov.  do 
Pontevedra.  Comprendo  los  lugares  do  Bouzón, 
Cotarel,  Eiravella  ó  Eidos,  Farrapa,  Fernal,  Mag- 
dalena, Margianes,  Monte,  Porto  de  Bouzas  y 
San  Simón ;  las  aldeas  de  Barreiro,  Castro,  Cos- 
ta, Costal,  Cruceiro,  Espondelo,  Fuente,  Gánda- 
ra, Mallón,  Mourentán  y  Oya,  y  dos  caseríos; 
993  habits. 

-  Santa  Columba  de  Sotolobre:  Gcog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Salvatierra,  p.  j.  de  l'uen- 
tearcas,  prov.  do  Pontevedra.  Comprende  los 
lugares  de  Abelenda  y  Buenos  Aires;  la  aldea  de 
Outeiriño,  y  tres  caseríos;  179  habits. 

-Santa  Columba  de  Varonceli:  Geog. 
Parroquia  del  ayunt.  de  Villardebós,  p.  j.  de 
Veríu,  prov.  de  Orense.  Comprende  sólo  el  lu- 
gar de  Varonceli,  con  62  habits. 

-Santa  Columba  de  Veigue:  Gcog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Sada,  p.  j.  de  Betan- 
zos,  prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas 
de  Cirro,  Chan  da  Aldea,  Fraga,  Quintan  y  San 
Pedro  de  Cirro;  211  habits. 

SANTA  COMBA:  Gcog.  Ayunt.  formado  |ior 
las  parroquias  de  Santa  María  de  Alón,  San  Vi- 
cente de  Arantón,  San  Pedro  de  Castriz,  San 
Martín  do  Fontecada,  San  Félix  de  Freijeiro, 
San  Cristóbal  de  Mallón,  Santa  María  de  Mon- 
touto,  San  Salvador  de  Padreiro,  San  Pedro  do 
Santa  Comba,  San  Julián  de  Santa  Saliina  y 
Santa  María  de  Villamayor,  y  las  ayudas  de  pa- 
rroquia de  San  Mamed  de  Bazar,  San  Pedro  de 
Cicero,  Santa  María  de  Esternande,  San  Juan 
de  tírijoa  y  San  Pedro  de  Ser,  con  la  cab.  en  la 
aldea  do  Santa  Catalina,  perteneciente  á  la  pa- 
rroquia de  San  Pedro  de  Comba,  p.  j.  de  Ñe- 
greira,  prov.  de  la  Coruña,  dióc.  de  Santiago: 
8  591  habits.  Sit.  al  N.  de  Negreira,  al  S.O.  del 
monto  Castelo  y  á  la  izq.  del  río  Jallas.  Terreno 
montuoso;  cereales,  lino  y  legumbres;  cría  de 
ganados.  ||  Aldea  de  la  parroquia  de  San  Pedro 
de  Santa  Comba,  ayunt.  de  Santa  Comba,  par- 
tido judicial  do  Negreira,  prov.  de  la  Coruña; 
137  habits.  II  Aldea  de  la  parroquia  de  San  An- 
tolín  do  Baíñas,  ayunt.  de  Vimianzo,  p.  j.  de 
Corcubión,  prov.  de  la  Coruña;  73  habits.  ||  Al- 
dea de  la  parroquia  de  San  Pedro  de  Santa  Com- 
ba, ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Lugo;  86  habits.  || 
Lugar  de  ¡a  parroquia  de  .San  Martín  do  Torro, 
cab.  del  ayunt.  de  Páramo,  p.  j.  do  Sarria,  pro- 
vincia do  Lugo;  16  habits.  ||  Lugar  de  la  jiarro- 
quia  do  San  Torcuato  de  Santa  Comba,  ayunt.  y 
p.  j.  de  Bando,  prov.  do  Orense;  209  habits. 
Según  consigna  D.  Antonio  Vázquez  en  su  exce- 
lente estudio  sobre  la  arquitectura  cristiana  de 
la  prov.  de  Orense,  la  iglesia  de  Santa  Comba  es 
un  precioso  resto  del  arte  visigótico.  Data  su 
construcción  de  los  últimos  años  del  siglo  vil, 
y  os,  por  lo  tanto,  contemporánea,  ó  posteiior  al 
menos,  en  muy  pocos  años,  del  templo  que  Reces- 
vinto  erigió  a  San  Juan  Bautista  en  Venta  de 
Baños,  con  el  cual  tiene,  en  algunos  detalles  ar- 
quitectónicos, mucha  semejanza  el  de  Santa 
Comba.  De  su  antigüedad  da  testimonio  irrefu- 
table la  escritura  de  fundación  hecha  por  Adoy- 
uo  á  San  Rosendo,  que  empieza  así:  «Público  y 
notorio  es  que  el  serenísimo  Príncipe  D.  Alon- 
so envió  al  ilnstrísimo  varón  D.  Adoario,  gran 
capitán  suyo,  al  reino  de  Galicia  para  poblarla, 
en  la  era  de  910:  el  vino  á  la  ciudad  de  Chaves, 
cerca  del  río  Taniega,  y  allí  levantó  castillos, 
fortaleció  las  ciudades,  pobló  las  villas  y  diólcs 
términos  propios,  y  todo  lo  dispuso  prudente- 
mente. Una  de  estas  villas  dio  á  su  primo  her- 
mano Adoyno,  diácono,  sita  á  orillas  del  Limia, 
con  sus  iglesias,  que  muchos  años  antes  estaban 
fundadas,  la  una  dedicada  á  Santa  María  siem- 
pre Virgen,  la  otra  á  Santa  Columba,  virgen  y 
mártir:  estas  iglesias  había  más  de  do.scientos 
años  que  estaban  fundadas,  y  así  estaban  deslu- 
cidas y  sucia.s,  y  diólas  para  que  limpiase  estas 
iglesias  y  poblase  la  villa.»  Este  Adoaiio  á  que 
se  refiere  la  escritura  citada  os  el  mismo  que  re- 
pobló y  reedificó  á  Orense,  arrasada  por  los  mo- 
ros al  mando  de  Abdelaziz  en  715.  La  planta  de 
esta  iglesia  es  en  forma  de  cruz.  En  sentido  lon- 
gitudinal consta  de  tres  cuerjios  y  un  nártex 
que,  aun  conservando  la  rudeza  de  la  construc- 
ción primitiva,  os  indudablemente  posterior  al 
resto  del  edificio,  puesto  que  uno  de  sus  arcos  os 
ligeramente  ojival.  El  aparejo  de  los  muros  es  el 
que  los  antiguos  designaban  con  el  nombre  de 
opus  incértiiiit.  Dan  biz  al  iuteriur  pequeñas 
ventanas  sin  adornos  ni  molduras  de  ninguna 
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clase:  el  vano  de  la  absidal  lo  ocupa  una  carac- 
terística celosía  imbricada,  abieita  en  piedra. 
Los  tejados  descansan  inmediatamente  sobre  las 
paredes,  sin  alero  ni  modillones.  El  ábside,  si 
tal  puede  llanuirsele,  es  de  planta  rectangular. 
Igual  sencillez  primitiva  domina  en  el  interior. 
La  iglesia  está  cubierta  ]mr  bóvedas  de  cañón. 
Tero  lo  que  hay  en  ella  verdaderamente  típico 
es  el  arco  triunfal,  en  forma  do  herradura  y 
a)>oyado  en  cuatro  columnas  de  mármol  con  ca- 
piteles de  dos  órdenes  de  hojas,  que  no  jmeden 
apreciarse  bien  por  haber  llegado  hasta  ellos  la 
sucesiva  serie  de  encalados  padecidos  por  esta 
iglesia  como  por  tantas  otras;  pero  así  y  todo, 
es  de  presumir  que  estos  columnas  hayan  sido 
traídas  de  otra  parte,  quizá  de  las  termas  roma- 
nas do  Baños  de  Bande.  En  esta  iglesia  deposi- 
taron los  cristianos  fugitivos  de  Andalucía  el 
cuerpo  de  San  Torcuato,  traído  desde  Guadix 
cuando  la  invasión  sarracena,  y  allí  perseveró 
hasta  que  San  Rosendo  trasladó  las  sagradas  re- 
liquias á  Celanova.  Aún  hoy  se  conserva  en  la 
nave  lateral  de  la  Ei)ístola  el  sepulcro  del  santo 
tallado  en  un  enorme  bloque  de  mármol.  Hubo 
en  Santa  Comba  monasterio  dúplice,  y  fué  aquel 
territorio,  durante  algunas  épocas  de  la  Edad 
Media,  teatro  de  importantes  y  dramáticos  epi- 
sodios, entre  los  cuales  merecen  citarse  los  amo- 
res sacrilegos  de  Adoyno  y  la  abadesa  Onega, 
que  extensamente  descriljen  los  historiadores  de 
estos  sucesos,  así  como  las  ásperas  ])eniteneias 
con  que  más  tarde  castigaron  su  pasión,  li  Lu- 
gar de  la  parroquia  de  Santa  Comba  de  Tre- 
boedo,  ayunt.  de  Maside,  p.  j.  de  Carballino, 
prov.  de  Orense;  77  habits.  !|  Lugar  de  la  parro- 
quia ds  Santa  Marina  de  Cecos,  ayunt.  delbias, 
p.  j.  de  Cangas  de  Tineo,  prov.  de  Oviedo;  77 
habits.  i  Lugar  de  la  parroquia  de  vSan  Mamed 
de  Loureza,  ayunt.  de  Oya,  p.  j,  de  Tiíy,  pro- 
vincia de  Pontevedra;  98  habits.  ||  V.  San  Pe- 
dro, San  Torcuato  y  San  Juan  de  Santa 

COMIIA. 

-Santa  Comda  de  Cotos:  fícorj.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Ibias,  p.  j.  de  Cangas  de  Tineo, 
prov.  de  Oviedo.  Comprende  las  aldeas  de  .San- 
ta Comba,  Valdeferreiros  y  Vilarello;  504  ha- 
bitantes. 

-Santa  Comba  de  Fornelas:  Gcog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Puebla  del  Brollón,  p.  j.  de 
Quiroga,  prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas 
de  Aldea  de  Abajo,  Aldea  de  Arriba  y  Campo; 
347  habits. 

-Santa  Comba  de  Orizón:  Ocog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Castro  de  Rey,  j).  j.  y 
prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Orizón 
y  Quíntela;  188  habits. 

-S.anta  Comba  de  Orkea:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Ríotorto,  p.  j.  de  Mondoñedo. 
prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Bus- 
gardín,  Casanova,  Courel,  Fulgueirúa,  Galegos, 
Iglesia,  Lodás,  Lourido,  Orrea,  Pontego,  Porto 
das  Rozas,  Praducelo,  Rebórdela,  Regocorto, 
Vaga,  Veiga  de  Galegos  y  Villarquide;  658  ha- 
bitantes. 

-Santa  Comba  de  Tbeboedo:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Maside,  p.  j.  de  Carballino, 
prov.  de  Orense.  Comprende  los  lugares  de  Bal- 
teiro,  Carballeira,  El  Pazo,  Santa  Comba  y 
Treboedo,  y  la  aldea  de  Povanza;  485  habits. 

-Santa  Comba  de  Vii.i.ai'Ún:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Cervantes,  p.  j.  de  Becerrea, 
prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Ríona- 
bal,  Villadeitc,  Villapún  y  Villarguite;  205  ha- 
bitiintes. 

SANTA  CREU:  Gcog.  Aldea  del  ayunt.  de  Be- 
navente,  p.  j.  de  Bcnabarre,  prov.  de  Hues- 
ca; 25  habits.  ||  Lugar  del  ayunt.  del  Valle  de 
Castellbó,  p.  j.  de  Seo  de  Urgel,  prov.  de  Léri- 
da; 48  habits. 

-  Santa  Creu  del  Jütglau:  Ocog.  Aldea 
del  ayunt.  de  Olost,  p.  j.  de  Vich,  prov.  de  Bar- 
celona; 107  habits. 

santa  CRISTINA:  Geog.  Aldea  del  .ayunta- 
miento, p.  j.  y  prov.  de  .Tacn ;  432  habits.  ||  Al- 
dea de  la  parroquia  de  Santa  Cristina  de  Asma, 
ayunt.  de  Carballcdo,  p.  j.  de  Chantada,  pro- 
vincia de  Lugo;  103  habits.  11  Aldea  de  la  pa- 
rroquia de  San  Salvador  de  Toirán,  ayunt,  ile 
Laucara,  p.  j.  de  .Sarria,  prov.  de  Lugo;  56  lia- 
bitantos.  !1  Aldea  de  la  ayuda  do  parroquia  de 
Santa  Cristina  de  Viso,  ayunt.  de  Incio,  p.  j.de 
Sarria,  prov,  de  Lugo;  110   bubits.  |¡  Lugar  de 
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la  ayuda  de  paiTomiia  de  San  Tirso  de  Santa 
Cristina,  ayunt.  de  La  Vega,  p.  j.  de  Valdcorraa, 
prov.  de  Orense;  112  habita,  l:  Lugar  de  la  pa- 
rroquia de  San  Pelagio  de  Ventoscla,  ayunt.  y 
p.  j.  do  Riljadavia,  prov.  de  Orense;  65  habi- 
tantes. Ii  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Miguel 
de  Lámela,  ayunt.  de  Silleda,  p.  j.  de  Lalín, 
prov.  de  Pontevedra;  71  habits.  il  Lugar  de  la 
parroquia  de  San  Salvador  de  Lcirado,  ayunta- 
miento de  Salvatierra,  p.  j.  de  Puentcareas, 
prov.  de  Pontevedra;  71  habits.  II  Caserío  del 
ayunt.  y  p.  j.  de  Guía;  prov.  de  Canarias;  82 
habits.  II  V.  San  Tirso  y  San  JüliAn  de  San- 
ta Cristina. 

-  Santa  Cristina:  Geog.  Nombre  español  de 
la  isla  Tauata,  Archip.  de  las  Marquesas,  Poli- 
nesia, Oceanía. 

-Santa  Cri.stina:  Geog.  Isla  del  municipio 
de  Burano,  dist.  y  prov.  de  Venecia,  Italia,  si- 
tuada en  la  Laguna.  Tiene  próximamente  2  ki- 
lómetros de  circunferencia;  está  cuidadosamen- 
te cultivada,  y  sus  muchas  huertas  y  jardines 
producen  frutos  muy  apreciados. 

-Santa  Cristin.a  de  Ake.\s:  Gcog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Antas,  p.  j  de  Chantada, 
prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Castro 
y  Somoza;  168  habits. 

-  Santa  Cri.stina  de  Aro:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  al  que  están  agregados  los  lugares  de 
Bell-Lloch,  Romana  de  la  Selva  y  Solius,  y  seis 
caseríos,  p.  j.  de  La  Bisbal,  prov.  ydióc.  de  Ge- 
rona; 1 155  habits.  Sit.  cerca  de  Llagostera.  Te- 
rreno montuoso  en  parte;  cereales,  vino,  aceite, 
almendra  y  hortalizas;  elaboración  de  corcho; 
fab.  de  aguardientes.  Estación  en  el  f.  c.  de 
Gerona  á  San  Feliu  de  Guíxols,  intermedia  en- 
tre las  de  Llagostera  y  Castellde  Aro. 

-  Santa  Cristin.a  de  Asm.a:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Carballedo,  p.  j.  de  Chanta- 
da, prov.  de  Lugo.  Comjirende  las  aldeas  de  Es- 
moll'e,  Fente,  Rebelle  y  Santa  Cristina;  228  ha- 
bitantes. 

-Santa  Cristina  de  Barro:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Noya,  prov.  de  la  Co- 
ruña.  Comprende  las  aldeas  de  Agualevada,  Al- 
bariza,  Argote,  Barquiña,  Barrio,  Calvario,  Cal- 
zada, Campo  de  Lamas,  Carrasido,  Corral.  Cos- 
taneira,  Coto  de  Abajo,  Coto  de  Arriba,  Eiroa, 
Gey,  Gilvir,  La  Iglesia,  Loge,  Loureiro,  Manle, 
OiTO,Ousoño,  Outonel,  Pazos,  Piüeiro,  Pirilluéi- 
ro,  Ponte,  Puente  de  Traba,  Rasa  de  Abajo,  Ra- 
sa de  Arriba,  Sabardes,  San  Bernardo,  San  Bri- 
do, Telleiro,  Torriña,  Vilauova,  Vilar  de  Ouso- 
ño  y  Vilarvello;  3134  habits. 

-Santa  Cristina  DE  Bea:  Gcog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p-  j.  de  La  Estrada,  prov.  de  Pon- 
tevedra. Comprende  los  lugares  de  Nogucira, 
Torre  del  Villar  y  Trasesto;  las  aldeas  de  Bara- 
zas,  Carbia,  Cerqueira,  Outeiro,  Sorribas  y  Ta- 
rrio,  y  varios  caseríos;  595  habits. 

-S.iNTA  Cristina  de  Bugakín:  Geog.  Va- 
rroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Puentcareas,  pro- 
vincia de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de 
Chan,  Paciño,  Porteliña  y  Quíntela;  las  aldeas 
de  Eiras,  Gándara  y  Vinal,  y  tres  caseríos;  305 
habits. 

-Santa  Cristina  de  Caldesixos:  Geog. 
Ayuda  de  ¡larroquia  del  ayunt.  de  Viaua,  \vxr- 
tido  judicial  de  Viana  del  Bollo,  prov.  do  Oren- 
se. Comprende  el  lugar  de  Caldesinos,  y  la  aldea 
de  Scoane  de  Abajo;  224  habits. 

-Santa  Cristina  de  Campaña:  ffeos'.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Valga,  p.  j.  de  Caldas, 
prov.  de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de 
Coto  ó  Campo,  Devesa  y  Torre,  y  las  aldeas  de 
Iglesia,  Pumariño  y  Souto;  434  habits. 

-Santa  Ciiistina  de  Cillero:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Barreiros,  p.  j.  de  Riba- 
deo,  prov.  do  Lugo.  Comprendo  las  aldeas  de 
Barral,  Cal,  Carballo  Blanco,  Junto  á  la  Iglesia 
y  Rega;  518  habits. 

-Santa  Cristina  de  Cobres:  Oeog.  Parro- 
quia del  ayunt.  do  Villalba,  p.  j.  y  |>rov.  do 
Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de  Areéiros, 
Barciela,  Carballeira,  Cernadas,  Margaivlla, 
Moiño,  Outeiro  y  Vilai-,  y  las  aldeas  de  Costal, 
Mangueiro,  ParadcUas,  Ríomayor  y  Roteo:  716 
habits. 

-Santa  Cristina  DK  CovAs:  Oiog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Meaño,  p.  j.  de  Cambados, 
prov.  Jo  Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de 
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lea  de  Abajo,  CoDCtenla,  Iglena  j  Ontciro,  y 

caoc-río;  2-C  habiu. 

-Sa'-  ■-. 

de  parí' 

tiago,  pi  j. 

de  Bel<:u,  bu¡t«,  1  icu^,  Oa1¡u:«,  Oaüi..,  Léate- 
la y  Kojido;  276  babit«. 

-Santa  Cr.i'-if  •  '•  ^^.■<l. —  /:,  .,    » <  .,.1, 
de  parroquia  ili 
zúa,  prov.   de  .  , 

de  Barcioy,  Car  ..  _„ .-t- 

DÍn,   Fondo  da  AiJea,   Me<iotis  y   tucutc  SaD 
Pedro;  309  habits. 

-Santa  Cristina  r-"  '" .  ^■.   .   ■■-,,. 

quia  del  ayunt.  de  Vi'.! 

f>.  j.  de  Celanova,  prov.  .; 

os  lugares  de  Buzacoo,      -  ,.»,    ..j...^  ..,e,, 

Freijo  y  Villares;  425  habita. 

-Santa  Cristina  de  i.a  Poi.voRrcí:  'V'oy. 
Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de  Ber       -  -  ie 

Zamora,  dióc.  de  Astorga;  7.'  i 

la  carretera  de  Falencia  á  Sai. 
tela  por  Benavente  y  Orense,  eii  uu  ..du.j.  .  i.ue 
el  monte  de  la  Cervilla  y  el  rio  Orbigo;  cereales 
y  hortalizas;  cría  de  ganados. 

-  Santa  Cristina  de  Lavadores:  Giog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Lavadores,  p.  j.  de  Vigo, 
prov.  de  Pontevedra.  Comiirende  los  lugares  de 
Bagunda,  Barreiro,  Bouciña,  Calvario,  Canil <- 
ses,  Caride,  Casal,  Ceboleira,  Naya,  Pardsvilla, 
que  es  la  cab.  del  ayunt. ;  Piñeiro,  Sabajanes, 
Sampayo  y  Vilar;  3146  habits. 

-Santa  Cristina  del  P.íeamo:  C<oj.  Lu- 
gar del  ayunt.  de  Lagunadalga,  p.  j.  de  La  Ea- 
ñeza,  prov.  de  León;  38  habits. 

-Santa  Cristina  de  Marcella:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  La  Baña,  p.  j.  de  Negrci- 
ra,  prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Outeiro  y  Vilar:  299  habits. 

-  Santa  Cristin.4  de  Montelongo:  Geog. 
Parroquia  del  ayunt  de  Lobera,  p.  j.  de  Bande, 
prov.  de  Orense.  Comjirende  los  lugares  de  No- 
gueira,  Souto  y  Villarino;309  habits. 

-Santa  Cri.-stina  de  Montouto:  Geog. 
Ayuda  de  parroquia  del  ayunt.  de  Abegondo, 
p.  j.  de  Betanzos,  prov.  déla  Comña.  Compren- 
de las  aldeas  de  Ar,  Campo  del  Monte,  Casano- 
va, Contó,  Couto  do  Medio,  Franco,  Xogueiras, 
Pazo,  Quintan  y  Santín;  275  habits. 

-  Santa  Cristina  de  Xemenzo:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Enfcsta,  p.  j.  de  Santiago, 
prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldtas  de 
Barreiro,  Chórente,  Mallos,  Nemenzo  de  Al>ajo, 
Nemcnzo  de  Arriba,  Paradclas  de  AiTÍba.Pedra 
y  Vilariño;  352  habits. 

-Santa  Cristina  de  Orois:  Geog.  Avnda 
de  iMrroquia  del  ayunt.  de  Mellid,  p.  j.  de  Ar- 
zúa,  prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas 
de  Orois  de  Abajo  y  Orois  de  Arriba;  138  habits. 

-Santa  Cristina  de  Parada  del  Sil  ó 
MosTEiKO:  Gcog,  Parroquia  del  ayunt.  de  Pa- 
rada del  Sil,  p.  j.  de  Puebla  de  Trives,  prov.  de 
Orense.  Comprende  los  lugares  de  Cajidc,  Cas- 
tro de  Abajo,  Contiño,  Couto,  Paradellas  y  San- 
tigueiro,  v  las  aldeas  de  Castro  de  Arriba  y  Pór- 
tela; 549liabits. 

-Santa Cristina  de  Pakapkla:  (Ji-w.  Ayu- 
da de  i>arroquia  del  ayunt,  de  I^radela,  p.  j.  do 
Sarria,  prov.  de  Lugo.  Comprende  la  aldea  de 
Riocabo,  y  varios  caseríos;  192  habits. 

-Santa  Cristina  pe  Ramallosa:  Gtog. 
Parroqiiia  del  ayunt.  de  Bayona,  p.  j.  de  Vig>v 
prov.  de  roiitcvedra.  Comprende  los  lugares  de 
Bouzí'S.  Caéiro,  Cruccronuevo.  Morada.  Outeiro, 
Puente  de  Sal^aris,  Pueutennevo,  R.'un.>»llosa. 
SaKaris y  Sojicgal,  y  las  alde-^s  do  TVlios,i.  .lunoal 
ó  Lajes.  Ladeira,  Kibeira,  Scrrallcira  y  Vis*>  de 
Calvos;  S23  habits, 

-Santa  Cristina  pk  San  Rom.vx:  Grog.  Pa- 
rroquia del  ayunt..  p.  j.  y  prov.  de  Lugo.  Com- 
prende las  aldeas  de  San  Konuán  r  Val:  IOS  ha- 
bitantes, 

-Santa  Cristina  de  Valkuk:  Gcog.  Puto- 
miia  del  ayunt,  y  p.  \.  de  La  C*ñi,-».  prov  de 
Pontevedra.  CompriMuic  los  lugares  de  .Alx'l.'in. 
Adegas,  Alniuiña,  Borra.  Hoii  .i>.  t  ,i"  o  .io  Vi;,i. 
Castro.  Cavada,  Coto,  Fojo,  i 
teirn.  Mourelos.  Paradela.  P.i  .» 

de  Valoije  y  Veiga  Ch.-in:  las    .  ii, 

Bttls.ada,  Bouiabod,  Cwi-alcova.CeiliiíaA  l.jus, 
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Cheiriña.Espodregada,  Estremadoiro,  Fonte,  La- 
jas de  Barroii'o,  Laranjeira,  Louieiros,  Mato,  Pa- 
cos, l'aso  de  Tallos,  l'edroii-a  de  Guimarilns,  Pór- 
tela, Redoy,  Kiliiñas,  Rozada,  Rúa  do  Pintelüs, 
Soutiño  ó  Piñeiro,  Súa  üermida.  Tallos  y  Te- 
soureiriis,  y  varios  caseríos;  1964  habits. 

-Santa  Ciustik.v  ue  Valmadiiigai.:  Oeog. 
V.  con  ayunt.,  al  que  está  agregada  la  v.  do  Ma- 
tallana,  p.  j.  do  Sahagun,  prov.  y  dióc.  de  León; 
887  liabits.  Sit.  en  un  páramo,  cerca  do  Villa- 
mufiiz.  Cereales,  vino  y  legumbres;  cría  de  ga- 
nados. 

-  Santa  Cristina  de  Villarino:  Ocog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Pereiro  de  Aguiar,  p.  j.  y 
lirov.  de  Orense.  Comprende  el  lugar  de  Villa- 
rino ó  Lugar  Grande,  y  las  aldeas  de  La  Granja, 
La  Iglesia,  Rigueiro  y  San  Salvador;  513  habits. 

-Santa  Cristina  de  Vinseiro:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  y  p.  j.  de  La  Estrada,  pro- 
vincia de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de 
Correáns,  Fragoso,  Freán,  Frende,  Goiloy,  Igle- 
sia, Pena,  Vinseiro,  Vis  de  Baijetes  y  Vis  de  Co- 
rrea, y  un  caserío;  653  habits. 

-Santa  Cristina  de  Viso:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Incio,  p.  j.  de  Sarria, 
jirov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Buján, 
Santa  Cristina  y  Sobrado;  253  habits. 

SANTA  CROCE:  Geog.  Lago  del  Véneto,  lla- 
mado tandiién  Lapicino;  5  kras.-  y  profundidad 
de  32  m.  Ha  debido  formarse  hacia  el  año  365 
de  nuestra  era  á  consecuencia  de  un  hundimien- 
to del  monte  Pineto.  Vierte  al  N.  por  el  Raí,  en 
la  orilla  dra.  del  Piave,  tributario  del  Golfo  de 
Venecia. 

-Santa  Croce  Camerina:  Geog.  C.  del  dis- 
trito de  Módica,  prov.  de  Siracusa,  Sicilia,  íta- 
la, sit.  en  una  altura,  á  5  knis.  del  mar;  5500 
habits. 

-Santa  Croce  di  Magliano:  Geog.  C.  del 
dist.  de  Larino,  prov.  de  Carapobasso  ó  Molisa, 
Italia  meridional;  5000  habits. 

-  Santa  Croce  di  Maroone:  Geog.  C.  del 
dist.  de  San  Bartolommeo  in  Galdo,  prov.  de 
Benevento,  Campania,  Italia,  sit.  en  el  f.  c.  de 
Benevento  á  Termoli;  5000  habits. 

-Santa  Croce  sull'Arno:  Geog.  C.  del  dis- 
trito de  San  Miniato,  prov.  de  Florencia,  Tosea- 
na,  Italia, sit.  en  la  margen  dra.  del  Arno;5000 
habits. 

SANTA  CROYA  DE  JERA:  Geog.  Lugar  con 
ayunt. ,  p.  j.  de  Beiiavente,  prov.  de  Zamora, 
dióc.  de  Astorga;  737  habits.  Sit.  cerca  de  Mel- 
gar de  Tora.  Terreno  desigual,  fertilizado  en 
parte  por  aguas  del  río  Tera;  cereales,  lino  y  le- 
gumbres. 

SANTA  CRUZ:  Geog.  Sierra  de  la  prov.  de  Cá- 
ceres,  sit.  entre  los  últimos  remates  occidenta- 
les de  la  sierra  de  Guadalupe  y  la  de  Montán- 
chez.  Su  dirección  es  de  N.E.  á  S.O.,  y  su  lon- 
gitud de  4  m.  con  una  anchura  de  2.  Dos  gran- 
des depresiones  la  tienen  aislada,  á  Levante  de 
los  montes  Pedro  Gómez  y  los  Lagares,  y  á  Po- 
niente de  la  serrata  de  Ibahernando.  Al  N.  de 
estas  últimas  se  hallan  recortados  por  el  río  Ma- 
gasca  los  berrocales  de  Ti'ujillo,  compuesto  de 
varios  cerros,  en  uno  de  los  cuales  tiene  su 
asiento  la  c. ,  uniéndose  su  territorio  sin  nota- 
bles depresiones  con  las  llanuras  que  median 
hasta  Aldea  Centenera,  Retaniosa  y  Torrecilla 
de  la  Tiesa  por  los  rumbos  E.  y  N.E.  (Egozcue 
y  Mallada,  Descripción  de  la  prov.  de  Cáceres). 
11  V.  con  ayunt.,  p.j.  de  Gérgal,  prov.de  Al- 
mería, dióc.  de  Granada;  693  habits.  Sit.  ii  la 
izq.del  río  Alboloduy.  Cereales,  aceite  y  legum- 
bres. It  Lugar  del  ayunt.  y  p.j.  de  Montilla,  pro- 
vincia de  Córdoba;  171  habits.  ;  Aldea  de  la  pa- 
rroquia de  Santa  Cruz  de  Mondoy,  ayunt.  de 
Oza,  p.  j.  de  Betanzos,  prov.  de  la  Coruña:  238 
habits.  ¡1  Aldea  de  la  ayuda  de  parroquia  de  San- 
ta Cruz  de  Lesón .  ayunt.  de  Puebla  del  Cara- 
miñal,  p.  j.  de  Noya.prov.  de  la  Coruña;  54 
habits.  II  Lugar  con  ayunt. ,  al  que  está  agregado 
el  lugar  de  Binacua,  p.  j.  y  dióc.  de  .Taca,  pro- 
vincia de  Huesca;  412  habits.  Sit.  en  la  falda  de 
la  sierra  de  San  Juan  de  la  Peña.  Cereales  y  hor- 
talizas. I  Aldea  de  la  parroquia  de  Santa  Cruz 
de  Rebordaos,  ayunt.  de  Saviñao,  p.  j.  ele  Mon- 
forte,  prov.  de  Lugo;  75  habits.  j!  Aldea  <le  la 
parroquia  de  San  Pedro  de  Cruz  de  Picato,  ayun- 
tamiento de  Neira  de  Jii.sá,  p,  j.  de  Becerrea, 
prov.  de  Lugo;  70  habits.  1|  Caserío  del  ayunta- 
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miento,  p.  j.  y  prov.  de  Murcia;  113  habits.  || 
Parroquia  del  ayunt.  do  Oarballeda,  p.  j.  de 
Valdeorras,  prov.  de  Orense.  Comprendo  sólo  el 
lugar  de  Santa  Cruz, con  117  habits.  1|  Parroquia 
del  ayunt.  de  El  Bollo,  p.  j.  de  Viana  del  Bo- 
llo, prov.  de  Orense.  Comprende  sólo  el  lugar 
de  Santa  Cruz,  con  302  habits.  ||  Lugar  de  la  pa- 
rroquia de  Santa  Cruz  de  Grou,  ayunt.  de  Lo- 
bera, p.  j.  de  Hande,  prov.  de  Orense;  96  haln- 
tantes.  ||  Lugar  de  la  ]iarroquia  de  Santa  Cruz  de 
Rubiacos,  ayunt.  de  Nogueirade  Ranmín,  p.j.  y 
prov.  de  Orense;  118  habits.  |¡  Aldea  do  la  pa- 
rroquia de  Santa  Cruz  de  Queija,  ayunt.  de  Chan- 
drcja  de  Queija,  p.  j.  de  Puebla  de  Trives,  pro- 
vincia de  Orense;  50  habits.  ||  Lugar  de  la  pa- 
rroquia de  Santa  Cruz  de  Rabeda,  ayunt.  de 
San  Ciprián  de  Viñas,  p.  j.  y  prov.  de  Orense; 
127  habits.  II  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Vi- 
cente de  Trasona,  ayunt.  de  Corvera,  p.  j.  de 
Aviles,  prov.  de  Oviedo;  172  hal)its.  1|  Lugar  de 
la  parroquia  do  Santa  Cruz  de  Llanera,  ayunta- 
miento de  Llanera,  p.  j.  y  prov.  de  Oviedo;  156 
habits.  Ii  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Andrés 
de  Geve,  ayunt.  de  Geve,  p.  j.  y  prov.  de  Pon- 
tevedra; 159  habits.  |1  Barriada  del  ayunt.  y 
p.  j.  de  Ciudad  Rodrigo,  prov.  de  Salamanca; 
131  habits.  II  Aldea  del  ayunt.  de  Valle  de  Gu- 
riezo,  p.  j.  de  Castrourdiales,  prov.  de  Santan- 
der; 28  habits.  ||  Lugar  del  ayunt.  de  Molledo, 
p.  j.  de  Torrelavega,  prov.  de  Santander;  336 
habits.  II  Barrio  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Sepúlve- 
da,  prov.  de  Segovia;  148  habits. 

-Santa  Cruz:  Geog.  Puerto  pequeño  de  la 
isla  de  Cuba,  en  término  de  Jaruco,  formado 
por  la  boca  del  río  de  Santa  Cruz  en  la  costa  del 
N.  Tiene  á  su  frente  los  escollos  del  estrecho 
placer  que  se  extiende  paralelo  á  dicha  costa 
hasta  el  camino  y  embarcadero,  que  dista  me- 
nos de  una  milla  á  barlovento  de  la  boca  del 
arroyo  Chipiano.  En  la  parte  oriental  del  puerto 
de  Santa  Cruz  está  sit.  el  caserío  del  mismo  nom- 
bre. II  Río  de  Cuba,  p.  j.  de  Jaruco  ;  nace  en 
unas  lomas  que  limitan  el  llano  de  Bainqa  y  se 
extiende  al  N.,  desaguando  en  la  costa  septen- 
trional por  el  puerto  de  su  nombre.  ||  Río  de  Cu- 
ba, en  la  prov.  de  Puerto  Príncipe;  pasa  por  Al- 
ta Gracia  y  Anama,  corre  hacia  el  N.  y  se  une 
al  Máximo  por  la  dra.  ||  Laguna  de  Cuba,  pai'- 
tido  judicial  de  Bayamo,  sit.  en  el  camino  en- 
tre Bayamo  y  Holguín.  Aunque  abundante,  se 
agota  en  las  sequías.  Cría  jicoteas  y  reptiles;  es 
fangoso  su  álveo,  y  la  parte  que  se  halla  á  la  de- 
recha del  camino  se  llama  la  Tembladera  (Pe- 
zuela). 

-  Santa  Crvz:  Geog.  Islas  del  Estrecho  de 
Basilán,  entre  el  extremo  S.O.  de  MinJanao  y  la 
isla  Basilán,  Filipinas,  sit.  cerca  do  Zamboanga. 
Son  tres  islas  bajas  que  dejan  entre  ellas  y  la 
costa  un  paso  de  1  ^  milla  de  ancho.  Se  hallan 
rodeadas  de  bancos  de  coral  muy  peligrosos;  el 
llamado  Banco  Grande  se  extiende  á  4  '/■•  millas 
hacia  el  O.  i  N.O.  y  O.N.O.  5°  O.  de"la  isla 
Grande,  con  fondos  de  2  7>  á  8  m.  en  algunos 
puntos;  todavía  se  encuentran  menores  fondos 
sobre  los  bancos  que  se  separan  á  1  5  milla  ha- 
cia el  O.N.O.  de  la  isla  Chica.  Las  dos  pequeñas 
islas  del  N.  se  hallan  unidas  entre  sí  per  un  arre- 
cife, y  sobre  la  punt.i  N.O.  de  la  más  O.  hay  un 
vantay  ó  vigía.  |i  Punta  en  la  costa  de  la  pro- 
vincia de  Zambajes,  i.sla  de  Luzón,  Filipinas.  Se 
halla  frente  á  la  isla  Hermana  Menor;  es  baja, 
con  mangles  en  su  jiarte  S.  y  playa  de  arena  y 
arbolado  en  la  del  N. ;  des|iide  un  arrecife  de  co- 
ral que  se  extiende  1  J  milla  hacia  la  Hermana 
Menor,  el  que  contorneando  la  punta  se  interna 
con  la  costa  2  millas  largas  para  el  E.  á  la  ense- 
nada de  Santa  Cruz.  En  el  cantil  de  este  arreci- 
fe se  encuentran  de  10  á  8  m.  de  fondo.  La  pe- 
queña ensenada  de  Santa  Cruz  está  comprendida 
entre  la  punta  de  este  nombre  al  S.  y  la  de  Bali- 
bago  al  N. ;  en  su  centro  desagua  un  pequeño  río 
á  cuya  dra.  está  laisletadeCabatuán,  y  al  N.E. 
de  la  ensenada  el  pueblo  de  Santa  Cruz.  El  fon- 
do de  esta  ensenada  es  casi  en  todas  partes  de  co- 
ral, con  una  li,t;era  capa  de  arena  encima,  y  su  bra- 
ceaje de  8  m.  El  mejor  paso  para  ir  á  Santa  Cruz 
es  el  del  N.,  entre  punta  Caimán  y  la  isla  Cule- 
bra; el  que  forman  las  dos  Hermanas,  aunque 
ancho  es  peligroso,  y  los  que  determinan  la  Her- 
mana Mayor  y  la  isla  Culebra  son  muy  estre- 
chos y  difíciles  de  reconocer.  El  fondeadero  de 
Santa  Cruz  es  sólo  frecuentado  por  buques  de 
cabotaje,  los  cuales  después  de  haber  franqueado 
el  fren  siguen  para  arlentro  verileanflo  los  ban- 
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eos  que  tiene  la  ensenada  de  Dazol.  ||  Punta  en 
la  costa  N.  de  la  isla  de  Marinduíjue,  Filipinas, 
sit.  á  8  Va  niillas  al  E.  del  extremo  N.O.  de  la 
isla;  es  baja  y  do  manglar,  y  despide  para  el 
E.S.E.,  á  una  milla  de  la  costa,  un  arrecife  de  pie- 
dras grandes  que  algunas  velan  en  bajamar; este 
arrecife  forma  con  el  i|ue  despide  la  |)laya  O.  de  la 
isla  Santa  Cruz  ó  Aniliaya  del  O.  la  boca  N  del 
puerto  de  Santa  Cruz.  El  jiuerto  de  Santa  Cruz 
está  á  unas  5  millas  al  S.  E.  de  la  punta  del  mismo 
nombre;  lo  l'ornia  y  abriga  de  los  vientos  de  fuera 
la  isla  de  Santa  Cruz  que  se  halla  enfrente,  la  que 
al  ndsnio  tiempo  determina  con  la  costa  de  Marin- 
duque  dos  estrochosy  sinuosos  canales  angostados 
por  los  arrecifes  que  despiden  las  playas  de  ambas 
bandas.  La  extensión  del  fondeadero  de  este  puer- 
to tiene  próximamente  unas  3  millas  de  K.  á 
O.  y  2  de  N.  á  S. ,  con  l'undo  fangoso,  desde  16 
y  20  m.  hasta  3,3,  en  el  interior  del  puerto,  ha- 
llándose más  agua  próximo  á  la  isla  (Derrotero 
del  Arehip.  Filipino).  ||  Río  de  la  isla  de  Luzrjn, 
en  la  prov.  de  La  Laguna.  Nace  al  pie  del  monte 
Majaijai,  corre  de  S.  á  N.  y  N.O.  y  desagua  en 
la  laguna  de  Bay.  1¡  Arrabal  de  Manila,  Filipi- 
nas. Su  iglesia,  en  la  plaza  Principal,  es  un  edi- 
ficio grande  y  severo,  de  obra  de  fábrica.  Des- 
truida por  los  terremotos  del  63,  fué  edificada  de 
nuevo  y  nuevamente  bendecida  á  tinos  del  año 
76.  Posee  buenos  edifs.  de  manipostería,  y  for- 
man parte  de  este  arrabal  dos  pequeñas  islas:  la 
del  Romero  y  la  de  Sibacón.  Al  ñnal  de  una  de 
sus  calles  principales,  la  de  Dulunibayan,  y  en 
el  sitio  denominado  de  !a  Loma,  se  encuentra  el 
cementerio  de  chinos  intieles,  digno  de  visitarse: 
contiguo  á  éste  se  formó,  con  motivo  de  la  epi- 
demia colérica  de  1882,  en  una  gran  extensión 
de  terreno,  el  cementerio  ó  necrópolis  ¡irincipal, 
que  aún  no  está  terminado.  Se  encuentra  también 
en  la  conclusión  de  la  misma  calle  de  Dulumba- 
yan  el  Hospital  de  San  Lorenzo  ]>ara  los  leprosos, 
escrofulosos,  etc.,  y  la  cárcel  pública  deBilibiden 
el  sitio  de  este  nombre.  Cinco  puentes  pequeños 
permiten  salvar  los  esteros  que  en  distintos  pun- 
tos atraviesan  el  arrabal  (W.  Jiménez  de  la  Ro- 
mera). II  Pueblo  de  la  prov.  de  Zambales,  Luzón, 
Filipinas;  5168  habits.  Es  uno  de  los  más  lindos, 
ricos  y  adelantados  de  la  prov.  Está  sit.  en  la 
costa  occidental  y  en  terreno  fértil.  Su  término 
es  muy  extenso,  y  su  clima  suave  y  benigno. 
Produce  principalmente  arroz,  maíz,  caña  dulce, 
algodón,  añil,  abacá  y  toda  clase  de  legumbres 
y  frutas,  éstas  muy  exquisitas.  Hay  en  sus  mon- 
tes maderas  de  construcción  y  ebanistería,  pal- 
mas, caza  de  búfalos,  jabalíes,  venados,  gallos  y 
tórtolas,  y  rica  miel  que  depositan  las  abejas  en 
los  huecos  de  los  árboles  y  de  las  canteras.  Mu- 
chos vecinos  se  dedican  á  la  pesca  y  á  la  fabrica- 
ción de  telas,  siendo  éstas  estimadas  por  su  ca- 
lidad y  baratura.  Hace  comercio  bastante  regu- 
lar con  Manila,  para  cuyo  puerto  salen  constan- 
temente embarcaciones  menores  de  todas  clases. 
Es  su  Tribunal  acaso  el  mejor  y  más  bello  de  la 
prov. ;  buena  la  cárcel,  de  niampostería  y  tablas 
el  convento,  mediana  la  escuela  de  niños  y  de 
niñas,  y  muy  mala  la  iglesia,  pues  está  instala- 
da en  un  camarín  de  caña  y  esteras  á  consecuen- 
cia de  haberse  derruido  la  primitiva,  lioy  en  es- 
combros. El  cuartel  de  la  guardia  civil,  edifica- 
do á  la  entrada  del  pueblo  por  la  parte  de  Can- 
delaria, es  nuevo  y  de  buena  madera.  Casi  todas 
las  calles  están  tiradas  á  cordel.  Fué  fundado 
por  los  Recoletos  en  1609  ó  1612  (Cañamaque, 
La  prov.  de  Zambales).  ||  Pueblo  cab.  de  la  pro- 
vincia de  La  Laguna,  Luzón,  Filipinas;  13450 
habits.  Sit.  en  la  playa  do  la  laguna  de  Bay,  á 
orillas  del  río  Alipit,  cerca  y  á  la  izq.  del  Pag- 
sanján.  Es  notable  la  Casa  Real ;  pues  como  obli- 
gada estancia  de  los  viajeros  que  no  quieren 
abandonar  Filipinas  sin  visitar  la  célebre  casca- 
da de  Majaijai,  se  ha  hecho  de  la  citada  casa 
una  mansión  verdaderamente  regia.  Especial- 
mente el  salón  de  Actos  os  sorprendente  por  sus 
columnatas,  arcadas  y  frisos,  todo  dorado  y  la- 
brado con  primor.  ||  Pueblo  de  la  prov.  de  llocos 
Sur,  isla  de  Luzón,  Filipinas;  7653  habits.  Si- 
tuado cerca  de  Santa  Lucía.  Se  fundó  en  1603. 
II  Pueblo  de  la  prov.  de  Mindoro,  isla  de  Mindo- 
ro,  Filipinas;  199  habits.  II  Pueblo  de  la  provin- 
cia de  Dávao,  isla  de  Mindanao,  Filipinas;  714 
habits.  |1  Pueblo  do  la  prov.  de  Cavile,  isla  de 
Luzón,  Filipinas;  7452  habits. 

-Santa  Cruz:  Geog.  Isla  de  las  Pequeñas 
Antillas,  perteneciente  á  Dinamarca,  sit.  al 
E.S.E.  de  Puerto  Rico  y  al  S.  de  San  Thomas  y 
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San  Juan.  Tiene  forma  triangular;  218  kni.s.-y 
19000  habits.  So  tiende  unos  a7  kms.  del  E.N.E. 
al  O.S.O.  con  anclio  muy  variable;  presenta  su 
costa  del  S.  corrida  casi  en  línea  recta,  y  [lor  lo 
gi'neral  baja,  especialmente  en  su  extremo  occi- 
dental; próximamente  en  el  centro  de  la  septen- 
trional Ibrma  un  seno,  en  cuyo  fondo  está  la  ciu- 
dad de  Christianstned,  ca]).  de  la  isla  y  residen- 
cia del  gobierno  de  las  Antillas  dinamarquesas; 
desde  allí  liacia  el  E.  disnnnuyo  de  ancho  has- 
ta terminar  on  un  morro  con  un  picaclio  de  me- 
diana alt.  en  su  cxtreniiilad;  en  la  parle  al  O.  de 
dicha  c.  conserva  ó  millas  de  ancho  por  termino 
medio,  elevándose  hacia  el  N.,  donde  el  monte 
Eiigle,  su  punto  culminante,  alcanza  355  m.  de 
alt.,  á3,5  millas  al  E.  del  morro  Hams;  se  halla 
regada  por  multitud  do  arroyos,  la  juayor  |iarte 
de  los  cuales  ilesaparecen  en  la  estación  do  la 
seca,  época  en  la  que  la  poca  agua  que  se  i)uede 
recoger  no  es  potable  hasta  liltrarla  y  dejarla  re- 
posar; escasea  de  leñay  arbolado  y  está  muy  bien 
cultivada;  tiene  magnílicas  carreteras;  su  [lobla- 
ción,  en  la  mayor  parte,  es  gente  de  color,  y 
produce  pr¡nci|ialmente  azúcar,  ron  y  mieles  de 
purga.  La  costa  meridional  de  Santa  Cruz  está 
ceñida  de  un  peligroso  arrecilé  de  coral  que  des- 
de su  extremidad  oriental  llega  hasta  casi  3  mi- 
llas de  su  punta  .S.O.,  donde  termina  á  '2  millas 
de  tierra  y  al  S.,  poco  más  ó  menos,  del  asta  de 
bandera  del  cerro  de  San  .Joige.  Dicho  arrecife, 
entre  el  meridiano  de  este  cerro  y  el  del  Vigía, 
que  se  halla  á  8  millas  más  al  E.,  al  S.  de  la  ciu- 
dad de  Christiaustied,  sale  también  2  millas  de 
tierra,  y  es  donde  ofrece  más  peligro;  presenta 
varios  quebrados,  por  los  que  los  buques  peque- 
ños pueden  meterse  en  fondeaderos  bastante  re- 
gulares, y  está  ¡irecedido  de  una  sonda  de  veril 
acantilado  que  se  aleja  do  1  á  1,5  milla  al  S.  de 
él,  y  en  la  cual  se  cogen  de  8,4  á  26,7  m.  de 
agua.  Uno  de  los  mejores  quebrados  se  h.alla  al 
S.  de  la  boca  Je  la  laguna  de  Krausse,  y  tam- 
bién en  la  ensenada  del  Estanque  fírande  hay 
uno  angosto  que  conduce  aseguro  fomleadeio  á 
buques  de  3  m.  de  calado. 

La  costa  occidental  forma  una  rada  de  5  mi- 
llas de  extensión,  en  el  centro  de  cuya  orilla  es- 
tá odifícada  la  c.  de  Freilcrikstad.  Como  á  me- 
dia milla  al  S.O.  de  la  punta  S.O.  de  Santa 
Cruz  termina  el  arrecil'e  en  sonda  de  3,3- me- 
tros, que  luego  cae  casi  repentinamente  á  13  y 
18  m.,  y  al  E.  do  él,  en  el  trecho  que  media 
hasta  llegar  á  la  punta  Larga,  so  puede  fondear 
provisionalmente  por  13,3  m.  de  .agua  cuando 
el  hacerlo  sea  de  suma  necesidad.  A  una  ndlla 
al  S.S.  E.  de  la  punta  Larga  se  halla  la  cabeza 
occidental  del  arrecife  que  ciñe  la  costa  meri- 
dional de  Santa  Cruz.  Eu  la  costa  septentrional 
la  extremidad  N.O.,  que  es  muy  elevada,  [ire- 
senta  frontones  escarpados,  y  el  espacio  de  7 
millas,  entre  el  morro  Hanis  y  la  punta  del  río 
Salado,  está  precedido  á  distancia  de  un  cable 
por  otro  arrecife.  La  (lunta  del  río  Salado,  ([ue 
es  la  más  septentrional  de  Santa  Cruz  y  la  N. O. 
de  la  ensenada  de  Christianstajd,  tiene  á  2,5 
cables  al  N.  el  AVhite  Horse,  bajo  peligroso 
que  rompe  casi  siempre  y  que  se  halla  separado 
do  tierra  por  un  canal  ile  3,3  m.  de  agua.  A  cor- 
ta distancia  al  O.  do  diclia  punta  se  entra  por 
un  angosto  quebrado  eu  cirio  Salado,  estero  que, 
aunque  se  interna  bastante,  .sólo  ofrece  abrigo  á 
embarcaciones  menores,  y  desde  ella  roba  la  cos- 
ta 3  nullas  al  S.  E.  formando  la  ensenada  de 
Christiaustied  (Derrotero  de  Ins  isla>i  Antil/as) 
Santa  Cruz,  descubierta  p.ir  Cristóbal  Colón  en 
su  segundo  viaje,  fué  ocupada  por  los  españoles 
y  después  por  aventureros  ingleses  y  franceses. 
Estos  últimos  la  vendieron  á  los  caballeros  de 
Malta,  de  quienes  pasó  á  la  Compañía  Fran- 
cesa do  las  Indias  Occidentales.  Por  tratado  de 
15  de  junio  do  1733,  Francia  cedió  la  isla  á  la 
Compañía  Dinamarquesa  de  las  Indias  Occiden- 
tales por  750  000  libras  tornesas.  El  nombre  que 
los  indígenas  daban  á  Santa  Cruz  era  Ayay. 

-  Saxt.v  Cnvz:  Gcoti.  C.  cap.  de  municipio, 
comarca  <l6  Porto  Seguro,  est.  de  Bahía,  Brasil, 
sit.  en  la  desembocadura  del  Santa  Cruz,  río 
tributario  del  Atlántico,  al  N.  de  Porto  Seguro. 
II  C.  cap.  do  muuicip. ,  comarca  de  Reis  Magos, 
est.  de  Espirito  .Santo,  Brasil,  sit.  en  la  dos- 
embocadura  del  Santa  Cruz,  río  tributario  del 
Atlántico  al  N.  «leí  paralelo  20°  do  lat.  S. 
C.  cap.  do  municip.,  comarca  do  Parauahyba, 
est.  de  Goyaz,  Brasil,  sit.  en  el  valle  y  á  la  iz 
quierda  del  río  Peixo,  all.  del  Corumba.  Cría  de 
Tomo  XV  lU 
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ganados.  \\  Colonia  de  la  coniaica  de  Cacnpava, 
est.  de  Río  Grande  do  Sul,  Brasil,  sit.  Bobre  el 
rio  Pardo,  al  .S.  de  la  Scrra  Ucral.  Tiene  seis 
municips.,  y  fué  fundada  eu  1849;  19000  habi- 
tantes. Tabaco  y  ganados. 

-  Santa  Cruz:  Oeog.  Río  de  la  gobernación 
de  su  nombre,  Rep.  Argentina.  Sale  del  lago 
Argentino;  su  curso  general  es  al  O.  y  entra  en 
el  Atlántico,  en  los  50"  10  de  latitud  y  á  18 
leguas  al  S.  del  puerto  San  .Julián.  Su  boca  for- 
ma casi  un  estuario.  Al  salir  del  lago,  en  los  50' 
14'  29"  de  lat.  y  71°  59'  de  long.,  tiene  un  an- 
cho de  250  m.  entre  médanos.  En  sus  ribera.^ se 
encuentran  grandes  |úedniserrática.s,  algunas  do 
3,40  m.  dcalto  por  21,20  do  circunlcrencia.  Su 
curso  es  á  veces  de  10  millas  por  hora;  su  altura 
media  sobre  el  mar  es  de  CO  m. ;  en  algunos  tra- 
yectos el  terreno  de  sus  riberas  es  árido  y  deso- 
lado. Eu  veintitrés  horas  y  media  se  descien- 
de en  bote  por  este  río  desdo  el  lago  Argenti- 
no hasta  la  isla  de  Pabón,  y  para  subir  la  mis- 
ma distancia  se  tardan  treinta  días  y  aun  cos- 
tando muchos  esfuerzos.  .Sus  orillas  son  dignas 
de  estudio  serio  |ior  muchos  motivos.  ||  Babia  y 
puerto  de  la  gobernación  de  Santa  Cruz,  Repú- 
blica Argentina.  Es  el  mejor  de  la  cesta  patagó- 
nica, aunijuc  en  su  entrada  hay  una  barra  con 
rompientes.  El  canal,  que.se  abre  entre  arrecifes 
y  bancos,  tiene  más  de  15  pies  de  fondo  cu  la 
marea  baja.  La  llena  se  electúa  con  una  veloci- 
dad de  G  millas  ¡lor  hoi-a,  sube  hasta  42  pies  y  á 
veces  llega  á  48;  entonces  la  corriente  es  de  unas 
3  millas  por  hora.  Esta  diferencia  de  mareas  fa- 
cilita la  reparación  de  los  buques  que  entran,  y 
quedan  en  seco  en  terreno  blando  ó  cascajoso. 
Como  astillero  y  dique  natural  es  uno  de  los 
mejores  del  mundo,  pues  seis  horas  después  de 
varado  un  buque  puede  estar  á  flote.  Al  doblar 
el  promontorio  Weddell  tuerce  el  río  al  O.,  con 
un  ancho  de  2  millas,  encajonado  entre  corrosal 
S.  y  colinas  en  la  ribera  opuesta  (Paz  Soldán). 
\\  Gobernación  de  la  Rep.  Argentina.  Sit.  al  .S. 
de  la  gobernación  del  Chubut,  tiene  por  limites 
una  línea  que,  partiendo  de  punta  Dungeness, 
se  prolonga  por  tierra  hasta  monte  Dinero;  de 
allí  continúa  hacia  el  O.,  siguiendo  las  mayores 
elevaciones  de  la  cadena  de  colinas  que  allí 
existen,  h.asta  tocar  en  la  altura  de  monte  -Eu- 
mand.  De  esto  puntóse  prolóngala  línea  hasta  la 
intersección  del  meridiano  70  de  (ireenwich  con 
el  paralelo  52  de  lat.,  y  de  allí  sigue  hacia  el 
O.,  coincidiendo  con  este  último  paralelo  hasta 
la  línea  divisoria  de  los  Andes,  que  forma  el  lí- 
mite al  O.  Dentro  de  estos  límites  tiene  la  go- 
bernación 276  919  kms.-  de  extensión.  Del  te- 
rritorio de  esta  gobernación,  (lOco  conocido,  se 
sabe  que  es  poco  apto  para  sostener  población 
agrícola  algo  considerable.  Mesetas  áridas,  con 
pocas  aguadas  y  pastos,  (loilrán  apen.is  ilar  mar- 
gen á  la  cría  de  ganado  en  escala  reducida.  Los 
ríos  más  importantes  son:  do  N.  á  S.  el  Desea- 
do, que  nace  con  dos  brazos  en  las  montañas 
que  rodean  el  lago  Buenos  Aires;  ol  Salado,  el 
Chalía,  ol  río  de  .Santa  Cruz  con  su  tributario, 
el  Coile  y  el  Gallegos,  ([ue  llevan  todos  una  di- 
rección más  ó  menos  de  O.  á  E.  y  desaguan  en  el 
Atlántico.  Eu  el  límite  O.  de  la  gobernación  hay 
una  serie  de  lagos  que,  según  Moyano,  comunican 
todos  entre  si  y  con  las  aguas  del  Pacífico  al  S. 
El  río  do  Santa  Cruz  nace  en  ol  lago  Argentino, 
del  cual  es  desagüe.  Al  N.  de  dicho  lago  se  ex- 
tiende ol  lago  Vieiinia  y  al  N.  de  ésto  el  lago  San 
Martín.  Más  al  N.  aún  está  el  lago  Gío,  y  cerca 
ya  de  los  límites  de  la  gobernación  del  Chubut 
so  halla  el  lago  Buenos  Aires.  Esto,  que  tiene  30 
kms.  de  largo  por  20  de  ancho,  se  extiende  al 
pie  de  las  montañas  que  preceden  á  la  cordille- 
ra. Entre  las  montañas  cubiertas  de  bosqnesqno 
rudeau  el  lago  so  destacan  dos  picos,  uno  al  N. 
y  otro  al  S.  Kl  pico  del  S.  tiene  una  altura  do 
1 550  ui.  sobre  el  nivel  del  nuir,  mientras  cine  el 
dol  N.  sólo  alcanza  á  1480.  Respecto  á  las  con- 
diciones del  suelo  do  esta  gobernación,  dieo  Mo- 
yano: «La  zona  vecina  á  la  costa  contieno  pastos 
escasos,  pero  do  una  calidad  especial, que  jiormi- 
te  aprovecharlos  para  la  cría  ilo  vacas,  ovejas, 
caballos  y  cabras,  y  que  la  práctica  ha  probado 
pueden  .sopiular  el  clima  de  todo  el  «ño;  algunos 
retazos  on  los  valles  de  los  ríos  y  cañadas  se  pres- 
tarían á  la  agricultura,  aunque  no  en  gramle 
escala.  La  zona  central  es  menos  apta  a  estos 
objetos,  poiijuc  á  la  escasoí  nincho  uuis  acentua- 
da de  su  vegetación  reúne  la  seria  ilesventaja  de 
que  el  invierno  es  doblenuMite  más  crudo  que  el 
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de  la  costa,  jior  la  elevacióu  de  Un  rntanm  t%af 

la  rornian  y  «n  rjütancia  del  rní'    r  ,„.,..  i. 
na,  ó  sea  la  zona  montañosa,  q   < 
¡irimeros  contrafuertes  de  la  < 
racterizad.i  i,..r  ......  »n  .   mi.  • 

de  liay.i  i 

quesat;-  „ 

Moyano  ^  _  ;e 

caballos  .salv.ijt,,  y  inufcotí»»  de  culn/ü  v  de 
hierro.  El  Atlántico  laña  la  c<mU  de  la  gober- 
nación desde  el  pira'.r.i..  1.  ió  .  ..  w.i  I -i»  el 
seno  del  GulíVj  -!  ■.  | 

Estrecho  de  .\I  _.;. 

ness;  en  esta  l.i: .  .  ., 

puertos  y  bahías  d>.  1' 

Santa  Cruz,  Coy  y  G,i  .^ 

Vírgenes  se  explota  a  •  ■,, 

de  arena  aurífera  cuyo  de-  i.  i. 

cho  ruido,  (lero  de.ipuéa  rcsul; 
nos  importante  do  lo  qne  se  ' .         .  la 

gobernación  en  cuatro  deps.  y  .su  i.^j..  •■,  ."-inU 
Cruz,  si  bien  las  autoridades  suelen  residir  en 
Río  Gallegos  (Latzina,  Geog.  Argentina). 

-  SantaCi:!!!:  ^<o9.RiodeNicaragtu,aflnen- 
te  |>or  la  izq.  del  río  San  Juan,  entre  los  ríos.Sa- 
valos  y  Castillo. 

-  San  rA  Cufz:  Oeog.  Sierra  de  ¡a  Rep.  de 
Guatemala,  en  el  den.  de  Izábal,  sit.  al  N.  déla 
laguna  de  Izábal  y  de  la  sierra  de  las  Mina:,  de 
la  cual  está  separada  por  el  valle  del  río  I'olo- 
chic.  Formando  varias  mesetas,  ocu|>a  el  es|«cio 
comprendido  entre  el  río  Sarstún  ni  N.,  la  lagu- 
na de  izábal  y  el  río  Polochic  al  S.,  y  el  rio  Ca- 
jabón  ó  Cahabón  al  O.  .Municip.  del  >lep.  déla 
Alta  Verapaz,  Guatemala,  limitado  al  X.  \>ot  el 
de  Cohán,  al  S.  por  la  B.aja  Vera|ia2,  al  E.  [oi 
Cobáu  y  al  O.  por  .San  Cristóbal.  Le  riegan  lo? 
ríos  .Sa(iuijá,  el  Arco  }•  el  (hicoyoj.  Fab.  de  i-o- 
tntos,  redes,  lazos,  etc.  Cnltivos  de  café,  maíz  y 
fríjol.  Tiene  el  pueblo  1250  habit.s. 

-  Santa  Cuvz:  Geog.  V.  del  dep.  y  prov.  ¡le 
Curicó,  Chile,  sit.  á  la  izq.  del  Gnirivilo,  á  8  ki- 
lómetros al  S.  de  la  estación  de  la  Palmilla,  eu 
un  hermoso  valle  al  X.O.  de  Cnricó;  1500  ha- 
bitantes. 

-  Santa  Cr.uz:  Geog.  Dep.  de  la  Rep.  de  So- 
livia, .sit.  entre  el  deji.  ilel  Ueni  al  X.,  el  Bra'il 
al  E.,  el  dep.  de  Chnquisaca  al  S.  y  este  mismo 
y  el  de  Cochabamba  al  O. ;  325000  kms.-y  100000 
habits.  La  parte  .S.O.  del  dep.  jiertcnece  á  la  re- 
gión andina;  el  resto  del  pais  es  llano,  con  her- 
mosas campiñas  y  jiraderas,  y  notable  |>or  la  fer- 
tilidad de  suscam]ios,  lo  frondoso  de  SHsl>osqncs 
y  su  vegetación  lozana  y  vigorosa.  1.a  parte  me- 
ridional, llamada  Llanos  de  Chiquitos,  y  conti- 
nuación al  N.  del  Gran  Cli.aco,  es  nu  desieito 
cubierto  de  maleza  ó  de  selvas  y  Heno  de  lagu- 
nas salohrcs,  i|ne  en  la  estación  <le  las  lluvias 
ai«reccn  unidas  |X)r  mansas  corrientes,  cuyas 
aguas  van  hacia  el  Paragu:iy  ó  hacia  la  cuenca 
del  M.adcira  por  la  laguna  de  la  Concepción.  Hay 
en  este  desierto  algunos  cerros  ó  montes  aislailos, 
y  al  S.E.  algunas  línoas  de  alturas,  tales  como 
las  cordilleras  de  Sonsas  y  Santiago,  cuya  nuixi- 
maalt.  no  llega  ó  900  ni.  Las  aguas  de  la  ver- 
tiente O.  del  ilep.  .se  unen  |>ara  formar  el  río  San 
Miguel:  las  ilel  Jf  .E.  van  hacia  los  |vint.^nos  de 
la  dra.  del  Paraguay  y  hacia  el  Guaixjre;  la  («lite 
X.O.  está  surcada  )ior  los  ríos  Gna|«y,  Piray, 
Chiuioré  y  Ya|iacani.  Se  divide  en  seis  provin- 
cias, que  son:  El  Cercado.  El  Sara,  Vallegrande, 
Cordillera.  Chiquitos  y  Velasco.  La  n-gi^n  andi- 
na ilel  dep.  es  la  nnis  |>ob1ada  y  rica;  allí  se  en- 
cuentran las  princiiiales  localidades  y  herniosiis 
v  fértiles  valles.  Se  pro<lucen  en  abundanoii  café, 
cacao,  vainilla,  caña  de  azúcir,  añil,  algo<lon  y 
toda  clase  do  frntiis  y  legumbres.  Hay  minas  de 
oro  en  Aniboró;  lavaderos  de  dicho  metal  en 
Chiijuitos  y  San  Javier;  cinabrio  en  Sara,  v  hie- 
rro en  Santa  Ana  y  Lnnias.  C.  cap.  del  áei^ar- 
tameuto  de  su  nombre,  Bolivia,  sit.  ,•»  la  dorf- 
cha  de  un  jwqueño  all.  del  Piray  ó  Sars,  .á  443 
m.  de  alt.  v  en  los  17°  de  lat,"  S.  y  59°  25'  de 
long.  O.  M.idrid;  11000  habits.  Buena  catclml 
en  construcción:  Facultades  de  n<nvoho.  Me<li- 
cina  y  Teología;  Colegio  N.'«cional:  Sendn.irio 
Conciliar  y  Liceo  ¡«vticnlar:  Sooie<li»d  Cientitic* 
Médicoquirúrgica;  Hiwpicio  de  Padifs  Francis- 
canos de  pivixigiiiida  f¡de:  fáK*.  de  nieve  y  a»ú- 
car,  y  molinos  de  trigo.  En  Ihh'  Ñuño  Chaves 
fundó  esta  c.  en  la  sierra  de  San  José  de  Cliiqni- 
tos;  el  capitán  Holguín,  i>or  acuer^lo  de  2  de 
octubre  de   1592.  siendo  virrey  el  niarvjnés  de 

I  Cañete,  la  trasladó  Á  los  llanos  Origotá.  lugar 
72 


f.70 


SANT 


i(ue  hoy  ocupa.  Fué  erigida  eu  silla  episcopal  en 
1605,  dedicada  A  San  Lorenzo  de  la  Barranca, 
pues  San  Lorenzo  era  el  nombre  de  la  primitiva 
población  que  existía  en  diilios  llanos.  Cerca  y 
al  O.  de  la  c.  so  halla  la  espaciosa  panqia  del 
Tari,  donde  fuerzas  leales  al  manilo  de  Aguilera 
lucharon  en  22  de  noviembre  do  ISlti  contra  los 
rebeldes  acaudillados  por  Warnes,  á  quien  ven- 
cieron y  mataron  600  de  sus  hombres. 

-S.^NT.v  Cnuz:  Gcog.  Isla  de  Méjico,  en  el 
Golfo  de  California,  próxima  á  la  de  San  Diego; 
es  de  constitución  roqueña,  alta  y  del  todo  esté- 
ril, y  mide  3  V4  millas  de  N.E.  á  S.  O.  y  1  J  de 
anchura  en  sentido  opuesto.  Tiene  un  pico  de 
1500  pies  dealt.  ;su  parte  E.  es  inaccesible,  y 
por  el  N.E.  termina  en  una  aguda  punta.  Su 
único  punto  de  acceso  está  en  su  extremo  S.O. , 
en  donile  hay  una  reducida  playa  de  suelo  riiiio- 
so.  il  Río  de  Méjico  y  de  los  Estados  Unidos. 
Nace  en  el  cst.  mejicano  de  Sonora,  cerca  de  las 
fuentes  de  San  Pedro,  al  pie  .leí  collado  de  San- 
ta Cruz  (1340  ni.),  frontera  de  Méjico ;  corre  ha- 
cia el  S.,  luego  al  N.N.O.,  entra  en  el  estado 
de  Arizona,  Estados  Unidos,  recorre  el  condado 
de  Pima  y  se  une  al  Gila;  400  kilómetros  de  cur- 
so. II  Part.  y  municip.  del  est.  de  Guanajuato, 
Méjico;  16700  liabits.  Linda  al  N.  con  el  part.  de 
Allende,  al  E.  con  el  de  Comonfort,  al  S.  con  el 
de  Cortázar,  al  O.  con  el  de  Salamanca  y  al 
N.O.  con  el  de  Guannjuatn.  ('nniprende  el  pue- 
blo de  su  nombre,  l;is  rnii_M  rj,i.  hmisdefuendá, 
Cuadrilla  de  Centuii"  \  Km- .'ii  de  Centeno;  18 
haciendas  y  52  ranchos.  Tiieblo  cab.  del  pait.  y 
municip.  de  su  nombre,  est.  de  Guanajato,  Mé- 
jico; 7  300  habits.  Sit.  al  N.O.  de  la  c.  de  Cela- 
ya.  Posee  un  hermoso  tem]ilo  y  su  campiña  es 
muy  fértil,  i  Municip.  del  dist.  de  Magdalena, 
cst.  de  Sonora,  Méjico;  350  habits.  Comprende 
el  pueblo  de  su  nombre,  tres  haciendas  y  siete 
ranchos. 

-Santa  Chuz:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  del 
Alto  Amazonas,  dep.  de  Loreto,  Perú;  720  ha- 
bitantes. II  Pueblo  cap.  del  dist.  de  su  nombre, 
prov.  del  Alto  Amazonas,  dep.  de  Loreto,  Perú; 
3S5  habits.  Sit.  en  la  orilla  derecha  de  Hualla- 
ga,  distante  de  él  600  ni.,  en  conuinicación  por 
un  canal.  II  Dist.  de  la  prov.  de  Hualgayoc, de- 
partamento de  Cajaniarca,  Perú;  5  700  habits  l¡ 
Tueblo  cap.  del  dist.  ile  su  nombre,  prov.  de 
Hualgayoc,  dep.  de  Cajamarca,  Perú;  1350  ha- 
bitan tes. 

-  Santa  Cuuz:  Geo;/.  Dist.  del  dep.  de  Santa 
Bárbara,  Hondin-as.  Comprende  los  municipios 
de  Santa  Cruz,  Potrerillos,  San  Francisco  ile 
Yojoa  y  Talpetate;  4  100  habits  El  pueblo  y 
municip.  de  Santa  Cruz  tiene  1800  habits.,  y 
minas  de  oro  y  i>lata. 

-Sant.a.  Ci;i"z:  Gcog.  Cantón  de  la  prov.  de 
Guanacaste,  Rep.  de  Costa  Rica,  sit.  entre  los 
de  Carrillo  y  Liberia  al  N.,  Nicoya  al  E.  y  S. 
y  el  Pacífico  al  O.  Una  sola  llanura  constituye 
el  suelo  de  este  cantón,  con  la  interrupción  de 
pequeñas  colinas  hacia  el  SO.  Los  terrenos  son 
fértiles  y  el  clima  muy  cálido.  Santa  Cruz,  con 
750  habits.,  es  la  v.  cal).  Se  halla  á orillas  del 
río  Diria,  afluente  del  Bolsón.  Es  población  co- 
mercial de  mucho  porvenir.  Tiene  un  puerto  flu- 
vial sobre  el  Bolsón,  al  cual  llegan  los  vapores 
correos  que  van  de  Puntarenas.  Barrios  impor- 
tantes del  cantón:  .Santa  Bárbara.  Tenipate, 
Veintisiete  de  Abril  y  Santa  Ro.sa  (Montero  Ba- 
rrantes). 

-  Sant.\  Cruz:  Geog.  Sierra  del  est.  de  Cali- 
fornia, Estados  Unidos,  sit.  entre  San  Francisco 
y  la  orilla  dra.  del  Bajo  Pájaro,  tributario  de  la 
bahía  de  Monterey.  En  liicha  sierra  se  alza  el 
monte  Bache,  de  1  155  m.  de  alt.,  á  8  Icms.  S.O. 
de  New  Almadén,  li  Condado  del  est.  de  Cali- 
fornia, Estados  Unidos,  sit.  entre  la  sierra  de 
Santa  Cruz  y  el  Pacífico;  1  092  knis.-' y  13  000 
habits.  País  montañoso.  Cobre,  oro,  hierro,  nia- 
fleras  de  construcción  y  ganado  mayor.  ||C.  capi- 
tal de  condado,  est.  de  California,  EstadosUni- 
dos,  sit.  en  la  ribera  N.  de  la  bahía  de  Monte- 
rey,  en  la  desembocadura  del  San  Lorenzo;  esta- 
i'iiln  del  f.  c.  de  San  José  á  Soledad;  4  000  habi- 
tantes. Industrias  de  pólvora,  papel  y  cueros. 

-  S.anta  Chuz:  Geog.  C.  cap.  de  la  isla  Gra- 
ciosa, Archip.  de  las  Azores,  sit.  en  la  costa  baja 
de  una  ensenada  que  hay  al  O.  de  la  ¡.unta  Fe- 
rreira;  ocupa  gran  extensión  y  tiene  cierta  im- 
portancia comoicial,  pero  en  su  inmediación  no 
hay  fondeadero.  Cerca  de  la  población,  y  en  su 


parte  S.O.,  hay  tres  cerrillos  muy  próximos  en- 
tre sí,  y  una  iglesia  en  la  cima  de  cada  uno  do 
ellos.  La  población  tiene  2  400  habits.,  y  el  con- 
cejo 8  500. 

-  Santa  Ckuz:  Geog.  Isla  de  la  bahía  de  Al- 
goa,  avía  S.  de  África,  Colonia  del  Cabo.  Debe 
su  nombre  al  portugués  Bartolomé  Díaz,  que  lué 
el  iirimer  europeo  que  desembarco  en  ella;  se 
halla  en  el  fondo  de  la  bahía,  como  10  millas  al 
N.  20°  al  E.  del  fondeadero  del  puerto  Eliza- 
beth.  La  sup.  de  la  isla  se  compone  de  piedra 
desnuda  de  vegetación,  de  la  que  sólo  se  ve  al- 
guna en  la  parte  S.O.,  y  eu  la  opuesta  se  pre- 
senta escabrosa, 

-Santa  Chuz:  Geog.  Río  de  la  América  del 
Norte.  Nace  cerca  del  obelisco  que  señala  el  límite 
del  Nuevo  Brunswich  (Canadá)  y  del  Maiuc,  Es- 
tados Unidos;  atraviesa  el  gran  lago  Chiputna- 
ticoolc  y  después  otros  dos; corre  dando  grandes 
rodeos  hacia  elS.S.  E.,  sirve  de  límite  en  toda  su 
extensión  entre  los  dos  estados  en  que  nace,  has- 
ta que  formando  estuario  entra  en  la  bahía  de 
Passamaquoddy,  después  de  un  curso  de  200  ki- 
lómetros. 

-Santa  Cruz:  Geog.  Lago  del  Territorio  del 
Noroeste,  Dominio  del  Canadá.  Su  mayor  diá- 
metro es  de  20  kins.,  y  se  halla  entre  los  64  y 
65°  lat.  N.  y  113  y  114  long.  O.  Madrid. 

-  Santa  Cruz:  Geog.  Archip.  de  la  Melane- 
sia, Oceanía,  sit.  al  E.  del  Archip.  Salomón  y  al 
N.  de  las  Nuevas  Hébriilas,  entre  los  S"  31'  y 
11°  40'  lat.  S.  Comprende  siete  islas  principales, 
que  son:  Santa  Cruz  ó  Nitendi,  Vanikoro,  Ta- 
pua,  Motinti,Tevai,  Guerta  y  Lord  Howe,  y  va- 
rios islotes  que  forman  los  grupos  llamados  Tau- 
mako  y  Materna.  La  mayor  de  todas  las  islas  es 
Santa  Cruz,  que  tiene  560  kms-.  La  sup.  total  del 
archip.  es  ile  938  kms.-  con  unos  5  000  habitan- 
tes. Son  tierras  de  formación  volcánica,  y  en  uno 
de  los  islotes  más  seiitentrionales  hay  un  volcán 
en  erupción.  El  clima  se  caracteriza  por  la  hu- 
medad. La  población  ofrece  gran  variedad  de 
tipos,  como  mezcla  de  las  razas  polinesia  y  mela- 
nesia;  los  del  grupo  Taumako  ó  Duff  parecen 
polinesios  [míos.  De  estas  islas  y  de  sus  pobla- 
dores hay  noticias  muy  escasas:  apenas  se  sabe 
poco  más  de  lo  que  dijeron  sus  descubridores  es- 
pañoles en  el  siglo  xvi.  Parece  que  los  indíge- 
nas, por  lo  menos  los  de  Vanikoro,  viven  en 
completa  anarquía;  cada  aldea  se  gobierna  por 
sí  misma  y  posee  su  territorio  particular.  Está 
autorizada  la  poligamia,  si  bien  no  la  practican 
más  que  los  jeles.  Los  habits.  de  Santa  Cruz 
mantienen  entre  sí  importantes  relaciones  mer- 
cantiles. Vanikoro  había  llegado  á  ser  el  merca- 
do de  hierro  para  las  demás  islas,  con  motivo 
del  gran  número  de  objetos  de  dicho  metal  que 
el  naufragio  de  La  Perouse  arrojó  en  su  suelo. 
Hay  además  comercio  entre  las  islas  Santa  Cruz 
y  las  de  Taumako  ó  Duff  y  Toukopia,  y  quizá 
las  de  Banks  y  las  Nuevas  Hébridas.  Las  rela- 
ciones con  los  europeos  son  menos  frecuentes,  y 
los  buques  evitan  generalmente  abordar  aque- 
llas costas.  Pero  la  reputación  do  ferocidad  que 
tienen  los  habits.  de  .Santa  Cruz  no  está  justifi- 
cada. Es  raro  que  los  misioneros  tengan  queque- 
jarse  de  ellos  si  los  tratan  con  benevolencia.  El 
obispo  Patteson  pereció  en  la  isla  de  Nukapuen 
1871,  pero  le  i|uitó  la  vida  un  padre  á  quien 
acababan  de  arrebatar  sus  hijos. 

Hist.  -  En  su  segundo  viaje  á  través  del  Pací- 
fico, en  1595,  Mendaña  descubrió  la  isla  á  que 
dio  el  nombre  de  Santa  Cruz.  Allí  fundó  un  pe- 
queño establecimiento,  pero  al  poco  tiempo  mu- 
rió en  la  isla  en  17  de  octubre  (V.  Oceanía).  El 
archip.  ya  no  fué  visto  de  nuevo  hasta  unos  dos 
siglos  después,  cuando  Carteret  le  dio  el  nom- 
bre de  islas  de  la  Reina  Carlota.  Cartel  et  fué 
muy  mal  recibido  por  los  indígenas,  que  le  ma- 
taron algunos  hombres.  En  1788  La  Perouse 
naufragó  en  Vanikoro;  en  1791  el  capitán  lid- 
wards  estuvo  en  aquellos  lugares  cuando  iba  en 
busca  del  Bounty,  cuya  tripulación  se  había  su- 
blevado. En  1793  d'Entrecasteanx,  sin  saberque 
estaba  tan  cerca  del  teatro  de  la  catástrofe,  ex- 
ploró es|iecialniente  la  isla  Iinleni  ó  Santa  Cruz. 
El  archip.  ya  sólo  fué  visitado  por  buques  mer- 
cantes hasta  que,  yendo  en  busca  de  los  restos 
de  la  expedición  La  Perouse,  llei;aron  allá  Di- 
llón(1827),  üumoiitd'Urv¡lleyTronielín(1828). 
En  1869  Tilly  exploró  las  islas  septentrionales. 
Las  misiones  han  hecho  algunos  esluerzos  para 
establecerse  en  el  archip.,  pero  hasta  el  presente 
no  lo  han  logrado.  Francia  pretende  la  posesión 


de  estas  tierras,  que  considera  como  de]iendcnc!a 
de  las  Nuevas  Hébridas. 

-Santa  Cruz  (La):  ffcof/.  Bahía  del  Golfo 
de  Añadir,  sit.  en  la  costa  sibeiiana  del  Mar  de 
Bering.  Se  abre  hacia  el  N.N.O.  unos  65  kiló- 
niotios,  con  25  de  anchura  nnixima.  El  Cabo 
Meetchken  es  su  límite  oriental. 

-Santa  Cruz  Bai.anvA:  Geog.  Municip.  del 
dep.  de  Chimaltenango,  (luateniala,  limitado  al 
N.  por  el  de  Coinala|pa,  al  .S.  por  el  de  Patzicia, 
al  E.  por  el  de  Saragoza  y  al  O.  ¡lor  el  de  Pat- 
zuni.  Le  riegan  los  ríos  Bahmyá,  Pixeayá  y  Pa- 
xilón.  Trigo,  maíz  y  fríjol.  Minas  de  oro,  plata, 
antimonio,  plomo,  hierro  y  hulla.  Tiene  el  pue- 
blo 600  habits. 

-Santa  Cruz  Calpui.ai.I'Án:  Geog.  Pueblo 
agencia  municipal  del  dist.  de  Coixtlahuaca,  es- 
tado de  Oaxaea,  Méjico;  132  habits.  El  terreno 
en  que  se  asienta  es  una  cañada  algún  tanto  fe- 
raz, ¡mes  se  utiliza  para  los  riegos  el  agua  del 
río  que  corre  en  sus  inmediaciones,  originado  en 
el  pueblo  ile  Tulancingo.  Está  sit.  á  19s0  m.  de 
alt.  sobre  el  nivel  del  mar. 

-Santa  Cruz  Cuautenco:  Geog.  Pueblo  de 
la  municip.  de  Zinacantepec,  dist.  de  Toluca, 
est.  de  Méjico,  Méjico;  985  habits. 

-S.ANTA  Cruz  da  Chapada:  Geog.  C.  de  la 
comarca  de  Jequitinhonha,  est.  ó  prov.  de  Minas 
Geraes,  Brasil,  sit.  en  un  pequeño  afl.  del  río 
Arrassuahy ;  3  000  habits.  Fué  importante  en 
otro  tiempo  por  sus  minas  de  oro,  hoy  agota- 
das. 

-Santa  Cruz  de  Aduanes:  Geog.  Lugar 
del  ayunt.  de  Pedralba,  p.  j.  de  Puebla  de  Sa- 
nabria,  prov.  de  Zamora;  174  habits. 

-Santa  Cruz  de  Agadir:  Gcog.  V.  Aga- 
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-Santa  Cruz  de  Alhama:  Gcoq.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Alhama,  prov.  y  dióc.  de  Gra- 
nada; 735  habits.  Sit.  á  la  dra.  del  río  Alhama 
ó  Marchan,  muy  cerca  y  al  N.  de  la  cap.  del 
part.  Cereales,  aceite,  esparto,  hortalizas  y  fru- 
tas. Este  [lueblo  quedó  casi  destruido  á  conse- 
cuencia de  los  terremotos  de  diciembre  de  1884; 
hubo  en  él  13  muertos  y  nuichí.simos  heridos. 
En  1887  estaba  ya  reconstruido  mediante  los 
fondos  recauda-Ios  \<"\  mim  r¡|ición  que  inició  el 
Círculo  Mercaiii  il  de  Mr';  i  1,  y  tomó  el  nombre 
de  Santa  Cruz  .irl  1  .un  i  lo.  Hay  unas  200  ca- 
.sas  nuevas  que  loniiaii  15  calles,  bautizadas  con 
los  nombres  de  Prensa,  Círculo,  Nueva  York, 
San  Luis  Potosí  y  otros.  La  Casa  Municipal  es 
bonita,y  amplia  la  ÍL;Iesia.  Sobre  el  río  Marchan 
se  construyó  un  puente  de  cinco  ojos. 

-Sant.a  Cruz  de  Andino:  (rcog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Merindad  de  Castilla  la  Vieja,  p.  j.  de 
Vilhircayo,  prov.  de  Burgos;  101  habits. 

-  S.\.NT.A-  Cruz  de  Aruauai.do:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Caneilo,  p.  j.  y  jirov.  de 
Orense.  Comprende  los  lugares  de  Casar  do  Ma- 
to, Fechos,  Gulpilleira,  La  Granja,  Los  Campos, 
Outeiro  y  Sonto  do  Río,  y  las  aldeas  de  Alen, 
Arcal,  Arrabaldo,  Cálvelos,  Cuqueira  El  Cirro, 
y  Sistís;  871  habits. 

-  Santa  Cruz  de  Bezana:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  al  que  están  agregados  los  lugares  de 
Argones,  Maoño,  Monipia,  Preeianes,  Sancibrián 
y  Solo  la  Marina,  ]i.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Santan- 
der; 1  328  habits.  Sit.  entre  los  términos  de  San- 
tander y  Boó.  Terreno  montuoso  en  parte;maíz, 
patatas  y  legumbres;  cría  de  ganados. 

-Santa  Ckuz  de  Boedo:  Gcog.  Lugar  con 
ayunt.,  al  que  está  agregado  el  lugar  de  Hijosa, 
p.  j.  doSaldaña,  (irov.  y  dióc.  de  Palencia;  274 
haiiits.  Sit.  en  la  vega  y  á  orillas  del  río  Boedo. 
Cereales,  vino,  hortalizasy  frutas;  lab.  de  aguar- 
dientes; teja  y  ladrillo. 

-Santa  Cruz  de  Bros.mos:  Giog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Sober,  p.  j.  de  Mon  lói  te,  prov.  de 
Lugo.  Comprende  la  aldea  de  Sauniil,y  varios 
caseríos;  210  habits. 

-  Santa  Cruz  de  Cai.e.ío:  Gcog.  V.  Santa 
Cruz  la  Real  de  Calk.ío. 

-  Santa  Cruz  de  Campezo:  Gcog.  V.  con 
ayunt,  ]i  j.  de  Laguardia,  ]irov.  de  Álava,  dió- 
cesis de  Vitoria;  1  072  habits.  Sit.  en  los  confi- 
nes de  Navarra,  á  orillas  del  río  Ega,  en  la  ca- 
rretera de  Vitoria  á  Estella  y  en  una  llanura  al 
N.  de  Altapeña.  Cereales  y  hortalizas;  criado 
ganados;  fab.  de  curtidos.  Antigua  plaza  de  ar- 
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mas,  conquistada  en  1200  |ior  Alejamlro  VIH  fin 
Caslilla. 

-Sania  Ciirz  he  CAMroi.iiNou:  dro'j.  Ayu- 
da íln  |iano(]>iia  riel  ayiiiit.  y  \<.  .j.  do  Xt'grcini. 
Coni|prendo  las  aldeas  de  Caiupolongo,  C'astelán, 
Coiiso  do  Abajo,  Coiiso  de  Arriba,  La  Iglesia, 
LiiKariño,  Viíar  de  Abajo  y  Vilar  do  Anilia; 
3:j()  liabits. 

-Santa  Cr.vz  DE  Casoyo  ('i  Casayo:  lícuij. 
Antigua  jiarroíiuia  del  ayunt.  de  Carballoda, 
p.  j.  de  Valdeorras,  prov.  do  Orense. 

-  Santa  Chuz  de  Cástrelo:  Geo¡/.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  do  Cambados,  prov.  do 
Pontevedra.  Comprende  los  lugares  do  Atrio, 
Baltar,  Bouza,  Couto  de  Abajo,  Contó  de  Arri- 
ba, Fauelio,  Lourido,  (Juintan.is,  Revolta  y  Sar- 
ta i  os;  las  aldeas  de  Barca,  Outeiro  y  Sarante- 
líos,  y  un  caserío;  1004  habits. 

-  Santa  C'Rt;z  de  Gondi-leivs:  ','««/.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Cástrelo  del  Valle, 
p.  J.  de  Verín,  prov.  de  Orense.  Coniiirondo  el 
lugar  do  Gondullcs,  y  la  aldea  de  Marbán;  333 
habits. 

-Santa  Chuz  de  G rolos:  Gcorf.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  deGuntín,  p.  j.  y  prov.  de 
Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Castroy  Grolos; 
142  habits. 

-  S.\NTA  Cruz  de  Gkou:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt  de  Lobera,  p.  j.  de  Bando,  ]irov.  de 
Orense.  Comprendo  los  lugares  de  Carrciras, 
Caus,  Gayas,  Hermille,  La  Santa  Cruz  y  Todos; 
651  habits. 

-Santa  Cruz  de  Hoi;ta:  ftvi;.  Aldea  del 
.ayunt  de  Osor,  p.  j.  do  Santa  Coloma  do  Farnés 
prov.  de  Gerona;  184  habits, 

-Sani'A  Cruz  Dií  Incuanzo:  Gcoii.  Antigua 
p.arroqnia,  llamada  también  Inguanzo,  pueblo 
perteneciente  hoj' ,".  la  parroquia  de  Santa  Jtnri'a 
Magdalena  de  Berodia,  ayunt.  de  Cabralcs,  par- 
tido judicial  do  Llanes,  prov.  do  Oviedo. 

-Sant.\  Chuz  de  .Jove:  Gcoíj.  Parroquia  del 
ayunt.  y  p.  j.  do  Gijón,  prov.  do  Oviedo.  Com- 
prende los  lugares  do  Arnao,  Las  Cabanas,  Cal- 
zada, Jove  del  Medio  y  Rubín;  1 14S  habits. 

-Santa  Cnuz  de  Juarros:  Geori.  Lugar  con 
ayunt,  al  que  están  agregadas  las  aldeas  do  Ca- 
banas y  Matalinilo,  p.  j.,  prov.  y  dióe.  de  Bur- 
gos; 647  habits.  Sit.  en  un  llano  y  entro  peque- 
ñas alturas,  cerca  de  Palazuelos  de  la  .Sierra.  Ce- 
reales y  hortili/as. 

-Sant.vCruz  he  Lamas:  Gíoj.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Morana,  p.  j.  do  Caldas,  prov.  de 
Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de  Chayan, 
Grijo,  Iglesia,  Silvoso  y  .Sonto,  y  la  aldea  de 
Poroja;  368  habits. 

-Santa  Cruz  DE  LA  Palma:  Gcog.  Partido 
judicial  de  la  prov.  de  Canarias.  Compremle  la 
isla  de  Palma,  con  los  ayunts.  do  Barlovento, 
Breña  Alta,  Breña  Baja,  Fuencaliente,  Garafia, 
Llanos  (Los),  Mazo,  Paso,  Puntagorda,  Punta- 
llana,  San  Andrés  y  Sauces,  Santa  Cruz  de  la 
P.alma  y  Tijarafe;  39  622  habits.  ||  C.  con  ayun- 
tamiento, al  qne  están  agregados  muchos  caso- 
ríos  y  casas  de  labranza,  cab.  do  ]i.  j.,  isla  do 
La  Palma,  prov.  y  dióc.  do  Canari.as;  6  69.5  ha- 
bitantes. Sit.  en  la  costa  oriental  de  la  isla,  en 
una  pl.aya  de  arena  y  en  el  centro  de  la  rada  de 
su  nombre.  Sus  calles  principales  siguen  unadi- 
rección  paralela  á  la  costa  y  ocupan  un  plano 
algo  estrecho  y  de  más  de  un  kil()mctro  de  lar- 
go, á  muy  poca  altura  sobre  el  nivel  del  mar. 
El  rosto  do  la  población  está  en  anlitcatro,  por  lo 
que  presenta  un  aspecto  uuiy  agradable  vista 
desde  á  bordo.  Por  la  parte  del  S.  se  eleva  una 
eminencia  de  unos  400  metros  pró.xiinanionte, 
i|ue  se  denomina  lusco  <lc  In  (incepción,  des- 
líe cuya  altura  se  ven  la  ciudad  y  la  bahía  á 
vista  de  pájaro,  presentando  un  sorprendente 
panorama.  Atraviesan  la  ciuilad  el  barranco  de 
los  Dolores  y  otros  do  menor  importancia.  Por 
el  N.  corre  el  de  Las  Nieves,  junto  al  pago  do 
la  Dehesa,  formado  en  su  mayor  p,arte  de  lin- 
cas de  recreo,  con  abundante  riego.  El  agua  del 
aba<ito  público  procede  do  manantiales;  es  ex- 
celente como  agua  ]iotable,  y  con  su  sobrante  se 
rieg.in  las  huertas  que  dentro  y  en  lasalHorasde 
la  población  existen.  El  Ibnde.adoro  está  delante 
de  la  población  y  como  á  1,6  cable  do  ella  por  18 
ni.  de  agua.  Está  abrigado  contra  los  vientos  del 
N.  al  S.  por  el  O.,  y  los  del  E.Iv'.  K.  al  S.  por 
el  E.  son  generalmente  lionaucibles.  Para  esta 
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rada  so  halla  aproliapln  tin  proyecto  d«  puerto. 
En  la  actualidad  el  niiiellc  no  permite  el  atraque 
de  las  embarcaciones  de  regular  calado,  y  sí  hóIo 
de  las  menores.  El  puerto  está  clasificado  de  in- 
terés general  <Io  segundo  orden.  El  término  pro- 
duce gran  variodad  de  Irut.-is,  entro  las  que  «o- 
bresalc  el  melocotón;  cereales,  vino,  hortaliza», 
caña  de  azúcar  y  madera  de  construcción.  Hay 
cera  y  miel,  y  l'áíiricas  de  ilnlees,  de  jabones  y  de 
relojes;  tenerías,  molinos  harineíos,  elaboración 
de  tabacos,  y  telares  para  tejer  lienzo  y  seda,  muy 
apreciada  i:ar  su  brillo  y  hermosura,  por  cuyo 
motivo  la  piden  del  extranjero.  Poro  la  princi- 
pal inilustria  ha  consistido  en  la  construcción 
de  buques  de  vela,  de  hasta  600  toneladas  y  de 
excelentes  condiciones.  Tiene  bastante  impor- 
tancia la  pesca.  La  exportación  consiste  princi- 
palmente en  cebollas,  tomates,  patatas,  fríjoles, 
plátanos,  almendras,  vino,  aguardiente  do  uvas, 
frutas  en  conserva,  tabaco,  cochinilla,  pieles, 
ganado  vacuno  y  maderas.  Tiene  esta  c.  relacio- 
nes comerciales  de  caliotajc  con  las  dem:ís  islas 
del  archipiélago,  en  el  reino  con  Cuba  y  alguna.s 
con  Barcelona  y  Cádiz,  y  en  el  extranjero  con 
Alemania,  Inglaterra,  Fiancia,  Venezuela  y  Es- 
tados Unidos.  El  comercio  do  cabotaje  lo  bace  por 
medio  do  los  vapores  correos  y  buques  de  vela; 
con  Cub.i  por  buques  do  vela  del  país,  y  también 
por  los  vapores  de  las  compañías  de  los  Sres.  .lo- 
ver  Sorra  y  Prats  de  Barcelona  y  de  los  déla  casa 
de  Herrera  de  la  Habana.  Hay  Dirección  do  Sa- 
nidad. Tiene  esta  población  alundirado  eléctri- 
co, una  red  telefónica  que  enlaza  con  los  pueblos 
más  importantes  de  la  isla,  estación  telegráfica 
que  la  pone  cu  comunicación  con  Cádiz  por  in- 
termedio de  Tenerife,  colegios  do  primera  y  se- 
gunda enseñanza.  Museo  lituográfico  y  do  His- 
toria Natural,  .Sociedad  de  Amigos  del  País  y 
Teatro.  Actualmente  se  luUilicau  cuatro  perió- 
dicos. Sus  principales  edificios  son:  el  Ayunta- 
miento, do  notable  arquitectura,  estilo  del  Re- 
nacimiento, edificado  en  tiempo  do  Felipe  II, 
cuyo  busto  se  halla  gral)ado  en  piedra  en  la  fa- 
chada; la  parroquia  del  Salvador  con  ricos  or- 
namentos, y  el  Circo.  Esta  o.  recibió  el  nombre 
do  .Santa  Cruz  en  memoria  del  día  en  que  las  ar- 
mas de  D.  Alonso  de  Lugo  consiguieron  sobro 
los  indígenas  la  victoria  que  puso  fin  á  la  con- 
quista de  La  Palma.  Desde  entonces  figuró  como 
cap.  de  la  isla.  Fué  la  primera  pobbaeión  del 
reino  en  que  se  abolieron  los  regiilores  perpe- 
tuos (jior  ejecutoria  del  Real  y  .Supremo  Conse- 
jo de  Castilla  de  3  de  diciemlire  do  1771)  y  en 
que  se  hicieron  por  primera  voz  elecciones  po- 
pulares en  1."  de  enero  de  1773.  En  1585  consi- 
guió esta  c.  una  com])Ieta  victoria  sobre  la  es- 
cuadra del  almirante  inglés  Drako.  Lleva  el  tí- 
tulo de  Mitij  Xobir,  y  Lcnl,  y  su  Ayuntamiento 
el  tratauMonto  de  Excelencia. 

-Santa  Cruz  de  la  Salceda:  Gcog.  V.  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Aranda  de  Duero,  prov.  de  Bur- 
gos, dioc.  de  Segovia;  860  habit.s.  Sit.  cerca  de 
Fresnillo  y  Castillejo.  Terreno  llano  en  parto; 
antigua  casa  de  los  Varonas. 

-Sant.v  Cruz  de  la  Selva:  Gcoij.  V.  Puer- 
to DE  LA  Selva. 

-  Santa  Cruz  de  la.s  Ermitas:  Geoy.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  El  Bollo,  en  la  prov.  de  Oren- 
se, según  el  Xnmcnclátor  antiguo.  En  el  nuevo 
sólo  figura  la  de  A'^testra  Señora  de  las  Ermitas 
(Véaso). 

-Santa  Cruz  de  la  Sierra:  Gcog.  A",  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Trujillo,  prov.  de  Cácores,  dió- 
cesis ilo  Plasencia;  687  habits.  Sit.  al  S.  do  Tru- 
jillo, entre  las  sierras  de  Guadalupe  y  de  Mon- 
tánchez.  Terreno  montuoso;  cereales,  lino  y  le- 
guudu'os. 

-SANrA  Cruz  dio  la  Ve<ía:  Gcog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayiint.  de  Rubiana,  ii.  j.  de  Val- 
deorras, prov.  de  Orense.  Comprende  sólo  el  lu- 
gar de  La  Vega,  con  349  habits. 

-Santa  Cruz  de  la  Zarza:  Gfog.  V.  con 
ayunt..  p.  j.  de  Ocaña.  prov.  de  Toledo,  dióoo. 
sis  de  Cuenca;  417S  habits.  Sit.  en  el  f.  e.  de 
Madrid  á  Cuenca,  con  estación  intei  media  cutre 
las  de  Villarrubia  y  Santiago  y  do  Taraneém.  en 
los  confines  do  la  prov.  do  Cuenca.  Cereales,  vi- 
no, aceite  y  hortalizas;  cría  de  ganados;  telares 
do  lana.  Es  pueblo  grande  y  muy  antiguo:  hay 
quien  sui>üno  que  existía  ya  en  tiempo  do  los 
romanos;  fué  plaza  fuerte  en  1.a  época  visigoda,  y 
figuró  después  como  encomienda  de  la  Oiilcn  de 
Santiago   A  nuestros  tiempos  lian  llegado  algu- 
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nos  torreones,  resto»  de  lai  antignu  muiilla». 
Aldea  del  ayunt.  de  Kiliai,  p.  j.  de  Attwlillo, 
|irov.  de  Falencia;  16  habita. 

-Santa  Ciuz  t>k  LfrozXk:  I7"yt.  Parroqnia 
del  ayunt.  de  1''  ■    '      ■    ■•  .(,. 

vincia  de  Orí  1  ór- 

nelas, LaHern  ui- 

ta«,  y  la  aldea  •..;  .  m.-^i-, -,; ,  i,i„l-. 

-Santa  Cnuz  hk  IjVx'is-  G'.mj.  Aynda  de 


Iiarroqnia  del  ayniit.   de   I'ueblí 
p.  j.  de  Xoya,   prov.  de   la  ' 
la  aldea  de  Aldeavella,  Ata'-. 
Portocarro,    Pnentebarbanzn 
Rosamondc,  San  Lázaro,  .Santa 
Vilarcs;  638  habits. 


liñal, 

i,de 
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-Santa Cruz  dbl  Fikhko:  Gtog.  Lngar  del 
ayunt.  de  Berantcvilla,  p.  j.  de  Lagiurdia,  pro- 
vincia de  Álava;  79  habita. 

-Santa  Cruz  del  Monte:  Gtog.  Lugar  del 
ayunt.  do  Villamoriel,  p.  j.  de  Saldaña,  prorin- 
cia  de  Palencia;  106  habits. 

Santa  Cruz  del  Xokte:  Gmg.  lUnio  del 
ayunt.  do  Santa  Cruz  de  los  Pinos,  ]>.  j.  de  San 
Cristóbal,  prov.  do  l'iuar  del  Río.  Cnlia,  irit.  i 
3  kms.  de  la  cab.  del  ayunt. ;  1 030  habits. 

-  Santa  Cruz  de  los  C.íñamo.s:  Gtog.  Villa 
con  ayunt.,  \<.  j.  de  Infantes,  prov.  y  dióe.  de 
Ciudad  Real;  709  habits.  Sit.  en  el  campo  de 
Montiel,  cerca  de  la  prov.  de  Albacete.  Terreno 
montuoso  en  parte,  sobre  todo  hacia  el  S. ;  ce- 
reales, garbanzos  y  cáñamo. 

-  Santa  Cruz  de  los  Cuéki:ac;os:  Gtog.  La- 
gar del  ayunt.  de  Folgoso  de  la  Car)>alleda,  par- 
tido judicial  de  Puebla  de  Sanabría,  prov.  de 
ZamQra;  73  habits. 

-Santa  Cruz  de  los  Pinos:  Geog.  C.  con 
ayunt.,  p.  j.  de  .San  Ciistiilial,  prov.  de  Pinar 
del  Río,  Cuba;  1250  habits.  la  c.  y  4  8-10  el 
ayunt,  que  comprende  los  barrios  de  Bermeja- 
les y  Santa  Cruz  del  Norte,  y  el  caserío  Taco- 
Taco  Sur.  F.  c.  del  Oeste.  La  princi|>al  prodnc- 
ción  es  el  tabaco. 

-  Santa  Cruz  del  «íuichk:  Geog.  C.  cap.  del 
dep.  del  Quiche,  Guatemala;  6000  habits.  Véa- 
se Quiciifi. 

-Santa  Cruz  del  Retamar:  Gcog.  V.  con 
ayunt,  p.  j.  de  Escalona,  prov.  y  dióc  de  To- 
ledo; 2197  habits.  Sit.  en  la  carretera  general 
de  Madriil  á  Portugal,  al  S.  E.  de  Escalona.  Te- 
rreno llano  en  general;  cereales,  vino  y  aceite; 
cría  do  ganados  y  carboneo:  fab.  de  agnardieu- 
tes.  Fundó  esta  t.  en  el  siglo  xy  la  casa  do  Ma- 
queda. 

-Santa  Cruz  del  Sil:  Gcog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Páramo  del  Sil,  p.  j.  de  Pourerrada, 
prov.  de  Ivcón ;  241  habits. 

-Santa  Cruz  del  Sur:  (7fo<7.  V.  con.iynn- 
tamiento  p.  j.  y  prov.  de  Puerto  Príncij*.  Cu- 
ba; 1000  habits.  la  v.  y  4000  el  aynnt,  qne 
comprende  los  barrios  do  Buenaventura  y  el 
Guayabal,  y  los  caseríos  de  Junco.  La  Larga  u 
Gnajtamaniar  y  Santa  Cecilia ;  al  caserío  de  Jun- 
co pertenecen  las  colonias  llamada»  Bacen»,  Ca- 
ridad y  Sagasta.  Abundan  en  el  término  los  ce- 
dros y  caobos,  la  miel  v  la  cera,  las  huevas  do 
lisa  y  de  tortuga  y  los  gaiíado.*.  l^icrto  de  bas- 
tante comercio,  que  se  habilitó  en  1S3$;  sólo 
admite  buques  de  muy  jh^o  c,<Udo. 

-  Sant.v  Cruz  del  Tozo:  Gcog.  Lugar  del 
avnnt.  do  La  Piedra,  )>.  j.  de  Sctlano,  prov.  de 
B\irgos;139  habits. 

-Santa  Cruz  del  Vam.u:  Gcog.  Villa  con 
ayunt,  p.  j.  de  Arenas  do  San  Pcclro,  prov.  de 
Avila,  dióc.  de  Avila;  672  habits.  Sit.  á  la  ir- 
quienla  del  rio  Ramae.istañas.  Terreno  monta- 
ñoso; vino.  :»oeite,  hortalizas  y  cereales,  V.  con 
ayunt,  al  que  está  agirgado  el  Iwnio  ile  Soto 
ilel  Valle,  p.  j.  de  Bolorado.  prov.  y  dióc,  ilc 
Burgos;  520  habits.  Sit.  entre  elevadas  rncst».s. 
cerca  de  Pradoluengo.  Terieno  regado  por  «n 
riachuelo  que  nace  en  la  sierii»  de  l'rbión  y  aflu- 
yo al  Tirón:  cereales,  cáñamo,  horlaliras  y  fni- 
tas;  cría  do  ganados;  extracción  del  coivho  y  te- 
lares do  lana. 

-  Santa  Cruz  i>k  Llaner  \:  Gcog.  rarrcjui* 
del  aynnt  de  Llanera,  p.  j,  y  prov.  de  Oviedo. 
Comprendo  los  lugares  de  .\nditcrga,  Gninda. 
Santa  Cruz  y  Villayo,  y  la  aldea  de  Fancs;  tl56 
habits. 

-Santa  Cruz  i«k  Mari  knapo:  Gcog.  Parro- 
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quia  (iol  aymit.  y  p.  j.  ile  Siero,  prov.  de  Ovie- 
do. Cuiiipreiide  los  caseríos  de  Hrafia,  Conigodo, 
Eacampledo,  Koro,  Giiaricio,  LUigan'n  y  tjuiu- 
taiia;  250  habits. 

-Santa  Cuuz  m  Mak  rmíURÑA:  Ocor/.  For- 
talem  que  tuvieron  los  españoles  en  la  costa  oc- 
cidental do  Al'rica,  al  S.  de  Marruecos,  por  en- 
frente de  las  islas  Canaiias.  Se  sabo  (pie  estuvo 
entre  los  cabos  Guer  y  Bojaiior,  límites  de  la  anti- 
gua capitanía  general  de  la  costa  de  África,  aneja 
al  gobierno  de  Canarias,  pero  de  modo  cierto  so 
ignora  cuál  l'uc  su  emplazamiento.  Como  recuerda 
Pérez  delToroen  un  estudio  acerca  de  Santa  Cruz, 
Enrique  III  de  Castilla  dio  á  .luán  líetliencourt 
la  conquista  y  señorío  de  las  Afortunadas  y  cos- 
ta frontera  de  África.  En  uno  de  esos  viajes  el 
conquistador  de  Canarias  estuvo  en  la  cosía 
africana  reconociendo  la  tierra,  aunque  no  des- 
do Cabo  Cautín  al  río  del  Oro,  como  escribe 
Viéira  y  Clavijo,  sino  hasta  Cabo  Bojador,  se- 
gún la  afirmación  autorizada  de  los  cronistas 
liontier  y  Leverrier.  En  esa  excursión  formó 
Hethcncourt  el  propósito  de  construir  en  aipie- 
Ihis  costas  un  fuerte  para  centro  do  operaciones 
bélicas,  apoyo  de  futuras  correrías  y  suficiente 
p;u'a  poner  .á  contribución  al  país.  Mu riil  el  ba- 
rón normando  sin  realizar  estos  propósitos,  y 
pasó  el  señorío  isleño  por  vicisitudes  varias,  li as- 
ta venir  á  parar  á  doña  Inés  Peraza,  con  quien 
contrajo  matrimonio  el  caballero  sevillano  don 
Diego  García  de  Herrera.  Pacificadas  algunas 
lebelioncs  dentro  del  arcliip.  y  recobradas  las 
islas  que  extrañas  manos  detentaban.  García  de 
Herrera  se  asoció  con  el  obispo  D.  Diego  López 
de  Illescas,  el  provisor  Antón  López,  el  gober- 
nador Alonso  Cabrera  y  otros  para  ei]uipar  una 
escuailra  con  que  llevar  á  cabo  entra<las  en  las 
tres  islas  mayores  por  conquistar  y  en  las  costas 
fronteras  de  África,  de  donde  Bethencourt  sacó 
buen  provecho  en  su  ligera  excursión.  El  deseo 
de  convertir  infirles  por  una  parte,  y  ]ior  otra  la 
necesidad  de  emplear  la  nube  de  aventureros 
que  iba  á  las  islas  soñando  con  fáciles  fortunas, 
motivaron  sucesivas  empresas  guerreras,  que  se 
repitieron  con  frecuencia  durante  más  de  medio 
siglo.  Después  de  algunas  desgraciadas  correrías 
que  al  mando  de  la  equipada  escuadra  realizó 
Herrera  en  Gran  Canaria  y  Tenerife,  se  diri- 
gió en  1476  á  África,  fondeó  á  media  noche  en 
el  puerto  de  Guader,  en  la  desembocadura  de 
un  río,  echó  su  gente  á  tierra  y  constiuyó  la 
fortaleza  que  tanto  ha  dadoqne  hablar  en  nues- 
tros días,  conocida  con  e!  nondue  de  Santa  Cruz 
de  ¡Mar  Pequeña;  la  dotó  de  guarnición  y  arti- 
llería, y  encargó  del  mando  de  ella  al  goberna- 
dor Alonso  Cabrera.  Estableciéronse  desde  lue- 
go frecuentes  comunicaciones  entre  Mar  Peque- 
ña y  Canarias  por  medio  de  fustas  que  hacían 
en  breve  tiempo  la  travesía,  llevando  víveres  y 
refuerzos  y  retornando  con  esclavos,  camellos, 
vacas,  caballos  y  ovejas.  A  lo  bien  organizado 
que  Herrera  dejó  el  servicio  de  fustas  se  debió 
la  salvación  del  castillo  cuando  lo  sitió  el  prín- 
cipe Aoiaba,de  la  familia  de  los  xerifes,  al  fren- 
te de  10000  infantes  y  2000  caballos;  pues  so- 
corrido á  tiempo  con  700  hombres  de  Canarias, 
las  fuerzas  musulmanas  se  retiraron.  Pero  más 
adelante,  en  l.')24,  cuando  el  envío  de  refuerzos 
corría  á  cargo  de  los  Adelantados  de  las  islas,  á 
la  vez  Capitanes  Generales  de  África,  y  de  los 
gobernadores  de  Gran  Canaria,  al  propio  tiem- 
po alcaides  de  Santa  Cruz  de  Mar  Pequeña,  los 
bereberes  sitiaron  de  nuevo  la  Ibrtaleza,  y  aun- 
que defendida  heroicamente,  hubo  de  sucumbir 
por  falta  de  socorros.  En  las  islas  reinaba  i'i  la 
sazón  mortífera  eindenna.  Además  de  los  ata- 
ques indicados  sufri'i  otros  muchos  el  fuerte  de 
Herrera,  de  los  cuales  salió  siempre  triunfante, 
contribu)"endo  estas  victorias  á  extender  el  po- 
derío castellano  en  las  vecinas  comarcas.  Como 
las  entradas  en  África  daban  buenos  resultados, 
menudearon  en  los  últimos  años  del  siglo  xv  y 
primeros  del  xvi, edificándose  en  diversos  luga- 
res de  la  costa  buen  número  de  fortalezas,  cu- 
yos restos  se  conservan  todavía  y  han  compro- 
bado Gatell,  Pnyana,  Butler,  Fernández  Duro, 
Manrique  y  otros.  En  1509  el  Rey  Católico  ce- 
dió al  de  Portugal,  ])or  el  tratado  de  Cintra  de 
18  de  septiendn-e,  la  costa  de  Berbería  á  cambio 
del  Peñón  de  Vélez  de  la  Gomera  y  una  parte 
del  litoral  comarcano.  Pero  como  se  reservara 
la  torre  de  Santa  Cruz,  los  aventureros  hallaron 
base  de  operaciones  para  continuar  las  correrías 
por  África  hasta  entrada  la  primera  ndt.ad  del 


SANT 

siglo  XVI.  Consta  que  on  1541  los  hermanos  Be- 
nítez,  de  Canarias,  llevaron  á  próspero  remate 
una  expedición  á  las  vecinas  costas,  lo  mismo 
que  algunos  años  más  tarde  el  capitán  Luis  Per- 
domo.  Mas  á  medida  que  los  berberiscos  se  adies- 
traban en  el  arte  de  la  guerra,  las  entradas  en 
África,  cada  vez  más  peligrosas  y  arriesgadas, 
iban  escaseando,  hasta  llegar  bien  pronto  á  ex- 
tinguirse por  completo,  tanto  ipie  cuamlo  Car- 
los V  ordenó  la  reedificación  del  castillo  de  San- 
ta Cruz  de  Mar  Pequeña  no  hubo  ya  fuerzas  pa- 
ra ejecutar  el  mandato.  A  poco  se  trocaron  los 
¡lapeles,  y  de  jierseguidores  convirtiéronse  los 
canarios  en  [lerseguidos.  Las  nubes  de  corsarios 
que  salían  de  Salé  y  de  Larache,  y  hasta  de  Ar- 
gel, asolaron  á  mansalva  <lurante  mucho  tiem- 
]io  las  costas  del  archipiélago.  En  tiempo  de 
Carlos  III  continuaban  los  piratas  berberiscos 
asolando  nuestras  costas.  Iniciáronse  entonces 
relaciones  de  amistad  entre  el  rey  de  España 
y  el  emperador  de  Marruecos,  Sidi  Mohamed 
ben  Abdalláh,  y  el  Padre  Bartolomé  Girón  lle- 
vó el  encargo  especial  de  recabar  de  Mohamed 
permiso  para  fundar  en  la  costa  del  Océano,  cer- 
cana á  Canarias,  un  establecindento  con  el  Hn  de 
que  los  isleños  disfrutasen  de  amparo  en  tierra  y 
pudiesen  verificar  con  provecho  las  operaciones 
industriales  de  los  productos  de  la  [jesca.  En  las 
instrucciones  reservadas  que  este  diplomático 
llevó  á  Marruecos,  dadas  por  el  entonces  Minis- 
tro de  Estado,  marqués  de  Grimaldi,  se  decía 
que  otro  motivo  ]ioderoso  obligaba  á  pedir  ese 
territorio:  el  anticiiiarse  á  los  ingleses,  que  ya 
por  la  fuerza  lo  habían  intentado.  Dieron  exce- 
lentes frutos  los  esfuerzos  del  P.  Girón,  y  al  si- 
guiente año,  en  176.T,  vino  á  Madrid  un  enviado 
del  sultán,  Sidi-Adniet-el-Gazel,  con  quien  se 
concertaron  las  bases  de  un  tratado,  que  Grimal- 
di estimó  convenía  se  firmase  en  Marruecos, 
nombrándose  de  embajador  con  tal  objeto  á  Jor- 
ge Juan,  que  á  la  sazón  se  hallaba  en  Cádiz  y 
que  gozaba  fama  de  entendido  y  persiiicuo.  Era 
el  nuevo  embajador  contrario  á  la  posesión  de 
territorios  al  S.  del  Imperio,  tanto  que  escribió 
al  gobierno  haciendo  diversas  consitleraciones 
con  el  fin  de  que  se  desistiese  del  pensamiento; 
pero  Grimaldi,  firme  en  su  buena  opinión,  ayu- 
dado por  los  informes  de  D.  Domingo  Bernardi, 
insistió  en  la  necesidad  de  obtener  territorios  en 
el  Sus.  Por  eso  escribía  al  embajador  que  «de 
todos  modos  tiene  S.  M.  por  preciso  que  .se  pida 
y  logre  el  permiso  del  emperador  ile  Marruecos 
para  hacerlo  (ocupación  de  terrenos),  dejando 
así  á  nuestro  arbitrio  luacticar  lo  que  más  con- 
venga,»  añadiendo  otras  acertadísimas  reflexio- 
nes encaminadas  á  desvanecer  los  errores  de  Jor- 
ge Juan  é  indicarle  el  buen  camino,  que  desgra- 
ciadamente no  siguió.  La  embajada  ]iroiiujo  el 
tratado  de  1767,  en  el  cual  la  habilidad  de  la 
diplomacia  marroquí  de  una  parte,  y  de  otra  los 
equivocados  prejuicios  del  embajailor  español, 
no  llevaron  adelante  el  pensamiento  de  impor- 
tancia que  fundadamente  acariciaba  Grimaldi. 
Desde  entonces  los  asuntos  españoles  en  Berbe- 
ría vuelven  al  olvido  en  que  se  hallaban  desde 
el  siglo  XVI.  Únicamente  los  canarios  sostienen 
débiles  relaciones  de  furtivo  comercio  con  las 
costas  vecinas,  manteniendo  viva  la  idea  que 
tanto  adelantara  en  los  tiempos  de  doña  Isabel 
la  Católica.  Así  se  llegó  á  nuestros  tiempos,  y 
por  el  tratado  de  Guad  Ras,  que  puso  fin  á  la 
guerra  entre  España  y  Marruecos  en  1860,  que- 
dó resuelta  la  cuestión  fraca.sada  en  1767,  con- 
signándose en  el  art.  8  de  ese  tratado  que  el 
emperador  de  Marruecos  concedía  á  perpetuidad 
á  S.  M.  Católica  en  la  costa  del  Océano,  junto 
á  Santa  Cruz  la  Pequeña,  el  territorio  suficien- 
te para  la  formación  de  un  establecimiento  de 
pesquería  como  el  que  España  tuvo  allí  en  lo 
antiguo,  y  que  para  llevar  á  efecto  lo  convenido 
los  gobiernos  de  ambos  países  nombrarían  comi- 
sionados que  señalasen  el  terreno  y  los  límites 
del  territorio.  Reclamado  por  el  primer  gobierno 
de  D.  Alfonso  XII  el  cumplimiento  de  lo  conve- 
nido, tras  diversas  evasivas  de  los  Ministros  del 
sultán  vínose  al  cabo  á  nombrar  los  comisiona- 
dos correspondientes,  tres  por  cada  nación,  los 
cuales,  embarcados  en  Mogadoren  1878  en  el  va- 
por Blasco  de  Garay,  recorrieron  la  costa  berbe- 
risca hasta  encontrar  un  punto  á  propósito  para 
el  futuro  establecimiento  español,  que  se  fijó  en 
la  embocadura  del  río  Ifní  (V.  Ifní)  (España 
en  el  N.O.  de  África,  por  D.  Felipe  Pérez  del 
Toro).  Sin  embargo,  esta  designación  no  resolvió 
las  dudas  que  había  acerca  del  sitio  que  ocupó 
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la  antigua  fortaleza,  la  cual  debió  estar  más  al 
S.,  casi  en  la  zona  corresiiondiente  al  litoral  del 
Gran  Desierto.  Emitiéronse  acerca  de  este  ¡larti- 
cular  varias  opiniones.  Según  D.  Antonio  María 
Manrique,  Santa  Cruz  estuvo  en  Puerto  Can.sa- 
do.  El  presidente  de  la  Sociedad  Geográfica  de 
Madrid,  1).  Francisco  Coello,  la  sitúa  en  la  des- 
embocadura del  Dnia,  pues  sólo  este  río  es  el 
que  puede  reunir  la  circunstancia  de  que  fuese 
navegable,  como  so  decía  que  lo  era,  on  tres  le- 
guas hacia  adentro,  ))or  el  caudal  de  sus  aguas  y 
la  grande  anchura  que  aún  hoy  conseiva  cerca 
de  su  deseml)ocadura,  jior  donde  penetran  las 
mareas.  El  Asaka  no  ofrece  iguales  circunstan- 
cias, y  mucho  menos  el  Xibica  ó  Chihica,  que 
aun(|ue  pre.senta  una  boca  ancha  por  el  aleja- 
miento de  los  bordes  de  su  cauce,  sólo  tiene  pro- 
fundidad en  225  ni.  y  con  un  ancho  de  6  á  14, 
según  el  minucioso  reconocimiento  que  practicó 
D.  Joaquín  Gatell,  reduciéndose  luego  á  8  m.  el 
ancho  y  casi  sin  fondo,  al  paso  que  en  el  Dráa 
señala  anchura  de  1000  m.,  y  el  hecho  de  que 
sólo  es  vadeable,  y  con  dificultad,  por  tres  inul- 
tos cerca  de  su  desembocadura,  el  primero  á  tres 
cuartos  de  hora  del  mar,  y  el  último  á  cuatro 
horas  y  cuarto. 

En  varios  do  los  escritos  que  se  refieren  al  fuer- 
te se  le  llama  de  Guedder  ó  de  Santa  Cruz,  y  en 
otros  de  Guado,  viendoen  ambos  nombres,  y  so- 
bre todoen  el  primero,  vestigio  evidente  del  Ued- 
Der,  Dar  ó  Dráa.  Cree,  pues,  Coello  que  el  Guad- 
Dráa  es  el  vio  donde  estuvo  el  Inerte  de  Mar  Pe- 
queña, y  si  algo  le  hiciera  dmlar  es  que  aún  este 
punto  se  halla  algo  alejado  del  país  más  fértil  y 
poblado  á  donde  llejíaron  las  excursiones  de  He- 
rrera y  otros  caudillos  españoles,  por  lo  cual  es 
mucho  menos  probable  que  se  hallase  todavía 
más  al  Sur  y  en  el  Xibica  o  Puerto  Cansado.  Hay 
ruinas  en  la  orilla  izq.  del  Dráa  que  son  las  que 
él  cree  del  fuerte  antiguo,  como  las  hay  también 
en  otros  jiuntos,  y  sobre  todo  cerca  del  Asaka; 
pero  no  tiene  noticia  de  que  se  hayan  visto  en  el 
Xibica.  Ferreiro  y  Alcalá  Galiano,  lundándo.seen 
cartas  hidrográficas  del  principio  del  siglo  XVI,  y 
que  estiman  como  datos  irrecusables  jiara  la  cues- 
tión, porque  la  fortaleza  de  Santa  Cruz  se  levantó 
de  1476  á  1478,  y  porque aipiéllas estaban  hechas 
con  gran  esmero,  como  resulta  de  la  compara- 
ción de  unas  con  otras,  y  de  todas  ellas  con  las 
modernas,  afirman  que,  según  estas  cartas,  ]ior  las 
distancias  que  las  crónicas  asignan  ó  Santa  Cruz 
resjiecto  al  puerto  de  Naos,  y  por  otros  datos, 
quedaba  plenamente  demostrado  que  el  fuerte  de 
Herrera  estuvo  en  la  embocadura  del  Xibica. 

-Sania  Ciuiz  ue  Mf.na:  Geog.  Lugar  del 
aynnt.  de  Valle  de  Jlena,  p.  j.  de  Villareayo, 
prov.  de  Burgos;  59  habits. 

-  Santa  Cruz  dk  Moeche:  Geog.  Parroquia 
del  aynnt.  de  Moeche,  p.  j.  del  Ferrol,  prov.  déla 
Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  Acilnos,  Alba- 
riza,  Amo.sa,  Aquellabanda,  Belecoy,  Cardal, 
Casadarriba,  Casanova,  Castro,  Confures,  Her- 
mida,  Layoa,  Loureiro,  Sabanda,  Senras,  Tella- 
do,  Vilar  y  Vilazanche;  585  habits. 

-  Santa  Cruz  de  Moncayo:  Geog.  Lur;ar  con 
aynnt.,  p.  j.  y  dióc.  de  Tarazona,  prov.  de  Zara- 
goza; 315  habits.  Sit.  cerca  de  Torrellas  y  San 
Jlartín.  Terreno  fertilizado  en  parte  por  aguas 
del  río  Irués,  que  baja  del  Moncayo;  cereales, 
vino,  aceite,  cáñamo  y  legumbres. 

-  Santa  Cruz  de  Mondov:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Oza,  p.  j.  de  Betauzos,  prov.  de  la 
Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  Robeira  y  San- 
ta Cruz;  272  habits. 

-Santa  Cruz  de  Montaos:  (Icog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Onlenes,  prov.  de  la  Coru- 
ña. Comprende  las  aldeas  de  Albariña,  Clian, 
Fosado,  Guindibó,  La  Iglesia,  Piñeiro,  Quintei- 
roySobreira;   362  habits. 

-  Santa  Cruz  de  Montes:  Grog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Albares,  p.  j.  de  Ponferrada,  prov.  de 
León;  210  habits. 

-  Santa  Chuz  de  Moya:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  al  que  están  agregadas  las  aldeas  de  Las 
Higuernelas,  La  Olmeda  y  Las  Rinconadas,  par- 
tidojudicial  de  Cañete,  jirov  de  Cuenca,  dióc.  de 
Segorbe,  1560  habits.  Sit.  á  la  dra.  del  río  Gua- 
dalaviar,  cerca  del  Rincón  de  Ademuz.  Terreno 
montuoso;  cereales,  vino,  azafrán,  cáñamo,  hor- 
taliza y  frutas;  cera  y  miel;  cría  de  ganados. 

-Sania  Cruü  he  Mudei.A:  Geog.  V.  con 
ayunt.,    p.  j.   de   Valdepeñas,    prov.  y  dióc.  de 
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CuvUrl  Real;  4472  habita.  Sit.  al  S.E.  delCam- 
[10  ele  L'alatiava,  en  el  f.  c.  do  Mailiid  a  Amia- 
lucía,  con  estación  intermedia  entre  las  de  Valde- 
lieñaa  y  Alniurailiel.  Terrenoniontuosoen  parte; 
cereales,  vino,  aceite,  azafrán  y  hortalizas;  cera 
y  miel;  cría  do  ganados;  minas  de  antimonio; 
elaboración  de  queso;  lab.  de  aguardientes,  cur- 
tidos, loza,  pipería,  navajas  y  tejidos  de  lana  y 
estambre.  I'uena  iglesia  parroquial  del  siglo  xvi, 
de  orden  dórico,  con  retablo  mayor  de  orden  com- 
puesto y  columnas  salomónicas.  Varios  santua- 
rios ó  ermitas  en  el  término.  Perteneció  este  pue- 
blo al  señorío  del  niar(|ués  de  Santa  Cruz,  y  fué 
donado  por  la  corona  en  el  siglo  xvi  á  D.  Alvaro 
de  Bazán. 
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-S.VNTA  Cri'z  de  Ñapo:  Oeog.  Pueblo  de  la 
prov.  de  Mindoro,  isla  de  Mindoro,  Filipinas; 
15429  habiU. 

-Santa  Citrz  i>e  Kooi'kkas:  Geog.  Lugar 
con  ayunt. ,  p.  j.  de  Calainoclia,  jirov.  de  Teruel, 
dióc.  de  Zaragoza;  334  habits.  Sit.  en  una  «ierra, 
cerca  del  río  Camarcs.  Terreno  ásiiero  y  jiedrc- 
goso;  cereales  y  patatas. 

-  Santa  Chuz  dk  Oi.orhk:  Oeog.  Lugar  con 
ayunt. ,  al  qne  están  agregados  varios  caseríos  y 
alquerías,  entre  ellos  el  caserío  y  baños  de  Sant 
Hartonieu  de  la  Quadra,  p.  j.  de  San  Feliu  ile 
Llobiegat,  |)rov.  y  iliúc.  ilc  Barcelona;  315  ha- 
bitantes. Sit.  cerca  de  San  Cugat  de  Valles  y  de 


MoHns  de  Ser.  Terreno  montaoio;oeresle«,  rioo, 
cáñamo  y  rrnla.  I  V.  8a>-  Baütolomí  de  la  Cua- 
dra. 

-Santa  Csrz  de  Paniacca:  Cfoy.  Lij.'sr 
con  ayunt.,  al  que  está  agregado '. 
00,  p.  j.  de  Herváí,  (.rov    de  < 
Cona:  619  habits.  Sit.  al  S.  de  I. 
ca  do  Villauueva  de  la  Sierra.   Titiujo  ¡¡.'¡¡••■¡•t- 
so;  cereales,  garbanzos,  vino,  aceite,  horulizu 
y  frutas. 

-Santa  Ciífz  rip. Parga:  6"'  ! 

ayunt.  de  Tra-sparga,  |).  j.  de  ^ 
Lugo.  Comprende  lasaldeas  de '.  1  -, 

Lobciras,  Pedracova  y  Peuavico;  ü'jI  ii*i>iu. 


-Santa  Cruz  de  Pinares:  Gi-o;/.  V.  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Cebreros,  prov.  y  díi'ic.  ilc  Avi- 
la; 562  habits.  Sit.  en  la  falda  de  una  sierra, 
cerca  de  Herradón.  Terreno  montuoso  regado 
por  varios  riachuelos  ó  gargantas; cereales,  alga- 
rrobas, lino  y  hortalizas. 

-Santa  Cruz  de  Prado:  Geor/.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Villar  de  Barrio,  p.  j.  de  AUariz, 
prov.  de  Orense.  Comprende  sólo  el  lugar  de 
Prado,  con  1S6  habits. 

-  Santa  Cruz  de  Qveija:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Chandrcja  de  Queija,  p.  j.  de  Pue- 
bla de  Trives,  prov.  de  Orense.  Comprende  las 
aldeas  de  Santa  Cruz,  Seura  y  Taboazas;  173  ha- 
bitantes. 

-Santa  Cruz  de  Rabeda:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  San  Ciprián  de  Viñas,  p.  j.  y  pro- 
vincia de  Oren.se.  Comprende  los  lugares  de  Cal- 
vos, Carballeira  y  Santa  Cruz,  y  las  aldeas  de 
Mioteira  y  Soutiño;  495  habits. 

-Santa  Cruz  DE  Rebordaos:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Saviñao,  p.  j.  de  Monfor- 
te,  prov.  de  Lugo.  Comiireudo  la  aldea  de  Santa 
Cruz,  y  el  caserío  de  Touza;  129  habits. 

-  Santa  Cruz  de  RuroRTA:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Gnntín,  p.  j.  y  prov.  de 
Lugo.  Comprende  la  aldea  de  Borreiques,  y  varios 
caseríos;  193  habits. 

-Santa  Cruz  de  Riraduli.a:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Vedra,  p.  j.  de  Santiago,  pro- 
vincia de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Afós,  Agrolo,  Abela  de  Abajo,  Bao,  Eiravedra, 
Famelga,  Galegos,  Outeiro,  Sete,  Taniondo  y 
Torre;  766  habits. 

-Santa  Cruz  de  RubiaoiVs;  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Nogui'ira  de  Rauíuín,  par- 
tido judicial  y  prov.  <lo  Orense.  Coniprenile  los 
lugares  do  Kspartedo,  Muudín,  Picornio,  Rubia- 
cósy  Santa  Cruz,  y  la  aldea  de  Cortecadola;  625 
habits. 

-  Sania  Crttz  de  SAi.ro:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  dd  ayunt.  de  Cabanas,  p.  j.  de  Pncn- 
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teileume,  prov.  de  la  Corana.  Comprende  las  al- 
deas de  Martices,  l'iñeiros,  Porcar,  Ribas  y  Va- 
Icdoso;  239  habits. 

-Santa  Cruz  de  San  Ch'RI.vn:  Geog.  Ayu- 
da de  pano(|uia  del  ayunt.  de  Oimbra,  par- 
tido judicial  de  Verín,  prov.  de  Orense.  Com- 
prende sólo  el  lugar  de  San  Ciprián,  con  244 
habits. 

-  Sant.v  Cruz  de  Sendelle:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Creciente,  p.  j.  de  La  Cañi- 
za, prov.  de  Pontevedra.  Comprende  los  lu- 
gares de  Aldemir,  Chau  do  Sonto,  Pcdreira, 
Portóla  y  Quintas;  las  aldeas  de  Herniida,  Lon- 
gares, Loura  y  Pazo,  y  un  caserío;  302  ha- 
bitantes. 

-  Santa  Cruz  de  Seriín:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  do  Friol,  p.  j.  y  prov.  de 
Lugo.  Comprende  la  aldea  de  Serón,  con  65  ha- 
bitantes. 

-  San  rA  Cruz  de  Tenerife:  Geog.  Partido 
judicial  de  la  prov.  de  Canarias,  sit.  en  la  isla 
de  Tenerife.  Comprendía  los  ayunts.  de  Agulo, 
Alajeró,  Áralo,  Arnre,  Candelaria,  Fasnia,  Güi- 
mar,  Hermigua,  San  Sebastián,  Santa  Crnz  de 
Tenerife,  Val  verde  y  Vallohernioso,  con  48  092 
habits. ,  hasta  qne  por  el  Real  decreto  de  20  de 
septiembre  de  1893,  en  virtud  del  cual  se  supri- 
mieron varios  juzgados,  y  entre  ellos  los  de  la 
Laguna  y  Orotava,  en  la  isla  do  Tenerife,  quedó 
y  existo  sólo  éste  de  Santa  Cruz  de  Tenerife  {lara 
las  tres  islas  de  Tenerife,  Gomera  y  Hierro,  qvie 
comprende  los  ayunt-s.  de  Ailejo,  Agulo,  Alaje- 
ró, Arafo,  Arico,  Arona,  .Vrure,  Unenavista, 
Candelaria ,  Fasnia  ,  Garachico ,  Granadilla, 
Guía,  Giiimar,  Hermigua,  Laguna,  Icod,  Ma- 
tanza, Orotava,  Puorto  de  la  Cruz,  Kealajos 
Alto  y  Bajo,  Rosario,  San  Juan  do  la  Rambla, 
San  Miguel,  San  Sebastián,  Santa  Cruz  ile  To- 
ncrifo.  Santa  Úrsula,  Santiago,  Sauzal,  Silos, 
Tacoioute.  Tanque,  Teguesto,  Valverdo.  Valle- 
hernioso,  Victoria  y  VilaHor,  con  2  602  kms.  y 
134  273  habits. 

-Santa  Cruz   de  Tkskrikk:  Geog.  C.  con 


ayunt.,  al  que  están  agregados  el  Ingar  de  Ta- 
ganaua,  el  barrio  de  San  Andrés  y  nnmeros.>s 
caseríos,  cap.  de  la  prov.  <le  Canarias,  cab.  de 
p.  j.,  isla  de  Tenerife;  19  722  habits-  Sit,  eu  la 
]>arte  X.  déla  islay  en  su  costa  oriental,  en  un» 
rada  de  5  knis.  de  largo  comprendida  entre  Va- 
lleseco  al  N.  y  el  barranco  «le  El  Hierro  al  S. 
Ofrece,  por  su  posición  geográlica  y  jx>r  sus  con- 
diciones naturales,  ventajas  especialísinias,  «si 
por  la  seguridad  de  su  puerto  i«ra  buques  de 
todas  clases  como  por  la  abundancia  y  Iviratur» 
de  los  víveres.  Su  comercio  es  muy  importante, 
habiendo  además  nnichas  industrias.  Su  cani)>i- 
ña  está  siempro  cubierta  de  verdura,  «dmiián- 
dosc  en  ella  multitud  de  nuinta-s  de  recreo  niny 
bien  cnltivadas.  Tiene  fabricas  de  aguanlien- 
tes,  bebidas  gaseosas,  choi'olate,  hielo,  pastas  de 
todas  clases  [v»ra  sojvas.  jabón,  velas,  fósforos 
alfarerías,  fundición  de  metales,  etc.  Hay  a,sti- 
llero  de  buques,  y  tiene  la  jicsca  l^astaute  im- 
portancia. 

En  lo  que  á  víveres  se  refiere  se  hallan  siem- 
pre abuuaantes,  de  excelente  calidad  y  muy  tv»- 
ratos,  buey,  vaca,  ternera,  aves  (gallinas,  ]x>l!iv«, 
patos,  )vivos,  etc.  \  huevos,  )ieseado  fresco  y  en 
conserva,  ]>an,  galletas,  frutas  y  hortaliras  del 
)iais  y  de  Knro]vi,  .\sia  y  América,  vinos  secos  y 
dulces  de  Tenerile,  licoies,  cerveía,  hielo,  nieve, 
etc.  En  un  día  se  han  surtido  más  de  15  vapores 
de  todo  cuanto  han  necesitado.  Se  eml>arc.i  mu- 
cho ganado  i>ara  la  i>ennisula.  y  toman  grandes 
partidas  del  vacuno  los  buques  que  frecuentan 
el  puerto.  También  abundan  el  lanar,  cabrío  y 
de  cerda.  Los  princii>ales  artículos  de  exiwrts- 
ción  jwra  Europa,  América  y  .\frica  son  los  si- 
guientes: aguanlientcs,  almendra  en  pil«.  *^' 
car,  Iwrrilla,  cereales  ^oel>ada,  centeno,  maíi, 
trigo,  etc.  ^;  cochinilla,  cueros  al  ]>elo.  ganados, 
hortalizas  (ajos,  celwllas.  («tata.s,  tomates,  etc*- 
tera^;leg>imbres  secas  y  frascas,  lo.setas.  orchilla, 
piedras  de  til  tro.  piedra  )x'mer,  plátano,  talwco 
I  en  rama  y  elalwrado.  y  vino.  Es  dii'«-esis  episoo- 
I  pal,  titulada  de  Tenerife,  y  su  ohis|Hi  reside  en 
la  c.  de  Li  Laguna,  donde  se  halla  tanibiin  I» 
catedral.  Es  plaza  fuerte,  con  parque  de  artillería 
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y  de  ingenieros,  y  puerto  francoy  de  interés  gene- 
ral le  segundo  orden.  Tiene  Sociedad  Económica 
•  le  AinigDsdel  País,  Escuela  Prol'esional  do  Náu- 
lien ,  estalilecimiento  de  segnnda  enseñanza, 
Ac I  icinia  preparatoria  para  caireras  especiales, 
vari  is  escuelas  púlilicas  y  privailas  de  instriic- 
ciwn  primaria,  y  Biblioteca  Pública  y  Museo  de 
Historia  Natural.  Cuenta,  además,  con  varios 
■■asinos  y  ateneos,  y  Sociedades  benéficas,  de 
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trabajadores,  políticas,  filarmónicas,  etc.  La  ciu- 
dad se  eleva  en  el  fondo  de  la  bahía,  sobre  un 
terreno  llano,  llamado  Añaza  por  los  guanches, 
al  pie  de  unas  alturas  de  rápida  pendiente.  De- 
fiéndenla  muchos  castillos  y  baterías  Jior  el  lado 
del  mar,  entre  los  que  .«e  cuentan  como  princi- 
pales, ápartirdesde  el  N.  para  el  S.,  los  de  Paso 
Alto,  San  Miguel,  Almeida,  San  Antonio,  San- 
ta Isabel,  San  Pedro,  San  Cristóbal  en  la  proxi- 
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midad  S.  del  muelle,  la  Concepción,  San  Fran- 
cisco y  San  Juan,  al  extremo  S.  de  la  bahía,  un 
poco  más  allá  del  cual  se  halla  sit.  el  lazareto. 
Un  i'royectil  lanzado  desde  el  castillo  de  San 
Cristóbal  hizo  perder  el  brazo  dej echo  al  almi- 
rante Nclson,  cuando  en  el  amanecer  del  25  de 
julio  de  1797  trató  de  verificar  un  de.senjbarco 
j)Or  el  mismo  muelle  y  bajo  las  baterías  de  la 
población.  Esta  presenta  desde  el  mar  tan  pin- 


tjresco  aspecto,  que  ha  llegado  á  dársele  el  epí- 
teto de  Cii<¿i2  Pequeño.  Sus  calles  son  limiiias, 
rectas  y  de  buen  piso,  y  la  amabilidad  y  finu- 
ra de  los  liabits.  hacen  inolvidable  su  recuerdo 
á  los  extranjeros  que  la  visitan,  y  que  encuen- 
tran allí,  aunque  en  pequeña  escala,  todos  Jos 
recm'sos  que  para  recreo  de  la  vida  ha  creado  la 
civilización  mo.lerna.  Hay  un  hospital  muy  bue- 
no y  moderno,  militar  y  para  marinos.  Desde  el 
mar  flestácase  el  fuerte  nuevo,  denominado  Cin- 
dadela de  Almeida,  pintado  de  rojo  y  construido 
al  S.  del  barranco  de  su  nombre  en  una  altura. 
Frecuentan  el  puerto  de  continuo  los  vapores 
que  se  dirigen  á  la  América  central  y  del  Sur  y 
alas  Antillas,  y  los  buques  de  guerra  nacionales 
y  extranjeros  y  muchos  mercantes  que  van  á  la 
costa  de  África  y  posesiones  de  Asia,  siendo 
aquel  el  punto  en  que  se  surten  de  carbón  y  de 
toda  clase  de  provisiones  frese  is,  frutas,  produc- 
tos coloniales  y  aguada,  que  se  encuentra  en 
abundancia  y  á  precios  módicos.  Para  suminis- 
trarla á  los  buques  existen  aljibes  flotantes  de 
m.ás  de  100  000  litros,  con  bombas  y  mangueras 
que  les  permiten  dar  más  ile  30  000  por  hora.  En 
prueba  de  su  buena  calidad,  basta  decir  que  la 
conservan  los  buques  balleneros  norteamericanos 
sin  alteración  alguna,  por  espacio  de  doce,  ca- 
torce y  más  meses.  Para  mayor  atractivo  de  los 
buques  que  cruzan  el  Océano,  encuentran  en 
Santa  Cruz  de  Tenerife  un  centro  telegráfico, 
cuya  estación  está  frente  al  muelle,  qne,  por  los 
cables  submarinos  amarrados  en  la  playa  de  la 
.Jurada,  junto  al  puerto,  ¡lermite  la  conninica- 
ción  directa  con  Europa  por  Cádiz,  y  con  África, 
toda  América  y  la  misma  Europa  por  Senega!  y 
Fernando  de  Norouha  (Brasil);  tamliién  parten 
ramales  á  las  tres  islas.  Además  tiene  dos  semá- 
foros, uno  oficial  en  comunicación  e'.ectrotele- 
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gráfica  con  la  estación  central  de  los  cables,  á 
222  m.  sobre  el  nivel  del  mar,  y  otro  privado, 
colocado  por  la  Comjiañía  del  Lloyd  de  Londres, 
á  mayor  altura  que  el  oficial,  ambos  en  la  mon- 
taña de  Anaga,  próxima  al  puerto.  No  pocos 
viajeros  se  dirigen  á  visitar  la  hermosa  vega  de 
La  Laguna  y  el  sorprendente  valle  de  La  Orota- 
va,  para  cuyos  puntos  salen  diligencias  y  coches 
todos  los  días,  y  está  en  estudio  un  f.  c.  (1896). 
La  Orotava,  por  las  incomparables  y  excepcio- 
nales condiciones  de  su  clima  privilegiado,  viene 
siendo  en  estos  últimos  años  frecuentada  por  ex- 
tranjeros de  todos  los  países,  principalmente 
durante  el  invierno.  Délas  excelencias  del  clima 
de  La  Orotava,  de  todn  la  isla  de  Tenerife  y  de 
la  cap.  (Santa  Cruz  de  Tenerife),  da  idea  la  obra 
del  reputado  médico  D.  Tomás  Zerolo  Climato- 
terapia de  la  tuberculosis  pulmonar,  premiada 
por  la  Real  Academia  de  Medicina  y  Cirugía  de 
Barcelona  en  el  concurso  Garí  de  1888.  La  ciu- 
dad, como  .se  ha  dicho,  es  de  bonito  aspecto,  con 
calles  rectas  y  caserío  de  uno  ó  más  pisos,  la 
mayor  parte  de  construcción  moderna.  La  parte 
más  nueva  de  la  población,  ó  sea  el  ensanche,  se 
halla  hacia  el  interior;  en  él  .se  encuentran  la 
Capitanía  General,  el  Hospital  Militar,  el  Par- 
que de  Artillería,  la  Sala  de  Armas  y  el  Institu- 
to de  segunda  enseñanza. y  en  la  parte  extrema, 
hacia  el  O.,  la  Plaza  de  Toros.  En  la  parte  del  li- 
toral, yendo  de  N.  á  S.  y  iiartiendo  de  las  Pe- 
dreras de  las  obras  del  piierto,  se  hallan  suce- 
sivamente dos  fuertes,  el  depósito  de  carbón  de 
piedra,  el  .astillero,  otros  dos  fuertes,  otro  depó- 
sito de  carbón,  el  Parque  de  Ingenieros  y  otro 
fuerte,  hallándose  cutre  ambos  la  entr.ada  al 
muelle  con  la  Capitanía  del  Puerto,  después  una 
batería  y  la  Aduana,  otro  depósito  de  carbón,  el 
Cuartel  de  Infantería,  otra  batería  y  otro  fuerte, 


el  Dei'ósito  de  Artillería  y  el  Lazareto.  Cerca 
del  astillero  está  la  cindadela.  Toda  la  población 
se  comunica  por  medio  de  una  excelente  red  te- 
lefónica, que  facilita  los  servicios  jiúblicos  y  las 
transacciones  del  comercio;  la  red  llega  hasta  La 
Laguna. 

Los  mejores  edifs.  de  la  población  son  la  cita- 
da Capitanía  General,  el  Gobierno  Civil,  los  Hos- 
pitales Civil  y  Militar,  la  Delegación  de  Hacien- 
da, los  cuarteles  de  San  Carlos  y  Almeiiln,  el 
teatro,  el  Mercado,  los  Parques  de  Ai  tillería  y 
de  Ingenieros,  el  de  la  Institución  de  Enseñan- 
za, los  de  las  Sociedades  Santa  Cecilia,  Ln  Bené- 
fica (de  obreros)  y  La  Oportunidad,  el  Matade- 
ro, Manicomio,  Palacio  de  Justicia  y  pabellones 
militares  (los  tres  últimos  en  construcción),  los 
templos  de  la  Concepción,  .San  Francisco  y  el 
Pilar,  el  Circo,  etc.  En  plazas  y  paseos  ostenta 
monumentos  notables  y  fuentes,  unas  para  el 
servicio  público  y  otras  puramente  artísticas. 
Entre  sus  paseos  merecen  particular  mención  los 
de  Weylery  plazadela  Constitución,  hall.ándose 
en  esta  líltima  el  monumento  llamado  el  Triunfo 
de  la  Candelaria.,  obra  ejecutada  por  el  célebre 
escultor  Canova. 

La  Capitanía  General  es  un  magnífico  palacio 
sit.  frente  á  la  alameda  de  Weyler,  de  arquitec- 
tura sencilla  y  gusto  moderno,  con  preciosos  jar- 
dines. El  Cn.-.rtel  de  San  Carlos  se  terminó  en 
lS7ü;  tiene  espaciosos  dormitorios,  pabellones 
para  oficiales,  y  todos  los  departamentos  indis- 
pensables en  esta  claí-e  de  edificios.  La  Delega- 
ción de  Hacienda  (Aduana  antes  de  crearse  el 
puerto  franco)  es  una  construcción  cuadrangu- 
lar,  de  grandes  dimensiones,  con  espacioso  patio 
central  y  una  puerta  de  entrada  que  coronan  las 
armas  de  España  en  mármol  blanco.  La  gran 
plaza  del  Mercado,  de  severa  y  sencilla  arquitec- 
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tura,  tiene  dos  grandes  puertas  de  sillería  qvie  se 
Clonan  con  verja  ile  hierri),  y  el  interior  lo  cons- 
titnycn  galerías  lorinailas  por  pilastras  y  arcos  de 
Süliiia  sillería.  La  Pescadería  os  una  oljra  con  ar- 
cos (le  muy  buen  guato  y  mesas  de  niárnuil  Ijlan- 
co.  El  teatro  tiene  fachada  de  granito  basáltico 
y  ps  cajiaz  para  1200  espectadores.  La  parroquia 
do  la  Concepción,  que  e.vistíaya  á  principios  del 
siglo  -XVi,  es  un  edilicio  aislado,  sit.  á  orillas  del 
barranco  de  Santos,  en  la  parte  baja  de  la  pcbla- 
ciún;  os  de  orden  toscano,  con  cinco  naves,  pa- 
vimento cubierto  en  su  mayor  ¡larte  de  baldosas 
do  mármol,  y  lachada  con  tns  puertas.  Entre  sus 
capillas  es  notable  la  de  la  Sacristía,   terminada 
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en  cúpula  octágona  y  adornada  con  buenas  e»- 
culturas.  Merecen  tanibit-n  citarse  en  este  tem- 
plo el  coro,  con  bonita  sillería  y  moderno  órga- 
no; los  azulejos  de  la  capilla  bautismal  y  la  pila 
de  agua  bendita,  tallada  en  mármol;  el  pulpito; 
tres  cuadros  que  se  cree  que  son  de  Veláziiuez; 
la  imagen  de  la  Consolación,  que  procede  de  la 
ermita  que  edilicó  el  Adelantado  D.  Alon-so  Fer- 
nández de  Lugo;  dos  banderas  cogidas  á  los  in- 
gleses en  el  ataciue  de  Nelson;  y,  linalniente,  la 
sólida  y  elevada  tone.  La  parroquia  de  San  Fran- 
cisco, instalada  eu  la  iglesia  del  c.\  convento  de 
San  Pedro  Alcántara,  tiene  p<irtico  de  estilo  co- 
rintio, con  columnas  salomónicas,  y  tres  puertas 
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|M  el  'lisMio  sitio  en  que  lijó  la  cruz  el  Adelan- 
li  lo  ■■>  I  |nis;a  lur  de  la  isla.  Al  lado  del  lluspi- 
tal  Cli  il  >  de  los  üos-iin parados  liay  un  elegante 
y  esp  I  'ioso  edilicio  moderno,  en  el  que  se  hallan 
reuiii  los  todos  los  establecimientos  benélicos,  la 
Oasa  de  Maturni  lad,  el  Asilo  de  Ancianos  y  Ni- 
ños, la  Casa  de  Misericonlia  y  el  De[iósito  Pro- 
vincial de  dementes  de  ambos  sexos.  Las  l'ortifi- 
CHcinnes  ile  la  plaza sun anti^'uas,  exceptóla  cin- 
dadela y  la  batería  ile  San  Francisco,  y  su  línea 
princ¡|ial  se  extiende,  como  antes  se  ha  indica- 
do, á  lo  largo  de  la  ribera.  El  fuerte  de  San  Cris- 
tóbal tiene  importancia  histórica,  porque  desdo 
i'l  <o  liizo  la  mayor  dol'eusa  contra  Nelson;  el  de 
San  .luán,  con  artillado  moilerno,  se  levanta  en 
la  parte  S.,  en  el  sitio  llamado  Caleta  de  Negros; 
eu  el  de  Paso  Alto,  en  la  falda  del  risco  de  la 
Altura,  .se  han  lieclio  obras  modernas;  ol  de  Al- 
meiila  es  la  ciudaiUda,  obra  moderna  de  bastan  te 
importancia  y  emplazada  entre  los  fuertes  de  San 
Miguel  y  San  Pedro;  la  batería  de  San  Francis- 
co, recién  concluida,  tiene  cuatro  piezas  moder- 
nas lie  gran  alcance.  Todos  estos  castillos  están 
enlazados  entre  sí  por  baterías,  al^uii  i-^  ii  I  Miadas 
y  iviMustruídas,  otras  en  luinas  i..lr^iii  mirladas. 
Citai'ciuos,  por  último,  adem/isdc  Ins  p.i-.,'ns  an- 
tes mnni'iouados,  el  de  la  [ilaza  de  la  Libertad, 
con  maguílicas  escalinatas  dobles,  salón  central, 
pasco  circular,  calles  laterales  y  preciosos  jardines 
intermedios;  la  antigua  alameda  del  Muelle,  en- 
tre la  playa  y  la  calle  de  la  Marina,  con  copudos 
árboles,  enverjado,  iiilivstras  y  estatuas  de  már- 
mol y  una  bonita  fuente;  el  ¡laseo  de  los  Coches, 
eu  el  camino  de  la  Ronda,  y  el  .lardín  do  Aclinia- 
ticiiin  en  la  calle  de  Santa  Rita.  Un  acueducto 
le  8  á  9  kms.  conduce  el  agua  do  que  so  aliaste- 
1-0  la  población  desde  los  nacientes  del  monte  de 
V  ;u!rre.  Entro  los  varios  hoteles  do  la  c.  liguran 
en  primer  Icrndno  los  ingleses  Camaeho  é  Inter- 
nacional, y  los  españoles  ücnignii  Ramos  y  Pa- 
uasco,  situados  en  el  centro  de  la  población  y  en 
las  afueras,   rodeados  do  espesa  arboleda  y  doli- 
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ciosos  jardines;  los  de  Pino  de  Oro  y  Salaman- 
ca, casas  de  salud  perfectamente  montadas  y 
muy  recomendadas  por  famosos  médicos  extran- 
jeros. 

La  vida  es  muy  agradable  en  Santa  Crnz,  no 
sólo  por  las  expresadas  condiciones  de  comodidad 
y  recursos  materiales  de  la  población,  sino  por- 
que su  clima  en  general  es  templado,  algo  exce- 
sivo en  verano,  pero  muy  dulce  y  agradable  en 
invierno.  Tiene  una  temperatura  máxima  do 
31^,5  y  una  mínima  de  9",05,  de  donde  resulta 
una  oscilación  extrema  sólo  de  22°.  Su  humedad 
es  escasa  y  llueve  poco;  solamente  caen  al  año 
29S  milímetros  de  agua;  reinan  con  más  frecuen- 
cia los  vientos  del  N.E.,  pero  rara  vez  con  fuer- 
za. Así  es  que  los  tuberculosos  de  forma  excita- 
ble, catarral  li  homotoioa,  cnyos  órganos  respi- 
ratorios no  ]  Hieden  soportar  ninguna  vicisitud 
atmosférica,  tienen  en  Santa  Cruz  de  Tenerife, 
donde  hay  instalaciones  confortables,  nn  clima 
moderado  y  dulce,  do  grandes  benelieios  tera- 
péuticos ilurante  el  invierno.  Sus  habitantes 
tienen  una  gran  cultura  intelectual,  como  lo 
prueba  así  el  míniero  de  sociedades  y  casiuosquo 
existen,  como  sus  muchas  publicaciones,  pues 
cuenta  unos  12  periódicos,  de  ellos  seis  diarios 
con  extensa  infornmciiin  telegrálica,  una  revista 
médica  y  otra  de  comercio. 

Forman  la  rada  de  Santa  Cruz  de  Tenerife, 
que  se  halla  sit.  al  N.  59»  E.  ilel  pico  de  Teide. 
por  un  lado  la  cordillera  de  Anaga,  desde  la  for- 
taleza do  Paso  Alto  hasta  el  roque  de  Antoquo- 
ra,  y  por  el  otro  la  parto  do  costa  comprendida 
entre  la  mencionada  fortaleza  y  el  Lazareto. 
Aunque  cu  esta  extensión,  de  cerca  do  10  millas, 
l)ue<len  fondear,  y  fondean  efectivamente,  bu- 
ques de  todos  portes,  sin  embargo,  por  lo  que 
respecta  á  los  que  verifican  operaciones  con  la 
jilaza,  lio  debe  llainarso  rada  sino  el  es|iacio 
comprendido  entre  el  valle  del  líufadero,  que  es 
uno  de  los  que  soparan  las  montañas  de  la  nom- 
brada cordillera  líc  .\naga,  v  el  Lazareto. 


.Situado  el  muelle  entie  ambos  puntos,  se  ha 
designado  acertadamente  para  fondeadero  de  ¡os 
buques  admitidos  á  libre  plática  desde  el  hacia 
el  N. ,  V  mra  el  de  los  sujetos  á  observación  por 
sanidad  desde  el  mismo  hacia  el  S. 

He  aquí  ahora  las  condiciones  marineras  de 
esta  es|^ciosísima  rada: 

1."  El  fondo  es  exclusivamente  de  arena, 
gran  jiarte  de  ella  ferrngino.'ia.  y  el  placer  en 
que  puede  fondear  cualquier  buque  tiene  1400 
m.  de  anchura,  con  buen  tenedero,  cneoutniu- 
dosc  profundidades  de  75  m.  á  aquella  di.'^taieia 
y  do  25  á  la  de  700  m.  de  la  orilla.  Su  cualidad 
más  notable  consiste  en  que,  siguiendo  con  las 
naturales  desigualdades  el  declivio  de  la  ril  era, 
cuando  el  viento  soiila  de  tierra  basta  algiiu 
filamen  para  que  el  ancl.i  no  pieixla  la  cama  ni 
ceje;  y  cuando  sopla  de  fuera,  que  con  fondos 
do  otras  condiciones  cansaría  algún  azar,  tal  in- 
clinación es  á  proiK.>sito  paia  que,  fijánda^o  el 
ancla,  el  buque  no  garree  en  manera  alguna, 
bastando  ya  i>ara  la  tranquilidad  de  la  tiipula- 
ción  que  haya  confianza  en  las  amarras. 

2.-'  Situada  la  costa  dentro  de  los  nimbos 
arriba  indicados,  está  comiiletamcnte  abrigada 
á  los  veinte  rumbas:  esto  es.  deskle  el  S.  \  S.O., 
por  el  O..  hai,ta  el  N.  K.  \  E.  Y  como,  ¡«or  otra 
[Kirte,  la  isla  so  halla  en  la  zona  de  l.s  vientos 
generales  del  hemisferio  Iwi'eal,  que  jamas  son 
atomporalados,  y  á  mayor  abnndamien tola  cor- 
dillera de  Anaga  impide  la  entra>ia  del  mar  de 
El  Cíolfo  en  la  rada  de  que  se  trata,  el  de  ésta  se 
halla  casi  siempre  muy  llano. 

En  cuanto  á  los  vientos  los  dominantes  son 
los  alisios,  que  en  esta  región  soplan  del  N.X.O. 
al  X.E.,  y  que  á  causa,  sin  duda,  de  lo  iiionta- 
ñiíso  de  Tenerife,  desaiwrecen  completamente 
IHjr  la  noche,  tanto  más  pronto  cnanto  más 
hiertes  han  sido,  prvipoiciouamlo  esto  la  conv.- 
nieneia  de  que  se  |moda  enmeudar  la  situacii  n 
de  un  buque  y  íar|«r  con  toda  comclidad.  Sue- 
len sustituirlos,  eu  los  meses  de  dicicuibt*  y 
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enero,  algunos  variables  y  ol  del  S.E.  al  S.O., 
que  sopla  por  mareas  y  casi  nunca  tiene  la  fuer- 
za do  temporal,  si  bien  alguna  que  otra  vez  ven- 
ga acompañado  de  mar  gruesa,  que  se  advierte 
antes  de  que  recale  aquel.  Esto  no  obstante,  se 
puedo  asegurar  que  en  el  año  no  pasa  un  solo 
día  sin  que  sea  posible  hacer  operaciones  de 
carga  y  do  descaiga  con  toda  facilidad. 

El  muelle  sale  del  punto  medio  del  litoral  do 
la  c.  en  dirección  E.N. E.,  eni|)ezando  allí  el 
desembarcadero,  cuya  longitud  es  de  IDO  ni.,  y 
siguiendo  á  éste  el  atracadero  de  buques  do  alto 
bordo,  que  tiene  de  largo  960  ni. ,  foriiiaiidc 
dos  rectas,  la  [iriuiera  de  IB.'i  in.  y  la  segunda 
850,  unidas  por  una  curva  de  285  m.  de  desarro- 
llo y  125  de  radio,  en  cuya  |iarte  interior  se  ha 
inscrita,  para  más  facilidad  en  el  atraque,  una 
línea  poligonal  de  tres  lados.  Del  último  de  és- 
tos, cuya  dirección  es  N.  30°  al  E.,  y  como  con- 
tinuándolo, sale  el  malecón,  que  en  el  proyecto 
aprobado  figura  con  900  ni.  de  largo,  y  que  pue- 
de prolongarse  cuando  lo  e.xijan  ulteriores  inte- 
reses, pues  sigue  ostensiblemente  paralelo  á  la 
costa,  y  en  toda  esa  línea  la  sonda  no  varia  sino 
entre  20  y  24  m.  Previendo  esto  tal  vez  no  se 
ha  dado  más  extensión  al  dique  del  N.,  que  an- 
dando el  tiempo  podría  ocasionar,  con  la  pro- 
longación del  S.,  alguna  obstrucción. 

Bastaría  una  ojeada  en  el  plano  para  compren- 
der las  excelentes  condiciones  del  puerto,  espe- 
cialmente por  lo  que  respecta  á  las  maniobras 
marineras.  Teniendo  en  cuenta  (pie  los  vientos 
generales  son  en  esta  región  del  primer  cuadran- 
te, se  convendrá  que  el  puerto  puede  ganarse 
fácilmente,  ya  se  recale  jior  el  N.  ó  ya  por  el 
S.,  pues  en  el  primer  caso  bastará  entrar  en 
popa  ó  á  un  largo,  y  en  el  segundo  sicmiire 
hay  bordada,  mura  á  estribor,  para  rebasar  la 
cabeza  del  dique  del  S.  y  continuar  en  popa 
hasta  el  punto  deseado.  Yeráse  asimismo  cómo 
con  el  mal  tiempo,  que  en  esta  región  es  del  S.  E. , 
también  es  fácil  la  luaiiiobra  de  entrada,  y  que, 
aun  en  el  caso  que  se  viniera  corriendo,  y  que, 
]ior  cualquier  circunstancia  imprevista,  próximo 
ya  á  la  boca  del  puerto,  sobreviniera  algi'in  acci- 
dente, siempre  se  podría  hacer  rumbo  al  N.N.  E. 
y  barajar  la  costa  á  distancia  conveniente  y  sin 
peligro  alguno.  Obvio  parece  añadir  que  se  hace 
referencia  á  buques  do  vela,  ]iues  sería  absurdo 
su|)ouer  comprometida  alguna  vez  la  maniobra 
de  los  de  vapor. 

En  uno  de  los  recodos  del  muelle  existe  pro- 
vi.sionalniente  una  farola  de  sexto  orden,  de  luz 
blanca  y  fija  y  de  un  alcance  medio  de  10  mi- 
llas. Recientemente  ha  autorizado  el  Ministro 
de  Fomento  la  traslación  delinitiva  de  esa  farola 
á  sitio  más  adecuado,  pues  en  el  que  actualmen- 
te se  halla  no  es  visible  para  los  buques  que, 
recalando  por  el  S. ,  vengan  algo  aterrados,  á 
causa  de  ocultarla  entonces  la  punta  de  San 
.Tuan.  Júzgase  como  más  conveniente  para  su 
instalación  definitiva  el  fuerte  que  se  halla  en 
dicha  punta,  no  sólo  por  la  razón  indicada,  sino 
también  porque  la  luz  se  vería  desde  más  distan- 
cia y  sus  combinaciones  serían  más  favorables 
á  las  maniobras  marineras. 

En  cuanto  á  las  condiciones  de  la  rada  y  del 
puerto,  una  vez  fondeados  los  buques,  se  debe 
advertir  que  cuando  reina  buen  tiempo,  que, 
como  queda  dicho  más  arriba,  es  casi  todo  el 
año,  pueden  hacer  las  provisiones,  sin  que  haya 
necesidad  de  amarrar  los  buques  dentro  del 
puerto.  Mas  para  el  caso  de  que  los  tiempos  del 
S.  y  S.E.  obligasen  á  tomarlo,  advertiremos 
asimismo  que  en  esta  región,  con  esos  tiempos, 
el  viento  es  menos  intenso  que  la  mar,  hasta  el 
punto  que  no  influirá  en  las  amarras  de  los  bu- 
ques, cualquiera  que  fuera  el  aparejo  de  éstos, 
y  además  que,  á  pesar  de  no  estar  acabado  el 
muelle,  por  grande  que  sea  la  fuerza  del  mar 
del  S.  y  S.E.  en  lo  exterior  en  el  interior  del 
puerto  no  se  advierte  la  resaca  estando  al  abrigo 
de  la  parte  construida.  Las  mares  gruesas  del 
N.  y  N.O.,  peculiares  del  invierno,  no  llegan  al 
puerto  ni  siquiera  á  la  rada,  que  se  halla  defen- 
dida, de  las  primeras  por  las  cumbres  de  Ana- 
ga,  y  de  las  segundas  por  la  isla  entera;  tampo- 
co con  dichos  mares  se  advierte  en  el  fondeade- 
ro la  resaca. 

Conviene  advertir  que  al  abrigo  del  muelle 
de  desembarque  han  reparado  averías  de  consi- 
deración buques  de  vela  de  todas  clases,  y  últi- 
mamente de  vapor. 

En  las  plaj'as  comprendidas  entre  ambos  di- 
ques existen  dos  talleres  de  forja  y  fundición,  y 
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además  dos  varaderos  para  buques  de  hasta  200 
toneladas,  y  que  se  proyecta  otro  varadero  [lara 
biKiues  do  alto  bordo.  También  existe  en  a(|uella 
playa  un  astillero  con  maestranza  de  conslruc- 
eiiin  naval,  de  donde  han  salido  excelentes  bu- 
ques, algunos  hasta  de  526  toneladas. 

Existen  en  el  puerto  cuatro  grandes  depósitos 
de  carbón  de  piedra,  de  caliida  de  25  á  30  000 
toneladas,  con  sus  respectivos  muelles  para  la 
importación  y  cxijortaciún  de  aquel  combusti- 
ble. Además  hay  40  depósitos  flotantes  ó  gaba- 
rras, de  capacidad  de  1^0  á  ISO  toneladas,  y  60 
lanchas  de  10,  15  y  20  toneladas  para  el  mismo 
servicio.  Remolcadores  de  vapor  conducen  estas 
lanchas  y  gabarras  hasta  los  vapores,  apenas 
fondeados,  tardándose  solamente,  por  término 
medio,  en  trasladar  el  combustible,  estivar,  et- 
cétera, de  dos  á  cuatro  horas,  según  las  condi- 
ciones de  los  buques  receptores.  Tan  bien  dis- 
puesto está  todo  esto,  que  sin  dificultad  alguna 
se  puede  ¡iroveer  de  carbón  á  10  ó  más  vapores 
á  la  vez,  habiéndose  ya  suministrado  en  muy 
pocas  horas  cerca  de  2  000  toneladas. 

Para  la  aguada  de  los  buques,  como  ya  se  ha 
dicho,  existen  aljibes  flotantes  de  más  de  100000 
litros,  que,  con  sus  bombas  y  mangueras,  pueden 
suministrar  más  de  30  000  litros  por  hora.  Estos 
depósitos,  como  el  agua  es  abundante  y  está  en 
los  mismos  muelles,  se  llenan  en  dos  horas f  ^Vo- 
ticias  del  jmcrto  de  Santa  Cruz,  por  La  X.  -  Mc- 
vista  de  Geografía  comercial,  t.  V.  -  Derrotero 
del  Archip.  Canario). 

Hist.  -  Santa  Cruz  es  la  ¡irimera  población 
que  fundaron  los  españoles  en  Tenerife.  En  1.° 
de  mayo  de  1494  desembarcó  Alonso  Fernández 
de  Lugo,  fijando  en  tierra  y  en  las  playas  de 
Añaza  una  tosca  cruz  ante  la  cual  se  dijo  la  pri- 
mera misa.  En  este  lugar,  que  tomó  el  nombre 
de  Santa  Cruz  de  Añaza,  residieron  los  conquis- 
tadores en  los  primeros  años;  y  aunque  luego 
tomó  algún  incremento,  no  pasó  de  ser  una  pe- 
queña población  hasta  principios  del  siglo  xviii. 
En  1657  supo  Blake  que  una  escuadra  española 
con  grandes  riquezas  estaba  anclada  en  la  bahía 
de  Santa  Cruz.  Dióse  á  la  vela  el  13  de  abril,  y 
el  20  tocó  allá.  El  almirante  español  había  abri- 
gado sus  buques  pequeños  bajo  el  fuego  de  las 
baterías  de  los  fuertes  que  defendían  la  costa,  y 
anclado  más  adelante  seis  navios  grandes.  I'la 
ke  resolvió  incendiar  los  galeones  si  no  podía 
apoderarse  de  ellos,  á  cuyo  efecto  dividió  sus 
fuerzas.  Stayner  penetró  en  la  bahía  y  fué  á 
atacar  á  los  navios  bajo  el  mismo  fuego  de  las 
baterías,  cerca  de  has  que  colocó  el  almirante 
algunos  de  sus  mayores  buques,  cuya  artillería 
obligó  á  la  guarnición  enemiga  á  huir  de  un  si- 
tio tan  peligroso.  Con  el  resto  de  la  escuadra 
combatió  por  cuatro  horas  á  los  grandes  galeo- 
nes, que  incendió,  mientras  Stayner  abrasaba  ó 
echaba  á  pi(jue  el  resto  del  convoy.  Esta  escua- 
dra, así  encerrada  en  la  bahía  de  Santa  Cruz, 
pereció  toda  sin  enric|uecer  á  los  vencedores.  En 
1706  otra  escuadra  inglesa  intentó  a]ioderar.se 
de  la  plaza  en  nombre  del  archiduque,  siendo 
rechazada,  y  en  1797  laatacó  la  escuadra  de  Nel- 
son,  compuesta  de  cuatro  n-ivíos,  tres  fragatas, 
un  cúter,  una  obusera  y  una  cañonera,  con  393 
cañones  y  1500  hombres  de  desembarco.  Descu- 
biertos los  ingleses  cuando  ya  sus  lanchas  lleva- 
ban la  gente  á  la  playa,  lograron  desembarcar 
arrostrando  el  nutrido  fuego  de  los  fuertes,  y  una 
de  sus  columnas  penetró  hasta  la  plaza  Mayor. 
Acosada  allí  por  las  tropas  y  la  población,  hu- 
bieran todos  perecido  á  no  otorgarles  el  general 
D.  Antonio  Gutiérrez  generosa  capitulación,  en 
la  cual  los  desdichados  ingle-ses  prometieron  re- 
embarcarse y  no  volvoi  á  atacar  aquella  isla  ni 
ninguna  de  las  Canarias.  Volviéronse,  jnies,  á 
sus  naves,  llevándose  gran  número  de  heridos, 
entre  los  cuales  se  contaba  Nelson,  que  había 
perdido  un  brazo.  Esta  victoria  valió  á  Santa 
Cruz  el  título  de  Muy  Noble,  Leal  é  Invicta  Vi- 
lla. Cuando  en  1822  se  hizo  la  nueva  división 
en  provincias  se  la  declaró  capital  de  las  Ca- 
narias, como  sigue  siéndolo,  y  en  1859  se  la 
concedió  el  título  de  ciudad.  Sus  armas  son  un 
escudo  ovalado  en  campo  de  oro,  una  cruz  de 
sínople  aislada,  jior  cuyos  cuatro  extremos  se 
descubren  los  otros  cuatro  de  la  espada  de  gules 
de  la  Orden  de  Santiago,  brochante;  con  tres  ca- 
bezas de  león  de  sable,  dos  en  los  flancos  á 
dra.  é  izq.  de  la  cruz,  y  la  otra  bajo  su  extremo 
inferior,  á  la  cual  atravie.sa  la  hoja  de  dicha  es- 
pada, en  bordura  de  azul  ondeado,  una  peña  ó 
isla  de  figura  piramidal,  en  medio  de  la  faja  dos 
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castillos  y  otro  debajo  y  cuatro  áncoras  interpo- 
ladas; la  isla,  castillos  y  áncoras  de  plata,  y  por 
timbre  una  corona  real  de  oro.  En  premio  á  su 
comportamiento  cuando  la  epidemia  colérica  que 
la  azotó  á  lines  de  1893,  se  le  concedió  el  título 
de  Muy  llenéfica  y  el  uso  en  su  escudo  de  armas 
de  las  insignias  de  la  cruz  de  lieneficencia  de 
primera  clase.  Santa  Cruz  es  cuna  del  fabulista 
I).  Tomás  de  Iriarte,  del  general  D.  Leopoldo 
O'Dnnnell,  ¡irimcr  duque  de  Tetuán,  del  afama- 
do pianista  y  conqiositor  D.  Teobaldo  Power,  y 
del  insigne  poeta  ü.  Ángel  (¡uinierá,  que  tan- 
to esplendor  ha  dado  á  la  literatura  catalana. 

-  S.\NTA  Cri'z  de  Tei'.uosü:  Oeofj.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  V'illardebós,  p.  j.  de 
Verín,  prov.  de  Orense.  Comprende  los  lugares 
de  Soutocovo  y  Terroso;  449  liabits. 

-  Santa  Cruz  de  Tobed:  Geog.  V.  con  ayun- 
tamiento, al  que  está  agregado  el  lugar  de  Al- 
dehiiela  de  Santa  Cruz,  p.  j.  de  Calatayud,  pro- 
vincia de  Zaragoza,  dióc.  de  Tarazona;  893  ha- 
bitantes. Sit.  á  la  izq.  del  río  Grío,  entre  las  sie- 
rras de  Algairén  y  Vicor.  Vino,  aceite  y  garban- 
zos; fab.  de  aguardientes. 

-  Santa  Cruz  de  Valle  de  Oro:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Valle  de  Oro,  p.  j.  de  Mon- 
doñcdo,  prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de 
Albares,  Cabanela,  Cásela,  Cendemil,  Lodeiros, 
Ribeira,  Silvosa,  Veiga,  Vilar  y  Villazao;  685 
habits. 

-Santa  Cruz  de  Viana:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  y  Ji.  j.  de  Chantada,  pro- 
vincia de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Bui-- 
gás,  Viana,  Vilameá  y  'S'illardamos;  309  ha- 
bitantes. 

-  Santa  Cruz  de  Villasante:  Geog.  Ayu- 
da de  parroquia  del  ayunt.  de  Páramo,  par- 
tido judicial  de  Sarria,  prov.  de  Lugo.  Com- 
prende sólo  la  aldea  de  Villasante,  con  85  ha- 
bitantes. 

-  Santa  Cruz  de  Yanguas:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  al  que  están  agregados  los  lugares  de 
Val  decantos  y  Villartoso,  ¡i.  j.  de  Agreda,  pro- 
vincia de  Soria,  dióc.  de  Calahorra;  344  habi- 
tantes. Sit.  cerca  de  Vizmanos  y  Poveda.  Terre- 
no desigual;  cereales  y  hortalizas. 

-Santa  Ci;uz  he  Ykiínes:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Y'ernes  y  Tameza,  p.  j.  de  Bel- 
monte,  prov.  de  Oviedo.  Comprende  el  lugar 
de  Yernes,  y  la  aldea  de  Vendillés;  352  ha- 
bitantes. 

-Santa  C'itrz  Eloxochiti.án:  Geog.  Pueblo 
del  dist  de  Teotitlán  del  Camino, est.  de  Oaxa- 
ca,  Méjico,  sit.  en  la  falda  de  un  cerro  y  entre  la 
cap.  y  la  cab.  del  dist. 

-Santa  Cruz  la  Laüun\:  Geog.  Municipio 
del  dep  de  Solóla,  Guatemala,  limitado  al  N, 
por  el  de  San  .Tose  Chacaj'á,  al  S.  por  el  lago  de 
Atitlán,  al  E.  por  el  municip.  de  San  Jorge  la 
Laguna  y  al  O.  por  el  de  San  Marcos.  Le  riegan 
los  riachuelos  Hecohón,  que  atraviesa  la  cabe- 
cera municipal,  y  Hepij,  que  se  encuentra  en  los 
montes.  Pesquerías  y  construcción  de  canoas; 
cultivos  de  maíz,  fríjol,  garbanzo,  camote,  cebo- 
llas, tomate,  chile  y  frutas.  Tiene  el  pueblo  550 
habits. 

-  Santa  Cruz  la  Real  de  Caleáo:  Geog. 
Parroíjuia  del  ayunt.  de  Caso,  p.  j.  de  Laliiana, 
prov.  de  Oviedo.  Comprende  los  lugares  de  Ca- 
leáo y  Felguerina,  y  varios  caseríos;  964  habits. 

-Santa  Cruz  Michapa:  Geog.  Pueblo  del 
dist.  de  Cojutepeque,  dep.  de  Cuscatlán,  Repú- 
blica del  Salvador;  1  600  habits.  Sit.  cerca  déla 
orilla  dra.  del  pequeño  arroyo  de  su  nombre,  á 
8  kni.-i.  al  O.  J  S.  de  la  cab.  del  dep.,  en  la  ca- 
rretera de  San  Salvador. 

-  S.iNTA  Cruz  Mulu.í:  Geog.  Municip.  del 
dep.  de  Retalhuleu,  Guatemala,  limitado  al  N. 
por  el  de  San  Martín  Zapotitlán,  al  S.  por  el 
Océano  Pacífico,  al  E.  por  San  Andrés  y  al  O. 
por  San  Sebastián  y  Retalhuleu.  Le  riegan  los 
ríos  Muluá,  Sámala,  Quilaché,  Lfcay,  Ajaxhá.el 
Sarco,  Maricón,  Cangrejo  de  Oro,  Slesa  Grande 
y  Mesa  Chiquito.  Fab.  de  tejidos  de  algodón;  la- 
drillos, tejas,  etc.  Extracción  de  maderas  de 
construcción;  cultivos  de  café,  maíz,  fríjol,  chi- 
le, arroz,  algodón,  yuca,  yuquilla,  camote,  achio- 
te, manillas,  jamaica,  etc. 

-  S.\NTA  Cruz  Ozolotepec:  Geog.  Pueblo  y 
municip.  del  dist.  de  Miahuatlán,  est.  de  Oaxa- 
ca,  Méjico;  120   habits.  Sit.    en  una  colina,   al 
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S.K.  (le  la  cab.  del  dist.  y  de  la  o.  de  Oaxaca,  y 
á  1  r.no  JM.  de  alt. 

-  Santa  Cruz  Ti.axoala:  Geog.  Municipali- 
dad del  dist.  Hidalgo,  est.  de  Tlaxcala,  Méjico. 
Coiii|iioiide  los  pueblos  de  Santa  Cruz  Tlaxcala, 
la  cali.;  San  Damián  Tlacocalpán,  Santa  María 
de  Helcni  6  Atzitziniitla,  San  Bernabé  Amajac, 
San  Luis  Calipán  ó  Tlacoxcalco  y  San  Miguel 
Colilla;  Ins  haciendas  San  Diego  Apatlaliuaya 
y  Molino  de  San  Manuel,  y  un  rancho.  Tiene  la 
niunicip.  2  600  habits. 

-Santa  Cruz  Xiti.a;  Geog.  Pueblo  y  muni- 
cip.  del  dist.  de  Miahuatlán,  est.  de  Oaxaca, 
Méjico;  550  habits.  Sit.  á  10  kms.  S.O.  de  la 
cab.  del  dist.  y  á  96  al  S.  de  la  cap.  del  est. 

-  Santa  Cruz  Xoxoooti.án:  Geog.  Pueblo  y 
niunicip.  del  dist.  del  Centro,  est.  de  Oaxaca, 
Méjico;  2  580  habits.  Sit.  á  2  kms.  al  S.  de  la 
cap.  del  est. 

-Santa  Cruz  Zknzontepec:  ffcor/.  Pueblo 
y  niunicip.  del  dist.  de  .Tuquila,  est.  de  Ooxaca, 
Méjico;  \2-¿í)  habits.  Sit.  á  142  kms.  al  N.  de 
la  cab.  del  dist.  y  á  16S0  ni.  sobre  el  nivel  del 
mar. 

-  Santa  Cruz  (Marqueses  de):  Gctual.  El 
primer  marqués  fué  el  célebre  D.  Alvaro  de  Ba- 
zán,  por  gracia  de  Felipe  II  en  15G9,  con  gran- 
deza de  España  desde  15S3.  Le  sucedió  su  hijo 
Alvaro,  Teniente  General  de  la  Mar,  goberna- 
dor de  Milán,  Maestre  de  ('ampo  general  en 
Flandes  y  Consejero  de  Estado  y  Guerra  de  Fe- 
lipe IV.  Alvaro  se  llamó  también  el  hijo  y  su- 
cesor del  segundo  marqués,  y  fué  Capitán  Ge- 
neral de  las  galeras  de  España  y  virrey  de  Si- 
cilia. Le  heredó  su  hermana  María  Eugenia,  que 
casó  con  el  general  y  virrey  de  Cerdeña  D.  Jeró- 
nimo de  Piínentel,  y  á  ella  su  nieto  Francisco 
Diego  de  Bazán  y  Benavides,  que  se  distinguió 
á  mediados  del  siglo  xvii  como  Capitán  Gene- 
ral de  las  galeras  de  Esjiaña  y  Ñapóles,  y  virrey 
de  Sicilia.  Tuvo  por  hijos  y  herederos,  sucesi- 
vamente, á  José  Bernardino  y  á  Alvaro,  éste 
mayordomo  mayor  de  la  reina  doña  Isabel  de 
Farnesio.  Falleció  éste  sin  hijos  y  paso  la  casa  á 
Pedro  Artal  de  Silva,  nieto  de  una  hermana  del 
quinto  marqués,  Francisco  Diego.  El  hijo  y  suce- 
sor de  Pedro  Artal  fué  Joaquín  de  Silva,  direc- 
tor de  la  Real  Academia  Española.  El  hijo  de 
éste,  y  décimo  marqués,  José  Gabriel,  mayordo- 
mo mayor  de  Fernando  VII  y  del  Consejo  de 
Gobierno  instituido  ¡lor  este  monarca  en  su  tes- 
tamento, tuvo  por  sucesor  á  su  hijo  Francisco 
de  Borja  Joaquín,  alcalde  corregidor  que  fué  de 
Madrid.  Recientemente  ha  fallecido  el  hijo  y  su- 
cesor de  Francisco,  Alvaro  de  Silva. 

-Santa  Cruz  (Alvaro,  marqués  de):  Biog. 
V.  Bazán  (Alv.^ko  de). 

-  Santa  Cruz  (Alonso  de):  Biog.  Cosmógra- 
fo español.  N.  en  Sevilla.  M.  probablemente  en 
1572.  Aunque  decimos  que  imcióen  Tavilla  no  hay 
documento  alguno  que  justifique  la  afirmación,  ni 
más  razón  para  ello  que  la  ordinaria  residencia  de 
Alonso  en  aquella  c.  Nombrado  (1525)  tesorero 
Real  en  la  exiiedición  de  Sebastián  Caboto,  déla 
cual  volvió  en  agosto  de  1530,  permaneció  des- 
pués en  Sevilla,  y  allí  fué  nombrado  (7  de  julio 
de  1536)  cosmógrafo  de  la  Casa  de  Contratación 
con  el  sueldo  anual  de  30  000  maravedís.  En  di- 
cho año  formó  parte  de  la  junta  que  .se  celebró 
para  corregir  la  carta  do  marear,  y  en  olla  pre- 
sentó el  a]iarato  que  había  ideado  para  determi- 
nar la  longitud.  Tros  años  después  se  disponía 
para  maroliar  á  Magallanes,  cuando  le  nombró 
el  emperador  su  maestro  de  Astronomía  y  Cos- 
mografía, empezando  á  dar  aquellas  lecciones  á 
que  asistía  lo  más  notable  de  la  corte.  Carlos  V 
profesó  gran  estimación  á  tan  célebre  cosmógra- 
fo, y  se  llevó  al  retiro  do  Yuste  varios  trabajos 
suyos,  entre  ellos  mapas  y  un  Libro  de  mano  de 
Santa  Cni-,  lA  .ls/r'iiii>iiila,q\\c  con  el  Astroiio- 
micuiii,  de  .\|'i;nio.  fué  ta.saóo  en  0  375  m.arave- 
dises.  Taiiiliii'ii  m'  llovó  varios  estuches  compa- 
ses con  que  había  estmliado.  Felipe  II  mandó 
reservar  estos  objetos,  cuya  relación  consta  en  el 
Archivo  de  Simancas.  Vio  Santa  Cruz  )ireiniados 
(6  de  enero  do  1510)  sus  servicios  con  el  nombra- 
miento de  continuo  de  palacio  con  el  sueldo  de 
35  000  maravedises.  Pasó  (1545)  á  Lisboa  con 
objeto  do  estudiar  los  derroteros  de  la  ludia,  las 
variaciones  de  la  aguja  y  las  demás  observacio- 
nes hechas  en  aquellos  maros,  y  continuó  incan- 
sable estos  trabajos  hasta  su  muerto,  quo  debió 
ocurrir  en  1572.  como  se  indica  anteriormente. 

Tomo  XVHl 
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pues  en  14  de  octubre  de  esta  año  le  sucedió  en 
el  destino  de  cosmógrafo  mayor,  y  se  hizo  car- 

fo  de  todos  sus  papeles,  Juan  IjÓjjcz  de  Velasco. 
.39  cartas  do  Alonso  de  .Santa  Cruz  dan  idea 
clarado  su  gran  laboriosidad,  del  orden  de  sus 
escritos,  de  sus  pretensiones  y  de  algunos  deta- 
lles de  su  vida.  En  6  de  noviembre  do  1551  es- 
cribía á  Carlos  I  dándole  cuenta  de  todos  sus 
trabajos,  y  decía:  «Nodexaré  siempre  de  anisar 
á  V.  Mag.  de  los  libros  y  cartas  de  Geografía 
que  tengo  hechas,  aunque  avrá  un  año  que  todo 
se  me  a  ydo  en  dolencias  y  en  nialenconias  é 
otros  trabaxos  que  Dios  me  a  queiido  dar  y  es- 
toy al  presento  mexor,  aunque  muy  flaco  en  el 
cuerpo  y  con  gota  y  sin  riqueza.»  Después  de 
enumerar  sus  traliajos  históricos,  añadía:  «Ten- 
go también  hecho,  aunque  no  sacado  en  limpio, 
el  libro  Astrología,  como  el  de  Pedro  Apiano, 
con  sus  rruodas  y  demostraciones,  para  que  muy 
fácilmente  entienda  V.  Mag.  por  él  lo  que  por 
el  otro  con  gran  trabaxo  tengo  trasladado  del 
latín  en  rromanc;e  castellano,  todo  loque  Aris- 
thóteles  escrivió  de  Filosofía  moral,  como  etíli- 
cas, políticas,  económicas,  con  vna  glosa  mía 
para  entenderse  bien  los  lugares  oscuros.  De  co- 
sas lie  Geogralía  tengo  echa  una  España  del  ta- 
maño de  vn  gran  rrepostcro,  donde  están  pues- 
tas todas  las  i;ibdades,  villas  y  lugares,  montes, 
rríos  que  en  ella  ay,  con  las  divi.siones  de  los 
rreynos  y  otras  muchas  particularidades:  tengo 
hecha  una  Francia  mucho  más  precisa  que  la 
que  hizo  Oroncio  de  Granpato,  y  la  ysla  de  In- 
glaterra y  Escocia  con  la  de  Yrlanda,  con  todas 
las  ijibdades  y  otros  lugares  que  en  las  dichas 
yslas  ay  y  rríns  y  montes  y  otras  particularida- 
des, y  una  Alemania  y  Flandes  y  Vngría,  con 
la  Grecia  con  los  nombres  modernos  y  una  Yta- 
lia  y  Cór(;ega  y  Cerdeña  y  Si(;ilia  y  Candía;  fi- 
nalmente é  acabado  de  puncto  muy  grande  toda 
la  Europa,  y  acallara  lorrestante  del  mundo  del 
mismo  punto,  si  mi  mal  no  me  atajara,  lo  qual 
me  aprouechara  mucho  para  lo  que  después  avía 
de  escrevir  de  aquellas  ¡lartes;  pero  agora,  sacra 
Mag.,  que  me  veo  que  no  tengo  hombre  (como 
dixo  á  Christo  el  do  la  piscina),  y  considero  que 
V.  Mag.  que  era  el  que  daña  ánima  y  ser  y  fa- 
bor  á  todo  loque  hazía  por  sus  arduos  negocios 
que  en  esas  partes  tiene  no  verná  á  estas  tan 
presto,  ni  tengo  ya  bragos  ni  memoria  ni  enten- 
dimiento para  acabar  lo  que  tengo  comen(;ado 
ni  para  comen(;ar  otra  cosa;  pero  espero  en  Dios 
que  V.  Mag.  vcrná  ¡iresto  á  estos  sus  rreynos, 
y  á  mí  dará  salud  para  servir  á  V.  Mag.  como 
soy  obligado.  Los  días  pasados  einbié  á  suplicar 
á  V.  Mag.  me  hiziera  merced  del  oficio  de  obre- 
ro de  los  alcázares  de  esta  gibdad,  y  agora  vista 
la  poca  voluntad  que  V.  Mag.  muestra  eu  la 
provisión  de  estos  oficios,  me  mueve  á  tornar  á 
suplicar  á  V.  Mag.  me  haga  merced  que  yo  pue- 
da estar  en  los  dichos  alcafares  con  la  condición 
que  so  los  dio  el  Marqués  ele  Cortés  al  criado  del 
Conde  deGelues,  que  los  tiene,  que  fué  que  los 
tuviese  hasta  que  V;  M.ag.  jiroueyese  de  los  di- 
chos oficios,  ame  conmovido  á  suplicará  Vues- 
tra Mag.  esto,  lo  vuo  la  comodidad  de  esta  casa 
para  la  conteni]ilaoión  y  rrecreación  de  mi  es- 
tudio y  vida,  lo  otro  ahorrárseme  mucho  gasto 
por  valer  ámuy  subido  precio  todas  las  cosas  en 
esta  cibdad  á  cau.sa  del  mucho  dinero  que  en  ella 
ay,  y  V.  Mag.  cu  hazer  esto  no  hará  cosa  que 
quitar  los  alcácarcs  á  quienes  nunca  le  vido  ni 
sirvió,  y  dallos  á  vn  su  criado,  á  quien  siempre 
V.  Mag.  ha  tenido  deseo  de  le  dar  algún  descan- 
so, y  también  á  mí  se  me  entiende  rrai;onable- 
niente  en  Geometría,  y  cosas  de  tracas  que  to- 
davía aprouechara  mucho  para  el  dar  de  la  or- 
den que  V.  Mag.  mandare,  y  en  lo  demás  no 
diré,  ¡lues  V.  Mag.  es  buen  testigo  de  la  lealtad, 
cuydadoy  diligencia  con  que  siempre  lo  o  servi- 
do, liara  pensar  que  en  lo  demás  que  fuera  a  mi 
cargo  no  avrá  dcscuydo  alguno,  y  daré  las  fianzas 
que  fuere  moiiester,  siemio  V.  Jlag.  servido  de 
hacerme  la  dicha  morcerl,  y  esto  suplico  á  Vues- 
tra Mag.  sea  servido  dohazor,  no  mirando  á  mis 
pequiños  servicios,  sino  á  su  magnanimidad.» 
Filé  Santa  Cruz  un  obscrvailor  Ülosofo ,  buen 
historiador,  comodemo.stróen  sus  crónicas:  muy 
erudito,  y,  sobro  todo,  infatigable  en  sus  proyec- 
tos. IVilicó  la  mayor  parte  do  su  vida  al  estudio 
líelas  variaciones  magnéticas  y  de  los  modos  do 
hallar  la  longitud,  y  fué  el  primero  en  Europa 
quo  construyó  cartas  de  esas  variaciones;  cono- 
ció los  defectos  do  muchas  observaciones  astro- 
nómicas, y  propuso  rofornias  muy  útiles  y  s<i 
periores  ásu  siglo.  «Acometió,  dice  HumboUlt. 
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en  15.30,  es  decir,  mglo  y  me-Iio  «ijt»"  qwe  Ha- 
Uey,  la  empresa  de  trazar    ' 
ral  de  las  variaciones  n.: 
mo  III,  pág.   352).    <T:  . 
determinar  la  longitud  i^n    n- 
res ;  ¡lero  dtsíle  Alonso  de  Sai,  j 
pudo  conseguirlo    [Kir  falta  d' 
mentos,  se  ¡«asaron  casi  dos  siglon  . n  i. .,   i  ..m 
inútiles,  hasta  que  Newton  descubrió  el  sestan- 
te  á  principios  del  siglo  xviii.>  Navarrete  dice 
acerca  de  este  jjiinto:  «Kesalu  que  Alonso  de 
Santa  Cruz  fue  el  primero  que  ideó  y  trazó  la« 
cartas  de  las  variaciones  magnéticas,  en  que  se 
ocuparon  más  de  siglo  y  medio  después  alga- 
nos  sabios  que  intentaron  contribuir  ¡lor  esta 
medio  al  acierto  y  seguridad  de  la  navegación; 
que  el  mismo  cosmógrafo  procuró  adelantar  los 
métodos  de  observar  la  longitud,  ideando  in- 
geniosos instrumentos  y  cálculos De  este 

continuo  estudio  y  prolijas  investigaciones  re- 
sultó también  el  conocimiento  de  la  im[*rfección 
de  las  cartas  planas  y  de  la  necesidad  de  trazar 
las  esféricas,  como  lo  consiguió  con  muchos  años 
de  antelación  á  Eduardo  Wright  ó  á  Gerardo 
Mercator,  á  quienes  generalmente  se  atribuye 
esta  invención.»  Santa  cruz  no  es  inferior  á  Pe- 
dro de  Medina,  que  fué  por  más  de  un  siglo  el 
maestro  de  los  franceses; ni  á  Martín  Cortes,  que 
por  el  mismo  tiempo  dominaba  sin  igual  en  In- 
glaterra; pero  dejó  sus  obras  inéditas,  y  esto  ha 
perjudicado  mucho  a  su  renombre.  Escribió  San- 
ta Cruz:  Libro  de  las  longitudes  y  manera  que 
hasta  agora  se  ha  tenido  en  el  arte  de  nar-gar, 
eon  sus  demostraciones  y  ejemplos.  Dirigi/lo  al 
muy  alto  y  muy  poderoso  señor  D.  Philijx  II 
desle  nombre,  Bey  de  España, por  su  eosm6gra¡  ho 
mayor  D.  Alonso  rff  .Santa  Cruz.  Existe  inédito 
este  trabajo  notabilísimo  en  la  Biblioteca  Nacio- 
nal. —  Carta  de  las  variaciones  magnéticas.  —  Car- 
tas esférieas.  -  Cartas  geográficas.  —  Libro  de  As- 
tronomía. -  Declaración  del  Astronómico  cesáreo 
de  Pedro  Apiano  por  Santa  Cruz.  De  mano  (en 
8.°).  Manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional.  El 
lector  hallará  extensas  noticias  biográficas  y 
bibliográficas  de  Santa  Cruz  en  los  Apuntes  para 
una  biblioteca  científica  española  del  siglo  XVI 
(Madrid,  1891),  por  Felij»  Picatoste. 

-Santa  Cruz  (Francisco  de):  Biog.  Escul- 
tor español.  N.  en  Barcelona  en  15S6.  M.  en  la 
misma  capital  en  165S.  Atendiendo  á  su  estilo 
grandioso,  su  mérito  y  corrección,  se  cree  que 
estudió  en  Italia.  Fue  de  su  mano  el  célebre 
nrupo  colocado  en  el  retablo  mayor  de  la  igleiia 
(3e  los  Trinitarios  Calzados  de  dicha  ciudad,  con 
figuras  mayores  que  el  tamaño  del  natural,  re- 
presentando al  Padre  Eterno  c-'t  .'■•  i""-"fi'ro 
Hijo  difunto  en  el  regazo,  al   /"  y 

varios  angelitos  alrededor.  Hi." 
más  estatuas  del  retablo,  á  exci  1 

remate.  Fué  muy  celebr.aiia  la  de  ^  :  .  ■  •-■o 
Jaincr  en  piedra,  que  ejecutó  y  se  coloco  en  la 
esquina  de  la  iglesia  de  los  Jesuítas  de  la  misma 
ciudad;  y  un  iVíilo  Jesús  abrazado  eon  la  Cruz, 
sobre  la  puerta  do  la  propia  iglesia  enfrente  de 
la  Rambla.  Trabajó  otras  obras  aprcciables  en  el 
principado  de  Cataluña,  y  falleció  á  los  setenta 
y  dos  años  de  edad. 

-Santa  Ckvz  (Kaimunuo):  Biog.  Misionero 
y  escritor  esjwñol.  N.  en  Ibarra  j  Ecuador'.  M. 
en  noviembre  de  1662.  Eduoiise  en  el  Seminario 
do  San  Luis  de  Quito  é  ingresó  ^1643^  en  la 
Comiviñía  de  Jesús.  Allí  terminó  los  cuatro  años 
de  Teología  eon  singular  lucimiento,  y  después 
de  haber  recibido  el  orden  sacerdotal  se  consa- 
gró á  las  misiones  del  Marañen.  Comenró  sus 
trabajos  apostólicos  en  1651,  y  en  jkxo  ticm]>o, 
luchando  con  la  naturalcfa,  con  los  tieligros  y 
las  enfermedades,  fundó  muchos  pueblos  y  era- 
prendió  la  imivirtante  ajicrtura  de  un  camino 
recto  que  condujera  de  Quito  á  las  misiones 
orientales.  Abrió  el  camino  do  v-  -  >  !■-•'!  s 
el  do  Portanza,  jiero  murió  a: 
rrentc.  Escribió  un  Arte  y  un  :  "a 

lengua  cofama.  Pueden  verse  U.-^ .,.     .-  .fie 

misionero  en  los  escritos  de  los  Padres  Velasco, 
Rodríguez  y  Carrani. 

-Santa  Cruz  (Anpuís':  Biog.  Presidente 
de  la  República  de  Bolivia.  N.  ou  La  Paj:  en 
17S14.  M.  en  San  Nazario  (Francial  en  1S55.  En 
su  juventud,  durante  los  primeros  años  do  la 
guerra  de  la  Inde|<ndcnoia  americana,  fué  alis- 
tado en  Las  lihis  cspañoLas,  donde  llegó  .á  obte- 
ner el  giado  de  coronel.  Hizo  algiuLas  campa- 
ñas, eu  las  cuales  no  deniostrv."  nunca  grandes 
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conocimientos  militares;  sus  talentos  eran  sobre 
tollo  políticos  y  administrativos,  como  ilesimcs 
lo  dio  á  conocer.  Su  canora  empieza  realmente 
desde  que  se  pasó  á  las  filas  americanas  (1822), 
en  las  cuales  alcanzó  muy  pronto  el  grado  de 
general.  Cuando  Bolívar  regresó  A  Colombia 
(1826),  dejó  interinamente,  como  presidente  del 
Perú,  en  su  calidad  de  presidente  delConsejo 
de  Estado,  al  general  Santa  Cruz.  Este  intentó 
por  primera  vez  realizar  la  unión  de  Bolivia  á 
aquella  República,  y  comenzó  á  echar  las  semi- 
llas de  esa  idea  que  más  tarde  dio  sus  malos  fru- 
tos. En  el  año  de  1829  fué  elegido  iiresidcnte  de 
Bolivia.  Se  hallaba  á  la  sazón  en  Chile  ocupando 
un  puesto  diplomático.  Se  apresuró  á  hacerse 
cargo  del  gobierno,  y  á  su  paso  por  Arequipa  y 
Puno  volvió  sobre  su  antiguo  proyecto  de  unión, 
y  por  medio  de  logias  y  de  una  propaganda  ac- 
tiva ,  aunque  oculta,  ganó  tanto  terreno  que 
pudo  de.sde  aquel  tiempo  considerarse  como  cosa 
hecha  la  futura  Confederación  perú- boliviana. 
«Durante  los  años  que  Santa  Cruz  fué  presiden- 
te de  Bolivia,  dice  el  americano  Cortés,  dio  mu- 
cho impulso  al  progreso  de  este  país:  arregló  la 
administración;  levantó  el  crédito  nacional;  au- 
mentó las  rentas;  formó  un  excelente  ejército; 
abrió  caminos;  hizo,  en  fin,  cuanto  le  era  posi- 
ble por  el  bien  de  la  RepúMica  que  maudalw. 
Como  administrador,  Santa  Cruz  no  merece  si- 
no elogios  y  respeto.  Su  falta  política  fué  la  des- 
gi-aciada  conledcración.  Las  revueltas  intestinas 
del  Perú  facilitaron  su  éxito.  B.ajo  pretexto  de 
proteger  el  gobierno  legítimo  de  Orbegoso,  pe- 
netró en  el  Perú  y  derrotó  en  diversas  batallas 
á  Salaverry  y  Gamarra;  reunió  Congresos  que  le 
dieron  el  título  de  protector;  dividió  el  Perú  en 
dos  estados.  Alto  y  Bajo,  que  quedaron  unidos 
á  Bolivia;  se  rodeó  en  Lima  de  una  verdadera 
corte,  y  llegó  á  la  cima  del  poder  y  de  su  en- 
grandecimiento personal.  Sus  tendencias  de  con- 
quista; sus  ideas  aristocráticas;  sus  proyectos  de 
anexar  parte  ó  todo  el  Ecuador  á  la  Confedera- 
ción, y  varios  otros  motivos  de  desavenencia  con 
Chile,  alarmaron  al  gobierno  de  esta  República, 
que  se  armó,  declaró  la  guerra  á  Santa  Cruz  y 
mandó  dos  expediciones  sucesivas  á  las  playas 
del  Perú.  La  primera  de  éstas  fracasó  con  el  tra- 
tado de  paz  de  Paueaparta;  la  segunda  hizo  una 
larga  y  gloriosa  campaña  que  terminó  con  la 
victoria  de  Yungai,  en  la  cual  fué  el  protector 
completamente  derrotado  (1839). »  Cayó,  en  con- 
secuencia, la  Confederación.  En  Bolivia  estalló 
al  mismo  tiempo  una  revolución  que  destituyó 
del  mando  á  Santa  Cruz;  y  como  en  el  Perú  no 
conservaba  un  palmo  de  tierra  el  desgraciado 
caudillo,  sus  ideas,  con  la  derrota,  perdieron  su 
preponderancia,  y  su  causa  quedó  para  siempre 
sepultada  en  el  campo  de  Yungai.  Huyó  enton- 
ces Santa  Cruz  á  Quito,  donde  publicó  poco 
después  un  manifiesto,  que  es  un  documento  de 
grande  interés  para  la  historia  americana.  In- 
tentó más  tarde  en  Bolivia  un  movimiento  re- 
volucionario, que  fracasó,  y  fué  confinado  á  Chile, 
de  donde  vino  á  Europa,  con  una  renta  nacio- 
nal. En  el  Antiguo  Continente  representó  á  su 
país  varias  veces  como  Ministro  diplomático;  vi- 
vió en  él  largos  años. 

-Santa  Cruz  (Antonio):  Biog.  Marino  y 
lioh'tico  español.  N.  en  Cádiz  á  29  de  marzo  de 
1798.  M.  en  Madrid,  víctima  del  cólera,  á  8  de 
octubre  de  1865.  Como  las  vicisitudes  nada  co- 
munes de  su  vida  hacen  muy  difícil  la  apre- 
ciación del  tiempo  de  su  carrera,  se  consigna 
aquí  un  resumen,  con  fechas,  de  sus  eni])leos, 
que  fueron  estos:  cadete  de  guardias  españolas 
(1814);  id.  de  cazadores  (1818);  alférez  de  fraga- 
ta sin  antigüedad  (1820);  id.  con  ella  (1824);  al- 
férez de  navio  graduado  (1825);  id.  efectivo 
(1827);  teniente  de  navio  (1835);  teniente  coro- 
nel de  artillería  de  marina  (18.37);  coronel  gra- 
duado de  id.  (1840);  coronel  efectivo  de  id.  (15 
de  junio  Je  1843);  jefe  de  escuadra  (29  de  julio 
de  id.),  empleo  anulado  al  día  siguiente;  bri- 
gadier de  ejército  (1847);  brigadier  en  tercios 
navales  (1849);  jefe  de  escuadra  (1854),  con  la 
antigüedad  de  1843,  y  Teniente  General  (1857). 
Los  primeros  años  de  su  carrera  carecen  de  im- 
portancia. En  ellos  Santa  Cruz  realizó  varios 
viajes,  algunos  de  ellos  á  América.  Prestaba  en 
el  arsenal  de  Cartagena  sus  servicios  cuando,  ha- 
biendo dado  á  conocer  sus  opiniones  políticas, 
se  dictó  contra  él  una  orden  de  prisión  que  le 
obligó  á  refugiarse  en  Francia  (1831).  Publicado 
el  decreto  de  amnistía  de  22  de  marzo  de  1833, 
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se  presentó  en  Madrid;  y  admitido  de  nuevo  en 
la  Marina  (1S34),  fué  algún  tiempo  segundo  se- 
cretario de  la  capitanía  general  del  departamen- 
to de  Cáiliz.  Pasó  luego  al  cuerpo  de  artillería 
<le  Marina,  y,  destinado  á  un  liatallón  que  se  ha- 
llaba en  Castellón  de  la  Plana,  donde  so  presen- 
tó á  principios  de  1838,  tuvo  por  breve  tiempo 
el  mando  de  una  brigada  en  la  linea  de  San  Ma- 
teo á  Alcira.  Pariente  y  amigo  de  Espartero,  es- 
tuvo en  Madrid  á  las  inineiiiatas  órdenes  del 
Ministro  de  la  Guerra  en  el  tiempo  en  (jue  di- 
cho general  fué  regente,  y  como  enemigo  de  los 
moderados  tomó  parte  en  la  sedición  del  dejiar- 
tamcnto  de  Cartagena  (1844),  por  lo  que  hubo 
de  enii^nir  á  Fmnria.  Volvió  á España  en  1847; 
intervino,  srL'un  parece,  en  los  sucesos  políticos 
de  ISls;  Mihi.'  un  breve  destierro  en  Avila;  ob- 
tuvo el  mando  del  tercio  naval  de  Santander 
(1849),  del  que  no  tomó  posesión  hasta  1851 ;  y 
triunlánte  la  revolución  de  julio  de  1854,  pasó  á 
Madrid ,  y  como  vocal  figuró  en  la  Junta  Consul- 
tiva. Nombrado  Ministro  de  Marina  á  fines  de 
dicho  año,  restableció  por  decreto  (6  de  sep- 
tiembre de  1855)  el  Almirantazgo,  al  que  dio 
muchas  de  las  atribuciones  del  Ministro  y  otras 
muy  importantes  facultades  para  la  organización 
de  la  Armada.  En  seguida,  para  cumplir  un 
acuerdo  de  las  Cortes  Constituyentes,  presentó 
á  éstas  un  proyecto  de  ley  orgánico  que  regla- 
mentaba todas  las  condiciones  de  la  carrera  de 
Marina  (10  de  enero  de  1856);  pero  como  su 
proyecto,  bueno  en  general,  proponía  la  fusión 
de  las  escalas  activa  y  pasiva,  ocasionó  una  expo- 
sición del  Almirantazgo  en  la  que  se  censuraba 
el  proyecto.  El  Ministro,  de  un  modo  oticial,  ca- 
lificó con  dureza  esta  conducta  (18  de  enero);los 
individuos  del  Almirantazgo  dejaron  sus  pues- 
tos, lo  que  no  impidió  que  Santa  Cruz  les  desti- 
tuyese, y  así  se  enajenó  el  afecto  de  los  mari- 
nos. Por  aquel  tiempo  correspondió  á  Santa  Cruz 
por  antigüedad  el  ascenso  á  Teniente  General, 
mas  no  consintió  que  se  extendiera  el  decreto 
mientras  fué  Ministro.  Poseyó  la  cartera  desde 
el  S  de  diciembre  de  1854  hasta  julio  de  1856. 
Después  fijó  su  residencia  en  Madrid;  obtuvo 
(1857)  licencia  para  Santander  y  Cambo  (Fran- 
cia), y  se  le  concedió  (1859)  la  gran  cruz  de  San 
Hermenegildo.  También  fué  nombrado  senador 
(18  de  octubre  de  1861)  y  Capitán  General  del 
departamento  del  Ferrol  (6  de  noviembre).  Tras- 
ladado de  este  puesto  al  de  Ministro  del  Tribu- 
nal Supremo  de  Guerra  y  Marina  (24  de  julio  de 
1863),  falleció  en  la  fecha  citada.  Desde  1854 
hasta  1856  había  sido  diputado  á  Cortes.  En 
Madrid,  en  el  Museo  Naval,  se  con.serva  su  re- 
trato. 

-  Santa  Cnuz  (Manuel  pe):  Biog.  Célebre 
cabecilla  carlista.  N.  en  Elduayen  (Guipúzcoa)  á 
25  de  marzo  de  1842.  Hijo  de  humildes  padres, 
y  huérfano  en  temprana  edad,  quedó  al  amparo 
de  un  anciano  tío,  que  le  dio  algunas  lecciones 
de  latín  y  le  colocó  después  en  el  Seminario  de 
Vitoria,  donde  á  la  vez  que  el  joven  se  prepara- 
ba para  el  sacerdocio  mostraba  su  habilidad  en 
toda  clase  de  ejercicios  corporales.  Después  de 
haber  cantado  (1866)  su  primera  misa,  obtuvo  el 
curato  ó  rectoría  interina  de  Hernialde  (Guipúz- 
coa). Conspiró  á  favor  del  pretendiente  D.  Car- 
los, por  lo  que  se  dictó  contra  él  una  orden  de 
prisión ;  pero  engañando  á  los  encargados  de  cum- 
plirla (6  de  septiembre  de  1870),  pudo  fugarse 
disfrazado  de  campesino.  Refugióse  en  Francia, 
y  en  aljril  de  1872  se  hallaba  en  las  Provincias 
Vascongadas  al  frente  de  una  partida  carlista. 
Preso  en  Vizcaya  después  del  tratado  de  Amore- 
vieta,  y  llevado  á  Aramaj-ona,  logró  fugarse  y 
volvió  á  Francia.  Bien  pronto  regresó  á  España 
con  50  hombres  (2  de  diciembre.);  pernoctó  en  el 
caserío  de  Portu  Verri,  á  cuyo  dueño  dieron  los 
carlistas  20  palos  y  varios  sablazos.  .'íupo  burlar 
á  los  que  le  perseguían,  para  lo  cual  dividía  su 
partida  en  los  momentos  de  peligro.  Con  rapidez 
pasaba  de  las  Provincias  Vascongadas  á  Navarra 
ó  de  ésta  á  aquéllas.  No  tardó  en  adquirir  nom- 
bre y  poder  entre  los  suyos.  Causó  tantos  males 
con  su  gente,  que  Aguirre,  diputado  general  de 
Guipúzcoa,  ]iublicó  en  Tolosa  un  bando  (14  de 
enero  de  1873)  ofreciendo  10000  ptas.  á  los  que 
se  apoderasen  de  el  cura  Santa  Cruz,  que  así  le 
llamaban  amigos  y  adversarios.  Este  último  apa- 
leó (día  25)  en  Aya  (Guipúzcoa)  á  un  cartero,  y 
siguió  moviéndose  en  las  cercanías  de  aquel  pue- 
blo, exigiendo  raciones  y  efectos  á  los  inmedia- 
tos. Entró  en  Zarauz  (día  27);  saqueó  los  alma- 
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cenes  y  la  casa  de  campo  del  liberal  Vea  Mur- 
guía,  que  en  otro  tiemi)o  había  facilitado  su  jjri- 
niera  fuga  á  Francia;  se  retiró  del  ]iueblo  al  sa- 
ber que  se  aproximaba  Primo  de  Rivera,  y  vol- 
viendo á  Zarauz  algún  tiem])0  después,  apaleó 
en  la  plaza  pública  á  dos  dejiendientcs  de  la  fá- 
brica del  citado  Murguía,  que,  víctimas  de  tan 
brutal  tratamiento,  fallecieron  no  mucho  más 
tarde.  Santa  Cruz  se  propuso  imponerse  por  el 
terror.  En  Arechavaleta  liisiló  á  una  mujer  é  in- 
cendió el  casino  de  los  voluntarios:  poco  después 
pasó  por  las  armas  á  un  projiio  de  Salinas;  llegó 
en  sus  merodeos  á  Ber:istegui,  de  donde  se  llevó 
varios  ¡iresos,  fusilamlo  á  los  tres  cuartos  de  le- 
gua á  uno  de  ellos,  y  apaleando  á  cuatro  de  los 
ocho  guías  que  sacó  de  la  villa;  llegó  con  500 
hombres  á  Araus;  apeló  con  su  gente  á  la  fuga 
al  verse  perseguido  por  Loma;  frente  al  pueblo 
de  Astigarraga  fusiló  al  regidor  de  Elduayen; 
quitó  también  la  vida  jior  aquellos  días,  en  que 
se  titulaba  comandante,  á  otros  dos  prisione- 
ros; fusiló  al  comandante  carlista  Juan  Egoz- 
cue  (abril  de  1873)  por  desobedecer  sus  órde- 
nes, y  vagó  por  diversos  pueblos,  siempre  per- 
seguido por  Loma,  y  llegando  á  ser  antipático  á 
los  mismos  carlistas,  ya  por  su  crueldad,  ya  por- 
que no  acataba  la  autoridad  de  los  generales  de 
1).  Carlos,  uno  de  los  cuales,  Lizárraga,  le  some- 
tió á  un  Consejo  de  guerra,  que  condenó  al  cura 
á  ser  pasado  por  las  armas.  Esta  sentencia  no  se 
cumplió  por  haberse  conseguido  pasajeramente 
la  reconciliación  del  cabecilla  y  de  dicho  general 
absolutista.  Por  medio  de  un  bando  (8  de  junio) 
prohibió  Santa  Cruz  toda  circulación  por  la  pro- 
vincia de  Guipúzcoa  sin  un  salvoconducto  suyo, 
por  el  que  exigía  cierta  cantidad.  Había  en  el 
puente  de  Endarlaza,  sobre  el  Bidasoa,  nna  casa 
aspillerada,  defendida  por  36  carabineros  y  el 
teniente  García.  Santa  Cruz  la  atacii  con  un  ca- 
ñón, y  al  cabo  de  seis  horas  de  lucha  ofreció  á 
sus  defensores  la  vida  si  se  rendían.  Aceptaron 
la  propuesta  el  teniente  y  23  carabineros,  que,  ya 
prisioneros,  fueron  á  poco  fusilados  sin  recibir 
los  auxilios  espirituales,  lo  cual,  según  Lizárra- 
ga, «era  trabajar  en  favor  del  infierno;»  y  como 
cinco  viudas  de  los  infelices  fusilados  molesta- 
ran á  los  carlistas  con  sus  gritos  y  lamentos,  és- 
tos les  dijeron  que  si  no  se  marchaban  de  allí  in- 
mediatamente iban  á  hacer  otro  tanto  con  ellas. 
De  estos  excesos  se  quejó  Lizárraga  á  Dorrega- 
ray,  como  también  de  que  Santa  Cruz  hubiese 
dado  50  palos  «al  teniente  coronel  benemérito, 
Amilibia,  poniéndole  sobre  la  cabeza  un  soldado 
y  otro  á  sus  pies,  para  no  moverse,  amenazán- 
dole fusilar  si  otra  vez  le  encontraba.»  Son  ver- 
daderamente notables  los  escritos  de  Lizárraga 
publicados  por  Pirala  en  el  t.  IV  de  su  Historm 
contemporánea  (pág.  622  á  624).  En  ellos  aquel 
carlista  procuraba  convencer  á  los  suyos  de  que 
Santa  Cruz  no  defendía  la  religión,  deque  no 
merecía  el  título  de  cristiano  ni  el  de  guipuz- 
coano,  agregando  que  dicho  cabecilla  tenía  co- 
razón de  hiena.  Otro  carlista,  Dorronsoro,  en 
carta  de  12  de  junio  de  1873,  dirigida  á  José 
María  Berzosa,  decía  que  Santa  Cruz  «había  ol- 
vidado los  deberes  de  sacerdote  católico,  apa- 
leando sin  piedad  á  amigos  y  enemigos  y  matan- 
do sin  confesión  á  los  vencidos.»  El  lector  halla- 
rá otros  datos  fehacientes  de  la  crueldad  del  ca- 
becilla en  el  citado  tomo  de  la  obra  de  Pirala 
(p.ágs.  456  á  458).  Continuando  Santa  Cruz  su 
marcha  desoladora,  quemó  la  estación  de  Bea- 
sain,  el  muelle  de  mercancías  y  21  vagones.  Li- 
zárraga pidió  al  pretendiente  D.  Carlos  la  desti- 
tución oficial  y  pública  del  cabecilla,  anuncian- 
do que  sólo  esta  medida  podía  evitar  consecuen- 
cias fatales.  Llegó  á  cousiderar.se  inevitable  un 
choque  entre  las  fuerzas  carlistas  de  Guipúzcoa 
y  las  que  seguían  á  Santa  Cruz.  Este  en  vano 
intentó  apoderarse  por  sorpresa  de  Peña  Plata; 
declaró  nulos  los  poderes  otorgados  por  los  Ayun- 
tamientos; derribó  la  entrada  del  túnel  deGain- 
churrisqueta  por  el  lado  de  Rentería,  y  al  cabo, 
con  el  beneplácito  de  D.  Carlos,  fué  destituido 
(9  de  julio)  por  el  marqués  de  Valde-Espina. 
Poco  tiempo  permaneció  inactivo.  En  la  noche 
del  6  al  7  de  diciembre  se  presentó  en  Berrobi  á 
un  batallón  que  había  sido  de  su  iiartida,  y  le 
sublevó;  consiguió  también  que  le  siguiera  parte 
de  otro  batallón,  y  en  breve  se  halló  al  frente 
de  18  compañías.  Con  ellas  rodeó  (día  7)  el  pue- 
blo de  Asteazu  ó  Asteasu  (Guipúzcoa)  con  el  pro- 
pósito de  prender  á  Lizárraga,  lo  que  no  pudo 
coii.seguir,  antes  bien  cundió  la  deserción  en  sus 
filas,  y  derrotailo  el  cura  cerca  de  Cizurquil  por 
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fuerzas  do  Lizáiraga,  hubo  de  alejarse  Santa 
Cruz  con  unos  300  hombres,  número  que  fué  dis- 
minuyondo  en  los  días  siguientes,  pues  Lizárra- 
ga  dio  orden  de  fusilar  á  todos  los  sublevados 
«de  cabo  arriba,   dándoles  dos  horas  do  tiempo 
para  que  mueran  como  cristianos.»  Santa  Cruz 
se  refugió  en  Francia,  donde  en  los  comienzos  del 
año  de  1874  trabajó  con  ardor  para  una  nueva 
rebelión  de  los  carlistas  en  España.  Detenido  en 
Ciboure  (22  de  marzo  de  1874),  fué  conducido  a 
Bayona  para  ser  internado  en  Francia.  No  vol- 
vió á  tomar  parte  activa  en  la  guerra.  Fué  entre 
los  carlistas  el  primero  que  manejó  la  artillería. 
Con  los  primeros  cañones  de  que  dispusieron  los 
absolutistas  estableció  una  especie  do  ¡larque  en 
Arechulegui,   posición  estratégica  situada  cerca 
de  Oyarzun,  y  allí  durante  largo  tiempo  resistió 
á  los  liberales  y  á  los  partidarios  do  D.  Carlos. 
A  los  de  su  partida  no  les  permitía  ningún  gé- 
nero de  diversiones,  ni  aun  en  los  días  en  que  la 
costumbre  de  los  pueblos  consiente  los  bailes  y 
otro.s  recreos.  A  las  mujeres  solía  desnudarlas  de 
medio  cuerpo  arriba,  las  untaba  con  miel  el  pe- 
dio y  las  espaldas  y  las  llenaba  de  plumas.  A 
otras  las  cortalia  el  pelo,  aunque  no  al  rape,  y 
en  seguida  les  llenaba  la  cabeza  de  pez.  A  varias, 
lejos  de  cortarlas  el  cabello,   so  lo  pegaba  con 
brea  á  las  espaldas.   A  los  hombres  que  en  su 
concepto  no  merecían  ser  fusilados  los  ¡jonía  bo- 
ca abajo  sobro  un  cesto,  y  en  esta  posición   ha- 
cía descargar  sobre  ellos  tantos  palos  que  las  víc- 
timas iban  luego  al  hospital  con  pocas  esperan- 
zas de  vida.  En  cierta  ocasión  partió  por  la  cin- 
tura á  un  preso  valiéndose  de  una  sierra  de  car- 
pintero. Retirado  á  í'rancia,  ingresó  en  Lila  en 
el  convento  de  Jesuítas,  donde  practicó  los  ejer- 
cicios espirituales  y  recibió  del  Papa  la  dispensa 
de  irregulariilad   en  que  había  incurrido.  El  in- 
dulto otorgado  ¡i  los  emigrados  carlistas   no  al- 
canzó al  famoso  cura,  incluido  en  el  número  de 
los  criminales  vulgares. 

-  Santa  Cruz  de  Dueñas  (Melchor  de): 
Bioq.  Escritor  español.  N.,  según  Nicolás  An- 
tonio, en  Dueñas  (Falencia).  Aún  vivía  en  1576. 
Kn  dicho  año  era  vecino  de  la  ciudad  de  Toledo, 
donde  ya  residía  en  1574.  Sin  duda  tuvo  por 
amigos  ó  mecenas  á  D.  Juan  de  Austria,  á  Diego 
de  Covarrubias  (obispo  de  Segovia)  y  á  Feli- 
pe II,  pues  dirigió  á  D.  Juan  su  Floresta  Esjm- 
ñola,  al  obispo  el  libro  primero  de  los  Cic7i  tra- 
tados y  al  citado  rey  el  libro  segundo  de  la  mis- 
ma obra.  No  carecen  de  interés  estas  palabras 
de  su  dedicatoria  de  la  Floresta:  «Yo,  aunque 
hombre  de  ningunas  letras,  por  la  naturaleza 
que  desta  antigua  y  noble  ciudad  de  Toledo  ten- 
go, donde  todo  el  primor  y  elegancia  del  buen 
decir  florece,  me  he  atrevido  á  tomar  esta  em- 
presa.» Ni  estas  de  la  dedicatoria  del  libro  pri- 
mero de  los  Cien  tratadas :<OU  principal  intento 
fué  solamente  escribir  para  los  que  no  saben  leer 
más  de  romance,  como  yo,  y  no  para  los  iloc- 
tos.»  Ni  estas  del  libro  segundo:  «  El  sosiego  tan 
grande  y  dichosa  paz  que  en  los  bienaventura- 
dos tiempos  de  Vuestra  Majestad  hay,  son  causa 
que...  no  solamente  los  hombres  doctos,  mas  los 
ignorantes  como  yo,  se  ocupen  en  cosas  inge- 
niosas y  eruditas,  cada  uno  conformo  á  su  ])osi- 
bilidad.  -  Yo,  podeíosíssimo Señor,  hesidosieni- 
pre  aficionado  á  gastar  el  tiempo  en  leer  buenos 
libros,  principal  (sio)  los  morales  que  en  nues- 
tra lengua  yo  he  poiiido  haber  (que  no  han  sido 
pocos),  de  donde  he  sacado  estas  sentencias.» 
He  aquí  ahora  los  títulos  y  otras  noticias  de  la 
vida  do  este  escritor:  Floresta  Esjtariola  de  apo- 
lajmas  ó  scnteneias  .labia  y  graciosamente  dichas 
de  algunos  espaMoles:  colegidas  por  Mekhior  de 
Santa  Cruz  de  Dueñas,  vecino  de  la  ciudad  de 
Toledo  (Toledo,  1574,  en  8.°;  Bruselas,  15í)i3,  en 
12.°,  1605  y  1655,  en  12.°;  Salamanca,  1502,  en 
12.°;  Barcelona,  1621;  Valencia,  1580,  en  8.",  y 
1603,  en  16.";  Zaragoza,  1646,  en  8.";  sin  lu"ar 
de  impresión,  1700,  3  t.  en  12.°).  Franci.sco"de 
Venecia  tradujo  la  obra  al  italiano  (Venecia, 
1616,  en  12.°).  En  el  texto  español  la  Floresta 
consta  do  10  ¡lartes,  y  do  11  en  algunas  edicio- 
nes. -  Libro  I  de  los  Cien  tratados,  recojiilado  por 
.Vch-hior  de  Sania  CrtK  de  Dueñas,  vecino  de  la 
ciudati  de  Toledo.  De  notables seiiUneias,  asi  mo- 
rales como  naturales,  y  singulares  aviaos  ¡lara 
lodos  estados,  en  tercetos  castellanos  (Toledo, 
1576,  en  12.").  Este  libro  va  divi.li.lo  en  tres 
partes:  primera,  de  la  relit;ióu:  -ogumla,  de  vir- 
tudes; tercera,  do  vicios.  Los  que  el  autor  llama 
tercetos  llevan  un  verso  al  aire  y  los  otros  dos 
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consonados:  son  octosílabos.  -  Libro  TI  de  los 
Cien  tratados,  liecopilado  por  Melchior  de  Sánela 
Cruz  de  Dueñas,  vecino  de  la  ciiuJad  de  Toledo. 
De  natátiles  sentencias  y  singulares  avisos  para 
todos  eshulos.  En  tercetos  castellanos  (id.,  id.).  Co- 
mo el  primero,  este  libro  segundo  se  divide  en 
tres  partes.  Otros  datos  hallará  el  lector  en  el 
Ensayo  de  una  bililioteca  española  de  libros  raros 
y  curiosos  (t.  IV,  Madrid,  1889,  columnas  484 
a  486). 

-  Santa  Cruz  y  Espejo  (Fkancisco  Javier): 
Biog.  Político  y  escritor  ecuatoriano.  N.  en  Qui- 
to en  1740.  M.  en  los  últimos  años  del  siglo  xviii. 
Perteneció  á  la  raza  indígena;  pero  dotado  de 
un  talento  universal,  llegó  á  ser  uno  de  los  más 
grandes  literatos  de  su  época  en  la  América  del 
Sur.  Habiéndose  dedicado  al  estudio  con  un  ar- 
dor infatigable,  adiiuirió  profundos  conocimien- 
tos en  Medicina,  Jurisprudencia  y  Teología.  Su 
vasta  erudición  le  hizo  notable  en  Nueva  Grana- 
da, (Juito  y  el  Perú.  A  excepción  de  un  corto 
número  de  literatos  y  hombres  eruditos,  ningún 
otro  liabía  abrazado  conocimientos  más  extensos 
y  variados.  Instruido  Santa  Cruz  y  Espejo  en  la 
Historia  antigua,  y  versado  en  la  doctrina  de  al- 
gunos jiolíticos,  concibió  desde  muy  temprano 
la  idea  de  la  inde])endencia  y  el  establecindento 
de  un  gobierno  popular.  Así  es  que  desde  1770 
escribió  algunos  opúsculos  satíricos  contra  los 
gobernantes  y  el  régimen  colonial,  especialmen- 
te el   Ibllcto  intitulado  La  Golilla,  que  le  aca- 
rreó una  persecución  obstinada.  Los  presidentes 
de  Quito  y  l.is  autoridades  inferiores  calificaban 
a  Santa  Cruz  y  Espejo  de  hombre  rencilloso,  tra- 
vieso, inquieto  y  subversivo,  y  buscaban  pretex- 
tos para  deshacerse  de  él  y  expídsarle  del  país. 
Debiendo  marchar  á  Quito  la  llamada  cuarta  ex- 
pedición de  límites,  bajo  la  dirección  del  primer 
comisario   Francisco  Requena,  para  señalar  las 
fronteras  de  la  Real  Audiencia  de  Quito  con  el 
Gran  Para  y  Marañón,  según  tratado  preliminar 
de  limites  de  1777,  se  nombró  á  Santa  Cruz  y 
Espejo  médico  de  los  expedicionarios,  y  aunque 
procuró  apelar  á  la  fuga  fué  cogido  en  Ambato 
y  conducido  á  l^uito  como  reo  de  grave  atenta- 
do. En   177S  escribió  Santa  Cruz  y  Espejo  el 
Nuevo  Luciano  de  Quito,  ó  despertador  de  los  in- 
genios, bajo  el  anagrama  de  Francisco  Javier  Sia 
Apcrteji  y  Pecochena.  Esta  obra  está  dividida  en 
nueve  conversaciones,  y  figuran  como  interlocu- 
tores dos  personas  verdaderas,  el  doctor  Luis  de 
Mesía,  natural  de  Ambato,  eclesiástico  de  pro- 
bidad y  luces,  y  Aligucl   Murillo,  poeta  de  mal 
gusto.  El  objeto  que  se   propuso  Santa  Cruz  y 
Espejo  fué  introducir  en  Quito  el  buen  gusto  li- 
terario. Desterrado  (1787)  Santa  Cruz  y  Espejo 
á  Bogotá  por  el  presidente  de  Quito,  allí  fué  jus- 
tamente adndvado  por  su  erudición  y  conoci- 
mientos biográficos,  así  como  por  sus  principios 
liberales;  se  puso  de  acuerdo  con  Zea  y  Nariño 
para  trabajar  en  la  obra  de  la  independ'encia  de 
Quito  y  Santa  Fe,  y  adquirió  mavor  caudal  de 
conocindentos  y  un  gusto  más  fino  y  exquisito 
en  Literatura.  En  aquellos  tiempos  se  trataba 
en  Quito  de  fundar  la  sociedad   patriótica  deno- 
minada Escuela  de  la  concordia,  y  á  fin  de  esti- 
mular á  ello  á  sus  compatriotas  les  dirigió  San- 
ta Cruz  y  Espejo  un  notable  discurso.  Él  perió- 
dico que  se  publicaba  en  Lima,  intitulado  Mer- 
curio Peruano,  hizo  en  el  número  103  una  men- 
ción muy  favorable  de  este  discurso.  Fundada 
la  Sociedad  Económica,   .se  encargó  el  doctor 
Santa  Cruz  y  Espejo  de  la  redacción  del  primer 
periódico  de  tjuito,  Las  Primicias  de  la  Cultura 
de  Quito.  Esta  obra  fué  desempeñada  con  juicio, 
tino  y  madurez,  pero  no  se  sostuvo  largo  tien\- 
po,  porque  Santa  Cruz  y  Espejo  fué  victima  de 
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nuevas  persecuciones.   Encerrado  en  dura  pri- 
sión, falleció  en  la  fecha  citada. 

-  Santa  Cruz  y  Pacheco  (Francisco):  Biog. 
Político  español,  N.  en  Orihuela  (Alicantel  en 
1707.  M.  en  M.adrid  á  31  de  agosto  do  1SS3. 
Fué  hijo  de  .losé  Santa  Cruz  y  Marco  y  de  Tere- 
sa Pacheco  y  Francia.  Miliciano  nacional  desde 
1820  hasta  1823,  refugióse  en  (íriegos  (Teruel^ 
al  ser  restaurado  el  absolutismo,  y  en  la  citada 
provincia  aragonesa  adquirió  gran  inlluencia. 
acaso  por  electo  do  su  riqueza,  )íermaneciendo 
alojado  de  la  política  hasta  los  días  de  U  revo- 
lución de  1840.  Entonces  la  Junta  de  Gobierno 
de  Teruel  lo  nombró  jefe  político.  S;u\ta  Crnz 
renunciéi  al  sueldo  y  aceptó  el  cargo,  que  con 
servó  hasta  la  raíd.a  de  Espartero  (1S48\  tiempo 
en  que  volvió  á  su  retiro  sin  olvidar  sus  amista- 
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1854),   que  la  poseyó  hasta  i,i.,-    ..;  .,.,., j  ,je 
1855.  En  el  tiempo  en  que  .Santa  Cruz  luí-  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  se  hizo  la  convocatoria 
de  Corles,  se  restablecióla  lev  de  Ayuntamientr-s 
y  Diputaciones  de  3  de  febre'ro  de  1S23  y  la  an- 
tigua Ordenanza  de  la  Jlilicia  Nacional.  Además 
reorganizó  las  oficinas  del  MinisUrio  v  las  [to- 
vinciales,  con  lo  que  logró  una  econom"ía  de  casi 
un  millón  de  reales;  jiero  habiendo  publicado 
un  decreto  que  autorizaba  al  gobierno  para  se 
I>ararde  las  filas  de  la  milicia  citada  á  los  qne  no 
debieran  estar  en  ellas  por  causas  políticas,  las 
Cortes  le  dieron  un  voto  de  censura  v  hnbo  de 
presentar  la  dimisión,  que  fné  admitida.  A  las 
Cortes  Constituyentes  había  sido  enviado  i>or 
las  provincias  de  Cuenca  y  de  Teruel,  mas  prefi- 
no representar  á  esta  última.  Apartado  del  go- 
bierno en  la  fecha  citada,  bien  pronto  recibió''el 
nombramiento  de  individuo  de  la  Junta  Consul- 
tiva de  Ultramar  (agosto  de  1855',  y  en  7  de 
febrero  de  1S56  juró  el  cargo  de  Ministro  de  Ha- 
cienda, en  el  que  se  mantuvo  hasta  el  triunfo 
de  O'Donnell  en  julio  del  mismo  año.  En  las 
discusiones  de  las  Cortes  Constitu  ventes  de  aque- 
lla época  (1854-56)  riñó  Sanu'Crnz  grandes 
batallas  con  los  demócratas  y  republicanos,  tem- 
plando cada  día  más  sus  opiniones.  Alejóse  do 
Madrid  en  julio  de  1856;  y  elegido  diputódo  á 
Cortes  en  1857,  fué  en  el  Congreso  jefe  de  la 
ojiosición  progresista  hasta  míe  se  organizó  la 
Unióii  liberal, dirigida  por  O'Donnell,  y  ala  qne 
apoyó  con  gran  entusiasmo.  En  el  Congreso  re- 
presentaba entonces  el  distrito  de  AllTarracíu. 
Su  cambio  de  ideas  le  valió  la  presidencia  del 
Tribunal  de  Cuentas  (5  de  julio  de  lS5>\qne 
conservó  tres  años;  durante  otros  tres  ocupi.  cl 
cargo  de  gobernador  del  Banco  de  Es[vañ.i.  sien- 
do tambiun  senador  perpetuo  hasta  la  caída  de 
Isabel  II.  Verificada  la  revolución  de  septiembre 
de  1868,  Santa  Cruz  representó   al  distrito  de 
Teruel  en  las  Cortes  Constituyentes  de  1869,  y 
en  ellas  defendió  ideas  avanzadas,  dando  su  voto 
á    D.    Amadeo  de   Saboya.    Reinando  éste   fué 
presidente  del  Senado  y  presidente  del  Consejo 
de  Estado.  Uno  de  sus"hyos  sirvió  de  mavonlo- 
mo  al  citado  monarca,  y  una  de  sns  hijas  fné 
camarera  de  la  reina  doña  María  Victoria.  Pro- 
clamado rey  Alfonso  XII,  Santa  Crnz  inintsó 
en  el  jxartido  conservador  acaudillado  jxir  Cá- 
novas, y  fué  elegido  diputado  á  Cortes  jxir  la  pro- 
vincia de  Teruel,  como  también   senador   por 
Cuenca:  constituida  la  Cámara  alta  con  arrvglo 
á  la  Constitución  de  1876,  un  Real  decreto"  le 
nombró  senador  vitalicio.  Hasta  el  fin  de  sus 
días  votó  con  los  conservadores.  Pos»'yó  la  eran 
cruz  de  Carlos  III  y  el  collar  de  U  misma  Oñlen. 
y  fué  caKallero  del"  Toisón  de  Oro. 


SAN  TADEO:  Geog.  Río  del  Territorio  de  Ma- 
gallanes, costa  O.  de  la  Patagonia,  Chile:  es  tri- 
butario del  Golfo  de  San  EsteKan.  uno  de  los 
que  hay  en  el  interior  del  Golfo  de  Penas.  La 
boca  del  rio  se  reconoce  fácilmente  al  entrar  en 
cl  Golfo  de  San  EJsteban  i>or  los  islotes  arenosi>s 
que  tiene  á  ambos  lados  de  su  entrada.  Una  pl.<- 
ya  de  arena  se  extiende  algunas  inill.«  al  E,  v 
O.  de  ella,  resivaldada  jxir  tierras  Ivij-vi  v  pan- 
tanosas cubiertas  de  troncos  de  .árb.Mes" secos. 
La  entrada  tiene  su  Ivarra.  jxarte  de  la  cual  de^^e 
secar  á  baja  marea  esoiirada:  la  mar  rompe  en 
toda  su  extensión  sin  dejar  ningún  jviso.  y  á  no 
ser  con  tiemi>o  escogido  es  muy  arriessido  cl 
cruzarla.  El  ancho  de  la  boca  no  ivasa  de  J  de 
mill.i,  i>ero  dentro  .aumenta  l«stanle.  llecaud.' 
hasta2i0in.  á  8  millas  arrilía.  despnésdc  lo 
cn.al  angosta  gradualmente  de  nuevo.  A  7  mi- 
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lias  da  la  boca  ee  divide  el  río  en  dos  brazos:  el 
del  N.  ó  río  Negro,  que  torna  este  rumbo,  y  el 
del  E.  El  primero  tiene  rápida  corriente,  sin  que 
en  ella  inlluya  la  marea:  en  el  brazo  oriental  su- 
be ésta  una  corta  distancia,  pero  á  poco  la  co- 
rriente se  encuentra  tan  rápida  como  en  río  Ne- 
gi-o;las  orillas  de  éste  están  pobladas  de  bos- 
ques y  las  del  río  del  E.  son  estériles  compara- 
das con  aquéllas.  Ambos  brazos  tienen  curso 
tortuoso,  y  todo  el  lecho  del  río  está  tan  obstruí- 
do  por  los  troncos  y  ramas  que  ha  sido  imposi- 
ble explorarlo  ni  reconocer  el  Deshecho,  lu^^ar 
por  donde  los  indios  transportaban  sus  canoas  á 
través  del  istmo  do  Ofqui  (Derrotero  de  las  cos- 
tas de  la  Patagonia). 

SANTA  DOROTEA  DE  FOLGOSO:  Oeog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Abegondo,  p.  j.  de 
Betanzos,  prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las 
aldeas  de  Aldea  de  Abajo,  Aldea  do  Arrilia, 
Bao,  Beche,  Cameira,  Travesa  y  Vilar;  261  ha- 
bitantes. 

SANT  ADRIÁ:  Gcog.  Barriada  del  ayunt.  de 
Santa  Coloma  de  Gramanet,  p.  j.  y  prov.  de 
Barcelona;  130  habits.  ||  Lugar  del  ayunt.  do 
Gurp,  p.  j.  de  Tremp,  prov.  de  Lérida;  105  ha- 
bitantes. 

SANTA  ELENA:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  al  que 
están  agregadas  las  aldeas  de  Las  Correderas, 
Miranda  del  Rey  y  Venta  Nueva,  y  el  estable- 
cimiento balneario  titulado  La  Aliseda,  p.  j.  de 
La  Carolina,  prov.  y  dioc.  de  Jaén;  1  668  habi- 
tantes. Sit.  en  la  parte  septentrional  de  la  pro- 
vincia, cerca  y  al  S.  de  Despeñaperros,  en  el 
f.  c.  de  Madrid  á  Andalucía,  con  estación  inter- 
media entre  las  de  Venta  de  Cárdenas  y  Vil- 
ches.  Terreno  montuoso  ¡cereales  aceite,  corcho, 
hortalizas  y  frutas;  cría  de  ganados;  minas  de 
espato  y  galena  argentífera. 

-Santa  Elena:  Gcog.  Cabo  y  península  de 
la  costa  de  Costa  Rica  en  el  Pacífico,  muy  cerca 
do  la  frontera  de  Nicaragua.  Al  N.  de  la  penín- 
sula se  forman  las  bahías  de  Santa  Elena  y  Sali- 
nas, y  al  S.  la  bahía  de  Murciélagos  ó  Culebra. 

-  Santa  Elena:  Gcog.  Isla  del  est.  de  Caro- 
lina del  Sur,  Estados  Unidos,  sit.  en  el  conda- 
do de  Beaufort,  al  S.  S.  E.  de  Colombia.  Es  la 
principal  del  grupo  de  las  Sea  Islands,  célebre 
por  el  excelente  algodón  que  produce;  7  000  ha- 
bitantes. 

-  Santa  Elena:  Geoy.  Pueblo  cap.  de  muni- 
cipio del  part.  de  Ticul,  est.  de  Yucatán,  Méji- 
co, sit.  13  kms.  al  O.  de  Ticul.  La  municipali- 
dad tiene  1  105  habits.,  y  comprende  el  pueblo 
de  su  nombre  y  cinco  fincas  rústicas. 

-Santa  Elena;  Geog.  Punta  ó  cabo  de  la 
Rcp.  del  Ecuador,  en  los  2°  12'  lat.  S.  Es  el 
punto  más  occidental  de  la  Rep.  Faro  á  140  me- 
tros de  alt.  II  Cantón  de  la  prov.  de  Guayas,  Re- 
pública del  Ecuador.  Comprende  las  parroquias 
de  Santa  Elena,  Colonche,  Chanduy  y  Manglar 
Alto.  La  cab.  del  cantón  es  Santa  Elena,  sit.  al 
O.  de  Guayaquil,  cerca  de  la  pequeña  bahía  ó 
ensenada  del  mismo  nombre.  En  su  territorio  se 
hallan  ricos  criaderos  de  sal,  y  minas  de  hierro 
y  de  petróleo. 

-Santa  Elena:  Gcog.  Pueblo  y  municip.  del 
dist.  de  Márcala,  dep.  de  La  Paz,  Honduras, 
sit.  en  la  frontera  del  Salvador;  700  habits. 

-Santa  Elena:  Gcog.  V.  del  dist.  y  depar- 
tamento do  Usulután,  Rep.  del  Salvador;  3  700 
habits.  Sit.  á  orillas  del  Ereguaiquín  y  á  6  ki- 
lómetros al  N.E.  de  la  cab.  Terreno  llano  y  fér- 
til. La  agricultura  y  la  ganadería  constituyen  la 
principal  riqueza  del  país. 

-  Santa  Elena:  Oeog.  Isleta  adyacente  á  la 
costa  E.  del  Queensland,  Australia,  sit.  en  la 
bahía  de  Moretón,  cerca  de  la  desembocadura  del 
río  de  Brisbane.  Tiene  2  kms.  de  largo  porl  200 
m.  de  mayor  anchura,  y  sirve  de  penitenciaría  á 
la  colonia. 

-Santa  Elena:  Geog.  Bahía  del  África  me- 
ridional, sit.  en  la  costa  occiileutal  de  la  Colo- 
nia del  Cabo,  al  N.  N.O.  de  Cápetown.  Se  abre 
en  el  Océano  Atlántico,  entre  la  punta  Deseada 
al  N.  y  el  Cabo  San  Martín  al  S.  En  el  fondo 
desagua  el  río  Great-Berg.  La  costa  de  esta  ba- 
hía está  rodeada  de  tierras  altas,  entre  las  que 
descuella  el  monte  Pii|uet;  tiene  tres  fondeade- 
ros principales,  situados  todos  en  la  parte  meri- 
ilional,  á  saber:  el  del  río  Berg,  que  desemboca 
al  S.E.  de  la  bahía,  donde  puede  dejarse  caer  el 
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ancla  por  fondos  de  10ra.;el  de  una  pequeña 
cala  distanto  6  millas  de  este  cabo  y  una  de  la 
costa,  poco  más  ó  menos  en  el  paralelo  de  la 
Casa  Residencia,  al  E.  de  la  cual  se  ve  una  coli- 
na bástanle  alta,  llamada  l'artridge-llilhy  por 
último  la  baliía  de  Stump-Nauss,  reducida  cala 
distanto  4  millas  del  Cabo  San  Martín.  La  me- 
jor aguada  se  hace  en  el  río  Berg,  donde  sólo 
puede  entrarse  en  pleamar,  pues  la  embocadura 
despide  un  banco  de  arena  y  fango  que  se  ex- 
tiende 2  millas  ))ara  fuera,  y  por  lo  regular  rom- 
pe, como  que  sólo  le  quedan  0,9  de  m.  de  fondo 
en  marea  baja.  En  la  bahía  de  Santa  Elena  ]iue- 
ile  obtenerse  ganado  vacuno,  carneros,  legum- 
bres y  frutas  á  precios  arreglados.  En  los  alie- 
dedores  se  recolectan  buenos  vinos  y  abunda  la 
caza,  como  también  los  animales  feroces  }'  los 
reptiles.  En  el  río  hay  Inieyes  marinos  y  coco- 
drilos (Derrotero  ele  las  costas  occidentales  de 
/I/rica). 

-Santa  Elena  ó  Santa  Helena:  Geog. 
Lsla  del  Océano  Atlántico  meridional,  sit.  á 
1  860  kms.  al  O.  de  Mosamedes,en  la  costa  occi- 
dental de  África,  y  á  3  560  de  la  costa  brasileña, 
al  S.  E.  de  la  isla  Ascensión,  entre  los  paralelos 
15°  54'  y  16°  1'  de  lat.  S.  y  los  meridianos  de 
1°  56'  y  2°  6'  long.  O.  Madrid.  Tiene  17  kms.  de 
largo  y  14  de  má.xima  anchura,  con  superficie  de 
123  kms.-,  ó  sea  12  300  hectáreas,  de  las  cuales 
4  000  están  cultivadas  y  3  000  son  de  aprove- 
chamiento para  pastos,  y  el  resto  eriales  ó  sin 
cultivo.  La  población  es  de  5  300  habits.  de  raza 
muy  mezclada  (portugueses,  holandeses,  ingle- 
ses, negi'os,  chinos  y  malayos).  La  isla  presenta 
unas  tierras  muy  elevadas  que  pueden  avistarse 
con  tiempos  claros  á  40  ó  60  millas  de  distancia, 
y  está  dividida  en  dos  partes  iguales  por  una 
cadena  de  montañas  que  !a  atraviesa  de  E.  áO., 
desde  la  cual  se  destacan  por  ambos  lados  gran 
número  de  estribos  secundarios  en  todas  direc- 
ciones, que  forman  muchos  valles  y  profundos 
barrancos.  Elévase  en  la  parte  central  de  la  isla, 
y  hacia  el  medio  de  la  cadena,  el  pico  de  Diana, 
de  825  m.  de  alt.,  agrupándose  alrededor  de  este 
punto  culminante  los  montes  Highpicy  Halley, 
fie  803  y  752  m.  de  elevación  respectivamente. 
Todas  estas  montañas  están  de  ordinario  cubier- 
tas por  las  nubes.  En  cuanto  á  las  eminencias 
de  los  estribos  secundarios,  se  distinguen  entre 
otras  las  siguientes:  en  la  parte  S.  de  la  isla  el 
]iieo  de  Lot,  de  440  m. ;  el  de  Lot's-Wife,  de  433; 
y  los  montes  de  Barren,  que  dominan  la  punta 
meridional  llamada  Castle-Roch.  Al  N.  y  cerca 
de  la  puntaN.E.,  llamada  Barn,  aparece  el  mon- 
te Flagstaff,  que  se  eleva  á  692  m. ;  al  E.  del 
valle  James-Town,  el  monte  deBunkers  corona- 
do por  un  fuerte,  y  los  de  High-Knoll,  donde 
hay  otro  l'uerte  y  una  torre;  Ladder,  situado  al 
O.  del  mismo  valle,  y  Alarm-House,  que  alcan- 
za á  598  m.  de  alt.  Entre  varias  planicies  ó  lla- 
nuras que,  encajonadas  entre  los  valles  se  en- 
cuentran en  la  isla,  figuran  las  de  Long-Wood, 
sit.  al  N.E.,  y  la  denominada  Plantation-House, 
donde  reside  el  gobernador.  El  valle  de  James- 
Town  principia  al  pie  del  pico  de  Diana  y  se 
extiende  hacia  el  N.  hasta  la  costa,  para  formar 
en  ella  la  pequeña  bahía  del  mismo  nombre,  en 
que  se  halla  la  c.  de  James  ó  James-Town,  úni- 
ca visitada  por  los  buqiies  que  tocan  en  Santa 
Elena.  Varios  torrentes  riegan  la  isla.  Es  Santa 
Elena  tierra  volcánica,  y  aún  se  ven  huellas  de 
un  gran  cráter  en  la  costa  S.  alrededor  de  la 
bahía  Sandy,  y  alrededor  de  él,  á  modo  de  he- 
miciclo, se  desarrolla  la  principal  línea  monta- 
ñosa de  la  isla.  El  diámetro  del  cráter  mide  unos 
7  kilómetros,  y  en  sus  bordes  se  alzan  algunas 
rocas  que  parecen  gigantescas  columnas,  tales 
como  las  llamadas  Loth  y  Mujer  de  Loth,  de  80 
á  90  m.  de  altura.  El  clima  es  benigno  y  salu- 
dable, pues  el  ardor  del  sol  está  templado  por 
las  brisas  del  S.E.,  que  generalmente  reinan.  En 
el  mes  de  marzo  se  eleva  el  termómetro  en  las 
llanuras  interiores  á  22  y  26°  c.  y  á  29  en  James- 
Town,  mientras  que  en  el  mes  de  agosto,  que  es 
el  más  frío  del  año,  no  pasa  de  12  y  20°  relati- 
vamente en  los  puntos  referidos.  Desde  septiem- 
bre á  diciembre  los  truenos  son  muy  raros,  pero 
en  tiempo  caluroso  relampaguea  con  frecuencia. 

El  suelo  está  cubierto  en  general  da  una  capa 
de  tierra  fecunda  que  produce  gran  variedad  de 
plantas;  las  partes  propias  para  el  cultivo  están 
dedicadas  á  los  pastos  ó  transformadas  en  huer- 
tas, donde  se  siembran  hortalizas  y  legumbres. 
El  café  .se  cultiva  con  buen  resultado,  así  como 
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la  caña  dulce  y  el  algodón.  En  James-Town  se 
encuentran  reses  vacunas,  de  cerda,  volatería, 
huevos  y  leche,  así  como  arroz,  te  y  azúcar,  que 
se  obtienen  á  ])recios  módicos.  El  pescado  abun- 
da bastante,  si  bien  hay  algunas  clases  que  son 
malsanas.  En  los  valles  próximos  á  la  costa  se 
encuentran  higos,  naranjas,  pinas,  plátanos, 
manzanas,  albércbigos,  guayabas  y  uvas;  la  ba- 
tata, el  ñame,  la  calabaza,  la  col,  los  guisantes 
y  las  judías  son  abundantes.  El  trigo  se  cultiva 
con  mediano  resultado,  ])ues  padece  bastante 
por  efecto  de  la  se()uía  y  de  las  ratas,  que  son 
muy  numerosas  y  hacen  mucho  daño  á  la  agri- 
cultura. El  manzano  es  el  frutal  más  abundante, 
y  en  el  suelo  negruzco  y  arcilloso  de  un  valle 
próximo  <á  la  ])arte  S.  15.  de  la  isla,  hay  un 
huerto  plantado  de  manzanos  notablemente  pro- 
ductivos, en  el  cual  se  ve  al  mismo  tiempo  el 
fruto  verde,  maduro  y  en  Hor.  La  batata  es  el 
principal  producto  de  la  isla  y  es  muy  estimada. 
Los  rebaños  de  cabras  monteses  que  existían  an- 
tes en  la  isla  se  han  reducido  bastante,  pues  sólo 
de  vez  en  cuando  se  matan  algunas  en  las  altu- 
ras ]iróximas  á  la  bahía  de  Sandy.  No  se  en- 
cuentran gallinas  de  Guinea  como  en  la  isla  de 
la  Ascensión,  pero  en  cambio  hay  en  los  barran- 
cos numerosas  bandadas  de  perdices  encarnadas, 
y  el  faisán  también  frecuenta  los  espesos  mato- 
rrales de  las  cúspides  de  las  montañas.  Existe 
un  pájaro  indígena  parecido  á  la  calandria,  lla- 
mado ÍVirehird  por  los  naturales,  que  tiene  las 
patas  largas  y  el  cuerpo  y  alas  grises.  También 
se  ven  en  los  jardines  gorriones  de  Java,  palo- 
mas y  canarios,  estos  últimos  de  notable  canto. 
Los  islotes  peñascosos  que  rodean  la  costa  están 
cubiertos  de  multitud  de  pájaros  marinos,  sobre 
todo  del  hermoso  pájaro  blanco  de  la  familia 
Procelaria  nivosa;  los  rabialiorcados  y  rabijun- 
cos  se  ven  también  volar  por  las  cumbres  de  las 
montañas,  y  todos  estos  pájaros  depositan  una 
inmensa  cantidad  de  huevos  que  se  recogen  á 
fin  de  año.  Durante  el  mes  de  agosto  aparecen 
frecuentemente  manadas  de  ballenas  negras, 
que  cogen  cerca  de  la  isla  los  buques  ballene- 
ros. No  hay  serpientes  ni  reptiles,  pero  sí  cien- 
topies y  escorpiones.  Entre  los  numerosos  is- 
lotes que  rodean  á  Santa  Elena  se  cuentan:  en 
la  costa  N.  el  llamado  Long-Ledge,  bajo  y 
próximo  á  la  tierra,  á  corta  distancia  del  cual  se 
percibe  con  dificultad  el  llamado  del  León,  que 
casi  toca  la  costa  y  está  sit.  á  3  cables  de  la 
punta  Horse- Pasture,  que  es  la  N.O.  de  la  i-sla. 
Entre  esta  punta  y  la  occidental  aparecen  los 
islotes  Ligther,  Ladies-Chair  y  Egg,  de  figura 
triangular, y  en  cuya  parte  N.O.  puede  fondearse 
por  3  m,  de  agua;  l'eaked,  Thompson,  y,  por  úl- 
timo, la  roca  Black,  á  la  entrada  de  la  caleta 
de  aquel  nombre.  El  más  distante  de  la  costa  de 
los  islotes  mencionados  sólo  se  separa  2  cables. 
Al  S.  75°  O.,  distante  4  cables  de  la  punta  Cas- 
tle-Rock,  está  el  islote  Speery,  de  figura  trian- 
gular, alto,  acantilado  y  muy  separado  de  la 
costa  cuando  se  le  ve  desde  E.  á  O.  En  la  costa 
S.  de  la  isla  aparecen  los  islotes  Frightus,  Lot's- 
Wife,  Buoys  y  Rough-Rock,  y  cerca  de  la  pun- 
ta Pili  la  isla  Georges  y  el  islote  Shore.  La  ciu- 
dad deuominada  James-Town  cap.  de  la  isla, 
está  edificada  entre  altas  montañas,  en  el  fondo 
de  la  bahía  del  mismo  nombre,  distante  1,5  de 
milla  de  la  punta  Sugar-loaf,  que  es  la  N.  de 
Santa  Elena.  Es  hoy  bastante  considerable,  aun 
cuando  sus  edifs.,  de  madera  en  su  mayoría,  na- 
da ofrezcan  digno  de  particular  referencia.  El 
agua  llega  hasta  el  muelle  por  medio  de  cañerías 
que  la  conducen  desde  la  parte  superior  del  va- 
lle; es  clara  y  excelente,  y  puede  trasladarse  á 
bordo  con  facilidad  suma.  Viniendo  del  desem- 
barcadero se  entra  en  la  c.  por  una  puerta  en 
figura  de  arco,  dentro  de  la  cual  se  encuentra  á 
la  izq.  la  casa  del  gobernador  y  á  la  dra.  una 
iglesia  de  elegante  construcción,  con  un  agudo 
campanario.  Existen  tiendas  lúen  provistas  de 
toda  clase  de  productos  de  Europa  y  Asia,  pero 
á  precios  sumamente  altos. 

Dentro  de  la  c.  hay  numerosos  jardines  de 
pequeñas  dimensiones,  así  como  plazas  y  paseos 
con  árboles  de  sombra,  y  la  población  se  extien- 
de á  lo  largo  del  valle,  disminuyendo  el  ancho 
á  medida  que  se  aleja  de  la  ]ilaj'a.  Las  personas 
acomodadas  viven  en  los  puntos  más  elevados  y 
frescos  de  la  isla,  y  una  de  las  mejores  residen- 
cias es  la  llamada  Planintion-house,  elegante 
quinta  perteneciente  al  gobernador,  sit.  en  me- 
dio de  un  terreno  plantado  de  gran  variedad  de 
árboles  y  arbustos.  Por  la  derecha,  ó  bien  hacia 
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el  O.,  el  valle  queda  limitarlo  por  la  escarpada 
península  denominada  monto  Ladder,  al  cual 
se  sube  por  un  buen  camino  en  ziszás.  l'or  la 
parte  K.  del  valle  se  extiendo  el  camino  para 
carruajes  denominado  Sidepath  y  que  conduce 
al  interior  do  la  isla;  esta  carretera,  construida 
con  grandes  dificultades,  tiene  una  suave  pen- 
diente, y  según  se  va  subiendo  por  ella  so  dis- 
fruta de  un  magnífico  panorama,  cuyos  límites 
son  el  horizonte  de  la  mar.  Longwood,  ó  sea  la 
residencia  de  Napoleón  I  durante  su  cautiverio 
en  la  isla,  se  halla  en  el  llano  de  Longwood, 
parte  E.  del  mismo  y  que  constituye  la  mayor 
extensión  de  terreno  llano  do  toda  la  isla.  Una 
gran  parte  de  dicha  planicie  está  plantada  de 
arboles,  pero  carece  do  agua;  su  alt.  es  de  5.37  me- 
tros y  el  paisaje  pintoresco,  con  un  arroyo  que 
llega  de  lo  alto  del  valle  y  forma  una  pequeña 
cascada.  La  propiedad  de  Longwood  fué  adqui- 
rida por  Napoleón  III  para  sí  y  sus  herederos. 
El  emperador  Napoleón  I  llegó  á  la  isla  en  15 
de  octubre  de  ISl.'i  en  el  Xorthúmberlantl .  y 
permaneció  en  LongwooJhouse  hasta  su  falle- 
cimiento, que  ocurrió  en  5  de  maj'o  de  1821. 
La  inhuraaciiín  se  efectuó  eu  el  valle  bajo  un 
grupo  do  sauces,  que  ora  en  vida  su  lugar  pre- 
dilecto, y  la  exhumación  tuvo  lugar  en  15  de 
octubre  de  1840,  siendo  trasladados  sus  restos, 
que  se  encontraron  en  perfecto  estado  de  con- 
servación, á  Francia  y  depositados  en  los  Invá- 
lidos de  París.  Los  únicos  puntos  de  la  isla  eu 
que  se  pue<le  desembarcar  son  las  bahías  Ru- 
pert  y  James.  En  las  costas  de  la  primera  exis- 
te una  batería  que  domina  el  mar,  artillada  con 
cañones  de  grueso  calibre,  pero  la  carencia  de 
agua  hace  que  el  valle  no  sea  habitable.  La  ba- 
hía de  James  está  defendida  por  obras  de  for- 
tificación que  se  extienden  por  el  fondo  de  la 
misma,  y  por  el  flanco  hay  una  batería  casi 
inaccesible  sobre  la  punta  Munden,  cerca  de  la 
cual  tienen  forzosamente  que  pasar  los  buques 
que  se  dirigen  al  Ibudeadero.  La  isla  de  Santa 
Elena  fué  descubierta  en  1501  por  el  portugnés 
Joao  da  Nova  Galcgo,  que  le  dio  el  nombre  del 
santo  del  día  en  que  llegó  á  avistarla.  En  1640 
trataron  los  holandeses  de  fundar  en  ella  un 
establecimiento ;  pero  habiéndola  cedido  á  la 
Compañía  Inglesa  de  las  Indias,  que  obtuvo 
carta  de  propiedad  del  rey  Carlos  II  en  1661, 
continuó  en  su  ¡loder  hasta  que  volvieron  los 
holandeses  á  apoderarse  de  ella  eu  1672.  Vuelta 
á  tomar  por  los  ingleses  poco  después,  continuó 
en  manos  de  la  referida  compañía  hasta  el  año 
de  1836.  en  que  la  cedió  al  gobierno  de  Ingla- 
terra (Derrotero  de  las  costas  occidentales  de 
Africi).  Los  primeros  colonos  fuei-on  soldados 
portugueses  desertores,  á  quienes  se  confinó  en 
la  isla  con  algunos  esclavos  negros;  luego  llega- 
ron holandeses  é  ingleses,  más  negros,  y  tam- 
bién chinos  y  malayos  contratados  para  el  cul- 
tivo. La  raza  resultante  de  estas  mezclas  es  de 
piel  algo  morena,  pero  de  formas  esbeltas  y  fíic- 
ciones  características  de  la  raza  blanca.  Como 
colonia  inglesa  está  gobernada  por  un  adminis- 
trador y  un  Consejo  Ejecutivo.  Por  lo  general 
guarnecen  la  isla  una  compañía  de  infantería  y 
luia  batería  de  artillería. 

-  Santa  Ei.kna  Comaltepec:  Geog.  Pueblo 
y  municip.  del  dist.  de  Jamiltopec,  est.  de  Oa- 
xaca,  Méjico;  136  liabits.  Sit.  en  una  llanura 
poco  accidentada  plantada  do  ciruelos.  Industria 
de  extracción  de  cal. 

-Santa  Eí.ena  pe  Jamuz:  Ocog.  Lugar  con 
ayunt.,  al  que  están  agregados  la  v.  de  Villa- 
nueva  de  Jamuz  y  el  lugar  do  Jiménez  de  Ja- 
muz, p.  j.do  La  Bañeza,  prov.  de  León,  dió- 
cesis de  Astorga;  1834  habits.  Sit.  á  orillas  del 
arroyo  Jamuz,  cerca  do  San  Martín  de  Torres. 
'Terreno  llano  con  algunas  prominencias ;  cereales, 
lino  y  patatas;  cría  de  ganados. 

-  Santa  Elena  de  Viisis:  G'cofl'.  Parroquia 
ilcl  ayuut,  de  15egonte,  p.  j.do  Villalba,  prov.  do 
Lugo.  Comprendo  sólo  la  aldea  de  Virís,  con  147 
habits. 

SANTAELLA:  Qeog.  V.  con  ayunt. ,  al  que  so 
hallan  agregados  varios  caseríos ,  p.  j.  de  La 
Rambla,  prov.  y  dióc.  do  Córdoba;  3241  habi- 
tantes. Sit.  al  S.O.  de  La  Rauíl'.a,  cerca  ilel  río 
(ionil  y  de  la  prov.  de  Sevilla.  Terreno  llano  en 
parte;  cereales,  vino,  aceito,  hortalizas  y  frutas. 

-  Santaei.la  (Rodrigo):  Biog.  V.  Feun.vn- 
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SANTA  ENGRACIA:  Ocog.  Barriada  del  avuu- 
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tamiento  de  Segura,  p.  j.  de  Az[ic¡tia,  prov.  de 
Guipúzcoa:  80  habits.  ||  Lugar  con  ayuntannicn- 
to,  p.  j.  y  dióc.  de  Jaca,  prov.  de  Huesca;  417 
habits.  Sit.  cerca  de  la  carretera  de  Tiermaa  á 
IJenabarre  que  pasa  por  la  Canal  de  Berdún.  Ce- 
reales, vino,  cáñamo,  almendra,  hortalizas  y 
frutas.  II  Aldea  del  ayunt.  de  Loarre,  p.  j.  y  pro- 
vincia do  Huosca;  73  habits.  ||  Lugar  del  ayun- 
tamiento de  Gurp,  p.  j.  de  Tremp,  prov.  de  Lé- 
rida; 173  habits.  ||  Aldea  del  ayunt.  de  Jabera, 
p.  j.  y  prov.  de  Logroño;  248  habits. 

-Santa  Engracia:  Gcog.  Río  de  Méjico,  es- 
tado de  Tamaulipas;  nace  en  ]a  sierra  Madre, 
dist.  del  Centro; cone  al  E.,  se  une  á  los  ríos  de 
San  Marcos  y  Caballero,  y  va  á  desaguar  al  de  la 
Purificación,  por  el  S.  É.  de  la  v.  de  Padilla,  en 
la  cañada  de  la  Iglesia. 

SANTA  EUFEMIA:  Geog,  V.  con  ayuntamien- 
to, p.  j.  de  Hinojosa,  prov.  y  dióc.  (le  Córdoba; 
1 700  habits.  Sit.  en  la  parte  N.  de  la  prov.  y  de 
los  Pedroches,  cerca  del  río  Guadalmez  y  de  la 
prov.  de  Ciudad  Real.  Terreno  montuoso,  con 
ramificaciones  de  sierra  Morena,  entre  ellas  la 
sierra  del  Castillo  y  los  altos  de  Perales.  Riega 
el  término  el  arroyo  do  las  Huertas;  cereales, 
bellotas,  hortalizas  y  frutas;  corcho  y  cría  de 
ganados;  minas  de  galena  argentífera  y  fosfori- 
ta; telares  de  lana.  ||  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Me- 
rlina de  Ríoseco,  prov.  de  Valladolid,  dióc.  de 
León;  650  habits.  Sit.  en  llano,  cerca  de  Villa- 
frechos.  Cereales,  vino  y  hortalizas.  |i  Lugar  de 
la  parroquia  de  Santa  Eufemia  de  Milmanda, 
ayunt.  de  Acebedo,  p.  j.  de  Celanova,  prov.  de 
Orense;  75  habits.  ,i  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Esteban  de  Ambia,  ayunt.  de  Baños  de 
Molgas,  p.  j.  de  Allariz,  prov.  de  Orense;  103 
habits.  il  Lugar  de  la  parrocpiia  de  San  Juan  de 
Cornellana,  ayunt.  de  Salas,  p.  j.  de  Belmente, 
prov.  de  Oviedo;  95  habits.  jj  Lugar  del  ayun- 
tamiento do  San  Vicente  del  Barco,  p.  j.  de  Al- 
cañices;  prov.  de  Zamora;  203  habits. 

-Santa  Eufemia:  Geog.  Golfo  en  la  costa 
occidental  de  Italia,  antiguo  reino  do  Ñapóles, 
(.'alabria,  entre  el  Cabo  Suvero  al  N.  y  el  del 
Vaticano  al  S.O. ;  tiene  20  millas  de  abra  y  11 
de  seno.  Desde  el  Cabo  Suvero  las  costas  del  gol- 
Ib  .se  extienden  hacia  el  E.  y  el  S.  sobre  21  mi- 
llas hasta  la  punta  de  San  Nicolo,  en  que  hay 
una  torre,  siendo  bajas  y  arenosas;  á  partir  de 
este  ]iunto  la  costa  se  presenta  pedregosa  hacia 
el  O.  hasta  el  Cabo  Vaticano.  Cereales  y  frutas 
so  cultivan  en  toda  esta  comarca,  y  hay  muchos 
sitios  cubiertos  do  bnsrpips.  Este  distrito  sufrió 
mucho  en  los  t  n,  ,„,,,,.;  ,|e  1637  y  1783.  Ex- 
cepto en  la  irii;i  s,  I.  l  -nlfo  no  hay  peligro 
oculto,  y  poi-  i:i)ii>Íi;\i;lii1c  bajo  condiciones  fa- 
vorables puede  loudeaise  eu  la  costa,  si  bien 
teniendo  presente  que  este  golfo  no  es  punto  de 
refugio.  El  mejor  sitio  para  fondear  se  halla  en 
la  parte  del  S.  frente  de  Santa  Venere.  Hay  fa- 
ro en  el  Cabo  Suvero,  en  una  torre  octagonal 
blanca,  con  luz  fija  blanca,  con  destellos  cada 
dos  minutos,  de  un  alcance  de  16  millas  en  to- 
do el  horizonte,  la  cual  se  eleva  43  y  13  m.  so- 
bre el  nivel  del  mar  y  el  terreno. 

-SANrA  El'FEMIA  de  Asi'UOMonte:  Gcog. 
C.  del  dist.  do  Palmi,  prov.  de  Reggio  ó  Cala- 
bria Ulterior  Primera,  Italia,  sit.  en  la  vertiente 
N.O.  del  Montalto  (1958  m.)  y  en  el  bi'azo  más 
occidental  del  Petrace;  5  860  habits. 

-Santa  Eufemia  de  Esculqueira:  Geog. 
Ayuda  de  parroquia  del  a3'uut.  de  La  Mezquita, 
p.  j.  de  Viana  del  Bollo,  prov.  de  Orense.  Com- 
prende sólo  el  lugar  de  Esculqueira,  con  275  ha- 
bitantes. 

-  Santa  Eufemia  de  Foloukiras:  Qtog.  Pa- 
rroquia del  ayuut.  de  Navia  de  Suarna,  p.  j.  de 
l'onsagraila,  prov.  de  Lugo.  Comprendo  las  al- 
deas de  Folgueiras,  Silvouta  y  Villaverdc;  252 
habits. 

-Santa  Eufemia  de  Milmanda:  Gcog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Acebedo,  p.  j.  de  Celano- 
va, prov.  de  Orense.  Comprende  los  lugares  de 
Arlomourán,  Carballo,  Carracedo,  El  Pereiro, 
Moimenta,  Orbán,  San  Martín  do  Abajo.  San 
Martín  do  Arriba  y  Santa  Eufemia;  653  habits. 

-Santa  Eufemia  pe  Monte:  Gcog.  Ayuda 
do  parroquia  del  ayunt.  de  Toques,  p.  j.  de  Ar- 
zúa,  prov.  do  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas 
do  La  Iglesia  y  Sa'  orín;  130  habits. 

-Santa  Eufemia  de  Oüknsk  pri.  Centro 
üe  Afieua:  Gcog.  Parroqiña  del  ayunt.,  j>.  j.  y 


prov.  de  Óreme.  Comprende  loi  logare*  de  Cabe- 

z.a  de  Vnra    i  ■-.  <;,...:,  y  Eairo,  y  la*  aldeas  de 
liarb.f  ejotta,  BabodeGaloy  Be- 

gueiro  .  ,itii. 

-S.í.-.  I  .    r,í  i  i.Mn   DE  O:  ■ 
Geog.  Parroriuia  del  ayunt. 
Comprende  los  lugares  de  M. 
Tomé  y  Soutooanín,  y  las  ai'jf^a^  ';e   i^-iz-íli-. 
Porto  Vello,  Pradocelos  y  Puente  Lona;  618  ha- 
bitantes. 

-.Santa  Ecpemh       '  ,aU 

del  ayunt.  de  VilUn  .'  j^ 

tropo!,  prov.  de  Ovi..  -  de 

Gestoso,  y  las  aldea-i  ae   i;  .:ón, 
Salgueiras  y  San  Cristóbal;  :  : 

-  Santa  Eufemia  de  P.->  ida 
de  parroquia  del  ayunt.  de  I  :,\u- 
de,  prov.  de  Orense.  Comir  .  d* 
Parada  del  Monte  y  Taboaz.: 

-Santa  Eufemia  de  San  X::  y...::-.  Gcog. 
Ayuda  de  parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Sarria, 
prov.  de  Lugo.  Comiirende  la  aldea  de  San  An- 
tolín,  y  varios  caseríos;  Í9  habits. 

-Santa  Eufemia  de  Sieteigi.f>ias:  Gtog. 
Ayuda  de  parroquia  del  ayunt.  de  Monterroso, 
p.  j.  de  Chantada,  prov.  de  Lago.  Comprende 
las  aldeas  de  Fcutal  y  Sieteiglesias,  con  varios 
caseríos;  172  habits. 

-Santa  Eufemia  de  Villarmo-vteieo: 
Geog.  Parroquia  del  ayant.  de  Páramo,  p.  j.  de 
Sarria,  prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de 
Agro,  Castro,  Ciguñeira,  Mundín,  Puente,  San 
Julián  y  Villarmosteiro;  271  habits. 

-Sant.a  Eufemia  de  VisuSa:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Caurel,  p.  j.  de  Quiroga.  pro- 
vincia de  Lugo.  Comprencle  las  aldeas  de  Ceran- 
zo.  La  Iglesia  y  Visuña;  446  habits. 

SANTA  EUGENIA:  Geog.  Ensenada  en  la  costa 
N.  de  la  ría  de  Arosa,  prov.  de  la  Coruña.  Em- 
pieza en  la  punta  de  Grades;  se  interna  una  mi- 
lla larga  hacia  el  N.O.,  y  termina  en  la  punta  de 
los  Eiros,  distante  de  la  de  Grades  muy  cerca  de 
2  millas  al  rumbo  del  S.  2S°  O.  La  ensenada 
está  circuida  casi  toda  de  playa,  y  en  ella  suelen 
fondear  los  barcos  que  arriban  en  la  ría  para 
abrigarse  de  los  vientos  delN.E.  por  el  Jí.  El 
lugar  de  Santa  Eugenia  está  sit.  en  la  orilla  del 
mar  y  parte  occidental  de  la  ensenada  de  so  nom- 
bre. Tiene  un  jiequeño  muelle  que  sale  de  la 
(luuta  de  la  Insua,  la  cual  constituye  la  extremi- 
rlad  meridional  de  la  población.  V.  con  avun- 
tamiento,  al  que  se  hallan  agruj^ados  varias  ca- 
seríos y  casas  de  labor,  p.  j.  de  Palma,  prov.  de 
las  Baleares,  isla  y  dióc.  de  Mallorca;  1502  ha- 
bitantes. Sit.  en  terreno  ¡endiente,  no  lejos  de 
la  estación  de  Santa  María,  en  el  f.  c  de  Palma 
á  Manaoor.  El  terreno  ]«rticipa  de  monte  y  lla- 
no y  produce  algunos  cereales,  aceite,  hortalizas 
y  frutas.  Lugar  de  la  i^arrcjuia  de  Santa  Euge- 
nia de  Ribeira,  cab.  del  .ayunt.  de  Ribeira,  par- 
tido judicial  de  Nova,  prov.  de  la  Coruña;  1779 
habits.  ;  Lugarcou  ayunt,  p.  j.,  prov.  y  dióc  de 
Gerona:  373  habits.  Sit  en  un  llano,  á  la  dere- 
cha del  río  Ter.  Cereales,  vino .  aceite  y  legum- 
bres; fab.  de  aguardientes  y  tejidos  de  algodón. 
i!  .\ldea  de  la  parroijuia  de  Santa  Marina  áe  Fol- 
goso,  ayunt.  de  Caurel,  p.  j.  de  Quiroga,  pro- 
vincia de  Lugo;  120  habits.  Aldea  de  la  )«rro- 
quia  de  Santa  Eugouia  de  Asma,  arnnt  y  par- 
tido judiiial  de  Chantada,  prov.  áe  Lugo:  55 
habits.  Aldea  de  la  ayuda  de  j>arro>juia  de  San 
Juan  de  Santa  Eugca,  ayunt  de  Guntin.  jv  j.  y 
prov.  de  Lugo;  136  habit.s.  Lugar  de  la  parro- 
quia de  San  Vicente  de  Graices,  ayunt  de  La  Pe- 
roja,  p.  j.  y  prov.  de  Orense;  57  habits.  Lugar 
de  la  i«rroquia  de  San  Lorenzo  de  nñor,  ayun- 
tamiento de  BarKidanes,  p.  j.  y  prov.  de  dren- 
se:  215  habits.  Aldea  do  la  parroquia  de  Santa 
Eugenia  de  Pandos,  ayunt,  y  p.  j.  de  Villaricio- 
sa,  prov.  de  Oviedo:  67  habits.  i  V.  S.VX  Jr.w 
de  Santa  Euoea. 

-  Santa  Euoknia  pk  Asma:  Gcog.  rarroi^ni* 
del  ayunt  y  p.  j.  de  Chantada,  prov.  de  Lugo. 
Comprende  las  aldeas  de  As|viy.  Derraman,  Ou- 
toiro,  Santa  Eugenia  y  Sitii^s:  842  habits. 

-Santa  Eugenia  dk  Bkko.a:'.*-!^.  Luirarcon 
ayunt.,  al  que  están  agregados  varios  casorios  y 
.alqucrí.as,  p.  j.  y  divn".  de  Vich,  prov.  de  líarce- 
lona:  414  halút.-s.  Sit.  en  1»  Plana  de  Vich,  entre 
los  términos  de  Vich  y  TaradcU,  Cereales,  hor- 
t.aliras  y  frutas. 

-Santa  Eugenia  de  Casokvipa:  Gtog.  Pa- 
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noquia  del  ayiint.  y  p.  j.  de  Lena,  prov.  de 
Oviedo.  Coniiireiide  los  lugares  do  Casorvida  y 
Malvedo;  510  liabits. 

-Santa  Eugenia  dk  Eiras:  Oeog.  Parro- 
quia del  ayuíit.  de  San  Amaro,  p.  i-  de  Carba- 
Uino,  prov.  de  Orense.  Comprendo  los  lugares  de 
Eii'us,  Ginzo,  Rc.^ucuga  y  Tras  do  Río,  y  la  al- 
dea de  Touza;  335  habits. 

-Santa  Eucknia  de  Ezaro:  Oeog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Dnmbría,  p.  j.  de  Corcubión, 
prov.  de  la  Coí'ufia.  Coinjirende  las  aldeas  de  Co- 
yas, Ezaro,  San  Crimenso  y  Santa  Eugenia;  520 
habits. 

-Santa  Eugenia  de  Fao:  Gcog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Touro,  p.  j.  de  Ordenes,  prov.  de 
la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  Aldri'ii, 
Arroiro,  Bustelo,  Cruz,  Dezas,  Gagos,  La  Igle- 
sia, Paees  y  Pena;  484  habits. 

-  Santa  Eugenia  del  Congost:  Qeog.  Case- 
río del  ayunt.  de  Tagamauent,  p.  j.  de  Grano- 
Uers,  prov.  de  Barcelona;  72  habits. 

-Santa  Eugenia  deLobanes:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Carballino,  prov.  de 
Orense.  Comprende  los  lugares  de  Bagarelas, 
Bertamil,  Boedes,  Costoya,  Fon  tas,  Larouce, 
Paraiiela  y  Trigas,  y  las  aldeas  de  Dómela,  Ju- 
yo  y  Vallrío;  798  habits. 

-  Santa  Eugenia  de  Mandiá:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Serantes,  p.  j.  del  Ferrol, 
prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Bostelo,  Cha,  Espiñeiva,  Ferreiros,  Fontá,  Fon- 
tela,  Rabascosas,  Rilo,  Tabeada  y  Vilela;  59.3 
habits. 

-Santa  Eügeni.^.de  Mere:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Llanes,  prov.  de 
Oviedo.  Comprende  el  lugar  de  Mere,  con  396 
liabits. 

-S.a.nta  Eugenia  de  Mougás:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Oya,  p.  j.  de  Túy,  prov.  de 
Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de  Bragade- 
la.  Granja,  Iglesia,  Mougás  y  Outeiro,  y  la  al- 
dea de  Marinas;  306  habits. 

-  Santa  Eugenia  de  Muñón  Cimero:  Geog. 
Parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Lena,  prov.  de 
Oviedo.  Comprende  el  lugar  de  Muñón  Cimero, 
y  las  aldeas  de  Maramuñiz  y  La  Muela;  547  ha- 
bitantes. 

-Santa  Eugenia  de  Pandos:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Villaviciosa,  prov.  de 
Oviedo.  Comprende  las  aldeas  de  Ablanedo,  Pa- 
nizales y  Santa  Eugenia;  322  habits. 

-Santa  Eugenia  de  Riüeira:  Gcog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Ribeira,  p.  j.  de  Noya,  jiro- 
vincia  de  la  Coruña.  Comprende  el  lugar  de  San- 
ta Eugenia,  que  es  la  cab.  del  ayunt. ;  las  aldeas 
de  Carballal,  Carballinos,  Castiñeiras,  Corral  de 
Abajo,  Corral  de  Aniba,  Crujeiras,  Deán  Peque- 
ño, Fondevila,  Martín,  Munises  de  Abajo  y  Mu- 
uises  de  Arriba;  3142  habits. 

-  Sant.\  Eugenia  de  Seana:  Gcog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Mieres,  p.  j.  de  Lena,  pro- 
vincia de  Oviedo.  Comprende  los  lugares  de  Re- 
quejado,  Seana  y  Sueros,  y  las  aldeas  de  Llano 
la  Cuba,  Puente  y  Ribono;  767  habits. 

-  Santa  Eugenia  de  Setados:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Setados,  p.  j.  de  Puenteareas, 
prov.  do  Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de 
Aldea,  Costa,  Garavisco,  Laje,  Leiralonga,  Las 
Nieves,  cab.  del  ayunt.;  Paredes  y  Porqueira; 
las  aldeas  de  Bárrela,  Bruneiras,  Iglesia,  Souto 
y  Subcarreira,  y  un  caserío;  904  habits. 

-Santa  Eugenia  de  Villartelín:  Geog. 
Ayuda  de  parroquia  del  ayunt.  de  Neira  de  .Tu- 
sa, p.  j.  de  Becerrea,  prov.  de  Lugo.  Comprende 
las  aldeas  de  Cálvela,  Vilanova  y  Villartelín: 
204  habits. 

SANTA  EULALIA:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Cuartango,  p.  j.  de  Vitoria,  prov.  de  Álava;  64 
habits.  !|  Ayunt.  formado  por  la  v.  de  este  nom- 
bre (184  habits.),  varios  caseríos  y  casas  de  la- 
bor y  870  edifs.  aislados,  entre  los  que  figura  el 
del  faro  de  Botafoch,  p.  j.  é  isla  de  Ibiza,  pro- 
vincia de  las  Baleares,  dióc.  de  Mallorca;  4764 
habits.  Sit.  en  la  costa  oriental  de  la  isla,  al 
N.  E.  de  Ibiza.  Cebada,  algarrobas,  almendra  y 
hortalizas;  minas  de  plomo.  Cerca  de  la  v.  se 
hallan  las  islas  de  Santa  Eulalia,  que  son  tres: 
Grande.  Mediana  y  Chica.  La  Grande  y  más 
avanzada,  cuyo  centro  demora  al  S.  J  S.  E.  de  la 
punta  de  Arabf,  está  á  3,5  millas  escasas  al  N. 
50°  E.  del  Cabo  Llebrell,  y  á  3,5  millas  al  S.O. 
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de  la  isla  do  Tagomago;  la  Jlediana  tiene  su  ex- 
tremidad S.  á  corta  distancia  al  O.  3°  S.  de  lo 
más  meridional  de  la  Grande,  y  la  Chica,  que  no 
es  sino  una  simple  isletiUa,  se  encuentra  á  un 
cable  al  N.O.  de  la  misma  Grande.  La  ensenada 
de  Santa  Eulalia  está  comprendida  entre  la  isla 
del  mismo  nombre  al  E.  y  la  punta  del  río  al  O. ; 
os  muy  espaciosa  y  ofrece  abrigo  de  los  vientos 
de  los  cuadrantes  1."  y  4."á  las  embarcaciones 
que  Ibndeen  enfrente  de  Cala  Poda.  |t  V.  cab.  del 
ayunt.  de  Santa  Eulalia,  p.  j.  de  Ibiza,  prov.  de 
las  Baleares;  184  habits.  ||  Caserío  del  ayunt.  de 
Palau  de  Santa  Eulalia,  p.  j.  de  Figueras,  pro- 
vincia de  Gerona;  132  habits.  |1  Aldea  del  ayun- 
tamiento de  Betesa,  p.  j.  de  Benabarre,  prov.  do 
Huesca;  21  habits.  |1  Aldea  del  ayunt.  y  p.  j.  de 
Ubeda,  prov.  de  Jaén;  67  habits  11  Aldea  de  la 
ayuda  de  parroquia  de  Santa  Eulalia  de  Búbal, 
ayunt.  de  Carballedo,  p.  j.  de  Chantada,  provin- 
cia de  Lugo;  541  habits.  i  Aldea  de  la  ayuda  de 
parroquia  de  Santa  Eulalia  de  Tuiriz,  ayunt.  de 
Pautón,  p.  j.  de  Monforte,  prov.  de  Lugo;  73 
habits.  11  Aldea  de  la  ayuda  de  parroquia  de  San- 
ta Eulalia  de  Vilar  de  Cabales,  ayunt.  de  Ta- 
beada, p.  j.  de  Chantada,  prov.  de  Lugo;  147 
habits.  11  Lugar  de  la  parroquia  de  Santa  Eula- 
lia de  Urrós,  ayunt.  y  p.  j.  de  Allariz,  prov.  de 
Orense;  139  habits.  ||  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Juan  de  Villaverde,  ayunt.  de  AUande, 
p.  j.  de  Tineo,  prov.  de  Oviedo;  120  habits.  11 
Aldea  de  la  parroquia  de  Santiago  de  Estaleyo, 
ayunt.  de  Boal,  p.  j.  de  Castropol,  prov.  de 
Oviedo;  63  habits.  |¡  V.  de  la  parroquia  de  San- 
ta Eulalia  de  Cabranes,  cab.  del  ayunt.  de  Ca- 
branes,  p.  j.  de  luñesto,  prov.  de  Oviedo;  420 
habits.  II  Lugar  de  la  parroquia  de  Santa  Eula- 
lia del  Valle,  ayunt.  de  Carreño,  p.  j.  de  Gijón, 
prov.  de  Oviedo;  162  habits.  II  Lugar  de  la  pa- 
rroquia de  Santa  Eulalia  de  Baldornon,  ayunt.  y 
p.  j.  de  Gijón,  prov.  de  Oviedo;  192  habits.  H 
Lugar  de  la  ayuda  de  parroquia  de  Santiago  de 
Pluvia,  ayunt.  de  Llanera,  p.  j.  y  prov.  de  Ovie- 
do; 123  habits.  11  Lugar  de  la  parroquia  de  Santa 
Eulalia  de  Carranzo,  ayunt.  y  p.  j.  de  Llanes, 
prov.  de  Oviedo;  232  habits.  \\  Lugar  de  la  pa- 
rroquia de  Santa  Eulalia  de  Manzaneda,  ayun- 
tamiento, p.  j.  y  prov.  de  Oviedo;  104  habits.  1 
Lugar  de  la  parroquia  de  Santa  María  de  Ribe- 
ras, ayunt.  de  Soto  del  Barco,  p.  j.  de  Aviles, 
prov.  de  Oviedo;  52  habits.  11  Aldea  de  la  parro- 
quia de  Santa  Eulalia  de  Vigil,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Siero,  prov.  de  Oviedo;  72  habits.  ||  Lugar  de  la 
parroquia  de  Santa  Eulalia  do  Cira,  ayunt.  de 
Silleda,  p.  j.  de  Lalín,  prov.  de  Pontevedra;  57 
habits.  II  Lugar  de  la  parroquia  de  Santa  Eula- 
lia de  Camba,  ayunt.  de  Rodeiro,  p.  j.  de  Lalin, 
prov.  do  Pontevedra;  186  habits.  ]¡  Lugar  del 
ayunt.  del  Valle  de  Polaciones,  p.  j.  de  Cabuér- 
niga,  prov.  de  Santander;  119  habits.  |1  Lugar 
con  ayunt.,  \>.  j.  de  .^Ibarracín,  prov.  y  dióc.  de 
Teruel;  1096  habits.  Sit.  á  la  izq.  del  río  Colla, 
al  O.  de  la  sierra  Palomera  y  en  la  carretera  de 
Calatayud  á  Teruel.  Terreno  montuoso;  cerea- 
les, azafrán  y  hortalizas. 

-  Santa  Eulalia:  Geog.  Célebres  minas  de 
plata  en  Méjico,  sit.  cerca  y  al  S.E.  de  Chihua- 
hua. Han  dado  ya  metal  por  valor  de  más  de 
700  millones  de  pesetas.  Con  las  escorias  se  han 
construido  muchas  casas  de  Chihuahua  y  mu- 
chas de  las  cercas  ó  tapias  que  cierran  los  cam- 
pos, y  hay  quien  supone  que  derribando  todas 
estas  construcciones  aún  podrían  obtenerse  de 
esas  escorias  algunos  millones  de  pesos  fuertes. 

-Santa  Eulalia:  Geog.  Municip.  del  de- 
partamento de  Huehuetenango,  Guatemala,  li- 
mitado al  N.  por  el  de  San  Mateo,  al  S.  )ior  el 
de  San  Pedro  Soloma,  al  O.  por  el  de  San  Sebas- 
tián y  al  E.  por  el  dep.  de  la  Alta  Verapaz.  Le 
riegan  los  ríos  Chisoy,  Amelco  y  Ocosongo.  Fa- 
bricación de  tejidos  de  lana;  cultivos  de  café, 
maíz,  fríjol,  caña  de  azúcar,  etc.  Tiene  el  pueblo 
700  habits. 

-  Santa  Eulalia:  Gcog.  Río  del  Perú;  nace 
de  las  lagunas  del  Carrisal,  en  la  Cordillera;  se 
dirige  al  S.O.  formando  casi  en  su  origen  las 
lagunas  de  Huachancocha  y  Pauearoocha;  cerca 
de  la  estancia  de  Carahuáin  recilje  por  su  izquier- 
da las  aguas  de  un  riachuelo  que  nace  de  otras 
lagunas  pequeñas,  aumentado  su  caudal  con  el 
de  otros  ríos  que  le  afluyen  por  la  dra.  y  toma 
el  nombre  de  Rimac,  que  es  el  que  lleva  cuando 
pasa  por  la  c.  de  Lima.  1  Dist.  de  la  prov.  de 
Iluarochiri,  dep.  de   Lima,  Perú;  980  habits.   || 
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Pueblo  cap.  del  dist.  do  su  nombre,  prov.  de 
Muarochiri,  dep.  de  Lima,  Perú;  220  habits. 

-Santa  Eulalia  Ba.ikra:  Geog.  Lugar  con 
ayuDt.,  p.  j.  de  Arnedo,  jirov.  de  Logroño,  dió- 
cesis de  Calahorra;  244  habits.  Sit.  á  la  izq.  del 
Cidacos  y  en  la  falda  do  una  cordillera,  en  la 
carretera  do  Soria  á  Calahorra,  cerca  do  Herce. 
Aceito,  loguinbres,  frutas  y  cereales. 

-  Santa  Eulalia  DE  Aramia:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  do  Cangas  de  Onís,  ¡iro- 
vincia  de  Oviedo.  Comprendo  los  lugares  de  Co- 
rao,  Coraoccstillo,  Intriado,  Isongo,  l'erlleces, 
Soto  de  Zangas  y  Telena;  las  aldeas  de  Colorió, 
Coraín  y  Cueto  y  Aleos,  y  varios  caseríos ;  1 572 
habits. 

-  Santa  Eulalia  de  Abegondo:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Abegondo,  p.  j.  de  Betan- 
zos,  prov.  de  la  Coruña.  Comprende  los  lugares 
de  Atrio,  que  es  la  cab.  del  ayunt.,  y  las  aldeas 
do  Beade,  Cálvelos,  Cancelada,  Fonte,  Naranjo, 
Peneda,  Picota,  Quintas,  Rcgueiro  da  Vila,  San 
Marco  y  Vilanova;  592  habits. 

-Santa  Eulalia  de  Adá:  Gcog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Chantada,  prov.  de  Lugo. 
Com)irende  las  aldeas  de  Adá,  Erosa,  Quinzán 
da  Vila,  Surriba  y  Vilar;  362  habits. 

-  Santa  Eulalia  de  Agrón:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Mellid,  p.  j.  de  Arzúa,  pro- 
vincia de  la  Coruña.  Comprende  las  alileas  de 
Agrón  ó  Corral  del  Medio,  Cópelos,  Eirije,  Savi- 
lley  Vilas;238  habits. 

-  Santa  Eulalia  de  Aguada:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Carballedo,  p.  j.  de  Chanta- 
da, prov.  de-  Lugo.  Comprendo  las  aldeas  de 
Agreján,  Aguada,  Corbeira,  Fufín,  Injertos,  La 
Iglesia,  Lamas,  Marrubio,  Nodar,  Pico,  Quín- 
tela, Quintián,  Seber,  Tolda,  Viduéiros  y  Vilar 
do  Monte;  1245  habits. 

-Santa  Eulalia  de  Alcabre:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Bouzas,  p.  j.  de  Vigo,  pro- 
vincia de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de 
Barreiro,  Fuente  y  Sobreira;  las  aldeas  de  Ca- 
rregal.  Gándara  y  Pardaifia,  y  un  caserío;  290 
habits. 

-  Santa  Eulalia  de  Alfoz:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.de  Tríacastela,  p.  j.  de  Becerrea, 
prov.  de  Lugo.  Comprende  la  aldea  do  Santalla, 
y  el  caserío  de  Lagares;  156  habits. 

-Santa  Eulalia  de  Ambas  Vías:  Geog. 
Parroquia  del  ayunt.  de  Cervantes,  p.  j.  de  Be- 
cerrea, prov.  de  Lugo.  Comprende  sólo  la  aldea 
de  >San talla,  con  162  habits. 

-Santa  Eulalia  DE  A MiíKÉs:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Cangas  de  Tinoo,  pro- 
vincia de  Oviedo.  Comprende  el  lugar  de  Ride- 
ra,  y  varios  caseríos;  198  habits. 

-Santa  Eulalia  de  Anfeoz:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  do  Cartolle,  p.  j.  de  Celanova, 
prov.  de  Orense.  Comprende  los  lugares  do  An- 
ieoz,  El  Carrigal,  Gueral  de  Abajo,  Gueral  de 
Arriba,  Labuz,  La  Pena,  La  Teijeira,  Miró-s, 
Nigueiro,  Outumuro  (que  es  la  cab.  del  ayunta- 
miento), Santa  Baya,  Santa  Catalina,  Soutelo  y 
Villar  del  Puente,  y  las  aldeas  de  Piñoira  y 
Rejíu;  1  627  habits. 

-Santa  Eulalia  de  Ar.\ño:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Rianjo,  p.  j.  de  Padrón,  pro- 
vincia do  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Buhío,  Campelo,  Capilla,  Carballal,  Cerquciras, 
Perrería,  Gojacos,  Gens,  Hermida,  Jufreu,  Le- 
mus,  Miráns,  Outeiro,  Pousada,  Rabado,  Toural, 
Traba  y  Vilar;  1144  habits. 

-  Santa  Eulalia  de  Árbol:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Antas,  p.j.  de  Chan- 
tada, prov.  de  Lugo.  Comprendo  las  aldeas  de 
Funsin  y  Randulfe;  118  habits. 

-Santa  Eulalia  de  Arca:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  El  Pino,  p.  j.  de  Arzúa,  prov.  de 
la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  Astrar,  La 
Iglesia,  Outeiro,  Pazos,  Podrouzo,  Rúa,  Saaniíl, 
San  Antón,  Santa  Irene,  que  os  la  cabecera  del 
ayunt.,  y  Vilaboa;  810  habits. 

-  Santa  Eui  alia  de  Ardisana:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Llanes,  prov.  de 
Oviedo.  Comprendo  los  lugares  de  Ardisana,  Ca- 
llejos, Mestas,  Palacio  y  Ríocalionto,  y  la  aldea 
de  Villanueva;  1426  habits. 

'  Santa  Eulalia  de  Argemil:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Sarria,  pro- 
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vincia  (le  Lugo.  Comiiieudo  las  aldeas  de  Arge- 
mil,  (Juillaiie,  Pació  y  Santalla;  151  habits. 

-Santa  Kulaija  dk  Ahriba  ó  Santa  Eü- 
liAi.iA  SoMKi'.A:  Omg.  Aldea  del  ayunt.  de  Ar- 
neilillo,  j).  j.  de  Ariiedo,  prov.  de  Logroño;  203 
habits. 

Santa  Eulalia  db  ArtoñO:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Colada,  p.  j.  de  Lalín,  i)ro- 
viucia  de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares 
Artofio  de  Medio,  eab.  del  ayunt.,  y  Bujel  de 
Arriba;  las  aldeas  IJnjel  de  Abajo,  Cartas,  Ou- 
teiro,  Pazos  y  Vilar,  y  un  caserío;  .303  habits. 

-Santa  Eulalia  de  Auzádeoo.s:  Otoq.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Villardebús,  p.  j.  <Íe  Ve- 
rín,  prov.  do  Orense.  Comprende  los  lugares  do 
Arzádegos  y  Florderreivello;  513  habits. 

-Santa  Eulalia  de  Atios :  ffcor/.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Porrino,  p.  j.  de  Túy,  prov.  de 
Pontevedra.  Comprende  los  lugares  Castro,  Ca- 
vadas, Covelo,  Eidos,  Rial,  Rescha  y  Vilafría; 
las  aldeas  de  Alban'n,  Buraco,  Carbón,  Galegos, 
Insuas,  Outeiro,  Pórtela  de  Souto,  Ris  y  Torre, 
y  varios  caseríos ;  861  habits. 

-  Santa  Eulalia  de  Baldornón:  Qeog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Gijún,  prov.  de 
Oviedo.  Comprende  los  lugares  de  Quintana, 
Salientes  y  Santa  Eulalia;  477  habits. 

-  Santa  Eulalia  de  Bando.-  Ocog.  Parro- 
quia del  ayunt.  do  Conjo,  p.  j.  de  Santiago, 
prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Bando  de  Abajo,  Bando  de  Arriba,  San  Marcos 
y  Saramacedo;  211  habits. 

-Santa  Eulalia  de  Banga:  Ocog.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Carballino,  prov.  de 
Orense.  Comprende  los  lugares  de  Gabode  Vila, 
Cima  de  Vila,  Cima  de  Vila  de  Banga,  El  Cam- 
po, El  Pazo,  Fondo  de  Vila,  Quíntela  y  Souto, 
y  las  aldeas  de  Pousiño  y  Saborida;  663  habits. 

-  Santa  Eulalia  de  Bardaos:  Oeog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Incio,  p.  j.  de  Sa- 
rria, prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de 
Santalla  y  Viloira;  167  habits. 

-Santa  Eulalia  de  Barroso:  Ocog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Avión ,  p.  j.  de  Ribadavia, 
prov.  de  Orense.  Comprende  los  lugares  de  Al- 
dea, Barral ,  El  Castro  y  Vilar,  y  la  aldea  de 
Mouros;  451  habits. 

-Santa  Eulalia  de  Batallanes:  Ocog. 
Parroquia  del  ayunt.  de  Sotados,  p.  j.  de  Puen- 
teareas,  prov.  de  Pontevedra.  Comprende  los 
lugares  de  Furna,  Lentillo,  Pío,  Pórtela  y  Viso; 
las  aldeas  de  Pasqucijones,  Porteiró,  Presa  y 
Trasdoval,  y  varios  caseríos;  414  habits. 

-Santa  Eulalia  de  Begega:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Miranda,  p.  j.  de  Belmonte, 
prov.  de  Oviedo.  Coni]irende  los  lugares  de  Be- 
gega, Pontigo,  Santa  Marina  y  Villaverde,  y  la 
aldea  del  Valle;  648  habits. 

-Santa  Eulalia  de  Beiro:  Gcog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Cañedo,  p.  j.  y  prov.  de 
Orense.  Comprende  los  lugares  de  Beiro,  Ca- 
beanca,  La  Iglesia,  Las  Tres,  Paradela,  Regoal- 
de,  Sartédigos,  Sas,  Turey  y  Vilar,  y  las  aUieas 
de  Chantada,  Lugar  y  Monte;  878  habits.  La 
iglesia  de  Santa  Eulalia  do  Beiro  es  uno  do  los 
más  bellos  templos  del  arte  románico  secunda- 
rio en  la  prov.  de  Orense.  El  pórtico  es  aboci- 
nailo,  de  dos  archivoltas  demedio  punto  forma- 
das por  baquetones  con  hojas  superpuestas;  dos 
hermosas  cabezas  de  animales,  primorosamente 
esculpidas,  soportan  el  dintel,  sobre  el  cual, 
ocupando  el  tímpano  del  arco,  hay  una  imagen 
de  San  Miguel.  Merece  también  citarse  una 
p\ievta  lateral  de  elegante  construcción.  El  áb- 
side es  ultrasemicircular,  con  ventanas  do  medio 
punto,  de  archivoltas  é  impostas  ajedrezadas. 
Los  capiteles  de  las  columnas,  así  como  los  ca- 
necillos (pie  .sostienen  el  alero,  están  jirimorosa- 
mente  trabajados,  y  representan  cabezas  de  ani- 
males, grupos  do  aves  y  figuras  humanas  en  vio- 
lentas actitudes  y  caprichosos  escorzos.  En  el 
interior  la  parte  absidal  tiene  una  bóveda  do 
cañón  (A.  Vázquez,  La  arquitectura  crísliana 
en  la  prov.  de  Orense). 

-Santa  Eulalia  de  Bello:  Gcog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Aller,  p.  j.  de  Labiana,  pro- 
vinci.i  de  Oviedo.  Comproiule  los  lugares  (le  Ci- 
niadevilla  y  Fovaca;  la  aldea  do  Llera,  y  dos  ca- 
seríos; 399  habits. 

-  Santa  Eulalia  de  Bendollo:  Gcog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  y  p.  j.  do  Quiroga,  prov.  de 


Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Bendollo,  Para- 
daseea  y  Soldón;  687  habits. 

-  Santa  Eulalia  de  Bekhedo:  Oeog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  La  Bola,  p.  j.  de  Celanova, 
prov.  de  Oren.so.  Comprende  los  lugares  de  Al- 
dea Ferrciro,  Covas,  El  Ca.sal  del  Río,  El  Cas- 
tro, La  Hola,  que  es  la  cab.  del  ayuntamiento; 
Murz.ás,  Seijomil  y  Tijosa,  y  las  aldeas  de  Auxú, 
Espinal,  Forriolo,  Froyás,  La  Iglesia,  Morgade, 
Outeiro,  Quintas,  Rozas  y  San  Mamed;1212ha- 
bi  tan  tes. 

-  Santa  Eulalia  de  Boimorto:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Villamarín,  p.  j.  y  pro- 
vincia de  Orense.  Comprende  los  lugares  de  Boi- 
morto, Bouzasy  Souto,  y  las  aldeas  de  Corujal  y 
Pitanza;  418  habits. 

-Santa  Eulalia  de  BoiRO:(r<;oí7.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Boiro,  p.  j.  de  Noya,  prov.  de  la 
Coruña.  Comprende  el  lugar  de  Cima  de  Vila, 
que  es  la  cab.  del  ayunt.,  y  las  aldeas  de  Aducil, 
Aldea  de  Arriba,  Bandalrío,  Bermo,  Boiro,  Bo- 
lina, Brazos,  Breiro,  Brión,  Cariño,  César,  Co- 
mojo,  (íoroño.  Crucero  de  Bau,  Ksteiro,  Fuente 
de  JIouro,  Lodeiro,  Lojo  de  Abajo,  Lojode  Arri- 
ba, Mosquete,  Pazos,  Pesqueira,  Puente  Goya- 
nes.  Rebórdelo,  Roniaris,  Ruñes,  San,  Sean, 
Teaño,  Tenencia  y  Vimliíiro;  2 839  habits. 

-Santa  Eulalia  de  Bolaño:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Castroverde,  p.  j.  y  prov.  de 
Lugo.  Compréndelas  aldeas  de  Bolaño,  Pereiroa 
y  San  Martín;  212  habits. 

-  Santa  Eulalia  de  Bousiís:  Oeog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Oimbra,  p.  j.  de  Verín,  pro- 
vincia de  Orense.  Comprende  sólo  el  lugar  de 
Bous(Í3,  con  519  habits. 

-S.VNTA  Eulalia  de  Bóveda:  Ocog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Begonte,  p.  j.  de  Vi- 
llalba,  prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de 
Bocacarreira,  Bóveda  y  Vilariña;  231  habits.  I, 
Ayuda  de  parroquia  del  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de 
Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Bóveda,  Cava- 
nas,  Hombreiro,  Valín  y  Vilanova;  94  habits. 

-  Santa  Eulalia  de  Brens:  Geoy.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Cee,  p.  j.  de  Corcubión,  pro- 
vincia de  la  Coruña.  Comprendo  las  aldeas  de 
Berroje,  Caminos,  Chans,  Fadibón,  La  Iglesia  y 
Raso;  490  habits. 

-  Santa  Eulalia  de  Búbal:  Gcog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Carballedo,  p.  j.  de 
Chantada,  prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas 
de  Gustey,  Ligibán,  Lobagueira,  Mazaira,  Mun- 
dín,  Pierteiro,  Piñeiro,  Santa  Eulalia  y  Vilar  do 
Monte;  920  habits. 

-Santa  Eulalia  de  Budián:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Valle  de  Oro,  p.  j.  de  Mon- 
(Joñedo,  prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas 
de  Budián  de  Redeiro,  Casal  de  Diego,  Escouri- 
do,  Machuco,  Penarredonda,  Tilleira,  Trasisto 
y  Villacemil;  705  habits. 

-  Santa  Eulalia  de  Buro.ís:  Gcog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Germade,  p.  j.  de  Villalba, 
jirov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Albo- 
yana,  Arredoada,  Gemaré,  Marina  y  Sisulde; 
366  habits. 

-  Santa  Eulalia  de  Carranes:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Cabranes,  p.  j.  de  Infiesto, 
prov.  de  Oviedo.  Comprende  la  v.  de  Santa  Eu- 
lalia, cab.  del  ayunt. ;  los  lugares  de  .Vrrioiido, 
Carabaño  y  Madiedo,  y  las  aldeas  de  Bospolín, 
Giierdies,  Mases  y  \'illanueva,  v  varios  ctiseríos; 
1 136  habits. 

-  Santa  Eulalia  de  Cahreua:  Geog.  Lugar 
del  ajnint.  de  Eneinedo,  p.  j.  do  Ponlorrada, 
|)rov.  de  León:  174  habits. 

-  Santa  Eulalia  de  CarueSes:  Geog.  Pa- 
rro(iuia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Gijón,  prov.  de 
Oviedo.  Comprende  los  lugares  de  Cefantes,  Ci- 
madcvilla  y  l'ontiea;  724  Yiabits. 

-Santa  Eulalia  de  Caldklas:  Oeog.  \i&- 
se  Puente  Caldelas. 

-Santa  Eulalia  de  Camra:  Gcog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Rodeiro,  p.  j.  de  Lalín,  pro- 
vincia do  Pontevedra.  Comprende  los  lugares  (lo 
Lourciri),  Santa  Eulalia,  Suliiglesia  y  Villajus- 
te,  y  la  aldea  de  Barrio;  449  habits. 

-Santa  Eulalia  de  Camo,-::  Gcog.  Parro- 
quia del  avunt.  de  Nigrán,  p.  j.  de  Vigo,  pro- 
vincia de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de 
Carballal,  Carballeira,  Cruz.  Fontenla,  Lama, 
Levada,  Piedras,  Rotea,  y  Vilar;  las  aMeas  do 


Escampada,  Marín,  Piñeiro,  Eial  y  fiobraL  y 
dos  caserío*;  814  habiti). 

-Santa  Eulalia  í.p.  Caskda:  Geoti.  Ayai». 
de  parroquia  del  ayunt  y  p.  j.  di  Monlorte, 
prov.  de  Lugo.  ComiirenJe  laa  aldeas  de  Bao, 
Campclo,  Fonte»,  La  Igleaia  y  Sobrado;  161  ha- 
bitantes. 

-Santa  Eulalia  de Ca.'".  i¡a 

del  ayunt.  de  Carral,  p.  j.  v  fj. 

Comprende  las  aldea.s  de  Ái .,  Bij'. 

lía,  Barbeito,  Cañ.-is,  Casanova,  UiUiía  ^¿anla 
y  VisUrreal;  427  habits. 

-Santa  Eulalia  de  Cauda:  Gecg.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  de  ViHaviciosa .  prov.  de 
Oviedo.  Comprende  las  aldeas  de  Callejas,  Carda 
y  Montólo;  157  babiu. 

-  Santa  Eulalia  df.  Cap.ranzo:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Llanes,  prov.  de 
Oviedo.  Comprende  s¿\o  el  lugar  de  Santa  Eula- 
lia, con  232  habits. 

-  Santa  Eulalia  dk  Ca.stbo:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Cerdedo,  p.  j.  (le  La  Estrada, 
prov.  de  Pontevedra.  Conijirende  los  lugares  de 
Bugarín,  Docavado,  Demedio  y  Filgueira;  519 
habits.  I  Parroquia  del  ayunt.  de  CorisLineo. 
p.  j.  deCarballo,  prov.  de  la  Coruña.  Comprende 
las  aldeas  de  Castro,  Cercedo,  Gatiande,  Lume 
da  Cova,  Lume  de  Suso,  Lumián,  Pedralta  y 
Santa  Baya;  3S5  habits. 

-  Santa  Eulalia  de  Castro  de  E-scrADRO: 
Geog.  Parroquia  del  ayunt.  de  Maccda¡  p.  j.  de 
Allariz,  prov.  de  Orense.  Comiirende  los  logares 
de  Castro  de  Escuadro  y  Escuadro,  y  la  aldea  de 
La  Teijeira;  461  habits. 

-.Santa  Eulalia  de  Cerbo:  Geog.  Ayuda 
de  la  parroqnia  de  Cedeira,  p.  j.  de  Ortigneira. 
prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Arraca,  Carreiro,  Cerbctelo,  Corredoira,  Córve- 
lo, Covo,  Chimparra,  Colmar,  llagoira,  Nebril, 
Rabadán,  Remesa!,  Salgueiros,  Trasmonte  v 
Villar;  569  habits. 

-Santa  Eulalia  de  Cira:  Gcoa.  Parroqnia 
del  ayunt.  de  Silleda,  ji.  j.  de  La'lín,  prov.  de 
Pontevedra.  Com]irende  los  lugares  de  Cnrro,  Ju- 
carclos,  Santa  Eulalia,  Telleira  y  Villar;  las  al- 
deas de  Castillo  y  Rendo,  y  ranos  caseríos:  524 
habits. 

-  Sasta  Eulalia  de  Codeso:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Boqueijón,  p.  j.  de  Santiago, 
prov.  de  la  Coruña.  Coinjirende  las  aldeas  de 
Ar.iesende,  Casal  de  Suso,  Casalviiito,  Engás, 
Outeiro  y  Santaya;  291  habits. 

-  Santa  Eulalia  de  Colloto:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Oviedo.  Com- 
prende los  lugaies  (le  Camino  Real,  Los  ¡"raijos. 
Pueblo  y  Roces,  y  las  aldeas  de  Rarrana  y  Mon- 
tealto;  715  habits. 

-Santa  Eulalia  dk  Coya:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Pilona,  p.  j.  de  Intiesto,  prov.  de 
Oviedo.  Comprende  los  lugares  de  Monte  Coya, 
Serjúedo,  Vargaedo,  Villabajo  y  Villarriba,  y  la 
aldea  de  Mures;  981  habits. 

-Saxta  Eulalia  DE  Cueras:  Geog.  Lugar 
de  la  parroquia  de  Santa  Eulalia  de  Cueras, 
ayunt.  y  p.  j.  de  Cangas  de  Tineo,  prov.  de 
Oviedo;  96  habits.  .  Parroquia  del  avunt.  y 
p.  j.  de  Cangas  de  Tineo,  prov.  de  Oviedo  Com- 
prende los  lugares  de  El  Llano  y  .Santa  Eulalia 
de  Cueras;  262  habits. 

-Santa  Eui..vlia  pe  CuíSa:  (?•«<;.  Ayuda 
de  jvarrthjuia  del  ayunt-,  p.  j.  y  prov.  de  Cugo. 
Comprende  las  aldeas  de  Cuifia  y  Santalla,  v 
varios  caseríos:  66  habits. 

-  Santa  Eulalia  de  Curtís:  Gec^.  Parro- 
qnia del  ayunt.  de  Curtis,  p.  j.  de  Arzíia.  pro- 
vincia de  ia  Coruña,  Comprende  las  aldeas  de 
Abelar,  Arresoalvo.  Bayuca.  Brijaría,  C.'tnccls, 
Carballal.  Carl>allás,  Carregosa,  Carroipa.-.  Cer- 
dcira.  Coto.  Coras,  Curro,  Edreira.  Esmorique, 
Espido,  Blspiñeira,  Formigueiro,  Gorja,  Gulpi- 
lleira,  Ladrus,  Maques  (le  .\biyo.  Maques  de 
Arriba,  Modillos,  Montealto.  Morangueiros. 
Mostás,  Orjás.  Paredes,  Pened^^s.  Pencdos  de 
Rendal,  Pereiral,  Puente,  Quint.i  Adóniga,  Re.s- 
tre\-a,  Santaya,  que  es  la  cab.  del  aruñt.:  Tci- 
jeiro.  Vilardois  y  Villarullo;  1 37S  haVits. 

-  Santa  Eulalia  de  Chacis:  Gtog.  Parro- 
quia del  .avunt.  de  Maniricos,  p,  j.  de  Murvxs. 
prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  do 
Acenso,  Chaci'n,  Fuente  Monrente,  Gosolire,  La- 
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masapín,  Sautabaya,  Val,  Vilariño  y  Viojo;718 
habits. 

-Santa  Eulalia  de  Chamík:  Oeog.  Ayuda 
do  parroquia  del  aymit.  do  Arteijo,  p.  .j.  y  pro- 
vincia de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Chamín  de  Abajo,  Chamín  de  Arriba,  Cliainín 
del  Medio,  Iglesia,  Santaya  do  Abajo  y  Santaya 
do  Arriba;  382  habits. 

-  Santa  Eulalia  de  ChamüsiSos:  Oeog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Trasniiras,  p.  j.  de  Ginzo 
do  íiimia,  prov.  de  Orense.  Comprendo  los  luga- 
res de  Chamusiños  y  Santa  Baya,  y  las  aldeas  de 
Las  Casas  y  Serralleira;  284  habits. 

-  Santa  Eulalia  de  Ciiazin:  Oeog.  V.  San- 
ta Eulalia  de  Chacín. 

-  Santa  Eulalia  deDena:  Oeog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Meaño,  p.  j.  de  Cambados,  pro- 
vincia de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de 
Altamira,  Amiéiro,  Coirón,  Dadín,  Dena,  Mo- 
rouzos,  Seijiños,  Viliguín  y  Villarréis;  las  aldeas 
do  Abuín  y  Castro,  y  un  caserío;  1038  habits. 

-Sant.a  Eulalia  de  Devesa:  Oca;/.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Friol,  p.  j.  y  prov.  do  Lugo. 
Comprende  las  aldeas  de  Avigia,  Pedrouzos,  Sis- 
to  y  Toar;  190  habits.  11  Parroquia  del  ayunt.  y 
p.  j.  de  Ribadeo,  prov.  de  Lugo.  Comprende  las 
aldeas  de  Cinge,  Coedo,  Esteiro,  Magdalena, 
Meirengos,  Noceda,  Pedreira,  Rato,  Regueiral, 
Paulo,  Rochela,  San  Julián,  Siñeira,  Torabín, 
Villaframil,  Villagiiid  y  Villandriz ;  1 692  habits. 

-  Santa  Eulalia  de  Donas:  Oeog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Gondomar,  p.  j.  de  Vigo, 
prov.  de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de 
Abi-ollido,  Alcóucer,  Barcalla,  Barga,  Barreiras, 
Castro,  Cruceiro,  Mosteiro,  Nogueira,  Pereiro, 
Sermán,  Sonto  y  Telleiro;  las  aldeas  de  Arcosa, 
Estrada,  Miranda,  San  Ciprián  y  Sobreiro,  y  dos 
caseríos;  905  habits. 

-Santa  Eulali.\  de  Donsión:  Oeog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Lalín,  pro- 
vincia de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de 
Carballude  y  Donsión  de  Abajo;  las  aldeas  de 
Campo,  Donsión  de  Arriba,  Estihelle,  Fondovi- 
la.  Iglesia  y  Pena,  y  un  caserío;  425  habits. 

-  Santa  Eulalia  de  Doriga:  Oeog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Salas,  p.  j.  de  Belmontc, 
prov.  de  Oviedo.  Compreudo  los  lugares  de  Do- 
riga y  Marcelo,  y  las  aldeas  de  Bárzana,  Fuejo, 
Loreda  y  Rubial;  611  habits. 

-  Santa  Eulalia  de  Dumbría:  Oeog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Dumbría,  p.  j.  de  Corcubión, 
prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Buján,  Caforra,  Canelas,  Carizas,  Castro,  Cheo, 
Estiman,  Figueiroa,  Hospital,  Iglesia,  que  es  la 
cab.  del  ayunt.;  Mota,  Paradola  y  Truitín;  627 
habits. 

-Santa  Eulalia  de  Dumpín:  Oeog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Castro  de  Rey,  p.  j.  y 
prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Golpi- 
lleiras  y  Santalla;  177  habits. 

-  Santa  Eulalia  de  el  Monte:  Oeog.  Véa- 
se Santa  Eulalia  del  Monte. 

-Santa  Eulalia  de  Esros:  Oeog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Esgos,  p.  j.  y  prov.  de  Orense. 
Comprende  los  lugares  de  Cachamuíña,  Rigueiro 
y  Son  telo,  y  las  aldeas  de  Foiroval,  Guimarás, 
Lama  y  Quinta;  358  habits. 

-  Santa  Eulalia  de  Espenuoa:  Oeog.  Ayu- 
da do  parroquia  del  ayunt.  de  Coirós,  p.  j.  de 
Betanzos,  prov.  de  la  Coruña.  Comprendo  las 
aldeas  de  Corosma  y  Espenuca;  200  habits. 

-  Santa  Eulalia  de  Esperante  :  Oeog. 
Ayuda  de  parroquia  del  ayunt. ,  p.  j.  y  provin- 
cia do  Lugo.  Comiirende  las  aldeas  de  Carballi- 
do  y  Esperanto;  90  habits. 

-  Santa  Eulalia  de  Ferroñes:  Oeog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Llanera,  p.  j.  y  prov.  do 
Oviedo.  Comprende  los  lugares  de  Ferroñes  y 
Noval,  y  la  aldea  de  Las  Arenas;  415  habits. 

-  Santa  Eulalia  de  Fre.tulfe:  Oeog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Valle  de  Oro,  p.  j.  de 
.Mondoñedo,  prov.  de  Lugo.  Comprende  las  al- 
deas de  Abolleira,  Anido,  Cerdeiras,  Couso, 
Chaíño,  Escallal,  Gallegos,  María  Arteira,  So- 
Uoso  y  Villares;  412  habits. 

-  Santa  Eulalia  de  Gallego:  Oeog.  Lugar 
con  ayunt.,  al  que  está  agregada  la  aldea  de  Es- 
trenad, p.  j.  de  Egea  de  los  Calialleros,  prov.  do 
Zaragoza,  dioc.  de  .Taca;  1008  halíits.  Sit.  en  la 
ribera  del  Gallego,  cerca  de  la  prov.  de  Huesca. 
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Trigo,  vino,  aceito  y  legumbres.  Cuna  del  geó- 
grafo D.  Isidoro  Antillón  (1760-1820). 

-Santa  Eulalia  de  Gil:  Oeog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Meaño,  p.  j.  de  Cambados,  pro- 
vincia de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares  do 
Broullón,  Gañón,  Gil,  Pazo  y  Valdamón,  y  las 
aldeas  do  Castro,  Picón  y  Villavioja,  y  un  case- 
río; 681  habits. 

-Santa  Eulalia  de  GolpellAs:  Oeoii.  Pa- 
rroquia dol  ayunt.  de  Paderne,  p.  j.  do  Allariz, 
prov.  de  Orense.  Comprendo  sólo  el  lugar  do 
Golpollás,  con  196  habits. 

-Santa  Eulalia  de  Gorgullos:  Oeog.  Pa- 
rroquia dol  ayunt.  do  Tordoya,  p.  j.  de  Ordenes, 
prov.  do  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Arcay  de  Abajo,  Buño,  Burgán,  Castro,  Crujei- 
ra,  Guillufe,  Pazos,  Pintan,  Portociños,  Robo- 
redo,  Santaya,  Vilartarreo  y  Villarbó;  650  ha- 
bitantes. 

-Santa  Eulalia  de  Guilfret:  Oeog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Becerrea,  prov.  de 
Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Guilfrey  y  Na- 
rón;  444  habits. 

-  Santa  Eulalia  de  Ladrido:  Oeog.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Ortiguoira,  prov.  de 
la  Coruña.  Comprecdo  las  aldeas  de  Agromayor, 
Arcosa,  Baleo,  Barbeita,  Barral,  Caballo,  Con- 
gostras  y  Gilfonje;  545  habits. 

-Santa  Eulalia  de  Lago:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  do  Jove,  p.  j.  de  Vivero,  prov.  de 
Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Alto  de  Lago, 
Barja,  Gasas  Longas  y  Vilar;  294  habits. 

-Santa  Eulalia  de  Lagos:  Oeog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Laucara,  p.  j.  de  Sarria,  pro- 
vincia de  Lugo.  Com]U'ende  las  aldeas  do  Esfa- 
rrapa,    Santa  Eulalia  y  Secano;  159  habits. 

-Santa  Eulalia  de  Lamas:  Oeog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt. ,  p.  j.  y  prov.  de  Lugo. 
Comprendo  la  aldea  de  Lamas;  51  habits. 

-  S.anta  Eulalia  de  Lañas:  Oeog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  La  Baña,  p.  j.  de  Negreira, 
prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Cantan-ana,  Castro,  Lañas,  Meimondre,  Mun- 
drís,  Prensor,  Valiña  y  Villar  de  la  Torre;  503 
habits. 

-Santa  Eulalia  de  la  Peña:  Geog.  Lugar 
del  ayunt.  do  Nueño,  p.  j.  y  prov.  de  Huesca; 
104  habits. 

-Santa  Eulalia  de  Larón:  Oeng.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Cangas  de 
Tineo,  prov.  do  Oviedo.  Comprende  los  lugares 
de  Larón  y  Vilella;  290  habits. 

-  Santa  Eulalia  de  las  Manzanas:  Oeog. 
Lugar  del  ayunt.  de  Láncara,  p.  j.  de  Murías  de 
Paredes,  prov.  de  León;  103  habits. 

-  Santa  Eulalia  de  Layas:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Conlle,  p.  j.  de  Ribadavia, 
prov.  do  Orense.  Comprende  los  lugares  do  La 
Barca,  Reguoiro  y  Val,  y  las  aldeas  deCarbalIe- 
da  de  Arriba,  Deirón  y  Vinal  del  Rey;  555  ha- 
bitantes. 

-Santa  Eulalia  de  Leiro:  Geog.  Ayuda 
do  parroquia  del  ayunt.  de  Abegondo,  p.  j.  de 
Betanzos,  prov.  de  la  Coruña.  Comprendí?  las 
aldeas  do  Barrio,  Curras,  Fondo  de  Leiro,  Fran- 
cos, Rúa,  Sonto  y  Villardol;  341  habits. 

-Santa  Eulalia  de  León:  Geog.  Parroquia 
dol  ayunt.  de  Villamarín,  p.  j.  y  prov.  do  Oren- 
se. Comprende  el  lugar  de  Agromayor,  y  las  al- 
deas de  Pardiñeiros  y  Pica;  212  habits. 

-  Santa  Eulalia  de  Li.áns:  Oeog.  Parroquia 
dol  ayunt.  de  Oleiros,  p.  j.  y  prov.  de  la  Coru- 
ña. Comi>rende  las  aldeas  de  Bañil,  Corujo  do 
Abajo,  Corujo  de  Arriba,  Franzomel,  Montrobe, 
Pazos  y  Puerto  de  Santa  Cruz;  1010  habits. 

-  Santa  Eulalia  de  Licín:  Geog.  Parroquia 
dol  ayunt.  de  Saviñao,  p.  j.  de  Monforte,  pro- 
vincia de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  C'arre- 
yas,  Hermida,  Licín,  Montes,  Pájara,  Pensada 
y  Vilanova;  376  habits. 

-Santa  Eulali.a  de  Limodre:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Fene,  p.  j.  de  Puentedeu- 
me,  prov.  do  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas 
do  Camino  Grande,  Campanario,  Castillo,  Coti- 
llón, Fuente,  Río  Castro  y  Soutovello;  321  ha- 
bitantes. 

-  Santa  Eulalia  del  Monte:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Petín,  p.  j.  de  Valdeorras, 
prov.  de  Orense.  Comprendo  sólo  el  lugar  de  El 
Monte,  con  158  habits. 
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-  Santa  Eulalia  de  Logrosa:  Oeog.  Ayuda 
do  jiarroquia  dol  ayunt.  y  p.  j.  de  Negreira, 
prov.  do  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Aboanca,  Barca,  Cháncela  do  Abajo,  Chancóla 
do  Arriba,  Fon  tan  y  Logrosa;  377  habits. 

-  Santa  Eulalia  de  Longos:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Cea,  p.  j.  de  Carballino,  pro- 
vincia de  Orense.  Comprende  los  lugares  de  Ca- 
zarrancas  y  Longos,  y  las  aldeas  do  Gabián,  La 
Iglesia  Vieja  y  Villarino;  238  habits. 

-Santa  Eulalia  de  lo.s  Montes:  Oeog. 
V.  Santa  Eulalia  de  Montes. 

-  Santa  Eulali.a  de  Losón:  Geog.  P.arro- 
quia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Lalín,  prov.  de  Pon- 
tevedra. Comprendo  el  lugar  de  Ribas;  las  al- 
deas de  Brenzos  de  Abajo,  Devesa  de  Abajo,  De- 
vesa do  Arriba,  Ermo,  Lameiro,  Lozón,  MlUei- 
rós,  Outeiro  y  Souto,  y  varios  caseríos;  550  ha- 
bitantes. 

-  Santa  Eulalia  de  Lousada:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Guntín,  p.  j.  y  pro- 
vincia do  Lugo.  Comprende  la  aldea  de  Lousa- 
da, con  23  habits. 

-  Santa  Eulalia  de  Luarca:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Valdés,  p.  j.  de  Luarca,  pro- 
vincia de  Oviedo.  Comprendo  la  v.  de  Luarca, 
que  es  la  cab.  del  ayunt.,  y  los  lugares  de  Cha- 
no de  Luarca  y  Villar;  3  018  habits. 

-Santa  Eulalia  de  Lurre:  Geog.  Antigua 
parroquia  á  que  pertenece  la  v.  de  Aros,  y  hoy 
se  llama  San  José  de  Ares  (véase). 

-Santa  Eulalia  DE  Luiíino:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  do  Negreira,  prov.  de  la 
Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  Barbazán,  Lo- 
bios  y  LuéirD;  163  habits. 

-  Santa  Eulalia  de  Llamero:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Cándame,  p.  j.  de  Pravia, 
prov.  do  Oviedo.  Comprende  los  lugares  do  Fo- 
rreros y  Llamero;  las  aldeas  do  Monte,  Palacio, 
Río  y  Villanueva,  y  un  caserío;  457  habits. 

-  Santa  Eulalia  de  Madelos:  Geog.  Ayuda 
do  parroquia  del  ayunt.  do  Friol,  p.  j.  y  pro- 
vincia de  Lugo.  Comprende  la  aldea  de  Vila- 
grando,  con  71  habits. 

-  Santa  Eulalia  de  Mallecina:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Salas,  p.  j.  de  Belmente, 
prov.  de  Oviedo.  Comprende  los  lugares  do  Ba- 
rrio y  Mallecina,  y  las  aldeas  de  Caborno,  Da- 
nor.  Fontanal,  Puerta  y  Valderrodero;  529  ha- 
Ijitantes. 

-S.anta  Eulali.a  de  Manzaneda:  Oeog. 
Parroquia  dol  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Oviedo. 
Comprende  los  lugares  de  Slanzaneda  y  Santa 
Eulalia,  y  la  aldea  de  Codejal;  475  habits. 

-Santa  Eulalia  de  Mariz:  Oeog.  Ayuda 
do  parroquia  dol  ayunt.  de  Trasparga,  p.  j.  de 
Villalba,  prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas 
de  Cando,  Cuíña,  Fracela,  .Téstelos  de  Abajo, 
Mariz  y  Villadóniga;  419  habits. 

-Santa  Eulalia  de  Mata:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Grado,  p.  j.  de  Pravia,  prov.  do 
Oviedo.  Comprende  los  lugares  Caleya,  Llen- 
trales  y  Ribiellas;  las  aldeas  de  Cueto,  Reguero 
y  Santo  Dolfo,  y  varios  caseríos ;  1309  habits. 

-Santa  Eulalia  de  Matalohos:  Oeog. 
Parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  La  Estrada,  pro- 
vincia de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de 
Iglesia,  Matalobos  y  Moldes;  las  aldeas  Brea  y 
Grana,  y  dos  caseríos. 

-Santa  Eulalia  de  Maus  de  Salas:  Oeog. 
Parroquia  del  ayunt.  de  Muíños,  p.  j.  de  Ban- 
do, prov.  de  Orense.  Comprende  sólo  el  lugar  de 
Maus,  con  266  habits. 

-  S.ANTA  Eulalia  de  Mazoy:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  dol  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Lugo. 
Comprende  las  aldeas  de  Gástelo  y  Mazoy;  126 
habits. 

-Santa  Eulalia  de  Meira:  Geog.  Parro- 
quia dol  ayunt.  de  Moaña,  p.  j.  y  prov.  de  Pon- 
tevedra. Comprende  los  lugares  de  Barqueiro, 
Caeiro,  Canle,  Carballos,  Conso,  Escarigo,  Iglo- 
sario,  Pazorredondo,  Pondial,  Relojos,  Roibón, 
Ribera  y  Torre,  y  dos  caseríos;  907  habits. 

-  Santa  Eulalia  de  Merille:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Orol,  p.  j.  do  Vivero,  pro- 
vincia de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Bo- 
rroiros,  Cargadoiro,  Leborada,  Loibán,  Outeiro, 
Porcao,  Pensada  y  Vilares;  461  habits. 

-Santa  Eulalia  de  Miño:  (?cí).7.  Parroquia 
del  ayunt.   y  p.  j.  do  Tineo,  [irov.   do  Oviedo. 
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Compreiirle  los  liiKaie»  de  Cerecedo,  Miño,  Mo- 
rados y  Yerbo,  y  las  aldeas  de  Fez  y  Tremado; 
754  habits. 

-Santa  Eulalia  de  Moar:  Qng.  Panorjuia 
del  ayiint.  de  Frades,  p.  j.  de  Ordenes,  prov.  de 
la  Coniña.  Comprende  las  aldeas  de  Harazón, 
Castiñeiro  Redondo,  Fuentesantaya,  Moar,  Pe- 
drr-ira  de  Abajo,  Pedreira  de  Arriba,  Pedreira 
del  Medio,  Qucirís,  Seijo  y  Vilarelle  de  Abajo; 
430  habits. 

-Santa  Eulalia  dk  Mondauiz:  Oeoij.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Mondariz,  p.  j.  de  Pueu- 
teareas,  prov.  de  Pontevedra.  Comprende  los  lu- 
gares de  Ceo,  Eseubciro,  Mondariz  ó  Morouces, 
cal),  del  ayunt. ;  Paredes,  Pedreira,  Sesteiro  y 
Troncoso;  1181  habits. 

-Sani'a  Eulalia  db  Montes:  Oeog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Cualedro,  p.  j.  do  Verín, 
'  ju'ov.  de  Orense.  Comprende  los  lugares  de  La- 
mas. Montes  y  San  Martín;  485  habits. 

-Santa  Eulalia  de  Moiicín:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Morcín,  )i.  j.  y  pro- 
vincia de  Oviedo.  Comprendo  las  aldeas  do  B"i- 
gares  y  Parte  de  Aller,  y  varios  caseríos;  344  ha- 
bitantes. 

-  Santa  Eulalia  de  Mos:  Oeoy.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Mos,  p.  j.  de  Redondela,  prov.  de 
Pontevedra.  Comprende  los  lufíares  de  Castro, 
Gándara.  Regadas,  Rúa,  quceslacab.  del  ayun- 
tamiento, y  Santa  Marta;  las  aldeas  de  Caba- 
leiros  y  líspain,  y  tres  caseríos;  957  habits. 

-  Santa  Eulalia  de  Nantes:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Sang6njo,p.  j.  de  Cambados, 
prov.  de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de 
Buczas,  Cancela,  Casal,  Dadín,  El  Santo  ó  Na- 
varrete,  Iglesia,  Pedroño,  y  Seijomil,  y  las  al- 
deas de  Contomil,  Pazos  y  Pedrouzos;  651  ha- 
bitantes. 

-  Santa  Eulalia  de  Nembro:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Gozón,  p.  j.  de  AviK's,  pro- 
vincia de  Oviedo.  Comprende  los  lugares  de 
Busto,  Nembro  y  Susacasa,  las  aldeas  de  Arena 
y  Las  Cabanas,  y  varios  caseríos;  631  habits. 

-Santa  Eulalia  de  Niévakes:  Ocog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Villaviciosa,  pro- 
vincia de  Oviedo.  Comprende  los  caseríos  de 
Bahiia,  Cerezalina,  Feínándiz,  Las-Fuentes,  La 
Llama,  Pueblo,  Rebollal,  Tresvilla,  Tnrueño  y 
Vallinas;  229  habits. 

-Santa  Eulalia  de  Oeste:  f,Vo;/.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Catoira,  p.  j.  de  CaUlas,  pro- 
vincia de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de 
Bayuca,  liorreiros,  Fabeira,  Peuas,  Raüasy  Vila 
de  Suso;  380  habits. 

-  Santa  Eulalia  de  Onís:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Onís,  p.  j.  de  Cangas  de  Onís, 
¡n-ov.  de  Oviedo.  Comprende  los  lugares  de 
Abín,  Benia,  que  es  la  cab.  del  ayunt. ;  Pedro- 
so,  Sirviella,  Talavero  y  Villar;  1  218  habits. 

-Santa  Eulalia  de  Osro.s:  Geog.  V.  con 
ayunt.,  formado  con  la  parroijuia  de  Santa  Eu- 
lalia de  Óseos,  p.  j.  de  Castropol,  prov.  y  dió- 
cesis de  Oviedo;  1  725  habits.  La  v.  cab.  de  este 
ayunt.  se  llama  también  HanlaVa.  Sit.  en  la 
parte  O.  de  la  prov.  y  conlines  de  la  de  Lugo. 
Terreno  fertilizado  por  aguas  del  río  lioncelos; 
cereales,  castañas,  avellanas  y  hortalizas;  cría 
de  ganados;  fab.  do  curtidos  y  ferrerías.  ||  Pa- 
rrüípiia  del  ayunt.  de  Santa  Eulalia  de  Óseos, 
p.  j.  de  Castropol,  prov.  de  Oviedo.  Comprende 
la  V.  de  Santa  Eulalia  de  Óseos  ó  Sautalla,  qiie 
es  la  cab.  del  ayunt. ;  los  lugares  de  Ferreira,  Li- 
meras, Nonido,  Pousadoiro,  Ijuintela,  San  Ju- 
lián, Teijeira  y  Ventoso,  y  las  aldeas  de  Anca- 
deira.  Barcia,  Barreiras,  liiduedo,  Castro,  Ma- 
zonovo.  Murías,  Sarcoda,  Trapa,  Vega  del  Carro 
y  Villamartín ;  1  725  habits. 

-Santa  Eulalia  de  Oza:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt  ilo  Teo,  p.  j.  do  Padrón,  prov.  de  la 
Coruña.  Comprendo  las  aldeas  de  Agoso,  Ca- 
ohóns.  Castres,  Cepeda,  Ryo  dos  Ferreiros,  Eyo 
dos  Menéeos,  Horuúda,  Laño,  Outeiro,  Ribas  y 
Vilanova;  632  habits. 

-Santa  Eulalia  de  Pacios  de  Móndelo: 
Oeoy.  Parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  tjuiroga, 
prov.  de  Lugo.  Comprendo  la  aldea  de  Pacios 
de  Móndelo,  y  el  caserío  da  Villaverde;  224  ha- 
bitantes. 

-Santa  Eulalia  pe  Palio;  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  aynnt.  y  p.  j.  de  Lalín,  prov.  de 
Pontevedra.  Comprende  el  ¡ugarde  Palio  doArri- 
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ba,  y  las  aldeas  de  Girón,  Palio  de  Abajo  y  San- 
ta Eulalia;  161  habits. 

-Santa  Eulalia  de  Paradela:  Geog.  Va.- 
rroquia  del  ayunt.  de  Paradela,  p.  j.  de  Sarria, 
prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Cere- 
jal,  San  talla  y  Toeje;  99  habits. 

-Santa  Eulalia  dk  Pakdemarín:  Geog. 
Ayuda  de  parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  La  Es- 
trada, prov.  de  Pontevedra.  Comprende  los  lu- 
gares de  Cástrelo  do  Abajo,  Cástrelo  de  Arriba, 
Golfariz,  Mexadoiroy  Parada ;  la  aldea  de  Piñei- 
ro,  y  dos  caseríos;  399  habits. 

-Santa  Eulalia  de  Pardkurubia.s:  Geog. 
Parro<juia  del  ayunt.  ile  La  Merca,  p.  j.  de  Cela- 
nova,  prov.  de  Orense.  Comprende  los  lugares 
de  Barrio,  Bouzas,  Nigueiroa,  Nogueira,  Outei- 
ro, Parderrubias  y  .Solvcira,  y  la  aldea  do  Fondo 
de  Vila;  527  habits. 

-Santa  Eulalia  de  PaseAis:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Sanios,  p.  j.  de  Sarria,  pro- 
vincia de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  do  Gon- 
tán,  Paseáis  y  Teiguín;  243  habits. 

-Santa  Eulali.\  de  Pedkoveva:  Geog. 
Parroquia  del  ayunt.  de  Quirós,  p.  j.  de  Lena, 
prov.  de  Oviedo.  Comprende  los  lugares  de  Pe- 

droveya  y  Rebellada;  230  habits. 

-Santa  Eulalia  de  Pena:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Begonto,  p.  j.  de  Villalba,  pro- 
vincia de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Arras, 
Eireje,  Lousailela,  Lousado,  Penagrande,  Tras- 
castro  y  Vilar;  278  habits. 

-Santa  Eulalia  de  Pereda:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Cea,  p.  j.  de  Carballino,  pro- 
vincia de  Orense.  Comprende  los  lugares  de  Fa- 
ramontaos.  Pazos,  Pereda  y  Viduedo,  y  la  aldea 
do  Pulledo;  606  habits. 

-Santa  Eulalia  de  Pereira:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Ordenes,  pro- 
vincia de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Folgoso,  Guindibü  de  Arriba,  Lámela,  Ludiño, 
Mendo,  Pedra  y  Rúa;  337  habits. 

-  Santa  Eulalia  de  Perüeño:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  do  Quirós,  p.  j.  de  Lena, 
prov.  de  Oviedo.  Comprende  la  aldea  de  Aciesa, 
y  varios  caseríos;  146  habits. 

-Santa  Eulalia  de  Piedrafita:  Geog. 
Parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Chantada,  pro- 
vincia de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  do  En- 
viande,  Julián,  Mosteiro,  Nandulfe  y  Paracos- 
toira;  496  habits. 

-Santa  Eulalia  de  Piquín:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Meira,  p.  j.  do  Fonsagrada, 
prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Baran- 
gón,  Boel,  Cabaceira,  Figneiras,  Lamas,  Molei- 
ras,  Outariz,  Piquín,  Santalla,  Vara,  Vitares  y 
Vilarpescozo;  ]  231  habits. 

-Santa  Eulalia  de  Pórtela:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  do  Cuntís,  p.  j.  de  Caldas,  pro- 
vincia de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de 
Loureiro  de  Abajo,  Loureiro  do  Arriba  y  Porto- 
la,  y  un  caserío;  330  haliits.  ji  Parroquia  del 
aynnt.  de  A'erea,  p.  j.  de  Bando,  prov.  de  Oren- 
se. Comprendo  los  lugares  do  Pórtela  y  Viéiro; 
233  habits. 

-Santa  Eulalia  de  Pradera:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Guntín,  p.  j.  y  prov.  do 
Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Castro,  Lajo, 
Lamparte,  Lebesén,  Pacios,  Pozo  y  Vilar  do  In- 
fanzüs;  354  habits. 

-  Santa  Eulalia  de  Püesno:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  do  Castropol,  provincia 
lio  Oviedo.  Comprende  los  lugares  de  Añides. 
Balmonte,  Brañatnílle,  Caiulaosa,  Jlurias,  Pros- 
no,  Vega  de  los  Molinos  y  Yoga  del  Tormo;  las 
aldeas  do  Arco,  Arguiol,  Cañedo,  Castro,  Oou- 
so,  Fojo,  Lanteiro,  Montcavaro,  Ovanza,  Re- 
i|Uejo,  Santalla,  Trio  y  Villarín,  y  varios  caso- 
río.s;  2  14S  habits. 

-Santa  Eulalia  de  Probaos:  Q(og.  Ayuda 
de  parroquia  dol  ayunt.  do  Cesuras,  p.  j.  de  Be- 
tanzos,  prov.  de  la  Coruña.  Comprendo  las  al- 
deas de  Barayo,  Castelo,  Corredoiras,  licrniida, 
Lagos,  Moneco,  Rilo,  Sautayay  Torre;  376  ha- 
bitantes. 

-  Santa  Eulalia  de  Puente  Caldklas: 
Geog.  Parroquia  del  ayont.  y  p.  j.  de  Puente 
Caldelas,  prov.  do  Pontevedra.  Comprendo  la 
V.  de  Puente  Caldelas,  cab.  del  ayunt;  los  lu- 
gares de  Aldea  de  Lajioso,  Haseiros,  Cachopa, 
Carballeira,  Cerrado,  Coto  de  Caritel,  Eido  de 
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Abajo  de  T>ajioiH>,  Eido  de   AI  i;'.    '1 

Eido  de  Arriba,  Killal>oa,  Fr . 

déla.  Quintan,  Kegueiro  y    ) 

do  Apriño,  Aldea  de  Aljajo,    .' 

Avecil,    ISrajiña,    Cancela  ,   '  !», 

Castelo,  iJevesa,  Fontede  V).  \,\. 

ño,   Piñciro,    i'onibal,    Port<  m. 

Porto  Souto  de  Cajioso,    Pou*a  y  .•^',rr».ifa¡  2  W¡ 

habits. 

-.Santa  Eulalia  di.  Ví  ).í:i\-:  G<'.'j.  Parro- 
quia del  ayunt.    de   '  ^ 
prov.  de  Oviedo.  C'oü 
diello  y  Puertas,  y  la  :■.. 
hitantes. 

-.Santa  Eulalia  de  Queíí:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Pilona,  p.  j.  de  IcGesto,  mxiv.  d* 
Oviedo.  Comprcniie  loa  lugare«  de  BeroDca, 
Bierees,  Llana  y  Pedrueco;  658  habita. 

-Santa  Eulalia  de  Quim  i  f:,,^,  i',rro- 
quia  del  ayunt.  y  p.  j.  de   1  de 

Lugo.  Comprende  las  aldea*  n, 

Castcloniaría,   Cortclla,  Coto,    ' ,    ^_._-_i  y 

Tuccnde;  545  habits. 

-  Santa  Eulalia  de  Quiste:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayuut.  de  Corgo,  p.  j.  y  pro- 
vincia de  Lugo.  Comprende  la  aldea  de  Quinte, 
con  143  habits. 

-  Santa  Eulalia  de  Ka:-~  ' 
de  parroquia  del  ayunt  de  .<  . 
zúa,  prov.  de  la  Coruña.  Coi.  .eas 
de  Casal,  Casanova,  Chain,  ii.iniju,  .-.unieses 
y  Trébolo;232  habits. 

-.Santa  Eulalia  de  Re.ídigos:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt  de  Irijo,  p.  j.  de  Carballino, 
prov.  de  Orense.  Comprende  los  lagares  de  Bar- 
cia, Fontes,  Ribela  y  .Santiso,  y  las  aldeas  de 
Casar,  Castiñeira  y  Outeiro;  321  habits. 

-  Santa  EulalI/I  pe  Rebordaos:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Saviñao,  p.  j.  doMonforte, 
prov.  do  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Bejé, 
Bugalla,  Caudaira,  Castro ,  Outeiro  y  Pudio;305 
habits. 

-Santa  Eulalia  de  Rev:  Geog.  Parroquia 
dol  ayunt.  de  Puebla  del  Brollóu,  p.  j.  de  Qui- 
roga,  prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de 
Corral,  Pacios  da  Veiga,  Keboira  v  Beguengo; 
373  habits. 

-Santa  Eulali.v  de  Ribapeneira:  Gtog. 
Ayuda  de  parroquia  del  ayunt.  de  Xeira  de 
Jusá,  p.  j.  do  Becerrea,  prov.  de  Lugo.  Com- 
prende l<is  aldeas  do  Quinta  y  Sautalla;  72  ha- 
bitantes. 

-  Santa  Eulalia  de  Riraduuia:  Otog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Riltadumii  I.  :  I  i. <  Cim- 
bados, prov.  de  Pontevedra.  '  -  lu- 
gares de  Bouza,  Cabanelas,  I  hi- 
líos,  Coruto,  Frcijo.  Mamuel  i  ,  i  cce- 
ra  del  ayunt. \  Outeiro,  Pujafeiu.  lU.v><icirú  y 
Rabuñade :  las  aldeas  do  Escusa  y  Gándara,  y  dos 
caseríos:  900  habits. 

-Santa  Eulalia  de  Ríoaveso:  Gtog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Cosjieito.  p.  j.  de  Villal- 
ba, prov.  de  Lugo.  Comprcmle  las  aldeas  de 
Granda  VoUa,  Ladelo,  Lago»  de  Abajo.  La^koa 
de  Arriba,  P©  do  Bispo  y  Tcijuéiras;  856  ha- 
bitantes. 

-Santa  Eulalia  pe  Riui-kimer:  Gtog.  Lu- 
gar cou  ayunt.,  también  llamado  Santa  Eulalia, 
p.  j.  y  dióc.  de  Vicli,  prov.  de  Barcelona:  4S0 
habits.  Sit.  en  el  centro  do  un  ]<ev]ueSo  ralle, 
cerca  de  San  Bartolomé  del  Gran.  Cereales,  le- 
gumbres y  frutas:  canteras  de  yeso. 

-Santa  Eulalia  pk  Kov.vn:  fffivj.  Aynda 
de  [varroquia  del  ayunt.  y  p.  i.  de  Villalha,  iwx>- 
vincia  do  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Abe- 
laira.  Anciros,  Carboeira,  Fuente  Marín.  Loccn- 
cia  y  Soibanc;  361  habits. 

-Santa  Eulalia  PK  Ron  ~   -  "car 

con  ayunt,  al  que  están  asi  os, 

p.  j.  de  Gr.anollci'S,  prov.  y  •  na; 

816  habits.  Sit.  en  un  llano,  a  ;;  .\m,s.  .Ic  i.i  esta- 
ción de  f.  c.  de  Cald.is  do  Montbuy.  Cereales, 
vino,  cáñamo  y  hortalizas. 

-Santa  Eulalia  PK  San  ula 

de  jvwroquiadcl  ayunt  de  .\  ¡n- 

tada,  prov.  de  Lugo.  Compro:  >  de 

Santiso,  con  47  habits. 

-Santa  K.ulalia  pk  Sklokio:  Otog.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Villavicicisa.  prov.  de 
Oviedo.  Comprendo  los  lugares  de  B;irEana,  El 
Olivar,  Santa  Sler.i,  Terieuío  y  La  Vejja,  y  las 
74 
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al.li'as  lie  La  Calle,  Espiíia,  Rasa  y  Villar;  1028 
habits. 

-Santa  Eulalia  dk  Sknra:  Geo(j.  Parro- 
quia riel  ayuíit.  do  Oroso,  p.  j.  de  Ordenes,  pro- 
vincia do  la  Coriiña.  ( 'emprende  las  aldeas  do 
Arilerís,  Bayuca,  Castro,  Couso,  La  Iglesia, 
Seiira,  Torre,  Vilares  y  Viñán;  375  habits. 

-  Santa  Eulalia  de  Serantes:  Geocj.  Ayu- 
da de  parroquia  del  ayunt.  do  Santiso,  par- 
tido judicial  de  Arzíia,  prov.  de  la  Coruña.  Com- 
prende las  aldeas  de  Casal,  Eireje,  Mostoiro  y 
Serantes;  151  habits. 

-  Santa  Eulalia  he  Silleda:  (?eof/.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Silleda,  p.j.  de  Lalín,  pro- 
vincia de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de 
Campo,  Fojo,  Fonteboa,  Mera,  Mourelos,  Ou- 
teiro,  Silleda  (cab.  del  ayunt. ),  Toja,  Trasfou- 
tao  y  Tuiriz,  y  la  aldea  de  Costoya;  754  ha- 
bitantes. 

-Santa  Eulalia  de  Sisoy:  Ocog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Cospeito,  p.  j.  do  Vi- 
llalba,  prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  do 
Santalla  y  Sisoy;  133  habits. 

-Santa  Eulalia  de  Soaseera:  Geocf.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Cabanas,  p.  j.  de  Pueute- 
deunie,  prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  al- 
deas de  Jabariz,  Lagoa,  Lamas,  Lavandeira,  Rúa 
y  Sardinas;  279  habits. 

-  Santa  Eulalia  de  Soukiba:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Tineo,  prov.  de  Ovie- 
do. Comprende  los  lugares  de  Prohida,  Sorriba 
y  Villanueva  de  Sorriba,  y  la  aldea  de  Cornie- 
íla;  471  habits. 

-Santa  Eulalia  de  Sueoos:  Gcog.  Parro- 
quia de!  ayunt.  de  Pol,  p.  j.  y  prov.  de  Lugo. 
Comprende  las  aldeas  de  Baílle,  Cima  de  Viía, 
Pozo  y  Vigo;  359  habits. 

-  Santa  Eulalia  de  T.-visara:  Geog.  Lugar 
del  ayunt.  de  Moreruela  de  Tábara,  p.  j.  do  Al- 
cañices,  prov.  de  Zamora;  463  habits. 

-Santa  Eulalia  de  Teilán:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Bóveda,  p.  j.  de  ilonforte, 
prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Ribei- 
ra.  Sonto  y  Vales;  431  habits. 

-Santa  Eulalia  de  Tineo:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Tineo,  prov.  de  Ovie- 
do. Comprende  los  lugares  de  .Santa  Eulalia  de 
Tineo  y  Truébano,  y  la  aldea  de  Zarracín ;  470 
habits. 

-Santa  Eulalia  de  Tine.s:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Viniianzo,  p.  j.  de 
Corcubión,  prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las 
aldeas  de  Pazos,  Roniarís  y  Tine.s;  258  habits. 

-  Santa  Eulalia  de  Torce:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Teverga,  p.  j.  de  Belnionto, 
prov.  de  Oviedo.  Comprende  sólo  la  aldea  de 
Torce,  con  89  habits. 

-Santa  Eulalia  de  Trabazos:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Castro  Caldelas,  p.  j.  de 
Puebla  de  Trives,  prov.  de  Orense.  Comprende 
el  lugar  de  Carabicia,  y  las  aldeas  de  Pola,  Tran- 
deira,  Veiga  y  Ventosa;  359  habits. 

-Santa  Eulalia  de  Tra.sc astro:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Incio,  p.  j.  de  Sarria, pro- 
vincia de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  do  Aldea 
de  Acá  y  Aldea  de  Allá;  234  habits. 

-Santa  Eulalia  de  Tuiriz:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Pantón,  p.  j.  de  Mon- 
forte,  prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de 
Alfándiga,  Ducil,  Obarrio,  Santa  Eulalia,  Tra- 
sulfe  y  Vilar;  407  habits. 

-Santa  Eulalia  de  Turiellos:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Langreo,  p.  j.  de  Lahia- 
na,  prov.  de  Oviedo.  Comprende  los  lugares  de 
Campo  la  Carrera,  Candín,  Carretera,  Carbone- 
ra, Carretera  de  Oviedo,  La  Campa,  Ladredo, 
La  Estación,  Pajomal,  Pando,  Puente,  Pumar 
y  Vega,  y  las  aldeas  de  Baeres  de  Arriba,  Barre- 
ro, Cargadero,  Carretera  de  Gijón,  Ceacal,  Co- 
tariella,  Gargantada,  Mudrera,  La  Nava,  Otero 
Rodiles,  Riparap!,  Seca  y  Nava  y  Vega  de  Aba- 
jo; 4832  habits. 

-Santa  Eulalia  de  Ujo:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Mieres,  ]).  j.  de  Lena,  prov.  de 
Oviedo.  Comprende  el  lugar  de  Lugarín,  y  las 
aldeas  de  Casares,  Cortina,  Ubriendes  y  Ujo; 
518  habits. 

-  Santa  Eulalia  de  TJrrós:  Geog.  Pairo- 
quia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  .Mlariz,  prov.  deOieu- 
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se.  Comprende  los  lugares  de  La  Torre,  Pousa- 
da,  y  Santa  Eulalia;  278  habits. 

-Santa  Eulalia  de  Valdoviño:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Valdoviño,  p.  j.  del  Fe- 
rrol, prov.  de  la  Coruña.  Comprendo  las  aldeas 
de  Avino,  que  es  la  cab.  del  aynnt. ;  Bergaña, 
Casas  Novas,  Coval,  Covas,  Donelle,  Mourente, 
Pona,  Pichoca,  Santalla  y  Timiraos;  334  habits. 

-Santa  Eulalia  de  Valduno:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Regueras,  p.  j.  y  prov.  de 
Oviedo.  Comprende  los  lugares  do  Bolgues,  Pre- 
moño  y  Valduno,  y  varios  caseríos;  782  habi- 
tantes. 

-Santa  Eulalia  de  Valle:  Gcog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Carreño,  p.  j.  do  Gijón,  pro- 
vincia de  Oviedo.  Comprende  los  lugares  do  La 
Mata  y  Santa  Eulalia;  las  aldeas  de  Fancornio 
y  La  Maquila,  y  varios  caseríos;  429  habits. 

-Santa  Eulalia  de  Vedra:  ffcof/.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  ^^edra,  p.  j.  de  Santiago,  ¡iro- 
vincia  de  la  Coruña.  Com¡)rende  las  aldeas  de 
Burgo,  Fontao,  Fornelos,  Fufín,  Manteles  de 
Abajo,  Manteles  de  Arriba,  que  es  la  cab.  del 
ayunt. ;  Marzán  de  Ab.ijo,  Marzán  do  Arriba, 
Pousada  de  Abajo,  Pousada  de  Arriba,  Roelle, 
Trasariz  de  Abajo  y  Trasariz  de  Arriba;  769  ha- 
bitantes. 

-  Santa  Eulalia  de  Vences:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Monterrey,  p.  j.  de  Verín, 
prov.  de  Orense.  Comprende  sólo  ol  lugar  de 
Vences,  con  381  habits. 

-Santa  Eulalia  deVigil:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Siero,  prov.  de  Oviedo. 
Coni)n'endo  el  lugar  de  Vigil,  y  la  aldea  de  San- 
ta Eulalia;  318  habits. 

-  Santa  Eulalia  de  Vioo:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Boqueijón,  p.  j.  de  Santiago,  pro- 
vincia de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  Ca- 
rabán,  Castenda,  Cúbelo,  Melón,  Rubio  y  Santa 
Baya;  230  habits. 

-  Santa  Eulalia  de  Vilacova:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Lousame,  p.  j.  do  Noya, 
prov.  do  la  Coruña.  Comiirende  las  aldeas  de 
Afeosa,  Comparada,  Froján,  Jestoso,  Marselle, 
Servia,  Silvarredonda,  Vilacova  y  Vilar;  586  ha- 
bitantes. 

-  Santa  Eulalia  de  Vilar  de  Cabalos: 
Geog.  Ayuda  de  parroquia  del  ayunt.  de  Tabea- 
da, p.  j.  de  Chantada,  prov.  de  Lugo.  Compren- 
de las  aldeas  de  Santa  Eulalia  y  Vilar  de  Caba- 
les; 285  habits. 

-Santa  Eulalia  de  Villagarcía:  Gcog. 
Parroquia  del  ayunt.  de  Villagarcía,  p.  j.  de 
Cambados,  prov.  de  Pontevedra.  Comprende  la 
V.  de  Villagarcía,  cab.  del  ayunt. ;  los  lugares  de 
Cruceiro,  Galbáns,  Laje,  Pena,  Pros)ieridad, 
(¿uinteiro,  San  Roque,  Torre  y  Trabanca;  las  al- 
deas de  Escardia,  Pereira,  San  Miguel  y  Vista- 
legre,  y  varios  caseríos;  3461  habits. 

-  Santa  Eulalia  de  Villaosende:  Geog. 
Parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  doRibadeo,  provin- 
cia de  Liígo.  Comprende  las  aldeas  de  Lourido, 
Porto  de  Abajo,  Porto  de  Arriba,  Santalla,  To- 
rre de  Abajo  y  Villaosende;  241  habits. 

-Santa  Eulalia  de  Villar  de  Cerreda: 
Geog.  Parroquia  del  ayunt.  do  Nogueira  de  Ra- 
muín,  p.  j.  y  prov.  de  Orense.  Comprende  los 
lugares  de  Loureiro,  Paraday  Villar  do  Cerreda; 
650  habits. 

-  Santa  Eulalia  de  Viña:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Irijoa,  p.  j.  de  Betanzos,  prov.  de 
la  Coruña.  Comprende  la  aldea  do  Albariza, 
Chao  da  Viña,  Fornos,  Gulfar,  Maimón,  Midoy, 
Pereiro  y  Sainpayo;  451  habits. 

-Santa  Eulalia  la  Mayor:  Geog.  Lugar 
con  ayunt.,  al  que  está  agregado  el  lugar  de  Al- 
munia  del  Romeral,  p.  j.  prov.  y  dióc.  de  Hues- 
ca; 535  habits.  Sit.  en  una  sierra,  á  la  dra.  del 
río  Guatizaleraa.  Vino,  aceite,  cereales  y  legum- 
bres. 

SANTA  EULARIA:  Gcog.  Caserío  del  ayunt.  de 
Begas,  p.  j.  de  San  Feliu  de  Llobregat,  prov.  de 
Barcelona;  66  habits. 

-Santa  Bularía  de Vilai'ICINA:  Geog.  Al- 
dea del  ayunt.  de  San  Andrés  de  Palomar,  pro- 
vincia de  Barcelona;  1303  habits. 

SANTA  FAZ:  Gcog.  Caserío  del  ayunt.,  p.  j.  y 
prov.  de  Alicante;  178  habits. 

SANTAFÉ:  Geog.  Part.  jud.  de  la  ]irnv.  ile 
Granada.  Comprende  los  ayunt.  de   Albon<lín, 
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Ambroz,  Atarpe,Belicena,  Caparacena,  Cijuela, 
CuUar  Vega,  Chauchina,  Escúzar,  Fuente  Va- 
queros, Gabia  la  Chica,  Gabia  la  (!rande.  La- 
char, Mala,  Otura,  l'inos  Puente,  Purchily  .San- 
talu;  28450  habits.  Sit.  al  O.  de  <!nuiada  y  á 
orillas  del  Genil.  1|  C.  con  ayunt,  al  que  están 
agregadas  varias  cortijadas,  entre  ellas  la  llama- 
da del  Jan,  que  tiene  más  de  400  habits.,  cab.  do 
p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Granada;  4  985  habitantes. 
Sit.  al  O.  y  á  unos  10  kms.  de  Granada,  á  la 
izq.  del  Genil  y  en  el  centro  de  la  hermosa  vega 
granadina,  con  estación  en  el  f.  c.  du  (Córdoba  á 
Granada.  Cereales,  vino,  aceite,  hortalizas  y  fru- 
tas; fab.  do  aguardientes,  harinas  y  jabón.  La  po- 
blación, cuyas  ])rimitivas  murallas  se  han  arrui- 
nado, tiene  ligura  rectangular,  con  calles  rectas, 
constituyendo  las  dos  mayores  una  cruz  que  ."se- 
para sus  cuatro  cuarteles.  En  el  centro  está  la 
plaza  Mayor,  donde  se  halla  la  Casa  Consistorial, 
y  las  calles  principales  rematan  en  puertas  que 
dan  al  arrabal  y  al  campo.  El  caserío  se  ha  reno- 
vado en  gran  parte  después  do  los  terremotos  de 
1806  y  1884.  La  iglesia  parroquial,  antigua  co- 
legiata, es  un  templo  de  orden  dórico,  con  tres 
naves  divididas  por  12  columnas;  en  él  abunda 
ol  jaspe  en  el  pavimento,  tabernáculo,  altares  y 
zócalos,  siendo  notables  la  espaciosa  capilla  del 
Sagrario  y  las  dos  torres  ochavadas.  Extramuios 
hubo  una  ermita  construida  en  el  mismo  sitio  eu 
que  los  Reyes  Católicos  colocaron  su  tienda  du- 
rante ol  cerco  de  la  cap.,  época  en  que  se  fundó 
la  c.  En  el  año  de  1491  acampaba  en  su  solar  el 
ejército  cristiano,  y  ]mra  mayor  comodidad  do 
los  sitiadores  decidieron  los  reyes  convertir  el 
campamento  en  ciudad,  habiendo  acelerado  la 
realización  de  este  jiropiisito  un  incendio  casual 
que  redujo  á  cenizas  las  tiendas  de  campaña.  En 
ochenta  días  se  construyó  una  población  cercada 
de  fosos,  con  nuu'os,  torres,  baluartes,  cuatro 
puertas  y  una  plaza  de  armas  en  el  centro,  ha- 
biendo tomado  como  modelo  el  plano  de  Bribies- 
ca.  En  el  recinto  de  la  nueva  c.  se  firmaron  las 
capitulaciones  de  Granada  y  se  acordó  la  prime- 
ra expedición  de  Colón  al  Nuevo  Mundo. 

SANTA  FE:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  llamado 
también  Santa  Fe  del  Panadés,  p.  j.  de  Villa- 
franca  del  Panadés,  prov.  y  dióc.  de  Barcelona; 
275  habits.  Sit.  en  llano,  cerca  de  La  Granada, 
á  3  kms.  de  la  estación  de  f.  c.  de  este  nombre. 
Cereales,  vino  y  legumbres.  ||  Lugar  del  ayun- 
tau.iento  de  Olujas,  p.  j.  de  Cervera,  prov.  de 
Lérida;  179  habits.  j|  Casa  Consistorial  y  ermita 
cab.  del  ayunt.  de  Urraul  Alto,  p.  j.  de  Aoiz, 
prov.  de  Navarra;  12  habits. 

-  Sant.4.  Fe:  Gcog.  Pueblo  de  la  prov.  de  Ce- 
bú, isla  de  Cebú,  Filipinas;  2  897  habits. 

-  Santa  Fe:  Geog.  Río  de  la  isla  de  Pinos, 
Antillas  es]iañolas.  Nace  en  la  sabana,  unos  3 
kms.  alN.  de  la  Daquilla;  corre  haeiael  O.,  pa- 
sando no  lejos  del  pueblo  de  Santa  Fe;  continúa 
al  N.,  se  aumenta  con  las  aguas  del  río  de  los 
Almacigos,  sigue  al  N.E.,  .se  le  une  el  ríe  de 
Mal  País,  y  desemboca  en  el  mar,  unos  8  kiló- 
metros al  S.  de  la  punta  de  Fuoi'a. 

-Santa  Fe:  Geog.  Condado  del  Territorio 
de  Nuevo  Méjico,  Estados  Unidos,  sit  alN.,  en- 
treoí alto  río  Grande  del  Norte  v  los  montes  de 
Santa  Fe;  3  900  kms.=  y  12  000  habits.  País 
montañoso.  Oro  y  vinos.  Cap.  Santa  Fe.  ]|  Ciu- 
dad ca]i.  de  condado  y  del  Nuevo  Méjico,  Esta- 
dos Unidos,  sit.  en  la  vertiente  occidental  de  la 
cadena  de  Santa  Fe,  á  2  091  ni.  de  alt.  Su  as- 
pecto es  el  de  una  c.  antigua;  tiene  calles  estre- 
chas, tortuosas  y  pendientes,  y  la  mayor  parte 
de  sus  construcciones  son  de  adobes.  Era  la  ca- 
pital de  los  indios  de  esta  región  cuando  los  es- 
pañoles la  vieron  por  primera  vez  en  1542.  Un 
siglo  después  figuraba  como  cap.  del  Nuevo  Mé- 
jico y  tenía  ya  catedral  y  un  gran  odif.  que  ser- 
vía de  Casa  Palacio  al  gobernador.  Cuenta  hoy 
unos  7  000  iiabits.,  la  mayor  parte  de  los  cuales 
hablan  español. 

-Santa  Fe:  Grog.  Pueblo  y  municipio  del 
dist  de  Trujillo,  dep.  de  Colón,  Honduras,  si- 
tuado á  orillas  del  Mar  Caribe;  1  000  habits.  Yu- 
ca en  abundancia.  ||  Puclilo  del  dist.  de  Ocote- 
peque,  dep.  de  Copan,  Honduras,  sit.  á  la  dere- 
cha del  río  Lempa;  950  habits.  Tabaco  y  café. 

-Santa  Fe:  Geog.  Golfo  de  Venezuela  en  la 
costa  de  la  sección  Cumaná,  ost  Bermúdez,  .si- 
tuado entre  las  puntas  Gorda  y  del  Escarpado 
Rojo  .Se  interna  unos  11  kms.  y  tiene  orillas 
muy  limpias. 
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-Santa  Fu:  Geo<i.  Miuiici|).  de  la  prefectura 
de  Tacul)aya,  dist.  í'edcial,  Méjico;  2  700  habi- 
tantes. Linda  al  N.  y  al  E,  con  la  municipalidad 
(lo  Taculjaya,  al  S.  con  la  do  San  Ángel  y  al  O. 
con  la  de  Ouajimalpa.  Comprendo  el  pueblo  de 
su  nombro ,  dos  molinos  y  dos  ranchos. 

-Santa  Fe:  Ororj.  Prov.  de  la  Rop.  Argen- 
tina. Conlina  al  N.  con  la  golicrnación  del  Cha- 
co, al  O.  con  las  prov.  de  Sanlinyo  y  Córdoba, 
al  S.  con  la  prov.  de  Buenos  Aires,  y  al  E.,  el 
río  Paramd  por  medio,  con  las  prov.  de  Entre- 
rn'os  y  Corrientes.  La  ley  nacional  de  13  de  no- 
viembre do  1886  concedió  á  la  prov.  el  territo- 
rio do  pro]]iedad  de  la  nación  comprendido  des- 
de el  anterior  límite  N.  al  paralelo  do  lo.s  28° 
do  latitud.  Sigúese  de  aquí  rjue  el  actual  línd- 
to  N.  de  la  ]irov.  es  en  toda  su  extensión  el  jia- 
ralelo  de  los  28°.  La  ley  de  2  de  octubre  de 
1886,  sancionaila  por  la  Legislatura  de  la  pro- 
vincia de  Santa  Fe,  y  la  de  4  del  mismo  mes  y 
año,  sancionada  por  la  Legislatura  do  Santiago, 
establece  como  límites  entre  ambas  ))rov.  las  si- 
guientes: una  recta  que  partiendo  del  punto  dis- 
tante dos  leguas  al  É.  del  antiguo  fuerte  de  Los 
Morteros  termina  en  el  extremo  S.  del  borde 
de  los  Altos,  y  en  seguida  otra  recta  que  trazada 
desde  dicho  extremo  en  dirección  N.  8°  30'  E. 
verdadero  llega  hasta  el  paralelo  de  28°  de  lati- 
tud S.  Desde  los  Morteros  al  S.  sigue  una  línea 
recta  hasta  la  cañada  de  San  Antonio,  siguiendo 
el  límite  con  Córdoba  por  esta  cañada  hasta  el 
arroyo  de  las  Tortugas,  que  sirve  de  límite  na- 
tural en  todo  su  curso  hasta  desembocar  en  el 
río  Carcarañá,  y  éste  hasta  trente  á  la  cañada  y 
laguna  de  las  Mojarras,  de  cuya  cabecera  sale 
una  linea  recta  hasta  su  intersección  con  el  me- 
ridiano que  se  halla  á  los  4°  30'  al  O.  de  Bue- 
nos Aires.  Los  límites  del  S.  son  el  arroyo  del 
Medio  y  el  paralelo  de  34°  23',  y  el  límite  del  E. 
es  el  río  Paraná.  La  extensión  de  la  prov.,  antes 
de  la  ley  nacional  arriba  mencionada,  era  de 
118300  kms-.  Esta  ley  implica  una  cesión  de 
13  282kms.-;  de  manera  que,  dentro  de  sus  lí- 
mites actuales,  abarca  ahora  la  prov.  de  Santa 
Fe  131  582  kms-.  La  población,  según  el  censo 
de  1887,  era  de  220  332  habits. ;  hoy  so  acerca  á 
400  000.  El  snelo  de  Santa  Fe.  de  una  horizon- 
talidad casi  perfecta,  está  cruzado  en  todos  sen- 
tidos por  ríos,  arroyos  y  cañadas  que  van  á  des- 
aguar al  gran  Paraná,  correspondiendo  á  la  re- 
gión N.  do  la  prov.  el  mayor  número  de  dichos 
cursos  de  agua.  Hay  inmensos  bosques,  produc- 
tores de  ricas  maderas  de  construcción,  que, 
avanzando  cada  vez  más  espesas  hacia  el  N., 
llegan  á  confundirse  con  las  grandes  selvas  vír- 
genes del  Chaco.  Por  el  contrario,  la  región  S. 
ele  la  prov.  es  una  extensa  planicie  extremada- 
mente fértil,  con  pastos  tiernos  y  despoblada 
do  bosques,  quedando  así  perfectamente  carac- 
terizadas, por  rasgos  distintos,  la  región  N.  y 
S.  do  Santa  Fe.  En  la  ¡larte  intermeilia  de  estas 
regiones,  que  podemos  llamar  central  y  que  par- 
ticipa de  los  caracteres  de  ambas,  es  donde  prin- 
cipalmente so  ha  acumulado  la  población  ex- 
tranjera, formando  unas  200  colonias  agrícolas. 
El  sistema  hidrográfico  de  la  prov.  puede  re- 
ferirse á  tres  cuencas  principales:  la  del  gran  río 
Paraná,  que  la  cruza  en  toda  su  extensión  ba- 
ñando 700  kms.  de  costa;  la  del  río  Carearan.!, 
que  la  recorre  en  una  extensión  de  200  kms.  y 
desemboca  en  el  Paraná;  y  el  río  Salado,  que 
siguiendo  desdo  la  prov.  de  Santiago  un  recorri- 
do muy  tortuoso,  difícil  de  apreciar  en  extensión, 
entra  en  Santa  Fe  á  la  altura  del  meridiano  C2° 
de  Greeuwich  y  cruza  do  O.  á  E.  y  luego  de  N. 
á  S.  hasta  desembocar  en  el  Paran;!  frente  á  la 
c.  do  Santa  Fe.  La  anchura  del  Paraná  de  costa 
á  costa  n\inca  baja  do  4  á  h  kms.,  y  la  profundi- 
dad es  tal  que  en  todo  tiempo  surcan  sus  aguas 
buques  de  más  de  3  000  toneladas,  que  fondean 
en  el  Rosario  á  pocos  m.  de  la  costa,  haciendo 
con  toda  facilidad  y  economía  la  descarga  de 
s\i3  mercaderías.  \'arios  brazos  del  Paraná  pene- 
tran profundamoute  en  el  interior  do  la  provin- 
cia formamln  grandes  islas,  siendo  los  más  im- 
]iortantes  los  llamados  de  Santa  Fe,  Colastiné, 
do  Coronda  y  otros, cjue  á  su  vez  reciben  nume- 
rosos tributarios,  algunos  de  importancia  como 
el  San  .lavier.  En  cuanto  á  los  ríos  Salado  y  Car- 
carañá, cuya  anchura  nunca  baja  do  30  á  40  me- 
tros para  el  primero  y  50  para  el  segundo,  reci- 
ben también  numerosos  arroyos  tributarios,  los 
que  á  su  ve/  forman  innumerables  lagunas,  caña- 
da.s.  etc. 
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El  suelo  do  la  prov.  de  .Santa  Fe  no  sólo  es  de 
una  gran  fertilidad,  sino  que  es  apropiado  á  todo 
género  do  cultivos,  excepcionales  ventajas  com- 
probadas por  las  nuinero.'ias  colonias  ya  existen- 
tes y  por  las  que  año  por  año  surgen  con  asom- 
brosa rapidez.  Puedo  resumir.'-e  así  la  composi- 
ción geológica  de  los  terrenos  de  la  prov.:  uua 
capa  de  humus  ó  tierra  vegetal  cuyo  esjjcsor 
varía  entre  O'" ,30  á  O™, 86,  l'ormando  la  superfi- 
cie; sigue  la  arcilla  pampeana  (losa),  cuyo  es|)e- 
sor  suele  llegar  á  20  y  más  m. ;  y  por  último  la 
capa  arenosa,  blanca  o  amarillenta,  en  que  se 
encuentra  siempre  el  agua  al  nivel  do  los  ríos 
cercanos.  El  agua  subterránea  se  encuentra  con 
facilidad  en  toda  la  prov.,  y  en  general  es  exce- 
lente para  el  consumo  de  los  habits.,  así  como 
jiara  el  de  las  haciendas,  variando  sus  profundi- 
dades según  las  regiones,  pero  siendo  la  medida 
general  de  7  á  17  m.  El  clima  de  Santa  Fe,  de- 
bido á  su  temperatura  media  de  17°  centígrados 
al  E.,  19°  al  centro  y  22'  al  N.,  ha  merecido  la 
clasilicación  de  suave,  comparable  al  de  las  loca- 
lidades más  universalmente  conocidas  por  su 
agradable  temperatura,  como  Ñapóles,  Palermo, 
Lisl)oa,  Valencia,  Sevilla,  Málaga  y  Alicante. 
Res[iecto  á  las  diversas  estaciones,  no  hay  en  la 
prov.  de  Santa  Fe  grandes  diferencias  de  cliuia; 
el  otoño  y  la  primavera  tienen  casi  igual  tempe- 
ratura medi.a,  y  la  mayor  diferencia  media  entre 
el  verano  y  el  invierno  no  pasa  do  11  á  12°;  no 
hay,  pues,  grandes  alternativas  en  la  tempera- 
tura, y  el  clima  resulta  saludable  y  benigno.  Las 
lluvias  son  abundantes,  aunque  no  frecuentes. 
En  cuanto  á  producciones,  lado  cereales  durante 
el  año  agrícola  de  lS!)2-93  alcanzó  la  considera- 
ble cantidad  de  927  040  100  kilogramos,  lo  que 
justilica  sobradamente  el  nombre  que  se  le  ha 
dado  do  Granero  de  la  llepública.  Otra  de  las 
plantas  generalizada  en  la  prov.  es  la  alfalfa, 
cuya  producción  conocida  durante  el  mismo  año 
alcanzó  á  190  996  000  kilogramos.  El  cultivo  de 
la  caña  de  azúcar  empieza  á  generalizarse  en 
.Santa  Fe,  y  es  de  esperar  que,  dadas  las  facilida- 
des de  explotación  y  coiulucción  de  sus  produc- 
tos, llegue  á  tener  dentro  de  breve  tiempo  con- 
siderable importancia.  En  el  último  año  agrícola 
se  send)raron  2112  hectáreas  de  caña,  habiendo 
prometido  el  gol)eriiador  de  la  prov.  en  su  men- 
saje anual,  al  referirse  á  este  dato,  ocuparse  en 
fovorcccr  el  desarrollo  de  este  cultivo,  hoy  con- 
centr.ado  principalmente  en  los  dos  ingenios 
llamados  Ocampo  y  Tacuarancli,  cuy.as  produc- 
ciones en  1892  dieron  1  066  000  kilogs.  de  azú- 
car. El  primero  do  esos  establecimientos  elabora 
adenuis  de  400  á  500  tercerolas  de  alcohol  por 
año,  danilo  ocupación  á  400  peones  en  éjioca  de 
las  cosechas,  y  representa  un  capital  de  700000 
pesos  con  sus  departamentos  anejos:  aserradero, 
motor  á  vapor,  fundición,  carpintería  y  taller 
mecánico.  En  el  establecindcnto  Colonia  Ocam- 
po .se  han  el.aborado  820000  kilogs.  de  azúcar  y 
200000  litro.?  de  alcohol,  estimándose  en  400  000 
pesos  el  importe  del  azúcar  y  en  100000  el  del 
alcohol,  ó  sea  medio  millón  para  ambos  [iroduc- 
tos.  Si  bien  el  cultivo  del  azúcar  no  ocupa  hoj' 
gran  extensión  en  la  prov.,  poseo  ésta  en  la  ciu- 
dad del  Rosario  un  establecimiento  de  refinería 
que  es  el  primero  do  Sur-América  en  sv\  género, 
comiiarable  á  los  n\ás  importantes  de  Euroi>a,  y 
en  el  cual  se  elabora  gran  parte  de  los  azúcares 
de  la  República  con  la  perfección  inherente  á  un 
establecimiento  do  su  importancia.  Fundada  en 
el  año  de  1889  la  relineria  aludida,  en  1892-93 
elaboró  254,59271  kilogs.  de  azúcar  en  bruto, 
que  produjo  22878690  do  refinado  y  300000  li- 
tros do  alcohol,  representando  ambas  elaboracio- 
nes un  valor  de  161950S3  pesos.  La  fáb.  ha  lio- 
gado  á  producir  112000  kilogs.  en  un  solo  día, 
entregando  al  comercio  1 600  sacos  de  aziicar  re- 
finado. La  lefinería  emplea  350  á  380  personas 
en  sus  trabajos;  consume  11000  toneladas  de 
carbón  de  piedra  por  año,  y  sólo  el  porsonal  in- 
dicado lo  cnesla  320000  posos  anuales.  Otra  do 
las  industrias  do  porvenir  en  la  prov.  es  la  des- 
tilación y  lab.  de  alcohol  y  de  sus  productos, 
fundada  en  el  aprovechamiento  del  maíz,  trigo 
y  de  los  residuos  del  azúcar  y  el  sorgo,  que  son 
de  abundante  producción  en  S.inta  Fe.  Las  des- 
tilerías son  de  reciente  fundación  en  la  provin- 
cia; datan  do  1889,  sin  contar  algunas  tentati- 
vas que  fracasaron.  En  1891  existían  13,  con  un 
capital  de  5000000  ile  pesos  y  uua  producción 
do  cerca  do  300  hectolitros  diarios.  Hoy  vl894) 
existen,  según  datos  estadísticos,  SO  licoreríasy 
10  fábs.  do  cerveza.   En  cnanto  á  la  cl.sso  de  cs- 
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tos  nro-InctoB,  el  alcohol  'te  aí;:'':nn  'ler'.i'erU* 
puede  '    .  '  í-n; 

|>cro  ir  ,i 

de  otr .  .g. 

cen  njeii' ;   i,  a 

cuyos  produc"  ,.  i- 

bora  'Jiariimo,  e- 

so  de  la  clase  I. lie  II .  -i- 

blecimicnto  unos  50  ,jx 

perfeceionadaí  y  de  .:.o. 

Existen  fábs.  de  acei:  ¡ni 

ó  cacahuete  para  el  i  .r» 

usos  industriales.  H.i  ..j. 

nos  de  im|iortancia,  ¡e 

facnea  alrededor  de   -  '.  Jo 

vacuno annalii. ente.  O'  .n- 

cia,  yque  está  ligada    :  .  Ij 

de  los  curtidos,  sieudv  j. 

da  en  la  (^'añada  de  f  i  ;,  j 

16000  suelas  al  año,  y  ,;...  >. 

bre  )ior  los  buenos  charoles  <.  .u- 

dustria  ganadera  era  la  únici  .n- 

ta  Fe  treinta  años  atrás,  lo  j.. .   .t.ir 

que  su  suelo  es  también  apto  |jara  ia  cria  delga- 
nado.  Los  pastos  de  Santa  Fe  son  aprof.ia'loí 
para  las  diversas  es|)ecies  de  t'-te  v  -■•  (m-k-d- 
tran  en  ellos  los  llamados  tie  ■  in 

el  ganado  lanar,  tales  como  !  i  .  .  ii- 

Ua,  flecldlla,  trébol,  alfilerillo  _  .;  y 

los  llamados  fuertes,  que  busca  el  gaiia.io  vacuno 
y  caballar,  como  la  es|>adaña,  la  cortadera,  el 
espartillo  y  la  totora.  Lnosyott'  -  i  !-•>  -  -•;  !,i- 
llan  distribuidos  abundanten  ' 
tensión  de  la  prov.  El  censo 
la  prov.  un  total  absoluto  ri 
de  ganado,  valuado  en  41  87;' .  j 

de  la  miud,  24600000  |)esoí.  i- 

lor  del  ganado  vacuno.  Xo  ha  .  :n 

posteriormente  ningún  otro  cen- ■,  n  O;  j  ^.\b\e 
conocer  con  exactitud  el  número  de  cabezas  de 
ganado  que  existen  actualmente.  .Santa  Fe,  si- 
tuada entre  las  cuatro  provs.  ni:is  pobladas  y  más 
ricas  de  la  Rep.:  Buenos  Aires,  Entrerríos,  Co- 
rrientes y  Córdoba,  tienen  asegurada  por  esta 
ventajosa  posición  (desde  el  punto  de  vista  eco- 
nómico) un  comercio  ince-sante  y  una  exporta- 
ción siempre  creciente  de  sn  princip-il  pr-ducto 
agrícola,  el  trigo,  y  de  su  pri I ¡  in- 

dustrial, la  harina.  El  pan  n  -se 

en  aquéllas  bajo  mejores  coi.. i  .li- 

zando  las  harinas  de  la  prov.  Oi  ."-.inii  re.  ]«t 
ser  el  mercado  más  abundante  v  más  cercano. 
Surte  además  á  otras  ]irovs.  del  V.  y  centro  de 
la  Rep.  por  las  vías  férreas,  y  llegará  á  altaste- 
cer  á  Bolivia  y  Peréi  a.-ií  que  lo  ]^rniitan  los  me- 
dios rápidos  de  comunicación. 

Después  de  la  capital  de  la  República  (Bue- 
nos Aires),  la  c.  que  ocupa  el  primer  rango  en 
importancia  comercial  es  Rosario  de  Santa  Fe, 
Siguen  en  importancia  á  ésta,  relativamente  á  la 
exportación,  los  sigviientes  puertos:  Helvecia, 
Santa  Fe,  S.an  Lorenzo  y  A  illa  Constitución. 
Los  productos  exixirtados  con  intervenoicn  de 
las  aduanas  y  receptorías  menciona  l.as  im|y>rtA- 
ron  durante  el  año  de  1892  la  suma  de  17  424  451 
pesos.  Hay  numerosos  puertos  y  1'oiide.ideros, 
existiendo  adenuis  puertos  naturales,  en  la  pai- 
te N.  esjiceialmente,  cu  los  cuales  se  puede  ha- 
cer el  embarco  y  deseml>arco  .'.  II  'i.  '  .1  ¡lor 
no  existir  allí  grandes  barra:  -in 

convertidos  en  otros  tantos  ;  ;.« 

al  comercio,  seguramente,  cu.i  le 

las  jioblaciones  inniedi.itas  lo  ::ii- 

pezauJo  por  el  S.  de  la  prov.,  i-o- 

mj  el  más  importante  puerto  T.o- 

s.irio,  la  segunda  aduana  de  '  yo 

comeix'io  de  importación  v  e\  iió 

en  el  año  de  1892  á 24  niilloiu^  -.'.la 

Constitución  y  Puerto  Piafa.  ir.o:;..,Ñ  ,,¡i  rx-s- 
guanlo  dcj^ndiente  de  la  aduana  del  Ros.irio,  y 
como  t.ste  también  sobre  el  rio  Paraná:  siguien- 
do hacia  el  X.,  sobro  el  mismo  rio.  á  San  M.<r- 
tín  y  Oíiboto;  á  Coionda  y  Puerto  Aragvui.  solio 
el  río  Coronda,  braio  del  Paraná;  luego  viene 
Santa  Fe,  cají.  de  la  prov..  puerto  con  aduana 
muy  inijiort.anto,  sobre  el  rio  ."viiit.i  Fe,  otrxi 
brazo  del  Paraná:  Colastiné,  exixdente  pueito 
sit.  á  12  kms.  do  Santa  Fe.  dei>endiente  de  la 
aduana  de  esta  cap. ;  Cagasta  y  Helvei'i»,  sobre 
el  rio  Pan  .Tavier  amlv-  y  í^iu  .'.itÍit,  .*o1  i*  el 
mismo  rio;  Alejandrui.  -  .  .en 

luego  M.al  Abrigo,  Ke.  .■■• 

eos  kms.  de  las  coloui  i-  <  y 

(Vampo  res[ieetivamenu-  y  el  [v.;-.;?!';.'  j  uerto 
Florencia. 
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Los  feírrocarriles  de  la  prov.  forman  una  red 
completa,  con  extensión  de  3  283  kms.,  que 
une  los  ¡luertos  de  la  prov.  con  todo  el  territo- 
rio explotado  y  que  atraviesa  la  mayor  parto  de 
las  colonias  existentes.  Este  desarrollo  lorrovia- 
rio  permite  enviar  los  productos  directamente  á 
todos  los  puertos  del  litoral  argoiitiuo  y  del  Mar 
Atlántico  desde  Reconquista  hasta  üaliía  Ulan- 
oa,  así  como  también  liasta  San  Juan  al  S.  y 
Jujuy  al  N.  de  la  República,  sin  necesidad  de 
transbordar  las  mercancías  de  los  vagones  en  que 
so  han  cargado.  Por  otra  parte,  la  comunicación 
fluvial  con  los  puertos  del  litoral  de  la  Repúbli- 
ca está  igualmente  desarrollada,  bastando  hacer 
notar  que  hasta  hace  poco  tiempo'el  princijial 
puerto  de  embarque  de  la  provincia  (el  Rosario) 
contaba  con  14  compañías  de  navegación  de  Ul- 
tramar. 

En  cuanto  al  régimen  político  de  la  prov. ,  con- 
signaremos que  el  poder  Legislativo  reside  en 
una  Asamblea  compuesta  de  dos  Cámaras,  una 
de  senadores  con  18  individuos,  y  otra  do  di- 
putados en  número  igual.  Estos  son  elegidos  di- 
rectamente por  el  pueblo,  en  la  proporción  de 
1  por  cada  5  000  habits.  ó  por  una  fracción 
que  no  baje  de  2  000.  Los  diputados  duran  cua- 
tro años  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  y  son 
reelegibles.  La  Cámara  se  renueva  por  mitad 
cada  dos  años.  El  Senado  se  constituye  con  dos 
senadores  por  cada  departamento,  elegidos  por 
el  pueblo;  duran  seis  años  en  sus  funciones  y  son 
reelegibles.  El  Senado  se  renueva  por  terceras 
partes  cada  dos  años.  El  vicegobernador  es  pre- 
sidente del  Senado,  como  en  las  demás  provin- 
cias que  tienen  dos  Cámaras,  y  sólo  vota  en  caso 
de  empate.  Las  sesiones  ordinarias  de  las  Cá- 
maras duran  desde  el  1.°  de  mayo  al  31  de 
agosto.  El  poder  Ejecutivo  está  desempeñado 
por  un  ciudadano  con  el  título  de  gobernador. 
Al  mismo  tiempo,  y  jior  el  mismo  período  que  se 
nombra  gobernador,  se  nombra  también  vice- 
gobernador. Una  junta  de  electores,  elegidos  di- 
rectamente por  el  pueblo  y  compuesta  de  núme- 
ro de  vocales  igual  al  de  senadores  y  diputados, 
nombra  al  gobernador  y  vicegobernador,  quie- 
nes duran  cuatro  años  en  el  ejercicio  de  sus  l'un- 
cienes,  no  pudiendo  ser  reelectos  en  el  período 
siguiente  al  de  su  elección.  Dos  Ministros,  uno 
de  Gobierno  y  otro  de  Hacienda,  refrendan  los 
actos  del  gobernador.  Las  demás  autoridades 
son  un  jefe  político  en  cada  departamento  y  ocho 
subdelegados  políticos.  Ejerce  el  poder  Judicial 
una  Cámara  de  Justicia,  que  reside  en  la  capital 
y  consta  de  tres  Jueces  letrados.  La  prov.  de 
Santa  Fe  se  halla  dividida  en  18  departamen- 
tos, los  que  se  subdividen  á  su  vez  en  dist.  El 
número  de  colonias  agrícolas  existentes  en  los  ex- 
presados deps.  alcanzaba  en  1.°  de  junio  de  1893 
á  341,  que  ocupan  una  extensión  superficial  de 
3  458392  hectáreas.  Los  dep.  son:  es  de  la  capi- 
tal, Belgrano,  Caseros,  Castellanos,  Colonias, 
Constitución,  Garay,  General  López,  Orioudo, 
Reconquista,  Rosario,  San  Cristóbal,  San  Jeró- 
nimo, San  Javier,  San  Justo,  San  Martín,  San 
Lorenzo  y  Vera  (Latzina,  6eog.  Argentina;  La 
jjrov.  de  Sania  Fe,  por  Gabriel  Carrasco).  ||  Ciu- 
dad cap.  de  dep.  y  de  la  prov.  de  su  nombre, 
Rep.  Argentina;  IGOOO  habits.  Está  sit.  á  orilla 
de  un  brazo  del  Paraná,  llamado  río  de  Santa 
Fe.  Un  f.  c.  de  12  kms.  une  la  ciudad  con  su 
puerto,  Colastiné.  Hay  Escuela  Normal  de  Maes- 
tras, Seminario  Conciliar,  un  gran  Colegidle  Je- 
suítas (Colegio  de  la  Inmaculada  Concepción)  con 
400  alumnos,  Aduada  y  sucursal  del  Banco  Na- 
cional. Es  escala  de  los  vapores  qvie  suben  el  Pa- 
raná desde  Buenos  Aires  y  Montevideo,  y  está 
ligada  con  Buenos  Aires  por  f.  c. ,  vía  San  Carlos, 
Gálvez  }'  Rosario.  En  la  c.  hay  tranvías  y  red 
telefónica.  En  el  antiguo  edif.  del  Cabildo  se  re- 
unieron el  Congreso  Constituyente  de  1852  y  la 
Convención  de  1860.  Es  c.  bien  construida,  con 
numerosas  edificaciones  modernas  y  mucho  arbo- 
lado; la  horticultura,  la  cría  de  ganados  y  la  ex- 
portación de  maderas  son  las  principales  indus- 
trias de  sus  habits.  El  dep.  de  Santa  Fe  confina 
al  N.  con  el  paralelo  de  28°,  límite  septentrional 
de  la  prov. ;  al  E.  con  los  departamentos  de  San 
•favier  y  San  José;  al  S. E.  con  el  Paraná;  al  S. 
con  el  departamento  de  San  Jerónimo,  y  al  O. 
con  el  departamento  de  las  Colonias  y  la  pro- 
vincia de  Santiago;  41335  kilómetros  cuadra- 
dos y  23083  habitantes.  (1887).  Compréndelos 
distritos  de  Santa  Fe,  San  Martín,  San  Justo, 
Cayastoeito,  Emilia,  Ascochingas  y  Monte  de 
Vera. 
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-  Santa  Fe:  Qeog.  Pueblo  de  la  prov.  do  Ve- 
raguas, dep.  do  Panamá,  Colombia;  2500  habi- 
tantes. Fué  creado  por  acto  legislativo  expedido 
en  el  año  de  1869. 

-Santa  Fe  de  Bogotá:  Geog.  V.  Bogotá. 

-Santa  Fe  de  la  Laguna:  Gcog.  Pueblo  de 
la  munioip.  de  Quiroga,  dist.  de  Morelia,est.  de 
Michoacán,  Méjico;  2000  habits.  Sit.  en  la  costa 
de  la  laguna  de  Pátzcuai'o,  al  N.  de  la  c.  de  este 
mismo  nombre,  en  la  ladera  de  una  pintoresca 
loma,  poldada  de  frutales  y  regadas  sus  huertas 
por  una  serie  de  corrientes  que  transcurren  por 
cañerías  do  madera.  En  el  cerro  inmediato  á 
S;inta  Fe  y  en  las  cercanías  de  Pátzcuaro  se  da 
con  aljunilaucia  la  begonia  conocida  vulgarmen- 
te con  el  nombre  de  Sangre  de  Doncella,  por  el 
color  casi  rojo  de  su  tallo,  hojas  y  flores.  El  tem- 
plo parroquial  es  muy  antiguo.  Los  vecinos  no 
consienten  la  residencia  en  su  lugar  á  los  que  no 
son  de  su  raza:  la  lengua  general  es  el  tarasco,  y 
se  liabla  poco  español.  Fué  erigido  por  D.  Vasco 
de  Quiroga  en  1540. 

-  Santa  Fe  del  Río:  Geog.  Pueblo  tenencia 
del  municip.  de  Numara,  dist.  de  la  Piedad,  es- 
tado de  Michoacán,  Méjico;  1700  habits.  Sit.  en 
la  ribera  izq,  del  río  de  Lerma;  gozado  buen  cli- 
ma, pero  la  tenencia  es  lugar  de  poca  seguridad, 
por  lo  cual  no  comprende  más  que  este  pueblo. 
Fué  fundado  por  merced  que  concedió  el  virrey 
D.  Antonio  do  Mendoza  en  1540. 

-  Santa  Fe  de  Mondújar.  Geog.  Lugar  con 
ayunt. ,  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Almería,  772  ha- 
bitantes. Sit.  al  N.O.  de  Gádor,  en  la  cuenca  del 
río  de  Almería  y  en  la  carretera  de  la  estación  de 
Vilches  á  Almería.  Terreno  montuoso;  cereales, 
naranja,  aceite,  esparto  y  hortalizas. 

-Santa  Fe  (Jerónimo  de):  Biog.  Célebre 
judío  converso  y  escritor  español.  N.  en  Lorca 
(Murcia).  Dióse  á  conocer  en  el  primer  cuarto  del 
siglo  XV.  Como  judío  se  llamaba  Jchosuáh  ó  Jo- 
sué Ealorqui.  Otros  le  llaman  Josué  Lurqui. 
Este  era  rabino  cuando,  abjurando  la  religión  de 
sus  mayores,  se  declaró  cristiano.  La  fama  de  su 
ciencia  llegó  á  oídos  de  Benedicto  XIII  (Pedro 
de  Luna),  qvie  le  eligió  por  su  médico.  Antes  de 
haceise  cristiano  había  ocupado  Josué  entre  los 
judíos  un  elevado  puesto,  siendo  reputado  como 
uno  de  los  más  sabios  doctores  y  talmudistas. 
Convertido  á  la  religión  del  Crucificado,  intentó 
seguir  el  ejemplo  de  San  Vicente  Ferrer.  Conocía 
todos  los  misterios  y  arcanos  de  la  Teología  ju- 
daica, por  lo  que  no  temió  abrir  un  palenque 
académico  en  donde  se  discutieran  todos  los  prin- 
ciiúos  y  proposiciones  que  constituyen  la  dife- 
rencia entre  la  religión  do  Moisés  y  la  cristiana. 
Rogó,  pues,  Jerónimo  de  Santa  Fe,  que  éste  era 
su  nombre  católico,  al  Papa  que  le  permitiera 
convocar  á  los  judíos  más  sabios  de  toda  España 
para  discutir  con  ellos  en  presencia  de  Benedic- 
to, esperando  demostrarles  con  el  examen  de  su 
mismo  Talmud  que  ya  era  venido  el  verdadero 
Mesías.  Confiado  aquel  Pontífice  en  la  sabiduría 
del  converso,  consintió  gustoso  en  su  demanda, 
y  señaló  la  ciudad  de  Tortosa  )iara  celebrar 
aquella  especie  de  concilio.  Se  ha  discutido  sobre 
el  sitio  en  donde  hubieron  de  celebrarse  estas 
famosas  conferencias,  afirmando  algunos  histo- 
riadores que  se  verificaron  en  Roma;  pero  hoy 
está  plenamente  probado  que  el  lugar  de  la 
asamblea  fué  Tortosa.  Abrióse  la  teológica  pa- 
lestra á  7  de  febrero  de  1413,  durando  hasta  el 
mes  do  noviembre  del  mismo  año.  Concurrieron 
judíos  de  las  aljamas  de  Zaragoza,  Gerona,  Al- 
cañiz  y  otros  puntos.  Conocemos  los  nombies  de 
14  rabinos  que  tomaron  parte  en  tan  reñida 
controversia,  mas  no  puede  afirmarse  que  fueran 
estos  hebreos  los  únicos  que  conti'a  Jerónimo 
argüyeron.  Abrió  el  congreso  Benedicto  XIII, 
que  asistió  á  varias  sesiones,  con  una  breve  ora- 
ción enderezada  á  manifestar  las  causas  que  le 
habían  movido  á  consentir  en  la  demanda  de 
Santa  Fe.  En  seguida  este  último  pronunció  en 
latín,  único  idioma  usado  en  las  discusiones, 
una  arenga  fundada  en  estas  palabras  del  capí- 
tvüo  I  de  Isaías:  Venite  nwie  el  dispulabimus,  «y 
derramó  tanta  doctrina,  dice  Amador  de  los 
Ríos,  y  tanta  erudición  al  mismo  tiempo,  que 
no  pudieron  los  maestros  y  talmudistas  que  se 
hallaban  presentes  dejar  de  manifestar  su  admi- 
ración, bien  que  igual  ocasión  ofreció  á  los  teó- 
logos y  letrados  cristianos  R.  Ferrer,  encargado 
aquel  día  de  replicar  á  los  argumentos  del  mé- 
dico de  Benedicto  XIII. »  Sesenta  y  nueve  fueron 
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las  sesiones  do  aquel  congreso  cristianorrabínico, 
en  el  que  se  discutieron  16  importantes  cuestio- 
nes, defendidas  jior  Jerónimo  de  Santa  Fe,  el 
cual,  como  diestro  argumentador,  dirigió  sus  más 
fuertes  ataques  contra  el  'J almud,  tomando  como 
principal  amia  de  combate  el  Evangelio.  Los 
judíos  más  sabios  de  España,  reunidos  en  Tor- 
tosa para  defender  la  ley  de  Moisés,  ,se  conven- 
cieron de  ()ue  vivían  en  el  error  al  oir  la  elo- 
cuente palabra  del  sabio  converso,  y  firmaron 
una  declaración  de  cristianos.  Sólo  dos  rabinos 
de  los  que  asistieron  al  congreso  (el  citado  Fe- 
rrer y  José  Albo)  persistieron  en  el  judaismo. 
El  ejemplo  dado  por  los  rabinos  congregados  en 
Tortosa  tuvo  señalados  imitadores,  que  arrastra- 
ron tras  sí  á  la  muchedumbre.  Por  esto  ])udo 
escribir  Jerónimo  de  Zurita:  «En  el  estío  del  año 
pasado  (1413)  se  conviitieron  de  las  sinagogas 
de  Zaragoza,  Calatayud  y  Alcañiz  más  de  dos- 
cientos; y  entre  ellos  se  convirtió  un  judío  de 
Zaragoza  llamado  Todroz  Benveniste,  que  era 
nuiy  noble  en  su  ley,  con  otros  de  su  familia;  y 
después  sucesivamente  en  los  meses  de  febrero, 
marzo,  abril,  mayo  y  junio  de  este  año  (1414), 
estando  el  Papa  on  aquella  ciudad  de  Tortosa, 
muclios  de  los  más  enseñados  judíos  de  las  ciu- 
dades de  Calatayud,  Daroca,  Fraga  y  Barbas- 
tro,  y  veinte  familias  que  eran  en  gran  muche- 
dumbre; y  todas  las  aljamas  de  Alcañiz,  Caspe 
y  Maella  se  convirtieron  á  la  fe  en  general,  que 
fueron  más  de  quinientas  personas;  y  tras  éstos 
se  convirtieron  las  aljamas  de  Lérida  y  la  villa 
de  Tamarit  y  Alcolca,  y  fueron  en  número  de 
tres  mil  los  que  entonces  se  convirtierou  en  la 
corte  del  Papa  y  fuera  de  ella,  según  pareseió, 
con  puro  corazón.»  Todo  lo  dicho  demuestra  quo 
Jerónimo  de  Santa  Fe  realizó  una  verdadera  re- 
volución pacífica  sin  más  armas  quo  su  palabra. 
Veamos  ahora  sus  méritos  como  escritor.  Triun- 
fante en  la  célebre  disputa  de  Tortosa,  acari- 
ciado por  la  corte  del  antipapa  Benedicto  XIII 
y  movido  por  el  ardor  de  los  neófitos,  se  propu- 
so desautorizar  á  los  judíos  que  no  se  convertían, 
y  para  conseguirlo  escribió  una  obra,  á  la  cual 
dio  el  título  de  Hehrceomasti-r,  es  decir.  El  azote 
de  los  hebreos.  La  obra  consta  de  dos  libros  ó  tra- 
tados, divididos  el  primero  en  12  y  el  segundo 
en  seis  capítulos.  En  el  primero  trató  de  los  pun- 
tos en  que  los  judíos  convienen  con  los  católicos 
y  de  aquellos  otros  on  que  difieren  las  doctrinas 
de  ambos,  extendiéndose  á  explicar  los  miste- 
rios del  cristianismo  con  tal  erudición  y  claridad 
que  no  puede  dudarse  de  la  sinceridad  de  su 
conversión  ni  del  estudio  profundo  que  había 
hecho  de  los  libros  sagrados  y  del  Talmud.  El 
segundo  libro,  que  según  confesión  de  su  autor 
había  sido  escrito  aiuesuradamente  cumpliendo 
las  órdenes  de  Benedicto  XIII,  se  enderezaba 
particularmente  á  combatir  el  Talmud,  y  unido 
al  anterior  lbrn:ó  una  obra  de  tal  mérito  que, 
con  su  lectura,  según  se  afirma,  más  de  5  000 
judíos  se  convirtieron  á  la  fe  de  Cristo.  Escri- 
tos los  dos  libros  en  un  latín  poco  elegante  y 
puro,  dedicados  exclusivamente  á  los  misterios 
indicados,  no  pueden  presentarse  coino  acabados 
modelos,  aunque  descubren  el  estado  de  cultivo 
en  que  se  hallaba  en  España  la  lengua  latina  á 
principios  del  siglo  xv.  Deseando  Jerónimo  que 
todo  el  nnindo  pudiera  leer  estos  libros  los  tra- 
dujo también  al  castellano,  en  especial  el  pri- 
mero, cuyo  códice  creemos  que  se  conserva  onla 
Biblioteca  provincial  de  Segovia,  constando  de 
los  12  capítulos  citados,  precedidos  de  una  espe- 
cie de  prólogo  en  que  se  manifiestan  las  cansas 
que  imijulsaron  á  su  autor  á  escribirlos.  Más 
inspirado,  y  acaso  también  más  erudito,  se  mos- 
tró Jerónimo  de  Santa  Fe  en  los  discursos  pro- 
nunciados en  el  congreso  de  Tortosa.  Un  Irag- 
mento  de  su  oración  primera,  y  otro  de  la  tra- 
ducción castellana  más  arriba  citada,  se  hallan 
en  la  obra  de  José  Amador  de  los  Ríos  titulada 
Esludios  históricos,  polUieos  y  literarios  sobre  los 
judíos  de  España  (págs.  357  y  358),  donde  el 
lector  hallará  también  gran  copia  do  noticias 
sobre  la  asamblea  do  Tortosa  y  otros  hechos  de 
la  vida  de  Jerónimo  (págs.  85  á  107  y  355  á 
360).  «Sin  temor  de  quo  se  nos  tache  de  exago- 
rados, escribe  Amador,  creemos  puede  asegurar- 
se que  poseyeron  muy  pocos  de  sus  contemporá- 
neos tan  bien  como  él  (Jerónimo)  la  elocuencia, 
en  su  acepción  propia,  bien  que  el  instrumento 
([ue  usó  en  sus  discursos,  es  decir,  la  lengua  la- 
tina, á  pesar  del  esmero  con  que  era  cultivada, 
aparecía  aún  en  un  estado  de  corrupción  nota- 
ble.»  Nicolás  Antonio,  en  su  Bihliollteea  J^etus, 
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cita  un   códice  que  tenía  el   título  siguiente: 

Iliermdmi  a  ¡■¡anda  Fide  mediciiim  magisíri  dis- 
pulrUiíi  cnntra  jwhvos  dertoxc  ¡uibüa,  prceseyítc 
Papa  ¡liiiriliclo  el  ejiís  curia,  convocatque  mujo- 
ribus  lldJiinü  iotius  líispanioi:  an.  .Salutis 
MODXIII.  En  la  Biblioteca  Escurialeiiso  deljo 
de  existir  otro  códice  cuyo  título  dice  así:  Jlis- 
ronimi  de  Sánela  Fidc,  medid  Bencdielo  XIII. 
proeesus  rerum  el  traclalmnn  et  queslionum  401 
quiin  convenía  Hispauicc  et  Etiropís  Rabinorum 
ex  tma  parle,  ae  ealoHcorum  ex  alia,  ad  convin- 
cendos  judceos  de  advenía  Messiu:,  fachis  anno 
1413.  Codex  oriijinalis.  Es  un  códice  escrito  lu- 
josamente en  jiergamino  y  digno  de  examinarse 
con  ol  mayor  detenimiento,  como  observa  José 
Rodríguez  de  Castro  en  su  Biblioteca  rabíniea 
española.  Varios  rabinos  escribieron  contra  .Ic- 
rónimo  de  Santa  Fe,  ya  para  refutar  las  dor!  ri- 
ñas que  éste  mantuvo  en  la  asamblea  de  TorLo- 
.  sa,  ya  para  neutralizar  ol  electo  que  produjo  su 
tratado  conocido  con  el  título  de  Azote  de  los  he- 
breos. Entre  los  quo  más  se  distinguieron  citan 
Nicolás  Antonio  y  Rodríguez  de  (Jastro  á  Vidal 
ben  Leví  é  Isahak  Natliam.  El  primero  de  estos 
dos  compuso  en  hebreo  la  obra  titulada  Qados 
Qadaschiin,  es  decir,  Santo  de  los  sanios.  Natham 
escriliió,  también  en  lengua  hebraica,  un  trata- 
do compuesto  de  varias  epístolas,  denominándo- 
lo 2'hoca.jat  ó  Tcthalmh,  ósea  el  Libro  del  opro- 
bio, ó,  según  Hottingero,  Refutación  del  seduc- 
tor. 

-  Santa  Fe  (Peduo  de):  Biog.  Poeta  espa- 
ñol. N.  en  Aragón.  Floreció  en  la  primera  mi- 
tad del  siglo  XV,  pues  fué  contemporáneo  de  Al- 
fonso V  (1416-58).  Acaso,  como  sospecha  José 
Amador  de  los  Ríos,  fué  padre  de  Hipólito  de 
Santa  Fe,  docto  en  las  ciencias  canónicas.  El 
misn\o  crítico  le  hace  liermano  de  Pablo  de  San- 
ta Fe,  de  quien  era  sobrino  Hipólito.  Las  poe- 
sías de  Pedro  se  hallan  en  Jladrid  en  un  ciidice 
do  la  Biblioteca  del  Palacio  Real.  Tamliii'n  se 
contienen  en  otro  que  conoció  M.  de  Herberay 
(Ensayo  de  una  biblioteca  de  libros  raros,  pági- 
na 451).  Por  ollas  .sabemos  que  alcanzó  el  poeta 
una  edad  algo  avanzada.  Criado  en  la  corte  de 
Aragón  y  recibirlo  entre  los  ingenios  que  á  ella 
convocaron  Alfonso  V  y  Juan  II,  ejercitóse  Pe- 
dro en  el  cultivo  do  la  Oaya  sricncia,  sostenien- 
do empeñadas  controversias  con  los  más  alama- 
dos,  haciendo  alarde  de  su  amoroso  duelo,  llo- 
rando la  ])oca  piedad  de  su  dama  ó  tributando 
colmados  elogios  á  otras  muy  ilustres,  que  eran 
doña  Leonor  de  Castro,  Sancha  de  Lubián,  Isa- 
bel de  Foxá  y  doña  Timbor,  señora  de  extrema- 
da hermosura,  á  la  que  dirige  una  notable  com- 
posición titulada  Por  qué.  Casi  toilas  las  compo- 
siciones amorosas  de  Santa  Fe  están  dedicadas  á 
una  dama  á  que  da  el  nombro  de  Ayntia,  si  bien, 
anteponienilo  el  posesivo  mi  apostrofado,  res»d- 
ta  el  do  Mnijinia,  que  lo  i)arece  á  Ríos  simple- 
mente poético.  No  obstante,  esto  dio  ocasión  á 
que  Piclal  (Cancionero  de  Baena,  pág.  LXXXV), 
y  después  los  traductores  de  Ticknor,  supusie- 
ran la  existencia  de  un  segundo  poeta  al  que 
los  segundos  llaman,  alterando  el  nombro,  .S'íín- 
la  Fe  de  Masniya.  La  pr\ioba  de  este  error,  que 
crea  un  trovador  imaginario,  está  en  los  siguien- 
tes títulos  de  tres  poesías  ile  Pedro  de  Santa  Fe: 
Pasión  por  la  poca  piedat  de  Mayniia;  Disimu- 
lación de  la  dcsconocen(-a  de  Utaymia;  La  dura 
partida  de  Mayinia.  Y  p(n-  si  no  bastaran  estos 
datos,  el  mismo  Santa  Fe  dice: 

Ya  por  causa  dol  olvido 
K  jioco  sentir  d'Aymia, 
Lo  que  valer  me  devría, 
M'  es  por  olla  disfavor. 

La  conquista  de  Ñapólos  por  Alfonso  V,  eui|ire- 
sa  altamente  popular  en  .\ragón  y  Cataluña, 
desportó  ol  sentimiento  (¡atriótico  do  Pedro,  dan- 
do nuevo  aliento  á  su  musa.  Entonces  compuso 
ou  verso  nn  notable  dii'vlogo  quo  en  el  códice  ci- 
tado se  titula  Cornial  cntrcl  Rey  et  la  Kcyna  en 
el  riaije  de  Nápolcs.  Por  ol  momento  en  quo  so 
escribió,  ]ior  las  ideas  qne  descubre  y  por  sus 
formas  literarias  y  artísticas,  merece  este  iliálo- 
go  la  atención  de  la  crítica,  que  no  dolie  olvi- 
darlo al  reconocer  los  orí^tenos  del  teatro  espa- 
ñol. Santa  Fo,  cantada  la  dcspcilida  de  sus  ro- 
yes, escribe  otras  poesías  tanibicn  dedicadas  al 
viajo  de  Alfonso  V  á  Kápules.  Son  tres,  y  llevan 
estos  títulos:  Lohor  del  lícy  Alfonso  en  el  viaje 
d  JS'dpolcs;  Lohor  al  Rey  Alfonso  cu  la  recepción 
de  Xdpoles:  Lohor  al  Rey  en  la  reeep\-ión  fecha 
por  la  Reyna  luipolitaita.  En   las  dos  últimas, 
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unido  d  los  rotos  del  poeta,  se  descubre  el  sen- 
timiento general  de  catalanes  y  aragoneses.  Em- 
[iczada  arguella  guerra,  la  reina  doña  María  llora 
en  Aragón  la  ausencia  de  Alfonso  V.  Para  con- 
.solarla,  .Santa  Fe  le  dirige  una  poesía,  notable 
por  el  deseo  que  la  anima,  como  por  la  singular 
llaneza  que  la  caracteriza.  Es  la  composición  que 
lleva  el  epígrafe  de  Jlemedio  d  la  lU.yna  d' Ara- 
gón por  l'Absen<;ia  del  Rey.  Como  hazaña  digna 
de  alabanza  considera  Pedro  el  hecho  de  qne 
Alfon.so  V  pase  de  Italia  á  Castilla  para  encen- 
der la  guerra  en  este  último  reino,  del  que  tra 
soberano  .luán  II.  Tal  es  ol  hecho  de  que  Pedro 
habla  en  la  poesía  titulada  Lohor  al  Rey  en  la 
delivración  de  su  hermano,  el  Infante  don  An- 
rich,  quo  debe  do  hallarse  en  un  códice  de  la 
Biblioteca  Nacional  de  París,  así  como  todas  las 
composiciones  anteriores  se  encuentran  en  el  có- 
dice de  la  Biblioteca  del  Palacio  Real  de  Madrid, 
en  el  quo  también  se  conservan  estas  dos  poesías 
del  mismo  autor:  Lohor  al  Rey  en  la  Deslruiri&n 
de  la  eiudat  de  Ñapóles  y  Lohor  al  Sereníssimo 
Rey  Alfonso.  Entre  los  poetas  con  quienes  Santa 
Fe  tuvo  controversias  figuró  Juan  de  Dueñas,  lo 
que  prueba  la  grande  estimación  que  Santa  Fe 
disfrutaba  como  versificador  en  la  corte  arago- 
nesa. José  Amador  de  los  Ríos  rei)rodnjo  algu- 
nas poesías  de  Pedro,  con  datos  biogi'áficos  y  bi- 
bliográficos, en  la  Historia  crítica  de  la  litera- 
tura española  (t.  VI,  págs.  457  á  464),  donde  le 
juzga  en  las  siguientes  líneas:  «Sencillo  en  la 
frase,  que  es  á  menudo  sobradamente  concisa; 
poco  escogido  en  la  dicción,  no  siempre  castiza 
y  propia;  llano  y  humilde  en  las  ideas,  que  no 
carecen  sin  embargo  de  alguna  afectación,  espe- 
cialmente en  las  canciones  amorosas,  personilica 
Santa  Fe  los  trovadores  erudito-populares  de  la 
corte  de  Alfonso  nacidos  en  el  suelo  de  Aragón, 
y  rotleja  en  sus  poesías  históricas  la  genial  ener- 
gía de  sus  comiiatricios,  más  pagados  de  la  sin- 
ceridad del  sontimiento  qne  de  la  estudiada  pul- 
critud de  las  formas.  -  Rudo  á  veces  su  lengua- 
je, muestra  no  pocos  matices  del  habla  catalana 
y  aun  de  la  italiana,  rasgo  que  desdo  luego  nos 
advierte  del  estrecho  comercio  que  entre  aque- 
llos pueblos  existía,  siendo  harto  común  en  los 
demás  trovadores  aragoneses,  y  más  todavía  en 
los  navarros.» 

-Santa  Fe  (Pablo  be):  Biog.  Prelado  es- 
pañol. N.  en  Aragón.  M.  en  Roma  en  1460. 
Otros  le  llaman  Santa  Pan.  Las  familias  de  los 
dos  apellidos  son  conocidas  en  Aragón.  «Fué, 
escribo  Latassa,  sabio  Doctor  en  Derechos,  Au- 
ditor de  la  Sagrada  Rota  Romana,  Refrendata- 
rio  apostólico.  Consejero  del  Rey  D.  Alonso  de 
Aragón ,  doce  años,  y  Obispo  do  Siracnsa,  á  quien 
consagró  el  Papa  Nicolao  V  en  el  año  de  1447. 
Fué  Prolado  de  gran  bond.ad  5-  entereza,  y  en  la 
peste,  cuyos  estragos  aún  afligían  á  su  Diócesis 
en  1455,  dio  muchos  ejemiilos  de  caridad  y  libe- 
ralid.ad,  juntamente  con  su  sobrino  el  Doctor 
D.  Hipólito  do  Santa  Fe,  entonces  su  Vicario 
general.  Otras  memorias  dejó  de  su  jiiedad  y  be- 
lu'licencia,  y  aún  se  ven,  dice  el  Abad  D.  Roque 
riiirro,  en  su  Sicil  Saer.,  en  sus  armas  en  la  t'a- 
todral  do  dicha  ciudad,  en  el  palacio  episcopal 
y  en  otros  edificios,  temidos  y  capillas  que  am- 
plió, labró  ó  mejoró.»  Escribió  Pablo:  varias /)<- 
cisiones  de  la  Rota  y  otros  impeles  propios  de 
sus  destinos;  algunas  Epístolas  y  Exortos,  con 
motivo  de  los  sucesos  de  su  diócesis. 

SANTA  FILOMENA  DE  GOMILLAZ:  Oeog.  Es- 
tablecimiento balneario  de  la  prov.  do  Álava, 
sit.  á  l;5  kms.  al  X.  de  Vitoria,  cu  la  carretera 
de  Bilbao,  á  "2  kms.  do  Ocliandiano  y  5  de  Vi- 
Uarrcal  do  Álava,  término  de  Imoruchueta,  en 
la  falda  del  monte  Alaizabal  j-  á  orillas  del  río 
Gordóvil,  en  terreno  cretáceo,  y  con  siete  Virotes 
de  agua  mineral  que  en  junto  dan  14  litros  jior 
minuto.  La  temperatura  os  do  14°  centígrados  y 
so  las  clasifica  como  sulfuradocáloicas.  Se  va  por 
el  f.  c.  á  Vitoria,  y  desdo  allí  en  coche  que  tanla 
líos  horas.  El  establocimicuto,  que  era  de  mo- 
derna construcción  y  reunía  condiciones  acepta- 
bles, tanto  en  lo  referente  al  hospedaje,  buen 
trato  y  recreo  de  bañistas,  cuanto  en  la  aplica- 
ción me  licinaldo  las  aguas,  sufrió  grandes  dete- 
rioros en  la  liltima  guerra  civil.  La  temporada  es 
de  15  do  junio  á  30  do  septiembre. 

SANTA  GADEA:  Oeog.  Aldea  de  la  parroijuia 
de  San  .\udr.s  do  Serantos,  ayunt.  de  Tapia,  par- 
tido judicial  de  (Jastropol,  prov.  de  Oviedo:  72 

habiis. 
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-Saxta  Gadea  del  Cid:  6'«x/.V,  con  arnn- 

tamiento.alqii'- <•-'.'.  »'/><-..  i/..<.i  1  ^rrir.  .¡^.t/'o- 
gil  y  el  monas-'  :tl 

E.'ipino,  p.  j.  '•.  ..,. 

cc.iis  de  l'uriif  ^ 

de  Pancorbo  :i 
pie  de  un  ccrr  ■ 
castillo,  á  S  kn 
randa.  Cereales  y  liuo;  cria  de  giuiuio*. 

SANTA  QADIA:  Otog.  Lugar  de  U  paiTO<|aU 
de  San  Emeterío  de  Bímene«,  tyuat.  de  Bime- 
nes,  p.  j.  de  Siero,  prov.  de  Oviedo;  119  ha- 
bitantes. 

SANTA  GAUDANA:  Geog.  < 
Menorca.  Es  la  mejor  y  mi^ 
¡«ara  barcos  de  cabotaje  hay  ■ 
nal  de  Menorca;  se  forma  al  .'^  w 

saliente  que  se  encuentra  á  •';  N. 

de  la  atalaya  de  Dartuitx,  y  •  -o- 

dos  los  vientos,  menos  de  le- 
los que  se  han  perdido  vari  > 
causa  de  la  mucha  mar  que  ' 
que  es  míis  ancha  que  la  de   .^i  n    r..   -.    '  ;-í 
fondeadero  por  3  m.  de  agua  solare  .ireoa  enfrtn- 
te  de  una  cueva  que  hay  en   la  costa  oriental, 
donde  la  sonda  disminuye  á  me<Jida  que  se  va 
para  adentro;  fiero  los  arrastres  de  nn  riachuelo 

3ue  desagua  en  el  interior  y  los  lastres  arroja- 
os jior  los  costeros  han  contribuido  á  echarla  i 
perder,  en  términos  que  en  invierno  no  con- 
viene frecuentrarla  (Derrotero  del  MediUrrdneo, 
tomo  I). 

SANT'  ÁGATA  DE  GOTI:  Geog.  C.  del  dist.  de 

Ccrreto  Sannita,  prov.  de  Eenevcnto.  Cimpia- 
nia,  Italia,  sit.  en  la  orilla  izq.  '     '  li- 

te del  Volturno;4800hsbits.  '  ,d 

Media.  Sede  episcopal  que  ocu:  -    de 

Ligorio. 

-Sant' Ágata  di  Militello:  Geog.  C.  del 
dist.  de  Patti,  prov.  de  Mesina,  Sicilia,  Italia, 
sit.  en  el  Mar  Tirreno;  5820  habits. 

-Saxt'  Aoata  di  Prr.LiA:  Geog.  C.  del  dis- 
trito de  Bovino,  prov.  de  Foggia  8  Capitanata, 
Pulla,  Italia;  5600  habits. 

SANTA  GERTRUDIS:  Geog.  Caserío  del  aynn- 
tamieuto  y  p.  j.  de  Lorca,  prov.  de  Murcia;  156 
habits. 

-Santa  GERTnrDis:  Geog.  Río  de  Méjico, 
dist.  de  Villa  Alta.  est.  de  Oaxaca:  nace  en  el 
cerro  de  Siete  Picachos,  del  término  de  Jnqnila; 
corre  en  una  extensión  de  15  kms. ;  pasa  por  te- 
rrenos del  pneblo  de  su  nombre,  de  Talca  y  de 
Yatoni,  y  va  á  desaguar  al  río  Villa  Alta. 
Pueblo  con  agencia  nmnicipal  del  dist.  de  Hua- 
juapán,  est.  de  Oaxaca,  Méjico:  530  habits.  Si- 
tuado en  la  falda  de  nn  cerro,  á  65  kms.  de  dis- 
tancia de  la  cab.  del  dist. 

-Santa  Gektkudis:  Geog.  Hacienda  del 
dist.  de  Recnay,  prov.  Huaras,  dep.  Ancachs, 
Perú.  En  el  lugar  do  Tija|\ampa,  muy  próximo 
á  esta  hacienda,  hay  surgideros  de  aguas  mine- 
rales; de  ellos  uno  es  de  composición  .«aliña  cal- 
cica y  deposit.a  á  su  salida  carlionato  de  cal. 
Otro  manantial,  sit.  nnis  arriba  del  anterior,  es 
de  aguas  casi  frías  y  ferruginosas  y  ilespido  gran 
cantidad  de  gases  de  ácido  cirKinicoy  sulflndri- 
00.  ("crea  de  estas  fuentes  se  ba  formado  una 
serie  de  murallonos  de  S  m.  de  alt.  |>or  3  ó  4  de 
alto  de  carbonato  do  cal  desprendido  del  .ioido 
carbónico;  uno  de  ellos  presenta  una  alvrtura 
cii-cnlar. 

-S.\STA  GEiiTurois  Cosoltfpbc:  Grog.  Pue- 
blo y  municip.  del  dist,  de  IIu.ijuapáii  de  León, 
est.  de  Oaxaca,  Mi\jico;  490  h.abits. 

-Saxta  Gertrvpis  pk  Samos:  ffow.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Sanios.  i>.  j.  de  Sarria,  pro- 
vincia de  Lugo.  Comprende  la  v.  de  Sannis  ,iiuo 
es  la  cab.  del  ayunt.),  y  las  aldeas  de  Herrería 
yOuloiro:  343  habits. 

SANTA  IGNACIA:  Geog.  Ptielilo  de  la  provin- 
cia de  Tarhu-,  isla  de  Luión,  Filipina.^:  1447 
habits. 

SANTA  INÉS:  0<:og.  P\terto  entre  las  sierras 
de  l'rbión  y  Cebollera,  confines  de  Soria  con 
Logroño:  1720  ni.  de  alt.  B.ijo  este  puerto  em- 
pieza la  gargíinla  de  S.ant«  Inis.que  desciende 
entre  las  sion-as  del  Castillo  y  de  Dnruelo  hasta 
las  márgenes  del  Duero.  Encerrada  entre  altas 
y  empinadas  laderas,  quo  dejan  en  su  fondo  una 
anchura  variable,  nunca  niavor  do  un  km.  y 
cubierta  en  casi  toila  su  sup.  de  pinos  y  robleda- 
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les,  forma  esta  cañada  un  angosto  valle  do  12 
kins.  do  largo,  agreste  y  ijintoresco  como  todo 
paisaje  do  montaña  en  (juo  se  exhibe  una  vege- 
tación lozana ;  aljundan  los  arroyos  y  el  suelo  se 
cubro  do  praderas  en  los  claros  quo  dejan  sus 
masas  do  bosques.  A  la  entrada  dol  valle,  cerca 
dol  Duero,  se  halla  sit.  la  v.  do  Vinuesa,  llama- 
da do  antiguo  la  Corte  de  los  Tinares,  y  en  el 
extremo  opuesto  el  caserío  de  Santa  Inés,  inha- 
bitable duraute  el  invierno  á  causa  de  los  enor- 
mes ventisqueros  que  so  acumulan  en  las  inme- 
diaciones del  puerto  (Palacios,  Descripción  de  la, 
prov.  de  Soria).  \\  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  do 
Lerma,  prov.  y  dióc.  de  Burgos;  .517  haliitan- 
tes.  Sit.  en  la  falda  de  un  monte,  cerca  dol  río 
Arlanza.  Vino,  cereales  y  legumbres.  Buena 
iglesia  parroquial.  II  Caserío  del  ayunt,  p.  j.  y 
prov.  de  Málaga;  198  habits. 

-  Santa  Inés:  Oeog.  Bahía  de  Méjico,  en  el 
Golfo  de  California,  costa  E.  de  la  península  de 
este  nombre;  se  abre  entre  las  puntas  Colorada 
al  S.  E.  y  Santa  Inés  al  N.O. ;  es  muy  abierta  y 
mide  de  punta  <á  punta  poco  más  de  8  millas. 
Su  costa  es  en  general  baja  y  arenosa,  con  cerros 
pequeños  y  pelados  tras  de  ella  al  interior,  entre 
los  que  descuella  el  Jlesa  de  Barracas,  de  300 
pies  de  alt.  y  sit.  cerca  de  la  punta  de  Santa 
Inés.  II  Islas  de  Méjico,  Golfo  de  California, 
adyacentes  á  la  costa  E.  de  la  península  de  este 
nombre.  Es  un  grupo  de  tres  que  se  encuentra 
sit.  al  S.  E.  de  la  punta  de  su  nombre  y  está 
rodeado  de  bajos  y  escollos  por  entre  los  q>ie 
corre  un  canal  limpio  de  estorbos,  aunque  an- 
gosto, en  que  haj'  de  4  J  á  6  brazas  de  agua.  La 
isla  mayor  es  la  más  al  S.  y  tiene  unos  "¡g  de 
milla  do  largo  por  Va  milla  do  ancho  y  unos  30 
pies  de  alt. ;  su  extremo  S.  es  bajo  y  de  forma- 
ción roquiza,  y  tiene  un  bajo  fondo  que  avanza 
hasta  corta  distancia. 

-  S.\NTA  Iné.s:  Geog.  Cabo  de  la  costa  orien- 
tal de  la  Tierra  del  Fuego,  Rep.  Argentina,  si- 
tuado próximamente  en  el  paralelo  de  54°  10' 
lat.  S. 

-  Santa  Inés:  Geog.  Isla  del  Territorio  de 
Magallanes,  Chile,  sit.  en  el  Estrecho  do  Maga- 
llanes, entre  la  isla  de  la  Desolación  al  N.O.  y 
la  isla  Clarencia  al  S.  E. ;  145  knis.  de  long.  y 
50  de  anchura  media. 

-Santa  Inés  del  Monte:  Geog.  Pueblo  con 
ayunt.  dol  dist.  de  Villa  Alvarez,  cst.  de  Oaxaca, 
Méjico;  570  habits.  Sit.  entre  cerros,  20  knis.  al 
N.O.  de  la  cab.  del  dist.  y  al  S.O.  de  la  capital 
del  est. 

-Santa  Inés  del  Río:  Geog.  Pueblo  cabe- 
cera de  la  municip.  del  dist.  de  Nochixtlán,  es- 
tado do  Oaxaca,  Méjico;  755  habits.  Sit.  en  una 
cañada,  al  S.E.  de  la  cab.  del  dist.  y  al  N.O.  de 
la  cap.  del  est. 

-  S.A.NTA  Iné.s  Petapa:  Geog.  Municip.  del 
dep.  de  Amatitlán,  Guatemala,  limitado  al  N. 
por  el  ingenio  de  Arrivillaga,  al  S.  por  la  aldea 
de  Pueblo  Viejo,  al  E.  por  la  aldea  de  Mancillas 
y  la  hacienda  de  Tejada  y  al  O.  por  el  municipio 
de  San  Miguel  Petapa.  Le  riegan  los  ríos  Blanco 
y  Moran  de  la  parte  oriental;  el  río  grande  de 
Villalobos  al  N.,  y  el  Taluja,  que  corre  por  el 
S.  Cría  de  ganados  vacuno  y  de  corda;  elabora- 
ción de  cera,  objeto  de  importante  comercio. 
Cultivos  do  café,  plátano,  maíz,  fríjol,  legum- 
bres, etc.  El  pueblo,  fundado  en  18'24  y  sit.  en 
un  valle  circunvalado  de  cerros,  tiene  300  habi- 
tantes. 

-  Santa  Inés  Yatzechi:  Geog.  Pueblo  y  mu- 
nicipalidad del  dist.  de  Villa  Alvarez,  est.  do 
Oaxaca,  Méjico;  780  habits.  Sit.  en  una  planicie, 
á  46  kms.  S.E.  de  la  cab.  del  dist.  y  ál675  me- 
tros sobre  el  nivel  del  mar. 

SANTA  IRENE:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia 
do  Santa  Eulalia  do  Arca,  cab.  del  ayunt.  do  El 
Pino,  p.  j.  de  Arzúa,  prov.  do  la  Coruña;  20  ha- 
bitantes. 

SANTA  ISABEL:  Geog.  Ensenada  en  la  costa 
N.  do  la  isla  de  Cuba,  prov.  de  Pinar  del  Río. 
Es  una  sinucsa  escotadura  que  cierran  los  cayos 
Rapado  al  O.  y  N.O.  y  el  de  Buena  Vista  al 
S.O.  Se  halla  en  la  costa  del  término  do  Baja, 
en  la  parte  interior  del  mar  quo  cierran  los  ba- 
jos de  los  Colorados,  y  entre  las  sinuosidades 
que  presenta  se  notan  los  embarcaderos  de  San- 
ta Isabel  en  la  boca  del  río  de  su  nombre,  con 
fondo  de  9  pies,  y  el  de  las   Sañas  más  al  N.  y 
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en  la  boca  dol    río  Navarro,   con  fondo  de   12 
(Pezuela). 

-  Santa  Isabel:  ffcof/.  Pueblo  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Ponco,  Puerto  Rico;  3  332  Iia- 
bitantes.  Sit.  en  la  costa  S.  do  la  isla,  hacia  el 
centro  de  ella,  corea  y  al  E.  dol  río  Coamo.  Son 
agregados  de  Santa  Isabel  los  caseríos  do  Boca, 
Descalabrado,  Felicia,  Jauca,  Playa  y  Veláz- 
quez. 

-  Santa  Isabel:  Geog.  Pueblo  de  la  provin- 
cia de  Bulacáu,  isla  de  Luzón,  Filipinas;  6  517 
habits. 

-  Santa  Isabel:  Geog.  Cima  culminante  de 
la  isla  do  Fernando  Póo  (V.  Fernando  Püo).  || 
Bahía  y  c.  cap.  de  dicha  isla,  sit.  en  la  costa  N. 
Al  E.  do  la  punta  Cristina  hállase  la  bahía  Cla- 
rence,  abrigada  de  los  vientos  del  E.  y  S.E.  por 
la  península  Fernanda.  La  costa  forma  un  jier- 
fecto  semicírculo;  la  tierra  se  eleva  casi  perpen- 
dicularmente  desde  una  estrecha  playa,  para  re- 
matar en  una  especie  de  plataforma  sobro  que 
está  cdilicada  la  población  de  Santa  Isabel.   Dos 
rampas  |iracticadas  en  la  pendiente  do  la  costa 
conducen  desdo  el  desembarcadero  á  la  ciudad, 
rodeada  por  todas  partes  de  una  vegetación  tan 
magnífica  y  exuberante  que  apenas  se  distingue 
el  terreno  bajo  la  pintoresca  arborización  que  lo 
cubre.  Las  casas  de  la  población  son,   en  gene- 
ral, de  madtra,  y  solamente  algunas  de  dos  pi- 
sos están  construidas  con  mayor  solidez.  El  pla- 
no de  la  c.  es  un  cuadrado.   Dos  ó   tres  de  las 
principales  avenidas  arrancan  desde  otra  común 
á  orillas  de  la  playa,   y  las  cortan   en   ángulos 
rectos  otras  calles  do  menos  consideración,  las 
cuales,  aunque  anchas  y  espaciosas,  están  alfom- 
bradas de  hierba,   especialmente  en  la  estación 
de  lluvias.  Las  habitaciones  están  forradas  de 
tablas  toscamente  labradas  y  los  techos  son  de 
bambúes;  las  casas  de  los  colonos  más  opulentos 
son  las  únicas  quo  se  ven  elevadas  sobro  el  te- 
rreno, y  las  pocas  que  están   situadas  en  la  pla- 
taforma, visibles  de.sde  el  mai',   son  las  mejores 
de  la  población,    porque  las  restantes  detrás  de 
la  misma  plataforma  no  pasan  de  ser  una  espe- 
cie aventajada  de  residencias  africanas.   El  ca- 
serío,  pues,    de  Santa   Isabel,   es  modestísimo; 
todo  so  reduce  á  un  edificio  de  manipostería  lla- 
mado Casa  de  Piedra,  destinado  a  los  empleados 
oficiales;  la  ca.sa  del  Gobernador,   que  no  se  dis- 
tingue por  su  solidez  ni  amplitud ;  un   hospital 
de  hierro ,  que  no  puede  recomendarse  para  aquel 
clima;  los  edificios  de  la  misión  católica,  en  su 
mayor  parte  de  manipostería,  construidos  á  re- 
tazos y  venciendo  toda  clase  dedificultades;nio- 
dia  docena  de  casas  de  madera,  donde  residen 
los  comerciantes;  varios  almacenes  ó   tinglados 
para  depósitos  de  mercancías,   y  unas  cuantas 
chozas   donde  se  albergan  los  indígenas.   Todos 
estos  odifs.  so  hallan  situados  en  condiciones  de 
formar  calles  rectas  y  relativamente  espaciosas, 
pero  en  la  actualidad  son  vías  casi  intransita- 
bles, cubiertas  de  hierba,  como  se  ha  dicho,  sin 
un  paseo  medianamente  conservado,   ni  aceras 
en  las  calles,   ni  obra  alguna  digna  de  llamar 
la  atención.  Cerca  de  la  extremidad  de  la  pun- 
ta  Fernanda  existe  un  monumento  levantado 
á  la  memoria  de  los  oficiales  é   individuos  que 
fenecieron  en  la  expedición  exploradora  que  el 
gobierno  inglés  envió  al  río  Níger  en  los  años  de 
1841  y  1842,  y  en  el  cementerio  protestante  hay 
también  enterrados  algunos  de  los  exploradores 
del  África.  El  gobierno  español  tiene  establecido 
un  depósito  de  carbón  en  la  bahía  de  Santa  Isa- 
bel, y  también  el  de  la  Gran  Bretaña  poseo  otro, 
y  en  ambos  pueden  repostarse  los  buques  que  lo 
necesitan.  Los  habits.   cultivan  algunas  legum- 
bres y  frutas,  que  facditan  á  los  buques,  así  co- 
mo volatería,  cabritos  y  cochinillos,  que  con  los 
exquisitos    ñames  constituyen   los    principales 
recursos  que  pueden  obtenerse,  aunque  no  con 
abundancia.  Él  artículo  más  importante  dol  co- 
mercio de  Santa  Isabel  es  el  cacao,   que  hoy  se 
exporta  en  bastante  cantidad.  La  punta  llamada 
Fernanda  ó  William  es  la  extremidad  de  una 
península  pedregosa;  en  ella  hay  un  faro  cuya 
luz  es  fija,  y  su  alcance  en  buenas  circunstan- 
cias de  6  á  8  millas.  Además,   al  final  dol  mue- 
lle,  en  el  fondo  de  la  bahía,  liay  otra  luz  de  puer- 
to, verde,  que  sirve  para  tomar  la  medianía  dol 
canal  de  entrada  gobernando  al  S.  S.E.  (La  Gui- 
nea española,  por  E.  Bonelli.  -  Derrotero  de  las 
cosías  occidentales  de  A  frica  J. 

-Santa  Isabel;  Geog.  C.  cap.  de  municipio, 
comarca  do  Jacarehy,  est.  ó  prov.  de  Sao  Pao- 
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lo,  Brasil;  8  600  habits.  todo  el  municip.  Caña 
de  azúcar  y  refinerías. 

-  Santa  Lsabel:  Geog.  Río  de  Méjico,  afluen- 
te del  de  San  Pedro,  que  á  su  voz  lo  os  del  río 
Conchos,  en  el  cst.  do  Chihuahua.  Dirige  su 
curso  do  N.O.  á  S.E.  y  riega  una  parte  de  loa 
dist.  de  Itúrbide  y  Abasólo. 

-Santa  I.sabkl:  Geog.  Municip.  del  dop.  de 
Huehuetenango,  Guatemala,  limitado  al  N.  por 
el  de  Todos  Santos,  al  S.  por  la  aldea  de  Petzal 
Chico,  al  E.  por  San  Sebastián  Huehuetenango 
y  al  O.  por  San  .luán  Atitlán.  Alaíz  y  patatas 
son  los  únicos  productos.  El  pueblo  tiene  500 
habits. 

-Santa  Isabel:  Geog.  Pueblo  cab.  del  dis- 
trito de  su  nombre,  prov.  do  Colón,  dep.  de  Pa- 
namá, Colombia;  257  habits.  Creado  por  acto  le- 
gislativo expedido  en  elañodel869.  |¡  Nevadode 
la  cordillera  eentr.al  del  dep.  de  Tolima,  Colom- 
bia; tiene  una  elevación  de  5  100  ni.  sobre  el  ni- 
vel dol  mar.  Este  nevado  y  los  de  Ruiz  y  Herveo 
son  conocidos  con  el  nombre  general  de  Fáravio 
de  Huí:. 

-  Santa  Isabel  Cholula:  Geog.  V.  cab.  do 
la  municip.  do  su  nombre,  dist.  de  Cholula,  es- 
tado de  Puebla,  Méjico,  sit.  al  S.O.  de  la  cabe- 
cera del  dist.  La  municip.  tiene  4  635  habits.  en 
dicha  V.,  en  los  pueblos  de  Acozautla,  Atzompa, 
Ahuatempán  y  Tlamapa,  y  en   siete  haciendas. 

-  Santa  Isabel  de  Cambosancos:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Guardia,  p.  j.  de  Túy, 
prov.  de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de 
Camposancos  y  Pasaje;  1  014  habits. 

-  Santa  Isabel  de  Enciñeiba:  Geog.  Ayu- 
da de  parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  (Juiroga, 
prov.  do  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Aldea 
de  Arriba.  Enciñeira,  Meiral,  Sesmil  y  Vacari- 
zas;  328  habits. 

-  Santa  Isabel  de  GkijÓ:  Geog.  Ayuda  do 
parroquia  del  ayunt.  de  Freás  de  Eiras,  p.  j.  de 
C'elanova,  prov.  de  Orense.  Comprende  los  luga- 
res de  Grijó  y  Quinta;  429  habits. 

-  Santa  Isabel  de  las  Lajas:  Geog.  Pueblo 
con  ayunt.,  p.  j.  de  Cienfuegos,  jirov.  de  Santa 
Clara,  Cuba;  3  100  habits.  el  pueblo  y  9  100  el 
ayunt.,  al  que  pertenecen  los  caseríos  de  Agua- 
dita,  Nuevas,  Salcedo,  Santa  Rosa  y  Terry. 
Azúcar,  tabaco,  café  y  frutas.  V.  Laja.s. 

-  SAN'rA  Isabel  de  Quíntela  del  Pando: 
Geog.  Ayuda  de  parroquia  del  ayunt.  do  Viana, 
p.  j.  de  Viana  dol  Bollo,  prov.  de  Orense.  Com- 
prende sólo  el  lugar  de  (Juintela  del  Pando,  con 
198  habits. 

-  Santa  Isabel  de  Soutadoiro:  Geog.  Ayu- 
da de  parroquia  del  ayunt.  de  Carballeda,  par- 
tido judicial  de  Valdeorras,  prov.  de  Orense. 
Comiuende  la  aldea  de  Soutadoiro,  con  99  ha- 
bitantes. 

-Santa  Isabel  Enandio:  Geog.  Pueblo  y 
tenencia  del  municip.  y  dist.  de  Zitácuaro,  es- 
tado de  Michoacán,  Méjico;  600  habits.  Sit.  cer- 
ca y  al  S.O.  de  Zitácuaro.  En  las  inmediaciones, 
y  al  S.  de  la  población,  se  encuentra  una  do  las 
más  hermosas  cascadas  del  est.  de  Michoacán, 
formada  por  el  río  del  mismo  nombre. 

-  Santa  Isabel  Jiloxoxtla:  Geog.  Pueblo 
de  la  municip.  de  Tepeyanco,  dist.  de  Zaragoza, 
est.  do  Tlaxcala,  Méjico;  695  habits.  Sit.  4  ki 
lómetros  al  N.E.  de  la  cab.  municip. 

-Santa  Isabel  Tetlatlahuca:  Geog.  Pue- 
blo cab.  de  la  municip.  de  su  nombre,  dist.  de 
Zaragoza,  est.  de  Tlaxcala,  Méjico;  766 habitan- 
tes. Sit.  del  cerca  del  río  Zahuapán,  á  15  kiló- 
metros al  S.O.  de  la  c.  de  Tlaxcala.  La  munici- 
palidad tiene  3  315  hahits.,  distribuidos  en  los 
pueblos  de  Santa  Isabel  Tetlatlahuca,  su  cabe- 
cera ;  San  Jerónimo  Zacualpán,  San  Andrés 
Cuaniilpa,  San  Damián  Tesoloc  y  San  Bartolo- 
mé Tenango,  el  barrio  de  Santa  Cruz  Aquiahuao 
y  la  hacienda  de  San  José  Buenavista. 

SANTA  JUANA:  Geog.  V.  y  antigua  cap.  del 
de]),  de  Lautaro,  prov.  de  Concepción ,  Chile,  si- 
tuada en  la  orilla  S.  del  Bío-Bío,  al  E.  de  Co- 
ronel ;  2  800  habits.  Es  c.  de  planta  regular,  con 
espes,as  arboledas  en  los  alrededores.  El  citailo 
río  le  proporciona  puerto  por  el  que  ex]iorta  los 
productos  del  término,  princiiialnient.>  made- 
ras. La  fundó  en  1765  el  presidente  Guill  y  Gon- 
zaga. 

SANTA  JULIA:   Gfog.  Surgidero  de  agua  mi- 
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neral  del  flist.  (le  Siipluy,  in-ov.  de  Anoaclis, 
Peni,  sit.  en  la  orilla  izq.  del  Mancos  y  tiente  al 
pueblo  do  este  nombre;  la  temperatura  de  sus 
afínas  á  la  salida  es  de  nnis  de  50°. 

-Santa  Julia  de  Aljo:  Gooy.  Parroquia 
del  aynnt.  de  Corgo,  p.  j.  y  prov.  de.  Lugo. 
Comprende  las  aldeas  de  Golás,Santallay  Vigo; 
230  habits. 

SANTA  JULIANA:  Ocog.  AUlca  de  la  ayuda  de 
parroquia  de  Santa  Juliana  de  Cereijido,  ayun- 
tamiento y  p.  j.  de  Fon.sagraila,  prov.  de  Lugo; 
58  liabits.  II  Caserío  del  aynnt.  de  Fuentes  de 
Andalucía,  p.  j.  de  Ecija,  prov.  de  Sevilla;  65 
habits. 

-Santa  Ji'liana  dk  Aiianto:  Ocog.  Nom- 
bre común  á  las  siguientes  entidades  de  pobla- 
ción: lugar  de  Gallarla,  donde  está  la  cab.  del 
ayunt. ;  barrios  de  Abanto,  El  Campillo,  El  Co- 
tarro, Laliarga,  La  Balastrera,  La  lilanca,  La 
Concha,  La  Florida,  La  Carilla  y  Loredo,  y  el 
caserío  de  Frcncilo,  ayunt.  de  Abanto  y  Cierva- 
na,  p.  j.  de  Valniascda,  prov.  de  Vizcaya;  5  217 
habits. 

-Santa  Juliana drCeremido:  Geog.Áyn- 
da  de  parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Fonsagra- 
da,  ]nov.  de  Lugo.  Compréndelas  aldeas  de  Bao 
y  Santa  Juliana;  151  habits. 

-Santa  Juliana  de  Monfero:  Gcog.  Ayu- 
da de  parroquia  del  ayunt.  de  Monfero,  p.  j.  de 
Puentedeume,  prov.  de  la  Coruña.  Comprende 
las  aldeas  de  Bonza,  Cernadas,  Heibe,  Jabariz, 
La  Iglesia,  Outeiro  y  Ríoseeo;  320  habits. 

SANTA  JUSTA:  Gi-og.  Lugar  del  aynnt.  de 
Pnórtolas,  p.  j.  de  Boltaña,  prov.  de  Huesca; 
49  habits. 

-Santa  Justa  im  Mquaña:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Morana,  p.  j.  de  Caldu.s, 
prov.  de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares 
de  Alende,  Bouza,  Casiñas,  Iglesia,  Lamas  de 
Padres,  Longás,  Poutellas  y  Kial,  y  las  aldeas 
de  Laje  y  Teijugueiras;  669  habits. 

SANTA  JUSTINA  EPACTEPEC:  GiOg.  Pueblo 
déla  municip.  de  Ixtacuixtla,  dist.  de  Hidalgo, 
est.  de  Tlaxeala,  Mújico:  190  liabits.  Sit.  6  ki- 
lómetros al  E,  S.  E.  de  su  cab.  municipal. 

SANTAL  (del  lat.  santalum,  sándalo):  m. 
Quím.  Materia  blanca  y  cristalizada,  descubier- 
ta por  Weidel,  que  e.xiste  asociada  á  la  santali- 
na  en  el  leño  del  sándalo  rojo  procedente  del 
Píeroatrfms  sajitalinus,  árbol  de  la  familia  de 
las  Papilionáceas,  é  indígena  de  las  regiones 
tropicales  del  Asia.  Este  leño,  del  que  se  han 
extraído  la  santalina,  la  pterocarpina,  un  prin- 
cipio extractivo  pardo  y  de  .sabor  amargo,  la 
santalidina,  y  por  último  el  santal,  es  el  que 
se  aprovecha  para  aislar  el  cuerpo  de  que  se  tra- 
ta, lo  que  exige  operar  de  la  siguiente  manera: 
se  comienza  por  agotar  el  leño  con  agua  hirvien- 
do alcalinizada  por  un  poco  de  potasa,  liltrando 
la  disoluciun  de  color  rojo  ob.scuro  y  neutralizán- 
dola con  ácido  clorhíilrico,  que  determina  la 
formación  de  un  jirecipitado  voluminoso,  colo- 
reado do  rojo  ladrillo,  el  cual,  una  vez  lavado 
por  decantación  y  prensado,  se  pulveriza  y  agota 
con  éter  frío;  el  residuo  de  destilar  la  disolu- 
ción etérea  se  diluye  en  alcohol  y  se  abandona 
á  la  ova[)oraci(')n  espontánea,  observándose  que 
al  cabo  de  dos  ó  tres  días  se  depositan  cristales 
incoloros  de  santal,  (|U0  sp  |inriliran  Lavándolos 
con  alcohol  di  liil  v  li  uii  mliihis  cii^i  ili  ar  des- 
pués de  disucllii-  i'ii  alriilirl  liir  \  irihln;  si  se  re- 
pilen  los  trataniiiiilns  ,ti  ims  drl  pncipitado 
rojo  anterior  las  últimas  disolucioneo  producen 
ya  muy  poco  santal,  y  abandonan  en  cambio 
un  polvo  cristalino  rojo  compuesto  probable- 
mente de  santalina.  Otro  medio  de  aislar  el 
cuerpo  do  que  se  trata  consisto  en  agotar  la  pri- 
mera materia  por  alcohol  hirviendo,  concentrar 
la  disolución  alcohólica  y  ¡irecipitarla  por  adi- 
ción de  agua;  el  precipitado,  ledisiielto  en  al- 
cohol, se  mezcla  con  acetato  de  plomo,  y  la  com- 
binación plúinliica  c  insoluble  que  se  "forma  se 
descompone  por  hidrógeno  sulfurado. 

El  santal  extraído  ]iar  el  )iririipr  método  cris- 
taliza en  escamas  cnadraugnlares  irisadas  ó  en 
láminas  bastante  grandes  |iareoidas  á  las  del 
ácido  benzoico,  y  tanto  unas  como  otras  son 
muy  brillantes,  inodoras,  insípidas,  insolnbles 
en  agua,  así  como  en  sulfuro  de  carbono,  cloro- 
formo y  bencina,  y  poco  solubles  en  éter  y  en  al- 
cohol frío,  con  los  que  producen  líquidos  neu- 
tros á  los  reactivos  coloreados;  su  compo,sición 
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se  representa  por  la  fórmula  C^Ufi^  +  iVí.fí,  y 
pierde  su  agua  entro  ICO  y  110»,  adquiriendo 
color  ligeramente  amarillento.  El  obtenido  [lor 
el  segundo  procedimiento,  debido  á  Sicherer, 
lonstituye  una  masa  amorfa,  fusible  á  115',  so- 
luble en  los  álcalis  y  carbonatog  alcalinos,  y 
cuya  fórmula  es  CijHmOa;  calentado  á  150",  en 
tubos  cerrados,  con  ácido  clorhídrico  pierde  clo- 
ruro de  metilo,  á  la  vez  que  produce  un  com- 
puesto C,Hn,Oj,  y  que  deja  disuelto  en  el  ácido 
una  substancia  soluble  en  éter  y  lusible  á  81°. 
El  santal  parece  funcionar  como  un  ácido  dé- 
bil; con  los  álcalis  diluidos  ¡iroduce  disoluciones 
de  color  amarillo  claro  que  pasa  rájiidamente, 
en  contacto  con  el  aire,  primero  al  rojo,  des[iués 
al  verde,  y  por  último  al  pardo  sucio;  se  di- 
suelve poco  en  el  amoníaco,  y  casi  nada  en  las 
aguas  de  cal  ó  de  barita  ó  en  el  carbonato  sódi- 
co, y  cuando  se  añade  cloruro  calcico  ó  bárico  á 
su  disolución  preparada  con  agua  hervida  y  un 
poco  de  potasa  se  forma  un  precipitado  blanco 
que  se  colora  rápidamente.  El  acido  sulfúrico 
concentrado  le  disuelve,  tiñéndole  do  amarillo 
de  limón,  matiz  que  pasa  al  pardo  cuando  se 
añade  bióxido  de  manganeso;  el  ácido  nítrico 
forma  rápidamente  una  disolución  verde  aceitu- 
na; el  bromo  le  convierte  en  un  derivado  bro- 
mado; la  potasa  fundida  en  ácido  protocatéquico 
y  el  cloruro  férrico  colorea  su  disolución  alcohó- 
lica de  rojo  obscuro. 

SANTALÁCEAS  (del  lat.  santalum,  sándalo): 
f.  pl.  Ilot.  Familia  de  plantas  perteneciente  al 
tipo  de  las  fanerógamas,  subtipo  de  ¡as  augios- 
pcrmas,  clase  de  las  dicotiledóneas,  subclase  de 
¡as  apétalas  iní'erováricas.  Son  plantas  herbáceas 
C Tliesium,  Áonadca),  arbustos  (Osijris)  ogran- 
des  árboles  con  leños  aromáticos  (Santalum),  y 
aunque  provistas  de  clorofila  viven  parásitas, 
unas  sobre  las  ramas  de  los  árboles  ( ihjzodcn- 
lirón,  Hciidovia)  y  otras  sobre  las  raíces  de  plan- 
tas muy  diterontes  (Santalum,  Thcsium,  Osy- 
ris).  Las  hojas  pueden  ser  esjiarcidas  (Osyris, 
Tliesium)  ó  rara  vez  opuestas  (Santalum),  sen- 
cillas y  sin  estípulas,  rara  vez  pecioladas,  con 
limbo  entero,  generalmente  estrecho  fr/í<jsi«i?i^ 
ó  reducido  á  una  escamita  ( Phacellaria,  Chore- 
thrumj. 

Las  flores  son  pequeñas  y  verdosas,  regulares; 
ya  hermafroditas  (Santalum,  Thcsium)  ó  ya 
unisexuales  por  aborto,  monoicas  (Phacellaria, 
Jíeusluvia)  ú  úüñc&s  (Osyris,  Myzoilendron,  An- 
Ihoholus  ),  l'ormando  racimos,  espigas,  cabezuelas 
ó  cimas  hiparas;  la  bráctea  madre  se  suelda  al- 
gunas veces  con  el  pedicelo  y  con  las  dos  brác- 
teas  laterales,  forniaiido  bajo  la  flor  una  especie 
de  involucro  (varias  esiiecies  del  género  The- 
sium),  algunas  veces  ganiofilo  (Quinchama- 
lium);  otras  veces  por  debajo  de  las  brácteas 
laterales  el  pedicelo  sostiene  bajo  la  flor  un  pe- 
dicelo de  tres  á  seis  brácteas;  el  cáliz  comprende 
tres  sépalos  (Osyris  alba),  cuatro  (Santalum  al- 
hum,  Thesidium  fragilc,  GrubUia),  ciuQO  ( The- 
siinn pratense),  y  aun  seis  ( Jlhoiacarpus,  Chore- 
Irum),  algunas  veces  petaloideos  o  carnosos, 
concroscentes,  con  el  pistilo  bien  sólo  en  su  baso 
( Anthobolus,  Eioearpu^i ) ó  hasta  mitad  de  su  al- 
tura (Santalum ),  ó  en  toda  la  longitud  del  ova- 
rio (Osyris,  Thcsium):  los  estambres  existen  en 
igual  número  que  los  sépalos  y  están  superinies- 
tos  á  ellos,  con  anteras  introrsas  provistas  de 
cuatro  sacos  polínicos  y  que  se  abren  por  grietas 
longitudinales,  rara  vez  por  poros  terminales 
(Chontrnm).  En  las  ñores  masculinas  del  gene- 
ro My^oitcndron  los  estambres  sólo  tienen  dos 
sacos  (¡ue  se  abren  en  su  cima  por  una  grieta 
transversal.  Algunas  veces  haj'  ocho  estambres 
cu  dos  verticilos  alternos  (Grubbia  ).  El  pistilo 
se  comiiono  ordinariamente  de  trescarpidos  abier- 
tos, concresccuti'S,  en  un  ovario  unilocnlar  sin 
bordes  reentrantes,  unidos  oxteriorniente  con  el 
cáliz  y  con  el  aiidnícoo  del  modo  ya  indicado. 
Cada  carpelo  produce  en  sii  baso  una  prolonga- 
ción ligular  que  forma  en  su  [larte  iuferiorf  .^'«i»- 
talutii )  ó  cu  su  ápice  (  Thesium,  Osyris)  un  óvu- 
lo ortiitropo  sin  tegumentos;  las  tres  prolonga- 
ciones de  los  cari>elos  confluyen  entre  sí  origi- 
nando una  columna  central  lielgada  que  sostie- 
ne los  tres  óvulos.  En  los  géneros  (Anthobolus, 
K.rocar¡>us  y  Ctnim/vreia )  sólo  existe  nu  óvulo. 
El  ovario  sostiene  un  estilo  único,  terminado  por 
un  estigma  globoso  tiilobul.ado.  En  vez  de  tres 
carpelos  solo  h.ay  dos  en  losgi-ueros  iVoiinrfoi  y 
Grubbia,  y  el  número  excede  do  tres  en  aquellos 
géneros  que  tienen  el  Ciiliz  y  el  andióoeo  tetrá- 
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mero»,  i^ntámrrrofc  ó  he 
do  en  t',  : 


otroH  V', 

]>0:-¡C¡óli    ■ 

alternis-qii.'  -  ' 
.Sólo  uno  de  lo- 

milla,  por  lo  ■,  ,,, 

(Thcsium)  6   ihíc-.    Ii.  j 

(Osyris,  Santalum).   1  ¡. 

nien  carnoso  y  un  embj.  _*f:- 

ramcnte  encorvado,  COI;  i',-  'yj\>,(:  •.',;, -^  u,.-  i»r- 
gos  que  la  plumilla  (Otyrit)  ó  má»  cortu  que 
ésta  (Santalum,  Jleusloria). 

Las  plantas  de  esta  familiri  •  ;  i,^ 

aunque  lejana,  con  las  yuglaii  i- 

rio  unilocnlar,  la  |)laetulaciói,  o 

ortótrojio,  sobre  t«)o  por  lo- 
unisexnales  y  ovario  unionila 
Anthobolus),  y  por  mediacióii 
ceas  se  relacionan  con  b-  '    • 

La  familia  de  las  .^  r  _- 

géneros  con  unas  225  '  ■;  ,r 

todas  las  regiones  cáli¡ii    .  j- 

bo.  También  se  han  encontra-:  i- 

les  en  los  terrenos  terciarios,  t  -. 

pendientes  á  los  géneros  actúale;  y- 

ris,  Leplomeria  y  Exocarjms.  Por  el  niayor  ó 
menor  grado  de  concrescencia  entre  el  ovario  y 
los  verticilos  exteriores,  y  jior  la  naturaleza  del 
fruto,  se  puede  dividir  esta  familia  en  las  tres 
tribus  siguientes: 

1."     Tesiéas:  Ovario  infero;  séfialos  soMid'  • 
en  tubos  por  encima  del  ovario;  Irut 
Thesima,  Thesidium,  Arjona  y  Quine' 

2."    Sanlalcas:  Oviño  infero;  séjol 
por  encima  del  ovario;  fruto  dmia.  Saidaíu,.., 
Osyris,  Cerrantcsia,  Ifeuslovia,  Fusanus,  Grub- 
bia, Myzodciulron,  Lrptomeria. 

3.»  Antoboleas:  Ovarioca  si  supero,  uiiiovula- 
do;  fruto  dru)>a.  Anthobolus,  Esaxarpus,  Cham- 
pereia 

SANTALARIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  per- 
tenecientes á  la  familiade  las  Leguminosas,  sub- 
familia de  las  pagúlionáceas,  tribu  de  lasdalber- 
giéas,  cuyas  es|)ecies  halútan  en  las  regiones 
tropicales  de  Asia,  y  son  plantas  arl^reas  ófrn- 
ticosas,  con  las  hojas  ini|>aripinadas,  las  estí- 
pulas caedizas,  las  folíolas  alternas  y  la  inflores- 
cencia en  panoja  raciniasa,  axilar  ó  terminal; 
brácteas  y  bracteillas  caedizas,  geneíalmente 
muy  pequeñas:  cáliz  apeonzado,  algo  curvo,  bila- 
biado  y  con  cicntc  dientes  cortos:  corola  aman- 
posada,  can  el  estandarte  orbicular,  angostado 
en  la  base,  y  las  alas  trasovadas,  oblicuas,  más 
largas  que  la  quilla  y  ésta  trasovado-ohtonga, 
con  los  pétales  libres,  la  uña  encorvada  y  el 
limbo  semejante  á  las  alas  pero  más  pequeño; 
10  estambres  soldados  de  varios  modos  y  con 
las  anteras  aovadas:  ovario  |>edicelado  con  po- 
cos óvulos;  estilo  encorvado  y  Lampiño:  estigma 
delgado  terminal;  legumbre  casi  orbicular,  com- 
primida, coriácea,  casi  leñosa,  indebisccnte,  con 
aleta  membranosa  en  ambas  márgi'ncs.  ligera- 
mente encorvada  y  con  un  mncriu  lateral  indi- 
cando la  base  del  estilo,  monosperma  ó  dividida 
transversalmente  en  dos  o  tres  coidas  monos- 
permas; semillas  oblongas  ó  casi  arriñonadas, 
comprimidas,  con  la  raicilla  corla  y  algo  curva, 

SANTALAVILLA:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Bennza.  p.  j.  de  Ponfcrrada,  prov.  de  León: 243 
habits. 

SANTA  LECINA:  (7eog.  Lugar  con  ayunt-,  («r- 
tido  jnilicial  de  Sariñena,  prov.  de  Hueso*,  dió- 
cesis de  Lérida:  -119  habits.  Sit.  entre  AIKiUtc 
de  Cinca  y  Esticlic.  Terreno  regado  i>or  el  rio 
Cinca;  cereales,  vino,  aceito,  horL-tliías  y  frutas. 

SANTA  LEOCADIA:  Get\i.  Caserío  del  .ayunt.  y 
p.  j.  de  Tot;>na.  prov.  do  Murci.í;  71  haluts. 
Lugar  do  la  ]varroquia  do  San  Jorge  de  Tour», 
ayunt,  do  Taboadela,  r>.  j.  de  Allarir.,  prov.  de 
Ói-oiise:  232  liabits.  II  ^  .  San  Pedro  de  Santa 
Lkocadia. 

-Santa  Leocadia  de  Aloama:  Geog.  Lugar 
con  aynnt.,  i>.  i.  de  Fi.;ueras,  prov.  y  dióc.  de 
Gerona:  299  liabití.  Sit,  c*rca  del  no  Manol  y 
do  la  carretera  do  Itarcelona  á  Francia  por  el 
Portús.  Cereales,  vino  y  aceite. 

-Santa  Lkoiapia  he  Biianza:  Gf(>g.  Pa- 
rroquia dol  ayunt,  y  i>.  j.  do  Arzúa.  prov.  do  Li 
Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  lUyobre.  l^ran- 
lA,  lírauraílla.  Corral,  La  Iglesia  v  Louroiros: 
885  liabits. 
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-Santa  Leocadia  de  Frije:  Qco<i.  Ayuda 
de  parroquia  dol  ayunt.  do  Mugía,  p.  J.  do  (Jor- 
cubión,  prov.  de  la  Coiuña.  Comprende  las  al- 
deas de  Gasti-o,  Frije,  Grixa  y  Lóalo;  321  ha- 
bitantes. 

-Santa  Leocadia  de  Im.ano:  Gcoy.  Parro- 
quia del  aynnt.  de  Ulano,  p.  j.  de  Castropol, 
prov.  de  Oviedo.  Comprendo  la  v.  de  Ulano, 
que  es  la  cab.  del  aynnt;  los  lugares  do  Cedo- 
monio,  Cimadevilla,  El  Pato,  Gío,  Montaña  y 
San  Estoban,  y  las  aldeas  do  Carbajal  y  Entre- 
rríos;  1  494  habits. 

-Santa  Leocabia  de  Laüiana:  Gcog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  do  Gozón,p.  j.  de  Aviles, 
prov.  de  Oviedo.  Comprende  el  lugar  de  Nieva; 
la  aldea  de  Campo  de  la  Iglesia,  y  varios  case- 
ríos; 318  habits.  II  Ayuda  de  parroquia  del  ayun- 
tamiento y  p.  j.  do  Aviles,  prov.  de  Oviedo. 
Comprende  el  caserío  de  Nieva,  con  33  habits. 

-  Santa  Leocadia  del  Trrri:  Geog.  Lugar 
del  ayunt.  de  San  Andrés  delTerri,  p.  j.  y  pro- 
vincia de  Gerona;  42  habits. 

-Santa  Leocadia  de  Merodio:  Gcog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Peñaniellera,  p.  j.  de 
Llanos,  prov.  de  Oviedo.  Comprende  sólo  el  lu- 
gar do  Merodio,  con  272  habits. 

-  Santa  Leocadia  de  Palomar:  Gcog.  Pa- 
rroquia del  .ayunt.  de  Ribera  de  Arriba,  p.  j.  y 
prov.  de  Oviedo.  Comprende  sólo  el  lugar  de 
Palomar,  con  490  habits. 

-Santa  Leocadia  de  Parca:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Trasparga,  p.  j.  de 
Villalba,  prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas 
de  Cabana,  Dígañe,  Kaposeira  y  Saa;  339  ha- 
bitantes. 

-Santa  Leocadia  de  Perillo:  Gcog.  Ayu- 
da de  parroquia  del  ayunt.  de  Oleiros,  p.  j.  y 
prov.  de  la  Coruña.  Comprende  sólo  la  aldea  de 
Perillo,  con  284  habits. 

-  Santa  Leocadia  de  Sotomel;  Gcog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  do  La  Bola,  p.  j.  de  Celano- 
va,  prov.  de  Orense.  Comprende  los  lugares  de 
Albarín,  Barreal,  El  Campo,  Fontes  y  Sotomel; 
4(54  habits. 

SANTALES:  m.  pl.  Geog.  ant.  Pueblo  del  In- 
dostdn  que  habitaba  el  valle  del  Ganges.  Recha- 
zados á  las  montañas  por  las  invasiones  de  que 
fue  teatro  oí  país  desde  el  siglo  X  antes  de  Jesu- 
cristo, han  reaparecido  en  las  llanuras  dui-ante 
la  dominación  inglesa.  V.  Sontales. 

SANTA  LIBRADA:  Gcog.  Dist.  de  la  prov.  del 
Sur,  dep.  del  Tolima,  Colombia;  2950  habitan- 
tes. Sit.  en  un  hermoso  valle  á  orillas  del  río 
Suaza,  íí  966  m.  sobre  el  nivel  del  mar.  Se  fun- 
<ló  en  1780,  y  se  erigió  en  parroquia  en  181S 
con  el  nombre  de  Suaza,  y  en  1842  se  le  dio  el 
nombre  de  Santa  Librada.  Sin  embargo,  los  afa- 
mados sombreros  de  jipijapa  que  so  fabrican  allí 
y  en  Timaná  so  conocen  aún  cou  el  nombro  de 
sunzas  (Esguerra). 

SANTA  LIESTRA  Y  SAN  QUÍLEZ:  Gcog.  Lugar 
con  ayunt.,  al  que  están  agregados  el  lugar  de 
Caballera,  las  aldeas  de  La  Corona  y  La  Plana 
y  el  barrio  de  Lasoras,  p.  j.  do  Beuabarre,  pro- 
vincia de  Huesca,  dióc.  de  Lérida;  399  habitan- 
tes. Sit.  á  la  izq.  del  río  Esera.  Terreno  llano  en 
parte;  centeno,  patatas  y  frutas. 

SANTALINA  (del  lat.  santalum,  sándalo):  f. 
Qaim.  Materia  colorante  e.xtraída  del  leño  del 
sándalo  rojo,  árbol  perteneciente  á  la  lamilla  de 
las  Papilionáceas,  designado  por  los  botánicos 
con  el  nombro  de  Pterucarpus  santal inus,  y  que 
croco  en  las  regiones  tropicales  de  Asia;  prepa- 
rada por  gran  número  de  químicos,  Pelletier, 
Meyor,  Woyermann  y  Háffely  so  han  ocuiiado 
en  su  estudio,  á  posar  de  lo  cual  su  composición 
y  naturaleza  química  están  nniy  lejos  de  ser  co- 
nocidas. Para  extraerla  se  agota  el  leño  citado 
por  éter,  se  evapora  la  disolución  etérea,  y  ago- 
tando por  agua  los  cristales  que  so  forman  se 
les  disuelve  en  alcohol  y  se  trata  la  disohicióu 
alcohólica  ¡lor  acetato  plúmbico;  el  jirecipitado 
violeta  que  so  forma  se  agota  por  alcohol  hir- 
viendo, é  interpuesto  en  este  líquido  so  des- 
compone por  ácido  sulfúrico  diluido;  la  disolu- 
ción filtrada  y  evaporada  deja  depositar  la  san- 
talina.  Weidol,  en  un  trabajo  publicado  acerca 
del  sándalo,  en  el  que  se  demuestra  la  existencia 
en  dicho  leño  de  una  .substancia  incolora  distinta 
de  la  santalina,  aconseja  agotar  la  primera  mate- 
ria con  agua  hirviendo  adicionada  con  un   ¡lOco 
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do  potasa,  fdtrar  la  disolución  alcalina  y  neutra- 
lizarla i)ür  ácido  clorhídrico;  el  preeii)itado  rojo 
que  so  forma  se  trata  varias  veces  seguidas  cou 
éter,  y  los  granos  cristalinos  rojos  que  se  depo- 
sitan en  los  últimos  líquidos  etéreos  se  lavan 
con  alcohol  frío;  este  método  tiene  el  inconve- 
niente do  que  produce  escasos  rendimientos,  lo 
que  so  debe  á  que  la  mayor  parte  del  precipitado 
rojo  no  se  disuelve  en  el  éter  y  constituye  una 
masa  resinosa,  frágil,  de  reflejos  metálicos  verdo- 
sos que  retiene  mucha  santalina  difícil  de  se- 
parar por  dicho  vehículo. 

La  santalina  se  presenta  en  pequeños  cristales 
inodoros  é  insípidos  de  color  rojo  brillante  (Me- 
yor) y  dotados  de  reflejos  metálicos  verdosos 
(Weidol);  insoluble  en  el  agua  y  muy  poco  solu- 
ble en  el  éter,  se  disuelve  mucho  en  el  alcohol, 
según  el  primero  de  los  químicos  citados,  pero 
muy  poco  en  o])inión  del  segundo;  y  las  disolu- 
ciones son  de  un  rojo  de  fuego,  y  al  añadir  agua 
se  precipita  la  santalina  en  copos  amorfos  tam- 
bién rojos:  fusible  á  104°  se  hace  resinnidea  y 
amnenta  de  volumen  á  temperaturas  elevadas,  y 
tratada  por  los  ácidos  sulfúrico  ó  acético  se  di- 
suelve formando  un  líquido  amarillo  rojizo,  del 
cual  se  precipita  inalterada  al  diluirle  en  agua. 
El  análisis  de  la  santalina  efectuado  por  AVeyer- 
manu  y  Halfelj'  ha  demostrado  que  se  compone, 
en  100  partes  de  65,8  de  carbono,  5,2  de  hidróge- 
no y  29,0  de  oxígeno,  números  que  conducen  á  la 
fórmula  CisHuO,,,  pero  Weidol  ha  encontrado, 
operando  sobre  la  materia  roja  cristalizada  por 
él  obtenida,  68,77  por  100  de  carbono,  5,02  de 
hidrógeno  y  26,21  de  oxígeno,  lo  que  traduce 
por  la  expresión  CjjHj.,04,  distinta,  como  se  ve, 
de  la  anterior,  lo  (pie  parece  estar  conforme  con 
las  divergencias  observadas  acerca  de  su  solubi- 
lidad en  el  alcohol.  Este  cuerpo  funciona  como 
un  ácido  débil,  disolviéndose  fácilmente  en  los 
álcalis  y  en  el  amoníaco,  á  los  que  comunica  co- 
loración roja  purpúrea,  y  los  cloruros  de  bario  y 
de  calcio  producen  en  la  disolución  amoniacal 
precipitado  rojo  violáceo;  la  santalina  destilada 
con  zinc  pulverizado  no  produce  antraceno. 

La  sal  de  plomo  (Ci4Hi,04),Pb-f  PbH„0._,  es  un 
precipitado  violeta  que  se  produce  al  mezclar  las 
disoluciones  alcohólicas  de  santalina  y  acetato 
plúmbico. 

SANTA  LIÑA:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Balaguer,  prov.  de  Lérida,  dióc.  de  Urgel;  699 
habits.  Sit.  en  el  valle  que  forman  los  montes 
Monclús  y  Montroig,  cerca  del  río  Noguera  Pa- 
llaresa.  Terreno  montuoso,  lleno  do  barrancadas; 
cereales,  vino  y  aceite;  cría  de  ganados. 

SANTALOIDE  (del  lat.  sntitahím,  sándalo,  y  el 
gr.  eíSos,  aspecto):  m.  Bot.  (iénero  de  plantas 
( Santaloidcs )  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Couaráceas,  cuyas  especies  habitan  en  las  regio- 
nes tropicales  de  Asia  y  América,  y  son  plantas 
fruticosas,  con  las  hojas  alternas  no  estipuladas, 
trifoliadas  ó  imparipinadas,  y  las  folíolas  coriá- 
ceas, enterísimas,  punteadas,  cou  las  flores  blan- 
cas, bracteadas,  dispuestas  en  panojas  axilares 
multifloras;  cáliz  quinquepavtido,  persistente, 
con  las  lacinias  aovadas,  empizarradas  en  la  es- 
tivación  y  aplicadas  á  la  baso  del  fruto;  corola 
de  cinco  pétalos  insertos  en  el  tubo  calicinal,  al- 
ternos con  las  lacinias  del  mismo  y  más  largos, 
sentados,  con  la  estivaciún  empizarrada  y  paten- 
tes ó  reflejos  en  la  antosis;  10  estambres  casi  hi- 
poginos  tan  largos  como  el  cáliz,  alternos  con  los 
pétalos  los  más  largos  y  opuestos  los  más  cortos, 
todos  con  los  filamentos  filiformes,  alozuados, 
soldados  en  la  base  en  un  anillo  corto,  y  las  an- 
teras iutrorsas,  Ijiloculares,  acorazonadorredon- 
deadas,  insertas  por  el  dorso  y  longitudinalmen- 
te dehiscentes;  cinco  ovarios  sentados,  de  los  que 
cuatro  abortan  casi  siempre  quedando  reducidos 
á  los  estilos,  y  el  quinto  es  unilocular  y  contiene 
dos  óvulos  geminados,  basilares,  colaterales,  er- 
guidos y  ortótropos;  estilo  sencillo,  alargado,  y 
estigma  ensanchado;  el  fruto  es  una  cápsula  sen- 
tada, coriácea,  unilocular,  indehiscente,  monos- 
perma por  aborto;  semilla  erguida  en  la  base  de 
la  celda  y  provista  de  arilo;  embrión  aufítropo, 
sin  albumen,  con  los  cotiledones  carnosos,  pla- 
noconvexos, y  la  raicilla  muy  corta,  supera  y  dia- 
metralmente  opuesta  al  ombligo. 

SANTALPUR:  Gcog.  C.  de  la  isla  de  Santalpur, 
entre  el  continente  y  la  gran  isla  de  Kach,  Gu- 
yerate,  presidencia  del  Bombay,  India,  cap.  de 
un  principado  que  pertenece  á  la  Agencia  polí- 
tica de  Palanpur,  y  está  limitado  al  N.  por  Sui- 
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gum  y  Morvara,  al  E.  por  Varahi  y  Radanpury 
al  S. O.  i)or  el  Kann  do  Kach.  Mide  cerca  de  (iO 
kms.  de  N.  á  S.  y  más  de  27  do  ancho,  cou  una 
superficie  de  1 140  kms.'''  y  20500  habits. 

SANTA  LUCIA:  Geog.  Caserío  de  la  anteigle- 
sia de  Ibarra,  ayunt.  y  valle  de  Aramayona,  (lar- 
tillo  judicial  de  Vitoria,  prov.  de  Álava;  59  ha- 
bitantes. II  Caserío  del  ayunt.  y  ]).  j.  de  Denia, 
prov.  de  Alicante;  95  habits.  ||  Caserío  del  ayun- 
tamiento de  Vejerde  la  Frontera,  p.  j.  de  Chi- 
elaua  de  la  Frontera,  prov.  de  Cádiz;  124  habi- 
tantes. II  Lugar  con  ayunt.,  al  que  están  agrega- 
dos los  lugares  de  Casas  de  la  Sierra,  Los  Cerru- 
dos,  Los  Loros  y  Serranía,  p.  j.  del  Barco  do 
Avila,  prov.  de  Avila,  dióc.  de  Avila;  330  habi- 
tantes. Sit.  al  S.  de  la  sierra  de  Béjar,  cerca  de 
Palacios  y  Tremedal.  Cereales,  vino  y  legumbres. 
11  Lugar  con  ayunt.,  al  que  están  agregados  va- 
rios caseríos,  p.  j.  (le  Las  Palmas,  isla  de  Gran 
Canaria,  prov.  y  dióc.  de  Canarias;  2229  habi- 
tantes. Sit.  en  la  parte  S.  déla  isla,  al  S.E.  do 
San  Bartolomé  y  en  la  zona  alta  del  barranco  de 
Tirajana.  Terreno  quebrado;  cereales,  sidra,  na- 
ranja, pasa,  vino,  aceite,  almendra  y  esparto.  || 
Barrio  del  ayunt.  de  Ezquioga,  p.  j.  doAzpeitia, 
prov.  de  Guipúzcoa;  149  habits.  ||  Aldea  del  ayun- 
tamiento do  Benavonte,  p.  j.  de  Beuabarre,  pro- 
vincia de  Huesca;  9  habits.  ||  Lugar  del  ayunt.  do 
la  Pola  de  Cordón,  p.  j.  de  La  Vecilla,  prov.  de 
León;  199  habits.  ||  Aldea  del  ayunt.  de  Ocón, 
p.  j.  de  Arnedo,  prov.  de  Logroño;  219  habits.  || 
Barrio  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Cartagena,  prov.  de 
Murcia;  4477  habits.  ||  Aldea  do  la  pan-oquia  de 
San  Salvador  de  Sayáns,  cab.  del  ayunt.  de  Mo- 
rana, p.  j.  de  Caldas,  prov.  de  Pontevedra;  40 
habits.  II  Barrio  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Mora  de 
Rubielos,  prov.  de  Teruel;  103  habits. 

-  S.VNTA  Li'cíA:  Geog.  Ensenada  en  la  costa 
N.  de  Cuba,  prov.  de  Pinar  del  Río.  Termina  al 
E.  en  la  punta  de  su  nombre  y  al  O.  en  el  extre- 
mo boreal  dol  cayo  Jutias,  estando  comprendida 
entre  los  bajos  de  los  Colorados  y  Santa  Isabid  y 
la  inmediata  costa  del  N.  de  la  isla.  So  enti'a  en 
ella  por  elquebrado  de  cayo  Jutias;  su  fondo  tie- 
ne 9  pies  de  cala,  y  su  abertura  N.E.,  que  se 
halla  entre  el  bajo  y  la  costa,  18  de  sonda.  ||  Río 
de  Cuba,  prov.  de  Pinar  del  Río,  término  de 
Mantua;  procede  del  corral  Santa  Lucía  y  des- 
agua en  el  fondo  de  la  ensenaila  de  Garnacha.  || 
Río  de  Cuba,  prov.  de  Pinar  del  Río,  término  de 
Baja;  baña  algunas  vegas  y  la  hacienda  de  su 
nombre  y  desagua  en  la  ensenada  de  Santa  Lu- 
cía. II  Pequeña  punta  que  adelanta  hacia  el  N. 
la  costa  septentrional  do  la  isla  do  Cuba  en  el 
término  de  Baja,  Pinar  del  Río.  Dista  1  J  legua 
al  E.  de  cayo  Jutias.  Es  el  extremo  E.  de  la  en- 
senada de  su  nouibrc.  ||  Ensenada  en  el  contorno 
oriental  del  puerto  luincipal  do  la  bahía  de  Nue- 
vitas.  Tiene  fondo  para  bergantines,  y  en  los 
muchos  esteros  que  por  allí  abren,  se  cuenta  el 
que  también  se  llama  de  Santa  Lucía,  navegable 
y  bastante  frecuentado  por  botes  y  lanchas.  Pro- 
fundiza muciio  en  la  ciénaga,  dividido  en  gran 
número  de  ramales.  El  estero  abre  3  leguas  al 
E.N.E.  del  Bagá  (Pezuela). 

-  Santa  Lucía:  Geog.  Pueblo  de  la  prov.  de 
llocos  Sur,  isla  de  Luzón,  Filipinas;  7687  habi- 
tantes. Sit.  entre  el  mar  y  los  términos  de  San- 
ta Cruz  y  Candón,  al  N.  del  río  de  su  noudire, 
que  desagua  en  el  mar. 

-Santa  Lucía:  Geog.  V.  y  municip.  déla 
comarca  de  río  das  Velhas,  est.  ó  [irov.  de  Minas 
Geraes,  Brasil,  sit.  en  la  orilla  dra.  del  río  das 
Velhas:  26000  habits.  en  todo  el  municip.  Fué 
c.  muy  floreciente  hasta  la  revolución  ile  Minas 
en  1842;  atacada,  tomada  y  perdida  varias  veces 
por  los  revolucionarios  conocidos  con  el  nombre 
de  lucistas,  ha  decaído  mucho.  En  las  montañas 
inmediatas  abunda  il  jaspe,  con  el  que  las  gen- 
tes del  país  hacen  figurillas  y  otras  obras  de  arto 
pequeñas. 

-Santa  Lucía:  Geog.  Pueblo  del  dep.  do  Te- 
gucigalpa,  Rep.  de  Honduras,  sit.  en  lacinia  de 
una  montaña;  1200  habits.  Minas  de  jilata.  II 
Pueblo  y  municip.  del  dist.  deCaniasca,  dep.  de 
Intibuca,  Honduras;  1250  habits. 

-  Santa  Lucía:  Geog.  Río  de  Méjico,  dis- 
trito del  Centro,  est.  do  Oaxaca;  naco  en  las 
vertientes  de  Huayapán  y  San  Luis,  las  que  se 
juntan  para  formar  el  río  al  N.  del  pueblo  de 
Santa  Lucía  dol  Camino;  corre  al  O.  y  va  á  des- 
aguar al  Jalatlaco.  |i  Pueblo  cab.  municip.  del 
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dist.  del  Centro,  est.  de  Oaxaoa,   Méjico;  720 
baliits.  >S¡t.  al  E.  du  la  cap. 

-Santa  Lucía:  Ocog.  Río  tío  la  RcpúliH- 
ca  riel  Uruguay.  Naco  en  las  sierras  riel  (ie|iar- 
lamento  de  Minas,  y  corriendo  do  I'',,  á  S.O. 
en  lina  extei  sión  de  180  á  190  kms.  desaina  en 
el  río  de  la  Plata,  bañando  á  su  pn^o  los  ilepar- 
tamentos  do  Minas,  Canelones,  Florida  y  San 
.losú.  Es  navegable  hasta  al;,'iinas  leonas  de  su 
desembocadura,  especialmente  para  buques  me- 
nores. De  sus  aguas  se  surto  Montevideo.  Tiene 
por  principales  alls.  los  ríos  San  José  y  Santa 
Lucía  Ciiica,  y  los  sigaientes  arroyos  de  más  im- 
[lortancia:  l'ordún,  Campanero,  Los  Penitentes, 
Peidido,  Calera,  Roldan,  Soldado,  Metal,  Cae- 
tan,  Casnpá,  Sauce,  Talita,  Chamiso,  Arias, 
Mcniloza  de  la  Virgen,  Canelón  Grande,  Brujas 
y  Picdnis.  Sus  márgenes  son  montuosas,  y  cuen- 
ta con  algunas  islas  en  su  embocadura.  ,;  Puelilo 
del  dep.  de  i  anelones,  Rep.  del  Uruguay.  Se  le 
llama  tambii'^n  San  .luán  liautista,  y  está  sit.  en 
la  O'  illa  izq.  del  río  Santa  Lucía  y  á  12  leguas  de 
Montevideo.  Tiene  de  3000  a  4000  liabits.,  y  se 
halla  en  la  línea  del  l'.c  Central.  Fué  fundadoen 
el  año  do  1778.  Poblaciún  pintoresca  y  concurri- 
da por  los  buenos  baños  que  ofrece  el  río.  Posee 
quintas  hermosas,  templos,  teatro,  biblioteca, 
hoteles,  molinos,  correos  y  telégral'os,  una  gran 
estación  ile  (.  c.  y  un  grande  establecimiento  de 
aguas  corrientes. 

-SANrA  Lrcí.\:  Oeog.  Munioip.  del  dep.  de 
Zacapa,  Guatemala,  limitado  al  N.  por  el  de 
Zacapa,  al  S.  [lor  el  dep.  de  Cliiquimula,  al  lí. 
por  este  mismo  dep.  y  al  O.  por  el  municip.  de 
Cliinialapa  Le  riegan  el  Jocct m  y  un  riachuelo 
qne  nace  en  la  montaña  de  Zarzamora.  Fab.  de 
sombreros  de  palma;  cultivo  de  maíz,  fríjol  y 
Irutas.  Tiene  el  |iuebIo  450  habits.  I'  Municipio 
del  dep.  de  Sacatepéquez,  Guatemala,  limitailo 
al  N.  por  el  de  .San  Lucas  Sacatepéqnez,  al  S. 
por  el  de  .Santo  Tomás  .Milpas  Alias,  al  E.  por 
el  de  Villa  Nueva  (dep.  de  Aniatitlán)  y  al  O 
por  el  de  San  Mateo.  Le  riegan  los  ríos  Las  Ca- 
ñas, Zaquit  y  el  Petate  Maíz,  fríjol,  pa]ias,  ar- 
vejas, etc.  Tiene  el  pueblo  poco  más  de  200  ha- 
bitantes. 

-  Santa  LucIa:  tíeog.  Isla  de  las  Pequeñas 
Antillas  inglesas,  sit.  al  S.  de  la  Jlartinica  v  al 
N.N.  E.  de  San  Vicente;  614  kms.-' y  45  000''ha- 
bitantes.  Es  de  forma  oblonga;  tiene  45  kms.  de 
largo  por  15  de  anchura  media;  muy  quebrada 
y  montañosa,  .sido  lorina  una  pequeña  planicie 
en  la  jiarte  del  S.  E.  Entre  sus  elevados  jiicos 
volcánií^os  descuella  el  de  la  Soulriére,  que  se 
distingue  álS  leguasdesde  la  mar  como  un  hor- 
no de  cal  entre  dos  picos  más  bajos,  y  cuyas 
exhalaciones  se  perciben  á  alguna  distancia.  Este 
volcán,  que  esta  sobre  la  misma  costa  S.O. ,  tie 
ne  á  sus  pies  á  los  Pitones  ó  Panes  de  Azúcar, 
que  son  dos  picachos  muj'  visibles,  obscuros  y 
cubiertos  ele  arboleda  hasta  la  cima,  de  los  que 
el  más  meridional  forma  la  extremidad  S.O.  de 
la  isla.  Por  la  quebrada  que  soparan  los  ásperos 
cerros  de  Santa  Lucía  se  precipitan  muchos  arro- 
yos y  torrentes,  pero  ninguno  tan  caudaloso  co- 
mo para  abrirse  paso  hasta  la  mar,  lo  cual  es 
cansa  de  que  se  estanquen  sus  aguas  y  formen 
porción  de  lagunas  y  pantanos  que  inficionan  la 
atmósfera.  Las  principales  producciones  son  azú- 
car, café  y  algodón.  Entre  los  reptiles  de  la  isl.i 
figura  la  serpiente  trigonocéfala,  mny  vencno.sa 
La  cap.  de  Santa  Lucía  es  Castries.  Descubrióla 
isla  Cristóbal  Colón  en  1502.  Los  ingleses  se  es- 
tablecieron en  ella  en  1639;  exterminados  por 
los  caribes,  los  sustituyeron  los  franceses  en 
1642,  qne  la  conservaron  hasta  16'!3,  año  en  que 
pasó  á  poder  do  los  ingleses,  quienes  la  dovol 
vieron  en  1667.  Aún  so  la  dispuliron  después 
unos  y  otros;  varios  tratados  la  dci-lararon  terri- 
torio neutro;  renováronse  las  guerras  por  la  poso 
sión  de  la  isla,  y  por  fin  desde  1S03  quedó  en 
poder  de  los  ingleses. 

-Santa  Litía:  ftov.  Río  de  la  Rep.  Argen- 
tina; .se  forma  eu  las  lagunas  centrales  de  la  pro- 
vincia de  Corrientes  y  desemboca  en  el  Paraná, 
cerca  de  la  c.  ile  Goya,  ilespués  de  pasar  por  los 
pueblos  de  Santa  Roque  y  Santa  Lucía.  ,,  Depar- 
tamento de  la  prov.  de  .San  Juan,  Rep.  Argen- 
tina, sit.  al  E.  del  territorio  de  la  cap.  de  la  |iro 
vincia,  en  la  llanura  regada  ]ior  el  San  Juan 
171  kms.-  y  7000  habits.  Su  cap.,  Santa  Lu- 
cía, se  halla  cerca  do  la  orilla  dra.  del  citado 
río. 

Twiu  WUl 


.SANT 

-Santa  Lccía:  Oeog.  Dist.  de  la  prov.  de 
Lnciinas,  dep.de  Ayacncho,  Perú;  1050  habi- 
tanies.  II  Pueblo  cap.  del  dist.  de  su  nombre, 
]Mov.  de  Lucanas,  dep.  de  Ayacucho,  Perú;  120 
habits. 

-Santa  Llxía:  Geog.  Bahía  de  la  costa  S.E. 
de  África,  sit.  en  el  país  de  loa  Zulúa,  á  20  kiló- 
metros al  N.  del  cabo  del  mismo  nombic;  pene- 
tra mucho  en  tierra,  y  es  en  cierto  modo  el  eg- 
tnario  del  río  Umvolosi,  que  desagua  por  la  jiar- 
te S.  Hacia  el  N.  está  en  comunicación  con  una 
laguna  llamada  lago  do  Santa  Lucía,  separada 
del  Océano  Indico  por  una  lengua  de  tierra  es- 
trecha. La  posesión  de  esta  bahía  ha  sido  muy 
discutida  durante  largo  tiempo  entre  ingleses 
y  boers,  y  ha  quedado  en  poder  de  los  primeros. 

-  Santa  Licia:  Oeog.  Bahía  de  la  costa  S.E. 
de  Madagascar,  formada  (lor  una  línea  de  arre- 
ciles que  se  extienden  de  N.  á  S.  en  distancia 
de  unos  2  kms.  á  un  km.  de  la  costa.  La  entrada 
es  peligrosa. 

-Sania  Lucía:  (?co_(/.  Isla  del  Archip.  de  Cabo 
Veide  en  el  grupo  occidental  y  al  K..S.E.  de  San 
Vicente.  Tiene  de  largo  unos  11  kms.,  4  escasos 
de  ancho  en  su  parte  occidental  y  solamente  2 
en  la  del  E  ,  con  sup.  de  35  kms-.  Está  separada 
i!e  la  isla  de  San  Vicente  por  un  canal  limpio 
de  4,5  millas  de  anchura,  y  de  la  llamada  Bran- 
co  por  otro  de  unas  3,5  á  4,  en  cuya  medianía 
se  encuentran  23  m.  de  fondo,  que  disminuyen 
gradualmente  hacia  las  costas  de  ambas  islas. 
Santa  Lucía  no  tiene  poblacif'.n  fija  ni  la  visitan 
más  ijue  los  pastores  que  cuidan  de  los  ganados 
y  los  trabajadores  (pie  van  en  el  mes  de  marzo  á 
recoger  la  orchilla  que  crece  en  sus  montes. 

-  Santa  Li'CÍa  Cotzumai.guai'A:  Ocog  Mu- 
nicipio del  dep.  de  Escuintla,  Guatemala,  limi- 
tado al  N.  por  el  de  San  Pedro  Yepocapa,  de- 
partamento de  Chinialtenango;  al  S.  ]ior  el  de  la 
Gomera;  al  E.  ¡lor  los  de  Siqninaláj-  Don  García, 
y  al  O.  por  el  de  Patulul  (del  dep.  de  .Solóla).  Le 
riegan  los  ríos  Sacaj-á,  San  Cristóbal,  Patayá, 
Xatá,  Agnná,  Popayá,  El  Naranjo,  C'oyolate  y 
Agüero.  Refinería  de  azúcares,  panela  y  aguar- 
ilientes;  lazos  de  escobilla  y  m.aguey;  tejidos  de 
lana  y  algodón;  quesos,  albardas,  puros  y  ciga- 
rrillos. Cultivos  de  cacao,  hule,  café,  caña  de 
azúcar,  algodcJn,  tabaco,  maíz,  cocos,  etc.  Tiene 
el  iiueblo  algo  más  de  5  00  /  habits.  y  parece 
edificado  eu  el  lugar  que  ocupó  una  gran  pobla- 
ción, pues  en  todos  sus  alrededores  aparecen 
ruinas  de  otros  pueblos,  cuyos  nombres  fueron 
San  Francisco  Ichanguegui,  .San  Juan  y  San 
Francisco.  Estas  iiolilaciones  no  ofrecen  otros 
vestigios  y  monumentos  de  su  existencia  ijue 
piedlas  labradas  representando  figuras  human.as 
y  alegorías,  restos  de  paredes  de  templo,  piedras 
canteadas  y  mausoleos  de  cal  y  canto. 

-Santa  Lucía  dkGuntíN:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Monlorte,  jirov.  de  Lugo. 
Comprende  las  aldeas  de  Filgueirai?,  Lama  v 
Sonto;  89  habits. 

-Santa  Lucía  tif.  Puir.MAr.:  Gcog.  Aldea 
del  ayunt.  de  San  Jnan  de  las  Abadesas,  jar- 
tido  judicial  de  Puigcerdá,  prov.  de  Gerona;  34 
habits. 

-Sant.\  LuCi'a  de  Rairós:  Oeog.  Ayuda  do 
parroquia  del  .ayunt.  de  Ribas  del  Sil,  prov.  de 
Lugo.  Comprendo  sólo  la  aldea  de  Rairós,  con 
116  habits. 

-Santa  Lucía  de  Vaidueza:  Oeog.  Lugar 
ilel  ayunt.  de  San  Esteban  do' Vaidueza,  par- 
tido judicial  de  Ponlerrada,  prov.  de  León:  173 
habits. 

-S.vnta  Lucia  hf.  Vilaboa:  Oeog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  La  Vega,  p.  j.  de 
Valdcorras,  ju-ov.  de  Orense.  Comprende  los 
lugares  do  Candeda  y  Vilaboa;  200  liabits. 

-Santa  Lucía  di  Tai.lano:  Oeog.  C^íntón 
del  dist.  de  Sartene,  dep.  é  isla  do  Córcega, 
Francia;  9  municips.  y  6  000  habits. 

-Santa  Lucía  Extra:  Oeog.  AMea  del  dis- 
trito y  prov.  do  Verona,  Venecia,  Italia,  En 
mayo  de  1S48  fué  teatro  de  una  sangrienta  bata- 
lla entre  los  austríacos  y  los  piamontcses.  Hay 
un  monumento  conmemorativo. 

-SvNTA  Lucía  MoNrEVEiiDE:  Ocog.  Pueblo 
'el  dist  de  Tlaxiaco,  est.  de  Oaxaca,  Méjico; 
770  habits.  Sit.  en  la  falda  do  un  monte,  al  S. 
do  la  eab.  del  dist, 

-Santa  Lucía  Ocoti.,\N:  Ocixi.   Pueblo  v 
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munirip.  del  diit.  de  Ocotlán,  e*t  de  Osuo, 
Méjico;  10>;5  habita.  Sit.  &I  S.  de  l>  cab.  <]«! 
dist.  y  á  1550  m.  r|e  alt 

-Santa  Lucí-,  rrATrí":  '7.-7    .',f 
del  dep.  de  So' 
por   los  de  T<.  r 

los  de  Si4nta  í  :  ji 

E.  jior  el  de  S  i, 

de  Sania  Cl.ii  ;  ;    . 

tahnacán.  Le  i  ,i. 

chalip,  Piigiialii,      I  ;  j. 

bricaci'n  de  tejidos  <l<:  .,. 

etc. ;  cultivos  de  maí/,  .  -,■ 

linaza.  Tiene  el  pueblo  ;; -..'  i.a-.u-. 

8ANTALLA:  Oeog.  Aldea  de  la  ayuda  de  [a- 
rroqnia  de  .Santa  Eulalia  de  .Si  v.  .^vjt.t.  .^1»- 
Cospeito,  p.  j.   de  Villalba,  j:  '  .,  i 

habits.     Aldea  de  la  parrWj  .! 

de  Baicela,  ayunt.  y  p.  j.  de  i 
vincia  de  Lugo:  63  habits.  AlJtri  i  ;í  i  irro- 
quia  de  .San  Vicente  de  Losada,  avnnt.  de  Pie- 
drafita,  p.  j.  de  Becerrea,  prov.  de  í~.7-  :  "■'' 
habits.  Aldea  de  la  parroquia  de  .^  ; 
lia  de  Piquín,  aynnt  de  Meira,  p.  j. 
grada,  prov.  de  Lugo:  192  habits.  A.  . 
parroquia  de  .San  Viceutede  Villameá.ayí:!,:.  ■ 
Villameá.  p  j  de  Ribadeo,  jirov.  de  Lugo:  12:! 
habits.  Aldea  de  la  |iarro<)U¡a  de  Santa  Eulalia 
de  Alloz,  ayunt.  de  Tríacastela,  p.  j.  de  Bece- 
rrea, j.rov.  da  Lugo;  122  habits.  Aldea  de  1» 
parroípiia  de  Santa  Eulalia  de  Ambas  Vías,  avun- 
tamiunto  de  Cervantes,  p.  j.  de  Becerrea,  ¡.ro- 
vincia  de  Lugo;  159  habits.  Aldea  de  la  pa- 
rroquia de  Santa  Eulalia  ile  Dnnipín,  ayunta- 
miento de  CarballcdM,  p.  j.  de  Chantada,  pro- 
vincia lie  Lugo;  50  habití.  Lugar  del  aynnt.  de 
Priaranza.  p,  j.  de  Ponlerrada.  prov.  de  I.eón; 
361  habits.  Aldea  de  la  parroqnii  de  Santa 
Eulalia  de  Presno.  ayunt.  y  p.  j.  de  Caslropol, 
prov.  de  Oviedo;  66  habits.  V.  Sant.v  Eri_\- 
I.IA  deOsco.s. 

-  Santa  I.IA  de  Ab-\jo:  Geog.  AMea  de  la 
parroquia  de  San  Juan  de  Lózara,  aynnt.  de 
Samos,  p.  j.  de  Sarria,  prov.  de  Lugo;  102  ha- 
bitantes. 

-Santalla  de  AnniBA:  Geog.  Aldea  de  1» 
parroquia  de  San  Juan  de  Lózara,  aynnt.  de 
Samos,  p.  j.  de  Sarria,  prov.  de  Lngo;"92  habi- 
tantes. 

SANTALLAMAR:  Oeofi.  Aldea  de  la  parroquia 
de  San  Félix  de  Esteiro,  ayunt.  de  Cedeira, 
p.  j.  de  Ortigneira,  prov.  de  la  Coruña:  96  ha- 
bitantes. 

SANTA  LLUSIA:  Oeog.  Lugar  del  aynnt.  de 
Mur,  p.  j.  de  Trenip.  prov.  de  Lérida;  74  habi- 
tantes. 

SANTA  MAGDALENA:  Oeog.  Riachuelo  de  la 
prov.  de  Lcrida,  en  los  fiarts.  de  Seo  de  Crgel  y 
Sort.  Nace  cerca  del  pueblo  de  Os.  corre  de  E.  n 
O.,  y  de.sagna,  por  la  izq.,  en  el  Noguera  Pal!«- 
resa.  Aldea  del  ayunt.  de  Bellver,  p.  j.  de  Seo 
do  Urgcl,  prov.  de  Lérida;  42  habita. 

-Santa  Magdalena:  (><-o¡7. Xonibre español 
de  la  isla  Fatn-biva,  Archip.  de  las  Mait)upst,« 
Polinesia,  Ocianía. 

-Santa  Magdalena  de  Pulus:  Oeog.  Lu- 
gar con  avunt.,  p.  j.  de  San  Mateo,  prov.  do 
Castellón  líe  la  Plana,  dióc.  do  Tortosa;  1437 
habits.  Sit.  eu  la  carrotora  de  Valencia  .i  Barce- 
lona, cei-ca  de  Alcalá  de  Chiven.  Terreno  mon- 
tuoso; tiigo,  vino,  aceito,  algarrolwis,  alniondr.< 
y  frutas;  cera  y  miel.  En  la  cumbre  de  la  mon- 
taña eu  cuya  laida  está  el  pueblo  .-^  ven  las  rui- 
nas del  castillo  llamado  Pulpís  ó  Polpis,  nombro 
de  una  |>oblación  que  existió  hasta  ol  siglo  xvii 
y  que  acaso  j'udo  ser  una  de  las  que  cita  como 
de  esta  (vírte  del  litoral  nieditorráneo  Rufo  Tes- 
to Avieno,  tal  ver  Hylactes.  según  conjetura  don 
Justo  Zaragoza.  El  nombre  de  EHilpls,  añado 
este  antoi  (.llcahi  de  Chirert:  fíoleün  de  ¡n  .Jo- 
ciedad  Oeog.  de  Madrid,  tomo  W.  muestra  evi- 
dentemente un  eanicter  monos  primitivo  qne  el 
otro,  y  pu  iiéiasc  atribuir  al  pueblo  anticiiedad 
romana,  \«>t  la  ¡«labra  ;t'':yr.«.  ó  cuando  nuis 
griega,  jwr  la  de/io'í,iv:  -  ,  >or  la  raír 

de  donde  procede  la  do  .■  animal 

de  muchos  pies,  con  qr,,  .conocido 

ceraló|>odo.  Pero  soineunuí-  lu  ;';*,-,\  abuiid.ir,- 
tísinio  en  la  costa  comprendida  entro  .\lcoscl  n- 
y  la  peña  que  sobre  Peñísoola  descansa,  ¿pudo  y 
de  qué  manera  dar  nombre  al  sitio  donde  se  re- 
gistran hoy  hisivliqui.asdela  antigua  poblacicn 
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Avoiiguado  está  que  en  América  la  iniliistria  de 
un  ainovecliado  español  que  auineutú  los  artícu- 
los de  su  comercio  con  pulpos  secados  al  aire 
dio  vida  á  las  palaliras  pulpero  y  pulpería,  y 
bien  pudiera  ser  que  el  hallazgo  de  un  pulpo 
caído  de  la  cista  de  alg\inos  de  los  muchos  pes- 
cadores que  desdo  la  costa,  aún  hoy,  llevan  iilos 
pueblos  ele  tierra  adentro  su  pesca  hiciera  cam- 
biar en  remotos  tiempos  el  nombro  al  sitio  don- 
de el  molusco  se  encontró.  Muy  bien  pudiera, 
asimisuio,  suiíonerse  que  se  denominara  así 
aquel  punto  por  las  numerosas  regatas  abiertas 
por  las  lluvias  en  el  terreno  calizo,  que  desde  la 
eminencia  del  monte  l'ulpís,  próximo  á  Santa 
Magdalena,  parten  en  todas  direcciones  hacia 
las  hondonadas  de  la  base,  á  la  manera  que  des- 
de la  cabeza  del  pvilpo  los  apéndices  armados  de 
ventosas:  y  también  entra  en  la  suposición  que, 
cuando  fuera  aquel  ]mnto  fortaleza  avanzada, 
de  ella  se  dirigirían  los  destacamentos  á  las  in- 
mediatas alturas  para  velar  por  la  seguridail  ile 
los  pueblos  del  vallo  y  de  la  costa,  así  desde  U 
sierra  de  Hirta  en  lo  marítimo  como  desde  las 
atalayas  de  Emborró,  que  servía  de  barrera  alas 
invasiones  de  los  íleroaones  catalanes  y  de  los 
edetanos  de  San  Mateo  y  de  Morella. 

SANTA  MANZA:  Gcog.  Golfo  en  la  pai-te  ex- 
trema meridional  de  la  costa  E.  de  la  isla  de 
Cor  ega.  Es  una  bahía  que  se  interna  2,5  millas 
al  S.O.,  abicrtaá  los  vientosdel  primor  cuadran- 
te, pero  ofrece  muy  buen  abrigo  |iara  los  restan- 
tes y  [lai-a  toda  clase  de  buques,  ya  sea  fondean- 
do en  su  medianía  ya  metiéndose  dentro  del 
puerto,  que  está  en  su  parte  meri<iiona!.  Un  cabo 
escarpado  terminado  en  dos  puntas  s;dientes 
avanza  desde  el  centro  del  gollb  dividiéndolo  en 
dos  partes  y  formindo  |iür  lo  tanto  dos  ensena- 
das, de  la  que  la  del  S.  es  la  más  capaz  y  abri- 
gada; dicho  cabo  se  llama  Blanco  por  el  color  del 
terreno.  Al  S.  E.  J  S.  del  Cabo  Bbmco,  distante 
6,33  cables,  está  la  punta  de  la  Nave,  poco  sa- 
liente y  limpia  y  casi  en  la  medianía  de  la  parte 
meridional  del  golfo.  Estasdosextremidades  for- 
man la  entrada  en  el  puerto,  que  se  interna  unos 
11  cables  al  S.O. ;  la  costa  meridional  es  bastan- 
te limpia  y  se  la  puede  atracar  A  menos  de  un 
cable  de  distancia  hasta  casi  dentro;  no  sucede 
lo  mismo  con  la  del  X.,  que  es  más  sucia,  con 
matas  de  hierbas  de  poco  fondo  <|ue  salen  algo 
más  del  cable.  Los  buques  grandes  fondean  ge 
neralmente  en  la  entrada  del  puerto  áunos2ca- 
bles  al  N.O.  de  la  punta  de  la  Nave,  en  25  me- 
tros, ó  nn  poco  más  al  N.  por  33;  los  de  me- 
nos calado  entran  más  adentro,  á  fondear  á  1,5 
cable  de  la  costi  interior,  en  6,6  á  10  m.  Una 
caleta  que  se  interna  5  cables  al  O.,  y  que  sólo 
tiene  1  de  ancho,  llamada  Stintino,  se  halla 
en  el  fondo  del  ]inerto;  en  ella  sólo  pueden  abri- 
garse en  todo  tiempo  los  barcos  pcscaiiores,  pues 
sólo  tiene  1,7  de  fondo  en  su  boca  y  poco  más 
dentro.  Al  N.  del  Cabo  Blanco  la  costa  forma 
ima  ensenada  que  termina  en  jilaya  poco  profun- 
da, en  la  que  desagua  una  laguna  que  nombran 
de  Balistro  (Derrotero  del  Meililerránco). 

SANTA  MARGARIDA  DE  MOMBUY:  Geog.  Véa- 
se S.iNTA  M.VKG.\RITA  DE  MoMBUT. 

SANTA  MARGARITA:  Grog.  V.  con  ayunt.,  que 
comprende  gran  némiero  de  caseríos  y  casas  de 
labor,  p.  j.  de  Inca,  prov.  de  Baleares,  isla  y 
dióc.  de  Mallorca;  4  034  habits.  Sit.  al  E.  de  In- 
ca, en  la  carretera  de  Santany  al  ))ueito  de  Po- 
Uenza,  cerca  del  barranco  de  Sinzia  ó  Acequia 
Real.  Cereales,  vino  y  hortalizas;  cría  de  gana- 
dos. |¡  Ayunt.  formado  por  el  lugar  de  Els  Mon- 
jes, que  es  la  cab. ,  y  varios  caseríos,  alipierías 
y  masías,  entre  ellos  los  caseríos  de  Cal  Rubio  y 
La  Rápita,  p.  j.  de  Villafranca del  Panados,  pro- 
vincia y  dióc.  de  Barcelona;  1335  balúts.  Situa- 
do en  los  confines  de  la  prov.  de  Tarragona,  con 
estación  en  Monjos,  perteneciente  al  f.  c.  de  Pi- 
camoixóns  á  Barcelona.  Terreno  montuoso;  ce- 
reales, cáñamo,  legumlires,  frutas  y  hortalizas. 
1!  Arrabal  de  la  ayuda  de  panoi|UÍa  ile  .San  .lorge 
de  Afuera,  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  la  Coruña; 
35S  habits.  Aldea  de  la  parroquia  de  Santa 
María  Magdalena  de  Montemayor,  ayunt.  de  La- 
racha,  p.  j.  de  Carballo,  prov.  de  la  Coruña;  76 
habits.  II  Aldea  de  la  parroquia  de  Santa  María 
la  Mayor  de  Val,  ayunt.  de  Na-é'U,  p.  ¡.  del 
Ferrol,  prov.  de  la  Coruña:  152  habits.  i  Caserío 
del  ayunt.  de  Palairugell,  p.  ¡.  de  La  Bisbal, 
prov.  de  Gerona;  58  habits.  r  Aldea  ile  la  parro- 
quia de  Santiago  de  Mondoñedo,   ayunt.  y  par- 
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tido  judicial  de  Mondoñedo,  prov.  de  Lugo;  108 
habits.  I  Lugar  de  la  parroquia  do  Santa  María 
de  Mámente,  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Ponteve- 
dra; S8  habits. 

-  Santa  .Mai;gauita:  Gcog.  Ensenaila  y  ciu- 
dad en  la  costa  N.  de  Italia,  al  E.S.  E  de  Geno- 
va. La  ensenada  está  coiujirendida  entre  las  ¡lun- 
tas  Nozaiego  y  Pagano.  El  puerto  lo  forma  la 
misma  bahía,  con  playa  de  arena  cortada  en  el 
centro  por  una  punta  de  piedra,  de  la  >|Ue  salo 
un  corto  nuielle,  y  forma  el  puerto  de  los  pesca- 
dores de  Santa  Margarita,  la  prinei|ial  pesque- 
ría de  coral  de  todo  el  dist.  En  la  punta  S.  de 
la  bahía  hay  nna  torre,  y  en  la  del  N.,  punta 
Pagano,  el  fuerte  de  este  nombre;  á  corta  dis- 
tancia, más  allá,  se  encuentra  la  población  é  igle- 
sia de  San  Michele.  Sobre  la  extremidad  E.  del 
faro,  muelle  nuevo,  en  una  torre  circular  blanca, 
se  enciende  una  luz  fija,  blanca,  de  alcance  de  8 
millas,  la  cual  se  eleva  11  m.  sobre  el  nivel  del 
mar.  La  peipiefia  c.  de  Santa  Margarita,  |ierte- 
neciente  al  dist.  de  Chiavari,  de  la  prov.  de  Ge- 
nova, tiene  4  000  habits.  y  estación  en  el  f.  c.  de 
Genova  á  Pisa. 

-  Santa  Margarita:  Geog.  Río  del  condado 
de  Chicoutimi,  prov.  de  Quebee,  Canadá.  Corre 
por  un  valle  profundo  y  áspero  paralelamente 
al  Saguenay,  en  el  que  desemboca  unos  30  kiló- 
metros antes  de  llegar  á  Tadoussac.  Es  un  to- 
rrente rápido,  célebre  por  la  abundancia  y  tama- 
ño de  sus  salmones.  De  las  tres  corrientes  que 
lo  forman  la  más  meriilional  sale  del  lago  San- 
ta Margarita  formando  cascadas  de  23  á  -S  me- 
tros de  altura,  h  Río  del  condado  de  Saguenay, 
prov.  de  Quebee,  Canadá.  Nace  en  el  interior, 
corre  por  un  valle  orientado  exactamente  de 
N.  á  S.  y  desagua  en  la  bahía  de  Santa  Margari- 
ta, aguas  arriba  del  Archip.  de  las  Siete  Islas, 
en  los  cantones  de  Leneuf  y  Aruaud.  Su  curso 
es  de  100  kms. 

-Santa  Margarita:  Geog.  Isla  de  Méjico, 
en  el  Mar  Pacífico,  adyacente  á  la  costa  de  la 
península  de  la  Baja  California.  Cabo  Redondo 
es  el  extremo  N.O.  de  la  isla  y  la  ¡ainta  S.E.  de 
la  entr.ula  á  la  gran  bahía  de  la  llagdalena.  La 
isla  mide  21  J  millas  de  largo  y  una  anchura 
muy  variada,  ipie  en  su  máximo  es  de  4  ^  millas. 
Es  de  origen  volcánico  y  muy  árida;  en  su  con- 
junto presenta  un  asjiecto  escabroso,  excepto  en 
un  pequeño  cspicio  de  su  parte  central,  en  don- 
de la  línea  de  costa  forma  un  ligera  curvatura 
cuyo  extremo  S.  forma  nna  bahía  abierta,  de 
nombre  la  Pequeña,  alrededor  de  la  cual  el  te- 
rreno es  bajo  y  arenoso  y  en  donde  la  isla  se  an- 
gosta hasta  tener  sólo  1  J-  milla  de  ancho.  A  poca 
ilistaniia  y  al  S  O.  de  la  Pequeña  hay  dos  |  icos 
de  1000  pies  de  alt.  II  Isla  de  M.Jico,  adyacente 
á  la  costa  de  Sinaloa,  dist.  del  Fuerte;  se  halla 
sit.  á  la  salida  de  la  bahía  y  puerto  de  Topólo- 
bampo. 

-S.^nta  Margarita  de  Belice:  Geog.  Ciu- 
dad ilel  dist.  de  Sciacca,  prov.  de  Girgenti,  Si- 
cilia, Italia;  7525  habits. 

-  Santa  Margarita  pe  Biaña:  Gcog.  Lugar 
del  ayunt.  de  Capsech,  p.  j.  de  Olot,  prov.  de 
Gerona;  267  habits. 

-3.4STA  Margarita  r>E  Mombuy:  6'f0(/.  Lu- 
gar con  ayunt.,  ji.  j.  de  Igualada,  prov.  de  Bar- 
celona, dióc.  de  Vich:  702  habits.  Sit.  entre  los 
términos  de  Jorba,  Igualada  y  Orpi.  Terreno 
montuoso;  trigo,  vino  y  aceite. 

-Santa  M/W:garita  pe  Vellor.s:  Geog.  Lu- 
g^r  del  ayunt.  de  San  Hilario  de  Sacalm,  parti- 
do judicial  de  .Santa  Coloma  de  Farnés,  prov.  de 
Gerona;  124  habits. 

SANTA  MARÍA:  f.  £o¿.  Nombre  vulgar  con  quo 
se  designan  dos  especies  de  ¡dantas  pertenecien- 
tes á  la  lamilla  de  las  Compuestas.  Una  es  la 
.Santa  María  blanca,  cuyo  nombre  científico  es 
Pyrefloriím  Parthenium  Sm. ;  y  la  otra  la  Santa 
.Varía  morada,  que  lleva  la  denominación  siste- 
mática de  Senecio  elegans  L. 

-Santa  María:  (?/:o(/.  V.  con  ayunt.,  que 
comprende  gran  número  de  caseríos  y  casas  de 
labor,  p.  j.  de  Palma,  prov.  de  Baleares,  isla  v 
dióc.  lie  Mallorca;  3  022  habits.  Sit.  al  N.E.  de 
Palma,  en  el  f.  c.  de  Palma  á  Manacor,  con  esta 
ción  intermedia  entre  las  de  Marratei  y  Con.sell. 
Cereales,  viim.  aceite,  almendra  y  leiíunilnes; 
lab.  de  a-_'unr  'icntcs.  ¡I  Rii.  huelo  de  la  prov.  d_e 
Logroño.  Nace  en  té-riidno  de  Smta  María,  ]tasa 
por  San  Román,  y  se  une  al  río  Loza,  orilla  iz- 
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qnierda,  A  los  4  kms.  de  curso.  ||  V.  del  ayunta- 
miento lie  Bcrantevilla,  p.  j.  de  Lagnardia,  pro- 
vincia de  Álava;  6  habits.  ||  Ban  inda  ib-l  uyiin- 
tandeiito  de  Suria,  p.  j.  de  Manresa.  piov.  de 
Barcelona;  51  habits.  ||  Barrio  del  ayunt.  de  La.s 
Celadas,  p.  j.  y  prov.  de  Burgos;  33  habits.  |1 
Caserío  del  ayunt.  de  Vilhiherniosa,  p.  j.  de  In- 
fantes, luov.  de  Ciudad  Real;  50  habits.  |i  Aldea 
de  la  ayuda  de  parroipiia  de  Santa  M..ría  de  Me- 
Uid,  ayunt.  de  Mellid,  p.  j.  de  Arzúa,  prov.  de 
la  Coruña;  87  habits.  ||  Aldea  del  ayunt.  de 
Puértolas,  p.  j.  de  Boltaña,  prov.  dellnesua;36 
habits.  |]  Aldea  del  ayunt.  de  Bárcabo,  p.  ¡.  de 
Boltaña,  prov.  de  Huesca;  34  habits.  ||  Lugar  de 
la  parroquia  de  San  .Salv.ador  de  Villanueva  de 
los  Inlantes,  ayunt.  de  Villanueva  de  los  Infan- 
tes, p.  j.  de  Celanova,  prov.  de  Orense;  05  ha- 
bitantes. II  Lugar  de  la  iiarroquia  de  Santa  Mu- 
ría de  Cástrelo  de  Jliño,  ayunt.  de  (,'astrelo  de 
Miño,  p.  j.  de  Ribabavia,  prov.  de  Orense;  142 
habit-í.  ;;  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Pe  Iro  de 
Traspeña,  ayunt.  de  Proaza,  p.  j.  y  provincii 
de  Oviedo;  ISO  habits.  |!  Lugar  de  la  parroquia 
deSan  Salvadorde  Grandasde  Salime,  ayunt.  de 
Grandas  de  Salinie,  p.  j.  de  Castropol,  prov.  de 
Oviedo;  114  habits.  ;  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santa  María  .:e  Villandás,  ayunt.  de  Grado,  par- 
tido judicial  de  Pravia,  prov.  de  Oviedo;  119 
habits. 

-  Santa  María  :  Geog.  Río  de  la  isla  de  Cuba, 
llamado  también  Santo  Domingo.  Nace  en  la 
falda  septentrional  de  una  cadena  do  colinas,  y 
sirve  de  lindero  entre  los  términos  de  Majibacoa 
y  Maniabón,  dando  origen  al  río  Paradas.  Corre 
el  Santa  María  al  N.E.  hasta  la  hacienda  de  su 
nombre,  que  deja  ásnizq. ;  entra  después  corrien- 
do al  N.  en  las  tierras  de  Santo  Domingo,  que 
deja  á  su  dra.,  y  formando  un  estero  orillado  de 
manglares,  después  de  algunas  leguas  de  curso 
desagua  en  el  fondo  del  puerto  del  Padre,  entre 
la  boca  del  de  Palos  y  la  de  la  Brea.  Su  princi- 
pal ]iaso  es  el  de  la  serventía  de  Velasen  á  Ma- 
niabón. Recoge  varios  arroynelos,  entre  otros  el 
Scibabo;  baña  por  la  dra.  á  Santo  Donnngo  y  se 
reúne  tambicn  por  ladra,  al  Santa  María.  ||Gran 
cayo  adyacente  á  la  isla  de  Cuba,  costa  N.,  pro- 
vincia de  Santa  Clara,  sit  entre  los  Ensenachos 
del  O.  y  los  cayos  [lequeños  de  Siinta  María  al 
E.  Por  el  S.  le  rodean  otros  pequeños  cayos  que 
también  se  llaman  de  Santa  María,  con  los  cua- 
les forma  grupo.  Varios  esteros  le  dividen  entres 
porciones  principales,  y  aunque  sin  desmontar 
sus  terrenos  son  muy  ]Mopios  ])ara  jiastos  y  toda 
clase  de  siendiras.  ji  Cadena  de  pequeños  cayos 
que  principian  como  á  6  kms.  al  N.  E.  del  gran- 
de de  Santa  Maiía  y  corren  al  E.  inmediato  al 
veril  del  Canal  Viejo,  que  delante  de  ellos  pre- 
senta de  O.  á  E.  72,  97,  60  y  88  pies  de  sonda. 
La  sonda  general  junto  al  bajo  en  que  se  encuen- 
tran es  de  18  á  28  pies  y  sólo  tiene  nondire  es- 
pecial el  nuis  occidental,  que  se  llama  del  Cai- 
mán. El  viril  de  la  Canal  Vieja  de  Bahania  co- 
rriendo desde  los  Ensenachos  hasta  cayo  Caimán, 
presenta  88,  60,  72,  90  y  72  iiies  de  sonda.  Al 
S.  del  cayo  Grande  de  Santa  María,  al  E.  del  de 
Cotos,  se  halla  otro  grupo  de  cayos  que  también 
se  llama  de  Santa  María.  Están  situados  todos 
en  el  grupo  de  Sabaneque.  Laguna  de  Cuba  en 
la  ciénaga  de  la  costa  del  E.  Está  llena  de  cayos 
poblados  de  rancherías.  Desaguan  en  esta  bahía 
el  río  de  Duran  y  el  estero  del  Caney,  cuyas  em- 
bocaduras, y  hasta  cierto  espacio  interior,  son 
naví  gables  por  lanchas  y  barcos  nienoies.  En 
166'-  dcsemiiarcó  por  esta  bahía  el  jiirala  Mor- 
gan, dirigiéndose  á  atacar  y  poner  á  rescate  á 
Puerto  Príncipe.  Está  sit.  á  unos  22  kms.  al  S. 
del  estero  de  la  boca  de  Vertientes  (Diccionario 
Geog.  de  la.  isla  de  Cuba,  por  J.  de  la  Pezuela). 

-Santa  María:  Geog.  Puerto  en  la  costa  O. 
de  la  prov.  de  Zamboanga,  Mindanao.  Filipinas, 
sit.  inmediatamente  al  S.  de  la  punta  Balango- 
nán.  Se  halla  abierto  al  N.O.  y  profundiza  cerca 
de  una  milla  en  la  dirección  opuesta,  formando 
en  el  interior  dos  ¡lequeñas  dársenas,  con  23  á 
20  ni.  de  fondo  fango,  y  16  casi  tocando  á  la 
costa,  en  las  que  pnede  resguardarse  cualquier 
buqne  del  mayor  baguio.  Las  costas  del  puerto 
se  hallan  rodeadas  de  un  pequeño  arrecife  acan- 
tilado que  en  las  puntas  de  la  entrada  de  la  dar- 
.scua  peoucña  ó  del  O.  .salen  |iróxinianiente  un 
cable  para  el  N.;  el  canal  suele  estar  señalado 
por  las  valizas  que  ponen  los  naturales  en  lis 
extreniida  les  de  estas  restingas.  El  ambo  ile  la 
boca  es  de  cerca  de  2  cables  con  más  de  6  i  me- 
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tros  do  fondo,  sondándose  de  26  á  28  en  medio 
del  pneito  y  \tni-n  naenos  atracados  á  los  canti- 
les ile  lii  ciisti.  Liis  ticiriis  ■|iie  ro.ii'in  el  |innrto 
son  poco  eleviflas  y  onliieila.t  ile  l]os  ¡iie  virgen; 
entro  lu»  niadiM'a.s  de  coiisti'iueiiln  de  que  ¡lunn- 
dan  sus  tnoiues  se  llalla  la  teca  ( üerrolero  dr.l 
Ardiip.  Flliinno).  \\  l'neblo  do  la  piov.  do  Pan- 
í,msinán,  isla  de  Lnzón,  l'"ilipinas;49J0  haliits.  || 
l'iieblo  de  la  prov.  de  ísaliela  de  Luzón,  isla  de 
Luzón,  filipinas;  293i  liabits.  ||  l'ueblo  de  la 
piov.  de  Zaiiil)i)an<;a,  isla  de  Mindanao,  Filipi- 
nas; 2  6 '4  haliits.  ||  l'iielilo  de  la  piov.  de  Bida- 
Ciin,  isla  de  Lnziln,  Filipinas;  9  471  habits.  Si- 
tuado curca  de  Marilao  y  Bigaá,  en  terreno  mon- 
tuoso. II  I'ueUlo  de  la  prov.  de  La  Laguna,  isla 
de  Luz.ln,  Filipinas;  853  habits.  Sit.  en  terreno 
llano,  cerca  de  Maldtac.  ||  l'u(;l)lo  de  la  prov.  de 
llocos  Sur,  isla  de  Luzíín,  lülipinas;  12499  ha- 
bits.  Sit.  en  el  camino  de  Lingayún  á  Vigán,  en 
un  llano  roileado  de  montes.  Se  fundó  el  pueblo 
eh  1769. 

-Sakta  María:  Gcog.  Cabo  en  la  costa  del 
Algarbe,  Portugal,  en  lo  más  saliente  hacia  el 
S.  de  la  isla  ilos  Caes,  la  cual  tiene  unas  4  nnllas 
de  longitud  de  E.  á  O.  y  de  N.  á  S.,  asumiendo 
la  hgura  de  un  triángulo  oblicuángulo  con  sus 
extreniiilades  E.  y  Ó.  reviradas  hacia  el  N.  Su 
lado  septentrional  fornuí,  con  las  dcnuis  islas  y 
bancos,  el  Canal  de  Vaza  Barriz.  Una  batería 
ruinosa  está  en  su  punta  oriental,  cerca  de  la 
Barra  Nov.a.  En  los  meses  de  abril,  mayo  y  ju- 
nio se  establece  una  almadraba  delante  del  cabo 
y  en  dirección  N.  7i)°  E. ;  para  evitarla  debe 
pasirse  á  unas  5  ndllas  del  láro,  excepto  las  em- 
barcaciones de  eabotaie,  que  pueden  pasar  entre 
la  almadraba  y  la  tierra.  En  la  e.^itremiilad  S., 
ó  sea  el  vúrtice  meridional  déla  isla  dos  Caes,  está 
emplazado  el  faro  que  valiza  el  Cabo  de  Santa 
Marín;  su  aparato  es  de  tercer  onlen,  luz  fija  y 
natural;  la  torre  es  circular  y  blanca,  con  eleva- 
ciiiH  de  33,4  m.  El  alcance  de  la  luzesde  15mi- 
llas  en  circunstancias  favorables. 

-Santa  María:  Gc»(i.  Pueblo  del  dist.  y  de- 
partamento de  Usidután,  Rep.  ilel  Salvailor;700 
habits.  Sit.  en  la  orilla  dra.  del  Mejicapa,  á  3 
kms.  al  Oriento  de  la  cab  riel  dep.  Á  corta  dis- 
tancia al  N.  de  la  poijlaciiín  hay  muchas  c  inte- 
resantes ruinas  de  una  c.  imlígena  cuya  historia 
se  ignora. 

-Santa  María:  Gcori.  Puebloy  munioi]i.  del 
dist.  do  Miircala,  dep.  de  La  Paz,  Honduras; 
1200  habits. 

-Sania  María:  fícog.  Río  del  dep.  de  Pana- 
má; corre  por  las  prov.  de  Veraguas  y  Los  San- 
tos y  desemliooa  en  el  Golfo  de  l'arita,  Océano 
Pacífico.  II  Aldea  |iertenociente  á  la  comarca  del 
Darii'n,  en  el  dep.  de  Panamá,  Colombia;  gs.^ 
habits.  Antiguamento  fué  v.,  fundada  á  causa 
de  las  ricas  ndn.is  do  oro  que  se  descubrieron  en 
su  dist.  Está  ,sit.  en  la  costa  del  Golfo  de  San 
Miguel,  á  la  entrada  del  río  Tnira  en  el  Mar  Pa- 
cifico. En  el  año  de  1680  la  s.aquearon  los  piratas 
ISaitolomc  Charps,  Juan  Guariem  y  Eduardo 
Bolmon,  y  destruyeron  el  fuerte  que  se  había 
construido  para  la  defensa  de  las  minas  y  la  po- 
blación. II  Pueblo  cab.  del  ilist,  de  su  nondjro, 
en  la  prov.  de  Los  Santos,  dep.  de  Panamá,  Co- 
lombia; 2  264  habits.  Sit.  en  la  antigua  prov.  de 
Azuero,  en  una  planicie  cerca  del  río  Santa  Ma- 
ría y  no  lejos  del  Golfo  de  Parita  y  á  30  m.  so- 
bro el  nivel  del  mar.  Críadeganado  vacuno,  cer- 
dos y  caballos. 

Santa  María:  Gi-og.  Cabo  en  la  costado 
la  Rop.  leí  Uruguay,  dep.  de  Rocha.  Tiene  im- 
portancia porque  la  mayor  parto  de  los  geógrafos 
estiman  que  este  cabo  y  el  do  San  AntonTo,  en 
la  costa  argentina,  forman  la  entrada  verdade- 
ramente oceánica  del  gran  río  ile  la  Plata.  Faro 
sit.  en  los  34»  40'  1"  lat.  S.  y  50°  28' long.  O. 
Madrid,  y  cuya  luz  tieno  alcance  de  33  kms. 

-Santa  María:  Gcori.  Isla  ailyacente  á  la 
costa  de  la  ju-ov.  de  Arauco,  Chile,  sit.  al  N.  de 
la  punta  de  Lavapié,  al  O.  de  la  bahía  do  Arau- 
co. Tiene  unos  11  kms.  do  largo  con  ancho  do  2 
á  6  y  'J:"i  kms  -  de  sup.  Destaca  al  E.  la  punta 
llimiida  üspidi'm,  val  S.  E.  presenta  la  r.ada  ó 
l'Uirl.i  del  Sudeste,  si  bien  el  mejor  desembar- 
radcro  se  halla  en  ol  rincón  N.  do  la  punta 
Aguada,  ó  sea  donde  termínala  parte  escarpada 
lio  laco-ta  occidental.  Hay  en  esta  isla  una  ha- 
cienda dedicada  á  la  ganadería.  El  canal  qno 
hay  cutre  la  isla  y  la  punta  Livapié  se  denomi- 


na Boca  Chica  de  Santa  María,  y  tiene  algo  más 
de  9  kms.  de  anchura. 

-Santa  María:  Oeng.  Río  de  la  Repúblicu 
Argi'utina,  en  lu  prov.  de  Catiniarca.  Naie  al 
N  del  Cajún,  corn;  en  gencr.il  ile  S.O.  á  N.E  , 
y  jienetra  luego  en  las  provs.  de  Tucnmán  y 
Salta  ¡lara  formar  el  río  Juramento.  I:  Dep.  de 
la  jirov.  de  Catamarca,  República  Argentina; 
7  023  kms.-i  y  5  000  habits.  La  cap.  es  la  v.  del 
mismo  nombre,  sit  en  la  vertiente  occidental  de 
la  sierra  de  Aconquija,  curca  de  la  orilla  dere- 
cha del  río  Santa  María;  2  000  habits.  Vinos 
tintos,  ganarlo  vacuno,  caballar  y  lanar,  y  fun- 
diciones de  cobre. 

-Santa  María:  Geog.  Volcán  de  la  Repú- 
blica lie  Guatemala,  América  central;  es  el  cono 
culminante  rio  la  cadena  ríe  Quezal tenango;  tie- 
no 3  500  m.  de  alt  y  es  uno  de  los  montes  más 
altos  y  majestuosos  de  Guatemala.  Se  e.\tingidó 
en  época  inmemorial,  y  hoy  cubren  su  cráter  y 
sus  laderas  hosque  frondo.sos  que  le  dan  un  .is- 
jiecto  pintoresco  mirarlo  de.srlo  el  mar.  El  cono 
N.,  llamarlo  Cerro  Quemarlo,  de  3109  m.  de  al- 
tura, está  todavía  en  actividad;  su  última  gran- 
de erupcirin,  aeaecirla  en  1785,  destruyr;  todo  el 
cono  rio  la  montaña,  dejando  en  lugar  riel  cráter 
nti  vasto  llano  irregular  cubir-rto  de  inmniiera- 
bles  bloques. entre  los  cuales  brotan  fumarolas.  || 
Miinicip.  del  rlop.  do  Quezal  lenango,  Guatemala, 
limitarlo  al  N.  y  al  E.  por  el  ríe  Zunil,  al  S.  por 
Los  Pásitox  y  al  O.  por  el  nuinicip.  do  Quozal- 
tenango.  Aserraderos  de  marleras;  comercio  en 
frutas;  cultivos  de  maíz,  fríjol,  frutas,  etc.  Tiene 
el  pueblo  700  habits. 

-Santa  María:  Gnog.  Municip.  del  dist.  Ri- 
vero,  sección  Cnmaná,  Venezuela,  con  306  habi- 
tantes; está  sit.  en  una  explanarla  en  nierlio  de 
dos  ríos,  distante?  kms.  al  S.  E.  de  Santa  Cruz, 
y  prorluce  tabaco,  caña  de  azúcar,  maíz,  plátano 
y  fríjoles. 

_  -Santa  María:  Gcog.  Bahía  de  Méjico,  Pa- 
cífico, costa  O.  de  la  península  de  la  Baja  Cali- 
fornia. Es  una  infle.\irm  de  la  costa  con  una 
orientacirín  general  de  N.O.  á  S.  E.,  comiirendi- 
da  entre  los  calios  de  San  Lázaro  y  Corso.  El 
seno  rio  esta  bahía  mirle  una^  i'l„  millas.  ;i  Isla 
y  punta  de  Mi'jico,  Golfo  de  California,  costa 
riel  est.  do  Sinaloa.  La  isla  forma  la  costa  N. 
do  la  bahía  de  San  Ignacio,  es  arenosa  y  mide 
13  Va  niillas  ríe  O.  á  E.  por  nna  anchura  niO'lia 
do  una  milla.  Sus  playas  son  acantiladas  y  es- 
tán respalrlarlas  por  nna  hilera  de  médanos  de 
:'iO  á  100  pies  ríe  alt.,  cubiertos  á  tror^hos  ríe  ar- 
bustos raqnític-os.  La  punta  del  nusmo  nombro 
es  el  extremo  S.  E.  de  la  isla,  y  la  punta  N.  de 
la  entrarla  del  puerto  de  Topobampr).  H  Laguna 
ríe  Méjico,  est.  ríe  Chihuahurr,  en  la  parte  N.  de 
la  municip.  do  Galeana,  del  dist.  de  Bravos,  si- 
tuarla en  el  valle  que  forman  las  sierras  ríe  Guz- 
man  y  .San  Blas.  En  olla  desagua  el  río  rio  su 
nombre  -sin  darle  después  salirla:  así  es  que  el 
consumo  rio  las  aguas  que  recibe  y  lo  que  contie- 
no su  nivel  es  riebidoá  las  liltraciones  y  á  la  ova- 
]ioración.  ||  Laguna  de  agua  salada  del  municipio 
rio  Santo  Domingo,  part.  de  Motezuma,  est.  do 
,San  Luis  Potrisí,  Méjico;  mide  5  kms.  de  long.  y 
2  "„  de  anchura.  1|  Río  do  Mrqico,  afluente  riel 
de  Amcca,  cantón  ríe  este  nondjre,  est.  de  Jalis- 
co. |l  Río  ríe  Mrjico  que  rie-ga  la  jiarte  S.  del  es- 
tado ríe  San  Luis  Poiosí.  Nace  en  el  valle  de  San 
Francisco,  rlirige  sn  corriente  de  O.  á  E. ,  pasa 
por  el  pueblo  de  Santa  María  del  Río,  nnmenta 
su  cauílal  con  las  aguas  de  Las  vertientes  de  sie- 
rra Gorda  y  de  los  ríos  Villeva,  Tierra  Nueva. 
Rioverde.  Naranjos  y  Gatos;  lorma  después  el 
Bagres,  y  con  este  nombre  va  á  desaguar  en  el 
Panuco,  del  quo  constituye  uno  de  sus  afluentes 
principales.  ||  Muincip.  del  part.  dr'Tl.altenango, 
est.  ile  Zacater'as,  Mijico;  2  500  habits.  Lin.Iaal 
N.  y  N.E.  r'on  la  municip.  de  Tepcchitlán,  y 
por  el  O.  y  S.S.  R.  con  la  del  Toul.  Comprende 
los  ]Hieblos  de  Santa  María  ríe  la  Paz  y  San  Mi- 
guel, y  11  ranchos.  II  Pnelilo  do  la  municip.  de 
San  Salvarlor.  rlist.  ilo  Actopáii,  est.  de  Hirlal- 
go,  Méjico;  600  habits.  Sit.  S  kms.  al  S.  de  su 
cab  numicipal.  ||  Pueblo  de  la  municip.  y  clis- 
trito  rio  Cuernavaen,  est  do  Morolos,  Méjico: 
6(>0  habits.  Sit.  á  7  kms.  al  N.O.  de  la  cap',  del 
est. 

-Santa  Madía:  Geog.  Isla  del  Ai-chip.  de 
las  Azores,  sit  al  S.  E.  del  grupo  Tiene  45  kiló- 
metros .le  circunferencia  y'sup.  de  104  kilóme- 
tros oiiarlrarliis;  6  600  habits.  Casi  en  su  centro 
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de  tierras  desprendiilas.  Por  las  ¡«.ríes  E.  y  S. 
de  la  isla,  y  cerca  de  su  ángulo  S.  E. ,  hay  abon- 
dantcs  manantiales  de  agua  excelente.  En  el 
resto  de  la  isla  no  hay  ninguna  perenne,  y  los 
habits  de  esas  partes  suiren  granrles  privacio- 
nes ácau.sa  de  ello  durante  el  verano.  En  el  puer- 
to de  Santa  María  ó  villa  de  Porto  se  ha  hecho 
una  cortadura  en  un  barranco  de  unos  25  m.  de 
proínndi  lad,  y  por  esta  abertura  escajtael  agua 
al  canal  de  desagüe,  que  llega  al  monte  Facho. 
de  231  m.  de  alt.  Esta  ¡.-la  constituye  nn  con- 
cejo del  dist  de  Ponta  Delgada,  concejo  que 
comprende  la  citada  v.  de  .Santa  María,  encajo- 
narla en  un  angosto  valle  regado  por  dos  arro- 
yos. La  bahía  se  interna  720  ni.,  reduciéndose 
su  anchura  á  456  en  su  fondo,  donde  .se  halla  el 
castillo  de  Santa  Lucía  al  O.  de  la  c.  Ambos  la- 
dos de  la  bahía  son  escarpados:  la  costa  occi- 
dental es  limpia,  pero  el  fondo  y  la  parte  oriental 
están  guarnecirlos  de  piedras.  El  puerto  es  niuv 
desabrigado  y  expuesto  á  los  vientos  del  S.E.  al 
S.O..  por  lo  cual  no  anclan  en  él  sino  buqnesde 
)ioco  porte,  y  eso  en  verano.  La  bahía  de  .'^n 
Lorenzo  es  preferible  para  fondear.  En  la  v.  de 
Santa  María,  además  de  las  mismas  provisio- 
nes que  se  encuentran  en  otros  puntos  de  lo» 
Azores,  se  pucrle  consegtiir  nn  niimero  extra- 
ordinario de  perdices.  Descubrió  esta  isla  Gon- 
zalo Velho  Cabial  en  15  de  .ngosto  de  1492,  día 
■le  Nuestra  Señora  de  la  Asunción,  y  la  llamó  de 
Santa  Jlaría  por  devoción  á  la  \'irgen.  Des- 
embarcó en  nna  playa  á  la  jiarle  occidental,  que 
nombró  de  los  Lobos  y  del  Cabrestante,  paraje 
en  el  cual  se  fundó  después  la  priiiici-a  población 
junto  á  un  río  de  curso  ¡lorennc.  Bojeó  la  isla, 
parte  por  tierra,  jíarte  por  mar.  á  causa  del  in- 
conveniente de  sus  espesos  bosiiues,  y  tomadas 
todas  las  noticias,  medidas  y  marcas  regresó  á 
Portugal.  El  infante  D.  En'riqnc  mandó'poblar 
de  gentes  y  ganados  la  i.sla.  de  cuyo  gobierno 
hizo  merced  al  comendador  Fray  Gonzalo  f/v- 
rrol''ro  de  la-a  islas  Canarias.  Jzores,  etc.,  \x>t 
D.  Luis  Bayo). 

-Santa  Mahía:  Gcog.  Cabo  y  extreniidail 
N.  de  la  isla  Larga  ó  Gunia,  en  el  centro  de) 
Archip.  de  Baliama,  Antillas  inglesas,  hacia  el 
|iaralelo  23°  40'  de  lat  N.  cu  el  Exuma  Sund. 

-  Santa  María:  G,-o,j.  Bahía  del  litoral  me- 
ridional de  Terranova.  sc|>arada  de  la  Kihía  di 
Plaisance  por  la  ¡icninsnla  que  termina  en  el 
Cabo  de  Santa  María,  donde  hay  un  faro  cuva 
luz  puede  avistarse  n  48  kms.  de  áistkucia. 

-S.vnta  María:  Gfog.  Promontorio  de  la 
costa  occidental  de  Alriea,  en  la  entrada  meri- 
rlional  del  estuario  del  Ganibia.  Punta  v  ex- 
tremo meridional  de  la  isla  de  Mad.igascar. 

--Santa  María:  G,;.g.  Rio  de  la  Nueva  Es- 
cocia, Canadá.  Lo  constituyen  varios  torrentes: 
el  Santa  María  dol  Oeste.  Santa  María  del  Esto. 
Lochaber,  etc.,  que  forman  varios  lagos,  v  si 
des  mbooar  en  la  orilla  orient.il  de  la  gran  pe- 
nínsula se  transforma  en  un  largo  estuario. 
Río  de  la  América  del  Norte:  desagua  en  el  lago 
Hurón  y  separa  el  dist.  oauadionse  del  Algonia 
del  est.  de  Michigan.  En  realidad  es  parte  o 
sección  del  San  Lorenzo. 

-Santa  María  ó  Gana:  G<vj.  Isla  del  Ar- 
chipiél.igode  las  Nuevas  Hébridas.  Melanesia. 
Oceam'a.  en  el  gruido  de  las  islas  Banks.  Es  la 
scgunria  en  magnitud  de  las  islas  del  grupo, 
pues  tiene  336  kms.'-  de  snp.  Es  ti.rra  monta- 
ñosa, y  su  punto  culminante  tiene  670  ni.  Las 
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laileras  son  muy  suaves  y  están  cubiertas  de  bos- 
ques; 20  000  liabits. 

-Santa  Mauía  Aoai'ULOO:  Oeog.  Rio  do  Mé- 
jico. V.  Jai.i'Án. 

-Santa  María  Ai-nAnBADAS;  Oeog.  Pueblo 
cab.  (lo  niunicip.  en  el  dist.  de  Tlacolula,  esta- 
do de  Oaxaca,  Méjico;  250  liabits. 

-Santa  Maiu'aAnakvSez:  Gcoí}.  Lugarcon 
.lyunt.,  al  que  está  agregado  el  lugar  de  Taga- 
rrosa,  p.  j.  de  Villadiego,  prov.  y  diúc.  de  Bur- 
gos; 204  liabits.  Sit.  cerca  de  Melgar  de  Ferna- 
inental.  Cereales  y  patatas. 

-Santa  María  Avazoo:  Geor/.  Pueblo  cabe- 
cera de  la  niunicip.  de  su  nombre,  dist.  de  No- 
i.histlán,  est.  de  Oaxaca,  Méjico  862  babits. 

-Santa  María  A-iunción:  Gcog.  Pueblo  de 
la  municip.  y  dist.  deTulancingo,  est.  de  Hidal- 
go, Méjico;  550  habits.  Sit.  entre  montañas,  20 
kms.  al  N.E.  de  la  cab.  [I  Pueblo  con  agencia 
municip.  del  dist.  de  Justlahuaoa,  est.  de  Oa.Ka- 
ca,  Méjico;  1  260  habits.  Sit.  en  una  llanura, 
15  kms.  al  S.  de  la  cab.  del  dist.  y  al  O.  de  la 
cap.  del  est. 

-  Santa  María  Asunción  Cat,ihuai.a: 
(f'coy.  Pueblo  y  municip.  del  dist.  de  Silacayoa- 
pan,  est.  de  Oaxaca,  Méjico;  993  lialiits.  Kstá 
comprendido  éntrelos  17° 34  delat.N.y  O'  57 
de  long.  E.  del  meridiano  de  Méjico.  El  terreno 
es  llan"o,yel  pueblo  está  sit.  á  1  670  m.  de  altu- 
ra sobre  el  nivel  del  mar. 

-Santa  María  Asunción  de  Hu.wolotit- 
i.ÁN:  Geog.  Pueblo  y  niunicip.  del  dist.  de  Ja- 
niiltepec,  est.  de  Oaxaca,  Méjico;  2  800  habi- 
tantes. La  rodean  palmeras  de  coco  y  otros  ár- 
boles frutales,  y  sus  habitantes  elaboran  panela 
blanca  y  pasta  de  almendra  de  coco,  á  la  que 
llaman  bocadillo.  Salina. 

-Santa  María  Asunción  Jai-ai-a:  Geog. 
Pueblo  y  municip.  del  dist.  deTehuantepec,  es- 
tado de  Oaxaca,  Méjico;  1  045  habits  Sit.  en 
un  llano  arenoso,  al  N.O.  de  la  cab.  del  dist.  y 
á  100  ra.  de  alt. 

-  Santa  María  Asunción  JicALTKrEC:í?<;o5r. 
Pueblo  y  municip.  del  dist.  de  Janiiltepec,  es- 
tado de  Oaxaca,  Méjico;  420  habits  Sit.  al  O. 
de  la  cab.  del  dist. 

-Santa  Marí.í  Asunción  Oooti.án:  Geog. 
Pueblo  y  municip.  del  dist.  de  Ocotlán,  est.  de 
Oaxaca,  Méjico;  1  660  habits  Sit.  cerca  y  al  S. 
de  la  cab.  del  dist.  y  á  1  550  m.  de  alt. 

-Santa  María  Asunción  Ti.ahüitoltepeo: 
Gcog.  Pueblo  y  municip,  del  dist.  de  Villa  Al- 
ta, est.  de  Oaxaca,  Méjico;  2  300  habits.  Sit.  á 
58  kms.  al  S.  de  la  cab.  del  dist.  y  á  2  200  me- 
tros sobre  el  nivel  del  mar. 

-SAxrA  M.\RÍA  Asunción  Totontepec: 
Geog.  Pueblo  y  municip.  del  dist.  de  Villa  Al- 
ta, est.  de  Oaxaca,  Méjico:  1640  liabits.  Sit.  en 
la  falda  del  cerro  de  la  Mitra,  á  29  kms.  al  S.  de 
la  cab.  del  dist  y  á  1 850  m.  sobre  el  nivel  del 
mar. 

-Santa  María  a  Vico:  Geog.  O.  del  dist.  y 
prov.de  Caserta,  Carapania,  Italia;  4  600  habi- 
tantes. 

-Santa  María  Calpatitl.4n-  Geog.  Barrio 
de  la  c.  de  Méjico,  Méjico,  sit.  4  kms.  al  N. 
de  la  c. 

-Santa  María  Candelaria:  Geog.  Pueblo 
del  dist.  de  Yautejiec,  est  de  Oaxaca,  Méjico; 
165  habits.  Sit.  en  la  ladera  de  un  monte  y  á 
1  650  ra.  sobre  el  mar. 

-Santa  María  Ganseóos:  Geog.  Pueblo  del 
dist.  de  Ejutla,  est.  de  Oaxaca,  Méjico;  450  ha- 
bitantes. 

-Santa  María  Cantla:  Geog.  Pueblode  la 
municip.  de  Zetula,  dist.  de  San  Juan  de  los 
Llanos,  est.  de  Puebla,  Méjico. 

-Santa  María  Cai-ua  Vf.terk:  Geog.  Ciu- 
dad del  dist.  y  prov.  de  Caserta  ó  Tierra  de  La- 
bor, Campania,  Italia;  19  000  habits.  Sit.  en  el 
f.  c.  de  Roma  á  Ñapóles,  en  el  empla/anuento 
de  la  antigua  Capua,  3  kms.  al  S.  lí.  de  la  mo- 
derna. Su  anfiteatro  es  uno  de  los  más  antiguos 
do  Italia,  y  de  él  súlo  quedan  tres  galerías,  las 
construcciones  subterráneas,  partes  de  la  cavea 
y  dos  arcos  del  pórtico. 

-Santa  María  Cauqué:  Geog.  Municip.  del 
dep.  de  Sacatepéquez,  Guatemala,  limitado  al 
X.  por  el  de  Santo  Domingo  Henacoj,  al  S.  por  el 
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de  San  Bartolomé,  al  K.  jiorel  de  Santiago  Sa- 
catepéquez, y  al  O  porel  de  Pastores  Le  riega  el 
río  Santiago  Fab.  de  ejidos  de  lana  y  algodún. 
Maíz,  fríjol,  arvejas,  chile,  legumbres,  etc.  Tie- 
ne el  pueblo  400  habits. 

-Santa  María  CoatlAn:  Geog.  Pueblo  y 
municip.  del  dist.  de  Miahuatlán,  e>t.  de  Oaxa- 
ca, Méjico;  290  habits.  Sit.  en  una  cañada,  al 
pie  lie  un  pedregoso  cerro,  á  1  700  m.  do  alt.  En 
el  término  hay  una  cueva  de  prolumliilad  desco- 
nocida, de  la  que  sale  un  manantial  á  la  alt.  do 
50  ni.,  y  de  cuya  aguase  utilizan  los  vecinos 
para  el  riego.  Al  correr  de  E.  áO.  se  une  al  río 
San  Miguel  y  después  al  que  llega  de  San  Fran- 
cisco. De  la  cueva  se  han  extraído  crisoles, cuen- 
tas de  una  substancia  verdosa  pareei.la  al  már- 
mol, y  otros  objetos  qne  demuestran  se  pene- 
tró en  ella  en  la  antigüedad. 

-Santamaría  Coi.otei'EC:  Geog.  Pueblo  y 
municip.  del  dist.  de  Pochutla,  est.  de  Ooxaea, 
M(\jico;  410  habits.  Sit.  en  terreno  llano,  á  9!'0 
m.  lie  alt.  Las  costas  del  dist.  empiezan  en  el 
cerro  de  Morro,  al  O.  del  río  Copalita,  y  se 
extienden  por  el  O.  hasta  la  mohonera  que  tie- 
nen los  ])ueblos  de  Colotejiec  y  San  Pedro 
Jlixtepec  del  dist.  de  Juquila.  Se  ignora  la  fun- 
dación del  pueblo,  al  cual  le  expidieron  sus  tí- 
tulos en  1714.  En  11  de  mayo  de  1870  se  libró 
sin  grandes  daños  de  un  fuerte  terremoto. 

-  Santa  María  Concepción  Zaoatepec: 
Geog.  Pueblo  y  nmnieip.  del  dist.  de  'amilte- 
pee,  est.  de  Oaxaca,  Méjico;  550  bal  its.  Sit.  en 
posición  pintoresca  por  sus  huertos  de  palmeras 
y  árboles  frutales  que  lo  circundan,  á  125  kiló- 
metros al  N.  de  la  cab.  del  dist.  y  á  350  m.  so- 
bre el  nivel  del  mar. 

-Santa  María  Coronango:  Gcog.  V.  cabe- 
cera de  la  municip.  de  su  nombre,  dist.  de  Cho- 
lula,  est.  de  Puebla,  Méjico;  la  municip.  tiene 
5  740  habits.  Sit.   al  N.  de  la  cab.  del  dist. 

-Santa  María  Cortijos:  Geog.  Pueblo  y 
niunicip.  del  dist.  de  Jamiltepec,  est.  de  Oaxa- 
ca, Méji  o;  1  000  habits.  Sit.  en  una  extensa 
llanuia  poblada  de  frutales,  á  190  ni.  de  alt.  Los 
vecinos,  de  raza  africana,  son  indolentes  y  da- 
dos á  la  bellida. 

-Santa  María  Coyotepec:  Geog.  Pueblo  y 
municip.  <lel  dist.  del  Centro,  est.  de  Oaxaca, 
Mélico;  595  habits.  Sit  en  un  llano,  á  1  6.'i6  me- 
tros de  alt.  Al  O.  del  pueblo  se  levanta  el  Gui- 
mixi,  de  3  800  m.  de  alt. 

-Santa  María  Cozumel:  Geog.  Pueblo  ca- 
becera de  municip.  en  la  isla  del  mismo  nom- 
bre, perteneciente  al  part.  del  Progreso,  est.  de 
Yucatán,  Mi-jico:  la  municip.  tiene  1005  halii- 
tantes.,  distribuidos  entre  el  pueblo  y  22  ran- 
chos. 

-S.\NTA  María  Cuautepec:  Geog.  Pueblo 
de  la  municip.  y  dist.  de  Tlalnepantla,  est.  de 
Méjico,  Méjico;  970  habits.  Sit.  cerca  y  al  N. E. 
de  Tlalnepantla. 

-Santa  Map.ía  Cuquila:  Geog.  Pueblo  y 
niunicip.  del  dist.  de  Tlaxiaco,  est.  de  Oaxaca, 
Méjico;  435  habits.  Sit.  al  S.S.O.  y  cerca  de 
Tlaxiaco,  á  1800  m.  ile  alt.  Cultivo  de  maíz  y 
fríjol;  fab.  de  loza  ordinaria.  En  su  término  y 
al  N.  está  la  cueva  Cabajaya,  de  26  m.  de  longi- 
tud, 7  de  lat.  y  10  de  alt. 

-Santa  María  Chachoapán:  Geog.  Pueblo 
y  municip.  del  ist.  de  Nochistlán,  est.  de  Oa- 
xaca, Méjico;  835  habits.  Sit.  en  una  cañada,  al 
N.  E.  y  cerca  de  la  cab.  del  dist.  y  á  1 800  m.  de 
altura. 

-Santa  María  Chalcatoxgo:  (?coj.  Pueblo 
y  municip.  del  ilist.  de  Tlaxiaco,  est.  de  Oaxa- 
ca, Méjico;  2260  habits.  Sit.  en  una  loma,  al 
S.S.E.  de  la  cab.  del  dist. 

-Santa  María  Chiconautla:  Geog.  Pueblo 
de  la  niunicip.  de  Morelos,  dist.  de  Tlalnepant- 
la, est.  de  Méjico,  Méjico;  385  habits.  Sit.  al 
pie  del  cerro  de  su  nombre,  al  N.  E.  de  la  v.  de 
San  Cristo  al  Ecatejiec. 

-Santa  María  Chichihuastepec:  Geog. 
Pueblo  y  municip.  del  dist.  de  Ejutla.  est.  de 
Oaxaca,  Méjico;  1005  habits.  Sit.  al  O.  de  la 
cab.  del  dist.  y  á  1478  m.  de  alt. 

-Santa  M.aría  Chii.apa:  Geog.  Pueblo  y 
niunicip.  del  dist.  de  Tcposcolula,  est.  de  Oaxa- 
ca, Méjico;  3185  habits.  Sit.  al  N.  de  la  cab.  del 
dist.  y  á  1740  ra.  de  alt. 

-Santa  Map.ía  Chilciiotla:  Geoy.  Pueblo 


agencia  ninnicipal  del  disl.  de  Teotitlán,  est.  do 
Tcotitlán,  cst.  de  Oaxaca,  Méjico;  488  habitan- 
tes. Sit.  al  E.  de  la  cab.  del  di.st. 

-Santa  María  Cihmalapa:  Geog.  Pueblo 
y  niunicip.  del  dist.  de  Jucliitán,  est.  de  Oaxa- 
ca, Méjico;  825  habits.  Sit.  al  N.E.  de  la  cabe- 
cera del  ilist.  y  á  M6  m.  de  alt. 

-Santa  Maiiía  Ciijnanco:  Geoii.  Pueblo  y 
municip.  del  dist.  de  IJunjniip.m  de  León,  esta- 
do de  Oaxaca.  Méjico;  215  habits.  Sit.  al  N.E. 
de  la  cab.  del  dist. 

-Santa  María  Chiqüimula:  Geog.  Muni- 
cipio del  dep.  de  Totoiiicapam,  Guatemala,  li- 
mitado al  N.  por  los  deps.  de  Huehuetcnango  y 
Quiche,  al  .S.  por  cl  municip.  de  Totoiiicapam, 
al  K.  por  el  dep.  del  Quii  hé  y  al  O.  por  Momos- 
tenango.  Le  riegan  los  ríos  .Sahboh,  Jocnl,Tzu- 
nuá,  Chipop,  rhac  y  Saquicolá.  Fab.  do  tejidos 
de  lana  y  algodón;  velas  y  loza,  con  cuyos  pro- 
ductos comercian  los  naturales  en  otros  depar- 
tamentos. Cultivo  de  maíz,  fríjol,  jiquilite,  et- 
cétera. Tiene  el  pueblo  3200  habits. 

-Santa  María  Chisme:  Geog.  Pueblo  y  mu- 
nicipio del  dist.  de  Choapán.est.  de  Oaxaca, 
Méjico;  315  habits.  .Sit.  en  la  falda  de  un  cerro, 
al  S.S.E.  de  la  cab.  del  dist.  y  á  1400  m.  de  alt. 

-Santa  María  de  Abades:  Oeog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Silleda,  p.  j.  de  Lalín.  ¡irov.  de 
Ponteveilra.  Comprende  los  lugares  de  Abades, 
Bazar  y  Covas,  y  la  aldea  de  Eeboreda;  386  ha- 
bitantes. 

-Santa  María  de  Abadín:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Abadín,  p.j.  de  Mon- 
doñedo,  prov.  dn  Lugo.  Comi'rende  el  lugar  de 
Torre,  que  es  la  cab.  del  ayunt.,  y  las  aldeas  de 
Carballás,  Fernandaño  y  Peilralba;  131  habits. 

-Santa  María  de  Ar.\jo:  Geog.  Lugar  de 
la  ayuda  de  parroquia  de  Santa  Susana  de  Afue- 
ra, aviint.  y  p.  j.  de  Santiago,  prov.  de  la  Cora- 
na; 104  habits. 

-  Santa  María  de  Abedes:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Verín,  prov.  de  Orense. 
Comprende  sólo  el  lugar  de  Abedes,  con  213  ha- 
bitantes. 

-Santa  María  de  Abeleda:  Geog,  Parro- 
quia del  ayunt.  de  La  Teijeira,  p.  j.  de  Puebla 
de  Trives,  prov.  do  Orense.  Comprende  el  lugar 
de  Nogueira,  y  las  aldeas  de  Areal,  Boga,  Cola- 
ra, La  Iglesia,  Outeiro,  Pombar,  Quinta  Grande 
y  Requejo;  400  habits. 

-Santa  María  de  Abeledo:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Abadín,  p.  j.  de  Mondoñe- 
do,  prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de 
Abesada,  Cabo  de  Vila,  Campo,  Carballo,  Pa- 
sandellos,  Tojeiro,  Touceiras  y  Valiña;  239  ha- 
bitantes. 

-  Santa  María  de  Acebkiro:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Forcaiey,  p.  j.  de  La  Estra- 
da, prov.  de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares 
de  Andón,  Filloy,  Forno,  Laniasgalan  de  Abajo 
y  Lamasgalan  de  Arriba;  las  aldeas  de  Arrochea, 
Taboadelo  y  Villaverde,  y  nn  caserío;  513  ha- 
bitantes. 

-  Santa  María  de  Adigna:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Sangenjo,  p.j.  de  Cambado.s,  pro- 
vincia de  Pontevedra.  Comprende  la  v.  de  Por- 
tonovo;  los  lugares  de  Barbcito,  Barrosa,  Cata- 
doiro,  Falial,  Iglesia,  Outeiro  y  Rial;  la  aldea  de 
Ponibal,  y  varios  caseríos;  1  493  habits. 

-Santa  María  de  Afuera  de  Vivero: 
Geog.  Parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Vivero, 
prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Caban- 
dela,  Campo  de  Verdes,  Cortes,  Fontecova, 
Naín.  Pe  de  Boy  y  Santo  Alfiles,  y  los  arraba- 
les de  Junquera  de  Arriba  y  Malates;  703  ha- 
bitantes. 

-  Santa  AIaría  de  Aguasantas:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Cotobad,  p.  j.  de  Puente 
Caldelas,  ]irov.  de  Pontevedra.  Comprende  los 
lugares  de  Bolinas,  Calvelle,  Ceraje,  Contada, 
Fanielga,  Iglesario,  Peroselo  y  Trebello;  las  al- 
deas de  Aguaita,  Barazal,  Fental,Godela,  Martín 
y  Sucastro,  y  un  caserío;  973  hal  its. 

-  Santa  María  de  Aguayo:  Geog.  Aldea  del 
ayunt.  de  San  Miguel  de  Aguayo,  p.  j.  de  Rei- 
nosa,  prov.  de  Santander;  151  habits. 

-Santa  María  he  Aguiones:  Grog  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  de  La  Estrada,  prov.  de 
Pontevedra.  Coni)irende  los  lugares  de  Aldea 
Grande,  Cebados  de  Abajo  y  Outeiro;  la  aldea 
de  Codeso,  y  dos  caseríos;  296  habits. 
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-Santa  María  iu-;  Ai;usiín:  Gcoij.  Ayuda 
do  |iaiTOijiii:i  ilol  ayiiMt.  do  Oastroverdf,  p.  j.  y 
pi'uv,  do  Ijii^o.  Coiii|>i'ende  sólo  la  aldea  do 
Agustín,  con  74  liabits. 

-Santa  Maiiía  dk  Ahomf.:  Grog.  Río  de 
Mi-jico;  ilesaf;iia  en  el  OoHo  ilc  Calil'oruiay  corre 
por  cl  litoral  del  est.  de  Sliialoa. 

-■Santa  Maiíía  db  Alaba;  Gcoq.  Parroquia 
del  ayunt.  <lo  Salas,  p.  j.  de  Beininntc,  provin- 
cia de  Oviedo.  Comprende  sólo  el  lugar  de  Alaba, 
con  171  liabits. 

-  Santa  Makía  hk  Alba:  Geoí?.  Parroquia 
del  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Pontevedra.  Ciim- 
prcnde  los  lugares  lie  üevesa,  Oogilde,  Puenteca- 
bras,  Reiriz  y  l'ouceda;  las  aldeas  de  Queiniado  y 
San  Cayetano,  y  un  caserío;  5'J8  liabits. 

-Santa  Makía  dk  Albán:  Gcoti.  Ayuda  de 
parro()UÍa  del  ayunt.  y  ]i  j.  de  Sania,  prov.  de 
JjUgo.  Comprende  la  aldea  Je  Albán,y  el  caserío 
de  l'acios;  69  babits. 

-  Santa  Makía  hk  Albarello-S:  Geo(i.  Ayu- 
dado parroquia  del  .ayunt.  y  p.  j.  de  Lalín,  pro- 
vincia de  Pontevedra.  Comprende  la  aldea  de 
Corredoira,  y  dos  caseríos;  69  baliits. 

-Santa  Maiíía  i>f.  Albrkgi'ekía:  Geoii.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  La  Vega,  p.  j.  de  Valdeo- 
rriis.  prov.  de  Orense.  Com premie  sólo  el  lugar 
de  Alliergnería,  con  388  habits.  ||  Parroquia  del 
ayunt.  de  Laza,  p.  j.  de  Verín,  prov.  do  Oren- 
se. Comprenilo  sólo  el  lugar  de  Alberguería,  con 
247  babits. 

-Santa  María  pe  Álceme:  Gcocj.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Rodeiro,  p.  j.  de  Lalín,  prov.  de 
Ponteveilra.  Comprende  los  lugares  de  Álceme, 
Paredes  y  Rañestas:  las  aldeas  de  Campo  y  La- 
tiza,   y  un  caserío;  369  babits. 

-Santa  María  de  Alempahte:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Lalín,  prov.  de 
Ponteve  Ira.  Comprende  .sólo  el  lugar  de  Aleni- 
parte,  con  91  habits. 

-  Santa  Mauía  pe  Alienes:  Gcog.  Parroquia 
del  ayunt  de  Valdé.s,  p.  j.  de  Luarea,  prov.  de 
Oviedo.  Comprende  los  lugares  de  Alienesy  Co- 
linas, y  la  aldea  de  Fagera;  432  habits. 

-Santamaría  de  Almoite;  Geog.  Parro- 
qnia  del  ayunt.  de  Baños  de  Molgas,  p  j.  de 
Allariz,  prov.  ile  Orense.  Com)ireiide  solamente 
el  lugar  de  Almoite,  con  386  halnts. 

-Santa  María  de  Almukte:  Gcog.  kya- 
di  de  parroquia  del  ayunt.  de  Miranda,  p.  j.  de 
Belmnnte,  prov.  de  Ovielo.  Coniplende  sólo  el 
lugar  de  Alniurte,  con  254  habits. 

-Santa  María  DK  Ali)N:  Gcog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Santa  Comba,  p.  j.  de  Negreira, 
lirov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Alcarín,  Alón  de  Ahajo,  Ab'm  de  Arrilia,  Cata- 
doiro,  Couto,  Cruzana  y  Esmoroile;  527  habits. 

-Santa  María  de  Alta:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Lugo. 
Comprende  las  aldeas  de  \lta,  Cocay,  Marcoy, 
Mátelo  y  Riobó;  120  habits. 

-Santa  María  de  Alvaué:  Gcog.  Parroquia 
del  ayunt.  do  Pastoriza,  p.  j.  de  Moiidoñeiln, 
prov.  do  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Barral, 
Cotarelo,  Curro,  Fontao,  Lousadal,  Marco,  Ol- 
ga, Rea  da  Cruz,  Valiñoy  Vilar  das  Pedras;  453 
habits. 

-Santa  María  de  Alvidrón:  Gcoi.  Ayuda 
de  jiarroquia  del  ayunt.  de  Antas,  p.j. do  Chan- 
tada, prov.  de  Lugo  Comprende  sólo  la  aldea 
de  Alvidrón,  con  84  babits. 

-Santa  Maiíía  bu  Allonca:  Geog.  Aynla 
de  parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  do  Koiisaj,'rada. 
prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  cié  Allon 
ca,  Allüiiipiina,  Campos,  Lamas  do  Campos, 
Pautaras,  Pumeda  y  Trousa;  493  habits. 

-Santa  Makía  he  Amandi:  Gcog.  Parro 
quia  del  ayunt  de  Sober,  p.  j.  de  Moul'orte. 
prov.  de  Lugo.  Comprendo  las  aldeas  de  Aldea 
de  Abajo,  Aldea  do  Arriba,  Amandi  y  San  Pe- 
dro; 3:íl  habits. 

-Santa  María  de  Amábante:  Geog.  Parro- 
quia del  aynnt.  de  Maside,  p.  j.  de  Carballino, 
prov.  de  Orense.  Comprende  los  lugares  de 
Agro  do  Quinta,  Aldeíñas,  Dacón,  Konteboa, 
Negrello,  Pousada,  Santián  y  Vilatujc,  y  las  al- 
deas do  Amarante,  Casanova,  El  Castro,  El  Pa 
zoyGulfar;  1254  habits. 

-Santa  María  de  Amei.iide:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Castro  do    Rey,  par- 


tido judicial  y  prov.   de   Lugo.  Compréndela 
aldea  de  Francos,  con  125  habits. 

-Santa  Maií/a  de  Amoéiiio:  Geog.  Pairo- 
quia  del  aynnt.  do  Amoéiio,  p.j.  y  provincia  do 
Orense.  Comprende  lo.s  lugares  de  Anioéiro,  Cos- 
ta de  Monto,  Los  Casaiesy  Sonto  (que  es  la  ca- 
becera del  aynnt.),  y  las  alde.LS  de  Kontes,  Gil- 
lónje,  Oiitoiro,  Pica,  Poutás  de  Arriba  y  La  To- 
no; «08  halpits. 

-Santa Makía  de  Andallón:  Geog.  Parro- 
qniii  del  aynnt,  de  Regueras,  p.j.  y  ¡irovinciadc 
Oviedo.  Comprende  el  lugar  do  Marinas,  y  la 
aldea  de  Andallón;  296  habits. 

-Santa  María  DE  Angeles:  Geog  Parro- 
quia dil  ayunt.  de  Urión,  p.  j.  do  Negreira, 
prov.  de  la  Coruña.  Coni[)rende  las  aldeas  de 
Adonfe,  Alqneidón,  Buyo,  Gabanes,  Cabo,  Es- 
trar,  Gosende,  Gui.sande,  Guitiande,  Giindín,  La 
go.  La  Iglesia,  Onteiro,  Perro,  Piñeiro,  Rial,  Sa- 
iiín,  Soiglesia,  Sonto,  Tremo  y  ViIanova;l  125 
habits.  I  Parror|uia  del  aynnt.  deMellid,  i'arti- 
do  judicial  de  Arzúa,  jiruv.  de  la  Coruña.  Com- 
inendu  las  aldeas  de  Angeles,  Corbelle,  Forte 
Nuevo,  Penacova  y  Ril  eiro;  251  habits. 

-Santa  M A RÍ.\  DE  Angeles:  Geog.  Pueblo 
eab.  de  la  nuinicip.  de  su  nondn-e,  en  el  cantón 
de  Colotlán,  est.  de  .lalisco,  Méjico. 

-Santamaría  de  Angekiz:  ffíor/.  Ayuda 
de  parroquia  del  aynnt.  de  Friol,  p.  j.  y  provin- 
cia do  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Angeriz, 
Ferreira,  Pénelas,  Rosendo,  Sabugueiroy  Sisto; 
454  habits. 

-Santa  María  de  An.semil:  Gcog.  Parro- 
quia del  aynnt.  y  p.  j.  de  Celanova,  prov.  de 
Orense.  Comprende  el  lugar  de  Feal,  y  la  aldea 
de  Lama  de  Abajo;  228  habits. 

-Santamaría  de  Añ.\:  Gcog.  Parroquia 
del  ayunt,  de  Frades,  p.  j.  de  Ordenes,  prov.  de 
la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  Añademéns, 
Bouzaraonte,  La  Iglesia,  Lameiro,  Pombo,  Sa- 
namil  y  Tañen  tos;  220  babits. 

-Santamaría  de  A  par  ral:  ffcoy.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Puentes  de  García  Rodríguez, 
p.  j.  de  Ortigueira,  prov.  do  la  Coruña.  Com- 
pren le  las  aldeas  de  A  parral  de  Abajo,  Cabeza 
dosFoinos,  Cándedo,  Casasenio,  Novil,  Pedre- 
gás,  l'iedrafita  de  Abajo,  Piedrafitade  Arriba  y 
Seje;  226  liabits. 

-Santa  María  de  Aiiabejo:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  aynnt  de  Buján,  p.  j.  de  Or- 
denes, ¡irov.  do  la  Coruña  Comprende  las  al- 
deas de  Burgo,  Cancela,  Casal,  Caseiros,  Fonte, 
La  Iglesia,  Lobagueira,  Monte,  Onteiro,  Outro- 
canto.  Pino,  Rebordólos  y  Vilar;  354  habits. 

-  Santa  Makía  de  Arada:  Gcog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Monterroso,  p.  j.  de  Chantada, 
prov.  do  Lugo.  Comprende  laaldea  de  Sandolfe, 
y  el  caserío  de  Arada;  91  liabits. 

-Santa  Makía  de  Akbo:  Geog.  Parroquia 
del  aynnt.  de  Arbo,  p.  j.  de  La  Cañiza,  pro- 
vincia de  Pontevedra.  Comprendo  la  v.  de  Pazo 
ó  Consistorio  (que  es  la  cab.  del  lynut  );  los  lu- 
gares de  Alumina,  Harreira,  Bouza,  Carreira  da 
Lama,  Córrelo,  Couto,  Clian,  Forral,  Fuentenia- 
ría,  Godón,  Granja,  Lajes,  Lama,  Pucntecaba- 
leiros.  Regadas,  Rocha,  San  Benito,  Teiniende, 
Torgan  y  Vila,  y  las  aldeas  de  Calvos,  Eiras  y 
Sonto:  1281  habits. 

-Santa  María  de  Arcos:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Carballino,  prov.  de  Oren- 
se. Comprendo  los  lugares  de  Arcos,  Fr.amia  y 
Rapariz,  y  la  aldea  de  Uoeira;  537  habits.  Pa- 
ii0(|uia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  (.'bant^ida,  pro- 
vincia de  Lugo.  Comprendo  las  aldeas  do  Arcos, 
Casteda,  Ello,  Gomesende,  Mouriscados,  Ontei- 
ro, Sonto,  Torre  y  Vilanova;  576  habits.  íl  Ayu- 
da de  parroquia  del  aynnt,  do  Antas,  p.  j.  de 
Chantada,  prov.  de  Lngo.  Comprende  sólo  la 
aldea  de  Fraga,  con  99  habits. 

-Santa  Makía  de  Ardan:  Geog.  Pari-oquia 
del  ayunt.  de  Marín,  p.  j.  y  prov.  de  Ponlcve- 
1ra.  Comprende  los  Ingaros  de  Cabo  da  Vila, 
asas.  Gormado,  Igle.sario,  .Inncal,  Malvido, 
Mole  lo.  Pastoriza,  Pazo,  Picotes,  Tovira  y  Vi- 
aseca  ó  Montcporroiio;  las  aldeas  do  Laniciro  v 
Sonto,  y  un  caserío;  1074  halúts. 

-Santa  María  dk  AudaSa:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  do  Carballo,  prov.  do  1» 
Coruña.  Comprendo  las  alileas  de  Barreiro,  Cas- 
tro, Costa,  Estévez,  Goutad,  La  Iglesia,  Monte, 
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Novf,  Qtiintáng,  San  MametJ,  Vintilt, 
vente;  596  habití. 

-Santa  María  oe  ARPiyALi>0:  6'«"y.  í'»- 

rroquia  del  aynnt.  de   S."  i-,  p.  J.  de  B<-lii.oiitc, 
prov.  de  Ovie-I.j  u  Ingarui  de  Ar- 

desaldo,  La  Boi  egag.  La  Peüa 

Valloria  y  Villa 

-Santa  María  dí.  i 

del  aynnt.  y  p.  j.dc  pr, 

tcveilra.  Comprende  lo-  i. 

Alemparte,    Ganade.    i  .  \  San 

Blas:  las  aMea-s  de  Ba/  natío, 

y  Portocastro,  y  un  cas'  i 

-Santa  María  de  Ai.oalo:  6<<>-/.  Parro- 
quia del  aynnt.  y  n.  j.  de  N-.ya,  pr..v.  de  la  Co- 
rtina. Comprende  las  alb-.-  'u-  .':  i .  -..  I;  '  ir- 
gos.  Baya.  Becollo,  B-i: 

trerríos,  Figueira,   La    i  i- 

ro,  Puente  do  Argalo,  I  r,_ 

Sohreviñas,  Suciro,  Torno  y   VilaLoa;  'jü  ha- 
bitantes. 

-Santa  Marú  be  Aeganza:  Geog.  Parro- 
quia del  aynnt.  y  p.  j  de  Tiiieo,  prov.  de  Ovie- 
do. Comprendo  las  aldeas  de  Agüera  de  Ca- 
rriles y  Arganza,  con  varios  caseríos;  404  ha- 
bitantes. 

-  Santa  María  de  Armentera:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Meis,  p.  j.  de  Cambados, 
prov.  de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares  'le 
Agiiitira,  Busto,  Cabeza  de  Boy.Caroy,  Ca-sti- 
ñeir^,  Conso,  Cnchín,  Fofán,  Condes.  San  Ma- 
med,  Silván,  Vacariza,  Valboa  y  Vilar;  las  al- 
deas de  Carballo  de  Prado,  Lomba,  l'ereitas  y 
San  Antonio,  y  dos  caseríos;  1027  habits. 

-Santa  María  de  Arnego:  Geog.  Aynda 
de  parroquia  del  aynnt.  de  Carbia,  p.  j.  de'  La- 
lín, prov.  de  Pontevedra.  Comprende  los  Ingiires 
de  Fuenteareaday  Outeiro,  y  las  aldeas  de  Barrio 
y  Pazo;  267  habits. 

-Santa  María  t>e  Arntiz:  Geog.  Parro- 
quia dc-l  aynnt.  de  Villar  del  Barrio,  p.  J.  de 
Allariz,  prw.  de  Orense.  Comprende  los  luga- 
res de  Aldea  de  Abajo,  Aldea  do  Arriba,  Can- 
cillós  y  La  Iglesia,  y  la  aldea  de  Penadiz;  568 
habits. 

-  Santa  María  de  Arriba:  fffo^. Lugar  de  la 
ayuda  do  parroquia  de  Santa  Susana  de  Afn.  ta. 
ayunt.  y  p.  j.  de  Santiago,  prov.  de  la  Coruña: 
107  habits. 

-Santa  María  de  Arroes:  Geog.  Parro- 
quia del  aynnt.  y  p.  j.  de  Villavicinsa,  provin- 
cia de  Oviedo.  Comprende  los  lugares  de  Barrio 
de  Abajo  y  Barrio  de  Arriba,  y  las  aldeas  de 
Fondujo  y  San  Miguel  de  Longues;  430  habits. 

-Santa  JIaría  de  Arzita:  Geog.  Parroqnia 
del  aynnt.  y  p.  j.  de  Arzía.  prov.  <ie  la  Coruña. 
Comprende  las  aldeas  ile  Bosende,  Ca|*lán,  Fon- 
je, Onteiro,  Pazo,  Riladizo,  Sao  Salvador,  Sei- 
jas  y  Viso;  334  habits. 

-  Sant.\  María  de  As.ados:  Geog.  ParT>o>|ni« 
del  ayunt.  de  Kianjo,  jv  j.  de  Padrón,  prov.  do 
la  Cornfia.  Comprende  las  aldeiLs  de  Asaiielos, 
Atalaya,  Bnres,  Castiñeiriña,  Devesa.  L«  ialo, 
Ijustres,  M.ánioa,  Man^nesa,  Onfoiro,  Soiglesia, 
Sonioza,  Vilas  y  Villanustre;  1072  habits. 

-Santa  María  de  .\sorev:  Geo.).  Ayndade 
jiarroqnia  del  aynnt.  de  Carbia,  p.  j.  de  Lalín, 
prov.  de  Pontevedra.  Comprende  sulo  el  Ingar 
do  Asorey,  con  55  habits. 

-S.vnta  María  dk  Ast.ariz:  Geog.  Parro- 
quia del  aynnt.  de  Cástrelo  de  Miño,  |nrtido 
judicial  de  Ribadavia,  prov.  de  Orense.  Com- 
pi-onde  los  lugares  de  Astariz.  Freás  t  Troneoso; 
386  habits. 

-  Santa  María  de  Atañes:  Geog.  Parrrqnia 
del  ayunt.  de  Cnalcdro,  p.  j.  de  Verin.  prov.  de 
Orense.  Comprende  los  lugares  de  Atañes  v  Es- 
tiva.las:  411  habits. 

-Santa  María  dk  AzoorK:  Geog.  V.  n>- 

TANZOS. 

-Santa  María  de  Baavorto:  Gog.  Parro- 

?uia  del  ayunt,  y  p.  j.  de  Monlorlc,  prov.  de 
iUgo.  Cou'prendc  las  aldeas  ile  Cins.t,  í"V?ve>*s, 
Falieiro,  Herniid.'».  Mato,  Pallares.  Pol,  Porto 
de  Lolins,  Reboredo  y  San  Martiño;  983  habits. 
-Santa  María  de  Bacov:  Geog.  Parroquia 
del  .ayunt,  de  Alfoz,  p.  j.  de  Moiiiloñedo,  pro- 
vincia de  Lugo.  Comprende  las  «Meas  de  Can- 
dedo.  F.aya,  Gorvidal  y  Rolle;  812  babits^ 
-Santa  María  de  BahiSa:  Gtog.  P«rro<jnia 
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ilel  aymit.  de  Bayona,  p.  j.  fie  Vigo,  prov.  de 
Poiitoveilra.  Coiii|iri!iuIe  los  hi¡,'aies  de  Buríjo, 
Ci'iiuei-o,  Eilos,  Fiiontes,  líjlesia,  Lajes,  Río,  San 
Costno  y  Trinidad,  y  la  aldea  dol  Paraíso;  799 
haliits. 

-S.VNTA  Uxuix  PE  BaldíX:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  do  La  Vo},'a,  p.  j.  de  Valileorras,  pro- 
vincia do  Orense.  Comprende  sólo  el  lugar  de 
Halilín,  con  393  liabits. 

-Santa  María  de  Balonga:  Geor/.  Parro- 
quia dol  ayunt.  de  Pol,  p.  j.  y  prov.  do  Lugo. 
Úompren  le  las  aldeas  de  Albar,  Belesende.  Can- 
dal,  Crende,  Cuenzas,  Fontao,  Oran,  Outeiro, 
Peuamazada,  Ponía,  Ilibeiro,  Ríojniín,  San  Mar- 
tín de  Lúa,  Susá  y  Villamide;  899  habits. 

-Santa  María  de  Balsa:  Gm(j.  Parroquia 
del  aynnt.  de  Mnras,  p.  j.  de  Vivero,  prov.  de 
Lugo.  Comprende  los  caseríos  de  Bargañas,  Ca- 
rreiro.  Garrís,  Ferreiros,  Funqueijeira,  Orjás, 
Pereiros  y  Vilariño;  300  habits. 

-Santa  María  de  Baxdujo:  Gcog.  Parro- 
quia dol  aj'unt.  de  Proaza,  p.  j.  y  prov.  de  Ovie- 
do. Comprende  las  aldeas  de  Campal  y  Toral; 
2S1  habits. 

-Santa  María  de  Barazón:  Gcoíj.^  Parro- 
quia del  ayunt.  d«  Santiso,  p.  j.  de  Arzúa,  pro- 
vineia  de  la  Cornña.  Comprende  las  aldeas  de 
Baraziln,  Choren,  Medos  y  Puente  Choren;  327 
habits. 

-Santa  María  de  Barbudo:  Ge.o-i.  Parro- 
quia del  aynnt.  y  p.  j.  de  Puente  Caldelas,  pro- 
vincia lie  Pontevedra.  Comprende  los  lugares  do 
Costina,  Eido  de  Arriba,  Eido  de  Orje,  Eiras  y 
Nirmjero;  las  aldeas  de  Carrachal,  Corral,  Por- 
teliña  y  Tras  lacosta,  y  un  caserío;  304  habits. 

-Santa  María  de  Barca:  Geog.  Parroq\iia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Tin-o,  prov.  de  Oviedo. 
C()m[ireiide  el  lugar  de  Billamonte,  y  las  aldeas 
de  Baradal,  Bebarcs,  Castiello  de  la  Barca,  Lla- 
neces  de  la  Barca,  Or  lial  de  la  Barca,  Puente, 
Santa  Marta,  Soto  de  la  Barca  y  Uz ;  734  ha- 
bitantes. 

-Santa  María  de  Bardaos:  Geog.  Parro- 
quia del  ayuut.  de  Tordoya,  p.  j.  de  Ordenes, 
prov.  de  la  Coruña.  (Jomprende  las  aldeas  de 
Abeleira,  Barral,  i 'abánelas,  Campo^andri^s, 
Cer  leiras,  Frejoy,  Nogueira,  Outeiro,  Peilronzo, 
Ribo  le  Lobo,  Santayavedra,  Uces  y  Vilar;  493 
habits.  II  Ayuda  do  parroquia  del  aynnt.  de  San 
Saturnino,  p.  j.  del  Ferrol,  prov.  de  la  Cornña. 
Comprende  las  aldeas  ile  Bañoca,  Carbeira,  Loi- 
bas,  Randnlle  y  Veiga;  213  habits. 

-Santa  María  de  Bauedo:  Geog.  Parro- 
quia ilel  aynnt.  do  Bayona,  p.  j.  de  Vigo,  pro- 
vincia de  Pontevedra.  Conipremle  los  lugares  de 
Agro,  Beuza,  Cancelo,  Caneiro,  Carliallo,  Pórte- 
los, Puente  y  San  Antón,  y  las  aldeas  de  Ca- 
cbaila,  Cadeiros,  Lombo  ó  Lajes,  Outeiro,  Río  y 
Torre;  428  lialnts. 

-Santa  María  de  Bahes:  Geog  Parroquia 
del  aynnt.  de  Mañón,  p.  .j.  de  Ortigueira,  pro- 
vin''ia  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Anido,  Puerto  de  Bares  y  Villa  de  Bares;  593 
habits. 

-S\nta  María  de  Barjeles:  ffeo(7.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Muíños,  p.  j.  de  Bande,  pro- 
vincia de  Orense.  Comprende  los  lugares  de 
Alielleira,  El  Barrio,  La  Pedreira,  Pazos,  Quin- 
ta, Seoane,  Tahoadela  y  Tourós,  y  la  aldea  de 
El  Crucero;  779  habits. 

-Santa  María  de  Basadre:  Gnog.  Parro- 
quia dul  aynnt.  de  Golada,  p.  j.  lie  Lalín,  pro- 
vincia de  Pontevedra.  Comprende  sólo  el  lugar 
de  Basadre,  con  80  habits. 

-Santa  María  de  Bascuas:  Geog.  Parro- 
qnii  del  ayunt.,  p.  J.  y  prov.  de  Lugo.  Com- 
prende las  aldeas  de  Avieje  y  Daquelcabo;  50 
habits. 

-Santa  JLvría  de  Bathurst:  Geog.  Véa- 
se Bathuüst. 

-  Santa  María  de  Bayo:  Geo'i.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Grailo,  p.  j.  de  Pravia.  prov.  de 
Oviedo.  Comprende  las  aldeas  de  Barrio  del 
Medio,  Caleya  y  Vallongo,  y  varios  caseríos;  713 
habits.  II  Parroquia  del  ayunt.  de  Zas,  p.  j.  de 
Corcubión,  prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las 
aldeas  de  Bayo  Grande,  Bayo  Pequeño  y  Forue- 
los;  591  habits. 

-Santa  María  df.  Bayona:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de   Bayona,  p.  j.  de  Vigo,  .pro- 
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vincia  de  Pontevedra.  Comprendo  la  v.  de  Ba-  i 
yona,  cab.  del  ayunt.,  y  los  lugares  do  Cávate-  j 
rrefia  y  Porcibilleira;  1447  habits.  i 

-Santa  María  de  Beacán:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  La  Poroja,  p.  j.  y  prov.  de 
Orense.  Comprende  las  aldeas  ile  Casdavil,  Ou- 
teiro de  Beacán  y  Valdomar;  218  habits. 

-  Santa  María  de  BExrtv.  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Beade,  p.  j.  de  Ribadavia,  prov.  de 
Orense.  Comprende  sólo  el  lugar  de  Beade  (ca- 
becera del  ayunt),  con  869  habits. 

-Santa  María  de  Be.\n:  Gcog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Ordenes,  prov.  de  la  Coru- 
ña. Comprende  las  aldeas  de  Aldea  de  Abajo, 
Cercedo,  Fuente  da  Viña,  Hermida,  Nouche, 
Souto  y  Vilasuso;  375  habits. 

-  Santa  María  de  Beariz:  Gcog.  PaiToquia 
del  aynnt.  de  Beariz,  p.  j.  de  Carballino,  pro- 
vincia de  Orense.  Comprende  los  lugares  de 
Beariz,  Bouza,  Candedo  y  Forja  (cab.  del  ayun- 
tandento).  Magros  y  Murad.ás,  y  la  aldea  de 
Gartián ;  1  092  habits. 

-Santa  María  de  Belante:  Geog.  Ayuda 
de  pairoquia  del  ayuut.  y  p.  j.  de  Sarria,  pro- 
vincia de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Lei- 
mán  y  PeruscdIo;162  habits. 

-Santa  María  de  Belsué:  Geog.  Aldea 
del  ayunt  de  Sabayés.  p.  j.  y  prov.  de  Huesca; 
21  habits. 

-  Santa  María  de  Beixso:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Buen,  p.  j.  y  prov.  de  Pon- 
tevedra. Comprende  los  lugares  de  Bon  de  Aba- 
jo, Bon  de  Aniba,  Isla  de  Ons,  Montemogor, 
Rosa,  Rúanueva,  Sar  y  Vilar;  19S4  habits. 

-Santa  María  de  Bendaña:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Touro,  p.  j.  de  Arzúa,  pro- 
vincii  de  la  Coruña.  Comprende  sólo  la  aldea  de 
Bendaña,  con  103  habits. 

-Santa  María  de  Bendillo:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Quiroga,  prov.  de 
Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Bendillo  y  Vilar 
de  Móndelo;  357  habits. 

-Santa  María  de  Bendones:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt,  p.  j.  y  prov.  de  Oviedo.  Com- 
prendo la  aldea  de  Bendones,  y  varios  caseríos; 
223  habits. 

-Santamaría  de  Berbes:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Ribadesella,  p.  j.  de  Cangas  de 
Onís,  prov.  de  Oviedo.  Comprende  el  lugar  de 
Berbes,  y  varios  caseríos;  379  habits. 

-Santamaría  de  Berducedo:  Gcog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Aliando,  p.  j.  de  Tinco, 
prov.  de  Oviedo.  Comprende  los  lugares  de  Ber- 
ducedo y  Corondeño;  la  aldea  de  Teijedo,  y  va- 
rios caseríos;  550  habits. 

-  Santa  María  de  BerguñO:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayiiut.  y  p  j.  de  Cangas  de  Ti- 
nco, prov.  de  Ovieilo.  Comprende  el  lugar  de 
l'ládano,  y  las  aldeas  de  Berguño  y  Comliarro; 
276  habits. 

-  Santa  María  de  Bermés:  Geog.  Parroquia 
del  ayuut.  y  p.  j.  de  Lalín,  prov.  <le  Ponteve- 
dra. Comprende  los  lugare-.  de  Campo,  Ois  Gran- 
de y  Oís  Peípieño;  las  alileas  de  Bermés,  Bermés 
lio  Fondo,  Iglesia,  Lámela  y  Riádigos,  y  varios 
caseríos;  427    abits. 

-Santa  María  de  Bermiego:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Quirós,  p.  j.  de  Lena,  pro- 
vincia de  Oviedo.  Comprende  los  lugares  de  Lla- 
nos y  Tarrío;  418  habits. 

-Santa  María  de  Bermún:  Geog.  Parro- 
quia del  aynnt.  y  p.  j.  de  Chantada,  prov.  de 
Ijugo.  Comprende  las  aldeas  de  Agrá,  Bermún 
de  Abajo,  Piñeiro,  Randolle  y  Usuriz;  1^3  ha- 
bitantes. 

-Santa  M\ría  de  Berredo:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt  de  Golada,  p.  j.  de  Lalín,  pro- 
vincia de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de 
Iglesia  y  Quinta,  y  dos  caseríos;  245  habits. 

-  Santa  Mai;Ía  de  Beutoa:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p  j.  de  Carl)allo,  prov.  de  la  Coru- 
ña. Comprende  las  aldeas  de  Anón,  Campo,  Cha- 
rrúa, Ferradal,  Gillbnje,  Leboreo,  Locnzo  de 
Abajo,  Loenzo  de  Arriba,  Mirón,  Porto  da  Ra- 
ma, Poza,  Puente  ile  Beitos,  Queo  de  Abajo, 
Queo  de  Arriba,  Rega  y  Silvoso;  727  habits. 

-Santa  María  he  Besoma.ñO:  Geog.  Parro- 
quia del  ayuut.  de  Ribadumia,  p.  j.  de  Camba- 
dos, prov.  de  Pontevedra.  Pomprende  los  luga- 
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res  de  Bauza  y  Rcvolta;  las  aldeas  de  Catariño 
yRial,  y  un  caserío;  218  habits. 

Santa  María  de  Besora:  Geog.  Aynula- 
micnto  l'ormado  por  varios  caseríos  y  alqneríis, 
entre  ellos  el  caserío  del  Pía  de  la  Tcya,  p.  i.  y 
dióc.  de  Vich,  prov.  de  Barcelona;  44'*  liabitnn- 
tes.  Sit.  en  los  confines  de  la  prov.  de  Gerona. 
Terreno  montuoso;  cereales  y  legumbres 

-Santa  María  de  Bestar:  Geug.  Ayudado 
parroquia  del  aynnt.  de  Cospeito,  p.  j.  de  Vi. 
llalba,  prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de 
Camilos  da  Aldea  y  Monte;  93  habits. 

-  Santa  María  de  Bieroes  de  Riera: 
Grog.  Parroquia  del  ayunt.  de  Colnnga,  p  j.  'e 
Villaviciosa,  prov.  de  Oviedo.  Comprende  los 
lugares  de  Ñozaleda  y  Prida;las  aldeas  de  Agüe- 
ra de  Abajo,  El  Monte  y  Pis,  y  varios  caseríos; 
758  habits. 

-  Santa  María  de  Bisro:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Monterroso,  p.  j.  de 
Chantada,  prov.  de  Lugo.  Comprende  sólo  la  al- 
dea de  Bispo,  con  64  habits. 

-Santa  María  deBlimea:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  San  Martín  del  Rey  Aurelio,  par- 
tido judicial  de  Labiana,  prov.  de  Oviedo.  Cmn- 
]irende  los  lugares  de  Cabezada  y  San  Mames,  y 
las  aldeas  de  Blimea,  Espesura,  SiéuraySolo: 
1158  habits. 

-Santamaría  de  Boazo:  Gcog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  LaTeijeira,  p.  j.  de  Puebla  de  Tri- 
ves,  prov.  de  Orense.  Comprende  los  lugaies  de 
Boazo  y  Campo,  y  la  aldea  de  Lnbrigo;  208  ha- 
bitantes. 

-  Santa  María  de  Bobadela:  Geog.  Parro- 
quia del  aynnt  y  p.  j.  de  Celanova,  ]irov.  de 
Orense.  Comprende  el  lugar  de  Quintairos,  y  las 
aldeas  de  Barrio,  Bobadela,  Campo  y  Pousa;145 
habits. 

-Santa  María  de  Bodenaya:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Salas,  p.  j.  de  Belnionte,  pro- 
vincia de  Oviedo.  Comprende  el  lugar  lie  Porci- 
les,  y  las  aldeas  de  Bodenaya,  Brañanieaua,  Co- 
tariello,  Couz  y  Rubias;  419  habits. 

-  Santa  María  de  Bolmente:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Sober,  p.  j.  de  Monlbrte,  )iro- 
vincia  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Cabo, 
Camilo,  Ferrón,  Pació,  Pacios,  Piñeiro,  Taro, 
Villavalde  y  Villoriz;  513  habits. 

-  Santa  María  de  Borres:  Geog.  Parroquia 
del  aynnt.  y  p.  j.  de  Tineo,  prov.  de  Ovio  lo. 
Comprende  los  lugares  de  Borres  y  San  Blisnio; 
215  habits. 

-Santa  María  de  Bovadela:  Geog.  Véase 
Santa  María  de  Bobadela. 

-Santa  María  de  Bovadela  Pinta:  Geog. 
V.  Santa  Marina  de  Bobadela  Pinta. 

-  Santa  María  de  Bóveda:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Villar  de  Barrio,  p.  j.  de  Allariz, 
prov.  de  Orense.  Comprende  los  lugares  de  Bó- 
veda, Gnniarcites  y  Penouzos;  704  habits.  II  Ayu- 
da de  parroquia  del  aynnt.,  p.  j.  y  ]irov.  de 
Ln^o.  Comprende  las  aldeas  de  Barliaín,  Bóve- 
da, Buratay,  Castro,  Coéo,  Farjocos,  Lugilde  y 
y  Malle;  101  habits. 

-Santa  María  de  Brandoñas:  Geog.  Ayu- 
da de  parroquia  del  ayunt.  de  Zas,  p.  j.  de  Cor- 
cubión, prov.  de  la  Cornña.  Comprende  las  al- 
deas de  Borreiros,  Curráis,  Pedrouzos,  Pego,  Vi- 
lanova,  Vilar  Cobo  y  Xestosa;  217  habits. 

-Santa  María  deBrañas:  Gcog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Leitariegos,  p.  j.  de  Cangas  de  Ti- 
nco, prov.  de  Oviedo.  Comprende  los  lugares  de 
Brañas  de  Arriba  (que  es  la  cab.  del  ayunt)  y 
Puerto,  y  la  aldea  de  Brañas  de  Abajo;  272  ha- 
bitantes. 

-Santa  María  deBrañes:  Geog.  Parroquia 
del  aynnt.,  p.  j.  y  prov.  de  Oviedo.  Comprende 
los  lugare»  de  i5r:iñes  y  Casticllo,  y  la  aldea  de 
Ajnyán;  477  habits. 

-Santa  María  de  Buetovia:  Geog.  Parro- 
quia del  aynnt  de  Pastoriza,  p.  j.  de  Mondoñe- 
do,  prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de 
Albz,  Albite,  Albites,  Arandal,  Ar.vúa,  Avos, 
Azongue,  Cabeira,  Carballal,  Castiñeira,  Cnstri- 
llón.  Consistorio,  Coto,  Cotode  Francos,  Curras, 
Curro,  Dornas,  Fojo,  Francos,  Iglesia,  Lodás, 
Logilde,  Macii-ira,  Mourelle,  Obispado,  Outeiro, 
Piñeiros,  Piñón,  Ramos,  Riba,  Rigneira,  Soledad 
y  Valiña;  16i9  habits. 

-Sani-a  JIaria  T)E  Bi'Azn:  Grog.   Ayuda  do 
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parroquia  del  aynnt.  rie  Boimorto,  p.  j.  de  Ar- 
zúii.  |pii)v.  fio  lii  Cciniña.  C'oiiipieiple  las  alilcas 
lie  A  |iiulavilia,  Cabafia,  Frojá,  Sobreira  y  Sonto; 
184  Imliíls. 

-Sania  María  np,  Budiño:  Geog.  Parro- 
quiíi  ilel  ayuíit.  de  Hl  l'iiio,  p.  j.  de  Arzíía,  pro- 
viiiüia  do  la  Cañifla,  Cniii|M'Ciidc  las  aldeas  de 
Campo,  Cancela»,  Carollifio  de  Almjo,  Carolliño 
do  Arrilia,  Coiito,  Criiceía,  Panxñoa,  Pazos  ile 
Aliajo,  l'a/os  de  Arriba,  Puerta  de  Ilojos,  Quin- 
ta», Ke;{odagua,  San  Migucliño  y  Sar;  576  habi- 
tante». 

-Santa  Map.ía  dk  Buti,:  Geog.  Lugar  con 
ayiint ,  al  ipie  están  agregadas  las  aldeas  de  Ga- 
liai-diila,  La  Leoina,  Surratillo,  Serrato  y  Urreals, 
ji.  j.  lie  Boltaña,  prov  y  diúf.  de  Huesca;  387 
lialiit».  Sit.  cert:a  de  Ainsa.  Terreno  montañoso; 
cereales,  vino,  aceite,  cáñamo,  hortalizas  y  fru- 
tas; cría  de  ganados. 

-  Santa  Mauía  DE  Br.iÁN:  (ícoí/.  Parrorpiia 
del  ayuMt.  de  El  Bollo,  p.  j.  de  Vinna  del  Bollo, 
]iruv.  de  Orense.  Comprendo  sólo  el  lugar  do  Bu- 
ján,  con  350  habits. 

-Santa  Maiíía  de  Bullaso;  Gtog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Ulano,  p.  j.  de  Castropol, 
¡iiov.  de  Oviedo.  Comprende  los  lugares  de  Bu- 
ll.iso,  Lantcro  y  Villar  de  Bullaso,  y  la  aldea  de 
Bavüreira;3.')l  habits. 

-  S*NTA  Mauía  de  Buuei.A:  Gmy.  Parroq\iia 
dol  ayunt.  de  Cervo,  p.  j.  de  Vivero,  prcv.  de 
Lu,;,'o.  Com premie  las  aldeas  de  Burela,  Puerto, 
Vila  loniedío  y  Vilar;  711  habits. 

-Sania  Mahía  dk  Buiigo:  (?';o.7.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Muras,  p.  j.  de  Vivero,  prov.  de 
Luijo.  Ciiinprende  las  aldeas  de  Armada,  Carclle, 
Cistifieíras.  Folgueiías,  Goivetas,  Inciñán,  Rúa 
y  Vilavella;  557  habits. 

-Santa  María  nE  CaajiañO:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Son,  p.  j.  de  líoya,  prov.  de 
la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  Caaniaño, 
Corzo,  Ksparrelle,  Fuente  y  Veira  y  Portal;  401 
habits. 

-Santa  María  de  Cabalar:  Gmg.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Capella,  p.  j.  de  Puenteden- 
me,  prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas 
de  Baireiro,  Bouza,  Formariz,  Fornelos,  Fuente, 
Martín,  Rengidoirosy  Vilardeniouros;391  habi- 
tantes. 

-Santa  María  de  Cabanas:  (tíoí/.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Ríobarba,  p.  j.  de  Vivero, 
]irov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Anioá, 
liouzoso.  Campo,  Caporiña,  Carballal,  Carrocei- 
ro,  Cliavín,  línjertado,  lísquizo,  Ferroiro,  Frei- 
jeiio  de  .\l)a¡o,  Freijeiro  de  Arriba.  Lagüela,  Ma- 
jairío,  Penido,  Planta,  Segade,  Sisto,  Súaiglesia 
y  Tras  da  Vciga;  958  habits. 

-Santa  María  de  Caranela:  Gcog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Naviade  Suarna,  p.  j.  de  Fon- 
sagrada,  |irov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas 
de  Cabancla,  Figuoira  y  Freijeiros,  y  varios  ca- 
.seríos;  245  habits. 

-  Santa  María  de  Carral:  Geog.  V.  Santa 
Marina  de  Carral. 

-Santa  María  de  Cacalotepec  :  Gcog. 
Pueblo  del  dist.  de  Pochutla,  est.  de  Oaxaca, 
Méjico;  350  habits. 

-Santa  María  de  Cadavedo:  Geog.  Véase 
Santa  María  de  Regla  de  Cadavedo. 

-Santa  María  de  Caldas  de  Reyes:  Gcog. 
Parroquia  del  ayunt.  de  Caldas  de  Reyes,  par- 
tido lu  licial  de  Caldas,  prov.  do  Pontevedra. 
Compren  le  los  lugares  de  Barreiro,  Castaños, 
Cima  de  Vila,  Eirín,  Herrería,  Segad  y  Tivo,  y 
la  aldea  de  Rúa  Vieja;  910  habits. 

-Santa  María  de  Caleiro:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Villanueva  de  Arosa,  par- 
tido judicial  do  Cambados,  prov.  de  Ponteve- 
dra. Compiendo  los  lugares  de  Aduana,  Bou- 
trin,  Caleiro,  Corón,  Curras,  Galáiis,  Ousousa, 
Pantrigucira, San  Roque,  Saiadeloy  Villamayor, 
y  la  aldea  do  Tarrio;  1 156  habits. 

-SANrA  María  de  Camrue:  Geog.  Parro- 
quia dol  iiynnt.  de  Cambre,  p.  j.  y  prov.  de  la 
Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  Amil,  Atrio, 
Barcala,  Barreira,  Crucero  (qne  es  la  cab,  del 
ayunt.),  Cruz,  Proz  ,  listonen tada.  Freande, 
Meigigo,  Molinos,  Sisto,  Socanipo  y  Tüural;  1070 
habits. 

-Santa  María  de  Camós:  Gcog.  Lugar  del 


ayunt.  de  Camós,  p.  j.  y  prov.  de  Gerona;  201 
habits. 

-Santa  María  de  Campo:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt,  de  Covelo,  p.  J.  de  La  Cañiza,  pro. 
vincia  de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares  do 
Barcia,  Cascardoso,  Ladeiro,  Lonreiros,  Ontciro 
y  San  Pedro;  la  aldea  do  Bostclo,  y  un  caserío; 
449  habits.  l|  Ayuda  de  ¡parroquia  del  ayunt.  de 
Marín,  p  j.  y  prov.  de  Pontevedra.  Compren- 
de los  lugares  de  Andal,  Pazo  y  Solirciras,  y  las 
aldeas  do  Casal,  Oubiña  y  Uúanova;  252  ha- 
bitantes. 

-Santa  María  de  Campo  Ramiro:  Geog. 
Parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Chantada,  pro- 
viíjcia  de  Lugo.  Comprendo  las  aldeas  de  Banal, 
Cabreiros,  Cancela,  La  Iglesia, Sefiorín,  Sequei- 
ras  y  Vilaboa;  415  haijits. 

-Santa  María  de  Campo.s:  Gcog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  .Mellid,  p.  j.  ile  Arzúa,  prov.  de  la 
Coruña.  Comi>renile  las  aldeas  de  Abite,  Caba- 
zás,  Casal,  Florida,  Gudín,  San  Lorenzo  y  Veiga; 
298  habits.  1!  Parroqnia  del  ayunt,  de  Tapia, 
p,  j.  de  Castropol,  prov,  de  Oviedo,  Comprendo 
la  aldea  de  Caleya,  y  varios  caseríos;  343  ha- 
bitantes, 

-Santa  María  de  Oancienes:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt,  de  Correrá,  p.  j,  de  Aviles,  pro- 
vincia de  Oviedo,  Comprende  los  lugares  de  Can- 
cienes,  Nubledo  (cab,  del  ayunt,)  y  Núñez;  las 
aldeas  de  Bango,  Mora,  Moriana  y  Tayo,  y  varios 
caseríos;  1044  habits. 

-Santa  María  de  Candanal:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt,  y  p,  j,  de  Villaviciosa,  prov.  de 
Oviedo.  Comprende  las  aldeas  de  Argañoso,  Co- 
Ilao  y  Roces;  748  liabits. 

-Santa  María  de  Candedo:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Chandreja  de  Queija,  par- 
tido judicial  de  Puebla  de  Trives,  prov.  de  Oren- 
se. Comprende  solo  el  lugar  de  Candedo,  con 
119  habits. 

-SANr.v  M,\r,ÍA  de  Canoas  de  Onís:  Gcog. 
Parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Cangas  de  Onís, 
prov.  de  Oviedo.  Comprende  la  v.  de  Cangas  de 
Onís  (cab.  ilcl  ayunt.);  los  lugares  de  Caño,  Car- 
des, Elgueras,  (iargantilla,  Llueves,  Narciandi, 
Nieda,  Onao,  Segiienco  y  Tornín,  y  la  aldea  de 
Cavielles;  3446  habits.  ;  Parroijuia  del  ayunta- 
miento de  Parres,  )i.  j.  de  Cangas  de  Onís,  pro- 
vincia de  Oviedo.  Comprende  los  lugares  de 
Avallo,  Collado  del  Andrín,  Dego  y  Soto,  y  la 
aldea  de  Saiitianes  de  Tornín;  731  habits, 

-Santa  María  de  Cañizo:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt,  de  La  Gudiña,  p,  j,  de  Viana 
del  Bollo,  prov,  de  Orense.  Comprende  el  lu- 
gar de  El  Cañizo,  y  el  caserío  de  Cerdeira;  464 
habits. 

-Santa  María  de  Cápela:  Gcog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayuut.  de  Toques,  p.  j.  de  Arzúa, 
prov.  de  la  Coruña.  Comprende  el  lugar  de  Sonto 
(que  es  la  cab.  del  ayuut.),  y  las  aldeas  de  Abu- 
cide,  .^tá,  Curros,  .Vlourelos,  Priorato  y  Río  de 
Amcneiros;  342  habití. 

-Santamaría  de  Caramiñal:  Gcog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Puebla  del  Caramiñal,  par- 
tido j.idicial  de  Noya,  prov.  de  la  Coruña.  Com- 
prendo la  v.deCaianiiñal(qneeslacab.  del  aynn- 
tanMento),y  las  aldeas  de  Caminoancho,  Gánda- 
ra, Puentenabeira  y  Sobral;  1561  habits. 

-Santa  María  de  Caranza:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Serantes,  p.  j.  del  Ferrol,  pro- 
vincia de  la  Coruña.  Comprendo  las  aldeas  de 
Bortón,  Callenueva,  Caminoiuiovo,  Canabal, 
Costa,  Crnoero,  Curro,  Greza,  Ma.\olo,  Montón, 
Mourel,  Parda  y  Te;eras;  587  habites. 

-Santa  María  de  Cardallkda:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayuut,  de  Piñor,  p,  j,  de  Carballi- 
110,  prov,  do  Orense.  Comprende  los  lugares  ile 
Caniccs,  Carballeda.  Córneas  y  Moire,  y  las 
aldeas  do  Pcioira  y  Puente  Arentciio;  46S  ha- 
bitantes. 

-Santa  María  DE  Carralledo:  Qeog.  Pa- 
rroquia del  aynnt.  de  Carballodo,  p.  j.  de  Chan- 
tada, (iiov,  de  Lugo,  Comprende  las  aldeas  de 
,'Vlence,  Bustelo  de  Abajo,  Bustclo  do  Arriba, 
Carballodo,  Casaros,  Castro  de  Morgadc,  Fla- 
mean. Moriíado,  Outeiro.  San  Pedro,  Vci-cdo  y 
Vila ;  540  habils, 

-S\NrA  María  de  Carballiho: '^ni;,  Pa- 
rro<^nia  del  ayuíi',  y  p.  j.  de  Foiisagr.ula,  pro- 
vincia de  Lugo.  Compiende  las  aldeas  de  Ace- 
bo, Burda,  Carballido.  Grana,  Oroinar,  Lcnto- 


nil,  Llacín,  Koballo.  Pena  de  Cahru.  ReHoM». 

la,  Sfqueiro,  Torvi»o,  Vilar  de  '  -  ■       ■    '        i. 
ba;  1313  lialiiu.  i   Parroqni.  .1. 
do  judicial  de  Villajlia,    pro-.. 

pnude  las  al  leas  de  Carlioéiro,  I ..,.-    .^,   ,,- 

do.  Muras,  Ocgo,  Onloño,  Pico,  Kiazu,  Saauíil 
y  Tras  do  Lombo;  3í3  babiu. 

-Santa  María  de  ''     ■    -      '^ 
qnia  del  ayunt,  y  p,  j.  •'. 
vincia  de  Oviedo.  Corii; 

bayo,  y  las  aldeas  de  (•/.    •   ..,   ¡,i,   jjfu us  y 
Tremado  de  Carbayo:  32í  li.iiiiti. 

-Santa  María  de  CAUEijéii:o:  O'jog.  Parro- 
quia del  aynnt.  de  Sille<l.i,  p.  ¡.  de  Lnliii.  p'o- 
viniia  de  Pontevedia.  Cr,in|.it.n.lf  r|  |u:;»r  de 
Outeiro;  las  aldeas  de  Ariiei;eiri5,  Ig'.esia  y  Sil- 
vela,  y  dos  caseríos;  230  halúts. 

-Santa  María  de  Carceda:  ^/><j.  «yn-l» 
de  parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Caii'.-a<  .le 
Tineo.  jir.v.  de  Ovie  lo.  Comprende  el  lii.ar  de 
Biescas.  y  las  aldeas  de  Carceda,  Caiitro>.íu  v  Vi- 
llalar;  335  liabits. 

-Santa  Haría  de  Cardama:  Grog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Oroso,  p.  ¡.  de  Onlein-s  pro 
Tincia  de  la  Coruña.  Comprende  las  al.leai  de 
Carballas,  Cardama,  Carollo,  Ein's,  Pedrero  y 
Ventosa;  262  liabits. 

-Santa  María  de  Carlís:  Gtog.  Aynda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Frinl,  p.  j.  y  \,mv.  <le 
Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Argá  de  AUajo, 
Devesa  y  Taín;  162  habits. 

-Santa  JIaría  de  Carrajó:  (?«>j.  Ayuda 
de  parroquia  del  aynnt.  de  Laza,  p.  j.  de  Ver  n, 
prov.  de  Orense.  Comprende  el  lugar  de  Carra- 
jó  de  Cima,  y  el  caserío  de  Carrajú  do  Fondo; 
269  habits. 

-Santa  María  de  Carrea:  Geog.  Parroqnia 
del  ayunt.  de  Tevorga,  p.  j.  de  Belmonte,  pro- 
vincia de  Oviedo.  Comprende  los  lugares  de  Ca- 
rrea y  Sobrevilla;  336  habits. 

-  Santa  María  de  Carrió:  Geog.  Parroqnia 
del  aynnt.  y  p.  j.  de  Labiana.  prov.  Ovie<lo. 
Comprenile  el  lugar  de  Carrió,  con  varios  case- 
ríos; 283  habits. 

-Santa  María  de  Cartabio:  Gtt<g.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Coaña.  \>.  j.  de  C«stro|ol, 
prov.  de  Oviedo.  Comprende  los  lugares  do  Car- 
tabio y  Loza;  las  aldeas  de  Lcbredo  y  Villalo- 
cay,  y  varios  caseríos;  73S  habits. 

-Santa  María  de  Carteice:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Palas  de  Rey,  p.  j.  de  Chan- 
tada, prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de 
Barrio,  Brazos,  Cubreiro,  Mencide  y  Pénela;  249 
habits. 

-Santa  María  pe  Cartelle:  Geog.  Parro- 
quia del  ayuut.  de  Cartelle,  p.  j.  tle  Celanova, 
prov.  de  Orense.  Comprende  los  lugares  de  I^ 
Armada.  Baldariz,  Cálvelos,  Cartelle,  Ma. Ur- 
nas, Pereda,  l'ereiros.  San  Martiño,  San  Pclro, 
Santo  Tomé,  Tellado  y  Terzas,  y  bis  aldeas  de 
La  Bandeira,  Carballeda  y  Tcixugueira;  1511 
habits. 

-Santa  María  de  Casa  de  Xava:  G<(^. 
Parroqnia  del  ayunt.  de  .^ntas,  p.  j.  de  Chan- 
tada, prov.  de  Lugo.  Comi.renilc  las  aldeas  de 
Aboy,  Casa  de  Naya  y  Suar:  249  habits. 

-Santa  María  de  Casayo:  (?<-03.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Carlialleda,  |>.  j.  de  Valdcoms, 
prov.  de  Orense.  Compi^nde  los  lugares  de  Ro- 
niiña  y  Somoza,  y  la  aldea  de  Casayo  ó  Casayo- 
so;  486  habits. 

-  Santa  María  dk  Cascallá:  Gtog.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Bec«rre.i,  prov.  do  Lu- 
go. Comprendo  las  aldeas  de  Cascallá  v  Lagi.a; 
1S9  habits. 

-Santa  María  de  Casoirapo:  Gtog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Morana,  p.  j.  de  Ca¡d..is,  pro- 
vincia de  Pontevedra.  Comprende  sólo  el  lugar 
de  Casoiíado,  con  19S  habita. 

-Santa  María  dk  Castañeda:  Geog.  Ayu- 
da de  itarroquia  dol  ayunt.  y  p,  j  de  Anua, 
)ii-ov.  de  1..1  Coruña.  Coniph-nde  l.is  aldc.is  de 
llorona,  Frasa  Alta,  Pe<lrido,  Pona,  Piiniar  v 
Río:  807  habits. 

-Santa  María  de  Castañedo:  Gfe>g.  Pa- 
rro<iuia  del  avuiit.  do  Miranda,  p.  j.  del  Bol- 
nioiite,  prov.  de  Oviedo.  Compronue  sólo  el  lu- 
gar de  l  astañeili»,  con  ISS  habits. 

-Santa  María  i<e  Castei.o:  Crují.  Parro- 
quia del  ayuut.  de  Trazo,  p.  j.  de  Orvieues,  pro- 
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vincia  de  la  Coriifia.  Comprenrle  las  alfleas  de 
AMcii  (le  Aliajn,  Cei'iloiras,  Kontiña,  l'iiniar, 
Ri'ia,  Tono,  Valo  y  Vilaiiatle  la;  234  habit».  || 
ranoqiiia  del  ayniit.  ile  T^iboaila,  p.  j.  do  Cliau- 
t:ida,  piov.  (le  Lugo.  Cuiiiproiiilo  las  aldeas  do 
Gústelo,  Kaqiiiüs,  Idoi-  y  La  Iglesia;  431  hal>its. 
-Santa  María  he  Gastenda:  Gcog.  Parro- 
quia del  ayiint.  de  Tonloya,  p.  j.  de  Ordeiit'S, 
prov.  de  la  Goniña.  Compron  le  las  aldeas  de 
Alieleiras,  Carballal,  Malhares,  l'obanza,  Saboy, 
Tarroéira,  Vilar  y  Vilarosouro;  337  habits. 

-Santa  María  de  Castikllo:  Oeog.  Parro- 
quia del  ayuut.  y  p.  j.  de  Lena,  prov.  de  Ovie- 
do. Goin prende  los  lugares  do  Vega  del  Ciego  y 
Vega  del  Roy,  y  las  aldeas  do  Mainorana,  Otero 
y  Ronzón;  696  habits. 

-Santa  Mauía  de  Cástrelo:  Geog.  Parro- 
quia del  aynnt.  do  Rio,  p.  J.  de  Puebla  de  'Pri- 
ves, ]irov.  do  Orense.  Comprende  las  ableas  de 
Caadoquille,  Castrouiao,  Cima  de  Vila,  Kreijo, 
Lauípaza,  Regueiro,  Sabugueiro  ile  Abajo,  Sa- 
bugueiro  de  Arriba,  Valdemiotos  y  Villarino  de 
los  Palletros;  451  habits. 

-Santa  María  de  Cástrelo  de  AnAJO: 
Ocog.  Ayuda  de  parroquia  del  ayunt.  de  Riús, 
p.  j.  do  Verín,  prov.  de  Orense.  Conipronde  el 
lugar  de  Cástrelo  de  Abajo,  y  el  caserío  de  Silva; 
343  habits. 

-  Santa  María  de  Ga.strelo  de  Gima:  Oeog. 
Parroquia  del  ayunt.  de  Riús,  ¡i.  j.  de  Verín, 
prov.  de  Orense.  Compiendo  los  lugares  de  Cás- 
trelo de  Cima,  Mourisco,  Sau  Payo  y  Veiga  del 
Seijo;  895  habits. 

-Santa  María  de  Cástrelo  del  Valle: 
Geog.  Parroi|uia  del  ayunt.  de  Cástrelo  del  Va- 
lle, p.  j.  de  Verín,  prov.  ile  Orense.  Comprende 
sólo  el  lugar  de  (lástrelo  del  Valle,  que  es  la 
cab.  del  ayunt.,  con  61.¡  habits. 

-Sas'ta  María  de  Cástrelo  de  Miño: 
Gcoj.  Parroquia  del  ayunt.  de  Cástrelo  de  Mi- 
ño, p.  ¡.  de  Riljadavia,  prov.  de  Orense.  Com 
prende  los  lu^-ares  de  Carija,  Cortinas,  Noallo 
de  Abajo,  Noallo  de  Arriba,  Nogneireilo,  Pazo, 
Puente,  Reigoso,  Santa  María  y  Travesó,  y  las 
alileas  de  Costa,  Padreiro,  Paradela  y  Toledo; 
1054  liabits. 

-Santa  María  de  Cástrelos:  Geog.  Parro- 
quia 'leí  ayunt.  y  p.  j  de  Vigo,  prov.  de  Pon- 
tevedra. Comprende  los  lugares  de  Costa,  Espe- 
drigala,  Falcoa,  Pazo  y  Viloura:  911  habits. 

-Santa  María  de  Castro:  Gcog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Narún,  p.  j.  del  Ferrol,  prov.  de 
la  Coruña.  Com|irende  las  ableas  do  Agrande, 
Borrallada,  Borreiros,  Callederroeas,  Feínamle, 
Gadoy,  Mata,  Melle,  Peña  de  Embade  y  Snhe- 
cos;  512  habits.  ||  Parroquia  del  ayunt.  de  Be 
gonte,  p.  j.  de  Villalba,  prov.  de  Lugo.  Com- 
prende las  alileas  de  Insua,  Roibcás  y  Saamil; 
218  haliits.  II  Parroquia  del  ayuut.  de  Cervan- 
tes, p.  j.  de  liecerreá,  prov.  de  Lugo.  Compren- 
de las  ableas  de  Uustelo,  Castro,  Couso,  Río, 
Sabadelle  y  Villaluz;181  habits.  ||  Parroquia  ilel 
ayunt.  de  Castro,  p  j.  de  Puentedeume,  provin- 
cia de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  Ba- 
ñolvc,  Outoiro,  Puenteliajoy  y  Viadeiro,  que  es 
la  eab.  del  ayunt. ;  579  habits. 

-  San  rA  María  de  Castro  de  Rey:  Geog. 
Parro(|nia  del  aynnt.  de  Paradela,  p.  j.  de  Sa- 
rria, ¡irov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de 
Abelleiroa,  Acebedo,  Bacorelle,  Bariz,  Bustare- 
gas,  Ccrejedo,  Edrada,  Espino,  Fe;vs,  Ferreira, 
Mazo,  Mosteiro  Vello,  Paredes  de  Abajo,  Pare- 
des de  Arriba,  Sacadoiro,  San  Martín,  Seara, 
Viiluéiro,  Vilachá  y  Zonro;  1-390  habits. 

-Santa  María  de  Castrofeito:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayuut.  de  El  Pino,  p.  j.  de  Arzíía, 
prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Castrofeito,  Li  Iglesia,  Pazo,  Peseadería,  Rial, 
Saamil,  Santiso,  Sonto,  Villabuil  y  Villarrel; 
446  habits. 

-  Santa  María  de  Ca.stromao:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Villanueva  de  los  Infantes, 
p.  j.  do  Colanova,  prov.  de  Orense.  Coni|irende 
los  lugares  de  Castromao  y  Piñeiro,  y  las  aldeas 
do  Arrabalde  y  Roda  de  Arriba;  188  habits.  1| 
Parroquia  del  ayunt.  de  La  Vega,  p.  j.  ilc  Val- 
deorias,  prov.  de  Orense.  Comprende  sólo  el  lu- 
gar de  Castromao,  con  262  habits. 

-SvNTA  María  de  Castromayok:  Geog. 
Ayuda  de  parroquia  del  aynnt.  de  l'uertomarín, 
p.  j.  de  Chanta  la,  prov.  de  Lugo.  Comprende 
sólo  la  aldea  de  Castromayor,  con  75  habits. 
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-Santa  Mauía  de C.vstronoáN:  Oeog.  Véa- 
se Santa  Marta  de  C.\stroncAn. 

-SANrA  María  de  Cayón:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Laracha,  p.  j.  de  Carballo,  pro- 
vincia de  la  Coruña.  Comprende  la  v.  de  Cayiui, 
y  las  aldeas  de  Campo  da  Costa,  Cayin  Viejo, 
Cima  de  Vila,  La  Germana  y  Pedreira;  520  ha- 
bitantes. |]  Lugar  con  ayunt.,  al  que  están  agre- 
gados los  lugares  ile  La  Abadilla,  Argomilla, 
La  Kncina,  lisies,  Lloreda,  Pendía,  San  Ronuiu 
y  Tortoro,  p.  j.  de  Villacarriedo,  prov  y  dióce- 
sis de  Santander;  2  670  habits.  Sit.  en  la  carre- 
tera de  Torrelavcga  á  Ramales,  cerca  ile  Liérga- 
lies  y  del  Pisueña.  Terieiio  montuoso:  cereales, 
vino,  aceite,  cáñamo,  hortalizas  y  frutas. 

-Santa  María  de  Cebreho:  Oeog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Piedralita,  p.  j.  de  Becerrea, 
prov.  de  Lugo  Comprendo  la  v.  de  Pieilrafila, 
que  es  la  cab.  del  .a\-nnt.,  y  las  ableas  do  Barja- 
mayor,  Bnsmillán,  Cebrero,  Fojos,  Fontevedia, 
Fuonteferreira  y  Moiheiro;  945  habits. 

-Santa  Marí.\  de  Cecos:  Oeog.  V.  Santa 
Marin.a.  de  Geoos. 

-Santa  María  de  Cedeira:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Cedoira,  p.  j.  de  Ortigueira, 
prov.  de  la  Coruña.  Comprende  la  v.  de  Cedei- 
ra, que  es  la  cab.  del  ayunt.,  y  las  aldeas  de 
Arba,  Areosa  Alta,  Arcosa  Baja,  Espasante, 
Lámelas,  Nodal  y  Vilaoacín;  971  habits. 

-  Santa  María  de  Cee;  Gcog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Cee,  p.  j.  de  Corcubión,  prov.  de  la 
Coruña.  Comprende  la  v.  de  Cee,  que  es  la  ca- 
becera del  ayunt.,  y  las  aldeas  de  Escabanas, 
Fallas,  Lagarteira,  Pallaresy  Son;  1  322  habits. 

-  Sant.v  María  de  Cegueril:  Oeog.  V.  San- 
ta María  de  Ciqviril. 

-Santa  María  de  Cejo:  íJcogr.  Parroquia 
del  aynnt.  de  Verea,  p.  j.  de  Bande,  prov.  de 
Orens'".  Comprendo  los  lugares  do  Barreira,  El 
Castro  y  Fnentechíz;  223  habits. 

-Santa  María  de  Cela:  (?fO(/.  Parroquia 
del  aynnt.  de  Bucu,  p.  j  y  prov.  de  Ponteve- 
dra. Comprende  los  lugares  de  Antepazo,  Bur- 
go, Castiñanes,  Cástrelo,  Iglesarin,  Pousada, 
.Sabarigo,  Torre  y  Veloso;  1  549  habits.  ||  Parro- 
quia del  aj-unt.  de  Lovios,  p.  j.  de  Bande,  pro- 
vincia de  Orense.  Comprende  sólo  el  lugar  de 
Cela,  con  62  habits.  |  Parroquia  del  ayunt.  do 
Otero  de  Rey.  p.  j.  y  prov.  de  Lugo.  Compren- 
de las  aldeas  de  Agro  Vilar,  'asanova,  Fompe- 
driña,  Formistán,  Hortas,  Meidonín  ,  Portover, 
Regueiro,  Trabanca,  Veiguicela  y  Ver;  500  ha- 
bitantes. 

-  Santa  María  de  Celada:  Gcoj?.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Villaviciosa,  prov. do  Ovie- 
do. Comprende  las  ald'-as  de Carcabada,  Celada, 
El  Campo,  El  Monte,  El  Palacio,  Espina,  Rali, 
Rotella  y  Singla;  535  habits. 

-Santa  María  DE  Celas:  Oeog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Culleredo,  p.  j.  y  prov.  de  la  i  o- 
rnña.  Comprende  las  aldeas  de  Cel  is,  Hermida 
de  Ternandi-,  Peiio  de  Arriba,  Rumbo,  Vinseira 
Grande  y  Vinseira  Pequeña;  1  149  habits. 

-Santa  JIaría  de  Celón:  fffop'.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Allande,  p.  \.  de  Tinco, 
prov.  do  Oviedo.  Comprende  ol  lugar  de  Colón, 
y  las  aldeas  do  l'nmar  y  La  Vega;  318  habits.  |; 
V.  San  Juan  deCorias  (monasterio). 

-Santa  María  de  Genlle:  Oeog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Genlle.  p  j.  de  Riliadavia,  pro- 
vincia de  Orense.  Compremle  los  lugares  de  Ga- 
rreira,  Conllo,  que  es  la  cab.  del  ayiint.,  Názara 
y  Torro,  y  la  aldea  de  Pereiro;  466  habits. 

-  Santa  María  de  CentroñA:  Geog.  Ayuda 
de  parroijuia  del  ayunt.  vp.  j  de  Puentedeume, 
prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Cástrelo,  Centroña,  Partiño,  Ventosa  y  Vizús; 
372  habits. 

-Santa  María  de  Cepedelo:  Ocog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  do  Viana,  p.  j.  de  Via- 
na  del  liollo,  prov.  de  Orense  Comprende  sólo 
el  lugar  do  Cepeilclo,  con  120  habits. 

-Santa  María  de  GERDEDELO:ffcOí/.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Lara,  p.  j.  ile  Verín,  prov.  do 
Oren.se.  Com)irende  los  lugares  de  Gerdeilelo, 
Eiras  y  Trez;  540  habits. 

-Santa  Mauía  DE  Cerdeira:  Geog.  Véase 
Sania  María  Magdalena  de  Cerdeira. 

-SANrA  María  de  Cereijiuo:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Quiroga,  prov.  de  Lu- 


go. Comprende  las  aldeas  de  Coreijido  y  Fiáis; 
3  iO  habits. 

-Santa  María  de  Ceueo:  Oeog.  Parroquia 
del  ayunt.  do  Coristanco,  ¡i.  j.  de  Carballo,  pío- 
vincia  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Barreiro,  Cancela,  Carroiro,  Cercariilo,  Cerco 
Viejo,  Cotón,  Cruz  de  Agredo,  Filiada,  Golúa. 
l'ou.sada,  Pucntedono  y   Vilaverdo;  492  habits. 

-Santamaría  de  Cer.moño:  tfeojí  Aymla 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Salas,  p.  j.  do  Bel- 
monte,  prov.  de  Oviedo.  Coinprendeel  lugar  de 
Germoño,  y  las  aldeas  de  Ballota,  Barreras,  Na- 
va y  Planadora;  395  habits. 

-Santa  María  de  Cernado:  Grog.  Ayuda 
do  panoquia  del  ayunt.  de  Manzaneda,  p.  j.  de 
Puebla  de  Trives,  piov.  de  Orense.  Comprende 
sólo  el  lugar  de  Cernado,  con  162  habits. 

-Santa  María  DE  Crrredo;  Ocog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Degaña,  p.  j.  de  Cangas  de 
Tinco,  jirov.  de  Oviedo.  Comprende  el  lugar  de 
Cerredo,  con  333  habits. 

-Santa  María  de  Cervo;  Gcog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Cervo,  p.  j.  do  Vivero,  prov.  de 
Lugo.  Comprende  el  lugar  de  Cervo.  que  es  la 
cab.  del  ayunt.,  y  las  aldeas  ile  Casas  Novas, 
Cuíña,  Dayán,  Espiñarido,  Fontao,  SonrayVi- 
ladesuso;_l  004  habits. 

-Sant.\  María  de  César:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt  do  Enlesta,  p.  j.  de  San- 
tiago, prov.de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas 
do  Casal,  Castro,  La  Iglesia,  Pousada,  Torre  y 
Trasbea;  202  habits. 

-Santa  María  DE  Ce.suris:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Manzaneda,  p.  j.  de  Puebla 
de  Trives,  prov.  de  Orense.  Comprende  los  lu- 
gares do  Borruga,  Cubeiros,  Langnlloy  Tabazos, 
y  las  aldeas  de  San  Pedro  y  Tongil;  753  haliits. 

-Santa  María  DE  Ciquiril:  Gcog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Cuntís,  p.  j.  de  Caldas,  pro- 
vincia de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de 
Ciipiiril,  Sebil  y  Vilar  Mato,  y  la  aldea  de  Ma- 
to; 539  habi^^s. 

-Santa  María  de  Circes:  Oeog.  Y.  Santa 
Marina  de  Circes. 

-Santa  María  de  Cirio:  Ocog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Pol,  p.  j.  y  prov.  do  Lugo.  Com- 
prende las  aldeas  de  Cirio,  Gerbolés  y  Ro¡s;334 
habits. 

-S.4NT.A  María  de  Giudadela:  Gcog.  Ayu- 
da de  parroquia  del  ayunt.  de  Sobrado,  p.  j.  de 
Arzúa,  prov.  de  la  Coruña.  Compréndelas  al- 
deas do  Aldea  del  Medio,  Insua,  La  Iglesia, 
Sandá  y  Santo;  245  habits. 

-Santa  María  de  Coaña:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Coaña.  p.  j.  de  Castropol.  prov.  de 
Oviedo.  Coni|irendo  la  v.  de  Coaña,  cabecera  del 
ayunt. ;  las  aldeas  de  Ceregedo,  Losovio,  Mestas, 
San  Esteban  y  Valentín,  y  varios  casorios;  685 
habits. 

-  Santa  María  de  Cobas:  Gcog.  V.  Santa 
María  de  Covas. 

-Santa  María  de  Codosedo:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Sarreáus,  p.  j.  de  Ginzo  de 
Limia,  prov.  de  Orense.  Comprende  los  lugares 
(le  A  mea,  Godocedo,  Pazos  y  Veredo;  505  habi- 
tantes. 

-  Santamaría  DE  CoiRO:  Ocog.  Parroquia 
del  aynnt.  de  Mazarijos,  p.  j.  de  Muros,  pro- 
vincia de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Bouzas,  Coiro,  Corrubedo,  Firvado,  Forni's,  Go- 
sendo,  Jestoso,  Lonrciro,  Manda,  Pajareiras, 
Recaría,  San  Cristóbal,  Suevos,  Vilar  y  Vilar  de 
Costa:  767  habits. 

-  Santa  María  de  Coliema:  Oeog.  V.  San 
Pedro  de  Coliema,  nombre  con  que  figura  esta 
parroquia  en  el  nuevo  Nomenclátor. 

-  Santa  María  DE  Colo.mbres  :  Oeog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  ile  Ribadedeva,  p.  j.  de  Lla- 
nes,  inov.  de  Ovieilo.  Comprende  la  v.  de  Co- 
londires,  que  es  la  cab.  del  «yunt.,  y  los  lugares 
do  Bnstioj'  Franca;  1  025  habits. 

-Santa  María  DK  CoNiiAiio:  Gcog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Padrenda,  p.  j.  de  Bande, 
]irov.  de  Orense,  f'oinprende  los  lugaresde  Con- 
dado y  Sáa,  }'  la  aldea  de  Esiiiñanes;  329  habi- 
tantes. 

-Santa  María  de  Conforto:  Gcog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Villaodrid,  p.  j.  de  Ribailoo, 
])rov.  de  Lugo.  Comprendo  las  aldeas  de  Bou- 
lioso,  Gandaedos,  Coirío,  Coul'orto,   Dodrín,  Fi- 
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guein'ia,  Herbelle,  Herniida,  Labrada,  Pacios, 
Saldoiriña,  San  Mamed,  Soto  de  Mogos,  Valin- 
darcas,  Veigada  Pada  y  Vilar;  1  152  habits. 

-  Santa  María  dk  Conjo:  Geog.  Parroquia 
del  ayiiut.  de  Conjo,  p.  j.  de  Santiago,  prov.  de 
la  C'oniña.  Comi>rende  las  aldeas  de  Callo  de 
Conjo,  Camino  Nuevo,  Campos  de  San  José, 
Cantaleta,  Casal,  Castiñeiriño,  Conibarro,  Conjo 
de  Aliajo,  Conjo  de  Arriba,  Comes,  Corredoira, 
(Jrujeira,  Cbonchiños,  Choupana,  Fervenza,  No- 
giieira,  Ontinro,  Paidacana,  Porto,  Pozarreal, 
l'nentepereija,  Puentevieja,  Rial,  Rocha,  San 
José,  que  es  la  cab.  del  ayunt. ;  Sobrecalle,  To- 
rrente y  Vidán;  2  155. 

-  Santa  María  be  Cohbelle:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Sarria,  prov.  de  Lugo. 
Coinpreuüe  las  aldeas  de  Cima  de  Vila,  Corbe- 
Ilo  y  La  Iglesia;  233  habits.  ||  Parroquia  del 
ayunt.  y  ]i.  j.  do  Bande,  prov.  de  Orense.  Com- 
prende sólo  el  lugar  de  Corbelle,  con  297  habits. 

-  S.\N'i'A  María  de  C'oucó:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  también  llamado  El  Esquirol,  p.  j.  y 
dióc.  do  Vich,  prov.  de  Barcelona;  1  054  habi- 
tantes. Sit.  cerca  de  La  Bola  y  Pruit.  Terreno 
montañoso;  cereales,  legumbres  y  patatas. 

-  Saxta  María  de  Córgomo:  Geog.  V.  San- 
ta Marta  de  Córgomo. 

-  Santa  María  de  Corias:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Cangas  de  Tineo,  prov.  do 
Oviedo.  Comprende  el  lugar  de  Corias;  la  aldea 
de  Vallinas,  y  varios  caseríos;  828  habits. 

-Santa  María  DE  Cornanda:  Geog.  Ayu- 
da de  parroquia  del  ayunt.  de  Brión,  p.  j.  de 
Negreira,  prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las 
aldeas  de  AUbnsín,  Busto  de  Frades,  Cornanda, 
Grana,  La  Iglesia  y  Vilariño;  334  habits. 

-Santa  María  de  Coronango:  Geog.  Véase 
Santa  María  Coronando. 

-Santa  María  de  Corrubedo:  Geog.  Ayu- 
da de  parroquia  del  ayunt.  de  Ribeira,  p.  j.  de 
Noya,  prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  al- 
deas de  Espiñeirido,  Pueblo  y  Teira;  992  habi- 
tantes. 

-  Santa  María  de  Cortatezas:  Geog.  Ayu- 
da de  parroquia  del  ayunt.  do  Puertoniarín, 
p.j.  de  Chantada,  prov.  de  Lugo.  Compréndela 
aldea  de  Cortapezas,  y  el  caserío  de  César;  105 
habits.   - 

-Santa  María  deCortegada:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Silleda,  p.  j.  de  Lalín,  pro- 
vincia de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares 
de  Barral,  Brea,  Cardigonde,  Cortegadela,  Fon- 
do de  Vila,  Frauíiñán,  Jubín,  Regalado  y  Sega- 
de;  la  aldea  de  Camporrapado,  y  varios  caseiíos; 
673  habits. 

-Santa  María  de  Cortijos:  Geog.  V.  San- 
ta Mauí.\  Cortijos. 

-Sant.v  María  de  Cortiñ.^n:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Bergondo,  ji.  j.  de  Betanzos, 
¡irov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Aldea,  Cachapo,  Casal,  Curros,  Fraga,  Outeiro 
y  Pedreira;  342  habits. 

-Santa  María  DH  Cokvili.ón:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  La  Merca,  ]>.  j.  de  Cola- 
nova,  prov.  do  Orense.  Comprende  los  lugares 
de  Camiielo,  Corvillún,  Fontao,  Forjas  de  Mon- 
tes y  Rebola,  y  la  aldea  de  Casal  de  Maus;  484 
habita. 

-  Santa  María  de  Cosoirado:  Geog.  Véase 
Santa  María  de  Casoirado. 

-Santamaría  de  Co.si'eito:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Cospeito,  p.  j.  de  Villalba, 
¡irov.  do  Lugo.  Conijirende  las  aldeas  de  Fonto, 
Ivcbujin  y  Kegueira;303  habits. 

-Santa  María  DE  Ccstantín:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Neira  de  Jusii,  p.'  j.  de 
Becerrea,  jirov.  do  Liigo.  Comprende  las  aldeas 
de  Costautiu  y  fiundián:  214  habits. 

-Santa  María  dk  Coujil:  Geog.  Ayudado 
iwrroquia  del  ayunt.  de  Cartolle,  p.  j.  tje  Cela- 
nova,  prov.  de  Orense.  Comprende  los  lugares 
de  Coujil  y  Coujiliño;  100  habits. 

-Santa  María  de  Cor.>ío:  ^1:07.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  La  Estrada,  prov.  de  Pon- 
tevedra. Comprende  los  lugares  do  Bareoy  Fon- 
tenlo,  y  las  aldeas  de  Castro,  Couso,  Maíndo  y 
Scquoiro;  103  habits.  i;  Parroquia  did  ayunta- 
miento de  Avión,  p.  j.  de  Kiliidavia,  prov.  de 
Orense.  Comprende  los  lugares  de  Uaisto,  Couso, 
Kudreira  Vieja,  Linares,  Merelles,  Ponedo,  Ru- 
Touo  XVIU 
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billón  y  Vilariño,  y  las  aldeas  de  Acebedo,  Ba- 
rreira  de  Taboazas,  Bouzo,  Camporredondo,  Ca- 
veliño,  Endrcira  Nueva  y  Jestcira;  1238  habi- 
tantes. 

-Santa  María  de  Couso  de  Limia:  Geog. 
Parroquia  del  ayunt.  de  Sandiancs,  p.  j.  de 
Ginzo  do  Limia,  prov.  de  Orense.  Comprende 
los  lugares  do  Cerredelo,  Couso  y  Villariño  Jas 
Poldras;  592  habits. 

-  Sania  María  de  Cova:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Puebla  de  Trives,  prov.  de 
Orcu.sc.  Comprende  los  lugares  de  Aldea  Grande 
y  El  Castro,  y  la  aldea  de  Vacariza;  380  habi- 
tantes. 

-Santa  María  de  Covas:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Negreira,  pro- 
vincia de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Cancelo,  Cotro,  Covas,  Padin  y  Triáns;  272  ha- 
bitantes. 

-  Santa  María  DE  Covelas:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Blancos,  p  j.  de  Ginzo  de 
Limia,  prov.  de  Orense.  Comprende  los  lugares 
de  Blancos  (cab.  del  ayunt.),  Covelas,  Mouril, 
Outeiro,  Ouvigo  y  Vilar;  682  habits. 

-Santa  María  de  Cruces:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  \i.  j.  de  Padrón,  prov.  de  la  Coru- 
ña. Comprende  las  aldeas  de  Angueira  do  Suso, 
Areal,  Bascuas,  Bayuca,  Beliña,  Cruces,  Escla- 
vitud, Loureiro,  Muíños,  Pedroso  del  Norte,  Pe- 
droso  del  Vendaval,  Picaraña  de  Abajo,  Picara- 
ña  de  Arriba,  Piada,  Queiruga,  Tarrío,  Vigo  y 
Vilar;  1 225  habits. 

-Santa  María  de  Cüaledro:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Cualedro,  p.  j.  de  Veríu,  pro- 
vincia de  Orense.  Comprendo  sólo  el  lugar  de 
Cualedro,  que  es  la  cab.  del  ayunt.,  con  258  ha- 
bitantes. 

-  Santa  María  de  Cuérigo:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Aller,  p.  j.  de  Lalñana,  pro- 
vincia de  Oviedo.  Comprende  el  lugar  de  Cuéri- 
go; la  aldea  de  Valdeverruga,  y  varios  caseríos; 
248  habits. 

-  Santa  María  de  Cuíña:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Palas  de  Rey,  p.  j.  de  Chantada, 
prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Cuíña 
y  Rosendo;  246  habits.  i,  Parroquia  del  ayunt.  de 
Oza,  p.  j.  de  Betanzos,  prov.  de  la  Coruña.  Com- 
prende las  aldeas  de  Amarante,  Bendrade,  Ca- 
llobre.  Campo,  Canaboso,  Cuiña,  Mariñao,  Pi- 
ñeiro,  Pulleiro  y  Ramonde ;  551  habits. 

-  Santa  María  de  Cullergondo:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Abegondo,  p.  j.  do  Betan- 
zos, prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas 
de  Cerca,  Figueiras,  Juanzo  y  Souto  Calvo;  320 
habits. 

-Santa  María  de  Cumbraos:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Mesía,  p.  j.  de  Or- 
denes, prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  al- 
deas de  Castrallón,  Fuentefría,  La  Iglesia,  Mon- 
touto,  Piñeiro,  Porta  dos  Matas  y  A'erea;30S 
habits. 

-  Santa  María  DE  Cuna:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Mieres,  p.  j.  de  Lena,  prov.  de 
Oviedo.  Comprende  los  lugares  do  Pagio  y  Pe- 
droso, y  la  aldea  de  Insierto;  6S6  habits. 

-Santa  María  de  Cuntís:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Cuntís,  p.  j.  de  Caldas,  prov.  de 
Pontevedra.  Comprende  la  v.  de  Baños  de  Cun- 
tís, cab.  del  ayunt. ;  los  lugares  de  Calvos,  Cam- 
pos, Cardeeid,  Castrolandín,  Foutecova,  Ginzo, 
Hermida,  Lajos,  Louriña,  Meira,  Mesego.  No- 
val, Paizosa,  Pazo,  Porto  de  Gómez,  Rebórdelo, 
Rogadio,  Tiasponte,  Vilar  de  Abajo,  Vilar  de 
Arriba,  Vilariño  y  Zo;  la  aldea  de  Piñeiros,  y  va- 
rios caseríos;  2359  habits. 

-Santa  María  DE  CuSava:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Peñamellera,  p.  j.  do  Llanes, 
prov.  de  Oviedo.  Comprende  el  lugar  de  Cufia- 
va,  y  la  aldea  de  San  Esteban:  215  habits. 

-Santa  María  pe  Cuquillos:  Geog.  Véase 
Santa  Marina  de  Cuquillos. 

-Santa  María  de  Curro:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  do  Barro,  p.  j.  de  Caldas,  prov.  de 
Pontevedra.  Comprende  los  Ingaros  do  Astrar, 
Bretona,  Couso,  Foiite  do  Curro  y  Outeda,  y  las 
aldeas  do  Curras  y  Fontenla;  516  liabits. 

-Santa  María  dk  Cuti.íN:  Geog.  Ayudado 
l>arroquia  del  ayunt  de  Cosuias,  p.  [j.  do"  Betan- 
zos, prov.  de  la  Coruña.  Comprendo  las  aldeas 
do  Cutián  de  Abajo,  Quistilan  v  Seijeda:  240 
habits. 
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-Santa  María  df.  Chaik:  Geog.  \ 
del  ayunt.  de  Gondomar,  p.  j.  de  \i(;o,  ; 
Pontevedra.  Comprende  los  lagares  dt  ' 
Iglesia,  louteiro,  Mourísca,  Pedrouco,  i  . 
Zapa;  474  habita. 

-Santa  Mabia  DE  Chasdbua:  'J- 
rroquia  del  ayunt.  de  Parada  del  Sil 
Puebla  de  Trives,  j.rov.  il<   fi,,-,.^-    1    •.,.... 
los  lugares  de  Eutram'  frió», 

Pena  y  Rabacallos,  y  la  u,  Xo- 

guedo,  San  Andrés  y  V.í;  .    ,, 

-Santa  María  de  Chantada:  Oeog.  Pmo- 
quia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Chantada,  j.rov.  de 
Lugo.  Comprende  la  v.  de  Chai.'-'      ■  'i 

cab.  del  ayunt;  las  aldeas  de  I 
Marín,  Santa  Marina  y  Zaquín. 
les;  1 262  habits. 

-Santa  María  DECnAVÍN:  Geog.  Parro<juía 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Vivero,  prov.  de  Lugo. 
Comprende  las  aldeas  de  Bodegas,  Cancelas, 
Candorcas,  Chaos,  La  Iglesia,  Loureiro,  Nopa- 
rido,  Outeiro,  Riaño,  Rubeira,  Torre,  Trasvivei- 
ro  y  Vilar;  1 206  habits. 

-Santa  María  DE  ChavíN:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Trazo,  p.  j.  de  Ordenes,  pro- 
yincia  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Gundille,  Guriz,  La  Igle-sia,  Millarada,  Ponte, 
Porto  y  Rosendo;  422  habits, 

-Santa  María  de  Darbo:  Geog.  Parr.vjuia 
del  ayunt.  de  Cangas,  p.  j.  y  prov.  de  Ponteve- 
dra. Comprende  los  lugares  de  Barrciras.  c.,.;.  - 
lo,  Cima  de  Vila,  Cunchido,  Magdalena.  1; 
Piñeiro,  San   Pedro,  San   Roque,  Santa  ' 
Seijo,  Sierra  del  Naciente,  Sierra  del  Pon. 
Valea;  1109  habits. 

-Santa  María  de  Deigebke:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Oroso,  p.  j.  de  Ordenes,  pro- 
vincia de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Bajoya,  Bouzalonga,  Vilar  de  Abajo  y  Vilar  de 
Arriba;  174  habits. 

-Santa  María  de  Dejo:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt  de  Olciros,  p.j.  y  prov.  de  la  Coruña. 
Comiirende  las  aldeas  de  Aba,  Buinte,  Dejo,  Lor- 
be  y  Torre;  559  habits. 

-Santa  María  de  Destierro:  Geoo.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Piñor,  p.  j.  de  C-- 1  ."••■"  -  - 
vincia  de  Orense.  Comprende  lo- 
neiros,  Coma,  Devesa,   Fontes,  > 
do  y  Vilar,  y  las  aldeas  de  Barr^v  -  .  .  ...^  .i,-. 
567  habits. 

-S.tNTA  María  deDeveso:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt  de  Puentes  de  García  Rodrigue.-.  |  u- 
tido  judicial  de  Ortigueira,  ]irov.  de  la  (  ■  :;  f,.i. 
Comprende  las  aldeas  de  Arorcira,  Can.i.i.-. 
Chaos  dos  Paces,  Fumas,  Pereira  del  Medio, 
Regó  y  Trambasmoras:  499  habits. 

-Santa  María  de  Dodro:  Geog.  Parrot^uia 
del  ayunt.  de  Dodro,  p.  j.  de  Padrun.  prov.  de 
la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  Dodriño.  Li 
Iglesia,  Lcstrove,  Rcvijós.Susavilay  Vig.i:  1  !1;" 
habits.  '  Ayuda  de  (xirroquia  del  ayunt  \ 
Arzvia,  prov.  déla  Coruña.  Comprende  1 1- 
de  Carballido,  Fuente  Outeiro,   Oiues.  i 
Ramil;  288  habits. 

-Santa  María  de  Don  Ramiro:  Geoii.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Lalín,  prov.  de 
Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de  .\pru- 
chave,  Don  Ramiro  y  Trascastro,  y  las  aldeas 
de  Filguciroa,  Peuefa  y  Regneiriílo:  479  ha- 
bitantes. 

-  Santa  María  de  Dord.iSo:  Oeog.  Parro- 
quia del  ayunt  de  Cesuras,  p.  j.  de  Bct.in.-ix<. 
prov.  de  la  Coruña.  Comprínde  las  .il  ■■    - 
Ame¡,ieira,   Azoy,  C«nii»,  Oa&igrande.  i    - 
Castills,  Cesuras   (que  es  la  cab.  del  .n 
miento),  Fcrnandelo,  Fontc,  La  Iglesia,  Lcir^>s, 
Lourciros,  Nabciras,  Pojiguoiros  y  Valados:  629 
habits. 

-  Santa  María  i^e  Dorna:  Gecg.  Á\ 
iwrroquia  del  ayunt,  de  Cervantes,  p.  •' 
cerreii,  prov.  de  Lugo.  Comprende  l."is  al  u  ,- 
Ar<levila,  Ch.10  y  Fulguoiroa:  27S  habits. 

-Santa  María  DE  DoroSa:  (?<-o¡7.  Parro- 
quia  del  avuiit  y  p.  j.  de  Pucutedeiii"-.  v^- 
vincia  de  la  Coruña.  Compn'iuU  las  a'  '  - 
Al>elcdo,  Amelas.  Bre.inca,  C.il>oral,  1  , 
Casanova,  Cislelo.  Castrillón.  Castro,  D» ;,,.,; 
ra,  Fouteviéite,  Fuenteluz,  Libureu.  Longr.i. 
Loureiro,  Pazo,  Puiás,  Riéiro,  Rocha,  Socamiño 
y  Viiyc;  784  habits. 

-Santa  María  de  Dos  Igls.«i\$:  Geog.  P«- 
76 
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rronuia  del  ayunt.  do  Korcarey,  p.  j.  do  La  Es- 
trada, iiiov.  de  Pontevedra.  Comprende  los  lu- 
gares de  Córneas,  Espindo,  Iglesia,  Loureiro, 
Quiutelas,  Rabaileiras  y  Valifias;  877  habits. 

-Santa  Maiu'a  de  Dota:  fíeog.  Barrio  prin- 
cipal del  cantón  de  Tarrazií,  prov.  de  San  José, 
Costa  Rica,  sit.  en  una  eminencia,  en  el  centro 
de  nn  pequeño  valle. 

-Santa  María  de  Dozón:  Gcog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Dozón,  p.  J.  de  Lalín,  prov.  de 
Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de  Piñciro 
(cab.  del  ayunt.),  Carballo,  Cardello,  Cúbelos, 
Diz,  Dozón,  Embeande,  Nogueiras,  Quinta,  Ho- 
bordocovo  y  Riazó;495  habits. 

-Santa  María  DE  Duakcos:  Gcog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Castro  de  Rey,  p.  j.  y  pro- 
vincia de  Lugo.  Comprende  los  caseríos  de  Abe- 
lleira,  Canaval,  Colegia,  Duaueos,  Monte  y  To- 
rre; 206  habits. 

-  Santa  María  de  El  Castko:  Geog.  Véase 
Santa  María  de  Castro. 

-Santa  María  DE  Entines:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Outes,  p.  j.  de  Muros,  pro- 
vincia de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Coiradas,  Concliido  do  Abajo,  Conchido  de  Arri- 
ba, Entines,  Fontenlos,  Pazos,  Regó,  Sierra  de 
Abajo  y  Vilar  de  Fontenlos;  563  habits. 

-Santa  María  de  Entrimo:  Geog.  V.  San- 
ta María  la  Real  de  Entrimo. 

-  Santa  María  de  Erroedo:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Laraclia,  p.  j.  de 
Carballo,  prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las 
aldeas  de  Carballeira,  Condón,  Cercido,  Erboedo 
de  .Abajo,  Fontenla,  Iglesario,  Loureiro,  Pare- 
des, Pereira,  Piñeiro,  Pórtela,  Reirís,  San  Payo, 
Vilar  y  Vilarmayor;  3S1  habits. 

-  Santa  María  de  Escornaeois:  Geog. 
V.  Santa  Marina  de  Escornaeois. 

-  Santa  JIaría  de  Esgos:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  E.sgos,  p.  j.  y  prov.  de  Orense. 
Comprende  los  lugares  de  Ksgos  (que  es  la  cabe- 
cera del  ayunt),  Meiroá,  Meiroás  y  Tarreirigo, 
y  las  aldeas  de  Calsomiro,  Lampazas,  Rebollar 
y  Touza;  772  habits. 

-  Santa  María  de  Espiñaeedo:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Capola,  p.  j.  de  Puente- 
denme,  prov.  de  la  Coruña.  Comprendo  las  al- 
dea? de  Almigonde,  Castiñeira,  Codesás,  Porto- 
ferreiro  y  Vidueda;  346  habits. 

-Santa  María  DE  Estacar:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Fornelos  de  Montes,  p.  j.  de 
Redoudcla,  prov.  de  Pontevedra.  Comprende 
los  lugares  de  Bustelos,  Couñago  y  Estacas;  381 
habits. 

-  Santa  María  de  Esteiro:  Geog.  V.  San- 
ta Marina  de  Esteiro. 

-  Santa  María  de  Esternande:  Geog.  Ayu- 
da de  parroquia  del  ayunt.  de  Santa  Comba, 
p.  j.  de  Negreira,  prov.  de  la  Coruña.  Compren- 
de ¡as  aldeas  do  Catoleira  y  Esternande;  98  ha- 
bitantes. 

-  Santa  María  de  Fanals:  Geog.  Lugar 
que  fué  del  ayunt.  de  Santa  Cristina  do  Aro, 
prov.  de  Gerona;  hoy  en  el  Xomenclútor  de  esta 
prov.  figuran  la  aldea  de  Fanals  do  Aro  y  el  ca- 
serío de  Fanals  de  Munt  en  el  ayunt.  de  Casti- 
llo de  Aro,  p.  j.  de  La  Bisbal. 

-  Sant.'V  María  de  Faramontaos:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt  de  líogueira  de  Raiinu'n,  par- 
tido judicial  y  prov.  de  Orense.  Comprende  los 
lugares  de  Costóla,  Eiradela  y  Requejo,  y  las 
aldeas  de  Cachaplaza,  Monteeelo,  Outeiro,  Pació 
y  vSanta  Seguiña;  646  habits. 

-  Santa  María  de  Fe.í:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Toen,  p.  j.  y  prov.  de  Orense.  Com- 
prendo los  lugares  de  Fea  y  Quenlle;  294  habits. 

-Santa  María  de  Feces  de  Abajo:  Geog. 
Parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Verín,  prov.  de 
Orense.  Comprende  sólo  el  lugar  de  Focos  de 
Abajo,  con  2.35  habits. 

-  Santa  María  de  Feces  de  Cima:  Geog. 
Ayuda  d?  parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Verín, 
prov.  de  Orense.  Comprendo  sólo  el  lugar  do  Fe- 
ces de  Cima,  con  138  habits. 

-Santa  María  de  Fechas;  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Celanova,  prov.  de  Orense. 
Comprendo  los  lugares  de  Fechas  y  Fechiñas; 
263  habits. 

-  Santa  María  DE   Fenolleda:  Geog.  Pa- 
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rroquia  del  aynnt.  de  Cándame,  p.  j.  de  Pravia, 
prov.  de  Oviedo.  Comprende  los  lugares  de  San- 
toseso  y  Valdemora;  las  aldeas  de  Espinosa,  Fe- 
nolleda y  Foutobona,  y  un  caserío;  580  habits. 
-Santa  María  de  Ferreira:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Pantón,  p.  j.  de  Monforte, 
prov.  de  Lugo.  Comprando  el  lugar  do  Castro, 
qno  es  la  cab.  del  ayunt,  y  las  aldeas  de  Capa, 
Curro,  Goyán  y  Vila  do  Sonto;  593  habits.  i\ 
Ayuda  de  parroquia  del  ayunt.  do  Coristanco, 
]).  j.  de  Carballo,  prov.  de  la  Cornña.  Compren- 
de las  aldeas  de  Ferreira,  Figueiras,  Piñeiro, 
Teijoéiras,  Viéite  de  Abajo  y  Viéite  de  Arriba; 
137  habits. 

-  Santa  María  de  Ferreira  de  Pallares: 
Geog.  Parroquia  del  ayunt.  de  Guntín,  p.  j.  y 
prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Ferrei- 
ra, Lousadela,  Matey,  Mejaboy  y  Sanipayo;  332 
habits. 

-Santa  María  DE  Ferreiros:  Geog.  Ayu- 
da de  parroquia  del  ayunt.  de  Paradela,  p.  j.  de 
Sarria,  prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de 
Delle,  Ferreiros  y  Pena;  317  habits. 

-Santa  María  de  Ferreiros  de  Balroa: 
Geog.  Parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  do  Becerrea, 
prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Ferra- 
ñol  y  Ferreiros  de  Balboa;  313  habits. 

-Santa  Mauía  de  Ferroy:  Geog.  Ayudado 
parroquia  del  ayunt.  de  Guntín,  p.  j.  y  provin- 
cia de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Lacei', 
Moroiras,  Nogueiras,  Nogueiras,  Porto  Outeiro, 
Tarlama,  Tosende  y  Vilaboa;  459  habits. 

-  Santa  María  de  Fervenza:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  do  El  Barco,  p.  j.  de 
Valdeorras,  prov.  de  Orense.  Comprende  los  lu- 
gares de  Fervenza  y  Meiral;  184  habits. 

-Santa  María  de  Figaredo:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Micros,  p.  j-  de  Lena,  pro- 
vincia de  Oviedo.  Comprende  los  lugares  de  Cor- 
tina, Peñule  y  SantuUano,  y  la  aldea  de  Figare- 
do; 784  habits. 

-  Santa  María  de  Figueiras:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt  de  ' 'onjo,  p.  j.  do  Santiago,  pro- 
vincia de  la  Coruña.  Comprendo  las  aldeas  de 
Brins,  Codesedas,  Corregíns,  Cova,  Folgoso,  Ju- 
lacasa,  Marmancón,  Moas  de  Abajo,  Moas  de 
Arriba  y  Pórtela;  542  habits. 

-  Santa  María  de  Figueredo:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Cesuras,  p.  j.  de  Betanzos, 
prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Castro,  Figuerodo,  Figuerodo  do  Abajo,  Figuo- 
redo  de  Arriba,  Outeiro,  Pedreira  y  Seijo;  214 
habits. 

-  Santa  María  de  Filgueira:  ffcoíc.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Lalín,  pro- 
vincia de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares  do 
Cima  do  Alié,  Espino,  Fondo  do  Alié,  Outeiro 
y  Porto  do  Alie;  las  aldeas  de  Cardegia,  Hermi- 
da  Ribas  Altas  y  Vilar,  y  un  casorio ;  546  ha- 
bitantes. 

-S.1NTA  María  de  Finisterre:  ffcogi.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Finisterro,  p.  j.  de  Cor- 
cubión,  prov.  de  la  Coruña.  Comprende  la  v.  de 
Finisterre,  que  es  la  cab.  del  ayunt.,  y  la  aldea 
de  Lisua;2  360  habits. 

-  Santa  María  DE  Fios:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Parres,  p.  j.  de  Cangas  de  Onís, 
prov.  de  Oviedo.  Comprende  el  lugar  de  Fíos,  y 
varios  caseríos;  223  habits. 

-  Santa  María  de  Fistett.s:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Curtís,  p.  j.  de  Arzúa,  pro- 
vincia de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Albite,  Baldarís,  Bodeos,  Busto,  Campos,  Ca- 
rriceira,  Casanova,  Centeas,  Ciencasas,  Codeso, 
Coueeiros,  Crucoiro,  Cheira,  Dovesela,  Edreira, 
Esmorís,  Estrimil,  Fontá,  Fraga,  Grana,  Gudul- 
fos,  lUana,  Jabriño,  Lagoa,  La  Iglesia,  Martín 
Merelas,  Miras,  Outeiro,  Padreiro,  Pardiñoiro, 
Pena,  Pereiras,  Piñeiro,  Piñeiro  de  Vales,  Raya, 
Seija,  Señor  y  Vilares;  1  607  habits. 

-  Santa  María  DE  Focella:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Teverga,  p.  j.  de  Belmonte, 
prov.  de  Oviedo.  Comprende  sólo  el  lugar  de 
Focella,  con  176  habits. 

-Santa  María  de  Foilevar:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Sanios,  p.  j.  de  Sarria,  pro- 
vincia de  Lugo.  Comprende  la  aldea  de  Cabude, 
y  el  caserío  do  Balduz;  129  habits. 

-  Sant.\  María  de  Fojado:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Curtís,  p.  j.  de  Arzúa,  prov.  de 


SANT 

la  Corufia.  Comprende  las  aldeas  de  Abeledo, 
Gástelo,  Castro,  Kdrada,  ICstraviz,  Pojado,  Fon- 
tabrea.  Grana,  Labrada,  Mandeo,  Montouto, 
Muradela,  Paradela  ,  Pedreira,  Piedraporral, 
Ponteavila,  Portol'ojado,  Recaroo,  Remourán, 
Same],  .San  Cristóbal,  Valiño,  Vilar,  Vilarifio  y 
Zapatería;  1 103  habits. 

-Santa  María  de  Folccso:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Cerdcdo,  p.  j.  de  La  Estrada, 
prov.  de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de 
Cachóles,  Casal,  Povas,  Outeiro,  Quinta  y  Vila- 
riño;  426  habits. 

-  Santa  María  de  Folguekas:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Salas,  p.  j.  de  Belmonte,  pro- 
vincia de  Oviedo.  Comprende  los  lugares  do 
Ablanedo,  Castañal,  Folgueras  y  Loro,  y  las  al- 
deas de  Sorriba  y  Vogafriosa;  850  habits. 

-Santa  María  de  Fonfría:  Geog.  V.  San- 
ta María  Magdalena  de  Fonfría. 

-Santa  María  de  Fonsagrada:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Fonsagrada,  pro- 
vincia de  Lugo.  Comprendo  sólo  la  v.  de  Fon- 
sagrada,  que  es  la  cab.  del  ayunt,  con  769  ha- 
bitantes. 

-  Santa  María  de  Ponteo:  Geog.  Ayudado 
parroquia  del  ayunt.  de  Baleira,  p.  j.  de  Fonsa- 
grada, prov.  de  Lugo.  Comprendo  sólo  la  aldea 
de  Ponteo,  con  99  habits. 

-  Santa  María  de  Porcadas:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Chandreja  de  Queija,  p.  j.  de 
Puebla  de  Trives,  prov.  de  Orense.  Comprende 
sólo  el  lugar  de  Forcadas,  con  176  habits. 

-Santa  María  de  Fornelos  de  Fillo.\s: 
Geog.  Parroquia  del  ayunt.  de  Viana,  p.  j.  de 
Viana  del  Bollo,  prov.  de  Orense.  Comprende 
sólo  el  lugar  do  Fornelos  de  Filloas,  con  225 
habits. 

-  Santa  María  de  Frades:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  yp.  j.  de  La  Estrada,  pro- 
vincia de  Pontevedra.  Comprendo  los  lugares  de 
Requián  y  Subión;  las  aldeas  de  Casalpoyo,  Fra- 
des y  Chain,  y  dos  caseríos;  253  habits. 

-Santa  María  DE  Frairía:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Castroverde,  p.  j.  y 
prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Fol- 
gueira,  Frairía  y  Peredo;  155  habits. 

-Santa  María  DE  Francos:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Paradela,  p.  j.  de 
Sarria,  prov.  do  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de 
Forraría  y  Guimarás,  y  varios  caseríos;  134  ha- 
bitantes. II  Ayuda  de  parroquia  del  ayunt.  y 
p.  j.  de  Tineo,  prov.  do  Oviedo.  Compréndelos 
lugares  de  Francos  y  Oteda;  285  habits. 

-Santa  María  de  Franqüe.4n:  Geog.  Ayu- 
da de  parroquia  del  ayunt.  Corgo,  p.  j.  y  prov.  do 
Lugo.  Comprendo  las  aldeas  de  Franquean  y  Ou- 
teiro; 215  habits. 

-Santa  María  de  Franqueira:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  y  p.  j.  de  La  Cañiza,  prov.  de 
Pontevedra.  Compréndelos  lugares  de  Cebreiro, 
Franqueira  y  Parada. 

-  Santa  María  de  Frayalde:  Geog.  Véase 
Santa  Marina  de  Frayalde. 

-  Santa  María  de  Freanes:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Pungín,  p.  j.  de  Carballino, 
prov.  de  Orense.  Comprende  los  lugares  de  Cabo, 
La  Laja  y  Pousa,  y  las  aldeas  de  Carballeira, 
El  Pazo,  Fuente  Mayor,  Revolta  y  Santo  Tomé; 
406  habits. 

-Santa  María  de  Freás:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Freás  de  Eiras,  p.  j.  de  Celanova, 
prov.  de  Orense.  Comprende  los  lugares  de  Freás 
de  Eiras  y  Santo  Tomé;  325  habits. 

-Santa  María  DE  Fresnedo:  Gcog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Cabranes,  p.  j.  de  Infiesto, 
prov.  de  Oviedo.  Comprendo  los  lugares  de  Ca- 
mas, Hería,  Na  veda  y  Piñoira;  las  aldeas  de 
Candónos,  Fresnedo,  Fresno  y  Viyella,  y  varios 
caseríos;  838  habits. 

-  Santa  María  de  Fresno:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Grado,  p.  j.  de  Pravia, 
prov.  de  Oviedo.  Comprende  el  lugar  do  For- 
nas;la  aldea  de  Alvare,  y  varios  caseríos ;  601 
habits. 

-  Santa  María  de  Füentefría:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ajnint  do  Anioéiro,  p.  j.  y  prov.  de 
Orense.  Comprende  los  lugares  de  Figueiras, 
Füentefría  3'  Sanxiago,  y  las  aldeas  de  Cacho- 
moni,  Cerval,  La  Iglesia,  Outeiros  y  Vila;  402 
habits. 
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-Santa  Maiiía  DE  Fumaces:  Qcog.  Parro- 
quia del  ayuíit.  do  Riós,  p.  j.  de  Verín,  prov.  de 
Oroiise.  Comprende  sólo  el  lugar  de  Fumaces, 
con  188  habits. 

-  Santa  Maiíía  be  Gatoy:  Oeog.  V.  Santa 
Mauina  dk  Gai'oy. 

-  Santa  María  de  GaldAcano:  Oeog.  Ante- 
iglesia del  ayunt.  de  Galdiicano,  p.  j.  do  Duran- 
go,  prov.  de  Vizcaya;  36  habits. 

-Santa  Maiíía  de  Galdo:  Oeog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Vivero,  prov.  de  Lugo, 
Comprendo  las  aldeas  de  Albellcira,  Borrciros, 
Cal)ana,  Catarou,  Corredoira,  Devesa,  Guisti- 
l;iu,  Hermosende,  Insua,  La  Iglesia,  Mallo, 
Moiitecelo,  Orado,  Painceira.  Pe  da  Kiia,  Pedo 
Monte,  Portocliao,  Saniartino,  San  Miguel  do 
Souto,  Trave  y  Vilar;  2  131  habits. 

-Santa  María  de  Gándara;  Oeog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Zas,  p.  j.  de  Corcubion, 
jii'ov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  do 
IJndián,  Parga,  Quintáns,  Sisto,  Sobreira,  Vi- 
larramiro  y  Vilasteves;  520  habits. 

-  Santa  María  de  Gargámala:  Oeog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Mondariz,  p.  j.  de  Puen- 
teareas,  prov.  de  Pontevedra.  Comprende  los 
lugares  de  Piarro,  Boente,  Mourello,  Rúa  y  Ve- 
drolos;  493  habits. 

-  Santa  María  de  Garoña:  Oeog.  V.  del 
ayunt.  de  Valle  de  Tobalina,  p.  j.  de  Villarca- 
yo,  prov.  de  Burgos;  117  habits. 

-  Santa  María  de  Castrar:  Geog.  V.  San- 
ta Marina  de  Ga.strar. 

-  Santa  María  de  Gatica:  Geog.  Anteigle- 
sia cab.  del  ayunt.  de  Gatica,  p.  j.  de  Guernica 
y  Luno,  prov.  de  Vizcaya;  51  habits. 

-Santa  María  deGedrez:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Cangas  de  Tineo,  prov.  de 
Oviedo.  Comprende  el  lugar  de  Gedrez,  y  las  al- 
deas de  Jalón  y  Piedrañta;  304  habits. 

-Santa  María  DE  Genestaza:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Tineo,  prov.  de 
Oviedo.  Comprende  las  aldeas  de  Fresno  de  Ge- 
nestaza, Genestaza  y  Zorera;  316  habits. 

-Santa  María  de  Gerdiz:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Orol,  p.  j.  do  Vivero,  prov.  de 
Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Angeriz,  Barre- 
la,  Belsar,  Carballeira,  Cornado,  Costa,  Goj'O, 
Grandal,  Lajes,  Pazos,  Regoda,  Cova,  Rejulfe, 
Sangañiclo,  Silvide,  Souto  Alto  y  Souto  Chao; 
1  256  habits. 

-  Santa  María  de  Germade:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Germade,  p.  j.  de  Villalba, 
prov.  de  Lugo.  Comprende  el  lugar  de  Castiñei- 
ras,  que  es  la  cab.  del  ayunt.,  y  varios  caseríos; 
359  habits. 

-  Santa  María  dbGermar:  Oeog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Cospeito,  p.  j.  de  Villalba,  pro- 
vincia de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Bouza, 
Carballal,  Carballosa,  Iglesia,  Matacovo  y  Riba 
da  Insua;  492  habits. 

-Santa  María  DE  Gestosa:  Oeog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Toen,  p.  j.  y  prov.  do  Oren- 
se. Comprendo  sólo  el  lugar  de  Gestosa,  con  281 
habits. 

-  Santa  María  de  Gestoso:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  do  Montero,  p.  j.  de  Puentedeu- 
nio,  prov.  do  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas 
de  Alieleira,  Barral  del  Alto,  Cajiáo,  Cal  do  Vi- 
lar,  Cálvela,  Cañedo,  Carballorreilondo,  Carba- 
llosa, Casal  da  Bouza,  Casas,  Castro,  Caulfe, 
Couce,  Coucenabeira  do  Arriba,  Curra,  Curros, 
Doreijas,  Escoitadoira,  Espadaña,  Esperón,  Fe- 
I rerías,  Feíro,  Filgueiras  Pequeñas,  (ien.  Grana 
do  la  Iglesia,  Grana  de  Crogo,  Guillnnso,  Iglesa- 
rio,  Jiáo,  Maceira,  Malde,  Muros,  Ortiga,  Porei- 
ra,  Portapcna,  Kobordochao,  Ki'guoiro,  Rostro- 
bas.  Reto,  Kibeiras,  Rocha,  San  Martiños,  Sisto, 
Torro  do  la  Grana,  Valado,  Vilachá,  Villar  de 
Arriba  y  Vilar  do  Medio;  2007  habits.  |]  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Silleda,  p.  j.  do  Lalín,  pro- 
vincia do  Pontevedra.  Comprendo  el  lugar  de 
Gestoso,  con  91  habits. 

-Santa  María  HE  Grve:  Oeog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Geve,  p.  j.  y  prov.  do  Pontevedra. 
Couiprenilo  los  higares  do  Couso,  Foutanos,  Friói- 
ro,  (iatomorto  t  Iglesia,  cab,  del  ayunt. ;  927  ha- 
bitantes. 

-S.VNrA  María  de  Giá:  Oeog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Friol,  p.  j.  y  prov.  <lo  Lugo.  Couipreu- 
de  las  aldeas  do  Ascariz,  ( 'orno  do  Boy,  Fonto- 
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seca,  Freijido,  Giá,  Lousado,  Luz,  Ordófiez,  Ou- 
teiro,  Pousada,  Rétcdes,  Tojo  y  Vilar;  682  habi- 
tantes. 

-  Santa  María  de  GiAn:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Tabeada,  p.  j.  de  Chantada,  pro- 
vincia de  Lugo.  Comprende  las  aldea»  de  Amiéi- 
ra,  Carballos,  Feirol,  Figueiras,  Gián,  Gulfar, 
Jamogo,  Valdafurca  y  Vilariño;  613  habits. 

-  Santa  María  de  Gili.ón:  Geog.  Ayuda  de 
parroi|UÍa  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Cangas  de  Tineo, 
prov.  de  Oviedo.  Comprende  cl  lugar  dcGillón, 
y  la  aldea  de  Vidal;  230  habits. 

-Santa  María  de  Ginzo:  Geog.  V.  Santa 
Marina  de  Ginzo. 

-Santa  María  de  Ginzo  de  Limia:  Oeog. 
V.  Santa  Marina  de  Ginzo  de  Limia. 

-Santa  María  DE  Godones:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  do  Covelo,  p.  j.  de  La 
Cañiza,  prov.  de  Pontevedra.  Comprende  los  lu- 
gares de  Bugariña,  Godones  y  Sutibal;  la  aldea 
de  Pardella,  y  dos  caseríos;  496  habits. 

-  Santa  María  DE  Godos;  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Sayar,  p.  j.  de  Caldas,  prov.  de 
Pontevedra.  Com])rende  los  lugares  do  Coto,  Re- 
guongo.  Riba  y  Santa  Catalina,  y  la  aldea  do 
Galeote;  424  habits. 

-Santa  María  de  Gondaisqüe:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Villalba,  prov.  de 
Lugo.  Comprende  la  aldea  de  Pumariño  de  Aba- 
jo, y  varios  caseríos;  227  habits. 

-  Santa  María  de  Gondar:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt,  p.  j.  y  prov.  de  Lugo.  Comprende 
sólo  la  aldea  de  Gondar,  con  105  habits. 

-  Santa  María  de  Gondkame:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Páramo,  p.  j.  de  Sarria,  pro- 
vincia de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Costa, 
Eiras  y  Gondranio;  142  habits. 

-  Santa  María  de  Gonzar:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Puertomarín,  p.  j.  de  Chantada, 
]irov.  de  Lugo.  Comprende  la  aldea  do  Gonzar,  y 
el  caserío  de  Herrería;  115  habits.  ||  Parroquia 
del  ayunt.  de  El  Pino,  p.  j.  do  Arzúa,  prov.  de 
la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  Amarellc, 
Carballiño,  Gouza,  La  Iglesia,  Lameiro,  Puniar, 
Rabal  do  Abjjo,  Rabal  (le  Arriba,  San  Andrés, 
San  Gregorio  y  Vilar;  749  hnbits. 

-Santa  María  de  Goó:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  lucio,  p.  j.  de  Sarria,  prov.  de  Lugo. 
Comprende  las  aldeas  de  Goó,  Lebasto  y  Mos- 
teiro;  265  habits. 

-Santa  María  de  Graba:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  do  Silleda,  p.  j.  do  Lalín,  prov.  do 
Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de  Arcos  de 
Abajo,  Ervige,  Fontao,  Outeiro,  Pcdronzo,  San- 
ta María  y  Souto;  las  aldeas  de  Bonzaricas,  I'"on- 
tefría,  Iglesia,  Pena  de  Agua,  Penal ta  y  Villar, 
y  varios  caseríos;  735  habits. 

-Santa  María  de  Grado:  Oeog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Grado,  p.  j.  de  Pravia,  prov.  do 
Oviedo.  Comprende  las  aldeas  de  Barredo,  Cima 
do  Grado  y  Fozante,  y  varios  caseríos;  311  ha- 
bitantes. 

-  Santa  María  de  GraSa:  Oeog.  V.  Santa 
María  de  la  GkaSa. 

-Santa  María  de  Grijoa:  Oeog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  San  Amaro,  p.  j.  do  Carballiño, 
prov.  de  Orense.  Comprendo  los  lugares  de  Cru- 
ceiro,  Marco  y  Los  Montes,  y  las  aldeas  de  Cam- 
po de  la  Cruz,  Casanova,  Fondo  de  Vila  y  Ou- 
teiro; 343  habits.  II  Parroquia  del  ayunt.  de  En- 
l'esta,  p.  j.  de  Santiago,  jirov.  de  la  Coruña. 
Com]irondo  las  aldeas  de  Marzo  de  Abajo,  Marzo 
do  Arriba,  Miramontes,  Ponto,  Valiña  y  A'ilar; 
287  habits. 

-  Santa  María  de  Groras:  Geog.  Ayuda  do 
parroquia  del  ayunt.  de  Mellid,  p.  j.  de  Arzúa, 
piov.  do  la  Coruña.  Comprendo  las  aldeas  de 
Guiña  de  Arriba  y  Grobas  do  Arriba;  134  ha- 
bitantes. 

-Sanpa  María  de  Grova:  Oeog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Ribadavia,  prov,  de  Oren- 
se. Comprende  sólo  el  lugar  de  Grova,  con  83 
habits. 

-Santa  María  deGi'A:  Geog.  Parroquia  del 
ayuut.  de  Somiedo,  p.  j.  do  Bolmonte.  jn-ov.  de 
Oviodo.  Comprende  los  lugares  de  Cannedo  v 
Gua;  286  habits. 

-Santa  María  de  Guamil:  Oeon.  .\yndade 
parroquia  .leí  ayunt.  de  Baños  de  Molgas,  par- 
tiilo  judicial  do  AUariz,  prov.  do  Orense.  Com- 


prendo BÓlo  el  lagar  de  Oaamil,  con  193  ha- 
bitantes. 

-Santa  María  DE  GuAiiDi' 
quiadel  ayunt.  dcGuardia,  p.  j. 
Pontevedra.  Comiircnde  la  V.  de '  I 
ayunt.),  y  los  lugares  de  Cruzada  y  aoUe  ia  Vi- 
lla; 2580  habits. 

-Santa  Maimi  i. i-  í;itii.i..  a,^,    T',,,... 
quia  del  ayunt.  ' 
vineia  de  Ponte'. 

Adelán,  Areris  y  I    ,..,...„ 

Torre  y  Vilarc»;  391  habito. 

-Santa  María  deGuimarey:  Geog.Ajaáa. 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Friol,  p.  j.  y  pror.  de 
Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Aireje,  Canifio 
da  Feira,  Guimarey  de  Arriba  y  Meigonte;  167 
habits. 

-Santa  María  de  Grí«AMO:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Bergondo,  p.  j.  de  Betinrrn, 
prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  -i'  ' 
Baldomir,  Corral  de  la  Igle.sia,  Loureí! 
Blancas,  .San  Payo,  Sobre  la  Iglesia  y  \  .. 
habits. 

-Santa  María  deGuizán:  Oeog.  Parrcjuia 
del  ayunt.  de  Mos,  ¡i.  j.  de  Rodondela,  prov.  de 
Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de  Bejomil 
y  Sobráns;  384  habits. 

-Santa  María  deGcntín:  Oeog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Blanco,  p.  j.  de  Ginzo  de  Limia, 
prov.  de  Orense.  Comprende  los  lugares  de  Cu- 
quejos,  Guntín,  Pejeiros  y  Rabae,  y  la  aldea  de 
Cerdeira;331  habits. 

-  Santa  ILvRÍA  de  Herbón:  Gtog.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Padrón,  prov.  de  la 
Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  Barca,  Condes, 
Conlureo,  Cortinas,  Ilerbón,  La  Iglesia,  Morono, 
Rega  da  Manga,  Rocha  y  Santa  Cmz;S95  ha- 
bitantes. 

-Santa  María  de  Herías:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Allande,  p.  j.  de  Tineo, 
|irov.  de  Oviedo.  Comprende  los  lugares  de  He- 
rías y  Sarzol,  y  un  caserío;  418  habits. 

-Santa  María  de  Hekmida:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  y  ]>.  j.  de  Quiroga,  pro- 
vincia de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Ber- 
gaza,  Hermida  y  San  Victorio;  393  habits. 

-Santa  JI A  ría  DE  Hombre:  Gtog.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Puentcdcume,  prov.  de 
la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  Aurela,  Bon- 
zalonga,  Cabrianova,  Chao,  Medina,  Peteiro, 
Ríolongo  y  Viso;  692  habits. 

-Santa  María  DE  Hierta:  Geog.  V.  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Medinaceli,  prov.  de  Soria,  dió- 
cesis de  Sigüenza;  640  habits.  Sit.  á  orillas  del 
Jalón,  niny  cerca  de  la  prov.  de  Zaragoza,  en  el 
f.  c.  de  Madriil  á  Zaragoza,  con  estación  inter- 
media entre  las  de  Arcos  y  Ariza.  Cereales,  cá- 
ñamo, hortalizas  y  fnitas;  lora  y  baldosjis.  Bue- 
nas yeguadas  |>ertenec¡cntes  al  marques  de  Ce- 
rralbo.  Poco  después  de  la  salida  de  Arcos  se 
llega  al  apeadero  de  Santa  María  de  Huerta.  Lo 
primero  que  se  ostenta,  revelando  la  amenidad 
de  estos  sitios,  es  la  procicsa  quinta  de  recreo  de 
los  E.vcnios.  Sres.  marqueses  de  Ccrralbo,  con  su 
casa-iwlacio  á  la  moderna,  de  estilo  indefinido, 
entro  románico  y  del  Renacimiento,  por  las  al- 
menas imitadas  que  coronan  el  edificio  y  j>or  el 
pórtico  griego  de  la  lachada  oriental,  oculta  por 
las  tapias  de  la  finca.  La  disjvsición  de  las  lia- 
bitaciones  bajas  |vira  el  verano,  la  de  l.is  del 
piso  principal  i«ra  el  invierno,  los  altos  mira- 
dores y  los  es]>e'-os  bosquecillos  de  variadas  es- 
¡wcies  loiestales  y  la  pradera  que  detrás  de  esta 
selva  artificial  so  extiende  á  gran  distancia  en  lo 
acciilontado  del  terreno,  hacen  de  dicha  quinta 
un  sitio  ameno  y  delicioso. 

El  señor  mari]ues  de  Cerralbo,  á  quien  cl 
pueblo  de  Santa  María  de  Huerta  es  deudor  de 
grandes  beneficios,  construyó  hace  jx>cos  años 
un  magnífico  edificio  con  habitaciones  jvira  !.■»* 
escuelas,  cl  cual  ha  regalado  al  Ayuntamiento 
de  la  villa,  é  igualmente  ha  costeado  grandes 
obras  de  recomposición,  tanto  dentro  de  la  jo- 
blación  como  fuera  del  casco  de  ésta.  Enfrente 
do  la  quint.a  de  los  mait^ueses  de  Cerralbo,  y  ala 
dra,  líela  vía,  se  levanta  el  Real  Mon.astcrio,  de- 
clarado con  justicia  monumento  nacional  jwrlas 
bcllezjis  que  atesora.  Sit.,  como  queda  dicho,  á 
la  dra.  do  la  vía  férrea,  según  se  va  en  dirección 
á  Zaragoza,  en  las  inmediaciones  del  pueolo  do 
donde  toma  su  nombro,  a|v»rece  á  primera  vista 
como  una  antigua  fortalcrji.   pues  todo  ól  csl.i 


604 


SANT 


rodeado  por  una  muralla  no  muy  alta  ni  fuerte, 
pero  construida  en  debida  forma,  con  sus  tam- 
bores colocados  de  trecbo  eu  trocbo.  El  edilicio, 
como  todos  por  lo  general,  se  compone  de  varios 
cuerpos  do  diferente  estilo  y  diferentes  épocas. 
La  iglesia,  que  es  la  obra  por  donde  debió  darse 
luincipio  á  la  construcción,  presenta  en  general 
de  un  modo  marcado  los  caracteres  todos  del  esti- 
lo ojival  de  la  primera  ¿poca,  que  es  la  del  siglo 
XIII.  El  exterior  no  corresponde  en  suntuosidad 
á  la  grandeza  del  edif.,  pues  todo  él  se  reduce  á 
una  sencilla  facliada  que  comprende  el  muro  oc- 
cidental fronte  al  altar  mayor,  sin  más  labores 
de  mérito  que  la  portada,  constituida  por  cinco 
arcos  concéntricos  apoyados  en  sus  correspon- 
dientes columnas,  y  la  exornación  conveniente 
do  molduras  y  relieves  en  las  archivoltas.  En  el 
imafronte  parece  que  se  quiso  abrir  un  gran  ojo 
do  buey  ó  florón,  como  se  ve  en  la  mayor  parte 
de  las  iglesias  latinobizantinas;  pero  sólo  queda 
indicado  por  dos  ó  tres  círculos  concéntricos  ex- 
ornados de  perlas  en  sus  archivoltas;  el  vano  se 
dejó  cegado,  y  en  lugar  del  florón  se  abrieron  en 
la  parto  superior,  tocando  al  círculo  interno, 
tres  ventanas  semicirculares  prolongadas  y  colo- 
cadas realmente  con  poco  gusto.  La  fachada  ter- 
mina, por  fin,  acomodándose  á  las  vertientes  del 
tejado  de  la  iglesia,  en  un  ángulo  obtuso  coro- 
nado por  una  pequeña  espadaña, con  dos  vanos, 
uno  de  ellos  superpuesto  al  otro,  en  los  cuales 
hay  colocadas  dos  campanas.  Otro  tanto  sucede 
con  la  fachada  exterior  del  convento,  que  lorma 
ángulo  recto  con  la  iglesia  casi  á  partir  de  la 
portada  do  ésta;  tampoco  ofrece  nada  que  llame 
la  atención,  á  no  ser  la  portada  adornada  á  es- 
tilo del  Renacimiento,  con  dos  columnas  dóri- 
cas levantadas  sobre  sus  pedestales  pegados  á 
las  jambas,  y  sobre  ellas  un  arquitrabe,  un  friso 
y  una  cornisa ,  sobre  la  cual  hay  un  balcón  coro- 
nado por  un  sencillo  frontón.  A  cambio  de  la 
sencillez  de  ambas  portadas,  todo  es  magnifi- 
cencia en  el  interior.  La  iglesia  es  espaciosa,  de 
tres  naves,  cuyos  arcos  formeros  del'!  ai  ser, 
en  un  principio,  como  observa  el  Sr.  Nillmiil, 
apuntados  ú  ojivales;  mas  despui's  se  lian  iclór- 
raado  reduciéndose  á  otros  de  medio  punto,  con 
menoscabo  de  la  unidad  de  la  obra  y  de  la  be- 
lleza del  estilo  ojival.  En  la  capilla  Mayor  hay 
un  retablo  de  escaso  mérito,  obra  de  mediados 
del  siglo  pasado,  y  á  los  dos  lados  los  sepulcros 
del  arzobispo  D.  Rodrigo  Jiménez  de  Rada  y 
D.  Martín  de  Finojosa;  el  dorado  es  excelente, 
pero  las  esculturas  talladas  son  de  poco  gusto  y 
mérito  escaso.  Menos  valen  aún  los  retablos  de 
las  seis  capillas  laterales  colocadas  bajo  los  arcos 
que  sostienen  las  naves,  pues  todos  ellos  perte- 
necen al  estilo  churrigueresco  ;  en  cambio  es 
magnífica  la  verja  que  separa  la  iglesia  del  coro 
bajo,  puesta  en  el  año  de  1716,  y  no  menos  no- 
talde  la  sillería  de  nogal  del  coro  alto,  hecha  en 
el  siglo  XVI  y  colocada  en  tiempo  del  abad  Fray 
Luis  de  Estrada;  columnas  estriadas  de  orden 
compuesto  separan  unas  sillas  de  otras,  y  en  los 
respaldos  y  vistosos  doseletes  que  coronan  la  si- 
llería toda  se  ven  repartidos  con  profusión  di- 
bujos de  exquisito  gusto  y  multitud  de  estatui- 
tas  que  re]iresentau  variados  asuntos  bíblicos  y 
alegóricos,  todos  ellos  iirimorosamente  ejecuta- 
dos. Pero  donde  se  halla  el  verdadero  mérito 
artístico  monumental  es  en  el  interior  del  con- 
vento. El  claustro  de  los  Caballeros,  colocado 
en  el  ]iiso  bajo  alrederlor  del  patio  reglar,  es  una 
obra  de  las  más  notables  en  su  género;  las  bó- 
vedas que  le  sirven  de  techumbre  se  apoyan  en 
los  muros,  á  los  cuales  van  adosados  de  trecho 
en  trecho  y  á  conveniente  distancia  elegantes 
columnas  levantadas  sobre  sus  corres|)OiuÍientes 
pedestales  y  coronadas  por  preciosos  capiteles 
foliados,  de  los  cuales  parten  los  arcos  formeros 
y  las  ojivas  sobre  que  están  formadas,  unos  y 
y  otros  notablemente  lanceolados.  Eu  todos  los 
puntos  de  intersección  de  los  nervios  hay  un 
pequeño  rosetón  que  cubre  el  intradós  de  cada 
clase,  y  las  ojivas,  todas  de  dovelas  cilindricas 
enlazadas  unas  con  otras  en  sus  arranques,  for- 
man vistoso  armazón,  sobre  cuyos  estrados  des- 
cansan los  tímpanos,  quedando  al  descubierto 
las  archivoltas  y  los  intradoses.  Los  arcos  que  á 
la  dra.  enlazan  unas  coUiranas  con  otras,  en 
combinación  con  los  primeros,  aparecen  cegados 
por  los  muros,  pero  los  que  dan  al  patio  están 
calados  por  un  ai-co  de  medio  punto  peraltado, 
abierto  más  abajo  del  ojival  para  dar  entrada  á 
la  luz,  á  los  que  corresponden  otros  iguales 
abiertos  en  el  grueso  de   los  muros  opuestos, 
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donde  están  colocados  los  sepulcros  de  muchos 
caballeros,  pues  éstos  no  sólo  venían  á  pasar  sus 
temporadas  antes  de  partir  á  la  guerra,  sino  que 
muchos  disponían  que  se  les  diera  sepultura  en 
los  claustros  del  monasterio. 

Sobro  el  claustro  de  los  Caballeros  hay  otro 
alto,  construido  en  los  años  del  emperador  Car- 
los 1.  Aquí  la  techumbre  no  está  constituida  por 
una  bóveda  ojival;  en  su  lugar  hay  un  precioso 
artosonado,  al  gusto  de  la  época,  como  se  ve  en 
la  generalidad  de  las  construcciones  particulares 
lujosas  del  Renacimiento;  pero  de  todo  él  apen.as 
queda  otra  cosa  que  un  pequeño  trozo,  cada  día 
más  deteriorado  por  las  aguas  que  se  filtran  al 
través  del  tejado.  Este  claustro  no  está  cerrado 
completamente  como  el  do  abajo; en  la  parte  que 
mira  al  patio  la  techumbre  se  apoya  en  una  se- 
rie de  elegantes  y  preciosas  columnas.  El  patio 
exterior  es  quizá  de  más  mérito  que  los  dos  claus- 
tros que  lo  lorman.  En  la  parte  baja  presenta 
una  serie  de  pilastras  que  corresponden  á  las 
columnas  interiores  del  claustro  de  los  Caballe- 
ros ;  adosadas  á  los  costados  de  estas  pilastras,  y 
cerca  de  su  borde  exterior,  hay  unas  pequeñas 
columnas,  de  cuyos  capiteles  jiarten  arcos  ojiva- 
les cuyo  punto  llega  al  nivel  de  la  mayor  altura 
de  las  mismas,  y  los  espacios  que  quedan  por  en- 
cima y  debajo  de  los  arcos  están  cegados  por  el 
muro,  viéndose  fínicamente  las  archivoltas  que 
resaltan.  Sobre  esta  parte  baja  del  patio  descan- 
sa una  cornisa  y  sobre  ésta  las  columnas  del 
claustro  alto,  cuyos  espacios  intermedios  entre 
los  pedestales  y  una  pequeña  parte  de  los  fustes 
están  cerrados  por  los  antepechos;  estos  muros 
están  exornados  á  la  mitad  de  su  altura  y  en  sus 
centros  por  un  cordón  que  da  una  ó  dos  vueltas 
alternativamente,  y  eu  su  parte  superior  por  una 
delicada  cornisa.  Las  columnas  suben  después 
desde  el  antepecho  á  una  altura  conveniente, 
terminando  en  graciosos  capiteles  sobre  los  cua- 
les se  apoyan  las  arcadas  y  el  cornisamento  en 
que  termina  la  fachada.  Estos  arcos  están  hábil- 
mente rebajados,  adoptando  la  forma  carpanel, 
y  en  los  puntos  de  enlace  de  unos  con  otros  se 
hallan  adornados  los  espacios  que  quedan  con 
bustos  de  relieve.  Por  el  claustro  de  los  Caballe- 
ros se  pasa  al  Refectorio,  pieza  también  notable 
por  su  mérito,  construida  por  los  hermanos  del 
abad  D.  Martín  de  Finojosa  á  principios  del 
siglo  XIII.  Es  un  salón  de  120  pies  de  longitud 
por  36  de  anchura,  en  cuyos  muros  no  entra  más 
aparejo  que  la  piedra  sillar,  y  cuyo  techo  lo  for- 
ma una  elevada  bóveda  de  preciosa  crucería  de 
ligeros  nervios.  La  luz  entra  por  unas  galerías  ó 
series  de  ventanas  góticas  semicirculares,  jjro- 
longadas,  abiertas  en  los  muros  longitudinales  y 
en  uno  de  los  laterales,  pues  en  el  otro  está  la 
puerta  de  entrada.  Estas  ventanas  se  hallan  se- 
paradas unas  de  otras  por  delgadas  columnas  con 
basas  áticas  y  preciosos  capiteles  calando  en  casi 
toda  su  extensión  los  muros,  excepto  el  de  la 
dra.  de  la  entrada,  en  que  la  galería  se  halla 
interrumpida  por  la  lindísima  escalera  que  da 
suliiiia  al  pulpito.  Sobre  la  galería  del  testero 
hay  además  abiertos  dos  ajimeces  anchos  de  dos 
vanos,  con  dos  pequeños  rosetones  y  graciosas 
columnas.  El  salón  está  hoy  completamente 
desmantelado,  pero  en  tiempo  de  los  monjes 
había  alrededor  una  línea  de  mesas  de  nogal  con 
sus  asientos  y  respaldos  apoyados  en  las  paredes, 
por  lo  que  las  ventanas  se  colocaron  á  la  altura 
de  unos  2  m.  con  el  fin  de  salvar  estos  respaldos. 
Cuentan  que  Felipe  II  al  visitar  el  convento, 
asombrado  de  la  magnificencia  y  lujo  del  salón, 
al  que  daban  realce  unas  ricas  vidrieras  de  colo- 
res que  recientemente  se  habían  hecho  venir  ile 
Flandes,  hizo  observar  que  aquel  lujo  no  cua- 
draba con  la  humildad  y  pobreza  que  debía  re- 
saltar en  un  convento,  y  los  monjes  con  esta 
indicación  quitaron  las  vidrieras  y  cegaron  las 
ventanas,  dejando  únicamente  abiertos  los  aji- 
meces del  testero  para  la  entrada  de  la  precisa 
luz.  Es  admirable  la  ejecución  de  los  detalles  de 
la  obra,  sobre  todo  los  ajimeces  y  las  columnas 
de  la  escalera  del  pulpito,  y  no  cabe  mayor  de- 
licadeza en  las  labores  tratándose  de  un  material 
como  la  piedra.  Otra  de  las  piezas  notables  es  la 
caballeriza  del  emperador  D.  Alfonso  VII.  A 
juzgar  por  una  inscripción  colocada  sobre  la 
puerta  debió  hacerse  en  el  año  de  1142,  es  decir, 
diecisiete  años  antes  de  la  fundación  del  con- 
vento. Es  un  salón  de  84  pies  de  largo  por  33  de 
ancho,  dividido  en  dos  navesseparadas  por  cinco 
bajas  columnas  de  unos  7  pies  de  altura,  sobre 
cuyos  extraños  capiteles  historiados  descansan 
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las  ojivales  bóvedas  que  lo  cubren.  Magnífico 
debía  ser  también  el  patio  y  claustros  denondna- 
dos  de  la  Hospedería,  destruidos  ]ior  un  incendio 
en  el  año  de  1876;  aún  quedan,  sin  embargo, las 
paredes  del  patio,  por  donde  se  viene  en  conoci- 
miento del  buen  gusto  que  tuvo  el  constructor. 
En  la  obra  no  hay  adornos  de  plantas  ni  anima- 
les; todo  se  reduce  á  figuras  geométricas  bien 
trazadas;  su  construcción  tuvo  lugar  á  principios 
del  siglo  -wii.  Contribuía  por  último  a  la  gran- 
deza del  monasterio  la  biblioteca;  pero  de  ella 
sólo  ha  quedado  el  salón,  que  se  destaca  al  exte- 
rior sobro  las  otras  piezas  del  edificio.  Por  sus 
dimensiones  puede  calcularse  cuan  rica  sería  en 
volúmenes  al  tiempo  de  la  exclaustración,  y  por 
los  pequeños  restos  que  se  conservan  en  el  Insti- 
tuto de  segunda  enseñanza  de  Soria,  recogidos 
juntamente  con  algunos  cuadros  al  óleo,  se  puede 
comprender  el  valor  de  la  misma,  pues  en  estos 
volúmenes  salvados  hay  no  pocos  que  son  de 
inestimable  mérito.  La  necesidad  generalmente 
sentida  á  principios  de  la  Reconquista  de  fomen- 
tar los  monasterios,  único  elemento  de  cultura 
en  la  Edad  Media,  inspiró  al  monarca  de  Casti- 
lla D.  Alfonso  VII  el  Emperador  la  idea  de  ha- 
cer venir  de  Francia  algunos  individuos  del  Cis- 
ter,  como  su  anterior  Alfonso  VI  había  traído  á 
D.  Bernardo  Salvitá,  primer  arzol)i-po  de  Tole- 
do, para  la  reorganización  de  las  iglesias.  A  es- 
te fin,  Fr.  Alberto,  primer  abad  del  Monaste- 
rio do  Bcrdona,  en  la  Gascuña,  mandó  á  Es- 
paña una  colonia  de  monjes,  bajo  la  dirección  de 
Rodulfo,  su  prelado,  quienes,  al  llegar  al  pueblo 
de  Cantabos,  cerca  de  la  v.  de  Almazán,  juzga- 
ron este  punto  á  propósito  para  el  objeto,  y,  pro- 
poniéndolo así  al  emperador  Alfonso,  éste  les 
hizo  donación  de  la  aldea,  y  allí  fundaron  su 
primitivo  monasterio  en  el  año  de  1151.  En  1158 
un  rico  señor  llamado  D.  Martín  de  Finojosa 
tomó  el  hábito  en  este  monasterio,  siendo  abad 
Blasio.  En  1172  donóle  el  hijo  de  D.  Manrique 
de  Lara  la  mitad  de  las  salinas  de  Perezuela,  y 
al  año  siguiente  les  fué  concedida  la  otra  mitad. 
Ya  en  1179  gozaba  el  monasterio  de  la  protec- 
ción de  los  reyes;  y  pareciéndole  á  D.  Alfon- 
so VIII  demasiado  pobre  dispuso  su  traslación 
al  pueblo  de  Huerta,  donde  los  monjes  habían 
comprado  una  amena  campiña.  Al  efecto,  con 
toda  solemnidad,  y  acompañado,  entre  otras  dis- 
tinguidas personas,  del  obispo  de  Osma,  puso  la 
primera  piedra,  y  desde  entonces  comenzó  á  flo- 
recer cada  día  mas  el  nuevo  monasterio.  Al  tiem- 
po de  esta  segunda  fundación  era  ya  abad  de  sus 
monjes  D.  Jlartín  de  Finojosa,  á  cuyo  honroso 
cargo  ascendió  á  los  siete  años  de  monje  y  vein- 
tisiete de  edad,  proporcionando  al  monasterio 
gran  apoyo  y  engrandecimiento.  Eu  1186  fué 
elegido  obispo  de  Sigüenza,  dignidad  que  renun- 
ció á  los  seis  ó  siete  años,  volviendo  á  la  soledad 
de  Huerta,  en  que  vivió  todavía,  de  simple  mon- 
je, quince  años  más,  y  fué  enterrado  delante  de 
la  grada  del  altar  mayor.  Era  D.  Martín  de  Fi- 
nojosa tío  carnal  del  arzobispo  D.  Rodrigo  Ji- 
ménez de  Rada,  como  hermano  de  la  madre  de 
éste,  doña  Elva,  señora  de  los  lugares  de  Panta- 
bos,  Bliecos,  Boñices  y  otros  heredamientos  cu- 
yos estados  y  haciendas  recayeron  en  D.  Rodri- 
go; pero  éste,  que  ¡no tesaba  singular  afecto  al 
monasterio  de  Huerta,  hizo  donación  á  éste  do 
todos  aquellos  bienes,  regalándole  además,  á  su 
regreso  del  concilio  4.°  Lateranense ,  los  dos 
cuerpos  santos  que  le  entregó  el  Pontífice  Ino- 
cencio III;  costeó  además  parte  ó  tal  vez  toda 
la  obra  del  dormitorio,  que  hoy  no  existe;  le 
donó  en  1235  su  rica  Biblioteca,  en  la  que  iban 
los  originales  de  sus  estimables  crónicas,  y  por 
último  dispuso  que  se  le  diera  sepultura  en  el 
monasterio.  Hallándose,  en  efecto,  en  París  en  el 
año  de  1201,  hizo  voto  de  enterrarse  en  Huerta, 
y  este  voto  escrito  en  un  pergamino  se  encontró 
al  abrir  por  primera  vez  su  sepulcro,  pendiente 
del  pecho  del  insigne  prelado,  con  un  alfiler  de 
oro  y  una  esmeralda.  Muerto  en  1247,  se  le  en- 
terró en  la  iglesia  del  convento,  no  obstante  las 
quejas  y  reclamaciones  de  los  monjes  de  Fitero, 
que  pretendían  se  le  enterrase  en  su  convento. 
Hoy  se  ve  en  la  capilla  Mayor  el  sepulcro  del  ar- 
zobispo en  el  lado  del  Evangelio,  juntamente  con 
los  de  los  duques  de  Medinaceli,  y  en  el  lado  de 
la  Epístola  el  de  D.  Martín  de  Finojosa,  cuyos 
restos  fueron  trasladados  á  este  lugar  para  poner- 
los á  cubierto  de  las  inundaciones.  Desde  el  mo- 
mento en  que  D.  Alfonso  puso  los  cimientos  al 
monasterio  de  Huerta  recibió  el  título  de  Real 
y  comenzó  su  engrandecimiento.  Ya  habían  pre- 


cediflo  á  laa  donaciones  de  D.  Rodrigo  la  de  los 
diezmos  de  I5oñices  y  Bliecos  por  los  oljispos  de 
Osma  en  H(iS,  lacultándoles  para  levantar  su 
iglesia  y  poner  cura  ú  su  arbitrio.  En  adelante 
fué  recibiendo  privilegios  y  rentas  de  los  reyes, 
que  lo  consideraron  tanto  más,  cuanto  que,  si- 
tuado en  los  confinos  do  Aragón,  fué  durante  las 
guerras  con  este  reino  el  punto  neutral  donde  se 
celebraron  reuniones,  cont'oroncias  y  paces,  sien- 
do por  todos  respetado.  Era  además  piadosa  cos- 
tumbre de  los  caballeros  hidalgos  y  ricoshom- 
bres  de  Castilla  y  Aragón,  antes  do  partir  á  la 
guerra  contra  los  moros,  acudir  al  Monasterio 
de  Huerta  á  confesarse,  ordenar  su  testamento  y 
encomendarso  á  las  oraciones  de  los  monjes,  los 
cuales  celebraban  los  divinos  oficios  por  ol  triun- 
fo de  las  armas  cristianas;  así  lo  consignaba  una 
inscripción  que  hasta  hace  poco  tiempo  existía 
en  el  claustro  reglar  de  los  Caballeros.  Tanto 
fué  el  engrandecimiento  de  este  monasterio,  que 
en  el  siglo  xiv  podía  ya  competir  con  el  del  Cis- 
ter,  y  en  los  siglos  xvi  y  xvii  con  el  primero  do 
todos  los  do  España.  Pero  su  situación  es  tal 
que  fácilmente  se  ve  inundado  ]:ior  el  río.  En  los 
años  de  1558  y  1778  sufrió  mucho  por  esta  causa, 
y  costaron  las  reparaciones  más  de  400000  rea- 
les, precisamente  cuando  se  acababa  de  dorar  el 
altar  mayor  y  el  de  la  capilla  de  las  Reliquias. 
Por  esto  so  trasladaron  de  su  sitio  á  donde  hoy 
están  los  restos  de  D.  Martín  de  Finojosa.  Entre 
los  varios  abades  notaljles  de  este  monasterio, 
merece  citarse  el  insigne  D.  Pedro  González  do 
Mendoza,  qno  fué  des|iués  obispo  de  Calahorra, 
Sigüenza  y  Osma,  y  últimamente  gran  cardenal 
do  España  en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos  (Ni- 
colás Rabal,  Monumentos  y  Arles  de  Soria). 

-  Santa  Maiíía  dk.  Humoso:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Viana,  p.  j.  de  Viana  del 
Bollo,  prov.  de  Orense.  Comprende  sólo  el  lugar 
de  Humoso,  con  103  habits. 

-Santa  Mauía  de  Iolesiafeita :  Oeog. 
Ayuda  de  parroquia  del  ayunt.  de  San  Satui'ni- 
no,  p.  j.  del  Ferrol,  prov.  de  la  Coruña.  Com- 
prendo las  aldeas  de  Amido,  Bouzamayor,  Fra- 
güela, Idreiro,  Lombo,  Outeiro,  Pedreira,  Ra- 
miciélro,  Ribeira,  Solposto,  Tiraz,  Torre  y  Vi- 
lar;  717  habits. 

-Santa  Mauía  de  Iría:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  y  p.  j.  de  Padrón,  prov.  de  la  Coruña. 
Comprende  las  aldeas  de  Anteportas,  Barco, 
Cámbelas,  Camino  Real,  Couto,  Horta,  Iria, 
Lestido,  Luáns,  Matanza,  Palomar  de  Abajo, 
Palomar  de  Arriba,  Paraíso  y  Muelle  de  Ces\i- 
res,  Podreda,  Piñeiro,  Porta  dos  Marinos,  Pou- 
sa.  Puente  Cesures,  Quintáns,  Retén,  Eomarís, 
Roncón,  Rúa  y  Ruéiro ;  2 1  áS  habits. 

-  Santa  María  de  Ikia  Flavia:  Geog.  Véa- 
se Santa  María  de  Iría. 

-  Santa  María  de  Isla:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Colunga,  p.  j.  do  Villaviciosa,  pro- 
vincia de  Oviedo.  Comprende  el  lugar  de  Isla,  y 
varios  caseríos;  335  habits. 

-  Santa  María  de  Isorna:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  do  Rianjo,  p.  j.  de  Padrón,  prov.  do 
la  Coruña.  Comprendo  las  aldeas  de  Costólo, 
Isorna,  Quintáns  y  Vacariza;  505  habits. 

-  Santa  María  de  Itbayas:  Geog.  Pueblo 
do  la  prov.  de  Islas  Batanes,  Filipinas;  715  ha- 
bitantes. 

-  Santa  María  de  Jalapa:  Geog.  V,  Santa 
María  Asunción  Jalapa. 

-  Santa  María  de  Janza:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Valga,  p.  j.  de  Calilas,  prov.  de 
Poutoveílra.  Comprendo  los  lugares  de  Baño, 
Campo,  Carballino,  Iglesia,  Pieilrafita,  Sanin  y 
Sisto;  la  aldea  de  Outeiriño,  y  un  caserío;  591 
habits. 

-Santa  María  de  Jarcelei:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  do  Cangas  de  Tinoo,  pro- 
vincia de  Oviedo.  Comprendo  las  aldeas  de  Jar- 
celei,  Obillei,  Ordial,  Pamblei  y  Villar  de  Lan- 
tero,  y  un  caserío;  32-1  habits. 

-Santamaría  de  Jaues;  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  La  Vega,  p.  j.  de  Valdcorras,  pro- 
vincia de  Orense.  Comprende  sólo  ol  lugar  do 
Jares,  con  495  habits. 

-Santa  María  deJaviSa:  Ocog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Camarinas,  p.  j.  de  Corcubión, 
prov.  do  la  Coruña.  Comprendo  las  aldeas  de 
Bañas  Verdes,  Brea,  Costa,  Crucero,  Oandra, 
Lameutredo,   Pedrouzo,  Pións,  Santa  Marina, 
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]  Siito,  Tasaraño  y  Javlña,  con  iglesia  y  casa  rec- 
toral ;  742  habits. 

I  -Santa  María  de  Jesús:  Geog.  Municipio 
del  dep.  de  Sacatepcquez,  Guatemala,  limitado 
al  N.  por  el  de  San  Juan  del  Obispo,  al  S.  por 
el  de  Palín,  dep.  de  Amatitlán,  al  E.  tandiién 
lior  el  dep.  de  Amatitlán,  y  al  O.  f>or  .San  Juan 
del  Obispo.  Hilados  y  tejidos  para  el  consumo 
de  los  moradores;  fab.  de  redes,  matates  y  lazos; 
carbones  y  bateas  de  madera.  Maís,  fríjol,  tri- 
go, patatas,  frutas  y  verduras,  con  que  los  natu- 
rales abastecen  los  mercados  de  los  dcps.  veci- 
nos. El  inieblo,  sit.  sobre  un  cerro,  en  la  falda 
del  volcan  del  Agua,  tiene  2500  habits. 

-  Santa  María  de  Jobre:  Geog.  Parroquia 
del  aj'unt.  de  Puebla  del  Caramiñal,  p.  j.  de 
Noya,  prov.  do  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas 
de  Áreos,  Arzobispo,  Cabio,  Caiños,  Caniiiiño, 
Castro,  Cercias,  Costa,  Devesa,  Jobre,  Junque- 
ras, Laje,  Lombiña,  Mirándola,  Outeiro,  Pedri- 
ñas,  Puente,  Silva  y  Vilariño;  1252  habits. 

-  Santa  María  de  Jubencos:  Geog.  Parro- 
quia del  ayvmt.  do  Boborás,  p.  j.  de  Carballino, 
prov.  de  Orense.  Comprende  los  lugares  de  Be- 
bonas (que  es  la  cab.  del  ayunt.)  y  Penodo,  y  las 
aldeas  do  Almuzara,  Franza,  Jesteira,  Quinta  y 
Sande;  705  habits. 

-Santamaría  de  Junco:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Eibadesella,  p.  j.  de  Cangas  de 
Onís,  prov.  de  Oviedo.  Comprende  la  aldea  de 
Alisal,  y  varios  caseríos;  164  habits. 

-Santamaría  de  Junquera  de  Ambía: 
Geog.  V.  Santa  María  la  Real  de  Junquera 

de  AlIBÍA. 

-  Santa  María  de  Junquera  de  Espada- 
ÑEDO:  Geog.  Parroquia  del  ayunt.  de  Junquera 
de  Espadañedo,  p.  j.  do  Allariz,  prov.  de  Oren- 
se. Comprende  los  lugares  de  Barrio,  Cillarera, 
Espadañedo,  La  Grana,  Junquera  do  tíspailañe- 
do,  que  es  la  cab.  del  ayunt. ;  El  Mato,  Obelle- 
riza,  Pardecondo,  Reboreda  y  Villarifio,  y  las 
aldeas  de  Caballeira,  Carbasiz  y  San  Pedro;  990 
habits. 

-  Santa  María  de  la  Alameda:  Geog.  Villa 
con  ayunt.,  al  que  están  agregadas  las  aldeas  de 
La  Cereda,  Las  Herreras,  La  Hoya,  La  Peradi- 
11a,  Navalesjiino  y  Roblcdondo,  p.  j.  de  San 
Martín  do  Valdeiglesias,  prov.  y  dióc.  de  Ma- 
drid ;  762  habits.  Sit.  cerca  del  f.  c.  de  Madrid 
á  Irún,  en  olque  tiene  apeadero  intermedio  en- 
tre las  estaciones  do  Robledos  y  Las  Navas.  Te- 
rreno montuoso;  cereales,  cáñamo  y  hortalizas; 
cría  de  ganados;  canteras  do  mármol. 

-  Santa  María  de  la  Asunción  de  Ba- 
rrio: Geog.  Parroquia  del  ayunt.  de  Rubiana, 
j>.  j.  do  Valdeorras,  prov.  de  Orense.  Compren- 
do los  lugares  de  Barrio  y  El  Gástelo;  307  ha- 
bitantes. 

-Santa  María  de  Lab.acengos:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Moeche,  p.  j.  del  Ferrol, 
]irov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Abelleira,  Barbólas,  Casanova,  Denuéiro,  En- 
trambasrías.  Fojo  de  Abajo,  Grana,  La  Iglesia, 
Lavandeira,  Loira,  Mouteluz,  Porcal,  Ramis- 
qnido,  Rilieira,  Ríodavila,  Sanjiáo  do  Abajo, 
Sanjiáo  de  Arriba,  SuUeo,  Viéiteiras,  Vilachave 
y  Vilapedre;  802  habits. 

-  Santa  María  de  la  Barca  de  Navia: 
Geog.  Parroquia  del  ayunt.  de  Navia,  p.  j.  do 
Luarca,  [irov.  de  Oviedo.  Comprendo  la  v.  de 
Navia,  que  es  la  cab.  del  ayunt.,  con  varios  ca- 
seríos; 967  habits. 

-Santa  María  de  la  Barra:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Coles,  p.  j.  y  prov.  de  Oren- 
se. Comprendo  los  lugares  do  Gulpilleir.is,  Lama 
y  Quintas,  y  la  aldea  do  Lajc;  307  habita. 

-Santa  MarIa  DE  Labrada:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Trasparga,  p.  j.  de  VillallMi, 
prov.  de  Lugo,  Comprende  las  aldeas  do  Baño- 
bre,  Ceee,  Jovenovo,  Junto  á  la  Iglesia,  y  varios 
casorios;  613  habits. 

-Santa  María  DE  la  Cabeza  de  Ambas- 
AGUAS:  Geog.  Parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  do 
Cangas  do  Tinco,  prov.  do  Oviedo.  Comprendo 
el  bigardo  Ambasaguas;  las  aldeas  deCurriellos 
El  Corral  y  Llamas  de  Ambasaguas,  y  un  case- 
río; 431  habits. 

-  Santa  María  de  la  Ferrknza:  Oeog.  Véa- 
se Santa  María  de  Feuvenza. 

-  San  rA  María  de  Laor:  Oeog.  Parroquia 
del  ayunt.  do  Lago,  p.  j.  do  Carballo.  prov.  do 


la  CoruFia.  Comprende  sólo  la  r.  de  Ls»e,  con 

967  habita. 

-  Santa  María  db  Lago:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Allande,  p.  j.  de  Tineo,  pro-  ''.f. 
Oviedo.  Comprende  el  lugar  de  Cart<; ' 

deas  de  Armenaude  y  Lago,  y  Taric- 
407  habita. 

-Santa  María  de  la  Gi:  ■-.    : 
quia  del  ayunt.  y  p.  j.  del  i  ■ 
Coruña.  Comprende  la  v.  de  l.i 
dea.s  de  Brión,  Linares,  Martin,  .'-an  i.r.-i'Ji\  v 
San  Felijie;  1  408  habits. 

-Santa  María  de  la  Isla:  6V',/.  Lu^iircon 
ayunt.,  al  que  está  agregado  r  -      •i- 

báñez  do  la  Isla,  p.  j.  de  La   i  ie 

León,  dióc.  de  Astorga;  '■46  i  :.  la 

carretera  general  de  Madrid  á  la  '_o.-¡£i,  tntre 
Palacios  de  Valduerna  y  Toral  de  Fondo.  Terre- 
no llano;  cereales  y  legumbres. 

-  Santa  María  de  Lama:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Láncara,  p.  j.  de  Sarria,  prov.  de 
Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Anneá  de  Ala- 
jo,  Ervilar  y  Lama;  209  habits. 

-Santa  María  DE  Lamalosga:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  La  Vega,  p.  j.  de  Valdeo- 
rras, prov.  de  Orense.  Comprende  sólo  el  lugar 
de  Lamalonga,  con  369  habits. 

-Santa  María  de  Lamas:  Oeog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Zas,  p.  j.  de  '.'orcubión,  p-rov.  de 
la  Coruña.  Com[irende  las  aldeas  de  Andtaga- 
Ua,  Bermello,  Gomarís,  Lamas,  Pereirasy  Vila- 
chán;  320  habits.  ;  Parroquia  del  ayunt.  de 
Leiro,  p.  j.  de  Ribadavia,  prov.  de  Orense. 
Comprende  los  lugares  de  Casar,  Comeita,  No- 
gueira  y  Sierra;  466  habits.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Boqueijón,  ji.  j.  de  Santiago,  prov.  de 
la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  Casal, 
Costina,  Espiñeira,  Maulle,  Outeiro,  Saramace- 
do  y  Señando;  260  habits.  !  Ayuda  de  parroquia 
del  ayunt.  de  Friol.  p.  j.  y  prov.  de  Lugo.  Com- 
prende la  aldea  de  Lamas,  con  123  habits. 

-Santa  María  de  Lamas  de  Mop.eira: 
Geog.  Parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Fonsagra- 
da,  prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de 
Aldobrén,  Barcela,  Coto  de  Lamas,  Lamas  de 
Moreira,  Moreira,  Pacios  de  Rebolín,  Rebolin, 
Ribón,  Sanibreijo,  San  Jlanicd,  Seoane,  Viéiro. 
Vilar  de  Sucarral,  Villabol  de  Abajo,  Villabol 
de  Arriba,  Villadrid  y  Villafrime;  1  2SS  habita. 

-  Santa  María  de  Lámela:  Giog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Pereiro  do  Aguiar,  p.  j.  y 
prov.  de  Orense.  Comprende  sólo  el  lugar  de 
Lámela,  con  188  habits. 

-Santa  María  de  la  Merca:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  La  Jlerca,  p.  j.  de  Celanova, 
prov.  do  Orense.  Comprende  los  lugares  de  Ma- 
tusiños.  La  Merca,  queesla  cab.  delavunt.  ;Me- 
rouzo  Grande,  Vilaboa,  Vilaehá  y  Vilar,  y  las 
aldeas  de  Merouzo  Pequeño  y  Súanieije;  759  ha- 
bitantes. 

-Santa  María  de  Lampay:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  do  Tco.  p.  j.  de  Padrón,  pror.  de  la 
Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  Beiturcira, 
Grela,  Mosteiro,  Silva  y  Vilar  del  Obispo;  200 
habits. 

-Santa  María  DE  Lampaza:  Geog.  Parro- 
quia ilel  ayunt.  de  Rairiz  de  Veiga,  p.  j.  deGin- 
ro  de  Liniia,  prov.  de  Orense.  Comprende  los  lu- 
gai-es  de  Creipos,  Gándara,  L;ima  de  Payo,  Lam- 
mza  y  Padrosa,  y  la  aldea  de  Cástrelo':  468  ha- 
bitantes. 

-  Santa  María  dk  la  O  de  Sasjfrjio:  Geo^. 
Ayuda  de  parroquia  del  avunt.  do  Río,  p.  j.  de 
Puebla  do  Trivcs,  prov.  de  Orense,  Comi>rende 
el  lugar  de  Carballo,  y  la  aldea  de  Pació;  146  ha- 
bitantes. 

-Santa  María  de  la  Paz:  Oeog.  Pueblo  ca- 
becera del  muuicip.  del  ivirt,  de  Tlaltenaiigo.  es- 
tido  do  Zacatecas,  Méjico:  760  habits,  Sit.  45  ki- 
lómetros al  S.  de  la  cab.  munioiivil. 

-Santa  María  de  la  Paz  dk  Vidi.voo: 
Geog.  Parroquia  del  ayunt,  y  p.  j.  de  Llanes, 
prov.  do  Oviedo.  Conipnnule  los  lugares  de  Puer- 
tas, Riego  y  Vidiago;  723  habits. 

-  Santa  María  de  la  Pukbla:  Geog.  Ayuda 
de  parro<juia  del  .ayunt,  de  El  Rarco,  p.  "j.  de 
Valdeorras,  prov.  de  Oivnse.  Comprende  sola- 
mente el  lugar  de  La  Puebla,  con  104  habits. 

-Santa  María  dk  Laro.v:  Geog.  Parroqui.» 
del  ayunt.  de  Moreirss,  p.  j.  de  Ginro  de  Liniia, 
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prov.  do  Orense.  Comprende  los  lugares  de  Las 
Ficstias  y  Laroá;  395  habits. 

-Santa  Makía  dk  Lakoco:  Oeog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Laroco,  p.  j.  de  Puebla  do  Trives, 
prov.  de  Oicuso.  Comprende  los  lugares  do  Fomlo 
de  Vila,  Froijido,  Mercado,  que  es  la  cab  del 
ayunt. ;  Pórtela  y  Sooane,  y  las  aldeas  de  Hernii- 
da  Vieja  y  l'oulo;  1  581  habits. 

-Santa  María  del  Arroyo:  Oeog.  Lugar 
con  ayunt.,  p.  j.,  prov.  y  diúc.  do  Avila;  256  ha- 
bitantes. Sit.  cerca  de  Muñogalindo,  en  la  carre- 
tera ie  la  Fonda  de  San  Rafael  al  Barco  de  Avi- 
la por  Avila.  Terreno  montuoso;  cereales,  alga- 
rrobas y  legumbres. 

-Santa  María  de  las  Arenas:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Cabrales,  p.  j.  de  Llanes, 
prov.  de  Oviedo.  Comprende  los  lugares  de  Aran- 
go  y  Las  Arenas;  896  habits. 

-  Santa  María  de  las  Hoyas:  Geog.  V.  con 
ayunt.,  al  que  está  agregado  el  lugar  de  Muñe- 
ca, p.  j.  de  Burgo  de  Osma,  prov.  de  Soria,  dió- 
cesis de  Osma;  934  habits.  Sit.  en  la  parte  N.O. 
de  la  prov.,  al  N.O.  de  Ucero  y  S.E,  de  Espeja. 
Terreno  montuoso;  cereales  y  hortalizas;  corte 
de  maderas  y  cría  de  ganados;  tejas  y  ladrillo. 

-  Santa  Makía  de  i.as  1,\^^  \<:  n-^ri.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  y  y.  '.  !■  '  'n  o  de  Li- 
mia,  prov.  de  Orense.  Coni]  ¡^  'i  i  I  -  liiL,'.nres  de 
Las  Lamas  y  Mangade  Abajo,  y  la aMua de  Man- 
ga de  Arriba;  403  habits. 

-  Santa  María  de  las  ÍTieves  de  Cazo: 
Gcoq.  Parroquia  del  aynnt.  de  Ponga,  p.  j.  de 
Cangas  de  Onís,  prov.  de  Oviedo.  Compréndelos 
lugares  de  Ambingüe,  Cazo,  Priesca,  Sellano  y 
Tribierto;  804  habits. 

-Santa  María  de  las  Nieves  de  Espina- 
redo:  Geog.  Ayuda  de  parroquia  del  ayunt.  de 
Pilona,  p.  j.  de  Infiesto,  prov  de  Oviedo.  Com- 
prende los  lugares  de  Espinaredo,  Porciles,  Río- 
fabar.  Soto  y  Villar;  722  habits. 

-  Santa  María  de  las  Nieve.s  de  Palmi- 
LLA.S:  Geog.  V.  Palmillas. 

-Santa  Marí.\  de  las  Parras:  Geog.  Véa- 
se Parras  de  la  Fuente. 

-Santa  María  de  Lastres:  Geog.  V.  San- 
ta María  de  Sábada  de  Lastres. 

-  Santa  María  de  las  Vegas:  Geog.  Caserío 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Alora,  prov.  de  Málaga;  74 
habits. 

-Santa  Maiiía  DE  la  Vega:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  do  La  Vega,  p.  j.  de 
Valdeorras,  prov.  de  Orense.  Comprende  sólo  el 
lugar  de  La  Vega,  que  es  la  cab.  del  ayunt.,  con 
286  habits. 

-  Santa  María  DE  la  Vega  y'  BArzana: 
Geog.  Parroquia  del  ayunt.  de  Salas,  p.  j.  de 
Belnionte,  prov.  de  Oviedo.  Comprende  el  Íuf;ar 
de  Bárzana,  y  la  aldea  de  La  Vega;  139  habits. 

-Santa  María  del  Berrocal:  Geog.  Lugar 
con  ayunt.,  p.  j.  de  Piedrahita,  prov.  de  Avila, 
dióc.  de  Avila;  1400  habits.  Sit.  en  el  centro  de 
un  valle,  cerca  del  Mirón.  Terreno  montañoso 
en  parte;  cereales  y  garbanzos;  cría  de  ganados; 
telares  de  hilo  y  íab.  de  paños. 

-  Santa  María  del  Bollo:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  El  Bollo,  p.  j.  de  Viana  del  Bollo. 
Comprende  sólo  la  v.  de  El  Bollo,  con  422  ha- 
bitantes. 

-  Santa  María  del  Burgo:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Castro  Calilelas,  p.  j.  de  Puebla 
de  Trives,  prov.  de  Orense.  Comprende  los  lu- 
gares de  El  Burgo,  Casidrón,  Piñeira  y  San  Pe- 
dro; 498  habits. 

-Santa  María  del  Camí:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Veciana,  p.  j.  de  Igualada,  prov.  de 
Barcelona;  21  habits. 

-  Santa  María  del  Camro:  Geog.  V.  con 
a\-unt.,  !>.  j.  de  San  Clemente,  prov.  y  dióc.  de 
Cuenca;  1352  halnts.  Sit.  al  íí.  de  San  Clemen- 
te, no  lejos  y  al  E.  del  río  Záucara.  Terreno 
llano;  cereales,  vino,  azafrán  y  legumbres.  I,  Villa 
con  ayunt.,  p.  j.  de  Lerma,  prov.  ydióc.  de  Bur- 
gos; 1151  habits.  Sit.  al  N.O.  de  Lerma,  cerca 
y  á  la  izq.  del  río  Arlanzón.  Terreno  llano;  ce- 
reales, vino,  hortalizas  y  frutas;  cría  de  gana- 
dos; fab.  de  aguardientes.  ||  Parroquia  del  ayun- 
tamiento de  Irijo,  p.  j.  de  Carliallino,  prov.  de 
Orense.  Comprende  los  lugares  de  Bajín,  Carde- 
do,  Casares,  lísfarrapa,  Hermida.  Irijo,  La  Lama, 
Mamóles,  Menaz,  Oíosa,  Puente  Irijo  (El),  que 
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os  la  cab.  del  ayunt,,  y  Vila,  y  las  aldeas  de 
Campiñas,  Condomiña  y  Porto  da  Veiga;  1259 
habits. 

-  Santa  María  del  Ca.ñizo:  Geog.  V.  San- 
ta María  de  Cañizo. 

-Santa  María  del  Castko:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  El  Barco,  p.  j.  de  Valdeorras, 
prov.  de  Orense.  Comprende  solamente  la  v.  de 
El  Castro,  con  276  habits. 

-Santa  María  de  Leboreiro:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Mellid,  p.  j.  de  Arzúa,  pro- 
vincia de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Cornija,  Desicabo  y  Leboreiro;  164  habits. 

-  Santa  María  de  Leborey:  Oeog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Monterroso,  p.  j.  de  Chanta- 
da, prov.  de  Lugo.  Comprende  la  aldea  do  Le- 
borey, con  112  habits. 

-  Santa  María  DE  Leiloyo:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Malpica,  p.  j.  de  Carballo, 
prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  do 
Brión,  Castro,  Choupana,  Ferianueva,  Pedresa, 
Pernos,  Piñeiro,  Rabuceiras  y  Vilar;  525  habits. 

-Santa  María  de  Leira:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Ordenes,  prov.  de  la  Coru- 
ña. Comprende  las  aldeas  de  Altiboya,  Castiñei- 
ra.  Cástrelos,  Castro,  Codeseda,  Gouzon,  Loure- 
da,  Meitufe,  Menlle,  Pedreira  y  Villasenín;  526 
habits. 

-  Santa  María  DE  Leirado:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Quíntela  de  Leirado,  p.  j.  de 
Colanova,  prov.  de  Orense.  Comprende  los  lu- 
gares de  Cabanelas,  Chedas,  Fondones,  Hoci- 
nos y  Quíntela,  y  e!  caserío  de  Piedra  Cban,que 
es  la  cab.  del  ayunt. ;  490  habits. 

-  Santa  María  DE  Leiko:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Rianjo,  p.  j.  de  Padrón,  prov.  de 
la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  Abrán, 
Brión,  Cabanas,  La  Iglesia,  Meiquiz,  Or,  Bañó 
y  Rial;  452  habits. 

-  Santa  María  de  Leorio:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  y  \\.  j.  de  Gijón,  prov.  de 
Oviedo.  Comprendo  los  lugares  de  Llantones  y 
Marco; 3 53  habits. 

-  Santa  María  de  Leroño:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Rois,  p.  j.  de  Padrón,  prov.  de  la 
Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  Casa  do  Ven- 
to, Covas,  Chon.sela,  La  Iglesia,  Leroño,  Lina- 
res, Pinelas,  Sonoro,  Souto  y  Vilar  de  Castro; 
471  habits. 

-Santa  María  DE  Lestedo:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Boqueijón,  p.  j.  de  Santiago, 
prov.  do  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Ardarís,  Cachoseuande,  Cusanca,  Lestedo,  Mi- 
lleiros.  Pazos,  Ramil,  Rubial,  Troitomily  Vilar; 
514  habits. 

-Santa  María  de  Leuca:  Geog.  Y.  Leuca. 

-  Santa  María  de  Lezama:  Geog.  Anteigle- 
sia del  ayunt.  de  Lezama,  p.  j.  de  Guernica  y 
Luno,  prov.  de  Vizcaya;  53  habits. 

-  Santa  María  del  Hito:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Valderredible,  p.  j.  de  Reinosa,  prov.  de 
Santander;  44  habits. 

-  Santa  María  de  Libureiro:  Geog.  Véase 
Santa  María  de  Leboreiro. 

-  Santa  María  de  Liéiro:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Corvo,  p.  j.  de  Vivero,  prov.  do 
Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Gondrás,  Guíun- 
cho,  Liéiro,  San  Ciprián  y  Viduéiros;  1064  ha- 
bitantes. 

-  Santa  María  de  Lier  :  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Sarria,  prov.  de  Lugo. 
Comprende  las  aldeas  de  Lier  y  Mundín;  231 
habits. 

-Santa  María  de  Lieres:  Geog.  Parroquia 
del  aynnt.  y  p.  j.  de  Siero,  prov.  de  Oviedo. 
Comprende  las  aldeas  de  Acebal,  Quintanales  y 
Rozas;  946  habits. 

-  Santa  María  de  Limes:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j .  de  Cangas  de  Tineo,  prov.  do 
Oviedo.  Comprende  los  lugares  de  Limes,  Moral, 
Peján,  Puenteciella  y  Villarino  de  Limes;  las 
aldeas  de  Castro  de  Limes  y  Fonseca,  y  un  case- 
río; 749  habits. 

-Santamaría  de  Linares:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Ribadesella,  p.  j.  de  Cangas 
de  Onís,  prov.  de  Oviedo.  Comprende  los  luga- 
res de  Alea  y  Linares,  y  varios  caseríos;  463  ha- 
bitantes. 

-Santa  María   del  Invierno:  Geog.  Vi- 
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Ha  con  ayunt.,  al  que  está  agregada  la  v.  de  Pio- 
diahita  ele  Juanes,  p.  j.  de  Bribiesca,  prov.  da 
Burgos;  387  habits.  Sit.  cerca  de  Castil  do  Peo- 
nes y  Monasterio  de  Rodilla  y  de  la  estación  de 
f.  c.  de  Santa  Olalla.  Cereales,  lino,  cáñamo  y 
hortalizas. 

-Santamaría  de  Linares:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Sotados,  p.  j.  de 
Puonteareas,  prov.  de  Pontevedra.  Comprende 
el  lugar  de  Iglesia,  y  dos  caseríos;  225  habits. 

-  Santa  María  DE  Lira:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Camota,  p.  j.  de  Muros,  prov.  de 
la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  Carballal, 
Géstelos,  La  Iglesia,  Miñarzol,  Pazo  y  Sofán; 
863  habits. 

-Santa  María  bel  Llano  de  Tudei.a: 
Geog.  Lugar  del  ayunt.  do  Vallo  de  Mena,  par- 
tido judicial  de  Villarcayo,  prov.  de  Burgos;  56 
habits. 

-  Santa  María  del  Mar:  Oeog.  V.  Santa 
María  de  Mar. 

-Santa  María  DEL  Monte  de  Cea:  Geog. 
Lugar  de!  ayunt.  de  Villamizar,  p.  j,  de  Astorga, 
prov.  de  León ;  1 45  habits. 

-  Santa  María  del  Monte  del  Condado: 
Geog.  Lugar  del  ayunt.  do  Vegas  del  Condado, 
p.  j.  y  prov.  de  León;  269  habits. 

-Santa  María  DE  Lobaces:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Trasmiras,  p.  j.  de 
Ginzo  de  Limia,  prov.  de  Orense.  Comprende 
los  lugares  de  Lobaces  y  Pardiéiros;  153  ha- 
bitantes. 

-  Santa  María  de  Lodeña:  Geog.  Parroquia 
también  llamada  de  Nuestra  Señora  de  la  Mer- 
ced, ayunt.  de  Pilona,  p.  j.  de  Infiesto,  prov.  de 
Oviedo.  Comprende  los  caseríos  de  Faidiello, 
El  Palacio,  Llana  de  Coya,  Santa  Leocadia  y  La 
Torre;  237  habits. 

-Santa  María  DE  Lodoselo:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Sarreáus,  p.  j.  de  Ginzo  de 
Limia,  prov.  de  Orense.  Comprende  sólo  el  lugar 
de  Lodoselo,  con  333  habits. 

-Santa  María  DE  Logares:  Geog.  V.  San 
Andrés  de  Logares,  única  parroquia  de  este 
nombre  que  figura  en  el  nuevo  Nomenclátor. 

-Santa  María  de  Logrezana:  ffcoí/.  Véase 
Santa  María  la  Real  de  Logeezana. 

-  Santa  María  de  Loimil:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  La  Estrada,  prov.  de  Pon- 
tevedra. Comprende  los  lugares  do  Carballas, 
Iglesia,  Loimil  do  Carballo  y  Ríomau:  las  al- 
deas de  Casares  y  Outoiro,  y  un  caserío;  286  ha- 
bitantes. 

-  Santa  María  de  Lojo  :  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  do  Touro,  p.  j.  de  Ordenes,  pro- 
vincia de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Areuteiro,  Bravos,  Casanova,  Coritas,  La  Go- 
leta, La  Iglesia,  Lojo,  Loureda,  Louredela,  Ou- 
teiro.  Peijón,  Torréis  de  Abajo,  Torréis  de  Arri- 
ba, Tribás,  Vilanova  y  Vilaperre;  662  habits. 

-Santa  María  de  lo  Llano:  Geog.  Lugar 
del  ayunt.  de  Santibáñez  do  la  Sierra,  p.  j.  de 
Sequeros,  prov.  de  Salamanca;  137  habits. 

-  Santa  María  de  Lor:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  y  p.  j.  de  Quiroga,  prov.  do  Lugo.  Com- 
prende las  aldeas  de  Bustelo  de  Lor,  Carballo  de 
Lor,  Castí,  Esmorelle,  Freijeiro,  Gestóse,  La- 
mas, Margaride,  Orjáis,  Paradela,  Pozos,  Ríoma- 
yor,  San  Pedro,  Santa  Andrea,  Soán,  Sobrado  v 
Vilar;  1279  habits. 

-Santa  María  del  Oro:  Geog,  Part.  del 
est.  de  Durango,  Méjico;  9100  habits.  Limitado 
por  el  N.  y  al  E.  por  el  part.  de  Indé  y  al  N.  y 
S.  por  el  de  Papasquiaro.  Comprende  las  muni- 
cipalidades do  El  Oro  y  San  Bernardo,  con  5  735 
habits.  la  primera,  distribuidos  en  la  v.  de  su 
nombre,  el  pueblo  de  Santa  Cruz,  tres  hacien- 
das, 39  ranchos  y  cinco  minerales.  Los  ramos 
princiiiales  de  riqueza  de  esta  numicip.  son  la 
agricultura,  la  ganadería  y  la  minería:  hay  79 
minas  de  oro,  de  las  que  sólo  nueve  están  en  ex- 
plotación; 24  de  plata,  de  ellas  20 abandonadas; 
dos  de  cinabrio  sin  explotar,  y  otras  tres  en  que 
aún  íe  usa  el  método  de  los  toneles.  La  cab.  de 
la  municip.  es  la  v.  de  Santa  María  del  Oro,  que 
cuenta  con  608  habits.  ||  V.  y  mineral,  cab.  de 
la  mun'cip.  y  part.  de  su  nombre,  est.  de  Du- 
rango, Méjico,  sit.  en  las  montañas  de  su  nom- 
bre, al  N.N.O.  de  la  c.  de  Durango.  El  mineral 
de  Santa  María  del  Oro  se  encuentra  sit.  al  N.O. 
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y  corea  del  de  Ind<5,  y  es  muy  rico  en  piritas  ar- 
senicak's  con  f^ran  ley  de  oro.  Las  vetas  signen 
en  dirección  al  N.O.  con  inclinación  al  N. ,  y  se 
af;nii>an  en  haces  cuya  potencia  varía  de  3  á  6 
in.,  con  ciertas  porciones  do  piritas  cobrizas,  aso- 
ciación que  se  manifiesta  en  los  crestones  por  la 
coloración  verde  y  azul  del  carljonato  de  cobre. 
II  Municip.  de  la  prefectura  de  San  I'las,  Terri- 
torio de  Tepic,  Méjico;  43ü0  habits.  Linda  al  O. 
y  N.  con  la  municip.  de  Tepic  y  sierra  del  Na- 
yarit,  al  E.  con  la  prefectura  de  Ahuacatlán,  al 
S.  con  la  de  Coinpostela  y  al  S. E.  con  la  muni- 
cipalidad de  Jalisco.  Com]>rende  los  pueblos  de 
Santa  María  del  Oro,  Zapotanito  y  Tequesquia- 
pái),  cinco  haciendas  y  20  ranchos. 

-  Santa  Makia  dk  los  Anoules:  Geog.  Ayu- 
da de  parroquia  del  ayunt.  de  Boimorto,  p.  j.  de 
Arzí'ia,  prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  al- 
deas do  (Jorredeiras,  La  Iglesia,  Verea  y  Vilar; 
2J9  habits. 

-Santa  María  de  los  Caballeros:  Gcocf. 
Lugar  con  ayunt.,  al  que  están  agregados  los  lu- 
gares de  Carrascalejo,  El  Collado,  Los  Cuartos 
y  Navarregadilla,  p.  j.  del  Barco  de  Avila,  pro- 
vincia de  Avila,  dióc.  de  Avila;  871  habits.  Si- 
tuado cerca  de  Carrascalejo,  en  la  carretera  de 
la  Fonda  de  San  Rafael  al  l?arco  de  Avila  por 
Avila.  Cereales,  garbanzos,  algarrobas  y  cáñamo. 

-  Santa  María  de  los  Dolores:  Geog.  Véa- 
se Saucillo. 

-Santa  María  de  los  Llanos:  Geog.  Villa 
con  ayunt.,  p.  j.  de  Belmonte,  prov.  y  dióc.  de 
Cuenca;  743  habits.  Situada  en  la  carretera 
de  Madrid  á  Murcia  y  Cartagena,  entre  Mo- 
ta del  Cuervo  y  El  Pedernoso.  Terreno  llano, 
regado  por  el  río  Osa;  cereales,  vino, aceite,  anís 
y  hortalizas.  En  las  inmediaciones  de  esta  villa 
condíatieron  los  franceses  contra  el  guerrillero 
Franci-squeta  durante  la  guerra  de  la  Indepen- 
dencia, y  dos  veces  fué  saqueado  el  pueblo  por 
aquéllos. 

-Santa  María  de  los  Montes:  Geog.  Véa- 
se Santa  María  de  Montes. 

-Santa  María  de  los  Ote  ros:  Geog.  Lugar 
del  ayunt.  do  Matadeón  de  los  Oteros,  p.  j.  de 
Valencia  de  Don  Juan,  prov.  de  León;  80  ha- 
bitantes. 

-  Santa  María  DE  Loureda:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Arteijo,  p.  j.  y  prov.  de  la 
Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  P.alay,  Cance- 
lo, Ervedíns,  Fojo,  Fortecende,  Iglcsario,  Mar- 
ciñado,  Mins,  Queira,  Quintan,  Rajia,  Roeheira 
y  Tis;S47  habits. 

-  Santa  María  DE  Louredo:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Maside,  p.  j.  de  Carballino, 
prov.  de  Orense.  Comprende  los  lugares  de  Ca- 
rreiro,  Louredo,  Manzós  y  Sampayo,  y  las  aldeas 
de  Espiñeiros,  Ribadal  y  Sante;  543  habits. 

-  Santa  María  de  Lourriro:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Sanios,  p.  j.  de  Sarria,  pro- 
vincia de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Frei- 
tuje,  Lamartín,  Lourciro  y  Rojofrey;  253  ha- 
bitantes. 

-Santa  María  de  Lozariegos:  Geog.  Ayu- 
da de  parroijuia  del  ayunt.  de  Viana,  p.  j.  de 
Viana  del  ISoUo,  prov.  do  Orense.  Comprende 
sólo  el  lugar  do  Lozariegos,  con  95  habits. 

-  Santa  María  DEL  Páramo:  Geog.  Villa 
con  ayunt.,  p.  j.  de  La  Bañeza,  jirov.  de  León, 
dióc.  de  Astorga;  1232  habits.  Sit.  alN.E.  de 
la  La  Bañeza,  no  lejos  de  la  Presa  Cerrajera.  Te- 
rreno llano;  cereales,  vino  y  legumbres;  fab.  do 
curtidos  y  aceite  de  linaza. 

-Santa  María  del  Pedrero  de  Tüña: 
Qeng.  Parroipiia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Tineo,  pro- 
vincia (le  Oviedo.  Comprendo  los  lugares  de  Puen- 
te de  ('astro,  Torayo  y  Tuna, y  las  aldeas  de  Ca- 
banicllas  y  Éspinareiío;  887  habits. 

-Santamaría  del  Prado:  Geog.  Lugar 
ayunt.  de  Matamalade  Alniazán,  p.  j.  de  Aliíla- 
zán,  prov.  de  Soria;  118  habits. 

-  Santa  María  del  Rio:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Villaselán,  p.  j.  de  Sahagún,  prov.  de 
León;  284  habits. 

-  Santa  María  del  Río:  Geog.  Part.  del  es- 
tado de  San  Luis  Potosí,  Méjico;  51 500  habi- 
tantes. Sit.  en  la  parto  S.  del  est. ,  linda  por  el 
N.  con  el  municip.  de  Pozos,  del  part.  de  la  ca- 
pital, y  con  los  (le  la  Carbonera  y  San  Nicolás 
Tolentino,  del  de  Corritos;  al  K.  con  el  part.  de 
Ríovordc,  alo.  con  el  nnniicip.  do  Arriaga.del 
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part.  do  la  cap.,  y  al  S.  con  la  r.  de  San  Felipe, 
del  est.  de  Guanajuato.  Comprende  este  ¡lart.  el 
municip.  de  su  nombre  y  los  de  Reyes  ó  Valle 
de  .San  Francisco  y  Tierra  Nueva,  con  las  po- 
blaciones <le  los  mismos  nombres  por  cabs.  res- 
pectivas. |j  Municip.  del  part.  del  mismo  nom- 
bre, est.  de  San  Luis  Potosí,  Méjico;  2450  ha- 
bitantes. Linda  al  N.  con  el  municip.  de  San 
Nicolás  Tolentino,  del  part.  de  Ocrritos;  al  E. 
con  el  de  Tierra  Nueva,  al  O.  con  el  de  Arriaga 
y  al  S.  con  la  v.  de  San  Felipe  y  San  Diego  del 
Bizcocho,  del  est.  de  (iuanajuato.  Su  territorio 
lo  recorren  el  río  de  .Santa  Jlaría  ó  de  Bagres  y 
diversas  cordilleras  que  se  unen  á  las  de  la  sie- 
rra Gorda,  tales  como  Ro.sa  de  Castilla,  Bagres 
y  Soledad.  Comprende  la  c.  de  su  nombre,  cabe- 
cera de  la  municip. ;  las  congregaciones  de  Sole- 
dad, Ojocalicnte,  Llano,  Cañada  de  Yáñez  y  Juá- 
rez, sois  haciendas  y  107  ranchos.  |[  C.  cab.  del 
part.  y  municip.  de  .su  nombre,  est.  de  San  Luis 
Potosí,  Méjico;  6500  habits.  Sit,  al  S.K.  de  la 
cap.  del  est.,  en  el  fondo  de  un  valle  recorrido 
por  el  río  de  Santa  María.  Es  uno  de  los  lugares 
más  hermosos  de  San  Luis  por  su  frondosidad  y 
clima  templado;  tiene  una  buena  parroquia  que 
fué  convento  de  San  Francisco  ha.sta  1760,  épo- 
ca en  que  pasó  el  curato  á  los  eclesiásticos  secu- 
lares. La  0.  posee  calles  rectas,  y  casas  cómodas 
y  bien  construidas  algunas;  las  manzanas  de  las 
afueras  están  formadas  por  huertos  y  naranja- 
les. Fab.  de  un  tejido  especial  do  algodón  y  se- 
da que  es  muy  apreciado  (García  Cubas,  Diccio- 
nario Geog.  de  México). 

-Santa  María  del  Rosario:  Geog.  C.  con 
ayunt.,  al  que  están  agregados  los  barrios  de 
Capote  y  Grillo  y  el  caserío  del  Cotorro,  p.  j.  de 
Guanabaooa,  prov.  de  la  Habana,  Cuba;  4850 
habits.  el  ayunt.  y  660  la  e.  Aguas  medicinales 
y  mina  de  carbón  de  piedra.  Hállase  esta  c.  en 
el  camino  de  la  Habana  á  Matanzas,  y  fué  fun- 
dada en  1733  por  los  condes  de  Casa  Bayona. 

-Santa  María  del  Tule:  Geog.  Pueblo  y 
munip.  del  dist.  del  Centro,  est.  de  Oaxaoa, 
Méjico;  1000  habits.  Sit.  en  un  llano,  á  unos  12 
kms.  al  &.  de  la  cap.  En  este  ¡lueblo  se  admira 
el  más  hermoso  y  corpulento  ahuehuete  que 
existe  en  la  República.  Este  gigante  de  la  vege- 
tación mide  en  su  tronco,  a  un  metro  de  altura, 
51, 8S  m.,  y  su  altura  es  de  3S,6S  ni.  Para  dar 
idea  do  lo  voluminoso  de  su  tronco  y  follaje, 
basta  decir  que  en  una  de  las  concavidades  que 
el  primero  Ibrma  caben  cómodamente  10  per- 
sonas, y  que  el  segundo  más  bien  parece  un  es- 
peso bosque. 

-Sarta  María  de  Luaces:  (Jeoor.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Pol,  p.  j.  y  prov.  de  Lugo.  Com- 
prende las  aldeas  de  Ligela,  Luaces,  Outeiro, 
Porto  da  Valiña,  Sarillo,  Subarreiro,  Trasín, 
Valiña  y  Villar  de  Infantes;  257  habits. 

-  Santa  María  de  Luanco:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Gozón,  p.  j.  de  Aviles,  pro- 
vincia de  Oviedo.  Comprende  !a  v.  de  Luanco, 
cab.  del  ayunt.;  los  barrios  de  Altamira,  La 
Cuesta,  Legua,  Peroño  y  Valiña,  y  varios  case- 
ríos; 1804  habits. 

-Santa  María  de  Lucenza:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Cualedro,  p.  j.  de 
Veríu,  prov.  de  Orense.  Comprende  los  lugares 
de  Lucenza  y  Saceda;  391  habit.s. 

-  SANrA  María  de  Luurio:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Castro  de  Rey,  p.  j.  y  prov.  de 
Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Luário  y  Sume- 
do;  219  habits. 

-  Santa  María  de  Lugas:  Geog.  Parroquia 
del  aynnt.  y  p.  j.  de  Villaviciosa,  prov.  de  Ovie- 
do. Comprende  las  aldeas  de  Arrabal,  Cajide, 
Contera  y  Lugas;  299  habits. 

-Santamaría  de  Lugo:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Llanera,  p.  j.  y  prov.  de  Oviedo. 
Coniproiule  los  lugares  de  Carabiés,  Castañera, 
Castiello,  Fonciello  y  Robledo,  y  las  aldeas  de 
Junto  á  la  Iglesia,  Pando,  Poudal,  Memoria, 
Silvota  y  Triiébano;  1506  habits. 

-  Santa  María  de  Liiiía:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  do  Ortigueira,  pro- 
vincia de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Cancelo,  Cortés,  Lajas,  Quintil,  A'enta  y  Vico- 
ña;  212  habits. 

-Santa  María  DE  Lunepa  :  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  de  La  Cañiza,  provincia 
do  Pontevedra,  l^omprcndo  los  lugares  de  Fra- 
guas j'  Gonda:  las  aldeas  de  Carreiro,  Cosía, 
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Coto  do  Monro,  Chao,  Lagarto,  Lnneds,  I'erc-i- 
ro,  PorteliBa,  Kajoy,  Senra,  Tooredo  y  ViUri- 
So,  y  varios  caseríos;  516  habits. 

-Santa  María  i»F,  Lt-í'-t  O'"/.   Pirro  v.ii 
del  ayunt.  de  Tco,  p.  i.  ■: 
Coruña.   Comprende  fa- 
lo, Cajade,  Espa«ande,    i 

reiro,  Nesfieicira,  Regoufc  v  Jra-<,¡a-:  5!;  i.i- 
hitantes. 

-  Santa  María  DF.L  Val:  Oci.  L':t:.ir  con 
ayunt,  p.  j.  de  Priego,    j.rov.  •. 

ca;  210  habits.  .Sit.  entre  niont- 

ta  y  Mascgosa.   Cereales,   cañan  v 

avellana. 

-Santa  María  del  Valie:  Oeog.  Dirt.  de 
la  prov,  y  den.  do  Huánuco,  Perú;  5  900  habi- 
tantes. Pueblo  cap.  del  dist  de  su  nombre, 
prov.  y  dcp.  de  Huanoco,  Perú,  sit.  á  1  777  me- 
tros de  alt. 

-Santa  María  DE  Llamoso:  Gtog.  Aj-nda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Miranda,  p.  j!  de- 
Belmonte,  prov.  de  Oviedo.  Comprende  el  la- 
gar de  Llamoso,  con  175  habits. 

-  Santa  María  de  Llaxes:  Geog.  Parroqnia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Llanes,  prov.  de  Oviedo. 
Comprende  la  v.  de  Llanes,  nne  es  la  cab.  del 
ayunt.,  y  los  lugares  de  Andrín,  La  Galguera, 
La  Portilla,  Pancar,  Pereda  y  Soberrón;  3145 
habits. 

-  Santa  María  de  Llanos:  Geog.  V.  Sax- 
tiago  de  Llanos  (Oviedo). 

-Santa  María  de  Macendo:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Cástrelo  de  Miño,  p.  j.  de 
Ribadavia,  prov.  de  Orense.  Comprende  les  la- 
gares de  Albín,  Bouza,  Casardeita ,  CoveI.a.s. 
Fondo  de  Vila,  Hermida,  Meizo,  RarBirás,  San 
Pedro,  Sonto  y  Tallón,  y  las  aldeas  de  Ponsada, 
Señon'n  y  Vilcla;  I  098  habits. 

-  Santa  María  de  JIadacascar:  Geog.  Isla 
adyacente  á  la  costa  oriental  de  Jladagascar,  de 
la  que  está  separada  por  un  canal  que  tiene  7 
kilómetros  de  ancho  en  su  parte  más  estrecha 
y  30  en  los  dos  extremos.  La  isla  mide  55  kiló- 
metros de  largo  con  anchura  medía  de  3  y  su- 
perficie de  165  kms'-.  Tiene  unos  8  000  habitan- 
tes, y  su  localidad  principal.  Santa  Mana,  se 
halla  en  la  costa  O.  El  nombre  indígena  de  la 
isla  es  Nosi  Boraha,  y  pertenece  á  Francia  des- 
de 17:".0. 

-Santa  María  DE  Magazos:  Geog.  Parro- 
quia del  ajiint,  y  p.  j.  de  Vivero.  Comprende 
las  aldeas  de  Aralde,  Castelo,  Fondón.  Prado, 
Ríopodroso,  Rúanueva  y  Villamarcol;  674  habi- 
tantes. 

-Santa  María  de  Magdalena:  Geog.  Vía- 
se Santa  María  M.\gdalena  de  Puküte 
Ulla. 

-Santa  María  de  Mallayo:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Tineo,  prov.  de  Ovie- 
do. Comprende  fas  aldeas  de  Mallayo  y  Mirallo 
de  Abajo;  116  habits. 

-Santa  María  DB  Manpík:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Verín,  pror.  de  Oren- 
se. Comprende  sólo  el  lugar  de  Mandín.con  355 
habits. 

-Santa  María  de  M.\ntar.\s:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Irijoa  p.  j.  de  Botanros, 
prov.  do  la  Coniña.  Comprende  las  aldeas  de 
Aldea  de  Cela,  Feal,  Folíente.  Muiños,  Onral, 
Outeiro  de  Cela,  Outeiro  de  Mantaras  y  Sobra- 
do; 561  habits. 

-Santa  María  de  Manialbos  ó  Maníai- 
vos:  Getxf.  Ayuda  de  parroquia  del  ayunt.  de  Ia 
Mezquita,  p.  j.  de  A  iaua  del  Bollo,  prov.  de 
Orense.  Compi-ende  solo  el  lugar  de  Manralbo-s, 
con  166  habits. 

-Santa  María  de  MaSón:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Manon,  p.  j.  de  Ortigueira, 
prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  alde.is  do 
Aniversaria,  Arovello.  Ban-ia,  Ban\>s,  Rai->iuei- 
ro,  Barra!,  Bostelo,  Bouras,  Campiño.  Carlw- 
llás,  Carliallo,  Caroceiro,  Carreira,  que  es  la  ca- 
becera del  ayunt. :  Carreiras.  Casagrande,  Casa- 
nova,  Casavella,  Castineiras,  Castro,  Oayón. 
Coca,  Couoe,  Kojin,  Foute  da  Vil.a,  Francos. 
Galdós,  Gruñido.  Insua,  Juncal  .  Junto  a  la 
Iglesia,  Lamosos,  Lombo,  Lugar  do  Me<iio. 
Malvido,  Meira,  Mesón.  Morao.  Murados  da 
Bareia.  Muros  do  Chao,  Outeiro,  Pallora,  Pan- 
da, Piñeiro.  Placas,  Porta  de  Costa,  Porta  S,in- 
teiio,   Poncelas,   Prados  do  Chao.    Preto-s   R*' 
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dondola,  San  Podro,  Segade,  Seijas,  Seijo  do 
Cliao,  Sisto,  SoiituUo,  Tioitín,  Vales,  Vilamoín 
y  Vilariño;  1  401  liabits. 

-Santa  Mahíadh  UAO-.Oeog.  Parroquia  del 
ayuüt.  do  lucio,  ]).  j.  do  Sarria,  prov.  de  Lugo. 
Conipreudo  las  aldeas  do  Castro,  Souto,  Teiiuoy, 
Veiga  de  Abajo,  Voiga  de  Arriba,  Vila  y  Vila- 
mea;  442  habits. 

-Santa  María  iiu  Mar:  Ocog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayuut.  de  Gastrillón,  p.  j.  de  Avi- 
les, prov.  de  Oviedo.  Comprende  los  lugares  do 
Arancús,  Arnao,  El  Puerto  y  Vallinas,  y  un  ca- 
serío; 724  habits. 

-Santa  Mauía  de  Marey:  Oeog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Corgo,  p.  j.  y  prov.  de  Lugo. 
Comprende  las  aldeas  de  Barreiros,  Marey,  Ma- 
rino, Souto  y  Vilanova;  305  habits. 

-  Santa  María  de  Marín:  Gcog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Marín,  p.  j.  y  prov.  de  Ponteve- 
dra. Comprende  la  v.  de  Marín  (cab.  del  ayunta- 
miento); los  lugares  de  Banda  del  Río,  Busto  y 
Cuesta,  y  un  caserío;  2232  habits. 

-Santa  María  DE  Maules:  Oeog.  Ayunta- 
miento formado  ¡lor  varias  alquerías  y  más  de 
80  edil's.  diseminailos,  .siendo  la  cab.  la  alquería 
do  Cal  Ferrer,  p.  j.  ili-  Imtl'i,  I'iov.  de  Barcelo- 
na, dióe.  de  Vich;  IT'^  li  iliii--.  .sit.  en  un  valle, 
cercado  Santa  Mana  de  Di  I  mu.  ( 'créales  y  legum- 
bres. 

-Santa  María  dk  Marojo:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Arzúa,prov.  de  la  Goruña. 
Comprende  las  aldeas  de  Cal,  Cima  de  Vila,  La 
Iglesia,  Masusao,  Ponedo,  San  Miguel  y  Vilar; 
318  habits. 

-  Santa  María  de  Maroñas:  Geog.  V.  San- 
ta Marina  de  Maroñas. 

-Santa  María  de  Marrozos:  Gcog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  ConjOj  p.  j.  de  Santiago,  pro- 
vincia de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Aldrey,  Ardagán,  Córelo,  Gamas,  Marrociños, 
Sisto,  Susana  y  Vijoy;  082  habits. 

-Santa  María  DE  Marrube;  (Jcoi;.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Saviñao,  p.  j.  de  Moul'or- 
te,  prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de 
Afonje,  Outoiro,  Penóla,  Vilameá  y  Vilar;  396 
habits. 

-Santa  María  de  Marzá:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Palas  de  Rey,  p.  j.  de 
Chantada,  prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas 
de  Aviéira,  Burdallos,  Grisulfe  y  Marzá;  240  ha- 
bitantes. 

-Santa  María  DE  Marz.ín:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Monterroso,  par- 
tido judicial  de  Chantada,  prov.  de  Lugo.  Com- 
prende las  aldeas  de  Marzán  y  Montecalvo;  121 
habits. 

-Santamaría  de  Marz.íS:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Carballedo,  par- 
tido judicial  do  Chantada,  prov.  de  Lugo.  Com- 
prende las  aldeas  do  Marzás,  Mato  y  Vales;  193 
habits. 

-Santamaría  de  MatamA:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Laza,  p.  j.  do  Verín, 
prov.  de  Orense.  Comprende  sólo  el  lugar  do  Ma- 
tamá,  con  257  habits. 

-  Santa  María  de  Mave:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Valdegama,  p.  j.  de  Cervera  do  Pi- 
suerga,  prov.  de  Falencia;  148  habits. 

-S.\nta  María  de  Mayor:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  do  Mondoñedo,  prov.  do  Lugo. 
Comprende  las  aldeas  de  Braña,  Cruz  de  Carroi- 
ra,  Curros,  Ferreira,  Forroira  de  Abajo,  Fondo  da 
Vila,  Moural,  Sotojuane,  Souto,  Veira  do  Río  y 
Viduéiras;  1 031  habits. 

-Santa  María  DE  Mazaira:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Castro  Caldelas,  p.  j.  do  Pue- 
bla do  Trivos,  prov.  de  Orense.  Comprende  los 
lugares  de  Mazaira  y  Quíntela,  y  las  aldeas  de 
Espiñeiro,  La  Iglesia  y  Ruidos;  327  habits. 

-Santa  María  DE  Meda:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  La  Vega,  p.  j.  de  Valdeorras,  pro- 
vincia de  Orense.  Comprendo  sólo  el  lugar  de 
Meda,  con  311  habits. 

-Santa  María  de  Mepeiros:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Monterrey,  p.  j.  de  Vorín, 
prov.  de  Orense.  Comprende  sólo  el  lugar  do 
Medeiros,  con  572  habits. 

-  Santa  María  de  Meijid:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de   La  Vega,  p.  j.  do  Val- 
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deorras,  prov.  do  denso.  Comprendo  sólo  el  lu- 
gar de  Moijid,  con  209  habita. 

-Santa  María  de  Meira:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Meira,  p.  j.  de  Fonsagrada,  pro- 
vincia de  Lugo.  Comprende  la  v.  do  Meira,  que 
es  la  cab.  del  ayunt.,  y  las  aldeas  de  Cabana, 
Casanova,  Casas  Novas,  Corbaceiras,  Eurermo- 
ría,  Fontes,  Grana  Nova,  Irimia  Alta,  Irimia 
Baja,  Tieiras,  Paredes,  Pena,  Piñeiro,  Rielo,  Río- 
cabo,  Ríolongo,  Touzón,  Valiña,  Villapiso  y  Vi- 
llar de  Moros;  1  191  habits. 

-Santa  María  DE  Meirao.s:  írcoi/.  Parro- 
quia del  ayunt.  do  Caurel,  p.  j.  de  Quiroga,  pro- 
vincia de  Lugo.  Comprendo  las  aldeas  do  Mei- 
raos.  Mirad,  Paderno,  que  es  la  cab.  del  ayunta- 
miento; Piodratita  y  VjUasevil;  707  habits. 

-  Santa  María  de  Melias:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Pereiro  de  Aguiar,  p.  j.  y  prov.  do 
Orense.  Comprendo  los  lugares  de  Agrá,  Cima 
do  Vila  y  Rnal,  y  las  aldeas  do  Bouzas  de  Fon- 
do, El  Condado,  Espideño,  Friéira,  La  Iglesia, 
Lama  Grande,  Martina  y  Vontosela;  1  060  ha- 
bitantes. 

-Santa  María  de  Melón:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Melón,  p.  j.  de  Ribadavia,  provin- 
cia de  Orense.  Comprende  los  lugares  de  Cima 
do  Vila,  Cortella,  Corujal,  Cuesta,  Edreira,  Mo- 
lón, que  es  la  cab.  del  ayunt. ;  Mostas,  Pona  Va- 
queira,  Puente  y  Turón,  y  las  aldeas  de  Fueute 
Santa,  Retiro,  Seoauo  y  Valmourisoo;  1  300  ha- 
bitantes. 

-Santa  María  de  Melltd:  fími.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  do  Mcllil,  ]■.  J.  ilc  Arzíia, 
prov.  do  la  Coruña.  Compiniilr  1  :~  il  leas  de 
Catazol,  Penas  y  Santa  Mana;.;Gj  habits. 

-  Santa  María  de  Meka:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Ortigueira,  prov.  de  la  Co- 
ruña. Comprende  las  aldeas  de  Lourenzo,  Ma- 
yordomo, Netos,  l'ardiñas,  Pousadoiro  de  Aba- 
jo, Puentenoval,  Puntenueva,  Pumariño,  Reguei- 
ro,  Soutonovü,  Subsaído,  Tollas,  Vilar  y  Zapa- 
teiro;  648  habits. 

-Santa  María  deMercadillo:  Geog.yiWa 
con  ayunt,  p.  j.  de  Lerma,  prov.  y  dióe.  de 
Burgos;  339  habits.  Sit.  cerca  de  Ciruelos  y  Es- 
pinosa do  Cervera.  Terreno  desigual;  cereales, 
vino,  cáñamo  y  hortalizas. 

-Santa  María  de  Merza:  ffeog'.  Parroquia 
del  ayunt.  do  Carbia,  p¡  j.  de  Lalín,  prov.  de 
Pontevedra.  Comprendo  los  lugares  de  Moa, 
Outeiriño,  Reboredo  y  Sulayo;  las  aldeas  de  Do- 
brcija,  Iglesia  y  Valboa,  y  varios  caseríos;  634 
habits. 

-Santa  María  DE  Mesiego:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  do  Carballino,  prov.  do 
Orense.  Comprende  los  lugares  do  Mesiego  da 
Iglesia  y  Mesiego  do  Outoiro;  284  habits. 

-  Santa  María  de  Mesonfrío:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Tabeada,  p.  j.  de  Chanta- 
da, prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Cu- 
rro, Mesonfrío,  Sabugueira  y  Vila;  217  habits. 

-Santa  María  de  Meya:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  al  que  está  agregado  ol  lugar  do  Peral- 
ba,  p.  j.  do  Balaguer,  prov.  de  Lérida,  dióe.  de 
Urgol ;  475  habits.  Sit.  cerca  del  monte  Mou- 
sech  y  del  valle  de  Iriet.  El  terreno  participa 
de  llano  y  monte,  y  está  regado  por  un  riachuelo 
llamado  do  Santa  María  y  también  de  San  Pe- 
dro; cereales,  vino,  aceito,  hortalizas  y  frutas; 
cría  de  ganados;  fab.  do  aguardientes  y  telares 
de  lana.  La  iglesia  parroquial  se  titula  colegia- 
ta, y  el  prior,  que  antes  fué  abad  y  de  nombra- 
miento real,  residía  en  ol  edif.  llamado  Palacio 
Prioral. 

-Santa  María  de  Mezonzo:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Vilasantar,  p.  j.  de  Arzúa, 
prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  do 
Agulón,  Batán,  Campo  de  la  Feria,  Cernadas, 
Corral  de  San  Martín,  Fachal,  Fajilde,  Iglesia- 
foita.  Opa,  Painzás,  Vilaboa  y  Vilanova;  433 
habits. 

-Santa  María  DE  Mián:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Amieva,  p.  j.  de  Cangas  de  Onís, 
prov.  de  Oviedo.  Comprende  los  lugares  de  Car- 
bes,  Fresneda,  Sames,  que  es  la  cab.  del  ayun- 
tamiento, y  Vis;  la  aldea  de  Vega  de  Sella,  y  va- 
rios caseríos ;  969  habits. 

-Santa  María  DE  Muós:  Geog.  Pai-roquia 
del  ayunt.  de  Monterrey,  p.  j.  de  Verín,  prov.  de 
Orense.  Comprende  sólo  el  lugar  de  Mijos,  con 
127  habits. 
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-Santa  María  DE  Milmanda:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Acebedo,  p.  j.  de  Colano- 
va,  prov.  do  Orense.  Comiuende  los  lugares  do 
Siras,  Miranzo,  Seoaney  Villa,  y  la  aldea  de  La 
Arrotea;  243  habits. 

-Santa  María  DK  MiSo:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Castro,  p.  j.  de  Puentedeume, 
prov.  do  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  do 
Bra,  Carreira,  Loyos,  Puente  del  Porco,  Ri- 
gueira,  Soml)rou  y  Telle;  1 180  habits. 

-Santa  María  DE  Mira:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Zas,  p.  j.  de  Corcubión,  prov.  de 
la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  do  Gontalde, 
Mira,  Rosende,  Tei.\idón  y  Ventosolo;  229  ha- 
bitantes. 

-Santa  María  de  Miralles:  Geog.  Ayun- 
tamiento formado  por  el  lugar  de  este  nombre  y 
las  abjuerías  de  Solé  y  Sant  Roma,  que  es  la 
cab.,  p.  j.  de  Igualada,  prov.  de  Barcelona,  dió- 
cesis de  Vich;  419  habits.  Sit.  en  una  llanura, 
cerca  do  San  Martín  do  Sasgayolas.  Trigo,  vino 
y  legumbres. 

-  San'I'a  María  de  Miúdes:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  El  Franco,  p.  j.  de  Castropol, 
prov.  de  Oviedo.  Comprende  los  lugares  de 
Mindeira  y  Revellón;  las  aldeas  de  Arboces, 
Castello,  Ferreira,  Godella,  Mudes  y  Plantes,  y 
varios  casorios;  988  hahits. 

-Santa  María  de  Moror:  Gcog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Mañón,  p.  j.  de  Ortigueira,  pro- 
vincia de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Campo,  Casal,  Cruz,  Esteiro,  Fraijo,  La  Iglesia, 
Lámelas,  Mogor  ó  Barral  de  Mogor,  Puerto  del 
Barquero,  Pumar  de  Vale,  San  Fiz  y  Vilar;  949 
habits. 

-  Santa  María  de  Monasterio:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  y  p.  j.  do  Cangas  de  Tineo, 
prov.  de  Oviedo.  Comprende  ol  lugar  do  Monas- 
terio do  Hermo,  con  152  habits. 

-  Santa  María  de  Mones:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  do  Petín,  p.  j.  do  A'aldeorras,  pro- 
vincia de  Orense.  Comprendo  los  lugares  de 
CarLiallal,  San  Payo  y  Santa  María,  y  las  aldeas 
de  Otero  y  Porto;  602  habits. 

-Santa  María  de  Monforte:  Gcog.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Monforte,  prov.  de 
Lugo.  Comprende  la  aldea  de  Malvaron,  y  los 
arrabales  do  Aceña  Nueva,  Caruz  do  San  Lá- 
zaro, Casar,  Covas  y  Fabeiro;  126  habits. 

-Santa  María  DE  Montín:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Sanios,  p.  j.  de  Sarria,  pro- 
vincia de  Lugo.  Comprendo  sólo  la  aldea  do 
Montan,  con  116  habits. 

-Santa  María  de  Monte:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Tapia,  p.  j.  de  Castropol,  provin- 
cia de  Oviedo.  Comprendo  el  lugar  de  Veguina, 
y  las  aldeas  do  La  Roda,  Matafoyada,  Pelogra, 
Santelos  y  Villargoniil ;  541  habits.  ||  Ajnida  do 
parroquia  del  ayunt.  de  Castroverde,  p.  j.  y 
prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  do  Outoi- 
ro y  Santa  Juliana;  141  habits.  |¡  Ayuda  de  pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Tríacastela,  p.  j.  de  Bece- 
rrea, prov.  de  Lugo.  Comprende  sólo  la  aldea 
de  Santa  María  del  Monte,  con  202  habits. 

-Santa  María  DE  Monterrey:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Monterrey,  p.  j.  de  Verín, 
prov.  de  Orense.  Comprende  la  v.  de  Monterrey, 
que  es  la  cab.  del  ayunt.,  y  el  lugar  de  Pousa; 
185  habits. 

-Santa  María  de  Montes:  Geog.  Ayuda 
do  parroquia  del  ayunt.  de  Pilona,  p.  j.  de  In- 
fiesto,  prov.  de  Oviedo.  Comprende  los  lugares 
de  Matosa,  Pandavenes,  Tejedal  y  Villaroazo,  y 
las  aldeas  de  La  Canal  y  Pico ;  503  habits.  II  Ayu- 
da de  parroquia  del  ayunt.  do  Parres,  p.  j.  de 
Cangas  de  Onís,  prov.  do  Oviedo.  Comprende 
las  aldeas  de  Caramerana,  Faeda  y  Fresmidie- 
11o;  220  habits. 

-  Santa  María  de  Montouto:  Geog.  Ayuda 
dé  parroquia  del  ayunt.  de  Abadín,  p.  j.  de 
Abadín,  p.  j.  de  Mondoñedo.  Comprende  las 
aldeas  do  Laje,  Regocavado  y  ñalguoiro;  134 
habits.  II  Parroquia  del  ayunt.  de  Santa  Comba, 
p.  j.  de  Negreii'a,  prov.  de  la  Coruña.  Comprendo 
las  aldeas  de  Amarelle,  Bouza,  Bustelo,  Castro, 
Colón,  Montouto,  Mourelle  y  Porto;  488  habits. 

-  Santa  María  de  Moreda:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Tabeada,  p.  j.  de  Cliantada, 
prov.  de  Lugo.  Coni]irende  las  aldeas  do  Carrei- 
ra,  Mirav.TÜe,   Moreda  de  Abajo,  Muíña.s,  Ra- 

.  mil,  Toklao  y  Zeas;  393  habits. 


-Santa  Maiiía  dk  Moukdo:  Ofoij.  Puno- 
q\üa  del  ayiiiit.  do  Palas  do  Koy,  p.  j.  de  Cliaii- 
tada,  prov.  do  Lugo.  Cottipiondo  las  aldeas  de 
Moiedo,  l'ioón,  San  Fiz,  Sonto  y  Tesoieiro;  313 
httbits. 

-Sakta  María  de  Moueiua:  Ocoy.  Parro- 
quia  del  ayiiiit.  de  Castroverde,  p.  j.  y  prov.  do 
Liif{o.  Coiii  lirondo  las  aldeas  de  Moreira  y  Vilar 
do  Cas;  129  liabits. 

-Santa  María  de  Moreiuas:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  do  Bolionls,  p.  j.  de  Carlmllino, 
)irov.  de  Orense.  Comprende  los  luj;ares  do  El 
Curro,  Fuente  Moreiras,  ttaliinn,  Moreiras  y  Ve- 
coña,  y  la  aldea  de  Sonelle;  tí39  liabits. 

-Santa  María  DE  Morisca:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt,  do  Viana,  p.  j.  de  Via- 
na  del  Bollo,  ])rov.  do  Orense.  Comprende  sólo 
el  lugar  do  Morisca,  con  27G  liabits. 

-Santa  María  de  Morláx:  Geog.  Ayuda 
de  parrocpiia  ilel  ayunt.  de  Trazo,  p.  j.  de  Ordo- 
nes,  prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas 
de  Larín,  Morían,  l'eilrido,  Souto  de  Abajo, 
Sonto  de  Arriba  y  Zabuceda;  288  liabits. 

-  Santa  María  de  MorquintiáN:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Mugía,  p.  j.  de  Corcubión, 
prov.  de  la  Coruña.  Conipri-nde  las  aldeas  de 
Aboy,  Cuño,  Figueiroa,  Guisamonde,  Morqnin- 
tiáu.  Prado,  Vilaclián,  Vilola  y  Visea;  419  ha- 
bitantes. 

-Santa  María  de  Mo.sTEtRO:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  ¡.  de  Ginzo  ele  Limia,  pro- 
vincia de  Orense.  Comprendo  sólo  el  lugar  de 
JIosteiro,  con  208  liabits.  [|  Ayuda  de  parroquia 
del  ayunt.  de  Guutín,  p.  ,j.  y  jn-ov.  de  Lugo. 
Comprende  las  aldeas  do  Barrio,  Jubín,  Outeiro, 
Vigo  y  Vilar:  305  liabits. 

-  Santa  María  de  Mourente:  Geog.  Parro- 
quia del  aynnt.,  p.  j.  y  prov.  do  Pontevedra. 
Comprende  los  lugares  de  Areales,  Bouza,  Cara- 
belos,  Casanova,  Condesa,  Hiriña,  Eiros,  Frei- 
jeiro,  Gurgullún,  Moldes,  Monte,  Mouteporrei- 
ro,  Mourente,  Pazo,  Piedra  de  Lagarto,  San 
Mauro,  Santa  .Margarita  y  Seca,  y  las  aldeas  de 
Cons,  Lajes,  Lodeiro,  Marco,  Maré,  Outeiro. 
Pardo,  Rajeira,  Teijugueiras  y  Villaverde;  1986 
habits. 

-Santa  María  de  Moyalde:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Villardebús,  p.  j.  de 
Verín,  prov.  do  Orense.  Comprende  sólo  el  lu- 
gar de  Moyalde,  con  268  habits. 

-Santa  María  de  Mugares:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Toen,  p.  j.  y  prov.  de  Oren- 
se. Comprende  los  lugares  de  Meaba,  Moreiro  y 
Mugares;  458  habits. 

-Santa  María  de  Mugía:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Mugía,  p.  j.  de  Corcubión,  pro- 
vincia de  la  Coruña.  Comprendo  sólo  la  v.  de 
Mugía,  con  999  habits. 

-Santa  María  de  Muimenta:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Cospeito,  p.  j.  do  Villalba, 
prov.  de  Lugo.  Comprendo  las  aldois  de  Pació, 
Paiueiegas,  Porto  do  Sal ,  Pozo,  Rigueiriña,  Tra- 
ba, Valmayor,  Vila  de  la  Iglesia  }'  Vilaiiño; 
■U3  habits.  I!  Parroquia  del  ayunt.  de  Campo, 
p.  j.  do  Caldas,  prov.  de  Pontevoilra.  Compren- 
de los  lugares  do  Lamosa,  Muimenta,  Paincei- 
ros  y  Paredes;  544  habits. 

-Santa  María  de  Mima:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.,  p.  ,j.  y  prov.  do  Lugo.  Comprendo 
las  aldeasde  Muja  de  Arriba,  Piñeiroy  Quintián; 
169  habits. 

-  Santa  María  de  Mu.^íalén:  Geog.  Parro- 
quia del  ayuíit.  y  p.  j.  de  Tiueo,  prov.  de  Ovie- 
do. Comprendo  los  lugares  de  Muñalén  y  Vega 
de  Muñalén,  y  la  aldea  do  Folgueras  de 'Muña- 
lén ;  .'Í52  habits. 

-Santa  María  deMi-rias;  Geoí/.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Candamo,  p.  j.  de  Pravia,  proviu- 
oia  de  Oviedo.  Compronile  los  lugares  de  Roílos, 
Figaredo,  Murías  y  Saudiolie ;  las  aldeas  de  A"iio'- 
ra,  C'aleyo  y  Villar,  y  un  caserío;  77tí  habíTs.  |i 
Parroquia  del  ayunt.  do  AUor,  p.  j.  de  Labiana, 
prov.  de  Oviedo.  Comprondo  el  lugar  do  Murías; 
las  aldeas  do  Molino  del  l'orrodór  y  Villaii  y 
dos  caseríos;  386  liabils. 

-Santa  María  de  MruiEi.LOS:  Geog.  Pa- 
rroquia también  Uauíadn  N'uostra  Señora  de  Mu- 
riellos,  ayunt.  de  Quiriis.  p.  j.  do  Lena,  ]>rovin- 
cia  de  Oviedo.  Comprende  el  lugar  de  MuriiOlos- 
cimoro,  y  las  aldeas  ilo  Jíurieliostbiidero  y  Vi- 
Uarejo;  294  habits. 
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-Santa  María  de  Muros:  Oeog.  Parroquia 
de]  ayunt.  y  p.  j.  de  Pravia,  prov.  de  Oviedo. 
Comprende  el  lugar  do  Soniado,  y  las  aldeas  de 
Cruzada,  l'aloniar  y  Raigada;  597  habits.  Pa- 
rroquia del  aynnt.  de  .Muros,  p.  j.  de  l'ravia, 
prov.  de  Oviedo.  Comprendo  la  v.  de  Muros,  que 
es  la  cab.  del  ayunt.;  los  lugares  de  Couz,  Era, 
Escorial,  Pumariega,  Reborio,  San  Esteban  y 
Villar,  y  la  aldea  de  Toral;  2065  habits. 

-Santa  María  DE  Narahío:  Geog.  Parro- 
quia del  aynnt.  de  San  Saturnino,  p.  j.  del  Fe- 
rrol, ])rov.  de  la  Coruña.  Compieude  las  aldeas 
•lo  Abelleira,  Campolabrado,  Chao.  Eiiijado,  Fc- 
rren'a,  Fojos,  F'outao,  Fiaguela,  Freijo,  Louri- 
ilo,  Mabeiras,  Píelas,  Piñciro,  Quintiá,  Raca- 
monte,  Saldoiro,  Vila  y  Vilarjá;  914  habits. 

-Santa  María  DE  Iíaranxo:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Oviedo.  Com- 
prende el  lugar  de  Karanco,  y  varios  caseríos; 
344  habits. 

-  Santa  María  de  Narón:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Puertomarín,  p.  j.  do  Chantada, 
prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Naróii 
y  Pardollas,  y  varios  casorios;  183  habits. 

-Santa  María  de  íTarzana:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  .Sariego,  p.  j.  de  Siero,  ]iro- 
vincia  do  Ovieilo.  Comprende  el  lugar  do  Barbe- 
cho, y  las  aldeas  de  Canal,  Miyares,  Rimada  y 
Villar;  537  habits.  La  iglesia  de  Santa  María  de 
Narz.ana  en  el  concejo  de  S.iriego,  perteneciente 
un  día,  segiín  tradición,  á  los  Templarios,  est:l 
sobre  una  colina  en  medio  do  espeso  bosque,  y 
es  uno  de  los  tiiios  del  arte  bizantino  en  su  épo- 
ca más  Morilla;  la  portada  es  de  triple  arco  semi- 
circular, con  el  estrados  é  intr.adós  ricamente 
bordados,  y  con  figuras  esculpidas  en  los  modi- 
llones de  la  avanzada  cornisa;  el  ál)side,  hemis- 
férico, ceñido  de  labradas  méusula.s  en  su  parte 
superior,  y  de  un  cordón  á  la  alt.  del  arco  de 
.su  única  ventana,  cuyo  ancho  arquivolto  festo- 
nean dientes  ile  sierra.  En  el  interior  de  la  igle- 
sia el  arco  lie  la  capilla  Mayor  está  adornado 
lomo  la  ventana,  aunque  ojivo  ya  en  su  forma, 
y  sostenido  por  grupos  de  tres  columnas,  que 
oTrecen  raras  combinaciones  de  follajes  aves  y 
figuras  en  sus  lindísimos  capiteles  (José  Sfaría 
cjuadi-ndo). 

-Santa  María  DE' Nava:  Geog.  Lugar  del 
aynnt.  de  Barruelo  de  Santullán,  p.  j.  de  Ccr- 
vera  de  Pisuerga,  prov.  de  Falencia;  27  liabi- 
tantes.  Fué  cap.  del  ayunt. 

-Santa  María  de  Xebra:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Son,  p.  j.  de  Noya,  prov.  de  la 
Coruña.  Comprende  las  aldeas  do  Calo,  Cans, 
Carantoña,  Castrallón,  Coira,  Couto,  Curro,  Fo- 
loña,  Josín,  La  Iglesia,  Orseño,  Pazo,  Peiceboy, 
Puilla,  Puillaboa,  Queiro,  Quintáns.  Resua,  Sen- 
día,  Sobrado,  Terrona,  Torres  y  Yesto;  1141  ha- 
bitantes. 

-Santa  María  DE  Jíeba:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  do  Noda,  p.  j.  del  Ferrol,  ])rov.  de  la 
Coruña.  Comprendo  los  barrios  do  Casadelos, 
Castres,  Mourela  y  Pazos;  2881  habits. 

-Santa  María  de  Neira:  Geog.  Ayudado 
parroquia  del  ayunt.  de  Laucara,  p.  j.  y  provin- 
cia de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Xeira  y 
Saiupayo;  89  habits. 

-  Santa  María  de  Nieva:  Geog.  P.  j.  do  la 
prov.  de  Segovia.  Comprende  los  ayunts.  de  Al- 
deanucva  do;  Codonal,  Aldehuela  del  Codonal, 
Aragoneses,  Arniuña,  Balisa,  Berrial.  Bernar- 
dos, Bcrnuy  de  Coca,  Ciruelos  do  Coca,  Cobos  do 
Segovia,  Coca,  Codorniz,  Domingo  García,  Don- 
hiorro,  Etreros,  Fuente  de  Santa  Cruz.  Genienu- 
ño.  Hoyuelos,  Uñero,  Juarros  do  Voltoya,  La- 
bajos,  i.aguna  Rodrigo,  Lastras  del  l'ozo",  Mara- 
zoloja.  .Marazuela,  Martín  Muñoz  de  la  Dehesa, 
Martin  Muñoz  do  las  Posadas,  Maingán,  Mol- 
que,  .Migueláñez,  Miguel  Ibáñoz,  Jlontejo  de 
Arévalo,  Monterrubio,  Montuenga,  Moraleja  de 
Coca,  Muñopedro,  Nava  de  la  Asunción,  Nieva, 
Ochando,  Ortigosa  de  Pestaño,  Parailinas,  Pini- 
11a  Anibroz,  Rapariegos.  San  Cristóbal  de  la 
Vega,  Sangarcía,  Santa  María  de  Nieva,  Santius- 
te  de  San  ,Iuaii  Bautista,  Tabladillo,  Tolocirio, 
Villacastín,  Villagonxalo,  Villeguillo  y  Villos- 
lada;  26 199  habits.  Sit.  en  la  (wrte  occidental  de 
la  jirov.  y  coníinescon  lasde  Avilay  Valladolid. 
II  \  .  con  ayunt.,  cab.  de  p.  j.,  prov  y  dióc.  do 
Segovia;  962  habits.  Sit.  al  N.C).  de  Segovia, 
con  estación  titulada  Ortigosa  Santa  María  de 
Nieva,  c:i  e   f.  c.  de  Medina  del  Campo  á  Sego- 
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pnes,  con.,   ..  -   ,,    „.,..   ..,^¡.^  . 
gundo  i<crio<jo  g.^tícü,  ¡«roen  1. 
la  portada  lateral  que  da  á  la  i 
pronto  descubrir  el  car;icter  á<: 
cristo  resalta  en  el  testero  enti- 
arrodilladas,  cuyas   cal.eza»   h... 
niárcanse  en  el  dintel  á  > n  I 
cielo  y  al  otro  la  horril 
guarnecen  los  cinco  arqi.. 
respectivos  guarda[K)lv.,- 
ángeles,  doble  hilera  de  sanlo- 
re.sucitan  del  seijulcro.  En  los  • 
columnas  hay  una  serie  corrida  ■! 
los  cuales  se  distingue  al  Redentor  c.i, 
cuestas  y  la  Crucilixión,  y  los  costa',' 
puerta,  según  denotan  las  repisas  y  •'.'  - 
están  dispuestos  á  recibir  estatuas  que  )  : 
mente  no  llegaron  á  colocarse.   Por  d- : 
Iglesia,  aunque  es|aciosa  y  de  tres  na. • 
tando  á  lo  largo  cinco  bóvedas  sin  el  cru 
se  presenta  tan  venerable,  pues  sus  are  - 
mnnicación,  bien  que  apuntados,  son  de-:, 
sus  ventanas  se  tapiaron,  y  en  ¡alares  y  corniíi- 
anduvo  la  atrevida  mano  de  la  reforma.   En  el 
centro  del  crucero,  en  vez  de  alzarse  cúpula,  tra- 
zan las  aristas  una  vistosa  estrella;  aquc'.; 
vedas  se  acabaron  en  1432,  v  cuatro  anc- 
las dos  capillas  cuadrangulares  situada- 
lados  de  la  mayor,  según  atestiguan  las  ;l- 
ciones  puestas  en  dos  pilares.  Uuade  est  i- 
lias,  la  del  cost.ado  de  la  Epístola,  gua:  . 
depósito  los  restos  de  la  reina  de  Navarra,  liof.i 
Blanca,  que  murió  allí  fuera  de  su  reino  en  1.' 
de  abril  de  1441,  y  en  aquel  sitio  reposaron  ha=ti 
que  su  hija  doña  Leonor  mandó  trasladarlos  al 
convento  de  San  Francisco  de  Tafalla.  El  majes- 
tuoso retablo  que  llena  la  capilla  Mavor.  y  ciivo 
centro  ocupa  la   venerada   imagen  <le   Nue>i;:i 
Señora,  no  se  concluyó  hasta  1627,  y  adornan 
sus  tres  cuerpos  estriadas  columnas"  de   orden 
corintio,  con  cinco  estatuas  en  los  entrepaños,  v 
á  los  lados  cuatro  relieves  enteros  que  figuran  la 
Adoración  de  los   Pastores  y  la  de  los  Magos,  la 
Anunciación  y  la  Visitición,  terminando  c<.u  un 
grupo   del  Calvario  en    grandes  dimensiones. 
Digno  del  templo  y  de   la  comunidad  que  le 
servía  es  el  claustro,  que  ajurentaudo  asimismo 
mayor  antigüedad  |>as;iría  casi   por  buantino- 
gótico  á  no  saberse  su  principio;  pues  aunque  los 
arcos,   sostenidos   por  doble  columna,  son  de 
gallarda  ojiva,  sus  capiteles  entre  si  no  constan 
solamente  de  Ibllajes,  sino  de  multitud  de  rrlie- 
ves  de  figuras,  bien  que  de  mejor  escuela  que  la 
románica,  los  cuales  representan  fieras,  jinetes  y 
caceríis  y  algún  [«saje  de  Historia  Sagitada,  xk\ 
como  la  Huida  á  Egipto.  En  los  arranques  de  la 
moldura  de  los  arquivoltos  avanzan  testas,  de 
religiosos  algunas.  Los  contrafuertes  citeriores 
los  reparten  desigualmente  en  grui>os  de  tres, 
cuatro  y  hasta  cinco;  por  encima  corre  un  cuerio 
alto  de  moderna  arquitectura.  Una  puerta  apun- 
tada con  ajimeces  semicirculares   á  cada    lado 
distingue  la  s;ila  capitular,  y  entre  dicho  claus- 
tro y  otro  secundario  hay  un  salón  famoso,  titu- 
lado de  las  Cortes,  por  las  que  allí  se  reunieron 
en  28  de  octubre  1473  reinando  Enrique  IV,  en 
cuyas  paredes  iban  describiéndose  las  confirma- 
ciones otorgadas  á  los  privilegios  de  Santa  Ma- 
ría por  una  serie  de  monarcas  desde  la  rcin.i 
Catalina  hasta  los  últimos  Horl>ones.  Merecen 
citarse   t.nnbién  el   Hospital ,   el   santuario  de 
Nuestra  Señora  de  Nieva  y  los  establecimientos 
)>ara  ol  car<lado  c  liilado  de  lanas.  Según  con- 
signa también  Quadnido,  debo  su  origen  esta 
V.  al  hallazgo  de  la  efigie  cuyo  nombre  lleva,  y 
no  data  sino  de  fines  deUijjlo  xiv.  Existía,  yaihi 
existe,  enlrente  el  pueblo  de  Nieva,  donde  inora- 
ba el  [Vistor  que  tuvo  la  buena  ventura  de  des- 
cubrir hacia  1392  aquel  tesoro  en  un  sitio  que 
desde  luego  se  consagro  con  la  creación  de  un 
santuario,  y  alrededor  de  él,  con  la  protección 
de  la  reina  Catalina  de  Láncaster.  es|iosa  de  En- 
rique III.  á  la  cvial  el  Paiva  de  Aviüóu  conc<Mlio 
el  (latronato.  se  improvisó  a  fuerra  de  privile- 
gios una  [«oblación  .   1*  más  iin|x<rtaute  de  la 
comarca.  A  los  caiiollanes  reemplaiaron   muy 
pronto  los  religiosos  Dominicos  en  la  custodia 
do  la  imagen,  y  ellos  fueron  constauK-nicnte  los 


«10  RANT 

liiínocos,  y  templo  suyo  os  la  parroquia  qiio  dos- 
cuclla  011  ol  centro  do  la  v.  como  su  principal 
ornamento.  ||  Parroquia  del  ayuut.  do  Avión, 
p.  j.  do  Ribadavia,  prov.  do  Orense.  Comprende 
los  lufjares  de  Helcoón,  C'iim  posancos,  Caseiros 
do  .\l)ajo,  Cordeiroa  y  Oroso,  y  las  aldeas  do 
I5aloijü,  Casoiro  do  Arriba,  Lagoa,  Mota,  l'eni- 
za,  Purreira  y  San  Martín;  551  habits.  11  Aldoa 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Iluéreal  Overa,  prov.  de 
Almería;  301  habits. 

-Santa  Mauía  de  Nigoy:  Oeog.  Parroquia 
ilel  ayunt.  y  p.  j.  de  La  Estrada,  prov.  de  Pon- 
tevedra. Comprende  los  lugares  de  Caballeir.a, 
Constenla,  Escariz,  Paialita  y  Pazo;  la  aldoa  de 
Silva,  y  iin  caserío;  3G0  habits. 

-Santa  María  de  Niñodaguia:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  ,Iuni|uera  de  Espadañedo, 
p.  j.  de  Allariz,  prov.  de  Orense.  Comprende  los 
lugares  de  El  Campo,  Icho,  La  Iglesia,  Parade- 
la,  Pnmar  y  Quintairas;  604  habits. 

-  Santa  Mauía  de  Noceda:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  ,j.  deLalín,  prov.  de  Pontevedra. 
Comiirende  los  lugares  de  Colmar,  Iglesia,  Vilar 
de  Costal  y  Noceda  de  Abajo;  las  aldeas  de  La- 
mas y  Noceda  de  Arriba,  y  un  caserío;  569  habi- 
tantes. 

-  Santa  María  de  Nogueira:  Geog.  Parro- 
quia del  aynnt.  de  Montederramo,  p.  j.  de  Pue- 
bla de  Trives,  jirov.  de  Orense.  Compréndelos 
lugares  de  Leboreiro,  Nogueira  y  Vigneira,  y  las 
aldeas  de  Porrón  y  Retorta;  246  habits.  H  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  do  Chantaiia,  prov.  do 
Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Casteniil,  Cru- 
ceiro,  Fondo  de  Vila,  Guimil,  La  Iglesia,  Nava- 
lio,  Nogueira  de  Abajo,  Podrido,  Portanogueira, 
San  Lorenzo,  Servando,  Soto,  Sonto  y  Voiga; 
Sil  habits. 

-Santa  María  de  Noicela:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Carballo,  prov.  de  la 
Coruña.  Comprendo  las  aldeas  do  Algara,  Cam- 
po, Casadelas,  Casanova,  Genarde,  Hiñiendo, 
Nandufe,  Noicela  y  Pereira;  605  habits. 

-  S.\nta  María  he  Noreña:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  do  Noreña,  p.  j.  de  Siero,  pro- 
^incia  do  Oviedo.  Comprende  la  v.  de  Noreña, 
que  es  la  cab.  del  ayunt.,  ol  lugar  de  Reguera, y 
las  aldeas  de  Las  Cabanas,  La  Mata  y  Peralbillo; 
1832  habits. 

-Santa  María  de  Novela:  ffeo.7.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Santiso,  p.  j.  do  Arzna,  prov.  do 
la  Coruña.  Comprendo  las  aldeas  do  Coubos,  Fil- 
gueira,  Jesteira  y  Pousada;  215  habits. 

-Santa  María  de  Oaxaca:  Geoy.  V.  cabe- 
cora  de  municip.  del  dist.  del  Centro,  ost.  do 
Oaxaca,  Méjico;  1250  habits.  Sit.  on  un  llano, 
cerca  y  al  O.  de  la  cap. 

-Santa  María  deObanrs:  <?coí).  Parroquia 
del  ayunt.  do  Salas,  ]).  j.  do  Belmonte,  prov.  de 
Oviedo.  Comprendo  el  lugar  do  Cortos,  y  la  aldea 
de  Obanes;  158  habits. 

-Santa  María  de  Obre:  Geog.  V.  Santa 
Marina  de  Obre. 

-  Santa  María  de  Oimbra:  Geog.  Parroquia 
del  ayuut.  de  Oimbra,  p.  j.  de  Verín,  prov.  do 
Orense.  Comprende  la  v.  de  Oimbra,  que  es  la 
cab.  dol  ayunt.,  y  ol  lugar  de  Rosal;  528  habits. 

-Santa  María  de  Oín:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Rois,  p.  j.  de  Padrón,  prov.  do  la  Co- 
ruña. Comprende  las  aldeas  do  Ante(|iu>ira,  Ba- 
rro, La  Iglesia,  Oín,  Pernea  y  Samil;  336  habi- 
tantes. 

-Santa  María  de  Oirós:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  do  Carbia,  p.  j.  de  Lalín,  prov.  tío  Pon- 
tevedra. Comprende  las  aldeas  de  Corredoira,  Fa- 
zos y  Pénela,  y  dos  caseríos;  249  habits. 

-  Santa  María  de  Oís;  Geog.  Parroquia  dol 
ayunt.  do  ( 'oirós,  p.  j.  do  Betanzos,  jirov.  de  la 
Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  Anta,  Boquei- 
jón,  Castrillón,  Fonteulo,  Jora,  Loureiros,  Pata- 
qnoiro,  Peñas  y  Recebes;  815  habits. 

-  Santa  María  de  Olas  de  Vilariño:  Geog. 
Parroquia  dol  ayunt.  de  La  Merca,  p.  j.  de  Cola- 
nova,  prov.  do  Orense.  Comprende  los  lugares 
Barreira,  Campos,  Olas,  O.'íén  y  Pazot,  y  la  al- 
dea do  Modorra;  513  habits. 

-  S.iNTA  María  de  Olbeira:  Geog.  V.  San- 
ta María  de  Olveiua. 

-  S.vnta  María  de  Oleiros:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Salvatierra,   p.  j.  de  l'uenteareas, 
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Costa,  Santas,  Vacaría  y  Zacoteiras;  las  aldeas  do 
Chan  do  Coya,  Monte,  Valdel'nsos  y  Vao,  y  tres 
caseríos;  618  liabits.  II  Parroquia  del  ayunt.  do 
Oleiros,  p.  j.  y  prov.  de  la  Coruña.  Comprende 
las  aldeas  do  Agrá  da  Broa,  Castelo,  Comlús, 
Covo,  Cruz,  Jnbín,  Pazo  de  Miralloros,  Piñoiro, 
Pousada,  Kabadeira,  que  os  la  cab.  del  ayunt.,  y 
Río;  846  liabits. 

-Santa  María  de  Olives:  Oeog.  Parroquia 
dol  ayunt.  y  p.  j.  do  La  Estrada,  prov.  de  Pon- 
tevedra. Comprende  los  lugares  de  Fraiz,  Soiiio- 
za  y  Vila  de  AHbnso;  la  aldea  do  Pazos,  y  un 
caserío;  303  habits. 

-Santa  María  de  Oló  :  Geog.  Lugar  con 
ayunt,  al  que  están  agregados  varios  caseríos, 
entro  olios  el  arrabal  de  la  Rovirola,  p.j.do  Man- 
resa,  [irov.  do  Barcelona,  dióc.  de  Vich;  1235 
habits.  Sit.  cerca  do  Moya  y  San  Feliu  Sascrra, 
Terreno  algo  accidentado;  vino,  trigo,  bellota  y 
hortalizas;  cría  de  ganados. 

-Santamaría  de  Olveda:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Antas,  p.  j.  de  Chantada, 
prov.  do  Lugo.  Comprendo  las  aldeas  de  Foiide- 
vila,  Olveda  y  Pazos;  193  habits. 

-Santa  María  DE  Olveira:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  do  Ribeira,  ]i.  j.  do  Noya,  pro- 
vincia de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  do 
Barroiro,  Bretal,  Campólos,  Casanamle,  Cetros, 
La  Iglesia,  Olveira  de  Arriba,  l'ipela,  Reirís  y 
Sirves;  876  habits. 

-  Santa  María  DE  Ollares:  Geoy.  Ayuda 
do  parroquia  del  ajniut.  de  Carbia,  p.  j.  de  La- 
lín, prov.  de  Pontevodia.  Compréndelos  lugares 
de  Amosa  y  Ollares,  y  un  caserío;  215  habits. 
-Santa  María  de  Oneta:  Geog.  Panoquia 
del  ayunt.  de  Villayón,  p.  j.  de  Luarca,  provin- 
cia de  Oviedo.  Comprende  el  lugar  do  Oueta,  y 
las  aldeas  de  Brañuas  y  Linera;  277  habits. 

-Santa  María  de  On.s:  Geog.  Ayudado  pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Brión,  p.  j.  de  Negreira, 
prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Fuentepaicdes,  La  Iglesia,  Ons,  Pazos,  Salaño 
Grande  y  Salaño  Pequeño;  428  liabits. 

-Sania  María  de  OiuUn:  Geoy.  Y.  Santa 
Marina  de  Oub.án. 

-Santa  María  de  Ordás:  Geog.  Villa  con 
aynnt.,  al  que  están  agregados  los  lugares  de 
Adrados  de  Ordás,  Cidlejo  de  Ordás,  Ríoeastri- 
11o  de  Ordás,  Santibáñez  de  Ordás,  Selga  de  Or- 
dás, Villarrodrigo  de  Ordás,  y  el  bariio  do  So- 
rríos  de  Ordás,  p.  j.  de  Murías  de  Paredes,  pro- 
vincia de  León,  dióc.  de  Oviedo;  1066  liabitan- 
tes.  Sit.  en  un  valle,  cercado  Santovenia  y  Ote- 
ro do  Dueñas.  Cereales,  hortalizas  y  frutas. 

-  S.a.nt.\  María  de  Ordenes:  Geoy.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Ordenes,  prov.  de  la 
Coruña.  Comprendo  la  v.  de  Ordenes,  qno  es  la 
cab.  del  ayunt  ,  y  las  aldeas  de  Casal.  DaroCe, 
Espeniea,  Fraga  da  Galiña,  Fuente  Estrey,  Go- 
sende,  Merello,  Reboredo,  Valado,  Viduéiro,  Vi- 
lar  y  Villaverdo;  1 1S6  habits. 

-Santa  M.\RÍA  DE  Ordes:  Geog.  Parroquia 
dol  ayunt.  de  Rairiz  de  Voiga,  p.  j.  de  Ginzo  de 
Linda,  prov.  de  Orense.  Comprendo  los  lugares 
de  Carballal,  Colme,  Forjas,  Ordes,  Peaguda, 
Pénelas,  Rañoá,  Raposeiras  y  Rial,  y  la  aldeade 
Pegas;  862  habits.  II  Parroquia  del  aynnt.  do 
Tocinos,  p.  j.  do  Arzúa,  prov.  do  la  Coruña. 
Comprende  las  aldeas  do  Barrigas,  Bragaña, 
Cabana,  Coitos,  Lamea  y  Ordes;  305  habits. 

-Santa  María  de  Obdoeste:  Geog.  Parro- 
quia dol  ayunt.  de  La  Baña,  p.  j.  de  Negreira, 
)>rov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  do 
Busto,  Cordal,  Contó  Carballo,  Cruceiro,  Gui- 
maráns,  Parajó,  Reiverde  y  Rial;  425  l.abits. 

-  Santa  María  de  Op.iz:  Geog.  Ayudado  pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Castroverde,  p.  j.  y  pro- 
vincia de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  do  Airije 
y  Oriz;  131  habits. 

-Santa  María  DE  Ouol:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Orol,  p.  j.  do  Vivero,  prov.  de 
Lugo.  Comprende  el  lugar  de  Mesón,  que  es  la 
cab.  del  ayunt.,  y  las  aldeas  de  Casavella,  Cóli- 
co Paredes,  Escourido,  Fraga  y  Cochón,  Juance- 
da,  Lobamorta,  Lombao,  Llano  de  Orol,  Mace- 
do,  Mo.sen'le,  Nogueira.  Rega,  Sabuceilo,  Silvo- 
so y  Cabanas  y  Viladóniga;  702  habits. 

-  Santa  María  de  Oroso:  Geog.  Parro(|uia 
dol  aj'unt  y  p.  j.  de  La  Cañiza,  prov.  do  Ponte- 
vedra. Comprendo  los  lugares  do  Alón,  Arañes. 


prov.  de  Pontevedra.  Compréndelos  lugares  de  1  Ronzas,  Cacharado,  Carballal,  Costa,  Giles,  Gó- 


nicz,  Guutín,  Piñeiro,  Porto  Aguavella,  Veiga 
Alen  y  Vióira;  las  aldeas  de  As  Bouzas,  Burgo, 
Carballeiras,  Iglesia,  Paredes  de  Abajo,  Paredes 
de  Arriba,  Presa  y  Ribadil  do  Abajo,  y  tros  ca- 
sorios; 879  habits, 

-Santa  María  de  Okto,^:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  y  ]i.  j.  de  Sania,  prov.  do 
Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Nogiiciras  y  Ro- 
sendo; 81  habits. 

-Santa  María  DE  Osera:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  do  Cea,  p.  j.  de  Carballino,  prov.  do 
Orense.  C  mprende   los  lugares  do  Anlesendo, 
Bétar,  IJustelo,  Basar  de  María,  Cazuiraí|ue,   El 
Conlurco,    Mirados,    Monleagndo,    Musteirón, 
Osera,    Pieles,    Ricovelo,   San   Martín,  Taiigil, 
Vales,  Vilarello,    ViUanresta  y   Villarino  Frío, 
y  las  aldeas  de  Agrosantiño,  Áspera,  Cabreira, 
El   Río,  Martina,   Povadura,  Tiabazos  y   Veiga 
de  Arriba;  23S5  habits.  La  iglesia  do  esta  pa- 
rroquia ocupa  parte  del  suntuoso  temido  que 
perteneció  al  monasterio  de  Bernardos,  cuyas 
dimensiones  y  riquezas  le  valieron   el   renombre 
do  Escorial  de  Galicia,  y  que  se  halla  sit.   entre 
las  sierras  de  Martina  y  l'onabico,  en  los  confi- 
nes con  las  provs.  de   Lugo  y  Pontevedra.  Aun- 
que antigua,  no  conocemos  desíripción  mejor  y 
más  completa  que  la  del  Diccionario  do  Madoz, 
y  á  ella  nos  atenemos.    Dicho  monasterio,  sin 
contar  los  edificios  agregados,  tiene  unos  700  me- 
tros de  circuito,  se  compone  do  12  partes  trian- 
gulares y  ocho  octágonas,  Ibrmando  un  conjun- 
to exterior  bastante  singular  y  admirable.  La 
Cachada  principal,  que  nnra  al  N. ,  tiene  64  me- 
tros de  extensión  j' 24  de  altura,  toda  do  almoha- 
dilla entrepañada  y  de  tres  cuerpos;  en  el  cen- 
tro del  primero  está  el  pórtico  con  un  espacioso 
arco,  á  cuyos  lados  existen  dos  columnas  salo- 
mónicas y  varias   oscnituras   que   ostentan  un 
bello  mosaico;  encima  del  arco  se  ven  ilos  cade- 
nas  de   piedra  tan  primorosamente  trabajadas 
ipie  siempre  han  excitado  la  admiración  do  los 
inteligentes,  y  otras  hernicsísimas  labores  entre 
los   intercolumnios;   sobro   esto   primer   cuerpo 
existe  un  balcón  do  30  yúes  de  longitud,  siguien- 
do por  cada  lado  otros  cuatro  balcones  mas  pe- 
queños y  en  sus  intei medios  los  escudos  do  ai'- 
nias  de  las  cuatro  Ordenes  militares.  En   el  se- 
gundo cuerpo,  y  sobre  las  puertas  del  principal 
balcón,  hay  dos  leones  de  relieve  y  encima  un 
gran  toisón  de  oro,  en  cuyo  centro  se  ven  escul- 
pidas las  armas  reales  de  España,  y  á  continua- 
ción dos  águilas  con  corona  imperial  también 
de  relieve,  habiendo  á  cada  lado  cuatro  ante- 
pechos que  guardan  simetría  con  los  pequeños 
balcones.  Sobro  la  corona  imperial,  ó  sea  en  el 
tercer  cuerpo,  se  nota  nn  camarín  con  la  esta- 
tua de  Nuestra  Señora  y  la  du  San  Bernardo 
arrodillado,  representando  el  milagro  de  la  le- 
che; remata  este  tercer  cuerpo  en  un   Irontispi- 
cio  circulnr,  y  encima  otro  mayor  que  concluyo 
con  una  estatua  do  la   Esperanza,  corriendo  á 
los  lados  la  gran  cornisa,  sobre  la  cual  aparecen 
las  imágenes  de  los  cuatro  patriarcas  de  la  Or- 
den.  En    lo  interior   del   monasterio   hay   tres 
grandes  claustros:  el  del   medio,  ó  que  corres- 
ponde á  la  entrada  principal,  tiene  140  pies  de 
largo  por  25  do  altura,  con  32  arcos  solue  pila- 
res y  pedestales  de  hermosa  arqnitectura;  á  uno 
y  otro  lado  del  claustro  se  encnontran  distintas 
celdas,  una  gran  pieza  que  servía  de  botici,   ha- 
bitaciones para  criados  de  servicio,  una  espacio- 
sa cuadra  con   bóveda  de  medio  cañón  y  otras 
muchas  oficinas;  on  el  centro  del  mi-mo  claus- 
tro existe  una  fuente  de  admirable  falirica  y  de 
20  pies  de  elevación,  á  donde  sube  el  agua,  la 
cual   .sale  por  cuatro  caricaturas  y  cañones  de 
bronce  á  un  primero  y  segundo  pilón,  cayendo 
en  seguida  en  un  estanque  de  figura  octágona; 
antes  de  entrar  dicha  agua  en  la  mencionada 
fuente  se  reparto  por  una  llave  de  bronce  en  dos 
ramales,  de  los  que  uno  se  dirige  á  la  cocina  y 
ol  otro  al  último  descanso  do  la  escalera  princi- 
pal; en  el  primer  ángulo  do  esto  mismo  claustro, 
y  en  la  parto  respectiva  á  la  entrada  de  pórtico 
por  el  E. ,  hay  un  arco  esférico  que  da  paso  para 
dicha   escalera,   la  cual  principia  en   un  plano 
bastante  espacioso,  cubriéndola  una  bóveda  que 
se  eleva  progresivamente,  muy  bien  construida 
y   con  excelentes  luces,   adornada  además  con 
seis  nichos  ó  camarines,   donde  se  ven  imágenes 
de  santos  de   la  Orden   de   preciosa  escultura; 
finaliza  dicha  escalera  en  otro  plano,   por  cuja 
derecha  salo  un  ramal  para  comunicación  dol  se- 
gundo piso. 
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Consta  éste  de  32  ventanas,  que  concspoiirlen 
simétiicaiiienle  á  los  arcos  (le  abajo,  y  tiene  otra 
escalera  muy  capaz,  la  cual  sirvo  |)ara  suuir  al 
teirer  cuerjio  de  la  lachada;  en  seguida,  y  liacia 
el  N.,  se  ciiuuontia  el  lamoso  Oratorio  abacial, 
con  espaciosas  antesala  y  sala  do  verano,  que 
ocupalia  el  aliad  y  estaba  adornada  con  cuadros 
de  más  do  8  pies  do  altura,  donde  se  veían  pin- 
tados los  fundadores  de  las  cuatio  Ordenes  mi- 
litaros, hallándose  hacia  el  testero  del  O.  la 
(irán  Sala,  también  abacial,  que  igualmente  es- 
taba adornada  con  magníficas  pinturas,  y  una 
espaciosa  mesa  en  el  centra;  sigue  un  crecido 
número  de  anchurosas  y  cómodas  celdas  hasta 
el  lado  del  S. ,  donde  se  encuentra  el  Archivo, 
pieza  no  muy  grande,  pero  hcrnmsísima  y  con 
una  magnífica  estantería  y  cajones  ile  orden  jó- 
nico; á  continuación  existe  la  Mayordoniía,  con 
sus  oficinas  altas  y  bajas,  y  al  freuto  una  espa- 
ciosa cocina  sit.  sobre  ilos  bóvedas  ele  medio 
cañón,  teniendo  en  su  centro  una  chimenea  do 
11  pies  de  diámetro;  alredcilor  distintas  alace- 
nas, vasares  y  considerable  número  de  ]iilas,  por 
donde  pasa  el  agua  deijue  hicimos  mérito  al  ha- 
blar de  la  fuente  del  claustro  bajo:  comunica 
esta  pieza  con  el  Refectorio,  cuya  long.  es  do 
150  pies,  25  de  anchura  y  50  de  elevación;  su 
lióvcda  es  magnílica,  de  llores  entalladas  y  con 
hermosas  luces:  en  cada  lado  existe  una  tila  de 
mesas  con  asientosy  respaldos  mosaicos;  al  fren- 
te un  cuadro  de  20  pies  de  alto  por  16  de  ancho, 
que  representa  la  Cc7ia  del  Snlvador  con  todos 
sus  Apóstoles,  tan  vivamente  y  al  natural  pin- 
tado que  ha  excitado  la  admiración  de  los  más 
célebres  artistas.  Contiguo  al  refectorio  está  el 
grande  corredor  de  la  comunidad,  de  la  misma 
longitud  pero  de  menos  anchura,  sostenido  por 
grandes  arcos  esféricos  con  balaustres  y  colum- 
nata de  orden  toscano.  El  segundo  claustro  está 
sit.  á  la  izq.  y  Medioilía  de  la  escalera  jirincipal, 
jior  la  que  se  entra  en  el  mismo;  consta  de  dos 
)iisos  de  figura  cuadrangular,  siendo  el  primero 
de  bóveda  con  grandes  pirámides  en  los  remates 
de  los  ])ilastrones  cuadrados;  el  segundo  piso 
guarda  igual  orden,  concluyendo  eu  una  gran 
cornisa  en  la  cual  sobresalen  caricaturas  dedile- 
reutes  edades  y  trajes  de  distintas  naciones;  ha- 
bía en  lo  interior  muchos  cuadros  que  figuraban 
la  vida  y  milagros  de  San  Bernardo;  hacia  el  Jv". 
existe  una  pieza  denominada  Capítulo  Viejo,  y 
])or  el  E.  una  puerta  para  subir  á  las  torres  y 
coro  alto.  En  seguida,  al  O.,  se  encuentra  el  ter- 
cero yédtiíHo  claustro,  llamado  Dormitorio,  (]ue 
consta  de  los  ndsmos  pisos  y  es  de  figura  cuadri- 
longa, rematuudo  el  primer  piso  en  bóveda,  soste- 
nida por  grandes  columnas  que  finalizan  en  pirá- 
niiiles  truncadas  de  orden  toscano.  Por  el  N.  se 
encuentra  una  espaciosa  bodega,  cuya  bóveda  es 
de  medio  cañón  y  tiene  175  pies  do  long.  por  28 
do  lat.  y  10  do  alt.  Al  S.  existe  la  Panera,  de 
iguales  dimensiones  y  elevación,  lastrada  con 
pinlra  sobre  otra  bóveila  y  cañones,  por  donde 
cruza  un  gran  raudal  de  agua  para  los  molinos 
y  regadío  del  bosque;  á  contiuuacióu  de  la  Pa- 
nera está  el  antiguo  Archivo,  con  magnífica  ca- 
jonería y  estantería  do  orden  jónico,  una  puerta 
interior  de  láminas  de  cobre  y  otra  exterior  ase- 
gurada con  grauíles  barras  de  hierro.  El  segundo 
(liso  de  este  chiustro,  llamarlo  (iropiauíente  el 
Dormitorio,  tiene  como  el  anterior  8G4  ¡des  en 
cuadro  y  se  entra  en  él  por  dos  puertas  que  sa- 
len al  segundo  claustro,  la  una  por  el  lado  del 
N.,  contigua  á  la  izq.,  y  la  otra  en  el  ángulo 
opuesto,  habiendo  á  su  dra.  una  pieza  ilenomi- 
nada  Calefactorio,  en  cuyo  centro  hay  una  gran 
chinieuca;cn  sognid.a,  girando  hacia  el  S.,  salo 
ibl  eu  adro  de  esto  claustro  un  radio  que  llanui- 
Imm  l'afiiinde  los  Viejos, de  100|iiesd6  long.,  72 
de  lat.  y  otros  100  de  elev.acióu,  repartidos  és- 
tos en  cuatro  estancias;  tiene  tres  bóvedas  do 
medio  cañón,  unas  sobre  otras,  donde  hay  dis- 
tintas y  suntuosas  celdas;  la  parto  que  servía  do 
noviciado  tiene  un  oratorio  donde  los  novicios 
se  dedicaban  á  sus  ejercicios  espirituales;  el 
cuarto  piso  remata  en  un  artesonailo  con  espa- 
cioso balconaje  de  hierro  hacia  sus  tres  fachadas 
exteriores,  y  todas  estas  habitaciones  .se  coniu- 
nicaiv  por  una  escalera  do  cuatro  ramales  obli- 
cuos y  do  orden  dórico;  desde  los  expresados  ra- 
males sale  otro  hacia  el  E.  para  dar  entrada  á 
una  pieza  llamada  Cañéin  Nuevo,  donde  también 
hay  celdas,  un  oratorio  moderno  do  orden  co- 
rintio á  su  extremo,  y  una  estancia  que  sirvió  de 
colegio  y  á  veces  de  noviciado,  hallándose  esta 
pieza  bajo  el  lienzo  del  dormitorio  (¡ue  mira  al  .S. 
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En  la  línea  que  Ibrma  ángulo  á  la  parte  del 
E.  hay  un  gran  torreón  de  140  pie»  de  alto,  y 
candnando  de  E.  á  N.  sale  otro  ra<lio  onncsto 
diagonalmente  al  anterior  y  de  400  pies  de  lon- 
gitud, á cuyo  final  so  encuéntrala  Biblioteca, 
habiendo  en  todo  este  espacio  una  dilatada  fa- 
chada con  18  balcones  de  hierro.  En  el  lienzo 
de  este  claustro  que  mira  al  E.  existe  la  .sala 
Capitular,  de  165  [lies  de  long.,  2S  de  anchura  y 
40  de  elevación,  la  cual  concluye  en  cielo  raso 
con  medias  cañas  y  grandes  cuadros  de  finísima 
jiiutura,  que  rejjresentan  la  Historia  de  Adán, 
el  Bautismo  de  Jesucristo,  y  varios  santos  de  la 
Orden;  tiene  dos  series  de  asientos  con  respal- 
dos de  orden  jónico,  y  buenas  luces;  en  su  fron- 
tispicio un  retablo  de  orden  corintio  y  hermosas 
pinturas  que  representan  al  Salvador  atado  á  la 
columna,  la  imagen  de  la  Misericordia  y  otras 
varias.  La  indicada  biblioteca  es  tan  magnífica 
como  corresponde  á  la  suntuosa  celebridad  del 
monasterio.  En  su  lachada,  de  orden  dórico,  se 
ven  las  estatuas  de  Minerva  y  Mercurio,  y  so- 
bro la  puerta  un  Sol,  en  cuyos  rayos  hay  rótu- 
lo.-! con  los  nombres  de  las  Ciencias,  Artes,  y 
los  de  los  maestros  que  las  enseñaron,  todo  de 
escultura  en  relieve.  Su  interior  es  muy  espa- 
cioso, su  bóveda  muy  bien  trabajaila  y  con  bue- 
nas luces;  tiene  dos  magníficas  estanterías,  alta 
y  baja,  componiénílose  ésta  de  columnas  vacia- 
das y  entalladas;  en  el  centro  dos  grandes  me- 
sas, y  remata  en  cornisamento  de  orden  dói  ico;  la 
segunda  estantería,  á  la  que  se  sube  por  dos  es- 
caleras que  arrancan  de  la  i)arte  baja,  guarda  el 
mismo  orden  <|ue  la  primera,  pero  le  excede  en 
los  remates,  que  son  conchas  y  flores,  y  tiene 
una  galería  donde  están  esculpidos  en  relieve 
los  misterios  de  los  Evangelistas  y  Doctores.  A 
la  parte  oriental  de  la  fachada  del  monasterio, 
forman  lo  ángulo  recto  de  S.  áN.,  se  halla  la  de 
la  iglesia,  la  cual  también  es  de  almohadilla  en- 
trepañada;  tiene  110  pies  de  altura  por  75  de 
extensión;  la  puerta  es  un  arco  en  cuyos  lados 
se  ve  un  cuerpo  de  segundo  orden  dórico,  y  en 
el  centro  de  cada  cuer|io  un  camarín  con  las  es- 
tatuas de  San  Benito  y  S.an  Bernardo.  La  se- 
gunda parte  de  la  fachada  encima  de  la  puerta 
es  de  orden  jónico,  y  contiene  en  su  centro  otro 
espacioso  nicho  donde  está  colocada  la  imagen 
de  la  Concepción;  álos  lados  en  relieve  dos  gran- 
des medallas  que  rematan  en  corona  y  figuran 
las  armas  de  Osera  y  las  de  la  Orden  Cistei  cíen- 
se, notándose  en  el  centro  suiícrior  á  éstas  las 
de  España  con  las  imperiales,  y  concluyendo  en 
frontispicio  circular.  De  cada  extremo  de  esta 
majestuosa  fachaila  arranca  una  hermosa  torre 
de  200  pies  de  altura,  la  cual  guarda  el  orden 
compuesto  hasta  su  primer  corredor,  que  le  sir- 
ve de  cornisamento,  con  72  balaustres  y  tres  pi- 
ránddes  en  cada  ángulo;  el  .segundo  cuerpo  de 
ca  la  una  de  dichas  torres  es  de  arquitectura  is- 
triada,  con  jiilastrasy  retropilastras,  rematando 
eu  un  corredor  semejante  al  primero;  el  tercer 
cuerpo  es  de  la  misna  fábrica  y  el  cuarto  es  un 
remate  ochavado  y  piramidal  con  una  gran  bola, 
donde  se  ostenta  la  cruz  de  Calatrava.  La  (larte 
interior  del  templo  tiene  306  jues  de  longitud, 
67  de  altura  y  90  de  elevación,  con  dos  naves  y 
siete  arcos  de  medio  punto,  sostenidos  por  pila- 
res do  orden  toscano.  Está  dividida  por  una  reja 
de  hierro  floreado,  separándose  de  esta  manera 
la  parte  destinada  desde  muy  antiguo  á  ¡os  usos 
(lairoq niales.  La  cubre  una  bé)veda  de  mérito 
superior  que  forma  una  esjieeie  de  arbola<lo,  cír- 
culos y  flores,  que  cansan  admiraeiém  á  los  más 
inteligentes  por  lo  singular  y  extraño  de  la  ar- 
quitectura. Desde  la  mencionada  reja  hasta  el 
crucero  se  halla  el  coro  bajo,  con  asientos  y  res- 
paldos divididos  por  pilastras:  á  la  saliila  del 
coro  hay  dos  pulpitos  de  hierro.  El  presbiterio 
se  eleva  sobre  el  pavimento  del  templo  4  pies,  y 
está  separado  del  crucero  por  uiui  media  roja,  on 
cuyo  centro h.ay  una  escalora  de  cuatro  pelda- 
ños; dicho  presbiterio  es  circular  y  consta  de  11 
arcos  esféricos  sostenidos  en  columnas  y  pilares 
de  orden  toscano;  su  altura,  de  90  pies,  conclu- 
ye en  bóveda  con  b\iouas  luces.  Afuera  de  este 
círculo  existe  un  esimeio  llamado  Chirola  á  esti- 
lo de  catedral,  y  en  el  medio  una  capilla  tam- 
bién aboveilada.  El  centro  de  la  iglesia,  con  el 
crucero,  es  de  bóveda  de  medio  punto,  dividida 
á  trozos  por  arcos  de  igual  fábrica,  observándo- 
se encima  <lel  crucero  una  media  naranja  soste- 
nida por  cuatro  arcos  escarzanos  con  12  radios, 
donde  hay  piulidos  en  miniatura  pontífices, 
cardenales  y  otiispos  do  la  Orden  Cisterciense. 
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Sobre  la  bóveda  de  que  al  principio  hiciroot 
mérito  ge  halla  el  coro  alt"   r/,i.,i,  ■^,ji.  ,\,.  ,.     .. 
altas  y  bajas  de  ¡alo  de  r'. 
en  la  serie  inleiior  tienei. 

altura,    renjatando  en   co  ;       

dórico:  las  billas  alta»  pieseijUij  uij  itr|jai<Jo 
de  10  pies,  de  orden  coriutio,  con  columuala 
cuailrada  y  entallada  segi'.u  el  ettilo  njocJerao: 
hay  en  la  parte  cential  un  es]iacioao  camarÍD 
donde  se  ve  la  Virgen  colocada  entre  críntalea, 
la  cual  se  suponía  que  pie-i  i  a  i  ¡o-  n.ou  e* 
reunidos  en  el  coro.  El  ^ 
admirable  estructura  y  g: 
tensión  de  sus  voces  y  ii 
presbiterio  se  halla  adorm  lo  • 
rior  con  12  gramles  columnas  sa! 
rrespoiidicntes  clorados;  en  el  cei.- 
que  forma  existe  el  altar  mayor,  q_e  titile  i'/b 
mesas  y  presenta  un  baldoquí  con  ocho  colum- 
nas octágonas  doradas  ó  bronceadas:  eu  su  inte- 
rior hay  un  cilindro  sobre  el  cual  está  colocada 
la  Asunción  de  Xuestra  Señora,  en  una  gran 
nube,  cubierto  todo  esto  por  un  tabernáculo 
que  representa  el  Arca  del  Testamento  y  remata 
en  un  frontis  cuadrilátero,  sobre  el  qné  se  ve  la 
figuia  del  Espíritu  Santo,  hallándose  todo  el 
conjunto  sostenido  ¡lor  seis  ángeles  de  12  pi' s 
de  altura;  en  1  is  partes  laterales  del  pre-l  ■;■  r;v 
hay  cuatro  retablos  de  orden  corintio.  c.ji  i  i.ii.. 
de  ellos  con  su  camarín,  donde  está  colocada  la 
imagen  del  santo  titular.  También  se  hallan  en 
el  circulo  ó  chirola  posterior  al  presbiterio  cinco 
capillas  con  sus  resiiectivos  altares  de  macho 
mérito;  las  efigies  que  se  veneran  en  todos  los 
mencionados  altares  son  excelentes.  Por  la  de- 
recha del  crncero  se  entra  en  la  antesaT^'-'  v 
que  es  de  bóveda  pechina,  de  30  pies  d'  ' 
tud,  20  de  anchura  y  otros  tantos  de  e'.'  • 
en  -seguida  está  la  sacristía,  también  de  uo.i.i». 
sos  enida  jior  cuatro  columnas  en  forma  de  ca- 
racol, saliendo  de  ellas  distintas  labores,  círcu- 
los y  llores ;  tiene  también  siete  retablos  de  or- 
den corintio,  m.ignífica  cajonería  y  suficientes 
luces  por  la  parte  de  Medioilía.  Tanto  aquí  cu- 
ino en  lo  demás  del  templo  había  preciosusimas 
alhajas,  especialmente  dos  grandes  laní]  iri-, 
escalera  jiara  el  monumento,  candeleros.  arañn-. 
cruces,  cálices,  etc. ;jieio  la  más  sobres.» liin!' 
entre  dichas  alhajas  era  una  cruz  toda  de  oro 
afiligranado,  que  .se  asegura  no  había  otra  mejor 
ni  aun  igual  en  toda  España,  y  j-or  lo  mismo 
estaba  muy  bien  conservada  y  no  s«  manifesta- 
ba sino  en  ciertos  días  y  á  distinguidos  persona- 
jes. Además  del  edificio  ya  descrito  había  agre- 
gados al  monasterio  nua  gran  casa  de  lúveda  de 
medio  cañón,  con  dos  hornos  de  jan  cocer,  otras 
tantas  eernederas  de  cilindro,  un  giau  tablero  y 
habitaciones  alta  y  baja  ]>ara  el  hornero,  coniu- 
nicándose  esta  casa  por  el  O.  cou  un  molino  de 
dos  ruedas;  otra  esj^aciosa  casa  llamada  la  Taho- 
na, con  las  correspondientes  oficinas  y  suficien- 
tes habitaciones  para  los  empleados  en  ellas; 
en  el  lado  derecho  de  la  phaza,  al  frente  del  con- 
vento, un  edificio  construido  («ara  Seminario  con 
dei^rtamentos  jvaia  las  clases:  eu  la  ¡larte  exte- 
rior de  dicha  plaza  casa  (vara  escuela  de  prime- 
ras letras,  otras  para  .Inez,  escribano,  nu  iier 
cirujano,  y  una  cárcel.  El  erudito  arqncoIo:;o  lii  ;i 
Arturo  Vázquez,  en  su  precioso  estudio  si '  u  !.* 
arquitectura  cristiana  en  la  prov.  de  Orense,  di 
ce,  al  dar  breve  noticia  del  monasterio  que  nos 
ocupa,  que  cada  siglo  y  cada  e|>ooa  del  arte  h«n 
dejado  en  la  iglesia  de  Osera  fecundas  huellas 
de  su  jiaso.  Cita  como  del  («ríodo  románico  las 
ventanas  absidales  ricamente  adornadas;  álaai^ 
quitectura  ojival  i^crteneccn  las  tres  extensas 
naves  constituidas  jior  arcos  torales  |>eniltados 
y  formeros  en  ojiva:  del  («ríodo  i^itico  en  su 
transición  al  Renacimionto  queda  la  herniosísima 
sacristía  con  su  gallarda  y  magnifica  K'veda, 
cuyos  perfiles  v  molduras  penetran  y  seeouti- 
niian  en  los  cs"beltos  pilares  que  la  sostienen, 
desaixareciendo  de  este  modo  en  alisoluto  el  ca- 
pitel: finalmente,  del  Kciiacimiento  y  del  perío- 
do moderno  guai\la  también  iui]>ortantes  cvuis- 
trueciones,  formando  en  su  conjunto  un  vasto  y 
esplendido  monumento  en  i)ue  pueden  seguirse 
]\a.so  á  i>aso  las  diversas  transformaciones  del 
arte  aninitectónico  desde  la  Edad  Media  hasta 
el  («sano  siglo.  En  caí  ta  que  nnien  temen  te.  á 
fines  de  1805,  nos  escribió  el  Sr.  Váiquer,  se  la- 
menta del  escaso  aprecio  que  se  hace  de  t.in  no- 
table monumento:  cada  ciia  que  ¡visa,  nos  de- 
cía, acelera  considerablemente  la  mina  del  edi- 
ficio, no  sólo  por  el  aKandono  absoluto  en  que 


«12 


SANT 


se  lo  tiene,  sino  por  liis  cx|ioliftO)ones  continuas 
ijue  snfi'c,  pues  los  naturales  del  ¡mis  toman  lie 
úi  con  sobraila  IVocueiicia  materiales  de  constrno- 
ción  para  sus  vivieu'las,  sin  i|ue  liaya  quien  les 
ataje  en  esta  olira  ile  ilestrueeii.n.  Si  aún  se  con- 
servan en  pie  los  principales  oJilicios,  (Icljese  á 
la  circunstancia  de  ser  muy  escaso  el  vecindario 
y  muy  reducidas  sus  necesidades  de  uriíaniza- 
ción,  difíámoslo  así;  de  otra  suerte,  no  quedaría 
ya  piedra  sobre  piedra.  La  iglesia  es  lo  único 
que,  en  general,  se  conserva  en  buen  estado.  El 
fundador  de  este  monasterio  fué  el  emperador 
Alfonso  VII  en  1137,  por  lo  que  se  titubi  Inipe- 
rial  y  Real.  IIulio  tiempo  en  que  el  convento  lle- 
gó á  tener  120  monjes,  y  en  1835,  en  la  cpoca  de 
la  exclaustración,  había  en  él  80.  Deiicndiorfin 
de  Santa  María  de  la  Osera  cinco  prioratos  de  la 
dióc.  de  Lugo,  11  de  la  de  Oren.se,  otroen  Marín 
de  la  prov.  de  Pontevedra,  y  el  convento  de 
Santa  María  de  Jnnias  en  Portugal. 

-  Santa  María  de  Otakz:  C'cori.  V.  Santa 
Mama  Otaez  (Méjico). 

-  Santa  Maiiía  de  Oteuo:  (xcorj.  Parroquia 
del  aynnt.  de  Castro  de  Rey,  p.  j.  y  prov.  ile 
Lugo.  Comprendo  las  aldeas  de  Cabana,  Gesto, 
Puente,  Riba  do  Miño,  Rozas,  Vilar  y  Villaniil; 
•113  liahits.  II  Ayuda  de  [larroquia  del  .lyunt.  do 
<  'aurel,  p.  j.  de  Quiroga,  prov.  de  Lugo.  Com- 
prende la  aldea  de  Otero,  con  186  habits. 

-  Santa  Mauía  de  Oteuo  de  Pola:  Geog. 
Parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Labiana,  pro- 
vincia de  Oviedo.  Comprende  la  v.  de  Pola  de 
Tiabiana,  que  es  la  cab.  del  ayunt.,  y  las  aldeas 
de  Casapapio,  Castañal,  Pielgos,  Portillas,  Pul- 
gus  y  iSertera;  1253  habits. 

-Santa  Mauía  ue  Oural:  Gco(j.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Boqueijón,  p.  j.  de  Santiago,  pro- 
vincia de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Casal,  Castro,  León,  Lublán,  Mato,  Oural  y  Re- 
bordaos; 369  habits. 

-  Santa  Mauía  de  Ou.sende:  Geoii.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Saviñao,  p.  j.  de  Monforte, 
jjrov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Ayaz, 
Carballino,  Casas  Novas,  Naballos,  Outeiro  y 
Retorta;  4i8  habits. 

-  Santa  Mauía  de  Outara:  Gco(f.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Puebla  del  Brollen, 
]'.  j.  de  Quiroga,  prov.  de  Lugo.  Comprende  las 
aldeas  de  Airavelln,  Herrería,  Pumar,  Rúa  do 
Pozo  y  Viduedo;  271  habits. 

-Santa  María  DE  Oviñaxa:  Gcorj.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Sobreseohio,  p.  j.  de  Labia- 
r.a,  prov.  de  Oviedo.  Comprende  los  lugares  de 
Canipiellos,  Ríosecoy  Villamorey,  y  el  caseríode 
La  Pola,  que  es  la  cab.  del  ayunt.;  872  habits. 

-  Santa  María  de  Oya:  Geon.  Parroquiadel 
ayunt.  de  Oya,  p.  j.  de  Tú}-,  prov,  de  Ponteve- 
dra. Comprende  los  lugares  de  Arrabal,  cab.  del 
aynnt. ;  Chavella  y  Riña;  511  habits. 

-Santa  JIaría  deOza:  Geoq.  Parroquiadel 
ayunt.  de  Oza,  p.  j.  y  prov.  de  la  Coruña.  Coni- 
]>rende  las  aldeas  de  Braba,  Canteira,  Casanova 
de  Eirís,  Castaño,  Castrillón,  Cernadas,  Corra- 
les, Eirís  de  Abajo,  Kirís  de  Arriba,  Gaiteira, 
Huertas  de  Maestranza,  Jubias,  Molinos,  iVIone- 
lüs.  Montes,  que  es  la  cab.  del  ayunt. ;  Montiño, 
Paraje  y  Piedrafurada:  2  380  habits. 

-Santa  María  DE  Pacio:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Friol,  p.  j.  y  prov.  de 
Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Burgo,  Pacio  y 
A'aliña;  284  habits. 

-  Santa  María  de  Pacios:  Georj.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Neira  de  Jusá,  p.  j.  de  Becerrea, 
prov.  de  Lugo.  Comprende  las  ableas  ile  Ansa- 
reo,  Espina,  Lamas  de  Pacios,  Mazaille,  Pacios 
y  Valiña;  299  habits.  II  Ayuda  de  parroquia  del 
ayunt.  de  Eneio,  p.  j.  de  Sarria,  prov.  de  Lugo. 
Comprende  las  aldeas  de  Pacios  y  Viteses;  172 
habits. 

-Santa  María  de  Padornei.O:  Geog.  An- 
tigua imrroquia  del  ayunt.  de  Cebrero,  hoy 
.ayunt.  de  Piedrafita,  p.  j.  de  Becerrea,  ]irov.  de 
Lugo.  No  figura  en  el  nuevo  Nomendúlor. 

-Santamaría  de  Palautordera:  Geog. 
V.  con  ayunt.,  al  que  están  agregadas  varias  al - 
cpierías  y  gran  número  de  cdií's  diseminados, 
p.  j.  de  Arenys  de  Mar,  prov.  y  dióc.  de  Barce- 
lona; 1224  habits.  Sit.  en  el  f.  c.  de  Barcelona 
á  Francia,  á  unos  t  kms.  de  la  línea,  en  un  lla- 
no y  cerca  del  torrente  de  su  nombre,  con  esta- 
ción titulada  de  Palautordera,  intermedia  entre 
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las  de  Llinás  y  San  Cclouí.  Cereales  y  hortali- 
zas; fali.  de  papel  y  martinete  de  cobre. 

-Santa  M.\ría  de  Pando:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Cervantes,  p.  j.  de  Be- 
cerrea, jirov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de 
Panilo,  Pozo  y  Pradola;  147  habits. 

-Santa  María  de  Pao:  Geog.  Parroquiadel 
ayunt.  do  Goniesende,  p.  j.  de  Celanova,  pro- 
vincia de  Orense.  Compremle  los  lugares  de  Ba- 
rrio, Cfrdal,  Cortinas,  Couto,  Feardos,  Gome- 
sende,  Matamá,  Moreiras,  Noval,  Outeiro  da 
Giu'a,  Paredes,  Penanui,  San  Payo,  Travesa  y 
Vinal,  y  las  ableas  de  Abeleda,  Abellás,  Buíñas, 
Casa!,  Cima  ile  Vila,  El  Folón,  Fuente  Blanca, 
Lamaboa,  Lourido,  Mariz,  Patín,  Roguenga, 
Sonto  do  Obispo,  Valdefeardos  y  Valteiro;2153 
habits. 

-Santa  María  DE  Papucín:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Frades,  p.  j.  de  Ordenes,  pro- 
vincia de  la  Coruña.  Com|irende  las  aldeas  de 
Outeiro,  Prado,  Quinta  ó  Moutún,  Tarrío  y  Vi- 
miéiro;  345  habits. 

-  Santa  María  de  Parada:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Lalín,  prov.  de  Ponteve- 
dra. Compronclelaaldeade  Alperiz,  y  un  caserío; 
68  habits. 

-SANTA  María  DE  Parada  Í)E  Outeiro: 
Geog.  Parroquia  del  ayunt.  de  Villar  de  Santos, 
p.  j.  de  Ginzo  de  Limia,  prov.  de  Orense.  Com- 
prende los  lugares  de  Breijomes,  Casas  da  Vei- 
ga,  Castelaus,  Layoso,  Mosqueiro,  Outeiro,  Pa- 
rada, Tojediño,  Venda  y  Vieiro;  981  habits. 

-  Santa  María  de  Parada  Seca:  Geog.  Ayu- 
da de  pamquia  del  ayunt.  de  Cliandreja  de 
Queija,  p.  j.  de  Puebla  de  Trives,  prov.  de  Oren- 
se. Comprendo  sólo  el  lugar  de  Parada  Seca,  con 
143  habits. 

-Santa  María  de  Paradela:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Meis,  p.  j.  de  Cambados,  pro- 
vincia de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de 
Carragal,  Cas.al,  Lantañón,  Modia,  Molino  de 
Arril)a,  Moroza,  Noval,  Outeiro,  Penaboy,  Pom- 
pean, Pórtelas,  Quintáns  y  Vilanoviña;  las  al- 
deas de  Linares,  Louriño,  Jlougán,  Pedreira, 
Rajadoira  y  Señoráns,  y  un  caserío;  807  habi- 
tantes. II  Parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  La  Es- 
trada, prov.  de  Pontevedra.  Comprende  los  In- 
gares  de  Ablea  Glande,  Covas  y  Ribeiradona,  y 
la  aldea  de  Iglesia;  311  habits. 

-Santa  María  de  Paradela  de  Outeiro: 
Geog.  V.  S.\N'rA  Mauía  de  Pai:.\da  de  Outei- 
ro. 

-Santa  María  DE  Paramio-S:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Vega  de  Ribadeo,  p.  j.  de 
Castropol,  prov,  de  Oviedo.  Comprende  los  lu- 
gares de  Espina  y  Restrepo,  y  las  aldeas  de  La 
B.arranca  y  iMonticelo;  427  habits. 

-Santa  María  DE  Paramos:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Bu¡<áu,  ]).  j.  de  Ordenes,  pro 
vincia  de  la  Coruña.  Comprende  las  aliieas  de 
Cavada,  La  Iglesia  y  Quintáns;  275  habits. 

-Santa  María  de  Paraná:  Geog.  Parro- 
quia del  aynnt.  y  p.  j.  de  Lena,  prov.  de  Ovie- 
do. Comprende  el  lugar  de  Paraná,  y  la  aldea  de 
San  Andrés;  446  haliits. 

-Santa  Mau-a  DE  Paranza:  Geog.  Parro- 
ipiia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Siero,  prov.  de  Oviedo. 
Comiirende  lo.s  caseríos  de  La  Calleja,  La  Torro 
y  Llamargo;  71  habits. 

-Santa  María  de  Páranos:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Covelo,  p.  j.  de  La  Cañiza, 
[)rov.  de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de 
I  onde,  Cotarel,  Margarida,  Medelas,  Moéiros  v 
Quinteiro;  las  aldeas  de  Campo,  Outeiro,  Picote 
y  Roupeiro,  y  un  caserío;  444  habits. 

-  Santa  María  de  Paredes:  Geog.  Parro- 
quia ciel  aynnt.  de  Montederranio,  p.  j.  de  Pue- 
bla de  Trives,  prov.  de  Orense.  Comprende  sólo 
el  lugar  de  Paredes,  con  varios  caseríos;  246  ha- 
bitantes. 

-Santa  María  de  Parte:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j  ile  Monforte,  prov.  de  Lugo. 
Comprende  las  aldeas  de  Camporrío,  Parte,  Pro- 
veirosy  Remoín;  129  habits. 

-Santa  María  he  Pastoriza:  Geog.  Parro- 
quia ilel  ayunt.  de  Arteijo,  p.  j.  y  prov.  de  la 
Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  Barreiro,  Ba- 
rrionucvo,  Borroa,  Campanilla,  Furoca,  Macei- 
ra,  Meicende,  Moncho,  Nostián  do  Borroa,  Sau- 
tnario.  Sobrado,  Sisto  de  Maicende  y  Torral  de 
Maieende;  1237  habits. 
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-  Santa  María  DE  Pazos:  Geog'.  Parroijuia 
del  ayunt.  de  l'azos  de  Borbén,  p.  j.  do  Reilon- 
dela,  ¡jrov.  de  Pontevedra  Coni|irende  los  luga- 
res lie  Muras  y  Pazos,  que  es  la  cab.  del  ayunta- 
miento; 363  habits. 

-Santa  María  DE  Pedraza:  Geog.  Ayuda 
de  ])arrn(|ui,i  del  ayunt.  do  Monterroso,  par- 
tido judicial  de  Chnntnda,  prov.  de  Lugo.  Com- 
prende las  aldeas  de  Pedraza  y  Villarfouje;  174 
liabils. 

-Santa  María  de  PedrazAs:  Geog  Ayuda 
de  parroouia  del  ayunt.  deChandreja  deQueij:i, 
p.  j.  de  Puebla  de  Ti  ives,  prov.  de  Orense.  Com- 
prende el  lugar  de  Pedrazás,  y  la  aldea  de  Clia- 
veanciños;  88  habits. 

-Santa  María  DE  Pejeiros:  Geog.  Parro- 
quia del  aynnt.  de  Blancos,  p.  j.  de  Ginzo  do 
Limia,  prov.  de  Orense.  Comprende  los  lugares 
de  Pejeiros  y  Penalonga;  350  habits. 

-Santa  María  de  Pelúgano:  Geng.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Aller,  p.  j.  de  Labiana,  pro- 
vincia de  Oviedo.  Comprende  el  lugar  de  l'clú- 
gano;  la  aldea  de  Cuevas,  y  varios  caseríos;  410 
habits. 

-Santa  Map.ía  DE  Pena:  Geog.  Parroquia 
del  aynnt.  y  p.  j.  de  Sarria,  prov.  de  Lugo. 
Comprende  la  aldea  de  Rosende,  y  el  caserío  do 
Pena;  45  habits. 

-  Santa  María  de  Penamayor:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Becerrea,  pro- 
vincia de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Ace- 
bo, Linares,  Pico  y  Tenzón;  178  habits. 

-Santa  María  de  Penarrubia:  Geog.  Pa- 
rroquia del  aynnt.  de  Neira  de  Jusá,  p.  j.  de 
Becerrea,  prov.  de  Lugo.  Comiirende  las  aldeas 
de  Barrosa,  Castrolanzán.  femadas,  l'ena,  Pe- 
narrubia y  Teijeira  de  Monte:  410  habits. 

-Santa  María  DE  Penaverüe:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Cualedro,  p.  j  de  Verín, 
prov.  de  Orense.  Comprende  sólo  el  lugar  de 
l'cnaverde,  con  169  habits. 

-  Santa  María  de  Pénela:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Monforte,  ]irov.  de  Lugo. 
Comprende  las  aldeas  de  Luna  de  Pacios,  Ne- 
da,  Pacios,  Pénela,  Pereiras  y  Rubina;  194  ha- 
bitantes. 

-  Santa  María  iie  Perdecanay:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Barro,  p.  j.  de  Caldas, 
prov.  de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de 
Balije,  Balouta,  Canay,  Iglesia,  Outeiro,  Parada, 
Rebón  y  Triaba,  y  las  aldeas  de  San  Antouiño 
(cab.  del  ayunt.),  Arrotea  y  Rande;655  habi- 
tantes. 

-Santa  María  DE  Pereira:  Geog.  Ayuda 
do  parroquia  del  ayunt.  de  La  Merca,  p.  j.  de 
Celanova,  prov.  de  Orense.  Comprende  los  luga- 
res de  Pereiras  y  Pías;  426  habits. 

-Santa  María  DE  Pereiro:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Alfoz,  p.  j.  de  Mondoñcdo, 
jirov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Acibro, 
Arneda,  Cabanela,  Costa,  Chao,  Outeiro,  Pallo- 
za,  Ribeira  y  Rozas;  487  habits. 

-  Santa  María  de  Perluces:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Tinco,  prov.  de  Ovie- 
do. Comprende  las  aldeas  de  Perluces  y  Santue- 
ña;  98  haliits. 

-Santa  María  DE  Perrelo.s:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Sarreáiis,  p.  j.  de  Ginzo  de 
Limia,  prov.  de  Orense.  Comprende  el  lugar  de 
Ferrólos,  con  269  habits. 

-  Santa  Marí.a.  DE  Pesqueiras:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Chantada,  prov.  de 
Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Airoá,Nogueira, 
San  Miguel  y  Snilán;  388  habits. 

-Santa  María  de  Pías:  Geog.  V.  Santa 
Marina  de  Pías. 

Santa  María  de  Pidre:  Gcoij.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Palas  de  Rey,  p.  j.  de  Chantada, 
prov.  de  Lugo.  Comiirende  las  ableas  de  Cho- 
rcje,  Pidre  y  Puente  Merced;  221  habits. 

-Santa  María  de  Piedeloro:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Carroño,  p.  j.  de  Gijón,  pro- 
vincia de  Ovieilo.  Comprende  los  lugares  de 
Rcndaliego  y  Zai'zabornín  ó  San  Saturnino;  la 
aldea  de  Alto  de  la  Iglesia,  y  varios  caseríos; 
239  habits. 

-  Santa  María  de  Piedra:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Ortigucira,  prov.  de  la 
Coruña.  Coniin'ende  las  aldeas  de  Arca,  Campa- 
n.ario,  Campo  do  Monte,  Cariño,  Cariño  de  Arri- 
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ha,  Castro,  Corea,  Figuciroa,  Fontao,  Louriflo, 
Morela,  Oitigiieira,  Outoiro,  Poiisadoiro,  Sisto 
y  Vila;2  337  liaLiits. 

-Santa  Maiií\  dk  Pijriuos:  fíeog.  Parro- 
quia dol  ayiint.  do  Viana,  ji.  j.  de  Vianadel  Bo- 
llo, piov.  de  Orense.  Conipreiide  los  lugares  de 
Boiiza,  El  Castro  y  l'ijeiros;  593  liabits. 

-Santa  María  de  Pilono:  007.  Parroquia 
dol  ayunt.  de  Carbia,  p.  j.  do  Lalíii,  prov.  de 
Pontevedra.  Comprendo  los  lugares  de  Arbiiin, 
Cíiscíia,  Ccrdciriflas,  Comliarro  y  Taboada;las 
alde.as  <le  Alcoiire,  Mníños  y  Pousada,  y  varios 
caseríos;  681  liabits. 

-Santa  María  de  Pin:  Gcog.  P.arroquia  del 
ayunt.  de  ICavia  de  Suarna,  p.  j.  de  Fonsagrada, 
prov.  de  Lnf<o.  Comprende  las  aldeas  de  Mazai- 
ra,  Pin  y  Villagoucide;  197  liabits. 

-Santa  María  DE  Pixei. :  ffco<7.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Puebla  del  Biollón,  p.  j.  de  Qui- 
roga,  piov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  do 
Cabo,  Casas,  Cha,  La  Iglesia  y  Lama;  178  ha- 
bitantes. 

-Santa  María  DE  Pino:  Gcog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Puelda  de  Brollón,  p.  j.  de  Quiro- 
ga,  prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de 
Carral  lie  Gándara,  Pació,  Regueijo,  Subhortas 
y  Vales;  401  habits. 

-  Santa  María  dk  Pintoria:  Gcog.  Parro- 
quia del  ayunt.,  p  j.  y  prov.  de  Oviedo.  Com- 
prendo la  aldea  de  Barro.sa,  y  varios  caseríos;  235 
habits. 

-Santa  María  DE  Pinza:  Gcog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Viana,  p.  j.  de  Viana  del  Bollo, 
prov.  de  Orense.  Comprnnde  los  lugares  de  Mo- 
sejos.  Pinza  y  Pontón;  369  liabits. 

-Santa  María  df.  Pivzák:  Gcog.  .4yuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Tomiño,  p.  j.  de  Tiíy, 
prov.  de  Pontevedra.  Comprende  dos  caseríoo; 
239  habits. 

-Santa  María  DE  Piñeira:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Talioada,  p.  j.  de  Chantada, 
prov.  do  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Aldea, 
Cima  de  Vila,  Mosteiro,  Pacios,  Piñeira,  Quin- 
ta, San  Salvador  y  Sei-eu;  414  habits.  I!  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  \.  de  Fonsagrada,  prov.  de 
Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Boucisca,Casta- 
ñosín,  Estremeiro,  Goge,  Gnlpilleiras,  La  Igle- 
sia, Monteagudo,  Piñeira  y  Veigas;  639  habits, 

-  Santa  María  DE  Piñeiuo:  Geog.  Ayuda 
de  parroipiia  del  ayunt.  de  Corgo,  )).  j.  y  ¡iro 
vincia  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de'Piñei- 
ro  y  Quetcscnde;  98  habits. 

-Santa  María  de  Pinera:  ffcor^.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Cudillero,  p.  j.  de  Pravia,  provin- 
cia de  Oviedo.  Comprende  los  lugares  do  Arma- 
yor,  Aroiictís,  _E1  Pito,  Pepín,  Pinera  y  Talaya, 
y  varios  caseríos;  1150  habita. 

-Santamaría  de  Poago:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Gijón,  prov.  do  Ovieilo. 
Comprende  los  lugares  de  Pavierna  y  Zarracina; 
3S4  habits. 

-Santa  María  de  Podentes:  Gcog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  la  Bola,  p.  j.  de  Celanova, 
prov.  de  Órense.  Compréndelos  lugares  de  Casal 
do  Feús,  Oxún  y  Podentes,  y  las  aldeas  de  El 
Prado,  Podontiños,  Seijoinil  y  Villavorde;  491 
habits. 

-S.\nta  María  de  Pol:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Neira  de  Jnsá,  p.  j,  de  Becerrea,  pro- 
vincia de  Lugo.  Comprende  sólo  la  aldea  de  Pol, 
con  122  habits. 

-  Sant,\  María  de  Pontei.la.s:  Geog.  Ayuda 
lie  parroquia  dol  ayunt.  y  p.  j.  de  Betanzos,'  pro- 
vincia de  la  Coruña.  Comprendo  las  aldeas  de 
Castro  c  Illobre;  209  habits. 

-SAN'rA  María  de  Porquera:  Geng.  Parro- 
quia del  ayunt.  do  Porquera,  p.  j.  de  Ginzo  do 
Liniia,  prov.  de  Orense.  Comprende  sólo  el  lu- 
gar do  Forja,  que  es  la  cab.  del  ayunt.,  con  280 
habits. 

-Santa  María  DE  PurriSo:  Gfog.  Parro- 
quia del  ayunt,  de  Porrino,  p.  ,j.  do  Túy,  pro- 
vincia lie  Pcuitevedra.  Comprendo  la  v.  de  Po- 
rrino, cab.  del  aynnt.,  v  ol  lugar  de  Carracido; 
1  714  habits. 

-  Santa  María  de  Portas:  fícog.  Parroquia 
del  ayunt,  do  Portas,  p.  j.  do  Cuidas,  prov.  de 
Pontevedra.  Compromlo  los  lugares  do  Bouza, 
Koiitánb,  l..iñán,  Outeiro,  Parada,  Paradcla,  Pa- 
raíso, Pazos,  Piñoiro,  Porta  de  (,'oudo,  Salaoeda, 
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San  .Inan,  que  es  cab.  del  ayunt.  ¡Soutoy  Villa, 
daniigo;  las  aldea»  de  Torre,  Qucnlla  y  Curras,  y 
varios  caaeríos;  1459  habits. 

-Santa  María  de  Vortor: Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  \>.  j.  de  Negroira,  prov.  de  la  Co- 
rulla. Compren  lu  las  aldeas  de  Foiitemin'.n,  Pi- 
ñoiro, Portor  lio  Aliajo,  Portor  de  Arriba,  Piien- 
teniaccira,  Kebord¡ins  y  Saleiróns;  407  lialiitu. 

-Santa  María  de  Posada:  G- og  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Cangas  de  Tineo,  prov.  de 
Oviedo.  Comprende  los  lugares  de  Caldevilla  de 
Rengos,  Po.sada  de  Rengos  y  Villar  de  Noceda; 
450  hal)its.  H  Parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de 
Llanos,  prov.  de  Oviedo.  Comprende  los  lugares 
de  Bricia,  Lleilias,  Piedras,  Posada,  Qnintana  v 
Turanzas;  1396  habits. 

-  Santa  María  de  Prado:  Geog.  Parroquia 
dol  ayunt.  de  Cástrelo  de  Miño,  p.  j.  de  Riba- 
davia,  prov.  de  Orense.  Comprende  los  lugares 
de  Granja  y  Lama,  y  las  aldeas  de  Coiiso,  Cu- 
queira  y  Laje;  259  habits. 

-Santa  María  de  Pradocabam.os:  Geog. 
Ayudado  parrocpiia  del  ayunt.  de  Viana.  par- 
tido judicial  de  Viana  del  Bollo,  prov.  de  Oren- 
se. Com|irende  sólo  el  lugar  de  PraJocaballos, 
con  182  habits. 

-Santa  María  DE  Prendes:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  leí  ayunt.  de  Carroño,  p.  j.  de  Gi- 
jón, prov.  de  Oviedo.  Comprende  las  aldeas  de 
Cabo,  Canto  y  Pergana,  y  varios  caseríos;  245 
habits. 

-  Santa  María  de  Presedo:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  do  Abegondo,  p.  j.  de  Betanzos, 
f.rov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Ascarís,  Barral  y  Campo  de  Nuestra  Señora; 
151  habits. 

-Santa  María  de  Proendos:  Gcog.  Parro- 
quia del  ,iyunt.  de  Sober,  p.  j.  de  Monforte, 
prov.  do  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Casti- 
lúa,  Doade,  Francos,  Froján,  Lajes,  Mor,  Pa- 
cios, Pena  de  Abajo,  Pena  de  Arrilia,  Proendos, 
Sanjillao,  Sober  y  Villastrille;  723  habits. 

-Santa  María  de  Püenteamría:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Baños  de  iMolgas,  p.  j.  de 
Allariz,  ]irov.  de  Orense.  Comprende  los  lugares 
de  El  Pazo,  Marzásy  Puenteainbía  de  Arriba,  y 
las  aldeas  de  Cachagonza  y  Punteambía  de  Aba- 
jo; 369  habits. 

-  Santa  María  de  Puente  Sajirayo:  Geog. 
Parroquia  del  ayunt.  de  Puente  Sampayo,  par- 
tido judicial  do  Puente  Caldelas,  prov.  de  Pon- 
tevedra. Comprende  el  lugar  de  Puente,  cab.  del 
ayunt.,  y  los  de  Acebedo,  Rañadoiro  y  Vilar; 
986  habits. 

-  Santa  María  de  Puente.s  de  García  Ro- 
dríguez: Gcog.  Parroquia  dol  ayunt.  de  Puen- 
tes de  García  Rodríguez,  p.  j.  de  Ortigueira,  pro- 
vincia do  la  Coruña.  Compiende  la  v.  de  Puen- 
tes de  García  Roriríguez.  que  es  la  cab.  dol  ayun- 
tamiento; las  aldeas  de  Balsa,  Barosas,  Barral, 
Besta,  Brandi.-in,  Cálvela,  Caneiro,  Carballal, 
Cervicol.  Coveios,  Crucero,  Da,  Forja,  Gondré, 
Illado,  Lajoso,  Maciñeira,  Marrajón  de  Aliajo, 
Marrajón  de  Arriba,  Mourela,  Paraño,  Pena  do 
Curro,  P^ntoibo,  Preguntadoiro,  Ribeiravella, 
Riego  del  Molino,  San  Mained,  Viicariza,  Veiga, 
\'idás,  y  el  arrabal  de  Trasdelpuente;  1  912  ha- 
bitantes. 

-Santa  María  de  Puerto:  ffc-nof. Parroquia 
del  ayunt.  de  Somiedo.  p.  j.  de  Belmonte,  pro- 
vincia de  Oviedo  Comprende  ol  lugar  de  Puerto, 
con  147  habits. 

-  Santa  Makía  de  Puerto  de  Veca:  Gcog. 
y.  Santa  Marina  de  Puerto  de  Vega. 

-  San  1  a  María  de  Pugeda:  Geog.  Ayuda  do 
parroquia  del  ayunt.  de  Palas  de  Rey,  p.  j.  de 
Cbiintada,  prov.  do  Lugo.  Compréndelas  aldeas 
do  Bragaña  y  PHJeda;161  habits. 

-  Santa  María  he  Punginó  Punjín:  Gcog. 
Parroquia  del  ayunt.  de  Punjín,  p.  j.  doCarba- 
llino,  prov.  de  Orense.  Compionde  los  lugai-cs  de 
Castiñoira,  Condes,  Pazos,  t^uintiis,  Viliornia  y 
Viñiin ;  las  aldeas  de  Baldoriz,  Fonte  de  Ouro,  U» 
Forja,  que  es  la  cab.  del  ayunt, ;  Moa,  Outeiro, 
San  Roquo  y  Sonto;  781  habits. 

-Santa  María  PE  Quei.tas:  Ocog.  Parro- 
quia dol  ayunt.  do  Ceroeda,  p.  j.  de  Onlonos, 
prov.  do  la  Coruña.  Coiupiende  las  aldeas  d" 
Astaiido  do  Abajo,  ó  Viiarvello,  .\standc  de 
Arriba,  Astaiule  do  Medio,  Bo'do,  i.'asaldall>ar, 
Iriígoa,  Lodeiro  do  Abajo,   Lodeiro  de  Arriba, 


Pedregal,  Portobrca,  Kícegolfe,  KedouJelo,  .Si- 
l'iigiieiro,  San  Vicenzo,  Tallciro,  Tourío,  Ubal. 
Vilar  de  Qiieijaü,   Virí»  de   Abajo  y  VirU  de 

Arriba;  80e  habit», 

-Sama  María  DE  f' 
Ayuda  de  parro<|UÍa  di . 
P-  j.  de  Puentearea.9,  pro 

préndelos  lugares  de  Aquí-. 11  ;i..  .imiuiío,  uu- 
teiro  da  Cruz  y  Pórtela;  i>9  habita. 

-Santamaría  dr  Qceizán:  G-^r,,  rmo- 
quia  del  ayunt.  de  Corgo,  [..  j.  y  '      ' 

Comiircnde  las  alii.,3s  .le  Qn' 
Qneizán  de  Arriba  y  <^,;m':íz  m  p. 
hitantes. 

-Santa  María  de  Quine-S:  Geog.  Pairoqnia 
del  ayunt.  de  Melón,  p.  j.  de  Ki' ilivi-i,  ¡tr- 
vincia  de  Orense.  Comprende  '. 
Barcia,  C'odesás,  Casal,  Covt-ln.  I 
ees,  Negrelle,   Portalaje,   Prexi^: 
Sierra,   Villavcrde  y  Vivcneo,   v  lis  sMei'  df 
Ibia  y  Porto  de  Chan;  1  808  habiu. 

-Santa  María  de  Quíntela:  Gcog.  Parro- 
quia del  aynnt.  de  Castro  de  Rey,  p.  j.  y  pro- 
vincia de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Ba- 
rrías, Curras  y  Me-ón;  147  habit«. 

-Santa  María  DE  Quinzanas:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Pravia,  prov.  de 
Oviedo.  Comprende  los  ca.«eríos  de  Begañán, 
Borbolla,  Brueva,  Biielga,  Docina,  Las  Caba- 
nas, Las  Cruces,  La  Cuesta,  Periiyal,  Puqueria, 
Quinzanas  de  Abajo,  Quinzjinas  de  .Arriba,  Se- 
rrapio.  Vallina  y  Villar;  413  habits. 

-Santa  María  de  Rabal:  Geog.  Parroqnia 
del  ayunt.  deChandrejade  Qneija,  p.  j.  dePoe- 
bla  de  Trives.  prov.  de  Orense.  Comprende  los 
lugares  de  Acebedo  y  Rabal,  y  la  aldea  de  Gar- 
duñeira;  341  habits. 

-Santamaría  de  Rameli.E:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Friol,  p.  j.  y  pro- 
vincia de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Ontci- 
10  y  Ranielle;  61  habits. 

-  Santa  María  de  Rao:  Geog.  Parroqnia  del 
ayunt,  de  Xavia  de  Suarna,  p.  j.  de  Fonsagra- 
da, prov.  de  Lugo.  Conipren.le  las  aldeas  de 
Aigas,  Asar,  Becerra!,  Coro,  MkI.i,  Murías,  Mu- 
rúas,  Peliceira,  Prevello,  Rao,  Robledo  y  Tra- 
sorra;  951  habits. 

-Santa  JI  aria  de  Rásela:  Geog.  Ayndade 
parroqnia  del  aynnt,  y  p.  j.  de  Verín,  prov.  de 
Orense.  Comprende  sólo  el  lugar  de  Rásela,  con 
177  habits. 

-Santa  María  DE  Razavoxde:  Geog.  Pa- 
rroquia  del  ayunt.  de  Ccnlle.  p.  j.  de  Ri'  «da- 
via,  prov.  de  Orense.  Comprende  Iixs  Ingaies  de 
Barral,  Jubín  y  Razamonde;  287  habits. 

-Santa  María  DE  Reascos:  Gcog.  Aynda 
do  parroqnia  del  aynnt.  de  Páramo,  p.  j.  de 
Sania,  jirov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de 
Reascos  y  TcUeiro;  58  habits. 

-Santa  María  HE  Reboiro:  Gcog.  Parro- 
qnia del  ayunt.  de  Incio,  p,  j.  de  Sarria,  pr  • 
vincia  de  Lngo.  Comprende  has  aldeas  de  Casti- 
llón,  Castro,  Cizán  y  Reboiro:  289  habits. 

-Santa  JIaría  DE  Rehollada:  Geog.  Pa- 
rroquia del  avunt.  de  Jlieres,  p.  j.  do  Lena, 
prov.  de  Ovieáo.  Comprende  los  lugares  de  Pra- 
dos de  la  Vega  y  Reliollada,  v  las  aldeas  de 
Piezas,  Repítanco  y  Rollo:  761  liabits. 

-Santa  María  pe  RerorpfchXx:  Geog. 
Parroquia  del  ayunt,  de  Creciente.  |>.  j.  de  La 
Cañiza,  prov.  de  Pontevedra.  Conipiende  los 
lugares  de  Parada.  Fazo,  Reguongo,  Tarendn  y 
Tijosa,  y  las  alde.as  Coto,  MiajaK  Ponsa  y  Sn- 
rreiro;  468  habits. 

-Santa  María  pe  Kkborpkchao:  Geog.  Va- 
rroquia  del  ayunt.  de  Villar  de  Barrio,  p,  j.  do 
Allariz,  pi-ov,  de  Oren.se.  Comprende  el  Ingarde 
Rebordechao,  con  2.í6  habits. 

-  Santa  María  de  Reroreda:  O^.  Parro- 
quia del  avHiit.  y  p.  j.  de  Redondel.^,  "p^^r.  de 
Pontevedra,  Comprendo  los  lugaifs  de  Asnelle 
do  Abiíjo.  A.snelle  do  Arril>a,  Qnint.ina.  San 
Payo  de  Abiijo  y  San  Payo  de  Arriba;  1090 
habits. 

-  Santa  María  de  Reckmel:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt,  de  Somo.-^as,  p.  j.  dol  Ferrol, 
prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  do 
Bacelar,  CaKanela.  Cís-ís,  Condado.  Corteila, 
Coto,  Couce  do  Vilar.  Estere,  Freijeir»!,  La 
Iglesia,  Lameiía.  Muíños,  Outeiro,  Paleir»,  Fe- 
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natlaria,  Penacdrade,  l'eiillüu,  I'oilii,  Piiniar, 
Retorta,  San  Estoban.  Santa  Cristina,  Seijas, 
Sonto,  Siu'nlle,  Tajornelos,  Tembrás,  Toca,  Vila 
y  Vilar;  1  002  habits. 

-Santa  M  A  ni  A  DE  Redosdo:  Oeog.  Lugar 
dol  ayunt.  de  Re  lomlo,  p.  j.  de  Cervera  de  Pi- 
siierga,  prov.  de  Pakiicia;  251  habits. 

-Santa  Mauía  de  Regla:  Geoq.  Parroquia 
dol  ayunt.  y  p.  j.  do  Canjeas  de  Tinco,  prov.  de 
Oviedo.  Comprende  el  Uifíar  de  Regla  de  Perm- 
dones;  las  aldeas  de  Acio,  Caldevilla  de  Acio, 
Peíandones,  Vcgadepope  y  Vcgaperpera;  268 
habits. 

-Santa  JIakía  DE  Regla  de  Oadavedo: 
flcog.  Parroquia  del  ayunt.  de  Valdés,  p.  j.  de 
Luarca,  prov.  de  Oviedo.  Comprende  los  lugares 
de  Cadavedo  y  Villademoro.s;  688  habits. 

-Santa  Maiíi'a  de  Réooa:  Gco'i.  l'arroquia 
del  ayunt.  de  Cedeira,  p.  j.  de  Ortigueira,  pro- 
vincia de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Hairal,  Barrosas,  Heriño,  Bouza,  Casanova, 
Meiroso,  Póntigas,  San  Andrés  de  Teijido,  Tei- 
jedelo  y  Tojo;  696  habits. 

-Santa  María  de  Regveiua:  Gcoy.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Oza,  p.  j.  de  Betanzos,  pro- 
vincia de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Barbeito,  Burricios,  Carnes,  Coiroa,  Cova,  Gua- 
da, Cliantada,  Freijo,  Mundíu,  Regueira  y  Se- 
gelle;  519  habits. 

-Santamaría  de  Reigaha:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Manzaneda,  parti- 
do judicial  de  Puebla  de  Trives,  prov.  de  Oren- 
se. Comprende  los  lugares  de  Palleirós  y  Reiga- 
da  ó  Raigada;  455  habits. 

-Santa  Makía  de  Reiriz:  Geoíf.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Saviñao,  p.  j.  de  Monforte,  pro- 
vincia de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Alpe- 
riz,  Casanova,  Ferreira,  Teibel  y  Troifil;  431 
habits. 

-  Santa  María  de  Rendal:  Geoy.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  )).  .j.  de  Arzúa,  prov.  de  la 
Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  Castromil, 
Guldris,  Rendal  de  Abajo,  Ribadíso  y  Trasigle- 
sia;  490  habits. 

-  Santa  Mauía  de  Rendar:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Incio,  p.  j.  de  Sarria, 
prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Aire, 
La  Iglesia  y  Paredes;  221  habits. 

-Santamaría  de  Reque.jo:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Allariz,  provincia  de 
Orense.  Comprende  los  lugares  de  Desder,  Pa- 
ciños,  Reipiejo  y  Valverde;  490  habits. 

-Santa  María  de  Restande:  Geog  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Trazo,  p.  j.  de  Ordenes,  pro- 
vincia de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Castro,  La  Iglesia,  Pereiras,  Restande  de  Abajo, 
Tarrío  y  Vilacova;  319  habits. 

-Santa  María  de  ReronTA:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Laza,  p.  j.  de  V'erín,  prov.  de 
Orense.  Compremle  los  lugares  de  Aréncelos  y 
Retorta;  371  habits. 

-Santa  María  de  Reza:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Orense.  Comprende 
los  lugares  de  La  Fuente  y  Reza,  y  las  aldeas  de 
Ervedelo  y  La  Granja;  294  habits. 

-Santa  Makía  de  Riaza:  Geog.  Lugar  con 
ayunt. ,  p.  j.  de  Riaza,  prov.  de  Segovia,  dióce- 
sis de  Sigüenza;  207  habits.  Sit.  cercado  Ay- 
llón  y  Marai;atos.  Torre  o  llano,  regado  por  el 
Riaza;  cereales  y  legumbres. 

-Santamaría  de  Ríbadeo:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  do  Ribadeo,  iirovinciade 
Lugo  Comprende  sólo  la  v.  do  Riiíadeo,  que  es 
la  cal>.  del  ayunt.,  y  el  faro  de  La  Pancha;  2  808 
habits. 

-Santamaría  de  Ribadeume:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Cápela,  p.  j.  de  Puonte- 
deume,  prov.  de  la  Cornña.  Comprende  las  al- 
deas de  C^rreira,  Castifteira,  Corredoira,  Espá, 
Penadetraste,  Piedradocouto  y  Villerma;  310 
habits. 

-Santamaría  de  Riberas:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Soto  del  Barco,  p.  j.  de  Avi- 
les, prov.  de  Oviedo.  Comprende  los  lugares  de 
Llamera  Baja,  Monterrey,  Riberas,  Santa  Eula- 
lia, Truébano,  Ucedo  y  Veneros,  y  las  aldeas  de 
Bernadal,  Carrocero,  Pumeda,  Riostra  y  V?.- 
1  0S2  habits. 

-  Santa  María  de  Rigueira:  Geog.  Parro- 
quia del  aynnt.  de  El    Bollo,  p.  j.  de  Viana  del 


Bollo,  prov.  de  Oronse.  Comprende  el  lugar  de 
Rigncira,  y  el  caserío  de  Otero  do  Rigueira;  167 
habits. 

-Santa  María  de  Río:  Geog.  Ayuda  de  pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Rodoiro,  p.  j.  de  Lalin, 
prov  de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de 
Barbeitos,  Leboro,  Mouriz  y  Romacos;  la  aldea 
de  Vilameá  dos  Carballos,  y  tres  caseríos;  367 
habits. 

-  Santa  María  be  Riouó:  Geog.  Ayuda  de 
])arroqnia  del  ayunt.  de  Villar  de  Barrio,  parti- 
do judicial  de  Allariz,  prov.  de  Orense.  Com- 
|)rendc  el  lugar  doRiobó,  y  la  aldea  de  Arruás; 
116  habits. 

-Santa  María  de  Ríoc.u.do:  'Ao¡/.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Lovios,  p.  j.  de  Bande,  pro- 
vincia do  Orense.  Comprende  los  lugares  de 
Buvacos,  Devesa,  Padrenda,  Torneiros  y  Vila- 
meá; 556  habits. 

-Santa  María  de  Ríüdolas:  Geuij.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  d^:  Carballeda,  p.  j.  de 
Valdeorras,  prov.  de  Orense.  Comprende  el  lu- 
gar de  Ríodolas,  y  varios  molinos  harineros  lia 
mados  Puente  do  Bao;  124  habits. 

-Sant.\  María  de  Riós:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Riós,  p.  j.  de  Verín,  prov.  de 
Orense.  Comprenile  la  v.  de  Riós,  que  es  la  ca- 
becera de!  ayunt. ;  los  lugares  do  Covelas,  Flor- 
derrey,  Mareolín,  Navallo,  Pena  do  Sonto,  San 
Cristóbal  y  Trepa,  y  la  aldea  de  Mañoás;  1874 
habits. 

-Santa  María  de  Ríoseco:  Geog.  V.  San- 
ta Marina  de  Ríoseco. 

-Sant.v  María  de  Robledo  de  Du.miz: 
Geog.  Parroquia  del  ayunt.  de  Carballeda,  par- 
tido judicial  de  Valdeorras,  prov.  de  Orense. 
Comprende  el  lugar  de  Robledo,  y  el  caserío  de 
Iíováis;3S7  habits. 

-  Santa  María  pe  Robledo  de  la  La.stra: 
Geog.  Ayuda  de  parroquia ,  también  llamada 
Nuestra  Señora  de  la  Encarnación  de  Robledo, 
aynnt.  do  Rubiana,  p.  j.  de  Valdeorras,  provin- 
cia de  Oronse.  Comprende  sólo  el  lugar  de  Ro- 
bledo, con  160  habits. 

-Santamaría  de  Rodeiro:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Oza,  ¡i.  j.  de  Betanzos,  pro- 
vincia de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Barra,  líruéiro.  Gástelo,  Corte  do  Mato,  Fajó, 
La  Iglesia.  Martín,  Mazarelas,  Murujescs,  Ri- 
beira,  Rodoiro,  Samil  y  Vilariño;  641  habits. 

-Sania  María  de  Rodiles:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Grado,  \i.  j.  de  Pravia,  pro- 
vincia de  Ovio  lo.  Comprendo  los  lugares  do  Ro- 
diles y  Villagarcía,  y  un  caserío;  379  habits. 

-  Santa  María  de  Roo:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  y  p.  j.  de  Noya,  prov.  do  la  Coruña. 
Comprende  lasaldeasde  Agrelo,  Castro,  La  Igle- 
sia, Mirón,  Muíño,  Nimo,  Paradela,  Pastoriza, 
Puente  de  Don  Alonso,  Roo,  San  Paj'o,  Vilala- 
beiro,  Villardante  y  Villaverde;  1137  habits. 

-Santa  María  de  Rozábales:  Geog.  Parro- 
quia del  aj-unt.  y  p.  j.  de  Monforte,  prov.  de 
Lugo.  Comprendo  la  aldea  de  Salgueiros,  y  va- 
rios caseríos;  130  habits. 

-Santa  María  de  Rozadas:  Geog.  Parro- 
i)uia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Villaviciosa,  prov.  de 
Üvieilo.  Comprendo  las  aldeas  de  Fallares,  La 
Huelga,  Morvis,  Pinera,  San  Pedro,  Trías  y  Vi- 
llanueva;  629  habits. 

-  Santa  María  de  Rúa:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Corvo,  p.  j.  de  Vivero,  prov.  de  Lugo. 
Comprende  las  aldeasde  Aguasantas,  Árbol,  Ca- 
banas, Coruieiras,  Freijo  y  Ruóla;  422  habits. 

-Santa  María  de  Rubianes:  Geog.  Parro- 
quia dol  ayunt.  de  Villagarcía,  p.  j.  de  Camba- 
(ios,  prov.  lie  Pontevedra.  Gompiende  los  luga- 
res de  Abolla,  Barbeitos,  Bouza,  Charco,  Feira- 
nova.  Lago,  Pedral,  Porrón,  Rubianes,  Sontelo 
y  Zamar;  las  aldeas  de  Agromán  y  Congostra,  y 
un  caserío;  1061  habits. 

-  Santa  María  he  Rüdín:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  La  Kstrada,  prov.  de  Pon- 
tevedra. Comprende  los  lugares  de  Balseiros, 
Bode,  Beniposta,  Pdrbiqueira,  Fo¡oCorvelle,  Pe- 
na de  Arriba  y  Vilas;  las  aldeas  de  Barro  y  Vei- 
ga  da  Braña,  y  dos  caseríos;  493  h,ibits. 

-Santa  M.íría  deRtenes:  í7ío7.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Peftamellera,  p.  j.  de  Llaues,  pro- 
vincia de  Oviedo.  Comprende  el  lugar  de  Kno- 
ncs,  y  varios  caseríos:  -385  habits. 
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-Santa  María  de  Rumille:  Geog.  Ayuda 
do  parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Pailnm,  pro- 
vincia de  la  Cornña.  Com|iiende  las  aldeas  do 
Runiille  ó  La  Iglesia  y  Verjaos;  114  habits. 

-Santamaría  uv.'Rva:  Geoq.  Parroquia  >  leí 
ayunt.  )•  p.  j.  de  Carballo,  prov.  de  la  (íornña. 
Comprendo  las  aldeas  de  Alborís,  Arcosa,  Bara- 
11a,  Barbalde,  Bigoteira,  Bouza  IS'ogueira,  Ba- 
ña, Cajín,  Calvos,  Caparos,  Corredoira,  Ferrol, 
Linares,  Ñogarcda,Outeiro  do  Abajo,  Ouleirode 
Arriba,  Ontón,  Portopayo,  Ramil,  San  Saturni- 
no, Val  y  Vilares;  1249  habits. 

-Santamaría  de  Rutis:  Geog.  Parroquia 
del  aynnt.  CuUcredo,  p.  j.  y  prov.  de  la  Cornña. 
Comprende  las  aldeas  de  Castro,  Conduzo,  Cor- 
dcda,  Corvoira,  Fuente  CúUer,  Haciadama,  La- 
je,  PortazgoyVilaboa;  1882  habits.  Esta  parro- 
quia adquirió  el  título  de  v.  por  Real  decreto  de 
7  do  junio  do  1881. 

-Santa  María  de  Saa:  Geog.  Parroquiadel 
ayunt  de  Puebla  del  Brollón,  p.  j.  de  Quirf'ga, 
]irov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Busto, 
Castidau,  Covadelas,  Fondorallo,  La  Iglesia, 
Lamente,  Penadejo,  Ponsa,  Tcijeira  y  Vinal; 
627  habits. 

-  Santa  María  de  Saavedra:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Begonte,  p.  j.  de  Villalba, 
l'rov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Campo 
do  Arriba,  Fuente  Filloa,  Gandariña,  Goldar, 
Mato,  Santo  Tomás,  Vila  Grande  y  Vila  Peque- 
ña; 515  habits. 

-Santamaría  de  Sábada  de  Lastres: 
Geog.  Parroquia  del  ayunl.  do  Colunga,  p.  j.  de 
Villaviciosa,  prov.  de  Oviedo.  Comprende  el  lu- 
gar de  Lastres,  y  varios  caseríos;  882  habits. 

-Santa  María  de  S.-íbada  de  Luces:  Geog. 
Ayuda  do  parroquia  del  ayunt.  de  Colunga,  par- 
tillo  judicial  do  Villaviciosa,  jirov.  de  Oviedo. 
Comprende  el  lugar  do  Lucos,  y  varios  caseríos; 
394  habits. 

-  Santa  María  de  Sabadelle:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Chantada,  prov.  de 
Lugo.  Comprende  las  aldeasde  Carballedo,  Cas- 
tiñeira,  Foudo  de  Vila,  La  Iglesia,  Santa  Rosa 
y  Vilameá;  560  habits. 

-Santamaría  de  Sabrejo:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Carbia.  p.  j.  de  La- 
lin, prov.de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares 
de  Fuentearcada,  Orza,  Onteiro,  Sabrejo  y  Son- 
to, y  lasaldeasde  Barral  y  Gortizada;512  habits. 

-S.iNTA  María  deSabiguido:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt  do  Villarino  de  Couso,  p.  j.  de 
Viana  del  Bollo,  prov.  de  Orense.  Comprende 
los  lugares  do  Entrocinsa,  Sabuguido,  Soto  Gran- 
de y  Soutelo,  y  la  aldea  de  Edrada;  503  habits. 

-Santa  María  DE  Sacos:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  do  Cotobad,  p.  j.  do  Puente  Calde- 
las,  prov.  de  Pontevedra.  Comprende  los  luga- 
res de  Cadabo,  Dorna,  Villa  de  Abajo  y  Villa  de 
Arriba;  651  habits. 

-Santa  María  DE  Sada:  tíco-i.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Sada,  p.  j.  do  Betin/os,  prov.  de 
la  Coruña.  Comprende  la  v.  de  Sada,  'lue  es  la 
cab.  del  ajnmt. ;  las  aldeas  de  Beloy,  Figueiras, 
Fontán,  Obra,  Pazos,  Ríobao,  Sada  do  Arriba, 
Samoedo  y  Tarabolo,  y  los  barrios  de  Braña, 
Cbaburra  y  Sorra;  2774  habits. 

-  Santa  María  de  Salamonde:  Geog.  Pa 
rroquia  dol  .ayunt.  de  San  Amaro,  p.  j.  de  Car 
ballino,  prov.  de  Oronse.  Compremle  los  lugares 
de  Barrio,  El  Castro,  Ferradal,  Gaíme,  Gontán, 
Lamego,  Las  Quintas  y  San  Roque,  }•  las  aldeas 
de  La  Pallota,  La  Veiga  y  Outeiro;  655  habits, 

-Santa  María  DE  Salceda:  Geog.  Parro 
quia  dol  ayunt  de  Salceda,  p.  j.  de  Túy,  pro 
vincia  de  Pontevedra  Comprende  los  lugares  de 
Baireiro,  Carballida,  Castro,  Cruceiro,  Esparra 
pada,  cab.  del  ayunt. ;  Feria,  Noveleira,  Pajari- 
ña,  Pedra,  Pegullal,  Pumar  de  Suso  y  Sestelo 
las  aldeas  de  Altamira,  Barral,  Carrasqueira, 
Farrapeira,  Fonte  da  Pedra,  Formiga,  Javaris, 
Retorta  y  Voigniñas,  y  varios  caseríos;  1069  ha- 
bitantes. 

-Santa  María  de  Salgueiros:  Geog.  Ayu- 
da de  parroquia  del  aynnt  de  Monterroso,  |iar- 
tido  judicial  de  Chantada,  prov.  de  Lugo.  Com- 
prende la  aldea  de  La  Iglesia,  y  varios  caseríos; 
87  habits. 

-Santa  María  DE  Salto:  Geog.  Parroquia 
ilel  ayunt.  de  Vimianzo,  p.  j.  doGorcubión,  ]iro- 
vincia  de  la  Coruña.   Coni]ircndc  las  aldeas  de 
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ISaodclaiiiü,  Cercijo,  Castro,  Castroinil,  Mosruü- 
tín,  Kcboietlo,  Hejíarada,  Scñoraiizy  Toielo;  647 
h.-ibits. 

-  Santa  Mauía  I)K  Samdiieijo:  Gcoij.  Ayuda 
lie  pai-i-Oíiiiia  del  ayunt.  de  Palas  de  Roy,  p.  j.  do 
IJliaiitaila,  piov.  do  Lni;o.  Comprende  las  aldeas 
lio  Amleniil  y  Sambieijo;  ICO  habits. 

-Santa  Mauía  de  SAMii5irtA:  (Jr.og.  Parro- 
quia del  ayuíit.  de  Poyo,  p.  j.  y  prov.  de  Pon- 
luvodra.  Comprende  los  lugares  de  ¡jouza,  Cos- 
ta, l'azo,  Pedroisüii,  Plazo,  Publicada,  Ruóiro, 
.Scimorzáus,  Souto,  Tarrio  y  Teinoguoira;  las  al- 
deas de  Cova  da  La¡o,  Iglesia,  Lajes  y  Pumar,  y 
dos  caseríos;  755  habits. 

-Santa  Mauía  dk  San  Claudio:  Ocog.  Pa- 
rroipiia  del  ayunt.,  p.  .j.  y  prov.  do  Oviedo. 
(Comprende  el  lugar  de  Villaniar,  y  las  aldeas  do 
Ciinadevilla,  Cntayón,  La  Llama,  Velovia  y  Vi- 
lláverde;  10-19  habits.  ||  Parroquia  del  ayunt.  y 
p.  j.  do  Ortigueira,  prov.  de  la  Coruña.  Com- 
]irende  las  aldeas  do  Aiieloira,  Agible  do  Abajo, 
liodeguiña.  Campo  de  Souto,  Carballo  do  Boy, 
Ciisanovade  Arriba,  Castro,  Cayoga,  Koria,  Fran- 
cés, Goimel,  Lagarnovo,  Medrosa,  Ovella,  Pal- 
marios, Río  do  Agueiio,  Rocha,  Roibás,  Sisto, 
Tras  do  Río,  Tristimily  Villarniir;  1199  habits. 

-Santa  María  de  San  Clodio:  Gcoy.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Leiro,  p.  j.  de  Ribadavia, 
)irov.  de  Orense.  Comprende  los  lugares  de  Puen- 
te y  San  Clodio;  495  habits. 

-Santa  Mauía  de  Sanuo:  (ícog.  Lugar  con 
ayunt.,  [i.  j.  de  Ledesma,  prov.  y  diúc.  de  Sa- 
lam mea;  410  habits.  Sit.  cerca  de  Sando  é  Irue- 
ios.  Terreno  llano;  cereales,  bellota  y  hortalizas; 
cría  do  ganados. 

-Santa  Mauía  deSanguiñeda:  Gcocj.kyw- 
da  de  [larroquia  del  ayunt.  de  Mos,  p.  j.  de  Ro- 
dondela,  prov.  de  Pontevedra.  Comprende  los 
lugares  de  Agueiro,  Ameéirolongo,  Ánsar,  Mon- 
te y  Piñeiro,  y  un  caserío;  549  habits. 

-Santa  Mauía  deSanguiñedo:  Gcoíi.  Ayu- 
da de  parroquia  del  ayunt.  de  Dozún,  p.  j.  de 
Lalín,  |irov.  de  Pontevedra.  Comprende  los  lu- 
gares de  Bouzas,  Eirelo.  Sanguiñedo,  Scijas  y 
Zudreiro,  y  la  aldea  de  Cardóme;  245  habits. 

-  SANrA  Mauía  deSanjurjo:  Gcog.  V.  San- 
ta María  de  la  O  de  Sanjurjo. 

-Santa  María  deSans:  Geog.  Y.  Sans. 

-SANrA  María  de  San  Tirso:  Gong.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Maceda,  p.  ,j.  de  AUariz,  pro- 
vincia de  Orense.  Comprende  los  lugares  de  Cal- 
veliño,  Pías  y  San  Tirso;  359  habits. 

-  Santa  María  de  San  Saturnino:  Oeog. 
Parroquia  del  ayunt.  de  San  Saturnino,  par- 
tido judicial  del  Ferrol,  prov.  de  la  Coruña. 
Comprende  las  aldeas  de  Agua  de  Abajo,  Agua 
de  Arriba,  Albeiro,  Casal  (que  es  la  cab.  del 
ayunt.).  Palacio  y  Vereda  de  la  Iglesia,  Comi- 
do, Coruja,  CornU,  Feria,  Gunduriz,  Horjales, 
Outeiro,  Pénela,  Piñeiros,  Portóla,  Prospes, 
Raña,  Rubina,  Rupialloy  Silvalonga;  1137  ha- 
bitantes. 

-Santa  María  deSantlso:  Gcog.  Ayudado 
liarroquia  del  ayunt.  de  Santiso,  p.  j.  do  Arzúa, 
prov.  do  la  Coruña.  Comprende  las  alde.as  do 
liarral,  Pedreira  (que  es  la  cab.  del  ayunt.)  y 
Vilar:  114  habits. 

-Santa  María  de  Sarandoxes:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Abegondo,  p.  j.  do  Betan- 
zos,  prov.  do  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas 
do  Aqn-labanda.  Arilqjuso,  ISordcl,  Bordelle, 
Callo,  Fontán  y  Goijadc;  809  habits. 

-Santa  Map.ía  DE  Sar  de  Aftera:  (?cw/. 
Ayuda  do  parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  do  San- 
tiago, prov.  de  la  Coi-uña.  Comprende  los  luga- 
res do  Augiois,  Cilzada  Puente  de  Sar,  Lamas 
do  Abad,  Picaños,  Puente  Pedriña  de  Abajo, 
Uiliora  y  Puentes  de  Viso,  San  Lázaro,  Viéiro  y 
Vi.-io;  las  aliliMs  lio  Brañas  de  Sar,  Casas  do 
Vento,  l'aslii'unriño,  Cotaredo,  Crucero  do  Sar, 
Mujicos,  Outeiro,  l'aroiles,  Santa  Marina  y  Va- 
liño,  yol  arrabal  do  Barrio  do  fiar;  1899  ha- 
bitantes. 

-Santa  María  de  Sarie(jo:  a<iog.  Ayuda 
do  parroquia  del  ayuut.  y  p.  j.  de  Viílavieiosa, 
prov.  do  Ovio  lo.  Comprende  las  aldeas  de  Caes 
y  Saricgomuerto;  132  habits. 

-SANrA  María  deSkoán:  Geog.  Ayuda  de 
parroipiia  del  ayunt.  de  Saviñan,  p.  j.  ile  Mon- 
Kirto,    )irov.    de   Lugo.    Comprende   la-i    aldeas 


de  Piñeiro,  Salcedo,  Segán  y  Trasmil;  367  Iia- 
bitantes. 

-Santa  María  dk  SendellE:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Boimorto,  p.  j.  do  Arzíía,  pro- 
vincia de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Abeleira,  Cela,  Franzomil,  Oalifieiras,  Marco, 
Pazo,  Piñeiro,  Sande,  Vilanova  y  Vilar;  376 
habits. 

-Santa  María  de  Seqi'eiko:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Valdoviño,  p.  j.  del  Ferrol, 
prov.  de  la  Coruña.  Coni|)rende  las  aldeas  de 
Bedqja,  Carreiía,  Monote,  Penas,  Seijidal  y  Tui- 
niil;  341  habits. 

-Santa  María  de  Seuasdinas:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Boal,  p.  j.  Castropol,  ¡pro- 
vincia de  Oviedo.  Comprende  los  lugares  de  Mi- 
ñagán,  Serandinas  y  Villanueva;  las  aldeas  de 
Mezana  y  Villardo  Serandinas,  y  varios  caseríos; 
1213  habits. 

-Santa  María  de  Serantes:  6^60^.  Ayuda 
do  parroquia  del  ayunt.  de  Lage,  p.  j.  de  Car- 
bailo,  prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas 
de  Carrabate,  Conlle,  Lonrido,  Piñeiro,  Romea 
y  Trasfontán;  442  habits. 

-  SANrA  María  de  Seteventos:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Saviñao,  \>.  j.  de  Monfor- 
te,  prov.  de  Lugo.  Compr^-nde  las  aldeas  de  Mor- 
gade  y  Mosiños;  262  habits. 

-Santa  María  de  Silvela:  Gcog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Friol,  p.  j.  y  pro- 
vincia de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Bus- 
to, Cebreiro,  Covariza  y  Piedraniayor;  257  ha- 
bitantes. 

-Santa  María  DE  Simes:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  do  Meaño,  p.  j.  de  Cambados,  pro- 
vincia de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de 
Agís,  Iglesia,  Pazos,  Quintán.s,  Souto  y  Vilari- 
fio;  631  habits. 

-  S.VNTA  María  de  Slstín:  Geog.  Ayuda  de 
parroipiia  del  ayunt.  do  La  Teijeira,  p.  j.  do 
Puebla  de  Trives,  prov.  de  Orense.  Comprende 
el  lugar  de  Sistín,  v  la  aldea  de  La  Iglesia;  153 
habits. 

-Santa  María  de  SoruadelO:  Geog.  Ayu- 
da de  parroquia  del  ayunt.  'e  Carballeda,  par- 
tido judicial  de  Valdeorras,  prov.  de  Oren.se. 
Comprendo  el  lugar  de  Sobrádelo,  y  el  caserío 
de  Xogueiras;  324  habits. 

-Santa  María  de  Soruado  del  Obispo: 
Geog.  Parroquia  del  ayunt.  de  Barbadanes,  par- 
tido judicial  y  prov.  de  Orense.  Comprende  la 
V.  de  Bentraces,  y  los  lugares  de  Alen,  La  Igle- 
sia y  Sobrado;  1  514  habits. 

-  Santa  María  de  Solís:  Gcog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Corvera,  p.  j.  de  Aviles,  prov.  de 
Oviedo.  Couiprende  los  lugares  de  Campañones 
y  Kl  Pontón;  las  aldeas  de  AgUcra,  Calabaza, 
Llano  de  Solís,  Rodiles,  Sama  de  Abajo  y  Sania 
de  Arriba,  y  varias  caseríos;  S90  habits. 

-Santa  María  de  Son:  Gcog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Navia  do  Suarma,  p.  j.  do  Fonsagra- 
da,  prov.  do  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Ar- 
c(5n,  Cerredo,  Libre,  Robledo  de  Son,  Son,  Vue- 
la y  Vilar;  402  habits. 

-  Santa  María  de  Soro:  Gcog.  Parroqiiia  del 
ayunt.  do  Regueras,  p.  j.  y  prov.  de  Oviedo.  Com- 
prende el  lugar  do  Alcedo,  y  la  aldea  de  Soto; 
266  habits. 

-Santa  María  de  Soto  de  Luíiía:  Gcog. 
Parroquia  del  ayunt.  do  Cudillero,  p.  j.  de  Pra- 
via,  prov.  de  Oviedo.  Comprendo  los  lugares  de 
Albuermo,  Prámaro,  Riegoabajo,  Riegoarriba, 
San  Pedro,  Soto  do  Luíña,  Valdrodo  y  Vivigo; 
1 724  habits. 

-Santa  María  de Sütolonoo:  í?<0(/.  Parro, 
quia  del  ayunt.  y  p.  j.  do  Lalín,  prov.  do  Pon- 
tevedra. Comprende  los  lugares  de  Castro,  De.s, 
Lodeiro  y  Vilar;  las  aldeas  do  Carraeedo,  Iglesia 
y  Sotolongo,  y  dos  caseríos;  .526  habits. 

-Santa  M.vuí.v  de  Sorro:  Geog  Parroquia 
del  ayunt.  de  Muíños;  p.  j.  do  Bande,  prov.  do 
Orense  Comprende  lo<  lugares  de  Guimil  y  Vi- 
Uardecás;  213  habits.  !|  Parroqui.i  del  ayun- 
tamiento de  Padorno,  p.  j.  de  Bctanzos,  pro- 
vincia de  la  Coruña.  l'oinprcn  lo  las  aldeas  «le 
Abrodos,  Chantada,  Gas  y  Souto;  6Sl  habits. 

-Santa  María  DE  SouTULLO:  Qeog.  Parro- 
quia del  ayunt.  do  Laracha,  p.  j.  do  Carballo, 
prov.  do  la  Coruña.   Conipiende  las  aldeas  de 


AbcJcira,  Cardosaj,  Gosende,  Seijii  y  Vüanora- 
200  habits. 

-Santa  Mahía  de  SuAnEti:  Parro<|ni<  del 
aynnt.  de  Bimenes,  p.  j.  de  Siero,  prov.  <le  Ovie- 
do. Comprende  el  lugar  deSoaret,  y  varioi  caoe- 
ríos;  816  habits. 

-Santa  María  DE  ScRoos: ''/'..^   i-.r,. 
del  ayunt.  de  Ríol  arba,  [>.  j.  de  ' 
Lugo.  Comprende  las  aidea.sdc  I; 
Encrucelada,  Faba.s,  Folguciro,  }..._,, 
Pallara,  Torre  y  Viso;  478  babib). 

-Santa  María  de  Suñid:  Oeog.  Ayuda  de 
parroquia  del  aynnt,  de  Sanios,  p.  j.  dé  Sarria, 
prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldea.'i  (U  Fran- 
cos, Gnisalle,  Suñid  y  Villeiriz;  241  habits. 

-Santamaría  de  Tabazua  dk  Hii  i'  —  .: 
Gcog.  Ayuda  de  parroquia  del  ayunt.  d-  \  li- 
na, p.  j.  de  Viana  del  Bollo,  prov.  de  O:.  :.-l 
Couiprende  s  lo  c-1  lugar  dcTabaroade  He-iroso, 
con  122  habits. 

-Santa  Mauía  de  Tablado:  Geog.  Parro- 
finia  del  aynnt.  y  p.  j.  de  Tinto,  prov.  de  Ovie- 
do. Comprende  los  lugares  de  Bustiello  de  Ta- 
blado y  Tablado;  264  habits. 

-Santa  Mai:ía  dk  Taboada:  Geog.  P,,rr..- 
quia  del  ayunt.  de  Tabriada,  p.  j.  de  Cliau;  ■  . .. 
prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  La  1_  ••- 
sia,  Outeiro,  Puciños,  Taboada,  Taldao  v  \'i- 
duéiros;  286  habits. 

-Santa  María  de  Taboeja:  Gena.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Sotados,  p.  j.  de  Puente  i;ei> 
prov.  de  Pontevedra.  Comprende  os  lugar-  -  i 
Millagendo,  Moreira,  llorgalbu,  Pedreira.  l'o- 
dieiiiis,  Regonovo  y  Viña  do  Pazo;  las  aldeas  de 
Iglesia,  Lciradiño,  Outeiro,  Perdcáu,  Rcguengo 
y  Trigal,  y  tres  caseríos;  664  habits. 

-Santa  María  de  Tamagos:  Geog.  Parro- 
quia del  aynnt.  y  p.  j.  de  Vcrín,  prov.  de  Oren- 
se. Comprende  el  Ingar  de  Tamagos,  con  162  ha- 
bitantes. 

-Santa  .María de Tamagvelos:  Geog.  Ayu- 
da de  parroquia  del  ayunt.  y  p.  j,  de  Verin,  pro- 
vincia de  Orense.  Comprende  solo  el  lugar  de 
Tamaguelos,  con  274  habits. 

-Santa  María  de  Tamallancos:  G'-<^t.  Pa- 
rroquia del  aynnt.  do  Villamarín,  p.j.  y  ]r  • 
Oren.se.    Comprende  los  lugares  de   Barí  ;      !   . 
Iglesia  y  Taniallanco,  y  las  aldeas  de  Mali.i  ..¡ 
ro  y  Pazo;  412  habits. 

-Santa  JIaría  de  TAiiEir.úN:(?<oj.  Aynda 
de  parroquia  del  ayunt  do  La  Gudiña,  j>.  j.  de 
Viana  del  Bollo,  prov.  de  Orense.  Comprende 
sólo  el  lugar  de  Tanieiróu,  cou  357  habits. 

-  Santa  Mae;ía  de  Tamkza:  Geog.  Parr.nir.i  -, 
del  ayunt.  de  Yernos  y  Tanieza,  p.  j.  d.  i  . '. 
monte,  prov.  de  Oviedo.  Conipi-ende  los  1,  ,.;i- 
de  Villabre,  que  es  la  cab.  del  ayunt,  y  \  iiia- 
rrniz,  y  la  aldea  de  Tojo;  495  habits. 

-Santa  María  de  Taranks:  Gcog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Ponga,  p.  j.  de  Cai>i:i~  ;'- 
Onís,  prov.  do  Oviedo.  Comprende  los  !  _  .  - 
de  Tanda  y  Táranos,  y  !a  aldea  do  Valle  di .  .M  ^ 
ro;  444  habits. 

-Santamaría  de  Tardad:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  v  p.  j.  de  Villalha,  prov.  de  Lu- 
go. Comprende  los  caseríos  de  Cartín,  Escrita. 
Fontao  y  Tardad;  206  habits. 

-Santa  María  de  Tarrio:  Geog.  Ayuda 
lie  parroquia  del  ayunt.  de  Montorroso,  p.  j.  de 
Chantada,  prov.  de  Lugo.  Conipiendc  la  aldea 
de  Tarrio,  y  varios  caseríos;  140  habits. 

-Santa  María  pe  Tebra:  Get-g.  Parroijui.» 
del  ayunt.  do  Tomiño.  p.  j.  de  TiSy,  prxiv.  do 
Pontevedra,  Comprende  varios  jásenos;  794  ha- 
bitantes. 

-Santa  María  dk  Tkijeiro:  Oeog.  Parro- 
quia del  ayunt,,  p.  j.  y  prov.  de  Lugo.  Com- 
prende las  aldeas  de  Rozas,  Segado  y  Teijeiro: 
127  habits. 

-Santa  María  dk  Tejones:  Geoj.  Parro- 
quia del  ayuut,  de  B;»ltar,  i>.  j.  de  Oinro  de  Li- 
iiiia,  prov.  do  Or.nse.  Comprende  solo  el  lugar 
de  Tejones,  con  2S2  habits. 

-Santa  María  dk  Tkllkdo:  Oe«<¡.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  de  I.ena,  prov  de  Oviedo. 
Compnniilc  las  lugares  de  Ua  Cortina.  Keconcos, 
Rios|>aso  y  Telledo,  y  las  aldeas  de  La  Cnii  y 
Traslacruz;  866  habits, 

-Santa  María  de  Trmrs:  Otfj.  Parronii* 
del  ayunt.   de  CarKallodo,   p,  j.  de  Chantad-i, 
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l)rov,  (lo  Lu;;o.  Cmiiprende  las  aldeas  de  Albite, 
Bui),  Ciii)ueira,  liiiiunja,  rasan'n,  San  Lorenzo 
y  San  tes;  325  lialiits. 

-Santa  Makía  de  Temi'LE:  Gnog.  Ayudado 
la  painiijiiia  de  Cambie,  p.  j.  de  laConiña,  Com- 
prende las  aldeas  do  Tapia  y  Temple;  183  ha- 
bitantes. 

-  Santa  Mauía  de  Teo:  Oeog.  Panoquia  del 
aynnt.  de  Teo,  p.  j.  de  Padrón,  prov.  de  la  Co- 
rana. Comprende  lasaldca.sde  Agromayor,  Cam- 
ilos, Ceideira,  Fontenlo,  Mallos,  Noceda,  Vila- 
cbiño  y  Vilar;  4fl2  habits. 

-Santa  Mauía  de  Tióiua:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  do  Macéela,  p.  j.  de  Allariz,  prov.  de 
Orense.  Comprende  los  lugares  de  Carguizo^', 
Cima  de  Vila,  Kontouberta,  La  Iglesia,  Santa 
Marta  y  Sarreáus;  653  habits. 

-Santa  .\Lviua  de  Totn:  Gcog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Toen,  p.  j.  y  prov  de  Orense. 
Comprende  los  lugares  do  Fuente  Larelle,  Gra- 
deira,  Larelle  y  Toen,  que  es  la  cab.  del  ayun- 
tamiento, y  las  aldeas  de  Fondín,  Pazos  y  Ve- 
rea;  516  habits. 

-Santa  Mauía  de  TomiñO:  Gcot;.  Parro- 
quia del  ayunt.  de Tomiño,  p.  j.  de  Túy,  prov.  de 
Pontevedra.  Comprende  la  aldea  de  Tomiño  ó 
Seijo,  cab.  del  ayunt.,  }•  varios  caseríos;  1917 
habits. 

-Santa  María  de  Torán:  G'og.  Parr-quia 
del  ayunt.  de  Tal)oadela,  p.  j.  de  Allariz,  pro- 
vincia de  Orense.  Comprende  los  lugares  de  La 
Iglesia,  Ribo  y  Torán,  y  la  aldea  de  Seara;  32S 
haliits. 

-Santa  María  de  Tor,.\s:  Geoy.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Laracha,  p.  j.  do  Carballo,  ))ro- 
vincia  de  la  Coruña.  Comprende  el  lugar  de  La- 
racha,  que  es  la  cab.  del  ayuut.,  y  las  aldeas  de 
Cillobre  o  Torres  de  Cillobre,  Estramil,  Gaben- 
lie  ú  Torres  de  Gabenlle,  Gillby,  Leboris,  Mirón, 
Pórtela,  Ríotorto,  Toras,  Troa  y  Vihisuso;  ÚOI 
habits. 

-  Santa  María  de  Touueo:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Ribas  del  Sil,  p.  j.  de  Ribas  del 
Sil,  prov.  de  Lugo,  Comprende  las  alileas  de 
Barreiro,  Barrio,  Campos,  Carballino,  Carillas, 
Castro  de  Abajo,  Cortes,  Cúbela,  Filgneiro,  Fon- 
tes,  Moreiras  de  Abajo,  Moreiras  de  Arriba,  Mo- 
reiras  del  Medio,  ííogueira.  Otero,  Pacios,  Pare- 
des, Pozas,  San  Lorenzo,  San  Martín,  Ventosa, 
Vilares  y  Vilariño;  1281  habits. 

-Santa  María  de  Torre:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Villalba,  prov.  de  Lugo. 
Comprende  las  aldeas  de  Pedrouzos  y  Fenae- 
drade,  con  varios  caseríos;  214  habits. 

-  Santa  María  de  Tourón:  Gnog.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Puente  Caldelas,  pro- 
vincia de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de 
Barreiro,  Carrasqneiro ,  Cerqueiras,  Costa  de 
Tourón,  Deiras,  Fiel,  Garcías,  Malvara,  Regui- 
ñas, Rial,  Rotea  y  Salgueirún  ;  las  aldeas  de 
Campo  de  la  Reigosa,  Campolongo,  Cantón, 
Carballiños,  Cavada,  Cúbela,  Chan  de  Tourón, 
Eirado  y  Monte,  y  varios  caseríos;  1323  habi- 
tantes. 

-  Santa  María  de  Touville:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Laucara,  p.  j.  de  Sarria,  pro- 
vincia de  Lugo.  Comiirende  las  aldeas  de  Mou- 
rillón  y  Saa;  125  habits. 

-Santa  María  de  Traba:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Coristanco,  p.  j.  de  Carballo,  pro- 
vincia de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Carballal,  Cerqueiras,  Conlés,  La  Iglesia,  Muí- 
ñoseco,  Roéiro,  San  Roque, Ti-abujanes  y  Várela; 
380  habits. 

-Santa  María  DE  Trabada:  Oeog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Grandas  de  Salime,  p.  j.  de 
Castropol,  prov.  de  Oviedo.  Comprende  los  lu- 
gares de  Cova.  Falgosa,  Lian  de  Pereira  y  Tra- 
bada, y  las  aldeas  de  Peflafuente,  Seoane  y  Sil- 
vallaua;820  habits.  j[  Parroquia  del  ayunt.  de 
Trabaila,  p.  j.  de  Ribadeo,  prov.  de  Lugo.  Com- 
prende el  lugar  de  Campo  de  la  Iglesia  (eab.  del 
ayunt),  y  las  aldeas  do  Abaira,  Barreiros,  Cam- 
)io  da  Perlra,  Cima  de  Vila,  Eseanarega,  Juga, 
Mozandeo,  Outeiro,  Pénela,  Porto  do  Malle, San 
Esteban,  Soenlle,  Villapercide  y  Villar;  1 142 
habits. 

-Santa  Marí.í.  DE  Trasmonte:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Ames,  p.  j.  de  Negreira, 
prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Burgueiros,   Leboranes,   Portangil,  Reino,  Sal- 
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gneiro.  Suevos,  Susavila  do  Carballoy  Trasmon- 
to; 514  habits. 

-Santa  María  DE  Trasi-ielas:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Foruelos  do  Montes,  par- 
tido judicial  do  Rcdondola,  prov.  do  Ponteve- 
dra. Comprende  los  lugares  de  Freaza,  Parda- 
longas,  San  Mauro  y  Traspielas;  375  habits. 

-Santa  María  de  Tras  Sierra:  Geog.  Al- 
dea del  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Córdoba;  68 
habits. 

-  Sania  María  de  Trazo:  Oeog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Trazo,  p.  j.  de  Ordenes,  prov.  de 
la  Coruña.  Compremle  las  aldeas  de  Baja  (cabe- 
cera del  ayunt.).  Carpió,  Quintiins,  Ilial  y  Vila- 
riño; 256  habits. 

-  Santa  María  de  Trives:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Puebla  de  Trives,  prov.  de 
Orense.  Comprende  el  lugar  de  Trives,  y  varios 
caseríos;  143  habits. 

-Santa  María  DE  Troáns:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Cuntís,  p.  j.  de  Caldas,  pro- 
vincia de  Pontevedra.  Comprende  los  lugaresde 
Campo,  Cova,  Ervcs,  Folgar,  Gudrigáns,  Lor- 
nés.  Pena  de  Arriba,  l'ena  de  Vilabar,  San  II- 
delbnso.  Sobrada  y  Vilabar  de  Abajo;  la  aldea 
de  Novas,  y  un  caserío;  826  habits. 

-Santa  María  de  Trobo:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Fonsagrada,  prov.  de  Lugo. 
Comprende  las  aldeas  de  .•\rquide,  Castañeira. 
Labea  la,  Linares  de  Maderne,  Maderue,  Mazo 
de  Villal'ramil,  Reboira,  Silvacbá,  Trobo,  ViUa- 
franiil,  Villalba,  Villaniayory  Villarjubín;r225 
habits.  !!  Parroipiia  del  ayunt.  de  Bogonte,  par- 
tido judii-ial  de  Villallia,  prov.  de  Lugo.  Com- 
prende las  aldeas  de  Altide,  La  Aldea,  La  To- 
rre, Martín  de  Abajo,  Martín  de  Arriba  y  Tra- 
vosas;  502  habits. 

-  Santa  María  de  Troito.sende:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  La  Baña,  p.  j.  de  Ne- 
greira, prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  al- 
deas de  MeuUe  de  Abajo,  Meulle  de  Arriba, 
Portochán,  Quint:ins,  Troitoseude,  Vilacova  y 
Vilela;  326  habits. 

-  Santa  María  de  Tronceda:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  aynnt.  y  p,  j.  de  Arzúa,  pro- 
vincia de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  do 
Tronceda  la  Nueva  y  Troncoda  la  Vieja;  126 
habits. 

-Santamaría  de  Trubia  :  Geog.  Pan-o- 
quia  del  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Oviedo.  Com- 
prende la  Fábrica  Nacional  de  Artilleria  y  los 
lugares  de  Nalón,  Pedregal,  Perlavía,  Porlín, 
Puente,  San  Andrés,  Trubia  y  Villaríu,  y  las  al- 
deas de  Calcabo  y  Camales;  3  398  habits.  Véase 
Trubia. 

-Santa  María  de  Tuero:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Villaviciosa,  provincia  de 
Oviedo.  Comprende  sólo  el  lugar  de  Tuero,  con 
131  habits. 

-  Santa  María  de  Tuimil:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Bóveda,  p.  j.  de  Monlbrte,  pro- 
vincia de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Barja, 
Julián,  Mazaira,  Miruz,  Moredo  y  Tuimil;  395 
habits. 

-Santa  María  de  Tuiriz:  Oeog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Pantóu,  p.  j.  de  Monforte,  pro- 
vincia de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Edra, 
Frenzas,  La  Iglesia,  Pacios,  Pena,  Fumar,  Sáa 
y  Vilauova;  494  habits. 

-Santa  María  de  Turces;  Oeog.  Ayudado 
parroquia  del  ayunt.  de  Touro,  p.  j.  de  Orde- 
nes, prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas 
de  Marzá,  Merés,  Murgas,  Ribeiray  Turcés;232 
habits. 

-Santa  María  de  Ucelle:  Geog.  Ayudado 
liarroquia  Jel  ayunt.  de  Coles,  p.  j.  y  prov.  de 
Orense.  Comprende  los  lugaresde  Coles  y  Vilar, 
y  la  aldea  de  Outeiro;  206  habits. 

-Santa  María  de  Urbié.S:  Geog.  Ayudado 
parroquia  del  ayunt.  de  Mieres,  p.  j.  de  Lena, 
prov.  de  Oviedo.  Comprende  los  lugares  de  El 
Collado  y  Urbiés,  con  varios  caseríos;  693  liabi- 
tantes. 

-Santamaría  de  ITi;dilde:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Rois,  ji.  j.  de  Padion,  pro- 
vincia de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Abelendo,  Agrafojo,  Cabanela,  Calle,  Carabeles, 
Casal  de  Gonzalo,  Casal  de  Pono',  Castro,  Ja- 
llas, La  Iglesia,  Macedos,  Pazos,  Pedro,  Pnmar, 
Quintáns  y  Vilariño;  812  habits. 
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-Santa  María  DE  Urui-i.iz:  Oeog.  Ante- 
iglesia cab.  del  nyunt.  de  Urdúliz,  p.  j.  de  Bil- 
bao, prov.  de  Vizcaya;  64  lialits. 

-Santamaría  de  Vaamonde:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Too,  p.  j.  de  Padrón,  pro- 
vincia de  la  Coruña.  Comprendo  las  alde^is  de 
Coto,  Lamas,  Quintáns,  Reboredo  y  Tribuidos; 
287  habits. 

-Santa  María  de  Val:  Geog.  Parroquia 
dol  ayunt.  de  Colada,  p.  j.  de  Lalín,  ¡irov.  ile 
Pontevedra.  Com))iende  los  lugares  do  Sáa,  San- 
garza  y  Val;  264  íiabits. 

-Santa  María  de  Valdanta:  ffcogi.  Parro- 
quia del  ayunt.  do  El  Bollo,  \i.  j.  de  Viana  del 
Bollo,  prov.  de  Orense.  Comprende  el  lugar  de 
Valilanta,  y  el  caserío  de  Orjáis;  100  habits. 

-Santa  María  DE  Valsera:  Oeog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Regueras,  p.  j.  y  prov.  de 
Oviedo.  Comprende  los  lugares  de  Escaniprero, 
Gallegos,  Ranéeos,  Tamargo,  Taoces  y  Val.sera, 
y  la  aldea  de  Quejo;  808  habits. 

-Santa  María  de  Vai.verde:  Geog.  Lugar 
del  ayunt.  de  Valderredible,  p.  j.  do  Rcinosa, 
lirov.  de  Santander;  18  habits.  il  Lugar  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Alcañices,  prov.  do  Zamora, 
dióc.  de  Astorga;  299  habits.  Sit.  en  un  valle, 
cerca  do  San  Pedro  de  Zamudia.  Cereales,  lino 
y  legumbres. 

-Santa  María  de  Valle:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Candamo,  p.  j.  de  Pravia,  pro- 
vincia de  Ovitdo.  Comprende  las  aldeas  de  Can- 
damín,  El  Llano,  Lloural,  Pandiello  y  Ribolou- 
ro,  y  varios  caseríos;  404  habits. 

-Santa  María  DE  Vallota:  Geog.  Pano- 
quia del  ayunt.  de  Cudillero,  p.  j.  de  Pravia, 
|irov.  de  Oviedo.  Com)irende  los  lugares  de  Cán- 
dano, Eeguerina,  Santa  Marina  y  Vallota,  y  un 
casei-ío;  706  habits. 

-Santa  María  de  Vega  de  Forcas:  Geog. 
Ayudado  parroquia  del  ayunt.  de  Piedra  fita, 
p.  j.  de  Becerrea,  prov.  de  Lugo.  Comprende  la 
aldea  de  Vega  de  Forcas,  con  71  habits. 

-  ."íANTA  María  de  Vega  de  Logare.s:  Geog. 
Ayuda  de  parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Fon- 
sagrada,  jnov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas 
de  Braña,  Louteiro,  A'ega  de  Logaros  y  Villar- 
frugilde;  292  habits. 

-Santa  María  DE  Vega  de  Eiosa:  Geog. 
Parroquia  del  ayunt.  de  Riosa,  p.  j.  de  Lena, 
prov.  de  Oviedo.  Comprende  los  lugares  do  Fol- 
guera.  Juncar,  Llamo,  Muriellos  y  Villamerí; 
las  aldeas  de  Carbouín,  Doña  Juandi,  ElTeleno, 
Fresnedo,  Grandiella,  La  Vara,  Porcio,  San 
Adriano,  Tejeras,  Zorera  do  las  Llamas  y  Zore- 
rade  Porcio,  y  la  casa  iglesia  de  Vega  de  Riosa, 
que  es  la  eab.  del  ayuut. ;  1  700  habits. 

-  Santa  María  de  Vei.arde  ó  de  San  Bue- 
naventura: Geog.  Río  de  Méjico,  cantón  de 
Galeaua,  est.  de  Chihuahua;  naco  al  S.  dol  ])ue- 
blo  do  Bachiniva,  en  el  dist.  de  Guerrero;  atra- 
viesa, en  su  dirección  al  N.,  la  mayor  parte  del 
dist.,  y  con  curso  de  314  kms.,  y  sin  recibir 
ningún  afl.  importante,  va  á  desaguar  en  la  la- 
guna do  Santa  María. 

-  SanT-\  María  de  Vemil:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Caldas  de  Reyes,  p.  j.  de  Caldas, 
prov.  de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de 
Folíente,  Outeiro  y  Paradela;  738  habits. 

-  Sania  María  de  Ventosa:  Geog.  Parro- 
quiadol  ayunt.  de  Colada,  p.j. de  Lalín,  prov.  do 
Pontevedra.  Comprende  los  lugaresde  <  artimil, 
Laje  y  Monte;  las  aldeas  de  Buján,  Quíntela  y 
Treilamas,  y  varios  ca.seríos;  440  habits. 

-Santa  María  de  Verine.-í:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Irijoa,  p.  j.  de  Betanzos, 
prov.  de  la  Coruña.  Comprendo  las  aldeas  de 
Ascabanas,  Balcones,  Cabanas,  Campelo,  Cam- 
poade,  Cantarabá,  Carreira,  C'ast-las,  listriguei- 
ras,  Ferreiros,  Jesta,  La  Iglesia,  Lousada,  Ma- 
nido, Quinta,  Rebón,  Roción  y  Sanjeo;  841  ha- 
bitantes. 

-Santa  María  de  A'ebiña:  Oeog.  Ayudado 
parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Gijón,  prov.  de 
Oviedo.  Comprende  los  lugares  do  Voriña  de 
Abajo  y  Veriña  de  Arriba;  272  habits. 

-Sant.a.  María  DE  Víaba.ño:  Geoq.  Parro- 
quia del  ayunt.  do  Parres,  p.  j.  do  Cangas  de 
Onís,  prov.  do  Oviedo.  Comprende  los  lugares 
de  Arobes,  Coto,  Cíanda  de  Abajo,  Ganda  de 
Arriba,  Otero  y  Roinillo,  y  las  aldeas  do  Caba- 
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nina,  Garrió,  CividicUo,  O/.aiies  y  Tosque;  1  713 
Imbits. 

-Santa  Mahía  DE  ViAn:  Geog.  Parroiiuia 
ilel  ayunt.  de  Pastoriza,  p.  j.  de  iloiidonedo, 
)iiov.  de  Lugo.  Comprendo  las  aldeas  do  Boiiza, 
Castro,  C'entoús,  Forieiros,  Freijide,  Outeiro, 
Puente  de  Uljeda  y  Viás;  258  habits. 

-  Santa  Maiiía  de  Viana:  Gcog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Viana,  p.  j.  de  Viana  del  Bollo, 
)irov.  de  Orense.  Comprendo  sólo  la  v.  de  Via- 
na, que  es  l:i  cab.  del  ayunt. ,  con  725  liabits, 

-Santa  Makía  de  Vice.sü:  Gcog.  Parroquia 
del  ayunt.  do  Hrión,  p.  j.  de  Negreira,  ])rov.  de 
la  Coruña.  Comprende  las  aldcus  de  Esparís, 
Forjan,  Hombre,  La  Iglesia,  Monte,  Mouren- 
táns,  Pousada  y  Vilar;  568  habits. 

-Santa  Maiíia  de  Vicinte:  Gcog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Otero  de  Rey,  parti- 
do judicial  y  prov.  de  Lugo.  Compremie  las  al- 
alileas  de  Hiavos,  Bustelo  y  Viciute,  y  varios 
caseríos;  370  habits. 

-  Santa  María  de  Vidh:  Gcog.  Parroquia 
del  ayunt.  do  Sotados,  p.  j.  de  Puenteareas, 
prov.  de  Pontevedra.  Compréndelos  lugares  de 
Carchena,  Carrasqueira,  Chande  Vide,  Escara- 
belleira.  Gándara,  Mirancifios,  Prado,  y  Santa 
Lucía;  las  aldeas  de  Bermuín,  (,'asal,  Chanciña, 
Lugar,  Porteliña,  Puntaleiras  y  Quinta,  y  dos 
caseríos;  609  habits. 

-Santa  María  de  Vn)U''iíi!UE:  Gcog.  Ayu- 
da de  parroquia  del  ayunt.  de  Oimbra,  p.  j.  de 
Verín,  jirov.  de  Orense.  Comprendo  los  lugares 
de  Espino  y  Vidilerre;  567  habits. 

-Santa  Makía  de  Vidüéiros:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Dozún,  p.  j.  de  Lalín,  pro- 
vincia de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de 
Amear,  Gouja,  Sau  Martín  y  Viduéiros;'205  ha- 
bitantes. 

-Santa  María  de  Vidüido:  Gr.og.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Ames,  p.  J.  do  Negreira, pro- 
vincia de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Bentín,  Gasauova,  Coira,  Costoya,  Frais,  Fra- 
mil,  Grela,  La  Iglesia,  Muniñas,  Paramuno, 
Raíces,  Seidonmilladoiro,  Vidnido  de  Abajo  y 
Viduido  de  Arriba;  810  habits. 

-  Santa  María  de  Vieoo:  Qeog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Ponga,  p.  j.  de  Cangas  de  Onís, 
prov.  de  Oviedo.  Comprende  los  lugares  do  Bíboli 
y  Viego;  523  habits. 

-  Santa  María  de  Viella:  Gcog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Siero,  prov.  de  Oviedo. 
Comprende  los  lugares  do  Fresneda,  Naón  y 
Violla;  509  habits. 

-Santa  María  de  Vioo:  Gcog.  Pai'roquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Vigo,  prov.  de  Pontevedra. 
Comprende  la  c.  de  Vigo  (cab.  del  ayunt.);  los 
lugares  de  Canadelo,  Pino  y  San  Lorenzo;  las 
aldeas  de  Arenal  de  Coya  y  Peniche,  y  varios 
caseríos;  11 864  habits.  |]  Parroquia  del  ayunt.  de 
('ambrc,  p.  j.  y  prov.  do  la  Coruña.  Comprendo 
las  aldeas  de  Harbin'n,  Corgo,  Curras,  Folguei- 
ra,  Fuentemoura,  (íolpilloiras,  Grela,  Monrania 
y  San  Roque;  460  habits. 

-Santamaría  de  Vii.a:  Gcog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  do  Calvos  do  Randín,  par- 
tido judicial  do  Ginzo  de  Limia,  prov.  de  Oren- 
so.  Comprende  sólo  ol  lugar  de  Vila,  con  193 
habits. 

-  Santa  María  de  VilachA  :  Gcog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Monfero,  p.  j.  de  Pucntedeu- 
uio,  prov.  de  la  Coruña.  Comprendo  las  aldeas 
de  Al)areovo,  Cándedo,  Casal  do  Abajo,  Casal 
de  Arriba,  Casanova,  Crucero,  CHuvciras,  Feal, 
Goycnte,  La  Iglesia,  Loureiro,  Nabeira,  Pedrón, 
Pencdo,  Piñeiro  do  Abajo,  Piñoiro  do  Medio  y 
Villajuán;  562  habits. 

-Santamaría  de  Vii.ai.eo:  Gcog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Láncara,  p.  j.  do  Sarria,  pro- 
vincia do  Lugo.  Comprendo  la  aldea  de  Vila- 
Ico  do   Abajo,  con  111  habits. 

-SANrA  María  de  Vilarello;  Gcog.  Parro- 
quia dol  ayunt.  de  Cervantes,  p.  j.  do  Becerrea, 
prov.  de  Lugo.  Comprendo  las  aldeas  do  Co- 
rneal, Ríanionte  do  Arriba,  San  Miguel,  Vilare- 
lio  da  Iglesia  y  Vimiéiro  de  Arrilia;  396  ha- 
bitantes. 

-Santamaría  de  Vii.akiSo:  Gcog.  Parro- 
quia del  ayuut.  da  Golada,  p.  j.  do  Lalín,  pro- 
vincia do  Pontevedra.  Comprendo  el  lugar  do 
Lagoa;  las  aldeas  de  Belpallós  y  Vilariño,  y  un 
caserío;  146  habits.  ||  Parroquia  del  ayunt.  de 
ToMu  XViU 
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Vilasantar,  p.  j.  de  Arzúa,  prov.  de  la  Coruña. 
C'oni[>rcnde  las  aldeas  de  Bao,  Ciencasas,  Días, 
Eirijo,  Folíente,  Laje,  Nováa,  ÜAÍdo  y  'forre; 
414  habits. 

-Santamaría  de  Vilavku.A:  Owg.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Tríacastela,  p.  j.  de  Be- 
cerrea, prov.  de  Lugo.  Comprendo  las  aldeas  de 
Castiñoiro,  Teijo,  Vidnedo,  Vilar  y  Vilavella; 
378  habits.  II  Parroquia  del  ayunt.  de  Puentes 
de  García  Rodríguez,  p.  j.  do  Ortigueira,  pro- 
vincia de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Acevido,  Alirapadoiros,  Almigonde,  Barosa,  Ca- 
rracedo.  Casal  de  Boa,  Ca-stro  da  tiz,  Cheibán, 
Maciñeira,  Moldólo,  Mouros,  Outeiro,  Parrocha, 
Penapurreiras,  Portorroibo,  Sa  de  Abajo,  Sa  de 
Arril)a,  Torres  de  Sa,  Viduéiro,  Vila,  Vilar  y 
Vilavella;  590  habits. 

-  Santa  María  de  Vilela:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Pungín,  p.  j.  de  Carballino,  pro- 
vincia de  Orense.  Comprendo  los  lugares  de  No- 
gueira  y  Vila,  y  las  aldeas  de  Barjelas  y  Figuei- 
roa;  265  habits.  ||  Ayuda  de  parroquia  del  ayun- 
tamiento de  Rodoiro,  p.  j.  de  Lalín,  prov.  de 
Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de  Bagare- 
las,  Saborín  y  Vilela,  y  la  aldea  de  Cantelle;  266 
habits. 

-Santa  María  de  Viloai.le:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Mondoñedo, 
prov.  do  Lugo.  Comprendo  las  aldeas  de  Casa 
da  Hedra,  Casal,  Ferrería,  Iglesia,  Millarado, 
Penanioura  y  Vilar;  361  habits. 

-Santa  María  de  Villahol  de  Süarna: 
Gcog.  Parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Fonsagia- 
da,  prov.  do  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Ei- 
rijín,  Estoupelo,  Gogundo,  Linares  de  Vidul, 
Meñide,  Navaja,  Restromeiro,  Saucedo,  Vilar 
de  la  Cuíña  y  Villabol;  1  043  habits. 

-Santa  María  de  Villacami'A:  (?eo(/.  Ayu- 
da de  ¡larroquia  de!  ayunt.  de  Valle  de  Oro, 
p.  j.  de  Mondoñedo,  prov.  de  Lugo.  Comprende 
la  aldea  de  Rubas,  y  varios  caseríos;  219  habits. 

-Santa  María  de  Villacibr.ín:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Cangas  de  Tineo, 
prov.  de  Oviedo.  Comprende  el  lugar  de  Tabla- 
do, y  la  aldea  de  Villacibráu;220  liabits. 

-Santa  María  DE  Villachambre:  Gcog. 
Ayudado  parroquia  del  ayunt.  de  Xeira  de  .Tu- 
sa, p.  j.  de  Becerrea,  i>rov.  de  Lugo.  Comprende 
las  aldeas  de  Reguengo  y  Villachambre;  125  ha- 
bitantes. 

-  Santa  María  DE  Villadavil:  Geog.  Pa- 
i'roquia  dol  ayunt.  y  p.  j.  de  Arzúa,  prov.  de  la 
Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  Abruñedo,  Ca- 
saldociro,  Castrillón,  Fagil,  Lindeiros,  Paínza  y 
Sobrado;  453  habits. 

-  Santa  María  de  Villafiz:  Geog.  Ayuda 
de  parroipiia  del  ayunt.  do  Friol,  p.  j.  y  pro- 
vincia de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  do  Gon- 
ce, Lajes,  Rcniisil  y  Roma;  218  habits.  jj  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Páramo,  p.  j.  de  Sa- 
rria, prov.  de  Lugo.  Comprende  la  aldea  de  Vi- 
Hafiz,  con  67  habits. 

-Santa  María  de  Vili.alba:  Gcog.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  ]>.  j.  de  Villalbíi,  prov.  de  Lu- 
go. Comprende  sólo  la  v.  de  Villalba,  quo  es  la 
cab.  del  ayunt.,  con  1  479  habits. 

-Santa  María  de  ViLLAMANKifl'coj.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Becerrea,  prov.  do 
Lugo.  Comiirenilo  las  aldeas  do  Donín,  Murías 
y  Villaniano;  254  habits. 

-  Santa  María  de  Villamayor:  Gcog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Castro  Caldelas,  p.  j.  de 
Puplila  de  Trivcs,  prov.  de  Orense.  Comprende 
el  lugar  de  Villamayor,  y  las  aldeas  de  Casliol  y 
Vilar  do  Oleiros;  263  habits.  ||  Parroquia  del 
ayunt.  y  p.  j.  de  Sarria,  pi-ov.  de  Lugo;  Com- 
prendo las  aldeas  de  <íabanas,  Lamas,  Padcrne, 
Vado  y  Villamayor;  333  habit.s.  lí  Parroquia  del 
ayunt.  do  Santa  Comba,  ¡i.  j.  do  Negreira,  pro- 
vincia de  la  Coruña.  Comprendo  las  alde!\s  de 
Carballal,  Negreira,  Poreira,  Rooarey  y  Villa- 
mayor;  232  habits. 

-  Santa  María  de  Vii.i.am.wor  de  la  Bou- 
llosa:  Gcog.  Parroquia  del  ayunt.  do  Baltar, 
p.  j.  do  Ginzo  de  Limia,  prov.  de  Orense.  Com- 
premie los  lugares  ilo  Mon tócelo,  San  Antonio  y 
Villamayor  de  la  Boullos»;  656  habits. 

-  San  rA  María  dk  Vh.lamuk.vn:  Gcog.  Pa- 
rroquia del  ayunt,  do  Láncara,  p.  j.  de  Sarria, 
prov.  do  Lugo.  Comprende  sólo  la  aldea  de  Vi- 
llanibrán,  con  43  habits. 
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-Santa  Makía  df  Vu.lamrX:  (hrni.  Virrr,- 

quia  del  ayunt.  de  \'' ■     :    -i-  ■      

prov.  de  Orense.  < 

sal  de  kcgiieiro,    ' 

Eiras,   Facha,  que   c,  ...     .  .   jt.  a ,  „,. ...   .  ,,j 

meirífios,  y  las  aldeas  de  Arriiaua,  Cart^iiéirajs, 

Cerdediño,  Pías  y  Villameá:  718  h»biu. 

-Santa  María  DE  Vi: 
guia  del  ayunt.  y  p.  j.  d: 
Lugo.  Comprende  la.s  a)  . 

de  Vila,  Chao  de  Val,  Groi.e,  i.iii,<  la.-,  .-^a-.  i,i- 
rras  y  Villaverde;  5S2  habitíi. 

-  Santa  Maeía  DK  ViLus-DAft:  Gr.-tj,  Parro- 
quia del   ayunt.  de  í;rai 

vincia   de  Oviedo.    <  rjn, . 
Seaza  y  Villandi.'.,  y  Ia.s  .i   . 
baña,  Santa  María  y  Vio  del  re'JroL.'j.  -.■■¿.  ha- 
bitantes. 

-  Santa  María  de  ViLLAsrRVA:  Gtog.  IV 
rroquia  del  ayunt.  de  El  Barco,  p.  j.  de  Val- 
deorras,  prov.  de  Orense.  Comprende  los  luga- 
res de  Otarelo,  Vega  de  Cabo  y  Villanueva;  884 
habits.  1  Parroquia  <iel  ayunt.  de  Teverga,  ¡ar- 
tido  judicial  de  Bclnionte,  prov.  de  Oviedo. 
Comprende  los  lagares  do  Campos,  Qnintanal, 
La  Torre,  Vigidel  y  Villanueva;  630  habití. 
Parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Allariz,  prov.  de 
Orense.  Comprende  los  lugares  de  El  Paz/^., 
Fondevila  ó  Meira,  Rial  y  Tallada,  y  la  aldea  de 
de  Friéira;  376  habits.  II  Ayuda  de  |ian'0<|nia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Puebla  de  Trives.  Com- 
prende los  lagares  de  Escuadrío  y  Villanueva; 
212  habits. 

-  Santa  María  de  Vill-anueva  de  Lorek- 
ZANA:  Gcog.  Parroquia  del  ayunt.  de  Lorenzana, 
p.  j.  de  Mondoñedo,  prov.  de  Lugo.  Comprende 
la  V.  de  Villanueva,  que  es  la  cab.  del  avunta- 
miento;  las  aldeas  de  Arrojo,  Bordón,  Catiro. 
Ceyola,  Condomiña,  Chao  do  Lugar,  Dotí-üe, 
Madorne,  María  Rica,  Mogo,  Pena,  Penas  da 
Marquesa,  Pinzas  de  Arriba,  Porqueira,  Pousa- 
da, Pumar  de  Don,  Recemil,  Soutelo,  Sonto, 
Tilleira  y  Villapol,  y  varios  arrabales;  2005  ha- 
bitantes. 

-  Santa  María  de  Villanueva  de  Oscos: 
Gcog.  Parroquia  del  ayunt.  de  Villanueva  de 
Oscos,  p.  j.  de  Castro]iol,  prov.  de  Oriedo.  Com- 
prende la  v.  do  Villanueva  de  Oscos,  qne  es  la 
cab.  del  ayunt. ,  y  la  aldea  de  Toleiras :  323  ha- 
bitantes. 

-  Santa  María  de  Villaoscura:  Geog.Ára- 
da  de  )iarroquia  del  ayunt.  de  Sober,  p.  j.  de 
Monfortc,  prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas 
de  Baz,  Moreda,  Penadimiro  y  Villaoscura;  372 
habits. 

-Santamaría  de  Villapene:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayuut.  de  Cos|ieito,  p.  j.  de  Villalba, 
prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Algara, 
Cruz,  Curral,  Modia,  Outeiro  y  Val;  255  habits. 

-Santa  María  dk  Villaquinte:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Carballedo,  p.  j.  de  Chan- 
tada, prov.  de  Lugo.  Comprende  la,-s  aldeas  de 
Forja,  Aleijonfrío,  Xes|ioi-eira ,  Prado,  Torre, 
Touza  y  Viñas;  60S  habits. 

-Santa  María  de  Villar:  Gww.  Parroquia 
del  ayuut  do  Cospeilo.  p.  j.  de  VilhlKi.  iro- 
vincia  de  Lug.\  Comprende  la  aldi 
y  varios  caseríos;  65  habits. 
ayunt.  de  Trasparga,  p.  j.  de  Vil. , 
Lugo.  Comprende  la  aldea  de  Pcn.irtiM.  iim.  y 
varios  caseríos;  111  habits.    Parroquia  delayun- 
tjimiento  y  p.  j.  de  S-arria,  prov.  de  Lugo.  Com- 
prende las  aldeas  de  Crecente.  Padriñan,  Rañoa, 
Villar  de  Ab.ajo  y  Villar  de  Arriba;  800  habits. 

-Santa  María  de  Villakaointe:  (¡Vw. 
Parroquia  del  ayunt,  de  Paradcla,  j«.  j.  de  Sa- 
rria, prov.  do  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de 
Guyán,  Teibade,  Vilar  y  A  illaraguntc:  311  ha- 
bitantes. 

-Santa  María  de  Villardá:  Oecg.  Parro- 
quia del  ayunt,  de  Río,  p.  j.  de  Puebla  de  Tri- 
ves, prov.  de  Orense.  Comprende  los  lugares  de 
Cámbela  y  V  Uard.i,  v  las  aldeas  de  Cistiñeiro. 
La  Cruz  y  Tontelle;  481  habits. 

-  Santa  María  de  Villardkbós:  Grog.  Pa- 
rroquia del  ayunt,  de  Villardel»ós,  jv  j.  de  Ve- 
rín, prov.  do  Órense.  Comprende  los  lugares  de 
Bustelo,  Doña  Elvira,  Moinienta  y  Tras  Iglesi.i, 
y  la  aldea  de  Fraira ;  48S  habits. 

-  Santa  María  pe  Villar  pe  Con  i>ks:  (^-ly. 
Parroquia  del  ayunt,  de  CarKiUed.i  de  A  vis. 
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p.  j.  do  Ribarluvia,  prov.  de  Orense.  Compren- 
de los  lugares  de  Abó,  Foirnosas,  Laceiras,  Pra- 
dos y  Quiuteiros,  y  las  aldeas  de  Monzón  y  Re- 
velado; 411  habita. 

-  San  TA  María  de  Vili.ak  dk,  Ohdum.es: 
Ocog.  rarrociuia  del  ayunt.  do  Esgos,  p.j.  y  pro- 
vincia de  Orense.  Comprende  los  lugares  de  líl 
Pinto,  Folgoso,  La  Granja,  Layoso,  Pousa,  Re- 
bordiñoy  Villar  do  Ordclles,  y  las  aldeas  de  Cam- 
piñas, Codesal  é  Iglesia;  969  habits. 

-  Santa  María  dk  Villar  de  Vacas:  Oeoa. 
Parroquia  dol  ayunt.  de  Cartelle,  p.  j.  de  Cela- 
nova,  prov.  do  Orense,  Comprendo  los  lugares 
de  Mato,  Sanguñedo  y  Villar  de  Vacas;  361  ha- 
bitan tes. 

-Santa  María  ue  Villarino  Frío:  Oeori. 
Parroquia  del  aynnt.  de  Montederramo,  p.  j.  de 
Puebla  (le  Trives,  prov.  de  Orense.  Comprende 
los  lugares  de  Villarino  Frío  y  Villarino  Peque- 
ño; 346  habits. 

-Santa  María  de  Villarpedre:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  do  Grandas  de  Salime,  parti- 
do judicial  do  Castropol,  prov.  de  Oviedo.  Com- 
prende sólo  el  lugar  de  Villarpedre,  con  248  ha- 
bitantes. 

-  Santa  María  de  Villas:  Gcog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Grado,  p.  j.  do  Pravia,  prov.  de 
Oviedo.  Comprende  los  lugares  de  Noceda  y  Vi- 
llas; 387  habits. 

-Santa  María  de  Vill.ísel.-S.n:  Geog.  Ayu- 
da do  parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Ribadeo, 
prov.  de  Lugo.  Comprendo  las  aldeas  de  Barrei- 
ras,  Campojurado,  Gallos,  Gibraltar,  La  Iglesia, 
Loileira,  Senra  y  Virgen  del  Camino ;  546  habits. 

-Santa  María  de  Villavaler:  Geo'j.  Pa- 
rroquia del  ayunt.'  y  p.  j.  de  Pravia,  prov.  de 
Oviedo.  Comprendo  los  lugares  de  Palación,  San 
Bartolomé  y  Sangrona,  y  las  aldeas  de  Carceda, 
Lomiiarte,  Omedes,  Perriella  y  Villavaler;  630 
habits. 

-Santa  María  DE  Villavekde:  Geog.  Pa- 
rroquia dol  ayuut.  y  p.  j.  de  Cangas  de  Onís, 
prov.  do  Oviedo.  Comprendo  el  lugar  do  Villa- 
verde,  y  dos  caseríos;  76  habits. 

-Santa  María  de  Villaviciosa:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Villaviciosa,  pro- 
vincia de  Oviedo.  Comprende  la  v.  de  Villavi- 
ciosa, que  es  la  cab.  del  ayunt.,  y  los  lugares  de 
El  Puente,  La  Oliva,  La  Torre  y  Pelambre;  1868 
habits. 

-  Santa  María  de  Villavieja:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  La  Mezquita,  p.  j.  deVia- 
na  del  Bollo,  prov.  do  Orense.  Comprende  los 
lugares  de  La  Canda  y  Villavieja;  395  habits. 

-Santa  María  DE  Villaza:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  do  Gondomar,  p.  j.  de  Vigo, 
prov.  de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de 
Arrochela,  Barrciro,  Carrasquedo,  Monte,  Por- 
tóla, Vendas  y  Villares;  las  aldeas  de  Areiña, 
Fontenla  y  Río,  y  un  caserío;  488  habits. 

-Santa  M.vría  de  Ville.ster:  Gcog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Quiroga,  pro- 
vincia de  Lugo.  Compreude  las  aldeas  de  Chao 
da  Casa  y  Villestor;  337  habits. 

-Santa  María  de  Villestro:  Gcog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Conjo,  p.  j.  de  Santiago,  pro- 
vincia de  la  Coruña.  Com])rende  las  aldeas  de 
Carballal,  Carlejo,  Feáns,  Fraiz,  Podrido,  Piñei- 
ro,  Pórtela,  Quintáns,  Reborido,  Rojo,  Silvon- 
ta,  Tras  Iglesia  y  Villastroje;  882  habits. 

-Santa  María  de  Vimianzo:  Geog.  Parro- 
quia del  ayuut.  do  Sautiso,  p.  j.  de  Arzúa,  pro- 
vincia de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Castro,  Reboredo  y  Vimianzo;  133  habits. 

-Santa  María  de  Viñas:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Somiedo,  p.  j.  de  Belmente,  pro- 
vincia do  Oviedo.  Comprende  los  lugares  do  Vi- 
llaus  y  Viñas,  y  la  aldea  de  Riera;  325  habits. 

-Santa  María  de  ViñoAs:  Geog.  Ayudado 
parroquia  dol  ayunt.  de  Nogueira  de  Ramuíu, 
p.  j.  y  prov.  de  Orense.  Comprende  los  lugares 
de  Ferreirúa,  Pereira  y  Viñoás,  y  las  aldeas  de 
Baralongo,  Borrajos,  Casanova,  Penalba  y  Ra- 
muín ;  526  habits. 

-Santa  María  de  Viso:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Redondela,  prov.  de  Ponte- 
vedra. Comprende  los  lugares  de  Nogueira,  Sa- 
i'amagoso,  Sotojusto  y  Tuirail;  970  habits. 

-Santa  María  de  Viveiró:  Gcog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Muras,  p.  j.  do  Vivero,  pro- 
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vincia  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Abor- 
bó,  Pico  y  Restrcvada,  y  varios  casorios;  163  ha- 
bitantes. 

-Santa  María  de  Zardaín:  Ge.og.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  do  Tinco,  prov.  de  Ovie- 
do. Comiircnde  el  lugar  de  Zardaín,  y  la  aldea 
de  Fresnedo;  173  habits. 

-  Santa  María  de  Zobea:  Geog.  Parroquia 
del  aynnt.  y  p.  j.  de  Lalín,  prov  de  Pontevedra. 
Comjirende  el  lugar  do  Zobra;  las  aldeas  Acebe- 
do y  Trigueira,  y  un  caserío;  364  habits. 

-Santa  María  de  Zollk:  Geog.  Ayuda  do 
parroquia  del  ayunt.  do  Guntín,  p.  j.  y  prov.  do 
Lugo.  Comprendo  las  aldeas  de  Vigo,  Zaide  y 
Zoilo;  266  habits. 

-Santa  María  de  Zos:  Geog.  Ayudado  pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Trasrairas,  p.  j.  de  Ginzo 
de  Limia,  prov.  de  Orense.  Comprende  sólo  el 
lugar  de  Zos,  con  231  habits. 

-Santa  María  di  Leuca:  ffeoí/.  Cabo  en  la 
extremidad  meridional  del  tacón  de  la  bota  con 
la  cual  so  compara  la  península  italiana.  En  di- 
cho cabo,  y  á  102  do  altura,  se  eleva  un  faro  por 
39°  47'  43"  lat.  N.  y  16"  2'  3"  long.  E. 

-  Santa  María  Ecatepec:  Geog.  Pueblo  y 
munioip.  dol  dist.  de  Yautopec,  est.  de  Oaxaca, 
Méjico;  535  habits.  Sit.  al  E.S.E.  de  la  cab.  del 
dist.  y  á  1  690  m.  de  alt. 

-Santa  María  Egipciaca:  Geog.  Barrio  dol 
ayunt.  do  Valle  de  Mena,  p.  j.  de  Villarcayo, 
prov.  de  Burgos;  16  habits. 

-Santa  María  Ejütla:  Geog.  V.  cab.  déla 
municip.  y  dist.  de  su  nombre,  est.  de  Oaxaca, 
Méjico,  sit.  cerca  del  río  de  su  nombre,  al  S.  de 
la  cap.  dol  est.  y  á  1 477  m.  de  alt.  Se  ignora  la 
época  de  su  fundación,  y  sólo  consta  que  el  Con- 
greso del  est.,  por  decreto  de  1.°  de  octubre  de 
1852,  le  dio  categoría  de  villa.  Adquirió  el  título 
de  Heroica  por  decreto  de  24  de  noviembre  de 
1860,  por  haber  iniciado  en  30  de  diciembre  de 
1850  un  movimiento  revolucionario,  quefuésofo- 
cado,  contra  el  general  Santa  Ana. 

-  Sant.-í.  Marm  1"^:  í '  .^r,..,.o«:  fí,-nri,  V.  con 
ayuut.,  p.  j.  de  '!'  -,  prov.  do 
Logroño,  dióe.  di  \',^.  Sit.  cer- 
ca de  Montalvo  n  .;.ai.  ^^......a..  Tunciio  montuo- 
so, con  algún  llano;  cereales  y  legumbres;  paños 
y  bayetas. 

-  Santa  María  Españita:  Geog.  Pueblo  ca- 
becera de  la  municip.  de  su  nombre,  dist.  de 
Ocampo,  est.  de  Tlaxcala,  Méjico;  500  habitan- 
tes. Sit.   al  S.  E.  de  la  cab.  del  dist. 

-  Santa  María  Guelace:  Geog.  Pueblo  y 
municip.  del  dist.  de  Tlacolula,  est.  de  Oaxaca, 
Méjico;  750  habits. 

-  Santa  María  Guenagati:  Geog.  Pueblo  y 
municip.  del  dist.  de  Tehuan topee,  est.  de  Oa- 
xaca, Méjico;  750  habits. 

-Santa  María  in  Monte:  ffeojc.  C.  del  dis- 
trito de  San  Miuiato,  prov.  de  Florencia,  Toscana, 
Italia,  sit.  en  una  altura  que  domina  la  orilla  de- 
recha del  Arno;  4670  habits.  Restos  de  la  mui'a- 
11a  do  la  Edad  Media  y  de  un  antiguo  castillo; 
buena  iglesia  catedral. 

-  Santa  María  Itündujia:  Geog.  Pueblo  y 
municip.  del  dist.  de  Tlaxiaco,  est.  Oaxaca,  Mé- 
jico; 955  habits.  Sit.  en  la  sierra  do  su  nombre, 
al  S.S.  E.  de  la  cab.  del  dist.  y  á  1 914  m.  de  alt. 

-  Santa  María  Ixcatepec;  Geog.  Pueblo  ca- 
becera de  municip.  del  cantón  de  Tantoyuca,  es- 
tado de  Veracruz,  Méjico;  825  habits.  Sit.  al 
S.  E.  de  la  v.  de  Tantoyuca.  La  municip.  tiene 
3 180  habits. ,  repartidos  entre  el  pueblo,  una  con- 
gregación y  nueve  ranchos. 

-Santa  María  IxcatláN:  Geog.  Pueblo  y 
municip.  del  dist.  de  Teotitlán,  est.  de  Oaxaca, 
Méjico;  730  habits.  Sit.  en  una  cañada,  al  S.  de 
la  cab.  del  dist.  y  a  2500  m.  do  alt. 

-  Santa  María  Jalostoc:  Geog.  Hacienda  de 
la  municip.  de  Tlaxco,dist.  de  Morolos,  est.  de 
Tlaxcala,  Méjico;  315  habits.  Sit.  al  pie  de  un 
cerro,  cerca  y  al  S.E.  de  la  villa  de  Tlaxco  y  á 
2454  m.  de  alt. 

-Santamaría  Jaltiangüls:  Geog.  Puebloy 
municip.  del  dist.  de  Villa  Juárez,  estado  de  Oa- 
xaca, Méjico;  635  habits.  Sit.  8  kms.  alN.O.  de 
la  cab.  del  dist.  y  á  1898  m.  de  alt. 

-Santa  María  Lachichina:  Geog.  Pueblo 
con  agencia  municipal  del  dist.  de  Villa  Alta,  es- 
tado de  Oaxaca,  Méjico;   380  habits.   Sit.  en  la 


SANT 

falda  do  un  cerro,  al  N.O.  do  la  cab.  del  dist.  y 
al  N.E.  de  la  cap.  dol  est. 

-Santa  María  Laciiixio:  Geog.  Pueblo  del 
dist.  de  Villa  Alvarez,  est.  do  Oaxaca,  Méjico; 
535  habits.  Sit.  en  una  cañada,  alS.O.  do  la  ca- 
pital del  est. 

-SANrA  María  la  Madre:  Geoy.  Lugar  do 
la  parroquia  de  Santiago  de  Rubias,  aynnt.  de 
Villamoa,  p.  j.  de  Celanova,  prov.  de  Orense;  58 
habits. 

-Santa  María  la  Magdalena:  Geog.  Ayu- 
da de  parroquia  del  ayunt.  de  Monterrey,  par- 
tido judicial  de  Verín,  prov,  de  Orense,  ('em- 
prendo sólo  el  lugar  de  La  JVlagdalena,  con  198 
habitantes. 

-Santa  María  la  Mayor  de  Val:  Gcog. 
Parroquia  del  ayunt.  de  Narón,  p.  j.  dol  Ferrol, 
|)rov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Abelleiro,  Baltar,  Bardas,  Carballedas,  Codesal, 
Cruceiro,  Pedreira,  Pradedo,  Quinta,  Redondo, 
Río  de  Cortes,  Santa  Margarita,  Vilar,  Vilares  y 
Vilarquinte;  1 107  habits. 

-Santa  María  la  Mayor  de  Verín:  Gcog. 
Parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Verín,  prov.  de 
Orense.  Comprende  la  v.  do  Verín,  que  es  la  ca- 
becera del  ayunt.,  y  el  caserío  de  Ferreiros;1899 
habits. 

-Santa  María  L'Antiga  ó  Santiga:  Geog. 
Aldea  del  ayunt.  do  Santa  Perpetua  de  Moguda, 
p.  j.  de  Sabadell,  prov.  de  Barcelona;  80  habits. 

-  Santa  María  la  Real  de  Entrimo:  Geog. 
Parroquia  del  ayunt.  de  Entrimo,  p.  j.  de  Ban- 
do, prov.  de  Orense.  Comprende  los  lugares  do 
Asperelo,  Casal,  Ferroiros,  Gález,  Quintas  y  Tio- 
rrachán,  que  es  la  cab.  del  aynnt.,  y  la  aldea  de 
Olín ;  2  004  habits. 

-  Santa  María  la  Real  de  Junquera  de 
Ambía:  Gcog.  Parroquia  del  ayuut.  de  Junquera 
de  Ambía,  p.  j.  de  Allariz,  prov.  de  Orense. 
Comprende  la  v.  de  Junquera  de  Ambía,  que  es 
la  cab.  del  ayunt.  ;los  lugares  de  Covolo,  Farriay 
La  Siota,  y  las  aldeas  de  Requejiño  y  Sanjillao, 
Junquoroá,  Quíntela  y  San  Martín;  947  habits. 

-Santa  María  LA  Real  de  Logbezana: 
Gcog.  Parroquia  del  ayunt.  de  Carroño,  p.  j.  de 
Gijón,  prov.  de  Oviedo.  Compreude  los  lugares 
de  El  Monte,  Sobados  y  Tabaza;  las  aldeas  de 
Cabo  do  Villa,  Castiello,  Grauday  La  Arena,  y 
varios  caseríos;  829  habits. 

-  Santa  María  la  Real  de  Tañes:  Geog. 
Parro(iuia  del  ayunt.  de  Tañes,  p.  j.  de  Labia- 
na,  prov.  de  Oviedo.  Comprendo  los  lugares  de 
Abantro,  Frieres  y  Tañes,  y  varios  caseríos; 
739  habits. 

-Santa  María  Magdalena:  Gcog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Forcarey,  ]>.  j.  de  La  Estra- 
da, prov.  do  Pontevedra.  Comprendo  los  luga- 
res Ameijeiras,  Codesales,  Grana,  Magdalena, 
Sanguiñedo  y  Sotelo,  y  la  aldea  Ventosela;  883 
habits. 

-Santa  María  Magdalena:  Geog.  Muni- 
cipio de  la  comarca  de  Cantagallo,  est.  ó  pro- 
vincia de  Río  de  Janeiro,  Brasil,  sit.  en  un 
afl.  del  Parahyba;  25  000  habits.  con  el  muni- 
cipio, que  tiene  gran  extensión  superficial.  Terre- 
no fértilísimo;  cultivo  de  café;  clima  recomen- 
dado á  los  convalecientes. 

-Santa  María  Magdalena:  Geog.  Pueblo 
cab.  de  la  municip.  de  su  nombro,  dep.  del  Cen- 
tro, est.  de  Chiapas,  Méjico;  1090  habits.  Si- 
tuado 33  kms.  al  N.O.  do  la  c.  de  San  Cristó- 
bal. 1!  Pueblo  y  municip.  dol  dist.  de  Ocotlán, 
est.  do  Oaxaca,  Méjico;  1  065  habits.  Sit.  al  S. 
de  la  cab.  del  dist.  y  á  1  550  m.  de  alt. 

-Santa  María  Magdalena  deAday:í?i-o(/. 
Ayuda  de  parroquia  del  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de 
Lugo.  Comprende  la  aldea  de  Villamayor,  y  el 
caserío  de  Meilán;  152  habits. 

-  Santa  María  Magdalena  de  Aldemun- 
DB:  Geog.  Ayuda  de  parroquia  del  ayunt.  y 
p.  j.  de  Carballo,  prov.  de  la  Coruña.  Compren- 
do las  aldeas  de  Aldemundo  de  Abajo  ó  Tares, 
Aldemunde  de  Arriba  y  Cadaveira;  92  habits. 

-Santa  María  Magdalena  de  Anayo: 
Geog.  Parroquia  dol  ayunt.  de  Pilona,  p.  j.  de 
Infiesto,  prov.  do  Oviedo.  Comprende  las  al- 
deas de  Capareda,  Fresnosa,  Prida  y  Robledo; 
542  habits. 

-Santa  María  Magdalena  de  Balcoa: 
Geog.  Ayuda  de  parroquia  dol  ayunt.  do  Tra- 
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baila,  p.  j.  (le  Ribadeo,  prov.  de  Lugo.  Com- 
prendo las  aldeas  de  Cabanas,  Francos,  La  Igle- 
sia, Lavandeira,  Sequeiro  y  VillarCeinando ;  410 

liabits. 

-  Santa  María  Magdalena  de  BaraUíA: 
Gcnrj.  l'airofiuia  del  ayunt.  do  Neira  de  Jiisá, 
p.  j.  do  Beconeá,  prov.  de  Lugo.  Comprende  el 
lugar  de  liaralla,  que  es  la  cab.  del  ayunt,,  y  la 
aldea  de  Escobio;  164  habits. 

-Santa  Mahía  Magdalena  de  Barro.s: 
Ocnri.  Parroquia  del  ayunt.  de  Langreo,  p.  .j.  de 
Labiana,  prov.  de  Oviedo.  Comprende  los  luga- 
res de  Caecia,  Casal  y  La  Huerta^  y  la  aldea  do 
Acebal;  711  habits. 

-Santa  MAitÍA  Magdalena  de  Berodia: 
Oeog.  Parroquia  del  ayunt.  de  Cabrales,  p.  j.  de 
Llanos,  prov.  de  Oviedo.  Comprende  los  lugares 
do  l'erodia  ó  Inguanzo;  385  habits. 

-Santa  María  Magdalena  de  Cádavo.s: 
OcorJ,  Ayuda  de  parroquia  del  ayimt.  de  La 
Mezquita,  p.  j.  de  Viana  del  Bollo,  prov.  de 
Orense.  Comprendo  sólo  el  lugar  do  Cádavos,  con 
299  habits. 

-  Santa  María  Magdalena  de  Cámbela: 
Gcog.  Ayuda  do  parroquia  del  aynnt.  de  El 
Bollo,  p.  j.  de  Viana  del  Bollo,  prov.  de  Oren- 
se. Comprende  sólo  el  lugar  de  Cámbela^  con  111 
habits. 

-Santa  María  Magdalena  de  Cangas  de 
TlNEO:  Gcoq.  Parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  do 
Cangas  de  Tineo,  ¡u-ov.  de  Oviedo.  Comprende 
la  v.  de  Cangas  de  Tineo  (oab.  del  ayunt,),  y  dos 
caseríos;  1444  habits. 

-Santamaría  Magdalena  de  Cáraves: 
Gcog.  Parroquia  del  ayunt.  de  Peñamellera,  par- 
tidojudicial  de  Llanes,  prov.  de  Oviedo.  Com- 
prende el  lugar  de  Cáraves,  y  varios  caseríos; 
185  habits. 

-  Santa  María  Magdalena  de  Castiello: 
Qeog.  Parroquia  del  ayunt.  de  Parres,  p.  j.  de 
Cangas  de  Onís,  ¡irov.  de  Oviedo.  Comprende  los 
lugares  de  Castiello  y  Prunales,  y  la  aldea  de 
Cueto;  329  habits. 

-Santa  María  Maod.ílena  de  Catarga: 
Oeog.  Parroquia  del  ayunt.  de  Parres,  p.  j.  de 
Cangas  de  Onís,  prov.  de  Oviedo.  Comprende  el 
lugar  de  Fuentes,  y  las  aldeas  de  Mesariegos  y 
Sinariega;  323  habits. 

-  Santa  María  Magdalena  de  Cedopei- 
TA:  (Icori.  Parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Ki- 
badeo,  prov.  do  Lugo.  Comprende  las  aldeas 
de  Barreiros,  Cedot'eita,  Currada,  La  Iglesia, 
Pedregal,  Pénela,  Piñeiro,  Puente,  Queijoiro, 
Requiande,  San  Antonio  y  Trapa; 489  habits. 

-Santa  María  Magdalena  de  Cerdeira: 
Gcog.  Parroquia  del  ayunt.  de  Río,  p.  j.  de  Pue- 
bla de  Trives,  prov.  de  Orense.  Comprende  los 
lugares  de  Acebeiro  y  Cerdeira;  283  habits. 

-  Santa  María  Magdalena  de  Coeses: 
Geog.  Parroquia  del  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de 
Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Ceza,  Fontema- 
yor,  Portauova  y  Villalvite;  142  habits. 

-San'i-a  María  Magdalena  de  Collada: 
Gcog.  Parroquia  ilel  ayunt.  y  p.  ,j.  de  Tinco,  pro- 
vincia do  Oviedo.  Comprende  el  lugar  de  Colla- 
da, y  las  aldeas  de  Cebedal,  Ceeoda,  Fagena,  Re- 
corba  y  Villerino;  462  habits. 

-Santa  María  Magdalena  de  Cores: 
Gcog.  Parroquia  del  ayunt.  de  Somiedo,  |)ar- 
tillo  judicial  de  liclmonto,  prov.  de  Oviedo. 
Comprendo  sólo  el  lugar  do  Cores,  con  168  ha- 
bitantes. 

-Santa  María  Magdalena  de  Corros: 
Gcog.  Parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  do  Aviles, 
jirov.  do  Oviedo.  Comprendo  el  lugar  de  La  Pol- 
vorosa; la  aldea  de  La  Magdalena,  y  varios  caso- 
ríos;  530  habits. 

-Santa  María  M/vgdalena  de  Cornoiíi- 
ra:  Ocog.  Ayuda  de  [larroquia  del  ayunt.  y  par- 
lidojndicial  de  Mondoñcdo,  prov,  de  Lugo.  Com- 
l>rende  los  caseríos  do  Coto  y  Franca;  101  ha- 
biiantes. 

-Santa  María  Magdalena  de  Escoure- 
DA:  Gcog,  Parroquia  del  ayunt.  de  Corgo,  par- 
tido judicial  y  prov,  de  Lugo.  Comprendo  las  al- 
deas do  Chousa  y  Esoouroda;  144  habits. 

-Santa  María  Magdalena  de  Fanoy: 
Gcog.  Ayuda  de  |)arroquia  del  ayunt.  de  Aba- 
din,  p.  j.  do  Mon  Inñedo,  prov.  de  Lugo,  (."om- 
prende  sólo  la  aldea  do  Cabojo,  con  287  habits. 
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-Santa  María  Magdalena  db  Fonkría: 
Geog.  Ayuda  de  parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de 
Fonsagrada,  prov.  do  Lugo.  Comprende  las  al- 
deas de  Castro,  Ferreirós,  Fonfria,  B'ongate  y 
Vilarchao;  296  habits. 

-  Santa  María  Magdalena  deGamonedo: 
Oeog.  Ayuda  de  parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de 
Cangas  de  Onís,  prov.  de  Oviedo.  Comprendo  el 
lugar  do  Gamonedo,  con  104  habits. 

-  Santa  María  Magdalena  de  Got:  Gcog. 
Parroquia  del  ayunt.  do  Castroverdc,  p.  j.  y  pro- 
vincia do  Lugo.  Comprende  sólo  la  aldea  de  Goy, 
con  59  habits. 

-Santa  María  Magdalena  de  GbaSa: 
Geog.  Parroquia  del  ayunt.  de  Abadín,  p.  j.  de 
Mondoñedo,  prov.  do  Lugo.  Comprende  las  al- 
deas de  Cabana,  Carballeira,  Cotiño,  Fraga  de 
Vila,  Pénela,  Porto  da  Moura,  Pumarega,  Rúa 
Vella,  Sabariz  y  Vilar  do  Miño;  322  habits. 

-Santa  María  Magdalena  de  .JudAn: 
Geog.  Parroquia  dol  ayunt.  de  Villaodrid,  parti- 
do judicial  do  Ribadeo,  prov.  de  Lugo.  Com- 
prende las  aldeas  de  Beche,  Eireji'ia,  Foígueinía, 
Judán,  Lamarcide,  Penavella,  Pipín,  Selas,  Vi- 
llaje y  Villarín;  666  habits. 

-  Santa  María  Magdalena  de  Libardón: 
Geog.  Parroquia  del  ayunt.  de  Colunga,  p.  j.  de 
Villaviciosa,  jirov.  de  Oviedo.  Comprende  los 
lugares  de  Eslaliayo,  Fano  y  Libardón;  las  al- 
deas de  Canto  del  Forno,  Pumerín  y  Toyos,  y 
varios  caseríos;  1240  habits. 

-Santa  Maeí A  Magdalena  de  Linares: 
Geog.  Parroquia  del  ayunt.  de  Proaza,  p.  j.  y 
prov.  de  Oviedo.  Comprende  el  lugar  de  Lina- 
res, y  el  caserío  de  Las  Vegas;  245  habits. 

-Santa  María  M.\GDALEN.\  de  Linares 
del  Acebo:  Geog.  Parroquia  dol  ayunt.  y  par- 
tido judicial  do  Cangas  de  Tineo,  prov.  de  Ovie- 
do. Comprendo  el  lugar  de  Linares  del  Acebo; 
la  aldea  de  El  Bornasal,  y  un  caserío;  188  ha- 
bitantes. 

-  Santa  María  Magdalena  del  Puente: 
Geog.  Ayuda  de  parroquia  del  ayunt.  de  La 
Vega,  p.  j.  de  Valdeorras,  prov.  de  Orense. 
Comprende  sólo  el  lugar  del  Puente,  con  288  ha- 
bitantes. 

-  Santa  María  Magdalena  del  Valle: 
Geog.  Parroquia  del  ayunt.  de  Pilona,  p.  j.  de 
Infiesto,  prov.  de  Oviedo.  Comprende  los  luga- 
res de  Cardes  y  Valle,  con  varios  caseríos;  934 
habits. 

-  Santa  María  Magdalena  de  Mal.vie- 
RIA:  Geog.  Parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Lla- 
nes, prov.  de  Ovieilo.  Comprende  sólo  el  lugar 
de  Malateria,  con  169  habits. 

-Santa  María  Magdalena  de  MaxAx: 
Gcog.  Parroquia  del  ayunt.  de  Corgo,  p.  j.  y  pro- 
vincia de  Lugo.  Comprende  la  aldea  de  Manan 
de  Arriba,  con  54  habits. 

-  S.vNTA  María  Magdalena  de  M.\tela: 
Geog.  Parroquia  del  ayunt.  do  Otero  do  Rey, 
p.  j.  y  prov.  de  Lugo.  Com|U'ende  las  aldeas  de 
Albarón,  Maído,  Mátela  y  Ovilar;197  habits. 

-  Santa  María  Magdalena  deMe.sa:  Geog. 
Ayuda  de  parroquia  del  ayunt.  de  G randas  de 
Salime,  en  Oviedo.  No  ügura  eu  el  nuevo  no- 
menclátor. 

-Santa  María  Magdalena  de  Monte  de 
Meda:  Gcog.  Ayuda  do  parroquia  dol  ayunta- 
miento, p.  j.  y  prov,  do  Lugo.  Comprende  la  al- 
dea de  Monte  do  Jleda,  con  56  habits. 

-  Santa  María  Magdalena  de  Monte- 
mayor;  Gcog.  Parroquia  del  ayunt.  do  Laraclia, 
p.  j.  do  Carballo,  prov.  do  la  Coruña.  Compren- 
de las  aldeas  do  Adran,  Baldomir,  Banlonlos, 
Belois,  Brumiancs,  Cañedo,  Carballarrcdonda, 
Casaslongas,  Castiñeira,  Cerdeira,  Comianes,  Fe- 
rroira,  Ficira,  Gallardo,  Goeje,  Iglesario,  .Testal, 
Lag.xrteira,  Lortoiro,  Nobroje,  Óutoiro,  Pazos, 
Pona,  Propcsto,  Ramiscal,  Bafio,  Sabaceda  do 
Abajo,  Sabaoeda  do  Arriba,  San  Kins  de  Arriba, 
Santa  Margarita,  Tiiguoira,  \'ilarifio,  Viso  y 
Zanlbga;  1092  habits. 

-Santa  María  Magdalena  de  Mosr.vN: 
Geog.  Ayuda  de  parroquia  del  ayunt.  do  Pára- 
mo, p.  j.  do  Sarria,  prov.  de  Lugo.  Comprende 
las  aldeas  de  Albareiio  y  Moscán;  168  habits. 

-Santa  María  Magdalena  de  Mouoás: 
Gcog.  Parroquia  del  ayuut.  do  Guutín,  p.  j.  y 


prov.  de  Lngo.  Comprende  U  aldea  de  Moogán, 
con  147  habits. 

-Santa  Mabía  Magdalena  de  Xeira: 
Geog.  Ayuda  de  parroijuia  del  ayunt.  de  Pára- 
MOi  p.  j.  de  Sarria,  prov.  de  Lugo.  Comprendo 
sólo  la  aldea  de  Neira,  con  30  habita. 

-Santa  María  M,'.':DALrvA  te  nogales: 
Geog.  Ayuda  '  .  .  .     "'oga- 

les,  j).  j.  de  I  ;  en- 

de Solo  la  V.  'ii  .  .  .un- 

tamiento, con  .ii.j  nui.ii-. 

-Santa  María  Magdalena  de  Pasdo»: 
Geog.  Parroquia  del  ayunt.  y  j.  j.  de  Villari- 
ciosa,  ]irov.  de  Ovit :  !a  aldea  de 

Acebedo,  y  varios  c  i  •<. 

-Santa  María  •    Paradi- 

na:  Geog.  Ayuda  de   jair  •.  de 

Sarreáns,  p.  j.  de  Ginzo  de  •  i  de 

Orense.  Comprende  los  lu;. :  fia  y 

Villarino  Frío;  208  habits. 

-Santa  María  Magdalena  de  Paeues: 
Geog.  Ayuda  de  parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  da 
Llanes,  prov.  de  Ovierfo.  Comprende  sólo  el  lu- 
gar de  Parres,  con  519  habits. 

-Santa  María  Magdalena  de  Pesa:  Geog. 
Parroquia  del  ayunt.  de  Castroverde,  j).  j.  y 
prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Carba- 
Uedo,  Pena  y  Pozos;  173  habits. 

-  Santa  María  JIagdalena  de  Poo:  Geog. 
Lugar  dol  ayunt.  de  Cabrales,  p.  j.  de  Llanes, 
prov.  de  Oviedo.  Comprende  el  Ingar  de  Poo, 
con  255  habits. 

-  Sant.4.  María  Magdalena  de  Poto:  Gcng. 
Parroquia  del  ayunt.  de  Piedrafita,  p.  j.  de  Be- 
cerrea, prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de 
Pardonelo  del  Poyo  y  Sabugos;  171  habits. 

-Santa  María  Magdalena  de  Pl-eblade 
BuRÓN:  Gcog.  Parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de 
Fonsagrada,  prov.  de  Lugo.  Comprende  sólo  la 
aldea  de  Puebla  de  Burón,  con  209  habits. 

-Santa  María  Magdalena  de  Pierlade 
Natía  de  Suarna:  Gcog.  Parroquia  del  ayun- 
tamiento de  Navia  de  Suarna,  p.  j.  de  Fonsa- 
grada, prov.  de  Lugo.  Comprende  la  v.  de  Naria 
de  Suarna  ó  Puebla  de  Xavia  de  Suarna,  que  es 
la  cab.  del  ayunt.,  y  la  aldea  de  Grandela;  319 
habits. 

-  Santa  María  Magdalena  db  Ptkntk 
Ulla:  Gcog.  Parroquia  del  ayunt  de  Vedra, 
p.  j.  de  Santiago,  prov.  de  la  Coruña.  Compren- 
las  aldeas  de  Caldolas,  Castro,  Figueiredo,  Puen- 
te Ulla,  Puraariño,  Reboredo  y  Santardao;  475 
habits. 

-Santa  M.a.ría  Magdalena  de  Rales: 
Geog.  Parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Llanes, 
prov.  de  Oviedo.  Comprende  solo  el  lugar  de 
Rales,  con  282  habits. 

-Santa  María  M.-VGDALENA  de  Requeijo: 
Geog.  Ayuda  de  parroquia  del  aynnt.  de  Chan- 
dreja  de  Ijucija,  p.  j.  de  Puebla  de  Trives,  ]>ro- 
viucia  de  Orense.  Com|>rende  los  lugares  de  Re- 
queijo  y  Zamorela;  172  habits. 

-S.\sta  María  Magdalena  de  Retizó.*: 
Geog.  Parroquia  del  ayunt.  de  Balcira,  p.  j.  de 
Fonsagrada,  prov.  de  Lugo.  Comprende  las  al- 
deas de  Muíña,  Retizós  y  San  Román ;  196  habi- 
tantes. 

-Santa  María  Magdalena  de  Ribada- 
VIA:  Gcog.  Parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Ri- 
badavia,  prov.  de  Orense.  Conipronde  sólo  el 
lugar  de  Francelos,  con  767  habits. 

-Santa  María  Magdalena  dk  Rib.vdese- 
LLA:  Gcog.  Parroquia  del  .ayunt.  do  RiUidesell.-», 
p.  j.  de  Cangas  de  Onís.  piov.  de  Oviedo.  Com- 
prendo la  v.  do  Ribadesolla,  que  es  la  cab.  dol 
ayunt.,  y  la  aldea  do  I^a  Cuesta:  1  512  habits. 

-Santa  María  M.vodalena  de  Rkx-erki- 
.lA:  Gcog.  Parroquia  del  avunt.  de  Piedi-afita, 
p.  j.  do  lu-correá.  prov.  de  "Iaijo.  Comprende  las 
aldeas  do  Fuenteformosa,  1.a  ls;lo.'^ia.  Riooereij» 
y  San  Pedro;  361  habits. 

-Santa  María  Magdalena  dk  RrKDKs: 
Gtog.  Parroquia  del  ayunt.  y  {>.  j.  do  Gijón, 
prov.  de  Oviedo.  Comprende  los  lugares  de  Fi- 
gar  y  Ruedes;  286  habits. 

-Santa  María  Magdalena  dk  Sabarey: 
Geog.  Ayuda  de  (xirroquia  del  avunt  de  Coreo. 
p.  j.  y  prov.  de  Lugo.  Comprenilf  l!>.><  .-ílde:!-*  de 
Sabarey  do  Abajo  y  S;>b.arey  de  Arriba;  161  ha- 
bitantes. 
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-  Santa  María  Maodai.f.ka  pe  Seaea:  Gcog. 
Parroquia  del  ayuíit.  de  Caurel,  p.  j.  de  Quiro- 
ga,  prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  do  Ma- 
zo de  SoldiSn,  Soara,  Sohlóii,  Viúiros  y  Viüar- 
baeú;  '175  liabits. 

-Santa  María  Magdalena  de  Sodüada: 
Gcog.  Ayuda  de  parro.|UÍa  del  ayuut.  do  Otero 
de  iiey,  p.  j.  y  prov.  de  Lugo.  Comprende  las 
aldeas  de  Cancela,  Curutín,  Fagilde  y  Gabín, 
con  varios  caseríos;  109. 

-Santa  María  Magdalena  de  Uuiíia: 
Ocoij.  Parroquia  del  ayuut.  de  Teverga,  p.  j.  de 
Belniontu,  prov.  de  Oviedo.  Comprende  sólo  el 
lugar  de  tirria,  con  131  habits. 

-Santa  Maiíía  Magdalena  de  Valle: 
Geog.  Parroquia  del  ayunt.  de  Soniiedo,  p.  ,j.  <lo 
Belnionte,  prov.  de  Oviedo.  Comprende  sOlo  el 
lugar  de  Valle,  con  102  habits. 

-Santa  María  Magdalena  de  Vegala- 
GAR:  Gcog.  Parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Can- 
gas de  Tiueo,  prov.  de  Oviedo.  Comprende  las 
aldeas  de  Combo,  Lartosa,  Monasterio  del  Coto, 
Vega  deOrreoy  La  Viña;  346  habits. 

-Santa  María  Magdalena  de  Vila:  Gcog. 
Ayuda  de  ¡Ku-roquia  del  ayunt.  de  Carballeda, 
p.  j.  de  VaLleiiiras,  ],vov.  de  Orense.  Compren- 
do sólo  el  liiMi  ilr  \ila,  con  151  habits. 

-Sania  IIailia  .Magdalena de VillafríA: 
Gcog.  Parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Pravia, 
prov.  de  Oviedo.  Comprende  las  aldeas  de  Kecue- 
vo  y  Villafría;  237  habits. 

-Santa  María  Magdalena  de  Villar: 
Geog.  Ayuda  de  parroquia  del  ayunt.  do  Viaua, 
p.  j.  de  Viana  del  Bollo,  prov.  de  Orense.  Com- 
prende el  lugar  de  Villardemilo,  y  la  aldea  de 
Hermida;  163  habits. 

-Santa  María  Magdalena  Jicotl.ín: 
Gcorj.  Pueblo  cab.  de  municip.  del  dist.  de  Coix- 
tlabuaca,est.  deOaxaca;  Méjico;  625  habits.  Si- 
tuado al  pie  del  cerro  del  Jicote,  al  ÍT.O.  de  la 
cap.  del  est.  y  á  2  000  m.  de  alt. 

-  Santa  María  Magdalena  Pinas:  Gcog. 
Pueblo  y  raunicip.  del  dist.  de  Poehutla,  est.  de 
Oaxaca,  Méjico,  sit.  en  una  loma  rodeada  do 
cerros  y  cañadas,  al  N.E.  de  la  cab.  del  dist.  y 
á  1  470  ra.  de  alt. 

-Santa  María  Misantla:  Geog.  V.  cabe- 
cera del  cantón  y  raunicip.  de  su  nombre,  esta- 
do de  Veracruz,  Méjico,  sit.  á  orillas  del  río 
Misantla  y  al  N.O.  del  puerto  de  Veracruz. 
Fué  incendiada  dos  veces  durante  la  guerra  de 
la  Independencia  en  1817  por  las  tropas  de  don 
Carlos  María  Llórente,  y  la  segunda  por  el  co- 
ronel D.  Joaquín  Márquez  Donallo.  La  munici- 
palidad tiene  6  875  habits.,  distribuidos  entre 
la  cab.  y  20  congregaciones. 

-Santa  Maiíía  Natividad  CamotlAn: 
Gcog.  Pueblo  y  municip.  del  dist.  de  Huajapáu 
de  León,  est.  de  Oaxaca,  Méjico;  490  habits.  Si- 
tuado en  la  falda  de  un  cerro  á  orillas  del  río  de 
Huajapán,  rodeado  al  O.  por  el  cerro  de  la  Peña 
Larga  y  al  N.  por  el  cerro,  del  Palmar.  La  cueva 
de  la  Olla,  al  E.  de  esta  población,  á  distancia 
de  2  ^  leguas,  tiene  su  entrada  al  O.,  alt.  de  10 
varas,  8  de  lat.  y  44  de  long.  La  fundación  del 
[Hicblo  data  de  principios  del  siglo  pasado,  y  se 
llamaba  Tulixtlahuaca. 

-Santa  María  ÍTativitas:  Gcog.  Pueblo  de 
la  municip.  de  Cuantepec,  dist.  de  Tulancingo, 
est.  de  Hidalgo,  Méjico;  800  habits.  Sit.  2  ki- 
lómetros al  N.  É.  de  la  cab.  municip.  ||  Pueblo  y 
municip.  del  dist.  de  Yautepec,  est.  de  Oaxaca, 
Méjico;  635  habits.  Sit.  en  una  loma  de  la  lade- 
ra del  cerro  Agua  Blanca,  á  1  670  m.  de  alt.  ll 
Pueblo  de  la  municip.  y  prefectura  de  Xochi- 
milco,  dist.  Federal,  Méjico;  1  450  habits.  Sit.  2 
kras.  al  S.E.  de  la  cab.  ||  Pueblo  cab.  de  muni- 
cipio del  dist.  de  Coixtlahuaca,  est.  de  Oaxaca, 
Méjico;  1305  habits.  Sit.  al  S.  déla  cab.  del 
dist.  y  á  2  025  m.  de  alt. 

-  Santa  María  Nava  la  Zapatera  ú  Hoya 
DE  Santa  María:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Montemolín,  \\.  j.  de  Fuente  de  Cantos,  prov.  de 
Badajoz;  382  habits. 

-  Santa  María  Oaxaca:  Gcog.  V.  cab.  de 
municip.,  dist.  del  Centro,  est.  de  Oaxaca,  Mé- 
jico; 1600  habits.  Es  v.  desdóla  época  déla 
conquista,  y  se  llamó  El  Marquesado  porque  fué 
señorío  del  marqués  del   Valle,  Hernán  Cortés. 

-Santa  María  Ocotán:  Geog.  Pueblo  indio 
de  la  municip.  y  part.  del  Mezquital,   est.  de 
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Durango,  Méjico;  1  530  habits.  Sit.  al  S.E.  do  la 
cab.,  en  terrenos  elevados. 

-Santa  .María  0.sruMA:  Gcog.  Pueblo_  del 
dist.  de  /íacateccluca,  dep.  do  La  Paz,  Rejníbli- 
ca  del  Salvador;  3  000  habits.  Sit.  cerca  de  la 
orilla  izq.  del  Jiboa,  á  24  kms.  al  N.O.  do  la 
cab.  del  dep.  Es  notable  porque  se  jiroducen  en 
sus  terrenos  las  mejores  pinas  de  la  Kep. 

-  Santa  María  Otáez:  Geog.  Pueblo  y  mi- 
neral de  plata,  cab.  do  municip.  del  jiart.  de 
Papasquiaro,  est.  de  Durango,  Méjico.  La  mu- 
nicipalidad tiene  1815  habits.,  distribuidos  en- 
tre el  pueblo,  22  ranchos  y  siete  minerales. 

-Santamaría  Peñamiller:  Gcog.  Pueblo 
cab.  de  la  municip.  de  su  nombre,  dist.  de  Toli- 
mán,est.  de  Querétaro,  Méjico;  3755  habitan- 
tes. Sit.  al  N.E.  de  la  cap.  del  est.  y  de  la  cabe- 
cera del  dist.  Fué  fundado  en  1776  por  el  sar- 
gento José  Mejía,  á  quien  comisionó  para  ello 
el  conde  de  Sierragorda,  D.  José  Esoandón. 

-Santa  María  Petapa:  Geog.  Pueblo  con 
ayunt.  del  dist.  de  Juchitán,  est.  de  Oaxaca, 
Méjico;  1000  habits.  Sit.  en  un  estrecho  y  her- 
moso valle  cercado  de  altos  montes,  al  N.O.  de 
la  cab.  del  dist.  y  de  la  cap.  del  est. 

-Santa  María  Pipioltepeo:  Gcog.  Hacien- 
da de  la  municip.  y  dist.  de  Valle  de  Bravo, 
est.  de  Méjico,  Méjico;  665  habits.  Sit.  9  kms.  al 
N.  de  la  cab.  del  dist. 

-Santa  María  PUTLA:  Gcog.  Pueblo  con 
ayunt.  del  dist.  de  Tlaxiaco,  est.  de  Oaxaca, 
Méjico;  1100  habits.  Sit.  al  pie  de  una  loma,  al 
S.Ó.  de  la  cab.  del  dist.,  al  O.  de  la  cap.  del 
est.  y  á  1284  m.  de  alt. 

-  Santa  María  Ribarredonda:  Geog.  Villa 
con  ayunt.,  p.  j.  de  Miranda  de  Ebro,  prov.  y 
dióc.  de  Burgos;  548  habits.  Sit.  en  la  carretera 
general  de  Madrid  á  Francia,  entre  Cubo  y  Vi- 
llanueva  del  Conde.  Terreno  llano,  si  bien  se 
ven  cerca  los  altos  que  forman  el  puerto  de  Arre- 
batacapas.  A  6  kms.  se  halla  la  estación  de  fe- 
rrocarril de  Pancorbo.  Cereales  y  hortalizas. 

-Santa  María  SiCHÉ:  Geog.  Cantón  del 
dist.  de  Ajaccio,  dep.  é  isla  de  Córcega,  Francia; 
17  muuicips.,  291  kms."  y  10  500  habits. 

-  Santa  María  Sochit.tlalpico:  Geog.  Pue- 
blo y  municip.  del  dist.  de  Huajuapán  de  León, 
est.  de  Oaxaca,  Méjico;  530  habits.  Sit.  en  la 
falda  del  cerro  de  las  Minas,  á  3  kms.  al  S.S.O. 
de  la  cab.  del  dist.  El  clima  es  templado. 

-Santa  María  Tajadura:  Gcog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Burgos;  160  ha- 
bitantes. Sit.  en  una  vega,  al  O.  del  río  Url^el. 
Cereales,  garbanzos  y  hortalizas. 

-Santa  María  Tataltepeo:  Geog.  V.  Ta- 
TALTEPEC  (Méjico). 

-  Santa  María  Teozapotlán:  Gcog.  V.  Za- 
CHILA  (Méjico). 

-Santa  María  Tetitla:  Geog.  Pueblo  de  la 
municip.  de  Otzolotepee,  dist.  de  Lerma,  est.-  de 
Méjico,  Méjico;  556  habits.  Se  halla  sit.  aun 
km.  al  N.E.  del  pueblo  de  Otzolotepee. 

-  Santa  María  Texcalao:  Geog.  Pueblo  de 
la  municip.  Barrón  y  Escandón,  dist.  de  Hidal- 
go, est.  de  Tlaxcala,  Méjico;  720  habits.  Sit.  á 
5  kms.  al  E.  de  su  cab.  municipal. 

-Santa  María  Texcatitlán:  Geog.  Pueblo 
y  municip.  del  dist.  de  Cuitcatlán,  est.  de  Oa- 
xaca, Méjico;  510  habits.  Sit.  á  21  kms.  al  O. 
de  la  cab.  del  dist. 

-Santa  María  Tlamimilolp.ín:  (ícoí/.  Pue- 
blo de  la  munici]).  y  dist.  de  Lerma,  est.  de  Mé- 
jico; 1700  habits.  Sit.  á  15  kms.  al  N.N.E.  de 
la  c.  de  Lerma. 

-  Santa  María  Tonanitla:  Geog.  Barrio  de 
la  municip.  de  Nextlalpán,  dist.  de  Zumpango, 
est.  de  Méjico;  700  habits.  Sit.  en  la  isla  del 
mismo  nombre,  del  lago  de  Xcaltocán. 

-  Santa  María  Yave.sia:  Geog.  Pueblo  del 
dist.  de  Villa  Juárez,  est.  de  Oaxaca,  Méjico; 
585  haliits.  Sit.  en  una  cañada  pedregosa,  á  16 
kms.  al  S.E.  de  la  cab.  del  dist.  y  á  2  120  me- 
tros sobre  el  nivel  del  mar. 

-Santa  María  Y  Lapeña:  Geog.  Ayunta- 
miento formado  por  los  lugares  de  Santa  María, 
Triste  y  Yeste  y  el  barrio  de  Lapeña,  p.  j.  y 
dióc.  de  Jaca,  prov.  de  Huesca;  481  habits.  Si- 
tuado á  la  izq.  del  río  Gallego.  Terreno  montuo- 
so; cereales  y  hortalizas. 
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-Santa  María  Ycsotua:  Geog.  Pueblo  y 
municip.  del  dist.  de  Tlaxiaco,  est.  do  Oaxaca, 
Méjico;  540  habits.  Sit.  en  una  ladera,  á  3B  ki- 
lómetros al  E.S. E.  de  la  cab.  del  dist.  y  á  1718 
m.  sobre  el  nivel  del  mar. 

-Santa  María  Yucüite:  Geog.  Pueblo  y 
municip.  del  dist.  de  Tlaxiaco,  est.  de  Oaxaca, 
Méjico;  900  habits.  Sit.  en  una  hondonada,  á 
41  kms.  al  S.O.  de  la  cab.  del  dist.  y  á  1540 
ni.  sobre  el  nivel  del  mar. 

-  Santa  María  Yutanducui:  Geog.  Pueblo 
cab.  de  la  municip.  del  dist.  de  Nochixtlán, 
est.  deOaxaca,  Méjico;  1000  habits.  Sit.  en  la 
vertiente  de  un  cerro,  á  58  kms.  al  S.  E.  de  la 
cab.  del  dist. 

-Santa  María  (Pablo  de):  liiog.  V.  Bur- 
gos (Pablo). 

-  Sania  María  (Gonzalo  de):  Biog.  Véase 
García  de  Santa  María  (Mícer  Gonzalo). 

-Santa  María  (Fray  Domingo  de):  Biog. 
Misionero  español.  N.  en  Jerez  de  la  Frontera. 
M.  en  la  ciudad  de  Méjico  en  1560.  Individuo 
de  la  noble  familia  de  los  Hinojosas  pasó  muy 
mozo  á  Nueva  España,  y  oyendo  cierto  día  en 
la  iglesia  de  Santo  Domingo  de  Méjico  un  ser- 
món dedicado  á  la  Virgen  María,  que  predicaba 
Fray  Domingo  de  Betanzos,  se  impresionó  de 
tal  modo  que  decidió  abrazar  la  vida  religiosa 
en  la  Orden  de  Predicadores,  y  escogiendo  el 
renombre  de  Santa  María  tomó  el  hábito  hacia 
el  año  de  1540.  Hechos  pronto  los  estudios  para 
profesar,  que  le  lacilitaron  mucho  la  gran  inte- 
ligencia que  tenía  de  la  lengua  latina,  y  recibi- 
das las  órdenes  sacerdotales,  fué  enviado  á  la 
Misteca  á  aprender  aquella  lengua  para  doctri- 
nar á  los  naturales,  lo  cual  consiguió  en  breve 
térnúno,  á  j)esar  de  sus  grandes  dificultades, 
valiéndose  de  ella  desde  luego,  no  sólo  para  ins- 
truirles en  la  íe  cristiana  con  la  doctrina  que 
compuso,  sino  para  enseñarles  á  criar  los  gusa- 
nos de  seda  y  plantar  los  morales,  á  convertir 
los  agrestes  tunales  en  nogales  productores  de 
abundante  grana,  á  criar  el  ganado  y  hacer  es- 
tancias en  los  campos  incultos.  El  nombre  ad- 
quirido durante  los  años  que  permaneció  en  la 
casa  de  Y'anguitlán  entre  los  mistecos,  y  la  fama 
de  sus  virtudes,  le  llevaron  al  priorato  del  con- 
vento de  Méjico,  desde  el  cual  fué  elevado  (4  ríe 
septiembre  de  1547)  al  cargo  de  provincial,  que 
desempeñó  por  segunda  vez  desde  1556  á  1559. 
Al  disponerse  en  este  año  por  D.  Luis  de  Velasco 
la  expedición  á  la  Florida,  mandada  por  Tristán 
de  Luna  y  Arellano,  designó  Fray  Domingo  de 
Santa  María  seis  religiosos  para  que  pasaran  á 
aquella  provincia ,  acompañándolos  él  hasta 
Tlaxcala  con  propósitos  de  ir  más  allá;  pero  tuvo 
que  regresar  pronto  á  la  capital  por  habérsele 
agravado  las  úlceras  que  tenía  en  una  pierna 
desde  su  primer  viaje  á  la  Mi.steca,  las  cuales 
obligaron  á  hacer  la  amputación,  de  cuyas  resul- 
tas murió  en  su  convento. 

-Santa  María  (FnAYToMA.SDE):£%.  Re- 
ligioso, músico  y  escritor  español.  N.  en  Mailrid, 
según  declara  en  la  portada  de  su  obra,  á  prin- 
cipios del  siglo  XVI  en  opinión  de  Saldoni.  M.  en 
1570  en  Valladolid.  Debió  de  ser  amigo  ó  prote- 
gido de  Fray  Bernardo  de  Fresneda,  obispo  de 
Cuenca,  pues  le  dedicó  su  libro.  Perteneció  á  la 
Orden  de  los  Dominicos,  y,  fuera  de  lo  dicho,  de 
su  vida  no  tenemos  otras  noticias  que  las  conte- 
nidas en  las  siguientes  líneas  del  Prólogo  ni  pío 
helor  que  acompaña  á  la  obra  que  se  cita  más 
abajo;  «Considerando  muchas  veces  el  gran  tra- 
bajo que  hasta  aquí  se  pasaba,  y  los  niuclios  años 
que  se  consumían  en  saber  cantar  y  tañer...  co- 
menzó á  investigar  y  rastrear  cómo  todo  esto  se 
pudiese  poner  en  arte,  para  que  en  breve  tiempo 
y  con  menos  trabajos  se  ¡ludicso  alcanzar,  y  no 
por  solo  uso:  porque  el  uso  es  largo  et  incierto, 
y  el  Arte  corto  y  cierto...  En  lo  cual  gasté  diez 
y  seis  años  continuos  de  lo  mejor  de  mi  vida  ja- 
sando innumerables  é  indecibles  trabajos  de  día 
y  de  noche,  inventando  cada  día  cosas  y  desha- 
ciendo otras  y  tornándolas  á  hacer  hasta  poner- 
las en  perfección  y  en  reglas  universales,  y  co- 
municando cosas  con  personas  diestras  y  enten- 
didas en  esta  facultad,  especialmente  con  el  emi- 
nente músico  de  S.  M.  Antonio  de  Cabezón,  te- 
miendo de  mí  con  el  propio  parecer  y  afición  no 
me  engañase  en  algunas  cosas.»  La  portada  de 
la  obra  dice  así:  Libro  llamado  Arle  de  tañer 
faalasia,  asi  para  tecla  como  para  rihucla  y  todo 
instrumento  en  que  se  pudiere  tañer  á  tres  y  ú 
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ualro  voces  y  á  más:  por  el  cual  en  hreve  tiemjw 
y  con  poco  ttahaj  o  fácilmente  se  podría  tañer  fan- 
tasía. El  cual  por  mawludo  de  muy  Alto  Consejo 
fué  examinado  y  aprobado  por  el  eminente  Músico 
de  S.  M.  Antonio  de  Cabezón,  y  por  Juan  de  Ca- 
bezón su  hermano  (\''allacIolid,  1585,  en  fol. ).  La 
cilieión  do  1562,  citada  por  Saldoni  y  por  Am- 
brosio Péroz,  no  ha  existido  nunca,  pues  el  pri- 
vilegio concedido  al  autor  está  lediado  en  el  mo- 
nasterio do  Guisando  íl  11  de  abril  de  1563.  Sal- 
doni escribe:  «Los  rudimentos  ()]>rincipios  gene- 
rales de  la  música,  el  teclado  del  órgano  y  del 
clave,  el  mango  de  la  viola  de  seis  cuerdas,  el 
dedeo,  los  tonos,  las  cláusulas  y  los  finales,  son 
los  objetos  que  trata  (Fray  Tomás)  en  la  primera 
parto  do  esta  obra,  y  en  la  segunda  de  la  com- 
¡losicióu.»  Alguna  otra  noticia  hallará  el  lector 
en  el  Ensayo  de  una  biblioteca  española  de  libros 
raros  y  curiosos  {t.  IV,  Madrid,  1889,  columnas 
496  á  498)  y  en  el  Diccionario  biográfico-biblio- 
gráfico  de  efemérides  de  músicos  españoles  por 
liaitasar  Saldoni  (t.  IV,  id.,  1881,  págs.  313  y 
314). 

-  Santa  María  (Fkat  Juan  de):  Biog.  Re- 
ligioso y  escritor  español.  Vivía  en  la  primera 
mitad  del  siglo  xvii.  Ingresó  en  la  Orden  do  los 
Franciscanos  Descalzos,  en  la  que  ejerció  algu- 
nos cargos  importantes;  fuéconlesor  de  la  infan- 
ta María  de  Austria,  antes  de  que  esta  ¡irincesa 
española  dejase  su  patria  para  ser  em]ieratriz,  y 
escribió:  Coránica  de  la  Provincia  de  SanJoscph 
de  los  Descalzos  de  la  Orden  de  los  Menores  de 
San  Francisco,  y  de  las  provincias  y  custodias 
que  dellas  han  salido  (Madrid,  t.  I,  1615,  y  to- 
mo II,  1618,  en  fol.).  -  Vida  y  excelentes  virtu- 
des y  milagros  del  S.  Fr.  Pedro  de  Alcántara 
(id.,  1629,  en  8.°).  -  Tratado  de  República  y  Po- 
licía Christiana,  para  Reyes  y  Principes  y  para 
los  que  en  govierno  tienen  sus  veces,  dedicado  á 
Felipe  III  (id.,  1615,  en  4.°;  Barcelona,  1616, 
en  8.°,  y  1618;  Valencia,  1619,  en  8.°,  y  Lisboa, 
1621,  en  id.).  Julio  César  Braccino  tradujo  esta 
obra  al  italiano  (Venecia,  1619,  en  8.°). -iícte- 
cióH  del  martyrio  que  seis  Padres  Descalzos  Fran- 
ciscanos, tres  hermanos  de  la  Compañía  y  diez  y 
siete  Japones  Christianos  padecieron  en  Japón 
(Madrid,  1601  y  1628,  en  8.°).  Nicolás  Antonio 
cree  que  esta  relación  se  escribió  primero  en  la- 
tíu,  y  agrega  que  en  esta  lengua  se  dio  á  las  pren- 
sas (Roma,  1599)  con  doctísimas  adiciones  de 
Francisco  Peña,  auditor  de  la  Rota.  -  Vida  de 
Han  Antonio  en  octava  í-íí)!»,  que  ignoramos  si 
so  imprimió.  El  nombre  de  Fray  Juan  de  Santa 
María  figura  en  el  Catálogo  de  autoridades  de  la 
lengua  publicado  por  la  Academia  Española. 

-  Santa  María  (Fray  Francisco  de):  Biog. 
Religioso  y  escritor  esjiañol.  N.  en  Granada  á 
13  do  agosto  de  1567.  M.  en  Madrid  á  11  de 
septiembre  de  1649.  Fué  hijo  de  Fernando  del 
Pulgar,  tercer  señor  del  Salar,  y  de  Jerónima 
de  Cepeda.  Estudió  Gramática  y  Retórica  en 
Granada,  yLógica  en  Loja  en  el  convento  de  San 
Francisco.  En  Loja  vivía  su  abuelo,  Fernando 
Pérez  del  Pulgar,  seguu<lo  señor  de  la  villa  del 
Salar  é  hijo  del  famoso  Fernán  Pérez  del  Pulgar 
Osorio,  llamado  ('/ íiíe  tas  Hazañas  porhxs  que 
obró  en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos,  y  quiso 
tener  al  nieto  y  mayorazgo  do  la  casa  á  su  lado. 
Habiendo  el  joven  Fraucisco  significado  su  do- 
seo  de  ser  religioso,  sus  i)adres,  )iara  disuadirle 
de  este  intento,  le  mandaron  (1585)  á  estudiará 
Salamanca,  poniéndolo  |ior  ayo  al  Licenciado  An- 
tonio Bolaños.  Pero  allí  se  le  enardecieron  más 
los  deseos  de  hacer  vida  religiosa,  con  el  ejem- 
plo do  su  tía,  la  Madre  Teresa  do  Jesús,  y  por  fin 
entre)  allí  de  religioso  Carmelita  Descalzo  (10  do 
marzo  de  1586),  dejando  la  renta  que  gozaba  de 
su  mayorazgo  por  el  pobro  sayal  carmelitano. 
Con  su  ejemplo  movió  i,  nnichos  mancebos  de 
calidad  y  lirondas  á  renunciar  al  muudo.  Uno 
do  ellos  fué  su  propio  ayo,  el  Licenciado  líola- 
ños;  otro  su  grande  amigo,  y  célebre  por  sus  ta- 
lentos en  las  aulas  de  Salamanca,  Díaz  Sánchez 
lie  Avila  ( Fray  Tomás  do  Jesús  en  ol  Carmen), 
famoso  escritor  de  la  Orden.  Santa  ILaría  pasó 
de  Salamanca  á  \'aUadolid  á  tener  el  noviciado; 
do  allí  á  Alcalá  á  estudiar  Teología,  y  en  el  año 
de  1591  (veinticuatro  de  su  cdad)á  Málaga  á  or- 
denarse de  sacerdote.  Volvió  á  Salamanca,  dou- 
do  fué  lector  do  Artes  y  de  Teología  doce  años, 
hasta  que  pasó  do  ]U'inier  fundailor  al  Desierto 
de  las  Batuecas.  Establocidoaqucl  convento,  dio 
la  vuelta  á  Salamanca  á  continuaren  la  ense- 
ñanza de  la  Teología.  Ejemplaron  todo,  llenó  ol 
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mote  quo  tiene  la  casa  de  los  Pulgares  en  el  es- 
cudo do  sus  armas:  7'al  debe  el  hombre  ser,  corno 
quiere  parecer.  En  1601  era  vicario  en  Vallado- 
lid,  poco  después  fué  electo  rector  del  Colegio 
de  Salamanca,  y  obtuvo  otros  varios  cargos  de 
los  más  graves  de  su  Orden,  entre  ellos  provin- 
cial dos  veces  de  Andalucía.  Por  último  fué  ele- 
gido cronista  general  del  Carmen,  y  en  el  desem- 
peño de  estas  lünciones  escribió  la  historia  de  la 
Reforma  de  los  Descalzos  de  ^Vuestra  Señora  del 
Carmen.  Se  le  expidió  el  título  de  cronista  en 
1625.  Falleció  á  los  ochenta  y  dos  años  de  edad 
y  sesenta  y  tres  do  hábito.  Según  Nicolás  Anto- 
nio, había  enseñado  la  Teología  en  muchas  ¡lar- 
tes;  últimamente  en  Salamanca,  Baezay  Sevilla. 
El  mismo  biógrafo  afirma  quo  falleció  en  1649  ó 
1654.  Fray  Fraucisco  de  Santa  María  dejó  estas 
obras:  Historia  general  profélica  de  la  Orden  de 
Nuestra  Señora  del  Carmen,  primera  parte  ( Ma- 
drid,  1630  y  1641,  en  fol. ).  -  Reforma  de  los  Des- 
calzos de  Nuestra  Señora  del  Carmen  de  la  pri- 
ma observancia  (Madrid,  t.  I,  1644;  t.  II,  en  fe- 
cha que  ignoramos;  id.,  1720,  en  fol.).  A  la 
obra  acompaña  la  vida  del  autor.  Gaspar  de  San 
Miguel  la  tradujo  al  italiano  (Genova,  1654,  en 
fol.),  y  Fray  Gabriel  de  la  Cruz  al  francés  (Pa- 
rís, 1655,  en  fol.).  De  otras  producciones  menos 
importantes  del  mismo  escritor  da  noticia  la 
Bibliotheca  Nova  de  Nicolás  Antonio.  La  Acade- 
mia Española  comprende  en  su  Catálogo  de  auto- 
ridades de  la  lengua,  impreso  no  hace  muchos 
años,  á  un  Fray  Francisco  de  Santa  María,  es- 
critor del  siglo  xvii  y  autor  del  Patrocinio  de 
Nuestra  Señora  en  España.  No  creemos  que  sea 
persona  distinta  del  Carmelita  olijeto  del  pre- 
sente artículo. 

-  Santa  JIaría  (Frat  Luis  de):  Biog.  Re- 
ligioso y  escritor  español.  Vivía  en  la  segunda 
mitad  del  siglo  xvil.  Perteneció  á  la  Orden  de 
los  Jerónimos;  poseyó  el  grado  de  maestro  en 
Teología;  fué  lector  de  Escritura  Sagrada,  y 
dio  á  las  prensas  esta  obra:  Octava  sagradamen- 
te culta,  celebrada  de  orden  del  Rey  Nuestro  Se- 
ñor en  la  octava  maravilla.  Festiva  aclamación: 
pompa  sacra,  célebre,  religiosa.  Centenario  del 
único  milagro  del  mundo  San  Lorenzo  el  Real 
del  Escurial.  Consagrado  á  Filipo  Quarto  el 
Grande,  Dueño,  Señor,  Patrono  de  este  Real 
Monasterio,  Escrito  por  el  P.  M.  Fray  Luis  de 
Santa  María...  Aplatidido.  Este  primer  Cente- 
nario, de  la  edad  de  este  Real  Monasterio,  en 
ocho  Sagrados  Oradbnes  Evangélicas.  Coroiuulo, 
últimamente,  con  un  Sacro  Cc7-tamen.  Poético 
(Madrid,  1664,  en  fol.),  con  dos  láminas.  El  li- 
bro contiene  las  producciones  de  los  poetas  quo 
tomaron  parte  en  el  certamen  celebrado  á  4  de 
septiembre  do  1663.  El  lector  hallará  más  noti- 
cias en  el  Ensayo  de  una  biblioteca  española  de 
libros  raros  y  curiosos  (t.  IV,  Madrid,  1SS9,  co- 
lumnas 490  á  492). 

-Santa  María  (Domingo):  Biog.  Eminente 
jurisconsulto,  publicista  y  magistrado  chileno, 
prjesidonto  do  la  República.  N.  en  Santiago  á 
4  de  agosto  de  1825.  M.  á  18  de  julio  do  18S!>. 
Fueron  sus  padres  D.  Luis  Santa  María  y  do- 
ña Ana  Josefa  González  y  Morando,  ambos  de 
antigua  y  noble  prosapia  colonial.  Adquirió 
Domingo  su  primera  educación  en  el  Institu- 
to Nacional.  Completó  más  tarde  su  cultura 
en  la  Universidad.  Se  inició  en  la  vida  pública 
en  1845  como  catedrático  de  Geografía,  Aritmé- 
tica é  Historia  en  el  Instituto  Nacional.  En 
1846  fué  nombrado  jefe  de  sección  del  Ministe- 
rio de  Justicia  é  Instrucción  Pública,  y  en  1S47 
era  ascendido  al  puesto  de  oficial  mayor.  Al 
mismo  tiomiio  que  desempeñaba  sus  funciones 
administrativas  y  concluía  su  cjirrcra  profesio- 
nal, tomaba  parte  activa  en  los  movimientos  po- 
líticos y  de  opinión  que  tenían  ]ior  objeto  im- 
pulsar al  país  por  la  senda  del  progreso.  Su  pro- 
coz  talento  y  el  brillo  con  que  demostraba  su 
saber  á  esa  edad  lo  hacían  simpático  á  la  so- 
ciedad y  á  los  partidos,  cualidades  q\ie  debían 
permitirlo  ascender  rápidamente  en  la  escala  de 
los  honores  y  de  los  puestos  públicos.  En  1846, 
cuando  era  reelegido  el  general  Manuel  Bulues 
presidente  do  la  República,  (ué  combatida  por 
algunos  su  reelección.  La  lucha  política  se  cu- 
ceudió  do  tal  manera,  que  el  gobierno  tuvo  de- 
nuncias de  quo  so  pensaba  on  una  revolución. 
Al  efecto  so  puso  Santiago  en  estadode  sitio  con 
acuerdo  del  Consejo  de  Estado.  Los  principales 
vecinos  so  alarmaron  con  la  idea  do  que  pudiera 
trastoruai-so  ol  orden  público,  y  acoiilaron  ro- 
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unirse  y  formar  U  Soewla/l  dtl  OnUn.   El  w. 

Bidente  de  í" .-.i  -i  .1,1, -r <         1 

resijetable  '. 
vís[)cra  de  < 
á  hacer  uso  .■..  .<>  1 
cunstancias  y  por  : 
á  la  [Kjlítica  y  á  la 
mente  á  la  oficina 
Su  feliz  estreno  en  '. 
publico  fué  su  pr¡' 

de  piartido.  Ardorc 

lento  y  su  palabra  dt  oía.  .  [«ra 

redactor  de  El  Orden,  quir  inttr- 

prete  á  la  sociedad  del  mi-  '¡ru. 

algunos  meses  escribió  art 
cha  publicación,  asociado 
Reyes,  que  había  sido  su  ¡ : 
to  Nacional.  En  1847  obtuvo,  detjtu.;»  .le  una 
brillante  prueba,  el  título  de  atwga/lo.  Al  ingre- 
sar en  el  foro  se  le  nombró  intendente  de  Col- 
chagua,  sin  que  pudiera  legalmentc  serlo  |>or  no 
tener  la  edad  competente,  pues  contaba  sólo 
veintitrés  años,  y  al  no  haber  estado  casado  el 
nombramiento  habría  sido  revocado.  Los  sucesos 
políticos  á  que  había  jirestado  su  concurso  juve- 
nil y  su  pluma  valerosa  le  habían  conqnistado 
un  prestigio  nada  común  en  la  opinión  y  en  el 
poder.  En  los  momentos  en  que  las  pasiones  de 
partido  hervían  con  más  fragor  en  las  almas  se 
le  elevó  á  tan  alto  y  delicado  cargo  administra- 
tivo, en  el  cual  se  puso  á  prueba  su  j'oca  edad 
y  las  raras  cualidades  de  hombre  de  mundo  que 
poseía.  En  Colchagua  encontró  una  administra- 
ción del  todo  defectuosa.  Para  justificar  este 
juicio,  bastará  exponer  que  allí  no  había  tesore- 
ría munici]>al  ni  se  llevaba  contabilidad  algnna 
de  los  ingresos  y  gastos  de  la  comunidad.  Los 
opulentos  hacendatlos  de  aquella  provincia  eran 
verdaderos  señores  leúdales  que  disponían  délas 
vías  del  tránsito  público  como  de  heredades  pro- 
pias. Uno  de  ellos  hacía  sus  matanzas  en  las  ca- 
lles del  pueblo  de  San  Femando,  y  mientras  se 
efectuaba  esta  operación  aquéllas  quedaban  in- 
terceptadas para  el  servicio  lu'iblico.  Santa  lia- 
ría, llevado  del  ardor  de  sus  pocos  años,  em- 
prendió una  lucha  vigorosa  contra  todos  estos 
abusos  y  muchos  otros  que  tenían  viejas  raíces, 
y  á  cuya  sombra  se  habían  creado  valiosos  inte- 
reses. Do  este  modo  gobernó  la  ]irovincia  hasta 
ISáO,  combatido  por  los  vmos  y  estinmlado  por 
los  otros,  sin  ceder  en  sus  propilsitos.  Al  retirar- 
se de  aquel  puesto  dejo  expedito  el  camino  que 
debía  conducir  a  tan  productiva  regii'n  centi»! 
del  territorio  al  más  prósi>ero  y  amplio  desarro- 
llo. Desde  entonces  se  afilio  en  el  antiguo  parti- 
do liberal,  }•  con  él  tomó  jwrticipneión  directa  en 
los  acontecimientos  de  aquel  azaroso  j>eríodo  po- 
lítico. La  elección  presidencial  del  magistrado 
que  debía  suceder  en  el  mando  de  la  nación  al 
general  Bulues  provocó  una  camiviña  agitadísi- 
ma  entre  liberales  y  conser\  adores.  Estos  úlii- 
mos,  que  disponían  de  todas  las  infiuencias,  lu- 
chaban por  la  candidatura  de  I).  Manuel  Montt 
hasta  imiKinerla  violentamente.  De  aquella  ar- 
dentísima contienda  resultó  la  revolucién  de 
1851,  que,  resuelta  latslmeníe  iiri  el  i>artido 
liberal,  arrojó  fuera  del  (\r  s.  La 

ola  revolucionaria  llevó  a  >  os  de 

la  frontera  de  la  ixatria,  sii  ie  Li- 

ma el  lugar  de  su  ostraoisn.o.  En  ¡a  >^api¡al  del 
Perú  se  consagró  al  ejercicio  de  su  profesión. 
Volvió  á  s<í  hogar  en  1^53,  continuando  las  ta- 
reas del  foro  hasta  1S5S,  año  en  que,  rodeado 
del  cariño  y  los  aplausos  del  pueblo,  [«rficiinde 
la  lucha  política  que  convirtió  cu  hoguera  la  Re- 
pública, abrasando  con  sus  llamas  toilas  sus  ins- 
tituciones. Esta  ver  la  batalla  revestía  caracte- 
res más  odiosos  av\n,  dada  la  tirantei  con  qne 
Manuel  Montt  gobernaba  al  jvaís.  Aunque  ene- 
migo Siinta  María  do  la  revolución,  como  1» 
mayoría  de  stis  correligionarios  ]>oliticos,  se  vio 
como  ellos  envuelto  en  la  tcmix-stad  que  amena- 
zó con  hundir  en  los  abismos  de  la  ruina  eterna 
la  nación.  Puesto  en  «na  prisiiu  piiner.».  y 
destorrado  á  Magallanes  más  t;i!  - 

crito  para  Europa  mediante  una  . 
posos.   En  aquella  ocasión  el  i';.:  > 

visitó  durante  el  año  de  1860  la  u-.vc^r  pino 
de  los  ¡vaises  do  la  Euroiv»  occidental  estudian- 
do la  organización  geneial  de  estos  pueblos. 
Do  tninsilo  por  Inglaterra,  halló  o)>ortuuidad 
de  demostrar  sus  sobresalientes  dotes  forenses 
en  un  juicio  de  heivucia  que  seguía  una  fami- 
lia do  comjwtriotas.  Se  pi-esentó  al  tribunal  in 
glés  como  al>ogj»do  chileno  cu  defensa  del  tes- 
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tamento  de  Juan  Josa  Concha,  que  liabía  muer- 
to en  Londres  dejando  una  cuantiosa  fortuna. 
Se  trataba  de  saber  por  la  corte  británica  qué 
valor  legal  tendría  en  Chile,  según  la  legislación 
nacional,  el  precitado  documento.  La  causa  se 
falló  conforme  á  los  alegatos  del  ilustre  juris- 
consulto. Instalado  el  gobierno  de  D.  Josó  Joa- 
quín Pérez  en  1801,  y  dictada  la  ley  do  amnistía 
en  1S62,  regresó  á  su  patria  Santa  María  á  ofre- 
cerlo de  nuevo  el  aiioyo  moral  de  sus  principios 
é  inteligencia.  Pérez  lo  llamó  primero  para  ([ue 
desempeñase  iuterinaiuente  la  fiscalía  de  la  Cor- 
te Suprema,  y  en  seguida  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda. Durante  un  mes  se  resistió  Santa  María 
á  aceptarlo,  por  no  creerse  debidamente  prepa- 
rado para  tan  ardua  misión.  Por  fin  se  decidió 
(18C3),  compelido  por  sus  correligionarios  jiolí- 
ticos.  Aunque  poco  versado  en  cuestiones  de  Ha- 
cienda, ejerció  con  talento  las  funciones  de  su  car- 
go. Pruebas  de  ello  ha  dejado  en  la  Memoria  de 
Hacienda  que  en  1864  presentó  al  Congreso.  En 
dicho  año,  después  de  una  sostenida  y  pertinaz 
lucha  electoral,  pues  se  trataba  de  acentuar  el 
predominio  del  partido  liberal,  se  retiró  del  Ga- 
binete para  seguir  sus  labores  en  el  foro,  donde 
merced  á  su  actividad  y  saber  adquirió  su  for- 
tuna y  su  prestigio.  En  1865  se  le  ofreció  un 
puesto  de  ministro  en  la  Corte  de  Apelaciones 
de  Santiago.  Permaneció  indeciso  durante  largo 
tiempo,  y  sólo  hubo  de  decidirse  á  tomar  el  si- 
llón que  so  le  proponía  en  dicho  tribunal  por 
considerar  que  en  él  llevaría  una  vida  menos 
agitada  y  laboriosa.  Santa  Jlaría  se  equivocó. 
En  el  servicio  de  la  magistratura,  en  la  que  per- 
maneció cerca  de  dieciocho  años,  gastó  una  par- 
te principal  de  sus  fuerzas  y  de  su  salud.  Años 
después  de  estar  en  el  tribunal  fué  nondjrado 
regente  ó  presidente,  puesto  que  renunció  por 
respeto  á  la  justicia  y  á  las  leyes  cuando  fué 
proclamado  candidato  á  la  magistratura  su- 
prema de  la  República.  En  el  mismo  año  de 
1865  se  perturbaron  las  relaciones  de  Chile 
con  España,  hasta  el  punto  de  producirse  la 
guerra.  El  Ministro  español  D.  Salvador  Tavira 
entabló  diversas  reclamaciones  y  exigió  al  go- 
bierno categóricas  satisfacciones.  Santa  María 
fué  comisionado  entonces  por  el  poder  Ejecutivo 
para  proponer  al  diplomático  español  un  arre- 
glo que,  alejando  todo  conflicto,  dejase  á  salvo 
la  dignidad  de  la  Eepública.  Después  de  diver- 
sas proposiciones  llegaron  á  un  convenio,  cono- 
cido en  la  Historia  con  el  nombre  de  Tratarlo 
Covarrubias-  2'avira,  por  ser  el  primero  á  la  sa- 
zón Ministro  de  Kelaciones  Exteriores.  Este  con- 
venio fué  desaprobado  por  el  gobierno  español, 
por  considerarlo  demasiado  favorable  para  Chi- 
le y  depresivo  para  la  honra  de  España.  Corría  el 
mismo  año  cuando  España  ordenó  ásu  escuadra  en 
el  Pacífico  que  tomara  posesión  de  las  islas  Chin- 
chas, y  el  encono  que  este  acto  produjo  en  el 
Perú  agitó  con  no  menos  ardor  al  pueblo  chile- 
no. Como  consecuencia  de  tales  acontecimientos 
se  produjo  la  guerra  con  España.  En  esta  situa- 
ción fué  llamado  Santa  María  para  que  se  diri- 
giese á  Euiopa  á  explicar  las  causas  de  la  guerra 
á  los  Gabinetes  europeos.  Como  esta  misión  fuese 
á  su  juicio  estéril,  pidió  que  se  le  enviase  al  Perú 
con  el  fin  de  obtener  la  escuadra  para  batir  con 
ella  á  la  española.  Santa  María  encontró  en 
Pisco  á  Benjamín  Vicuña  y  Mackenna,  que  ha- 
bía sido  enviado  á  los  Estados  Unidos  á  formar 
la  opinión  en  favor  de  Chile  en  la  prensa,  y  lo 
asoció  á  su  empresa.  Habiéndose  puesto  al 
habla  con  el  jefe  de  la  revolución  peruana,  don 
Mariano  Ignacio  Prado,  logró  derribar  á  Pezet 
y  organizar  un  gobierno  completamente  adicto 
á  Chile.  El  nuevo  gobierno  declaró  la  guerra  á 
España  y  puso  á  las  órdenes  de  Chile  su  escua- 
dra. Obtuvo  también  Santa  María  la  celebración 
de  un  tratado  de  alianza,  que  aceptaron  las 
Repúblicas  del  Ecuador  y  Bolivia,  como  medio 
de  cerrar  á  los  buques  españoles  toda  la  costa 
desde  Guayaquil  hasta  Magallanes.  Terminada 
la  contienda,  subscribió  en  1866  otro  tratado  con 
Pacheco,  que  afianzó  por  muchos  años  las  re- 
laciones de  mutua  reciprocidad  de  Chile  y  las 
demás  naciones  del  Pacífico.  La  administración 
de  Pérez  lo  llamó  más  tarde  á  ocupar  un  pues- 
to en  lii  Corte  Suprema  de  Justicia.  Al  presti- 
gio del  foro  y  la  justicia  reunió  Santa -María  la 
celebridad  del  literato.  En  1853  había  publicado 
lina  biografía  completa  del  patricio  José  Manuel 
Infante.  En  1858  presentó  á  la  Universidad  su 
Memoria  histórica  sobre  la  abdicación  del  direc- 
tor D.  Bernardo  O'Higgins.  Como  decano  de  la 
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Facultad  de  Huinanidades  y  Filosofía  se  mani- 
festó siempre  laborioso  y  progresista,  siendo  ala 
vez  individuo  do  la  Facultad  de  Leyosy  Ciencias 
Políticas.  Por  sus  mismas  cualidades  de  publi- 
cista mereció  el  honor  de  ser  nombrado  indivi- 
duo honorario  del  Instituto  Histórico  y  (ieográ- 
íico  del  Brasil.  Tomando  una  ]}arte  notable  en 
la  ¡lolítica,  llegó  á  iníluircomo  jefe  en  el  partido 
liberal  con  sus  consejos.  Ya  ocupando  un  puesto 
en  el  Congreso,  ya  eu  el  retiro  de  su  gabinete  de 
magistrado,  su  palabra  era  escuchada  con  respe- 
to por  sus  correligionarios.  En  estas  circunstan- 
cias le  encontró  cu  1879  la  guerra  del  Perú  y 
Bolivia  contra  Chile,  y  le  cupo  la  fortuna  de  des- 
empeñar en  este  drama  un  papel  do  primer  or- 
den. Primeramente  fué  llamado  por  el  presiden- 
te de  la  Kepública,  D.  Aníbal  Pinto,  al  Minis- 
terio de  Relaciones  Exteriores,  y  en  seguida  al 
del  Interior  y  por  último  al  de  Guerra  y  Jlari- 
na.  En  este  ultimo  puesto  efectuó  dos  viajes  á 
Antofagasta  para  prepararla  campaña,  siendo 
el  resultado  de  uno  de  ellos  la  separación  del 
jefe  del  ejército  y  del  do  la  escuadra.  De  estos 
servicios  dimanó  su  prestigio  para  que  en  el  pe- 
ríodo electoral  de  ISSl  so  le  presentara  como 
candidato  á  la  primera  magistratura  del  país 
por  la  Convención  liberal.  Triunfante  en  las 
urnas,  ocupó  el  elevado  puesto  de  presidente  de 
la  República  en  18  de  3eptiembre  de  1881.  Du- 
rante su  administración  se  organizó  el  gobierno 
del  general  Lynch  eu  Lima  para  preparar  la 
paz,  la  cual  se  firmó  eu  Ancón  en  1883;  resolvió 
la  expedición  militar  sobre  Arequipa,  y  rendida 
la  ciudad  del  Misti  obtuvo  la  tregua  perpetua 
con  Bolivia.  Al  regresar  el  ejército  expediciona- 
rio del  Perú  decretó  su  ajuste  y  se  efectuó  el 
pago  de  las  gratificaciones  á  los  empleados  civi- 
les, sin  imponer  ninguna  contribución  ni  lasti- 
mar el  servicio  piúblico.  A  su  actividad  y  celo  se 
debió  el  crucero  Esmeralda,  que  costó  más  de  un 
millón  de  pesos;  se  redujo  en  12  millones  la 
Deuda  pública;  se  llevaron  profesores  de  Alema- 
nia para  organizar  las  Escuelas  Normales  de 
hombres  y  njujeres;  se  construyó  el  valioso  y 
artístico  puente  del  río  Maule,  que  es  una  debis 
obras  más  útiles  y  hermosas  de  la  industria  na- 
cional, y  tal  vez  de  América;  se  construyeron 
además  puentes  y  calzadas  en  Iqs  caminos  de 
hierro  y  sobre  los  ríos;  se  abrieron  escuelas, 
se  hicieron  cárceles  y  se  organizaron  los  co- 
rreos, sin  imponer  sacrificios  á  la  Hacienda  pú- 
blica, y  siendo  religiosamente  pagada  la  Deuda 
exterior;  se  sometió  definitivamente,  eu  1883, 
con  la  expedición  á  Villa  Rica,  la  Araucania, 
sembrando,  en  vez  de  soldados  y  fortines  de 
guerra,  escuelas,  telégrafos,  imprentas  y  ferro- 
carriles en  aquella  región,  que  costaba  raudales 
de  sangre  á  los  españoles  y  á  los  indígenas,  y  por 
fin  se  llevó  á  término  la  reforma  religiosa.  Su 
administración  fué,  sin  duda  alguna,  la  más 
combatida  por  la  o]iiuión  independiente  de  las 
que  han  regido  los  destinos  del  país,  por  causas 
políticas  que  son  en  su  generalidad  del  dominio 
de  la  Historia.  Santa  María  salió  del  poder  en 
medio  de  una  lucha  desencadenada  en  la  que 
los  partidos  militantes  manifestaban  con  ardor 
las  rivalidades  que  en  su  seno  germinaban.  Des- 
pués fué  encargado  por  el  gobierno  de  redactar 
el  Código  de  Enjuicia7nicnlo  civil,  misión  que  re- 
nunció eu  7  de  julio  de  1887.  Pi'esidente  del  Se- 
nado, se  le  ofreció  también  la  legación  de  la  Re- 
pública en  España,  puesto  y  honores  que  decli- 
nó á  causa  del  mal  estado  de  su  salud.  Sus  ser- 
vicios prestados  á  la  patria  en  momentos  críticos 
y  difíciles,  lo  hacen  acreedor  álos  homenajes  de 
la  Historia. 

-Santa  María  (Raimundo):  Biog.  Político 
colombiano.  N.  en  Medellín  (Colombia)  á  15  de 
marzo  de  1795.  M.  en  Bogotá  en  1869.  Fué  de 
los  primeros  granadinos  que  emprendieron  un 
viaje  á  Europa.  En  la  lucha  de  la  independen- 
cia sentó  plaza  de  soldado,  y  después  de  la  ac- 
ción de  Juanambú  hubo  de  emigrar  á  Jamaica. 
Eu  1821  regresó  á  Santamarta  y  se  dedicó  al 
comercio,  hasta  que,  llamado  al  servicio,  formó 
de  nuevo  entre  los  soldados  de  la  libertad. 
Atrincherado  con  otros  en  el  fuerte  de  Santa 
Bárbara,  sostuvo  un  día  el  ataque  de  un  enemi- 
go cuatro  veces  mayor.  La  superioridad  del  nú- 
mero hizo  cejar  á  los  americanos,  pero  resistie- 
ron un  día  más  en  el  fuerte  de  Betín,  en  donde 
los  más  fueron  acuchillados  por  los  sublevados. 
Herido  en  este  combate  Santa  María,  ]mdo  es- 
capar á  Cartagena.  Su  casa  fué  saqueada  y  ro- 
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bados  sus  almacenes.  Poco  después  se  estableció 
en  Bogotá  con  una  posición  muy  respetable.  En 
1831  fué  comisionado  con  Vicente  Borrero  por 
el  gobierno  de  Urdaneta  para  celebrar  un  trata- 
do do  ]iaz  con  los  generales  López  y  Obando, 
comisión  que  dio  por  resultado  la  terminación 
de  la  guerra  civil.  En  1834  publicó  La  Saiujui- 
juela,  periódico  destinado  á  defender  los  intere- 
ses del  comercio,  y  nuiy  especialmente  los  dere- 
chos diferenciales  para  los  efectos  (irocedcntea 
do  las  colonias.  Fué  Consejero  del  vicepresiden- 
te Caicedo.  En  1845  rehusó  el  cargo  de  admi- 
nistrador de  Hacienda,  y  durante  nuichos  años 
ocupó  asiento  en  las  Cámaras  de  las  provincias 
de  Santamarta  y  Antioquía. 

-  Santa  María  (Antonio):  Biog.  Músico  y 
compositor  español  contemporáneo.  N.  en  Bur- 
gos en  1861.  Desde  la  niñez  mostró  grandes  ap- 
titudes para  la  Música.  Su  padre,  que  la  cono- 
cía lo  bastante  para  enseñar  los  primeros  ruili- 
mentes,  le  dio  las  primeras  lecciones.  Continuó 
el  hijo  su  educación  musical,  costeada  por  la 
Diputación  provincial  de  su  provincia,  con  el 
maestro  Sancho,  que  le  enseñó  el  soll'eo  y  algu- 
nos elementos  de  piano  y  armonía.  Deseando 
mayores  progresos,  y  habiendo  terminado  el  ba- 
chillerato, se  trasladó  de  Burgos  á  Madrid  é  in- 
gresó en  el  Conservatorio,  matriculándose  en  la 
clase  de  Armonía,  confiada  á  Hernando,  y  en  la 
de  Piano,  que  dirigía  Mendizábal.  También  re- 
cibió lecciones  de  Zabalza.  Después  cursó  el  con- 
trapunto y  la  fuga  con  Grajal,  aprobando  en  un 
año  los  dos  en  que  se  divide  este  ramo  de  la  en- 
señanza musical.  El  maestro  Arrieta  le  enseñó 
la  composición,  se  interesó  vivamente  por  él  y 
le  protegió  cuanto  pudo,  proporcionándole  par- 
tituras que  copiar  para  que  con  ellas  atendiera 
Santa  María  á  sus  más  apremiantes  necesidades. 
Estudiando  y  copiando  pasó  este  último  los  me- 
jores años  de  su  juventud.  .Su  amistad  con  Cha- 
pí  le  valió  el  cargó  de  maestro  de  coros,  que  des- 
empeñó á  conciencia  en  el  Teatro  de  Apolo  has- 
ta que,  habiéndole  hecho  ofertas  para  dirigir 
una  compañía  lírico-dramática  que  marchaba  á 
Venezuela,  las  aceptó,  ejerciendo  sus  funciones 
á  satisfacción  de  todos.  De  regreso  en  Madrid 
tomó  parte  en  las  oposiciones  á  una  plaza  de 
pensionado  en  Roma,  y  obtuvo  el  triunfo.  En  la 
capital  de  Italia  cumplió  escrupulosamente  sus 
obligaciones  de  pensionado,  ganando  las  mejo- 
res calificaciones  y  un  premio  de  500  pesetas. 
Desde  allí  envió  varias  de  sus  composiciones, 
una  de  ellas  la  ópera  titulada  Raquel,  que,  en 
italiano,  se  estrenó  eu  la  capital  de  España,  en 
el  Teatro  Real,  en  la  noche  del  29  de  noviem  • 
bre  de  1891,  siendo  el  compositor  llamado  á  la 
escena.  Dirigió  la  orquesta  Manzinclli,  y  canta- 
ron la  ópera  artistas  tan  notables  como  la  Men- 
dioroz,  Tabuyo  y  Durot.  La  partitura  es  esen- 
cialmente melódica.  Tiene  un  preludio,  hecho 
con  tres  temas  de  la  obra,  sin  pretensiones,  sólo 
para  que  sirva  de  introducción  á  la  ópera,  cuyas 
piezas  más  notables  son:  la  romanza  de  baríto- 
no y  la  plegaria  en  el  acto  prinjero;  el  terceto, 
la  romanza  de  tenor  y  el  concertante  del  .segun- 
do acto;  el  aria  de  tenor,  la  romanza  de  tiple  y 
el  final  en  el  acto  tercero.  Santa  María  es  tam- 
bién autor  do  la  nuisica  de  El  seis  doble,  pieza 
en  un  acto  estrenada  (22  de  marzo  de  1895)  en 
el  Teatro  de  Eslava  (Madrid).  Su  vida  hasta  el 
día  (mayo  de  1896)  no  cuenta  otros  hechos  no- 
tables. 

-Santa  María  de  Paredes  (Vicente): 
Biog.  Jurisconsulto,  político  y  escritor  español 
contemporáneo.  N.  hacia  1845.  Cursó  la  carrera 
de  Derecho  hasta  obtener  el  grado  de  Doctor,  y 
bien  pronto  se  dio  á  conocer  por  sus  obras.  La 
Academia  Española  de  Ciencias  Morales  y  Polí- 
ticas, en  el  concurso  extraordinario  de  16  de 
marzo  de  1872,  premió  la  Memoria  de  Santa  Ma- 
ría titulada  La  defensa  del  derecho  de  propiedad 
y  sus  relaciones  con  el  trabajo,  que  se  imprimió 
dos  años  más  tarde  (Madrid,  1874,  en  4.°  ma- 
yor). Antes  había  dado  Santa  María  á  las  pren- 
sas sus  Principios  del  Derecho  penal,  con  aplica- 
ción del  Código  español  (id.,  2.^  edic,  1872).  En 
virtud  de  oposición  fué  nombrado  catedrático  de 
Derecho  político  y  administrativo  en  la  Univer- 
.sidad  de  Valencia.  Tomó  posesión  en  20  de  junio 
de  1876,  y  con.servó  su  cátedra  algunos  años,  has- 
ta que  fué  trasladado  á  la  de  igual  asignatura  de 
la  Universidad  Central.  Aún  la  conserva  (mayode 
1896).  Habiendo  ingresado  en  el  partido  fusio- 
nista,  fué  (por  primera  vez)  elegido  diiiutado  á 
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Cortes,  como  candidato  ministerial  (abril  de 
1886)  por  ol  distrito  de  Motilla  del  Palaucar 
(Cuenca),  al  quo  representó  en  el  Congreso  hasta 
1890.  Por  breve  tiempo  fué  director  general  de 
Instrucción  piiblica.  Antes,  por  oposición,  había 
olitonido  en  el  iSanco  de  España  el  cargo  de  vi- 
cesecretario, que  hubo  de  renunciar  al  intervenir 
do  un  modo  activo  en  la  política.  He  aquí  ahora 
los  títulos  de  sus  obras,  además  de  las  citadas: 
Curso  de  Derecho  polUico  según  la  filosofía  jwlí- 
tica  moderna,  la  historia  geiicral  de  España  y  la 
Icf/islaciótt  vigente  {1,'^  edic,  Valencia,  1880; 
Madrid,  1893,  en  4.°);  Curso  de  Derecho  admi- 
nistrativo según  los  principios  generales  y  la  le- 
gishiciún  actual  de  España  (4.*  edic,  Madrid, 
1894,  en  4.°). 

SANTAMARÍA:  Biog.  V.  S.ANTA  MaRÍA. 

SANTA  MARINA:  Gcog.  Ríodelaprov.  de  Sala- 
manca. Nace  cerca  del  pueblo  de  Arroyo  Muer- 
to, en  el  p.  j.  de  Sequeros;  pasa  por  los  tcrmiuos 
de  Santa  Marina,  Miranda  y  Villanucva,  ysenne 
al  rio  Francia.  ||  Barrio  del  ayunt.  de  Monasterio 
de  Rodilla,  p.  j.  de  Bribiesca,  prov.  de  Burgos; 
193  habits.  ||  Aldea  de  la  parroíiuia  de  Santa  Ma- 
ría de  Javiña,  ayunt.  de  Camarinas,  ¡i.  j.  de  Cor- 
cubión,  prov.  de  la  Coruña;  69  habits.  ||  Aldea 
de  la  ayuda  de  parroquia  de  Santa  Marina  de  Su- 
beira,  ayunt.  de  Boqneijón,  p.  j.  de  Santiago, 
prov.  de  la  Coruña;  56  habits.  ||  Aldea  del  ayun- 
tamiento de  Jubera,  p.  j.  y  prov.  de  Logroño; 
51  habits.  ¡I  .Vldea  de  la  ]iarroquia  de  Santa  Ma- 
rina de  Castro  de  Amarante,  ayuut.  de  Antas, 
p.  j.  de  Chantada,  prov.  de  Lugo;  194  habits. 
Aldea  de  la  ayuda  de  parroquia  de  Santa  Marina 
de  Castro,  ayunt.  de  Carballedo,  p.  j.  de  Chan- 
tada, prov.  de  Lugo;  85  habits.  ||  Aldea  de  la 
parroquia  de  Santa  Marina  de  Sarria,  ayunt.  y 
p.  j.  de  Sarria,  ¡irov.  de  Lugo;  590  habits.  ]|  Ayu- 
da de  parroquia  del  ayunt.  de  Viana,  p.  j.  de 
Viaiía  del  Bollo,  prov.  de  Orense.  Comprende 
sólo  la  aldea  de  Santa  Marina  ó  Frojanes,  con  64 
habits.  II  Aldea  de  la  ayuda  de  parroquia  de 
Santa  Marina,  ayunt.  de  Viana,  p.  j.  de  Viana 
del  Bollo,  prov.  de  Orense;  C4  habits.  ||  Aldea 
de  la  ayuda  de  parroquia  de  Santa  Marina  de  Al- 
bán,  ayunt.  de  Coles,  p.  j.  y  prov.  do  Orense; 
63  habits.  jl  Lugar  de  la  parroquia  de  Santa  M.i- 
ría  de  Vallota,  ayunt.  de  Cudillero,  p.  j.  Pravia, 
prov.  de  Oviedo;  137  habits.  |l  Aldea  de  la  parro- 
r|uia  de  San  Fóli.x  de  Oles,  ayunt.  y  p.  j.  de  Vi- 
llaviciosa,  prov.  de  Oviedo;  57  habits.  ||  Aldea 
de  la  parroquia  de  San  Martín  de  Taranmndi, 
ayunt.  de  Taraniundi,  p.  j.  de  Castropol,  pro- 
vincia de  Oviedo;  81  habits.  II  Parroquia  del  .ayun- 
tamiento de  Norcña,  p.  j.  de  Siero,  prov.  de 
Oviedo.  Comprende  sólo  el  caserío  de  Pasera,  con 
51  habits.  II  Lugar  de  la  parroquia  de  Santa  Eu- 
lalia de  Begega,  aynnt.  de  Miranda,  p.  j.  de 
Belmonte,  prov.  de  Oviedo:  128  habits.  II  Aldea 
de  la  parroquia  de  San  Martín  de  Rano,  ayun- 
tamiento de  Quirós,  p.  j.  de  Lona,  prov.  de 
Oviedo;  80  halnts.  II  Lugar  de  la  ]iarroqu¡a  de 
Santa  Marina  de  Puerto  do  Vega,  ayunt.  de  Na- 
via,  p.  j.  de  Luarca,  prov.  de  Oviedo;  159  habi- 
tantes. II  Aldea  do  la  parroqiua  de  Santa  Marina 
de  Poscoso,  ayunt.  de  Rodeiro,  p.  j.  do  Lalín, 
prov.  de  Pontevedra;  69  habits.  ||  Lugar  de  la 
parroquia  ile  Santa  Marina  de  Cambados,  ayun- 
tamiento y  p.  j.  de  Cambados,  prov.  de  Ponte- 
vedra; 60  habits.  ||  Lugar  del  ayunt.  de  Entram- 
has.aguas,  p.  j,  de  Santoñ.a,  prov.  de  Santander; 
88  habits. 

-  Santa  Marina:  Oeog.  Bahía  de  Méjico,  Pa- 
cítico,  costa  E.  de  la  Baja  California.  Conside- 
rada también  por  algunos  como  laguna;  es  en 
realidad  una  prolongación  al  S. E.  déla  bahía 
do  las  Almejas,  de  unas  5  millas  de  extensión, 
que  termina  en  punta  Conejo  y  comunica  con 
el  Océano  )ior  una  angostura  do  J  do  milla  de 
.ancho.  El  lado  S.O.  de  esta  bahía  estil  forma- 
do por  la  costa  do  la  isla  Creciente. 

-Santa  Marina  DE  AnEi.ENDA:  Qeog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  .\vión,  p.  j.  do  Ribadavia, 
prov.  de  Orense.  Comprende  los  lugares  de 
Boéijos,  Gandarola,  Manguoiro,  Mouriseados, 
Penedo,  Piedras,  Puente  y  Rodeiro,  y  las  aldeas 
de  Carija  y  Casar  do  Nabo;  796  habits. 

-Santa  Marina  i>e  Aday:  Gcog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Páramo,  p.  j.  de  Sarria,  prov.  de 
Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Aday,  Cendoy, 
Laje  y  Veleigán;  293  habits. 

-Santa  Marina  de  Aoar:  Oeog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j,  de  La  Estrada,  prov,  de  Pon- 
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tcvedra.  Comprende  los  lugares  de  Gonjar  y  So- 
mbas;la8  aldeas  de  Outeiro  y  Pcnalobeira,  y 
varios  caseríos ;  286  habits. 

-Santa  JIartna  de  Agua.sastas:  Geog. 
Parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  do  Allariz,  provin- 
cia de  Orense.  Comprende  lo»  lugares  de  Duei, 
Layoso,  Outeiro  de  Lase,  .Santa  Marina  de 
Aguasantas,  Sonto,  Tosende,  Turras  y  Vila,  y  la 
aldea  de  Armea;  877  habits.  jl  Lugar  en  la  pa- 
rroquia de  su  nombre,  ayunt.  y  p.  j.  de  Allariz, 
prov.  de  Orense;  167  habits. 

-Santa  Marina  DE  Albán:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Coles,  p.  j.  y  ]iro- 
vincia  de  Orense.  Comprende  las  aldeas  de  llou- 
re.  Penas  Albas,  Río,  Santa  Marina,  Sas  y  Vi- 
laboa;387  habits. 

-  Santa  Marina  de  Ai.bijoy:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Mesía,  p.  j.  de  Ordenes,  pro- 
vincia de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Carballeira,  Casanova,  Castiñeiras,  Formiguei- 
ra.  La  Iglesia,  Lata,  Ousende,  Pcreira  y  Quin- 
tas; 376  habits. 

-Santa  Marina  de  Ameijenda:  Gcog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Ames,  p.  j.  de  Negreira, 
prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Ameijenda,  Cortegada,  Folgueira,  Mereuto, 
Montemayor,  Quintáns  y  Sura;  368  habits. 

-Sant.4.  Marina  de  Angeriz:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Tordoya,  p.  j.  de  Ordenes, 
[)rov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Abres,  Brandoñas,  Filgueira  de  Abajo,  Filguei- 
ra  de  Arriba,  Niño  do  Corvo,  Pazo ,  Pispiéiro, 
Pousíidoiro,  Rapadoiro,  Torre  y  Vilasal; 375  ha- 
bitantes. 

-  Santa  Marina  de  Arcos  da  Condesa: 
Geog.  Parroquia  del  ayunt.  de  Caldas  de  Reyes, 
p.  j.  de  Caldas,  prov.  de  Pontevedra.  Compren- 
de los  lugares  de  Ameal,  Badoueos,  Ceboleiras, 
Erosa,  Marán,  Penalta,  San  Martín  y  Valsordo; 
422  habits. 

-  Santa  Marina  de  Áreas:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Túy,prov.  de  Pontevedra. 
Comprende  los  lugai-es  de  Anta,  Bouzavalada, 
Gayos,  Regueiro  y  Tojeira,  y  la  aldea  de  Atrio; 
484  habits. 

-Santa  Mauina  DE  As.\DrR:  Gcog.  Parro- 
quia del  ayuut.  de  Maceda,  p.  j.  de  Allariz, 
prov.  de  Orense.  Comprende  los  lugares  de  Bal- 
drey,  Celeiróu,  Outeiro  do  Cabo,  Parada,  Rial  y 
Rodicio,  y  las  aldaas  de  Bonzas,  Curuxas,  El 
Campo,  Paradina  y  Somoza;  586  habits. 

-  Santa  Marina  de  Barbeiros:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Ordenes,  prov.  de 
la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  Aldeiña, 
Baltares,  Corujo,  Cruceiro,  Fondodaldea,  Man- 
dayos,  Ural  y  Viéites;  334  habits. 

-  Sant.\  Marina  DE  Barcala:  Gcog.  Ayu- 
da de  parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  La  Estrada, 
prov.  de  Pontevedra.  Com]irendc  los  lugares  de 
Iglesia  y  Trasande;  211  habits. 

-Sant.\  Marina  de  Barja  de  Lor:  Geog. 
Parroquia  del  ayunt.  de  Puebla  del  Brollón, 
p.  j.  de  Quiroga,  prov.  de  Lugo.  Comprendo  las 
aliie.is  de  Barja,  Cáselas,  Labrada,  Lama  y 
Puente;  120  habits. 

-  Santa  Marina  de  Barrio:  Gcog.  Parro- 
quia del  ayuut.  de  Teverga,  p.  j.  de  Belmonte, 
prov.  de  Oviedo.  Comprende  las  aldeas  de  Ba- 
rrio y  Cuña;  146  habits. 

-Santa  Marina  de  Barro:  Qeog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  La  Baña,  p.  j.  de  Negreira, 
prov.  de  la  Coruña.  Comprendo  las  aldeas  do 
Barro  de  Abajo,  Barro  do  Arriba,  Campo  y  Si- 
no; 163  habits. 

-Santa  Marina  de  Bascüas:  Gcog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Carbia,  )i.  j.  de  I*a- 
lín,  prov.  do  Pontevedra.  Comprende  el  lugar 
do  Foudevila ;  las  aldeas  de  Armada,  Iglesia, 
Mestres  y  Regueira,  y  dos  caseríos. 

-Santa  Marina  de  Beascós:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Carlialledo,  p.  j.  de 
Chantaila,  prov.  do  Lugo.  Comprende  la  aldea 
do  Carballediño,  con  40  habits. 

-Santa  Marina  DE  Berdía:  Gcog.  Parro- 
quia del  ayunt.  do  Enfesta,  p.  j.  de  Santiago, 
prov.  do  ía  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Berdía  de  Arriba,  Insuas,  La  Iglesia,  Lobra, 
Quintas  y  Vilar  de  Outeiro;  274  habits. 

-  San  rA  Ai  ARINA  de  Bkudulés:  Otog.  Pa- 
rroquia aol  ayunt.  y  p.  j.  de  Tinco,  prov.  de 
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Oviedo.  Comprende  la  aldea  de  Berdnléa,  y  t». 
nos  caseríoi,;  154  babits. 

-Santa  Marina  DE  Bobadela  Pinta: 
Geog.  Parroquia  del  ayant  de  .Inoquera  de  Ara- 
bía, p.  j.  de  Allariz,  prov.  de  Oreniie.  Coinjíren- 
dc  los  lugares  de  BobaíIeU y  Villarino ¿»  Vei»; 
304  habits. 

-  Santa  Marina 
del  ayunt,  p.  j.  y 
prende  los  lugares    i 

Qninteiro,  Salgtieiral  v  !■  -■,:  ¡i-  ^i  i;  i,,  .ic  Ci- 
ras ó  Caro,  Lameliña,  Portomolino,  Tombo  y 
Vilares,  y  un  ca.serío;  883  habits. 

-  Santa  Marina  DE  Brasas:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt  de  Toques,  p.  j.  de  Ar/úa,  \t[<y 
vincia  de  la  Coruña.  Comprende  la.s  aldeas  de 
Aeibadoiro,  Carreira,  Onteiro  y  Porto  Salgnei- 
ro;  301  habits. 

-  Santa  Marina  de  Cabral:  Geog.  Parro- 
quia del  aynnt.  de  Lavadores,  p.  j.  de  Vino,  pro- 
vincia de  Pontevedra.  Comjirende  los  Ingarc-ide 
Becerreira,  Carballal,  Figueiías  y  Sello;  1160 
habits. 

-Santa  Marina  de  Cabbeiros:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Germade,  p.  j.  de  Villal- 
ba,  prov.  de  Lugo.  Com[irende  las  alde.is  de  Ca- 
breiros.  Chao,  Lcboré,  .San  Martín  y  Touza;  407 
habits.  II  Ayuda  de  parroquia  del  aynnt.  de  Cor- 
go,  p.  j.  y  prov.  de  Lugo.  Comprende  la  aldea 
de  Cabreiros,  y  varios  caseríos;  94  habits. 

-Santa  Marina  de  Cadós:  Gcog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Muíños,  p.  j.  de  Ban- 
do, prov.  de  Orense.  Comprende  sólo  el  lugar  de 
Cadós,  con  98  habits. 

-Santa  Marina  DE  Cambado.s:  Geog.  Pa- 
rroquia del  aynnt.  yp.  j.de  Cambados,  prov.  de 
Pontevedra.  Comprende  las  v.  de  Cambados, 
cab.  del  ayunt.;  Fefiñanesy  Santo  Tonii-:  los  lu- 
gares de  Brejo  y  Santa  Marina,  y  las  aldeas  de 
Corniña,  Pazos  y  Uso  de  la  Torre;  2212  habits. 

-S.\NT.\  Marina  de  Cangas:  Gcog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Lalín,  provin- 
cia de  Pontevedra.  Com|irende  el  lugar  de  Can- 
celas, y  la  aldea  de  Montrigo;  167  habits. 

-Santa  Marina  de  Carr.acedo:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Caldas  de  Reyes,  p.  j.  de 
Caldas,  prov.  de  Pontevedra.  Comprende  los  lu- 
gares de  Campo,  Casalderique,  Cope,  Cortinas, 
Fiéitoso  y  GurguUón;  571  habits. 

-Santa  Marin.a  de  Cariuo:  Qeog.  V. S.of- 
TA  María  de  Carrió. 

-  Sant.a  Marina  BE  Ca.strelo:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Forcarey,  p.  j.  de  La  Es- 
trada, prov.  de  Pontevedra.  Comprende  los  lu- 
gares de  Bareiela,  Lerce,  Linares,  >lurada  y  Va- 
ladelo,  y  las  aldeas  de  Mánioa  y  Viéiro;  381  ha- 
bitantes. 

-  Santa  JIarina  de  Castro:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Carballedo,  p.  j.  de 
Chantada,  prov.  de  Lugo.  Comprende  las  alde.is 
de  Cotarelo,  Lama,  Rubitis  y  Santa  Marina;  249 
habits. 

-Santa  Marina  de  Castro  de  Amaran-te: 
Gcog.  Parroquia  del  ayunt  do  Antas,  p,  j.  de 
Chantada,  prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas 
de  Frádegas,  Santa  Mariua,  Toando  y  Vilariño; 
3S3  habits. 

-Sarta  Marina  DE  Castrosantk:  Geog. 
Parroquia  del  .\Tunt  do  Puebla  del  Brollón, 
p.  j.  de  Quiroga,  prov.  de  Lugo.  Comprende 
sólo  la  aldea  do  Castrosante,  con  1S5  habits. 

-Santa  Marina  dk  Ckcos:  Gtog.  Parroquia 
del  ayuut.  de  Ibias,  p.  j.  de  Cangas  de  Tinco, 
prov.  de  Oviedo.  Comprende  los  lugires  de 
.Agüeiro,  Algueiilo.  Boiro.  Bus.Tnte.  (ecos.  Cen- 
tenales. Folgueiras  de  líoin».  Omento.  .<;»n  Cle- 
mente, S.an  Esteban.  S.inta  Comba  y  Villamayor. 
V  las  aldeas  de  Bustclo,  Cadagayoso.  Carbuéiro, 
La  Sierra,  Pousadoiro,  Relian  y  VillarceboUiu : 
1  554  habits. 

-Sant.\.  Marina  peCerdf.da:  Gcog.  Ayud.^ 
de  jwrroijuia  del  ayunt,  de  Taboada,  p.  j.  de 
Chantada,  pi-ov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas 
de  Aireje,  Pena  y  Pensó;  223  habits. 

-Santa  Marina  DK  Circes:  Geog.  Ayuda 
do  ivarroquia  del  aynnt.  de  Touro,  i\  j.  de  Or 
denes,  jirov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldea.* 
de  Chao  y  Quintas;  IOS  habits. 

-  Santa  >f  arina  de  Ciudad:  Geog.  Parro- 
quia del  ayuut.  de  Iryo,  p.  j.  de  C«rb»Ilino, 
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firov.  de  Orense.  Compiciidc  los  lugares  do  Ca- 
saros, Navas,  Orros,  Paredes  y  Valdosoiro;  447 
habits. 

-  Santa  Makina  dk  Congostko:  Gmg.  Pa- 
rroquia dol  ayunt.  do  Riiiriz  do  Veiga,  p.  j.  do 
Giuzo  do  Linua,  jirov.  do  Orense.  Comprende  el 
lugar  do  Congostro,  y  las  aldeas  do  San  Miguel 
y  Santander;  502  lialíits. 

-  .San  i'A  Marina  de  Cóucorks;  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Avión,  p.  j.  do  Ribadavia, 
prov.  de  Orense;  comprendo  los  lugares  de  Igle- 
sario  y  Pórtela,  y  las  aldeas  do  Noguoira  y  On- 
teiro;  305  habits. 

-Santa  Marina  DE  Covelo:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Covelo,  p.  .j.  do  La  Cafdza, 
prov.  do  Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de 
Lámela,  cab.  del  ayunt.;  Curballeda,  Castro, 
Costal,  Coveliflo,  Fontiln,  Herraida  y  Piñeiros; 
773  habits. 

-Santa  Marina  de  Cuquillos:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  y  p.  j.  do  Sioro,  prov.  de 
Oviedo.  Comprende  las  aldeas  de  Campo  y  So- 
lad; 458  habits. 

-  Santa  Marina  be  Chantada:  Geog.  Véa- 
se Santa  María  de  Chantada. 

-  Santa  Marina  DE  Doiras:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  do  lio.il,  j).  j.  de  Castropol,  pro- 
vincia de  Oviedo.  Comprende  los  lugares  de 
Doiras  y  Villar  de  San  Pedro;  las  aldeas  de  Es- 
crita y  Muñón,  y  dos  caseríos;  897  habits. 

-Santa  Marina  DE  Dornelas:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Mos,  p.  j.  do  Redondela, 
prov.  de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de 
Castres  y  Cotiño;  170  habits. 

-  Santa  Marina  de  Entrambosríos:  Geog. 
Parroquia  del  ayunt.  de  La  Merca,  p.  j.  de  Ce- 
lanova,  prov.  de  Orense.  Comprende  los  lugares 
de  Entr.ambosríos  y  Lameiroquento;  272  habits. 

-  Santa  Marina  de  Escornabois:  Gcoii.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Trasmiras,  p.  j.  de  Ginzo 
de  Limia,  prov.  de  Orense.  Comprende  los  lu- 
gares de  Escornabois  y  Rabal;  403  habits. 

-  Santa  Marina  de  Esmeriz:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Chantada, 
prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Esme- 
riz, Pénelas,  Regonfe  y  Vilar;  251  habits. 

-  Santa  Marina  de  Espoende:  Geog.  Ayu- 
da de  parroquia  del  ayunt.  de  Cenlle,  p.  j.  de 
Rivadavia,  prov.  de  Orense.  Comprende  los  lu- 
gares de  Casardomato  y  Esposende,  y  las  aldeas 
de  Campo  y  Torre;  276  habits. 

-Santa  Marina  de  Esteiro:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Muros,  pro- 
vincia de  la  Coi'Uña.  Comprende  las  aldeas  de 
Creo,  Laje,  Marselle,  Mayo,  Pendente,  Rebore- 
do,  Ribera,  Río,  Ríomayor,  Silvosa,  .SoUeiros, 
Tras  da  Costa,  Trión  y  Ühía;  1497  habits. 

-Santa  Marina  de  Folgoso:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Caurel,  p.  j.  de  Quiroga,  pro- 
vincia do  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Eiriz, 
Ferreiros  de  Abajo,  Forreiros  de  Arriba,  Folgo- 
so,  Pendella,  Santa  Eugenia  y  Sobredo;  1116 
habits. 

-  Santa  Marina  de  Fragas;  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Campo,  p.  j.  de  Caídas,  pro- 
vincia de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de 
Cerleiras,  Fontenla,  Gargallones,  LajeyBarrei- 
ro,  Mullerboa,  Riooy,  Reboredo  y  Redondo;  997 
habits. 

-Santa  Marina  de  Fratalde:  Geog.  Ayu- 
da de  parroquia  del  ayunt.  de  Pol,  p.  j.  y  pro- 
vincia de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  do  Co- 
rreas, Grandavella,  Mazo,  Villameá  y  Villarigo; 
179  habits. 

-  Santa  Marina  de  Füentecubibrta: 
Geog.  Parroquia  del  ayunt.  de  Palas  de  Rey, 
p.  j.  de  Chantada,  prov.  de  Lugo.  Comprende 
las  aldeas  do  Moreira,  Santa  Baila  y  Villaespe- 
va;  153  habits. 

-  Santa  Marina  de  Gafoy:  Goge.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Frades,  p.  j.  de  Ordenes,  prov.  de 
la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  Carballeira, 
Curras,  La  Iglesia,  Lapelas,  Pueuteoarreira,  Si- 
bio  y  Vilar;  222  habits. 

-  Santa  Marina  de  Gallegcs:  Geog.  Ayu- 
da de  parroquia  del  ayunt.  de  Laucara,  p.  j.  de 
Sarria,  prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de 
Gallegos  y  Vigo;  157  habits. 

-Santa  Marina  de  Gastrau:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Boqueijón,  p.  j.  de  Sau- 
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tiago,  prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas 
de  Casaljieguito,  Castrar,  Gradáus,  Trión  y  Vi- 
laboa,  y  la  iglesia  y  casa  de  La  Iglesia;  250  ha- 
bitantes. 

-  Santa  Marina  de  Ginzo:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Puenteareas,  prov.  de 
Pontevedra.  Compréndelos  lugares  do  Balsadas, 
Bouzalonga,  Conlurco,  Coto,  Eidos,  Nando,  Pe- 
roiro,  Picoto,  Rocha,  San  Pedro  y  Soulo;  las  al- 
de.-is  do  Barreira,  Borrajeiro,  Carrasqucira,  Civi- 
dad,  Eido  de  Arriba,  Granja,  Herniida,  Modelo, 
Pórtela,  Riba,  Rúa,  Sobral,  Viñanovay  Viso,  y 
tros  caseríos;  913  habits. 

-Santa  Marina  de  Ginzode  Limia:  Geog. 
Parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Ginzo  de  Limia, 
]irov.  de  Orense.  Comprende  la  v.  de  Ginzo  do 
Limia,  que  es  la  cab.  del  ayunt.,  yol  lugar  do 
Baronzíls;  1  421  habits. 

-Santa  Marina  de  Gomariz:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Leiro,  p.  j.  de  Ribadavia, 
prov.  de  Orense.  Comprende  los  lugares  de  Ba- 
rro y  Gomariz;  556  habits. 

-Santa  Marina  de  Incio:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  lucio,  p.  j.  do  Sarria, 
prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Herre- 
ría, Martín  de  Abajo,  Martín  de  Arriba,  Porei- 
ro,  Río  y  Santa  Marina;  486  habits. 

-  Santa  Marina  de  Insua:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Puente  Caldelas,  prov.  de 
Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de  Campi- 
ño,  Campo  de  la  Insua,  Campo  de  Rebórdelo, 
Covelo,  Churido,  Eido  de  Abajo  de  Silvoso, 
Eido  de  Arriba,  Eirado  de  .Silvoso,  Fonte  No- 
velo, Freijo,  Iglesia,  Lajas  de  Rebórdelo,  Lom- 
ba, Modelo,  Outeiio,  Outeiro  da  Costa,  Piedra- 
picaday  Porteliñada  Insua;  las  aldeas  de  Alar- 
guiño,  Costina  de  la  Insua,  Costina  de  Silvoso, 
Eirado  da  Roca,  Fonte  da  Vila,  Lajas  de  la  Ro- 
ca, Lomliiño,  Piedralonga,  Porteliña  de  la  Roca, 
Porto  Rállelo,  Santa  Comba,  Val,  Val  da  Cava- 
da y  Valdomaros,  y  varios  caseríos;  1  559  ha- 
bitantes. 

-  Santa  Marina  de  Juno:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Son,  p.  j.  de  Noya,  prov.  de  la 
Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  Abelendo, 
Campanario,  Carballido,  Carrapatal,  Castelo, 
Cernadas,  Curro,  (iuiandón,  Laranga  de  Abajo, 
Laranga  de  Arriba,  Moncho,  Parada,  Pozocíio, 
Pozonegro,  Siéira,  Trabes,  Trasdoane,  Ventoso, 
Vistipoy  y  Zapatal;  775  habits. 

-Santa  Marina  de  Lámela:  Geog.  Ayuda 
do  parroquia  del  ayunt.  de  Guntín,  p.  j.  y  pro- 
vincia do  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Casis- 
tola,  Gandoy,  Lámela  y  Treilán;  133  habits. 

-Santa  Marina  DE  Lañas:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Arteijo,  p.  j,  y  prov.  de  la 
Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  Campo,  Cas- 
telo,  Herniida,  Iglesario,  Proguín  y  A'ilarnovo; 
350  habits. 

-Santa  Marina  de  Lema  yo:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Laracha,  p.  j.  de  Carballo, 
prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Cruceiroviejo,  Fontaiña  de  Abajo,  Fontaiña  do 
Arriba,  Lemago,  Pereiro,  Pensadas,  Proame  de 
Arriba,  Quenje,  Ramo  y  Tuíje  de  Arriba;  307 
habits. 

-Santa  Marina  de  Lesa:  Ocog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Coinís,  p.  i.  de  Betan- 
zos,  prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas 
de  Figueiras,  Lapela,  Lesa,  Merille  y  Souto;  369 
habits. 

-  Santa  Marina  de  Libran:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Baleira,  p.  j.  de  Fonsagrada, 
prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Alde- 
gunde,  Barcias,  Carraceira,  Catatrigo,  Gulpi- 
lleira,  Pereira,  Saime,  San  Mamed  y  Vilares; 
299  habits. 

-Santa  Marina  del  Monte:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  El  Barco,  p.  j.  de  Valdeorras, 
prov.  de  Orense.  Comprende  los  lugares  de  Ce- 
surés.  El  Monte  y  Vales: 507  habits.  ||  Parroquia 
del  ayunt.,  p.  j.  y  jirov.  de  Orense.  Comprende 
el  lugar  de  Santa  Marina  del  Monte,  y  la  aldea 
de  Cotoriño;  290  habits.  ||  Lugar  de  la  parroquia 
de  Santa  Marina  del  Monte,  ayunt.,  p.  j.  y 
prov.  de  Orense;  253  habits. 

-Santa  Marina  de  Longoseiro:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  y  p.  j.  do  Carballino, provin- 
cia do  Orense.  Comiirende  los  lugares  de  Enfts- 
ta,  Coilas  de  Cima,  Godas  do  Río  y  Longoseiro; 
355  habits. 
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-Santa  Marina  DE  Loureiuo:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  do  Irijo,  p.  j.  do  Carballino, 
l)rov.  do  Orense.  Coni])rendo  los  lugares  de  Aleni- 
parto.  Alón,  Barro,  El  l^íuintciro  y  La  Rúa,  y 
las  aldea»  de  Ijousudo  y  Ribas;  597  habits. 

-Sani'a  Marina  del  Puente:  Grog.  Lugar 
de  la  ayuda  de  jiarroquia  do  Santa  Marina  del 
Puente,  ayunt.  do  Viana,  |).  j.  do  Viana  del  Bo- 
llo, prov.  de  Orense;  278  habits. 

-Santa  Marina  DEL  Rey:  Geog.  V.  con 
aynnt.,  al  que  están  agregados  los  lugares  de 
San  Martín  del  Camino,  Sardonedo,  Villamor 
de  Orbigo  y  Villavante,  p.  j.  y  dióc.  de  Astorga, 
jirov.  do  León;  2  024  habits.  Sit.  al  N.E.  de 
Astorga,  á  la  izq.  del  río  Orbigo.  Cerealesy  hor- 
talizas. 

-  Santa  Marina  DEL  Sil:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Toreno,  p.  j.  de  Ponferrada,  prov.  de 
León;  191  habits. 

-  Santa  Marina  deMakoñas:  Geog.  Ayuda 
de  pari'oquia  del  aynnt.  de  Mazaricos,  p.  j.  de 
Muros,  prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  .ildeas 
de  Buen  Jesús,  Castro,  Fojas,  Gueima,  Linares, 
Mámoas,  Maroñas,  Santa  Marina  y  Vilar;  354 
habits. 

-  Santa  Marina  de  Medüs:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Río,  p.  j.  do  Puebla 
de  Trives,  prov.  de  Orense.  Comprende  los  lu- 
gares de  Arboiro  y  Modos;  203  habits. 

-  Santa  Marina  de  Heredo:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Vega  de  Ribadeo,  p.  j.  de 
Castropol,  prov.  de  Oviedo.  Comprendo  los  lu- 
gares de  Molejón,  Nafaroa  y  Saladoura,  y  las 
aldeas  de  Herrería  de  Meredo,  Jaraz,  Penzol, 
Pruída  y  Pumarega;  1  234  habits. 

-Santa  Marin.í  DE  Monte:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  San  .Saturnino,  p.  j.  del 
Ferrol,  prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas 
de  Ardariz ,  Castiñeira ,  Cástrelo ,  Esperanza, 
Lobeira.Moinientos,  Pereira,  Sabanda  y  Vilachá; 
475  habits.  ||  Ayuda  do  parroquia  del  ayunt.  y 
p.  j.  de  Monforte,  jirov.  de  Lugo.  Comprende 
las  aldeas  de  Calvos,  Hortos  y  Torre;  221  ha- 
bitantes. 

-  Santa  Marina  de  Montoedo:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  La  Teijeira,  p.  j.  de  Pue- 
bla de  Trives,  prov.  de  Orense.  Comprende  el 
lugar  de  Gir.is,  y  la  aldea  de  Grana;  172  habi- 
tantes. 

-Santa  Marina  DE  Obanca:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Cangas  de  Tineo, 
prov.  do  Oviedo.  Comprende  el  lugar  de  Santa 
Marina  de  Obanca;  la  aldea  de  Amago,  y  varios 
caseríos;  284  habits.  II  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  Marina  de  Obanco,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Cangas  do  Tineo,  pjrov.  de  Oviedo;  134  habi- 
tantes. 

-  Santa  Marina  de  Obre:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Noya,  prov.  de 
la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  Balbargos, 
Campo,  Crucero,  Chaínza,  Feal,  Fuente]iernal, 
Marones,  Negral,  Obre,  Pereiro  de  Abajo,  Pe- 
reiro de  Arriba,  Pórtela,  Regó,  Regodahorta  y 
Sino;  643  habits. 

-  Santa  Marina  DE  OrbAn:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Villamarín,  p.  j.  y  prov.  do 
Orense.  Comprende  los  lugares  de  Outraldea, 
Pénela,  Sagrado  y  Vilar,  y  las  aldeas  de  Maroe- 
lle.  Montos  y  Pereiro;  479  habits. 

-Santa  Marina  de  Parada:  Geog.  Ayuda 
de  parroiiuia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Ordenes,  pro- 
vincia de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Aquinín,  Arroyo,  Castenda,  Castro,  Géstanos, 
Fontenlas,  Grela,  Pazo,  Rebórdelos  y  Regó;  337 
habits. 

-  Santa  Marina  de  Parada  del  Sil:  Geog. 
Parroquia  del  ayunt.  de  Parada  del  Sil,  p.  j.  de 
Puebla  de  Trives,  prov.  de  Orense.  Comprende 
los  lugares  de  Fondo  de  Vila,  Parada  del  Sil, 
que  es  la  cab.  del  ayunt. ;  Riquián,  Sardela  y 
Teimende,  y  la  aldea  de  Cudicán;  672  habits. 

-Santa  Marina  de  Pedrouzos  :  Geog. 
Ayuda  de  parroípua  del  ayunt.  de  Mellid,  par- 
tido juilicial  de  Arzúa,  prov.  de  la  Coruña.  Com- 
prende las  aldeas  de  Pedrouzos,  Santa  Marina  y 
Vilaverde;  120  habits. 

-  Santa  Marina  de  Pena  de  Folenche: 
Geog.  Ayuda  de  ¡larroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de 
Puebla  de  Trive.s,  prov.  de  Orense.  Comprende 
sólo  el  lugar  de  Pena  de  Folencho,  con  249  ha- 
bitantes. 
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-  Santa  JIatuka  de  Pescoso:  Gcoij.  Pano- 
quia  del  ayiiiit.  de  Roleiio,  p.  j.  de  Lalín,  pro- 
vincia ríe  Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de 
Sa  y  Suimé;  las  aldeas  de  Cabanas,  Pescoso, 
'íuiutá  y  Santa  Marina,  y  dos  caseríos;  523  lia- 
liitanles. 

-Santa  Makina  de  Pesqueiba:  Gcog.  Pa- 
rroquia delayunt.  de  Salvatierra,  p.  j.  de  Pnon- 
tcareas,  prov.  de  Ponti^vedra.  Coniiirendc  los 
lugares  do  Clian  da  Iglesia,  Gallanionde,  Gan- 
dajela,  Outeiriño  y  Salcide;las  aldeas  de  Alboi- 
ro,  Corujo,  Pernal,  Fuentearcada  y  Rial,  y  dos 
caseríos;  570  lialjits. 

-Santa  Map.in'A  de  Pías:  fíeoy.  Parroquia 
del  ayunt,  y  p.  j.  de  Puenteareas,  prov.  de  Pon- 
vedra.  Compreuile  los  lugares  de  Colobad,  Cruz, 
Herniida,  Lcnguda  y  Outeiro;  las  aldeas  do  Ar- 
jouos,  Clians,  Lebosendo,  Pena,  Pon tecons.  Tojo 
y  Touzas,  y  varios  caseríos;  480  habits. 

^SantíV  Marina  DE  Piediiamuelle:  Gcori. 
Ayuda  lie  parroquia  del  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de 
Ovienrlo.  Conipiende  los  lugares  de  Piedramue- 
lle  y  Sendín,  y  las  aldeas  de  Escalones  y  Pedru- 
ño;  511  habits. 

-Santa  Marina  DE  Puente:  Gcog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Viana,  p.  j.  de  Via- 
na  del  I5ollo,  prov.  de  Orense.  Comprende  sólo 
el  luf;ar  de  Santa  Marina  del  Puente,  con  'J78 
lialiits. 

-  Santa  Marina  dr  Pi'euto  de  Vec:.\:  Geoij. 
Parroquia  del  ayunt.  de  Xavia,  p.  J.  de  Lnarca, 
]irov.  de  Orense.  Comprende  los  lugares  de  Ca- 
Ijorno,  Estabandií,  Santa  Marina,  Vega  y  Viga, 
y  las  aldeas  de  Soiraua  y  Villanueva;  l'ilC  ha- 
bitantes. 

-Santa  Marina  DE  Pu.MAr.EOA:  Gcog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Castroverde,  p.  j.  y  pro- 
vincia de  Lugo.  Comprenile  las  aldeas  de  Fagil- 
de  de  Abajo  y  Pumarega;  149  habits. 

-Santa  Marina  DE  R.íbade:  Gcog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Otero  de  Kcy,  p.  j.  y 
]irov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Felpa", 
Santa  Marina  y  Sinoga;  143  habits. 

-  Santa  Marina  de  Ramil:  Gcog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Castro  de  Rej-,  p.  j.  y  prov.  de 
Luíjo.  Comjirende  las  aldeas  de  Coto  de  A,  Ra- 
mil y  San  Cayetano;  277  habits. 

-  Santa  Marina  de  Ribasar:  Gcog.  Parro- 
quia del  ayunt.  do  Rois,  p.  j.  de  Padrón,  pro- 
vincia de  Pontevedra.  Comprende  las  aldeas 
de  Angueir.a,  Codcsido,  Faraniellos,  Francelosy 
.*^isto;  477  habits. 

-Santa  Marina  de  Ribeira:  6-'ío</.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  de  La  Estrada,  prov.  de 
Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de  Baltar, 
Barbud,  Constenla,  Pazo,  Ribeira  y  Vilar;  las 
aldeas  de  Marque,  Ponte  y  Vilaboa,  y  uu  case- 
río; 567  habits. 

-Santa  Marina  de  Rir.ELA:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  de  La  Estrada,  prov.  de 
Poutovodra.  Comprenile  los  lugares  de  Carrace- 
do,  ICiitrcrastrolo,  Fit()n,  Pumares,  Riliela,  Ses- 
to,  Trabadela  y  Vilar;  la  aldea  de  Fondo  da  Vi- 
la,  y  dos  caseríos;  584  habits. 

-Santa  Marina  de  Ribera:  Grog.  P,\rro- 
quia  del  ayunt.  do  Creciente,  ¡i.  j.  de  La  Cañiza, 
prov.  de  Pontcveilra.  Comprende  los  lugarcs'de 
Fillós,  Outeiro  y  Regueiro;  las  aldeas  de  Albo- 
rclos,  Ponza,  Puente  Ribadil  y  Santa  Marina, 
y  tres  caseríos;  428  habits. 

-Santa  Marina  deRiüon:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Navia  de  Suarna,  p.  j.  de  Fonsa- 
grada,  prov.  de  Lugo.  Comprende  la  aldea  de 
Ribón,  y  varios  caseríos;  111  habits. 

-Santa  Marina  de  Rícskio:  Gcog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Calvos  de  Randín,  p.  j.  de 
Uiuzo  de  Limia,  prov.  de  Orense.  Comprende 
los  lugares  de  Lomear,  Padroso  y  Ríoseco;  39C 
habits. 

-Santa  Marina  DE  Roi.s:  Gcog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Bergondo,  p.  j.  de  Betanzos,  pro- 
vincia de  la  Goruña.  Comprende  las  aldeas  do 
Potciro  y  Rois:  VH  habits. 

-Santa  Marina  de  Riwai.  :  Gcog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Rosal,  p.  j.  de  Tviyl  prov.  de 
Pontevedra.  Comprende  los  lug.ires do  Cachada, 
Calvario,  cab.  <lel  .-vyunt. ;  Casal,  Cáselas,  Cou- 
selo,  Conso,  Cruces,  Crumiera  do  Abajo,  Cru- 
miera  do  Arriba,  Cunchaila,  Fecha,  Fornclos, 
Lagos,  Lomba,  Martín,  Marzií:-,  Meií.as,  Miran- 
je,  Pancenteno,  Picón,  Rotea,  Sandi;in,  Sau- 
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jián,  Urgal,  Vidcira  y   Visos  dos  Eidos;  3  407 
habits.  I 

-Santa  Marina  dk  Rosekde:  Gcog.  Aynda 
de  parroquia  del  ayunt.  do  Saviñao,   p.  j.  de  | 
Monlorte,  prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  ; 
de  Corbeije,  Santa  Marina,  Sarariz  y  Sobrado; 
272  habits. 

-  Santa  Marina  de  RrniANA:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Rubiana,  p.  j.  de  Valdeorras, 
prov.  de  Orense.  Comprende  los  lugares  de  Oval 
y  Rubiana,  que  es  la  cab.  del  ayunt.,  y  la  aldea 
de  Ambas  Aguas;  1248  liabits. 

-Sant.\  Marina  de  Rubín:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Sarria,  pro- 
vincia de  Lugo.  Comprende  sólo  la  aldea  de  Ru- 
bín, con  91  habits. 

-  Santa  Marina  de  San  Rom.ín  :  Geog. 
Ayuda  de  parroquia  del  ayunt.  de  Buján,  \a.i- 
tido  judicial  de  Ordenes,  prov.  de  la  C'ornña. 
Comprende  las  .aldeas  de  Carreira  do  Cregos, 
Cevey,  Estebando,  Germil,  Insua,  Novegilde, 
San  Román  y  Vilar;  456  habits. 

-Santa Harina  DE  Sarria:  Gcog.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Sarria,  prov.  de  Lu- 
go. Comprende  las  aldeas  de  Carretera,  Duque- 
sa, Pedreira,  San  Lázaro  y  Santa  Marina;  720 
habits. 

-Santa  JIarina  de  Seadur:  Gcog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Laroco,  p.  j.  de  Puebla  de 
Trives,  prov.  de  Oiense.  Comprende  sólo  el  lu- 
gar de  Seadur,  con  420  habits. 

-Santa  Marina  de  Sei.a:  Gcog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Arbo,  p.  j.  de  La  Cañiza,  jirov.  de 
Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de  Eidos  de 
Abajo,  Eidos  de  Arriba,  Granja  y  Rozas;  701 
habits. 

-Santa  Marina  de  Sequeiros:  Gcoj.  Ayu- 
da de  parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  do  Quiroga, 
prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Casti- 
llo, Lenlelláis,  Nováis  de  Abajo,  Nováisde  Arri- 
ba, Nováis  del  Medio,  Sequeiros  y  Vales;  368 
habits. 

-  Santa  Marina  de  Sili.oure:  Gcog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Feuc,  p.  j.  de  Pueutedeume, 
prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  alde.as  de 
.Vnu'ueiro,  Arriba,  Belclle,  Brea,  Bn3-o,  Carba- 
llal,  Lagarteira,  Lubián,  Alarrajón,  Orra,  Pallo- 
ta,  Podre,  Rañoa,  Regueiro,  Revolto,  San  Mar- 
cos, Taboado,  Valado  y  Villanueva;  1041  habi- 
tantes. 

-Santa  Marina  DE  Sirgai.:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Monterroso,  p.  j.  de 
Chantada,  prov.  de  Lugo.  Comprende  la  aldea 
do  Guimil,  y  el  caserío  de  Sucastro;  133  habits 

-Santa  Marina  de  Sirvi.ín:  Gcog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Guutíu,  p.  j.  y  pro- 
vincia de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Freán 
y  Sirvián;  184  habits. 

-Santa  Marina  DE  SoMOZA:  Gcog.  Lugar 
del  ayunt.  de  Santa  Colomba  de  Soinoza,  parti- 
do judicial  de  Astorga,  prov.  de  León;  178  ha- 
bitantes. 

-Santa  Marina  de  Subeiiía:  Geog.  Ayuda 
de  [larroquia  del  ayunt.  de  Boqucijón,  p.  "j.  do 
Santiago,  prov.  de  la  Coruña.  Conijirende  las 
aldeas  do  Frenza,  Fuontebl.anea,  (luenllas  y  San- 
ta .Marina;  159  habits. 

-  Santa  Marina  de  Taroada:  Gcog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Monfero,  p.  j.  de  Puentedcu- 
nie,  prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas 
de  Carreiras,  Casanova,  Curras,  Lombo  y  Pene- 
dos;  209  habils. 

-Santa  Marina  deTo.monde:  Gcog.  Parro- 
quia del  ívyunt.  de  C'erdedo,  p.  j.  de  La  E.strada, 
prov.  de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de 
Dcvesa,  Tomonde  y  Vilalon,  y  la  aldea  de  Fra- 
guas; 417  habits. 

-Santa  JIarina  DE  ToKiRi.E:  Gcog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt,  p.  j.  y  prov.  de  Lugo. 
Comprende  sólo  la  aldea  do  Toriblo,  con  52  ha- 
bitantes. 

-  Santa  Marina  de  Toiírr:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Albares,  p.  j.  de  Pouferrada,  prov.  de 
León;  200  haliits. 

-Santa  Marina  de  Vai.deón:  Gcog.  V.  del 
ayunt.  de  Posada  do  Valdcón,  p.  j.  de  Riaüo, 
prov.  de  León;  180  liabits. 

-  San  rA  Marina  de  Vam.o;  Gcog.  Parro- 
quia del  ayunt  de  Navia  de  Suarua,  \>.  j.  de 
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Fonsagra<la,  iirov.  de  Lneo.  Comprende  U«  al- 
deas de  Penedo,  Vallo  y  \  illarín;  J38  hsbit-. 

-Santa  Marisa  de  Vecía;  Gcog.  Ayud.í  d<- 
parroijiiia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Becerrea,  pro- 
vincia de  Lngo.  Comprende  lafi  aldeaK  de  Puní»- 
rín  de  Arriba,  Valcova  y  Vilachá  Pedresa;  172 
habits. 

-Santa  Marisa  DE  Vi  ■  ide 

parroquia  del  ayunt.  de  C'^i  . .  de 

la  Coruña.  Coinp  ende  el   1   ,  ;  la* 

alilcas  de  Argonte,  Cañedo,  CuoU  da  Ve^a, 
Mella,  Teijotiras,  Traviesas  y  Veira;  778  lia- 
bitantes. 

-Santa  Marina  de  Vh.oita:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt  y  p.  j.  de  Bcerren,  prov.  do 
Lngo.  Comprende  sólo  la  aldea  de  Vilouta,  con 
163  habits. 

-Santa  Maiuxa.  de  Villae.steva:  Oe<>g. 
Parroquia  del  ayunt  de  Laucara,  p.  j.  de  Sarria, 
prov.  de  Lugo.  Comprende  sólo  la  aldea  de  Vil 
llaesteva,  con  152  habits. 

-Santa  Marina  de  Vii,i.aiiaríx:í?í<>7.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Grado,  p.  J.  de  Pnvia, 
prov.  de  Oviedo.  Compréndela  aldea  de  Cabo  de 
Vila,  y  varios  caseríos;  336  habits. 

-Santa  Marina  DE  Villar:  Gcog.  Parro- 
quia del  ayunt  de  Aller,  p.  J.  de  Libiana,  pro- 
vincia de  Oviedo.  Comprendo  las  aldea.?  de 
Arrojo,  Pamlo  y  Villar;  132  habits.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt  de  Serantes,  p.  j.'del  Fe- 
rrol, prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas 
de  Caininonuevo,  Carricoa,  Casal  dos  Ovos,  Cas- 
quido,  Catabois,  Joanc  y  Signo;  325  habits. 

-Santa  Marina  de  Vincios:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Gondomar,  p.  j.  de  Vigo. 
prov.  de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares  «le 
Brandufe,  Casas,  Cernada.  Fraga,  Gián,  Her- 
villás,  Piñeiro,  Rocha  y  Salgueiro:  las  aldeas 
de  Arcos  }•  Ouisande,  y  dos  caseríos;  949  ha- 
bitantes. 

SANTA  MARINICA:  Geog.  Lngnr  del  aynnt  de 
Villazala,  p.j.  de  LaBañeza,  prov.  de  Lcón:105 
habits. 

SANTA  MARINA:  Gcog.  Aldea  de  la  ¡uirroquia 
de  San  .Tuan  de  Lózara,  aynnt.  de  í'anios,  |iar- 
tido  judicial  de  Sarria,  prov.  de  Lugo;  148  ha- 
bitantes. Aldea  de  la  parroquia  de  San  Mar- 
tín de  Vuelos,  aynnt  de  Saviñao,  p.  j.  de  Mon- 
forte,  prov.  <le  Lugo;  50  habits.  ;  Aldea  de  la 
parroquia  de  San  Juan  de  Lagostelle,  ayunt.  de 
Tríisparga,  p.  j.  de  Ribadeo,  prov.  de  Lugo:  SI 
habits.  ii  Aldea  de  la  parroquia  de  San  Julián  de 
Eiré,  aynnt  de  Panton,  p.  j.  de  Mouforte.  pro- 
vincia de  Lngo;  97  habit-.  .\ldea  de  la  (sarro- 
qnia  de  San  Pedro  de  Pígara,  ayunt.  de  Tras- 
parga,  p,  j.  de  Ribaileo,  prov.  de  Lugo;  53  habi- 
tantes. :  Aldea  de  la  imrroquia  de  San  Podro  de 
Mor,  ayunt.  de  All'oz,  p.  j.  de  Mondoñedo,  pro- 
vincia de  Lugo;  60  habits. 

-Santa  Marina  de  VilamkSe:  Gn>g.  Ayu- 
da de  parroquia  del  .ayunt.  de  Taboada,  j».  j."  de 
Chantada,  prov.  de  Lugo.  Comprende  sólo  la 
aldea  de  Vilamcñc,  con  163  hnbits. 

SANTA  MARTA:  Gcog.  .\lde.i  del  ayunt  y 
p.  j.  de  La  Roda,  prov.  de  Albacete;  1U>  habi- 
tantes. V.  con  ayunt..  p.  j.  ile  Alinemlralojo. 
prov.  de  Badajoz,  dióc.  ile  Badajoz:  4  36Í  habi- 
tantes. Sit  al  O.  lie  Villafranca,  en  la  carretera 
do  Badajoz  á  Zafra.  Terreno  montuoso  hacia  el 
O.  y  el  S. ;  cereales,  vino,  .aceite  y  hortiliías; 
cría  do  ganados;  canteras  de  nRirmol:  minas  de 
galena  argentífera,  carbonato  de  plomo  argeiiti- 
fero,  blenda  y  pirita  de  hierro;  telares  de  hilo  y 
lana.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Trujillo.  prov.  do 
Cáceros,  dióc.  de  Pla.scucia:  807  habits.  Sit  al 
N.O.  de  Trujillo  y  á  la  dra.  del  río  Tamuja.  Ce- 
reales; cría  lie  gmados.  .\ldea  de  la  («nxv^nia 
de  San  Pedro  de  Villalvite,  ayunt.  de  Friol, 
p.  j.  y  i>rov.  de  Lugo;  tíS  liabits.  Aldea  de  la 
iwrroquia  de  Santa  Marta  de  Aforeiras,  ayunta- 
miento de  Perciro  de  Agniar,  p.j.  y  prov.  de 
Oifuse:  63  habils.  Aldea  de  la  mrroquia  de 
San  Pedro  do  Mostcii-o,  ayuut  de  A'illameá, 
p.  j.  de  Cehinova,  prov.  de  Oi-euse:  54  habits. 
'  Ayuda  de  jxarriHpiia  del  ayunt  de  \i.ina,  j\ir- 
tidojuilicial  de  Viana  del  líollo.  prov.  de  Oren- 
se. Couipi-ondc  solo  el  lugar  de  S;iuta  Marta, 
con  112  habits.  ,  Aldea  de  la  ivírroipiia  de  San- 
ta María  de  Birc-a,  ayuut.  y  p,  j.  <lc  Tinco,  pro- 
vincia de  Oviedo:  67  habits.  Lugar  de  I»  ¡vi- 
rroquia  de  Santa  María  de  Darbo.  avuut  de 
Cangas,  p.  j.  y  prov.  de  Pontevedra:  Olliabits. 
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hugiív  do  la  jiairofiuia  de  Santa  Eulalia  de  Mos, 
n.  j.  de  Reiioiulela,  prov.  do  Pontevedra;  87 
iiabits.  II  Lugar  do  la  parroquia  do  San  Juan  de 
Alboos,  ayunt.  deCrecioiite,  ]).  j.  de  La  Cañiza, 
prov.  de  routevcdra;  7'2  habits.  ||  Lugar  con 
ayunt,  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Salamanca;  177 
habits.  Sit.  en  la  carretera  do  Avila  á  Salaman- 
ca, cerca  do  Calvarraaa  de  Abajo  y  del  río  Tor- 
mos. Cereales  y  Icgumbre-s.  1|  Lugar  con  ayunta- 
miento, al  que  está  agregado  el  arrabal  de  Ca- 
brerizos, p.  j.  de  Sepúlveda,  prov.  y  didc.  de 
Segovia;  2S2  habits.  Sit.  cerca  de  Castrosorna 
de  Abajo.  Cereales,  garbanzos,  algarrobas  y  hor- 
talizas. 

-Saniv  \I  \\:v\\  '/ "f/.  Pueblo  de  la  munici- 
palidad (le  II  I  lihiiii  MI,  prefectura  de  Hochi- 
milco,  dist.  I'nl  lal,  M.'jico;  780  habits.  Sit.  á 
2  A  Icms.  al  N.  de  lacab.  municipal.  I!  Canal  rio 
Méjico  que  desagua  en  el  lago  do  Texcoco,  10 
i  kms.  al  E.  de  la  c.  do  Méjico. 

-Santa  Marta:  Geoc/.  Ciénaga  ó  laguna  do 
las  costas  de  Colombia,  dep.  del  Magdalena,  en 
la  parte  oriental  del  delta  del  Magdalena,  del 
que  en  realidad  es  parte  y  con  ol  cual  se  enlaza 
¡lor  multitud  de  can.ales  ú  caños  de  agua  estan- 
cada, tales  como  el  do  Medialuna  ó  Caño  Ciego, 
el  más  largo  y  el  más  meridional,  los  de  Kene- 
gados,  Remolinos,  Sitio  Viejo  y  otros.  Al  E.  se 
alza  la  sierra  nevada  de  Santa  Marta.  En  Santa 
Marta,  la  costa,  que  corría  de  E.  á  O.,  hace  un 
recodo  brusco  al  S.  y  conserva  esta  dirección 
general  hasta  San  Juan  de  Ciéu:ií,'a  ó  da  Córdo- 
ba, antes  de  dirigirse  do  nuevo  li:i'  ii  el  i  >.  |ni:i 
enlazarse  con  las  bocas  del  Mag'lili  ii  i.  '  >  i'  i  de 
Ciénaga  comienza  la  laguna,  á  mudo  de  luliia 
secundaria  de  nn  golfo  del  Mar  de  las  Antillas. 
Una  prolongada  lengüeta  insular,  la  isla  Sala- 
manca (de  fiO  kms.  (le  larga  de  E.  al  O.),  se  ex- 
tiende como  estrecho  diipie,  encorvado  desde 
Ciénaga  hasta  la  boca  oriental  del  Jlagdalena 
(Boca  del  Río  Viejo),  y  separa  la  laguna  del 
golfo.  Aquélla,  sembrada  de  islotes  y  dividida 
en  dos  cuencas  N.  y  S.  ¡inr  los  arrastres  fluvia- 
les, tiene  una  sup.  de  800  kms-.  Recórreula  en 
todos  sentidos  los  pescadores  y  marineros  de 
Ciénaga.  Al  O.  comunica  con  el  Magdalena  j' con 
Barranquilla  por  varios  canales  pantanosos  y  por 
la  laguna  de  Cuatro  Bocas  ó  Cuatro  Horcas,  11a- 
niaila  así  por  los  cuatro  caños  que  en  ella  vier- 
ten. El  lugar  de  la  Ciénaga,  llamado  después 
San  Juan  de  Córdoba,  sitiiailo  fuera  de  la  lagu- 
na y  no  lejos  de  su  entrada,  es  la  localidad  más 
p  iblada  del  dep.  La  laguna  recibe  de  ¡a  sierra 
Nevada  el  río  Frío,  engrosado  con  el  Sevilla, 
<|ue  desemboca  en  la  cuenca  N.  de  la  laguna,  y 
el  Aracataea  (formado  por  el  Cataca  y  el  río  de 
la  Fundación),  que  desagua  en  la  cuenca  meri- 
dional. II  C.  cab.  del  dist.  de  su  nombre,  cap.  de 
la  prov.  de  Santa  Mirta,  dep.  clel  Magdalena, 
Colombia;  6  000  habits.  Es  i'csidcncia  del  obispo 
de  la  dióc,  erigida  ésta  en  el  año  de  1559,  su- 
primida por  el  Pontífice  Paulo  IV  en  1562,  y 
vuelta  á  restablecer  por  Gregorio  XIII;  fué  la 
segunda  c.  que  .se  erigió  en  América,  fundada 
por  Rodrigo  Bastida  en  29  de  julio  de  1525,  en 
la  costa  del  Mar  de  Colón  y  á  orillas  del  río  Man- 
zanares, en  una  playa  de  arena  salitrosa.  Era 
asiento  de  conquista  en  tiempo  de  la  colonia;  es 
de  clima  muy  cálido  y  algo  enfermizo  durante 
una  parte  del  año.  Tiene  un  buen  puerto,  habi- 
litado para  la  importación  y  ex]iortacióu,  bien 
abrigado  de  los  vientos  y  donde  |ineden  cons- 
truirse magníficos  muelles,  defendido  antigua 
mente  por  los  castillos  de  San  Juan  y  San  Vi- 
cente; á  uno  y  otro  lado  de  la  bahía  se  ven  las 
fortificaciones  arruinadas  que  servían  para  la 
defensa  déla  c.  en  tiempo  del  gobierno  español, 
y  al  frente,  como  á  mcilia  legua,  se  alza  el  Mo- 
rro, que  forma  cu  medio  del  mar  una  isla  alta 
coronada  poruña  fortaleza,  desde  donde  se  anun- 
cia la  llegada  de  los  buques.  El  puerto  es  muy 
concurrido  por  las  embarcaciones  que  cruzan  en- 
tre las  Antillas,  y  hay  aduana  nacional.  A  San- 
ta Marta  la  llamaron  en  otro  tiempo  X«  Pei'la 
de  la  América.  Con  motivo  del  terremoto  de 
22  de  mayo  de  1834  se  arruinaron  algunos  edi- 
ficios, y  hoy  se  halla  en  decadencia.  Sus  calles 
son  estrechas  y  arenosas,  pero  rectas;  su  cateilral 
es  bastante  b\iena;  son  también  notaldes  la  casa 
de  la  Aduana,  el  cementerio  y  algunos  otros 
edifs. ;  tiene  dos  parroquias  y  dos  locales  de  ex- 
tinguidos conventos  de  rtOigiosos,  uno  de  San 
Francisco  y  otro  de  Santo  Domingo,  que  fué 
habilitado  por  San  Lnis  Beltrán;nn   Seuiin.uio 
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conciliar;  una  plaza  de  Armas  y  otra  de  Carnice- 
ría, construida  esta  última  para  mercado  sobro 
un  lago  .socado  hace  pocos  años,  y  en  sus  inme- 
diaciones corre  ol  río  Caira,  de  excelentes  aguas. 
En  la  hacienda  do  San  Pedro,  distante  5  kiló- 
metros de  la  c.,  murió  Simón  Bolívar  en  17  de 
diciembre  de  1830.  En  el  año  do  1543  .saqueó  á 
Santamaría  el  filibustero  Roberto  Baal;  en  1555 
el  corsario  francés  Pedro  Braques;cu  1576  fué 
incendiada  por  Coroponieiiua,  cacique  de  los 
indios  tupes,  de  Valle-dupar,  aliado  con  otras 
tribus,  cuyos  jefes  fueron  decapitados  por  el 
gobernador  Lope  de  Orozco.  El  famoso  pirata 
Francisco  ürake  la  destruyó  en  1596  reducién- 
dola á  cenizas;  ilespués  so  presentó  el  aventurero 
Cristóbal  Corilello,  que  l'né  rechazado.  La  tena- 
cidad de  los  indios  comarcanos  de  Santa  Marta 
I)or  lanzar  do  su  país  á  los  conquistadores  era 
tal,  que  en  ICOO  volvieron  á  tomar  las  armas  en 
número  de  más  de  10  000  hombies  y  establecie- 
ron una  casa-fuerte  cerca  de  la  c,  resueltos  á 
darle  un  asalto  general.  Batiólos,  empero,  el  go- 
bernador D.  Juan  Guiraleon  el  poderoso  recurso 
de  la  artillería.  En  1623  volvieron  á  levantarse 
los  tupes,  pero  se  les  venció  fácilriiente.  Otros 
piratas  aparecieron  después  en  las  costas  de 
Santa  Marta,  pero  fueron  escarmentados;  no 
impidió  esto,  .sin  embargo,  que  en  1629  el  fili- 
bustero holandés  Adrián  Juanes  Pater  ocupase 
la  c.  y  se  llevase  la  artillería  del  castillo  de  San 
Juan,  los  paramentos  del.i  i.:l<  -i  i  \'  "tuisfincas, 
todas  las  cuales  arrojó  :il  juim  imhkIo  .so  vio 
vencido  por  el  marino  espau'il  ( i.innnli.  I'u  1655, 
Guillermo  (ianson,  con  una  fuerte  cscu.adra  y 
tropas  de  desembarco,  destruyóla  c.  enteramen- 
te; y  por  último,  en  1672,  dos  corsarios,  uno 
inglés  y  otro  fi'ancés,  la  saquearon,  llevándose 
con.sigo  al  obispo  D.  Lucas  Fernández  de  Pie- 
drahita,  á  quien  enviaron  á  Panamá  (J.  Esguo- 
rra,  Dic.  Geo(j.  de  Colombia).  La  prov.  de  Santa 
Marta  tiene  30  000  habits.,  y  comprende, además 
del  dist.  de  la  cap.,  los  de  San  Juan  del  Córdo- 
ba, Sitio  Nuevo,  Remolino,  Salamina,  Piñón, 
Cerro  de  San  Antonio,  Tenerife,  Plato  y  San- 
tana. 

-  Santa  Marta  dk  Babió:  Oeog.  Parroq\na 
del  aynnt.  de  Bergondo,  p.  j.  de  Betanzos,  pro- 
vincia de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Aldea  de  Abajo,  Babió  y  Casal;  295  habits. 

-Santa  Marta  de  Castronc.íN:  Gcog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Sanios,  p.  j.  de  Sarria, 
prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Cas- 
troncán  y  Vilachá  de  Arriba;  234  habits. 

-Santa  Marta  de  Córgomo:  Geng.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Villamartín,  p.  j.  de  Valdoo- 
rras,  prov.  do  Orense.  Comprende  los  lugares  de 
Carbalial  y  Córgomo;  446  habits. 

-Santa  Marta  de  Fijos:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Lugo. 
Comprende  la  aldea  de  Santa  Marta,  y  el  case- 
río de  Fijos; 28  habits. 

-Santa  Marta  de  Meilán:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Ríotorto,  p.  j.  de  Mondoñe- 
clo,  prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de 
Abelleira,  Aldea  de  Arrilja,  Asnela,  Azoreira, 
Castro,  Cima  de  Vila  de  Santalla,.  Chacín,  Fe- 
rraría, Granda  de  Chacín,  Grandal,  Lamas,  Muí- 
ñovedro,  Outeiro,  Pena  de  Couso,  Rúa,  Taberna, 
Torre,  Villar  de  Meilán,  Villar  de  Santiago  y 
Villaseoa;1443  habits. 

-Santa  Marta  de  Moreira.s:  Gcog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Perciro  de  Aguiar,  p.  j.  y 
prov.  de  Orense.  Comprende  los  lugares  de  Boéi- 
ros,  Cebreiros  y  Outeiro,  y  las  aldeas  de  Camar- 
tiño.  Cima  de  Vila,  Chao  de  Arcas  de  Abajo, 
Outeiromcáo,  Pedrayo,  Píeselo  y  .Santa  Marta; 
849  habits. 

-Santa  Marta  de  Ortigüeira;  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Ortigueira,  provin- 
cia de  la  Coruña.  Comprende  las  v.  de  Ortiguei- 
ra (cab.  del  ayunt.),  y  los  arrabales  de  Barral,  La 
Magdalena  y'  Pénela ;  1 308  habits. 

-Santa  Marta  de  Tera:  Geog.  Lugar  del 
aynnt.  de  Camarzana  de  Tera,  p.  j.  de  Benaven- 
te,  prov.  do  Zamora; 409  habits. 

-  Santa  Mart.a.  de  Velle:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Orense.  Comprende 
los  lugares  de  Casixova  ó  Casijova,  Lonia,  Quín- 
tela y  Velle  ó  Regoufe,  y  las  aldeas  de  Cazaligo, 
El  Lagar,  Outeiro,  Pedra,  Rojomilo,  SanCibrau 
y  San  Mamed;  898  habits. 

-Santa  Marta  de  Vili.arvunteiho:  ©coí;. 
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Ayuda  de  parroquia  del  ayunt.  do  Neira  de  Jusá, 
p.  j.  de  Becerrea,  prov.  do  Lugo.  Comprendo 
sólo  la  aldea  do  Villarpuntciro,  con  82  habi- 
tantes. 

-Santa  Marta  Etla:  Grog.  Pueblo  y  mu- 
nicipali<lad  del  dist.  de  Etla,  cst.  do  Oaxaca, 
Méjico;  GO  habits.  Sit.  5  kms.  al  N.  de  la  cabe- 
cera del  dist.  y  á  1  680  ni.  de  alt.  Se  llamó  au- 
tiguanicntc  Cliichihnaltepcc. 

SANTA  MAURA:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  do 
Valle  de  Bagardí,  p.  j.  de  Bollaña,  prov.  de 
Huesca;  20  habits. 

-Santa  Maura:  Gcog.  Una  de  las  islas  Jó- 
nicas. V.  Leugadia. 

SANTAMENTE:  adv.  m.  Con  santidad. 

A  lo.s  tristes  y  afligidos   procuran  consola- 
ciones y  SANTAMliNTE  los  abric^uii. 

Fr.  Litis  de  Granada. 

Mas  murió  tan  santamente. 
Que  engañó  al  demonio:  y  esa 
Es  la  causa  porque  dicen 
Que  con  la  sombra  le  deja. 

Ruiz  DE  Al.ARrÓN. 

-  Santamente:  Sencillamente. 

SANTA  MERA:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  do 
Ríolrío,  p.  j.  de  Aticnza,  prov.  de  Guadalajara; 
152  habits.  1!  Lugar  de  la  parroquia  de  Santa 
Eulalia  deSelorio,  ayunt.  y  p.  j.  de  Villavicio- 
sa,  prov.  do  Oviedo;  96  habits. 

SANTAMERf:  Geog.  Pequeño  grupo  montaño- 
so del  dist.  de  Patrás,  prov.  de  Acaya  y  Elida, 
Peloponeso,  Grecia  meridional.  Extiéndese  de 
N.  áS.  limitado  por  dos  torrentes  que  vierten 
sus  aguas  en  el  Gastuni,  antiguo  Penco.  Tiene 
una  alt.  de  1016  m. 

SANTA  MÓNfCA:  Geog.  C.  del  condado  de  Los 
Angeles,  est.  de  California,  Estados  Unidos,  si- 
tuada á  orillas  del  Pacífico  y  en  la  base  de  la 
sierra  de  Santa  Ménica;  420  habits.,  número 
que  se  multiplica  en  la  época  del  veraneo.  La 
sierra  de  Santa  Mónica  tiene  75  kms.  de  largo, 
desde  la  punta  Mugu  del  Pacífico  a!  O.  hasta 
Los  Angeles  al  E. 

-Santa  MÓNICA:  Ccof/.  Río  de  Méjico,  dis- 
trito de  Texcoco,  est.  de  Méjico  ;  nace  en  el 
monte  de  Chapingo,  corre  al  O.,  pasa  por  entro 
el  pueblo  de  Cnatlinchán  y  hacienda  de  Tepe- 
titlán,y  desagua  en  el  lago  de  Texcoco  después 
de  un  curso  de  18  kms. 

SANTA  MUÑA  Y  CHORREÓN;  Geog.  Cortijada 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Berja,  prov.  do  Almería; 
184  habits. 

SANTANA:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Esteban  de  Sandianes,  ayunt.  de  Saudia- 
nes,  p.  j.  de  Ginzo  de  Limia,  prov.  de  Orense; 
83  habits. 

-Santana  (Pedro);  Biog.  Presidente  do  la 
República  de  Santo  Domingo,  y  después  Capitán 
General,  nombrado  ¡wv  r]  joliimio  csiiañol  al 
verificarse  la  incorpi'i  I  hii  i  K-paña.  N.  á  29 
de  junio  de  1801  cu  1  I  i.rc|iirni  ciudad  llamada 
Hincha,  en  la  frontera  do  Haití.  M.  en  la  ciu- 
dad de  Santo  Domingo  hacia  1863.  En  1S43  es- 
talló en  la  República  de  Haití  una  revolución 
que  derribó  al  presidente  Boyer.  La  población 
española  aprovechó  esta  circunstancia  para  in- 
surreccionarse, proclamando  .su  independencia 
(1844),  bajo  la  forma  republicana  y  presidencia 
de  Santana,  que  fué  nombrado  general  de  bri- 
gada por  la  Junta  Central  establecida  en  Santo 
Donnngo.  Pronto  se  le  presentó  ocasión  de  acre- 
ditar sn  capacidad  para  el  buen  desempeño  de 
su  elevado  cargo,  jmes  así  que  se  supo  en  Haití 
la  revolución,  marchó,  con  intención  de  sofocar- 
la, el  presidente  Rivier,  al  frente  de  20  000  hom- 
bres, que  se  detuvieron  en  Azun  hacia  el  Sur,  al 
propio  tiempo  que  el  general  Pierrot,  con  12  000, 
marchaba  hacia  el  Norte.  Ambos  ejércitos  de- 
bían verificar  su  unión  para  caer  juntos  sobro  la 
cajiital.  Para  resistir  á  la  invasión  sólo  contaha 
Santana  con  3  000  hombres,  y  con  ellos  atacó 
(10  de  marzo)  á  Rivier  en  el  pueblo  de  Azua, 
obligándole  á  retroceder  y  repasar  las  fronteras. 
Iguales  resultados  ventajosos  obtuvieron  las  ar- 
mas dominicanas  por  el  lado  del  Norte,  de  ma- 
nera que  Rivier.  PieiTot  y  Sufren,  que  renovó  la 
campaña  cuando  el  presidente  hnijo  de  ser  de- 
puesto y  desterrado  por  el  mal  éxito  de  la  prime- 
ra, fueron  derrotados  y  la  revolución  quedó  san- 
cionada. Disueltool  ejército  dondnicano,  .Santa- 


na  enti'ó  f.riiiiifalniciite  en  la  cap.  (14  de  junio); 
y  annrjuo  le  Ijrinrlai-OM  con  el  gobierno  sui  remo 
y  lii  clicliuhira  rehusó  admitirlos,  y  en  conse- 
oncnoia  sr  orjíanizó  una  nueva  .lunta  que  le  noni- 
lirú  prosiflciitc  provisional.  Electo  algunos  días 
iles]mús  ))residente  efectivo,  presto  en  16  de  no- 
viembre el  juramento  prescrito  por  la  Constitu- 
ción. En  4  de  agosto  de  1848  dejó  la  presiden- 
cia y  se  retiró  á  su  liacicnda  llamada  El  Prado, 
cenia  del  Sibao.  De  allí  salió  para  contenerla 
invasión  de  SouUiriue,  que  acababa  de  procla- 
marse emperador  de  Haití.  Puesto  al  frente  de 
(iOO  dominicanos,  no  vaciló  en  acometer  á  los 
10  000  negros  que  componían  el  ejercito  de  Sou- 
luque;  en  21  de  noviembre  de  1849  se  veriKcóel 
encuentro,  y  los  haitianos  quedaron  derrotados 
merced  á  una  atrevida  carga  ¡i  la  bayoneta  de  los 
ilominioanos.  Era  entonces  Jiménez  ]iresidente 
lie  la  lícpública;  y  queriendo  recomiiensar  el 
|incblo  dominicano  el  triunfo  do  Santana,  obli- 
gó al  primero  á  resignar  el  mando  en  manos  del 
segundo;  pero  iSantana  se  negó  á  aceptar  la  pre- 
sidencia por  este  medio  violento.  En  recomiien- 
sa  de  servicios  importantes  prestados  por  .San- 
tana  contra  la  invasión  de  los  haitianos,  fué 
elegido  presidente  en  dos  ocasiones:  en  1853  y 
en  1861.  En  este  nuevo  período  de  su  mando 
.Santana se  dedicó  á  preiiarar  la  reincorporación 
ii  España,  (|ue  fué  proclamada  por  él  mismo  en 
el  manifiesto  que  dirigió  al  pueblo  dominicano 
en  18  de  marzo  de  1861.  Cuando  el  gobiernoes- 
¡lañol  organizó  la  administración  de  Santo  Do- 
mingo, Pedro  .Santana,  en  recompensa,  fué  nom- 
lirado  Ca]iit;ín  fieneral  ele  la  colonia  y  agraciado 
con  un  título  de  Castilla. 

SANT'  ANASTASIA:  Gcog.  C.  del  dist.  y  pro- 
vincia de  Ñapóles,  Campania,  Italia,  sit.  al  pie 
de  la  vertiente  N.O.  del  Vesulno;  4  600  habits. 

SANTANDER:  Gcog.  Prov.  de  España  perte- 
neciente al  antiguo  reino  de  Castilla  la  Vieja. 

.Sitwicióii  y  liinilcs.  -  Hállase  en  la  parte  sep- 
tentrional de  la  península  y  zona  del  Cantábri- 
co, entre  los  42"  42'  y  43"  31'  lat.  N.  y  los  1" 
long.  O.  y  0°  35'  long.  E.  Ifadrid.  Confina  alX. 
con  el  Mar  Cantábrico,  al  E.  con  Vizcaya,  al 
S. E.  con  Burgos,  al  S.O.  con  Palencia  y  al  O. 
con  León  y  Oviedo. 

Está  rodeada  !a  prov.  por  todas  partes  de  al- 
tas y  encumbradas  montañas;  ala  parte  O.  .se 
encuentran  las  ei'izadas  Peñas  de  Euro[)a-y  Cas- 
tillos de  las  Urrioles,  así  como  las  asperezas  de 
Peñaniellera  que  la  dividen  y  separan  de  Astu- 
rias, dando  origen  al  Deva,  río  Cares  y  otros  de 
corta  entidad;  al  S.O.  los  puertos  de  San  Glorio, 
de  Pineda,  de  Sierras  Allias  y  de  Piedras  Luen- 
gas, y  las  sierras  de  Brañoseras,  montes  de  Mi- 
jar y  sierras  de  Sejo,  donde  nacen  manantiales 
que  fomentan  el  Deva,  así  como  el  de  Nan.sa  y 
río  Saja.  .Siguiendo  esta  misnni  cordillera  hacia 
il  E.  se  presentan  sucesivamente  las  sierras  de 
ObioR  y  puerto  Pagiienzo,  elevada  montaña  de 
.\rndellas,  sierra  de  Peñarrobre,  puerto  del  Es- 
cullo, de  15estavernales,  sierra  de  Nela,  Estacas 
lie  Trncba,  puerto  de  Lunada  de  Lasia,  Peña  de 
la  Magdalena  y  de  Ramales, á  laque  sigue  hacia 
la  costa,  confinando  con  Vizcaya,  montañas  me- 
nos altas  hasta  las  de  Somorrostro.  Todas  estas 
sierras  elevadas  dan  sucesivamente  origen,  por 
la  parte  cpie  vierte  hacia  el  mar,  al  río  Besaya, 
al  de  l'as  del  de  Miera,  y  á  los  Cuadrero  Mayor 
y  Chiquito,  que  forman  el  Asón  y  el  Agüera.  La 
parte  extrema  meridional  de  la  prov.  se  halla  ya 
al  S.  de  la  cordillera  principal  y  corresponde  al 
vallo  superior  del  Ebroy  en  pequeña  parte  al  del 
Pisuorga. 

Litoral  y  froiücras.  -La  prov.  de  Santander, 
cutre  el  río  Deva  al  O.  y  el  Ontón  ó  Sabioto  al 
H.,  tiene  174  kms.  de  costa  bastante  sinuosa  y 
.sucia,  y  carece,  como  el  resto  del  Cantábrico,  de 
grandes  islas  que  ofrezcan  abrigo  do  los  imiic- 
tuosos  noroestes  que  la  azotan.  El  terreno  de 
c|ue  se  compone  la  costa  es  elevado,  si  bien  no 
incsenta  tantos  accidentes  como  la  de  Oviedo. 
T,os  escarpados  no  son  tan  pronunciados  y  uni- 
formes; la  orilla  carece  de  aquellas  llanuras  que 
caracterizan  la  costa  do  Asturias,  y  los  montes 
del  intininr,  aunque  elevados,  son  do  contornos 
más  suaves;  sus  derivaciones  hacia  el  mar  son 
tauíbi.'u  más  graduales  sin  que  se  noten  barran- 
ros  y  escabrosidades  tan  marcadas  como  en  aque- 
lla. La  parte  más  culminante  de  la  cordillera 
Cantábrica  desaparece  de  la  vista  del  navegante 
que  recorre  de  cerca  la  tierra,  por  anteponérselo 
las  estribaciones  que  de  aquélla  descienden  lia- 
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cia  el  N.,  saliendo  de  la  alineación  E.-O.  que 
generalmente  trac  la  costa  para  [iroducir  los  ca- 
bos Ajo  y  Qncjo;  pero  los  navegantes  que  pasan 
bastante  alejados  pueden  contemplar  los  capri- 
chosos picos  de  Europa  conocidos  gcncrahnenlc 
con  el  nombre  de  Urrioles,  los  cuales  cogen  una 
buena  extensión  de  E.  á  O. 

Jim  pozando  la  descripción  de  esta  costa  ]ior  el 
O.,  que  hacemos  teniendo  á  la  vista  el  íliriotc- 
ro,  hállase,  muy  cerca  y  al  E.  de  la  boca  de  Tina 
Mayor,  la  playa  de  Pechón.  Pasada  la  punta  de 
Pechón  forma  la  costa  un  poco  de  seno  con  |ila- 
ya  ]icqueña  de  gnijo,  limitada  al  E.  por  un  i.slo- 
te  escabroso.  A  éste  sigue  la  punta  de  la  Vigía, 
extremidad  occidental  do  la  boca  de  Tina  Menor 
ó  del  Este.  El  río  Nansa  ó  Asón,  que  desagua 
en  la  ría,  es  de  poco  caudal  en  vei'ano,  ])ero  trae 
fuertes  avenidas  en  el  invierno  cuando  éste  es 
lluvioso,  en  cuyo  caso  dificulta  la  entrada.  Desde 
la  boca  de  Tina  Menor  gana  la  costa  imrael  N., 
y  á  0,2  milla  en  dirección  al  N.SO°E.  de  la  pun- 
ta do  la  Vigía  está  la  de  Pellerezo,  baja  y  escar- 
pada hacia  el  mar.  Las  elevadas  llanuras  que 
caracterizan  el  terreno  inmediato  á  las  Tinas 
desaparecen  por  completo,  descendiendo  hacia 
el  E.  en  suave  declive  á  convertirse  en  costa 
baja  y  ondulada;  las  tierras  del  interior  cambian 
igualmente  de  aspecto  al  pasar  de  la  prov.  de 
Oviedo  á  la  de  .Santander; pues  aunque  elevadas 
las  de  ésta,  son  do  contornos  más  suaves  y  los 
montos  monos  empinados.  Continúa  la  costa 
para  el  E.  baja  y  escabrosa  ha.sta  la  punta  Liñe- 
ra,  que  desciendo  del  monte  Boria  en  dirección 
al  N.O.  Este  monte  es  una  prolongada  lonuv  do 
unos  106  ni.  de  alt.  sobre  el  nivel  del  mar,  ijue 
finaliza  en  la  barra  de  San  Vicente  do  la  Bar- 
quera. Como  3,5  cables  al  S.  TO^E.  de  la  punta 
Liñcra  está  la  de  la  .Silla,  baja  y  escabrosa,  y  á 
un  cable  más  al  S.  .se  halla  la  del  Castillo,  cons- 
tituyendo ambas  puntas  los  límites  occidentales 
de  la  boca  de  la  ría  de  San  Vicente  de  la  Bar- 
quera. En  la  punta  de  la  Silla,  á  unos  150  ni.  de 
su  extremidad  y  sobre  una  torre  de  maniposte- 
ría, se  halla  el  faro  de  San  Vicente  de  la  Barque- 
ra, de  sexto  orden,  situado  á  1°  47'  15''  E.  de  lon- 
gitud y  43°  23'  42"  N.  de  lat,  de  luz  fija  roja  y 
alcance  de  9  millas;  la  altura  del  foco  luminoso 
sobre  el  nivel  del  mar  es  de  43,30  m.,  y  sobre 
la  planta  de  la  torre  de  10,80.  A  0,5  cable,  al 
N.4S°E.  de  la  punta  del  Castillo,  estala  isla 
del  Callo,  árida  y  escabrosa,  tendida  de  N.E. 
á  S.O.,  con  147  m.  de  long  y  14  de  alt.  Se  uno 
á  la  indicada  punta  |ior  medio  de  un  corto  arre- 
cife cubierto  en  bajamar  de  mareas  vivas  con 
1"',1  do  agua.  Un  islote  amogotado,  denomi- 
natío  Peña  Menor,  está  á  corta  distancia  de  la 
)>arte  N.  E.  de  la  indicada  isla,  y  el  freo  que  pro- 
ducen las  dos  queda  en  seco  á  bajamar.  Por  la 
parte  del  N.  y  á  la  distancia  de  0,5  cable  de  la 
isla  se  halla  el  bajo  La  Plancha,  que  queda  á 
llor  de  agua  á  bajamar  de  mareas  vivas.  La  po- 
sición de  la  isla  del  Callo  con  un  islote  determi- 
na dos  canales  de  entrada  á  la  ría  de  San  Vicen- 
te de  la  Barquera.  \'.  S.w  VicENii:  iiK  la  B.Mt- 
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Poco  más  do  una  milla  al  N.E.  de  la  parle 
más  elevada  y  oriental  de  la  isla  del  Callo  está 
lo  más  occidental  riel  Cabo  Oyliambre.  Este  ca- 
bo, alomado  en  su  cumbre,  presenta  un  frontón 
al  N.N.O.  de  una  milla  de  extensión,  con  nio- 
gotillos  y  escarpados  blanquecinos  hacia  el  mar. 
Al  doblar  por  el  E.  el  Cabo  Oyhaiiibre  se  en- 
cuentra la  ensenada  de  la  Rabia,  que  se  interna 
al  S.O.  en  contraposición  de  la  de  Melón,  que 
profundiza  hacia  el  S.  E.,  contribuyendo  esta 
disposición  de  ambas  ensenadas  á  que  sea  mas 
notable  y  saliente  el  cabo.  Pasada  la  isla  do  la 
Rabia  .se  encuentra  una  punta  escarpada  iiuo 
despido  arrecife  hacia  el  N.O. ;  llámase  punta 
del  Cabrero.  Desde  esta  punta  la  costa  gana  para 
el  E.  y  forma  seno  que  termina  en  la  punta  do 
la  JIoria.  Entre  esta  última  y  la  isla  se  ven  cor- 
tos pedazos  do  playa  .separados  por  imulsdo 
piedras.  La  costa  do  San  Vicente  de  la  Barquera 
para  el  E.  es  baja  y  ondulada  en  la  orilla,  alta 
y  montuosa  en  el  interior.  La  punta  de  la  Moría 
es  do  poca  altura  y  escarpada  hacia  el  mar;  des- 
pide arrecifes  submarinos  que  salen  a  larga  dis- 
tancia. El  más  temible  de  estos  es  ol  denomina- 
do Moro,  por  su  prolongada  rompiente.  A  corta 
distancia  y  al  E.  de  la  punta  de  la  Moria  está 
la  del  Castillo,  escarpada  también  y  con  arreci- 
fes que  se  prolongan  hacia  el  N.E.,  producien- 
do algún  abrigo  al  pequeño  seno  en  donde  está 
el  imorlü  de  Comillas.  La  punta  deriva  .su  nom- 
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brc  de  la  fortificación  que  sobre  la  Diixma  había. 
La  v.  de  Comillait  «e  halla  «obre  una  loma  auna 
milla  al  .S.  |  S.  ü.  de  la  punta  del  Castillo,  y  i>u 
)iiKrto  esti  al  E.  de  li  nditma  {mnta,  con  en- 
trada que  mira  al  .S.S.O.  Al  N.  S6»  K.  de  la 
atalaya  de  Comillas,   distaiil'  ' híií 

:nilla,  se  halla  la  punta  .Mi  .dar 

alt.,  escabrosa  y  con   arre' i  icia 

afuera.  Entre  esta  punta   y  mi,i 

ensenada  con  reducida  play.  iras 

y  arrecifes.  En  el  fomln  di-  i  igua 

un  arroyo,  y  al  IC.  d'  .  '  del 

mar  y  al  )iie  de  los  '  es- 

tá el  edjf.de  lavado  ¡na* 

se  hallan  á  corta  disu..  ,.1  ...  • ,.  ■  —  ■•;  i.j^  es- 
carpados de  Miradoiro  va  ganando  la  costa  jara 
el  N.E.  ,y  á  poco  más  de  0,5  milla  se  encucu- 
tra  la  escabrosa  punta  de  los  Remedios,  que 
avanza  hacia  el  N.  con  arrecifes  que  .<ialen acor- 
ta distancia.  Como  una  milla  mas  al  E.  de  la 
punta  de  los  Remedios  se  encuentra  la  de  Kui- 
loba  ó  do  Luana,  que  es  la  extremidad  occiden- 
tal de  la  ensen.ada  de  San  Vicente  de  Luana. 
Esta  ensenada  esta  cercada  de  Jilara,  y  encima 
de  la  punta  se  ve  la  ermita  de  .San  Vicente  ¡sobre 
las  alturas  que  la  donjinaii,  y  algo  tierra  aden- 
tro, está  el  pueblo  de  Kuiloba.  La  ensenada  de 
Luana,  que  en  otro  tiempoera  un  pequeño  puer- 
to de  jioscadores,  está  obstruida  de  arenas,  for- 
mando una  playa  limpia  )-  extensa  que  se  avista 
de  lejos,  así  comolaquebrada,  por dor.de corre uu 
riachuelo  que  sale  al  mar  jior  la  playa.  Continúa 
la  costa  ganando  i>ara  el  N.E.  Es  baja  hacia  el 
E.  de  San  Vicente  de  Luana  y  altea  al  acercarse 
á  la  punta  Carrastrada,  que  «lista  de  aquel  la  en- 
senada unas  2  millas.  La  punta  avanza  bastan- 
te y  termina  con  piedras  salientes.  Forma  un 
pequeño  seno  por  su  jarle  del  O.,  con  fondo 
limpio  de  arena  en  su  centro  y  piedras  en  la  ori- 
lla. La  costa  se  presenta  escarpada  y  quebrada 
en  dilección  al  E.  J  N.E.,  y  a  2  millas  de  dis- 
tancia .so  encuentra  la  ]iunla  de  Calderón ,  que  es 
baja,  escabrosa  y  saliente:  está  dominarla  por 
tierras  altas.  La  punta  se  subdivide  en  dos, 
avanzando  una  hacia  el  N.  E.  y  otra  hacia  el 
N.O.  A  partir  de  la  punta  de  Calderón  altea 
más  la  costa,  ganando  .siempre  para  el  N.E.  y 
formando  ondulaciones.  En  algunas  partes  está 
cubierta  de  vegetación,  pero  en  general  es  des- 
camada y  se  ve  blamiucar  la  roca  de  que  se  com- 
pone. Al  pasar  á  regular  distancia  se  ve  la  igle- 
sia de  San  Podro,  edif.  notable  )ior  su  aislamien- 
to y  torre;  está  cerca  de  la  orilla  del  mar  y  so- 
bre una  llanada  entre  las  ]>untas  Carrastrada  y 
Calderijn ;  es  la  iglesia  de  varias  aldeas  quo  hay 
disemin.adas  por  aquellos  contornos.  Pa.sada  la 
punta  de  Calderón  altea  la  costa  y  se  presenta 
muy  accidentada  hnsla  la  |ilayade  Santa  Justa, 
que  está  en  el  fondo  de  una  ensenada.  La  capi- 
lla de  Santa  .Instase  ve  en  la  orilla  del  marj-un- 
to  á  los  peñascos  y  jiarte  O.  de  la  playa. 

A  corta  distancia,  al  E.  de  la  ]>laya  de  Santa 
Justa,  hay  otra  playa  máscxtcnsay  tan  bi-ava  y 
sucia,  denominarla  Las  Arenas.  La  separa  uu  pe- 
ñasco poco  saliente  y  con  declive  al  mar,  vién- 
dose sobro  una  altura  quo  la  domina  los  restos 
de  la  atalaya  de  Santa  Justa.  El  pedazo  de  cos- 
ta comprendido  entre  ésta  y  la  punta  de  Calde- 
rón es  sucio  y  (lodregoso.  Un  cabo  saliente  hacia 
el  N.,  negruzco,  tajado  al  mar  y  con  escalón  á 
su  pie,  se  halla  al  N.E.  i  N.  de  Santa  Justa, 
distante  1,5  milla  larga.  Es  notable  por  su  figu- 
ra y  salida  al  mar.  Llámase  punta  I>a1Iota,  y 
entre  algunos  navegantes  |)unta  Negra.  Luego 
roba  la  costa  hacia  el  S.E.  ivirá  producir  la  en- 
senada de  Carrera,  que  finaliza  en  la  punta  del 
Dichoso.  Un  |ioñasco  alto  y  escarpado,  denomi- 
nado Alto  do  Sopico,  es  lo  más  notable  de  la 
ensenada;  limita  al  O.  la  playa  de  l.arrera,  que 
es  de  corta  extonsirin  y  sucia,  la  cual  termina 
cerca  de  la  Garita  riel  üucv.  I>a  punta  del  Di- 
choso es  el  limite  occidental  de  la  embocadura 
I  de  la  ría  de  San  Mart  n  de  la  Arena.  Es  de  )>oca 
altura,  de  roca  escabrosa,  árida  y  blanquecina, 
con  cumbre  redondeada,  á  la  que  dan  el  nom- 
bre de  Alto  del  Dichoso.  La  sopara  del  conti- 
nente un  estrecho  brazo  de  tierra  l>;ija.  de  modo 
que  cuando  se  avista  desde  alguna  distanei.i  \WT 
la  parte  del  O.  a)>ai-ecc  en  forma  de  isla.  A  unos 
11  cables  al  N.  79°  E.  ríe  la  punta  ild  Dichoso 
so  llalla  la  del  Cuerno,  y  al  N.  de  ésta  y  á  cor- 
ta distancia  la  isla  Cabrera  ó  de  los  Conejos,  y 
otros  islotes  que  constituyen,  en  unión  rio  la 
pnnta  sobre  riue  yacen,  el  límite  oriental  de  la 
embocadura  riela  ría  ríe  San  Martm  de  la  Aivn.i 
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ú  lio  tjiiances (véase).  Entre  la  lainta  del  Ciionio 
y  la  Jo  AlHeia,  que  es  la  más  inmediata  á  la 
barra,  se  lialla  la  de  Umbrera,  quo  divide  esto 
(ledazo  de  costa  en  dos  ensenadas  jilagadas  do 
piedras,  muchas  do  las  cuales  descnliren  en  ba- 
ianiiir.  Lu  más  meridional  do  las  ensenadas  es 
la  mayor,  y  contieno  la  [ilayadel  Patrocinio;  la 
otra  US  un  escariuulo  do  roca  que  termina  en  la 
punta  del  Cuerno.  Un  grupo  do  cinco  islas,  de- 
nominadas de  fjuances,  se  halla  al  N.  do  la  pun- 
ta del  Cuerno.  La  más  saliente  y  ni.ayor  al  pro- 
pio tiempo  es  la  llamada  Cabrera  ó  de  los  Cone- 
jos, y  está  tendida  de  E.  áO.,  con  2  cables  de 
long.  y  0,5  de  anchura.  Es  escarpada  ])or  todos 
los  lados,  de  difícil  acceso  y  más  elevada  en  la 
parte  del  E.,  con  altura  de  52,9  m.  Entre  la  isla 
Cabrera  y  la  punta  del  Cuerno  se  interpone  la 
isla  Demetria,  que  es  de  poca  altura,  amogota- 
da  y  cerrada  de  arreciles.  Hay  jiaso  franco  en- 
tro las  dos  islas,  con  fondo  de  8  a  10  m.,  pero  no 
entro  la  Demetria  y  la  punta,  por  cuyo  freo  sólo 
pasan  embarcaciones  menores  en  pleamar.  Las 
tres  islas  restantes,  denominadas  Casilda,  Se- 
gunda y  .Sólita,  no  son  más  que  unos  islotes  pe- 
ñascosos que  están  al  E.  de  la  Demetria,  Iran- 
queando  canales  entre  sí  para  embarcaciones 
menores.  Desde  la  punta  del  Cuerno  hurta  la 
costa  para  el  S.:  es  escabro.sa  y  acciJentada  has- 
ta la  iiequeña  Jilaya  de  Usgo,  que  es  limita  y 
hondable.  Pasada  esta  playa  se  presenta  la  costa 
escabrosa,  baja  y  pareja  hasta  terminar  en  la 
punta  del  Ángulo,  distante  de  la  del  Cuerno 
como  una  milla  al  rumbo  del  S.  86°  15. ;  nn  islo- 
tillo  se  destaca  de  la  punta  del  Águila.  Por  la 
parte  del  E.  de  esta  punta  tiene  salida  al  mar  el 
río  Pas.  A  2,5  millas  al  N.  69°  E.  de  la  punta 
del  Cuerno  está  la  de  Somocueva.  Este  pedazo 
de  costa  forma  grande  ensenada,  en  la  que  se 
ve  el  extenso  arsenal  de  Val-de-arena  ó  de  Lien- 
eres.  Al  finalizar  el  arenal  de  Val-de-arena  em- 
pieza un  jiedazo  de  costa  baja,  escabrosa  y  pla- 
gada de  piedras,  que  termina  en  una  playa  lim- 
pia y  bastante  hondable.  Sigue  á  ésta  la  punta 
de  Somocueva,  llamada  también  de  Liencres, 
que  es  de  poca  altura,  escabrosa  y  saliente.  En- 
tre la  punta  de  Somocueva  y  la  costa  pedregosa 
antes  indicada  se  encneu;ra  la  cala  ó  ensenada 
de  Somocueva,  que  termina  en  ¡¡laya  limpia.  Se 
interna  hacia  el  E.  y  es  punto  de  rel'ugio  para 
lanchas  pescadoras,  con  vientos  del  primer  cua- 
drante. Desde  la  punta  de  Somocueva  sigue  la 
costa  para  el  E.  nn  corto  espacio,  y  luego  gana 
hacia  el  íí.  hasta  terminar  en  la  ¡lunta  de  San 
.luán  del  Canal,  que  dista  2,2  millas  de  aquélla 
al  rumbo  del  N.  75°  E.  El  terreno  de  la  orilla  es 
escabroso,  muy  accidentado  y  de  poca  altura, 
inesentando  al  N.  escarpados  bien  pronunciados 
con  barrancos  que  contienen  ¡tequeñas  playas  de 
arena.  Una  porción  de  peñascos  aislados,  de 
hgura  cónica  unos,  piramidal  otros  y  escabrosos 
todos,  se  ven  esparcidos  sobro  esta  parte  de  la 
costa,  y  se  les  conoce  con  el  nombre  de  Urrosde 
Liencres. 

La  punta  de  San  Juan  del  Canal  es  escarpada 
y  de  igual  .altura  que  el  resto  de  la  costa.  Por  su 
parte  del  E.  tiene  una  pequeña  ensen.ada  que  se 
interna  al  S.  O.  y  termina  en  playa.  Una  isla  de 
poca  altura  y  escabrosa  se  halla  al  N.  81°  E.  de 
la  punta  de  San  Juan  del  Canal;  está  tendida  de 
íí.  E.  á  S.O.  y  unida  al  continente  por  medio  de 
un  jiuente.  Sobre  la  cumbre  de  la  isla  se  ve  la 
ermita  de  Suesta  Señora  del  Mar.  La  costa  in- 
termedia forma  arqueo,  con  orilla  sucia,  y  sólo 
una  pequeña  playa  se  halla  por  la  parte  del  E. 
Desde  la  indicada  isla  gana  la  costa  para  el  E.  J 
N.E.,  y  á  1,2  milla  está  la  punta  de  San  Pedro 
del  SLar,  baja,  escabrosa  y  amogotada.  Por  su 
parte  del  E.  tiene  ensenada  que  se  interna  al 
S.S.E.  y  rem.ata  en  playa.  Al  E.  de  la  ensenada 
hay  una  punta  amogotada.  sobre  la  cual  se  vela 
batería  de  San  Pedro  del  Mar.  En  la  parte  O.  de 
la  ensenada  dicha  hay  una  estrecha  ría  que  pe- 
netra hacia  el  O.,  dentro  de  la  cual  se  refugian 
las  lanchas  de  pesca  con  vientos  del  N.E.  y  E. ; 
pero  si  hay  mar  del  N.O.  no  se  puede  entrar, 
porque  rompe  toda  la  barra,  que  es  de  piedra. 
Dentro  de  la  ría  hay  un  molino  de  agua,  y  hasta 
él  llegan  las  lanchas  en  jileamar:  es  el  sitio  en 
donde  están  completamente  seguras.  Como  8,5 
cables  al  N.  60"  E.  de  la  punta  de  San  Pedro  del 
Mar  está  la  llamada  Cortada;  sigue  luego  la  de- 
nomidada  Cornuda,  y  á  continuación  de  ésta  se 
halla  el  Cabo  de  Gata,  que  dista  8,5  cables  déla 
punta  Cortada.  Por  fuera  del  cabo  y  parte  N.O. 
b.ay  un  islote  llamado  Ansion,  (pie  franquea  paso 
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para  lanchas.  Todo  este  pedazo  de  costa  es  bajo 
y  escabroso  en  la  orilla,  pero  altea  hacia  el  inte- 
rior liasta  producir  una  loma  larga  y  pareja  que 
termina  en  Cubo  Mayor.  Otra  loma  parecida  y 
paralela  á  ésta  se  halla  nnís  internada,  sobre  cu- 
ya cumbre  está  la  Alameda  Alta  do  Santander, 
que  se  ve  corrida  de  E.  á  O.  desdo  mar  á  fuera. 
Desde  el  Caljo  de  Gata  va  ascendiendo  gradual- 
mente la  costa  en  la  orilla  hasta  el  Cabo  Mayor, 
que  es  limpio  y  hondable,  alto  de  61'",9  y  es- 
carpado. 

Los  escarpados  que  dan  principio  en  Cabo  Ma- 
yor siguen  en  disminución  hacia  el  S.  y  forman 
seno  hasta  terminar  en  Cabo  Menor,  quo  es  ba- 
jo, saliente  al  E.  y  con  restinga  corta;  una  ba- 
tería corona  el  cabo.  Al  S.,  75°  E.  del  ('abo  Jlc- 
nor,  distante  2,2  millas,  está  la  extremidad  N. 
de  la  isla  do  Santa  Marina,  constitnyenilo  estos 
dos  puntos  los  límites  de  la  embocadura  de  la 
ría  de  .Santander  (véase).  Cerca  de  la  isla  de  San- 
ta Marina  empieza  la  costa  dcLangre.  Es  de  re- 
gular altura,  ¡lareja  y  escarpada  hacia  el  mar,  y 
sigue  aproximadamente  para  el  E.  hasta  termi- 
nar en  la  punta  peñascosa  de  Langre.  El  peque- 
ño arenal  de  Serrera  se  halla  entre  la  isla  y  la 
punta  dicha.  La  población  de  Langre  está  hacia 
el  interior.  Desde  la  mencionada  punta  va  ga- 
nando la  costa  jiara  el  N.E,  y  sigue  escabrosa  y 
de  igual  altura  que  la  anterior  hasta  el  Cabo  Ga- 
lizano,  que  es  escarpado  hacia  el  mar.  Termina 
formando  escalones  y  un  picacho  muy  agudo  y 
notable  llamado  entre  los  navegantes  pico  de 
Galizano,  el  cual  demora  al  S.  82°  E.  del  faro 
del  Cabo  Mayor,  distante  4,5  millas.  Es  limpio, 
así  como  la  costa  anterior.  Al  doblar  el  Cabo 
Galizano  se  encuentra  la  playa  de  este  nombre, 
limpia  y  aplacerada.  Es  parecida  á  la  del  Sardi- 
nero, y  en  ella  se  refugian  las  lanchas  de  pesca 
con  vientos  del  S.O.  al  O.  En  su  extremidad 
oriental  desagua  el  i-ío  de  Galizano,  que  pasa  por 
cerca  del  pueblo  de  este  nombre;  .su  curso  es  de 
S.  á  N.,  y  por  su  barra  sólo  ¡¡ueden  entrar  lan- 
chas en  pleamary  buenas  circunstancias  de  tiem- 
110.  Pasado  el  indicado  río  vuelve  á  presentarse 
la  costa  peñascosa  y  de  poca  altura  en  la  orilla, 
pero  alta  y  montuosa  en  el  interior.  Asciende  al 
aproximarse  al  Cabo  Quintns,  que  es  alto,  pa- 
rejo y  tajado  á  pique.  Desde  el  Cabo  Qulntres 
sigue  ganando  la  costa  jiara  el  K.  E.  con  iidle- 
xión  al  S.  E.  hasta  el  Cabo  de  Ajo,  llamado  tam- 
bién de  Cuberris,  distante  2  millas  escasas.  Este 
pedazo  de  costa  es  brava,  y  por  la  medianía  de  la 
ensenada  desagua  nn  arroyo. 

El  Cabo  de  Ajo  es  la  parte  más  saliente  de  la 
costa  cantábrica  comprendida  entre  Ribadesella 
y  Francia.  Presenta  escarpados  hacia  el  N.  en 
forma  de  escalones,  cuando  se  avista  desde  el  E. 
ó  del  O.  En  una  pequeña  playa  que  se  halla  al 
E.  del  Cabo  de  Ajo  está  la  boca  de  la  ría  de  este 
nombre,  que  no  es  más  que  un  estrecho  brazo  de 
mar  navegable  tan  sólo  en  pleamar  con  embar- 
caciones pequeñas  que  llegan  hasta  el  lugar  de 
Ajo.  Este  se  halla  al  S.  del  cabo  y  tierra  aden- 
tro, en  medio  do  una  llanura.  El  río  Salarzón, 
que  vierte  sus  aguas  en  la  ría  de  Ajo,  es  de  es- 
caso caudal.  A  partir  del  Cabo  de  Ajo  hurta  la 
costa  para  el  S.E.,  y  al  S.  81°  E.,  distante  3  mi- 
llas escasas,  está  el  Cabo  de  Quejo,  peñascoso, 
amogotado,  de  regular  alt.  y  color  rojizo.  Ter- 
mina hacia  el  N.  con  escarpados  abarrancados,  y 
en  su  cumbre  se  ve  la  antigua  caseta  del  vigía. 
Este  último  pedazo  de  costa  forma  seno,  y  en  su 
medianía  hay  una  pequeña  playa ;  el  resto  es  cos- 
ta baja  escabrosa  y  árida.  Por  la  parte  del  E.  del 
Cabo  Quejo  empieza  una  jdaya  sucia  de  piedras, 
interrumpida  por  ¡Jedazos  de  costa  baja  y  esca- 
brosa, la  cual  termina  en  la  punta  Garfanta.  El 
lugar  de  Isla  se  ve  al  S.S.E.  del  Cabo  Quejo,  no 
lejos  de  la  orilla  del  mar  y  en  medio  de  arbole- 
das y  cultivos;  se  llega  á  él  con  lanchas,  y  en 
pleamar  por  nna  pequeña  ría  que  tiene  su  entra- 
da en  la  playa.  La  punta  Garfanta,  llamada  co- 
múnmente Mesa  de  Noja,  limita  al  S. E.  la  en- 
senada de  Isla;  dista  del  Cabo  Quejo  1,5  milla  y 
demora  al  N.  55°  O.  de  la  punta  del  Águila,  en 
el  monte  de  Santoña,  distante  más  de  3  millas. 
Es  rasa,  escabrosa  y  árida  en  toda  su  superficie, 
y  avanza  hacia  el  N.  E.  á  terminar  en  el  mar  en 
puntas  pedregosas  y  arrecifes  que  se  prolongan 
por  debajo  del  agua;  salen  á  bastante  üistancia 
y  requieren  buen  resguardo.  En  la  punta  Gar- 
fanta da  principio  la  ensenada  de  Noja,  que  ter- 
mina en  la  punta  del  Brusco.  La  v.  de  Noja, 
cuya  iglesia  es  bien  visible  desde  mar  afuera,  está 
al  S.  de  la  punta  Garfanta,  en  medio  de  una  11a- 
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nura  y  no  lejos  de  la  orilla  del  mar.  Un  monte 
de  color  obscuro,  debido  al  bosque  que  lo  cubre, 
se  halla  en  la  extremidad  meridional  de  lacn.se- 
nada  do  Noja:  llámase  monte  del  brusco.  Perla 
parte  E.  de  la  ¡lunta  del  brusco  da  principio  el 
arenal  de  bcirla,  que  es  una  laja  de  arena  de 
cerca  do  una  milla  de  long.  y  de  poca  anchura 
en  dirección  al  S.S.E.  Finaliza  al  pie  ilel  monte 
de  Suntoña  y  constituye  el  Istmo  que  une  esta 
(lequeña  península  al  continente.  La  i'laya  es 
limpia  y  aplacerada,  y  sólo  en  las  inniedi.iciones 
del  Brusco  hay  algunos  pedruscos  que  velan  en 
bajamar.  Por  encima  del  arenal  está  el  camino 
con  que  se  comunican  los  habitantes  de  Santoña 
con  el  continente.  V.  Santoña. 

Desde  la  boca  de  la  ría  de  Santoña  sigue  el 
arenal  de  Laredo  (ó  de  Salvé  como  lo  llaman  en  el 
país),  en  dirección  al  S.  E.  Produce  seno  cerca 
del  Canto  de  Laredo,  que  es  un  cabezo  jieñascoso 
y  .saliente  en  forma  de  península.  Produce  un 
recodo  por  la  parte  del  E.  y  otro  ]ior  la  del  O., 
y  en  este  último  recodo  se  halla  el  muelle  y  puer- 
to de  Laredo,  obstruido  en  el  día  de  arenas,  de 
tal  manera  que  las  lanchas  de  pesca  tienen  quo 
varar  en  la  playa  para  estar  con  seguridad.  Un 
conjunto  de  piedras  y  arrecifes  llamado  Rastri- 
Ihu-  .salen  del  pie  del  Canto  de  Laredo  en  direc- 
ciones del  E.,  N.  y  O.,  produciendo  algún  abrigo 
al  puerto  de  Laredo.  La  batería  del  Rastrillarse 
ve  sobre  los  escarpados  del  Canto.  A  partir  de 
este  peñasco  corre  la  costa  para  el  E.  escarpada 
y  hondable,  y  á  2  millas  escasas  de  distancia  se 
encuentra  el  Ahorcado,  que  es  un  promontorio 
escarpado  alto  y  acantilado,  que  visto  desde  el 
N.  presenta  su  cumbre  en  forma  de  horqueta. 
Por  la  p.arte  E.  del  Ahorcado  hay  una  pequeña 
ensenada  que  nombran  de  la  Yesera,  ]ior  haber 
en  sus  inmediaciones  minas  de  yeso.  CJonio  una 
milla  más  al  E.  del  Ahorcado  está  el  monte  Can- 
dina,  cuyos  escarpados  llegan  hasta  la  orilla  del 
mar.  Tiene  unos  418  m.  de  alt.,  y  es  notable  ¡ror 
los  manchones  blancos  que  se  destacan  del  fon- 
do obscuro  que  produce  el  bos(]ue  que  lo  cuhre. 
El  monte  es  de  roca  caliza,  que  se  descubre  en 
parte,  y  termina  en  picos  no  tan  pronunciados 
corno  los  del  monte  de  Santoña.  Entre  la  Yesera 
y  el  Candína  hay  nn  islote  muy  poco  apartado 
de  la  orilla,  con  paso  para  lanchas.  Otros  varios 
)icdruscos,  que  apenas  salen  de  la  costa,  se  ha- 
llan entre  el  Ahorcado  y  el  Canto  de  Laredo.  El 
monte  Candína  es  buen  punto  de  reconocimien- 
to desde  mar  afuera.  De!  pie  del  indicado  monte 
avanza  hacia  el  N.E.,  por  distancia  de  media 
milla,  un  brazo  de  tierra  bajo  y  estrecho,  cono- 
cido con  el  nombre  de  Punta  de  Griñón  y  tam- 
Ijién  de  Sonabla.  Desde  larga  distancia  de  mar 
afuera  se  reconoce  la  ría  de  Griñón  por  la  gran 
quebrada  (¡ue  forma  el  terreno  comprendido  en- 
tre los  montes  Candína  y  Cerredo. 

Se  avista  tami  ién  desde  mucha  distancia  el 
blanco  arenal  de  Oriñón,  sobre  el  cual  se  pro- 
yecta la  punta  del  mismo  nombre  en  forma  de 
Lsla.  El  monte  Cerredo  es  escarpado  y  barranco- 
so hacia  el  O.,  y  ]ior  su  jiie  pasa  la  ría  de  Gri- 
ñón. Se  extiende  por  larga  distancia  hacia  el  E. 
y  fenece  cerca  del  pueblo  de  Castrourdiales.  Su 
falda  septentrional  baja  en  pendiente  suave  has- 
ta el  mar,  en  donde  termina  con  terreno  bajo  y 
costa  seguida  cortada  en  grandes  facetas  de  roca 
pizarrosa.  Hacia  la  parte  occidental  del  monte, 
y  en  las  inmediaciones  de  Islares,  se  levanta  el 
pico  de  Cerredo,  que  es  nn  mogote  bien  juonun- 
ciado  que  se  eleva  unos  544  m.  solire  el  nivel  del 
mar,  en  cuyo  remate  hay  un  mojón  de  cantería. 
Pasada  la  ]iunta  de  Islares  sigue  un  pedazo  de 
costa  baja  llamado  La  Lastra,  bastante  pareja  y 
con  leves  sinuosidades;  la  orilla  es  pizarrosa  y 
escarpada,  y  presenta  grandes  facetas  blanque- 
cinas. Remata  hacia  el  E.  en  un  escarpado  ma- 
yor y  más  elevado  que  denomin.in  la  ¡ninta  de  La 
"Lastra.  Esta  punta  demora  al  S.  71°  E.  de  la  de 
Oriñón,  distante  3  millas.  Todo  este  pedazo  de 
costa  es  llmiiio  y  bastante  acantilado,  si  se  ex- 
ceptúa la  piedra  Cerdigo,  que  es  nn  islote  bajo 
y  negruzco  Inmediato  á  la  punta  del  mismo 
nombre,  que  se  halla  entre  las  de  Islares  y  Las- 
tra. El  islote  se  une  al  continente  ])or  medio  de 
un  corto  arrecife  que  descubre  en  bajamar. 
Cuando  la  mar  es  mucha  cubre  al  islote  con  sus 
rociones.  Poco  más  de  3  cables  al  S.  69°  E.  de 
la  punta  de  La  Lastra  está  la  del  Rabanal,  más 
baja  que  aquélla,  pedregosa  y  poco  saliente. 
Despide  arrecife  jieligroso  que  se  prolonga  por 
debajo  del  agua,  en  términos  de  sondarse  13  me- 
tros á  2  cables  de  la  orilla.   Más  afuera  el  fondo 
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es  desigual  y  do  piedra,  notándose  una  pionii- 
nencia  cubierta  con  30  ni.,  llamada  La  Caliicra, 
sobie  la  cual  altea  nuioho  la  mar  y  aun  rompe 
cuando  es  íjrnestt.  La  punta  del  Ralmnal  es  la 
extremidad  N.  de  la  ensenada  de  Urdíale».  Kstá 
aljierta  completHmcnte  al  N.H.  ,con  saco  de  3 
(bables  y  fon  lo  de  piedra;  no  es  de  utilidad  para 
los  navegantes,  á  cansa  do  su  gran  al>ertura  y 
uiliilad  del  londo.  Como  5,5  cablea  al  S.  25" 
E.  de  la  punta  del  Rabanal  está  la  Atalaya  de 
Castrourdiales,  que  es  un  peñasco  vertical  do 
20,0  m.  de  alt.  Un  poco  al  N.O.  del  peñasco  hay 
varias  piedras  y  una  isleta  escabrosa,  muy  uni- 
das .i  la  costa.  Medio  cable  al  S.  lí.  de  la  Atala- 
ya, y  sobre  otro  peñasco  de  más  altura,  so  halla 
el  castillo  de  Castrourdiales,  llamado  do  Santa 
Ana,  fortilicación  antigua  con  cuatro  torreones 
circulares  (|uc  ocupan  sus  ángulos.  Sobre  uno  de 
estíps  lorronnes  (el  del  S.  E. )  está  colocada  la  to- 
rrecilla del  Taro,  i|no  es  igualmente  circular,  y 
está  situado  a  los  2°  56'  10"  E.  de  long.  y  43» 
24'  10"  N.  de  lat. ;  el  aparato  es  catadrióptico,  de 
quinto  orden,  y  la  luz  fija  con  destellos  rojos 
cada  tres  minutos  y  alcance  de  7  millas.  Su  fo- 
co luminoso  se  eleva  40  m.  sobre  el  nivel  del  mar 
y  solire  la  ]ilanta  de  la  torre  15,90.  Medio  cable 
al  S. E.  del  castillo  estala  peña  de  Santa  Ana, 
que  es  otro  peñasco  de  19  ni.  de  alt.,  escarpado 
por  todos  lailos  menos  por  la  parte  del  O.,  en 
donde  tiene  algún  declive.  En  su  cumbre  hay 
una  caiiilla  dedicada  á  Santa  Ana.  Entre  dicho 
peñasco  y  el  castillo  h.ay  dos  peñ.as,  una  mayor 
que  otra,  enlazadas  por  dos  arcos  que  facilitan 
paso  para  ir  á  la  capilla.  Se  han  levantado  mu- 
rallones  para  unir  dichos  peñascos,  con  una  al- 
tura suficiente  sobre  el  nivel  de  pleamar  para 
impedir  la  entrada  de  la  marejada  en  la  Concha 
de  Castrourdiales.  La  costa  entre  Santoña  y 
Castrourdiales  es  alta  y  montañosa  cu  el  inte- 
rior, mientras  en  la  orilla  es  baja  y  bastante 
limpia,  si  se  exceptúa  la  punta  del  Rabanal,  que 
oxige  mucho  resguardo  con  mar  gruesa.  Por  fue- 
ra aumenta  el  braceaje  á  100  y  117  m.,  pero  á 
las  8,5  millas  al  N.  ^  N.  E.  de  la  indicada  punta 
se  halla  un  bajo  llamado  Castroverde,  cubierto 
con  45  á  46  m.,  sobre  el  cual  se  levanta  consi- 
derablemente la  mar  cuando  es  gruesa,  y  aun 
rompe  cuando  se  combina  una  vaga  de  mar  con 
temporal  del  S.  Como  al  S.  E.  J  S.  de  la  peña  de 
Santa  Ana,  distante  poco  menos  de  5,5  cables, 
se  halla  la  punta  de  Cotolino,  baja  y  escabrosa, 
la  cual  constituye  la  extremidad  S.  E.  de  la  en- 
senada de  Castrourdiales.  Unos  3,5  cables  más 
al  S.  E.  se  halla  la  de  Mioño,  que  es  más  alta,  es- 
carpada y  limpia;  ambas  puntas  proceden  en 
declive  del  Cueto  de  iMioño,  monte  de  base  elíp- 
tica y  do  figura  cónica  cuando  se  avista  desde 
el  O. 

Un  playazo  de  mucha  extensión,  cuando  se 
descubre  en  bajamar,  se  halla  entre  la  Concha 
de  Castrourdiales  y  la  punta  de  Cotolino.  Está 
sembrado  de  piedras,  y  al  través  de  éstas  des- 
agua al  mar  el  río  Brazonar.  Entre  la  ¡muta  de 
La  Lastra  y  el  islote  nombrado  Villano,  que  de- 
moran respectivamente  E.  \  N.E.-O.  .^S.O.,  dis- 
tantes entre  sí  13,5  nnllas,  forma  la  costa  gran- 
de ensenada  con  4  millas  de  saco,  en  cuya  me- 
dianía está  el  abra  de  Bilbao,  quo  se  interna  3 
millas  al  S.  E.  Esta  ensenada  es  temible  con  vien- 
tos de  travesía;  porque  inetiilo  un  buque  en  ella 
con  mar  gruesa,  difícilmente  .saldría  ni  de  una 
ui  de  otra  vuelta,  y  no  le  q\iedaría  más  recurso 
que  abordar  la  barra  de  Bilbao  á  todo  riesgo.  Al 
doblar  la  punta  de  Mioño  se  encuentra  el  peque- 
ño arenal  de  este  nombre,  con  playa  sucia  de 
piedras,  en  cuyo  extremo  occidental  se  halla  la 
boca  de  la  ría  do  Mioño.  El  límite  oriental  de  la 
playa  do  Mioño  lo  cousíituyo  una  punta  alta  y 
peñascosa  que  denominan  Salta  Caballo.  Desde 
osta  úUima  punta  sigue  la  costa  para  el  S.E., 
escabriisa  y  do  regular  altura  en  la  orilla,  pero 
alta  y  montuosa  en  el  interior.  Termina  en  una 
punta  pedregosa  quo  llaman  de  Ontón,  límite 
oco.idontal  do  la  ensenada  del  mismo  nombre. 
En  la  reducida  ensenada  do  Ontón ,  llamada 
también  de  Berrón,  desagua  el  río,  ó  más  bien 
arroyo,  Sabiote,  que  forma  la  divisoria  ontre  las 
provs.  de  Santander  y  Vizcaya. 

Las  fronteras  terrestres  son  las  designadas  en 
las  divisiones  anteriores  á  1S33  (do  qne  se  habla 
al  final,  en  la  parte  histórica  de  este  artículo) 
con  algunas  modilicacionos.  La  frontera  oriental 
os  la  línea  divisoria  do  Vizcaya  por  las  inmedia- 
ciones de  Agüera  y  La  líestosa.  Hacia  ol  puerto 
do  los  Tornos  y  al  O.  de  los  monti'S  de  Ordunte 
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cni]i¡eza  la  frontera  meridional  que  sigue  la  cor- 
dillera hasta  las  inmediaciones  del  |iuerto  del 
Escudo,  don'lo  baja  hacia  el  S.  en  ziszas,  cru- 
zando la  sierra  de  Tcala;  entre  Escalada  y  la 
puente  corta  el  Ebro,  y  de  nue^'o  toma  dirección 
E.O.  al  S.  lie  dicho  río;  toca  en  él  junto  á  Vi 
llanueva  la  Niá,  y  lorinando  grandes  curvas  to- 
ma rumbo  al  N.O.  por  las  tierras  íi  que  perleiie- 
ce  la  divisoria  entre  el  Ei>ro  y  el  Pisiierga,  j-  en- 
tro los  ríos  Camesa  y  Rubagón,  ya  en  la  cuenca 
de  este  último,  va  hacia  l'eña  Sagra  y  Peña  La- 
bra, |iara  tomar  do  nuevo  dirección  E.O.  por  la 
cordillera  principal  hasta  Peña  Prieta.  La  fron- 
tera occidental  corresponde  á  la  montuosa  re- 
gión de  las  Peñas  de  Enroiia;  de  Peña  Prieta  á 
Peña  Vieja  describe  un  arco  convexo  hacia  el 
O.;  después  so  repliega  al  fí.E.,  E.  y  N.  hasta 
encontrar  el  río  Deva  y  llegar  al  mar.  El  ¡larti- 
do  de  Reiuosa,  ó  sea  el  apéndice  que  forma  la 
prov.  hacia  el  S.,  y  qne  antes  era  de  Palencia, 
ipieda  dentro  de  Santander.  En  la  frontera  occi- 
íicntal  pa.saron  á  Asturias  los  valles  de  Peñame- 
llera  y  Riba  de  Deva  (Véase  la  parte  histórica 
de  la  prov. ). 

Sií]ierfició  11  pohlaciún.  -  Tiene  do  superficie 
5468,73  kms.-,  y  es  bajo  este  concepto  una  de  las 
más  pequeñas,  pues  son  42  las  provs.  de  España 
que  tienen  ni.ayor  extensión  territorial.  Su  ma- 
yor longitud,  de  E.  áO.,  es  de  138  kms. ;  su  ma- 
yor ancho,  de  N.  á  S.,  82.  Por  .su  figura  so  ha 
comparado  esta  prov.  con  la  de  una  foca  vista 
do  perfil,  pndiendo  imaginarse  representada  la 
calieza  por  la  Liébana,  que  media  entro  el  río 
Nansa  y  las  provs.  de  Oviedo,  León  y  Palencia; 
el  lomo  por  toda  la  orilla  del  mar,  desde  Astu- 
rias hasta  la  punta  del  Brusco;  la  cola  por  la 
contigua  península  de  Santoña;  los  pies  ó  aletas 
posteriores  por  el  territorio  encerrado  entre  la 
costa  restante,  la  ))rov.  de  Vizcaya  y  la  de  Bur- 
gos hasta  el  Portillo  do  Lunada,  cerca  del  naci- 
miento del  río  Miera;  el  vientre  jior  el  límite 
desde  el  paraje  que  acabamos  de  citar  hasta  el 
puerto  del  Escudo;  una  mano  ó  aleta  anterior 
]ior  la  comarca  que  rodea  el  Ebro  hasta  sus  sali- 
das del  país  santandoriuo;  y  finalmente,  el  pe- 
cho por  la  parte  confinante  con  la  de  Palencia, 
desde  el  collado  de  Somahoz  hasta  cerca  de  Pe- 
ña Labra. 

La  población,  según  el  último  censo  (1887), 
era  de  244274  liabits.,  resultando  una  den.sidad 
de  44  haliits.  por  km.-;  bajo  este  concepto  ocu- 
pa Santander  el  17.°  lugar  entre  las  49  provs.  de 
de  España.  En  el  censo  de  1860  figuraba  Santan- 
der con  219966  almas;  en  1877  tenía  235299,  de 
modo  que  en  los  diez  años  que  median  cutre 
1877y  18S7ha  habido  sólo  un  aumento  de  8975 
habits. 

Según  el  Instituto  (ieográfico  y  Estadístico, 
datos  correspondientes  al  septenio  1878-84,  el 
promedio  anual  de  nacinnentos  es  de  8550,  ó 
sea  3,63  por  100;el  do  matrimonios  1679,  Ó0,71 
por  100;  el  de  defunciones  7114,  ó  sea  3,02  por 
cada  100  habits.  De  los  nacidos  el  4,60  por  100 
son  ilegítimos. 

La  emigración  puede  estimarse  en  unos  1 000 
individuos  escasos  al  año. 

Orografía  ¿  hidrografía.  -  El  nombre  de  la 
Montaña,  dice  L.  C.  P.,  con  que  vulgarmente  so 
conoce  esta  provincia,  indica  que  su  suelo  debe 
ser  muy  accidentado,  y  así  sucede,  en  efecto,  á 
causa  fíe  estar  atravesada  en  su  parte  meridional 
por  una  de  las  ramificaciones  de  la  cordillera 
Cantábrica.  Esta  estribación,  que  se  introduce 
en  la  prov.  jior  el  puerto  de  Tornos  ó  do  San 
Eornando,  corre  de  E  á  O,  viniendo  á  terminar 
en  los  tan  conocidos  Picos  de  Europa.  Parlen  de 
esta  cordillera  diversas  líneas  de  montañas,  á 
luanera  de  las  púas  de  un  peine,  que  corren  unas 
al  N.  á  morir  en  el  mar,  y  otras  al  S.  dc^vano- 
ciéudo-so  en  las  llanuras  do  Castilla,  ya  fuera  de 
la  provincia.  Estas  cordilleras  secnndarias,  il 
meilidaquo  se  apartan  do  su  origen  van  per- 
diendo en  altura  y  divergiendo  entre  s(,  de  lo 
que  resulta  que  los  valles  formados  por  ellas, 
que  en  un  luincipio  son  profundos  y  estrechos, 
liespués  se  ensanchan  y  despejan  cada  vez  más. 
Do  estas  estribaciones  secundarias  )iai  ten  nor- 
malmente otr.is  que  vienen  á  caer  sobre  los  va- 
lles, y  que  cru  áudose  á  veces  entre  sí,  á  moilo 
de  engrauíjes,  dividen  aquéllos  en  otros  más  |W- 
qncños,  separando  unos  do  otros  por  hoces  y  an- 
gosturas. 

Los  punios  más  notables  de  la  prov.  por  su 
elevaciéiii  sobre  ol  nivel  del  mar  son,  ]>artiendo 
de  K.  á  O.,  los  siguientes: 
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Me'.ro. 

VA  puerto  de  San  I'crnaudo,  en  la  anti- 
gua carretera  de  Santander  á  Burgos.        97Ü 

El  portillo  de  Lunada,  entre  Soba,  San 

Pedro  do  Kíondera  r  !'    ■  ■■  -  ...      1  23-3 

El  castro  de   Valnei..  iro 

de  Ríondcra,  Veg.»  ..  ,      1724 

El  puerto  del  E.-cnilo.  ■ uré- 
tera fie  Santander  ú  burgo» íisS 

El  puerto  de  Palomijera,   en  las  sierraa 

de  Isar 2020 

Cueto  Cordel,  en  la  sierra  de  Isar..  .  .  .     2076 

Peñas  do  Pando,  en  las  sierra»  de  Re- 
<loudo 2140 

La  sierra  de  Híjar,  donde  hay  aUnran  de     2  000 

Peña  Labra,   entre  Polaciones,  3Iarquc- 
sado  de  Argiiesoy  Palencia 2  002 

Piedlas  Luengas,  en  el  camino  de  LíéIm- 

na  á  Cervera 1 308 

Peña  Prieta,  entre  las  provincias  de  Pa- 
lencia, León  y  Santander 2  529 

Peña  Vieja,  en  los  Picos  de  Enroria.  .  .     2  630 

Peña  Sagra,  entre  los  f>artidos  judiciales 
de   Cabuérniga,  .San  Vicente  j'  Potes.     1915 
(Reseña  Geoy.  de  la  prov.  de  Santander). 

PcBa  Labra  es  nno  de  los  puntos  orográficos 
más  notables  de  España,  pori|ue  de  él  se  des- 
prenden aguas  hacia  tres  mares:  al  Slediterrá- 
ueo  jior  medio  del  río  Híjar,  que  bien  puede 
considerarse  como  el  venladcro  jiadrc  del  EViro, 
con  quien  se  junta  por  bajo  deRe¡noS3;al  At- 
lántico por  varios  afls.  del  Pisuerga,  qne  va, 
unido  al  Duero,  á  morir  en  Oporto;  y  for  el 
Nansa,  que  va  á  pagar  sn  tributo  al  Cantábrico 
en  Tiiiamayor  por  bajo  de  Pesués. 

De  la  divisoria  priuciiialy  sitio  llamado  Puer- 
to de  los  Tornos  va  hacia  el  N.  etra  cordillera 
qne  llega  hasta  una  altura  donde  se  halia  sit.  el 
santuario  de  Nuestra  Señora  de  las  Nieves,  6  ki- 
lómetros al  E.  de  Rasines,  al  extremo  occidental 
de  la  sierra  de  Castro,  siguiendo  con  bástanlo 
irregularidad  hasta  dominar,  por  una  |>arte,  los 
valles  de  Trncios  y  de  Villaverde,  y  )ior  otra  los 
de  Gurieza  y  Sániano:  y  desde  el  pico  He  la  Ca- 
lesa, qne  se  halla  al  E.  de  los  pueblos  de  So- 
puerla  y  la  Balnga,  va  la  línea  fronteriza  liasta 
el  mar,  terminando  entre  Ontón  y  Poveña.  Cer- 
ca de  estos  pueblos  y  de  estos  montes  se  hallan 
las  montañas  de  Soniorrostro,  San  Pedro  AKin- 
to,  Santa  Juliana  y  Las  Muñecas,  tau  próximas 
á  esta  prov.  qne  tocan  con  ella,  cuyas  montañas 
adquirieron  tan  triste  celebridad  en  marzo  y 
abril  de  1874. 

Entre  unas  y  otras  cadenas  de  montañas,  dice 
Assas,  se  extienden  series  de  frondosos  valles, 
interrumpidos  á  veces  por  estrechos  desfiladeros 
denominados  hoces,  y  en  los  cuales,  ó  no  queda 
esiiacio  llano,  ó  sólo  el  ijne  contiene  el  álveo  de 
algún  río.  Unos  valles  son  extensos,  otros  de 
ciertas  dimensiones:  prolongados  unos,  otros  t.m 
anchos  como  largos:  unos  profundos,  otros  des- 
pejados; bastante  llanos  unos,  otros  notable- 
mente escabrosos;  ya  cruzados  (Kir  alineadas  ala- 
medas y  cortados  por  esfiesos  bosques  ó  jwr  im- 
penetrables matorrales,  en  que  al  espino  alUar  y 
zarzamora  so  unen  la  vid  silvestre  y  la  madre- 
selva; ya,  en  fin,  entreverados  de  praderas,  huer- 
tas y  jardines,  éstos  ostentando  por  entre  ele- 
gantes verjas  sus  costos.is  y  matÍ7ad.HS  plantas 
exóticas;  las  huertas  encerradas  dentro  de  sen- 
cillas y  blancas  tapias  ó  de  torneadas  y  almena- 
das cercas,  con  mil  preciosos  fructíferos  vegeta- 
les importados  ilesde  remotas  regiones;  !ps  pra- 
dos exhalando  la  fragancia  de  lindas  y  delicadas 
flores,  y  hierbas  odoríferas  que  en  ellos  nacen 
espontáneamente.  Los  montes  y  los  valles  están 
legados  por  innumerables  y  cristalinos  arroyo,'*, 
riachuelos,  torrentes  y  ríos  que,  del  más  oajiri- 
choso  modo,  ora  se  desvían  a|iresurados  y  rui- 
dosos por  los  declives  do  angostas  cañadas,  ora 
pausailamentc  serpean  susurrando  por  planicies 
floridas,  ora  se  precipitan  en  esplendentes  cas- 
cadas con  estrépito  do  jieña  en  i>eña.  hasta  que 
formando  trani|uilas  v  ililatsd.as  rías  se  abren 
l>aso  por  entre  las  espumosas  ondas,  que  muchas 
veces  mugiendo  las  i-ecibe  el  imiietnoso  mar  de 
la  Cantabria, 

De  los  valles  de  la  prov.  con-csixinden  á  la 
cuenca  del  Ebro  los  de  Cam¡HÍ  do  Suso,  (^am|K.i 
de  Enmedio,  Camp<>  de  Yuso.  ValderrediMo  y 
Valdcolea;  á  la  ilel  Deva,  en  l.-í  Liéban.i,  lo<  do 
VaMevai\\,  Valdoprado,  Cereceda.  Cillorigo. 
Camaloño  y  Peña  Rubia:  á  la  del  Nansa  lo^  de 
Polaciones.  Tudanca.  Rfonansa,   Ijmasón,   He- 


630 


SANT 


noria  y  San  Vicente;  á  las  ilo  las  rías  de  San 
Viconto,  la  Raljia  y  ConiiUa-i,  losde  Vuldáliga  y 
Alfoz  (lo  Lloredo.  En  la  cnenoa  del  Saja  está  el 
vallo  de  Cabiu'rnlga,  y  en  la  riel  Besaya  los  va- 
valles  do  IfíHüa,  G'icza,  Anievas,  Buelna  y  To- 
vrelavega.  En  la  del  Pas  el  valle  de  su  nombre, 
Liieiia,  Toi-anzo,  Piélagos  y  Villaesensa.  En  la 
del  risiierga  los  fie  I 'arricdo,  Castañeda  y  Ca- 
yún.  En  la  del  Miera  los  valles  de  Cudeyo  y  do 
renagos.  En  la  del  Asún  los  de  Soba,  Rnesga  y 
Junta  (le  Boto.  Y  linalniente,  en  la  del  río  Ori- 
ñiin,  los  de  Liendo,  (iuriezo,  Trucios  y  Sáiuauo. 
Cada  uno  do  estos  valles  se  distingue  de  los  de- 
más de  la  prov.  por  sus  producciones,  por  su 
clima  ó  por  las  costumbi'cs  do  sus  moradores, 
habiendo  algunos  que  so  difcrcneiau  por  lo  últi- 
mo de  los  otros  hasta  tal  punto  cjue  si  se  hallase 
fuera  do  su  país  á  algunos  do  sus  habits.  de  dis- 
tintos valks  no  se  creería  que  pertenecían  á  una 
misma  prov. 

Las  aguas  do  la  prov.  corresponden  á  tres  ver- 
tientes: la  del  Cantábrico,  la  del  Mediterráneo 
y  la  del  Atlántico.  Las  corrientes  que  nacen  en 
la  parte  N.  de  las  montañas  corren  en  todas  di- 
recciones en  sus  primitivos  cursos,  pero  luego 
lo  hacen  casi  todas  en  dirección  de  S.  á  N.,  for- 
mando ríos  respetables  cuando  se  unen.  A  veces, 
dice  el  Sr.  Maestro,  atraviesan  la  cordillera  por 
cslrechas  y  profundísimas  gargantas  ofreciendo 
al  viajero  panoramas  que  noes  posible  haya  con- 
cebido ni  la  imaginación  más  lozana.  Los  prin- 
cipales ríos  de  la  vertiente  cantábrica  son  el  Be- 
saya,  con  sus  alls.  Torina  y  Visueña;el  üeva, 
con  el  Bago,  Bullón,  Cares,  Qniviesa,  Ríofríos, 
Rozante  y  Koviñóu,  }'  A'^aldeprado;  el  Nansa, 
con  sus  afl.  Beudul,  Escobedo,  Rutadoria,  Ta- 
nca y  Tibierga;  el  Saja:  el  Bustriguadoy  elTer- 
ceño;  los  dos  ríos  que  forman  la  ría  do  San  Vi- 
cente de  la  Barquera;  el  Sucio,  que  va  á  la  ría 
de  la  Rabia;  el  Pas,  con  sus  aíls.  Yera,  Viaña, 
Toja  y  Pisueña;  el  Miera,  con  sn  afl.  El  Tuerto; 
el  Asón  ó  Mayor,  que  va  á  la  ría  de  Santoña;  el 
Agüera,  que  toma  luego  el  nombre  de  ría  de 
Griñón;  el  Clarión,  que  va  también  á  la  ría  de 
Santoña  ó  Marrón. 

Al  Mediterráneo  correspondo  la  cuenca  del 
Ebro,  río  que  nace  en  la  prov.,  cerca  de  Reinosa 
(V.  Enno),  y  son  afls.  suyos,  que  corren  tam- 
bién por  aquélla,  el  Híjar,  Carrales,  Izara  é  Iza- 
rilla,  Virga,  Hoz  y  Pisa,  Polla  y  Proncio.  No 
lejos  de  las  fuentes  del  libro  nacen  los  primeros 
afls.  del  Pisuerga,  que  va  al  Duero,  y  por  consi- 
guiente al  Atlántico;  tales  son  el  río  Camesa, 
que  baja  do  uno  de  los  cerros  de  la  sierra  de  Bra- 
ñosera,  y  su  all.  el  Ruagón. 

Es  muy  escaso  el  ni'imero  de  lagunas  que  hay 
en  esta  prov.,  y  son  de  poquísima  importancia. 
En  los  terrenos  bajos  apenas  se  podrán  citar 
otras  que  las  de  Ciieña,  inmediatas  á  Morgro, 
que  casi  no  merecen  recordarse,  y  en  los  altos 
citaremos  una  sit.  en  el  Puerto  de  Andará,  en 
los  terrenos  calizos  de  las  Peñas  de  Europa,  lu- 
gar donde  se  hallan  muchas  ndnas  de  calamina, 
la  cual  tiene  una  corta  superficie  y  muy  poca 
profundidad.  Existo  también  gran  número  de 
pequeños  depósitos  de  aguas  estancadas,  en  ge- 
neral de  bastante  profundidad.  Los  principales 
son  dos  en  el  término  de  Reinosa  al  O.  y  muy 
"erca  de  la  estación  del  f.  o.,  y  el  de  Pozazal, 
más  importante  aún,  muy  cerca  y  al  O.  de  la 
estación  del  pueblo;  uno  y  otro  son  de  forma 
circular  y  de  1000  varas  de  diámetro,  aunque 
de  aguas  permanentes  (A.  María  Coll,  Gula  de 
Santander  y  su  prov.  ). 

En  un  país  tan  montuoso  como  el  de  esta  pro- 
vincia, donde  por  todas  partes  hay  ríos,  arroyos, 
fuentes  y  pozos  tienen  que  ser  frecuentes  las 
inundaciones.  D.  .Tose  Antonio  del  Río,  en  sn 
obra  Lct  }trov.  de  Santander^  cita  las  siguientes: 
«El  8  de  septiembre  de  187G  sufrió  el  valle  de 
Toranzo  una  terrible  inundación  que  arruinó 
muchos  edifs.,  iglesias  y  ermitas,  casas,  prados 
y  tierras  con  sus  frutos,  ganados,  todos  los  mo- 
linos, ferrerías,  jiresas  y  puentes,  calculándose 
los  ilesperfectos  en  unos  300  000  ducados.  Pere- 
cieron 69  personas.  En  1737  sucedió  lo  mismo; 
perecieron  93  personas  y  se  arruinaron  74  casas, 
una  iglesia,  cinco  ermitas,  tres  ferrerías  y  más 
de  100  molinos,  habiéndose  llev.ado  las  aguas  18 
puentes,  22  pontones  y  dos  barcas.  El  18  do 
agosto  (le  1834  en  toda  la  montaña  se  sintieron 
los  síntomas  primeros  de  una  gran  catástrofe; 
lluvias  fueitesé  incesantes,  vientos  Iniracanados 
del  N.O.,  relámpagos  y  truenos  y  el  mar  albo- 
rotado hasta  el  extremo  de  tener  que  volver  bn- 
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ques  de  ariibada  jjara  no  perderse.  Al  día  si- 
guiente llovía  de  tal  modo  que  parecía  que  en 
las  nubes  estaban  los  depósitos  de  aL'ua  del  mun- 
do entero.  Ya  no  eran  pequeños  In-  ¡k  ,|iii  ii.,s 
iíos;yano  había  fuentes  ni  aim)  in  :<!  .  I  .irlos 
fuera  do  cauco,  se  extendían  é  iban  s'  iim¡;iihI'iso 
á  brazos  do  mar.  Do  las  montañas  bajaba  una 
masa  tan  enorme  de  agua  (|U0  lo  tronchaba  todo 
y  arrastraba  en  su  rápida  caída  árboles,  peñas- 
cos, casas,  molinos,  puentes  y  todo  cuanto  en- 
contraba en  su  pa.so.  Los  valles  más  extensos, 
como  los  de  Toranzo,  Iguña,  Piélagos  y  vega  de 
Torrelavega  se  convirtieron  en  inmensos  lagos. 
El  río  Pas  y  el  Besaya  fueron  los  (pie  .se  liieioron 
entonces  más  funestamente  célebres.  En  ol  lugar 
de  Santibáñez,  en  el  part.  de  Villacarriedo,  fué 
arrebatado  por  las  aguas  un  barrio  entero  con 
todo  cnanto  tenía,  sin  quehnbieso  quedado,  dice 
D.  Manuel  Salazar,  ni  los  cimientos  quo  acredi- 
tasen dónde  estuvo  edificado  las  Navedas  de 
Arriba,  que  era  el  nombre  del  barrio.» 

Añosdcspués,  en  septiembre  de  1861,yácon- 
secnencia  también  de  las  inundaciones,  la  mag- 
nífica vega  do  Torrelavega  se  convirtió  en  un 
lago;  el  riacliuclo  de  la  Cárcel,  que  ordinaria- 
mente lleva  poca  agna,  parecía  un  mar  por  algu- 
nos sitios.  Entonces  ¡juedó  destruido  el  pnente 
de  Renedo  del  f.  c.  de  Isabel  II,  que  la  conijia- 
nía  lo  hizo  sustitiiir  inmediatamente  por  otro 
provisional  de  madera,  que  sirvió  hasta  mayo  ó 
junio  de  18G4,  en  que  se  inauguró  por  la  Compa- 
ñía del  Norte,  actual  poseedora  del  camino,  el 
puente  tubular  de  hierro  de  191,40  m.  de  lon- 
gitud, que  la  nueva  Compañía  de  Alar  á  Santan- 
der había  contratado  en  mayo  de  1873  con  la 
casa  Fives-Lille,  de  París.  Del  11  al  VI  de  octu- 
bre de  1862  hubo  otra  gran  riada,  cansando  el 
Pas,  que  se  llevó  la  Casa  de  Baños  de  Puente 
Viesgo,  otros  muchos  estragos.  En  1871  seinun- 
daron  varios  pueblos,  (piedaron  puentes  destrui- 
dos y  en  la  vía  férrea  hicieron  las  aguas  buen  des- 
trozo entre  Caldas  y  Corrales. 

Geología  y  minas.  -Años  hace  que  D.  Amallo 
Maestre  escribió  su  3Icmoria  flsicay  (jcoUgicaáe 
la  prov. ;  y  aunque  muchos  de  los  datos  que  con- 
signó han  .sido  rectificados,  no  estará  de  más  ha- 
cer constar  que,  según  aquel  ilustrado  ingeniero, 
])redominael  terreno  cretáceoen  la  casi  tota'idaci 
de  la  prov.  El  carbonífero  al  lado  occidental,  que 
linda  con  las  prov.  de  Falencia,  León  y  Oviedo. 
El  triásico  en  el  centro,  extendiéndose  por  el  N. 
hasta  cerca  de  la  costa,  y  ])or  el  S.  hasta  intro- 
ducirse en  la  prov.  de  Falencia  y  Burgos.  El  ju- 
rásico, en  manchones  aislados,  diseminado  con 
figuras  extremadamente  irregulares  en  tres  pun- 
tos ¡irineipales.  El  numulítico,  representando 
una  insignificante  superficie,  está  pegado  á  la 
costa  en  (ios  manchones,  el  uno  cerca  de  Santan- 
der, entre  la  ermita  de  San  Juan  (en  Monte)  y 
el  palacio  de  Soto  de  la  Marina,  que  se  halla  como 
á  un  km.  al  O.N.O.  de  la  iglesia  del  pueblo  de 
este  nombre,  quedando  San  Román  casi  en  ol 
centro;  el  otro  en  el  limite  de  Asturias.  La  pe- 
queña banda  devoniana  se  halla  en  la  parte  más 
alta  de  la  gran  divisoria  y  pasa  á  la  prov.  de 
Falencia.  Los  terrenos  cnarternarios  (aluviones 
y  arenales)  están  en  la  costa  y  álveo  de  los  ríos, 
si  se  exceptúa  algún  dihívium,  como  por  ejem- 
plo el  sit.  al  N.  de  Reinosa,  en  la  misma  (livi- 
soria  general. 

Más  recientemente,  en  1888,  los  ingenieros 
D.  Gabriel  Puig  j'  D.  Rafael  Sánchez  publicaron 
en  el  tomo  XV  del  Bolciin  de  la  Comisión  del 
Mapa  Geológico  de  España  nuevos  é  interesan- 
tes datos  para  la  geología  do  esta  prov.,  precedi- 
dos de  notas  histórico-crítioas  de  gran  valor,  re- 
lativas á  los  trabajos  de  Schnlz,  Bauza,  Gascuc, 
Ramírez  Lasala,  González  Linares,  Calderón  y 
otros.  Entre  otras  indicaciones,  Pnig  y  Sánchez 
afirman  que  los  terrenos  del  sistema  triásico  ocu- 
pan en  la  prov.  superficie  mucho  más  reducida 
de  la  que  supuso  Maestre.  Finalmente,  al  ilus- 
trado catedrático  y  director  de  la  Estación  de 
Biología  Marítima,  D.  Augusto  G.  de  Linares, 
debemos  los  siguientes  datos,  aún  inéditos,  acer- 
ca de  la  forma  y  constitución  de  los  terrenos  de 
la  prov.  Es  ésta  una  parte  de  la  vertiente  do  la 
cordillera  Cantábrica  ó  Pirineos  occidentales.  Si 
so  toma,  por  ejemplo,  nnahojade  pa|iel,  se  dobla 
por  el  medio  y  se  coloca  derecha  de  modo  que  el 
pli'-'gue  (la  cordillera)  quede  arriba  y  los  borfles 
ab.ajo,  un  plano  de  los  dos  que  forman  el  ángulo 
doedro  será  la  vertiente  S.,  el  otro  la  vertiente 
septentrional,  ó  sea  la  prov.  de  Santander,  que 
aparece  como  un  rectángulo,  cuyos  lados  nia3'o- 
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ros  son  la  cordillera  Cantábrica  y  la  costa,  y  los 
menores  las  cuencas  del  Agüero  al  E.  y  del  Deva 
al  O.  El  plano  rectangular  que  desciende  rápi- 
damente desde  la  cresta  al  mar  hállase  plegado, 
roto,  mejor  dicho,  casi  por  sn  línea  media,  es  de- 
cir, presenta  un  pliegue  secundario,  jiaralolo  al 
principal,  la  cordillera  del  Escudo,  que  corre  tam- 
bién de  E.  á  O.  entre  la  Hermida  y  el  centro  de 
Trasniiera.  Pero  como  el  plano  de  la  prov.  baja 
inclinado  hacia  el  mar  (prescindiendo  del  ))liegue 
del  Escudo),  los  ríos  que  nacen  en  la  cresta  de  la 
Cantábrica  descienden  perpendicularmente  á  ésta 
y  el  mar,  formando  transversales,  y  entre  unos 
y  otros  se  alzan  montañas  secundarias  que  cons- 
tituyen las  divisorias,  es  decir,  que  separan  las 
cnrscis  aliiiM  l(is  |inr  los  ríos  en  ol  i)Iano,  que  pri- 
miti\.iinriiii- I -i.ib:i  liso.  Ahora  bien:  los  terre- 
nos dr  isir  rfrhiii>;ulo  se  distribuyen  así: 

1."  Un  gran  martillo  cuyo  mango  es  la  zona 
de  la  co.sta  occidental  hasta  Santander,  y  cuya 
cabeza  rectangular  está  representada  por  la  mi- 
tad oriental  de  la  prov.,  ó  sea  la  Trasniiera;  todo 
este  martillo  es  cretáceo,  y  en  sn  mango  se  ha- 
llan las  minas  de  Reocín,  lidias,  Florida,  etcé- 
tera, alineadas  de  E.  á  O.  y  rellenando  grietas 
de  la  dolomía  (calizas  transformadas  por  ja  acción 
de  las  aguas  termales). 

2.°  Bicuadrado  restante,  que  forma  casi  la 
totalidad  occidental  de  la  jirov.,  se  descompone 
á  su  vez  en  otros  dos  rectángulos.  Uno,  jurásico 
casi  todo,  formado  por  las  cuencas  del  Saja,  Be- 
saya  y  Nansa;  el  otro,  la  cuenca  del  Deva,  car- 
bonífero, y  subdividido  en  dos  partes:  la  del  N. 
ó  de  los  Picos  de  Europa,  constituida  por  calizas 
carboníferas;  la  del  S.  ó  la  Liébana,  por  pizarras 
y  areniscas. 

Las  dos  grandes  cordilleras  antes  citadas  son 
en  parte  triá.sicas  (sin  fósiles,  pizarras  y  arenis- 
cas rojas  ó  verdes,  conglomerados  silíceos,  como 
en  el  Escudo,  en  Sejos,  etc.);  en  parte  también 
carboníferas,  es  docii',  que  se  alza  la  caliza  car- 
bonífera .sobre  las  areniscas  triásicas  y  rechaza 
hacia  atrás  á  éstas,  tal  como  pasa  desíle  Carme- 
na hasta  la  Hermida  en  el  Escudo  y  desde  las 
Caldas  hasta  Cervera  en  el  mismo.  Sucedo  asi 
también  en  Sejos,  y  ha}'  que  tenerlo  muy  en 
cuenta  para  conocer  el  papel  que  juegan  los  Pi- 
cos de  Europa  en  la  orografía  de  la  yirovincia. 
En  efecto,  la  cordillera  Cantábrica  está  formada 
por  un  pliegue  que  se  conserva  íntegro  en  el  pun- 
to que  se  llama  Pico  Liguarde.  Pero  hacia  el  E. 
y  O.  se  rompe  el  pliegue;  al  E.,  es  decir,  en  Pa- 
lombera,  ocurre  lo  que  en  el  Escudo:  se  quiebran 
las  capas,  queda  un  fragmento  elevado  que  es  el 
que  forma  la  cresta  (triásica),  y  el  otro  se  hun- 
de por  delante  y  forma  el  valle  del  Ebro  (So- 
to, Fontibre,  Argiieso,  etc.).  Este  segundo  frag- 
mento es  jurásico.  Hacia  el  O.,  en  vez  do  que- 
dar el  pliegue  íntegro  como  en  Pico  Liguarde,  ó 
haber  talla  con  hundimiento  como  pasa  en  Pa- 
lombera,  hay  sólo  gran  abertura  de  las  dos  ra- 
mas ó  vertientes  del  pliegue,  las  cuales  .se  van 
separando  más  y  más  por  el  gran  desarrollo  y 
altura  á  que  han  subido  las  capas  de  calizas  y 
jñzarras  carboníferas  al  ser  empujadas  por  las 
fuerzas  conipre.sor.as;  la  vertiente  se] iten trienal 
va  desde  el  Pico  Liguarde  por  la  peña  de  Escajos 
á  Tudanca,  formando  la  espalda  ó  lado  N.  de 
Peña  Sagra,  hasta  la  Peña  de  Lebeña;  la  meri- 
dional va  por  la  cara  ó  lado  S.  de  Cueto  Cordel 
hasta  Peña  Labra,  donde  se  forma  otro  pliegue 
que  origina  lo  que  ha  dado  en  llamar.se  cordille- 
ra Celtibérica,  es  decir,  la  sierra  do  Híjar.  De 
modo  que,  en  realidad,  la  cordillera  Cantábrica 
(prescindiendo  del  arranque  de  la  Celtibérica), 
en  voz  de  formar  una  cresta  lineal  desde  Pico 
Liguarde,  la  forma  maciza,  es  decir,  se  separan 
sus  dos  vertientes  para  rellenarse  ol  espacio  in- 
termedio con  los  materiales  carboníferos.  Los  Pi- 
cos, pues,  y  las  pizarras  y  areniscas  que  forman 
el  lado  S.  de  Escajos,  Helgueras,  etc.,  el  granito 
que  forma  el  Cueto  de  Cuencajén,  el  núcleo  de 
Cueto  Cordel  3-  de  Peña  Labra,  no  son  más  quo 
un  gran  ensanchamiento  progresivo  del  eje  de  la 
cordillera  Cantábrica  como  bifurcada,  mejor  di- 
cho, abierta,  y  separadas  más  y  más  sus  vertien- 
tes por  la  interposición  de  los  Picos,  que  sólo  son 
un  accidente  del  núcleo  de  la  eordülera. 

Santander  tiene  gran  importancia  como  pro- 
vincia minera.  Hay  minas  de  hierro  en  el  valle  de 
Villaesensa; salinas  en  Cabezón  de  la  Sal;  minas 
de  blenda  y  calamina  en  el  valle  de  Camalcño; 
de  plomo  y  hierro  en  Rasines;decobreeii  la  Her 
mandad  de  Campó  de  Suso  y  en  las  inmediacio- 
nes de  Pesquera,   donde  también  se  encuentran 
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caiilenis  lie  cal;  minas  ilo  fiirl;i')ii  en  las  Kozas; 
de  railaiiiiiia  en  San  Mi;;iiel  do  Aguayo  y  de  plo- 
mo y  (•alamina  en  Reocín  y  otros  puntos.  Casi 
todas  se  explotan  activamente,  y  tal  lia  sido  el 
desarrollo  de  la  industria  extractiva  do  minera- 
les en  estos  últimos  años,  y  os[]ecialmcnte  on 
1S87,  quo  bien  puede  asef;urarfie  (|ue  hoy  la  prin- 
cipal riqueza  do  esta  prov.  se  halla  en  el  seno  do 
la  tierra,  y  es  de  presumir  que,  mejorando  los 
medios  de  extraer  el  mineral,  y  liaciéndose  con 
economía  ol  arrastre  á  los  puertos  de  embarque, 
continuará  la  explotación  minera  en  progresivo 
desarrollo. 

La  creciente  demanda  de  hierro  ha  motivado 
la  gran  actividad  que  .se  advierte  cu  los  distritos 
mineros,  aumentando  el  número  de  trab.aj.adores 
y  aplicándose  poderosa  maquinaria  á  lin  do  ob- 
tener con  economía  tan  estimado  mineral.  Mu- 
chas mejoras  so  han  realizado  en  1S87,  y  bien 
lo  demuestra  la  exportación  quo  ha  habido,  prin- 
cipalmente por  la  aduana  de  Castrourdiale.s, 
con  destino  á  Inglaterra.  La  exportación  de  ca- 
laminas ha  decaído  algo,  sin  dudaá causa  délos 
bajos  precios  á  que  se  cotizan  en  los  mercados 
ingleses  y  belgas,  que  son  los  quo  prinei[ialmen- 
te  regulan  el  valor  del  núneral.  Tamliién  influye 
desfavorablemente  la  falta  de  puertos  de  abrigo 
en  San  Vicente  de  la  Barquera  y  otros  puntos, 
puesto  que  los  buques  extranjeros  que  vienen  á 
cargar  se  ven  obligados  muchas  veces  á  abando- 
nar el  puerto,  buscando  refugio  cuando  el  mar 
está  embravecido.  La  blenda  que  so  extrae  en 
Oreña  y  Ubiareo  ha  empezado  á  exportarse  en 
1887  por  Santoña,  con  destino  á  Amberes.  El 
mineral 'de  cobre  ha  decaído  rápidamente  en  el 
comercio  de  salida,  porque  los  gastos  que  ocasio- 
na no  están  compensados  con  el  precio  á  que  se 
paga  en  Inglaterra. 

Si  para  apreciar  la  importancia  que  tiene  San- 
tander como  prov.  minera  nos  fijamos  en  la  zo- 
na metalífera  de  los  criaderos  de  zinc,  observa- 
remos quo  se  extiende  desdólos  Picos  de  Europa, 
en  los  confines  de  Asturias,  hasta  la  prov.  de 
Vizcaya,  donde  ya  esta  riqueza  decae  considera- 
blemente. Las  minas  de  Reocín  y  Picos  do  Euro- 
pa, y  sus  dists.  de  Mercadal,  Lidias,  Comillas, 
Celis  y  otros  varios,  forman  el  principal  núcleo 
de  la  explotación  do  las  calandnas  que  se  hallan 
en  la  dilección  de  la  cordillera  Cantábrica.  Los 
minerales  de  zinc  no  se  funden  en  el  país;  sufren 
antes  de  su  exportación  un  lavado  y  una  separa- 
ción más  ó  menos  detenida,  siendo  después  cal- 
cinados los  gruesos  en  hornos  de  cuba  y  los 
menudos  en  hornos  de  reverbero.  No  dejan  de 
tener  importancia  los  criaderos  de  hierro  de  On- 
tóu.  Castro,  Rasines,  etc.,  en  la  parto  oriental 
do  la  prov.,  que  forman  una  zona  metalífera  en 
la  misma  direcciiin,  próximamente,  que  la  cor- 
dillera Cantábrica,  pasandopor  Entrambasaguas, 
Solares,  Peña  Cabarga,  Cauíargo  y  Puente  Arce. 
Son  criaderos  de  aluvión,  en  los  ijue  se  encuen- 
tra el  mineral  de  hierro  envuelto  entre  arcillas 
en  mayor  cantidad  ipie  en  los  depósitos  sedi- 
mentarios. Esta  circunstancia  hace  que  en  algu- 
nos puntos,  como  en  Solares,  haya  procisión  do 
lavar  el  mineral  antes  de  entregarlo  á  la  venta. 
Obsérvase,  en  general,  que  la  riqueza  de  los  mi- 
nerales do  hierro  disminuyo  dondo  aumenta  la 
de  zinc ,  y  viceversa,  por  más  que  esta  regla  ten- 
ga alguna  excepción.  La  especie  más  abundante 
cu  bis  minerales  ilehierroes  la  hematites  parda, 
que  en  alginios  |iuntos  viene  mezclada  con  pirita 
do  hierro  en  rautidad  suficiente  para  consentir 
una  monda  ó  separado  á  mano,  con  objeto  de 
poner  tamliién  á  la  venta  esta  última  substan- 
cia, que  hoy  alcanza  en  el  mercado  un  precio 
relativamente  alto.  Tampoco  los  minerales  de 
liierro  se  benefician  en  el  país,  exportándose  la 
mayor  parte  do  ellos  para  Inglaterra.  Dos  ex- 
plotaciones hay  de  cofire  en  la  prov.:  una  en 
término  de  Barcena  do  Pie  de  Concha,  y  otra 
más  importante  en  Soto,  p.  j.  de  Reiuosa",  don- 
de la  pirita  cobriza  se  presenta  en  filones.  En 
las  Rozas  se  exiilofan  varias  capas  do  lignito, 
que  consumen  las  fábs.  de  vidrio  de  la  provin- 
cia ( l''niue¡sco  Múgica,  La  prov.  *•  Sanlaiitler. 
-  /.'íc/s/.r  i/c  Oeoii.  Comercial,  t.  III). 

Seguii  el  catastro  do  las  minas  en  productos 
]iuMie,ido  por  la  Comisión  de  Estadística  minera 
en  IMi;'.,  las  nlinas  de  la  prov.  dc'  Santander  en 
no  de  junio  de  1S91  eran  las  siguientes:  De  hie- 
rro: cinco  en  Castrourdiales;10en  C;imargo;dos 
en  Penagos;  una  en  Villaescusa;  una  on  San  Ko- 
liecs  de  Buelna,  y  una  on  Medio  Cudeyo;  total 
"¿0.  Dc  plomo:  una  en  San  Felices  de  Buelna. 
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De  cobre:  dos  en  Campó  de  Snso.  Dc  zinc:  sie- 
te en  Reocín;  11  en  Alfoz  de  Lloredo;  do»  en 
Ríonan.sa;  cuatro  en  Tresviso;  cuatro  en  Cama- 
leño;  dos  en  Castro  ó  Cillorigo;  cnatro  en  Tres- 
viño;  una  en  Puente  Viesgo;  una  en  San  Felices 
de  Buelna;  una  en  Ongayo,  y  nna  en  Rasines; 
total  .38.  De  cloruro  dc  sodio:  dos  en  Valdáliga 
y  nna  on  Cabezón  de  la  Sal ;  total  tres.  De  lig- 
nito: nna  en  Campó  ile  Suso.  De  grafito:  una  on 
Los  Tojos.  Según  datos  más  modernos,  las  con- 
cesiones productivas  do  la  prov.  en  30  de  junio 
189.3  eran  las  siguientes:  de  hierro  43;  de  zinc 
83;  do  sal  común  cinco;  de  lignito  cinco:  en  to- 
tal 136  concesiones  productivas,  con  superficie 
de  1  807  hectáreas.  El  total  de  minas  de  la  pro- 
vincia son  813,  con  12  18!)  hectáreas. 

Mny  rica  e.s  tandn'én  esta  prov.  en  toda  clase 
de  aguas  minerales.  Las  hay  clonuadas  sódicas, 
variedades  bicarbonatadas  y  nitrogenadas,  en 
Caldas  de  Besaya,  Puente  Viesgo  y  Solares;  nii- 
neroferrnginosas  en  Jíntrambasmestas,  en  la 
fuente  de  la  Salud  del  término  de  Ganzo,  en 
Miña  y  on  Oreña;  cloruradas  sódicasen  La  Her- 
mida;  sulfuradas  calcicas  en  Liérganes;  sulfura- 
das cidcicas  con  grandes  cantidades  de  nitrógeno 
y  ácido  carbónico  en  Ontaneda  y  Alceda;  sulfu- 
rosas on  Puenlenansa;  bicarbonatadas  muy  dé- 
biles, variedad  clorurada,  en  Hoznayo;  sulfhídri- 
cas en  Aldea  de  Ebro;  ferruginosas  en  Arroyo 
(Reinosa),  Carnazo  (Entrambasaguas),  Castro- 
urdiales  y  Limpias  (Laredo),  Quejar  y  Suances 
(Torrelavega).  Quintana  (Reinosa),  y  Tezanos  de 
Villacarriedo.  Son  aguas  declaradas  de  utilidad 
pública  las  de  Liérganes,  Ontaneda  y  Alcoda, 
Caldas  de  Besaya,  LaHermida,  Puente  Viesgo, 
Solana  y  Hozn.ayo. 

Clima  y  producciones. -'La.  prov.  de  Santan- 
der, por  su  situación  al  Norte  do  España,  debía 
ser  una  do  las  más  frías;  pero  el  mar,  quo  la  baña 
en  una  gran  extensión,  modifica  su  temperatura, 
no  sólo  en  la  costa,  sino  también  en  los  valles 
del  interior,  aunque  en  éstos  la  acción  nivelado- 
ra de  los  vientos  del  mar  .se  encuentra  modifica- 
da por  las  líneas  de  montañas  que  se  cruzan  en 
todas  direcciones.  El  clima  de  la  costa  es  tem- 
plado y  húmedo,  y  va  perdiendo  de  su  primer 
condición  y  ganando  en  la  segunda,  á  medida 
que  se  aparta  de  ella  y  avanza  liacia  el  interior, 
en  cuyas  montañas  es  ya  Irío,  si  bien  no  existen 
regiones  de  nieves  perpetuas.  Esta  es  la  regla 
general;  sin  embargo  existen  excepciones,  ])ues 
el  clima  se  modifica  en  muchos  casos  por  la  .si- 
tuación especial  de  cada  terreno,  por  su  exposi- 
ción á  los  diferentes  vientos,  por  los  abrigos  na- 
turales, jior  la  mayor  ó  menor  proximidad  á  las 
corrientes  de  agua,  y  por  otras  causas  que  sería 
prolijo  enumerar.  Los  vientos,  sobro  todo,  ejer- 
cen una  especial  infiuencia  en  el  clinui.  Los  más 
comunes  son:  el  Norte,  Nordeste,  Oeste,  Noroes- 
te, Sur  y  Sudoeste.  El  Norte  es  Irío  y  suele  ve- 
nir acompañado  de  nieblas  húmedas.  El  Nordes- 
te es  frío  y  seco,  por  lo  que  perjudica  á  la  vege- 
tación, especialmente  de  los  prado.s.  Las  neva- 
das que  vienen  con  este  viento  suelen  ser  las  más 
copiosas.  Reina  bastante  on  verano,  pi'odnciendo 
días  serenos  y  de  excelente  temperatura.  Se  le 
conoce  vulgarmente  con  el  nombre  do  solano. 
El  Oeste  viene  nniy  cargado  de  humedad  en  su 
travesía  )ior  el  Atlántico,  y  da  origen  á  los  tem- 
porales do  agua  de  más  duración.  El  Noroeste, 
lluvioso  también,  aunque  no  con  la  persistencia 
que  el  anterior,  da  lugar  aun  tiempo  achubasca- 
do. So  conoce  con  el  nombre  dc  reiidabal.  Se  tic- 
no  por  un  viento  sano;  hay  un  refrán  que  dice; 
el  intrlabal,  abre  In  boca  y  (léjale  pasar.  El  Sur 
ó  ábreíio  es  un  viento  seco  y  caliente,  y  en  vera- 
no en  extremo  sofocante.  Los  marinos  de  la  cos- 
ta le  llaman  viento  de  tierra.  En  otoño  y  prima- 
vera el  viento  Sur  suelo  reinar  con  una  intensi- 
dad extraordinaria,  y  á  veces  con  la  violencia 
propia  del  huracán.  Obsérvase  que  sopla  recia  y 
fuertenuMite  cu  la  montaña  á  tiempo  que  llneve 
en  las  otras  provs.  do  Castilla  la  Vieja,  lo  que 
puede  explicarse  por  la  perturbación  que  se  pro- 
duce en  las  capas  atmosféricas  al  caer  nna  gran 
cantidail  de  agua  sobre  el  seco  y  caliente  suelo 
de  aquella  región  castellana.  Los  efectos  del  vien- 
to Sur  no  son  siempre  perjudiciales:  por  lo  oo- 
nn'in  contribuyen  á  absorlier  la  excesiva  hume- 
dad que  traen  los  vientos  del  Oeste  y  Noroeste. 
El  Sudoeste  es  parecido  al  Sur,  y  de  esta  direc- 
ción suelen  venir  las  tronadas  y  tempestades  dc 
verano.  Respecto  Alas  exposiciones,  diremos  que 
los  terrenos  expuestos  al  Norte  son  fríos  y  hú- 
medos, no  les  da  el  sol  en  invierno,  y  por  lo  tan- 
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to  la  vegetación  en  ellos  e»  tiidía.  La  f:Á¡,o»¡- 
ción  Sur  ó  Mediodía,    .  ^  v 

seca,  y  conviene  sólo  -  ó- 

íiindas.  Los  puntos  1;/ 1  .ic 

disfrutan  dc  buena  tenij  I  iitjii,  j.i.,  ;.  cam- 
bios del  frío  de  la  noche  al  calor  del  día  son 
bruscos,  por  cuya  caii.ia  no  fri¡-.-icncn  i ¡3^  [ilan 
tas  muy  sensibles  á  !      '    '  '  \  i.'.n 

al  Oeste  cs  la  que  reci  n- 

do  m.ás  fuerza  tiene  .-lo 

)ior  el  calor  de  la  m  ;  .:  U 

alt.  en  el  clima  es  bi'  el 

mundo  sabe  que  cu ü  ,  es 

más  frío.  De  la  combiiiíi'  o:  .  Ic- 

mentos  resulta  el  clitna  (Je  '  [.u- 

diéndose  decir  qnc,  en  lo  j."  pro- 

vincia es  fresco  y  húmedo  ( J  ■  de 

lajirov.  dcS'anlamlce,]i(iv  L.  '  ón 

al  Observatorio  de  Santand'.  -ú- 

mcnes  publicados  por  el  Iii.s;.i     ■,     ■    o  y 

Estadístico,  la  tenijieratura  media  del  año  es  de 
13°  9,  la  máxima  30"  5  y  la  mínima  O'  5.  La 
lluvia  en  el  año  asciende  á  803  milímetros,  dc 
los  que  265  corresponden  al  otoño,  que  es  la  es- 
tación en  que  más  llueve.  La  {iresión  media 
anual  es  dc  759,39  milímetros. 

En  general,  entre  las  mejores  y  más  abundan- 
tes producciones  figuran  el  maíz  y  algunos  otros 
cereales,  las  hortalizas,  y  princi|>almente  la  pa- 
tata, las  legumbres,  frutas,  cáñamo,  lino  y  al- 
gún viñedo.  Aunque  la  riqueza  forestal  es  gran- 
de se  explota  en  pequeña  escala,  utilizando  la 
madera  de  roble  para  traviesas  dc  ferrocarriles; 
la  de  haya  para  duelas  y  carbón,  y  la  de  pino 
para  construcciones  rurales;  además  se  extrae 
la  corteza  del  alcornoque.  En  la  campiña  del 
Astillero  se  odtiva  maíz,  hortalizas,  legumbres 
y  frutas.  Santa  Cruz  de  Bezana  cría  en  abun- 
dancia ganado,  y  sus  habitantes  se  dedican  al 
trabajo  agrícola.  El  \alle  de  Villaescusa  es  rico 
en  maíz  y  alubias.  Los  valles  de  (abuérniga  y 
Caniargo,  cuya  vegetación  es  de  lo  más  rico  de 
la  jirovincia,  producen  maíz,  patata  y  castaña, 
y  sus  excelentes  pastos  alimentan  numerosos  re- 
baños de  ganado  vacuno  y  caballar.  En  Caliezón 
do  la  Sal,  Rúente  y  Mazcuerras,  además  de  la 
cría  de  ganados  se  cosecha  niuclio  maíz,  y  en  el 
juiniero  dc  estos  lugares  se  explotan  las  salinas 
del  mismo  nombre.  La  campiña  dc  A"illaverde 
de  Trucios  y  el  valle  de  Camaliño  producen  ce- 
reales, hortalizas  y  frutas.  En  Rasines  abnnda 
el  maíz  y  se  cría  ganado.  En  el  valle  de  Soba 
las  principales  producciones  son  trigo,  maíz, 
alubi.is  y  castañas,  y  hay  bastante  ganado  lanar 
y  cabrío.  En  la  Hermandad  de  Campó  de  Suso 
se  hacen  importantes  transacciones  en  ganados 
vacuno,  lanar  y  de  cerda.  Pesquera  cría  ganado 
y  recolecta  maíz.  En  San  Miguel  de  Aguayo  se 
cosecha  trigo,  patatas  y  habas,  y  con  sus  abun- 
dantes ]iastos  se  mantiene  ganado  lanar,  vacuno 
y  caballar.  Novales  produce  limones,  naranjas 
y  hortalizas.  El  valle  de  Lamazón  maíz  y  gana- 
dos. Armero  maíz  y  alubias,  y  cría  ganado  vacu- 
no y  caballar.  E.sealante  judías,  maíz  y  frutas. 
liazas  en  Cesto  excelentes  pastos,  maíz  y  judias. 
Nieva  ganadería,  maíz  y  avellanas.  Nova  ce- 
reales, legumbres,  frutas  y  abundante  ganado. 
Penagos  mucho  ganado  mular  y  bastante  vacu- 
no, lanar  y  cabrío.  Valle  dc  Liende  es  abundan- 
te en  monte  y  pastos,  y  da  también  maíz  y  fru- 
tas. En  los  Corrales  hay  m<irlia  ganadería.  Keo- 
cíu  cuenta  con  buenos  montes  y  ganados.  En 
Valle  de  San  Felices  de  Buelna  hay  mucho  mair, 
judías  y  frutas,  abundando  los  pastos  y  madera 
dc  roble. 

El  e\iltivo  de  la  tierra  se  hace  ya  con  esmero 
y  limpieza,  y  se  genei.aliza  el  empico  de  los  alK>- 
nos  de  guano,  habiendo  ado]i|ado  algunos  agri- 
cultores el  llamado  guano  marino,  prejwrado  en 
la  provincia  con  residuos  de  |>cscados,  linio  lo 
que  contribuye  á  que  so  observe  algún  progivso 
on  la  manera  do  pre|virar  y  beneficiar  !.•».«  tierras. 
Desgraciadamente  para  In  Montaña,  ha  conti- 
nuado en  proporciones  verdaderamente  alarman- 
tes la  depreciación  del  gjiuado  vacuno,  iiuc  pra 
antes  la  principal  riqueza.  Débese  tal  jiorin-cio 
á  la  invasión  de  los  ganadlos  gallegos  en  casi  to- 
da Esi>aña.  por  habei-se  cerrado  casi  en  al>solnto 
el  meiTado  inglés  á  nucstio  ganado  vacuno.  In- 
glaterra, primera  nación  consumidora  en  carnes, 
ha  resuelto  el  problcnta  económico  imiwrtando 
directamente  i'escs  vivas  y  muertas,  éstas  piv- 
servadas  con  hielo,  de  Au.stralia  y  América. 

Según  dat>vs  del  Sr.  Múgica,  los  precios  del 
ganaclo  lian  descendido  en  un  35  i>or  100  ccm- 
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l«irados  con  los  de  liftoc  un  afio;  amenaza,  por 

Imito,  una  crisis  nii'is  sobre  las  que  ya  atraviesa 
la  n^iicultura  en  general.  Resulta,  ]iues,  que  no 
siouilo  la  prov.  do  .Sautamler  un  país  esencial- 
mente agrícola,  y  habiendo  adeniAs  sufrido  gra- 
ves perjuicios  eu  su  industria  pecuaria,  que  era 
el  más  importante  ramo  de  su  riqueza,  sicntcse 
un  verdadero  malestar  entre  los  labrailores  y  se 
acentúa  la  oniÍL;raci(3n,  ya  que  el  suelo  do  la  pro- 
vincia no  produce,  ui  aun  en  años  prósperos,  lo 
sulieiente  para  el  sostenimiento  de  sus  morado- 
res ( Lii  prov.  de  Sanlandcr,  obra  citada). 

Se^ún  datos  oficiales,  la  riqueza  rústica  im- 
ponible reconocida  es  de  3  786  783  pesetas,  y  de 
5157295  la  que  se  supone  oculta;  las  fincas  rús- 
ticas son  565395;  los  propietarios  de  lincas  rús- 
ticas 48427,  y  14192  los  colonos,  151  total  terre- 
no explotado  se  hace  subir  á  3S3254  hectáreas; 
de  secano  374917  y  8337  de  regadío,  así  clasifi- 
cadas: 

De  regadío 

Prados 5914 

Hortalizas  y  legumbres 1917 

Arboles  frutales 506 

De  secano 

Prados 79419 

Monte  alto  y  bajo 94481 

Eriales  cou  pastos 75049 

Eras  y  canteras 50 

Cereales  y  semillas 100877 

Viñas 12485 

Infructíferos 12556 

La  riqueza  pecuaria  es  tan  considei'able  como 
lo  hacen  presumir  los  finos  y  abundantes  pastos 
que  ofrece  la  prov.  en  diversas  partes;  cuenta 
162156  cabezas  de  toda  clase,  entre  ellas:  de  va- 
cinio  39914;  lanar  estante  67263;  trashumante 
333;  cabrío  26757;  caballar  1933;  mular  672; 
asnal  44ii,  y  de  cerda  3857;  se  destinan  á  la  la- 
bor 17784;  á  usos  industriales  22;  á  usos  jiropios 
450,  y  á  granjeria  145439.  La  riqueza  pecuaria 
reconocida  es'de  795982  pesetas,  de  1384872  la 
que  se  supone  oculta,  y  de  30S04  el  número  de 
ganaileros  matricíilados. 

Según  otia  estadística  que  formó  hace  años  el 
ingeniero  de  montes  Sr.  García  Martino,  el  suelo 
de  la  prov.  se  distribuye,  atendiendo  al  cultivo, 
en  la  ibrma  siguiente: 

Kilómetros 
cuadrados 


Parte  cnltivada 1553 

Parte  forestal  poblada  de  árbo- 
les   1700 

Parte  forestal  despoblada  ....  50 

Parto  inculta  para  pastos.   .  .   .  1870 

Parte  inculta  sin  productos..  .  .  El  resto 

Pero  según  informes  adquiridos  por  el  .Sr.  Slú- 
gica,  hoy  exist'-n  unos  130  kms.  nuis  cultivados 
y  70  menos  de  bosques  de  roble  y  encina  que 
han  sido  talados,  y  cuyas  maderas  se  han  ven- 
dido [lara  traviesas  ile  f.  e.  Resulta,  pues,  que 
en  la  actualidad  se  cultivan  1483  kms.-,  es  de- 
cir, algo  más  de  la  cuarta  parte  de  la  total  su- 
perficie de  la  prov. 

Industria  y  comercio.  -  En  el  capítulo  que  el 
Sr.  Mágica  dedica  á  la  industria,  cita  las  fábri- 
cas de  cerveza  establecidas  en  Santander  3' Cajo, 
y  consigna  además  que  la  fabricación  de  betunes 
para  el  calzado  sita  en  Santander  ha  mejorado 
notablemente  eu  calidad  y  en  cantidad,  y  la  pre- 
paración de  cajas  de  hoja  de  lata  ¡lara  envasar 
varios  artículos  tiene  j'a  verdadera  importancia, 
no  sólo  por  la  bondad  de  la  manufactura,  sino 
también  por  lo  mucho  que  se  trabaja.  Hay  una 
fáb.  de  tinta  para  escribir;  pero  como  entre  nos- 
otros, desgraciadamente,  las  marcas  españolas  no 
acreditan  ninguna  mercancía,  la  pequeña  canti- 
dad que  vende  dicha  fáb.  circula  con  etiqueta 
francesa.  De  cerámica,  vidrio  y  mosaicos  hay  dos 
fábs  que  trabajan  con  esmero,  y  com]iiten  con 
el  extranjero  en  precios,  así  como  una  de  barni- 
ces en  la  capital,  que  produce  muchos  y  buenos. 

Funcionan  en  iliferentes  puntos  de  la  provin- 
cia 36  fábs,  de  escabeches  y  conservas  y  22  de 
escabeche  únicamente,  de  las  que  se  hallan  si- 
tuadas en  Castro  23,  en  Laredo  21,  ocho  en  .San- 
tander y  el  resto  eu  otros  puntos,  lista  indus- 
tria ha  llegado  á  ser  la  más  importante  en  el 
país,  porque  la  mayor  parte  de  lo  exportado  se 
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prepara  en  las  fábs.  citadas.  El  resto  procede  de 
las  provs.  de  Ovidio,  Vizcaya  y  Logroño. 

Cuenta  hoy  la  ¡u-ov.  con  16  fábs.  de  curtidos, 
sil.  en  la  cap,.  Potes,  Torrelavega  y  otros  pun- 
tos; y  aun  cuando  se  han  verificado  nutjoras  eu 
alguna  de  ellas,  su  lu'imero  ha  disnunuído  y  sus 
condiciones  económicas  son  medianas.  Hay  10 
fábs.  do  chocolates  en  Santander,  Astillero  y 
Cabezón  de  la  Sal.  Se  registran  seis  fábs.  de  fun- 
dición do  hierro,  do  las  que  tres  radican  en  San- 
tander, una  en  Castro,  otra  en  Ontón  y  otra  en 
Guriezo.  Las  tres  primeras  funden  también  la- 
tón y  bronce.  Aun  cuando  sufre  crisis  grave  la 
industria  harinera,  sostiene  en  actividail  34  fá- 
bricas y  muy  cerca  de  300  molinos,  que  no  solo 
producen  lo  suficiente  para  atender  al  con.snmo 
en  general,  sino  que  también  tiene  disponibles 
para  la  exportación  de  América  innien.sas  canti- 
dades, que  en  años  buenos  se  podrían  fijar  en 
24000  toneladas.  Las  causas  de  la  decaí  leneia 
son  bien  conocidas;  la  principal  es  la  competen- 
cia de  los  Estados  Uni:!os  en  el  mercado  de  Cuba, 
donde  es  prelérida  la  harina  norte-americana. 
Excepto  el  jabón  duro  y  de  tocador,  aguas  olo- 
rosas y  toda  clase  de  esencias  que  prepara  la  íVi- 
brica.  La  Rosario,  y  cuya  aceptación  es  general, 
carece  de  importancia  este  ramo  industrial  y  ha 
disndnuído  el  número  de  fábs. 

La  referida  preparación  de  abonos  artificiales, 
utilizando  residuos  de  pescado,  sigue  haciéndose 
eu  la  fáb.  denominada  Primera  de  España  con 
buen  éxito,  puesto  que  se  vende  bastante  y  á  la 
vez  se  obtiene  grasa  de  pescado  á  precios  econó- 
micos. Se  elaboran  grasas  y  abono  artificial 
apioveehando  residuos  de  pescado.  Las  grasas 
extraídas  de  estos  residuos  tienen  muchas  é  im- 
portantes aplicaciones  á  varias  industrias,  con 
especialidad  á  la  de  curtidos,  y  el  abono  es  ex- 
celente para  la  agricultura.  Entre  las  pre|para- 
ciones  de  vino  de  esta  prov.  merece  mencionarse, 
como  una  de  ¡as  m  is  esmeradas, la  délos  señores 
Corral  Hermanos,  de  Reinosa,  que  remiten  á  Cu- 
ba cantidades  importantes.  También  son  muy  ex- 
celentes los  vinos  qne  en  Santander  y  Potes  pre- 
paran los  Sres.  Uzcudún  y  la  Sociedad  de  Ami- 
gos ilel  País,  de  Liébana;  igual  privilegio  gozan 
los  vinos  de  D.Abraham  Otero,  de  Santander.  La 
producción  de  sidra  no  ha  sufrido  sensible  cam- 
ino, siendo  muy  poca  laque  se  obtiene,  y  menos 
aún  la  que  se  exporta.  La  única  fáb.  de  licores  que 
existe  en  la  prov.  continúa  preparando  los  más 
corrientes.  En  Limpias  subsisto  la  lab.  de  aceite 
de  linaz.i,  que  es  una  de  las  pocas  de  España  de 
igual  clase;  v  aun  cuando  sus  productos  no  tie- 
nen la  perleeta  elaboración  de  los  de  igual  clase 
ingleses,  mantienen  surtido  el  mercado  y  evi- 
tan la  importación  extranjera.  Fabrica  12  000 
kilogramos  diarios  de  aceite,  y  ex|iorta  más  de 
1  000  toneladas  de  bagazo  de  linaza.  Se  fabrican 
quesos  en  Reinosa,  de  excelente  calidad;  pero 
es  tan  reducida  la  producción,  que  apenas  son 
conocidos  en  la  prov.  y  en  el  mercado  cubano, 
á  donde  se  exportan.  Esto  hace  que  el  precio  de 
venta  sea  tambii  n  muy  superior  al  de  los  ex- 
tranjeros de  Holanda  y  .Suiza.  En  Torrelavega 
se  continúan  elaborando  sémolas  y  |)asta  )iara 
.sopa,  de  buena  clase  La  industria  cristalera  ha 
sufrido  grandes  reveses.  La  lab.  <le  vidrio  hueco 
llamada  Sania  Clara  se  cerró  con  glandes  exis- 
tencias y  por  falta  absoluta  de  ventas.  La  Lui- 
siana  obtiene  escasos  rendimientos  con  el  vidrio 
plano  que  elabora,  y  se  hace  difícil  sostener  la 
competencia  con  las  clases  belgas,  princiiialmeu- 
te  por  no  poder  abaratar  el  género,  ni  obtener  en 
él  la  esmerada  y  perfecta  pulimentación  que 
tanto  recomienda  al  vidrio  extranjero.  Se  cerró 
también  La  Ccml.dbrica,  á  pesar  de  existir  en  sus 
inmediaciones  buenas  arenas  y  carbón  de  piedra, 
que  alimentaban  con  gran  economía  sus  hornos. 
La  fabricación  de  tejidos  de  yute  para  sacos  ha 
seguido  explotándose  en  Renedo  y  Santander, 
llegándose  á  producir  un  millón  de  sacos, que  en 
gran  jiarte  se  destinan  para  Ultramar.  En  teji- 
dos de  lino  sólo  se  fabrican  clases  ordinarias,  que 
también  se  exportan  á  Cuba.  Entre  las  indus- 
trias que  también  merecen  esjiecial  mención  se 
halla  la  establecida  en  Los  Corrales,  donde  se  fa- 
brican grandes  cantidades  de  clavazón  de  hierro, 
que  se  exportan  á  Cuba  y  .se  remiten  de  cabota- 
je á  vario.«  puertos  de  España.  Se  ha  comenzado 
á  elaborar  alambre  de  hierro  galvanizado  y  sin 
galvanizar,  cadenas,  ronzales,  etc.,  etc.,  de  ex- 
celente hierro  dulce.  En  dicha  fáb.,  montada 
con  excelente  maquinaria,  con  arreglo  á  los  úl- 
timos adelantos,  se  producen  unas  20  toneladas 
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de  alambre  y  4  de  clavazón,  y  se  estudia  la  ma- 
nera de  instalar  altos  hornos  jiara  beneficiar  el 
rico  mineral  de  hierro  que  se  extrae  de  las  minas 
de  la  prov.  Mencionaremos,  por  último,  la  la- 
bricación  de  pipería  para  la  exportación  de  vi- 
nos y  cervezas,  una  fáb,  de  galletas,  la  destila- 
ción y  refinación  de  petróleos  y  aserraderos  de 
maderas. 

Los  puertos  de  la  prov.,  y  sobre  todo  Santan- 
der, han  figurado  entre  los  do  mayor  tiálico  en 
España.  A  ellos  van  grandes  cantidades  de  fru- 
tos coloniales  y  manufacturas  francesas  é  ingle- 
sas, y  exportan  minerales  de  blenila,  calamina, 
cobre  y  hierro,  harinas,  frutas,  lanas,  etc.  Pero 
en  estos  últimos  años  nótase  decadencia,  pues 
muchos  artículos  que  antes  recibía  Santander 
para  surtir  á  otras  plazas  van  hoy  direclamenle 
á  los  centros  consumidores,  ó  son  transbordados 
en  la  misma  bahía,  ó  pasan  de  tránsito  con  des- 
tino al  interior.  Por  término  medio  se  puedo 
calcular  que  entran  y  salen  anualmente  por  los 
])uerlos  de  Santander,  Suances,  Santoña  y  Cas- 
trourdiales  unos  1100  buques  con  150  000  to- 
neladas, y  de  cabot.aje  unos  1  700  con   60  000. 

KÍO.S-  de  comvnicnciún.  -  El  f.  e.  atraviesa  la 
provincia  de  N.  á  S.,  continuando  después  por 
la  de  Palencia,  donde  se  relaciona  con  las  de 
León,  Oviedo,  Galicia,  Burgos,  Valladolid,  Avi- 
la y  Madrid ;  [lartc  de  Santander,  cruza  los  ayun- 
tamientos de  Camargo,  Piélagos,  Torrelavega  y 
Cartes,  sigue  las  nnírgenes  del  río  Rcsaya,  pa- 
sando por  los  ayunts.  de  Los  Corrales,  San  Feli- 
ces, Arenas,  Moyedo,  Barcena  de  Pie  de  Con- 
cha, Pesquera,  Santinrde  de  Reinosa,  hasta  cer- 
ca de  la  villa  de  Reinosa,  en  cuyas  inmediacio- 
nes hay  un  túnel  de  800  m.  de  longitud,  y  lue- 
go atraviesa  los  aynnt.  de  Enmedio,  Valdepra- 
do  y  Valdeolea,  saliendo  de  la  prov.  un  poco 
más  allá  de  Mataporquera  y  no  lejos  de  la  esta- 
ción de  Quintiinilla  de  las  Torres,  la  cual  perte- 
nece ya  á  Palencia.  Las  estaciones  del  f.  c,  den- 
tro del  término  de  la  prov.,  son:  Santander, 
Boó,  Guarnizo,  Renedo,  Torrelavega,  Viérnoles, 
Las  Caldas,  Los  Corrales,  Las  Fraguas,  Santa 
Cruz  de  Iguña,  Molledo  Portolín,  Barcena  de 
Pie  de  Concha,  Montabliz,  Pesquera,  Santiurde, 
Reinosa,  Pozazal  y  Mataporquera.  La  longitud 
del  I.  c.  es  de  108  kms.  Hay  oiro  f.  c.  de  San- 
tander á  Cabezón  de  la  Sal,  con  estaciones  ó 
apeaderos  en  Adarzos,  Bezana,  Mogro,  Reque- 
jada.  Barreda,  Tonelavega,  Torres,  Puente  San 
Miguel,  Santa  Isabel,  Rudagüera,  San  Pedro, 
Golbardo,  Casar  de  Periedo,  Virgen  de  la  Peña 
3"  Ontoria,  de  46  kms.  de  recorrido;  y  de  San- 
tander á  Solares  19  kms.,  por  Malíaño,  A.stille- 
ro,  Heras  y  Orejo.  Las  carreteras  del  Estado 
son  las  siguientes:  Carretera  de  primer  orden 
de  .Santander  á  Valladolid,  que  signe  dentro 
de  la  provincia,  en  una  extensión  de  89  kiló- 
metros, la  línea  del  f.  c.  Carretera  de  .segundo 
orden  de  Peña  Castillo  á  Burgos,  por  Muriedas, 
Vargas,  Puente  Viesgo,  Soto,  Ontaneda  y  En- 
trambasmestas:  long.  58  kms.  Carretera  de  se- 
gundo orden  de  la  estación  do  Torrelavega  á 
Oviedo,  por  Puente  de  San  Miguel,  Cabezón  de 
la  Sal,  Treceno,  San  Vicente  de  la  Barquera  y 
Uuquera:  long.  52  kms.  Carretera  de  segundo 
orden  de  Muriedas  á  Bilbao,  por  el  Astillero, 
.Solares,  La  Cabada,  Cuesta  de  Alejas,  Arredon- 
do y  Ramales:  long.  79  kms.  Carretera  de  ter- 
cer orden  de  .Solares  á  Bilbao,  por  Añero,  Be- 
ranga,  Adal,  Laredo  y  Castrourdiales:  long.  47 
kms. ;  de  Tinamayor  á  Palencia,  por  Unquera, 
Punes,  La  Hermida,  Potes,  Cabezón  de  Liéba- 
na, Pesaguero  y  Piedras  Luen.gas:  long.  67  ki- 
lómetros; de  la  estación  de  Torrelavega  á  La 
Cavada,  por  Vargas,  Penagos  y  Liérganes:  lon- 
gitud 32  kms. ;  de  Solares  á  Pámanes:  long.  5 
kni.s. ;  de  Parbayón  á  San  Salvador:  long.  3  kiló- 
metros; de  Barcena  de  Cicero  á  .Santoña,  por 
Escalante:  long.  9kms. ;  de  Laredo  á  Cereceda 
(Burgos),  ¡lor  Limpias,  Ampuero,  Rasines,  Ra- 
males y  la  Nestosa(  Vizcaya);  long.  36  kms;  de 
Castrourdiales  á  Valmaseda,  por  Mioño.  Otáñez 
y  Las  Muñecas:  long.  12  kms.;  de  Los  Corrales 
á  Puente  Viesgo,  por  .San  Felices:  long.  12  kiló- 
metros; del  convento  del  .Soto  á  Selaya,  por  Vi- 
llafufro  y  A^illacarriedo:  long.  16  kms. ;  de  Puen- 
te de  San  Miguel  á  San  Vicente  de  la  Barquera, 
por  Siintillana,  Cóbreccs,  RuilolTa  y  Comillas: 
long.  30  kms. ;  de  Cabezón  de  la  Sal  á  Comillas: 
long.  13  kms.;  de  Cabezón  de  la  Sal  á  Reinosa, 
por  Cabuérniga,  Saja,  Soto,  Fontihre  y  Salce: 
long.  54  kms.  ;cle  Reinosa  á  las  ('abañas  de  Vir- 
tus  (Burgos),  por  Requejo,  Orzales  y  La  Costa- 
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na:  Ion,!,'.  23  iniis. ;  fio)  CoUa'lo  de  Fiorlras  Ijiioii- 
gas  (l'aU/iici'i)  li  Tiiiamayor,  [lor  Calleceilo,  La 
Lastra,  l'uuiitenansa,  Celis  y  Cades:  loug.  54 
kms. ;  de  Santillana  á  la  Ketiiiejada,  por  Ouoveda: 
long.  tikrns.  ;do  la  Requejada  á  la  estación  de 
Torrelavega,  por  Polauco  y  Posudilla:  loug.  7 
knis. ;  do  Puente  de  San  Miguel  á  Cóbreces,  por 
Villapresente,  Cerrazo  y  Novale.s:  long.  14  kiló- 
metros; de  Entrambasmestas  6.  Villasante  (Bur- 
gos), por  Vega  de  Paz,  Puerto  de  las  Estacas  de 
Truclia  y  Espinosa  de  los  Monteros:  long.  2;'> 
kms. ;  do  Kam.ales  á  Espinosa  de  los  Monteros 
(Burgos)  por  Regules,  Vcguilla  y  Hazas  de  So- 
ba: long.  19  kms. ;  de  Guriezo  á  Villaverde  de 
Trueios  por  El  Puente,  Trebuesto  y  Basinagrc 
(Vizcaya):  long.  7  kms.  Las  carreteras  provin- 
ciales son  las  de  Santander  al  Seminario  de  Cor- 
ban  (carretera  de  Prouillo  á  Lioneros):  longi- 
tud ñ  kms.  Añero  il  Pedreña,  por  Hoz,  Villa- 
verde,  Agüero,  Kubayo  y  Elechas:  long.  16  ki- 
lómetros. Arrero  ó  La  Cabada,  |)or  Éntrani- 
basaguas  y  Navajada:  long.  5  kms.  Argoñor  al 
Puntal,  por  Castillo,  Aruuero,  Bareyo,  Ajo  y 
Galizano:  long.  23  kms.  Boranga  á  Solórzano 
(carretera  de  Beranga  á  Arredondo  ó  Riva):  lon- 
gitud 5  kms.  Pontón  do  la  Ruda  (Cavón)  á  lis- 
ies (carretera  del  Pontón  de  la  Ruda  á  Miera), 
por  Eslcs  y  Llerana:  long.  4  kms.  San  Miguel  de 
Aras  al  puente  de  Carasa,  por  San  Pantaleón, 
Bádames  y  Rada:  long.  7  kms.  Arredondo  al 
Portillo  de  la  Sía,  por  Asón  y  los  Collados:  lon- 
gitud 21  kms.  Ampuero  á  Adal,  por  Jlarrón  y 
Carasa:  long.  4  kms.  Carriedo  á  Guarnizo,  por 
la  Concha,  Santa  María  de  Gayón  y  Vega:  lon- 
gitud 19  kms.  Renedo  á  la  estación  de  Torrela- 
vega,  ]ior  Zurita:  long.  8  kms.  Estación  de  To- 
rrelavega  al  puente  de  Santa  Lucía  (primer  tro- 
zo): long.  4  kms.  Valle  de  Cabuévniga  á  Puente- 
nansa  (carretera  de  Cabuérniga  á  Labeña),  por 
Lamasóu  y  el  Collado  de  Hoz:  long.  15  kilóme- 
tros. Puente  Ojedo  á  Camaleño  (carretera  de 
Ojedo  al  Puerto  de  la  Remoña),  por  Potes,  Ca- 
maleño y  Espinama:  long.  8  kms.  Orzalos  á  Val- 
dearroyo,  por  Medianedo:  long.  5  kms.  Mediane- 
do  á  Las  Rozas  (carreterade  Medianedo  áArija): 
long.  2  kms. 

Correos  y  telégrafos.  -  Hay  administración 
principal  de  Correos  en  la  cap. ;  administracio- 
nes subalternas  ó  estafetas  en  Boó,  Guarnizo, 
Renedo,  Torrelavega,  Comillas,  Unquera,  Cabe- 
zón de  la  Sal,  Caliucrniga,  Potes,  Reinosa,  Vi- 
llacarriedo.  Ramales,  Entrambasaguas,  Santo- 
ña,  Laredo  y  Castrourdiales;  carterías  en  On- 
gayo,  Cóbreces,  San  Vicente  de  la  Barquera, 
Hermida,  Espinama,  Pesaguero,  Pozazal,  Vnh 
derredible,  Sautiurde,  Pesquera,  Barcena  de  Pie 
do  Concha,  Arenas  de  Iguña,  Ontaneda,  Caldas 
de  Besaya,  Solares,  Galizano,  Bárama  de  Cicero, 
Ampuero  y  Veguilla;  estaciones  telegráficas  en 
Santander,  Comillas,  San  Vicente  de  la  Barque- 
ra, Reinosa,  Barcena  de  Pie  de  Conclia,  Onta- 
neda, Caldas  de  Besaya,  Torrelavega,  Renedo, 
Guarnizo,  Boó,  Sautoüa,  Laredo  y  Castrour- 
diales. 

Organizaciín  administrativa.  -  La  prov.  de 
Santander  depende  en  la  parte  militar  del  6." 
cuerpo  de  ejercito,  con  gobierno  militar  en  la 
plaza  de  Santoña;en  la  marítima  del  dep.  del 
Ferrol,  y  es  cabeza  del  tercio  naval  de  su  nom- 
bre. La  autoridad  del  ramo  en  ella  es  el  coman- 
dante de  marina,  que  es  á  la  vez  cajiitán  del 
puerto  de  Santander.  Las  ayudantías  están  es- 
tablecidas en  Castrourdiales,  Laredo,  Santoña, 
Suanees  y  San  Vicente  de  la  Bar(|uera.  En  la 
parte  judicial  correspondo  la  prov.  á  la  Audien- 
cia de  Burgos,  pero  sólo  on  los  negocios  civiles; 
los  criminales  se  tallan  on  la  Andioucia  do  lo 
criminal  que  hay  on  Santander.  Los  p.  j.  son 
los  11  siguientes:  Cabuérniga,  Castrourdiales, 
Lareilo,  Potes,  Ramales,  Reinosa,  Sanfcinder, 
Santoña,  San  Vicente  de  la  Barquera,  Torrela- 
vega y  N'illacarriedo,  con  un  total  do  102  ayun- 
tamientos. En  la  parte  concomiente  á  instruc- 
ción piílilica  pertcuoco  á  la  Universidad  Litera- 
ria de  \'alladolii).  lín  los  asuntos  eclesiásticos 
correspondo  á  los  obispados  do  Santander,  Bur- 
gos, León,  Oviedo  y  l'alencia.  A  la  ^irimera  dió- 
cesis pertenecen  los  ]).  j.  ile  Calnicrniga,  Cas- 
trourdiales, Laredo,  Ramales,  Santander,  San- 
toña,  San  Vicente  de  la  Piarquera,  Torrelavega 
y  Villacarriedo;  los  ayunts.  ile  Pesquera,  Sau- 
tiurde (lo  Reinosa  y  San  Miguel  de  Aguayo,  y 
los  pueblos  de  Aliluoso,  Aradillos,  ("añcda,  Mo- 
rancas  y  Villapadernc,  ilel  p.  j.  de  Reinos».  A  la 
de  Palcncia  bis  del  ayunt.  de  Polaciones,  del  par- 
ToMO  XV 111 
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tido  de  Cabncmiga;  y  los  do  Bedoya,  Barago, 
Castro,  Otero,  Salarzón,  Soberado,  Trillayo  y 
Viñón,  quo  coricsponden  al  de  Potes.  A  la  de 
León  los  restantes  pueblos  de  dicho  part.  de 
Potes,  excepto  el  de  Tiesviso.  A  la  de  Oviedo 
este  ayunt.  de  Tresviao  y  los  pueblos  de  Bielva, 
Rábago  y  San  Pedro  de  las  Baeras,  que  son  los 
tres  del  p.  j,  do  San  Vicente  de  la  Barquera. 

I/ist.  -  Casi  todo  el  territorio  que  hoy  consti- 
tuye la  prov.  do  Santander  fué  parte  de  la  anti- 
gua Cantabria;  sólo  el  extremo  oriental,  al  E. 
de  Griñón  y  de  Ramales,  era  del  país  de  los  be- 
rones  (V.  Cantabria).  Bajo  la  dominación  ro- 
mana perteneció  á  la  España  Citerior,  luego  á  la 
Tarraconense  y  después  á  la  Nueva  España  Cite- 
rior Antoniniana,  que  se  llamó  Galicia.  En  tiem- 
po de  los  visigodos  perteneció  á  la  prov.  de  Can- 
tabria ó  Autrigonia,  y  bajo  los  árabes  á  la  pro- 
vincia de  Zaragoza.  Durante  la  Reconquista  se 
comprendió  en  el  llamado  reino  de  los  cántabros, 
y  después  desapareció  el  nombre  de  Cantabria, 
sustituido  por  los  de  Asturias  de  Sancta  Illana 
ó  Santillana  la  parte  de  la  Liébana;  Asturias  de 
Sancto  Anderio  ó  Sant  Ander  entre  el  mar  y 
los  ríos  Saja  y  Miera;  Asturias  de  Transmera 
entre  el  Miora  y  el  Asón;  Asturias  de  Cutellio  ó 
de  Santa  María  de  Portu  entro  las  desemboca- 
duras del  Sauga  y  el  Asón.  Durante  los  lUtimos 
siglos  de  la  Eilad  Media  y  en  la  Moderna  fueron 
tomando  distintos  nombres  los  territorios  de  la 
]irov.  y  se  distribuyeron  entre  otras  de  España. 
A  fines  del  .siglo  xviii  se  conocía  con  los  nom- 
bres de  Montañas  de  Santander,  Abadía  de  San- 
tillana y  Bastón  de  Laredo,  que  pertenecían  á 
la  prov.  ant.  de  Burgos.  Laredo  era  cap.  del 
líastón  y  del  regimiento  de  milicias  de  su  nom- 
bre, que  luego  lia  tomado  el  de  Santander,  sien- 
do tambii  n  residencia  de  un  gobernador  corre- 
gidor de  las  cuatro  v.  de  Castro,  Laredo,  San- 
tander y  San  Vicente  la  Barquera.  Erigida  San- 
tander en  prov.,  pasó  el  gobernador  á  la  cap.  y 
tomó  el  nombre  de  gobernador  político,  militar 
y  subdelegado  de  rentas  de  la  prov.  Posterior- 
mente fué  separada  la  subdelegaeión  y  converti- 
da en  intendencia,  dividiéndose  los  mandos  po- 
lítico, militar  y  rentístico.  Hasta  1801,  pues, 
los  pueblos  de  la  actual  prov.  de  Santander  per- 
tenecían, como  se  ha  dicho,  á  la  de  Burgos,  ex- 
cepto los  del  part.  de  Reinosa,  que  eran  de  Pa- 
lencia;  y  la  v.  de  Tresviso,  que  pertenecía  á 
Oviedo.  En  dicho  año  se  creó  la  prov.  y  figuró 
después  como  intendencia  independiente  desde 
el  2  de  agosto  de  1816.  Dividida  España  por  de- 
partamentos en  1809,  aparece  el  do  Santander 
con  el  nombre  de  Cabo  Mayor,  cuya  cap.  era  el 
mismo  Santander.  Sus  límites  eran:  N.  el  Océa- 
no; E.  el  Cabo  Machichaco,  corriendo  la  línea 
del  río  Samano  desdo  su  nacimiento  hasta  su 
desembocadura  en  el  mar,  siguiendo  la  sierra 
entre  Montellano  y  Romana,  Buen  Suceso  y 
monte  Arcántala,  y  continuaba  por  las  cumbres 
divisorias  de  Vizcaya,  corriendo  por  entro  Ti'as- 
laviña.  Pando,  monto  Ordunte,  La  Nava,  Mal- 
trana.  Medianas,  El  Morro,  Peñas  y  puerto  de 
Ángulo  hasta  la  desembocadura  en  el  Ebro  del 
río  Gorla.  Los  confines  S.  oran  los  de|)artamen- 
tos.  del  Carrión  y  del  Arlanzón  (actuales  pro- 
vincias do  Falencia  y  Burgos),  formando  sus  lí- 
mites el  Ebro  desde  la  coufl.  del  Gerla,  remon- 
tándose hasta  Cubillo  y  siguiendo  al  S.  de  Agui- 
lar  do  Campóo,  desde  ilonile  corría  hacia  Raba- 
nal por  el  Pisuerga.  Al  O.  estaba  limitado  poi- 
el  Cabo  do  Peñas,  ó  sea  las  Asturias.  Esto  arre- 
glo no  se  llevó  á  electo  jior  entonces,  si  bien  en 
ISIO  volvió  á  plantearse  cambiando  el  nombre 
de  departamentos  por  el  do  ijrefccturas,  dándo- 
se á  ia  prov.  do  ipio  tratamos  el  nombre  de  pre- 
fectura de  Santander,  cuya  cap.  era  residencia 
del  prefecto  y  subprefocto,  así  como  Laredo  y 
Villacarriedo  lo  eran  también  do  los  de  esta  úl- 
tima clase.  IjOs  confinos  ó  límites  quo  en  esto 
arreglo  se  designaban  eran  los  mismos  con  bien 
poca  ó  ninguim  diferencia  quo  los  anteriores,  va- 
riando sólo  en  los  nombres,  ])ues  por  N.  eran 
el  Océano;  E.  la  prefectura  de  Vitoria  (Cabo 
Machichaco);  S.  las  de  Burgos  y  Palcncia  (de- 
partanumtos  del  Carrión  y  Arlanzón),  y  O.  la 
l>refectura  de  Oviedo  (Cabo  de  Peñas).  La  super- 
ficie do  esta  prefectura  era  ilo  -(ib  leguas  cuadra- 
das, lín  la  liivisiiin  do  IS'22,  decretada  jior  las 
Cortos  extraordinarias,  apai-ece  igualmente  la 
prov.  de  Santander  con  los  siguionlos  confines- 
N.  oí  Oc('auo  Cantábrico;  E.  la  entonces  dono 
minada  prov.  do  Hilb.ao:  S.  las  ilo  Burgos  y 
Palcncia.  v  O.  la  de  Oviedo.  Su   liiiiilo  N.  ora 
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tituir  la  uniun  de  los  límites  S.  de  Patencia  y 
Burgos,  l'or  fin,  el  occidental  dividía  á  Kantsn- 
der  de  Asturias,  quedando  er:  '•■  • -■ 'i  ju- 
risdicción de  Trcsvi-o,  Hiva  '  me- 
tiera. En  :íO  de  novioitilre  <]'  ,  U 
última  división  ttnitorial,  q;,c  -n  ,,.  .,„■:  -Jl,bíb- 
te  (Madoz). 

-Santander:  Geog.  Dióc.  episoopa!  «iifragá- 
nea  del  arzobispado  de  Bnr;:'-      '  ^'^  U 

mayor  parte  de  la  prov.  de   -  los 

arciprestazgos  de  Ampuero,  mi- 

ga, Caniargo,  Carriedo,  C.ií.;:  .  y 

Voto,  Cinco  Villa-s,  Cornil! :  üa, 

Laredo,  Mena,  Musiera,  Pas,  i  on- 

t;'in,  Ruesga,  Santander,  .Sanii.,,!,.;,  .- ,,;  .i  en- 
te lie  la  Barquera,  Siete  Villas,  .Soba,  ioranzo, 
Torrelavega  y  Tudela.  H.ay  conventos  de  Fran- 
ciscanos en  El  Soto,  de  Dominicos  en  Las  Caldas 
y  de  Capuchinos  en  Monte  Hano:  monjas  Trini- 
tarias en  Somo,  Laredo  y  Suanees;  Clarisas  en 
t'.scalante,  Castrourdiales  y  .Santillana;  l'oncep- 
cionistas  en  Villasanay  La  Canal; Carmelitasen 
Rniloba  y  Maliaño;  de  San  Ildefonso  y  de  .Santa 
Cruz  en  .Santillana,  y  de  la  Knseñanza  en  .Santan- 
der. Fundó  esta  dióc.  el  Papa  Benedicto  XIV 
por  bula  de  13  de  noviembre  de  1754,  y  el  pri- 
mer obispo  fué  D.  Francisco  Javier  de  Arriaza, 
á  la  sazón  abad  de  la  colegiata  de  San  Eraeterío 
en  la  c.  de  Santander. 

-SANTANDEn:  Gcoff.  Part.  jnd.  de  la  provin- 
cia de  su  nombre.  Comprende  los  aj-tmts.  de  As- 
tillero, Camargo,  Piélagos,  .Santa  Cruz  de  Beza- 
na,  Santander  y  Villaescusa:  55817  habit.s.  Si- 
tuado en  el  centro  del  litoral  de  la  prov. 

-Santander:  Gcog.  C.  con  ayunt.,  al  qne 
están  agregados  los  lugares  de  Cueto,  Monte, 
Peña  Castillo  y  San  Román,  y  los  barrios  de  Ca- 
jo, Jlagdalena  y  Sardinero,  cab.  de  p.  j.  y  de  la 
prov.  y  dióc.  de  su  nombre:  42125  habits.  el 
aynnt.  y  35351  la  c.  .Sit.  en  la  costa,  en  una  ba- 
hía espaciosa  y  en  la  ría  de  su  nombre  (W  San- 
T.VNDER  (RÍA  de),  escalonada  sobre  dos  fieqne- 
ñas  alturas  que  coronan  arboledas,  destacándose 
la  catedral  sobre  la  cumbre  de  la  loma  que  signe 
la  orilla  de  la  ría  y  viéndose  al  pie  de  ella  el 
principio  del  f.  c.  que  conduce  á  Castilla,  como 
asimismo  el  extenso  muelle  llamado  de  Malia- 
ño que  corre  do  N.  E.  á  S.O.  con  ocho  salientes 
en  los  qne  pueden  atracar  buques  de  más  de  6 
m.  de  calado,  habiendo  además  otros  dos  salien- 
tes que  arrancan  de  la  cabeza  N.  E.  de  dicho 
muelle,  conocidos  con  los  nombres  do  muelle  del 
Gobierno  y  muelle  del  Ferrocarril.  En  el  pinto- 
resco término  de  la  c.  hay  multitud  de  casas  de 
campo  y  deliciosa  campiña,  con  abundancia  de 
frutales  en  las  huertas,  mucho  viñedo  y  bonitos 
y  modernos  jardines.  Las  principales  produccio- 
nes son  maíz,  avellana,  patatas,  legumbres  y 
frutas.  La  industria  tiene  gran  imjKirtancia,  y 
está  representada  por  buenas  fábs.  desalazón, 
escabeches,  refinación  de  azúcar  y  de  aceite  mi- 
neral, aguardientes,  licores,  cerveza,  harinas, 
chocolates,  quesos,  ácido  sulfúrico,  jabón,  fósfo- 
ros, bujías,  fundiciones  de  hierro  y  otros  meta- 
les, puntas  do  París,  botones,  vidrio,  tejidos  de 
algodiui,  perfumería,  curtidos,  etc.  La  pesca  es 
muy  abundante,  y  se  exportan  grandes  remesas 
diarias  por  los  f.  c.  de  Madrid  y  otras  ]x>blacio- 
ncs  del  interior.  H.ay  dos  tranvías  de  vajior  déla 
c.  al  Sardinero  y  otro  desde  el  antiguo  Puerto 
Chico,  en  el  extremo  oriental,  hasta  la  Al.auíeda 
Segtinda,  deteniéndose  en  la  plaza  de  Xuni.incia, 
doiulo  empieza  ol  tranvía  de  vapor  de  Pcñacasti- 
Uo.  .Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País: 
Instituto  provincial  <lo  segunda  enseñanza  fun- 
dado en  1839;  Escuela  Normal  Superior  de  m.ies- 
tros  fundada  en  1814;  ICscuela  do  Náutica:  Au- 
diencia do  lo  criminal:  obisivvlo  sufragivnoo  de 
Burgos;  Fáb.  do  Tab.-;cos;  Aduana  marítima  de 
primera  clase.  Es  plaza  deguorn».  y  su  puerto  de 
interés  general  do  primer  orilen  con  servicio  se- 
mafórico. 

IjH  parte  alta  de  la  o.  empieza  al  pie  del  casti- 
llo y  cuartel  de  San  Feli|)0  en  el  muelle  ll.miado 
do  los  Naos,  y  allí  está  la  Kna  Mayor  con  caso 
río  de  moderna  oonstruo>-ióu.  Termina  la  Ku.i 
Mayor  on  la  altura  de  la  cuesta  del  Ilivspit.íl. 
donde  empieza  la  callo  Alta  que  se  prolonga  h.ve- 
ta  la  iglesia  do  la  Consol.aoion :  nact^  allí  ':»  de 
SO 
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Meiiéndez  de  Luarca,  quo  siftuo  hasta  el  Hospi- 
tal de  San  KaCaol,  sucodi(índoso  la  de  Calzadas 
Altas  que  finaliza  en  los  Cuatro  Caminos.  Allí, 
y  sobro  todo  on  la  callo  Alta,  aún  so  ven  casas 
angostas  y  elevadas,  feas,  ruinosas  y  sucias.  Al- 
guna quo  otra  casa  antigua  de  mejor  asiiecto  so 
encuentra  on  otras  calles  y  barrios,  tales  como 
la  do  los  marqueses  de  Villatorre  en  la  plaza 
Vieja  ó  de  la  Constitución,  esquina  á  la  do  San- 
ta Clara,  y  la  casa  de  la  Conquista,  en  la  calle 
de  la  Compañía. 

En  la  plaza  del  Progreso  ó  del  Príncipe  em- 
pieza la  c.  baja,  y  desde  aquí  hacia  Oriente,  in- 
cluyendo el  barrio  do  Molnodo,  se  halla  la  parte 
más  rica  y  lujosa  do  Santander;  calles  rectas, 
edifs.  de  elegante  fábrica,  plazas  rectangulares 
y  pobladas  de  arbolado,  vida  y  animación:  todo 
esto  ol'rece  la  población  nueva  en  la  foja  que  se 
extiende  desde  la  cortina  del  muelle  alas  prime 
i'as  ondulaciones  del  terreno.  Las  calles  prin- 
cipales de  la  parte  baja  corren  do  K.  á  O.,  figu- 
rando entro  ellas  las  de  San  Francisco,  don- 
de hay  lujosos  establecimientos  de  comercio. 
Otro  nuevo  ensanche  tiene  la  c.  entre  la  Alameda 
Nueva  y  la  Primera  ó  de  Becedo.  Entre  las  pla- 
zas merecen  citarse,  además  de  las  mencionadas, 
las  de  la  Constitución,  Peso,  Pescadería  y  Caña- 
dio,  y  entre  los  hermosos  paseos  de  la  población 
son  notables  la  plaza  de  la  Libertad,  las  alame- 
das Primeva  ó  do  Becedo  en  el  interior,  y  Se- 
gunda ó  Larga,  que  atraviesa  elevado  terreno  so- 
bre la  carretera;  el  paseo  del  Sardinero  que  con- 
duce á  este  sitio,  y  el  Alto,  que  rodea  la  c. ,  tie- 
ne buen  arbolado  y  enlaza  la  Alameda  Segun- 
da con  el  barrio  de  Miranda.  El  paseo  y  camino 
que  conduce  al  Sardinero  pasaba  cerca  de  la  Pla- 
za de  Toros;  pero  ésta  ha  sido  derribada,  y  en  el 
sitio  que  ocupó  hay  bonitos  hoteles  y  un  Sana- 
torio particular  en  construcción.  La  nueva  Plaza 
de  Toros,  así  como  ol  Jlatadero,  también  de  re- 
ciente construcción,  se  hallan  al  finalizar  la  calle 
de  Calzadas  Altas  y  extramuros  de  la  o.  El  cita- 
do camino  deja  á  la  dra.  la  cajiilla  de  los  Márti- 
res, levantada  por  los  marinos,  y  sigue  hasta 
los  establecimientos  de  baños,  muy  concurridos 
en  verano,  pues  el  benigno  clima  y  saludables 
brisas  de  estas  playas  atraen  gran  niíraero  de  fa- 
milias de  la  corte  y  de  otras  poblaciones  del  in- 
interior.  Los  establecimientos  de  baños  son  dos 
en  el  Sardinero  y  otro  en  la  Magdalena,  los  pri- 
meros de  ola  y  el  último  de  agua  tranquila.  Este 
y  el  de  la  primera  playa  del  Sardinero,  conocida 
por  playa  de  Porabo,  tiene  completa  instalación 
hidroterápica  y  varios  cuartos  con  bañeras  de 
mármol,  dedicadas  á  baños  medicinales  de  todas 
clases. 

Entre  las  modernas  descripciones  que  se  han 
escrito  de  esta  c. ,  figura  en  primer  término  la 
publicada  por  D.  Rodrigo  Amador  de  los  Ríos, 
y  á  ella  hemos  de  atenernos  en  parte,  principal  ■ 
mente  en  las  noticias  relativas  á  la  catedral  y 
sus  alrededores.  Hacia  la  izq.  de  la  bahía  hay 
una  frondosa  plaza  rectangular  de  dobles  filas  de 
árboles,  en  cuyo  centro  se  levanta,  fundida  en 
bronce,  la  estatua,  no  de  gran  mérito,  de  uno  de 
los  preclaros  hijos  de  la  prov.,  del  insigne  don 
Pedro  Velarde,  que  inició  el  heroico  alzamiento 
de  Madrid  contra  las  huestes  napoleónicas  en  la 
jornada  del  2  de  mayo  de  1808.  La  estatua  le 
representa  armada  su  mano  dra.  con  la  espada 
y  levantada  en  alto  la  izq.  en  actitud  de  excitar 
al  pueblo;  detrás  de  él,  como  emblema  del  arma 
á  que  perteneció,  descansa  el  cañón  sobre  su  cu- 
reña; reposa  el  monumento  sobre  dos  gradas  y 
cierra  el  cuadrangular  circuito  una  cadena  soste- 
nida de  trecho  en  trecho  por  soportes  remata- 
dos en  picas  ó  alabardas.  En  esta  plazuela,  lla- 
mada antiguamente  de  la  Dársena  y  hoy  de  Ve- 
larde,  impera  la  gente  de  mar;  en  ella  han  esta- 
blecido sus  reales  las  pescadoras  sedentarias  que 
ofrecen  al  pueblo  sus  variadas  mercancías.  Por 
medio  de  esta  plazuela  de  la  Dársena  ó  de  Ve- 
larde  han  venido  á  constituir  una  sola  pobla- 
ción los  dos  antiguos  barrios  de  la  v.,  sustitu- 
yendo además  ventajosamente  desde  el  pasado 
siglo  al  barranco  á  que  quedaron  reducidas  las 
atarazanas,  divisor  de  ambas  y  rivales  pueblas. 
Vulgares  y  apiñados  edifs.  de  diversa  altura, 
casi  todos  de  volado  balconaje  cerrado  de  crista- 
les, limitan  escalonados  y  en  línea  el  costado 
meridional  de  la  plazuela;  y  mientras  de  N.  á  S. 
se  tiendo  por  Ocaso,  reconstruido  el  fondo,  el 
famoso  puente  de  Vargas,  por  bajo  del  cual  cir- 
cula el  tranvía  que  recorre  la  c.  de  E.  á  O.  y 
viceversa,-  al  Septentrión  se  hace  suave  rampa 
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que  con  el  nombro  de  calle  do  Atarazanas  da  ac- 
ceso al  ]]Uonte  mencionado.  Por  ella  pasa  el  via- 
jero para  visitar  la  fábrica  do  la  insigne  iglesia 
catedral,  (¡uo  alza  su  forma  irregular  y  vetusta 
al  Mediodía  por  cima  del  ca.serío  y  en  la  parte 
más  alta  de  la  colina  de  San  Pedro  ó  de  S,an  Ni- 
colás, asiento  de  la  población  en  sus  principios 
é  inmediata  al  deformado  castillo  do  San  Feli- 
pe, que  ])arece  defender  como  prolongación  .suya 
]ior  Levante  la  antigua  abadía  de  San  Emeterio. 
Unificadas  así  por  aquel  lazo  de  piedra  entram- 
bas barriadas,  adviértese  desde  luego  quo  la  vida 
en  general,  y  especialmente  la  mercantil,  se  halla 
reconcentrada  en  lo  que  fué  puebla  nueva,  lle- 
gando sólo  hasta  el  puente  que  da  título  á  la  ca- 
lle sobre  él  levantada.  Yérguese  al  fronte  la  masa 
de  piedra  de  la  catedral,  ostentando  en  primer 
término  un  cuadrado  torreón,  macizo  y  de  mi- 
litar contextura,  quo  salvando  con  los  doscuer- 
jios  de  que  consta  la  .•\ltura  general  del  edil',  pu- 
diera estimarse  avanzada  de  alguna  fortaleza  á 
no  ser  por  la  ventana  peraltada  donde  voltea  la 
campana  y  por  la  redonda  y  descentrada  esfera 
del  reloj  que  aparece  junto  al  alero  de  la  cu- 
bierta. Perfora  al  torreón  en  su  base  nn  arco 
apuntado,  al  que  da  acceso  ancha  escalinata  que 
prosigue  luego,  tras  breve  descanso,  para  dar 
salida  á  la  histórica  Rúa  ILayor.  Él  religioso 
edif.  avanza  con  marcada  oblicuidad  sobre  ésta 
para  ostentar  su  deformada  imafronte  fuera  del 
perímetro  del  torreón  mencionado  y  erguida  so- 
bre un  ¡lorche  resistente  de  no  grande  altura  y 
apuntadas  bóvedas.  Abalaustrada  escalinata  de 
no  menos  extraña  apariencia  y  que  adelanta 
gran  trecho  sobre  la  línea  del  torreón  y  su  gra- 
dería desarróllase  al  desculjierto,  á  la  izq.  del 
ndsmo,  en  dos  viajes  contrapuestos  para  condu- 
cir á  la  puerta  real  de  la  iglesia,  arrinconada  y 
abierta  en  cierto  saliente  cuerpo,  facetado  en  la 
parte  occidental  é  inmediata  al  torreón  antes 
dicho,  coronado  por  mezquina  espadaña  de  fron- 
tón triangular  y  perforado  por  desordenado  arco 
de  medio  punto.  Una  verja  de  hierro  de  escaso 
mérito  cierra  el  arco  referido,  y  dentro  de  él  está 
la  entrada  ó  puerta  del  templo,  adintelada  y  de 
frontón  triangular  también  como  la  espadaña, 
puerta  que  desentona  por  su  contextura  y  traza 
con  relación  al  arco  apuntado  del  torreón  y  con 
la  fisonomía  que  en  su  conjunto  caracteriza  el 
edif.,  el  cual,  con  las  agregaciones  que  en  él  han 
iilo  acumulando  la  piedad  y  la  devoción  de  los 
siglos,  resulta  de  planta  y  distribución  tan  irre- 
gulares que  difícilmente  se  hallará  en  España 
otro  semejante. 

No  contribuye  á  ello  poco  ciertamente  la  lla- 
mada parroquia  del  Cristo,  vetusta  cripta,  ten- 
dida de  través  con  relación  á  la  iglesia  como 
orientada  de  Poniente  á  Levante,  y  á  la  cual  da 
paso  el  pórtico  mencionado  anteriormente,  cuyo 
cuerpo  saliente  desempeña  necesario  y  útil  ofi- 
cio, pues  levantado  el  templo  en  terreno  de  mu- 
cha mayor  elevación  sirve  de  recio  contrafuerte, 
mediante  el  cual  quedan  salvadas  las  deficien- 
cias que  por  aquella  parte  ofrecía  el  declive  del 
cerro  de  San  Pedro,  conteniendo  y  sosteniendo 
al  mismo  tiempo  la  fábrica  y  contribuyendo  á  su 
estabilidad  y  solidez,  aunque  con  poca  fortuna, 
por  lo  que  hace  á  su  exterior  adulterado  aspec- 
to. De  cuatro  tramos  sucesivos  consta  el  pórti- 
co, respondiendo  así  sin  duda  á  la  estructura  y 
traza  de  la  cripta,  hoy  habilitada  como  parro- 
quia; fuertes  y  resistentes  sus  bóvedas,  de  cuatro 
cascos,  se  hallan  recorridas  por  otros  tantos  ner- 
vios que  se  atan  en  la  clave  por  característica 
arandela  cercada  de  estrellas,  y  en  el  tramo  se- 
gundo en  que  se  abre  el  ingreso  de  la  cripta  re- 
salta en  relieve  la  sindjólica  representación  del 
Evangelista  San  Marcos,  mientras  campea  en  la 
arandela  do  la  bóveda  inmediata,  hacia  Oriente, 
cuartelado  blasón  cercado  asimismo  de  estrellas, 
una  por  nervio,  y  en  el  que  alternan  torreados 
castillos  y  florenzadas  cruces  contrapuestas.  - 
Aunque  ya  muy  deteriorada,  rásgase,  en  este 
tercer  tramo,  que  los  contrafuertes  de  la  fábrica 
señalan,  una  ventana  ojival  de  elegante  traza  y 
época  posterior  á  la  de  la  labra  del  pórtico,  ce- 
rrando aquel  espacio  una  humilde  verja  de  ma- 
dera, colocada  allí  sin  duda  con  intento  de  res- 
guardar la  citada  ventana,  aunque  en  la  actua- 
lidad sólo  sirve  para  entretenimiento  y  solaz  de 
los  muchachos  que  por  ella  se  encaraman  y  tre- 
pan. -  Da  acceso  á  la  iglesia  parroquial  del  Cris- 
to una  portada  ojival  sencilla  y  sobria,  sin  osten- 
tación ni  alarde  de  riqueza,  y  traspuesto  el  can- 
cel, que  preserva  el  sigrado  recinto  de  las  tnr- 
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bonadas  tan  frecuentes  en  Santander,  un  senti- 
miento do  religioso  recogimiento  experimenta  el 
visitante  que  ¡lor  )irimera  vez  penetra  on  la  que 
un  tiemiio  sirvió  de  crijita  á  la  abadía,  colegiata 
más  tarde  ile  San  Emeterio  y  San  Celedonio, 
l>atronos  primitivos  de  la  v.  Dislínguense  en 
primer  término,  y  en  la  parte  que  sirve  actual- 
mente de  capilla  bautismal,  y  donde  se  halla  el 
órgano,  las  bóvedas  bajas  de  cuatro  cascos  de 
sillería,  cruzadas  de  resaltos  y  fuertes  nervios 
de  iierlil  rectangular,  que  se  atan  á  la  clave  por 
medio  de  arándoles  circulares,  apoyiindose  en  ar- 
cos redondos  y  abiertos  cuya  [jcrifcria  señala  una 
sencilla  moldura.  Las  bóvedas  de.scan.san  sobre 
sólidos  pilares  que  afectan  en  sn  planta  la  figura 
de  una  cruz,  reforzados  i)or  ancho  y  escalonado 
zócalo  octagonal  y  saliente  sobro  el  cual  descan- 
san, con  sn  correspondiente  basa,  toro  pronun- 
ciado y  fuste  grueso  y  corto,  hasta  12  columnas 
en  cada  jiilar,  dos  por  frente  y  una  por  ángulo, 
todas  ellas  provistas  de  laboreados  capiteles, 
adornados  con  variada  profusión  de  resaltadas 
pencas  y  volutas  pronunciadas.  Algunos  arcos 
tienden  á  la  ojiva,  aunque  no  de  una  manera 
completamente  definida,  y  el  conjunto  resulta 
por  todo  extremo  tétrico  y  sombrío,  cual  corres- 
pondía al  destino  primitivo  de  la  fábrica,  impo- 
nente y  solemne  como  todo  cuanto  se  refiere  á  la 
vida  de  nltiatumba.  Consta  de  tres  naves  y  de 
cuatro  tramos  hasta  las  capillas  absidalcs,  mi- 
diendo en  su  totalidad  unos  34  m.  de  long.  por 
19,58  de  lat.,  en  la  cual  corresponden  4,41  á  la 
nave  del  Evangelio,  que  es  la  de  ingreso,  5,10  á 
la  central,  3,53  á  la  de  la  Epístola,  dando  por 
tanto,  para  el  grueso  de  cada  uno  de  los  pilares, 
no  menos  de  3™, 27.  -  Notable  bajo  todos  a.speo- 
tos  la  antigua  cripta,  las  necesidades  de  la  pa- 
rroquia allí  constituida  han  obligado  á  ejecutar 
en  ella  modernas  reformas,  entre  las  que  figura 
la  de  la  capilla  bautismal,  que  abarca  entera  la 
latitud  del  templo  en  el  espacio  comprendido 
entre  el  cerramiento  del  mi.smo  y  la  primera  lí- 
nea de  pilares;  sencilla  verja  de  hierro  sirve  para 
incomunicarla.  Agrupadas  en  torno  de  la  aran- 
dela, é  inscritas  en  círculos,  resalta  en  cada  ner- 
vio una  estrella,  y  en  la  bóveda  correspondiente 
á  la  nave  de  la  Epístola  se  ve  representada  una 
figura,  acaso  la  del  Bautista,  alzada  sobre  el 
monstruo  que  á  sus  pies  se  humilla,  con  la  ma- 
no derecha  en  actitud  de  bendecir  y  en  la  iz- 
quierda el  símbolo  de  la  redención;  un  Agnus 
Dci  mejor  diseñado  ajiarcce  emblemáticamente 
en  la  arandela  de  la  bóveda  central,  y  una  flor 
pentafoliada  surge  en  las  nave  del  Evangelio, 
alternando,  por  tíltimo,  en  las  demás  bóvedas  el 
Agnus  Dei,  con  cruces  y  rosetones  de  diversa 
hechura.  -  Según  las  prácticas  del  tiempo  y  del 
estilo  cuenta  la  cripta  con  tres  ábsides  circvdares 
de  distinto  desarrollo,  cerrando  cada  una  de  las 
respectivas  naves  y  constituyendo  otras  tantas 
capillas,  de  las  cuales  la  Mayor,  cuyo  altar  avan- 
za exento  hasta  muy  cerca  del  que  pudiera  lla- 
marse arco  de  triunfo,  es  de  bóveda  de  cascos, 
arcos  ojivos,  señalados  por  baquetones  cilindri- 
cos, capiteles  compuestos  de  cabezas,  columnas 
apareadas  más  esbeltas  y  de  menos  grueso,  y  de 
aspecto,  en  fin,  más  moderno  toda  ella  que  el 
resto  del  monumento,  enriqueciéndola  á  la  par- 
te de  la  derecha  gallardo  ajimez  trebolado,  cuyo 
parteluz  se  forma  por  esbelto  haz  de  juncos  co- 
ronado de  reelevado  capitel  de  follajes  á  modo 
de  guirnalda, y  cuyos  hombros  extei  iores  apoyan 
sobre  la  boreada  imposta  que  sirve  de  capitel  á 
las  columnillas  laterales  para  flanquenr  luego 
con  varia  latitud  los  costados,  exornándolos  de 
hojas  de  hiedra  y  rosas  tetral^oliadas,  nnentras 
cobija  todo  el  conjunto  nn  arco  ojivo  y  desorna- 
do, dentro  del  cual  se  desarrolla  la  decoración. 
Ofreciendo  caracteres  semejantes  á  los  de  la 
Mayor,  se  ven  á  entrambos  lados  de  la  misma 
las  otras  dos  capillas  absidales  con  menor  vuelo 
y  al  parecer  en  desuso,  á  juzgar  por  el  abandono 
en  que  ostensiblemente  se  muestran;  de  ellas,  la 
del  lado  del  Evangelio  es  también  de  cascos  y  de 
arcos  ojivos.  La  observación  atenta  y  detenida 
de  este  templo,  el  análisis  de  cada  uno  de  los 
elementos  que  lo  componen  y  el  recuerdo  del  fin 
áque  hubo  de  obedecer  su  construcción,  inducen 
á  afirmar  que  la  cripta  ó  iglesia  parroquial  del 
Cristo  es  un  monumento  de  transición  labrado  á 
fines  del  siglo  xii  ó  principios  del  xin,  en  el 
cual  se  hallan  hermanadas  las  tradiciones  romá- 
nicas y  las  influencias  ojivales,  habiendo  experi- 
mentado importantes  reformas  en  los  siglos  xiv, 
XVI   y  XVI.    Un   caracol   abierto   en  el   espeso 
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muro  comhico  desde  la  cripta  il  la  catedral. 
Abainloiittiido  el  hígubro  recinto  de  la  cripta  y 
volviendo  á  la  torre  cuadriingular  y  maciza  en 
que  estriba  tan  singular  monumento,  subidos  los 
auclios  escalones  do  piedra  que  dentro  do  ella  se 
esimoiau,  sale  por  la  izq.  al  encuentro  del  visi- 
tante recio  muro  que  corresponde  al  iinalronto 
del  Cristo,  y  en  el  cual  llaman  la  atención  el  ta- 
piado arco  de  medio  punto  que  sobresale  y  dibu- 
ja sus  líneas  ya  un  tanto  desvanecidas,  revelan- 
do haber  sido  la  puerta  practicada  en  el  siglo  xvi 
para  ingreso  más  cómodo  do  la  cripta;  las  dete- 
rioradas figuras  que  le  sirven  de  repisas,  y  los 
maltratados  medallones  circulares  de  las  enju- 
tas, on  los  cuales  se  destacan  borrosamente  dos 
cabezas,  conforme  á  los  padrones  del  Renaci- 
miento, que  los  escritores  locales  dicen  sor  de 
Santa  Elena  y  su  hijo  Constantino,  aunque  muy 
bien  pudieran  ser  dichos  bustos  representación 
de  los  dos  Apóstoles  San  Podro  y  San  l'ablo,  cu- 
yas efigies  se  reproducen  con  tanta  frecuencia 
en  las  construcciones  religiosas  del  Renacimien- 
to. Pero  lo  que  en  el  mencionado  niuro  interesa 
principalmente  al  observador  es,  á  no  dudarlo, 
el  nicho  ú  ornacina  abierto  á  determinada  altu- 
ra sobro  el  arco  tapiado  d  que  se  ha  hecho  refe- 
rencia, y  que  se  desenvuelve  gallardo  en  aquel  si- 
tio bajo  el  saliente  lamliel  ojivo  que  le  cobija. 
Graciosamente  lobulado,  y  revelando  ser  obra  del 
siglo  XV,  á  pesar  de  lo  sobrio  de  su  decoración, 
ostenta  la  imagen  de  la  Virgen,  de  buen  aspecto 
y  entallada  en  mailera,  la  cual,  al  primer  golpe 
lie  vista,  ya  por  haber  sido  pintada,  ya  por  las 
inclemencias  del  tiempo,  que  han  borrado  su  fiso- 
nomía y  desvanecido  sus  relieves,  tiene  sin  em- 
bargo apariencias  de  haber  sido  labrada  en  gra- 
nítica y  dura  piedra,  y  por  su  actitud  y  aspecto 
proclama  ser  contemporánea  de  la  ornacina  que 
la  contiene.  Humilde,  sin  carácter  y  cerrada  por 
vulgar  portón  claveteado  y  colorido  do  verde, 
ábrese  cnlrente  de  la  torre  en  pardo  muro  de  si- 
llería la  puerta  que  desde  la  Rúa  Mayor  da  ac- 
ceso en   la  actualidad  al  claustro  de  la  antigua 
Abadía,  como  vestíbulo  de  su  fábrica.  En  el  ala 
oriental  de  este  claustro  rectangular  muéstrase 
adulterada  en  diversas  épocas,  y  con  graciosos 
caireles  i|ue  festonean  la  ojiva,  la  portada  occi- 
dental y  única  en  uso  de  las  dos  con  que  cuenta 
la  catedral,  levantada  á  mayor  alt.  que  la  del 
piso  del  claustro,  y  cuyo  ingreso  facilita  en  el 
hueco  del  muro  ancha  gradería  de  piedra.  Ancho 
tainbién  y  desornado  zócalo,  á  que  pone  término 
una  característica  moldura,  recorre  el  intradós, 
y  sobre  ella,  á  cada  parte,  se  levantan  sendas 
colurauillas  por  cuyos  capiteles  se  extiende,  á  ma- 
nera de  friso  y  coronándolos,  colgante  imposta 
de  anchos  dientes  de  sierra,  dispuestos  jiara  re- 
cilñr  sin  duda  como  rejusas  una  decoración  que, 
ó  no  se  labró  nunca,  ó  ha  desaparecido;  y  enri- 
queciendo por  último  los  Ibndos  que  resultan  en 
los  intercolumnios  de  esta  zona,  destácanse  con 
algunos  rosetones  en  relieve  los  castillos  y  los 
leones.  Tres  naves  paralelas  forman  con  diversa 
altura  y  lat.  el  interior  de  la  iglesia.  No  ofrece 
ya  en  nuestros  días  ostensible  todo  su  desarro- 
llo, cortada  como  se  halla  á  los  pies  por  un  muro 
que  adultera  sus  pi'oporciones  primitivas,  á  des- 
pecho de  la  inteligente  restauración  acometida 
por  el  prelado  Sánchez  de  Castro;  pero  aun  así  y 
todo,  aunque  no  sea  lícito  estimarla  como  mode- 
lo de  grandeza,  ni  pueda  resistir  la  comparación 
con  otros  monumentos  de  su  especie  fuera  y  den- 
tro de  la  prov.,  no  por  ello  deja  de  ser  merece- 
dora de  estudio,  con  mayor  motivo  ahora  que 
han  quedado  al  descubierto  muchas  de  sus  belle- 
zas, antes  desconocidas.  Mide  una  long.  aproxi- 
mada de  39  m.  hasta  la  capilla  Mayor,  y  18  de 
lat.,  que  se  reparten  las  tres  naves,  correspon- 
diendo 4,51  á  las  dos  laterales  y  6  á  la  central. 
Prescindiendo  ile  las  agregaciones  y  obras  pos- 
teriores que  en  parte  desfiguran  su  fábrica,  este 
edificio,  labrado  para  colegiata  en  la  v.  de  San 
Rnieterio,  declara  de  un  modo  terminante  su 
historia,  así  por  las  cruzadas  bóvedas  y  tallados 
uervios  de  las  naves  laterales  como  por  las  di- 
mensiones y  formas  de  las  columnas  que  se  agru- 
pan en  torno  de  los  pilares  y  las  fajas  de  donde 
arrancan  los  citados  nervios,  cuajadas  de  repre- 
sentaciones fantásticas,  y  aquellas  figuras  de  lar- 
ga cabellera  y  ropas  talares  que  brotan  del  ani- 
llo del  fuste  como  de  una  sima  sepulcral,  y  pa- 
recen dirigirse  al  pueblo  con  ademanes  y  ges- 
tos expresivos.   Todos  estos  elementos  acredi- 
tan que  la  construcción  tuvo   principio  cuan- 
do el  estilo  ojival,  no  emancipado  aún  de  la  tu- 


SANT 

lela  do  la  tradición,  había  ya  comenzado  i  po- 
blar de  monumentos  las  regiones  de  España  en 
los  días  del  santo  rey  coni|UÍstador  de  Córdoba 
y  Sevilla.  En  este  momento  fué  sin  duda  cuan- 
do sobre  la  roca  viva  de  una  parte,  y  sobro  las 
recias  bóvedas  del  Cristo  do  Abajo  por  la  otra, 
fueron  echados  los  cimientos  do  la  fábrica  y  levan- 
tada ésta  hasta  terminar  los  pilares  con  su  coro- 
na do  historiados  ca¡>iteles.  Años  después  alzá- 
banse las  bóvedas  de  la  nave  central,  cuya  cru- 
cería de  labor  tosca  y  perfil  airoso  cerrábase  en 
las  claves  con  leones  y  castillos,  emblema  de  los 
reinos,  y  el  escudo  ilo  Burgos,  calieza  de  Casti- 
lla, cuyo  puerto  era  Santander;  y  m:is  tarde  aún, 
quizás  en  los  comienzos  del  reinado  de  Alfon- 
so X,  cuanilo  el  estilo  engrandecía  sus  trazas  y 
afinaba  sus  líneas,  eran  construidas  las  bóvedas 
de  las  naves  laterales. 

La  nave  real  se  halla  seccionada  por  el  coro, 
que  revela,  aunque  con  loable  discreción,  la  de- 
cadencia lastimosa  á  que  había  llegado  el  arte 
arquitectónico  en  la  segunda  mitad  del  si- 
glo xvii,  á  que  esto  miembro  pertenece.  De  bue- 
nas líjieas  greco-romanas,  y  adornado  de  jiilas- 
tras  que  enriquece  resaltada  labor  de  hojas  y 
frutas,  en  el  costado  que  le  cierra  por  los  pies 
de  la  iglesia  y  sobre  el  dintel  de  los  rectangula- 
res que  le  flanquean,  se  halla  escrito  el  nombre 
del  abad  á  cuyas  expensas  lúe  labrado  el  coro, 
D.  Pedro  Luis  Mauro  y  Zúñiga,  que  lalleció  en 
1669  y  en  el  mismo  coro  tiene  su  sepultura. 
Pero  si  esgrande  la  extrañeza  que  produce  este 
miembro  que  interrumpe  con  su  pesado  aspecto 
la  esbeltez  de  la  iglesia,  mayor  es  todavía  la  que 
engendra  un  singular  monumento,  arrinconado 
casi  en  el  ángulo  de  la  nave  del  Evangelio.  Rec- 
tangular, de  0,20  m.  de  alto  por  0,81  de  largo  y 
0,46  de  lado;  labrado  en  mármol  blanco,  levan- 
tado hoy  sobre  una  peqvicña  columnilla  con  ca- 
pitel de  estilo  árabe  granadino,  y  eni])otrado 
hasta  no  ha  mucho  en  el  pilar  inmediato  de  la 
misma  nave,  hace  oficio  de  ¡jila  de  agua  bendita 
y  es  testimonio  irrecusable  de  la  participación 
que  en  las  militares  empresas  de  Fernando  III 
tomó  personalmente  algún  caballero  montañés, 
acaso  en  la  jornada  gloriosa  de  la  conquista  de  la 
antigua  corte  de  los  Unieyas  españoles,  de  donde 
con  toda  probabilidad  procede  esta  reliquia.  Cu- 
rioso epígrafe  escrito  en  caracteres  cúficos  orna- 
mentales, producto  de  la  cultura  arábigo-espa- 
ñola, decora  la  orla  superior  de  aquel  cd-midliá 
ó  pila  de  abluciones,  que  tal  vez  figuró  en  el  Pa- 
tio de  los  Naranjos  de  la  mezquita-aljama  cor- 
dobesa. La  leyenda  da  principio  por  el  costado 
do  la  derecha,  y  desarrollándose  de  derecha  á  iz- 
quierda corre  en  torno  de  la  pila  para  terminar 
en  el  mismo  costado  donde  comenzó,  diciendo, 
según  traducción  del  doctísimo  D.  Pascual  Ga- 
yangos:  «Yo  soy  un  saltador  (de  agua)  mecido 
por  los  vientos:  mi  cuerpo,  trausparente  como  el 
cristal,  está  formado  de  I)Ianca  plata.  Las  ondas 
puras  y  frígidas  (de  mi  manantial),  al  encon- 
trarse en  el  fondo,  temerosas  de  su  propia  suti- 
leza y  delgadez,  pasan  luego  á  formar  un  cuerpo 
sólido  y  congelado.» 

Fruto  expresivo  de  la  piedad  de  una  de  las 
más  nobles  familias  de  la  Montaña,  ábrese  en 
esta  nave  del  Evangelio,  con  lincamientos  gre- 
co-romanos decadentes,  una  suntuosa  capilla, 
obra  ya  de  los  días  de  Felipe  IV;  corónala  cir- 
cular linterna,  en  cuyas  pechinas  surgen  cuida- 
dosamente entallados  los  heráldicos  blasones  de 
los  fundadores,  y  en  el  anillo  de  la  misma  se  lee 
una  inscripción  conmemorativa.  Insignificante 
y  de  ningún  valor  el  retablo,  tiene  cierto  valor 
relativo  la  capilla  Mayor,  construida  en  las  pos- 
trimerías del  siglo  XVII.  Para  cubrir  la  monóto- 
na desnudez  del  muro  plano  del  fondo  aplicá- 
ronle un  retablo  de  vistosa  arquitectura,  de 
grandiosas  proporciones  y  ricamente  dorado.  Un 
elevado  zócalo,  dos  cuerpos  partidos  por  esbel- 
tas columnas  corintias;  un  remate  aligerado  por 
dos  ventanas  gemelas;  un  gran  relieve  central; 
un  grupo  encima  y  cuatro  imágenes  colaterales, 
constituyen  su  ordenación  sobria  y  bien  enten- 
dida. En  el  intercolumnio  central  campea  de 
alto  relieve  la  Anunciación  de  la  Virgen ,  miste- 
rio titular  de  la  Iglesia,  escultura  del  gusto  de 
la  época  que  fundaba  el  equilibrio  de  la  compo- 
sición en  la  simetría  de  los  grupos  y  figuras; 
pero  es  de  mano  diestra,  dibujada  con  firmeza  y 
pintada  con  delicadeza  y  suavidad.  Igual  estilo 
produjo  las  estatuas  (pie  en  los  intercolumnios 
laterales  representan  los  gloriosos  mártires  pa- 
tronos de  la  ciudad  y  su  ¡irovincia,  en  traje  mi- 
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litar  romano,  loriga  de  cuero,  casco  empeñadla- 
do,  coturno  y  clámide  derribada  á  la  espalda. 
Rematan  el  retablo  las  tres  figuras  del  Calvario 
reijroseiitundo  la  escena  en  que  se  consuma  la 
redención.  Ninguna  otra  cosa  digna  de  atención 
ofrece  la  catedral  de  Santander.  Las  cuatro  alas 
del  claustro  miden  4  m.  de  ancho  por  35,15  de 
longitud  la  occideutaly  su  opuesta,  y  37,16  las 
del  Norte  y  Mediodía;  tiene  escusones  resalta- 
dos en  el  paramento  de  los  muros,  pilares  de 
planta  romboidal,  amortecidos  vivos  y  aristas  y 
doble  collarín  por  cajiitel  y  otro  por  base.  El 
ancho  patio,  antiguo  cementerio,  ha  venido  al 
cabo  de  tres  siglos  á  recobrar  la  placentera  fiso- 
nomía que  tuvo  en  el  XVI,  cuando  el  viajero 
Braun  lo  llamó  «huerto  amenísimo  perpetua- 
mente embalsamado  por  el  fragante  aroma  de 
sus  árboles  lloridos.»  Las  demás  parroquias  de 
Santander  son:  la  de  San  Francisco,  que  fué 
convento  de  frailes,  frente  á  la  plaza  ile  Bocedo, 
y  cuya  iglesia  de  cruz  latina  tiene  una  sola  na- 
ve; la  de  la  Consolación,  precioso  templo  de  ar- 
quitectnra  greco -romana,  también  de  una  sola 
nave;  la  de  la  Compañía,  que  perteneció  al  an- 
tiguo Colegio  de  Jesuítas  y  fué  palacio  Ejiisco- 
pal;  y  la  de  Santa  Lucía,  modernay  cuya  facha- 
da tiene  aspecto  profano.  Entre  los  demás  edifi- 
cios de  Santander  merece  citarse  la  Fábrica  de 
Cigarros  en  el  antiguo  convento  de  Santa  Cruz, 
la  Casa  Consistorial,  el  Teatro,  los  mercados, 
los  gobiernos  civil  y  militar,  los  cuarteles,  el 
Círculo  de  Recreo  y  el  Club  de  Regatas.  Saliendo 
do  la  Rúa  Mayor,  cruzando  la  torre,  descendien- 
do la  escalinata  y  penetrando  finalmente  por  el 
pórtico  del  Cristo  Abajo,  se  llega  al  edificio  que 
desde  el  siglo  xvii  es  denominado  castillo  de 
San  Felipe,  fortaleza  de  la  antigua  villa,  unida 
á  la  catedral  y  hoy  convertida  en  cuartel.  Em- 
bebido entre  el  caserío,  en  la  actualidad  sólo  se 
conservan  de  este  castillo  dos  tambores  cilin- 
dricos, uniíios  poi  un  lienzo  que  en  sus  dos  pisos 
perforan  cuadradas  ventanas  y  mísera  puerta 
rectangular,  sobre  la  cual  resalta  el  blasón  real 
del  tiempo  de  los  Felipes. 

Entre  los  establecimientos  de  beneficencia  fi- 
gura el  Hospital  Civil  y  Militar  de  San  Rafael, 
edificio  cuadrangular  de  fines  del  siglo  pasado, 
con  fachada  principal  de  algún  mérito:  la  Casa 
de  Caridad  para  niños  y  vecinos  pobres;  el  Asilo 
de  San  José,  en  donde  reciben  educación  gratui- 
ta los  niños  de  ambos  sexos,  aunque  los  niños 
sólo  hasta  la  edad  de  siete  años.  Hay  también 
en  este  Asilo  clases  retribuidas  y  alumnos  inter- 
nos. 

En  la  actualidad  existe  también  una  Casa 
Cuna,  en  donde  la  clase  jornalera  deja,  durante 
las  horas  de  trabajo,  á  sus  ]iequeñuclos,  y  me- 
diante una  módica  retribución  son  cuidados  y 
alimentados  convenientemente.  Este  Asilo,  de 
fundación  particular,  corre  á  cargo  de  Hermanas 
de  la  Caridad  ó  Hijas  de  San  Vicente  de  Paul. 
La  Inclusa  provincial  se  halla  establecida  en  el 
edificio  Hospital,  aunque  su  servicio  tiene  com- 
pleta sci>aración.  El  Instituto  de  segunda  ense- 
ñanza ocujia  el  antiguo  convento  de  monjas  de 
Santa  Clara,  en  la  parte  alta  de  la  c. 

Tres  caminos  conducen  al  Sardinero;  el  del 
tranvía  de  vapor,  que  pasa  por  San  Martín  y  la 
Magdalena  á  lo  largo  de  la  costa;  el  del  nuevo 
tranvía  de  vapor,  llamado  de  los  Ponibos,  c|ue 
partiendo  de  la  calle  de  Daoiz  y  Velarde  atra- 
viesa la  de  Peñaherbosa  y  Tetuán  para  seguir 
después  por  la  cuenca  que  forman  los  terrenos 
del  llamado  paseo  de  Miranda  y  Calzada  de  la 
Concepción,  y  esta  última  calzada,  que  arranca 
de  la  calle  de  la  Libertad,  y  que  faldeando  el 
pequeño  valle  de  Miranda,  antes  dicho,  deja  á 
un  lado  la  citada  ermita  de  los  Mártires,  conti- 
nuándose la  carretela  hasta  ¡a  primera  playa  del 
Sardinero.  Esta  se  comunica  con  la  .segunda  pla- 
ya por  carretera  y  tranvía.  En  la  Jilaya,  frente  al 
balneario,  vense  el  Casino  y  el  Gran  Hotel,  y  so- 
bre un  peñasco,  cerca  del  f.  c,  la  iglesia  del  Sar- 
dinero. No  lejos  está  el  antiguo  santuario  de 
Nuestra  Señora  del  Mar,  adonde  van  en  romería 
los  marineros;  en  lo  alto  de  una  loma  aparece  el 
nuevo  cementerio  de  la  e.,  y  á  no  larga  distancia 
se  halla  la  antigua  Casa  de  Jerónimos  ó  monaste- 
rio de  Santa  Catalina  de  Monte  Corbáu,  conver- 
tido en  Seminario  Conciliar. 

En  el  extremo  de  la  Alameda  Alta  aparecen  á 
un  lado  el  nuevo  Depósito  de  Aguas,  y  enfrente 
los  restos  del  palacio  de  Víllatorre. 

llist.  -Santander  perteneció  á  la  legión  cono- 
cida por  los  geógrafos  romanos  con  el  nombre  de 
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Cantabria,  rpie  so  dilataba  dostle  la  ría  do  Villavi- 
ciosa,  en  Asturias,  liastaladeOriñón,  en  la  pro- 
vincia lio  Siiiitander,  al  O.  de  Castroiirdiales. 
Hablando  l'linio  do  la  Cantabria,  y  recorriendo 
do  Oriento  á  Ocaso  su  costa,  menciona  ol  Puerto 
de  la  Victoria,  Porlus  Victoria:,  donde  Marco 
Agripa  la  Imbo  do  alcanzar  insigne  de  los  cánta- 
bros veiutiiíu  años  antes  de  nuestra  ora  cris- 
tiana, y  consigna  que  distaba  de  las  fuentes  del 
Ebro  40000  pasos,  es  decir,  64  kilótnctros  ú  11 
leguas,  que  es  precisamente  la  distancia  que  me- 
dia desdo  Santander  á  Foutibre.  En  los  |)rinieros 
siglos  do  la  Reconquista  los  cristianos  apellidaron 
al  treclio  do  la  Cantabria  limitado  por  el  mar  y 
los  ríos  Saja  y  Miera  Asturias  do  Sancto  Ande- 
rio,  por  existir  la  cabeza  del  mártir  alférez  espa- 
ñol, San  Emeterio,  en  la  iglesia  del  pueblo  lla- 
mado por  los  romanos  Puerto  de  la  Victoria.  Poro 
sus  vecinos,  esquivando  un  apodo  que  recordaba 
ominosa  esclavitud  de  la  patria,  le  mejoraron  on 
ol  de'I'oríus  Saiicti  ¡Cmclhcrri,  poco  á  poco  trans- 
formado y  corromjádo  en  FoHus  Sanli  Awlerii, 
Puerto  de  San  Model,  de  Sant  Ander,  Santan- 
der aliora  (F.  Guerra,  £a  Cantabria).  En  los  pri- 
meros tiempos  de  la  Edad  Media  parece  guo  ha- 
bía aquí  dos  distintos  núcleos  do  población:  uno 
se  agrupaba  on  torno  de  la  abadía  de  San  Eme- 
torio,  la  colegiata  ó  catedral  desjuiés,  y  el  otro 
más  cerca  del  mar  y  á  lo  largo  de  labaliía,  no  le- 
jos de  la  ya  arruinada  ermita  do  San  Andrés. 
Ambos  barrios  ó  pueblos,  el  Alto  y  el  Bajo,  pa- 
i'ocíansen  en  los  nombres,  Haiu:ti  Emctherii  el 
lino  y  íi'andi  Anderü  ol  otro,  y  del  segundo  de- 
bió derivar  en  efecto  el  nombre  de  Santander. 
Tuvo  en  la  Edad  Media  gran  importancia  marí- 
tima, y  era  uno  do  los  puertos  castellanos  y  una 
de  las  cuatro  v.  do  la  costa  (las  otras  Castro, 
Laredo  y  San  Vicente  de  la  Barquera),  y  sus  ma- 
rinos tomaron  parte  en  el  ataque  de  Sevilla  en 
1248.  Ya  desde  linos  del  siglo  xii  gozaba  la  po- 
blación del  fuero  otorgado  en  Burgos  por  Alfon- 
so VIII,  y  se  habían  unilicado  los  dos  pueblos 
mediante  un  solo  y  único  concejo  y  teniendo  por 
único  señor  al  abad  do  San  Emeterio.  Pero  si  de 
derecho  se  unieron  ambos  barrios,  en  el  hecho 
subsistió  la  rivalidad,  más  acentuada  por  los 
odios  de  familias  en  la  Montaña,  y  con  frecuen- 
cia durante  el  siglo  xiv  vinieron  á  las  manos  los 
vecinos  do  la  Puebla  Nueva  con  los  de  la  Vieja. 
A  varios  príncipes  y  magnates  otorgaron  los  re- 
yes el  señorío  do  Santander:  lo  fué  ol  infante  don 
Pedro  en  los  días  de  Fernando  I  A';  lo  fué  después 
el  marqués  do  Santillana,  contra  quien  hicieron 
armas  los  do  ambos  pueblos,  y  tan  bien  se  <lefen- 
dieron,  sobre  todo  los  de  la  Puebla  Nueva,  que 
el  rey,  en  mayo  de  1467,  revocó  la  donación  y 
otorgó  á  la  v.  los  títulos  de  Muy  Agobie  y  Leal. 
En  Santander  fué  recibida  en  1497  la  princesa 
Margarita,  destinada  al  infante  D.  Juan;  allí  es- 
tuvo Carlos  I  en  septiembre  de  1517,  y  á  Santan- 
der llegó  en  octubre  do  1570  la  reina  Ana,  cuar- 
ta mujer  de  Felipe  11.  En  aquel  siglo  empozó  á 
enriquecerse  esta  c.  gracias  al  comercio  con  Amé- 
rica, y  so  estimaba  su  puerto  como  ol  mejor  de 
toda  la  costa  cantábrica;  fundábase  ol  famoso 
astillero  de  Guarnizo,  y  aun  después  se  acrecen- 
taba el  poderío  é  importancia  de  Santander,  y 
ganaba  el  título  do  ciudad  en  1755.  Durante  la 
guerra  de  la  Indopcndoncia,  Santander  erigió  á 
su  prelado  on  regente  soberano  do  Cantabria. 
Las  tropas  de  Napoleón  la  ocuparon  del  22  de 
junio  al  12  de  julio  do  1808  y  doí  17  de  noviem- 
bre del  mismo  año  al  3  de  ago.sto  de  1812. 

En  1S6S  Santander  tomó  parto  en  el  movi- 
miento revolucionario  contra  Isabel  II.  En  20  de 
se]itien\bre  hubo  un  motín  quo  fácilmente  so  re- 
primió. Poro  poco  después  so  supo  (|ue  .Santoña 
so  había  pronunciado,  y  ol  comandante  do  la  go- 
leta do  guerra  Caridad  saltó  on  tierra  y  dio  el 
grito  do  libertad.  Al  anochecer  del  21  salieron 
las  trojias  do  la  c.  con  dirección  á  Renodo.  El 
23  desembarcaron  en  Santander  los  pronuncia- 
dos de  Santoña  (unos  400  hombres  con  cuatro 
pequeños  cañónos).  .Vciidió  contra  la  c.  el  gene- 
ral Calonge  con  4500  hombres  y  13  piezas  do 
campaña.  El  día  24  estaba  ya  Calonge  en  Bóo; 
en  Poñacastillo  so  cambiaron  los  i>rimoros  tiros. 
Atacó  luego  Calonge,  so  apoderó  por  la  fuerza  de 
la  barricada  ó  roilucto  quo  cerraba  el  paso  en  el 
sitio  llamado  Cuatro  Caminos,  y  los  revolucio- 
narios so  corrieron  por  la  .Vlan\oda  Segunda  para 
rol'ugiarso  cu  las  barricadas  del  centro  do  la  ciu- 
dad. Pero  Calongo  iirosiguii)  el  ataque  por  don- 
de más  resistencia  so  lo  podía  hacor;  lanzó  de- 
lante á  los  Guardias  civiles  contra  las  barrica- 
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das  de  la  Alameda  Primera,  y  tuvieron  que  su- 
frirá pecho  descubierto  una  lluvia  de  balas;niicu- 
tras  tanto  los  cazadores  do  las  Navas  entraban 
por  la  callo  Alta  y  desalojaban  á  los  paisanos  y 
soldados  quo  defendían  la  barricada  levantada 
junto  ala  iglesia  do  la  Consolación,  pero  la  re- 
sistencia iba  en  aumento  por  todas  partes,  los 
paisanos  no  desmayaban,  y  las  dos  Kuas,  Mayor 
y  Menor,  reehazaron  á  los  isabelinos.  Se  tomó  la 
barricada  de  la  Alameda,  pero  se  formalizó  el 
combate  on  Atarazanas;  continuó  la  resistencia 
en  la  Rúa  Mayor,  y  des]jués  de  cuatro  horas  do 
combate  Calonge  se  retiró  hacia  Becedo  y  los 
pronunciados  hacia  los  buques  ])ara  marchar  á 
Santoña.  Entonces  pudo  entrar  Calonge  á  tam- 
bor batiente  por  las  desiertas  calles  de  Santan- 
der. Había  perdido 200  soldados, otros  200  esta- 
ban heridos,  y  se  contaban  59  jefes  y  oficiales 
entre  unos  y  otros. 

En  nuestros  días  ha  sido  Santander  teatro  y 
víctima  de  horrorosa  catástrofe. 

El  día  3  de  noviembre  do  1893  so  hallaba  en 
el  puerto  de  Santander  el  vapor  Cabo  Maxhicha- 
co,  anclado  en  el  muelle  do  Maliaño,  frente  á  uno 
do  los  barrios  más  modernos  de  la  c.  Llevaba 
1720  cajas  do  dinamita,  cuyo  peso  total  era  do 
51400  kilogramos;  ácido  sulfúrico,  madera,  pa- 
pel, pipería,  hieno  on  barras,  lingotes,  ejes  de 
acero,  rejas,  centenares  de  cajas  de  clavos  y  es- 
carpias, barriles  do  tornillos,  cajas  de  hoja  de 
lata  y  otros  artículos, 

A  las  dos  y  mediado  la  tarde  súpose  en  la  ciu- 
dad quo  el  vapor  Calo  Machicluico  ora  prosa  de 
voraz  incendio;  acudieron  las  autoridades,  mari- 
nos y  pueblo  para  ayudar  á  extinguir  el  fuego; 
inmensa  muchedumbre  de  curiosos  presenciaba 
el  espectáculo  desde  el  muelle  y  desde  los  balco- 
nes do  las  calles  próximas;  dos  horas  no  más  ha- 
bían transcurrido,  cuando  de  pronto  se  estreme- 
ció la  tierra  con  horrilde  sacudida;  surgió  del  bu- 
que inmensa  llamarada;  atronó  los  aires  un  true- 
no espantoso;  densa  humareda  ennegreció  el  lir- 
mamento,  y  en  seguida  cayó  sobre  la  c. ,  como 
asoladora  metralla,  una  lluvia  de  carriles,  vigue- 
tas do  hierro,  clavos  y  escarpias,  cadáveres  y 
miembros  humanos,  restos  de  embarcaciones, 
agua  de  la  bahía  y  cieno 
do  su  fondo.  Eran  las  cua- 
tro y  media  do  la  tardo,  y 
un  momento  fué  de  noche. 
Quedó  todo  en  silencio  al- 
gunos segundos,  como  si 
aquella  catástrofe  espanto- 
sa hubiese  acabado  con  la 
Mtla  en  Santander  y  sus 
i entornos;  poro  pronto  se 
oyó  el  estruendo  de  los 
edificios  quo  se  desmorona- 
ban, las  voces  de  una  mu- 
ohedunibre  que  huía  loca 
do  terror,  gritos  desgarra- 
rse «í?o  rfe  armas  rfe  dores  de  heridos  jiidiondo 
Santander  socorro,  gemidos  de  mori- 

bundos, y  sirviendo  de  fon- 
do á  tan  espantoso  cuadro  el  resplandor  siniestro 
del  incendio,  que  rápidamente  corría  sobre  las 
ruinas  y  dovoi'aba  ya  50  ó  60  edifs.  del  muelle  y 
sus  inmediaciones.  No  hay  recuerdo  en  España  de 
una  catástrofe  semejante,  ni  hay  palabras  con 
quo  poder  describirla,  ni  acierta  la  mente  huma- 
na á  formarse  idea  somera  do  tan  horrenda  des- 
gracia; quedaron  en  el  muelle  sobre  600  cad;ive- 
res  y  hasta  un  nnllar  de  heridos  entro  graves  y 
levos;  trastornado  ol  organismo  civil  y  judicial 
por  la  muerto  del  gobernador,  fiscales  y  muchos 
funcionarios  de  todos  órdenes;  los  archivos  in- 
cendiados; la  esbición  del  f.  c.  y  parte  do  la  lí- 
nea telogr:ilica  destruidas,  y  todo  paralizado  por 
ol  terror,  mientras  el  fuego  con  insaciable  acti- 
vidad consumía  las  maguífieas  casas  modernas 
próximas  al  muelle.  La  hermosa  calle  de  Méndez 
Núñez  y  la  do  Calderón  quedaron  complotamen- 
to  destruidas,  y  sus  casas  reducidas  á  un  n\ontón 
do  humeantos  ruinas,  y  toda  la  parte  baja  do 
Santander  sufrió  daños  do  bastante  considera- 
ción. Tandúén  se  resintió  la  catedral,  euyoclaus- 
tro  y  patio  quedaron  en  estado  deplorable.  L:i 
huerta  sirvió  de  parapeto  á  una  iwrto  do  In  ciu- 
dad recibiendo  una  lluvia  do  espantosos  proyec- 
tiles, que  sin  ella  hubieran  arrasado  gran  número 
do  edilicios.  (Quedaron  destruidos,  cutre  otros 
muchos,  la  .Vudiencia,  el  convento  do  rcligitísas 
Terciarias  do  San  Francisco  y  ol  dcpósilo  ile  t:i- 
baoosde  la  ConiiKiñía  Arrendataria  ( Ilustmfiin 
Española  y  Americana,  novienibro  do  189S). 
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La»  arinafi  <le  .'Santander  i>on  eiu-ndo  ron  cam- 
po azul.   -•:  ■■•'•      ■--:-':'       - -■f.|j, 

do  tui  i  ■■<¡. 

zas  en  Mo- 

nos Enn,^...-^  _,    ■   -.i.;-. V,,..,  ,...1111..;=.    »..;,,.;  ..-1    tí- 

tulo  do  Muy  NobU,  íiiejnpre  Ltal,  Dccviida  y 
Exceleníísima  Ciudad. 

-Santasi)EB(Rí.^  de):  Geog.  E«U  mayor  de 
la  costa  de  Cantaliria,  y  s«  abre  entre  el  Cabo 
Menor  y  la  cxtremida'i  V  .i(  ti  i-'>  •'■<■  >i5nt« 
Marina,  entre  euyos  I  ide 

poco  más  do  4  knis. :  -  9, 

y  presenta  el  aspoít  en 

pleamares,  si  bien  oí;  vag 

se  descubren  grande^  in- 

cales y  fango  que  prr.  ana- 

les entre  sí.  El  nuis  ancho  y  ¡i.jndaljk  dt  los  ca- 
nales es  el  que  sigue  la  orilla  N.  de  la  ría  basta 
la  c.  de  Santander,  desde  donde  tuerce  para  el 
S.  y  continúa  hasta  rebasar  la  iK)blación  de  Guar- 
nizo.  Este  largo  canal,  que  viene  á  ser  el  puerto 
de  Santander,  es  navegable  casi  en  su  totalidad 
con  buques  de  gran  porte,  jiues  á  bajamar  se  son- 
dan en  todo  el  desde  Z'",S  hasta  10:  su  anchura 
varía  entre  1,5  y  3  cables.  La  costa  N.  de  la  ría 
es  hi  más  poblada  y  concurrida  de  buques,  jior 
hallarse  en  ella  la  c,  almacenes  y  todo  el  trafico 
mercantil.  Al  Cabo  Menor  sigue  la  punta  del  Ca- 
ballo, que  está  al  S.  31°  E.,  distante  una  milla. 
Es  escarpada  y  saliente  hacia  el  N.  E.  Un  jioco 
al  S.  de  la  punta,  en  el  sitio  que  ocujiaba  el  an- 
tiguo castillo  do  Ano,  se  halla  emiilazado  el  se- 
máforo de  Santander,  cuya  elevación  sobre  el 
nivel  del  mar  es  de  40  m.  La  punta  del  Caballo 
forma  el  límite  oriental  y  meridional  de  la  ense- 
nada del  Sardinero.  Esta  ensenada,  que  termina 
cu  playa  limpia  y  aplacerada,  es  el  sitio  de  espe- 
ra para  los  buques  que  llegan  de  noche  en  bue- 
nas circunstancias  de  tiempo  á  la  boca  de  la  ría 
ó  q\io  tienen  que  esperar  marea  favorable  para 
entrar.  Para  fondear  en  ella  con  buque  grande 
debe  enfilarse  el  Cabo  Menor  con  el  XÍayor  y  de- 
jar caer  el  ancla  á  2  ó  3  cables  del  primero  por 
fondo  de  13  m.  á  17  arena,  teniendo  cuidado  de 
no  fondear  más  al  S.,  porque  se  caería  en  piedra. 
Tres  bateríasque  están  sobre  un  escarjiado  cons- 
tituyen la  delénsa  de  esta  ensenada  y  de  la  en- 
trada do  la  ría.  Tres  cables  al  S.  E.  J  S.  de  la 
punta  del  Caballo  está  la  del  Puerto,  que  es  baja, 
escabrosa  y  dominada  por  un  elevado  escarpado, 
sol>re  el  cual  se  ven  las  ruinas  de  un  fuerte.  La 
costfl,  entre  ambos  puntos,  presenta  un  frontón 
escabroso  al  N.E. ,  qne  en  tiuión  de  la  isla  de 
Slouro  constituye  las  orillas  de  la  entrada  de  la 
ría  de  Santander.  La  posieiíjn  de  la  isla  de  Mou- 
ro  con  su  islote  ocasiona  dos  entradas  á  la  ría  de 
Santander.  La  occidental,  llamada  la  líarra,  tie- 
ne 3,5  cables  de  anchura,  y  la  oriental,  formada 
con  la  isla  de  Santa  Marina,  que  demoran  recí- 
procanienre  E.-O.,  tiene  una  milla  de  abertura. 
Por  la  medianía  do  esta  última  se  sondan  IS  á 
23  m.  So  entra  indistintamente  ix)r  uno  ú  otro 
canal,  pero  con  los  vientos  del  3."  y  i."  cua- 
drantes se  i>asa  por  el  del  O.,  ó  sea  jior  el  do  la 
barra,  cuyo  menor  fondo  es  ile  S  ni.  á  bajamar 
de  mareas  vivas,  que  se  sondan  entre  la  isla  de 
Mouro  y  la  punta  del  Puerto;  la  calidad  es  do 
arena  y  piedra.  La  barra  romjio  con  marcas  grue- 
sas del  N.O.,  en  cuyo  caso  no  puedo  tomai-sc  si 
no  se  cuenta  con  marea  ci-ocieute  de  cuatro  ó  cin- 
co horas,  y  con  viento  fresco  y  largo  ó  en  jwpa, 
para  escapar  á  la  mar.  Pesdc  la  punta  del  Puer- 
to sigue  un  ]ie<Iazo  de  costa  baja  y  escabrosa  do 
1,5  cabio  do  long.  en  dii-ccción  al  S.O.,  y  en  su 
medianía  se  ve  el  castillo  de  la  Cenia;  100  ni.  al 
N.E.  do  éste  so  halla  sit,  un  ftiro  de  5.°  ortlen, 
do  luz  fija  verde,  quo  alcanza  i  millas;  el  foco 
luminoso  está  elevado  24  ni.  sobi-c  el  nivel  del 
'mar.  La  luz  iluniina  un  arco  do  250»  comprendi- 
dos entre  el  N.  IS^O,  yel  S.  55"0.,  ¡visando por 
el  E.  con  un  haz  de  luz  blanca  que  cubre  la  Peña 
Horadada.  Rebasado  ol  troro  do  costa  menciona- 
do, se  interna  la  tierra  hacia  el  N.  v  produce 
nua  ensenada  con  playa,  llamada  de  \a  Magila- 
lona;  fenece  en  la  punta  del  Pi-omontorio,  dis- 
tante 7.5  cables  del  Ciistillo  indicado,  al  rumbo 
del  S,  76°  O.  Picha  punta  es  de  regular  alt,,  es- 
cabrosa y  acantilada,  de  modo  qne  puwle  arran- 
charse de  cerca. 

Pontro  de  la  ensenada  dicha  s"  halla  la  isla 
I.atori'O,  Kaja,  pei1a.soosa  y  amogotada.  tendida 
de  N.K.  á  S.O.  Kslá  dividida  en  divs  |»artos  uni- 
das )<or  un  puente  natural  jvarocido  al  de  la  Ho- 
radada. Hay  poco  fondo  por  sus  cercanúas,  y  al 


638  SANT 

S.O.  de  ella,  distanto  ü,2  cable,  está  un  bajo  do 
pieilra  con  2™  ,5  do  agua  en  bajamar.  Un  islote 
amogotailo,  llamado  Peña  Horadaiia,  so  halla  á 
poco  más  do  un  cabio  al  lí.S.  E.  do  Latorre,  y  al 
S.  53°  O.  do  la  ¡mnta  del  Tuorlü,  distanto  3  ca- 
bles escasos.  Doi-iva  ol  nombro  do  un  agujero  quo 
la  atraviesa  do  parto  á  parto,  ofreciendo  ol  as- 
pecto de  dos  jiofias  unidas  por  un  puente  do  pie- 
dra. Su  contorno  es  aplacerado  y  muy  poco  hon- 
dable  por  la  ¡larto  del  N.E.,  N.  y  N.O.  La  pun- 
ta de  San  Jlartín,  notable  por  el  castillo  quo  de 
esto  nombro  tiene  sobre  la  planicie  quo  forma, 
ostá  á  3  cables  al  O.S.O.  de  la  punta  del  Pro- 
montorio. Dentro  del  seno  que  forma  este  peda- 
zo de  costa  hay  varios  pedruscos,  y  por  la  parto 
del  O.  asoman  coustantomente  fuera  del  agua 
cinco  piedras  llamadas  Las  Hcrniauas.  Una  loma 
de  unos  S4  m.  de  alt.  domina  la  punta  do  San 
Martín,  y  es  conocida  con  el  nombre  do  Alto  do 
Miranda.  El  lugar  de  Miranda  se  halla  en  su 
cumbre,  y  las  dos  casas  más  occidentales  sin-en 
de  marea  A  los  prácticos  para  guiar  la  entrada  de 
los  buques.  A  poca  distancia  de  la  punta  de  San 
Martín  tiene  principio  ol  muelle  de  Santander, 
de  construcción  sólida  y  buen  pavimento;  sigue 
en  dirección  al  O.  J  S.O.  y  termina  en  ol  recinto 
llamado  la  Dársena;  tiene  dos  salientes  de  ma- 
dera hacia  el  canal  denominados  del  Morlón  y 
do  la  Monja:  este  último  arranca  desde  la  extre- 
midad E.  del  edif.  de  la  Capitanía  del  puerto, 
lo  utilizan  los  buques  atracando  á  sus  escaleras 
para  carga  y  descarga,  y  si  no  exceden  de  4'",  50 
de  calado  quedan  á  floto  en  la  bajamar.  En  la 
extremidad  del  llamado  de  la  Monja  so  hallan 
establecidos  dos  faroles,  con  cristales  encarnados 
vistos  desde  ol  mar,  ó  sea  desde  la  entrada  del 
puerto,  comprendiendo  toda  la  extensión  de  la 
bahía.  Una  línea  de  casas  de  bella  construcción 
forma  la  calle  del  Muelle  con  vista  al  S.  La  Ca- 
pitanía del  puerto,  olicina  de  Sanidad  y  Adua- 
na, se  hallan  sobre  este  espacioso  muelle.  En  el 
ángulo  S.O.  do  la  Cajiitanía  ilel  puerto  hay  co- 
locada una  luz  de  p'i^ríi,  tiii,  roja,  que  alcanza 
3  millas  y  está  clc\  i  '  i  '  i  i,  .iTe  el  nivel  del 
mar.  La  c.  de  Saiitiü  ',■  :  -  i  i^  iide  al  N.  y  al 
O.  escalonada  sobre  dua  iurqncaas  lomas  corona- 
das de  arboledas  que  contribuyen  á  darle  una 
vista  pintoresca.  Pasado  el  muelle  se  interna  la 
ría  hacia  el  O.,  y  á  2  millas  de  la  c.  y  cerca  de 
la  orilla  del  agua  se  halla  la  sierra  denominada 
Peña  Castillo,  prolongada  próximamente  del  E. 
al  O.  por  distancia  de  4  cables;  es  más  alta  en 
su  extremidad  occidental,  en  la  cual  forma  un 
pico  de  119  m.  de  alt.  Cuando  se  ve  desde  el  E. 
aparece  como  un  pequeño  monte  cónico.  Al  S. 
7"  O.  de  la  Capitanía  del  puerto,  distante  2,5  mi- 
llas escasas,  está  la  punta  de  Maliaño.  Al  O.  de 
estas  dos  extremidades  se  forma  un  gran  seno 
ocupado  por  bancos  de  lango,  arena  y  juncos 
quo  descubren  en  bajamar,  produciendo  entre 
sí  angostos  canalizos  por  donde  circulan  las 
aguas.  Varias  aldeas  y  caseríos  se  ven  disemina- 
dos por  toda  la  costa  que  describimos.  Una  mi- 
lla y  2  cables  más  al  S.  de  la  punta  de  Jlaliaño 
está  el  astillero  y  población  do  Guarnizo.  La 
costa  intermedia  forma  saco  hacia  el  O.,  obstruí- 
do  igualmente  de  fango  y  arena.  Continúa  el  ca- 
nal de  la  ría  para  el  S.,  ya  de  poco  fondo  y  an- 
gosto, al  cual  se  une  el  río  Pueute  Solía ,  de  poco 
caudal.  La  isla  de  Santa  Marina,  cuya  punta  N. 
forma  la  extremidad  oriental  de  la  boca  do  la  ría 
de  Santander  os  de  poca  altura  y  alomada ,  tendi- 
da de  N.  á  S.  con  4  cables  de  long. ,  y  tan  unida  al 
continente  que  apenas  permite  paso  á  las  lanchas; 
está  desierta  y  cubierta  de  maleza.  Distan  te  2, 2 
millas  está  la  punta  do  Pedreña,  con  una  casa- 
venta  enfrente  de  la  cual  está  el  desembarcadero 
de  las  gentes  que  atraviesan  la  ría  de  Santander. 
La  costa  comprendida  entre  estos  dos  puntos  for- 
ma saco  que  se  interna  nuicho  al  S.,  por  el  cual 
serpentea  el  río  de  Cubas.  El  extenso  arenal  de- 
nominada del  Puntal  radica  sobro  esta  costa,  y 
avanza  en  algunas  partes  más  de  7  cables  hacia 
el  N.  Forma  con  su  veril  el  límite  meridional 
del  canal  y  puerto  de  Santander:  en  bajamar  se 
descubre  todo. 

El  río  de  Cubas,  llamado  también  de  Miera, 
es  de  poco  cavidal  en  verano,  pero  temible  en 
invierno  por  sus  avenidas  y  por  las  alteraciones 
que  produce  en  los  bancos  de  la  ría.  Hace  algu- 
nos años  tenía  su  desagüe  al  través  del  banco 
del  Puntal,  por  enfrente  de  la  Horadada,  y  du- 
rante la  marea  creciente  era  un  chupón  temilile 
para  los  barcos  quo  tenían  que  rendir  la  vuelta 
en  las  inmediaciones  de  su  boca,  porque  hacía 
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difícil  la  virada  por  avante.  Actualmente  dos- 
emboca  mucho  más  adentro  y  por  enfronte  de 
las  puntas  del  Promontorio  y  de  San  Martín, 
no  siendo  ya  tan  nocivo  como  antes  para  la  en- 
trada de  los  buques  con  tiempos  duros  del  O.  y 
N.O.  Como  al  S.  40°  O.  de  la  punta  Pedreña, 
distante  1,3  milla,  está  la  de  Acebo.  Dase  á  este 
pedazo  do  costa  el  nombro  do  Ruballo;es  de  po- 
ca altura  y  pareja, y  desciendo  hacia  ol  E.  á  ter- 
minar en  punta  roma  con  algunos  escarpados 
rojos.  Más  al  E.  do  la  punta  do  Pedreña  so  ve 
una  loma  con  caídas  al  E.  y  al  O.,  toda  cubier- 
ta do  bosque.  Esta  altura,  conocida  con  el  nom- 
bre de  Alto  de  Ruballo  y  con  el  de  Castrajón 
entro  los  pilotos  prácticos,  sirve  do  marca  de 
enfdación  para  atravesar  la  barra.  Un  islotillo 
de  poca  altura,  llamado  Moruay,  se  halla  al 
O. N.O.  de  la  punta  do  Acebo,  distante  3  ca- 
bles. Los  bancos  de  arena  que  radican  entre  esta 
punta  y  la  de  Pedreña  avanzan  hacia  el  N.O. 
más  de  1,5  milla,  y  forman  con  sus  veriles  el  lí- 
mite meridional  del  canal  del  puerto.  Más  de 
una  milla  al  S.O.  J  S.  do  la  punta  Acebo  está  la 
isla  del  Lazareto,  sitio  designado  para  los  bar- 
cos cuarenteuarios.  Un  seno,  obstruido  de  ban- 
cos que  velan  en  bajamar,  se  interna  hacia  el  E. 
entre  arabos  puntos.  Cerca  de  una  milla  más  al 
S.  de  la  indicada  isla  está  la  punta  de  Poutejos, 
que  forma,  en  unión  del  Astillei'o,  la  angostura 
del  canal,  que  en  esta  parte  tiene  un  cable  de 
ancho.  Toda  la  costa  meridional  de  la  ría  está, 
como  la  septentrional,  esmaltada  de  aldeas,  ca- 
seríos y  cultivos  que  aumentan  la  belleza  de  los 
contornos  de  Santander.  Puede  fondearse  en 
cualquier  sitio  del  canal  desde  el  momento  que 
el  escandallo  revele  fango  ó  arena  y  que  se  esté 
por  la  parte  del  O.  de  la  punta  del  Puerto.  El 
fondeadero  de  más  afuera  es  el  de  la  Horadada; 
está  entre  esta  isla  y  la  punta  del  Puerto.  Los 
buques  que  están  de  pal  tida  fondean  en  6™, 6  ú 
S  m.  do  agua,  por  enfrente  de  la  punta  del  Pro- 
montorio, á  fin  de  hallarse  más  francos  é  inme- 
diatos á  la  boca.  Fondean  por  la  parte  de  aden- 
tro de  la  punta  de  San  Martín  los  buques  de 
guerra  y  los  mercantes  que  quieren  permanecer 
en  franquía,  así  como  los  de  arribada.  El  fon- 
deadero general  de  todas  las  embarcaciones  mer- 
cantes está  comprendido  entre  la  Cajútanía  del 
puerto  y  el  sitio  denominado  Pozo  do  los  Márti- 
res. En  dicho  espacio  caben  multitud  de  embar- 
caciones de  todos  portes,  y  las  del  cabotaje  so 
atracan  á  los  muelles  que  cercan  la  dársena;  ésta 
y  las  orillas  del  muelles  quedan  completamente 
en  seco  á  bajamar  (Derrotero  de  las  costas  sep- 
tentrionales de  España). 

-  Santander:  Geog.  Pueblo  de  la  prov.  do 
Cebú,  isla  de  Cebú,  Filipinas;  3820  habits. 

-  Santander:  Geog.  Dep.  de  la  Rep.  de  Co- 
lombia; ha  tomado  nombre  del  general  Francis- 
co de  Paula  Santander,  y  se  halla  sit.  entre  el 
Táchira  al  E.  y  el  río  Magdalena  al  O. ,  compren- 
dido entre  los  5°  39'  y  8"  35'  de  lat.  N.  Linúta 
por  el  N.  y  el  E.  con  la  Rep.  de  Venezuela,  por 
el  S.E.,  S.  y  S.O.  con  Boyacá,  por  el  E.  con  An- 
tioquía  y  Bolívar,  y  por  el  N.O.  con  el  dep.  del 
Magdalena.  Tiene  una  extensión  de  42200  kiló- 
metros cuadrados,  de  los  cuales  23700  están  de- 
siertos y  18500  poblados.  La  mayor  longitud 
del  dep.  es  do  360  kms.,  medida  desde  las  fuen- 
tes del  río  de  Oro,  en  la  prov.  de  Ocaña,  hasta 
el  Portachuelo,  en  la  de  Veloz;  y  el  mayor  an- 
cho, desde  la  boca  del  Oirá,  en  el  Sarare,  hasta 
la  del  riachuelo  del  Ermitaño,  en  el  río  Magda- 
lena, 270  kms.  El  territorio  de  Santander  puede 
dividirse  en  tres  regiones  naturales:  1.''  Las  ci- 
mas elevadas,  mesetas  y  altiplanicies  que  con- 
tieno la  cordillera  oriental.  2."  La  región  de 
O.S.O.,  comprendida  entre  el  río  Magdalena  y 
la  cordillera  oriental;  y  3."  La  región  del  N.E., 
en  el  ángulo  formado  por  la  bifurcación  do  la  cor- 
dillora  oriental,  entre  el  ramal  que  pasa  á  Vene- 
zuela y  el  que  sigue  al  N.  en  busca  de  la  Goajira. 
El  suelo  de  Santander  es  desigual  y  montaño- 
so. La  cordillera  oriental  do  los  Andes  atraviesa 
su  territorrio  de  N.  á  S.  y  despide  en  todas  di- 
recciones ramales  de  alguna  consideración.  Al 
N.  y  en  la  prov.  de  Pamplona  esta  cordillera  se 
divide  en  dos  grandes  ramos:  el  de  la  izq.  sigue 
aX  N.  y  pasa  al  dep.  del  Magdalena,  donde  toma 
los  nombres  de  sierra  de  Motilones  y  de  Valle- 
dupar;  y  el  de  la  dra.  entra  en  la  vecina  Rep.  de 
Venezuela  y  va  á  morir  en  las  costas  de  Cuma- 
ná.  Ninguna  de  las  cumbres  de  esta  cordillera 
llega  á  la  región  de  las  nieves  eternas.  La  cum- 
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bro  más  elevada  de  ella  os  el  páramo  do  Angos- 
tura, que  mide  4500  m.  de  alt. ;  éntrelos  menos 
elevados  ligurau:  Lagunas  y  Pico  Colorado,  4  400 
ra. ;  La  Rusia,  Cachiri,  Almorzadoro,  Saboyá, 
Tama,  Servitá  y  Santurbán.  Las  conlilleras  do 
Santander  ocupan  nuis  de  las  dos  terceras  partes 
do  su  territorio.  Los  valles  más  considerables  son 
las  riberas  del  Magdalena  y  los  del  Zulia  y  del 
Catatumbo,  y  como  altiplanicies  figuran  las  do 
Pamplona,  .léridas,  Juan  Rodríguez  y  Mesa  Rica. 
Los  ríos  más  importan tesque  riegan  el  territorio 
son:  el  Magdalena,  que  forma  el  límite  occiden- 
tal del  dep.,  desdo  el  riachuelo  del  Ermitaño  has- 
ta la  boca  del  caño  Chocó,  frente  á  Paturia:  es 
navegable  por  vaporen  todo  este  trayecto,  y  los 
afls.  que  recibe  en  Santarder  son:  el  Minero  ó  Ca- 
rare,  Oponcito,  Opón,  Sogamoso,  que  lleva  como 
afl.  el  Suárez;  y  finalmente  el  Lcbrijá,  que  nace 
en  la  mesa  de  Juan  Rodríguez  y  que  se  navega 
hoy  por  buques  de  vapor.  Descienden  al  lago  de 
Maracaibo  el  río  Catatumbo,  que  recibe  el  tribu- 
to del  Oro;  el  Tarra,  el  Sardinata  y  el  Zulia,  que 
se  une  con  el  Catatumbo  en  Venezuela  después 
de  haber  recibido  las  aguas  del  Táchira  y  las  del 
río  de  la  Grita  en  la  frontera.  Por  último  el  Sa- 
rare, junto  con  el  Nula  y  con  otros  que  salen  de 
Santander,  forman  en  Venezuela  el  río  Apure, 
tributario  del  Orinoco.  Las  lagunas  y  ciénagas 
más  importantes  son:  la  de  Chucurí,  paralela  al 
Jlagdalena;  las  de  Baúl,  Garrapatas,  Opón,  San 
Juan,  Río  Viejo,  Mosi|UÍtera,  San  Gregorio,  San 
Silvestre,  Clavo,  Corozal,  Rabón,  Pan  de  Azú- 
car, Fontibón,  Colorada,  Tamaña  y  Floresta.  La 
cascada  más  notable  del  territorio  de  Santander 
es  la  Paramera,  quo  tiene  una  alt.  de  250  me- 
tros. Otras  menores  son  la  de  Baricharacon  100 
m.  de  alt.,  la  de  S,antafé,  en  Gámbita,  con  160 
m.,  y  la  del  Palmar,  en  la  misma  ]iarroquia,  ca- 
mino de  Palpa.  Las  islas  principales  del  dep.  .son: 
la  de  Sagino  en  el  río  Magdalena,  habitada  y 
llena  de  sementeías.  En  el  mismo  río  están  la  de 
Brujas,  la  de  Chucurí  y  San  Juan,  en  las  ciéna- 
gas de  sus  nomljros;  Maldonado,  las  dos  de  Ba- 
rranca Bermeja  y  la  de  Opón.  Los  puertos  comer- 
ciales de  Santander  son  los  de  San  Fernando  y 
Bocas  de  Carare,  en  el  río  de  este  nombre;  el  de 
Paredes,  sobre  el  lago  de  Paturia;  el  de  Barranca 
Bermeja  y  Puerto  \Vilclics,  sobre  el  Magdalena; 
el  de  Botijas,  sobre  ol  río  Zulia:  este  último  so  une 
á  San  José  por  el  f.  c.  de  San  Buenaventura;  el 
Marta  y  el  Pedrales,  sobro  el  río  Sogamoso;  y  el 
Valparaíso,  en  el  Catatumbo.  Puerto  Nacional, 
en  el  Magdalena,  sirve  al  comercio  de  la  prov.  de 
Ocaña.  El  clima  es  muy  variado.  Distínguense 
en  el  dep.  climas  cálidos,  templados  y  fríos.  En 
la  prov.  do  Cúcuta  y  en  las  riberas  del  Magdale- 
na y  del  Carare  es  donde  se  hallan  los  pueblos  de 
de  tempei-atura  más  elevada.  Abundan  los  pro- 
ductos del  reino  minoi'al:  hay  minas  de  oro,  pla- 
ta, cobre,  plomo,  carbón  fósil,  azufre,  talco, 
yeso,  alcaparrosa,  alumbre,  sal  común  y  de  Glau- 
ijer,  petróleo,  azabache,  amatistas,  asfalto,  ám- 
bar, azogue,  jaspes,  cristal  de  roca  y  otros.  En 
el  reino  vegetal  figuran  muchas  maderas  de  eba- 
nistería y  de  construcción,  como  caoba,  dioma- 
te,  pino,  nogal,  ébano,  cedro,  grauadillo  y  rosa; 
de  tinte,  como  brasil  y  campeche;  bálsamos  y  re- 
sinas, y  gran  número  de  plantas  medicinales  é 
industriales,  como,  ipecacuana,  añil,  jengibre, 
uvilla,  cedrón,  piñón,  vainilla,  zarzaparrilla,  za- 
bila, canelo,  copaiba,  otoba,  anime,  caraña,  tolú, 
maría,  cebadilla  y  cardosanto ;  encuéntranse  tam- 
bién muchos  árboles  frutales  y  otras  plantas  úti- 
les, entre  las  cuales  figuran  la  tagua,  fique,  pita, 
nacuma,  árbol  vaca,  etc.  Hay  mucha  cría  de  ga- 
nado vacuno,  caballar,  mular,  ovejas,  cabras  y 
cerdos;  variedad  de  fieras  y  otros  animales  cua- 
drúpedos, como  dantas,  jaguares,  lobos,  osos  ne- 
gros y  frontinos,  venados,  perezosos,  zorras,  lin- 
ces, nutrias,  tatos,  conej'os,  liebres,  faras  ó  sari- 
guayas;  aves,  como  cigüeñas,  guacamayos,  loros, 
pericos,  águilas  y  buitres;  éntrelos  rejitiles  figu- 
ran las  culebras  de  cascabel,  manapá,  coral,  taya, 
huertera  y  voladora,  y  entre  los  insectos  va- 
rios coleópteros  y  hermosas  mariposas.  El  de- 
))artamento  de  Santander  es  el  más  poblado  do 
Colombia,  relativamente  á  su  territorio.  Su  po- 
blación alcanza  hoy  á  450  000  habits.,  sin  in- 
cluir los  indios  salvajes  del  territorio.  En  la 
])rov.  de  Cúcuta  residen  más  de  2  000  extranje- 
ros. Los  blancos  y  los  mestizos  predominan.  La 
raza  africana  es  muy  poco  numerosa  en  este 
país.  La  religión  que  profesan  es,  como  en  el 
resto  de  la  República,  la  católica  apostólica  ro- 
mana. El  territorio  de  Santander  pertenece  en 
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lo  eclesiáslico  al  obispado  do  Pamplona,  al  de 
Santa  Jlarta  y  al  metropolitano  de  liogotá.  La 
industria  agrícola  produce  grandes  canti<lades 
de  azúcar,  panela,  café,  cacao,  tabaco,  quina, 
añil,  arroz,  trigo,  maíz,  algodón,  yucas,  pláta- 
nos y  otras  hortalizas.  La  manufactura  produce 
lienzos  burdos,  colcbas  de  algodón,  ruanas,  fra- 
zadas, bayetas  imitación  do  medio  paño,  man- 
teles, toallas,  hamacas,  fósforos,  sombreros,  ar- 
tefactos do  fique  y  de  corda  y  exquisitos  dulces. 
El  dop.  comercia  con  Venezuela,  Norte  Amé- 
rica, Francia  é  Inglaterra,  y  los  artículos  que 
exporta  son  todos  los  enumerados,  y  además 
oro,  cobre,  cueros,  tagua  y  maderas  finas.  Los 
ríos  navegables  do  Santander  son  sus  mejores 
vías  de  comunicación.  Los  caminos  del  dep.  son 
casi  todos  de  herradura:  hay  dos  f.  c:  el  de  Cu- 
enta entre  San  José  y  el  puerto  de  Villaniizar, 
concluido  ya  y  puesto  al  servicio;  y  el  de  Soto, 
entro  Buearamanga  y  Puerto  Wilclies.  Se  cons- 
truye actualmente  un  camino  desde  el  Socorro 
al  río  Carare  por  el  cerro  de  Los  Cobardes.  El 
dep.  se  divide  en  nueve  prov.,  regida  cada  una 
por  un  prefecto  y  subdivididas  en  14  c,  11  vi- 
llas, 37  aldeas  y  47  parroquias.  Las  prov.  son 
Soto,  Ciicuta,  Clmralá,  García  Revira,  Guanen- 
tá,  Ocaña,  Pamplona,  Socorro  y  Vélez.  La  ca- 
pital es  Buearamanga,  cap.  también  de  la  pro- 
vincia de  Soto  (Ocog.  de  Colombia,  por  Ángel 
M.  Díaz  Lomos).  Entre  los  conquistadores  de 
este  territorio  figuran  el  alemán  Alfinger  y  el 
español  Quesada;  en  el  siglo  xvi  predominaban 
en  el  país  los  indios  llamados  guanos.  En  terri- 
torio de  Santander  se  congregaron  la  primera 
Convención  y  el  primer  Congreso  que  dictaron 
leyes  á  Colombia.  |1  C.  cap.  de  la  prov.  de  su 
nombre,  dep.  del  Cauca,  Colombia;  4  429  habi- 
tantes. Fué  fundada  por  Sebastián  de  Belalcá- 
zar  en  1543,  en  el  país  de  los  guilichaos,  con  el 
nombre  de  .Tamalea,  y  está  sit.  en  la  quebrada 
de  Aguablanca  y  Ríosucio,  á  1112  ni.  sobre  el 
nivel  del  mar.  Minerales  de  oro,  y  vicos  plata- 
nales, que  fructifican  sin  ayuda  do  cultivo.  Su 
vista  se  extiende  sobre  toda  la  llanura  del  Cau- 
ca. Se  llamó  antes  Quilichao.  Los  demás  dist.  de 
la  prov.  son  Buenos  Aires,  Caldono,  Caloto,  Ce- 
landia,  Coriuto,  Jámbalo  y  Toribio.  ||  Dist.  de 
la  prov.  de  Pasto,  dep.  del  Cauca,  Colombia; 
8860  habits. 

-  Sant.-vndeu  (Carlos  Antonio  de  Laser- 

NA    de::    Biog.    V.     LA.SERNA    DE    SANTANDER 

(Carlcs  Antonio  de). 

-Santander  (Martín  de):  Biog.  Come- 
diante y  autor  dramático  español.  Vivía  en  los 
comedios  del  siglo  xvi,  y  acaso  alcanzó  los  pri- 
meros años  del  siglo  xvii.  Fué  contemporáneo  de 
Lope  de  Rueda,  y  autor  de  algunas  piezas  dra- 
máticas, segi'm  afirma  Casiano  Pellicer  CO/'¡;/d)í. 
de  la  comedia...  en  España,  parte  primera,  pá- 
gina 111).  De  un  autor  llamado  Santander  habla 
Lope  al  fin  de  El  Peregrino  (1604).  Dice  que  re- 
presentó su  comedia  La  Montañesa,  y  le  llama 
digno  de  ser  oído,  y  no  de  menor  cuidado  é  in- 
genio que  Villegas,  á  quien  cita  anteriormente. 
Cáscales  nombra  en  sus  Tablas  poéticas  á  San- 
tander entro  los  famosos  en  el  arte  histrióniea 
que  á  la  sazón  representaban.  Las  Tablas  poéticas 
no  salieron  ú  luz  hasta  el  año  de  1617,  pero  esta- 
ban escritas  desde  mucho  antes,  como  lo  indica 
el  autor  y  se  ve  por  la  focha  del  privilegio  real, 
que  es  do  octubre  de  1614.  Santander  compuso 
una  comedia  cuya  portada  dice  así:  Comedia 
llamada  Rosaiella,  En  la  qual  se  introducen  vn 
cauallero  llamado  Jasminio,  y  dos  criados:  es 
vno  vn  Vizcaíno,  y  c?  otro  vn  Negro,  y  vna  da- 
ma llamada  Rosabclla  y  su  padre  de  la  dama 
llamada  Libeo,  mi  hijo  suyo  y  vn  alguacil  con 
sus  criados,  y  vn  pastor  llamado  Pairo.  En  la 
qual  Iracta  de  cómo  el  Cauallero  por  amores  se 
desposó  con  ella,  y  la  sacó  de  casa  de  su  padre. 
Es  muy  graciosa  y  apazible.  Se  imprimió  (en 
4.°)  en  1550. 

-Santander  (Fray  Juan  de):  Biog.  Prela- 
do español.  N.  en  Castrourdialos  (Santander). 
M.  en  Palma  de  Mallorca  á  24  do  enorodo  1644. 
Tomó  el  hábito  de  Menores  Observantes  do  San 
Francisco  en  Cantabria.  Después  de  haber  gana- 
do por  oposición  varias  cátedras,  que  leyó  en  di- 
ferentes conventos,  completados  los  cursos,  ob- 
tuvo la  juliilación  y  varias  ilignidades  de  la  Or- 
den, hasta  el  provincialatii  inclusive.  Fué  defi- 
nidor general  y  comisario  general  do  las  Indias, 
empleo  de  nombramiento  real  y  de  grande  dis- 
tinción en  la  familia   Franciscmii.  Felipe  IV  lo 
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nombró  (1631)  para  ocupar  la  silla  episcopal  de 
Mallorca.  Obtenidas  las  bulas,  se  embarcó  San- 
tander con  dirección  4  dicha  isla,  donde  llegó 
felizmente,  y  en  2  de  septiembre  de  dicho  año 
tomó  posesión  del  obispado,  aunque  no  se  veri- 
ficó su  entrada  solemne  hasta  el  7  de  marzo  de 
1632.  Desde  algunos  años  antes  se  mantenían  en 
Mallorca,  y  esiiecialmente  en  su  capital,  dos 
parcialidades  conocidas  bajo  los  nombres  de  Ca- 
namunt  y  Canavall.  esto  es,  los  de  la  parte  alta 
de  la  ciudad  y  los  de  la  baja,  bandos  que  capi- 
tanealjan  las  personas  más  distingvñdaa  de  la 
nobleza,  á  las  que  seguían  ranchos  menestrales 
y  otros  sus  adictos.  Santander  trató  con  ahinco 
de  restablecer  la  paz  entre  ellos,  invitándolos  á 
una  reconciliación  perfecta,  para  lo  cual  los  con- 
vocó (11  de  octubre  de  1632)  en  el  convento  de 
San  Francisco  de  Asís,  en  el  que,  acompañado  de 
los  jurados  de  la  ciudad  y  reino,  y  de  Raimundo 
Zaforteza,  procurador  real  y  lugarteniente  del 
virrey,  se  esforzó  de  tal  modo  que  llenos  de  la 
más  sincera  cordialidad  se  abrazaron  los  dos  par- 
tidos, jurando  profesarse  mutuamente  en  lo  su- 
cesivo un  amor  fraternal  y  mantener  una  paz 
inalterable.  En  seguida  Santander  se  dedicó 
asiduamente  á  la  reforma  del  clero,  y  para  el 
más  acertado  logro  de  sus  miras  convocó  sínodo 
diocesano  (1636),  cuyos  cánones  y  decretos  se 
publicaron  en  Palma.  En  la  segunda  sesión  de 
dicho  sínodo,  colebrada  el  día  12  de  septiembre 
de  dicho  año,  el  Dr.  Gabriel  Casas,  vicario  per- 
petuo do  Santa  Cruz,  afirmó  que  los  regulares 
abusaban  de  sus  privilegios,  inventando  cada 
día  nuevos  modos  de  usurpar  los  derechos  parro- 
quiales en  grave  perjuicio  de  los  curas  y  denuis 
clero  secular.  En  consecuencia,  se  dictaron  va- 
rias disposiciones.  Santander  procuró  con  su 
prudencia  que  todos  acatasen  el  fallo  que  ha- 
bían dictado  los  jueces,  á  quienes  las  mismas 
partes  habían  sometido  aquel  negocio.  Había 
también  graves  disputas  entre  los  párrocos  por 
una  parte  y  los  Padres  Jesuítas  y  sus  adictos 
por  otra.  Juan  de  Santander,  deseando  conci- 
liar los  ánimos,  procedió  con  mucho  tino  y  cir- 
cunspección por  no  irritar  á  ninguna  de  las 
partes,  dejando  siempre  en  el  lugar  que  le  co- 
rrespondía la  jurisdicción  ordinaria  eclesiástica. 
Más  aplaudida  fué  generalmente  la  erección  del 
Colegio  de  Nuestra  Señora  de  la  Sapiencia,  en 
Palma,  el  día  1.°  de  octubre  de  1635  por  la  libe- 
ralidad de  Bartolomé  LIul!,  presbítero  y  canó- 
nigo do  Mallorca.  El  Papa  Urbano  VIII  sometió 
la  aprobación  de  las  constituciones  de  aquel  se- 
millero de  párrocos  al  olúspo  Fray  .luán  de  San- 
tander, que  vistió  la  beca  encarnada  á  los  pri- 
meros colegiales.  El  nombre  do  este  prelado  se 
consignó  en  la  segunda  campana  de  las  mayores 
de  la  catedral  de  Palma,  campana  que,  habiendo 
sido  rescatada  en  Argel  en  el  siglo  xvi,  fué  re- 
fundida 011  el  episcopado  de  Baltasar  de  Borja;y 
quedando  inutilizada  durante  el  gobierno  de  San- 
tander, contribuyó  éste  para  su  restauración. 
Cuando  Alonso  do  Cardona,  viney  y  Capitán 
General  do  Mallorca,  pasó  á  la  expedición  délas 
islas  de  Santa  Margarita  y  San  Onorato,  el  rey 
nombró  á  Santamler  teniente  do  virrey  y  visita- 
dor real,  encargos  que  desempeñó  á  satisfacción 
del  monarca.  El  obispo  recibió  sepultura  en  la 
iglesia  del  Real  convento  de  San  Francisco,  de 
Observantes  de  Palma,  donde  fué  sepultado  a! 
pie  de  la  última  grada  del  presbiterio,  lej'éndose 
en  una  losa  un  epitafio  latino. 

-Santander  (Francisco  de  V\Vh\):Biog. 
Vice]iresid6nte  de  la  primitiva  República  de  Co- 
lombia y  presidente  de  la  República  de  Nueva 
Granada.  N.  en  Rosario  de  Ciícuta  cnl702.  M. 
á  5  de  mayo  do  1840.  Alumno  del  Colegio  de 
San  Bartolomé  do  Bogotá  á  la  edad  de  dieciséis 
años,  distinguióse  entre  sus  compañeros  por  su 
inteligencia  y  por  su  agradable  figura.  En  1S09 
so  preparó  ]iara  obtener  los  grados  universitarios 
en  Jurisprudencia  y  verificó  brillantes  exáme- 
nes. Era  aún  estudiante  en  Santa  Fe  el  día  en 
que  so  dio  en  Caracas  el  grito  do  independencia 
(1810).  En  el  mismo  año  empezó  á  servir  osb» 
causa  como  secretario  do  la  comandancia  de  ar- 
mas do  la  provincia  do  Mariquita,  y  fué  secreta- 
rio do  la  inspección  militar  do  Santa  Fe.  Luego 
ejerció  las  funciones  do  subteniente  secretario, 
acompañando  ;i  Baraya  en  su  ^orrería  hacia  las 
provincias  del  Norte  (1811).  En  la  guerra  que 
se  llamó  de  Nariño  y  Baraya  defendió  con  el 
segundo  la  causa  federal  y  se  contó  entre  los  de- 
rrotados en  enero  do  1812,  sienilo  herido  y  he- 
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cho  prígionero;  pero  recobró  pronto  U  libertad, 
pues  en  marzo  de  181.'?   '■'■''  "l  <-...r  Ur,  .ir.  ,.,,,,„„. 
to  mayor,  Inchó  á  1  > 
lio  en  Angostura  de  ! 

la  división  del  coroii'  ¿ii 

por  Bolívar  la  canji  -¡3, 

Santander  batió  en  i  .  de 

Matute.  Con  250  iii  .  -u- 

bleció  en  la  llanura  ;oco 

del  Rosario.  Allí  sufrí  ida 

por  las  guerrillas  de  oc- 

tubre). Poco  después  quedt,  fea 

las  órdenes  del  escocés  Mac  '  on- 

cepto  ayudó  (febrero  de  181  :  f:  lo« 

valles  de  Cuenta  á  los  español'.-.  Ln  .~íií  Faus- 
tino deshizo  la  fuerza  de  Ca.s.a.s.  En  Cúc-nta  se 
hallaba  á  la  llegada  del  general  ürdaneta  'sep- 
tiembre). En  seguida  fué  nombrado  .segundo  je- 
fe de  la  frontera  como  subordinado  de  Ürdane- 
ta. Llamado  éste  á  otra  parte,  quedó  .Santan- 
der guardando  la  frontera  con  orden  de  imf»c- 
dir,  sin  arriesgar  batallas,  el  paso  de  los  enemi- 
gos al  interior  de  Nueva  Granada.  Así  lo  hizo. 
Ocupó  las  alturas  de  Choi>o  con  400  hombres,  y 
á  pesar  de  las  deserciones  de  su  tropa,  hijas  de 
la  inclemencia,  la  desnudez  ó  el  hambre,  no  fué 
atacado  por  los  españoles.  Poseía  entonces  el 
emiilco  de  coronel.  Acatando  el  mandato  del  go- 
bierno de  la  Unión,  marchó  con  200  fusileros  y 
100  lanceros  de  á  pie  á  reforzar  la  guarnición  de 
Ocaña,  á  donde  llegó  en  7  de  julio  de  1S15,  y 
donde  recibió  el  nombramiento  de  comandante 
en  jefe  de  los  restos  del  ejércitoqne  Bolívar  con- 
dujo á  Cartagena  y  que  Palacios  mandaba  en 
Magangué;  pero  como  no  pudo  lograr  qne  las 
fuerzas  de  Palacios  se  unieran  á  las  suyas  hubo 
de  mantener.se  á  la  defensiva,  porque  en  Ocaña 
sólo  disponía  de  500  hombres.  Al  saber  que  Cal- 
zada había  ocupado  á  Pamplona  se  retiró  hacia 
el  interior  por  el  camino  de  Ríonegro  á  Girón, 
pasando  con  el  mayor  orden  cerca  de  las  posi- 
ciones del  enemigo,  y  logrando  así  reunir  su  co- 
lumna con  las  fuerzas  que  Ürdaneta  y  Revira 
habíau  juntado  en  Picdecuesta  después  de  sn  de- 
rrota en  Bálaga.  Esta  retirada  es  nno  de  los  he- 
chos más  importantes  de  aquella  guerra,  y  per- 
mitió á  los  americanos  formar  un  ejército  ca|>az 
de  continuar  la  lucha.  Hasta  fines  de  enero  de 
1816  Santander  iiermaneció  en  Piedecuesta  dis- 
ciplinando sus  tropas  y  aumentándolas  hasta  el 
número  de  2500  soldados,  merced  álosanxilios 
que  le  enviaron  del  Socorro,  Tunja  y  Santa  Fe. 
Figuró  luego  entre  los  vencidos  en  Cachiri  (21 
y  22  de  febrero),  suceso  al  que  siguió  su  nombra- 
miento do  segundo  jefe  del  ejército  que  debía 
organizarse  en  Tunja.  Por  encargo  de  Serviez 
marchó  á  mostrar  al  gobierno  de  la  Unión  la  ne- 
cesida<l  de  que  la  división  del  primero  se  retirase 
á  los  U.anos  de  Casanarc,  [lara  lo  cual  se  le  auto- 
rizó (18  de  abril).  El  presidente  Madrid,  á  su 
paso  por  Tunja,  dispuso  que  el  Mayor  general 
Santander  tomase  el  mando  de  las  fuerras  con- 
fiadas á  Serviez;  mas  una  junta  de  oficiales  con- 
vocada por  el  mismo  Santander  acordó  jior  una- 
nimidad no  obedecer  aquella  orden.  Cuando 
Serviez  se  hallaba  en  U.saqnen,  Santander  y  va- 
rios oficiales  agotaron  sus  esfuerzos  para  que  se 
diera  «na  batalla  á  la  división  de  La  Torre.  No 
obstante,  al  saber  que  Madrid  había  emprendi- 
do la  fuga  y  que  no  podían  contar  con  los  300 
hombres  de  i|ue  éste  disponía,  determinaron  con- 
tinuar su  retirada  á  los  Llanos  [Kir  el  pueblo  de 
Cáqueza.  La  Torre  y  Calraila  enviaron  desde 
Santa  Fe  una  columna  en  jiersecución  de  los 
2000  hombres  que  constituían  la  división  repu- 
blicana, que  fué  disi^crsada  jwr  dicha  fuerza  es- 
pañola en  el  paso  déla  Cabuya  dcCáquezaimayo). 
A  mediados  del  año  de  1S16  existían  en  los  Lla- 
nos tres  columnas,  sin  deiiendencia  una  de  otra: 
la  de  Serviez,  la  de  Unlaneta  y  la  de  Valdés. 
Deseando  este  último  dar  unidad  á  las  oj^eracio- 
nes,  propuso  á  los  otros  dos  generales  que  se  ce- 
lebrara una  junta  en  Arauca.  .\  ella  asistió  San- 
tander (16  de  julio\  llevando  la  ropivsentación 
de  Uixlaneta  y  de  Serviez,  y  en  ella,  á  |-«sar  de 
sus  protestas,  se  le  confió  el  mando  sinwrior  del 
ejército  de  Oriente.  Ace]it;>ndo  al  cabo  tan  difí- 
cil puesto,  dispuso  que  se  trasladaran  á  Guas- 
dualito  todas  las  trojxis  y  emigrados  que  eran 
jierscguidos  por  las  fuer.'as  unidas  do  La  Torre 
y  Villavioeiu'io.  Llevaba  dos  meses  en  dicho 
pueblo  cuando  se  presentó  armado  á  la  junta  de 
oficiales  que  conspiraKa  jvara  quitarle  el  mando. 
Con  su  energía  evitó  la  insurrección,  y  jvira 
evitar  mayores  males  renunció  la  jefatura  del 
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ejército.  Organizada  la  fuerza  americana  on  tros 
brigadas  de  caballería,  Sautandor  obtuvo  el  man- 
do de  la  segunda,  la  que  en  el  combate  de  Ya- 
gual (8  de  octubre)  ¡irotogió  oportunamente  ¡I 
la  do  Urdaneta  j' alcanzó ol  triunfo  que  franqueó 
á  los  roimblicanos  toda  la  provincia  do  Barinas. 
Santander  mereció  por  esto  [¡articulares  distin- 
ciones del  general  Páez.  No  había  pasado  del 
omploo  de  coronel.  Hasta  fines  de  1816  hizo  la 
campaña  do  Apuro,  compartiendo  los  sacrificios 
y  los  triunfos  de  sus  compatriotas.  Bajó  luego 
(febrero  do  1817)  por  el  Ajiure  para  encontrarse 
en  Barcelona  con  Bolívar,  como  sucedió  on  efec- 
to. Desde  aquel  díale  acomiiañó  Santander,  for- 
mando parte  do  su  Estado  Mavor.  Por  esto  figu- 
ró en  el  combate  del  Rincón  de  los  Toros,  en  el 
que  Bolívar  estuvo  á  punto  do  perecer  ó  do  ser 
prisionero.  Concurrió  al  ataque  del  fuerte  de 
Brión  hasta  quo  lo  evacuaron  los  españoles  (3 
de  agosto  do  1S17);  hizo  á  principios  de  1S18  la 
campaña  del  llano  de  Caracas,  y  se  halló  en  las 
acciones  de  Calabozo,  el  Sombrero,  la  Puerta  y 
Ortiz.  Cuando  ejercía  las  funciones  de  subjolo  del 
Estado  Mayor  general  ascendió  á  general  do 
brigada.  Acababa  de  tomar  parte  en  las  crudas 
campañas  de  1817  y  1818  en  Venezuela.  De- 
seando auxiliar  á  Nueva  Granada,  obtuvo  de  Bo- 
lívar el  encargo  de  conducir  ii  Casanare  1200 
fusiles  con  sus  municiones,  debiendo  acompa- 
ñarle ntrn";  n¡ÍPÍ;ilos.  Con  ellos,  no  sin  vencer 
griii  '  ""  '  les,  llegó  á  Casanare  en  29  de 
ciH  ,1  Tame  se  unió  de  nuevo  (11  de 

juiíi II'.  Los  dos  se  hallaban  al  pie  de 

la  coi'liiiera  ac  ios  Andes.  Para  pasarla  con  el 
ejército,  acostumbrado  á  los  grandes  calores  do 
Venezuela  y  Casanare,  era  preciso  subir  hasta  la 
región  do  las  nieves  ]ier]ietuas.  A  ^  '"      *r-: 

y  otras  dificultades,  los  repnbü 
ron  por  Morcóte  al  páramo  de  I  . 
tro  jornadas  estaban  inutilizarlas  n^  .«mi  ,r.>|iic 
conducían  los  equipajes,  y  los  caballos  de  los 
soldados.  El  plan  de  la  campaña  se  debía  á  San- 
tander. Este,  á  la  cabeza  de  la  vanguardia,  ata- 
có y  tomó  en  Poya  el  puesto  defendido  por  las 
avanzadas  enemigas.  Conocicurlo  después  las 
dudas  de  Bolívar  para  continuarla  campaña  ha- 
cia Santa  Fe,  descubrió  estas  vacilaciones  á  los 
jefes  de  los  cuerpos  de  su  división,  los  cuales 
manifestaron  que  preferían  la  muerte  á  la  reti- 
rada hacíalos  Llanos.  En  el  punto  llamado  Mi- 
guel habló  con  Bolívar,  y  logró  persuadirle  para 
seguir  adelante.  Así,  el  ejéi"cito  republicano  con- 
tinuó su  marcha.  Más  de  100  hombres  perecie- 
ron en  el  páramo  de  Pisba ;  algunos  desertaron , 
otros  cayeron  enfermos,  y  los  jinetes  perdieron 
sus  caballos  y  monturas.  Al  cabo,  en  6  de  julio, 
el  ejército  americano  apareció  en  Socha,  en  la 
llanura  de  Sogamoso,  donde  se  hallaba  Barreiro 
con  su  división.  En  la  difícil  marcha  se  había 
distinguido  entre  todos  Santander,  á  quien  se 
debió  en  gran  parte  el  buen  é.xito  de  la  campa- 
ña. La  aparición  de  los  republicanos  en  la  lla- 
nura de  Sogamoso  reanimó  á  todos  los  pueblos 
que  deseaban  la  independencia.  Los  españoles  se 
presentaron  (11  de  julio)  en  Corrales  y  Gámeza. 
A  su  encuentro  marcharon  las  divisiones  de  San- 
tander y  de  Anzoátegui,  que  sufrieron  un  fraca- 
so al  principio;  pero  continuando  la  lucha  para 
quitar  á  los  enemigos  la  fuerte  posición  de  Tó- 
paga,  desde  la  cual  dominaban  el  río,  llegó  la 
noche  sin  que  ni  unos  ni  otros  alcanzaran  la 
victoria.  Movió  Bolívar  su  ejército  por  el  cami- 
no del  salitre  de  Paipa,  pensando  atacar  á  los 
españoles  por  la  espalda;  mas  no  bien  había 
pasado  el  río  Sogamoso,  vio  á  las  tropas  de  Ba- 
rreiro en  el  pantano  de  Vargas.  Allí  se  dio  un 
combate,  que  fué  favorable  a  los  republicanos. 
En  la  lucha  se  distinsíuió  Santander,  que  más 
tarde,  en  la  batalla  de  IJocayá  (7  de  agosto),  tuvo 
el  mando  de  la  izquierda  repuldicana.  La  mayor 
parte  de  la  división  española,  cercada  por  los 
americanos,  tuvo  que  rendir  las  armas.  Su  van- 
guardia fué  la  que  opuso  mayor  resistencia  al 
general  Santander,  el  cual,  con  los  cazadores, 
combatió  contra  ella  en  la  fuerte  posición  que 
ocupaba  á  orillas  del  riachuelo.  Reforzado  á  tiem- 
po por  algunas  compañías  del  batallón  de  línea 
de  Nueva  Granada  y  por  los  Guías  de  retaguar- 
dia, Santander  pasó  el  puente,  atacó  con  vigor 
y  oom[iletó  el  triunfo  de  los  republicanos.  Antes 
y  después  de  este  hecho  dirigió  los  movimientos 
con  acierto  y  firmeza,  contribuyendo  como  el  que 
más  á  la  victoria.  A  la  cabeza  de  la  vanguardia 
y  de  los  Guías  de  rctaguanlia  persiguió  á  los  dis- 
persos hasta  el  pue1)lo  de  Ventaquemada.  En  el 
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campo  de  Boyaoá  fué  ascendido  á  general  do  di- 
visión. Al  fronte  del  ejército  vencedor  entró  (día 
10)  on  Santa  Fe  do  Bogotá.  Poco  des])ués  el  Con- 
greso do  Angostura  le  nombró  vicepresidente  de 
Cundinamarca.  Aceptó  Santander  aquel  puesto, 
que  señalaba  el  comienzo  de  una  nueva  fase  de  su 
existencia  (septiembre  de  1819).  Antes  que  la 
vieepresidoncia  del  estado  de  Cundinamarca,  se 
le  confió  la  comandancia  general  del  mismo.  En 
1821  mereció  que  el  Congreso  de  Cúcuta  le  eli- 
giera vicepresidente  de  Colombia,  en  cuya  orga- 
nización trabajó  con  provecho  hasta  1826  como 
encargado  del  poder  Ejec\itivo,  que,  como  vice- 
presidente y  en  ausencias  del  presidente,  se  le 
confió  desde  1821  hasta  14  de  noviembre  do 
1826.  Reelegido  en  aquel  año  para  dicho  cargo, 
lo  pose3'ó  hasta  1828,  año  cu  que  de  nuevo 
por  algunos  meses  poseyó  el  porícr  Ejecutivo, 
y  en  que  perdió  la  vicepresidencia  con  moti- 
vo do  los  trastornos  políticos  que  sufrieron  las 
instituciones  nacidas  de  la  Constitución  do  Cú- 
cutii;  pero  obtuvo  en  la  provincia  de  Bogotá 
la  elección  de  diputado  para  la  Convención  de 
Ocaña.  En  aquella  Asamblea  sostuvo  con  firmeza 
los  principios  liberales.  Como  político,  del'endía 
esta  máxima:  «Obedecer  las  leyes,  aunque  no 
sean  buenas,  y  respetar  á  las  autoridades,  aun- 
que no  nos  complazcan  en  nuestros  deseos  parti- 
culares.» Kn  el  citado  año  de  1S2S,  por  la  cons- 
piración descubierta  en  2,5  de  septiembre,  fué 
procesado.  Por  la  misma  causa  estuvo  en  el  cas- 
tillo de  Bocachica,  y  se  le  condenó  á  muerte, 
pena  bien  pronto  conmntada  por  la  de  destierro. 
Refiriéndose  al  período  en  que  alternó  con  Bolí- 
var en  el  ejercicio  del  poder  Ejecutivo  de  Colom- 
bia, el  último  con  el  título  de  presidente  y  San- 
tander con  el  de  vicepresidente  ^1821-28),  decía 
m:is  tarde  Santander:  «Grandes  sucesos  sobrevi- 
nieron durante  los  seis  años  en  que  presidí  á  Co- 
lombia... La  pérdida  de  Santa  Marta  y  su  inme- 
diata recujieración;  la  ocupación  de  Puerto  Ca- 
bello; varios  combates  navales  de  feliz  resulta- 
do; el  reconocimiento  de  la  independencia  por 
los  Estados  Unidos  del  Norte  y  por  la  Gran  Bre- 
taña; el  envío  de  cónsules  de  Francia  y  Holan- 
da, y  iiué  sé  yo  cuántos  otros  de  más  ó  menos 
magnitud.  Por  poca  que  el  gobierno  hubiera  te- 
nido en  ellos,  no  puede  negarse  que  puedo  recla- 
mar una  parte.»  Se  ha  calculado  en  8000  hom- 
bres los  que  Santamler  envió  bien  equipados  á 
las  campañas  que  aseguraron  la  independencia 
de  Colombia  y  Perú.  Para  ello  necesitó  gran 
suma  de  actividad  y  energía,  porque  el  país  se 
hallaba  postrado  después  de  una  g\ierra  de  nue- 
ve años.  A  Santander  se  debieron  en  gran  parte 
muchas  de  las  leyes  que  ensancharon  el  poder 
municipal  ejercido  por  las  provincias  y  cantones, 
como  uu  ensayo  del  sistema  federativo,  del  cual 
era  partidario  desde  1812,  y  el  que  en  vano  in- 
tentó que  se  estableciera  en  1828  por  la  Conven- 
ción de  Ocaña.  Acaso  este  sistema  hubiese  evi- 
tado la  disolución  de  la  primitiva  Colondjia.  La 
Cámara  de  Representantes  del  Congreso  colom- 
biano de  1823  votó  una  ley  que  daba  á  Santan- 
der el  empleo  de  general  en  jefe,  el  más  elevado 
entonces  en  la  milicia;  pero  el  mismo  Santander 
consiguió  que  el  Senado  no  aceptase  aquella  ley, 
por  no  ser  constitucional.  En  vano  Bolívar,  des- 
de el  Perú,  le  envió  el  despacho  do  aquel  em- 
pleo. Santander  lo  rehusó  por  la  misma  causa. 
De  aquí  y  de  otros  sucesos  análogos  nació  el  que 
Bolívar  y  el  Congreso  de  Colombia  le  llamasen 
el  hombre  de  las  leyes.  No  obstante,  Santander 
aprobó  la  insurrección  en  Lima  de  la  tercera  di- 
visión auxiliar  del  Perú  (1827),  y  realizó  otros 
actos  que  sus  compatriotas  le  censuraron,  atri- 
buyéndolos á  su  rivalidad  con  Bolívar,  á  su  celo 
exagerado  por  la  salud  de  la  pati'ia,  ó  á  su  exal- 
tado liberalismo.  Desterrado  en  1828,  .se  halla- 
ba lejos  de  su  patria  al  ser  en  ella  restablecido 
el  orden  constitucional  por  la  reacción  popular 
de  1831.  La  Convención  granadina  le  nombró 
(1832)  presidente  del  Estado  de  Nueva  Granada 
y  los  votos  del  pueblo  confirmaron  los  de  la  Con- 
vención, eligiéndole  (].°  de  agosto  de  1832)  pre- 
sidente de  la  República  de  Nueva  Granada  para 
el  primer  período  constitucional.  Este  hecho  se- 
ñala el  principio  de  la  última  fase  de  su  vida.  Pre- 
sidió Santander  la  República  de  Nueva  Granada, 
de  la  que  fué  quinto  presidente,  de.sde  1832  has- 
ta 1.°  de  abril  de  1830.  «Su  administración,  es- 
cribe el  americano  .José  Domingo  Cortés,  fué  la 
fundadora  do  la  República  granadina,  y  sus  se- 
cretarios, inspir.ados  por  él,  ti'abajaron  con  nota- 
lili-  aliinco  en  la  orifaui/.iri.iii  ile  los  ramos  que 
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les  corresj)ondían.  Atendió  preferentemente  k  la 
vulgarización  de  la  enseñanza  primaria,  fomen- 
tando al  mismo  tiempo  el  cambio  del  método 
antiguo  por  el  de  Láncaster,  llegándose  á  contar 
20  000  alumnos  en  las  escuelas  de  uno  y  otro 
.sexo  fundadas  bajo  su  gobierno.  Se  dividió  la 
República  en  tres  distritos  universitarios  y  se 
crearon  colegios  en  algunas  provincias.»  Termi- 
nado el  período  de  su  presidencia,  la  jirovincia 
que  le  vio  nacer  confió  en  el  Congreso  su  repre- 
.scntación  á  Santander  (1837),  que,  en  la  misma 
comarca ,  fué  reelegido  para  el  mismo  cargo 
(1839),  por  lo  cual  lo  ejerció  hasta  su  muerte. 
Su  palabra  insinuante  y  sonora,  ha  dicho  otro 
biógrafo  americano  (.losé  María  15araya),  «estaba 
ayudada,  para  ser  convincente  y  ])ersuasiva,  de 
una  vasta  y  variada  instrucción,  de  una  imagi- 
nación vivaz  y  fecunda  y  de  conocimientos  prác- 
ticos en  los  asuntos  de  gobierno,  on  que  ninguno 
le  aventajaba.»  En  la  última  de  las  sesiones  á 
que  concurrió  Santander, el coronelJosé  Ensebio 
Borrero,  buen  orador,  le  atacó  con  violencia  y 
fornuüó  contra  él  una  acusación.  Iba  á  terminar 
la  sesión  cuando  Borrero  acabó  su  discurso.  San- 
tander sólo  tuvo  tiempo  para  pronunciar  estas  ó 
parecidas  palabras:  «Navegaba  el  general  Jack- 
son  por  uno  de  los  ríos  de  los  Estados  Unidos, 
y  no  sé  por  qué  motivo  un  marinero  atrevido  le 
dio  una  bofetada;  el  general,  en  vez  de  indig- 
narse, lo  miró  con  desprecio.  No  sé  que  admirar 
más,  si  la  insolencia  del  marinero  ó  la  prudencia 
del  general.»  De  la  sesión  salió  con  el  principio 
del  ataque  que  causó  su  muerte.  Falleció  rodeado 
de  su  joven  esposa,  de  dos  niñas  hijas  suyas,  de 
sus  paricutes  y  de  muchos  amigos,  notabilidades 
del  país.  Gozaba  de  inmensa  popularidad,  por  lo 
que  su  muerte  causó  ]irofundo  sentimiento.  La 
nación  entera  vistió  de  luto,  (jon  los  honores 
debidos  á  su  alto  rango  militar  y  político  fué 
enterrado  su  cadáver  en  presencia  de  una  gran 
muchedumbre,  ante  la  que  pronunció  elocuente 
discurso  el  doctor  José  Duque  Gómez.  Hijo  de 
padres  americanos  pertenecientes  á  familias  de 
alta  posición  social,  lo  que  parecía  que  había  de 
ligarle  al  partido  conservador,  fué,  no  obstante, 
Santander  el  fundador  de  la  escuela  liberal  civil 
en  Nueva  Granada,  hecho  notable  si  se  conside- 
ra que  lo  realizó  cuando  en  el  país  dominaba  el 
espíritu  militar;  cuando  los  jefes  del  ejército, 
muchos  de  ellos  sin  otra  educación  que  la  adqui- 
rida en  la  campaña,  aspiraban,  no  sólo  á  las  jefa- 
turas y  comandancias  militares  que  se  prodiga- 
ban, sino  á  casi  todos  los  empleos  políticos  y  de 
Hacienda  de  alguna  importancia.  Sus  mensajes 
á  los  Congresos  de  Colombia  y  Nueva  (¡ranada, 
según  José  María  Baraya,  «revelan  una  grande 
y  bien  cultivada  inteligencia,  tino  político  y  co- 
nocimientos profundos,  teóricos  y  prácticos,  en 
la  difícil  ciencia  de  gobernar  á  los  pueblos.  Sus 
opiniones  en  todos  los  asuntos  de  la  Administra- 
ción pública  eran  respetadas  y  casi  siempre  aco- 
gidas por  los  hombres  más  ilustrados  y  promi- 
nentes del  país;  por  esos  hombres  que  lucieron 
en  los  Congresos  de  Colombia  y  que  hubieran 
jiodido lucir  en  el  Parlamento  do  la  nación  más 
adelantada.»  Santander  había  e.scrito  en  1837 
sus  Apuiitamicníos  para  las  Memorias  de  Co- 
lombia y  la  Nueva  Granada,  que  en  ])arte  se 
copian  en  la  biogralía  de  José  María  Baraya 
(autor  de  un  libro  de  Bioyrafías  militares),  re- 
producida por  Ramón  Azpurúa  en  la  obra  titu- 
lada Biografías  de  hombres  notables  de  Eispa- 
no-América  (Caracas,  1877,  t.  II,  págs.  7  á  44). 
Es  también  interesante  el  documento  oficial  que 
á  la  biografía  de  Santander  acompaña  en  el  Dic- 
cionario biográfico  de  los  campeones  de  la  liber- 
tad (Bogotá,  1879,  págs.  571  á  574),  por  Leóni- 
das Scarpetta  y  Saturnino  Vergara.  De  Santan- 
der ha  dicho  José  Domingo  Cortés  ( Diccionarío 
biográfico  americano,  París,  1S76,  pág.  459): 
«Como  orador  parlamentario  fué  de  los  más  no- 
tables que  ha  producido  Colombia.  En  su  calidad 
de  soldado  de  la  independencia  americana,  com- 
batió gloriosamente  en  todas  las  grandes  batallas 
de  aquella  época  y  mereció  figurar  al  lado  de  los 
más  eminentes  capitanes  que  ella  produjo.  Hom- 
bre universal,  fué  á  la  vez  soldado,  estadista, 
filósofo,  or.adory  hombre  de  mundo.  Santander 
es  >ina  de  las  más  encumbradas  ¡lersonalidades 
políticas  y  militares  de  la  América  latina,  y  el 
iuunbre  á  quien  más  debe  la  organización  de 
Colombia.» 

SANTANDERIENSE:  adj.  Natural   de   Santan- 
der. U.  t.  c.  s. 
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-  Saxtanderiensk:  Perteneciente  A  esta  ciu- 
dad. 

SANTANDERINO,  NA:  adj.   SaNTANDERIENSE. 

A|j1.  á  ¡icrs. ,  ú.  t.  c.  s. 

SANT  ANDREU:  Oeog.  Aldea  del  ayunt.  de 
Val  le  de  Castellbú,  p.  j.  de  Seo  de  Urgol,  prov.  de 
Lérida;  39  habits. 

SANTANDREU  (PiCDito  Juan):  Biog.  Escultor 
español.  N.  en  Manacor  (Mallorca)  en  1808.  M. 
en  l'alnia  de  Mallorca  á  26  de  noviembre  de 
1838.  El  iniícnio  y  conocimientos  del  joven  San- 
tandreu  se  dieron  á  conocer  con  varios  muñecos 
de  barro  que  trazó  al  estilo  de  los  que  so  hacían 
en  su  pueblo,  pero  manifestó  on  ellos  un  gusto 
y  arto  de  qiio  carecían  los  quo  coravinmente  l'a- 
bricalian  sus  paisanos.  Su  padre,  que  era  do  una 
familia  ¡mbre  y  le  tenía  destinado  á  las  faenas 
del  campo,  se  opuso  tenazmente  á  que  el  hijo 
emprendiera  una  carrera,  donde  veía  las  ganan- 
cias muy  lejos  y  las  jiérdiilas  aproximadas.  Pero 
la  inlluencia  de  Furió  y  la  del  jiresbitero  Barto- 
lomé Riera,  director  entonces  de  la  escuela  lan- 
casteriana  de  Manacor  y  de  la  sala  de  Dibujo, 
vencieron  la  resistencia  del  padre  de  Santan- 
dreu.  Después  del  año  do  1823,  en  que  Riera 
pasóá  establecerse  en  Palma,  fué  conocido  San- 
tandreu  en  la  capital  de  las  Baleares,  en  la  que 
hizo  algunos  retratos  (eu  barro)  del  tamaño  natu- 
ral, un  medallón  con  un  Cnpiditode  bajo  relieve 
que  regaló  á  Furió,  y  el  escudo  de  armas  que  se 
puso  .sobre  la  puerta  del  zaguán  ó  patio  del  edi- 
iicio  destinafio  para  salón  de  Sesiones  de  la  .Jun- 
ta Nacional  de  Comercio  de  dicha  plaza.  Santan- 
dreu  debió  á  esta  Junta  en  gran  parte  sus  ade- 
lantos, porque  pensionado  por  ella  pasó  á  Ma- 
driil  para  que  al  lado  de  los  mejores  maestros 
de  la  corte  desplegara  sus  vastos  talentos.  No 
salieron  fallidas  las  esperanzas  de  los  aficionados 
y  protectores  del  joven  artista,  pues  eu  breve  se 
le  vio  trabajar  piezas  de  gusto  exquisito  en  la 
Real  fábrica  de  la  Moncloa,  de  la  que  era  direc- 
tor su  paisano  Bartolomé  Sureda.  En  seguida 
hizo  sus  ensayos  en  el  mármol,  y  son  exquisitas 
varias  obras  que  presentó  á  la  Academia  Nacio- 
nal de  San  Fernando  de  Madrid,  por  las  que 
mereció  varios  encomios,  aun  de  los  más  acredi- 
tados profesores  de  su  arte.  Formado  en  la  corte 
el  Ateneo  Español,  el  joven  Santandreu  fué  uno 
de  los  que  entraron  en  aquella  sabia  asociación 
literaria  y  artística  compuesta  de  los  primeros 
hombres  de  la  capital  de  la  Monarquía.  Estable- 
cidas en  Madrid  las  hermanas  Gilard  pasó  á 
visitarl.a.s,  admirando  en  ellas  una  habilidad  poco 
común  y  un  trato  amable  y  franco.  Este  fué 
continuo  y  motivó  el  enlace  que  contrajo  con 
Rosa,  una  de  ellas.  Cuando  se  esperaban  grandes 
cosas  de  Pedro  una  calentura  lenta  le  quitó  las 
luersas,  en  tanto  que  los  físicos  le  recetaron  la 
salida  de  la  corte,  dioiéudole  que  sólo  los  aires 
del  país  natal  podían  restablecerlo  la  salud.  Se 
puso  en  efecto  en  marcha  Santandreu  para  Ma- 
llorca acompañado  de  su  cuñada  Ana  María,  y  al 
cabo  de  cerca  do  un  mes  de  su  llegada  falleció. 

SANtAngel  (Pedro):  Biog.  Prelado  español. 
N.  en  Calatayud  (Zaragoza).  M.  en  1465.  Hijo 
de  una  do  las  lamilias  nuls  distinguidas  del  pue- 
blo que  le  vio  nacer,  su  educación  fué  la  que 
correspondía  á  un  hidalgo  destinado  al  servicio 
de  la  Iglesia.  Santángel,  no  satisfecho  con  la 
borla  do  Doctor  en  Teología,  aspiró  á  la  do  Ju- 
risprudencia civil  y  canónica,  que  ganó  con 
aplauso.  Después  de  haber  ensayado  con  luci- 
miento el  ejercicio  de  estas  Facultades,  el  rey 
Juan  II,  que  de  Navarra  ascendió  (1458)  al  solio 
de  Aragón,  le  llamó  cerca  de  sí,  dándole  una 
plaza  en  su  Consejo  de  Estado,  en  la  que  San- 
tángel luciii  su  talento,  prudencia  y  fino  tacto 
para  dirigir  los  más  arduos  negocios.  Estas  cir- 
cunstancias inclinaron  el  ánimo  del  rey  á  fijar 
los  ojos  en  Santángel,  para  que  en  calidad  do 
emliajador  extraordinario  jiasaso  á  conferenciar 
con  el  Snmo  Pontífice  Pío  II  sobre  algunos  de 
los  muchos  y  graves  asuntos  que  llevaban  des- 
asosegado al  monarca  y  tenían  revueltos  todos 
sus  Estados.  Su  antecesor,  Alfonso  V,  había  lo- 
grado sentarse  en  el  trono  de  Ñapóles,  arrojan- 
do de  él  á  Renato,  duque  de  Anjou,  y  éste,  para 
vengarse,  auxiliado  con  alguna  goute  quo  le  pro- 
jiorcionó  el  rey  de  Francia,  )iro\alido  del  poco 
afecto  quo  tenían  los  catalanes  al  rey  .Tuan,  para 
fomentar  la  rebeli.iu  que  contra  él  había  estalla- 
do en  la  ciudad  de  Barcelona  y  otros  )Hintos  do 
aquel  principado  envió  lui  ejército  al  mando  del 
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príncipe  su  hijo.  Este  tuvo  por  fin  que  retirarse 
sin  lograr  los  designios  que  se  había  propuesto  su 
padre,  porque  después  de  varios  reencuentros  y 
batallas,  favoreciéndola  fortuna,  ó  más  bien  el 
ardid,  al  de  Aragón,  tornaron  los  catalanes  á  su 
oliedicncia,  no  teniendo  poca  parte  en  ello  el  Pon- 
tífice Pío  II,  cerca  del  cual  se  hallaba  Santángel 
para  negociar  la  paz  que  tanto  convenía  á  su 
soberano,  para  consolidar  el  trono  que  vio  vaci- 
lar en  diversas  ocasiones.  Agradecido  el  rey 
Juan  por  la  fidelidad  y  celo  con  que  lo  había 
servido  Santángel  en  aquella  ardua  empresa,  le 
propuso  (1462)  para  la  abadiado  Monte  Aragón, 
que  le  proveyó  el  Papa,  considerándole  acreedor 
á  mayores  recompensas.  Después  de  haber  el 
monarca,  hallándose  en  el  cerco  de  Barcelona, 
expedido  los  despachos  al  agraciado  para  queto- 
ma.se  posesión  do  la  abadía,  tan  inconsecuente 
como  Alé  siempre  en  sus  acuerdos  intentó  anular 
la  gracia  concedida  á  su  embajador;  pero  éste, 
que  tenía  en  su  poderlas  letras  apostólicas  y  los 
reales  despachos  para  sentarse  en  su  silla  abacial, 
se  negó  abiertamente  á  complacer  al  rey,  qvie 
quería  agraciar  con  esta  dignidad  á  su  hijo  Juan, 
entonces  arzobispo  de  Zaragoza.  Para  este  efecto 
escribió  repelidas  veces  al  Pontífice,  é  hizo  que 
interpusiesen  su  mediación  muchos  de  los  ami- 
gos de  Santángel;  y  éste,  firme  en  su  primer  pro- 
|)ósito,  resistió  con  entereza  todos  los  embates 
del  poder  real  y  la  influencia  de  la  amistad.  La 
circunstancia  de  hallarse  vacante  (1464)  la  mi- 
tra episcopal  de  Mallorca,  proporcionó  al  rey  una 
coyuntura  para  salir  airoso  en  su  empeño,  sin 
(jue  por  ello  ([uedase  desairado  Santángel,  antes 
bien  mejorase  de  dignidad,  trocando  la  abadía 
por  la  silla  de  esta  diócesis.  Se  ignoran  el  día  y 
año  en  que  fué  posesionado  de  dicha  mitra  San- 
tángel, ni  la  época  fija  de  su  llegada  á  la  citada 
isla.  Terrasa  dice:  «Vino  este  prelado  á  Mallor- 
ca, fué  muy  querido  y  amado  del  pvieblo,  se  mos- 
tró grande  limosnero,  y  se  aguardaba  un  grande 
gobierno  de  esta  mitra,  en  su  tiempo;  jiero  atajó 
la  muerte  todas  las  concebidas  esperanzas,  por- 
que después  de  un  solo  año  que  gobernó  este 
obisp.ado  murió  en  1465.  Queda  sepultado  inme- 
diato al  sepulcro  de  I).  Fr.  Juan  García,  obispo 
de  Mallorca,  dentro  del  coro  de  la  catedral,  ha- 
biendo querido  juntar  el  lugar  de  la  patria  y  cu- 
na con  el  sepulcro  y  turaba.» 

-Santángel  (MosiÍN  Lui.s  de):  Jiio'i.  Céle- 
bre español,  protector  de  Cristóbal  Colón.  N.  en 
Cataluña  ó  Aragón.  Aún  vivía  en  1507.  Siendo 
mozo  parece  que  fué  enviado  á  Ñapóles  al  lado 
de  su  abuelo,  el  jurista  Mícer  Luis  de  Santán- 
gel, consejero  de  Alfonso  V.  A  dicha  ciudad  le 
llevó  el  deseo  de  instruirse.  Esto  lo  sabemos  |)or 
ol  testimonio  del  Padre  Pasqual,  quien  en  1769 
encontró  eu  un  Epistolario  latino  de  Arnaldo 
Deseos,  humanista  del  siglo  xv,  una  carta  de 
dicho  Deseos  á  Luis  de  Santángel,  en  la  cual  le 
halilaba  de  los  tiempos  en  que  habían  sido  com- 
pañeros de  estudios  en  Ñapóles,  emporio  de  las 
Letras.  Vuelto  á  España  Luis  de  Santángel ,  con- 
trajo matrimonio  con  Juana  de  la  Caballería, 
que  descendía  de  Luis  de  la  Caballería,  judío 
converso  y  tesorero  de  Juan  II.  Desde  147S,  y 
aun  antes,  intervino  Santángel  en  la  recauda- 
ción del  impuesto  (pie  las  telas  de  Lombardía 
pagaban  en  Valencia.  En  los  meses  de  febrero  y 
marzo  de  aquel  año  se  expidieron  dos  Reales  ce- 
dulas  sobre  la  entrega  de  un  depósito  de  3000 
sueldos,  que  pleiteaban,  entro  otros,  Luis  de  San- 
tángel de  una  parto  y  Jaime  de  Fachs  do  otra. 
Vacante  en  14S1  la  plaza  de  escribano  de  ración 
de  la  casa  y  corte  del  rey  de  Aragón,  fué  confe- 
rida á  Luis  de  Santángel  por  Real  cédula  fecha- 
da en  Barcelona  á  13  de  septiembre  de  aquel 
año.  No  ora  un  empleo  do  alta  categoría.  El  es- 
cribano de  ración  ora  simplemente  un  empleado 
administrativo  encargado  de  llevar  la  cuenta  y 
razón  de  los  empleados  do  palacio,  debiendo  es- 
tar á  las  órdenes  del  maestro  racional  de  Cata- 
luña, jefe  ele  todo  cuanto  hacía  referencia  á  la 
Real  Hacienda.  Puedo  creerse  que  desdo  quo  le 
nombraron  escribano  hasti\  ol  memorable  ánodo 
1492  deseiuiieñó  Santángel  el  destino  para  quo 
fué  nombrado,  y  quo  con  tal  motivo  acomi>.añó 
á  los  Reyes  Católicos  eu  sus  viajes  y  guerras. 
Desde  lifll  hasta  1193  su  nombro  figura  como 
el  do  uno  do  los  tesoreros  do  la  Hermau'Iad  do 
Sevilla.  En  1  l;'2Sant;ingol  aparece  interviniendo 
de  mudo  ilooisivoou  el  descubrimiontodo  .■\méri- 
ca.  (Cristóbal  Colón,  rotas  sus  negociacioues  con 
los  Royes  Católicos,  salió  de  Granada  (V.  Colón 
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í  (Cristóbal)  con  ánimo  de  alejarse  de  Eíraña. 

Según  Las  Casas,  al  or,Urlr.  -..,,•  , '-'{hió 

tan  ijramU  y  txrjtñva   .  ...la 

segunda  desfiedida  A>-  '  ,ga 

!  de  los  reyes,  como  *<  ína 

gran  cosa  y  poco  men,  .-u- 

do  sufrir  el  daño  y  n  vea 

j  juzgaba  .seguirse,  así  •  -íie- 

nes  y  riquezas  que  C'i .  ..  á 

acaso  saliese  verdad,  r¡g. 

tianísimo, »  como  en  !  1  na- 

toriilad,  que  tan  estimaija  .  al 

no  querer  aventurar  tan  po^'  -an 

infinita,  confiando  en  la  estin  ue 

conocían  su  fidelidad  y  de-'  -     m 

fué  á  la  reina,  y,  según  Las  '  rje 

esta  manera:  «Señora:   El  de-  •■  he 

tenido  de  servir  al  Rey,  mi  scñ'ir,  y  á  ','ue.5tra 
Alteza,  que  si  fuese  menester  morir  moriría  j>or 
su  Real  servicio,  me  ha  constreñido  á  parecer 
ante  Vuestra  Alteza  y  hablarle  en  cosa,  que  ni 
convenía  á  mi  persona,  ni  dejo  de  conocer  que 
exixrle  to  reglas  ó  límites  de  miofir.io;  jicro  a  la 
confianza  que  siempre  tuve  en  la  clemencia  de 
Vuestra  Alteza,  y  en  su  real  generosidad,  y  que 
mirará  las  entrañas  con  qne  lo  digo,  he  tomado 
ánimo  de  notificarle  lo  que  en  mi  corazón  sien- 
to, j'  que  otros,  quizá  muy  mejor  que  yo,  lo 
sentirán,  que  también  aman  fielmente  á  Vues- 
tras Altezas  y  desean  su  prosperidad  como  yo, 
su  siervo  mínimo.  Digo,  señora,  qne,  conside- 
rando muchas  veces  el  ánimo  tan  generoso  y  tan 
constante  de  que  Dios  adornó  á  Vuestras  Alte- 
zas [lara  emprender  obras  grandes  y  excelentísi- 
mas, heme  maravillado  mucho  no  halier  acepta- 
do una  empresa,  como  Colón  ha  ofrecido,  en  qne 
tan  poco  se  perdía,  puesto  que  vana  saliese,  y 
tanto  bien  se  aventuraba  conseguir  para  servicio 
de  Dios  y  utilidad  de  su  Iglesia,  con  grande  cre- 
cimiento del  Estado  Real  de  Vuestras  Altezas  y 
prosperidad  de  todos  estos  reinos;  porque,  en 
verdad.  Señora  serenísima,  este  negocio  es  de 
calidad,  que  si  (lo  que  tiene  Vuestra  Alteza  por 
dificultoso,  ó  por  imposible)  á  otro  Rey  se  ofrece 
y  lo  acepta  y  sale  próspero,  como  este  hombre 
dice,  y  á  quien  bien  lo  quiero  entender  da  muy 
buenas  razones  jwra  ello,  manifiestos  son  los  in- 
convenientes que  á  la  autoridad  de  Vuestras 
Altezas  y  daños  á  vuestros  reinos  vernian.  Y 
esto  así  sucediendo  (lo  que  Dios  no  jiermita), 
Vuestras  Altezas  toda  su  vida  de  sí  mesnias  ter- 
nian  queja  terrible;  de  vuestros  amigos  y  servi- 
dores con  razón  culpados  señados,  y  á  los  ene- 
migos no  les  faltaría  materia  de  insultar  y  es- 
carnecer, y  todos,  los  unos  y  los  otros,  afirmar 
osarían  que  Vuestras  Altezas  tenían  su  mereci- 
do. Pues  lo  que  los  reyes  sucesores  de  Vuestras 
Altezas  podrán  sentir,  é  quizá  padecer,  no  es 
muy  oscuro  á  los  que  profundamente  lo  consi- 
deran. Y  pues  este  Colón,  siendo  hombre  sabio 
y  prudente  y  de  tan  buena  razón  como  es,  y  que 
parece  dar  muy  buenos  fundamentos,  y  de  los 
cuales  algunos  de  los  letrados,  á  quienes  Vues- 
ti'as  Altezas  los  han  sometido,  le  admiten,  pues- 
to que  otros  le  resisten;  pero  vemos  que  en 
muchas  cosas  no  le  saben  responder  y  él  a  todas 
las  que  le  oponen  da  sus  salidas  y  respuestas,  y 
él  aventura  su  persona,  y  lo  que  pide  para  luego 
es  muy  poco,  y  las  mercedes  y  remuneraciones 
no  las  quiero  sino  de  lo  que  él  mismo  descubra: 
Suplico  á  Vuestra  Alteza  no  estime  i>or  tan  im- 
posible este  negocio  que  no  pueda,  con  mucha 
gloria  y  honor  cíe  vuestro  Real  nombre  y  niujti- 
plicación  de  vuestros  Esbidos  y  prosi^endad  de 
vuestros  subditos  y  vasallos,  suceder.  -  Y  de  lo 
que  algunos  alegan,  que  no  saliendo  el  negocio 
como  deseamos  y  esto  Colón  refiero,  seria  que- 
dar Vuestras  Altezas  con  alguna  nota  do  mal 
miramiento  por  haber  cmyrendiáo  cosa  tan  in- 
cierta, yo  soy  de  muy  contrario  j»areccr.  rorque 
por  más  cierto  que  tengo  que  esta  obra  añadirá 
muchos  quilates  sobro  la  loa  y  fama  qne  Vues- 
tras Alto7,as  de  munificientes  y  animos<\<  prínci- 
pes tienen ;  quo  procurar  saber  con  gastos  suyos 
las  secretas  grandoz.as  que  contiene  el  mundo 
dentro  de  sí,  propio  es  de  uiigna;  isinios  reyes; 
no  siendo  los  primeros  Vuostr.is  Aluv;»s  que  se- 
mejantos  hazañas  acometiorou,  pues  antes  lo 
ejecutaron  Ptolomeo  y  Aloxandro,  y  otros  gran- 
des y  poderosos  Reyes:  y  dado  qne  del  todo  lo 
que  pretendían  no  consiguieron,  no  jwr  esto 
aoja  hoy  de  ser  atribuido  por  todo  el  mundo  á 
grandeza  do  ánimo  y  nionosprooio  de  los  gastos. 
-  Cuanto  nuis,  Señora,  <jne  todo  lo  que  al  pre- 
senta pido  no  es  sino  sólo  un  cuento;  y  qne  so 
SI 
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diga  que  Vuestra  Alteza  lo  deja  pov  no  dar  tan 
puca  cuautía,  veidaderaniente  sonaría  muy  feo; 
yon  ningvma  manera  conviene  que  Vuestra  Al- 
teza abra  mano  do  tan  gian  empresa,  aunque 
fuero  muy  más  incierta.»  No  se  necesitaba  tanto 
para  decidir  á  la  reina  Isabel.  El  discurso  senti- 
do, candoroso  y  em-rgico  del  noble  aragonés  la 
conmovió  profundamente,  arrancando  de  su  es- 
píritu los  escrúpulos  que  su  conlesor  Talavera 
había  despertado,  y  las  proposiciones  de  Colón 
quedaron  aceptadas  en  el  acto,  sin  más  consulta 
ni  discusión.  El  mismo  Las  Casas  relata  el  tt-rnii- 
uodeesa  última  y  solemne  entrevista,  por  estilo 
tan  primoroso  como  sencillo.  «Mucho  os  agradez- 
co vuestro  deseo  (dijo  á  Santangel  la  reina),  y  el 
parecer  que  me  dais  y  que  estoy  determinada  á 
seguir.  Bien  nos  estaría  que  la  ejecución  de  la 
empresa  se  difiriese  un  poco,  porque  nos  permi- 
tiría alguna  quietud  y  reposo,  de  que  estamos 
necesitados,  después  de  guerras  tan  prolijas;  pe- 
ro si  todavía  os  parece  que  ese  hombre  no  podrá 
sufrir  tanta  tardanza,  yo  terne  ])or  bien  que  so- 
b)-e  joyas  do  mi  recámara  se  busquen  prestados 
los  dineros  que  para  hacer  la  Armada  pide  Co- 
lón, y  vayase  luego  á  entender  en  ella.» -Gozoso 
y  entusiasmado  Santangel  hincó  su  rodilla  ante 
la  reina, manifestándola  el  más  respetuoso  agra- 
decimiento por  el  honor  que  le  dispensaba  acep- 
tando su  leal  consejo,  y  su  grande  júbilo  por  la 
resolución  que  acababa  de  tomar,  y  añadió:  <iSe- 
ñora  Screnísiiiia:  no  hay  necesidad  de  que  para 
esto  se  emi>eñen  las  joyas  de  V.  A.;  muy  peque- 
ño será  el  servicio  que  yo  haré  á  V.  A.  y  al  Rey 
mi  Señor,  prestaiulo  el  cuento  de  mi  casa.  Lo  que 
por  ahora  urge  es  que  V.  A.  mande  enviar  por 
Colón,  el  cual  creo  es  ya  perdido. »  Luego  la  reina 
mandó  que  fuese  un  alguacil  de  su  corte  por  la 
posta  tras  de  Cristóbal  Colón,  y  de  parte  de  su 
Alteza  le  dijese  que  le  mandaba  tornar,  é  lo  tra- 
jese: al  cual  halló  (el  alguacil)  á  dos  leguas  do 
Granada,  á  la  puente  que  llaman  de  los  Pinos. 
Volvió  Cristóbal  Colón  y  fué  recibido  por  San- 
tangel con  grande  alegría.  Sabido  por  la  reina 
ser  tornado,  mandó  luego  al  secretario  Juan  de 
Coloma  que  con  toda  presteza  entendiese  en  ha- 
cer la  capitulación  y  todos  los  despachos  que 
Cristóbal  Colón  cre3-era  ser  necesarios  para  su 
viaje  y  descubrimientos,  }•  le  dijese,  y  pidiese. » 
Resulta  de  todo  ello  que  sin  la  intervención  del 
escribano  el  nombre  de  España  no  iría  unido  á 
la  gloria  del  descubrimiento  de  América.  Lo  co- 
piado induce  á  creer  que  Santangel  poseía  claro 
talento,  que  era  amigo  y  admirador  de  Colón  y 
principal  protector  suyo.  Había  comprendido  el 
proyecto  del  genovés  tan  perfectamente,  y  en 
su  buen  resultado  tenía  tanta  fe,  que  no  vaciló 
un  instante  en  ofrecer  á  la  reina  su  propia  for- 
tuna para  los  gastos  del  primer  viaje.  Y  consta 
que  cumplió  su  palabra,  pues  facilitó  ó  adelantó 
un  cuento  y  140000  maravedises  para  el  arma- 
mento y  equipo  de  La  yiña,  La  Pi)ita  jl&  San- 
ta María.  Este  hecho,  consignado  en  su  histo- 
ria por  Fray  Bartolomé  de  Las  Casas  á  raíz  del 
descubrimiento  de  América,  ha  resultado  des- 
pués comprobado  evidentemente  por  el  testimo- 
nio de  unas  notas  auténticas  que  publicó  el  eru- 
dito Martín  Fernández  de  líavaiTete  en  su  mag- 
nífica Cohccián  diplomática  (t.  II,  pág.  5).  Las 
notas  á  la  letra  dicen  así:  «Dio  y  pagó  más  el 
dicho  Alonso  de  las  Cabezas  (tesorero  de  la  Cru- 
zada, en  el  obispado  de  Badajoz),  por  otro  libra- 
miento del  dicho  arzobispo  de  Granada,  fecho  5 
de  mayo  de  92  años  á  Luis  de  Santangel,  Escri- 
bauo  de  Ración  del  Rey  Nuestro  Señor,  é  por 
él  á  Alonso  de  Ángulo,  por  virtnd  de  un  poder 
que  del  dicho  Escribano  de  Ración  mostró,  en 
el  cual  estaba  inserto  dicho  libramiento,  doscien- 
tos mil  maravedís  en  cuenta  de  cuatrocientos 
mil  que  en  él,  eu  Vasco  de  Quiroga,  le  libró  di- 
cho Arzobispo  por  el  dicho  libramiento  de  dos 
cvientos  seiscientos  cuarenta  mil  maravedís  que 
hobo  de  haber  en  esta  manera:  un  cuento  y  qui- 
nientos mil  maravedís  para  pagar  á  D.  Isaq 
Abrahán,  por  otro  tanto  que  prestó  á  sus  Alte- 
zas para  los  gastos  de  la  guerra,  é  el  un  cuento 
ciento  cuarenta  mil  maravedís  restantes  para 
pagar  al  dicho  Escribano  de  Ración  en  cuenta 
de  otro  tanto  que  prestó  para  la  paga  de  las  ea- 
rahelas  -\\\e  sus  Altezas  mandaron  ir  de  armada 
á  las  Indias,  é  para  pagar  á  Cristóbal  Colón  que 
va  en  la  dicha.  y>  Colón  regresó  á  España  de  su 
primer  viaje,  y  entonces  los  reyes  otorgaron  es- 
pontáneamente á  Santangel  un  donativo  de  500 
florines.  La  fecha  de  este  regalo  es  de  20  de  ma- 
yo de  1493.  Al  concederle,  el  rey  lo  dirigía  al 
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«magnífico,  amado  Consejero  y  Escribano  de  Ra- 
ción de  nuestra  casa,  Luis  de  Sanlángel.»  Al 
llegar  á  este  punto,  con  razón  escribe  Gabriel 
Llabrés,  autor  de  una  Memoria  manuscrita  ^iVo- 
ticias  biorjrdjicas  de  Mossén  Luis  de  Santangel, 
prolector  de  Cristóbal  Colón),  de  la  que  se  toman 
todos  los  datos  de  este  artículo,  y  que  fué  re- 
dactada en  1891:  «Tanto  el  donativo  como  el 
nuevo  título  (de  Consejero)  con  que  por  primera 
vez  se  le  adornaba,  no  podían  estar  más  justifi- 
cados. ¿Cuánto  no  podrían  valer  en  lo  futuro 
sus  consejos  á  la  Corona,  si  con  uno  solo,  no 
pedido,  é  indebidamente  dado  á  la  reina  de  Cas- 
tilla, habíamos  logrado  un  Nuevo  Mundo?»  En 
marzo  de  1494,  hallándose  la  corte  en  Medina 
del  Campo,  y  con  ella  el  escribano  de  ración,  que 
la  seguía  á  todos  lados,  el  rey  Fernando  mandó 
de  nuevo  á  su  tesorero  Gabriel  Sánchez  que  en- 
tregase á  ¡lossén  Luis  de  Santangel  treinta  mil 
sueldos,  moneda  de  Valencia,  en  merced  y  gra- 
cia del  matrimonio  de  su  hija  Luisa  de  Santan- 
gel con  el  noble  D.  Ángel  de  Villanueva,  y  en 
razón  de  los  muchos  servicios  de  dicho  Mosén 
Luis.  Muy  merecidamente,  pues,  ocupa  la  esta- 
tua de  Santangel  uno  de  los  puestos  de  honor  al 
pie  del  monumento  que  Barcelona  ha  levantado 
á  la  memoria  de  Colón.  La  escultura,  obra  de 
Gamot,  está  muy  en  carácter,  tanto  por  la  fiso- 
nomía como  por  el  traje.  La  acomjiañan  otras 
de  Boíl,  Pinzón  y  Jaime  Ferrer  de  Blanes. 

SANT'  ANGELO  LODIGIANO:  Gcog.  C.  del  dis- 
trito de  Lodi,  prov.  de  Milán,  Lombardía,  Ita- 
lia, sit.  en  la  confl.  del  Olona  de  Milán  y  el 
Lambro;  6  600  habits.  Territorio  de  los  más  fér- 
tiles de  Lombardía. 

SANTA  NINFA:  Geog.  C.  del  dist.  de  Mazzara 
del  Vallo,  prov.  de  Trápani,  Sicilia,  Italia,  si- 
tuado en  el  f.  o.  de  Palermoá  Mazzara;  7 450  ha- 
bitantes. 

SANT  ANIOL  DE  FINESTRAS:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  al  que  están  agregados  los  lugares  de  La 
Barroca,  Finestras  ó  Santa  Jlaría  de  Finestras  y 
San  Esteban  de  Llémana,  p.  j.  de  Olot,  prov.  y 
dióc.  de  Gerona;  935  habits.  Terreno  montuoso; 
cereales,  vino,  aceite  y  hortalizas. 

SANT'  ANTIMO:  Geog.  C.  del  dist.  deCasroia, 
prov.  de  Ñapóles,  Campania,  Italia;  9500  ha- 
bitantes. Sit.  en  el  f.  c.  de  Caserta  á  Ñapóles 
por  Aversa. 

SANT  ANTIOCO:  Geog.  Isla  adyacente  á  la  cos- 
ta S.O.  de  la  isla  de  Cerdeña,  separada  de  ésta 
por  uu  estrecho  canal.  Forma  la  costa  O.  de  la 
bahía  de  Palmas  y  tiene  unos  18  kms.  de  longi- 
tud de  N.  á  S.  y  de  10  á  5  de  E.  á  O.  Las  costas 
N.O.  y  S.E.  de  la  isla  son  sinuosas;  en  las  de- 
más partes  de  su  contorno  la  línea  de  su  costa 
es  más  regular,  y  la  del  O.  bastante  limpia  y 
acantilada;  su  perímetro  es  de  unos  55  kms.  La 
parte  N.  y  E.  de  la  isla  está  formada  de  tierras 
bajas  y  muy  cultivadas  en  bastante  e.'ítensión; 
el  monte  Perdas  di  Jorgus,  de  271  m.  de  alt.,  y 
el  más  elevado  de  la  isla,  está  casi  en  el  centro, 
y  en  el  lado  del  S.  el  monte  Arbus  se  eleva  á 
239  m.  Hay  dos  poblaciones:  Calasetta  en  la 
punta  delN..  ySantAntioco  (antiguo  Sulci)  so- 
bre una  colina  cerca  de  la  Calzada.  Los  de  Cala- 
setta son  genoveses  de  origen  y  los  de  Sant  An- 
tioco  sardos,  de  los  que  un  gran  núnieio  viven 
en  cavernas  y  grutas  que  se  supone  hayan  servi- 
do de  sepulturas  en  los  tiempos  antiguos.  Hay 
una  iglesia  en  Sant  Antioco  y  un  antiguo  casti- 
llo irregular  sobro  una  colina  de  61  m.  Cerca  de 
Calzada  se  ven  los  restos  del  castillo  de  Castro, 
parte  de  un  antiguo  muelle  y  otras  ruinas.  La 
costa  E.  de  la  isla,  saliente,  escarpada  y  adosa- 
da á  un  grupo  de  colinas  cubiertas  de  arbolado, 
termina  por  pequeñas  llanuras;  muchos  arroyos 
corren  por  los  valles  y  en  sus  inmediaciones  hay 
pozos,  pero  no  puede  hacerse  aguada  en  gran  can- 
tidad. A  partir  del  Cabo  Speroue  costa  pedre- 
gosa y  escarpada  limita  el  lado  O.  de  la  isla, 
cuya  dirección  es  la  del  N.O.  desde  algo  más  al 
N.  en  las  inmediaciones  de  la  punta  Maggiore: 
la  cala  Sapone  está  á  2,75  millas  del  Cabo  Spe- 
rone,  abierta  por  alguuas  piedras  y  abrigo  de  las 
embarcaciones  de  pesca  del  atún.  A  una  milla  al 
N.  existe  un  puerto  mayor,  llamado  cala  Lunga, 
de  0,25  milla  de  seno,  con  costas  quebradas  y 
una  playa  en  el  fondo  en  la  que  desemboca  un 
arroyo  que  viene  del  pie  del  monte  Perdas  di 
Jorgus.  A  0,5  milla  S.S.O.  de  la  punta  Maggio- 
re se  halla  la  pequeña  isla  escarpada  de  Mangia 
Barca;  en  el  intermedio  existe  un  ancho  canal  de 
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1,5  cable  para  embarcaciones  menores;  al  O.  de 
este  banco  de  piedra,  y  á  0,5  milla  distante,  se 
halla  otro  banco  de  piodraa  sobre  el  que  hay 
16  m.  de  agua  y  24  en  sus  inmediaciones.  La 
costa  N.O.  de  la  isla,  sin  ser  elevada,  está  á  pi- 
que y  es  |iedregosa  y  cortada  por  tres  bahías  con 
playas  de  arena;  la  de  en  medio  toma  el  nombro 
de  bahía  de  .Salinas  á  causa  de  los  pantanos  ve- 
cinos que  se  explotan.  Sobre  la  punta  extrema 
N.  de  la  isla  se  levanta  la  torre  y  población  de 
Calasetta,  limitándose  la  ¡lequeña  ensenada  de 
su  pie  por  un  islote.  En  .seguida  la  costa,  que  for- 
ma una  bahía,  es  baja  y  se  dirige  al  S.S.  E.  du- 
rante 0,8  milla  hasta  la  piedra  Tupei;  de  allí 
al  E.  J  N.E.  por  espacio  de  2  millas,  hasta  la 
punta  de  Stagno  Sirdo  (casi  unida  á  la  punta 
Diritta  de  Cerdeña)  y  por  Stagno  Sirdo,  la  lí- 
nea de  sonda,  de  5  m.,  se  halla  á  una  milla  de  la 
costa.  Un  poco  dentro  de  la  punta  pantanosa  do 
Stagno  Sirdo,  en  donde  hay  una  pesquera,  se  en- 
cuentran las  colinas  Scrocca  Manna,  de  las  que 
una  de  sus  puntas  se  eleva  146  ni.  En  el  valle 
entre  Sant  Antioco  y  la  población  de  Calasetta 
se  cultiva  trigo  y  viña,  pero  los  vientos  domi- 
nantes del  N.O.  impiden  desarrollarse  los  árbo- 
les frutales  (Derrotero  del  Mediterráneo).  Sant 
Antioco  pertenece  al  dist.  de  Iglesias,  y  tiene 
unos  3500  habits. 

SANT  ANTOLl  Y  VILLANOVA:  Gcog.  Lugar  con 
ayunt.;  al  que  están  agregados  los  lugares  de 
Briensó,  Hostalets,  Mompalau,  Montfar,  Mont- 
lleó  y  Pomar,  p.  j.  de  Cervera,  prov.  de  Lérida, 
dióc.  de  Vich;  676  habits.  Sit.  cercado  Pallerols. 
Terreno  montuoso  en  parte;  cereales,  vino  y  le- 
gumbres. 

SANTANY:  Geog.  V.  con  ayunt.,  al  que  están 
agregados  los  lugares  de  Alquería  Blanca  y  Las 
Salinas,  las  aldeas  de  Cafonge  y  Llombarts,  y 
gran  número  de  caseríos  y  casas  de  labor,  par- 
tido judicial  de  Manacor,  prov.  de  Baleares,  isla 
y  dióc.  de  Mallorca;  5892  habits.  pit.  en  la  par- 
te meridional  de  la  isla,  cerca  de  la  cala  que  lleva 
su  nombre.  Cereales,  almendra,  legumbres  y  fru- 
tas; cría  de  ganados;  canteras  de  jaspe  y  piedra 
do  construcción;  aduana  marítima  de  cuarta  cla- 
se. La  población  se  extiende  de  N.  á  S.  con  mul- 
titud de  caseríos  diseminados  á  corta  distancia 
unos  de  otros,  conservando  en  el  centro  restos  de 
las  antiguas  fortificaciones  que  servían  de  defen- 
sa contra  los  desembarcos  de  los  piratas  argeli- 
nos. En  el  término  se  encuentran  sepulcros  an- 
tiguos del  tiempo  de  los  romanos  y  hay  varios 
cerros,  entre  ellos  el  de  la  Consolación,  en  cuya 
cúspide  se  alza  el  santuario  de  su  nondire.  La 
cala  de  Santany  está  unos  4  kms.  escasos  al  S.O. 
de  la  boca  del  Puerto  Petra  y  en  el  paralelo  de 
39°  19'44"  lat.  N.,  mediando  entre  una  y  otro  las 
insignificantes  caletas  de  Mondragó  y  la  Figue- 
ra;  sólo  sirve  para  barcos  costeros,  á  causa  de  que, 
además  de  ser  chica  y  de  poco  fondo,  es  arries- 
gado y  trabajoso  el  estar  en  ella  con  vientos  del 
segundo  cuadrante;  se  reconoce  por  ima  torre 
que  hay  en  la  punta  oriental  de  su  boca,  cuyo 
terrado  se  eleva  36  m.  sobre  el  nivel  del  mar, 
siendo  así  algo  más  alta  que  lo  deni.ás  de  la  costa. 

SANTA  ODILA:  Geog.  Célebre  monasterio  y 
uno  de  los  más  antiguos  y  populares  sitios  de 
peregrinación  de  toda  la  Alsacia,  sit.  en  la  re- 
gión oriental  de  los  Vosgos,  municip.  de  Ot- 
trott,  cantón  de  Rosheim,  círculo  de  Molsheim. 
El  monasterio  está  á  733  m.  de  alt.,  en  un  pro- 
montorio que  se  alza  sobre  la  llanura  del  Rhin. 
Se  compone  de  varios  edifs,  y  una  iglesia,  todo 
construido  el  siglo  xvn.  Junto  á  la  iglesia  hay 
una  pieza  cuadrada,  donde  están  las  efigies  se- 
pulcrales de  Santa  Odila  y  su  padre;  ]iero  las 
reliquias  de  Santa  Odila  se  conservan  en  una  de 
las  dos  antiguas  capillas  próximas  á  la  iglesia 
principal. 

SANTA  OLAJA:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Valle  de  Mena,  p.  j.  de  Villarcayo,  prov.  de 
Burgos;  43  habits. 

-  S.4NT.4.  Olaja  de  Esloxza  ó  Val  de  San 
Pedro:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Gradefes, 
p.  j.  y  prov.  de  León;  219  habits. 

-Santa  Olaja  de  la  Acción:  Geog.  Lugar 
del  ayunt.  de  Cebanico,  p.  j.  de  Sahagi'm,  ]iro- 
vincia  de  León;  168  habits. 

-Santa  Olaja  de  la  Ribera:  Geog.  Aldea 
del  ayunt.  de  Villaturiel,  p.  j.  y  prov.  de  León; 
84  habits. 

-Santa  Olaja  de  la  Varga:  Geog.  Lugar 
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del  ayunt.  de  Cistiern:i,  p.  j.  do  Riafio,  prov.  de 
Leúii;  232  haWts. 

-Santa  Olaja  de  laVkua:  Ueoy.  Lu<;ardcl 
ayunt.  do  Villahienga  y  Uaviños,  p.  j.  de  Sal- 
daña,  prov.  de  Paleiicia;  15S  habits. 

-Santa  Olaja  de  Pouma:  Gcoq.  Aldea  del 
ayunt.  de  Valdefresno,  p.  j.  y  prov.  de  Le<5u; 
07  liabits. 

SANTA  OLALLA:  Oeorj.  Lugai'  del  ayunt.  de 
Esiiiiiosa  do  los  Monteros,  p.  j.  de  Villarcayo, 
prov.  de  Bur<;o,s;  135  habits.  ||  V.  con  ayunta- 
miento, p.  j.  (le  Araeena,  prov.  do  lluelva,  dió- 
cesis do  Sevilla;  2  7-13  habits.  Sit.  en  el  e.Ktrenio 
N.K.  do  la  prov.,  cerca  de  las  do  Badajoz  y  Se- 
villa. Terreno  montuoso;  cereales,  aceite  y  be- 
llota; cría  de  ganados.  ||  Lugar  con  ayuut.,  jiar- 
tido  judicial  y  diúe.  de  Ciudad  Rodrigo,  provin- 
cia de  Salamanca;  3-17  habits.  Sit.  cerca  de  Boa- 
dilla  y  Martín  del  Río.  Terreno  llano  ¡cereales  y 
legumbres,  i!  Lugar  del  ayuut.  de  Molledo,  par- 
tido judicial  de  Torrelavega,  prov.  do  Santan- 
der; 293  habits.  ||  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Esca- 
lona, prov.  y  dióc.  de  Toledo;  2090  habits.  Si- 
tuado al  N.O.  de  Torrijos,  cerca  del  f.  c.  de  Ma- 
drid á  Cáceres  y  Portugal,  en  el  que  tiene  esta- 
ción intermedia  entre  las  de  Torrijos  y  Erustes. 
Ocupa  un  hermoso  valle,  y  su  principal  riqueza 
es  el  vino  y  el  aceite.  Tiene  la  po'ulación  buenas 
calles  y  plazas,  y  perteneció  á  los  condes  de  Orgaz , 
habiendo  sido  la  oa[iital  del  estado  de  su  nombre. 

-  Santa  Olalla  de  Aguayo:  Gcog.  Aldea 
dclaynnt.de  San  Miguel  de  Aguayo,  p.  j.de 
Reinosa,  prov.  de  Santander:  54  babits. 

-Santa  Olalla  de  Biiieba:  Gíoy.  V.  con 
ayunt.,  p.  j  de  Bribiesca,  prov.  y  dióc.  de  Bur- 
gos: 223  habits.  Sit.  en  llano,  al  pie  de  una  sie- 
rra, en  el  f.  c.  de  Madrid  á  Irún,  con  estación 
intermedia  entre  las  de  Quintanapalla  y  Bri- 
biesca. Cércalos,  cáñamo  y  hortalizas;  cantera 
de  jaspe  y  piedra  de  construcción. 

-  Santa  Olalla  del  Valle:  Qeog.  V.  del 
ayunt.  de  Villagalijo,  p.  j.  de  Belorado,  provin- 
cia de  Burgos;  106  liabits. 

-Santa  Olalla  de  Valdivielso:  Gcorj. 
Lugar  del  ayunt.  de  Merindad  de  Valdivielso, 
p.  j.  de  Villarcayo,  prov.  de  Burgos;  91  habits. 

SANTA  OLARIA:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de 
Albella  y  Planillo,  p.  j.  de  Boltaña,  prov.  de 
Huesca;  59  habits. 

SANTA  OLGA:  Geog.  Bahía  del  Mar  del  Ja- 
pón, en  la  costa  de  la  prov.  de  Primorskaia  ó  del 
Litoral,  Siberia.  Se  extiende  del  S.O.  al  N.E. 
unos  12  kuis.,  con  anchura  variable  entre  200 
m.  y  6  kms. ;  por  su  parte  más  estrecha  se  entra 
en  otra  bahía  más  pequeña  bien  del'endida  con- 
tra los  vientos  y  con  buen  fondeadero. 

SANTA  OLIVA:  O&og.  Lugar  con  ayunt.,  par- 
tido judicial  de  Veudrell,  prov.  de  Tarragona, 
dióc.  de  Barcelona;  704  habits.  Sit.  cerca  de  la 
línea  férrea  de  Valencia  á  Barcelona  y  de  la  al- 
tura en  que  se  alza  el  lugar  de  Bañeras,  no  lejos 
de  Arbos.  Cereales,  vino,  aceite  y  legumbres. 

SANTA  PAU:  Geog.  V.  con  ayunt.,  al  que  es- 
tán agregados  los  lugares  de  Sacot  ó  San  Miguel 
de  Sacot  y  Sellent  y  varios  caseríos,  p.  j.  de 
Olot,  prov.  y  dióc.  de  Gerona;  2  353  habits.  Si- 
tuado en  un  pequeño  llano,  al  pie  de  las  monta- 
ñas de  San  Julián  del  i\lou  y  de  Finestras,  al 
S. E.  do  Olot.  Terreno  montuoso,  regado  por  la 
rivera  de  Sellent  y  sus  afluentes;  cereales,  vino, 
legumbres  y  frutas. 

SANTA  PELAYA:  ffeof/.  Lugar  del  ayunt.  de 
Cruillcs,  p.  j.  de  La  Bisbal,  prov.  de  Gerona; 
]  9-J  habits. 

SANTA  PERPETUA:  Gcotj.  Lugar  con  ayunta- 
miento, al  que  están  agregados  los  lugares  de 
l'ontils  y  Vallespinosa,  y  las  aldeas  de  Mont- 
alcgre,  Sant  Magí  deRocamoray  Segué,  p.  j.  do 
Montblanch,  prov.  y  dióc.  de  Tarragona;  849 
liabits.  Sit.  á  la  izq.  del  río  Gaya.  Terreno  esca- 
broso; cereales,  vino  y  hortalizas. 

-  San  TA  Peupetua  de  Moguda:  Geog.  Lu- 
gar cou  ayuut.,  al  ([ue  están  agregados  la  aldea 
do  Santa  María  la  Antiga  óSantiga  y  varios  ca- 
.seríos,  entre  ellos  el  do  Moguda,  p.  j.  de  Saba- 
del!,  prov.  y  dióc.  de  Barcelona;  1  6U  habitan- 
tes. Sit.  en  el  f.  c.  de  Barcelona  á  Caldas  de 
Moutbuy,  con  cst.aoióii  intermedia  entro  las  de 
Mollet  y  Galleohs.  Cereales,  vino,  cáñamo  y  le- 
gumbres. 
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SANTA  POLA:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Elclie,  prov.  de  Alicante,  dióc.  de  Oiihuela; 
4  383  habits.  Sit.  al  S.  de  Alicante,  en  una  ba- 
hía del  Mediterráneo  cerca  del  cabo  de  su  nom- 
bro, en  el  f.  c.  do  Alicante  á  Murcia,  no  lejos  de 
la  desembocadura  del  río  Vinalapó.  Terreno  lla- 
no; cereales;  pesca  y  espartería;  aduana  maríti- 
ma de  tercera  clase.  Santa  Pola  tiene  en  la  pla- 
ya un  pequeño  muelle  para  cargar  y  descargar, 
cu  cuya  cabeza,  en  una  columna  de  hierro  y  á  5 
m.  sobre  el  nivel  del  mar,  se  enciende  de  noche 
una  luz  blanca  con  objeto  de  que  guíe  á  las  em- 
barcaciones menores  que  quieran  atracar,  la  cual 
suele  confundirse  cou  las  de  las  casas;  exporta 
para  Argelia  algunas  cortas  cantidades  de  vino, 
cebada  y  fruta;  puede  abastecer  escasamente  de 
pan,  vino,  carne  y  pescado,  por  lo  cual,  si  se 
ípiieren  más  víveres,  es  menester  encargarlos  á 
Elche  ó  á  Alicante,  y  ofrece  poca  aguada,  y  esa 
salobre,  en  sus  jjozos,  por  lo  cual  los  buques  que 
la  necesitan  en  gran  cantidad  envían  la  lancha 
á  la  playa  del  Tamarit,  donde  abrien<!o  cacim- 
bas ó  aprovechando  las  ya  abiertas  entre  los 
médanos  de  que  se  compone  la  manga  do  la  albu- 
fera de  Elche  se  consigue  un  agua  que,  después 
de  posada,  es  muy  buena.  La  bahía  de  Santa  Po- 
la es  el  vasto  seno  que  hace  la  costa,  corriendo 
primero  6  millas  al  N.  27°  E.,  y  revolviendo 
luego  5  al  E.  hasta  el  cabo  del  mismo  nombre; 
viene  á  ser  el  puerto  de  la  antigua  Illicis,  ó  de 
la  moderna  Elche;  tiene  la  ventaja  de  poderse 
tomar  con  vientos  de  fuera  y  en  todas  circuns- 
tancias, y  presta  su  principal  abrigo  para  los 
vientos  del  N.K.  al  E.S. E. ,  con  los  cuales  no 
recala  en  ella  mar  alguna,  aunque  para  los  del 
E.S.E.  al  S.S.O.,  álos  que  se  halla  descubierta, 
no  ofrece  menos  seguridad,  pues  siendo  su  suelo 
aplacerado  y  estando  cubierto  de  algas  la  mar 
llega  muy  amortiguada  y  no  causa  gran  moles- 
tia á  los  barcos  fondeados  en  sitio  conveniente, 
por  lo  cual  los  buques  grandes  de  cruz  de  Villa- 
joyosa  y  de  otros  puntos  inmediatos  la  eligen 
¡lara  seguro  invernadero.  Como  su  interior  es  un 
gran  placer  con  16  á  6  m.  de  agua  sobre  alga  y 
arena,  á  donde  la  mar  nunca  llega  con  fuerza, 
las  embarcaciones  que  con  S.O.  duro  y  mar  grue- 
sa arriban  á  ella  desde  el  Cabo  de  Palos  notan 
en  el  momento  en  que  entran  en  dicho  placer 
una  considerable  bonanza,  que  aumenta  por 
momentos  á  meilida  que  se  acercan  al  veril  de  S 
m.,  circunstancia  que  por  si  sola  la  hace  inapre- 
ciable. El  fondeadero  del  Tamarit  es  el  sitio  más 
seguro  con  todos  los  vientos  y  todos  los  tiempos 
de  esta  bahía  y  en  el  que  apenas  se  siente  la 
mar  de  fuera;  se  halla  jior  5  á  6  ni.  de  agua  so- 
bre alga  en  el  rincón  N.O.  de  la  bahía,  á  don- 
de los  buques  que  pueden  llegar  á  él  deben  diri- 
girse con  la  sondaleza  en  la  mano,  á  causa  de 
que  sobresalen  del  fondo  grandes  enterías,  ó  sea 
cabezos  cubiertos  de  algas,  entro  las  cuales  se 
encuentran  pozos  ile  5  á  6  m.  de  profundidad. 
El  fondeadero  de  Santa  Pola  es  muy  concurrido 
por  nacionales  y  extranjeros ,  epecialmeute 
cuando  vienen  de  arriba  con  levantes;  se  halla 
para  barcos  regulares  por  6  á  8  m.  de  agua  sobre 
alga  á  una  milla  de  tierra  ,  con  el  castillo  al 
N.E.  J  N.  y  con  su  puerta  y  su  cortina  occi- 
dental á  la  vista;  pero  para  embarcaciones  de 
gran  porte  se  encuentra  más  retirado  de  la  ida- 
ya  por  13  á  15  m.  de  agua,  aunque  no  hay  in- 
conveniente, sobretodo  en  verano,  en  dejar  caer 
el  ancla  más  inmediato  á  la  testa  del  cabo,  á  lin 
de  ipieiiar  más  Irancos  para  continuar  el  viaje, 
ni  faltan  quienes  la  dejan  caer  en  la  misma  tes- 
ta y  cerca  del  l'reu  do  Tabarca,  si  bien  con  vien- 
tos del  E.  para  el  S.  convendrá  siempre  hacerlo 
en  el  sitio  antes  indicado,  es  decir,  cou  el  casti- 
llo al  N.E.  J  N.,  donde  se  estará  con  más  segu- 
ridad. 

El  Cabo  de  Santa  Pola  separa  la  baliía  de  su 
nombro  do  la  do  Alicante;  es  parejo,  de  regular 
altura  y  de  color  rojizo;  avanza  bastante  liaciii 
el  E. ;  presenta  tajos  entrecortados  jior  barran- 
cos más  ó  menos  profundos,  }'  visto  á  cierta  dis- 
tancia, tanto  del  N.  como  del  S.,  aparece  como 
una  superlicie  llana  terminada  hacia  el  mar  cu 
rápido  declive,  mientras  que  desde  más  cerca  so 
dislingue  la  llanura  baja,  que  circundándolo  casi 
todo  sale  desdo  su  )iie  hacia  el  K.,  la  cual  desde 
esto  punto  do  marcación  se  confunde  con  él  en 
tales  términos  que  sólo  deja  descubrir  el  fron- 
tón cominendiilo  entro  la  torre  de  la  Escaleta  y 
la  ilol  Aljibe,  el  cual  os  lo  que  gencralnientc  so 
entiende  por  Cabo  do  Santa  Pola.  Hay  nn  faro 
ciiiima  de  los  tajos  de  la  medianía  del  proi>ii> 
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cabo;  consisto  en  nna  torre  cuadrada  y  gris  lla- 
mada de  la  Talayola  y  distautt-  unon  360  me- 
tros al  O.  de  la  orilla,  en  la  ni.al  ■:■.  \  ;  :'.  —bre 
el  terreno  y  á  152  Bobre  el  ni-  tn- 

ciende  un  ajiarato  catadió]  .¡.a, 

con  luz  lija  y   blanca,  que  |  .  á  7 

millas  de.sdc  el  arco  de  borizoiite  coini.iendido 
entre  el  N.N.E.  y  el  S.  \  S.O.,  y  qnc  sirve,  en 
unión  del  faro  de  Tabarf  i.  i  iri  mirear  el  fren 
que  separa  á  esta  isl,-i  ■  f  Derrotero 

del  Mediterráneo,  t.  I  la  v.  pre- 

senta buen  asiiccto,  <:',:.  -  y  algunos 

edificios  de  regular  ai  ,  .it  <.i  r^,  tal  como  la 
iglesia  de  la  Asunción,  lía^^e  ile  la  i-oblaeión  fué 
un  castillo  de  forma  cuadradi  .  ..i-  ./rü-i  se 
empezaron  en   1337  ])or  co:.  inte 

D.  Ramón  Berenguer  y  con  ¡os 

habitantes  de  Elche  pudieraii  r.tra 

las  continuas  correrías  de  lo.-^  [1:1,  l-íiieris- 
cos.  El  origen  de  la  v.  es  muy  antiguo,  6  por  lo 
menos  hay  indicios  muy  vehementes  de  que  en 
estos  parajes  hubo  construcciones  que  [jertene- 
cieron  al  I'orlus  Ilicitanus  ó  Puerto  de  Elche, 
confirmados  por  los  vestigios  de  un  antiguo 
muelle  v  varias  obras  subterráneas.  La  actual 
Iioblaciun  empezó  por  ser  una  ayuda  de  parro- 
quia de  Santa  María  de  Elche.  En  1785  el  mar- 
qués de  Astorga  la  cedió  al  Real  Patrimonio, 
con  reserva  de  la  población  y  su  término.  En 
1844  se  traslado  á  Santa  Pola  ¡a  aduana  de  Ali- 
cante á  consecuencia  de  acontecimientos  fiolíti- 
cos;  desde  aquella  éjioca  fué  aumentando  su  jio- 
blación,  y  en  1877  el  rey  Alfonso  XII,  que  la 
visitó,  la  declaró  v. 

SANTA  POLONIA:  Geog.  Lugar  de  la  [larroqnia 
de  San  Esteban  de  Molleda,  ayunt.  y  p.  j.  de 
.aviles,  prov.  de  Oviedo;  161  habits.  ||  Caserío 
del  ayunt.  de  Yurreta,  ]>.  j.  de  Durango,  pro- 
vincia de  Vizcaya;  74  habits. 

-Santa  Poloni.a:  Geog.  CeiTito  que  domina 
la  c.  de  Cajamarca,  Perú,  por  el  S.O. ;  está  á 
2985  in.  de  alt.,  y  constituye  una  cantera  de 
piedra  blanca  que  se  emplea  en  los  edificios  y 
enlosados. 

-  Santa  Polonia:  Gcog.  Nombre  español  de 
los  islotes  Nego-nego,  Archip.  Tuaniotú,  Poli- 
nesia, Oceanía. 

-  Santa  Polonia  de  Chao  das  Donas: 
Gcvg.  Ayuda  de  parrociuia  del  ayunt.  de  El  Bo- 
llo, ]).  j.  de  Viana  del  Bollo,  prov.  de  Orense, 
Comprende  sólo  el  lugar  de  Chao  das  Donas,  con 
86  habits. 

SANTA  PONZA:  Geog.  Ensenada  en  la  costa 
S.O.  de  la  isla  de  Mallorca,  comprendida  entre 
la  isla  de  Malgrat  al  S.  E.  y  el  Ca!  o  Andritxol 
al  N.O. ,  que  distan  entre  .sí  2  millas;  se  interna 
otras  2  al  N.E.,  y  con  vientos  del  N.O.  al  S.E. 
por  el  N.E.,  aunque  no  con  los  demás,  ofrece 
abrigo  á  cuahiuier  embarcación  que  deje  caer  el 
ancla  por  los  metros  de  agua  que  más  le  acomo- 
den, siempre  sobre  tenedero  limpio,  con  el  rui- 
noso castillo  de  Santa  Ponza  al  N.E.  y  la  boca 
de  la  cala  del  mismo  nombre  al  S.E.  Esta  so 
encuentra  entre  una  punta  alta  al  S  y  una 
punta  baja  al  N.,  y  á  una  milla  esoasi\  al  N.42"  E. 
del  Cabo  Negret  se  interna  unos  3  cables  al  E. 
desde  su  estrecha  boca,  en  el  cual  se  cogen  5  me- 
tros de  agua,  que  disminuye  hasta  terminar  en 
1 ;  ofrece  comodidad  sólo  á  embarcaciones  pe- 
queñas, las  cuales  encuentran  en  ella  abrigo  do 
todos  los  vientos;  tiene  en  su  interior  una  playa 
limpia,  en  cuyo  extrenio  occidental  desagua  un 
riachuelo,  en  la  margen  oriental  del  cual  se  ve 
el  caserío  de  Santa  Ponza,  y  es  el  punto  de 
partida  del  cable  eléctrico  que  (>one  en  comuni- 
cación á  Mallorca  con  Ibiza  (  Derrolfro  del  Me- 
diterninco.  t.  I). 

SANTA  QUITERlA:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  do 
Tobarra,  p.  j.  de  Hellin,  prov.  de  AlKíccte;  S05 
habits.  i!  Caserío  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Lorca,  pro- 
vincia de  Murcia;  236  liabits. 

SAN  TARACO:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Hnan- 
cane,  dep.  de  Puno,  Perú:  8750  habits.  '.'  Pueblo 
cap.  del  dist.  de  su  nombre,  prov.  de  Hnauca- 
iie,  dep.  do  Puno,  Peiii. 

SANTARANOEL:  Geog.  .\ldea  de  la  |\arroquia 
de  San  ^'ioonte  de  Arcco,  .ayunt.  de  Boimorto, 
]>.  j.  de  Aríi'ia,  piov.  de  la  Coruña;53  luabits. 

SANT  ARCÁNGELO:  Ge,^.  C.  del  dist,  de  I..a- 
goncgi'o,  prov.  de  Potenza  ó  Basilieaw,  Italia, 
sit.  á  orilla  de  un  )K'queño  all.  del  -Vgri,  tribu- 

lai-io  .lol  i;,>llo  ,li.   rau-uto:  -ISOO  li.ibits. 
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-  Sant  AroAnoelo  di  Romaona:  Geog.  Ciu- 
dad dol  diat.  de  Kíniini,  prov.  de  Forli,  Emilia, 
Italia  central,  sit.  en  el  Uso  ó  Rubicón,  cerca 
del  Mar  Adriático;  2500  liabits.  ¡estación  del  fe- 
rrocarril de  Bolonia  il  Ancona.  Plaza  grande  y 
herniosa,  decorada  con  un  arco  de  triunfo  erigi- 
do en  honor  dol  Papa  Clemente  XIV. 

SANTAREM:  Qeoy.  Canal  entre  el  banco  do  Ba- 
hania  y  la  isla  de  Cuba,  desdo  el  Estrecho  de  la 
Florida  hasta  ol  Viejo  Canal  de  Bahama.  Mide 
unos  óO  l<ms.  de  anchura  en  el  lugar  más  angos- 
to, á  travi'S  del  banco  del  Cayo  de  Sal,  que  lo 
limita  ¡Dor  la  parte  del  O. ;  marcan  esta  angostu- 
ra máxima  del  canal  las  islas  Anguila,  en  el  can- 
til S.E.  del  mencionado  banco,  un  poco  al  N. 
del  Trópico. 

-Santarbm:  Geog.  C.  cap.  de  dist,  Extre- 
madura, Portugal,  sit.  á  10-!  m.  do  alt.  sobre  las 
faldas  de  una  colina  llamada  la  Maravilla  que 
domina  la  orilla  dra.  dol  Tajo;  estación  dol  fe- 
rrocarril de  Lislioa  á  Badajoz  y  á  Oporto;  COCO 
habits.  Tiene  Seminario  metropolitano  y  Escue- 
la normal.  Buenos  vinos;  olivares  que  producen 
el  mejor  aceite  de  Portugal;  lanas  y  tejidos.  Ex- 
porta legumbres  y  frutas  para  Lisboa.  Tuvo  en 
el  siglo  XV  21000  habits.,  pero  hoy  está  en  de- 
cadencia. Sus  calles  son  estrechas  y  tortuosas. 
Conserva  trazas  y  vestigios  del  tiempo  de  los  ára- 
bes; restos  del  castillo  ó  fortaleza  de  la  .\lcaza- 
ba;  antigua  iglesia  de  los  Jesuítas  con  precio- 
sos mosaicos,  y  en  la  iglesia  del  antiguo  conven- 
to da  Gra9a  restos  de  Alvarez  Cabral,  el  descu- 
bridor del  Brasil. 

-Santarkm:  Geog.  C.  cap.  de  nmuicip.  y  de 
comarca,  est.  ó  prov.  de  Para,  Brasil,  sit.  en  la 
orilla  dra.  del  Tapajoz  y  á  5  kms.  de  su  con- 
fluencia con  el  Amazonas,  frente  á  la  isla  Tapa- 
ra; 4500  habits.  Bella  c. ;  divídese  en  dos  cuar- 
teles ó  barriadas.  El  mejor,  que  es  el  del  comer- 
cio, alinea  sus  principales  edifs.  á  lo  largo  del 
muelle.  Santarem  exporta  cacao,  caucho,  bálsa- 
mo de  eopaiba  y  zarzaparrilla,  la  más  estimada 
de  todo  el  Brasil.  Los  alrededores  de  la  c.  son 
grandes  campos  y  bosques,  en  que  abundan  las 
más  excelentes  maderas  de  construcción. 

-Santarem  (Manuel  Francisco  de  Ba- 
rros Y  SoüZA,  vizconde  de):  Geog.  Político  y 
erudito  portugués.  íí.  en  Lisboa  á  18  de  noviem- 
bre de  1790.  M.  en  París  á  17  de  enero  de  1856. 
Hijo  de  un  ayuda  de  cámara  de  Juan  VI,  enno- 
blecido por  este  príncipe,  recibió  una  brillante 
educación,  ingresó  muy  joven  en  la  carrera  di- 
plomática, y  fué  nombrado  embajador  extiaor- 
dinario  en  Copenhague.  Llamado  en  1820,  des- 
pués de  la  revolución,  y  mezclado  en  las  intrigas 
del  partido  absolutista,  obtuvo  en  1823,  después 
de  la  victoria  de  este  partido,  el  nombramiento 
de  Director  general  de  los  archivos  del  reino,  y 
cuatro  años  más  tarde  recibía"  de  la  regente  Isa- 
bel el  título  de  Ministro  de  Estado.  Adicto  á  los 
intereses  de  D.  Miguel,  preparó  el  regreso  de  este 
príncipe,  que  le  confió  la  cartera  de  Negocios  Ex- 
tranjeros, la  cual  desempeñó  Santarem  hasta  la 
caída  de  D.  Miguel  en  1832.  Entonces  tomó  el 
partido  de  retirarse  á  París,  en  donde  se  ocupó  en 
investigaciones  históricas  relativas  á  Portugal. 
Publicó  las  siguientes  obras:  IntrodtKción  al  cua- 
dro de  las  relaciones  políticas  y  diplomáticas  de 
Porttegal;  Institxíciones  de  las  colonias  inglesas; 
Observaciones  acerca  de  América  Vespucio  y  sus 
majes;  Investigaciones  sobre  el  descubrimiento  de 
los  países  situados  en  la  costa  occidental  de  Áfri- 
ca; Cuadro  elemental  de  las  relaciones  políticas 
y  diplomáticas  de  Portugal  con  las  diferentes  po- 
tencias del  mundo;  etc. 

SANTARÉN  DE  LOS  PECES:  Geog.  Aldea  del 
ayunt.  de  Moraleja  de  Sayago,  p.  j.  de  Bermillo 
de  Sayago,  prov.  de  Zamora;  33  habits. 

SANTA  RITA:  Geog.  Caserío  y  antiguo  parti- 
do de  la  jurisdicción  de  Jiguaní,  Cuba. 

-  Santa  Rita:  Geog.  Pueblo  de  la  prov.  de 
Samar,  isla  de  Samar,  Filipinas;  2337  habits.  || 
Pueblo  de  la  prov.  de  Pampanga,  isla  de  Luzón, 
Filipinas;  8273  habits. 

-  Santa  Rita:  Geog.  Municip.  del  part.  de 
Pinos,  est.  de  Zacatecas,  Méjico;  3100  habitan- 
tes. Se  halla  comprendido  entre  las  munici|iali- 
dades  de  Pinos,  Noria  de  Angeles  )■  Villa  Gar- 
cía. Abarca  su  jurisdicción  el  pueblo  de  su  nom- 
bre, tres  haciendas  y  29  ranchos. 

-Santa  Rita:  Geog.  Río  de  la  sección  r)ar- 
celoua,  Venezuela;  nace  en  la  Mesa  de  Sala,  y 
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unido  al  Tcnora  y  al  Guanipa  desagua  en  ol 
Golfo  de  Paria. 

-Santa  Rita:  Geog.  Pueblo  del  dist.  de  Te- 
jutla,  dep.  do  Chalatenango,  Rep.  del  Salvador; 
1 100  habits.  Sit.  cerca  de  la  orilla  izq.  del  río 
de  Las  Lajas,  conocido  allí  con  el  nombre  dorio 
del  Potrero,  á  20  kms.  al  Oriente  de  la  cab.  del 
dist.  y  24  al  O.  de  la  c.  do  Chalatenango. 

-  Santa  Rita  de  Coi-An:  Geog.  Pueblo  y  mu- 
nicipio del  dist.  de  Santa  Rosa,  dep.  de  Copan, 
Honduras,  sit.  á  orillas  del  río  Copan;  3  600  ha- 
bitantes. 

-  Santa  Rita  do  Turvo:  Oeog.  C.  del  dis- 
trito ó  comarca  de  Muriahé,  est.  de  Minas  Ge- 
raes,  Brasil,  sit.  en  la  orilla  dra.  del  río  de  Tur- 
vo; 6  000  habits.  toilo  el  municip.  Café,  cañado 
azúcar  y  tabaco. 

-  Santa  Rita  Tlahüapán:  Geog.  V.  cab.  de 
la  municip.  de  su  nombre,  dist.  do  Huejotzingo, 
est.  de  Puebla,  Méjico.  La  municip.  comprende 
los  pueblos  de  Coatengo,  Ixtapalueán,  San  Ra- 
fael, Tianguistengo  y  Tlalancaleca,  y  las  hacien- 
das de  Apa  pasco,  Huepalcales  y  el  Puente. 

SANTA  ROSA:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Sabadelle,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Chantada,  prov.  de  Lugo;  76  habits.  ||  Aldea  de 
la  ayuda  de  parroquia  de  Santa  Rosa,  ayunt.  de 
Miere-s,  p.  j.  de  Lena,  prov.  de  Oviedo;  93  ha- 
bitantes. II  Ayuda  de  parroquia  del  ayunt.  de 
Mieres,  p.  j.  de  Lena,  prov.  de  Oviedo.  Com- 
jireude  las  aldeas  de  Carraspientes,  El  Campo, 
Lonja,  Planta,  Quintanales,  Santa  Rosa,  Sor- 
dán  y  Vegadotos;  1 115  habits. 

-Santa  Rosa:  Geog.  Ensenada  en  la  costa 
N.O.  de  la  prov.  do  Pinar  del  Río,  Cuba.  Se 
forma  entre  Cayo  Diego  y  el  Rapado  Grande;  se 
halla  cerrada  de  E.  á  O.  por  una  restinga  de  fan- 
go avalizada  eu  toda  su  extensiun,  que  sólo  per- 
mite paso  á  buques  de  3,3  m.  de  calado.  Entre 
su  e.xtremidad  oriental  y  Cayo  Diego  se  encuen- 
tra una  pasa  de  1,5  cable  de  ancho,  que  está 
marcada  con  dos  valizas  de  guano,  de  las  cuales 
hay  que  pasar  á  distancia  de  33  m.  Entre  la  ex- 
tremidad occidental  y  el  Rapado  Grande  hay 
una  boca  de  medio  cable  de  ancho  )  49  m.  de 
agua,  avalizada  también  como  la  otra.  En  la  ca- 
becera de  la  ensenada  se  halla  Cayo  Escalones, 
eayito  detrás  del  cual  está  el  embarcadero  de 
Dimas,  y  una  milla  más  á  sotavento  el  de  Santa 
Rosa. 

-  Santa  Rosa:  Geog.  Pueblo  de  la  prov.  de 
Nueva  Ecija,  isla  de  Luzón,  Filipinas;  3  720  ha- 
bitantes. II  Pueblo  de  la  prov.  de  La  Laguna, 
isla  de  Luzón,  Filipinas;  9  427  habits. 

-Santa  Rosa:  Geog.  Isla  del  est.  de  Florida, 
Estados  Unidos,  en  el  Golfo  de  Méjico.  Extién- 
dese desde  la  bahía  de  Pensacola  hasta  la  de 
Santa  Rosa  ó  de  Choctawatchee,  midiendo  75 
kms.  de  O.  á  E.  y  apenas  1  de  anchura.  En 
su  punta  occidental  se  alza  el  fuerte  Pickens, 
que  defiende  la  entrada  de  la  bahía  de  Pensaco- 
la. II  Condado  del  est.  de  Florida,  Estados  Uni- 
dos, sit.  en  el  Golfo  de  Méjico;  es  laextremidad 
occidental  del  est.,  hacia  el  ¿ilabama;  3  276  ki- 
lómetros cuadrados  y  7  000  habits.  País  llano  y 
¡lobre,  cultiva  con  escasos  rendimientos  la  caña 
de  azúcar  y  el  arroz. 

-  Santa  Rosa:  Geog.  Serranía  de  la  prov.  de 
Velasco,  dep.  de  Santa  Cruz,  Bolivia;  minas  y 
lavaderos  de  oro.  II  Río  del  dep.  de  Cochabamba, 
Bolivia.  Lo  forman  los  ríos  Piusilla,  Morochata, 
Charapoya,  Punacachi,  Calchani,  Poleachico  y 
Poleagranile,  y  unido  con  el  Ayopaya  forma  el 
Cotacajes,  afl.  del  Beni.  |i  Pueblo  de  indios  chi- 
riguanos en  la  prov.  del  Sara,  dep.  de  Santa 
Cruz,  Bolivia,  sit.  en  una  deliciosa  llanura,  cerca 
del  río  Palometas;  so  fundo  en  1764.  ||  Pueblo 
cap.  y  cantón  de  la  segunda  sección  municipal 
de  la  prov.  de  Velasco,  dep.  de  Santa  Cruz,  Bo- 
livia; 1050  habits. 

-  Santa  Rosa:  Geog.  Cantón  de  la  prov.  de 
de  El  Oro,  Rep.  del  Ecuador.  Comprende  las  pa- 
rroquias de  Santa  Rosa,  Arenillas.  Chacras  y 
Jambelí.  El  pueblo  se  halla  á  orillas  del  río  San- 
ta Rosa,  que  baja  de  las  mesetas  do  Aruay,  y 
desagua  en  el  Golfo  de  Guayaquil  después  de 
175  kms.  de  curso. 

-  Santa  Rosa:  Geog.  Isla  pequeña  del  lago 
de  Nicaragua,  Nicaragua,  sit.  entre  ios  Corales 
y  Zapatero.  ||  C.  del  dep.  de  León,  Nicaragua; 
1600  habits.  Contiene  minas  de  oro,  cal,  oarnon 
y  plata,  en  explotación,  y  las  denuncias  de  filo- 
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nes  minerales  son  frecuentes.  ||  Río  de  Nicara- 
gua, dep.  de  León ;  nace  en  el  cerro  de  las  Tablas 
y  desagua  en  el  río  de  los  Encuentros.  II  Isla  del 
lago  de  Nicaragua,  sit.  al  S.E.  de  la  isla  de  Gra- 
nada. 

-Santa  Rosa:  Geog.  Dist.  del  dep.  de  La 
Unión,  Rep.  del  Salvador;  comprende  la  c.  do 
su  nombre,  las  v,  de  El  Sauce,  Anamorós,  Pasa- 
quina  y  Nueva  Concepción  de  Oriento,  y  los 
]iueblos  de  Polorós,  Nueva  Esparta  y  Lislique. 
La  cab.  del  dist.  de  Santa  Rosa  es  la  c.  de  su 
nombre,  sit.  en  un  pequeño  valle,  á  orillas  del 
río  de  Santa  Rosa  y  á  56  kms.  al  N.  J  O.  de  la 
cab.  del  dep.;  Santa  Rosa  es  una  c.  bonita,  de 
calles  rectas  y  empedradas,  dividiiia  eu  cuatro 
barrios,  llamados  ICl  Calvario,  La  Es|ieranza,  El 
Convento  y  El  Recreo.  Coréales  y  algunas  mi- 
nas. Obtuvo  el  título  do  v.  en  1857,  fué  eleva- 
da á  la  categoría  de  c.  en  1883,  y  lué  erigida  en 
cab.  de  dist.  en  febrero  de  1881.  Tiene  4  900 
habits. 

-Santa  Rosa:  Geog.  Dep.  de  la  Rep.  de 
Guatemala,  sit.  entre  los  de  Jalapa  y  Guatema- 
la al  N.,  el  de  Jutiapa  al  E.,  el  Océano  Pacífico 
al  S.  y  los  de  Amatitláu  y  Escuintla  al  O. ; 
2  900  kms.=  y  38  000  habits.  Su  cap.  es  Cuajini- 
quilapa.  La  sit.  de  este  dep.,  que  se  extiende 
desde  las  cumbres  de  Mataquescuiulla,  de  7500 
pies  de  alt.,  hasta  las  costas  del  Pacífico,  deter- 
mina en  su  territorio  gran  variedad  de  tempera- 
turas, y  por  consiguiente  de  producciones,  tanto 
eu  el  reino  animal  como  en  el  vegetal;  se  culti- 
van en  pequeña  escala  la  caña  de  azúcar  y  el 
café.  Las  montañas  principales  de  este  territorio 
son  los  extinguidos  volcanes  de  Jumay  y  Te- 
cuamburro,  y  las  de  Mataquescuiutla  é  Ixhua- 
tán.  Sus  ríos  más  notables  son  el  ilc  Los  Escla- 
vos, con  hermosas  cataratas  apenas  conocidas,  y 
el  de  Aguazapa,  que  desagua  en  el  Michatoya. 
Al  S.E.  de  Cuajiniquilapa,  en  el  camino  que 
conduce  al  Salvador,  se  encuentra  el  antiguo 
pueblo  Los  Esclavos,  notable  por  el  hermoso 
puente  del  mismo  nombre;  esta  obra  data  del 
tiempo  de  la  dominación  española,  hace  más  de 
doscientos  años,  y  es  una  obra  sólida,  de  fino 
granito,  que  resiste  bien  las  grandes  crecidas 
que  con  mucha  frecuencia  llenan  los  huecos  de 
sus  arcos,  estrellando  contra  ellos  los  grandes 
árboles  y  fragmentos  de  roca  que  arrastran.  Tie- 
ne 10  arcos,  de  9  varas  de  altura  los  cuatro  cen- 
trales, y  su  longitud  total,  sin  incluir  los  chafla- 
nes de  entrada  y  salida,  es  de  77  varas,  con  un 
ancho  proporcional.  En  1881  se  le  hicieron  repa- 
r.aciones  de  importancia,  afirmando  mucha  ))arte 
de  sus  cimientos  y  componiendo  muchos  dete- 
rioros causados  jior  el  tiempo  y  el  ímpetu  de  las 
aguas.  Además  del  municip.  de  la  Villa  de  Cua- 
jiniquilapa, constituyen  el  dep.  los  siguientes: 
Santa  Rosa,  Mataquescuintla,  El  Oratorio,  San 
Rafael,  Ixhuatán,  San  José  Barbcrena,  Casillas, 
Santa  Ana  Niztepcque,  Chiquimulilla,  Guazaca- 
pán,  Jumaitepeque,  Taxisco,  Nacinta,  San  .Juan 
Texcuaco  y  Sinacantán  (Informe  de  la  Dirección 
de  Estadística  de  Guatemala).  ||  Municip.  del 
dep.  de  3U  nombre,  Guatemala,  limitado  al  N. 
por  el  de  Mataquescuintla,  al  S.  por  el  de  Cua- 
jiniquilapa, al  E.  por  el  de  Jutiapa  y  al  O.  por 
el  de  Guatemala.  Le  riegan  los  ríos  Valle,  Pínu- 
la, de  las  Cañas  y  de  la  Plata.  Cría  de  ganados; 
cultivo  de  caña  de  azúcar,  café,  trigo,  maíz,  frí- 
jol, yuca,  plátanos,  legumbres,  etc.  Al  N.  de 
Cuajiniquilapa,  y  á  5  leguas  de  distancia,  se  en- 
cuentra el  pueblo  de  Santa  Rosa,  residencia  que 
fué  de  las  autoridades  departamentales  hasta  el 
año  de  1871 ;  se  halla  sit.  en  un  extenso  i'alle  á 
orillas  del  río  de  su  nombre,  y  tiene  6  300  habi- 
tantes; sus  terrenos  son  fértiles,  pero  el  clima  es 
insalubre,  debido  á  ciertos  lugares  pantanosos 
que  no  sería  dilícil  desecar  y  convertirlos  en 
útiles.  En  esta  población  hay  los  edificios  públi- 
cos necesarios  para  los  diversos  servicios  del  de- 
partamento. 

-  Santa  Rosa:  Geog.  Islas  del  Perú:  la  situa- 
da más  al  S.O.  está  en  los  14°  18'  30"  de  lat.  || 
Pueljlo  del  dist.  Concepción,  prov.  de  Jauja,  de- 
partamento Juníu,  Perú;  1450  habits.  ||  Pico 
nevado  del  Perú  (V.  Apucunuranu  (pico).  || 
Dist.  de  la  prov.  de  Lampa,  dep.  Puno,  Perú; 
3100  habits.  1|  Pueblo  cap.  del  dist.  de  su  nom- 
bre, prov.  Puno,  Perú.  sit.  á  4  078  m.  de  alt.  || 
Dist.  de  la  prov.  de  Chucuito,  dep.  Puno,  Perú ; 
1220  habits.  ||  Pueblo  oap.  del  di.ít.  de  su  nom- 
bre, prov.  Chucuito,  dep.  Puno,  Perú. 

-  Santa  Ro.sa:   Geog.  Dist.  del  dep.  de  Co- 
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pan,  Iloiiihiras;  10  500  habita,  en  los  iminicipioa 
(1(3  S;int;i  Rosa  y  Suiíta  Kita  de  Copiin.  La  ciii- 
(lail  (II-  Santa  Rosa,  caj).  del  dist.  do  su  nombre 
y  del  dep.  de  Copan,  tiene  6  700  habita.  Colegio 
de  enseñanza  superior  y  carreteras  á  Puerto  Cor- 
ti's,  Santa  Rita  y  Guatemala.  En  el  t(;rmino  hay 
minas  de  oro,  plata,  cobro  y  otras,  muchas  ma- 
deras, excelente  tabaco,  y  además  calé,  caña  de 
azúcar  y  trigo.  Hállase  la  c.  á  la  ¡zq.  del  río 
Talgua,  á  1300  m.  de  alt. 

-  Santa  Ro.sa:  Ocog.  Cerro  de  Míjjico,  situa- 
do al  E.  del  pueblo  de  Tolcaynca,  dist.  de  Pa- 
chuca,  est.  de  Hidalgo;  tiene  2  491  ni.  de  alt.  || 
C(!rro  de  Miíjico,  muy  poblado  de  encinos  y  ma- 
droños, y  sit.  en  la  parte  E.  del  dist.  do  San 
Juan  del  Río,  est.  (Je  C¿uer(;taro.  Tiene  2  907 
m.  de  alt.  ||  Cerro  de  Méjico,  que  se  levanta  al 
S.  de  la  V.  de  Amealco.  II  Sierra  mineral  de  Mé- 
jico, del  dist.  de  Monclova,  est.  de  Coahuila, 
sit.  entre  los  ríos  Salinas  al  N.  y  el  del  Aura 
por  el  S.  Es  en  general  de  naturaleza  caliza,  de 
capasihorizontales  en  el  centro  levemente  incli- 
nadas al  S.O.,  inclinaci(Sn  que  se  acentúa  hacia 
su  pie  hasta  tomar  la  línea  vertical.  En  tiempos 
remotos  tuvo  allí  gran  actividad  la  industria 
minera,  y  se  encuentran  minas  abandonadas.  || 
Municip.  del  dist.  del  Centro,  est.  de  (Jueréta- 
ro,  Méjico;  7  400  habits,  Linda  al  N.  y  O.  con 
el  est.  (le  Guanajuato,  al  O.  con  el  municip.  de 
la  Cañada  y  al  S.  con  el  de  Querétaro.  Com- 
prende el  pueblo  de  su  nombre  y  cab.,  cinco  ha- 
ciendas y  12  ranchos.  |1  Pueblo  cab.  de  la  muni- 
cipalidad de  su  uombre,  dist.  del  Centro,  estado 
de  Querétaro,  Méjico; 805  habits.  Sit.  25knis.  al 
N.  de  la  cap.,  en  el  camino  de  tierra  adentro; 
hay  un  antiguo  acueducto  que  pasa  por  una  lar- 
ga serie  de  pequeños  arcos  que  sirvió  para  la 
conducci(5n  de  aguas  ala  hacienda  de  Montene- 
gro y  que  hoy  se  halla  sin  aplicación.  |1  Munici- 
pio del  dist.  de  Alamo.s,  est.  de  Sonora,  M('jioo; 
755  habits.  Comprende  el  pueblo  y  mineral  de 
su  nombre,  las  comisarías  de  Masiaca,  San  An- 
tonio y  Veraníto,  las  congregaciones  de  San  Lu- 
cas, Tetagiosa  y  Cajoncito,  y  cuatro  ranchos. 

-  Santa  Rosa:  Gcoy.  Dep.  de  la  prov.  de  Ca- 
tamarca,  Eep.  Argentina,  sit.  en  los  confines 
de  las  prov.  de  Tucumán  y  Santiago  del  Estero; 
2  634  kms.-  y  4  000  habits.  Comprende  los  dis- 
tritos de  Obanta,  Las  Cañas  y  M  anantiales.  El 
pueblo  de  este  último  nombre  es  la  cap.  ||  V.  ca- 
pital del  dep.  de  Río  Primero,  prov.  de  Córdo- 
ba, República  Argentina,  sit.  á  orillas  del  río 
Primero;  3  500  habits.  ||  Dist.  del  dep.  de  San 
José,  prov.  de  Santa  Fe,  República  Argentina; 
1  500  habits. 

-Santa  Ro.sa:  Oeog.  Cordillera  ó  cuchilla  de 
la  República  del  Uruguay;  empieza  en  la  con- 
fluencia de  los  ríos  Uruguay  y  Cuareini,  en  el 
dep.  de  Artigas,  y  se  extiende  hacia  el  S.,  enla- 
zándose con  la  cuchilla  de  Beléu.  ||  Pueblo  del 
dop.de  Artigas,  Rep.  del  Uruguay,  sit.  cerca  de 
la  conlluencia  del  Cuareim  con  el  Uruguay,  con 
f.  0.  á  Salto;  3  000  habits.  ||  Pueblo  del  dep.  de 
Canelones,  Rep.  del  Uruguay,  al  S.  del  arroyo 
Canelón  Grande.  Es  de  reciente  íundación  y 
tiene  algunas  buenas  casas  de  comercio. 

-  Santa  Rosa:  Gcog.  Dep.  de  la  Rep.  del 
Paraguay:  en  18S8  tenía  9  400  habits. 

-  Sant.\  Rosa:  Geog.  Aldea  do  la  ]iarro(|uia 
del  Centro,  dep.  deTolinia,  Colombia;  2  (550  ha- 
bitantes. Fué  fundada  en  1777,  y  está  sit.  en  un 
llanc),  no  lejos  de  la  orilla  dra.  del  río  Magdale- 
na, á  343  m.  sobre  el  nivel  del  mar.  En  sus  in- 
mediaciones hay  sobro  dicho  río  dos  peñas  (jue 
lo  estrechan  y  facilitan  la  construcción  de  un 
puente.  ||  Dist.  de  la  prov.  de  Cartagena,  de- 
partamento de  Bolívar,  Colombia;  1  5(50  habi- 
tantes. Es  célebre  por  el  arroyo  llamado  Hormi- 
ga, que  durante  el  invierno  crece  de  una  mane- 
ra considerable.  Produce  abuiulantes  frutas.  || 
Dist.  do  la  prov.  de  Quindio,  dep.  del  Cauca, 
Colombia;  3  870  habits.  Sit.  en  un  pequeño  lla- 
no, cerca  del  río  San  Eugenio,  á  1  697  m.  sobre 
el  nivel  del  mar.  Se  la  apellida  Santa  Rosa  do 
Cabal.  II  Dist.  y  pueblo  cap.  de  la  prov.  del  Nor- 
te, dep.  do  Antioquía,  Colombia;  10  000  habi- 
tantes. Sit.  en  una  planicie  de  terreno  aurífero, 
á  3  610  m.  sobre  el  nivel  del  mar.  Es  de  triste 
aspecto  por  la  falta  do  vegetación  y  por  los  mu- 
chos y  profundos  barrancos  (]ue  la  circundan, 
causados  en  su  mayor  parte  por  las  excavaciones 
que  han  hecho  para  extraer  oro  do  aluvión.  So 
apellida  de  Osos.  ||  C. llamada  Santa  Rosa  do  Vi- 
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terbo,  cap.  de  la  prov.  de  Tundama,  dep.  de 
Boyacá,  Colombia;  5  840  habiU.  Fué  fundada 
poco  tiempo  después  de  la  conquista  y  erigida 
en  parroquia  en  lij90.  Es  de  clima  bastante  frío, 
y  está  sit.  en  un  hermoso  llano  rodeado  do  ce- 
rros, á  2  591  m.  sobre  el  nivel  del  mar.  Hay 
una  mina  de  plata. 

-Sania  Rosa:  Geog.  Municip.  del  dist.  Bcr- 
múdez,  sección  Guárico,  Venezuela.  Este  muni- 
cipio, con  el  de  Las  Mercedes,  so  dividen  la  c.  de 
Ortiz,  donde  tiene  2  936  habits.,  constando  todo 
el  municiii.  de  7  120.  |1  Municip.  del  dist.  Valen- 
cia, est.  (;arabobo,  Venezuela;  14  063  habitan- 
tes, distribuidos  entre  la  c.  do  Valencia  y  49 
caseríos  y  sitios.  La  c.  sólo  tiene  2  822  habits.  || 
Municip.  del  dist.  Bermúdez,  sección  Cumaná, 
Venezuela,  que  con  las  de  Sabaneta  y  Santa 
Catalina  so  dividen  la  c.  de  Carúpana;  consta  el 
municip.  de  5  263  habits. ;  tiene  la  c.  3  035,  y  el 
resto  en  17  caseríos  y  sitios.  Este  municip.  pro- 
duce cacao,  café,  caña  de  azúcar,  maíz,  algo(Jón, 
fríjoles  y  yuca.  1|  Municiii.  del  diht.  Freites,  sec- 
ción Barcelona,  Venezuela;  5161  habits.,  dis- 
tribuidos entre  el  pueblo  cab.  y  46  caseríos  y 
sitios.  Este  municip.  produce  algodón,  caña  de 
azúcar,  tabaco,  arroz  y  toda  clase  de  frutos  me- 
nores; posee  magníficos  pastos  para  la  cría  de 
ganado  mayor,  y  en  sus  bosques  existen  ricas 
maderas  de  construcción.  El  pueblo  de  Santa 
Rosa  (cab.  del  municip. )  está  sit.  en  la  falda  de 
un  jiequeño  cerro,  cerca  del  río  Capravare.  Fué 
fundado  en  1724  por  Fray  José  de  Vega,  con 
indios  chaimas,  guárannos  y  caucas;  dista  6 
kms.  de  la  mesa  de  Ocopí;  su  clima  es  fresco; 
consta  de  413  habits.  ||  Municip.  del  dist.  Rojas, 
seeciÓ7i  Zamora,  Venezuela;  2  894  habits.,  dis- 
triiniídos  entre  el  pueblo  cab.  y  15  caseríos  y 
sitios.  El  pueblo  cab.  de  Santa  Rosa  consta  de 
458  habits.  ||  Municiii.  del  dist.  Barquisimeto, 
de  la  misma  sección,  Venezuela;  2  985  habitan- 
tes, distribuidos  entre  el  pueblo  cab.  y  ocho  ca- 
seríos y  vecindarios.  En  este  municip.  son  nume- 
rosas las  haciendas  de  caña  de  azúcar,  y  hay 
alguna  cría  de  ganado  cabruno.  El  pueblo  cabe- 
cera está  sit.  en  uua  altura  de  terreno  muy  que- 
brado á  la  margen  izq.  del  río  Barquisimeto  ó 
Turbio;  dista  de  la  c.  cap.  del  est.  O  A  kms.  al 
lí.,  y  fué  fundado  á  la  vez  que  los  pueblos  de 
Duaca  y  Yaritagua,  en  1692,  por  los  Padres  mi- 
sioneros Fray  Diego  de  Marchena,  Fray  Agustín 
de  Villabañes  y  Fray  Miguel  de  Madrid,  con  138 
indios  gayones  de  ambos  sexos,  con  el  nombre  de 
los  Cerritos  de  Santa  Rosa.  El  pueblo  consta  de 
457  habits. 

-  Santa  Rosa  :  Geog.  Nombre  español  de 
la  isla  Ravaivai ,  Archip.  Tubuái,  Polinesia, 
Oceanía. 

-Santa  Rosa  Co-xtlaiiuaca:  Geog.  Pueblo 
y  municip.  del  dist.  de  Juxtlahuaca ,  est.  de 
Oaxaca,  Méjico;  140  habits.  Sit.  al  S.E.  de  la 
cap.  del  est.  y  al  S.  de  la  cab.  del  dist.,  á  1320 
m.  de  alt. 

-Santa  Rosa  de  Gfaimaca:  Geog.  V.  del 
dist.  de  Cedros,  deji.  de  Tegucigalpa,  Eep.  do 
Honduras;  1500  habits.  Ganadería  y  caña  de 
azúcar. 

-  Santa  Rosa  de  Huayabamba:  Ocog.  Dis- 
trito de  la  prov.  de  Chachapoyas,  dep.  Amazo- 
nas, Perú;  450  habits.  Muchos  le  denominan 
simplemente  Huayabamba.  ||  V.  cap.  del  dist.  de 
su  nombre,  prov.  Chachapoyas,  dep.  Amazonas, 
Perú;  300  habits. 

-Santa  Rosa  de  los  Andes:  Geog.  O.  ca- 
pital del  dep.  de  los  Andes,  prov.  de  Aconcagua, 
Chile,  sit.  cerca  y  al  S.  del  río  Aconcagua,  a  SIS 
m.  do  alt.  y  en  una  planicie  que  rodean  por  ol 
E.  los  últimos  estribos  do  los  Andes;  3  250  ha- 
bitantes. Activo  comercio,  por  hallarse  en  el 
camino  que  conduce  á  la  Eep.  Argentina.  Ha 
de  alcanzar  gran  prosperidad  a  causa  del  f.  c.  en 
construcción  quo  unirá  á  la  c.  con  Mendoza, 
atravesando  los  Andes.  Hay  varios  estableci- 
mientos muy  afamados,  en  los  que  so  destilan 
buenos  aguardientes.  Fué  fundada  esta  c.  por 
D.  Ambrosio  O'Higgins  en  1791  con  ol  nombre 
de  Villa  de  los  .\n(ves;  en  1865  se  lo  eoulírió  el 
título  do  c.  do  Santa  Rosa. 

-  San  rA  Ro,sa  de  Múz()UIZ:  Geog.  V.  cah.  de 
muuioi|i.  del  dist.  du  Monclova,  est.  do  Coahui- 
la, Méjico;  3400  habits.  Sit.  al  pie  de  la  sierra 
de  su  nombre,  al  N.  de  la  c.  de  Monídova  y  á 
1 850  pies  de  alt.  Antiguamente  se  llamó  Vallo 
de  Santa  Rosa. 


-  Santa  Rosa  df.  Oab  ¿  vv.  Otaí  :  Gtog.  Pae- 
bl()  de  la  prov.  de  Oriente,  Keji.  del  Ecuador; 
fué  cap.  (le  la  prov.,  y  se  balU  á  la  Í2q.  del  río 
Jlisogalle. 

-  Santa  Eo8A  Socbiac:  Geog.  Pueblo  de  la 
municip.  de  San  Ángel,  prefectura  de  Tlalján, 
dist.  Federal,  .Méjico;  810  habiU.  .Sit.  11  kU<J- 
metros  al  O.S.O.  de  la  cab.  municipal. 

SANTA  ROSALÍA:  Geog.  Caserío  del  ayunt.  de 
Paymogo,  p.  j.  de  Valverde  del  Camino,  i)ro- 
vincia  de  Huelva;  57  habita. 

-Santa  Rosalía:  Geog.  bahía  de  la  costa  O. 
de  Méjico,  en  la  península  de  la  Baja  California. 
Es  una  de  las  comprendidas  en  la  gran  eniíenada 
de  Sebastián  Vizcaíno,  y  se  halla  sit.  entre  la 
punta  de  su  nombre  al  N.O.  y  otra  punU  baja 
y  pequeña  rodeada  de  rocas  y  peligrosfa  bajos 
que  adelanta  al  S.  como  f,  milla,  y  rodeada  al 
S.  E.  de  una  maraña  espesa  y  larga  de  «art'azo.  B 
Río  de  Méjico,  que  desagua  en  el  Golfo  de  Cali- 
fornia por  la  costa  E.  de  la  [«nínsula  del  nii.^mo 
nombre.  Corre  por  una  comarca  baja  y  pantanosa, 
pasa  por  el  pueblo  ó  v.  de  Mnlegé,  antes  misión 
antigua  del  mismo  nombre,  y  desemboca  por 
entre  las  puntas  de  Equijalito  y  Sombrerito. 

-Santa  Rosalía:  Geog.  Municip.  del  distri- 
to Turen,  sección  Portuguesa,  \'enezuela,  con 
2887  habits.,  distribuidos  entre  el  pueblo  cabe- 
cera y  13  caseríos  y  sitios.  Este  mnnicip.,  cono- 
cido antes  con  el  nombre  de  caserío  del  Playón, 
ocupa  uno  de  los  extremos  de  la  gran  selva  de 
Turen,  en  la  margen  izq.  del  río  Portuguesa,  y 
ocupa  un  área  de  139  kms.-;  sus  producciones 
son  café,  cacao,  caña  de  azúcar,  algodón,  maíz, 
arroz,  verduras  y  legimibres.  Él  pueblo  cabece- 
ra, Santa  Rosalía,  dista  39  kms.  de  Villa  Bru- 
zual;  fué  erigido  en  municip.  por  la  Legislatura 
del  Estado  en  1864,  y  su  población  es  de  772 
habits. 

SANTA  ROSITA:  Geog.  Municip.  del  dep.  y 
Rep.  de  Guatemala,  limitado  al  N.  por  el  de  Las 
Vacas  y  el  de  Canalitos;  al  S.  ]>or  lo  de  Pínula 
y  Concepción  las  Lomas;  al  E.  por  los  de  Palen- 
cia,  San  José  Pínula  y  Canalitos,  y  al  O.  por  el 
de  San  Pedro  las  Huertas.  Le  riegan  el  río  de 
las  Ajurdias,  el  Jacatán  ó  Mon  jitas  y  el  río  Frío, 
que  corren  todos  en  dirección  al  N.  "Cultivos  en 
¡lequeña  escala  do  maíz  y  café.  Clima  templado 
y  sano.  Tiene  el  pueblo  500  habits. 

SANTAS:  Geog.  Lugar  de  ¡a  parroquia  de  San- 
ta María  de  Oleiros,  ayunt.  de  Salvatierra,  par- 
tido judicial  de  Puenteareas,  prov.  de  Ponteve- 
dra; 144  habits. 

-  Santas  (Las):  Geog.  Lugar  de  la  (tarroquia 
de  Santa  Cruz  de  Lebozán,  ayunt.  de  Beariz, 
p.  j.  de  Carballino,  prov.  de  Orense;  74  habits. 

SANTAS:  Geog.  Lugar  de  la  jiarroquia  de  San 
Jorge  de  Touza,  ayunt.  de  Taboadela,  p.  j.  de 
Allariz,  prov.  de  Orense;  136  habits. 

SANTA  SABINA:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia 
de  San  Julián  de  Santa  Sabina,  ayunt.  de  Santa 
Comba,  p.  j.  de  Negreira,  prov.  de  la  Cornña; 
146  habits.  ||  V.  San  JrnÁN  de  Santa  Sa- 
bina. 

SANTASANTÓRUM  ídellat  sanctei  sanetonim, 
parte  ó  lugar  nuis  santo  de  los  santosl:  ni.  Parte 
interior  y  más  sagrada  del  tabernáculo  erigido 
en  el  desierto,  y  del  templo  de  Jerusaléu,  sei>a- 
rada  del  santa  por  un  velo. 

...  de  e.>ita  manera  entró  nuestro  buen  Jesús 
una  sola  vez  en  el  sa>"TasanT(Írum  á  ofrecer 
sacrificio,  no  de  auiniales,  sino  de  si  mismo. 
P.  Lns  DK  LA  PlENTK. 

-  Santas antiSrfm:  fig.  Lo  que  para  una¡>or- 
sona  es  de  singularísimo  apifcio. 

-Santasantókum:  fig.  Lo  muy  reserv.ído  y 
misterioso. 

SANTAS  CREUS:  6(0<j.  Aldea  del  .ayunt.  de 
Aiguaniurcia,  p.  j.  de  Vendrell,  prov"  de  Ta- 
rragona; 182  habits.  En  un  ivijueño  altontno 
de  los  alrededores  se  halla  el  celebre  y  antiguo 
monasterio  de  su  nombre,  ni  ijue  conduce  una 

¡  senda  abierta  á  orilla  del  Oayá  [lor  frondosa 
arboleda.  D.'spués  del  de  Poblot,  ora  este  mo- 
nasterio, dice  D.  Francisco  Pi  y  Margal!,  el  me- 
jor iiionuniento  do  la  Onlon  Cistercicnso  en  Ca- 
taluña. No  tenía  la  imponente  grandeza  do  su 
rival,  pero  presont.iba.  oii  (-anibio,  más  unidad 
artística,  formas  más  sencillas  y  severas,  y  ."¡obre 

I  todo  mayor  belleza  intrínseca,  nacidas  de  las 
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galliinlas  proporcioiios  (|iie  conservaban  entre  sí 
sus  niiciubroa.  Su  iglosia,  |)riiKÍ|ialniento,  aven- 
tajaba y  aventaja,  no  sólo  á  la  ile  I'oblct,  sino  A 
las  creaciones  más  acabadas  do  su  siglo.  Dcscú- 
broso  su  facbada,  ajienas  so  cruza  la  puerta  del 
monasterio,  sobre  unas  fíradas  espaciosas,  pues- 
tas al  pie  de  una  cisterna,  quo  cierran  una  larga 
callo  formada  por  las  casas  do  los  jubilados,  las 
oficinas  y  el  palacio  do  los  abades.  El  triste  y 
obscuro  color  do  sus  piedras,  la  dulce  tranqui- 
lidad do  sus  líneas  y  la  noble  soncilloz  de  todas 
sus  ¡lartes  llaman  do  repente  las  miradas  ilol  ar- 
tista quo  la  contempla  largo  rato,  sin  acertar  A 
descubrir  la  causa  de  su  singular  belleza.  Es  un 
simple  cuerpo  central  con  dos  alas  algo  más  ba- 
jas, coronadas  de  almenas,  on  las  ipio  sobre  las 
cimbras  concéntricas  de  la  puerta  no  descuella 
más  que  una  esbelta  ojiva  ontre  dos  ventanas  se- 
micirculares; [lero  es  tanta  la  delicadeza  de  los 
arcos  cimbrados,  tan  ríeoslos  follajes  que  sirven 
de  capiteles  á  las  coluninitas  que  los  sostienen, 
tan  gallarda  la  ojiva,  tan  feliz  la  distribución  do 
todas  sus  ¡lartes,  que  los  sentidos,  la  inteligencia 
y  hasta  la  imaginación  reposan  en  ella  con  placer. 
Apenas  puesto  el  pie  en  el  santuario,  so  ve  una 
hermosa  cruz  latina  cuya  rectitud  y  [¡aralelismo 
do  línea  no  están  siquiera  cortados  por  el  ábsi- 
de, de  planta  cuadrilonga.  Divídenla  en  tresna- 
ves  grandes  pilares  adornados  de  un  sencillo 
filete  que  constituye  el  arranque  de  las  ojivas  de 
las  bóvedas;  tiene  en  su  centro  el  coro,  dos  be- 
llos sepulcros  góticos  en  el  crucero,  y  en  el  fon- 
do de  la  nave  mayor  un  tabernáculo,  encima  del 
cual  brillan  los  pintados  cristales  de  un  rosetón 
abierto  on  la  pared  del  ábside.  Hay  en  todo  una 
simplicidad  y  una  desnudez  quo  asombran,  pare- 
ciendo difícil  que  haya  podido  brotar  de  ella  la 
belleza  que  respira  el  templo,  fundada,  no  en  el 
lujo  de  los  detalles,  sino  en  la  armonía  del  con- 
junto. Aumentan  el  interés  del  monumento  los 
grandes  tesoros  y  recuerdos  históricos  que  en- 
cierra. Están  sepultados  en  el  coro  D.  Guillen  y 
D.  Ramón  de  Moneada;  descansan  en  el  crucero 
en  ricas  urnas  dos  de  los  más  ilustres  monarcas 
de  Aragón,  D.  Pedro  d  Gratule  y  D.  Jaime  II; 
yace  en  el  pavimento,  á  los  pies  (le  D.  Pedro,  el 
almirante  Roger  de  Lauria:  df*' Mi^  I,   il  liii,  con 

Jaime  II,  doña  Blanca  deNá|Hi!r<,  i  imica  la 

iglesia  con  un  claustro  espacioso,  ruiiiiiiirsto  de 
30  ojivas,  que  lleva  en  uno  de  sus  ángulos  una 
glorieta  hexágona  de  formas  puramente  bizanti- 
nas. Son  los  calados  de  las  ojivas  bellos,  aunque 
en  su  mayor  parte  de  la  decadencia  gótica,  mas 
forman  un  contraste  singular  con  las  líneas  pe- 
sadas y  severas  de  los  dobles  arcos  semicircula- 
res que,  cobijados  por  otro  mayor,  descansan 
sobre  columnas  ])area<las  de  toscos  capiteles  en 
cada  uno  de  los  lados  de  la  glorieta. 

Bajo  las  bóvedas  de  ésta  hay  una  fuente,  y 
en  una  serie  de  cimbras  muy  profundas,  abier- 
tas en  los  muros  del  claustro,  numerosos  sepul- 
cros, en  la  tapa  de  uno  de  los  cuales  está  tendi- 
da la  figura  del  noble  Queralt,  cubierta  de  pies 
á  cabeza  de  una  malla  finísima  revestida  de  co- 
ta de  armas  y  gravas  de  hierro,  y  armada  de 
una  grande  espada  ceñida  á  la  cintura  por  un 
ancho  talabarte.  Asoman  entre  estos  sepulcros 
una  puerta  de  cimbras  concéntricas,  puesta  en- 
tre dos  ventanas  semicirculares,  que  abre  pa- 
so á  una  sala  particular,  dividida  en  tres  naves, 
donde  sobre  las  tumbas  de  siete  abades  se  hacía 
en  otro  tiempo  la  elección  de  los  prelados, y  otra 
mucho  más  sencilla  que  conduce  á  las  piezas  in- 
teriores del  monasterio,  trazadas  casi  todas  so- 
bre las  de  Poblet,  de  las  que  no  se  distinguen 
sino  por  sus  más  pequeñas  dimensiones  y  la  me- 
nor delicadeza  de  sus  detalles.  Las  piezas  inte- 
riores son  de  la  misma  época  que  el  temiilo,  y 
es  indudablemente  en  ellas  donde  mejor  se  con- 
cibe la  grandeza  del  siglo  en  que  fué  levantado 
este  grandioso  monumento.  Atribuyen  unos  su 
fundación  á  uno  de  los  reyes  de  Aragón  que  lle- 
varon el  nombre  de  D.  Pedro,  y  otros  á  D.  Gui- 
llen Ramón  de  Moneada,  en  desagravio  de  la 
muerte  que  dio  á  Berenguer  do  Vilademuls,  ar- 
zobispo de  Tarragona;  mas  no  es  debida  sino  al 
conde  Berenguer  IV,  el  mismo  que  fundó  y  dotó 
el  de  Poblet.  No  hubo  en  Aragón  ningv'in  D.  Po- 
dro en  la  época  en  que  fué  erigido  el  monaste- 
rio, ni  aconteció  sino  mucho  después  el  asesina- 
to del  arzobispo,  víctima  en  119-3  de  las  terri- 
bles discordias  de  los  Castellones  y  los  Caslell- 
vinos;  así  que  mal  podían  los  re3-es  de  aquel 
nombre,  ni  D.  Guillen  de  Moneada,  por  el  moti- 
vo supuesto,  haber  sido  los  fundadores  de  un 


cenobio  que  ya  on  1152  existía  en  Valdaura,  y 

on  ll!i3  en  Anchosa,  do  donde  fuá  tra.sladudo 
por  fin  en  1157  á  las  pintorescas  márgenes  del 
pequeño  arroyo  quo  hoy  pasa  l)ajo  las  copas  de 
sus  árboles.  Esto  dice  Pí  y  Margall;  mas  proco- 
de  consignar  quo  opina  que  el  verdadero  funda- 
dor, el  que  reunió  dentro  do  los  muros  de  Val- 
daura los  ]irimeros  monjes  fué  el  citado  Guillen 
Ramón  de  Moneada,  gran  senescal  de  .Aragón  y 
Cataluña,  )iues  así  consta  por  una  carta  do  do- 
nación, focha  4  do  diciembre  de  1150.  Lo  que 
niega  D.  Eraucisco  Pí  y  Margall  es  el  motivo 
(pío  suponen  en  Moneada  para  emprender  la 
construcción  do  esto  monasterio. 

SANTAS  MARTAS:  Gcog.  Lugar  con  ayunta- 
miento, al  ({ue  están  agregados  los  lugares  de 
Luengos,  Maullos,  Reliegos  de  Matas  y  Villa- 
marco,  p.  j.  de  Valencia  de  Don  .luán,  prov.  y 
dióc.  (le  León;  1698  liabits.  Sit.  cerca  del  ferro- 
carril de  Matírid  á  la  Coruña,  con  estación  in- 
termedia entre  las  del  Burgo  y  Palanquines,  al 
S.  de  Mansilla  do  las  Muías.  Terreno  llano;  co- 
réales, vino  y  legumbres;  fab.  de  estameñas,  y 
una  fáb.  de  chocolates  enfrente  de  la  estación. 

SANTA  SUSANA:  Oeog.  Lugar  con  ayunt.,  al 
quo  están  agregados  varias  alquerías  y  más  de 
70  edificios  diseminados,  p.  j.  de  Arenys  de  Mar, 
prov.  de  Barcelona,  dióc.  de  Gerona;  456  habi- 
tantes. Sit.  cerca  de  Malgrat  y  del  f.  c.  de  Bar- 
celona á  Francia.  Cereales,  naranja,  vino  y  hor- 
talizas; elaboración  del  corcho;  fab.  de  harinas. 

-  Santa  Silsana  de  Afukua:  Gcog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Santiago,  pro- 
vincia de  la  Coruña.  Comprende  los  lugares  de 
Fanes,  Santa  Marta  de  Abajo  y  Santa  Marta  de 
Arriba;  la  aldea  de  Puente  de  Santo  Domingo, 
y  los  arrabales  de  Barreiras,  Barrio  de  San  Lo- 
renzo, Calzada,  Carmen  de  Abajo,  Calle  Nueva, 
Caminonuevo,  Campo  de  las  Huertas,  Campo 
del  Gayo,  Campo  del  Iníérniño,  Campo  de  Rapa 
da  Folla,  Campo  de  San  Lorenzo,  Campo  de  San- 
ta Marta,  Casas  de  Compostela,  Corredera  de 
San  Lorenzo,  Crucero  del  Gayo,  Entregaleras, 
Espiñeiras,  Pombal,  Poza  de  Bar,  Ribera  de  San 
Lorenzo,  Ruéiro  de  Figueiriñas,  Tras  del  Pilar, 
Travesía  Campo  Gayo  y  Ti'avesía  Carmen  de 
Abajo;  3037  habits. 

-  Sast.4.  Susana  de  Peralta:  Geog.  Lugar 
del  ayunt.  de  Peratallada,  p.  j.  de  La  Bisbal, 
prov.  de  Gerona;  S7  habits. 

SANTA  TECLA:  Geog.  Punta  de  la  costa  de 
Pontevedra.  Es  la  extremidad  septentrional  de 
la  embocadura  del  río  Miño  y  una  derivación 
del  monte  de  San  Regó,  llamado  comúnmente 
de  Santa  Tecla,  el  cual  se  levanta  desde  la  orilla 
del  mar  en  forma  de  pilón  de  azúcar  y  termina 
en  dos  picachos  que  vistos  desde  el  O.  presen- 
tan la  figura  de  una  horqueta.  La  imnta  ie  San- 
ta Tecla  se  conoce  en  el  país  con  el  nombre  de 
punta  de  los  Picos.  Los  dos  picachos  en  que 
termina  el  monte  de  San  Regó  están  arrumlja- 
dos  al  N.E.-S.O.  En  el  del  Norte,  así  llama- 
do, existen  los  restos  de  la  antigua  caseta  del 
vigía;  es  el  más  alto  de  los  dos,  y  en  su  caída 
meridional  está  emplazada  la  capilla  de  Santa 
Tecla,  de  la  cual  ha  tomado  nombre  el  monte 
(Derrotero  de  las  costas  de  España  y  Portugal ). 

-Santa  Tecla  ó  A^elarde:  Gcog.  Colonia 
agrícola  del  ayunt.  de  Churriana,  p.  j.  y  prov.  de 
Málaga;  56  habits. 

-  Santa  Tecla:  Gcog.  Dist.  del  dep.  de  La 
Libertad,  Rep.  del  Salvador.  Comprende  la  o.  de 
su  nombre;  las  v.  de  La  Libertad  y  Teotepeque, 
y  los  pueblos  de  Zaragoza,  Tepecoyo,  Jayaque, 
Comasagua,  Talni(]ue,  Jicalapa,  Chiltiupán,  Ta- 
raanique.  Antiguo  Cuscatlán,  Nuevo  Cuscatlán, 
Sacacoyo,  San  José  Villa  Nueva  y  Huizúcar.  La 
c.  de  Santa  Tecla  ó  Nueva  San  Salvador  está 
sit.  en  un  pintoresco  valle,  al  pie  del  volcán  de 
San  Salvador  y  á  15  kms.  al  S.  de  la  cap.  de  la 
Rep.  Sus  calles  son  anchas  y  rectas.  Está  divi- 
dida en  seis  barrios,  llamados  El  Laberinto,  Be- 
lén, San  Antonio,  El  Calvario,  Barrio  Nuevo  y 
Candelaria.  Se  halla  á  789  ni.  sobre  el  nivel  del 
mar.  Sus  principales  edificios  públicos  son  el 
Hospital,  la  Casa  Consistorial,  la  Gobernación , 
la  iglesia  de  la  Concepción  y  la  del  Carmen, 
que  se  construye  actualmente.  Tiene  hermosas 
Clisas  de  particulares;  la  plaza  de  Armas,  que  es 
la  más  grande  de  la  Rep.,  casi  rodeada  de  por- 
tales; un  bello  y  extenso  parque,  y  bonitos  pa- 
seos públicos  en  los  alrededores.  El  gobierno  de 
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la  Rep.  mandó  fiindar  la  c.  de  Santa  Tecla  por 
decreto  de  8  de  agosto  do  18.54,  con  motivo  del 
terremoto  que  arruinó  aquel  año  á  la  o.  do  San 
Salvador  (Dawson,  Oeog.  de  la  Mep.  del  Salva- 
dor). 

-Santa  Tecla  de  Abeleda:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Castro  Caldelas,  p.  j.  do 
Puebla  de  frives,  prov.  de  Orense.  Comprendo 
el  lugar  de  Cam])0,  y  las  aldeas  de  Pació,  Rega- 
to, llío  y  Sabugueiro;  233  habits. 

SANTA  TERESA:  Geog.  Bahía  y  punta  de  Mé- 
jico, Golfo  do  California,  costa  E.  déla  península 
del  mismo  nombre.  La  punta  forma  un  promon- 
torio roquizo  de  30  m.  de  alt.,  que  marca  el  lí- 
mite N.  de  la  pequeña  bahía  de  su  nombre,  cuyo 
seno  está  formado  por  una  playa  arenosa  quo 
bordea  una  costa  baja  que  se  extiende  hasta  la 
de  San  Francisqnito  por  el  N.O.  il  Cerro  de  Mé- 
jico, sit.  on  el  dist.  de  Amealco,  est.  de  Queré- 
taro;  tiene  2497  ra.  de  alt. 

-Santa  Teresa:  Geog.  Dist.  del  dep.  de 
Iriondo,  prov.  de  Santa  Fe,  Rep.  Argentina. 
Comprende  parte  del  antiguo  dist.  de  Carrizales 
Afuera,  y  la  colonia  Larguia  y  Rodrigáñez;  3000 
habits. 

-Santa  Tekesa:  Geog.  Lsleta  del  Atlántico, 
perteneciente  á  la  Rep.  del  Uruguay,  sit.  junto 
a  la  costa  del  dep.  de  Rocha,  entre  las  isletos 
Castillos  y  Coronilla.  !|  Laguna  de  la  Rep.  del 
Uruguay,  en  el  dep.  de  Tacuarembó,  sit.  en  la 
parte  oriental,  cerco  del  dep.  de  Cerro  Largo.  || 
Colonia  del  dep.  de  Rocha,  Rep.  del  Uruguay, 
fundada  en  1815;  sus  casas  forman  un  puebleci- 
to  llamado  Gervasio. 

-Santa  TeueoA:  Geog.  Lago  del  Territorio 
del  Noroeste,  Canadá.  Recibe  las  aguas  del  lago 
Taché  y  van  las  suyas  al  gran  lago  de  los  Osos 
por  el  río  llamado  Gran  Agua  Fresca.  Tiene  40 
kms.  de  largo  por  8  ó  9  de  anchura  máxima.  ¡| 
Isleta  del  San  Lorenzo  en  la  prov.  de  Quebec, 
Canadá,  sit.  frente  á  Várennos,  donde  confluyen 
el  Ottawa  y  el  Assomption.  Tiene  5  kms.  de  largo 
por  1500  ó  2000  m.  de  ancho. 

-Santa  Teresa  de  la  Cañiza:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  y  p.  j.  de  La  Cañiza,  pro- 
vincia de  Pontevedra.  Comprende  la  v.  de  La 
Cañiza  (cab.  del  ayunt.);  los  lugares  de  Briabi 
y  Nogueiró,  y  las  aldeas  de  Corujeiras  y  Vento- 
sa; 684  habits. 

-Santa  Teresa  (Sor  Francisca  de):  Biog. 
V.  Parea  y  Quiropa  (Gregoria  Francisca). 

-  Santa  Teresa  (Fray  Pedro  de)  :  Biog. 
Religioso  y  escritor  español.  Vivía  en  el  siglo 
xvii.  Ingresó  en  la  Orden  de  los  Carmelitas 
Descalzos,  y  escribió,  con  el  título  de  El  iriiiwo 
amigo  del  hombre,  la  priuicncia,  un  libro  quo  ig- 
noramos si  se  dio  á  la  imprenta,  y  por  el  que 
Fray  Pedro  de  Santa  Teresa  figura  en  el  Catálo- 
go de  autoridades  de  la  lengua  publicado  por  la 
Academia  Española. 

SANTA  ÚRSULA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al 
que  están  agregados  las  aldeas  de  La  Bastona, 
La  Coruje,  La  Tosca  do  Ana  María  y  La  Vera, y 
varios  casesíos,  entro  ellos  los  de  Callejón  de  los 
Zarzales,  Farrobillo  y  Guanches,  que  tienen  más 
de  100  habits.,  p.  j.  de  La  Laguna,  isla  de  Te- 
nerife, prov.  y  dióc.  de  Canarias;  2  057  habitan- 
tes. Sit.  en  la  carretera  de  Santa  Cruz  de  Tene- 
rife A  La  Orotava,  cerca  de  Victoria  y  de  la  costa 
N.O.  de  la  isla,  no  lejos  de  los  barrancos  Hon- 
do y  Cruz.  Cereales,  vino,  cáñamo, hortalizas  y 
frutas. 

-  Santa  Uksvi.a  de  Carrandi:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Colunga,  p.  j.  de  Villavi- 
ciosa,  prov.  cíe  Oviedo.  Comprende  el  lugar  de 
Carrandi,  y  varios  caseríos;  426  habits. 

SANTA  VICTORIA:  Gcog.  Montañas  de  Fran- 
cia, en  el  dep.  de  Bocas  del  Ródano,  sit.  al  E. 
y  O.  de  Aix,  entre  los  ríos  Duranee  y  Are  al  S. 
Sus  últimas  laderas  bajan  hasta  los  bosques  del 
dep.  del  Var.  El  río  Are  las  separa  de  la  cordi- 
llera Estrella.  Se  divide  en  varios  macizos,  y  en 
el  llamado  especialmente  Santa  Victoria  se  ha- 
lla la  cumbre  más  elevada,  la  Cruz  de  Provenza, 
de  1011  m.  de  alt. 

-Santa  Victoria:  Gcog.  Dep.  de  la  provin- 
cia de  Salta,  Rep.  Argentina,  sit.  al  N.  del  de 
Iruya,  en  los  límites  con  Bolivia:  8  190  kms.-  y 
5  000  habits.,  casi  todos  de  origen  indio;  cría 
de  ganados.  Comprende  los  dist.  de  Santa  Vic- 
toria, Acorte,  Falda,  Nazareno,  Pucará  y  Santa 
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Cruz.  La  c.ab.  del  dep.  es  Santa  Victoria,  sit.  á 
orillas  del  arroyo   Pucará,  con  unos  700  haljits. 

SANTAYA:  Ocog.  Aldea  de  la  parroquia  do 
Santo  Eulalia  de  Codesa,  ayunt.  do  Hoqueijón, 
p.  j.  do  Santiago,  prov.  de  la  Covuña;  75  habi- 
tantes. 1!  Aldea  de  la  parroquia  do  Santa  Eula- 
lia de  Curtis,  cab.  del  ayunt.  do  Curtis,  p.  j.  de 
Arzúa,  prov.  do  la  Coruña;  89  habita.  ||  Aldea 
de  la  parroquia  de  Santa  Eulalia  de  Gorgullos, 
ayunt.  de  Tonloya,  p.  j.  do  Ordenes,  prov.  do 
la  Coruña;  91  habits.  ||  Aldea  do  la  parroquia 
de  San  .Juan  de  Touro,  ayunt.  do  Touro,  parti- 
do judicial  de  Arzúa,  prov.  do  la  Coruña;  68 
haliits. 

-Santava  pk  Ahajo:  Gcori.  Aldea  de  la 
ayuda  de  ]iarroquia  de  Santa  Eulalia  de  Cha- 
mín,  ayunt.  do  Arteijo,  p.  j.  y  prov.  do  la  Co- 
ruña; 30  habits. 

-  Santaya  de  AuiunA:  Geog.  Aldea  de  la 
ayuda  de  parroquia  de  Santa  Eulalia  de  Cha- 
niín,  ayunt.  de  Arteijo,  p.  j.  y  prov.  de  la  Co- 
ruña; i54  habits. 

SANTAYANA:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Va- 
llo do  Soba,  ]i.  j.  de  Ramalea,  prov.  de  Santan- 
der; 104  liabits. 

SANT  BALDIRI:  Gcoq.  Arrabal  del  ayunt.  de 
Llisá  do  Munt,  p.  j.  do  Granollera,  provincia  de 
Barcelona;  101  habits. 

SANT    BARTOMEU    DE    LA    QUADRA:    Geog. 

V.  San  Baiítoi.omií  de  la  Cuadra. 

-  Sant  Bartomeu  del  Guau:  Gcog.  V.  San 
1!ai;iülomé  del  Grau. 

SANT  BENET  DE  BAGES:    Gcog.   V.  San  Be- 

NIKi  DK   l'iAOES. 

SANT  BOY:  Geog.  V.  San  Baudilio. 

SANT  CELONI:  Geog.  V.  San  Celoni. 

SANT  CERNl:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que 
están  agregados  los  lugares  de  Fonsagrada  y 
Gabet,  p.  j.  do  Tremp,  prov.  de  Lérida,  diiice- 
sis  de  Urgol;  310  habits.  Sit.  cerca  del  río  No- 
guera Paliaresa,  en  la  pemliente  de  un  monte, 
entro  los  términos  de  Treuip  y  Llimiaua.  Ce- 
reales, vino,  aceite  y  legumbres. 

SANT  CLIMÉNS:  Gcog.  Aldea  del  aynnt,  de 
Pinell,  p.  j.  de  Solsona,  prov.  do  Lérida;  106 
habits. 

SANT  CLIMENT:  Gcog.  Aldea  del  ayunt.  y 
p.  j.  de  Maliún,  prov.  de  las  Baleares;  148  ha- 
bitantes. 

SANT  CRIST:  Gcnri.  Barriada  del  ayunt.  de 
Cabrils,  p.  j.  de  Mataró,  prov.  de  Barcelona;  53 
habils. 

SANT  CRISTO  (El):  Gcog.  Barriada  del  ayun- 
tamiento de  Montmeló,  p.  j.  de  Granollers, 
[irov.  de  Barcelona;  50  habits. 

SANT  CRISTÓFOL:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Mercadal,  p.  j.  de  Mahón,  prov.  de  Baleares; 
77ii  habits.  II  Caserío  del  ayunt.  de  Castellvell, 
p.  j.  deManresa,  prov.  de  Barcelona;  119  habi- 
tantes. 

-  San  Cristófol  de  la  Vall:  Geog.  Lugar 
del  ayunt.  do  Aransís,  p.  j.  de  Tremp,  prov.  de 
Lérida;  89  habits. 

-  Sant  Ckl'íti'ifot,  de  TAVEirrET:  Gcog.  Véa- 
se Tavertei'. 

SANT  CUGAT  DEL  RACÓ:  Gcog.  Aldea  del 
ayunt.  do  Caslelladral,  \\.  j.  du  Manresa,  pro- 
vincia do  Barcelona;  10  habits. 

SANT  DOMÍ:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Frei- 
xanet,  p.  j.  de  Cervera,  prov.  de  Lérida;  53  ha- 
bitantes. 

SANTE:  Gcog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Jijlián  de  Grijalba,  ayunt.  de  Sobrado,  p.  j.  de 
Arzúa,  prov.  do  la  Coruña;  77  habits.  |1  Aldea 
de  la  parroquia  do  Santa  María  de  Louredo, 
ayunt.  do  Maside,  p.  j.  de  Carballino,  prov.  de 
Orense;  50  habits.  ||  Lugar  de  la  parroquia  do 
San  Miguel  do  Anleo,  ayunt.  de  Navia,  p.  j.  do 
Luarca,  prov.  de  Oviedo;  93  habits.  ||  Lugar  de 
la  ayuda  de  parroquia  do  San  Pedro  Féli.K  de 
Gesta,  ay\int.  y  p.  j.  do  Lalín,  prov.  do  Ponte- 
vedra; 82  edifs.  II  V.  San  .Iullín  de  Sante. 

SANTÉ;  <}cog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Salvador  do  Laro,  ayunt.  de  Silleda,  p.  j.  de 
Lalín,  prov.  de  Pontevedra;  90  habits. 

SANTECILLA:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Va- 
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lie  de  Mena,  p.  j.  de  Villarcayo,  prov.  de  Bur- 
gos; 53  habits  II  Lugar  del  ayunt.  de  Carranza, 
p.  j.  do  Valmaseda,  prov.  de  Vizcaya;  89  ha- 
bitantes. 

SANTED:  Geog,  Lugar  con  ayunt,  p.  j.  de 
Daroca,  prov.  y  dióc.  de  Zaragoza;  261  habitan- 
tes. Sit.  cerca  do  Used  y  Gallocauta.  Terreno 
quebrado;  cereales. 

SANTEE:  Geog.  Río  del  est.  de  Carolina  del 
Sur,  listados  Unidos;  nace  en  los  montes  Alie- 
ganys  y  desendioca  en  el  Atlántico.  Está  for- 
mado por  la  unión  del  Wateree  y  del  Uongoree, 
y  lo  rodean  pantanos  que  alcanzan  á  veces  con- 
siderable e.^itension,  sobre  todo  cerca  del  litoral. 
En  ellos  se  divide  en  dos  brazos  y  llega  al  mar 
entre  los  condados  de  Chárleston  á  la  derecha  y 
Géorgetown  á  la  izquierda;  recorre  unos  245  ki- 
lómetros próximamente. 

SANTELES:  Gcog.  V.  San  Juan  de  Santr- 

LES. 

SANTELICES:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Me- 
rindad  do  Valdeporres,  p.  j.  de  Villarcayo,  pro- 
vincia de  Burgos;  85  habits.  |i  Barrio  del  ayun- 
tamiento de  Musques,  p.  j.  de  Valmaseda,  pro- 
vincia de  Vizcaya;  70  habits. 

-  Santelices  y  Velasco  (José):  Biog.  Gene- 
ral español.  N.  á  2  do  septiembre  de  1829.  M. 
en  Madrid,  víctima  de  una  pulmonía,  á  8  de  abril 
de  1896.  Ingresó  en  el  Colegio  General  Militar 
(1844),  del  que  salió  con  el  emjdeo  de  subtenien- 
te de  infantería  (1847).  Obtuvo  el  grado  de  te- 
niente por  los  sucesos  de  184S,  y  el  de' capitán 
por  los  de  julio  de  1854  en  Madrid.  En  Cataluña 
trabajó  (1855)  en  la  pcr.-ecuciún  de  partidas  fac- 
ciosas. Concurrió  en  Barcelona  á  las  jornadas  del 
18  ,al  22  de  julio  de  1856,  que  le  valieron  la  cruz 
de  San  Fernando  de  primera  clasp.  Capitán  en 
1860,  pasó  (1863)  al  ejército  de  Cuba  con  el  em- 
pleo de  comandante.  En  la  isla  de  Santo  Domin- 
go tomó  parte  en  diferentes  acciones  de  guerra. 
Por  la  gracia  general  de  1868  alcanzó  el  grado 
de  teniente  coronel.  Permaneció  en  la  isla  de 
Cuba,  siempre  en  operaciones,  hasta  octubre  de 
1871,  siendo  premiados  sus  servicios  con  el  em- 
pleo de  teniente  coronel  (enero  de  1870),  el  gra- 
do de  coronel  (.septiembre)  y  el  empleo  (enero 
de  1S71).  Destinado  nuevamente  á  Cuba  (octu- 
bre do  18721,  operó  incesantemente  con  ventajo- 
sos resultados,  mandando  una  media  brigada, 
basta  fin  ile  abril  de  1873,  fecha  en  que  por  en- 
fermo regresó  á  la  península.  Luego  se  le  confió 
el  mando  del  regimiento  de  la  Reina  (diciembre 
de  1874).  Ayudó  á  levantar  el  bloqueo  de  Pam- 
plona y  á  la  defensa  de  Lácar  y  Lorca;  se  batió 
en  la  acción  de  Lumbier  (10  de  abril  de  1875), 
y  supo  distinguirse  en  el  ataque  y  toma  de  Viana 
(31  de  julio).  Por  todo  ello  fué  ascendido  á  bri- 
gadier (30  do  agosto).  Luego  se  halló  en  los  com- 
bates de  Oricaín  y  Miravalles,  logrando  .ser  cita- 
do con  elogio  por  .su  comportamiento.  Enviado 
á  Cuba  en  enero  do  1876,  persiguió  á  los  rebeldes 
en  las  jurisdicciones  de  Sancti  Spíritus,  mas  por 
motivos  de  salud  volvió  á  España  enseptieniore 
del  mismo  año.  Mandó  una  brigada  del  ejército 
de  Castilla  la  Nueva  desde  febrero  de  1878  hasta 
20  de  julio  de  1883,  día  en  que  fué  nombrado 
ayudante  do  campo  del  rey.  Pertenecía  al  Cuarto 
Militar  de  la  reina  regente  cuando  ascendió  á 
Mariscal  de  Campo  (noviembre  de  1886).  Fué 
indiviiluo  del  (.'onscjo  Supremo  de  Guerra  y  Ma- 
rina (febrero  á  ni.a3'o  de  1887),  comandante  ge- 
neral de  división  del  distrito  militar  de  Castilla 
la  Nueva  (desdo  mayo  de  1887),  .segundo  cabo 
de  la  Capitanía  general  de  Castilla  la  Nueva, 
gobernador  militar  de  la  provincia  y  plaza  de 
Madrid  (desde  marzo  de  18!''2),  puesto  que  ocu- 
paba al  ser  ascendido  á  Teniente  (ieneral  (30  de 
julio  de  1S92).  Como  vocal  figuró  en  la  junta 
encargada  de  redactar  un  jiro^-ecto  de  ley  de  re- 
clutamiento  y  reemplazo  del  ejército  (desilo  so]i- 
tiembre  do  1S90  hasta  julio  de  1S91).  Fué  ade- 
más Capitán  General  de  Burgos.  Al  fallecer  eia 
presidente  de  la  primera  sección  de  la  .Tunta 
Consultiva  de  Guerra.  En  Jladrid  oontribuvó 
como  pocos  á  la  fundación  del  Centro  del  Ejer- 
cito y  do  la  Armada,  que  en  dos  ocasiones  le 
eligió  presidente.  Poseía  (.sin  contar  la  citada) 
la  cruz  do  Carlos  III,  dos  crnces  rojas  y  una 
blanca  do  segunda  clase  del  Mérito  Militar,  la 
gran  cruz  roja  ilo  esta  misma  Oiilen,  lagranoru.^ 
de  San  Hermenegildo,  la  medalla  de  la  guerra 
civil,  la  do  Cuba  y  lado  Alfonso  XII. 

SANTELMO:  ni.  HELENA. 
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SAN  TELMO:  Geog.  <  -.  r- 

tido  judicial  de  .Jerez  ¡e 

Cá/liz;  131  babitB.  ;  Al  . 

gana,  p.  j.  de  Aracena,  ¡rov.   de  Uuelva;  356 
habitü. 

-SasTf.lmo:  Geog.  lula  dependiente  de  la 
aldea  de  San  Miguel,  en  la  eoniarca  de  Balboa, 
dcp.  de  Panamá,  Colombia.  Sit.  en  el  Oc<fano 
Pacífico  y  en  el  Arcliip.  de  las  Perlas,  cerca  de 
la  costa. 

-  San  Telmo:  Gcog.  Nombre  esfiañol  del  gru- 
po insular  de  Matarevarao,  Archip.  Ttiainot<i, 
Polinesia,  Oceanía. 

8ANTEL08:  Oeog.  Aldea  de  la  narroqnia  de 
Santa  María  de  Monte,  aynnt.  de  Tapia,  iiarti- 
do  judicial  de  Castropol,  proT.  de  Oviedo;  68 

habits. 

SANT'ELPIDIO:  Ocog.  C.  del  dist.  de  Fcrmo, 
prov.  de  .Ascoli  Piceno,  Marcas,  Italia,  .sit.  en 
una  altura  á  7  kms.  del  litoral  del  Adriático; 
5200  habits.  Estación  del  f.  c.  de  Ancona  á  Pes- 
cara. C.  pequeña,  con  murallas  bien  conserva- 
das. Ocupa  el  emplazamiento  de  la  antigua 
Cluana. 

SANTENYS:  Geog.  Lngar  del  ayunt  de  Espo- 
nellá,  p.  j.  y  prov.  de  Gerona;  77  habits. 

SAN  TEÓDULO:  Gcog.  Collado  ó  paso  de  los 
Al]ves  suizos  en  el  macizo  del  monte  Rosa.  Llá- 
ma.se  también  Matterjoch,  y  está  á  3322  m.  de 
alt.  en  la  frontera  italiana. 

SANTERA:  f.  Mujer  del  santero. 

-  Santera:  La  que  cuida  de  un  santuario. 

SANTERAMO:  Gcog.  C.  del  dist  de  Altamn- 
ra,  prov.  ó  Tierra  de  Bari,  Pulla,  Italia,  sit  en 
<ma  altura  aislada  y  sin  aguas;  11 300  habits. 

SANTERASMO:  Gcog.  Isla  de  las  lagunas  de 
Venecia,  Véneto,  Italia,  sit.  á  3  kms.  S.  E.  de 
A'eneeia.  Tiene  próximamente  6  kms.  de  longi- 
tud y  500  m.  de  anchura;  en  su  parte  oriental, 
hacia  las  lagunas,  está  cultivada,  y  en  sus  ex- 
tremos se  elevan  dos  reductos. 

SANTERNO:  Geog.  Río  de  la  Emilia,  Italia. 
Nace  en  una  altura  de  1200  m.  en  el  monte 
Guerrino,  prov.  de  Florencia,  al  E.  del  Passo 
della  Futa,  en  la  vertiente  sei'tentrional  del 
Aiienino  toscano,  y  corre  siempre  hacia  el  N.E. 
Riega  á  Firenzuola,  después  á  Imnla,  forma  en 
parte  la  línea  divisoria  entre  las  provs.  de  Bo- 
lonia y  Ravena,  y  en  esta  última  se  une  al  Po 
di  Primare;  su  curso  es  de  100  kms. 

SANTERO,  RA  (de  santo):  adj.  Dícese  del  que 
tributa  á  las  imágenes  un  culto  indiscreto  y  su- 
persticioso. 

Mas  yo  tengo  una  so.'ípeclia. 
Que  .■siempre  estas  viud.as  mozas. 
Hipócritas  y  santkras. 
Tienen  galanes  humildes 
Para  que  nadie  lo  entienda. 

Rüiz  PK  AlarcóN. 

...  «mejor  le  estaría  á  fulana  tnib.ijar  y  es- 
tarse en  su  casa  que  andar  arrastrando  con- 
fesionarios y  royendo  santos.  Iiecha  santkra.> 
M.ALÓN  PE  CllAIPE. 

-  Santero:  m.  El  qne  cnida  de  un  santua- 
rio y  pide  limosna  iwira  él. 

Sabré  guaniar  la  bodosra. 
Como  el  santero  la  ermita. 
Poner  y  quitar  la  espita,  etc. 

TiR.so  DK  Molina. 

A  un  santero  le  manda 
Que  se  acerque:  le  pilla  la  demanda 
Y  allá  con  sus  hechizos 
Le  convirtió  en  merienda  de  clioriios. 
Samaxiego. 

A  cierta  romería. 
Sobre  una  dócil  muía  caballero. 
Iba  en  Andalucía 
Un  iiioaro  santero, 
Qne  de  cada  etpol.azo 
Al  animal  sacábale  «n  pedato,  etc. 

HARTíENnrson. 

-Santero  y  Moreno  (Tom.vs^:  Aíoj?.  Alédi- 
co  esivañol.  N.  en  Madrid  á  7  de  mar.'o  de  1S17. 
M.  en  la  misma  capital  á  21  de  febrero  de  18SS. 
Hijo  do  «na  familia  de  muy  modesta  fortuna, 
mostró  en  su  niñez  csc.«;o  amor  A  los  juegos 
propios  de  la  infancia.  Con  vcixladero  lucimien- 
to hizo  sus  primeros  esludios  en  el  Colegio  luí- 
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perial  do  San  Isiilro,  y,  alieionnílo  il  la  Filosofía, 
mostró  (losde  toiiipiana  odadgraii  linuoza  en  los 
juicios,  siiifíidar  rectitml  en  las  deducoiones,  y 
para  ol  dosoiibriinicnto  do  la  verdad  un  afán  que 
siSlo  se  extinguió  con  su  vida.  Dodicóso  también 
con  interés  ai  cultivo  de  las  Ciencias  físicas  y 
naturales.  Habiendo  ingresado  como  alumno  en 
el  üologio  de  Medicina,  so  distinguió  bien  pron- 
to entro  sus  condiscípulos,  captándose  por  su 
aplicación  y  talento  las  .simpatías  de  Argumosa, 
Castolló  y  Roca,  Bonifacio  Gutiérrez  y  otros  cé- 
lebres maestros  do  aquella  escuela.  Obtuvo  nota 
de  sobresaliente  en  los  siete  años  que  duraba 
entonces  la  carrera,  y  por  concurso  ganó  una 
plaza  de  alumno  interno  en  el  Colegio  de  San 
Carlos.  Alcanzó  en  ISIO  el  grado  de  Doctor  en 
Medicina;  y  habiendo  hecho  oposiciones  (1843) 
á  una  plaza  de  ayudante-profesor  de  la  escuela 
citada,  con  el  cargo  do  sustituir  cátedras,  logró 
poseerla  ])or  seis  votos  de  los  siete  catedráticos 
que  componían  el  tribunal.  A  la  exactitud  en  el 
cumpliuiiento  de  sus  funciones  y  á  las  generales 
sim]iatías  que  supo  adquirir  en  el  Colegio  de  San 
Carlos  debió  el  que,  al  publicarse  (1843)  un 
nuevo  plan  de  estudios, se  le  confiara  una  de  las 
plazas  de  prol'esor  agregado.  Ejerciendo  el  dere- 
cho que  dicho  plan  le  concedía,  eligió  las  asig- 
naturas de  su  predilección,  que  lo  eran  las  de 
Medicina  teórica  y  práctica,  en  las  que  mostró 
vastos  conocimientos  y  especial  aptitud  para  la 
enseñanza.  Tuvo  á  su  cargo  en  1845  la  asigna- 
tura de  Patología  general  para  los  cirujanos  de 
segunda  clase  y  para  los  prácticos  en  el  arte  de 
curar.  Suprimida  la  clase  de  agregados  (1S50),  y 
establecidas  las  asignaturas  especiales,  fué  nom- 
brado profesor  de  la  asignatura  especial  de  En- 
fermedades de  los  órganos  contenidos  en  la  ca- 
vidad del  pecho,  quedando  también  á  su  cargo 
la  sección  de  Medicina  para  sustituir  en  las  cá- 
tedras que  á  ella  correspondían.  Al  año  siguien- 
te se  suprimieron  las  especialidades;  pero  resta- 
blecidas (1853)  en  otra  forma,  recobró  Santero 
su  cátedra,  siendo  á  la  vez  encargado  de  modifi- 
car la  enseñanza  de  la  Medicina  teórica  y  prác- 
tica. Sucedió  (1857)  á  su  maestro  Bonifacio  Gu- 
tiérrez en  la  cátedra  de  segundo  curso  de  Clínica 
médica,  y  desde  dicho  año  hasta  el  de  1876 
sembró  con  la  mayor  laboriosidad  y  esmero  la 
doctrina  de  observación  y  método  que  tanto  fa- 
cilitó la  enseñanza  de  sus  discípulos.  Como  ca- 
tedrático, por  sucesivos  ascensos,  alcanzó  la  ca- 
tegoría de  término,  que  poseía  no  pocos  años 
antes  de  su  muerte,  y  que  es  la  superior  en  la 
carrera  del  profesorado.  Por  traslado  pasó  (1876) 
á  la  cátedra  de  Historia  crítica  de  Medicina, 
que  poseyó  hasta  el  fin  de  su  existencia,  y  en 
la  que  trabajó  con  empeño  y  entusiasmo,  ya 
para  aclarar  y  exponer  las  doctrinas,  ya  para 
dar  á  conocer  la  literatura  médica,  procurando 
señalar  las  relaciones  de  los  conocimientos  mo- 
dernos con  los  antiguos.  Atento  especialmente 
al  desarrollo  de  la  Medicina  entre  los  griegos, 
tradujo  al  castellano  y  publicó  con  universal 
aplauso  las  obras  genuinas  déla  Colrcción  Jíi- 
pocrdtica,  utilizando  (1845)  los  trabajos  de  Li- 
tré,  que  había  aprovechado  el  texto  griego  y  los 
manuscritos  de  la  Biblioteca  Real  de  París.  San- 
tero hizo  que  á  la  traducción  castellana  acompa- 
ñasen interesantes  comentarios  de  expositores 
españoles,  trabajo  concienzudo  que  hubo  de  cos- 
tarle  grandes  desvelos,  añadiendo  variantes  y 
multitud  de  notas  propias,  en  que  comprendió 
las  citas  y  máximas  más  importantes  de  los  más 
célebres  expositores  españoles  de  los  siglos  pasa- 
dos. En  la  misma  época  publicó  un  Juicio  críti- 
co del  sistema  homeopático,  calificando  de  falsos 
é  incongruentes  sus  principios  fundamentales. 
Más  tarde  imprimió  dose.xcelentes  Memorias:  en 
la  primera  imlica  con  brillantez  el  sistema  hipo- 
orático,  y  en  la  segunda,  no  menos  notable  que 
la  anterior,  trata  de  la  experiencia  médica.  Am- 
bas figuran  en  los  tomos  de  Memorias  de  la 
Real  Academia  de  Medicina.  Deseando  contri- 
buir al  adelanto  de  la  ciencia  médica,  y  querien- 
do dar  á  la  práctica  una  dirección  que  creía  acer- 
tada, librándola  del  influjo,  á  su  juicio  pernicio- 
so, de  exageraciones  sistemáticas  ó  de  innovacio- 
nes poco  comprobadas;  cediendo  además  á  las 
instancias  reiteradas  de  sus  discípulos,  imprimió 
(1866)  su  Tratado  teórico-práctko  de  Clínicamé- 
dica  (3  vol. ),  obra  que  cuenta  varias  ediciones, 
que  se  halla  en  la  biblioteca  de  casi  todos  los 
médicos  españoles,  y  á  la  que  sn  autor  hizo 
acompañar  un  Tratado  adicional  de  las  aguas 
minerales.  Eu  dicha  obra,  cuya  tercera  edición 
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se  titula  Clínica  médica  con  descripciones  noio- 
¡irdjicas  de  Patolíjía  médica  {Vl&AnA,  1879-81, 
4  t.  eu  4.°),  Santero  ofrecía  por  base  de  la  parte 
doctrinal  los  casos  más  notables  recogidos  en  su 
clínica,  empezando  el  trabajo  por  una  introduc- 
ción filosófica  en  que  exponía  el  sistema  médico 
de  la  doctrina  tradicional  armonizada  y  embelle- 
cida con  los  conocimientos  modernos  y  fundada 
en  la  experiencia.  Por  esta  obra  recibió  do  la 
Academia  de  Medicina  el  premio  bienal  legado 
por  el  doctor  Peiiro  María  Rubio,  y  una  medalla 
de  mérito  concedida  ]ior  el  jurado  científico  de 
la  Exposición  General  de  Viena.  Individuo  nu- 
merario de  la  Real  Academia  citada  casi  desdo 
su  juventud,  tomó  parte  activa  en  los  principa- 
les trabajos  de  aquella  corpnr.i' i 'i\  y:i  ''ohilio- 
rando  eu  la  Farmacopea  Es/'n-  '  \  ími  in- 
dividuo do  la  Comisión  de  i.lr n     l.j  ,  léiui- 

cas  y  de  laComisiém  del  Ilicn',,,,,i/  ,<:  !'■ ,  /h./iz/íVo. 
Fué  por  mucho  tiempo  vocal  del  Consejo  iIü  Sa- 
nidad, por  lo  que  coiitriliU3'ó  á  la  loniiaciún  de 
los  más  importantes  proyectos  administrativos 
do  aquel  ramo;  pero  renunció  el  cargo  á  poco  de 
ser  nombrado  Consejero  de  Instrucción  pública 
(1871).  Por  los  servicios  que  prestó  durante  la 
invasión  colérica  do  1865  se  le  concedió  la  cruz 
de  pri.nera  clase  del  Orden  civil  de  Beneficencia, 
y  en  1875  la  gran  cruz  de  Isabel  la  Católica  por 
sus  trabajos  de  cinco  años  como  individuo  de  la 
Comisión  del  Código  Médico-farmacológico.  Fué 
siempre  el  alma  de  la  Sociedad  Filantrópica  de 
Profesores  de  Ciencias  Médicas,  establecida  en 
Madrid  en  1851,  entre  cuyos  primeros  fundado- 
res se  contó,  y  de  la  que  aún  era  presidente  en 
1881.  Nombrado  (marzo  de  1865)  médico  con- 
sultor de  cámara  por  Isabel  II,  recobró  este  car- 
go al  advenimiento  de  Alfonso  XII  al  trono 
(1875),  y  obtuvo  después  (1879)  el  de  médico 
ordinario  de  la  Real  cámara.  En  tal  concepto,  al 
nacer  una  de  las  hijas  de  Alfonso  XII,  protestó 
por  haberse  preferido  para  la  asistencia  faculta- 
tiva á  un  médico  extranjero,  hecho  en  el  que 
veía  un  agravio  á  la  Facultad  española.  Como 
delegado  regio  para  el  arreglo  del  Hospital  mé- 
dico de  su  Facultad  en  Madrid,  cumplió  su  co- 
metido (1879)  en  breve  tiempo.  Fué  en  España 
el  jefe  de  la  escuela  vitalista,  enemigo  declarado 
de  termómetros,  hidroterapia,  jeringuillas  de 
inyecciones  subcutáneas,  de  la  quinina,  etc.  He 
aquí  ahora  los  títulos  de  otras  obras  suyas  que 
no  se  han  citado:  Sumario  de  Hidrología  inédica 
española  y  extranjera,  útil  para  la  práctica  (Ma- 
drid, 1873,  en  4.°;  id.,  1882,  en  id.);  Tratado 
de  las  enfermedades  crónicas,  seguido  de  un  su- 
mario de  las  aguas  minerales  más  importantes 
de  España  y  del  extranjero  {id.,  1873,  en  id.); 
Prolegómenos  clínicos  ó  guía  del  médico  para  la 
práctica  (id.,  1878,  en  id.),  obra  reimpresa  con 
el  título  de  Prolegómenos  clínicos,  que  sirven  de 
preliminares  á  la  enseñanza  clínica  y  de  guía  al 
médico  para  la  práctica  (id.,  1883,  id.);  Exposi- 
ción históríco-práctica  de  los  sistemas  médicos,  y 
Filosofía  médica  hasta  la  actualidad  (id.,  1884, 
en  id.). 

-  Santero  y  Van  Baumberghen  (Javier): 
Biog.  Médico  y  escritor  español  contem))oráneo. 
N.  en  Madrid  á  24  de  septiembre  de  1848.  Hijo 
del  médico  y  catedrático  D.  Tomás,  estudió  con 
gran  aprovechamiento  la  carrera  de  Medicina  en 
la  Facultad  de  Madrid,  donde  prestó  sus  servi- 
cios como  alumno  interno  desde  el  año  de  1866  al 
do  1869.  En  este  último  año  obtuvo,  por  oposi- 
ción, el  título  de  Licenciado,  y  poco  después  una 
plaza  de  médico  de  la  Beneficencia  provincial. 
En  1874  recibió  el  título  de  Doctor,  asimismo 
por  oposición;  en  1876  fué  nombrado  profesor 
auxiliar  de  la  Universidad  Central,  explicando 
aquel  año  la  cátedra  de  Historia  de  la  Medicina 
por  enfermedad  del  Dr.  Usera,  y  Inego  catedrá- 
tico numerario,  por  oposición,  de  Higiene  en  la 
Universidad  de  Granada,  habiendo  merecido  el 
primer  lugar  entre  ocho  aspirantes.  Por  aquella 
época  había  sido  también  en  Madrid  médico  fo- 
rense, del  cuerpo  de  Higiene,  del  de  Orden  pú- 
blico, oficial  del  Real  Consejo  de  Sanidad,  del 
Real  Hospital  del  Buen  Suceso,  etc.  En  suma, 
desempeñó  el  Dr.  Santero  una  serie  de  cargos, 
no  tanto  por  la  legítima  influencia  de  su  ilustre 
padre,  como  por  méritos  propios  indiscutibles. 
Y  es  que,  desde  los  primeros  años  de  .su  carrera, 
todo  le  ayudaba  para  destacar  entre  sus  compa- 
ñeros: talento,  fortuna,  relaciones,  simpatías 
personales,  actividad,  palabra  fácil,  y  una  fuerza 
do  voluntad  extraordinaria.  En  efecto,  no  hay 
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más  que  ver  las  diversas  fases  bajo  las  cuales  se 
reveló  Javier  Santero  para  conocer  las  condicio- 
nes que  le  distinguían:  clínico,  higienista,  oiie- 
rador,  polemista,  autor  dramático,...  ¡qué  pocos 
médico-s,  ó  mejor  dicho,  qué  jiocos  hombrea  re- 
únen tan  divcr.sas  actividades!  Sus  aficiones  y  el 
cariño  á  la  familia  le  obligaron  á  dejar  la  cátedra 
de  (iranada,  prefiriendo  ser  supernumerario  en 
Madrid.  Durante  cuatro  años  explicó,  en  comi- 
sión, las  cátedras  más  diversas;  Higiene,  Ojiera- 
ciones.  Cirugía,  Historiado  la  Medicina  ¡y  siem- 
pre salió  airoso  de  su  em])eño!  En  1882  hizo  opo- 
siciones á  lina  cátedra  do  Patología  quirúrgica 
déla  Universidad  Central,  resultando  em|>ata- 
dos  en  la  projiuesta  los  señores  San  Martín,  San- 
tero y  Arrimadas.  El  Con.sejo  de  Inslriicción 
Pública  reconoció  esta  circunstancia  como  sufi- 
ciente para  obtener  una  cátedra  en  Madrid,  y 
en  18S3  se  le  adjudicó  la  de  Higiene  privada  y 
¡lública,  desde  la  cual  pasó  en  1884  á  la  de  Ojie- 
raciones,  hasta  que  en  1892  fué  declar.ado  exce- 
dente por  haber  trasladado  su  residencia  á  las 
Reiiúblicas  sudamericanas.  La  ¡{cal  Academia  de 
Medicina  (á  la  que  ya  pertenecía  como  corres- 
ponsal desde  1870)  le  abrió  sus  puertas  en  27  de 
enero  de  1883  (en  la  vacante  del  Dr.  Ruiz  de 
Salazar),  habiendo  tomado  posesión  en  junio  de 
1884.  El  tema  de  su  Memoria  reglamentaria  l'ué 
Higiene  del  vulgo,  y  le  contestó  el  Dr.  Benaven- 
tc  en  otro  discurso  lleno  de  erudición  y  agudeza, 
que  aún  recuerdan  los  que  le  oyeron.  Javier  San- 
tero (como  le  llaman  cariñosamente  cuantos  le 
tratan),  que  tantas  veces  intervino  en  las  dis- 
cusiones de  las  sociedades  científicas,  escribió 
también  algunos  trabajos  originales,  aparte  do 
Memorándum,  de  Corlieu.  Redactor  de  El  Siglo 
Médico  y  del  Boletín  de  Sanidad,  publicó,  entre 
otras,  una  Memoria  acerca  de  las  Parálisis  y  sus 
causas;  otra  sobre  La  inflamación  y  sus  causas 
(premiada  en  Valladolid);  otra  Diátesis  y  difcra- 
sias  (premiada  por  la  Real  Academia  de  Madrid, 
y  una  obra  en  dos  tomos  de  Higiene  privada  y 
pública,  1885.  No  quedaría  completa  la  noticia 
biográfica  de  Santero  si  no  se  citaran  sus  obras 
literarias,  entre  las  cuales  merecen  mención  el 
drama  Ángel,  la  comedia  Los  guantes  del  coche- 
ro, la  zarzuela  seria  Mantos  y  capas,  la  bufa  El 
gran  tamorlán  de  Persia,  aparte  de  otras  de  me- 
nos pretensiones,  unas  firmadas,  otras  con  el 
anagrama  José  Araventier.  Es  decir,  que  si  como 
medico  manifestó  ciertas  aptitudes,  como  poeta 
supo  pulsar  todas  las  notas  con  facilidad  y  éxito 
no  interrumpido.  Azares  de  la  vida  le  hicieron 
marchar  hace  algunos  años  á  Buenos  Aires,  don- 
de vive  estimado  de  sus  compatriotas  y  no  olvi- 
dado de  los  que  en  Madrid  fueron  sus  amigos. 

SANTERÓN:  Ocog.  Sierra  de  la  prov.  de  Cuen- 
ca, en  el  p.  j.  de  Cañete  y  término  de  Algarra. 

SANTERRE:  Geog.  País  déla  antigua  Picardía, 
hoy  región  S.  E.  del  dep.  del  Sommey  pequeños 
territorios  del  Oise.  Los  principales  ríos  que  la 
atraviesan  son  el  Somnie  y  su  afl.  izq.  el  Avie. 
Es  un  país  de  llanuras  accidentadas  y  fértiles  en 
cereales.  Son  sus  principales  c.  Peronue  (la  an- 
tigua cap.),  Bray,  Chaulnes  y  Nesles ,  cuyos 
territorios  formaban  el  Alto  Saiiterre;  Montdi- 
dier  y  Roye,  sit.  en  el  Bas-Sauterre. 

-Santerre  (Antonio  José):  Biog.  Célebre 
revolucionario  y  general  republicano  francés.  N. 
en  París  á  16  de  marzo  de  1752.  M.  en  la  misma 
capital  á  6  de  febrero  de  1809.  Hijo  de  un  cerve- 
cero, recibió  una  educación  esmerada;  siguió  los 
cursos  de  Física  del  abate  Noilet,  y  adquirió  en 
Química  excelentes  conocimientos  que  le  pusieron 
en  disposición  de  hacer  algunos  descubrimien- 
tos preciosos  relativos  á  la  fabricación  de  la  cer- 
veza. Comenzó  á  distinguirse  entre  los  más  exal- 
tados demagogos  en  la  toma  de  la  Bastilla,  siendo 
uno  de  los  primeros  que  corrieron  á  los  parques 
para  armar  al  pueblo.  En  1791  se  hizo  notar  en 
los  acontecimientos  del  Campo  de  Marte,  y  en 
1792  en  las  jornadas  del  20  de  junio  y  10  de. agos- 
to. En  la  primera  de  estas  fechas  capitaneó  uno 
de  los  tres  grandes  grupos  que  se  encaminaron 
á  las  Tullcrías.  Dirigían  los  otros  dos  Saint-Hu- 
ruge  y  la  fumosa  Mericourt.  Después  del  asesi- 
nato de  Mandat  fué  Santerre  nombrado  por  la 
Muiiici|)alidad  general  de  la  Guardia  Nacional 
de  París;  luego  comandante  de  la  prisión  del 
Temple,  mientras  Luis  XVI  y  su  familia  estu- 
vieron en  ella  encerrados.  Por  razón  de  su  cargo 
acompañó  á  Luis  XVI  á  la  Convención  durante 
su  proceso,  cuidó  luego  de  colocar  sus  tropas  en 
las  calles  del  tránsito  el  día  de  la  ejecución  del 
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(li'svontmado  monarca,  y  ciianiJo  éste,  hallándo- 
se en  el  patílmlo,  quiso  hablar  al  piielilo,  procu- 
i-<j  ahofíar  su  voz  con  un  redoble  de  tambores. 
Nombrado  más  tarde  comandante  do  uno  de  los 
cuerpos  de  ejército  enviados  á  reprimir  la  insu- 
rreci  ion  de  la  Vendee,  no  tardó  mucho  on  ser 
relevado  de  aquella  misión,  á  consecuencia  de  las 
derrotas  de  Corón  y  deCollet,  debidasásu  inex- 
|ieriencia.  A  su  vuelta  ¡i  l'ari's  fué  reducido  á  pri- 
sión, comoorloanista,  poro  tuvo  la  suerte  de  que, 
antes  de  fallar  su  proceso  el  tribunal  revolucio- 
nario, sobreviniera  la  reacción  lh:rniidoriuiia,  á 
consecuencia  de  la  cual  fué  puesto  en  libertad. 
Desdo  aquel  día  no  vuelve  á  encontrarse  su 
nombre  mezclado  á  los  sucesos  políticos,  murien- 
do, en  tiem])o  del  Imperio,  obscuro  y  olvidado. 

SANTERVÁS:  (tco¡i.  Aldea  del  ayunt.  de  Dom- 
bellas,  p.  j.  y  prov.  de  Soria;  14tí  liabits.  i  Al- 
dea del  ayunt.  de  Fuentearnieí;il,  p.  j.  de  Hurgo 
de  Osma,  prov.  de  Soria;  162  liabits. 

-Santeiiv.\s  de  Cami'Os:  Geoy.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.de  Vill.ilón,  prov.  de  Valladolid, 
dióc.  de  León;  .'i'ió  habits.  Sit.  á  la  dra.  del  río 
Valderaduoy,  en  el  valle  llamado  \'almadrigal, 
cerca  de  Melgar.  Cereales,  vino  y  legumbres; 
cría  de  ganados. 

-Santeuv.í»  pe  i,a  VEfiA:  Geo'j.  Lugar  con 
ayunt.,  al  que  están  agregados  los  lugares  de  Vi- 
llapún  y  Villarrobejo,  p.  .j.  de  Saldaña,  provin- 
cia de  Falencia,  dióc.  de  León;  957  habits.  Si- 
tua<lo  cerca  de  Villaluenga.  Terreno  algo  que- 
brado; cereales,  lino  y  legumbres;  cría  de  gana- 
dos. 

SANTES:  Gcog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San- 
ta María  de  Temes,  ayunt.  de  Carballedo,  parti- 
do judicial  de  Chantada,  prov.  de  Lugo;  64  ha- 
bitantes. 

SANTESTEBAN:  Gcog.  Y.  con  ayunt.,  al  que 
está  agregado  el  lugar  de  Oteiza,  ¡i.  j.  y  dióc.  de 
Pamplona,  prov.  de  Navarra;  670  habits.  Si- 
tuada en  un  llano  rodeado  de  alturas,  cerca  del 
monte  Mendaviz,  on  el  valle  do  Baztán,  al  O. 
de  Elizondo.  Cereales,  castañas,  hortalizas  y 
frutas. 

-Santesteban  pe  i,a  Soi.axa:  Gco(i.  V.  de 
la  prov.  de  Navarra,  en  el  p.  j.  de  Estella,  si- 
tuada entre  Montejurra  y  Monjardín.  Compren- 
de las  V.  de  Arroniz  y  Villamayor;  los  lugares 
de  Azqueta,  Barbarín,  Iguzquiza,  Labeaga,  Lu- 
quín  y  Urbiola,  y  el  término  redondo  de  Santa 
Gema.  Le  cruzan  los  ríos  Ega  y  Bueno. 

-Santesteban  de  Lekíx:  Gcog.  Vallo  de  la 
prov.  de  Navarra,  en  el  p.  j.  de  Pamplona,  si- 
tuado en  la  parte  N.O.  de  la  prov.,  entre  las 
Cinco  Villas  de  la  Montaña  al  N.,  Beztizarana 
al  E.,  Ulzama  al  S.  y  Basaburúa  Menor  al  O. 
Comprende  las  v.  de  Ituren,  Santesteban  y  Zu- 
bieta,  y  los  lugares  de  Donamaría,  Elgorriaga, 
Gaztelu,  Oiz  y  Urruz,  estando  tamlúén  dentro 
de  él  la  v.  do  Sumbilla,  que  tuvo  siempre  juris- 
dicción separada.  Ciñen  el  valle  ásperas  monta- 
ñas, entre  las  cuales  so  forma  la  estrecha  cañada 
que  en  el  país  llaman  vega,  figurando  entre 
aquéllas  el  elevado  monto  Mcndauz.  Riéganlo 
varias  corrientes  que  van  á  unirse  al  río  Bidasoa. 
Críase  en  este  valle  mucho  ganado,  y  on  Elgo- 
rriaga haj'  minas  de  sal. 

SANT  ESTEVE:  Gcog.  V.  San  E.steran. 

-.Sani-  Esteve  de  la  Saiíua:  Geog.  Lugar 
del  ayunt.  de  Alsamora,  p.  j.  doTremp,  provin- 
cia de  Lérida:  lO.'i  habil^. 

SANTÉS  Y  MURGUl  (Jo.sf:):  Biog.  General  car- 
lista. N.  on  Liria  (Valenci.i)  hacia  1S17.  Hijo 
do  una  familia  do  escasa  fortuna,  fué  en  su  ni- 
ñez labrador;  poro  á  los  dieciséis  años  do  edad 
abandonó  su  casa  y  so  incorporó  á  los  volunta- 
rios carlistas  que  mandaba  Cabrera.  Defenilió  la 
causa  del  absolutismo  hasta  el  lin  de  la  (iriniera 
guerra  civil,  tiempo  en  ol  que  era  oficial  entre 
los  suyos,  y  no  queriendo  aceptar  el  convenio  de 
Vergara  hubo  de  refugiarse  en  Francia.  En  un 
pueblecillo  agrícola  de  la  comarca  de  Lj'ón  so 
casó  con  la  hija  de  unos  labradores.  Con  Cabre- 
ra penetró  on  España  (1848)  é  hizo  de  nuevo  la 
guerra  a  favor  del  absolutismo;  pero  fué  herido 
de  gravedad  on  una  pierna  y  so  volvió  á  Fran- 
cia, vencida  ya  su  causa.  Entonces  se  estableció 
on  Marsella,  y  hasta  1S69  ganó  el  sustento  on  el 
comercio  de  lápices,  plumas,  papel  de  cartas  y 
otros  objetos  de  escritorio.  Empuñó  las  armas  á 
favor  de  los  carlistas,  para  lo  que  vino  á  Espa- 
Tomo  XVIU 
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ña,  en  el  período  revolucionario  (1869-74).  Es- 
tuvo en  un  principio  al  lado  de  .Savalls,  del  que 
.se  separó  al  ser  nombrado  segundo  comandante 
general  do  la  provincia  do  Valencia  (1873).  Po- 
cos días  después  de  su  nombramiento  entró  en 
Ribarroja,  donde  desarmó  á  unos  100  nacionales 
(25  do  agosto),  y  cogió  otros  100  fusiles  en  Chu- 
lilla  (día  28);  ya  contaba  con  unos  1000  hom- 
bres. Estuvo  en  Utiel  (l.°de  septiembre),  Fuen- 
torroblos  (día  3),  Camporroblos  (día  4),  Mira 
(día  5),  Landcto  (día  Ó),  Santo  Domingo  (7), 
Aras  de  Alpuontc  (12),  Alcublas  (15),  allí  .so  lo 
unieron  algunos  .soldados  do  caballería,  arma  de 
que  carecía  Santés,  y  entró  en  Liria.  Poco  tiem- 
po después  mandaba  unos  2000  infantes  y  50 
jinetes.  Recorrió  varios  pueblos;  jiero  vencidos 
sus  soldados  en  la  acción  do  .San  Felipe  de  Já- 
tiva  (día  22),  tardó  varios  días  en  reorganizar 
sus  batallones.  En  Chelva  se  encontraba  en  4  de 
octubre,  y  al  amanecer  del  día  16  so  presentó  á 
la  vista  de  Cuenca,  ciudad  do  la  que  se  hizo 
dueño  tras  breve  lucha,  y  de  la  que  salió  en  la 
tarde  del  17  después  de  haber  recogido  70  caba- 
llos, 700  fusiles,  1500000  reales  del  Estado  y 
otras  cosas.  Por  este  triunfo  lué  asccnilido  á 
brigadier  y  aumentó  su  gente  con  300  hombres. 
Fiel  a  su  sistema  de  atrevidas  marchas,  visitó 
.lérica,  Torrestorres,  Kafelbuñol,  Moneada  (3  de 
noviembre),  Hetera,  Gátovii,  Abublas,  Villar  del 
Arzobispo,  Chelva,  Motilladel  Palomar  (día  21), 
Valverde  del  .Ti'icar,  Priego  y  Tragacete.  En  casi 
todos  los  ¡lueblos  se  presentaba  de  improviso, 
cobraba  las  contribuciones  y  recogía  algunos  co- 
rreligionarios, caliallos,  monturas  y  toda  clase 
de  armas.  Por  Salvacañcte,  Casas  Nuevas,  To- 
rrebaja,  Adeniuz,  Santa  Cruz  de  Moya,  Titaguas 
y  Tuéjar  llog()  á  Chelva  (6  do  diciembi-o).  Siguió 
por  Aillas  á  Peñas  de  Dios;  bajó  á  Llombay; 
hizo  que  un  grupo  do  los  suyos  incomunicase  á 
Valencia  con  Madrid  cortando  la  línea  férrea; 
estuvo  en  Enguera  y  apareció  (día  20)  en  Bocai- 
rente.  Allí  luchó  contra  las  fuerzas  liberales  do 
Woyler,  y  después  do  gran  mortandad  por  una 
y  otra  parte  (día  22)  hubieron  de  retirarse  los 
carlistas,  ponjuo  se  les  agotaron  las  municiones. 
Santos  pasó  la  noche  en  Mójente,  y  con  sus  pro- 
cedimientos acostumbrados  entró  en  Enguera, 
Ayora,  Casas  y  Utiel,  marchando  luego  á  des- 
causar en  Chelva,  donde  permaneció  hasta  el  6 
de  enero  do  1874.  Con  sus  correrías  no  lograba 
verdaderas  cou(]UÍstas,pero  aumentaba  su  gente 
y  sus  recursos.  Situóse  luego  en  el  laberinto  do 
montañas  que  existe  entre  los  ríos  Blanco  y 
Mijares;  so  trasladó  á  Utiel  (6  de  febrero).  Laú- 
dete, Camporroblos  (día  9),  JIotilla  del  Palan- 
car,  Valverde,  Villarrubia,  Tarancún  (donde 
desarmó  á  los  voluntarios),  Hucte  (día  17),  Vi- 
llalba  del  Rey,  Saoedón,  Priego,  Betcta,  Traga- 
cote,  Cañete  y  Ademuz,  y  regresó  á  Chelva  con 
muchos  miles  do  duros,  ganado  de  todas  clases 
y  rehenes  (día  28).  Después  por  Utiel  llegó  á 
Cofrantes,  y  por  Jalamos  á  .larajuel,  Zarr.i, 
.\yora  y  Almansa  (población  de  más  de  8  000 
hombres).  En  seguida  visitó  Ontenicnte,  En- 
guera, Chelva,  Sumacárcel,  Antella,  Jlacastro  }' 
Chora.  Luego  fué  á  Chelva  á  descansar.  Allí  so 
encontraba  también  en  15  de  abril;  pero  bien 
pronto  fué  destituido  en  Manzanera  por  su  co- 
rreligionario Palacios,  que  lo  llevó  á  Alvontosa. 
Jinchas  simpatías  se  había  enajenado,  porque, 
si  no  era  cruel,  en  cambio  esquilmaba  á  los  pue- 
blos. Además  so  hizo  antipático  á  muchos  por 
haljor  destruido  la  línea  férrea  y  haber  quemado 
algunas  estaciones.  Poco  antes  de  concluirse  la 
guerra  pasó  á  Francia,  posando  sobre  él  una 
sentencia  dictada  por  los  homliresdosu  partido, 
los  cuales  no  tuvieron  en  cuenta  que  Sanies  ha- 
bía organizado  á  los  carlistas  en  el  Maestrazgo 
}'  en  ol  centro.  Al  principio  de  su  citada  campa- 
ña le  había  conquislailo  gran  fama  su  entrada 
en  la  ciudad  de  Albacete,  á  la  quo  impuso  una 
contribuci'ín  do  40000  duros.  La  condona  con- 
tra él  dictada  suiíonía  (jue  había  malversado  los 
caudales  destinados  á  la  guerra.  Acabada  ésta, 
otra  vez  ganó  el  sustento  on  Marsella  vendiendo 
lapiceros. 

SANTEUL  (Jl'AN  pe)  Biog.  Poeta  latino  mo- 
derno. N.  en  París  on  1630.  M.  en  Dijón  en 
1697.  Del  Colegio  Santa  Bárbara,  en  donde  ha- 
bía estudiado  primeramente,  pasó  al  Colegio 
Luis  el  Grande  y  compuso  su  pooma  latino,  La 
bitrbiijir  tü  jabón,  trabajo  ingenioso  que  dio  una 
reputación  precoz  á  su  autor.  Contaba  veinte 
años,  era  aficionado  al  trabajo,  y  se  decidió  áon- 
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trar  en  calidad  de  can'  r  n 

de  .San  Víctor,   cu  doi  i- 

do,  negándose  á  hí-t"'-  ie 

las  dignidades  <  ie 

su  carrera  viví  j. 

ro,  entregado II  .,. 

tmlios  favoritos.  .'S;  .j  ¡. 

gidaa  á  elevados  jier.-  _;. 

non,  Hossuet, Ix-lelli' i  }<;. 

ron  resonancia.  Fué  .^  ,  ¡o 

de  las  hazañas  de  Lni  i  ,,t 

misión  osjiecial  adorji  ■ 

las  fuentes  y  los  arcos  ri.    t-,.  ,¡e 

París  y  el  rey  le  concedieron  Kn 

1670  el  arzobis[jo  de  París  Im  ;u 

comisión  para  reformar  Io.s  1 :  ió- 

ccsis  y  sustituir  á  los  antign  <,s 

trozos  escritos  eu  un  estilo  n  is 

claro.  .Santeul  quedó  ci.  ,, 

en  reemplazo  de  su  !,■  u 

había  sido  primerarnen;  i- 

rocióla  Colección  de  I,,.,   ,.......,  .....     .,...,» 

quo  causó  unánime  admiraci.jD.  Una  pie?.-,  en 
honor  de  La  Quintinie,  Pomona  in  agro  J'rca- 
liensi,  le  valió  amonestaciones  severas:  también 
tuvo  i|ue  sufrir  algunos  disgustos  de  los.Jc.suíta-s. 
Las  ediciones  do  las  obras  do  .Santeul  han  llega- 
do á  ser  excesivamente  raras;  sus  títulos  son: 
JoannU  BaplisUe  Sanlolii  opcrum  omnium  edi- 
lio  tercia;  Uymni  sacri;  etc. 

SANT  FORT  DE  CAMPCENTELLAS:  Geoy.Xéa.- 
se  San  FAisro  de  Campckxtei.i.a.s. 

SANT  GALLART:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Las  Pdas,  ¡i.  j.  de  MoDtblanch,  prov.  de  Tarra- 
gona; 66  habits. 

SANT  GENlS:  Geog.  Caserío  del  aynnL  de  Jor- 
ba,  p.  j.  de  Igualada,  prov.  de  Barcelona;  115 
habits. 

-  Sant  Genis  df.  Pleoam.ín.s  ó  Pi.egajiáns: 
Gcog.  Aldea  del  ayunt.  do  Palansolitar,  p.  j.  de 
SabadoU,  prov.  de  Barcelona;  209  habits. 

SANT  GUIM  DE  LA  PLANA:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  al  que  están  agregados  los  lugares  de 
Comabella  y  Vichfret,  p.  j.  deCervera,  prov.  de 
Lérida,  dióc.  do  Vich;  476  liabits.  Sit.  cerca  de 
Masotoras  3-  Guixona,  eu  el  f.  c.  de  Zaragoz.!  á 
Barcelona  por  Lérida,  con  estación  intcrme<)ia 
entre  Cervera  y  Calaf.  Terreno  quebrado;  cerea- 
les, vino,  aceite,  hortalizas,  almendra  y  otras 
frutas. 

-SantGuimde  i.a  Raba.ssa:  6'co<;.  Lugar 
del  ayunt.  de  Freixanet,  p.  j.  de  Cervera,  pro- 
vincia de  Lérida;  72  habits. 

SANT  HOISME:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de 
FontUonga,  p.  j.  de  Balaguer,  prov.  de  lyéri^la; 

79  habits. 

SAN  THOMAS  ó  SANTOMAS:  Geog.  Isla  del 
grupo  de  las  Viigcnes,  Pe.) ueñas  Antillas,  |iertc- 
neciento  á  Dinamarca  y  sit.  al  E.  y  á  57  kiló- 
metros de  Puerto  Kico,  mediando  entre  ambas 
la  isla  cs|iañola  de  la  Culebra;  86  knis.=  y  150C0 
habits.,  de  los  que  la  mayor  ¡larte  viven  en  Car- 
lota Amalia,  única  c.  de  San  Thomas.  En  el  cen- 
tro de  la  isla  y  á  lo  largo  h.ay  una  sierra  que  dis- 
minuye de  altura  al  llegar  á  su  cxti-enio  occi- 
dental, y  quo  después  de  Ibrmaruna  silla  de  472 
m.  de  elevación  des]uciide  varios  ramales  ó  es- 
tribos que  terminan  bruscamente  en  la  orilla  del 
mar.  Está  roileada  por  una  porción  do  cayos  é 
islotes,  en  general  acantilados,  y  de  muy  ¡lOcos 
peligros  ocultos.  El  puerto  de  San  Thomas,  que 
es  franco  y  do  mucho  comei-cio,  .».e  halla  en  la 
costa  meridional  de  la  isla:  tiene  ni.ás  do  2  ca- 
bles de  ancho  en  la  ¡lartc  más  angosta  de  su  cn- 
traila,  y  en  seguida  ensancha  hacia  dentro  for- 
mando un  tablazo  casi  circular,  de  75  cables  de 
diámetro,  quo  por  hallarse  abierto  al  S.  es  de  fá- 
cil salida  ó  entrada  con  los  vicntiw  generales,  y 
aunque  no  se  extiende  mucho  está  tan  abrigi- 
do  quo  los  mci-cantes  do  mayor  ]>orte  atracan  a 
los  muelles  con  toda  seguriiíad,  110  siendo  du- 
rante la  estación  de  huracanes.  Los  buques  do 
guerra  suelen  londoar  en  un  esj^acio  de  2  cables 
do  extensión  inmediato  á  la  boca.  H.'jy  en  San 
Thomas.  en  el  rincón  S.O.  del  puerto,  una  grada 
con  máquina  de  vapor,  ca]>az  nc  hacer  varar  á 
buques  de  1 000  toneladas  con  tal  que  antes  se 
les  alije  lo  suficiente  |>ara  que  no  calen  más  de 
2,6  m.  á  proa  y  3,48  á  jwpa. 

1.a  c.  de  Carlota  Amalia,  que  contiene  uin^s 
12  000  habils..  está  pintorescamente  loftdid.i 
por  la  playa  septentrional.  Eu  el  estiil>oocciileii- 
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lal  ó  ceno  Fieiioli  la  casu  ijue  está  más  olovada 
su  halla  á  52  ni.  sabio  el  nivel  del  mar;  en  eUlel 
centro  ó  Imlgo  Berg  hay  ungían  edif.  cuadrado 
á  la  alt.  do  S6  in.,  yenol  oriental,  conocido  por 
el  nombre  do  Kiier,  so  ve  una  torre  de  piedra  á 
73  ni.  do  alt.,  é  iiimodiatamcnte  á  su  pió  los 
fuertes  Cliristian  y  Water,  qne  defienden  la 
entrada.  A\  centro  de  la  c.  se  levanta  casi  á  pi- 
íliie  desde  la  orilla  otro  corro  ipio  se  llama  Fre- 
deriksberg,  en  cu3'a  cima  hay  una  gran  casa 
aislada  y  cerca  de  ella  una  torre  á  7U  ni.  de  al- 
tura, dominada  á  sn  vez  por  la  ipiinta  de  Lui- 
sehoo  en  la  sierra  central.  Desde  allí  parte  ha- 
cia el  S.  nn  pequeño  pero  hondo  valle  rjue  se- 
para dichos  estribos  de  los  cerros  ([ue,  fbrniaiido 
la  banda  oriental  de  la  entrada,  concluyen  brus- 
iMincnte  en  la  punta  Molilenfels.  lín  la  punta 
.Mühlenfcls,  ala  banda  oriental  de  la  entrada 
ilel  puerto,  cu  una  torre  blanca  y  de  hierro,  se 
enciende  una  luz  lija,  blanca  y  de  aparato  dici))- 
ti'ico  de  quinto  orden,  la  cual  está  á  36  m.  de 
elevación  sobre  el  nivel  del  mar  y  con  tiempo 
despojado  puede  avistarse  á  distancia  de  12  mi- 
llas. Además  de  dicho  faro  hay  dos  luces  fijas  3' 
blancas,  distantes  entre  sí  1,4  m.  en  línea  verti- 
cal, en  el  muelle  Real,  y  otras  dos  que  se  ven 
por  encima  del  techo  de  la  iglesia  episcopal, 
también  fijas  y  blancas,  colocadas  en  igual  dis- 
jiosición,  al  pie  de  la  sierra  central  y  á  3  cables 
al  K.  10°  O.  de  las  primeras.  El  terreno  de  la 
isla  os  pobre:  sólo  produce  algunas  legumbres  y 
frutas.  En  cambio  su  puerto  tiene  gran  imiior- 
tancia  comercial,  gracias  á  su  franquicia,  que  le 
valió  ser  el  gran  centro  comercial  de  las  Anti- 
llas; ahora  ha  decaído  bastante,  y  el  gobierno 
dinamarqués  esluvo  en  tratos  para  vender  la  is- 
la á  los  Estados  Unidos  por  cinco  millones  de 
jiesos,  iiero  al  Senado  anglo-ainericano  le  pare- 
ció excesivo  el  precio.  La  gran  mayoría  de  los 
habits.  son  negros  y  mulatos;  hay  sólo  unos 
2  000  blancos.  Predominan  los  protestantes  y  se 
hablan  todos  los  idiomas,  si  bien  es  el  inglés 
el  más  general.  Hay  muchas  más  mujeres  (9000) 
que  hombres  (6  000).  San  Thomas  ó  Santo  To- 
más fué  descubierta  por  Colón  en  1493.  La  ocu- 
paron los  holandeses  en  1657,  y  la  Compañía  Di- 
namarquesa de  las  Indias  Occidentales  en  1671. 
-San  Thoma,s  Chico:  Georj.  Islote  del  Ar- 
chipiélago de  las  Vírgeiifs,  Antillas,  separado 
de  la  extremidad  occidental  de  San  Thomas  por 
un  angosto  canal  navegable  sólo  para  embarca- 
ciones menores;  en  realidad  se  compone  de  dos 
cayos  muy  juntos,  llamados  Salt  Cay  y  West 
Cay,  que  corren  del  N.O.  al  S.E.  en  distancia 
de  una  milla,  y  de  los  cuales  el  seiitentrional, 
que  os  el  primero,  tiene  76  m.  de  elevación  yes 
limpio  y  acantilado. 

SAN  THOMÉ:  Gcufj.  I.sla  portuguesa  del  Gol- 
fo de  Guinea.  V.  Santo  Tomá.s. 

SANTI:  Geog.  Caserío  de  la  parroquia  de  San 
Bartolomé  de  Fuelles,  ayunt.  y  p.  j.  de  Villavi- 
ciosa,  prov.  de  Oviedo;  52  habits. 

-Santi  (Rafael):  Biog.  Célebre  pintor,  es- 
cultor y  arquitecto.  V.  Sanzio  (R.4.FAEL  S\Nri 
ó). 

-  Santi  ó  Sanzio  (Juan):  Siot/.  Poeta  y  pin- 
tor italiano,  padre  de  Rafael.  V.  Sancio  ó  San- 
ti (Ji'an). 

ISANTIAGOI:  Grito  con  qne  los  españoles  in- 
vocaban á  su  patrón  Santiago  al  romper  la  ba- 
talla. 

Si  al  dar  Santiago  en  la  guerra 
Dais  Jesús,  qué  batería? 

Lope  be  Vega. 

-Santiago;  ni.  Acometimiento  en  la  bata- 
lla. 

-Santi.\go:  Lienzo  de  nitdiaua  calidad  que 
se  fabrica  en  Santiago  de  Galicia. 

Cada  vara  de  lienzo  de  SANTIAGO  fino,  ácin 
co  reales. 

Pragmática  de  tasas  de  1680. 

-  Santiago:  fíeog.  Arzobispado  ó  dióc.  me- 
tropolitana de  España,  cuyas  sufragáneas  son  las 
dióc.  episcopales  de  Lugo,  Mondoficdo,  Orense, 
Oviedo  y  Túy.  Conipremle  la  colegiata  de  laCo- 
ruña  y  los  arciprestazgos  de  Aliegondo,  Baraa, 
Barbeiros,  Barcela,  Bembejo,  Bergantiños,  Be- 
rreo de  Arriba,  Berreo  de  Abajo,  Botóneos,  Cél- 
tigoíj,  Cerveiro,  Cotovad.  Dabra,  Entines,  Faro, 
Ferreiros,  Iria  Flavia,  Giro  de  la  Ciudad  (San- 
tiago), Giro  de  la  Rocha,, Tnanrozo,  Mahia,  Mon- 


SANT 

tes,  Morana,  Morrazo,  Nemancos,  Pilono,  Post- 
marcos  do  Arriba,  Postmarcos  de  Abajo,  Pruzos, 
Ribadnlla,  Saines,  Seaya,  Sobrado,  Soneira,  Ta- 
beirós  y  Ven.  Hay  convento  do  Franciscanos 
on  Santiago,  de  Dominicos  en  Padrón  y  de  Mer- 
cenarios en  Conjo;  de  religiosas  Agustinas  en 
Betanzos  y  Villagarcía;  do  Capuchinas  y  Clari- 
sas en  la  Coruña;  de  Benedictinas,  Carnielit:is, 
Clarisas,  Dominicas  y  Mercenarias  en  Santiago; 
de  Trinitarias  en  Noya.  A  esta  dióc.  pertenecen 
también  las  Agustinas  del  Real  convento  de  la 
Encarnación  de  Madrid.  Es  una  de  las  iglesias 
más  antiguas  de  España,  así  como  sn  digni<lad 
cpi.scopal  (V.  la  ITist.  de  la  c.  do  Santiago).  Al 
principio  se  denominó  sede  Célense,  después 
Iriense,  y  últimamente  Compostelana.  El  Papa 
Calixto  II  amplió  la  dióc.  uniéndole  la nietrójio- 
li  de  Mcrida  en  1120,  y  desde  el  25  de  julio  de 
este  año  el  obispo  conipostelano  empezó  á  titu- 
larse arzobispo  y  legado  apostólico. 

-Santi.uío:  drcog.  l'art.  jud.  de  la  prov.  de 
la  Coruña.  Comprende  los  ayunt.  de  Boqueijón, 
Colijo,  Enlesta,  Santiago  y  Yedra;  44  440  habi- 
tantes. Sit.  entre  los  ríos  Tambre  y  Ulla,  en  los 
confines  de  la  prov.  de  Pontevedra. 

-Santiago  ó  Santiago  be  Comfcstela: 
Geog.  C.  con  ayunt.  formado  por  las  parroquias 
de  San  Anilrés,  San  Félix,  San  .Iiian,  San  Mi- 
guel, Santa  María  del  Camino,  Santa  María  de 
Sar,  y  Santa  Susana  (de  Santiago  toilas  ellas),  y 
las  ayudas  de  parroquia  de  San  Benito,  San 
Fructuoso  y  Santa  María  Salomé  (de  Santiago 
también  todas  ellas),  y  las  de  San  Andrés  de 
Afuera,  San  Félix  de  Afuera,  San  Fructuoso  de 
Afuera,  San  Juan  de  Al'uera,  San  Miguel  de 
Al'uera,  Santa  María  do  Sar  de  Afuera  y  Santa 
Susana  de  Afuera,  cab.  de  i).  j.  y  cap.  de  dióce- 
sis metropolitana,  prov.  de  la  Ccruña;  24  300 
habits.  el  ayunt.  y  16  223  la  c.  Sit.  hacia  el  cen- 
tro de  la  parte  meridional  de  la  prov.,  cerca  y 
al  S.  del  río  Tambre,  con  f.  c.  á  Carril  en  la  pro- 
vincia de  Pontevedra,  á  orillas  del  Sar  y  su 
afl.  el  .Sarcia,  que  van  al  Ulla.  Terreno  montuo- 
so, pues  la  c.  se  halla  en  una  altura  y  la  rodean 
elevadas  moutiiñas;  al  O.  el  Pedtoso;  al  N.  la 
cordillera  divisoria  del  Tambre, qne  enlaza  el 
Pedroso  con  San  Marcos;  al  E.  el  ya  más  lejano 
pico  Sagro,  y  el  más  cercano  Viso,  con  la  colina 
de  Santa  .Marina,  y  al  S.  las  de  Montouto, Con- 
jo y  Humilladoiro,  por  cuyas  laderas  se  desarro- 
lla el  f.  c.  al  Carril.  Bañan  el  pie  de  la  loma 
donde  asienta  su  caserío  el  Sarela,  que  corre  de 
N.  á  S.,  y  el  Sar  de  N.  áS.O.  .deslizan do.so  am- 
bos por  extensas  y  húmedas  vegas  cubiertas  de 
huertas  y  praderas.  Su  clima  es  saludable  en  ex- 
tremo, á  pesar  de  estar  lloviendo  las  dos  terceras 
jiartos  del  año,  y  apenas  se  conocen  los  fríos  del 
invierno.  El  término  produce  cereales,  lino,  hor- 
talizas y  l'rutas,  y  hay  fális.  deagnaidienles,  be- 
bidas gaseosas,  conservas,  chocolates,  jabón,  al- 
midón, curtidos,  cerillas,  cristal,  papel  de  l'u- 
niar,  y  telares  de  lienzo,  salazones  y  Cerrerías. 
Universidad  literaria  fundada  en  1504,  con  las 
cinco  Facultades;  Escuela  de  Veterinaria;  Insti- 
tuto local  de  segunda  enseñanza,  fundado  jior 
D.  Diego  de  Muros  en  1501;  Escuela  normal  su- 
perior de  Maestros,  l'undada  en  1845;  Arzobis- 
pado y  Seminario  Conciliar. 

El  recinto  de  la  cindadela  reducido  en  su  ori- 
gen y  se  hallaba  cercado  de  murallas,  que  han 
desaparecido  para  dar  ensanche  á  la  poblaciiin, 
ijue  cuenta  hoy  con  un  gran  número  de  lugares, 
alguno  de  ellos  á  una  legua  del  centro,  pero  que 
considerados  como  arrabales  pertenecen,  con  la 
denominación  de  Afuera,  á  varias  parroquias  que 
tienen  también  feligreses  en  la  antigua  c,  for- 
mando una  y  otros  el  término  municipal. 

Entrando  en  la  c.  por  el  camino  de  la  esta- 
ción, ó  sea  por  el  S.,  se  encuentra  la  Alameda, 
bonito  paseo  con  jardines,  enlazado  con  el  de 
Bóveda  ó  Herradura,  que  circunda  el  Alto  de 
Santa  Susana.  Cerca  se  hallan  San  Clemente, 
y  la  calle  del  Franco,  por  la  que  se  va  hacia 
la  catedral,  dejando  á  la  izquierda  el  Colegio  de 
Fonseca  y  la  Escuela  Normal.  Allí  está  la  gran 
plaza  Mayor,  ó  de  Alfonso  XII  ó  del  Ho3¡)ital, 
cuyo  perímetro  rectangular  cierran  cuatro  gran- 
diosos monumentos:  la  catedral  con  su  princi- 
pal fachada  y  artística  escalinata,  enfrente  el 
Consistorio,  á  la  derecha  de  aquélla  el  Hospital 
de  los  Reyes  Católicos,  y  á  su  izquierda  el  anti- 
guo Colegio  de  San  Jerónimo,  hoy  Escuela  Kor- 
nial.  En  el  oimesto,  frente  de  la  cateilra!,  vese 
la  plaza  de  la  Quintana,  que  tiene  en  uno  de  sus 


SANT 

lados  el  convento  de  San  Payo  y  en  los  otros 
dos  buenas  y  regnlares  manzanas  de  casas,  una 
de  ellas  con  gran  escalinata  al  pió  y  la  otra  con 
simétricos  soportales.  Al  N.  de  la  catedral  está 
la  plaza  de  San  Juan,  do  forma  irregular  y  con 
jardines;  más  al  N.O.  el  Hospital  I!cal  y  el  con- 
vento de  San  Francisco,  y  cu  la  ]iarte  N.  do  la 
población  los  conventos  de  Santa  Clara  y  el  Car- 
men, y  en  las  afueras  los  barrios  do  Vite  y  Gua- 
dalupe y  el  monte  do  la  Almásica.  Al  Ü.  y  al 
otro  lado  del  Sarela  se  hallan  el  Carmen  de  Aba- 
jo y  el  cuartel  de  Santa  Isabel;  al  N.E.  el  con- 
vento do  Santo  Dondngo,  y  en  la  parto  orien- 
tal de  la  c.  el  de  San  Agustín  y  la  iglesia  de  San 
Benito;  la  magnífica  jilaza  do  Abastos  con  mer- 
cado moderno  de  ]>icdra  y  hierro;  la  Universi- 
da<l,  110  lejos  del  convento  de  la  Enseñanza,  y  á 
más  distancia  el  convento  de  Belví.s.  Merecen 
citarse  t-imbién  la  plaza  de  Platerías,  con  fuente 
central;  las  de  Cervantes,  Universidad  é  Insti- 
tuto, y  la  de  Toral.  Entro  las  calles  figuran  las 
llamadas  Rúa  Nueva  y  Kua  del  Villar,  con  so- 
¡loríales;  las  del  Franco  y  Huérfanas  y  Prcgun- 
toiro;  la  de  la  Azabachería,  que  enlaza  las  ¡dazas 
Mayor  y  de  Cervantes;  las  Algalias  de  Arriba  y 
de  Abajo,  que  nacen  en  la  de  Cervantes  y  termi- 
nan en  San  Roque  y  carretera  de  la  Coruña;  la 
gran  calle  do  circunvalación  que  bajando  de  San 
Roque  por  las  Ruedas  sigue  por  el  Picho  de  la 
Cerca,  San  Antonio,  Sema,  se  comunica  ¡lor  la 
Puerta  Fajera  con  la  del  í" raneo  ya  citada,  cruza 
la  ¡daza  Mayor,  continúa  por  la  de  San  Francis- 
co, sube  la  Cuesta  Vieja  y  vuelve  á  enlazarse  con 
San  Roque.  Entre  las  demás  son  notables  la  que 
se  dirige  á  la  Puerta  del  Camino  y  las  que  os- 
tentan modernas  edificaciones,  como  la  Carrera 
del  Conde,  Camino  Nuevo,  El  Horrero,  Rúa  de 
San  Pedro,  Santa  Clara,  Laureles  y  Huertas. 

La  catedral  ó  basílica  compostelana  compren- 
de con  su  claustro.  Palacio  arzobispal  y  todas 
sus  de¡iendencias,  un  área  de  8  300  m-.  La  ca- 
tedral subterránea,  en  la  que  se  celebran  ofi- 
cios dos  ó  tres  veces  al  año,  3-  cuyo  ¡cortón  está 
cubierto  con  una  elegante  escalinata,  forma  su 
¡ledestal,  y  sobre  él,  mirando  al  O.,  .solevanta  la 
admirable  obra  del  arquitecto  D.  Fernando  de 
Casas  y  Noboa:  es  la  fachada  llamada  del  Ohra- 
duiíu,  principiada  en  1738.  La  armoniosa  combi- 
nación de  sus  cuatro  cuerpos  y  la  profusión  de 
las  estatuas,  adornos  y  molduras  de  que  se  viste 
desde  sn  planta  hasta  la  cima  de  sus  dos  torres, 
do  68  m.  de  elevación,  forman  un  bello  conjun- 
to. Coni¡iletan  el  buen  efecto  la  línea  del  Iroii- 
tis  del  Palacio  arzobispal  á  su  costado  derecho  y 
á  la  izq.  el  lienzo  del  claustro  qne  contiene  la 
sala  Capitular  y  el  Tesoro,  el  cual  forma  ángulo 
saliente  al  S.O.  con  la  fachada  de  la  Platería. 
Esta  es  notable  ¡lor  su  preciosa  Concha,  tan  ce- 
lebrada de  los  artistas,  la  que,  medio  cubriendo 
la  corta  escalinata  diagonal  que  guía  al  lienzo 
del  Archivo,  alza  en  el  aire  la  pesada  mole  del 
costado  derecho  del  frontispicio:  su  portada  está 
guarnecida  de  caprichosas  estatuas  y  relieves, 
restos  de  la  ¡mraitiva  catedral.  En  esta  portada 
de  las  Platerías  merecen  especial  mencióu  las 
dos  preciosas  ventanas  que  se  abren  bajo  los  ar- 
cos superiores,  adornadas  con  un  angrelailo  de 
cinco  lóbulos  3'  una  ¡lequeña  columna  en  las  jam- 
bas. Son  de  menor  diámetro  que  los  arcos  en  que 
se  hallan  incluidas,  y  éstos  abocinados,  ricamen- 
te ornamentadas  las  archivoltas,  y  apo3'ados  en 
hermosas  y  variadas  columnas.  Subiendo  las  es- 
caleras de  la  Platería,  y  volviendo  á  la  dra.,  se 
encuentra  la  fachada  del  Reloj  y  Puerta  Sant.T, 
qne  es  un  baturrillo  ari¡uitcctóiiico  sobro  el  que 
so  eleva  á  más  de  80  m.  la  inmensa  torre  del 
Reloj,  cU3^a  campana  se  oye  á  10  ó  12  knis.  do 
distancia;  la  edificó  D.  Rodrigo  del  Padrón,  lla- 
mándola do  la  Trinidad,  y  la  concluyó  Berengner, 
quien  laminen  construyó  la  ¡dranddal  de  ador- 
na que  se  eleva  sobre  el  Tesoro,  y  que  por  ello  es 
c  nocida  con  el  nombre  de  Bercngnela.  Ante  la 
reverenciada  Puerta  Santa,  que  abre  sólo  la  mano 
del  prelado  en  los  años  de  jubileo,  hay  un  redu- 
cido ¡latio  con  sepulcros  cerrados  por  una  verja 
exterior  de  hierro  al  descubierto.  Su  portada  sos- 
tiene los  nichos  de  24  santos  colocados  simétrica- 
mente en  los  intercolumnios;  sobieel  cornisamen- 
to de  esta  puerta  cuadrilonga,  flanqueada  ¡lor  seis 
columnas  de  relieve,  hay  tres  arcos  calados  que 
sirven  de  camarines,  el  céntrico  y  mayor  á  la  efi- 
gie de  Santiago  y  los  laterales  á  sus  dos  discípu- 
los San  Atanasioy  San  Teodoro,  vestidos  en  tra- 
je de  ¡leregrinos;  guarnece  á  esta  fachada  irregu- 
lar, adornada  de  gi-ecas  y  alguno  que  otro  cai.ii- 
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cho,  una  balaustrada  ciizada  do  pirámides  y  re- 
mates ál.i  que  so  sol)rc[ioiicii  otra»  dos  en  forma 
de  castillo;  la  corona  en  persiiectiva  laniagnííica 
eií|iula  comenzada  en  1:184  y  concluida  en  tiemiio 
del  prelado  Mendoza.  De  esta  portada  arranca  la 
aucliurosa  escalinata  de  la  Quintana,  de  18  pa- 
sos, suliida  la  cual,  y  marchando  á  la  izq.  por 
los  oficios  de  la  Curia,  so  encuentra  la  fachada 
N.  ó  de  la  Azabachoría,  que  dirigió  el  arquitec- 
to D.  Domingo  Antonio  Luis  Montenegro  á 
pi  incipiosdel  siglo  pasado;esta  bella  portada,  de 
1  7  Mi.  lio  auclio  y  20  de  alto,  es  del  ordcu  dórico 
su  primer  cuerpo,  con  cuatro  columnas,  dos  á 
cada  lailo,  y  elevando  en  el  centro  sobre  otra  áti- 
ca la  imagen  de  la  Ve;  el  segundo  cuerpo, de  or- 
den jóuico,  presenta  sus  ventanas  adornadas  de 
jireciosos  bustos  las  del  centro  y  de  llorouc-i  las 
de  los  lados,  practicadas  entre  sus  cuatro  colum- 
nas; en  el  tercero  luco  el  gusto  atláutico  cargan- 
do la  cabeza  de  cuatro  moros  con  la  cornisa  que 
sostiene  entre  cuatro  braserillos  encendidos,  á 
Santiago  ailorado  en  traje  de  peregrino  por  Al- 
fonso III  y  Ordoño  II. 

El  interior  de  la  catedral  tiene  la  figura  de 
cruz  latina,  con  tres  naves  rodeadas  de  25  capi- 
llas. Las  naves  del  crucero  poseen  además  un  se- 
gundo cuerpo  ronuínico  formando  majestuosa  ga- 
lería sostenida  por  columnas,  y  en  el  mismo  cru- 
cero se  levanta  una  cúpula  ojival  en  donde  están 
los  pescantes  que  sostienen  el  gran  incensario  ó 
bolnfumciro,  que  en  las  principales  festividades 
recorre  con  su  maciza  molo  de  plata  los  dos  ex- 
tremos de  las  naves  laterales,  describiendo  un 
arco  de  más  de  SO  ni.  La  capilla  Mayor  ó  san- 
tuario oeuiia,  como  es  natural,  la  cabecera  del 
templo,  y  en  torno  suyo  se  levantan  las  capillas 
absidales,  unas  que  son  todavía  las  primitivas, 
y  otras  construidas  más  tarde.  Se  alza  sobre  la 
subterránea,  ocupada  por  los  sepulcros  de  San- 
tiago y  sus  discípulos;  ciérrala  semicircular  ga- 
lería de  cristales  con  columnas  salomónicas  so- 
bre basamento  de  jaspe,  siendo  de  orden  cburri- 
giierosco  el  altar  mayor,  canipucsto  de  magnífico 
Tabernáculo,  también  de  jaspes,  mármoles  y  pla- 
ta sosteniendo  la  efigie  del  titular  con  riquísima 
esclavina  do  oro,  plata  y  pieilras  ]ireciosas.  Cu- 
bre el  Tabernáculo  una  colosal  pirámide  sostenida 
por  cuatro  angelotes,  coronada  á  su  vez  por  una 
gran  estatua  ecuestre  del  Apóstol  adorada  por 
otras  estatuas  de  reyes.  Detrás  del  altar  hay  un 
pequeño  camarín  por  donde  ]iasan  los  devotos 
a  abrazar  por  la  espalda  al  Ajióstol:  allí  arde 
constantemente  una  lámpara  de  plata,  dona- 
ción del  Gran  Capitán;  hay  además  un  segundo 
pequeño  altar.  -A  la  derecha  é  izquierda  de  laca- 
pilla  Mayor  álzanse  dos  pulpitos,  bellísimos  y 
obra  de  1563;  son  de  bronce,  de  seis  comparti- 
mientos separados  por  columnas  corintias,  con 
curiosos  meilalloucs  y  altos  relieves  dorados  en 
que  se  hallan  esculpidos  asuntos  de  la  vida  y 
milagros  del  Apóstol;  las  cajas  descansan  sobre 
uu  pie  ó  sustentáculo  formado  por  tros  sirenas 
enlazadas,  de  bronce  negro,  de  cuj-as  cabezas 
parten  varios  tritones  que  so  extienden  por  la 
basa  de  los  pulpitos.  Al  lailo  se  hallan  dos  pre- 
ciosos limosneros  ojivales,  labrados  á  fines  del 
siglo  XV,  sostenicniio  el  de  la  Espístola  una  an- 
tiquísima efigie  de  Santiago  y  el  del  Evangelio 
otra  bella  efigie  de  Santa  María  Salomé.  Había 
en  la  capilla  Mayor  lámparas  de  plata  de  gran 
valor  artístico,  que  los  franceses  robaron  en  1S09. 
Bajo  la  capilla  Mayor  está,  como  se  ha  dicho, 
la  cripta,  y  en  ella  los  restos  mortales  del  Ajws- 
tol  Santiago,  pues  la  actual  iglesia  se  levantó 
sobro  el  mismo  lugar  en  que  estaba  el  lóculo  6 
capilla  donde  el  obispo  Teodomiro  halló  elcuer- 
jio  del  Apóstol, 

151  coro,  frente  al  santuario,  es  extenso  y  rico, 
aunque  obscuro  porque  recilwmuy  poca  luz;  ocu- 
pa las  cuatro  bóvedas  de  la  nave  principal  más 
próximas  al  crucero,  y  su  sillería,  terminada  á 
princiiiios  del  siglo  xvii,  es  de  dos  órdenes  de 
asientos,  de  estilo  grecorromano  y  recubierta  de 
talla  y  escultura. 

ICn  la  inter.seceión  del  crucero  se  levanta  la 
atrevida  cúpula  trazada  en  el  año  do  I394  on  sus- 
titución de  antigua  torre  l'abricada  en  tiempo  do 
Diego  Golmírez;  os  octágona,  formada  por  tím- 
panos, en  los  cuales  so  abren  ra.sgadas  ventanas. 
En  la  nave  central,  con  pavimento  do  mármol  y 
grandiosa  lucerna,  y  detrás  del  coro,  está  la  ca- 
pilla do  la  Soledad,  y  al  pie  de  la  navo,  frente 
á  la  puerta  que  corresponde  á  la  fachada  del 
Obradoiro,  álzase  el  famosísimo  pórtico  do  la 
Uloria,  la  maravilla  de  esta  basílica,  prodigiosa 
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escultura  debida  al  maestro  Matheo,  y  una  de 
las  grandes  glorias  del  arte  cristiano.  Es  digna 
entrada  del  templo  del  Ajiostol  patrón  de  Es- 
paña; es  como  el  vestíltulo  do  la  iglesia  y  se  pre- 
senta dividida  jior  tres  arcos,  que  coricsiiondcn 
á  cada  una  de  las  tres  naves.  El  central,  de  ma- 
yor <liáinetro,  llena  el  gran  seno  de  la  nave  su- 
perior, y  está  dividido  en  dos  [lartes  por  el  jior- 
taluz  que  sostiene  el  gran  tímpano.  Los  arcos 
son  abocinados,  sus  archivoltas  se  ven  cubiertas 
de  figuras,  el  del  centro  y  el  de  la  derecha,  y  de 
hojas  el  de  la  izquierda. 

Entre  las  capillas  del  templo  merecen  especial 
mención  las  siguientes:  la  cajiilla  do  las  Santas 
Reliquias,  panteón  real  asimismo,  pues  guarda 
los  sepulcros  do  D.  Raimundo  de  IJoigoña,  conde 
do  Galicia;de  D.  Fernando  II  do  León;  de  doña 
Berenguela,  hija  do  los  condes  de  Barcelona  don 
Ramón  Bcrcnguer  111  cí  Grande  y  doña  Dnlcia, 
y  consorte  del  emperador  Alfonso  VH;doñaJna- 
nade  Castro,  reina  de  Castilla:  de  D.  Allon.so  IX 
de  León  y  de  D.  Alfonso  VIL  Adeniíis  guarda 
esta  capilla  infinidad  de  preciosidades  artísticas, 
sobresaliendo  entro  ellas  la  famosa  custoilia  de 
Arfe,  de  oro,  plata  y  piedras  preciosas.  La  capi- 
lla de  la  Comunión,  de  fábrica  romana,  y  la  del 
Santísimo  Cristo  do  Burgos;  allí  están  los  mau- 
soleos de  los  cardenales  Carrillo  y  García  Cues- 
ta. La  llamada  del  Pilar,  de  gusto  oriental  y 
do  mármoles  y  jaspes,  con  el  sepulcro  del  lün- 
dador,  D.  Antonio  Monroy,  y  hermosa  media 
naranja;  la  del  marqués  de  Santa  Cruz;  la  de 
la  Concepción,  con  bellas  esculturas  y  varias 
reliquias;  la  de  Santa  María  de  Corticela,  que 
sirve  de  parroquia  para  los  extranjeros.  Bellí- 
sima es  también  la  sacristía,  con  ricas  pintu- 
ras y  valiosísimos  ornamentos;  por  ella  se  sale 
al  gran  claustro,  cuadro  de  40  ni.  de  lado,  cons- 
truido de  1521  á  1546  en  el  género  llamado  de 
crestería:  sirve  de  lugar  de  enterramiento  para 
las  dignidades  del  cabildo,  y  se  cubre  en  las 
grandes  solemnidades  con  una  colección  de  be- 
llísimos tapices.  Tiene  muchas  dependencias,  y 
entre  ellas  la  suntuosa  sala  Capitular,  notable 
por  su  magnífico  decorado  y  ornamentación. 

línumcraremos  ahora,  rápidamente,  los  prin- 
ciiiales  entre  los  demás  cdils.  religiosos  que  hay 
en  Santiago.  El  convento  de  San  Martín  Pina- 
rio  es  un  vastísimo  odifioio  donde  ahoia  se  ha- 
lla instalado  el  Seminario  Conciliar.  Lo  fundó 
en  el  año  900  Sisnando  I,  y  era  uno  de  los  más 
importantes  que  tenía  en  España  la  Orden  do 
los  Benitos;  su  espaciosa  y  magnífica  iglesia  tie- 
ne fachada  del  Renacimiento  y  de  fines  del  si- 
glo XVI,  grandiosos  coros  alto  y  coro  bajo  con 
admirable  sillería  primorosamente  tallada,  y  her- 
mosa sacristía  con  cúpula  y  cuadros  de  mucho 
mérito.  El  convento  de  San  Eraneisco,  situado 
al  final  de  la  calle  de  su  nombre,  tieno  iglesia 
con  fachada  de  dos  cuerpos  }'  gran  elevación,  do 
estilo  grecorromano,  reconstruida  en  el  siglo  xvir 
con  magnífica  estatua  del  titular  sobre  la  por- 
tada, y  dos  torres  laterales,  bonitos  claustros 
dóricos  al  S.  y  N.,  adornados  con  pilastras  del 
mismo  orden,  y  jardín  central,  conservando  el 
del  S.  cinco  arcos  do  estilo  gótico  y  de  la  primi- 
tiva fábrica,  hermosas  habitaciones  en  el  inte- 
rior ocupadas  por  una  comunidad  de  misioneros 
Franciscanos  para  Tierra  Santa  y  Marruecos. 
El  templo  es  grandio-o  y  de  cruz  latina,  con  so- 
vera  cúpula  á  38  metros  de  elevación,  hermo- 
sas naves,  suntuoso  altar  mayor  y  muy  buenas 
estatuas  y  efigies  on  los  demás.  Este  templo 
tiene  bastante  parecido  on  su  estilo  con  el  del 
Escorial.  Se  fundó  esto  monasterio  á  principios 
del  siglo  XIII;  restaurado  después,  costeó  su 
claustro  principal  on  1613  Maximiliano  do  Aus- 
tria, y  la  fachada  principal  y  torre  se  conclu- 
yeron en  1779.  El  convento  do  Santo  Domingo 
en  el  exterior  nada  tiene  de  notable,  pero  ya- 
seo  bellísimo  templo  do  graiules  dimensiones  v 
acabado  modelo  dol  estilo  de  transición  cutre  el 
románico  y  el  ojival,  con  gallarda  capilla  Ma- 
yor en  la  que  hay  cuatro  líennosos  sepulcros, 
pero  reclama  pronta  lestauraciéui.  Kn  el  interior, 
ocupado  por  el  lIo^picio  y  la  Escuela  Modelo  do 
Sordomudos,  hay  una  triplo  escalera  de  caracol 
do  singular  mérito,  y  una  portada  ojival  ilel  si- 
glo XIV  en  la  fachada  dol  Medioilía.  Kl  convento 
de  San  Agustín  es  uu  vasto  oditicio  ocupado  por 
el  Asilo  do  .Mendicidad,  por  una  escuela  pública 
dol  Ayuntamiento  y  por  la  Caja  de  .\liorros  y  I 
Monte  de  l'ieilad.  l'oseo  templo  espacioso,  aun-  | 
que  do  poco  mérito  artístico,  con  dos  torres  que 
no  Uotj'arou  á  concluirse.  El  convento  de  monjas  | 
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de  Santa  Clara,  fundado  en  1.;  :., 

lante,  esposa  de  Allonso  .\,  •  a, 

de  poco  mérito,  sobrtsallrii,' j  m 

precioso  iiúlpito,  veri  i  ti- 

lo  ojival.    El  del  C,j;  ,te 

del  anterior  y  es  de  •■.xx 

grande  iglesia  muy  bi.::.i  >n  ^n  'oirni.i  .  v  íIc 
niajestuo.sa  bóveda  y  con  altare»  de  estilo  gieto- 
rromano.  El  antiquísimo  convento  d<!  ■•a!!  l'.iyo 

ó  San  Pelayo,  que  data  de  la  :       m- 

postela,  y  habitado  en  el  di  i  ae- 

dictinas,    fué   rec  lificado  en  v 

xviil.  Tiene  [wrtada  de  i.rdi :  ,ilc 

de  Entrcaltaics,  é  iglesia  m.i  At 

por  elegante  cúpula  con  pp  ,  y 

bonita  ara  en  el  altar  mav.  va 

I>reciosísima.  El  Colegio  de  .- ;  :.i¡. 

gno  colegio  de  doctores,   m  ,1c 

cadetes,  cuartel  del  batalh in  -e- 

minario  Conciliar  j'  hoy  Uii;  :,i 

donde  se  dan  las  clases  de  l.i  1  .i-. 

cho,  las  de  la  Escuela  Econón,;   .  ....  ....,._.  -.lel 

País  y  las  de  la  Escuela  de  Vetcriiiana,  v  es  ade- 
más Museo  Arqueológico,  uno  de  los  mcjoios  nio- 
nnmentosde  .Santiago,  con  linda  |«.rtadadee«ti- 
lo  grecorromano  y  esi>ac¡oso  y  elegante  claustro 
de  orden  dórico.  El  de  la  Enseñanza,  obra  termi- 
nada ya  bien  entrado  el  siglo  actual,  con  elegante 
ático  en  su  severa  fachada  y  bonita  iglesia,  está 
habitado  por  monjas  que  se  dedican  á  la  enseñan- 
za. El  convento  de  Bflvís,  también  de  monjas 
Dominicas,  está  en  pintoresca  situación  y  tiene 
majestuosa  cúpula  su  iglesia  de  cniz  latina.  El 
colegio  de  Huérfanas,  dedicado  á  la  enseñanza 
y  ocupado  por  monjas  de  la  Caridad,  es  de  estilo 
grecorromano,  y  su  iglesia  de  cruz  latina  con  ca- 
pilla de  granito  y  churriguerescos  altares.  La 
Compañía,  sit.  entre  la  Universidad  y  el  Insti- 
tuto de  segunda  enseñanza,  y  antiguo  Colegio 
de  Jesuítas,  tiene  iglesia  de  jioco  mérito,  pero 
con  un  precioso  sepulcro  de  estilo  plateresco  en 
la  capilla  Mayor  y  en  el  arco  del  Evangelio.  El 
convento  de  L,as  Madres,  ocupado  (lor  monjas 
Mercenarias,  es  de  severo  y  noble  as|)ecto,  con 
hermoso  relieve  en  la  fachada  del  temploy  mag- 
nífica cúpula  de  piedra. 

Valverdo,  en  su  Guía  de  esta  ciudad,  mencio- 
na las  demás  parroquia.*,  iglesias  y  conven tis 
que  hay  en  ella:  son  la  ¡larroquia  de  .Santa  Ma- 
ría Salomé,  en  la  Rúa  Xueva,  con  bellísimo  i>ór- 
tico  de  estilo  románico,  de  gran  hermosura  y 
riqueza;  la  do  San  Félix  do  Solovio,  la  más  an- 
tigua de  la  c. ,  anterior  á  la  aparición  del  se]nil- 
cro  del  Apóstol,  con  portada  del  siglo  xiv  y  una 
bonita  escultura  bizautiua  en  un  nicho  de  la 
navo  meridion.al;  la  de  Santa  María  del  Camino, 
con  elegante  fachada  adornada  con  pilastras 
pareadas,  de  orden  jónico,  y  nna  (iriniitiva  ca- 
pilla ojival;  la  Angustia  de  Arriba,  que  nada 
olrece  de  notable;  la  do  San  Pedro  de  Fora.  joya 
artística  en  otro  tiempo  y  en  el  día  ayuda  de 
parroquia,  sin  mérito  alguno;  Santa  María  la 
Real  de  Sar,  maravilla  de  arte  y  prodigioso  es- 
fuerzo de  mecánica,  sit.  al  N.Ol  de  la  c,  en  la 
que  son  admirables  sus  ábsides  exteriores  y  las 
paredes  y  pilares  inclinados  del  interior!  '|"e 
parece  quieren  derrumbarse  desde  liaco  ocho  si- 
glos, las  elegantes  ventanas  románicas  y  sus 
preciosos  arcos  torales  \-  columnas  bizantinas, 
formando  un  valioso  musco  de  antigüedades  sus 
monumentales  sepulcros:  las  capillas  de  ■'í.in 
Blas  y  Santa  Marina,  sit.  en  los  alrededoro.s  de 
la  parroquia  de  Sar;  la  capilla  dol  Pilar,  ayuda 
de  la  parroquia  de  Santa  Susana,  y  en  la  qno 
tienen  bastante  mérito  su  bonito  pulpito  y  sus 
graciosa.s  torres:  la  parroquia  do  Santa  Susana, 
edificada  por  ticlmiix'z  en  el  siglo  xil,  con  her- 
moso pórtico  de  esbeltas  columnas  románicas  y 
rodeada  do  un  poblado  robledal  y  yov  el  |>asco 
de  la  Herradura:  la  capilla  de  laSantísima  Tri- 
nidad, en  la  calle  ile  las  Ihicrl.ts;  enfi-ente  lado 
las  Angustias  do  -Vb.ajo.  con  elegante  y  atreviila 
cúpula  y  preciosas  esculturas;  la  iglesia  de  \n 
Orden  Tercera,  en  la  misma  explanada  val  lado 
del  convento  do  San  Francisco;  la  iglesia  de  San 
Roque,  al  lado  liol  hospital  do  su  nombre,  don- 
do  se  venera  á  la  Virgen  do  Montserrat;  la  pa- 
rroquia do  San  Miguel  dos  Agro.s  cuya  faclia- 
da  tiene  pilastra.s  de  onlou  jónico  sosteniendo  el 
frontón  con  torres  laterales,  y  on  ol  interior  una 
capillita  ojival  de  bastante  mérito;  la  capilla  de 
las  Animas,  una  de  las  más  frecuentadas  ilo  la 
c.,  de  estilo  giecorrouiano  y  de  fines  dol  siglo 
(wsado,  cuya  majcstuo.sa  fachada  la  forni.'»!  en- 
luniuas  dóricas  sosteniendo  el  frontón  v  la  ador- 
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imii  excelentes  osoulturas,  no  siendo  tampoco 
menos  dignas  do  fijai-  la  atenciún  las  que  en  alto 
relieve  repi-esentan  la  Pasión  y  cubren  todos  los 
altares  del  interior  del  templo;  y  la  parroquia 
de  San  Benito,  reedilieada  en  nuestros  días,  de 
estilo  grecorromano,  con  buenas  eligiesy  con  una 
preciosa  escultura  bizantina  del  siglo  XII.  En  la 
callo  del  Franco  hay  una  pequeña  capilla  llama- 
da del  Apóstol  lio  gran  veneración,  y  dondo,  se- 
gún tradición,  paró  el  cuerpo  de  Santiago  al  ser 
conducido  al  Libredón. 

Kl  Palacio  arzobispal,  contiguo  ú  la  catedral, 
teniendo  su  entrada  en  la  ¡ilaza  de  San  Juan  y 
lacliada  do  Azaliachería,  conserva  algunos  restos 
recientemente  restaurados  del  magnífico  palacio 
de  Cíelmírez,  sobresaliendo  entre  todos  una  pre- 
ciosa ca|iilla  bizantina.  El  Hospital  Real,  que 
forma  uno  de  los  frentes  de  la  plaza  del  Hospi- 
tal, fundado  en  1501  por  los  Reyes  Católicos,  es 
obra  majestuosa  destinada  por  aquéllos  para  al- 
bergue cíe  peregrinos,  y  constituye  en  el  día  uno 
de  ¡os  mejores  hospitales  de  España.  Tiene  mag- 
nífica portada  precedi<!a  de  ancha  lonja  con  be- 
llos ))ilares;  sigúela  hermoso  pórtico  con  arcos 
ojivales,  y  posee  cuatro  liermosímos  patios  em- 
bellecidos con  esbeltas  y  airosas  columnas  y  con 
valias  puertas  de  gran  mérito  arquitectónico. 
El  retablo  de  su  iglesia  es  precioso.  Montado  hoy 
con  arreglo  á  los  mayores  adelantos,  la  Facultad 
de  Medicina  tiene  en  él  sus  clínicas.  El  Consis- 
torio, hermoso  edificio  construido  ¡lara  Semina- 
rio de  confesores,  elévase  en  la  plaza  del  Hospital, 
frente  á  la  catedral,  y  se  compone  de  tres  pabe- 
llones con  áticos  semicirculares,  dos  laterales  y 
triangular  el  del  i-entro,  sostenirlos  por  hermo- 
sas columnas  de  orden  jónico;  tiene  pórtico  con 
25  entradas,  rectangulares  las  centrales  y  de 
medio  punto  las  demás;  magnífico  relieve  en  el 
tímpano  del  ático  central,  y  corónale  la  estatua 
ecuestre  de  Santiago.  Ocupan  en  el  día  este  ma- 
jestuoso edificio,  además  de  los  niños  de  coro 
que  con  el  maestrescuela  y  algunos  confesores 
de  la  basílica  tienen  allí  habitaciones,  las  ofici- 
nas del  Ayuntamiento,  las  de  los  Juzgados  y 
Audiencia,  cuando  le  toca  actuar  en  Coni postela. 
El  Colegio  de  San  Jerónimo  se  alza  también 
en  la  plaza  del  Hospital  y  posee  bellísima  por- 
tada del  siglo  XVI,  preciosa  joya  de  estilo  oji- 
val, románico  y  grecorromano  combinados,  y 
claustro  elegante,  cuyos  arcos  descansan  en  ai- 
rosos pilares  dói  icos.  Hállase  ocupado  en  el  día 
por  la  Escuela  Normal  y  la  de  párvulos,  é  inte- 
rinamente por  la  .secretaría  de  la  Universidad  y 
sala  del  Rectorado.  El  Colegio  de  Fonseca,  funda- 
do jior  este  arzobispo  en  1541  sobre  la  casa  en  que 
nació,  tiene  preciosa  portada  de  dos  cuerpos  y 
estilo  gótico  en  su  mayoría,  capilla  de  mucho 
mérito,  preciosos  artesonados  y  riquísimo  claus- 
tro de  gran  valor  artístico.  En  él  se  hallan  ins- 
taladas las  Facultades  de  Medicina  y  Farmacia 
con  todas  las  dependencias  necesarias,  y  unido 
al  edificio  se  ha  construido  recientemente  el 
Jardín  Botánico.  La  üniver.sidad,  edificada  á 
fines  del  siglo  anterior,  es  un  vasto  y  magnífico 
edificio  de  piedra  sillería,  con  frontón  sostenido 
por  cuatro  grandes  columnas  jónicas,  que  tenía 
las  armas  reales- en  el  tím[iano  }'  coronado  por 
la  estatua  de  Minerva,  que  ya  no  está,  formando 
lo  restante  de  sus  fachadas  exteriores  pilastras 
jónicas  y  varias  rectangulares.  Interiormente  es 
de  dos  cuerpos  con  un  patio  central ;  en  la  planta 
baja  se  hallan  las  Facultades  de  Derecho  y  el 
Paranin  fo,  y  en  la  superior  la  magnífica  Bibliote- 
ca, la  Facultad  de  Ciencias,  los  gabinetes  de 
Física  é  Historia  Natural,  el  laboratorio  químico 
y  las  salas  de  profesores  y  deiicndientes  de  la 
secretaría;  actualmente  se  está  tranformando,  y 
para  ello  se  ha  derribado  casi  todo  su  interior 
y  nada  queda  de  la  citada  soberbia  sala  biblio- 
teca, que  contiene  60  000  volúmenes  impresos;  y 
aun  cuando  el  número  de  manuscritos  ó  códices 
no  llega  á  500,  hay  algunos  de  bastante  valor 
histórico,  como  el  Diurno  de  Fernando  I,  que 
contiene  Ijollísimas  miniaturas,  y  lo  mismo  dos 
hermosas  Biblias  escritas  en  vitela.  El  manus- 
crito más  antiguo  que  se  conserva  es  del  año  788. 
La  .sección  de  incunaljles  es  numerosa  y  de  gran 
mérito.  El  Instituto  provincial  de  segunda  en- 
señanza, unido  é  incorporado  á  la  Universidad, 
ocupa  el  antiguo  Colegio  de  la  Compañía  de  Je- 
sús. 

Entre  los  establecimientos  de  beneficencia, 
además  del  grandioso  hospital  citado  de  Santa 
Cruz,  existen  en  Santiago  el  de  Carretas  para 
pobres  impedidos:  el  de  San  Roque  para  la  CU- 
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ración  de  males  secretos,  yol  manicomio  de  Con- 
jo,  éste  lucra  de  la  c,  en  la  aldea  de  Santa  Ma- 
ría de  Conjo.  Este  grandioso  edificio,  construido 
expresamente  para  manicondo,  está  emplazado 
en  una  extensa  finca  completamente  anuualla- 
da,  enyo  perímetro  pasa  de  3  kms.,  atravesado 
por  el  río  Sar,  y  que  encierra  rica  y  variada  co- 
lección de  terrenos,  tales  como  arboledas,  pra- 
deras, huertas,  jardines  y  paseos.  El  edil',  ocupa 
una  área  de  15  000  m".  Es  todo  de  hermosa  pie- 
dra del  país,  cubierta  de  pizarra  en  lorina  de 
graniles  escamas,  teniendo  102  m.  de  ancho  por 
132  de  fondo.  Está  compuesto  de  una  gran  cru- 
jía central  de  12  m.  do  ancho,  dividida  en  dos 
en  toila  su  long. ,  y  partiendo  de  ella  ocho  gran- 
des alas  (cuatro  á  cada  hulo)  de  45  m.  de  largo 
por  10  de  ancho,  separadas  entre  sí  por  extensos 
palios  ajardinados  de  1300  m."  cada  uno.  Las 
alas,  unidas  en  la  parte  media  por  la  crujía,  lo 
están  en  sus  extremos  por  edificación  de  planta 
baja,  i|ue,  á  la  vez  que  cierran  los  ¡latios,  ponen 
en  comunicación  directa  todos  los  departamen- 
tos mediante  un  amplio  pasillo,  en  cuya  par- 
te media  está  la  salida  á  los  retretes,  situados 
por  fuera  de  cada  patio.  En  cada  uno  de  éstos 
además,  y  unido  al  pasillo  citado,  hay  una 
gran  sala  de  reunión.  Las  ventanas,  numerosas, 
pues  pasan  de  600,  y  de  gran  tamaño,  puesto  que 
miden  3  i  m.  de  luz,  están  delendidas  por  ele- 
gantes rejas  de  fundición,  en  las  cuales  están 
engastados  los  cristales,  evitando  el  aspecto  de 
prisión  y  produciendo  un  agradable  efecto,  al 
par  que  por  un  sencillo  mecanismo  se  puede 
abrir  una  parte  ¡lara  dar  ventilación  extraordi- 
naria, además  de  la  permanente  que  suministran 
bien  entendidos  ventiladores.  La  fachada  prin- 
cipal está  coronada  por  una  hermosa  balaustrada 
de  piedra  y  cinco  grandes  estatuas  de  la  misma 
materia,  representando  la  Fe,  la  Esperanza  y  la 
Caridad.  Las  dos  plantas  (baja  y  principal)  de 
que  consta  el  edificio,  afectan  la  misma  disposi- 
ción, á  saber:  grandes  salones  corridos  para  dor- 
mitorios en  común  la  segunda  y  tercera  ala,  ó 
sean  las  centrales;  celdas  de  aislamiento  la  cuar- 
ta, y  habitaciones  para  pensionistas  distinguidos 
la  primera.  En  la  planta  baja  está  la  cocina  con 
sus  dependencias  y  los  comedoi'es  generales,  y 
hay  además  las  salas  de  recreo,  labor  y  lectura 
necesarias,  amén  del  botiquín,  balnearios,  des- 
pachos y  habitaciones  del  personal  facultativo 
que  son  de  rigor.  La  oaiiilla  ocupa  la  parte  prin- 
cipal de  la  lachada.  Diseminados  por  el  extenso 
recinto  de  la  finca,  por  donde  discurren  á  diario 
los  enfermos  convenientemente  vigilado.s,  habrá 
muy  luego  varios  chaléis  para  las  familias  que 
deseen  vivir  acompañando  á  sus  enfermos,  y 
aislado  del  todo  hay  ya  un  [labellóu  especial 
para  tísicos,  construido  .sobre  las  dependencias 
del  ganado  vacuno  (para  el  cual  se  sigue  un  sis- 
tema de  estabulación  bien  entendido)  de  tal 
suerte  que  constitu3'e  un  verdadero  sanatorio. 
Tiene  cabida  el  manicomio  para  unas  600  enfer- 
mos, con  gran  amplitud  de  instalación,  y  tanto 
por  su  excepcional  situación  como  por  su  mo- 
derna y  esmerada  construcción,  dotada  de  todos 
los  adelantos  posibles,  y  el  especial  empeño  de 
su  personal  en  elevarlo  á  la  mayor  altura,  puede 
asegurarse  que  es  uno  de  los  primeros  del  mim- 
do.  En  los  alrededores  de  Santiago  se  hallan 
también  el  antiguo  Monasterio  de  San  Lorenzo, 
recientemente  restaurado,  con  bonito  iiórtico  y 
espaciosa  iglesia,  en  cuyo  altar  hay  aliora  pre- 
cioso retablo  de  mármoles  de  Carrara;  la  capilla 
del  Carmen  de  Abajo,  á  orillas  del  río  .Sarcia, 
y  la  de  San  Lázaro,  unida  al  Hospital  de  Lepro- 
sos. 

Finalmente,  hay  en  Santiago  dos  casinos:  el 
Artístico  y  el  del  Recreo;  un  regular  teatro,  Cir- 
co Ecuestre  y  otros  centros  de  recreo. 

Bisl.  -  Cuenta  la  tradición  que  á  princiiiios 
del  siglo  IX,  siendo  obispo  de  Iría  Flavia  Teo- 
domiro,  un  ermitaño  llamado  Pelagio  ó  Pelayo 
dijo  haber  visto  resplandores  extraños  en  cierto 
lugar  inmediato  á  San  Fiz  y  al  jiie  del  monte 
llamado  Libredón.  Allá  fué  el  obispo  con  gran 
séquito  de  gentes,  y  guiado  jior  una  estiella 
halló,  el  día  25  de  julio  del  año  de  812  ó  813, 
una  cueva  donde  yacían  los  restos  del  Apóstol 
Santiago  y  sus  discípulos  Atanasio  y  Teodoro. 
Teodomiro  ¡lartieipó  el  hallazgo  al  rey  Alfon- 
so II,  y  éste  mandó  levantar  en  aquel  sitio  una 
iglesia,  donándola  los  terrenos  inmediatos,  que 
pronto  se  convirtieron  en  una  c,  Santiago  de 
Compostela.  Este  último  nombre  procede,  según 
unos,   de   Cnmpus  Stcllae,  por  la  estrella   que 
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guió  á  Teodomiro;  según  otros  de  C'ampvs  apos- 
loli  ó  Campo  del  Apóstol.  En  tiempo  do  Alfonso 
el  MiKjno  desapareció  la  primitiva  y  modesta 
iglesia  y  se  construyó  otra,  cuya  consagración  .se 
.solemnizó  con  un  concilio  en  el  año  de  876,  al 
que  asistieron  14  prelados.  El  obispo  Sisnandol, 
jirotegido  por  Alfonso  III,  estableció  el  primer 
asilo  y  hosiiital  compostelano,  y  sus  sucesores 
fueron  enriqueciendo  el  .santuario  y  la  c.  Los 
soldados  de  Aimanzor,  hacia  999,  destruyeron  el 
templo,  y  también  los  normandos  causaron 
grandes  destrozos  en  la  c.  del  Apóstol.  Pronto 
se  reedificó  el  templo  con  donativos  y  limosnas 
de  toda  la  cristiandad.  En  el  siglo  x  también  em- 
piezan las  luchas  entre  los  obispos  y  los  glandes 
magnates  gallegos,  que  llegan  á  su  apogvo  en  los 
días  del  famoso  Diego  Gelmírez  y  de  doña  Urra- 
ca; gracias  á  los  esfuerzos  de  ai|uél  se  tcrndnó 
el  nuevo  temiJo  y  creció  la  c.  Reinando  Fernan- 
doIIdcLeón  construyóse  el  monumental  Pórtico 
de  la  Gloria,  cuando  eraobis|  o  Pedro  Muñiz,  lla- 
mado el  A'if/rowaiilc,  uno  de  los  hombres  más  .sa- 
bios de  su  tiempo.  En  1154  Santiago  fué  visitada 
por  los  reyes  de  Francia,  pues  ya  eran  innume- 
rables los  peregrinos  que  de  toda  Europa  acu- 
dían á  rendir  adoración  al  patrón  de  España,  y 
tantos  eran  los  peregrinos  jacobitas  que  de  Fran- 
cia venían  que  al  camino  por  donde  llegaban  á 
Santiago  se  le  dio  el  nombre  de  camino  francés. 
En  este  mismo  siglo  xii  se  fundó  la  Orden  mili- 
tar de  Santiago,  y  Fernando  II  dio  en  señorío  á 
la  mitra  la  v.  de  Ciudad  Rodrigo  y  la  mitad  de 
la  Coruña,  con  el  portazga  de  su  puerto.  Alfon- 
so XI  visitó  la  c.  y  en  ella  se  armo  cab.allero  en 
1332;  en  1335  estuvo  también  en  ella  Juan,  ar- 
zobispo de  Reims,  y  en  1366  pre.senció  allí  don 
Pedro  I  de  Castilla  la  nuierte  del  arzobispo  don 
Suero  de  Toledo  y  del  deán  D.  Pedro  Alvarez, 
asesinados  en  la  puerta  de  la  iglesia  por  Pérez 
Churruchao  y  Gómez  Gallinato.  En  este  y  ante- 
riores .siglos,  desde  los  días  de  D.  Diego  Gelmí- 
rez, hubo  en  Santiago  frecuentemente  motines 
y  revoluciones,  ocasionadas  por  los  esfuerzos  que 
hacían  sus  habitantes  para  alcanzar  las  liberta- 
des comunales.  En  los  [irimeros  días  del  año  de 
1370  entró  en  Santiago  el  rey  de  Portugal  don 
Fernando  I,  que  se  retiró  al  saber  que  acudía 
contra  él  Enrique  el  Fratricida;  aún  D.  Fernan- 
do de  Castro  trató  de  sostener  el  ))artido  de  las 
hijas  de  D.  Pedro  y  entró  en  Santiago  y  se  se- 
ñoreó de  Galicia;  pero  vencido,  abandonó sn  pa- 
tria para  siempre.  Años  después  el  duque  de 
Láncaster  vino  .sobre  Santiago,  que  le  dio  entra- 
da, y  allí  estableció  su  corte  la  hija  de  D.  Pedro, 
y  allí  se  efectuó  el  enlace  de  Felipa,  hija  de 
aquélla,  con  el  monarca  lusitano. 

En  1461  los  de  Santiago,  pnr  influjo  del  conde 
de  Trastamara,  negaron  la  entrada  del  arzobispo 
D.  Alfonso  de  Fonseca,  que  tuvo  que  poner  cer- 
co á  la  c.  para  entrar  en  posesión  de  su  iglesia. 
Dos  años  antes  había  sido  teatro  la  c.  de  gran- 
des trastornos,  niotivado.s  por  la  conducta  del 
arzobispo  D.  Rodrigo  de  Luna,  contra  el  cual  se 
alzaron  en  armas  varios  señores  de  Galicia.  Los 
Reyes  Católicos  establecieron  una  Audiencia  en 
Santiago  y  fundaron  el  magnífico  hospital  de 
que  antes  se  ha  hecho  mención. 

Famosas  fueron  las  Cortes  que  allí  se  cele- 
braron en  marzo  y  abril  de  1520,  y  que  vinieron 
á  ser  cau.sa  ocasional  del  alzamiento  de  las  Co- 
munidades. Refiriéndose  á  ellas,  dice  Moraytaen 
su  Historia  de  España:  «Aun  cuando  uno  de  los 
motivos  de  queja  más  fundados  de  las  ciudades 
castellanas  consistía  en  que  se  hubieran  de  re- 
unir estas  Cortes  en  una  ciudad  por  su  situa- 
ción, por  su  historia  y  por  su  importancia  la 
menos  indicada  para  el  caso,  todas  enviaron  sus 
re]iresentantes.  Las  cuestiones  prelinúnares  que 
se  hizo  necesario  resoher  fueron  tantas,  que  su 
sesión  inaugural  no  pudo  celebrar.se  hasta  el  úl- 
timo día  de  marzo.  Presidióla  el  flamenco  Mer- 
curino  Arborio  de  Gattinara,  poco  antes  nombra- 
do canciller  de  Castilla  por  defunción  de  Sauvage. 
El  obispo  de  Badajoz  expuso  las  causas  que  obli- 
gaban al  rey  á  ausentarse  de  España,  sus  jiropósi- 
tos  res]iecto  á  la  gobcrn.ación  del  reino  y  la  nece- 
sidad de  asistii'le  con  un  seivicio  igual  y  por  el 
mismo  tiempo  del  otorgado  por  las  Cortes  de  Va- 
lladolid.  A  seguida  el  rey  confirmó  lo  expuesto 
por  el  obispo,  y  ofreció  bajo  su  fe  y  ])alabra  real  no 
estar  fuera  de  España  más  de  tres  años  y  no  dar 
empleos  y  oficios  á  quienes  no  fueran  naturales 
de  estos  reinos.  El  ])rocurador  por  Burgos,  her- 
mano del  obispo  de  Badajoz, contestó  en  nombre 
de  las  Cortes,  y  la  sesión  terminó  en  medio  de  la 
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mayor  concordia.  -  Muy  diferente  asiiecto  pre- 
sentaron las  demás  sesiones.  Planteado  por  el 
rey  su  propósito,  y  puestas  á  la  orden  del  día  sus 
pretensiones,  la  cortesía  reclamaba  darlas  inme- 
diata respuesta.  Mas  si  el  rey  tenía  necesidades 
también  las  tenía  el  reino,  y  los  procuradores  de 
León,  por  sí  y  en  nombro  do  otros,  plantearon 
desde  lue^jo  la  cuestión  (abril,  2),  que  era  todo 
uu  programa  político,  de  que  antes  que  los  asun- 
tos que  interesaban  al  monarca  debían  discutirse 
y  resolverse  las  instrucciones,  capítulos  y  memo- 
riales que  importaban  á  las  ciudades.  Las  opi- 
niones se  dividieron;  la  sesión  so  interrumpió; 
el  canciller  presidente,  después  de  haber  conté- 
reuciado  con  el  rey,  declaró  en  nombre  do  éste 
que  le  otorí,'aran  sin  temor  primeramente  el  ser- 
vicio que  pedía,  ])ues  daba  su  real  palabra  de 
l)roveer  á  cuantos  memoriales  le  presentaran 
antes  de  abandonar  el  reino.  Aunque  algunas 
ciudailes  comenzaban  á  llaquear  ante  la  promesa 
del  rey,  la  sesión  se  levantó  sin  llegar  á  uu  acuer- 
do. -  Díccse  que  Chievres  aprovechó  el  tieniiioen 
ganar  votos,  repartiendo  á  manos  llenas  hono- 
res, mercedes  y  hasta  dinero,  y  que,  creyéndose 
con  mayoría,  en  la  sesión  siguiente  (abril,  3)  el 
canciller  Gattinara  manifestó  que  el  monarca  es- 
taba resuelto  á  que  se  decidiese  antes  que  todo 
otro  asunto  lo  del  pedido.  La  actitud  de  León, 
Córdolia,  Jaén,  Zamora,  Valladolid  y  Madrid 
impidió  tomar  una  resolución  en  aquella  y  en  la 
siguiente  sesión  (abril,  4).  En  vista  de  esto  y  de 
la  agitación  qne  determinara,  suspendiéronse  las 
sesiones.  -  Siguió  el  rey  sus  trabajos  para  ganarse 
voluntades  entre  los  procurad  ores;  reanudáronse 
las  tareas  de  las  Cortes  (abril,  20),  y  ante  ellas  se 
dijo  de  orden  del  rey  cpie  éste  había  provisto  ya 
que  no  se  sacase  moneda  ni  caballos  del  reino,  y 
que  empeñaba  de  nuevo  su  palabra  de  no  conce- 
der oticios  á  extranjeros  y  de  dejar  en  su  ausen- 
cia un  regente  de  toda  conlianza,  que  responde- 
ría á  cuanto  se  le  pidiera,  y  que  por  consecuen- 
cia determinasen  definitivamente  si  le  otorga- 
ban ó  no  el  servicio  solicitado.  Burgos,  Cuenca, 
Avila,  Soria,  Sevilla,  Guadalajara,  Granada  y 
Segovia  contestaron  afirmativamente ;  Leiin, 
Córdoba,  Zamora,  JLidrid,  Murcia  y  Toro  per- 
sistieron en  su  actitud,  y  Valladolid  dijo  que 
accedería  por  aquella  vez  á  lo  que  el  rey  deman- 
daba, siempre  que  el  servicio  se  comenzara  á 
contar  pasados  los  tres  años  del  anterior,  y  á 
condición  de  que  el  rey  otorgaría  todo  lo  prome- 
tido en  las  Cortes  de  Valladolid  y  Santiago.  - 
Este  escrutinio  dio  un  voto  de  mayoría  á  la  pre- 
tensión del  rey,  y  de  él  se  valió  para  conseguir 
el  acuerdo  de  continuar  las  sesiones  en  la  Coru- 
ña.  Allí  se  abrieron  de  nuevo  (abril,  '2f>),  y  en 
ellas  se  vio  que  las  virtudes  de  los  procuradores 
no  estaban  en  relación  con  la  severidad  de  las 
ciudades  sus  representadas.  Algunos  de  los  más 
resueltos  en  contra  de  las  pretensiones  reales 
mostráronse  convencidos  de  su  eficacia,  y  eso 
que  se  les  notificó  en  toda  forma  que  el  rey  de- 
jaba encomendada  al  Consejo  la  administraciíín 
de  justicia,  y  por  presidente  de  él,  y  así  gober- 
nador y  regente  del  reino,  al  cardenal  Adriano. 
En  su  virtuil,  y  puesta  de  nuevo  á  discusión  la 
proci'deucia  del  servicio  pedido,  que  parece  as- 
cendía á  trescientos  cuentos  de  maravedís,  pa- 
gaderos  en  tres  años,  fué  otorgado  en  nna  do  las 
sesiones  posteriores  (mayo,  1!))  contra  el  voto  de 
Madrid,  Toro,  Córdoba,  Murcia  y  un  procurador 
de  León.» 

Algunos  años  después  se  creó  la  Universidad 
do  Santiago.  En  1481  existía  una  escuela  para 
canónigos  y  beneficiados;  en  1501  se  AukIó  el 
llamado  Edudio  I'iejo,  creáronse  varias  cátedras, 
y  por  fin  se  instituyó  el  Colegio  de  Santiago  Al- 
feo,  y  con  él  la  Üniversiiiad  Coni])ostelana  en 
l."i32,  á  la  que  tanto  favoreció  Pío  V  con  su  bula 
do  1565.  En  torno  do  la  Universidad  se  agrupa- 
ban los  colegios  mayores  de  Santiago  Alfeo  ó  de 
Fonseca  y  do  Pasantes  do  San  Vicente,  y  los 
menores  do  San  Jerónimo,  San  Ildefonso  e  Ir- 
landeses. 

Durante  la  guerradela  Independencia,  y  bajo 
la  dirección  de  su  arzobispo  D.  Rafael  de  Múz- 
quiz,  la  ciudad  mostró  gran  patriotismo  y  or- 
ganizó un  batallón  de  estudiantes,  la  mayor 
parte  de  los  cuales  iioreeieron  en  varios  com- 
bates. Los  invasores  ocuparon  la  población  en 
17  de  enero  de  1809.  En  1836  entraron  por  po- 
cos días  los  carlistas  que  mandaba  el  cabeci- 
lla Gómez.  En  1846  estalló  en  Galicia  formi- 
dable insurrección  contra  el  gobierno  del  ge- 
neral Narvilez,  y  ton\ü  parte  ¡iriucipal  en  ella  la 
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c.  do  Santiago,  donde  el  día  4  de  abril  se  pro- 
nunciaron el  regimiento  provincial  de  Zamora 
y  el  escuadrón  de  Villaviciosa.  Se  habían  cons- 
tituido Juntas  de  Gobierno  en  los  pueblos  pro- 
nunciados, y  la  de  Santiago  vino  á  ser  el  centro 
del  movimiento  revolucionario.  Sns  primeras 
disposiciones  fueron  suprindr  la  policía,  convo- 
car la  Milicia  nacional,  llamar  alas  armas  (lesde 
la  edad  de  dieciocho  á  cuarenta  años  y  restable- 
cer el  batallón  Literario  de  Santiago,  tal  como 
se  creó  en  la  guerra  contra  Napoleón.  Contra 
Santiago  marchó  Villalonga,  Capitán  General 
de  Galicia,  en  ocasión  en  que  acudía  el  jefe  del 
Estado  Mayor  de  Galicia,  Solísy  Cuetos,  al  fren- 
te de  las  fuerzas  sublevadas  en  Lngo-  Este  se 
adelantó  contra  su  general,  obligó  á  capitular  á 
las  tropas  leales,  si  bien  las  dejó  en  libertad,  y 
regresó  á  Santiago.  Contra  los  rebeldes  acudió 
después  el  Mariscal  de  Campo  D.  José  do  la 
Concha,  ijue  combatió  ventajosamente  en  las 
alturas  de  Cacheiras  á  Solís,  el  cual  hubo  de  em- 
prender la  retirada  hacia  Santiago,  donde  resis- 
tió y  consiguió  detener  por  algún  tiempo  á  sus 
enemigos,  hasta  (]ue,  obligado  li  encerrarse  en  el 
convento  de  San  Martín,  y  viéndose  sin  muni- 
ciones, tuvo  que  rendirse,  no  sin  haber  propues- 
to antes  á  sus  soltlados  abrirse  paso  á  la  bayone- 
ta. Solís  y  otros  jefes  y  oficiales  fueron  fusilados 
en  la  aldea  del  Carral. 

Santiago  dio  nombre  á  uno  de  los  siete  parti- 
dos ó  provincias  en  (|ue  se  hallaba  dividido  el 
antiguo  reino  de  Galicia;  confinaba  con  el  mar 
desde  el  lugar  de  Oza  hasta  el  puente  de  San 
Payo  ó  garganta  de  la  ría  de  Vigo,  que  la  sepa- 
raba de  la  antigua  prov  de  Túy,  con  la  cual 
limitaba  por  el  S. ;  al  E.  confinaba  con  las  de 
Orense  y  Lugo,  y  ])or  el  N.  con  la  de  Betanzos. 
Compi-endía  121  jurisdicciones,  con  una  c.,  29 
v.,  831  parroquias  y  19  cotos  redondos.  Todo 
este  territorio  se  ha  distribuido  entre  las  moder- 
nas provincias  de  Coruña  y  Pontevedra. 

En  el  escudo  de  armas  de  Santiago  figuran,  en 
escudo  partido  y  campo  azul,  la  Sagrarla  Hostia 
sobre  un  cáliz  rodeado  de  siete  cruces  de  oro  que 
representan  las  siete  provincias  de  Galicia,  de  la 
que  era  cap.,  y  nna  estrella  de  oro  sobre  un  se- 
pulcro de  mármol  blanco,  aludiendo  al  descu- 
brimiento del  cnerpo  del  Apóstol  Santiago. 

-  Santiago:  Oco¡).  Sierra  de  la  prov.  de  Cá- 
ceres;  es  una  rlerivación  de  la  de  San  Pedro,  que 
empieza  en  la  ]ieña  Choricera  y  termina  lf>  ki- 
lómetros más  adelante  hacia  Chaves,  señalándo- 
se entre  sus  morros  más  importantes  los  de  la 
Atalaya,  Cabeza  de  Buey,  la  Polea  y  los  Bejara- 
nos.  La  Atalaya,  que  se  eleva  á  unos  500  m  .so- 
bre Santiagode  Carbajo,  permite  distinguir  gran 
parte  de  la  sierra  de  San  Pedro,  los  montes  de 
Zarza  la  Mayor  y  Ceolavín,  la  sierra  del  Cañave- 
ral, la  Virgen  de  la  Montaña  de  Cáceres,  etc.,  y 
[lor  el  lado  de  Portugal  la  sierra  de  la  Estrella 
al  N.  y  los  montes  de  Jlarvao  y  Casteldavide 
al  S.O.  (Egozcue  y  Mallada,  .Ucmoria  gcoUyico- 
minera  de  Vdccre.i).  \\  Aldea  de  la  ayuda  de  pa- 
i'roquia  de  Santiago  de  Barallobre,  aynnt.  de 
Fene,  p.  j.  de  Puentedeunie,  prov.  de  la  Coru- 
ña; 150  habits.  |!  Barrio  del  ayunt.  de  Astiga- 
rraga,  p.  j.  de  San  Sebastián,  prov.  de  Guipúz- 
coa; 112  habits.  1  Lugar  de  la  parroquia  de  San- 
tiago de  Rubias  y  Santiago,  ayunt.  de  Calvos  de 
Randín,  p.  j.  de  Ginzo  de  Liniia,  prov.  de  Oren- 
se; 328  habits.  II  Barrio  del  ayunt.  do  Axpe,  par- 
tido judicial  do  Durango,  prov.  de  Vizcaya;  88 
habits. 

-  Santiago:  Oeoq.  V  con  ayunt.,  al  que  es- 
tán agregados  las  aldeas  de  Argüayoy  Tamaimo 
y  varios  caseríos,  p.  j.  de  I.aOrotava,  isla  de  Te- 
nerife, prov.  ydióe.  de  Canarias;  1302  habits.  Si- 
tuado al  S.O.  de  La  Orotava,  no  lejos  déla  costa 
occidental  do  la  isla.  Terreno  árido  hacia  el  li- 
toral y  volcánico  en  muchas  partes;  cereales, 
garbanzos,  hortalizas,  legumbres  y  frutas. 

-  Santiago:  Gcoq.  Río  de  la  isla  do  Cuba. 
Nace  en  la  sierra  Naranjo  Dulce,  en  la  jurisdic- 
ción de  San  Cristóbal;  corre  al  N.  separando  las 
jurisdicciones  do  Mariel  y  Bahía  Honda  hasta 
su  boca,  que  forma  el  puerto  déla  Ortigosa,  por 
lo  cual  toma  este  nombre  en  su  curso  inferior, 
qne  so  ilirige  al  N.O. ;  desagua  en  la  costa  sep- 
tentrional ^Pezucla). 

-Santiago:  Oeoti.  Cabo  y  extremidad  S.O. 
de  la  isla  de  Lnzón  y  exti-emo  de  una  península 
redondeada,  de  mediana  altura  y  bastante  arbo- 
lada; se  halla  contorneada  do  nn  arrecife  de  pie- 
dra y  arena  que  quoila  en  seco  en  las  grandes 
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bajamares,  saliendo  de  la  playa  cerca  de  un  ca- 
ble en  la  costa  O.  y  de  2  cables  en  la  c.iiLa  K. 
del  cabo;  las  sondas  en  el  cantil  del  arrcüe  wn 
de  6  á  9  m.  delante  de  la  punta  Santiago,  de  1'! 
á  18  en  el  frontúii  N.O  del  caliO  y  de  10  i  H 
en  el  frontón  N.  E.,  fondo  piedra  y  arena,  <ine 
aumenta  bruscamente  á  80  y  100  a  media  milla 
de  distancia.  Las  embarcaciones  costeras  unelen 
dejar  caer  un  ancla  soljre  la  costa  O.  del  Cabo 
de  Santiago  con  objeto  de  es|>erar  la  marca  fa- 
vorable para  embocar  el  Estrecho  de  San  Beruar- 
dino.  Sobre  la  extremidad  del  Cabo  Santiago 
hay  una  estación  electroseinafórica,  elevada  14 
m.  sobre  el  nivel  del  mar,  que  enlaza  las  provin- 
cias de  Batang.is,  Laguna  y  Manila  ( iMrroUro 
del  Archip.  Fi/ipinn).  Pueblo  de  la  prov.  He 
llocos  Sur,  isla  de  Liizóu,  Filipinas;  412B  habi- 
tantes. Sit.  cérea  de  la  costa  y  al  S.  de  San  Es- 
teban, del  que  fué  visita. 

-  Santiago:  Geog.  Sierra  en  la  prov.  de  Chi- 
quitos, dep.  de  Santa  Cruz,  Bolivia;  extiéndese 
(le  N.O.  á  S.  E.,  y  su  mayor  altura  es  el  monte 
Choclús,  donde  nace  el  río  San  Rafael. 

-  Santiago:  Geog.  Cabo  en  el  extremo  S.O. 
de  la  isla  Duque  de  York,  Territorio  de  Maga- 
llanes, Chile.  :  Prov.  de  Chile,  sit.  entre  la  de 
Valparaíso  al  N.,  la  Rep.  Argentina  al  E.,  las 
provs.  de  O'Higgins  y  Colehagua  al  S.  y  el  Pa- 
cífico y  la  prov.  de  Valparaíso  al  O.  Sus  límites 
.son:  jior  el  N.  el  curso  del  estero  del  Rosario, 
desde  su  desembocadura  en  el  mar  hasta  su  ori- 
gen, una  línea  desde  este  punto  hasta  el  cordón 
de  los  cerros  del  Rosario,  y  el  cordón  de  Chaca- 
buco  desde  el  cerro  del  Roble  hasta  la  punta 
Juncal,  en  los  Andes;  al  E.  los  Andes;  al  S.  el 
río  Maipó,  que  la  separa  del  dep.  de  este  nom- 
bre en  la  prov.  de  O'Higgins,  y  una  línea  que 
sigue  hacia  el  S. ,  inmediata  á  los  cerros  de  All- 
mé,  y  vuelve  al  S.  O.  para  luego  seguir  la  orilla 
del  Eajiel  hasta  su  desembocadura  por  la  fron- 
tera de  la  prov.  de  Colehagua;  al  O.  el  mar}- 
la  línea  formada  por  los  cerros  del  Rosario. 
monte  de  la  Piedra,  cerro  de  la  Palmilla,  cuesta 
de  Zapata,  altos  de  Lliu-Lliu,  cerros  de  la  Cha- 
pa, de  la  Vizcacha  y  cuesta  de  la  Dormida  hasta 
el  ceno  del  Roble.  Tiene  la  prov.  13  527  kms.-y 
329  753  habits.  El  litoral  se  extiende  entre  el 
estero  del  Rosario  y  el  río  Raiwl:  desde  dicho 
estero  hacia  el  S.  se  encuentran  la  playa  de  Ché- 
¡lica,  con  el  pequeño  rincón  del  Tabo,  limitada 
al  S.  por  la  punta  de  Tres  Cruces,  donde  se  abre 
la  rada  de  Cartagena;  los  puertos  Nuevo  y  Viejo 
de  San  Antonio,  separados  por  un  frontón  de 
tierra;  la  playa  y  estero  de  Lleo-Llco;  la  desem- 
bocadura del  río  Maipó;  la  arenosa  playa  de 
Santo  Domingo  y  la  punta  Toro,  inmediata  á  la 
cual  se  halla  la  marisma  de  Bucalemu;  entre 
dicha  ininta  y  la  desembocadura  del  Ra|x>l  la 
playa  está  res|ialdada  por  los  cerros  llamados 
Altos  del  Rapcl,  frente  á  los  cuales  se  encuen- 
tran los  Bajos  del  Rapel,  que  son  tres  grupos  de 
rocas.  El  único  puerto  habilitado  ilel  litoral  de 
Santiago  es  San  Antonio  de  las  Bodegas,  dc|M;n- 
diente  de  la  aduana  de  ValiMiaíso.  La  cordillera 
andina  preséntase  en  esta  prov.  imponente  y 
grandiosa  jior  la  uniformidad  de  sns  alturas; 
son  las  principales  el  Juncal,  en  el  límite  con  la 
prov.  de  Aconcagua,  de  5  942  m. ;  el  San  Fran- 
cisco, do  5  573,  frente  á  la  c.  de  Santiago;  el 
Cerro  de  Plomo,  á  5  579;  el Tupun,g;ito.  á  6  710; 
V  el  San  José,  á  5  532.  Los  puertos  ó  collados  de 
la  cordillera,  con  aduana,  son  el  Portillo  de  los 
Piuqnenes  y  San  José  de  Maiixi.  En  la  cordille- 
ra central  se  alzan  los  cerros  del  Roble,  en  el 
limite  con  las  provs.  de  Aconcagua  y  Valjíaraí- 
.so,  de  2  210  m.,  y  la  serranía  de  AUmé.  de  2  23S. 
El  princi]>al  río  de  la  prov.  es  el  Maii>ii,  y  se 
hallan  en  ella  las  jiequeñas  lagunas  ile  Batueo  y 
Quilienra,  la  laguna  Negra,  de  1 1>  kms.-  de  sup.  y 
á  2  772  m.  de  alt. ;  las  del  Encañado,  también  ñ, 
gran  altura,  de  medio  k.-,  y  formada  princi- 
palmente por  filtraciones  de  la  laguna  Negra,  y 
en  la  costa  la  laguna  ó  estuario  de  Bucalemu, 
de  la  que  se  extrae  al  año  millón  y  medio  de  ki- 
logramos de  sal.  En  las  montañas  hay  ricas  mi- 
nas de  oro,  plata  y  otros  metales,  sobre  todo 
cobre,  distinguiéndose  en  la  producción  de  este 
metal  el  mineral  do  los  Condes,  al  E.  de  Santia- 
go. Divídese  la  prov.  en  tres  dci«.,  que  son: 
Siuitiago,  Melipilla  y  Victoria.  La  cap.,  Santia- 
go, lo  es  también  de  la  Rep.  Dep.  de  la  pro- 
vincia de  su  nombre,  Chile,  sit.  .al  N.  de  la 
prov.,  limitado  al  N.  por  el  cordén  de  cerros  ile 
Cliabuco,  al  E.  por  los  Audcs,  al  S.  i>or  una  li- 
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iiea  quo  parto  dol  nacimiento  tlcl  estero  de  Ma- 
cul,  on  los  Anilos,  y  por  el  llano  do  Suliorca- 
seaiix  y  camino  de  Ochagavia  va  hasta  frente  á 
la  pnnta  de  los  cerros  de  Espejo,  y  al  O.  el  cor- 
dón ([uo  allí  se  extiende  en  dirección  al  N.,  pa- 
sando por  la  cuesta  de  Prado;  2  380  kms.2  y 
236  S70  luibits.  Se  divide  en  53  snbdelcgaciones, 
de  las  que  26  son  rurales  y  27  nrbanas,  y  aellas 
corresponden  las  15  municipalidades  siguientes: 
Santa  Lucía,  Santa  Ana,  Portales,  Kstación, 
Cañadilla,  Kecoicta,  Maestranza,  Universidiid, 
San  Lázaro  y  Parque  Cousiño,  urbanas;  y  Nn- 
ñoa,  Maipú,  Ronca,  Colina  y  Lampa,  rurales 
(Espinoza,  Gmi.  de  Chile).  \\  C,  llamada  tam- 
bién Santiago  do  Cliile,  cap.  del  dep.  y  prov.  de 
su  nombre  y  de  la  Rep.  de  Chile,  sit.  en  los 
33°  26'  lat.  S.  y  a  67"  long.  O.  Madrid,  á  560 
m.  de  alt.  (Plaza  Principal),  á  orillas  del  río 
Mapocho,  que  la  atraviesa  de  E.  á  O.,  en  medio 
de  vasta  y  fértil  llanura,  entre  los  pequeños  ce- 
rros de  Ñavia.  Blanco,  San  Cristóbal  y  Apo- 
quindo,  quedando  en  el  centro  el  cerro  de  Santa 
Lucía;  189  332  habits.  El  río  Ma])Ocho,  de  escaso 
caudal  on  verano,  tiene  avenidas  en  invierno, 
pero  ha  sido  canalizado  desde  el  camino  de  la 
Cintura  hasta  la  calle  de  Manuel  Rodríguez,  en 
extensión  de  2  605  ra.  con  ancho  de  -12  y  muros 
laterales  de  4  m.  de  altura.  La  c.  está  en  comu- 
nicación con  Valjiaraíso  por  f.  c,  y  un  ramal 
que  va  á  Santa  Rosa  de  los  Andes  la  enlazará 
con  el  f.  c.  Transandino;  otro  f.  c.  va  por  el  S. 
liasta  San  Bernardo.  Los  barrios  más  distantes 
de  la  población  están  unidos  por  f  c.  de  sangre. 
Hay  varias  industrias,  poco  importantes,  entre 
ellas  algunas  fábs.  de  tejidos,  guantes,  calceti- 
nes, abonos  artiliciales  y  baldosas.  Santiago 
es  sede  arzobispal,  con  Seminario  Conciliar,  y 
tiene  Universidad,  Escuela  Especial  de  Medici- 
na, Instituto  Nacional,  Escuela  Militar,  Insti- 
tuto Agrícola,  Conservatorio  de  Música,  Escuelas 
de  Pintura,  de  Escultui-a,  de  Agricultura,  Nor- 
mal de  Maestros  y  Maestras,  de  Artes  y  Oficios, 
de  Sordomudos,  Profesional  de  niñas,  etc.;  01)- 
sorvatorio  Astronómico,  Museo  Nacional  con 
secciones  de  Historia  Nacional,  Etnografía,  Mi- 
neralogía, etc.;  Jardín  Zoológico,  Biblioteca 
Nacional,  C:ircel  penitenciaría.  Presidio  para 
hombres  y  Casa  corrección  jiara  mujeres,  tres 
Hospitales,  Hospicios  de  inválidos  y  de  dementes. 
Casa  para  ex]iósitos  y  varios  establecimientos  de 
beneficencia  sostenidos  por  corporaciones  parti- 
culares, entre  ellos  los  creados  por  diversas  co- 
lonias extranjeras.  Ocupa  la  c.  gran  superficie, 
porque  la  mayor  parte  de  las  casas  son  bajas  y 
contienen  uno,  dos  y  aun  tres  patios,  se  alinean 
en  anchas  calles,  plazas  y  avenidas,  y  hay  ex- 
tensos y  hermosos  jardines.  Desde  los  cerros  ó 
colinas,  Santiago,  más  q\ie  c,  parece  un  gran 
parque.  La  parte  principal  de  la  c.  hállase  á  la 
izq.  del  Mapocho,  y  al  otro  lado  están  los  arra- 
bales, unidos  á  aquélla  i)or  varios  puentes.  Una 
gran  vía  con  cuatro  filas  de  ái'boles,  adornada 
con  estatuar  y  kio.scos,  constituye  la  calle  cen- 
tral, la  Alameda,  de  5  kms.  de  largo;  forma  án- 
gulo con  el  río  y  las  calles  laterales  se  abren  á 
modo  lie  abanico.  El  barrio  ó  parte  central  de  la 
c,  entre  el  Mapocho  y  la  Alameda,  es  el  mejor 
y  más  importante;  cinco  puentes  lo  enlazan  con 
los  barrios  ile  Ultra-Mapocho,  Cañadilla,  Reco- 
leta, Ciudad,  Ovalle,  etc.  Uno  de  los  puentes, 
el  más  antiguo,  tiene  10  arcos,  y  sobre  las  pilas 
hay  garitas  que  sirven  de  almacenes.  Entre  las 
plazas  sobresale  la  de  Armas,  con  pila  central, 
gran  jardín  y  varias  fuentes:  es  uno  de  los  pa- 
seos l'avoritos  del  público.  Hermosos  paseos  son 
también  la  Avenida  ile  las  Delicia.s,  que  recorre 
la  c.  do  E.  á  O.,  con  long.  de  4  000  m.  y  100  de 
ancho,  varias  acequias  y  filas  de  frondosos  árbo- 
les que  dividen  en  calles  el  jiaseo;  el  parque  Cou- 
siño, con  caprichosos  senderos  y  jardines;  el 
cerro  de  Santa  Lucía,  desde  donde  se  domina 
pintoresco  panorama;  y  la  (Juinta  Normal,  con 
árboles  de  todas  clases  y  formas.  Sirven  también 
do  paseo  público  los  portales  Fernández  Concha 
y  Mac-Clure,  ocupados  por  el  comercio.  Los 
principales  edifs.  públicos  .son  el  palacio  de  la 
Moneda,  residencia  del  jiresideute  de  la  Rep.  y 
despacho  de  los  Ministros;  el  de  los  Tribunales, 
donde  se  hallan  instalados  la  Corte  Suprema  de 
Justicia  y  los  tribunales  de  Apelación;  el  pala- 
cio de  la  Exposición,  donde  .se  halla  el  Museo; 
el  palacio  Arzobispal,  la  Universidad  y  la  Direc- 
ción de  Correos;  la  estación  central  délos  Ferro- 
carriles del  Estado;  el  Mercado  central;  la  In- 
tendencia y  Municipalidad;  los  cuarteles  de  Ar- 
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tillería.  Caballería  y  Policía;  el  Teatro  Munici- 
pal, el  monumental  palacio  del  Congreso,  etcé- 
tera. Entre  los  templos  sobresalen,  jior  su  mag- 
nificencia y  solidez,  la  catedral  y  Santo  Domin- 
go, el  de  la  Recoleta  Dominica  y  los  de  San 
Agustín,  San  Ignacio,  la  Merced,  la  Recoleta 
Fiancisca  y  el  ite  los  PP.  Capuchinos.  Varios 
monumc  ;tos  y  estatuas  adornan  la  población; 
tales  son  los  erigidos  en  memoria  de  los  héroes 
de  la  Inde|iendencia,  O'Higgins,  San  Martín, 
Carrera  y  Eieire;  la  estatua  del  estadista  Porta- 
les, del  historiador  y  naturalista  Molina,  del 
venerable  Vicuña,  del  doctísimo  Andrés  Bello, 
del  fundador  de  Santiago,  Pedro  de  Vablivia,  y 
del  fecundo  escritor  Benjamín  Vicuña  Macken- 
na;  el  monumento  de  la  Compañía,  en  homenaje 
á  las  víctimas  del  incendio  del  templo  de  aquel 
nombre  en  1863,  y  los  monumentos  de  los  escri- 
tores Henríquez,  Salas,  Infante  y  Gandasillas, 
y  los  estadistas  Tocornal,  Sanluentes,  Benaven-  j 
te  y  García  Reyes.  Los  alrededores  de  Santiago,  I 
regados  por  el  Majiocho  y  canales  del  Maipó,  j 
son  terrenos  cultivables  con  ])equeños  caseríos  ó 
lugarejos  cliseminados,  entre  los  que  figuran 
Macul,  Peñalolén  y  Apoquindo  al  É.,  el  Salto, 
el  Guanaco  y  el  Conchalí  al  N.  E.,  el  Carrascal, 
el  Resbalón  y  el  Perejil  al  N.  y  O.  Casi  todos 
ocupan  situación  muy  pintoresca,  y  son  muy 
concurridos  en  la  época  de  vacaciones.  Como  su- 
burbios figuran:  Llano  de  Subercaseaux,  Lo  Ne- 
grete,  Chnch\inco.  Los  Pajaritos,  Vigouroux  y 
Providencia.  Fundó  á  Santiago  el  conquistador 
es|mñol  Pedro  de  Vahlivia  en  12  de  febrero  de 
1541,  y  la  llamó  Santiago  de  la  Nueva  Extre- 
madura en  honor  del  santo  patrón  de  España  y 
de  la  prov.  en  que  él  había  nacido.  López  de 
A^elasco  (Gcog.  y  dcscrij^ción  universal,  de  las 
Indias)  dice  que  su  nombre  fué  Santiago  de 
Nuevo  Extremo.  En  5  do  abril  de  1552  Carlos  I 
le  confirió  escudo  de  armas,  y  en  31  de  mayo  le 
dii)  el  dictado  de  Muy  Noble  y  Leal  Ciudad. 
Añade  A'elasoo  (escribía  de  1571  á  1574)  que 
«reside  en  esta  c.  la  catedral  del  obis)>ado  desde 
el  año  de  63  á  64  que  se  erigió  en  ella,  porque 
antes  en  lo  espiritual  se  gobernaban  estas  pro- 
vincias por  vicarios  del  arzobis]iado  de  los  Re- 
yes.» En  8  de  se]itiembre  de  1609  so  trasladó  á 
Santiago  la  Audiencia,  que  funcionaba  en  Con- 
cepción. El  arzobispado  se  creó  en  23  de  junio  de 
1S40. 

-Santiago:  Geog.  Río  del  Perú,  afl.  del  Ma- 
rañón  por  la  izq.,  con  la  confl.  en  los  4°  30'  de 
lat,  y  cerca  del  Pongo  de  Manseriche.  Es  cau- 
daloso, nace  de  los  arroyos  quo  bajan  déla  parte 
N.  del  ceno  Cajannma,  de  la  Re|>.  del  Ecuador, 
y  cuando  entra  en  el  Perú  sirve  de  límite  entre 
las  provs.  de  Bongará  y  Alto  Amazonas.  ,1  Pue- 
blo del  dist.  de  Chincha  Baja,  prov.  de  Chincha, 
dep.  de  lea,  Perú ;  650  habits.  1;  Dist.  de  la  pro- 
vincia y  ilep.  de  lea,  Perú;  3  020  habits.  ¡¡  Pue- 
blo cab.  del  dist.  de  su  nombre,  prov.  y  dep.  de 
lea,  Perú;  500  habits.  (t  Distrito  de  la  prov.  de 
Huamanga,  dep.  Ayacucho,  Perú;  4  600  habits.  |1 
Pueblo  cap.  del  dist.  de  su  nombre,  prov.  de 
Huamanga,  dep.  Ayacncho,  Perú;  60  habits.  |j 
Dist.  de  la  prov.  de  Asángaro,  dep.  de  Puno, 
Perú;  5  700  habits. 

-  Santiago:  Geog.  Río  de  la  Rep.  del  Ecua- 
dor y  del  Perú.  Lo  forman  principalmente  las 
aguas  del  Zamora  y  el  Paute,  y  desemboca  en  el 
Pongo  de  Manseriche.  i  Río  de  la  Rep.  del  Ecua- 
dor, tributario  del  Pacífico,  con  el  que  desagua 
por  tres  bocas  en  la  ]irov.  de  Esmeralda.  11  Pue- 
blo de  la  prov.  de  Loja,  al  N.  E.  de  la  c.  de  este 
nombre;  en  sus  inmediaciones  se  hallan  las  rui- 
nas de  un  edif.  de  los  incas. 

-  Santiago:  Gcog.  Río  de  la  Rep.  de  Hon- 
duras. Recorre  la  parte  occidental  de  la  Repú- 
blica por  los  deps.  de  Gracias  y  Santa  Bárbara, 
y  es  nno  de  los  que  forman  el  Úlua.  V.  Ulua. 

-  Santiago:  Geog.  Pueblo  del  dist.  de  Meta- 
pán,  dep.  de  Santa  Ana,  Rep.  del  Salvador; 
1950  habits.  Sit.  á  orillas  de  Cusmapa,  en  el 
fondo  del  valle  que  forman  las  alturas  de  Cuis- 
cuis  y  el  Toraqne,  á  36  kms.  al  N.  J  O.  de  Santa 
Ana  y  44  al  S.O.  de  la  cab.  del  dist.  Se  cultiva 
añil.  Cercado  la  población,  hacia  el  N.,  existe 
la  fuente  termal  sulfurosa  llamada  Las  Villas. 

-  Santiago:  Geog.  Aldea  cab.  del  dist.  de  su 
nombre,  prov.  de  Cúcuta,  dep.  do  Santander, 
Colombia;  1500  habits.  Sit.  en  un  llano,  cerca 
dol  río  Pedro  Alonso,  á  542  m.  sobre  el  nivel 
del  mar.  Fué  destruida  casi  del  todo  por  el  te- 
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rremoto  del  18  de  mayo  do  1875.  I!  Cerro  de  la 
cordillera  occidental  de  los  Alpes  Colombianos, 
sit.  en  los  lindtes  de  las  prov.s.  de  Colón  y  Chi- 
ri((uí,  en  el  dep.  de  Panamá,  á  1  900  m.  sobro  el 
nivel  dol  mar.  |1  C.  cab.  del  di.st.  de  su  nombro 
y  cap.  de  la  ¡irov.  de  Veraguas,  dep.  de  Panamá, 
Colombia;  0  250  habits.  .Sit.  á  105  m.  sobre  el 
nivel  del  mar.  Caen  nnichos  rayos  en  el  invier- 
no, y  lo  atribuyen  sus  habits.  á  las  cercaníasdel 
mineral  llamailo  del  Escudo  de  Veraguas.  Fué 
erigida  en  ducado  en  honor  de  la  ostirpo  de  Co- 
lón, poro  se  incorpori'i  luego  á  la  corona  dando 
á  dicha  familia  el  equivalente  do  sus  rentas  del 
Real  Tesoro.  Su  principal  riqueza  es  el  hilado  de 
algodón,  que  tiñen  do  color  do  púrpura  perma- 
nente con  el  licor  de  un  caracol  que  cogen  en  l.as 
costas  del  Pacífico.  Minas  de  oro  y  aguas  terma- 
les. 1)  Dist.  de  la  prov.  de  Chinú,  dep.  de  Bolí- 
var, Colondiia;  1543  habits.  Fué  fundado  en  el 
año  de  1776  por  el  gobernador  español  D.  Fran- 
cisco Díaz  Pimienta,  y  está  sit.  á  orillas  de  un  bra- 
zo del  río  San  Jorge.  La  subsistencia  de  este  pue- 
blo se  deriva  de  la  pe.sca,  del  cultivo  del  arroz  y 
de  la  inilustria  pecuaria.  II  Pequeña  laguna  del 
ilep.  del  Cauca,  Colombia,  .sit.  en  el  Páramo  de 
las  Papas,  en  la  cordillera  oriental  de  los  Andes 
Colombianos;  está  rodeada  de  peñascos  escarpa- 
dos, á  4  350  m.  sobre  el  nivel  del  mar,  y  es  no- 
table ]ior  ser  el  origen  del  importante  río  Ca- 
quetá.  ¡I  Pueblo  del  dist.  de  Caquetá,  dep.  del 
Cauca,  Colond)ia,  sit.  á  1250  m.  sobre  el  nivel 
del  mar.  Se  cultiva  maíz,  yuca,  plátano,  caña  y 
arroz. 

-  S..VNTI.AOO :  Geog.  Bahía  de  Méjico,  en  el 
Golfo  del  Manzanillo,  y  separada  de  la  de  Sala- 
gua  por  la  punta  do  la  Amliencia.  Su  íondo  es 
arenoso,  y  sólo  en  los  cabos  hay  arrecifes.  ;  Río 
de  Méjico,  est.  de  Aguascalientes;  nace  en  los 
cerros  del  Órgano  en  la  sierra  Fría,  en  los  confi- 
nes del  est.  de  Zacatecas:  riega  el  part.  de  Rin- 
cón de  Romos  y  parte  del  de  Aguascalientes, 
pasa  por  el  rancho  do  Río  Blanco,  hacienda  do 
Paredes,  pueblo  de  San  José  de  Gracia,  hacienda 
de  Santiago  y  otras  fincas,  y  después  de  un  cur- 
so de  42  kms.  se  une  al  río  San  Pedro  ó  Aguas- 
calientes.  Río  de  Méjico,  est.  de  Durango.  Na- 
ce al  S.O.  de  la  ca|i.  y  cerca  del  rancho  de  Ce- 
rritos;  se  dirige  al  N. O.  con  el  nombre  de  río  de 
las  Palmas,  pasa  por  la  hacienda  de  Otinapa,  y 
después  de  su  \mión  con  el  arroyo  que  nace  de  la 
laguna  Colorada  continúa  al  N.  con  el  nombro 
de  Santiago,  internándose  en  el  part.  de  Pap.as- 
quiaro,  pasando  por  la  c.  de  este  nombre  y  ]iue- 
blo  de  Barrazas;  al  N.  de  éste  se  une  al  río  Te- 
pehuanes,  sigue  su  curso  en  la  misma  dirección, 
y  después  de  tocar  en  el  pueblo  de  Atotonilco  y 
hacienda  del  Sauz  riega  el  ]iait.  del  Oro  y  va  á 
unirse  en  el  rancho  del  Rincón  con  el  caudaloso 
Nazas  después  de  un  curso  de  200  kms.  1  Río 
de  Méjico,  de  curso  torrencial;  se  forma  en  las 
sierras  de  San  Jliguelito,  al  O.  de  la  c.  de  San 
Luis  Potosí;  riega  piarte  del  valle  en  que  ésta  so 
asienta,  y  se  derrama  on  terrenos  del  munici|iio 
do  la  Soledad  de  los  Ranchos.  .Montaña  de  Mé- 
jico, en  la  península  de  la  Baja  California.  Es 
un  pico  notable  sit.  á  3  ó  4  millas  al  N.  de  la 
nio:,taña  de  Miraflores,  en  el  valle  de  San  José, 
de  la  municip.  de  .San  José  del  Cabo,  ¡lart.  del 
Sur,  dol  Territorio  de  la  Baja  California.  Tiene 
6100  pies  de  alt.  1  Prefectura  del  Territorio  do 
Topic,  Méjico;  15  200  habits.  Liúda  al  N.  con  la 
sierra  del  Nayarit,  al  S.  con  las  prefecturas  de 
Tepic  y  San  Blas  y  al  O.  con  el  Océano  Pacífi- 
co. So  divide  en  las  municips.  de  Santiago  y  de 
Tuxpán.  II  Municip.  de  la  prefectura  del  mismo 
nombre.  Territorio  de  Tepic,  Méjico;  IISOO  ha- 
bitantes. Linda  al  N.  con  la  prefectura  de  Aca- 
poneta,  al  E.  con  la  nmnicip.  de  Acatan,  al  S. 
con  las  de  San  Blas  y  Tepic  y  al  O.  con  la  pre- 
fectura de  Tuxpán.  Comprende  la  v.  de  su  nom- 
bre, los  pueblos  de  Acatan,  Ixeatán,  Sentispac 
y  Mexcaltitán,  cuatro  haciendas  y  83  ranchos.  II 
Municip.  del  est.  de  Nuevo  León,  Méjico;  10700 
habits.  Linda  al  N.  con  Monterrey,  al  S.  con 
Allende,  al  E.  con  Cadereyta  Jiménez  y  al  O. 
con  Santa  Catarina.  El  río  San  Juan  riega  .su 
jurisdicción,  cuyos  terrenos  producen  caña,  maíz 
y  fríjol.  Comprende  la  v.  de  su  nond)re,  las  con- 
gregaciones Santa  Rita,  Guajuquito,  Rodríguez, 
Barreal,  Cerritos.  San  Francisco,  Prietos,  San 
Javier,  Cercado,  San  José,  San  Pedro,  Me/cale- 
ra y  la  Boca,  siete  haciendas  y  11  ranchos,  p 
V.  cab.  de  la  municip.  de  su  nombre,  est.  de 
Nuevo  León.  Méjico;  3150  habits.  Sit  30  kilo- 
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metros  al  8.  do  Monterrey.  Antes  so  llamó  San- 
tiago de  Huainco.  |[  Municip.  del  dist.  de  Acto- 
pin,est.  lie  Hidalgo,  Méjico;  Ü300  liabits.  Com- 
lireiidc  lus  imublüs  du  Sanli;i;,'o,  Iliu-iiilhuí,  i'u- 
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tlié,  lolotepec  y  Santa  Múnica;  cuatro  barrios, 
dos  haciendas  y  dos  ranchos.  ||  Pueblo  cab.  do  la 
municip.  de  su  nombre,  part.  del  Sur,  Territorio 
de  la  Ijaja  Caliloruia,  Méjico;  2  500  habits,,  re- 
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partidos  entre  este  pueblo  y  el  ile  Miraflorr-j.  v 
en  22  ranchos.  En  la  ninnicip.  «e  entn<-ntra 
oro,  plata,  cobre,  yeso,  carliún  lie  pie/ira,  azufre 
y  cal.  .;  Pueblo  del  dep.  del  Ceulio,  tít.  deCliia 
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-Salón   de  honor  del  Congreso. -Palacio  arzobispal  y  catedral. -Teatro  municipal. 

Calleante.  -  Quinta  Norni.il.  -  Plaza  de  Armas.  -  Palacio  de  la  Moneda. 


■  Portal  de  San  Carlos.  -  Puente 


pw,  Méjico;  850  habits.  Sit.  37  kms.  al  N.O.  de 
la  c.  de  San  Cristóbal.  |[  Pueblo  de  la  munici- 
palidad de  su  nombre,  dist.  <le  Actopán,  estado 
de  Hidalgo,  Méjico;  1500  habits.  Sit.  18  kiló- 
metros al  N.  de  Actnp,-ln.  ;  Pueblo  de  In  niuni- 
cipali<!ad  ile  Cuantepee,  dist.  do  Tulancingo, 
est.  do  Hidalgo,  Méjico;  SOO  habits.  Sit.  a  6 
knis.  al  O.  de  la  cab.  municipal.  ||  Pueblo  do  la 


niunici]).  y  dist.  de  Zimapán,  est.  do  Hid.'ilgo, 
Méjico;  1800  habits.  V.  T.vNOAMAN-n.M'io. 


mayor  y  más  poblada  de  este;  tiene  de  larjjo 
unos  t50"kms.  del  N.X.O.  al  S.S.O.  yanclioma- 
ximo  de  26,  angosiándoso  hasta  7  kms.  en  su 
punta  N.  La  superlicio  es  do  102i>  kms  -  v  la 
[•oblación  de  TiO  000  habits.  Es  la  isla  más'frí- 
euentada  del  aroliip..  )^or  sor  la  residencia  del 
-Santiago:  Gcog.  Isla  del  Arcliip.  de  C^bo  I  gobernador  de  la  colonia.  Bajoel  aspecto  comer- 
Verde,  sit.  en  la  parto  S.  E.  del  grupo.   Es  la  I  cial  y  agrícola,  es  también  la  más  importante  del 


-.Santiacjo:  fíco;i.  Arroyo  de  la  Kep.  Orien- 
tal del  Uruguay,  en  el  dep.  do  Soviano;  corre  ds 
S.O.  al  N.K.  y  añu\-e  en  el  arroyo  Orando. 
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giupo.  Su  parte  moridional  es  poco  saludable,  á 
causa  de  lo  pantanoso  de  su  costa  y  de  las  aguas 
do  sus  dos  ríos,  poco  caudalosos,  i|U0  producen 
liebres.  Su  parte  S.  E.  es  la  más  habitada.  La 
isla  es  muy  alta,  y  su  punto  culminante  lo  forma 
vin  monte  cónico  denominado  Pico  de  Antonia, 
que  se  eleva  1485  m.  sobre  el  nivel  del  mar.  Hay 
muclios  bairancos,  por  los  que  descieniien  arro- 
yos de  ajjua  perenne,  y  en  sus  orillas  mucha  tie- 
rra de  cultivo.  Las  costas  son  iieñascosas.  La 
parte  oriental  forma  al  N.  la  bahía  Miilaguetas, 
(pie  es  una  ensenada  abierta;  á  continuación  si- 
guen los  puertos  de  Calheta  de  San  Miguel  y 
Fundo,  sólo  útiles  para  buques  pequeños.  El 
puerto  de  Santiago  ó  Pecha  Badejo  es  una  caleta 
sit.  á  la  mitad  do  la  distancia  entre  los  extremos 
N.  y  E.  do  la  isla;  Praia  ó  Villa  de  Praia,  en  la 
costa  S.E.,  es  la  cap  de  la  isla  y  de  todo  el  ar- 
chipiélago; Ribeira  Grande,  la  antigua  cap.,  al 
O.  de  Praia,  está  hoy  casi  abandonada. 

-S.VNTIAGO:  Geog.  Cabo  de  la  costa  S.E.  de 
la  Baja  Cocliinchina,  Indo-China  francesa,  situa- 
do en  la  prov.  de  Baria,  al  S.E.  de  Saigón.  Es 
una  montaña  de  250  m.  que  se  une  al  continente 
por  una  lengua  de  tierra  de  3  á  5  kms.  de  ancho 
y  20  de  largo.  Faro  de  primer  orden,  con  luz 
blanca  y  fija  que  se  avista  á  50  kms.  de  distan- 
cia. 

-  S.\NTIAG0  ó  James:  Geog.  Isla  del  Archi- 
piélago de  los  Galápagos,  Rep.  del  Ecuailor.  Está 
sit.  alN.O.  lie  Infiítigable  y  se  tiende  de  E.  S.E. 
á  O.N.O.  por  20  millas  de  long.  con  una  anchu- 
ra media  de  10,  un  perímetro  de  58  }•  una  su- 
perficie de  51510  hectáreas.  La  recorre  por  su 
centro  un  cordón  de  cerros  que  se  elevan  hasta 
515  m.  de  alt.  Ofrece  bastante  terreno  para  el 
cultivo,  y  aun  cuando  es  escasa  de  agua  de  bue- 
na calidad  son  frecuentes  las  lluvias  y  fuertes 
atr u.aceros.  como  en  las  demás  islas  del  archipié- 
lago. Se  halla  muy  poblada  de  asnos  y  cerdos, 
que  destruyen  el  terreno  apro2iiado  para  el  cul- 
tivo; pero  extinguidos  estos  animales,  la  agri- 
cidtura  y  la  ganadería  podrían  implantarse  en 
la  isla  con  provecho.  En  esta  isla  hay  un  lago 
salado  formado  en  un  cráter  antiguo,  y  de  él  se 
puede  extraer  sal  en  abundancia,  la  cual  consti- 
tuye un  artículo  valioso  para  la  conservación  de 
la  carne  de  vaca,  tortuga,  cerdoy  pescado.  Desde 
los  tiempos  de  los  bucaneros  esta  isla  era  una 
de  las  más  frecuentadas,  y  se  recuerda  haberse 
encontrado  en  ella  algunos  restos  de  utensilios 
abandonados  por  los  viajeros  que  hallaron  en  la 
isla  abrigo  y  ciertos  recursos.  La  bahía  de  James 
es  el  mejor  surgidero  que  ofrece  la  isla,  y  se  halla 
tn  su  costa  occidental  al  N.  de  un  notable  cerro 
que  afecta  la  forma  de  un  pan  de  azúcar  de  364 
m.  de  alt.  Los  buques  pueden  fondearen  25  me- 
tros de  agua  á  una  milla  de  tierra.  El  puerto 
ofrece  buen  desembarcadero  en  todas  las  épocas 
del  año. 

-Santiago  ó  Purisoal:  Geog.  V.  cab.  del 
cantón  de  Puriscal,  prov.  de  San  José,  Costa 
Rica.  V.  Pl'uiscal. 

-Sast!.\go  ó  Lf.rma  (Río  fir.AXDE  dk): 
Geog.  Río  de  Méjico.  Nace  en  el  valle  de  To- 
luca;  atraviesa  los  est.  de  Méjico  Guanajuato, 
Jalisco  y  el  nuevo  Territorio  de  Tepic.  Desagua 
en  el  Pacífico  á  unas  4  millas  del  estero  del  Asa- 
dero. 

-  S.vstiago  Apó.stol  DE  Padrón:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Padrón,  prov.  de 
la  Coruña.  Comprende  la  v.  de  Padrón,  que  es 
la  cab.  del  ayunt. ;  las  aldeas  de  Agronovo,  Ex- 
tramundi  de  Abajo,  Extramundi  de  Arriba,  La- 
mas, Pedreira  y  Vilar,  v  el  caserío  de  Carballal; 
2  474  habits. 

-Santiago  Apóstol  Ocotl.\n:  Geog.  Pueblo 
y  municip.  del  dist.  de  Ocotlán,  est.  deOaxaca, 
Méjico;  1  620  halñts.  Sit.  4  kms.  al  O.  de  la  ca- 
becera del  dist.  y  á  1 550  niN¿e  alt. 

-Santiago  Atitlán:  Gco;/.  Municip.  del  de- 
))artamento  de  Solóla,  Guatemala,  limitado  a! 
N.  por  el  lago  de  Atitlán,  al  S.  por  el  dep.  de 
Suchitepéquez,  al  E.  por  San  Lucas  Tolimán  y 
al  O.  por  San  Pedro  la  Laguna.  Le  riegan  los  ríos 
Moca,  Achiotes,  Licá,  Cutzán,  Mixpilla,  Chinan 
é  innumerables  arroyos.  Pesquerías,  cría  de  ga- 
nados vacuno  y  de  cerda;  cultivos  de  café,  cacao, 
maíz,  fríjol,  chile,  etc. 

-  Santiago  Cacaloxtepec:  Geog.  Pueblo  y 
municip.  del  dist.  de  Huajuapán  de  León,  esta- 
do de  Oaxaca,  Méjico;  450  habits.  Sit.  en  terre- 
no llano,  al  pie  del  cerro  de  la  Campana;  le  ro- 
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deán  por  el  O.  el  cerro  do  Ticoiná,  por  el  O.  el 
Mogote  del  Palmar  y  por  el  S.  el  cerro  de  la  Cam- 
pana. De  los  cerros  mencionados  nacen  varias 
barrancas  que  van  á  unirse  cun  un  río  que  vie- 
ne do  Xopala  y  sólo  tiene  agua  en  la  estación  llu- 
viosa. Sus  alrededores  son  bastante  áridos.  La 
cueva  de  Cahuañundí,  sita  al  pie  del  cerro  de  la 
Campana,  al  S.  de  la  (loblaeión  y  á  500  m.  de  dis- 
tancia, tiene  una  altura  de  4  varas  ]ior  3  de  la- 
titud y  5  de  longitud.  Siempre  ha  sido  conocido 
este  pueblo  con  el  nombre  de  Cacaloxtepec,  y  su 
iundación  data  de  principios  del  siglo  pasado. 
Existe  una  tradición  según  la  cual  el  gobierno 
colonial  ex]iidió  á  sus  vecino'?  títulos,  pero  se 
ignora  la  fecha.  Varios  fenómenos  físicos  se  han 
observado  en  este  lugar,  á  .saber:  el  terremoto  de 
3  de  octubre  de  1863  y  el  de  19  dejviliodel8S2; 
el  aerolito  que  cayó  en  una  de  las  noches  del  mes 
de  noviembre  de  1887,  y  otros  varios  terremotos 
de  poca  consideración. 

-Santiago  Camotl.vx:  Geog.  Pueblo  con 
agencia  municipal,  dist.  de  Villa  Alta,  est.  de 
Oaxaca,  Méjico;  377  habits.  Sit.  en  una  ladera, 
al  E.  del  cerro  del  Mirador,  el  cual  trac  rumbo 
del  E.  con  dirección  al  O.  hasta  ir  á  terminar  en 
el  río  Grande  de  Villa  Alta.  Por  el  lado  del  E. 
abundan  los  árboles,  que  forman  bosque  pintores- 
co. Está  á  1 280  m.  de  alt.  sobre  el  nivel  del  mar. 
i;  Pueblo  y  municip.  del  dist.  de  Nochixtlán,  es- 
tado de  Oaxaca,  Méjico;  35  habits.  Sit.  á  1630 
m.  de  alt.  sobre  el  nivel  del  mar. 

-  Santiago  Ci.aveli,ina.s:  Geog.  Pueblo  del 
dist.  de  Villa  Alvarez,  est.  de  Oaxaca,  Méjico; 
400  habits.  Sit.  en  una  cañada  con  mucho  plan- 
tío y  huertas,  junto  al  cerro  Cerezal,  que  abunda 
en  fieras  y  maderas  finas.  Alt.  1  748  m. 

-  Santiago  Comaltehec:  Geog.  Pueblo  del 
dist.  de  Villa  Juárez,  est.  de  Oaxaca,  Méjico; 
490  habits.  Sit.  casi  en  la  falda  del  monte  del 
Picacho,  á  2760  m.  de  alt.  Cosechas  de  maíz  y 
frutas;  pesca  fluvial  de  bobos. 

-  Santiago  Conguripo:  Geog.  Pueblo  tenen- 
cia de  la  municip.  de  Angamacutiro,  dist.  de  Pu- 
ruándiro,  est.  de  Michoacán ;  1010  habits.  Sit.  en 
las  márgenes  de  Lerma,  en  el  punto  de  la  con- 
fluencia con  el  Ángulo.  Terreno  fértil. 

-Santiaíío  CoyiOX.KV:  Geog.  Pueblo  y  muni- 
cipalidad del  dist.  de  Juxtlahuaca,  est.  de  Oa- 
xaca, Méjico;  319  habits.  Sit.  en  una  cañada  por 
la  que  corre  un  arroyo,  y  dividido  su  terreno  por 
dos  cerros:  el  Gachupín  y  el  Jabalí.  Se  ignora  la 
fecha  de  .su  fundación,  y  sólo  por  referencias  du- 
dosas se  sabe  que  en  el  cerro  Gachupín  acampó 
fuerza  españolado  laque  hostigaba  al  caudillo  de 
la  independencia,  D.  Vicente  Guerrero,  el  cual 
ocupaba  con  menos  soldados  el  rancho  de  Ahue- 
jutla.  Transcurrieron  unos  meses  así  las  cosas, 
hasta  que  los  españoles  intentaron  sorprenderde 
noche  al  enemigo;  pero  advertido  éste,  el  general 
Guerrero  mandó  retirar  á  sus  tropas  á  los  lados  de 
la  cañada  Azompadespuésdeempeñadalucha,  y 
los  españoles  engañados  lucharon  hasta  el  día 
simiente  entre  sí  Va  diezmados,  fueron  venci- 
dos y  llevados  á  Xonacatlán. 

-Santiago  Cl'Alta:  Geog.  Pueblo  de  la  mu- 
nicipio de  Calpulalpán,  dist.  de  Ocampo,  est.  de 
Tlaxcala,  Méjico;  790  habits.  Sit.  12  kms.  al  O. 
de  la  cab.  del  dist. 

-  Santiago  CuAi'TLAM'.vN:  Geog.  Pueblo  de 
la  municip.  y  dist.  de  Texcoco,  est.  de  Méjico, 
Méjico;  635  habits.  Sit.  al  S.  de  la  cab.  muni- 
cipal. 

-Santiago  Cuaxuxtes'go:  Geog.  Pueblo  de 
la  municip.  de  Rayón,  dist.  de  Tenango,  est.  de 
Méjico,  Méjico;  765  habits. 

-  Santiago  CuiLAPÁN:  üeoy.  V.  y  munici- 
pio del  dist.  del  Centro,  est.  de  Oaxaca,  Méji- 
co. La  municip.  tiene  3  435  habits.  La  v.  se 
halla  situada  cerca  y  al  SO.  de  la  capital  y  á 
1  656  m.  de  alt.  Hubo  en  ella  una  cueva  anti- 
quísima, que  según  tradición  tenía  la  entrada  en 
el  curato  de  la  pobl.xcióii  y  seguía  hasta  llegar 
al  monte  Albán;  pero  tanto  ésta  como  otros  dos 
pequeños  agujeros  que  había  en  el  patio  del  cu- 
rato están  tapiados.  .Se  cuenta  que  esa  cueva  era 
el  camino  que  seguía  el  rey  zapoteca  ó  mixteca 
para  visitar  la  fortaleza  del  monte  Albán  cuan- 
do no  quería  ser  visto. 

-  Santiago  CcjiXTLA:  Geog.  Pueblo  y  muni- 
cipalidad del  dist.  de  Juquila,  est.  de  Oaxaca, 
Méjico;  160  habits.  Sit.  al  S.E.  de  Juquila  y  á 
41  m.  deall.  Existe  en  su   término  una  charca 
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de  4  varas  de  circuito  por  media  de  jirofundi- 
dad,  cuyas  aguas  son  medicínalos  y  curan  las 
afecciones  cutáneas  y  aun  la  sífilis. 

-SANriAGo  CllAZU.MiiA:  Geog.  Pueblo  y  mu- 
nicipio del  dist.  de  Iluajuaiián  de  León,  e.st.  de 
Oaxaca,  Méjico;  1  425  habiti.  Sit.  al  N.N.E.  de 
la  cab.  del  dist. 

-Santiago  Chii.ixtlahuaia:  Geog.  Pueblo 
y  municip.  del  dist.  de  Huaja|)án  de  León,  es- 
tado de  Oaxaca,  Méjico;  650  habits. 

-Santiago  Chimai.tenango:  ffcojr.  Muni- 
cipio del  dep.  de  Huehuetenango,  (¡uatemala, 
limitado  al  N.  por  el  de  Todos  Santos  y  el  ile 
San  Martín,  al  .S.  por  el  de  Colotenango  y  la 
aldea  de  Petzal,  al  E.  por  San  Juan  Atitlán  y  al 
O.  por  San  Pedro  Necta.  Riéganle  el  Ocho  y  el 
Che])ón.  Maíz,  fríjol  y  patatas.  Tiene  el  pueblo 
800  habits. 

-Santiago  Choap.ín:  Geog.  Pueblo  cab.  de 
la  municip.  y  dist.  de  su  nombre,  est.  de  Oaxa- 
ca, Méjico;  665  habits.  Sit.  en  la  falda  de  una 
loma,  al  N.E.  de  la  cap.  del  est.  y  á  600  m.  de 
alt. 

-Santiago  de  Abad:  Geog.  Ayuda  de  parro- 
quia del  ayunt.  de  Moeche,  p.  j.  del  Ferrol, 
prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Canosa,  Casanova,  Gundiáo,  Liboreiro,  Mil  de 
Abajo,  Mil  de  Arriba,  Monte,  Seijo,  Triéiro, 
Valdije  y  Vilariño;  398  habits. 

-  Santiago  dk  Aükes:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Vega  de  Ribadeo,  p.  j.  de  Castropol, 
prov.  de  Oviedo.  Comprende  el  lugar  de  Guiar, 
y  las  aldeas  de  Forja,  Craña  de  Guiar,  Mundi- 
ña,  Pividal  y  Puente;  995  habits. 

-Santiago  de  Aces:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Candamo,  p.  j.  de  Pravia,  ]>rov.  de 
Oviedo.  Comprende  las  aldeas  de  Barredo,  For- 
na  y  Pueblo,  y  varios  caseríos;  288  habits. 

-  Santiago  de  Adav:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Corgo,  p.  j.  y  prov.  de  Lugo.  Com- 
prende sólo  la  aldea  deAday,  con  158  habits. 

-  Santiago  de  Adelán:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.de  Alfoz,  p.  j.  de  Moiidoñedo,  prov.  de 
Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Cancela,  Casas, 
Coto,  Cristo,  Rebolada,  Regedoira,  Súas  Barras 
y  Vilar;  586  habits. 

-Santiago  de  Adragonte:  Geog.  Ayudado 
parmcpiia  del  ayunt.  de  Paderne,  p.  j.  de  Be- 
tanzos,  prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  al- 
deas de  Arcas,  Casal,  Eiro  Viejo,  Iglesia  y  Pe- 
dreira; 317  habits. 

-Santiago  de  Afuep.a  de  Allauiz:  Geog. 
Parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Allariz,  provin- 
cia de  Orense.  Comprende  el  lugar  de  Roimelo, 
y  la  aldea  de  San  Salvador;  127  habits. 

-Santiago  de  Afuera  de  VixEno:  Geog. 
Parro(|UÍa  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Vivero,  provin- 
cia de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Areal, 
Borralleiros,  Cabcceira,  Fontegrada,  Lavandei- 
ras,  Malagón,  Misericonlia,  Montalbán,  Pelou- 
rao,  Perixel,  Ponibal  y  Río  dos  Foles,  y  el  arra- 
bal de  Junquera  de  Abajo;  967  habits. 

-  Santiago  de  Agvasmestas:  Geog.  Parro- 
quia del  a3'unt.  y  p.  j.  de  Quiroga,  provincia  de 
Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Aguasmestas, 
Covas  y  Fontaíña;  193  habits. 

-  Santiago  de  Agí'eiua  :  Geog.  Parroquia  del 
ayunt,  p.  j.  y  prov.  de  Oviedo.  Comprende  los 
lugares  de  Anieves  y  Tudela,  y  las  aldeas  de 
'Juintaniella  y  Sotiello;  590  habits. 

-Santiago  de  Aguino:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Soniiedo,  p.  j.  de  Belmente,  prov.  de 
Oviedo.  Comprende  los  lugares  de  Aguino  y 
Perlunes;  262  habits. 

-Santiago  de  Al.n.i:  Geog.  Parroquia  del 
■ayunt.  de  Palas  de  Rey,  p.  j.  de  Chantada,  pro- 
vincia de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Allni 
y  Cundía;  156  habits. 

-Santiago  de  Albakello.s:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Monterrey,  p.  j.  de  Verín, 
¡irov.  de  Orense.  Comprende  sólo  el  lugar  de 
Albarellos,  con  513  habits. 

-  Santiago  de  Aldosende:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Paradela,  p.  j.  de  Sarria,  jíiov.  de 
Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Aldosende,  Co- 
lado, Gondar  y  Vidul;  324  habits. 

-Santiago  de  AjiB.is:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Carreño,  p.  j.  de  Gijón,  provincia  de 
Oviedo.  Comprende  los  lugares  de  Ambas, 
El  Montico  yGiierdo;  407  habits. 
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-Santiaoo  de  AMniKnr.s;  Oeori.  Parroquia 
riel  ayunt  rio  Gozijn,i).  j.  ríe  AviU's,  [irov.  Je 
Ovierlo.  Coiiipreiirle  los  lugares  (le  I5arreilo  y 
l'orrloues;  las  aUloas  ríe  Herrlasquera  ríe  Abajo, 
üenlasiiuora  ríe  Arriba,  El  Valle,  Iboya  ríe  Aba- 
jo, Iboya  ríe  Arriba  y  Toruiello,  y  varios  caseríos; 
724  habita. 

-  Santiaíío  de  Ameijenda:  Gcog.  Ayuria  ríe 
¡larroquia  rli'l  ayunt.  ríe  Cee,  p.  ,j.  ríe  Corcubirui, 
]irov.  de  la  Corufia.  Comprende  las  alrleas  rio 
(¡uros,  La  Iglesia  y  Lamas;  363  liabits. 

-SANTiAriO  DE  Amiudai.:  Ocog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Avión,  p.  j.  de  Ribadavia,  prov.  do 
Orense,  ('oinprende  los  lugares  de  Amiudai,  Ba- 
rro, Espiñeiro,  Pascáis,  Surribas  y  Taboazas;608 
habits. 

-Santiago  de  Amoeja:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Antas,  p.  j.  de  Chantada,  prov.  de 
Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Amoeja,  Caira, 
Outciro  y  Pereiras;  269  habits. 

-  Saktiaoo  de  Amofioz:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  y  p.  j.  de  Celanova,  prov.  de  Orense. 
Comprende  los  lugares  rio  Casal,  Ri:il  y  Sampil, 
y  las  aldeas  ríe  Amoroz  ó  Amorooe,  Casbasco,  La 
Granja  y  Quintairos;  441  habits. 

-Santiago  de  Andeade:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Touro,  p.  j.  de  Ar- 
ziia,  prov.  de  la  Coruña.  Comprenrje  las  aldeas 
de  Andeade,  Gástelo,  La  Iglesia  y  Outeiro;  200 
habits. 

-Santiago  de  Andiieade:  Gcog.  Ayuda  de 
]iarroquia  del  ayunt.  de  Pai'adela,  p.  j.  de  Sarria, 
]irov.  de  Lugo.  Comprende  srjlo  la  aldea  de  An- 
dreade,  con  98  habits. 

-Santiago  DE  Anllo:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  San  Amaro,  p.  j.  de  Carballino,  pro- 
vincia de  Orense.  Com]irende  los  lugares  ile 
Anllo,  Hospicio,  Pazos  y  Quinteiro,  y  las  aldeas 
de  Cruz,  Outeiros,  San  Sebastián  y  Vilar;  596 
habits. 

-  SANTlArjo  DE  Anse.vn:  Gcog.  Ayuda  de 
])arroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Lalín,  prov.  de 
Pontevedra.  Compremie  el  lugar  ríe  Soutu'llo,  y 
dos  caseríos;  175  habits. 

-Santiago  de  Axta.*!:  Gcog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Lama,  p.  j.  de  Puente  CaUlelas,  pro- 
vincia de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares 
de  Abelaido,  Antas,  Corniílo,  Moa  y  Rama- 
llal;  la  aldea  Canceleira,  y  un  caserío;  517  habi- 
tantes. 

-Santiago  de  Ahanza:  Gmg.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Neira  de  Jusá,  par- 
tido juilicial  de  Becerrea,  prov.  de  Lugo.  Com- 
prende sólo  la  aldea  de  Aranza,  con  89  habits. 

-Santiago  de  Aravau.e:  Gcog.  Lugar  del 
ayunt.  do  Casas  del  Puerto  de  Tornavacas,  par- 
tido judicial  de  Barco  de  Avila,  prov.  de  Avila; 
76  habits. 

-Santiago  DE  AiinÓN:  Gcog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Villayón,  p.  j.  de  Luarca,  prov.  de 
Oviedo.  Comprende  los  lugares  de  Arbón  y  Vi- 
llartodorey,  y  varios  caseríos;  410  habits. 

-Santiago  de  Arcade:  Gcog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Sotomayor,  p.  j.  ríe  Rcdondela,  pro- 
vincia do  Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de 
Arcade.  Devesa,  Jesteira  y  Puente;  1 003  ha- 
bitantes. 

-Santiago  de  Kwcoh:  Gcog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Pol,  p.  j.  y  prov.  do  Lugo.  Com- 
prende sólo  la  alilea  de  Arcos,  con  114  habi- 
tantes. II  Parroquia  del  ayunt.  de  Mazaricos,  par- 
tido judicial  de  Muros,  prov.  do  la  Coruña.  Com- 
pienrio  las  aldeas  de  Arcos,  Cabanude,  Cornel, 
Curra,  Engible,  Fiéiro,  Figueira,  Foriüo,  Gán- 
dara, Gián,  Ginzo,  Lugariño,  Noveira,  Rebore- 
do,  Riboiratorta  y  Señorío;  671  h.abits. 

-Santiago  de  Akena.s:  Gcog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Siero,  prov.  de  Oviedo. 
Compremie  el  lugar  de  Arenas,  y  las  aldeas  do 
Carbayín,  Rosellón  y  Saús  de  Abajo;  1  411  ha- 
bitantes. 

-SANTiAriO  DE  Aki.iis:  Gcog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Limera,  p.  j.  y  prov.  de  Oviedo.  Com- 
premie los  lugares  de  liarrcdo.Carbayal,  Lábaros 
y  Verdera;  794  habits. 

-Santiago  de  Aunkgo:  Oe.og.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt,  de  Rodeiro,  p.  j.  do  La- 
lín, prov.  lie  Pontevedra.  Comprenrle  los  lugares 
ríe  Cuñarro  do  Cabo,  Cuñarro  rio  Medio,  Farán  y 
Tomo  XVllI 
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Mourigás,  y  las  aldeas  de  Casar  de  Setc,  Padín 
y  Toiriz;  360  habits. 

-Santiago  de  Akriba:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  y  p.  j.  de  Chantada,  prov.  de  Lugo. 
Comprende  las  aldeas  do  Arriba,  Gugeba,  La 
Iglesia,  Regüengo,  Vilar  do  Mato  y  Viñas;  363 
habits.  ;■  Ayuda  de  parroquia  del  ayunt.  de  Val- 
drís,  p.  j.  de  Luarca,  prov.  do  Oviedo.  Compren- 
de los  lugares  ríe  Almuña,  Constancios,  Fonto- 
ria.  La  Mata,  La  Ronda,  Moanes,  San  Martín, 
Setiones,  Valtravieso,  V.allín  y  Villuir,  y  las 
aldeas  de  Albarde,  Barcellina,  Granda,  Granda- 
vil,  Ribadobajo,  Ribadccima,  Saliente  y  Tabor 
cias;  2257  habits. 

-Santiago  de  Artei.io:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Arteijo,  p.  j.  y  prov.  do  la  Ccruña. 
Compremie  el  lugar  de  Bayuca  (que  es  la  cabe- 
cera del  ayunt. ),  y  las  aldeas  ríe  Raer,  Barral, 
Caldas,  Campo,  Cándame,  Catuja,  Figueiroa, 
Monte  Pequeño,  Outeiro,  Podras,  Pedreira,  Pon- 
to do  Ba,  Ranal,  Sisto  y  Suso;  1 164  habits. 

-  Santiago  de  Arzúa:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  y  p.  j.  do  Arzúa,  prov.  de  la  Coruña. 
Comprenrle  sólo  la  v.  de  Arzúa,  con  884  habi- 
tantes. 

-Santiago  de  Azogue:  Oeog.  V.  Betan- 
zos. 

-  Santiago  de  Baamonde:  Geog.  Parroquia  ! 
del  ayunt.  de  Begonte,  p.  j.  de  A^illalba,  pro- 
vincia de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  do  Baa- 
monde, Rega  y  Vilasuso;  203  habits. 

-Santiago  de  Baldp.anes:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Túy,  prov.  ríe  Ponte- 
vedra. Comprendo  los  lugares  de  Carballiza, 
Cerqueiro  r;  Iglesia;  las  aldeas  de  Aldea,  Cigu- 
ñeiras  y  Facho,  y  varios  caseríos;  349  habits. 

-Santiago  de  Baltar:  Gcog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Mellid,  p.  j.  de  Arzúa, 
]irov.  de  la  Ooruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Baltar,  Piñeiro  y  Ribeiro ;  1 67  habits. 

-Santiago  de  Barali.obre:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Fene,  p.  j.  do  Puen- 
tedeume,  prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las 
aldeas  do  Bouza  da  Pena,  Brea,  Buen  Jesús, 
Cosallo,  Corrales,  Chancas,  Loira,  Loureiros, 
Nogueirido,  Pazo,  Ponerlo,  Ramo,  Regó  da  Moa, 
Ribera,  Romariz,  Santiago,  Soto  Grande,  Sou- 
tiñoira  y  Tras  do  Río;  1039  habits. 

-Santiago  de  Barbadelo:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  do  Sarria,  prov.  de  Lugo. 
Comprende  las  aldeas  de  Abeledo,  Bajan,  Bar- 
badelo, Marzán,  Melle,  Rente,  Sabenche,  San 
Martín,  Sierra,  Surriba,  Teide  y  Viley;  648 
habits. 

-  Santiago  de  Barca:  Gcog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Salas,  p.  j.  de  Belmoute,  prov.  de 
Oviedo.  Comprenrle  el  lugar  de  Láneo,  y  varios 
caseríos;  582  habits. 

-Santiago  de  Baroncf.u.e:  Geog.  Parro- 
quia riel  ayunt.  de  Abadín,  p.  j.  ríe  .Moniloñedo, 
prov.  rio  Lugo.  Comprenrle  las  alrleas  Abelleira, 
Agualevada,  Bacal'erreira, CarbajCasavellaiCas- 
tiñeiro,  Fondo,  Fonto  do  Mouro,  Uceiray  Vílla- 
tán ;  323  habits. 

-Santiago  de  Barrantes:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Pungín,  p.  j.  de  Carballino, 
prov.  de  Orense.  Comprenrle  las  aldeas  de  Cru- 
ceiro.  Infesta,  Izas,  Lugar  de  Abajo  y  Lugar  de 
Arriba;  283  habits. 

-  Santiago  de  Bascoy:  Ocog.  Ayuda  do 
parroquia  del  ayunt.  do  Mesía,  p.  j.  de  Ordenes, 
prov.  rio  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  ríe 
Agualarla,  Fraga  y  Puebla;  281  habits. 

-SANTI.A.GO  DE  Bembrire:  Gcog.  Parroquia 
del  ayunt.  do  Lavadores,  p.  j.  do  Vigo,  jirov.  de 
Pontevedra.  Comprende  los  lugares  ríe  Baru- 
janes,  Carballal,  Chans,  Gestoso,  Mosteiro, 
Outeiro,  San  Ciprián  y  Segarle;  1194  habits. 

-  San  riAGO  de  Bkrdeogas:  Gcog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Dunibn'a.p.  j.  rio  Corcubión.  pro- 
vincia de  la  Coruña.  Compremie  las  aMeas  de 
Albarellos,  Baurlañeira,  Campo  rio  Berdeogas, 
Chain,  Farrapa,  Iglesia,  Sabadc,  Sarteguas  y 
Vacariza;  564  habits. 

-Santiago  de  Brrmiy:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  riel  ayunt.  do  Cápela,  p.  j.  ríe  Puen- 
tedeume,  prov.  de  la  Coruña,  Comprendo  las 
aldeas  de  Campoverde,  Curras,  Grana,  Hermida 
y  Torre:  283  habiU. 

-SaniIago   de   Biesoas:    Gcog.    Parrorjuia 
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del  ayunt.  de  Salas,  p,  j.  de  Belmente,  prorin- 
cia  de  Oviedo.  Comprende  el  lugar  de  bieecav, 
y  la  aldea  de  Carié»;  190  babit«. 

-  Santiago  de  Boado:  Geog.  Parroíjuia  del 
ayunt.  de  Mcsís,  p.  j.  de  Ordenes,  prov.  de  la 
Coruña.  Comprende  las  aldea*  de  AlrJin,  Barrei- 
ro,  Espadanedo,  Fontorto,  Gandarela,  La^tarea 
de  Arriba,  La  Iglesia,  Onteíro,  Pazo  y  Vilar; 
369  habita. 

-Santiago  de  Boal:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Boal,  p.  j.  de  Castropol,  pro»,  de 
Oviedo.  Com|irende  la  V.  de  Bo'  i,- 

taniicnto);  los  lugares  de  Arn  i; 

las  aldeas  de  Bojada,  Braña  <:  ..:■ 

brel,  Cámara  y  Cova,  y  vari(..=  ■.i-.i..^-  i -i JO 
habits. 

-Santiago  de  Boebre:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  riel  ayunt.  y  p.  j.  ile  Puentedenme, 
prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Bolo,  Curio,  Jaboal,  Parga,  Pilleiro  y  Sisto;  357 
habits. 

-Santiago  de  Bof.nte:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Arzúa,  prov.  de  la  Coruña. 
Comprende  las  aldeas  do  Boentede  Abajo,  Boeu- 
te  de  Arriba,  Outeiro  y  Riba;  375  habits. 

-Santiago  de  Boimorto:  Geog.  Parroquia 
del  aynnt.  de  Boimorto,  p.  j.  de  Arzúa,  prov.  de 
la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  Boide,  Ca- 
sal do  Munín,  Figueira,  Gándara  (que  es  la  ca- 
becera del  ayunt. ),  Outeiro,  Ribadiso  do  Bura- 
to, Sobreira,  Viéite  y  Viladóniga ;  334  habi- 
tantes. 

-Santiago  de  Boiz.íN:  Geog.  Ayuda  de  pa- 
rroquia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Villalba,  prov.  de 
Lugo.  Comprendo  las  alrleas  de  Gabín  y  Vigil, 
y  varios  caseríos;  208  habits. 

-Santi.vgo  de  BorbéN:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Pazos  de  Borbén,  p.  j.  de  Redondela, 
prov.  de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de 
Borben,  Mosteiro,  Pousiño  y  Sequeiros;  652  ha- 
bitantes. 

-  Santiago  de  Bravos:  Gcog.  Parroquia  riel 
ayunt.  de  Orol,  p.  j.  de  Vivero,  prov.  de  Lugo. 
Comprende  las  alrleas  de  Borríos,  Cojugo,  Do- 
niecelle,  Dornas,  Folgoso,  Fornos,  Furada,  La- 
brada, Lagoa,  Lecín,  Llano  de  Bravos,  Montou- 
to,  Penagateira,  Teijeiro,  Teijós  y  Trobo;  1017 
habits. 

-  Santiago  de  Breijas:  Geog.  Ayuda  de  pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Silleda,  p.  j.  de  Lalín, 
prov.  de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de 
Breijiüa,  Castro  é  Iglesia;  las  aldeas  Crespos  y 
Penas,  y  varios  caseríos;  278  habits. 

-S.antiago  de  Bruicedo:  Gcog.  Ayuda  de 
])arroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Fonsagrada.  pro- 
vincia de  Lugo.  Comprenrle  las  aldeas  de  Pasto- 
riza, Pin,  Rir'iro  y  Souto;  188  habits. 

-Santiago  de  Buebe.*::  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Ca.so.  p.  j.  do  Labiana,  prov.  de  Ovie- 
do. Comprende  los  lugares  de  Bueres,  Gobezanes 
y  Nieves,  y  un  caserío;  619  habits. 

-Santiago  de  BrJÁN:  Oeog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Buján,  p.  j.  de  Ordenes,  prov.  de  la 
Coruña.  Coni]irende  las  aldeas  de  Canal,  Casáis, 
Coruña,  Montemayor,  Padrón,  Quint.án,  Quin- 
tiins,  Reboredo  de  Abajo,  Reboredo  de  Arriba, 
Reboredo  do  Medio,  Vilar  y  Vilasuso;  447  ha- 
bitantes. 

-Santiago  de  Bfrgo:  Gcog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  CuUeredo,  p.  j.  y  prov.  de  la  Coruña. 
Comprondo  sólo  la  aldea  de  Burgo,  con  194  ha- 
bitantes. 

-  Santiago  de  Cabana:  Oiog.  Ayuda  de  pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Palas  de  Rey,  p.  j.  de 
Chantada,  prov.  de  Lugo.  Comprenrle  las  alrleas 
de  Fonto  Grande,  Pereirón  y  Podeur»;  184  ha- 
bitantes. 

-  Santiago  de  CAOAioTErEO:  Geog.  Pueblo 
del  dist,  de  Guajoaivaní,  cst,  de  Oaxaca,  Méjico: 
300  habits. 

-Santiago  db  Ca dones:  Gcog.  Parroi^viia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Bando,  prov.  do  Orense. 
Comprende  los  lugai-es  de  Cadonos,  La  Gr;<nja, 
Pazos  y  Rubios,  y  las  alrle.as  de  Cima  de  Vila, 
Puntares  y  Sonto :  572  habits, 

-Santiago  de  Cal.atrava:  Oeog.  V.  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Martos.  pror.  y  dirjc.  de  .Taón. 
2043  habits.  ."^it.  al  O.  de  Mart(>s  v  confinos  do 
la  ]U'ov.  do  Cónloba.  Terreno  regado  (wr  afluen- 
tes rlol  Salarlo  rio  Porcuna;  ooivalo*.  arvito  y  lo- 
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gumbres;  cría  do  ganados.  Vulgarmente  se  lla- 
ma ú  esto  pueblo  Saiitiaguillo. 

-Santiago  de  Calvos:  Oeog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Calvos  de  Randín,  |i.  j.  de  Giiizo  do 
Liniia,  prov.  de  Orense,  t^oniprende  sólo  el  lu- 
gar de  Calvos,  que  os  la  oab.  del  ayunt.,  con 
292  liabits.  |i  Parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  do 
Bande,  prov.  do  Orense.  Comprende  los  lugares 
de  Aldea  de  Arriba,  La  Iglesia,  Ribas  y  Villa- 
mea;  433  habits. 

-Santiago  deCamotlXn:  Geog.  V.  Santia- 
go Camotlán. 

-Santiago  de  Cami'O  de  Beceuhos:  Oeog. 
Parroquia  del  ayunt.  de  Cástrelo  del  Valle,  par- 
tido judicial  de  Verín,  prov.  de  Orense.  Com- 
premio  los  lugares  de  Campo  de  Becerros,  San- 
guñedo  y  Veigadenostre;  354  habits. 

-Santiago  de  Camposo:  Oeog.  Ayuda  do 
parroquia  del  ayunt.  de  Corgo,  p.  j.  y  prov.  de 
Lugo.  Comprendo  la  aldea  de  Lajes,  con  133 
habits. 

-  Santiago  de  Cangas:  Oeog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Pantón,  p.  j.  do  Monforte,  prov.  do 
Lugo.  Comprendo  las  aldeas  do  Barrio,  Guyan- 
de,  Oseira,  Outeiro,  Pació,  Panlblía,  Pantón  y 
Vilar ;  271  habits.  ||  Parroquia  del  ayunt.  de 
Cangas,  p.  j.  y  prov.  de  Pontevedra.  Compren- 
de la  V.  do  Cangas,  cab.  del  ayunt.,  con  2248 
liabits. 

-  Santiago  de  Cao:  Oeog.  Dist.  y  pueblo  do 
la  ]irov.  de  Trujillo,  dep.  do  la  Libertad,  Perú; 
el  dist.  tiene  1 780  habits. 

-Santiago  de  Cápela:  Oeog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Cápela,  p.  j.  do  Puentedeume,  pro- 
vincia de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Aguas  Rubias,  Aruoso,  Bertoña,  Cabedantoy, 
Carboéiro,  Filgueiras,  que  os  la  cab.  del  ayunta- 
miento; Guitriz,  Jasen,  Lagoa,  Pazo,  Peñama- 
yor,  Pereiro,  Ribeira,  Sabugueiro,  Sande,  Seijo, 
Teijeira,  Teijido,  Vilar,  Vilariño  y  Vilasuso; 
1 092  habits. 

-Santiago  de  Carbajo:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Valencia  do  Alcántara,  prov.  de 
Cáceres,  dióc.  de  Coria;  1840  habits.  Sit.  cerca 
y  al  S.  del  Tajo  y  de  la  frontera  de  Portugal,  á 
la  dra.  del  riachuelo  Aurela  y  al  O.  del  gran 
promontorio  llamado  sierra  do  Carbajo.  Cerea- 
les y  aceite.  Este  lugar  fué  barrio  de  A^aleneia 
do  Alcántara  hasta  1834. 

-  Santiago  de  Caeoy:  Oeog.  Ayuda  de  pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Lama,  y  ]i.  j.  de  Puente 
Caldelas,  prov.  de  Pontevedra.  Comprende  los 
lugares  do  Bouzas,  Cima  de  Vila,  Coto,  Grana, 
Iglesia,  Lajo  y  Modelo,  y  las  aldeas  de  Casóla  y 
Porto;  299  habits. 

-Santiago  de  Carkacedo:  Oeog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  La  Peroja,  p.  j.  y  prov.  do  Orense. 
Comprende  los  lugares  de  Amido,  Coto,  Pedrei- 
ra,  Piüeirón,  Reza,  Sandemiro,  Vilaboa  y  Vilar 
de  Carracedo;  las  aldeas  de  Diarada,  Outeiro  de 
Carracedo,  Pació,  San  Esteban  y  Vilamayor,  y 
el  caserío  do  Lcntomil,  que  es  la  cab.  del  ayun- 
tamiento; 1213  habits.  ||  Ayuda  de  parroquia 
del  ayunt.  de  La  Gudiña,  p.  j.  do  Viana  del  Bo- 
llo, prov.  de  Orense.  Comprende  sólo  el  lugar 
de  Cariacedo,  con  142  habits. 

-  Santiago  de  Cakheiiía:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Zas,  p.  j.  do  Corcnbión, 
prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Carreira  y  Piedramayor;  319  habits. 

-Santiago  de  Carril:  Oeog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Carril,  p.  j.  do  Cambados,  prov.  do 
Orense.  Comprende  la  v.  de  Carril,  cab.  del 
ayunt. ;  los  lugares  de  Guillan,  Isla  de  Cortega- 
da  y  Trabanca  Sardiñeira,  y  las  aldeas  de  Caldi- 
giiela  y  Fábrica. 

-Santiago  de  Caetes:  Oeog.  Lugar  del 
ayunt.  de  C'artes,  p.  j.  de  Torrelavega,  prov.  do 
Santander;  291  habits. 

-  Santiago  de  Casardeita:  Oeog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Frc.ás  de  Eiras,  p.  j.  de  Celanova, 
prov.  de  Orense.  Comprende  los  lugares  de  Ca- 
sardeita, Ludeiros,  Pazo  y  Ver,  y  las  aldeas  de 
Coveliñas,   Pambre  y  Rial;  560  habits. 

-Santiago  DE  Ca.stañedo:  Oeog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Navia  de  Suarna,  p.  j.  de  Fonsa- 
grada,  prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de 
Castañedo,  Coéa,  Covas,  Mosteirín  y  San  Este- 
ban; 266  habits.  1!  Parroquia  del  ayunt.  de  Val- 
dés,  p.  j.  de  Luarca,  prov.  de  Oviedo.  Compren- 


de los  lugares  do  Castañedo  y  Tiiruelles,  y  la  al- 
dea do  Biescas;  514  habits. 

-  Santiago  de  Gástelo:  Oeog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  CuUereilo,  p.  j.  y  prov.  de  la  l'oruña. 
Comprende  las  aldeas  de  Gastólo  de  Abajo,  Do- 
nepedro,  Folgueira,  Jalo,  Jián  y  Villaverde;495 
habits. 

-  Santiago  de  Castillo:  Geog.  Ayuda  do 
parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Sarria,  prov.  de 
Lugo.  Comprende  sólo  la  aldea  de  Castillo,  con 
93  habits. 

-Santiago  de  Ca.stili.ón:  Oeog.  Parroquia 
del  ayunt.  do  Pantón,  p.  j.  do  Monforte,  pro- 
vincia de  Lugo.  Comprendo  las  aldeas  do  Ba- 
rrio, Casdoraato,  Castillón,  Outeiro,  Ral  y  Vilar; 
420  habits. 

-  Santiago  de  Castrili.ón:  Oeog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Boal,  p.  j.  do  Castro- 
pol,  prov.  do  Oviedo.  Comprendo  los  lugares  de 
Castrillóu,  Sendiglesias,  Sampol  y  Sarceda,  y 
las  aldeas  de  Fuentes  Cavadas  y  Silbón;  590 
habits. 

-Santiago  de  Castro:  Oeog.  Ayuda  do  pa- 
rroquia del  ayuut.  y  p.  j.  de  Latín,  prov.  do 
Pontevedra.  Comprende  el  lugar  de  Castro  de 
Cabras;  la  aldea  de  Iglesia,  y  dos  caseríos;  102 
habits. 

-  Santiago  de  Castroncelos:  Oeog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Puebla  del  BroUón, 
p.  j.  de  Quiroga,  prov.  de  Lugo.  Comprende  las 
alííeas  do  Aldea  de  Castroncelos,  Campo  do  Cas- 
troncelos, Campo  do  Martul,  Castroncelos,  La 
Iglesia,  Martul,  Pació,  Piñoiros  y  Villarniao; 
168  habits. 

-  Santiago  de  Castropol:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Castropol,  prov.  de  Oviedo. 
Comprende  la  v.  de  Castropol,  cab.  del  ayunta- 
miento; las  aldeas  de  Linera  y  Molde,  y  varios 
caseríos;  980  habits. 

-Santiago  de  Catasós:  Oeog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  do  Lalín,  prov.  de 
Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de  Barrio, 
BeloUe,  Celemín,  Cerredo,  Covas,  Don  Freán, 
Quíntela  y  Torguedo;  las  aldeas  de  Antoin,  Ca- 
tasós, Pujallos  y  Rodelas,  y  un  caserío;  702  ha- 
bitantes. 

-Santiago  de  Gecillón:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Taboada,  p.  j.  de  Chan- 
tada, prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de 
Lagoa,  Nogueira,  Óuriz  y  Vidas;  284  habits. 

-  Santiago  de  Cedrón:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  do  Laucara,  p.  j.  do  Sania,  prov.  de 
Lugo.  Comprende  las  aldeas  do  Castrodelo,  Ce- 
drón, Jusaos,  Moutelora,  Piñeiroa,  Saa,  Seara, 
Sobrerriba,  Suajo  y  Villarín ;  499  habits. 

-  Santiago  de  Cercio:  Oeog.  Parroquia  del 
ayunt.  y  p.  j.  de  Lalín,  prov.  de  Pontevedra. 
Comprende  los  lugares  de  Cercio,  Charos  y  Lou- 
conzo,  y  dos  caseríos;  237  habits. 

-Santiago  de  Cereijedo:  Oeog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Cervantes,  p.  j.  de  Becerrea,  pro- 
vincia de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Airoá, 
Ancolia,  Cabanas  Antiguas,  Gástelo  do  Frades, 
Cela,  Chao  de  Pracia,  Deva,  Folgoso,  Freijó, 
Freita,  Los  Prados,  San  Martin,  Trabado  y  Ve- 
ga del  Seijo;  678  habits. 

-Santiago  de  Cereijido:  Oeog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Fonsagrada,  prov.  de  Lugo. 
Comprende  las  aldeas  de  Cereijido,  Souto,  Tou- 
ceiro,  Vilapiñol  y  Vilarón;  304  habits. 

-  Santiago  de  Cereijo:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Vimianzo,  p.  j.  do  Gorcubión,  prov.  de 
la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  Cures,  Es- 
quijia.  Puerto  do  Cereijo,  Tufiones  y  Vilar;  750 
habits. 

-Santiago  de  Cerreda:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Nogueira  de  Ramuín, 
p.  j.  y  prov.  de  Orense.  Com[irende  los  lugares 
de  Alberguería,  Cachaldora,  Cerreda  y  Viiuje; 
676  habits. 

-Santi.ago  de  Cerredo:  Oeog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  do  Tineo,  prov.  do  Oviedo. 
Comiirendo  los  lugares  do  Las  Morieras  y  Río- 
castiello,  y  las  aldeas  do  Colinas  do  .Arriba, 
Concillín,  Fañosa  y  Santiago  do  Cerredo;  668 
habits.  II  Aldea  do  la  parroquia  de  Santiago  de 
Cerredo,  ayunt.  y  p.  j.  de  Tinco,  prov.  do  Ovie- 
do; 87  habits. 

-Santiago  de  Cibea:  Oeog.  Parroquia  del 
ayunt.  y  p.  j.  de  Cangas  de  Tinco,   prov.   de 
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Oviedo.  Comprendo  los  lugares  do  Llamera, 
Sioro,  Sonando,  Sorrodilos  y  Vallado;  las  aldeas 
do  Regla  de  Cil)ca  y  Villarino  de  tibea,  y  un  ca- 
serío; 660  habits. 

-Santiago  de  Cillero:  Oeog.  Parroquia  del 
ayunt.  y  p.  j.  de  Vivero,  prov.  de  Lugo.  Com- 
prendo las  aldeas  de  Gandas,  Cerdeirido,  La- 
vandeiras.  Molondras,  Puerto  de  Cillero  y  Tei- 
jeiro;  1  092  habits. 

-Santiago  de  Coedo:  Oeog.  Parroquia  del 
ayunt.  y  p.  j.  do  Allariz,  prov.  de  Orense.  Com- 
prendo los  lugares  dé  Coedo,  La  Quintana  y  No- 
vas, y  la  aldea  do  Pegas  de  Cotorro;  250  habits. 

-  Santiago  de  Cógela:  Oeog.  Parroquia  del 
ayunt.  y  p.  j.  de  Ribadeo,  prov.  do  Lugo.  Com- 
prende las  aldeas  do  Casaos,  Casanova,  Fornelo, 
Frejo,  Santiago  do  Cógela  y  Venta;  286  habits. 

-  Santiago  de  Comaltepeo:  Geog.  V.  San- 
tiago Gomaltepec. 

-  Santiago  de  Compostela:  Oeog.  V.  San- 
tiago, ciudad  de  España. 

-Santiago  de  Conso:  Oeog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Villarino  de  Conso,  p.  j.  de  Viana  del 
Bollo,  ])rov.  de  Orense.  Comprende  sólo  el  lugar 
de  Conso,  con  244  habits. 

-Santiago  de  Córneas:  Oeog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Baleira,  p.  j.  de  Fonsagrada,  ]U'o- 
vinoia  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Alba- 
redo,  Antiguallas,  Foutecavada,  Fontela,  Gasa- 
lia,  Poreirn,  Rebedul,  Vilanova,  Vilela,  Villa- 
garcía,  Villardoy  y  Villarín;  640  habits. 

-Santiago  de  Corneda:  Cex/.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Irijo,  p.  j.  do  Carbalíino,  prov.  de 
Orense.  Comprende  los  lugares  de  Coueiéiro, 
Guimarás,  Outeiro,  Pedriña,  Souteliño  y  Vila- 
meá,  y  las  aldeas  de  Campeliños  y  El  Viso;  618 
habits. 

-Santiago  de  Corzos:  Geog.  Ayuda  de  pa- 
rroquia del  ayunt.  de  La  Vega,  p.  j.  de  Val- 
deorras,  prov.  de  Orense.  Comprende  sólo  el  lu- 
gar de  Corzos,  con  262  habits. 

-Santiago  de  Cotagaita:  Geog.  Pueblo 
cap.  de  la  prov.  de  Nor-Chichas,  dep.  do  Poto- 
sí, Bolivia,  sit.  á  orillas  del  río  Cotagaita;  2800 
habits. 

-Santiago  de  Cotarones:  Geog.  Ayuda  du 
(larroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Puebla  de  Tri- 
ves,  prov.  de  Orense.  Comprende  el  lugar  de 
Cotarones,  con  96  habits. 

-Santiago  de  Corso  de  Salas:  Oeog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Muíños,  ]).  j.  de  Bando, 
prov.  de  Orense.  Comprende  los  lugares  de  Cal- 
velo,  Cerdedo,  Conso,  Pausa  y  Roguengo;  431 
habits. 

-Santiago  de  Covas:  Oeog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Blancos,  p.  j.  doGinzo  do  Limia,  pro- 
vincia de  Orense.  Com]irende  solamente  el  lugar 
do  Covas,  con  157  habits.  ||  Parroquia  del  ayun- 
tamiento de  Neira  de  Jusá,  p.  j.  de  Becerrea, 
prov.  de  Lugo.  Comprendo  las  aldeas  de  Acebi- 
do,  San  Andrés,  Sudrio,  Traspena  y  Vilasantán; 
284  habits. 

-  Santiago  de  Covelo:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  do  Covelo,  p.  j.  do  La  Cañiza,  prov.  de 
Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de  Carballe- 
da.  Castro,  Costal,  Coveloño,  Fontán,  Hermida, 
Lámela  (que  es  la  cab.  del  ayunt.)  y  Piñoiros; 
773  habits. 

-Santiago  de  Cuba:  Oeog.  Prov.  de  la  isla 
de  Cuba,  sit.  en  la  región  extrema  oriental,  en- 
tre el  Canal  Viejo  de  Bahama  al  N.,  el  paso  de 
Maisí,  que  la  separa  de  Santo  Domingo  ó  Haití, 
al  E.,  el  Mar  de  las  Antillas  al  S.,  y  el  mismo 
mar  y  la  prov.  de  Puerto  Príncipe  al  O.  Hállase 
comprendida  entre  los  paralelos  19°  45'  y  21" 
27'  do  lat.  N.,  y  entre  los  meridianos  70°  20'  y 
74°  6'  de  long.  occidental  con  relación  al  meri- 
diano de  Madrid.  .Su  poldación  os  de  272379  ha- 
bitantes. Comprende  los  partidos  judiciales  de 
Holguín  al  N.,  Santiago  y  Guantánamo  al  S., 
Baracoa  al  E.  y  Manzanillo  y  Bayamo  al  O.  Los 
dos  antiguos  distritos  políticos  de  Jiguani  y  Vic- 
toria de  las  Tunas  han  quedado  refundidos  en 
el  partido  de  Bayamo.  Tiene  esta  prov.  una  figu- 
ra bastante  delinida,  que  se  aproxima  á  la  de  un 
triángulo  isósceles,  pudiéndose  considerar  como 
vértice  el  Cabo  de  Maisí,  en  el  extremo  oriental; 
como  base  los  dos  pequeños  ríos  Cabreras  y  Jo- 
babo,  que  forman  el  límite  occidental  de  esta 
prov.  con  la  de  Puerto  Príncipe  y  la  ]iorción  dt- 
costa  comprendida  entre  el  último  de  dichos  ríos 


y  el  Cabo  Cruz;  y  finalmente,  como  lados  las 
(los  extensas  costas  septentrional  y  meridional. 
La  primera  es  bastante  aceirjentada,  destacán- 
dose hacia  su  parte  media  el  Cabo  de  Lucrecia, 
y  siendo  digno  de  mención  en  toda  ella  las  pun- 
tas del  Manglito  y  de  los  Morrillos,  ensenada  y 
punta  do  Covarrubias,  las  puntas  de  la  Piedra, 
do  los  Jarros,  del  Ubero,  del  Man;,'le,  Caletones, 
Rasa,  Brava,  del.  Pes.juero  Nuevo,  del  Balcón 
de  Damas,  de  Guarda  la  Boca,  Gorda,  del  Man- 
glarito,de  Muías,  de  Puerto  Rico  ó  de  Gómez, 
de  Cañones,  de  las  Palmas,  Varaguana,  de  la 
Vieja,  de  Caña,  Cayueto,  Mcganos,  Cabanas, 
Guarico,  Juragua,  Vaez,  de  Canas,  del  Fraile  y 
del  Silencio;  los  espaciosos  ptiertos  y  bahías  de 
Manatí,  Malagucta,  del  Padre,  de  Jibara,  Juru- 
rú,  Bariái,  Vita,  Naranjo,  Sama  y  Bañes;  la  gran 
bahía  de  Ñipe;  los  puertos  de  Levisa  y  Caboni- 
co,  espacioso  el  primero  y  do  excelente  anclaje 
aun  para  buques  do  gran  calado;  el  de  Tánamo, 
bueno  para  toda  clase  de  embarcaciones;  el  <ie 
Cebollas,  muy  abrigado  pero  de  difícil  entrada 
y  corta  sonda,  propio  sólo  para  buques  de  cabo- 
taje; los  do  Casiinova  y  Jaguaueque,  que  aunque 
de  más  seguro  abordaje  que  el  anterior  carecen 
también  de  fondo  para  buques  mayores;  los  de 
Cayo  Moa,  Juragua,  Taco,  Cayaguaneque,  Ma- 
ravi.  Baracoa  y  Mata,  y  las  pequeñas  ensenadas 
de  Boca  Ciega,  la  Herradura,  Alcatraces,  Ica- 
cos,  Lucrecia,  Puerto  Rico,  la  Poza,  Cañete  y 
otras.  En  el  Cabo  Maisí  coinciden  la  costa  N.  y 
la  meridional.  Esta  última  presenta  acciilentes 
monos  pronunciados  r[ue  la  primera;  merecen 
notar.se  entre  los  mismos  la  cala  deOvanda,  pun- 
tas Neyía,  de  las  Caletas,  de  Cajobabo,  de  Ocoa 
y  de  la  Puerta,  cala  Escondida,  puntas  Yacabo 
y  Macambo,  puerto  de  Baitiquirí,  puntas  de  la 
Tortuguilla  y  de  Mal  Año,  puerto  Escondido, 
]umta  de  Candelaria,  bahía  de  Guantánamo, 
surgideros  de  Hatibonico  y  Baconao,  punta  del 
Calzonal,  surgidero  ilo  Sigua,  puntas  de  Calle- 
tones  y  de  Berracos,  surgidero  de  !5aiquiri,  en- 
senada do  los  Altares,  puerto  de  Santiago,  sur- 
gideros de  Cabanas,  Cativar  y  Rincón  de  Sevi- 
lla, punta  del  Tabacal,  surgideros  de  Jácaro, 
Tarquino  y  Magdalena,  ensenadas  del  Macho  y 
de  Mota,  puerto  del  Portillo, ensenadas  de  Mora 
y  del  Ojo  del  Toro  y  punta  del  Inglés.  En  el 
Cabo  Cruz  empieza  la  costa  occidental  en  una 
extensión  mucho  menor  que  las  anteriores  hasta 
la  desembocadura  del  Jobabo;  son  dignos  de 
mención  el  Canal  de  Balandras,  puerto  de  Man- 
zanillo y  ensenada  de  Birama.  El  teiTeno  es  que- 
brado en  general,  si  bien  existen  valles  fértilísi- 
mos y  extensas  planicies,  cubiertas  muchas  de 
ellas  de  excelentes  pastos.  Las  princijiales  cor- 
dilleras son:  al  N.,  en  dirección  sensiblemente 
paralela  al  litoral  y  á  distancia  del  mismo,  que 
varía  entre  5  y  6  leguas,  las  sierras  del  Piñal, 
Cuchillas  de  Baracoa,  Yunque  de  Baracoa,  sie- 
rra del  Fríjol,  Cuchillas  de  Toar,  sierra  de  Jloa, 
monte  Farallón,  Cuchilla  Blanca,  de  Santa  Ca- 
talina, sierras  de  Miraco,  del  Cristal  y  do  Ñipe, 
lomas  de  la  Muía,  de  Miranda,  de  Breñoso,  de 
Almiqui,  del  Indio,  del  Arpón  y  de  Bejucal,  sie- 
rras de  Candelaria  y  del  Socarreño,  y  algunas 
otras  colinas  menos  importantes.  Al  S.  la  gran 
sierra  Maestr,a,  que  desde  el  Cabo  Cruz  se  extien- 
de paralelamente  á  la  costa  meridional  hasta 
cerca  del  Cabo  llaisí,  destacando  en  toda  su  lon- 
gitud varios  elevados  grupos,  como  el  pico  Ojo 
del  Toro,  el  de  Tarquino,  la  loma  de  Guinea,  la 
sierra  del  Cobre,  en  las  inmediaciones  de  San- 
tiago, llamada  así  por  la  abundancia  del  mine- 
ral de  su  nombro,  y  cuyo  punto  cuhninante  se 
yergue  á  3050  m.  sobre  el  mar;  el  grupo  de  Li- 
mones, en  cuyas  vertientes  se  asienta  el  antiguo 
jiuoblo  de  Caney;  la  loma  del  Gato,  la  cordillera 
denominada  Gran  Piedra,  cuyas  estribaciones 
penetran  por  el  S.E.  en  la  jurisdicción  de  Guan- 
tánamo; y  finalmente,  también  derivan  de  la 
misma  las  sierras  de  la  Vela,  de  Doña  Mariana 
y  de  Imias  ó  del  Convento. 

Todas  estas  montañas  dividen  el  territorio  de 
la  prov.  en  tres  vertientes  perfoctameuto  defini- 
das. La  occidental,  que  es  la  más  importante, 
hállase  constituida  principalmente  por  la  cuenca 
del  Cauto,  río  el  más  caurlaloso  de  toda  la  isla 
de  Cuba,  y  por  algunos  riachuelos  insignifican- 
tes, como  el  Buey,  el  Jicotea,  el  Yara,  Jibaooa, 
Gua,  Jobabo  y  algún  otro.  El  Cauto  nace  en  la 
falda  de  la  sierra  del  Cobre,  en  el  lugar  llamado 
Macucbo,  al  N.  de  Palma  Soriano;  corre  primero 
hacia  el  N.,  y  frente  al  pueblo  de  Altosongo,  on 
las  estribaciones  de  la  sierra  de  Ñipo,  dirige  su 
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curso  hacia  Occidente,  sirviendo,  durante  buen 
espacio,  lie  línea  divisoria  entre  los  partidos  ju- 
diciales de  Holguín  y  Bayanio  hasta  llegar  al 
pueblo  de  Cauto;  allí  entra  ya  en  terreno  del 
part.  de  Bayanio,  desembocando  poco  después  al 
S.  de  la  ensenada  do  Birama.  Enriquecen  el  cau- 
dal de  sus  aguas  pequeños  afl.  que  se  Ic  unen 
por  entrambas  orillas  y  ijue  descienden  respecti- 
vamente, de  las  prolongaciones  septentrionales 
de  la  sierra  de  Ñipe  los  tributarios  de  la  dra.,  y 
de  la  sierra  Maestra  los  de  la  izq.;  de  éstos  me- 
recen citarse  el  Contramaestre,  unido  con  el  liay- 
re;  el  Cantillo,  unido  con  el  Jiguaní;  y  el  Baya- 
mo,  que  pasa  por  la  c.  de  esto  nombre,  y  do  los 
primeros  el  fírande,  el  Guaninién  y  el  Salado, 
enriquecido  éste  á  su  vez  con  el  Holguín,  el  Ma- 
tamoros, el  Cabezuelas,  el  de  la  Rioja  y  el  Ma- 
jibacoa  ó  Playuolas.  A  la  vertiente  N.  pertene- 
cen el  Yarigua  y  el  Naranjo,  que  desembocan  en 
el  puerto  de  Manatí;  el  Manialón,  que  lo  verifica 
en  el  del  Padre;  el  Cacoyuguín,  el  Talanquero  y 
el  Jibara,  en  el  puerto  de  este  nondjre;  el  Bariay 
con  el  Guabajaney,  en  el  puerto  de  Bariay;  el 
arroyo  Naranjo,  el  río  de  la  Tasajera  y  el  arroyo 
de  los  (facaos,  en  el  puerto  de  Bañes;  el  Tocapó, 
el  Bijaru,  el  ÍJaguana  (unido  con  el  Tacajo  y  el 
Camasán),  el  Centeno,  el  Ñipe  y  el  Mayarí,  que 
desaguan  en  la  bahía  de  Ñipe;  el  Tánamo,  que 
vierte  sus  aguas  en  el  puerto  del  mismo  nombre; 
y  el  Sagua,  que  lo  verifica  al  E.  de  Tánamo,  en 
el  surgidero  llamado  Boca  de  Sagua.  Llevan, 
finalmente,  sus  aguas  al  Mar  de  las  Antillas,  el 
Jojó,  el  Sabanalamar,  el  Yatera,  el  .Sigua,  el 
Guantánamo,  que  desemboca  en  la  bahía  de  este 
nombre;  el  Baconao  y  el  Yarayabo,  y  los  arro- 
yos Gascón,  Caimanes,  Miradero  y  Paradas,  que 
desembocan  en  el  puerto  de  Santiago.  Se  en- 
cuentran en  toda  la  provincia,  por  separado 
de  la  gran  laguna  Sigua,  situada  entre  los  ríos 
Baconao  y  Sigua,  pequeñas  lagunas  ó  panta- 
nos, como  la  Ciénaga  del  Buey  al  S.  de  la  boca 
del  río  Cauto,  y  otra  pequeña  laguna  al  S.  de 
Santa  Catalina,  casi  en  la  línea  divisoria  de 
los  parts.  de  Santiago  y  Baracoa.  Son  sus  pro- 
ducciones minerales  el  oro,  cobre,  hierro,  man- 
ganeso, zinc,  asfalto,  hulla,  imán,  mármol,  ala- 
bastro, cristal  de  roca  y  pizarras.  En  su  territo- 
rio se  hallan  todas  las  producciones  vegetales  de 
la  isla,  azúcar,  café,  algodón,  cacao,  tabaco,  ce- 
reales, especias,  yucas,  pinas,  guayabas  y  made- 
ras de  construcción,  y  merced  á  los  buenos  y 
abundantes  pastos  de  sus  fértiles  praderas  abun- 
da el  ganado  vacuno,  caballar)'  lanar.  Santiago, 
con  los  ayunts.  de  Alto  Songo,  Caney  y  El  Co- 
bre, fornuí  dos  p.  j.  con  S67S2  almas. 

-  Santiago  de  Cuba:  Geog.  C.  con  ayunta- 
miento, cap.  de  la  prov.  de  su  nombre  y  del  an- 
tiguo dep.  Oriental  de  la  isla,  sit.  en  la  costa  S., 
con  un  buen  puerto  defendido  por  dos  fuertes;  es 
la  cap.  eclesiástica  de  la  isla  y  de  las  Antillas 
españolas,  como  dióo.  metropolitana. 

Al  ayunt.  de  Santiago  de  Cuba  pertenecen  los 
pueblos  ó  caseríos  de  Concepción  de  Ti-Arriba  y 
Palma  Soriano,  y  los  caseríos  de  Aguacate,  Arro- 
yo Blanco,  Cauto  Abajo,  Cauto  Bayre,  Corrali- 
11o,  Cuchillas,  Dajas,  Los  Dorados,  Dos  Cami- 
nos, Fraternidad,  Janato,  Juan  Varón,  La  Luz, 
Majaguabo,  Montes  Dosleguas,  Palestina,  Ra- 
mi'in  do  las  Yaguas,  Remanganag\ia,  San  Lean- 
dro, San  Luis  de  las  Enramadas,  Santa  Filome- 
na, San  Vicente,  Sitios,  La  Socapa,  Songo,  Ve- 
ga Belleza,  A'ega  Botada,  Yaguas  y  Yarayabo, 
con  población  total  de  óülJl-l  habits. 

Su  puerto  es  el  segundo  de  la  isla  por  su  mo- 
vimiento comercial,  consistente  en  la  exporta- 
ción de  licores,  aguardientes,  pieles,  cacao,  café, 
tabaco,  pinas,  guayaba  y  otras  Irutas,  y  en  la 
importación  de  géneros  extranjeros  y  naciona- 
les, h.avinas,  vinos,  tejidos  de  todas  clases,  arte- 
factos para  la  Industria,  etc.  Aunque  bien  abri- 
gado do  todos  los  vientos,  es  puerto  de  entrada 
larga  y  difícil  do  tomar,  á  cansa  do  lo  angosto  y 
tortuoso  do  su  cañón,  internándose  5  h  kms.  do 
S.O.  á  N.E.,  con  nnos  7  cables  do  ancho  medio, 
llegando  su  extremo  N.E.  á  Santiago.  Reconó- 
cese el  puerto  de  día  por  el  gran  vacío  que  hay 
entre  los  ramales  oriental  y  occidental  de  la  sie- 
rra del  Cobre,  y  de  noche  por  el  faro  que  se  en- 
ciendo on  la  parte  oriental  do  la  boca.  Cerca  del 
muelle,  donde  so  hace  la  aguada,  hay  un  carenero 
en  que  puede  darse  la  quilla  y  componer  cualquier 
avería.  La  costa  E.  ool  Cañón,  on  cuya  pinita 
exterior  ó  morro  se  halla  edificado  el  castillo  de 
esto  nombre,  despido  un  placer  do  piedra  y  ha- 
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ce  una  enüenada,  en  cuya  extremidad  K.  «e  re 
el  castillo  de  la  Estrella.  Dicho  placer,  con  otro 
que  avanza  un  cable  al  S.  desde  la  co«ta  de  .So- 
tavento, forma  el  canal  de  la  entrada,  que  pri- 
mero tiene  un  cable  de  ancho,  pero  que  luego 
va  reducii'ndosc  hasta  no  riiodir  ii.'.-  .j  ■■  "  ,  i-u- 
frentedc  la  citada  ens< ;  n- 

tinúa  sin  variar  hasta  .,, 

sitio  en  que  empieza  a  -o. 

La  c.  esta  sit.  al  pie  y  en  ¡i  lii<r;i  o'iiental 
de  una  loma  caliza,  disfmta  de  una  temfierattl- 
ra  media  de  27°  centígrados,  y  se  Ir-arrolla  en 
anfiteatro,  con  su  aspecto  pint  ,     u- 

dosc  por  la  dra.  el  elegante  ■?% 

sobre  el  nivel  del  mar,  los  do-  i 

agreste  y  alta  rivera,  de  la  cu  i^  .,- 

ta  ocho  pequeñas  corrientes,  1>  íb 

de  las  cuales  son  el  arroyo  Ca  ie 

Caimanes  y  Paradas.  Está  diviriM-i  r;ri  .lo,  t'-'an- 
des  dists. ,  y  adolece  de  falta  de  igualdad  y  sime- 
tría en  el  trazado  de  sus  calles,  que  son  por  re- 
gla general  toituosasy  difíciles,  aun  cuando  hay 
algunas  bien  alineadas  y  de  500  varas  de  longi- 
tud. Las  casas  en  su  mayor  parte  son  de  nn  solo 
piso  bajo.  Tiene  nueve  plazas,  3á  calles  de  N.  á 
S.  y  30  de  E.  á  O.  La  plaza  más  imjwrtante  ea 
la  de  Armas.  Es  un  cuadrilongo  de  nnos  700 
pies  de  largo  y  poco  menos  de  ancho;  su  recinto 
interior  está  cercado  por  una  verja  de  hierro,  y 
lo  cruzan  dos  calles  de  15  varas  de  anchura  con 
pavimento  de  baldosas  y  asientos  de  piedra. 
Adornan  los  cuadros  interiores,  resultantes  de 
la  intersección  de  las  calles,  cuatro  parterres  cn- 
biertos  de  árboles.  El  lado  N.  de  la  plaza  lo  cons- 
tituye la  fachada  de  la  Casa  de  Gobierno,  y  el  del 
S.  la  catedral.  Los  otros  dos  lados  están  forma- 
dos por  edificios  jjarticularcs,  los  mejores  y  más 
alegres  de  la  población.  Es  el  punto  más  concu- 
rrido de  la  c,  y  por  la  noche  lugar  de  esparci- 
miento i)ara  sus  habits.  Los  principales  ¡laseos 
son  las  alamedas  do  Concha  y  de  Cristina.  El 
primero  recorre  una  extensión  de  más  de  180  me- 
tros y  tiene  cuatro  glorietas  circulares,  en  cada 
una  de  las  cuales  hay  una  fuente  de  escaso  mé- 
rito. El  jiaseo  alameda  de  Cristina  es  más  concu- 
rrido; sulong.  es  de  unos  -lOOm.  por  60  de  ancho; 
se  compone  de  tres  calles,  un»  central  para  ca- 
rruajes y  dos  laterales  más  estrechas  para  la  gente 
de  á  pie.  Débese  su  reforma  á  los  beneméritos 
ciudadanos,  el  subdito  alemán  Miquelsson,  y  al 
conocido  comerciante  D.  Juan  Suñcr,  cuj'os  in- 
dividuos, con  gran  desprendimiento  y  entereza, 
vieron  realizados  sus  deseos  convirtiendo  nno 
de  tantos  mal  llamados  paseos  en  hermoso  salón 
de  ex|)ausión  y  recreo.  La  población  de  Santiago 
de  Cuba  no  solamente  debe  esta  notable  mejora 
á  tan  distinguidos  ciudadanos,  sino  que  entro 
las  varias  reformas  de  que  fueron  iniciadores  y 
ejecutores  figura  también  el  interesante  Club 
Náutico,  uno  de  los  mejores  establecimientos 
de  su  clase.  Entre  los  edificios  civiles  mencio- 
naremos: el  Gobierno,  el  Hospital  de  Caridad, 
el  Instituto  de  las  Hijas  de  María,  el  Hospital 
Militar,  el  Teatro  y  el  Mercado.  La  Casa  de 
Gobierno  es  de  moderna  construcción;  las  obras 
se  emprendieron  en  1S55;  es  un  cuadrilongo 
de  unos  100  pies  de  longitud  y  muy  lien  acer- 
tada distribución;  su  fachada  princi|>al  tiene 
nuevo  ventanas  y  dos  puertas  simétricas  flan- 
queadas por  columnas  de  piedra;  una  de  las 
]>uertas  da  paso  a  las  habitaciones  del  gol>crna- 
dor  y  la  otra  á  las  oficinas  del  Ayuntamiento, 
destacándose  sobre  aquélla  el  escudo  nacional  y 
sobro  ésta  el  de  la  c.  El  Hospital  de  Caridad  es 
una  obra  moderna  de  las  más  notables  de  la  ciu- 
dad: forma  \in  cuadrado  de  240  pies,  y  sn  ele- 
gante fachada  presenta  12  ventanas  aniueadas. 
se]>aradas  unas  de  otras  (Kir  columnas  dooles.  La 
puerta  princii«l  es  también  arqueada,  y  sobre 
ella,  así  como  sobre  las  dos  ventanas  iimiedia- 
tas,  se  eleva  un  segundo  arco  con  cornisas,  en 
cuyo  centro  se  destacan  las  armas  de  la  o.  con 
la  venera  de  la  Orden  de  Sauti.igo.  El  Institnto 
de  las  Hijas  de  María  es  también  de  constrnc- 
ción  morlcrna;  mido  26  ui.  de  fronte  y  84  do  fon- 
do, y  lo  constituye  una  elegante  construcción  de 
planta  Viaja,  con  puerta  de  columnas  en  el  cen- 
tro de  la  fachada,  sobro  la  cual  se  abren  seis 
ventan.is.  El  jwtio  interior  es  es)\"icioso.  y  por 
sus  cuatro  lados  corren  otras  tantas  galerías  .ar- 

3ueadas:  en  el  centro  del  {v^tio,  quo  se  halla  t.i- 
o  embaldosado,  se  levanta  una  preciosa  fuente. 
El  Hospital  Militares  también  unedif.  nunlor- 
no,  de  planta  Kaja  y  buena  construcción ,  el  mejor 
de  la  isla ;  adorna  su  (;\chada  princi  (v>l  un  elegante 


y  espacioso  |iüi'ticososten¡ilo  por  ocho  columnns, 
y  sobro  ol  cual  abren  tros  jniertassiiiiúUicas.  En 
su  interior,  que  ocupa  uua  loug.  (le  167  ni.  por 
122  de  anoliura,  luiy  salas  para  más  de  300  ca- 
mas; todo  es  ventilado  y  tiene  uua  distribución 
muy  acertada.  Ha  costado  más  de  100  000  po- 
sos. El  Teatro  so  halla  en  uno  do  los  puntos  más 
céntricos  de  la  c. ;  y  aunque  es  odif.  dol  sijílo  pa- 
sado, ha  o-xperimontadü  tantas  y  tan  importan- 
tes reformas,  que  pviedo  tenérselo  por  suliciento 
para  la  población.  Su  perímetro  está  f'ornuido 
por  un  cuadrilongo  do  unos  28  m.  de  largo  por 
24  do  ancho.  La  .sala  está  dividida  on  tres  órde- 
nes de  palcos,  sostenidos  por  columnas  do  caoba 
maciza  con  capiteles  dorados,  y  el  ¡latio  tiene 
1  300  asientos.  El  mercado  do  la  Concha  empezó- 
se á  edilicar  on  1858  en  los  solares  del  antiguo 
convento  y  Hospital  de  Ikiléu,  ilerruido  por  el 
terremoto  del  año  de  1852.  Es  un  cuadrilongo  <le 
unos  84  m.  de  E.  á  O.,  con  una  anchura  de  45 
&  55  m.  Presenta  cuatro  galerías  de  elegantes 
portales  arqueados,  de  manipostería,  corridos  por 
los  lados  interiores  y  por  tros  de  los  exteriores; 
adórnanlo  un  parterre  ceñiilo  por  asientos  de 
piedra,  una  bonita  fuente  y  algunos  árboles. 
Contiene  localidades  para  (500  puestos  de  expen- 
dio y  todas  las  oficinas  necesarias.  Lo  construyó 
una  sociedad  anónima  constituida  con  un  capi- 
tal de  100000  pesos.  Lao.  .so  proveo  de  agua,  con 
bastante  irregularidad  á  causa  de  la  escasez  del 
líquido,  mediante  un  acueducto  construido  ha- 
cia 1840,  que  la  tomado  la  inmediata  corriente 
llamada  río  del  Paso  de  la  Virgen.  Este  acue- 
ducto provee  á  20  surtidores  establecidos  en  di- 
ferentes ¡mntos  de  la  población,  y  á  las  13  boni- 
tas aunque  sencillas  fuentes,  de  mármol  unas  y 
otras  do  hierro  fundido,  que  aparecen  en  las 
plazas  y  paseos.  Digamos  algo  acerca  de  los  edi- 
ficios religiosos.  La  catedral  de  Santiago  de 
Cuba  es  uno  de  los  más  antiguos  templos  de  la 
isla,  y  ha  sido  constante  objeto  do  la  solicitud 
pública  y  del  Estado;  pero  han  sido  tantas  sus 
vioisituiles  y  tales  los  destrozos  que  en  ella  han 
causado  Lis  I.-iiii-imuíms,  i|iie  con  las  sumas  in- 
vertidas III  ^n-  n|iu\i  iones  pudiera  liaberse 
construidu  une  lli.^^lu¡^:.^  ::;itedral.  El  templo,  si 
bien  no  olrece  las  proporciones  y  belleza  que  co- 
rresponden á  la  iglesia  metroiiolitana  do  la  gran- 
de Antilla,  es  bastante  regular.  La  fachada 
principal  ocupa  el  lado  S.  de  la  plaza  de  Armas, 
frente  á  la  Casa  de  Gobierno,  y  mide  unos  27 
ra.  de  long.  A  ambos  lados  levántanse  dos  to- 
rres de  cuatro  cuerpos  cuadrilaterales  que  miden 
26  ra.  de  alt.  desde  el  zócalo  á  la  cúpula.  Tres 
puertas  dan  acceso  al  interior  del  templo,  que 
presenta  un  conjunto  mucho  más  correcto  y  de 
mejor  gusto  que  el  de  la  catedral  de  la  Habana. 
En  el  fondo  S.  se  eleva  la  capilla  parroquial  del 
Sagrario,  coronada  por  otra  torre  de  igual  géne- 
ro que  las  de  la  fachada  principal.  No  ofrecen 
interés  alguno  las  capillas  ni  los  lienzos,  á  no 
ser  dos  cuadros  que  representan  á  la  Virgen  y 
San  José  con  Jesús  dormido,  y  una  imagen  de 
talla  de  Nuestra  Señora  de  la  Candelaria,  saca- 
da de  entre  las  ruinas  de  la  antigua  capilla  dol 
Sagrario  después  del  terremoto  de  1678.  En  pun- 
to á  otros  recuerdos  históricos,  sólo  existe  el  ha- 
ber sido  sepultado  en  la  primitiva  iglesia  el  con- 
quistador y  piacificador  de  Cuba  Diego  Veláz- 
quez.  Al  procederse  á  reedificar  el  templo  se 
halló  entre  las  ruinas  la  lápida  sepulcral  de  tan 
famoso  cuanto  infeliz  Adelantado,  y  al  procla- 
marse en  Santiago  la  Constitución  de  1812  fué 
sustraída  para  hacer  con  su  mejor  pedazo  la  lá- 
pida constitucional.  Viniendo  ya  á  los  demás 
templos,  diremos  que  la  iglesia  de  San  Fran- 
cisco es  la  más  antigua  de  las  de  la  isla  y  se 
halla  aneja  al  convento  del  mismo  nombre; 
éste  fué  destinado  á  cuartel  después  de  la  secu- 
larización de  las  Ordenes  religiosas  en  1841,  pero 
la  iglesia  ha  estado  constantemente  abierta  al 
culto.  La  fachada  es  de  correcta  arquitectura  y 
mira  por  el  S.  á  la  plaza  de  San  Francisco,  des- 
de la  cual  se  sube  por  gr.adas  circulares  á  un  ves- 
tíljulo,  cuyas  tres  puertas  ilan  acceso  al  interior 
del  templo.  Este  consta  de  tres  naves  espacio- 
sas y  nada  ofrece  de  notable;  la  torre  se  desplo- 
mó por  efecto  del  terremoto  de  1852;  y  aunque 
también  quedaron  requebrajadas  algunas  pare- 
des principales,  pudo  remediarse  el  daño.  Nues- 
tra Señora  de  los  Dolores  es  edif.  más  moderno 
que  el  anterior;  terminóse  en  1723,  encargán- 
dose del  culto  la  Orden  de  Santo  Domingo;  la 
fachada  es  bastante  correcta  y  tiene  on  ambos 
costados  dos  torres  de   tres  cuerpos,  una  de  las 
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cuales  qurdó  muy  resentida  en  1852.  Las  iglesias 
do  San  .Iiiiui  ile  Dios  y  do  Santa  Lucía  no  ofrecen 
particularidad  alguna.  Santo  Tomás  os,  do  todas 
las  iglesias  de  Santiago,  la  que  mejor  ha  resisti- 
do los  terremotos.  La  fachada  os  modesta  y  su 
torre  do  [lOca  olovación,  poro  el  interior  pre- 
senta una  gran  nave  con  un  altar  mayor  bas- 
tante bueno  y  algunos  cuadros  é  imágenes  muy 
regularos.  La  ermita  de  Santa  Ana,  sit.  al  extre- 
mo oriental  de  la  población,  es  un  vasto  y  só- 
lido edif.,  con  las  jmortas  arqueadas  en  su  fa- 
chada principal,  cuya  longitud  no  baja  do  unos 
67  m.  El  interior  os  sencillo;  la  torre  se  desplo- 
mó com]ilctaniento  en  1852,  hundiendo  en  su 
caída  parlo  del  techo  do  la  iglesia  (Derrotero 
de  las  Aiiiülas;  Descripción  de  Cuba,  por  G.  de 
la  Romera). 

//¿sí.  -  Terminada  en  el  año  de  1511  la  con- 
quista de  la  isla  de  Cuba  por  Diego  Velázquez, 
Adelantado  de  D.  DiegoColón ;  fundada  la  ciudad 
de  Baracoa  y  determinada  la  fundación  de  15a- 
yamo,  de  Trinidad  y  de  Puerto  Príncijie,  resol- 
vió Diego  Velázquez  en  la  primavera  del  año  de 
1514  emprender  sobro  su  actual  asiento  la  fun- 
dación de  Santiago  do  Cuba.  Su  posición  venta- 
josa para  centro  de  comunicación  con  la  capital 
de  Santo  Domingo,  residencia  á  la  sazón  dol  Al- 
mirantazgo y  gobierno  de  las  Indias,  y  los  in- 
dicios de  riqueza  mineral  encontrados  en  sus 
contornos,  le  decidieron  á  la  ejecución  del  pro- 
j'ecto.  A  este  efecto  llamó  de  Baracoa  á  Gonzalo 
de  Guzmán,  Hernán  Cortés,  Bernardino  Veláz- 
quez y  otros  pobladores,  los  que,  seguidos  de  gian 
número  de  indios,  trazaron  los  solares,  y  du- 
rante los  moses  de  junio  y  julio  do  aquel  año 
construyeron  multitud  de  casas.  Erigido  el  nue- 
vo pueblo  en  capital  de  la  isla  cuando  aún  no 
estaban  terminados  sus  primeros  edificios,  ]>ron- 
to  absorbió  casi  toda  la  colonia  de  Baracoa  con 
parte  de  la  de  Bayamo,  y  en  1522  no  sólo  obtu- 
vo título  y  armas  de  ciudad,  sino  también  la 
exaltación  de  su  primera  iglesia  parroquial  á  ca- 
tedral de  la  isla,  quedando  derogada  á  este  efec- 
to la  declaración  que  de  tan  distinguido  privile- 
gio se  hiciera  cuatro  años  antes  en  favor  de  la 
iglesia  de  Baracoa.  En  abril  de  1518  partió  del 
puerto  de  Santiago  la  expedición  exploradora  de 
la  costa  mejicana,  dirigida  por  Juan  de  Grijal- 
va;  al  año  siguiente  la  que  al  mando  de  Her- 
nán Cortés  había  de  conquistar  el  Liiperio  de 
los  Motezumas,  y  á  fines  de  marzo  de  1520  la 
que  condujo  Panfilo  de  Naiváez  por  orilen  de 
Velázquez  con  el  fin  de  arrebatar  á  Cortés  su 
memorable  conquista.  Constaba  ésta  de  18  bu- 
ques con  más  de  1 100  combatientes,  sin  incluir 
las  tripulaciones,  pndiendo  deducirse  de  la  im- 
portancia de  este  armamento  la  que  Santiago 
había  adquirido  en  poco  más  de  un  lustro  de  exis- 
tencia. Tenía  su  Ayuntamiento  las  mismas  pre- 
irogativas  que  las  ciudades  españolas  de  segun- 
do orden,  á  semejanza  de  las  cuales  componíase 
de  dos  alcaldes  y  seis  regidores,  que  se  aumen- 
taron luego,  asumiendo  bajo  su  autoridad,  ade- 
más de  los  cargos  municiiiales,  los  altos  empleos 
administrativos  de  la  isla.  Desde  los  comien- 
zos de  la  fundación  fijó  Velázquez  su  residencia 
en  Santiago,  procurando  formarla  con  los  más 
ricos  y  notables  pobladores  de  la  isla,  por  cuya 
razón  sus  sucesores  residieron  muchos  años  en 
olla  y  fué  tenida  por  ciudad  capital.  Muerto  Ve- 
lázquez hacía  el  invierno  de  1524,  sucedióle  in- 
terinamente ol  primer  alcalde  Manuel  de  Rojas, 
hasta  que  por  nombramiento  Real  se  hizo  cargo 
del  gobierno  Gonzalo  de  Guzmán,  uno  de  los 
primeros  pobladores  de  Santiago.  En  7  de  junio 
de  1538  arribó  á  esta  ciudad  con  un  armamento 
destinado  á  conquistar  la  Florida  el  Adelantado 
Hernando  de  Soto,  que  al  .salir  á  los  pocos  me- 
ses para  su  destino  dejó  el  mando  de  Santiago 
al  Licenciado  Bartolomé  Ortiz.  Las  expedicio- 
nes al  Nuevo  Continente;  la  voluntaria  emigra- 
ción de  muchos  colonos  á  quienes  las  leyes  de 
Indias  privaron  de  ^us  antiguas  encomiendas;  y 
las  discordias  que  se  suscitaban  continnaniente 
entro  los  regidores,  los  gobernadores,  los  nota- 
bles del  vecindario  y  los  primeros  obispos,  fue- 
ron grande  parte  para  que  á  mediados  del  si- 
glo XVI  se  iniciara  la  decadencia  de  la  ciudad, 
en  .sus  comienzos  tan  floreciente.  En  1551  que- 
dó Santiago  reducida  á  un  exiguo  número  do 
pobladores,  á  cargo  de  sus  justicias  ordinarias  y 
expuestos  á  los  ataques  de  los  corsarios  extran- 
jeros, que  ya  por  aquel  tiempo  asaltaban  cuantas 
embarcaciones  do  la  península  encontraban  al 
alcance  de  sus  depredaciones.  En  10  de  julio  de 
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1553  cuatro  buques  corsarios  sorprendieron  á  la 
desprevenida  ciudad,  poniendo  on  tierra  400 
arcabuceros  franceses.  Inermes  y  abandonados 
sus  habitantes  hubieron  de  entregarse  á  merced 
do  los  invasores,  que  ocuparon  la  población  por 
espacio  do  treinta  días  hasta  obtener  dcaijuéllos 
como  precio  do  su  rescate  la  suma  de  80  000  pe- 
sos fuertes.  Mucho  tardó  Santiago  en  re¡ionerso 
do  tan  rudo  goljie;  gran  número  de  sus  morado- 
res so  trasladaron  á  Bayamo,  lugar  floreciente  á 
la  sa;¡ón,  y,  arruinada  la  primera  cateilral  por  los 
terremotos,  los  obispos  clioccsanos  abandonaron 
también  á  Santiago  paia  residir  en  la  Ilabíina 
hasta  1580  con  parte  del  cabildo  eclesiástico, 
siendo  inútiles  cuantos  esfuerzos  hicieron  los  go- 
bernadores y  la  misma  corte  para  que  continua- 
sen en  la  sede  ecle.siástica.  Así  continuaban  loa 
asuntos  do  la  ciudad,  cuando  por  Real  cédula  de 
8  de  octubre  do  1607  se  dividió  la  isla  en  dos 
gobiernos,  ol  de  la  Habana  y  el  de  Santiago, 
subordinado  ésto  al  primero,  desempeñado  por 
un  Capitán  General  en  todo  lo  concerniente  al 
mando  de  armas  y  parte  militar.  En  esta  divi- 
sión de  jurisdicciones  se  asignó  á  la  ciudad  de 
Santiago  todo  el  territorio  comprendido  desde 
el  Callo  de  Maisi  hasta  el  meridiano  de  Puerto 
Príncipe  inclujive. 

En  1633  gobernaba  la  plaza  el  ca]iitán  D.  Pe- 
dro de  la  Roca  y  Borja,  caballero  de  Santiago, 
que  pudo  conseguir  de  la  corte,  si  bien  en  can- 
tidad exigua,  recursos  con  que  emprender  la 
construcción  de  la  fortaleza  del  Morro,  destina- 
da á  defender  la  c.  Pero  no  siendo  bastantes  los 
subsidios  recibidos,  redujese  ]ior  entonces  la  eje- 
cución del  ]iroyecto  á  un  pequeño  terraplén  cua- 
drado, con  fosos  y  troneras  para  las  piezas  y  un 
cuartel  pava  30  liomlires,  tercera  parte  de  las 
fuerzas  que  guarnecían  á  Santiago;  debe  tam- 
bién á  Recala  c.  su  primera  fuente  pública,  que 
so  llamó  de  San  Podro,  y  un  edificio  regular  y 
de  gran  capacidad  que  hizo  construir  para  su  alo- 
jamiento, próximo  á  la  fuente  mencionada.  En 
mayo  de  1655,  y  gobernando  en  Santiago  D.  Pe- 
dro Bayona  Villanueva,  se  vio  España  privada 
de  la  isla  de  Jamaica,  traidoramente  sorprendida 
por  un  consiilerable  armamento  inglés;  amena- 
zado Bayona  por  la  expedición  de  10000  hom- 
bres que  acababa  de  lograr  tan  rica  presa,  pidió 
auxilio  al  Capitán  General  D.  Juan  Montano 
Blázquez,  de  quien  obtuvo  algunas  armas  y  mu- 
niciones; pero  luego  recibió  de  la  península  150 
arcabuceros  y  alguna  fuerza  que  destacó  de  Ve- 
racruz  el  virrey  de  Méjico,  duque  de  Alburqner- 
que.  Estas  fuerzas  bastaron  para  protegerá  San- 
tiago, cuyo  vecindario  se  había  aumentado  con- 
siderablemente con  los  emigrados  de  Bayamo, 
c.  casi  asolada  poco  antes  por  una  desastrosa 
avenida  del  río  Cauto,  y  con  los  fugitivos  de  Ja- 
maica que  allí  fueron  á  establecerse,  huyendo 
del  dominio  y  persecución  de  los  ingleses.  Bayo- 
na vino  á  España  en  1659  con  planes  para  for- 
tificar á  Santiago  y  reconquistar  á  Jamaica;  pero 
esta  parte  de  su  proyecto  nunca  ¡lasó  de  una  ha- 
lagüeña esperanza,  y  la  primera  no  obtuvo  eje- 
cución hasta  que  un  acontecimiento  infausto 
vino  á  hacerla  indispensable.  En  efecto,  D.  Pe- 
dro Morales,  sucesor  de  Bayona,  contaba  apenas 
con  200  hombres,  cuando  al  anochecer  del  18  de 
octubre  do  1662,  un  armamento  de  18  velas  pro- 
cedente de  Jamaica  puso  en  tierra  900  arcabuce- 
ros ingleses  en  la  desembocadura  del  río  de  Agua- 
dores, playa  muy  próxima  á  Santiago.  Noticioso 
Morales  de  tan  inesperado  y  formidable  desem- 
barco, congrega  apresuradamente  sus  escasas 
fuerzas,  establece  parte  de  ellas  en  el  fuerte  y 
reúne  las  otras  con  los  combatientes  de  la  ciu- 
dad, entre  los  cuales  reparte  200  arcabuces.  Aque- 
lla misma  noche  abandonaron  el  pueblo  multi- 
tud de  familias,  huyendo  precipitadamente  con 
las  prendas  de  más  valor  á  las  haciendas  comar- 
canas. Parecía  natural  que  las  tropas  se  hubie- 
ran apostado  convenientemente  en  las  casas  para 
defender  el  pueblo;  pero  Morales,  alucinado  por 
la  jactancia  de  los  ¡laisanos  y  emigrados,  aleján- 
do.so  de  la  fortaleza,  que  era  su  apoyo  natural, 
dirigióse  al  amanecer  del  19  con  170  soldados  y 
)ioco  mayor  número  de  voluntarios  á  esperar  á 
los  invasores,  triples  en  número  y  bien  armados, 
que  acamiiaban  en  el  raso  llamado  de  las  Lagu- 
nas. Cuando  los  ingleses  divisaron  aquella  redu- 
cida hueste  acometiéronla  con  tales  bríos,  que 
no  pndiendo  resistir  el  choque  los  de  Santiago 
se  dispersaron  desordenadamente  en  todas  direc- 
ciones después  de  disparar  una  descarga,  y  la 
pequeña  guarniciíín  del  Morro,  compuesta  do  un 
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alférez  y  30  hombres,  tuvo  quo  evacuar  el  pues- 
to. Loa  ingleses  penetraron  siu  oposición  en  San- 
tiago, en  tanto  iiue  Morales  se  esforzaba  inútil- 
inoiito  en  corregir  su  desacierto,  procuranilo  re- 
unir refuerzos  y  fortilicarso  en  el  Caney,  donde 
se  habían  congregado  las  familias  prófugas.  Tero 
los  ingleses,  lejos  de  atacarle,  llenos  de  cólera 
]ior  no  hallar  el  arca  de  la  Real  Hacienda,  puesta 
en  salvo  oportunamente,  ni  más  botín  i|ue  un 
poco  de  azúcar,  lo  entregaron  todo  á  las  llamas, 
inclusos  la  catedral,  reedificada  á  duras  penas 
desde  principios  del  siglo  por  el  obispo  D.  Juan 
de  las  Cabezas,  y  el  castillejo  del  Morro,  en  cuya 
voladura  emplearon  la  mayor  parte  de  su  iiolvo- 
ra.  Durante  un  mes  fué  víctima  de  la  furia  de  los 
ingleses  una  c.  r|ue  ya  lo  era  y  había  do  serlo 
aún  muchas  veces  do  la  ingrata  naturaleza  de  su 
suelo.  Por  lin,  en  15  de  noviembre,  al  saber  que 
se  aproximaba  el  general  Salamanca  con  fuerza 
de  unos  1000  hombres,  evacuaron  la  c.  aquellos 
huéspedes  lunestos,  llevándose  por  todo  despojo 
unas  200  cajas  de  azvicar  de  dos  ingenios  que 
existían  ya  en  la  comarca,  algunos  negros  escla- 
vos, las  campanas  de  las  iglesias  y  la  escasa  ar- 
tillería del  Morro.  Un  grito  ilo  furor  alzaron  los 
vecinos  contra  Morales  ala  vista  de  sus  hogares 
incendiados,  atribuyendo  sólo  á  incapacidad  del 
gobernador  un  infortunio  en  que  había  tenido  no 
poca  parte  la  indisciplina  de  los  gobernados;  co- 
menzaron á  insurreccionarse  las  tropas,  siguié- 
ronse inquietudes  y  trastornos  internos,  que  aún 
duraban  en  junio  de  1664,  fecha  en  que  se  pre- 
sentó segunda  vez  Bayona  Villanueva,  que  des- 
pojó á  Morales  del  mando,  para  el  cual  había  sido 
nombrado  ]ior  el  rey.  Bayona  reforzó  la  guarni- 
ción con  200  soldados  que  le  acompañaban,  li- 
cenció á  los  cumplidos  de  Santiago,  y  con  100000 
pesos  Inertes  que  se  le  remitieron  de  la  Habana 
emprendió  la  construcción  de  las  obras  de  defen- 
sa, que  á  propuesta  suya  habían  sido  aprobadas 
en  la  corte. 

Fueron  éstas  la  reedificación  del  Morro  anti- 
guo, bajo  mejor  plano  y  más  extensa  forma,  y 
la  construcción  de  tres  baterías  que  con  los  nom- 
bres de  castillo  de  la  Punta,  La  Estrella  y  San- 
ta Catalina  colocó  sobre  los  i)asos  de  la  bahía 
desde  la  misma  orilla  donde  se  asienta  la  c,  re- 
cdilicada  también  por  aquel  tiempo.  Pocos  días 
después  de  la  llegada  de  Bayona  acudió  tam- 
bién á  Santiago,  para  reparar  algún  tanto  la  ca- 
tedral y  la  iglesia  conventual  de  .San  Francisco, 
el  obispo  diocesano  D.  Juan  Sáenz  de  Mañosea. 
Duró  el  gobierno  de  Bayona  hasta  el  20  de  ma- 
yo de  1670,  habiendo  proporcionado  á  la  c.  im- 
portantes mejoras  y  notable  incremento  al  culti- 
vo de  la  caña  y  á  la  cría  de  ganados.  Llenan  la 
historia  de  Santiago  en  el  último  tercio  del  si- 
glo XVII  el  clandestino  comercio  sostenido  por 
sus  liabits.  con  la  .lamaica  en  perjuicio  de  los 
intereses  de  la  Hacienda,  los  terribles  terremo- 
tos de  11  de  febrero  de  1675  é  igual  fecha  de 
1679,  que  destruyeron  multitud  do  casas,  algu- 
nos templos  y  la  nueva  catedral ,  construida 
merced  á  la  diligencia  y  recursos  de  los  obispos 
y  del  provisor  D.  Francisco  Ramos;  la  fracasada 
intentona  del  filibustero  Franquesnay,  y  las 
continuas  rivalidades  y  competencias  de  juris- 
dicción que  so  suscitaron  entre  las  autoridades 
políticas  y  las  militares,  en  cletrimento  á  las  ve- 
ces del  bienestar  y  prosperidad  de  la  ciudad  y  de 
su  prov.  En  22  de  octubre  tomó  el  mando  de 
Santiago  el  capitán  D.  Juan  Harón  de  Cliavos, 
poco  antes  de  estallar  la  famosa  guerra  de  Suce- 
sión. A  fines  del  mismo  año  dominaba  las  aguas 
de  Jamaica  hasta  Santiago  la  escuadra  inglesa 
de  Bombow,  que  bombardeó  á  Leogane  y  otros 
puntos  marítimos  de  Santo  Domingo ,  infun- 
diendo serios  temores  á  los  habits.  de  Santiago. 
Entretanto  los  |)ortugucses  habían  entrado  eu 
la  liga  do  Austria  é  Inglaterra  contra  España  y 
Francia.  Chaves,  después  de  arrestar  á  Baltasar 
de  Silva,  su  agente  en  la  c.  de  Santiago,  y  em- 
bargar sus  bienes,  organizó  una  expedición  de 
150  soldados  españoles  y  franceses  con  dos  fra- 
gatas mandadas  por  Blas  Moreno  y  Claudio  La- 
chesnaye.  Con  fuerzas  tan  escasas  invadió  acpiel 
jefe  las  islas  do  Providencia  y  Lignatey,  del  Ar- 
chipiélago de  lialiama,  en  la  primavera  de  1704; 
y  aunque  defendidas  por  250  ingleses,  pasó  á 
cuchillo  más  de  100,  arrasó  sus  fortines  y  gran 
número  do  casas,  y  cogió  100  jirisioneros,  22  ca- 
ñones, muchas  armas  y  l'i  embarcaciones,  re- 
gresando á  Santiago  con  tan  rica  presa  pocos 
días  después  de  su  salida.  Por  esta  arriesgada 
hazaña  concedió  Felipe  V  ;v  la  c.  de  Santiago  el 
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títnlo  de  Muy  Noble  y  Muy  Leal.  Los  fticrtcs  de 
la  bahía  se  reforzaron  con  las  piezas  apresadas 
al  enemigo,  y  aquel  suceso  ins])iró  valeroso  es- 
píritu á  todos  lo»  corsarios  de  la  isla.  En  2S  do 
enero  de  1708  reemplazó  á  Chaves  el  coronel  don 
José  Canales,  en  cuyo  tiempo  continuaron  los 
corsarios  logrando  buenas  presas  y  salvaron  uno 
de  loa  galeones  españoles  batidos  en  8  del  si- 
guiente julio  por  una  escuadra  inglesa  junto  á 
Cartagena.  A  fines  del  año  de  1710  obtuvo  el 
gobierno  de  Santiago  D.  Luis  Sañudo,  asesina- 
do poco  después  por  el  alférez  real  del  Ayunta- 
miento de  Bayamo,  á  quien  liabía  tratado  con 
excesiva  violencia.  Los  gobiernos  siguientes  do 
Hoyo  Solórzano  y  D.  Pedro  Ignacio  Jiménez 
nacía  ofrecen  digno  de  particular  mención,  á  no 
ser  la  construcción,  en  tiempo  del  segundo,  del 
]irimer  muelle  de  Santiago ,  la  fundación  del 
Hospital  de  San  Juan  de  Dios  y  la  primera  fac- 
toría de  tabaco.  En  3  de  enero  de  1738  fué  nom- 
brado gobernador  el  coronel  D.  Francisco  Cagi- 
gal  de  la  Vega.  Viéndose  escaso  de  recursos,  ape- 
ló al  arbitrio,  desusado  hasta  entonces,  de  acuñar 
moneda  de  cobre,  con  que  pudo  ejecutar  reparos 
y  ampliaciones  en  el  Morro  y  en  La  Estrella,  y 
cubrir  con  parapetos,  trincheras  y  torreones  las 
inmediatas  playas  del  Aserradero,  Aguadores  y 
Qunijabón,  empezando  además  á  fortificar  á  Ba- 
racoa. En  18  de  julio  de  1741  arribó  á  las  pla- 
yas de  Guantánamo  un  formidable  armamento 
inglés  que  desembarcó  más  de  5  000  hombres, 
acaudillados  por  el  almirante  Vernon  y  el  general 
Wenworth.  Apenas  tuvo  Cagigal  noticia  de  la 
invasión  puso  sobre  las  armas  las  milicias,  re- 
partió armas  á  cuantos  las  quisieron  y  pidió  so- 
corros con  urgencia  al  Capitán  General  y  á  Saa- 
to  Domingo. 

Entretanto,  con  350  hombres  de  la  guarnición 
y  unos  700  voluntarios,  después  de  abastecer 
sus  fortalezas,  envió  destacamentos  que  inter- 
naran los  ganados  y  hostilizasen  al  enenngo  sin 
empeñar  lance  formal.  El  capitán  D.  Pedro  Gue- 
rrero, con  los  tiradores  de  Tiguabo,  estorbó  la 
aguada  á  los  ingleses,  cogiéndoles  lanchas  y  al- 
gunos prisioneros,  hasta  que  saltando  en  tierra 
por  tres  puntos  de  la  bahía  tres  gruesos  dest-a- 
camentos  en  la  noche  del  4  al  5  de  agosto  tuvo 
Guerrero  que  replegarse  con  su  gente  hacia  la 
sierra.  Mientras  las  tripulaciones  inglesas  }'  1 000 
negros  se  aplicalian  á  formar  un  campiimento 
regular  y  á  levantar  junto  á  la  desembocadura 
del  río  que  allí  desagua  una  trinchera  de  300 
varas  de  frente  y  16  cañones  y  otros  reductos 
artillados,  Wenworth,  con  nnls  de  2000  hom- 
bres, se  movió  el  6  hacia  Santiago  por  los  sitios 
de  Filipina  y  Macarriba;  pero  hostilizado  sin  ce- 
sar por  las  partidas  de  los  capitanes  D.  Pedro 
Hornedo,  D.  Manuel  Limonta  y  otros  oficiales, 
y  obligado  á  caminar  entre  malezas,  bajo  un  sol 
abrasailor  y  por  veredas  interrumpidas  const;ín- 
temente  por  zanjas,  cortaduras  y  peñascos,  tuvo 
que  retroceder  á  los  tres  días  con  las  dos  terce- 
ras partes  de  sus  tropas,  abatiilas  por  el  cansan- 
cio, el  calor,  la  sed  y  los  obstáculos.  Tan  peno- 
sa é  inútil  prueba  decidió  á  Vernon  á  permane- 
cer en  Guantiinamo  á  la  defensiva,  mientras  re- 
cibía refuerzos  do  Jamaica  é  Inglaterra,  para  :er- 
minar  allí  las  obias  que  tenía  emprendidas  y 
fundar  un  pueblo  que  llamó  de  Cúnilierland, 
en  honor  del  duque  de  este  nombre,  hermano 
del  rey  .Torge  II.  Entretanto  había  recibido  Ca- 
gigal cuatro  compañías  y  más  do  1000  volunta- 
rios armados  y  llenos  de  entu.siasmo,  que  acu- 
dieron de  Bayamo,  Puerto  Príncipe,  Trinidad  y 
Sancti-Spíritus.  La  escasez  de  agua  porablo,  ol 
ardor  de  la  cstaciiin,  los  insectos,  las  liebres  y  la 
incorregible  afición  á  la  bebida,  hicieron  más  es- 
tragos en  las  filas  inglesas  de  Guantánamo  que 
las  mismas  balas  españolas,  pues  Cagigal  procu- 
ró diestramente  no  comprometer  su  gente  en 
inútiles  encuentros,  cuando  bastaban  por  sí  so- 
los para  abatir  al  enemigo  aquellos  auxiliares 
Ibrniidablos.  Cuantos  destacamentos  envió  Ver- 
non  á  buscar  víveres  en  los  sitios  inmediatos 
fueron  rechazados  por  Cagigal  y  sus  capitanes, 
viéndose  el  almirante  obligado  á  abandonar  su 
campamento  en  la  noche  del  27  de  noviembre, 
y  saliendo  i>ai'a  Jamaica  reducidos  á  3000  hom- 
los  5000  que  habían  dosembai-cado.  Esta  inva- 
siém  aumentó  considerablemente  la  importancia 
militar  de  Santiago,  cuya  guarnición  fué  refor- 
zada con  1 500  homiires.  Cagigal  ascendió  á  bri- 
gadier; Riva  .\güero,  Hornedo,  (íuerrero,  Li- 
monta, y  cuantos  se  habían  distinguido  en  aque- 
lla penosa  campaña  de  tres  meses,  obtuvieron 


SAXT 


«61 


merecidas  recon:- 
tuvo,  entre  otr.i 
administrasen  y  i 
risdicción  i>or  tcnicnlt.»  de  io. 
cíales  reales  de  la  Habana,  sino  r 

y  un  tesoreio  indeiK-ndirní' -.  '  i 

las  fortificaciones  anteri' 

tó  á  la  c.  de  dos  cuart-  i 

capaz  que  el  antiguo  pa  .» 

tomado  el  consumo,  va..  ::¡í:  i. ti- 

les dis]io3Íc-ionc8  ser  a  >cal  de 

Campo  en  1746  y  al  mai;  ■.':  toda  U 

isla. 

Reemplazóle  en  el  de  Santiago  el  brigadier 
D.  Alonso  de  Arcos  y  Moreno.  Cuando  el  almi- 
rante Knowles,  sucesor  de  Vernon,  anienaza>« 
las  costas  de  Santo  Domingo  con  una  escuadra 
respetable,  los  corsarios  de  Santiago,  dirigidos 
por  el  intrépido  Vicente  I^^pez,  apresaban  la 
mayor  parte  de  la.s  embarcaciones  inglesas  que 
por  sus  aguas  cruzaban ,  con  lo  que,  airado  el  al- 
mirante y  ansiando  vengar  los  desastres  de  Ver- 
non,  apareció  en  8  de  abril  de  1747  á  la  entrada 
do  la  bahía  con   14  naves  y  más  de  3000  hom- 
bres de  desembarco.  D.  Alonso  de  Arco-  no  con- 
taba con  más  de  500  hombres  y  algnnos  compa- 
ñías de  milicias,  pero  tenía  á  su  gente  tan  alec- 
cionada y  tan  preven'das  las  baterías,  que  aja- 
nas se  aproximaron  al  Morro  los  dos   ]irímeros 
buques  a  una  distancia  de  tiro  de  fusil,  vira- 
ron con  premura  rechazados  por  certera  lluvia 
de  balas,  quedando  el  uno  siu  timón,  |>alo  ma- 
yor ni  bauprés,  el  otro  con  toda  la  popa  hecha 
pedazos,  y  perdiendo  ambos  en  media  hora  de 
fuego  más  de  100  hombres.  Al  rayar  el  10  apa- 
reció la  escuadra  inglesa  en  línea  frente  á  la  ca- 
leta de  Aguadores,  con  [arte  de  su  gente  en  lan- 
chas y  dispuesta  asaltar  en  tierra;  [lero  también 
amaneció  allí  la  escuadra  de  D.  Alonso  de  Arcos, 
reforzada  con  las  milicias  y  voluntarios  que  ]>or 
momentos  le  acudían.  Calculando  Knowles  los 
pérdidas  que  había  de  costarle  el  desembarco, 
recogió  tropas  y  lanchas  y  singló  jior  la   noche 
hacia  Jamaica.  Arcos  fundó  la  e.  de  Holguín,  y 
poco  después  fué  promovido  á  la  capitanía  ge- 
neral de  Guatemala,  sucediéndole  el  coronel  don 
Lorenzo  de  Madariaga,  cuyo  largo  mando  fué 
notable  por  la  desgracia  del  sitio  y  pénlida  de 
la  Habana  en  13  de  agosto  de  1762  á  consecuen- 
cia de  un  nuevo  rompimiento  con  Inglaterra. 
Apenas  tuvo  noticia  del  asedio  organizó  Mada- 
riaga apresuradamente  más  de  1000  voluntarios 
milicianos,  llevó  á  Santiago  un  refuerzo  de  150 
granaderos  franceses  de  la  guarnición  de  Guári- 
co,  abasteció  todos  los  fuertes  de  la  bahía  y  em- 
barcó para  el  puerto  de  Jagua  y  j^ra  socorrer  á 
la  cap.  más  de  400  hombres  cu  dos  destacamen- 
tos, mandado  el  último  por  el  valeroso  D.  Juan 
Lleonart;  mas  el  primero,  retardado  por  lluvias 
y  pantanos,  sólo  llegó  á  tiempo  de  ser  compren- 
diilo  en  las  capitulaciones,  que  no  aceptaron  al- 
gunos, retrocediendo  al  castillo  de  Jagua  y  Villa- 
clara  para  incorporarse  al  segundo  destacamento. 
Conociendo  Jladariaga  la  debilidad  del  ven- 
cedor, sin  despojar  á  Santiago  reconcentró  cuan- 
tos voluntarios  pudo  en  los  dos  puntos  mencio- 
nados, y  meditaba  con  probabilidades  de  éxito 
la  iecon(]UÍsta  de  la  Habana,  cuando  en  marzo 
de  1763  recibió  avisos  oficiales  de  haberse  inclui- 
do en  los  artículos  ilc  la  paz  de  Vcrs;»lles  la  de- 
volución de  aquella  plaza  á  Es]viña,  noticia  que 
fué  recibida  con  el  mayor  entusiasmo  por  los  na- 
turales de  Santiago.  Esta  c.  se  vio  afligida  en  la 
madrugaila  del  12  de  junio  de  1766  por  un  terri- 
ble terremoto,  que  «lestruyó  la  mayor  parte  de 
los  edificios  é  inmoló  gran  número  de  víctimas. 
En  septiembre  de  1782  se  hizo  cargo  del  gobier- 
no de  Santiago  ol  brigadier  D.  Xicolás  Arredon- 
do, iiue  tomó  muchas  dis¡>osicioiies  milit.ircs  en 
aquella  época  de  nueva  guerra  con  la  (irán  Brc-  ^ 
taña.  Reforzado  con  2000  hombros  del  fijo  de  la 
Habana,  formó  una  brigada  de  oi>eraciones  dis- 
puesta á  cubrir  cualquier  punto  amenazado  |M>r 
la  escuadra  inglesa,  venced.ra  jkk-X)  antes  de  la 
francesa  en  aguas  de  Guadaluiie:  mas  la  isla  no 
llegó  á  sufrir  ningún  ataque  iie  inijxirtancia  en 
ol  resto  de  la  guerra,  y  Santiago  sé'lo  vio  turki- 
da  su  tranquilidad  ñor  los]irorediniientos  á  que 
dieron  lugar  rcix'tiiios  y  graves  contraliandos. 
Promovido   Arroilondo   .á   la  capitanía  general 
de  Río  de  la  Plat.i,  sucedióle  'Junio  do  l'SÍ^^  el 
brigadier  D.  Juan  B.  Vaillant.  Este  gobernailor, 
nobíblo  por  su  actividad  y  nobilísimas  prendas, 
contribuvópoiiorosanienteal  fomento  do  la  Agri- 
culiura,  empiendió  lasprimci-as  obras  del  emi>o- 
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drailo  y  alumbrado  inílilicos,  iccdificd  la  iglesia 
do  Nuestra  Sonora  del  Carinen,  airuiíiada  desde 
ol  terremoto  de  1766,  y  constiiiyú  una  cárcel, 
cousngraniJo  li  tan  benálicos  objetos  sus  proiiios 
honorarios  y  el  sobrante  de  su  sueldo,  desi)ués 
de  cubrir  sus  modestísimas  necesidades.  Refor- 
mó también  ol  antiguo  muelle  con  obras  de  pilo- 
taje y  do  recia  entabladura;  regularizó  la  vasta 
plaza  princi|ial  del  puel)lo,  que  hoy  se  llama  pla- 
za de  Annas;di-'stcrró  los  juegos  de  azar,  y  prestó 
imiiortantes  servicios  á  Santiago,  estableoiondo 
algunas  escuelas  de  primeras  letras  y  Academias 
de  latiniíiad. 

Reemplazóle  (15  de  enero  de  1796)  D.  Juan 
Nopomuceno  Quintana,  cuyo  breve  gobierno  me- 
rece particular  mención,  así  por  las  obras  públi- 
cas con  que,  á  semejanza  de  su  predecesor,  en- 
grandeció á  Santiago,  como  por  el  acierto  con 
que  resolvió  las  antiguas  querellas  y  reclama- 
ciones de  los  levantiscos  vecinos  del  Cobre  y  por 
haber  echado  los  cimientos  de  la  población  de 
Manzanillo.  En  2S  de  marzo  de  1799  inaugura 
su  mando  el  coronel  D.  Sebastián  do  Kindclau 
con  la  reconstrucción  de  un  cuartel  y  la  reforma 
de  las  fortificaciones.  Arreciaban  á  la  sazón  los 
jieligros,  y  so  temía  una  invasión  de  ingleses  ó 
de  los  negros,  vencedores  de  los  franceses  en  la 
vecina  isla  de  Haití.  Kimlelau  recibió  dos  cortos 
batallones  de  refuerzo  que  le  envió  de  la  capital 
el  marcjués  de  Someruelos,  y  armó  parte  de  las 
milicias.  En  noviembre  de  1S04  evacuó  Ro- 
chambean  la  isla  de  Santo  Domingo  con  los  res- 
tos de  la  famosa  expedición  del  general  Leclerc; 
y  habiendo  estallado  más  violenta  que  nunca  la 
reacción  de  los  negros,  tuvieron  que  emigrar  de 
aquel  infeliz  suelo  cuantos  colonos  encontraron 
medio  de  verificarlo.  Más  de  20  000  individuos 
de  todas  clases  acudieron  á  refugiarse  en  Santia- 
go y  en  Baracoa,  no  sin  grandes  apuros  por  par- 
te de  Kindelau  y  del  Ayuntamiento,  que  desea- 
ban atender  á  la  subsistencia  de  tantos  consu- 
midores inesperados  y  alojarlos  como  dictaban 
la  humanidad  y  las  benéficas  providencias  del 
marqués  de  Someruelos.  Muchos  de  los  emigra- 
dos adquirieron  terrenos  incultos  en  las  inme- 
diaciones de  Santiago,  convirtiéndolos  breve- 
mente en  productivas  fincas;  otros,  sin  más  re- 
cursos que  su  trabajo  personal,  marcharon  á  apli- 
carlo en  las  posesiones  de  Santa  Catalina,  quo 
compró  luego  á  su  dueño  una  sociedad  de  emi- 
grados; y  ese  territorio,  antes  desierto,  se  cubrió 
al  poco  tiempo  de  algodonales,  cafetales  é  inge- 
nios, con  que  pudo  recibir  gran  impulso  el  co- 
mercio de  la  c. ,  que  adquirió  multitud  do  arte- 
sanos de  todos  los  oficios,  mejoró  su  aspecto,  ex- 
tendió su  caserío  y  aumentó  considerablemente 
su  población.  Invadida  España,  y  sorprendida 
en  1808  por  la  ambición  de  Bonaparte,  empren- 
dió una  guerra  de  exterminio  contra  los  france- 
ses, sin  que  los  servicios  de  la  emigración  domi- 
nicana fueran  parte  á  evitar  el  rigor  de  una  me- 
dida general  de  expulsión,  dictada  en  1809.  Al- 
gunos pidieron  y  obtuvieron  cartas  de  naturale- 
za española;  pero  la  mayor  parte  se  trasladaron 
á  Nueva  Orleáns  y  otros  parajes,  hasta  quo  con 
la  paz  general  de  1814  pudierou  regresar  á  San- 
tiago. Desde  esta  época  la  vida  de  Santiago  se 
reduce  á  la  entrada  y  salida  do  los  gobernadores 
y  al  aumento  que  tomaron  progresivamente  sus 
relaciones  mercantiles.  Bajo  el  gobierno  repara- 
dor del  general  Vives,  inaugurado  en  1824,  aca- 
baron de  reformarse  todas  las  fortificaciones  casi 
hasta  el  estado  en  que  hoy  se  encuentran ;  la  ciu- 
dad ganó  en  aspecto  y  vecindario,  y  en  1827  con- 
taba, sin  incluir  sus  nueve  templos  ni  los  cuarte- 
les y  otros  edificios  públicos,  más  de  4000  casas 
en  alineadas  calles,  y  una  población  de  27000  ha- 
bitantes. 

En  agosto  de  1852  consternáronla  nuevamente 
los  terremotos,  arruinando  edificios  y  causando 
víctimas;  pero  pronto  se  repararon  los  estragos 
causados  por  tan  terrible  azote,  merced  al  des- 
prendimiento de  sus  moradores  y  á  la  munificen- 
cia de  doña  Isabel  II,  que  la  socorrió  con  un  do- 
nativo de  1000000  de  pesos  fuertes  (J.  de  la  Pe- 
zuela). 

-Santiago  se  Cumu.r.DO:  Ocog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Valeira,  p.  j.  de  Fonsagrada,  pro- 
vincia de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Ca- 
breira,  Cástrelo,  Castro,  Espina,  Sampayo, 
Trembedo,  Vilares,  Villaríny  Villauriz;  460  ha- 
bitantes. 

-Santiago  de  Cuesta:  Geog.  V.  Santiago 
PE  LA  Cuesta. 
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-  Santiago  pe  Guiña:  Oeog.  Parroquia  del 
ayunt.  y  p.  j.  de  Ortiguoira,  prov.  de  la  Coru- 
ña.  Comprendo  las  aldeas  do  Ameéiros,  Barral, 
Cancelo,  Clara,  Curras,  Iglesia,  Meijón,  Minde- 
los,  Nogneirido,  Penal,  Rúa  y  Valella;  430  ha- 
bitantes. 

-Santiago  de  Ciiaguazoso:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  do  La  Mezquita,  [jar- 
tido  judicial  de  Viana  del  Bollo,  prov.  de  Oren- 
so.  C'oiii|irende  sólo  el  lugar  do  Ciiaguazoso,  con 
533  habits. 

-Santiago  de  Chile:  Geog.  Ciudad  de  Chi- 
le. V.  Santiago. 

-  Santiago  de  Chocorvos:  Geog.  Dist.  de 
la  prov.  de  Castrovirreyna,  den.  de  Huancaveli- 
ca,  Perú;  2  400  habits.  ||  Pueblo  cap.  del  distri- 
to de  su  nombre,  prov.  de  Castrovirreyna,  de- 
partamento de  Huancavolica,  Perú;  510  liabits. 

-Santiago  de  CHt:co:  Geog.  Dist.  do  la 
prov.  de  Iluamachuco,  dep.  Libertad,  Perú; 
11  050  habits.  1|  V.  cap.  del  dist.  de  su  nombre, 
prov.  de  Huamachuco,  dep.  Libertad,  Perú; 
7  010  habits. 

-Santiago  de  Degaña:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Degaña,  p.  j  de  Cangas  de  Tineo, 
prov.  de  Oviedo.  Comprende  la  v.  de  Degaña, 
cab.  del  ayunt.,  y  los  lugares  de  Fondodevegas 
y  E,ebollal;l  051  habits. 

-Santiago  de  Doncos:  ffcoíc.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Nogales,  p.  j.  de  Becerrea,  prov.  de 
Lugo.  Coin]>rende  las  aldeas  de  Dóneos,  Espa- 
riz.   Robledo,  Sobras  y  A'illarín;  939  habits. 

-Santiago  dk  Dokra:  Geog.  Ayuda  de  pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Antas,  p.  j.  de  Chantada, 
prov.  de  Lugo.  Compréndelas  aldeas  de  Carrei- 
ros,  Doria,  Mon tócelos  y  Pazo;  222  habits. 

-Santiago  de  Duaruía:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Castro  de  Rey,  p.  j.  y  prov.  de 
Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Jengibre,  Pa- 
derne,  íBalgueiros  y  Tormentosa;  403  habits. 

-Santiago  de  Eduada:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Parada  del  Sil,  p.  j.  de  Puebla  de 
Trives,  prov.  de  Orense.  Comprende  los  lugares 
de  Celeirón,  Edrada  y  Val  de  Moitos,  y  las  al- 
deas do  Lama  y  Tourel;  312  habits. 

-Santiago  de  Eidkín:  Geog.  Ayudado  pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Colada,  p.  j.  de  Lalín, 
prov.  de  Pontevedra.  Comprendo  los  lugares  de 
Basadroa  y  Eidián,  y  las  aldeas  do  Amanse  y  Ga- 
logos;  282  habits. 

-Santiago  deEntrambasaguas:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Guutín,  p.  j  y  prov.  de 
Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  liertamil,  Gon- 
darín.  La  Iglesia,  Joáine,  Pénela,  Pereiro,  Río 
y  Sear;  388  habits. 

-  Santiago  de  Ermelo:  Geog.  Ayuda  de  pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Buéu,  p.  j.  y  prov.  de  Pon- 
tevedra. Comprende  sólo  el  lugar  de  Ermelo, 
con  90  habits. 

-Santiago  de  Escokedo:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Pravia,  prov.  de  Oviedo. 
Comprende  el  lugar  do  Villarigán,  y  la  aldea  de 
Escoredo;  364  habits. 

-  Santiago  de  Esp.asande:  Geog.  Parroquia 
del  aynnt.  de  Castroverdc,  p.  j.  y  prov.  de  Lu- 
go. Comprende  sólo  la  aldea  do  Espasando,  con 
113  habits. 

-  Santiago  de  Esperante:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Taboada,  p.  j.  de  Chantada,  pro- 
vincia do  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Ar- 
menteiros,  Espaílde,  Esperante,  Facha,  Figuei- 
ra,  Montecelos,  Mosteiro,  Outeiro,  Pacios  y  Vi- 
la;  634  habits. 

-  Santiago  de  Esposende:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Ribadavia,  prov.  de  Oren- 
se. Comprende  el  lugar  de  Esposende  ó  Quintas, 
y  varios  caseríos;  128  habits. 

-  Santiago  de  Estaleyo:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Boal,  p.  j.  de  Castropol,  prov.  de 
Oviedo.  Comprende  los  lugares  de  Las  Cabanas, 
Mazos,  Peirones,  Prelo,  Rosadas  y  Vega  de 
Ouría;  las  aldeas  de  Gumio,  Morón,  Ouría,  Pi- 
lella.  Ronda,  Santa  Eulalia,  Trové  y  Viñas,  y 
varios  caseríos;  1  745  habits. 

-Santiago  de  Est.\s:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Tomiño,  p.  j.  de  Túy,  prov.  de  Pon- 
tevedra. Comprende  varios  caseríos;  540  habits. 

-.Santiago  de  Estiíaciz:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Samos,  p.  j.  de  Sarria, 
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prov.  do  Lugo.   Compronde  sólo  la  aldea  de  Es- 
tragiz,  con  1S7  habite. 

-  Santiago  de  Fakián:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  liodeiro,  p.  j.  de  Lalín,  prov.  de  Pon- 
tevedra. (Jom|irendolos  lugares  de  Outeiro, Tra- 
sulfe  y  Vilacha,  y  las  aldeas  do  Acibeiro,  Cú- 
belos y  Fafián;  271  habits. 

-Sa.ntiago  de  FauiiAn:  Geog.  Ayudado  pa- 
rroquia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Sarria,  ]>rov.  do 
Lugo.  Comprendo  la  aldea  do  Farbán,  y  varios 
caseríos;  176  habits. 

-Santiago  de  Fazouho:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Foz,  p.  j.  de  Mondoñedo,  prov.  de 
Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Kijo,  Lousada, 
Morgallón,  Fuente  y  Villamcá;  575  habits. 

-Santiago  de  Fbrmil:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Begonte,  p.  j.  de  Villalba,  prov.  de 
Lugo.  Comprendo  las  aldeas  do  Barrio,  Casal, 
Denune,  Eiroje,  Folgueira,  Montecolo  y  Pació. 
291  habits. 

-  Santiago  de  Ferrot:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Guntín,  p.  j.  y  prov.  de  Lugo.  Com- 
prende las  aldeas  de  Lacer,  Longalay,  Porte 
Outeiro,  Tarlama,  Tosonde  y  Vilaboa,  310  ha- 
bitantes. 

-  Santiago  de  Folgo.so:  Geog.  Ayuda  de  pa 
rroquia  del  ayunt.  de  Castro  CaUlelas,  p.  j.  de 
Puebla  de  Trives,  prov.  de  Orense.  Comprende 
el  lugar  de  Folgoso,  y  el  caserío  do  Casisordo; 
107  habits.  H  Ayuda  de  parroquia  del  ayunt.  y 
p.  j.  do  Allariz,  prov.  do  Orense.  Comprende  los 
lugares  do  Coira,  Enfestela,  Folgo.so,  Gueile, 
La  Cal,  Rairiz  de  Abajo,  y  la  aldea  de  Rairiz  de 
Arriba;  54i  habits. 

-Santiago  de  Folguera.»;:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Coaña,  p.  j.  de  Castropol,  prov.  ile 
Oviedo.  Comprende  los  lugares  de  Jledal  y  Or- 
tiguera;  la  aldea  de  Mohías,  y  varios  caseríos; 
978  habits. 

-Santiago  de  Fontaneira:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Baleira,  p.  j.  de  Fonsagradn, 
prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Fonta- 
neira, Gestoso,  Pándelo,  Pasada,  Sesto,  Traljci- 
ro  y  Vilar  dos  Adrios;  364  habits. 

-Santiago  de  Fontao:  Geog.  Ayuda  do  pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Carbia,  p.  j.  de  Lalín,  pro- 
vincia de  Pontevedra.  Comprende  el  lugar  do 
Brea;  la  aldea  de  Vilar,  y  tres  caseríos;  200  ha- 
bitantes. 

-  Santiago  de  Fonteita:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Corgo,  p.  j.  y  prov.  de  Lugo.  Com- 
prende las  aldeas  de  Barrio,  Chavín,  Rebordado, 
Rubial  y  Vilaboa;  351  habits. 

-Santiago  de  Forcabei.A:  Geog.  Ayuda  do 
parroquia  del  ayunt.  do  El  Barco,  p.  j.  de  Val- 
deorras,  prov.  de  Orense.  Cominende  el  bigardo 
Forcadela,  y  la  aldea  de  Reporicelo;  195  habits. 

-Santiago  de  Forjiigueiuos:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  .Sanios,  p.  j.  de  Sarria,  pro- 
vincia de  Lugo.  Coiii)irende  la  aldea  de  Formi- 
gueiros,  y  el  caserío  de  Sancovade;  149  habits. 

-  Santiago  de  Foz:  Geog.  Parroquia  del  ayun- 
tamiento de  Foz,  p.  j.  de  Mondoñedo,  prov.  do 
Lugo.  Comprende  la  v.  de  Foz,  que  es  la  cab.  del 
ayunt.,  y  las  aldeas  de  Campo,  Casas  Novas, 
Castro,  Mansín,  Marzán,  Siéiro  y  Villajuane; 
1218  habits. 

-Santiago  de  Frade:  Geog.  Ayuda  de  pa- 
rroquia del  ayunt  ^^  Taboada,  p.  j.  de  Chanta- 
da, prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  do  Ai- 
roje  y  Fradé;  115  habits. 

--  Santiago  de  Francos:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Otero  de  Rej',  p.  j.  y  prov.  de  Lugo. 
Comprende  las  aldeas  de  Francos  y  Maúnje,  y 
varios  caseríos;  127  habits. 

-Santiago  de  Franz.í:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Mugardos,  p.  j.  de  Puentedeume,  pro- 
vincia de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Aniorteirado,  Barcias,  Boado,  Corido,  Fraga, 
Franza  de  Abajo,  Franza  do  Arrilia,  Juncedo, 
La  Iglesia,  Monte,  Pénela,  Pensó,  Río,  San  Vic- 
torio,  Seijo,  Seselle  y  Vilar;  1390  habits. 

-Santiago  de  Freijo:  Geog.  Ayuda  de  pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Sarreáus,  p.  j.  de  Ginzo 
de  Limia,  prov.  de  Orense.  Comprende  los  luga- 
res de  Frcande  y  Freijo;  387  habits. 

-Santiago  de  Freiti'je:  Geog.  Parroquia 
del  ayuíit.  de  Bóveda,  p.  j.  deMonforte,  provin- 
cia do  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Cúbelo, 
Freituje  y  Vila;  184  habits. 
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-SANTrAGO  DE  ("iALr.Kdos:  Geoíj.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Navia  de  Suarna,  p.  j.  de  Fonsa- 
grada,  prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de 
Gallegos,  Paradela,  Piñeiro,  Tola,  Trigal  y  Vi- 
llargüide;  309  habits. 

-Santiago  riK  Garabf.t.os:  Oeog.  Ayuda  do 
parroquia  del  ayunt.  de  Ikltar,  p.  j.  do  Oinzo 
de  Limia,  prov.  de  Orense.  Comprende  los  luga- 
res de  Bouzo  y  Garabelos;  284  habits. 

-  Santiago  de  Gayoso:  Gcog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Otero  de  Rey,  p.  j.  y  prov.  de  Lugo. 
Compreude  las  aldeas  do  Alpuente,  Juéus,  Lama, 
Longarela  y  Paradela;  274  habits. 

-Saxtiaoo  de  Gobiendes:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Colunga,  p.  j.  de  Villaviciosa,  pro- 
vincia de  Oviedo.  Comprende  los  lugares  de  Go- 
biendes y  Loroñi;  las  aldeas  de  Coceña  de  Aba- 
jo y  Coceña  de  Arrib.a,  y  varios  caseríos;  782  ha- 
bitantes. 

-  Santiago  de  Godo,-;:  Gcog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Sayar,  p.  j.  de  Caldas,  prov.  de  Pon- 
tevedra. Comprende  el  lugar  do  Crucero  de  San- 
tiago, y  la  aldea  de  Revolta;  83  habits. 

-Santiago  de  Goiiuz:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  y  p.  j.  de  Villalba,  prov.  de  Lugo,  (,'om- 
jirende  las  aldeas  de  Cancela,  Carballeira,  Ca- 
rral, Castro,  Fontoira,  Ciraduín,  Outeiro,  Santa 
Comba,  Ver,  A'iduéiros  y  Villasandín ;  605  Iia- 
bi  tan  tes. 

-Santiago  de  Gome.íN:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Corgo,  p.  j.  y  ])rov.  de 
Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Alfonxe,  Go- 
meán,  Matafajín  y  Mesones  del  Alto;  347  ha- 
bitantes. 

-  Santiago  de  Gomelle:  Gcog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Guntín,  p.  j.  y  prov.  de  Lugo.  Coui- 
prende  las  aldeas  de  Gomelle,  Liz  y  Montouto  y 
Gutoriz;  95  habits. 

-Santiago  de  Grana:  Gcog.  Parroquia  del 
ayunt.  do  Junquera  de  Ambía,  p.  j.  de  Allariz, 
prov.  de  Orense.  Coni])rende  los  lugares  do  Bran- 
dela,  Casnaloba,  Cerdeira  y  La  Grana;  473  ha- 
bitantes. 

-Santiago  de  Gres:  Gcog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Carbia,  p.  j.  de  Lalín,  prov.  do  Pon- 
tevedra. Comprende  los  lugares  de  Cirelay  Gres, 
y  un  caserío;  190  liabits. 

-  Santiago  de  Gresande:  Gcog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Lalín,  prov.  do  Ponteve- 
dra. Comprende  los  lugares  de  Gresande  y  Ra- 
mil;  la  aldea  do  Insua,  y  tres  caseríos;  235  ha- 
bitantes. 

-Santiago  de  Güín:  Gcog.  Ayuda  de  parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Bando,  prov.  de  Oren- 
so.  Comprende  el  lugar  de  Güín,  con  252  habits. 

-Santiago  de  G^lduiz:  Gcog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Friol,  p.  j.  y  prov.  de  Lugo.  Com- 
prende las  aldeas  de  Guldriz  de  Abajo  y  Guldriz 
do  Arriba;  205  habits. 

-  Santi.\go  de  Gundivüs:  Gcog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Sober,  p.  j.  de  Monforte,  prov.  de 
Lugo.  Cominende  las  aldeas  de  Canipoverdo, 
Castro,  Fondón,  Pena,  Saas,  Santa  Marina  y 
Vilauova;  494  habits. 

-Santiago  DE  Gustey:  Gcog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Coles,  p.  j.  y  prov.  de  Orense.  Com- 
prende los  lugares  de  Gustey,  Sequeiros,  Sobral 
y  Villarnaz,  y  la  aldea  de  Povadura;  84.')  habi- 
tantes. La  iglesia  de  esta  parroquia,  aunque  res- 
taurada posteriormente,  conserva  importantes 
restos  de  la  Edad  Media.  Es  de  una  sola  nave, 
con  techo  do  madera  descansando  sobre  arcos 
torales  peraltados.  La  puerta  principal  consta  de 
tres  arciüvoltas  apoyadas  cu  columnas  con  bien 
tallados  capiteles  de  hojas  y  figuras:  el  salnier 
del  arco  interior  est:v  decorado  con  las  dos  im:í- 
gencs  de  la  Anunciaííón;  en  las  dovelas  apare- 
cen esculpidos  graciosos  grupos  do  Angeles,  sos- 
teniendo de  dos  en  dos  un  libro,  en  el  cual  pa- 
recen lijar  toda  su  atencicíu.  Hay  también  una 
bonita  puerta  lateral  do  doble  archivolta,  for- 
mada la  interior  por  un  bocel  }'  decorada  con 
cuadrifolios  la  exterior.  Soportan  el  alero  capri- 
chosos y  variados  canecillos.  El  ábside  es  do 
planta  rectangular  y  está  coronado exteriormen- 
tc  por  dos  hermosas  cruces  caladas  (Arturo  Váz- 
quez, Jm  aiquUcclura  cristiana  en  la  prov.  de 
Oroisé). 


-  Santiago  de  IIkhas;  Geog.  Lugar  del  ayun- 
tamiento de  Medio  Cudeyo,  p.  j.  do  Santofia, 
prov.  de  Santander;  102  habits. 

-  Santiago  de  Heumelo:  Geog.  V.  Santia- 
go DE  Ermelo. 

-Santiago  Huajoi.otii'ac:  Geog.  Pueblo  y 
municip.  del  dist.  do  Nochixtlán,  cst.  de  Oaxa- 
ca,  Méjico;  170  habits. 

-Santiago  Hua.ioi.otitlAn:  Gcog.  Pueblo 
y  municip.  del  dist.  do  Huajuapán  do  León,  es- 
tado de  Oaxaca,  Méjico;  700  habits. 

-Santiago  de  IllXn:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Begonte,  p.  j.  de  Villall)a,  prov.  de 
Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Currillo,  lUán 
de  Arriba  y  Torre;  273  habits. 

-Santiago  de  Jalapa:  Geo^.  V.  Santiago 
y  San  Felipe  Jalapa. 

-Santiago  de  Jlbencos:  Oeog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Saviñao,  p.  j.  de  Monforte,  pro- 
vincia de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Juben- 
eos  y  San  Adriano;  148  habits. 

-Santiago  DE  Jubial:  Geog.  Ayudado  pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Mellid,  p.  j.  do  Arzúa,  pro- 
vincia de  la  C'oruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Albite  Alto,  Ireje,  Marín,  Rata  y  Rielo;  248  ha- 
bitantes. 

-  Santiago  de  Justas:  Geog.  Ayuda  de  pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Cospeito,  p.  j.  do  A'illalba, 
prov.  de  Lugo.  ( 'omprende  las  aldeas  de  Escana- 
bada  y  Muiuelos;  351  habits. 

-  Santiago  de  Juvencos:  Geog.  V.  Santia- 
go DE  JUBENCO.S. 

-Santiago  de  Labandelo:  Gcog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Monterroso,  p.  j.  de 
Chantada,  prov.  de  Lugo.  Comprende  la  aldea 
de  Arjona,  y  el  caserío  de  Puente;  87  habits. 

-  Santiago  de  la  Ci'esta:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Maecda,  |i.  j.  de  Alla- 
riz, prov.  de  Orense.  Comprende  los  lugares  de 
Bascos,  Couzada  y  La  Cuesta,  y  la  aldea  de  Pa- 
lela;  381  habits. 

-Santiago  de  la  Espada:  Geog.  V.  con 
ayunt.,  al  que  so  hallan  agregadas  las  aldeas  de 
Casicas  do  Río  Segura  y  Miller,  y  gran  número 
do  cortijadas,  p.  j.  de  Siles,  prov.  y  dióc.  de 
Jaén;  5482  habits.  Sit.  en  los  confines  de  las 
provs.  de  Albacete  y  Granada,  en  la  zona  de  la 
sierra  de  Segura  y  cerca  del  río  de  esto  nombre. 
Terreno  escabroso  y  desigual;  cereales  y  legum- 
bres; cría  de  ganados;  minas  de  hierro,  cobre, 
plomo  y  lignito,  sin  explotar.  Fué  aldea  de  Segu- 
ra de  la  Sierra  con  el  nombre  de  El  Hornillo,  y 
se  erigió  en  v.  en  1691. 

-Santiago  de  Lage:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Paradela,  p.  j.  de  Sarria,  provincia  de 
Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Cástrelo,  Moi- 
nientos,  Montaras,  Pedreira  y  Villelvite;  271 
habits. 

-Santiago  de  Lago:  Gcog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Valdoviño,  p.  j.  del  Ferrol,  prov.  de 
la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  Broño,  Ca- 
rroira,  Castido,  Lóngara,  Mosende  de  Abajo, 
Mosendo  do  Arriba,  Outeiro,  Pazos,  Pena,  Poy, 
San  Andrés,  Soutullo,  Torre  y  Vilar;  903  habi- 
tantes. 

-Santiago  de  La.tosa:  Gcog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Corgo,  ]i.  j.  y  juov.  de  Lugo.  Com- 
prende las  aldeas  de  Donalbiln,  Lousado  y  Puen- 
te del  Bao;  288  habits. 

-Santiago  ni;  i.a  Medorra:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  do  Monteilerramo,  par- 
dillo judicial  de  Puebla  de  Trives.  jirovincia  de 
Oren.se.  Comprende  los  lugares  de  Alcuza,  Bus- 
tolos  y  Santiago  de  la  Meilorra,  y  las  aldeas  de 
Carabolos  y  La  Medorra:  203  habits.  |l  Lugar 
de  la  ayuda  de  parroquia  de  Santiago  de  la  Mo- 
dorra, ayunt.  de  Monteilerramo,  )>.  j.  de  Pue- 
bla de  Trives,  prov.  de  Orense;  93  habits. 

-Santi.voo  de  la  Monclova:  Gcog.  C.  ca- 
becera del  dist.  de  su  nombre,  est.  de  Coahuila, 
Méjico:  3  500  habits.  Sit.  al  N.N.O.  do  lac.  del 
Saltillo,  al  S.S.O.  de  la  aduana  de  Piedras  Ne- 
gras, en  el  rio  Bravo.  Fui  fundada  cu  S  de  di- 
ciembre de  1674,  y  durante  la  doniinaeion  espa- 
ñola era  v.  cap.  de  la  prov.  y  alcaldía  mayor  de 
Coahuila  y  se  llamaba  Nuestra  Señora  de  Gua- 
dalupe. El  virrey  D.  Melchor  Portooarrero  Laso 


de  la  Vega,  conde  de  la  .Monclova,  la  re|X(bló, 
dio  nombre  y  erigió  en  defensa  de  los  indio*. 

-Santiago  df. Lampón:  Gcog.  Parrofjuiadel 
ayunt.  de  Boiro,  p.  j.  de  Xoya,  prov.  de  la  Co- 
ruña. Comprende  laa  aldcaí  deCarballal,  Coro, 
Escarabote,  Escarabotiño ,  Escaréí,  Encoliií, 
Loyanes,  Magdalena,  .MonUña,  Montano,  Ou- 
teiro, Piñeiro,  I'oza,  Rosadelaa,  Bosoniil,  San 
Mauro  y  Sealo;  1  iCí  habití. 

-Saniiago  de  Lasdot:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  y  p.  j.  de  Ortigueira,  prov.  do  U  Com- 
ña.  Comprende  la-s  aldeas  de  Barreira,  Cabanán, 
Cabanán  de  Abajo,  Cabanán  de  Arriba,  Calía- 
ñas,  Calzada,  Orgeiro,  Paradela,  Kío  da  Cruz, 
Sancha  y  Seijo;  393  habits. 

-Santiago  df.  la  Pénela:  Geog.  V.  Sas- 
TiAGo  de  Pénela. 

-Santiago  de  laPeroja:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  do  La  Peroja,  p.  j.  y  prov.  de  Orense. 
Comprende  la  aldea  de  Fuente  Arcada,  con  31 
habits. 

-  Santiago  de  la  Pcf.bla:  Geog.  Villa  con 
ayunt,  p.  j.  de  Peñaranda  de  Bracamente,  pro- 
vincia y  dióc.  de  Salamanca;  1204  habits.  Si- 
tuada cerca  de  Macotera.  Cereales,  vino  y  hor- 
talizas; ganadería  de  toros  de  lidia. 

-Santiago  de  la  Recíue-iada:  Gcog.  Lugar 
del  ayunt.  de  Rosinos  de  la  Requejada,  p.  j.  de 
Puebla  de  Sanabria,  prov.  de  Zamora;  247  ha- 
bitantes. 

-Santiago  del  Arroto:  Geog.  Aldea  del 
ayunt.  de  San  Miguel  del  Arroyo,  p.  j.  de  Ol- 
medo, prov.  de  Valladolid;  310  habits. 

-  Santiago  de  las  Caldas:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Cañedo,  p.  j.  y  prov.  de  Orense. 
Comprende  los  lugares  de  El  Puente,  Reza  y 
Robadcla,  y  las  aldeas  de  Guizamonde,  Quintiáñ 
y  San  Pedro;  731  habits. 

-Santiago  de  l.\s  Sabinas  (Valle  de): 
Geog.  Hoy  v.  de  Sabinas  Hidalgo,  Nuevo  León, 
Méjico. 

-  Santiago  de  las  Vegas  :  Geog.  C.  con 
ayunt.,  al  que  están  agregados  los  pueblos  de 
Calabazar  ó  Nueva  Cristina  y  Rincón  de  Cala- 
bazas, y  los  caseríos  de  Aguada  del  Cura,  Boye- 
ros, Doña  María  y  Potrero  Ferro,  p.  j.  de  Beju- 
cal, prov.  de  la  Habana,  Cuba;  11  000  habitan- 
tes el  ayunt.  y  6  000  el  pueblo.  La  principal  in- 
dustria es  la  elaboración  de  tabaco.  Estaciones 
do  los  f.  c.  de  la  Habana  ó  del  Oeste  en  Santia- 
go, Aguada,  Boyeros,  Calabazar,  Potrero  y  Rin- 
cón; Manicomio  general  de  la  isla  en  Potrero 
Ferro  ó  Masorroa.  La  c.  está  sit.  en  terreno  ele- 
vado, al  N.  de  la  sierra  de  Bejucal; es  de  planta 
muy  regular  y  tiene  dos  buenas  plazas,  é  iglesia 
parroquial  de  bastante  capacidad  con  hermosa 
torre.  Por  lo  enjuto  de  su  suelo  y  excelente  tem- 
peratura se  ha  considerado  como  excelente  pun- 
to de  aclimatación  para  los  recién  llegados  de 
España,  Se  fundó  Santiago  en  16SS. 

-Santiago  de  las  Villas:  Gcog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Carrocera,  p.  j.  y  prov.  de  León:  182 
habits. 

-  Santiago  dk  la  Vf.ga:  Gcog.  V.  Santia- 
go DE  los  Caballkro.s  (Santo  DoniingoV 

-Santiago  del  Campo:  Gcog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.j.  de  Garrovillas,  prov.  de  Cáccres, 
dióc.  do  Coria;  1  050  habits.  Sit.  en  una  llanu- 
ra quebrada,  al  S.  del  rio  T.ajo  y  cerca  del  rio 
Alnionte.  Cereales  y  cría  de  ganados. 

-Santiago  DEL  Collado:  Gcog.  Lugar  con 
ayunt,,  al  que  están  agregados  los  lugares  de  Las 
Casas  de  Navaucuerda.  ¿1  Collado."  El  Poyal, 
La  Lastra,  Navalmahillo,  Navamuñan.a,  Navar- 
veja,  Nogal,  Santiuste  ,  Valdelagnna  y  Zarra), 
p.j.  de  Piedraliita,  prov.  de  Avila,  diócesis  de 
Avila;  895  habits.  Sit.  en  la  falda  de  una  sierra, 
cerca  de  Hcrguijuela.    Cereales  y  lino;  cría  de 


-  Santiago  dk  Leboz.vn:  Gcog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Lalín,  prov.  de 
Pontevedra.  Comprende  el  lugar  de  Lebozán: 
las  aldeas  de  Carrofeito  y  Sanipr¡.-ón,  y  un  ca- 
serío: 211  habits. 

-Santiago  dk  Lr,-iiFD0:(Tii\7.  Parroouia  del 
.ayunt  de  Palas  de  Rey.  \\  j.  lie  Chant.nla.  pro- 
vincia de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  B.ala<, 
Lestcdo,  Portes,  Sucastro  y  Villajuán;  2;57  ha- 
bitantes. 

-Santiago  del  Estf.ko:  Gcog.  Prov.  de  la 
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Rep.  Argentina,  sit.  al  S.  de  la  do  Salta,  al  E. 
do  las  de  Tiiciiniiin  y  Catamarca,  al  N.  délas  do 
Córdoba  y  Santa  Kc  y  al  O.  de  Santa  Fo  y  el 
Chaco.  Su  límite  con  la  prov.  do  Salta  es  una 
línea  que  pasa  por  Kcniate,  Anta  Muerta,  Baja- 
das do  los  Corrales,  el  mojón  divisorio  de  Cruz 
Bajada  y  San  Miguel.  Con  la  prov.  de  Tucunián 
linda  en  una  línea  ipio  pasa  por  Remate  (dej).  de 
Copo),  Guanaca,  Palomar,  Tenené  (dep.  .limé- 
nez),  Pozo  de  las  Tacanas,  Jutu  Jacú,  Mansupa, 
el  bajo  de  las  Barrancas  y  el  quo  vieno  de  la  sie- 
rra de  Catamarca.  El  límite  con  la  prov.  de  Ca- 
tamarca es  el  río  de  Abigasta,  hacia  el  O.  par- 
tiendo del   puente  y  al   N.   sobre  la  línea  fé- 
rrea. El  límite  con  el  Chaco  lo  forma  una  línea 
que  arranca  del  paralelo  de  28"  y  extremo  N.O. 
de  la  provincia  (ie  Santa  fe;  pasa  por  Otumpa 
(lugar  del  yacimiento  de  una  masa  de  hierro 
magnético  que  se  su|)0ue  de  origen  raeteórico)  y 
llega  hasta  la  línea  divisoria  con  Salta,  quo  des- 
de el  mojón  de  Cruz  Bajada  y  San   Miguel  se 
dirige  al  Naciente.  Los  límites  de  la  prov.  con 
las  de  Córdoba  y  Santa  Fe  ya  están  menciona- 
dos en  los  artículos  que  tratan  de  estas  provin- 
cia.s.  Alcanza  la  prov.  una  extensión  territorial 
de  102355  kms.^  con   225000  habits.  Salvo  las 
insignificantes  sierras  de  Guasazán,  Sumampa  y 
Ambargasta,   la  prov.  forma  una  vasta  llanura 
que  se  inclina  suavemente  de  N.O.  á  S. E.  en  la 
dirección  que  recorren  sus  dos  únicos  ríos,  el 
Salado  y  el  Dulce.  La  parte  S.O.  de  esta  llanura 
está  ocupada  en  una  vasta  extensión  por  la  Sa- 
lina Grande,  mientras  que  al  S.  E.  se  extienden 
los  grandes  bailados  que  el  río  Saladillo,  más 
arriba  llamado  Dulce,  origina  en  sus  frecuentes 
salidas  de  cauce.  Las  sierras  de  Sumampa  y  Am- 
bargasta, que  corren  paralelas  de  S.  á  N.,  no  son 
sino  prolongaciones  de  las  sierras  de  Córdoba.  Su 
extensión  longitudinal  dentro  de  la  prov.  es  do 
unos  60  kras.  ,y  la  transversal  de  ambas  deunos 
40.   La  parte  E.  de  la  prov.  es  fronteriza  con  el 
Chaco,  y  la  del  S. ,  que  linda  con  Córdoba,  está 
culiierta  de  extensos  bosques  de  algarrobos,  que- 
brachos, mistóles  y  breas.  Los  dos  únicos  ríos  de 
la  prov.  son  el  Salado  y  el  Dulce.  Fuera  de  éstos 
no  hay  sino  un  pequeño  arroyo  llamado  de  la 
Fragua,  que  nace  en  el  cerro  del  Remate  y  que 
en  tiempo  de  fuertes  lluvias  alcanza  hasta  el  Sa- 
lado. Salvo  las  calizas  de  la  sierra  de  Guasazán 
no  se  conocen   por  ahora  otras  riquezas  minera- 
les que  pudieran  ser  objeto  de  una  explotación 
industrial.  El  clima  es  cálido  y  seco.  A  lo  largo 
del  río  Dulce,  y  donde  las  aguas  de  éste  pueden 
aprovecharse  para  el  riego,  h:iy  varias  plantacio- 
nes de  caña  dulce  y  otros  establecimientos  agrí- 
colas. La  ganadería  es  una  de  las  principales 
fuentes  de  riqueza  de  la  prov.  Santiago  produce 
varias  excelentes  frutas,   y  sobre    todo   naran- 
jas. En  los  montes  limítrofes  del  Chaco  se  cose- 
cha en  abundancia  la  miel  de  una  abeja  silves- 
tre, la  Uchigunna.  Las  ropas  exteriores  que  usa 
el  pueblo,  los  ponchos  y  las  mantas,  son  el  pro- 
ducto de  la  industria  de  las  mujeres,  que  tejen  á 
mano  unas  telas  muy  fuertes  y  duraderas.  La 
principal  vía  de  la   provincia  es  el  ferrocarril 
que  parte  de   Frías  y  va  á  Santiago  por  Cho- 
ya,  Laprida,   Loreto,  Simbol  y  Zanjón.  El  po- 
der  Legislativo   de  la   provincia   reside   en   la 
Sala  de  Representantes,  compuesta  de  16  dipu- 
tados elegidos  directamente  por  el  pueblo.   En 
1."  de  octubre  se  reúne  todos  los  años  la  Repre- 
sentación proviueial  en  sesiones  ordinarias,  que 
duran  setenta  días  hábiles,   prorrogables  hasta 
cien.  Los  diputados  permanecen  dos  años  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones,  pudiendo  ser  reelectos. 
La  Sala  se  renueva  anualmente   por  mitad.   El 
poder  Ejecntivo  reside  eu  el  gobernador  y  su  Mi- 
nistro general  de  Gobierno.  El  gobernador  dura 
en  el  mando  tres  años,  no  pudiendo  ser  reelecto 
hasta  pasado  un  período  gubernativo.  El  gober- 
nador nombra  la  persona  que  ha  de  desempeñar  el 
Ministerio.  Una  Cámara  de  Justicia,  compuesta 
de  tres  vocales,  ejerce  el  poder  Judicial.  Existe, 
además,  en  la  prov.,  con  jurisdicción  sobre  todas 
ellas  y  con  residencia  en  la  cap.,  un  Juez  de  pri- 
mera instancia  en  lo  civil  y  comercial,  un  Juez 
del  crimen,  un  fiscal  de  Estado,  un  ministro  fis- 
cal y  un  agente  fiscal.   Los  deps.  son  en  número 
de  20,   á  saber:   de  la  cap.,  Jiménez  2.°,  Jimé- 
nez 1.",  Río  Hondo,  Copo  2.°,  Copo  1.°,  Matará 
Sud,  Frontera,  Guasazán,  Salavina,  Atamisqui, 
Ojo  de  Agua,  Loreto,  Choza,  Banda, Robles,  Su- 
mampa, Silipica  I.",  Silipiea2.''  y  Soconobo.  La 
Constitución  de  la  prov.  data  del  8  de  abril  de 
1862  (Latzina,   Geog.  Argenliiui).  \\  C.   cap.  de 
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la  jirov.  de  su  nombre,  Rep.  Argentina.  Es  ca- 
pital también  de  un  dep.  diviiliilo  en  los  cuatro 
dists.  do  Taropaya,  Aive,  Simbol  y  Maco,  y  está 
sit.  en  la  orilla  dra.  del  río  Dulce.  Tiene  10000 
habits.,  y  posee  un  Colegio  Nacional  de  Maes- 
tras, un  Asilo  do  Mendigos,  un  club,  un  teatro 
y  un  hotel.  Es  estación  del  ramal  del  f.  c.  Cen- 
tral Norte  quo  arranca  de  Frías,  y  del  f.  c.  Tucu- 
nián á  Rosario.  Fnndó  esta  c.  á  mediados  del  si- 
glo XVI  Juan  Martínez  de  Prado,  y  al  princi- 
pio se  llamó  ciudad  del  Barco  del  Nuevo  Maes- 
trazgo. 

-S.\KTiAGO  DEL  Heumo:  Ocog.  Lugar  de  la 
parroquia  de  San  Cristóbal  de  Clavillas,  ayun- 
tamiento de  Somiedo,  p.  j.de  Belmonto,  pro- 
vincia de  Oviedo;  184  habits. 

-Santiago  de  Ligonde:  Qcog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Monterroso,  p.  j.  de  Chantada,  pro- 
vincia de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  La  Igle- 
sia y  Ligonde,  y  varios  caseríos;  346  habits. 

-Santiago  de  Linakes:  Gcog.  Parroquia  del 
ayuut.  de  Allande,  p.  j.  deTineo,  prov.  de  Ovie- 
do. Comprende  los  lugares  de  Arganzúa  y  Lina- 
res; 210  habits. 

-Santiago  de  Lindín:  tícog.  Ayuda  de  pa- 
rroquia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Mondoñedo,  pro- 
vincia de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Barral 
de  Cima,  Cajigo,  Castro  y  RiíaTravesa;  366  ha- 
bitantes. 

-  Santiago  de  Liñaues:  Geog.  Ayuda  de  pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Sautiso,  p.  j.  de  Arzúa, 
prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Cima  de  Vila  y  Linares;  ItíO  habits. 

-Santiago  del  Molinillo:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Las  Omañas,  p.  j.  de  Murías  do  Pare- 
des, prov.  de  León;  213  habits. 

-Santiago  del  Monte:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Castrillón,  p.  j.  de  Aviles,  prov.  de 
Oviedo.  Comprende  los  lugares  de  Campa  de  San- 
tiago y  Cneuza ;  las  aldeas  de  Banda  de  la  Igle- 
sia, Cueplo  y  Ventaniella,  y  varios  caseríos;  405 
habits. 

-Santiago  de  Loroño:  Geog.  Ayuda  de  pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Zas,  p.  j.  deCorcubión, 
prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  Ar- 
car, Beizana,  Bouzarroma  y  Romelle;  277  habi- 
tantes. 

-Santiago  de  Lo.sada:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Carballedo,  p.  j.  de  Chantada,  pro- 
vincia de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Ceides, 
Corbeira,  Losada,  Lulaíños,  Puente  Pedriña, 
Sampayo,  San  Pedro  y  Valiño;  411  habits. 

-Santiago  de  los  Caballeros:  Gcog.  Pue- 
blo cab.  de  la  directoría  y  alcaldía  de  su  nom- 
bre, dist.  de  Badiraguato,  est.  de  Sinaloa,  Mé- 
jico, sit.  21  kms.  al  N.  de  Bamoiía.  La  alcaldía 
tiene  1 100  habits.,  y  las  celadurías  de  Alisos, 
Temeapa,  Vainilla,  Tepaca  y  Potrero  de  los  Me- 
dina». 

-Santiago  de  los  Caballeuos  ó  de  la 
Vega:  Geog.  C.  cap.  de  prov.,  Rep.  é  isla  de 
Santo  Domingo,  Antillas,  sit.  en  la  Vega,  eu  la 
orilla  dra.  del  Yaqni,  á  180  m.  de  alt. ;  8  000  ha- 
bitantes. Por  su  posición  entre  las  dos  cuencas 
lluviales  de  la  Vega  y  en  la  línea  que  enlaza  á 
Santo  Domingo  con  Puerto  Plata,  ocupa  el  pri- 
mer lugar  entre  las  ciudades  de  la  Rep.  domini- 
cana por  el  número  de  sushabit-^.  y  la  importan- 
cia de  su  tráfico,  Santiago  es  el  centro  del  co- 
mercio del  Cibao,  y  de  la  lahricación  de  los  ciga- 
rros que  se  exportan  á  Hamburgo.  Cultivo  de  ta- 
baco. 

-  Santiago  de  Louredo:  Geog.  Ayuda  de  pa- 
rroquia del  aynnt.  de  Saviñao,  p.  j.  de  Monl'or- 
te,  prov  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Bu- 
ján,  Galegos  y  Louredo;  347  habits. 

-Santiago  de  Loureiro:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Cotobad,  p.  j.  de  Puente  C'alde- 
las,  prov.  de  Pontevedra.  Comprende  los  luga- 
res de  Costa,  Chan,  Frade,  Iglesario,  Insuela  y 
Vilalén;  las  aldeas  de  Batán,  Beseiroy  Pereiral, 
y  un  caserío;  463  habits. 

-Santiago  DE  LoüRO:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  y  p.  j.  de  Muros,  prov.  de  la  Coruña. 
Comprende  las  aldeas  de  Louro,Tajesy  Ventíu; 
917  habits. 

-Santiago  del  Rio:  Geog.  Pueblo  con  agen- 
cia municipal  del  dist.  Silacayoapán,  estado  de 
Oaxaca,  Méjico;  600  habits.  Sit.  en  un  llano,  15 
kms.  al  S.O.  de  la  cab.  del  dist.  y  al  S.E.  de  la 
cap.  del  est. 
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-Santiago  de  Lvgo  de  Afuera:  Gcog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Lugo.  Com- 
prende las  aldeas  de  Gástelo  de  Abajo,  Gástelo 
de  Arriba,  Gallegos  do  Abajo,  Gallegos  de  Arri- 
ba, Juicio  y  Sanjillao,  y  los  arrabales  do  Caiñós 
y  Chanca;  428  habits, 

-Santiago  del  Val:  Geog.  Lugar  del  ayun- 
tamiento de  Sautoyo,  p.  j.  de  Astudillo,  provin- 
cia de  Palencia;  123  habits. 

•  Santiago  de  Llanos:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  y  p.  j.  de  Lena,  piov.  de  Oviedo.  Com- 
prende sólo  el  lugar  de  Llanos,  con  237  habits. 

-Santiago  de  Malvas:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  y  p.  j.  de  Túy,  prov.  de  Pontevedra. 
Comprende  los  lugares  de  Guindal,  Paderne,  Re- 
carey y  Sambad;  las  aldeas  de  Cabreira,  Devesa, 
Estrada  y  Toucido,  y  varios  caseríos;  573  habits. 

-Santiago  UE  Manjoya:  Gcog.  Parroquia 
del  ayunt,  p.  j.  y  prov.  de  Oviedo.  Comprende 
el  lugar  de  Huelgachiua,  y  las  aldeas  de  Barre- 
ros, Cabornio,  Casaron,  El  Medio,  Los  Prietos, 
Llamascura,  Nuestra  Señora  de  la  Merced,  Ro- 
dada y  San  Torcuato;  902  habits. 

-Santiago  de  María:  Geog.  Pueblo  del  dis- 
trito de  Jucuapa,  dep.  de  Usulntán,  Rep.  del 
Salvador;  2  500  habits.  >Sit.  en  un  valle  rodeailo 
de  pintorescas  colínas,  á  24  kms.  al  N.  de  la 
c.  de  Usulntán  y  16  al  O.  de  la  cab.  del  distrito. 
Suelo  fértil;  café  y  buenas  cosechas  de  granos. 
Obtuvo  el  título  de  pueblo  en  1874. 

-Santiago  de  Martín:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Baleira,  p.  j.  de  Fonsagrada,  prov.  de 
Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Coroto,  Corte- 
vella.  Coto  de  Pedra,  Fórneas,  Loureiro,  Martín, 
Memireiras,  Murías,  Real,  Salgueiras  y  San  Ber- 
nabé; 589  habits. 

-Santiago  de  Ma.soucos:  Geog.  Ayudado 
parroquia  del  ayunt.  de  Castroverde,  p.  j.  y 
prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Mason- 
cos  y  Trascastro;  145  habits. 

-Santiago  de  Meangos:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Ahegondo,  p.  j.  de  Betanzos,  pro- 
vincia de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Agílda,  Cima  de  Vila,  Couto,  Fijoy,  Fontao, 
Sonto  y  Vilar;  349  habits. 

-  Santiago  DE  Meda:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Castroverde,  p.  j.  y  prov.  de  Lugo. 
Comprende  las  aldeas  de  Córneas  y  Meda;  188 
habits. 

-Santiago  de  Méijome:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Lalín,  prov.  de  Ponteve- 
dra. Comprende  los  lugaies  de  Castifieiro,  Cas- 
tro, Méijome  y  Requeijo,  y  la  aldea  de  Mato; 
191  habits. 

-  Santiago  de  MeiláN:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Lugo.  Comiirende  las 
aldeas  de  Castro,  Destriz,  Guntín,  MeíUerós, 
Paeíos  y  Tolda:  300  habits. 

-  Santiago  de  Mens:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Malpica,  p.  j,  de  Carballo,  prov,  de 
la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  Ásala,  Ba- 
darra,  Mens,  Portofondo  y  Torres;  473  habits. 

-Santiago  DE  Mera:  Geog.  Ayuda  de  pa- 
rroquia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Ortigueira,  pro- 
vincia de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Casanova,  Corredoira,  Porteiro,  Puente  de  Me- 
ra, Reto,  Souto,  Torrente,  Veiga  y  Vilar;  450 
habits. 

-Santiago  de  MiLLEiRÓs:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt  de  Pol,  p.  j.  y  prov.  de 
Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Abraira,  Eireje, 
La  Aldea,  Laudríd,  Muíña  y  Valíncovo;  231 
habits. 

-  Santiago  de  Miranda:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Castroverde,  p.  j.  y 
prov.  de  Lugo.  Comprende  sólo  la  aldea  de  Mi- 
randa, con  139  habits. 

-Santiago  DE  Miraz:  Geog.  Ayuda  de  pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Fríal,  p.  j.  y  prov.  de  Lu- 
go. Comprende  las  aldeas  de  Corral  da  Fonte, 
Curveiros,  Outeiro  y  Víllaldar;  326  habits. 

-  Santiago  de  Moncelo.'í:  Gcog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Abadín,  p.  j.  de  Mondoñedo,  pro- 
vincia de  Lugo.  Compi'ende  las  aldeas  de  Caño- 
teíra,  Casavella,  Jubín,  Rívela,  Tarrajís,  Vala- 
do  y  Zoñán ;  343  habits. 

-Santiago  de  Mondoñedo:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Mondoñedo,  prov.  de 
Lugo.  Comprende  la  c.  de  Mondoñedo,  que  es 
la  cab.  del  ayunt,  y  las  aldeas  de  Airas,  Ar- 
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(jueira,  Aviduíiras,  BarlicitaM,  Carmen,  Cesuras, 
Coíiiliarro,  Cucos,  Estelo,  Fonte,  Forrnigiieiro, 
Furo,  La  Alclca,  Moulafial,  Pacios  de  Abajo,  l'a- 
dios  do  Arrilia,  I'asatieni|io,  l'edroso,  Puente- 
ínwailn,  Piiiiiaiiño,  Xtecaiüi'ira,  Kcdondo,  Rogo 
de  Cas,  Regiiengo,  Río  Sisto,  San  Carlos,  San 
Pudro,  San  Pelayo,  Santa  Margarita,  Soivane, 
Troneeda,  Valiño,  Valoría,  Vigo  y  Zoñíln;  6353 
liabits. 

-  Santiago  dk  Monduid:  Gcoy.  Parroquia  del 
aynut.  de  Castro  de  Roy,  p.  j.  y  prov.  de  Lugo. 
Cnmproiide  laa  aldeas  de  Aneado,  Pació  y  Vilar; 
203  habits. 

-  Santiago  de  Morgauanes:  Oeog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Gondomar,  p.  j.  de  Vigo, 
prov.  de  Pontevedra.  Comprendo  los  lugares  do 
Avelosa,  Batizosa,  Cerdeiía,  Cotarela,  Gonda  y 
Carballás,  Gondas,  Guilluiic,  Piedra,  San  Ro- 
que, Porto  y  Sobreiro;las  aldeas  de  C'ampogran- 
de,  Carballeira,  Eidovello,  Gende,  GuH'ar,  Her- 
villas,  Morfido,  Picouso  y  Volta  do  Carro,  y  cua- 
tro caseríos;  13.')5  habits. 

-  Santiago  pe  Mouillas:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Campo,  p.  j.  de  Campo,  prov.  de 
Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de  Caneda 
}'  de  Morillas;  173  habits. 

-Santiago  dk  Mostkiro:  Geoti.  Ayuda  do 
parrof|UÍa  del  ayunt.  do  Palas  de  Rey,  p.  .j.  de 
Chantada,  prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas 
de  Castro  y  Vilaseñor;  14,'5  habits. 

-Santiago  de  Moya:  Geoif.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Navia  de  Suarna,  p.  j.  de  Fonsagra- 
da,  jirov.  de  Lugo.  Comiirende  las  aldeas  de  Co- 
rugedo,  Moya  y  Ventosa;  315  habits. 

-Santiago  de  Múdelos:  Geog.  Parroijuia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Carballino,  prov.  de  Oren- 
se. Comprende  los  lugares  de  Rubela  y  Múde- 
los, y  la  aldea  de  Barreira;  149  habits. 

-Santiago  de  Nantín:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  y  p.  j.  de  Becerrea,  prov.  de  Lugo,  Com- 
prende las  ahleas  de  Campo  de  Árbol,  Fontcs, 
Nantín,  San  Pedro  y  Todún  de  Arriba;  340  ha- 
bitantes. 

-Santiago  de  Nembra:  Oeor/.  Parroquia 
del  ayunt.  de  AUer,  p.  j.  de  Labiana,  prov.  do 
Oviedo.  Compvenile  los  lugares  de  Cabo,  Enfcs- 
tiella  y  Otero;  las  aldeas  de  Heros,  Hucrtomo- 
ro.  Los  Tornos  y  Omedal,  y  varios  caseríos; 
1 009  habits. 

-Santiago  de  NEsrEKEiiiA:  Gcoy.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Sarria,  prov.  de  Lu- 
go. Comprende  las  aldeas  de  La  Iglesia,  Lama, 
Nespreira,  Vilar  y  Villagudín;  409  habits. 

-Santiago  de  NigueiuoA:  Oeog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  \.  de  Bande,  ¡irov.  de  Orense. 
Comprende  los  lugares  de  Outeiro,  Ijuintá  y  Vi- 
nal; 337  habits. 

-  Santiago  de  Novellana:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  do  Cudillero,  p.  j.  de  Pravia,  pro- 
vincia de  Oviedo.  Couiprcndo  los  lugares  de 
Castañera,  Novellana  y  ResielUis;  514  habits. 

-SANri.\GO  DE  NuEVEiniENTES;  Gcog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Tonro,  p.  j.  de  Ordenes, 
prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Basübe,  Campo,  Corvite,  Dozariñas,  .londo.  La 
Iglesia,  Pénelas  y  Scstelo;  369  habits. 

-  SANriAGo  DE  NuMiDE:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Tordoya,  p.  j.  de  Ordenes,  provin- 
cia de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  Bel- 
vís.  Liste  y  Paniza;  203  habits. 

-  Santiago  de  Oi.s:  Geog.  Parroquia  del  ayun- 
tamiento de  Coirós,  p.  j.  de  Betanzos,  prov.  de 
la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  (^asal  y  Com- 
barro; 282  habits. 

-Santiago  de  Oi.iveiua:  Scog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Pueutoareas,  prov.  do  Pon- 
teveilra.  Comprendo  las  aldeas  de  Daca,  Fraga 
do  Roy,  Pedreira,  Pórtela,  Kabuñaiie  y  Sobrei- 
ra,  y  varios  caseríos;  261  habits. 

-Santiago  de  Ouveihoa:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Dumbría,  p.  j.  do  Cor- 
cubión,  prov.  de  la  Coruña.  Comprendo  las  al- 
deas do  Olveiroa  y  Puente  Olveira;  199  habits. 

-Santiago  de  Oi'biaño:  Oeog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Fonsagrada,  prov.  do  Lu- 
go, ("iimprende  las  aldeas  de  Brañela,  Calabreo, 
Oubiaño,  Pona  da  Nogueira,  Poreiralría,  Roble- 
do, Tallobre  y  Vilarmeor;  431  habits. 

-  Santiago  de  Padeune:  Oeog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Cesuras,  p.  j.  de  Betau- 
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Z08,  prov.  do  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas 
de  Dnño,  Monte,  Recibió,  Regueiro,  Sánchez  y 
Tabeada;  233  habita. 

-  Santiago  he  Pantín:  Oeog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Valdoviño,  p.  j.  del  Ferrol,  prov.  de 
la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  Lagares, 
Marnelia,  Medio  y  Sanjía;  854  habits. 

-Santiago  de  Pai'Uja:  Geog.  Pueblo  capital 
del  dist.  do  Santiago,  prov.  de  Asángaro,  de- 
partamento de  Puno,  Perú,  sit.  en  los  15°  4'  6" 
de  lat,  al  S.E.  do  Asángaro. 

-  Santiago  de  Pakada:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  do  Nigrán,  p.  j.  do  Vigo,  prov.  de  Pon- 
tevedra. Compréndelos  lugares  de  Cartas,  Con, 
Iglesia,  Laje,  Nandín,  Prianes  y  Tiende;  la  al- 
dea de  Carrasca,  y  dos  easeríos;  058  habits.  || 
Parroquia  del  ayunt.  do  Anioéiro,  p.  j.  y  pro- 
vincia do  Orense.  Comprende  los  lugares  de  Hur- 
guete, Fondo  de  Vila,  Fontao,  La  Iglesia,  Po- 
vanza  y  Vilaboa,  y  las  aldeas  de  Pena,  Portece- 
los,  Rairo  y  Teijeira;  642  habits. 

-Santiago  de  Parada  de  Aoiias:  Geog. 
Parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  La  Cañiza,  pro- 
vincia do  Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de 
Briabi,  Cigarreira,  Folgoso,  Formigueiro,  Ibia, 
Pousa,  Puente  Parada,  Retorta,  Torgo,  Touci- 
ñas,  Vilariño  y  Visticovo;  las  aldeas  de  Aldcí- 
fia,  Barreiro,  Bruñeiros,  Cabo,  Cachete,  Caldas, 
Corga,  Costa  Folgoso,  Coto,  C'ruceiro,  Cruz, 
Feal,  Fcrredo,  Fragosa,  Iglesia,  Lameira,  Mer- 
cado, Nocellaues,  Novas,  Pereiriña,  Poldrás, 
Pórtela,  Sotorraña  y  Vilanova,  y  varios  caseríos; 
969  habits. 

-Santiago  de  PAunAVEDKA:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  La  Bola,  p.  j.  de  Celanova, 
prov.  do  Orense.  Comprende  los  lugares  de  Fon- 
do de  Vila,  Pardavedra,  Rañadoiro  y  Rubias,  y 
las  aldeas  de  Barrio  y  Casanova;  478  habits. 

-Santiago  DE  Paudesoa: '■/coi/.  Parroquia 
del  ayunt.  do  Forcarey,  p.  j.  de  La  Estrada,  ]u-o- 
vinoia  de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de 
Fijó,  Pardesoa,  Pórtela  de  Lamas,  Pousada,  San 
Marcos  y  Sisto;  621  habits. 

-Santiago  de  Paktovia:  í?í;of/.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Carballino,  prov.  de  Oren- 
se. Comprende  los  lugares  de  Aguisar,  Centeás, 
Covelo,  El  Torrón,  Las  Caldas,  Montegran- 
de,  Partovia,  Penedo,  Puerto  de  Yeguas  y  Soua, 
y  las  aldeas  de  Refojo  y  Vilaboa;    1  097  habits. 

-Santiago  de  Pendas:  Oeog.  Parroquia  del 
.ayunt.  de  Parres,  p.  j.  do  Cangas  de  Onís,  ]u-o- 
vincia  de  Oviedo.  Comprende  el  lugar  de  Pend;is, 
y  varios  caseríos;  175  habits. 

-Santiago  de  Pénela:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Cartelle,  p.  j.  de  Celanova,  jirov.  de 
Orense.  Comprende  el  lugar  de  Freijoso,  y  el  ca- 
serío de  Pénela;  187  habits. 

-  Santiago  DE  Peñamil:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Navia  de  Suarna,  p.  j.  de  Fonsagra- 
da, prov,  de  Lugo.  Comprendo  la  aldea  de  Pe- 
ñamil, y  el  caserío  de  Arrojiña;  14S  habits. 

-Santiago  de  Peñas:  Gmg.  Aldea  de  ¡apa- 
rroquia de  San  Pedro  de  Agüera  <lel  Coto,  ayun- 
tamiento y  p.  j.  de  Cangas  de  Tiiieo,  prov.  de 
Oviedo; 60  habits. 

-  San'I'IAGo  de  Peón:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  y  p.  j.  de  Villaviciosa,  prov.  de  Oviedo. 
Comprendo  el  lugar  do  Casamona,  y  las  aldeas 
de  Biirzana,  Brañavorniz,  Muñanco,  Peñas 
liUmcas,  Pueblo  y  el  Valle;  1  06.-.  habits. 

-Santiago  de  Pesoz:  Geog.  Parroquia  ilol 
ayunt.  de  Pesoz,  p.  j.  de  Castropol,  prov.  do 
Oviedo.  Comprende  la  v.  de  Pesoz,  que  es  la  ca- 
becera del  ayunt. ;  los  lugares  do  Argnl  y  Pelor- 
de,  y  las  akleas  de  lirañavella.  Cela,  Francos, 
Lijón,  Sanzo,  Sequciros,  Serán,  VillaliriUo  y 
Villarmarzo;  1 151  habits. 

-Santiago  de  Pktín:  'Jco?.  Ayuda  de  pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Petín,  \>.  j.  de  Valdeo- 
rras,  prov.  de  Orense,  t^cun  prende  los  lugares  de 
Castrofoya,  Freijido  de  Abajo  y  Petín,  que  es  la 
oab.  del  ayunt.;  111  habits. 

-Santiago  de  PiorKCEs:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  do  Somiedo,  p.  j.  do  Belmonte,  pro- 
vincia de  Oviedo.  Comprendo  los  lugares  do  Pi- 
güeees  y  SantuUano;  418  hiibits. 

-  Santiago  de  PhVjos:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.,  p.  j.  y  prov.  do  Lugo.  Comin-ende  las 
aldeas  do  Carreiros,  Cima  de  Vila,  Pingos,  Pou- 
tegaos,  Puente  y  Santuíño.  259  habits. 
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-Santiago  de  Pontki.laií:  Geog.  ParroqiPÍi 
del  ayunt.  de  Porrífio,  p.  j.  de  Túy,   prov.  -Jo 
Pontevedra.  Comprende  los  lugar-^   .W-'.'-.'.-. 
Arrotca,  Cantona,  Centeanes,    1. 
Pousadela,  Quiutenla  y  San  Ai, 
de  Barreiro,   Houza,  Carballino,   • 
riña,  Menda,  Roris,    Roeio  y  S«,  y  varjij-  f  i--- 
ríos;  757  habits. 

-Santiago  de  Ponticiklla:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Villayón,  p.  j.  de  Luarca, 
prov.  de  Oviedo.  Comjiren'lc  los  Ingare.i  de  Ar- 
golellas,  Busmayor,  Illaso,  Lender|nintana,  Lo- 
redo,  Ponticiella,  Trabada  y  Valdcdo,  y  lu  «l- 
deas  de  l'ustelfollado,  Castañedo,  Couz,  Pojotr 
Valle;  1315  habits. 

-  Santiago  de  Pousada:  G'og.    P .  • 
del  ayunt.  de  Neira  do  .lusa,  p.  j.  de  I: 
prov.  de   Lugo.  Comprende  las  aMeai^  ': 

lie,  Pousada,  San  Justo  y  Santa  Marta;  2ij  lia- 
bitantes. 

-Santiago  de  Peadeda:  Geog.  Aynda  do 
parroquia  del  ayunt.  de  Carballedo,  p.  j.  de 
Chantada,  prov.  de  Lugo.  Comprende  las  al- 
deas de  Barrio,    Pradcda  y  Qnintá;  223  habits. 

-Santiago  de  Pkadedo:  Geog.  Aynda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Guntín,  p.  j.  y  prov.  de 
Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Pradedode  Aba- 
jo y  Trastulfe;  45  habits. 

-Santiago  de  Prado  de  la  Canda:  Grog. 
Parroquia  del  ayunt.  de  Covelo,  p.  j.  do  La  Ca- 
ñiza, |irov.  de  Pontevedra.  Comprende  los  luga- 
res de  Aldea  de  Abajo,  Aldea  de  Arriba  y  Ari- 
gua;  la  aldea  de  Outeiro,  y  un  caserío;  244  ha- 
bitantes. 

-Santiago  de  Prevediños:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Tonro,  p.  j.  de  Ordenes,  pro- 
vincia de  la  Coruña.  Comprende  la-s  íi  deas  de 
Castro,  Corneda,  Insúa,  Millares,  Minee,  Koa- 
yo,  (Juintás,  Romeu  y  Sangoñedo;  497  habits. 

Santiago  DE  Prógalo:  Geog.  Ajnida  de  pa- 
rroquia del  ayunt.,  p.  j.  y  prov.de  Lugo.  Com- 
prende la  aldea  de  Colmar,  con  45  habits. 

-  Santiago  de  Pruvia:  Geog.  Aynda  de  pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Llanera,  p.  j.  j"  pro- 
vincia de  Oviedo.  Comprende  los  lugares  de  Pru- 
via y  Santa  Eulalia,  y  varios  caseríos;  546  ha- 
bitantes. 

-  Santiago  de  Pceiíla  del  Deán:  Grog. 
Parroquia  del  ayunt.  de  Puebla  del  Caramiñal, 
p.  j.  de  Noya,  prov.  de  la  Coruña.  Comprende 
sólo  la  v.  de  Puebla  del  Deán,  con  1 340  habits. 

Santiago  de  PiENTEDErME:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Puentedenme,  pro- 
vincia de  la  Coruña.  Comprende  sólo  la  v.  de 
Puentedeume,  con  2591  habits. 

-  Santi.vgo  DE  QUEIZ  \n:  Gcog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Navia  de  Suarna,  prov.  de  Fon- 
sagrada,  prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas 
de  Linares,  Queizán  y  Viljagende;  232  habits. 

-Santiago  de  Quende:  Gcog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Abadín,  p.j.  do  Mondoñedo,  prov.de 
Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Candabade,  Fon- 
tepresa,  Fraamil,  Gontán  de  Arriba,  Moncalvo, 
Pereces  y  Titos;  221  habits. 

-  Santiago  de  Raheda;  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Taboadela,  p.  j.  de  Allariz,  prov.  de 
Orense.  Comprende  los  lugares  de  Abeledo,  Pa- 
zos, Pereiras,  Silvosiño  y  Venta  del  Río,  y  la 
aldea  de  Silvoso:  513  habits. 

Santiago  he  Rani)N:  Oeog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Soto  del  Barco,  p.  j.  de  Aviles,  pro- 
vincia de  Oviedo.  Comprende  el  lugar  do  Li 
Arena,  y  las  aldeas  de  Bargande,  Caleya,  Carb.i- 
jal  y  Las  Cruces;  755  habits. 

Santiago  de  Rehohedo:  Geog.  Ayuda  de 
(xirroquia  del  ayunt.  do  Antas,  p.  j.  de  Chan- 
tada, prov.  de  Lugo.  Comprendo  las  aldeas  de 
(íradoy,  Martín  y  Valdriz;  120  habits.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Oza,  p.  j.  de  Betau- 
zos,  prov.  do  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas 
de  Agrá,  Jlayal  y  Portorraro:  331  habits. 

Santi.\go  de  Redondel v:  '>ci><;.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Redondela,  prov.  do 
Pontevedra  Comprende  la  v.  doKedonaela  (que 
es  la  cab.  del  ayunt,);  2SS6  habits. 

Santiago  de  Reigosa:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Pastoriía,  p.  j.  de  Mondoñedo, 
pvov.  de  Lugo.  Con\  prende  las  aldeas  de  Bar- 
Rueiras,  Corvas.  Gueimondes,  Tuche  v  Valiña: 
352  habits. 
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-Santiaho  de  Kkinanth:  (ícoq.  Aldoa  do 
lii  ayuda  do  imnoiiuia  de  Santiago  do  Kcinanto, 
ayiint.  do  BaiToii'os,  p.  j.  do  (Jliantada,  [irov.  de 
Luyo;  20G  habits.  ||  Ayuda  do  parrocjuia  del 
ayuut  do  liarroiios,  p.  j.  de  Riliadeo,  pi'07.  do 
Lugo.  Comprendo  sólo  la  aldea  de  Sautiago  do 
Reinan  to,  con  'iOÜ  lialiits. 

-  Santiago  de  Renoiie:  Oeog.  Pan'oquia  del 
ayunt.  de  Sanios,  p.  j.  de  Sarria,  prov.  de  Lugo. 
Conipi'onde  las  aldeas  de  Lastres,  Lourido  Gran- 
de, Ronche,  Toca  y  Vigo;  358  habits. 

-Santiago  de  Requeijo:  Gcog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Chantada,  prov.  do  Lugo. 
Comprende  las  aldeas  de  Cabo,  Caibo,  Campo, 
Eiravedra,  Fondoreses,  Fontela,  Julián  de  Arri- 
ba, Lama,  Lenco,  Pació,  Poreiro,  Río,  Vilasusá 
y  Viloira;  701  habits. 

-Santiaoo  de  RbquUn:  Oeog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Bctanzos,  prov.  de  la  Co- 
ruña.  Comprendo  las  aldeas  de  Casas  Novas,  Cas- 
cas, Farragoto,  Grafía,  Infesta,  Juan  Rozo,  Re- 
quián  y  Roibeira;  690  habits. 

-Santiago  de  Re<íui..Is:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  do  Muíños,  p.  j.  de  Bando,  prov.  de  Oren- 
se. Comprendo  los  lugares  de  Guntimil  y  Re- 
quiás;  386  habits. 

-  Santiago  de  Rí.4.  de  Aüres:  Oeog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Trabada,  p.  ,j.  de  Rl- 
badeo,  prov.  de  Lugo.  Comfirende  las  aldeas  de 
Acebedo,  Casanova,  Rabeja,  San  Martín,  Veiga 
y  Villari'ernando;  264  habits. 

-Santiago  de  RinAitrEME:  Oeog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Sotados,  p.  j.  de  Puenteareas,  pro- 
vincia de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de 
Rechina  y  Senra;  las  aldeas  de  Camberes,  Cos- 
ta, Penlas  y  Vilar,  y  varios  caseríos;  40ó  habits. 

-SAN'riAOO  DE  Ribas  de  Miño:  Oeog.  Ayu- 
da de  parroquia  del  ayunt.  de  Páramo,  p.  j.  de 
Sarria,  prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de 
Pedrouzos  y  Vilar;  145  habits. 

-Santiago  DE  Rii;as  Peih'e.ñas:  Oeog.  Pa- 
rroquia del  ayunr.  '1''  I'  ivrl  i,  y.  j.  de  Mouíbr- 
te,  prov.  de  Lugo.  (  m:ii|íi  ,  ii,|i  las  aldeas  de  As- 
pera,  Cliorente,  La  lyU'sii,  .■^Miito  y  Veiga;  394 
habits. 

-Santiago  de  Rubiáx:  Oeog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Bóveda,  p.  j.  de  Monforto,  prov.  de 
Lugo.  Comprendo  las  aldeas  de  Pació  do  Río  y 
Rubián;  217  habits. 

-Santiago  de  Rubias:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Villameá,  p.  ,j.  do  Celauova,  prov.  de 
Orense.  Comprende  los  lugares  de  Jocíii,  Marga- 
rideiros,  Santa  María  la  Madre  y  Sonto,  y  las 
aldeas  de  Casal  de  Cima,  La  Partida,  Padrenda, 
Pena  Vegosa,  Rozas  y  Vilaboa;  601  habits. 

-Santiago  de  Rubias  y  Santi.\go:  Geog. 
Parroquia  del  ayunt.  do  Calvos  de  Raudín,  par- 
tido judicial  de  Ginzo  de  Liniia,  prov.  de  Oren- 
se. Comprendo  los  lugares  de  Rubias  y  Sautia- 
go. Estos  lugares,  que  comprendían  al  antiguo 
Coto  Mixto,  fueron  agregados  á  España  por  vir- 
tud del  tratado  de  límites  entre  España  y  Por- 
tugal de  29  de  septiembre  de  1864.  Cuentan  hoy 
con  671  habits. 

-  Santiago  de  Sa:  Geog.  Parroquia  del  ayun- 
tamiento de  Dozón,  p.  j.  de  Lalín,  prov.  de  Pon- 
tevedra. Comprende  los  lugares  de  Amedo,  Lama, 
May,  Parte  y  Sa;  464  habits. 

-Santi.uío  de  Saa:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Cáramo,  p.  j.  de  Sarria,  prov.  do  Lugo. 
Comprende  las  aldeas  de  Barreiros,Courol,  Cova, 
Leiras,  Pacios,  Paredes  de  Abajo,  Paredes  de 
Arriba,  Rodrid,  Saa  y  Villamayor;  543  habits.  | 
Parioquia  del  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Lugo. 
Comprende  las  aldeas  de  Castro  Alfonsín,  Galle- 
gos y  Saa;  145  habits. 

-S.VNTIAGO  DE  Saamasas:  Ocog.  Parroquia 
del  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Lugo.  Comprende  la 
aldea  de  Gián,  con  125  habits. 

-Santwgo  DE  Saoatepéquez:  Geog.  Véase 
Santiago  Sacatepéquez. 

-Santiago  de  Samarugo:  Geog.  Ayudado 
parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  do  Villalba,  provin- 
cia de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Campo- 
mayor  y  Viduéiro,  con  varios  caseríos;  421  ha- 
bitantes. 

-Santiago  de  Sancobad:  Geog.  Ayudado 
paiToquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Villallia,  provin- 
cia de  Lugo.  Comprende  la  aldea  do  Sisto,  y  va- 
rios caseríos;  385  habits. 
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-Santiago  de  San  Chistóhal:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Chandreja  de  Quei- 
ja,  p.  j.  de  Puebla  de  Trivos,  prov.  do  Orense. 
Comprende  sólo  el  lugar  de  San  Cristóbal,  con 
162  habits. 

-  Santiago  de  San  Mamed:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  do  Viana,  p.  j.  de  Viana  del  Bollo, 
prov.de  Orense.  Comprende  sólo  el  lugar  de  San 
Mamed,  con  261  habits. 

-Santiago  de  Sargadelos:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Cervo,  p.  j.  de  Vivero,  prov.  de 
Lugo.  Compiendo  las  aldeas  de  Fábricas,  Fion- 
zay  Sargadelos;  258  habits. 

-Santiago  deSariego:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Sariego,  p.  j.  de  Siero,  prov.  üo  Ovie- 
do. Comprende  los  lugares  do  La  Cuesta,  La 
Vega  (que  os  la  cab.  del  ayunt),  Nora,  Pedresa 
y  Santianes  de  Arriba,  y  las  aldeas  de  Masanti 
y  Moral;  757  habits. 

-Santiago  de  Sejo:  Geog.  Ayuda  de  parro- 
quia del  ayunt.  de  Colada,  p.  j.  de  Lalín,  pro 
vincia  de  Pontevedra.  Comprende  el  lugar  de 
Sejo;  la  aldea  de  Costa,  y  un  caserío;  140  habi- 
tantes. 

-  Santiago  de  Sello:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  y  p.  j.  de  Lalín,  prov.  de  Pontevedra. 
Comiuende  los  lugares  de  Burgo  y  Vilamoa;  las 
aldeas  de  Barrio  y  Horta,  y  tres  caseríos;  235 
habits. 

-  Santiago  de  SiERüA:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  y  p.  j.  de  Cangas  de  Tinco,  prov.  de 
Oviedo.  Comprendo  el  lugar  de  Sillaso,  y  las 
aldeas  de  Boicerrales,  Cadrijuela,  Castañal,  Men- 
diello,  Nando,  Parrondo  y  Santiago  de  Sierra; 
604  habits.  Ii  Aldea  do  la  parroquia  de  Sautiago 
do  Sierra,  ayunt.  y  p.  j.  de  Cangas  de  Tinoo, 
prov.  de  Oviedo;  66  habits. 

-  Santiago  de  Sigr.ís:  Gcog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Cambre,  p.  j.  y  prov.  de  la  Coruña. 
Comprende  las  aldeas  de  Aydn,  Cabana,  Gira, 
Injertos,  Pena,  Pite,  Pontido,  Rogo,  Sigrás  de 
Abajo,  Sigrás  de  Arriba,  Sobrecarreira  y  Vilar; 
704  habits. 

-Santiago  de  Silva:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Pol,  p.  j.  y  prov.  de  Lugo.  Compren- 
de las  aldeas  de  Andión,  Barreiro,  Bouzoa,  Ei- 
ras, Foniría,  Granda,  La  Casa  do  Monte,  Por- 
todeiras,  Ventín  y  Vilavella;  423  habits. 

-  Santiago  de  Sísamo:  Ocog.  Parroquia  del 
ayunt.  y  p.  j.  de  Carballo,  prov.  de  la  Coruña. 
Comprende  las  aldeas  de  Barcia,  Bardanca,  Cei- 
de.  Espino,  Figueiroa,  Lamas,  Outeiro,  Picho, 
Raiña,  Ramil  y  Vilares;  504  habits. 

-  San  riAGO  de  Sobrecedo:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Tabeada,  p.j.  de  Chantada,  pro- 
vincia de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Outei- 
ro, San  Andrés,  Sobrecedo  de  Abajo,  Sobrecedo 
de  Arriba  y  Touza;  341  habits. 

-Santiago  de  Soengas:  Oeog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Puertomarín,  ]).  j.  de 
Chantada,  prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas 
de  Soengas  de  Abajo  y  Soengas  de  Arriba;  127 
habits. 

-Santiago  de  Soruibas:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ay\mt.  de  Grado,  p.  j.  de  Pravia, 
prov.  de  Oviedo.  Comprende  la  aldea  de  Corujas, 
y  varios  caseríos;  239  habits. 

-  Santiago  de  Sotomayor:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Taboadela,  p.  j.  de  Allariz,  pro- 
vincia de  Orense.  Comprende  los  lugares  del 
Barrio,  Outeiro,  Pazos,  ijuintásde  Arribay  San- 
fiz,  y  las  aldeas  de  Lavandeira  y  Quintas  do 
.Abajo;  353  habits. 

-  Santiago  de  Sotoudey:  Ocog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Ribas  del  Sil,  p.  j.  de  Quiroga, 
jirov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Aldea, 
Chenzas,  Escoleira,  Fcrreirúa,  Filgueira,  Lonsa- 
dela,  Moredo,  Otero,  Portas,  San  Antonio  y 
Sonto;  459  habits. 

-  Santiago  de  Soiíto:  Oeog.  Ayuda  de  pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Laucara,  p.j.  de  Sarria, 
prov.  de  Lugo.  Comprendo  las  aldeas  de  Lama 
y  Vilela  de  Abajo;  122  habits. 

-Santiago  de  Sumio:  Geog.  Parroquia  del 
ayuut.  de  Carral,  p.j.  y  prov.  de  la  Coruña. 
Comprende  las  aldeas  de  Cabra,  Campo  de  la 
Aldea,  Calas,  Galgáus,  Jocín,  Jontes,  Juntís, 
Lalo,  Lamagal,  Montemeán,  Pousada,  Soutofi- 
gueira  y  Villasuso;  570  habits. 


SANT 

-Santiago  de  Tabeiró.s:  Oeog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  La  Estrada,  prov.  de  Pon- 
tevedra. Comjirendo  los  lugares  deCimáns,  Con- 
solación, Outeiro,  (Juintás,  Sandau,  Saz,  Tabei- 
rós  y  Tosar;  las  aldeas  de  Cópetelo  y  Outciriño, 
y  tres  caseríos;  789  habits. 

-Santiago  de  Taboada:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Silleda,  p.  j.  de  Lalín,  prov.  de 
Pontevedra.  Comprendo  lo.s  lugares  de  Parral, 
Ponte,  Roboredo  y  Taboada  Vella;  las  aldeas  de 
Carballedo  y  Tras  do  Val,  y  dos  caseríos;  397 
habits. 

-  Santiago  de  Taboadelo:  Oeog.  Parroquia 
dol  ayunt.  y  p.  j.  de  Puente  Caldelas,  prov.  de 
Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de  Campo, 
Estrcmadoiro,  Lonibo  y  Outroéido;  las  aldeas  de 
Curro,  Rochela  y  Rica,  y  varios  caseríos;  258 
habits. 

-Santiago  de  Tal:  Oeog.  Parroquia  del 
ayui  t.  y  p.  j.  de  Muros,  prov.  de  la  Coruña. 
Comprendo  las  aldeas  de  Tal  de  Abajo  y  Tal  de 
Arriba;  404  habits. 

-Santiago  deToldao.s:  Oeog.  Ayuda  do  pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Incio,  p.  j.  de  Sarria,  jiro- 
vineia  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Barrio, 
Outeiro,  Pedrouzos,  Sobrado  y  Vila  de  Cais;359 
habits. 

-Santiago deTorrezüela:  Gcog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Piñor,  p.  j.  deCarballino,  provin- 
cia de  Orense.  Comprende  los  lugares  de  Alen, 
Grovas,  La  Cal,  La  Iglesia  y  Outeiro;  377  ha- 
bitantes. 

-  Santiago  de  Tortóreos:  Oeog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Sotados,  p.j.  de  Puenteareas,  pro- 
vincia do  Pontevedra.  Comprendo  los  lugares  de 
Coto,  Chan,  Monterreal,  Pías,  Redondclo,  Re- 
guengo  y  Vilanova;  las  aldeas  ile  Bouzas,  Car- 
ballal,  y  Regó,  y  varios  caseríos;  676  habits. 

-  Santiago  de  Toübes:  Ocog.  Parroquia  del 
ayunt.  do  La  Peroja,  p.  j.  y  prov.  de  Orense. 
Comprende  los  lugares  de  Bárrela,  Outeiro  y  Pa- 
cios, y  las  aldeas  de  Abedín,  Barbeitas,  Bouza- 
longa  y  Fiestra:  587  habits. 

-  Santiago  de  Traba:  Oeog.  Parroquia  del 
.lyunt.  de  Lage,  p.  j.  do  Carballo,  prov.  de  la 
Coruña.  Comprendo  las  aldeas  de  Boaño,  Caba- 
nela,  Campo  do  Reiro,  Caule,  Carballal,  Corna- 
do, Costa,  Cuíña,  Melguciras,  Mordomo,  Podrei- 
ra,  Socasas  y  Tella;  756  habits. 

-Santiago  de  Trasariz:  Ocog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Cenlle,  p.  j.  de  Ribadavia,  pro- 
vincia do  Orense.  Comprende  los  lugares  de  Mi- 
ra y  Trasariz,  y  las  aldeas  de  Balcón  y  Pumar; 
194  habits. 

-Santiago  de  Trasmonte:  Oeog.  Parro(|uia 
del  ayunt.  de  Friol,  p.  j.  y  prov,  de  Lugo.  Com- 
prende las  aldeas  de  Curral,  Devesa,  Pena,  Ro- 
cha y  Villarmende ;  294  habits. 

-  Santiago  de  Traspabga:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Trasparga,  p.  j.  de  Vi- 
llalba, prov.  de  Lugo.  Comprende  el  lugar  de 
Mesones  de  la  Cabra,  que  es  la  tab.  del  ayunta- 
miento, y  las  aldeas  de  Bajoy,  Cal,  Sante,  Tras- 
parga y  Villanueva;  327  habits. 

-Santiago  de  Tríacastela;  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Tríacastela,  |i.  j.  de  Becerrea, 
prov.  de  Lugo.  Comprende  la  v.  de  Tríacastela, 
que  es  la  cab.  del  ayunt.,  y  las  aldeas  de  Pasan- 
tes, Queijadoiro  y  Ramil ;  572  habits. 

-Santiago  de  Tronceda:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Castro  Caldelas,  p.  j.  de  Puebla 
de  Trives,  prov.  de  Orense.  Comprende  los  luga- 
res de  Carballeiros,  Tronceda  y  Villarellos,  y  la 
aldea  de  Susaos;  318  habits. 

-  Santiago  de  Troncedo:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Tineo,  prov.  de  Ovieilo. 
Comprende  el  lugar  de  Troncedo,  y  las  aldeas  de 
Sabadel  y  Villapró;  243  habits. 

-Santiago  de  Tudela:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Valle,  p.  j.  de  Villarcayo,  prov.  de 
Burgos;  83  habits. 

-Santiago  de  Turón  de  Albandi:  Geog. 
Parroquia  del  ayunt.  de  Carroño,  p.  j.  de  Gijón, 
prov.  de  Oviedo.  Comprende  el  lugar  de  Calera; 
las  aldeas  de  Callo  Corrida  ó  Los  Figales  y  Mo- 
rís, y  varios  caseríos;  250  habits. 

-Santiago  de  Vega;  Gcog.  Parroquia  del 
ayunt.  y  p.  j.  de  Sarria,  prov.  de  Lugo.  Com- 
prende las  aldeas  de  Céltigos,  Fuentcabuín  y 
Vega;  378  habits. 


SANT 

-Santiaoo  DE  Veuea:  Geoij.  Parioí|uia  del 
ayiint.  <le  \'ci-ea,  p.  j.  de  Bande,  ¡n-ov.  de  Oren- 
se. Comprende  los  lugares  de  Carballo,  Layoso 
de  Abaio,  Layoso  de  Arriba,  Nigueiroá,  Paredes 
y  Vilar;  389  íiabits. 

-San'TIAoo  de  Viascón:  (rcog'.  Parrofuiiadcl 
aymit.  de  Cotobad,  p.  j.  de  Puente  Caldclas, 
]irov.  de  Pontevedra.  Comiirende  los  lugares  de 
Atalaya,  Gabanelas,  Camino  Nuevo,  Castro, 
Ciu'ñas,  Mallo,  Quintíin  y  Valiño;  las  aldeas  de 
Houza,  Costa  y  Costina,  y  un  caserío;  562  lia- 
bitantes. 

-  Santiago  de  Vidot'p.edo:  Georj.  Ayuda  de 
parro(iuia  del  ayunt.  de  Monterroso,  p.  j.  de 
Chantada,  prov.  de  Lngo.  Comprende  las  aldeas 
de  Moreira  y  Vidouredo;  134  habits. 

-Santiago  de  Vigo:  Geog.  Ayuda  de  parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Vigo,  prov.  de  Ponte- 
vedra. Comprende  los  lugares  de  Castañal  y 
Couto,  y  la  estación  de  f.  c.  La  Estación;  434 
habits.    . 

-  Santiago  de  Vilano:  Geog.  Ayuda  de  pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Laracha,  p.  j.  de  Carballo, 
|irov.  (!e  la  Coniña.  Comprende  las  aldeas  de 
Arcosa,  Botica,  Emboade,  Formigueiro  de  Aba- 
jo, MarTulo,  Meáns,  Montes  Claros,  Pazo,  Ribe- 
la  y  Vilano;  593  habits. 

-Santiago  de  Vilas.\ntar:  Geog.  Parroquia 
<lcl  ayunt.  de  Vilasautar,  p.  j.  de  Arzúa,  pro- 
vincia de  la  Coruüa.  Comprende  las  aldeas  de 
Cruceiro,  Gugín,  Raposeiras  y  Ru,  y  la  casa 
Consistorial  de  Campo,  que  es  la  cab.  del  ayun- 
tamiento; 196  habits. 

-Santiago  de  Vilela:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Otero  de  Rey,  p.  j.  y  prov.  de  Lngo. 
Comprende  las  aldeas  de  Cavadas,  Covo,  La- 
ceana,  Veigadqlgay  Vilela  Grande;  472  habits.  ü 
Parroquia  del  ayunt.  de  Cualedro,  p.  j.  de  Ve- 
rín,  prov.  de  Orense.  Comprende  sólo  el  lugar 
de  Vilela,  con  104  habita. 

-Santiago  de  ViLoriuz:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Toques,  p.  j.  de  Arzúa, 
prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Carboéiro,  Goyas,  Monte  de  la  Feria  y  Vilouriz; 
259  habits. 

-  Santiago  de  Vilt.adonga:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Castro  de  Rey,  p.  j.  y  pro- 
vincia de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Riia 
de  Arriba  y  Salcedo;  243  habits. 

-Santiago  de  V'ilt.aiz:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  y  p.  j.  de  Becerrea,  prov.  de  Lngo.  Com- 
prende las  aldeas  de  Barbeitas,  Casares,  Frayán 
de  Abajo,  Frayán  de  Arriba  y  Villaiz;  448  ha- 
bitantes. 

-SANriAoo  DE  A'ii.lamaríx:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  A^illamarín,  p.  j.  y  prov.  de 
Orense.  Comprende  los  lugares  de  Borull'e  ó 
Gorulfe,  Cibrán,  El  Barrio,  que  es  la  cab.  del 
ayunt.  ;Gosende,  Pazos  do  Monte,  Porto  .Xmiéiro, 
Regucngo  y  Villaniarín,  y  las  aldeas  de  Baínte, 
Delvezüu,  Ojeas,  Parada  y  Rozadas;  1070  ha- 
bitantes. 

-Santi.\oo  de  Villa m.\tko:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Puentedeu- 
me,  prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas 
de  Abeal,  Campo,  Cernadas,  Espeldoña,  Lama, 
Linares,  Lobeiras  y  Lugarejo;  309  habits. 

-Santiago  de  Villamayoií:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Ordenes,  prov.  de  la 
Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  Adras,  Aniei- 
jeira.  Casal,  Castro,  Cesteña,  Fondodaldea,  Mei- 
chds,  Patrucelos  y  Pedreira;  416  habits, 

Santiago  de  Viilamayor  del  Valle: 
<!it>¡.  Parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Verín, 
]irov.  de  Orense.  Comprende  los  lugares  de  Cal- 
deliñas  y  Viilamayor;  279  habits. 

-Santiago  deVillaoduid:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Villaodrid,  p.  j.  de  Ribadeo.  pro- 
vincia de  Lugo.  Comprende  el  lugar  de  Villao- 
drid, que  es  la  cab.  del  ayunt.,  y  las  aldeas  de 
Castelo  y  Puentenuevo;  287  habits. 

Santiago  de  Villapedue:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Navia,  p.  j.  de  Luarea,  pro- 
vincia de  Oviedo.  C^ompreiide  los  lugares  do  Ca- 
brafigal.  Cueto,  Tox,  Villainclán  y  Villar,  con 
varios  caseríos;  836  habits. 

-  Santiago  de  N'illatena:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  <lel  ayunt.  de  Trabada,  p.  j.  de  Ri- 
badeo, prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  do 
Bargo  y  Villapcna;  321  habits. 


SANT 

-Santiago  de  Villak:  Geog.  Parroijuia  del 
ayunt.  de  Allande,  p.  j.  de  Tineo,  i)rov.  de 
Oviedo.  Comprende  las  aldeas  de  Sclcc  y  Villar; 
143  habits. 

-Santiago  de  Villar  de  OKVV.hhv.:  Geog. 
Parroquia  del  ayunt.  de  Pantón,  p.  j.  de  Mon- 
íorte,  prov.  do  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de 
Balboa,  Couto,  Maree,  Miliara,  Ribela  y  Villar; 
653  habits. 

-  Santiago  de  Villar  de  Sapos:  Geog.  Ayu- 
da de  parroquia  del  ayunt.  de  Allande,  p.  j.  de 
Tineo,  prov  de  Oviedo.  Comprende  la  aldea  de 
Presnas,  con  66  habits. 

-Santiago  de  Villauino:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Castroverde,  p.  j.  y  pro- 
vincia de  Lugo.  Com])rende  la  v.  de  Castrover- 
de, que  es  la  cab.  del  ayunt.,  y  las  aldeas  de 
Frontoy,  Tarrío  y  Villabad;  312  habits. 

-Santiago  de  Villasante:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Cervantes,  p.  j.  de  Becerrea,  pro- 
vincia de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Fabal, 
Villar  de  Cucos  y  Villasante;  150  habits. 

-  Santiago  DE  ViLLAZÓN:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Salas,  p  j.  de  Belmonte,  prov.  de 
Oviedo.  Comprende  los  lugares  de  Arrojo,  Fí- 
garos, Loris,  Llamas,  (Quintana  y  Villarraba,  y 
las  aldeas  de  AUence  y  Monteagudo;  1116  ha- 
bitantes. 

Santiago  de  Zoo:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Sanios,  p.  j.  de  Sarria,  prov.  de  Lu- 
go. Comprende  sólo  la  aldea  de  Zoo,  con  96  ha- 
bitantes. 

-Santiago  de  Zokelle:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Maceda,  p.  j.  de  Allariz,  prov.  de 
Orense.  Comprende  los  lugares  de  Bustavalle, 
Cálvelo,  Casasoa,  Las  Lamas  y  Vilarellos,  y  la 
aldea  deZorelle;  851  habits. 

-Santiago  Etla:  Geog.  Pueblo  y  municipio 
del  dist.  de  Etla,  est.  de  Oa.xaca,  Méjico;  245 
habits.  Sit.  cerca  y  alS.  de  la  cab.  del  dist.  y  á 
1  587  m.  de  alt. 

-Santiago  Galera:  Geog.  Pueblo  y  munici- 
pio del  dist.  de  Pochutla,  est.  de  Oaxaca,  Mé- 
jico; 275  habils.  Sit.  al  N.  de  Pochutla  y  a 
1  480  m.  de  alt. 

Santiago  Icha.steuri:  Geog.  Casa  Consis- 
rorial  y  ermita,  cab.  del  ayunt,  de  Araquil,  par- 
tido judicial  de  Pamplona,  prov.  do  Navarra; 
7  haijits. 

-Santiago  Ixcüintepei':  Geog.  .Pueblo  del 
dist.  de  Yautepec,  est.  de  Oaxaca,  Méjico;  410 
habits.  Sit.  en  una  loma,  al  N.  de  la  cab.  del 
dist.  y  á  1  710  m.  de  alt. 

-Santiago  I.xcuintla:  Geog.  V.  cab.  de  la 
municip.  y  prefectura  de  Santiago,  Territorio  de 
Tepic,  Méjico;  5200  habits.  Sit.  en  la  margen 
dra.  del  río  Cirande,  al  N. E.  de  la  c.  de  Teiiic. 

-  Santiago  Ixtaltepec:  Geog.  Pueblo  y  mu- 
nicipalidad del  dist,  de  Nocbixtlán,  estado  de 
Oaxaca,  Méjico;  470  habits.  Sit.  en  el  cerro  del 
Águila,  al  N.  E.  de  la  cab.  del  dist.  y  .á  222  me- 
tros de  alt,  II  Pueblo  con  agencia  munic¡p.al,  dis- 
trito do  Tlacolula,  est.  de  Oaxaca,  Jléjico:  390 
habits.  Sit.  en  la  íalda  de  una  loma,  al  N.O.  de 
la  cab.  del  dist.  y  á  1  652  m.  de  alt. 

-Santiago  Ixr.win'i.A:  Geog.  Pueblo  y  mu- 
nicipio del  dist.  de  Jamiltepec,  est.  de  Oaxaca, 
Méjico;  715  habits.  Sit.  en  el  fondo  de  una  caña- 
da rodeada  do  montañas,  al  N.  E.  de  la  cab.  del 
dist.  y  á  510  m.  de  alt. 

-  San  riAGO  Ix  rLAHUACA:  Geog.  Pueblo  y 
municip.  del  dist.  de  NochixtlAn,  est.  de  Oaxa- 
ca, Méjico;  195  habits.  Sit.  en  la  falda  del  cerro 
Nucodo  y  ñ  1  700  m.  de  alt, 

-Santiago  .Iamii.tepeg:  ©«oi/.  V.  cab.  del 
dist.  y  municip.  de  su  nombre,  est.  de  Oaxaca, 
Méjico;  290.'i  habits.  Sit.  en  terreno  quebrado,  al 
S.O.  do  la  cap.  del  est. 

-Santiago  ,1u'ay.\n:  Oeog.  Pueblo  y  muni- 
cipio del  dist.  de  Jamiltepec,  est.  do  Oaxaca, 
Méjico;  60  habits,  Sit.  en  terreno  plantado  de 
frutales  y  al  N.  de  la  cab.  del  dist. 

-Santi,u:o  LAGiiiGriui  :  Geog.  Pueblo  y 
municip.  del  dist.  do  Tchuante|>ec,  est  de  Oa- 
xaca, Méjico;  960  habits.  Sit.  on  una  cañaila,  al 
N.  do  la  cab.  del  dist. 

Santiago  Laciiiyia:  Oeog.  Pueblo  y  muni- 
cipio del  dist.  de  Vantopcc,  est.  de  Oaxaca .  Mé- 
jico: 52."i  habits.  Sit.  en  una  cañada  al  S.O.  do 
la  cab.  del  dist.  v  al  S.  E.  de  la  cap.  del  est. 
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-  Santiago  Lalopa:  Oeog.   Pneb!. 
cii)io  del  dist.  de   Villa  AlU,  est.  <h 
Méjico;  960  babiu.  Sit.  en  la  falda  de  i.i,    .;,,., 
al  N.E.  de  la  cab.  del  dist.  y  á  1  375  m.  de  sit. 

-Santiago  Laxopa:  Groi.  Pueblo  y  muni- 
cip. deldist.  de  V  ■  de  Oaxaca,  Mé- 
jico; 675  habit,  ida,  al  S.E.  de 
la  cab   del  dist.  alt. 

-Santiago  Llan./Giía.sde:  Geog.  Pueblo  y 
ninnicip.  del  dist.  de  Jamiltepec,  est.  de  Oaxa- 
ca, Méjico;  645  habits.  Sit.  en  nua  extensa  lla- 
nura, al  O.  de  la  cab.  del  dist. 

-  Santiago  Matatlán:  Gecg.  Pueblo  y  ma- 
nicipio  del  dist.  de  Tlacolnla,  est  de  Oaxaca, 
Méjico;  4  000  habits.  Sit.  en  la  falrla  de  un  ce- 
rro, al  S.E.  de  la  cab.  deldi&t.  y  de  la  cap.  del 
est. 

-  Santiago  Millas:  Geog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, al  que  están  agregados  los  lugares 
de  >Iorales  del  Arcediano,  Ótemelo,  Piedralba  y 
Valdespino  de  Somoza,  ]>.  j.  y  dióc.  de  A-ítorga, 
prov.  de  León;  2153  habits.  Sit.  cerca  de  Val 
de  San  Lorenzo,  en  la  falda  de  un  monte.  Ce- 
reales, lino  y  legumbres;  cría  de  ganados. 

-  Santiago  Niltepec:  Geog.  Pueblo  y  nin- 
nioipalidad  del  dist  de  Jachitán,  est  de  Oaxa- 
ca, Méjico;  1  510  habits.  Sit  al  E.K.E.  de  la 
cabecera  del  dist. 

-Santiago  Nonvalco:  <?<-£iy.  V.  del  dist  de 
Zacatecoluca,  dep.  de  La  Paz,  Rep.  del  Salvador; 
3  250  habits.  Sit.  en  la  orilla  izq.  del  río  Gran- 
de, :i  12  kms.  al  O.  i  .^.  de  la  cab.  del  dep.,  á 
la  que  está  unida  por  una  buena  carretera.  Es 
notable  por  lo  abundante  de  sus  cosechas  de  gra- 
nos. Obtuvo  el  título  de  v.  en  febrero  de  1870. 

-Santiago  Ni-ndiche  :  Geog.  Pneblo  con 
ayunt,  di.st.  de  Tlaxiaco,  est.  de  Oaxaca,  Méji- 
co; 1195  habits.  Si.  en  la  falda  de  un  cerro, al 
N.N.O.  de  la  cab.  del  dist.,  al  N.O.  de  la  capi- 
tal del  est  y  á  1  810  m.  de  alt 

-S.ANTiAGO  OsTEMPA:  Geog.  Pneblo  de  la 
municip.  del  Mineral  de  Oro,  dist  de  Ixtlahnac, 
est.  de  Méjico,  Milico;  720  habits. 

-Santiago  Papasqi-iaro:  Geog.  Partido  del 
est  do  Durango,  Méjico:  22  565  habits.  Limita- 
do al  N.  por  el  jiart.  de  Indé,  al  E.  por  el  del 
Oro,  al  S.  por  el  de  San  Dimas  y  al  O.  por  el  de 
Tamazula.  Comprende  los  muuioips.  de  Santia- 
go Papasquiaro,  San  Miguel  Papasquiaro.  tíua- 
naceví,  Oláez,  Camarones,  San  Gregorio  de  Bo- 
zos, Presidios,  Barraz.as,  Vaca  Ortiz  y  Tepaliua- 
nes.  I!  C.  cab.  de  la  municip.  y  part  de  su  nom- 
bre, est.  de  Durango,  Méjico,  sit.  en  las  pinto- 
rescas vegas  del  río  Santiago  y  al  N.O.  de  Dn- 
rango.  La  municip.  tiene  7170  habits.,  rejiarti- 
dos  cutre  la  c,  el  pueblo  de  San  Nicohis,  la  con- 
gregación de  la  Estancia  y  cuatro  ranchos. 

-  Santiago  Peñasco:  Geog.  Pneblo  con  ayun- 
tamiento de!  dist  de  Tlaxiaco,  est.  de  Oaxaca. 
Méjico;  1870  habils.  Sit.  entre  barrancos,  al 
S.E.  de  la  cab.  del  dist.  y  al  O.  de  la  cap.  del 
estado. 

-Santiago  Sacatepéqi-ez:  Geo-:i.  Municipio 
del  dep.  de  Sacatepéqucz,  Guatemala,  limitado 
al  N.  por  el  de  Santo  Domingo  Henacoj.  al  S. 
por  el  do  San  Bartolomé,  al  E.  pn-  el de">léjico, 
del  dep.  de  Guatemala,  y  al  O.  por  el  de  Santa 
María  ( 'auqué.  Un  riachuelo  sin  nombre  lo  rie- 
ga. Maíz,  fríjol,  patatas,  chile  y  toda  clase  de 
verduras.  Tiene  el  pueblo  2  500  habits. 

-  Santiago  Seré  de  Somozas:  Geog.  Parro- 
quia del  avunt.  de  Somoz.as,  p.  j.  del  Ferrol, 
prov.  do  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Agrá,  Áreas,  Árgana.  Asadoira.  Bayuca.  Bor- 
dos, Bustabade,  Ca'vilar,  Cabana,  Cim|\arado, 
Cardcjo,  Cargas,  Casanova,  Castelo.  Caligucin», 
Cerdcira  de  Arriba,  Cortinas,  Coto  de  Sal.is, 
Couce,  CoHcijoso,  Chao,  Enchouzas,  Enjerta- 
dos, Escalo,  lCsfarra|vi,  Fojo.  Fontolo.  Frasa, 
Garita,  que  es  la  cab.  del  ayunt  :  Gniilaiile. 
Gradoy,  Grajoiba.  (Puntille,  Iglesia,  Lata.  l.o\i. 
roiros,  Marbán,  Mcroy,  Montooalvo,  Nogucira, 
Novas,  Panda,  Pastoriza.  Pénela.  Poollo,  Pr.ide, 
Queira,  Queiroga.  Ramisqueira.  Rog><  do  Crril«, 
Requeijo,  Kiboira.  RoiUiro.  San  KstoKan.  Sei- 
jas.  Seijidal.  Serra,  Silvao,  Soarriba.  Soutooli.-»o. 
Suéiras.  Tcijeiro,  Tollado.  Tiquiíin,  Trijral,  Viti- 
teiro,  Vilachavc  y  Vilar  da  Fraga;  2  490  habits. 

-Santiago  Tamaíola:  Geog.  V.  Tanaiola 
(Méjico). 
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-Santiago  TwiVisQUiAc:  Ocog.  V.  Tkquis- 

(JUIAC  (Mrjico). 

-SANriAoo  Tetefeo:  Oeog.  V.  Tktepeo 
(Méjico). 

-Santiago  Texaoi'angos;  Gcog.  PuoWo  del 
dist.  de  Santo  Toniils,  dep.  de  San  Salvador, 
Keii.  dol  Salvador;  1750  liabits.  Sit.  á  orillas 
del  riacluielo  Zalcuapa,  entro  los  picos  más  ele- 
vados de  la  cadena  Costera,  á  2  kms.  al  Oriente 
de  la  cab.  del  dist.  y  16  al  S.  E.  de  la  cap.  de  In 
Kep.  Se  cultiva  la  caña  de  azúcar. 

-Santiago  Tuxcai.ctxgú:  Gcoy.  Pueblo  y 
municipalidad  del  dist.  do  Zeotitlán,  est.  de 
Oaxaca,  Méjico;  1000  liabits.  Sit.  en  la  cumbre 
de  un  cono,  á  25  kms.  al  N.O.  de  la  cab.  del 
dist.  y  á  2  500  m.  sobro  el  nivel  del  mar. 

-Santiago  Tiangulstengo:  Ocog.  V.  Tian- 

lUJI.STENGO  (Méjico). 

-Santiago  Tijaltei'ec:  Geog.  Pueblo  y  mu- 
nicipalidad del  dist.  do  Tlaxiaco,  est.  de  Oaxa- 
ca, Méjico;  750  habits.  Sit.  á  45  kms.  S.  E.  de  la 
cab.  del  dist.  y  á  1 680  m.  sobre  el  nivel  del  mar. 

-Santiago  Tilantongo:  Gcog.  Pueblo  y 
muuicip.  del  di.st.  de  Nocbixtlán,  est.  de  Oaxa- 
oa,  Méjico;  910  habits.  Sit.  á  30  kms.  al  S.  de 
la  cab.  del  dist.  y  á  1  740  ni.  sobre  el  nivel  del 
mar. 

-Sanitagu  Tlacotkpec:  Gcog.  Pueblo  y 
munici|i.  del  dist.  do  Juquila,  est.  de  Oaxaca, 
Méjico;  650  habits.  Sit.  en  una  cañada,  i,  104 
kms.  al  N  de  la  cab.  del  dist.  y  .á  450  m.  sobre 
el  nivel  del  mar. 

-  Santiago  Ti.apacoya:  Gcog.  Pueblo  de  la 
municip.  y  dist.  de  Pachuca,  est.  de  Hidalgo, 
Méjico;  900  habits. 

-  Santiago  Tlazoyalteprc:  Geog.  Pueblo  y 
municip.  del  dist.  de  Etla,  est.  do  Oaxaca,  Mé- 
jico; 700  habits.  Sit.  á  42  kms,  al  S.O.  de  la 
cab.  del  dist.  y  á  1 457  m.  sobre  el  nivel  del  mar. 

-  S.4.NTI..VG0  TuxTl.A:  Gcog.  Pueblo  cab.  de 
municip.  del  cantón  de  los  Tuxtlas,  est.  de  Ve- 
racruz,  Méjico;  11550  habits.  Sit.  en  delicioso 
valle,  á  9  kms.  al  O.  de  San  .Andrés.  Los  terre- 
nos, regados  por  copioso  manantial,  producen 
maíz,  fríjol,  arroz,  caña  de  azúcar,  algodón,  et- 
cétera. En  la  parte  montañosa  nace  espontánea- 
mente la  vainilla,  zarzaparrilla,  purga  y  ahiote. 
La  municip.  tiene  13  000  habits.  y  las  congre- 
gaciones .siguientes:  Sehualaca,  Cruz  de  Vedaña, 
Rincón  Tivernal,  San  Simón,  La  Cerca,  Bodegas 
de  Oteapán,  Tres  Zapotes,  Mesón,  Paso  de  San 
Marcos,  Arroyo  Largo,  Agiicapán,  Hueyapán, 
.San  Juan  do  los  Re3'es,  Cececapán  y  Alonso  Lá- 
zaro. 

-Santiago  Undamko:  Gcog.  Pueblo  déla 
municip.  de  Acuitzio,  liist.  de  Morelia,  est.  de 
Michoacán,  Méjico;  600  liabits.  Sit.  en  una  loma, 
al  pie  de  la  cual  corre  el  río  que  pasa  por  More- 
lia y  forma  en  las  cercanías  del  pueblo  una  be- 
llísima cascada. 

-  S.\ntiago  X.\nica:  Geog.  Pueblo  con  ayun- 
tamiento en  el  dist.  de  Miahuatlán,  est.  de  Oa- 
xaca, Méjico;  800  habits.  Sit.  en  la  cumbre  de 
un  cerro,  á  22  leguas  al  E.  de  la  cab.  del  dist. 

-  Santiago  Yaconahuac:  Geog.  V.  cab.  de 
la  municip.  de  su  nombre,  dist.  de  Tlatlanqui- 
tepec,  est,  de  Puebla,  Méjico,  á  8  kms  al  N.  E. 
de  la  cab.  del  dist.  La  municip.  tiene  2  620  lia- 
bitantes,  distribuidos  en  la  v.  mencionada,  Pue- 
blo de  Ayotorco  y  ocho  ranchos. 

-Santiago  Yaitei'ec:  Geog.  Pueblo  y  mu- 
nicipalidad del  dist.  de  Juquila,  est.  de  Oaxaca, 
Méjico;  605  habits.  Sit.  en  una  cañada,  á  4  ki- 
lómetros al  E.  de  la  cab.  del  dist.  y  á  2  000  me- 
tros sobre  el  nivel  del  mar. 

-Santiago  Yolomecal:  Gcog.  Pueblo  y  mu- 
nicipalidad del  dist.  de  Topo.scolula,  est.  de 
Oaxaca,  Méjico;  1660  habits.  mixtéeos.  Sit.  en 
una  loma,  á  8  kms.  al  S.O.  de  la  cab.  del  dist.  v 
á   1  S20  m.  sobre  el  nivel  del  mar. 

-Santiago  YosoNDÚA:  Gcog.  Pueblo  y  mu- 
nicipalidad del  dist.  de  Tlaxiaco,  est.  de  Oaxaca, 
Méjico;  2  200  habits.  Sit.  en  una  meseta,  á  54 
kms.  S.S.O.  de  la  cab.  del  dist.  y  á  1780  m.  .so- 
bre el  nivel  del  mar. 

-Santiago  y  San  Felipe  Jalapa:  Geog. 
Pueblo  y  municip.  del  dist.  deTuxtepec,  estado 
de  Oaxaca,  Méjico;  3  000  habits.  Sit.  en  una 
quebrada  ladera  del  cerro  Kabón,  al  O.  de  la  ca- 
pital del  dist.  y  á  600  m.  de  alt. 


.'¡ANT 

-Santiai;o  Vi'.suNDiA:  Geog.  Pueblo  con 
ayunt.  del  dist.  de  Tlaxiaco,  est.  de  Oaxaca, 
Méjico;  2100  habits.  Sit.  en  una  meseta,  á  13 
leguas  S.S.O.  de  la  cab.  del  dist.  y  á  430  de  la 
cap.  del  estado. 

-  Santiago  Zac.ítepec:  Gcog.  Pueblo  y  mu- 
nicipalidad del  dist.  de  Choapáii,  est.  de  Oaxaca, 
Méjico:  1300  habita.  Sit.  cu  la  falda  del  Zem- 
poaltepec,  á  50  kms.  S.S.  E.  de  la  cab.  del  dis- 
trito y  ¡i  2  400  m.  sobre  el  nivel  mar. 

-Santiago  Zamoka:  Ocog.  Municip.  del 
dep.  de  Sacatepéquez,  Guatemala,  limitado  al 
N.  por  los  de  Parramos  y  San  Andrés,  al  S.  por 
Urias,  al  E.  por  los  municips.  de  Dueñas,  San 
Antonio  y  .Santa  Catarina,  y  al  O.  |)or  el  de 
Dueñas.  Eab.  de  petates  de  tul,  planta  que  se 
produce  en  una  pequeña  laguna  que  existe  en 
este  municip.  Cultivos  de  maíz,  fríjol,  café,  et- 
cétera. Tiene  el  pueblo  550  habits. 

-Santiago  Zapotitl.íN:  Gcog.  Pueblo  de  la 
municip.  de  Tlahuac,  jirefectura  de  Xochimilco, 
dist.  Federal,  Méjico;  1000  habits.  Sit.  á  6  ki- 
lómetros al  Ñ.O.  de  su  cab.  municipal. 

-Santiago  Zoquiap.vn:  Gcog.  Pueblo  del 
dist.  de  Villa  Juárez,  est.  de  Oaxaca,  Méjico; 
SOO  habits.  Sit.  en  la  falda  de  un  cerro,  á  28 
kms.  al  O. S.O.  de  la  cab.  del  dist.  y  á  2  000 
m.  sobre  el  nivel  del  mar. 

-Santiago  Zuchilquitongo:  Gcog.  Pueblo 
con  ayunt.  del  dist.  de  Etla,  est.  de  Oaxaca, 
Méjico;  950  habits.  Sit.  en  una  loma,  á  6  '/-j  le- 
guas al  N.  de  la  cap.  del  est. 

-Santiago  Zumpanoo:  Geog.  C.  cab.  de  la 
municip.  y  dist.  de  su  nombre,  est.  do  Méjico; 
6  800  habits.  Sit.  á  orillas  del  lago  de  su  nom- 
bre, á  52  kms.  al  N.  de  la  cap.  de  ia  Rep.  y  al  pie 
de  las  lomas  que  cierran  por  el  N.  la  cuenca  del 
valle  de  Méjico.  En  dichas  lomas  se  han  encon- 
trado muchos  fósiles,  entre  ellos  restos  de  un 
gliptodonte.  La  municip.  tiene  8  300  habits.,  y 
coin]>rendc,  además  de  la  ciudad,  los  pueblos  de 
Cuautlalpán  y  Zitlaltcpcc,  ocho  barrios,  dos  ha- 
ciendas y  un  rancho. 

^  -  Santiago  (Oüden  de):  Hisl.  Fundada  en 
1161  en  el  reino  de  León.  Algunos  suponen  que 
la  organizaron  los  caballeros  que  tomaron  parte 
en  la  batalla  de  Clavijo,  que  se  creyó  dada  en 
el  rein.ado  ile  Ramiro  I  de  Asturias  (842-50),  y 
se  agrega  que  los  lundadores  la  llamaron  lic  San- 
tiago en  honor  del  Apóstol,  que  en  dicho  comba- 
te lucho  á  favor  de  los  ciis- 
tiauos.  Demostrada  en  los 
tiempos  modernos  la  false- 
dad de  la  batalla  de  Clavi 
jo  tal  origen  no  puede  ad- 
mitirse, siendo  rechazado 
además  porque  la  caballería, 
causa  verdadera  de  ésta  y 
de  todas  las  Ordenes  mili- 
tares, fué  muy  posterior  á 
los  tiempos  do  Ramiro  1.  La 
Orden  militar  de  Santiago, 
según  la  explicación  más 
verosímil,  nació  del  modo 
Cruz  ele  la  orden  (le  siguiente:  doce  caballerosde 
üanliago  León,  en  los  días  de  Fernan- 

do II,  arrepentidos  de  la  vi- 
da aventurera  y  licenciosa  que  hasta  entonces  ha- 
bían llevado,  decidieron  formar  una  congrega- 
ción ]iara  defender  contra  los  musulmanes  á  los 
peregrinos  que  visitaban  el  sepulcro  de  .Santiago 
en  Galicia,  y  para  guardar  las  fronteras  de  Extre- 
madura, amenazadas  por  los  muslimes.  Realiza- 
ron su  propósito,  y  al  prino¡|iio  so  llamaron  ca- 
balleros de  Cáceres.  Tuvieron  i)or  jefe  al  caba- 
llero D.  Pedro  Fernández,  de  Fuente  Encala- 
da, en  la  diócesis  de  Astorga.  guerrero  esforzado 
y  entendido  que  puso  á  su  honnandad  bajo  la 
protección  del  Apóstol  Santiago  y  bajo  la  regla 
de  San  Agustín.  Unidos  los  caballeros  de  San- 
tiago d  los  canónigos  regulares  de  San  Eloy,  que 
tenían  un  mona.sterio  en  Galicia  y  habían  fun- 
dado algunos  hospitales  ]iara  hospedar  á  los  pe- 
regriuos,  comenzaron  á  realizar  los  fines  de  .su 
Orden,  confirmada  por  Alejandro  III  en  5  de 
julio  de  1175.  Pronto  la  Orden  de  Santiago  se 
hizo  muy  rica,  poderosa  y  temible  á  los  mismos 
reyes.  Su  organización  fué  semejante  á  la  de  las 
otras  Ordenes  militares  que  se  fundaron  en  Es- 
paña. Como  éstas,  la  de  Santiago  tuvo  un  jefe 
que  se  llamó  Maestre  ó  Gran  Maestre.  Adquirió 
tierras  por  conquistas  á  los  moros  ó  por  dona- 
ción; contribuyó  grandemente  á  la  obra  de  la 
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Reconquista,  y  en  el  siglo  xv,  como  las  otras, 
llegó  á  ser  un  elemento  de  perturbación.  El 
maestrazgo  de  la  Orden  .se  unió  A  la  corona  de 
España,  y  por  tanto  sus  tierras,  en  el  ruinarlo  de 
los  Reyes  Católicos.  Desde  entonces  el  título  de 
caballero  de  Santi.igo  es  puraniento  lionorílico. 
El  traje  do  ceremonia  de  los  santiaguistas  era 
una  ca)ia  blanca  con  una  cruz  encarnada  en  for- 
ma do  esiiaila,  haciendo  llor  de  lis  en  la  empu- 
ñadura y  en  los  brazos. 

-  Santiago  dk  Alto  Paso  (Okden  de): 
llist.  ccl.  Congregación  de  religiosos  Hos|iita- 
larios  instituida  en  Italia  por  los  años  de  1260 
para  facilitar  á  los|ierogrinos  el  ])aso  do  los  ríos. 
La  cabeza  era  el  hospital  de  Santiago  de  Alto 
Paso,  junto  al  río  Arno, cerca  de  Luca.  líl  Papa 
nombró  (1286)  para  Francia  un  comendador  ge- 
neral ,  que  en  París  residía  en  la  calle  de  Santia- 
go, en  el  hotel  de  Santiago  do  Alto  Paso.  La 
Orden  así  llamada  se  reunió  más  tarde  (1672)  á 
la  de  San  Lázaro. 

-  Santiago  de  la  Espada  (Orben  de):  Jlist. 
V.  Santi.\go  (Orden  de). 

-  Santiago  (Mauquesesde):  Gencal.  Fué  pri- 
mer marqués,  por  gracia  de  Felipe  V  otorgada 
en  1706,  D.  Francisco  Rodríguez  de  los  Ríos, 
jiroveedor  general  de  los  Reales  Ejércitos.  Al 
tercer  manjués,  D.  Cayetano,  sucedió  su  hija 
.María  Soledad,  que  casó  con  D.  Antonio  María 
Bernaldo  de  Quilos,  heredándole  su  hijo  del  mis- 
mo nombre,  y  á  éste  el  .suyo  D.  Pedro,  Mariscal 
de  Campo.  En  la  Guía  Oficial  do  1895  figuráos- 
te marquesado  como  vacante. 

-  S.vntiago:  Biog.  Apiistol  y  patrón  de  Es- 
paña, apellidado  el  ilaiior.  M .  en  el  año  44  de 
nuestra  era.  Hijo  riel  Zebedeo  y  de  Salomé, 
fué  llamado  al  ajiostolado  con  su  hermano  Juan, 
el  evangelista,  por  Jesucristo,  quien  les  dio  el 
nombre  de  Boancrges,  ijiie  quiere  decir  Ayos  del 
trueno.  Vivían  á  lo  que  parece,  en  Bethsaida, 
ciudad  de  Galilea,  y  eran,  como  su  padre,  pes- 
cadores de  oficio.  Hallábanse  pescando  con  .San 
Pedro  en  la  barca  de  su  padre,  cuando  el  Salva- 
dor del  mundo  quiso  que  hiciesen  una  pesca 
asombrosa.  Aunque  habían  ya  conocido  y  segui- 
do á  Jesucristo,  no  se  agregaron  enteramente  á 
su  compañía  sino  cuando,  habiéndolos  encontra- 
do Jesús  componiendo  sus  redes  con  su  padre 
Zebedeo,  los  llamó;  dejaron  entonces  su  casa  y 
siguieron  al  Salvador  á  Cafaruáum.  Asistieron  á 
la  curación  de  la  suegra  de  San  Pedro  y  á  la  re- 
surrecciun  de  la  hija  de  Jairo,  y  fueron  testigos 
con  San  Pedro  do  la  transfiguración  del  .Señor  en 
el  monte  Tabor.  Como  los  habitantes  de  un  lu- 
gar de  la  ]>rov.  de  Samaría  hubieran  cerrado  las 
jniertas  á  Jesucristo,  Santiago  y  Juan,  indigna- 
dos de  la  alrenta  que  á  sn  Maestro  se  le  hacía, 
le  pidieron  poder  jiaia  hacer  bajar  fuego  del  cie- 
lo para  devorar  á  todo  viviente  y  consumir  el 
lugar,  así  como  lo  hizo  Elias  en  otro  tiempo;  .'e- 
suci'isto  les  respondió  que  no  sabían  el  espíritu 
que  debía  animarles.  Pidieron  por  medio  de  su 
madre  á  Jesucristo  que  cuando  estuviera  en  su 
reino  se  sentase  uno  de  ellos  á  la  derecha  y  otro 
á  .sn  izquierda;  Jesús,  volviéndose  á  ellos,  les  jire- 
guntó  si  podrían  beber  el  cáliz  que  él  había  de 
belier;  respondieron  que  sí,  y  entonces  les  repli- 
có Jesús  que  lieberían  en  verdad  su  cáliz,  pero 
que  el  sentarse  á  su  diestra  ó  siniestra  no  perte- 
necía á  él  concedérselo,  y  que  solamente  lo  ob- 
tendrían aquellos  para  quienes  su  Píidre  lo  tu- 
viera dis|  mosto.  Nuestro  Señor  escogió  á  .Santia- 
go y  á  San  Juan  con  San  Pedro  para  que  le 
acompañasen  en  el  Huerto  de  los  Olivos.  Des- 
pués de  la  resurrección  do  Jesucristo  anilios  her- 
manos se  retiraron  á  Galilea  y  volvieron  á  Jeru- 
salén  antes  de  Pentecostés,  donde  recibieron  el 
Espíritu  Santo  con  los  demás  Apóstoles.  Se  creo 
que  Santiago  salió  de  Judea  antes  que  los  demás 
á  predicar  el  Evangelio  á  los  judíos  dispersos; 
.sea  como  fuere,  él  volvió  á  Judea  y  allí  señaló 
su  celo  haciendo  recibir  á  los  judíos  la  religión 
de  Jesucristo,  por  lo  que  se  liizo  odioso  á  los 
demás  judíos,  á  los  cuales  quiso  complacer  He- 
redes Agripa,  para  lo  que  hizo  degollar  á  San- 
tiago, primer  mártir  entre  los  Ajióstoles.  San 
Clemente  .Alejandrino,  á  quien  cita  Ensebio,  re- 
fiere que  su  acusador,  movido  por  su  constan- 
cia, se  convirtió  y  padeció  con  él  el  martirio. 
Aunque  Santiago  hubiera  estado  preso  durante 
los  días  de  los  ázimos,  j'  que  según  parece  hubie- 
ra muerto  hacia  la  fiesta  de  Pascua,  han  coloca- 
do, no  obstante,  los  martirologios  su  fiesta  en  25 
do  julio.  Los  españoles,  fundados  en  bellísimas 
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y  niiiyantiííuas  tratlicioiics, sostienen  qiioel  Após- 
tol Santiago  liizo  su  venida  á  iispaña  en  el  año 
3tíde  la  ora  cristiana,  y  que  en  nuestra  península 
lundó  la  I};lesiacatúliua;  de  este  sentir  son  .San 
Hipjlito  en  su  opúsculo  De  dimdccim  apnsl.oUs; 
Dídimo  Alejundrino  en  sus  libros  sobre  el  mis- 
terio de  la  Trinila  I;  San  .leróniuio  en  la  ex|io- 
siciíju  al  cap.  .\XXIV'de  Isaías;  Teodoreto,  el 
venerable  licda,  San  .Inlián,  Calixto  II,  San 
Hraulio,  San  Isidoro,  el  i'.  Maestro  Flürez,  el 
ilustrado  marqués  <le  Miindcjar  y  otros  innunie- 
ralilos  autores  nacionales  y  extranjeros,  que  vie- 
nen confirmando  esta  verdad  y  roliustcciúndola 
la  antigua  liturgia  española,  llamada  después 
gótica,  mozárabe  y  toledana;  así  tamliiún  la  in- 
memorial veneración  y  concurrencia  de  todo  el 
mundo  cristiano  al  sepulcro  de  Santi.igo,  cuya 
constante  peregrinación,  no  sólo  prueba  la  veni- 
da del  santo  Apóstol  á  España,  si  que  también 
la  permanencia  d(í  su  sagrado  cuerpo  en  Coui- 
postela.  El  docto  traductor  de  la  Histiiriri.  ijf.iw- 
ral  de  Icf,  I¡i!esia,  edición  de  18ÜI,  heclia  en  Ma- 
drid por  Ancos,  en  la  pág.  35  del  t.  I,  en  una 
nota  llena  de  erudición,  dice  lo  siguiente:  «Pero 
si  debe  consiiierarsc  como  fuera  de  duda  este 
liecbo  tan  glorioso  para  la  Iglesia  hispana,  no 
svicede  así  i'cspecto  al  jniuto  ¡lor  donde  entró  en 
nuestra  península  y  curso  ile  sus  peregrinacio- 
nes. Todos  los  pueblos  princi|iales  de  las  costas 
de  Tarr.agona,  Valencia,  Andalucía,  Portugal  y 
Galicia  se  han  disputado  recíprocamente  esta 
gloria,  pero  no  se  conserva  dato  ni  fundamento 
alguno  notable  para  decidir  esta  cuestión.  Scgúti 
la  opinión  más  recibida,  habiéndose  dado  á  la 
vela  el  santo  Apóstol  en  el  puerto  de  Joppe,  hoy 
,Tafa,  vino  á  desembarcar  en  Cartagena,  una  do 
Us  m.ás  importantes  colonias  que  Roma  tenía  á 
la  sazón  en  España.  Allí  dio  ])rincipio  su  predi- 
cación, y  poco  después  pasó  áGranada,  entonces 
Ilibcris,  en  donde  convirtió  á  gran  ni'unero  de  in- 
fieles. Esto  le  ocasionó  una  persecución  cruel  de 
parte  de  los  judíos  que  habitaban  aquella  c,  que 
con  sus  intiigas  y  valimientos  lograron  que  la 
autoridad  le  condena.se  á  muerte  con  todos  los 
discípulos  que  le  seguían,  y  eran  Ctesilbnte,  Ce- 
cilio, Eufrasio,  Segundo,  Indalecio,  Torcuato  y 
Esiquio.  Salvado  milagrosamente  de  este  peligro, 
recorriendo,  predicando  con  el  mismo  celo  toda 
la  Hética  ó  Andalucía,  la  Carpetania,  hoy  pro- 
vincia de  Toledo,  se  extendió  á  laLusitania,  hoy 
Portugal,  y  por  último  á  Galicia,  en  donde  se 
detuvo  más  tiempo  que  en  ninguna  otra  parte 
de  España,  residiendo  principalmente  en  Tria 
l'lavia,  hoy  Padrón,  como  centro  de  sus  excur- 
siones apostólicas.  Recorriií  este  reino  en  todas 
direcciones; y  esto,  unido  á  las  numerosas  conver- 
siones y  milagros  que  obró  en  él,  es  sin  duda  la 
cau.sa  de  que  allí  se  conserve  más  viva  la  tradi- 
ción de  su  predicación  j  ]iermanencia.  Lugo  tie- 
ne por  constante  tradición  que  el  santo  Apéistol 
nombró  para  su  primer  obispo  á  uno  de  sus  dis- 
cí]iulos  llamado  Caintón.  Orense  reverencia  del 
mismo  modo,  y  b.ajo  el  mismo  carácter,  á  otro  lla- 
mado Arcadio,  y  Braga  á  otro  llamado  Pedro. 
Dejí)  además  en  el  resto  de  Galicia,  para  regar  y 
cultivar  lo  que  había  plantado,  áAtanasio  y  Teo- 
doro, y  pasó  con  los  demás  discípulos  á  Astorga. 
Instituyó  obispo  de  aquella  ciudad  á  Efrén,  y 
tomando  en  seguida  la  dirección  de  los  pueblos 
cántabros  llegó  á  Guipúzcoa.  En  una  montaña 
de  esta  provincia,  llamada  Astigarraga,  se  con- 
serva una  ermita,  en  donde  es  tradición  que  pre- 
dicó el  santo  Apóstol,  por  lo  que  lleva  su  nombro. 
Atravesó  después  Navarra,  y  pasando  ¡lor  Tude- 
la  entró  en  la  populosa  César  Augusta,  hoy  Za- 
ragoza. Durante  su  mansiém  on  esta  ci\idad,  y 
Inillándose  una  noche  en  oración  á  las  orillas  del 
Ebro,  fué  honrado  con  la  célebre  aparición  de  la 
Santísima  Virgen  llamada  del  Pilar,  viviendo 
aún  en  el  mundo,  la  que  ordenó  edilicase  allí 
mismo  una  capilla  para  su  culto,  cuyo  manilato 
puso  inmedial:iuicnlccn  ejcinnuóu  el  s;ui(o  Após- 
tol, ayu  lado  de  sus  {liscipulos.  De  Z:iragoza  salió 
Santiago  para  .lerusalén,  llevando  on  su  compa- 
ñía á  los  siete  iliscí|iulos  (|uo  ya  hemos  mencio- 
nado, los  cuales,  después  ilel  glorioso  martirio 
del  santo,  se  embarcaron  en  Joppe  para  Espa- 
ña, llevando  consigo  el  cuerpo  del  A|)é)stol,  (¡ue 
depositaron  en  la  citada  villa  de  tria  Elavia.  Allí 
le  colocaron  honrosamente  en  un  sepulcro  de 
mármol,  y  poco  después  lo  trasladaron  á  una  pe. 
quena  quinta  distante  Ll  kilómetros  al  Norte, 
llamada  Libcnim  domitni^  hov  Compostela  í'crt- 
pitl  sldht),  campo  de  la  estrella  milagrosa  quo, 
según  la  tradición,  hizo  que  se  descubrieras  opul- 
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tada  en  la  tierra  la  tumba  de  mármol  «obro  que 
descan.saba  el  cuerpo  del  bienaventurado  Após- 
tol. En  este  lugar  »<■  mantuvo  oculto  este  pre- 
cioso tesoro,  aunipie  no  de  modo  que  se  perdiese 
totalmente  8U  memoria,  inientra.s  el  paganismo 
de  los  primeros  siglos  y  sectarios  de  Malionia  do- 
minaron en  España,  y  por  disposiciiin  divina  fué 
desculiierto  en  tiempos  de  Teo  londro,  obispo  de 
Iria  l'"lavia,  y  del  rey  D.  Allonsoc¿  Caslu.  Úcsdc 
este  momento  se  propagó  por  España,  y  por  toda 
Europa,  la<levoeion  á  este  santo  Apóstol;  se  hizo 
su  .sepulcro  objeto  de  una  de  las  más  célebres  pe- 
regiinaciones  del  orbe  católico;  se  ed i licó  sobre 
él  una  magnífica  basílica,  y  el  obispo  de  Iria  Ela- 
via, con  general  aplauso,  trasladó  á  Compostela 
su  silla  episcopal. 

-Santiago:  Blog.  Apóstol,  aiiellidado í/ jl/«- 
nor.  M.  hacia  el  año  62  de  nuestra  era.  Herma- 
no de  San  Judas,  é  hijo  de  Alfeo  y  de  María 
Cleofás,  hermana  ó  prima  de  la  Virgen  Santísima, 
es  llamado  hermano  del  Señor,  es  decir,  parien- 
te. También  se  llamó  el  Justo  ú  causade  sus  vir- 
tudes, y  fué  establecido  primer  obis]io  de  Jerusa- 
Icu.  Habló  el  ]íriuiero  después  de  San  Pedro  en 
el  concilio  celebrado  por  los  Apóstoles  en  el  año 
49  ó  50.  Anauo  II,  gran  sacrilicador  de  los  ju- 
díos, le  hizo  condenar  á  muerte  por  haber  dado 
testimonio  de  Jesucristo;  el  pueblo,  furioso,  le 
precipitó  desde  lo  alto  del  templo. 

-S.4.NTIAG0  (Diego  de):  /tiorj.  Escritor  espa- 
ñol. Vivía  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xvi. 
Residió  en  Sevilla  por  el  tiempo  en  que  dio  alas 
prensas  la  obra  que  se  cita  más  abajo.  Fué  desti- 
lador real,  título  acaso  honorífico,  y  escribió: 
Arte  separatorio,  y  modo  de  apartar  todos  los  li- 
cores que  se  sacan  por  destilación,  para  que  las 
medicinas  obren  con  mayor  virtud  y  presteza  {Se- 
villa,  1598,  en  8.°).  Por  este  libro  figura  su  nom- 
bre en  el  Crdálaao  de  autoridades  de  la  lengua 
publicado  por  la  Academia  Española. 

-Santiago  (El  Padue  Juan  pk):  Bion.  Je- 
suíta y  escritor  español.  N.  en  Toledo.  M.,  ya 
septuagenario,  á  13  de  enero  de  1604.  Instruido 
en  las  Letras  griegas  y  latinas,  dice  Nicolás 
Antonio,  enseñó  el  arte  oratoria  en  Sevilla,  ya 
como  laico,  ya  recibido  en  la  Compañía  de  Je- 
sús, durante  varios  años.  El  citado  biógrafo  le 
atribuye  una  obra  t\t\\\síi\a.  De  conscribendis  epis- 
lolis,  que  no  sabemos  si  se  imprimió  aparte; 
otra  con  el  título  de  Mcthodo  coneionandi,  que 
supone  impresa  en  Sevilla,  aunque  no  cita  el 
año,  y  la  que  se  titula  De  Arte  Rethorica  libri 
quator,  in  quibus  ejusdem  artis  prwcepta  artifi- 
ciosa methodo  explienntnr  ad  Elo'¡uentiam  coni- 
parandam .  .Id  Inijiii  finem  proappcndice  laddi- 
tuiu  csl  bi-'  fixsiuiiipi  t)¡tusculum  De conscribendis 
Jípistolis  en  ni  itiili,-,'  t  i/iiis  opcris  (Sevilla,  1595, 
en  8.°).  El  prólogo  del  autor,  á  juicio  de  Gallar- 
do, está  compuesto  con  elegancúa,  buen  gusto  y 
elocuencia.  Los  autores  del  Ensayodc  vna  hiblio- 
teca  española  de  libros  raros  y  curiosos  (Madrid, 
1889,  t.  IV,  columnas  500  y  501)  dicen  refirién- 
dose á  esta  últim.i  olira:  «El  P.  Santiago  escribe 
con  aquella/rtcioidi'a  ct  lucido  ordinc  que  dice 
Horacio  es  ¡Mopia  de  los  que  poseen  las  mate- 
rias que  tratan.  Su  Ilcthorica  es  modelo  de  libros 
elementales:  método,  claridad,  precisión  y  ele- 
gancia, son  prendas  que  caracterizan  su  estilo. 
Su  latín  es  puro  y  bebido  en  las  mejores  fuentes.» 

-Santiago  (Fray  Hernando  de):  JSiog. 
Religioso  y  escritor  español.  N.  en  Sevilla.  M. 
casi  centenario  en  la  misma  ciudad  en  1639.  In- 
gresó en  la  Orden  do  los  Mercenarios;  obtuvo  el 
grado  do  maestro  en  Teología;  fué,  al  decir  do 
Nicolás  Antonio,  el  primero  de  los  oradores  sa- 
grados de  su  tiempo,  por  lo  que  se  lo  llamó  Boca 
de  oro;  residió  algún  tiempo  en  Madrid  como 
Consejero  del  rey ;  estuvo  en  Salamanca  y  otros 
lug.nres,  como  también  en  Roma,  en  los  días  de 
Paulo  V;  regresó  luego  á  Sevilla:  residió  más 
tarde  en  Granada  como  provincial,  y,  de  vuelta 
en  la  ciudad  que  le  vio  nacer,  en  ella  permano- 
ciií  hasta  el  fin  de  su  existencia.  He  aquí  los  tí- 
tulos do  sus  obras;-  Marial,  o  Sermones  </<• 
Nuestra  Señora,  que  dejó  i>reparados  para  la  im- 
prenta. -  Consideraciones  sobre  tos  Domingos  y 
r'eriaji  de  cuaresma  (Salamanca.  1597;  Barcelo- 
na, 1598,  en  4.",  y  Valladolid,  1596,  en  íd.t.  - 
Co>mdei-acioitcs  sobre  tos  Evangelios  de  los  San- 
tos, con  nn  breve  paní/rasis  de  las  letras  de  los 
Evan;iclios  (Madrid,  1593,  en  4.°:  Zaragoza, 
1605,  y  Salamanca,  1615,  en  4.°).  Esta  obra  se 
trailujo  é  imprimió  en  francés  (on  8.'').  Sermón 
que  predicíi  en  Miílaga  ú  las  lionras  del  rey  don 
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/•Wi//í //(Sevilla,  1598, en  4."  , 

lumrasdel  rey  Felipe  III  'Gi.  r: 

4  ").  -  Tralwto  del  aelo  de  con'  i, 

1634;.  Otro»  datos  8c  contieneu  tu  .a.  Ií,j,.^ui<- 
ea  XoKa  de  Nicolás  Antonio  (t  I,  jrag.  ih'j,.  VA 
nombre  de  Fray  llcrn.in<lo<ie  Santiago  figura  en 
el  i'diiitiiijo  de  auíori/JxuIrj  ¡le  la  Un/jua  [mbli- 
cado  por  la  Academia  Española. 

-  Santiago 'MiouF.i  •  ,"  -  •    "■ -r-  ■--,:[_ 

N.  en  Quito.  M.  en   I  .  ...j- 

viembre  de  1673.  Coni'  r 

su  manera   franca  y   v.u  v 

.semejante  al  de  Ribera,  parii  , 

cuadros  de  aquella  frescura  y  -.i 

recomiendan    el  mérito  de  la  >  I 

gran   maestro.  No   se   sabe  q    . 
maestros  de  Santiago,  ¡icro  sn  i. 

lar  y  muy  distinto  del  de  tou.-  ...i. 

ron  después  de  él.  S\ih  cuadros  se  ioi,~vi  v.in  en 
el  convento  de  San  Agu.stin  de  Quito.  E-so^  cua- 
dros son  16,  y  entre  ellos,  el  de  la  grada  que  con- 
duce al  segundo  piso,  es  de  nn  tamaño  muy 
consideiable,  pues  mide  más  de  8  njetros  de 
largo  sobro  2  de  alto,  y  representa  el  árbol  ge- 
nealógico de  la  Orden,  en  el  que  Santiago  hizo 
ostentación  de  su  fecundidad  fisonumica.  N  liar 
una  sola  cabeza  que  no  .sea  de  un  tiiK»  distinto 
entro  más  de  500  que  pneden  contarse.  Además 
de  estos  cuadros,  Miguel  de  Santiago  pintó  otros 
para  personas  particulares,  pero  torios  con  el 
mismo  car.ácter  é  im[iortancia.  Este  notable  ar- 
tista ecuatoriano,  según  lo  pinta  la  tradición, 
era  de  esos  hombres  de  carácter  raro  que  reúnen 
en  su  persona  hermosas  prendas  y  rlefcctos  ex- 
travagantes, é  idéntico,  por  su  valor,  travesu- 
ras é  iracundia  al  lamoso  Bcnvcnuto  Cellini. 
De  Santi.agose  refieren  unas  cuantas  anécdotas  á 
cual  más  caprichosas  é  inverosímiles,  mas  de  se- 
guro sólo  se  sabe  que  nuirióen  Quito  en  la  fecha 
citada  y  que  está  enterrado  en  la  capilla  del  Sa- 
grario, al  pie  del  altar  de  San  -Miguel. 

-Santiago  Palomares  (Francisco  Javier 
de):  Biog.  Dibujante  y  escritor  esjiañol.  N.  en 
Toledo  á  5  de  m.arzo  de  1728.  M.  en  Madrid  á 
13  do  enero  de  1796.  Fué  hijo  de  Francisco  de 
Santiago  Palomares,  agente  general  de  la  digni- 
dad arzobispal  de  Toledo,  y  de, loseta  López  Mo- 
lero  y  Pedraza,  ambos  de  familias  nobles  y  dis- 
tinguidas. Desde  muy  tierna  edad  mostró  un  ge- 
nio amable,  p.asión  y  gusto  al  dibujo,  á  los  li- 
bros y  á  los  papeles  autiguoí.  Su  ¡ladre,  muy 
instruido  en  ciencias  y  antigüedades,  con  esco- 
gida librería  y  numerosa  colección  de  mc<lallas, 
procuró  dirigirle,  enseñándole  las  Humanidades, 
el  Dibujo,  el  estudio  de  las  antigílcdades,  y  dedi- 
cándolo d  entender  y  escribir  los  caracteres  an- 
tiguos y  cuanto  abraza  la  Paleografía  y  la  Di- 
plomática. Llegó  el  hijo  á  hacer  tales  progresos, 
que  á  los  dieciocho  años  de  edad  se  le  consideró 
cajiaz  de  acompañar  al  P.  Burriel  en  el  recono- 
cimiento del  archivo  de  la  catedral  de  Toledo  y 
de  otros,  y  el  rey,  en  premio  do  su  buen  desem- 
peño, le  confirió  una  plaza  de  oficial  de  la  Con- 
taduría General  de  Rentas  provinciales.  Desde 
entonces  comenzó  Palomares  á  trabajar  sin  in- 
termisión en  asuntos  útilísimos  al  Estado.  Diri- 
gió y  trabajó  de  Real  orilen  la  copia  de  veintiún 
volúmenes  de  marca  mayor,  que  contienen  la  co- 
lección de  los  documentos  que  había  en  Roma 
en  el  archivo  de  España  en  tiempo  de  Feli)*  II. 
recogidos  por  el  erudito  Juan  do  Berzosa.  Con 
siuno  aseo  y  corrección  sacó  diferentes  copias  de 
cartas  geográficas,  que  sirvieron  para  la  iieinar- 
cación  en  América  de  los  límites  de  dominios  de 
España  y  Portugal.  Asistió  como  inteligente  en 
caracteres  antiguos  al  registro  de  varios  archi- 
vos que  de  oi'tlen  del  rey  hicieron  algunos  comi- 
sionados, para  comprobar  el  |>stronato  de  l.is  ca- 
tedrales del  reino,  y  cojiió  en  («orgamino  cou 
exactitud  un  misal  gótico  del  siglo  IX.  imitando 
su  carácter  y  las  notas  musicales  ilo  que  se  usa- 
ba en  la  liturgia  isiilorianaómnrárabo.  ejemplar 
oue  debe  de  hallai-sc  en  Madrid  en  la  Biblioteca 
del  Palacio  Real.  El  rey  ie  nombro  (176í^  [vira 
ayud.ir  al  ilustrísimo  Bayer  en  la  formación  del 
índice  de  los  manuscrilos  antiguos,  griegos,  he- 
breos, latinos  y  castellanos,  que  existen  en  la 
Real  Biblioteca  del  Escorial,  lo  i)uc  de.sempcñó 
Santiago  en  dos  años  en  cuatro giues*=  vols.  con 
variedad  de  letras,  hermosura  y  linipicz.i,  que 
merecieron  los  elogios  de  todos  los  inteligentes 
y  personas  do  buen  gusto.  También  le  nombró 
el  rey  (1764^  |«ira  que  .ayud,ise  al  aivhivero  do 
Estado,  Benito  Gayoso,  en  la  mudanza  y  coor- 


dinaoión  do  todos  los  pápelos  do  aquol  aveliivo, 
desde  ol  Biioii  Retiro  al  palacio  nuovode  Madrid. 
Santiago  dosempeñú  casi  por  sí  solo  tan  delicada 
como  embarazosa  coniisiún,  por  la  quo  lué  pro- 
miado  con  una  plaza  do  olioial  on  el  ¡nismo  ar- 
chivo, üirigiú  (1773)  con  Santander,  biblioteca- 
rio mayor,  la  gran  obra  do  un  juego  completo 
do  punzones  y  matrices  de  letras  de  todos  tama- 
ños para  imprimir.  A  ruego  del  mismo  bibliote- 
cario sacó  una  copia  exacta  de  un  códice  gótico 
(escritoenel  ánodo  962  jmrdisposicióndcnn  obis- 
]io  llamado  Sisebnto,  en  el  monasterio  do  San 
Jlilliin  de  la  Cogolla),  que  contieno  algunos  con- 
cilios generales  y  toledanos  y  varios  o|h'iscu1os, 
con  muchas  iluminaciones  de  figuras  y  adornos. 
La  copia  y  el  original  deben  do  hallarse  en  Ma- 
drid en  la  Biblioteca  Nacional  ó  on  la  del  Rey, 
y  no  se  distinguen  sino  en  estar  éste  más  viejo. 
Habiendo  sido  nombrado  individuo  de  la  Socie- 
dad Vascongada  (177J)  publicó  el  arte  de  escri- 
bir de  Morante,  ilustr.ándole  y  perfeccionándole. 
Con  esta  obra  resucitó  el  buen  gnsto  y  forma  de 
escriliir  on  España,  y  en  1776  dio  á  luz  las  Car- 
tillas latina  y  castellana  y  las  Conversaciones 
orlolóijicai,  de  gran  utilidad  para  la  enseñanza 
pública.  Trabajó  con  el  arzobispo  de  Silimbria, 
inquisidor  general,  en  la  formación  de  una  di- 
plomática española,  llegando  hasta  ol  siglo  XI, 
obra  de  gran  instrucción  para  nacionales  y  ex- 
tranjeros. Habiendo  sido  nombrado  individuo 
de  nv'imero  de  la  Real  Academia  de  la  Historia 
(1781),  escribió  una  paleografía  completa,  que 
creemos  conserva  la  misma  academia.  A  pesar  de 
tantas  y  tan  graves  ocupaciones,  no  ilejó  de  lle- 
nar cuniiilidamente  su  empleo  de  oficial  del  ar- 
chivo de  la  secretaría  de  Estado,  supliendo  por 
más  de  ocho  años  las  ausencias  y  enfi-rmedades 
de  los  archiveros  Gayoso  y  Belazar,  por  lo  que 
fué  nombrado  oficial  primero  (15  de  febrero  de 
17S7),  y  archivero  oficial  de  la  misma  secretaría 
(1794).'Trabajó  en  horas  extraordinarias,  do  or- 
den del  rey,  los  dos  tomos  (en  fol. )  titulados:  Es- 
paña  dividida  ni  provincias,  y  el  Diccionario  de 
todos  los  pueblos  del  reyno;  j  siguió  recogiendo 
documentos  para  otro  tomo,  que  se  había  de  lla- 
mar España  eclesiástica,  ó  LHvi^ión  de  los  arzo- 
bispados y  obispados  del  reyno.  Finalmente  es- 
cribió, con  la  gallardía  y  hermosura  de  letra  que 
es  notorio,  la  mayor  ])arte  de  los  documentos  de 
la  secretaría  de  Estado  por  espacio  de  treinta  y 
cuatro  años,  como  son  cifras,  credenciales,  tra- 
tados matrimoniales  y  de  paces,  y  lleno  de  mé- 
ritos y  servicios  falleció  con  gran  sentimiento  de 
los  buenos.  Escribió  las  inscripciones,  que  se  gra- 
baron en  bronce,  pava  la  Puerta  de  Alcalá,  puente 
de  Vivero,  cloaca  de  Madrid  fuera  de  la  Puerta 
de  Atocha,  casa  délos  cinco  gremios  maj'oros,  y 
de  otras  partes;  las  sepulturas  del  señor  Figueroa 
y  de  un  inglés  en  la  parroquia  de  San  Martín,  del 
cardenal  la  Cerda  y  del  conde  de  Gansa  en  la 
iglesia  de  .Santo  Tomás  y  otras  muchas.  He  aquí 
aliora  los  títulos  de  algunas  de  las  obras  que  dio 
á  la  imprenta:  Arte  mievo  de  escribir  inventado 
por  el  insigne  Pedro  Díaz  Morante,  ilustrada  con 
nmeslras  nuevas  y  varios  discursos  conducentes  al 
verdadero  magisterio  deprimeras  letras  (Madrid, 
1776,  on  fol.),  con  láminas;  El  maestro  de  leer, 
conversaciones  ortológicas,  y  nuevas  Cartillas  para 
la  verdadera  uniforme  enseñanza  de  las  primeras 
letras  (id.,  1786,  2  t.  en  4.°).  Dejó  manuscrita  la 
Historia  del  ruidoso  desafio  sobre  escribir  letras 
orientales  y  antiguas  de  España  (Madrid,  1761, 
en  fol.),  con  caracteres  chinos,  hebraicos,  sama- 
ritanos,  siriacos,  egipcios,  etrnscos,  fenicios,  ar- 
menios, árabes,  griegos,  latinos,  góticos,  etc.,  con 
las  abreviaturas  y  acentos  de  tan  diversas  escri- 
turas. 

SANTIAGUEÑO,  í^iA:  adj.  En  algun.as  partes, 
aplícase  á  las  frutas  que  vienen  por  Santiago. 

SANTIAGUÉS,  SA:  adj.  Natural  de  Santiago 
de  Compostela.  U.  t.  c.  s. 

-S.\NTIA(!UÉS:  Perteneciente  á  esta  ciudad. 
SANTIAQUILLO:  Gcog.  V.  Santiago  de  Ca- 

LATUAVA. 

SANTIAGUISTA:  .adj.  Dícese  del  individuo  de 
la  orden  militar  de  Santiago.  U.  t.  c.  s. 

SANTIAM:  Geog.  Río  de  los  condados  de  Linn 
y  Marión,  est.  de  Oregon,  Estados  Unidos.  Na- 
ce en  la  vertiente  occidental  del  Cascade  Rango, 
dividido  en  dos  brazos  que  distan  uno  de  otro 
60  knis.,  al  .S.  y  al  N.  del  monte  Jéíl'er.son.  El 
más  largo,  el  South  Santiam,  tiene  140  kilóme- 
tros por  las  grandes  curvas  quo  describe,  y  corre 
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primero  hacia  el  O.  y  luego  hacia  el  N.O.  El 
North  Saiifiam,  cuyo  curso  so  dirige  general- 
mente hacia  el  O.S.O.,  tiene  sólo  100  kms.  Ain- 
f)Os  recilien  aguas  do  numerosos  valles  interme- 
dios, reuniéndose  en  Jeflmon.  Desdo  allí  el 
.Santiam  pasa  bajo  ol  f.  c.  de  Olympia  i  San 
Erancisco,  recorre  \5  kms.  hacia  el  O.  y  va  á 
ganar  la  orilla  dra.  del  Willamette,  afl.  del  Co- 
lombia, 40  kms.  aguas  arriba  do  .Salem. 

SANTIAMÉN  (de  las  palabras  latinas  Spiritus 
Sancti,  Amen,  con  que  suelen  terminar  las  ora- 
ciones de  la  Iglesia):  m.  I'am.  Espacio  brevísi- 
mo, instante,  momento.  Usase  más  frecuente- 
mente en  la  frase  En  un  santiamén. 

Aquí  habéis  de  desposaros; 
Las  manos  los  dos  se  den. 
-jAqui?-Sí.  -¡En  un  SANTIAMÉN? 

Tirso  de  Molina. 

...  ha  venido  corriendo 
A  quitarse  el  uniforme, 
Y  en  un  santiamén  se  ha  puesto 
De  majo. 

Ramón  de  la  Chuz. 

-Yo  sé  que  en  un  santiamén 
Puede  usté  iiacerme  feliz. 

Bretón  de  los  Hereekos. 

SANTiAn:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Amaranto,  ayunt.  de  Maside, 
p.  j.  de  Carballino,  prov.  do  Orense;  96  habits. 

SANTIANES:  Geog.  Aldea  de  la  ayuda  de  pa- 
rroquia de  San  José  de  Tardón,  ayunt.  y  parti- 
do judicial  de  Cangris  de  Onís,  prov.  de  Oviedo; 
57  habits.  |i  Lugar  de  la  parroquia  do  San  Mar- 
tín de  Collera,  ayunt.  de  Rilmdesella,  p.  j.  de 
t'angas  de  Onís,  prov.  do  Oviedo;  225  habits.  11 
Aldea  de  la  parroquia  de  San  Juan  de  Santia- 
nes,  ayunt.  de  Teverga,  p.  j.  de  Belmente,  pro- 
vincia de  Oviedo;  71  habits.  ji  Lugar  de  la  pa- 
rroquia de  San  Juan  Bautista  de  Santiaues, 
ayunt.  y  p.  j.  de  Tinco,  prov.  de  Oviedo;  196 
habits.  II  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Juan  de 
Santiaues,  ayunt.  y  p.  j.  de  Pravia,  prov.  de 
Oviedo;  124  habits.  II  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Juan  de  Berbio,  ayunt.  do  Pilona,  p.  j.  de 
Infiesto,  prov.  do  Oviedo;  153  habits.  ||  Lugar 
de  la  ayuda  de  parroquia  de  San  Juan  de  San- 
tiaues, ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Oviedo;  171  ha- 
bitantes. II  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Juan 
de  Santiaues,  ayunt.  de  Grado,  p.  j.  de  Pravia, 
prov.  de  Oviedo;  288  habits.  11  V  San  Juan  y 
San  JrAN  Bautista  de  Santianes. 

-Santiaxes  de  Arriba:  Gcog.  Lugar  de  la 
parroquia  de  San  Román  de  Sariego,  ayunt.  de 
.Sariego,  p.  j.  de  Siero,  prov.  de  Oviedo,  91  ha- 
iútantes. 

-  S.antianes  de  Tornín:  Gcog.  Aldea  de  la 
parroquia  de  Santa  María  de  Cangas  de  Onís, 
ayunt.  de  Parres,  p.  j.  de  Cangas  de  Onís,  pro- 
vincia de  Oviedo;  69  habits. 

SANTIBÁÑEZ:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Cua- 
dros, p.  j.  y  prov.  de  León;  342  habits.  Esta- 
ción en  el  ferrocarril  de  León  á  Gijón,  inter- 
media entre  las  de  León  y  La  Robla.  ||  Lugar 
de  la  parroquia  de  San  Juan  de  Santibáñez  de 
la  Fuente,  ayunt.  de  AUer,  p.  j.  de  Labiana, 
prov.  de  Oviedo;  128  habits.  ||  Lugar  del  ayun- 
tandento  de  Cabezón  de  la  Sal,  p.  j.  de  Cabuér- 
niga,  prov.  de  Santander;  147  habits.  II  Lugar 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Villacarriedo,  prov.  de  San- 
tander; 340  habits. 

-Santib.íñez  de  Akienza:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  do  Vegarienza,  p.  j.  de  Murías  de  Pare- 
des, prov.  de  León;  148  habits. 

-Santibáñez  de  Ayli.ón:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Riaza,  prov.  y  dióc.  de  Segovia; 
818  habits.  Sit.  en  un  valle  entre  cerros,  cerca 
de  la  prov.  de  Soria.  Terreno  áspero,  con  alguna 
parte  fértil  inmediata  al  río  Aguisejo;  cereales, 
hortalizas  y  frutas. 

-Santib.\ñez  de  Béjah:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Béjar,  prov.  de  Salamanca,  dió- 
cesis de  Avila;  1591  habits.  Sit.  en  la  carretera 
de  Piedrahita  á  Sorihuela,  cerca  do  Puente  del 
Congosto  y  de  la  prov.  de  Avila.  Terreno  nion- 
tuo.so ;  cereales,  garbanzos,  lino  y  hortalizas; 
cría  de  ganados. 

-Santibáñez  de  Ecla:  Gcog.  Lugar  con 
.ayunt.,  al  que  están  agregados  la  v.  do  San  An- 
drés de  Arroyo  y  el  lugar  de  Villacscusa  de  Ecla, 
p.  j.  de  Cervera  de  Pisuerga,   prov.  y  dióc.  de 
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ralencia;317  habits.  Sit.  entre  peñas  y  cerca  de 
Pradanos  de  Ojeda.  Terreno  montañoso;  cerea- 
les, lino  y  legumbres.  Antiguo  monasterio  de 
religiosas  Bernardas,  dependiente  del  de  Las 
Huelgas  de  Burgos. 

-Santibáñez  dk  Escjueva:  Oeoy.  V.  del 
ayunt.  de  Cal)anes  de  E.sgueva,  p.  j.  de  Lerma, 
prov.  de  Burgos;  341  habits. 

-Santibáñez  dk  la  Fuente:  Geog.  Y.  San 
Juan  de  Santibáñez  de  la  Fuente. 

-Santibáñez  de  la  Isla:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Santa  María  de  la  Isla,  p.  j.  de  La  Ba- 
ñeza,  prov.  Je  León ;  362  habits. 

-Santibáñez  de  la  Lo.ma:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Campo  do  la  Loma,  p.  j.  de  Álurias 
de  Paredo.s,  prov.  de  León;  106  habits. 

-  Santibáñez  de  i.a  Peña:  Gcog.  Lugar  del 
ayunt.  do  Responda  do  la  Peña,  p.  j.  de  Cerve- 
ra de  Pisuerga,  prov.  de  Palencia;  160  habits. 

-Santibáñez  de  la  Sierra:  Geog.  Lugar 
con  ayunt.,  al  que  está  agregado  el  de  Santa  Ma- 
ría de  lo  Llano,  p.  j.  de  Sequero.s,  prov.  y  dióce- 
sis de  Salamanca;  692  habits.  Sit.  en  la  falda  de 
una  montaña,  en  los  confines  del  p.  j.  de  Béjar, 
y  en  terreno  regado  por  un  arroyo  que  lleva  sus 
aguas  al  Alagón.  Cereales,  aceite  y  legumbres. 

-Santibáñez  del  Río:  Geog.  Caserío  del 
ayunt.  de  Doñinos  do  .Salamanca,  p.  j.  y  provin- 
cia do  .Salamanca;  50  habits. 

-  Santibáñez  del  Toral:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Bembihre,  p.  j.  de  Pon  ferrada,  pro- 
vincia de  León;  158  habits. 

-Santibáñez  del  Val:  Geog.  V.  con  ayun- 
tamiento, al  que  está  agregado  el  lugar  do  Ba- 
rriosuso,  p.  j.  de  Lerma,  prov.  y  dióc.  de  Bur- 
gos; 278  habits.  Sit.  cerca  de  Santo  Domingo  de 
Silos,  en  terreno  llano,  regado  por  aguas  del  ria- 
chuelo Mataviejas.  Cereales,  lino,  cáñamo  y  le- 
gumbres. 

-Santibáñez  de  Montes:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Albares,  p.  j.  de  Ponferrada,  prov.  de 
León;  142  habits. 

-Santibáñez  de  Murías:  Geog.  V.  San 
Juan  de  Santibáñez  de  Murías. 

-Santibáñez  de  Ordás:  Geog.  Lugar  del 
ayunt,  de  Santa  María  de  Ordás,  p.  j.  de  Mu- 
rías de  Paredes,  prov.  de  León;  145  habits. 

-Santibáñez  de  Porma:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Valdefresno,  p.  j.  y  prov.  de  León;  149 
habits. 

-  Santibáñez  de  Resoba:  Geog.  Lugar  con 
ayunt,,  p.  j.  de  Cervera  de  Pisuerga,  prov.  de 
Palencia,  dióc.  de  León;  164  habits.  Sit.  cerca 
de  Resoba  y  Rabanal  de  las  Llantas.  Terreno 
montuoso;  corneales  y  legumbres. 

-Santibáñez  de  Rueda:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Gradefes,  p.  j.  y  prov.  de  León;  269 
habits. 

-Santibáñez  de  Tela:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Miereces  de  Tera,  p.  j.  de  Benaven- 
te,  prov.  de  Zamora;  449  habits. 

-  Santibáñez  de  Valcorva  :  Geog.  Lugar 
con  ayunt.,  p.  j.  de  Peñafiel,  prov.  y  dióc.  de 
Valladolid;  470  habits.  Sit.  en  ol  valle  de  Val- 
corva,  cerca  de  Traspinedo.  Cereales,  piñones  y 
legumbres. 

-Santibáñez  de  Valdeiglesias:  Geog.  Lu- 
gar del  ayunt.  de  Villares  de  Orbigo,  p.  j.  de 
Astorga,  prov.  de  León ;  331  habits. 

-Santibáñez  de  Vidríales:  Geog.  V.  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Benavente,  prov.  de  Zamora, 
dióc.  de  Astorga;  805  habits.  Sit  cerca  de  Fuen- 
te Encalada.  Terreno  llano  con  algún  cerro;  ce- 
reales, lino  y  legumbres;  cría  de  ganados. 

-Santibáñez  kl  Alto:  Gcog.  V.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Hoyos,  prov.  de  Cáceres,  dió- 
cesis de  Coria;  954  haliits.  Sit  en  un  cerro,  cer- 
ca de  Gata.  Terreno  fragoso  y  lleno  de  monta- 
ñas, con  muy  poco  llano,  bañado  por  el  río  Arra- 
go  y  afls.  de  éste;  trigo,  aceite  y  hortalizas;  crí.i 
de  ganados.  Tuvo  esta  v.  fuerte  miu'alla,  y  en  su 
térnuuo  y  sobre  montaña  escarpadísima  se  alza 
la  atalaya  de  Gata  ó  castillo  do  Almenara.  An- 
tiguamente se  llamó  esta  v.  San  Juan;  tomó  el 
apellido  ile  Jlascoras,  y  después  .se  denominó  .San- 
tibáñez de  Másenles.  Perteneció  como  encomien- 
da á  la  Orden  de  Alean  tara,  y  en  sus  armas  figu- 
ra el  jaramago  de  ésta, 

-  Saniibáñez   el  Bajo:    Gcog.   Lugar  con 
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ayunt.,  p.  j.  de  HervAs,  prov.  de  Cáceres,  dió- 
cesi» de  Ci)ria;  lOSS  Imijits.  Sit  cerca  de  Ahi- 
f;al,  no  lejos  y  ¡i  la  dra.  del  río  Alagon.  Terreno 
quebrado;  aceito,  legumbres  y  cereales. 

-  Santibáñkz  Zakzaoüda:  Gcog.Y.  con 
ayunt.,  al  que  está  agregado  el  lugar  de  Miñón, 
p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Burgos;  887  habits.  Si- 
tuada en  el  centro  de  un  valle,  cerca  de  Huúr- 
mcLCS.  Riega  el  término  el  río  Urbel;  cereales, 
lino,  hortalizas  y  frutas.  Se  llama  también  Sau- 
tibilüoz  de  las  Aluijas. 

-Santih.íñez  (.fo.sÉ  Mahía):  Biog.  Político 
y  escritor  boliviano.  N.  en  Coc-habamba  á  1.5  do 
octubre  de  1815.  Obtuvo  (ISIO)  en  la  Univer.si- 
dad  de  Arequipa  el  grado  de  Doctor  en  Medici- 
na. Después  tomó  parto  activa  é  importante  cu, 
la  política  de  su  país  y  ocupó  altos  puestos  pú- 
blicos. Fué  diputado  varias  veces,  prefecto  de 
Sucre  (1857)  y  Ministro  diplomático  en  Chile 
(1800).  Escribió  algunos  follttos  políticos  é  his- 
tóricos, los  que  le  dieron  bastante  nombradla, 
colocándole  al  nivel  do  los  primeros  escritores 
de  Bolivia.  Sns  obras:  Mcmorm  sobre  la  instruc- 
ción pública  en  Bolivia,  lo  que  es  y  lo  qiK  debe 
ser:  Esludios  sobre  la  moneda  feble  boliviana; 
ílo/iriií  y  Chile:  Cuestión  de  límites;  Proyecto  de 
ley  de  caminos:  Bancos  hipotecarios;  Bolivia  y 
el  Brasil:  Cuestión  de  límites;  Aviortisaeión  de 
la  moneda  Jeble  boliviana;  Reivindicación  de  los 
terrenos  de  comunúlad,  son  trabajos  de  notable 
importancia  histórica. 

SANTIBERIA  ó  SANTABER:  Geog.  ant.  Ciudad 
española  en  la  Edad  Antigua.  So  hallaba  entre 
Alcobujate,  Cañaveruelas  y  Buendía,  junto  á 
Sacedón  y  en  las  orillas  del  Tajo.  Aún  existen 
ruinas  importantes  de  la  éjioca  romana,  y  consta 
que  fué  tomada  poi  el  rebelde  Andalla  eu  el  año 
797. 

SANTI  COSMO  E  DAMIANO:  tlcog.  Lugar  del 
dist.  de  Gaeta,  prov.  de  Caserta  ó  Tierra  de  La- 
bor, Campania,  Italia,  sit.  en  las  alturas  de  la 
orilla  dra.  del  Garcllauo  ó  Liri;  2400  habi- 
tantes. Aguas  minerales  frías,  ferruginosas  y  sul- 
furosas. 

SANTICH:  Geog.  Caserío  del  ayunt.  y  par- 
tido judicial  de  Enguera,  prov.  de  Valencia;  52 
habits. 

SANTIDAD  (del  lat.  sanctUas):  f.  Calidad  de 
santo. 

Muchos,  movidos  por  la  santidad  y  por  la 
devoción  de  aquel  templo  y  del  aparato  de  las 
cere:uoni.as  que  en  él  usaban,  se  fueron  á  mo- 
rar en  aquel  lugai',  etc. 

Mariana. 

...  conviene  obligar  á  los  subditos  á  que, 
como  los  alemanes  antiguos,  tengan  por  ma- 
yor SANTIDAD  y  reverencia  creer  que  saber  las 
cosas  de  Dios. 

Saavedka  Fajardo. 

¡Pues  qué!  ¿La  virtud  ha  de  ser  desaliñada? 
¡Ha  de  ser  sucia  la  santidad? 

Va  LERA. 

-  Santidad:  Tratamiento  honorífico  que  se 
da  al  papa. 

...  postrados  á  los  pies  de  su  Santidad,  y 
declarado  su  intento,  alabó  el  sumo  pontífice 
su  piedad  y  celo. 

UlVAnKNKIRA. 

Sus  virtudes  (las  de  Alonso  Uodn'guez)  fue- 
ron aprobarlas  eu  grado  heroico  por  la  Santi- 
dad de  Clemente  XIII,  etc. 

JOVELLANOS. 

-  S.\NTIDAD:  Caserío  del  ayunt.  de  Anicas, 
p.  j.  do  Las  Palmas,  prov.  de  Canarias;  226  ha- 
bitantes. 

SANTIFICACIÓN  (del  lat.  sanciificnlto)  f.  Ac- 
ción, ó  efecto,  desantilicar  ó  santiticarso. 

...  de  donde  viendo  que  todos  pecaron  en 
el  primer  padre,  sin  aguardar  á  santikicaciún 
especialísima,  envolvieron  y  contaron  con  to- 
dos á  la  que  fué  singular. 

QURVEDO. 

Diérontenos  por  medicina  para  nuestra  sal- 
vación,... por  sacramento  para  nuestra  santi- 
ficación, etc. 

Malón  dk  Chaide. 

SANTIFICADOR,  RA  (del  lat.  sanctijicator): 
adj.  ijue  santifica.  U.  t.  c.  s. 
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...  vea,  pues,  el  que  asi  se  halla,  cuan  obli- 
gado está  al  servicio  de  su  .saNtikicadob,  que 
de  tan  os  rúales  te  libró,  y  tantos  bienes  le 
hizo. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

SANTIFICANTE:  [j.  a.  de  SANTIFICAR.  Que  San- 
tifica. 

...  la  misma  gracia  saNTIIíicante,  que  in- 
trínseca y  rormalmente  nos  hace  justos,  ¿qué 
puede  ser  siuo  una  forma  accidental  que  íu- 
trinsecaracnte  informa  vuestras  alniasí 

Feijóo. 

SANTIFICAR  (del  lat.  sanctijicdre;  de  sanctus, 
santo,  y  fací- re,  hacer):  a.  Hacer  á  uno  santo  por 
medio  de  la  gracia. 

...  fues  uno  de  los  principales  fines  á  que 
el  Salvador  vino  al  mundo,  fué  á  santificar 
los  hombres. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

-  Santificar:  Dedicar  á  Dios  una  cosa. 

...  si  hay  alguna  virgen  que  hubiere  hecho 
propósito  de  Santificar  su  carne,  esta  tal, 
contra  la  condición  de  su  sexo,  merece  esta 
prerrogativa,  que  pueda  entraren  la  iglesia... 
no  llevando  velo. 

Fr.  Pedro  Mañero. 

Como  era  tan  de  mañana,  parecióle  bien  en- 
trar á  misa  en  la  primera  iglesia  que  topara, 
con  lo  cual  pensaba  santificar  el  día,  etc. 
Mesonero  Romanos. 

-  Santificar:  Hacer  venerable  una  cosa  por 
la  presencia  ó  contacto  de  lo  que  es  santo. 

...  terrible  es...  puesto,  que  respira  santi- 
dad, puesto  de  santos,  puesto  de  Pedro,  pues- 
to, que  SANTIFICÓ  con  sus  pies. 

NÚÑEZ  de  Cepeda. 

...  un  venerable   varón...   santificó  estos 
lugares  con  el  ejemplo  de  sus  virtudes,  etc. 
Jovellanos. 

-Santificar:  Reconocer  al  que  es  santo, 
honrándole  y  sirviéndole  como  á  tal. 

...¿qué  pedís  diciendo  santificado  sea  el 
tu  uonibre?  Que  sea  tenido  en  reverencia  y 
alabado. 

KlI'ALDA. 

-  Santificar:  fig.  y  fam.  Abonar,  justificar, 
disculpar  á  uno.  U.  t.  c.  r. 

...  no  intenta  (el  Acuerdo)  desacreditar  unos 
estableciiiiieutos  autorizados  con  la  aproba- 
ción superior  y  SANTIFICADOS  con  la  alteza  de 
su  objeto. 

Jovellanos. 

SANTIGA:  Geog.  V.  SANTA  MaUÍA  l'AnTIGA. 

SANTIGOSO:  Geog.  Lugar  de  la  ayuda  de  pa- 
rroquia de  San  Simón  do  Santigoso,  ayunt.  de 
La  Mezquita,  p.  j.  de  Viaua  del  Bollo,  prov.  do 
Orense;  .'S17  habits.  ||  Lugar  de  la  aynda  de  pa- 
rroíiuia  de  San  Miguel  de  Santigoso,  ayunt.  del 
Barco,  p.  j.  de  Valdeorras,  prov.  de  Orense:  459 
habits.  II  V.  San  Muiuel  y  San  Simón  de  San- 
tigoso. 

SANTIGUADA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  santi- 
guarse. U.  sólo  en  sentido  de  juramento. 

...á  tan  buena  luz 
Quedó  la  obra  comenzada, 
Que  á  la  primer  santiguada 
Se  me  pusieron  eu  cruz. 

-MOUKTO. 

-  Par.\,  ó  1'i>r,  mi  sANriGiAiiA:  expr.  Por 
mi  fe,  ó  por  la  cruz. 

...  ¿bandoleros  á  estas  hor.as?  para  mi  san- 
tiguada, que  ellos  nos  pongan  como  nuevos. 
Cervantes. 

-  Mi  ánima  .sea  maldita 

Y  por  Dios  excomulgada 
J'or  toda  «lí  santiguada 

Y  por  esta  cruz  bendita, 
Sei^ora,  que  yo  no  sé 

Por  qué  te  hayas  enojado. 

KoJaS. 

SANTIGUADERA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  san- 
tiguar con  ceremonias  y  gestos,  como  hacen  los 
eñsulmadores  y  curanderos. 

...  el  cual  se  había  hecho  ensalmador  con 
unas  SANnuUADEBAS  y  oraciones  que  había 
aprendido  de  una  vieja. 

Quevfdo. 
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8ANTIQU ADERO,  RA:  ni.  y  f.    -  ,i:. 

...  la  aljortoiía,  la  bien  '■  i- 

mcuto,    la   del    mogollón,  .3 

SANTIGUADERA  y  depositaría. 

La  ['Uara  JuUina. 

SANTIGUADOR,  RA:  m  y  f.  PeniOD»  que  sn- 
persticiosanjentc  santigua  á  otrs  diciendo  cier- 
tas oraciones. 

...  si  lo  creen,  asi  la  !<A!rnAcrAi>OBA  como 
la  que  llama  para  que  santigüe,  pecan  mortal- 
mente. 

P.  Juan  Martínez  de  la  PaBBA. 

SANTIGUAMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de 

santiguar  ó  santiguarse. 

SANTIGUAR  ídel  lat.  sanctific/Jrt):  a.  Hac«r 
con  los  dedos  índice  y  mayor  de  la  mano  dete- 
cha,  unidos,  la  señal  de  la  cruz  desde  la  frente 
al  ]>ccho  y  desde  el  hombro  izquierdo  al  otro, 
invocando  á  la  Santísima  Trinidad.  U.  tu.  c  r. 

...  abriónos  la  puerta  del  jardín,  á  donde  se 
empezó  á  santiguar  mi  católico  postillún. 
EsUhanillo  Gon2ález. 

Cuando  (D.  Plácido)  ve  la  luz  de  gas,  se  cu- 
bre los  ojos  y  se  santigua  como  si  fuera  un 
relámpago;  etc. 

ANTONIO  Flores. 

-Santiguar:  Hacer  supersticiosamente  cru- 
ces sobre  uno,  diciendo  ciertas  oraciones. 

Letra  es  femenina: 
Santígdalr. 

TiRSO  de  Molina. 

-  Santigcab:  fig.  y  fani.  Castigar  ó  maltra- 
tar á  uno  de  obra.  Dícese  con  más  propiedad 
cuando  se  le  abofetea. 

...  por  Dios  Alonso,  que  haces  mal,  que  no 
merece  Luisa  que  la  santigües  á  coces. 
Cervantes. 

-  Santiguarse:  r.  fig.  y  fam.  Admirarse, 
llenarse  de  asombro. 

...  yo  ME  santigüé  de  ver  lo  qne  pasa. 
Santa  Teresa. 

SANTIGUEIRO:  Geog.  Lugar  de  la  )«rro"]uia 
de  Santa  Cristina  de  Parada  del  Sil  ó  Mosteiro, 
ayunt.  de  Parada  del  Sil,  p.  j.  de  Puebla  de 
Trives,  prov.  de  Orense;  67  habits. 

SANTILLÁN:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  y  ¡«rti- 
do  judicial  de  Lenna,  prov.  de  Burgos:  62  ha- 
bitantes. II  Aldea  del  ayunt.  y  p.  j.  de  San  Vi- 
cente déla  Barquera,  prov.  de  Santander;  127 
habits. 

-SantillAn  de  la  Vega:  G:->g.  Lugar  del 
ayunt.  de  Moslares,  p.  j.  de  Sahlaña,  prov.  de 
Palencia;  138  habits. 

SANTILLANA:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  al  que  es- 
tán agregados  los  lugares  de  Mijares,  Qucveda, 
Ubiarco  y  Viveda,  y  los  barriosdo  Arroyo,  Cani- 
plcngo,  Hcrrán,  Vispieres  y  Yuso.  p.  j.  de  To- 
rrelavega,  prov.  y  dióc.  de  Santander;  1769  ha- 
bitantes, Sit.  al  N.O.  de  Torrelavcgs,  cerca  del 
mar,  por  lo  que  se  la  llama  Santillana  del  Mar, 
en  la  carretera  do  Torrelavega  á  San  Vicente  de 
la  Baii]uera  por  Comillas.  Ten-ono  montuoso; 
cereales  y  legumbres;  cria  de  ganados  y  (iib.  de 
curtidos."  Se  ha  supuesto,  aunque  sin  proKarlo, 
que  esta  v.  es  de  antigüedad  romana,  y  se  añade 
que,  habiéndola  hallado  desierta  el  rey  .Mfonso 
el  Calólieo,  la  repobló  en  el  año  7.Í0,  y  por  ha- 
ber obtenido  la  v.  el  oueriio  de  Santa  Juliana 
tonuíeste  nombre,  que  ha  venido  á  transformar- 
se en  Santillana.  Juan  11  la  hizo  cabczadel  mar- 
quesado que  dio  á  D.  Iñigo  I^ijiez  de  Mendoza. 
Fué  cap.  de  p.  j.  hasta  1S40;  sns  pueblos  se  agre- 
garon a  los  |xarts.  de  Torrelavega  y  San  Vicente 
déla  Ban]uera.  Eu  termino  de  esta  v,,  cerca  del 
lng;\r  de  Vispiei^es,  so  halla  la  célebre  gruta  de 
Altamira,  qne  no  ha  muchos  años  visitó  el  rey 
Alfonso  XII.  Consta  do  cinco  cstanci.-is  ó  i-ecin- 
tos  unidos  entre  si.  y  en  ellos  se  han  encontrado 
utensilios  de  ¡liedra  tallada,  sílex  ó  |>ederuales, 
así  como  pinturas  ó  dibujos  qne  rípresent-an 
grandes  animales  y  que  |>;irei'eu  sor  obra  del 
hombre  primitivo  ó  prehistórico.  Eu  el  mismo 
ayunt.  de  Santillana  hay  otra  gruta,  la  de  la 
Venta  del  Cuco,  donde  también  se  han  encon- 
trado huesos  y  piednis  talladas,  conchas  y  dien- 
tes de  animales. 

-Santillana  pe  Cami-os:  Geog.  Villa  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Carrión  de  los  Condes,  prov.  y 
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diúc.  do  Piilenciii;  749  lialiits.  Sit.  á  la  izquierda 
dul  faiinl  de  Ciistilla,  cu  Iii  ciinctera  do  Volita 
do  liiiñiis  d  Saiilaudoi-,  cerca  do  Maicilla.  Tei'ro- 
iiü  llano;  coréales,  algarrobas,  vino  y  legumbres. 

-  Santii.i.ana  (ISiao,  marqaésde):  Biuej.  Cé- 
lebre iMaj,'natü  y  poeta  castellano.  V.  Lól'ltZ  DE 

MkNIIOZA   (iÑlfJO). 

SANTIMONÍA  (del  lat.  sanctimonXa):  f.  San- 
TliiAi),  calidad  do  santo. 

...  gente  iledicaila  á  recogimiento  y  SANTI- 
MONÍA íiugiJa,  y  mil  géneros  de  profetas  fal- 
sos. 

P.  José  dk  Acosta. 

-Santimonía:  Bot.  Nombre  vulgar  emplea- 
do para  denominar  una  planta  pertoiiceieiite  á 
la  familia  de  las  Compuestas,  y  conocida  entre 
los  botánicos  con  el  nombro  cientilico  do  Chry- 
santhcmum  Curonarium  L. 

SANTlORJO:  Oeog.  V.  San  JouaE  de  San- 
tío  r,  jo. 

SANTIPETRI:  ffcuf/.  Caserío  del  ayuíit.  y  ¡lar- 
tido  jndii-ial  de  Cbiclana  de  la  Frontera,  pro- 
vincia de  Cádiz;  52  habits. 

SANTIPONCE:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.,  pro- 
vincia y  dióc.  de  Sevilla;  1642  liabits.  Sit.  al 
N.O.  de  la  cap.  do  la  prov.,  cerca  y  á  la  dra.  de 
la  sierra  de  Hnelva.  Terreno  llano  en  general; 
cereales,  garbanzos,  aceite  y  frutas.  Allí  estuvo 
la  antigua  y  famosa  Ildlica  (véase).  La  primi- 
tiva Santiponce  hallábase  en  lainisma  playadol 
Guadalquivir  que  se  llamó  y  llama  isla  del  Hie- 
rro, y  l'ué  casi  totalmente  destruida  por  una 
inundación  del  río  en  30  de  noviembre  de  1595. 
Los  vecinos  que  pudieron  salvarse  de  la  catásto- 
fe  recurrieron  á  los  monjes  del  monasterio  de 
San  Isidoio  del  Campo,  quienes  les  edificaron  60 
rasas,  y  luego  los  reyes  dieron  el  título  de  v.  ala 
nueva  población, 

SANTIPUR:  Gcoq.  C.  del  dist.  de  Nadya,  pro- 
vincia de  Calcuta,  Bengala,  Imlia,  sit.  en  la  ori- 
lla izq.  del  Bagnirati,  brazo  occidental  del  Hu- 
gli;  29700  liabits.  Es  la  c.  principal  del  dist.  y 
fué  en  otin  lienipo  una  firturía  de  la  Compañía 
de  las  lii  lii^  Orii'iiiiK's,  (iimosa  ¡lor  sus  telas  y 
su  comeivio  luial.  La  licsta  del  Rasyatra,  en  ho- 
nor de  Kricliiia,  c|iie  se  celelaa  en  i-l  penúltimo 
del  mes  de  Kartik  (octubre  ó  noviembre),  dura 
tres  días  y  lleva  á  la  c.  más  de  54000  peregri- 
nos. Saiitipur  es  también  importante  estación  de 
baños  á  orillas  del  Haguirati. 

SAN  TIRSO:  Geoq.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Tirso  de  Villanneva,  ayunt.  de  Malpica, 
p.  j.  de  Carballo,  prov.  de  la  Coi  uña;  66  liabi- 
tantos.  II  Alilea  del  ayunt.  de  Vega  de  V'alcarce, 
p.  j.  de  Villafrauoa  del  Bierzo,  prov.  de  León; 
145  habits.  II  Lugar  do  la  parroquia  de  Santa 
María  ile  San  Tirso,  ayunt.  de  Maceda,  p.  j.  de 
Allariz,  prov.  ile  Orense;  163  habits.  ||  Aldea  de 
la  panoipiia  de  San  .Martín  de  M  irgolles,  ayun- 
tamiento y  p.  j.  de  Cangas  de  Onís,  )irov.  de 
Oviedo;  73  lial)its.  ||  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  .Inan  Bautista  de  Mieres,  ayniit.  de  Mieres, 
p.  j.  de  Lena,  prov.  de  Oviedo;  83  habits.  |1 
V.  Sania  María  de  San  Tirso. 

-San  Tirso  he  Abkes:  Geog.  Ayunt.  forma- 
do con  la  parroquia  de  San  Tirso  de  Abr'S,  y  cuya 
cab.  es  la  v.  do  Llano,  p.  j  de  Castropol,  pro- 
vincia y  dióc.  de  Oviedo;  1  953  habits.  Sit  cerca 
de  Villavedrid  y  La  Vega.  Terreno  desigual, 
fertilizado  en  parte  por  aguas  del  río  Eo;  cerea- 
les, hortalizas,  n.aranjas  y  otras  frutas;  cría  de 
ganados;  telai-cs  de  lienzo.  II  Parroquia  del  ayun- 
tamiento de  San  Tirso  de  Abres,  p.  j.  de  Cas- 
tropol, ¡irov.  de  Oviedo.  Coniiirende  la  v.  de 
Llano,  que  es  la  cab,  del  ayunt. ;  los  lugares  de 
Goje,  La  Antigua,  Lourido,  Salcido,  San  An- 
drés y  Vegas,  y  las  alileas  de  Eilale  de  Abajo, 
Esp.asande,  Grandela,  Naraido,  Solmayor,  Vilar 
y  Viletas;  1953  habits. 

-San  Tirso  de  Ambhoa:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Irijoa,  p.  \.  de  Betan- 
zos,  prov.  de  la  Cornña.  Coniiirende  las  alileas 
de  .^iroa,  i'asal  do  Mouro,  Cendá,  Corrcdoiras, 
Escañoy,  Fuente  Ambroa,  Grana,  Lanibre,  La- 
pid.o,  Moreira,  Polabrava,  Samed,  Tiulfe,  Val- 
marín,  Vilaroiá  y  Vilar  da  Viña;  860  habits. 

-  San  Tirso  de  Buitürón:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  .Mugía,  p.  j.  de  Corcu- 
bión,  prov.  de  la  Corana.  Comprende  las  aldeas 
de  Buiturón  y  San  Tirso;  81  habits. 
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-San  Tirso  dk  Candamo:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  do  Candamo,  p.  j.  de  Pravia,  provin- 
cia do  Oviedo.  Coni[ircnde  los  lugares  do  Cene- 
do,  La  Mortera,  Otero,  Quintana  y  Villa;  567 
babits. 

-San  Tinso  de  Cando:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Outos,  p.  j.  de  Muros,  prov.  de  la 
Coruña.  Comiirende  las  aldeas  de  Cando  de  Aba- 
jo, Cando  do  Arriba,  Carballido,  Corga,  Cuns, 
Filgueiro,  Gallarda,  Insua,  Lonreiio,  Puente, 
Pumar,  Tojeira  do  Cando,  Vilar  de  Cando  y  Vi- 
llardigo;  877  habits. 

-  San  Tirso  de  Cornado:  Oeog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Touro,  p.  j.  de  Ordenes,  provin- 
cia do  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  Ci- 
Uobre,  Diüño,  Freiré,  Mano,  Santiso  y  Subres; 
309  liabits. 

-S.AN  Tirso  de  Cospindo:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Puente  Ceso,  p.  j.  de  Carballo, 
prov.  de  la  Coruña.  Coin¡)rende  las  aldeas  do 
Balares,  Brijería,  Caraniuniña,  Cerezo,  Coto, 
Curras,  Puente  Ceso,  Quinteiro,  Real  y  Torno; 
462  habits. 

-San  Tiuso  de  Godos:  Geog.  Ayuda  de  pa- 
rroquia del  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Oviedo. 
Comprende  los  lugares  de  Godos  y  Soto;  315 
habits. 

-San  Tiii.S0DE  Lardeira:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Carballeda,  p.  j.  de  Val- 
deorras,  prov.  de  Orense.  Comprende  sólo  el  lu- 
gar de  Lardeira,  con  366  habits. 

-San  Tirso  ueMabegondo:  Geog.  Parroquia 
del  aynnt.  de  Abegondo,  p.  i.  de  Betanzos,  pro- 
vincia de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Barrio,  Carros,  Beldoña,  Burreiros,  Canto,  Cu- 
rros, La  Iglesia,  Laniansián,  Lángara,  Marees, 
.Monte,  Penedo,  Poursada,  Sonto  do  Val,  To- 
rreiro  y  Villamarín;  839  habits. 

-San  Tirso  dk  Manduas:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Silleda,  p.  j.  de  Lalín,  prov.  de 
Ponteveiira.  Comprende  los  lugares  de  Anda- 
moUo,  Bandeira,  13ravil,  Quíntela  y  Villaverde; 
y  las  aldeas  de  Castro,  Devesa,  Ferrozos,  Lau- 
ras, Modelo  y  Outeiro;685  habits. 

-  San  Tirso  de  Muíño:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Zas,  p.  j.  de  Corcubión,  prov.  de  la 
Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  Abollas,  Cara- 
pos,  Couto,  Fueutespiño,  Marán  y  Vilar;  273 
liabits. 

-San  Tirso  de  Oseiro:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Arteijo,  p.  j.  y  prov.  do 
la  Coruña.  Cominende  las  aldeas  de  Frogel, 
Oseiro,  Pedreira,  Ponte,  Raña,  Rañobre,  Sabón 
y  Villairodís;  926  habits. 

-San  Tirso  de  Palas  de  Rey:  Geog.  Ayu- 
da de  parroi|UÍa  del  ayunt.  de  Palas  de  Rey, 
p.  j.  de  Chantada,  prov.  de  Lugo.  Comprende 
el  lugar  de  Palas  de  Rey,  que  es  la  cab.  del  ayun- 
tamiento, y  la  aldea  de  Pénela;  380  habits. 

-San  Tirso  de  Portocei.o:  Oeog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Jove,  p.  j.  de  Vivero,  prov.  de 
Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Portocelo,  San 
Cristóbal,  Vilaohá  y  Villapol;  465  habits. 

-San  Tirso  de  Puerto  Oseiro:  Geog.  Vea- 
.se  San  Tirso  de  Oseiro, 

-San  Tirso  de  Sant.a  Cristina:  Geog. 
Ayudado  parroquia  del  ayunt.  de  La  Vega,  par- 
tido judicial  de  Valdeorras,  prov,  de  Orense. 
Comprende  sólo  el  lugar  de  Santa  Cristina,  con 
112h,abit.s. 

-San  Tir.so  de  Villanueva:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Malpica,  p.  j.  de  Carballo, 
prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Boo  y  San  Tirso;  277  habits. 

SANTIS:  Geog.  Montaña  de  la  región  N.  E.  de 
Suiza.  Es  la  más  alta  del  grupo  do  Alpstein,que 
va  desde  el  lago  de  Wallenstadt  hasta  el  de 
Constanza,  y  se  halla  en  el  límite  de  los  canto- 
nes de  Saint-Gall  y  de  Ajipenzell.  Su  cumlire  es 
doble;  el  Santis  propiamente  dicho,  llamado 
también  Gross  Mesiner,  tiene  una  alt.  de  2  504 
ni.;  el  Gyrenspitz,  sit.  más  al  N.,  sólo  tiene  2367. 

SANTISCARIO:  m.  Invención;  acción,  ó  efec- 
to, de  inventar.  U.  sólo  en  la  expr.  fam.  DE  mi 
santiscario. 

...  hacia  otras  nuevas  y  nunca  vistas  ga- 
lanterías, las  cuales  demi  santisoamo,  como 
dicen,  las  bacía,  por  no  sacar  mentiroso  á  mí 
amo. 

Cervantes. 


SANT  ISCLE  DE  VALLALTA:  GeOg.  V.  SaN 
Acisn.n  I>1,  \'ai,i,ai.i'a. 

SANTÍSIMA  TRINIDAD  DE  ORENSE  DE  ABA- 
JO: Gcoij.  I'arr»i|uia  del  aynnt.,  ¡i.  j.  y  ]iii)vin- 
cia  do  Orense.  Coni[irende  la  aldea  de  Marina 
l\lansa,  y  varios  caseríos;  212  habits. 

SANTÍSIMO,  MA  (sup.  do  sanio:  del  lat.  sane- 
lissiinus):  adj.  Aplícase  al  papa  como  tratamien- 
to honorílico. 

-Santísimo:  ni.  Ei.  Santísimo.  Cristo  en  la 
Eucaristía. 

...  al  Santísimo  Sacramento  ya  niucliosno  le 
llaiiian  Sacramento,  sino  por  excelencia  á  solas 
el  Santísimo. 

Fu,  HORTENSIO  Paravicino. 

-  DksCURRIU,  ó  MANIFESTAR,  el    SANTÍSIMO: 

fr.  Exponerle  á  la  pública  adoración  de  los  fie- 
les. 

-Santísimo  Sacramento  (Fray  Juan 
del):  Biog.  Religioso  y  pintor  español.  N.  en 
Puente  de  Don  (ionzalo  en  1611.  M.  en  la  villa 
de  Aguilar  de  la  Frontera  (Córdoba)  en  1680. 
En  el  siglo  se  llamó  Juan  de  Guzmán.  A  imita- 
ción de  su  paisano  Bernabé  de  Illescas  paso  á 
Roma  á  estudiar  Pintura,  que  aprendió  sin  con- 
tar mucho  con  las  lórmas  de  las  estatuas  grie- 
gas ni  con  las  obras  de  Rafael  de  Urbino.  La 
frescura  del  colorido  ocupó  toda  su  atención,  y 
lo  mismo  las  Matemáticas,  que  aplicó  á  la  Ar- 
quitectura y  Perspectiva.  Trató  con  los  mejores 
prol'esores  de  aquella  cap.  y  tuvo  estrecha  amis- 
tad con  Enriijue  de  las  Marinas.  Volvió  á  Espa- 
ña por  los  años  do  1634  y  se  estableció  en  Sevilla, 
por  ser  entonces  el  teatro  de  las  Bellas  Artes  en 
Andalucía.  Procuró  manifestar  su  habilidad,  mas 
no  fué  muy  celebrado  en  la  Pintura,  ])orque  ha- 
bía otros  profesores  que  la  tenían  niayor,auni|ue 
sí  su  instrucción  en  Letras  y  Artes.  De  todo  hizo 
ostentación,  pero  mucho  más  de  su  destreza  y 
manejo  en  las  armas,  motivo  de  haberse  mezcla- 
do en  lances  pasados,  y  particularmente  en  el 
motín  que  hubo  en  aquella  ciudad  en  el  iiro|iio 
año.  Las  consecuencias  pudieron  serle  demasiado 
funestas,  y  para  ponerse  á  salvo  de  la  justicia  se 
refugió  en  el  convento  de  los  Carmelitas  Calza- 
dos de  Sevilla,  tomando  el  hábito  de  religioso 
lego.  Como  no  le  había  llevado  á  él  la  vocación 
no  pudo  seguir  mucho  tiempo  sin  disgustos,  y 
uno  muy  grave,  efecto  de  su  poco  snlrimiento  y 
de  la  altivez  de  su  genio,  le  precisó  á  mu  arse  á 
los  Descalzos  de  la  unsma  Orden.  Le  señalaron 
para  residir  el  convento  de  la  villa  de  Aguilar,  y 
la  austeridad  do  esta  casa  le  transformó  en  ob- 
servante religioso.  Cuando  dio  pruebas  de  serlo 
se  le  permitió  ejercer  su  profesión,  pintando  va- 
rios cuadros  |iara  el  convento.  Se  dedicó  enton- 
ces á  traducir  del  italiano  la  Perspectiva  práetiea 
de  Pietro  Acolti,  añadiendo  notas  que  demostia- 
ban  los  errores  del  autor;  y  con  el  fin  ile  publi- 
car esta  obra  trabajó  algunas  láminas,  pero  no 
llegó  á  tener  efecto.  Pasó  á  Cónloba  (]H66)á 
pintar  lienzos  para  el  convento  de  su  religi.  n: 
los  acabó  con  aplan.so  de  la  comunidad,  ile  los 
inteligentes  y  del  obisiio,  que  era  muy  a'ecto  á 
aquella  casa  y  le  encargó  otros  para  sn  palacio. 
Permaneció  en  aquella  ciudad  hasta  que  en  el  año 
de  1676  .so  restituyó  á  su  convento  de  Aguilar, 
donde  falleció.  «Su  mérito  en  la  Pintura,  dijo 
Ceán,  no  pasó  de  un  mediano  dibuxo,  aprove- 
chándose de  las  estampas  en  la  invención,  con 
un  regular  manejo  y  Irescura  en  el  colorido, 
queriendo  imitar  á  Rubens  y  Wandick  con  bas- 
tante masa  y  empastado  de  color,  pero  se  quedó 
muy  distante  de  tan  grandes  maestros.  Así  lo 
publican  los  quadros  que  dexó  en  el  convento 
de  Aguilar,  los  de  la  iglesia,  altar  mayor  y  sa- 
cristía de  el  de  Córdoba,  la  Asuncicin  de  la  Vir- 
gen en  uno  de  los  ángulos  del  claustro  del  de 
San  Agustín  de  la  propia  ciudad,  los  que  están 
en  la  .sala  De  prqfund ii> del  Colegio  del  Ángel  de 
Sevilla,  que  representan  pasajes  de  la  vida  de 
Santa  Teresa  y  de  San  Juan  de  la  Cruz,  y  otros 
que  existen  en  otros  conventos  de  su  religión  en 
la  jirovincia  de  Andalucía.» 

SANTISO:  Geog.  Ayunt.  formado  con  las  pa- 
rroquias San  Juan  de  Arcediago,  Santa  María  de 
Barazón,  San  Cosme  ríe  Reigondo,  San  Pedro  de 
Belmil,  Santa  María  de  Novela,  San  Esteban  de 
Pezobres,  San  Vicente  do  Ribadiilla,  Santa  Ma- 
ría de  Vimianzo  y  San  Juan  de  Visantoña,  y  las 
ayu'las  do  parroquia  Santiago  de  Linares,  San 
Jorge  de  Mourazos,  San  Pelayo  de  Niñodaguia, 
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San  Cristóljal  de  Pezol>re,  Santa  Eulalia  de  Kai- 
riz,  San  Peilro  de  San  Konián,  Santa  María  de 
Saiiliso,  SaiiU  Eulalia  de  Serantes,  con  la  ca- 
liccera  en  I'edreira,  aldea  de  la  ayudado  parro- 
quia do  Santa  María  do  Santiso,  p.  j.  do  Arzíia, 
]irov.  déla  Coruña,  diúc.  de  Mondoñedo;  4  21(5 
lialiils.  Sit.  á  la  dra.  del  río  Ulla,  en  los  conlines 
de  la  prov.  de  Pontevedra  y  cerca  también  de  la 
do  Lugo,  con  carretera  á  Neda  por  Betanzos. 
Terreno  algo  montuoso;  cereales,  vino,  Icgum- 
lires  y  l'rutas.  ||  Lugar  de  la  parroquia  de  Santa 
Eulalia  de  líoádigos,  ayunt.  de  Irijo,  p.  j.  de 
C'arljallino,  prov.  de  Orense;  51  liabits.  Ii  L\igar 
de  la  parroquia  de  San  Agustín  de  Sena,  ayun- 
tamiento de  Ibias,  p.  j.  de  Cangas  de  Tineo, 
prov.  de  Oviedo;  93  habits.  ||  V.  Santa  María, 
Saxj'a  Eulalia  y  San  Román  de  Santiso. 

-  Santiso  dk  Abajo:  Ocoh.  Aldea  de  la  pa- 
rroquia de  San  Lorenzo  de  Villarroso,  ayunta- 
miento de  Aranga,  p.  j.  de  Betanzos,  prov.  de 
la  Coruña;  57  habits. 

SANTI-SpIrituS:  Oeog.  V.  con  ayunt.,  parti- 
do judicial  de  Puebla  de  Alcocer,  prov.  de  Ba- 
dajoz, diüc.  de  Badajoz;  878  habits.  Sit.  cerca 
de  Siruela  y  Risco.  Terreno  montuoso,  bañado 
por  el  río  ííújar;  cereales,  aceite  y  legumbres. 

SANTISTEBAN  (Rafael  Gap.cía):  PAofi.  Es- 
critor español.  N.  en  Madrid  hacia  1828.  M.  en 
la  misma  capital,  víctima  de  un  ataque  cerebral, 
á  10  de  agosto  de  1893.  Siguió  la  carrera  diplo- 
mática en  el  escalafón  del  Ministerio  de  Estado, 
jubilándose  poco  antes  de  su  muerte  (antes  de 
1892)  con  la  categoría  de  Jlinistro  plenipoten- 
ciario y  un  haber  anual  de  15  000  pesetas.  Cola- 
boró en  casi  todos  los  periódicos  satíricos  y  fes- 
tivos españoles,  derrochando  sin  ta.sa  su  ingenio. 
Tand)ién  se  contó  entre  los  colaboradores  do  La 
Ilustración  Española  y  Americana,  revista  ma- 
drileña. Dejó  sus  poesías  y  artículos  jocosos  es- 
pircidos  en  los  periódicos  que  se  publicaron  cua- 
renta años  antes  de  su  muerte.  Comenzó  su  ca- 
rrera teatral  con  obras  cómicas  de  la  escuela  de 
Bretón,  de  menos  peso  y  substancia  las  escritas 
por  Santisteban,  pero  quizás  más  alegres,  y  dia- 
logadas con  mucha  gracia.  Todavía  recuerda  el 
público  las  zarzuelas  del  género  bufo  que  á  San- 
tisteban dieron  más  ])opulariilad  y  rendimien- 
tos, como  Hnhitisón,  Él  tributo  de  las  cien  don- 
cellas, y  otras.  La  primera  de  todas,  liobinsón, 
vivirá  siempre,  porque  en  ella  la  gracia  y  el 
chiste  se  encargaron  de  hacerla  popular.  Por  to- 
do lo  dicho.  García  Santisteban  llegó  á  ocupar 
un  puesto  preeminente  en  la  literatura  dramá- 
tica. No  ensayó  sus  dotes  para  el  drama  serio 
sino  en  su  última  obra,  iíaria  Egipciaca,  come- 
dia dramática  (así  la  llamó  el  autor)  en  tres  ac- 
tos y  en  prosa,  estrenada  en  Madrid  (octubre  de 
1891)  en  el  Teatro  de  la  Princesa  con  buen  é.xi- 
to,  no  del  todo  satisfactorio,  pues  un  periódico, 
al  dar  cuenta  del  estreno,  decía:  «El  Sr.  García 
Santisteban  salió  á  escena  varias  veces  á  recibir 
los  aplausos  qvie  le  tributaron  los  muchos  ami- 
gos que  se  ha  conquistado  en  la  larga  carrera 
administrativa.»  María  Eiiipciaea  halló  mejor 
acogida  en  provincias  que  en  Madri>l.  Dejóade- 
nuis  Santisteban  un  tratado  de  Extradiciones. 
De  él,  con  motivo  de  su  muerte,  dijo  Fernández 
Bremón:  «Era  alto  y  delgado,  gran  hablador, 
y  aficionado  á  decir  en  voz  alta  cuanto  pasaba 
por  su  mente,  sin  dejar  nunca,  á  pesar  de  esa 
sinceridad,  de  ser  cortés  y  bien  criado.  Estuvo 
casado  dos  veces,  y  quedó  dos  veces  sin  familia, 
sin  que  tantas  contrariedades  y  desgracias  alte- 
rasen la  índole  de  su  carácter  comunicativo  y 
rcsiguado  al  mismo  tiempo:  aunque  tenía  dos 
]irofesiones,  pretirió  siempre  el  trato  y  la  con- 
versación do  las  gentes  de  letras,  y  todas  las 
noches  se  le  veía  en  los  teatros.»  El  día  de  su 
muerte  estuvo  Santisteban  por  la  tarde  en  la 
Plaza  de  Toros  viendo  una  corrida,  y  por  la 
noche  presenciaba  la  función  de  los  .Jardines  del 
Buen  Retiro  cuando  lo  hirió  su  postrera  y  rápida 
enfermedad.  «Su  muerte,  agregaba  Bremón,  ha 
sido  sentid.a,  y  ha  causado  sorpresa  la  noticiado 
que  tenía  sesenta  y  cinco  años  de  edad,  que  no 
aparentaba,  ]messu  actividad,  aspecto  y  buen 
humor  le  habían  representar  bastantes  años  mo- 
nos. Recordaba  muchos  episodios  de  la  vida  tea- 
tral, como  que  había  frecuentado  los  saloncillos 
deslio  los  tiempos  de  Romea  y  Arjona  hasta  los 
nuestros.»  Uno  de  sus  mejores  liliros  os  el  titu- 
lado Pepinillos  en  vinagre,  cnlrccióii  de  com/wsi- 
dones  /estivas  en  verso  (ou  8.">).  Debe  también 
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recordarse,  de  sus  producciones  escénicas,  la  ti- 
tulada Torre  de  bahel. 

-  Santistf.iian  de  Falces  v  Salas  (Fkay 
Juan  de):  Biog.  Religioso  y  escritor  español. 
N.  en  la  villa  de  Azanuy  (Huesca)  en  la  segun- 
da mitad  del  siglo  XVI.  M.  en  1637.  En  1576 
fué  recibido  en  el  Real  Monasterio  de  San  Miguel 
do  los  Reyes  de  la  ciudad  de  Valencia,  del  Or- 
den de  San  Jerónimo,  donde  hizo  su  profesión. 
Alas  tarde  (1582)  le  enviaron  á  estudiar  al  Cole- 
gio del  Escorial,  donde  Inzo  su  carrera  literaria, 
y  volvió  al  leferido  monasterio,  cuya  comunidad 
lo  eligió  por  su  prior  en  26  de  julio  de  1603;  y 
fué  tal  el  concepto  que  de  él  se  tenía,  que  antes 
de  cumplir  el  segundo  año  de  esta  superioridad 
lo  eligió  Felipe  III  (160."))  para  arzobispo  de 
Brindis  en  elreinodeÑá|ioles.  Le  hizo  saber  esta 
gracia  en  4  de  julio  del  mismo  año.  Fray  Juan 
aceptó,  no  sin  gramle  repugnancia  y  por  consejo 
de  otros.  Fundó  y  dotó  en  Urindis  un  colegio  de 
Jesuítas,  varios  Montes  de  Piedad  en  su  diócesis, 
como  en  su  patria,  diversas  limosnas  y  socorros 
para  necesitados,  y  procuró  otros  establecimien- 
tos útiles.  Escribió:  Methodus  ad  cognoscemlas 
Hcereses,  seu  Ars  ad  solvciida  omnia  argumenta 
Hcereticorum,  cum  emdentia  falsitaiis  eorum. 
Tomns  primus,  no  salió  otro  (Roma,  1623,  en 
M.);  Fragmenta  consolationum  pro  omnia  tri- 
bulatione  (Roma,  1623  y  1630,  en  8.°);  Pharma- 
cum  tribulationum,  seu  consideraliones  ad  per- 
lerendos  dolores  (Roma,  1623  y  1630,  en  8.°): 
esta  obra  se  vertió  al  italiano;  Practica  brevis, 
el  uiiiversalis  omnium  sximmarum  et  instruclio 
omnium  statum  (Brindis,  1624).  La  dedicó  al 
rey  Felipe  IV.  Publicó  asimismo  esta  obra  en 
español,  en  Brindis  (1617),  y  también  en  italia- 
no en  dicha  ciudad  y  año. 

-Santisteban  del  Puerto:  Geog.  V.  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Villaearrillo,  prov.  y  dióc.  de 
Jaén;  5966  habits.  Sit.  al  N.  de  la  loma  de 
Chiclana,  entre  los  ríos  Guadalimar  y  Guadalén, 
(|ue  pasan  á  bastante  distancia  de  la  pobLación. 
Terreno  montuoso;  cereales,  aceite  y  hortalizas; 
fab.  de  jabón.  En  tiempo  de  los  árabes  debió  ser 
plaza  fuerte,  pues  hasta  nuestros  días  llegaron 
restos  de  muralla,  varias  torres  y  vestigios  de 
una  gran  fortaleza  sobre  la  cúspide  de  un  cerro 
inmediato  á  la  población. 

-Santisteban  del  Puerto  (Duques  de): 
Geyual.  Fué  primer  conde  de  Santisteban  don 
Diego  Sánchez  de  Benavides,  caudillo  mayor  y 
Capitán  General  del  obispado  de  Jaén,  por  mer- 
ced de  Enrique  IV,  otorgada  en  1473.  El  cuarto 
conde,  D.  Diego  de  Benavides  y  Ciirdoba,  acom- 
[lañó  al  rey  Carlos  I  en  la  cam[)aña  de  Hungría; 
el  sexto,  llamado  también  Diego,  sirvió  á  Feli- 
pe II  en  las  galeras  de  España  y  en  la  guerra 
contra  los  moriscos  de  Granada;  el  octavo,  Die- 
go también,  fué  gobernador  y  Capitán  General 
de  Galicia  y  virrey  de  Navarra  y  del  Perú,  don- 
de murió  en  1666;  al  noveno  conde,  D.  Francis- 
co de  Benavides,  virrey  de  Sicilia  y  Ñapóles, 
concediósele  gr.andeza  de  España  en  1696,  v  á  su 
hijo  y  sucesor,  D.  Manuel,  hizole  duque  Felipe  V 
en  1739.  La  tercera  duques.a,  doña  Joaquina, 
casó  con  el  duque  de  Mediuaceli,  y  á  esta  casa 
pasó  el  ducado  de  Santisteban. 

SANTIURDE  DE  REINOSA :  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  al  que  están  agregados  la  v.  de  Ríoseco 
y  los  lugares  de  Lantueno  y  Somballe,  p.  j.  de 
Reinosa,  prov.  y  dióc.  do  Santander;  1133  ha- 
bitantes. Sit.  en  el  f.  c.  de  Madrid  á  Santan- 
der, con  estación  intermedia  entre  las  de  Reino- 
sa y  Pesquera.  Por  el  término  corre  el  río  Albar- 
don;  cereales  y  hortalizas;  cría  de  gauado.s.  I.a 
población  se  divide  en  dos  partes  ó  barrios:  el  de 
Arriba  edificado  en  una  cuesta,  y  el  do  la  Venta 
en  una  hondonada  por  donde  pasa  la  carretera 
(luo  va  á  Santander. 

-Santiurde  de  Touanzo:  Oeog.  Lugar  con 
ayunt.,  al  que  están  agregados  los  lu¿\res  de 
Acedera,  Barcena,  Iruz,  Pando,  Penilla.  San 
Martín,  Vejoris  y  Villasevil,  p.  j.  do  Villaca- 
rricdo,  prov.  y  dióc.  do  Santander:  1S40  habi- 
tantes. Sit.  en  el  valle  de  Toranzo.  Terreno 
montuoso;  cereales  y  liortaliz.as.  En  San  Martín 
se  hallan  los  manatialos  titulados  do  Sohitla  y 
El  Arca,  que  surten  de  aguas  i>otablcs  á  la  ciu- 
daii  do  Santander. 

SANTIUSTE:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  do  San- 
tiago del  Collado,  p.  j.  do  Picdrabila,  prov.  do 
Avila;  53  habits.  |i  V.  del  ayunt.  de  Paniplicga, 
p.  j.  de  Castrogeriz,  prov.  de   Burgos;  S7  habi- 


tantes. I'  Barrio  del  ayunt.  de  Vallí  de  Xleni 
p.  j.  de  Villarcayo,  prov.  de  Burgos;  17  habi- 
tantes. Ii  Lugar  con  a-.wM.,  i..  i.  v'  i¡  .  .  ■:►  Si- 
gúenza,   prov.  (b 

tnado  cerca  de  '  , 

áspero  con  algui,  i. 

moy  hortalizas;  min-;  de  l.icrio  iiif.Itio.  ^  Vi- 
lla del  ayunt.  de  Toiralba  del  Burgo,  p.  j.  de 
Burgo  de  Osnja,  prov.  de  .Soria;  163  babits. 

-Santiccte  dk  Pedkaza:  Geog.  Ayunt,  for- 
mado por  el  lugar  de  La  .Mata  (que  es  la  calve- 
cerá), el  lugar  de  Ee^nijada,  y  la  aldea  de  Cha- 
vida,  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  .Segovia;  4S6  habi- 
tantes. Sit.  cerca  de  Cubillo  y  La  Salceda.  Ce- 
reales y  hortalÍ7.a8. 

-Santiuste  de  San  Juan  Bautista:  Gcog. 
V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Santa  María  de  Kieva, 
prov.  y  dióc.  de  Segovia;l  041  habits.  Sit.  cerca 
de  Moraleja  de  Coca,  con  carretera  á  Nava  de 
Coca.  Cereales,  vino,  jiiñones  y  hortalizas;  ex- 
tracción de  materias  resinosas,  pez,  resina,  agua- 
rrás, etc. 

SANTiZ:  Oeog.  V.  con  a3rnnt.,  p.  j.  de  Ledea- 
ma,  prov.  y  dióc.  de  Salamanca;  813  babits.  Si- 
tuada en  los  confines  de  Zamora,  cerca  del  Teso 
Santo.  Terieno  montuoso;  cereales  y  vino. 

SANT  JAUME  Geog.  Caserío  del  ayunt.  de  Ri- 
poUet,  p.  j.  de  Sabadell,  prov.  de  Bareelona;59 
habits.   , 

-Sant  Jaume  dels  Domékts:  Geog.  Lugar 
con  ayunt.,  al  que  están  agregados  los  lugares 
de  Lletgei,  Papiolct  y  Torregrava;  el  barrio  de 
Cornudella,  y  varios  caseríos,  p.  j.  de  Vendrell, 
prov.de  Tarragona,  dióc.  de  Barcelona ;  1  393 
habits.  Sit.  en  los  confines  de  la  prov.  de  Bar- 
celona, á  6  kms.  de  la  estación  de  f.  c.  de  Arbós. 
Terreno  llano  en  parte;  trigo,  vino,  aceite,  al- 
mendra y  legumbres. 

-Sant  Jaume  Sas  Oliveras:  Geog.  Lugar 
del  ayunt.  de  Piera,  p.  j.  de  Igualada,  prov.  de 
Barcelona;  394  habits. 

SANT  JOAN  DE  MUNDARN:  Geog.  Aldea  del 
ayunt.  de  Viver,  p.  j.  de  Berga,  prov.  de  Barce- 
lona; 74  habits. 

SANT  JUAN  DE  CARBONELL:  Oeog.  Aldea  del 
ayunt.  de  Mercada!,  p.  j.  de  Mahón,  prov.  de 
Baleares;  5  habits. 

-  Sant  Juan  Fumat:  Geog.  Lugar  del  ayun- 
tamiento de  Ars,  p.  j.  de  Seo  de  Urgel,  prov.  de 
Lérida;  67  habits. 

SANT  JULIA  SASORBA:  Geog.  Caserío  del 
ayunt.  de  Gurb,  p.  j.  de  Vich,  prov.  de  Barce- 
lona; 138  habits. 

SANT  JUST:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de  Font- 
Uonga,  p.  j.  de  Balaguer,  prov.  de  Lérida;  19 
habits. 

SANT  LiBORl:  Geog.  Arralial  del  ayunt.  de 
Artes,  p.  j.  de  Manresa,  prov.  de  Barcelona;  S6 
habits. 

SANT  LLORÉNS  DE  BACA:  Geog.  Aldea  del 
ayunt.  de  San  Julián  de  (^ercanyola,  p.  j.  de 
Berga,  prov.  de  Barcelona;  40  babits. 

Sant  Lloréns  del  Cardasab:  Oeog.  Al- 
dea del  ayunt.  y  p.  j.  de  Manacor,  prov.  de  Ba- 
leares; 1  601  habits. 

-  Sant  Llouéns  de  Munt:  Geog.  Santuario 
y  casa  en  el  ayunt.  de  Matadepcni.  p.  j.  de  Ta- 
rrasa,  prov.  de  Barcelona.  No  muy  lejos  del  Lio- 
bregat  se  alza  la  montaña  de  S;int  Lloréns  de 
Munt,  de  1114  ni.  de  alt.  en  su  punto  cidmi- 
nante,  notable  por  la  a|v<irentc  inclinación  igual 
de  las  dos  líneas  que  terminan  su  cumbre,  y  qne 
vistas  á  cierta  distancia  parecen  los  dos  aleros 
de  un  tejado. 

SANT  LLUlS:  Oeog.  Aldea  del  .\vunt.  yp.  j.dc 
Mahón,  prov.  de  Baleares:  711  liabits. 

SANT  MAGl  DE  ROCAMORA:  Oec).  Aldea  del 
ayunt.  de  Sant-í  Perpetua,  p.  j.  de  Montblanch , 
prov.  de  Tarragona;  24  habits. 

SANT  MARTÍ  DE  BARCEDANE:  Oeog.  Lugar 
del  avunt.  do  Aransís,  p.  j.  ile  Trenijv  prov.  de 
Lérid"a:  53  habits. 

-Saxt  Mvini  DK  C.\NALS:  Gcog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Claverol,  p.  ¡.  de  Trenip,  prov.  de 
Lérida;  189  habits. 

-Sant  Martí  de  la  Morana:  Oeog.  Lugar 
del  avunt,  do  Floreinclis,  p.  j.  de  Corvera.  pro- 
vin.-;':i  d.'  1-  li.l.i:  !Í9  b-'ilits  ■ 
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-  Sant  Martí  i>k.  Mai.dA:  Oeoff.  V.con  ayan- 
tainiento,  [i.j.  do  Coivcia,  piov.  de  Lérida,  dió- 
cesis de  Taiiagoiia;  1  313  habits.  Sit.  &  la  dore- 
clia  del  lío  Coip,  cjica  de  Maldú  y  Rocafort. 
Ceioalos,  garbanzos,  aceite,  legumbres  y  frutas; 
cría  do  ganados. 

SANT  tWIIQUEL:  Oeog.  Caserío  del  ayunt.  y 
p.  j.  do  Manacor,  prov.de  Baleares;  101  habits. 

-Sant  Miquel  de  la  Vat.l:  Geog.  Lugardel 
ayunt.  do  Aransís,  p.  j.  de  Tremp,  prov.  de  Lé- 
rida; 126  habits. 

-Sant  Hiquei,  dei.  Fay:  Geog.  Santuario  y 
casa  en  el  ayunt.  de  Higas,  p.  j.  de  GranoUcrs, 
prov.  do  Barcelona.  Famoso  despeñadero  llama- 
do del  Puente,  y  notable  cascada.  ||  V.  San  Mi- 
guel DEL  Fay. 

SANTO,  TA  (del  lat.  sanctusj:  adj.  Perfecto  y 
libre  de  toda  culpa.  Con  toda  propiedad  sólo  se 
dice  de  Dios,  que  lo  es  esencialmente;  por  gracia, 
privilegio  y  participación  se  dice  de  los  ángeles 
y  de  los  hombres. 

-Santo;  Dícese  de  la  persona  á  quien  la 
Iglesia  declara  tal,  y  manda  que  se  le  dé  culto 
universalmente.  U.  t.  c.  s. 

...  que  rosas  y  oro  juntos  saben  andar  en  el 
cuerpo  de  esta  santa. 

Fb.  Hortensio  Paravioino. 

...  llegaron  a!  sepulcro  del  santo,  y  pues- 
tos de  rodillas,  levanta  ella  las  manos  juntas, 
y  empieza  á  liacer  el  juramento. 

P.  .TüAN  Martínez  de  la  Parra. 

-Santo:  Aplíca,se  á  la  persona  de  especial 
virtud  y  ejemplo.  U.  t.  c.  s. 

...  ¡por  vida  de  mi  madre! 

-  Era  uua  santa  mujer. 
-Que  te  teugo  de  poner... 

—  Como  ella  puso  á  tu  padre. 

MoRETd. 

¡Qué  señora  aquella!  Era  una  santa. 
Bretón     e  los  Herreros. 

-  Santo:  Dícese  de  lo  que  está  especialmen- 
te dedicado  ó  consagrado  á  Dios. 

-Santo:  Aplícase  á  lo  que  es  venerable  por 
algún  motivo  de  religión. 

-  Santo:  Conforme  á  la  ley  de  Dios. 

...  santo  no  quiere  decir  sólo  santo,  que 
acá  llamamos  á  lo  bueno,  sino  á  lo  excelente, 
á  lo  particular  y  superior,  á  lo  diferente  de 
todos. 

Fr.  Hobtensio  Paravicino. 

-  Santo:  Aplícase  á  algunas  cosas  que  traen 
al  hombre  especial  provecho,  y  con  particulari- 
dad á  las  que  tienen  singular  virtud  para  la  cu- 
ración de  algunas  enfermedades. 

-Santo:  Aplícase  á  la  Iglesia  católica  por 
nota  característica  suya. 

-  Santo:  fam.  Sencillo,  poco  avilado. 

Tu  amanuense  es  un  SANTO  varón. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Santo:  Sagrado,  inviolable. 

El  santo  hogar  donde  vivimos,  quema. 
Campoamor. 

-  Santo:  m.  Imagen  de  un  santo. 
-Santo:  Mil.  Nombre;  aquella  palabra  que 

se  da  por  la  noche  por  señal  secreta  para  reco- 
nocer á  los  amigos,  haciéndosela  decir.  Regular- 
mente en  el  ejército  de  los  cristianos  es  el  nom- 
bre de  un  santo.  Dura  esta  seña  hasta  que  ama- 
nece. 

-Santo  de  Pajares:  fig.  y  fam.  Aquel  de 
cuya  santidad  no  se  puede  fiar. 

-  Santo  mocarro:  Juego  en  el  que  van  man- 
chando á  uno  la  cara  los  demás,  con  la  condi- 
ción de  quedar  en  lugar  de  éste  el  que  se  ría. 

-  Alzarse  con  el  santo  y  la  limosna:  fr. 
fig.  y  fam.  Apropiárselo  todo. 

...casándose  usted  con  su  prima,  se  alza 
con  el  santo  y  la  limosna. 

Hartzenbusch. 

-Anda  con  mil  santos:  expr.  fam.  con  que 
manifiesta  una  persona  el  enojo  que  le  han  oca- 
sionado las  importunidades  de  otra,  y  el  gusto 
de  verse  libre  de  ella. 

-A  santo  tapado:  m.  adv.  prov.  Exlr.  Con 
cautela,  ocultamente. 
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-CaROAR  con  El,  SANTO    Y  LA   LIMOSNA:  fr. 

fi,<;.  y  l'am.  Alzarse  con  el  santo  y  la  li- 
mosna. 

-Comerse  los  santos:  fr.  fig.  y  fam.  Extre- 
mar la  devoción  en  las  prácticas  religiosas. 

-Dar  con  el  santo  en  tierra:  fr.  fig.  y 
fam.  Dejar  caer  lo  que  so  lleva. 

-  Dar  el  santo:  fr.  Mil.  Señalar  el  jefe  su- 
perior de  la  milicia  el  nombre  de  un  santo  para 
que  sirva  de  seña  á  las  guardias  y  puestos  de  las 
plazas  ó  ejércitos  durante  la  noche. 

-Dar  el  santo:  Mil.  Decir  el  nombre  del 
SANTO  señalado  por  el  jefe  de  la  tropa  al  que  por 
ordenanza  debe  exigirlo. 

-  Dar  el  santo:  Mil.  Comunicar  cada  jefe  á 
su  inmediato  inferior  el  santo  señalado  por  el 
general  hasta  llegar  á  todos  aquellos  á  quienes 
debe  participarse. 

-Desnudar  A  un  santo  rara  vestir  A 
OTRO:  fr.  fig.  y  fam.  Quitar  á  una  persona  ó  de 
una  parte  una  cosa,  para  dársela  á  otra  persona 
á  quien  no  hace  más  falta,  ó  para  ponerla  en  otra 
parte  donde  no  es  más  precisa. 

-  Encomendarse  á  buen  santo:  fr.  fig.  con 
que  se  da  á  entender  que  uno  sale  como  mila- 
grosamente de  un  peligro,  ó  ha  conseguido  una 
cosa  de  que  tenía  poca  esperanza. 

-Entre  santa  y  santo,  pared  de  cal  y 
CANTO:  ref.  que  enseña  ser  muy  peligrosas  las 
ocasiones  entre  jiersouas  de  diferente  sexo,  aun- 
que sean  de  señalada  virtud. 

-  Írsele  á  uno  el  santo  al  cielo:  fr.  fig.  y 
fam.  Olvidársele  lo  que  iba  á  decir  ó  lo  que  te- 
nía que  hacer. 

jPor  qué  dice  su  paternid.ad  esas  cosas? - 
Porque  se  7Kc/ií«  eí  SANTO  al  cielo...  Partí  el 
hilo  del  sermón,  y  mientras  le  volvía  á  pillar 
dije  lo  primero  que  me  vino  á  la  boca. 

Antonio  Flores. 

-.Jugar  con  uno  al  santo  mocarro:  fr.  fig. 
y  fam.  Burlarse  de  él,   engañarle,  maltratarle. 

-  Llegar  y  besar  el  santo:  fr.  fig.  y  fam. 
Llegar  y  besar. 

-Mi  corazón...  -  ¡Oh!  ¿Quién  duda...? 
—  (No  se  ha  ofendido...  Al  contrario... 
¡Soy  feliz!  Estose  llama 
Llegar  y  besar  el  santo). 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  No  SER  una  persona  santo  de  la  devo- 
ción DE  OTRA:  fr.  fig.  y  fam.  Desagradarle,  no 
inspirarle  confianza,  no  tenerla  por  buena. 

-Quédate  CON  MIL  SANTOS:  expr.  fam.  Anda 

con  mil  SANTOS. 

-Quitar  de  un  santo  para  poner  en 
OTRO:  fr.  fig.  y  fam.  Desnudar  A  un  santo 

para  VE.STIR  A  OTRO. 

...  seria  quitar  de  un  santo  para  poner  en 
otro;  acompáñeos  Dios,  que  yo  vieja  so,  que 
no  he  miedo. 

La  Celestina. 

-Rendir  EL  SANTO:  fr.  Mil.  Darlo  la  ronda 
de  in  ferior  graduación . 

-  Rogar  al  santo  hasta  pasar  el  tranco: 
ref.  que  reprende  á  los  ingratos,  que,  hecho  el 
beneficio,  se  olvidan  de  quien  lo  hizo. 

-Santo  Y' BUENO:  expr.  con  que  so  aprueba 
una  proposición  ó  especie  conviniendo  en  ella. 

Al  aguador,  SANTO  y  bueno: 
Y  al  criado  y  al  sereno; 
Que  estos  al  fin  bien  ó  mal 
Me  sirven:  mas  ¿que  rae  pida 
Para  turrón?  ¡pesia  tall 
Una  vergonzante  Armida 
De  quien  yo  no  soy  Reinaldo? 
¡Reniepro  del  aguiíinldn! 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Vete  con  mil  santos:  expr.  fam.  Anda 

con  mil  santos. 

-Santo:  Mil.  Almirante  define  secamente  el 
sentido  de  este  vocablo  en  el  tecnicismo  militar, 
diciendo  que  es  «la  palabra  de  señal  que  da  to- 
dos los  días  el  jefe  superior  en  guarnición  ó  cam- 
po.» El  .santo  tiene  en  consecuencia  por  objeto 
el  preservar  á  las  tropas  de  una  sorpresa,  sir- 
viendo para  que  se  reconozcan  las  tropas  y  gen- 
tes amigas,  por  la  transmisión  do  la  señal  que 
se  denomina  con  el  dicho  calificativo.  Escribió 
Vallccillo,  en  sus  Comentarios  á  las  Ordenanzas 
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militares,  que  «cuando  el  Gran  Capitán  fué  á  la 
conquista  de  Ñapóles  estaba  ya  generalizado  en 
los  ejércitos  de  Italia  el  uso  de  repartir  diaria- 
mente á  las  tropas  empleadas  de  servicio  una 
palabra  escrita  que  llamaban  il  inoUo,  para  que, 
sirviendo  de  seña  á  todas,  se  reconociesen  ile  no- 
che mutuamente  y  se  asegurasen  así  de  toda  sor- 
presa. Aceptado  por  los  españoles  expediciona- 
rios esta  precaución  militar,  tradujeron  la  voz  y 
dijeron  el  nombre;  jiero  nuestros  mayores,  lleva- 
dos del  sentimiento  de  su  natural  piedad,  esta- 
blecieron la  costumbre  de  que  este  nond>re  de 
seña  fuese  siemiire  el  de  un  santo,  por  cuya  ra- 
zón, habiendo.se  empezado  á  decir  el  santo  por 
el  nombre,  tonuíndose  así  lo  accesorio  por  lo 
principal,  acabó  el  uso  por  consumar,  y  el  go- 
Ijíerno  por  sancionar,  esta  sustitución  de  voces, 
quedanilo  en  su  consecuencia  como  oficial  y  pro- 
pia la  de  sonto,  y  articnada  la  primitiva  de 
nombre,  cuya  voz  última  usan,  sin  embargo,  es- 
tas Ordenanzas  (las  de  1768),  sin  duda  por  in- 
advertencia, en  tres  de  sus  artículos.» 

De  estas  frases  de  Vallecillo  parece  deducirse 
que  antes  de  finalizar  el  siglo  xv  ignoraban  los 
españoles  el  uso  de  la  precaución  militar  que  se 
significó  con  el  empleo  del  nombre  primero,  del 
santo  después.  Pero  no  era  así,  según  el  mismo 
escritor  cuida  de  advertir  en  una  nota,  donde 
transcribe  un  párrafo  del  libro  de  Monte  Mayor 
de  Cuenca,  titulado  Discurso  dei  derecho  de  re- 
partimienio  de  presas,  donde  se  lee  lo  que  sigue: 
«Era  también  de  su  obligación  y  oficio  (del  tri- 
buno romano)  recibir  de  la  capitanía  general  ó 
emperador  del  ejército  el  nombre  ó  seña,  y  re- 
partirlo ó  darlo  después  á  sus  centuriones  ó  ca- 
pitanes, á  que  llamaron  coniúnmente  tcsscra, 
aunque  con  alguna  impropiedad,  si  se  atiende  á 
rigurosa  significación.  Esta  tcssera  6  nombre, 
aunque  antiguamente  solía  darse  muda  (esto  es, 
escrita  ó  señalada  en  una  tablilla),  desjuiés  se 
acostumbró  dar  por  los  emperadores  verbal  ó  á 
boca  á  los  tribunos,  como  refieren  Dión  Casio  y 
otros  haberlo  hecho  especialmente  Cayo  Calígu- 
la,  con  el  tribuno  Casio  Cherea,  que  lo  era  de  los 
soldados  pretorianos,  el  cual  (aunque  hombre  de 
bien  y  de  honrados  procedimientos),  como  lo 
mirase  con  mal  afecto  y  voluntad  el  emperador 
por  algunas  causas,  y  le  llamase  mujer  (siendo 
varón  esforzado  y  de  conocido  valor),  y  siempre 
que  venía  á  recibir  el  nombre  le  diese  el  de  Ve- 
nus, Cupido  ú  otro  semejante  aléminado,  irri- 
tado el  tribuno  conspiró  contra  él  y  lo  mató  á 
puñaladas. » 

Sustituido  eu  nuestro  ejército  el  nombre  por 
el  santo,  las  Ordenanzas  de  1768,  que,  como 
afirma  Vallecillo,  solamente  muy  rara  vez  y 
acaso  i)or  inadvertencia,  emplean  con  tal  objeto 
el  vocablo  nombre,  usado  en  los  siglos  xvi, 
XVII  y  mucha  parte  del  xvili,  disponen  lo  con- 
veniente respecto  de  la  forma  de  dar,  recibir  y 
emplear  el  santo  en  las  diversas  circunstancias, 
ocasiones  y  lugares.  El  trat.  III,  tít.  II,  artícu- 
lo 7.°  preceptúa,  que  si  el  Capitán  General  de 
la  provincia  estuviere  presente  en  la  plaza  donde 
resida  Su  Majestad,  tomará  de  él  el  santo  y  la 
orden  el  gobernador  de  la  misma;  y  en  ausencia 
de  af[uella  autoridad  la  tomará  de  Su  Majestad 
el  referido  gobernador  para  el  servicio  ordinario 
de  la  plaza.  Respecto  del  modo  de  dar  el  santo 
y  la  orden  en  la  corte,  dispone  el  art.  17  del  tí- 
tulo I,  trat.  III  que  el  jefe  de  la  guardia  exte- 
rior del  Real  Palacio  los  reciba  de  boca  de  Su 
Majestad,  é  inmediatamente  después  que  el  ca- 
pitán de  los  Guardias  de  Corps;  y  el  art.  2.°,  tí- 
tulo IV,  trat.  V  de  la  Ordenanza  para  la  Guar- 
dia Real  de  27  de  noviembre  de  1829,  determinó 
que  los  tomase  el  comandante  general  de  cuartel 
de  boca  de  Su  Majestad,  y  los  comunicase  en  se- 
guida al  jefe  de  la  guardia  exterior  y  al  primer 
ayudante  de  la  Plana  Mayor,  quien  estaba  en- 
cargado de  transmitir  uno  y  otra  á  todos  los 
cuerpos  de  la  citada  Guardia  Rea!.  Disuelto  este 
cuerpo,  encomendada  la  guardia  exterior  del 
Real  Palacio  á  los  que  guarincen  á  Madrid,  y 
sometida  aquélla  al  Capitán  General  de  Castilla 
la  Nueva,  hoy  comandante  en  jel'e  del  primer 
cuerpo  de  ejército,  que  ejerce  sobre  ella  las  mis- 
mas atribuciones  que  la  Ordenanza  mencionada 
cometía  a!  comandante  general  de  cuartel,  á  la 
referida  autoridad  corresponde  ahora  recibir  el 
santo  y  orden  de  boca  de  Su  Majestad,  y  comu- 
nicarlo al  jefe  de  la  guardia  exterior.  Si  el  rey 
estuviese  enfermo,  previene  el  art.  4.°  délos  ci- 
tados título  y  tratado  de  la  Ordenanza  de  la 
Guardia  Real  que  dé  la  orden  y  el  santo  la  rei- 
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na:  y  si  atjuél  se  hallase  fuera  do  la  corte  y  resi- 
diese en  olla  la  reina  ó  príncipes  do  Asturias, 
liaf^an  estos  lo  mismo.  Cuando  la  Keal  lamilla 
estuviese  á  bordo  de  un  buque  do  la  armada, 
[«■eviene  el art.  102  déla  Real  instrucción  de  13 
de  marzo  ile  1867  que  tome  el  santo  y  la  orden 
de  lioca  de  la  real  persona  el  comandante  geno- 
ral  de  la  escuadra,  pero  después  del  oficial  de 
guardia  de  la  Cámara. 

lín  el  caso  de  que  el  rey  y  la  tiimilia  real  no 
resliliesen  en  la  corto,  dará  el  santo,  según  la 
misma  Ordenanza  do  la  Guardia  Real,  art.  5,  tí- 
tulo IV,  trat.  V,  el  Capitán  General  del  distri- 
to, lo  cual  está  conforme  con  lo  que  prescribe  el 
art.  1.°,  tít.  VII,  trat.  VI  de  las  Ordenanzas 
del  ejército  de  17fi8.  Dispono  este  artículo  que 
en  las  plazas  donde  resida  aquella  autoridad 
acu  lan  á  su  casa  á  recibir  la  orden  y  el  santo  el 
gobernador.  Sargento  Mayor  de  la  plaza  y  ayu- 
dantes, y  todos  losoliciales  de  la  guarnición  quo 
no  estuvieran  de  servicio,  por  ser  corrcsiiondien- 
to  que  e\  presentirse  á  sus  jefes  y  verse  conti- 
nuamente con  toda  la  guarnición  se  prefiera  á 
otras  distracciones  y  obscuridiules  do  cpio  mu- 
chos adolecen.  El  gobernador  toma  la  orden  y 
santo  del  Capitán  Genéralo  com.andan te  en  jefe 
y  los  comunica  al  Mayor  de  plaza,  pues  ya  no 
existe  el  teniente  de  rey,  á  quien  el  artículo  de 
que  se  trata  encomendaba  el  transmitirlos  al 
Sargento  iMayor,  el  cual  en  cuarto  separado  y 
formando  rueda  con  los  ayudantes  de  los  cuer- 
pos y  do  la  [liaza,  les  distribuye  por  sí  mismo  la 
orden  y  el  santo.  Los  cuerpos  tendrán  reunidos 
en  sus  cuarteles  á  los  sargentos  y  cabos  á  la 
hora  en  que  el  Ca|)itán  General  diese  el  santo, 
para  recibirlo  de  los  ayudantes,  con  la  orden  de 
la  ¡liaza  y  la  del  cuerpo. 

Kl  jefe  de  Kstado  Mayor  recibe  también  del 
Capitán  General  el  santo  y  la  orden,  según  pre- 
ceptúa el  artículo  35  del  Reglamento  orgánico 
del  cuerpo,  aprobado  en  1.°  de  mayo  de  1S5S; 
comunica  el  santo  á  los  jefes  y  oficiales  del  cuer- 
po, y  redacta  y  circula  la  orden  general  bajo  su 
firma,  por  mandato  de  aquella  superior  autori- 
dad. 

En  las  plazas  donde  no  resida  el  Capitán  Ge- 
ner.al  ó  com  indante  en  jefe  de  cuerpo  de  ejérci- 
to da  la  orden  y  el  santo  el  gobernador  con  for- 
malidades idénticas  á  las  señaladas. 

Los  comandantes  generales  de  artilleiía  reci- 
ben la  orden  y  el  santo  por  medio  de  su  ayudan- 
te ú  oficial  que  haga  sus  veces,  según  el  artículo 
61  del  Reglamento  III  de  la  ordenanza  particu- 
lar, y  los  transmiten  á  los  comandantes  de  la 
plaza  por  escrito  y  bajo  sobro.  Si  sólo  hubiere 
un  destacamento  con  un  oficial,  un  sargento  ó 
cabo  recibe  la  orden  del  Mayor  de  la  plaza  y  la 
lleva  al  comandante.  Con  relación  al  comandan- 
te general  ó  subinspector  de  ingenieros,  y  al 
jefe  ú  oficial  del  cuerpo  quo  mandase,  so  har;i 
cosa  análoga  que  con  los  de  artillería,  siguiendo 
los  preceptos  de  la  Ordenanza  especial  de  inge- 
nieros. 

Si  dentro  ó  fuera  de  la  plaza  hubiese  castillos 
ó  fuertes  dependientes  de  la  misma,  los  gober- 
nadores ó  coiuaudantes  do  ellos  recibirán  el  san- 
to y  la  orden  del  gobernador  de  la  ¡ilaza,  con- 
formo determina  el  artícido4.°,  tít.  VII,  trat.  VI 
do  las  Ordenanzas  generales,  confirmado  por 
Real  orden  de  21  do  abril  de  1800,  y  en  caso  de 
no  poder  ir  ]iersonalmento  lo  efectuará  ol  Sar- 
gento Mayor  ó  su  ayudante. 

El  tratado  II,  tít'.  III,  art.  99  de  las  Orde- 
nanzas do  la  armada  proviene  que  el  santo  de  la 
plaza  so  comunique  á  la  marina,  y  en  su  vir- 
tud se  lo  llevará  al  Capitán  General  (almirante), 
un  ayudante  do  la  plaza:  al  Oapitán  General  del 
ilopartamcnto  que  no  disfrute  aquel  empleo  y 
resida  en  el  mismo  jiunto  que  el  de  la  región  de 
tierra,  so  lo  comunicará  por  su  ayudante.  A  los 
iMpil.iiics  ilc  puesto  les  transmito  directamente 
el  santo  laautoridad  militar  respectiva,  segúnlo 
]ircscribc  la  Real  orden  de  22  de  enero  de  1868. 
El  santo  para  los  arsenales  y  bajeles  anclados  en 
el  puerto  lo  dan  las  autoridades  superiores  de 
marina,  aunque  el  arsenal  esté  muy  iuuiediato 
á  la  plaza;  .así  lo  dotormina  el  artículo  98  del 
referido  título  de  las  Ordenanzas  de  la  armada. 

Con  posterioridad  á  todas  estas  resoluciones, 
y  confirmando  ó  aclarando  lo  dispuesto  en  las 
Ordenanzas  ilel  ejército,  so  dictó  la  Real  ordon 
de  12  do  julio  de  1888,  preceptuando  que  en  ol 
puesto  en  qne  resida  la  cm-te  el  Capitán  Gene- 
ral recibirá  personalmente  la  orden,  ol  santo, 
seña  y  contrasi'ña  de  Su  Majestad  el  rey,  paralo 
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cual  so  presentará  en  Palacio  á  la  hora  quo  so 
designo;  después  comunicará  el  Capitán  General 
una  y  otros  al  gobernador  militar  do  la  plaza. 
En  ausencia  ó  enfermedad  de  Su  Majestad,  y 
solamente  por  delegación,  loa  dará  la  reina,  el 
príncipe  ó  princesa  de  Asturias. 

Por  lo  que  toca  al  modo  de  distribuir  el  santo 
á  las  guardias  y  puestos,  rige  lo  que  manda  el 
título  VII,  trat.  VI  de  las  Ordenanzas  del  ejér- 
cito de  1708,  hoy  todavía  vigentes  en  lo  que 
atañe  al  servicio  de  guarnición.  El  Sargento 
Mayor,  ó  lo  quo  es  lo  mismo,  el  Mayor  de  jilaza 
actual,  dará  el  santo  por  la  noche  á  los  puestos 
de  la  plaza  después  de  cerradas  las  puertas;  ¡lara 
ello  concurrirán  á  su  despacho  ó  al  iirincipal  los 
sargentos  ó  cabos  de  las  guardias  y  puestos,  y 
formarán  nn  círculo;  el  Mayor  dará  en  voz  baja 
el  .santo  y  .seña  al  de  su  derecha,  haciendo  que 
corra  luego  do  uno  á  otro  hasta  que  vuelva  á  re- 
cibirlo del  que  tiene  á  su  izquierda,  y  .se  cercio- 
re do  que  no  está  equivocado;  cuidará  en  segui- 
da de  i|ue  lo  |iougan  por  escrito,  y  les  enterará 
además  do  las  órdenes  particulares  que  habrán 
de  observarse  durante  la  noche.  Los  puestos  es- 
tablecidos fuera  de  la  jilaza  mandarán  nn  sai-- 
gento  ó  cabo  á  casa  del  gobernador,  una  hora 
antes  do  cerrar  las  imertas,  para  recibir  el  santo, 
seña  y  contraseña,  que  se  les  dará  por  escrito  y 
cerrada  para  que  la  entreguen  á  sus  comandan- 
tes, (inienes  los  comunicarán  únicamente  al  sar- 
gento y  cabos  destacados  de  la  guardia. 

Para  los  ejércitos  en  campaña  rigen  los  pre- 
ceptos establecidos  en  ol  Reglamento-ley  de  5  de 
enero  do  1882.  Corresponde  al  servicio  de  Estado 
Mayor  distribuir  el  santo  y  seña  y  contraseña: 
el  jefe  del  Estado  Mayor  general  conciu'rirá  dia- 
riamente á  la  hora  que  señale  el  general  en  jete 
en  su  alojamiento,  y  de  él  recibirá  el  .santo  y  la 
orden,  y  á  sn  vez  el  jefe  de  Estado  Mayor  gene- 
ral reunirá  para  la  orden  diaria  á  los  jefes  y 
ayudantes  de  todas  las  armas,  institutos  y  ser- 
vicios representados  en  las  Planas  Mayores  del 
cuartel  general,  y  á  los  delegados  de  los  cuerpos 
do  ejército  ó  divisiones  sueltas,  y  en  ese  acto  les 
distribuirá  el  santo. 

SANTO:  fícoff.  Río  de  la  prov.  de  Granada,  en 
el  p.  j.  de  Motril,  liaja  de  las  estribaciones  occi- 
dentales de  Sierra  Nevada  y  se  nne  al  Guadal- 
feo  por  la  orilla  di'a.  ||  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Juan  de  Ortoño,  ayunt.  de  Ames,  p.  j.  do 
Nogreira,  prov.  de  la  Cornña;89  habits. 

-Santo  (El):  Geog.  Caserío  y  embarcadero 
en  nn  recodo  del  río  de  Sagua  la  Chica,  Cuba,  y 
á  18  knis.  de  su  desembocadura.  Está  sit.  en  el 
límite  del  jiart.  do  San  Juan  do  los  Remedios 
con  Sagua  la  Grande,  perteneciendo  á  esta  últi- 
ma ol  caserío  de  la  dra.  del  río  desde  que  so  in- 
corporó al  antiguo  part.  de  San  Lázaro  del  Gra- 
nadillo  á  sus  dos  colindantes  del  Calabazar  y 
Taguayabón. 

-S.\NTO  (El)  ó  Navaiirete:  Geog.  Lugar  de 
la  parroquia  do  Santa  Eulalia  de  Nantes,  ayun- 
tamiento de  Sangenjo,  p.  j.  de  Cambados,  pro- 
vincia de  Pontevedra;  180  habits. 

-Santo  (El  Rabí  Don):  Biog.  V.  Se.m  Ton 
(El  Rahí  Don). 

SANTO  ADRIANO:  Gcoi).  Ayuut.  formado  con 
las  parroquias  de  San  Gabriel  de  Castañedo  del 
Monte,  Santo  Adriano  do  Montoy  Santo  Adria- 
no de  Tuñóu,  y  las  ayudas  de  parroquia  de  San- 
ta Catalina  de  Lavares  y  San  Román  de  Villa- 
uueva,  con  la  cab.  en  el  lugar  de  Villanueva, 
p.  j.,  prov.  y  dióc.  do  Oviedo;  1809  liabits.  Si- 
tuado al  S.O.  de  la  cap.  do  la  prov.,  en  terreno 
montuoso  y  bañado  por  afls.  del  Nalón,  Trigo, 
maíz,  sidra,  avellanas,  castañas  y  hortalizas; 
cría  de  ganados;  minas  de  hierro. 

-Santo  Adiuano  i>iíl  Montr:  Geog.  Lugar 
de  la  parroquia  do  Santo  Adriano  del  Monte, 
ayunt.  de  Santo  Adriano,  p.  j.  y  prov.  de  Ovie- 
do; l.')3  habiis. 

-Sanio  Apiíiano  de  Monte:  Gcog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Santo  Adriano,  p.  j.  y  pro- 
vincia de  Oviedo.  Comprendo  sólo  ol  lugar  do 
Santo  Adriano  del  Monte,  con  160  habits. 

-Sanio  Apiiiano  hk  TrSÓN:  ffco;;.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Santo  .\driano,  p.  j.  y  pro- 
vincia <lc  Oviedo.  Comprende  los  lugares  do  Do- 
vango  V  Tuñém,  y  las  aldeas  de  Buscco,  Caran- 
gas y  tenebredo;  591  habits. 

SANTO  AMARO:  Gcoii.  V.  cap.  de  municipio 
y  comarca,  prov.  de  liahía,  Brasil,  sit.  en  ol  río 
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Serigi,  quo  alh  es  navegable  |    :  ' 

avenidas,  y  desemboca  45  km!-. 

la  bahía  de  Todos  los  Santos.  '- 

de  bello  asficcto  y  con  término 

ción  de  hierro.  ;  Aldea  y  cap.  ■ 

marca  de  Alegre,  est.  ó  prov.    ' 

Sul,  I'rasil,  sit.  en  la  or 

tributario  de  la  laguna  » 

comarca  y  prov.  de  Sao 

hitantes  todo  el  nmni' 

Hay   tranvía  de  Santo 

Lugar  cap.  de  municiji,, 

tado  ó  prov.  de  Sergij*,  i;ra-!i.  -i;.  /  .t'i  oe  la 

margen  izq.  del  Cotin'liba,  río  costanero. 

SANTO  ÁNGEL:  O'coy.  Caserío  del  ayunta- 
miento, p.  j.  y  prov.  de  Murcia;  179  habits. 

-Santo  Ángel  de  CcitnA:  Gcog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  La  Vega,  p.  j.  de  Val- 
deorras,  prov.  de  Orense.  Comprende  sólo  el  la- 
gar de  Curra,  con  95  habits. 

SANTO  ANTAO:  Geog.  V.  SaS  ANTONIO,  isla 
del  Archip.  de  Cabo  Verde. 

SANTO  ANTONIO:  Geog.  Feligresía  del  con- 
cejo y  comarca  del  Fnnchal  occidental,  isla  de 
la  Madera,  Portugal;  5  500  habits. 

-  Sasto  Antonio  Ijas  Salinas:  Geog.  Lugar 
cap.  de  municip.,  comarca  de  Río  Pardo,  estado 
de  Minas  Geraes,  Bra.sil,  sit.  en  la  orilla  dere- 
cha del  río  Salinas,  all.  deIJcquilinhonha;4  000 
habits.  todo  el  municip.  Cereales  y  caña  de  azú- 
car. Ingenios  y  fábs.  de  aguardiente  de  caña. 
Salinas. 

-  Santo  Antonio  de  Gocvea:  Geog.  V.  ca- 
pital de  municip.,  comarca  de  Serró,  est.  de 
Minas  Geraes,  Brasil,  sit.  cerca  de  los  orígenes 
del  rio  Pardo,  all.  del  río  das  Velhas;  9  000  ha- 
bitantes todo  el  municip. 

-  Santo  Antonio  do  Monte:  Geog.  V.  capi- 
tal de  municip.,  comarca  de  Pitangni,  est.  de 
Minas  Geraes,  Brasil,  sit.  á  orillas  de  un  peque- 
ño afl.  del  río  do  Para,  cuenca  del  Sao  Francis- 
co; 1900  habits.  (20  000  todo  el  municip.).  Caña 
de  azúcar;  ganado  de  cerda. 

-Santo  Antonio  pos  Olivaes:  Geog.  Feli- 
gresía del  concejo  y  dist.  de  Coimbra,  Portugal; 
4  000  habits.  Sit.  á  2  km-s.  de  Coimbra. 

-Santo  Antonio  dos  Patos:  Geog.  Lngar 
cap.  de  municip.,  comarca  de  Paranahyba,  esta- 
do do  Minas  Geraes,  Brasil,  sit.  en  la  orilla  de- 
recha y  cerca  del  nacimiento  del  Paranahyba; 
10  000  habits.  todo  el  municip.  Gran  exporta- 
ción de  ganados. 

SANTOCILDES:  Geog.  V.  del  ayunt,  de  Valle 
de  Tobalina,  p.  j.  de  Villarcayo,  prov.  de  Bur- 
gos; 75  habits. 

-  Santocildes  (Fidel  Alonso  de):  £iog. 
General  español.  lí.  en  Cubo  (Burgos)  en  abril 
de  1844,  M.  en  la  batalla  de  Peralejo  (Cuba)  á 
9  de  julio  de  1895.  Hijo  de  otro  militar  que  se 
distinguió  en  la  defensa  de  Astorga  contra  los 
franceses,  siguió  la  carrera  de  las  armas.  Hiro 
sus  estudios  en  el  Colegio  de  Infantería  de  To- 
ledo, en  el  que  ingresó  en  7  de  enero  de  lS."i9.  y 
del  (jue  salió  en  1861  con  el  empleo  de  alférez. 
Con  el  batalh'm  ile  cazadces  de  .Vutequera  mar- 
chó á  la  isla  de  Santo  Domingo,  de  la  que  re- 
gresó (1S66)  después  de  acabada  aquella  campa- 
ña. Habiendo  pedido  su  batallón  ,1S69'  ser  des- 
tinado á  Cuba,  con  él  cruzó  Santocildes  de  nue- 
vo el  Atlántico.  En  dicho  año  y  en  todo  el  de 
1870,  el  tenicnto  Santocildes  estuvo  en  ojiera- 
clones  en  la  ¡«irte  oriental  de  la  isla,  princi|>:il- 
mento  entre  Bayamo,  Manzanillo  y  el  Cauto, 
mereciendo  en  pre:nio  de  sus  muchos  y  buenos 
servicios  el  empleo  de  cajútán.  Con  la  comirtíiía 
que  mandaba  persiguió  de  un  modo  activo  á  las 
partidas  de  insurrectos  por  las  orillas  del  Canto 
y  del  Cantillo.  A  las  órdenes  del  tenicnto  Die- 
gucz,  do  memorable  bizarría,  tiguró  también  en 
las  acciones  del  Difunto  y  Brazo  de  la  Miel. 
Batió  á  los  rebeldes  en  Santa  Rita:  sorprendió 
ol  campanicnto  del  Caniinito  y  el  do  Sabana  de 
las  Tun.is,  y  durante  todo  el  año  de  1S72  o]M>ró 
en  Bayamo  y  sus  contornos,  comarca  ile  la  qne 

1>asó  con  el  grado  do  comandante  á  Ranu>n  de 
as  Yaguas  y  Santiago  de  Cul>a.  Va  en  1S74  |K- 
Icó  en  el  Caniagiley,  y  en  las  Vill.as  en  1875, 
concurriendo  a  muchas  acciones  con  gran  riesgo 
de  su  vida,  con  notable  honra  y  erídito.  Desti- 
nado ^mayo  de  1876)  al  Imtalliin  de  San  (Quin- 
tín, con  el  que  verifico  nuev.is  oiwracioncs  mili- 
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tiiros  ou  las  jui'iatliocionos  (leCiiba.fluantilnamo 
y  Baracoa,  86  distiiiguiú  on  considernblo  númoro 
de  accioii03,  cuya  rosoñn  no  pormiteii  la  índole 
de  este  Dicoionahio.  Baste  decir  i[UO  luchó  á 
diario,  .íiompre  con  muy  buen  concepto  de  sus 
joCcs.  «Kl  heclio  más  glorioso  de  su  vida,  escribo 
Gonzalo  Reparaz,  liió  la  retirada  do  San  Ulpia- 
no  (1873),  cuando  rodeado  de  enemigos  su  ba- 
tallón, mandado  por  el  bizarro  Sauz  Pastor,  se 
del'endió  tres  días  contra  toda  la  gente  de  Ma- 
ceo, sien<lo  socorrido  al  cuarto  por  una  columna 
compuesta  dol  tatallóu  do  Chiclanay  guerrillas. 
Sin  exageración  puedo  decirse  que  on  tan  san- 
griento suceso  mostraron  nuestras  tropas  aquel 
valor  y  aquella  inquebrantable  constancia  que  ou 
el  siglo  XVI  las  dieron  fama  de  ser  las  mejores  de 
Europa.  Al  entrar  en  Santiago  de  Cuba  el  bata- 
llón de  San  Quintín,  siilo  pudo  l'ormar40  solda- 
dos.» Concluida  la  guerra,  Santocildes  persiguió 
en  Matanzas  sin  descanso  á  las  ¡lartidas  de  ban- 
doleros, y  en  posterior  campaña  (ISSO)  operó 
sucesivamente  en  las  Villas  y  Santiago.  Regresó 
á  nuestra  península  en  18S1,  pero  en  1884  vol- 
vió á  Cuba  como  ayudante  de  campo  del  general 
Fajardo.  Ascendido  A  coronel  on  noviembre  de 
1889,  tuvo  en  Matanzas  el  mando  del  regimien- 
to do  la  Reina.  Des|)ués  ejerció  el  cargo  de  jefe 
do  Orden  Público,  y  en  1891  se  le  nombró  co- 
mandante militar  de  Holguín,  á  donde  se  tras- 
ladó con  órdenes  especiales  del  Capitán  General 
para  aveiiguar  lo  (pie  sucedía  en  dicha  pobla- 
ción, las  Tunas  y  otros  puntos,  en  los  que  se  no- 
taban síntomas  de  agitación  revolucionaria.  Ocu- 
pó luego  el  puesto  de  comandante  militar  de 
Manzanillo,  y  desde  marzo  de  1892  mandó  el 
regimieuto  de  Isabel  la  Católica.  Iniciada  en 
Cuba  otra  guerra  separatista  (lebrero  de  1895), 
no  tardó  en  dar  relevantes  ])ruebas  de  sus  ex- 
cepcionales condiciones,  sorprendiendo  á  las 
partidas  do  Máximo  Gómez  y  Martí  y  alcanzan- 
do brillante  victoria.  En  aquella  acción  pereció 
Martí,  uno  de  los  más  iuiportantes  jefes  de  la 
insurrección,  y  en  poder  de  los  vencedores  que- 
dó su  cadáver.  Ascendido  Santocildes  á  general 
de  brigada  (mayo  de  1895)  por  dicho  triunfo, 
halló  dos  meses  más  tarde  una  muerte  heroica 
en  Peralejo,  herido  de  tres  balazos,  uno  en  el 
pecho,  uno  on  el  cuello  y  uno  más  en  la  ceja 
derecha.  Era  valiente,  activo,  celoso  del  servi- 
cio, inteligente  y  de  los  más  prácticos  en  la  gue- 
rra de  Cuba.  Recibió  sepultura  en  Bayamo.  La, 
Ilustración  Espaíiola  y  Americana,  revista  ma- 
drileña, publicó  (15  de  octubre  de  1895)  su  re- 
trato. El  Ayuntamiento  de  la  ciudad  de  Burgos 
;'.cordó  (julio  de  1895)  dar  el  nombre  de  Santo- 
cildes á  una  de  las  calles  de  la  población,  costear 
solemnes  honras  fúnebres,  y  enviar  á  la  familia 
del  finado  un  mensaje  de  pésame. 

SANTO  CRISTO  DE  LA  MISERICORDIA  DE 
PUEBLA  DE  TRIVES:  íícor/.  Parroipiia  del  ayun- 
tamiento y  p.  j.  de  Puebla  de  Trives,  prov.  de 
Orense.  Comprende  la  v.  de  Puebla  de  Trives 
(oab.  del  ayunt.),  con  966  habits. 

-Santo  Chisto  de  la  Sangre  (El):  Geog. 
Barrio  del  ayunt.  de  Pedrera,  p.  j:  de  Estepa, 
prov.  de  Sevilla;  241  habits. 

SANTO  DOMINGO:  Oeog.  Sierra  de  la  prov.  de 
Zaragoza;  ocupa  gran  parte  de  los  p.  j.  de  Sos  y 
Egea  de  los  Caballeros  en  el  N.  do  la  provincia; 
ofrece  puntos  muy  elevados  y  se  divide  en  dos 
ramales,  dirigiéndose  el  uno  á  Levante  por  Hiél 
hasta  Marracos,  y  el  otro  hacia  el  N.O.  por  Lue- 
sia  para  desaparecer  en  Añesa.  |I  Aldea  del  ayun- 
tamiento y  p.  j.  de  Olivenza,  prov.  de  Badajoz: 
157  habits.  i|  Caserío  del  ayunt.  de  La  Victoria, 
p.  j.  lio  La  Laguna,  prov.  de  Canarias;  136  ha- 
bitantes. II  Aldea  de  la  parroquia  do  San  Juan 
de  Calo,  ayunt.  de  Teo,  p.  j.  de  Padrón,  provin- 
cia de  laCoruña;  64  habits. 

-  Santo  Domingo:  Gcog.  V.  con  ayunt.  del 
p.  j.  de  Sagua  la  Grande,  prov.  de  Santa  Clara, 
Cuba;  17000  habits.  el  ayunt.  y  1750  la  v.  Tie- 
ne el  término  17  barrios,  que  son:  Alvarez,  Are- 
nas, Baracaldo,  Centro,  Cerrito,  Higuiabo,Ji- 
cotea,  Manacas,  Mordazo,  Potrerillo,  Puerto  Es- 
condido, Río,  Rodrigo,  San  Bartolomé,  San  Juan, 
Santo  Domingo  y  Jabueito.  F.c.  de  Cárdenas  y 
Júcaro.  El  origen  de  la  v.  fué  una  colonia  fun- 
dada en  1819,  y  está  sit.  á  la  dra.  del  río  de 
Sagua  la  Grande. 

-Santo  Domingo:  fftw/.  Río  de  la  isla  de 
Luzón,  Fili[jiuas,  en  la  prov.  de  Bataán.  Nace 
al  pie  del  monte  llamado  Morro  de  Orion,  corre 


hacia  el  E.,  baña  el  término  do  Orion  y  desagua 
011  la  bahía  do  Manila  á  los  13  kms.  de  curso.  || 
Pueblo  di;  la  prov.  do  llocos  Sur,  isla  de  Luzón, 
Filipinas;  7925  habits.  Sit.  al  N.  de  Vigán,  no 
lejos  de  la  orilla  del  mar. 

-Santo  Domingo  ó  Española:  Oeog.  Isla 
dol  Mar  do  las  Antillas,  y  una  de  las  Antillas  ma- 
yores. Según  consigna  D.  Manuel  Fernández  do 
Castro,  autor  del  mojor  estudio  que  en  nuestros 
días  so  ha  escrito  acerca  de  esta  isla  (£i/eí¡n  de 
la  Sociedad  Geognífica  de  Madrid,  t.  VI),  entro 
Santo  Domingo  y  Cuba  hay  una  distancia  de  45 
millas  {S5  kms.)  desde  la  punta  de  Miiisí  al  Cabo 
San  McoIás  por  el  N.O.  A  unas  102  millas  (190 
kms.)  del  Cabo  Tiburón  so  halla  por  el  S.O.  la 
isla  de  Jamaica,  y  la  de  Puerto  Rico  dista  por  el 
E.  64  millas  (120  kms.)  del  Cabo  Engaño.  Por  el 
N.,  fuera  de  la  inmediata  isla  de  la  Tortuga,  que 
se  considera  aneja  á  la  de  Santo  Domingo,  son 
las  más  próximas  la  llamada  Inagua  Grande  y 
las  Turcas,  que  forman  parte  del  grupo  de  las 
Lucayas,  y  están  á  60  y  80  millas  lespectiva- 
mente  (110  y  150  kms.)  de  las  puntas  San  Luis 
c  Isabeliea,  las  más  septentrionales  de  la  Esjia- 
ñola.  Inmediatas  á  la  costa  meridional  de  ésta 
se  hallan  la  i.sla  de  Vacas,  la  Beata,  la  Saona  y 
otras  menos  importantes,  que  siempre  han  sido 
]>arte  integrante  de  su  territorio,  extendiéndose 
después  el  Mar  de  los  Carilies  por  el  S.  hasta  el 
continente,  no  bajando  de  310  millas  (570  kiló- 
metros) la  distancia  que  media  entre  el  Cabo 
Beata  y  la  punta  de  Gallinas,  cerca  del  Golfo  de 
Venezuela.  En  cuanto  á  la  situación  astronómi- 
ca, los  autores  que  han  escrito  acerca  do  Santo 
Domingo  la  han  lijado  de  una  manera  vaga  é  in- 
correcta, de  resultas  de  lo  cual  le  han  supuesto 
algunos  un  área  muy  superior  á  la  que  realmen- 
te tiene.  Desde  las  observaciones  que  el  Jesuíta 
Boutín  y  el  P.  Feuillée  hicieron  á  principios  del 
siglo  pasado,  hasta  las  de  sir  R.  Schomburgk, 
consignadas  en  un  mapa  que  lleva  la  fecha  de 
1858,  son  muchos  los  datos  publicados,  entre 
otros  los  de  Oltmauns  y  los  de  nuestros  distin- 
guidos marinos  D.  José  Joaquín  Ferrer  y  D.  Ci- 
ríaco Cevallos,  y  después  de  haberlos  discutido 
muy  detenidamente,  á  falta  de  observaciones  di- 
rectas, dedujo  Castro  que  la  isla  se  halla  entre 
los  17°  36'  38"  y  los  19°  58'  35"  de  lat.  N.,  y  se 
extiende  desde  los  62°  14'  56"  hasta  los  68'  22'  51" 
al  O.  del  meridiano  de  San  Fernando.  Resultado 
esta  situación  que  la  distancia  mayor  de  E.  á  O. 
entre  el  meridiano  del  Cabo  Engaño,  que  es  el 
extremo  oriental,  y  el  de  la  punta  de  Irois,  la 
más  occidental  de  la  isla,  se  aproxima  á  650  ki- 
lómetros, y  su  ancho  de  N.  á  S.,  entre  el  para- 
lelo del  Cabo  Beata  y  el  del  Cabo  Isabela  ó  pun- 
ta de  San  Luis  (pues  ambos  están  en  el  mismo, 
con  diferencia  de  pocos  segundos),  es  de  unos 
264  kms.  El  circuito  de  costas  puede  fijarse  apro- 
ximadamente en  1672  kms.  y  la  superficie  en 
82150,  resultando  i'or  consiguiente  la  m.iyor  de 
las  islas  antillas  después  de  Cuba.  Esta  isla  com- 
prende hoy  dos  cst. :  la  Rep.  de  Santo  Domingo 
y  la  de  Haití;  á  la  primera  corresponden  61072 
kms.-  y  el  resto  á  la  segunda.  Estas  cifras  difie- 
ren de  las  que  generalmente  se  dan  como  super- 
ficie de  ambos  est.  Según  el  Almanaque  de  Oo- 
tha,  Santo  Domingo  tiene  48577  kms.^  y  Haití 
(que  es  el  nombre  indígena  de  la  isla)  28676,  lo 
que  da  un  total  de  77253  kms^.  La  población  as- 
ciende á  1377000  habits.,  de  los  que  417000  co- 
rresponden á  Santo  Domingo  y  960000  á  Haití. 

Lo  primero  que  llama  la  atención  al  fijar  la 
vista  en  el  mapa  de  Santo  Domingo  es  la  figura 
irregular  del  contorno  de  la  isla, que,  sobre  todo 
á  Oriente  y  á  Poniente,  se  prolonga  formando 
varias  penínsulas.  Tales  son:  la  de  Samaná  al 
N.E.,  tan  célebre  como  su  bahía  y  no  menos  co- 
diciada que  ésta  por  los  norte-americanos;  la  que 
se  extiende  á  Levante  de  la  cap,  y  comprende 
toda  la  prov,  del  Seybo,  tan  grande  que  por  su 
tamaño  mismo  no  suelo  considerarse  como  pe- 
nínsula, aunque  lo  es  realmente  por  lo  extenso 
de  sus  costas  con  relación  á  la  superficie  del  te- 
rritorio ([ue  abraza;  la  que  constituida  por  las 
sierras  de  Bahoruco  y  sus  derrames,  en  la  costa 
meridional,  se  destaca  en  la  forma  puntiaguda, 
característica  en  todo  el  globo,  délas  extremida- 
des que  miran  al  polo  austral,  como  ya  lo  hizo 
observar  Humboldt  respecto  de  las  de  la  Améri- 
ca del  Sur,  el  África,  la  India,  la  Australia  y 
gran  número  de  masas  continentales  menos  im- 
portantes. Otra  iioiiínsula  de  Santo  Domingo  es 
la  que  al  N.O,  termina  en  el  Galio  de  Locos  fren- 
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te  A  la  punta  de  Maisf,  en  la  isla  de  Cuba,  y 
tandiién  la  que  al  S.O.  tiene  por  remato  los  ca- 
llos Tiburón  y  Doña  María,  que  dejan  en  medio 
la  punta  Irois.  Entre  las  dos  penínsulas  que  for- 
man los  extremos  de  la  punta  occidental  de  San- 
to Domingo,  la  primera  de  las  cuales  es  celebro 
porque  en  ella  se  halla  el  puerto  do  San  Nico- 
lás, primero  (jue  visitó  Colon  en  la  Española,  so 
extiende  un  vasto  seno  cuyo  litoral  ofrece  va- 
rias ensenadas  ó  bahías,  y  los  tres  golfos  de  Go- 
naives,  San  Marcos  y  Puerto  Príncipe,  en  cuyo 
fondo  se  levantan  las  poblaciones  del  mismo 
nombre  y  .se  extienden  dos  hermosos  valles:  el 
del  Artibonito,  regado  por  el  río  así  llamado, 
que  es  uno  do  los  más  caudalosos  do  la  isla,  y  el 
de  Puerto  Príncipe,  donde  está  edificada  la  ca- 
pital de  Haití,  Frente  á  ésta,  y  cerrando  el  gol- 
fo de  su  nombre,  se  alza  la  elevada  isla  del  Gua- 
nabo  ó  de  la  (íonave,  que  debió  de  ser  en  otro 
tiempo  parte  integrante  de  la  isla  principal,  for- 
mando otra  península,  pues  hoy  mismo  está  uni- 
da á  la  costa  por  un  placer  de  15  á  20  kms,  de 
long,,  cuyo  fondo  varía  entre  7  y  20  brazas.  En 
la  costa  meridional,  además  de  la  península  an- 
tes citada,  que  termina  al  S.  en  el  Cabo  Beata, 
llama  la  atención  al  frente  de  éste  la  isla  dol 
propio  nombre  y  el  islote  do  Alto  Vela,  el  cual 
aparece  sobre  la  superficie  del  mar  como  una 
campana,  pues  no  teniendo  más  que  media  mi- 
lla de  diámetro  se  eleva  á  547  pies,  lo  que  no 
impide  que  exista  en  él  un  abundante  depósito 
de  guano.  En  la  ]iarte  de  costa  que  queda  á  Po- 
niente del  Cabo  Beata  se  hallan  varias  ensena- 
das, bahías  y  aun  puertos  importantes,  como  los 
Cayos,  Aguín  y  Jacmel,  pertenecientes  á  la  Re- 
pública de  Haití;  pero  no  nos  detendremos  á 
mencionar  sino  la  isla  de  Vacas,  entre  los  Cayos 
y  San  Luis,  y  la  ensenada  de  Pedernales,  donde 
desemboca  el  río  del  mismo  nombre,  que  en  una 
buena  porción  de  su  curso  forma  los  límites  en- 
tre ambas  Repiíblicas,  desde  que  en  1766  se  fija- 
ron aquéllos  por  el  tratado  de  la  Atalaya,  que 
firmaron  el  gobernador  Capitán  General  de  la 
parte  española,  y  el  gobernador  Teniente  Gene- 
ral de  las  islas  francesas  de  América  de  Barlo- 
vento. Al  E.  del  Cabo  Beata  se  abre  el  Golfo  de 
Ocoa,  en  el  cual  hay  dos  grandes  bahías  ó  ense- 
nadas: una  es  la  de  Neyba,  en  cuyo  fondo  des- 
emboca el  río  del  mismo  nombre,  que  es  de  los 
principales  de  la  isla  y  jiodría  hacerse  navegable 
si  se  canalizara,  reuniendo  en  uno  los  muchos 
brazos  por  donde  desemboca  en  el  mar,  no  lejos 
del  puerto  de  Barahona.  Lo  otra  bahía  es  la  do 
Ocoa,  en  cuya  costa  occidental  .so  halla  el  puerlo 
viejo  de  Azua  y  el  puerto  Escondido,  en  el  se- 
gundo de  los  cuales,  antiguamente  llamado  ¡lucr- 
to  Hermoso,  fué  donde  Colón  se  refugió  en  el  año 
de  1502,  cuando  predijo  (en  29  de  junio)  la  gran 
tormenta  que  tenía  por  cierto  había  de  hacerse 
sentir  muy  pronto. 

En  la  bahía  de  Ocoa,  al  N.E.  de  puerto  Es- 
condido, está  la  ensenada  de  Azua,  y  en  ella,  á 
unos  4  kms,  de  la  c,  el  puerto  de  Tortuguero; 
y  más  al  S,,  ya  cerca  de  la  punta  Salinas,  el 
llamado  de  la  Caldera.  Avanzando  aún  más  al 
E.  por  la  costa  meridional  se  encuentra  la  rada 
de  Santo  Domingo,  y  en  la  orilla  dra.  del  río 
Ozama  la  antigua  cap.  de  la  isla,  y  hoy  do  la  Re- 
pública de  Santo  Domingo,  Ya  al  E,  de  Santo 
Domingo  no  queda  en  la  costa  meridional  nada 
digno  de  mencionarse,  como  no  sea  la  boca  de 
los  ríos  Macoris  y  Soco,  y  las  islas  Saona,  Cata- 
lina y  Catalinita,  la  primera  de  las  cuales  tiene 
cierta  celebridad  en  la  historia  de  Santo  Do- 
mingo y  es  notable  también  por  su  magnitud. 
La  costa  de  Levante  sería  la  más  irregular  de  la 
isla  si  se  diera  ese  nombre  á  todo  el  litoral  que 
corre  desdo  la  punta  Espada,  al  N.E.  de  la  vSao- 
na,  hasta  el  Cabo  Francés,  que  demora  al  N.O. 
de  la  península  do  Samaná,  donde  empieza  la 
costa  septentrional;  dono  ser  así,  sólo  compren- 
do la  pequeña  distancia  que  hay  entre  punta 
Espada  y  el  Cabo  Macao,  dejando  en  medio  la 
punta  Engaño,  que  es  lamas  oriental  de  la  isla. 
El  Derrotero  de  las  Antillas,  publicado  por  la 
Dirección  del  Depósito  Hidrográfico,  no  consi- 
dera como  costa  oriental  ó  del  Este  sino  la  cor- 
tísima distancia  que  separa  la  punta  Espada  del 
Cabo  Engaño,  y  llama  costa  N.E.  á  la  parte  del 
litoral  que  .sigue  hasta  el  Cabo  Samaná,  donde 
.sobresalen,  además  del  Cabo  San  Rafael,  la  pun- 
ta Mangle  y  la  punta  Balandras,  entre  las  cua- 
les se  halla  la  gran  bahía  de  Samaná,  do  figura 
casi  rectangular,  que  tiene  78  kms.  de  E.  á  O.  y 
16  próximamente  de  N,  ú  S,   Eu  su  parte  más 
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occiJental  desemboca  el  río  Yuna,  el  iniiiiero 
tal  vez  de  la  isla  ])or  la  extensión  de  la  cuenca 
hidi-oKiálica  nue  le  tributa  sus  aguas  y  i>or  el 
caudal  de  éstas.  Hay  además  dentro  de  la  bahía 
de  Samaná  diversos  fondeaderos,  entre  los  cua- 
les merecen  mencionarse  el  de  Santa  Bárbara, 
donde  hoy  se  halla  la  población  que  lleva  el 
nomliro  de  Samaná,  y  la  bahía  de  Las  Perlas  ó  de 
San  Lorenzo,  á  donde  por  su  situación  y  exce- 
lentes condiciones  debiera  trasladarse  el  puerto, 
en  cuyo  caso  podría  ser  también  el  de  la  capital 
do  Santo  Domingo,  uniéndose  con  ella  fácil- 
mente por  un  f.  c.  de  corta  long.  y  de  no  muy  di- 
fícil ejocnoión.  La  bahía  de  Samaná ,  no  sólo  es 
digna  de  mención  por  su  tamaño  y  condiciones 
estratégicas,  ¡lor  la  fertilidad  de  sus  riberas  y  el 
número  de  los  fondeaderos  que  facilitarían  den- 
tro de  ella  las  transacciones  comerciales,  por  la 
excelencia  del  puerto  que  podría  construirse  en 
la  bahía  de  San  Lorenzo  y  la  facilidad  de  hacer 
navegable  el  río  Yuna  hasta  cerca  del  Cotuy,  en 
el  corazón  de  la  gran  vega  Real ;  por  la  posibili- 
dad de  construir  un  canal  que  la  ]iusiera  en  co- 
municación con  la  costa  lí. ,  convirtiendo  la  pe- 
nínsula en  una  isla,  ni  por  la  existencia  del  com- 
bustible mineral  que  durante  mucho  ticmiio  se 
creyó  capaz  do  competir  con  la  mejor  hulla  de 
Inglaterra,  y  fué  el  motivo  principal  de  la  co- 
misión de  estudio  déla  isla  en  1S61;  la  bahía 
do  Samaná  tiene  otro  motivo  más  para  desper- 
tar el  interés  de  cuantos  sienten  palpitar  su  co- 
razón al  recuerdo  de  los  hechos  memorables  de 
nuestra  historia:  en  sus  aguas  fué  donde  se  trabó 
la  primera  refriega  que  hubo  entre  soldailos  del 
Almirante  y  los  indios  del  Nuevo  Mundo,  que 
hasta  entonces  habían  recibido  á  los  europeos 
con  señales  de  respeto  y  admiración;  las  armas 
con  que  quisieron  ofender  á  los  navegantes  l'ué 
el  origen  del  nombre  de  Golfo  de  las  Flechas 
que  dio  Colón  á  la  bahía  de  Samaná  en  15  de 
enero  do  1493. 

No  merecen  mencionarse  las  ensenadas  y  sur- 
gideros que  se  encuentran  en  la  costa  septen- 
trional de  Santo  Domingo  desde  Cabo  Samaná 
hasta  Puerto  de  Plata,  en  cuyo  extenso  litoral 
sobresalen  el  Cabo  Cabrón,  el  Francés,  el  de  la 
Roca  y  la  ])unta  do  Macoris.  En  cambia  la  c.  de 
Puerto  de  Plata  sí  es  digna  de  que  nos  detenga- 
mos algunos  momentos,  pues  no  sólo  es  hoy  el 
puerto  más  importante  de  la  Rep.  Dominicana, 
por  donde  casi  se  hace  todo  el  comercio  de  ex- 
portación, sino  que  hay  además  acerca  de  ella 
algunos  recuerdos  hist^-ricos.  Dio  Colón  en  1493 
el  nombre  que  hoy  lleva  el  fondeadero,  porque 
está  al  pie  del  monte  Plata,  y  lo  llamó  así,  dice 
Las  Casas,  «porque  es  muy  alto  y  está  siempre 
sobre  la  cumln'e  una  niebla  que  lo  hace  blanco  ó 
plateado.»  Tres  años  después  volvió  á  reconocer 
el  mismo  lugar  y  trazó  con  su  hermano  D.  Bar- 
tolomé el  plan  de  la  c.  que  más  tarde,  en  1502, 
hizo  ediücar  el  comendailor  Ovando.  Saqueada 
en  1543  por  los  corsarios  franceses,  y  arrasada 
en  1606  por  orden  del  gobierno  mismo  para  im- 
pedir el  comercio  que  sostenía  con  los  holande- 
ses, sus  habitantes  fueron  internados  y  pobla- 
ron, con  los  de  Montecristi,  que  sufrió  idéntica 
suerte  por  la  misma  causa,  el  [lueblo  de  Monte 
Plata.  Hasta  siglo  y  medio  después,  cuando  uno 
do  los  más  ilustrados  gobernadores  do  Santo 
Domingo  solicitó  y  obtuvo  el  indulto  Real  para 
que  Montecristi  pudiera  comerciar  libremente 
con  todas  las  naciones  durante  diez  años,  no 
volvió  á  poblarse  Puerto  de  Plata  con  algunas 
fandlias  de  canarios,  contando  ya  un  siglo  des- 
pués con  más  de  300  casas  y  2000  habits.  No 
lejos  de  Puerto  de  Plata,  á  11  kms.  al  O.  de  la 
punta  Roja  ó  Isabelica,  que  es  la  más  septentrio- 
nal de  la  isla,  .se  halla  la  ensenada  de  la  Isabela 
ó  puerto  de  Gracia,  como  le  llamó  Colón,  doude, 
segiín  Schomburgk,  existen  aún  los  restos  del 
castillo  y  de  varias  casas  de  la  jirimera  c.  espa- 
ñola que  se  edilieó  en  el  Nuevo  Mundo,  cuando 
al  volver  do  su  primer  viaje  á  España  el  almi- 
rante encontró  destruido  el  fuerte  de  madera 
que  había  dejado  en  la  Natividad.  Entre  el  )iuor- 
to  de  Gracia  y  el  de  la  Concepción  se  halla  y 
debo  citarse  la  punta  de  laGr.vnja,  donde  la  cos- 
ta empieza  á  formar  un  dilatado  seno  en  el  cual 
se  encuentran  primero  la  rada  y  puelilo  de  Mon- 
tecristi, después  la  bahía  de  Manzanillo  con  un 
magnifico  fomleadero,  y  en  su  ángulo  S.  E.  des- 
semlioca  el  río  Yaque,  casi  tan  cavulaloso  como 
el  Yuna,  poro  de  más  interés  histórico,  ]nies  en 
el  recogieron  los  compañeros  de  CoUiu  las  pri- 
meras partículas  de  oro  que  hallaion  en  Santo 
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Domingo,  á  lo  cual  debió  entonces  el  nombre  de 
río  del  Oro.  Tiene  además  la  circunstancia  muy 
nolaljle  de  que,  desembocando  ente  río  no  liace 
nmchos  años  en  el  puerto  de  Montecristi,  al  S. 
de  la  fortaleza  Marina,  de  repente  cambió  su 
curso  para  ir  á  desaguar  22  kms.  más  al  S.,  en 
la  bahía  de  Manzanillo,  quedando  con  esto  do- 
soladas  dos  comarcas,  una  porque  le  faltó  el  pri- 
mer elemento  de  vida  jara  un  pueldo,  y  la  otra 
porque  de  repente  se  inundaron  sus  campos.  Al 
O.  de  la  boca  del  Yaque,  en  la  orilla  meridional 
de  la  bahía  de  Manzanillo,  desagua  el  no  Da- 
yobón,  que  separa  las  dos  Repúblicas  por  el  N. 
de  la  isla,  y  2  leguas  al  O.  do  la  boca  del  Da- 
yabón  se  encuentra  la  bahía  de  Bayajá,  uno  de 
los  mejores  puertos  de  la  isla,  llamado  por  los 
franceses  Fort-Dauphín  y  por  los  haitianos  Fort- 
Libeité.  Entro  la  bahía  de  Caracol,  que  sigue  al 
O.  de  Bahiajá,  y  el  puerto  del  Mole  de  San  Ni- 
colás, por  donde  comenzamos  á  recorrer  el  lito- 
ral, se  hallan  y  son  dignos  de  recordarse  el  an- 
tiguo iiuerto  de  Guarico,  que  dcsjuiés  .se  llamó 
Cabo  Haitiano;  el  puerto  Francés,  la  bahía  de 
Acul,  el  puerto  de  Paz,  y  frente  á  éste,  sejiara- 
da  por  un  canal  do  6  núUas  de  ancho,  la  famosa 
isla  do  la  Tortuga,  madriguera  en  otro  tiempo 
do  todos  los  piratas  y  filibusteros  que  infestaron 
nuestros  mares  y  asolaron  nuestras  posesiones 
de  América  en  los  primeros  siglos  de  la  conquis- 
ta, hasta  que,  convertidos  en  pobladores,  se  po- 
sesionaron de  la  parte  occidental  de  la  isla,  pro- 
tegidos por  Francia,  que,  valida  de  nuestra  de- 
bilidad y  abandono,  aprovechó  la  ocasión  de  le- 
galizar en  1776  el  despojo,  definitivamente  san- 
cionado por  el  tratado  de  Basilea  en  1705. 

Santo  Domingo  es  una  tierra  montañosa:  tal 
os  la  significación  de  la  palabra  indígena  Haití. 
Hay  cuatro  cordilleras  orientadas  de  N.O.  á 
S.E.,  que  son  la  sierra  de  Montecristi,  la  cordi- 
llera de  Cibao,  que  es  la  central  y  principal  de  la 
isla,  la  loma  Barranca  y  la  sierra  de  Bahornco  ó 
Baburuoo.  Entre  estas  cuatro  cordilleras  hay  tres 
deiiresiones,  llanuras  ó  valles  con  salida  respec- 
tivamente hacia  las  tres  grandes  bahías  de  Sa- 
maná, do  Ocoa  y  de  Neyba.  La  vertiente  N.,  en- 
cerrada entre  la  sierra  de  Monteciisti  y  la  cos- 
ta, no  deja  lugar  á  cuenca  fluvial  extensa;  el  Ya- 
sica  (32  Icms.)  y  el  Bajabonico  ó  Bahabonito{62 
kms. )  son  riachuelos  in.significantes,  á  pesar  ile 
que  corren  paralelamente  á  la  costa  por  detrás 
de  una  primera  cadena  de  alturas  laterales,  al- 
canzando de  esta  suerte  una  longitud  mayor  que 
la  que  tendrían  si  recorrieran  un  trayecto  nor- 
mal. La  vasta  depresión  de  la  Vega  Real,  sit.  en- 
tre la  sierra  de  Jlontecristi  y  la  cordillera  Cen- 
tr.al,  forma  un  largo  llano  interior  estrechado  en 
su  centro  por  los  contrafuertes  de  la  cordillera  y 
dividido  en  dos  cuencas  lluviales,  la  del  Yaqui 
al  O.N.O.  y  la  del  Yuna  al  E.S.E.  Más  al  S., 
entre  la  cordillera  de  Cibao  y  la  loma  Barranca, 
se  unen  igualmente  otros  dos  valles  en  una  de- 
presión común.'  la  cuenca  superior  del  Artiboui- 
to  al  N.O.,  y  el  valle  de  San  Juan  de  la  Magua- 
na  ó  cuenca  superior  del  río  Yaqui  Chico  al  S.E. 
Pero  este  río  no  desemboca  en  la  bahía  de  Ocoa, 
como  parece  exigirlo  el  riguroso  paralelismo  de 
estructura,  sino  que  une  e.sta  depresión  media  de 
Santo  Domingo  con  la  depresión  nuísmeriilional 
comprendiila  entre  la  loma  Barranca  y  la  sierra 
de  Baboruco  y  scriieutea  en  la  llanura  do  los  gran- 
des lagos  salobres  detrás  de  la  bahía  de  Neyba. 
El  inulto  culminante  la  isla,  que  lo  es  al  mismo 
tiempo  de  todo  el  Archipiélago  de  las  Antillas, 
queda  fuera  de  esta  disposición  tan  regular  de 
los  montes.  A  unos  25  kms.  del  fondo  de  la  ba- 
hía de  Ocoa  solevanta  la  loma  Tina  (3140  mc- 
trosl,  cima  de  un  grueso  macizo  cuyos  repliegues 
separan  la  cuenca  del  Yaqui  Chico  al  O.  y  el  va- 
lle por  el  que  desciende  formando  cascadas  el  Ni- 
sao  al  E.  Como  para  equilibrar  esto  poderoso  ma- 
cizo meridional  y  completar  esta  estructura  tau 
pesada,  se  extienden  ai  E.  de  Santo  Domingo,  cu 
el  extremo  oriental  de  la  isla,  vastas  llanuras  y 
sabanas  dominadas  por  pcciucñas  colinas.  La  cor- 
dillera scplenlrional,  ó  sea  la  sierra  de  Monte- 
cristi, está  comprendida  toda  en  territorio  domi- 
nicano, y  desde  Montecristi,  alN.E.  do  la  bahía 
de  Mauzínillo,  so  ex  tiendo  unos  200  kms.  en  di- 
rección S.  E..  presentando  su  cima  culminante  011 
la  loma  de  Diego  Campo,  de  1220  m.  de  alt.  Se 
deprime,  hasta  desaparecer,  en  las  inmediaciones 
do  la  península  do  Samaná,  y  luego  elévase  de 
nuevo  en  ésta  aunque  sin  llegar  á  los  600  m.  de 
alt.  La  cor  Hilera  de  Cibao  tiene  unos  500  kiló- 
metros de  largo  ilesde  la  península  de  San  Nico- 
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las  al  N.O.  hasta  el  Cabo  Macao  al  S. E.,  y  en 
la  parte  central  alcanza  100  kms.  de  anchura :<n 
ella  el  pico  de  Yaí|ai,  de  2&Í5  m.,  y  rr.  ■-  al  E. 
destica  multitud  de  ramales,  e:  i- 

da  loma  de  Tina.  Conviene  a. 
nos  viajeros  dan  mayor  alt.,  e 

4  155  ni.,al  pico  de  Vaquí.    I  ■:• 

San  Marcos  se  desprende  otr  i  a 

el  N.  de  la  bahía  de  Neiba,  y  .  e- 

tros  en  la  loma  Barranca. 

La  cordillera  más  meridional  tiene  unos  400 
kms.  de  desarrollo,  cuyas  J  r<artes  corresfMnden 
á  la  Rep.  de  Haití.  Va  desde  el  Cabo  Tibarón 
hasta  la  fjunta  Avarena,  entrada  de  la  bahía  de 
Neyba,  y  alcany.a  2255  m.  de  alt.  en  loín.onte» 

de  la  Hotte ;  termina  al  E.  con   ' ■    I'.i- 

bunico  propiamente  dicha.  En  i- 

lles  y  llanuras  que  hay  entn  .^ 

se  forman  estanques  y  pantano^,  j  .  n  ,  .  ■...  ..^y- 
ba  hay  dos  grandes  lagos:  el  Enriquilio,  de  885 
kms.-,  y  el  de  Fondo,  de  110. 

En  los  terrenos  altos  el  clima  es  sano  y  el  ter- 
mómetro no  suele  pasar  de  los  24':  en  les  valles 
llega  á  37.  Hay  cuatro  estaciones,  dos  secas  y 
dos  lluviosas:  de  principios  de  octubre  á  tin  de 
diciembre  la  lluviosa;  de  enero  á  mayo  la  seca; 
de  abril  á  junio  otra  lluviosa;  dejnlioá  septiem- 
bre otra  seca.  La  fiebre  amarilla  causa  muchas 
víctimas  entre  los  extranjeros.  Es  tierra  fertUí- 
ma:  sus  bosques  dan  maderas  de  todas  clases,  y 
sus  campos  riquísimo  y  abundante  café,  cacao, 
algodón,  tabaco,  azúcar,  etc.  Si  hubiera .s-guido 
siendo  colonia  española,  rivalizaría  seguramente 
con  Cuba.  Hay  además  en  la  isla  grandes  rique- 
zas minerales:  oro,  plata,  platino,  hierro,  esta- 
ño, cobre,  antimonio,  manganeso,  mer'jurio, 
mármoles,  jaspe,  ágatas,  ópalo,  azufre,  carbón,  y 
numerosos  manantiales  salinos,  ferruginosos  y 
sulfurosos.  Pero  apenas  se  exjilotan  esta.s  rique- 
zas. 

De  la  geología  de  la  isla  se  ocapó  también 
Fernández  de  Castro;  y  annque  los  datos  reuni- 
dos no  lueion  suficientes  para  formar  nn  mapa 
geológico,  pudo  trazar  algunos  cortes  que  mani- 
fiestan la  existencia  en  Santo  Domingo  de  for- 
maciones de  sedimento  correspondientes  á  tres 
épocas  cuando  menos:  una  de  edad  todavía  in- 
determinada, porque  el  metamorfismo  ha  alte- 
rado profundamente  las  rocas  y  hecho  desapare- 
cer los  fósiles,  es  la  que  se  encuentra  formando 
las  principales  cordilleras;  otra  evidentemente 
terciaría,  que  se  apoya  en  las  faldas  de  aquéllas 
ó  constituye  sierras  indep.endientes  de  segundo 
orden;  y  una  tercera,  más  moderna,  á  la  cual 
corresponden,  no  sólo  los  deiKisitos  cuaternarios 
diluviales  que  cubren  las  grandes  planicies  y  el 
fondo  de  'os  valles,  sino  también  los  que  se  ob- 
servan en  casi  todo  el  litoral,  cercando  la  isla 
con  un  cordón  de  caliza  madrei>órica.  El  mis 
antiguo  de  esos  terrenos,  constituido  en  gran 
parte  ]ior  pizarras  anfibólicas  y  otras  rocas  me- 
tamórtícas,  se  halla  atravesado  por  un  niimero 
prodigioso  de  diques  de  diorita.  asomando  á  voces 
la  sienita,  la  serpentina,  basaltos  y  traquitas,  y 
frecuentemente  masas  de  hierro,  cuyo  as]«cto 
pudiera  h.acerlas  considerar  como  eruptivas,  cons- 
tituyendo lo  que  por  algún  tieniix)  llamaron  va- 
rios geólogos  yenitas. 

Ilisl.  -  En  6  de  diciembre  de  1492  llegó  Colón 
al  puerto  de  San  Nicolás,  primero  de  los  que 
reconoció  en  Santo  Domingo:  ]ioro  encontrán- 
dolo sin  gente,  aunque  con  señales  de  estar  ha- 
bitado, tomó  la  vuelta  del  N.  y  deseml>arcó  á 
los  cuatro  días  en  el  puerto  do  la  Concejiciún, 
que  los  franceses  han  llamado  después  puerto  del 
Escudo;  donde  por  analogía  que  ci-eyo  ol>si'rvar 
entre  algunos  i«>ces,  pájaros  y  plantas  con  los  de 
Castilla,  dio  la  denominación  de  isla  Esisiñola 
á  la  que  sus  habitantes  apellidalvtn  con  dileren- 
tes  nombres,  según  la  prov.  de  ella  á  qne  se  re- 
ferían, corresiwndiendo  el  de  Haití  á  la  jvirte 
N.O.  por  donde  enniezó  á  reconocerse.  Kn\n  los 
otros  nombres  Qi¡ixi]u<;ia  ó  Gran  Tierra  y  rohio 
ó  Tierra  muy  poblada.  Fué  el  primer  estableci- 
miento de  los  es|viflolcs  el  fuerte  de  Navidad, 
en  el  puerto  Kcal  ó  bahía  ilel  Caracol,  al  que 
siguió  el  fundado  en  Cabo  Isaliela  por  Bartolo- 
mé Colón,  y  que  luego  se  trasladó  Á  la  desembo- 
cadura del  Ozama  con  el  nombre  de  Nuera  Isa- 
bela, después  Santo  Domingo. 

Describiendo  esta  isla  el  cosmógrafocronista 
Juan  Lóper  de  Velasco,  que  escribió  de  1.171  á 
1574,  y  cuya  obra  ha  publicado  ahora  la  Socie- 
dad Geográfica  de  Madrid,  dice  que  \>oi  «>nf 
cualidades  y  jior  haber  sido  primera  oa  su  des- 


cubrimiento  y  iiobl.iciún,  aiitigiiamontc  fui?  como 
priuci[)io  y  cabeza  do  todas  las  demás  IniUas  del 
Mar  OoMiio.  Hay  en  esta  isla  diez  puoljlos  de 
españoles  en  que  liabní  como  mil  españoles, 
ninguno  enconiendoro  porque  no  hay  indios  de 
repai'timcntos,  y  solos  dos  pueblos  de  indios  que 
han  qnoiiado  de  más  do  un  millón,  que  dicen 
que  había  cuando  so  descubrió,  y  más  de  doce  ó 
troco  mil  negros  que  hay  en  la  isla.  Hay  en  ella 
un  arzol)ispado  y  un  obispado  y  entrambas  igle- 
sias con  un  prelado  solo,  y  ou  toda  olla  hay  los 
monasterios  que  hay  en  sola  la  ciudad  do  Santo 
Djmingo.  Descubrió  esta  isla  y  comenzóla  á  po- 
blar el  ahnirante  D.  Cristóbal  Colón,  año  de  92 
(141)2)  en  el  mes  de  octubre,  en  el  primero  viaje 
que  hizo  á  las  Indias,  y  llamóla  Española  por 
los  reinos  do  España  y  españoles  con  que  la  des- 
cubrió y  la  había  de  poblar.  Hubo  gobernadores 
al  principio  de  su  población  en  esta  isla,  y  fué 
el  primer  gobernador  el  almirante  D.  (Cristóbal 
Colón,  con  título  de  almirante  y  virrey  de  las 
Indias,  con  ciertas  preeminencias  de  poner  al- 
caldes y  alguaciles  y  otras  justicias  según  su 
capitulación;  que  después,  por  las  diferencias 
que  sucedieron  entre  sus  aficionados  y  la  justi- 
cia real,  se  pusieron  jueces  do  apelación  el  año 
de  13  ó  14  (1514)  y  después  el  año  de  2S  se  fun- 
dó el  audiencia,  con  ordenanzas  y  sello  real,  que 
allí  reside.  Cuando  la  isla  se  descubrió,  escriben 
que  había  en  ella  un  millón  de  indios,  que  todos 
se  han  acabado  con  la  guerra  y  por  los  muchos 
que  murieron  de  viruelas,  y  ¡lorque  de  aburridos 
se  ahorcaron  muchos  y  mataron  con  el  zumo  de 
la  yuca,  que  es  ponzoñoso,  y  así,  para  el  pan  que 
della  se  hace,  la  exprimen  mucho,  y  también 
con  el  trabajo  de  las  minas  que  al  principio  fué 
demasiado:  no  hay  pueblo  ninguno  dellos  sino 
dos  de  hasta  cincuenta  indios. »  Parece  que,  en 
efecto,  la  Española  en  los  primeros  años  del  si- 
glo XVI  tenía  numerosa  población  indígena.  Poco 
á  poco  ésta  fué  desapareciendo,  si  bien  hay  quien 
afirma  que  en  la  parte  N.  de  Haití  casi  toda  la 
población  es  de  origen  caribe.  Lo  cierto  parece 
que  contra  el  hecho  general  en  la  América  es- 
pañola, donde  gracias  á  las  excelentes  ajititudes 
colonizadoras  de  nuestra  raza  y  á  la  sabiduría  y 
previsión  que  revelan  nuestras  leyes  de  Indias, 
la  población  indígena  se  ha  mantenido  y  civi- 
lizado, fundiéndose  con  los  conquistadores,  aquí 
como  en  las  otras  Antillas,  la  raza  caribe  emigró 
ó  se  extinguió. 

Como  se  ha  indicado  antes,  Santo  Domingo 
fué  Audiencia,  do  la  cual  dice  el  citado  López 
de  Velasco  que  «en  tiempo  y  lugar  es  la  primera 
y  más  antigua,  no  sólo  de  las  Indias  que  caen  á 
la  parte  del  N.,  pero  sí  de  todas  las  demás;  anti- 
guamente tuvo  en  su  distrito  á  Yucat"n  y  parte 
de  Tierrafirme,y  otras  provincias  que  se  le  iban 
ajuntando  como  se  iban  descubriendo.  Ahora  se 
comprende  su  distribución  entre  el  meridiano 
57  y  85  grados  de  longitud  occidental,  contada 
dede  el  meridiano  de  Toledo,  y  entre  7  grados  y 
23  de  altura;  por  manera  que  deste-oeste  tendrá 
el  distrito  de  esta  audiencia  28  grados  de  lon- 
gitud, á  que  responden  como  450  leguas  á  17  y 
media  por  grado  en  parte  más  y  menos,  y  norte 
sur  16  ó  17  grados,  que  será  como  300  leguas  de 
ancho;  en  las  cuales  se  comprende  la  isla  Espa- 
ñola, la  de  Cuba,  Janiaiea,  .San  Juan  de  Pueito 
Rico,  la  Gobernaeii'iu  de  Venezuela  y  las  islas  de 
la  Margarita  y  la  Trinidad  con  todas  las  demás 
islas  circunvecinas,  que  son  casi  todas  las  de  la 
mar  del  Norte,  que  pa.san  de  100  las  nombradas 
y  de  700  entre  grandes  y  pequeñas.  Tiene  asi- 
mismo por  cercanías  á  las  gobernaciones  y  pro- 
vincias de  la  Nueva  Andalucía  ó  de  la  Guayana, 
y  á  la  Florida  y  costa  del  mar  del  Norte  hasta 
los  Ballacaos.  En  el  ilistrito  de  esta  audiencia, 
hay,  además  de  la  gobernación  de  la  isla  Espa- 
ñola que  es  de  la  Audiencia,  otras  cuatro  gober- 
naciones, que  son:  la  de  la  isla  de  Cuba  y  de  la 
isla  de  San  Juan  de  Puerto  Rico  y  la  de  Jamai- 
ca y  la  de  la  provincia  de  Venezuela,  pueblos  de 
españoles  en  que  había  vecinos,  y  quo  cada  día 
van  siendo  menos,  así  porque  después  que  se 
descubrieron  las  otras  provincias  más  ricas,  de 
mala  gana  quieren  parar  en  éstas,  como  porque 
á  causa  de  no  sacarse  el  oro,  por  falta  de  los  in- 
dios, las  mercaderías  todas  las  pasan  adelante, 
y  así  ellos  viven  pobres  y  ndserablemente.  Ha- 
bía en  muchas  de  estas  islas,  al  principio  de  su 
descubrimiento,  muchos  indios,  aunque  en  al- 
gunas ha  habido  ningunos  y  en  todas  son  ya 
acabados,  y  así  no  hay  repartimientos  ningunos 
dellos,  ni  pueblos  mas  de  hasta  pequeños  en  que 
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dobe  do  haber  como  casados.  El  estado  espiritual 
de  esta  audiencia  se  divide  en  el  arzobisiiado  de 
Santo  Domingo  y  tres  obispados  que  tiene  por 
sufragáneos,  y  una  abadía,  que  son;  el  do  Cuba, 
San  Juan  y  Venezuela  y  la  abadía  dt  Jamaica. » 
Hacia  1630  ))iratas  y  filibusteros  franceses  em- 
pezaron á  establecerse  en  la  parte  O.  de  la  isla 
quo  España  cedió  á  Krancia  en  1697  por  el  tra- 
tada do  Ryswick.  Por  el  de  Basilea,  do  22  do  ju- 
lio de  17y5,  pasó  también  á  poder  de  Erancia  el 
resto  de  la  isla.  En  ISOl  el  negro  .Santos  Lou ver- 
ture  proclamó  la  independencia;  al  año  siguien- 
te desembarcó  en  la  isla  con  su  ejército  el  gene- 
ral francés  Leclerc,  que  derrotó  é  hizo  prisionero 
á. Santos;  pero  la  fiebre  amarilla  obligó  á  los 
franceses  á  reembarcarse,  y  Dessalines,  lugarte- 
niente de  Louverture,  proclamó  de  nuevo  la  in- 
dependencia de  la  isla,  á  la  que  restituyó  su 
nombre  de  Haití,  tomando  el  título  de  rey  con 
elde.lacobo  I.  Reaiparecen  en  1805  los  españo- 
les seguidos  por  los  franceses;  Inglaterra  ayuda 
á  los  iirimeros  y  ocupa  la  bahía  do  Samaná  y 
Santo  Domingo,  que  restituyo  á  España  por  el 
tratado  de  París  (1814).  Entretanto  la  isla  es- 
taba repartida  entre  los  españoles,  el  rey  negro 
Cristóbal  ó  Enrique  I  en  Cabo  Francés,  y  Petión, 
presidente  rejniblicano,  en  Puerto  Príncipe.  En 
1821  la  parte  españolase  declaró  independiente, 
y  al  año  siguiente  se  une  á  la  parte  francesa, 
constituyendo  una  sola  República  bajo  la  presi- 
dencia de  Bayer,  que  las  naciones  de  Europa 
van  reconociendo  en  los  siguientes  años.  En  1844 
la  antigua  colonia  española  se  constituye  en  es- 
tado independiente  con  el  nombre  de  República 
Dominicana  ó  de  Santo  Domingo,  que  en  1861 
se  anexiona  á  España.  Dnra  esta  unión  sólo  tres 
años,  y  en  1 S64  se  restaura  la  República.  Véase 
Haití  y  Sakto  Domingo  (República). 

-Santo  Domingo  (República  de)  ó  Repú- 
blica Dominicana:  Oeog.  Estado  de  la  isla  do 
Santo  Domingo.  Ocupa  la  parte  central  y  meri- 
dional de  ésta,  y  confina  por  consiguiente  con 
el  mar  por  N.E.  y  S.  y  con  la  República  de 
Haití  por  el  O.  (V.  Haití  y  Santo  Domingo 
(isla).  Difícil  es  fijar  exactamente  su  superficie, 
pues  los  datos  diversos  sobre  el  particular,  como 
se  indica  ya  en  el  artículo  relativo  á  la  isla,  se 
la  asignan  entre  45  000  y  48  000  kms.-,  y  si  se 
tienen  en  cuenta  las  pretensiones  de  los  domi- 
nicanos, basadas  en  el  tratado  de  Aranjuez  de 
1777  y  el  convenio  de  la  Atalaya  del  año  ante- 
rior, la  extensión  de  la  Rep.  pa.saría  de  53  000 
kms.-,  y  aun  de  60  000  contando  todas  las  islas 
adyacentes.  La  población  se  calculaba  en  417000 
almas  á  fines  del  año  de  1888,  ó  sea  unos  9  ha- 
bitantes por  km.-,  aceptando  la  sup.  de  45  000 
km.s-.  Re.specto  á  las  costas,  orografía  é  hidro- 
grafía de  esta  Kep. ,  referimos  al  lector  al  artí- 
culo que  trata  de  la  isla.  Acjuí  nos  limitaremos 
á  consignar  que,  como  se  ha  dicho  en  aquél,  soal- 
zan en  Santo  Domingo  varias  cordilleras,  tendi- 
das las  principales  de  E.  á  O.  Pero  tanbién  hay 
llanos,  tales  como  el  de  la  Vega  Real  al  N.,  y 
pasado  el  río  Camu,  el  que  se  denomina  Despo- 
blado de  Santiago,  r|ue  corre  al  O.  y  da  fin  en 
las  orillas  del  Dajabón.  En  la  cost,a  del  S.  se 
encuentra  el  rico  valle  de  Baní,  que  abarca  todo 
el  fértil  suelo  comprendido  entre  el  Nizao  y  el 
Ocoa.  A  este  valle  siguen  el  de  Azua,  el  de  San 
Juan  ó  antigua  Maguana,  y  los  de  Santo  Tomé, 
Onceano,  Hincha,  Quava  y  otros.  .M  E.  ile  la 
c.  do  Santo  Domingo  hay  interndnables  prade- 
rías, en  el  terreno  (|ue  se  llama  de  los  Llanos,  y 
que  se  extienden  hasta  la  punta  E.  de  la  isla, 
el  Cabo  del  Engaño. 

En  cuanto  á  los  ríos,  consignaremos  aquí  que 
el  Ozama  é  Isabela  reunidos  vienen  á  formar  el 
puerto  de  Santo  Domingo  y  llegan  al  mar  hen- 
chidos por  el  caudal  de  muchas  vertientes  y  de 
varios  ríos  y  arroyos  quo  desaguan  en  su  curso, 
tales  como  el  Yavacao,  el  Monte  Plata,  el  Sa- 
vita,  etc. ;  quo  el  Haina  ó  Jaina,  que  cae  al  mar 
á  unos  16  kms.  al  O.  de  Santo  Domingo,  con  el 
Nigua,  que  corre  más  al  O.,  comprende  bellísi- 
ma llanura,  que  bajo  la  dominación  española 
fué  verdadero  manantial  de  riqueza;  que  el  Ni- 
zao se  desliza  hacia  la  costa  S.  entre  cañaverales 
de  azúcar  y  praderas  que  dan  alimento  á  mu- 
chas cabezas  de  ganado;  que  en  las  inmediacio- 
nes de  Azua,  además  del  río  do  este  nombre,  es- 
tán los  de  Muías,  Tavara  y  el  Yaque  ó  Yaqui, 
distinto  del  otro  Yaqui,  el  grande,  que  corre  por 
el  N. ;  que  al  N.  déla  bahía  deNcyba  y  al  O.  de 
San  Juan  de  la  Jlagu^na  nace  el  río  Arti  bonito. 
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que  penetra  en  territorio  do  la  Rci)M¡)liea  Hai- 
tiana; que  )ior  el  N.  de  Santo  Domingo  se  alu'o 
camino  el  Yuna,  río  que  penetra  en  la  bahía  de 
Samaná,  á  la  cual  van  también  los  ríos  Naranja 
y  Magua. 

La  temperatura  es  varia  á  ca\isa  de  las  des- 
igualdades del  terreno.  En  los  llanos  .se  siente 
calor  húmedo,  mortífero  para  los  europeo.s.  Las 
brisas  amortiguan  los  calores  durante  el  día, 
pero  ocasionan  demasiada  írescura  por  las  no- 
ches. En  los  valles  rodeados  de  alturas  y  regados 
por  los  ríos  .se  respira  airo  .saludable;  en  las  ci- 
mas de  los  montes  el  Irío  molesta  y  es  malsano. 
La  estación  de  las  lluvias  alcanza  su  máximo  en 
mayo  y  junio,  época  en  (jue  el  agua  se  desiirende 
de  las  nubes  á  torrentes  y  todas  las  vertientes 
arrojan  á  los  valles  enorme  caudal  de  aguas,  for- 
mándo.se  extensos  pantanos  quo  ciegan  los  ca- 
minos é  imposibilitan  el  tránsito.  En  los  meses 
de  julio  y  agosto  el  calor  en  las  llanuras  no  suele 
pasar  de  35°  centígrados;  en  las  montañas  es  de 
22  á  25,  y  en  las  noches  de  15  á  17.  En  los  equi- 
noccios soplan  huracanes  terribles. 

En  las  montañas  hay  terrenos  á  propósito  para 
los  cultivos  eurojieos.  Abundan  los  bosques,  y 
una  de  las  principales  riquezas  de  la  República 
es  la  de  maderas;  allí  hay,  no  tan  sólo  caobas  y 
demás  maderas  quo  se  tienen  como  preciosas, 
ébano,  granadillo,  catey,  guaconejo,  etc.,  sino 
también  roble,  pino,  abeto,  guayacán,  cedro  y 
diferentes  especies  de  palma.<i.  Cultívase  el  taba- 
co, de  calidad  inferior  al  cubano,  y  también  se 
da  café,  principalmente  en  las  alturas  de  Azua, 
cerca  do  la  bahía  de  Ocoa.  En  Samaná  y  otros 
puntos  se  cosecha  cacao,  hay  plantaciones  de 
algodoneros  en  los  alrededores  de  Santo  Domin- 
go y  en  otros  lugares,  y  do  caña  do  azúcar  en 
muchas  partes.  Abundan  los  árboles  frutales 
propios  de  esta  región  americana,  y  se  explotan 
en  gran  escala  las  maderas  de  caoba,  árbrd  que 
allí  alcanza  grandes  dimensiones.  Las  industrias 
principales  son  la  lab.  de  azúcar  y  cigarros,  las 
destilerías  de  ron,  los  establecimientos  para  la 
preparaciónd  el  café  y  las  fábs.  de  chocolate  y  de 
pastas  italianas.  Hay  también  algunas  de  jabón, 
bujías,  cerillas  fosfóricas  y  curtidos.  Las  grandes 
riquezas  mineras  de  la  isla  están  poco  explota- 
das; en  estos  últimos  años  se  muestra  cierta  ac- 
tividad en  el  beneficio  de  las  minas  de  oro  de 
Santa  Rosa,  Mana  y  alguna  otra.  So  calcula  en 
más  de  2  000  kms."  la  sup.  que  ocupan  en  terri- 
torio do  la  República  las  regiones  metalíferas  de 
toda  clase,  oro,  plata,  estaño,  hierro,  petróleo, 
azufre,  sal,  etc.  En  el  mar,  en  las  lagunas  y  en 
los  ríos  se  recoge  mucha  pesca,  y  se  preparan  y 
exportan  las  conchas  de  tortuga  y  las  pieles  de 
caimán  y  tiburón.  Son  notaljles  por  su  tamaño 
las  tortugas  del  lago  Rincón.  En  las  llanuras  ó 
sabanas  pastan  numerosas  cabezas  de  ganado  va- 
cuno, caballar,  mular,  asnal,  lanar  y  de  cerda,  y 
entre  los  animales  salvajes  merecen  citarse  el  ja- 
balí y  el  agutí.  La  ornitología  es  variadísima,  y 
entre  los  reptiles  figura  el  morrocoi,  cuya  carne 
pasa  por  ser  nmy  exquisita,  y  la  iguana,  que  al- 
canza más  de  un  metro  de  largo.  En  Ñeyba  se 
recoge  blanquísima  cera.  Hay  varias  fuentes  mi- 
nerales, y  entre  ellas  merecen  citarse  la  que  se 
llama  Fuente  Azufrada,  al  O.  del  lago  Enriqui- 
11o;  la  del  río  Anibaje,  cerca  de  Santiago  de  los 
Caballeros;  y  las  aguas  de  Arpagabal,  en  el  dis- 
trito do  Barahona. 

El  idioma  oficial  es  el  español,  y  la  religión  la 
católica;  hay  libertad  de  cultos.  La  gran  masa 
de  la  población  está  constituida  por  negros,  mu- 
latos y  mestizos  de  negro  y  caribe.  Rige  la  Cons- 
titución de  24  de  noviembre  do  1844,  varias  ve- 
ces revisada  y  modificada,  y  la  última  en  17  de 
noviembre  do  1888.  El  poder  Legislativo  está 
representado  por  una  sola  Cámara,  el  Congreso 
Nacional,  que  consta  de  22  diputados,  dos  por 
cada  prov.  ó  dist.,  y  elegidos  por  períodos  de 
cuatro  años.  El  presidente  de  la  República,  nom- 
brado por  sufragio  universal,  ejerce  también  sus 
funciones  durante  cuatro  años;  hay  un  vicepre- 
sidente y  siete  Ministerios,  á  saber:  Interior  y 
Policía,  Asuntos  Extranjeros,  Guerra  y  Marina, 
Hacienda  y  Comercio,  Justicia  é  Instrucción 
Pública,  Obras  Públicas,  Correos  y  Telégrafos. 
Para  la  administración  de  justicia  hay  tribuna- 
les de  primera  instancia  en  cada  uno  do  los  dis- 
tritos, y  un  Tribunal  Supremo  de  Justicia  en  la 
cap.  En  ésta  reside  el  arzobispo,  y  hay  vicariatos 
en  Santo  Domingo,  Santiago,  La  Vega,  .Azua  y 
Scybo.  Administrativamente  se  ilivide  la  Repú- 
blica en  11  circunscripciones,  seis  llamadas  pro- 


SA  NT 

vincias,  que  son:  Santo  Domingo,  Santiago  de 
los  Caliailei-os,  La  Vega  ó  Concepción  (lo  la  Ve- 
ga, Espaillat  ó  Moca,  Compostcla  de  Aziía  y  El 
.Soybo  ú  Santa  Cruz  del  Scytjo,  y  lus  cinco  dis- 
tritos marítimos  de  l'uorto  Plata,  Barahona,  Sa- 
inauá,  Moutcrcisti  y  San  l'edrode  Xlacoris.  Las 
prov.  ó  dist.  se  sulidiviilen  en  municip.,  de  los 
cuales  dependen  los  llamados  cantones  en  algu- 
nas provs.  La  cap.  es  Santo  Domingo.  El  ejér- 
cito se  halla  muy  nial  organizado:  hay  tropas 
permanentes  en  las  principales  poblaciones,  y  el 
contingente  total  se  calcula  para  caso  de  guerra 
en  unos  20  000  hombros,  tíl  presupuesto  del  Es- 
lado  asciende,  según  datos  de  1890,  á  3  828  329 
pesos  en  ingresos,  y  3  837  300  en  gastos. 

La  Deuda  pública,  contamlo  la  interior  y  exte- 
rior y  el  empréstito  de  1890,  pasa  de  f'íi  millo- 
nes de  pesetas.  La  instrucción  va  adelantando 
algo  en  estos  últimos  años:  hay  unas  300  escue- 
las de  enseñanza  primaria,  y  en  Santo  Domingo 
escuelas  Normal  y  de  Artes  y  Olicios,  de  Músi- 
ca, Pintura  y  algunas  otras  especia' es.  En  cuan- 
to al  comercio,  según  datos  de  1S92,  la  impor- 
tación vale  unos  12  millones  y  medio  de  pesetas 
y  la  exportación  11550000.  Se  importa  princi- 
palmente vinos,  aguardientes,  licores,  aceite, 
perfumes,  indianas  y  muselinas  de  Francia;  otras 
clases  de  tejidos  lie  Inglaterra,  trajes  hechos  y 
juguetes  de  Alemania,  comestibles,  madera  de 
construcción,  muebles  y  máquinas  de  los  Esta- 
dos Unidos.  En  la  exportación  figuran  en  pri- 
mer término  azúcar,  tabaco,  café,  cacao,  cueros 
de  ganado  vacuno  y  caoba.  La  moneda  qne  más 
circula  es  el  peso  mejicano.  Las  comunicaciones 
son  muy  medianas:  hay  un  f.  c.  de  115  kilóme- 
tros entre  Santiago  y  Samaná,  y  telégrafo  de 
Puerto  Plata  á  Santo  Domingo  por  Santiago  y 
Samaná,  línea  de  254  kms.,  y  otra  de  115  entre 
Sánchez  y  La  Vega.  Las  administraciones  de 
correos  son  unas  50;  en  1892  circularon  323662 
pliegos  de  servicio  interior  y  205075  de  servicio 
internacional.  Entre  los  caminos  ó  carreteras  no 
hay  ninguna  que  merezca  este  nombre;  la  mejor 
es  la  de  Santiago  á  Puerto  Plata.  En  1893  el 
movimiento  de  la  navegación  estuvo  representa- 
do en  los  dos  principales  i)uertns  de  la  Repúbli- 
ca, Santo  Domingo  y  Puerto  Plata,  por  192  bu- 
ques y  102532  toneladas  en  el  primero,  y  129 
buques  con  147347  toneladas  en  el  segundo. 

/y ís¿.  -  Cuando  los  españoles  desculirieron  y 
conquisbiron  la  isla,  en  lo  que  hoy  es  territorio 
dominicano  había  varios  reinos  ó  estados,  entre 
los  cuales  sobresalía  el  de  la  Maragua,  donde 
imperaba  Gaviones,  cuya  capital  estaba  donde 
aquéllos  fundaron  la  c.  de  Concejwión  de  la  Ve- 
ga y  cuyos  límites  se  extendían  al  N.  y  E.  has- 
ta el  mar;  el  del  Higliey,  cu}'©  cacírjue,  Gaya- 
coa,  ])Oseía  la  región  confinante  al  E.  }'  S.  con  el 
mar,  desde  el  Cabo  San  Rafael  hasta  el  desagüe 
del  Jaime,  y  el  de  Maraguana,  donde  goberna- 
ba Caonabo,  al  S.,  entre  el  Jaina  y  las  monta- 
ñas que,  partiendo  de  Haburuco,  van  hacia  el 
alto  Artibonico.  Ya  hacia  el  territorio  de  Haití 
estaban  el  reino  did  Marión,  que  llegaba  hasta  la 
costa  en  que  desagua  el  río  Artibonito;  y  la  Xa- 
ragua,  ó  sea  la  bamia  S.  de  la  Rep.  Haitiana. 
Caonabo  fué  quien  nuiyor  resistencia  hizo  á  los 
españoles,  cuyo  exterminio  se  había  propuesto; 
vencidos  él  y  su  hermano,  sometiéronse  los  de- 
más caciques.  Poco  después  Gavionex  luomovió 
otro  levantamiento,  que  le  costó  la  vida.  Aún 
se  repitieron,  entro  ellos  el  dirigido  por  Cava- 
coa,  cacique  del  Higiiey,  cuya  suerte  no  fué  me- 
jor que  la  de  los  anteriores.  Se  ve,  pues,  que  los 
iiidínenas  de  Santo  Domingo  jamás  ,se  avinieron 
con  los  españoles,  y  que  sólo  )ior  la  fuerza  puilo 
suM-  domeñada  la  isla.  Y  aun  algunos  años  des- 
pués estalló  nuevo  alzamiento  y  hubo  encarni- 
zada guerra  que  duró  muy  cerca  de  veinticin- 
co años.  Así  se  comprende  que  aquellos  salva- 
jes indios,  iucompatililes  con  los  españoles,  des- 
aparecieran de  la  isla  en  tan  breve  tiempo.  Va 
en  1507  no  quedaban  más  que  COOOO  indios; 
si  Santo  Domingo  había  do  ser  española,  tenían 
que  someterse  ó  perecer.  España  había  ido  á 
América  á  dominar,  y  en  aquellos  tiempos  Es- 
l>aña  sabía  vencer  toda  clase  do  resistencias  y 
sabía  impouerso  á  todos  los  pueblos.  Después 
tuvo  que  habérselas  con  los  europeos,  que  ]>re- 
tendían  explotar  las  nuevas  tierras.  En  1551 
2000  ingleses  pretendieron  tomar  la  c.  de  Santo 
Douungo,  y  fueron  obligados  á  reoniliarcarse;  en 
1586  el  ¡lirata  DraUe  fué  más  afortunado  y  sa- 
queó la  c.  Acontecieron  después  los  sucesos  que 
.so  han  reseñado  en  los  artículos  Haití  y  S.vn'to 
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Domingo  (isla),  y  la  naciente  Rcp.  Dominicana 
arrastraba  existencia  miscral)lc  y  perturbada, 
cuando  en  ISiil  solicitó  su  anexión  á  España, 
más  por  odio  á  Haití  que  por  afecto  á  nosotros. 
Ya  habían  hcclio  proposiciones  en  este  sentido 
en  1843,  siendo  Capitiin  General  de  Cuba  don 
.Jerónimo  Valdés,  renovadas  en  los  siguientes 
años.  Quien  más  interés  ponía  en  ello  era  don 
Pedro  Santana,  el  hombre  más  liábil  que  hasta 
entonces  había  gobernado  en  Santo  Domingo. 
España  habíase  negado  siempre,  y  los  donnni- 
canos  llegaron  hasta  pedir  la  anexión  á  los  Es- 
tados Unidos.  En  1855  España  había  reconocido 
la  independencia  de  Santo  Dondngo;  al  año  si- 
guiente l'áez  sucedió  á  Santa  Ana  en  la  presi- 
dencia de  la  República,  y  en  julio  de  1857  San- 
tana  derribó  á  15áez  del  poder,  y  uno  de  sus  ge- 
nerales, D.  Felipe  Alfaro,  vino  á  Madrid  para 
gestionar  de  nuevo  la  anexión.  Santana  se  ha- 
bía asegurado  el  concurso  de  cierto  número  de 
funcionarios  y  de  oficiales  superiores,  y  en  4  de 
marzo  dirigía  una  carta  á  los  encargados  del 
mando  en  los  diferentes  distritos,  rogándoles 
hicieran  conocer  sus  proyectos  á  los  hai)itantes 
notables  de  sus  circunscripciones  respectivas. 
Declaraba  además  que  el  gobierno  se  había  visto 
en  la  obligación  de  entregar  á  España  la  Repú- 
blica para  consolidar  en  ella  la  paz,  el  bienestar 
y  la  prosperidad. 

En  abril  de  1860  Santana  escribía  á  Isabel  II 
razonando  la  conveniencia  de  la  anexión,  que, 
ciertamente,  convenía  á  los  dominicanos  si  todos 
hubieran  sido  partidarios  de  la  unión  á  España, 
si  todos,  como  decía  el  almirante  Rubalcava  al 
Ministro  de  Marina,  hubieran  comparado  «aque- 
llos tiempos  de  prosperidad,  riqueza  y  bienestar 
que  disfrutaban  bajo  ladonnnación  española  con 
la  desgracia,  miseria  y  desventura  que  aliora  les 
rodeaba.»  i\Ias  parece  que  esto  sólo  lo  pensaban 
las  gentes  de  Santana;  los  demás  preferían  ser 
independientes  con  desgracia,  miseria  y  desven- 
tura. Siguieron  las  negociaciones,  y  consiguió 
Santana  que  los  vecinos  de  todos  los  pueblos  de 
Santo  Domingo  reconocieran  por  su  soberana  á 
Isabel  II.  Santana,  en  unión  de  sus  princip.ales 
consejeros,  había  firmado  para  la  proclamación 
de  doña  Isabel  II  un  acta  en  la  que,  poco  más 
ó  menos,  se  decía,  con  fecha  de  18  de  marzo  de 
1S61,  que  por  su  libre  y  espontánea  voluntad, 
en  su  propio  nombre  y  en  el  de  los  que  les  ha- 
bían conferido  el  |ioiler  de  hacerlo,  proclamaban 
solemnemente  por  su  reina  y  soberana  á  la  muy 
alta  princesa  doña  Isabel  II,  depositando  en  sus 
manos  la  soberanía  que  habían  ejercido  en  cali- 
dad de  funcionarios  de  la  Rep.  Dominicana.  De- 
claraban además  que,  por  su  libre  y  espontánea 
voluntad,  así  como  por  la  del  pueblo  cuyos  re- 
presentantes eran,  querían  que  todo  el  ttrritorio 
de  la  Rep.  fuese  agregado  á  la  corona  de  ('asti- 
lla, á  la  que  pertenecía  antes  del  tratado  de  18 
de  febrero  de  1855,  en  virtud  del  cual  Su  Majes- 
tad Católica  reconoció  como  independiente  el 
Estado  qne  hoy,  por  su  propia  voluntad  y  es- 
pontáneamente, la  reconocía  como  su  legítima 
soberana.  Firmaban  Pedro  Santana,  Antonio 
A.  Alfau,  Jacinto  de  Castro,  Felipe  Fernández 
y  D.  de  Castro. 

D.  Francisco  Serrano,  á  la  sazón  Capitán  Ge- 
neral de  Cuba,  había  coadyuvado  á  la  obra  de 
Santana,  y  justo  es  decir  que  la  opinión  en  Es|ia- 
ña  aceptaba  con  aplauso  y  entusiasmo  la  rein- 
corporación de  aquella  isla  qne,  vuelta  al  domi- 
nio de  España,  podría  llegar  á  ser  lo  que  eran  y 
son  Cuba  y  Puerto  Rico,  las  únicas  tierras  de 
América  que  han  seguido  siendo  españolas  y  las 
tierras  mas  ricas  y  prósperas  de  toda  la  Aiutrica 
que  perteneció  á  España.  Por  fin  en  la  Gacela 
apareció  el  decreto  do  19  do  mayo  de  186],  que 
unía  el  territorio  de  la  Reji.  de  Santo  Domingo 
al  de  la  Monarquía  española. 

No  hay  que  decir  el  efecto  que  la  anexión  pro- 
dujo en  la  negra  y  francesa  Rep.  de  Haití.  Su 
presidente,  Geffrard ,  lanzó  una  iiroclania  que  era 
un  grito  do  salvaje  rabia  contra  Es|iaña.  Alentó 
á  los  descontentos  }•  ¡irovoeó  niny  pocos  días 
después  de  la  anexión  el  primer  levant-amionto 
contra  los  españoles.  En  el  mismo  me.sdo  mayo, 
el  general  donnnicano  Cabral,  refugiado  en  Las 
Caobas,  aldea  haitiana  próxima  al  territorio  es- 
pañol, procuró  organizar  la  insurrección  con 
otros  varios  oficiales,  entre  los  cuales  eran  los 
|>riucipales  los  generales  Sánchez  y  Háoz  joven, 
<iue  se  habían  refugiado  en  Santo  Tomás,  en  Cu- 
racao  y  aun  en  Venezuela  con  varios  de  sus  com- 
patriotas.   Kstos  desterrados  marcharon   cu  vo- 
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gnida  á  Puerto  Prfncii*  jara  pedir  al  ¡.refeideute 
Gelfrard  nna  hospilalidaílquc  éhte  se  aprtturó  á 
otorgarles.  Cabral,  Báez  ¡o. m  ■.  ^  .  .  .  .  .r. 
charon,  como  hemos  di' 

ya  se  encontraban   tam  .,; 

habían  sublevado  en  1  - 

Este  pcqucñ'i 
teligencias  con 

próximos,  y  crev'  , 

españoles;  ¡jero  hab.au   i-oi.¡;.i .  .  i, 

sus  propias  lucrza»  y  en  el  con 
ciudadanos.  Fueron  vencidos  n.  ,. 

Cabral  y  liácz  pudieron  |jcnelrai  tn  it¡í;l/-rio 
haitiano,  que  pronto  abandonaron:  |  tro  .Sánchez 
fué  hecho  prisionero  y  fusilado  c  i.  ■.  ;■:  -  ir  -ui, 
compañeros  de  armas.   Varios   ;  •  i 

españoles  se  presentaron  ante  ..- 

para  obtener  una  satisfacción,  ■.  ■ 
balcava  obligó  á  los  haitianos  a  ; 
nización  de  200000  pesos.  Tra. 
cerca  de  dos  años  con  relativa   '  y 

en  febrero  de  1863  se  renovó  la  gm  . :  i. 

Un  cuerpo  de  600  i  700  insurrectos,  manda- 
do por  Lucas  Evangelista  de  la  Pena,  se  presen- 
tó en  Guayabín,  aldea  ó  caserío  piotegido  s^da- 
nicnte  por  un  destacamento  de  24  soldados,  que 
no  pudiendo  resistir  á  un  enemigo  tan  8n|«rior 
en  número  capituló  y  se  retiró  dejando  la  c.  á 
los  insurrectos,  que  se  afioderaron  casi  al  mismo 
tiempo  de  .Savaneta,  localidad  com|iletanieDte 
desguarnecida  de  tropas.  El  gobernador  Capitán 
General,  Felipe  Rivero  j-Lenjoyne,  advertido  in- 
mediatamente de  lo  que  ocurría,  reunió  todas 
las  fuerzas  disiioniblcs,  ¡lidiendo  además  refuer- 
zos á  Puerto  Rico.  Los  españoles,  sin  perder  mo- 
mento, marcharon  .sobre  Savaneta,  y  des¡iuésde 
una  resistencia  bastante  viva  consiguieron  poner 
en  luga  á  los  insurrectos,  que  se  dirigieron  hacia 
Guayabín,  jierseguidos  de  cerca  ]<ot  las  tropas 
El  general  Hungría  extinguió  la  insurrecti..n  en 
Guayabín  y  Manga,  y  el  general  Migue!  en  ."San- 
tiago de  los  Caballeros.  La  insurrección  había 
estillado  en  esta  c.  la  noche  del  24  al  25  de  fe- 
brero. Los  llamados  patriotas  hicieron  en  lasca- 
lies  y  plazas  demostraciones  hostiles;  la  lucha  se 
empeñó;  dos  campañías  esiiañolas  cargaron  á  la 
bayoneta,  matando  á  cinco  individuos  é  hirien- 
do á  algunos  otros;  ¡lero  en  torno  de  )a  c.  acam- 
paban bandas  bastante  fuertes  que  se  disiiOnían 
á  entrar  en  aquélla,  cuando  en  'a  mañana  del  25 
fueron  atacadas  y  puestas  en  dispersión  por  tres 
coni]>añías  enviadas  contra  ellas. 

Los  rebeldes  quedaron  vencidos,  pero  muchos 
se  refugiaron  en  la  zona  montuosa  limíirofe  con 
Haití,  dispuestos  á  tomar  el  desquite.  Dioles 
mayor  fuerza,  ó  sea  mayor  a]ioyo  en  la  vecina 
República,  la  reclamación  de  Es|>aña  relativa  i 
la  frontera  con  Haití,  que  deteutalia  y  detenta 
territorios  pertenecientes  á  Santo  Donñugo  y 
que  entonces  recuperaron  las  troi>as  esjiañolas: 
así  es  que  muy  (u-onto,  en  agosto,  estalló  nueva 
insurrección.  Los  separatistas  entraron  en  cam- 
paña por  las  provs.  del  Cibao  y  exterminaron 
algunas  guarniciones  españolas  en  Guayabín  y 
otros  puntos.  Entonces  el  brigadier  Buceta  llevó 
á  cabo  su  heroica  y  desgraciada  ex)iedición:  to- 
dos sus  hombres,  menos  v\  y  dos  ó  tres.  )>erecic- 
ron,  entre  ellos  el  c^ipitán  de  artillería  Alberola, 
cobardemente  asesinado  i>or  el  mismo  cabecilla 
Colanco,  porque  se  negó  á  ]>asarse  á  los  dond- 
uicanos  para  mandar  la  artillería;  el  mismo  fin 
tuvieron  el  médico  Merino  y  otros  prisioneros. 
Después,  en  Gu»yacanas  y  otros  |>untos.  fueron 
batidos  ¡os  insurrectos;  (icro  éstos  no  ceilían,  las 
partidas  ilian  en  aumento,  y  ya  que  no  |>o<Íí«n 
vencer  en  noble  lid  «llegaban,  como  dice  el  ge- 
neral Gándara,  á  excesos  de  salvajismo  que  no 
se  han  igualado  ni  aun  en  l.is  más  violentas  dis- 
cordias civiles.  >  Desde  principios  de  septiembre 
de  1863  hasta  julio  de  1865.  en  que  voluntiria- 
mente  abandonó  Es)>aña  la  isla,  sólo  una  ver  en 
Seybo  y  otra  en  la  jurisdicción  de  Xeyba  consi- 
guieron ligeras  ventajas  sobre  la  escolta  de  dos 
|iequeños  convoyes;  el  resto  de  sus  condvites  so 
contó  por  el  número  de  sus  deri-otas. 

En  27  de  agosto  de  1863  los  dominicanos  ha- 
bían atacado  bruscamente  á  Ihicrto  riat.i,  y  la 
guirnicion.  oomi>nesta  solamente  de  200  áSOO 
hombres,  .se  retiró  al  Inerte:  jx'ro sin  i^er.ier  tiem- 
po de.sembai-có  el  coronel  Ari.tón  con  dos  1  ala- 
llonesy  i-echazo  al  enenngo,  ilespués  de  un  condw»- 
te  encarnizado  en  que  |>enlió  la  vida  aquel  co- 
ronel. Los  insurrectos  se  a|ioiieraron  también  de 
las  V.  de  la  Vega  v  ile  Moca,  v  en  31  de  aínvto 
atacaban  la  c.  de  S.inii..-.'  de'l.vi  G.ilullcr.-s.  la 
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mi.s  importante  i\e\  país  despm's  de  la  capital, 
y  cercaban  il  los  españoles  maullados  por  el  ge- 
neral Ihiceta  en  el  Inerte  de  San  Lnis.  No  ha- 
biendo podido  tomar  la  c.  por  asalto,  incendia- 
ron las  casas  vecinas  para  obligar  al  enemigo  á 
renilirse.  Las  llamas,  einpnjadas  por  un  fuerte 
viento,  atacaron  el  hospital,  que  fué  preciso 
evacuar.  Los  dominicanos  quisieron  dar  nuevo 
asalto  la  noche  siguiente;  habían  concentrado 
tropas  en  los  caminos  de  la  Vega  y  de  Moca  pai'a 
cortar  toda  retirada  á  Buoeta,  y  la  situación  de 
los  españoles  era  de  las  más  críticas.  Los  con- 
ductos de  agua  habían  sido  cortados;  el  ganado 
carecía  de  alimento  y  los  depósitos  de  subsisten- 
cias estaban  devorados  jior  el  fuego.  La  defensa 
no  podía  prolongarse,  cuando  á  las  tres  se  vio 
aparecer  avanzando  en  la  dirección  del  fuerte,  á 
la  cabeza  de  una  columna,  al  coronel  D.  Maria- 
no Cappa,  jefe  de  Estado  Mayor  de  la  capitanía 
general;  esta  columna,  fuerte  de  1300  hombres, 
había  partido  de  Puerto  Plata  en  3  de  septiem- 
bre, abriendo^!  '  'i  "  ■  ' i il,'o  camino  peligroso 
íl  través  de   !■  ^  obstáculos.  Entre 

tanto  se  hal  .  la   insurrección  por 

toda  la  prov.  .u-  Luia..,  in  la  de  Azua  y  en  una 
parte  de  la  de  Santo  Dominf;o.  El  Capitán  Ge- 
neral, renunciando  al  plan  de  campaña  que  ha- 
bía dispuesto,  reunii)  una  parle  de  las  tiopas  en 
Santo  Domingo  para  ejecutar  una  nueva  campa- 
ña de  S.  á  N.  Sautana  atacaba  poco  después  á 
varios  cuerpos  de  insurrectos  en  tres  puntos  dis- 
tintos de  la  prov.  de  Cibao,  derrotándolos  y  ha- 
ciéndoles algunos  centenares  de  prisioneros.  En 
seguida  el  general  Gándara  desembarcó  en  Santo 
Domingo  con  tres  batallones  y  seis  piezas  de 
artillería,  poniéndose  en  marcha  para  unirse  con 
Santana.  Los  dominicanos,  entretanto,  se  preci- 
pitaron sobre  Puerto  Plata  ;  la  guarnición  se 
hizo  l'uerte  en  un  campo  atrincherado,  y  hacía 
de  vez  en  cuando  vigorosas  salidas!  En  9  de  oc- 
tubre evf.  ruaron  los  españoles  á  Azua,  á  pesar  del 
éxito  obtenido  ocho  días  antes  por  el  general 
gobernador  de  esta  ciudad  á  orillas  del  río  Zura 
sobre  el  jefe  dominicano  Zai'abaca.  El  movimien- 
to insurreccional  se  extendía  cada  día  ¡Gándara, 
con  una  fuerte  columna,  restableció  del  14  al  23 
las  comunicaciones  entre  Santo  Domingo  y  San 
Cristóbal;  Santana  batió  á  los  rebuldes  el  día  13 
en  Santa  Cruz,  el  1.5  en  Zamara  y  el  23  á  orillas 
del  Guaiuima;  el  general  Pérez  los  puso  en  fuga 
el  17  en  San  Pedro,  pero. la  insurrección  no  .se 
extinguía.  Otro  general,  don  Carlos  de  Vargas, 
desemljarcó  en  2-3  de  octubre  para  tomar  el  man- 
do de  la  colonia.  Continuaron  los  insurrectos  en 
su  actitud  hostil,  y  ya  que  no  podían  ganar 
ningún  combate  decisivo  se  vengaban  queman- 
do pueblos,  y  su  ferocidad,  su  odio  á  España,  la 
barbarie  de  sus  costumbres,  les  llevaban  á  los 
mayores  excesos  de  crueldad  y  violencia.  Cons- 
tituyeron un  gobierno  compuesto  de  José  Salce- 
do, presidente  de  la  República;  Benigno  Bojas, 
vicepresidente;  B.  Mella,  Ministro  de  la  Guerra; 
Polanco,  general  en  jefe  de  las  fuerzas  de  la  Re- 
pública. Este  gobierno  carecía  de  dinero;  mas 
para  atender  á  la  adcjuisición  de  armas,  municio- 
nes y  víveres  que  les  llevaban  barcos  extranje- 
ros, habían  emitido  papel  moneda.  A  fines  de 
enero  de  1S64  estat-'.  amenazada  la  cap. ;  pero  el 
general  Alfau  atacó  vigorosamente  á  los  insu- 
rrectos, atrincherados  en  San  Pedro  y  mandados 
por  Salcedo  en  persona;  la  victoria  qnedó  por 
los  españoles,  y  los  dominicanos  perdieron  en  este 
combate  al  general  Antonio  Caba  y  al  coronel 
Florencio  Hernández.  El  31  el  general  Gándara 
se  dirigía  con  una  fuerte  columna  desde  Azua  á 
Neyba  y  Barahoca  para  atacar  la  insurrección 
en  el  S.O. ;  al  mismo  tiempo  operaban  otras  co- 
lumnas en  el  N.,  en  el  centro  y  en  el  E.,  y  la 
escuadra  española,  compuesta  de  20  naves,  cap- 
turaba algunos  barcos  que  conducían  víveres 
para  los  dominicanos. 

Los  insurrectos,  á  pesar  do  sus  derrotas,  se  mos- 
traban cada  día  más  resueltos  á  continuar  la  lu- 
cha. La  guerra  llevalia  ya  seis  meses  de  dura- 
ción. Combinóse  un  nuevo  plan;  tratábase  de  co- 
menzar por  el  N.  una  campaña,  cuyo  primer  re- 
sultado debía  ser  la  toma  de  Montecristi,  plaza 
de  capital  importancia  para  los  insurrectos,  que 
por  ella  recibían  continuamente  provisiones  de 
fuera.  Los  preparativos  de  esta  expedición  co- 
menzaron en  Cuba  desde  fines  de  enero;  pero 
como  la  situación  continuaba  siendo  grave  y  la 
inquietud  crecía  en  Madrid,  el  general  Gándara 
recibió  la  comisión  de  marchar  á  España  para 
exponer  al  gobierno  el  estado  de  Santo  Domin- 
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go.  Ya  había  llegado  á  la  Habana  y  so  disponía 
á  continuar  su  viaje,  cuando  recibió  \mv  la  vía 
de  los  Estados  Unidos  su  nombramiento  de  Ca- 
pitán General  de  Santo  Domingo.  La  Gándara 
marchó  á  Santiago  de  Cuba  para  activar  los  pre- 
parativos de  la  expedición  de  Montecristi;  á 
fines  de  marzo  partió  para  Santo  Domingo,  y  el 
31  de  dicho  mes  se  hizo  cargo  ilel  mando  gene- 
ral. Los  insurrectos,  entretanto,  habían  hecho 
nuevos  progresos,  fortificándose  en  San  Cristó- 
bal, á  corta  distancia  de  Santo  Domingo,  por  la 
parte  del  O.  Allí  se  encontraban  el  presidente  y 
el  vicepresidente  de  la  Rep.  organizando  el  mo- 
vimiento del  S.  y  preparando  un  ataque  contra 
la  cap.  El  general  Allau  recobró  á  San  Cristó- 
bal. Acabáronse  i)or  fin  los  preparativos  de  la 
expedición  á  Montecristi.  El  ejército  español, 
compuesto  de  ÍJOOO  hombros,  aliundantomcnte 
provisto  de  tiendas  y  víveres,  era  secvnidado  por 
la  escuadra,  y  la  c.  fué  atacada  el  14  de  mayo. 
Los  dominicanos  la  defendieron  encarnizada- 
mente; pero  fueron  vencidos,  viéndose  obligados 
á  salvarse  ó  entregarse  á  discreción.  El  general 
Gándara  no  sacó  de  esta  victoria  todas  las  ven- 
tajas que  esperaba.  Confiaba  poder  abrirse  sin  de- 
mora el  camino  do  Santiago,  pero  las  dificulta- 
des eran  mayores  de  lo  que  él  creía.  Pronto  se 
halló  en  completo  desacuerdo  con  Santana.  El 
antiguo  jefe  de  los  dominicanos  no  quería  some- 
terse á  la  autoridad  del  Capitán  General,  y  Gán- 
dara se  vio  obligado  á  prescindir  de  él  después 
de  haber  agotado  todos  los  medios  de  concilia- 
ción. Santana  no  sobrevivió  mucho  tiempo  á 
esta  desgracia;  murió  en  Santo  Domingo  el  día 
14  de  junio.  Antes  que  pensaren  dirigirse  .sobre 
Santiago  era  preciso  arrebatar  á  los  dominicanos 
una  c.  marítima,  Puerto  Plata,  casi  tan  impor- 
tante para  ellos  como  Montecristi.  Hasta  el  30 
de  agosto  no  pudo  atacar  el  general  Gándara  á 
los  insurrectos,  atrincherados  en  una  excelente 
posición  cerca  de  la  c.  Disponía  de  2000  hom- 
bres, y  al  cabo  de  cinco  horas  de  tenacísima  lu- 
cha los  dondnieanos  liulneron  de  batirse  en  reti- 
rada. Se  había  dado  un  rudo  golpe  á  los  insu- 
rrectos quitándoles  las  plazas  de  Montecristi  y 
Puerto  Plata,  jiero  aún  podían  recibir  provisio- 
nes por  otros  muchos  puntos,  pues  España  no 
disponía  de  bastantes  buques  para  establecer  un 
bloqueo  efectivo  á  lo  largo  de  las  extensas  costas 
del  país  dominicano.  En  su  consecuencia  se 
abrieron  negociaciones  entre  los  españoles  y  los 
insurrectos,  dueños  aún  de  Santiago  de  los  Ca- 
balleros. El  presidente,  Pepillo  Salcedo,  acogió 
las  pretensiones  del  general  Gándara,  que  exigía 
una  sumisión  incondicional;  pero  caudjió  el  go- 
bierno en  España,  y  el  nuevo  jefe,  Narváez,  era 
jiartidario  del  abandono  de  la  i.sla.  Entonces  los 
insurrectos  cobraron  bríos,  y  el  asesino  de  Albe- 
rola,  Gaspar  Polanco,  secundado  por  otros  rebel- 
des resueltos  á  continuar  luchando  hasta  el  últi- 
mo extremo,  hizo  matar  á  Pepillo  Salcedo,  y 
tomó  la  dirección  de  los  negocios  con  poder  dic- 
tatorial. La  lucha  se  encendió  de  nuevo  con  ma- 
yor encarnizamiento,  y  aún  vencieron  los  espa- 
ñoles en  El  Tesón,  en  Cuey  y  otros  puntos.  En 
España,  como  se  ha  dicho,  gobernaba  Narváez 
desde  mediados  de  septiembre  de  1864;  él  y  otros 
hombres  políticos  pedían  el  abandono  de  la  isla, 
y  en  documentos  oficiales  se  decía  ya  que  Espa- 
ña quiso  y  creyó  cumplir  un  deber  de  humani- 
dad, de  compasión  para  los  desgraciados  que  pe- 
dían gracia  y  misericordia,  cuando  se  vieron  su- 
mergidos en  un  mar  de  desastres  é  infortunios  á 
consecuencia  de  agitaciones  continuas,  cuyas  fu- 
nestas consecuencias  eran  la  ausencia  completa 
de  seguridad  para  los  ciudadanos  y  la  extinción 
de  todas  las  fuentes  de  riqueza  pública  y  priva- 
da. Pero  las  intenciones  generosas  de  la  nación 
española  no  podían  cumplirse.  Pronto  surgieron 
funestos  síntomas  indicando  que  la  anexión  ca- 
recía de  la  espontaneidad  y  unanimidad  que  de- 
bían constituir  su  base,  y  los  Ministros  habían 
adquirido  el  convencimiento  de  que  la  cuestión 
de  Santo  Domingo  llegaba  á  tal  extremo  que  de 
ella  pudo  sacar.se  la  deducción  siguiente:  que 
hubo  ilusión  al  creer  que  el  pueblo  dominicano 
en  su  totalidad,  ó  al  menos  en  su  inmensa  ma- 
yoría, deseaba,  y  sobre  todo  reclamaba,  su  ane- 
xión á  España;  y  que  habiéndose  generalizado  la 
lucha,  los  esfuerzos  del  gobierno  para  poner  fin 
áella  no  tenían  el  car.áeterde  una  medida  adop- 
tada para  sujetar  rebeldes  descontentes,  sino  de 
una  guerra  de  conquista  completamente  extraña 
al  espíritu  de  la  política  española.  Narváez  pa- 
saba luego  á  exponer  los  enormes  gastos  que  Es- 
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paña  tendría  que  imponerse  si  persistía  en  per- 
manecer en  Santo  Domingo  á  pesar  de  los  dond- 
nieanos. Hablalia  «de  los  rigores  do  aquel  clima 
mortífeio,  que,  viniendo  en  ayuda  de  losenenn- 
gos,  hacen  horribles  estragos  en  las  filas  de  los 
bravos  .soldados  españoles,»  y  proponía  finalmen- 
te alas  Cortes  un  proyecto  de  ley  formulado  así: 
«Alt.  1.°  Queda  derogado  el  Real  decreto  de  19 
mayo  de  1861,  por  virtud  del  cual  se  declaró  in- 
corporado á  la  Monarquía  española  el  territorio 
de  la  Rep.  Dominicana.  Art.  2.  Queda  antnri- 
zado  el  gobierno  para  adoptar  las  medidas  con- 
ducentes á  la  mejor  ejecución  do  la  presente  ley, 
dando  cuenta  á  las  Cortes.»  Dicen  que  Isabel  11 
se  opuso  tenazmente  al  abandono,  ]}ero  razones 
políticas  le  impidieron  prescindir  de  Narváez. 
En  octubre  de  1864  Gándara  había  recibido 
orden  de  reconcentrar  el  ejército  y  evitar  en  lo 
posible  toda  operación  militar.  Las  Cortes  apro- 
baron el  proyecto  de  ley,  y  en  28  de  mayo  llegó 
por  fin  la  orden  de  evacuar  la  isla,  y  los  prepa- 
rativos tiempo  ha  comenzados  se  activaron  todo 
lo  posible.  A  principios  del  mes  de  junio  el  go- 
bierno dominicano  envió  una  comisión  á  Santo 
Domingo  para  entenderse  con  el  general  en  jefe 
Gándara  acerca  de  las  condiciones  de  la  evacua- 
do definitiva.  La  comisión  propuso  las  siguien- 
tes condiciones:  1."  El  gobierno  dominicano  re- 
conoce que  sólo  debe  la  independencia  de  que  va 
á  gozar  á  un  acto  de  magnanimidad  por  parte 
del  pueblo  español;  2.'  los  dominicanos  que,  fie- 
les á  España,  quieran  permanecer  en  Santiago, 
vivirán  bajo  la  protección  de  las  leyes;  sus  per- 
sonas y  sus  bienes  serán  respetados.  Los  que 
quieran  abandonar  el  país  tendrán  la  facultad 
de  poder  volver  á  él  cuando  lo  deseen,  y  go- 
zarán de  las  mismas  ventajas  durante  su  au- 
sencia; 3.^  el  gobierno  de  la  República  se  com- 
promete á  pagar  á  Esjiaña  una  indemnización  pa- 
ra los  gastos  de  la  guerra,  cuyo  importe  se  fija- 
rá ulteriormente  por  un  tratado;  4."  el  gobier- 
no dominicano  se  obliga  ó  no  enajenar  en  todo 
ni  en  parte  su  territorio  sin  el  consentimiento  y 
la  autorización  de  España;  5."  los  enfermos  del 
ejército  español  que  están  en  los  hospitales 
permanecerán  en  ellos  hasta  recobrar  la  salud  y 
estarán  perfectamente  atendidos;  los  gastos  se- 
rán pagados  por  un  funcionario  de  la  adminis- 
tración española,  que  á  dicho  efecto  quedará  en 
la  isla.  Enseguida  comenzó  la  evacuación,  sien- 
do los  primeros  puntos  abandonados  Azua,  Bani, 
y  Montecristi;  pero  antes  de  abandonar  esta 
última  c.  los  españoles  volaron  los  fuertes  de  San 
Francisco  y  San  Pedro,  lo  que  causó  vivo  des- 
contento entre  los  dominicanos.  Mediaron  ex- 
plicaciones entre  los  españoles  y  los  indígenas, 
y  un  momento  creyéronse  renovadas  las  hostili- 
dades; pero  los  españoles  acabaron  por  retirarse 
del  todo.  Los  dominicanos,  después  de  perse- 
verantes esfuerzos,  se  vieron  libres,  al  fin,  de  la 
dominación  española,  pero  les  faltaba  ponerse  de 
acuerdo  ellos  mismos.  Había,  en  efecto,  profun- 
dos disentimientos  entre  sus  principales  jeles  y 
.se  habían  sucedido  varios  gobiernos  en  la  ciudad 
de  Santiago.  Las  prov.  del  Norte  manifestaron 
su  simpatía  por  el  general  Pimentel;  por  el  con- 
trario, las  del  Sur,  y  entre  ellas  Santo  Domingo, 
se  declararon  por  el  general  José  María  Calual, 
al  que  nombraron  protector  de  la  República, 
Volvió  á  reinar  la  anarquía  como  en  tiempos  an- 
teriores, sucediéronse  varios  presidentes  cuyos 
nombres  ni  merecen  citarse,  y  hasta  hubo  domi- 
nicanos que,  perdida  ya  toda  esperanza  de  que 
su  pueblo  supiera  gobernarse  como  estado  libreé 
independiente,  volvieron  á  pensar  en  otra  ane- 
xión, pero  no  ya  á  España,  sino  á  los  Estados 
Uniclos.  Lo  cierto  es  que  el  general  Grant,  pre- 
sidente de  esta  última  República,  propuso  la  ane- 
xión en  el  mensaje  que  leyó  á  las  Cañaras  en 
1869.  Por  fortuna  para  los  Estados  Unidos,  la 
Cámara  de  Diputados,  casi  por  unanimidad,  re- 
chazó la  idea.  Insistió  Grant  en  1870,  y  también 
el  Senado  rechazó  la  proposición.  Sin  embargo, 
por  algún  tiempo  la  bahía  de  Samaná  estuvo  en 
poder  de  las  autoridades  marítimas  de  los  Esta- 
dos Unidos,  á  los  que  el  gobierno  dominicano 
había  concedido  dicha  bahía  por  cincuenta  años 
y  150  000  pesos  oro  anuales.  Poco  desjmés  de 
1872  á  1874,  bahía  y  península  fueron  arrenda- 
das á  una  compañía  anglo-americana. 

-  Santo  Domingo:  Geog.  C.  cap.  de  la  Re- 
])úblira  de  Santo  Domingo,  isla  de  este  nombre, 
.sit.  en  la  costa  S.  de  la  isla,  en  la  desemboca- 
dura y  orilla  dra.  del  río  Ozama  (véase),  en  los 
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liabils.,  se^úii  el  censo  de  1392.  Sede  arzobispal 
y  residencia  de  un  deIc;,'ado  a|iOstüUco,  cuya  jii- 
ris-lifíci.jM  so  extiende  á  toda  la  isla  y  ala  Repú- 
Kii  a  du  Venezuela.  Bibliotuca  pública;  Usenelas 
Xonnal  de  Maestros,  Naval,  de  Artes  y  Olicios, 
l'intura,  Música  y  Telegralía.  Según  nuestro 
//■rrolcrode  Iris  Anlillas,  la  rada  de  .Santo  Do- 
nnnco,  constituida  por  el  placer  de  los  lísludios, 
que  so  compone  do  una  capa  de  arena  soliro- 
]iuesta  i  uu  banco  de  piedra,  se  extiende  una 
núUa  de  N.  á  S.  con  10  á  4»  m.  de  agua,  según 
la  distancia á  tierra;  sólo  puede  considerarse  to- 
mo fondeadero  provisional  para  los  barcos  gran- 
des que  no  pueden  entraren  el  Ozania,  y  es  muy 
¡wligrosa,  con  especialidad  desdo  noviembre  á 
marzo,  temporada  de  las  mares  sordas,  y  desde 
jidio  á  octulire,  temporada  de  los  sures,  pues  en 
ambos  arbola  tanto  la  mar  que  se  corre  riesgo 
de  ser  arrojado  auna  costa  bravísima,  peñascosa 
y  sin  playa  en  caso  de  que  garreen  las  anclas,  ó 
do  irse  á  pique  sobre  las  amarras  caso  do  que 
aguantasen  lirmes  aquéllas.  La  c.  de  Santo  Do- 
ndngo,  plaza  fuerte  defendida  por  varios  baluar- 
tes y  una  gran  cindadela,  está  edilicada  en  la 
)iuntA  occidental  de  la  boca  del  Ozama  y  al  E. 
do  una  vasta  sabana,  que  encierran  uuos  cerros 
en  antitcatro.  lín  una  tonecilla  redonda  con  la 
)iartc  superior  blanca,  que  hay  en  el  baluarte  do 
San  José,  que  está  á  '2,5  cables  al  E.  del  de  San 
Gil,  que  á  su  vez  se  halla  al  .S.O.  de  la  ciudad, 
so  enciendo  á  .34  m.  de  elevación  sobre  el  nivel 
del  mar  una  luz  (ijaque  alcanza  á  una  distancia 
de  9  millas.  Dentro  de  la  cindadela,  que  se  en- 
cuentra á  2  cables  al  X.E.  de  dicha  torrecilla  y 
en  la  punta  occidental  de  la  boca  del  Ozama,  se 
alza  cerca  de  esta  punta  la  torre  del  Homen.ije, 
que  es  cuadrada  y  tiene  asta  de  bandera  en  lo 
alto,  y  en  la  parte  meridional  de  la  misma  cin- 
dadela hay  una  batería  nnis  baja  en  cuya  extre- 
midad oriental  se  ve  una  garita  Entre  los  tem- 
plos de  la  ciudad  h.ay  algunos  dignos  de  visitar- 
se por  las  obras  de  arte  que  conservan;  la  cate- 
dral es  un  edif.  de  grandes  dimensiones,  y  en 
ella  hay  una  cripta  donde  los  dominicanos  pre- 
tenden, con  falsedad  plenamente  demostrada, 
que  se  hallan  los  restos  de  Colón.  En  la  plaza 
principal  de  la  c.  se  lialla  la  estatua  de  este  cé- 
lebre descubridor. 

Como  se  ha  tiicho  en  los  artículos  anteriores, 
Santo  Domingo,  edificada  al  poco  tiempo  de  ha- 
berse descubierto  la  isla,  es  la  primera  cimlad 
que  los  españoles  fundaron  en  América.  En  1496 
Bai'lolomé  Colón  trasladó  á  la  desembocadura 
del  Ozama  y  su  orilla  izq.  la  población  que  ha- 
bía establecido  al  N.  con  el  nombre  de  Isabela. 
Ahora  la  llamó  Nueva  Isabela,  y  puco  después, 
en  1504,  la  llevó  á  la  orilla  dra.  De  lo  que  era 
esta  c.  al  empezar  el  último  tercio  del  siglo  xvi 
da  perfecta  idea  el  cosmógrafo  López  de  Velasco 
en  su  licscripcióii  universal  de  his  Iiulias.  «Tie- 
ne, dice,  como  quinientos  vecinos  y  ha  llegado 
á  tener  mil;  reside  en  esta  o.  la  audiencia  y 
chancillería  real,  desde  el  año  21  (1521)  que  se 
fundó,  en  ipie  hay  4  oidores  y  un  lisoal  y  nn  al- 
guacil mayor,  dos  secretarios  y  los  demás  ofi- 
ciales necesarios;  hay  oliciales  reales  )•  caja  en 
esta  ciudad,  y  casa  do  moneda  en  que  se  labró 
antiguamente  vellón,  y  así  la  moneda  corriente 
de  estas  islas  es  la  peor  moneda  de  las  indias. 
Reside  en  esta  ciudad  la  catedral  del  arzobispa- 
do, el  cual  se  erigió  en  obispado  año  12  (1512) 
juntamente  con  el  de  la  Vega  que  después  se  in- 
eoriioró  en  él,  y  año  47  .se  erigió  en  arzobispa- 
dii;  por  suíraganoos  la  Concepción.  San  .Juan, 
Cuba  y  Venc-.nela;  edificó  la  iglesia  mayor  Co- 
lón, y  así  él  y  sus  descendientes  tienen  la  capi- 
lla mayor  por  su  euterranuento;  es  ilo  buen  eili- 
licio,  y  hay  en  ella  instituíilas  dignidades  y  ca- 
nongías  que  eaila  una  llega  á  valer  al  año  desta 
suma  ndl  ¡lesos.  Hay  solóla  [larroquia  de  .Santa 
Bárbara  en  la  ciudad  y  un  monasterio  de  domi- 
nicos suntuoso  y  muy  grande  de  40  moradores 
ordinarios,  y  otro  de  ,San  Erancisco  de  hasta  30 
frailes  y  otro  de  la  Merced,  y  dos  monasterios 
do  monjas  en  que  hay  cerca  de  ochenta  religio- 
Siis.  Hay  un  colegio  que  se  llama  San  Nicolás, 
en  que  se  lee  granuitica  ((ue  fundó  nn  Hernando 
Gorjou  y  lo  dotó  en  4  ndl  pesos  ríe  renta;  hay 
dos  hospitales,  el  uno  que  se  dice  de  San  Nico- 
lás, (|ue  tiene  20  mil  pesos  de  renta,  y  el  otro 
San  Andrés,  cuya  renta  se  lleva  al  cabildo  de  la 
iglesia  (]ue  es  patrón.  Fundó  esta  cimlad  el  ade- 
lantado D.  Bartolomé  Colón,  hermano  del  AI- 
nnrante  Colón,  con  la  gente  cpio  su  hermano  ha- 
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bía  fundado  la  Isabela,  y  así  algunos  llaman  de 
este  nombre  á  la  ciudad  á  la  cual  puso  por  nom- 
bro Santo  Domingo,  por  haber  lleg.ado  á  este 
jiuerto  un  Dondngo  cinco  de  agosto  día  de  Santo 
Domingo  ó  ponjue  su  padre  del  y  del  Almirante 
se  llamaba  Dominico:  fundada  á  la  ribera  del 
ríe  Ilozcama  (sic),  que  es  el  que  [lasa  por  ella  ií 
la  liarte  del  oriente,  y  después,  año  de  1504, 
Don  Fray  Nicolás  de  Obando,  comendador  de 
Lares,  que  después  fué  comendador  mayor  do 
Alcántara,  hizo  pasar  esta  ciudad  á  la  otra  parte 
del  río,  donde  agora  está,  por  ocasión  de  un  hu- 
racán grande  que  derribó  la  mayor  parte  de  las 
casas  del  la;  aunque  por  estar  donde  agora  está 
al  poniente,  saliemlocl  .Sol  echa  sobro  la  ciudad 
los  vapores  y  nieblas  del  río;  y  pasóla  con  el  fin 
de  hacer  traer  á  la  ciudad  un  río  que  se  llama 
Aina,  que  está  tres  leguas  de  la  ciudad ,  jior  que- 
darse á  la  otra  parte  donde  primero  estuvo  una 
fuente  de  buen  agua  de  que  se  bebía  en  la  ciu- 
dad y  ahora  beben  los  que  no  se  contentan  con 
la  de  los  pozos  ó  algibesdella,  y  de  otra  que  estii 
á  estotra  parte  donde  está  la  ciudad  poblada  que 
llaman  fuente  del  Aizobispo,  y  la  agua  de  ésta 
se  conserva  mucho  tiempo  por  la  mar,  que  casi 
jamás  se  corrompe;  el  agua  del  río  también  es 
buena,  aunque  por  estar  junto  ;.  la  mar  la  hace 
la  creciente  salobre.  Ha  llegado  A  tener  esta 
ciudad  mil  vecinos  y  pocos  años  ha  tenía  sete- 
cientos, de  manera  que  cada  día  van  en  dismi- 
nución, como  las  demás  poblaciones  do  la  isla, 
por  no  acudir  á  ella  navios  á  contratar.  Las  ca- 
sas y  edificios  dellas  son  todos  muy  bien  labra- 
dos, por  los  muchos  y  muy  buenos  materiales  de 
piedra  que  hay  en  la  ribera  del  río,  ladrillo  y 
madera  y  tierra  fuerte  para  tapiería  que  hay  en 
ella.  Hizo  el  sobredicho  comendador  mayor  una 
fortaleza  en  la  ribera  del  río,  fuerte  y  bien  pro- 
veída de  mucha  artillería  y  municiones;  cerca  la. 
mitad  de  la  ciudad,  la  mar,  y  el  río  y  así  el  pe- 
ligro que  tiene  es  por  la  playa  de  Guíbia,  que 
está  de  la  ciudad  como  media  legua.» 

-S.\Nro  DoMlxoo:  í7foí/.  Cantón  de  la  ¡iro- 
vincia  de  Heredia,  Rep.  de  Costa  Rica,  el  más 
importante  de  la  |)rov.  por  su  población  y  por 
su  riqueza  agrícola,  que  consiste  en  el  cultivo  y 
beneficio  del  café.  Casi  todos  los  habits.  del 
cantón  se  dedican  á  este  ramo  de  la  riqueza  na- 
cional, aunque  también  cultivan  otros  granos  y 
crían  ganado.  El  suelo  del  cantón  en  general  es 
ligeramente  accidentado  y  el  clima  frío  y  salu- 
dable. En  él  se  encuentran  los  ríos  Virilla  al  S. 
y  Tures,  Tibás  y  La  Berniúdez  al  N.  La  cabe- 
cera del  cantón  es  Santo  Domingo,  una  de  las 
V.  más  grandes  del  país.  Está  sit.  en  las  inme- 
diaciones del  Virilla,  á  poca  distancia  de  San 
,Tosé  y  de  Heredia,  en  terreno  llano  y  suma- 
mente fértil.  Sus  calles  son  anchas  y  rectas,  y 
el  aspecto  de  la  población  muy  alegre  por  el  aseo 
que  toda  ella  ]ircseiita.  Nótanse  entre  los  edi- 
ficios un  soberbio  teinjdo  de  ladrillo  y  cal  y  una 
casa  de  enseñanza  de  primer  orden.  Tiene  2  000 
habits.  El  barrio  principal  de  este  cantón  es  San 
Miguel. 

-  S.iNTO  Domingo:  Geog.  Dist.  de  la  pro- 
vincia del  Centro,  dep.  de  Antioqiií.a,  Colombia; 
6000  habits.  Sit.  en  un  vallecito  elevado  álTTS 
m.  sobre  el  nivel  del  mar.  ||  Páramo  ([uo  se  eleva 
á  3700  m.  sobre  el  nivel  del  mar,  y  está  sit.  en 
la  cordillera  oriental  de  los  Andes  colondiianos, 
dep.  del  Cauca. 

-  S.WTO  Do.MiNGO:  Gcog.  Municip.  del  de- 
partamento de  Sucliitepéquez,  Guatemala,  limi- 
tado al  N.  por  el  ele  San  Bernardino,  al  S.  por 
las  salinas  de  Tahucxco,  al  E.  por  San  José  el 
ídolo  y  al  O.  por  San  Lorenzo.  Le  riegan  los 
ríos  Sis,  Bujiyá,  Qui'.á,  Nimá,  Lumay,  Joxcoyá, 
Seteyá,  Seco,  Saleyá  é  Ixtacapa.  Fab.  do  ma- 
rimbas y  otros  instrumentos  de  música  usados 
por  los  indigenis,  atarrayas,  tejidos  de  hilo,  et- 
cétera. Cultivo  de  cacao,  cale,  maíz,  fríjol, 
arroz,  chile,  plátanos,  pataste,  costa  rica,  algo- 
dón ixcaco  y  blanco,  frutas,  etc.  El  pueblo,  si- 
tuado cerca  de  una  cordillera  do  ocho  volcanes, 
tiene  3  700  habits. 

-  S.^sro  Do.MiNGO:  Ocog.  Altura  de  la  serra- 
nía de  Mérida,  sección  Guzmán,  est.  ,le  los  An- 
des, Venezuela,  á  4004  m.  sobre  el  nivel  del 
mar.  Es  uno  de  los  páramos  de  aquella  serranía; 
allí  so  halla  una  laguna  (lequoña,  pero  tan  pro- 
funila  que  no  se  ha  podido  sondear,  y  do  ella 
sale  uu  arroyo  que  es  el  origen  del  río  Santo  Do- 
mingo, que  más  adelanto  va  á  servir  de  canal  á 
los  habits,  de  Barinas  para  facilitar  el  transpor- 
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te  de  siu  frutos  al  Apure  y  al  Orinoco.     Mnoi- 
cipio  del  di.'ít.  de   Kangcl,  nección  Gazmio,  Ca- 
tado de  Lo»  Ande»,  Venezuela;  650  halñtaDti-«, 
distribuido»  entre  el   pueblo  cab.  y  lo»  ca*erioi 
de  Pueblo  Viejo,  La  Era,  Páramo  y  El  RincOu. 
Este  municip.  prr.dii'í.  ti  ¡-r.   r,rv<-iii.    i.,-.  /    ... 
pa»,  fríjoles  y  ajj¡' 
les  muy  recomcnd 
tuado  en  una  plai.i 
Santo  Domingo,  al  pie  <}■■ 
del  Pueblo  por  el  O.  Est 
un  poco  más  arriba  de  Pu- 
de 183S,  pues  el  primero  iué  ib: 
terremoto  en   12   de   agosto   de 
ciño»   llamaron   á   la   actual  (tob. . 
Nuevo. 

-  S.\STO  DoiiiSGO:  Geog.  V.  del  di»t.  de  .San 
Sebastián,  dep.  de  San  Vicente,  Rep.  del  S-\lva. 
dor;  2550  habits.  Sit.  en  la  carretera  de  .-^iii 
Vicente  á  Cojutepeque,  á  16  km»,  al  X.O.  de  1 1 
cab.  del  dep.  y  6  al  Occidente  de  la  v.  de  .San 
.Sebastián.  La  principal  riqueza  es  la  agríciillu- 
ra.  Puebl»  del  dist.  y  dep.  de  Sonsonate,  Re- 
pública del  Salvador;  1050  habits.  Sit.  al  S.O. 
de  Sonsonate,  al  pie  de  las  pequeñas  alturas  de 
su  nombre.  Sus  habits.  se  dedican  á  la  agrícal- 
turay  ganadería. 

-S.\xTO  Domingo:  Gcog.  Pueblo  de  la  muni- 
cipalidad y  dist.  de  Ixtlahuac,  est.  rte  Méjico, 
Méjico;  1150  habits.  Pueblo  del  municip.  de 
Tei'oxtlán,  dist.  do  Ciiernavaca,  est.  de  jlore- 
los,  Méjico;  840  habits.  Sit.  á  7Í  kms.  al  X.  E. 
de  la  cab.  municipal  y  al  E.N.E.  de  la  capital 
del  est.  Corle  de  maderas  y  caiboneo  de  bos- 
ques. 11  Pueblo  con  agencia  municipal  del  dis- 
trito de  Jamiltepec,  est.  de  Oaxaea,  Méjico:  7.S0 
habits.  Sit.  en  un  llano,  al  S.O.  de  la  cabecera 
del  dist.  y  de  la  cap.  del  est.  Pueblo  y  muni- 
cipalidad del  cantón  de  Pa|>aDtla,  est.  de  Vera- 
cruz,  Méjico;  700  habits.  Sit.  al  S.O.  de  la  v.  de 
Papantla. 

-  S.VNTO  Domingo:  Grog.  Centro  de  minas 
de  oro  del  dep.  de  Chontales,  Nicaragua:  6.'iO 
habits.  Forma  una  aldea  sit.  á  650  m.,  en  los 
12°  16'  de  lat.  N.,  no  muy  dist.mtc  de  La  Li- 
bertad. 

-  S.VSTO  DoMiXGO:  Geog.  Nombre  español  de 
la  isla  Eimeo,  Archip.  de  Tahití,  Polinesia,  Ocea- 
nía. 

-Santo  Domingo  Alharrap.v.s;:  Geog.  Fne- 
Ido  cab.  de  municip.  en  el  dist,  de  Tlacolula.  es- 
tado de  Oaxaea,  >Iéjieo;  500  habits. 

-  Santo  Domingo  Cacaiotepf.C:  Geog.  Pue- 
blo y  municipalidad  del  dist.  de  Villa  Juárez, 
est.  de  Oaxaea,  Méjico;  940  habits.  Sit.  en  nna 
colina  pedregosa  en  parte,  que  mira  al  E.,  entre 
el  cerro  de  Malacate  y  el  río  de  Taiietze.  Confina 
al  N.  con  Yaueii  y  Tepanzacualco.  al  S.  con 
Yotao  y  al  O.  y  E.  con  Tanetze  y  Vaviche.  A 
nn  km.  al  E.  se  encuentra  la  cueva  llamada  Pu- 
luag  yuyessz,  que  tiene  29  ni.  de  alt.  jwir  15  de 
lat.  y  10  de  profundidad.  Otra  cueva  nombrada 
Puluagyuyessz  tiene  40  ni.  de  alt.  por  .30  ile  la- 
titud y  8  de  profundidad,  estando  n  un  km.  de 
distancia  al  N.  Entre  los  cdifs.  públicos  mire- 
cen  citarse  un  templo  constrnido  de  ji.  ■  i 
barro  en  el  año  de  1605,  que  tiene  20  m.    '; 

por  8  de  ancho,  y  una  Casa  Munici|v<lcoi:-, 
en  1606  de  los  mismos  materiales  que  el  tem- 
plo. 

-  Santo  Domingo  Coatí,  vn:  Geog.  Pueblo  y 
municip.deldistde  Miahuatlán.cst.  de  Oaxaea, 
Méjico;  315  habits.  Sit.  en  la  falda  de  un  alto 
y  frondoso  cerro,  á  1  870  ni.  <le  alt.  So  fundó  el 
pueblo  en  1629. 

Santo  Domingo  Ciikahuaxtla  :  Geog. 
Pueblo  del  dist.  de  Tlaxiaco,  est.  de  Oaxaea. 
Méjico;  405  habits.  Sit.  al  S.O.  do  la  cab.  del 
dist.  y  á  1  SS4  m.  do  alt. 

-Santo  Domingo CiiinriT.\N:  (rf*?.  l'hieblo 
y  municip.  del  dist.  do  Tohuantoi>oc,  ost.  de 
Oaxaea,  Méjico;  635  habits.  .Sit.  al  N.  do  la  ca- 
becera del  dist.  y  ,á  .300  ni.  do  alt. 

-Santo  Domingo  Ciioxtf.iomati.\n:  Geog. 
Pueblo  del  dist.  de  Yaute[ieo,  est.  do  Oaxaea. 
Méjico:  ISO  habits. 

-Santo  Domingo  i>k  Basco:  Geog.  Pueblo 
cab.  do  la  prov.  de  Isla.s  Batanes,  Filipinas: 
3  034  habits. 

-S.VNTO  Domingo  dk  CArALOTKrKr:  Gent. 

V.  SvNi.i  DiiMivi;'!  <"\,-n  iirriF.-. 
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-Santo  Domingo  de  Chincha:  Qeog,  Pue- 
blo cap.  del  dist.  do  Chinulia  Alta,  piov.  do 
Chincha,  dop.  do  lea,  Perú;  1  650  habits. 

-Sanio  Domingo  de  Huendio:  Geag.  Pue- 
blo dol  dist.  de  Tlaxiaco,  est.  de  Oaxaca,  Méji- 
co; 300  habils. 

-Santo  Domingo  de  la  Calzada:  Oeog. 
Pnrt.jud.  déla  piov.  de  Logroño.  Coiiiprciide 
los  ayimt.  de  Hañaies,  Baños  de  Rioja,  Cida- 
móii,  Cinieña,  Corporales,  Ezcaray,  Grañón, 
Hervías,  HeiramelUiri,  Leiva,  Maii/aiiares  do 
Rioja,  Ojacastro,  Pazueiigos,  San  Milláii  de  Yé- 
cora,  Santo  Domingo  de  la  Calzada,  San  Tor- 
cuato,  Santiii'de,  SanturdeJo.Tormantos,  V'al^a- 
ñón,  Villalobar,  Villarta  Qnintanay  Zorraquin; 
16  041  habits.  Sit.  en  la  parte  O.  de  la  ¡irovin- 
cia.  ;:  C.  con  aynnt.,  al  que  están  agrcg.ados  los 
arrabales  de  Marguliote,  La  Pnolihi  y  San  Kran- 
cisco,  cab.  de  p.  j.,  prov.  de  Logroño,  diúc.  ile 
r'alahona;  3  707  habits.  Sit  li  la  dra.  del  río 
Oja,  en  una  hermosa  vega.  Cereales,  garbanzos, 
lino,  cáñamo,  hortalizas  y  frutas;  cría  de  gana- 
dos; fab.  de  paños.  Es  obispado  en  unión  de  Ca- 
lahorra, y  su  antigua  catoilr.il  ligura  como  cole- 
giata: ha}'  Seminario  conciliar.  El  caserío  se  ha- 
lla distribuido  en  calles  bastante  rectas,  entre 
las  cuales  se  forman  las  plazas  del  Santo,  de  la 
Constitución,  de  la  AlaniedadeSan  Francisco  y 
de  las  Monjas.  Las  mejores  calles  son  la  Mayor 
}■  las  del  Medio  y  del  Pinar,  perpendiculares  al 
río;  los  paseos  los  del  Espolón,  la  Carrera  y  los 
Cuatro  Caminos,  estos  dos  últimos  en  la  parte 
N.  do  la  c,  donde  también  se  encuentran  el  ce- 
menterio y  el  arrabal  de  Margabute.  En  la  par- 
te S.  se  hallan  los  arrabales  de  San  Francisco  y 
La  Puebla, ylos  paseos  de  lixtreniadnra  y  de  los 
Molinos;  al  O.  está  el  barrio  de  San  Roque;  al 
E.  las  eras  de  San  Francisco,  en  cuyas  inmedia- 
ciones empieza  el  puente  que  atraviesa  el  río  En- 
tro los  edifs.  púldicos  merecen  citarse  las  Casas 
I 'onsistoriales  y  la  de  los  Juzgados,  en  la  plaza 
<le  la  Constitución;  la  Casa  de  Caridad  ó  Mise- 
ricordia, en  el  ex  convento  de  .San  Francisco,  que 
sirve  tandiién  para  hospicio  y  escuela,  y  solire 
todo  la  cateilral  ó  colegiata,  que  es  también  pa- 
rroquia, en  el  centro  de  la  c.  y  plaza  ilel  Santo, 
demny  variable  arquitectura,  aunque  prevalece 
destilo  gótico.  Encuéntrase  en  este  te  :  pío  el  se- 
pulcro de  .Santo  Domingo,  que  él  mismo  man- 
dó labrar  siete  años  antes  de  su  mueite,  con 
un  suntuoso  mausoleo  de  alabastro,  ocupan 
do  su  frente  encima  del  sepulcro,  el  altar,  y  ro- 
deado todo  de  rica  verja  de  hierro  sobre  zócalo 
de  mármol  azul.  A  la  dra.  de  la  entrada  del 
claustro, y  cerca  de  la  sala  ca|>itular,  hay  nn  re- 
lieve de  mucho  mérito  que  cubre  la  urna  en  que 
se  conservan  las  entrañas  del  rey  Enrique  IL 
Otros  sepulcros  y  esculturas  de  mérito  se  hallan 
en  las  capillas  cíe  la  Magdalena,  San  Andrés  y 
Santa  Teresa.  Al  S. ,y  separada  del  cuerpo  priií- 
cipal  del  templo,  está  la  torre.  La  iglesia  del  con- 
vento de  San  Francisco  tiene  hermoso  altar  ma- 
yor y  varios  panteones  ó  sepulcros  de  gran  mé- 
rito; el  edif.  es  obra  ilelgran  Herrera.  Otra  igle- 
sia, la  primitiva  de  la  c. ,  es  Nuestra  Señora  de 
la  Plaza.  Tuvo  Santo  Domingo  Inertes  murallas, 
cuyos  restos  han  llegado  hasta  nuestros  días. 
Riegan  el  término,  además  del  Oja,  varios  arro- 
yos, y  en  él  se  encuentran  granjas  ó  casas  de 
campo  y  nuevas  barriadas  que  prolongan  la 
población  hacia  el  N.  y  el  S.  Fundó  esta  ciu- 
dad en  1044  Santo  Domingo  de  la  Calzada.  En 
aquellos  tiempos  se  construyó  el  pnente  sobre 
el  río  Oja,  y  sirvió  de  base  á  la  población  un  pa- 
lacio cedido  al  santo  por  Alfon.so  V  de  Castilla. 
Se  levantó  una  ermita  y  luego  la  iglesia  del 
S.alvador,  y  poco  á  poco  se  fueron  poblándolos 
alrededores,  empezamlo  por  el  .actual  arrabal  ile 
Margubete.  Alfonso  VIII  trasladó  á  Santi  Do- 
mingo, en  11  80,  la  iglesia  colegial  de  Niijera;  en 
1227  se  estableció  en  ella  la  sede  episcopal  ca- 
lagurritana,  y  en  1236  se  dispuso  que  los  obis- 
)ios  residieran  alternativamente  en  Calahorra  y 
Santo  Domingo.  En  1250  el  cabildo.  Señor  de  Ta 
Villa,  la  donó  al  rey  Fernando  VII,  y  éste  la  ele- 
vó al  rango  de  o.  y  cabeza  de  la  MeVin  l,ad  de  la 
Rioja.  En  1367  el  rey  D.  Pedro  la  mandó  cer- 
car de  murallas.  Carlos  I,  por  cédula  otorgarla 
en  1520  en  .Santiago  de  Galicia,  concedió  á  la 
c.  varios  privilegios  y  franquicias. 

-Santo  Domingo  de  las  Posadas:  Gcog. 
Lugar  con  ayunt.,  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Avila; 
355  habits.  Sit.  cerca  de  Vel.iyos  y  Mingorría. 
Terreno  montuoso;  cereales  y  legumbres. 


SA.N'T 

-Santo  Domingo  de  los  Olleros:  Oeog. 
Dist.  de  la  prov.  de  Huarochiii,  dep.  de  Lima, 
Perú;  87.^  habits.  II  Puelilo  cap.  del  dist  do  su 
nombre,  ]irov.  de  Huarochiri,  dep.  de  Lima,  Pe- 
rú; 480  ha!. lita. 

-Santo  Do.minoo  de  Marea:  Gcog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Pilona,  p.  j.  de  Infiesto,  jao- 
vincia  de  Oviedo.  Comprende  el  lugar  de  Marea, 
y  varios  caseríos;  249  habits. 

-Santo  Domingo  de  Miranda:  Gcog.  Va.- 
rroqnia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Aviles,  prov.  de 
Oviedo.  Comprende  los  lugares  ile  IJao,  Carrio 
na,  Ileros,  Miranda,  Noudivisa,  Vidoleilo  y  Vi- 
llanucva;  la  aldea  de  Santa  Ana,  y  varios  case- 
ríos; 1412  haliits. 

-Santo  Domingo  de  Moya:  Geog.  Aldea 
del  aynnt.  de  Moya,  p.  j.  de  Cañete,  prov.  de 
Cuenca;  555  habits. 

-Santo  Domingo  de  Pirón:  Geog.  Lugar 
con  ayunt.,  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Segovia;  199 
habits.  Sit.  cerca  de  Sotosidbos,  en  terreno  re- 
gado por  el  río  Pirón.  Cereales,  cáñamo  y  le- 
gumbres. 

-Santo  Domingo  de  Silos:  Geog.  V.  con 
ayunt.,  al  que  están  agregadas  las  aldeas  de  Ili- 
nojar  de  Cerver^,  Hortezuelos  y  Peñacova,  par- 
tido juciicial  de  Salas  de  los  Infantes,  prov.  y 
dióc.  de  Burgos;  1207  habits.  Sit.  al  SO.  de  la 
cap.  del  part.,  en  terreno  niontuo>o  regado  jior 
el  río  Miitaviejas.  Cereales  y  hortalizas;  cría  de 
ganados;  lab.  de  curtiilos. 

-Santo  Domingo  Etla:  Gcog.  Pueblo  y  mu- 
nici]iio  del  dist.  de  Etla,  est.  de  Oaxaca,  Méji- 
co; 480  habits.  Sit.  cerca  y  al  S.E.  de  la  cabece- 
ra del  dist.  y  ¡i  ItíOO  ni.  de  alt. 

-Santo  Domingo  Ixo.«l.4s:  Geog.  Pueblo 
y  municip.  del  dist.  de  Tlaxiaco,  est.  de  Oaxa- 
ca, Méjico;  670  habits.  Sit.  en  terreno  escabroso, 
al  S.S.E.  de  la  cab.  ilel  dist.  y  á  1  715  m.  de  al- 
tura. 

-Santo  Domingo  .Ialieza:  Grog.  Pueblo  y 
municip  del  dist.  de  Ocotlán,  est.  de  Oaxaca, 
Méjico;  285  habits.  .Sit.  en  terreno  quebrado,  al 
N.  de  la  cab.  del  dist.  y  á  1  692  m.  de  alt. 

-Santo  Domingo  Mixcoac:  Geog.  Pueblo 
cab.  de  municip.  de  la  iirefectura  de  Taculiaya, 
dist.  Federal,  Méjico;  1550  habits.  Sit.  al  S.S.E. 
de  la  c.  de  Méjico  y  muy  cerca  de  la  de  T.acnba- 
ya.  Lugar  muy  ameno, que  sirve  de  esparcimien- 
to á  los  vecindS  de  la  cap. 

-SANro  Domingo  Ocotl.\n:  Geog.  Dist.  del 
est.  de  Oaxaca,  Méjico:  30025  habits.  Confina 
al  E.  con  los  dists.  de  Tlacolula  y  Miühuatlán, 
al  O.  con  el  de  Villa  Alvarez,  al  S.  con  el  de 
Ejntla  y  al  N.  con  los  del  Centro  y  Tlacolula. 
Comprende  la  v.  de  Santo  Domingo  Ocotlán, 
los  pueblos  de  >San  .Antonio,  San  Sebastián,  San- 
tiago. .San  Lucas,  Santa  María,  San  Jacinto,  San 
Dionisio  y  Santa  Lucía,  Ocotlán  todos  ellos,  y 
además  los  de  San  Pedro  Apóstol,  San  Pedro 
Mártir,  Santa  María  Magiialena,  San  Felipe 
Apóstol.  Santa  Catalina  Minas,  Tilquiaiián,  Chi- 
ciiicapán,  .San  Pedro  Taviche,  San  Jerunimo  Ta- 
viche,  Santa  Ana  Zi'gache,  San  Jerónimo  Zega- 
che,  San  Juan  Chilateca.  San  Jacinto  Chilateca, 
Santo  Tomás  .Talieza,  Tilcajete,  Guegorexe,  Ix- 
catlán,  Santo  Domingo  Jalieza  y  Santa  Cecilia 
Jalieza,  11  haciendas  y  siete  ranchos.  II  V.  ca- 
becera de  la  municip.  y  dist.  de  su  nombre,  es- 
tado de  Oaxaca,  Méjico:  2530  habits.  Sit.  al  S. 
de  la  cap.  del  est.  y  á  1550  ni.  de  alt. 

-Santo  Domingo  Tlatayai'Án:  Gcog.  Pue- 
blo con  agencia  municipal  del  dist.  de  Teposco- 
lula,  est.  de  Oaxaca,  .Méjico;  590  habits.  Sit.  á 
25  kni.s.  al  S.E.  de  la  cab.  del  dist.  y  á  1800 
m.  solire  el  nivel  del  mar. 

-  Santo  Domingo  Tomaltei'Ec:  Geog.  Pue- 
blo y  municip.  del  dist  del  Centro,  est.  de  Oa- 
xaca, Méjico;  1400  habits.  Sit.  á  12  kms.  al  E. 
de  la  cap.  del  est.  y  á  1 663  m.  de  alt.  sobre  el 
nivel  de!  mar. 

-Santo  Domingo  Tonal.-v:  Geog.  Pueblo  y 
municip.  del  dist.  de  Hiiajuapán  de  León,  esta- 
do de  Oaxaca,  Méjico;  1750  habits.  Sit.  á  42 
kms.  al  SO.  de  la  cab.  del  dist. 

-Santo  Domingo  Tonaltei'EC:  Gcog.  Pue- 
blo y  municip.  del  dist.  de  Teposcolula,  est.  de 
Oaxaca,  Méjico:  1960  habits.  Sit.  á  20  kilóme- 
tros al  N.O.  lie  la  cab.  del  dist.  y  á  1900  m.  de 
alt.  sobre  e!  nivel  del  mar. 

-  Santo  Domingo  Xagaxia:  Geog.  Pueblo  y 


municip.  del  dist.  de  Villa  Alta,  est.  de  Oaxaca, 
Mi-ii.o;  515  haUt-s.  Sit.  á  46  kms.  al  S.  de  la 
cab.  del  dist 

-Santo  Domingo  Xenacoj:  Geog.  Munici- 
pio del  dep.  Sacatepéquez ,  Guatemala,  limi- 
tado al  N.  )ior  tierras  de  El  Pilar,  al  S.  por 
el  de  Santiago  Sacatepéquez,  al  K.  ¡lor  el  de 
San  Pedro  Sacatepéquez,  y  al  O.  por  el  de  Snm- 
pango.  Le  riegan  el  Ruyalal  aj,  el  Nimayáy  el 
Cliattayá.  Fab.  de  tejidos  de  hilo  y  de  algotlún. 
Maíz,  fríjol,  camote,  yuca,  membrillo,  duraznos, 
pepinos,  anonas,  aguacates  y  otras  frutas. 

-Santo  Domingo  Yanui'Iti.án:  Gcog.  Pue- 
blo y  niiiniciii.  del  dist.  de  Te]ioscolula,  est.  de 
Oaxaca,  Méjico;  2  071  habits.  Sit.  en  un  llano, 
á  21  kms.  ai  O.  de  la  cab.  del  dist.  y  a  1790 
ni.  sobre  el  nivel  del  mar. 

-Santo  Domingo  YoGOVE:  Geog.  Pueblo  y 
municip.  del  dist.  de  Villa  Alta,  est.  de  Oaxa- 
ca, Aléjico;  600  habits.  Sit.  en  una  ladera  del 
cerro  del  Portillo,  á  12  kms.  S.O.  de  la  cab.  del 
dist.  y  á  1725  in.  sobre  el  nivel  del  mar. 

-Santo  Domingo  Zanatei'EC:  Gcog.  Pueblo 
y  municip.  del  dist.  ile  Jnchitán.  est.  de  Oaxa- 
ca, Méjico;  1000  habils.  Sit.  en  una  hermosa 
llanura,  á  92  kms.  al  E.  de  la  cab.  del  dist. 

-  Santo  Domingo  (Fkay  Vicente  de):  Biog. 
Religioso  y  pintor  español.  M.  en  los  comedios 
del  siglo  XVI.  Monje  Jerónimo  en  el  monasterio 
de  la  Estrella  en  la  Rioja,  fué  discí]mlo  en  To- 
ledo de  Luis  de  Medina  antes  de  entrar  en  ia 
religión,  y  enscña'ba  con  acierto  por  los  años  de 
1540  en  aquel  monasterio  al  mudo  Juan  Fer- 
nández Navanete,  pnes  como  dice  el  Padre  Si- 
giienza,  «no  tenía  el  Irayle  malos  principios.» 
Aconsejó  á  los  p.adres  del  nimio  que  le  enviasen 
á  Italia,  lo  que  fué  causa  de  haber  llegado  á  tan 
alto  grado  en  la  Pintura  Navairete.  Ceán  e.scri- 
bía  en  ISOO:  «Se  atribuyen  en  la  Estrella  á  Fray 
Vicente  los  quatro  lienzos  que  están  en  los  cola- 
terales y  crucero  de  la  iglesia;  iiero  está  dcnios- 
trailo  en  la  vida  de  Navanete  haberlos  pintado 
éste  el  año  de  1569  quaiido  volvió  á  Logroño 
con  licencia  de  Felipe  II  á  recobrar  su  .salud. 
Jlassíes  del  monje  el  fresco  pintado  de  claro 
obscuro  en  las  pareiles  del  claustro,  ya  casi  per- 
dido del  todo.  También  se  asegura  ser  de  su  ma- 
no ciertas  pinturas  que  están  en  el  convento  de 
Santa  Catalina  de  Talavera  de  la  Reyna  de  la 
misma  orden,  en  el  que  falleció.» 

SANTOL:  m.  Bol.  Nombre  vulgar  empleado 
en  las  islas  Eilip'nas  para  designar  dos  plantas 
l'ertenecientes  á  la  fandiia  de  las  Meliáceas,  cu- 
yos nombres  cientíliccs  son  Sandoricmii  indi- 
cum  Cav.  y  Somloí'icmn  ternaíum  Cav. 

SANTOLEA:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Cas- 
tcllote,  prov.  de  Teruel,  dióc.  ile  Zaragoza,  812 
habits.  Sit.  á  orilla  del  río  Guadalope,  cerca  y 
al  S.  de  Castellote.  Terreno  quebrado  en  parte; 
cereales,  vino,  aceite,  cáñamo,  hortalizas  y  frutas. 

SANTOLINA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Compuestas,  subfa- 
milia de  las  tubulilloras,  tribu  de  las  senocioní- 
deas,  cuyas  especies  habitan  en  la  región  medi- 
terránea, y  son  ¡llantas  sulruticosas,  ó  rara  vez 
herbáceas,  aromáticas,  con  las  ramas  general- 
mente desnudas  en  el  ápice  y  monocéfalas;  las 
hojas  alternas  con  la  margen  dentada  y  tuber- 
culosa ó  pinnadolobuladas:  las  cabezuelas  sin 
brácteas,  }'  las  flores  amarillas  ó  rara  vez  blan- 
quecinas; cabezuelas  multifloras  homógamas  ó 
heterógamas,  con  las  flores  del  radio  ca.si  ligula- 
das  y  femeninas  por  aborto,  y  las  del  ilisco  tu- 
bulosas y  hermafroditas;  involucro  acaní ¡lañarlo, 
formado  de  escamas  empizarradas  y  adheridas; 
receptáculo  convexo,  hemisférico,  con  pajas 
oblongas  casi  abrazadoras;  corolas  del  radio  casi 
liguliibrmcs,  y  las  del  disco  flosculosas,  general- 
mente provistas  en  su  base  de  un  anillo  ó  arru- 
ga en  forma  de  saco  ciñendo  el  vértice  del  ova- 
rio; anteras  sin  apéndices,  igualmente  que  los 
estigmas;  aquenios  oblongos,  casi  tetragoiialesy 
muy  lampiños;  vilano  nulo. 

SANTO  MATÍAS  SÁENZ  DE  MAfiOSCA  Y  MU- 
RILLO  (Juan  de):  Biog.  Prelarlo  y  ]ioIitieo  espa- 
ñol. Vivía  en  la  segunda  mitad  riel  si<;lo  xvii. 
Usó  el  título  de  Doctor,  sin  duda  en  Teología. 
Nombrado  obisjio  de  Santiago  de  Cuba  fué  con- 
s,agrado  en  1663,  y  en  la  mayor  de  las  Antillas 
ejcrciíi  las  funciones  ejiiscopales  hasta  que  se  le 
trasladó  á  la  villa  ile  Guatemala,  lo  que  debió  de 
suceder  en  1670.  .Sabemos  que  en  este  año  ya  re- 


siflía  como  obispo  en  Guatemala.  El  gobernador 
Sebastian  Alvarez  Alfonso  quiso  demoler  la  ca- 
tedral y  construir  otra.  La  idea  pareció  al  obispo 
más  atrevida  que  practicable,  [lero  se  llevo  á  la 
práctica.  En  cédula  ríe  6  ile  miivo  de  1670,  reci- 
bida alíennos  meses  después  en  Guatemala,  el  rey 
nombró  á. luán  de  Santo  Matías  jiresidente  do 
la  Audiencia,  visitador  y  .juez  de  residencia.  San- 
to Matías  entonces  tomó  posesión  de  los  cargos 
de  presidente  de  la  Audiencia,  gobernador  y  Ca- 
pitán (Jeneral  do  Guatemala.  Dispuso  que  el  re- 
sidenciado (.Sebastián  Alvarez  Allbnso)  se  retira- 
se á  un  pueblo  distante  de  la  capital,  mas  no 
pudo  terminar  el  juicio  porque  al  poco  tiempo 
lalleció  Alvarez.  Luego  recibió  (1071)  una  cédu- 
la en  que  el  rey  pedía  que  lo  informaran  acerca 
de  un  hecho  que  le  habían  denunciado,  y  eraque 
-los  presidentes  del  reino  de  Guatemala  cobraban 
cierta  cantidad,  que  solía  ascenderáSOOOó  6000 
pesos  anuales,  por  los  re)>artimientos  de  indios 
del  valle  de  ia  ciuda  1  do  Guatemala.  El  hecho  era 
cierto.  Terminada  la  averiguación  por  el  obispo 
presidente  y  por  la  Audiencia,  resultó  que  los 
presidentes  obtenían,  en  electo,  dicha  cantidad 
por  repartimientos  de  indios.  Amenazados  en 
1671  por  el  ingles  .Tuan  Morgan  los  puertos  de 
Nicaragua  y  Costa  Rica,  Santo  Matías  envió  gen- 
te de  Gu.i témala  para  ladeleusa  de  aquellas  ])ro- 
viucias.  l'oco  después  cesó  en  las  funciones  de 
gobernador,  presidente  de  la  Audiencia  y  Capi- 
tán General  por  la  llegada  (febrero  de  1672)  de 
D.  Fernando  Francisco  de  Escobedo,  nombrado 
|ior  el  rey  para  dichos  cargos.  Ignoramos  el  resto 
de  su  vida. 

SAN  TOMÉ  ó  SANTO  TOMÉ  DE  JAVIÑA:  GiOfJ. 
Parrocjuia  liel  .ayunt.  de  Coristauco,  |i.  j.  du  Car- 
bailo,  prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas 
de  Aviéira,  Campolongo,  Ferreiro,  Iglesario,  .Ja- 
viña,  Pedrouzo,  Piñeiro,  Pocelro  y  Porcariza; 
335  habits. 

-  Sak  Tomé  riE  Monteagudo:  Geog.  V.  San- 
to Tomé  de  Monteagudo. 

SANTOMERA:  Geoq.  Lugar  del  ayunt.,  p.  j.  y 
prov.  di.'  Murcia;  2456  habits. 

SANTOMILLANO:  Georj.  V.  SAN  Emiliano. 

SANTÓN  (do  sanio):  m.  El  mahometano  que 
profesa  viila  austera  y  penitente. 

...  de  SHsdervises  ó  SANTONKsdiren  los  ma- 
hometanos tantas  cosas  prodigiosa';. 

Feijóo. 

-  Santón:  lig.  y  fam.  Hundjio  hipócrita  ó  que 
aparenta  santidacl. 

SANTONENSE  (de  Hanloiics,  u.  pr.):  adj.  Gcol. 
Dícese  del  hoiizonte  inleriordel  pisosenoniense, 
en  el  periodo  cretáceo  de  la  serie  cretácea,  en  la 
era  secundaria  ó  mesozoica.  Fué  ]uo|iuesto  este 
nombre  por  Coqnand  y  Tomás  como  una  divi- 
sión del  pisosenoniense  de  D'Orbigny,  y  .se  carac- 
teriza paleontológiramente  por  la  e.NÍstencia  del 
MimisUr  curiinijiiinum  y  coiitff:twiiitariitm;  es- 
tratigrálicamente  hállase  limitado  en  su  parte 
inferior  por  las  capas  del  snbpiso  angoumiense 
perteneciente  al  piso  turouiense,  y  por  la  parte 
superior  está  cubierto  por  el  subpiso  campanien- 
se,  perteneciente  al  mismo  piso  que  el  santo- 
nense.  Conócese  también  el  piso  que  descriliimos 
con  el  nombre  de  quadermegel  y  de  planerme- 
gol,  Uama'la  también  creta  blanca,  creta  magne- 
siana  \-  creta  de  micráster.  La  fornuición  más 
clásii'a  de  este  piso  la  encontramos  en  la  cuenca 
angloparisiense,  constituida  jior  creta  blanca 
c|UO  forma  el  verdadero  fondo  ile  toila  la  cnenca 
terciaria  do  París,  pero  sus  alloramientos  extre- 
mos pueden  .seguirse  en  todo  el  límite  de  la 
cuenca,  interrumpiílo  sólo  por  los  depéisitos  ter- 
ciarios de  la  Bo'iuce.  Constitúyenle  los  dos  ho- 
rizimles  inferiores  en  que  puede  dividirse  el  se- 
nonicnse,  y  compuesto  el  primero  por  las  deno- 
niinailiis  capas  nodulo.sas  (¡el  valle  del  Sena,  ca- 
racterizadas principalmente  por  la  existencia  del 
Micraslcr  conlistudinarimn,  existiendo  además 
numerosas  especies  del  género  Cidaris,  como  la 
clavigcra,  hirndo  y  snhvcsiculosa,  en  nnión  con  la 
Jlh!/>icho7tclla  ¡t/icrililin:  en  las  partes  superiores 
de  las  capas  que  foruian  este  horizonte  el  Mi- 
crast.f:r  contrstitdiuarium  se  sustituye  (lor  el  gib- 
bus.  La  capa  núm.  2,  colocada  por  encima  de  la 
anterior,  es  mucho  menos  rica  en  fósiles,  y  se 
caracteriza  por  la  existencia  del  lUicniskrcoran- 
yaiiuiiii,  en  unión  del  cual  se  presentan  el  Acti- 
nofaiiiax  ve7-iix;  lAnm  Hopcri,   Kchinoivnus  co- 
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iticHs,  Marsapües  omatua  y  algunos  braquiópo- 
dos  que  se  presentaban  taniiúi  n  en  la  capa  infe- 
rior; este  hori/onle  puede  diviilirsecn  otros do^. 
el  inferior  constituido  por  la  creta  blanca  del 
Echinoeonus  coaicna  y  el  superior  por  la  creta 
magnesiaria  con  abundantes  marsupites.  La 
eom[io.sicióii  mineralógica  de  este  subpiso  es  bas- 
tante homogénea  en  casi  todas  partes;  sin  em- 
bargo, al  O.  del  nieri<Iiano  de  París  .se  modilica 
algún  tanto,  y  su  potencia  varía  desde  180  nje- 
tios  hasta  360  que  se  han  reconocido  en  los  po- 
zos artesianos  ife  París. 

En  el  dejiartamento  del  Yonne  hállase  cons- 
tituido este  subpiso  por  siete  estratos,  los  tres 
inferiores  corres|)ondientes  á  la  zona  del  Micras- 
lcr conli'sludinarium  y  los  cuatro  superiores  á 
la  del  corantjuiniiin;  el  grupo  inferior  comienza 
por  una  capa  de  30  m.  de  espesor  en  el  que 
abunda  bastante  el  género  que  caracteri/.a  el 
horizonte,  y  el  E/iiastcr  brevis  que  da  nondjre  á 
la  zona;  la  segunda  zona  esniucho  menos  rica  en 
los  fósiles  característicos  y  tiene  una  potencia 
análoga  á  la  primera;  forman  la  tercera  SO  ni.  de 
ei'cta,  cuyos  fósiles  son  el  Holaslcr placenta  y  el 
Inoceranus  involutiis;\a,  cuarta  zona  pertenece  ya 
al  grupo  superior;  tiene  unos  45  m.  de  espesory 
se  caracteriza  por  el  E/iiaxtcr  gibbus;  la  i|uinta, 
también  de  15  m.,  tiene  como  fósil  característico 
el  Echinoconus  conictis;  la  zona  sexta,  con  abun- 
dantes Lima  Hoperi,  alcanza  hasta  30  m. ,  y  la 
última  zona,  que  cubre  á  todas  las  anteriores, 
tiene  sólo  una  potencia  de  10  m.  y  abunda  en 
ella  el  J/í!)-sií/)¿¿es  ornalus.  Todo  este  conjunto 
reposa  sin  solución  ile  continuidad  sobre  los  se- 
dimentos que  constituyen  la  parte  superior  del 
piso  turouiense,  caracterizado  por  el  Holaslcr 
planus;  la  zona  primera  se  halla  formada  por 
eieta  completamente  desprovista  de  sílice,  sien- 
do muy  comiiaeta  en  la  base;  en  la  zona  segun- 
da aparecen  ya  los  pedernales,  siendo  bastante 
numerosos  y  muy  gruesos,  y  vuelven  á  dismi- 
nuir de  número  en  la  zona  tercera,  formada  por 
una  creta  muy  dura.  El  grupo  de  las  cuatro  zo- 
nas superiores  comienza  por  una  creta  con  no- 
dulos de  pedernal  que  se  hall'in  distribuidos  en 
líneas  ó  cordones  horizontales,  y  termina  por 
otra  creta  compacta  coronada  á  su  vez  por  la 
que  lleva  algunos  nodulos  silíceos  de  aspecto  y 
superficie  caroaila. 

En  Normandía,  comienza  á  presentarse  este 
sulqiiso  de  la  creta  blanca  por  una  ca|ia  en  la 
que  se  encuentran  abundantes  nodulos  de  pe- 
dernal de  color  negro  cubiertos  por  una  especie 
de  costra  blauconosácea;  por  encima  de  estís 
primeras  capas  vienen  otras  en  las  que  también 
se  presentan,  aunque  másrar.iniente,  cantos  de 
pedernal  negro  con  algnnas  manchas  grisáceas 
más  duras  que  el  resto  de  la  masa,  y  en  algunos, 
como  en  Vernonnety  Lonviers,  la  creta  .se  pre- 
senta bastante  dura  para  ser  utilizada  en  la 
constrncciiln  de  los  edificios,  constituyendo  la 
verdadera  creta  nodulosa,  esencialmente  carac- 
terizada por  el  Micntstcr  conlesliidinariuin.Kn 
el  interior  de  algunos  do  cuyos  individuos  ha 
hecho  notar  15ucaillc  el  curiosísimo  fenómeno 
de  encontrarse  restos  de  otros  fósiles,  esi>e- 
cialmente  los  jiertenecientes  á  los  géneros  Am- 
moHilcs,  Scn/diilcxy  Bacii/ilcu.  En  algunos  pun- 
tos, como  cerca  de  Ruáu  y  Fecanip,  esta  cre- 
ta nodulosa  so  halla  coronada  ¡lor  otra  de  pe- 
dernales en  zonas  en  que  los  lechos  de  sílex, 
de  un  espesor  generalmente  de  20  centímetros, 
se  presentan  bastante  continuos  y  ofrecen  un 
tono  avellanado  y  una  estructura  muy  caracte- 
rística. Sui)eriorniente  á  esta  formación  viene  la 
verdadera  creta  blanca,  en  la  cual  los  nodulos 
silíceos  son  de  pequeño  tamaño,  do  estructura 
cavernosa,  y  se  presentan  como  cnreailos  en  toda 
SH  superficie;  es  el  horizonte  caracterizado  por  el 
íVicraslcr  coraniiiiiiiiim,  y  presenta  algunos  es- 
tratos de  color  amarillo  de  bastante  consistencia 
y  dureza,  y  en  cuya  composición  entra  una  no- 
table cantidad  de  nnignesia. 

El  sincronismo  de  las  diversas  fornniciones 
del  subpiso  santonense  puedo  establoccr.se  ilol 
modo  siguiente:  en  la  Turena  está  constituido 
por  la  creta  llamada  do  i  hartres  y  do  Villedieu; 
en  el  departamento  de  las  Ardenas  ile  Francia  y 
algunos  puntos  ile  Bélgica  y  Dinamarca  se  pre- 
senta la  creta  caracterizada  ]ior  el  Micmstcr  y 
las  formaciones  do  margas;  en  la  Piovcnzíi  pro- 
dominan  las  margas  con  el  Inoccrnnus  iliiiilaliis, 
y  las  calizas  con  el  .1  ni immitcs Icmniis,  ocurrien- 
do una  cosa  análoga  on  las  formaciones  do  los 
Pirineos  orientales;  y  por  último  hállase  reprc- 


.sentado  en  la  .Sajonia,  Bohemia  y  Siletia  f«rlu 
formaciones  del  Quadtr'iumjtt. 

SANTONES:    Oeog.  ant.   Pueblo  ■\k  la  i,.,V\n 
Céltica;  ocupaban  en  (larte  el  v  . 
eiitie  los  pictones  al  X.  y  los  ] 
y  parece  haijersc  extemüdo  en  ■        ,  ir 

desde  el  Sevre  Niortaisc  al  X.  h¡u>:í  el  Uaiona 
V  el  Turn  hacia  elS.  Tribus  de  este  pneblo  eran 
los  nitié.brigos  ./Icp.  de  Lotet '.  ü.nr.t    v  lo» 
petrocorios  (dep.  del  Dordoña  . 
paró  de  la  Galia  Céltica  |iara  i. 
tania,   y  bajo  el   Ini|ierio  lo':  , 

propiamente  dicho»,  q  , 

Aqnitania,  ocuparon  lo 
Saintoiígey  Angonmoi- 

del  Cbarente  Inferior j.  Su-  ■ .  ;: 

Mcdiolánum,  Santónum   Portii 
Iculisma  (Angulema).  La  isla  •  i- 

riiis)  Ibrniaba  parte  de  su  territorio. 

SANTÓNiCO  (de  santonína ):  ni.  Fanii.  Mcli- 
camento  constituido  por  las  cabezuelas  sin  abrir, 
ó  sean  los  botones  florales,  de  muchas  esjiecies 
del  género  Artemisia,  entre  las  cnales  las  más 
iniportaiitesson:  ^.;)aMíiWorrtS'ujclim.,  A.  /,rr- 
clieana  Steehm.,  A.  Ciña  Berg. ,  A.  SííUri 
Besser.  y  A.  ramosa  Sniith.  El  santónico  fué 
conocido  ya  por  Dioscoríde.s,  quien  le  considera- 
ba como  nna  especie  de  ajenjo  con  pro[iiedadcs 
bermífugas,  y  al  que  designaba  con  el  nombre 
griego  de  santoniún. 

El  santónico  está  formado  por  cabezuelas  muy 
pequeñas,  do  3  milímetros  de  longitud  cnanilo 
más  por  1  de  diámetro,  oblongas,  com]>nestasdc 
16  ó  18  brácteas,  elípticas,  obtusas,  cóncavas  y 
empizarradas;  las  inferiores  mas  pequeñas,  y  i>or 
esto  la  parte  superior  de  la  cabezuela  es  mas  del- 
gada. Estas  brácteas  tienen  en  su  parte  media 
una  arista  y  glandnlitss amarillentas:  losbor'ies 
y  el  vértice  son  escariosos  y  translucientes.  tn  el 
interior  de  las  cabezuelas  se  puede  observar  el 
receptíiculo  desnudo,  sobre  el  cual  se  insertan 
tres  ó  cinco  flores  rudimentarias.  Su  color  es 
amarillo  verdoso  cuando  poco  después  de  cogi- 
das, pero  por  la  acción  del  tiem))0  se  cambia  en 
pardo  claro.  El  olor  es  aromático  y  el  sabor 
amargo  y  canforáceo.  Las  cabezueles  secas  apa- 
recen angulosas  por  erecto  <le  las  aristas  de  las 
brácteas,  pero  este  carácter  desajiarece  por  la 
maceración  en  el  agua  y  recujieran  su  forma 
natural. 

Aun  cuando  son  muchas  las  cs|iecies  de  Artc- 
miíia  utilizailas  como  santónico,  puede  decirse 
que  en  ])roducto  así  llamado  se  distinguen  tres 
variedades  imiiortantes,  y  son  las  siguientes: 

Santónico  de  Alc/io  ó  de  Levante.  -Viene  de 
Persia  por  la  vía  de  Moscú  ó  San  Petersburgo  y 
anteriormente  por  Alepo  á  Alejandría,  y  según 
Berg.  se  considera  producido  por  la  Arliinisin 
Ciña,  y  según  Benthley  por  la  Artcntisiu  imiici- 
Jiora,  especies  que  vegetan  en  Persia  j  en  Bul- 
garia. I'^s  de  color  verdoso  recién  recolectado, 
¡lasando  después  á  una  coloración  rojiza.  Esta 
formado  por  cabezuelas  sueltas  y  por  sumi<lsdes 
floridas.  Las  cabezuelas  son  (tcqueñas,  ovoidco- 
alargailas,  obtusas  y  formadas  por  brácteas  al 
parecer  tuberculosas,  por  el  gran  número  de 
glándulas  que  contienen.  La.<!  sumidades  están 
sin  desarrollar  y  las  caliezuolas  que  llevan  son 
globosas.  Además  contienen  restos  de  la  planta 
y  pedúnculos  lampiños.  Su  olor  os  fuertemente 
aromático. 

Siinlónico  de  Rusia  ó  de  Sa>-c¡'tii.  -  Esta  v»- 
riedad  procede  de  las  este|vas  del  Volga  y  pre- 
senta diversos  caractei-es,  scgiin  la  esiwi-ie  pro 
dnctora,  estando  formailo  por  cabezuelas  de  oMor 
pardo,  cubiertas  por  nna  borra  ni;is  ó  menos 
densa.  Cuando  el  vello  os  escaso  has  brácteas 
presenta  glándulas  puntilbrmes  de  color  rojizc. 
pertenecen  á  I»  Artemisia  pavrijtora.  Si  las  ca- 
bezuelas están  cubiertas  de  tomento  lienso,  basta 
el  punto  de  tener  aspecto  algodonoso,  corres- 
(londen  á  la  Artcmi.'iin  Leivlienna,  variedad  Gme- 
lininna.  El  santónico  de  Kusia  escasea  en  el  co- 
meiTÍo. 

Santúnieo  de  Perberia.  -  El  así  llamado  viene 
do  Canarias,  Marruecosy  Palestina,  donde  viven 
las  dos  especies  qnc  le  producen,  que  son  la 
Aríemüiia  ramosa  ile  Canarias  y  Marrnecos,  y 
la  Sieberi  do  Palestina.  Esie  santónico  es  más 
pequeño  qvie  los  anteriores,  más  ligcio  y  menos 
oloroso,  cstaH'lo  formado  por  las  caliezuel.is  y 
restos  lie  i-umas  y  hojas.  Lascal>er.nel.as  son  muy 
pequeñas,  iwrdasy  cubiertas  de  nna  borra  ilcns;» 
de  color  agrisado,  aovadas  y  reunidas  varias  «le 
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ellas  orí  las  terminaciones  do  las  rainitaa.  Su  olor 
y  sabor  lecuei'dau  mucho  los  del  santóuico  de 
Alopo,  jioro  Míenos  fuertes. 

El  prineipio  más  inipoitaute  contenido  on  el 
santúiiico  es  la  santonina,  considerada  como  an- 
hídrido del  ácido  santúnico.  Contiene  además 
1  por  100  do  aceite  esencial,  resina,  {{rasa,  azú- 
car, ácido  niálioo  y  sales  potásicas  y  calcicas. 

El  santúiiico  so  emplea  como  bermílugo,  par- 
ticnlarmentc  para  los  niños,  en  inlusión,  jarabe, 
bizcochos,  ¡lastillas,  grajeas  y  otras  formas,  y  la 
santonina,  quo  os  un  principio  activo,  .se  emplea 
en  iguales  formas. 

-  Santónico  (Acido):  adj.  y»í))i.  Acido  deri- 
vado de  la  santonina.  Con  este  nombro  se  cono- 
cen cinco  compuestos  isómeros,  derivados  de  las 
santoninas  correspondientes,  y  que  so  han  deno- 
minado ácidos  santónico,  metasantunico,  para- 
santónino,  fotosantónicoy  santoníiiico.  Teniendo 
en  cuenta  las  condiciones  impuestas  por  un  dic- 
cionario, se  estudiarán  en  este  lugar  los  tres  pri- 
meros, dejando  los  dos  viltimos  para  las  palabras 
correspondientes. 

El  ácido  xaniúnico,  C,,,H._,„Oj,  se  prepara  hacien- 
do hervir  la  .santonina  con  hidrato  bárico  duran- 
te doce  horas,  saturando  luego  el  líquido  por 
ácido  clorhídrico  y  agitámlole  con  éter;  la  diso- 
lución etérea,  evaporada,  deja  libre  el  ácido  san- 
tónico, que  se  puriticn  ]<nr  disolufión  cu  alcohol 
hirviendo  y  .li^t  ili  i  i  n  -u!  ijiiiente .  Este 
enerpo.se  pre.sc-nl  i  m  -  i;-i  d.  s  m  i..nómbicos  in- 
coloros, inalterables  [i^ji  la  acciuii  de  la  luz,  poco 
solubles  en  agua  fría  y  sulfuro  de  carbono,  pero 
mucho  en  el  agua  hirviendo,  el  alcohol,  el  éter, 
el  cloroformo  y  el  ácido  acético;de  una  densidad 
igual  a  1,251  á  la  temperaturade  26°,5y  dotado 
de  un  poder  rotatorio  molecular  de  -70'',31  para 
la  luz  amarilla  del  sodio,  se  funde  á  162°  y  .se 
transforma  entre  290  y  295°  en  su  isómero  el 
ácido  metasantónico.  Calentado  con  ácido  iodhí- 
drico  se  convierte  en  un  líquido  oleaginoso  cons- 
tituido por  la  mezcla  de  hidrocarburo  CjaH,,)  y 
de  su  ioduro  C,,-,!!.,,! ;  aquél  es  más  ligero  que  el 
agua,  y  hierve  á  la  presión  ordinaria  entre  2.35 
y  245°,  mientras  que  el  segundo  se  descompone 
al  destilarle  en  las  mismas  condiciones.  El  ácido 
santónico  no  desarrolla  con  la  potasa  alcohólica  el 
color  violado  que  origina  la  santonina,  y  hervido 
durante  muchos  días  en  aparato  de  reflujo  con 
ácido  iodhídrico  y  fósforo  amorfo  prodnce  una 
mezcla  de  las  dos  metasantoninas isómeras (Véa- 
.se  vSantonina),  y  reducido  por  la  amalgama  de 
sodio  y  el  agua  origina  ácido hidrosan tónico; ca- 
lentado en  disolución  clorolórmica  con  percloru- 
ro  do  fósforo  forma  un  líquiílo  siruposo  que,  en 
contacto  con  el  aire  húnieilo,  se  recubre  de  eos- 
tras  cristalinas  fusibles  á  198°,  y  cuya  composi- 
ción se  representa  por  la  fórmula 

PO(C,5H,AGl)3, 

y  hervido  durante  muchas  horas  con  ácido  acé- 
tico cristalizable  produce  santonidaó  parasanto- 
uida,  según  la  temperatura  á  que  se  caliente  el 
residuo  de  la  destilación. 

El  ácido  santónico  funciona  como  monobásico 
con  la  energía  suficiente  para  descomponer  los 
carbonatos  alcalinos,  y  forma  con  el  sodio  y  el 
bario  sales  muy  soluldes,  pero  difícilmente  cris- 
talizables;  con  los  alcoholes  produce  éteres  que 
se  obtienen  por  los  procedimientos  generales  ya 
conocidos  (V.  Etei'.es),  que  son  en  su  mayor 
parte  sólidos  y  susceptibles  de  cristalizar  con 
relativa  facilidad.  Si  se  trata  el  ácido  santónico 
por  el  cloruro  de  acótilo  se  produce  el  ácido  ace- 
tUsautónico  CisHüiOj  C2H3O),  que  se  presenta  en 
masas  cristalinas  fusibles  á  140°,  insolubles  en 
agua,  pero  solubles  en  alcohol,  clorolbrnioy  éter 
caliente. 

Acido  metasantinicu.  -  Se  prepai'a  este  isóme- 
ro del  anterior  haciendo  actuar  la  lejía  hirviente 
de  potasa  cáustica  sobre  la  santonida ,  ó  calentan- 
do el  ácido  santónico  á  temperaturas  comprendi- 
das entre  290  y  295°.  Es  sólido,  cristalizable  en 
]irismas  ortorrómbicos  que  desvían  á  la  izquier- 
da el  plano  de  polarización  do  la  luz,  fusibles 
entro  161  y  167°  y  volatilizables  hacia  300°  bajo 
la  presión  reducida  de  52  milímetros  de  mercu- 
rio; tratado  por  el  cloruro  de  acótilo  ó  el  triolo- 
riuo  de  fósforo  se  transforma  en  cloruro 

CisHjACl, 

y  combinado  con  el  radical  metilo  produce  un 
i'ter  cristalizable  en  el  sistema  clinorrómbico  y 
fusible  á  102". 
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Acido  ¡mrasantánico.  -  lOste  cuerpo,  isómero  do 
los  dos  anteriores,  se  forma  por  la  acción  de  la 
sosa  ó  del  acido  clorhídrico  sobre  la  parasanto- 
niila,  y  se  presenta  en  cristales  derivados  del 
prisma  recto  rectangular,  solubles  en  agua  y  en 
éter,  y  cuyo  poder  rotatorio  parala  luz  amarilla 
del  sodio  es  de  -  98°,51.  Tratado  por  el  cloruro 
de  ucetilo  ó  el  tricloruro  do  fósforo,  en  lugar  do 
formar  el  cloruro  do  su  radical  como  hacen  los 
anteriores,  regenerala  parasantonidadeciuo  pro- 
cede; combinado  con  las  bases  lornia  sales  solu- 
bles en  su  mayoría  en  agua  y  alcohol,  y  con  los 
alcoholes  produce  éteres  cristalizables. 

SANTONIDA  (de  santonina):  f.  Qulm.  Com- 
puesto cristalizable  isómero  de  la  santonina,  de 
la  que  so  diferencia  por  sus  pro])iedades.  Con 
este  nombre  so  designan  tres  sulistancias  de  idén- 
tica composición,  y  que  so  distinguen  designán- 
dolas con  los  nombres  de  santonida,  parasanío- 
nida  y  mctaxanlonida:  la  primera,  Cj^HigO;,,  se 
forma  en  pequeña  cantidad  cuando  se  hace  her- 
vir durante  muchas  horas,  y  en  a¡iarato  de  reflu- 
jo, la  disolución  de  ácido  santónico  en  ácido 
acético  cristalizable;  eliminado  el  e.xceso  de  este 
último  ]ior  destilación  se  calienta  el  residuo  á 
temperaturas  que  no  pasen  de  180°,  después  de 
lo  cual  se  neutraliza  la  materia  y  so  agota  por 
éter  ¡evaporada  la  disolución  etérea  produce  cris- 
tales fusibles  á  127°  quo  hacen  desviar  el  pla- 
no de  polarización  de  la  luz  amarilla  del  sodio 
-)-744°,61  ,  cuya  densidad  á  26°,5  es  1,1967, 
que  son  inalterables  por  el  tricloruro  de  fósforo 
y  jior  el  anhídrido  acético. 

ha,  parasantouidn ,  de  igual  fórmula  que  la  an- 
terior, se  prepara  de  la  misma  manera  que  ella, 
pero  haciendo  que  después  de  la  destilación  se 
eleve  la  temperatura  del  residuo  hasta  260",  y  se 
presenta  en  cristales  blancos,  muy  poco  .solubles 
en  alcohol,  jiero  bastante  en  el  ácido  acético  y 
extraordinariamente  en  el  cloroformo;  con  este 
último  forma  una  disolución  cuyo  poder  rotato- 
rio es  constante,  sea  cualquiera  la  concentración 
y  la  tem|ieratura,  é  igual  á  -f  89°, 09  para  los 
ravos  monocromáticos  omitidos  por  los  vapores 
de  sodio  incandescentes;  fusible  este  cuerpo  á 
110°  no  es  atacado  por  el  anhídrido  acético  ni 
por  el  tricloruro  de  fósforo,  y  hervido  con  la  po- 
tasa ó  el  ácido  clorhídrico  se  transforma  en  áci- 
do parasan tónico. 

La  mctosantoni^a,  que,  como  se  ha  dicho,  se 
representa  ]ior  igual  fórmula  que  las  preceden- 
tes, se  prepara  calentando  durante  tres  horasen 
baño  do  María  la  mezcla  de  ácido  santonínico 
con  10  veces  su  peso  de  ácido  sulfúrico  concen- 
trado, y  vertiendo  en  seguida  el  producto  en  el 
agua;  una  vez  purificada  se  presenta  en  cristales 
Iusiblesál38°,  de  1,046  de  densidad  á  la  tempe- 
ratura de  26,  dotados  de  un  poder  rotatorio  de 
-)-223°,46,  muy  poco  solubles  en  agua  fría  pero 
bastante  en  dicho  liquido  hirviente,  y  más  aún 
on  el  alcohol  y  en  el  éter;  con  la  potasa  alcohó- 
lica produce  una  coloración  roja  como  la  santo- 
nina  misma,  y  herviila  con  sosa  cáustica  se  trans- 
forma en  ácido  metasantónico. 

SANTONINA:  f.  Quim.  Materia  cristalina  ex- 
traída por  Kahier  y  Alms  del  Semen  contra  ó 
yemas  llórales  de  varias  especies  del  género  Ar- 
temisia, incluido  en  Botánica  en  las  familias  de 
lasSinanteráceas,  y  cuyo  uso  como  antihelmínti- 
co es  de  antiguo  conocido.  La  santonina,  ala  que 
sus  autores  dieron  el  nombre  de  ácido  santóni- 
co, hoy  aplicado  á  otro  cuerpo  distinto,  se  ex- 
trae haciendo  hervir  una  mezcla  de  (SVíhcíicojíí/yí 
(10  kilogramos),  cal  (600  gramos)  y  agua  (30  li- 
tros), colando  la  mezcla  y  repitiendo  la  opera- 
ción dos  ó  tres  veces;  al  líquido  filtrado  y  redu- 
cido por  evaporación  á  10  il  12  litros  se  añade 
un  exceso  de  ácido  clorhídrico,  que  descompo- 
ne la  combinación  soluble  de  santonina  y  cal  y 
hace  subir  á  la  superficie  una  substancia  negruz- 
ca do  aspecto  análogo  á  la  pez;  separada  ésta  se 
deja  el  resto  en  reposo  durante  cuatro  ó  cinco 
días,  con  lo  quo  so  deposita  la  santonina,  que  se 
lava  por  contactoy  decantación  con  un  poco  de 
agua  caliente.  El  ]iroducto  así  obtenido  no  es 
puro,  pues  va  acompañado  de  una  materia  gra- 
sa y  resinoidea  quo  se  elimina  tratándole  por 
amoníaco,  lavándole  con  agua  fría  y  disolvién- 
dole on  alcohol  hirviendo,  al  quo  se  ha  añadido 
un  poco  de  negro  animal;  la  disolución,  filtrada 
en  caliente,  abandona  la  santonina  durante  el 
enfriamiento. 

Aunque  en  la  actualidad  se  conocen  cinco  isó- 
meros del  cuerpo  de  que  .se  trata,  se  describirá 
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¡irimcro  el  considerado  como  tipo,  así  como  sus 
derivados  y  reacciones  más  importantes,  y  des- 
pués so  indicaran  aquéllos:  la  santonina  obte- 
nida por  el  piocedimiento  anterior  cristaliza  cu 
prismas  rectangulares  rectos  (sistema  ortorróm- 
bico),  insípidos,  inodoros,  incoloros  en  la  obs- 
curidad,  pero  que  á  la  luz  se  ponen  amarillos, 
y  fusibles  á  136",  dando  origen  á  un  líquido 
también  incoloro  que  se  concreta  en  masa  cris- 
talina por  el  enfriamiento;  puede  ser  sublimaila, 
auiKiue  esta  operación  no  so  realiza  con  éxito 
sino  cuando  se  aplica  á  pequeñas  cantidades, 
pues  si  se  opera  con  grandes  masas  do  una  vez 
parte  se  volatiliza  y  el  resto  se  de.scomiione  trans- 
formándose en  una  materia  oleaginosa  que  al 
enfriar.se  .se  solidifica  tomando  color  pardo  y 
aspecto  resinoideo;  soluble  en  5  500  veces  su 
poso  de  agua  á  17°  y  en  250  do  dicho  liquiíio  • 
hirvicnilo,  se  disuelve  con  m.ás  facilidad  en  el 
alcohol,  el  éter  y  la  esencia  de  trementina,  for- 
mando líquidos  que  enrojecen  débilmente  el 
papel  azul  de  tornasol.  Representada  por  la  fór- 
mula empírica  C|5H,sO:„  tiene  projiiedades  de 
ácido  débil,  combinándose  con  las  bases  para 
form.ir  sales  cristalizables,  y  se  di.suelve,  según 
algunos  autores,  en  ácido  .suliúríco  sin  descom- 
ponerse, por  más  que  en  opinión  de  Kossmann 
este  ácido,  auxiliado  por  ol  calor,  hace  desdo- 
blarse á  la  santonina  en  gluco.sa  y  en  una  nueva 
substancia  denominada  sanlonirclina,  que  se 
presenta  en  forma  de  escamas  resinosas  amari- 
llentas, insípidas,  solubles  en  el  alcohol  é  inso- 
lubles en  agua;  el  ácido  nítrico  concentrado  di- 
suelve igualmente  la  santonina,  pero  la  ebulli- 
ción prolongada  la  convierte  primero  en  una 
materia  amarga  incristalizable,  muy  soluble  en 
agua  y  alcohol,  y  después  en  un  ácido  cristaliza- 
ble  que  parece  ser  el  succínico.  Disuélvese  muy 
bien  el  cuerpo  de  que  se  trata  on  los  álcalis  fijos 
y  cáusticos,  con  los  que  forma  comimestos  sus- 
ceptibles do  cristalizar,  y  calentada  con  una  ba.se 
alcalina,  agua  y  alcohol, el  líquido  se  vuelve  rojo 
V  se  deposita  durante  el  onlriamiento  la  sal  for- 
mada en  hermosas  agujas  de  color  rojo  carmesí 
en  un  principio,  pero  que  poco  á  |ioco  pierd'n 
su  coloración  de  arriba  á  abajo,  terminando  por 
volverse  incoloras;  sometiendo  la  santonina  du- 
rante algunos  días  á  la  acción  de  la  amalg.nma 
de  sodio,  y  neutralizando  ol  líquido  filtrado  por 
un  ácido,  so  obtiene  un  preciiiitado  blanco,  amor- 
fo, soluble  en  alcohol  y  éter,  y  quo  se  deposita 
de  sus  disoluciones  en  forma  de  una  resina  lusi- 
ble  á  108"  y  descomiionible  á  120. 

Bajo  la  influencia  de  los  rayos  solares  la  san- 
tonina experimenta  una  acción  singular  qne  ha 
llamado  mucho  la  atención  de  los  químicos,  y  en 
virtud  de  la  cual  se  colora  de  amarillo;  Berzo- 
lius  había  notado  que  el  fenómeno  podía  proilu- 
cir.se  en  ol  agua,  el  alcohol  ó  el  éter,  y  admitía 
que  era  debido  á  una  transposición  de  elemen- 
tos; Zantedeschi  observó  quo  el  calor  no  tenía 
acción  alguna  en  esta  modificación;  Heldt  com- 
probó quo  no  ora  debida  al  oxígeno,  pues  que  se 
producía  en  atmósfera  de  hidrógeno;y  finalmen- 
te, el  químico  italiano  Satini  consiguió  aislar  el 
producto  resultante  de  la  transformación,  al  que 
denominó  fotosanlonina.  V.  esta  palabra. 

La  santonina,  que  desvía  hacia  la  izquierda  el 
plano  de  polarización  de  la  luz  con  un  poder 
rotatorio  en  di.solución  cloroformicay  ala  tempe- 
ratura de  26°,  do  -  171°,37  para  la  luz  amarilla 
del  sodio,  ]>roduce  por  la  acción  del  cloro  tres 
derivados  clorados:  el  primero,  ó  monoc/orusan- 
tonina,  CigHijClOj,  se  obtiene  añadiendo  poco 
á  poco  medio  litro  de  agua  do  cloro  recientemen- 
te pre]iarada  á  un  volumen  igual  do  agua  desti- 
lada en  la  que  se  han  puesto  en  suspensión  10 
gramos  de  santonina;  la  mezcla,  introducida  en 
un  frasco  tapado,  se  agita  frecuentemente  hasta 
qne  el  olor  del  cloro  haya  de.sa]iarecido  por  com- 
pleto, y  entonces  se  disuelve  la  materia  en  alco- 
hol y  se  hace  cristalizar:  primero  se  deposita  la 
santonina  inalterada,  y  después  cristales  confu- 
sos qne  amarillean  á  la  luz  con  menos  rapidez 
que  aquélla  y  que  están  constituidos  por  el  de- 
rivado monoclnrado  de  que  se  trata.  La  dicloro- 
santonina,  C|jH,flCIO,,  .se  prepara  sometiéndola 
santonina  en  suspensión  en  agua  auna  corriente 
lenta  de  cloro  jirolongada  durante  diez  ó  doce 
horas;el  precipitado,  disuelto  en  alcohol, crista- 
liza por  evaporación  en  pequeñas  laminillas  ma- 
melonadas  de  color  blanco  lechoso,  soluldcs  en 
alcohol,  éter  y  cloroformo,  y  coloreables  de  rojo 
sucio  lif,'eramente  amarillento  jior  la  disolneicin 
alcohólica  de   potasa  cáustica.  El   derivado  tri- 
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llorarlo  (5  tridorosmdonirm,  CisHisCljO,,,  se  for- 
ma coiiio  el  anterior,  jiero  emplcaiiflo  nn  gran 
exceso  (le  cloro,  y  cristaliza  do  su  disolrciúii  en 
al -oliol  hirviendo  en  prismas  oblicuos  transpa- 
rentes, inalterables  ¡lor  la  acciún  prolongada  de 
los  ravos  solares;  es  casi  insoluble  en  agua,  pero 
se  disuelve  en  el  alcobol.cl  cter  y  el  clorolbrnio, 
y  por  evaporación  lenta  de  su  disolución  en  este 
veliicido  se  separa  en  largas  agujas  sedosas:  fu- 
sible á  213'  con  indicios  de  descomposición  y 
tral  ado  |ior  la  potasa  cáustica  disuelta  en  alcohol, 
sr  iriin  iiite  eu  gotitas  oleaginosas,  incoloras  ó 
li  '.  1  Mili  iii'-  coloreadas  de  amarillo. 

Li  Miii'iuina,  funcionando  según  se  hadicho, 
como  ácido  débil,  forma  con  las  bases  fijas  sales 
definidas,  cristalinas  en  su  mayor  (larte,  y  que  se 
descomponen  al  hacerlas  hervir  largo  tiempo  en 
agua;  la  de  bario,  C|5H|,0;¡.P.aO-^  H.O,  se  pre- 
senta en  costras  blancas  algo  gelatinosas;  la  de 
calcio  cristaliza  en  agujas  sedosas  láciles  de  ob- 
tener levajiorando  ásequeilad  una  mezcla  de  san- 
tonina,  cal  y  alcohol  acuoso,  tratando  el  residuo 
por  agua,  eliminando  el  exceso  de  cal  por  co- 
rriente de  anhidrico  carbónico,  y  finalmente  ha- 
ciendo evaporar  el  líquido  hasta  que  cristalice: 
de  todos  los  derivados  salinos  de  la  santoninael 
más  importante  es  el  de  sodio,  C^H,  O^-NaOH, 
que  se  prepara  poniendo  en  digestión  con  carbo- 
nato sódico  seco  la  disolución  alcohólica  de  san- 
tonina  hasta  que  h  mezclase  haya  descolorado; 
so  evapora  á  sequedad  la  disoluciiln  procurando 
que  la  temperatura  no  pase  de  30°.  se  tratael  re- 
siduo por  alcohol  absoluto  para  sejiarar  el  exce- 
so de  carbonato  sódico,  y  .se  abandona  el  líquido 
filtrado  á  la  evaporación  espontánea;  así  se  ob- 
tienen graniles  prismas  de  base  rómbica  bastan- 
te soluljles  en  agua,  y  cuyas  disoluciones  forman 
precipitado  amarillento  con  las  sales  de  hierro, 
y  blanco  con  las  de  plata,  zinc  y  mercuriosas. 

La  san  tonina,  ingerida  en  el  organi.smo  á  la 
dosis  de  30  á  40  centigramos,  obra  como  vermí- 
fugo bastante  poderoso,  cuya  administración  es 
fácil  aun  para  los  niños  á  causa  de  carecer  le 
sabor,  habiéndose  observado  que  en  algunas  oca- 
siones los  enlermos  sometidos  á  su  acción  expe- 
rimentan fenómenos  visuales  muy  curiosos  que 
consisten,  en  general,  en  ver  todos  los  objetos 
que  les  rodean  coloreados  de  amarillo  ó  de  verde. 
La  eliminación  de  esta  substancia  se  produce 
por  la  orina,  que  adqi'.iere  los  caracteres  de  l.as 
orinas  biliares,  pudicndo  demostrarse  la  existen- 
cia en  ella  de  la  santonina  por  la  acción  de  la 
potasa,  que  hace  tomar  á  aquélla  un  color  varia- 
ble entre  el  rojo  cereza  y  el  rojo  carmesí  bastan- 
te permanente,  y  que  desapareciendo  por  los  .áci- 
dos vuelve  á  presentarse  al  neutralizar  éstos  por 
un  álcali;  la  orina  así  coloreada  no  deja  pasar 
más  que  los  rayos  rojos  y  amarillos  del  espectro, 
y  después  ile  diluida  en  nuiclia  agua  los  absor- 
bidos son  los  centrales,  dejándose  atravesar  por 
los  rayos  rojos  y  azules,  lo  que  demuestra  la 
existencia  de  una  materia  colorante  que  se  ha 
conseguido  aislar  precipitando  la  orina  con  ace- 
tato neutro  de  plomo,  neutralizando  el  líquido 
filtrado  y  añadiéndole  subacetato  de  aquel  me- 
tal en  tanto  que  continúe  la  precipitación;  el 
precipitado  amarillo,  recogido  y  lavado,  so  des- 
compone por  ácido  sulfúrico  y  alcohol,  y  después 
de  eliminar  el  exceso  de  ácido  por  el  agua  de  ba- 
rilayde  evaporar  la  disolución  alcohólica  fil tra- 
lla se  obtiene  un  cuerpo  dotado  de  las  propie- 
dades de  los  ácidos  débiles,  y  que  parece  deri- 
varse de  la  santonina  por  oxidación. 

Mi'tasanloiiiiuts. -Cow  este  nombre  .se  cono- 
cen dos  cuerpos  isómeros  de  la  santonina,  que  se 
producen  simultáneamente  calentando  en  apa- 
rato de  reflujo  la  parasantonida  óel  ácido  .santó- 
nico  con  fósforo  rojo  y  ácido  iodhídrico;  el  pro- 
ducto de  la  reacción  se  trata  por  corriente  de 
vapor  acuoso,  que  arrastra  una  materia  volátil,  y 
después  se  concentra  el  líquido  neutralizándole 
con  carbonato  sódico  y  agotándolo  con  éter;  la 
evaporación  de  la  disolución  etérea  deja  conm  re- 
siduo la  mezcla  de  las  dos  metasantoninas,  difí- 
ciles de  separar  á  no  ser  de  una  manera  mecáni- 
ca, á  causa  de  disolverse  á  la  vez  eu  agua  hir- 
viendo, alcohol  y  éter,  y  destilar  reunidas  á  tem- 
peraturas próximas  á  210".  Los  dos  isómeros  so 
distinguen  porque  el  primero  cristaliza  en  pris- 
mas de  1,1649  de  densidad,  fusibles  ii  136°,  y 
cuyo  poder  rotativo  para  la  luz  amarilla  del  so- 
dio es  de  -f  118°, 76  á  la  temperatura  de  26°  y  el 
segundo  cristaliza  en  agujas  fusibles  á  160",5. 
cuya  densidad  es  1,1975  á  26°,  y  dotadas  de  un 
jiodcr  rotatorio  idéntico  al  que  posee  el  cuerpo 
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anterior;  tanto  uno  como  otro  se  combinan  con 
el  bromo,  produciendo  derivados  bromados  que 
se  distinguen  |>or  su  punto  de  fusión.  Adeni.isdc 
los  dos  isómeros  de  la  .santonina  que  se  acaban 
de imlicar, existen  lasantoniday  las  paray  nieta- 
santonidas,  para  cuyo  estudio  pueden  verse  las 
palabras  correspondientes. 

Tieno  bastante  interés  la  .santonina  desde  el 
doble  punto  de  vista  fisiológico  y  terapéulieo. 

Según  Ko.se,  el  aceite  esencial  de  santónico,  á 
la  dosi.t  lie  2  gr.,  mata  á  los  conejos  con  con- 
vulsiones seguidas  do  fenómenos  paralíticos  Al 
giarecer,  no  contribuye  á  la  acción  antihelmínti- 
ca de  esta  jilanta,  pues  se  debe  ni.ás  bien  á  la 
santonina,  que  mata  á  los  ascárides  y  las  tenias, 
pero  no  los  oxiuros  ni  el  'J'ricoccphaltis  dis/iar 
(Rose).  .Schrocder,  por  el  contrario,  ha  llegado  á 
deducir  de  sus  experimentos  Í18S5)  que  la  san- 
tonina no  debe  ser  considerada  como  un  parasi- 
ticida para  los  ascárides,  sino  únicamente  como 
un  medio  de  expulsión,  oponiéndose  ala  perma- 
nencia de  estos  parásitos  en  el  intestino  delga- 
do y  obligándolos  á  pasar  al  intestino  grueso,  de 
donde  son  expulsados  por  un  laxante. 

Tomada  en  substancia  la  santonina  es  casi  in- 
sípida, pero  en  disolución  alcohólica  tiene  sabor 
muy  amargo.  A  pequeñas  dosis  favorece  al  pa- 
recer la  digestión,  y  á  dosis  algo  mayores  (0,2  á 
0,4  en  los  adultos;  0,05  en  los  niños)  produce 
como  fenómeno  constante  la  cromatopía,  gene- 
ralmente bajo  la  forma  de  xantopía,  aparecien- 
do amarillos  todos  los  objetos  claros,  y  á  veces 
de  color  violeta,  .sobre  todo  los  objetos  obscuros 
y  los  sombríos  de  un  modo  transitorio.  La  acro- 
matopsia  se  presenta  poco  después  de  ingerir  el 
medicamento,  y  no  suele  durar  más  de  veinticua- 
tro horas;  en  algunos  casos  es  intermitente (Far- 
guharson). 

Estos  efectos  de  la  santonina  se  atí'ibuyeron 
en  otro  tiempo  á  una  coloración  amarilla  de  los 
medios  transparentes  ilel  ojo  ó  á  una  coloración 
amarilla  del  suero  .sanguíneo; hoy  se  admite  qne 
se  trata  de  una  acción  de  la  santonina  sobre  el 
nervio  óptico  ó  sus  expansiones  terminales  en  la 
retina,  y  se  considera  esa  xantopsia  como  una 
ceguera  para  el  color  violeta.  Las  fibras  nervio- 
sas que  perciben  el  color  violeta  se  excitan  al 
liriucipio,  sobreviniendo  su  cansancio  ó  paráli- 
sis, y  de  aquí  que  al  principio  aparezcan  los 
objetos  de  color  violeta  y  después  amarillos. 

A  grandes  dosis,  la  santonina,  tanto  en  los 
animales  superiores  como  en  el  hondue,  obra 
como  veneno,  habiéndose  observado  intoxicacio- 
nes, tanto  con  las  flores  de  santónico  como  con 
la  santonina:  casi  todas  ellas  afectaron  á  niños, 
siendo  ocasionada  la  mayoría  por  la  santonina 
(de  18  casos,  vio  Falck  dos  mortales). 

Los  fenómenos  principales  de  la  intoxicación 
consisten,  aparte  de  la  acromatopsia,  en  fre- 
cuencia del  pulso,  vértigos,  pesadez  de  cabeza, 
cefalalgia,  á  veces  náuseas  j'  vómitos  intensos, 
dolores  cólicos,  un  estado  análogo  á  la  embria- 
guez, temblor  ile  los  miembros,  contracturas  de 
algunos  grupos  musculares,  especialmente  de  la 
cara,  convulsiones  generales  (á  menudo  clóni- 
cas) ;  á  veces  trismo,  dilatación  de  las  pupilas,  y 
por  último,  en  los  casos  mortales,  pérdida  com- 
pleta del  conocinnento,  sopor,  respiración  difícil 
y  estertorosa,  colap.so,  evacuaciones  involunta- 
rias y  muerte.  Fenómenos  análogos  se  observan 
eu  los  animales  de  sangre  c.dicnte,  que,  por  lo 
demás,  pre.sentan  diversa  sensibilidad  («ra  este 
veneno;  así,  los  conejos  son  menos  sensibles  qne 
los  perros.  De  los  ensayos  practicados  por  Bec- 
ker  deduce  Binz  qne  la  acción  principal  de  la 
santonina  so  ejerce  en  los  animales  eu  la  ]),arle 
media  del  cerebro,  en  los  dominios  del  teicero 
al  séptimo  par  cerebrales;  y  en  el  hombre,  te- 
niendo en  cuenta  las  alteraciones  subjetivas  do 
la  vist.a,  en  los  del  segundo  ;d  séptimo  par;  sólo 
más  adelante  llega  á  estar  interesada  la  medula. 
No  se  ha  observado  una  inlluencia  especial  sobre 
el  corazón,  pero  sí  un  aumento  en  la  diuresis, 
con  dosis  no  nniy  iioqueñas. 

Administrada  al  interior  la  santonina,  so  di- 
suelve en  la  mucosa  del  estómago  y  del  conducto 
intestinal;  es  absorbida  y  luego  eliminada  pol- 
los ríñones,  y  tal  vez  en  parte  por  el  intestino. 
La  oiina  desvía  entonces  el  plano  de  polariza- 
ción hacia  la  izquierda, y.  según  Lewin,  contieno 
la  santonina  en  una  forma  producida  por  agru- 
pación molecular,  á  consecuencia  de  la  sustrac- 
ción de  agua.  Su  color,  siendo  acida  la  reacción, 
es  amarillo  intenso,  como  el  nuo  presenta  la  ori- 
na después  de  la  ingestión  de  la  raíz  de  ruibarbo 
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(|ior  él  ácido  crísofánico;.  Si  la  react-ión  de  U 
orina  es  alcalina,  ó  «i  se  la  añaile  un  álcali,  k 
tiansforma  su  color  en  rojo  de  púrjiura.  La  'olo- 
ración  amarilla  de  la  oríua  puedo  comprolarw 
ya  una  hora  des|inés  de  ingerir  el  metlieamento, 
conservándose  sesenta  horají  y  ann  más.  Por 
consiguiente,  la  elinñiiación  de  la  santouiiia  oo 
es,  al  parecer,  muy  rajiida. 

Munk  ha  llamado  la  atenciÓD  sobre  loí  gi- 
gnientes  caracteres  distintivcs  entre  la  orina  con 
.santonina  y  la  orina  con  ruibarbo:  1.",  la  orina 
con  rniliarbo  adquiere  muy  pronto  con  lo»  car- 
bonatos  alcalinos  el  color  rojo,  y  ese  color  se 
hace  fiersistente;  con  jolvo  de  zinc  se  d'-sr-olors 
la  orina  enrojecida  por  lo^     '  liiia, 

tiatada  por  la  lechada  de  '  r-  ba- 

rita en  exceso,  da  un  prccii  ¡ene 

el  pigmento,  mientras  que  ei  l:.¡ui  vj  li.uadoe» 
completamente  incoloro;  2.°,  la  orina  con  san- 
tonina adquiere  de  nn  modo  lento  el  color  rojo, 
cuando  .se  la  trata  ])or  los  carbonatáis  ab aliño*, 
desapareciendo  este  color  al  cabo  de  vf-inticuatro 
ó  cuarenta  y  ocho  horas;  el  polvojdezinc  nodes- 
colora  esta  orina;  el  precipitado  que  se  obtiene 
jior  la  adición  de  agua  de  cal  ó  de  barita  es  in- 
coloro y  el  líquido  filtrado  conserva  su  color. 

En  la  terapéutica  de  la  intoxicación  por  la 
santonina  figuran  en  primer  lugar  los  eméticos 
y  los  laxantes;  en  el  tratannento  sintomático 
ulterior  los  analépticos,  la  respiración  artificial 
y  las  inhalaciones  de  éter  ó  de  cloroformo,  qne, 
según  los  ensayos  de  liecker,  pueden  susiiender 
ó  acortar  las  convulsiones  en  los  animales  de 
sangre  caliente. 

Se  usa  exclusivamente  la  santonina  como  me- 
dio seguro  contra  los  ascárides,  á  dosis  de  0,02 
áO,l,  y  como  máximum  0,3  al  día,  eu  ]olvo, 
pildoras  ó  pastillas  (unida  á  los  calomelanos,  al 
ruibarbo,  á  la  jalapa,  al  aceite  de  ricino,  etcéte- 
ra). No  debo  tomarse  en  ayunas,  porque,  absor- 
biéndose con  rapidez,  pueie  presentarse  la  ac- 
ción tóxica  antes  que  la  antihelmíntica,  siendo 
preferible  administrarla  por  la  noche,  durante 
dos  ó  tres  seguidas,  dando  des]iués  un  laxante. 
Generalmente  .se  usa  en  pastillas,  formadas,  se- 
gún la  Farmacopea  germánica,  por  santonina  y 
azúcar  ó  ma.sa  de  cacao,  conteniendo  cada  una 
0,025  de  santonina  (Vogl). 

SANTONÍNICO  (Acido):  adj.  Quívi.  Cuerpo  de 
propiedades  acidas  resultante  de  la  santonina. 
Isómero  con  el  ácido  santónico,  y  representado 
como  él  por  la  fórmula  CijH^iOj,  se  jirepara 
neutralizando  la  sal  sódica  de  la  santonina  por 
ácido  clorhídrico  y  agitando  en  seguida  el  lí- 
quido lechoso  resultante  con  éter,  que  disuelve 
el  ácido  s.intoníiiico  y  le  abandona  luego  eu  cris- 
tales granujientos:  es  de  color  blanco,  qne  no  se 
vuelve  amarillo  por  la  acción  de  la  Inz,  a)«nas 
soluble  en  agua  fría,  pero  más  en  la  hirviente, 
así  como  en  el  alcohol,  el  éter  y  el  cloroformo,  y 
cuyas  disoluciones  alcohólicas  no  se  coloran  por 
la  potasa ;  dotado  do  reacción  acida,  y  suscepti- 
ble de  descomponer  los  carbonatos  alcalinos,  se 
desdobla  á  120°  en  agua  y  santonina,  acción  que 
también  producen  los  ácidos  sulfúrico  y  clorhí- 
drico, por  más  que  este  liltimo  obre  con  mncha 
lentitud. 

SANTO  NIÑO:  Geog.  Pneblo  de  la  ]iror.  de 
Cagayán  de  Luzón,  isla  de  Luzón,  Filipinas: 
3  333  habits.  Sit.  en  la  orilla  dra.  del  río  Chico 
de  Cagayán,  al  O.  de  Alcalá. 

-Santo  NiSo:  Gcop.  Pueblo  de  la  ninnici- 
]v»lidad  y  part.  de  San  Juan  de  Guadalupe,  es- 
tado de  Durango,  Méjico;  570  habits.  Data  de 
1S40. 

SANTONOL:  ni.  Quim.  Cnerjxi  nentro  de  cons- 
t  tución  desconocida,  derivado  de  la  santonina. 
Si  so  somete  esta  subst.ancia  á  la  ilcstilaciiin 
mezclada  con  zinc  pulverizado,  rcemiila7.inilo  á 
la  vez  la  atmósfera  del  ap,aratojior  una  corriente 
de  hidrógeno,  so  produce,  según  Saint-Martín, 
el  santonol,  al  que  atribuye  la  fórmnla 

C„H„0; 

jiero  los  químicos  italianos  Cannitzaro  y  Carne- 
¡Htti,  que  han  oi>erado  en  las  mismas  condicio- 
nes que  el  anterior,  no  han  obtenido  siuo  mía 
mezcla  de  fenoles  a!  |vareeer  derivailos  del  di- 
motilnaftol.  y  que  no  consiguieron  separar. 

SANTONOSO  (Aoino^:  !»dj.  Qttim.  Cner|>o  re- 
sultante de  la  fijaciéin  de  dos  átomos  de  hidro- 
geno sobre  la  santonina.  Descubierto  |>or  Can- 
ñizzaio  y  Carnelutti.   se  prepaia  dirootaniente 
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hncienilo  hervir  la  santonimí  con  áciilo  ioflhí- 
drico  y  lüslbro amorto,  y  se  presenta  cristnlizailo 
en  lar^'iis  afilias  brillantes,  muy  9oliil>los  en  al- 
cohol y  i'ter,  poro  poco  en  agna  fría,  hisililes  á 
179°  y  (lestihililes  sin  alteración  entre  200  y  260 
hajo  ia  prosiiln  reilncitlaile  5  milímetros  ile  mer- 
curio; calciitailo  á  la  presión  oriliiiaria  en  un 
baño  tío  plomo  Innilido  pierflo  a^ua  y  se  trans- 
lonnn  en  nna  resina  in cristal izable,  insolubleon 
alcohol  y  éter,  y  ciiya  composición  y  pro]iieila- 
ilos  ilcmuestran  qno  no  es  otra  cosa  qno  el  anlii- 
driilo  isosan tolloso,  y  tlestilaiio  con  zinc  pulve- 
riza'lo  proihioe  una  mezcla  de  dimi'tilnaltol  y 
dimetiluaftalina  acom]iañadas  de  corta  canti- 
dad de  xileno  en  el  caso  do  que  la  ilestilacii'm 
so  practique  en  corriente  de  hidrógeno.  Este 
cuerpo,,  cuya  composición  se  representa  por  la 
fórmula  empírica  CisHojOj,  parece  funcionar  co- 
mo ácido  monobásico,  formando  sales  y  éteres 
bien  dcíinidos  y  fáciles  do  cristalizar;  de  las  pri- 
meras la  nuis  importante  es  la  de  plata,  emplea- 
da en  la  determinación  del  ])eso  molecular  del 
ácido,  y  es  nn  coni))nesto  muy  alterable  que  se 
ennegrece  espontiineamen  te  aun  fnera  de  la  acción 
de  la  luz;  de  los  segundos  el  éter  etílico, 

C,5H,gO:,.aH5, 

se  presenta  en  cristales  blancos,  sohdiles  en  el 
alcohid  3'  el  éter,  fusibles  á  117°,  y  que  tratados 
]ior  el  sodio  producen  wnsodiosantonito  de  etilo 

C,5Hi8NaO..C.,H^, 

polvo  blanco  que  se  desdobla  inmediatamente 
por  la  acción  del  agua  en  santonito  de  etilo  é 
hidrato  sódico.  El  ácido  santonoso  parece  con- 
tener, allomas  del  oxhidrilo  ácido,  otro  alcohó- 
lico ó  leni'lico,  lo  que  se  comprueba,  no  sólo  por 
la  existencia  del  ilerivadosó'licoque  acaba  de  in- 
dicarse, sino  por  la  del  benzoilsantuinlo  de  etilo 

CisH,s(CíHjO)03.C2H„ 

en  cristales  blancos  fn.sibles  á  78°,  y  el  clihan- 
touito  lie  etilo  C'j5H,,(C2H,)03, C.,H„;  este  último 
se  produce  por  la  acción  clel  iodurode  etilo  sobre 
el  soiliosantonito  de  etilo  á  temperatura  superior 
á  la  ordinaria,  y  forma  largas  agujas  fusilples  á 
32",  muy  solubles  en  alcohol  y  éter,  y  qne  sapo- 
idficadas  por  la  potasa  alcohólica  so  translorman 
en  ácido  etil-santonoso. 

Con  el  nombre  de  rieido  isosantonono  han  des- 
crito los  químicos  citados  al  comienzo  de  este 
artículo  un  cuerpo  isómero  ilel  anterior,  crista- 
lizado en  laminillas  fusibles  á  I.').')"  y  destilables 
sin  alteración  bajo  la  presión  reduciila  de  4  mi- 
límetros de  mercurio.  Este  compuesto  se  produce 
calentando  en  nn  baño  de  plomo  fundido  una 
mezcla  de  .ácido  santonoso  é  hidrato  bárico;  el 
producto  de  la  reacción  se  agota  ]ior  agua  calien- 
te, y  la  disolución  acuosa,  tratada  ]ior  el  anhí- 
drido carbónico,  tiltrada  para  separar  el  preci[ii- 
tailo  de  carbonato  bárico  y  ilimotiinaftol,  y  di'S- 
com|niesta,  en  fin,  por  el  ácido  clorhídrico,  deja 
en  libertad  el  ácido isosantonoso;  también  puede 
prcp.ararse  calentando  el  ácido  santonoso  en  un 
baño  de  plomo  Inndido,  hasta  que  ilespués  de 
perder  agua  se  convierta  en  nna  materia  resinosa 
é  incristalizable  que  se  hace  hervir  con  disolu- 
ción alcohólica  de  potasa,  y  que  se  descompone 
luego  por  ácido  clorhídrico.  El  ácido  isosanto- 
noso produce,  como  su  isi'imern,  un  éter  etílico 
blanco,  cristalizable  y  fusible  á  125°,  y  nn  etil- 
santonito  de  etilo  que  .se  diferencia  del  derivado 
correspondiente  del  ácido  santonoso  porque  se 
funde  á  54°. 

SANTOÑAi  Groij.  Part.  jud.  de  la  provincia 
de  Santander.  Comprende  los  ayuntamientos  de 
Argoños,  Arnuero,  Barcena  de  Cicero,  Bareyo, 
Entrambasagnas,  Escalante,  Hazas  de  Cesto, 
Liérganes,  Marina  de  Cudeyo,  Medio  Cudcyo, 
Meruelo,  Miera,  Noja,  Penagos,  Ribamontán  al 
Mar,  Ribamontán  al  Monte,  Ríotuerto,  Santo- 
ña  y  Solórzano;  33  167  haliits.  Sit.  entre  el  mar 
al  Ñ.,  el  partido  de  Laredo  al  li.,  el  de  Villaca- 
rriedo  al  S.  y  el  de  Santander  al  O.  11  Villa  con 
ayunt.,  al  que  están  agregadas  las  aldeas  de 
Dueso  y  Piedrahita,  cab.  de  p.  j.,  prov.  y  dió- 
cesis de  Santander;  7  167  habits.  Sit.  en  la  cos- 
ta y  al  pie  del  monte  de  su  nombre,  en  la  des- 
embocadura de  la  ría  de  Marrón  ó  de  Santoña, 
al  E.  de  Santandery  cerca  y  al  N.O.  de  Laredo. 
Las  producciones  agrícolas  tienen  escasa  impor- 
ta'icia;  las  industrias  principales  son  la  pesca, 
la  ostricultura  y  las  conservas  y  escabeches,  ade- 
más de  fábiicas  de  cerveza  y  aserradoras  de  nía- 
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deras.  Es  residencia  clel  gobernador  militar  de 
la  provincia  do  Santander,  plaza  de  guerra  de 
primera  clase,  con  inexpugnables  fortiiicacionos 
y  parque  de  Artillería;  puerto  de  inlercs  general 
de  segundo  orden  y  aduana  marítima  de  se- 
gunda clase.  Tiene  presidio,  hospital  civil,  tea- 
tros, escuelas  municipales,  cabildo  de  pescadores 
y  un  magnífico  colegio  de  segunda  enseñanza, 
denominado  de  San  Jnan  Bautista,  y  fundado 
)ior  el  primor  marqués  de  Manzanedo  y  duque 
de  Santoña,  natural  de  esta  v.  La  v.  de  Santo- 
ña,  cimentada  en  terreno  llano,  cercada  de  are- 
nas hacia  el  S. ,  de  marismas  por  la  parte  N.  y 
de  caños  y  esteros  por  el  O.,  se  halla  completa- 
mente aislada  del  continente,  con  el  cual  se  co- 
munica por  estrecho  istmo.  La  ciñen  por  todos 
lados  arboledas  y  jardines,  y  hay  cultivos  en  la 
parte  del  N.,  toilo  lo  cual  contribuye  á  darleal- 
gnna  vida  y  amenizar  el  ingrato  suelo  en  que  re- 
lio.sa.  Su  puerto  es  excelente  y  presta  buen  abri- 
go y  segnridail  á  los  barcos  qne  á  él  acuden.  El 
mejor  Ibndeadero  es  de  11  á  13  m.  de  aiena  en- 
Irente  de  la  bahía  de  Isabel  II,  qne  está  en  la 
playa,  al  S.  de  la  población  y  N.N.O.-S.S.E. 
con"  la  ¡lunta  del  Puntal  del  Pasaje.  La  anchura 
del  canal  en  esta  parte  es  de  2,5  cables  y  su  fon- 
do se  sostiene  entre  0,6  y  S,3  m.  hasta  bien 
adentro  del  Canal  de  Ano.  Comprende  la  pobla- 
ción cinco  antiguos  barrios,  llamados  Verde,  Ri- 
vera, Santoñuca,  Cosa  y  Cantal,  y  entre  sus 
eilifs.  sobresalen  la  Casa  Ayuntamiento,  el  Hos- 
pital Militar,  varias  casas  ]iarticularesornadasde 
escudos  y  con  buenos  calados,  y  la  iglesia  deSan- 
ta María ilel  Puerto,  con  tres  naves,  gran  crucero 
y  ocho  capillas  laterales.  Pero  poco  á  poco  se  van 
renovando  las  antiguas  edificaciones  y  se  cons- 
truyen nueva,s,  con  arreglo  al  plano  ó  proyecto 
ya  trazado.  También  han  mejorado  mucho  las 
fortificaciones  de  esta  plaza,  y  actualmente  se 
trabaja  para  aumentarlas,  pues  es  el  punto  mi- 
litar más  importante  en  el  N.  de  la  península; 
hay  en  él  cuarteles,  parques,  almacén  de  vive- 
res,  de  pólvora,  y  varios  castillos,  fuertes  y  ba- 
terías, con  caminos  culiiertos  que  enlazan  el  sis- 
tema general  d.-  defen.sas.  El  monte  de  Santoña 
es  de  contorno  poligonal,  con  52,5  cables  de  (le- 
riieria  y  403  m.  (ie  máxima  alt.  Está  al  E.  del 
monte  del  Brusco,  al  cual  se  enlaza  ]ior  medio 
del  estrecho  istmo  de  Berria.  El  monte  es  de 
roca  caliza,  con  escabrosidades  por  su  parte  del 
mar,  y  lo  cubre  una  ligera  capa  ile  tierra  ve- 
getal que  produce  espeso  bosque,  viñedo  y  al- 
gunas legumbres  y  granos.  Presenta  varios  pi- 
cachos, siendo  el  más  elevado  el  i]ue  llaman  Lu- 
cero y  antiguamente  Buiiero,  que  tiene  403  me- 
tros de  al.  El  denonnnado  Escalera,  y  también 
Ganzo  li  Eanzo,  tiene  376  metros,  y  el  llama- 
do Nesjira  ó  Nisperal  283.  Este  último  es  de 
figuia  cónica,  y  sobre  su  cnmlire  está  la  Atalaya, 
que  es  un  torreón  circular  desde  el  cual  se  ob- 
servan los  movimientos  de  las  embarcaciones 
que  se  acercan  á  Santoña.  Visto  este  monte  des- 
de alguna  distancia  aparece  como  si  fuese  nna 
isla,  y  tal  es  en  realidad  cuando  las  embraveci- 
das olas  del  Mar  Cantábrico  rompen  el  dique 
que  lo  une  al  continente  y  mezclan  sus  aguas 
con  las  de  las  marismas  que  cercan  á  Santoña. 
Reúne  este  monte  todas  las  condiciones  de  inex- 
pugnabilidad  del  Peñón  de  Gibraltar,  y  .sus  lor- 
tificaciones  lo  convierten  en  plaza  fuerte  do  pri- 
mer orden.  La  v.  se  extiende  á  sns  pies  por  la 
parte  del  O.,  ocupando  una  lengua  de  tierra  ba- 
ja y  arenisca,  ceñida  al  N.  y  O.  por  marismas  y 
al  S.  por  una  playa  curva  y  hondable  que  lornia 
la  orilla  y  veril  N.  de  la  ría.  Al  terminar  la 
playa  de  Berria  hacia  el  E.  da  princi]iio  el  mon- 
te de  Santoña,  que  asciende  en  anfiteatro  hasta 
sus  más  elevados  picos.  En  su  falda  N.O.  está 
la  aldea  del  Dueso,  al  O.  de  la  cual  se  ven  las 
fortificaciones  de  la  Puerta  de  Tierra.  Más  al  N. 
se  hállala  batería  déla  Cueva,  y  á  corta  distan- 
cia sale  la  punta  del  Agnila,  denominada  de  la 
Atalaya.  Esta  )nmta  es  escarpada  y  tajada  á  pi- 
que, y  sobre  ellase  ve  la  batería  del  propio  nom- 
bre. El  pico  denominado  Sierra,  elevado  195 
m.  sobre  el  nivel  del  mar,  domina  la  indicada 
punta.  Como  7  cables  al  É.S.E.  de  la  punta  del 
Águila  está  la  del  Pescador,  menos  alta,  no  tan 
escarpada  y  algo  .saliente  al  N.E. :  es  la  prolon- 
gación hacia  esta  parto  de  la  falda  del  monte. 
En  la  punta  del  Pescador,  á  27  m.  de  la  orilla 
del  mar,  esta  situado  el  faro,  que  es  do  cuarto 
j  orden,  de  luz  fija,  con  destellos  de  tres  en  ti  es 
I  minutos,  y  alcanza  17  millas;  el  loco  está  eleva- 
I  do  38'", 6  sobre  el   ni\el  del  mar;  la  torre  es  de 
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sillería  y  de  forma  ligeramente  cónica.  Desde  la 
punta  del  Pescador  gira  la  costa  del  monte  ha- 
cia el  S.E.,  y  á  8  (ables  de  distancia  se  halla  el 
Caballo,  que  es  una  )iunta  saliente,  de  poca  al- 
tura, escarpada,  y  sobre  cuya  cumbre  está  la  to- 
rro del  faro  que  sirvo  de  guía  )iara  buscar  el 
puerto.  Dicho  faro  es  ile  sexto  oidon,  de  luz  fija, 
roja,  y  alcanza  10  millas;  la  torre  es  de  sillería, 
azulada  y  de  forma  ligeramente  cónica;  el  loco 
luminoso  .se  eleva  26  m.  sobie  el  nivel  del  mar. 
La  imnta  del  Caballo  se  halla  dominaila  ¡lor 
grandes  escarpados,  y  sobre  la  jiarte  más  eleva- 
da de  los  peñascos  está  la  batería  de  San  Feli|ie; 
4  calilos  más  al  S.  de  la  ]iunta  del  Caballo,  y  me- 
diando nna  ensenada  de  des|ieñadero  y  fondo 
sucio,  se  halla  el  Fraile,  peñasco  vertical  de  unos 
42  m.  de  altura,  despegado  en  parte  del  monte 
y  terminado  en  dos  puntas;  llámase  así  por  la 
semejanza  qne  se  le  atribuía  á  nn  fraile,  y  cuyo 
remate,  que  representaba  la  capucha,  se  desplo- 
mó en  1823.  Todo  el  peñasco  es  tajado  á  )iique, 
de  esquinas  vivas  en  su  pie,  y  por  la  parte  del 
S.O.  hay  una  (icña  qno  descubre  en  bajamar, 
apartada  muy  |inr(,  ,li.  la  orilla.  Otra  peña  de- 
nominatbi  IIiiImimIi  se  halla  por  su  parte  del  O. 
pegada  á  tin  la.  linliLido  el  Fraile  hurta  la  cos- 
ta ])ara  el  S.O.,  y  á  los  3,5  cables  de  distancia 
se  encuentra  la  punta  del  Peón,  y  á  los  3  cables 
de  ésta  la  de  San  Carlos,  qne  es  escarpada  y  está 
coronada  por  el  castillo  del  mismo  nombre.  Des- 
de la  Redonda  ya  se  va  descubriendo  en  bajamar 
la  playa  que  ciñe  el  monte  desde  esta  paite  ha- 
cia el  puerto,  y  entre  las  puntas  del  Peón  y  San 
Carlos  se  va  formando  nn  placer  de  arena  que 
avanza  hacia  el  S  S.  E.  unos  3  cables,  con  fondos 
de  1"',5  á  2™. 5;  lleva  el  nombre  de  placer  de 
San  Carlos  y  exige  buen  resguardo  cuando  so 
entra  con  buque  grande.  A  la  punta  de  San  Car- 
los sigue  hacia  el  O.  la  de  los  Galvanes,  qne  es 
la  más  .saliente  al  S.  y  tiene  baterías  en  su  cum- 
bre que  dominan  la  entrada  de  la  ría.  Pasado 
los  Galvanes  gana  la  costa  del  monte  para  el 
O.N.O.  y  forma  recodo  hasta  la  ]inntay  fuerte 
de  San  Martín.  Al  S.O.  J  S.  del  castillo  de  San 
Martín,  distante  0,3  milla,  haj-  fondeada  en  3 
m.  de  agua  á  bajamar  de  mareas  vivas  nna  boya 
encarnada  de  forma  cónica.  Desde  la  punta  de 
San  Martín  corre  ya  seguida  la  playa  de  Santo- 
ña,  con  algún  arqueo  hasta  la  punta  de  la  Cruz, 
de  Langntiérrez,  en  donde  tuerce  bruscamente 
hiicia  el  N.  hasta  perderse  en  las  marismas  y 
esteros  que  circundan  la  v.  La  costa  S.  del  mon- 
te de  Santoña  y  playa  adyacente  eompremlida 
entre  las  puntas  de  San  Carlos  y  de  la  Cruz 
forman  la  orilla  septentrional  de  la  entrada  á  la 
ría  de  Santoña;  la  orilla  meridional  la  constitu 
yen  la  playa  del  Puntal  del  Pasaje  y  el  placer 
del  Pitorro,  que  sale  del  arenal  de  Laredo.  La 
ría  se  divide  en  varios  canales,  siendo  el  princi- 
]ial  y  más  hondable  el  de  Colindre."!,  que  es  el 
que  se  encuentra  sobre  la  orilla  meridional  des. 
pues  de  doblar  la  punta  del  Puntal.  Se  dirige 
hacia  el  S.  por  más  de  4  millas  y  fenece  ceica 
del  |)ueblo  de  Rada,  en  donile  se  le  une  el  ria- 
chuelo de  este  nombre.  Dicho  canal  es  casi  na- 
vegable en  casi  su  totalidad  con  buques  de  re- 
gular |iorte,  pues  hasta  el  pueblo  de  Colindres 
se  sondan  en  bajamar  de  2"', 5  á  4  m.,  si  se  ex- 
cejitúa  el  bajo  de  arena  con  un  ni.  llamado  Ca- 
rrancas, que  está  en  la  embocadura  del  canalizo 
de  Cicero.  Á  2,5  milla  más  adentro  de  la  lioca 
del  Canal  de  Colindres  está  la  del  Canal  de  Lim- 
pias, que  .se  interna  hacia  el  E.  hasta  el  pueblo 
de  este  nombre,  distante  9  cables  de  la  boca  de 
sU  canal.  Gira  luego  el  canal  hacia  el  S.  bástalas 
aldeas  de  Marrón  y  Ampueio,  en  donde  fenece  y 
se  le  une  el  río  Marrón,  de  poco  caudal  en  vera- 
no, pero  temible  en  invioruo  por  sus  avenidas.  La 
población  más  importante  de  la  ría  de  Santoña, 
considerada  comercialniente,  es  la  de  Lini)iias. 
El  Canal  do  Ano  es  otro  brazo  de  la  ría  qne  al 
dejar  al  S.  el  de  Colindres  sigue  hasta  los  ]iue- 
blos  de  Barcena  y  Escalante.  Allí  se  ve  el  mon- 
te Ano,  de  figura  cónica,  )iarecido  al  pico  de  la 
Cavaila  de  Santander  y  cubierto  de  espeso  bos- 
que. Se  halla  ]ior  la  parte  N.  del  intrincado  ca- 
nal y  está  ai.slado  por  ceñirlo  nn  caño  que  le  da 
vuelta.  El  convento  de  San  Francisco  de  Ano 
está  al  pie  del  monto  por  la  parte  del  S.  K.  y  so- 
bre una  altnrita.  La  ¡ninta  del  Puntal  del  Pa- 
.sajc  es  la  extremidad  N.deun  vasto  arenal  deno- 
minado de  Laredo,  que  termina  en  el  ]iiieblo  de 
este  nombre  y  está  al  S.E.  del  Inerte  de  Isa- 
bel II,  distante  2,5  millas.  La  Punta  avanza 
cunstantemente  hacia  el  N.,  si  bien  la  playa  de 
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Saiitoña  disminuye,  y  sobre  la  planicie  que  for- 
ma se  ven  tolavía  la»  ruinas  del  castillo  del 
Puntal,  ijue  son  otro  punto  do  eiitilaciún.  A  0,1 
milla,  lil  N.  70°  E.  del  l'untal  del  Pasaje,  y  á 
0,2  milla  del  castillo  de  San  Maitín,  hay  un  pe- 
qu.ño  placer  de  arena  Las  arenas  que  las  co- 
rrientes lie  la  ría  y  la  mar  de  fuera  van  arrenio- 
liriiinlo  en  la  ¡ilaya  y  arenal  de  Laredo  forman 
el  "anco  ilel  l'itorro.  La  barra,  ó  sea  la  párte- 
menos homlalile  de  la  entrada,  está  entre  la  ex- 
treini  lad  K.  del  lianeo  del  Pitorro  y  la  punta 
del  Peón,  y  es  prolial)le  que  avanzando  con  el 
tiempo  el  placer  ó  banco  de  San  Carlos  lleguen 
á  Ibrinar  los  dos  bajicos  la  entrada  de  la  ría. 
Esta  tiene  de  ancho  en  su  einliocadnra  cerca  de 
5  calilos,  y  se  i educe  á  1,5,  que  hay  por  enlrente 
de  los  Galvancs  Toda  la  barra  es  de  arena,  y 
sjlo  se  encuentri  algún  mancluin  de  pií'dra  por 
enlrente  de  las  puntas  ile  San  Carlos,  Galvancs 
ySm  Martín.  La  circunstancia  de  tener  la  ría 
de  San  toña  su  boca  hacia  el  E.S.  E  hace  que  no 
sea  á  propósito  para  puerto  de  arribada  con 
vientos  del  i."  cuadrante,  los  más  tormentosos 
en  la  co~ta  cantáluica,  y  á  no  tener  el  lonlea- 
dero  del  Fraile  no  volverían  la  vista  á  ella  los 
navegantes  acosados  del  temporal  del  N.O. 
t  Derrotero  de  ht  coda  sept-ntrioual  de  España). 
Tuvo  ya  importancia  el  jiuerto  de  Santoñaen  los 
antiguos  tiempos.  La  que  para  los  romanos  ad- 
quirí i  este  puerto  se  halla  comprobada  por  el 
signilicativo  nombre  que  le  dieron  de  Portus  Fie- 
toiicey  por  los  muchos  recuerdos  que  en  nom- 
bres, monedas  y  objetos  romanos  se  hallan  en 
.=;an  toña.  Cuando  los  árabes  se  enseñorearon  de 
España,  Santoña  quedó  libre  de  ellos;  y  cuando 
terminó  la  Reconquista,  figuraba  ya  como  uno 
de  los  primeros  baluartes  de  España.  Decayó  des- 
pui's,  sufrió  grandes  ilaños  con  ocasión  de  la  co- 
rrería que  hizo  por  aquella  costa  en  1639  una 
escu.adra  francesa  al  mando  del  arzobispo  de 
Burdeos,  y  quedo  desatendida  hasta  principios 
del  actual  siglo,  en  que  |)or  iniciativa  délos  fran- 
ceses empezó  á  ponérsela  en  buen  estado  de  de- 
fensa. En  septiembre  de  1S6S  el  regimiento  de 
Isabel  II,  que  guarnecía  á  Santoña,  se  pronunció 
contra  la  reina. 

SANTOPALO:  m.  Fartii.  Nombre  vulgar  ame- 
ricano con  que  se  conoce  el  rizoma  de  una  plan- 
ta ))erteneciente  á  la  familia  de  las  lisuiiláceas, 
y  cuyo  nombre  científico  es  Smilax  China  L. 
Aunque  la  planta  fué  descubierta  primeramente 
en  Cliina  habita  también  en  la  India  y  el  Ja- 
pón, crece  esnontáneamente  j'en  gran  abundan- 
cia eu  algunos  países  sudamericanos,  y  sobre 
todo  eu  el  Perú.  La  jiarte  usada  como  material 
médico  es  el  rizoma,  el  cual  es  objeto  de  comer- 
cio |>or  sus  aplicaciones,  y  se  presenta  en  trozos 
gruesos  irregulares  algo  aplastados,  con  la  su- 
perlicie  desigual  y  de  color  gris  rojizo,  sin  ves- 
tigios de  tallos,  escamas,  anillos  ni  raíces,  por 
halier  sido  raspados  ó  mondados  con  cuchillo. 
Interiormente  presenta  un  tejido  esponjoso  unas 
veces,  compacto  y  duro  frecuentemente,  do  color 
amarillo  rosáceo  en  la  circunlerencia  y  más  obs- 
curo en  el  centro,  ofreciendo  por  to  la  la  super- 
ficie gran  número  de  puntos  blancos  que  corres- 
pomlen  á  los  hacecillos  fibrosova.sculares.  Care- 
ce de  olor,  y  su  sabor  es  amiláceo,  ligeramente 
amargo  y  acre. 

Este  rizoma  se  emplea  en  Terapéutica  desde  el 
siglo  XVI,  en  el  cual  adquirió  gran  renombre 
por  halierse  curado  de  la  gota  mediante  su  uso 
el  emperador  Carlos  I,  y  conservó  su  reputJición 
durante  largo  tiempo  como  suilorífico,  siendo 
actualmente  reemplazado  en  muchas  de  sus 
ai>licaciones  por  las  zarzaparrillas.  Es  uno  de 
los  i'omponcntcs  del  preparado  conocido  con  el 
nondiie  de  Especies  sudoríficas  de  Smitli. 

En  el  Perú  emi>lean  este  mismo  nondire  vul- 
gar para  designar  una  planta  perteneciente  á  la 
lámilia  de  las  Poligonáceas,  y  cuya  denomina- 
ción sintomática  es  Tripla ris  americana  L. 

SANTOPÉTAR:  (/i-ihi.  Caserío  del  ayunt.  de 
Taliciiio.  p.  i.  de  Vélez  Rubio,  prov.  de  Alme- 
ría; 439  habits. 

SANTO  PIETRO  DI  TENDA:  (>Vii7.  Canti'm  del 
dist.  de  Bastía,  dep.  deC'U'cog-a,  Francia,  sit.  á 
3iJ5  m.  dealt.,  en  la  vertiente  del  grupo  de  Ten- 
da,  que  domina  la  orilla  izq.  del  .Aliso,  tributa- 
rio cKl  (;,)llo  de  Saint-Elorent;  1'200  halnts.  Be- 
llo dolmen. 

SANTO  PIPÓ:  Gcog.  Río  de  la  gobenifición  de 
Misiones.  Keii.  ,\rgcntina.  Es  tributario  del  Pa- 
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rana  por  la  izq.,  aguas  arriba  de  Corpus.  Baja 
de  los  cerros  de  Misiones,  al  N.  de  los  del  Imán, 
y  corre  en  dirección  al  O. 

SANTOR:  Gcog.  Pueblo  de  la  prov.  de  Nncva 
Ecija,  isla  de  Luzón,  Filipinas;  3126  habits.  Si- 
tuado al  N.  E.  de  .San  Isidro,  cerca  de  IJongabón, 
á  orilla  del  Santor,  río  aíl.  del  Coron  1  ó  Gran- 
«le.  En  su  término  y  al  otro  lado  de  este  río,  en- 
tre colinas  y  casi  al  pie  del  elevado  monte  deno- 
minado Susumilalaga,  existe  un  manantial  de 
aguas  súlliMoterniales  de  18'  de  temperatura,  y 
á  partir  desde  el  pueblo,  signieudoel  a.scensodel  I 
río,  atravié.sase  el  valle  del  Sabani,  donde  Uim- 
bién  hállase  otro  análogo  manantial,  al  arran- 
qne,  por  aquella  parte,  del  ndsmo  monte  r-fcri- 
do,  por  lo  que  no  es  aventurado  su]>oner  á  am- 
bos el  ndsmo  origen  y  condiciones,  si  bien  hasta 
hoy  ninguno  de  los  dos  ha  sido  reconocido  ni 
sus  aguas  analizadas  científicamente.  A  la  ter- 
minación del  menciona<lo  valle  se  encuentra 
tosco  si'tidero  de  fácil  acceso  que  conilnce  á  la 
costa  del  Pacífico,  empleándose  en  aquel  paso 
poco  más  de  dos  horas,  por  el  cual  se  recuerda 
haber  penetrado  varias  e.^t pediciones  de  gente  pi- 
rata mora  qne  sendiró  de  espanto  aquellas  co- 
marcas, y  para  evitar  nuevas  sorpresas  constru- 
yeron sus  aterrados  vecinos  un  Inerte  en  el  es- 
trecho que  forma  la  entrada  del  valle,  en  el  lu- 
gar conocido  hoy  con  el  nombre  de  Puerta  ó  Co- 
t;i  (La  prov.  de  Nueva  Ecija,  por  D.  Joaquín 
Rajal). 

SANTORAL:  m.  Libro  que  contiene  vidas  ó 
hechos  de  santos. 

...  en  el  breviario  de  Ebora,  y  eu  algunos 
otros  de  Galicia,  y  en  hanos  Santorales  an- 
tiguos, se  dice  en  el  titulo,  cumo  fué  sacada 
aquella  historia  de  los  registros  públicos  del 
proceso.  , 

A.MBBosio  DE  Morales. 

-S.\XTOR.\L:  Libro  de  coro  que  contiene  los 
introitos  y  antilonas  de  los  oficios  de  los  s.antos, 
puestos  en  canto  llano. 

SANTOROAZ:  Gcori.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Al- 
calá de  Henares,  prov.  y  dióc.  de  Madrid;  631 
habits.  Sit.  en  la  carretera  de  Alcalá  á  Saeedi'm, 
en  los  conlines  de  la  prov.  de  Guailalajara.  Te- 
rreno llano  rodeado  de  colinas;  cereales,  vino, 
aceite  y  hortalizas.  Se  dice  que  eu  lo  anterior  se 
llamó  Oreada  y  que  tuvo  gran  imgiortancia.  Hijo 
de  este  pueblo  fué  .San  Torcuato,  primer  obispo 
de  Guadi.\,  al  cual  debe  su  nombre. 

SAN  TORCUATO:  Gcoij.  Caserío  del  ayunt.  y 
p.  j.  de  Guadi.v,  prov.  de  Granada:  S3  habits. 
V.  con  ayunt.,  al  que  está  agregada  la  colonia 
agrícola  de  Santa  Gertrudis,  p.  j.  de  Santo  Do- 
mingo de  la  Calzad. 1,  prov.  de  Logroño,  diilc.  de 
Calahorra;  267  habits.  Sit.  en  una  llanura,  cerca 
de  Hriones.  Cereales,  vino,  legumbres  y  frutas. 
i  Parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Allariz,  ]iro- 
viucia  de  Orense.  Comprende  los  lugares  de  Ma- 
garelos.  La  Pórtela  y  Las  Quintanas;  250  habi- 
tantes. I,  Aldea  de  la  jKirroquia  de  Santiago  ile 
Manjoya,  .ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Oviedo;  63 
habits.  i  Lugar  de  la  ayuda  de  parroquia  de  San 
.Andrés  de  Sonto,  ayunt.  y  p.  j.  de  La  Estrada, 
|irov.  de  Pontevedra;  97  habits. 

-  San  Toi;i'U.4.ro  i)E  S.\nta  Comüa:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  y  p.  j.  de  liaude,  prov.  de 
Orense.  Comprende  los  lugares  de  Korcadas,  Me- 
gio.  Quíntela  y  Santa  Comba,  y  la  aldea  de  El 
Pazo;  513  habits. 

SANTO  REDENTOR  (OkDF.N  DEL):  Hist.  ccl. 
Congregación  ó  cofraiiía  fumladapor  San  Alfon- 
so María  de  Ligorio  en  1 732  para  instruir  á  los 
campesinos.  Fuéaprobada  porel  Pontífice  Bene- 
dicto XI V,  y  desde  oulonces  se  llamó  Oriien  dd 
Santo  Jiüdentor.  Rápidamente  se  )iropagó  por 
Suiza,  España,  Austria  y  Francia.  V.  Linoüio 
(San  Aifonso  Mauía  dk). 

SANTORÉNS:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que 
están  agregados  los  lugares  de  Aulct  y  Pallerol, 
p.  j.  de  Bcnabarre,  prov.  de  Huesca,  dióc.  de  Lé- 
rida; 496  habits  Sit.  en  un  llano,  cerca  de  Au- 
lct y  Bonansa.  Terreno  pedregoso,  por  el  que 
corren  las  aguas  del  río  Noguera  ¡cereales  y  hor- 
talizas; cría  de  ganados. 

SANTORÍN;  Gcog.  Grupo  de  islas  pertenecien- 
tes al  Archip.  de  Ihs  Ciclailas,  Grecia.  Lo  forman: 
al  E.  la  isla  Santorín  ó  Tlicra,  de  tigura  <le  me- 
dia luna,  cuya  convexidad  mira  el  E.  ;al  O.  la 
isla  Therasia,  separada  del  cuerno  N.O.  de  San- 


torín por  un  estrecho  de  2  Icms. ;  y  al  S.O.  .Ak- 
praó  AB|irouÍBÍ,  sit.  entre  li  i^ii  T:  'i   -ii  ■    ►! 
cuerno  S.O.  de  Saulorin.    ) 
man  un  círculo.  Kn  el  tei. 
gen  del  mar  desde  el  S.O 
nieni,  á  saber:  la  Palea-K 
ni  y  la  XIikra-Ka:mcni.   1- 
ticular,  de  todo  el   grupo, 
cho  de  ser  el  resto  de  un  intioii- 
co  cuyo  cráter  está  en  gran   par 
Estciráter  se  ha  convertido  en 
una  profundidad   media  de  300 
nada  al  E.  por  las  escari^dnras 
cidental  de  .Santorín,   que  se  e!<; . - 
y  aun  400.  CorresiKmde  este  gnijo  ^   li   j.  le 
meridional  del  archip.,  y  se  baila  al  .S.  de  los  ó 
Nio  y  al  0.  de  Anafe.  La  isla  .^antor'ii   t'>nr  71 
kms.- de  supeificie,  y  es  una  ti' t 
cuya  cima  más  elevada,  el  monte    - 
5íí4  m.  de  alt.,  se  halla  en  los  3ó     . 
29'  9'  long   E.  Madrid.  Kn  las  cosii,  ,v   .   :.     . 
vas  y  residuos  volcánicos  fmr  todas  [iartc>;  en 
el  interior  las  rocas  ígneas  a).arecen   cu  iertJis 
por  terrenos  fértilísimos,   qne  dan  cebada,  algo- 
dón, frutas  y  viñas:  los  ríos  tienen  gran   laii;a 
en  Oriente.  No  hay  ríos  ni  arroyos;  el  agua  se 
recoge  y  conserva  en  cisternas.  Los  halit-.  son 
ISOOO,  distribuidos  en  cinco  pueblos  y  unas  áO 
alileas.  Thera,  en  la  costa  O.,  es  la  princi|>al  lo- 
calidad de  la  isla,  y  da  uombreá  nndisL  o  epar- 
quía. 

Santorín  se  llamó  antiguamente  Calixta  6  Se- 
lla, y  Estróngila  ó  Jiei/oi  do  antes  de  la  cati-'tro- 
fe  volcánica  que  la  hizo  dejar  de  ser  circular,  rom- 
{liéndola  en  los  trozos  qne  hoy  forman  el  grui>o. 
Los  fenómenos  volcánicos  continuaron,  y  solre 
la  superficie  de  las  aguas  fueron  apareciendo  cu 
197  a.  de  J.  C.  el  islote  Palea-Kaimeni  u  Vieja 
Isla  Quemada;  en  el  año  46  de  J.  C.  el  Micra-Kai- 
mcni  ó  Pequeña  Isla  Quemada,  ven  1707  la  Nea 
ó  Megoli-Kaimeni.  Las  eru|iciones  más  notal'k-s 
son  las  de  726,  1475,  1570,  1573, 1650,  1707  y 
1711.  Según  las  trailiciont-s  griegas,  Cadnio,  al 
dirigirse  á  Beocia,  dejó  á  varios  desús  coni|«ñe- 
rosen  esta  isla.  Tres  ó  cuatro  siglos  después  la  jo- 
blaron  dorios  de  Esiiarta  conduciilosjwrTlieras, 
que  la  dio  nombre,  y  llegó  á  tener  bastante  ini- 
jíortancia,  jines  fundó  varias  colonias,  entre  el  !as 
Cirene,  en  el  año  631  a.  de  J.  C.  Cuando  en  el 
siglo  iil  de  nuestra  era  sus  habits.  se  hicieron 
cristianos  se  llamó  Santa  Irene,  y  transforma- 
ción de  este  nombre  es  el  actual  de  Santorín.  Per- 
teneció á  los  griegos;  después  al  ducado  de  Xa- 
xos:  la  conquistaron  los  turcos  en  1537,  y  hoy 
pertenece  al  reino  de  Grecia. 

SANTORIO:  Biog.  Célebre  médico  italiano.  N. 
en  Capod'Istriaen  1561.  M.  en  Venecia  en  1636. 
Enseñó  durante  trece  años  eu  Padua  y  conipu.so 
numerosas  obras,  una  de  ellas  Arsde  siálica  me- 
dica. Puede  decirse  que  Santorio  fné  el  primero 
que  hizo  investigaciones  sobre  la  transpiración 
cutánea.Durante  una  larga  serie  de  años  se  la- 
saba todos  los  días  («ira  dai-se  cuenta  de  la  can- 
tidad de  fluido  perdida  por  la  transpiraciiu  in- 
sensible. Santorio  tenía  talento  inventivo  i  ara 
lo  que  se  relacionaba  con  la  Mecánici.  Imagina 
in.strumentos  (vara  extraer  calcnulos  urinal  ios,  un 
lecho  i«ra  los  heridos,   \\a  a|>a:ato  cómodo  ¡ara 
baños,  un  esfigmónuti.i  y  i;;i  ¡inn.  m  it.o.  .\i'o- 
más  de  su  Tratado  . 
de  .S.antorio:  Mctlu 
nixim,  qui  í»   'rf; 
taría  in  arl 
ría  1)1  priíí  ■ 
lis;  Liber  «• 

obras  de  Santorio   lian   sulo  nnuutas  y  ju.  .i.i 
das  con  el  título  de  Ojtra  oinnia. 

SANTORUM:  Geog.  Pueblo  de  la  nuinicip.  de 
Calpulal|>;\n.  dist.  de  Ocanipo,  est.  de  Tlaxcala. 
Méjico;  550  habits.  Sit.  15  kms.  .al  E.S.E,  de  la 
cab.  del  ditt. 

SANTOS:  Gcog.  C.  marítima,  cap.  de  munici- 
pio y  de  comarca,  est.  ó  prov,  de  .Sao  Paulo,  Bra- 
sil, sit.  al  pie  del  montículo  aisbado  de  Monseria- 
te,  en  la  costa  septentrional  de  la  antigua  isliía. 
hoy  península,  de  Euauasuassu,  con  f.  o,  á  Sao 
Paulo:  23°  56'  27  Ht.  S.\-  42-  89'  long.  O.  de 
Madrid;  20000  habit.s.CiuiIad  hermosa, ron  buen 
)>avimento.  buen  alumbrado  y  buenas  aguas, 
cas.as  elegantes,  magníficas  tiend,asy  edi's.  nota- 
bles, como  la  Casa  Ayuntamiento,  la  Aduana  y 
la  Estaci.m  del  f.  c..  que  tiene  andenes  e>i-a- 
ciosos  y  un  soberbio  jaixlíu  público.  Pero  deja 
mucho"  que  desear  resjiecto  ñ  salubridad,  pues  to- 
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do9  los  años  so  pvosenta  la  fieljre  amurilla.  El 
piiorto  di!  Santos,  qiio  tioiio  en  la  entrada  do  15 
á  líi  m.  do  iiroriuiili<lad  y  está  indicado  por  ol 
Taro  do  la  isla  Muella,  es  accesible  il  las  grandes 
einl)areaciones;  y  aunque  nuiy  inl'erior  al  de  Río 
de  Janeiro,  es  el  sei;undo  [luerto  del  Urasil  y  des- 
pués do  a(|uél  el  puerto  brasileño  que  recibo  ma- 
yor con  tigrn  le  de  la  emigración  europea,  como 
qn  ora  qno  su  prov.  es  la  que  so  coloniza  más  rá- 
iiidanientc  y  con  mejores  resultados:  portugue- 
ses, gallegos,  italianos,  judíos,  rusos,  etc.,  llegan 
d  ndllares  cada  año. 

Se  da  ol  nombro  do  Mangas  de  Santos  A  una 
regi.ln  do  pantanos  que  so  extiende  en  un  espa- 
ció de  30  á  3S  kms.'-'  alrededor  de  Santos,  del 
lugar  vociuo  de  Sao  Vicente  y  de  pequeñas  colo- 
nias de  pescadores.  Un  brazo  de  mar,  de  un  ki- 
lómetro de  ancho,  e.scota  el  litoral  do  Santos  y 
penetra  en  ol  interior;  es  lo  que  se  llama  río  de 
Santos.  Otro  brazo  llamado  río  liertioga,  próxi- 
mo al  anterior,  viene  á  unirse  con  él  en  ángulo 
recto;  y  por  fin,  un  tercer  brazo,  el  río  de  Sao 
Vicente,  en  el  cual  ostá  situado  el  lugar  de  este 
nombre,  avanza  en  el  interior  de  las  tierras  for- 
mando numerosas  sinuosidades  y  se  detiene  al 
pie  de  las  últimas  estribaciimes  S.O.  de  la  .sierra 
de  Mar.  Los  tres  brazos  están  enlazados  entro  sí 
por  una  red  de  pequeños  canales  naturales,  bas- 
tante piol'nndos,  qno  rebiben  todas  las  aguas  de 
esta  parte  de  la  mencionada  sierra. 

-  Santos  (Los):  Gcotj.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  do 
>Cafra,  prov.  de  Badajoz,  dióc.  de  Badajoz;  6509 
liabits.  Sit.  cerca  y  al  N.E.  de  Zafra,  eu  un  lla- 
no á  la  falda  de  la  sierra  de  San  Cristóbal,  en 
el  f  c.  de  Mérida  á  Sevilla,  con  estación  in- 
termedia entre  las  de  Villalranca  de  los  Barros 
y  Zalra.  Terreno  desigual,  con  cerros  y  sierras; 
cereales,  garbanzos,  vino,  aceite,  hortalizas  y 
frutas;  cría  de  ganados.  Su  templo  parroquial  de 
Nuestra  Señora  de  los  Angeles  es  lo  más  notable 
del  pueblo;  sus  tres  naves  liállanse  separadas  en- 
tre sí  por  arcadas  góticas  sostenidas  por  enormes 
columnas  de  gianito;  eu  la  parte  exterior  mere- 
ce citarse  la  puerta  del  Perdón,  iiriuiorosa  obra 
del  Renacimiento.  A  2  kms.  de  la  villa,  y  con  ella 
unida  por  bonita  alameda,  está  la  ermita  lie 
Nuestra  Señora  de  la  Estrella,  con  ancho  patio 
al  quo  se  entra  por  un  gran  templete  de  niam- 
postería;  en  la  fachada  corre  extensa  galería,  y 
coronan  el  edif.  la  cúpula  central  3'  dos  torreci- 
llas de  las  capillas  laterales.  En  el  interior  son 
notables  la  capilla  Mayor  y  el  camarín  de  la  Vir- 
gin.  Algunos  autores  han  supuesto  que  los  San- 
tos corresponde  á  la  antigua  Segeda  Angurina  y 
que  estaba  donde  hoy  las  ruinas  de  un  castillo. 
Lo  cierto  es  que  se  lian  encontrado  muchos  ves- 
tigios que  justifican  la  antigüedad,  y  hay  ruinas 
do  la  Edad  Media,  tales  como  el  castillo  de  Ma- 
rimón.  F,l  nombre  com]ileto  de  la  villa  es  Los 
Santos  de  Maimona.  D.  Vicente  Paredes,  en  su  fo- 
lleto sobre  el  origen  de  los  nombres  de  Extrema- 
dura, dice  que  este  pnelilo  hadebido  tener  algu- 
na de  las  antiguas  estatu,as  de  animales;  y  como 
el  vulgo  á  tolas  las  suele  llamar  santos,  á  las 
que  hubiese  en  este  sitio,  por  ser  de  factura  tan 
tosca,  las  daría  el  nombre  burlesco  de  Marimona. 
I  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Sequeros,  prov.  y  dió- 
cesis de  Salamanca;  1322  habits.  Sit.  en  un  lla- 
no, cerca  del  )>art.  de  Alba  de  Tormos.  Cereales, 
lino  y  hortalizas;  loza  ordinaria.  !1  Barrio  del 
aynnt.  de  Poveda,  p.  j.  y  prov.  de  Soria;  54  ha- 
bitantes, it  Aldea  del  ayunt.  deCastielfabib,  p,ar- 
tido  judicial  de  Chelva,  prov.  de  Valencia;  642 
habits. 

-Santos  (Los)  ó  San  Julián:  Gcog.  Río  de 
la  prov.  de  Valencia,  en  el  p.  j.  do  Játiva.  Nace 
en  el  término  de  Alcudia  de  Cresyiíns,  riega  la 
huerta  de  los  términos  de  Ganáis  y  Játiva  y  de  la 
Costera  de  Bañes,  y  cuando  hay  aguas  sobran- 
tes las  lleva  al  río  Cañólas  ó  Rambla  de  Mon- 
tosa. 

-  Santos  (Los):  Geog.  Prov.  del  dep.  de  Pa- 
namá, Colombia.  Su  cap.  es  Los  Santos,  anti- 
gua cap.  de  la  prov.  y  primera  c.  del  istmo  que 
proclamó  la  independencia;  tiene  5  000  habitan- 
tes. Los  demás  di-t.  de  la  prov.  son:  Chitré, 
Guarare,  Las  Tablas,  Los  Pozos,  Macaraeas,  Las 
Minas,  OcH,  Parita,  Pesé,  Pedasí,  Pocrí,  Santa 
María,  Santiago  y  TTonosí. 

-Santos  (Los)  ó  Santas  (Las):  Geoc/.  Isle- 
tas  del  Archip-.  de  las  Pequeñas  Antillas,  depen- 
dientes de  la  isla  francesa  de  Guadalupe.  Llá- 
manse  así  por  haber  sido  descubiertas  el  día  de 
Todos  los   Santos,  y  Ibrnian  un  grupo  sit.  á  12 
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kms.  al  S.  K.  de  la  Guadalupe  y  á  26  al  N.O.  de 
la  Dominica,  y  separado  de  ambas  )ior  canales 
que,  así  como  el  que  con  me  lia  milla  de  ancho 
se  forma  entro  San  Pedro  y  San  Pablo,  las  dos 
islas  principales  son  limpias  y  navegables  para 
embarcaciones  de  mayor  calado.  El  giU])o  de  los 
Santos,  (|iie  ocupa  un  espacio  de  4,5  millas  del 
E.N.E.  al  O.S.O.,ydo25de  N.N.O.  áS.S.E., 
cuenta  con  una  población  <le  1  300  almas;  esca- 
sea mucho  el  agua,  por  lo  ([uc  sus  habits.  con- 
sumen la  que  recogen  en  aljibes,  y  carece  do 
leña.  Las  dos  islas  princiiiales  ya  citadas,  solla- 
man también  Tierra  de  Arriba  y  Tierra  do 
Abajo;  los  otros  islotes  son  el  Grand  Ilet,  Co- 
che, Augustíns  y  Cabrit;  éste  sirve  de  peniten- 
ciaría y  lazareto. 

-Santos  (CEr.r.o  dk  i.os):  Gcog.  V.  Cr.uuo 
DK  LOS  Santos. 

-Santos  DR  Bai.sai'INTada:  Gcog.  Caserío 
del  ayunt.  de  Fuente  Álamo,  p.  j.  de  Cartagena, 
prov.  de  Murcia;  88  habits. 

-  Santos  de  i,a  Humosa  (Los):  Geog.  V.  con 
ayunt,  p.  j.  do  Alcalá  de  Henares,  prov.  y  dió- 
cesis de  Madrid;  1  000 habits.  Sit.  entre  los  tér- 
minos de  Alcalá,  Anchuelo  y  Azuqueca,  y,  por 
tanto,  en  los  confines  de  la  prov.  de  Guadalaja- 
ra.  Terreno  quebrado;  cereales,  vino,  aceite, 
garbanzos  y  hortalizas;  cría  de  ganados.  Se  dice 
que  á  fines  del  siglo  IX  existía  un  pequeño  pue- 
blo llamado  Humosa,  á  orillas  del  Henares; 
pero  el  lugar  era  tan  malsano  que  los  vecinos 
decidieron  trasladarse,  y  como  el  traslado  coin- 
cidió con  el  martirio  de  los  niños  Justo  y  Pastor, 
que  se  .suponían  nacidos  en  Humosa,  para  per- 
petuar la  memoria  de  los  jóvenes  cristianos 
cambiaron  el  nombre  al  nuevo  pueblo,  ediiicailo 
en  un  encinar,  y  le  llamaron  desde  entonces  los 
Santos  de  fa  Humosa. 

-  Sani'os  (Er,  Rabí  Don):  Biog.  V.  Sem  Ton 
(El  Rabí  Don). 

-Santos  (Fray  Francisco  pe  los):  Biog. 
Religioso  y  escritor  español.  Vivía  en  la  segun- 
da mitad  del  siglo  xvii.  No  debe  ser  confundido 
con  su  homónimo.  Ingresó  en  la  Orden  de  los 
Jerónimos;  vivió  en  el  monasterio  del  Escorial; 
escribió  y  dio  á  las  prensas  la  siguiente  obra: 
Descripción  del  Real  Monasterio  de  San  Lorenzo 
del  Escorial,  única  maravilla  del  vmndo  [ilsí- 
drid,  1657,  1681  y  1698,  eu  fol.  menor),  con 
láminas  plegadas.  Por  ella  el  nombre  de  su  autor 
figura  en  el  Catálogo  de  autoridades  de  la  len- 
gua publicado  por  la  Academia  Española. 

-  Santos  (Francisco):  Biog.  Poeta  y  escritor 
español.  N.  en  Madrid.  Vivía  en  la  segunda  mi- 
tad del  siglo  xvii.  Es  persona  distinta  de  su 
homónimo.  Que  viola  luz  primera  en  Madrid  lo 
declara  él  mismo  en  el  jirólogo  de  su  comedia 
El  Sa.'itre  del  Campillo,  diciendo  después  del  tí- 
tulo: Mijo  de  mi  amante  patria,  parroquia  y  ba- 
rrio, que  teniendo  yo  campillo  cerca  de  mi  casa, 
etc.,  palabras  que  aluden  al  Campillo  de  Ma- 
nuela, situado  en  Madrid  á  la  bajada  de  Lava- 
piés.  Y  en  la  ])ortada  del  Alva  .mi  crepúsculo, 
después  del  título  de  la  obra,  se  Icen  estas  jiala- 
bras:  Escrito  por  Francisco  Santos,  natural  de 
Madrid.  Fué  Santos  soldado  en  tiempo  de  Feli- 
pe IV  y  de  Carlos  II,  y  ajuicio  de  algunos  crí- 
ticos se  contó  entre  los  primeros  escritores  de 
costumbres  del  .siglo  xvii.  Criado  de  la  Real 
Casa,  debía  tener  genio  jocoso  y  ameno,  pues 
así  lo  acreditan  sus  obras,  dos  de  las  cuales,  ti- 
tuladas Día  y  noche  de  Madrid  y  El  A'o  importa 
de  España,  bastan,  en  opinión  de  algunos,  para 
colocar  muy  alto  su  nombre,  jmes  son  la  más 
acabada  pintura  de  las  costumbres  del  siglo  xvii, 
pudiéndose  estudiar  en  ellas  los  usos,  trajes, 
fiestas,  vicios  y  virtudes  de  la  corte  de  España 
en  los  últimos  tiem]iosde  la  casa  de  Austria.  De 
la  segumla  creemos  que  existe  un  manuscrito 
en  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid.  Iguales  ó 
parecidos  méritos  hallan  varios  autores  en  la 
obra  <le  Santos  titulada  El  diablo  anda  suelto. 
Escribió  Santos  16  tomos  de  novelas,  de  las  cua- 
les algunas  adquirieron  gran  fama  en  vida  de 
su  autor.  El  francés  Le  Sage  se  valió  de  El  día 
y  noche  de  Madrid  ]iara  la  segunda  pai'te  que 
agregó  á  sn  traducción  do  El  Diablo  Cojudo  du 
Guevara.  Diego  de  Torres  y  Villarroel,  autor 
extravagante  iiero  instruido,  que  con  sus  |iro- 
nósticos  alcanzó  bastante  celebridad  en  el  siglo 
xviii,  dijo  en  la  obrita  quo  sacó  á  luz  con  el  tí- 
tulo del  ErmitaTio  y  Torres:  <íPoco  más  allá  (en 
la  librería  del   Ermitaño)  estaban  las  obras  de 


SANT 

Franci.sco  Santos (u  muchos  tondtos  pequeños.» 
En  seguida  añade  que  dicho  autor  «supo  tam- 
bién poner  los  consejos  en  el  punto  de  golosina 
que  es  necesario  para  quo  los  hombres  escuchen 
la  reprensión  sin  cnlado;supo  endulzar  lo  amar- 
go de  las  verdades.  Y  no  es  menester  poca  habi- 
lidad para  hacer  esto...  Los  libros  de  Santos, 
aunquo  encaminados  á  la  enmienda  de  las  cos- 
tuniiires  con  la  representación  de  los  vicins,  y 
llenos  de  reprensiones  y  seveías  moralidades, 
han  sido  bien  recibidos  de  todo  linaje  de  gentes. 
Su  invención  los  encomienda  y  los  sazona,  y  en 
esta  parte  excedió  á  Quevedo,  pero  no  en  el  esti- 
lo. Si  Santos  hubiera  hecho  que  concurriesen  en 
sus  obras  con  los  donaiies  de  la  inventiva  los  de 
la  locución,  hubiera  logrado  mayor  número  de 
votos  entre  los  críticos.  Con  todo  eso,  dijo  el 
Ermitaño  (hasta  aquí  había  hablado  Torres), 
es  su  lectura  muy  graciosa  y  entreteni'la,  y  se 
conoce  que  el  autor  hizo  jirolija  y  cuidadosa 
anatomía  de  muchas  cosas,  examinándolas  con 
los  ojos  del  juicio  y  de  la  razón  ]iara  |ienetrar 
sns  falsos  desórdenes.  Es  cierto  que  manoseó  el 
mundo  y  la  corte  por  las  interioridades  y  que  no 
se  quedó  en  la  superficie  de  las  acciones  su  inte- 
ligencia-» He  aquí  loa  títulos  de  las  obras  de 
Francisco  Santos:  El  diablo  anda  suelto:  verda- 
des de  la  otra  vida,  soñculas  en  esta  (Madrid, 
1663  y  1677,  en  8.°).  -  El  No  importa  de  Espa- 
ña: loco  político  y  mudo  pregonero  (id.,'  1668  y 
1787,  en  8.°).  -  La  verdad  en  el  potro  y  el  Cid 
resucitado  (id.,  1671,  en  8.°). -Zos  gigantones 
en  Madrid  por  defuera,  y  prodigioso  entreteni- 
do, festiva  salida  al  Santo  Christo  del  Pardo 
(id.,  1666,  en  8.°).  ~  Alva  .Hn  crepúsculo  y  Pa- 
ráfrasis de  lugares  sagrados  ajustados  á  la  iu- 
iiiunidad  de  Nuestra  Señora  (id.,  1664,  en  8.°), 
obra  reproducida  con  el  título  do  Jlva  sin  cre- 
púsculo: desvelos  de  sagradas  plumas  «/«s/rtrfos 
á  la  limpia  inmunidad  de  la  que  Dios  cscugiii 
para  su  Madre  siéndolo  del  mejor  hijo  (íiJem, 
1673,  en  S.°).  Según  los  autores  del  Ensayo  de 
una  biblioteca  española  de  libros  raros  y  curio- 
sos {id.,  1889,  t.  IV,  col.  538),  que  dan  varias 
noticias  de  dicha  segunda  edición,  la  obra,  dedi- 
cada ó  D.  Diego  de  Silva,  «se  reduce  á  100  dé- 
cimas sobre  la  Conceiición,  llenas  de  santas  sim- 
plezas. ¡Dolor  de  ingenios!»  -  El  sastre  del  Cam- 
pillo (id.,  1685,  en  8.°).  ~  El  vivo  y  el  difunto 
(Pamplona,  1692,  en  S.").  -  El  Arca  de  Noé  y 
Campana  de  Belilla  (Zaragoza,  1692,  en  8.°). 
-  El  rey  gallo  y  discursos  de  la  hormiga.:  via- 
je del  discursivo  mundo  6  ingratitud  del  ?iom- 
bre  (Valencia,  1694,  en  S.°).  -  Las  taras'vs  de 
Madrid  y  tribunal  csjianloso:  paseos  del  hom- 
bre perdido  y  relación  del  es/iiritu  malo  (ídem, 
id. ,  id. ).  -  El  escándalo  del  mundo  y  piedra  de 
la  justicia  (Pamplona,  1696,  en  %.°).  -  La  ta- 
rasca de  parto  en  el  mesón  del  infierno,  y  días 
de  fiesta  por  la  noche  (Valencia,  id. ,  id. ).  -  Día 
y  noche  de  Madrid:  discursos  de  lo  más  nota- 
lile  que  en  él  pasa  (Madrid,  1663  y  1766,  en 
S.°).  -  Periquillo  el  de  las  gallineras  {\ii\cnci;\, 
1704,  en  8.°).  Posteriormente  .se  dieron  á  la  pren- 
sa 15  novelas  de  Santos,  reunidas  con  el  título 
do  Obras  en  prosa  y  verso,  discursos  polítiros, 
mcía'imas  cristianas  y  morales  (Madrid,  1723, 
4  t.  en  4.**).  La  Biblioteca  de  autores  españoles 
de  Rivadeneira,  en  el  t.  XSXIIT  (págs.  377  á 
443),  publicó  el  Día  y  noche  de  Madrid,  en  18 
discursos  en  prosa  con  algunos  versos.  Por  esta 
obra,  y  por  las  tituladas  El  No  importa  de  Es- 
paña; Jms  gigantows  de  Madrid  por  defuera, 
y  Las  tarascas  de  Madrid  y  tribunal  espanto- 
so, el  nombre  de  Santos  figura  en  el  Catálogo  de 
autoridades  de  la  lengua  publicado  por  la  Aca- 
demia Española. 

-  Santos  (M.íxiMO):  Biog.  Teniente  General 
de  la  República  orienta!  del  Uruguay.  Ocupó  la 
presidencia  do  esta  República  dos  veces  (1882  á 
1886)  durante  la  época  del  ndlitarismo  imperan- 
te en  el  país.  En  novicnilire  del  último  año  cele- 
bró una  conciliación  con  el  partido  constitucio- 
nal, retirándose  á  Europa.  Vuelto  en  l.'-87  á  fU 
patria  se  le  impidió  desembarcar,  dictándose  una 
ley  de  destierro  por  los  mismos  que  habían  sido 
sus  más  fieles  adietes.  Murió  |ioco  iles|niés  en 
Buenos  Aires  (1887-88).  Su  administración  es 
la  más  mala  que  conoce  el  Uruguay,  hal)iendo 
dejado  á  la  República  gravemente  adeudada  y 
prolundamente  desmoralizada. 

-Santos  Alvarez  (Miguel  de  los):  Biog. 
Poeta  y  escritor  es]pañol.  N.  en  A'nlladolid  á  5 
de  julio  de  1817.  M.  en  Madrid  ál5  de  noviem- 
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bro  de  1892.  Hijo  de  muy  distinguida  familia, 
marchó  á  Jl.idrid,  como  su  condiscí pido  y  amigo 
José  Zorrilla,  por  los  años  de  1836,  siendo  en  la 
cajiital  de  Kspaña  íntimo  compañero  de  acjuella 
juventud  romántica,  revolucionaria  y  alocada, 
entre  la  cual  lirillú  por  su  carácter  singular  y  su 
talento.  Pulilicú  varias  poesías,  que  le  valieron 
la  admiración  de  casi  todos  los  poetas  románti- 
cos de  la  época,  y  especialmente  la  de  Espron- 
cetla,  que  lo  amó  como  á  un  hermano  y  á  quien 
Alvarez  profesaba,  masque  fraternal  cariño,  ver- 
dadera adorai.ión.  Ingresó  en  la  Administración 
pública  por  el  ramo  de  Rentas;  se  traslado  al 
ISrasil  y  á  las  Repúblicas  del  Plata;  se  contó 
entre  los  agregados  á  embajada;  fué  más  tarde 
Ministro  de  Esjiaña  en  Jli'jico,  y  por  una  .serie 
de  vicisitudes  administrativas  poco  interesantes 
el  poeta  romántico  acabó  por  ser  Consejero  de 
Kstado,  cargo  que  ejerció  hasta  ISSS.  En  este 
año,  con  Canipoamor,  hubo  de  ser  jubilado  por 
haber  cumiilido  la  edad  reglamentaria.  Habiendo 
empezado  con  extraordinario  brío  su  carrera 
literaria,  la  interrumpió  para  siempre  poco  des- 
pués de  la  muerte  de  Espronceda;  antes  que  es- 
cribir prefirió  en  el  resto  de  su  vida  derrochar 
su  ingenio  en  la  conversación,  y  quiso,  mejor 
que  los  aplausos  del  público,  las  expansiones  de 
la  amistad.  Desde  el  fallecimiento  de  Espronce- 
da, cuyo  culto  guardó  siempre  en  el  corazón, 
hasta  el  punto  de  humedecerse  sus  ojos  al  re- 
cuerdo del  gran  poeta,  acaso  no  volvió  á  mane- 
jar la  pluma  una  vez  que  concluyó  El  Diablo 
Mundo,  como  no  fuera  para  algún  pasatiempo 
literario  ó  para  alguna  galantería  rendida  á  su 
gran  debilidad:  las  nuijeres  hermosas.  De  los 
ilías  mismos  en  que  con  Espronceda  compartía 
fatigas  y  placeres  son  sus  novelas,  popularísi- 
mas  en  1840,  tituladas:  La  protección  de  un  sas- 
tre; Dolores:  El  hombre  sin  mujer,  y  Principio 
de  una  historia  que  hubiera  tenido  fin  si  el  que 
la  contó  la  hubiera  contado  toda.  De  entonces 
datan  sus  socarronas  fábulas,  pues  fué  Alvarez 
el  inventor  de  aquellas  fabulillas  absurdas  qvie 
tan  en  boga  estuvieron  hace  más  de  cuarenta 
años,  siendo  una  de  las  primeras  ó  la  primera 
que  imprimió  la  que  empieza  así: 

El  diablo,  por  jugar,  una  mañana... 

De  la  misma  época  son  sus  canciones  románti- 
cas, sus  sonetos  filosóficos  y  su  poema  María, 
empezado  y  suspendido  en  la  primera  entrega, 
dedicado  á  Pepe  Espronceda,  y  del  que  el  inmor- 
tal autor  de  Él  Diablo  Mundo  sacó  la  conocidí- 
sima octava  que  colocó  al  frente  de  su  Canto  d 
Teresa.  De  aquel  tiempo  es  igualmente  el  canto 
séptimo  de  El  Diablo  Mundo,  escrito  para  ter- 
minar la  obra  de  su  amigo,  pero  no  para  medirse 
con  él  como  poeta,  pues  tenía  Alvarez  bastante 
lucidez  y  bastante  sinceridad  para  no  imaginar- 
lo siquiera.  La  lista  de' sus  obras  se  completa 
con  alg\mos  cuentos  saladísimos  del  nnsmo  pe- 
ríodo; con  el  trabajo  titulado  Negocios  de  Méjico 
(Madrid,  1859,  en  4.°),  exposición  dirigida  á  las 
Cortes;  con  sus  Tenlatiras  literarias,  cuentos  en 
prosa  coleccionados  por  su  autor(Madrid,  1864), 
que  los  dedicó  á  Julián  y  Florencio  Romea;  y 
con  El  Gato,  cuento  delicioso  (última  produc- 
ción de  Miguel  de  los  Santos)  escrito  poco  antes 
de  la  muerte  de  Alvarez,  al  retirarse  éste  á  su 
casa  á  horas  avanzadas,  por  no  poder  resistir  á 
los  apremios  de  sus  amigos.  El  cuento  apareció 
en  El  Liberal,  diario  madrileño,  que  así  inaugu- 
ró su  sección  de  Cuentos  propios.  Fué  Miguel  de 
los  Santos  toda  su  vida  un  tipo  interesante,  que- 
rido de  todos  los  que  le  conocían  y  solicitado 
por  muchos,  sólo  por  el  gusto  do  tratarle.  El 
lapso  de  tiempo  tan  considerable  de  su  silencio 
literario  hizo  que  la  última  generación  Címociesc 
sus  obras  únicamente  por  referencia,  lo  c\ial  fija- 
ba fatalmente  su  iiersonalidad  literaria  en  la  es- 
céptica  octava  reiiroducida  por  Espronceda,  pues 
el  poema  María  era  de  difícil  adquisición,  y  casi 
imposible  hallar  sus  artículos  y  novelas.  El  edi- 
tor de  la  Biblioteca  Universal  (Joaquín  Pí  y 
Margall),  compuesta  de  tomos  que  se  venden  á 
."iO  céntimos  uno,  tuvo  la  feliz  idea  ile  reimpri- 
mir aquella  labor  dispersa,  vio  hizo  (18SS)  en 
tres  volúmenes  que  comprenden  los  chispeantes 
cuentos  de  Alvarez,  su  continuación  do  El  Dia- 
blo .Mundo,  el  poema  María  y  sus  poesías  suel- 
tas, serias  y  humorísticas.  Esta  pnblicacióu  re- 
integró á  Miguel  de  los  Santos  en  la  literatura 
ndlitante.  Siempre  fué  este  último  inclinado  á 
la  pereza.  Es  tan  fácil  no  hacer  7iada...,  repetía 
á  los  que  le  instaban  á  trabajar.  «Aparto  de  sus 
Touo  XVIU 
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méritos  de  prosista  y  poeta,  sujieriores  en  el  pri- 
mer concepto,  aunque  deje  brillantes  ráfagas  de 
inspiración  en  el  otro,  dijo  Fernández  IJremún 
(que  le  trató)  con  motivo  de  su  nuierte,  era  el  re- 
presentante de  una  época  literaria  ya  pasada  á  la 
que  sobrevivía  resignado,  echándola  de  menos 
sin  desdeñar  los  tiempos  nuestros,  que  seguía 
con  una  lectura  asidua;  constante  en  sus  ideas 
liberales,  sostenía  que  el  morrión  del  miliciano 
aún  subsi.ite  idealmente  en  nuestra  patria,  sino 
que  lo  llevan  [lor  dentro  los  buenos,  que  no  son 
los  más,  y  que  ese  morrión  oculto  durará  algu- 
nos siglos.  Tenía  la  creencia  de  que  la  muerte 
tan  temida  ha  de  ser  luego,  no  sólo  una  cosa 
natural,  sino  tan  ventajosa,  que  hemos  de  ex- 
trañar la  necedad  con(|ue  deseábamos  evitarla.» 
En  el  ocaso  de  su  existencia,  al  término  de  la 
cual  llegó  pobre,  como  había  vivido,  leía  con 
agrado  en  los  ratos  de  ocio  las  novelas  de  Zola. 
Conservó  hasta  su  último  día  gran  vigor  físico. 
Véase  cómo  le  retrataba  física  y  moralmente  Fer- 
nández Bremón  en  1888:  «De  estatura  regular  y 
cuerpo  ágil,  sube  á  los  tranvías  sin  hacerlos  de- 
tener; sus  ojos  castaños  son  vivos,  simpáticos  y 
alegres;  su  rostro  luce  casi  siempre  sonrisa  bon- 
dadosa; el  bigote  poblado  y  la  cabellera  son  cas- 
taños y  no  tienen  canas,  sólo  clarea  el  pelo  un 
poco  sobre  la  despejada  y  noble  frente;  la  barba 
corrida  es  la  única  que  tiene  canas;  su  aparien- 
cia es  la  de  un  hombre  de  unos  cincuenta  y  cua- 
tro años  de  edad,  agradable  y  conservado.  Es 
soltero  todavía.  Mezcla  de  dulce  y  resignada  me- 
lancolía cuando  evoca  sus  recuerdos,  y  de  ale- 
gría social  y  cortesana  cuando  está  entre  los  ami- 
gos, que  se  le  disputan  á  porfía.  Corazón  de  oro; 
espíritu  cortésraente  burlón,  que  uo  hiere  perso- 
nalmente al  derramar  chistes,  es  su  conversa- 
ción chistosa  y  siempre  amena.  .Si  su  aspecto  uo 
es  el  de  un  anciano,  su  alma  es  la  de  un  joven; 
y  como  guarda  el  culto  de  las  personas  queridas 
que  la  muerte  le  ha  ido  arrebatando,  parece  un 
hombre  de  otra  generación  conservado  entre  es- 
píritus. Su  escepticismo  se  ha  convertido  en  una 
especie  de  credulidad  entre  zumbona  y  formal  á 
todo  lo  extraordinario.  Cuando  tiene  tos  pone 
dos  glóbulos  de  acónito  en  una  cucharada  de 
agua,  se  ríe  al  tomarlos,  ¡lero  al  día  siguiente  la 
tos  desaparece;  cree  posible  el  hipnotismo  y  todo 
lo  acabado  en  isnio,  y  muchas  otras  cosas  que 
no  se  saben  bien.  Gran  trasnochador,  comprende 
y  sostiene  que  debe  ser  bueno  madrugar.  En  vez 
de  salir  á  tomar  aguas  en  verano,  baña  en  una 
lóente  su  bastón  para  practicar  la  hidroterapia. 
Cuando  después  de  saludar  amablemente  en  un 
salón  á  las  señoras,  y  disparar  algunas  ehanzo- 
netas,  se  sienta  en  una  butaca  el  autor  de  aque- 
lla octava  que  le  excusó  de  escribir  más,  porque 
quien  aquello  escribe,  i, qué  más  podía  añadir 
ya?  Conviene  entonces  observar  su  rostro:  si  re- 
prime cortésmente  un  bostezo  de  sociedad,  cou- 
virtiéndole  en  sonrisa,  es  que  se  aburre.»  La  fiso- 
nomía personal  y  madrileña  do  Miguel  do  los 
Santos  encontró  en  vida  un  pintor  excelente  en 
Salvador  López  Guijarro,  andgo  íntimo  de  Al- 
varez y  su  compañero  en  el  Consejo  de  Estado. 
Decía  Guijarro,  no  mucho  antes  del  fallecimien- 
to de  su  colega:  «  D.  Miguel  es  un  español  neto 
y  fervoroso,  hasta  el  punto  de  defender  las  co- 
rridas de  toros  por  su,  moralidad.  Y  prueba  al 
canto:  ninguna  otra  diversión  produce,  segiín  él, 
en  nuestro  ánimo  tan  completa  y  sana  abstrac- 
ción como  la  que  impone  ese  palenque  del  valor 
de  nuestra  raza  que  encierra  el  redondel.  En  el 
teatro,  en  la  jirocesión,  en  el  mecting,  hasta  en 
la  misma  iglesia,  cuandos  nos  toca  al  lado  una 
mujer  herniosa,  la  atención  hacia  el  espectáculo 
decrece,  el  interés  se  debilita  y  las  ideas  propias 
del  momento  se  declaran  en  derrota;  pero  en  los 
toros,  como  el  toro  sea  bueno  y  el  lidiador  sepa 
lo  que  so  hace,  ya  puede  sentarse  junto  á  nos- 
otros la  propia  diosa  \'enus  para  distraernos,  que 
lio  lo  conseguirá.  La  fiesta  nacional  es  el  San 
Antonio  de  las  fiestas.  La  tentación  nada  puedo 
contra  ella.  D.  Miguel  da  á  los  ejércitos  perma- 
nentes un  origen  y  un  objeto  muy  por  encima  de 
los  que  les  atribuye  la  Filosofía  histórica,  que  se 
empeña  en  que  los  hombres  necesitan  matarse 
do  cuando  en  cuando  para  vivir  en  \\&?..  Ha  ha- 
bido siempre,  dice,  hay  y  ha  do  haber,  necesidad 
de  que  haya  soldados,  sencillamente  (lorqne  el 
soldiido  ha  sido  siempre,  es  y  será,  el  ídolo  de  la 
mujer  del  pueblo.  D.  Miguel  tiene  motivos  jwr- 
ticulares  para  no  creer  en  la  riqueza.  El  resulta- 
do de  sus  moditacioues  á  este  respecto  ha  sido 
adquirir  la  convicción   de  que  andan  por  ahí 
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2.5  duros  y  algnnoo  dianiant««  qae  van  dando 
la  vuelta  al  nmndo  de  mano  en  rnano.  Los  pri- 
meros los  ha  tenido  en  la  suya  una  vez,  según 
asegura.  A  lo.^  segundos  no  lo»  conoce  más  que 
de  vi.>,ta  todavía.  1).  Miguel  abriga  dee<Je  su  ju- 
ventud bien  pobre  idea  del  corazón  de  nuestra 
especie  en  su»  relaciones  con  el  amor,  y  «obtiene 
que  la  constancia  no  es  más  ■,  ■    •  .'o 

relativo.  D.  Miguel,  que  es  1.  *- 

y  que  sale  á  convite  i«>r  día,  . , 

das  las  noches  en  la  profundia.» .  ■•■i  u  r,„,,,  j,,^. 
dilecto.  Pero  esta  acepución  duria  de  la  ropa 
ligera  es  en  él  un  verdadero  heroísmo,  |K>rque 
D.  Miguel  es  uno  de  lo.-,  hombres  más  fríoleuco» 
del  Viejo  Continente.  Xadie  puede  jactarte  de 
haberle  visto  cu  la  calle,  como  no  sea  en  el  mea 
de  julio,  sin  levita,  gabán,  capa,  bufanda  y  chan- 
clos. Toma,  .sin  embargo,  en  el  estío,  sus  4«íioí 
de  bastón,  que  consisten  en  hacer  preparar  la  tina 
con  agua  templada,  fKinerse  en  mangas  de  ca- 
misa y  meter  en  el  líquido  refrigerante  el  tercio 
inferior  de  su  palo  habitual.  La  impresión  de  la 
frescura  absorbida  por  el  bastón  dice  que  le  bas- 
ta para  tiritar  un  momento.  En  seguida  se  abri- 
ga convenientemente,  y  sale  del  cuarto  con  las 
mayores  precauciones.  D.  Miguel  de  los  Santos 
Alvarez  cuenta  entre  sus  fundamentales  prin- 
cipios de  moral  la  condenación  severa  del  suici- 
dio. Yo  he  tenido  el  honor  de  ser  con  él  Conse- 
jero de  Estado.  Y  cuando  durante  el  transcurso 
de  alguna  vista  en  que  informaba  uno  de  esos 
abogados  que  tienen  la  jialabra  de  piedra  jior  lo 
árida  y  pesada;  cuando  en  el  seno  de  aquel  fas- 
tidio sepulcral  acudía  á  su  asentimiento  [>ara 
que  conviniera  en  que  aquello  justificaba  el  sui- 
cidio, siemjire  le  oí  rcjirochar  mi  desesperación 
y  decirme:  «No;  nada  de  matarse:  nada  de  ofen- 
der á  Dios:  durmamos. i>  ¡Y  cuántas,  cuántas 
veces  exhalamos  juntos  el  tímido  ronquido,  irre- 
mediable de  aquel  tormento!  D.  Miguel  trasno- 
cha, porque  los  usos  de  la  alta  sociedail  que 
frecuenta  así  lo  exigen.  Pero  adora  en  su  fuero 
interno  la  fiereza,  como  bien  supremo  del  hom- 
bre; todos  los  días,  al  desj)ertarse,  se  confirma 
con  su  sospecha  de  que  los  muertos  son  los 
hombres  más  prácticos  de  la  tierra.  Las  esi>eran- 
zas  de  ese  descanso  definitivo  le  han  hecho  sin 
duda  decir: 

Por  eso,  a  costa  yo  de  mi  conciencia. 
He  llevado  esta  vida  con  {laciencia. 

D.  Miguel,  en  fin,  es  todo  un  buen  crístíano, 
dispuesto  siem|>re  á  la  enmienda  de  sus  errores 
ó  de  sus  faltas.  De  lo  único  que  dice  qneno  jiro- 
mete  enmendarse  es  de  sus  manías.  Entre  ellas 
figura  la  de  asegurar  que  no  sabe  cómo  se  lla- 
ma. Pues  pregúnteselo  Ud.  -le  dije  un  día-á 
cualquiera  de  los  17  millones  de  españoles  de  la 
península,  y  lo  sabrá.  -  ¡  Bah!  -  me  contestó:  — 
¡lisonjas  á  mi!  jNosabe  Ud.  que  yo  tengo,  entre 
otras  desgracias,  la  de  no  tener  amor  iiro]do! 
Pero  nada;  cuando  me  pongo  á  pensar  lo  que 
quedará  de  mi  nombre  el  año  .1000  de  la  era 
cristiana,  no  hallo  modo  de  enfadarme,  v  En- 
juto, de  mirada  tranquila,  de  semblante  honra- 
do, Alvarez,  en  sus  últimos  años,  envuelto  en  su 
inmensa  capa  azul,  despegábase  de  la  turba  co- 
rriente de  jóvenes  elegantes  y  de  \-iejos  presun- 
tuosos. Era  un  literato  en  el  sentido  alisolutodc 
la  i>alahra.  Hablista  |>erfecto  aparecía  en  su 
limpia  prosa  castellana.  Su  dominio  de  la  len- 
gua, su  gusto  por  los  asuntos  originales,  su  pu- 
reza en  la  elecc  ion  del  vocablo,  su  oración  siem- 
pre redonda  y  fácil,  descubrían  la  herencia  chi- 
sica,  libre  de  la  influencia  francesa  y  de  las 
adulteraciones  del  arcaísmo  acadiinico.  Versifi- 
cador mediano,  suplía  con  sentimiento  hondo  é 
intención  profunda  la  [wbreza  de  inspiración. 
Falleció  sin  haber  llegado  á  ser  individuo  de  la 
Academia  Española  de  la  Lengua.  En  Madrid 
recibió  sepultura  en  el  cementerio  de  la  sacra- 
mental do  San  Loi-enzo,  jiatio  de  San  José,  nicho 
núm.  50S.  La  Ilustración  Esixiñola  y  .4mcrica- 
na,  revista  madrileña,  publicó  su  retrato  (1S92. 
t.  II,  |wg.  4tiO\ 

SANTOSECO:  Geog.  Lugar  de  la  [virroquia  de 
Santa  María  de  FenoUeda,  avunt.  de  Candamo, 
p.  j.  de  Pravia.  prov.  do  Oviedo;  226  habits. 

SANTO  SEPULCRO  (El):  Gfog.  Caserío  del 
ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Granada:  .50  habita 

-Santo  SKrri.riío  (Okpkn  i>k1:  Hisl.  Insti- 
tuida por  tíodoli-edo  de  Bouillón  en  Jcrusalén 
en  uno  de  los  últimos  aiios  del  siglo  xi  i>ars  el 
servicio  de  la  iglesia  del  Santo  Sepulcro.  Los 
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que  la  fomiabiin  so  llamaion  cnnóimjos  del  San- 
to Si'iiulcro.  Kiioroii  suprimiilos  poi'  Inocen- 
cio VIII  on  1484.  Alalinos  años  antos,  en  1477, 
se  liabía  ruiniailo  la  Orden  ilo  los  Oabalkros  del 
Santo  Sepulcro,  luego  incorporada  á  la  do  los 
Caballeros  ile  Multa. 

SANTOS  JUSTO  Y  PASTOR  DE  AVIÓN;  (JeinJ. 
parroquia  del  ayiint.  de  Avi(in,  p.  j.  de  Hil)ada- 
via,  prov.  de  Orunse.  Coinpren'le  los  hi.';arcs  do 
Berosmo,  Cendonos,  Cornadas,  ¡glosarlo  (nue  es 
la  oab.  del  ayuut.)  y  San   Vicente;  825  habits. 

-Santos  Justo  y  Pastor  de  Entiicnza: 
Ocog.  Parroquia  del  ayunt.  de  Salceda,  p.  j.  de 
Túy,  prov.  de  Pontevedra.  Comprendo  los  lu<ía- 
res  ele  Castelo,  Cruceiro,  Peilra  Carballa,  Pega- 
do y  Torrón;  las  aldeas  de  Aldegode,  Ascensión, 
Barreiro,  Carbociros,  C'arrilla,  Cerqui/iral,  Eido 
de  Arriba,  b'oria.  Iglesia,  Molinos  y  Rotea,  y 
varios  caseríos;  70C  habits. 

-Santos  Justo  Y  Pastor  de  Lavio:  Oeoí). 
Parroquia  del  ayuut.  de  Salas,  p.  j.  do  Belmou- 
te,  prov.  do  Oviedo.  Comprende  los  lugares  ile 
iírañasevil,  Buscabiero,  Faedo,  Gallinas,  Lavio, 
Pende  y  Socolina,  y  las  aldeas  de  Acelial,  Bus- 
toto,  Cándano  y  Corniella;  1  350  habits. 

-Santos  Ju.sro  Y  PAsrOR  de  Peiuíkgai,; 
Geofi.  Ayudado  parroquia  del  ayuut.  y  ]i.  j.  de 
Tineo,  prov.  de  Oviedo.  Comprende  el  lugar  de 
Pedregal,  y  varios  caseríos;  284  habits. 

-Santos  Justo  y  Pastor  de  Riera:  Gcog. 
Parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Cangas  deOnís, 
prov.  de  Oviedo.  Comprende  los  lugares  de  Co- 
vadonga,  Llerices  y  Riera,  y  varios  caseríos;  509 
habits. 

-  Santos  Ju.sto  y  Pastor  de  Sarieo.o:  Gcoi/. 
Parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Villaviciosa.  pro- 
vincia de  Oviedo.  Comprende  los  lugares  de  Ca- 
ilamanoio  y  San  Justo,  y  las  aldeas  de  Fumarín, 
Rasa,  Rotella  y  Sariego;  601  habits. 

SANTOS  MÁRTIRES  DE  NORIEGA:  Geo;/.  Pa 
rroquia  del  ayunt.  de  Ribadcdeva,  p.  j.  de  Lia- 
nes,  prov.  de  Oviedo.  Comprende  los  lugares  de 
Noriega  y  Porqu-rizo,  y  las  aldeas  de  Ai'ganosa, 
Boges  y  El  Canto;  826  habits. 

SANTO  STÉFANO  di  CAMASTRA:  Geog.  Ciu- 
dad del  dist.  de  Jlistretta,  prov.  de  Mesina,  Si- 
cilia, Italia,  sit.  en  un  cabo  que  avanza  en  el  Mar 
Tirreno;  5200  habits. 

-  Santo  Stéfano  Quisquina:  Geog.  C.  del 
dist.  de  Bivona,  prov.  de  Girgenti,  Sicilia,  Ita- 
lia, sit.  cerca  del  nacimieuto  del  Salato  ó  Ma- 
gazzolo,  tributario  del  Mar  de  África;  6:300  ha- 
bitantes. 

SANTO  THOMÉ:  Geog.  Isla  portuguesa  del 
Golfo  de  Guinea.  V.  Santo  Tomás. 

SANTOTÍS:  Geog.  V.  del  ayunt.  de  Talle  de 
Tobalina,  p.  j.  de  Villarcayo,  prov.  de  Burgos; 
92  habits.  ||  Lugar  del  ayunt.  de  Arroyo  de  las 
Fraguas,  p.  j.  de  CogoUudo,  prov.  de  Guadala- 
jara;  77  habits.  ||  Barrio  cab.  del  a3-unt.  de  Tu- 
dauca,  p.j.  de  Cabuéruiga,  prov.  de  Santander; 
134  habits. 

-Santotís  (Fray  Cristóral  de):  £iog.  Re- 
ligioso y  esoi'itor  español.  N.  en  Burgos  hacia 
1520.  M.  en  la  misma  ciudad  en  1611.  Era  hijo 
de  D.  Jerónimo  de  Santotís,  que  ejerció  el  cargo 
de  escriliauo  del  regimiento,  es  decir,  secretnvio 
del  Ayuntamiento  de  la  capital  citada.  Contaba 
unos  diecisi'is  años  de  edad  cuando  profesó  en  el 
convento  de  San  Agustín  de  su  ciudad  natal, 
del  cual,  terminada  su  carrera,  fué  prior,  con 
gran  reputación  de  modesto  (al  frente  de  sus 
obras  no  menciona  ni  un  solo  título  honorífico 
debajo  de  su  nombre)  y  de  sabio  por  su  constan- 
te estudio  en  la  Teología.  Designado  por  Feli- 
pe II  j)ara  asistir  al  concilio  de  Ttento,  abierto 
por  tercera  vez  (1562),  allí  estuvo  Santotís  pre- 
dicando en  13  lie  marzo  de  1563,  tercera  domi- 
nica de  Cuaresma,  y  tomando  una  parte  activa 
eu  las  sesiones.  En  la  dedicatoria  que  hizo  á 
Vela,  arzobispo  de  Burgos,  del  Eserulinio  de  las 
Escrituran  de  Pablo  de  Santa  María,  dijo  lo  si- 
guiente: «Yo  también,  el  menos  entendido  de 
aquellos  Padres,  tomaba  parte  algunas  veces  en 
la  discusión  armado  con  los  inmensos  argumen- 
tos tomados  del  Scriitinium  S.  Serinturio  de  Pa- 
blo de  Santa  María,  y  atacaba  resuelto  á  los  he- 
rejes judaizantes.  De  esto  se  admiraban  doctos  y 
respetables  varones  al  oirme  )irobar  que  todos  ó 
la  mayor  ¡larte  de  los  herejes  habían  incurrido 
en  los  errores  de  los  judíos  para  juntos  atacar  á 
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la  Iglesia;  y  tandiién  causaba  admiración  que  yo 
les  ti'ajera  á  conocer  la  verdad  y  demostrara  con 
aigumentos  inde.structibles  los  ]irinciiialcs  mis- 
terios de  la  fe  sacrosanta  (jue  profesamos  y  de 
los  m.-is  sagrados  dogmas  de  la  Iglesia.  Muchos 
y  muy  notables  varones  me  preguntaban  en 
ilónde  había  aprendido  aquellos  argumentos  tan 
poderosos.  Y,  ¡lor  no  atribuirme  nada  que  no 
fuese  mi  estudio  y  diligencia,  confesaba  yo  .sen- 
cillamento  que  Pablo  Burgense,  á  cuyo  estudio 
añadía  el  que  los  Santos  Padres  me  suministra- 
ban abunilancia  de  argumentos  firmes  y  dignos 
p.ara  combatir  á  los  judaizantes  y  dar  vigor  á 
los  dogmas  de  nuestra  fe.  Entre  aquellos  íncli- 
tos varones  sobresalía  el  cardenal  Seripaudo, 
dignísimo  legado  presidente  del  sagrado  conci- 
lio y  gloria  y  honor  de  la  Orden  de  San  Agus- 
tín, su  ilustre  general  anteriormente,  digno  de 
eterna  memoria,  quien,  por  la  grande  autoridad 
que  sobre  todo  tenía,  me  rogó  le  proporcionara 
este  libro  tan  recomendado  por  tantos  y  tan  es- 
clarecidos varones,  porque  no  le  había  leído; 
asentí  de  buena  voluntad,  y  como  le  hubiera  es- 
tudiado me  lo  devolvió,  recomendándome  que 
no  guardara  para  mí  iiuieameute  aquel  tesoro  de 
sabiduría,  sino  que  procurase  hacerle  útil  á  la 
Iglesia.»  Por  esta  causa  editó  años  después  esta 
obra.  Terminado  el  concilio,  nuií'clió  Santotí.s 
como  vicario  general  á  la  provincia  de  Flandes, 
donde,  por  mandato  de  sus  superiores  y  órdenes 
de  San  Pío  V,  permaneció  diez  años  completos, 
al  cabo  de  los  cuales  (1573)  regresó  á  su  patria 
para  dedicarse  á  escribir  sus  obras,  según  encar- 
go hecho  por  los  Padres  del  concilio  Tridentino. 
Trasladado  á  Toledo,  en  donde  residía  en  15S8, 
regresó  á  Burgos,  ciudad  en  la  que  figuró  como 
testigo  de  las  informaciones  para  la  canonización 
de  Santa  Teresa  y  do  los  mártires  de  San  Pedro 
de  Cerdeña.  Su  declaración  puede  verse  eu  la 
Biblioteca  de  autores  españoles  de  Rivadeneira 
(t.  LV,  pág.  403).  Alcanzó  Santotís  una  vida  de 
casi  un  siglo,  y  falleció  en  su  convento  de  San 
Agustín  de  Burgos,  en  el  que  yace  su  cuerpo  en 
el  lugar  en  que  fué  iglesia,  luego  ruinas  y  hoy 
nada,  líl  P.  Loviano,  en  su  Historia  del  Santísi- 
mo Cristo  de  Burgos,  afirma  que  Santotís,  des- 
pués de  su  triunfo  en  el  concilio  de  Trento,  re- 
nunció las  dignidades  que  le  ofreiió  Felipe  II, 
ijue  fueron  muchas,  por  no  abandonar  el  retiro 
de  la  celda.  «Le  quiso  tanto  el  monarca,  agrega, 
que  le  ordenó  retratarse  y  colocar  el  cuadro  en 
la  celda  en  donde  el  rey  se  hospedaba  en  el  con- 
vento de  San  Agustín;  más  tarde  este  retrato 
pasó  á  la  sacristía.»  Hoy  se  ignora  su  jiaradero. 
Escribió  Santotís:  Coneioncm  hahitam  in  /esto 
omnium  Sandorum  (Amberes,  1570,  en  4.°).  - 
Coneionem  hahitam  ad  sacrosunclam  (Ecuncm. 
Sijnod,  Tridenlinam,Desiíinis  veree  Eclesiaiagnos- 
ecmla  XIII.  die  Quadragesime  anni  MDLXIII 
(Venecia,  1570,  en  4.°).  -  Expositio  in  Saerosanc- 
tvm  Jesv  Christi  Evangelivm  secvndmn  Mattmvm. 
Ad  insignem pietatis  virum  D.  D.  Fr.  Peirum  de 
Rojas  Antistilcm  Oxomcnsem,  et  a  secretis  Hegis 
consiliis,  ter  dignisimum.  2'omvs  primvs  (Bur- 
gos, 1598,  eu  fol.).  Aunque  esta  obra  indica  en 
la  porta<la  ser  tomo  I,  no  tenemos  noticia  de  que 
se  publicase  el  II,  á  causa  de  la  avanzada  edad 
del  autor  ó  por  su  lállecimicnto.  -  licverendissi- 
mi  D.  D.  Pavli  de  Sancta  Maria,  Episcopi  Bur- 
gensis,  wirabilis  ad  jUem  conuersio,  et  .sancta 
vita!  ip.Hus  gusta  fwliciter  incipiunl.  Ocupa  este 
opúsculo  desde  la  pág.  9  hasta  la  7S  de  la  edi- 
idón  cuarta  del  Scrutinium  Scripturarum  de 
Paldo  de  Santa  María,  edición  debida  á  Santo 
tís.  Esta  biografía,  escrita  en  virtud  de  docu- 
mentos auténticos,  ha  sido  el  principal  manan- 
tial de  datos  para  todos  los  que  han  escrito  sobre 
el  famoso  Pablo.  -  De  vera  hcereticorum  origine 
agnosccnda.  In  qua  ratio  redditur  huius  0])eris 
dcnuo  in  lucein  edcndi,  nempe  guia  omnes  haire- 
lid,  vel  Judaizantes  sint,  xel  a  ,Juda:orum  stirpe 
origineni  traxerint.  Esta  obrita  sigue  á  la  ante- 
rior en  la  edición  del  Scrutinium  mencionada, 
como  preludio  á  la  misma,  y  ocupa  desde  la  pá- 
gina 79  hasta  la  99 ;  está  impresa  á  línea  tirada. 
—  TJientrvín  Sanctorvju  Patrmn  ex  Decreto  Sacri 
Concilii  7'ridcntÍ7ii,cditum.  Super  universa  eran- 
gelia,  qua;  Dominieis  diebus  in  Ecclesia  legvntvr. 
Esto  es  el  epígrafe  de  la  anteportada,  que  copia- 
mos por  ser  más  e.x-plícito.  La  obra  tiene  dos 
tomos  en  folio  (Burgos,  1607).  Varias  obras  lua 
nuscritas  de  Santotís,  que  no  se  dieron  á  la  es- 
tampa, se  conservaban  en  la  sacristía  del  con- 
vento de  San  Agustín  de  Burgos,  donde  las  vio 
el  P.  Loviano.  Hoy  dudamos  que  se  conserve 
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ninguna  de  ellas;  pues  aunque  on  nuestros  días 
Martínez  Añibarro  ha  procinado  averiguar  su 
paradero,  han  sido  infructuosos  sus  esfuerzos. 

SANTO  TOMÁS:  Geog.  Lugar  de  la  ayuda  do 
parroquia  de  Santo  Tomá.s  de  Ancorados,  ayun- 
tamiento y  p.  j.  de  La  Estrada,  prov.  de  Ponte- 
vedra; 59  habits. 

-  Santo  Tomás:  Geng.  Pueblo  do  la  prov.  de 
Batangas,  isla  de  Luzón,  Filipinas;  11043  ha- 
bitantes. Sit.  en  la  parte  N.E.  de  la  j.rov.,  cer- 
ca de  la  de  La  Laguna.  ||  Pueblo  de  la  prov.  de 
Pampanga,  Isla  de  Luzón,  Filii>inas;  3  722  ha- 
bitantes. Sit.  al  E.  de  Bacolor.  ||  Pueblo  de  la 
jirov.  de  Unión,  isla  de  Luzón,  Filipinas;  4  810 
habits.  Sit.  al  S.  de  la  prov.,  cerca  de  la  costa  ó 
puerto  de  su  nombre. 

-Santo  Tomás  ó  Tonhlón:  Geog.  Monte  y 
volcán  de  la  isla  Luzón,  Filipinas,  sit.  entre  las 
provs.  de  Unión  y  Benguet;  2  261  m.  de  alt.  Se 
dice  que  tuvo  erupciones  en  el  siglo  xvii. 

-Santo  Tomás:  Geog.  Bahía  en  el  Golfo  de 
Honduras,  costa  de  Guatemala,  sit.  entre  el 
Golfo  Dulce  y  el  Gollete  al  N.O.,  y  el  delta  del 
río  Motagua  al  N.E.  Es  el  verdadero  puerto  del 
valle  del  Motagua  y  la  mejor  ensenada  de  toda 
la  costa  del  Atlántico  en  la  América  central. 
Por  estrecho  canal  se  penetra  en  una  concha  cir- 
cular rodeada  por  un  anfiteatro  decolinas  pobla- 
das de  árboles;  el  surgidero  tiene  ]irofundidad 
de  4,50  á  9  m.  y  comprende  un  espacio  de  más 
de  15  kms.-;  en  él  pudieran  estar  ¡lerfect  imcnfe 
abrigados  centenares  de  buques,  pues  ningún 
viento  turba  la  tranquilidad  de  sus  aguas.  VA  le- 
rrocarril  central  de  Guatemala  termina  allí,  cu 
el  lugar  denominado  Puertos  Barrios.  Varias 
veces  se  ha  intentado  ¡loblar  las  millas  de  la 
bahía,  descubierta  en  1604  por  el  pilólo  Francis- 
co Navarro.  II  Municip.  del  deji.  de  Izaba],  Gua- 
temala, limitado  al  N.  por  la  preciosa  bahía  de 
sn  nombre  y  al  O.  por  el  cerro  de  San  Gil.  Le 
riegan  los  ríos  Santo  Tomás,  San  Francisco,  Es- 
condido, Cacao,  Aguas  Calientes,  Piedras  Ne- 
gras, San  Agustín,  Tenedores,  Guacales  y  el 
Motagua.  Cultivo  del  banano,  maíz,  verduras, 
etc.  Tiene  el  pueblo  150  habits.,  y  en  la  actúa- 
liilad  no  queda  en  él  sino  un  recuerdo  de  la  que 
fué  colonia  belga,  autorizada  por  decreto  legisla- 
tivo de  abril  de  1S43;  el  puerto,  sit.  en  el  fondo 
de  la  bahía  de  su  nomlire,  es  uno  de  los  mejores 
de  Améi'ica,  y  si  llega  á  ser  el  punto  de  partida 
del  proyectado  f.  c.  del  Norte  está  destinado  á 
ser  un  jmerto  importante  de  la  Rep.  bajo  todos 
conceptos. 

-Santo  Tomás:  Gcog.  Pueblo  cab.  déla  mu- 
uici|ialidad  de  su  nombre,  part.  del  Norte,  Te- 
rritorio de  la  Baja  California,  Méjico;  5  900  ha- 
bitantes. Sit.  al  N.O.  de  La  Paz.  Fué  en  >  tro 
tiempo  misión  religiosa,  y  el  valle  en  que  se 
asienta  es  tan  fértil  que  tiene  gran  variedad  de 
producciones,  que  exigen  sólo  un  mediano  cul- 
tivo, favorecido  jior  las  aguas  del  río  de  Santo 
Tomás;  este  río,  al  acercarse  á  la  costa,  va  per- 
diendo su  caudal  por  sumergirse  en  el  medanoso 
suelo  de  esta  parte  de  territorio. 

-  Santo  Tomás:  Gcog.  Dist.  de  la  prov.  ele 
Barranquilla,  dep.  de  Bolívar,  Colombia;  2  700 
habits.  Sit.  en  la  margen  occidental  del  rín 
Magdalena.  En  lo  antiguo  fué  asiento  de  Ca]ii- 
tanía  de  guerra,  y  en  la  lucha  de  la  independen- 
cia cuartel  general  de  los  republicanos.  Quesos 
de  mucha  fama. 

-  Santo  Tomás:  Geog.  Dist.  del  dep.  de  San 
Salvador,  Rep.  del  Salvador.  Comprende  el  |puc- 
blo  de  su  nombre,  i|ue  es  la  cab.;  la  v.  de  l'an- 
chinuileo,  y  los  pueblos  ríe  San  Marcos  y  Santia- 
go Texacuangos.  El  pueblo  tiene  2  000  habits.,  y 
está  sit.  en  los  altos  de  la  Cadena  Costera,  hacia 
el  S.O.  de  la  laguna  de  Ilopango  y  á  14  kms.  al 
S.  E.  de  la  cab.  del  dep.,  .sobre  el  camino  real  de 
Olocuilta.  Hay  manufactura  de  panela. 

-Santo  Tomás:  Geog.  Aldea  del  dist.  de  La- 
raos,  prov.  de  Yanyos,  dep.  Lima,  Perú:  645 
halnts.  Sit.  á  3  592  m.  de  alt.  t.os  cerros  calizos 
dispuestos  en  ca|)as  verticales  que  rodean  al  pue- 
blo le  dan  as]iecto  de  población  fortilicada.  |i 
Dist.  de  la  ]uov.  de  Luya,  dep.  Amazonas,  Pe- 
rú; 1380  habits.  ||  Puélilo  cab.  del  dist.  de  su 
nombre,  prov.  de  Luya,  dep.  Amazonas,  Perú; 
600  habits. 

-  Santo  Tomás  ó  Santo  Tiiomií:  Gcog.  Isla 
del  Golfo  de  Guinea,  perteneciente  á  Portugal, 
sit.  muy  cerca  y  al  N.  de  la  línea  ecuatorial,  á 
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380  kms.  al  S.O.  de  Fernando  Póo,  entre  los 
0°  2'  y  0°  30'  lat.  N.  Tiene  forma  oval,  929 
km3.2  (le  auporlicie  y  18  000  habits.,  la  mayor 
)iarto  nc^'ros.  liastante  aocirlentado  el  terreno 
de  esta  isla,  elévase  un  su  |)arte  central  y  hacia 
el  lailo  ilel  O.  el  pico  de  Santo  Thomc,  de  2  135 
m.  de  altnra,  cubierto  de  espesa  arboleda;  de  su 
cúspide  descienden  por  los  Mancos  numerosos 
arriiyuelos.  Tres  millas  al  E.  de  este  pico  so  le- 
vantan el  de  Ana  de  Chaves  elevado  2  107  m.,y 
otro  un  poco  al  íí.  casi  de  iijual  altura.  De  este 
grupo  central  parten  dos  cadenas  que  so  diri};en, 
una  al  lí.  hacia  la  bahía  de  Mecia  Aves,  y  la 
otraalS.  li. ;  entre  las  cunnencias  que  las  for- 
man se  destacan  los  jiicos  de  María  l''ernán<lozy 
do  Mocondom,  situados  cerca  de  la  costa  orien- 
tal de  la  isla.  Desde  estos  últimos  montes  so  di- 
rige la  oaden.i  al  S.  O.,  yendo  á  terminar  en  la 
costa  occidental  por  los  agudos  picos  de  Cao 
Gninde  y  Cao  Pequeño.  La  parto  N.  de  Santo 
Thomé'es  llana  y  l't;rtil,y  esta  regada  por  nume- 
rosos arroyuclos.  Como  á  3  millas  de  la  costa 
aparece  una  cadena  de  colinas  llamadas  de  Gua- 
dalupe, y  en  la  extremidad  N.  de  la  isla  .se  le- 
vantan, á  orillas  del  mar,  dos  cerros  de  poca  al- 
tura, llamados  Carregado  el  uno  y  de  Pei.xe  el 
do  más  al  N.E. ,  sobre  el  cual  hay  una  capilla 
dedii'ada  á  San  Francisco.  El  suelo  es  muy  fér- 
til, y  produce  cacao  y  café.  La  parte  meridional 
do  la  isla  está  ca.si  inculta.  Hay  niuclms  bos- 
ques, y  en  ellos  abundan  los  monos  ceroopite- 
cos.  Grande  es  el  número  de  ensenadas  y  caletas 
comprendidas  en  las  costas  de  Santo  Thonie,  y 
muy  fácil  su  acceso  para  los  buques  pequeños; 
pero  los  de  mayores  dimensiones  ó  cierto  calado 
no  tienen  más  fondeadero  que  el  de  la  bahía  de 
Santa  Ana  ihi  Chaves,  el  de  Santa  Catalina  cer- 
ca de  las  islas  das  Cabras,  y  el  de  la  bahía  das 
Concluís.  El  segundo  es  el  más  frecuentado  por 
los  buques  'le  guerra.  La  punta  más  N. O.  de  la 
isla,  llamada  Figo,  es  alta  y  está  compuesta  de 
escariados  que  descienden  á  pique.  Al  E  se  ve 
la  lie  Carregado,  baja  en  su  extremo  y  domina- 
da por  el  cerro  del  mismo  nombre,  y  más  al  E. 
toilavía  aparece  la  de  Agoa  .Ambo,  entre  la  cual 
y  la  de  Figo  está  la  costa  rodeada  de  piedras  ne- 
gruzcas ahogadas  en  parte  en  la  pleamar,  y  que 
rompen  en  algunos  sitios.  Desde  la  punta  de 
Agoa  .\mbo,  que  es  la  más  N.  de  la  isla,  corre 
la  costa  escarpada  y  ceñida  en  su  pico  por  una 
playa  estrecha  de  arena,  hasta  la  punta  Peixe, 
en  que  se  eleva  el  cerro  de  este  nombre  y  la  ca- 
pilla de  San  Francisco,  que  es  un  buen  punto  de 
reconocimiento  para  tomar  el  fondeadero  das 
Cabras.  La  isla  de  esta  denominación,  que  tam- 
bién sirve  para  el  efecto,  se  halla  sit.  á  1,2  nd- 
11a  al  E.  de  punta  Peixe,  presentándose  b.ijo  el 
aspecto  de  ilos  eminencias  esféricas  reunidas  por 
una  tierra  baja.  Desde  la  punta  Peixe  sigue  la 
costa  muy  quebrada  iiasta  la  de  Vasconcellos, 
límite  N.  de  nna  iiequeña  ensenada  que  ternnna 
por  el  S.  en  la  punta  Santa  Ana,  y  en  donde 
sólo  pueden  entrar  buques  de  poco  calado  á  cau- 
sa del  banco  que  se  prolonga  desde  la  punta 
Peixe  á  la  de  San  Sobastiáo,  sobre  la  que  no  hay 
más  de  3  á  3,9  m.  do  agua.  La  punta  Santa  Ana 
de  Chaves  es  (ledregosa,  aunque  también  pre- 
senta una  playa  blanca  detrás  de  la  cual  se  ele- 
van las  tierras  rápiílamente  cubiertas  de  una  ve- 
getación magnífica.  El  fuerte  de  San  José  está 
odilicado  hacia  el  extremo  de  la  punta,  sobre  una 
pequeña  eminencia.  La  bahía  termina  al  S.  en 
la  punta  de  San  Sebastiáo,  donde  se  eleva  el 
fuerte  del  mismo  nombre.  La  c.  episcopal  de 
Santo  Tbomé,  cap.  do  la  isla,  está  compuesta  de 
unas  900  casas,  en  su  mayor  parte  de  mailera. 
Hay  también  muchas  iglesias  de  manipostería, 
á  cuya  clase  de  fábrica  pertenecen  tand)ién  las 
Casas  Consistoriales,  la  Cárcel  y  la  Aduana.  En 
el  mercado  diario  de  esta  población  se  encuentra 
ganado  vacuno,  lanar  y  de  cerda,  gallinas,  hue- 
vos, frutas,  hortalizas  y  muy  buen  pescado; 
tambiéu  hay  en  esta  isla  caballos,  asnos  y  mulos 
de  mucha  resistencia.  En  el  río  Agoa  Grande, 
muy  próximo  á  la  Aduana,  hay  agua  de  exce- 
lente calidad,  á  l.i  i]uo  so  atribuyen  cualidailes 
niedicin.ales.  Desgraciadamente  los  pantanos  si- 
tuados al  S.  de  la  ]ioblacióu,  que  en  la  estación 
de  lluvias  se  convierten  en  un  lago,  hacen  .su- 
mamento  peligrosa  y  malsana  la  rcsiileucia  en 
esta  e.  cu  todas  las  épocas  del  año.  En  el  fuerte 
de  San  Sebastiáo,  que  es  prominente  y  de  color 
blanquecino,  situado  cerca  do  la  punta  del  nds- 
mo  nonilu'o,  existe  un  faro  cuya  luz  es  tija,  y 
que  en  Inicnas  circunstancias  puedo  avistarse  á 


,SANT 

4  millas;  la  altura  sobre  el  nivel  del  mar  es  do 
10,6  m.  Desde  la  punta  de  San  Sebastiáo  corre 
la  costa  al  S.  bastante  escarpada,  hasta  la  punta 
de  Prayao,  que  es  la  oriental  de  la  isla;  esta 
punta,  medianamente  elevada,  ancha  y  saliente, 
está  guarnecida  en  su  pie  de  piedras  negruzcas 
que  en  bajamar  velan.  Desde  allí  .se  eleva  la 
costa  rápidamente,  dominaila  j'or  pequeños  ce- 
rros cónicos  y  formando  la  bahía  de  Mecia  Aves, 
ensenada  poco  profunda  y  lodeada  de  jñedras 
que  en  bajamar  ilescubren,  y  en  su  medianía  y 
al  S.  de  una  punta  pedregosa  bastante  alta  se 
ve  la  capilla  y  población  de  Santa  Ana.  Al  S.  do 
la  punta  de  Angelares  hay  nna  corta  ensenada 
ó  caleta  con  playa  y  algunas  casas,  pero  es  ente- 
ramente desabrigada  para  los  vientos  del  E.  y 
S. E.  £u  igual  condición  se  hallan  otras  calas 
que  se  encuentran  desde  este  sitio  hasta  la  pun- 
ta Santa  María,  en  cuyo  trayecto  aparecen  do- 
minando los  escarpados  de  la  costa,  los  picos  de 
María  Fernández  y  de  Mocondom  separados  i>or 
un  profundo  valle.  La  punta  de  Santa  Mana  ó 
dos  Morcego,  en  cuya  jiarte  superior  se  destaca 
un  picacho  de  figura  cónica,  es  alta  y  escarpada, 
y  al  S.  se  ve  la  embocadura  de  un  riachuelo; 
luego  sigue  la  costa  formada  de  escarjiailos  y 
playas  de  arena  hasta  la  punta  de  Fernando 
Díaz,  dominada  por  tierras  altas  que  se  extien- 
den hasta  la  llamada  Agnili.  Entre  la  punta 
Aguili  mencionada,  y  la  de  Diego  Núñez  al 
S.O.,  está  la  bahía  de  Praya  Lauca  ó  San  Joao, 
abierta  a  los  vientos  del  S.E.  Entre  la  punta  de 
Diego  Núñez  y  la  de  Preta  describe  la  costa  una 
línea  ondulada.  La  última  de  dichas  puntas  li- 
mita por  el  E.  la  estrecha  }'  profunda  bahía  de 
Pramanga,  limitada  al  S.  por  la  punta  del  mis- 
mo nombre,  expuesta  á  los  vientos  del  S.E.  y 
sólo  frecuentada  por  los  buques  de  cabotaje.  El 
fondo  disminuye  gradualmente  desde  el  de  16 
m.  que  se  encuentra  en  la  boca,  hasta  la  playa 
donde  desembocan  dos  arroyos.  A  una  milla  de 
la  punta  de  Balea,  que  es  la  meridional  de  la 
isla  y  está  dominada  por  un  picacho  cónico, 
aparece  la  isla  das  Rolas,  la  nu'is  considerable  de 
las  que  rodean  á  Santo  Thonié.  La  isla  das  Ro- 
las es  limpia  en  todo  su  contorno,  y  puede  fon- 
dearse al  N.O.  de  ella  por  S  á  10  m.  de  agua,  en 
fondeadero  incómodo  con  los  vientos  del  S.  y 
S.O.,  que  levantan  marejada,  ¡lero  preferible,  sin 
embargo,  al  de  la  bahía  de  Santa  Catalina,  si- 
tuada en  la  costa  occidental  de  Santo  Thonié. 
Esta  bahía,  que  toma  su  nombre  de  una  pequeña 
aldea  situada  en  la  playa,  ofrece  abrigado  tene- 
dero para  los  vientos  del  E.  y  S.E. ,  únicos  pe- 
ligrosos en  estos  parajes.  Desde  la  punta  de  San- 
ta tJatalina  corre  la  costa  escarpada  hasta  el  is- 
lote Alacaco,  bastante  alto,  situado  muy  cerca 
de  tierra,  enfrente  de  dos  picachos  llamados  Lau- 
ca y  Preta,  en  el  fondo  de  la  extensa  bahía  de 
este  último  nombre,  cuyos  límites  son:  al  S.  la 
jiunüi  de  Santa  Catalina  y  la  do  Pilar  al  N.  La 
puntado  Pilar  es  alta  y  tajada  á  pique,  presen- 
tando algunas  piedras  en  sn  base:  al  ÍT.  se  halla 
otra  bahía,  que  puede  prestar  abrigo  para  los 
vientos  del  N.  al  S.  por  el  E.,  y  termina  en  la 
punta  Gabado,  la  cual  es  muy  notable  por  los 
tres  islotes  ipie  hay  muy  cerca  de  ella.  El  del 
S.,  que  es  el  mayor  y  lleva  el  mismo  nombre, 
tiene  algunas  júedras  en  su  parto  meridional, 
apareciendo  en  la  del  E.  el  islote  llamado  San 
Miguel  y  al  íí.  el  denominado  Formóse.  Este 
último  está  situado  enfrente  de  una  pequeña 
cala  desde  donde  sigue  la  costa  escarpada  y  alta 
hasta  una  jiunta  redonda  coronada  por  el  cerro 
de  Souza,  fácil  de  reconocer  también  por  el  islo- 
te Joana  de  Souza,  que  se  halla  cerca  de  ella. 
Al  N.  de  este  islote,  como  0,7  de  milla,  se  ve 
otro  mucho  mayor  llamado  Veiianguelo,  que 
puede  distinguir.se  á  12  millas  do  distancia  y 
presenta  la  ligura  de  una  cuña.  La  punta  Fura- 
da,  situada  al  N.  del  islote  relérido,  es  alta  y 
tajada  á  pique  y  presenta  nna  especie  de  caverna 
ó  agujero  practicado  por  el  embate  de  las  olas, 
á  cuya  circunstancia  debe  su  nombre.  Esta  pun- 
ta es  la  más  occidental  de  la  isla  de  Santo  Tho- 
nié. Desdo  ella  corre  la  costa  nniy  limpia  hasta 
la  llamada  das  Aves  ó  Diego  Vas,  elevándoselas 
tierras  rápiílamente  desde  la  orilla  hacia  el  pico 
do  Santo  Thonié  (Derrotero  de  la.i  costas  oeei- 
dentales  de  A/rica,  tomo  II\  La  isla  do  Santo 
Tbomé  fué  descubierta  en  1470  por  Juan  dcSan- 
tarem  y  Podro  de  E.scobar.  Estaba  entonces  com- 
pletamente desierta  y  cubierta  de  bosque.  En 
Í-18;"i  Juan  de  Paiva,  nombrado  Capitán  Gfrncr.al 
do  Santo  Thonié,  hizo,  con  mal  éxito,  lo  mismo 
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que  su  BDccsor  Pcreira,  algunas  tentatiru  de  co- 
loniz.ación.  Para  iniciar  ésta  fu''  1 1<:  ¡-o  ajelará 
los  esclavos  y  á  los  lieportai:  del 

siglo  XVI  ne  cst  .Mecieron  en  _ ros 

de  Angola  pr.,.  rr !. nie    ile  i.;  .,ue 

nauliagí,  en  I,  ,,ju- 

se  independi.  :  j    so. 

metidos  hasta  i.ag 

de  los  colonos  |i.;ii_  ■-,  V 

los  ataques  y  deseni  :,:íle- 

fees  y  franceses,  inipi  .  |,ro- 

greso  de  la  colonia,  i'ero  il<rs  l(  1  -7i  lis  tm|«2«- 
do  á  pros|ierar  mucho,  y  hoy  es  una  de  las  niejo- 
res  colonias  de  Portugal. 

-S.\NToToM.48  Chicoxavti.a:  Geog.  Paeblo 
de  la  nuinicip.  de  M órelos,  dist.  de  Tlalnei^nt- 
la,  est.  de  Méjico,  Méjico;  39:'<  habits.  Sit.  en 
la  falda  del  cerro  de  su  nombre,  al  N.E.  de  la 
villa  de  Ecatcpcc. 

-S.\Nio  TosiXs  CnicHiCA.sTF.XAyco:  Gec^t. 
Munici)!.  del  dep.  del  Quiche,  Guatemala,  limi- 
tado al  N.  )ior  los  de  Quiche  y  (  hii  hi-,  al  S.  por 
el  dep.  de  .Solóla,  al  E.  por  el  de  Chinaltenango 
y  al  O.  jior  el  de  Totonica|iain.  Le  riegan  los 
ríos  Si  va  pee,  Xalvaquej,  Macxul,  Huexá,  Pixa- 
baj  y  Chipacá.  Fab.  de  tejidos  de  lana  y  algo- 
dón; cultivo  de  maíz,  trigo  y  pa|ias.  Tiene  el 
pueblo  19  000  liabits.,  y  en  la  vecindail  hay  an- 
tiguas ruinas  rodeadas  de  profundos  fosos. 

-  Santo  Tomás  de  Albite:  Oeog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Ncgieira,  prov.  de  la  Co- 
ruña.  Coni|)iends  las  aldeas  de  Albite,  La  Igle- 
sia, Kiñarelle,  Pedreiras,  Pesadoira  de  Abajo  y 
Pesadoira  de  Arriba;  336  habits. 

-Santo  Tomás  de  Ames:  Geog.  Parroqnia 
del  ayunt.  de  Ames,  p.  j.  de  Negreira,  prov.  de 
la  Coruña.  Comiirende  el  lugar  de  Agna|«sada, 
que  es  la  cab.  del  ayunt.:  las  aldeas  de  Carreira, 
Gástelo,  Castiñeiro  del  Lobo,  Crujeiras,  Lamas, 
Oca,  Outeii'o,  Fadrín,  Pedias,  Pedrouzos.  Pega- 
riños,  Poi.sada,  Proupín,  Quintáns.  Seares  de 
Abajo,  Seares  de  Arriba  y  Vilar;  1181  habits. 

-  Santo  Tomás  de  AxconADOS:  Geog.  Ayu- 
da de  ijarroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  La  Estra- 
da, prov.  de  Pontevedra.  Comprende  loslngares 
de  Brey,  Castro,  Gontén  y  Santo  Tomás;'  309 
habits. 

-Sanio  Tomás  de  Baos:  Oeoy.  Parroqnia 
del  ayunt.  de  ilazaricos,  p.  j.  de  Muros,  pro- 
vincia de  la  Cí-ruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Abeleiras,  Baos,  Castraron,  Niñán,  Pazos  y  Ri- 
beiro;  306  habits. 

-  Santo  Tomás  de  Caldas  ie  Reyes:  Geog. 
Parroquia  del  ayunt.  de  Caldas  de  Reye.s,  parti- 
do judicial  de  Caldas,  prov.  de  Pontevedra.  Com- 
prende sólo  la  V.  de  Caldas  de  Reyes,  cab.  del 
aynnt. ;  873  liabits. 

-Santo  Tomás  de  Coi.lía:  Geog.  Parroqnia 
del  ayunt.  de  Panes,  p.  j.  de  Cangas  de  Onís, 
prov.  de  Oviedo.  Comprende  los  Unpires  de  Bo- 
des, Collado  y  Collía,  y  l.is  aldeas  de  Audcyes, 
La  Vita  y  Quintana;  837  habits. 

-  Santo  Tomás  dt.  Coro:  Geog.  Parroqnia 
del  .ayunt.  y  p.  j.  de  Villaviciosa,  prov.  de  Ovie- 
do. Comprendo  el  lugar  deCayao.y  las  aldeas  de 
Bnstiillo,  Cermuño,  Ceyanes,  Madrera  y  Sola- 
res; Ó37  habits. 

-Santo  Tomás  de  Fei.echés:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  v  p.  j.  de  Siero,  prov.  de  Ovie- 
do. Comprende  e"i  lugar  de  Campo  de  los  Corros, 
y  las  aldeas  de  Biesca  y  Quintana  del  Camino  de 
Abajo:  1  023  habits. 

-  Santo  To.mas  de  Güasda:  Geog.  Parroquia 
del  .lyniit.  y  p.  j.  de  Gij.ln,  prov.  de  Ovioilo. 
Comprende  los  lugares  de  Baones,  Grauda  de 
Ab,ajo  y  Giauda  de  Arriba:  8S6  habits. 

-Santo  Tomás  de  Fu-viá:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Torroella,  p.  j.  do  Figueras,  prov.  do 
Gerona:  8S  habits. 

-Santo  Tomás  de  l.a.s  Omas:  Geog.  Aldea 
delavunt.  v  p.  j.  de  Pon  ferrada,  prov.  do  León; 
111  habitsr 

-Santo  Tomás  de  Latoues:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt,  p.  j.  y  prov.  de  Ovietio.  Com- 
prende los  lugares  de  Ayones,  Cellegi'i  y  Latores: 
622  habits. 

-  Santo  Tomá.<  de  Lindes:  Geog.  Parroquia 
delavunt.  do  Quilos,  p.  j.  de  Lena,  prov.de 
Oviedo.  Comprende  solo  el  Ingav  de  1  í».!.-.í  .-.m 
191  habits. 


092  SANT 

-Santo  Tom.ís  m  i.os  Pi,Atanos;  Oeog. 
Pueblo  cal),  do  la  mmiicip.  ilo  su  nombro,  dis- 
trito do  Valle  de  Bravo,  ost.  de  Mi'jico,  Méjico; 
sit.  28  knis.  al  O.  del  niinoral  de  Temascaltepeo. 
El  rauíiicip.  tiene  1  050  habits. 

-Santo  Tomás  de  Llrsín:  Oeog.  Ayuda  de 
pairoíiula  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Cangas  de  Onís, 
I)rov.  do  Oviedo.  Coni|irende  los  lugares  de  Lle- 
uín  y  Túrano,  y  un  casorio;  346  habits. 

-  Santo  Tomás  de  Mouoadk:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Oinzo  de  Limia,  pro- 
vincia de  Orense.  Comprende  los  lugares  de  Maus 
y  Morgade;  270  habits. 

-  Santo  Tomás  ue  Otahaüiueta:  Gcog.  An- 
teiglesia del  ayunt.  de  Cebrio,  p.  j.  doDiuango, 
prov.  de  Vizcaya.  1|  V.  San  Juan  de  Uoakte. 

-Santo  To.m.ísde  Pkiieda:  Geog.  Parroquia 
del  aynnt.  y  p.  .j.  de  Tinco,  prov.  de  Oviedo. 
Comprende  el  lugar  de  Pereda,  y  las  aldeas  de 
Millariega,  Rañadoiro  y  Villanueva  del  Raña- 
doiro;  5B8  habits. 

-Santo  Tomá.s  de  Priandi:  Oeog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Nava,  p.  j.  de  Inflesto,  pro- 
vincia de  Oviedo.  Comprende  los  lugares  de 
Priandi  de  Abajo  y  Priandi  de  Arriba;  335  ha- 
bitantes. 

-  Santo  Tomás  de  Riello:  Oeog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Teverga,  p.  j.  de  Belmonte,  pro- 
vincia de  Oviedo.  Comprende  los  lugares  de  Be- 
rrueño  y  Riello,  y  las  aldeas  de  Coañana  y  Mon- 
teciello;  358  habits. 

-  Santo  Tomás  de  Ríom.\0:  Gcog.  Ayuda  de 
de  parroquia  del  ayunt.  de  La  Vega,  p.  j.  de 
Valdeorras,  prov.  de  Orense.  Comprende  sólo  el 
lugar  de  Riomao,  con  131  habits. 

-  Santo  Tomás  de  Sabugo:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Aviles,  prov.  de  Oviedo. 
Comprende  el  lugar  de  Sabugo;  las  aldeas  de 
Cañaleto,  Carretera  de  Pravia,  Llaranes  y  Trué- 
bano,  y  varios  ca.seríos;  1  857  habits. 

-  Santo  Tomás  de  Salto:  Gcog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Oza,  p.  j.  de  Betanzos,  prov.  de 
la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  Castiñeiro, 
Ferrador,  La  Iglesia,  Loureiro,  Mangoíio,  Ta- 
blas y  Veiga;  381  habits. 

-  Santo  ToM.Ás  de  Serantes:  ffco.^.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Leiro,  p.  j.  de  Ribadavia, 
prov.  de  Orense.  Comprende  los  lugares  de  Pa- 
redes, Santo  Tomé  y  V'iñoa;  479  habits. 

-Santo  Tomás  de  Sorribas:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Rois,  p.  j.  de  Padrón,  pro- 
vincia de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Meana,  Reibó,  Seaje,  Souribas,  Tourís  y  Vilar 
do  Abad;  457  habits. 

-  Santo  Tomás  de  Souto  de  Torres:  Oeog. 
Ayuda  de  parroquia  del  ayunt.  de  (.'astroverde, 
p.  j.  y  prov.  de  Lugo.  Comprende  sólo  la  aldea 
de  Souto  de  Torres,  con  73  habits. 

-Santo  Tomás  de  Taraza:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Valdoviño,  p.  j.  del  Fe- 
rrol, prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas 
de  Fiunchal,  Padíu  y  Taraza;  247  habits. 

-  Santo  Tomás  de  Tókdea:  Gcog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt,  de  Castroverde,  p.  j.  y  pro- 
vincia de  Lugo.  Comprende  sólo  la  aldea  de  Tór- 
dea,  con  174  habits. 

-  Santo  Tom.ís  de  Valencia:  Geog.  Estable- 
cimiento de  aguas  ininerales  en  la  ]irov.  de  Va- 
lencia. Nacen  las  aguas  en  un  pozo  de  la  casa 
calle  de  Serrano,  marcada  con  la  letra  A,  junto 
al  barrio  de  Almodóvar,  part.  de  Santo  Tomás, 
en  el  ensanche  de  Villanueva  del  Grao  y  próxi- 
mo al  Pueblo  Nuevo  del  Jlar,  correspondiendo 
al  término  municipal  de  la  c.  de  Valencia,  á 
38°  21'  de  lat.  N.,  3°  18'  45"  de  long.  E.  y  á 
unos  8  m.  de  alt.  sobre  el  mar,  del  cual  dista 
menos  de  un  km.  Desde  Valencia  es  fácil  el  tras- 
lado á  estas  aguas,  por  ferrocarriles,  tranvías  y 
catrnajes.  El  yacimiento  está  en  terreno  cuater- 
nario, compuesto  de  arenas,  greda  y  grava.  El 
agua  mana  en  un  pozo  que  tiene  un  m.-  de  luz  y 
3,50  de  profundidad,  habiéndose  revestido  de 
cemento  las  paredes  del  mismo  ;se  eleva  por  medio 
de  una  bomba.  Se  dice  que  en  el  pozo  hay  siempre 
2  m.^  de  agua;aproximadamente  se  ha  calculado 
rinde  27  litros  por  minuto.  La  temperatura  es  de 
21^  c,  sin  que  haya  hechas  observaciones  que 
demuestren  la  constancia  de  esta  termalidad.  El 
agua  es  incolora,  transparente,  de  ligero  olor  á 
huevos  podridos,  que  se  pierde  por  la  exposición 
al  aire  ó  al  calentarse,   y  de  sabor  áspero.  Colo- 
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cada  en  un  vaso  se  forma  al  cabo  de  algún  tiem- 
po una  película  en  la  sup.,  se  enturbia  y  des- 
jircnde  burbujitas.  La  densidad  es  de  1,00668. 
Correspomiealassulfuradücálcicas,  variedad  sul- 
fhídrica. Hay  otros  pozos  en  las  inmediaciones 
que  también  desprenden  hidrógeno  sulfurado. 
Indicadas  para  herpes,  escrófulas,  dipepsias,  ca- 
tarros uterinos,  leucorrea,  sarna  y  úlceras  atóni- 
cas. En  la  planta  baja  donde  está  el  pozo  se  ha 
instalado  el  balneario,  compuesto  de  ocho  cuar- 
tos con  j)ilas,  uno  de  los  que  contiene  dos  baños, 
y  sala  ]iara  aplicación  de  duchas.  No  hay  hospe- 
dería, por  no  ser  necesaria,  supuesto  que  los  en- 
fermos pueden  alojarse  en  las  casas  del  inieblo  ó 
en  las  de  la  cap.  Las  aguas  l'ueron  declaradas  de 
utilidad  pública  por  Real  orden  do  9  de  agosto 
de  1889.  La  temporada  dura  de  1.°  de  junio  á  30 
de  septiembre. 

-  Santo  Tomás  de  Venceás:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Entrimo,  p.  j.  de  Bande, 
prov.  de  Orense.  Compréndelos  lugares  de  Que- 
guas,  Venceás  y  Vilar;  437  habits. 

-Santo  Tomás  de  Vilariño:  Gcog.  Fa.vvo- 
quia  del  ayunt.  de  Teo,  p  j.  do  Padrón,  prov.  de 
la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  Cerdeira, 
Chaves,  Lucí.  Paredes,  Pita  y  Vilariño,  y  la  Casa 
Consistorial  de  Ramallosa,  que  es  la  cab.  del 
ayunt. ;  323  habits. 

-Santo  Tomás  de  Villarromakis:  Geog. 
Ayuda  del  ayunt.  de  Oroso,  p.  j.  de  Ordenes, 
prov.  déla  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  Ba- 
rra!, Bordomás,  Gadamil,  Piñeiro,  Vica  y  Vila- 
velle;259  habits. 

-  Santo  Tomás  Jalieza:  Geog.  Pueblo  y  mu- 
nicip.  del  dist.  de  Ocotlán,  est.  de  Oaxaca,  Mé- 
jico; 565  habits.  Sit.  en  un  llano,  cerca  y  al  N. 
de  la  cab.  del  dist.  y  á  1550  m.  de  alt. 

-Santo  Tomás  Milpas  Altas:  Gcog.  Muni- 
cip.  del  dep.  de  Saeatepéquez.  Guatemala,  limi- 
tado al  N.  por  el  do  San  Lucas  Saeatepéquez,  al 
S.  por  el  de  Magdalena,  al  E.  por  el  municip.  de 
Villa  Nueva,  en  el  dep.  de  Amatitlán,  y  al  O. 
por  el  de  la  Antigua  Guatemala.  Le  fertiliza  el 
río  Magdalena.  Maíz,  fríjol,  trigo,  peras,  duraz- 
nos y  otras  frutas.  Tiene  el  pueblo  350  habits. 

-Santo  Tomás  Perdido:  Geog.  Municipio 
del  dep.  de  Suchitepéquez,  Guatemala,  limi- 
tado al  N.  por  el  deNahuala,del  dep.  de  Solóla; 
al  S.  por  el  de  San  Antonio;  al  O.  por  el  de  San 
Pablo  Jocopilas,  y  al  E.  por  Pamaxán.  Le  riegan 
los  ríos  Nagualate,  Mazá,AchoI,  Achacjá,  Alajá, 
Cho-colá,  Ügualcachelaj,  Joca  é  Ixtacapa.  Cul- 
tivo de  café,  caña  de  azúcar,  maíz,  fríjol,  yuca, 
plátanos,  etc.  Tiene  el  pueblo  unos  1000  habits. 

-Santo  Tomás  Villa  Juárez:  Geog.  V.  y 
cab.  del  dist.  y  municip.  de  su  nombre,  est.  de 
Oaxaca,  Méjico;  800  habits.  Sit.  á  64  kms.  al 
N.N.E.  de  la  cap.  del  est.  y  á  1814  m.  sobre  el 
nivel  del  mar. 

-Santo  Tomás  Xochimiloo:  Geog.  Pueblo 
y  municip.  del  dist.  del  Centro,  est.  de  Oaxaca, 
Méjico;  590  habits.  Sit.  al  pie  de  un  cerro,  á  in- 
mediaciones y  al  N.  de  la  cap. 

-Santo  Tomás  Medina  (Fb.íy  Domingo 
de):  Hiog.  Prelado  y  escritor  español.  N.  en  Se- 
villa en  1499.  Ignoramos  la  fecha  de  su  muerte. 
Individuo  de  la  ilustre  familia  de  los  Medinas  de 
Sevilla,  fué  hijo  de  Lucas  de  Medina,  de  quien 
el  arzobispo  Diego  Deza  hacía  tal  confianza  que 
siempre  le  elegía  para  evacuar  los  muchos  asun- 
tos delicados  que  se  le  ofrecían,  ora  tocantes  á 
los  negocios  generales  del  reino,  ora  á  los  parti- 
culares de  Sevilla  y  su  Inquisición ,  cu3'os  bue- 
nos servicios  premió  nombrando  á  uno  de  sus 
hijos  religioso  de  San  Pablo  en  una  de  las  pri- 
mólas colegiaturas  de  su  nuevo  Colegio  de  Santo 
Tomás  (Sevilla),  y  á  Domingo,  su  hermano  me- 
nor, admitiéndole  de  familiar  en  el  mismo  Co- 
legio, en  el  que  permaneció  este  último  hasta 
que  tomó  el  hábito  de  Dominico  en  el  convento 
do  San  Pablo  de  su  jiatria,  y  prol'esó  en  8  do 
diciembre  de  1520.  Concluida  su  carrera  de  es- 
tudios ganó  Domingo  por  oposición  una  cole- 
giatura do  aquél,  de  donde  salió  para  las  Indias 
occidentales,  siendo  el  primero  que  leyó  en  Lima 
un  curso  de  Artos.  En  la  misma  ciudad,  de  cuyo 
convento  do  Dominicos  fué  jirior,  ensoñó  Teo- 
logía en  el  Colegio  del  Rosario;  debió  á  su  pro- 
vincia el  grado  de  Maestro  en  Teología,  y  des- 
pués el  gobierno  superior  do  ella,  en  que  logró 
tanta  aceptación  que  proporcionó  fundar  dos 
conventos  de  su  Orden,  el  de  Chinea  y  el  de 


SANT 

Chicanca.  Mereció  ser  presentado  por  Carlos  V 
para  el  arzobispado  de  la  Plata  por  muerte  de 
Fray  Tomás  de  San  Martín,  su  antecesor.  Rigió 
aquella  archidiócesis  por  muchos  años  «enseñan- 
do con  su  ejemplo  y  disposiciones  sabias,  dice 
Matute,  hasta  que  Dios  le  llamó  jiara  sí,  y  (ué 
sepultado  en  la  iglesia  catedral.»  Según  Nicolás 
Antonio  fué  el  primor  arzobispo  de  las  Charcas, 
y  conservó  esta  dignidad  hasta  su  muerto.  Gil 
González  Dávila,  en  su  Teatro  de  las  iglesias  de 
Indias,  le  hace  sucesor  de  Fernán  González  de 
la  Cuesta  en  el  arzobis]iado  do  la  Plata;  mas  su- 
ponemos mejor  informado  al  dominicano  Kchard, 
([uion,  aunque  sólo  le  llama  andaluz  en  el  co- 
rresimndiente  artículo  de  su  JHblioIcca,  en  el 
catálogo  de  todas  ellas  lo  nombra  entro  los  Es- 
critores sevillanos,  cuya  naturaleza  no  pneile  du- 
darse después  do  las  averiguaciones  del  maestro 
Fray  José  de  Herrera  en  la  Historia  mannserita 
de  su  convento  de  San  Pablo  de  Sevilla;  y  ambos, 
contra  Nicolás  Antonio,  señalan  como  del  Pa- 
dre Santo  Tomás  las  obras  siguientes:  Gramática 
ó  arle  de  la  lengua  general  de  los  indios  de  los 
reinos  del  Perú  (Valladolid,  1560,  en  8."},  y  en 
la  misma  ciudad  el  Vocabulario  de  la  misma 
lengua,  llamada  Quichwi  (id.,  id.). 

SANTO  TOMÉ:  Geog.V.  con  ayunt.,  al  que  se 
hallan  agreg.ados  varios  caseríos,  entre  ellos  los 
de  Cañada  de  la  Cierva  y  Montón,  p.  j.  de  Cazor- 
la,  prov.  y  dióc.  de  Jaén ;  1 690  habits.  Sit.  en  el 
ángulo  que  forman  el  río  Guadalquivir  y  su 
afl.  el  Cerezuelo,  cerca  y  al  S.  de  Villacarrillo. 
Terreno  algo  montuoso;  cereales,  garbanzos  y 
hortalizas.  ||  Lugar  de  la  ayuda  de  parroquia  de 
Santo  Tomé  de  Carballo,  cab.  del  ayunt.  de  Ta- 
beada, p.  j.  de  Chantada,  prov.  de  Lugo;  277 
habits.  11  Aldea  de  la  jiarroquia  de  Santo  Tomé 
de  Cancelada,  ayunt.  de  Corvantes,  p.  j.  de  Be- 
cerrea, prov.  de  Lugo;  62  habits.  H  Lugar  de  la 
parroquia  de  Santo  Tomás  de  Serantes,  ayunta- 
miento de  Leiro,  p.  j.  de  Ribadavia,  prov.  de 
Orense;  216  habits.  |1  Aldea  de  la  parroi|UÍa  de 
Santa  María  de  Freanes,  ayunt.  de  Pungíu,  par- 
tido judicial  de  Carballino,  prov.  de  Orense;  33 
habits.  11  Lugar  de  la  parroquia  do  Santa  María 
de  Freás,  ayuut.  de  Froás  do  Eiras,  p.  j.  de  Ce- 
lanova,  prov.  do  Orense;  107  habits.  ,  Lugar  de 
la  parroquia  de  .Santa  María  de  Cartelle,  ayun- 
tamiento de  Cartelle,  p.  j.  de  Celanova,  provin- 
cia de  Orense;  243  haliits.  H  V.  de  la  parroquia 
de  Santa  Marina  de  Cambados,  ayunt.  y  p.  j.de 
Cambados,  prov.  de  Pontevedra;  470  habits. 

-Santo Tomé:  Geog.  Dep.  de  la  prov.  de  Co- 
rrientes, Rep.  Argentina,  sit.  al  S.  del  de  San 
Javier;  20000  kms.-  y  14000  habits.  Se  le  llama 
también  Rincón  del  Aguapey,  y  comprende  gran 
)iarte  de  las  antiguas  misiones  de  los  Jesuítas. 
Santo  Tomé,  sit.  en  el  Uruguay,  á  258  kms.  al 
N.  de  Monte  Caseros,  casi  enfrente  de  la  ciu- 
dad brasileña  San  Borjas,  tiene  unos  2000  ha- 
bitantes. Los  vapores  de  Monte  Caseros  tocan 
allí  una  vez  por  semana.  |1  Dist.  del  dep.  de  la,s 
Colonias,  prov.  de  Santa  Fe,  Rep.  Argentin.i. 
Conijironde  la  colonia  de  Santa  Fe,  y  tiene  1  600 
habits.  Uno  de  los  nombres  del  río  Salado  ó  Ju- 
ramento en  la  parte  que  atraviesa  la  prov.  de 
Santa  Fe,  Rep.  Argentina. 

-Santo  Tomé  de  Bar.ja:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Celanova,  prov.  de  Oi'eiise. 
Comprende  los  lugares  ilo  Amodo,  Barja,  Fuente 
Cubierta,  La  Barjiña,  Lampaza,  Leborín  y  San 
Pedro;  486  habits. 

-Santo  Tomé  de  Bemantes:  Gcog.  Parro- 
quia del  aynnt.  de  Castro,  p.  j.  de  Puentedou- 
me,  prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas 
Ansimonde,  Barcia,  Chao,  Fadrín  y  Sabuguei- 
ro;  823  habits. 

-Santo  Tomé  de  Broza:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Saviñao,  ]).  j.  de  Monforte,  pro- 
vincia de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Agro- 
joy,  Albariza,  Broza,  Gesto,  Ourigo,  Rebordon- 
diego,  Sogoriz  y  Vilarello;  627  habits. 

-Santo  Tomé  de  Cancel.vda:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Cervantes,  p.  j.  de  Becerrea, 
prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Cha, 
Duinia,  Eilarrío,  Estrada  y  Santo  Tomé;  444 
habits. 

-Santo  Tomé  de  Carballo:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Tabeada,  ]\  j.  do 
Chantada,  prov.  de  Lugo.  Comprende  el  lugar 
de  Santo  Tomé,  que  es  la  cab.  del  ayunt.,  y  las 
aldeas  de  Alto,  Carballo,  Carude,  Pacios,  Puri- 
cela  y  Riazón;  483  habits. 
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-  Santo  Tümií  de  CastelO:  Oeog.  Parroquia 
rlol  ayuíit.  (le  lucio,  p.  j.  de  Sarria,  [irov.  ile 
Lu;,'ii.  (_'oini)i'ende  la  aldea  de  Caatclo,  coa  131 
haiiits. 

-  Santo  Tomé  de  Castuo:  Gcoh.  Ayuda  do 
]i;uroi|UÍa  del  ayunt.  de  Mellid,  i>.  j.  de  Ar/.i'ia, 
pniv.  (lo  la  Coniña.  Comprende  las  aldeas  de 
Castro  y  Cazallas;  55  habits. 

-  Santo  Tomé  de  Felpos:  Gcoq.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Palas  de  Rey,  p.  j.  de 
Chantada,  prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas 
do  Corral  y  Felpos;  96  liabits. 

-Santo  Tomé  de  Filoiteira:  Oeog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Palas  de  Rey,  p.  j.  de 
Chantada,  prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas 
de  Bayuca  y  Filgueira;  156  habits. 

-  Santo  Tomé  de  Frei.jeiuo:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Vigo,  prov.  de  Ponte- 
vedra. Comprende  los  lugares  de  Castro  óCouto, 
Iglosiíi,  Puente  Nuevo,  Regueiro  y  Traviesas; 
709  habits. 

-  Santo  Tomé  de  Gayo.so:  Oeog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Otero  de  Rey,  p.  j.  y 
]irov.  de  Lugo.  Comprende  la  aldea  de  Santo 
Tomé,  y  varios  caseríos;  76  liabits. 

-Santo  Tomé  de  Gondar:  Oeog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Sangenjo,  p.  j.  de  Cam- 
bados, prov.  de  Pontevedra.  Comprende  los  lu- 
gares de  Carballo,  Gondar  do  Abajo,  Lomba,  Ou- 
teiro  y  Peay;  las  aldeas  de  Gondar  de  Arriba, 
Juncablanca  y  Pedreiras,  y  dos  caseríos;  379  ha- 
bitantes. 

-Santo  Tomé  de  Guimarey:  Grog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Neiri  de  .lusa,  p.  j.  de  líene- 
rreá,  prov.  de  Lugo.  Comprende  sólo  la  aldea  de 
Guimarey,  con  136  habits. 

-Santo  Tomé  de  Insüa  :  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Carbia,  p.  j.  de  Laíín,  prov.  de 
Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de  Castro, 
Couto,  Darvison,  Tordodo  y  Vilar;  las  aldeas  de 
Nogueira  y  Vilanova,  y  un  caserío;  570  habits. 

-  Sant'o  Tomé  ó  San  Tomé  de  Javiña;  Geog. 
V.  San  Tomé  ó  Santo  Tomé  de  Javiña. 

-Santo  Tomé  de  Leiirujo:  Geog.  Ayuda  de 
parroíjuia  del  ayunt.  de  Neira  de  .lusa,  p.  j.  de 
Becerrea,  prov.  de  Lugo.  Comprende  la  aldea  de 
Lebrujo,  con  87  habits. 

-Santo  Tomé  de  Lorenzana:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Lorenzana,  p.  j.  de  Mondo- 
ñodo,  prov.  de  Lugo.  Compremle  las  aldeas  de 
Cal,  Cañe  lo,  Casal,  Castiñeiras  Verdes,  Combro, 
Cristo,  Cúbela,  Ferreira,  Fuente  del  Cura,  La 
Iglesia,  Linares  de  Arriba,  Loniparte,  Lourenza, 
Oural,  Pereiro,  Piago,  Polida,  Pontigo,  Regó  de 
Peroira,  Regneira,  Ribalte,  Ribas  y  Valada:  1 047 
habits. 

-Santo  Tomé  DEL  Puerto:  ffcojif.  Ayunta- 
miento formado  por  el  lugar  de  Villarejo,  que  es 
la  cab, ;  los  de  La  Radcs  y  Rosuero,  y  el  caserío 
de  Santo  Tomú  del  Puerto,  p.  j.  de  Sepúlvoda, 
])rov.  y  dióc.  de  Segovia;  676  habits.  Sit.  en  la 
falda  septentrional  de  Somosierra,  en  la  carrete- 
ra general  de  Madrid  á  Francia,  cerca  de  Cerezo. 
Terreno  montañoso,  regado  por  los  arroyos  Gar- 
ganta y  Somosierra;  centeno,  vino  y  patatas. 

-  Santo  Tomé  de  Madarn.ís:  Grog.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p,  j.  de  Carballino,  prov.  de 
Orense.  Comprende  los  lugares  de  Esgueba  y 
Meilcla,  y  las  aldeas  de  Barro  y  Batallas;  195 
habits. 

-Santo  Tomé  de  Mangueiro:  Geog.  Ayuda 
do  parroquia  del  ayunt.  de  Toques,  p.  j.  de  Ar- 
zúa,  prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas 
de  Eirijo,  Mangiieiro  y  Piñeiro;  116  habits. 

-Santo  Tomé  DE  Maside:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Maside,  p.  j.  de  Carballino,  pro- 
vincia de  Orense.  Comprende  la  v.  de  Maside, 
que  es  la  cab.  del  ayunt. ;  el  lugar  de  Toiiza,  y  la 
aldea  de  Figueircdo;  1158  habits. 

-Santo  Tomé  de  Merlán:  Grog.  Ayuda  do 
parroipiia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Chantada,  pro- 
vincia de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Fonto, 
Merlán,  Pacios,  Pumar,  Rolle,  Rozadola,  San 
Lorenzo,  Senín,  Torre  y  Vilela;  366  habits. 

-Santo  Tomé  de  Monteagudo:  Oeog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Arteijo,  p.  j,  y  prov.  de 
la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  Barreiros, 
Cachada,  Casablegás,  Casanova,  Costeo.  Esqui- 
pa,  Froijal,  Froún,  Gomesende,  Hibia,  Iglesario, 
Minin,  Koclia,  Sande  y  Vilanova;  .522  habits. 
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-  Santo  Tomé  de  Moreirab:  Oeog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Moreira»,  p.  j.  de  Ginzo  de 
Limia,  prov.  de  Orense.  Comprende  sólo  el  lu- 
gar de  Morciras,  que  es  la  cab.  del  ayunt. ,  con 
1S6  habits. 

-  Santo  Tomé  de  NemeñO:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Puente  Ceso,  p.  j.  de 
Carballo,  prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  al- 
deas de  Ciini]iara,  Nemeño,  Porto  do  Souto  y 
Ruéiro;  134  habits. 

-Santo  Tomé  DE  Xooueira:  Geog.  Ayuda 
de  parro(]uia  del  ayunt.  de  Meis,  p.  j.  de  Cam- 
bados, prov.  de  Pontevedra.  Comprende  los  lu- 
gares de  Arcos,  Nogueiro  de  Abajo  y  Nogueiro 
de  Arriba;  415  habits. 

-  Santo  Tomé  de  Orra:  Geog.  Ayuda  de  pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Carbia,  p.  j.  de  Lalín,  pro- 
vincia de  Pontevedra.  Comprende  sólo  el  lugar 
de  Orra,  con  192  habits. 

-  Santo  Tomé  de  Pakada:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Silleda,  p.  j.  de  Lalín,  prov.  de 
Pontevedra.  Comprende  el  lugar  de  Iglesia;  las 
aldeas  de  Barro,  Eréis,  Freijeiro  y  Outeiro,  y 
varios  caseríos;  375  habits. 

-Santo  Tomé  de  Parderrubias:  Geog.  Pa- 
rroíjuia  del  ayunt.  de  Salceda,  p.  j.  de  Tiíy,  pro- 
vincia de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de 
Agro,  Fontán,  Maceira,  Montecclo,  Pórtela  y 
Revoíta,  y  las  aldeas  de  Lavandeira,  Pedrabuji- 
ña,  Piñeiro  y  Presa;  587  habits. 

-  Santo  Tomé  de  Piñeiro:  Oeog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Marín,  p.  j.  y  prov.  de  Ponteve- 
dra. Compréndelos  lugares  de  Agüete,  Allariz, 
líeja,  Brea,  Cadrelo,  Castro  de  Abajo,  Castro  de 
Arriba,  Ceruello,  Crucero  de  Gago,  Curras,  Chir- 
leo.  Espérela,  Fijón,  Iglesario,  Loira,  Miñan, 
Monteeelo,  Pereiriño,  Pereiro,  Pozo,  Seijo,  Sie- 
rraseoa,  Silvestre,  Soage,  Torroy  Veigadeira;las 
aldeas  de  Añicón,  Con,  Coto  ó  Coucela  y  Tron- 
cosa,  y  dos  caseríos;  2214  habits. 

-  Santo  Tomé  de  Quireza:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  do  Cerdedo,  p.  j.  de  La  Estrada,  ¡iro- 
vincla  de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de 
Castro,  Cuíña,  Fondos,  Lajoso,  Mamoalba,  Ou- 
teiro, Piñeiro,  Tresaldeas  y  Viíarcháu ;  1 001  ha- 
bitantes. 

-  Santo  Tomé  de  Recaké:  Geog.  Parroquia 
del  .ayunt.  de  Valle  de  Oro,  p.  j.  deMondoñedo, 
jirov.  de  Lugo.  Comprende  la  aldea  de  Casas  de 
Abajo,  y  varios  caseríos;  190  habits, 

-  Santo  Tomé  de  Salto:  Geog.  V.  Santo 
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-Santo  Tomé  de  Vilacova:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Abegondo,  p.  j.  de 
Betanzos,  prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las 
aldeas  de  Aroja,  liouzoa,  Chan,  Fontela,  Freán, 
Monte,  Picho,  Sampayo  y  Viéiro;  267  habits. 

-  Santo  Tomé  de  Zabarco.s:  Grog.  Lugar 
con  ayunt.,  p.  j.,  prov.  y  dióc.  do  Avila;  310 
habits.  Sit.  cerca  de  San  Pedro  del  Arroyo  y 
Aveiute,  en  terreno  fertilizado  en  ]mrte  por  el 
Arevadillo.  Cereales,  garbanzos,  algarrobas  y 
hortalizas. 

SANTO  TORIBIO:  Grog.  Municip.  del  depar- 
tamento del  Peli'n,  Guatemala,  limitado  al  N. 
por  .luntccholol,  al  S.  por  el  municip.  de  Dolo- 
res, y  al  E.  y  O.  por  montes  baldíos.  Le  riegan 
los  ríos  San  Juan,  San  Nicolás,  Santo  Domingo, 
Yaianjá,  Sebadia,  Santa  Cruz,  San  Ignacio  v 
Yasché.  Crin  de  ganados;  cultivo  de  maíz,  fri- 
jol, arroz,  tabaco,  café  y  cacao. 

-  Santo  Torihio  de  Tozo:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Caso,  ]>.  j.  de  Labiana,  prov.  de 
Oviedo.  Comprende  el  lugar  de  Tozo;  la  al<lea 
de  Cal)anaderecha,  y  varios  caseríos:  277  habits. 

-Santo  Toribio  Jicotzinoo:  Oeog.  Partido 
de  la  nuinicip.  de  Zacateleo,  dist.  de  Zaragoza, 
est.  lie  Tlaxcala,  Méjico;  765  habits.  Sit.  6  ki- 
lómetros al  S.  do  la  cab. 

SANTOVENIA:  Geog.  V.  con  ayunt.,  al  que 
está  agregada  la  v.  do  Villamórico,  p.  j.,  prov.  y 
dióc.  <lo  llurgos;  221  habits.  Sit.  al  pie  de  los 
montes  de  Oca,  en  una  herniosa  vega  rogada  por 
un  riachuelo  afl.  del  Arlanzón.  Cereales,  cáña- 
mo y  hortalizas.  No  lejos  se  halla  la  estacié'U  do 
f.  c.  do  Quintanaiialla.  ||  Lugar  con  ayunt.,  al 
(]U0  están  agregados  los  lugares  de  tjuintana  do 
Raneros,  N'illacodré  y  Villanucva  del  Carnero; 
la  aldea  do  Ribascca,  y  el  barrio  do  Raneros, 
p.  j.,  prov.  V  diéio,  de  León:  1  002  habits.  Situa- 
do en  el  v.illc  le  la  Valdoncina.  Terreno  llano; 
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cereales,  vino,  cáfiamo  y  hortalizas.  En  pasados 
años  daba  nombre  á  este  ayun  t.  el  lugar  Íh  Quin- 
tana de  liancros.  ,  Lugar  del  aynnt.  de  Soto  y 
Aniío,  p.  j.  de  Murías  de  Paredes,  prov.  de  León; 
109  lial/its.  Lugar  del  ayunt.  de  Jenienuño, 
p.  j.  de  Santa  María  de  Nieva,  prov.  de  Sego- 
via; 133  habits.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.,  |.ro- 
vincia  y  dióc.  de  Valladolid;  311  habits.  Sit.  á 
orilla  del  río  Pisuerga.  Terreno  llano;  cereales, 
vino  y  patatas;  cría  de  ganados;  telares  de  Una. 

-  Santovenia  del  Monte:  Oeog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Valdefresno,  p.  j.  y  prov.  de  León; 
118  habits. 

SANTOYO:  Geog.  V.  con  ayunt,  al  que  están 
agregados  el  lugar  de  Santiago  del  Val  y  el  ex 
convento  y  casa  de  Villasilos,  p.  j.  de  Astndi- 
llo,  prov.  y  dióc.  de  Palencia  967  habits.  Situa- 
da cerca  del  río  Pisuerga  y  del  Canal  de  Casti- 
lla. Terreno  llano;  cereales,  vino  y  hortalizas. 
Hasta  nuestros  días  han  llegado  restos  de  sus 
altos  muros  almenados,  con  torres  y  garitas  de 
trecho  en  trecho  y  tres  arcos  en  lugar  de  puer- 
tas. A  la  vista  de  estos  indicios  de  antigua  impor- 
tancia, dice  D.  José  María  Quadrado,  tan  ¡«co 
acordes  con  su  condición  presente,  cualquiera  .se 
inclina  casi  á  acoger  la  pretensión  inventada  por 
los  cronicones  apócrifos  del  siglo  xvii  de  haber 
sido  aquélla  una  de  las  primitivas  sedes  episco- 
pales con  nombre  de  Tela,  fundada  por  San  Eu- 
tiquio,  disLÍ[iulo  del  Apóstol  Sau  Juan,  de  quien 
dicen  le  vino  el  llamarse  Santoyo,  y  destruida 
por  la  invasión  de  los  suevos.  Y  en  efecto,  pare- 
ce edificada  bajo  la  impresión  de  grandiosos  re- 
cuerdos y  venerandas  tradiciones  .aquella  [«rro- 
quia,  que  sorprende  al  esfieetador.  Sus  tres  na- 
ves cierran  los  arcos  en  ojiva,  y  los  pilan  s  pre- 
sentan hacia  la  mayor,  que  es  alta  y  angosta, 
dos  órdenes  de  columnas  sobrepuestos  como  en 
varias  obras  de  transición,  y  en  las  ventanas  de 
las  laterales  se  observan  los  cortos  fustes  y  los 
grandes  capiteles  del  estilo  románico.  Tiene  á 
sus  pies  la  torre  y  en  un  costado  la  entrada  prin- 
cipal, la  torre  abriendo  una  sobre  otra  sus  des- 
nudas ojivas,  la  portada  precedida  de  un  atrio 
y  decorada  con  arco  artesonado  de  piedra  y  con 
labores  de  gusto  plateresco.  En  su  mitad  su|ie- 
rior  ofrece  la  parroquia  de  Santoyo  bien  dife- 
rente, y  aéin  más  suntuoso  carácter,  prueba  de 
que  el  siglo  XVI  compitió  con  el  xiii  en  honrar- 
la y  engrandecerla.  Alto  y  espacioso  crucero  con 
claraboyas  en  sus  brazos,  esbeltos  y  bocelados 
júlaies,  espléndida  capilla  Mayor  que  iguala  en 
anchuia  á  las  tres  naves  y  á  la  cual  introducen 
tres  arcos  peraltados  de  aplanada  curva,  gracio- 
sa estrella  descrita  en  el  centro  de  la  bóveda  ]ior 
la  reunión  de  las  arcadas  que  arrancan  de  los 
10  ángulos  del  vasto  polígono,  ventan.as  ojiva- 
les en  número  de  ocho,  bordadas  de  arabescos 
y  cubiertas  de  vidrios  ¡untados  con  figuras,  for- 
man un  ailmirablc  conjunto  en  que  las  ¡«ostreras 
g.alas  del  arte  g(')tico  se  combin.an  con  las  inno- 
vaciones del  Renacimiento.  Entonces  se  .idor- 
naron  con  dibujos  de  crucería  todas  las  Ixivedas 
del  templo,  labn'se  el  facistol  y  la  sillería  del 
coro  alto  con  efigies  esculjñdas  en  los  res¡\ildos, 
y  se  erigió  á  un  lado  del  ¡iresbiterio  honorífico 
se]ndcro  á  un  benemérito  sacerdote.  Por  con>- 
¡demento  de  estas  obras  un  seoi-etiirio  de  Feli- 
pe II,  hacia  1570,  mandó  ejecutar  el  gran  reta- 
blo. De  exquisito  cincel  proceden  sin  duda  la 
estatua  del  Bautista  colocaila  en  el  centro,  los 
ocho  relieves  de  sn  vida,  las  efigies  de  santos 
en  los  intercolumnios,  1»  coronación  de  la  Vir- 
gen ¡mesta  arriba  debajo  de  un  tem¡ílete,  y  el 
Calvario  y  las  figur.as  alegóricas  del  renuítc. 

S ANT  PÁSALAS  ó  SANT  PERE  OELS  ARS:  G(og. 
.Mdca  del  ayunt.  de  Calonge,  p.  j.  de  Igu.ilada, 
¡irov.  de  Barcelona;  31  habits. 

SANT  PERE:  Geog.  Caserío  del  ayunt.  de  \a 
Vansa,  p.  j.  de  Seo  de  Vrgel,  ¡<rov.  de  Lérida; 
50  habits. 

-SastPkkk  dkls  AKijrKi.LS:  Oeog.  Lugar 
con  ayunt.,  al  que  están  agregados  los  lugares 
de  Gramuntell  y  Rubiuat  y  la  aldea  de  Lluídas, 
¡1.  j.  do  Cervera,  ¡uov.  de  Li  rida.  diix-,  de  Vich; 
478  habits.  Sit.  cerca  de  Montoliu  y  Grañena. 
Terreno  desigual :  cereales  y  legumbres.  Aguas 
minerales  en  Rubinat. 

-Sant  Peke  dk  Reix.u-h  ó  El  Mas-Ram- 
riNYO:  Oeog.  Barrio  del  ayunt,  de  Moneada,  ¡wr- 
tido  judicial  de  Sal>adell,  ¡irov.  de  Barcelona: 
308  íiabits. 

-Sant  Pkkf.  sa  Cakkeka:  Geog.  Caserío  del 
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ayuíit.  do  Mediona,  p.  j.  do  YiUarmnca  del  Pa- 
imdés,  prov.  de  IJuicoloim;  205  habils. 

-Sant  PmiR  Salavineua;  Oeog.  V.  Sai,a- 

VINEUA. 

SANT  PONS:  Geog.  Caserío  dol  ayuíit.  fio  Sa- 
llen t,  p.  j.  de  Maiu-esa,  prov.  de  Bai'coloiia;  60 
liabits. 

SANT  PUBIM;  Gcoíi.  Lugar  del  ayunt.  de  Ve- 
ciaiiii,  p.  j.  de  Igualada,  prov.  do  Barcelona;  38 
habits. 

SANT  QUIRSE:  Gf.og.  V.  San  Quiiiico. 

SANTRAdAN:  Oeog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Adrián  do  Cobres,  ayunt.  de  Vilaboa,  par- 
tido judicial  y  prov.  de  Pontevedra;  l.')3  habits. 

SANT  ROMA:  Geog.  V.  Santa  iLu;ÍA  dh  Mi- 

IIAI.I.KS. 

-Sant  Roma  de  Abella:  Geog.  Lugar  con 
ayunt,  p.  j.  de  Tremp,  prov.  de  Lérida,  dióce- 
sis do  Urgél;  442  liabits.  Sit.  en  un  llano,  cerca 
de  Abella  é  Isona,  cerca  dol  río  de  Abella.  Te- 
rreno montuoso  en  parte;  vino,  .aceite,  cereales  y 
legumbres. 

-Sani- RomA  DE  Tabernoles:  Oeog.  Lugar 
del  ayunt.  de  Llavorsí,  p.  j.  de  Sort,  prov.  de 
Léri(la;  49  liabits. 

SANT  SALVADOR:  Geog.  Caserío  del  ayunta- 
miento de  Liulida,  p.  j.  de  San  Feliu  de  Llobre- 
gat,  prov.  de  Barcelona;  139  habits. 

-  Sant  Salvador  de  la  Vedella:  Geog.  Al- 
dea del  ayunt.  de  Serchs,  p.  j.  de  Berga,  provin- 
cia de  Barcelona ;  74  habits. 

-Sant  Salvador  de  Tolo:  Geog.  Lugar  con 
ayniit.,  al  que  están  agregados  la  aldea  de  Ma- 
tasolana  y  varios  caseríos,  p.  j.  de  Tremii,  pro- 
vincia de  Lórid.a,  dioc.  de  Úrgel:  S56  habits.  Si- 
tuado en  la  ladera  de  un  monte,  cerca  de  Llinia- 
na  é  Isona.  Terreno  en  parte  montuoso  y  en  par- 
te llano,  regado  por  un  riachuelo  que  toma  los 
nombres  de  Bonrepós  yGabet;  cereales,  vino  y 
aceite. 

SANT  SEBASTlA:  Geoq.  Aldea  del  ayunt.  de 
Avinyonet,  p.  j.  de  Villal'ranca  del  Panadas, 
prov.  de  Barcelona;  94  habits. 

-Sant  Sebastiá  de  Montmajoe:  Geog.  Ca- 
serío dol  ayunt.  de  Caldas  de  Momb'iy,  parti- 
do j,¡iliciai  de  Granollers,  prov.  de  Barcelona; 
f'6  habits. 

SANTUARIO  (del  lat.  sanctuaríum):  m.  Te:n- 
plo  en  que  se  venera  la  imagen  ó  relicjuia  de  un 
santo  de  especial  devoción. 

...  yo  hablaba  de  cuando  fuimos  al  Santua- 
rio (le  Bonauova 

H.ARTZESBrSCU. 

-S.\NTU.\iiiO:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Pastoriza,  ayunt.  de  Arteijo, 
p.  j.  y  prov.  de  laCornña;  139  habits. 

-Santi'.íuio:  Geog.  Dist.  do  la  provincia  de 
Oriente,  dep.  de  Antioquía,  Colombia;  3  460  ha- 
bitantes. Sit.  en  un  pequeño  llano  y  á  2  100  me- 
tros sobre  el  nivel  dol  mar,  en  el  ángulo  que  for- 
man el  arroyo  Bodegas  y  el  río  Marinilla.  En  las 
inmediaciones  de  esto  lugar  murió  vilmente  ase- 
sinado [lor  el  inglés  Ruperto  Hand,  de  la  ínfima 
plebe  do  Irlanda,  el  valeroso  general  D.  José 
María  Córdoba. 

-  S.VNTUARIO:  ffeo!/.  Pueblo  de  la  municipa- 
lidad de  Cardonal,  dist.  do  I.xmiquilpán,  estado 
de  Hidalgo,  Méjico;  1200  habits.  Sit.  6  knis.  al 
O.  de  la  cab.  municipal. 

-Santuario  de  Pinos:  Geog.  Caserío  cabe- 
cera del  ayunt.  do  Pinos,  p.  j.  de  Sol&ona,  pro- 
vincia de  Lérida;  23  habits. 

SANTUCHO,  CHA:  adj.  fam.  Santurrón. 
U.  t.  o.  s. 

SANTU  LUSSURGIU:  Ocog.  Lugar  del  distrito 
do  Oristauo,  prov.  de  Cagliari,  Cerdeña,  Italia, 
sit.  en  la  vertiente  E.  del  monte  Urticu  (1049 
m.),  cerca  del  nacimiento  del  San  Leonardo,  tri- 
butario de  la  laguna  de  Cabras;  4  9,')0  habils.  La 
mayor  parto  dol  territorio  está  cubierta  de  bos- 
ques. 

SANTULlAN:  Geog.  Aldea  dol  .ayunt.  y  parti- 
do judicial  de  Castro  Urdíales,  prov.  de  Santan- 
der; 289  habits. 

SANTULLANO:  Geog.  Lugar  de  la  pairroquia 
de  Nuestra  Señora  ile  Santullano,  ayunt.  lio  Sa- 
las, p.  j.  de  Bclmonte,  prov.  do  Oviedo;  90  ha- 


bitantes. ||  Lugar  de  la  |ianoquia  do  Santiago 
de  Pigüeccs,  ayunt.  de  Sondcdo,  p.  j.  do  Bcl- 
monte, prov.  lio  Oviedo; 242  habits.  ||  Aldea  de 
la  parroquia  de  San  .'ulián  de  Ponto,  ayunt.  y 
p.  j.  de  Tinco,  prov.  de  Oviedo;  80  habits.  ||  Al- 
dea de  la  parroquia  de  Sau  Martín  de  Villagru- 
fe,  aynnt.  de  Aliando,  p.  j.  de  Tineo,  prov.  de 
Oviedo;  60  habits.  ||  Lugar  de  la  parroquia  do 
San  Julián  de  Santullano,  cab.  dol  ayunt.de  Re- 
gueras, p.  j.  y  jirov.  de  Oviedo;  l(i4  liabits.  ||  Lu- 
gar do  la  parroquia  de  San  Pedro  de  Caranga, 
aynnt.  do  Proaza,  p.  j.  y  prov.  do  Oviedo;  138 
habits.  II  Lugar  de  la  parroquia  de  San  J  ulián  de 
Prados,  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  do  Oviedo;  203  ha- 
bitantes. II  Lugar  de  la  parroquia  de  Santa  Ma- 
ría de  Figaredo,  ayunt.  de  Micros,  p.  j.  de  Lena, 
prov.  do  Oviedo;  167  habits.  Kstación  en  el 
f.  c.  de  León  á  Gijón,  intermedia  entre  las  de 
Ujo  y  Mieres.  II  V.  San  Juli.ín  y  Nvestka  Se- 
ñora DE  Santullano. 

SANTURBAN:  Geog.  Páramo  de  la  cordillera 
oriental  de  los  Andes  Colombianos,  en  la  pro- 
vincia de  Pamplona,  dep.  de  Santander;  sit.  á 
3  700  m.  sobro  el  nivel  del  mar.  Comienza  con 
las  explanadas  del  alto  do  las  Calaveras ,  que  lle- 
gan hasta  el  río  Caraba,  levantando  enseguida 
sus  cumbres  dominadas  por  un  picacho  que  mi- 
de 3  900  m.  de  alt. ;  agrupa  luego  sns  robu.stas 
moles  y  forma  un  nudo  domlo  lacordillera.se 
fracciona  en  dos  ramales  poderosos  que  parten 
al  lí.E.  el  uno  y  al  N.O.  el  otro  (Esguerra,  Dic- 
cionano  Geog.  de  Colombia). 

SANTURCE:  ffeoíif.  Lugar  con  ayunt.,  al  que 
están  agregados  el  lugar  de  Ortuella,  los  barrios 
del  Árbol,  Cabiocos,  Cadegal,  Cercamar,  Cotillo, 
El  Mello,  Fontnso,  Golilar,  Granada,  La  Cerra- 
da, La  Chicharra,  La  Orconera,  Nocedal,  Pa- 
jares, Ralera,  Repélaga,  Rivas,  Triano,  Urioste 
y  Villar,  p.  j.  de  Valmaseda,  prov.  de  Vizcaya, 
dióc.  de  Vitoria;  6  360  habits.,  de  los  cuales 
1  130  corresponden  al  lugar  de  Santurce.  Situa- 
do cerca  do  Portngalete,  en  la  costa  y  al  jiie  del 
monto  Zarantes.  Maíz,  chacolí,  legumbres  y  fru- 
tas; ])esca,  conserva  de  sardina  y  lab.  de  pólvo- 
ra. Tranvía  á  Bilbao  y  varios  f.  c.  mineros.  Co- 
legio de  monjas,  dirigido  por  las  Hijas  de  la 
Cruz.  Entre  los  arrecifes  que  cercan  las  inmedia- 
ciones do  Santurce  hay  un  pequeño  muelle  cir- 
cular que  puede  contener  algunas  lanchas.  Que- 
da seco  á  media  marea,  y  su  pico  es  do  ]iiedra. 
En  Santurce  reside  el  piloto  mayor  y  algunos 
prácticos  de  la  ría  de  Bilbao,  los  cuales,  por  es- 
tar fuera  do  barra,  pueden  prestar  sus  servicios 
casi  á  todas  horas  á  los  buques  que  se  dirigen  á 
Bilbao.  Al  N.  52»  E.  del  pueblo  de  Santurce, 
distanto  8,5  cables,  estala  punta  de  Begoña, 
que  es  de  poca  altura,  escabrosa  y  cercada  de 
arrecifes.  Entre  estos  dos  pnntos  está  la  playa 
de  Algorta  ó  do  las  .\renas,  y  los  bancos  de  are- 
na en  que  termina  el  saco  dol  abra  de  Bilbao. 
La  barra  se  halla  actualmente  sobre  la  costa  del 
O.  y  por  en  fronte  do  Santurce.  En  la  mencionada 
playa  de  las  Arenas,  é  inmediato  á  una  casa 
construida  al  efooto  por  la  parte  E.  del  estable- 
cimiento lialncario  que  hay  en  dicha  playa,  está 
.sit.  el  punto  de  amarro  del  cable  submarino  es- 
tablecido entre  Bilbao  é  Inglaterra. 

-  Santurce:  Geog.  .\yunt.  del  p.  j.  de  San 
Germán,  Puei'to  Rico.  Comprende  los  barrios  de 
B.ayola,  Condado,  Hormigueros,  Leborrico,  Ma- 
chuchal,  Miuilla  y  Seboruco;  3  650  habits. 

SANTURDE:  Geog.  Lugardel  ayunt.  de  Beran- 
toviUa,  p.  j.  lio  Laguardia,  jirov.  do  Álava;  68 
habits.  II  Aldea  del  ayunt.  de  Aldeas  de  Medina, 
p.  j.  de  Villarcayo,  prov.  de  Burgos;  109  habi- 
tantes. II  V.  con  ayunt,  p.  j.  de  Santo  Domingo 
do  la  Calzada,  prov.  de  Logroño,  dióc.  de  Cala- 
horra; 634  habits.  Sit  á  la  izq.  dol  río  Oja.  Te- 
rreno llano  en  parto;  cereales  y  hortalizas. 

SANTURDEJO:  Geog.  \.  con  aynnt,  p.  j.  de 
Santo  Domingo  de  la  (  alzada,  prov.  de  Logroño, 
dióc.  de  Calahorra;  707  habits.  Sit  cerca  de 
Santurdo,  en  terreno  montuoso  rogado  por  un 
arroyo  afl.  del  Oja.  Cereales,  cáñamo,  hortalizas, 
avellana  y  otras  frutas. 

SANTURIO:  Ocog.  V.  San  Joiíbe  de  Santu- 
riü. 

SANTURIÓN:  Geog.  Arroyo  de  la  Rep.  Oriental 
del  Uruguay,  en  el  de)!,  de  Cerro  Largo.  Naco 
de  la  sierra  de  Ríos,  y  corriendo  de  O.  á  E.  dos- 
agua  en  el  río  Yaguarón. 
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SANTURRÓN,  NA  (dospect.  de  santo):  adj. 
Nimio  en  lo»  actos  de  devoción.  U.  t.  c.  s. 

...es  axioma  inconcuso  en  materia  deecoiio- 
mía  doméstica  que  toda  ama  de  llaves  qne 
sea  SANTURRONA  es  muy  cara  de  carbón  en 
Madrid;  etc. 

Hartziínbusiu. 

SANTURRONERÍA:  f.   Calidad  de  santurrón. 

SANT  VICÉNS  DELS  CALDERS:  Geog.  Lugar 
con  ayunt.,  p.  j.  de  Vendrell,  prov.  de  Tarrago- 
na, dióc.  do  Barcelona;  305  habits.  Sit  en  el 
f.  c.  de  Zaragoza  á  Barcelona  jior  Reus,  con  es- 
tación intornieilia  entro  las  do  Roda  de  liará  y 
Calaléll,  perteneciente  también  á  la  línea  de 
Picauíoi.xóns  á  Barcelona  y  Valencia  á  Barcelo- 
na, cerca  de  la  estación  de  Torredembarra.  Ce- 
reales, vino,  aceite  y  almendras. 

SAN  UBALDO:  Ocog.  Puerto  de  Nicaragua,  si- 
tuado en  la  costa  oriental  del  lago  de  este  nom- 
bre, entre  las  bocas  de  Mayales  y  Acoya]ia;  200 
habits.  Los  mineros  y  agricultoies  del  dep.  de 
C'hontalos  van  allí  á  proveerse  de  lo  quo  ne- 
cesitan y  á  emb.arcar  sus  ]>roiluctos  para  Grana- 
da y  los  otros  puertos  del  lago,  embarque  que 
pueden  veriticar  sin  ayuda  de  los  alij.adorcs, 
porque  los  buques  atracan  junto  al  mismo  mue- 
lle ¡lor  el  mucho  fondo  que  tienen  las  aguas  en 
aquel  puerto.  Dista  éste  por  agua  38  millas  de 
Granada,  35  de  San  Miguelito,  55  de  San  Car- 
los, 45  de  la  Virgen  y  40  de  Rivas,  qne  son  los 
puntos  de  escala  prinei]iales  de  los  vapores  del 
lago.  Cuando  este  concluido  el  f.  c.  al  Athántico 
por  Ciudad  Rama  San  Ubaldo,  será  la  cabecera 
occidental  do  esta  línea;  ven  consecuencia,  el 
lugar  de  transbordo  de  todo  el  tráfico  de  los  puer- 
tos antes  mencionados.  Tiene  un  muelle  de  ma- 
dera de  200  m.  do  loiig.,  con  carriles  y  grúas 
]iara  elevar  las  mercancías  (D.  Peetor,  Elude 
éconontíque  de  la  licp.  de  Nicaragua). 

SAÑUDO  (Marco):  Biog.  General  veneciano. 
N.  en  1153.  M.  en  1220.  Se  distinguió  en  el 
ejército  de  los  cruzados  que  dest:uyó  el  Imperio 
griego;  conquistó  para  Vcnecia  las  islas  Espora- 
das  y  las  Cicladas,  y  recibió  del  emperador  En- 
rique la  investidura  de  Na.\os  y  el  título  de  du- 
que del  Archipiélago.  Engreído  con  sus  hazañas 
trató  de  hacerse  independiente  de  los  venecia- 
nos, se  apoderó  de  Candía,  y  se  hizo  proclamar 
rey.  Poco  tiempo  desimés  fué  arrojado  de  esta 
isla,  pero  con.scrvo  á  Naxos,  que  trasmitió  á  sus 
descendientes  con  su  título  de  duque  del  Archi- 
piélago. 

SANUJA:  Geog.  Caserío  del  aynnt.  do  Canove- 
llas,  p.  j.  de  Granollers,  prov.  de  Barcelona;  52 
habits. 

SANUKI:  Geog.  Prov.  del  Ja)ión,  una  de  las 
cuatro  de  la  isla  Sikok  y  una  de  las  del  Nau- 
kaido.  Sit.  en  la  costa  N.  y  dividida  en  11  dis- 
tritos, forma  desde  1S89  el  ken  Kagava.  Su  nom- 
bre vulgar  es  Sansiu  y  tiene  602  000  habits.  Por 
el  N.E.,  N.  y  O.  la  baña  el  Mar  Interior  del 
Japón  ó  Seto-Utsi.  Tiene  la  forma  de  un  segmento 
cuya  cuerda  mido  80  knis.  de  E.  á  O.,  y  corros- 
pondo  á  los  límites  con  las  provs.  do  Ava  al  S. 
y  de  Yyo  al  S.O.  Sus  princiiiales  entid.ades  de 
población,  ambas  en  la  costa,  son  Takamatsu  y 
Mamgamé. 

SANUSl:  Geog.  Río  del  Peni,  añ.  del  Huallaga 
por  la  izq. 

SANUTO  (Marino):  Biog.  Noble  veneciano 
del  siglo  XIV,  viajero  y  geógrafo,  llamado  Tor- 
sello  o  el  Anciano.  Hizo  cinco  viajes  á  Palesti- 
na, Armenia,  costas  del  Asia  Menor  y  Egijito, 
V  trató,  aunque  en  vano,  de  decidir  á  los  prín- 
cipes de  Occidente  á  una  nueva  cruzada.  El  con- 
sejo quo  dio  á  sus  compatriotas  de  apoderarse  de 
Egipto,  cuya  jiosesión  les  aseguraba  el  comercio 
de  todo  el  Oriente,  ha  hecho  presumir  que  no  le 
guiaba  solamente  el  entusiasmo  religio.so.  Cuan- 
do volvió  de  sns  viajes  compuso  el  Líber  secreto- 
ruin  fidelium  crucis. 

-  Sanuto  (Livio):  Biog.  Geógrafo  italiano. 
N.  en  Venecia  por  los  años  de  1532.  M.  hacia 
1587.  F.ra  hijo  de  un  senador  quo  le  dio  una  ex- 
celente educación.  Livio  se  dedicó  á  las  Letras 
y  á  la  Poesía,  compuso  algunas  piezas  en  verso, 
tradujo  el  Itobo  de  Proserpina  do  Claudiano 
(1551),  hizo  un  viaje  á  Alemania,  y  se  ocupó  de 
una  manera  especial  del  estudio  de  las  Matemá- 
ticas y  de  la  Cosmografía.  Con  los  datos  que  re- 
unió se  propuso  hacer  una  descripción  completa 
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del  mundo,  y  estaba  jiara  dar  la  última  mano  á 
su  obla  cuando  murió.  Su  amigo  Saracini  la  pu- 
blicó con  el  títido  de  Ocogra/iade  Livio  Sanuto, 
divíilidn  en  doce  libros. 

SAN  VALENTÍN:  Geoff.  Cerro  de  la  cordillera 
de  los  Andis,  sit.  entre  el  Territorio  de  Santa 
Cruz  en  la  Patagonia  argentina  y  la  prov.  do 
Cliiloé  en  Chile;  tiene  3  870  m.  de  alt. 

SAN  VALERIO:  Oeog.  V.  San  Juan  Baustis- 
TA  (Polinesia). 

SAN  VALERO:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de  Bi- 
saurri,  p.  j.  de  Boltaña,  prov.  de  Huesca;  19 
habita. 

SAN  VERlSlMO  DE  ARCOS:  Geog.  Parroquia 
del  aynnt.  de  Cuntis,  p.  j.  de  Caldas,  prov.  de 
Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de  Arcos, 
Caéiro,  Casa  Cruz,  Caziña,  Cornado,  Ducío,  Fe- 
rreirós,  Fureo  y  Piso;  la  aldea  de  Cifieiro,  y  un 
caserío;  1012  habits.  |1  Parroquia  del  ayunt.  y 
p.  ,j.  de  Puenteareas,  prov.  de  Pontevedra.  Com- 
prende los  lugares  de  Beasque,  Córrelo  y  Sierra; 
las  aldeas  Canilia,  Gandra,  Rula  y  Valverde,  y 
tres  caseríos;  419  habits. 

-San  Veiíísimo  bf.  Balsa:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Tríacastela,  p.j.  de  Be- 
cerrea, prov.  do  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de 
Balsa  y  San  Pedro  de  Hcrmo;  205  habits. 

-San  Vekísimo  he  Bauro:  Geof/.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Barro,  p.  j.  de  Caldas,  prov.  de 
Pontevedra.  Comprende  los  lugare-^  de  Barro, 
Búa,  Constenla,  Coruto,  Mane,  Maquireia,  Pazo 
y  Porranes,  y  las  aldeas  de  Gangrallo  y  Monllo; 
825  habits. 

-San  Vkiiísimo  de  Beráx:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Leiro,  p.  j.  de  Ribadavi.a,  prov.  de 
Orense.  Comprende  los  lugares  de  CotolVío,  Ei- 
rado  y  Trasouteiro;  718  habits. 

-  San  Verísimo  de  Celanova:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Celanova,  prov.  de 
Orense.  Compremle  la  v.  de  Celanova,  que  es  la 
cab.  del  ayunt.;  los  lugares  de  El  Burgo  y  Her- 
mida,  y  la  aldea  de  Sampil;  1  570  habits. 

-  San  Vkkí.simo  de  Espiñeikos:  Geog.  Pa. 
rioquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Allariz,  prov.  de 
Orense.  Comprende  los  lugares  de  Casas  Covas, 
Espiñeiros,  Rubias,  San  Estel>any  A'illar  de  Flo- 
res, y  la  aldea  de  La  Acea;  578  habits. 

-San  Vekísimo  df.  Ferreiros:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayuut.  de  El  Pino,  p.  j.  de  Arzúa, 
prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Calle  de  Ferreiros,  Casal,  Lengiiello,  Outeiro, 
Quintas,  Regas,  Salceda,  Suso  y  Torre;  616  ha- 
bitantes. 

-  San  Verísimo  pe  Fojanes:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Touro,  ji.  j.  de  Ordenes,  pro- 
vincia de  la  Coruña.  Com|irende  las  aldeas  do 
Besana,  Fojanes  de  Abajo,  Grijó,  La  Iglesia, 
Obra,  Sobrede  y  Tolán;  450  habits. 

-San  VerÍsimü  de  La.mas:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  La  Estrada,  pro- 
vincia de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de 
Lamas,  Sanlouráns  y  Sequeros;  las  aldeas  de 
Fontecova,  Riamonde  y  Sobrado,  y  un  caserío; 
275  habits. 

-  San  Verísimo  de  Oza:  Grog.  Parroquia  del 
ayunt.  y  p.  ,j.  de  Carb.illo,  prov.  de  la  Coruña. 
Comprende  las  aldeas  de  Las  Torres,  Outeiro, 
Ozavella,  Rodo,  Serantes  de  .\b.ajo,  Serantes  do 
Medio,  Vilar  de  Carballo  y  Vilar  de  Uz;  550 
habits. 

-  San  Verísimo  de  Puentedeva:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Puentedeva,  p.  j.  de  Cela- 
nova,  prov.  de  Orense.  Comprende  los  lugares 
de  Abelleira,  Aldea  de  Deva,  que  es  la  cab.  del 
ayunt.;  Freás  de  Deva,  Ginzo,  Requojo,  Senra 
y  Vciga,  y  las  aldeas  de  Devesas,  Garci.ás,  La 
Granja,  Regueiro,  Tojeira  y  Valdumoira;  1112 
habits. 

-San  Verí.simo  de  Qceiro.ís:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Allariz,  ]irov.  de 
Orense.  Comprende  los  lugares  de  Casdouacha- 
na,  Gundias,  Queiroás  Grande,  Quoiroás  San 
Verísimo,  Requejo,  y  la  aldea  do  Queiroás  Pe- 
queño; 546  hab;ts. 

-S.\N  Verí.<imo  de  Rkfo.ios:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Cortegada,  p.  j.  de  Celano- 
va, prov.  do  Orense.  Comprende  los  lugares  de 
Casares  de  la  Virgen,  Casares  de  Rcfojos,  Eu- 
oo\itaila,  Fondevila,  Outeiro.  Peroira,  Piñ<ín, 
Pousa,  Relojos,  Sonto,  Torre,   Vilola  y  Villa- 
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verde,  y  las  aldeas  de  Carhalleda,  Cerdeiral, 
Muradelle,  Pereiras,  Regueiro  y  Zaparín;  1141 
habits. 

-San  Verísimo  de  San  Bríjimo:  ffeoí/. Pa- 
rroquia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Puebla  de  Trives, 
prov.  de  Orense.  Comprende  las  aldeas  de  La-  ! 
madcita  y  San  Bréjimo;  166  habits. 

-  San  Vei¡í.si.mo  de  Skjai.ko:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Orense.  Com- 
prende los  lugares  de  Curuxciras  y  Sejalbo,  y  la 
aldea  de  Zaín;  705  habits. 

-San  Verísimo  de  Sergude:  Oeog.  Parro- 
quia del  ayunt.  ile  Boqucijón,  p.  j.  de  .Santiago, 
|irov.  de  la  Coruña  Uomprende  las  aldeas  de 
Deseiro  de  Abajo,  Desciro  de  Arriba,  La  Igle- 
sia, Lamas,  Slarei]ue,  Noenlle,  Puniar,  Quián, 
Rudiño  Grande  y  Rudiño  Pequeño;  509  habits. 

-San  Verísimo  de  Villacípinte:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Cervantes,  p.  j.  de  Bece- 
rrea, ]wov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de 
Chaovillarín,  Villaquinte  y  Villarnovo;  194  ha- 
bitantes. 

SANVIC:  Geog.  C.  del  cantón  N.  y  dist.  del 
Havre,  Francia,  sit.  al  ¡lie  del  Inerte  de  Sainte- 
Adres.sc,  que  la  separa  de  la  Mancha,  á  75  me- 
tros de  alt.;  5  500  liabits.  Bonita  iglesia  romana 
moderna. 

SANVICÉNSÓSAN  VICENTE:  Geog.  Estableci- 
miento de  aguas  minerales  en  el  territorio  lla- 
mado el  Real  de  .San  Vicente,  cerca  del  río  Se- 
gre,  part.  de  Seo  de  Urgel,  prov.  de  Lérida,  si- 
tuado á  42°  29'  de  lat.  N.  y  4"  56'  de  long.  O. 
Conduce  á  él  el  f.  c.  de  Lérida;  después  es  pe- 
noso el  viaje,  porque  el  camino  que  va  á  la  Cer- 
daña  se  halla  en  mediano  estado.  El  yacimiento 
está  en  terreno  triásico  en  contacto  con  el  silú- 
rico. Hay  tres  manantiales.  Las  aguas  tienen 
17°  centígrados;  son  claias,  transparentes  y  de 
olor  y  sabor  á  huevos  podridos.  Contienen  ácido 
sulfhídrico,  sull'atos  sódico  y  magnésico,  cloru- 
ros de  sodio  y  magnesio,  carbonato  de  cal  y  síli- 
ce, por  lo  cual  pueden  incluirse  entre  las  sulfu- 
radooálcicas  frías.  Se  asegura  son  eficaces  en  re- 
sultados para  combatir  las  enfermedades  cutá- 
neas de  naturaleza  herpética,  los  catarros  bron- 
quiales, leucorreas,  infartos  uterinos,  la  clorosis 
y  la  anemia  Temporada  olicial  de  15  de  junio  á 
15  de  septiembre. 

SAN  VICENTE:  Geog.  Cabo  de  la  península 
española,  sit.  en  territorio  portugués,  unos  7 
kms.  al  N.O.  de  la  punta  de  Sagres;  es  la  ex- 
tremidad S.O.,  no  solamente  de  la  península 
ibérica,  .sino  también  de  Europa.  Se  compone  de 
una  pequeña  península  de  poco  más  de  medio 
cable  lie  largo  y  unos  33  m.  de  ancha,  y  es  un 
macizo  de  piedra  que  presenta  escarpados  por 
todos  lados,  cuya  máxima  altura  alcanza  53'",.'^. 
Las  escarpaduras  de  la  parte  occidental  son  tan 
verticales  y  cavernosas  que  el  ruido  producido 
por  la  mar  al  romper  en  ellas  se  oye  á  larga 
distancia.  A  33  m.  de  la  testa  del  cabo  hay  un 
farallón  alto  con  cana!  de  16  á  25  ni.  de  fondo, 
arena  gruesa  y  eonchuela.  A  corta  distancia  por 
fuera  del  farallón  se  sondan  20  ni.,  que  aumen- 
tan á  36'",  8  á  un  cable  de  distancia.  La  penín- 
sula que  constituye  el  Cabo  do  San  Vicente  (el 
Proiiioíilorium  .^acrum  de  los  romanos)  i>roduce 
dos  pci|ueñas  ensenadas  abiertasal  N.O.  y  al 
S.  E. ,  útiles  tan  sólo  para  barcos  costeros.  Como 
á  3  millas  al  S.  P.O.  del  cabo  suele  aparecer  de 
cuando  en  cuando  un  hilero,  efecto  sin  duda  del 
choque  de  la  corriente  de  la  marea  con  la  co- 
rriente general,  el  cual  se  toma  muchas  veces 
por  un  bajo.  Solio  la  cumbre  liel  cabo  se  ve  el 
ex  convento  de  San  Vicente,  bien  notable  desde 
lejos;  unido  al  mismo  edif.  se  baila  un  faro  ca- 
tóptrico  de  ])rimer  orden,  de  luz  giratoria  que  se 
eclipsa  cada  dos  minutos,  cuyo  alcance  en  tiem- 
po despejado  es  de  20  niillas;  la  elevación  del 
foco  luminoso  sobre  el  nivel  del  mar  es  de  66"',S 
y  15'", 8  sobre  el  terreno  (Derrotero  de  /n,<  eo.'slas 
lie  Kfpcña  ¡I  Porliigal).  \\  Cala  en  la  costa  N.  de 
la  isla  do  Mallorca,  cerca  de  Pollenza,  al  redoso 
oriental  de  la  de  Covas  Blancas;  es  la  mayor  de 
las  do  este  trozo  de  costa,  se  interna  0,5  millas 
hacia  el  S.  con  bastante  agua  sobre  arena,  está 
completamente  expuesta  á  los  vientos  do  trave- 
sía, y  en  su  cab.,  sobre  una  punta  blanquecina 
y  tajada,  tiene  á  unos  50  m.  sobre  el  nivel  del 
mar  una  torre  llamada  Inerte  do  San  \'ioente.  ' 
Caserío  ilel  ayunt.  de  Realejo  Bajo,  p.  j.  de  Xa 
Orotava,  prov.  do  Canarias;  69  habits.  ||  Oísen'o 
ilcl  ayunt.  de  Cortes  do  Arenoso,  p.  j.  de  Lace- 


na, prov.  de  Castellón  de  ]a  Plana ;.?67  habit«.  l 
Aldea  de  la  parrofiiiia  de  A'iceute  de  Aro,  ayun- 
tamiento y  p.  j.  lie  Negreira,  prov.  de  la  Cora- 
na: 63  habits.  Lugar  de  la  jario^uia  de  .San 
Vicente  de  La  Baña,  cab.  del  ayunt.  de  La  Ba- 
ña, p.  j.  de  Xegreira,  prov.  de  la  Coruña;  201 
habits  l:  Aldea  del  ayuut.  de  Labm-rda,  ]..  j.  de 
Boltaña,  prov.  de  Huesca;  75  habitt.  Lugar 
del  ayunt.  de  Semé,  p.  j.  de  Jaca,  prov.  ije 
Huesca;  65  habits.  Aldea  del  aynnt.  deArgan- 
za,  p.  j.  de  Villafranca  del  Bierzo,  prov.  de 
León:  142  habiu.  :  Aldea  del  ayunt  de  Robre*, 
p.  j.  de  A  me  Jo,  prov.  de  Logroño;  127  habitu. 
I:  Aldea  del  ayunt.  de  Munilla,  p.  j.  de  Ame<lo, 
prov.  de  Logroño;  240  habits.  '  Aldea  de  la  ji«- 
rroquia  de  San  Vicente  de  Argazón,  aynnt.  y 
p.  j.  de  Chantada,  prov.  de  Lugo;  86  habil«.  , 
Aldea  de  la  parroquia  de  San  Vicente  de  Ulloa, 
ayunt.  de  Palas  de  Rey,  p.  j.  de  Chantada,  pro- 
vincia de  Lugo;  180  habits.  Aldea  de  la  parro- 
quia de  San  Vicente  de  Cúbelas,  ayunt.  y  jiarti- 
do  judicial  de  RiVjadeo,  prov.  de  Lugo;  Í14  ha- 
bitantes. I!  Aldea  de  la  parroquia  de  .San  Vicente 
de  Paradela,  ayunt.  deParaiJela,  p.  j.  de  Sarria, 
prov.  de  Lugo;  94  habits.  '  Aldea  de  la  jarro- 
quiade.San  Vicente  de  Iglesiaieita,  ayunt.  de 
SaviBao,  p.  j.  de  Monforte,  prov.  de  Lugo;  143 
habits.  1!  Lugar  del  ayunt.  de  Urraul  Bajo.  Jar- 
tido  judicial  de  Aoiz,  prov.  de  Navarra:  128 
habits.  I  Lugar  de  la  ayuda  de  parroquia  de  San 
Vicente  de  Leira,  ayunt  de  Villaniartín,  p.j.  de 
Valdeorras,  prov.  de  Orense;  426  habits.  Lu- 
gar de  la  parroquia  de  los  Santos  Josto  y  Pastor 
de  Avión,  ayunt.  de  Avión,  p.  j.  de  Ribadavia, 
prov.  de  Orense;  82  habits.  Lugar  de  la  jarro- 
quia  de  San  Juan  de  Berbio,  ayunt  de  Pilona, 
p.  j.  de  Infiesto,  prov.  de  Oviedo:  121  halits.  ;; 
Caserío  de  la  parroquia  de  San  Miguel  de  Bar- 
cena del  Monasterio,  ajunt.  y  p.  j.  de  Tineo, 
prov.  de  Oviedo;  65  habit.s.  ||  Lngar  de  la  parro- 
quia de  San  Miguel  de  Puenteareas,  ayunt.  y 
p.j.  de  Puenteareas,  prov.  de  Pontevedra:  74 
habits.  II  Alquería  del  ayunt.  de  Aleonada,  \at- 
tido  judicial  de  Peñaranda  de  Bmcanionte,  pro- 
vincia de  Salamanca; 65  habits. 

-  San  Vicente;  Geog.  Puerto  en  la  extremi- 
dad N.E.  de  la  isla  de  Luzón.  Filipinas;  lo  for- 
man la  pequeña  isla  de  San  Vicente,  que  se  en- 
cuentra situada  entre  esa  extremidad  de  Luzí.n 
y  la  (larte  S.  E.  de  la  montuosa  y  escarjada  isla 
de  Palaui;  este  fondeadero  puede  contener  va- 
rios buques  perfectamente  abrigados  de  twlos 
vientos,  y  en  él  se  sondan  de  5  á  10  m. .  fondo 
lango;  la  entrada  de  este  puerto  la  estrechan  y 
hacen  difícil  el  arrecife  que  rodea  la  isla  de  San 
Vicente,  el  que  se  extiende  media  milla  al  E., 
y  un  bajo  aislado  á  flor  de  agua  que,  colocado  á 
\  del  ancho  de  la  boca,  la  divide  en  dos  canales; 
el  del  O.  entre  el  bajo  y  el  arrecife  de  San  Vi- 
cente es  muy  estrecho,  perohondable,  con  16  á 
22  m.  de  agua;  el  del  E.,  entre lalaja  y  la  costa 
de  Luzón,  sólo  tiene  do  3,4  á  5  m.  de  fondo. 
Puerto  ó  fondeadero  en  la  isla  Batán,  Filipinas. 
I'.s  el  puerto  de  Ibarra,  ó  más  bien  el  deseniKir- 
eadero  de  este  pueblo,  poco  frecuentado,  ]iorque 
el  sitio  en  donde  se  fondea  es  muy  reducido:  se 
deja  caer  el  ancla  sobre  fondo  de  arena  y  cerca 
de  los  arrecifes,  pero  es  preciso  dejar  el  fondea- 
dero en  cuanto  ajimita  el  Norte.  Los  buques  de 
gran  porte  deben  por  lo  t.anto  evitar  este  fon- 
deadero. !  Pueblo  de  la  prov.  de  llocos  Sur.  isl.i 
lie  Luzín,  Filii>inas:  5  424  habits.  Sit.  muy  cer- 
ca de  Vigán  y  de  la  costa.  Hasta  el  año  de  1 795, 
en  que  se  erigió  en  pueblo,  fué  b.irrio  de  Vigán 
y  se  llamaba  Toauón.  j  Pueblo  do  la  prov.  de 
Camarines  Norte,  isla  de  Luzón,  Filipinas:  912 
habits.  Sit.  cerca  de  Talisay,  del  que  fué  visita. 

-  San  Vicente:  Geog.  V.  cab.  de  concejo  y 
comarca,  dist.  de  Fuiíchal,  isla  de  la  Madera 
Portugal:  4700  habits. 

-San  Vicente:  Geog.  C.  cap.  de  municipio, 
comarca  de  Santos,  est  ó  prov.  de  Sao  Paulo. 
Brasil :  sit.  en  la  |>enínsnla  Engus  Ouassu,  al 
S.O.  de  Santos,  puerto  al  q«c  est»  enlazada  \«t 
tranvía.  Merece  citai-se  por  .ser  la  primera  ciu- 
dad qne  fundaron  en  el  Brasil  los  |>ortngiieses 
en  1532;  el  mar  arrasó  el  primer  estanleciniiento 
y  hubo  que  reconstruirlo  en  1542.  En  un  princi- 
pio tuvo  im))ortancia  por  sus  fálvs.  de  azúcar, 
sus  cultivos  y  sus  ganados  de  cerda,  pero  Inego 
decayó  mucho. 

-  San  ViCKNTR:  Geog.  Volcán  de  la  Rep.  del 
Salv.'ídor,  sit,  entre  los  dep.  de  S.in  Vicente  y 
de  I^a  Paz.  Es  el  m;\s  elevado  de  la  Rep.  y  mide 
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ü  O  lü  m.  do  alt.  No  tiuiiu  cráter,  pero  sí  ausoles 
ó  inliornillos,   en   los  cuales  so   rccojíe  azulVo  y 
sulliito  do  hierro.  Los  aborígonas  llamaban  á  es- 
te volcán  Cbicontoiioo,  os  decir,  montaña  de  dos 
picos.  Todo  el  vallo  en  donde  está  sit.  el  volcán 
so  halla  perlectanicnto  cultivado,  y    forma  uno 
dolos  i)anorani:is  más  bellosy  encantadores.  En- 
tre liis  montañas  que  circundan  á  la  v.  do  San 
Vicente,  dice  J narros,   descuella  una  que   está 
sit.  al  S.O. ,  dejando  muy  inferiores  las  cimas  de 
las  otras;  es  indudable  que  este  monte  contiene 
en  sus  entrañas  copia  de  azufre  y  otras  materias 
indamablcs,  lo  que  se  manifiesta  por  varios  ma- 
nantiales de  aguas  calientes  ([uo  se  encuentran 
en  su  falda,  y  esiiocialmente  por  un  res¡iiradero 
que  tiene  hacia  el  N.  y  llaman  el  Inlieruillo;  en 
esto   sitio  se  ven  niuuhas   aberturas   llenas  de 
agua  muy  caliente,  por  donde  exhala  porción  de 
humo;  se  oye  un  ruido  como  deagna  hirviendo, 
y  ésto  crece  con  cuali|uiera  conmoción  que  ten- 
ga el  aire,  aunque  sea  tan  ligera  como  la  que 
causa  la  voz  humana  (David  J.   Gnzmán).  ¡I  De- 
partamento de  la    Kep.   del  Salvador,  limitado 
al  N.  por  el  dep.  de  Cabanas,  al  Oriente  por  los 
de  San  Miguel  y  Usulután,  al  S.  por  el  Océano 
Pacífico  y  al  O.  por  los  dep.  do  la  Paz  y  Cuscat- 
lán;770  kms.-y  40  000  habits.  En  el  centro  y 
en  la  parte  septentrional  es  montañoso,  y  bas- 
tante plano  hacia  la  costa.  Los  volcanes  más  im- 
portantes son  los  de  Cliichontepec  ó  San  Vicen- 
te y  Siguatepeque.  La  costa  del  dep.  es  plana  y 
baja  cerca  del  mar,   cenagosa  en  el  invierno,  cu- 
bierta de  bosques  y  selvas,  y  notable  por  su  fe- 
racidad y  variadas  producciones.  El  suelo  se  le- 
vanta gradualmente  hacia  el  N.  hasta  la  cumbre 
de  los  altos  ile  la  Cadena  Costera,  que  cruza  el 
territorio  del  dep.  de  E.    á  O.   Los  principales 
valles  del  dep.  son  el  Jiboa  ó  Molineros,  que  es 
el  más  pintoresco  de  la  Rep. ;  el  del  Titihuapa 
al  N.,  angosto  y  árido;  y  el  del  Lempa,  sobre  to- 
do en  su  límite  oriental,    notable  por  su  gran 
fertilidad  y  por  las  exquisitas  frutas  que  produ- 
ce. Los  ríos  más  importantes  son:   el  Lempa  al 
Oriente,  que  lo  separa  de  los  de  San  Miguel  y 
Usulután.  Esta  sección  del  gran  río  del  Salvador 
es  navegable  por  pequeños  botes  de  poco  cala- 
do. En  los  pasos,  sobre  los  caminos  reales  de  San 
Miguel  en  Parras  Lempa,  y  de  Usulután  en  la 
Barca,  se  cruza  el  río  en  malas  lanchas  planas, 
sin  quilla,  manejadas  por  dos  ó  cuatro  remeros 
nada  activos,  y  para  quienes  el  tiempo  no  tiene 
valor  alguno.  Uno  de  los  mayores  suplicios  que 
experimentan  los  viajeros  consiste  en  llamar  y 
suplicar  á  los  lancheros  desde  100  ra.  de  distan 
cía,    agobiados  por  el   cansancio,   bajo  un    sol 
abrasador  y  con  la  perspectiva  de  pasar  una  ma- 
la noche  gracias  á  la  extraordinaria  desidia  de 
esos  verdugos  del  Lemjia.  El  Titihuapa,  al  N., 
separa  al  dep.    de  Cabanas,   y  sus  afis. ,  por  su 
margen  dra. ,  son  el  Amatitán  y  el  Jnte.  El  Aca- 
huapa  riega  toda  la  meseta  central  del  dep.,  y 
como  el  Titihuapa  corre  de  E.  á  O.  y  desemboca 
en  la  margen  dra.  del  Lempa.  El  Guajoyo  sepa- 
ra al  dep.  del  de  La  Paz  hacia  el   S.O.    y  des- 
agua en  el  estero  de  Jaltcpeque,  y  el  Jiboa  forma 
su  límite  N.  K.  separándolo  del  dep.   de  Cucat- 
láu.  Las  lagunas  principales  del  dep.   son  las  de 
Apastepeque  y  Chalchuapa.  La  primera  está  si- 
tuada á  2  kms.   al  N.  E.   de  la  v.   que  le  da  su 
nombre,  y  la  segunda,  mucho  más  pequeña,  cer- 
ca y  al  N.E.  de  la  v.  de  San   Esteban.  Ambas 
son  de  origen  volcánico  y  tienden  á  cegarse  con 
la  propagación  de  ciertas  plantas  acuáticas  cu- 
yas raíces  son  tan  abundantes   que  forman  una 
masa  compacta  de  lignito  rico  en  carbono  y  que 
arde  bien  en  trozos  secos.   El  desagüe  de  la  la- 
guna de  Apastepeque  corre  bajo  la  superficie  del 
suelo  en  una  extensión  de  3  kms.  Tiene  el  depar- 
tamento muchas  fuentes  termales  de  propieda- 
des medicinales  muy  recomendadas.   Entre  las 
más  importantes  se  pueden  citar  las  del  río  de 
San  Cristóbal ,  á  un  km.  al  S.   de  San   Vicente; 
el  Agua  Caliente,  á  la  orillado  la   misma  c.  y 
también  al  S. ;  los  Pozos  Tibios,  cerca  del  pan- 
teón; el  Tejar,  á  un  km.  al  Oriente  de  Apaste- 
]ieque;los  Pozos,  el  Zapote,  etc.,  en  los   alrede- 
dores de  esa  misma  v. ;  y  por  último,  las  de  Te- 
coluca,  Istepeque,  Tepetitán  y  Santo  Domingo. 
Las  curiosidades  naturales  do  más  importancia 
en  el  dep.  son  el  infiernillo  del  volcán,  hacia  el 
S.  E.  de  Vera  paz;  los  yacimientos  de  yeso,  á  8  ki- 
lómetros del  S.  E.  de  Apastepeque;  la  caverna  de 
Cupido,  cerca  y  al  Oriente  de  Santa  Clara;  y  so- 
bre todo  el  nunca  bien  ponderado  valle  de  Jiboa. 
Las  producciones  agrícolas  son  el  añil,  azúcar. 
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café,  tabaco,  mailera,  toda  clase  do  granos  y  ex- 
quisitas frutas.  Los  productos  do  su  industria 
son  los  rebozos  de  hilo,  chales  de  .seda,  calzado, 
sombreros,  sal,  aguardiente,  cigarros  y  almidón. 
El  comercio  es  bástate  activo  en  tiempos  norma- 
les, aunrjue  las  transacciones  que  se  electúan 
no  son  de  mucha  importancia;  poro  durante  la 
feria  de  Los  Santos,  que  se  verifica  en  1.°  de  no- 
viembre de  todos  los  años,  toma  mayor  incre- 
mento y  se  realizan  entonces  grandes  cantidades 
de  añil,  queso,  ganado,  granos  y  mercaderías 
extranjeras.  Las  principales  carreteras  del  depar- 
tamento son  las  siguientes:  1."  La  occidental, 
que  partiendo  de  la  cab.  del  dep.  conduce  á  San 
■Salvador,  vía  C'ojute|ieque.  2."  La  del  Norte, 
que  pono  á  la  ciudad  de  Sau  Vicente  en  comnni- 
cación  con  Sensuntepeciue,  mandada  abrir  en 
1872;  y  3."  La  del  Sur,  que  comunica  con  Zaca- 
tecoluca.  Además  de  las  mencionadas  hay  mu- 
chas otras  carreteras  entre  los  pueblos  del  depar- 
tamento, que  todas  juntas  cuentan  con  una  ex- 
tensión de  224  kms.  El  dep.  está  dividido  en  dos 
dists.,  cuyas  cabs.  son  San  Vicente  y  San  Sebas- 
tián, comprendiendo  una  ciudad,  ocho  villas, 
tres  ¡mi'blos  y  62  caseríos.  El  dist.  de  San  Vicen- 
te comprende  la  ciiulad  de  su  nombre,  las  villas 
do  Apastepeque,  Verapaz,  Tecohica  y  Guadalu- 
pe, y  los  pueblos  de  San  Cayetano,  Istepeque  y 
Tepetitán.  El  primitivo  dep.  de  San  Vicente  fué 
uno  de  los  cuatro  corregimientos  en  que  estaba 
dividido  el  territorio  actual  de  la  Rep.  en  tiem- 
po de  los  españoles.  En  marzo  de  1836  se  erigió 
en  dep.  con  la  comprensión  territorial  que  ho_v 
tiene,  abrazando  también  la  región  oriental  del 
dep.  de  Cabanas.  La  cab.  del  dist.  de  San  Vicen- 
te es  la  c.  de  su  nombre,  situada  en  la  margen 
dra.  del  Acahuapa,  al  N.E.  del  Chichontepec  y 
á  72  km.  al  Oriente  de  la  cap.  de  la  Rep.  La  ciu- 
dad está  dividida  en  siete  barrios,  llamados  San- 
tuario, San  José,  El  Calvario,  San  Juan  de  Dios, 
San  Francisco,  Barrio  Nuevo  ó  Llano  Verde  y  Ca- 
llejón. Tiene  9000  habits.,  cinco  iglesias,  un  Ca- 
bildo amplio}- elegante,  un  buen  hospital  y  her- 
moso panteón.  Sus  alrededores  son  bellísimos, 
y  hay  en  la  c.  muy  buenos  baños  públicos.  Está 
á  513  m.  sobre  el  nivel  del  mar.  Fundó  esta  ciu- 
dad. D.  Alvaro  Quiñones  Osorio,  marqués  de  Lo- 
renzana,  en  1634.  Obtuvo  el  título  de  villa  en 
marzo  de  1658,  y  fué  elevada  á  la  categoría  de 
c.  en  junio  de  1812.  De  1812  á  1839  fuécap.  del 
est.  (Dawson,  Geoii.  de  la  Rep.  del  Salvador). 

-San  Vicente:  Oeoc/.  Puerto  ó  bahía  déla 
prov.  de  Concepción,  Chile.  Se  abre  al  NO.  en 
una  lat.  de  4  kms.  y  otros  tantos  de  profundidad , 
y  está  sit.  hacia  el  paralelo  36"  46' de  lat.,  al  S.O. 
de  la  gran  bahía  do  Talcahuauo,  de  la  cual  está 
separado  por  la  península  de  los  altos  de  Tumbez. 

-S.VN  Vicente:  Gcog.  Aldea  y  dist.  de  ia  pro- 
vincia de  Tnluá,  dep.  del  Cauca,  Colombia:  2000 
habits.  I:  Aldea  cab.  del  dist.  de  su  nombre,  pro- 
vincia de  Guaneutá,  dep.  de  Santander,  Colom- 
bia, sit.  en  la  falda  do  un  cerro,  no  lejos  del  río 
Chucurí,  á  500  m.  sobre  el  nivel  del  mar.  ||  Dis- 
trito de  la  prov.  de  Oriente,  dep.  de  Antioquía, 
Colombia;  5750  habits.  Sit.  en  una  explanada, 
á  2123  m.  sobre  el  nivel  mar.  Magnífico  templo. 

-  San  Vicente:  Geog.  Part.  de  la  prov.  de 
Buenos  Aires,  Rep.  Argentina,  sit.  al  S.  de  Bue- 
nos Aires;  998  kms.-  y  10000  habits.  Lo  riegan 
el  río  Matanzas,  el  Samborombón  y  muchas  la- 
gunas. La  cab.  del  part.  es  San  Vicente,  en  el  fe- 
irocarril  del  S. ,  por  el  cual  dista  una  hora  do  Bue- 
nos Aires.  Fué  fundada  en  1734  y  cuenta  cjn 
2000  hal)its.  La  estación  Donselaar,  del  f.  c.  men- 
cionado, se  halla  dentro  del  ¡¡art.  La  empresa 
del  f.  c.  del  S.  proyecta  construir  un  ra:nal  de 
San  Vicente  al  Tandil,  que  pasará  por  Monte,  Las 
Flores  y  Ranch  (Latzina).  ||  Cabo  de  la  Tierra  del 
Fuego,  Rep.  Argentina,  sit.  cerca  de  la  extre- 
midad S.  E.  de  la  isla,   al  O.  de  la  bahía  Thotis. 

Pueblo  cap.  del  dep.  de  Belgrano,  antes  lla- 
mado San  Vicente,  prov.  de  Mendoza,  Rep.  Ar- 
gentina, sit.  en  el  f.  c.  de  San  Luis  á  Mendoza. 
.Sufrió  grandes  daños  á  consecuencia  del  terremo- 
to de  1861. 

-San  Vicente:  Gtor/.  Río  del  Perú,  afl.  del 
Palcasu,  aguas  arriba  del  Mayro. 

-  San  Vicente:  Gco;/.  Isla  de  las  Pequeñas 
Antillas  perteneciente  á  Inglaterra, .sit.  alS.S.O. 
de  Santa  Lucía,  entre  los  13°  5' y  13° 20'  lat.  N., 
en  cierto  modo  enlazada  con  la  isla  Granada  por 
el  Archip.  de  las  Granadinas;  381  km.-  y  48000 
habits.  Esta  isla,  descubierta  por  Cristóbal  Colón 
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en  1498,  el  día  del  santo  cuyo  nombre  lleva,  lia 
pertenecido  á  Inglaterra  desde  17ü3,  á  excepción 
de  un  corto  período  entre  1779  y  1783;  es  de 
forma  ovalada  y  se  tiende  25  kms.  de  N.  á  S.  con 
una  anchura  nn'ixima  do  15.  Termina  on  costas 
[lor  lo  regular  altas  y  peñascosas,  cortadas  por 
en.senadas  arenosas,  en  las  que  suelen  fondear  los 
costeros  con  objeto  de  tomar  carga  para  Kings- 
town;  ofrece  una  superficie  nuiy  quebrada,  divi- 
dida en  dos  partes  de  N.  á  S.  por  una  cadena 
de  montañas,  de  las  que  la  mas  notable  es  la 
Soufriire,  en  su  parte  N.O.,  cerca  de  la  punta 
Taratee,  y  se  halla  surcada  de  numerosos  arro- 
yos que  corren  por  sus  valles  á  desembocar  en 
las  ensen.adas  después  de  haber  regado  las  ha- 
ciendas y  servido  de  motores  á  los  ingenios  de 
azúcar.  La  Soufriére,  montaña  que  puede  ver- 
so á  18  leguas  de  distancia,  se  levanta  bru.sca- 
niente  desdo  la  orilla  hasta  914  m.  de  elevación, 
y  desciende  suavemente  por  el  N.E.  hacia  una 
extensa  llanura  bien  cultivada.  Las  principales 
producciones  consisten  en  azúcar,  café  y  algo- 
dón (Derrotero  de  las  Anlillus). 

~  San  Vicente:  Geog.  Isla  del  Archipiélago 
de  Cabo  Verde,  sit.  en  la  parte  O.  del  grupo,  al 
S.  E.  de  San  Antonio.  Es  tierra  muy  alta  y  mon- 
tañosa, separada  de  la  isla  de  Santa  Lucía  (que 
se  halla  al  E.  de  ella)  por  un  canal  limpio  do  4,5 
millas  de  ancho,  y  de  la  de  San  Antonio  por  otro 
de  7  á  8  millas  de  anchura  que  corre  en  direc- 
ción N.E.-S.O.  Tiene  de  sup.  207  kms.-  y  pobla- 
ción de  5000  habits.  Clima  más  saludable  que 
el  de  las  otras  islas.  El  terreno  es  malo,  pero  á 
pesar  de  ello  el  cultivo  se  hace  en  regular  escala. 
Está  atravesada  en  sus  partes  N.E.  y  S.O.  por 
dos  cadenas  principales,  que  forman  en  el  cen- 
tro un  profundo  valle  cubierto  de  verdura  y  de 
pequeñas  colinas,  y  abierto  al  N. O.  por  la  bahía 
llamada  Porto  Grande.  El  puerto  más  elevado 
de  la  isla  se  encuentraen  la  cadena  del  N.E.,  en 
su  medianía,  alcanzando  unaaltura  do 755,8 me- 
tros; se  llama  monte  Verde.  Las  costas  son  altas 
y  escarpadas,  pero  sin  escollo  alguno  en  sus  in- 
mediaciones, pues  sólo  existen  algunas  rompien- 
tes en  su  mismo  |iie.  Mindello  ó  Porto  Grande 
es  la  principal  localidad  de  la  isla  (Derrotero  de 
las  islas  Canarias,  Azores,  etc. ,  por  D.  Luis 
Bayo). 

-San  Vicente:  Geog.  Golfo  ó  gran  bahía  de 
la  Australia  del  Sur,  sit.  entre  el  continente  al 
E.  y  la  península  Fergusson  al  O.  Tiene  de  largo 
unos  145  kms.  y  se  abre  al  S.  en  una  anchura  de 
65,  recogiéndose  hacia  su  parte  seiitentrional 
hasta  ternnnar  en  punta.  Comunica  con  el  Océa- 
no Indico  ]ior  el  Estrecho  Investigador  y  por  el 
paso  Backstairs.  |i  Condado  de  Nueva  Gales  del 
Sur,  Australia.  Bañado  al  E.  por  el  Pacífico,  lo 
rodean  los  condados  de  Camden  al  N.,  Argyle  y 
Murray  al  O.  y  Damiiicr  al  S. ;  8000  habitan- 
tes. País  montañoso,  cruzado  por  una  cordillera 
(lUe  llega  hasta  el  mar  y  determinagran  número 
lie  pequeñas  bahías.  El  valle  do  Shoalhaven  es 
la  |)arte  más  rica  y  poblada  del  condado.  Sus 
princi)iales  cultivos  son  cereales  y  patatas;  mu- 
cha ganadería.  Abundan  los  bosques  y  hay  algu- 
na ndna  de  oro.  Cap.  Braidwood,  única  pobla- 
ción importante. 

-San  Vicente  ó  Castillos:  Geog.  Pueblo 
del  dep.  de  Rocha,  Uruguay,  sit.  al  Ñ.E.  de  la 
laguna  de  Castillos,  solire  una  colina  y  entredós 
arroyuelos;  es  población  moderna,  fundada  en 
1865,  y  tiene  ahora  unos  400  habits.  Mucho  co- 
mercio con  el  Brasil. 

-  San  Vicente  Coatlán:  Geog.  Pueblo  y  mu- 
nicipio del  dist.  de  Ejutla,  est.  de  Oaxaca,  Mé- 
jico; 460  habits.  Sit.  en  lo  alio  de  unas  peipieñas 
lomas,  al  pie  de  dos  cerros,  llamado  Gnilá  el  orien- 
tado al  N.  y  Caja  el  que  lo  está  al  E. ;  1480  me- 
tros de  alt. 

-San  Vicente Coyotepec;  Geog.  V.  cab.  de 
la  numicip.  de  su  nombre,  dist.  de  Teiieji,  es- 
tado do  Puebla,  Méjico;  la  municip.  cuenta  con 
4240  habits.  Sit.  al  E.S.E.  de  la  cab.  del  dist. 

-  San  Vicente  Ciiicoi.oapán:  Gmg.  Pueblo 
cab.  de  la  municip.  <lc  sunondue,  dist.  de  Tex- 
coco,  est.  de  Méjico,  Méjico;  1920  habits.  Si- 
tuado al  S.  de  la  c.  de  Texcoco  y  al  E.  de  la  de 
Méjico. 

-  San  Vicente  de  Abeledos:  Geog.  Parro- 
i|uia  del  ayunt.  do  Montederramo,  p.  j.  de  Pue- 
bla de  Trives,  prov.  de  Orense.  Comprendo  las 
aldeas  de  Pacios  y  Penas,  y  varios  caseríos;  136 
habits. 
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-San  Viounte  de  Aorllana:  Oeog.  Parro- 
quia del  ayunt.  (le  Salas,  p.  j.  (le  Uelmonto, 
prov.  de  Oviedo.  Coni|irende  los  lugares  de  Ace- 
llana,  Caaandresín  y  Poles,  y  las  aldeas  de  Bonga 
y  Currignera;  638  haliits. 

-San  Vicknte  pe  Agrade:  Geoti.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  do  Chantada,  pro- 
vincia de  Lugo.  Com|irpnde  las  aldeas  de  Abele- 
da,  Quintd,  Quíntela,  Tras  Outeiro  y  Viana;174 
habits. 

-  San  Vicente  pe  Aoiiasantas:  Oeog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Koi?,  p,  j.  de  Padrón,  pro- 
vincia de  la  Coruña.  CoTupronde  las  aldeas  do 
Albagucira,  Bandíín,  Beade,  Berduga,  Bralo, 
Busto,  Cernán,  Duey,  Figueroa,  Miñarello,  Pe- 
dronzos.  Porto  Cordciro,  Salguciros,  Scnra,  Su- 
bidas, Vilachán  y  Vilariño  de  Neda;  750  ha- 
bitantes. 

-San  Vicente  de  Aoüeras:  Gcog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Quiñis,  p.  j.  de  Lena,  pro- 
vincia de  Oviedo.  Comprende  los  lugares  de  Ade- 
ra y  Villaorille,  y  la  aldea  de  Cortina;  311  ha- 
bitantes. 

-  San  Vicente  de  yloántara:  Gcog.  V.  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Alburquerque,  prov.  de  Badajoz, 
diiíc.  de  Coria;  7507  habits.  Sit.  en  los  confines 
de  la  prov.  de  Badajoz,  cerca  del  f.  c.  de  Madrid 
á  Cáceres  y  Portugal,  donde  tiene  estación  in- 
termedia entre  las  de  Herrcruela  y  Valencia  de 
Alcántara.  Terreno  montuoso  en  parte;  cereales, 
vino,  aceite,  corcho,  lino  y  hortalizas;  cría  de 
ganados;  fab.  de  curtidos  y  telares  de  lana. 

-San  Vicente  de  Abana:  Gcog.  V.  con 
ayunt. ,  p.  j.  de  Vitoria,  prov.  de  Álava,  dióce- 
sis de  Vitoria;  218  habits.  Sit.  al  S.  del  puerto 
de  Santa  Teodosia,  cerca  de  Sabando  y  Oteo. 
Cereales,  bellota  y  hortalizas;  cría  de  ganados. 

-San  Vicente  de  Arantcín:  ffcog'.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Santa  Condja,  p.  j.  de  Negrei- 
ra,  prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Antes,  Ariin,  Aiantón,  Cabrcira,  Colja,  Jesteira, 
Riéiro  y  Vilarnovo;  474  habits. 

-San  Vicente  de  Aroeo:  Gcog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Boimorto,  p.  j.  de  Arzúa,  pro- 
vincia de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Arosa,  Campos,  La  Iglesia,  Leira,  Longa,  Lobo- 
morto,  Outeiro,  Pazo  Guerras,  Peizás  y  Santa- 
randel;  428  habits. 

-San  Vicente  de  Ari5vai,0:  Geog.  Lugar 
con  ayunt.,  p.  j.  de  Arév.alo,  prov.  de  Avila, 
dióo.  de  Avila;  250  habits.  Sit.  entre  los  térmi- 
nos de  Pedro  Rodríguez,  Nava  de  Arévalo  y  Aré- 
valo.  Terreno  llano:  cereales,  garbanzos,  alga- 
rrobas y  vino;  cría  de  ganados. 

-San  Vicente  de  Argozón:  Gcog.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Chantada,  prov.  de 
Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Aniarín  de  Aba- 
jo, Cotobade,  Gordón,  Quinzán,  San  Vicente  y 
Vilameá;459  habits. 

-  San  Vicente  de  ArmeA:  Geog.  Ayuda  de 
parroi|UÍa  del  ayunt.  de  Coirós,  p.  j.  de  Bctan- 
zos,  )irov.  de  la  Coruña.  Comprendo  sólo  la  al- 
dea do  Armeá,  con  130  habits. 

-S.AN  Vicente  de  Aro:  Gcog.  Parroquia  del 
ayunt.  y  p.  j.  de  Negreira,  prov.  de  la  Coruña. 
Comprende  las  aldeas  de  Aro,  Braña,  Crucero, 
Meiro,  Pedralongo,  Ríoseco,  San  Vicente,  Tu- 
nas y  Vilar;  474  habits. 

-San  Vicente  de  Avei.eda:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  .'\mbía,  p.  j.  de  Allariz,  pro- 
vincia de  Orense.  Conijirendc  los  lugares  de  Bus- 
telo,  Casasoa,  Cima  de  Vila,  Fondo  de  Vila  y 
Pazos  de  Abeleda,  y  las  aldeas  de  Abeleda,  Pa- 
droso  y  Tellada;  S33  habits. 

-  San  Vicente  de  Bama:  Oeog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Tom-o,  p.  j.  de  Arzúa,  )nov.  de  la 
Coruña.  Comprende  las  .aldeas  de  líamela,  Bel- 
vís,  Campelo,  Castro,  Jesteira,  Millares,  Gran- 
des, Sar,  Silva,  Tarrío  y  Vilar;  541  habits. 

-San  Vicente  de  Bah.vcai.do:  Gcog.  Ante- 
iglesia cab.  del  ayunt.  de  Baracaldo,  p.  j.  de 
Valmasoda,  prov.  de  Vizcaya;  287  iiabits. 

-San  Vicente  de  Barrantes:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Tomifio,  p.  j.  de  Túy,  pro- 
vincúa  de  Pontevedra.  Comprendo  varios  caso- 
rios; 938  habits. 

-San  Vicente  de  Berres:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  La  Estrada,  jirov.  do  Pon- 
teve(lra.  Comprende  los  lugares  de  Celeiróns, 
Monteira,  Pazos,  Pereiro,  Porto,  Ribeira,  Roca- 
Tomo  XV  ni 
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forte.  Servido  ülla  y  Vilancosta,  y  las  aldeas  de 
Beires,  Iglesia,  Mato,  Rabuñado  y  Vilasusán; 
779  habits. 

-San  Vicente  de  Betote:  Oeog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  do  Sarria,  prov.  de  Lugo. 
Comprende  las  aldeas  de  Betote  de  Abajo  y  Be- 
tote  de  Arriba;  204  habits. 

-  San  Vicente  de  Bo(juei.T()N:  Oeog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Boqueijón,  p.  j.  de  Santia- 
go, prov.  de  la  Coruña.  Conijirendc  las  aldeas 
de  Casanova,  que  es  la  cab.  del  ayunt. ;  Forte, 
Horto,  La  Iglesia,  Lamparte,  Maravejancs,  Pi- 
ñeiro  de  Abajo  y  Piñeiro  de  Arriba;  351  habits. 

-San  Vicente  be  Blrgo:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Lugo.  Comprende 
las  aldeas  de  Biu-go  y  Pon  tornillos,  y  varios  ca- 
seríos; 95  habits. 

-  San  Vicente  de  Burres:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Arzúa,  prov.  de  la  Coruña. 
Comprende  las  aldeas  de  Calzada,  Castro,  Co- 
tobe,  Fondevila,  Fontelas,  La  Iglesia,  Pazos, 
Pregontoño,  Roirís,  Salmonte  y  Sebío;  791  ha- 
bitantes. 

-  San  Vicente  de  Busto:  Gcog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Villaviciosa,  prov.  de  Ovie- 
do. Comprendo  las  aldeas  de  Bayones  y  Busto; 
247  habits. 

-San  Vicente  de  Caamoüco:  Oeog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Are.=,  p.  j.  de  Pnentedeume, 
prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  .aldeas  de 
Curmá,  Ijobro,  Redes  y  Sesella;  1146  habits. 

-  San  Vicente  de  Galdones:  Oeog.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Gijón,  prov.  de  Ovie- 
do. Comprende  los  lugares  de  CaMones  y  Roble- 
do, y  las  aldeas  de  Garbelles,  Linares  y  Villares, 
Río.seco  y  San  Pelayo;  542  habits. 

-  San  Vicente  de  Candat:  Oeog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Otero  de  Rey,  p.  j.  y  prov.  de  Lu- 
go. Comprende  las  aldeas  de  Canday  de  Abajo, 
Canday  de  Arriba,  Lavadoiro,  Mangoéiro,  Pi- 
ñeiro, Súavila  de  Abajo  y  Súavila  de  Arriba; 
295  h.abits. 

-San  Vicente  de  Carballeda:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Carballeda,  p.  j.  de  Val- 
deorras,  prov.  de  Ojense.  Comprende  el  lug.ar  do 
de  Carballeda,  que  es  la  cab.  del  ayunt.,  y  la  al- 
dea de  Bascois;  2S1  habits. 

-San  Vicente  de  Caer.acedo:  Oeog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Laucara,  p.  j.  de  Sa- 
rria, prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de 
Carracedo,  Corbeira,  Puente  de  Carracedo  y  San 
Vicente;  203  habits. 

-  San  Vicente  de  Garres:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Cesuras,  p.  j.  de  BetJvuzos,  pro- 
vincia de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Cabanas,  Cha,  Chouselas,  Probaos,  Sonto  y  Vi- 
lar de  Corna;  237  habits. 

-  San  Vicente  de  Castañedo:  Gcog.  Parro- 
quia del  ayunt  de  Grado,  p.  j.  de  Pravia,  pro- 
vincia de  Oviedo.  Comprende  las  aldeas  do  Bus- 
tillo,  Cadenado,  Castañedo,  Covayo,  La  Cantera 
y  Picaroso,  y  varios  caseríos;  508  habits. 

-  San  Vicente  de  Castei.i.et:  Geog.  Lugar 
con  ayunt.,  al  que  están  agregados  el  arrabal 
del  Barri  Nou  y  varios  caseríos,  p.  j.  de  Manre- 
sa,  prov.  de  Barcelona;  1270  h.abits.  Sit.  en  el 
f.  c.  do  Zaragoza  á  Barcelona  por  Lérida,  con 
estación  intermedia  entre  las  de  Manresa  y  Mo- 
nistrol,  cerca  de  las  pendientes  de  la  montaña 
do  Montserrat,  que  se  eleva  á  la  dra.  de  K  vía. 
Cereales,  vino,  aceito  y  hortalizas;  lab.  de  aguar-  ¡ 
dientes. 

-  San  Vicente  de  Ca-stillí^n:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  ayunt.  de  Pant(5n,p.  j.  doMon- 
forte,  prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  do 
Castrotañe,  Cubreiro,  Gallegos,  Mato,  P.acio, 
Pereira,  Piñeiro,  Remesar,  San  Vicente,  Serpen- 
tina y  Virís;  (>22  habits. 

-San  VicENrE  de  Cereceda:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Pilona,  p.  j.  de  Inlicsto,  pro- 
vincia de  Oviedo.  Comprende  los  lugares  de  Bar- 
cena, Cereceda,  Robledo  y  Sarde» ;  833  habi- 
tantes. 

-San  Vicente  de Cerponzones:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  do  Ponteve- 
dra. Coniiuoude  los  lugares  de  Conchido,  Hcr- 
mida,  Loborcy,  Mean,  Podra,  Tilve  y  \'igario; 
las  aldeas  de  Bouza,  Bravo,  Costa,  San  Caye- 
tado  y  Taral,  y  varios  caseríos;  710  habits. 

-San  \ur.NrE  de  Cesvón:  Oeog.  Parroquia 


1  del  aynnt.  Ae  Boiro,  p.  j.  de  3foy»,  proT.  >1a  ]« 
Coruña,  Comprende  la«  sldeí!''  '''■  i";— i.,  r». 
nivás,  Brea,  Comba,  Dcira,  !  -f^r,- 

\  va,   Guilleiro,   Lamas,    Lol:  .rnt, 

Quintciro,  Reborcdo.  Sandrt:.  ,,.  ...  ..,,  .-..-ir, 

Soutonovo,  Treites,  Trevouzo»,  Vaimajor  y  Vi- 

I  lariño;  1413  habits. 

-San  Vicente  de  CoéO:  Oeog.  Parroqn:.i 
del  aynnt..  p.  j.  y  prov.  de  Lago.  Comprende 
las  aldeas  de  Coéo,  Corbellc  y  Quintéis;  245  b»- 
bitantes. 

-  San  Vicente  de  CoLrnEiEt-LO:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  y  i>.  j.  de  Lena,  prov  de 
Oviedo.  Comprende  el  lugar  de  Colnmbiello,  j 
la  aldea  de  Peridiello;  225  habits. 

-San  Vicente  de  Coüciéiro:  G<og.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Pademc,  p.  j.  de  AlUri?, 
prov.  de  Orense.  Coni[irendc  los  luírares  de  Mo- 
redo  y  Ousende,  y  las  aldeas  de  Baamonde,  Cos- 
ta y  Conciéiro;  326  habits. 

-  San  Vicente  de  Curei.a.s:  Geog.  Parroquia 
del  ayimt.  y  p.  j.  de  Ribadeo,  prov.  de  Lngo. 
Comprende  las  aldeas  de  Anz,ás,  Cabo,  Marelle, 
Outeiro,  Puente,  Saa,  Salcedo,  San  Vicente, 
Torre,  Valado  y  Vilela;  812  habits. 

-San  Vicente  de  Cuns:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Coristanco,  p.  j.  de  Carballo,  pro- 
vincia de  la  Cornña.  Comprende  las  aldeas  de 
Albores,  Bal.sa,  Iglesiario,  Moucos,  Pazo  da 
Trabe,  Pazovello,  Rial,  Ruéiro  y  Sordios;  302 
habits. 

-  Sax  Vicente  de  Curtís:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Vilasantar,  p.  j.  de  Arzúa,  pro- 
vincia de  la  Coruña.  Comprendo  las  aldeas  de 
Bray,  Cczar,  .Temerás,  Linares,  Mourengos,  Pe- 
reiro, Seijo,  Tuno,  Vaanionde,  Vilamayor  v 
Vilar;  596  habits. 

-San  Vicente  de  Deade:  i!7eo^.  Anida  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Pantón,  p.  j.  de  Mon- 
forte,  prov.  de  Lngo.  Comprende  las  aldeas  de 
Cal  do  Arriba,  Campo  de  la  Iglesia,  Campo  de 
Outeiro,  Campo  de  Vila,  Casdoncende,  Casebi'o, 
Outeiro  y  Sonto;  382  habits. 

-San  Vicente  de  Decide:  Geog.  V.  San 
Vicente  de  Deade. 

-San  Vicente  de  Dryo:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Finisterre,  p.  j.  de  Corcubión, 
prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Castro,  Denle,  Hermedesnjo  de  Ab.ijo,  Herme- 
desHJo  de  Arriba,  San  Salvador  y  Viíar;  520  ha- 
bitantes. 

-S.AK  Vicente  de  Elviña:  Gcog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Oza,  p.  j.  y  prov.  de  la  Coruña. 
Comprende  l.as  aldeas  de  Carracedo.  Castiñeiras, 
Castro,  Elviña,  Fe.áns,  Lagar,  Laraiigoiro,  La- 
vedra,  Mesoiro,  Palavea,  Pasaje,  Pcñarredonda, 
Piedralonga,  Río  de  Ouint.ás  y  Vio:  la  casa  rec- 
toral de  Escorial,  y  la  granja  aarícola  provincial 
de  Huerta  del  General;  2178  habits. 

-San  Vicente  de  Espina:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Salas,  p.  j.  de  Belnionte.  prov.  de 
Oviedo.  Comprende  los  lugares  do  Ablanedo, 
Espina  y  Obés,  y  la  aldea  de  Pos,adorio;4S6  ha- 
bitantes. 

-  San  A'icente  de  Espino:  Geog.  Parroquia 
del  aynnt.  de  La  Vega,  p.  j.  de  Valdeorras,  pro- 
vincia de  Orense.  Comprende  scjlo  el  lugar  de 
Espino,  con  202  habits. 

-  San  Vicente  de  Fervenzas:  Gc'>g.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Aranga.  p.  j.  de  Betanzos, 
pror.  de  la  Coruña.  Comprendo  las  aldc.is  de 
Boqueijón,  Carb.alloira.  Fervcncedo.  Mato,  Mon- 
de, jrilrco.  Muros,  Cortos  Calvijs,  Silvarredond.a, 
Ta,  Torrelavandeira,  Tragallía  y  Vallo:  501  ha- 
bitantes. 

-San  Vicente  de  Fkadelo:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  do  Viana,  p.  j.  de  Viana  del 
Bollo,  prov.  de  Orense.  Comprende  el  lugar  de 
Fradolo,  y  el  caserío  de  Asdcjaje:  272  habits. 

-San  Vicente  de  Froy.ín:  ft-.Hj.  Ayuda  de 
jvarroquia  del  ayunt.  y  p.  j.  do  Sarria,  prov.  de 
Lugo.  Comprende  'as  aldeas  de  Livamloira.  Sa- 
badelle,  Sisto  y  Vilanova:  210  habits. 

-San  Vicente  dk  Gondrame:  Oeog.  Ayud.'» 
de  jvirroquia  del  aynnt,  do  Páramo,  p.  j.  de  Sa- 
rria, prov.  de  Lugo.  Comprendo  las  alileas  <Ie 
Pinte,  Qnintela,  San  Vicente,  Tciquisoy  y  \'e- 
leigán:  272  habits. 

-San  Vicente  drGr.\ícks:  Gtag.  Parroquia 
del  ayunt.  de  La  Poroja,  p.  j.  y  prov.  de  Orcn- 
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se.  Coniprenrle  los  liigaios  do  Barra  do  Cima, 
Casar,  üiillariz,  Pousada  y  Santa  Eugenia,  y  las 
aldeas  do  Hispíu,  Lourodo  y  La  Peroja;  843  ha- 
bitantes. 

-San  Vioicnth  dk  GiiañA;  Oeog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Puente  Ceso,  p.  j.  do 
Carbailo,  prov.  de  la  Coruña.  Comprendo  las 
aldeas  de  Carballido,  Cerezo  de  Arriba  y  Sesti- 
mofio;  360  habits. 

-  San  VicuN'rio  be  Grases:  Ocog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  do  Villaviciosa,  prov.  do  Ovie- 
do. Comprende  las  aldeas  de  Casquita,  Grases  de 
Abajo,  Grases  do  Arriba  y  Maojo;  341  liabits. 

-  San  Vicente  DE  GiíOVE:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  deGrovo,  p.  j.  do  Cambados,  prov.  de 
Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de  Cachoi- 
rAs,  Campos,  Koboredo  y  Valea;  las  aldeas  de 
Quinteiro,  Outeiro  y  Poupríns,  y  varios  caseríos; 
718  habits. 

-San  Vicente  de  Iglesiafeita:  Geog.  Pa- 
rroquia del  aynnt.  do  Saviñao,  p.  j.  de  Moulbr- 
te,  prov.  de  Lugo.  Comi)rende  las  aldeas  de  Ca- 
zón, San  Viceuto  y  Valiñocovo;  308  habits. 

-San  Vicknte  de  Infesta:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Monterrey,  p.  j.  de  Verín, 
prov.  de  Orense.  Com|irende  los  lugares  de  Gui- 
maroy  é  Infesta;  434  habits. 

-San  Vicente  de  la  Baña:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  La  Baña,  p.  j.  de  Negreira, 
[irov.  de  la  Coruña.  Comprende  el  lugar  de  San 
Vicente,  que  es  la  cab.  del  ayunt. ,  }'  las  aldeas 
de  Canlís,  Castro,  Fampousa,  Guende,  Jasoso, 
Paredes,  Salvando,  Señor  y  Vixía  do  Abajo;  651 
habits. 

-  San  Vicente  de  la  Bauquera:  Geog.  Par- 
tido judicial  de  la  prov.  de  Santander.  Compren- 
de los  ayuuts.  de  Alfoz  de  Lloredo,  Comillas, 
Herrerías,  Lamasón,  Peñarrubia,  Ríonanza,  Rui- 
loba,  San  Vicente  de  la  Barquera,  Udias,  Val- 
dáliga  y  Val  de  San  Vicente;  18  922  habits.  Si- 
tuado entre  el  mar  al  N.,  los  parts.  de  Tórrela- 
vega  y  Cabuérniga  al  E.,  Cabuérniga  y  Potes  al 
S,  y  la  prov.  de  Oviedo  al  O.  ||  V.  con  ayunt,  al 
que  están  agregadas  las  aldeas  de  Abaño,  Ace- 
bosa,  Barconal,  EntramUosríos,  Gandarilla,  Hor- 
tigal,  Larrevilla,  Los  Liaos  y  SaiitiUán,  cab.  de 
p.  j.,  prov.  y  diúo.  de  Santander;  1727  habi- 
tantes. Sit.  en  la  costa,  en  la  eaneteradeTorre- 
lavega  á  Gijón,  en  el  ángulo  que  Ibrman  dos 
brazos  de  la  ría  de  su  nombre.  Terreno  montuo- 
so; maíz,  vino,  hortalizas  y  frutas;  cría  do  gana- 
dos y  pesca.  Puerto  de  interés  local  y  Aduana 
marítima  de  segunda  clase.  La  ría  de  San  Vi- 
cente de  la  Barquera,  que  eu  tiempos  remotos 
fué  muy  concurrida  por  buques  de  todos  portes, 
y  contaba  además  con  muchas  embarcaciones 
propias  dedicadas  al  comercio  y  á  la  pesca  de  la 
ballena,  se  halla  completamente  obstruida  de 
arenas,  viéndose  visitada  de  tarde  en  tarde  por 
embarcaciones  forasteras  de  2", 5  á  3  de  calado 
y  por  algunas  del  cabotaje.  La  ría  se  interna  al 
S.O.  y  so  subdivide  en  dos  brazos  de  mar,  deno- 
minado el  del  O.  ría  li  caño  del  Peral  y  el  del 
S.  do  Villegas  ó  Barcena!;  este  último  brazo  es 
el  mayor.  El  primero  se  interna  más  de  media 
legua  y  conduce  al  barrio  de  Entrambosríos  pa- 
sando por  los  nuevo  ojos  del  puente  Nuevo  ó  de 
Tras  San  Vicente,  y  el  otro  tiene  más  do  una  legua 
de  long.,  por  el  cual  se  llega  al  barrio  de  Barce- 
nal.  Por  este  brazo  suben  embarcaciones  plana- 
das que  importan  mineral  para  unas  herrerías, 
pasando  por  algunos  de  los  32  ojos  del  puente 
de  la  Maza  que  cruza  este  brazo  do  mar:  dicho 
puente  tiene  480  m.  de  long.  La  v.  de  San  Vi- 
cente de  la  Barquera  se  subdivide  en  población 
antigua  y  moderna.  La  parte  antigua  ocupa  la 
cresta  de  un  jieñasoo  casi  aislado  por  los  dos 
brazos  de  mar  indicados,  y  la  moderna  so  en- 
tiende por  su  falda  oriental  hasta  la  orilla  do  la 
playa,  en  términos  que  las  aguas  del  mar  en 
sus  grandes  crecidas  llegan  hasta  los  portales  de 
las  casas.  En  la  parte  más  elevada  del  peñasco 
está  emplazada  la  iglesia  parroquial.  Vense  sobre 
las  crestas  del  peñasco  los  re;tos  de  un  castillo, 
lienzos  de  muralla,  algunas  casas  reedificadas  y 
otras  arruinadas.  Un  extenso  arenal,  denomina- 
do de  Merón,  que  arranca  del  Cabo  Oyhambre  y 
faldea  el  monte  de  La  Brafia,  termina  dentro 
del  i>uerto  de  la  Barquera  obstruyéndolo  por 
completo,  por  manera  que  á  bajamar  de  mareas 
vivas  quedan  descargados  varios  bancos  que  for- 
man canalizos  entro  sí,  por  donde  comunican  las 
aguas  del  puerto  con  los  brazos  de  mar  interio- 
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res.  El  canal  más  ntilizabloes  el  puoso  mantiene 
entre  los  bancos  y  la  costa  septentrional.  En  él 
hay  agua  suliciente  para  llegar  en  pleamar  hasta 
el  puente  Nuevo  con  buques  de  3  á  4  m.  do  ca- 
lado. Hay  una  poza  junto  A  dicho  puente  con 
agua  bastante  para  permanecer  á  Hote  conetan- 
tomonte  dos  ó  tres  buques  amarrados  en  cuatro. 
So  está  en  ella  con  seguridad,  y  sólo  se  experi- 
menta resaca  y  fuerte  correntín  cuando  reina 
temporal  del  4.°  cuadrante.  Los  barcos  de  ca- 
botaje (]ue  van  á  cargar  maderas  de  construc- 
ción se  atracan  á  un  jiequeño  muelle  que  hay 
cerca  de  la  población.  Los  de  arribada  fondean 
enl'rente  do  la  capilla  do  la  Barquera,  que  está 
por  la  parte  de  adentro  de  la  punta  do  la  Espi- 
na, y  también  por  enfrente  del  muelle  de  ma- 
ilera,  por  donde  so  cargan  los  minerales.  En  di- 
cho sitio  hay  fondo  y  espacio  para  permanecer 
muchos  buques  anclados  á  la  vez.  La  isla  del 
Callo,  denominada  en  el  país  Peña  Mayor,  está 
en  medio  de  las  dos  barras  ó  entradas  de  la  ría, 
llamadas  del  Esto  y  del  Oeste.  La  del  E.  es  de 
arena,  formada  por  la  prolongación  hacia  el  N. 
del  arenal  de  Merón,  qvio  va  á  unií'se  á  la  isla, 
y  la  dol  O.  es  de  piedra  y  arena,  comiirendida 
entre  la  i  li  y  li  ¡imita  del  Castillo  (Derrotero 
de  las  :■'  i'iiiriles  de  España).   De  la 

V.  ha  e,-  :  i  ■  i  iji  :: al  y  hermosa  descripción  el 
docto  gei.-iaío  U.  líalael  Torres  Campos.  «Dos 
profundas  y  pintorescas  rías,  dice,  rompen  la 
costa  á  ambos  lados  de  la  v.,  dejando  en  el  cen- 
tro un  promontorio  numulítico  resistente,  sobre 
el  cual  trepa  el  caserío  desde  el  mar  hasta  el  tem- 
plo de  Santa  María  de  los  Angeles,  edificado  en 
lo  más  alto.  En  la  espina  do  la  península,  y  al- 
rededor de  la  iglesia,  estaban  las  moradas  de  los 
quo  vivían  de  la  tierra  y  el  señorío;  al  pie  del 
alto,  y  junto  al  mar,  vivían  los  dedicados  á  la 
pesca  y  al  tráfico.  Los  solares  abandonados  y 
ruinosos  de  aquéllos  (sólo  rara  persona  de  buen 
gusto  reedifica  y  repara  las  viejas  casas  en  el  ba- 
rrio de  la  iglesia)  son  manifestación  elocuente 
de  la  decadencia  de  una  clase.  En  cambio  las 
humildes  viviendas  de  los  pescadores  y  trafican- 
tes se  han  ampliado  y  extendido  por  modo  con- 
siderable, reemplazando  á  la  madera  la  piedra, 
al  zarzo  el  sólido  muro,  al  puntal  el  posto  de 
bien  labrada  sillería,  y  forman  á  la  inmediación 
del  puerto  y  á  lo  largo  del  camino,  en  el  empla- 
zamiento propio  de  una  población  que  trabaja, 
un  excelente  barrio  á  que  da  carácter  monumen- 
tal cierto  lujo  en  la  construcción  y  la  conserva- 
ción de  formas  y  proporciones  que  recuerdan  el 
estilo  de  los  siglos  medios.  Las  arcadas  y  los 
contrafuertes  de  muchas  casas  modernas  parecen 
inspiradas  en  los  tipos  románicos,  que  se  con- 
servan allí  tradicionalmente.  Siguiendo  la  ley 
de  la  vida  moderna,  el  nuevo  San  Vicente  se  ha 
bajado  al  llano  en  busca  de  comunicaciones;  en 
lo  alto  queda  un  Museo  de  antigüedades,  verda- 
dera riqueza  para  el  pin  tor  romántico  y  para  el 
amante  délas  ruinas  con  hiedras,  que  la  necesi- 
dad de  desmontar  en  muchas  partes  para  los 
nuevos  edificios,  con  la  abundancia  de  materia- 
les que  proporciona,  hace  que  se  mantenga  casi 
intacto.  La  iglesia  jarroquial  do  Santa  María 
empezó  á  construirse  en  el  siglo  XIII.  Antes  de- 
bió servir  de  parroquia  la  capilla  románica  bajo 
la  advocación  de  San  Vicente,  sit.  junto  al  puen- 
te, que  la  tradición,  con  motivo,  hace  más  an- 
tigua que  la  iglesia;  Santa  María  se  construyó 
en  el  estilo  gótico.  Los  siglos  siv,  XV  y  xvi 
han  dejado  en  el  templo  numerosas  huellas.  Los 
últimos  años  del  siglo  xv  y  los  primeros  del  xvr 
constituyen  un  período  importante  en  la  cons- 
trucción, durante  el  cual  .se  levantan  el  crucero, 
la  capilla  M.ayor  y  la  del  inquisidor  Corro.  De 
notar  son  en  las  fachadas  de  S.  y  O.  lienzos  de 
muro  de  carcomida  piedra,  y,  sobre  todo,  dos 
interesantes  portadas  románicas.  El  interés  ca- 
pital del  templo  está  en  la  capilla  de  San  An- 
tonio de  Padua,  de  patronato  de  la  ilustre  fa- 
milia del  Corro,  reedificada  por  D.  Antonio  del 
Corro,  canónigo  de  Sevilla  primero  é  inquisidor 
apostólico  más  tarde.  Peregrino  sepulcro  con- 
tiene sus  restos,  y  junto  á  él  se  halla  el  do  sus 
jjadrcs,  con  estatuas  yacentes  del  siglo  xv,  pero 
eclipsadas  por  la  admirable  figura  del  inquisidor 
que,  recostada  sobre  el  brazo  derecho  en  el  al- 
mohadón verdaderamente  muelle,  leo  un  libro 
que  sostiene  con  la  mano  izquierda.  La  per- 
í'ección  del  dibujo,  la  gracia  sin  la  afectación 
de  la  postura,  la  firmeza  en  la  ejecución,  la  na- 
turalidad, la  soltura  y  la  riqueza  en  el  plegado 
de  los  paños,  y  la  expresión  de  inteligencia  y 
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dulzura  de  aquel  rostro  singular,  hacen  de  esta 
obra  una  de  i.is  importantes  escnltóricasquedcl 
Henacinncntü  hay  en  España  Eundación  del 
inquisidor  fué  el  Hospital  do  la  Concepción,  ins- 
talado en  el  bellísimo  edificio  vecino  á  la  iglesia, 
quo  acu.sa  notablemente  el  influjo  en  el  antiguo 
estilo  de  la  arquitectura  del  cini/ucecnlo.  Se  lian 
perdido  allí  las  proporciones  y  las  molduras  gó- 
ticas; domina  la  línea  horizontal  en  lugar  del 
sistema  vertical  do  los  últimos  siglos  de  la  Edad 
Media,  y  los  arcos  de  varios  centros,  elíjiticos  y 
canopiales,  alternan  con  las  ventanas  rectangu- 
lares y  las  puertas  de  adovelados  medios  puntos. 
Menos  gracia,  aunque  más  corrección  clásica, 
tiene  la  llamada  casa  del  Inquisidor,  no  lejana, 
en  la  cual  las  formas  del  Renacimiento  no  se 
combinan  ya  con  otras;  dominan  en  absoluto. 
Los  huecos,  rectangulares,  tienen  [lilastras  y  cor- 
nisamentos decorativos  y  están  coronados  por 
frontones.  Más  allá  del  puente  de  la  Maza,  en 
una  ladera  sombreada  por  soberbias  encinas  y 
dominando  el  panorama  de  la  ría  y  de  la  alta 
mar,  está  el  convento  Franciscano  de  San  L\MS, 
l'undado  en  aquellos  tiempos  en  que  el  estilo  gó- 
tico, próximo  á  desaparecr,  hizo  manitéstación 
ostentosa  de  sus  primores.  Ruinoso,  abierto  por 
todas  partes  á  los  agentes  atmosféricos,  y  aban- 
donado por  completo  hace  muchos  años,  la  ve- 
getación ha  hecho  de  él  presa,  produciendo  ]por 
todas  partes  aquella  rica  flora  cantábrica  mara- 
villosos efectos  decorativo.".  El  tenijilo  más  ve- 
nerado y  qne  tiene  verdadera  celebridad  es  el  de 
la  Virgen  de  la  Barquera,  sit.  á  800  jíasos  del 
pueblo,  á  la  orilla  de  la  ría,  cerca  de  un  grupo 
de  añosas  encinas,  y  dominando  un  paisaje  in- 
comparable cuyos  elementos  son  la  alta  mar,  la 
dilatada  mancha  de  agua  limpia  y  trau(|uila  de 
la  ría,  los  dos  grandes  puentes  que  atraviesan 
los  brazos  en  que  ésta  se  divide,  sobre  todo  el  de 
la  Maza,  del  siglo  xvi  reformado,  el  pueblo  ten- 
dido pintorescamente  en  anfiteatro  al  pie  de  la 
iglesia  y  del  castillo,  hermosas  praderas  donde- 
quiera y  cuestas  cubiertas  de  manzanos,  y  á  lo 
lejos  el  soberbio  fondo  de  los  Picos  de  Europa, 
dominados  por  la  maciza  snole  dol  Naranjo  de 
Bulnes.  San  Vicente  fué  en  otras  épocas  una  po- 
sición militar.  Constituían  su  sistema  defensivo 
el  castillo,  la  iglesia,  que  algo  tiene  de  fortaleza, 
situados  respectivamente  en  los  dos  puntos  altos 
de  la  península,  y  un  recinto  almenado  que  en 
gran  parte  se  conserva.  Atribuyese  el  castillo  á 
la  época  de  la  repoblación  de  San  Vicente  con 
los  cristianos  quo  se  trans])ortaron  de  las  comar- 
cas dominadas  en  los  primeros  tiempos  de  la 
Reconquista;  se  dice  construido  aquel  fuerte  bajo 
el  reinado  de  Alfonso  III  el  Magno,  y  aun  se  da 
la  fecha  de  884.  Pero  nada  hay  en  la  fábrica 
actual  que  autorice  tal  aserto.  Por  su  disposi- 
ción general  es  uno  de  aquellos  refugios  cons- 
truidos en  la  época  del  desarrollo  de  la  navega- 
ción, con  la  mira  de  defenderse  de  las  incursio- 
nes marítimas  y  poner  á  los  habitantes  al  abri- 
go de  los  piratas,  y  por  la  forma  de  sus  escasos 
huecos  y  otros  detalles  no  puede  pertenecer  á 
tiempos  anteriores  al  siglo  xv.  Un  recinto  de 
muralla  de  ijicdra  con  cinco  puertas  provistas  de 
rastrillos  rodeaba  la  península,  formando  una 
verdadera  plaza  de  armas.  Aún  se  conserva  \in 
buen  trozo  almenado  entre  el  castillo  y  la  igle- 
sia. Las  viviendas  construidas  al  pie  de  la  roca 
y  junto  al  mar  han  hecho  desaparecer  la  otra 
parte,  dejando  sólo  restos  y  algún  característico 
arco  apuntado.  La  iglesia,  dentro  del  recinto  y 
en  situación  dominante,  venía  á  ser  un  punto 
fuerte,  el  de  mayor  y  i'dtima  resistencia  en  caso 
de  ataque,  algo  parecido  á  una  torre  del  home- 
n.aje  con  relación  á  las  defensas  de  la  villa.  To- 
davía en  la  fachada  de  Levante  de  aquélla,  á 
despecho  do  las  restauraciones  y  remiendos,  se 
ven  salientes  matacanes,  y  las  elegantes  almenas, 
que  también  conserva  á  modo  de  crestería,  reve- 
lan que  se  pensij  en  los  usos  militares  al  reparar 
la  fábrica  en  los  últimos  tiempos  del  período 
g'itico.  La  historia  7iiilitar  de  San  Vicente  acaba 
en  1808,  al  destruir  los  franceses  su  más  temible 
fortaleza  de  Sinta  Cruz,  clavando  é  inutilizando 
los  cañones.  Hoy  el  castillo  sirvo  de  observato- 
rio á  los  bañistas  para  contemplar  el  panorama 
do  la  ría,  la  alta  mar  y  los  efectos  destructores 
del  ole.aje  en  la  costa.  Grande  fué  t  nidiién  en 
jasados  tiempos  la  importancia  marítima  de  San 
Vicente.  En  el  siglo  xiii  cooperan  gloriosamen- 
te sus  embarcaciones  á  la  toma  de  Sevilla,  como 
demuestra  el  privilegio  por  virtud  del  cual  jiuso 
en  su  escudoel  navio  rompiendo  una  cadena  átoda 
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vela,  en  locuerdo  de  la  rotura  del  puente  de  bar- 
cas sujeto  con  cadenas  que  había  en  el  Guadal- 
quivir, por  un  navio  tripulailo  por  hombres  de 
■San  Vicente,  Larcdo,  Santander  y  Castro,  hecho 
que  cooperó  grandemente  al  éxito  de  aquella  em- 
presa. A  principios  del  siglo  xvi,  cuando  España 
tenía  muchos  buques  ocupados  en  la  pesca,  en 
descubrimientos  y  en  el  trálico  de  América,  In- 
glaterra y  Holanda,  liíruralja  la  bandera  de  San 
Vicente  dignamente,  l'or  provisión  de  D.  Carlos 
y  doña  Juana,  de  5  de  abril  del  550,  se  mandaron 
armar  dos  navios  para  escoltar  y  convoyar  más 
do  60  barcos  mayores  de  vecinos  de  esta  v.  que 
iban  á  los  puertos  de  Irlanda,  Andalucía  y  otros 
mares;  fiO  chalupas  do  80  toneladas  procedentes 
de  las  mismas  frecuentaban  la  pesca  en  Irlanda, 
según  afirma  D.  José  de  Vargas  l'ouce  en  su  li- 
bro Importrnicia  de  la  marina  española.  Cuando 
en  tiempo  .li?  Felipe  II  so  perdió  la  escuadra  en 
el  Canal  de  la  Mancha  había  5'2  navios  de  trans- 
])orte  de  la  v.,  de  cuyas  dotaciones  pereció"  mu- 
cha gdnte.  Mucha  población  debían  tener  San 
Vicente  y  las  otras  v.  de  la  costa,  cuando  al 
repoblar  á  Cádiz  después  de  su  conquista  (era 
126S)  salieron  con  aquel  destino  300  lámilias  de 
Laredo,  Santander,  San  Vicente  de  la  Barquera 
y  Castrourdiales.  Hay  tradición  de  que  llegó  á 
tener  5000  vecinos.  Pero  faltó  para  alimentar  al 
tráfico,  sostener  y  aun  aumentar  la  población,  mi 
factor  esencial:  la  comunicación  directa  con  Cas- 
tilla, que  vino  á  monopolizar  Santander,  depen- 
diendo de  esto  el  extraordinario  crecimiento  de 
la  V  de  San  Emeterio  en  perjuicio  de  las  otras 
(lo  la  costa,  y  la  formación  en  1801  de  la  nueva 
prov.  de  que  fué  centi'o.  A  costa  de  San  Vicente, 
y  también  para  su  daño,  se  fundó  la  v.  próxima 
de  Comillas  en  1483,  por  vecinos  que  huyeron 
do  aquélla  á  consecuencia  de  un  incendio.  Una 
peste  y  nuevos  incendios  en  los  siglos  xvi  y 
XVII  contribuyeron  ¿despoblarla.  Según  justifi- 
cación hecha  ))or  el  gobernador  de  Laredo,  se 
quemaron  en  1636  más  de  500  habitaciones  y  cin- 
co hospitales,  de  siete  que  había,  ausentándose 
con  este  motivo  muchas  familias  (R.  Torres  Cam- 
pos, Estudios  gcogyájicos). 

-San  Vicente  de  la  Cabeza:  Geog.  Lugar 
con  ayunt.,  al  que  están  agregados  los  lugares 
de  Bercianos  de  Aliste,  Campogrande  de  Aliste 
y  Palazuelo  de  las  Cuevas,  p.  j.  de  Alcañices, 
prov.  de  Zamora,  dióc.  de  Santiago;  822  habi- 
tantes. Sit.  á  orilla  del  río  Aliste,  entre  los  tér- 
minos de  San  Vitero  y  Alcañices.  Cereales  y  hor- 
talizas; cera  y  miel;  cría  de  ganados. 

-San  Vicente  de  Laroa:  Oeog.  Parroquia 
del  ayuut.  de  Alfoz,  p.  j.  de  Mondoñedo,  pro- 
vincia de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Agua- 
qnente,  Azoreira,  Bao,  Beluy,  Curras,  Grela,  La 
Iglesia,  Lomba,  Luboita,  Machuco,  Portodreito, 
Puente  Teijo,  Rizal,  Sisto  Kibciras,  Súa  Iglesia 
y  Torre  Martille;  830  habits. 

-San  Arícente  de  la  Sonsierra:  Geog. 
V.  con  ayunt.,  al  que  está  agregada  la  aldea  de 
Pecina,  ]).  j.  de  Haro,  prov.  de  Logroño,  dióce- 
sis de  Calahorra;  2766  habits.  Sit.  cerca  de  la 
carretera  de  Vitoria  á  Laguardia,  al  N.  del  Ebro, 
en  la  frontera  de  la  prov.  do  Álava.  Mucho  y 
buen  vino;  cereales;  fab.  de  aguardientes. 

-San  Vicente  del  Barco:  Geog.  Lugar  con 
ayunt,  al  que  están  .agregados  los  lugaresde Lo- 
silla, S.an  Pedro  de  las  (.'ucvasy  ,'>auta  Eufemia, 
]'.  j.  de  Alcañices,  prov.  do  Zamora,  dióc.  de 
Santiago;  6'^0  habits.  Sit.  cerca  de  Cimillos  de 
Castro  y  Ricobayo.  Cereales  y  patatas;  cría  de 
ganados. 

-  San  Vicente  del  Condado:  Oeog.  Lugar 
del  .ayunt.  de  Vegas  del  Condado,  p.  j.  y  pro- 
vincia de  León;  115  habits. 

-San  Vicente  de  Leiüa:  Oeog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Villamartín,  p.  j.  de 
Valdoorras,  prov.  de  Orense.  Comprende  sólo 
el  lugar  íe  San  Vicente,  con  426  habits. 

-San  Vicente  de  León:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  do  Arenas,  p.  j.  de  Torrelavega,  prov.  de 
Santander;  216  habits. 

-  San  Vicente  del  Monte:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Valle  de  VaWáliga,  p.  j.  de  San  Vi- 
cente de  la  Barquera,  prov.  de  Santander;  205 
habits. 

-  San  Vicente  de  Louas:  Oeog.  Parroquia 
del  ayunt.  do  Calvos  do  Randín,  p.  j.  de  Ginzo 
lie  Limia,  yyov.  do  Orense.  Comprende  los  luga 


SAN 

rea  de  Lobas,  Pintas,  Serois  y  Silvoso;  496  ha- 
bitantes. 

-San  Vicíente  de  Lobera:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Lobera,  p.  j.  de  í'aiide,  \,tov.  de 
Orense.  Comprende  los  lugares  de  Facó»,  ílcás, 
Quintas,  que  es  la  cab.  del  ayunt. ;  Santa  Baya 
y  Viles;  577  habits. 

-San  Vicente  de  Lo.sada:  Geog.  Parroquia 
del  ayiuit.  de  Piedrafita,  p.  j.  de  Becerrea,  [)ro- 
vincia  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Chan 
da  Pena,  Losada,  Rabaceira,  Santalla,  Sisto  y 
Trabazas;  555  habits. 

-  San  Vicente  del  Palacio:  Oeog.  Lugar 
con  aynnt. ,  p.  j.  de  Medina  del  Campo,  provin- 
cia de  Valbadolid,  dióc.  de  Avila;  525  habitan- 
tes. Sit.  en  la  carretera  general  de  Jladrid  á  la 
Coruña,  cerca  de  Ataquines  y  á  la  dra.  del  río 
Zapardiel,  que  se  pasa  por  el  puente  llamado  de 
San  Vicente,  de  piedra  y  de  11  arcos.  Terreno 
llano;  cereales  y  hortalizas. 

-San  Vicente  del  Pino:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt,  de  El  Pino,  p.  j.  deArzúa, 
prov.  de  la  Coruña.  Comprendo  las  aldeas  de 
Bermas  de  Abajo,  Berm:is  de  Arriba,  La  Iglesia, 
Leborán  Grande,  Leborán  Pequeño,  Piñeíro  y 
Vento;  368  habits. 

-San  Vicente  del  Raspeig:  Geog.  V.  con 
ayunt.,  al  que  están  agregados  muchos  caseríos 
y  casas  do  labor,  p.  j.  y  prov.  do  Alicante,  dió- 
cesis de  Orihuela;  4013  h.abits.  Sit.  al  N.O.  de 
Alicante,  en  el  f.  c.  de  Madrid  á  Alicante,  con 
estación  anterior  á  la  de  la  cap.  de  la  prov.  Te- 
rreno llano;  cereales,  vino,  aceite,  hortalizas,  al- 
mendra y  otras  frutas.  La  iglesia  parroquial  está 
dedicada  á  San  Vicente  Ferrer,  y  es  fama  que  el 
santo  predici'i  en  ella  cuando  era  una  ermita.  La 
V.  data  del  siglo  XIV  y  dependió  del  nuiniciiño 
de  Alicante  hasta  el  año  de  1737  en  que  se  eman- 
cipó de  la  cap.,  si  bien  hasta  1847  no  se  la  seña- 
ló término. 

-San  Vicente  dels  Hokts:  Geog.  Lugar 
con  ayunt.,  al  que  están  agregados  los  arrabales 
de  San  Francisco  y  El  Sarral,  p.  j.  de  San  Fe- 
liu  de  Llobregat,  prov.  y  dióc.  de  Barcelona; 
1745  habits.  Sit.  entre  el  río  Llobregat  y  la  mon- 
taña llamada  Puig  Castella,  cerca  de  Torrellas. 
Terreno  montañoso  en  parte;  cereales,  vino,  acei- 
te, almendra,  naranja  y  otras  frutas;  fab.  de  pa- 
pel, tejidos  de  lana  y  blondas. 

-  San  Vicente  de  Lué:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Colunga,  p.  j.  de  Villavicicsa,  provin- 
cia de  Oviedo.  Comprende  el  lugar  de  Lué,  y  la 
aldea  de  Castiello  do  Abajo;  555  habits. 

-  San  Vicente  del  Valle:  Geog.  V.  del 
ayunt.  de  San  Clemente  del  Valle,  p.  j.  de  Be- 
lorado,  prov.  de  Burgos;  141  habits. 

-  San  Arícente  de  Llevaneeas:  Geog.  Lu- 
gar con  ayunt.,  p.  j.  de  Mataró,  prov.  y  dióce- 
sis de  Barcelona;  716  habits.  Sit.  cerca  del  fe- 
rrocarril de  Barcelona  á  Francia  por  el  litoral, 
no  lejos  de  Mataró.  Terreno  montuoso,  por  el 
que  corre  la  riera  de  Llevaneras;  vino,  naranja, 
hortalizas  y  algo  de  trigo ;  blondas  y  encajes. 

-San  Vicente  í^t.'Ma^vfv.:  Geog  Parroquia 
del  ayunt.  de  Goudomar,  p.  j.  de  Vigo,  prov.  de 
Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de  Costa, 
Cristillón,  Fontán,  Goldra,  Moreira,  Nande,  Pi- 
quetes, Portavedra,  Poiisada,  Puente,  San  An- 
drés, San  Sebastián,  Soidoncs  y  Tcjosa;  las  al- 
deas de  Amadas,  Cruz,  Galisteo,Lamoiro,  Rapa- 
douro,  San  Blas  y  Verdeal,  y  tres  caseríos;  1116 
habits. 

-  San  Vicente  de  Marantes:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  do  Enfesta,  p.  j.  de  Santiago, 
prov.  do  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Agualada,  Cortos,  Lameira,  Marantes,  Outeiro, 
Ramil,  Rúatraviesa  y  Torro;  303  habits. 

-San  Vicente  de  Meh.V:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Mugardos,  p.  j.  de  Puen- 
tedeumo,  prov.  de  la  Coruña.  Comprendo  las  al- 
deas de  Barca,  Casas,  Corzas,  Cruz,  Chántelos, 
Galiñoiro,  Jesteira,  Novas,  Penedo,  Rilo,  Seaña 
y  Soulo  da  Cana;  995  habits. 

-San  Vicente  de  MeirXs:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  A'aldoviño,  p  j.  del  Ferrol,  pro- 
vincia lio  la  Coruña.  CompixMíde  las  aldeas  de 
Cantodomuro,  Coto,  Pallota  y  Pedrcira;  2S0  ha- 
bitantes. 

-  San  A'hT.N  rK  dk  MuNb-oiirK:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.   do  Monfortc.   prov.  do 


Lugo.  Comprende  el  arrabal  de  Cruces,  con  50 
habits. 

-  San  VicESTB  DF  ■  de 
parrofjuia  del  ayunt.  i'-e- 
tanzos,  prov.  de  la  '  »1- 
deas  de  Fiobre,  Monijo  y  l'»-.i,<;di-  1  edr.lo.SlO 
habits. 

-  .San  Vicente  de  SIorRUHE:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Taboada,  p.  j.  de  Chantada, 
prov.  de  Lugo.  Cornpicnde  las  aldeas  de  Fria- 
monde  y  Mourullc;  78  habita. 

-San  Vicente  de  Nav  '  .rro- 

quia  del  ayunt.  y  p.  j.  de  C  ;  .  ;  ro- 

vincia  de  Oviedo.  Comí  ron  N'a- 

viego.  Palacio  y  Pun'  .i»  de  Fol- 

gueraju.  Murías  de  1  ¡e  KaTÍego 

y  Anillar  de  Naviego:  ■  : 

-San  Vicente  dk  Nti.hAiiAí.:  6v<w.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Trasjarga,  p.  j.  de  Villalba, 
jno V.  de  Lugo.  Com prende  las  aldeas  de  Cande- 
dos,  y  varios  caseríos;  239  habits. 

-San  Vicente  deNimbra:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Qnirós,  p.  j.  de  Lena,  prov.  de 
Oviedo.  Comprende  los  lugaresde  Ronderos,  V¡- 
Uagime  y  Villamarcel,  y  la  aldea  de  Rodiles; 
621  habits. 

-San  Vicente  de  Niveibo:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Buján,  p.  j.  de  Ordenes,  pro- 
vincia de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Algaria,  Barral,  Campos,  Casal,  Nariño,  Nivei- 
ro,  Pedragosa  y  Torreblanca;  500  habits. 

-  San  A'icente  de  Noal:  Geog.  Parrofjuia 
del  ayunt.  de  Son,  p.  j.  de  Noya,  prov.  de  la 
Coruña.  Comprende  la  v.  de  Son,  que  es  la  cale- 
cerá del  ayunt,  y  las  aldeas  de  Agrelo,  Cabane- 
la.  Gástelo,  Catadoiro,  Contó,  La  Iglesia,  La- 
jielas,  Laranga,  Noal  y  Outeiro;  2  596  habits. 

-San  Vicente  de  Nogueira:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Meis,  p.  j.  de  Cambados, 
prov.  de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares  de 
Fondo  de  A'ila,  Grela,  Monte  de  Casa.  Mosteiro, 
Pénente,  Sobrcira  y  Zacande ;  las  aldeas  deCati- 
covas,  Cruceiro,  Payendcs,  Pubujeira  y  Qoin- 
táns,  y  varios  caseríos;  654  habits. 

-San  Vicente  de  Oi"biña:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Cambados,  prov.  de  Pon- 
tevedra. Comprende  los  lugares  de  Bonza  do 
Rey,  Campo  da  Vila,  Coreijeira  y  Outeiro,  y  las 
aldeas  de  Abelleira,  Bouza  de  Padrón,  (asano- 
va,  Loureiro,  Río  Pequeño,  Sobreira  y  Tombo: 
458  habits. 

-San  A''icente  de  Palma:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  A'illaviciosa,  provincia  de 
Oviedo.  Comprende  el  lugar  de  Plaza  de  Pidal, 
y  la  aldea  de  San  Vicente :  99  habits. 

-  San  A''icente  de  Panes:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Peñamellera,  p.  j.  de  Llancs,  pro- 
vincia de  Oviedo.  Comprende  los  lugares  de  Ci- 
iniano.  Panes  y  Snarias;  S9S  habits. 

-San  Arícente  de  Paradela:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  do  Castro  Caldelas,  p.  j.  de 
Puebla  de  Trives,  prov.  de  Orense.  Comprende 
los  lugares  de  Arriba  y  Cerdeiros,  y  las  aldeas 
de  Casa  da  Dona,  El  Castro,  Santo,  Sequeiro  y 
A'al:  326  habits.  Parro<inia  del  ayunt.  de  Pa- 
radela, p.  j.  de  Sarria,  prov.  de  Luí;o.  Compren- 
de las  aldeas  de  Barrido,  La  Iglesia,  Nay,  Ro- 
sendo y  San  A'icente;  275  habits. 

-San  Vicente  de  Pavl:  Geog.  Aldea  del 
cantón  y  dist  de  Dax,  dep.  de  las  Landa-s,  Fran- 
cia, sit.  á  orillas  del  Adour,  en  el  f.  c,  de  Bur- 
deos á  España;  200  habits.  El  niunicip.  se  com- 
pone de  tres  centros  princijví'cs:  el  ya  citado, 
llamado  antes  Pony:  los  establociniisntos  reli- 
giosos del  mismo  nombro  á  2  kms.  al  O. ,  cerca 
de  la  estación  del  f.  c,  y  la  ahí  'n  Buglosc  .•»  5 
kms.  al  N.  del  centro.  A  2  kms,  de  esta  última 
están  las  fundiciones  y  altos  hornos  de  Buglose 
y  la  capilla  moderna  de  Nuestra  Señora  de  Bu- 
glose,  grupo  que  tiene  estación  csi>eci.il  de  fe- 
rrocarril. Al  lado  de  la  capilla,  que  es  luio  de 
los  santuarios  más  venerados  ile  Ciscuña,  mana 
una  fuente  que  se  tiene  por  milagrosa.  Pero  lo 
que  más  importancia  la  da  es  la  cj^sa  en  que 
nació  en  1576  el  santo  cuyo  nombre  lleva. 

-San  Arícente  dk  Pedueda:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Lugo.  Com- 
prende las  aldeas  do  Abuín,  Albarello,  Casa  d.i 
Viña,  Cima  de  A'ila,  Ouiciro  v  Pedrcda:151 
habits. 

.San  A'u-Ksrr  pk  Pkna:  (.et^.  Ayuda  de 


parroquia  del  ayunt.  de  Ri'prnnte,  p.  j.  de  Vi- 
ilalba,  prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de 
Cruz,  Edreira  y  VUa;  174  liabits. 

-San  VicKNrF.  DE  rr.i'iN:  Oeorf.  Ayuda  de 
parroquia  del  aynnt.  do  Cástrelo  del  Vallo,  par- 
tido judicial  do  Verín,prov.  do  Orense.  Com- 
prende los  lugares  de  Pepín  y  Ribas;  302  habi- 
tantes. 

-  San  Vicente  de  Pías:  Ocog.  Parroquia  del 
ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Lugo.  Comprende  las 
aldeas  de  Campos,  Cortina  y  San  Vicente;  38 
liabits. 

-  San  Vicente  de  Pino:  Geog.  V.  San  Vi- 
cente DEL  Pino. 

-San  Vicente  de  Pinol:  Oeog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Sober,  p.  j.  de  Mon  forte,  prov.  de 
Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Campo  de  la 
Iglesia,  Cima  de  Vila,  Cliiivián,  Gándai-as,  La- 
mas de  Brosmos,  Pació,  Portobrosmo,  Sampa- 
yo,  Sampil  y  Vilariño;  326  habits. 

-San  Vicente  DE  PoMUEino:  Gcog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Pantrtn,  p.  j.  de  Monforte, 
prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Aman- 
di,  Barrio,  IJazal,  Cancelo,  Cascajide,  Cubris- 
queiros,  Moredo,  Outeiro,  Penaveada,  Presa, 
Ribas  del  Sil,  Rigneiro,  San  Cosmede,  San  Pe- 
dro, Snuto,  Silleiros,  Torre,  Terrón,  Touza  y 
Vilamiriin ;  1  243  habits. 

-  San  Vicente  de  Poo:  Geog.  Parroquia  del 
aynnt.  y  p.  j.  de  Llanes,  prov.  de  Oviedo.  Com- 
prende sólo  el  lugar  do  Poo,  con  517  liabits. 

-  S.\N  Vicente  de  Pr.o.\ZA:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Proaza,  p.  j.  y  prov.  de  Oviedo. 
Comi<rende  la  villa  de  Proaza,  que  e.s  la  cabece- 
ra del  ayunt. ,  y  el  lugar  de  Tras  la  Villa;  853 
habits. 

-  San  Vicente  de  Puigmal:  Geog.  Aldea  del 
aynnt.  de  Parroquia  de  Ri]ioll,  p.  j.  de  Puigcer- 
dii,  prov.  de  Gerona;  90  habits. 

-San  Vicente  de  Rábade:  Gmg.  Parroquia 
del  aynnt.  de  Begonte,  p.  j.  de  Villalba,  pro- 
vincia de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Cam- 
po, Cancillas,  Castro,  Puente,  Tras  do  Rigneiro 
y  Vilar  de  Seo;  421  habits.  Estación  en  el  ferro- 
carril de  Palencia  .á  la  Coruña,  intermedia  entre 
las  de  Lugo  y  Baamonde.  lín  ¿1  bifurca  la  carre- 
tera á  Moiidoñedo  y  Ribadeo. 

-San  Vicente  de  Re.vdigos:  ffeot/.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Villamarín,  p.  j.  y  prov.  de 
Orense.  Comprende  los  lugares  de  Belcrime, 
Cristoble,  Fondo  de  Vila  y  Quintas,  y  la  aldea 
de  La  Pena;  713  habits. 

-San  Vicente  de  Regoela:  Geog.  Ayuda 
de  parroquia  del  aynnt  de  Cabanas,  p.  j.  de 
Pr-'ntedeume,  prov.  de  la  Coruña.  Comprende 
las  ahleas  de  Barcia,  Horta  y  Lousada;  129  ha- 
bitantes. 

-  San  Vicente  de  Reigosa:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Pastoriza,  p.  ,j.  de  MondoSedo, 
prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Adro- 
mar.  Castelo,  Córneas,  Estoa,  Estreito,  Fontes, 
Marquide,  Meilán,  San  Vicente  y  Seijos;  623  ha- 
bitantes. 

-  San  Vicente  de  Rial:  Geog.  Parroquiadel 
ayunt.  de  Buján,  p.  j.  de  Ordenes,  prov.  de  la 
Coruña.  Comprende  las  aldeas  de  Arnejo,  Boiro, 
Carlejo,  Carral,  Castro,  La  Iglesia,  Lonreiro, 
Mal  bares,  Vousada,  Riéiro  y  Viso;  742  habits. 

-  San  Vicente  de  Ribadulla:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Santiso,  p.  j.  de  Arzúa,  pro- 
vincia de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Albín,  Amboaje,  Busel  de  Abajo,  Busel  de  Arri- 
ba, Moreda  y  Rivadulla;  305  habits. 

-San  Vicente  de  Rodeiko:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Rodeiro,  p.  j.  de  Lalín,  pro- 
vincia de  Pontevedra.  Comprende  los  lugares 
Cavada,  Rodeiro  (cab.  del  ayunt.)  y  Vila,  y  va- 
rios caseríos ;  265  habits. 

-San  Vicente  de  RubiAn;  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  lucio,  p.  j.  de  Sarria,  prov.  de 
Lugo.  Comprende  las  alde-is  de  Agualevada, 
La  Iglesia,    Pousada  y  Sanjumil;  254  habits. 

-San  Vicente  de  Sai'T.vn:  Geog.  Pueblo  de 
la  prov.  de  Islas  Batanes,  Filipinas;  1729  ha- 
bitantes. 

-  San  Vicente  de  SariñA:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  a3'unt.  y  p.  j.  de  Chantada,  pro- 
vincia de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Pui- 
celo  y  Sotnriz;  219  habits. 

-San  Vicente  de  Seiuíai-io:  Geog.  Parro- 
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quia  del  ayuut.  de  AUer,  p.  j.  de  Labiana,  pro- 
vincia de  Oviedo.  Comprendo  los  lugares  de  Ori- 
lles y  Sena  pió,  y  varios  caseríos;  521  habits. 

-San  Vicente  DE  Soutelo:  Geog.  Parroquia 
del  ayuut.  de  Salceda,  p.  j.  de  Tiíy,  prov.  de 
Pontevedra.  Comprende  los  lugares  Casal,  Igle- 
sia, Outeiriño  y  Sobredo;  las  aldeas  de  Mallón, 
Torreiro  y  Toural,  y  nn  caserío;  320  habits. 

-San  Vicente  de  Susqueda:  Oeog.  V.  Sds- 

QUEDA. 

-San  Vicente  de  Tagua- Tagua:  Geog.  Vi- 
lla del  dep.  de  Caupolic.in,  prov.  de  Colchagua, 
Chile,  sit.  al  N.  del  estero  de  Talcarehne;  1100 
habits.  Es  pjblación  de  porvenir,  con  regular 
caserío,  animado  comercio  y  feraces  alrededores. 
A  unos  10  kms.  al  S.O.  se  extendía  la  pintoresca 
laguna  de  Tagua-Tagua,  hoy  desecada  y  conver- 
tido su  lecho  en  fértiles  terrenos  (Espinosa,  Oeo- 
yra/ia  de  Chile). 

-  San  Vicente  de  Toldaos:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Laucara,  p.  j.  de  Sarria,  jirov.  de 
Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Armillán,  La 
Iglesia,  Quíntela  y  Toldaos;  127  habits. 

-San  Vicente  de  Toranzo:  Geog.  Lugar 
cab.  del  ayunt.  de  Corvera,  p.  j.  de  Villacarrie- 
do,  prov.  de  Santander;  431  habits. 

-San  Vicente  de  Torelló:  Geog.  Lugar 
con  ayunt.,  al  que  están  agregados  el  arrabal  de 
.Serrallonga,  la  colonia  industrial  de  Vilaseca  y 
varios  caseríos,  masías  y  alquerías,  p.  j.  y  dió- 
cesis de  Vich,  prov.  de  Barcelona;  851  habitan- 
tes. Sit.  no  lejos  del  Ter  y  cerca  de  Onís.  Terre- 
no desigual;  cereales  y  legumbres;  tejidos  de  hi- 
lo y  algodón. 

-  San  Vicente  de  Trasmano:  Geog.  Parro- 
quia del  ayuut.  y  p.  j  de  Redondela,  prov.  de 
Pontevedra.  Comprende  los  higares  Cabanas, 
Iglesia  y  Trasmano;  536  habits. 

-San  Vicente  de  Trasona:  Geog.  Parro- 
quia del  aynnt.  de  Corvera,  p.  j.  de  Aviles,  jiro- 
vincia  de  Oviedo.  Comprende  los  lugares  de  Los 
Campos  y  Santa  Cruz;  las  aldeas  do  Cueto,  Fa- 
llían, Marzaniella  y  Obero,  y  varios  caseríos;  838 
habits. 

-San  Vicente  de  Triongo:  Geog.  Parro- 
quia del  aj'iint.  y  p.  j.  de  Cangas  de  Onís,  pro- 
vincia de  Oviedo.  Comprende  los  lugares  de  Co- 
viclla,  Miyar,  Olido  y  Triongo,  y  varios  caseríos; 
747  habits. 

-  San  Vicente  de  Ulloa:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Palas  de  Rey,  p.  j.  de  Chantada, 
prov.  d«  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Cuitar, 
San  Vicente  y  Vacariza ;  325  habits. 

-  San  Vicente  de  Ver:  Geog.  Parroquia  del 
ayunt.  de  Bóveda,  p.  j.  de  Monforte,  prov.  de 
Lugo.  Comprende  sólo  la  aldea  de  Ver,  con  284 
habits. 

-  San  Vicente  de  Ver.íl:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Lugo.  Comprende 
las  aldeas  de  Astariz,  Carballido,  Rebordaos  y 
Veral;88  habits. 

-San  Vicente  de  Vigo:  Geog.  Parroquia 
del  ayunt.  de  Carral,  p.  j.  y  jirov.  de  la  Coru- 
ña. Comprende  las  aldeas  de  Abrigosa,  Anieas, 
Bal  vén,  Ludiña,  Tablas  y  Taramuño;  543  ha- 
bitantes. 

-  San  Vicente  de  Vilamerelle:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  de  Guntín,  p.  j.  y  prov.  de 
Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  San  Vicente  y 
Vil.amerelle;  96  habits. 

-  San  Vicente  de  Vilouchada:  Geog.  Ayu- 
da de  parroquia  del  aynnt.  de  Trazo,  p.  j.  de  Or- 
denes, prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas 
de  Parapar,  Pedrouzo,  Pénela,  Vilouchada  y  Vi- 
llaraid;  210  habits. 

-San  Vicente  de  Villaroa:  Geog.  Parro- 
quiadel ayunt.  de  Valdoviño,  p.  j.  del  Ferrol, 
prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Braje,  Caneiro,  Carbeira,  Cortinas,  La  Iglesia, 
Perciro,  Seijidal,  Vidnéiros,  Vilaje,  Vilclay  Vis- 
peira;  454  habits. 

-San  Vicente  de  VillameA:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Villameá,  p.  j.  de  Ribadeo, 
prov.  de  Lugo.  Comprende  el  lugar  de  Villame.'i 
(que  es  la  cab.  del  ayunt.),  y  la.s  aldeas  de  Cova, 
Fojas,  Ginzo,  Goyos,  Liñeiías,  Saldoira  y  San- 
talla;  1130  habits. 

-San  Vicente  de  Villamez.ín:  Geog.  Lu- 
gar del  aynnt.  de  Valle  de  Valdebezana,  par- 


tido judicial  do  Sedaño,  prov.  de  Burgos;  72  ha- 
bitantes, 

-San  Vicente  de  Vn.LAMOK:  Oeog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Caurel,  p.  j.  de  Qniroga,  prn- 
vincia  de  Lugo.  Comprende  las  ahieas  de  ('am- 
pa,  Carballal,  Castroportela,  Frojáu,  Mazo,  Vi- 
dallón,  Vilar  y  Villamor;  1406  habits. 

-San  Vicente  de  Villapiírez:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.,  p.  j.  y  ]>rov.  de  Oviedo.  Com- 
prende el  lugar  de  Villapérez,  y  las  aldeas  do 
Carriles,  Folgueras  de  Arriba,  Ladines,  Nora, 
Pedrera  y  Quintana;  775  habits. 

-San  Vicente  de  Villa rdeciervos:  Geog. 
Ayudado  parroquia  del  ayunt.  de  Villardebóa, 
p.  j.  de  Verín,  prov.  de  Orense.  Comprende  sólo 
el  lugar  de  Villardeciervos,  con  378  habits. 

-San  Vicente  de  Villares;  Geoo.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Trasjiarga,  p.  j.  de  Villalba, 
prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de  Ación 
de  Arriba,  Ubreiro,  Diada,  Kagundo,  Mato, 
Nandulfe,  Pena,  Penalaohada,  Ramos,  Heboira, 
Reijas,  Tiñán,  Verulfe,  Vilarchán,  Vilasuso  y 
Viliargabín;  1225  habits. 

-  San  Vicente  de  Villaseco:  Geog.  Parro- 
quia del  aynnt.  de  Viana,  p.  j.  de  Viana  del 
Bollo,  prov.  de  Orense.  Comprende  sólo  el  lugar 
de  Villaseco  de  la  Sierra,  con  177  habits. 

-  San  Vicente  de  Vill.ategil:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Cangas  de  Tineo,  pro- 
vincia de  Oviedo.  Comprende  los  lugares  de 
Puente  de  Pinera  y  Villategil,  y  la  aldea  de 
Morzó;  287  habits. 

-San  Vicente  de  Vimianzo:  Geog.  Parro- 
quia del  ayunt.  de  Viniianzo,  p.  j.  de  Corcnbión, 
prov.  de  la  Coruña.  Comprende  la  v.  deViniian- 
zo(que  es  la  cab.  delayunt.),  y  las  aldeas  de  Bri- 
bes,  Casáis,  Gándara,  Pasantes,  Sansobre,  .So- 
monte, Tedín,  Toja,  Tras  Outeiro,  Urroa  y  Ya- 
liña;  1099  habits. 

-San  Vicente  de  A'^iña:  Geog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Palas  de  Rey,  p.  j.  do 
Chantada,  prov.  de  Lugo.  Comprende  el  caserío 
de  Viña,  con  44  habits. 

-  San  Vicente  de  Vitriz:  Oeog.  Ayuda  de 
parroquia  del  ayunt.  de  Mellid,  p.  j.  de  Arzúa, 
prov.  de  la  Coruña.  Comprende  las  aldeas  de 
Baladas,  Pena  y  Rocoiiiador;  138  habits. 

-  San  Vicente  Jiloxochiyohcán  :  Geog. 
Pueblo  de  la  niunicip.  de  Nativitas,  dist.  de  Za- 
ragoza, est.  de  Tlaxcala,  Méjico;  600  habits.  Si- 
tuado 5  kms  al  N.  de  la  cab.  municipal. 

-San  Vicente  Lachixio:  Geog.  Pueblo  y 
niunicip.  del  dist.  de  Villa  Alvarcz,  est.  de  Oa- 
xaca,  Méjico;  775  habits.  Sit.  en  una  cañada,  al 
S.O.  de  la  cab.  del  dist. 

-San  Vicente  Nfnv:  Geog.  Pueblo  cabe- 
cera de  niunicip.  en  el  dist.  de  Teposcolula,  es- 
tado de  Oaxaca,  Méjico;  1295  habits.  Sit.  sobre 
lomas,  al  lí.O.  de  la  cab.  del  dist.,  al  O.  de  la 
c.  de  Oaxaca  y  á  1890  ni.  de  alt. 

-  San  Vicente  Pacata:  Geog.  Municip.  del 
dep.  de  Amatitlán,  Guatemala,  limitado  al  N. 
por  el  de  Amatitlán,  al  S.  por  el  de  Patrocinio,  al 
lí.  por  la  aldea  de  Calderas  y  al  O.  por  el  muni- 
cipio de  Palín.  Sólo  cruza  por  él  un  pequeño  re- 
guero llamado  El  Ojo,  que  pasa  á  J  de  legua  del 
pueblo  de  San  Vicente.  Maíz,  fríjol,  café,  frutas, 
etc.  Tiene  el  pueblo  1 150  habits.  Al  S.E.  hay 
un  notable  volcán  con  lava  que  se  extiende  del 
lado  S.  hasta  una  distancia  de  5  leguas,  forman- 
do un  río  de  piedra  que,  según  la  tradición,  debe 
su  origen  á  la  erupción  del  mismo  volcán,  hará 
ya  ciento  veinticinco  años.  Allí  se  encuentran 
también  una  piedra  tradicional  llamada  de  Doña 
María,  notable  por  su  magnitud,  y  una  especie  de 
carbón  de  piedra.  Las  aguas  qne  nacen  en  la  mon- 
taña son  reputadas  como  las  mejores  de  la  Rep. 

-San  Vicente  (Marqueses  de):  Gema!.  El 
primer  marqués  fué  D.  Fadrique  de  Vargas  por 
gracia  de  Feli|ie  IV  en  1629.  Le  sucediósu  nieta 
doña  María,  que  murió  en  1679  sin  hijos,  por  lo 
que  pasó  el  título  á  D.  Juau  Felipe  de  Villarroel, 
descendiente  de  una  hermana  de  D.  Fadrique. 
Hijo  de  este  Juan  Felipe  fué  el  cuarto  marqués, 
Fernando,  ácuyo  hijo  y  sucesor,  Pedro  Antonio, 
otorgó  grandeza  de  España  Carlos  III  en  1771. 
Su  nieta,  .luana  Petra  Fernándezde  Córdoba. fué 
sexta  marquesa,  y  casó  con  el  duque  de  Híjar. 
El  marquesado  de  San  Vicente  no  figura  en  la 
Guia  Oficial. 
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-San  Viokntb  (Juan  Jekvis,  conde  de): 
Biotj.  V.  .Triivis  (Juan). 

SAN  VICENTEJO:  Gcorj.  LiiRar  del  ayiint.  de 
Cniídado  <le  Trcvifio,  p.  .j.  de  Miranda  de  Ebio, 
liinv.  do  ISur^'os;  48  habits. 

SAN  VlCTOR  DE  CERNEGO:  Gcog.  Parroquia 
del  ayiiiit.  de  Viliaiiiarlín,  p.  j.  de  Valdeorras, 
prov.  de  Orense.  Comprende  los  lugares  de  Cer- 
ncgo  y  Kobledo;  419  habits. 

--San  Virriiii  un  l\iRTO.\iouiit.soo :  Gnoc/. 
Ayuda  de  paii''|iiÍM  -l.l  ivunt.  de  Petín,  p.j.  do 
Valdeorras,  |iin\.  d  (in  iim\  Comprende  los  lu- 
gares ile  I'orirl.i  du  l'ni  Iciiiioiirisco  y  Portomou- 
risco;  .5.'>5  habits. 

SAN  VÍCTORES:  Gnog.  Lugar  del  .ayunt.  de 
Moilio  Cudeyo,  ]).  j.  de  Santoña,  prov.  de  San- 
tander; 102  haints, 

SAN  VICTORIO:  ffcof/.  Aldea  de  la  ]iarrnquia 
de  Santiago  de  Franzá,  ayunt.  de  Mugardos, 
p.  ,j.  de  Puentedeume,  prov.  de  la  Covuña;  109 
habits.  [|  AMea  de  la  parroquia  de  Sau  Fúlix  de 
Vij.ay,  ayunt  de  Bergondo,  p.  j.  do  Betanzos, 
prov.  de  la  Coruña;  107  habits.  ||  Aldea  déla 
ayuda  de  parroquia  de  Santa  María  de  Hermi- 
da,  ayuut.  y  p.  j.  de  Quiroga,  jirov.  de  Lugo; 
14"!  habits.  ||  Lugar  do  la  parroquia  de  San  Bar- 
tolomé de  Ganade,  ayunt.  y  p.  j.  de  Giuzo  de 
Linda,  prov.de  Orense;  61  habits.  ||  Lugar  de 
la  parroquia  de  San  Victorio  de  la  Mezquita, 
ayunt.  y  p.  j.  de  Allariz,  prov.  de  Orense;  73 
habits. 

-San  Victorio  de  la  Mezquita:  Geog.  Pa- 
rroquia del  ayunt.  y  p.  j.  de  Allariz,' prov.  de 
Orense.  Compréndelos  lugares  de  Celeiros,  Con- 
des, Las  Cruces,  PedreiraySan  Victorio,  y  las  al- 
deas de  Curuxeiras  y  Tabernas;  19S  habits. 

-  San  Victorio  de  Rivas  de  Miño:  Grog. 
Parroíjuia  del  ayunt.  de  Saviñao,  p.  j.  de  Mon- 
forte,  prov.  de  Lugo.  Comprende  las  aldeas  de 
Corgos,  Filgueiro,  Paeios',  Pereira,  Porto  y  Su- 
savila;  411  habits. 

SAN  VILIÁN:  Gcog.  Aldea  del  ayunt.  de  Sies- 
te,  p.  j.  do  Boltaña,  prov.  de  Huesca;  15  habits. 

SANViTALIA(de  Sanviíal,  n.  pr, ):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Compuestas,  subfamilia  de  las  tubuliíloras,  tri- 
bu de  las  senecionídeas,  cuyas  especies  habitan 
en  Méjico,  y  son  plantas  herbáceas,  anuales, 
con  los  tallos  divididos  tricotúniicamente,  gene- 
ralmente vellosas,  y  las  hojas  opuestas,  aovadas, 
enterisimas,  triplinervias,  adelgazadas,  en  pe- 
cíolo pestañoso, y  las  cabezuelas  terminales,  so- 
litarias, sentadas  entre  hojas  bracteales,  con  las 
flores  del  disco  de  color  purpúreo  obscuro  casi 
negro  y  las  del  radio  amarillas;  cabezuelas  mul- 
tiíloras,  heterúgamas,  con  las  flores  del  radio 
uniseriadas,  liguladas  y  femeninas,  y  las  del  dis- 
co hermafroditas  y  tubulosas;  involucro  forma- 
do por  dos  ó  tres  series  de  escamas  aidicadas, 
casi  empizarradas,  las  interiores  algo  más  largas 
é  iguales  al  disco ;  receptáculo  cónico  ó  convexo 
y  con  pajas  oblongas  semiabrazadoras;  corolas 
del  radio  somiflosculosas,  persistentes,  y  las  del 
disco  flosculosas,  pelosas,  articuladas  sobre  el 
ovario  y  con  el  limbo  quinquedentado;  aquenios 
del  radio  gruesos,  tríquetros,  lisos,  con  tres  aris- 
tas gruesas,  lisas  y  cónicas,  divergentes,  y  los 
del  disco  comprimidos,  do  dos  formas,  losillas 
exteriores  con  espinitas  y  los  interiores  alados, 
pestañosos  y  con  dos  aristas  muy  pequeñas. 

SAN  VITERO:  Geog.  Lugar  eou  ayunt.,  al  que 
están  agregados  los  lugares  de  San  Cristóbal 
do  Aliste,  San  Juan  del  Rebollar  y  Villarino  de 
Cebal,  p.  j.  de  Alcañices,  prov.  de  Zamora,  dió- 
cesis do  Santiago;  942  habits.  Sit.  cerca  del  Rá- 
bano do  Aliste  y  de  Gallegos  del  Pan.  Centeno, 
patatas  y  legumbres. 

SAN  VITO:  Gcog.  Cabo  en  el  Golfo  de  Taran- 
to, Italia,  en  el  extremo  meridional  de  la  bahía 
de  Taranto,  bastante  saliente  al  S.O.,  de  12  me- 
tros de  elevación,  parejo  y  rodeado  de  piedras  y 
arreciles  que  salen  hasta  cerca  do  3  cables.  Hay 
faro  en  una  torre  octágona,  blanca  y  do  36  me- 
tros do  alt.,  de  luz  lija,  blanca,  con  destellos 
cada  dos  minutos,  la  cual,  elevada  46  m.  sobre  el 
nivel  del  mar,  se  descubre  á  20  millas  de  distan- 
cia. 

-San  Vito:  Geog.  Cabo  y  extremidad  N.O. 
de  Sicilia,  y  |iunto  de  recalada  habitual  do 
los  buques   que    vionon   del  O. ;  es   una   punta 
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baja,  do  1,5  milla  de  largo  y  .sit.  al  pie  de  un 
promontorio  escarpado  do  700  m.  do  alt.  Este 
promontorio  os  la  cadena  elevada  y  estrecha 
que' se  dirige  hacia  el  mar  desde  el  monte  Seo- 
pello,  de  1  0:")4  metros,  que  está  á  8  ndllas  al 
S.  J  S.E.  del  Cabo  de  San  Vito.  En  la  extremi- 
dad del  cabo  existe  un  faro,  y  sobre  la  primera 
altura  la  torre  cuadrada  de  Lnelicssi.  La  punta 
en  que  se  halla  el  faro  forma  la  costa  O.  de  una 
pequeña  bahía  en  el  fondo  de  la  eual  está  la  pe- 
([ueña  población  de  San  A'ito.  La  parte  S.  de  la 
bahía  tiene  )ioca  agua.  Los  buques  grandes  que 
dolilan  el  cabo  deben  darle  por  lo  menos  una 
milla  do  resguardo.  Se  encuentran  12,8  m.  de 
agua  á  0,75  milla  del  faro  y  9  á  0,5,  disminuyen- 
do gradualmente  el  fondo  hacia  la  orilla.  A  cau- 
sa de  la  brusca  elevación  del  fondo,  la  mar,  du- 
rante los  temporales,  rompe  en  el  bajo  fondo 
contra  la  punta,  que  entonces  es  peligrosa  para 
los  buques  pequeños.  El  faro  está  á  unos  155 
m.  del  extremo  del  Cabo  San  Vito,  en  una  torre 
redonda,  blanca  y  elevada  43,3  m.  sobre  el  mar, 
con  luz  fija,  blanca,  con  destellos  rojos  cada  dos 
minutos,  la  cual  se  distingue  á  18  millas  en 
tiempo  claro. 

-  San  Vito  al  Tagliamento:  Gcog.  C.  capi- 
tal de  dist.,  prov.  de  Udina,  Véneto,  Italia,  si- 
tuada á  orilla  del  Lemeno,  tributario  do  la  la- 
guna de  Caerla,  en  el  f.  c.  de  Cosarsa  á  Venocia 
por  Portogruaro;  5  200  habits.  C.  muy  comer- 
cial. Preciosa  catedral  con  torre  del  siglo  xv. 

-San  Vito  deiNoumanni:  Geog.  C.  del  dis- 
trito do  Brindis!,  jirov.  de  Lecoa  ó  Tierra  de 
Otranto,  Pulla,  Italia  meridional,  sit.  en  el  fe- 
rrocarril de  Bari  á  Otranto;  8  600  habits. 

SAN  VÍTORES:  Gcog.  Aldea  del  ayunt,  de  Val- 
deprado,  p.  j.  de  Reinosa,  prov.  de  Santander; 
120  habits. 

-  San  Vítores  de  la  Portilla  y  Fran.s.\r- 
sÉNS  (Al'>nso  de):  Biog.  Prelado  y  escritor  es- 
pañol. N.  jirobablemente  en  Burgos  hacia  1590. 
M.  en  Zimora  á  11  de  julio  de  1660.  A  la  edad 
do  diecisL.s  años  profesó  en  el  monasterio  de 
Benedictinos  de  San  Juan  de  Burgos;  estudió  en 
él  Religión,  Filosofía  y  Teología  hasta  el  grado 
de  maestro,  y  en  Salamanca  Derecho  canónico. 
Terminada  .su  educación  dedicóse  al  pulpito,  con 
preferencia  y  prestigio  grande,  como  lo  atesti- 
guaron las  ciudades  de  Estella,  N;ijera,  Burgos, 
.Salamanca  y  Madrid.  Habiendo  obtenido  (1621) 
la  aliadla  do  Burgo.s,  la  desenijieñó  hasta  1625, 
otorgando  al  monasterio  cuantiosas  dádivas, 
erigiendo  el  altar  de  Nuestra  Señora,  y  más 
adelante  (1647)  acordaron  las  monjas  una  misa 
rezada  diaria  y  perpetua  por  haber  donado  San 
Vítores  grandes  cantidades  en  haciendas,  ricos 
ornamentos,  preciosas  alhajas,  diferentes  ador- 
nos para  la  casa,  dinero  para  la  redención  de 
censos,  y  hermosos  cuadros,  debidos  al  pincel 
del  famoso  Benedictino  Juan  de  Rizi,  quien  hizo 
también  el  retrato  de  San  Vítores.  Al  terminar 
su  prelacia  en  San  Juan  de  Burgos  fué  Alonso 
nombrado  delinidor  de  la  Orden  hasta  1629, 
año  en  que  pasó  á  la  abadía  de  San  Vicente  de 
Salamanca,  la  cual  conservó  hasta  que  en  el  ca- 
])ítulo  de  1633  fué  promovido  al  generalato,  en 
el  que  cesó  en  1637,  quedando  de  abad  en  San 
Mallín  de  Madrid  hasta  1641,  volviéndolo  á ser 
en  el  cuadrienio  de  1645  á  1649.  Durante  su  go- 
bierno en  los  diferentes  conventos  se  hicieron 
grandes  mejoras  en  lo  espiritual  y  temiioral:  en 
Salamanca  la  terminación  do  la  iglesia  y  las 
pinturas  del  colegio,  y  en  Mailrid  la  sacristía  y 
reforma  de  celdas,  y  donaciones  de  cuadros  de 
Rici.  Fuera  do  su  Onlen  ejerció  los  cargos  do 
calificador  do  la  suprema  Inquisición,  predica- 
dor de  Su  Majestad  y  obispo  ile  varias  sedes.  La 
primera  cjuo  ocn|)ó  l'ué  la  de  Almería.  Presenta- 
do para  ella  en  1631,  tomó  posesión  en  3  do  fe- 
brero del  siguiente  año;  pero  allí  sólo  permane- 
ció dos,  al  cabo  de  los  quo  se  vio  promovido  á  la 
silla  de  Orouso,  do  la  que  se  posesionó  en  19  de 
enero  de  1654,  y  en  la  cual  miró  preferentemen- 
te al  rcstablcciniiento  de  la  disciplina,  al  decoro 
de  la  iglesia,  á  la  gravedad  del  culto  y  i-cspcto 
do  la  dignidad  episcopal,  lo  quo  le  ocasionéi  bas- 
tantes amarguras  do  dondo  menos  le  debieran 
venir,  como  lo  dieo  Flórez,  atestiguaiulo  con 
Muñoz.  Trasladado  (1659)  á  la  silla  de  Zamora, 
tomó  posesión  de  est«  mitra  en  21  do  mayo  do 
1659  y  la  conservó  hasta  su  muerto.  La  Crónica 
manuscrita  do  Sau  Juan  dice:  <,< Murió  con  opi- 
nión do  segundo  San   .\tilaiio,  halnendo  soña- 
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lado  la  hora  de  gn  muerte  y  obrulo  prodii^os 
antes  y  después.»  Escrii,!.',  >:íi,  Vit',r<--  /ú  sol 
dcOeci'Jcn/.etieiú-i7,  j  :ii. 

to  de  la  obra  da  idea  I: 

Kl  Sol  de  OcciiL.ni. .  ,'.  ,,i'- 

<o.  Principe  d.f  >  iis 

Iicli'ji(/ncs  tod.ii  /.•<. 

ghi.    Dejó  el   i:  de 

¡dantos,  manustíit'j  iji;e  -o.íJ.^'.uíIjí  AüLuniuqoe 
se  hallaba  en  la  Biblioteca  del  marqués  de  Car- 
pió. 

-  San  Vítores  y  Alonso  de  Malcekda 

(Diego  Luis):  Biog.  Misionpro  y  e- .ritor  es[«. 
ñol.  N.  en  Burgos  á  12  de  ii'.  ;  ■Vil. 

JI.   en  Tumbón,  á  media  !■  _  en 

la  isla  Guán  ó  Guaján  íMai  .   ril 

de  1672.  Desde  la  edad  de  t:  -iXi 

ferviente  sentindento  religi'  á 

la   penitencia  j'  disciplinan  ríe 

sangre.  Empezó  á  estudiar  p.  en 

el  Colegio  Imperial,  demosti  .  i- 

dad.  Quiso  hacerse  Jesuíta;  ¡.i- 

drcs  trataron  (1640)  de  apart.u  .o  m.  ;  >;  ¡i,i:ini- 
ción,  determinando  la  ma<lre  mandarle  á  .Sevi- 
lla, en  donde  accidentalmente  .se  hallaba  su  pa- 
dre, el  joven  se  fugó  a  la  Compañía,  y  al  fin 
obtuvo  el  deseado  consentimiento,  ingresando 
en  el  noviciado  en  Villarejo  de  Fuentes.  De  allí 
pasó  al  Seminario  de  Huete  á  cursar  Humanida- 
des, y  á  Alcalá  á  estudiar  Füo.sofía,  Artes  y  Teo- 
logía, terminando  su  carrera  tu  1650.  Ordenóse 
de  subdiácono  (i2  de  marzo  de  1651),  de  diáco- 
no (2  de  abril)  y  de  presbítero  (23  de  diciem- 
bre). Leyó  gi-ainática  en  Oropesa,  siendo  minis- 
tro de  aquella  casa ;  fué  de  pasante  á  los  esta- 
dios, y  en  1655  leía  Artes  en  el  Colegio  de  Alca- 
lá, asistiendo  al  propio  tiempo  á  las  cár''eles  y 
hospitales.  En  Salamanca  organizó  ]ior  las  ca- 
lles las  misiones  nocturnas  ó  procesiones.  Des- 
pués se  extendieron  también  sus  misiones  por 
Sigüenza,  Casarruhios  del  JIonte  y  Badajoz.  Sa- 
lió (1660)  de  Alcalá  para  Madrid,  y  de  allí  pa- 
ra Cádiz  á  mediados  de  febrero,  losando  por  To- 
ledo, Cabra,  Córdoba  y  Sevilla,  practicando  las 
ndsiones  nocturnas  como  en  Salamanca,  hacién- 
dose á  la  vela  en  compañía  de  otros  misioneros 
con  rumbo  á  Méjico  (14  de  mayol,  y  arriliando 
á  Veracruz  en  23  de  julio.  Luego  se  dirigió  á 
Puebla  do  los  Angeles  y  uovicia.io  de  Te|>orot- 
lán  y  Méjico,  pasando  porNuestraSeñora  de  Gua- 
dalupe: allí  (22  de  septiembre)  escribió  á  los  la- 
dres su  feliz  arribo.  Desde  su  llegada  al  Nuevo 
Mundo  comenzó  con  la  práctica  de  los  actos  de 
contrición,  y  especialmente  las  exhortaciones  y 
sacramento  de  la  Penitencia,  trayendo  al  gre- 
mio de  la  Iglesia  lapsos  é  inlieles,  y  restaurando 
la  congregación  de  San  Francisco  Javier,  que 
fué  confirmada  por  Alejandro  VII  il617\  con- 
cediéndola al  mismo  tiempo  muchas  gracias.  En 
5  de  abril  de  1662  se  embarcó  en  Acapulco,  en 
el  navichuelo  San  Damiiiu,  )v»ra  Filipinas,  evan- 
gelizando en  las  islas  do  los  Ladrones,  á  las  que 
dio  el  nombre  de  Marianas  en  honor  ¿  la  reina 
de  España  doña  Mariana  de  Austria,  y  siendo 
primer  apóstol  de  aquel  archipiél.igo.  Conti- 
nuando su  viaje  dio  fondo  en  L:\m|>ones  de  Fi- 
lipinas (10  de  julio  de  1662),  y  jvisó  á  Manila  y 
Taytay  con  el  objeto  de  aprender  el  tagalo,  lo 
que  consiguió  en  poco  tiempo  ayudado  de  Juan 
de  Avii,  indio  princi|val,  traduciendo  á  este  idio- 
ma el  acto  de  contrición  y  sentencias  de  los 
Santos  Padres,  que  imprimía  y  rcivirtía.  Ter- 
minada su  misión  en  Manila  imsó  á  Cavilo  con 
el  mismo  objeto,  y  después  regresó  al  territorio 
de  Manila,  en  do.ide  hizo  numerosas  conversio- 
nes de  mahometanos,  luteranos,  calvinistas  y 
gran  néimero  de  indígenas  infieles,  á  los  que  ad- 
ministraba el  bautismo,  en  los  montes  de  Santa 
Inés  y  Maralaya,  en  Mindoro  y  en  oti-os  luga- 
res. En  el  puerto  de  Caví  te  se  construyó  la  nave 
San  Piego.  y  en  ella  salió  i>ara  Méjico  (í  de 
agosto  de  1667\  en  coni]vañía  del  P,  Tomás  C.'ír- 
dcnoso,  llog;indo  á  Acapulco  en  enero  del  año 
siguiente,  y  teniendo  quo  volver  á  Méjico,  don- 
do  permanoció  tres  meses,  durante  los  cuales  re- 
novó los  actos  de  contrición  y  las  visitas  á  las 
cárceles  y  hospitales,  y  entonces  también,  por 
deseo  de  los  Padres  de  la  Com|>añía  y  gestiones 
del  Bachiller  Cristóbal  Javier  Vidal,  se  hizo  un 
retrato  del  P.  San  Vitoifs  sin  que  él  se  advir- 
tiera. Dos  copias  do  éste  se  conservan  on  Bur- 
gos, una  cu  la  pila  bautismal  de  la  iwrroqui.-í  de 
San  Gil  y  otra  en  uno  de  los  ouadr^^s  <le  la  o.ipi- 
lladelaConceivión,  en  la  e;»tedral.  A  mcdi:ul<->s 


702 


SAK 


de  febi'ero  do  1G68  salió  San  Vitorea  para  Aca- 
piilco  y  las  Marianas  en  compañía  de  otro  y  del 
hermano  Kray  Marcelo  Ansiiaklo.  En  esta  tra- 
vesía se  entretuvo  en  hacer  un  vocabulario  del 
idioma  del  país  á  que  se  dirigían,  y  al  cual  lle- 
garon en  10  do  diciembre,  desembarcando  en  la 
isla  de  Guán,  á  la  que  llamaron  San  Juan,  que 
es  la  principal  do  las  Marianas,  estableciendo 
su  residencia  en  Agaña,  el  mayor  de  aquellos 
pueblos,  donde  edilicó  Diego  con  la  madera  del 
árbol  María  una  iglesia  bajo  la  advocación  de 
San  Ignacio,  y  adjuntamente  una  casa  para  la 
Compañía.  Allí  empezó  la  enseñanza  cristiana, 
rejiartiendo  á  sus  compañeros  por  el  archipiéla- 
go, bautizando  gran  número  de  infieles,  mos- 
trando siempre  la  imagen  del  Santo  Cristo  de 
Burgos.  El  sangley  Choco, que  arrojado  por  una 
tempestad  había  llegado  á  la  isla  veinte  años 
antes  que  el  primer  apóstol,  estableciendo  la 
idolatría,  fué  el  que  hizo  frente  á  los  misione- 
ros, (brjando  multitud  de  inventos  y  calumnias 
contra  ellos  y  propalando  que  el  bautismo  traía 
peligro  de  muerte,  y  esto  inició  el  movimiento 
de  persecución.  Entre  triunfos  y  sangrientas 
contradicciones  de  los  misioneros  volvió  a  Agad- 
ña  (que  así  escriben  otros)  el  P.  San  Vítores,  re- 
solviendo entonces  pasar  á  la  isla  de  Tinián. 
Vuelto  áGuán,  fundó  un  Seminario  para  la  edu- 
cacicin  é  instrucción  de  los  jóvenes  conversos. 
San  Vítores  recorrió  todas  las  islas  descubiertas 
por  el  P.  Morales,  siendo  frecuentemente  escar- 
necido y  amenazado,  pero  no  sin  fruto,  así  co- 
mo en  las  de  Assonsón  y  Mang,  que  descubrió. 
Tcrniinada  esta  excursión  evangélica  regresó  á 
Tinián,  encontrando  á  la  isla  envuelta  en  una 
guerra  civil  con  los  ])artidos  de  Marpo  y  de 
Sungharón,  pueblos  principales,  y  en  el  campo 
de  batalla  y  para  emprender  la  lucha,  la  que 
contuvo  con  exbortaciones,  saliendo  ileso  mila- 
grosamente. Nuevamente  en  Agaña,  tras  varios 
sucesos,  el  degüello  hecho  de  José  Peralta,  con 
el  pro|iósito  de  apoderarse  de  su  cuchillo,  cuan- 
do de  orden  del  P.  San  \'itores  iba  á  proveerse 
de  madera  para  hacer  ci  uces,  ocasionó  un  proceso 
criminal  y  la  prisión  de  algunos  de  los  acusados, 
juntamente  con  complicaciones  por  otros  dewUe- 
líos;  y  la  necesidad  de  reprimir  tales  excesos 
hizo  que  fuese  preciso  tomar  algunas  medidas, 
y  de  aquí  que  los  naturales  tramasen  una  conju- 
ración, saliendo  al  cami)0  2  000  hombres  arma- 
dos, que  obligaron  á  los  españoles  á  defenderse 
casi  i)or  sí  solos,  pues  muchos  adictos  rehusaron 
tomar  parte  por  temor  á  los  ¡.sleños  conjurados. 
Fortificóse  la  iglesia  y  casa  con  una  empalizada 
y  dos  fuertes,  uno  en  la  plaza  y  otro  á  la  parte 
del  monte,  dotando  á  cada  castillo  de  una  pieza 
de  artillen'a,  y  se  ¡lertrechó  el  ejército  (que  era 
de  31  soldados,  12  españoles  y  19  filipinos)  con 
arcos,  flechas  y  armas  do  fuego.  Rotas  las  hosti- 
lidades, los  españoles  rechazaron  repetidamente 
los  rudos  ataques  que  se  dieron  á  la  fortaleza,  y 
la  lucha  tomo  un  carácter  más  funesto  porque 
un  fuerte  temporal  causó  grandes  estragos  en  los 
lugares  enemigos  y  en  los  cristianos,  destruyen- 
do la  iglesia  y  casa  de  misión,  sin  que  terminase 
aquella  guerra  hasta  el  21  de  octubre  de  1671,  en 
que  fué  perdida  por  los  naturales  y  otorgada  la  paz 
de  mal  grado  por  los  soldados,  que  sólo  cedieron 
á  ruegos  del  general  de  la  misión.  Cuarenta  días 
había  durailo  la  refriega,  y,  terminada,  el  P.  San 
Vítores  determinó  seguir  en  sus  predicaciones 
por  los  pueblos  de  ¡a  isla,  atendiendo  preferen- 
temente al  bautismo  de  los  niños  y  á  la  organi- 
zación eclesiástica  de  la  misma,  á  cuyo  efecto 
erigió  cuatro  parroquias,  señalando  cuarenta 
pueblos  á  cada  una,  dejando  para  sí  la  del  pue- 
blo de  Nisibán,  que  era  el  más  molesto  y  peli- 
groso. La  paz  venía  ya  durando  cinco  meses, 
mas  no  por  ella  se  habían  acallado  los  odios  de 
los  i.deños,  que  comenzaron  á  cometer  nuevos 
crímenes,  degollando  á  Diego  Bazán  y  á  Manuel 
Rangel  é  hiriendo  á  otras  personas.  Salió  San 
Vítores  de  Nisihán  en  1.°  de  abril  de  1672;  y 
teniendo  en  el  camino  noticia  de  la  muerte  de 
Bazán,  ordenó  á  sus  compañeros  seglares  que  se 
retiraran  á  su  residencia  de  San  Ignacio,  que- 
dando solo  con  un  visaya  llamado  Pedro  cálang- 
sor;  cogióles  la  noche  en  una  aldea,  saliendo  de 
madrugada  para  Tumbón,  distante  media  le- 
gua de  Agaña,  á  donde  llegó  á  las  siete  de  la 
mañana,  y  supo  que  el  indio  Matapang  había 
tenido  una  niña,  por  lo  que  fué  á  buscarle  ]iara 
bautizarla  y  preguntarle  si  había  algún  nuevo 
infante.  Este  Matajiang era  cristiano,  pues  había 
sillo  bautizado  por  San  Vítores  y  le  debía  beuc- 
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ficios,  entre  otros  la  cura  de  un  brazo  herido  de 
una  lanza;  |)ero  en  esta  ocasión  recibió  al  misio- 
nero de  mal  grado,  injuriándolo  y  amenazándole 
con  la  muerte;  insistió  humildemente  el  P.  San 
Vítores,  y  el  indio  salió  á  buscar  á  su  compañe- 
ro Hirao,  infiel,  con  ánimo  decidido  de  matar  á 
aquél;  Hirao  se  resistía,  y  Matapang  lo  tildó  de 
cobarde,  lo  que  animó  á  aquél,  viniendo  ambos 
á  realizar  su  propósito,  y  dando  lugar  al  bautis- 
mo de  la  niña,  lo  que  encolerizó  extraordinaria- 
mente al  indio,  que,  viendo  al  misionero  acom- 
pañado de  Calangsor  enseñando  la  doctrina  á 
algunos  niños,  arremetió  con  su  lanza  contra 
éste,  hiriéndole  repetiilas  veces  hasta  matarle; 
el  P.  San  Vítores  pudo  entonces  haber  huido, 
mas  prefirió  morir  al  lado  de  su  compañero,  y 
cayó  sobre  su  cabeza  el  golpe  del  medio  alfanje 
de  Hirao  y  atravesó  su  pecho  la  lanza  de  Mata- 
pang. El  cadáver  fué  desnudado  por  aprove- 
charse de  aquellas  vestiduras  (y  sobre  todo  del 
crucifijo  de  marfil,  que  era  de  media  vara  de  al- 
to, y  valió  grande  interés  al  asesino),  y  arrojado 
al  mar  con  una  gran  piedra  alada  á  los  pies,  en- 
cendiendo hogueras  sobre  los  charcos  de  sangte, 
acaso  para  borrar  toda  huella  del  delito;  en  el 
lugar  del  martirio  se  levantó  una  capilla;  en 
Manila  so  cantó  en  la  Compañía  un  solemne  Te 
Deum  al  saberse  la  noticia,  y  en  el  Colegio  Im- 
perial de  Madrid  se  celebraron  fiestas  y  regocijos 
públicos  por  tal  suceso  y  gran  función  de  igle- 
sia. Escribió  San  Vítores;  Casos  raros  de  la  con- 
fesión. Esta  obra  corre  firmada  por  el  P.  Cristó- 
bal de  Vega,  y  efectivamente  parece  que  ésto 
comenzó  á  escribirla,  redactando  los  tres  pri- 
meros pliegos;  pero  la  terminó  San  Vítores  y  la 
publicó  con  el  nombre  de  aquél,  haciéndose  cin- 
co ediciones:  una  de  ellas  en  Alcalá;  tres  en 
Valencia  (1653,  en  16.°;  1656  y  1664,  en  8.°). 
San  Vítores  ordenó  otra  edición,  aumentada,  en 
Méjico  (16G0,  en  4.").  Este  libro  ha  sido  tam- 
bién publicado  en  diferentes  idiomas,  y  las  tra- 
ducciones han  sido  hechas  por  Ignacio  Fiol  al 
catalán  (1685);  anónima,  atribuida  al  P.  Fozi  y 
adicionada  por  Antonio  Hexando,  al  italiano 
(1661,  1668  y  otros);  por  Baltasar  Guedes  al 
portugués  (1673);  por  Felipe  María  al  francés 
(1687);  por  Antonio  de  Gebure  al  alemán  (1658, 
1680  y  1713),  y  por  Ignacio  Fiol  al  mallorquín 
(1670).  -Epitome  de  los  hechos,  virtitdes,  doctri- 
na y  milagros  aiiiiguos  y  modernos  de  San  l''ran- 
«scorfe -Vario- (Méjico,  1661,  en  4.°).  Sus  demás 
obras  (poco  importantes)  se  citan  en  el  Intento  de 
un  diccionario  biográfico  y  bibliográfico  de  autores 
de  la  provincia  de  Burgos  (Madrid,  1889),  por 
Manuel  Martínez  Añíbarro  y  Rives. 

SANVITUL:  Geog.  Caserío  del  ayunt.  de  Oen- 
cia,  p.  j.  de  Villafranca  del  Bierzo,  prov.  de 
León;  54  habits. 

SAN  VLADIMIRO:  Geog.  Golfo  del  Mar  del  Ja- 
pón, Siberia,  sit.  en  la  costa  de  la  prov.  de  Pri- 
morskaia  ó  del  Litoral.  Lo  forman  tres  bahías: 
la  del  S.,  rodeada  de  montañas,  es  la  mayor  y 
ofrece  fondeadero  muy  seguro. 

SANXIAGO:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  Marina  de  Fuentefría,  ayunt.  de  Amoéi- 
i'o,  p.  j.  y  prov.  de  Orense;  54  habits. 

SANYATI:  Geog.  Río  del  África  austral,  for- 
mado por  la  reunión  del  Umñati  y  el  Umfiili. 
Ambos  descienden  de  la  cadena  de  montañas  que 
corta  en  diagonal  el  país  de  los  mastebeles.  El 
primero,  que  es  el  brazo  occidental,  nace  detrás 
de  los  montes  Machonas,  hacia  los  18°  45'  lati- 
tud S.  y  no  lejos  de  las  fuentes  del  Sabi,  tribu- 
tario del  Océano  Indico.  Atraviésala  cadena  por 
profundos  desfUaderos  y  corre  hacia  el  N.  cos- 
teando el  pie  oriental  de  los  montes  Mafungo 
Buzi  hasta  el  ])unto  en  que  se  une  con  el  Unifu- 
li.  Este  á  su  vez  nace  en  los  montes  Machonas, 
cerca  del  18°  25'  lat.  S.,  y  recibe  innumerables 
torrentes.  Después  el  río,  con  el  nombre  de  San- 
yati,  corre  en  dirección  O.N.O.  hasta  desem- 
bocar en  el  Zanibeze  por  la  orilla  dra.,  cerca  de 
Matua.  Su  curso  es  de  unos  450  kms.,  contando 
desde  las  fuentes  del  Umñati. 

SANYO  ó  SANZO:  Geog.  C.  de  la  prov.  de  Et- 

sigo,  isla  de  Hondo,  Japón,  sit.  en  la  orilla  de- 
recha del  Sinano-gava  y  cerca  de  su  confl.  con  el 
Isoarasi;  14  800  habits. 

SANYODO  ó  SANIODO:  Geog.  Una  de  las  nue- 
ve grandes  divisiones  del  Imperio  del  Japón,  for- 
niada_]ior  ocho  provs.  de  la  isla  Hondo  ó  Nip- 
pón.  El  Saiiyodo  es  el  Camino  ó  licgión  del  Sur 


de  las  Montañas  ó  de  las  Montañas  del  Sol,  por 
oposición  al  Sanindo  que  está  en  la  parte  ojiues- 
ta,  oséala  sombra.  Ocupa  una  sup.  de  23994 
knis."  y  tiene  3850000  habits.,  ó  .sea  unos  160 
habits.  por  Um-.  Fórmanlo  las  provs.  de  Hari- 
ina,  Mimasaka,  Bizen,  Bitsin,  Bigo,  Aki,  Suvo 
y  Nagato.  Las  c.  ]>rincipales  del  Sanyodo  son 
Himedsi,  Okayama,  Hirosima  y  Hagui.  Los 
nombres  chinos  de  las  citadas  provs.  son:  Ban- 
xiu.Sakuxiu,  Bixiu  (Bizen,  Bitsin  y  Bigo),  Guei- 
xiu,  Boxiu  y  Choxiu. 

SANZ:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Enova,  ])ar- 
tido  judicial  de  Játiva,  prov.  de  Valencia;  73 
habits. 

-Sanz  (RAUíUNno):  Biog.  Ingeniero  militar 
español.  N.  en  Hecho  (Huesca).  M.  en  1794.  Es- 
tudió Humanidades  y  Filosofía  en  la  Universi- 
dad de  Huesca,  con  la  mejor  disposición  para 
otras  ciencias.  Se  dedicó  á  la  Milicia  por  genio 
é  inclinación,  y  fué  cadete  en  el  rcgiuucnto  ile 
Real  artillería.  De  día  en  día  fueron  mayores  sus 
conocimientos  matemáticos,  y  auxiliado  de  los 
idiomas  latino,  l'rancés  é  italiano  se  hiciiron 
notables  sus  adelantamientos,  especialmente  en 
la  Pirotecnia,  Arquitectura  militar,  minas,  for- 
tificaciones, táctica  y  demás  partes  científicas 
que  dan  mérito  á  un  oficial  de  artillería.  «La  ex- 
IJeriencia  de  dieciséis  años  en  que  ejerció  la  fa- 
cultad de  minador,  escribe  Latassa,  así  en  la 
conquista  de  las  Dos  Siciüas  en  1734,  como  en 
la  guerra  de  1743,  hasta  1748,  según  su  i>rólogo 
de  los  Principios  militares,  dieron  mucho  honor 
á  su  servicio,  su  valor,  manejo  y  efecto  de  sus 
obras  de  mina,  como  en  otras  maniobras  de  ar- 
tillería y  precauciones  que  inspiraba  con  una  in- 
trepidez y  presencia  de  espíritu  admirables,  res- 
pecto de  las  bombas  y  de  otros  l'ucgos  artificia- 
les. El  año  de  1748  era  ya  capitán  de  minadores 
del  primer  batallón  de  artillería,  tiempo  en  que 
también  acreditó  su  inteligencia  en  las  disposi- 
ciones que  se  tomaron  jiara  la  fundición  de  arti- 
llería. Fué  ascendiendo  por  todos  los  grados  mi- 
litares hasta  el  de  Mariscal  de  Campo  de  los 
ejércitos  de  S.  M.,  quien  asimismolo  atendióen 
la  distribución  de  pensiones.  Siendoyacab.alleio 
del  hábito  de  Santiago,  en  1781,  vivía  agregado 
á  la  plaza  de  Cádiz.»  Escribió:  la  traducción  cas- 
tellana del  Diccionario  militar  ó  recolección  al- 
fabética de  todos  los  términos  propios  al  arle  de  la 
guerra.  Explicación  y  práctica  de  los  trabajos  qiie 
sirven  al  alague  y  defensa  de  las  plazas,  sus  ven- 
tajas y  defectos,  según  sus  diferentes  situaciones, 
con  un  detalle  histórico  del  origen  y  naturaleza 
de  diferentes  especies,  tanto  de  empleos  rintiguos 
y  modernos  como  de  las  armas  que  se  lian  usado 
en  diferentes  tiempos  de  la  Monarquía  francesa 
hasta  hoy.  Breve  y  exacta  explicación  de  las  obli- 
gaciones de  los  oficiales  de  infantería,  caballería, 
dragones,  artillería  é  ingenieros,  sea  en  guarni- 
ción ó  campaña,  según  el  método  presente  de  hacer 
la  guerra  (Barcelona,  1749,  en  8.°).  El  traductor 
agregó  á  la  obra  otros  capítulos  titulados:  I  De 
la  armada.  Buques  que  tiene  España  en  1749, 
cañones,  artillrros,  tropa  de  guarnición  y  tripu- 
lación. II  De  dragones  que  tiene  Su  Majestad  en 

1748,  sus  divisas  y  creación  de  regimientos,  con  la 
disminución  de  tropas  hecha  de  orden  deS.  M.  en 

1749.  III  De  la  infantería  con  iguales  conotados, 
etc.  Es  muy  discreto  el  juicio  que  hizo  de  esta 
versión  el  Mariscal  de  Campo  Pedro  de  Lucuze, 
entonces  ingeniero  en  jefe,  en  la  censura  que  dio 
á  la  referida  obra.  Redactó  tandñén  Sanz  los 
Principios  militares,  en  que  se  explican  las  ope- 
raciones de  la  guerra  subterránea,  ó  el  modo  de 
dirigir,  fabricar  y  usar  de  las  minas  y  contra- 
minas en  el  ataque  y  defensa  de  las  plazas,  dis- 
puestos para  la  Í7istrucción  de  la  ilustre  juventud 
del  real  cuerpode  «rííWcj-ía (Barcelona,  1776,  en 
4.°),  con  24  láriiinas. 

I" Sanz  (Miguel  José):  Biog.  Jurisconsulto, 
político  y  literato  venezolano.  N.  en  Valencia 
(Venezuela)  en  1754.  M.  en  Úrica  á  5  de  diciem- 
bre de  1814.  Hijo  de  familia  noble,  en  temiJiana 
edad  mostró  gran  amor  al  estudio,  al  que  se  de- 
dicó en  secreto,  haciendo  notables  iirogresos  en 
Jurisiirudeneia,  y  leyendo  libros  prohibidos  que 
con  suma  cautela  le  proporcionaban  algunos  de 
sus  compatriotas.  «Conoció  entonces  Sanz,  lleno 
de  asombro,  dice  Baralt,  los  admirables  adelan- 
tos que  las  Ciencias  físicas,  morales  y  políticas 
habían  hecho  en  Europa,  y  midió  con  no  poca 
aflicción  el  honilo  abismo  de  ignorancia  en  que 
estaba  sumido  su  país.  Desde  entonces  ya  no  hubo 
para  él  más  placer  que  el  estudio  ni  más  auhe- 
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lo  que  la  ilustración  de  sus  conciudadanos,  y  aca- 
so, leyendo  ;i  escondidas  y  en  altas  horas  de  la 
noche  á  Rousseau,  á  Voltaire  y  ¡i  Raynal,  se  le 
ocurrió  como  en  sueños  la  idea  confusa,  y  en 
aquel  tiempo  quimérica,  de  ver  libre  y  dichosa 
i.  su  patria.»  Católico  celoso  á  pesar  de  lo  dicho, 
dcl'ondió  ruidosas  causas  en  que  se  disputaban 
con  tesón  prerrogativas  ó  derechos  de  la  Iglesia. 
Sin  duda  hizo  esto  cuando  era  ya  Licenciado  en 
Derecho.  En  aquellas  causas,  como  en  otras  de 
diferente  orden,  escribe  Felipe  Tejera,  «desplegó 
Sanz  preciosas  habilidades  oratorias,  gran  lujo 
de  erudición  y  doctrina,  y  los  lecundos  recursos 
de  su  criterio  ilustrado,  mientras  que  campea- 
ban en  su  estilo,  al  par  que  conciso,  robusto  y 
sembrado  de  lloridas  imágenes,  la  profundidad 
del  lilósofo  ipie  lo  escudriña  todo,  y  la  inflexible 
lógica  del  houdu'e  probo  en  cuyas  palaln-as  res- 
plandece la  luz  pura  que  so  irradia  en  su  con- 
ciencia.» l'routo  Sanz  llamó  la  atención  de  todas 
las  perisonas  notables,  y  su  nombre  llegó  á  los 
más  apartados  confines  del  país  en  que  había 
nacido,  pues  además  de  sus  excelentes  dotes  de 
jurisconsulto,  literato,  fdólogo,  economista  y  poe- 
ta, Sanz  poseía  el  don  do  gentes.  Deseando  ser 
conocido,  lo  consiguió  merced  á  varias  ruidosas 
defensas;  y  habiendo  ganado  la  confianza  de  las 
autoridades,  no  se  valió  do  ellas  para  enrique- 
cer.so,  antes  bien  rehusó  constantemente  gran- 
des pensiones  que  le  ofrecieron  varias  veces  para 
recompensar  sus  servicios.  Trabajó  en  la  mejora 
de  la  instrucción  primaria,  casi  abandonada  por 
completo;  procuró  que  se  estableciera  con  sólido 
fundamento  la  enseñanza  académica,  y  cuidó  de 
la  reforma  de  las  costumbres.  Casó  en  Caracas 
(1776)  con  Alejandra  Fernández,  de  distinguida 
cuna,  y  en  adelante  compartió  sus  tareas  entre 
el  foro,  el  bien  de  sus  semejantes,  las  delicias  de 
su  hogar  y  el  cultivo  de  las  Musas.  Logró  que  se 
adoiitaran  muchas  medidas  favorables  al  comer- 
cio; fundó  el  Colegio  de  Abogados  (1790)  y  una 
clase  de  Derecho  civil,  y  el  gobierno  español  le 
encargó  el  arreglo  de  los  pesos  y  medidas  y  la 
redacción  de  las  Ordenanzas  Municipales  de  Ca- 
racas. Cumplió  Sanz  estos  encargos,  que,  unidos 
á  otros  hechos,  le  han  valido  el  sobrenombre  de 
Licurgo  de  Venezuela.  Ya  en  aquel  tiempo  man- 
tenía afectuosa  correspondencia  con  los  mejores 
sabios  de  su  época  en  varias  partes  del  mundo, 
y  principalmente  con  Humboldt,  de  quien  se 
cuenta  que  di¡o  en  Caracas:  «Puede  hacerse  el 
viaje  á  Tierra  Firme  por  conocer  y  tratar  al  Li- 
cenciado D.  Jliguel  José  Sanz.»  El  marqués  del 
Toro,  á  quien  Sanz  combatía  en  un  pleito,  logró 
que  este  último  fuese  desterrado  á  Puerto  Rico; 
pero  el  rey  atendió  las  quejas  del  desterrado,  que 
regresó  á  Caracas  (septiembre  de  1810)  y  volvió 
á  ejercer  el  cargo  de  asesor  del  Consulado,  que 
ocupaba  desde  muchos  años  atrás.  Partidario  de 
la  libertad  do  su  patria,  Sanz  fué  secretario  del 
Congreso  reunido  en  Caracas,  secretario  do  Es- 
tado, }'  uno  de  los  firmantes  del  acta  de  inde- 
pendencia (5  de  julio  de  ISll).  Los  republicanos 
condenaron  á  muerte  á  varios  insurrectos  de  la 
ciudad  de  Valencia.  Sanz  subió  á  la  tribuna,  y 
en  un  elocuente  discurso  judió  clemencia.  En- 
tonces el  Congreso  perdonó  la  vida  á  los  senten- 
ciados. Elegido  representante  del  partido  de  Va- 
lencia, y  luego  de  la  provincia  de  Caracas  (1812), 
Sanz  redactó  El  Semanario,  que  fué  acaso  el  pri- 
mer periódico  que  defendió  la  revolución,  y  en 
el  que  halló  Miranda  im  obstáculo  poderoso  á 
sus  planes  políticos.  Preso  por  los  españoles  (11 
do  agosto)  y  trasladado  á  las  bóvedas  de  La  Guai- 
ra, pidió  justicia  al  rey,  y  fué  trasladado  á  Puer- 
to Cabello.  Conducido  luego  (junio  de  1813)  á 
Valencia  (Venezuela),  la  Audiencia  decretó  su 
libertad.  Sanz  so  trasladó  á  Caracas  y  en  segui- 
da á  C.ipaya  para  buscar  alivio  á  sus  dolencias. 
En  el  mismo  año  recibió  de  Piolívar  plenos  pode- 
res para  que  examinase  en  los  valles  de  Barlo- 
vento las  causas  de  la  revuelta  del  año  anterior 
opuesta  á  la  iijilopendencia  americana;  para  que 
prendiendo  á  los  oulimbles  los  rcnútio.sc  al  go- 
bierno, y  para  el  arreglo  político  do  aquellos  va- 
lles, encargos  que  cumjdió  á  .satisfacción  do  Bo- 
lívar, no  sin  haberse  visto  con  frecuencia  en  pe- 
ligro do  muerte.  También  le  confió  Bolívar  el 
examen  y  juicio  del  proyecto  do  Constitución 
redactado  por  Francisco  .lavier  Ustáriz,  ó  el  do 
un  gobierno  ¡irovisional  para  Venezuela.  Igno- 
ramos si  acepti'i  Sanz  esta  importante  comi.sión. 
Obligado  por  los  trinnfos  de  los  españoles,  salió 
de  los  valles  do  Barlovento  y  se  refugió  en  la 
isla  dp  la  Margarita,  á  donde  llegó  en  la  indi- 
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gencia,  pues  lo  perdió  todo,  incluso  la  /íistoria 
de  Vcntziula,  que  había  escrito  con  no  poco  cau- 
dal de  documentos.  En  la  Margarita  supo  que  sa 
amigo  el  general  Rivas  le  llamaba.  Corrió  á  su 
encuentro,  y  en  la  batalla  do  Úrica,  ganada  por 
los  españoles,  halló  la  muerte,  si  bien  no  falta 
quien  di"a  que  fué  pasado  á  cuchillo  por  las  tro- 
pas de  Morales  en  la  toma  de  Maturín  (10  de  di- 
ciembre de  1814).  Una  peí|ueña  jiarte  de  sus  es- 
critos se  halla  en  la  biografía  que  escribió  Felipe 
Tejera,  y  que  se  in.sertó  en  la  obra  titulada  Bio- 
grafía de  hombres  notables  de  Hispano- Aniirica 
(t.  II,  págs.  251  a  272,  Caracas,  1877),  por  Ra- 
món Azpurúa. 

-  Sanz  (Cayetano):  Biog.  Célebre  matador 
de  toros.  N.  en  una  modesta  casa  de  la  calle  del 
Bastero,  en  Madrid, á7de  agosto  de  1821.  M.  en 
Villaniantilla  (Madrid)  á  24  de  septiembre  de 
1871.  Dedicóse  en  sus  primeros  años  al  oficio  do 
zapatero,  y  tomó  parte,  desde  los  dieciséis  años 
de  edad,  llevado  de  sus  aficiones,  en  cuantas  no- 
villadas se  celebraban  en  los  pueblos  inmediatos  á 
la  corte,  sin  dirección  de  nadie.  Aleccionado  más 
tarde  por  el  famoso  Capita,  se  estrenó  matando 
toros  en  Aranjuez  con  notable  acierto  en  1844. 
Fué  luego  banderillero  de  .losé  Redondo,  y  en 
1849  Cuchares  y  el  SalamanQuino  le  dieron  la 
alternativa  en  Madrid  como  espada  de  cartel. 
Creció  desde  entonces  su  fama,  cuyo  cénit  puede 
fijarse  en  1856.  Nadie  hubo  de  aventajarle  en 
los  lances  do  capa  á  la  verónica,  navarras,  y  so- 
bre todo  de  frente  por  detrás,  ni  en  los  pases  de 
muleta  al  natural  y  de  pecho;  fué,  aun  cuando 
desconfiado  al  herir,  maestro  y  profesor  de  la 
buena  escuela,  de  la  clásica,  de  lo  que  los  pocos 
buenos  aficionados  que  van  quedando  llaman  el 
toreo  verdad. 

-Sanz  (Eulogio  Florentino):  Biog.  Céle- 
bre poeta  y  autor  dramático  español.  N.  en  Aró- 
valo  (Avila)  á  11  de  marzo  de  1825.  M.  en  Ma- 
drid á  29  de  abril  de  1881.  La  bieu  cortada  plu- 
ma de  Cíistro  y  Serrano  ha  trazado  un  magistral 
cuadro  en  que  se  relatan  los  primeros  años  de  la 
vida  del  famo.so  escritor,  y  del  cual  copiaremos 
algunos  parrales  que  revelan  la  originaliil.ad  de 
carácter  de  tan  esclarecido  poeta  (Discurso  de 
contestación  al  de  ingreso  de  D.  Antonio  María 
Fabié  en  la  Academia  Es]iañola;  M.adrid,  1891). 
«Huérfano  desde  muy  niño,  y  confiado  á  la  tu- 
tela de  un  pariente  duro  de  condición,  seco  de 
formas  é  infiel  en  el  manejo  de  los  negocios,  jiue- 
de  decirse  que  Florentino  se  crió  solo  y  escaso  de 
recursos.  Las  relaciones  con  su  tutor,  á  quien 
llamaba  tío,  se  revelarán  bien  en  este  brevísimo 
diálogo:  -  Señor  sobrino,  decíale  un  día  el  viejo, 
malas  lenguas  aseguran  que  es  usted  un  solemne 
bribón.  -  Señor  tío,  contestóle  el  muchacho,  yo 
no  se  lo  he  oído  á  más  lengua  que  la  de  usted. »  Su 
primer  hazaña  en  la  vida  pública  fué  la  siguien- 
te: En  Valladolid,  donde  estudiaba,  se  echó  una 
novia  hija  de  un  vidriero,  plomero  y  hojalatero 
de  la  plaza  Ma3'or.  Las  noches  de  invierno  acu- 
día Florentino  con  un  banquillo  bajo  la  ca]ia, 
en  el  cual  se  subía  para  ponerse  en  coniunicaciou 
con  la  joven  ]wv  el  tragaluz  de  la  ¡luerta,  al  que 
se  asomalia  ella  subiéndoseen  el  mostrador.  Lna 
noche  notó  Florentino  que  la  mucliacha  estaba 
triste  y  casi  llorosa;  preguntóle  la  causa,  y  no 
quiso  responderle;  instóla  de  nuevo,  y  tampoco; 
basta  que  imponiéndose  con  la  energía  de  su  ca- 
rácter, supo  q>ie  los  negocios  de  la  hojalatería 
andaban  mal ;  que  el  padre,  agobiado  por  la  es- 
casez, gastaba  un  malísimo  humor;  que  la  vida 
íntinuí  era  uu  .semillero  de  disgustos,  y,  en  fin, 
que  aquella  noche  había  ocurrido  uno  de  los  más 
crueles.  Florentino  se  mostró  impasible  ante  el 
relato,  y  se  fué  como  de  costumbre.  Media  hora 
después  una  turba  do  mozalbetes,  á  cuyo  frente 
él  iba,  derribaban  á  pedradas  to<los  los  cristales 
de  la  plaza  Mayor,  con  la  habilidad  y  estruendo 
que  pueden  presumirse.  Los  vecinos  se  asomaron 
a  los  balcones;  los  serenos  acudieron;  la  policía 
lleg<),  y  la  turba  fvu'  cercada,  desarmada  y  pre- 
sa, dando  con  sus  huesos  en  la  cárcel ;  jiero  esto 
no  pudo  evitar  que  á  la  mañana  siguiente  los 
inquilinos  de  la  plaza  tuvieran  que  acudir  al  vi- 
driero, el  cual  vendió  en  un  día  todas  las  exis- 
tencias y  renunlió  con  el  trabajo  ivartc  do  sus 
desdichas.  Asi  salió  Florentino  do  Valladolid; 
veamos  ahora  cómo  entró  en  la  corte.  Traía  una 
carta  de  reooniendaeiiin  para  cierto  jiersiuiaje  de 
la  antigua  nobleza,  y  seapi-csuró  á  entregarla.  - 
Vengo,  le  dijo,  á  poner  en  manos  de  usted  esta 
carta,  y  á  solicitar  de  ustod  su  valioso  iullujo... 
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-  Perdón,  cahalleríto,  intemimpióle  el  estirado 
sujeto,  soy  Grande  de  K^-  ■■"•;  ■' •  ■  ►'■•  •  -  'líe 
y   tengo   tratandento  ne 

vuecelencia  á  nü  vez,   i  .t 

advierto  que  sov  '  il!   '  jo 

tratamiento  di   '       '  ie- 

bido.  J>   Con  u:  eg 

difícil  adivin.i;  al 

novel  ¡loeta  f  l  '  ..;i 

cargado  de  vei  va 

no   existen  sin  'o^ 

amigos  de  su  juvcn;.,  in 

Enrique  Heine  esjañ  ,¡. 

que  Heine  no  gozaba  .le 

concepto  y  de  numen  ir- 

lo  al  traducir  mnch'i  :ra- 

blemente  los  admirar  .■  .le- 

m;in.  Durmió  algunas,  i,'    i.  os 

del  Prado,  como  él  se  vana.-  d, 

[lero  no  creo  que  ¡lor  falta  ilt  Lí- 

ber tenido  quizá  algtina  i>eloteri  con  -  -  ¡itio- 
nas.  Era  soberbio  de  su  valer,  aunque  hundlde 
de  lo  que  ignoraba,  y  prueba  le  (".'i  -<  :  r.c  su 
primer  destino  literario  lo  a^  i  e- 

riodista  entonces  D.  Andrés  !  in- 

trodujo en  su  |«riódico  Kl  7;  _     de 

corrector  de  estilo  para  todos  lo^  ii  i?  .  .  -  :c-  sus 
redactores.  Allí  le  aconj|>añé  yo  muchas  nmiiru- 
gadas,  ayudándole  á  poner  en  regular  castella- 
no lo  que  estaba  muchas  veces  casi  en  franciís, 
y  á  que  se  armonizasen  las  o]iiniones  de  los  artí- 
culos de  fondo  con  las  gacetillas,  cosa  qne  no 
suele  ocurrir  en  la  mayor  parte  de  los  diarios. 
Pero  bien  pronto  los  párrafos  que  él  introducía, 
los  sonetos  de  oportunidad  que  publicalja,  y  al- 
gunas veces  los  artículos  que  sustituyó  jiorotios 
que  concei>tuaba  arriesgados  ante  la  ley  de  im- 
prenta, llamaron  poderosamente  la  atención  de 
director  y  redactores,  los  cuales  le  hicieron  as- 
cender desde  las  cajas  del  )>lomo  h;ista  los  tajic- 
tes  de  la  idea,  couvirtiéndole  en  conijañero  y 
amigo  de  los  Moreno  López,  de  los  García  Tasa- 
ra, de  los  Cayetano  Cortés,  de  los  Aribau  y  de 
tantos  otros  ilustres  (leriodislas  de  aquel  liem]io. 
Lo  qne  sobre  todo  adquirió  Florentino  en  sn  pri- 
mera juventud  fué  la  lama  de  excelente  critico 
literario.  .Su  afición  á  la  lectura,  aun  en  la  época 
que  rompía  cristales;  su  conocimiento  del  idioma 
castellano  y  un  buen  gusto  intuitivo  sobre  las 
obras  de  la  fantasía  ajena,  convirtiéronle,  antes 
de  ser  discípulo  de  sus  propias  creaciones,  en 
maestro  de  las  creaciones  de  los  demás.  Un  exe- 
quátur de  Florentino  equiv:\lía  á  la  aprobación 
razonada  de  D.  Juan  Isicasio  Gallego.>  Poesías 
sueltas,  en  su  mayoría  perdiilas,  como  las  s,áti- 
ras  sociales  y  políticas,  una  de  las  cuales  circu- 
lando manuscrita  por  Madrid  prejiaró  la  revolu- 
ción de  1854;  sus  magníficas  traducciones  délos 
poetas  alemanes,  ]iriucipalmente  de  Hciuc.  he- 
chas cuando,  triunfante  esta  revolución,  se  le 
nombró  Encaigado  de  Negocios  en  Berlín;  su 
magnífico  drama  Don  Fiaucisco  de  (,>iifi\-iio 
(1848),  otro  titulado  .íc/iíi./kcs  de  h¡  vej'-z.  y  los 
fragmentos  de  uno  no  representado,  ¡.aefeiireela 
y  el  puñal,  constituyen  la  laborartística  de  S.anz. 
que  le  han  .asegurado  la  inmortalidad.  De  su  es- 
tancia en  Berlín ,  merecen  referirse  dos  ix'urren- 
eias  por  la  intima  relación  que  guanlau  el  ca- 
rácter y  el  genio  del  jioeta.  Asistía  á  un  banque- 
te de  diplomáticos  en  cjuc  el  embajador  de  Aus- 
tria, conde  de  Esterh.azy.se  iwnnitió  hablar  de 
los  jíoetas  con  cierto  imiM?rtincntedes»lén.  -  ¡Los 
poetas,  los  poetasl  -decía  -  ijwra  qué  sirven  los 
poetas  í  -  Los  poetas,  señor  conde  -  exclamó  FIo- 
i-enlino  en  alta  voz  y  en  el  buen  alemán  que  ya 
hablaba,  -  sirven  jvira  todo  lo  que  sirven  ustedes. 
y  adeniiis  para  hacer  voi'sos.  que  ustedes  no  sa 
ben  hacer.  Otro  día  le  preguutaKa  el  embajadin 
de  Rusia,  con  algo  de  malicia:  -  ;Cómo  se  visten 
las  mujeres  de  Esjviña.  señor  Ministro? -L.as 
mujeres  de  Esjiaña,  señor  cinb!>j;»dor.  se  visten 
de  emperatrices  de  Francia.  Acababa  de  casarse 
Napoleón  III  con  Eugenia  de  Montijo.  Dur,\ntc 
esta   estancia   en   Berlín  escri'M.'  s'.i  m-»!!'  ífioa 

Epístola  li  Pedro,  lefiriemjo  ~  ' '  b,\ 

del  malogrado  vate  Enrique  ^v.i 

de  la  lengua  castellana.  1  Vi  t.\ 

do  el  poeta  esmñol  del  aleuiiii  ¡■■■.  i,  n' u.ídu- 
jo  en  esmeradisinuís  estrofas,  no  siendo  est.a.  co- 
mo much.as  que  con  (Histerioiidad  so  han  hecho, 
traducción  ac  traducciones,  sino  directamente 
del  original.  infiltrándi>se  en  su  espíritu,  nosvdo 
al  traducirle,  sino  al  imitarle  en  la  poesía  deno- 
minada El  eolor  de  los  qjos  y  en  las  flexibles  es- 
trofas de  7'il  y  yo,  llenits  de  vivísima  lux.  ;Lás- 
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tima  grande  quo  fiiora  tan  poco  lo  quo  tiaflnjo, 
y  aun  esto  poco  monos  conocMo  do  lo  ijuo  reula- 
nia  el  superior  mérito  do  tan  gran  tra<luctor! 
Como  ha  dicho  un  crítico  del  autor,  hablando 
do  su  principal  creación  dramática,  con  ser  gran- 
de el  valor  absoluto  del  drama,  se  necesita  re- 
trogradar hasta  la  época  de  su  estreno  y  apreciar 
bien  todas  las  circunstancias  para  darse  cuenta 
del  entusiasmo  quo  excitó,  y  que  contrasta  con 
ol  olvido  posteiior  tan  lamentado  por  el  poeta. 
Un  sello  de  profunda  originalidad  distingue  al 
Don  Francisco  de  Qucvedo  de  todas  las  obras  que 
ocuparon  la  escena  española  desde  1834  á  1818. 
Aliento  innovador  se  siente  discurrir  por  aque- 
llos extraños  diálogos,  tan  llenos  de  estudio,  de 
intención  y  de  filosofía,  y  por  las  situaciones,  el 
estilo  y  la  versificación.  Nada  tan  frecuente  has- 
ta entonces,  ann  entro  los  más  juiciosos  dramá- 
ticos, como  las  exuberancias  do  un  lirismo  ten- 
tador y  lujuriante;  nada  tnnipoco  más  contrario 
á  él  que  la  precisión  nimia  y  monosilábica  y  la 
constante  sobriedad  de  Pon  Francisco  de  Qucvedo. 
Histórico  por  los  personajes,  este  drama  anim- 
ció  una  evolución  artística,  no  siendo  al  cabo  el 
personaje  principal  sino  un  instrumento  por  cu- 
ya boca  habla  el  autor,  vertiendo  á  raudales  el 
desengaño  y  la  misantropía.  El  gran  satírico 
aparece,  no  con  su  rostro  festivo  y  provocante, 
sino  con  otro  enlutado  poreldolor,  y  al  que  aso- 
man de  cuando  en  cuando  las  sonrisas,  pero 
siempre  mezcladas  con  los  desdenes,  el  sarcasmo 
y  la  amargura;  carácter  anacrónico  en  el  siglo  de 
Felipe  IV  y  perteneciente  en  realidad  alxix.  El 
Quevedo  persistirá,  ya  que  no  en  la  memoria  de 
la  plebe  literaria,  en  la  de  los  que  conozcan 
nuestra  moderna  escena,  á  la  que  comunicó  con 
impulso,  mitad  hijo  de  su  ingenio  propio,  mitad 
inspirado  por  los  innualiles  ma'  stros  del  siglo 
XVII  (P.  Francisco  W.  ■  i  i  .  Si  Eulogio 
Florentino  Sanz,  di^  rrano,  en  vez 

de  contentarse  con  el  iiea  su  potente 

numen  á  la  literatura  dr miatira,  íl  teatro  espa- 
ñol habría  tomado  rnmljo  distinto  del  que  siguió 
después,  más  en  armonía  con  las  tradiciones  de 
nuestra  gran  escuela  y  menos  ocasionado  á  la  nota 
de  extranjerismo;  pero  él  se  limitó  á  asomarse  á 
todos  los  géneros  para  probar  que  no  le  era  re- 
belde ninguno:  escribió  la  sátira,  la  poesía  líri- 
ca, el  idilio,  la  fábula,  la  copla:  todo  Ic  fué  fa- 
miliar, excepto  la  constancia  y  el  apego  para  el 
trabajo. 

-  Sanz  (Román):  Biorj.  Pintor  español.  N. 
en  Saeedón  (Guadalajara)  á  28  de  febrero  de 
1829.  En  Madrid  aprendió  su  arte  en  las  clases 
de  la  Academia  de  San  Fernando.  Discípulo  de 
Juan  Gálvez,  y  posteriormente  de  Antonio  Brabo, 
adquirió  gran  facilidad  para  la  Pintura  al  tem- 
ple, siendo  sus  principales  obras  en  este  género 
el  camarín  de  Nuestra  Señora  del  Socorro,  que 
pintó  en  su  pueblo,  y  otra  capilla  en  Salmerón, 
de  propiedad  del  capitalista  Alvisua ;  dos  techos 
por  encargo  de  su  paisano  Benito  Alegre,  y  al- 
gunas decoraciones  para  el  hoy  derribado  Teatro 
del  Instituto  de  Madrid.  Recibió  también  las 
lecciones  de  Francisco  Elias  en  la  clase  de  mo- 
delado é  hizo  algunos  trabajos  en  yeso,  si  no  de 
gran  importancia  al  menos  descubridores  de  su 
disposición  y  originalidad.  Pintó  al  óleo  muchos 
y  muy  parecidos  retratos,  entre  los  que  sobresa- 
len los  del  gobernador  que  fué  de  Guadalajara, 
Matías  Bedoya,  el  catedrático  Julián  Bruno  de 
la  Peña  y  el  rico  propietario  Juan  de  Dios  Gon- 
zález; un  gran  número  de  cuadritos  de  género, 
de  los  que  merecen  especial  mención  El  bateo  ó 
salida  del  templo  de  un  bautizo,  y  los  cuatro 
que  presentó  en  la  Exposición  Nacional  de  Be- 
llas Artes  de  1860  representando  Laopulcnoia  y 
La  miseria  (bocetos);  El  matapuercos y  Una  con- 
tienda d  la  puerta  de  una  taberna,  imitación  del 
estilo  de  Alenza,  y  bastantes  bodegones.  Otros 
de  los  principales  trabajos  de  Sanz  son  las  cua- 
tro pechinas  que  pintó  en  la  capilla  denominada 
do  la  Misericordia  en  la  iglesia  parroquial  de 
San  Sebastián  de  Madrid.  Ejecutó  además  nu- 
merosos dibujos  para  Ea  Ilustración  y  otros  pe- 
riódicos, y  publicó  una  reproducción  fotográfica 
con  detalles  grabados  al  agua  fuerte  de  la  pintu- 
ra mural,  de  colosales  dimensiones,  ejecutada 
por  Guillermo  Kaulbach  en  la  escalera  del  Mu- 
seo de  Berlín,  simbolizando  La  Reforma:  esta 
reproducción,  en  la  Exposición  de  Guadalajara 
de  1876,  fué  premiada  con  medalla  de  bronce. 
Kn  la  del  Círculo  de  Bellas  Artes  de  Madrid  de 
1883  presentó  dos  Bodegones,  cnatro  Floreros  y 
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nnaacnarola.  En  la  Exposición  Nacional  de  Bo- 
llas Artes  celebrada  en  Madrid  en  1887  presentó: 
Ración  de  vista,  acuarela,  y  Vista  del  Real  Sitio 
que  fué  de  la  Isabela,  acuarela. 

-Sanz  (Ei,kna):  Biog.  Artista  española  con- 
temporánea. N.  en  Valencia  á  6  de  diciembre  do 
184a.  Pasó  los  p.iimeros  años  do  su  infancia  en 
Sevilla.  Estudió  solfeo  y  piano  en  el  Colegio  de 
Niñas  de  Leganés  de  Madrid.  Tendría  veinte 
años  cuando  empezó  los  estudios  do  canto  con  el 
maestro  Saldoni;  oyéronla  Tamberlick,  Soriano 
Fuertes  (Mariano)  y  el  barítono  Padilla,  quienes 
pronosticaron  á  la  Sanz  que  liaría  una  brillante 
carrera  teatral.  En  agosto  de  1SG8  marchó  Elena 
á  París,  y  á  los  dos  años  fué  escriturada  en  el  Tea- 
tro de  Chambery,  capital  de  Saboya:  el  triunfo  fué 
tan  extraordinario,  que,  desde  luego,  fué  solicita- 
da por  varias  empresas  y  escriturada  para  cantar, 
como  efectivamente  cantó,  en  los  primeros  coli- 
seos do  Europa  y  América.  En  Milán  estrenó  la 
parte  do  Odclta  en  la  ópera  Carlos  VI,  del  maes- 
tro Halevy:  aquella  parte  fué  escrita  expresa- 
mente para  la  celebro  Stolz.  Cantó,  además, 
Elena  Sanz  varias  temporadas  en  el  Teatro  de 
la  Opera  de  París,  y  por  dos  ó  tres  en  el  de  Ma- 
drid (en  éste  en  los  primeros  años  del  reinado  de 
Alfonso  XII).  Había  sido  primera  enfermera  de 
la  ambulancia  del  Palais  Royal  y  del  Teatro  Lí- 
rico Italiano  durante  el  sitio  de  Pan's  (1870-71), 
y  mereció  ser  premiada  con  cruz  roja  por  la  .So- 
ciedad Francesa  de  Socorros  á  Hoiidos  del  Ejér- 
cito y  Armada.  Poseo  además  med.alla  de  oro  del 
Municipio  de  París  (segundo  distrito)  y  medalla 
de  bronce  (primer  distrito)  por  socorro  á  heridos; 
medalla  de  plata  de  la  Sociedad  Francesa  Pro- 
tectora de  los  Niños,  y  medalla  de  oro  de  la  So- 
ciedad de  Conciertos  Pasdeloup.  Es  socia  de  la 
Filarmónica  de  Ñapóles,  de  ¡a  de  Socorros  Mu- 
tuos de  Artistas  Españoles,  de  la  Protectora  de 
los  Niños  de  Madrid  y  de  la  Protectora  de  Ani- 
males y  Plantas.  Hoy  (mayo  de  189C)  reside  en 
París,  pero  hace  mucho  tiempo  qne  está  alejada 
del  teatro. 

-Sanz  del  Rio  (Julián):  Bioc/.  Célebre  filó- 
sofo español.  N.  en  Torre  Arévalo  (Soria)  en 
1817.  Otros  dicen  que  en  Illescas  (Toledo)  en 
1815.  M.  á  12  de  octubre  de  1869.  Fué  hijo  do 
una  honrada  familia,  la  cual,  á  pesar  de  no  con- 
tar con  grandes  bienes  de  fortuna,  procuró  darle 
una  esmerada  educación.  En  el  Seminario  de  To- 
ledo hizo  sus  primeros  estudios;  mas  careciendo 
de  vocación  para  las  funciones  de  la  Iglesia  do- 
terminó  seguir  otro  camino  más  adecuado  á  sus 
inclinaciones,  y  para  ello  se  trasladó  á  Madrid. 
Dedicado  á  la  carrera  do  Derecho,  pronto  reci- 
bió en  recompensa  de  sus  vigilias  de  estudiante 
las  borlas  de  Doctor  en  Derecho  civil  y  canóni- 
co: esta  última  con  ol  carácter  de  premio  ex- 
traordinario. Tampoco  los  negocios  de  la  curia 
merecían  su  predilección,  fijada  en  las  materias 
filosóficas,  en  las  que  bien  pronto  supo  distin- 
guirse de  modo  muy  notable.  Era  entonces  Mi- 
nistro de  la  Goiiernación  del  reino  Pedro  Gó- 
mez de  la  Serna,  el  cual,  teniendo  á  su  cargo  el 
fomento  y  desarrollo  de  la  instrucción  pública, 
comprendió  bien  pronto  la  necesidad  de  que  Es- 
paña no  fuese  por  más  tiempo  ajena  al  movi- 
miento científico  que  en  el  extranjero  se  opera- 
ba. La  Serna,  hombre  prudente  y  de  alcances 
nada  comunes,  fijó  su  atención  en  las  relevantes 
dotes  qne  adornaban  á  Sanz  del  Río,  y  le  comi- 
sionó p.ara  estudiar  en  Alemania  los  sistemas 
filosóficos  durante  dos  años,  pasados  los  cuales 
debía  volver  á  Madrid  á  explicar  una  cátedra  de 
Historia  de  la  Filosofía.  Sucedía  esto  por  los 
años  de  1843.  Para  que  se  comprenda  cómo  Ju- 
lián Sanz  del  Río  cumplió  y  realizó  el  objeto 
para  que  fué  comisionado,  bastará  decir  que 
hombres  rejuitados  y  eminentes  en  las  Univer- 
sidades alemanas,  tales  como  Roder,  Weber, 
Leonhardi  y  otros,  no  vacilaron  en  cultivar  su 
amistad  y  en  sostener  con  el  español  una  corres- 
pondencia que  duró  hasta  su  muerte.  En  sus 
Cartas  inéditas  hay  una,  lechada  en  Heidelberg, 
que  da  cuenta  eircnnstanciada  de  su  viaje,  y  ¡¡or 
ella  vemos  que  Sanz  del  Río,  habiendo  conocido 
en  Bruselas  al  célebre  Ahrens,  infatigable  pro- 
pagandista del  sistema  de  Kranse,  se  dirigió  lue- 
go á  Heidelberg,  donde  había  dos  ilustres  discí- 
jiulos  directos  del  citado  filósofo,  Roder  y  Leo- 
nhardi,  cuyas  lecciones  oyó  nuestro  compatrio- 
ta, que  poseía  el  alemán,  y  que,  llegando  á  pe- 
netrar en  el  fondo  de  aquel  sistema,  se  asimiló 
por  último  su  doctrina  y  se  dispuso  á  ser  su 
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apóstol  en  España  por  hallarse  plenamente  con- 
vencido do  su  verdad.  «Y  tal  convicción,  escribo 
Sanz  del  Río,  no  nace  do  motivos  imranjente 
exteiiores,  sino  que  es  hija  de  la  confornddad 
qne  hay  entre  aquella  doctrina  y  la  que  yo  en- 
cuentro dentro  de  mí  mismo.»  Volvió,  pues, 
acariciando  la  idea  de  dar  á  conocer  en  España 
las  teorías  do  Kranse,  hacia  las  quo  sintió  desde 
luego  especial  predilección;  pero  á  su  regreso 
le  esperaban  amargos  desengaños.  El  partido 
moderado  había  subido  al  poder,  y  los  hombres 
en  él  máscaracterizados  miraban  con  ]irevención 
los  trabajos  filosóficos  que  tendían  á  ariuinar 
los  fundamentos  del  partido  en  quo  militaban. 
Sanz  del  Río  fué  desatendido;  sus  vrabajos  no  se 
apreciaron  en  su  justo  valor;  la  cátedra  prome- 
tida quedó  en  promesa,  y  en  tanto  qne  Ab ma- 
nía se  esforzaba  en  honrar  al  extranjero,  España 
desatendía  á  su  propio  hijo.  En  esta  situación 
retiróse  Sanz  del  Río  á  Illescas,  triste  y  abatido, 
mas  no  por  eso  desesperanzado.  Prueba  de  ello 
es  que  allí  dio  cima  á  muchos  y  notables  traba- 
jos, entre  los  que  sobresalen  la  traducción  del 
Conijicndio  de  la  Historia  Unirersal  de  Weber, 
obra  que  el  traductor  encabezó  con  un  prólogo 
notabilísimo,  anotándola  y  ampliándola  en  mu- 
chos puntos,  con  especialidad  en  los  tocantes 
á  España,  y  El  ideal  de  la  humanidad  para  la 
vida,  que  Sanz  del  Río  atribuyó  modestamen- 
te á  Kranse,  pero  del  cual  sólo  tiene  el  pensa- 
miento general,  y  que  no  es  otra  cosa  que  una 
apropiación  á  las  necesidades  de  nuestro  país  de 
la  filosofía  krausista,  con  muchos  comentarios, 
qne  le  colocan  á  ima  envidiable  altura  entre  los 
filósofos  do  su  época.  Mucho  después  do  docto- 
rarse en  Filosofía  y  Letras,  Sanz  del  Río  fué 
nomlirado,  por  fin,  catedrático  de  Historia  de 
la  Filosofía  en  la  Universidad  Central,  y  du- 
rante su  estancia  en  ella  renunció  el  cargo  de 
rector  de  la  misma.  Allí  pronunció  el  discurso 
inaugural  del  curso  de  1857  á  1858;  de  1862  á 
1864  explicó  las  lecciones  con  qne  después  de  su 
muerte  formó  José  del  Caso  el  Análisis  del  pen- 
samiento racional,  y  escribió  su  Historia  de  la 
Filosofía,  obra  que  hasta  hoy  permanece  inédi- 
ta. En  tanto  que  escuchaban  sus  doctas  explica- 
ciones hombres  que  después  han  llegado  á  ser 
notabilidades  en  los  diversos  ramos  del  saber 
humano  (dos  de  ellos  Castelar  y  Nicolás  Salme- 
rón), las  iras  de  sus  adversarios  tomaban  cuerpo; 
y  primero  en  los  centros  literarios,  luego  en  la 
prensa  y  más  tarde  en  la  tribuna  del  Congreso 
(1865),  se  le  acusó  de  panteísta  y  corruptor  de 
las  sanas  ideas,  mientras  que  la  Congregación  del 
Indico  condenaba  su  Ideal  de  la  humanidad  para 
la  vida.  La  valerosa  defensa  que  liizo  desús  doc- 
trinas en  un  folleto  qne  publicó  por  entonces  no 
le  libró  de  ver  atropellaclos  sus  derechos.  Despo- 
jado de  la  cátedra  que  con  su  talento  había  con- 
quistado, se  vio  alejado  de  las  aulas  (1867)  jun- 
tamente con  otros  ilustres  profesores  de  la  Uni- 
versidad Central,  en  la  qne  había  enseñado  el 
sistema  llamado  armónico  porque  tiende  á  con- 
certar todos  los  anteriores,  sintetizando  todo  el 
movimiento  de  la  filosofía  novísima  ó  contempo- 
ránea. Ridiculizado  al  principio,  fué  poco  apoco 
haciendo  accesible  su  enseñanza  á  las  inteligen- 
cias más  privilegiadas,  y  al  fin  tuvo  la  suerte  de 
formar  escuela  y  de  contar  en  ella  hombres  como 
Francisco  de  Paula  C'anaUjas,  Salmerón,  Fran- 
cisco Ginery  tantos  otros  pensadores  profundos. 
En  su  ausencia  del  centro  universitario  aumentó 
el  caudal  precioso  de  los  manuscritos  que  de  él 
se  conservan.  El  gobierno  provisional  de  186S 
acordó  restituirle  su  cátedra.  Al  volver  á  ella 
Sanz  del  Río,  que  además  fné  nombrado  decano 
de  la  Facultad  do  Filosofía  y  Letras,  ni  una  queja 
ni  im  reproche  se  escapó  de  sus  labios,  y  con  la 
misma  serenidad  que  la  había  abandonado  vol- 
vió á  recobi'arla.  También  publicó  la  Historia  de 
la  Literatura,  traducida  y  notablemente  comen- 
tada de  la  de  Ticknor.  A  la  sazón  no  había  más 
trabajos  de  esta  índole  que  la  obra  de  Gil  y 
Zarate.  Imprimió  asimismo  Sanz  del  Río  unos 
preciosos  ft-oi/TOínas,  así  los  llamó  con  su  habi- 
tual modestia,  de  l'sicologin.  Lógica  y  Etica, 
verdaderos  epítomes  de  esta  asignatura  traduci- 
dos al  alem.án,  admirados  por  sus  liiscípulosyno 
bien  recibidos  en  los  centros  oficiales.  Su  Siste- 
ma de  la  Filosofía,  conocido  por  La  Analítica, 
sirvió  para  projiagar  en  España  las  doctrinas  de 
Krause,  y  fué  el  tema  obligado  do  los  que  le 
combatieron,  quizá  sin  conocerle.  Dejó  algunos 
apuntes  para  la  Sintética.  De  las  lecciones  rpie 
en  su  casa  dio  á  varios  amigos  y  adniiradoics,  y 
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cuyo  asunto  fué  el  hecho  humano,  apareció  un  ex- 
tracto en  la  revista  La  Eiiseñaraa.  Falleció  ro- 
deado de  sus  compañeros,  llorado  do  susdisoípu- 
loa  y  admirado  de  todos.  No  quiso  recibir  los 
auxilios  csjiirituales  do  ninguna  religión  positi- 
va, y  disiiuso  quo  su  cadáver  fuera  sepidtado 
en  el  cementerio  civil.  Muerto  el  campeón  del 
librepensamiento  en  España,  parecía  natural 
quo  sus  adversarios  respetasen  su  memoria;  y, 
en  "oiicral,  así  suocdiií;  pero  en  los  primeros 
años  del  reinado  de  Alfonso  XII  el  busto  del 
sabio  maestro  fué  un  día  roto  y  pisoteado,  jun- 
tamente con  sus  obras,  por  un  individuo  del 
claustro,  excitando  con  aquel  acto  las  enérgi- 
cas protestas  de  la  ¡irensa  y  do  la  opinión  pú- 
blica. Hoy  las  obras  de  .Julián  Sanz  del  Río 
son  cada  vez  más  leídas,  y  amigos  y  adversarios 
respetan  el  nombre  de  uno  de  los  lionibres  más 
virtuosos  y  de  los  libisofos  más  profundos  que 
ha  tenido  la  España  del  siglo  .\ix.  Muerto  ya 
Sanz  del  Río,  se  dieron  á  las  prensas  su  Análisis 
del peii$amknto  racional  (Madrid,  1877,  en  4.°); 
sus  Carlas  inéditas,  publicadas  en  8.°  por  Ma- 
nuel de  la  Revilla;  su  libro  de  El  idealismo 
absoluto,  que  forma  parte  de  la  Biblioteca  Eco- 
nómica Filosófica;  y  su  Filosofía  de  la  Muerte, 
ordenada  con  manuscritos  de  Sanz  del  Río  por 
su  discípulo  Sales  y  Ferré.  Un  biógrafo,  que  tam- 
bién l'ué  su  discípulo,  ha  dicho:  «Ha  ilespertado 
(Sanz  del  Río)  á  nuestro  país  del  letargo  intelec- 
tual en  que  yacía,  llamándole  á  participar  de  la 
vida  del  pensamiento  moderno  mediante  la  di- 
vulgación de  la  Filosofía  novísima  ó  alemana,  y 
principalmente  del  sistema  armónico  de  Krau- 
se. ..  La  generación  por  él  educada,  y  que  ya  ho}' 
se  halla  al  frente  del  movimiento  cicntíiico  de 
nuestra  patria,  le  considera  como  el  iiócraies  es- 
pañol.)>  Así  se  expresa  Alfonso  Moreno  Espi- 
nosa. 

-  S,\NZ  DE  ZuMET.v  (.Tuan):  Biog.  V.  S.\EZ  ó 
S.\NZ  DE  ZüMETA  (JuAN). 

-SanzyCelma  (Gasi'au  Fr.\ncisoo  Bar- 
tolomé): Biog.  Presbítero  y  escritor  español.  N. 
en  Calanda  (Teruel)  en  1640.  M.  en  Madrid  eu 
1710.  Sus  padres,  Bartolomé  Sauz  y  Francisca 
Celma,  personas  de  antiguos  linajes,  le  procura- 
ron una  educación  útil  en  toda  buena  instrucción 
y  ventajosa  en  los  estudios  de  Humanidades. 
Gaspar  siguió  después  la  carrera  literaria  en  la 
Universidad  de  Salamanca,  y  en  ella  recibió  el 
grado  de  Bachiller  en  Teología  y  después  fué  ca- 
tedrático de  Música.  «Su  estiuliosiilad,  literatu- 
ra y  curiosidad,  escribe  Latassa,  ilustradas  de 
un  ingenio  ameno  y  vario,  dieron  esplendor  á 
sus  ocupaciones.  Viajó  por  Italia;  y  siendo  tam- 
bién docto  en  la  Música  y  muy  práctico  en  su 
ejecución,  fué  allí  discípulo  del  famoso  Cristóbal 
Carisani,  organista  de  la  Capilla  Real  de  Ñapó- 
les, y  por  este  medio  logró  el  ilustrarse  más  eu 
este  arte  agradable.  Regresó  á  España,  y  resi- 
diendo eu  Madrid  falleció.»  Escribió:  Fnslritc- 
cián  de  Miisica  sobre  la  guitarra  española  (Za- 
ragoza, 1674).  Es  un  tomo  en  forma  prolongada, 
cuyas  composiciones  son  muchas,  muy  diferen- 
tes y  exquisitas.  -  El  hombre  de  letras  escrito  en 
italiano  por  el  Padre  Daniel  Bartoli,  de  la  Cora- 
pañia  de  Jesús,  traducido  ]ior  diversos  autores 
en  latín,  inglés,  francés,  alemán  y  portugués:  lo 
vertió  en  español  y  dedicó  al  Sr.  D.  Savo  Melli-- 
ni,  arzobispo  de  Cesárea  (Madrid,  1678,  en  4.°; 
1786,  en  i.",  y  Barcelona,  1774,  en  4.°).  -Ecos 
saifradosde  la  fama  gloriosa  de  N.M.S.P.  Ino- 
cencio XI.  Sumo  Pontífice  Óptimo  Máximo,  que 
hnbiéwlose  formado  primero  en  las  Santas  Iglc- 
sia.i  de  ¡loma  y  sus  excelsos  montes,  después  ha 
resonado  por  toda  la  crütiandad  con  feliz  acepta- 
ción y  a  plauso  católico  de  su  Beatitud,  Panegíri- 
co ilividido  en  varios  discursos,  etc.  (Madrid, 
16S1,  en  4.°).  Dejó  otras  obras  monos  importan- 
tes. 

-Sanz  y  Foriís (Benito):  Biog.  Cardenales- 
pañol.  N.  en  Gandía  (Valencia)  A  21  ó  31  do 
marzo  ile  1828.  M.  en  Madrid  á  1.°  do  noviem- 
bre de  ISi),').  Estudió  con  gran  aprovechamien- 
to Teología  y  Cánones,  obteniendo  el  grado  de 
Doctor.  Poseyó  importantes  dignidades  en  di- 
ferentes catedrales;  pronto  alcanzó  gran  rojiuta- 
ción  por  sus  virtudes  y  ciencia,  y  en  1 6  de  marzo 
do  ISGS  fué  (iropuesto  para  la  silla  episcopal  de 
Oviedo.  Luego  ¡lasó  al  arzobispado  de  Vallado- 
li'l.que  ocupó  hasta  1882.  En  la  nueva  .silla, 
por  su  humanidad,  .so  hizo  verdaderamente  po- 
pular. Trasladado  á  la  archidióeesis  de  Sevilla, 
la  rigió  con  claro  talentu  y  buen  tino.  Era  ar.-.o- 
Tomo  XVIU 
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bispo  do  Sevilla  cuando  fué  creado  cardenal  (16 
de  enero  de  1893).  En  Madrid  se  celebró  en  la 
Capilla  Real  (5  de  febrero)  la  ceremonia  de  im- 
poner las  birretas,  haciéndolo  la  reina  regente 
a  Sanz  y  á  monseñor  Di  I'ietro.  En  Palacio  se 
verificó  después  (9  de  febrero)  un  banquete  en 
honor  de  dichos  dos  cardenales.  Sanz  y  Forés 
visitó  luego  la  ciudad  de  Valladoliil  (agosto)  y 
su  pueblo  natal,  en  el  que  tuvo  un  recibimiento 
de  carácter  político  prepararlo  por  los  fusionistas 
(24  de  septiembre).  También  concurrió  al  C'on- 
greso  Eucarístico  reunido  en  Valencia  (noviem- 
bre) bajo  su  ¡«esidencia.  Allí  pronunció  un  dis- 
curso (día  20)  quo  produjo  gran  entusiasmo.  Al 
año  siguiente  volvió  á  Valencia  (abril),  siendo 
recibido  i)0r  numerosos  amigos.  No  ninclio  más 
tarde  dirigió  una  iieregrinaeióii,  y,  terminada 
ésta,  regresó  á  Sevilla,  ciudad  en  la  que  halló 
una  acogida  cariñosa  (5  de  mayo  de  1801)  y  en 
la  que  habitualmento  residía.  Hallábase  en  Ma- 
drid hacía  dos  semanas, gestionando  a.suntos  del 
cabildo  sevillano,  cuando  sucumbió,  víctima  de 
una  apoplejía.  Era  un  excelente  orador  sagrado. 
Trasladado  á  Sevilla  su  cadáver,  en  la  catedral 
recibió  Sanz  í:epultura  en  la  capilla  do  los  An- 
geles. Poseía  las  cruces  de  Carlos  III  é  Isabel  la 
Católica.  Fué  autor  de  una  obra  titulada  Jesu- 
cristo en  el  Evangelio  y  en  la  Sagrada  Eucaris- 
tía, su  influencia  sobre  el  individuo  y  la  sociedad 
(Madrid,'  1879,  3  t.  en  4.»). 

-  Sanz  y  Po.sse  (Josii  Lauiieano):  Biog.  Ge- 
neral español  contemporáneo,  marqués  de  San 
Juan  de  Puerto  Kieo.  N.  eu  Alcalá  de  Hena- 
res (Madrid)  á  19  de  marzo  de  1822.  Cadete  en 
1833,  obtuvo  sucesivamente  los  empleos  de  sub- 
teniente (1835),  teniente  (1837)  por  antigüe- 
dad, capitán  (1839)  por  acción  de  guerra,  segun- 
do comandante  (1843)  por  igual  causa,  primer 
comandante  (1840)  también  por  méritos  de  gue- 
rra, y  teniente  coronel  (1S47)  por  gracia.  Lue- 
go alcanzó  el  grado  de  coronel  (1848)  por  acción 
de  guerra,  y  los  empleos  de  coronel  (1852),  bri- 
gadier por  gracia  (18ó6),  Mariscal  de  Campo 
(1866)  y  Teniente  General  (1868),  este  por  .ser- 
vicios prestados  á  la  revolución.  Empezó  muy 
joven  la  carrera  militar;  tomó  parte,  á  favor  de 
Isabel  II,  en  la  primera  guerra  carlista,  y  du- 
rante catorce  años  tuvo  el  mando  de  un  regi- 
miento de  infantería.  Eraj-al^Iariscal  de  Campo 
cuando  se  le  conliaron  varios  importantes  cargos 
militares,  uno  de  ellos  el  de  segundo  Cabo  de  la 
capitanía  general  de  Filipinas.  Nombrado  Capi- 
tán General  de  Puerto  Rico  en  1870,  ejerció  ton 
altas  funciones  hasta  la  caída  del  gobierno  que 
se  las  había  conferido.  Después  del  golpe  do  Es- 
tado de  3  deenero  de  1874  volvióáser(lS75)Ca- 
pitán  General  de  dicha  isla.  En  las  dos  épocas, 
al  decir  de  Pedro  E.  de  Tébar  y  José  de  Olmedo 
(Las  segundas  Cortes  de  la  Jlestauracion,  Seneulo, 
Madrid,  1880,  jiágs.  135-36),  dejó  «en  Puerto 
Rico  gratísimos  recuerdos  por  su  acrisolada  hon- 
radez y  sus  trabajos  de  organización  ilo  los  ser- 
vicios públicos,  estableciendo  verdadera  y  recta 
administración,  aumentando  los  rendimientos 
del  Tesoro  y  planteando  con  actividad  y  energía 
la  ley  de  abolición  de  la  esclavitiul.  Los  habi- 
tantes de  la  pequeña  Antilla  no  olvidarán  con 
facilidad  el  mando  del  general  Sanz.»  Ailemásde 
otros  muchos  cargos  y  conusiones  do  su  carrera, 
Sauz  ha  desempeñado  los  de  Ministro  del  Tribu- 
nal Superior  de  Guerra  y  Marina(lS6S),  Inspec- 
tor general  de  Carabineros  (1884)  y  Director  ge- 
neral de  Ingenieros  (18861.  Por  nunitos  de  gue- 
rra, ó  por  sus  buenos  servicios,  se  le  concedieron 
varias  grandes  cruces,  entre  ellas  la  de  San  Her- 
menegildo (1866)  con  1500  pesetas  anuales  de 
])ensión,  dos  de  San  Fernando  de  primera  clase, 
la  lie  San  Juan  de  Jorusalén  y  la  do  Nuestra  Se- 
ñora do  la  Concepción  de  Villaviciosa.  En  1883 
fundó  el  marciuesado  de  San  Juan  do  Puerto 
Rico.  De  regreso  en  la  península  después  do  la 
proclamación  do  Alfonso  .\II,  fué  elegido  senador 
por  la  isla  citada;  y  en  tal  concepto,  aliliado  al 
partido  constitucional,  hizo  ruda  oposición  al 
gobierno  conservador,  ya  con  votos,  ya  con  su  \>A- 
labra.  Reelcgi<lo  sona.iorpor  Puerto  Rico  (1881), 
fué  en  el  mismo  año  noudirado  senador  vitalicio, 
siendo  Sagasta  jefe  del  Ministerio.  Liberal  since- 
ro, animado  de  espíritu  reformista,  en  todas  las 
cuestiones  vola  con  los  liberales.  Desdo  188(5  po- 
séela gian  cruz  del  Mérito  Militar.  Como  general 
pertenece  hoy  (mayo  do  1896)  á  la  escala  de  re- 
serva. 

SAN  ZADORNIL  OSAN  ZADORNÍN:  Gcog.  Vi- 
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8ANZIO  (KaKvKI.  Sin 
pintor,  escullí,! 
cuela  romana, 
Urbino.  y.  cu  ■ 
en  Roma  á  6  de  ahiil  Vieri  ■ 
Sobre  la  fecha  de  su  nacinii'i 
observaciones  decisivas  de  I' 
célente  obra  titula<)a  Unfael 
valer  (liovanni  Snnti  (Lei|v 
padre  Giovanni  Santi  ó  S.j; 
concienzudo,  si  no  de  los  ni 
su  tiempo,  establecido  en  Ui 
se  llamaba  Magia,  era  hija  ■: 
negociante  en  la  misnja  cii 
luz  iirimera  en  una  ea.sa  que 
había  comprado,  juntamente 
en  la  Contrada  del  Monte,  coii-i. 
davía  sub.siste  sirviendo  de  ornato  a  aqiiel  ln- 
n-io.  Nada  se  sabe  de  ¡lositivo  ni  de  la  i.rimera 
educación  de  Rafael  ni  de  los  destellos  n.ns 
tempranos  de  su  genio;  parece  natural  que  desde 
su  infancia,  dotado  de  precoz  entendimiento, 
tratose  de  imitar  los  caracteres  de  más  bulto  del 
estilo  de  su  padre.  Muerto  éste  (1494).  que<ló  el 
naciente  genio  entregado  á  la  jiotestad  j>oeo  ca- 
riñosa de  su  madrastra  Bernardina,  y  de  sn  tío  y 
tutor  el  presbítero  Bartolomé  Santi^  Ir.s  cuales 
no  supieron  hacerle  amar  de  aquel  corazón  afec- 
tuoso y  delicado.  Su  tío  materno,  Simón  Battis- 
ta  Ciarla,  le  comprendió  mejor,  y  Rafael  le  con- 
.s,agró  un  amor  respetuoso  y  tierno,  qiic  le  dnró 
toda  la  vida.  De  la  dirección  artística  que  en- 
tonces tomó  éste,  entrado  ajanas  en  los  doce 
años,  nada  se  sabe  de  seguro;  las  enseñanzas  de 
Lúea  Signorclli,  que  efectivamente  pintaba  en 
Urbino  (1494),  y  de  Timoteo  Viti,  que  en  1495 
volvió  de  Bolonia  de  estudiar  eu  la  escuela  de 
Francia,  no  son  más  que  conjeturas.  Su  tío  Ciar- 
la, de  concierto  con  su  tutor,  le  jiuso,  hacia  el 
año  de  1495,  á  estudiar  con  Pietro  Vannneci, 
llamado  el  Pcrugino,  á  cuya  casa  concurrían 
muchos  jóvenes  de  grandes  esperanzas.  Hizo  en 
ella  Rafael  tan  iá]iidos  progresos,  que  en  breve 
los  sobrepujó  á  todos.  Trasladado  su  maestro  á 
Florencia  en  1500,  el  joven  alumno  pasó  áCittá 
di  Castello,  donde  pintó  muolios  cuadros,  y  d 
principios  de  1504  ejecutó  allí  mismo  el  célebre 
Sposalizio,  que  adndramos  hoy  en  Milán,  y  en 
el  cual  se  mostró  tan  apegado  á  los  recuerdos  de 
su  maestro  que  casi  copió  la  disjiosición  general 
y  aun  muchas  íiguras  del  cuadro  ilel  mismo  nom- 
bre que  había  pintado  el  Penigino  para  la  cate- 
dral de  Perugia.  De  Cittá  di  Castello  se  dirigió  d 
Urbino,  y  pintó  para  el  duque  Guidobaldo  varios 
cuadros,  figurando  entre  ellos  el  .Sriii  .lorge  y  el 
San  Migiul  que  se  conservan  en  el  Museo  del 
Louvre  (París  1.  En  la  corte  de  Urbino  contrajo 
esta  vez  relaciones  con  jiersonajes  eminentes  por 
su  posición  y  sabiduría,  cuyo  trato  le  fué  muy 
ventajoso  para  adipiirir  conocimientos  en  mas 
vasta  esfera  y  elevar  sus  ideas  á  regiones  caiia 
vez  más  dilatadas.  La  hermana  del  duque,  Joan- 
na  della  Roverc.  le  recomendó  al  gonfaloniero  de 
Florencia,  Pietro  Sodorini  (1504':  é  introdneiilo 
por  éste  en  l:is  princijvalcs  ca.sas  ]\atrioi.is.  pronto 
se  halló  en  la  nueva  corte  perreetamouto  orien- 
tado y  en  disposición  de  tantear  con  lil>crtad  el 
nuevo  rumbo  que  en  aquel  vasto  horizonte  se 
abría  á  su  genio.  Prendado  de  las  obras  de  Ma- 
saccio  y  del  Vinci  las  estudió  con  anlor,  y  dejó 
testimonio  de  ello  eu  los  cuadros  que  ejecutó, 
no  sólo  durante  su  primer  viaje  á  Florencia, 
.sino  también  después  cu  las  Loi/ijias  del  Vatica- 
no y  en  los  dibujos  que  de  él  conservan  Oxl'oíd 
y  Veuecia.  De  esta  época  son  la  Virgen  llamada 
del  Crauduca  y  la  del  .Ignus  /Vi.  cedida  al  Mu- 
seo de  Berlín  jior  la  familia  de  Terranuova.  Des- 
pués de  haber  estado  en  Perugia  algiin  tiempo 
volvió  á  Florencia,  y  esta  segunda  estancia  fué 
|>ara  sus  numei-osos  amigos  un  acontecimiento 
afortunado:  entonces  debió  tratar  á  Miguel  Án- 
gel en  casa  del  famoso  arquitecto  Baccio  11' .aguó- 
lo, y  entonces  también  pintó  la  rir.ft-ii  del  Jil- 
guero, que  orna  la  tribuna  del  Museo  de  Flo- 
rencia; la  J'irgrn  de  la  Prmtera,  que  se  conserva 
en  la  galeiia  del  Bclvedei-o  de  Viena;  la  Ai  rii 
Familia  de  la  Palmera,  que  existe  en  Ix)ndivs 
en  la  coleivión  del  duque  de  Bidgewater.  y  va- 
rios retratos.  Hi.-ouna  excursión  a  Bolonia,  don- 
de conoció  y  trató  al  Francia.  El  amor  de  su  )  ais 
natal,  y  el  desio  de  ver  á  sus  parientes  despuis 
S9 
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(le  la  toi'i'ililo  posto  q\i«  acabnlm  (le  asolar  la  co- 
marca, le  hiciíjrou  alargarse  á  Urbiiio,  cuya  cor- 
te li  la  sazón  (IfiOfi)  ora  verdadero  emporio  de 
las  Artos  y  do  las   Letras,   y  despwús  de  babor 
trabado  amistad  allí  con  Andrés  Doria,  d  lieinbo, 
los  condes  do  Canossa  y  Castigliono,    liiliiona, 
César  (íouzaga,  Trivulzio  y  otros  insignes  porso- 
najes,  regresó  á  Florencia  y  pintó  en  el  año  do 
1509,  adenuis  do  otras  obras  memorables,  la  gra- 
ciosa Sacra  Familia  con  el  Niño   Dios  sobre 
el  Cordero,  i|ne  adorna  el  salón  de  la  reina  Isa- 
bel del  Mnsoo  dol   Prado  (Madrid).  Miguel  Án- 
gel acababa  do  concluir  entoneles  su  (aiiioso  car- 
tón de  los  Soldados  en  el  baño,  e[)isodio  de  la 
batalla  entre  llorentiuos  y  písanos,  y  este  gran 
suceso  artístico,  anunciado  y  aplaudido  de  toila 
Florencia,   debía  sor  un  nuevo  incentivo  que 
electrizase  el  alma  sensible  y  fogosa  de  líalael. 
Bajo  la  impresión  de  las  grandes  máximas  llo- 
ventinas  (ijecutó,  pues,  para  Domenico  Canigia- 
ni,  la  Sacra  Familia  do  la  Pinacoteca  do  Jlu- 
nicb;  el  cartón  del   lamoso   Fiitierro  del  Salva- 
dor de  la  iglesia  do  Franciscanos  de  Perugia;  la 
admirable  Santa  Catalina  de  la  Galería^  Xacio- 
nal  do   Londres;  la  Madona  de  casa  A'icolini, 
boy  en  Berlín;  y  la  bellísima  de  París,  denomi- 
nada La  bclle  ¡ardinicre.  Kico  de  ideas,   sazona- 
do en  el  grandioso  estilo  florentino,  y  lisonjeado 
por  el  aprecio  de  los  insignes  maestros  sus  con- 
temporáneos, en  cuyo  trato  y  comercio  ensan- 
chó notablemente  la  esfera  de  sus  conocimien- 
tos, apropiándose  para  hacerlas  suyas  las  calida- 
des en  que  aquéllos  más  sobresalían,  pasó  Rafael 
á  Roma,  llamado   por  el  Papa  Julio   II,  por  re- 
comendación del  Bramante,  para  realizar  en  el 
Vaticano  estupendas  creaciones   que   cada   día 
admira  más  el  mundo  artístico.    Diósele  desde 
luego  á  decorar  con  pinturas  al  fresco  la  Sala 
della  Sajnalura.  Fué  su  primera  ohra.\a. Disputa 
del  Sacramento,  la  cual  produjo  tal   impresión 
en  el  ánimo  del  Pontífice  que  mandó  en  seguida 
borrar  todas  las  pinturas  de  época  anterior  que 
había  en  ella.  Pintó  después  la  Escuela  de  Ate- 
nas, el  Parnaso  y  la  Jurisprudencia,  que  termi- 
nó en  1511.  Estaba  trabajando  en  la  segundado 
las  cuatro  piezas  (slamc)  cuando  murió  Julio  II, 
sucediéndolo  León  X,   que  se  <leclaró  asimismo 
protector  del  joven  y  ya  extraordinario  artista. 
Concluida  la  .segunda  ¡licza  ó  s.ila  (1514),  y  des- 
pués de  babor  pintado  en  la  tercera  el  Incendio 
di  Borcjo,  la  multitud  de   sus    o  iliciones   le 
obligó  á  valerse  de  sus  más  entri, lili -^  discípu- 
los para  ejecutar  sus  composit  ¡ni,  ,.  .Su  facultad 
creadora  parecía  inagotable,  linci  m-.smo  año  de 
1514  sustituyó  al  Bramante  en  la  dirección  de 
las  obras  del  Vaticano,  y  León  X  le  encargó  que 
continuase  las  galerías  conocidas  con  el  nombre 
de  logias  (loggie),  comenzadas  apenas.  Dibujó 
para  las  bóvedas  del  pórtico  del  segundo  ])iso  52 
composiciones  sacadas  de  la   Biblia,  y  las  enco- 
mendó á  sus  discípulos  después  de  pintar  él  una 
para  que  les  sirviese  de  moilelo.  Por  aquel  mis- 
mo tiempo  decoró  el  palacio  Chigi,  más  conoci- 
do con  el  nombre  de  Í«  Fanicsina;  se  le  confió 
(1515)  la  dirección  de  las  obras  de  la  iglesia  de 
San  Podro;  fué  (1511))  nombrado  superintenden- 
te de  los  monumentos  antiguos  y  de  las  e.xcava- 
cionos  que  con  grande  actividad  se  practicaban  en 
Roma,  y  desde  el  año  de  1517  al  de  1520,  no  solo 
pintó  los  cartones  de  los  tapices  que  le  encargó 
León  X  para  la  Capilla  Sixtina,  boy  en  Ham|i- 
ton-Court,  y  trazó  como  arquitecto  nuiltitud  de 
planos  para  los  palacios  que  se  erigían  en  Korna 
y  Florencia,  smo  que  llevó  á  cabo  el  extraordina- 
rio número  de  cuadros  de  su  últmio  estilo  que 
decoran  los  Museos  y  Galerías  de  toda  Europa, 
sin  dejar  por  eso  de  atender  á  la   continuación 
de  la  última  stanza  del  Vaticano,   que  termina- 
ron después  de  su  Tnuerto,  por  los  dibujos  que  él 
había  ejecutado,  Julio  Romano  y  el  Fattore.  No 
hay  necesidad   do   apelar  á  causas  vulgares  y 
ofensivas  á  la  memoria  del  genio  más  sublimo  y 
delicado  que  honró  los  |iinceles  en  la  Edad  Mo- 
derna para  exiilicarse  cómo  jiudo  morir  en  medio 
de  tan  ímprobas   tareas  Rafael  de  UrbiMo  á  la 
edad  do  treinta  y  siete  años.   «Señálanse  tres 
períodos  distintos,  dice  Madrazo,  en  el  estilo  de 
Rafael:  su  moilo  pcriigincsco  comiirendo  el  tiem- 
])o  que  media  desde  su  salida  del  estudio   de 
Pietro  Perugino  hasta  su  llegada  á  Floreneia;su 
segunila   manera,    llamada  florentina,,  termina 
con  la  Disputa  del  Sacramento;  y  desde  el  fresco 
de  la  Escuela  de  Atenas  entra  en  un  tercer  esti- 
lo, que  conserva  luista  su  desaparición  dol  esta- 
dio del  Arte.  -  Mucho  se  ha  escrito  sobre  la  in- 
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fluencia  que  ejerció  en  el  genio  de  Rafael  la 
contemplación  de  las  obras  de  Miguel  Ángel,  y 
sobre  la  rivalidad  que  mantuvieron  los  dos  gran- 
des artistas.  Nosotros,  sin  negar  que  ésta  exis- 
tiera, más  quizá  por  la  alta  idea  que  el  maestro 
lloren  tino  tenía  de  su  pro[iio  mérito  y  por  (jl 
desdén  con  (j\ic  siempre  trató  á  sus  contemporá- 
neos, que  porque  Rafael  no  fuese  un  sincero 
apreciador  de  sus  calidades,  creemos,  con  l'as- 
savant,  que  influyeron  en  la  formación  del  tor- 
cer estilo  del  Sanzio,  aún  más  que  las  creaciones 
de  Miguel  Ángel,  el  estudio  del  arte  antiguo,  la 
belleza  natural  y  la  gracia  de  la  raza  romana,  y 
hasta  la  esencia  misma  de  las  aspiraciones  inte- 
lectuales, lilosüticas,  religiosas  y  morales  de  su 
época.  Todas  sus  simpatías  le  impelían  en  esa 
dirección,  que  era,  por  otra  parte,  la  tendencia 
general  de  la  época;  y  los  estudios  que  tuvo  que 
hacer  por  el  antiguo  para  rojiresentar  la  Escuela 
de  Atenas  contribuyeron  más  que  nada  á  ini- 
ciarle en  el  conocindento  profundo  de  las  belle- 
zas del  arto  griego.  Rafael  había  recibido  del 
cielo  (lotes  verdaderamente  prodigiosas,  y  como 
complemento  de  ellas  tuvo  la  rarísima  facultad, 
y  aun  la  suerte,  de  poder  armonizar  en  su  talen- 
to, sin  perder  un  iíniceile  su  propia  originalidad, 
todas  las  cuaü!  !  .  ninentes  de  las  escue- 
las (pie  lo  hall  I  ,  I  '  y  de  los  artistas  de 
su  tiempo.  Cuaiiio  Iíiim  I  pintó  la  Escuela  de 
Atenas  j  el  Paniasu,  pucile  decirse  que  coronó 
la  futura  y  grande  escuela  romana,  en  que  juntó 
al  exquisito  .sentiuncnto  del  estilo  peruginesco 
y  la  grandiosidad  de  los  estudios  que  había  prac- 
ticado en  Florencia  el  gran  poder  que  le  inspiró 
la  ¿oma  antigua  y  moderna.  Esta  fué  la  inmor- 
tal escuela  que  el  creó;  estas  las  dotes  que  legó 
á  sus  más  distinguidos  discípulos,  Gianfrancesco 
l'enni,  Julio  Romano.  Perino  del  Vaga,  Polido- 
ro  Caravaggio,  Garofalo,  etc.;  pero  reservándole 
la  Providencia  á  él  sólo,  sin  que  pudiera  trans- 
mitirlos, un  sentimiento  vivo  y  profundo  de  la 
belleza,  que  era  la  pasión,  si  no  el  ídolo,  do  la 
corte  y  del  siglo  en  que  floreció,  y  la  auréola  de 
una  gracia  inefable,  ijue  para  todos,  menos  para 
Rafael,  fué  un  verdadero  arcano.»  Entre  las  ad- 
mirables obras  al  óleo  pertenecientes  á  este  ter- 
cer estilo,  debemos  citar  como  modelos  la  Vir- 
gen del  Pez;  la  Santa  Cecilia  de  Bolonia;  la  Ma- 
dona di  San  Sixto  de  Dresde;  la  iladona  di 
Foligno;  el  Pasmo  de  Sicilia  y  la  Transfigura- 
ción, existente  en  el  Vaticano.  Tuvo  Rafael  es- 
treclia  amistad  con  el  Francia,  con  Fra  Barto- 
lommeo  della  Porta,  Alberto  Durero,  Marco  An- 
tonio Raimondi,  el  Bramante  y  otros  eminentes 
artistas.  Su  muerte  prematura  llenó  de  luto  el 
Arte.  F'ué  enterrado  con  solemne  pompa  en  la 
iglesia  de  Santa  María  ad  Martyres,  ó  la  Roton- 
,ia,  antiguo  panteón,  y  sobre  su  sepulcro  se  co- 
locó una  elegante  inscripción  latina,  compuesta 
por  su  anugo  el  cardenal  Bembo.  Fué  Rafael  de 
complexión  delicada,  rostro  hermoso,  color  páli- 
do, ojos  pardos  y  regular  estatura.  Nunca  fué 
casado,  pero  estuvo  tratada  su  boda  con  una  so- 
brina (leí  cardenal  Bibiena,  que  murió  antes  que 
él.  Tuvo  amores  con  una  hermosa  romana  lla- 
mada La  Fornarina,  y  no  falta  quien  crea,  sin 
razón  bien  justificada,  que  los  excesos  propios 
de  aquella  pasión  ardiente  acortaron  los  días  del 
artista.  Se  agrega  que  inmortalizó  á  su  amada 
tomándola  por  modelo  en  iiiuchas  de  sus  obras. 
Una  de  éstas  es  el  retrato  de  mujer  que  existe 
en  la  tribuna  de  Florencia  y  que  ordinariamente 
se  designa  con  el  nombre  de  La  Fornarina;  pero 
Passavant  croe  ver  en  esta  obra  el  retrato  de  Bea- 
triz de  Ferrara,  una  de  las  mujeres  más  bellas  y 
distinguidas  de  su  tiempo.  Se  ignora  el  origen 
del  nombre  de  i«  Fornarina,  es  decir,  lapana- 
dera,  dado  á  la  amante  do  Rafael.  El  nombre 
apaieció  por  vez  jirimera  en  el  siglo  xvill  en  el 
])rimer  volumen  de  la  Real  Galería  dcF^lorencia. 
.Según  Miásirini,  la  cpierida  de  Rafael  era  hija 
de  un  fabricante  de  sosa.  Es  cierto  que  se  lla- 
maba Marg^irita.  .Su  único  retrato  medianamen- 
te auténtico  es  el  de  la  Galería  Barberini  de  Ro- 
ma. Además  de  sus  cuadros  dejó  Rafael  innume- 
rables dibujos,  hechos  por  varios  procedinnentos 
y  para  distintos  fines.  Entre  sus  obras  se  cuen- 
tan los  lamosos  vasos  de  mayólica,  si  bien  no 
falta  quien  los  crea  posteriores  á  su  muerte.  Cal- 
cúlase en  120  el  número  de  las  mayólicas  ejecu- 
tadas por  composiciones  de  Rafael.  No  se  ha  po- 
dido probar  que  el  gran  artista  manejase  el  cin- 
cel. No  obstante,  con  razón  se  le  cuenta  entre 
los  escultores  por  haber  hecho  los  dibujos  de  dos 
estatuas  de  Jonás  y  de  Elias.  Que  practicó  Ra- 
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fael  la  Escultura  pai eco  demostrado  jior  las  si- 
guientes ]ialabras  de  una  carta  que  en  .s  de  ma- 
yo do  15:^3  escribió  el  conde  de  Castifjliono  á  su 
intendente  en  Roma:  «Deseo  saber  si  Julio  lio- 
mano  tiene  todavía  el  joven  denulrmol  do  mano 
do  Rafael.»  Se  sospecha  que  estas  frases  se  refe- 
ren al  grupo  de  vui  .Vino  mortalmente  herido  lle- 
vado por  un,  delfín,  (|U0  no  hace  muchos  años 
pertenecía  á  Ilarvcy  Bruce.  Como  casi  todos  los 
grandes  artistas  do  la  Edad  Media,  Rafael  cul- 
tivó todas  las  artes  del  dibujo.  Sería  nuis  cono- 
cido como  arquitecto  si  hubiera  valido  menos 
como  ¡lintor.  De  sus  obras  de  Arquitectura  ha- 
llará el  lector  conijileta  noticia  en  la  Nueva 
Biografía  General  pid>licada  en  París  por  la  ca- 
sa Didot  bajo  la  dirección  del  doctor  Hoefer 
(1S66,  t.  XLi,  columnas  tí09  á  648).  En  Ma.lrid 
se  guardan  en  el  Museo  del  Prado  10  obras  de 
Rafael:  Sacra  Familia  del  cordero,  tabla;  La 
Virgen  del  Pez,  jiintura  pasada  de  la  tabla  al 
lienzo;  Caída  de  Jesaeristo  llevando  laCruz,  cua- 
dro trasladado  de  la  tabla  al  lienzo  y  vulgar- 
mente conocido  por  el  nombre  de  El  Pasmo  de 
Sicilia ;  retrato  de  un  cardenal,  tabla;  La  Visi- 
tación, pintura  pasada  de  la  tabla  al  lienzo;  ,SVr- 
cra,  Familia,  tabla  generalmente  llamada  La 
Perla;  Jai  Virgen  de  la  liosa,  lienzo;  Sacra  Fa- 
milia, tabla,  que  otros  dicen  del  Lagarto;  retra- 
to de  Andrés  Navagero,  lienzo;  retrato  de  Agos- 
tino  Beazzano,  lienzo.  La  historia  curiosísima 
de  estas  pinturas  se  halla  en  el  Catálogo  descrip- 
tivo ¿  histórico  de  los  cuadros  del  Museo  del  Pra- 
do de  Madrid,  por  Pedro  de  Madrazo  (Madrid, 
1872,  págs.  184  y  sig. ). 

-Sanzio  ó  S.\N'TI  (Juan):  Biog.  Poetay  i'iu- 
tor  italiano,  padre  de  Ral'ael.  N.  en  Colbordolo, 
ducado  de  Urbino.  M.  en  1^194.  Fué.  según  la 
opinión  general,  discíjiulo  de  Mantegna.  Entre 
sus  numerosos  cuadros  se  citan:  en  París  una 
Madona;  en  Milán  una  Anunciación;  una  Vir- 
gen en  el  Museo  de  Berlín,  y  tres  retratos.  Sus 
mejores  frescos  son  los  de  la  iglesia  de  los  Do- 
minicos, en  C'agli.  No  se  com]irendecónio  Vasa- 
ri  ó  los  otros  historiadores  artísticos  italianos  no 
hayan  dado  ninguna  noticia  biográfica  intere- 
sante acerca  del  hond)re  que  tuvo  la  gloria  de 
sor  el  padre  de  un  genio  como  Rafael. 

SANZO:  Gcog.  Aldea  de  la  porroquia  de  San- 
tiago de  Pesoz,  ayunt.  de  Pesoz,  p.  j.  de  Castro- 
pol,  prov.  de  Oviedo;  79  habits. 

SANZOLES:  Geog.  V.  con  ayunt,  p.  j.  de  To- 
ro, prov.  y  dióc.  de  Zamora;  1468  habils.  Si- 
tuada entre  Benialboy  Moraleja  del  Vino,  en  la 
carretera  de  El  Olmo  á  Zamora,  en  terreno  ba- 
ñado por  aguas  del  río  Talanda;  cereales,  vino 
y  legumbres;  cría  de  ganados;  fab.  de  aguar- 
dientes. 

SAÑA  (del  lat.  sanies,  sangre  corrrompida, 
veneno):  f.  Finor,  enojo  ciego. 

Con  éste  me  enterraréis 
Descubierto,  si  el  rey  fiero 
Ablanda  la  SaRa  dura. 
Dándome  la  sepultura. 

Calderón. 

Ni  en  porfía  donde  hay  saña 
Se  averigua  la  verdad. 

Alonso  dk  Bauros. 

...  fuera  bastardía 
Fulminar  la  SAÑA  mía 
Contra  una  dama  indefensa. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-A  SAÑAS:  ni.  adv.  ant.  Sañt' mámente. 

-  Saña:  Geog.  Río  del  Perú;  desemboca  en  el 
mar  por  cerca  del  ¡lueblo  de  Lagunas,  al  que 
también  da  su  nombre.  ||  Dist.  de  la  prov.  de 
Chiclayo,  dep.  dcLambayeque,  Perú;  2100  ha- 
bitantes. 11  Pueblo  cap.  del  dist.  de  su  nondirc, 
prov.  de  Chiclayo,  dep.  de  Lambayeque,  Perú; 
(150  habits.  Fué  saqueado  por  ]iiratas  ingleses  en 
4  de  marzo  de  1686,  é  inundado  por  el  río  en  15 
de  m,arzo  de  1720. 

SAÑAYCA:  Geog.  Pueblo  del  dist.  de  Soraya, 
|irov.  de  Aymaraes,  dep.  de  Apurimac,  Perú; 
660  habits. 

SAÍ>ÍEZ  REGUART  (Antonio):  Biog.  Escritor 
español.  N.  en  Barcelona.  Aún  vivía  en  1791. 
Comenzó  á  servir  .al  rey  (1763)  cu  la  renta  de  Co- 
rreos. Luego  (1769)  fué  nombrado  oficial  tercero 
de  la  sp(-rctaría  de  la  Dirección  General  de  Co- 
rreos, y  sin  cndiargo  de  las  continuas  tareas  de 
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su  ílcstiiio  tradujo  y  empezó  á  piiblicir  (1772) 
la  enidita  obra  r|ue  en  italiano  lialiía  [mblicado 
en  Vonecia  el  célebre  abogado  .losó  Antonio 
Cnnstantini  con  el  título  de  Cartas  criticas,  f\\\e 
consta  de  12  tnnios  (en  8.°)  y  mereció  la  acep- 
tación del  piililico,  como  lo  acreditan  lasniuclias 
reimpresiones  ipie  se  hicieron.  En  1776,  por  en- 
cargo especial  del  conde  de  Canipumanos,  vertió 
del  idioma  l'rancés  el  Arte  de  hacer  el  vino,  es- 
erito  por  el  acreditado  cosechero  Man]iín,  ha- 
biendo hecho  antes  repetidos  experimentos  y 
ensayos  para  asegurarse  de  la  verdad  de  dicho 
arte;  con  este  motivo  la  Socicd.ad  Económica  do 
Madrid  le  eligió  su  socio  de  mérito.  La  Direc- 
ción General  de  Correos  lo  nombró  (1777)  por  su 
rc[iroscntanle  en  el  Monte  Pío  que  se  estalilcció 
en  Madrid  i'iua  dar  ipie  liilai'  á  las  ]iobres  mu- 
jeres. Siiñ.-.  |iiilili'-'i  177^  >.  (indii'jílodcl  Trances, 
el  tralii'l.i  ilr  l:i  ('/,  ,!,■,.(  ,1,1  ,,ii,ii,li_>,  y  las  noti- 
cias úlij,'^  jiiiiii  1,1  i-„i>,lii,-lii  ,1,'  1,1  i'Wfe,  obrita  de 
Calliere,  dividiila  en  dos  conversaciones  quo 
comprenilen  27  capítulos,  siendo  los  interlocu- 
tores un  comendador  y  una  marquesa,  que  hi- 
blan  de  los  puntos  jirincipalcs  que  ocurren  cu 
en  el  trato  civil  (Madrid,  en  8.°).  Formó  Sañcz 
(1770)  un  plan  á  beneficio  de  la  renta  de  Correos 
para  un  establecimiento  de  seguros  de  incendios. 
Reteniendo  (17S0)  el  empleo  que  gozaba  en  Co- 
ireos,  [¡asó  de  orden  del  rey  á  varias  comisiones, 
y  especialmente  .á  indag.ar  y  proponer  los  medios 
de  lomentar  la  pesca  nacional  en  las  costas  del 
Norte.  De  resultas  del  prolijo  examen  sobre  el 
importante  ramo  del  salmón  extranjero  que  se 
consumía  en  lís|i;iña,  y  atendiendo  á  que  pudie- 
ra compen.sarlc  con  ahorro  de  crecidas  sumas  la 
abundancia  de  estos  ¡leces  en  los  ríos  de  l.as  di- 
chas costas,  formó  (1781)  una  relación  instruc- 
tiva para  utilizar  semejante  pesquería,  presen- 
tando á  este  fin  unas  ordenanzas  que  compuso. 
Ganó  (178.3)  la  medalla  de  oro  ofrecida  por  la 
sociedad  de  Sanlúcar  de  Harramcda  al  que  es- 
cribiese la  mejor  Memoria  sobip  la  A's'./i/ívícíííh 
delnpcscaen  ar/iicllos  mni;s.  McmniM  distin- 
guida con  el  nmdesto  moto  Xi  ''', /'<'/'.  yiuccom- 
prende  la  enumeración  de  las  veidadnas  causas 
del  atraso  de  la  pesquería  y  los  medios  eficaces 
[lara  su  restal>lecimiento:  su  autor  fué  además 
elegido  socio  de  mérito.  Presentó  (1784)  á  Car- 
los III  la  colección  de  jieces,  ave.s,  plantas  é  in- 
sectos marinos  de  las  costas  de  lapenínsula,  pin- 
tados exactamente  al  natural  con  todos  sus  colo- 
ridos: esta  obra,  compuesta  de  318  láminas  en 
marquilla,  fué  únicaentonces  en  Europa,  pues  pre- 
senta reunidas  la  variedad  y  riquezas  de  los  pro- 
ductos de  nuestros  mares.  En  1785  se  empezaron 
á  grabar  de  Real  orden  dichos  dibujos,  ocujiándo- 
se  Sañez  en  escribirla  historia  física  de  cada  ])ez, 
ave,  planta  é  insecto,  etc. ,  formando  una  Ictiolu- 
(/ííícsyifííjoto,  entregando  muy  pronto  el  primer  to- 
mo á  la  secretaría  de  Estado,  y  continuando  en 
escribir  sobre  lo  mismo  y  en  recoger  muchos  do- 
cumentos y  Memorias  para  ilustrar  la  obra.  Fué 
nombrado  entonces  para  la  inspección  general 
de  nuitrículas  de  gente  de  mar,  á  cuyo  fin  mar- 
chó á  Barcelona  (Í7S6)  para  reunirse  con  los  de- 
más compañeros  y  seguir  con  ellos  toda  la  orilla 
de  los  maies  que  rodrui  I  i  p.  nnisnla.  En  18  de 
diciembre  do  1787  rí.ir.ii  Al  ilrid  la  inspec- 
ción, y  entonces  se  (híln-.  SiiL'  •  Keguart  á  for- 
mar las  Ordenanzas  f/cni:r<ihs  de  ¡lesca,  y  además 
la  Inslrncción  para  la  empresa  de  pesca  en  Gali- 
cia, la  cual,  aprobada  que  i'ué  por  el  rey,  se  impri- 
mió luego,  y  en  marzo  de  1789  presentó  ya  con- 
cluidas las  mencionadas  Ordenanzas  generales. 
Entonces  mismo  meditó  y  propuso  al  gobierno 
la  formación  de  una  compañía  general  do  pesca 
y  navegación,  que  por  Real  cédula  .se  estableció 
en  178!)  bajo  el  noudire  de  Compañía  Marítim.a, 
do  la  cual  i'ué  nondirado  director  general  y  per- 
petuo, atendiendo  (dice  el  art.  33  ilo  la  Real  cé- 
dula) á  que  es  él  el  primer  fundador  de  la  Com- 
pañía, También  fué  nombrado  en  el  mismo  año 
para  componer  la  compañía  de  la  jiesca  y  fábrica 
do  coral  erigida  por  el  rey  y  presidida  jior  el 
Dr.  Bernardo  Iriarte,  Ministro  del  Cmisejo  de 
Indias,  según  se  ve  en  el  Real  nombramiento 
que  recibió  con  fecha  11  de  febrero  do  1700  del 
culonees  Ministro  de  Hacienda,  Lerena.  A  pesar 
do  tantas  comisiones,  dio  á  luz  (1701),  con  apro- 
bación y  á  ex|iensas  del  rej-,  los  dos  primeros 
tomos  (en  fol.)  del  Diccionario  de  artes  de  la 
pcv.a  nacional,  obra  que  continuó  y  consta  do 
cinco  tomos  en  fol.  con  31  (i  láminas.  El  tomo  I 
ücne  fvl;  el  II  «0;  el  III  7.^:  el  IV  Sf!,  y  el  V 
72;  obra  enteramente  nueva,  que  se  tituíu  /'/o- 
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cionario  histórico  de  las  arles  (le  la  pesca  nacio- 
nal (Madrid,  1791,  5  t.  en  fol.). 

SAÑOSAMENTE:  adv.  ni,  SAÑUDAMENTE. 

SAÑOSO,  SA:  adj.  Sañcdo. 

...  en  su  furor  el  déspota  saSoso 
Se  complació  en  tu  suerte. 

EsI'IlONCEDA. 

¡Cómo  es  sólo  quien  te  adora 
Indigno  de  tu  piedad'! 
Callas,  y  la  planta  añrmas; 
Y  cual  guerrero  saSoso 
Tienes  tu  párpado  liernioso 
Sobre  el  hierro  matador:  etc. 

l'liUTliN   DE  LO.S  HiClílíKROS. 

SAÑUDAMENTE:  adv.  m.  Con  saña. 

...alo  cual  respondió  saSddamente,  que 
aceptaba  el  duelo. 

B.  L.  BE  Auobnkoi.a. 

SAÑUDO,  DA:  arlj.  Ensañado  ó  propenso  á  la 

saña. 

...  le  venía  bien  el  nombre  de  Moteznnia, 
que  en  su  lengua  significa  principe  saS'O- 
Bo;  etc. 

SOLÍS. 

-  Tú,  benigno  con  todos,  ¡es  posible 
Que  con  tu  lierniana  rígido  y  saSíudo 
Sólo  vengas  á  ser? 

IIartzenbuscii. 

SAO:  ni.  LAniEiiNAOo. 

SAO  BENTO  DE  SAPUCAHY:  G,:og.  Lugar  ca- 
pital de  nuinicip.,  comarca  de  Tanbaté,  est.  ó 
prov.  de  Sao  Paulo,  Brasil,  sit.  en  la  vertiente 
N.  de  la  Serrada  Mantiiiueira,  á  orillas  del  Alto 
Sapucahy,  brazo  del  Sapueaby, all.  del  río(!ran- 
de  ó  Alto  Paraná.  El  nuinicip.  tiene  16  r'iOO  ha- 
bitantes y  se  extiende  por  los  altos  Campos  de 
.Jordao.  Tabaco  y  café;  ganado  mayor. 

SAO  BERNARDO  DAS  RUSSAS:  Geog.  V.  ca- 
(lital  de  municip.  y  de  comarca,  est.  de  Ceara, 
Brasil.  Sit.  en  la  orilla  izq.  del  Jaguaribe,  que 
trilnita  sus  aguas  al  Atlántico. 

SAO  BRAZ  DE  ALPORTEL:  Gcoq.  Parroquia 
ó  feligresía  del  dist.  ile  Faro,  Algarbe,  Portugal, 
sit.  en  país  de  pequeñas  montañas  que  se  enla- 
zan con  la  Scrra  do  Malhao;  7  900  haldts.  Naci- 
miento del  "S'alformoso,  al  pie  del  monte  Sao 
Braz,  en  un  sitio  soberbio  de  los  más  agrestes 
del  Algarbe.  Grutas  de  estalactitas. 

SAO  CHRISTOVAO  ó  SERGIPE:  Geog.  C.  ca- 
pital de  municip.,  est.  de  Sergipe,  Brasil,  si- 
tuado en  la  orilla  izq.  del  río  Vasa,  que  forma 
un  gran  lago.  Fué  en  otro  tiempo  cap.  de  la 
prov.  de  Sergipe. 

SAODA:  Grog.  V.  SavdA. 

SAO  DOMINGOS:  Geog.  Lugar  del  dist.  de 
Beja,  Alenitejo,  Portugal,  sit,  á  3  knis.  de  la 
frontera  española,  cerca  de  un  tributario  del 
Chanza,  aíl,  del  Guadiana.  Aldea  casi  ignorada 
hasta  hace  poco,  se  ha  transformado  rápidamen- 
te en  un  centro  importante  merced  á  sus  minas 
de  cobro  y  otros  metales.  Explotadas  desde  IS.'iO, 
produjeron  en  diez  años  un  valor  do  40  millones 
de  pesetas.  Un  f.  c.  enlaza  estas  minas  con  su 
jiucrto  do  embarque,  Poniarao,  sit.  en  el  Gua- 
dianii,  cerca  de  su  coiill.  con  el  Chanza.  El  mi- 
neral contieno  solamente  un  3  ó  4  ))or  100  de 
cobre,  pero  so  encuentra  en  enormes  cantidades. 
En  estas  minas  se  han  encontrado  pozos,  gale- 
rías y  varios  objetos  de  la  época  romana. 

-  Sao  Domingo.s;  Geog.  C.  cap.  de  municipio, 
comarca  de  Río  Parauán,  ost.  do  Goyaz,  Brasil, 
sit.  en  la  orilla  dra.  del  río  Sao  Domingos,  alíñen- 
te del  Parauán.  11  C.  do  la  comarca  de  .lequiti- 
nhonlia,  est.  ó  prov.  de  Minas  tíeraes.  Brasil,  si- 
tuada en  un  pequeño  all.  del  .Tequitinlionlia; 
9  .'lOO  liabits.  todo  el  municip. 

SAO  FIDELIS:  Grog.  Iiiigar  cap.  do  iiMUiieipio 
y  de  comarca,  est.  de  Río  de  .lanoiro.sit.  en  la 
orilla  dra.  del  Paraliyba  do  Sul,  á  82  knis.  O. 
de  su  desembocadura.  Un  f.  c.  enlaza  este  lugar 
con  Santo  Antonio  da  Padua:  ."i 000  liabiis  Fué 
fundado  á  iirinci|<ios  de  este  .siglo,  y  es  hoy  uno 
do  los  principales  centros  de  producción  del 
café. 

SAO  GONZALO  DO  SAPUCAHY;  Geog.  Villa 
onp.  do  municip,,  coniaiva  do  Baepeiidy,  est.  de 
Miu.is  Geraes,  Brasil,  sit.  cu  el  vallo  y  á  I.-»  iz- 
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qiiierda  iIpI  río  Vírdo.  entre  1a«  sierrai  de  Sjo 
ti  Lucí:.  '  ^^'  '  •  Virtuoza  al  S.E.; 
3  '.iWl  I.  municip.,  <jue  e» 

muy  tJ  -  de  oro;  café,  ce- 

reales ¿  ;.  1,1.,,,  ^.i,,.i,,.,  ii,.jvjr. 

SAO  JOAO:  Geog.  Lugar  cap.  de  municij).  y 
de  comarca,  est.  de  Paraliylja,  ISraxil ,  rit.  eii  la 
orill,!  izq.  del  río  .Sao  Joio,  aíl.  del  ParahyU 
del  Norte.  Grandes  plantacionn»  de  algodón.' 

-Sao  JoAO  Baiti.-t.>:  '.  /.  V.  ,.,:..  ,\,-  u,\\- 
nieipio,  comarca  de  .'■  \\\. 

ñas  Gcraes,  Brasil,  sit.  Mi- 

ñas  Nova»  á  Diamantiij  el 

municip.,  fjue  es  nmy  extenso.  Ciía  de  ganado*; 
caña  de  azúcar,  maíz  y  yuca. 

-SaoJoao  Baitista  do  '•■^ ■••■'■•■  ■•■■,y_. 
Geog.  Lugar  del  nnuiici[i.  de  ~  co- 

marca de  Piraeicaba,  prov.  d.  -i- 

tuado  al  N.  de  Ouro  Preto;  7ü ,.  ..,...j  el 

municip. 

-Sao  Joao  Baitista  do  PnEsroio:  Geog. 
V.  de  la  comarca  de  Muriahe,  est.  de  Mina^Oe- 
raes,  Brasil,  sit.  en  el  valle  ilel  río  do  Pre-sidio, 
al  S.E.  de  Ouro  Preto;  10000  habits.  to<lo  el 
municip.  Café,  caña  de  azúcar  y  tabaco;  ganado 
de  cerda. 

-  Sao  Joao  da  Bakra:  Geog.  \.  cap.  de  mu- 
nicipio, comarca  de  Cam]io.s,  est.  de  Río  de  Ja- 
neiro, Brasil,  sit.  en  la  orilla  Jra.  de  la  desem- 
bocadura de  Parahyba  do  .Snl,  aguas  atrajo  de 
Campos;  5500  habits.  Puerto  comercial  frecuen- 
tado por  los  vapores  del  litoral,  si  bien  la  barra 
sólo  es  accesible  en  determinadas  éjiocas.  Tuvo 
hace  años  más  importancia;  ahora  los  f.  c.  de 
Cantagallo,  Canijios  y  Macalié  le  han  privado  de 
gran  parte  del  tráfico.  Uay  un  ingenio  que  ].r'i- 
duce  grau  cantidad  de  azúcar  y  aguardiente,  in- 
dustria sostenida  por  grandes  plantaciones  de 
caña. 

-  Sao  Joao  da  Boa  Vista:  Geoj.  Lugar,  ca- 
pital de  nuinicip.,  comarca  de  Xlogy  Jlirini,  es- 
tado de  Sao  Paulo,  Brasil,  sit.  en  "la  orilla  iz- 
quierda del  río  de  Caldas,  en  el  f.  c.  de  Mogyana, 
con  ramal  á  las  aguas  snlfuros.as  de  Caldas  ipro- 
vincia  de  Minas  Geraes).  Tierras  fértilísimas; 
cultivo  de  café  y  caña  de  azúcar;  cría  de  gana- 
dos. 

-  Sao  Joao  da  Foz:  Geog.  V.  del  dist  del 
Porto,  Portugal,  sit.  en  ¡a  orilla  N.  de  la  ilcs- 
embocadura  del  Duero.  Extiéndese  desde  el  pie 
del  cerro  de  Nuestra  Señora  de  la  Luz,  por  te- 
rreno bajo,  hasta  más  adcnti-o  de  la  ])unta  ilel 
j\njo,  y  es  población  de  6000  á  7000  almas.  Kl 
fuerte  de  Sao  Joao  está  por  la  parte  del  O.  de  l.i 
población,  emplazado  sobre  una  punta  i>eñasco- 
sa.  Al  S.  52°  E.  del  fuerte,  distante  un  cable,  se 
ve  solire  la  orilla  del  mar  el  Hospital  de  la  Ma- 
rina, edificio  aislado  y  cuadrangular.  Como  Z,h 
cables  al  S.  75°  E.  del  castillo  de  Süo  Joao  de 
Foz  forma  el  muelle  un  codillo  bastante  saliente 
al  S.,  y  en  su  extremidad  y  lamiendo  el  agua  se 
levanta  un  edificio  de  planta  cnadrangular.  con 
cúpula  blanca,  llamado  el  Anjo,  que  suele  servir 
do  marca  para  cruzar  la  barra. 

-Sao  Joao  de  Jagtauibe:  Geog.  Lugar  ca- 
]>ital  de  municip.,  comarca  de  Aracaty,  est,  de 
Ceara,  Brasil,  sit.  en  la  orilla  dra.  del  Jagua- 
ribe, aguas  abajo  de  su  confl.  con  el  Figuciredo. 

-Sao  Joao  d'Ei.  Rei:  Gcoij.  V.  cap.  de  mu- 
nicipio, comarca  de  Río  das  Mortes,  est,  de  .Mi- 
nas t'ieraes,  Brasil,  sit,  en  la  ]»arte  m.is  alta  del 
valle  (SS6  m.\  .á  la  izq.  del  río  das  Mortes, 
all.  del  río  Grande  ó  Alto  Paran.á,  y  unid»  á 
Sitio  por  un  ramal  del  f.  c.  de  Sabara  á  Rio  do 
Janeiro;  S.'iOO  habits.  Se  fundó  en  1670,  y  debió 
su  origen  á  varios  jvaulistas  buscadores  de  oro, 
los  cuales  señalaron  su  fumlación  con  una  ma- 
tanza tan  horrible  de  indios,  que  de  ahí,  según 
dicen . le  ha  venido á  la  corriiute imixinia el  noiu- 
bro  do  río  de  los  Muertos.  Hoy  se  ha  a-pitado  ya 
el  oro ,  }•  la  c.  debo  su  riqueza  actual  á  Yi  cría  So 
ganados  cu  gi'ande  escala, 

-  Sao  Joao  do  Pkíxcii'K:  Geog.  Lugar  c.ip¡- 
tal  de  municip.,  comarca  de  luhamnns,  est.  ó 
prov.  de  Ceara.  Brasil,  sit.  en  los  Cani]>os,  en  la 
orilla  dra.  del  Jaguarilie.  Lugar  cap,  de  muni- 
cipio y  comarca,  est.  do  Rio  de  Janeiro,  El  mu- 
nicipio tiene  nnos  2000  habits, 

SAO  JOSÉ:  Geog.  Lugar  cap,  de  municip.  y 
ooinaiva.  est.  ó  prov.  de  Santa  Catharina.  lira- 
sil,  pequeño  puerto  de  jwsca  sit.  frente  ;i  Pesie- 
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rro,  en  el  canal  quo  siíijaia  la  isla  Santa  Catlm- 
lina  (lol  continente. 

-Sao  Josii  ])B  GUKUTUBA:  Oeog.  Lugar  de  la 
comarca  do  Jequitinhoha,  prov.  de  Minas  Ge- 
raes,  Brasil,  sit.  á  orillas  del  Gurutulia,  que  cii 
Ciro  tiempo  arrastraba  mucho  oro;  7500  habi- 
tantes todo  el  munioip. 

-Sao  José  d'Ei,  Rki:  Geog.  V.  cap.  de  mvi- 
iiicipio,  comarca  de  Río  das  Mortes,  Brasil,  si- 
tuada al  S.S.  O.  de  Ouro  Petro  y  al  N.N.E.  y 
cerca  do  Sao  JoSo  d'El  Roi;  4  500  luibits.  So 
fundó  á  finos  del  siglo  xvii,  y  es  hoy  centro  im- 
portante do  cría  de  ganados,  especialmente  do 
carneros  criollos,  muy  buscados  en  los  morcados 
de  la  comarca. 

-  Sao  José  dh  Miwbü:  Gcog.  V.  cap.  de  mu- 
nicipio y  de  comarca,  ost.  de  Río  Grande  do 
Norte,  Brasil,  sit.  en  la  orilla  izq.  del  río  Tra- 
hiry,  cerca  de  su  desembocadura  en  la  laguna 
de  Papary. 

-Sao  José  he  Porto  Ai.eorií:  Gcog.  Lvigar 
cap.  de  mnnicip.,  comarca  de  Caravellas,  est.  de 
Bahía,  Brasil,  con  pequeño  puerto  en  la  orilla 
izq.  de  la  desembocadura  del  Mueury  y  en  el 
límite  del  est.  de  Espirito  Santo. 

-Sao  José  do  BAuíiEino:  Gcog.  Lugar  capi- 
tal de  municip.,  comarca  de  Bananal,  estado  ó 
prov.  de  Süo  Paulo,  sit.  eu  el  f.  c.  de  Sao  Paulo 
á  Río  de  Janeiro;  5  6000  habits.  todo  ol  munici- 
pio. Cafó  y  caña  de  azúcar. 

-Sao  José  DO  Norte:  Geog.  Lugar  cap.  de 
municip.,  comarca  de  Río  Grande,  est.  de  Río 
Grande  do  Snl,  Brasil,  sit.  en  la  Lagoa  dos  Pa- 
tos, frente  á  Río  Grande,  en  la  orilla  izq.  del 
canal;  3  000  habits.  Depósitos  de  sal. 

-  Sao  José  do  Paraíso:  Geog.  Villa  cap.  de 
municip.,  comarca  de  Jaguary,  est.  ó  prov.  de 
Minas  Geraes,  Brasil,  sit.  en  la  orilla  izq.  del  río 
Sapucahy  Miiim;  3  500  habits.  Ciudad  bonita 
y  bien  construida.  Tabaco,  cereales,  viñas,  y  so- 
bre todo  café,  principal  artículo  del  comercio. 
Aguas  lerruginosas. 

-  Sao  José  do  Rio  Pardo:  Gcog.  Lugar  ca- 
pital de  municip.,  comarca  de  Mogy  Mirim,  es- 
tado de  Sao  Paulo,  Brasil,  sit.  en  la  orilla  iz- 
quierda de  río  Pardo  y  en  el  f.  c.  de  Sao  Paulo 
á  Mococa.  Cultivo  de  calé. 

-  Sao  José  dos  Cami'Os:  Gcog.  Villa  cap.  de 
municip. ,  comarca  de  Jacarehy,  estado  de  Sao 
Paulo,  Brasil,  sit.  cerca  de  la  orilla  derecha  del 
Parayba  do  Sul,  á  597  m.  dealt.,  en  el  f.  c.  de 
Sao  Paulo  á  Río  de  Janeiro;  14  000  habits.  todo 
el  municip.  C.  bonita,  fundada  eu  1766  por  los 
Jesuítas,  que  la  jioblarün  de  indígenas;  la  ro- 
dean altiplanicies,  bosques  y  lagunas,  y  el  cul- 
tivo más  importante  es  el  café;  pero  también 
hay  caña  de  azúcar,  tabaco,  arroz,  patatas, 
maíz  y  yucas. 

SAO  LOURENCO:  Geog.  Grujió  de  colonias 
alemanas  del  municip.  de  Pelotas,  comarca  y  es- 
tado de  Río  Grande  do  Sul,  Brasil,  sit.  en  el 
Arroyo  Grande  ó  Sao  Antonio  y  al  S.  de  Cama- 
cuam,  ambos  tributarios  de  la  Lagoa  dos  Patos; 
,"il2  kms.-  y  14  000  habits.  Divídese  en  muchas 
colonias  secundarias,  tales  como  Alianc;a,  Santa 
Augusta,  Santa  Silvana,  Santa  Clara,  etc. 

SAO  LUIZ  DA  PARAHYTINGA:  Gcog.  V.  capi- 
tal de  municip.,  comarca  de  Parahybr.na,  estado 
de  Silo  Paulo,  Brasil,  sit.  en  la  orilla  dra.  del 
Alto  Parahyba;  12  000  habits.  todo  el  munici- 
pio. .Se  fundó  hacia  1670;  hacia  1673,  en  tiempo 
de  los  Jesuítas,  había  ya  adquirido  cierta  im- 
portancia, y  en  1857  vino  á  ser  cap.  de  muni- 
cipio. Merced  á  su  altitud  tiene  un  clima  tem- 
]ilado,  sano  y  agradable;  no  olistante,  el  frío  es 
algunos  años  demasiado  intenso  desde  mayo 
hasta  agosto,  y  aun  hasta  octubre.  Son  sus  prin- 
cipales cultivos  el  café,  el  arroz,  el  tabaco,  el 
algodón  y  la  caña  de  azúcar. 

-Sao  Ltjiz  de  Maranhao:  Geog.  V.  capital 
del  municip.,  comarca  y  est.  de  Maranhao,  si- 
tuada en  la  bahía  de  Maranhao,  dividida  en  dos 
por  la  isla  del  mismo  nombre;  26  000  habitan- 
tes. Puerto  marítimo,  escala  de  todas  las  líneas 
de  vapores  tanto  brasileñas  comotransatlán ticas. 
C.  bien  construida  y  de  bonito  aspecto,  con 
buenos  cdifs.  públicos,  varias  iglesias,  bello  Pa- 
lacio Episcopal ,  un  teatro  y  el  Hospital  de  la 
Misericordia. 


SAO  MAMEDE:   Geog.    Sierra   del   Alemtejo, 
Portugal,  en  los  confines  de  la  Extremadura  es- 


pañola. Está  constituida  por  rocas  graníticas  y 
se  eleva  cerca  de  la  c.  do  Portalegrc,  alcanzando 
su  punto  culminante  una  alt.  de  1  025  m. 

SAO  MARTINHO:  Gcog.  Feligresía  del  concejo 
y  comarca  del  Funchaí  occidental,  isla  de  la 
Madera,  Portugal ;  4  150  habita. 

-Sao  Martiniio  (Concha  de):  Gcog.  Puer- 
teen la  costa  de  la  E.xtrcmadura  portuguesa,  al 
S.O.  de  Pederneira  y  N.  V,.  del  Cabo  Carvoéiro. 
Era  un  excelente  alirigo  á  mediados  del  siglo  pa- 
sado, pero  so  ha  ido  cegando  paulatinamente, 
en  términos  do  quo  todo  el  puerto,  antes  muy 
espacioso  y  abrigado,  se  halla  convertido  en  un 
arenal,  en  medio  del  cual  queda  solaniente  un 
pequeño  es]iacio  utilizable  con  fondo  máximo  de 
2,8  á  3  m.  Lo  frecuentan  únicamente  embarca- 
ciones costeras  de  poco  calado,  las  cuales  se  ha- 
llan muy  expuestas  cuando  soplan  los  vientos 
del  cuarto  cuadrante.  Cuando  este  puerto  tuvo 
importancia  contaba  con  un  astillero,  en  donde 
se  construían  buques  de  guerra  hasta  de  50  ca- 
ñones. La  barra  do  San  Martinho  solamente  es 
practicable  en  pleamar  para  embarcaciones  de 
poco  calado.  Forman  la  en trjvda  dos  puntas  de 
piedra,  distantes  entre  sí  150,5  m. ;  la  del  N.E. 
es  baja,  coronada  de  un  fuerte,  y  la  del  S.O. 
más  elevada,  con  una  ermita  encinuí  dedicada  á 
Santa  Ana.  La  boca  de  la  barra  y  su  canal  co- 
rren de  N. O. -S.E.  El  pueblo  de  Sao  Martinho, 
que  tendrá  unos  1  000  habits.,  .se  halla  en  la 
rinconada  que  al  N.E.  forma  la  concha,  y  asen- 
tado en  la  orilla  del  riachuelo  Vao  que  desagua 
en  la  núsma.  Otro  riachuelo  desagua  igualmente 
en  ella  por  su  parte  del  S.O.,  y  es  el  que  unís  ha 
cegado  la  concha.  Los  arrastres  de  estas  corrien- 
tes de  agua  contribuyen  constantemente  al  ena- 
renamiento  del  puerto.  La  pequeña  jioblación 
de  Selir  do  Porto  está  en  la  costa  meridional  de 
la  concha  y  en  la  vertiente  de  una  colina  de 
107  m.  de  alt.,  que  es  continuación  de  la  sierra 
do  Bouro.  La  concha  de  San  Martinho  ]iud¡era 
haberse  convertido  en  un  excelente  puerto  si  el 
dragado  que  se  empezó  en  1861  hulnc.se  conti- 
nuado y  so  hubiera  dado  otra  dirección  al  río 
Vao,  como  está  jn-oycctado;  pero  abandonadas 
las  obras  como  están,  es  probable  que  no  tarde 
en  quedar  comiilctamente  cegada  (Derrotero  de 
las  costas  de  España  y  Portugal). 

SAO  MATHEUS:  Gcog.  V.  cap.  de  municip.  y 
comarca,  est.  del  Espirito  Santo,  sit.  en  la  ori- 
lla dra.  y  cerca  de  la  desembocadura  del  Sao  Ma- 
theus,  río  que  desciende  de  las  altiplanicies  de 
Minas  Geraes,  y  corriendo  de  E.  á  O.  atraviesa 
la  región  septentrional  del  est.  de  Espirito  San- 
to para  desaguar  en  el  mar. 

SAO  MIGUEL  DOS  CAMPOS:  Gcog.  Lugar,  ca- 
pital de  municip.,  comarca  y  est.  de  Alagoas, 
sit.  en  la  orilla  dra.  do  Sao  Miguel,  río  que  des- 
pués de  un  curso  de  100  kms.  desemboca  en  el 
Océano  por  la  Lagoa  Poxim. 

-Sao  MinUEi-  e  Ai.mas:  Geog.  Lugar  de  la 
comarca  do  Serró,  est.  de  Minas  Geraes,  Brasil, 
sit.  en  la  orilla  izq.  del  río  Ocanhas,  atí.  del  Sao 
Antonio.  El  niiniicip.,  bastante  extenso,  tiene 
14500  habits.  Cría  de  ganados. 

SAONA:  Geog.  Riachuelo  de  las  provs.  de  Cuen- 
ca y  Ciudad  Real.  Nace  al  N.  de  Las  Mesas, 
corre  hacia  el  S.O.  pa.sando  por  el  término  del 
citado  lugar,  y  entra  en  la  prov.  de  Ciudad  Real, 
donde  se  une  al  Záucara  por  la  orilla  dra.  ||  Casa 
de  baños  del  ayuut.  de  Santa  María  de  los  Lla- 
nos, p.  ,).  de  Belmonle,  prov.  de  Cuenca;  8  ha- 
bitantes'. Hállase  en  las  fuentes  del  riachuelo  del 
mi.smo  nombre. 

-Saona:  Gcog.  Isleta  del  Mar  de  las  Anti- 
llas, perteneciente  á  la  Rep.  de  Santo  Domingo, 
sit.  cerca  de  la  extremidad  S.E.  de  la  isla:  110 
kms".  Es  una  isla  frondosa  que  se  extiende  de 
E.  á  O.  en  distancia  de  23  kms.  con  5  de  .an- 
cho, y  forma  con  Santo  Donñugo  un  canal  tan 
sucio  y  lleno  de  arrecifes  que  ni  él  ni  las  dos  en- 
senadas de  Higüey  y  Catalinita  que  hay  en  la 
costa  pueden  servir  sino  para  botes;  su  punta 
N.E.  se  comiione  de  peñascosas  barrancas  de  me- 
diana elevación;  de  su  extremidad  S. E.,  que  es 
baja,  despide  á  3  millas  una  peligrosa  cadena  de 
escollos  que,  rompiendo  á  una  milla  de  la  orilla, 
desde  esta  distancia  para  fuera  tienen  de  6,7  á 
8,4  m.  de  agua  encima;  á  5  millas  al  S.  se  halla 
precedida  de  sondas  de  13,4  á  18  m.,  y  en  su  ex- 
tremo S.  O.  presenta  varios  islotitos.  Es  tierra 
fértil;  pero  como  sucede  en  la  mayor  parte  de  los 


territorios  americanas,  empobrecida  y  despobla- 
da desde  que  dejó  de  pertenecer  á  España. 


-S.\.0KA:   Gcog.   Río  de  la  región  oriental  de 
Francia.  Nace  en  el  departamento  délos  Vosgos, 
al  pie  del  monte  Menamont,  estrib.ación  de  la  me- 
seta de  los  Faucilles,  en  la  aldea  do  Noménil,  á 
396  m.  de  alt,;  atraviesa  ó  bordea  seis  departa- 
mentos: Vo.sgos,  Haute-Saone,  C6te-d'0r,  Saúne- 
et-Loire,  Ain  y  Rhone.  Corre  por  un  valle  estre- 
cho cerrado  por  las  montañas  que  cubre  el  ex- 
tenso bosque  de  Darney,  y  en  su  curso,  siguien- 
do unas  veces  la  dirección  al  SO.,  otras  al  S.E. 
ó  al  S.,  casi  paralelamente  al  meridiano,  baña  á 
Darney,  contornea  el  promontorio  de  Monthu- 
reux,  recibe  en  Chátillón  el  Apance,  riachuelo 
de  Bourbonne  les-Bains,  en  JonncUe  empieza  á 
ser  llotable  y  navegable  en  Corre,  merced  alo 
que  .aumenta  el  volumen  de  sus  aguas  con  las  del 
Coney,  río  también  de  los  Vosgos,  y  al  mismo 
tienijio  se  junta  con  el  Canal  del  Este,  que  une 
la  navegación  del  Saona  á  la  del  Meuse  y  del 
Moselle.  Entre  los  numerosos  ríos  y  arroyos  q\io 
después  refuerzan  á  cada  paso  la  corriente  del 
Saona,  deben  citarse  el  Amanee  ó  Manee,  (pie  se 
le  uno  en  las  praderas  de  Jussey ;  el  Ougeotte,  el 
Superbe,  el  frío  Lanterne  ó  Antenne,  alimenta, 
do  por  los  pintorescos  torrentes  de  las  montañas 
de  los  Vosgos;  desimés  de  haber  pasado  (lor  de- 
lante de  P'ort-Sur-Saonc  recibe  el  Durgeon,  rie- 
ga á  .Scey-Sur-.Saune,  recibe  el  Romaine  en  Velle- 
xón,  el  Gourgeonne,  el  Saíilón  ó  Salón,  el  Mor- 
the,  en  Gray,  el  Vingeanne  y  el  Ognón.  Después 
de  abrir  paso  por  la  orilla  dra.  en  Heuilley  al 
Canal  del  Marne  al  S.aona,  éste  baña  á  Pontai- 
11er,  ab.sorbe  el  Bezo,   riega  Auxonne  en  la  con- 
fluencia del  Auxón,  y  entra  en  el  llano  de  Bour- 
gogne,  recibe  el  Tille,   más  adelante  comunica 
por  la  orilla  izq.  con  el  Canal  del  Ródano  al  Rhin, 
antes  de  llegar  á  Saint-Jean  de  Lo.sne,en  la  des- 
embocadura del  Onche,   y  un  poco  después  de 
esta  c.  se  encuentra  en  la  orilla  dra.  el  término 
del  Canal  de  Bourgogne;  en  seguida  penetra  el 
río  eu  inmensas  praderas  húmedas,   de  donde 
procede  el  Vouge,  y  en  Verdún  se  une  al  Doubs, 
río  caudaloso  cuyo  curso  mide  430  kms.  de  lon- 
gitud ;  á  la  confl.  del  Doubs  sucede  la  del  Dheu- 
ne,  y  luego  el  Saona  costea  por  la  margen  iz- 
quierda la  parte  septentrional  de  la  región  lla- 
mada Bresse,  recibe  el  Cosne,  pasa  por  delante 
delac.  de  Chalón,  en  donde  desemboca  el  Canal 
del  Centro;  más  abajo  desagua  el  Come,  en  Mar- 
nag  el  Grosne,  y  luego  el  Tenarre.  Al  final  de  la 
llanura  de  la  Basse  P.ourgogne  el  Saona  empie- 
za á  costear  los  montes  del  Máconnais,  pasa  jun- 
to A  Tournus,  absorbe  el  Seille  el  Reyssouze,  el 
Vegle,  que  desemboca  enfrente  de  Macón  y  del 
Pequeño  Grosne;  en  Thoissey  se  le  une  el  Char- 
laronue,   próximo  á  Belleviíle  el  Ardiere,  y  en 
las  inmediaciones  de  Ause  el  Azergues,  último 
afl.  notable.   La  llanura  por  donde  hasta  este 
punto  so  desliza  el  Saona  empieza  á  estrecharse, 
y  en  Neuvillc  el  río  corre  por  una  garganta  cuya 
liarte  más  estrecha  se  encuentra  hacia  Roehetai- 
llée,  punto  en  donde  el  agua  se  ha  abierto  paso 
con  un  trabajo  constante  durante  muchos  siglos. 
Al  aproximarse  á  su  término  el  río  envuelve 
con  sus  dos  brazos  la  isla  Barbe,  entra  en  Lyón 
encauzado  por  los  malecones,  y  desaparece  en  el 
Ródano  á  162  m.  de  altitud.  El  curso  del  Saona 
tiene  una  longitud  de  482  kms.  y  su  cuenca  es 
de  29580  kms-.  Por  el  gran   volumen  de  agua 
que  arrastra  durante  las  tres  cuartas  partes  del 
año,  por  su  comunicación  con  los  cinco  grandes 
canales  de  navegación  y  por  la  favorable  situa- 
ción de  su  cuenca  entre  las  del  Rhin,  del  Meu- 
se. del  Sena,  del  Loire  y  del  Ródano  inferior, 
el  Saona  es  una  vía  comercial  de  gran  valor,  ca- 
si tan  fácil  de  remontar  como  de  descender  por 
la  poca  inclinación  del   cauce.  Aunque  la  pen- 
diente resulta  de  0'",29  por  km.,  se  debe  á  que 
es  bastante  fuerte  en  el  curso  superior  y  en  la 
especie  de  desfiladero  que  precede  á  su  térmi- 
no antes  de  Lyón;  pero  en   la  región   media, 
en  la  extensión   de  unos  246  kms.,  aquélla  no 
excede  de  O'", 09,  y  aun  .se  reduce  á  0"i,04  en  los 
131  kms.   que  median   entre  A'erdún  sobre  el 
Doubs  y  SaintBernard,  aguas  arriba  de  Tré- 
voux,  cerca  de  Ause;  en  este  largo  trayecto  las 
aguas  se  deslizan  tan  tranquilamente  que  el  río 
ofrece  el  aspecto  de  un  lago  verdadero,  sin  co- 
rriente sensible  y  con  un   fondo  casi  uniforme. 
Está  clasificado  como  flotable  entre  Jouvelle  y 
Corne  (11  kms.),  pero  esto  es  sólo  oficialmente, 
porque  los  trenes  de  madera  no  pueden  pasar,  y 


como  navegable  desde  Coriie  á  Lyón  en  una  lon- 
gitii'l  de  377  kms.,  dividida,  con  relación  á  la 
navegación  y  al  comercio,  en  tres  secciones,  de- 
nominadas Saona  Superior,  de  Corno  á  (iniy  (99 
kms.);  I'ea"""»  Saona,  de  Graz  á  Verdi'in  (108 
kms.),  y  Gran  Saona,  de  Verdún  á  Lyón  (157 
kms). 

-Saona  (Ai.to):  (rfOí).  Dep.  de  la  región 
orioiitiil  do  Francia,  formado  en  1790  do  la  por- 
ción septentrional  de  la  antigua  prov.  del  Kran- 
coCondailo,  absorbiendo  casi  entera  una  de  las 
tros  partes  en  que  se  ilividía,  el  liaillage  d'Aniont, 
y  engrandecido  desput's  con  una  pequeña  parte 
del  princi])ado  de  Montbóliard.  Le  separan  de 
la  Alsicia-rjorena  y  do  Suiza  el  Territorio  de 
Bellbrt,  y  está  limitado  al  N.  por  el  dep.  de  los 
Vosgos,  al  U.  por  el  del  Alto  Rliin  ó  Teri'itorio 
de  Hellort,  al  S.  por  el  del  Poubs  y  al  O.  por 
los  de  la  Costa  de  Oro  }•  del  Alto  Marne;  2S0S.'j6 
habits.  y  5340  kms.-;  la  densidad  de  la  pobla- 
ción es  de  52  por  km-.  El  suelo  del  dep.  está 
formado  por  una  meseta  cruzada  de  valles  y  li- 
geramente inclinada  baeia  el  O.;  en  el  extremo 
oriental,  más  allá  de  Lure  y  Luxenil,  el  tiTrc- 
no  se  eleva  rápidamente  y  empieza  la  cordillera 
de  los  \'o.sgos,  cuyo  punto  culminante  en  el  Al- 
to-.Saona,  el  Bailón  de  Servance,  se  eleva  á  1210 
m.  de  altitud,  al  S.S.  E.  de  las  fuentes  del  Ognón 
en  la  frontera  del  dep.  de  los  Vosgos.  Cerca 
del  Bailón  de  Servance  se  alzan  otras  cimas  in- 
feriores, como  la  Grande  Bravouse  ó  Mont  des 
Landres  (1118  m.),  el  Mont  des  Bourrus,  la  Ro- 
che de  Sapíns,  el  Bailón  de  Saint- Antoine  (1 125 
m. )  y  la  Planche  des  Belles  Filies  ó  Bailón  de 
Lure.  Al  S.  del  dep.  las  montañas  son  menos 
elevadas;  la  Tete  de  la  Hache,  cerca  de  Servan- 
ce,  no  llega  más  que  á  820  m.  de  altitud;  el 
llont  de  Vannes  á  689,  y  el  Mont  du  Haut  á 
476.  Entre  Lure,  Belfort  y  Hericourt,  allí  donde 
los  Vosgos  se  aproximan  al  Jura,  el  Chérimont 
llega  á  570  m.,  la  Butte  d'EIobón  á  574,  el  .Mont 
de  Corcelles  á  56S  y  la  Motte  de  Grammont  á 
524.  Los  Vosgos  intluyen  irregularmente  sobre 
el  resto  del  departamento,  aunque  sólo  cubren 
una  pequeña  parto  al  lí.  E.,  pues  descendiendo 
rápidamente  dejan  lugar  á  otro  país  muy  dife- 
rente i)or  su  aspecto  y  naturaleza;  á  las  rocas 
areniscas  y  graníticas  suceden  las  mesetas  jurá- 
sicas, bastante  fértiles,  cubiertas  de  bosques, 
campos  y  praderas,  y  muy  ricas  en  minas  de 
hierro.  Por  la  naturaleza  de  sus  rocas,  entro  las 
que  se  encuentra  casi  toda  la  serie  de  terrenos 
antiguos  y  modernos,  el  Alto  Saona  es  uno  de 
los  ilepartumcntos  más  curiosos  de  Francia.  To- 
das las  aguas  pertenecen  á  la  cuenca  del  Róda- 
no por  el  Saona,  río  intermediario,  que  procedo 
del  departamento  de  los  Vosgos,  navegable  des- 
de la  confluencia  de  Coneg  á  Corne,  regularizán- 
dose la  corriente  por  me<iio  de  15  compuertas  y 
14  desviaciones,  dos  de  las  cuales  están  en  parte 
en  túnel:  el  de  Saint-Albín  tiene  681  m.  de  lon- 
gitud, y  el  de  Savoyenx  643.  Dentro  del  depar- 
tamento el  Saona  tiene  numerosos  afls. ;  los  prin- 
cipales son  el  Coneg,  que  desagua  en  Corne;  el 
Lan terne  en  Conllandez,  bastante  caudaloso,  na- 
ce de  una  laguna  entre  L\ixenil,  Faucogneg  y 
Molisey,  y  debe  su  importancia  á  la  de  los  tri- 
butarios que  recibe  procedentes  de  los  Vosgos; 
el  Durgeón  ó  Drugeón,  el  río  ilc  Vesoul,  alimen- 
tado por  la  fuente  de  Champdamois,  que  se  co- 
munica con  la  célebre  sima  del  Frais  Puits,  y  el 
Ognón,  iiue  proviene  de  la  cordillera  de  los  Vos- 
gos y  tiene  su  origen  en  los  montes  inmediatos 
al  Bailón  de  Servance ;  esto  río  ocupa  por  orden 
de  importancia  el  segundo  lugar  entre  los  del 
dep.  Cada  \ino  de  los  mencionados  recibe  á  su 
vez  numerosos  tributarios,  que  aportan  un  cau- 
dal de  aguas  tan  considerable  al  Saona  que  bas- 
ta decir,  para  com|irendor  .su  abundancia,  que  al 
entrar  ésto  en  el  dep.  su  cauco  sólo  tiene  13  me- 
tros de  anchura  y  el  desagüe  es  do  25S  litios  por 
segundo,  y  cuando  llega  al  Ródano  mido  300 
m.  de  tina  á  otra  orilla  y  arrastra  con  aguas  nor- 
males 250  m.''  por  segundo. 

El  clima  vana  .según  las  dos  naturalezas  del 
suelo:  on  la  región  de  los  Vosgos  es  más  desigual 
y  más  frío  que  on  la  rogión  did  R.irlano,  y  en  ésta 
las  lluvias  son  menos  frecuentes  quo  en  aquélla. 
Casi  la  totalidad  ilol  suelo  del  ilep.  está  cultiva- 
da; las  producciones  más  abumlantcsson:  trigo, 
centeno,  cebada,  maíz,  patatas,  remolachas  y 
forrajes  de  todas  clases;  se  recolecta  adenuis  ta- 
baco, vino,  nueces,  lúpulo,  cáñamo,  frutas  di- 
versas, etc.;  el  principal  cultivo  os  el  de  cérea- 
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les,  que  ocupan  una  sup.  de  150000  bectárca'^. 
Los  bosques  y  las  selvas  cubren  un  tercio  del 
territorio;  las  especies  que  más  prosperan  son  la 
encina,  el  Iia3'a  y  el  álamo  blanco. 

So  ci'entan  una»  183  000  cabcza.s  de  ganado 
vacuno  3-  81  000  del  lanar,  que  producen  al  año 
un  millón  de  hectolitros  de  leche  y  3  200  quin- 
tales do  lana.  El  Alto  Saona  es  njuy  rico  en  mi- 
nerales de  hierro,  que  se  presentan  bajo  distintas 
formas;  en  Passavant  hay  yacimientos  de  cobre 
argentífero,  y  en  Faucogneg  magnílicos  fdones 
de  manganeso;  se  explotan  varias  minas  de  hu- 
lla ó  lignito,  y  los  depósitos  de  turba,  qne  tan- 
to abunda  en  esta  comarca.  También  existen 
numerosas  canteras  de  nnirmol,  |>órfido,  sicnita, 
piedras  litográficas,  arcillas,  j'eso,  etc.  Los  fos- 
fatos do  cal,  tan  buscados  ¡lor  los  agricultores, 
se  encuentran  en  los  municipios  de  Auxón,  Mon- 
tigny,  Pusy,  etc.  Las  fuentes  minerales  .son  muy 
renombradas,  sobre  todo  las  de  Luxenil,  en  nú- 
mero do  16,  termales  cloruradas  sódicas  ó  ter- 
males ferruginosas  manganesadas.  Una  de  las 
industrias  más  importantes  de  la  región  es  la 
metalúrgica,  y  entre  los  establecimientos  de  esta 
clase  ocupa  el  iirimcr  lugar  la  forja  y  altos  hor- 
nos de  Sevenx;  deben  citarse  también  los  altos 
hornos  de  Louláns-les-Forges,  el  de  Crochot,  y 
numerosas  fábricas  de  artículos  de  quincallería, 
talleres  de  ajuste,  etc.  Otras  industrias,  también 
muy  desarrolladas,  son  la  fabricación  de  objetos 
artísticos  de  cristal  y  porcelana,  muy  notables, 
esiiecialuiente  las  de  Passavant,  Rochére,  Rioz 
y  Clairefontaine;  fábs.  de  papel,  de  hilados  y 
tejidos  de  algodón  y  de  seda,  de  sombreros,  de 
máquinas  industriales  y  agrícolas,  de  azúciires, 
de  productos  químicos,  de  curtidos,  etc.;  la  fa- 
bricación de  la  bebida  llamada  ¡cirsch  es  una  de 
las  ramas  más  importantes  de  la  industria  de 
este  dep.,  y  prospera  sobro  todo  en  los  cantones 
de  Saint-Loup  y  de  Luxenil.  Los  jirinciiiales  ar- 
tículos de  importación  son  muebles,  vestidos, 
libros,  productos  coloniales  y  hulla;  los  de  ex- 
portación consisten  en  trigo,  ganados,  harinas, 
hierro  fundido  ó  forjado,  maderas  de  construc- 
ción, manteca,  quesos,  y  los  demás  productos  de 
la  industria  del  país.  Cruzan  el  dep.  16  líneas 
férreas,  á  saber:  de  París  á  Mnihouse,  de  Cha- 
lindrcy  á  Cray,  de  Nauey  á  Vesoul,  de  Vesoul  á 
Gray,  de  Auxonno  á  Gr.ay,  de  Gray  A  la  Bavre, 
de  Vesoul  á  Besan(;ón,  do  Besancón  á  Belfort, 
de  Gray  á  Buccy,  de  Lure  á  Aillevillers,  de  Ai- 
llevillers  á  Plonibiéres,  de  Aillevillers  á  F.a}-- 
mont,  de  Vitrey  á  Bourbonno  les  Bains,  de  Ju- 
ney  á  Epinal  y  de  Gray  á  Ir-snr-Tille;  la  longi- 
tud de  las  carreteras  nacionales  es  de  335  kiló- 
metros; el  desarrollo  total  de  la  red  do  vías  de 
comunicación  es  do  5  793  kms.,  do  los  cuales 
corresponden  432  á  los  f.  c. ;  el  Saona  es  nave- 
gable en  65  kms.  de  curso.  El  deji.  del  Alto 
Saona  comprende  tres  disís.:  Gray,  Lure  y  Ve- 
soul, que  también  es  prefectura,  28  cantones  j- 
683  ayunts. ;  pertenece  á  la  diócesis  de  Besan- 
(,'ón.  Luxcuil  y  Marnail  tienen  Seminarios;  en 
Hericourt  y  Saint-.Tulién-de-JIontbéliard  liay 
consistorios  protestantes  luteranos;  consistorio 
israelita  en  Vesoul;  Tribunal  de  Apelación  en 
Besan(;ón;  Audiencia  de  lo  criminal  en  Vesoul, 
y  Tribunal  de  Comercio  en  Gray. 

-Saosa  y  LoiHE:  Grog.  Dep.  de  la  región 
oriental  de  Francia,  formado  en  1790  á  expen- 
sas de  la  Borgoña  con  todo  ó  jiarte  de  las  peque- 
ñas comarcas  do  Autonois,  Brionnais,  Charoláis 
(vertiente  del  Loire),  Chálonnais  y  Mai;onnnis 
(veniente  del  Saona).  Sus  límites  son:  al  N.  el 
departamento  de  la  Costado  Oro,  al  E.  el  del 
Jura,  al  S.E.  el  del  Ain,  al  S.  los  del  Ródano  v 
Loire,  al  O.  el  del  Allier  y  al  N.O.  el  del  Nie- 
vre;  619  523  habits,  y  8  626  kms.^;  donsid.ad  de 
población  72.  Aunque  á  este  dep.  sólo  corres- 
ponde la  porción  más  pequeña  de  la  cordillera 
del  Morván,  en  él  se  encucnlran  las  dos  cimas 
más  elevadas:  el  Ilaut  Folin,  ile  902  m.  de  alti- 
tud, muy  cercano  á  la  frontera  del  dep.  del  Nié- 
vre;  y  el  Mont  Beuvray,  do  810  ni.,  sobre  el 
cual  existió  la  antigua  cindadela  de  Bibractc,  en 
la  misma  frontera  i|UO  el  anterior.  Desi  elidiendo 
de  los  montes  do  Morván,  y  fraiH(ueando  el 
Arroux,se  encuentra  una  serio  de  colinas  menos 
elevadas,  cuya  altitud  varía  entre  400  y  600 
metros,  á  excepción  del  monte  Jen.  que  tiene 
650,  y  que  por  la  naturaleza  do  sus  rocas,  duras 
é  impermeables,  constituyen  una  comarca  tan 
fría  y  húmeda  como  la  del  Morván,  y  como 
aquélla  sembrada  do  bosques  y  lagunas;  este  es 
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el  riaí»  hullero  del  Creosol,  de  Blanzy,  de  Epi- 
nal, etc.,  con  1^11^  dos  l^-i|!;i-ñO'  lU,.,  '';■■'  :-'-liU-8 
el  Bourbincír  •  ¡e- 

presión  ntili, 
Al  otro  la',', 
tes  del  Charol.ti     y   ,1  £.    ■  . 
connais;  unos  y  otros  cuntii. 
montes  del  Ly.  nji  .is  v  df:  1. 
prolongan  en  > 

forman  ¡lartc  ..ire 

el  Atlántico  \  ;. ; 

Saona,  que  tien"  su  7r::i\<.r 
de  Chalón,  es  una  de  la.'j  coi 
pintorescas  de  Francia  y  ci, 
Chalón  y  Macón,  las  dos  c.  i  Itl 

dep.,  excepción  hecha  del  1  ¡nc 

se  extiende  por  la  orilla  iz,.  t,u 

las  primeras  estribaciones  d '  i.do 

por  el  dep.  del   Ain,  se  dcii  :  ca 

una  región  húmeda,  con  ba--  mu- 

chas lagunas  y  pantanos,  ci;  vi- 

cian  el  aire;  la  parte   sep;  ma 

BresseChalonnaise,  lacenti..  Mi- 

se y  la  meridional,  en  el  Ain,  i>  11  i,i  --i-  pro- 
piamente dicha.  La  región  cnbierta  de  altas  co- 
linas que  limita  la  gran  Ilannra  ]>or  X.O.,  O.  j- 
S.O.  de  Chalón  se  conoce  con  el  nombre  de  la 
Montaña,  y  el  macizo  qne  separa  los  valles  del 
Arroux  y  del  Bourbince,  entre  Tolón  y  Motcean- 
les-Miues,  se  denomina  Combrailles.  Excepto 
lina  pequeñísima  fiarte  del  deji.,  en  su  ángulo 
N.O.,  este  se  divide  exactamente  entre  las  cuen- 
cas del  Saona  y  del  Loire.  El  ¡«rimero  de  estos 
ríos  entra  en  la  comarca  procedente  de  la  Cote 
d'  Or,  y  á  los  ]iocos  kms.  de  curso  se  Ic  une  el 
Donbs  }•  triplica  el  caudal  de  sus  aguas:  recil«e 
luego  el  Dheune,  el  Cosne,  el  Coriie,  el  Grosne, 
el  Tennarre,  el  Seide,  el  Bonrbonne,  el  Mouge, 
el  Pequeño  Grosne  y  el  Mauvaíse;  es  navegable, 
con  un  calado  constante  de  2  m.  y  una  anchura 
de  150  á  300.  El  Loire  pertenece  al  dep.  en  95  A 
kms.  de  curso,  y  en  otros  60  sólo  por  la  orilla 
dra. ;  la  única  c.  ribereña  es  Digoin;  sus  princi- 
pales afluentes  dentro  ile  la  comarca  son  el  Ar- 
conce,  el  Arroux  y  el  Sonime.  En  general  el  cli- 
ma es  el  rodaniano,  saludable  y  templado,  aun- 
que por  las  grandes  desigualdades  del  suelo  y  su 
alejamiento  del  mar  es  más  riguroso,  asi  en"  in- 
vierno como  en  verano,  que  los  ilemás  climo-s  del 
litoral  francés.  Casi  toda  la  sup.  del  dep.  est.i 
cultivada,  y  produce  luincipalnicnte  trig", ceba- 
da, centeno,  avena,  maíz,  ]iatatas.  remolachas, 
vino,  cáñamo,  frutas,  pastos,  forrajes  v  made- 
ras. Los  viñedos,  muy  renombrados,  .se  em  ucn- 
tran  principalmente  en  los  distritos  iJe  •'ti.,1.  ny 
de  Macón:  la  región  vinícola  se  divide  en  cinco 
zonas,  de  las  cuales  cuatro  producen  vinos  tin- 
tos y  la  quinta  vinos  blancos.  Este  dep.  es  uno 
de  los  más  ricos  en  jirodui  tos  minerales:  wnpan 
el  primer  lugar  los  yacimientos  hnllcros.  ilividi- 
dos  en  tres  cuencas:  Crensot-et-Blanzy.  Epinal- 
et-  Anbigny-la-Konce  y  la  ChapcUe-sons-Dnn: 
la  ¡iriniera  de  est.is  cuencas  es  la  más  inipcrlan- 
tc  do  todas,  y  ha  producido  en  nn  año  1  ;-00  000 
toneladas  de  combustible.  Los  ilcmás  minerales 
son  hierro,  jiirita  de  cobre,  plomo, asfalto,  cromo 
y  cal  grasa. Las  canteres  son  numerosas:  ¡as hay 
do  granito,  mármoles,  pieilras  <Ie  molino  y  pie- 
dras preciosas;  aniatista.s,  esmeraldas,  turm.ili- 
nas  y  granates,  j'  i>or  último  Si'  cuentan  también 
varias  concesiones  de  explotaciones  mineras  de 
caolín,  manganeso  y  esquistos  bituminosos.  Las 
aguas  minei'iiles  abundan  igualinentc:  las  más 
conocidas  son  las  fuentes  termales  de  BonrlHin- 
Lanoy,  de  Oréches  \-  de  Ix>ynes:la  ferruginosa 
de  SaintCliistophe;  la  sulfuios;»  ile  Pavagí',  et- 
cétera. El  centro  industrial  mas  im|wrtanle  es 
el  Cieusot,  célebre  por  su  establcciniionto  meta- 
lúrgico, en  el  que  so  cuent m  1  ;  i't.^  hor- 
nos y  produce  anualmente  '  -nos 
de  fundición  y  otras  canl  -  de 
lingotes  y  planchas  de  hier  .  :!es. 
locomotoras  y  toda  clase  de  iii,ii|iíiii,h.-.  iijas  y 
liara  la  navegación  fluvial.  En  Chálon-siir-Sao- 
ne  hay  también  otro  importante  esta bl.  cimien- 
to do  la  misma  índole;  fundiciones  de  briMi- 
co  y  cobre  en  Autún,  Chalón  y  Macón:  Tor- 
jas  en  Oueugnón  y  en  S.iint-Bonnctde-Joux, 
etc.  Las  demás  industrias  no  son  ]ioculiares  del 
dep.  como  las  precedentes,  y  csl.mmny  lejos  de 
adquirir  igual  grado  de  des:irrollo;  pueiieu  citar- 
se la  (iibricación  de  hilados  y  tejidos  de  l.«na, 
seda  y  algodón:  de  productos  cei-ámicos  y  n-- 
fractarios;  la  iniport.into  fabrica  de  ¡Hiivchiinis 
de  Uigoin;  las  desnlcrias  v  refinerías  de  a.'úcar: 
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fábricas  tic  ol)jetos  <le  liano  y  do  virlrio,  ríe  iiro- 
(liictos  químicos,  etc.  Kl  comercio  consiste  en  la 
exiioi'taciüii  cío  minóralos,  carbón,  maquinaria, 
vino,  coréalos,  ganado  vacuno,  productos  cora- 
micos  y  de  cristal,  etc.,  y  cu  la  importación  do 
artículos  de  moda,  perlumoría,  quincalla,  orfe- 
brería, relojes,  sombreros,  paños,  cueros,  etc. 

Las  vías  do  comunicación  miden  un  desarrollo 
total  do  10513  Ums.,  do  los  que  842  son  do  forro- 
carriles,  correspondientes  &  19  líneas,  de  lasque 
las  principales  son:  de  Taris  á  Lyi'm,  de  Chalón 
á  Utilo,  do  Cliagny  A  Etanf;,  do  Uliagny  á  No- 
vers.do  Nioutcbanín  á  Moulíns,  de  Macón  á 
Paray-lo-Monial,  de  rii:il.'iii  :i  T,ous-le-Saulnicr, 
do  Dijón  áSaint-Amoiu-,  t\r  i'li  ilm  á  Cluny,  de 
Cluny  á  Poully-sous-l'li  uliru,  cir.  Las  carrete- 
ras nacionales  miden  íiSM  knis.  Los  ríos  Saona, 
Doubs,  Seillo,  Loire  y  Arro\ix  son  navegables  en 
'223  knis.,  y  los  canales  del  Centro  y  do  Roanne 
á  Digoin  en  143.  El  dep.  do  Saona  y  Loire  com- 
¡ironde  cinco  dist. :  Autiiu,  CharoUes,  Louháns, 
Oiálon-snr-Sñono  y  Macón  (prcleclura),  dividi- 
dos on  50  cantones  y  589  niunici])S. ;  pertenecen 
á  la  dióc.  de  Autún,  sufragánea  de  la  do  Lyón; 
grande  y  pequeño  Seminario  en  Autiín;  Consis- 
torio protestante  on  Dijón;  Academia  en  Lyón; 
Liceo  Lamartine  en  Macón;  Tribunal  de  Apela- 
ción en  Dijón;  Audiencia  de  lo  criminal  en  Chíl- 
lón-sur-Saone,  y  Tribunales  civiles  en  Antón, 
Chalón,  Charolles,  Loidiáns,  Macón  y  Tournús. 

SAONDATTI :  Gcog.  C.  cap.  del  subdist.  de 
l'arasgarh,  dist.  de  Helganí,  prov.  do  Dejan, 
Bombay,  India,  .sit.  en  una  llanura,  á  la  dere- 
cha del  río  Malparba,  afl.  del  Krichna;  7235  ha- 
bitantes. 

SAONER:  Oeof/.  C.  del  dist.  y  prov.  de  Nag- 
pur,  India,  sit.  á  orillas  del  Kolar,  afl.  dol  Kan- 
han;  5000  liabits.  Gran  mercado  sobre  platafor- 
mas do  manipostería  unidas  enti'o  sí.  Exporta 
tejidos  de  algodón  y  rapé  proparado  por  los  mu- 
sulmanes. 

SAO  PAULO:  Geog.  Estado  marítimo  de  la 
República  dol  Brasil;  le  limitan  al  N.  y  N.O. 
el  estado  de  Mato  Grosso:  al  N.  y  E.  el  de  Mi- 
nas Geraes;  al  E.  el  de  Río  de  .lanoiro,  y  al 
S.  y  O.  el  de  P.araná.  La  frontera  oriental  es 
convencional  é  incierta;  lo  mismo  ocurre  en  el 
límite  occidental  al  S.  del  23°  paralelo;  las  de- 
más fronteras  están  trazadas  por  el  río  Grande 
al  N.,  el  Paraná  al  N.O.,  su  afl.  el  Paraná- Pa- 
nema  al  S.,  y  el  Itavaré,  tributario  del  anterior; 
la  sup.  es  de  290876  lcms.=  con  1306272  habi- 
tantes. Todo  el  territorio  pertenece  á  la  meseta 
inmensa  que,  cruzada  de  valles  y  con  no  inte- 
rrumpidas ondulaciones,  se  extiende  desde  las 
cumbres  de  la  Serra  do  Mar  hasta  el  gran  arco 
que  describe  el  Paraná  en  el  límite  del  estado; 
trazando  una  línea  desde  la  desembocadura  del 
río  Pardo,  en  el  Paraná,  hasta  la  del  Itavaré, 
en  el  Paraná-Panema,  esta  meseta  queda  divi- 
dida en  dos  mitades  casi  iguales,  pero  de  carac- 
teres muy  distintos:  hacia  el  mar  se  encuentra 
el  país  poblado  y  cultivado,  los  caminos  de  hie- 
rro lo  surcan  en  todos  sentidos,  y  esta  explorado 
casi  totalmente;  hacia  el  Paraná  la  tierra  perma- 
nece virgen,  las  exploraciones  se  han  limitado 
en  los  cursos  de  los  grandes  ríes  y  son  dueños 
de  las  comarcas  los  indios  nómadas  y  salvajes. 
Las  mayores  altitudes  se  hallan  en  la  región 
oriental  cercana  al  est.  de  Jlinas  Geraes  y  pro- 
longación de  la  Serra  de  Mantiqueira;  el  punto 
culminante  es  el  Morro  do  Lopo,  de  1665  m.  de 
alt.,  á  70  kms.  N.E.  de  Sao  Paulo,  en  la  fron- 
tera de  Minas  Geraes.  La  zona  marítima  es  muy 
estrecha  desde  Río  do  Janeiro  hasta  la  bahía  do 
Santos;  luego  va  ensanchándose  hasta  el  estado 
de  Paraná;  en  esta  segunda  parte  la  costa,  baja 
y  uniforme,  describe  una  ligeia  curva,  y  sólo  se 
abro  para  formar  la  bahía  de  Cananea,  bien  abri- 
gada, pero  de  poco  fondo;  la  bahía  do  Santos  es 
más  importante,  }',  aunque  malsana,  contribuyo 
al  desarrollo  del  puerto  deS:io  Paulo,  el  segundo 
del  Brasil.  Hasta  la  frontera  de  Río  de  Janeiro 
el  litoral,  llamado  Beira  Mar,  es  más  accidenta- 
do, y  se  encuentran  las  fértiles  islas  de  Sao  Se- 
bastiao,  Victoria,  Buzios,  Porcos  y  Couves.  De 
la  Serra  do  Mar,  y  en  las  inmediaciones  del  Océa- 
no, nacen  una  porción  de  ríos  que  corren  hacia  el 
interior;  el  más  notable  y  do  mayor  curso  es  el 
Tieté,  que  desde  la  frontera  do  Río  de  Janeiro,  y 
paralelo  á  la  cumbre  de  dicha  sierra,  va  en  direc- 
ción N.O.  h.astael  Paraná;  recibe  nnos  30  afluen- 
tes y  otros  tantos  arroyos  caudalosos;  el  de  ma- 
yor importancia  de  aquéllos  es  el  Sorocaba,  que 
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nxce  en  la  región  déla  cap.  A  ladra,  del  Tieté  la 
llanura  de  Sfio  Paulo  envía  al  Paraná  por  el  río 
Grande  tres  tributarios:  ol  Turvo,  el  Pardo  y  el 
Sapucahy  Mirim.  A  laizq.  los  mapas  más  recien- 
tes no  señalan  masque  dos  ó  tros  ríos,  do  losquo 
sólo  se  conocen  las  desembocaduras.  El  río  fron- 
terizo, Paraná-Panema,  ha  sido  objeto  de  un  pri- 
mer reconocimiento  en  1886;  tiene  .su  origen  en 
ol  río  Itaponitinga,  y  se  ha  visto  que,  como  on 
el  Tieté,  las  cataratas  interceptan  la  navegación. 
El  clima  es  templado;  la  media  annal  os  do 
IQ^.Se:  21°,54  on  verano  y  15°,56  en  invierno, 
pero  el  termómetro  experimenta  Irecuentos  y 
anómalos  descensos.  Los  estudios  geológicos  de 
la  comarca,  como  de  toda  la  meseta  brasileña, 
son  muy  incompletos,  y  sólo  .so  conocen  datos 
generales.  El  mapa  de  Carapebns  indica  algunos 
yacimientos  carboníferos  á  la  izq.  del  Alto  Tieté; 
en  las  cercanías  de  Sorocaba  hubo  en  otro  tiem- 
po lavaderos  de  oro  y  plata;  en  Ipanema  .se  ex- 
plotan minerales  de  hierro  de  tan  buena  calidad 
como  ol  de  Suecia,  y  cu  la  región  alta  existen 
canteras  de  mármoles,  esquistos  y  granitos.  En 
las  laderas  de  la  Serra  se  encuentra  la  vegetación 
peculiar  que  distingue  la  zona  marítima  del  Bra- 
sil, pero  en  las  tierras  altas  dominan  las  ricas 
praderas  llamadas  Campos,  rodeadas  de  bosque- 
cilios,  en  los  que  domina  la  soberbia  conifera 
conocida  con  el  nombre  do  Araucaria  Urasilien- 
sis.  El  cultivo  principal  es  el  del  café,  cuya  ¡iro- 
ducción  annal  es  de  nnos  220  millones  de  pese- 
ta.s,  y  recientemente  ha  empezado  á  cultivarse  la 
caña  de  azúcar;  siguen  en  orden  de  importan- 
cia el  algodón,  el  tabaco,  los  cereales,  el  maíz 
y  ol  vino.  La  industria  principal  consiste  en  los 
tejidos  de  algodón;  hay  también  manufacturas 
de  tabacos,  fábs.  de  sombreros,  fnndiciones,  cei'- 
vecerías  y  destilerías.  Los  artículos  que  se  ex- 
portan en  mayor  cantidad  son :  caucho,  calé, 
azúcar,  algodón,  tabaco  y  cueros,  por  un  valor 
total  de  unos  570  millones  de  ptas.  anuales;  los 
datos  reforentes  al  comercio  de  importación  .son 
desconocidos.  Sao  Paulóos,  después  de  Río  de 
Janeiro,  el  est.  del  Brasil  que  po.sce  una  red  más 
extensa  de  vías  terreas;  una  sólo  de  ellas  se  diri- 
ge hacia  el  mar:  la  de  Santos;  las  demás  se  des- 
arrollan entre  el  Alto  Tieté  y  la  frontera  do  Mi- 
nas Geraes.  La  región  á  qno  pertenece  Sao  Pau- 
lo fué  dada  en  feudo  hereditario  por  Juan  III 
de  Portugal  en  1535  á  los  hermanos  Martini  Al- 
fonso y  Pero  López  de  Souza,  fundadores  de  la 
colonia  de  Sao  Vicente  tres  años  antes.  De  la 
unión  de  los  extranjeros  con  los  indígenas  nació 
una  raza  do  mestizos  llamados  mamelucos,  que 
bien  pronto  tuvo  por  adversarios  á  los  Jesuítas 
y  provocaron  guerras  intestinas  que  ensangren- 
taron el  país  largo  tiempo.  En  1710  ol  feudo  de 
Sao  Vicente  fué  dividido  en  dos  capitanías:  Sao 
Paulo  y  Minas  Geraes;  reducida  poco  á  poco  la 
extensión  do  la  primera,  quedó  sometida  á  la 
capitanía  general  do  Río  de  Janeiro  hasta  1765, 
en  que  obtuvo  la  independencia  con  los  límites 
actuales.  En  los  campos  de  Sao  Paulo  fué  donde 
D.  Pedro  I  lanzó  el  grito  de  Independencia  ó 
muerte,  primera  señal  de  la  formación  del  Impe- 
rio del  Brasil ;  los  paulistas  han  sido  tamliién  los 
primeros  en  proclamar  la  República  en  1889, 
dando  ejemplo  á  las  demás  provs.  ||  C.  cap.  del 
est.  do  su  nombre,  Brasil,  sit.  en  la  orilla  iz- 
quierda del  río  Tamanduatohy,  afl.  del  Tieté,  á 
798  m.  de  alt.,  junto  á  una  gran  llanura  que  se 
extiende  hacia  el  N.,  y  centro  de  los  f.  c.  que 
conducen  á  Río  do  Janeiro  al  puerto  do  Santos 
y  al  interior  del  est. ;  100000  habits.  Sao  Paulo 
debe  su  nombre  á  un  colegio  de  Jesuítas  fundado 
á  mediados  del  siglo  xvi,  pero  su  desarrollo  y 
rápido  crocindento  datan  de  estos  últimos  años. 
Hacia  1880  sólo  tenía  unos  25000  habits.;  hoy 
[lasa  de  100000.  Tiene  calles  bien  pavimentadas 
y  casas  sólidamente  construidas  á  la  europea, 
con  buenas  y  espaciosas  plazas  y  líneas  de  tran- 
vía por  las  principales  vías.  Los  mejores  edifi- 
cios de  la  población  son:  el  palacio  de  la  A.sam- 
blea  Legi-slativa,  Antiguo  Colegio  de  Jesuítas,  la 
Casa  Consistorial,  el  Palacio  Episcopal,  el  Tea- 
tro de  San  José,  el  Hospital  de  la  Caridad,  el 
Manicomio,  los  cuarteles,  las  iglesias  evangélica 
y  presliitcriana,  varias  escuelas,  etc.  Abundan  el 
arbolado  y  los  jardines,  así  en  la  c.  como  en  sus 
arrabales  y  en  las  afueras. 

SAO  PEDRO:  Geog.  Lugar,  cap.  de  municipio, 
comarca  de  Constituicao,  est.  de  Sao  Paulo,  Bra- 
sil, sit.  en  la  orilla  dra.  del  Piracicaba  y  en  el 
f.  c.  de  Jundiahy  al  Tieté  por  Capivary;  6  000 
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habits.  lodo  el  muidcip.  Caña  de  azúcar  y  algo- 
dón; tráfico  do  maderas  do  construcción. 

-  Sao  Pkdüo  n.\  Cova:  Geog.  V.  dol  concejo 
de  Gondomar,  dist.  do  Porto,  casi  comprendiila 
on  el  térndno  de  esta  c,  Entre-Donro-oMinho, 
Portugal;  1600  habits.  Minas  do  antracita,  des- 
cubiertas á  principios  do  este  siglo. 

-Sao  Pedüo  po  StrL:  Geog.  V.  cap.  do  con- 
cejo, dist.  do  Visco,  Portugal,  sit.  al  ]ne  ile 
la  Sorra  Gralhcira,  en  el  Vouga;  2400  habitan- 
tos.  Comarca  fértil,  pero  malsana  en  la  ]irima- 
vera  por  las  inundaciones  dol  Vouga;  minas  de 
estaño;  aguas  termales  sulfatadas  y  cloruradas, 
las  más  calientes  de  Portugal  (69°). 

-Sao  Pedro  Viíliio:  Gcog.  Sierra  del  distri- 
to del  Duoro,  Portugal,  sit.  junto  á  Albergaría 
das  Cabras,  al  S.  de  Arouca;  1  078  ni.  de  alt. 

SAORNIL  DE  VOLTOYA:  Geng.  Lugar  del 
ayunt.  de  Tolbaños,  p.  j.  3»  prov.  de  Avila;  125 
habits. 

-Saoiinil (Jerónimo):  lüog.  Guerrillero  es- 
pañol. N.  en  Pozal  de  Gallinas  (Valladolid)  en 
1771.  Ignoramos  la  fecha  de  su  mnerte.  Hijo  de 
labradores,  ingresó  (1789)  en  el  regimiento  de 
infantería  de  Burgos,  y  más  tarde  on  ol  do  vo- 
luntarios de  Patencia.  Distinguióse  por  su  valor, 
Incliando  contra  los  franceses,  en  la  campaña  do 
1795.  Después  recibió  la  licencia  absoluta  y  se 
retiró  á  su  pueblo  natal,  donde  cuidaba  de  la 
modesta  hacienda  de  sus  padres  cuando  comenzó 
la  guerra  de  la  Independencia  (1808).  A  fines  de 
diciembre  de  diclio  año,  al  paso  de  Napoleón  por 
Medina  del  Campo,  Saornil,  con  ayuda  de  tres 
paisanos,  soriirendió  á  un  correo  francés  y  acu- 
chilló á  la  escolta.  En  seguida  condujo  á  Orense 
los  pliegos  interceptados  y  los  ]iu.so  en  manos 
del  marqués  de  la  Romana,  no  sin  correr  gran- 
des iTcligros.  La  Junta  Central  le  concedió  el 
empleo  de  alférez  (11  de  enero  de  1809)  y  le  au- 
torizó para  regresar  á  Castilla  y  organizar  una 
guerrilla.  De  vuelta  en  la  tierra  quo  le  vio  na- 
cer, Saornil  recorrió  los  pueblos  animando  á 
unos,  excitando  á  otros,  y  en  pocas  horas  reunió 
20  hombres  en  las  cercanías  de  Arévalo.  Con 
ellos  atacó  el  destacamento  francés  del  pueble 
citado.  El  destacamento  so  componía  do  un  ca- 
pitán, dos  tenientes,  tres  sargentos  y  50  .solda- 
dos, los  cuales,  á  pesar  de  los  ]iarapetos  de  las 
casas,  al  cabo  do  dos  horas  do  fuego  se  rindie- 
ron á  discreción.  Saornil  emprendió  la  marcha 
para  llevarlos  á  Ciudad  Rodrigo,  con  tres  correos 
y  sus  balijas,  que  había  interceptado;  jiern  al 
llegar  á  Cisla  (Avila)  .supo  que  en  Madrigal  de 
las  Torres  había  entrado  un  convoy  enemigo, 
que  se  dirigía  de  Salamanca  á  Madrid  con  gran 
cantidad  de  zapatos,  camisas,  uniformes  y  otras 
cosas,  escoltado  por  100  infante.s.  Confiando  Je- 
rónimo la  custodia  de  los  prisioneros  y  de  las 
balijas  á  las  autoridades  de  Cisla,  marchó  en  bus- 
ca de  los  franceses,  á  los  que  atacó,  dividiendo 
su  fuerza  en  tres  pelotones,  con  tal  ínipetn  y  for- 
tuna, quo  los  invasores  huj'oron  á  la  desbandada, 
dejando  en  el  campo  no  pocos  cadáveres  y  en  po- 
der del  vencedor  10  prisioneros  y  los  22  carros 
que  componían  el  convoy,  todo  lo  cual  fué  entre- 
gado por  Saornil  en  Ciudad  Rodrigo  (16  de  abril) 
al  general  Miguel  Vives.  Luego  atacó  á  los  fran- 
ceses en  Fuentesaúco  (2  de  mayo),  dondo  había 
50  infantes  y  40  jinetes;  y  aunque  no  pudo  .sor- 
prenderlos, aunque  sus  enemigos  se  atrinchera- 
ron en  las  casas,  sosteniendo  un  fuego  b.Tstanto 
nutrido,  al  fin  se  entregaron.  «El  resultado  ha 
sido,  dijo  el  parte  publicado  en  la  Gaceta,  la 
muerte  de  16  Iranceses  y  la  prisión  de  64,  tenien- 
do Saornil  cinco  guerrilleros  de  pérdida  y  cuatro 
caballos  muertos,  entre  ellos  el  suyo.  El  mismo 
D.  Jerónimo  Saornil  había  entregado  antes  en 
Ciudad  Rodrigo  32  pri.sioneros,  14  fusiles,  seis 
carabinas  y  13  caballos.»  Saornil  se  trasladó  á 
Ledesma,  y,  reforzando  con  los  suj'os  las  tropas 
dol  coronel  Martínez,  se  pudo  impedir,  no  obs- 
tante el  porfiado  empeño  del  general  Montier, 
la  entrada  de  los  franceses  en  Ledesma.  Por  sor- 
presa cayó  Saornil  (4  de  junio)  .sobre  La  Bañeza, 
ocupada  por  los  imperiales,  á  los  quo  no  dio 
tiempo  para  refugiarse  en  los  parapetos  y  l'orti- 
ficaciones  que  tenían  preparados,  haciéndoles  30 
prisioneros  }•  apoderándose  de  los  almacenes  de 
viveros  qno  allí  tenían,  de  bastante  ganado  lanar 
y  vacuno  y  de  muchas  armas  y  monturas,  todo 
lo  cual  entregó  en  la  Puebla  do  Sanabria  á  Ma- 
nuel Cliavarría,  director  do  víveres  del  ejército 
español.  Como  su  guerrilla  dependía  dol  cuartel 
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del  marqués  de  la  Romana,  cuando  éste  fué  reem- 
plazado por  el  duque  del  Parque,  Saoniil  se  apre- 
suró ¡i  ponerse  á  las  órdenes  do  esto  último,  que 
le  tributó  grandes  elogios  y  le  ordenó  que  conti- 
nuase su  dicaz  y  activa  campaña  contra  los  inva- 
sores. Saoniil  ¡lOCO  después  detuvo  (julio),  entro 
Olmedo  y  Ornillas,  un  iujportante  convoy  queso 
dirigía  á  Madrid  escoltado  por  60  infantes,  con 
los  cuales  sostuvo  sangrienta  lucha  que  tenninó 
con  la  muerte  de  35  franceses  y  la  prisión  de  2.1, 
quedando  en  poder  del  bravo  guerrillero  todo  el 
convoy,  con  2-1  arrobas  de  plata  labrada,  que  en- 
tre"» ai  duque  del  Parque  en  Alba  de  Tormes. 
El  duque  dispuso  que  le  acompañase  con  su  gue- 
rrilla á  Medina  del  Cam])0.  Saonül,  en  efecto, 
sirvió  de  mucho  al  general,  por  lo  bien  que  cono- 
cía el  país.  Más  tarde  detuvo  otro  convoy,  que 
de  Olmedo  marchaba  á  Madrid,  y  remitió  todo 
el  botín  al  general  Martín  de  la  Carrera,  que  se 
hallaba  en  Ceclavín.  En  tanto  que  una  parte  de 
su  guerrilla  verificaba  esta  conducción,  Saoruil 
se  dedicó  á  reanimar  y  sostener  el  entusiasmo  de 
los  pueblos,  que  se  iba  amortiguando  por  diferen- 
tes causas.  En  los  )irimeros  pueblos  que  visitó 
fué  recibido  con  frialdad,  y  sus  habitantes  mos- 
traron empeño  en  que  se  alejara  cuanto  antes. 
Pronto  se  explicó  tal  conducta,  pues  supo  que 
los  franceses  habían  puesto  precio  á  su  cabeza. 
Sus  comiiañeros,  temerosos  de  que  un  traidor, 
por  ganar  el  premio,  los  hiciese  caer  en  una  em- 
boscada, comenzaron  á  mostrarse  desconfiados  }■ 
á  manifestar  un  desvío  precursor  de  un  abandono 
que  no  ocultaban.  A  fuerza  de  coustancia  Saor- 
nil  triunfó  de  tantos  obstáculos,  consiguió  enar- 
decer á  sus  compañeros,  y,  despreciando  la  ame- 
naza de  muerte  que  sobre  él  pesaba,  siguió  reco- 
rriendo los  pueblos  y  reavivando  en  ellos  el  espí- 
ritu de  independencia.  Dedicó  los  primeros  me- 
ses de  1810  á  reorganizar  y  aumentar  su  hueste, 
como  también  á  la  tarea  dicha  de  visitar  los  pue- 
blos para  excitarlos  á  continuar  la  lucha,  á  pesar 
del  gran  número  de  franceses  que  había  caído 
sobre  ellos.  Autorizado  en  junio  por  el  marqués 
de  la  Romana  para  crear  escuadrones  y  organi- 
zarlos,  lo  verificó  prontamente,  dando  así  nue- 
vos bríos  á  sus  compañeros.  vSabedor  de  que  en 
•nía  posada  de  la  plaza  Mayor  de  Medina  del 
Campo  .se  hallaban  40  dragones,  sin  importarle 
que  el  general  Illán  ocupase  la  población  con 
.')  000  hombres,  sin  inquietarse  tampoco  por  la 
multitud  de  centinelas  y  guardias  que  los  impe- 
riales tenían,  penetró  en  Medina  á  las  diez  de  la 
noche  de  uno  de  los  últimos  días  de  octubre  con 
20  de  sus  guerrilleros  desmontados  y  embozados 
en  sus  cajias,  bajo  las  cuales  ocultaban  sus  ter- 
cerolas. Sorprendidos  los  centinelas,  á  los  que 
no  se  dio  tiempo  para  lanzar  un  grito,  los  espa- 
ñoles entraron  en  la  posada  por  una  puerta  acce- 
soria y  se  apoderaron  de  los  40  dragones  con  sus 
armas  y  caballos.  Después  cuatro  guerrilleros  se 
ajioderaron  de  los  caballos  que  en  la  Adminis- 
tración de  Correos  tenía  un  afrancesado,  el  barón 
de  Arcali.  Con  sus  compañeros  y  su  presa  salió 
de  Medina  Saornil,  incorporándose  á  un  escua- 
drón que  había  dejado  cerca  del  pueblo,  y  se  en- 
caminó al  lugar  de  Aleazarén.  De  Medina  salie- 
ron en  su  i)ersecución  400  dragones  y  800  infan- 
tes. Al  amanecer  del  siguiente  día  los  aguardó 
Saornil  en  el  puente  llamado  Mediana,  no  lejos 
de  Aleazarén.  Atacó  intrépidamente  á  los  iuva- 
sores,  y  después  de  causarles  varios  muertos  y 
lieridos  se  retiró  con  sus  presas  al  ver  que  avan- 
zaba la  infantería  y  que  con  sus  escasas  fuerzas 
no  podía  hacer  frente  á  las  de  los  imperiales.  El 
general  francés  impuso  á  Medina  una  contribu- 
ción de  100  000  reales  en  castigo  de  la  sorpresa. 
Las  autoridades  rogaron  ]ior  escrito  á  Saornil 
que,  para  salvarlos,  devolviera  el  fruto  de  su 
atrevimiento;  pero  Saornil  respondió  que  no  ¡lo 
día  hacerlo  sin  [lermiso  de  sus  jefes,  y  en  un  ofi- 
cio dirigido  al  general  Illán  declaró  que  Medina 
no  era  responsable,  que  aquéllos  eran  males  de 
la  guerra,  agregando  que  mirase  bien  Illán  lo 
que  hacía,  lo  cual  basto  para  que  el  francés  no 
cobrara  la  contribución.  En  el  pueblo  de  Pajares 
atacó  (5  de  diciembre)  al  traidor  Morales,  que 
con  fiOO  franceses  salía  do  Avila  escoltando  un 
correo,  y  le  obligó  á  encerrarse  en  Arévalo  con 
40  soldados  heridos,  y  á  arrojará  una  laguna  los 
pliegos  que  el  correo  llevaba.  Pocos  días  después 
acometió  de  nuevo  á  Morales,  obligándole  á  re- 
troceder con  perdida  de  20  hombres  entre  muer- 
tos y  berilios.  No  pudo  copar  á  la  guarnición  de 
lielliguillo,  que  se  hallaba  defendida  por  una 
Inerte  estacada,  pero  le  anunció  que   pasaría  á 
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oiichillo  á  cuantos  franceses  cogiera  si  los  pne- 
blos  sufrían  cualquier  vejación,  lo  cual  fué  sufi- 
ciente para  que  los  pueblos  de  la  comarca  no  se 
vii:ran  tan  agobiados  de  tributos.  A  los  pocos 
días,  estando  en  .San  Cristóbal  del  Alto,  vio  lle- 
gar á  varios  guerrilleros  de  la  partida  de  Pedro 
García,  que  huían  perseguidos  por  los  franceses. 
Salió  en  persecución  de  éstos,  los  puso  en  fuga, 
y  rescató  12  prisioneros.  Intent^j  (26  de  diciem- 
bre) sorprender  en  Arévalo  á  Morales,  mas  no 
pudo  lograrlo  porque  todas  las  calles  estaban 
cerradas  con  carros  y  llenas  de  centinelas.  Tal 
era  ya  su  fama,  que  las  mozas  de  la  provincia  de 
Valladolid  añadían  á  todas  sus  coplas  el  siguien- 
te estribillo: 

Sigúela,  sigúela, 
Guerrillero  de  Saornil, 
Sigúela,  sigúela, 
Yo  te  daré  mi  fusil. 

Como  supiera  que  de  Santa  María  de  Nieva  ha- 
bía salido  un  convoy  para  Olmedo  preparó  su 
gente,  y  deteniendo  el  convoy  con  un  vivo  fuego 
de  fusil  (2  de  enero  de  1811),  sable  en  mano  se 
lanzó  con  la  caballería  al  ataque  de  los  franceses, 
á  los  que  dispersó,  quedando  dueño  de  multitud 
de  carros  de  tabaco,  lanas  y  galleta,  cosas  todas 
que  repartió  entre  los  pueblos  inmediatos.  No 
permitiendo  la  índole  de  este  DiicioN.vnio  un 
relato  minucioso  de  todos  sus  hechos  de  armas, 
casi  todos  muy  notables,  nos  limitaremos  á  de- 
cir que  batió  á  la  guarnición  francesa  de  Colme- 
nar Viejo;  que  en  Albacete,  á  donde  marchó  por 
orden  superior,  batióy  persiguió  á  2500  franceses, 
con  lo  cual  libró  del  saqueo  á  la  ciudad ;  que  en 
los  Infantes  atacó  á  los  imperiales,  causándoles 
100  bajas;  que,  tras  varias  vicisitudes,  quedó  a 
las  órilenes  ile  Castaños;  que  en  la  villa  de  Ol- 
medo entró  una  noche  (4  de  junio)  hasta  la  pla- 
za logrando  sacar  de  ella  60  caballos;  que  cerca 
de  Peñaranda  batió  á  una  columna  de  600  infan- 
tes y  400  jinetes,  para  lo  cual  luchó  desde  el 
amanecer  hasta  las  tres  de  la  tarde;  que  en  Pe- 
ñaranda, ¡lor  efecto  de  una  traición,  se  vio  cer- 
cado (1.°  de  julio)  por  numerosas  fuerzas  france- 
sas que  rodearon  su  alojamiento  y  el  de  sus  com- 
pañeros, lo  cual  no  impidió  que  con  su  sable  se 
abriera  p.aso  hasta  quedar  en  salvo;  y  si  bien 
perdió  entonces  300  hombies  de  los  500  que  for- 
maban su  escuadrón ,  transcurridos  ocho  días 
tenía  á  sus  órdenes  -300  españoles.  Con  ellos,  en 
la  calzada  de  Valdestillas  á  Olmedo,  se  apoderó 
de  un  correo  y  los  nueve  soldados  de  la  escolta; 
al  día  siguiente  aprisionó  á  26  artilleros  que  de 
Medina  iban  á  Olmedo;  á  poco  se  hizo  dueño  do 
un  rico  convoy  de  lanas  finas  y  de  30  muías,  no 
sin  quedar  cautivos  los  24  dragones  que  lo  cus- 
todiaban, y  después  cogió  500  cabezas  de  ganailo 
lanar,  matando  á  cinco  dragones  é  hiriendo  á 
14,  uno  de  ellos  el  comandante.  Triunfos  pare- 
cidos logr(')  en  las  inmediaciones  de  Campillo,  en 
las  de  Me<lina  del  Campo,  Cautalapiedra  y  Or- 
nillos,  siendo  verdaderamente  admirable  que  en 
pocos  meses  pudiera  recorrer  las  provincias  do 
Segovia,  Madrid,  la  Mancha,  Extremadura,  To- 
ledo, Avila,  Salamanca  y  Valladolid.  Ya  en  1812, 
ganó  entre  Olmedo  y  Arévalo  un  convoy  prote- 
gido por  yOO  dragones,  que  adenuis  conducían 
muchos  prisioneros  españoles,  que  entonces  reco- 
braron la  libertad.  Organizó  por  aquellas  días 
un  batallón;  provocó  en  Peñaraiuiaá  sus  enemi- 
gos, que  no  aceptaron  el  reto;  sorprendió  no  le- 
jos de  Meilina  del  Campo  (febrero)  á  una  colum- 
na do  infantería  francesa,  derrotándola  por  com- 
pleto, y  del  convento  de  monjas  de  dicha  villa 
recibió  un  cañón,  con  el  cual  los  900  hombres  de 
su  batallón  molestaban  constantemente  á  los 
enemigos.  Pasó  á  Ledesma  impidiendo  que  los 
franceses  cobraran  cu  Almeida  de  Su.sayo  y  otros 
pueblos  las  contribuciones;  arrojó  de  SÍedinadel 
Camiio  á  una  columna  francesa,  y  por  orden  del 
general  España  ocupó  los  vados  del  Duero  apos- 
tándose en  Cistérniga,  donde  se  mantuvo  dieci- 
ocho días  sosteniendo  varios  choques  con  los 
invasores.  Al  encaminarse  nuestras  tropas  hacia 
los  Arapiles  ocupó  el  ala  izi^uierda  de  la  reta- 
guardia, haciendo  á  los  imperiales  150  prisione- 
ros y  otros  tantos  mneitos.  Al  conocer  el  resul- 
tado do  la  batalla  de  los  Arapiles  persiguió  á 
la  retaguardia  Irancesa,  salvó  á  los  pueblos  de 
la  venganza  de  los  vencidos,  cogió  algunos  pri- 
sioneros, y,  establecido  en  las  inmediaciones  de 
\'alladoliil,  causó  gran  daño  á  los  imperiales. 
Por  mandato  ile  M'éllington  se  incorjwró  á  la 
sexta  divisi.ui,  no  sin  recibir  antes  (julio)  un  ]>ar 
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de  pistolas  qne,  como  regalo,  le  enviaba  dicho  ge- 
neral inglés  ]ior  encargo  del  pn-  ■  ■■ '-  r^,„....^  j^ 
la  Gran  Bretaña,  con  una  ca:  ■  -  ■». 

Contribuyó  á  ex|.ul8ar  de  V.¡:  .u- 

ceses;  entrócn  e-i,i .  ¡id.,.!  <  i,  ^n- 

zó  hacia  Burg'  ;¡a 

francesa;  pas  ,  re- 

Íñtió  allí  sus  lii  ^  j  or 

Tabnenca,  de  80  cíüio»  y    -  en 

premio  obtuvo  de  Castaños  e  de 

administrador  de  todo  lo  j  ,u- 

vento  de  Nuestra  Señora  de  ;  .o- 

misionado  en  las  provincias  '  \\\- 

la  y  Segovia  para  la  ficrstei  l,Of 

res;  )iero  al  conocer  la  triste  nueva dt  Ij  rtutad» 
de  Wéllington  á  Portugal  y  de  la  vuelta  de  José 
Bonaparte  á  Madrid,  renovó  sus  correrías  en 
Villalba  de  Adoja,  Ventosa  y  otros  j.nntcs.  En 
1813  alcanzó  nuevas  victorias  en  Medina  del 
Campo,  Lede-sma  y  Rabé.  Sori'rendi.lo.  también 
por  efecto  de  una  traición  (16  de  marzo',  en  Fuen- 
te del  So!  por  300  jinetes  y  300  infantes,  tuvo 
muchas  pérdidas,  pero  rechazó  á  su-s  eiiemicos, 
de  quienes  tomó  venganza  en  Alba  de  Tomies, 
Piedrahita,  San  Miguel  de  Zarazuela,  Villalba 
do  Adaja  y  Fuentesaiico.  Sucesivamente  había 
obtenido  los  empleos  de  teniente,  capitán  mayo 
de  1810),  teniente  coronel  fior  concesión  del  ge- 
neral Castaños  (mayo  de  1811)  y  coronel  30  de 
enero  de  1813)  por  acuerdo  de  "Wéllington.  No 
conocemos  más  hechos  de  sn  vida. 

SAO  SEBASTl/»0:  Geog.  V.  cap.  de  municipio, 
comarca  de  Santos,  est.  ó  prov.  de  Sao  Paulo, 
Brasil;  puerto  sit.  á  la  entrada  del  Canal  de  To- 
que Toqne,  que  se|>aradel  continente  la  isla  Sao 
Sebastiao;  5  500  habits.  Grandes  plantaciones  de 
café,  tabaco,  caña  de  azúcar,  algodón,  frutas  y 
legumbres.  La  isla  citada  tiene  unos  22  knis.  de 
largo  por  8  á  10  de  ancho;  es  montuosa,  y  uno 
de  sus  picos,  el  Serraría,  alcanza  1  840  ni.  de 
alt. 

-  Sao  Skbastiao  do  Pahaíso:  G(og.  V.  ca- 
pital de  munieip.,  comarca  de  Jacuhj',  est.  de 
Minas  Geraes,  Brasil,  sit.  cerca  de  la  confl.  y 
entre  los  dos  ríos  Grande  ó  Alto  Paraná  v  sn 
atl.  de  la  izq.  el  Sao  Joao;  4  000  babits.  (25'000 
todo  el  raunicip.).  O.  bien  construida,  con  calles 
rectas.  Cría  de  ganailos,  que  se  exi>ortan  para 
los  mercados  de  Sao  Paulo. 

-  Sao  Sebastiao  nos  Afflictos:  Grog.  Lu- 
gar de  la  comarca  de  Muriahé,  est.  de  Alinas 
Cieraes,  Brasil,  sit.  en  la  vertiente  N.O.  de  la 
Serra  de  Sao  Sebastiao,  cerca  de  las  fuentes  del 
río  Casca,  afl.  del  Doce;  12  000  habits.  todo  el 
munieip. 

-  Sao  Sebastiao  do.s  Cokiientes:  Grog.  Lu- 
gar de  la  comarca  de  Serró,  est.  de  Minas  Ge- 
raes,  Brasil,  sit.  á  orilLas  del  rio  Dos  Corrcntes, 
all.  del  Doce;  6  500  habits.  todo  el  munieip. 

SAO  SIMAO:  Gcog.  Lugar,  cap.  de  munieip.,  co- 
marca de  Mogy  Mirim,  est.  de  Sao  P.iulo.  Bra- 
sil, sit.  en  el  valle  del  río  Pardo,  con  estación 
del  f.  c,  de  Canijünas,  que  va  liasta  Franca; 
10  000  habits.  todo  el  munieip.  Cultivo  de  café, 
maderas  de  construcción,  y  cria  de  ganados. 

SAOSNOIS:  Gcog.  País  de  la  antigua  Franciíi, 
comprendido  en  el  Maine  septentrional  y  sit.  en 
las  fronteras  de  la  Normandia.  Mamors  fué  su 
cap.,  cuando  S.agona,  la  cap.  primitiva  ilioy 
Saosnes),  cayó  en  decadencia  á  principios  del  si- 
glo IX. 

SAO  THIAGO  DE  CACEM:  G(og.  V.  cap.  de 
coucejo  y  comarca,  dist,  de  Lisboa,  Extremadu- 
ra, Portugal,  sit  á  236  m.  de  alt,  al  O.  do  la 
Serra  Grandola,  .á  12  kms.  del  Atlántico:  3.100 
habits.  Frutas  de  toda  clase.  Acueducto  y  restos 
de  fortificaciones  árabes.  AHÍ  estuvo  la  >Ierobri- 
ga  de  los  romanos. 

SAPA:  f.  Residuo  leñoso  que  queda  de  la  mas- 
ticación del  buyo. 

SAPAIA:  Geog.  Isleta  del  Danubio,  sit.  corc.i 
del  desfiladero  de  las  Puertas  de  Hierro,  frente 
á  la  aldea  serbia  de  Rani.  pero  nuis  cerca  de  la 
orilla  húng;>ra.  Está  cubicrt;»  de  ruinas,  en  que 
se  ven  restos  do  murallas  de  .asperón,  ladrillos 
romanos  V  de  la  Edad  Media.  los.as  de  marmol 
j'  enoimes  montones  de  os-imentas  humanas. 

SAPALLANGA:  G(og.  Dist  de  la  prov.  de  Hnan- 
cayo,  dep.  de  ,Iunín,  Perú:  8  300  habits.  I^ieblo 
cap.  ilel  dist,  de  su  nombre,  prov.  de  Hnancíiyo, 
dep.  de  .lunín,  Perú. 
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SApAn  (del  malayo,  sajmny):  ni.  prov.  Fili}). 
SumcAo. 

-Sai'An:  Oeog.  Río  do  la  isla  do  Luzoii,  Fili- 
pinas, 011  lii  pi'ov.  do  Camarines  Sur.  Nace  en 
lus  veitieules  orientales  del  monte  Isarof;,  corre 
hacia  el  E.  unos  18  luns.,  pasa  cerca  de  Tigaón 
y  desagua  en  el  séuo  de  Lagouoy. 

SAPANGMAINIT:  Geog.  Arroyo  termal  de  la 
isla  de  Luzón,  en  la  prov.  de  Nueva  Ecija.  Par- 
tiendo del  pueblo  do  Pantabasgán  hacia  el  N. 
por  el  camino  que  conduce  al  do  Carranglán  se 
cruza  á  media  legua  próximamente  de  distancia 
este  pequeño  arroyo,  cuyo  nacimiento  se  halla 
al  N.  E.  y  á  1  J  km.  del  camino,  en  un  monte 
de  muy  difícil  acceso,  por  lo  cual  las  pocas  per- 
sonas que  usan  en  baño  estas  aguas  no  van 
nunca  a  buscarlas  al  nacimiento  y  so  bañan  en 
sitio  elegido  convenientemente,  ya  por  la  forma 
del  cauce  que  ofrezca  bastante  profundidad  para 
el  objeto,  ya  por  la  abundancia  de  vegetación  en 
ambas  márgenes  que  proporcione  comodidad  y 
frescura.  Sus  aguas  están  clasificadas  de  terma- 
les, sulfatadas  cálcicosódicas,  cloruradas.  Las 
emplean  los  iiat\irales,  como  todas  las  termales, 
en  las  enfermedades  reumáticas  y  parasitarias 
de  la  piel,  á  cuyo  uso  exclusivamente  las  desti- 
nan; pueden,  sin  emViargo,  emplearse  al  interior 
para  cumplir  las  indicaciones  que  corresponden 
á  las  de  su  clase  (Boletín  de  la  Comisión  del 
Mapa  Geológico  de  España,  tomo  XVI). 

SAPANINA  (de  sapán):  í.  Qalm.  Materia  cris- 
talizada extraída  por  Sclireder  fundiendo  con  los 
álcalis  el  extracto  de  leño  do  sapán,  procedente 
del  árbol  designado  por  los  botánicos  con  el  nom- 
bre do  Oaisalpinia Sa¡>/m n.  Para  (irepararlase  ca- 
lienta una  parte  del  referido  extracto  con  tres  de 
sosa  cáustica  y  corta  can  tidad  de  agua,  hasta  que 
desaparezca  casi  por  completo  la  espuma  que  se 
forma  al  principio,  y  que  un  ensayo  disuelto  en 
agua  y  sol>resaturado  con  ácido  sulfúrico  pi'o- 
duzca  un  líquido  coloreado  de  amarillo  obscuro 
y  sin  nada  de  rojo;  llegado  este  momento  se 
deja  enfriar  la  masa,  se  la  disuelve  en  agua  so- 
bresatnrándola  con  ácido  sulfúrico  diluido  y 
agotándola  por  éter;  el  líquido  etéreo  destilado 
deja  un  residuo  siruposo  y  ¡lardusco,  del  que  se 
separan  pasados  algunos  días  cristales  de  sapa- 
nina,  en  tanto  que  la  resorcina  y  la  pirocatequina 
formadas  á  la  voz  que  ella  quedan  en  las  aguas 
madres;  los  cristales  obtenidos  se  purifican  laván- 
dolos con  agua  fría,  cristalizándolos  varias  veces 
por  disolución  en  dicho  líquido  hirviendo,  y  des- 
colorándolos finalmente  por  la  acción  del  zinc  y 
el  ácido  sulfúrico. 

La  sapauiua  cristaliza  en  laminillas  blancas, 
brillantes,  que  se  coloran  poco  á  poco,  y  dota- 
das de  un  sabor  débilmente  astringente;  es  muy 
])Oco  soluble  en  .Tgua  fría,  iiisoluble  en  el  cloro- 
formo, la  bencina  y  el  sulfuro  de  carbono,  pero 
se  disuelve  en  el  alcohol,  el -éter  y  el  agua  hir- 
viendo; por  la  acción  del  calor  desprende  á  100° 
su  agua  de  cristalización  perdiendo  su  brillo,  y 
á  temperaturas  elevadas  destila  sin  sufrir  alte- 
ración. Su  disolución  acuosa  se  colora  de  rojo 
cereza  obscuro  por  el  cloruro  férrico,  de  verde 
prado  también  obscuro  que  pasa  rápidameate  al 
¡lavdo  por  el  cloruro  de  cal,  y  de  rojo  pardo  y 
después  de  negro  por  el  bromo,  que  determina 
finalmente  la  precipitación  de  copos  resinosos. 
La  sapaniua  reduce  en  caliente  el  nitrato  argén- 
tico amoniacal  y  el  líquido  de  Fehling,  no  se  al- 
tera por  la  potasa  en  lusión  ni  por  el  hidrógeno 
naciente,  se  convierte  en  trinitrorresorcinapor  la 
acción  del  ácido  nítrico,  y  disuelta  en  agua  pro- 
duce con  el  acetato  de  plomo  un  precipitado 
amarillento  muy  alterable.  Su  composición  se 
representa  por  la  fórmula  empírica 

Ci,,Hjo04-l-2H.,0, 

y  sn  constitución  so  ha  determinado  teniendo 
en  cuenta  ()ue,  tratada  por  el  cloruro  de  aeetilo, 
origina  nn  derivado  tetracetilado,  loque  condu- 
ce á  admitir  en  su  molécula  cuatro  oxhidrilos, 
según  indica  la  expresión 

CoH3(OH)„ 
C„H3(0H„). 

SAPANQUE:  m.  Bol.  Nombre  vulg.ar  ameri- 
cano empleado  ¡lara  designar  nna  planta  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Eulbrbiáceas,  y  cu- 
yo nombre  sistemático  es  Slyloccras  Kunthia- 
num  H.  H.  et  Kuntli. 
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8APA0:  Gcoq.  Pueblo  de  la  prov.  de  Surigao, 
isla  do  Mindanao,  Filipinas;  1  533  liabits. 

-  Sai'AO:  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  est.  de 
Bahía.  Ks  en  sí  de  escasa  importancia,  pero 
tiene  mucha  iiori(ue  enlaza  las  cuencas  do  los 
ríos  .San  l''rancisco  y  Tocantíus.  Es,  pues,  nna 
especie  do  Casiquiare  brasileño.  En  los  11°  de 
lat.  S.  se  llalla  IJarra  do  Río  Grande,  ó  sea  la 
conll.  del  río  (ürande  en  la  orilla  izq.  del  San 
Francisco;  remontando  dicho  río  Grande  se  lle- 
ga á  la  conll.  do  éste  con  el  Preto,  aguas  arriba 
del  cual  está  la  confl.  del  Sapao,  que  sale  de  un 
lago,  en  comnnicación  por  la  orilla  opuesta  con 
el  Diogo,  y  por  medio  de  éste  con  el  Somno, 
all.  de  la  dra.  del  Tocantíns.  Esta  vía  de  agua 
entre  ambos  grandes  ríos  es  navegable  en  casi 
todo  su  curso;  así  lo  asegura  el  vi.ajero  Wells, 
quien  dice  que  sólo  hay  qne  abandonar  las  ca- 
noas para  salvar  alguno  que  otro  raudal.  Resul- 
ta, pues,  que  la  parte  N.E.  del  Brasil,  ó  sea  los 
est.  deMaranhao,  Piauby,  Ceara,  Río  Grande  do 
Norte,  Parayba,  Pernambuco,  Alagoas  y  parte 
de  los  de  Bahía  y  Grao  Para,  forman  una  gran 
isla. 

SAPARUA  ó  SAPARUVA:  Geog.  Isla  del  grupo 
de  Uliaser,  Molucas  é  Indias  holandesas,  resi- 
dencia do  la  isla  Amboina.  Sit.  entre  los  'i"  29' 
50"  y  3°  38'  de  lat.  S.,  inmediatamente  al  E.  de 
la  isla  Orna  ó  Haruka,  de  la  que  está  separada 
por  el  Estrecho  do  Saparua.  Tiene  de  sup.  136 
knis-.  En  la  costa  N.,  llamada  más  comúnmente 
Honimoa,  se  halla  la  profunda  bahía  de  Tu-ha- 
ha,  en  cuyo  fondo  desemboca  el  río  Vao-Ila,  el 
más  caudaloso  de  la  isla.  En  la  costa  S.,  que 
lleva  el  nombre  de  Hatavano,  está  la  bahía  de 
Saparua.  La  isla,  pues,  está  formada  por  dos  ¡le- 
nínsnlas  que  une  un  istmo  de  3  kms.  de  anchu- 
ra, y  en  medio  del  cual  se  halla  la  cap.,  la  c.  de 
Saparua. 

SAPAT:  Geog.  Isla  adyacente  á  la  Cochincina 
anamita.  Indochina  francesa,  prov.  de  Binli- 
thnan,  sit.  al  S.  del  Cabo  Padarán,  Es  árida  é 
inaccesible,  y  habitada  únicamente  por  aves  ma- 
rinas. Se  llama  también  Sulier. 

SAPAUDIA:  Geog.  ant.  Nombre  latino  de  la 
Saboya. 

SAPAYAN:  Geog.  Ciénaga  en  la  prov.  de  Te- 
nerife, dep.  del  Magdalena,  Colombia.  Comu- 
nica jior  medio  de  un  caño  con  el  río  Magdale- 
na, y  está  frente  á  Heredia,  del  dist.  do  Punta 
de  Piedra. 

SAPÉ:  m.  Bot.  Nombre  vulgar  americano  con 
que  se  designa  una  planta  perteneciente  ú  la  la- 
niilia  de  las  Gramíneas,  y  cuya  denominación 
sistemática  es  Aiulropogon  bicornis  L. 

SAPEIRA:  Geog.  Lugar  con  ayunt. ,  al  que 
están  agregados  los  lugares  de  Escaria,  Espills, 
Esplugafreda,  Orrit  y  Tercuy,  p.  j.  de  Tremp, 
prov.  ydióc.  de  Lérida;  620  habits.  Sit.  cerca 
de  Castellet,  en  terreno  áspero  y  pedregoso  re- 
gado por  arroyuelos  que  forman  el  barranco  del 
Sola.  Cereales,  vino,  aceite  y  hortalizas. 

SAPELO:  Geog.  Isla  del  Atlántico,  inmediata 
á  la  costa  del  condado  de  Mac  Intosh,  e.st.  de 
Georgia,  Estados  Unidos ,  separada  del  conti- 
nente al  O.  por  un  canal  de  unos  300  m.  de 
ancho.  Al  N.  el  Sapelo  Sund  lo  separa  do  la  i.sla 
Santa  Catalina,  y  al  S.  el  Doboy  .Sund  de  la  is- 
leta  Altamaba.  Tine  19  kms.  de  largo  y  8  de 
ancho  en  el  centro,  con  un  faro  en  la  jiarte  S. 

SAPERA:  f.  IJof.  Nombre  vulgar  americano 
emijleado  para  designar  una  ]jlanta  perteneciente 
á  la  familia  de  las  Franqueniáceas,  y  cuyo  nom- 
bre científico  es  Frankenia  thymifolia  Desf. 

SAPERDA  (del  gr.  crairep5i)s):  f.  Zool.  Género 
de  insectos  del  orden  de  los  coleópteros,  familia 
de  los  cerambícidos,  tribn  de  los  láminos.  Los 
insectos  de  este  género  se  reconocen  jior  presen- 
tar los  siguientes  caracteres:  mandíbulas  de 
longitud  variable,  generalmente  muy  salientes 
y  poco  gruesas;  cabeza  plana  entre  sus  tubércu- 
los anteníferos,  éstos  muy  cortos,  deprimidos  y 
distantes;  frente  ancha  y  plana;  antenas  fina- 
mente pubescentes,  algo  ciliadas  por  debajo,  un 
poconuis  largas  cjue  el  cuerpo,  con  el  primer  ar- 
tejo corto  y  en  forma  de  cono  invertido;  lóbulos 
inferiores  de  los  ojos  muy  grandes  y  más  altos 
qne  anchos;  protórax  transversal  y  regularmente 
cilindrico;  escudo  redondeado  por  detrás;  élitros 
más  ó  menos  largos,  planos  ó  algo  convexos; 
patas  muy  largas;  lémures  lineales  y  los  posterio- 
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res  iguales  á  los  cuatro  |irimeros  segmentos  ab- 
dominales; tar.sos  medianos  y  los  posteriores 
con  el  jirimer  artejo  do  longitud  variable;  el 
abdomen  con  los  cuatro  primeros  segmentos 
iguales,  y  el  quinto  generalmente  n)ás  largoy  de 
forma  varialile;  su  pigiilio  en  parte  descubier- 
to; euerjio  alargado,  pubescente  y  más  ó  menos 
erizado  de  ))elos  finos. 

Este  género  contiene  muchas  especies,  casi  to- 
das ellas  |iropias  de  Europa  y  de  la  América  del 
Norte.  La  especio  típica  es  la  Haperda  candida 
Fab. 

SAPERDOPSIS  (de  saperda,  y  el  gi'.  Sfis,  as- 
pecto): I'.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden  de 
los  coleópteros,  familia  de  los  cerambícidos, 
tribu  de  los  láminos.  Los  caracteres  más  impjor- 
tantes  que  ofrecen  los  insectos  de  este  género 
son  los  siguientes:  mandíbulas  cortas  y  robus- 
tas; cabeza  muy  cóncava  entre  sus  tubérculos 
anteníferos;  frente  más  alta  que  ancha;  antenas 
robustas,  densamente  ijubescentes ,  franjeadas 
en  súbase  y  un  poco  más  largas  qne  los  élitros; 
ojos  muy  granulosos  y  aproximados  por  encima; 
protórax  cilindrico,  provisto  por  encima  de  dos 
series  transversales  y  paralelas  de  pequeños  tu- 
bérculos; escudo  en  forma  de  triángulo  curvilí- 
neo; élitros  largos  y  convexos,  truncados  en  su 
extremidad  y  provistos  de  muchas  series  de  tu- 
bérculos pequeños  y  granulosos;  patas  largas, 
sobretodo  las  anteriores;  tibias  rectas,  obtusa- 
mente angulosas  en  su  ¡larte  interna  por  encima 
de  su  porción  media;  fémures  gradualmente  ter- 
minados en  maza  y  los  posteriores  un  poco  más 
cortos  que  el  abdomen;  el  quinto  segmento  dil 
abdomen  un  poco  más  largo  que  el  cuarto,  que 
está  truncado  por  detrás;  el  cuerpo  muy  alarga- 
do, robusto  y  ]iubescente. 

La  única  especie  ( Sapcrdopsis  armota  Thonis. ) 
de  este  género  es  de  gran  tamaño.  Su  cuerpo 
presenta  un  color  amarillento  un  poco  vino.so, 
con  los  bordes  del  protórax  y  una  ancha  banda 
común  irregular,  y  sobre  los  élitros  de  color 
blanco  nácar;  sobre  los  élitros  y  hacia  su  extre- 
midad existen  también  otras  dos  pequeñas  man- 
chitas  del  mismo  color.  Este  insecto  habita  en 
Australia. 

SAPl:  Geog,  Lugar  del  dist.  de  Biniaó  Bodio, 
isla  de  Sumbava,  gobierno  de  Célebes,  ludias 
holandesa.s,  sit.  en  la  bahía  do  Sapi,  formada 
])or  el  estrecho  del  mismo  nombre,  entre  las  is- 
las Sumbava  al  O.  y  Koniodo  ó  Ratten  Eiland 
al  E.,  estrecho  que  enlaza  el  Mar  de  la  Sonda 
con  el  Océano  Indico  y  tiene  unos  24  kms.  de 
ancho. 

SAPIAN:  Geog.  Pueblo  de  la  prov.  de  Cápiz, 
isla  de  Panay,  Filipinas;  3159  habits.  Sit.  en 
la  costa  N.  de  la  isla  y  bahía  de  su  nombre. 

SAPIAVI:  Giog.  Río  del  Perú,  all.  del  Ucayali. 

sApidO,  da  {áé\  ]a,t.  sapídus):  adi.  Aplícase 
á  la  substancia  que  tiene  algún  sabor. 

Hnbiéranle  ensayado  (el  aire)  en  la  corte  y 
teudrianle  por  muy  sil'IDO,  de  mucho  color  y 
de  olor  tanto  que  no  tendrían  nada  que  pe- 
dirle. 

Antonio  Flores. 

sapiencia  (del  lat.  sapicntla):  {.  ant.  Saui- 
DUUÍA. 

...la  reina   de  Sabá,  oyendo  la  fama  ile  la 
gran  sapiencia  de  Salomón,  vino  a  verle. 
Alonso  de  Madrigal. 

Qne  él  siendo  divina  y  eterna  sapikncia, 
Y  gran  Redentor  de  nuestro  pecado 
No  convenía  que  él  fuese  culpado. 
Ni  menos  tuviese  defecto  de  sciencia. 

Fr.  Ldis  de  Escobak. 

-  Sapiknc'IA:  Libro  de  la  Sabiduría,  que  es- 
cribió Salomón. 

...en  la  sapiencia  está  escrito:  quien  será 
quién?  que  al  Señor  le  prejíunte  sus  obras. 
Fu.  Pedro  Mañero. 

-Sapiencia:  Astron.  Asteroide  número  275, 
descubierto  por  el  astrónomo  austríaco  Palisaen 
el  Observatorio  de  Viena  el  día  15  de  abril  de 
1888.  Aparece  en  el  campo  del  anteojo  como  es- 
trella de  12"  magnitud ,  efectúa  su  revolución 
alrededor  del  Sol  en  jioco  más  de  cuatro  años  y 
medio,  y  el  plano  de  .su  órbita  tiene,  respecto  del 
déla  eclíptica,  una  inclinación  de  4°  48'.  Su  ór- 
bita fué  calculada  por  Lange. 

-Sapiencia  (Oct.wio):  Bioy.  Escritor  espa- 


SAPI 

ñol  lie  oiigeii  italiano.  N.  en  Catania  (Sicilia). 
Vivía  on  el  primer  cuarto  dol  siglo  xvii.  Fué 
sacerilote.  Rcsi^lió  en  Turcjuía  doce  años,  de  ellos 
cinco  orno  cautivo  y  siolc  en  libertad.  Su  cau- 
tiviiiail  (•omcnzó  en  22  de  septionibre  de  ItíOl. 
La  aprobaciún  de  la  obra  qne  so  cita  más  abajo 
está  lirinada  por  Fr.  Lucas  do  Montoya  cu  Vic- 
toria de  Madrid  (sic)  en  1.0  de  marzo  de  1620. 
Al  libro  acompañan  dos  sonetos  do  D.  Diego  de 
Vera  y  Ordúñoz  de  Villacjuirón,  una  décima  de 
Gonzalo  de  Ayala,  un  epigrama  latino  del  Doc- 
tor siciliano  1).  Darío  Costa  y  otro  anónimo.  Sa- 
piencia dedicó  á  Felipe  IV,  rey  de  Es[iaña,  la 
obra  que  escribió  en  castellano  con  este  título: 
Nuevo  tratado  de  'I  unpiía,  con  vna,  descripción 
del  sitio  y  ciudad  da  Constantinopla,  costumbres 
del  Gran  Turco,  da  su  modo  de  gobierno,  de  sic 
palacio,  Consejo,  martirios  de  algunos  mártires, 
y  de  otras  cosas  notabks  (Madrid,  1622,  en  4.°). 
Es  libro  curioso. 

SAPIENCIAL  (del  lat.  sapientdlis):  adj.  ant. 
Perteneciente  á  la  sabiduría. 

-S.\1'IENGIAL:  V.  LlUÜO  SAPIENCIAL.  U.  m. 

en  [il. 

SAPIENTE  (del  lat.  sajAcns,  sapiéntis):  adj. 
Sahio. 

SAPIENZA  ó  SAPIENTSA:  Geog.  Isla  adyacente 
á  la  costa  meridional  del  Pelo]ioneso,  Grecia, 
sit.  en  el  ángulo  S.O.  de  la  península  de  Mese- 
nía,  de  la  cual  está  separada  por  el  Canal  de 
Modon  o  Metona  y  al  N.O.  de  la  isla  Scliiza  ó 
Cabrera,  de  la  que  está  separada  por  un  canal 
de  3  á  4  kms.  cortado  por  el  islote  Amariani. 
La  isla  Sapieuza,  antigua  Oennsac  ó  Enusa,  tie- 
ne 7  kms.  de  N.  á  S.  y  2  de  anchura  media.  Es 
bastante  irregular  en  su  forma  y  algo  montaño- 
sa; los  montes  de  su  parte  dol  N.  se  elevan  á 
225  m.  y  van  disminuyendo  hacia  el  S.  En  la 
parte  del  N.  E.  avanza  hacia  el  mar  una  ¡lunta 
de  terreno  elevado  rodeada  de  bajos  fondos  á 
2,5  cables  de  distancia,  los  cuales,  con  los  qne 
despide  la  costa  de  enfrente,  sólo  dejan  un  canal 
del  mismo  número  de  cables,  donde  hay  28  me- 
tros de  agua.  La  costa  O.  es  limpia,  y  en  la  parte 
del  S.  hay  un  islote  llamado  Thia-.-\delphi;  por 
las  demás  partes  de  la  isla  se  encuentra  mucha 
agua  en  sus  inmediaciones.  En  la  costa  S.E.  estii 
el  puerto  Lengona,  con  islote  á  la  entrada,  puer- 
to sólo  visita  lo  i>or  los  pescadores  y  buques  pe- 
queños que  toman  este  abrigo  cuando  soplan 
vientos  frescos  dol  S.O.  y  N.O.  La  isla  sólo  está 
habitada  por  pastores. 

SAPIGA:  f.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden 
himenópterns,  familia  cscólidos,  tribu  sapigiuos. 
Esto  género  se  caracteriza  por  ofrecer  las  ante- 
nas tan  largas  como  la  cabeza  y  tórax  reunidos, 
más  gruesas  hacia  la  extremiilai!  ó  terminadas  en 
maza;  los  ojos  escotados;  las  mandíbulas  muy 
dentadas:  unas  especies  presentan  las  .antenas  do 
los  machos  en  maza  oblonga,  foruuida  insensi- 
blemente, y  su  penúltimo  artejo  es  el  más  grueso 
de  todos  y  recibo  en  gran  (larte  al  último,  que 
es  globuloso  y  pequeño.  Otras  especies  tienen 
las  antenas  muy  largas  y  terminadas  en  una 
maza  bruscamente  ensanchada;  el  último  es  en- 
teramente libre  y  más  grueso  que  todos. 

El  tipo  de  este  género  es  la  Sapyga  punclata 
Vander-Liud.,  que  presenta  las  antenas  negr.asy 
en  la  cabeza  una  pequeña  mancha  amarilla  en  la 
escot.adura  de  los  ojos;  el  abdomen  negro,  el  se- 
gundo y  tercer  segmentos  rojizos,  y  el  cuarto  y 
quinto  tienen  cada  uno  á  los  lados  una  mancha 
blanquecina;  las  patas  negras;  alas  transparen- 
tes; punto  marginal  y  nerviaciones  negras.  Su 
patria  es  Europa. 

SAPIGINOS  (de  sapi.ia):  m.  pl.  Zool.  Tribu 
de  insectos  del  orden  hinieuupteros,  familia  cs- 
cólidos. Los  caracteres  principales  que  la  dis- 
tinguen son:  palpos  maxilares  cortos,  compues- 
tos <le  artejos  casi  semejantes;  el  protórax  en 
forma  de  arco  prolongado  lateralmente  bástalas 
alas;  patas  cortas,  delgadas,  no  espinosas  ni 
muy  ciliadas;  antenas  de  los  dos  sexos  tan  lar- 
gas por  lo  monos  couio  la  cabeza  y  el  tórax  re- 
unidos; el  cuerpo  ordinariamente  desnudo.  Los 
dos  sexos  están  provistos  do  alas. 

Esta  tribu  contiene  los  tros  géneros  Sapyga, 
Püloclirnní  y  Thgnniis,  todos  los  cuales  están 
difusamente  distribuidos  por  Europa  y  la  Amé- 
rica del  Sur. 

SAPILLO  (d.  de  sapo):  m.  Tumor  qne  sale,  así 
á  los  racionales  como  á  los  irracionales,  debajo 
de  la  lengua  ó  á  los  lados  do  la  boca. 
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...  hácense  también  estos  tumores  á  los  la- 
dos de  la  boca,  y  el  vulgo  los  llama  SAPILLOS, 
y  estorban  el  mamar. 

Jdan  Fragoso. 

-Compon  el  sapillo,  VAnr.cERÁ  bonillo: 
ref.  Afeita  un  cepo,  pakeceiíA  mancebo. 

-Sapillo:  Bol.  Nombre  vulgar  empleado 
para  designar  una  planta  perteneciente  á  la  fa- 
milia de  ¡as  (juenopodiáceas,  tribu  de  las  salso- 
leas,  cuya  denominación  cicutílicaes  yJrt/troc7i«- 

mcí  frutieosum  Moqu. 

SAPINA  (del  lat.  sapo,  jabón):  f.  Planta  barri- 
llera, con  tallo  derecho,  articulado,  leñoso  y  cu- 
bierto de  corteza  carnosa,  ramos  opuestos,  espi- 
gas cilindricas  y  opuestas,  cáliz  trnncailo  y  esti- 
lo con  dos  estigmas  agudos.  Se  cría  en  los  sala- 
dares del  Levante  y  Mediodía  de  España. 

-Sapina:  ¿'o¿.  Esta  planta  barrillera  perte- 
nece á  la  familia  de  las  (Juenopodiáccis,  tribu 
de  las  salsoleas,  y  es  conoeida  entre  los  botáni- 
cos con  el  nombre  científico  de  Arthrociiemon 
macrostachyum  Mor.  y  Delp.  Es  una  mata  de 
4  á  8  decímetros  de  altura,  con  el  tallo  erguido, 
leñoso,  articulado,  muy  ramo.so,  con  la  su|ierfi- 
cie  de  color  garzo,  lampiña,  y  corteza  algo  carno- 
sa; los  entrenudos  rollizos,  engro.sados  en  su 
parte  suiierior  por  un  reborde  corto,  obtuso  y 
entero;  ramas  ojuiestas,  desparramadas,  seme- 
jantes al  tallo;  llores  genera  niento  de  tres  en 
tres,  en  los  huecos  de  las  articulaciones  forman- 
do espigas  axilares  y  terminales,  opuestas,  ci- 
lindricas, obtusas,  de  2  á  3  milímetros  de  grue- 
so por  2  á  4  centímetros  de  longitud.  Florece  al 
fin  del  verano  y  se  encuentra  en  toda  la  región 
meiHterránea,  especialmente  en  las  marismas  y 
saladares  de  las  costas. 

SAPINDÁCEAS  (de  Sapindo):  f.  pl.  Bot.  Fa- 
milia de  plantas  perteneciente  al  tipo  de  las  fa- 
nerógamas, subtijio  de  las  angiospermas,  clase 
de  las  dicotiledóneas,  subclase  de  las  dialipéta- 
las  súperováricas.  Son  árboles  ó  arbustos,  rara 
vez  plantas,  casi  horbácens  (CardiospermujH,  Di- 
plopeltis),  trepadoras  con  el  auxilio  de  zarcillos 
rameales,  y  cuyo  tallo  puede  ser  voluble  al  par 
que  trepador  ( Panllinia).  Las  hojas  están  es- 
parcillas, rara  vez  opuestas  (yEsculus,  Acer, 
Staphylea),  sin  estípulas  ó  con  ellas  caedi- 
zas y  lilu'cs  (Paultinia)  ó  palmeadocoinpuestas 
( .^Escullís ),  rara  vez  simples  (Acer).  Las  flo- 
res son  hermafroditas,  á  veces  polígamodióicas 
(Acer  saccharinum)  ó  monoicas  (Acer  camjKs- 
tre,  A.  Psemioplaíanus ),  algunas  veces  regula- 
res (Acer,  Grcgia),  pero  nuís  generalmente  ci- 
gomorfas, con  plano  de  simetría  en  la  línea  me- 
dia ( Mcliantus)  ú  oblicuo  pasando  por  el  segun- 
do sépalo  (Acer)  ó  por  el  cuarto  (.4¡sculus).  La 
inflorescencia  puede  ser  un  racimo  sencillo,  pero 
más  generalmente  es  un  racimo  de  cimas.  Las 
lormulas  llórales  son  generalmente  pentámeras 
y  alguna  vez  tetrámeras  ( Oardiospernum,  Aito- 
nia,  Schmiilclia). 

Los  sépalos  son  lisos  ó  más  ó  menos  soldados 
( Melianlhus,  escullís).  Los  pétjilos  son  lisos  é 
iguales  (Sapindns,  Acer)  ó  desiguales,  abortan- 
do frecuentemente  el  que  está  en  el  plano  de  si- 
metría ( Me/ianthns,  ."Kseulus,  Serjauia)\y  es- 
tán provistos  algunas  vtces  en  su  cara  interna 
de  uno  ó  dos  apéndices  ligulares  (Paullinia, 
Urvillca,  Serjania),  ]>udiendo  abortar  todos 
( Doilomaea,  Negundo,  Schleichcria ),  y  aun  pue- 
de suceder  que  el  cáliz  y  la  corola  falten  á  un 
mismo  tiempo,  como  succile  en  las  llores  femeni- 
nas de  las  especies  dol  género  Dobinca.  Entre  la 
corola  y  el  andróceo  el  receptáculo  so  hincha. 
dando  origen  á  un  disco  más  ó  menos  profun- 
damente lobulado,  el  cual  lleva  algunas  voces 
cinco  prolongaciones  en  forma  de  cuernos  alter- 
nipétalos  (Xtndhoccras),  unilateral  cuando  la 
flor  es  irregular  ( Scrjmlia,  L'rvillea,  Melian- 
thus):  esto  disco  puede  también  estar  situado 
entre  el  andréieeo  y  el  pistilo  (Slnpftylea,  Pta- 
roxylon).  El  andróceo  puede  sujionerse  formado 
¡lor  10  estambres  dispuestos  en  dos  verticilos  al- 
ternos, pero  rara  voz  son  totlos  fértiles  (Sapin- 
dns, £('C(/Hi(>rfíSfi(,«,  Paratu/trolium,  Socorodeu- 
dron),  siendo  lo  más  general  que  aborten  varios 
y  el  número  so  reduzca  con  frecuencia  á  ocho 
( Rosculns,  Serjania,  Paullinia,  Acer),  algunas 
veces  á  cinco  epipétalos  (l'avia,  Acer  dasycar- 
pnm).  á  cuatro,  su|ierpuestos  á  los  cuatro  jM-ta- 
los  más  desarrollados  (.^f■•l¡i^ntllHS,  (hnetia,  Pta:- 
roxijlon)  óá  cinco episépalos  (Staphylea ).  Otras 
reces,  por  el  contrario,  hay  desdoblamiento  y 


SAPI 


713 


el  número  de  estambree  cu  de  10  á  20  (iJeimlo- 

Ilia)  y  a.\xnmast\<s2<)  (T'íUii-  U.^i-a  .D^ifila- 
mentos  son  libres,   >:\,^        ■  vw 

unidos   los   dos  po»t'  ni 

membrana  (Melianth'  ¡n 

tubo  (Ailimia);  la»  on 

cuatro  sacos,  y  se  abi  -.la 

y  andróceo  pueden  >■.•,  ¡<a 

en  el  fondo  de  la  cual  /». 

caphy,  Acania).    El  j  de 

tantos  carpelos  coni'.  ¡re. 

yia)ó  episépalos  f,;.'..  -/.  '  :  --.  .v.  .tule 
sólo  existen  tres,  uno  de  ellos  en  el  i'lano  de  si- 
metría, ó  solamente  do»  v  '-n  r!  n;i-r:io  ¡rlsno 
(Aeer),  ó  cuatro,  doi   ;      '  les 

(Mclianthus).  Estos  ■  'x- 

rrados  y  soldados  en  ■  ue 

contiene  en  cada  ceM  li. 

nia,  Serjania),  dos  ( .  ■.  ez 

más  ( Xanthoceras,  S'-  ,  -ij 

canlilótropos  ascendenw^,  •  vi:  i.i!'  ¡i.  ■:iifi.  muv 
rara  vez  colgantes  (AitotiiaJ;  el  ovario  termina 
alguna  vez  por  dos  estilos  libres  (Aeer),  y  gene- 
ralmente por  un  estilo  sencillo  ó  tejido.  Pueden 
los  carfjclos  no  estar  complctanieiite  cerrado»,  lo 
cual  hace  parietal  la  placeutacii^n  (Gretyia),  ú 
no  haber  más  que  un  .solo  óvulo  en  uno  de  los 
carpelos  por  aborto  de  los  demás  (Dobinea); 
también  pueden  los  tres  carpelos  estar  libres 
( Euscnphi.'i),  ó  soldados  únicamente  en  su  base 
(  Staphylea  ). 

El  fruto  puede  ser  nna  cipsnla  con  dehiscen- 
cia loculicida  (JEsculus,  Ko-lrentcria,  Bersiima, 
Cardiospermum ) .  se^iúciüa  (Qreyia,  Paullinia) 
ó  apical  ( Melianthwi,  Stapklea),  ó  un  j-oliaquc- 
nio  (Erioglossum,  Sapindus)  generalmente  ala- 
do ( Thoninia,  Atalaya,  Xegunilo,  Acer),  for- 
mándose cuando  la  aleta  está  bitn  desenvuelta 
un  samaridio  de  dos  sámaras  (disániara]  (Aeer), 
ó  de  tres  sámaras  (trisámara)  ( Alalnya,  Serja- 
nia). Otras  veces  es  un  folículo  triple  (Euxa- 
phis),  una  drupa  ( Lepiian/lics ,  MclieoaaJ  ó  una 
ba3'a  ( Stadmania ).  La  semilla,  alguna  vez  ala- 
da ( Itecroxylon),  generalmente  provista  de  ari- 
lo  (Dcimbollia,  Ncphcliurn ,  Euphoria,  Bersa- 
ma,  Spanoghea),  contiene  nn  embrión  algunas 
veces  recto  (Staphylea,  Xeplitlium),  pero  más 
generalmente  curvo  ó  arrollado  sobre  si  mismo, 
con  los  cotiledones  algunas  veces  cerrados  y  ple- 
gados (Acer),  sin  albumen  ó  rara  vez  con  nn 
albumen  carnoso  ó  córneo  ( Melianthií%  Staphy- 
lea). El  plano  medio  del  embrión  coincide  ge- 
neralmente con  el  plano  de  simetría  de  los  te- 
gumentos (Kochcnteria,  S'Tpiniiu.^,  Paullinia, 
Á^sculus,  Melianthus), Itero  ii  veces  son  perpen- 
diculares ambos  planos  (Aeer,  Dobinea,  Staphy- 
lea, Ptccroxylon,  ilagonia). 

Varias  sapindáceas  produri  :  i  sli- 

bles  (Sapindus  as.<:culcnl)is,  le, 

Schmiilelia  ednlis,  Pnppca  i'  ..'.as 

comestibles  por  su  embrión  aniiU'  eo  I  lau  :tnia 
sorbilií,  ^Esculux  Hippocastanum  y  algunas  es- 
|>ecies  do  Cupania),  ó  f>or  su  arilo  carnoso  fXe- 
phelium  lappai:eum,  Euphoria  Lougara,  Cu}^- 
nia  sápida).  El  Sapinus  saponana  contiene  sa- 
iwnina  en  todos  sus  tejidos,  sobre  toilo  en  las 
cortezas  y  |iericarpio.  Los  tallos  de  Acer  saecha- 
rinum  contienen  una  savia  azucarada  que  se  ex- 
plota en  el  Canadá  ]>«ra  obtener  sacarvksa.  y  nn 
gran  número  de  sus  es]iccies  son  maderables. 

Esta  familia  se  relaciona  espifoialmeute  con  la 
de  las  terebintáceas,  de  la  cual  se  distingue  so- 
bre todo  por  la  ausencia  de  canales  secreto- 
res y  por  la  frecuente  irrepilariilad  de  sus  flo- 
res, asi  como  por  la  situación  ca^i  siempre  ex- 
tracstaminal  del  disco.  También  se  {«recen 
mucho  á  las  meliáecas,  pero  do  ellas  se  distin- 
guen por  la  dirección  del  óvulo  v  la  {wsición  del 
disco,  y  por  último  tienen  aliniíVad  con  las  mal- 
pigui;iceas,  de  las  que  se  distinguen  por  las  hojas 
opuestas  y  sencillas  y  por  carecer  do  apéndices 
ligidares  cu  los  pélalos. 

Las  sapindáceas  eompi-enden  nnas  760  espe- 
cies, distribuidas  en  7S  géneros,  y  que  en  su 
mayor  parto  habitan  en  las  regiones  tropicales. 
También  se  conocen  m.is  de  120  esi>ecies  (ósües 
propias  do  los  terrenos  terciarios.  Se  pueden  con- 
siderar divididas  cu  l.is  .n  ip,i  í    '  rs  s-     .entes: 

1."    Sa;>í míeos;  Ti   -  '■'■'■  al- 

bumen.   Crrillea,    >  ':¡. 

Koflrenteria.    '.  .  iw, 

Batonia,  .Kf  ,  VWi-rt<»<». 

2.»    Acj-r-  - .  semillas  sin  albu- 

men. Aeer,  X  _  ■->. 

3."    McliaHle^íi:   üiscv>  oxtr,^e5tanlinal:  scmi- 
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lias  con  albimioii  carnoso.  Melianthus,  Oreyia, 
Jlr.rsama. 

4."  Estafilcas:  Disco  intraostaniinal;  semi- 
llas con  albumen  canioso.  íitaplLylea,  Eusca- 
pAis,  Turpinia. 

SAPINDO  (del  lat.  sapo,  jabón,  é  indus,  in- 
diano): ni.  Bol.  Género  do  plantas  (Sapindus) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Sapindáoeas,  y 
cuyas  especies  habitan  en  las  regiones  intertro- 
picales de  todo  el  orbe,  y  son  plantas  arbóreas, 
con  las  hoia.s  alternas,  pecioladas,  sin  estípulas, 
abruptamente  pinnadas,  con  las  folíolas  alter- 
nas ú  o[iuestas,  enterísinias  y  provistas  de  pun- 
titos  brillantes,  con  las  flores  polígamas,  dis- 
puestas en  racimos  axilares,  cuya  reunión  cons- 
tituye con  frecuencia  una  panoja  terminal  por 
abortar  las  hojas  superiores;  cáliz  partido  en  cin- 
co divisiones  iguales;  corola  de  cinco  pétalos  in- 
sertos en  el  receptáculo,  alternos  con  las  lacinias 
del  cáliz  y  desnudos  en  la  ba.se  ó  provistos  sobre 
la  uña  de  una  escamita  aplicada;  di.sco  ocupan- 
do el  fondo  del  cáliz,  regular,  entero  ó  festona- 
do en  su  margcu;  ocho  ó  10  estambres  insertos 
dentro  del  disco,  con  los  filamentos  aleznados, 
filiformes,  libres, y  las  anteras  introrsas,  bilocu- 
lares,  iiisi  ilis  |iijr  ¡-\  dorso,  movibles  y  longitu- 
dinalnii  lili  A<-\i¡.-.  rutes;  ov.irio  central,  senta- 
do, Iril.i'  iilii  "  i.iia  vez  unilocular,  con  óvulos 
solitarios  en  las  celdas  y  erguidos  sobre  .su  base; 
estilo  sencillo  y  estigmr.  brevemente  bi  ó  trilo- 
bulado; el  fruto  es  escamoso,  uni  ó  bilobulado, 
rara  vez  trilobulado,  con  los  lóbulos  glandulo- 
sos,  globulosos,  indehiscentes,  monospermos  y 
el  endocarpio  crustáceo;  semillas  erguidas,  sin 
arilo,  con  la  testa  membranosa;  embrión  sin  al- 
bumen, curvo  ó  rara  vez  recto,  con  los  cotiledo- 
nes incumbentes  y  gruesos  y  la  raicilla  corta, 
próxima  al  ombligo  é  infera. 

SAPINO  (del  lat.  saplnus):  m.  Sabina. 

-  Sapino:  m.  Bul.  Género  de  plantas  (Sa- 
pinumj  de  la  familia  de  las  Euforbiáceas,  tri- 
bu de  las  hi)iomaneas,  cuyas  especies  habitan 
en  las  regiones  tropicales  de  Asia  y  América,  y 
son  plantas  herbáceas  ó  fruticosas,  con  jugos  le- 
chosos, hojas  alternas  pecioladas,  con  los  pecio- 
los provistos  de  dos  glandulitas  en  su  ápice,  en- 
terísimas  ó  aserraditas,  con  las  flores  masculinas 
de  espigas  generalmente  terminales,  aglomera- 
das y  íu'acteoladas,  con  una  bráctea  en  la  base  de 
cada  glomélulo  y  varias  glandulitas  pedieeladas, 
y  las  femeninas  ocupando  la  parte  inferior  de  las 
mismas  espigas  ó  casi  solitarias  sobre  ramas  di- 
ferentes; flores  monoicas  masculinas  agregadas, 
con  el  cáliz  cupuliforme,  festonado  ó  bífido;  los 
estambres  salientes,  con  los  filamentos  soldados 
en  la  l'ase,  y  las  anteras  extrorsas  y  adheridas; 
flores  femeninas  solitarias,  con  el  cáliz  tridenta- 
do  o  trífido,  el  ovario  sentado,  trilocular,  las  cel- 
das uniovuladas,  el  estilo  corto  y  grueso,  y  tres 
estigmas  sencillos  muy  patentes;  el  fruto  es  una 
cápsula  globosa  formada  por  tres  cocas  monos- 
permas. 

SAPIRES  ó  SAPIROS:  m.  pl.  Geot/.  cent.  Pue- 
blo escita  sometido  á  los  persas;  habitaba  á  ori- 
llas del  Araxes  y  del  Eyro,  entre  los  colquidios 
alN.O.  ylosmedosal  S. O.,  ó  sea  en  los  gobier- 
nos rusos  actuales  de  Tiflis  y  Erivan.  Formaban, 
juntamente  con  los  matianios  y  alarodios,  la 
18."  satrapía  del  Imperio  persa  de  Darío. 

SAPIS:  Geog.  atit.  Río  de  Italia;  nace  en  los 
Apeninos  y  desemboca  en  el  Mar  Adriático,  en- 
tre Ravena  y  Arimínium  (Rímini).  Hoy  es  el 
Savio. 

SAPO  (del  lat.  seps,  sepis,  reptil,  sabandijal; 
m.  Especie  de  rana  ventruda  y  cubierta  de  ve- 
rrugas de  donde  mana  un  humor  fétido,  sin  dien- 
tes, con  un  rodete  grueso  detrás  de  la  oreja  y  los 
pies  traseros  cortos. 

.. . ;  la  imióu  sexual  de  las  arañas,  y  la  de  los 
sapos  y  de  las  ranas,  ofrecen  fenómenos  curio- 
sísimos, etc. 

MONLAU. 

-  Sapo  marino:  Pejesapo. 

-Antaño  me  mordió  el  sapo,  t  ogaño  se 
ME  HINCHÓ  EL  PAPO:  rcf.  que  se  aplica  al  que 
atribuye  una  cosa  presente  á  causa  muy  remota. 

-  Echar  sapos  y  culebras:  fr.  fig.  y  fam. 
Decir  desatinos. 

-  Echar  sapo.s  y  culebras:  fig.  y  fam.  Pro- 
ferir con  ira  denuestos. 


-Pisar  ei,  sapo:  fr.  fig.  y  fam.  con  que  se 
nota  al  que  se  levanta  tarde  de  la  cama. 

-Pisar  kl  sapo:  fig.  y  fam.  Aplícase  al  que 
no  se  atrevo  á  hacer  una  acción  por  miedo  infun- 
dado de  que  le  resulte  algún  mal. 

-  Sapo:  Zool.  Nombre  vulgar  con  que  en  Es- 
paña so  conocen  generalmente  algunas  especies 
del  género  Bufo,  que  son  anfibios  del  orden  de 
los  annros,  familia  ae  los  bufónidos,  y  se  caracte- 
rizan por  tener  parótidas,  una  ala  derecha  y  otra 
á  la  izquierda  de  la  parte  anterior  del  tro  eo 
correspondiente  al  cuello;  boca  muy  hendida  y 
sin  diente  alguno;  el  tímpano  siempre  visible 
i  través  de  la  piel  que  le  cubre;  la  lengua,  se- 
mejante á  una  cinta,  se  encoge  por  delante,  re- 
dondeándose en  los  dos  extremos;  por  detrás  es 
libre  y  sin  ninguna  escotadura  en  gran  parte  de 
su  extensión ;  los  dedos  de  pies  y  manos  son  casi 
cilindricos  ó  más  ó  menos  deprimidos;  los  de  las 
extremidades  anteriores,  en  número  de  cuatro, 
están  del  todo  libres;  los  de  las  ¡losteriores,  que 
son  cinco,  se  unen  entre  sí  por  una  membrana 
natatoria,  rudimentaria  algunas  veces  y  otras 
con  cierto  desarrollo,  pero  comúnmente  todos 
tienen  su  extremidad  terminal  guarnecida  de 
una  pequeña  vaina  de  piel  coriácea  y  negruzca 
que  se  encaja  á  manera  de  un  dedal ;  la  pupila 
prolongada  de  adelante  atrás  y  muy  dilatable, 
como  sucede  en  los  animales  vertebrados  crepus- 
culares ó  nocturnos. 

Cuatro  son  las  especies  de  sapos  más  conoci- 
das: el  Bufo  vulgar is,  B.  viridis,  B.  musiciis  y 
B.  agua. 

El  Bufo  vulgaris  es  pesado  y  fornido ;  sus 
miembros  robustos,  particularmente  los  del  ma- 
cho; los  anteriores  del  mismo  largo  que  el  tron- 
co con  poca  diferencia,  los  posteriores  bastan- 
te más  cortos;  los  dedos  son  gruesos,  algo  de- 
primidos ó  casi  cilindricos ;  la  palma  de  la  ma- 
no está  provista  de  un  tubérculo  circular  apla- 
nado ó  ligeramente  convexo,  existiendo  otro 
mucho  más  pequeño  en  la  base  del  primer  dedo; 
en  el  talón  tienen  otros  dos,  uno  de  forma  he- 
misférica, situado  cerca  del  borde  externo,  y  el 
otro,  casi  cilindrico,  en  el  lado  opuesto;  el  cen- 
tro de  la  cabeza  y  el  hocico  son  casi  siempre  li- 
sos, mientras  que  la  cara  superior  de  las  patas, 
el  lomo,  los  lados  de  aquélla  y  los  costados  es- 
tán cubiertos  de  tubérculos ;  estos  tubérculos 
ofrecen  gran  variedad  en  su  distribución ;  los  ma- 


Sapo  coim'üi 

chos  carecen  de  vejiga  bucal,  siendo  esta  especie 
y  otra  las  únicas  en  que  se  nota  la  falta.  En 
cuanto  al  color,  este  sa¡io  se  distingue  por  una 
faja  parda  ó  negra  que  corre  á  lo  largo  del  bor- 
de externo  de  sus  parótidas,  carácter  común  á 
todos  los  individuos,  sea  cual  fuere  la  variedad. 
Las  especies  europeas  es  muy  raro  que  tengan 
esta  faja  muy  obscura,  mientras  que  en  los  in- 
dividuos originarios  del  Japón  es  muy  negra  y 
se  prolonga  por  el  qostado  ensanchándose  mu- 
cho; el  fondo  de  las  partes  inferiores  es  un  blan- 
co gris  ó  amarillento.  En  unos  individuos  domi- 
na el  color  pardo;  en  otros  el  ceniciento;  los  hay 
rojizos  y  aceitunados,  y  siempre  tienen  manchas 
que  de  unos  á  otros  varían  mucho  ]ior  su  núme- 
ro, su  forma,  su  tamaño  y  su  distribución.  Este 
sapo  es  el  que  adquiere  mayor  talla,  aunque  no 
en  todos  los  países.  En  el  Japón,  en  el  Medio- 
día de  Europa,  como  en  Morea  y  en  Sicilia,  es 
donde  se  encuentran  los  mayores.  En  España, 
Francia,  Suiza,  Alemania,  etc.,  su  volumen  to- 
tal viene  á  ser  el  de  la  rana  verde. 

Este  sapo  tiene  por  patria  toda  la  Europa; 
existe  en  China,  y  principalmente  en  el  Japón. 

Se  alimenta  de  insectos,  gusanos  y  moluscos 
pequeños.  Vive  en  los  jardines  y  bosques,  bus- 
cando con  preferencia  los  parajes  húmedos;  algu- 
nas veces  se  le  encuentra  también  en  los  sótanos 
y  cuevas.  Se  oculta  debajo  de  las  piedras  ó  abre 
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galerías  subterráneas  á  )ioca  profundidad,  de  don- 
de no  suele  salir  sino  por  la  tarde.  Cuando  quie- 
re trasladarse  de  un  ]iunto  á  otro  no  salta  como 
las  ranas,  sino  que  anda  con  bastante  ligereza, 
debido  á  que  las  patas  posteriores  son  menos 
largas. 

En  los  primeros  días  de  la  primavera  busca  este 
sapo  las  aguas  jiara  dar  principio  á  la  reproduc- 
ción: el  apareamiento 
se  verifica  á  principios 
de  abril ;  los  huevos  c|Ui' 
pono  la  hembra  seasi-- 
mojan  á  dos  largos  ro- 
sarios que  salen  al  mis- 
mo tiempo  de  la  cloaca 
y  miden  de  1"',12  á 
I"",!»  de  cxten.=ión.  Los 
huevos  no  son  másgruo- 
sos  en  el  momento  de 
salir  que  el  tallo  de  una 
espiga   de    trigo,    pero 
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aumentan  de  volumen  en  la  materia  viscosa,  la 
cual  no  parece,  sin  embargo,  propia  para  cada 
uno  de  los  gérmenes. 

Eifscl  dice:  '(Los  renacuajos  de  esta  especie 
que  he  observado  se  alimentaban  de  plantas 
.acuáticas,  pareciendo  gustarles  mucho  la  hoja  de 
lechuga;  su  color  varió  poco  á  poco;  el  tinte  negro 
se  cambió  en  pardo,  con  machas  obscuras  en  el 
lomo  y  las  patas.  Estos  animales  eran  tan  peque- 
ños que  su  talla  no  podía  compararse  con  la  do 
nuestra  rana  verde  cuando  salieron  del  estado  de 
renacuajos;  hacían  esfuerzos  para  abandonar  el 
agua,  y  desda  aquel  momento  se  lanzaron  con 
avidez  sobre  las  moscas  que  yo  les  presenta- 
ba.» 

Aunque  el  sapo  es  indolente  y  apático,  se  pres- 
ta á  la  cautividad  y  llega  á  reconocer  á  los  que 
le  tratan  bien.  El  naturalista  Bell  tuvo  un  indi- 
viduo que  se  acostumbró  á  permanecer  tranquilo 
en  una  mano  de  su  dueño,  tomando  el  alimento 
de  la  otra.  El  mismo  naturalista,  que  observó  la 
muda  de  la  piel  en  su  individuo  cautivo,  dice: 
«Poco  antes  de  la  muda  la  piel  del  sapo  comen- 
zó á  secarse,  palideciendo  su  color;  en  el  centro 
del  lomo  distinguí  una  línea  longitudinal  que 
correspondía  con  otra  del  estómago,  y  pronto 
pude  ver  que  las  dos  mitades  de  la  piel  comenza- 
ban á  retirarse  del  centro,  arrollándose  y  adqui- 
riendo un  aspecto  rugoso,  lo  cual  iicrmitía  dis- 
tinguir la  piel  más  brillante  debajo.  El  animal 
para  acabar  de  retirarla  se  sirvió  de  sus  patas,  y 
cuando  consiguió  desiirenderla  por  todas  partes 
formó  con  ella  una  bolita  y  se  la  tragó.  Varias 
veces  tuve  ocasión  de  observar  tan  curiosa  o]ie- 
rición,  cuyos  detalles  no  variaban  nunca  en  lo 
más  mínimo.» 

En  algunos  países  se  cómela  carne  de  las  ancas 
del  sapo:  los  japoneses,  que  llaman  á  este  anfibio 
file  ú  filcikaheru,  y  los  chino.s,  quele  dan  el  nom- 
bre de  layhia  ma,  ó  rana  sarnosa,  aprecian  mucho 
este  alimento,  considerándolo  además  como  un 
remedio  eficaz  contra  toda  clase  de  enfermeda- 
des. En  cierto  modo  puede  ser  el  sapo  útil,  por- 
que devora  varias  clases  de  insectos  y  parásitos 
nocivos  para  el  hombre;  en  algunos  puntos  se 
compran  sólo  para  que  presten  este  servicio.  En 
cuanto  á  los  perjuicios,  no  puede  molestar  al 
hombre  sino  por  el  olor  que  exhalan  las  glándu- 
las de  su  cabeza  y  su  cuerpo  al  segregar  una  sulis- 
tancia  líquida  tan  acre  que  ofende  á  la  vista  y 
repugna  á  los  mi  ihm    irir-s. 

^\  Bufo  viri'l  I  '  '  .  I  :  -cr  tan  grueso  como 
el  común,  no  ex^  i  ;  ■  i  '  un  jior  excepción  ala 
talla  de  éste  en  lu.-.  iiai^ct.  .septentrionales  de 
Europa.  Semejante  á  él  en  cuanto  al  conjunto 
de  las  formas,  difiere  por  la  presencia  de  una 
glándula,  gruesa  y  oval,  en  la  superficie  superior 
de  cada  pierna,  y  por  tenerlos  mac.  os  una  veji- 
ga bucal  interna,  así  como  también  por  la  colora- 
ción. Lo  mismo  que  en  el  sapo  común,  las  regiones 
sujieriores  son  unas  veces  lisas  y  oti'as  están  cu- 
biertas de  verrugas  lenticuliformes  ó  cuneifor- 
mes, muy  pequeñas  en  algunos  individuos,  ma- 
yores en  los  demás,  iguales  ó  desiguales  entre  sí, 
y  erizadas  á  veces  de  gran  número  de  puntitas 
que  parecen  espinas:  todas  estas  verrugas  están 
acribilladas  de  poros,  muy  distintos  aun  sin  el 
auxilio  de  una  lente.  La  piel  presenta  por  deba- 
jo arrugas  irregulares,  cruzadas  ó  bmgitudinalcs, 
que  simulan  una  especie  de  red,  viéndose  en  el 
centro  de  cada  una  de  sus  mallas  un  pequeño  ]ie- 
zón  poroso;  la  vejiga  bucal  del  macho  comunica 
con  la  boca  por  dos  aberturas  longitudinales  si- 
tuadas una  á  la  derecha  y  otra  á  la  izquierda,  á 
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lo  largo  (lo  la  mitad   postoiior  de  la  rama  sub- 
maxilar. 

Las  refíionos  superiores  del  cuerpo  de  este  an- 
fibio tienen  varios  colores,  tales  como  el  blanco, 
ol  gris,  el  parilo  agrisado,  el  aniaiillento,  el  acei- 
tunado, el  rojo  y  el  verde  de  diversos  matices; 
este  último  es  el  que  predomina  en  general,  pre- 
sentándose siempre  bajo  la  forma  do  manchas 
irregulares,  aisladas  unas  veces  y  reunidas  ó  con- 
fluentes otras.  Los  individuos  que  existen  en  cier- 
tos países  tienen  en  la  cabeza  y  en  el  lomo  una 
laja  amarillenta  longitudinal,  pero  otros  carecen 
de  ella,  contándose  pocos  que  no  presenten  al- 
gunas niancbitas  negras  en  la  cara  inl'erior  del 
cuerpo,  la  cual  es  siempre  de  un  tinte  blanco  ó 
agrisado.  En  la  época  del  celo  adquiere  la  gar- 
ganta del  maclio  un  color  azulado  cuando  la  in- 
fla. La  puiiila  es  de  un  pardo  muy  obscuro  y  el 
iris  amarilli  uto,  como  estriado  de  negro. 

Este  .anlibio  está  diseminado  por  todos  los 
países  do  Europa;  se  le  encuentra  tandiién  en 
los  occidentales  de  Asia,  así  como  en  el  Norte  do 
África.  Abunda  mucho  en  España,  Inglaterra, 
Francia,  Suiza,  Alemania,  Italia,  Grecia  y  Tur- 
quía. 

Por  las  noches  sale  de  su  retiro  para  buscar  el 
alimento,  que  consiste  en  insectos  de  diversas 
especies.  Durante  el  día  permanece  oculto  en  los 
agujeros  de  las  piedras  ó  en  las  grietas  de  las 
paredes  á  cierta  elevación,  pues  se  han  encontra- 
do muchos  in<iividuos  á  más  de  un  metro  ile  al- 
tura del  suelo.  Podría  parecer  extraño  que  se- 
mejantes sitios  fueran  accesibles  para  uu  animal 
cuya  organización  parece  poco  conforme  con  esta 
costumbre;  pero  esto  se  explica  perfectamente 
por  el  hecho  de  tener  el  animal  en  la  cara  infe- 
rior de  las  jiatas  anteriores  los  dos  tubérculos 
citados  antciiormente,  que  sirven  como  de  sopor- 
tes y  tienen  por  delante  un  gran  número  de  pa- 
pilas retráctiles,  las  cuales  permiten  á  la  mano 
adherirse  con  fuerza  á  un  cuerpo,  sin  contar  que 
este  sapo  puede  saltar  á  3  ó  4  ¡jies  de  altura  so- 
bre un  muro  vertical  cuyas  piedlas  sean  lisas, 
cuando  trata  de  lijar  su  domicilio  en  alguna  grie- 
ta. Entonces  se  pone  derecho  apoyándose  en  las 
patas  posteriores,  aplica  su  vientre,  blanco  y 
guarnecido  de  papilas,  contra  la  superficie  de  la 
piedra,  y  parece  aplanarse,  efectuando  con  la 
parte  media  una  especie  de  vacío.  Aprovechando 
aquel  momento  para  dirigir  hacia  adelante  las 
patas  posteriores,  que  se  agarran  como  se  ha  in- 
dicado, repite  la  operación  tantas  veces  como 
sea  necesario  para  recorrer  el  espacio  que  le  se- 
para del  agujero,  en  el  cual  se  encuentran  con 
alguna  frecuencia  cuatro  ó  cinco  individuos  de 
la  misma  especie.  Cuando  se  le  coge  ó  se  le  ex- 
cita despide  [lor  todas  las  partes  de  su  piel  un 
olor  muy  fuerte  semejante  al  del  sulfuro  de  arsé- 
nico ó  al  que  exhalan  las  pipas  cuando  están 
muy  usadas. 

En  mayo  se  verifica  el  apareanjiento,  quedan- 
do terminada  la  fecundación  en  una  hora;  los 
huevos  salen  del  cuerpo  de  la  hembra  en  forma 
de  líos  largos  rosarios,  apareciendo  uno  á  conti- 
nuación de  otro  y  no  en  rombos,  según  se  obser- 
va en  otras  especies.  A  los  cuatro  días  se  distin- 
guen ya  los  renacuajos;  á  los  cinco  se  mueven,  y 
no  tardan  en  hallarse  libres  y  buscar  su  alimen- 
to, consistente  en  vegetales. 

El  Bufo  musiciis  tiene  la  cabeza  deprimida; el 
contorno  de  la  boca,  cuya  abertura  es  muy  gran- 
de, afecta  la  figura  de  un  ángulo  obtuso  redon- 
deado en  la  cima;  las  crestas  huesosas  que  guar- 
necen su  cabeza  alcanzan  tanto  más  desarrollo 
cuanto  más  avanzan  en  edad  los  individuos;  los 
ojos  son  grandes,  aunque  poco  prominentes;  ol 
tímpano  oval;ol  borde  déla  mandíbula  superior 
tiene  una  ligera  escotadura  en  el  centro.  En  los 
machos  so  ve  debajo  de  la  garganta,  entre  la  jiiel 
y  los  nuificulos,  una  vejiga  bucal,  cuyas  dos  aber- 
turas conuinican  por  la  boca  á  cada  lado  do  la 
lengua.  Todas  las  regiones  inferiores  sin  excep- 
ción están  cubiertas  do  granitos,  entro  los  cua- 
les se  observan  algunos  cónicos,  ofreciendo  esta 
forma  generalmente  en  el  pecho  y  debajo  de  los 
muslos.  Esta  especie  se  distingue  en  la  colora- 
ción por  tener  á  lo  largo  del  lomo  una  faja  cen- 
tral blancoamarillenta  ó  anaranjada,  y  manchas 
negruzcas  en  los  costados  sobre  un  fondo  verdo- 
so; la  mandíbula  superior  es  pardoamarillenta 
y  la  inferior  blanca;  el  tímpano  pardo;la  pupila 
negra  orillada  de  amarillo;  el  iris  está  retícula- 
do  de  ucgvo  y  amarillo;  tmlas  las  regiones  infe- 
riores son  di'  lUL  blanco  sucio  con  matiz  amari- 
llento. 
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Este  sapo  os  originario  do  la  América delNor- 
te;  se  le  ha  encontrado  en  la»  Carolinas,  Oeor- 
gi.a,  las  Floridas  y  Alaliania.  Es  muy  tímido;  de 
día  permanece  escondido  en  algún  sitio  ob.scuro, 
de  donde  no  sale  hasta  entrada  la  noche.  A  esta 
hora  caza  los  insectos  de  que  se  alimenta,  y  no 
coge  más  que  los  que  están  vivos  y  lo  manifiestan 
con  sus  movimientos,  Catesby  a.segura  que  pre- 
fiero las  horndgas  y  los  gusanos  do  luz,  por  lo 
cual  no  es  de  extrañar  que  á  veces  se  lance  so- 
bre carbones  pequeños  encendíaos  y  se  los  trague 
sin  vacilar. 

En  esta  especio  también  se  observa  qne  los 
machos  buscan  á  las  hembras  en  el  mes  de  mayo; 
entonces  se  les  ve  á  centenares  en  los  pantanos 
y  estanques,  los  cuales  abandonan  después  de 
haber  dejiositado  y  fecundado  los  huevos  para 
permanecer  en  tierra  hasta  el  año  siguiente. 

Holbrook,  que  ha  ob.servado  un  individuo 
cautivo  que  conservaba  hacía  mucho  ti'^mpo, 
dice  que  durante  los  meses  de  verano  se  retiraba 
á  un  rincón  del  cuarto,  donde  le  pusieron  des- 
pués de  haberle  preparado  un  moutoncito  de 
tierra  para  que  hiciese  su  agujero.  A  la  caída  de 
la  tarde  recorría  la  habitación  apoderándose  ávi- 
damente de  los  insectos  que  hallaba  al  paso.  Un 
día  del  mes  de  julio,  en  que  el  calor  era  muy 
fuerte,  tuvo  la  idea  de  remojarle  con  el  agua  ex- 
primida de  una  esponja,  y  al  día  siguiente  vol- 
vió al  mismo  sitio,  aparentemente  con  el  deseo 
de  que  repitiera  la  ablución. 

El  Bufo  aqua  es  el  sapo  (pie  alcanza  mayores 
dimensiones  y  el  que  tiene  las  parótidas  más  vo- 
luminosas. Es  la  única  especie  cuyos  individuos 
no  tienen  dichos  órganos  de  una  forma  seme- 
jante. Tiene  el  mismo  aspecto  que  el  sapo  co- 
mún; su  cabeza,  bastante  afilanada,  es  triangular 
en  su  contorno  horizontal,  y  el  hocico  está  cor- 
tado perpeudicularmente;  los  ojos  y  el  tímpano 
son  grandes;  las  parótidas  cubren  siempre  las 
espaldillas,  cualquiera  que  sea  su  forma,  bien 
elíptica  ó  romboidal;  la  superficie  de  éstas  es  co- 
múnmente lisa,  pero  algunas  veces  está  cubierta 
de  espinitas  ó  tubérculos  puntiagudos,  y  su  ex- 
cesivo grosor  comunica  una  notable  anchura  á 
la  parte  anterior  del  tronco.  Los  miembros,  así 
en  los  individuos  jóvenes  como  en  los  de  mucha 
edad,  no  están  proporcional  mente,  ni  más  ni 
menos  desarrollados  en  ningún  sentido  que  los 
del  sapo  común;  los  pies  y  las  manos  serían 
iguales  también  si  el  primer  dedo  de  la  primera 
especie  no  fuera  un  poco  más  largo  que  el  se- 
gundo, ni  existiese  á  lo  largo  del  borde  interno 
del  tarso  una  ligera  saliente  cutánea  que  no  se 
observa  en  la  segunda.  La  piel  do  la  parte  infe- 
rior del  cuerpo  de  este  sapo  es  como  la  de  la 
mayor  parte  de  sus  congéneres,  es  decir,  presen- 
ta pliegues  ó  arrugas  que  forman  mallas,  en  cu- 
yo centro  hay  pequeños  pezones.  La  coloración 
de  este  sapo  no  es  menos  variable  que  la  de  las 
otras  esjiccies  del  mismo  género,  pero  la  mayor 
parte  de  los  individuos  conservan  bastante  tiem- 
po los  tiriites  que  tenían  al  nacer.  Casi  todos  tie- 
nen las  regiones  inferiores,  y  particularmente  el 
pecho  y  el  vientre,  cubiertas  de  manchas  ó  motas 
de  color  pardo  sobre  fondo  blanco. 

Este  sapo  habita  en  las  costas  oriental  y  me- 
ridional de  la  América  del  Sur  y  de  las  Antillas, 
y  es  muy  común  en  laGuayana  y  en  el  Brasil. 
También  existe  en  Buenos  Aires  y  la  Martinica. 
Vivo  en  agujeros  que  él  mismo  practica  en 
tierra;  es  sumamente  voraz,  y  como  se  creo  que 
devora  hasta  las  ratas  se  importan  muchos  in- 
dividuos á  la  .lamaica  para  oxtcrminar  el  gran 
número  do  roedores  que  destrozan  los  plantíos. 
Parece  que  este  sapo  necesita  poco  tiempo  para 
efectuar  sus  metamorfosis;  algunos  naturalistas 
han  tenido  individuos  quo  en  su  completo  des- 
arrollo no  median  sino  2  centímetros  de  largo, 
aunque  sin  comprender  los  miembros  posterio- 
res. 

Aunque  no  se  puede  negar  quo  la  resistencia 
vital  de  estos  anfibios  es  notable,  hay  quo  reco- 
nocer (juc  se  ha  incurrido  en  grandes  exagera- 
ciones al  tratar  de  este  punto.  Se  han  contado 
nu'chas  historias  do  sapos  que  habían  sido  des- 
cubiertos dentro  do  masas  do  piedra,  y  esto  bas- 
tó para  que  algunos  llegaran  á  deducir  que  di- 
chos animales  debieron  introducirse  en  aquéllas 
cuando  aún  so  hallaban  en  estado  liquido  hace 
miles  y  miles  do  años,  pornuinecicndo  encerra- 
dos sin  alimento  ni  aire  hasta  que  la  piqueta 
los  doseubriéi  á  la  luz  dol  día.  Semejante  espe- 
cie paroco  desdo  luego  tan  opuesta  á  todo  lo  ve- 
rosímil, que  os  natural  no  dar  crédito  aun  lio- 
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olio  tan  extraordinario;  pero  «nn  «msn'lo  hubie- 
se alguna  pruc'  :       .    •     .        I    1 
liensador  lo  con  c 

de  los  fcnómei.' 

prenden  á  la  lium  u,i  1 1  j.  r.n  i 

demostrado  que  esto  debía  reí'  .  .'i 

de  la  fábula,  y  en  otros  noiMf  .r 

hasta  la  evidencia  qc-  :  -    -  -- 

dra  ó  en  el  tronco  al).'  i- 

duia  [lOr  la  que  jK-net;  .;1 

animal,  así  como  tam! 

son  de  alimento.  No  '  :  ,s 

casos  se   introdujo  al-  !i 

grieta  de  una  roca  en  i'._  ,,,  ,. 

o  bien  para  ocultarse,  no  pii'i,  á 

causa  de  su  rápido  desarrollo;  :.i- 

mal  tiene  vida  larga  y  con  su-       vi- 

mientos  pudo  pulimentar  en  ciciio  moJo  las 
[laredcs  de  su  prisión  á  los  pocos  años,  se  ha 
deducido  do  esto  hecho  una  prueba  para  demos- 
trar la  antigüedad  del  sapo  en  su  estrecha  cel- 
da. También  se  citan  casos  de  haber  en'ontrado 
sapos  encerrados  en  la  madera;  y  aunque  el  he- 
cho es  más  verosímil,  por  cuanto  todos  .libemos 
que  aquélla  crece  rápidamente  en  el  sitio  donde 
ha  sido  cortada  ó  herida  ¡mr  algún  instrumen- 
to, ni  ann  en  esta  circunstancia  hubo  bastarite 
evidencia  para  probar  que  el  sapo  estaba  perfec- 
tamente encerrado  sin  la  más  pequeña  comuni- 
cación con  el  exterior. 

Buckland  practicó  varios  experimentos  para 
formar  su  opinión  acerca  de  esta  supuesta  pro- 
piedad del  sapo,  y  al  efecto  encerró  varios  in- 
dividuos en  unas  celdillas  artificiales  qne  imi- 
taban todo  lo  posible  la  piedra  y  la  madera,  mas 
en  ningún  caso  se  probo  el  hecho;  en  los  com- 
partimientos donde  no  era  perfecta  la  nnión  de 
las  paredes  vivieron  más  tiempo,  pero  en  los 
que  no  podía  penetrar  la  más  mínima  cantidad 
de  aire  perecieron  á  los  dos  meses. 

Contrastando  con  la  gian  riqueza  de  formas 
vivas  que  se  incluyen  en  este  grupo,  pueden  ci- 
tarse muy  escasas  formas  fósiles  que  con  alguna 
seguridad  puedan  asignarse  á  este  animal,  pues 
tan  sólo  en  algunos  depósitos  terciarios,  y  repre- 
sentados siempre  por  muy  escasos  individuos,  se 
han  encontrado  restos  que  pertenezcan  al  grupo 
de  los  sapos,  siendo  los  estratos  más  favorables 
para  su  conservación  los  formados  por  los  ligni- 
tos hojosos  de  Orsberg,  cerca  de  Erpel,  y  los  de 
Glimbach,  en  las  proximidades  de  Giessem,  pnes 
han  llegado  á  encontrarse  en  estos  yacimientos 
animales  en  muy  diverso  estado  de  desarrollo. 
Entre  las  varias  lórmas  do  los  sapos  que  pueden 
citarse  fósiles,  las  más  importantes  son  las  si- 
guientes: Latonia,  descubierta  j>or  Jleyer  en  las 
capas  de  agua  dulce  de  Qíningen,  que  se  apro- 
xima mucho  por  una  ]iorción  de  caracteres  al 
género  Ceratophri/s,  que  vive  actualmente  en  al- 
gunos puntos  del  Brasil ;  su  esqueleto  muestra 
una  porción  de  particularidades  idénticas  á  las 
encontradas  en  el  giiiero  Bufo,  liieber  ha  des- 
crito como  procedente  de  las  pizarras  de  diató- 
nicas de  Sulloditz,  en  Bohemia,  nnos  restos  ¡i 
que  ha  dado  el  nombre  de  Proyeloliales,  y  que 
se  consideran  como  los  precursores  del  actual 
grupo  de  los  pclobátidos.  Tschudi  ha  denomina- 
do hloj^hihix  unos  restos  procedentes  de  (Euin- 
gen,  que  se  unen  tan  íntimamente  jkt  sus  carac- 
teres al  actual  género  Bombiiialor  que  Hoerues 
con.*idera  inútil  la  creación  de  este  nuevo  géne- 
ro, siguiendo  en  esto  la  opinión  de  Agassiz,  que 
había  descrito  c  incluido  dichos  restos  eu  el  gé- 
nero vivo.  El  mismo  autor,  y  como  procedente 
de  la  misma  localidad,  ha  creado  el  /'w'av¡<hry- 
iiKx,  que  aunque  tiene  bastantes  caracteres  co- 
munes con  los  bombinatéridos  se  une  más  es- 
trechamente y  debe  incluirse  dentro  del  grupo 
de  los  bufiinidos.  Por  último,  delie  citarse  en  esta 
enumeración  de  los  representantes  fi^iles  de  los 
sapos  actuales  ol  rrolo}ihr;nni)!,  creado  por  Po- 
niel  jvira  unos  restos  procedentes  de  las  forma- 
ciones del  terreno  mioceno  de  thaufous,  si  bien 
os  tan  poco  conocido  que  no  se  le  puede  asignar 
justamente  una  exacta  colocación. 

SAPOA:  fíeoii,  Río  do  Nicaragua ;  desenil>oca 
en  el  lago  de  este  nombro  i>or  sn  orilla  occiden- 
tal, no  lejos  de  la  frontera  de  Costa  Rica,  á  SO 
millas  del  caño  de  los  Patos,  Nace  «1  pie  del 
volcán  de  Orosi,  de  Costa  Rica,  y  tiene  romo 
alls.  por  la  izo.  los  ríos  Cabalceta,  de  las  Vuel- 
tas. Caño  (¡onio  y  Sou.-acate.  y  \wr  la  dorivha 
los  do  Uuachipilín,  Bolaños,  Sontoli  v  Sontoli- 
cito. 
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SAPOGENINA  (dol  gt.  aáiroiv ,  j.ibiín,  y  yev- 
váu),  en<;oiKli-ar):  I'.  Qiiím.  Cuerpo  dciivado  por 
desilolilamicnto  de  la  saponina.  Cuando  se  liace 
hervir  esto  glucósido  con  los  ácidos  diluidos,  la 
liidrataciüU  hace  qiio  so  desdoblo  oii  una  mate- 
ria azucarada  y  un  mierpo  acerca  do  cuya  com- 
posición no  se  han  jiuosto  de  acuerdo  los  quí- 
micos, que  por  este  motivo  lo  han  designado  con 
nombres  diCerontos;  Rochleder,  que  ha  estudia- 
do con  gran  detenimiento  las  propiedades  de  la 
saponina,  supone  que  las  divergencias  encontra- 
das por  los  químicos  se  deben  á  que  el  desdobla- 
miento de  aquélla  por  los  ácidos,  si  bien  empie- 
za fácilmente,  termina  con  gran  dilicultad  y  só- 
lo después  de  reaccionar  ambos  cuerpos  durante 
lavgo  tiempo,  ]>or  lo  cual  os  muy  jiosiblo  que 
aquéllos  hayan  determinado  la  coniiiosicióu  de 
mezclas  en  proporciones  variables  de  saponina'y 
sapogonina.  Según  el  cit  ido  autor,  para  obtener 
esta  substancia  eu  el  estado  do  pureza  indispen- 
sable á  s«  estudio  es  preciso  hacer  hervir  la  sa- 
ponina con  ácido  clorhídrico  durante  varios  días 
en  atmósfera  de  anliidrido  carbónico,  disolver 
el  precipitado  en  el  alcohol  absoluto  y  repetir 
con  él  la  operación,  haf.iendo  q\ie  la  ebullición 
no  sea  tan  duradera.  Así  se  ohtiene  un  cuerpo 
soluble  en  alcoliol  y  éter,  así  como  en  la  potasa 
diluida,  y  cristalizable  de  su  disolución  alcohóli- 
ca en  agujas  sedosas;  calentado  con  potasa  y  cor- 
ta cantidad  do  agua  se  descompone  parcialmen- 
te, proflucieudo  una  substancia  ]iarda  y  icidos 
acético  y  butírico ,  y  si  á  su  disolución  en  la  lejía 
diluida  de  potasa  se  añade  potasa  concentrada 
se  depositan  copos  blancos  resultantes  de  la  com- 
binación de  la  sapogeniua  con  el  álcali;  el  aná- 
lisis centesimal  conduce  á  representar  la  sapo- 
geniua por  la  fórmula  C^jH^oO.,,  )>or  más  que 
el  mismo  Rochleder  hace  notar  que  la  acción 
del  ácido  clorhídrico  diluido  sobre  la  saponina 
piiede  producir  en  algunos  casos,  y  en  lugar  ilel 
cuerpo  anterior,  una  substancia  gelatinosa 

análoga  á  la  quinoviiia,  y  aun  una  mezcla  en 
equivalentes  de  esta  substancia  gelatinosa  y  otra 
representada  por  la  fórmula  CjiHjjOa.  Como  se 
ve  no  se  conoce  con  exactitud  lo  reJ'erente  al  des- 
doblamiento de  la  saponina,  lo  que  quizás  pu- 
diera ser  debido  á  la  existencia  de  diversas  cla- 
ses de  glucósido. 

SAPONÁCEO,  CEA  (del  lat.  sapo,  sapOnis,  ja- 
bón): adj.  Jabonoso. 

SAPONARIA:  f.  Hierba  de  flor  muy  parecida  á 
la  clavellina,  de  la  que  se  diferencia  en  carecer 
de  las  hojitas  verdes  que  guarnecen  el  cáliz  de 

ésta. 

...  toman  ordinariamente  por  el  Strulhiolos 
herbolarios  la  vulgar  SAPON'AHtA,  hierba  nuiy 
diferente. 

AXDUKS  DE  LacíUNA. 

-Saponaria:  Cot.  Género  do  plantas  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Cariofileas,  tribu  de 
las  sileneas,  cuyas  especies  habitan  en  las  regio- 
nes templadas  del  hemisferio  boreal,  y  son  plan- 
tas herbáceíis  ó  sufruticosas,  conlas  hojas  opues- 
tas, de  formas  muy  diversas,  las  flores  solitarias 
terminales  ó  dispuestas  en  las  bifurcaciones  de 
las  ramas  ó  en  cimas  terminales  ó  axilares  con- 
traídas, grandes  ó  pequeñas,  purpúreas,  blancas 
ó  muy  rara  voz  amarillas;  cáliz  desprovisto  de 
brácteas  en  su  base,  cilindrico,  elipsoideo,  oblon- 
go ú  ovoideo,  inflado  ó  alguna  vez  mazudoacani- 
panado,  siempre  con  cinco  dientes;  corolas  asal- 
villadas,  con  los  pétalos  insertos  sobre  un  car- 
póforo  ó  rara  vez  libres,  hipoginos,  con  uñas  li- 
neales tan  largas  ó  más  que  el  cáliz  y  el  limbo 
desnudo  ó  apendiculado  en  la  base;  10  estam- 
bres insertos  con  los  pétalos,  con  los  filamentos 
filiformes  y  las  anteras  bilooulares,  longitudinal- 
mente dehiscentes;  ovario  unilocular,  con  óvidos 
numerosos  insertos  sobre  una  yilacenta  central 
alargada,  aufítropos  y  con  funículos  libres;  dos, 
tres  ó  cinco  estilos  fdiformes  y  estigniatosos  por 
su  cara  interna;  cá)isula  membranosa,  papirácea 
ó  ape»-gaminada,  cilindrica,  oblonga  ú  ovoidea, 
abriéndose  ¡xir  el  ápice  en  doble  número  i!e  dien- 
tes revueltos  que  el  de  estilos  hayan  existido; 
semillas  pocas  ó  muchas,  globulosas  ó  arriñona- 
das,  piañas  por  el  dorso  y  deprimidas  j)or  la 
cara  ventral,  rugosas  ó  granulosas  y  á  vecos  con 
IJaijila»  pajosas  ó  creítifomies;  embrión  anular 
rodeando  un  albumen  feculento;  cotiledones  in- 
cumben tes. 
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SAPONETINA:  f.  (Jitim.  Cuerpo  poco  conocido 
resultante  ilcl  desiloblanüonto  do  la  saponina. 
listudiando  Scliiaparclli  la  acción  que  el  ácido 
sulfúrico  diluido  ejei-ce  sobro  la  saponina  extraí- 
da do  la  Saponaria  ojicinaf,  ha  observado  que,  si 
se  opera  al  baño  de  María,  esta  última  se  desdo- 
bla en  una  materia  azucarada  y  saponetina,  pro- 
ducto cristalino  insoluble  en  agua  y  éter,  pero 
.soluble  ou  alcohol,  y  al  que  el  químico  citad9 
atribuye  la  fórmula  C,.(|H|¡|jOi5,  que  necesita  ser 
comprobada  á  consecuencia,  en  primor  lugar,  de 
la  incertidu?iibre  que  existe  respecto  de  la  cora- 
posición  de  la  saponina,  y  ou  segundo  de  la 
poca  seguridad  que  hay  acerca  de  la  cantidad 
de  azúcar  que  se  forma,  mucho  más  cuando  esta 
materia  .azucarada  parece  sor  distinta  de  la  glu- 
cosa, en  la  que  se  convierte,  sin  embargo,  al 
cabo  do  algún  tiempo. 

SAPONIFICACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  do  sa- 
ponificar ó  saponificarse. 

-SAroNiFiCACiÓN:  Quím.  Reacción  eu  vir- 
tud de  la  cual  se  descomponen  lo.s  éteres  regene- 
rando el  ácido  y  el  alcohol  que  los  originaron. 
En  un  principio  se  empleó  esta  palabra  para  de- 
signar los  fenómenos  químicos  realizados  duran- 
te la  obtención  de  los  jabones  por  la  acción  de 
los  álcalis  ó  carbonatos  alcalinos  sobre  las  subs- 
tancias grasas,  pero  después,  cuando  merced  á 
los  trabajos  de  Chevreul  se  comprobó  que  estas 
substancias  debían  considerarse  como  éteres  de 
la  glicerina,  la  palabra  saponifícaciún  adquirió 
un  sentido  más  general,  que  indicaba  el  desdo- 
blamiento que  experimentan  los  éteres  eu  la  for- 
ma arriba  citada.  Sabido  es  que  los  alcoholes  en 
Química  orgánica  se  consideran  como  hidratos 
electropositivos  semejantes  á  las  bases  metáli- 
cas, y  que  como  éstas  pueden  unirse  á  los  ácidos 
con  eliminación  de  agua,  para  formar  los  éteres 
ó  compuestos  cuya  analogía  con  las  sales  es  tal 
que  ha  trascendido  hasta  la  nomenclatura,  y  que 
en  virtud  do  ella  experimentan  con  dichas  bases 
una  descomposición  en  un  todo  semejante  á  la 
que  en  los  compuestos  minerales  tiene  lugar  con 
arreglo  á  los  principios  establecidos  por  Kertho- 
llet  y  ampliados  y  modificados  con  arreglo  á  las 
doctrinas  de  los  equilibrios  químicos  y  de  la  ter- 
moquÍMiica,  siemiiro  que  so  pone  on  contacto  un 
hidrato  metálico  con  una  sal;  pero  si  se  tiene  en 
cuenta  que  la  saturación  de  los  ácidos  por  los 
metales  se  realiza  con  mucha  mayor  energía  y 
con  más  desprendimiento  de  calor  que  la  de 
aquéllos  por  los  alcoholes,  se  comprenderá  fácil- 
mente la  razón  por  la  cual  la  saponificación  se 
verifica  á  veces  on  condiciones  en  que  las  sales 
metálicas  experimentan  poca  ó  ninguna  altera- 
ción. Tres  son  los  procedimientos  que  de  ordina- 
rio se  siguen  en  la  práctica  piara  saponificar  los 
éteres,  y  todos  ellos  tienen  gran  importancia,  no 
sólo  bajo  el  punto  de  vista  teórico,  sino  j.ior  sus 
aplicaciones  prácticas,  que  dan  lugar  áindustrias 
tan  exten.sas  como  las  de  fabricación  de  bujías  y 
jabones;  consiste  el  primer  medio  en  descompo- 
ner dichos  éteres  por  la  acción  de  los  hidratos 
metálicos,  para  que  combinándose  el  metal  con 
el  ácido  so  regenero  el  alcohol  á  expensas  del 
oxhidrilo  que  con  aquél  estaba  combinado  en  el 
hidrato  referido;  la  ecuación  química  en  virtud 
de  la  cual  se  produce  esta  reacción  es  sumamen- 
te sencilla,  y  so  representa  en  general  por  la  ex- 

presión  ^>0-l-MOH  =  A.O.M-i-ROH,    en    la 

que  M ,  A  y  R  representan  respectivamente  el 
metal  y  los  radicales  del  ácido  y  del  alcohol;  en 
ella  se  supone  que  el  alcohol  es  monodínamo,  el 
ácido  monobásico  y  el  metal  monovalente,  pero 
seria  fácil  adaptarla  á  otros  casos,  sin  más  que 
tener  en  cuenta  los  loj'es  porque  se  rigola  satu- 
ración do  los  elementos;  así,  en  el  de  las  suls- 
tancias  grasas,  que  como  se  sabe  son  éteres 
triácidos  de  la  glicerina,  sería  preciso  hacer  ac- 
tuar sobre  cada  molécula  de  las  primeras  tres  de 
hidrato  potiisico  ó  sódico,  para  que  combinándo- 
se los  tres  átomos  del  metal  con  las  tres  molécu- 
las del  radical  ácido  se  formasen  otras  tres  de  la 
sal  correspondiente  y  quedasen  libres  tres  oxhi- 
drilos que,  uniéndose  al  radical  glicerilo,  cons- 
tituyesen el  alcohol  tridínamo  denominado  gli- 
cerina. Como  se  ve,  los  productos  de  esta  forma 
de  saponificación  consisten  siempre  en  el  alco- 
hol que  formaba  el  éter  y  una  sal,  que  en  el  caso 
defler  el  ácido  graso  so  denomina  jabón  ouanilo 
el  metal  es  de  los  pertenecientes  á  los  grupos  de 
los  alcalinos  ó  de  los  alcalinotérreos,  y  emplasto 
si  dicho  metal  fuese  el  plomo.   De  ordinario  la 
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.saponificación  en  estas  condiciones  fe  prnctica 
como  medio  de  olitención,  j'a  de  los  alcoholes, 
ya  de  los  ácidos,  eligiendo  el  hidrato  en  condi- 
ciones tales  que  la  sal  formada  se  pueda  sepa- 
rar fácilmente  de  dicho  alcohol;  así,  tratándose 
de  obtener  un  ácido  que  forme  con  el  plomo  una 
sal  insoluble,  pero  fácilmente  deseoniponible  por 
el  hidrógeno  sulfurado,  .se  echaría  mano  de  esto 
hidrato;  y  si,  por  el  contrario,  el  insoluble  lueso 
el  alcohol,  se  recurriría  á  los  potásico  ó  sódico, 
que  al  condúnarso  con  los  ácidos  forman  com- 
puestos que  en  general  se  disuelven  en  el  agua. 
En  la  imiiosibilidad  de  dar  reglas  generales  acer- 
ca de  la  saponificación  por  las  bases,  pues  los 
métodos  que  deban  em  jilearse  varían  en  cada  caso 
particular,  únicamente  deberá  decirse  que,  apli- 
cada á  los  éteres  grasos,  ha  de  ir  ]irecedida  de  la 
mezcla  íntima  de  los  cuerjios  que  han  de  reaccio- 
nar y  acompañada  de  elevación  de  temperatura, 
pues  de  no  ser  así  el  fenómeno  no  se  realizaría 
de  un  modo  completo. 

El  segundo  medio  de  saponificar  los  éteres 
consisto  en  el  empleo  del  agua  on  apro]iiadas 
condiciones,  medio  hoy  tan  usado  en  la  fabrica- 
ción de  jabones  y  bujías  esteáricas;  pudiendo 
considerarse  al  agua  como  un  hidrato  de  hidró- 
geno, este  procedimiento  no  es  más  que  una  va- 
riante del  anterior,  con  la  única  diferencia  de  que 
tanto  el  alcohol  como  el  ácido  quedan  en  estado 
de  libertad,  según  indica  la  ecuación  general 

^>0-l-HOH  =  AOH-fROH, 

en  la  que  se  han  empleado  iguales  notaciones  que 
antes,  y  sobre  laque  cabe  hacerlas  mismas  ad  ver- 
tenciasreferentesálas  iin-ililiivirinnesquo  pueden 
sufrir,  tantoporladiíjiiiiiiiil.ii  di-l  alcohol  como 
porlabasicidaddel  ácidn.  Tr;it;iiidoscde  los  cuer- 
pos grasos  naturales,  esta  saponificación  sólo  se 
produce  cuando  el  agua  se  halla  en  estado  de  va- 
por sobrecalentado,  y  en  los  demás  casos  está  limi- 
tada por  una  acción  inversa,  en  virtud  do  la  cual 
el  alcohol  y  el  ácido  se  unen  nuevamente  para 
regenerar  el  éter,  como  resulta  perfectamente 
comprobado  por  los  trabajos  do  Borthelot,  Pean 
de  Saint-Gilíes,  Mentschutkin  y  Yilliers,  y  cu- 
yas consecuencias  demuestran  qne  la  descompo- 
sición de  un  éter  por  el  agua  se  opera  de  una 
manera  progresiva,  no  es  nunca  completa  y  tien- 
de siem]ire  hacia  un  límite,  y  que  para  un  mis- 
mo sistema  inicial  la  temperatura  á  que  se  le 
mantiene  no  influyo  fobre  el  valor  del  límite, 
pero  sí  sobre  la  velocidad  de  la  reacción,  de  tal 
manera  que  cuanto  más  elevada  sea  dicíia  tem- 
peratura más  rápidamente  se  alcanza  el  estado 
de  equilibrio;en  estas  descomposiciones  tiene  no 
poca  influencia  la  naturaleza  del  alcohol  em- 
pleado, pudiendo  dividirse  los  primeros  bajo  el 
punto  de  vista  de  la  saponificación  y  de  su  in- 
versa, la  eterificaciór,  en  tres  grandes  grupos, 
que  son:  1.° alcohol  metílico;  2.°  alcoholes  jiri- 
niarios  completos,  y  3.°  alcoholes  primarios  in- 
completos; estos  grupos  .so  diferencian  unos  de 
otros  por  la  velocidad  con  que  la  reacción  se  ve- 
rifica, que  disminuye  de  uno  á  otro,  y  en  la  que 
influye  además  la  estructura  molecular  del  car- 
buro forménico  generador  del  alcohol.  Los  alco- 
holes secundarios  so  descomponen  más  rápida- 
mente que  los  primarios,  rapidez  que  aumenta 
en  los  terciarios  de  una  manera  aún  más  no- 
table. 

El  tercer  medio  de  saponificar  los  éteres  con- 
siste en  someterlos  á  la  acción  de  los  ácidos  mi- 
nerales, á  causa  de  la  propiedad  que  éstos  tienen 
en  determinadas  circunstancias  de  obrar  como 
agentes  hidratantes,  á  veces  bastante  enérgicos; 
así,  el  ácido  sulfúrico,  que  hidrata  la  salicina 
provocando  su  desdoblamiento  en  glucosa  y  sa- 
ligenina,  da  lugar  á  un  efecto  análogo  en  con- 
tacto con  las  grasas,  haciendo  que  se  separen  el 
ácido  y  el  alcohol;  y  este  fenómeno,  si  bien  ca- 
rece de  gran  interés  teórico,  quizás  por  no  ha- 
ber sido  suficientemente  estudiado,  se  utiliza 
en  grande  escala  en  la  fabricación  de  bujías 
esteáricas,  porque  licrmite  obtener,  tanto  los 
ácidos  grasos  como  la  glicerina,  con  mayor  eco- 
nomía y  más  ¡niros  que  por  cualquier  otro  pro- 
cedimientii. 

SAPONIFICAR  (del  lat.  sapo,  saponis,  jabón, 
y  fc(ch-t:,  hacer):  a.  Convertir  un  cuerpo  graso  en 
jabón.  U.  t.  c.  r. 

SAPONINA:  f.  Quím.  Glucósido  extraído  por 
primera  vez  por  Schrcder  de  la  Saponaria  ofici- 
nal, vegetal  conocido  en  Uotánica  con  el  nom- 
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brc  de  fiaponaria  oficinalis.  Muy  repartida  en 
el  reino  vegetal,  ha  sido  encontrada  por  diver- 
sos investigailores  en  gran  número  de  plantas, 
y  li  veces  con  nombres  distintos,  por  haber  con- 
siderado las  substancias  i.  que  se  aplicaban  aqué- 
llos como  cuerpos  direrente3;así,  Bley  y  Bussy 
han  demostrado  su  existencia  en  la  GypsophyUa 
aCrtUhium ;  Hcnry  y  IJoutron  la  han  aislado  de 
la  corteza  del  Quillay  ó  I'alo  de  jabón  ( Snmjm-:- 
dcrmos  cmanjinaius);  liraconnot  afirma  que 
existe  en  la  corteza  de  los  ,S'.  gymnocladus  y 
S.  Canadeiisis-  también  parece  hallarse  formada 
en  varias  plantas  del  género  Lychnis,  como  los 
L.  Flos  CiicitlH,  L.  Gilhago,  L.  ijhahedonica  y 
el  L.  dioica,  así  como  en  los  Silene  nutans,  Dian- 
thus  caryopliyllus,  D.  Carllmsianorum,  D.  pro- 
lifer,  Oypsopliylla  fasligiala,  G.  aculifolia,  O. 
altisniiiia,  Anaqallis  arvcnsis  y  A.  ca:riilea; 
además  FremyAlirma  existo  en  cantidad  bastan- 
te considerable  en  las  castañas  de  Indias,  en- 
contrándose con  especialidad,  según  Malapert, 
en  los  ovarios  durante  la  iloraeióu  y  en  el  peri- 
carpio del  fruto  inmediatamente  después  de  la 
caída  de  los  pétalos,  opiniones  que  han  sido 
controvertidas  por  Rochleder,  que  asegura  exis- 
tir en  los  cotiledones  de  las  castañas  de  ludias 
un  principio  amargo,  la  argirescma,  y  una  ma- 
teria colorante  amarilla  denominada  afrodesci- 
na,  siendo  esta  última  la  que  Fremy  ha  debido 
confundir  con  la  saponina. 

Para  extraer  la  saponina  puede  seguirse  el 
procedimiento  de  Buss}',  que  cousiste  en  tratar 
la  saponaria  de  Egii>to  pulverizada  por  alcohol 
hirviendo  de  90°  centesimales,  y  dejar  enfriar  el 
líipiido  filtrado  para  que  se  deposite  el  glucósido 
en  forma  de  copos,  á  veces  coloreados  y  que  se 
purifican  lavándolos  con  éter;  Rochleder  acon- 
seja prepararla  en  estado  de  pureza,  disolvién- 
dola muchas  veces  en  alcohol  caliente,  recogien- 
do sobre  un  filtro  el  precipitado  producido  por 
el  enfriameuto,  y  lavándole  primero  con  una 
mezcla  de  alcohol  y  éter  y  después  con  alcohol 
puro;  algunas  veces  el  cuerpo  así  preparado  se 
encuentra  mezclado  con  substancias  extrañas  que 
dependen  de  la  época  en  que  se  recolectó  la  plan- 
ta, y  en  este  caso  se  completa  la  purificación  di- 
solviéndole en  la  menor  cantidad  posible  de 
agua  y  mezclando  la  disolución  con  agua  de  ba- 
rita saturada,  con  lo  que  se  precipita  una  com- 
binación bárica  de  saponina,  quedando  en  el  lí- 
quido las  materias  que  la  impurificaban;  el  pre- 
cipitado lavado  con  agua  de  barita,  y  descom- 
puesto por  corriente  de  anhídrido  carbónico,  pro- 
duce el  cuerpo  de  que  se  trata  en  el  mayor  gra- 
do de  pureza  que  se  ha  logrado  obtener. 

La  saponina  es  una  substancia  blanca,  pulve- 
rulenta, no  cristalina,  muy  Iriable,  inodora,  que 
hace  estornudar  fuertemente,  y  de  sabor  dulzaino 
que  al  cabo  de  algún  tiempo  se  vuelve  estíptico, 
acre  y  persistente;  soluble  en  agua  en  todas  pro- 
porciones, basta  un  milésimo  de  aquélla  para 
que  la  disolución  produzca  espuma  por  la  agita- 
ción; no  forma  niucilagos  tan  espesos  como  la 
goma;  se  disuelve  bien  en  el  alcohol  diluido, 
pero  casi  nada  en  el  absoluto  é  hirviente  y  en  el 
éter;  su  disolución  acuosa  tiene  la  propiedad, 
descubierta  por  Lebanif,  de  emulsionar  gran  nú- 
mero de  substancias  insolublcs  eu  agua,  lo  que 
se  aprovecha  en  Farmacia  para  preparar  emul- 
siones con  las  resinas,  el  alcanfor,  los  aceites, 
etc.,  y  el  mercurio  mismo,  .agitailo  con  una  disolu- 
ción alcohólica  de  saponina,  se  divide  en  gotitas 
muy  tenues  que  quedan  en  suspensión  durante 
largo  tiempo.  Cuando  se  evapora  la  disolución 
acuosa  de  saponina  hasta  sequedad  deja  por  le- 
siduo  una  especie  de  barniz  brillante  y  niuj' fria- 
ble. La  saiionina,  cuyo  poder  rotatorio  para  la 
luz  amarilla  ilel  sodio  es  de  -  7°, 3,  no  se  funde 
por  la  acción  del  calor,  y  sometida  á  la  destila- 
ción seca  se  liinclia,  so  ennegrece  y  desprende 
un  .aci'ite  eni|iireumático  dotado  do  reacción  aci- 
da. Kl  ácido  nítrico  diluido  la  disuelve  en  frío, 
y  en  caliente  la  descompone  con  formación  de 
una  resina  amarilla  y  do  los  ácidos  múcico  y  oxá- 
lico; el  agua  do  barita  añadida  á  las  disoluciones 
concentradas  de  saponina  origina  un  precipita- 
do Idanco,  soluble  tanto  en  exceso  de  reactivo 
como  en  el  do  disolución  del  glucósido,  pero  el 
agua  de  cal  no  jiroducc  estos  electos.  El  acetato 
neutro  de  plomo  no  precipita,  según  Bussy,  las 
disoluciones  de  saponina,  al  par  que  el  básico 
lo  hace  abundantemente;  poro  do  los  trabajos 
de  lioclileder  y  .'íclnvarz  residta  que  el  primero 
origina  un  ¡ire  ¡pitado  gelatinoso  que  se  repro- 
duce en  el  liquido   fdtrado,   calonlandolo  hasta 
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la  ebullición.  El  glucósido  mezclado  con  un  poco 
de  alcohol  y  trata'lo  por  la  amalgama  de  sodio 
bajo  la  inlluencia  de  los  rayos  solares  se  disuel- 
ve con  rapi'lez  en  un  líquido  amarillo  dejando 
como  insoluljlcs  copos  pardos,  y  la  disolución 
mezclada  con  alcohol  absoluto  i)roduce  un  pre- 
cipitado gelatinoso  que  se  adhiere  á  las  paredes 
del  vaso,  y  que  según  Rochleder  no  es  otra  cosa 
que  saponina,  pues  en  su  opinión  dicha  amalga- 
ma no  produce  nií'is  efecto  que  destruir  las  ma- 
terias extrañas  que  de  ordinario  la  acomiiañan. 
Stutz  ha  descubierto  la  existencia  de  toda  una 
serie  de  derivados  acetilados  que  se  forman  ha- 
ciendo actuar  sobre  la  saponina  el  anhídrido 
acético,  ya  sólo,  ya  en  presencia  del  acetato  só- 
dico ó  del  cloruro  de  zinc;  todos  estos  derivados 
acetilados  regeneran  el  cuerpo  de  que  proceden 
cuando  se  los  .saponifica  por  barita  cáustica,  y 
entre  ellos  los  hay  tetra  y  pentasustituídos. 

No  están  de  acuerdo  los  autores  acerca  de  la 
fórmula  por  que  se  debe  rejiresentar  la  saponi- 
na, pues  mientras  Schiaparelli  confirma  la  atri- 
buiíla  por  Knchleder  para  la  extraída  de  la  sa- 
ponaria CjoHr.iOíR,  Stútz  supone  que  la  proce- 
dente del  quillai  debe  fornuüarse  CiglLiíjOjo,  y 
confusión  análoga  á  la  que  existe  en  esta  cues- 
tión se  observa  en  lo  que  se  refiere  al  desdobla- 
miento de  este  cuerpo  por  la  acción  de  los  áci- 
dos diluidos  y  de  los  productos  de  él  resultan- 
tes; está  perfectamente  comprobado  que  sise 
hace  hervir  la  disolución  de  saponina  con  corta 
cantidad  de  los  ácidos  clorhídrico  ó  sullVirioo  se 
forma  una  materia  azucarada  á  la  vez  que  se 
precipita  una  substancia  blanca;  la  primera  pre- 
senta propiedades  distintas  que  la  glucosa,  en 
la  cual  se  translbima,  sin  embargo,  lentamen- 
te por  la  acción  de  los  ácidos  diluidos  y  calien- 
tes; y  la  segunda,  denominada  sapogenina  por 
Bolley,  ácido  escúlico  ó  sapónico  por  Fremy  y 
sajionetina  por  Schiaparelli,  es  un  cuerpo  mal 
conocido  tanto  en  su  comiiosición  como  en  sus 
propiedades.  Rochleder,  á  quien  se  deben  las 
investigaciones  más  completas  que  se  han  hecho 
acerca  de  este  asunto,  supone  que  la  saponina 
se  desdobla  con  facilidad,  pero  sólo  parcialmente, 
bajo  lainfiuencia  de  los  ácidos,  resultando  como 
productos  del  desdoblamiento  materias  incris- 
talizables  formadas  por  una  mezcla  de  saponina 
no  alterada  y  de  sapogenina.  Otros  químicos,  y 
esto  parece  lo  más  probable,  admiten  la  existen- 
cia de  muchas  variedades  de  saponina,  debién- 
dose la  divergencia  de  los  resultados  obtenidos 
á  que  cada  experimentador  ha  operado  sobre 
substancias  distintas. 

SAPONITA  (del  lat.  sapo,  jabón):  f.  Miner. 
Silicato  de  magnesio  y  aluminio  que  se  agrupa 
con  la  ])icrosniina  y  la  villanita  al  lado  de  la 
magnesita  y  el  talco;  recibe  además  los  nombres 
de  piedra  de  jabón,  piotina,  taliía  y  chalita;  y 
aunque  su  coniposiidón  tiéuese  por  muy  cons- 
tante y  lija,  no  la  delinen  muchos  autores  como 
verdadera  especie  mineralógica.  ÜTunca  se  en- 
cuentra la  saponita  cristalizada  en  la  naturaleza, 
y  á  la  continua  vese  constituyendo  masas  amor- 
fas, tan  blandas  que  pueden  cortarse  con  la  na- 
vaja sin  la  menor  resistencia;  recién  cortado  el 
mineral  que  nos  ocupa  tiene  el  aspecto  del  ja- 
bón, cualidad  á  que  es  debido  el  nombre  con 
que  generalmente  se  le  conoce,  es  muy  untuoso 
al  tacto,  como  el  mismo  jabón,  pero  no  posee  la 
cualidad  de  apegamiento  á  la  lengua,  y  en  esto 
distingüese  de  las  arcillas.  Cuando  la  saponita 
está  expuesta  al  aire  durante  algún  tiempo  [úer- 
de  poco  á  poco  el  aspecto  jabonoso,  con  cierta 
lentitud  se  endurece,  y  entonces,  por  virtud 
de  la  desecación ,  tórnase  frágil  masa,  quo  con 
cierta  facilidad  se  quiebra  y  ronijic;  |iosee  mal- 
eado lustre  craso,  en  particular  cuando  se  exa- 
minan cortes  recientes,  y  su  color,  muy  varia- 
ble, puedo  ser:  blanco  tratándose  del  mineral 
muy  puro,  y  amarillento,  verdoso  ó  rojizo,  cu- 
yos matices  son  debidos  á  óxidos  metálicos  que 
impurifican  el  cuerpo  y  casi  siempre  son  obliga- 
dos acompañantes  suyos;  el  peso  específico  de  la 
saponita  so  representa  en  el  número  2,2",  y  su 
dureza,  un  poco  mayor  que  la  del  talco,  sólo 
llega  á  ser  do  1,5.  Por  lo  referente  á  su  compo- 
sición química,  jiarecen  entrar  en  su  molécula 
cantidades  variables  de  los  cuerpos  que  la  couí- 
ponen,  y  así  dfceso  que  en  100  partes  contieno: 
de  12  á  50  de  ácido  silícico,  de  21  á  30  de  óxido 
de  magnesio,  de  5  á  O  <le  sesqnióxi  lo  de  alumi- 
nio y  lie  10  á  20  do  agua,  do  modo  que,  |>or  .ser 
tan  ai>arlados  los  límites,  algunos  nuuoralogistas 
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creen  qne  no  se  trata  de  nna  verdadera  esjecie 
química,  sino  mejor  de  uhí  ui'z'Ia  l,i-< J,a  lou 
variald'-B  pro|>orcione- 
silicato  aluminico,  ai: 
hidratación  no  bien  ■'.■ 
tancia  de  ciertas  proj  : 
el  f»e8o  esj'f-'.ÍIico,  no  .'. 
dades  exteriores,  son  i 

8a|ionita  debe  .ner  con¡-i'iir  i'li  'joilo  t-¡*<i¡<:  n.i- 
neralógica.  Pueden  señalarse,  entre  sus  caracte- 
res químicos,  en  primer  término  lan  variaciones 
del  color;  cuando  se  calienta  en  el  tubo  de  vi- 
drio usado  para  estos  ca.so9  se  deshidrata  con- 
densándose agua  y  pierde  su  r-oior,  IV^nndo  á 
ennegrecerse  de  modo  muy  í'         '  '   uido 

el  fuego  del  soplete,  con  gr  :  'ad 

puede  fundirse,  y  no  han  de  •  ri- 

mcntos  en  pedazos  pequeños  v 
en  este  caso  un  vidrioque  tiei. 
como  arrugado.  Ensayando  | 
sérvase  que  es  atacable,  en  pT 
sulfúrico,  y  se  descompone  '. 
en  libertad  el  ácido  silícico  '•:. 
muy  bien  marcado.  Encuentra.-.-  ■_,  liim-iji  ..-• 
crito  formando  venas  en  la  serpentina,   nnnca 
muy  abundante,  y  pueden  señalarse  como  loca- 
lidades el  Cabo  Lizard  en  Comnailles  y  en  el 
trap  del  lago  Superior.  Nunca  ha  sido  este  mi- 
neral objeto  de  aplicaciones,  ni  hasta  el  presente 
se  ha  intentado  su  síntesis  ó  reproducción  artifi- 
cial más  ó  menos  completa. 

SAPOR:  Biog.  Hijo  de  Babek  y  hermano  de 
Ardesxir.  Habiéndose  apoderado  Rabck,  arn- 
d.ado  por  su  hijo  Ardesxir,  del  reino  de  Istakbr, 
colocó  la  corona  en  las  sienes  de  Sapor,  conduc- 
ta que,  irritando  sobremanera  á  Ardesxir,  le 
hizo  jurar  la  muerte  de  su  hermano.  A  la  mner- 
te  de  Rabek  los  demás  hermanos  de  Ardesxir, 
temerosos  de  su  venganza,  aprisionaron  á  Sapor, 
y  escribieron  a  aquél  para  que  se  presentase  á 
recoger  la  herencia  de  su  padre.  Ardesxir,  á  me- 
gos de  sus  hermanos,  concedió  la  vida  3-  la  li- 
bertad á  Sapor;  pero  habiendo  éste  conspirado 
contra  él,  mandó  que  le  diesen  muerte. 

SAPOR  I:  Bicg.  Rey  sasanida  de  Persia.  Re- 
fieren los  escritores  orientales  que  Ardesxir, 
cuando  ciñó  la  corona  de  sus  aníefKisados,  cum- 
pliendo el  juramento  de  Sasán  de  concluir  con 
toda  la  raza  askana,  hizo 
dar  muerte  á  todos  los  in- 
dividuos de  esta  familia  sin 
resjietar  ni  la  juventud,  ni 
la  hermosura,  ni  la  ancia- 
nidad. Niños,  mujeres  y 
viejos  fueron  sacriticados  a 
los  manes  de  Sasán,  y  sus 
cuantiosos  bienes  enrique- 
cieron de  tal  suerte  li  Ar- 
desxir que  ésto  llegó  a  ser 
el  soberano  más  jxidcroso 
de  la  Tierra.  Cui  ntase  que 
entre  las  riquezas  confisca- 
das á  los  vencidos  había 
gran  número  de  esclavos  y 
esclav.as,  algimas  de  ésta.» 
muy  bellas,  que  hizo  el 
venceilor  llevasen  .á  su  pa- 
lacio pnra  sn  iccreo:  y  que 
habiéndose  enamorado  de  una  de  ellas,  vivió 
en  su  comi>añía  largo  ¡dazo  hasta  quo.  Ii.il<ién- 
dosele  ella  de.scubierto  como  una  princesa  de 
laza  askana,  que  había  adoptado  tal  disfraz  para 
librai-se  de  la  muerte,  sintió  luego  que  toda  su 
jxisión  se  desvanecía,  y  llamando  a  uno  de  los 
capitanes  en  quienes  tenia  mayor  confianza  or- 
denóle se  apoderase  de  aquella  mujer  y  sin  os- 
escándalo  la  sacase  de  la  ciudad  y  diese  nuterte, 
pues  él  habia  jurailo  no  resiietar  á  uingiln  ser 
que  tuviese  sangre  askana  en  sus  vona.'t.  Dis- 
puesto el  soldado  á  obedecer  á  su  amo,  salió  con 
la  princesa  aquella  nnsma  noche  de  la  ciudad: 
mas  cuando  iba  á  darle  muerte,  conmovido  por 
sus  lágrimas  y  por  la  confesión  que  ella  le  hizo 
de  estar  en  cinta  del  rey,  consintió  en  dejarle  la 
vida,  si  bien  la  eucon-ó  eu  el  subterráneo  de  una 
de  las  casas  que  jwseía  jv\ra  nue  nadie  pudiese 
verla.  Luego  volvióse  al  lado  ue  Anlesxir,  y  sin 
faltar  á  la  venlad  junde  que  ya  ost-iKí  la  prince- 
sa dentro  do  la  tiena;  y  como  desconfiase  de  sus 
Ju'opias  fuerzas,  sabiendo  que  en  lo  sucesivo  iKa 
\  vivir  al  lado  de  una  mujer  joven  y  hermosa, 
jxjr  su  propia  mano  privóse  de  los  atributos  de 
la  virilidad,  que,  encerrados  en  un  cofrecillo, 
entrego  á  Aiilesxir,  si  bien  rogiiudolo  que  no  lo 


Sapor  I 


718  SAPO 

abrieso  si  no  á  su  muerte  ó  cuando  61  se  lo  roga- 
se.  Hizo  esto  también  el  fiel  servidor,  dice  el 
autor  persa  Tabori,  porque,  sabiondo  que  Ardes- 
xir  no  tenia  lujos,  temía  (¡ue  al  presentar  él  al 
do  la  princesa  oculta  en  el  subterráneo  pudiese 
la  envidia  cortesana  hacer  creer  al  monarca  «¡ue 
aquel  era  hijo  do  su  capitán,  que  de  acuerdo  con 
la  princesa  había  determinado  eníjañarle.  Ocu- 
rrió,  pues,  que,   pasado  el  debido  tiempo,  la 
princesa  parió  un  niño,  á  quien  su  salvador  puso 
el  nombre  de  Sapor,  esto  es.  Hijo  de  reyes,  y  á 
quien  liizo  educar  con  todo  cuidado;  y  como  un 
día  oyese  á  Ardesxir  quejarse  de  la  fortuna,  que 
le  había  privado  de  los  placeres  de  la  paternidad, 
arrojándose  á  sus  pies  refirióle  cuanto  había  he- 
cho, pidiéndole  abriese  la  caja  para  convencerse 
de  que  él  era  el  verdadero  ]mdre  del  niño  Sapor. 
Llenóse  de  alegría  Ardesxir;  pero  temeroso  de 
una  mixtificación,  hizo  que  lo  llevasen  á  su  hijo 
con  otra  porción  de  muchachos  de  su  edad,  y  en 
su  presencia  hízoles  jugar  al  mallo.  Obedecieron 
los  chicuelos,  aunque  con  cierta  cortedad;  y  ha- 
biendo ido  á  parar  uua  pelota  hacia  donde  Ar- 
desxir se  encontraba,  ninguno  se  atrevía  á  reco- 
gerla, visto  lo  cual  por  Sapor  acercóse  al  mismo 
trono  de  su  padre,  y,  haciéndole  levantar,  apode- 
róse de  ella.  No  dudó  el  monarca  que  fuese  su 
hijo  aquel  atrevido  muchacho;  y  como  al  pre- 
guntarle su   nombre  contestase  que  era  Sapor, 
abrazóle  llorando  y  allí  mismo  hizo  que  le  reco- 
nocieran como  su  hijo  y  heredero  de  todos  su.s 
Estados   y   riquezas.    Cuando    Ardesxir    murió 
(238)  Sapor  ocupó  su  trono;  y  no  contento  con 
hacerse  amar  de  sus  subditos  por  su  bondad  y 
justicia,  quiso  también  conquistar  sus  voluntades 
])or  su  valor  y  talentos  militares,  y  así,  reunien- 
do un  fuerte  ejército,  partió  hacia  Siria  ponien- 
do allí  cerco  á  la  ciudad   de  Nisibe.  Ante  sus 
muros  se  hallaba  cuando  le  sorprendió  la  noticia 
de  que  por  la  parte  del  Jorasán   había  invadido 
un  príncipe  enemigo  sus  Estados  y  que  en  ellos 
era  necesaria  su  presencia,  por  lo  cual,  levan- 
tando el  sitio,  volvió  a  Persia;  pero  vencido  y 
hecho  prisionero  el  enemigo  tornó  á  sitiar  á  Ni- 
sibe, que  al  cabo  hubo  de 
rendirse.  Por  esta  época 
(260)  venció  Sapor  á  Va- 
leriano, emperador  de  Ro- 
ma, y  le  hizo  su  prisione- 
ro, á  quien,  según  dicen 
los  autores  orientales,  an- 
tes de  darle  libertad  hizo 
cortar  la  nariz  para  que 
siempre  conservase  re- 
cuerdo de  la  esclavitud. 
La  toma  de  Hadhr,  ciu- 
dad situada  entre  el  Irag 
y  la  Siria,  que  siguió  á 
este  suceso,   es  relatada 
por  los  orientales  por  mo- 
do maraviloso.   Dhaizán, 
Moneda  de  Sapor  I    su  rey  ó  gobernador,  tenía 
un    formidable    ejército, 
pero  más  que  sobre  su  valor  descansaba  en  la 
fortaleza  de  los  muros  de  la  ciudad,  inexpugna- 
ble en  virtud  de  un  encanto.  Sapor  en  vano  ago- 
taba sus  esfuerzos  ante  sus  muros,  cuando  Na- 
dhina,  hija  de  Dhaizán,  habiendo  visto  desde 
las  murallas  á  Sapor  y  prendádose  de  él,  le  hizo 
saber  que  si  consentía  en  tomarla  por  esposa  ella 
le  entregaría  la  ciudad,  destruyendo  el  encanto 
que  la  protegía.   Aceptó  Sapor,  y  Hadhr  cayó 
en  su  poder.  Era  tal  la  sed  de  venganza  que  los 
persas  tenían  hacia  los  que  durante  tanto  tiem- 
po les  habían  ofendido  á  salvo  ¡larapetados  tras 
de  sus  murallas,  que  ni  uno  sólo  de  los  defenso- 
res quedó  con  vida,  llegando  tarde  Sajior  para 
librar  de  la  muerte  al  mismo  Dhaizán.  Fiel  á  su 
palabra,  aquella  misma  noche  hizo  Sapor  su  es- 
posa á  Ñhadina;  mas  como  esta  princesa  se  que- 
jase á  su  esposo  de  la  pobreza  de  su  lecho,  de  la 
humildad  desús  vestiduras  y  de  la  frugalidad  de 
sus  comidas,  asegurándole  que  su  padre  la  tenía 
acostumbrada  á  mayores  regalos,   Sapor  mandó 
que  la  diesen  muerte,   «porque  desconfiaba  de 
ella,  pues  la  hija  que  había  pagado  con  la  más 
negra  ingratitud  los  cuidados  de  uu  padre  aman- 
te y  cariñoso,  bien  podía  vender  á  un  esposo  que 
tales  regalos  no  podía  concederla.»  Sapor  I  mu- 
rió en  el  año   270,   dejando  el   trono  á  su  hijo 
Hormuz. 

-Sapoií  11:  Bio  i.  Rey  de  Persia.  Ocupó  el 
trono  desde  el  año  311  al  380.  Era  muy  niño  aiín 
cnando  su  padre  Hormuz  fué  asesinado,  estando 
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do  caza,  por  unos  árabes.  Los  antiguos  Ministros 
de  Hormuz  gobernaron,  pues,  en  su  nombre 
hasta  que  llegó  á  los  dieciseis  años,  época  en  que, 
queriendo  vengar  los  insultos  inferidos  á  Persia 
durante  su  minoría  por  todos  los  antiguos  ene- 
migos de  su  padre,  <leclaró  la  guerra  á  los  ára- 
bes, á  quienes  venció  sin  grande  esfuerzo  cau- 
sándoles grandes  daños,  no  siendo  el  menor  de 
ellos  el  de  mandar 

que   cegasen    todos  -<^^^^^^$í^v 

los  pozos  del  desier- 
to, tan  necesarios  á 
las  caravanas;  vol- 
vió luego  sus  armas 
contra  los  cristianos 
que  habían  ampara- 
do á  los  árabes,  pero 
la  suerte  no  le  fué 
tan  propicia,  siendo 
vencido  por  Jovia- 
no, que  además  de 
causarle  muchas  ba- 
jas en  su  ejército  se 
apoderó  de  todos  sus 
tesoros.  Más  ventu- 
roso poco  después, 
consiguió  ver  venci- 
do á  Juliano,  y  con  Joviano,  su  sucesor,  firmó 
una  paz  que  ambos  supieron  respetar.  Muerto 
Joviano,  los  árabes,  desamparados  por  él  y  casti- 
gados cada  vez  más  rudamente  por  Sapor,  vol- 
vieron á  implorar  de  los  cristianos  ayuda  y  pro- 
tección. Prometiéronsola  éstos,  lo  cual  sabido  por 
el  persa,  y  deseoso  de  evitar  la  efusión  de  sangre, 
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decidió  ir  en  persona  á  la  corte  del  sucesor  de  Jo- 
viano, y  después  de  haber  estudiado  su  carácter 
descubrirse  á  él  y  proponerle  uua  paz  igual  ó  pa- 
recida á  la  firmada  por  su  antecesor.  Refieren  los 
escritores  orientales  que  con  traje  de  mendigo 
pasó  Sapor  á  tierra  de  cristiano?,  pero  que,  des- 
cubierto por  ellos,  fué  aprisionado  y  tratado  muy 
cruelmente.  Luego  dispuso  el  emperador  pasar 
á  Persia  llevando  á  su  cautivo,  y  amenazando 
con  darle  muerte  irse  ajioderando  sin  trabajo  de 
toda  ella.  De  esta  suerte  habíase  apoderado  de 
muchas  ciudades,  cuando  Sapor  tuvo  la  suerte 
de  fugarse,  y  poniéndose  al  frente  de  sus  tropas 
derrotó  al  rey  de  los  cristianos,  á  quien  trató  de 
idéntica  suerte  que  él  había  sido  tratado,  y  á 
quien  sólo  otorgó  la  libertad  á  crecido  precio. 
Ardesxir,  lieriuano  de  Sapor,  heredó  el  trono  de 
este  príncipe  á  su  muerte,  por  la  juventud  de  su 
hijo,  que  luego  fué  Sapor  IIL 

-Sapor  III:  Biog.  La  conducta  de  Ardesxir 
en  el  trono  fué  causa  de  una  sublevación  que 
]iuso  la  corona  en  la  cabeza  de  su  sobrino  á  pesar 
de  la  juventud  de  éste  (3S5).  Bien  aconsejado 
por  los  antiguos  amigos  de  su  padre,  Sajior  dio 
muestras  de  rey  justo,  valiente  y  bondadoso,  pero 
murió  de  un  modo  de.sgraciado  á  los  cinco  años 
de  su  elevación  al  poder,  en  medio  de  un  motín 
militar.  Bahram,  hermano  suyo,  heredó  la  co- 
rona. 

saporífero,  RA  (del  lat.  sapor,  saporis,  sa- 
bor, y  ferré,  llevar):  adj.  Que  causa  sabor. 

...  sólo  las  partículas  salinas  son  las  que 
pueden  causarlas  impresiones,  ó  movimientos 
sapobíperos. 

Manuel  de  Pobua.s. 

SAPORO  ó  SATSPORO:  Geoii.  V.  cap.  de  ken 
y  del  Hokaiiló,  prov.  de  Isikari,  isla  de  Yeso, 
Japón,  sit.  en  una  gran  llanura  á  orillas  del 
Toy.ahira,  afl.  del  Isikarigava;  10  000  habitan- 
tes. Estación  del  f.  c.  de  Otarn  á  Poronai.Gran 
fábrica  de  cerveza.  .Sapero  es  de  reciente  funda- 
ción. El  lugar  donde  hoy  está  se  hallaba  entera- 
mente cubierto  de  bosques  en  1870.  Comunica 
con  su  puerto,  Otarn,  sit.  en  la  bahía  do  Isika- 
ri, por  un  f.c.  que  llega  hasta  las  minas  de  hulla 
de  Poronai.  Tiene  calles  de  20  m.  do  anchura. 
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Hay  muchos  paseos  y  deliciosos  jardines  públi- 
cos. Ingenieros  anglo-americanos  dirigieron  las 
principalea  construcciones.  Una  gran  E.scuela  de 
Agricultura,  con  todas  las  dependencias  necesa- 
rias, educa  jóvenes  destinados  k  fomentar  la  co- 
lonización do  Yeso. 

SAPOS:  Geog.  Caserío  del  aynnt.  de  Serón, 
p.  j.  de  Purchena,  prov.  de  Almería;  90  habits. 

SAPOSABANETA:  Geog.  Isla  de  Colombia;  tie- 
ne m.ás  de  5  knis.  de  largo  por  unos  3  de  ancho; 
forma  dos  canales  de  menos  do  uu  km.,  junto 
con  las  nombradas  de  Boquita  y  Sevilla,  estan- 
do frente  á  ellas  el  canal  por  donde  pasan  los 
!'Ui|Uos  pequeños;  hállase  en  el  Océano  Pacífico, 
irjincdiata  á  la  prov.  de  Cheri(|uí,  del  dep.  de 
Panamá,  entre  los  8  y  9°  lat.  N.  (Esguerra). 

SAPOSOA:  Geog.  Río  del  Perú,  afl.  del  Hua- 
llaga  por  la  izq.  ||  Dist.  de  la  pro\f.  de  Huallaga, 
dep.  de  Loreto,  Perú;  3  350  habits.  \[('.  cap.  del 
dist.  y  prov.  de  Huallaga,  dep.  de  Loreto,  Perú, 
sit,  en  un  hermoso  llano  dividido  por  una  zanja 
profunda  en  la  que  hay  varios  puentes. 

SAPOTA:  f.  Bol.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  ile  las  Sapotáceas,  cuyas  es- 
pecies habitan  en  las  regiones  tropicales  de  Amé- 
rica y  en  la  Australasia  extratropical,  y  son  plan- 
tas arbóreas  con  jugos  lechosos,  hojas  alternas, 
trasovadas,  enterísimas  y  brillantes,  con  nervios 
numerosos  transversales  y  pedúnculos  axilares 
uuifloros;  cáliz  partido  en  cinco  ó  seis  divisiones 
empizarradas;  corola  hipogica,  casi  acampanada, 
ventruda,  con  el  limbo  erguido,  partido  en  cin- 
co ó  seis  divisiones;  estambres  insertos  en  la 
garganta  de  la  corola,  cinco  ó  seis  fértiles  opues- 
tos á  los  pétalos,  alternando  con  un  número 
igual  de  estériles;  filamentos  comprimido-alcz- 
nados,  y  anteras  extrorsas,  incumbentes,  bilo- 
culares  y  longitudinalmente  dehiscentes;  ova- 
rio con  seis  ó  12  celdas  y  en  cada  una  un  solo 
óvulo  anátropo  inserto  en  el  ángulo  central;  es- 
tilo aleznado  y  saliente;  estigma  obtuso,  indi- 
viso; el  fruto  es  una  baya  con  seis  ó  12  celdas,  ó 
frecuentemente  unilocular  por  aborto;  semillas 
solitarias  en  las  celdas,  nucamentáceas,  ergui- 
das, comprimidas  lateralmente;  embrión  peque- 
ño y  ortótropo  dentro  de  uu  albumen  carnoso, 
con  los  cotiledones  grandes,  planos  y  casi  foliá- 
ceos; raicilla  infera. 

SAPOTÁCEAS  (de  sapotaj:  f.  pl.  Bot.  Familia 
dejilantas  jierteneciente  al  tipo  de  délas  faneró- 
ganuis,  subtipo  de  las  angiospermas,  cla.se  de 
las  dicotiledóneas,  subclase  de  las  gamopétalas 
súperováricas.  Son  árboles  ó  arbustos  general- 
mente provistos  de  células  lacticí leras,  alineadas, 
con  las  hojas  esparcidas,  sencillas  y  sin  estípu- 
las, rara  vez  provistas  de  estipulitas  caedizas 
( Sareosperma ,  Ecelinusa ,  Butiirospermum  y 
Cryptogyne),  con  limbo  penninerviado,  entero, 
rara  vez  dentado  y  espinoso  ( Ohrysophyllum 
imperiale).  Las  flores  son  regulares,  hermafro- 
ditas,  á  veces  solitarias  (Achras),  ordinaiia- 
mente  agrupadas  en  umbelas  ó  en  corimbos,  y 
aunque  generalmente  son  pentámeras  las  hay 
también  tetrámeras  (Lúcuma  é  Isonandra ), 
hexámeras  (Achras,  Mimusops,  de  la  sección  'J'cr- 
naria)  ú  octámeras  ( Imhricaria,  Minmsops,  de 
la  sección  Cualcmaria). 

El  cáliz  tiene  en  las  flores  tetrámeras,  hexá- 
meras y  octámeras  las  flores  dispuestas  en  dos 
verticilos.  La  corola  es  gamopétala  y  algunas 
veces  isómera  con  el  cáliz  (Achras,  Glucuma, 
Isonandra  y  Chrysopkyllnm),  pero  otras  veces 
el  número  de  piezas  ¡letaloideas  es  tres  veces  ma- 
yor que  el  de  los  sépalos  ^J/i»iuso/>s,  Imbrica- 
ría, Marica,  Lahramia,  Bumcliay  Dipholis),  lo 
cual  resulta  de  que  cada  pétalo  se  desarrolla 
hacia  dentro  ó  hacia  fuera  de  una  serie  de  tres 
piezas.  El  andróceo  comprende  algunas  veces 
dos  verticilos  alternos  de  estambres  fértiles 
(Dichopsis  é  Isonandra );  otras  veces  los  estam- 
bres episépalos  se  reducen  á  estaminodios  pe- 
queños (Lncu7na  y  Sareosperma)  ó  petaloideos 
(Argania  y  Achras),  y  aun  abortan  completa- 
mente (Ecelinusa  y  ChrysopUyll um );  otras,  por 
el  coutiario,  se  produce  uu  desdoblamiento  que 
eleva  hasta  21  ó  30  el  número  de  los  estambres 
(Pycnandra).  Los  filamentos  están  soldados  con 
el  tubo  de  la  corola  y  sostienen  anteras  extror- 
sas, rara  vez  introrsas  (Lúcuma),  provistas  de 
cnatro  sacos  que  se  abren  longitudinalmente. El 
pistilo  se  compone  de  carpelos  en  igual  número 
que  los  sépalos,  superpuestos  á  ellos  y  rara  vez 
en  número  menor,  reduciéndose  algunas  veces  á 
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dos  (ciertas  especies  del  género  Lúcuma),  óau- 
meiitándoao  Im.sta  duplicar  el  m'imoro  (íiapoía 
y  Achras);  estos  carjielos  cstiin  cerrados  y  sol- 
dados formando  un  ovario  plurilocular,  y  con- 
tienou  en  cada  celda  un  solo  óvulo  semianátropo 
ó  cani|iil()tro|po,  generalmente  ascendente,  con 
rafe  interno.  El  ovario  se  termina  por  un  estilo 
sencillo  y  un  estigma  entero. 

El  fruto  es  una  baya  que  alcanza  á  veces  el 
tamaño  de  una  manzana  (Achras),  y  la  semilla 
contiene  un  embrión  recto  con  cotiledones  del- 
gados y  albumen  carnoso  ( Imnandra  y  Chry- 
sophyUuiii.),  ó  con  cotiledones  gruesos  y  sin  al- 
bumen (Dichopsii  y  Basla).  El  plano  medio  del 
embrión  es  peri)endicular  al  plano  de  simetría 
de  la  semilla  y  al  plano  medio  del  carpelo. 

Varias  plantas  de  esta  familia  jiroducen  frutos 
comestibles  (Achras,  Sapola,  lAicuma  mam- 
mosay  Chrysophyllum);  los  cotiledones  carno- 
sos de  1,03  BiUyroupcrmuin  suministran  por  ex- 
presión una  especio  do  manteca  utilizaiia  en  la 
alimentación,  igualmente  que  las  semillas  de 
algunas  especies  del  género  Jiasia;  las  corolas 
carnosas  de  algunas  especies  de  este  género  son 
azucaradas  y  comestibles  y  pueilen  servir  para 
]a  obtención  del  alcohol.  El  late.x  desecado  de  la 
Tsonandra  Quita  constituye  la  gutapercha,  y  el 
del  Mimusos  Batata  produce  una  substancia 
análoga  y  rojiza,  llamada  Balata.  Por  último, 
algunas  sapotáceas  producen  maderas  muy  du- 
ras, utilizadas  para  la  construcción  (Argania  y 
Sidroxylon). 

Las  sapotáne.-is  sr  rel.nrionnn  priivip-ilmoute 

con  las  nirsiiiiM < :  \.nr  li  |™isiri/,i,  r|,i|„i  ,1a  de 

los  estambres  l/i  lili;  riniMÍM  i'si.is  se  n^r  lucen  ií 
cinco,  peros.'  dilriuiciaii  de  ulks  de  uu  modo 
muy  marcado  por  sus  cápsulas  cerradas  y  uni- 
ovuladas. 

_  Se  comprenden  en  esta  familia  unas  330  espe- 
cies, todas  tropicales,  las  cuales  se  incluyen  en 
24  géneros.  También  se  conocen  44  especies  fó- 
siles, propias  de  los  terrenos  terciarios,  y  perte- 
necientes en  su  mayoría  á  los  géneros  Chrysophy- 
llum, Bumelia,  Achras  y  Sidroxylon,  repre- 
sentados aún  hoy  jior  especies  vivas. 

Los  géneros  más  importantes  de  esta  familia 
son  los  siguientes:  Sapnta,  ChrysophyUum,  Iso- 
nandra,  Achras,  Basia,  Lúcuma,  Bumelia,  Ar- 
gania, Mimusops,  Sidroxylon  y  Dichopsis. 

SAPOTE:  m.  Bol.  Nombre  vulgar  empleado 
para  designar  distintas  es[)ecies  de  plantas,  y 
usado  especialmente  en  América.  Con  el  nom- 
'"■e  _de  Sapolc  ariiariUo  ó  borracho  se  designa  en 
Méjico  una  especie  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Sapotáceas,  y  cuya  denominación  sistemáti- 
ca es  Lúcuma  salicifolia  H.  B.  ct  Kunth.  En  la 
isla  de  Cuba  llaman  sapota  á  otra  especie  de  la 
misma  familia  cuyo  nombre  científico  es  Sapoí'a 
Achras  Mi\.;  Sapote  de  culebra  á  la  especie  Xm- 
cuma  Serpentaria  H.  B.  et  Kunth;  Sapotegran- 
de  a  la  Líieuma  mamynosa  Gajrtn.,  y  Sapote  es- 
pinoso á  la  ISumclia  hórrida  Griseb,  todas  de  ia 
familia  de  las  Saiiotáccasy  todas  con  frutos  co- 
mestibles. En  la  misma  isla  do  Cuba  llaman 
Sapote  negro  á  otra  planta  muy  diversa  de  las 
anteriores,  cuyo  nombre  científico  es  Diospyros 
laurifolia  Rich.,  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Ebenáceas.  Otra  especie  de  la  misma  familia 
de  las  Ebenáceas,  llamada  por  los  botánicos 
^  Diospyros  ohtusi/olia  Willd.,  es  conocida  en  Mé- 
jico con  los  nombres  de  Sapote  negro  y  Sapote 
prieto.  Por  último,  en  las  islas  Filipinas  llaman 
'papóle  negro  á  otra  especie  de  la  iamilia  de  las 
hlienaceas,  que  lleva  el  nombre  científico  de 
Jhospyros  Sapota  Roxb. 
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na,  prov.  de  Salerno  ó  Principado  Citerior,  Ita- 
lia, sit.  en  el  Golfo  de  Policastro;  2  000  habi- 
tantes. Pequeño  puerto  do  cabot.ije.  Se  cree  que 
ocupa  el  emplazamiento  de  la  antigua  Sipron, 
fundada  por  los  sibaritas.   Es  localidad  célebre 
en  la  guerra  de  la  independencia  italiana  por  la 
derrota  de  Pisacanoy  Nieoteía  en  junio  de  1857. 
SAPRINO  (del  gr.    ¡rairpós,  podrido^  m.  Zool. 
Uunero  de  m.sectos  del  orden  de  los  coleópteros, 
tamiha  de  los  histéridos,   tribu  de  ibs  hisUri- 
nos.  Los  caracteres  más  imi)ortantes  que  pre- 
sentan los  insectos  do  este  género  son:  mandí- 
bulas salientes,   robustas,  bruscamente  encorva- 
das y  cruzadas  en  su  extremidad,  inermes  ó  den- 
tadas; cabeza  prolongada  en  un  hocico  cuadran- 
gular;  antenas  in.sertas,   casi  al  descubierto   so- 
bre los  lados  y  en  la  base  del  hocico;  su  maza 
ovalada  o  subglobulosa;  losetas  antenales  situa- 
das sobre  los  lados  del  jirosternón,  recibiéndola 
mazado  las  antenas  por  una  incisión  del  borde 
anteroinlerior  del  protórax:  éste  con  dos  senos 
en  su  base,   más   ó  menos  estrechado  y  ligera- 
mente escotado  i)or  delante;  propigidio  transver- 
sal y  oblicuo;  pigidio  grande,  en  forma  de  tri- 
ángulo   curvilíneo   y  vertical;   patas   robustas; 
tibias  anteriores  anchas,   provistas   en  su  borde 
externo  de  dientes  iiue  llevan  cada  uno  un  ciclo 
o  son  enteras  con  una  serie  de  espinas;  el  surcó 
tarsalessuperlicial;  los  otros  m.as  estrechos  y 
con  una  sene  de  esiiinas  hacia  fuera;  prosternón 
muy  estrecho,  biestriado  y  truncado  en  su  base- 
mesosternón  cortado  rectamente  ó  sinuado  per 
delante;  cuerpo  corto,  grueso,  cuadrado,  ovaló 
elíptico. 

Este  género  es  muy  numeroso  en  especies  y 
tiene  una  distribución  geográfica  muy  extensa- 
comprenden  Europa,  Asia,  África,  Australia, 
AiiR-nca,  etc.  Sus  tegumentos  presentan  los  co- 
IcK  s  vrnl,.,  azul,  violeta  ó  metálico;  todos  es- 
l:ni  lilas  ,,  iiifiios  punteados  sobre  toda  su  su- 
1"  ili.  !.■  I  .i;  riirinia,  salvo  un  espacio  liso  colo- 
'■"'■'  'II  I  i  iMsf  de  los  élitros;  éstos  presentan 
'''  "-'!'■>-  'l.'isaIesalf;o  más  unidas  posterior- 
""iiic.  hl  tipo  del  genero  es  el  Saprinus  ma- 
culidus  Rossi. 
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dos  de  snbstancia»  or^/ánif  i^  ( J.n.i',,,  H„- )    Al 
gunoB  B«  desenvuclv.,  '  ¡^ 

coni|io.sic¡ón  en  cent  ).,. 

Ikiiíin    -ctj-Mun  en   lo-  j(í 

atacados  de  en  ferrnedad ,  •,  .  ,„ 

tas  viva»  como  el  /^/uMm  /  ,',,„ 

frecuencia   destruye  la«   pin,  ,„„ 

en  el  momento  de  germinar. 

El  talo  de  los  saprolegniáccoi!  está  conutiUiído 
por  una  célula  ramosa  con  nú'!«o-  |*',t„-,-os  nu- 


ho 


li- 


li 


■;  Sapote:  Geog.  Río  del  Perú,  afl.   del  üca- 
yali,  aguas  abajo  de  Sarayacu. 

SAPPACREEK:  Geog.  Río  de  los  estados  de 
Kansas  y  Nobra.ska,  Estados  Unido.s.  Lo  forman 
dos  brazos:  el  South  Sappa  y  el  North  Sappa, 
paralelos  y  casi  iguales  en  long.  (140  kms.  el 
primero  y  130  el  .segundo),  que  corren  de  O.S.O 
al  h.N.  En  Ambos  nacen  en  Kansas,  en  el  con- 
dado de  Sherman,  limítrofe  del  est.  de  Colora- 
do; atraviesan  los  condados  de  ThoinásyRaw- 
ins  y  se  reúnen  en  el  de  Déeatnr  cerca  do  Obor- 
'"'•''■'  '■'"  así  formado  toca  al  N.O.  en  los  lími- 
de  Morton,  entra  en  oí  de  Furnas  (est.  de  Ne- 
braska)  y  después  do  recibir  el  Boa  ver,  su  prin- 
cipal all.  de  la  izq.,  se  une  al  Republican  River 
trihutario  del  Missouri;  su  curso  total  es  de  2S0 
kms. 

SAPRI:  Gcog.   Aldea  del  dist.  de  Sala  Cousili- 


SAPROFITO,  TA  (del  gr.  «rajrpir,  podrido  y 
0UTÓ1/,  planta):  adj.  Bot.  Aplícase  á  ciertos  ve- 
getales cuya  alimentación  es  exclusivamente  or- 
gánica, no  imdiendo  subsistir  sino  á  expensas 
de  mat'iias  -m- micas  en  vías  de  descomposi- 
'''""•''"  ';'^  'ine  se  encuentran  en  este 

c.asosoii  :  li  ;,  ■..ii-os  ínfcriores  pertenecien- 
tes a  iaiiuhas  .liui,,¡is,  y  pueden  vivir  unos  so- 
bre nna  sola  materia  y  otros  á  expensas  de  las 
substancias  más  diferentes.  Lo  general  es  nu- 
trirse de  una  sola  materia  ó  de  materias  muy 
análogas,  representando  el  ¡'cnicUlumglaucum. 
que  es  uno  de  mohos  más  frecuentes,  el  ejemplo 
que  mejor  se  adapta  á  vivir  sobre  las  materias 
mas  diversas. 

Muchas  especies  de  plantas  saprofitas  produ- 
cen rápidamente  la  desagregación  de  las  subs- 
tancias que  los  nutren,  habiéndose  notado,  por 
ejemplo,  que  el  hongo  de  las  cuevas  (Mcrulias 
lacrymans  D.  C. )  acelera  de  un  modo  sorpren- 
dente la  destrucción  de  los  postes,  armazones  V 
pisos  de  los  sitios  húmedos.  Otro  hongo  llamado 
Tkmatitmi  gijanteum  Chev.,  y  al  q\ie  hoy  se 
considera  como  un  estado  primario  estéril  do  un 
hongo  más  elevado,  destruyó  en  el  corto  plazo 
de  tres  años,  á  fines  del  siglo  xviii,  el  navio 
francés  de  guerra  llamado  Foudroyant,  de  SO 
cañones,  y  casi  por  el  mismo  tiempo  la  armada 
británica  perdió  por  igual  causa  la  fragata  Kei- 
na  Carlota.  ^ 


SAPROLEGNIA  (del  gr.  ^airpií,  podrido,  y  \éy. 
COI',  franja):  f.  Bot.  Género  do  plantas  pertene- 
ciente al  tipo  de  las  talofitas,  clase  de  los  hon- 
gos, orden  de  los  oomicetos,  familia  de  los  Sa- 
prolegniáceos,  cuyas  especies  se  caracterizan  por 
tener  los  filamentos  del  micelio  sin  estrechamien- 
tos, por  formar  los  zoogoniílios  en  los  esporan- 
gios y  lu-eseutarlos  aislados  y  en  nioviinienlo. 
Los  tubos  perforan  los  esporangios  vacíos  pro- 
duciendo sucesivamente  varios"  esporangios  al 
nivel  de  su  cxtromidad.  Oosporas  nunierosas, 
rara  vez  solitarias,  en  cada  oogonio. 

SAPROLEGNlACEOS  (de  saprolainia):  m.  pl. 
Bol.  Familia  do  plantas  perteneciente  al  tipo  do 
las  talolitas,  clase  de  los  hongos,  orden  do  los 
oomicetos,  cuyas  especies  viven  en  el  íigua  sobre 
los  cuerpos  vegetales  o  animales  en  puti-efacción, 
leños,  insectos,  peces,  etc.,  ó  en  líquidos  carga- 


inero.sos,  la  cual  sumerge  ■■■ 
ramas  absorbentes  en  el  in- 
tritivo  y  desarrolla  otras  en  • 
te,   apareciendo  más  tarde   ■ 
mente  espaciados.  Los  filan, 
mente  cilindricos  (Saprolg, 
noinyces,  Fythium),  algunas    . 
mientos  de  trecho  en   trecho  ' 
pidium).  El  género  Bhipiíl,.. 
todos  por  tener  un   filamento  -en. 
por  celulosa  engrosada,  cuya  cima   - 
y  jiroduce  muchas  ramas  radiante- 
de  trecho  en  trecho;  estos  estrechami-i.t.^s  -e 
obturan  má.s  tarde. 

En  conformidad  con  la  vida  acnáHca  de  estos 
liongos,  su  multiplicación  tiene  lugar  por  medio 
de  zoosporas. nacidas  en  un  esfwrangio.  Para  for- 
mar  el  esporangio  se  hincha  el  estilo  de  un  fila- 
mento y  la  porción  engrosada  se  aisla  Mr  medio 
de  un  tabique.  El  ).rotoplasma  se  dií-ide  enton- 
ees  en  multitud  de  porciones  poliédricas  cada 
una  de  las  cuales  contiene  un  núcleo;  éstas  se 
redondean  tomando  una  forma  oval  ó  esfcrii-a  y 
se  escapan  por  un  orificio  terminal,  moviéndoi 
en  el  liquido  por  medio  de  dos  filamentos  vibrá- 
tiles. Su  movimiento  dura  sólo  unos  cinco  mi- 
nutos, al  cabo  de  los  cuales  se  detiene  y  se  en- 
vuelven en  una  membr.ana  celulósica.  General- 
mente germinan  en  seguida,  emitiendo  un  fila- 
mento que  se  ramifica  formando  un  nnevo  talo, 
pero  en  otras  condiciones  produce  una  zoospora 
secundaria  que  jierfora  la  membrana  esférica  v 
se  mueve  con  auxilio  de  dos  filamentos  vibráti- 
les, distinguiéndose  bien  de  la.s  esporas  prima- 
rias por  su  forma  arriñonada.  II  ás  Urde  las  zo- 
osporas secundarias  pierden  también  sus  fila- 
mentos, se  envuelven  en  nna  cubierta  celulósica 
y  germinan,  originando  un  nuevo  talo.  Una  ver 
vacío  el  zoosporangio  por  la  división  de  todas 
las  zoosporas  primarias,  el  tubo  del  talo  crece 
a  través  del  esporangio  y  atraviesa  para  formar- 
un  segundo  esporangio,  y  así  sucesivamente.  To- 
das estas  fases  las  presentan  igualmente  las  es- 
pecies del  género  Saprolepiia  que  las  del  Lento- 
nutus. 

En  el  género  Achlya  las  zoosiMjras  primarias 
gozan  de  tan  poca  movilidad .  que  trabándose 
unas  con  otras  se  detienen  delante  de  la  boca 
del  esi)oiangio,  forman  una  esfera  bucea  y  se 
rodean  de  la  membrana,  germinando  al  cabo  de 
pocas  horas,  bien  originando  directamente  un 
lilainento,  ó  bien  por  zoosporas  .secundarias  arri- 
ñonadas,  y  una  vez  vacío  el  zoosporangio  se  ori- 
gina otro,  no  á  través  de  éste ,  sino  lateralmente. 
En  el  género  Aphanomyces  los  esiKiranirios 
son  muy  delgados  y  largos  v  las  esporas  forman 
dentro  una  sola  fila.  En  el  hid.nn.i.ns  las  zoos- 
poras primarias  no  salen  del  os|>oiangio.  recu- 
briéndose de  celulosa  y  germinando  deíitro  de  il 
y  perforando  la  nicmbrana  («ra  formar  un  -oos- 
porangio  secundario.  En  el  gi-uero  ¡'i,tiii,im  ol 
protoplasma  ilel  esi>orangio  sale  todo  dé  una  \tT, 
deteniéndose  en  seguida  ¡vira  dividirse  en  zoos- 
poras arriñonadas  que  germinan  como  secunda- 
rias. 

Después  de  multiplicarse  durante  algiín  tiem- 
po por  medio  de  zoos|>oras,  cuando  el  medio  nu- 
tritivo comienza  á  agotai^e  tiene  lugar  la  repro- 
ducción sexual.  El  oogonio,  que  puede  ser  ter- 
minal ó  intercalar,  produce  una  sola  oosfera 
(Pylhium,  Aphanomycis,  Khipidium)  ó  vari.ts, 
cuyo  número  depoude  del  tamaño  del  oogonio 
(Aehlya,  Saprolcgnia),  empleándose  general- 
mente en  formarlas  todo  el  protoplasma  del 
oogonio.  En  algunas  esiiecics  de  .'■am^.ictmi:-). 
Aehlya  y  Pylkinm  la  lucmbrana  del  o,i¿onio 
olrece  puntuaciones  rcdondead.as  de  menor  con- 
sistencia, mientras  que  en  otras  se  presentan 
engrosainieiitos  Sitlieutcs  en  forma  de  ivnpilss, 
púas,  ó  prolongaciouos  digitiformes  prolongadas 
por  una  espinit-i.  El  anteridio  se  aplica  soÍ>re  el 
oogonio.  produciendo  una  ramita  que  i*erfora  la 
membrana,  de  preferencia  por  alguna  de  las 
puntuaciones  cuando  ostas  existen,  y  llegando  « 
ponerse  en  contacto  con  una  oosfera  se  sueMa 
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con  ella  por  su  oxtieiuo.  Durante  este  tiempo 
el  iirotoi.lasnia  del  auteriilio  se  va  diloroncian- 
do,  concentrándose  en  su  parte  más  interna  los 
granulos  más  f^rHcsos,  que  se  separan  claramen- 
te sin  tomar  ninguna  Corma  determinada.  Des- 
pués de  esto  la  iiorción  activa  de  este  proto- 
plasma  emigra  á  la  ooslera,  bien  porque  el  tubo 
se  abra  en  su  ápice  y  el  cordón  protoplásnüco 
central  paso  por  él  lentamente,  ó  bien  porque  el 
ápice  se  agrande  gradualmente  hasta  dejar  pasar 
á  su  través  la  parte  activa  del  cuerpo  protoplás- 
mico,  que  no  existiendo  perforación  pasa  como 
á  través  de  un  filtro. 

Cuando  existen  varias  oosferas  y  se  aplican 
en  la  superficie  del  oogonio  varios  anteridios, 
cada  uno  de  éstos  puede  producir  varias  ramitas 
y  fecundar  otras  tantas  oosferas,  y  aun  un  solo 
filamento  puede  ramilioarse  dentro  del  oogonio 
para  fecundar  varias  oosferas.  También  pue<le 
suceder  que  una  misma  oosfera  reciba  la  fecun- 
dación por  dos  ó  más  puntos  de  su  superficie. 

Estos  procedimientos  para  la  emisión  del  pro- 
toplasma  masculino  son  nmy  semejantes  á  los 
que  se  observan  en  la  familia  de  los  hongos  pe- 
rososporáceos,  pero  existe  superioridad  eu  esta 
función  de  parto  de  los  saprolegniáceos ,  por 
cuanto  en  ellos  existe  una  diferenciación  mar- 
cada del  protoplasma  contenido  eu  el  anteri- 
dio. 

El  germen  obtenido  por  la  reproducción  se- 
xual se  rodea  despu'>s  de  una  cubierta  de  celulo- 
sa,lacualrii  ::  i  T  'í'-:!  'r  ■■■•'?  en  una 
capa  intei  i.  '  externa 

másgriiesi,  toreada, 

generalmeiiLi-  ii>;i  ( 'i"/'"'";/"'",  .'•"■i:a,  Jpha- 
nomyces ),  y  otras  veces  provista  de  asperidades 
(Rldpidium,  rijlhium),  y  cuando  el  germen  ha 
llegado  á  su  perfecta  madurez  contiene  en  su 
interior  un  glóbulo  grueso  de  materia  grasa. 
Después  do  un  plazo  de  reposo  más  ó  menos  lar- 
go germina  por  medio  de  procedimientos  diver- 
sos, según  los  casos:  ó  el  tubo  .se  reduce  á  una 
especie  de  papila  y  el  huevo  entero  se  convierte 
entonces  eu  un  zoosporangio,  ó  se  alarga  más 
produciendo  el  zoosporangio  en  su  ápice,  ó  se  ra- 
mifica, cesa  de  crecer  y  produce  un  zoosporangio 
en  la  terminación  de  cada  rama,  ó  se  desenvuel- 
ve en  un  nuevo  talo  que  no  produce  zoosporan- 
gios  sino  al  cabo  de  bastante  tiempo. 

En  varias  especies  de  los  géneros  ¿'a/)!'o/c5r«í«, 
Aphanomyces,  Achlya  y  riilhiuin  se  ha  observa- 
do la  partelogiiesis,  la  cual  se  manifiesta  por  el 
aborto  progresivo,  y  por  último  la  supresión  to- 
tal de  los  anteridios.  En  ciertas  especies  esta 
supresión  sólo  afecta  á  determinadas  plantas,  y 
en  otras  á  la  especie  entera.  Así,  en  la  Saprole- 
gnia  mixta  y  en  la  S.  hyporjyna  los  ejemplos 
desprovistos  de  anteridios  son  una  excepción 
poco  frecuente,  mientras  que  en  la  Saprohgnia 
torulosa  y  .S'.  molinifcra  faltan  los  anteridios 
constantemente,  pero  en  uno  y  otro  caso  las 
oosferas  se  envuelven  eu  una  cubiertí»  celulósica, 
maduran  y  pasan  al  estado  de  vida  latente,  con- 
virtiéndose en  esporas  que  sufren  todos  los  cam- 
bios y  pasan  por  todas  las  fases,  lo  mismo  que 
los  gérmenes  obtenidos  por  la  reproducción  se- 
xual. 

SAPROMIZA  (del  gr.  aairphí,  podrido^  y  ¡li- 
fM,  yo  chupo):  f.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  dípteros,  familia  de  los  múscidos, 
tribu  de  loa  mnseinos.  Este  género  está  caracte- 
rizado por  presentar  la  cabeza  subhcmÍ3férica;la 
cara  un  poco  inclinada  hacia  atrás;  epistoma  no 
saliente  y  desnudo;  antenas  muy  cortas;  el  ter- 
cer artejo  ordinariamente  oblongo,  comprimido, 
con  la  extremidad  obtusa;  el  estilo  velloso  ó  to- 
mentoso ;  alas  algunas  veces  vibrantes.  Estos 
insectos  se  desarrollan  en  las  substancias  ani- 
males en  putrefacción,  como  lo  indica  su  nom- 
bre, y  particularmente  en  los  hongos  en  delicues- 
ceneia. 

El  tipo  de  este  género  es  el  Sapromyza  tuhi- 
fcr  Meig.,  que  tiene  el  cuerpo  amai-illo;  el  estilo 
de  las  antenas  tomentoso  ó  velloso  ;  el  tercer 
artejo  de  las  antenas  alargado,  truncado  obli- 
cuamente por  debajo;  su  longitud  es  de  2  y  me- 
dia líneas;  la  cara  y  antenas  de  color  amarillo 
ceniciento;  el  estilo  muy  plumoso:  el  tercer  seg- 
mento del  abdomen  con  un  apéndice  tubiforme, 
corto  y  retráctil  á  cada  lado  del  borde  poste- 
rior; las  alas  tambi(;n  las  tiene  amarillentas.  Esta 
esiiecié  es  frecuente  en  los  alrededores  de  Mar- 
sella (Francia). 

SAPTIN:  Gco(j.  V.  Lewi.s  Fork. 


SAQU 

SAPUCAHY:  Geofj.  Río  del  est.  de  Minas  Ge- 
raes,  brasil,  el  principal  de  los  alls.  quo  en  su 
parte  superior  recibe  el  río  Grande  ó  Alto  Paraná, 
y  también  el  más  importante  ]ior  el  número  de 
riachuelos  y  arroyos  que  recoge,  entre  los  cuales 
figura  el  río  Verde.  Su  dirección  general  os  de 
S.  á  N.,  inclinándose  algo  al  N.O.  Tiene  cerca 
do  400  kms.  do  curso. 

SAPUCAYA:  f.  Bol.  Nombre  vulgar  sudameri- 
cano empleado  para  designar  dos  especies  de 
plantas  pertenecientes  á  la  familia  de  las  Mirtá- 
ceas, cuyas  denominaciones  sistennlticas  corres- 
pondientes son  Lccythis  lanceolala  Poir.  y  Le- 
cytkys  Ollaria  L. 

-Sapucaya:  Geog.  Lugar  cap.  de  municipio, 
comarca  de  Magé,  est.  de  Río  de  Janeiro,  Brasil, 
sit.  en  la  orilla  dra.  del  Parahyba;  M500  habi- 
tantes todo  el  municip.  Estación  del  f.  c.  de  Río 
de  Janeiro  á  Leojioldina.  Plantaciones  de  café  y 
cultivo  de  árboles  frutales. 

SAPUDI:  Geog.  Isla  del  Archip.  Asiático,  In- 
dias holandesas,  próxima  á  la  costa  oriental  de 
la  isla  Madura,  de  la  que  está  separada  por  el 
Estrecho  de  Sapudi;  56  kms.=  y  algunos  cente- 
nares de  habits. 

SAPUTA:  f.  Bol.  Nombre  vulgar  americano 
empleado  para  designar  una  planta  pertenecien- 
te á  la  familia  de  las  Hipocrateáceas,  y  conocida 
entre  los  botánicos  con  el  nombre  científico  de 
Touaclla  hrasüiensis  Spr. 

SAPUTAN:  Gcog.  Montaña  volcánica  de  la  pro- 
vincia de  Menado,  dist.  do  Minahassa,  isla  de 
Célebes,  ludias  holandesas.  Alcanza  una  alt.  de 
1882  m.,  y  ha  tenido  varias  erupciones  durante 
este  siglo.  Próximas  y  hacia  el  N.  brotan  las 
cenagosas  aguas  termales  de  Panghon,  y  hacia 
el  N.  E.  se  encuentran  varios  volcanes  do  fango 
en  actividad. 

SAPUYES:  Gcog.  Dist.  de  la  prov.  de  Túque- 
rres,  dep.  del  Cauca,  Colombia;  .3  005  habits.  Si- 
tuado cerca  del  río  de  su  nomlirc,  en  una  coli- 
na aplanada  y  á  3027  ni.  sobre  el  nivel  del 
mar. 

SAQUABEMA:  Gcog.  Lugar  cap.de  nuinici|iio, 
comarca  de  Río  lionilo,  est.  de  Río  ile  Janeiro, 
Brasil,  sit.  entre  el  Océano  y  la  laguna  de  Sáqua- 
roma  y  en  la  orilla  O.  del  canal  que  hay  entre 
esta  laguna  y  el  mar;  17000  habits.  todo  el  mu- 
nicipio. Cafe  y  caña  de  azúcar. 

SAQUE:  m.  Acción  de  sacar,  en  el  juego  de  la 
pelota. 

-  Saque:  Raya  ó  sitio  desde  el  cual  se  sácala 
pelota. 

-  Saque:  El  que  saca  la  pelota. 

Buen  SAQUE  lleva  este  partido. 

Diccionario  de  la  AcaiUinia. 

SAQUEADOR,  RA:  adj.  Que  saquea.  U.  t.  c.  s. 

SAQUEAMIENTO:   m.  SAQUEO. 

SAQUEAR  (de  saco ):  a.  Apoderarse  violenta- 
mente los  soldados  de  lo  que  hallan  en  un  pa- 
raje. 

...  y  por  el  atrevimiento  de  hacer  entrada 
en  la  isla  y  permitirásus.soMadosque  saquea- 
sen el  lugar  donde  llegaron. 

SoLÍs. 

A  Gniiderico,  rey  de  los  vándalos,  le  detuvo 
la  muerte  el  paso  en  los  portales  del  templo 
de  San  Vicente,  queriendo  entrar  á  saquea- 

LLE. 

Saavedr.v  Fajardo. 

-  Saquear:  Entrar  en  una  plaza  ó  lugar  ro- 
bando cuanto  se  halla. 

Saquearon  á  Madrid  y  Talavera  y  les  aba- 
tieron los  muros. 

Mariana. 

Los  moros  de  Aragón,  valiéndose  de  la  a\i- 
sencia  del  rey,  entraron  por  los  estados  caste- 
llanos y  saquearon  la  fortaleza  de  Gormaz. 
Quintana. 

-  SAQfEAR:  fig.  Robar  todo  ó  la  mayor  parte 
de  aquello  de  que  se  habla. 

Saltearemos  caminantes, 
Y  las  poblaciones  cortas 
Saquea  hemos  de  dineros. 
De  bastimentos  y  joyas. 

Ruiz  DK  Alarcón. 


■    SAQU 

Estaba  desnudo  y  solo,  y  se  entretenía  en  sa- 
quearme el  huerto  como  si  fuera  suyo. 
Valeha. 

SAQUEO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  saquear. 

...  los  que  les  resisten  tienen  que  sufrir  to- 
do el  estrago  de  su  violencia,  de  sus  correrías 
y  de  sus  saqueos. 

Quintana. 

Única  dueña  me  veo 
De  estas  prendas  tan  buscadas, 
Que  cogí  y  di  por  hurtadas 
En  el  día  del  saqueo. 

HARTi!ENnU.SCH. 

SAQUERA:  adj.  V.  Ar.UJA  SAQUERA. 

SAQUERÍA:  f.  Olira  de  sacos. 

-Saquería:  Conjunto  de  ellos. 

SAQUÉS:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Piedra- 
fita,  p.  j.  de  Jaca,  prov.  do  Huesca;  56  ha- 
bitantes. 

SAQUETE:  m.  d,  de  .SACO. 

-  Saquete:  Mil.  Saco  pequeño  destinado  á 
contener  la  carga  de  pólvora  do  los  cañones  y 
obuses.  En  los  primeros  tiempos  de  la  artillería 
la  carga  de  pólvora  se  introducía  á  granel,  lleván- 
dola hasta  el  fondo  del  ánima,  bien  á  mano  en 
el  mortero  que,  como  es  sabido,  tiene  boca  gran- 
de y  poca  profundidad,  bien  por  medio  de  una 
cuchara  especial,  constituida  por  un  semicilindro 
de  madera,  donde  se  colocaba  la  pólvora,  y  de  un 
vastago  ó  mango;  así  se  conducía  la  carga  hasta 
el  fondo  del  ánima,  en  qne  se  daba  la  vuelta  á 
la  cuchara  para  dejar  la  carga  en  su  sitio;  des- 
pués se  introducía  el  taco,  que  en  la  carga  á  gra- 
nel era  indispensable  para  tener  recogida  la  pól- 
vora. Desde  que  se  generalizó  el  uso  de  la  arti- 
llería permanente  do  campaña  se  empezó  á  en- 
cartuchar la  carga,  bien  en  un  papel  ó  i)ergami- 
no,  ó  en  saquete  de  tela;  de  esta  manera  se  te- 
nían las  cargas  dispuestas  de  antemano  y  pesa- 
das con  uniformidad.  En  la  artillería  de  plaza  y 
sitio  se  continuó  empleando  el  sistema  del  barril 
con  pólvora  y  de  la  cuchara  para  nudir  la  carga. 
Para  acelerar  el  fuego  se  empleó  la  bala  ensale- 
rada,  y  al  salero  se  unía  el  saquete,  con  lo 
cual  el  proyectil  formaba  cartucho  con  la  carga. 

El  uso  del  saquete  se  extendió  considerable- 
mente; y  como  había  de  cumplir  las  condiciones 
de  ofrecer  la  resistencia  necesaria  para  soportar 
la  carga  sin  deformarse  ni  romiierse,  y  de  no  de- 
jar residuos  incandescentes  en  el  ánima  después 
del  disparo,  se  empleó  en  su  fabricación  tela  de 
lanilla  sin  mezcla  de  algodón;  modernamente  se 
usa  la  filoseda,  qtie  los  franceses  llaman  sin  ra- 
zón tela  aniiántica,  toda  vez  que  no  posee  amian- 
to, como  pudiera  deducirse  del  nombre,  sino  cjue 
está  hecha  con  borra  de  seda  ordinaria.  El  sa- 
quete tiene  forma  prolongada,  y  en  su  extremo 
abierto  hay  tela  en  exceso  para  poderlo  atar  con 
hebras  de  lana,  y  cuando  la  carga  es  grande, 
como  sucede  en  los  cañones  de  gran  calibre  de 
costa  y  de  marina,  no  bastando  esta  ligadura, 
porque  con  ella  sola  se  rompería  el  saquete,  se 
empican  otras  varias  colocadas  en  jareta,  cuyas 
extremidades  se  enlazan  después  de  cerrado  el 
cartucho,  si  es  que  no  se  prefiere  dividir  la  carga 
en  dos  ó  tres  partes  colocadas  en  otros  tantos 
saquetes  que  se  introducen  uno  detrás  de  otro. 
En  las  cargas  de  pólvora  sin  humo  el  saquete 
debe  sor  de  una  substancia  que  produzca  el  me- 
nor humo  posible,  porque  de  otra  suerte  se  per- 
derían las  ventajas  que  proporciona  la  calidad 
do  la  pólvora  ocultando  el  sitio  del  disparo. 

Con  el  fin  de  que  á  simple  vista  pueda  cono- 
cerse la  clase  de  cargas  que  contiene  el  saquete, 
se  usan,  á  las  veces,  telas  de  diversos  colores, 
que  suelo  ser  el  rojo  para  las  cargas  ordinarias, 
el  blanco  para  las  reducidas  y  el  negro  para  las 
de  saludo.  Además,  para  evitar  toda  causa  de 
error,  los  saquetes  correspondientes  á  cargas  or- 
dinarias y  reducidas  llevan  marcadas  con  inicia- 
les y  números  negros  el  calibre  y  número  de  la 
jiieza  á  que  pertenezcan,  así  como  la  clase  y  peso 
de  la  carga.  Los  saquetes  para  carga  extraordi- 
naria se  marcan  también  de  idéntica  manera,  y 
el  color  de  la  tela  es  generalmente  rojo. 

En  esta  última  época  tiende  á  desaparecer  el 
saquete,  porque  va  prevaleciendo  la  idea  del  car- 
tucho metálico,  que  lleva  en  sí  todos  los  elemen- 
tos de  la  carga:  estopín,  pólvora  y  proyectil. 

Para  tirar  metralla  se  hace  uso  de  saquillos  de 
metralla,  los  cuales  están  formados  por  un  pla- 
tillo cilindrico  de  madera,  sobre  el  cual  se  eleva 
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nn  arbolete  o  cilindro  de  la  misma  materia'y  de 
mucliu  menor  di;lnietio,  lijo  en  su  parto  central. 
Trincado  y  clavado  al  canto  del  iilatillo  va  un 
saco  do  lona  que  contiene  los  granos  de  metralla 
que  se  colocan  por  tongadas  alrededor  del  arbole- 
te, y  80  les  sujeta  por  una  red  trincafiadora  que 
sirvo  al  mismo  tiempo  para  atar  el  saquillo  por 
su  [larte  superior,  terminando  en  una  ó  dos  ga- 
zas para  el  conveniente  manejo.  Con  objeto  de 
que  tonga  la  rigidez  necesaria  el  s.aqnillo  está 
alquitranado  e.vteriormentc,  conservándose  do 
este  modo  sin  deterioro  sensilile  y  sin  perder  su 
forma  cilindrica. 

SAQUILADA:  I'.  Cantidail  do  trigo  qne  .so  lleva 
á  moler  en  un  saco,  cuando  no  va  lleno. 

SAQUILA  Y  CHOCAMAX:  Gcolj.  Pueblo  cabe- 
cera de  la  nmnieip.  de  su  nombro,  dep.  del  Pa- 
lenque, est.  de  Cliiapas,  Méjico;  710  habits. 

SAR:  Qcoi).  Río  de  la  prov.  de  la  Coruña.  Nace 
en  las  sierras  que  se  alzan  al  N.  de  Santiago, 
cono  hacia  el  S.  eu  dirección  de  Padrón  y  se  une 
al  UUa.  11  Aldea  de  la  parroquia  de  San  Vicente 
de  Rama,  aynnt.  de  Touro,  p.  j.  de  Arzíia,  pro- 
vincia de  la' Coruña;  90  balúts.  1|  Aldea  de  la  pa- 
rrocjuia  de  San  Julián  de  Laíño,  ayunt.  de  Do- 
dro,  p.  j.  de  Padrón,  prov.  do  la  Coruña;  54  ha- 
bitantes. II  Aldea  de  la  parrorpiia  do  Santa  Ma- 
ría de  Budiño,  ayunt.  de  lil  Pino,  p.  j.  do  Ar- 
ziía,  prov.  de  la  Coruña;  97  habits.  |;  Aldea  de  la 
jiarroquia  de  San  Vicente  de  Cespón,  ayunt.  de 
Bniro,  p.  j.  de  Noya,  prov.  de  la  Coruña;  60  ha- 
bitantes. II  Lugar  lie  la  parroquia  de  Santiago  de 
Tabeiros,  ayunt.  y  p.  j.  de  La  Estrada,  prov.  de 
Pontevedra;  56  habits.  |1  Lugar  de  la  parroquia 
de  Santa  María  de  Heluso,  ayunt.  de  Buéu,  par- 
tido judicial  y  prov.  de  Pontevedra;  263  habits. 

-Sar  ó  S.\kis:  Gcof!.  Lugar  de  la  prov.  de 
Sivas,  Anatolia,  Turquía  asiática,  sit.  en  el  valle 
superior  del  Sarau-Su,  brazo  del  Seihuu.  Es  k 
antigua  Comana,  llamada  Hierápolis  ó  Ciudad 
Santa.  La  montaña  que  domina  las  ruinas  actua- 
les se  llama  todavía  Kuraenek-Topé.  Todas  las 
ruinas,  templos,  etc.,  datan  del  período  heleno- 
romano. 

-  Sau  de  Abajo:  Geoy.  Lugar  de  la  parroquia 
de  San  Juan  de  Santeles,  ayunt.  y  p.  j.  de  La 
Estrada,  prov.  de  Pontevedra;  67  habits. 

SARA:  Gcog.  Pueblo  de  la  jirov.  de  Ilo-Ilo, 
isla  de  Panay,  Filipinas;  6042  habits. 

-Sara  ó  Sari:  Gcog.  Lsla  del  Mar  Caspio, 
sit.  á  3  Icms.  de  la  costa  occidental,  en  la  entra- 
da del  Golfo  de  Kizil-Agach,  dist.  de  Lenkoran, 
gobierno  de  Bakú,  Transcaueasia,  Rusia.  Tiene 
forma  de  media  luna  y  se  extiendo  unos  12  ki- 
lómetros de  N.E.  á  S.O.,  con  una  anchura  de 
400  ál500  m. 

-Sau.v  (El):  Gcmi.  Prov.  del  dep.  de  Santa 
Cruz,  Bolivia;  20000  habits.,  si  bien  no  se  cono- 
ce con  exactitud  el  número  de  indígenas.  Al  S. 
de  la  prov.  se  alza  el  cerro  de  Amboró,  el  último 
por  esta  ¡larte  de  la  cordillera  de  los  .\ndes;  los 
principales  ríos  sou  el  Yapacaní  y  Palacios,  que, 
reunidos,  van  alGuapay;  el  Gnenda,  Palometas, 
la  Perdiz,  Arubi,  Clianes  y  otros  menores.  El  cli- 
ma es  algo  fresco  en  invierno,  y  las  producciones 
más  comunes  caña  de  azúcar,  maíz,  arroz,  pláta- 
nos, yuca,  tabaco,  naranjas  y  otras  muchas  fru- 
tas; abundan  cu  los  bosques  las  buenas  maderas 
do  construcción  y  ebanistería,  así  como  el  junco 
para  sillas  y  laji])ijaiia  para  sombreros.  En  Am- 
boró hay  oro.  Divídcnse  en  seis  cantones:  Porta- 
chuelo, ijuo  es  la  cap. ;  Hibosi,  Enconada,  Bue- 
navista,  Santa  Rosa  y  Sau  Carlos.  Estos  tres  úl- 
timos son  pueblos  de  indios  cbiquitanos,  chiri- 
guanos y  yuraeares.  i|  Río  de  üulivia,  en  el  de- 
partamento del  Beui.  Contribuye,  con  el  Cha- 
paré, á  formar  el  Mamoré.  \'.  Puí.vy. 

-S.VHA:  Biog.  Mujer  do  Abraham.  N.  hacia 
1986  antes  do  nuestra  era.  M.  por  el  año  de  1859 
antes  do  Jesucristo.  Tenía  diez  años  menos  que 
Abraham.  Era  hija  do  Aram,  y,  según  algunas 
opiniones,  hermana  do  Abraham,  aunque  do 
distinta  madre.  Al  n\ismo  tiempo  quo  José  y 
Abraham  abandonó  Sara  á  Ur,  en  Caldea,  para 
ir  á  habitar  á  Harán.  Después  do  la  muerte  de 
,Tosé,  Dios,  dice  la  Biblia,  ordenó  á  Abraham, 
entonces  do  setenta  y  cinco  años  de  edad,  quo 
marehaso  á  la  tierra  do  Cauaán,  prometiéndole 
darla  á  su  posteridad.  Iliibiendo  sobrevenido 
algún  tiempo  después  el  hambre  en  esto  país, 
Abraham  jiartió  con  su  mujer  para  Egipto,  lis- 
tando  ya  para  entrar  cu  Egipto  dijo  Abraham  á 
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Sara  su  esposa:  Conozco  que  tú  ere»  una  mujer 
bien  parecida  y  que  cuando  loa  egificio»  te  ha- 
brán visto  han  do  decir:  Ea  la  mujer  de  este;  con 
lo  que  á  mí  me  quitarán  la  vida  y  á  ti  te  reser- 
varán para  sí;  di,  pues,  te  ruego,  que  eres  mi 
hermana,  ]iara  que  sea  bien  recibido  ]>or  amor 
tuyo  y  salve  mi  vida  por  tu  respeto.  Entrado, 
pues,  Abraham  en  ICgijjto,  vieron  los  cgiiwios 
quo  la  mujer  era  en  extremo  hermo.sa,  y  lo» 
principales  ó  cortesanos  dieron  noticia  de  ella  á 
Faraón,  alabándosela;  fué  luego  llevado  á  au 
palacio  y  jior  respeto  á  ella  trataron  bien  ú 
Abraham,  el  cual  adquirió,  ovejas,  bueyes,  asnos, 
esclavos  y  esclavas,  asnas  y  camellos.  Pero  Dios 
castigó  á  Faraón  y  su  corte  con  plagas  grandísi- 
mas (lor  causa  do  Sara.  Faraón  hizo  llamar  á 
Abraham  y  díjole:  ¿Qué  es  esto  que  has  hecho 
conmigo?  ¡Cómo  no  me  declaraste  qne  era  tu 
mujer?  ¿Por  qué  motivo  dijiste  ser  hermana  tu- 
ya, poniéndome  en  ocasión  de  casarme  con  ella? 
Ahora,  pues,  ahí  tienes  á  tu  mujer,  tómala  y 
anda  enhoral)Uciia.  En  consecuencia  Faraón  en- 
cargó el  cuidado  do  Abraham  á  los  suyos,  los 
cuales  le  acompañaron,  y  á  su  esposa,  con  todo 
lo  que  tenía,  hasta  fuera  de  Egipto.  Sara  no  ha- 
bía parido  hijos; mas  teniendo  una  esclava  egip- 
cia llamada  Agar,  dijo  á  su  marido:  Bien  ves 
quo  Dios  me  ha  hecho  estéril,  para  que  no  pa- 
riese; despósate  con  mi  esclava  por  si  á  lo  me- 
nos logro  tener  hijos  de  ella;  y  como  Abrah.am 
condescendiese  á  sus  instancias,  tomó  Sara  á  su 
esclava  Agar,  al  cabo  de  diez  años  que  moraban 
en  tierra  de  Cauaán,  y  diósela  por  mujer  á  su  es- 
poso, el  cual  la  recibió  por  tal.  Agar,  sintiéndo- 
se embarazada,  comenzó  á  despreciar  á  su  seño- 
ra, quo  dijo  á  Abraham:  Mal  te  portas  conmigo; 
yo  te  di  á  mi  esclava  por  nmjcr,  la  cual,  vién- 
dose en  cinta,  me  mira  ya  con  desprecio;  el  Se- 
ñor sea  juez  entre  mí  3'  entre  ti.  A  lo  que  res- 
pondió Abraham:  Ahí  tienes  tu  esclava  á  tu  dis- 
posición, haz  con  ella  como  te  pareciese.  Y  co- 
mo Sara  la  maltratase,  ella  huyó.  Habiéndola 
hallado  un  ángel  del  Señor  en  un  lugar  solita- 
rio junto  á  una  fuente  do  agua  que  está  en  el 
camino  do  Sur,  en  el  desierto,  díjole:  Agar,  es- 
clava de  Sara,  ¿do  dónde  vienes  tú  3'  á  dónde  vas? 
Vengo  huyendo,  respondió  ella,  de  la  presencia 
de  Sara,  mi  ama.  Replicóle  el  ángel  del  Señor: 
Vuelvo  á  tu  ama  y  ponte  humilde  á  sus  órdenes, 
y  anuncióle  además  que  temlría  un  hijo, á  quien 
llamaría  Ismael,  por  cuanto  el  Señor  la  había 
oído  en  su  allicción.  A.gar  siguió  el  consejo  del 
ángel  y  jxirió  á  Lsmael  cuando  Abraham  conta- 
ba ochenta  y  seis  años  de  edad.  Trece  años  más 
tarde  apareció  Dios  al  patriarca  y  le  anunció, 
entre  otras  cosas,  que  tendría  nn  hijo  de  su  es- 
posa Sara,  al  cual  daría  el  nombre  de  Isaac.  Al- 
gún tiempo  después  tres  ángeles,  en  traje  de  pe- 
regrinos, visitaron  á  Abraham,  que  les  dio  una 
comida  abundante,  y  uno  de  ellos  le  dijo:  Yo 
volveré  á  ti  sin  falta  dentro  de  un  año,  por  esto 
inismo  tiempo,  .si  Dios  quiere,  y  Sara  tu  nuijer 
tendrá  un  lujo;  al  oir  lo  cual  Sara  se  rió  detrás 
do  la  puerta  de  la  tienda.  Es  de  considerar  que 
ambos  eran  viejos  y  de  ;ivanzada  edad,  y  á  Sara 
le  había  faltailoya'la  costumbre  ile  las  mujeres; 
así  es  que  se  rió  secretamente  diciendo  para  sí: 
¿Conque  desimés  que  ya  estoy  vieja  y  mi  señor 
lo  está  mas,  ¡¡cnsar  en  usar  del  matrimonio?  Y 
dijo  el  Señor  á  Abraham:  ¿Por  qué  so  ha  reído 
Sara  diciemlo:  ¿Si  -será  verdad  que  yo  he  de  ¡la- 
rir  siendo  tan  vieja.'  Pues  que,  ¿hay  para  Dios 
cosa  difícil?  Al  plazo  prometido  volveré  á  visi- 
tarte por  ostc  mismo  tiempo  si  Dios  quiere,  3' 
Sara  tendrá  un  hijo.  Negó  Sara,  y  dijo  llena  de 
temor:  No  mo  he  reído;  mas  el  Señor  replicó: 
No  es  así,  si  no  que  lo  has  reído.  Habiendo  par- 
tido Abraham  hacia  la  tierra  meridional,  habitó 
entre  Cades  y  Sur  y  so  hospedó  en  (íerara,  y  ha- 
blando de  Sara  su  esposa  dijo  ó  dio  á  entender 
quo  era  hormana  suya, por  lo  ([110  Abimeleo.  rey 
de  Gerara,  envió  por  ella  y  se  la  tomó.  Poro  Dios 
le  amenazó  con  hacerle  morir,  y  en  seguida  Abi- 
meleo mandó  traer  ovejas  y  bueyes,  esclavos  y 
esclavas,  do  quo  hizo  donación  á  Abraham  y  res- 
tituyólo intacta  á  Sara  su  esposa.  Poco  después 
Sara  dio  á  luz  un  hijo,  (]uo  recibió  el  nombro  de 
Isaac,  y  á  los  ocho  días  fué  circuncidado  por  or- 
den de  Dios.  Crecía,  pues,  el  niño  y  se  le  deste- 
tó, y  on  ol  día  en  quo  h\i'  destetado  celebró 
Abraham  un  gran  c<nivite.  Mas  como  viese  Sa- 
ra que  el  hijo  de  Agar  se  burlaba  <le  sn  hijo 
Isaac  y  lo  perseguía,  dijo  A  Abraham:  Echa  fue- 
ra ¡i  esta  esclava  y  á  su  hijo,  que  no  lia  de  ser  el 
hijo  de  la  esclava  hereilero  con   mi  hijo  Is;iao. 
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Lcvant<i»e,  pue»,  Abraham  de  luafiana,  y  co- 
giendo [>an  y  un  ffir»  d*  «?•!«   ptís^do  •".•>?».  los 

hombro.í  de  A;'         '        '  '                   '.■ 

di^.bi,  1.1  cual  ». 

IJer.^l.ee.  Ea  ■ 

veiiili'jicte  añoi  cu  i.i  o 

nombre  Hebrón,  en  1 1  .i 

sepultada  en  la  cueva  ■  ...e 

de  Mambre. 

-  Saba:  ]¡ioi¿.  Mujer  de  Tobías»/  Jortn.  Vi»i¿ 

por  el  año  600  a.  de  ii'"-'"  • '  •    i.  .lí  .   '..Ha- 
guel  y  de  Auna,  de  la  1 1 

llcre  el  libro  de  Tobía-  ;e 

Kaguel,  que  estala  en  i 
ultrajar  de  una  de  Irií-  • 
halji'a  tenido  siete  niai 
do  Asmodco  les  había  ■, 
de  ijuercr acercarse  á ella.  l;<.j 
chacha  por  alguna  falta,  ésta  '.•  .,,: 

Nunca  jamás  veamos  entre  n(- 
ira  hijo  ni  hija  nacida  de  ti.  :í 

.sido,  ó  ahogadora  de  tus  mu  -.ú 

acaso  matarme  también  á mí.'  _  o 

con  siete  maridos?  A  estas  voce.i  se  itliiu  ¿ara 
al  cuarto  más  alto  de  su  casa  y  |>asó  tres  días  y 
tres  noches  sin  comer  ni  beber,  sino  que  persc- 
verando  en  oración  suplicaba  á  Dios  con  lágiíiuas 
que  la  librase  de  esta  infamia.  Mientras  S^ira  se 
lamentaba  en  Ragés,  el  viejo  Tobías,  viéndose 
cercano  á  la  muerte,  había  dicho  á  Tobías  su 
hijo:  Te  hago  saber,  hijo  mío,  cómo  presté,  sien- 
do tú  aún  niño,  10  talentos  de  jilata  i  Ga)«lo, 
residente  en  Ragés.  ciudad  de  los  niedos,  y  con- 
servo en  mi  poder  el  recibo  fumado  de  su  nianf; 
por  tanto  procura  buscar  modo  cómo  vajas  alia 
y  recobres  de  él  la  sobredicha  cantidad  de  dine- 
ro, devolviéndole  su  recibo.  Salicmlo,  |iues,  Tobías 
de  casa,  encontró  un  gallardo  joven  que  ^^taba 
j'a  con  el  vestido  ceñido  3'  como  á  punto  de  via- 
jar, y  sin  saber  que  era  un  ángel  de  Dios  lo  sa- 
ludó y  ambos  se  pusieron  en  caminn.  li;iI>ieiiilo 
llegado  á  Ragés,  el  ángel  dijo  á  Tobías:  Aqni  ha}" 
un  hombre  llamado  Raguel,  pariente  tuyo,  de 
tu  tribu,  el  cual  tiene  una  hija  llamada  Sara:  ni 
tiene  otro  varón  ni  hembra  fuera  de  ésta.  A  ti 
toca  toda  su  hacienda,  y  tú  debes  tomarla  i^r 
mujer.  Pídesela,  pues,  á  sn  Padre,  y  te  la  dará 
por  esposa.  Replicó  entonces  Tobías  3-  dijo:  Ten- 
go entendido  que  se  ha  des|iosado  con  siete  ma- 
ridos 3'  que  han  fallecido  todos,  y  aun  he  oído  de- 
cir que  un  demonio  los  ha  ido  matando:  temo, 
pues,  no  sea  que  también  me  suceda  á  mí  lo  mis- 
mo, y  que,  siendo  yo  liijo  único  de  mis  |>adres, 
precipite  su  vejez  al  sepulcro  con  la  atliccióiiqiie 
les  ocasione.  Díjole  entonces  el  ángel  Rafael:  Es- 
cúchame, que  yo  te  enseñaré  cuáles  son  aquellos 
sobre  quienes  tiene  potestad  el  demonio.  Los  que 
abrazan  con  tal  disposición  el  matrimonio  qne 
apartan  do  sí  y  de  su  mente  :i  Dios,  cntrcgáiiilo- 
so  á  su  pasión,  como  el  caballo  y  el  muloiiue  no 
tienen  entendimiento,  esos  sou  sobre  quienes  tie- 
ne poder  el  demonio.  Mas  tú,  cuando  la  hubieses 
tomado  por  esposa,  entrando  en  el  ajiosento  uo 
llegarás  á  ella  en  tres  días  y  no  te  oeui>arás  en 
otra  cosa  sino  en  hacer  oración  en  conijiañía  de 
ella.  Eu  aquella  misma  noche,  quemando  el  hí- 
gado del  iK!Z,  será  ahuyentado  el  demonio.  En  la 
segunda  noche  serás  admitido  en  la  unión  de  lo,* 
santos  patriareas.  En  la  tercera  alcanzar.is  la  Ivn- 
dicióu  para  que  nazcan  de  vosotros  hijos  sanos. 
Pasada  la  tercera  noche  te  juntarás  con  la  don- 
cella en  el  temor  del  Señor,  llevada  m;is  bien  del 
deseo  de  tener  hijos  que  de  la  concupiscencia,  á 
lin  de  conseguir  en  los  hijos  la  liondición  propia 
del  linaje  de  Abraham.  Entraron,  luics,  en  casa 
de  Raguel.  el  cual  los  recibió  con  alegría,  y,  oida 
la  propuesta  de  Tobías,  se  conturlv  sabiendo  lo 
acaecido  á  los  siete  maridos  y  comenzó  á  tenuT  no 
aconteciese  á  Tobías  la  misma  desgracia:  [lero 
asegurado  i>orRafael.  cogió  la  mano  derecha  de  su 
hija  V  la  juntó  con  la  derecha  de  Tobías;  en  scsiui- 
da ,  tomando  iv>]>cl  ó  («erganiino,  hicieron  la  escri- 
tura matrimonial,  y  después  oelebraivn  el  convi- 
te, bendiciendo  á  Dios.  Llamó,  en  fin.  R.ignel  á 
Auna  su  mujer,  v  mandóle  que  prei^rase  otuí 
aposento,  en  el  cual  introdujo  :\  su  bija  Sara,  quo 
echó  á  llorar;  mas  Anua  dijo:  Ten  buen  animo, 
liija  mía;  el  Señor  del  cielo  te  llene  de  go.o  iles- 
púés  de  tantos  di.^gustos  como  has  snlrido.  Des- 
pués de  haber  cenado,  condujeron  al  joven  al 
aposento  de  la  esposa  :v  Tobías,  teniendo  presen- 
tes las  advertencias  de^  ángel,  sacó  de  su  altiiii- 
11a  el  peda.-.o  de  hígado  y  ooraíón  y  púsole  sobiv 
unos  carbones  encendidos.  Entonos  el  augil 
i'l 
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Riifncl  cor;!()  al  domonio  y  le  confinii  cu  el  desier- 
to de  lOLíipto  supoi-ior.  Al  mismo  tiempo  Tobías 
cxhort.)  á  lii  doiicolla  y  le  dijo:  Levántate,  Sara, 
y  haL;amos  oración  á  Dios  lioy  y  mañana  y  dos- 
.|inós  de  mañana,  porque  estas  tres  iioelics  las 
pasaremos  unidos  en  oración  con  Dios,y  pasada 
la  tercera  noche  haremos  vida  mariiiablü.  Ka- 
gue!,  estando  eerea  el  primor  canto  de  los  gallos, 
mandó  llamar  á  sus  criados,  y  fnoron  con  él  á 
abrir  una  sepultura,  porque  temía  que  cupiese  á 
Tobías  la  misma  desgracia  que  á  sus  predecesores. 
Una  de  las  criadas  de  Anna,  que  por  orden  do  esta 
entró  en  el  aposento,  encontró  a  Tobías  y  fiara 
sanos  y  salvos,  ambos  durmiendo.  Con  esta  noti- 
cia, líaguel  y  Anna  alabaron  á  Dios.  Sara  vivió 
muchos  años,  y  vio  á  los  hijos  de  sus  hijos  hasta 
la  quinta  generación. 

SARABAT:  <hoij.  Rio  déla  Anatolia.  V.  OfK- 
iiins-CiiAi. 

SARABIA:  Oeorj.  Lugar  de  la  ayuda  de  parro- 
quia de  Sagrario  de  Randul'o,  ayunt.  y  p.  j.  de 
íiiy,  jirov.  de  Pontevedra;  63  babits. 

-  Saüabia:  Geog.  Pueblo  de  la  prov.  de  Lsla 
do  Negros,  Filipinas;  4408  habits. 

-Sauaisia:  Geog.  Río  de  Mi-jico  en  el  istmo 
de  Tebuantepec,  est.  de  Oaxaca.  Nace  en  la  sierra 
do  Santa  María  Guincuagate,  al  O.  de  Guichico- 
vi;  corre  al  O.  y  desagua  en  el  río  de  Coatza- 
coalcos.  Su  caudal  es  grande,  pero  no  permite 
la  navegación  por  lo  impetuoso  de  su  corriente: 
cerca  de  su  desembocadure  forma  una  cascada. 

-  Saiiabia  (José  de):  Bíoíi.  Pintor  español. 
N.  en  Sevilla  en  160S.  M.  en  Córdoba  á  21  de  ma- 
yo de  1669.  Su  padre,  el  pintor  Andrés  Ruiz  de 
Sarabia,  procuró  inclinarle  á  su  profesión;  pero 
cuando  le  enseñaba  los  principios  de  ella  se  em- 
barcó para  Lima,  dejándole  encargado  á  unos 
parientes  que  tenía  en  Córdoba.  Fué  allí  su 
maestro  Agustín  del  Castillo  hasta  que  falleció 
(1626),  y  para  perfeccionarse  volvió  Sarabia  á 
Sevilla  á  la  escuela  de  Francisco  Zurbarán.  Se 
restituyó  después  á  Córdoba,  donde  principió  á 
trabajar  aprovechándose  de  las  estampas  de  los 
Sadeíers,  y  prontamente  logró  reputación  entre 
las  gentes  que  no  conocían  sus  plagios,  encar- 
gándole muchas  obras  públicas  y  particulares, 
especialmente  Concepciones,  que  pintaba  con 
gracia  y  buen  gusto  de  color.  Pintó  una  para  la 
escalera  principal  del  convento  de  San  Francisco 
de  aquella  ciudad,  un  Kacwiünlo  del  Señor 
para  la  iglesia,  otro  lienzo  para  el  claustro,  ya 
perdiilo,  que  copió  de  una  estampa  de  Rubens, 
y  otro  original  representando  á  San  Francisco 
orando  en  la  ermita  de  San  Damián,  que  se  co- 
locó en  su  retablo  en  imo  de  los  ángulos  del  pro- 
pio claustro,  y  en  el  opuesto  un  crucifijo  muy 
bueno.  Fué  también  de  su  mano,  aunque  copia- 
da de  otra  estampa  de  Rubens,  La  elevación  del 
Señor  en  la  Cruz,  qxie  estaba  en  el  convento  de 
Ari'izafa  ó  de  San  Diego.  Pero  la  Huida  á  Egip- 
to, original  que  dejó  en  la  iglesia  de  la  Victoria, 
de  la  propia  ciudad,  era  su  mejor  obra,  y  por 
ella  mereció  grandes  elogios;  porque  adenuvs  de 
la  sencilla  composición,  estaba  (untada  con  her- 
moso colorido,  con  arreglado  dibujo  y  con  ma- 
gisterio, 

SARABILLO:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Plan, 
p.  j.  de  l'oltaña,   prov.  de  Huesca;  183  habits. 

SARABRIS:  Geog.  ant.  C.  de  España,  citada 
por  l'Lolemeo,  como  perteneciente  á  la  región  de 
los  vacceos,  en  lo  más  meridional  de  ella.  Supo- 
ne Cortés  que  es  la  Sabaria  ó  Sibaria  del  Itine- 
rario, y  por  consiguiente  Peüauseude,  Zanrora 
ó  Toro. 

SARABURi:  Geog.  O.  cap.  de  prov.,  reino  de 
Siam,  sit.  á  orillas  del  Nam-Sak  y  á  unos  30 
kms.  de  su  conlluenciacon  el  Ménam;  4  000  ha- 
bitantes. Por  Saraburi  pasa  el  camino  do  cara- 
vanas entre  Bangkok  y  Korat. 

SARACA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Leguminosas,  subfami- 
lia de  las  cesalpiniáceas,  cuyas  especies  habitan 
en  las  regiones  tropicales  de  Asia,  y  son  árboles 
ó  plantas  tropicales  trepadoras,  con  las  hojas 
abruptamente  pisnadas  y  dos  á  cinco  pares  de 
hojuelas  coriáceas;  las  estípulas  intrafoliáceas  y 
las  flores  rojizas,  dispuestas  en  racimos  fascicu- 
lados;  cáliz  bibracteolailo  en  su  base,  coloreado, 
embudado,  con  el  tubo  carnoso  y  el  limbo  par- 
tido en  cuatro  lacinias  obtusas  y  patentes;  coro- 
la nula;  ti'es  ;'i  nueve  estambres  sobre  un  anilla 
parnoso  existente  en   la  garganta  del  cáliz,  con 
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los  filamentos  alargados,  filiformes  y  libres, 
llexuosos,  y  las  anteras  arriñonadas  y  longitudi- 
nalmente dehiscentes;  ovario  pedicelado,  salien- 
te, con  el  pedicelo  soldado  con  el  tubo  calicinal, 
aovado-oblougo  y  multiovulado;  estilo  filiforme, 
oblicuo;  estigma  sencillo;  legundiro  falciforme, 
casi  hincliada,  con  la  suiierlicie  reticulada  y  con 
cuatro  á  ocho  semillas  aovadoglobosas. 

SARACENOS:  m.  pl.  Geog.  ant.  Tribu  nómada 
de  la  Arabia  Desierta,  en  la  parte  septentrional. 
Resistieron  durante  mucho  tiempo  al  Imperio 
griego  y  se  convirtieron  al  islamismo. 

SARAchaGAS:  Geog.  Caserío  del  ayunt.  de 
Plencia,  p.  j.  de  Bilbao,  prov.  de  Vizcaya;  62 
habits. 

SARACHO:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  do  Leza- 
ma,  ]).  j.  de  Amurrio,  prov.  de  Álava;  185  ha- 
bitantes. 

SARADA  NADI:  Geog.  Río  de  la  Indiii  orien- 
tal en  el  dist.  de  Vizagapatam,  presidencia  de 
Madras.  Nace  en  los  montes  Madgulas,  Maliyas 
ó  Gates  orientales,  dividido  en  dos  brazos,  uno 
de  los  cuales,  el  derecho,  ]iasa  cerca  de  Madgu- 
la.  Retínense  ambos  al  salir  del  llano,  y  el  río 
así  formado  atraviesa  los  Galikondas,  pasa  por 
Anakapalli,  cuyo  nombre  toma,  tuerce  luego  su 
curso  hacia  el  S.S.O.,  pasa  por  Bassimkota,  y 
después  de  un  curso  de  100  kms.  va  á  fenecer 
en  el  Golfo  de  Vattada,  Golfo  de  Bengala. 

SARADELO:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Caleiro,  ayunt.  de  Villanueva 
de  Arosa,  p.  j.  de  Cambados,  prov.  de  Ponteve- 
dra; 134  habits. 

SARAE  ó  SARAUE:  Geog.  Prov.  del  Tigre, 
Abisinia,  sit.  al  S.  de  la  prov.  de  Hamasen.  Es 
una  meseta  de  1  900  ra."  de  altura  media,  sem- 
brada de  colinas  y  cortada  por  multitud  de  ba- 
rrancos ó  valles,  bien  regada,  con  fértiles  terre- 
nos; 300  000  habits.  La  cap.  es  Godofelassié. 

SARAFARADS:  Geog.  Brazo  izquierdo  del  Indo. 
Empieza  cerca  del  Puleli,  20  kms.  aguas  arriba 
de  Haiderabad;  corre  hacia  el  S.E.,  comunica 
por  el  Canal  Letvah  con  el  Mithran  ó  Mithrao 
del  Nara  oriental,  entra  con  el  nomljre  de  Uali 
en  el  Hala,  conumica  al  O.  con  el  Puleli,  y  al 
mismo  tiempo  se  divido  en  otros  dos  brazos, 
que  se  unen  con  intermitencias  al  PurauaDoro, 
tributario  del  Nara. 

SARAGO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  coleópteros,  familia  de  los  tenelirióni- 
dos,  tribu  de  los  beleínos.  Este  génei'o  de  insec- 
tos está  caracterizado  por  presentar  la  cabeza 
encajada  en  el  protórax  hasta  la  inserción  de  las 
antenas,  iin  poco  y  anchamente  trancada  ó  si- 
nuada  por  delante;  epistoma  separado  de  la 
frente  por  nn  surco  bien  marcado;  ojos  media- 
namente prolongados  sobre  la  frente;  antenas 
más  cortas  que  el  protórax ;  sus  tres,  cuatro  ó 
cinco  últimos  artejos  orbiculares  perfoliados 
y  formaniio  una  maza  bien  distinta;  protórax 
transversal,  parabólicamente  redondeado  sobre 
los  lados,  con  nna  truncadura  ancha  y  fuerte  en 
forma  de  semicírculo  contigua  á  los  élitros  y 
con  dos  senos  en  la  base,  y  con  sus  ángulos  pos- 
teriores salientes  por  detrás;  su  parte  foliácea 
muyancha,  plana  ó  cóucava;losélitrosovalados, 
más  ó  menos  convexos;  su  parte  foliácea  do  an- 
chura variable  y  generalmente  estrecha  en  toda 
su  extensión;  patas  muy  largas;  tibias  finamente 
ásperas  y  las  anteriores  algunas  veces  denticula- 
das sobre  su  borde  externo;  dos  espinas  en  las 
cuatro  tibias  iiosteriores ;  metasternón  muy  corto ; 
mesosternón  declive  y  cóncavo;  el  cuerpo  ovalado 
y  áptero. 

La  especie  típica  que  contiene  este  género  es 
el  Saragus  Icfvicollis  Fab. ,  especie  muy  fácil  de 
distinguir  por  su  aspecto  exterior,  por  la  escul- 
tura de  sus  tegumentos  y  por  la  notable  exten- 
sión foliácea  del  protórax. 

SARAGOZA  ó  ZARAGOZA:  Geog.  Municip.  del 
de|).  de  Cbimaltenango,  Guatemala,  limitado  al 
N.  por  el  de  Comalapa,  al  S.  por  el  de  Itzapa, 
al  E.  jior  el  de  Cbimaltenango  y  al  O.  por  los 
de  Patzicia  y  Santa  Cruz  Balauyá.  Le  riegan  los 
ríos  Tululché,  Puerta  Abajo,  Paohojáy  Pixcayá. 
Trigo,  maíz,  fríjol,  etc.  Tiene  el  pueblo  1  650 
babits. 

SARAGÜETA:  Ocog.  Lugar  del  ayunt.  de  Arce, 
p.  j.  de  Aoiz,  prov.  de  Navarra;  74  habits. 


SARAGÜETE:  m.  liim.  Sarao  casero. 

Pues  cuando  juntas  se  hallan. 
Todos  sus  divertindeutos 
Son  BARACiUHTES  que  llaman, 
Sin  los  públicos  saraos, 
lili  que  suele  caerse  en  falta 
De  grave,  ú  de  descortés. 

Cai.deiión. 

SARAGURO:  Geog.  Cantón  de  la  prov.  de  Loja, 
Rep.  del  Ecuador.  Comprende  las  parroipiias  do 
Saraguro,  Maiiu,  Pacjuishapa  y  San  Pablo. 

SARAMA:  Geog.  V.  Sai.ada. 

SARAHÍS:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Duno, 
p.  j.  de  Trcmp,  prov.  de  Lérida;  71  habits. 

SARAl:  Geog.  V.  Skuai,  y  los  compuestos  que 
eminezan  así. 

SARAIEVO:  Geog.  V.  Seuaievo. 

SARAJS  ó  SERAJS:  Geog  C.  de  la  |)rov.  de 
Jorasáii,  l'eisia,  sit.  en  una  llanura,  á  la  izq.  del 
Teyend  ó  Heri-Rud  inferior,  en  los  confines  do 
la  prov.  rusa  Transcaspiana;  2  000  babits.  (iian 
fortaleza  con  cindadela,  baluartes  y  un  ¡lolígono 
irregular.  Puede  considerarse  como  la  puerta  de 
la  India;  por  ella  penetrarían  fácilmente  los 
ejércitos  en  el  valle  del  Herat,  entre  la  Persia 
y  el  Afganistán,  y  allí  acaso  tendría  que  defen- 
derse Inglaterra,  en  primer  término,  contra  un 
ataque  de  Rusia. 

SARAKl:  Geog.  C.  del  Nnpé,  Sudán  central, 
sit.  á  40  kms.  de  la  orilla  izq.  del  Níger,  en  el 
camino  entre  Rabba  é  Iloiin:  40  000  baliits.  Está 
rodeada  de  alta  muralla  que  serpentea  sobre  el 
flanco  de  las  colinas  que  circundan  la  c.  Las 
casas  son  grandes  edifs.  cuadrangulares,  seme- 
jantes á  cuarteles,  con  un  vasto  patio  y  albergue 
de  muchas  familias.  Piaras  de  jiuercos  pasan  el 
día  revolcándose  en  el  fango  de  las  calles. 

SARAKOLES:  Geog.  V.  So.NINKES. 

SARALEGUI  Y  MEDINA  (LeANDUO  DE):  Hiog. 

Escritor  español  contemporáneo.  N.  en  Túy 
(Pontevedra)  á  30  de  junio  de  1839.  En  11  de 
febrero  de  1854  empezó  á  servir  en  el  Cuerpo 
Administrativo  de  la  Armada,  hasta  obtener, 
siguiendo  su  orden  gradual  de  ascensos,  el  em- 
pleo de  Intendente  de  Marina,  y  desempeñando, 
en  todo  el  curso  de  su  carrera,  los  cargos  más 
im]iortantes  de  ella  en  España  y  en  Filipinas, 
en  premio  de  cuyos  servicios  obtuvo  varias  dis- 
tinciones honoríficas,  hasta  la  gran  cruz  del  Mé- 
rito Naval,  con  que  se  halla  condecorado.  Obje- 
to preferente  de  sus  trabajos  y  desvelos  han  sido, 
desde  1861,  el  establecimiento  y  los  progresos 
sucesivos  de  los  actuales  centros  de  instrucción 
profesional  del  Cuerjio,  ya  como  profesor,  ya 
como  Director  general  de  los  mismos,  que  le  son 
deudores  de  los  jirogramas  de  examen  que  han 
regido  hasta  ahora,  de  diferentes  obras  de  texto 
para  el  estudio  de  varias  asignaturas,  y  de  la  or- 
ganización que  tienen  actualmente.  Al  mismo 
tiempo,  y  en  constante  alternativa  con  el  ejer- 
cicio de  sus  importantes  y  laboriosas  funciones 
en  la  Administración  naval,  .se  ha  consagrado 
con  laudable  constancia  al  cultivo  de  varios  é 
interesantes  ramos  del  saber  humano,  delosme- 
nos  comunes  y  generalizados  en  España,  y  con 
especialidad  de  la  Economía  política  y  la  Pre- 
historia. Las  obras  que  ha  dado  á  luz  hasta  aho- 
ra, en  estas  y  otras  materia.s,  .son  las  siguientes: 
Nociones  generales  de  Administración  pública  y 
de  la  Armada  (Ferrol,  \SG\); Nociones genc7-alcs 
de  Adminislraeiún,  de  Derecho  administrativo  y 
de  Economía  política  (Madrid,  1865),  premiada 
en  el  concurso  que  se  celebró  en  el  Ministerio  do 
Marina,  consecuente  á  Real  orden  de  28  de  mar- 
zo de  1864,  y  declarada  de  texto  obligatorio  en 
la  Academia  de  Administración  del  laino;  Tra- 
tado de  Contabilidad  de  líoeicnda  pública  con 
relación  á  España  y  su  aplicación  ú  la  Marina, 
de  la  que  se  han  hecho  cinco  ediciones  (Ferrol, 
1862,  1865,  1874  y  1886,  y  Cartagena,  1863); 
Historia  del  Cnerpo  administrativo  de  la  Amia- 
da  (Ferrol,  1867);  Estudios  sobre  la  época  céltica 
en  Galicia,  tres  ediciones  (Ferrol,  1868  y  1894, 
y  Madrid,  1871);  Tratado  de  Economía  política, 
tres  ediciones  (Ferrol,  1870,  1885  y  1891);  ffa- 
/í'cí'ft  1/ síí-s;jocííi!.s  (Ferrol,  1886);  Estudios  sobre 
Galicia  (Coruña,  1SS8).  Además  ha  publicado 
los  siguientes  folletos:  Pueblos  lacustres.  Estu- 
dios de  Arqueología  prehistórica  (Coruña,  1871); 
El  presupuesto  de  Marina:  lo  que  es  y  lo  que 
i/fiíe  so- (Ferrol,  1873);  Xos  hospitales  de  Mari- 
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««  (Foirol,  1889);  La  cuestión  obrera  en  Galicia 
(Coriifíii,  IS!)!).  Suralcííui  y  Mciliiia  es  taiiibiiín 
autor  (lo  ilifi'icüiU'S  y  apreciados  trabajos  rio  lo- 
gislacióii  <lc  Marina,  de  aplicación  general  ó  lo- 
cal, realizados  todos  por  exjiresa  disposición  de 
las  aiitoriilades  superiores  del  ramo,  entro  los 
que  figura  la  Ordenanza  para  el  régimen  mililar, 
facu/talivo  y  econótiiico  de  los  arsenales  del  Esta- 
do, a|irobada  por  Keal  decreto  de  18  de  julio  de 
1893,  V  por  la  que  se  í;obiernan  actualmente 
(1896)  los  referidos  establecimientos  marítimo- 
iiulustrialesde  España  en  la  península  y  en  Ul- 
tramar. 

SARAMACA:  Gcog.  Río  de  la  (iuayana  holan- 
desa. Nace  cerca  del  par.ilclo  de  4"  lat.  N.,  y 
describe  amplia  curva  jjara  inclinarse  luego  al 
N.O.  y  O.;  recorre,  pues,  un  semicírculo  de  350 
kms.  Desagua  en  el  Atlántico. 

SARAMAGOSO:  Ocoij.  Lugar  de  la  parroquia 
de  .Santa  Jlaría  de  Viso,  ayunt.  y  ji.  j.  de  Re- 
dundela,  prov.  de  Pontevedra; 211  liabits. 

SARAMAGULLÓN:  m.  Zool.  Nombre  vulgar 
con  que  se  designa  en  la  isla  de  Cuba  al  Coliim- 
biis  (/o)»iHii'.»sis,  ave  del  orden  de  las  palmípe- 
das, lamiliade  las  colímbidas,  cpie  se  caracteriza 
por  tener  el  pico  robusto,  largo,  comprimido, 
recto,  encorvado  en  el  dorso  y  agudo  en  la  punta; 
aberturas  nasales  en  la  base,  lineales  y  nianiües- 
tas;  espacio  entre  el  pico  y  el  ojo  plumoso;  alas 
relativamente  largas  y  agudas:  las  primeras  re- 
meras exceden  mucho  en  longitud  á  las  escapu- 
I.ares;  cola  nmj'  corta  y  redomleada;  el  dedo 
pulgar  corto  y  con  una  pequeña  membrana. 

El  macho  tiene  las  plumas  de  la  cabeza  en 
forma  de  moño;  las  de  las  cejas  y  quijadas  lar- 
gas, blancas  y  estriadas  de  negro;  la  parte  su- 
jierior  de  la  cabeza,  la  garganta  y  todo  el  cuello 
negro  mate;  el  vientre  de  un  rojo  obscuro:  las 
plumas  del  lomo  negras  y  orilladas  de  un  ligero 
tinte  rojizo;  pico  azulado;  ojos  de  rojo  carmín; 
Jiies  verde-obscuros;  en  la  hembra  la  garganta  y 
ol  vientre  son  blancuzcos;  el  cuello  pardo;  la 
cabeza  negra;  las  cejas  blancas;  el  lomo  negruzco, 
y  las  alas  negras.  Los  individuos  jóvenes  tienen 
todos  estos  colores,  aunque  no  tan  vivos. 

Hace  mucho  tiempo  que  esta  ave  fué  indicada 
como  habitante  de  .Santo  Domingo,  Jamaica  y 
Guayana.  El  príncipe  de  Nenwied  la  encontró 
en  el  Brasil.  Se  ha  observado  en  la  frontera  del 
Paraguay,  en  las  cercanías  de  Buenos  Aires,  en 
las  nuirgeues  del  río  Negro  en  Patagonia,  sobre 
las  aguas  de  las  provincias  de  Mn.\os  y  de  Chi- 
quitos, en  Bolivia,  y  en  los  lagos  de  las  )ilanicies 
más  elevadas  de  los  Andes,  jiarticulurmente  á 
lo  largo  de  las  márgenes  del  l.ign  de  Tilie.aca,  á 
4  000  metros  de  elevación,  extondiundose  en  el 
hemisferio  Norte  hasta  las  Antillas, 

Esta  ave  se  encuentra  en  todos  los  lagos,  en 
las  ciénagas,  sola  ó  en  pequeñas  bandadas  de 
cuatro  á  ocho  individuos,  que  vagan  sin  temor 
sobre  las  aguas  y  se  dejan  aproximar  muy  cerca, 
confiando  en  la  agilidad  con  que  se  sumergen, 
no  apareciendo  dcsjjucs  sino  muy  lejos.  Si  el  es- 
pacio es  reducido  se  sumergen  y  vuelven  poco 
á  poco  á  colocar.so  en  medio  de  las  hierbas,  mos- 
trando entonces  siilo  el  pico  y  la  cabeza  fuera 
del  agua,  creyéndose  en  tal  seguridad  que  al- 
gunas se  cogen  vivas.  Su  alimento  consiste  en 
peces,  larvas  de  insectos,  de  pequeños  reptiles  y 
de  conchas. 

Hacia  la  mitad  de  noviembre  elige  esta  ave 
uua  laguna  ó  un  lago  cubierto  de  juncos,  y  en 
lo  más  espeso  de  estas  ]ilantas  construye,  sobre 
las  aguas,  su  nido,  forrado  inleriornientedeidu- 
nias,  en  el  cual  iiono  la  hembra  cuatro  ó  cinco 
huevos  blancos  y  lisos.  En  cnanto  nacen  los  po- 
Iluolos  siguen  á  la  madre,  que  los  oculta  al  me- 
nor ruido. 

También  es  nuiy  común  en  Cuba  otra  especie 
de  este  mismo  g(úioro,  el  Cnli/mbus  caroHncnsi-i, 
<|iio  conuí  el  anterior  vive  en  las  lagunas,  sin  que 
difiera  gran  cosa  en  su  genero  de  vida  y  régimen 
de  alimentación. 

SARAMETf:  Gco;/.  Pico  de  la  Alta  Hirmania, 
Indochina,  sit.  cerca  de  los  confines  del  Asam, 
en  los  límites  de  la  Alta  Birnuinia.  del  Asam  y 
del  Manipur.  Tiene  3  900  m.  de  all. 


SARAfVIÓN:  ',Vo;/.  Cantón  del  <list.  do  Aueh, 
dep.  do  (¡ers,  Francia;  l.'i  muuicips.  v  (i  100  ha- 
bití\ntes. 

SARAIVIPIÓN  (del  gr.  í>)/in,«7r(\ii'0í.  de  color 
rojo  encendido):   m.    Enfermedad  feliril,  coula- 
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giosa  y  muchas  voces  epidémica,  que  se  mani- 
liesta  por  numerosa»  manchas  pequeñas  y  rojas, 
semejantes  á  picaduras  de  pulga,  y  que  va  prece- 
<]ida  y  acompañada  de  lagrimeo,  estornudo,  tos 
y  otros  síntomas  catarrales. 

Está  malo  el  alma  mía. 
-  ¿Si?  ¿Qué  tiene? -Sahami-iós. 

BUETÓS  DE  LOS  HkIMíEROS. 

-Sarami'Iún:  Pat.  Esta  afección  general, 
contagiosa,  se  halla  caracterizada  |ior  liebre  de 
evolución  típica,  erujición  de  niancli,as  rojizas  é 
inflamación  catarral  de  las  vías  respiratorias  y 
de  la  conjuntiva. 

Según  los  historiadores  médicos,  el  sarampiíín 
adquirió  gran  desarrollo  en  Europa  y  Asia  du- 
rante la  Edad  Media.  Muchos  observadores  lo 
con  fundieron  con  la  escarlatina  y  aun  con  la 
viruela,  y  otros  consideraron  estas  diversas  fie- 
bres eruptivas  como  simples  variedades  de  una 
sola  y  misma  enfermedad.  En  el  siglo  xviii  se 
reconoció  ya  definitivamente  la  individualidad 
del  sarampión. 

Todas  ;as  tentativas  hechas  para  aislar  y  cul- 
tivar el  agente  específico  del  sarampión  han  fra- 
casado. 

Esta  enfermedad  no  se  desarrolla  nunca  es- 
pontáneamente, y  sólo  aparece  en  individuos  que 
han  estado  expuestos  al  contagio.  Es  transmisi- 
ble por  inoculación  de  la  sangre  recogida  al  ni- 
vel de  las  manchas,  y  también  del  líquido  lagri- 
mal ó  nasal.  Por  lo  general  sobreviene  la  infec- 
ción por  relación  inmediata  con  un  individuo 
atacado,  ó  por  el  intermedio  de  objetos  ó  de 
personas  que  se  hallan  cu  contacto  con  él.  Puede 
también  el  aire  ser  vehículo  de  contagio,  aunque 
en  una  zona  muy  limitada.  El  contagio  ofrece  su 
mayor  actividad  en  los  períodos  de  invasión  y 
de  erupción. 

La  gravedad  del  proceso  morboso  es  muy  va- 
riable de  una  á  otra  epidemia.  Algunas  son  muy 
benignas;  otras  se  distinguen  por  una  mortali- 
dad extraordinaria.  El  clima  y  las  condiciones 
locales  influyen  al  parecer  muy  poco  sobre  el 
desarrollo  de  las  epidemias  de  sarampión.  Sin 
embargo,  se  ha  dicho  que  éstas  son  muy  fre- 
cuentes en  invierno  y  que  causan  entonces  ma- 
yores estr.igos,  sin  duda  por  la  facilidad  conque 
aparecen  las  bronquitis. 

Casi  todas  las  ejiidemias  reaparecen  con  in- 
tervalos más  ó  menos  remotos,  sin  que  pueda 
observarse  ninguna  regularidad  en  sus  manifes- 
taciones. Es  probable  que  esas  recrudescencias 
epidémicas  sean  debidas  á  que,  al  cabo  de  cierto 
tiempo,  han  venido  nuevas  gener.iciones  aptas 
para  contraer  la  eufcrme<lad  y  que  presentan  un 
terreno  favorable  para  el  desarrollo  de  los  gér- 
menes morbosos  introduciilos  accidentalmente. 
En  las  pandemias  la  enfermedad  puede  exten- 
derse á  todas  las  partes  del  numdo  habitado,  no 
respetando  más  que  los  puntos  que  apenas  tienen 
reh-iciones  comerciales  con  c!  rosto  del  Universo. 
Así,  el  sarampión  se  presentó  en  la  isla  de  la 
Madera,  por  primera  vez,  en  ISOS.  En  Islandia 
no  ha  habido,  durante  dieciocho  siglos,  ninguna 
eiúdcmia  morbilio.sa.  En  el  continente  de  Aus- 
tralia la  enfermedad  no  se  conoció  hasta  1854. 
Un  primer  ataque  confiere  la  inmunidad,  y 
así  es  muy  raro  observar  dos  veces  el  sarampión 
en  el  mismo  individuo.  Abstracción  hecha  de 
los  recién  nacidos,  que  están  poco  expuestos  al 
sarampión,  la  edad  no  ejerce  al  parecer  inlluen- 
cia  nuiuifiesta:  si  el  sarampión  apenas  so  observa 
en  los  adultos,  es  porque  la  mayor  parte  de  ellos 
lo  padecieron  durante  la  infancia.  El  autor  de 
estas  líneas  recuerda  haber  vistodos  casos  carac- 
terísticos de  sar.impión,  uno  do  ellos  b:»stanto 
grave,  en  ancianos  do  sesenta  y  dos  y  sesenta  y 
cinco  años.  Dice  Liebenneister  que  el  que  no  ha 
padecido  la  enfermedad  en  su  infancia  tiene 
grandes  probabilidades  do  contraerla  en  edad 
más  avanzada.  «En  el  grupo  de  las  islas  Féroc 
fueron  atacados  de  sarampión  casi  todos  los  in- 
dividuos en  18Ui,  excepto  los  m.ayorcs  de  sesen- 
ta y  cinco  años,  (pie  ya  lo  habían  padecido  en  la 
epidemia  do  1781.» 

Todas  las  razas  humanas  parecen  igualmente 
aptas  para  contraer  el  sarampión.  T^as  epidemias 
se  declaian  á  veces  en  poblaciones  casi  .s:>lvajes, 
y  entonces  ofrecen  una  malignidad  particular. 
Así,  cuando  el  sarampión  fué  importadlo  desde 
Sydney  á  las  islas  Fidji  (1874),  sucumbieron  'JOCO 
individuos,  es  decir,  algo  más  de  la  quinta  mrto 
de  la  ¡loblacion.  Hechos  análogos  se  han  olwor- 
vado  en  la  América  del  Norte  y  en  la  del  Sur. 


SARA 


723 


La  incubación,  desde  que  ee  verifici  el  coota- 
gio  hasu  ouc  ajiarece  la  liebre  de  invanún,  dura 
unos  diez  días,  y  [jasan  trece  ó  catorce  basta  que 

se  presenta  el  cxarttcmi. 

l'ara  cstudií;  ' 
Jiión  hay  que  '! 
El  ]irii(iero,  , 
))0r  una  rájiida  • 
llega  dísde  lu( . 
día  siguiente,  \ 
teni]icratura;  I;i  ..,,., 

da.  .Sin  embargo,  la  I  •  ■¡¡. 

tensidad,  persiste  ha-'  •,.. 

nía,  y  entonces  se  ob-...i.  ■   ..  ,|, 

teni]ieratura.  Esta  fiebre  va  r,  ,,» 

síntomas  habituales:  al  (iriu'  :o 

más  ó  menos  violento,  al  cual  j. 

ción  de  calor  ardiente,  gran  !>■  .,, 

sed,  pérdida  del  a|ictito,  malí  ,.'. 

ees  ligera  somnolencia  alterna:.^  .....  ,.,,,.  i,, n 
y  hasta  subdelirio ;  en  casos  laros  verda.jeias 
convulsiones.  Todos  estos  síntomas  calman  al 
segundo  día,  al  bajar  la  temperatura,  y  en  las 
formas  leves  ajienas  se  jierturba  el  estado  gene- 
ral durante  el  período  de  invasión. 

AI  mismo  tiempo  que  se  declara  la  fiebre  apa- 
recen todos  los  síntomas  del  catarro  específico, 
cada  vez  más  intenso  durante  este  jicríodo.  I.,a3 
mucosas  de  la  nariz,  conjuntiva,  velo  [«latino, 
faringe,  tráquea  y  bronquios  está  hinchada  y 
presenta  una  viva  rubicundez  diseminada  á  ve- 
ces por  placas  y  ¡«ir  manchas.  A  tal  estado  acom- 
pañan frecuentes  estornudos,  fotofobia,  secreción 
alniudaute  de  lágiimas,  tos  seca,  ruda  y  ronca. 
En  algunos  casos  nótase  una  considerable  tume- 
facción de  las  amígdalas. 

Corresponde  hablar  ahora  del  jieríodo  de  erup- 
ción. No  es  raro  ver  desde  el  («ríodode  invasión 
pequeñas  manchas  ó  elevaciones  rojas ,  sobre  tcjdo 
en  la  cara;  pero  la  verdadera  erupción  sólo  apa- 
rece al  cuarto  día,  después  del  principio  de  la 
fiebre,  casi  nunca  m.ás  tarde.  Ordinariamente 
comienza  en  la  cara,  luego  se  presenta  en  el  cue- 
llo, y  desde  allí  se  extiende  á  todas  las  demás 
partes  del  cuerpo.  Se  halla  constituida  por  pe- 
queñas manchas,  primero  de  color  rojo  claro  y 
después  rojo  obscuro  ó  violáceo.  Esta.s  manchas 
son  perfectamente  limitadas,  con  contornos  re- 
dondeados ó  irregulares.  Al  j>r¡ncipio  desapare- 
cen por  la  presión  del  dedo;  si  la  erupciun  es 
muy  confluente  las  manchas  pueden  confundirse 
y  reunirse  en  ciertos  jiuntos.  Alguias  veces  no 
llegan  á  formar  eminencia  por  encima  de  la  jücl 
(morhilli  Uves);  cu  otros  casos  son  ligeramente 
prominentes  y  presentan  en  su  centro  nna  jk;- 
quena  pápula  ( morbilli imimlosa:).  La  piel  situa- 
da entre  las  m.anchas  ofrece  su  asjiecto  normal, 
y  sólo  se  halla  ligeramente  tumefacta  cuando 
las  manchas  están  muy  pió.ximas. 

El  exantema  tarda  unos  dos  días  en  alcanzar 
su  completo  desarrollo.  A  las  pocas  horas,  cuan- 
do más  al  día  siguiente,  el  exantema,  que  ofrecía 
color  intenso,  palidece  rápidamente  fstn<iium 
Jlorilioiiis).  Al  aparecer  la  eru|>ción  se  eleva  otra 
voz  la  temperatura,  y  esta  ascensión  continúa 
hasta  el  momento  en  que  la  erui>ción  llega  á  su 
apogeo.  Por  lo  general  el  máxiniuní  de  este  ]  e- 
ríodo  es  más  pronunciado  qne  el  del  jicríodo  de 
invasión,  y  no  es  raro  que  la  tem|«ratura  suba 
hasta  41°.  Todos  los  síntomas  que  acompañan  á 
!a  ficl're  llegan  entonces  á  su  máximum  de  in- 
tensidad. La  defervescencia  suele  tarxiar  dos  días ; 
algunas  veces  es  rápida,  brusca,  jiero  casi  sien»- 
jire  se  observan  oscilaciones  descendentes.  El 
descenso  de  la  fiebre  se  declara  al  sexto  día,  á 
contar  desde  el  principio  del  [HMÍoilode  invasión. 
Todos  los  síntomas  generales  desai>areccn  enton- 
ces muy  pronto,  y  también  se  atenúan  los  lcni>- 
meuos  catarrales  que  habían  |íersistido  y  aun 
aumentado  de  intensidad. 

Y  llega  el  ¡vríoiio  de  deívainacióH.  Con  el  des- 
censo de  la  fiebre  el  exantema  |vilidecc  y  se  pre- 
senta l>ajo  el  aspecto  de  manchas  amarillentas  ó 
|>ardu,scas.  Ocho  días  después  dol  t  rii.e"]  i.'  ie  la 
erupción,  á  veces  más  pronto.  >  e. 

.sobreviene  una  descamación  fu- 
del  mis  en  forma,  de  laminill.i-  o 

todo  en  la  cara,  y  que  dura  cuai:.-,  >.  i-  .  s:eio 
días.  A  menos  que  sobrevengan  complicaciones 
el  enfermo  está  entonces  casi  rompletanientc 
restablecido,  y  salvo,  nna  ligi'ra  tos  que  persiste 
Kistaiite  tieni|>o  y  nna  gran  iinpresionatiilidaci 
al  frío,  la  dicíicioii  es  completa, 

Ks  indudable  qi\e  existen  i'iiri(iri(i»A«r»i  i-Zct/i^' 
de  la  en/eniiedad.  En  ciertos  casos  esta  es  ninv 
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beiiiííua,  la  (icliio  iijiciias  in.iifad.i  y  los  demás 
síntoiiias  laltan  ó  son  iiuiy  ateiuiacKis.  Así.puo- 
ilc  no  haber  l'enúiiiciios  cataii'alcs,  ó  ser  tan  levos 
(luonpenas  llamen  la  ateuoiún.  Lo  mismo  siicoiie 
con  ol  exantema,  que  |ine(!o  ser  mny  fugaz  y  aun 
faltar  por  completo.  Ku  cambio  so  lian  visto  for- 
mas f;ravesen  las  cuales,  en  virtud  do  la  extraor- 
dinaria elevación  <le  temperatura,  ijue  sólo  pre- 
senta insignificantes  remisiones,  se  declara  un 
verdadero  estado  tifoideo  (sarampiún  lifoidco  6 
púirhlo).  Otras  veces  la  fiebre  es  debida  á  deter- 
minadas complicaciones. 

I,a  Ibrma  más  grave  os  la  Iicmorráriica,  en  la 
cual  á  los  síntomas  de  la  enfermedad  van  á 
unirse  los  déla  diátesis  liemorrágica;  esta  forma 
es  rara,  y  apenas  se  observa  más  que  en  los  in- 
dividuos ya  debilitados  por  \ina  enfermedad  an- 
terior ó  por  otras  causas.  Se  lialla  caracterizada 
iior  la  aparición  de  manchas  purpúreas  en  la 
¡liol,  hemorragias  subcutáneas  y  de  las  mucosas, 
extravasaciones  sanguíneas  en  la  profundidad  de 
bis  órganos  internos,  etc.  Cnanto  á  las  ¡lequeñas 
hemorragias  que  algunas  veces  se  ven  .al  nivel  de 
las  m.anclias,  no  suelen  ser  exiiresiiín  de  la  diá- 
U'sis  hemorrágica,  y  tienen  hi  misma  importancia 
que  las  epistaxis  que  sobrevienen  .accidental- 
mente en  el  curso  de  la  enfcrmed.ad. 

El  exantema  presenta  no  ¡incas  irregularidades 
por  lo  que  se  refiero  á  su  diseminación  en  el 
cuerpo,  el  orden  en  que  aparecen  las  manchas, 
su  tamaño,  duración,  etc.  En  otro  tiempo  se 
atriVjuía  gran  importancia  á  esas  anomalías,  su- 
lioniéndoias  relacionadas  con  las  metástasis.  Aún 
hoy  es  innegable  que  la  desapaiición  rápida  del 
exantema  puedo  anunciar  una  grave  complica- 
ción. 

Jinchas  complicaciones  y  afecciones  secunda- 
rias consecutivas  al  saraniiñón  dependen  de  las 
alteraciones  producidas  por  el  agente  morboso. 
Así,  en  los  casos  en  que  ha  habido  abundantes 
sudores  el  exantema  va  .acompañailo  de  una 
erupción  de  vesículas  miliares,  algunas  de  las 
cuales  se  convierten  en  verdaderas  pústulas. 
También  se  observa  á  menudo,  bien  en  el  perío- 
do de  invasión,  bien  algo  más  tarde,  el  eritema, 
el  licrpes  labial  y  más  rara  vez  la  urticaria  ó  el 
pculigo. 

La  bronquitis  capilar,  debida  á  la  extensión 
de  la  inflamación  á  los  pequeños  bronquios,  es 
una  de  las  comiilicaciones  más  frecuentes  y  más 
graves,  porque  á  menudo  va  seguida  de  iitelecta- 
sia  y  de  neumonía  catarral  lolnilillar.  Entonces 
aumenta  la  lielire  }'  persiste  con  una  tempera- 
tura casi  siemnre  mayor  que  la  normal.  Esta 
pulmonía  lobulillar  pasa  muchas  veces  al  estado 
Clónico,  y  aun  en  los  casos  en  que  el  exudado 
no  sul're  la  degeneración  caseosa  y  es  punto  de 
partida  de  la  tnliereulosis  la  curación  se  hace 
cs]ierar  mucho  tiempo. 

Otras  veces  dominan  las  manirestaciones  la- 
ríngeas, y  dan  Ing.ar  á  una  tos  ronca,  incesante, 
muy  penosa.  La  tumefacción  de  la  nincosa  y  su 
ulceración  provocan  la  afonía,  el  silbido  laringo- 
traqneal,  y  en  ocasiones  determinan  accesos  de 
sofocación.  El  catarro  nasal,  cuando  se  propaga 
á  la  mucosa  de  la  trompa  de  Eustaquio  y  del  oído 
medio,  pnede  producirla  perforación  de  la  mem- 
brana del  tímiíano.  La  conjuntivitis  rnbeólica 
puede,  sobre  todo  en  los  individuos  escrofulosos, 
ser  punto  de  ¡lartida  de  graves  afecciones  de  la 
conjuntivitis  3-  de  la  córnea.  El  catarro  intesti- 
nal, en  cambio,  sólo  ofrece  gravedad  en  casos 
excepcionales  y  en  los  niños  muy  pequeños. 
Apenas  se  observa  en  el  sarampión  la  tendencia 
á  los  procesos  necrobi<ítioos,  tan  comunes  en  las 
demás  enfermedades  infecciosas  graves.  Sin  em- 
liai'go,  en  las  formas  malignas  se  desarrollan  mu- 
chas veces  membranas  diftéricas  en  las  nmcosas 
y  sobreviene  la  gangrena  en  varios  puntos  de  la 
piel.  En  los  niños  muy  debilitados,  caquécticos, 
el  noma  puede  ser  una  de  las  consecuencias  del 
sar.ampicín. 

Cuando  la  fiebre  es  b.astanto  intonsa  .suele  en- 
contrarse pequeña  cantidad  de  albúmina  en  las 
orinas;  pero  la  verdadera  .albuminuria,  la  forma 
aguda  de  la  enfermedad  de  liiight,  es  mny  rara, 
completaraento  excepcional,  en  el  sarampión. 

Entre  las  complicaciones  .accidentales  pueden 
mencionarse  la  pulmonía  lobulillar,  crupal,  la 
pleuresía,  la  endocarditis,  la  pericarditis,  la  an- 
gina difkérica  y  la  parotiditis.  Tiimbién  citan 
los  autores,  como  afecciones  consecutivas,  las 
adenitis  crónicas  que  pueden  abcedarse  ó  caseifi- 
carse, las  erupciones  forunculosas,  los  abscesos 
del  tejido  celular,  las  inH.aniaciones  del  periostio 
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y  de  has  articulaciones,  la  tiiherculosis  miliar 
aguda.  Einalniente,  on  ciertos  casos,  el  saram- 
pión aparece  en  el  mismo  individuo  á  la  vez  que 
la  viruela,  la  varicela,  la  fiebre  tifoidea,  etc. 

Eu  la  mayor  parte  do  los  casos  .sencillos  el 
pronóstico  os  favorable.  Si  no  surge  ninguna  com- 
plicación, la  terminación  funesta  es  excepcional. 
El  peligro  .se  debe  sobre  todo  á  las  complicacio- 
nes; y  como  estas  aumentan  y  prolongan  la  fie- 
bre, el  pronóstico  será  por  regla  general  tanto 
más  favorable  cnanto  más  regular  sea  la  curva 
de  la  temporatnra.  La  existencia  de  una  enfer- 
nieilad  anterior  agrava  notablemente  la  situa- 
ción. El  saraniiiión  es  más  grave  en  los  dos  pri- 
meros años  de  la  vida,  porque  en  esta  edad  so 
coin]ilica  casi  siempre  con  una  bronquitis  capi- 
lar, las  más  veces  mortal.  La  mortalidad  varía 
mucho,  según  las  epidemias:  en  las  bcnignasson 
muy  raros  los  casos  funestos,  que  apenas  so  ele- 
van al  1  ó  2  por  100;  en  las  graves  la  mortali- 
dad pnede  llegar  hasta  el  10  por  100.  En  las 
poblaciones  poco  higiénicas,  donde  faltan  los 
cuid.ados  y  seabandona  el  tratamiento, esmucho 
mayor. 

Kespecto  al  Iratamienlo,  conviene  advertir 
que  las  medidas  profilácticas  pueden  aplicarse 
en  el  saram]nóii;  por  lo  dem.ás,  como  la  inmensa 
mayoría  de  los  individuos  deben  padecer  tarde 
ó  temprano  dicha  enfermedad,  sólo  tienen  aqué- 
llas una  importancia  mny  secundaria.  Con  todo, 
en  las  epidemias  que  ofrecen  gran  malignidad 
pueden  tener  interés  las  medidas  jireservátivas. 
Se  procurará,  iiues,  garantir  del  contagio  á  to- 
dos aquellos  individuos  en  quienes  la  enferme- 
dad puede  ser  peligrosa,  los  niños  demasiado 
jóvenes,  los  individuos  enfermos  ó  debilitados. 
En  la  mayor  parte  de  los  casos  el  sarampión 
scílo  reclama  un  tratamiento  expectante.  El  in- 
dividuo guardará  cama,  est.irá  sometido  á  una 
dieta  severa  y  al  uso  de  bebidas  frías.  Si  la  luz 
le  molesta  se  mantendrá  en  torno  del  enlcrmo 
una  semiobsenridad,  teniendo  cuidado  de  reno- 
var á  menudo  el  aire  de  la  habitación.  La  fiebre 
no  exige  generalmente  una  medicación  activa; 
.sin  embargo,  cuando  la  temperatura  ofrece  una 
elevación  anormal,  las  lociones  frías  proporcio- 
nan un  gran  alivio.  Si  la  fiebre  es  mny  intensa 
y  sns  remisiones  poco  marcadas  so  jirocurará 
bajar  la  temperatura  por  el  método  refrigerante, 
lo  mismo  que  por  el  uso  de  la  quinina  y  de  los 
demás  antipiréticos.  En  los  adultos  recomien- 
dan los  médicos  alemanes  los  baños  fríos;  en  los 
niños  los  baños  tibios  ó  la  envoltura  con  la  sá- 
bana mojada. 

Respecto  al  catarro  bronquial  y  demás  com- 
plicaciones que  pueden  sobrevenir  en  el  curso  de 
la  enfermedad  su  tratamiento  no  ofrece  nada 
de  i)artieular,  por  lo  cual  servirán  de  guía  las 
indicaciones  que  vayan  presentándose  después 
de  la  defervescencia  y  durante  la  de.scam.ición; 
se  evitará  con  el  mayor  cuidado  todo  motivo  de 
enfriamiento  y  se  prohibirá  salir  de  la  habita- 
ción durante  algún  tiempo,  sobre  todo  si  hace 
mucho  frío. 

SARÁN:  Gcog.  Dist.  del  Behar,  India,  sit.  en 
la  pro%'.  de  l'atna,  separado  al  E.  por  el  Gandali 
de  los  dist.  de  Champaran  y  Muzaffarpur,  al  S. 
por  el  Ganges  de  los  do  Patna  y  Chahabad;al 
S.O.  por  el  Gogra  del  de  Ballia  (pi-nvincia  de 
Henares),  y  limitado  .al  O.  por  el  de  Gorakjmr; 
6790  kms.-'  y  2  300  000  habits.  La  cap.  es  Cha- 
pra. 

SARANAC:  (7coc/.  Lagos  del  estado  de  Nueva 
York,  Estados  Uniílos,  en  la  región  lacustre  de 
los  montes  Adiroiidack.  Son  dos  y  están  sit.  en 
la  extremidad  N.E.  del  est, ,  y  por  cirio  Sara- 
nac,  que  en  ellos  nace,  son  tributarios  del  hago 
Champlain.  El  S.aran.ac  superior  tiene  13  kiló- 
metros de  N.  áS.  y  4  de  .inchura máxima;  reci- 
be los  desagües  de  multitud  do  estanques  y 
vierte  sus  aguas  en  el  Saranac  inferior,  del  que 
sale  el  citado  río  .Saranac. 

SARANCHI:  G'-or/.  Región  del  N.E.  de  Mon- 
tenegro, .sit.  éntrela  orilla izq.  dolT.ara  (cuenca 
del  Danubio),  al  N.  de  Siniavina  Planina  y 
Vuclié  Clanina  al  .S.  Esparte  del  dist.  de  Kola- 
chin,  cedid  >  entre  otros  al  Montenegro  por  el 
tratado  de  Berlín. 

SARANDA  ó  ZARANDA:  Gcog.  C.  déla  provin- 
cia de  Banohi,  Liiperio  de  Sokoto,  Sudán  cen- 
tral, ,sit.  á  8.16  m.  de  alt.,  en  la  región  de  las 
fuentes  del  Kaddcra,  all.  derecho  del  Benué.  Al 
N.E.  de  la  c.  se  alza  la  montaña  de  Saranda 
(2  135  m.),  cubierta  de  bosques  hasta  la  cima. 
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SARANDl:  Gcor/.  I<agnnas  del  ilep.  de  Canelo- 
nes, Uruguay,  cerca  de  la  jiLaya  de  .Santa  Rosa 
en  el  Río  de  la  Plata.  íl  Arroyo  del  dep.  de  San 
José,  Uruguay.  Naco  do  la  cuchilla  de  esto 
nombre,  corre  de  O.  á  E.  y  es  afi.  del  río  Santa 
Lucía.  II  Arroyo  del  dop.  do  Rocha,  Uinguay. 
Nace  do  las  faldas  del  cerro  del  Consejo,  y  co- 
rriendo de  O.  á  E.  desagua  en  la  laguna  de  Cas- 
tillos. II  Arroyo  del  dep.  do  Florida,  Uruguay. 
Tiene  su  curso  de  S.  á  N.  y  es  afl.  del  río  Yi.  En 
sus  inmediaciones  tuvo  lugar  la  célebre  batalla 
del  Sarandí,  ganada  ¡lor  los  orientales  á  loslira- 
sileños.  II  Arroyo  del  dep.  do  Artigas,  Uruguay. 
Corre  de  S.E.  á  N.O.  y  desagua  en  el  C'uaró 
Grande.  ||  Pueblo  del  dep.  de  Florida,  Rep.  del 
Uruguay,  sit.  en  el  f.  c.  central.  Es  muy  moder- 
no. II  Pueblo  del  dep.  del  Durazno,  Uruguay, 
sit.  al  E.  de  Durazno,  á  orillas  del  Yi,  cerca  del 
]iaso  del  Rey,  á  las  inmediaciones  del  arroyo 
Ma.lhaj.ar.  Es,  entre  todas  las  jioblaciones  de  la 
República,  la  que  más  rápidamente  ha  progre- 
sado. Fundado  en  el  año  de  1875,  cuenta  hoy 
más  de  1  000  habits. ,  siendo  su  comercio  muy 
activo. 

SARANDIZAL:  Gcuy.  Arroyo  del  dep.  de  Du- 
razno, Uruguay.  Es  aH.  del  Chileno  Grande  y 
corre  de  S.  á  N.E.  desde  las  vertientes  de  la 
cuchilla  Grande. 

SARANDÓN-  fícoi/.  Aldea  de  la  parrocpiia  de 
.San  Miguel  de  Sarandón,  .ayunt.  de  Yedra,  par- 
tido judicial  de  Santiago,  prnv.  do  la  Coruña; 
119  habits.  ¡I  V.  Sax  MinvF.i,  y  San  Peuro  pk 
Saüandón. 

SARANDONES:  Gcog.  V.  SANTA  Mai;ÍA  liF. 
Sauandones. 

SARANGANI:  Gcog.  Cabo  en  la  extremidad  S. 
de  Mindanao,  ¡'llipinas.  A  unos  11  kms.  de  él 
se  hallan  las  islas  del  mismo  nombre.  Son  dos, 
demoran  entre  sí  N.E.-S. O. ,  y  las  separa  un 
profundo  fren  de  1  J  milla  de  ancho,  que  queda 
reducido  á  un  canal  de  unos  8  cables  por  el  arre- 
cife que  despide  la  costa  E.  de  la  isla  occidental 
ó  Balot;  la  isla  oriental  se  llama  Sarangani.  Los 
naturales  las  distinguen  con  el  nombre  de  Balot- 
marilá,  Tsht  Grande,  á  la  mayor  ó  del  O.,  y  con  el 
de  Balot-paridó,  Isla  I'cqvcña,  día  menor  ó  del  E. 
El  paso  que  estas  islas  forman  con  la  costa  de 
Mindanao  es  profundo,  limi>io  y  expedito.  La 
isla  Balot  Grande  os  la  más  elevada  y  m.ás  cul- 
tivada de  las  dos,  y  está  habitada  por  unas  1 500 
almas  entre  sanguiles  y  vilanos;  próximamente 
en  su  centro  se  eleva  un  volcán  que  á  veces  echa 
humo,  cuyo  cráter  tiene  930  ni.  do  alt.  sobre  el 
mar:  visto  del  N.O.  éste  aparece  entre  dos  picos. 
En  el  extremo  S.O.  de  la  isla  hay  otro  monte 
también  volcánico  más  pequeño,  y  en  el  S.E.  una 
colina  do  330  m.  do  alt.  Las  costas  N.  y  E.  so 
hallan  bordeadas  de  un  arrecife  que  en  algunos 
])untos  sale  más  de  una  milla  para  afuera;  en  las 
del  S.  y  O.  so  halla  tan  pegado  á  tierra  que  pue- 
do decirse  que  son  limpias.  Las  puntas  Sajan, 
Ala,  y  la  que  sigue,  son  bajas,  de  mangle  y  pie- 
dras. Al  S.  do  la  última  h,ay  un  islote  bajo,  lla- 
mado Mauru,  por  dentro  de  la  cual  pnede  pasar 
un  bote  de  media  marea  en  adelante.  A  unos  20 
kms.  al  N.  del  cabo  se  halla  la  bahía  de  .Saran- 
gani; profundiza  unas  15  millas  al  N.,  y  su  en- 
trada, comprendida  entre  la  punta  Bulaluán  al  O. 
y  la  punta  Snmb.án,  tiene  7  milhas  de  ancho.  Es 
una  bahía  muy  acantilada  y  de  mucho  br.aceaje, 
y  para  fondear  en  los  senos  que  forman  sns  cos- 
tas es  preciso  hacerlo  muy  cerca  de  tierra  y 
amarrarse  á  ella,  pues  á  poco  que  agarre  ol  ancla 
se  cae  repentinamente  á  mucho  fondo.  Un  arre- 
cife madrepórico  que  se  extiende  cerca  de  una 
milla  hacia  fuera  rodea  la  punta  Bulaluán  y 
corre  bordeando  las  costas  O.  y  N.  de  la  bahía, 
formando  entradas  á  los  fondeaderos  que  hay  en 
ellas.  Toda  la  costa  O.  os  mny  árida  y  el  cogon 
mismo  es  muy  raquítico;  está  formada  de  gran- 
des llanuras  (|ue  se  extienden  al  N.O.  y  N.  cu- 
biertas de  esa  hierba  donde  abundan  los  vena- 
dos. El  monte  volcánico  Matutung  ( QmmadoJ. 
que  demora  á  unas  9  inilhas  al  N.^N.  K.  del 
]meblo  de  Mluk  y  está  en  el  ángulo  N.O.  do  la 
bahía,  es  muy  elevado  y  se  ve  á  mucha  distancia 
( Derrotero  del  Archipiélago  Filipino). 

SARANGARH:  Geog.  C.  ca]i.  de  princijiado, 
prov.  do  Chattisgarh,  India,  .sit.  al  O. N.O.  de 
Sambalpur;  4  250  h.abits.  El  principado  es  parte 
del  antiguo  Atliara  Garhyat  ó  los  Dii-ciocho 
Fuertes,  y  está  limitado  al  N.  por  Cliandra])iir, 
principado  del  Bilaspnr,  y  por  el  Raigarli ,  del 
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cual  lo  «epara  el  Maliaradi,  al  E.  por  ol  Sambal- 
pur  in^'lés,  al  S.  por  el  Kulyar,  y  al  O.  por  ol 
r.ilaspur  iiigli's;  1  3'JS  kiiis.-  y  75  000  hal/its. 

SARANGPUR:  <tCO':i.  C.  fiel  principarlo  (lo  De- 
vas,  Malva,  India,  sit.  en  la  orilla  (Ira.  del  Kali 
Sindli,  al!,  del  Cliaiiil)nl,  en  la  carretera  de  In- 
doro  il  Giialior;  13  600  liabits. 

8ARANGUINA:  f.  Sot.  Nombre  vulgar  ameri- 
cano empleado  para  designar  una  jilanta  perte- 
necionle  á  la  familia  de  las  Sapotaceas,  y  cuya 
d^noniinaciün sistemática  es  Bumclia oblitsi/olia 

n.  ct  s. 

SARANSK:  Gr.of/.  O.  cap.  de  dist,  gobierno  de 
I'onza,  Rusia,  sit.  en  la  conll.  del  Saranl;a  con  el 
Insara,  tributario  del  Alatyr;  1.39.50  liabits.  Tie- 
ne tres  plazas,  la  principal  de  las  cuales  es  la  de 
la  Catcíirai,  en  la  que  están  concentrados  lania- 
yor  parte  do  los  edifs.  públicos.  Fábs.  de  pota- 
sa, curtidos  y  cerveza;  cererías.  Importante  co- 
mercio' do  cereales,  cáñamo,  espíritu  do  vino, 
cueros,  paños,  etc.  Feria  iüiportaute  en  líi  do 
agosto. 

SARAO  (del  fr.  soiréoj:  m.  .Tunta  de  personas 
de  distintiún  para  divertirse  con  baile  ó  música, 
y  esta  misma  diver.si(5n. 

-Cintía,  avisa  cuándo  es  hora 
De  ir  al  SABAO. 

MORHTO. 

Galán  y  diestro  en  saraos, 
En  las  guerras  victorioso, 
Como  en  las  paces  bizarro;  etc. 

Tirso  de  Mohna. 

Se  abandonaron  á  la  pasiíjn  que  entonces  se 
tenia  por  justas,  -festines  y  SARAOS. 

Quintana. 

-Sarao:  Geog.  Cabo  de  la  isla  de  Santo  Do- 
mingo, Grandes  Antillas,  sit.  áT.ílcnis.  de  Santo 
Domingo,  en  la  costa  S.  de  esta  Rep. 

SARAPICO:  m.  Zool.  Nombre  vulgar  con  que 
cu  (  liba  y  en  muelios  puntos  del  Sur  de  Am(!rica 
se  ilesigiiaii,  según  La  Sagra,  algunas  csjieciesde 
los  g(!'neros  Tolaiius  y  JVc/;'.',  .m.-;  ,\A  orden 
de  las  zancudas,  familia  de  l.t    •      >1  >|  ü  iiis. 

Las  dos  especies  del  priiiMhi  lir  >  i  i^  ipie  cu 
Cuba  se  conocen  con  el  nombre  de  saiapieo  son 
el  Totamis  flavipes  y  e\  T.  lonqkaiula. 

La  primera  de  estas  especies  tiene  unos  32 
centímetros  de  longitud  total,  y  .se  caracteriza 
por  su  cabeza,  que  es  parda  lo  mismo  que  el  lomo 
y  las  cobijas  do  las  alas,  con  las  orillas  blancas 
en  las  plumas  de  la  cabeza  y  manchitas  en  las 
del  lomo;  garganta,  vientre  y  cobijas  de  la  cola 
blancas,  as!  como  los  párpados  in ferioi'tes ;  cada 
pluma  del  cuello  y  de  los  lados  de  la  cabeza  tie- 
ne  una  inancba  larga  parda  sobre  un  fondo 
blanco;  las  remeras  primarias  negruzcas;  las  pe- 
queñas cobijas  inferiores  blancas,  rayadas  de 
pardo;  cola  rayada  de  negro  y  de  blanco;  tar- 
sos  y  pies  amarillos;  pico  negro,  verdoso  en  su 
baso  y  negro  puro  en  su  extremidad;  ojos  par- 
dos. 

Usta  especie  se  halla  indistintamente  en  nm- 
bas  Américas,  y  es  sumamente  común  en  la  me- 
ridional desde  el  grado  40  do  latitud  Sur  hasta 
las  regiones  calientes,  pues  se  ha  hallado  suce- 
sivamente en  las  márgenes  del  río  Negro,  en 
Patagonia,  en  Buenos  Aires,  en  las  fronteras  del 
Var.agnay,  en  los  llanos  de  los  Andes  (elevados 
más  de  2  500  m.  sobre  el  nivel  dcíl  mar),  y  en  la 
provincia  de  Cochabamba.  El  príncipe  do  Wied 
la  ha  visto  en  el  Brasil;  La  Sagra  la  ha  traído  de 
la  isla  de  Cuba;  los  ornitólogos  de  la  América 
si'ptontrional  la  indican  también  sobre  su  suelo, 
en  las  cercanías  de  New  York. 

Fste  sarapieo  llega  á  Patagonia  en  el  mes  de 
enero  y  parto  á  fui  de  abril.  Cerca  del  río  do  la 
Plata  se  le  ve  en  las  mismas  épocas,  pero  á  la 
frontera  del  Paraguay  va  más  temiirano  para 
anidar  y  partir  en  .seguidii.  Permanece  todo  el 
verano  en  el  hemisferio  del  S. ,  abandonando  en 
la  proximidad  del  invierno  esta  parte  dol  mun- 
do para  hallarse  un  la  estación  cálida  en  el  he- 
misferio oiiuesto. 

Siempre  se  le  ha  encontrado  en  la  parte  de  las 
(■iénaiías  ilcsiirovistas  do  hierbas,  sobre  las  playas 
aniKiMs  do  los  lagos  }'  alas  orillas  del  mai. 
Vive  solo  11  en  parejas;  únicamente  en  la  época 
do  los  viajes  se  reúne  en  inmensas  bandadas 
compuestas  de  individuos  do  la  misma  especie  y 
de  algunas  otras  del  jiropio  género.  Su  marcha 
es  viva.  Por  lo  común  entra  en  el  agua  hasta  los 


SARA 

fómures  y  busoa.cn  el  fondo  las  larvas  y  los  in- 
sectos de  que  se  alimenta,  ó  bien  cntierrasu  ¡jico 
en  la  arena  ó  en  el  cieno  [lara  extraer  los  ani- 
malillos  que  allí  se  encuentran.  Siempre  está 
inquieto  y  como  temeroso ;  con  diücultad  deja 
quo  so  lo  aproximen,  huyendo  lejos  j'  dando  un 
grito  Inerte,  que  también  emite  cuando  cambia 
de  lugar  y  recorre  la  8U|ierlicic  de  las  aguas. 

En  noviembre  y  diciembre  se  unen  en  parejas, 
se  aislan,  escogen  la  orilla  de  nn  lago  <i  de  una 
ciénaga  y  encima  de  un  poco  de  liierija  seca,  no 
lejos  del  agua;  pone  la  hembra  cuatro  huevos 
oblongos,  mucho  más  ]iuntiagudo8  en  una  ex- 
tremidad que  en  la  otra,  de  un  color  am.arillo 
claro  manchado  de  pardo  rojizo. 

ICI  Tolanus  loiuiimvda  sólo  se  halla  de  paso 
en  la  isla  do  Cuba.  El  color  de  las  plumas  del 
vientre  y  muslos  es  blanco,  lo  mismo  que  las 
cobijas  interiores  de  las  timoneras;  los  costados 
del  cuer|)0  rayados  al  través  de  negro;  el  pecho, 
mejill.as  y  cuello  amarillentos  y  estriados  longi- 
ludiualmcnto  de  negro;  la  parte  superior  de  la 
cabeza  y  del  lomo  negruzcos,  con  las  plumas 
orilladas  de  amarillo  claro;  las  escapularias  }• 
cobijas  de  las  remeras  rojizoamarillas  pasando  al 
verde  obscuro  sobre  la  mitad  de  cada  pluma, 
rayadas  con  ]iequeñas  fajas  negras;  las  cuatro 
medianas  pardas  adornadas  de  rayas  diagonales 
muy  aproximadas;  los  ojos  son  pardoclaros;los 
pies  de  color  de  carne;  el  pico  pardoamarillen- 
to;  la  cola  larga  y  aliierta. 

En  los  individuos  jóvenes  las  partes  anterio- 
res de  lo  inferior  del  cuerpo  y  de  los  llancos  lle- 
van manchas  lanceoladas;  la  superior  está  ador- 
nada de  grandes  manchas  pardas,  excepto  enci- 
ma del  lomo.  Los  demás  colores  son  siempre  me- 
nos marcados. 

¥X  Truiga  Tcmminclci  tiene  el  plumaje  niu}' 
vario:  en  la  época  del  celo  la  parte  inferior  del 
cuerpo  está  adornada  de  plumas  de  un  negro 
intenso  en  el  medio  y  orilladas  ligorainente  de 
rojo;  pequeñas  manchas  longitudinales  negras 
solire  ceniciento  rojizo  se  notan  en  la  frente,  en 
la  delantera  del  cuello  y  encima  del  pecho;  de- 
bajo del  cuerpo  y  la  garganta  el  color  es  blanco 
puro.  Las  cuatro  timoneras  intermedias  son  par- 
das negruzcas;  el  pico  y  los  pies  negros;  la  cola 
•abierta.  En  invierno  las  plumas  de  encima  del 
cuerpo  son  eenicicntas  claras,  con  pardo  negruz- 
co cerca  de  los  mástiles;  el  pecho  y  delantera 
del  cuello  cenicientorrojizos;  la  parte  inferior  del 
cuerpo,  la  garganta,  las  cobijas  laterales  de  las 
limoneras  y  las  tres  timoneras  exteriores  de  un 
blfinco  puro;  el  resto  de  las  cobijas  negruzco,  y 
las  timoneras  medias  ceniciento-obscuras. 

lista  ave,  que  habitando  en  el  verano  el  ]iolo 
ártico  se  encuentra  al  mismo  tiempo  en  el  An- 
tiguo y  Nuevo  Mundo,  se  halla  de  paso  en  Ale- 
mania y  Francia.  Se  la  ve  también  en  la  Améri- 
ca del  Norte  y  en  las  Antillas,  principalmente 
en  la  isla  do  Cuba. 

Permanece  en  las  orillas  de  los  ríos,  de  los 
lagos,  y  á  voces  en  las  riberas  del  mar,  donde  se 
la  encuentra  en  bandadas,  alimentándose  de  in- 
sectos y  de  crustáceos  pequeños.  .■Vnida  en  las 
regiones  más  septentrionales  de  ambos  continen- 
tes, siendo  basta  lioy  desconocidos  su  nido  y 
modo  de  procrearse. 

SARAPIQUi:  Ocog.  Río  de  Costa  Rica  y  Nica- 
ragua. Nace  en  Costa  Rica  en  las  faldas  del  vol- 
cán de  Barba,  y  dirige  su  curso  hacia  el  N.  en 
una  extensión  do  más  de  70  kms.  Este  río  recibe 
por  la  dra.  las  aguas  dol  Sucio,  que  nace  en  la 
liilda  septentrional  del  volcán  Irazú  y  luego  so 
divide  cu  dos  brazos:  uno  que  va  al  río  Tortu- 
guero  y  otro  al  S;irapiquí.  El  citado  Sucio,  lla- 
mado así  ¡lor  el  color  amarillento  do  sus  aguas, 
tiene  como  alls.  á  su  vez  los  ríos  San  José,  Ge- 
neral, Patria,  Las  A'ueltas,  Salto  Blanco  y  otros 
pequeños.  Los  ríos  que  van  al  Sarapiqui  por  la 
izq.  son  el  Toro  Amarillo,  Estero,  Tamborcito, 
Sardinal.  María  Aguilar,  Cariblanco  y  Ángel. 

-  PARAi'Kíii:  fíeog.  Isla  do  Nicaragua,  en 
.aguas  del  río  do  San  .Inan  y  adyacente  á  su  ori- 
lla dra.,  sit.  aguas  arriba  de  la  lioea  del  Sarapi- 
qui y  aguas  abajo  de  la  isla  del  Tamborcito. 

SARAPO  (de!  gr.  (rd/ioTns,  túnica):  m.  Ziwt. 
Género  do  insectos  del  orden  de  los  coleópteros, 
familia  do  lossíllidos.  Sus  caracteres  más  princi- 
pales son:  mentón  grande,  redimdi  udo  ]ior  de- 
lante: lengüeta  corla,  bilobada;  lóbulo  interno 
de  las  maxilas  terminado  por  un  gancho  córneo; 
el  externo  ancho,  reilondeado  y  ciliado  por  de- 
lante: palpos  cortos,  robustos:  su  último  artejo 
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ovalado,  obtuso  en  an  extreinidaí],  tan  1>r(.;o  co- 
mo los  dos  anteríorcM  reunido  ;  n. ii  ¡i'  .'. .  -  ^. 
licntcH,  muy  arqueadas  y  \-  -n 
borde  interno;  labro  muy  cor;  r 
delante;  calieza  brevenicnt'  :i 
en  el  protórax;  ojos  ;  -; 
antenas  cortas,  robu.'-;  (, 
muy  grande,  grueso  ■  v 
tercero  mucho  más  n,  .  ,. 
iguales:  los  do»  últini'  e- 
sa,  oval  y  S(ílida;pro;  lo 
\<i>T  delante,  ]irovieto  'n-  i  lo 
exactamente  cnsubasccont  r.» 
cortos,  casi  cuadrados  y  un  ■  n 
su  extremo;  patas  muy  robu- 
midas,  arqueadas,  eortanf' 
.sas,  terminadas  por  dos  espii 
lilii'ormes;  cuerpo  corto,  ca-i 

La  especie  típica  de  este  g  :  •!.■> 

f/hibralua  Fab.,  propio  de  1)  le 

Europa.  Este  insecto  apena-  :  _  .  .le 
longitud,  y  varía,  en  lo  que  rf.-.i.vuUi  a  su  color, 

de.sile  el  negro  al  verde  bríllante.  Se  le  encuen- 
tra especialmente  debajo  de  las  cortejas  de  los 
árboles  muertos. 

SARAPUHY:  Geog.  Lagar  cap.  de  ninnici|>io, 
comarca  de  Itai'etininga,  est  He  Sao  Paulo, 
Brasil,  sit.  en  la  falda  K.  de  la  Serra  do  Mar; 
6  000  h.abits.  todo  el  rounicip. 

SARAPUL:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  gobierno  de 
Viatka,  Rusia,  sit.  en  la  orilla  dra.  del  Kania, 
agu.is  abajo  de  su  confluencia  con  el  .Sarapnlka; 
12  l.'iO  haljits.  Curtidos,  fundiciones,  bujías, 
cuerdas  y  jabones. 

SARAQUI:  ni.  Bot.  Nombre  vulgar  empleado 
en  América  jiara  designar  una  planta  |iertene- 
cicnte  á  la  familia  de  las  Saxifrag/iceas.  cuyo 
nombre  cientílico  es  Jíscallonia  ]>c>uhila  Pers. 

SARAQUIOA:  f.  Bol.  Nombre  vulgar  osado  en 
Quito  para  designar  una  planta  perteneciente  á 
la  familia  de  las  Gramíneas,  y  cuya  denominación 
cicntílica  es  Androfogon  glmtcfscens  H.  B.  y 
Kunth. 

SARARE:  Grog  Desparrania'Iero  ó  laguna  ile 
Colombia,  sit.  en  la  prov.  de  C.asanare,  dep.  d( 
Boy  acá.  Se  llamaba  en  tiempo  de  la  conquista 
Ciénaga  de  Arcliecandi;  es  grande,  pero  jioco 
lirofunda,  y  sólo  en  verano  olrece  alguna  ¡icsca: 
está  entre  el  Sarare  y  el  Arauquita;  tiene  de  10 
á  20  kms.  de  .ancho,  debiendo  su  origen  á  los 
derrames  del  Sarare  sobre  los  terrenos  b.ijo-s  que 
se  encuentran  en  estos  dos  ríos.  Cciva  i!c  ella 
hay  otra  que  tiene  casi  10  kms.  y  se  forma  [«r 
la  misma  causa.  Río  de  Colombia;  brotan  sus 
primeras  aguas  cutre  los  páramos  Frío  y  .Inan 
Rodríguez,  á  3  700  m.  sobre  el  nivel  del  mar,  en 
los  Andes  orientales;  corre  al  princi(>io  |>or  la 
prov.  de  Pamplona,  en  el  dep.  de  S.aiitander: 
pasa  luego  al  Territorio  ó  prov.  do  Casanare.  y 
so  dirige  por  último  á  la  vecina  Rep.  de  Vene- 
zuela. Cuando  llega  á  los  límites  de  esta  navii'm 
se  encuentra  con  lo  que  llaman  Carama,  que  es 
una  acumulación  de  árboles  y  tierra  arrastrados 
por  las  crecientes,  los  cuales  forman  un  dique 
indestructible,  de  donde  resulta  que,  represado  el 
río  de  este  modo,  divide  su  caudal  dilnndiendo 
una  parteen  forma  de  laguna  hacia  el  S.,  i-or es- 
pacio de  20  kms. .  que  es  el  des|virramadcro  del 
Sarare,  el  cual  se  abre  caños  de  comunioaeii-n  con 
ol  Arauca;  la  otra  ¡«rte  selabn»  nuevo  e.iuce  y 
continúa  con  su  anterior  rumbo  al  O.  El  Sarare 
tiene  varios  afl.  en  Santander,  y  entro  los  que 
recibe  en  Casanare  .se  cuentan  el  Cubug.'.n,  que 
entra  por  la  banda  dra.,  y  Irvnte  ¡i  osle,  por  la 
izq.,  el  San  Lorenzo;  y  luego  en  territorio  vene- 
zolano, después  de  recibir  el  Vribante,  cambi» 
su  nombro  por  el  de  Apure,  notable  en  la  histo- 
ria de  la  indei>endencia  de  Colombi.a.  Desde  su 
origen  hasta  la  confluencia  con  el  t'ubug<iii  lleva 
2(iÓ  km.s.  de  corriente  prx'cipit.ida,  y  de  allíal 
Desparramadero  mide  H  kms.  navcpii  les:  en 
total  tiene  unos  400  kms. de  euisopor  territorio 
ncocolonibiano,  de  los  cuales  17  son  navegablc-s. 
con  3  más  que  no  lo  son  del  bra.-;^  que  .se  des- 
prendo sobre  el  Arauca,  v  en  Veuo7ucla  ofrece 
1 1 0  kms,  do  navegación  (tegucrra,  Die.  Gtog.  de 
Colombia). 

SARAS:  111.  pl.  EtHog.  Pueblo  del  Sudán  cen- 
tral, sit.  en  la  ivirle  S.  del  R'ígnirmi,  í  la  iz- 
quioi-da  del  Cliari.  tributario  del  lago  Chad.  Son 
muy  nunicroscks  y  oeu)v>u  extenso  territorio. 
|wro  sus  varias  tribus  viven  iudeiiendieutes:  c.» 
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(la  localidad  tiene  su  jóle  ]iiirticular.   La  cap.  es 
Dai. 

SARASA:  Geog.  Lugar  del  ayiiiit.  de  Iza,  par- 
tiilo  judicial  de  Pamplona,  piov.  de  Navarra; 
137  haljits. 

-Sarasa  (MioUEi,):  Siog.  Guerrillero  espa- 
ñol. N.  en  la  provincia  de  Huesca,  probable- 
mente en  Embiín,  il  line-s  del  siglo  xvin.  Igno- 
ramos la  lecha  de  su  muerte.  Kra  en  1808  el 
hacendado  más  rico  do  Embúu,  pueblo  situado 
lio  lejos  do  Jaca.  Mozo  de  alta  estatura,  gran 
corpulencia  y  mayores  bríos,  gozatia  de  muchas 
simpatías  en  cl  jiaís  por  su  desinterés  y  genero- 
sidad. Teníase,  no  sin  razón,  por  el  más  hábil 
jugador  de  pelota.  Tran(|UÍlo  vivía  en  Embúii, 
ateiulieiido  á  su  hacienda,  á  su  mujer  y  á  sus 
hijos,  recreándose  en  los  partidos  de  pelota,  cuan- 
do los  sucesos  de  mayo  de  1808  y  los  dos  sitios 
de  Zaragoza  lo  deciilieron  á  cinpuñar  las  armas, 
.sin  atender  los  ruegos  de  su  familia,  y  al  frente 
de  algunos  criados  de  su  casa  y  de  varios  mozos 
dol  país  salió  al  campo,  teniendo  con  los  impe- 
riales, ya  en  julio  de  1803,  algunos  felices  en- 
cuentros. Puesto  en  relaciones  con  Mariano  Re- 
novales, pronto  le  unió  con  ésto  una  estrecha 
amistad.  En  Fuentes  de  Sarsa  sostuvo  con  250 
hombres  (6  de  julio  de  1S09)  un  terrible  choque 
con  una  columna  francesa  de  600,  sin  que  los 
invasores  lograran  el  triunfo  en  las  cinco  horas 
(]ue  duró  el  combale.  Llegó  en  sus  correrías  has- 
ta Navarra,  y  atacó  (día  13)  á  la  guarnición  de 
Sangüesa,  compuesta  de  400  soldados,  alcanzan- 
do un  triunfo  completo  y  matando  ;í  200  enemi- 
gos. Los  franceses,  en  venganza,  enviaron  á  Em- 
bún  un  destacamento  que  dispersó  á  la  familia 
del  guerrillero,  incendió  su  casa  y  se  apoderó  de 
sus  ganados.  No  bien  lo  supo  Sarasa  retrocedió  á 
•SU  país,  y  con  150  hombres,  amenazado  por  los  ca- 
ñones de  .Taca,  adonde  habían  conducido  sus  ga- 
nados, recobró  éstos  batiéndose  duran  te  siete  ho- 
ras contra  700  hombres  que  .salieron  de  la  plaza, 
á  la  que  hubieron  de  volver,  aunque  no  todos, 
pues  en  el  campo  y  en  las  murallas  quedaron  mu- 
chos cadáveres.  A  la  vista  de  Jaca  hizo  frente  (23 
de  agosto)  á  la  columna  de  3  000  hombres  enviada 
desde  Zaragoza  contra  Renovales.  Contra  ella 
peleó  con  600  montañeses  desde  las  cuatro  de  la 
tarde  hasta  las  diez  de  la  noche,  hora  en  que  el 
jefe  francés,  en  vista  de  sus  grandes  pérdidas, 
dispuso  que  cesara  el  fuego.  A  la  mañana  si- 
guiente el  guerrillero  aprisionó  á  la  mú-sica  de 
un  regimiento  3-  50  soldados  con  ella.  Encargado 
por  Renovales  de  la  defensa  del  monasterio  de 
San  ,Tuin  de  la  Peña,  Sarasa,  con  ñOO  guerrille- 
ros suyos  y  300  que  le  envió  Renovales,  resistió 
(25  de  agosto)  cl  tremendo  emiiujc  de  tres  co- 
lumnas imperiales  de  1000  hombres  cada  una, 
que  subdivididas  en  seis  de  500  soldados  jirocu- 
raron  rodearle.  Los  españoles  obligaron  á  los 
franceses  ó,  refugiarse  en  un  bosque  de  pinos  pró- 
ximo. Eu  seguida  Sarasa  emprendió  la  retirada 
para  evitar  el  cerco,  pues  carecía  de  víveres  y 
eran  escasas  las  municiones.  No  obstante,  en  la 
retirada  hizo  63  ]U'isioneros.  Obligado  á  capitu- 
lar Renovales,  hubo  de  desplegar  Sarasa  todos 
sus  recursos  y  todo  su  valor  jiara  hacer  frente  á 
las  numerosas  fuerzas  dirigidas  contra  él.  En 
todo  el  mes  de  septiembre  sostuvo  diversos  com- 
bates, dividiendo  sus  fuerzas  para  burlar  la  per- 
secución, de  día  en  día  más  encarnizada.  Con  74 
hombres  esperó  en  Lasieso  á  un  destacamento 
francés  de  250  soldados,  al  que  empujó  en  reti- 
rada hasta  Jaca  (17  de  octubre),  y  á  fines  del 
mismo  mes,  en  las  cercanías  de  Ayerbe,  á  otro 
destacamento,  apoderándose  de  600  arrobas  de 
sal  que  los  franceses  llevaban  á  Jaca.  En  Nava- 
rra, con  300  guerrilleros,  batió  á  una  columna 
de  400  infantes  y  50  caballos  (12  de  noviembre), 
completando  ol  triunfo  al  siguiente  día  cerca  de 
Sangüesa.  Siendo  ya  teniente  coronel  se  dirigió 
á  la  villa  de  Sos  en  busca  de  un  rico  botín,  y 
cuando  sus  enemigos  creían  que  estaba  en  Ayer- 
be.  Muchos  de  sus  guerrilleros  entraron  en  la 
villa  confundidos  con  los  labradores  que  á  Sos 
llevaban  trigo,  frutas  y  otras  cosas.  Ya  en  Sos, 
unos  so  dirigieron  al  centro  de  la  villa,  punto  en 
que  había  una  fortaleza,  otros  á  la  Casa  Ayunta- 
miento, varios  á  la  iglesia  parroquial  de  San 
Esteban,  y  algunos  al  Colegio  de  las  Escuelas 
Pías.  En  el  tiempo  convenido  se  oyó  la  voz  de 
-Miguel  Sarasa  que  gritaba:  ¡San  Jorge  y  Ara- 
gón! Otras  muchas  le  respondieron  inmediata- 
mente; todas  las  campanas  tocaron  á  rebato,  y 
cuando  los  franceses  intentaron  la  defensa  era 
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tarde.  En  tanto  que  algunos  guerrilleros  abrían 
las  puertas  de  la  villa,  dando  entrada  á  sus  com- 
pañeros y  á  muchos  que  se  les  agregaron,  todos 
los  cuales  acometieron  con  ímpetu  á  los  france- 
ses, los  (pío  so  hallaban  dentro  en  los  puntos 
citados  comenzaron  un  nutrido  fuego  contra  los 
imperiales.  Estos  acudieron  principalmente  al 
mercado,  pero  los  carros  de  trigo  y  centeno,  los 
sacos  de  patatas  y  maíz,  las  cargas  de  hortaliza, 
los  .serones,  los  altos  haces  do  leña  eran  otras 
tantas  barricadas  para  los  guerrilleros.  A  éstos 
ayudaban  con  igual  ardor  los  cam]iesinos,  y  los 
vecinos  de  Sos  dispiraban  desde  sus  balcones  y 
ventanas  las  escojictas  ó  arrojaban  á  los  france- 
ses los  muebles  (lo  su  casa  y  hasta  las  tejas. 
Sarasa,  que  no  tenía  empeño  en  hacer  )ir¡s¡one- 
ros,  puesto  que  no  ¡lodía  alimentarlos,  ni  en  re- 
coger los  berilios  ponjue  no  podía  curarlos,  .sa- 
tisfecho con  el  triunfo  y  con  el  gran  número  de 
muertos  que  en  calles  y  plazas  dejaron  los  fran- 
ceses, dispuso  que  estos  no  fueran  perseguidos. 
En  poder  de  los  vencedores  quedó  un  rico  botín, 
compuesto  do  gran  cantidad  do  plata  labrada, 
1  500  cabezas  de  ganado  lanar  y  600  cahíces  de 
trigo,  gran  parto  do  lo  cual  fué  devuelto  á  los 
campesinos,  sus  legítimos  dueños.  Con  lo  dicho 
creció  la  fama  de  Sarasa  en  Aragón  y  Navarra. 
A  su  partida  so  incorjioraron  nuevas  gentes,  y 
así  ¡ludo  decir  un  periódico  de  la  época:  «Uon 
Miguel  Sarasa  se  halla  en  Biescas...  con  dos  mil 
hombres,  de  ellos  mil  armados,  y  dentro  de  poco 
so  asegura  que  tendrá  tres  mil.  -  En  esta  villa 
una  de  sus  avanzadas  sorprendió  otra  francesa  y 
dio  fin  de  ella.»  Con  focha  6  de  noviembro  de 
1809  Sarasa  decía  por  escrito  á  Suchet,  general 
franciSs:  «Remito  á  V.  E.  ese  herido  en  la  im- 
posibilidad de  poderlo  curar,  pomo  tener  punto 
fijo  mi  destino...  Los  otros  prisioneros  los  remito 
á  Lérida,  á  donde  envié  los  que  hice  en  Sangüe- 
sa. -  En  cuanto  á  la  muerte  de  los  músicos,  yo 
no  tuve  ninguna  parte  en  ella,  pues  los  encargué 
á  un  oficial,  y  éste  so  sinceró  en  el  proceso  que 
le  formé,  probando  que  se  le  habían  sublevado 
visto  lo  corto  do  la  e.scolta,  y  (jne  por  eso  tuvo 
que  matar  algunos,  conduciendo  ocho  á  Lérida. 
-  Haga  V.  E.  publicar  también  las  victorias  de 
mis  gnerrilleros  en  Lasieso  y  Tiermas.  Ya  sé  que 
busca  V.  E.  la  disculpa  á  esas  derrotas  en  lo  de 
la  superioridad  de  mis  fuerzas;  es  cierto,  pero 
no  ¡lor  el  número,  imesto  que  eran  más  los  r/n- 
baJios,  sino  porque  un  guerrillero  de  Sarasa 
vale  por  cuatro  franchutes.»  La  carta  está  fir- 
mada en  Tiermas.  La  mujer  de  Sarasa,  con  sus 
hijos,  vagalia  por  los  campos  buscando  refugio 
en  l.as  casas  de  la  montaña  y  en  las  chozas  de 
los  (lastorcs  para  no  caer  en  manos  de  los  im- 
periales. Estos  lograron  que  un  pariente  del 
guerrillero  le  escribiera  haciéndole  mil  promesas 
si  abrazaba  el  partido  de  Napoleón.  Desde  Bol- 
taña,  á  16  de  noviembre  de  1809,  respondió 
Sarasa  en  una  carta,  de  la  que  copiamos  estas 
líneas:  «Conozco  que  puedo  ser  vencido,  pero 
sé  también  que  no  moriré  infamado.  -  Usted  y 
todos  los  franceses  saben  que  sé  batirme  con  in- 
feriores fuerzas,  cosa  que  ni  usted  ni  ellos  me 
podrán  negar,  porque  todas  las  acciones  que  con- 
tra ellos  he  .sostenido  de  Mayo  á  Noviembre  así 
lo  acreditan...  Dígale  V.  de  mi  parto  (al  general 
francés)  que  puede  dedicarse  sólo  contra  mí,  que 
soy  hombro,  y  no  contra  mi  mujer  y  mi  familia. 
¡Acción  vil  y  ajena  de  guerreros  ilustrados!»  En 
esta  carta  Sarasa  se  da  el  título  de  comandante 
militar  en  las  montañas  del  Norte  de  Aragón. 
He  aquí  ahora  el  parte  que  desde  Gran  dirigió 
en  27  de  enero  de  1812  al  general  Luis  Lacy: 
«Destinado  por  el  general  del  segundo  y  tercer 
ejército  y  ¡lor  el  comandante  interino  do  Ara- 
gón á  la  comandancia  general  de  todo  este  rei- 
no en  la  izquierda  del  Ebro,  verifiqué  el  difícil 
p.aso  de  este  río,  reuní  la  caballería  llamada  de 
Pcmdnro,  al  mando  del  digno  D.  José  Fris,  y 
luego  se  me  incorporó  la  guerrilla  de  D.  Manuel 
Alegre  (El  Cantarero),  los  cuales  se  han  condu- 
cido con  honradez,  pericia  y  valor.  -  Empocé  á 
difundir  el  entusiasmo,  y  veo  con  satisfacción 
una  ]iorcióii  de  jóvenes  reunidos,  y  que,  según 
mi  plan,  luego  so  verán  armados,  y  en  número 
respetable.  -  El  día  20,  al  atravesar  la  carretera 
real  de  Jaca,  hice  cuatro  prisioneros.  -  Sabedor 
que  por  Bielsa  conducía  el  enemigo  mucho  ga- 
nado vacuno  y  de  cerda,  y  que  lo  escoltaban 
diariamente  los  franceses,  forcé  desde  las  inme- 
diaciones de  Sangüesa  las  jornadas,  y  on  tres 
días  llegué  al  Cinca  (36  leguas),  y  con  la  mayor 
satisfacción  vi  reducida  esta  escolta  y  la  de  14 
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caballos  á  sido  17  iirisioneros,  jmes  los  restantes 
fueron  víctimas  do  mis  soldados,  teniendo  yo 
sólo  tres  heridos  leves.  Al  día  siguiente,  día  23, 
caí  sobre  Barbastro,  cuya  guarnición  se  enceir(í 
en  su  ca.sa-fucrtc,  dejándose  dos  prisioneros  y 
cinco  caballos  del  coronel  y  jefes;  60  cabezas  de 
ganado  de  corda  quedaron  en  mi  jioder,  con  una 
caja  de  guerra.  Entre  los  prisioneros  hay  un  ca- 
pitán... El  día  10  i>asé  el  Ebro,  y  en  12  días  lio 
paseado  toda  esta  parto  de  Aragón;  he  reunido 
más  de  1  000  hombres,  y  he  lieclio  ver  á  un  ¡laís, 
enteramonte  abismado,  que  la  nación  española 
no  se  sujeta  por  desgracias  i>ro])orcioiiadas  por 
algunos  jefes  ingratos  á  su  jiatria.»  Miguel  Sa- 
ia.sa  era  entonces  coronel  del  batallón  Tiradores 
de.  lliragorza,  creado  en  diciembre  de  1808  y 
refundido  en  1.°  de  julio  de  1810.  Ignoramos  el 
resto  do  su  vida. 

SARASARA:  Gcog.  Cerro  nevado  del  Perú,  de 
6000  m.  do  alt.  y  distante  de  los  otros  cerros 
que  forman  el  ramal  de  la  cordillera.  En  su  fal- 
da se  encuentran  el  pueblo  de  Pararca  y  la  villa 
de  Pausa. 

SARASATE:  Gcng.  Lugar  del  ayunt.  doGuli- 
na,  p.  j.  de  Painjilona,  prov.  de  Navarra;  59  ha- 
bitantes. 

-  Sap.a.s.^te  df.  Nava.scués  (Maiítín,  gene- 
ralmente llamado  Paulo):  Biog.  Violinista  es- 
pañol contemporáneo.  N.  en  Pamplona  á  10  de 
marzo  de  1844.  Sn  padre,  Miguel,  músico  mayor 
del  regimiento  de  Aragón,  le  dio  las  primeras  lec- 
ciones de  solfeo.  Estando  en  Santiago  de  Galicia, 
y  contando  cinco  años  de  edad,  comenzó  Martín 
el  estudio  del  violín  con  José  Curtier,  que  lo  era 
primero  de  aquella  catedral.  Hizo  el  discípulo 
rápidos  progresos,  tanto  que  á  los  pocos  meses 
de  estudio  era  el  encanto  de  la  oficialidad  del  re- 
gimiento de  Aragón.  Cuéntase  que,  hallándose 
este  último  en  la  Coruña,  tomó  parte  en  una  fun- 
ción on  la  que,  en  uno  de  los  intermedios,  el  niño 
Martín  tocó  unas  variaciones  sobre  motivos  de 
la  Gazza  Ladra,  con  acompañamiento  de  orques- 
ta; el  é.xito  fué  tal  que  la  condesa  de  Kspoz  y 
Mina  le  señaló  una  pensión  anual  para  que  pro- 
siguiera con  fruto,  acierto  y  medios  los  estudios 
musicales  tan  felizmente  comenzados.  Sucedía 
esto  cuando  el  futuro  concertista  sólo  contaba 
sois  años.  Pasó  Martín  á  Madrid  acompañado 
de  su  madre,  que  lo  puso  bajo  la  dirección  del 
modesto  é  inteligente  violinista  Manuel  Rodrí- 
guez. Este  pronto  notó  las  felices  disposiciones 
de  su  discípulo  y  los  admirables  adelantos  que 
hacía  en  el  violín.  Cundiendo  la  fama  del  prodi- 
gioso niño,  la  reina  Cristina,  hallando.se  de  tem- 
porada en  Araujuez,  quiso  oír  al  novel  artista  en 
su  Real  cámara.  En  ella  Sarasate  ejecutó  varias 
fantasías  sobre  motivos  de  óperas  que  privaban 
en  aquella  época.  La  fama  llegó  hasta  el  jiúblico, 
y  Martín  so  hizo  oir  en  un  concierto  imiirovisa- 
do  en  el  teatro  del  citado  Araujuez,  y  luego  en 
Madrid,  en  el  Teatro  del  Circo  y  en  el  Real.  En 
el  concierto  del  Real  ol  público  olvidó  el  encanto 
quo  le  ]irodujo  la  audición  de  la  ópera  II  Trova- 
ton;  estrenada  aquel  año  ])or  la  famosa  Gazzani- 
ga,  una  de  las  mas  aplaudidas  intérpretes  de  la 
obra  de  Verdi:  la  ópera  y  la  cantante  quedaron 
eclip.sadas  desde  el  momeiito  en  que  el  niño  ar- 
tista se  presentó  en  la  escena  á  ejecutar  una  de 
las  obras  de  su  primitivo  repertorio,  acomjiaña- 
do  al  piano,  en  aquella  ocasión,  por  un  paisano 
suyo,  Enrique  Campano,  niño  como  él,  fenome- 
nal en  sus  disposiciones  para  el  piano  y  la  com- 
posición, artista  malogrado,  muerto  prematura- 
mente para  el  arte.  Los  dos  héroes,  pues,  de 
aquel  concierto  en  el  Real  fueron  dos  niños,  hijos 
ambos  de  Pamplona:  cl  malogrado  Campano  y 
S.arasate.  Regresó  Martín  á  Galicia,  y  ol  Ayunta- 
miento de  la  Coruña  le  invitó  á  que  tomara  par- 
te en  una  función  que  iba  á  dar  á  los  duques  de 
Montpensier.  Consintió  en  ello  Sarasate,  que  co- 
sechó grandes  aplau.sos  de  la  distinguida  concu- 
rrencia. Marchó  luego  á  Pontevedra,  donde  dio 
algún  concierto  con  ol  pianista  Miguel  Mir;  vol- 
vió á  Madrid  y  siguió  con  ardor  sus  estudios  con 
el  citado  profesor  Rodríguez.  De  Madrid,  donde 
permaneció  algún  tiempo,  pasó  á  Pamplona,  en 
donde  .se  dejó  oir  en  algunos  conciertos  i>úblicos 
y  privados.  Llegó  después  á  Bayona,  y  allí  tuvo 
la  desgracia  de  perder  á  su  madre,  en  menos  de 
siete  horas,  de  resultas  dol  cólera.  Su  estancia  en 
Bayona  formó  época  en  los  anales  de  su  vida  ar- 
tística, porque  on  aquella  población  francesa  en- 
contró un  alma  generosa  que  lo  patrocinó,  le 
hospedó  en  su  casa  y  obtuvo  de  la  Diputación  de 


Navarra  una  jionsión.  Sumada  ésta  con  la  que 
antciiornieiitc  le  coucefliera  la  condesa  de  Espoz 
y  Mina,  tuvo  Martín  lo  suficiente  ¡lara  emprender 
el  viajo  á  París,  con  ánimo  de  perleccionarse  en 
el  manejo,  estilo  y  escuela  de  su  instrumento 
favorito.  Aquel  desinteresado  protector,  que  ver- 
daderamente allanó  al  violinista  cuantas  dificul- 
tades so  presentan  en  la  vida  de  los  artistas,  se 
llamaba  Ignacio  García.  Ya  en  París,  fué  Sarasa- 
to  admitido,  por  lósanos  de  1866,  eu  el  Conser- 
vatorio: obtuvo  en  los  concursos  públicos  de 
aijuel  centro  de  enseñanza  el  primer  accéiil  de 
solfeo  (1866),  y  en  los  del  año  siguiente  se  le 
concedieron  dos  primeros  premios:  el  de  solfeo 
y  de  violín,  siendo  el  obtenido  por  Sarasate 
el  lííiico  que  aquel  año  (1867)  se  concedió  á  los 
alumnos  de  violín.  En  septiembre  del  mismo 
año  de  1867  pasó  á  Bayona  con  su  maestro,  el 
celebrado  Alard,  á  dar  un  concierto,  del  cual  se 
ocupó  con  grandes  elogios  toda  la  prensa.  De 
regreso '  eu  París  figuró  cu  un  concierto  (¡uc  se 
dio  en  casa  del  príncipe  Napoleón,  que  le  regaló 
un  magnífico  reloj  guarnecido  de  brillantes.  A 
poco  do  esto  le  regalaron  dos  preciosos  violiones 
del  lamoso  Stradivarius,  y  la  Diiiutacion  de 
Navarra  le  aumentó  la  pensiiín  señalada  en  un 
principio.  Dio  Martín  algunos  conciertos  en  va- 
rias capitales  de  Europa,  hasta  que  en  junio  de 
1869  se  presentó  en  Madrid  en  compañía  de  la 
célebre  Carolina  Patti  y  del  aplaudido  Ritter. 
El  ]>iíl)Iico  de  la  capital  de  España  confirmó  los 
merecidos  elogios  que  Europa  lial)ía  prodigado 
al  artista  navarro.  Escribir  los. hechos  de  la  vi- 
da artística  de  Sarasate  posteriores  á  1869  equi- 
vale á  repetir  siempre  lo  mismo,  con  el  comen- 
tario interminable  de  sus  triunfos.  Sólo  con- 
signaremos aquí  los  más  notables.  Volvió  Sa- 
rasate á  presentarse  en  Madrid,  tomando  par- 
te (7  de  marzo  de  1880)  en  una  de  las  funcio- 
nes dadas  en  el  Teatro  del  Príncipe  Alfonso 
por  la  Sociedad  de  Conciertos.  Recibió  una  ova- 
ción constante,  tan  prolongada  como  ,su  presen- 
cia en  la  orquesta.  Igual  acogida  halló  pocos 
días  después  en  otro  concierto  dado  por  la  mis- 
ma sociedad  (día  14)  en  el  teatro  citado.  Más  tar- 
de hizo  una  e.xoui'sión  artística  á  Méjico  (1889), 
ioude,  como  en  todas  partes,  cosechó  infinitos 
aplausos.  La  colonia  española  le  regaló  un  reloj, 
primorosa  obra  de  arte,  con  las  dos  cubiertas 
llenas  de  grandes  brillantes.  Regresó  el  arlista 
á  Londres  (mayo  de  1890),  y,  fiel  á  una  vieja  cos- 
tundu'e,  vino  á  España  para  tocar  el  violín  en 
Pamplona  en  los  días  de  las  fiestas  de  San  Fer- 
mín. Su  ciudad  natal  le  prodigó  las  nuiestras  de 
simpatía,  especialmente  cuando  el  violinista  apa- 
reci()  en  el  escenario  (8  de  julio).  Luego  Sarasa- 
te  dio  en  Barcelona  cinco  conciertos  (septiem- 
bre). El  último  produjo  tal  entusiasmo  en  el 
público,  qi\e  éste  aclamó  al  navarro  en  la  sala 
del  concierto  y  en  la  calle  (día  28).  El  dúo  de 
violines  navarros  valió  á  Sara.iatoy  á  Ibargurcn, 
director  do  la  orquesta  de  los  conciertos,  un 
triunfo  colosal.  Al  año  siguiente  Sarasate  volvió 
á  tocar  en  Madrid  (15,  19  y  22  de  marzo)  eu  el 
Teatro  de  la  Opera,  siempre  como  concertista. 
En  .seguida  se  trasladó  á  Sevilla,  que  le  oyó  (6 
de  abril)  en  el  Teatro  de  San  Fernando.  Desde 
Berlín,  en  carta  escrita  (marzo  de  1892)  á  uu 
amigo  español,  decía  Sarasate:  «Setenta  y  seis 
conciertos  he  dado  hasta  la  fecha,  y  estoy  com- 
prometido hasta  el  25  de  junio  eu  Londres.  - 
El  5  de  julio  tendré  la  honra  de  volver  á  pisar 
el  suelo  de  la  nunca  bastante  ponderada  ciudad 
de  Pamplona,  tierra  de  los  toros  bravos  y  de  los 
Stradiviirius  cansados.»  Todos  los  años,  en  elec- 
to, toca  por  dicho  tiempo  el  violín  en  el  [nieblo 
que  le  vio  nacer.  Entre  los  acontecimientos  artís- 
ticos de  la  Semana  Santa  do  1893  contó  París 
uu  concierto  sacro  que  en  la  noche  del  Viernes 
Santo  se  verificó  en  el  Teatro  de  Chateau  d'Eau, 
y  en  el  que  tomo  parte  Sarasate.  En  el  mismo  año 
se  terminó  la  lápida  hecha  por  encargo  del  Ayun- 
tamiento de  Pamidona,  que  acordó  colocarla  en 
la  casa  números  19  y  29  de  la  calle  de  San  Ni- 
colás. Dice  así  la  lápida:  Jqui  e.ristiú  la  ciua 
donde  el  día  10  rfu  marzo  de  1844  iiaciá  Pablo 
l^arasalc  y  Xainsciics.  Aquella  ciudad  recibió  (ju- 
lio do  1893)  al  artista  con  grandes  fiestas  prepa- 
radas eu  su  honor.  Antes  Sarasate  había  recibi- 
do del  gobierno  francés  (julio  de  1892)  ol  noni- 
brandcuto  de  caballero  de  la  Legión  de  Honor. 
Memorable  fué  la  fiesta  celebrada  (agosto  do 
1894)  bajo  el  árbol  de  Gueruica.  Concurrieron 
más  de  30000  personas.  Sarasate  ejecutó  diver- 
sas piezas  acompañado  al  ¡liano  por  Tragó  y  por 
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el  orfeón  bilbaíno.  El  pueblo  de  Guernica  lo  re- 
galó una  artística  corona  de  plata,  figurando  ho- 
jas de  roble  y  bellotas;  una  de  éstas  era  real- 
mente del  sindjólico  árbol  viejo.  Sara.satc  cedió 
el  regalo  al  Ayuntandento  de  Pamplona.  De 
nuevo  tocó  en  Madrid  en  el  Teatro  del  Príncipe 
Alfonso  (24  y  30  do  marzo  y  7  de  abril  de  1895), 
y  también  en  el  Ateneo  (8  de  abril  de  1895). 
Después  dio  un  concierto  (23  de  abril)  en  Sevi- 
lla. Tandúén  se  hizo  aplaudir  en  Cádiz  (Teatro 
Princi])al,  30  de  abril;  y  en  Barcelona,  ciudad 
en  la  que  celebró  tres  conciertos  eu  el  Teatro 
Lírico  (10  á  13  de  mayo).  Volvió  á  París  (día 
23)  de  paso  para  Londres,  capital  en  la  que 
debía  dar  varios  conciertos,  y  en  4  de  julio  en- 
traba en  Pamplona  paracunqjlir  su  vi.sita anual, 
siendo  sacado  de  la  estación  del  ferrocarril  en 
hombros  de  sus  paisanos,  que  le  prodigaron  las 
pruebas  de  entusiasmo.  Con  la  pianista  Pilar 
Mora  dio  en  San  Sebastián  (Guipúzcoa)  un  con- 
cierto (16  de  septiembre)  en  ]\Iiramar,  es  decir, 
en  el  Palacio  y  á  ])rcsencia  de  la  Reina  regente, 
que  invitó  á  toda  la  alta  servidumbre  palatina. 
Otros  dos  verificó  con  la  pianista  Berta  Marx  en 
Bilbao  (Teatro  Nuevo,  9  y  10  de  enero  de  1896). 
Dos  fueron  igualmente  los  que  dio  en  el  teatro 
del  Ferrol  (días  30  y  31 ),  y  dos  más  con  la  cita- 
da Berta  en  Vigo  (Teatro  Tanibcrlick,  8  y  9  de 
febrero).  Luego  en  Madrid  tomó  parte  en  dos 
conciertos  celebrados  (22  y  29  de  marzo)  en  el 
Teatro  del  Príncipe  Alfonso  y  en  otro  orga- 
nizado (12  de  abril)  por  la  Asociación  de  la 
Prensa,  con  el  concurso  de  la  Sociedad  de 
Conciertos,  á  beneficio  de  los  heridos  en  Cu- 
ba. Hoy  (junio  de  1896)  sigue  siendo  la  admi- 
ración de  cuantos  le  escuclian.  Ha  logrado  sus 
mejores  triunfos  interpretando  las  siguientes 
obras:  concierto  para  violín  y  orr[uesta,  de  Men- 
delssohn ;  .'iuite  de  violín  y  orquesta,  de  Joaquín 
Rail':  AllegrcUo  schcr'^ando,  de  la  octava  sinfonía 
de  Beethoven;  A'ocZíímo  en  mí  ici/ioí  (transcrip- 
ción do  Sarasate),  obra  de  Chopín;  Aires  rusos, 
con  acompañamiento  de  piano,  de  Wicniawski; 
fantasía  de  la  ópera  Faiísto;\míi  jota;  dos  zortzi- 
cos; unas  sevillanas;  Suile  Pibroch,  de  Macken- 
zie;  La  Fie  d'amour,  de  Raff;  llondv  eaprichoso, 
de  Saint-Saens;  nnas  peteneras;  fantasía  sobre 
motivos  del  Olello,  de  Rossini;  unas  difíciles  va- 
riaciones sobre  la  7nurieira;nn  Capricho,  de  Gui- 
rrad ;  cuarteto  en  re  menor,  de  Schbert,  para  dos 
violines,  viola  y  violoucello;  Xíaíijíi  de  las  bru- 
jan, de  Bazzini,  etc.,  etc.  Para  juzgar  del  crédi- 
to de  Sarasate,  bastará  decir  que  este  artista, 
sólo  en  una  excursión  realizada  por  Alemania 
en  1891,  cobró  100000  ¡lesetas. 

SARASiBAR:  Gcoy.  Lugar  del  ayunt.  do  Este- 
ríbar,  p.  j.  de  Aoiz,  prov.  de  Navarra;  60  ha- 
bitantes. 

SARASlN  (.lu.\N'  FüANcisco):  Biog.  Poeta  fran- 
cés. N.  eu  Ilerm;invil!e,  cerca  de  Caen,  en  1603. 
M.  eu  Pezenas  en  1654.  Hijo  natural  de  un  te- 
sorero de  Francia,  hizo  sus  estudios  en  París.  El 
Ministro  Chavigny  le  encargó  una  misión  en 
Roma,  Sarasín  aceptó  las  4  000  libras  que  al  efec- 
to le  l'ueron  señaladas,  pero  en  vez  do  ir  ;i  Ita- 
lia se  dirigió  á  Alemania,  se  echó  una  querida 
y  estuvo  divirtiéndose  todo  el  tienqio  que  le  dur  i 
la  suma  iiercibida.  Esta  escapatoria  no  le  impi- 
dió conquistarse  las  simpatías  de  la  princesa  So- 
fía, hija  del  rey  de  Bohemia.  Como  era  pobre 
se  casó  con  una  mujer  de  alguna  fortuna,  pero 
vieja,  fea  y  de  un  humor  desagradable,  á  la  cual 
abandonó  al  cabo  de  algunos  meses  de  cas.aniien- 
to.  Hacia  1618  fué  nombiado  secretario  princi- 
pal del  príncipe  do  Conti.  Sarasín  tenía  una  re- 
putación do  alegría  imfona  que  se  csforzalia  en 
nuintener,  aun  a  costa  do  su  <lignidacl  personal, 
para  conciliarse  las  simpatías  de  los  grandes. 
Compuso  sonetos,  epístolas,  madrigales,  etc.,  ci 
tániloso  entre  sus  obras  las  que  llevan  los  siguien- 
tes títulos:  Jlistoria  del  sitio  de  Duníenjtte;  La 
conspiración  de  J'alstcin;  Vida  de  Ático,  tradu- 
cida do  Cornelio  Nepote;  Pompa  fúnebre,  etc. 

SARASO:  Oeoij.  Lugar  del  .ayunt,  de  Condado 
de  Treviño,  p.  j.  do  Miranda  de  Ebro,  prov.  do 
Burgos;  4S  habits. 

SARASVATl,  SARSAUTIiiSARSUTI:  Oeotf.  Río 
.sagrailodcl  Hig  \cda,  ludia,  llamado  taiubién 
Sarasvati  del  l'euyab.  Nace  eu  los  Sivalik  del 
Sirmur,  corre  hacia  el  S.  y  entra  en  el  llano  del 
Ambala;  so  sume  luego  en  los  arenales,  rca[«- 
rece  menos  caudaloso  á  5  kms.  de  Bavantpur  y 
se  sume  de  nuevo  eu  lialcliapur  [>ara  reaparecer 
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indinándose  al  S.S.O.  hasta  Tanesrar,  donde 
vuelve  al  O.S.O.  Paía  d"--  .1  i.  -.i  ...j_ 
recibe  ¡lor  la  dra.  el  M  :■- 

trito  de  Karnal,  se  le  ^  :■ 

nos  kms.  ,ilm,.i-  .i!„i  .,  ,r 

despu'  - 

mamen'-  ¡^ 

largo  y  ■  .; 

es  el   brazo   puitcipál  dtí  L..,  -1 

Kann  de  Kach;  nace  eu  un  .'1 

lago  Puchkar.  Un  tercer  .San  o 

directo  del  Ranu  de  Kacb.  N  ,  , 

del  Sirohi  del  Rayputana,  eii  i- 

dental  de  las  colinas  de   \i  .] 

Mahi  Kanta;  las  atraviesa  ]«r  \,:,  ^ 
entra  en  seguida  en  el  llano  del  Pal  i. 
pues  en  un  dist.  de  Baroda;  pasi  i . 
bajo  el  puente  del  f.  c.  de  Bombay  á  Ay:].::  j-  ¡ 
Ahmedabab,  y  riega  lac.  de  Patán,  antigua  An- 
hilvara;  cruza  luego  el  ángulo  njeridional  del 
Kankrey,  y  en  Radannur  vierte  sus  aguas  <  n  li 
Rann  do  Kach,  después  de  uu  curso  de  180  ki- 
lómetros en  dirección  general  de  O.S.O.  Ria- 
chuelo del  Kattivar,  India,  de  60  kms.  de  lon- 
gitud: desemboca  en  la  costa  S.,  en  el  Mar  de 
Arabia,  á  la  izq.  de  Soninat.  1  Río  de  la  cuenca 
sujicrior  del  Ganges.  Es  el  brazo  derecho  del 
Alakuanda,  tributario  del  Ganges  ¡lor  la  izquier- 
da. Nace  en  la  vertiente  de  la  gran  cresta  del  Hi- 
nialaya  septentrional,  cone  en  dirijcci..n  S.S.  E. 
por  el  valle  del  santuario  de  Badrinath,  y  des- 
pués de  un  curso  de  60  kms.  se  une  con  el  Dhao- 
íi  occidental.  ;  Rio  ó  canal,  en  jiarte  seco,  del 
delta  del  Ganges,  al  O.  l'.ra  en  otro  tiein|<o  el 
gran  brazo  del  Ganges  y  arrastraba  las  agua-'^ijue 
hoy  descienden  nn  poco  más  al  E.  i>or  el  Hugli: 
desde  época  muy  remota  hasta  loscomiení'Silcl 
siglo  XVI  fué  navegable,  aun  para  los  grandes 
buques;  corría  entre  altos  ribazos  con  anchura 
media  de  550  m. 

SARATOF:  Geog.  Gobierno  de  la  región  orien- 
tal de  la  Rusia  europea,  limitado  al  N.  jior  los 
do  Penza  y  de  Sinibirsk,  al  E.  por  el  Volga,que 
le  separa  de  los  gobienjos  de  Samara  y  Astrajan, 
al  S.  por  este  últinio  y  al  O.  jwr  el  Territorio 
de  los  Cosacos  del  Don  y  por  el  gobierno  de  Tani- 
bor;S4  494  kms.-' y  2  244  377  habits.  El  p.i¡s  es 
uu  conjunto  de  Uannras  ligeramente  onduladas 
en  la  parle  septentrional  y  limitadas  al  E.  |^r 
la  línea  de  alturas  c|ue  sigue  la  orilla  día.  del 
Volga;  éstas  presentan  hacia  el  N.  una  gran  ele- 
vación y  disminuye  i-ápidamente  en  el  dist.  de 
Tsaritsin,  no  formando  más  que  ¡«quenas  colinas 
al  penetraren  el  gobierno  de  Astrajan.  Una  gran 
parte  del  Saratof  pertenece  á  la  depresión  de  la 
Rusia  sudoriental;  por  el  O.  y  N.O.  corre  una 
divisoria  entre  los  ríos  Volga  y  Don.  La  región 
meridional  presenta  el  aspecto  general  de  la  es- 
tepa, cortada  (lor  valles,  ríos  y  barrancos.  El  rio 
Volga,  límite  del  gobierno  en  una  longitud  de 
753  kms.,  recibe  en  este  trayecto  75  ríos  y  arro- 
yos, de  los  que  son  más  importantes  el  Tersa,  el 
Toricja  ó  Terecja,  el  Tchardim  y  el  Kurdiunn: 
uno  de  los  tributarios  principales  del  Volga,  el 
Sura,  nace  en  el  Simlirsk  y  riega  el  Saratof  eu 
un  centenar  de  kms.  hacia  el  limite  del  Penza  y 
se  le  unen  el  Kadada,  el  Kislei-Kadaday  el  Via. 
En  la  parte  de  la  comarca  perteneciente  á  la 
cuenca  del  Don  corren  tres  aliuentes  de  este  rio: 
el  .loper,  «[ue  viene  del  gobierno  de  Pon?» ;  el  Meii- 
vieditsa,  navegable  como  el  anterior,  y  el  Kloo- 
lia:  los  dos  últimos  se  internan  eu  el  Territorio 
de  los  Cosjicos  del  Don.  En  las  iiuuc  Ilaciones  de 
los  grandes  ríos  se  encuentran  algunos  lagos  y 
|v\ntanos;  el  nuis  considerable  es  el  limen,  al 
N.E.  de  Balachof,  cerca  de  la  orilla  dra,  del  .lo- 
per. El  clima,  completamente  continent.il.  es 
tenqúado  i-clativamentc,  y  le  caracterizan  brus- 
cas transiciones  de  calor  á  frío  y  recíprocamen- 
te; el  invierno  es  rudo,  jiero  lavpoi'ade  K^s gran- 
des hielos  es  do  cortadur.ación;en  dicha  estación 
el  termómetro  se  mantiene  entro  - 12  y  -  Í0°,  y 
algunas  veces  desciende  á  30  Kajo  cero;  la  tcm- 
jwratura  media  anual  ofitíce  diferencias  muy  sen- 
sibles do  N.  á  S. :  en  Kusnestees  de  5°,  en  Sara- 
tof do  5,9,  en  Tsarit,<in  de  2..i,  y  más  alS.  llega 
á  6, 4 .  El  gobierno  de  Saratof  ocui«  la  ¡virte  orien- 
tal de  los  vastos  terrenos  que  van  desde  el  Don  y 
el  \oroncyc  al  Volga,  en  los  cuales  domina  la 
formación  cretácea;  el  suelo  está  compuesto  de 
niautillo  negro  en  el  centro  y  en  el  N.,  y  liaci.i 
el  S  aiwrcce  mezclado  con  arcillas  y  arenas  c 
impregnado  de  sal  en  algunos  parajes.  La  roca 
arenisca  ferruginos-i  se  explota   ivaia  hacer  i>ie- 
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liras  do  molino,  y  la  arenisca  silícea  para  pavi- 
montos.  En  el  dist.  (lo  Atkursk  hay  bloques  do 
honiatites  [lanla,  y  las  gentes  del  país  la  eni- 
jiloan  como  piedra  de  construcción,  ignorando 
sin  duda  ipio  podrían  extraer  el  metal  que  con- 
tiene. El  toneno  es  fértil  y  muy  reproductivo  el 
cultivo  de  cereales,  especialmente  centeno,  trigo 
y  avena  y  de  algunas  legumbres;  la  producción 
excede  al  consumo,  y  el  sobrante,  en  grandes 
'  cantidades,  so  exporta  á  Kostof,  sobro  ol  Don,  y 
.i.Siu  IVler.sbnrgo.  Cultívanse  también  mucho 
el  lino,  los  girasoles,  la  mostaza  y  el  tabaco;  la 
horticultura  tiene  grande  importancia  en  las 
estepas  del  S.,  y  los  árboles  Iru tales  prosperan 
en  Saratof  y  en  los  dist.  de  Volsk,  Atkarsk  y 
Kamuichin.  Aunque  la  cría  de  carneros,  caballos 
y  cerdos  es  importante  en  la  región  meridional 
y  abundan  los  jiastoa,  las  reses  no  adquieren 
gran  desarrollo.  Los  carneros  suministran  lana 
para  el  consumo  de  las  IVibs.  de  paños  del  país, 
y  se  exporta  también  cierta  cantidad  á  Moscú  y 
¡i  la  feria  de  Nijni-Novgorod.  En  las  orillas  del 
Volga  la  principal  ocupación  de  las  gentes  es  la 
batelería  ó  la  pesca;  en  Tsaritsin  se  han  insta- 
lado grandes  talleres  para  la  salazón  del  pescado 
y  preparación  de  conservas.  Enti'e  los  estableci- 
mientos fabriles  é  industriales  ocupan  el  primer 
lugar  las  fábs.  de  harinas,  y  siguen  las  de  paños, 
aceites,  tejidos  de  algodón'^  curtidos,  máquinas, 
jabón,  bujías,  etc. ,  y  las  numerosas  destilerías. 
El  comercio  es  muy  activo,  y  al  del  país  debe 
agregarse  el  de  tránsito  entre  las  cuencas  del 
Don  y  del  Volga,  unidas  por  una  vía  férrea  en 
.fustitución  del  canal  ideado  por  Pedro  el  Gran- 
de y  que  diversas  circunstancias  impidieron  cons- 
truir; dicha  vía  férrea  parte  de  Tsaritsin,  sobre 
el  ^'olga,  y  termina  en  el  puerto  de  Kalach,  so- 
bre el  Don.  Se  indicó  en  18S6  otro  proyecto 
de  canal,  cpie  tampoco  se  ha  realizado.  El  co- 
mercio interior  está  concentrado ,  además  de 
las  c,  on  algunas  aldeas,  tales  como  Balanda, 
del  dist.  de^Atkarsk,  y  Arkadak,  del  dist.  de 
líalachof.  El  número  de  ferias  que  se  celebran 
cada  año  es  de  122;  la  principal  es  la  de  Dubof- 
ka.  Además  del  citado  anteriormente  cruza  esta 
comarca  el  f.  c.  de  Saratof  á  Tambof  El  gobier- 
no de  .Saratof  fué  constituido  en  1780,  compren- 
diendo dentro  de  sus  límites  los  gobiernos  de 
Jíikolaievik,  Novyi-XJsen  y  Tsaref:  los  dos  pri- 
meros fueron  agregados  al  gobierno  de  Samara 
en  1850,  y  el  último  al  de  Astraján.  Acualmente 
se  divide  en  10  dist.,  cuyas  cap.  son  Saratof, 
Volsk,  Ivalyusk,  Kusnetsk,  Petrovsk,  Serdobsk, 
Halachof,  Atkarsk,  Kamuichin  y  Tsaritsin.  Los 
alemanes,  establecidos  desde  1765  en  las  orillas 
del  Volga,  han  fundado  numerosas  colouias  que 
se  sostienen  en  floreciente  estado.  ||  C.  de  la  Ru- 
sia jjriental,  cap.  del  gobierno  de  su  nombre,  re- 
sidencia de  uu  obispo  y  de  un  consistorio  pro- 
testante; 122019  liabits.  La  población  se  extien- 
de desde  el  fondo  de  im  valle  de  la  margen  dere- 
cha del  Volga,  que  en  este  sitio  mide  4800  m.  de 
ancho  hasta  una  alt.  de  200,  rodeada  al  N.,  al 
S.  y  al  S.O.  por  un  anfiteatro  de  colinas,  cuyas 
vertientes,  pobladas  de  jardines  y  verjeles,  ofre- 
cen un  golpe  de  vista  muy  pintoresco;  dos  pro- 
fundos barrancos  que  descienden  hacia  el  río  la 
dividen  en  tres  partes  desiguales,  de  las  cuales 
la  central,  y  á  su  vez  la  mayor,  constituye  la 
c.  propiamente  dicha.  La  aldea  de  Pokrovshaia, 
en  la  orilla  opuesta  del  río  y  en  el  gobierno  de 
Samara,  forma  como  una  dependencia  de  Sara- 
tof, con  la  cual  está  en  comunicación  constante. 
Las  calles  son  anchas  y  con  buenos  pisos,  las 
plazas  espaciosas,  y  hay  buenos  edilicios.  Las  tres 
.arterias  más  importantes  son  las  calles  Mosnis- 
kaia,  que  parte  del  Volga  hacia  el  N.O. ,  y  las 
Sergieuskaía  y  Poki-uskaia ,  paralelas  al  río. 
Entre  los  edilicios  deben  citarse  el  vasto  local 
ocupado  por  la  administración  del  gobierno;  la 
estación  del  camino  de  hierro;  el  gran  teatro,  qne 
da  nombre  á  una  jilaza  en  la  que  se  eleva  un 
elegante  bazar;  el  Palacio  episcopal,  y  la  Listi- 
tución  de  doncellas  nobles;  hay  además  un  Se- 
minario ortodoxo  y  otro  católico,  muchas  escue- 
las, dos  teatros  y  numerosos  hos])itales  y  enfer- 
merías. El  Museo  Radixchef  contiene  ricas  co- 
lecciones de  cuadros,  objetos  de  arte  y  antigüe- 
dades. La  catedral  antigua  fue  construida  en 
1697;  la  nueva  se  terminó  en  1825,  y  fué  erigida 
en  conmemoración  de  la  campaña  de  1812.  La 
fab.  de  aceites,  jabón,  bujías,  paños,  máquinas, 
harinas,  fósforos,  potasa  y  ladrillos;  las  límdi- 
clones  de  hierro  y  de  campanas;  las  destilerías; 
la  preparación  de  pieles  y  las  manufacturas  de 
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tabaco,  son  las  principales  industrias.  El  comer- 
cio es  muy  activo,  y  son  objeto  de  tráfico  los  ce- 
reales, sal,  tabaco,  pescados,  maderas  de  cons- 
trucción, frutas,  lana,  hierro,  etc.  El  movimien- 
to total  del  puerto  representa  un  valor  de  nuis 
de  20  millones  de  pesetas  anuales;  además  se 
efectúan  transportes  muy  considerables  por  el 
camino  de  hierro  de  Koslof,  í|ue  uniéndose  á  la 
red  central  de  los  f.  c.  rusos  lleva  los  ju-oductos 
de  Saratof  á  Moscú,  á  los  puertos  del  Báltico  y 
á  San  Pctersburgo.  La  c.  fué  fundada  en  1591, 
pero  su  emplazamiento  primitivo  so  encontraba 
en  la  orilla  opuesta  del  Volga,  en  la  confl.  del 
Saratolka,  donde  aún  se  conservan  restos  de  la 
antigua  población.  Trasladada  á  su  emplaza- 
miento actual,  Saratof  fue  durante  largo  tiempo 
\in  fuerte  avanzado  de  la  Rusia  oriental,  desti- 
nado á  observar  los  movimientos  de  los  tártaros 
y  á  reprimir  el  pillaje  de  los  cosacos  indiscipli- 
nados; después  de  sufrir  sucesivamente  las  inva- 
siones de  los  insurrectos  de  Stenka  Karine,  de 
los  kalmukos  y  de  los  cosacos  del  Don,  fué  casi 
totalmente  destruida  á  consecuencia  de  la  suble- 
vación de  Pugatchef.  Reconstruyóse  poco  des- 
pués la  c,  aunque  en  gran  parte  de  sus  edificios 
sólo  se  empleó  la  madera,  y  en  1707  fué  erigida 
en  cap.  del  gobierno. 

SARATOGA:  O'eoí;.  Lago  del  condado  de  Sara- 
toga,  est.  de  Nueva  York,  Estados  Unidos,  si- 
tuado á  6  kms.  de  Saratoga  Springs.  Tiene  15 
kms.  de  N.  á  S.  y  3  de  anchura.  Sus  orillas  se 
ven  muy  concurridas  en  verano  por  gente  de  la 
cap.  y  por  los  bañistas  de- Saratoga  Springs. 
A'ierte  sus  aguas  en  la  margen  dra.  del  Hudson 
]ior  un  río  de  nnos  20  kms.  ||  Condado  del  esta- 
do de  Nueva  York,  Estados  Unidos,  sit.  al  E. 
en  la  confluencia  del  Hudson,  que  lo  limita  al 
N.  y  E. ,  con  el  Mohawk  que  lo  limita  al  S. ;  2  080 
kms.-  y  60  500  habits.  País  accidentado  y  pinto- 
resco, rico  en  hierro,  y  sobro  todo  en  aguas  mi- 
nerales; en  su  centro  se  halla  el  bello  lago  de 
Saratoga.  Maíz,  avena,  patatas  y  manteca;  nu- 
merosas industrias.  Cap.  Ballston  Spa. 

-  Saratoga  Springs:  Geog.  C.  del  condado 
de  Saratoga,  est.  de  Nueva  Y^ork,  Estados  Uni- 
dos, sit.  en  el  f.  c.  de  Shenectady  á  Fort  Ed- 
wards,  al  N.  de  Albany;  10  000  habits.,  que  lle- 
gan á  30  000  en'la  temporada  de  baños:  es  la 
más  célebre  estación  balnearia  de  toda  la  Unión 
.\mericana,  pues  posee  en  un  espacio  de  800  me- 
tros 28  fuentes  minerales.  Vense  allí,  en  el  ve- 
rano, y  especialmente  en  los  meses  de  julio  y 
agosto,  millares  de  bañistas,  muchos  de  ellos  de 
Europa,  que  van  en  busca  de  la  salud,  y  sobre 
todo  de  las  mesas  de  juego.  La  c.  se  halla  en  los 
alrededores  de  un  jiequeño  valle  que  parece  un 
parque;  su  calle  princiiml  tiene  hoteles  inmen- 
sos y  comercios  lujosos  é  iglesias  de  distintas 
confesiones.  En  la  Historia  es  célebre  Saratoga 
por  la  capitulación  del  general  inglés  Hourgoy  ne, 
que  se  rindió  al  general  anglo-aniericano  Gates 
en  17  de  octubre  de  1777. 

SARAU  ó  SARO:  Geog.  País  del  Sudán  occi- 
dental, sit.  entro  la  orilla  dra.  del  Dhioliba  ó 
Alto  Níger  y  la  orilla  izq.  del  Machel-Balevel, 
su  afluente,  aguas  abajo  de  Segu-Sikoro.  Está 
habitado  por  bambaras,  que  se  sometieron  en 
1890  al  protectorado  de  Francia. 

SARAUE:  Geog.  V.  Sakae. 

SARAUBCO:  Geog.  Monte  volcánico  de  los 
Andes  Ecuatorianos,  sit.  al  E.  del  Cayambe  y 
al  N.E.  de  Quito;  5  215  m.  de  alt.  Eií  184.3  y 
1856  arrojó  gran  cantidad  de  cenizas  sobre  Quito 
y  los  pueblos  circunvecinos. 

SARAVAK,  SERAVAK  ó  SERAUAK:  Geog. 
Principado  de  la  costa  N.  O.  de  la  isla  de  Bor- 
neo, sometido  al  jirotectorado  de  Inglaterra.  Le 
limita  al  N.  el  sultauado  de  Bruñí  ó  Brunei,  al 
E.  y  al  S.  las  posesiones  holandesas  y  al  O.  el 
MardelaChiua;  106200  kms.=  y  320000  ha- 
bitantes, comprendiendo  el  enclave  que  posee 
dentro  del  snltanado  de  Brunei,  ó  sea  el  vallo 
del  río  Trusan.  La  cap.  es  Kuching,  Kutying  ó 
Keutying.  El  Mar  de  la  China  baña  el  territorio 
de  Saravak  en  una  extensión  de  costa  de  unos 
450  kms.  en  línea  recta  desde  el  Cabo  Tandyong 
Datu  hasta  la  desembocadura  del  río  Barraní  ó 
Barrum.  Las  montañas  conocidas  en  el  país  con 
el  nombre  de  ^/^I  cien  colinas  son  las  fronteras 
naturales  de  las  posesiones  holandesas  y  forman 
parte  de  la  divisoria  septentrional  de  la  isla, 
constituida  por  una  serie  de  montañas  aisladas 
que  sigue  la  dirección  general  de  N.E.  á  S.O.; 
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sólo  en  la  extremidad  occidental  cambia  de  di- 
rección, y  vuelve,  primero  hacia  el  O.  y  luego  al 
N.O.,  para  terminaren  uu  promontorio  que  se 
bifurca  y  forma  los  cabos  Tandyong  Datu  y 
Api.  La  porción  O.  de  esta  divisoria  es  una  .su- 
cesión de  rampas  y  colinas  cuya  altitud  máxi- 
ma es  de  2000  metros;  bastante  estrecha  en  su 
origen,  se  es|)arce  luego  entre  Saravak  y  el  dis- 
trito holandés  de  Sambas.  Las  diferentes  por- 
ciones de  esta  región  so  design.in  con  los  nom- 
bres de  Klinkang,  Batang,  Lujar,  etc.  Una  pla- 
nicie de  unos  15  kms.  separa  dichas  colinas  de 
los  montes  Saribu-Saratus,  Madei  y  otros.  Las 
montañas  de  Brunei,  en  las  que  naco  el  Linibag, 
parecen  ser  la  unión  entre  este  país,  desconocido 
aún,  y  los  montes  del  territorio  de  Saba.  So  en- 
cuentran además  muchas  montañas  aisladas:  el 
Gunong-Bolo,  en  la  costa  N.  del  valle  del  Red- 
yang;  el  Guuong-Silungan,  entre  los  ríos  Bintu- 
lu  y  Barraní;  el  Matang,  al  O.;  el  Saulubongal 
N.O.  de  Kuteling,  etc.  La  estructura  de  las 
montañas  es  uniforme.  Vértices  y  picos  bastan- 
te elevados,  aislados  y  formados  de  pizarras 
cristalinas  ó  de  granito  rodeado  por  colinas  de 
formación  carbonífera  y  terciaria,  cuyos  suaves 
declives  caen  sobre  las  capas  cuaternarias  de  las 
Tierras  secas,  continuadas  hacia  la  costa  por  las 
Tierras  húmedas  de  aluviones  contemporáneos. 
En  algunos  parajes  se  elevan  montículos  de  ro- 
cas eruptivas  recientes.  Según  las  noticias  délos 
viajeros  que  han  visitado  este  país,  los  ríos  son 
muy  numerosos.  Siguiendo  la  costa  desde  el 
Cabo  Datu  se  encuentra  disde  luego  el  Lundn, 
y  antes  de  llegar  á  Kuching  infinidad  de  pe- 
queños ríos  forman  una  intrincada  red  de  cana- 
les naturales  que  se  comunican  entre  sí.  Poco 
después  desemlioca  el  Saravak,  dividido  en  dos 
brazos:  Satubong  y  Moratabas.  El  Sadong  es 
navegable  jiara  barcos  de  gran  piorte.  Al  E.  del 
anterior  .se  halla  el  extenso  estuario  de  Batang- 
Lupar.  Más  al  N.  desaguan  el  Saribas,  el  Ka- 
Inkah  y  el  Redyang,  navegable  en  260  kiló- 
metros, y  después  los  ríos  costeros  Mukah,  Ta- 
tú, Bintulu,  etc. ,  y  por  último  el  Baram,  Ba- 
rraní ó  Barrum.  El  clima  es  sauo,  exceptuando 
las  dos  épocas  de  transición  de  la  estación  llu- 
viosa á  la  seca, y  viceversa;  las  lluvias  son  abun- 
dantes y  la  temperatura  diurna  o.seila  entre  22 
y  31°.  Toda  la  extensión  del  priuci)iado  está  cu- 
ibierta  por  una  vegetación  tropical,  sobre  todo 
entre  Datu  y  Lundu  y  en  el  valle  del  Redyang, 
en  donde  se  encuentran  ios  espesos  bosques  de 
biiian  ó  madera  de  hierro. 

Las  tierras  roturadas  producen  generalmente 
dos  cosechas,  una  de  arroz  y  otra  de  caña  de 
azúcar,  maíz  ó  legumbres,  pero  luego  quedan 
los  terrenos  incultos  ocho  ó  diez  años  y  son  in- 
vadidos por  la  maleza  ó  se  convierten  en  selvas, 
lo  cual  demuestra  que  el  estado  de  la  agricultu- 
ra deja  mucho  que  desear,  y  e.\ plica  el  por  qué 
los  productos  del  suelo  son  insuficientes  para  el 
consumo  de  la  población.  El  sagotal  crece  en 
todos  los  aluviones  húmedos  de  la  costa;  el  país 
comprendido  entre  los  ríos  Redyang  y  ]?arram 
es  el  que  produce  mayor  cantidad  de  sagú,  unas 
12500  toneladas  anuales,  que  se  ex|iorta  casi 
todo  por  el  puerto  de  Nurka.  En  algunas  is- 
las de  las  costas  iiertenecientes  al  principado 
crece  el  cocotero.  El  árbol  de  la  quina  se  des- 
arrolla vigorosamente  en  las  vertientes  de  las 
montañas;  prodúcese  mucho  alean foi',  y  actual- 
mente se  está  ensayando  el  cultivo  del  cacao, 
del  café  y  de  la  palmera  de  África.  De  los  bos- 
ques se  extrae  gran  cantidad  de  cañas  llamadas 
rotag  ó  roten,  caucho  y  gutaperclra.  La  costa  de 
los  distritos  occidentales  es  muy  abundante  en 
pescados,  huevos  de  tortuga  y  nidos  de  golon- 
drinas de  la  especie  llamada  salangana.  Las  ri- 
quezas minerales  deben  ser  de  gran  consiilera- 
ción  á  juzgar  por  las  descubiertas  en  la  región 
del  O.,  única  explorada.  En  las  cuencas  del  Ba- 
tang Lupar  del  Simundgan  se  encuentran  gran- 
des depósitos  de  hulla;  los  malayos  explotan  ri- 
cos yacimientos  diamantíferos  en  el  valle  de  Sara- 
vak, y  en  los  aluviones  del  mismo  río  recogen 
el  oro  los  chinos;  en  el  mismo  lugar  explota  una 
compañía  inglesa  minas  de  antimonio  y  de  mer- 
curio. Al  S.O.  de  Kuching  hay  minas  de  plomo; 
en  el  valle  de  Barram  minerales  de  hierro  y  en 
el  del  Simundgan  depósitos  de  petróleo.  El  co- 
mercio ha  adquirido  gran  incremento  en  los  úl- 
timos años,  representando  un  valor  aproximado 
de  16  millones  de  pesetas  anuales.  Los  artículos 
de  exportación  son  los  productos  naturales  del 
país;  la  importación  consiste  en  tejidos  de  algo- 
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ddn,  arroz,  tabuco,  opio,  quincallería,  ohjetos  de 
hierro,  viii03,  azúcar,  petróleo,  aceites,  |ie3ca- 
doa,  etc.  La  población  esti  formada  de  malayos, 
chinos,  huíanos,  ilayaks  marítimos,  dayaks  del 
país  alto,  kayans  del  Barraní  y  algunos  euro- 
peos. El  país  está  gobernallo  por  un  raya  ju- 
glús  con  ilimitada  autoridad ;  las  principales 
instituciones  son  el  Comité  de  Administración, 
el  Consejo  Supremo  y  el  Consejo  Oenera!,  de  los 
que  forman  parte  los  |)rincipales  jefes  malayos. 
En  los  distritos  la  administración  se  ejerce  por 
el  rosidentu  y  sus  asistentes  europeos  de  acuer- 
do con  los  jefes  indígenas.  En  Kucliing  hay 
tres  tribunales  de  primera  instancia,  y  en  caso 
de  apelación  se  forma  un  tribunal  especial  ó  re- 
suelvo el  ray.'i,  pero  en  éste,  como  en  todos 
los  ramos  de  la  Administración,  puede  decirse 
que  en  Saravak  no  hay  otra  ley,  ni  otra  Consti- 
tución, ni  otro  código  que  el  sentido  común.  La 
esclavitud  es  una  institución  secular  en  este 
país,  pero  pnjxima  á  desaparecer  merced  á  las 
acertadas  medidas  dictadas  para  este  objeto,  que 
lentamente  va  alcanzándose.  El  territorio  está 
repartido  en  cuatro  divisiones:  la  primera  com- 
prende los  distritos  de  Lundu,  Saravak  y  Sa- 
dong;  la  segunda  los  de  Batang-Lupar,  Saribas 
y  Kalukah;  la  tercera  está  formada  por  la  cuen- 
ca del  Rcdyang,  y  la  cuarta  se  compone  de  los 
distritos  de  Nukah  y  Bintulu  y  de  las  cuencas 
del  Barraní  y  del  Trusan,  nuevamente  adquiri- 
das. El  país  de  Saravak  pertenecía  anterior- 
mente al  siiltán  de  Brunei,  y  su  independencia 
data  del  año  de  1841,  sienilo  el  fundador  del 
))rincipado  el  inglés  sir  James  Brooke,  á  quien 
dicho  sultán  cedió  la  soberanía  á  cambio  de  que 
interviniese  con  la  fuerza  armada  que  tenía  en 
su  yate,  anclado  en  Kucliing,  para  reprimir  las 
revueltas  interiores  fomentadas  por  haberse  es- 
tablecido el  trabajo  obligatorio  en  las  minas  de 
antimonio.  La  presencia  de  Brooke,  tan  oportu- 
na en  aquellas  circunstancias,  no  fué  del  todo 
casual,  ]iues  éste,  hombro  de  una  energía  y  per- 
.severaucia  excepcionales,  hacía  tiempo  que  ha- 
bía concebido  el  proyecto  de  exterminar  la  es- 
clavitud en  estos  territorios  y  fundar  un  Estado 
que  se  gobernase  á  la  europea,  y  para  esto  sólo 
esperaba  una  ocasión  proiiicia,  que  no  tardó  en 
presentarse  gracias  al  conocimiento  que,  en  sus 
viajes  como  oficial  del  ejército  de  la  India,  ha- 
bía adquirido  de  los  países  malayos. 

SARAVÁN:  fícoij.  Meseta  del  Laos  anamita, 
Indo-China,  sit.  entre  el  Mckoug  al  O.  y  sus 
afls.  el  Done-Don  ó  Se-Don  al  N.  y  el  Kong  ó 
Se-Kong  al  E.  yS.E.,  entre  los  14°  40'  y  15°  50' 
de  lat.  N.  Es  país  cubierto  de  magníticos  bos- 
ques. 

-Saraván  ó  Saraw.ín:  Gcog.  Prov.  del  Be- 
luchistán,  la  principal  de  las  del  janato  de  Ke- 
lat,  hoy  dependiente  de  la  India  inglesa.  Confi- 
na al  N.  y  O.  con  el  Afganistán  y  con  las  pro- 
vincias beluchis  de  Kacíi-Gandava  al  E.,  de  Za- 
laváu  al  S.  y  de  Mekrán  al  S.O.  Comprende  los 
dists.  de  Chai  ó  Quetta,  Mastuug,  Mangachar, 
Kelat,  Nuchki,  Jarán,  Gurguina  y  Kirta;  386-37 
kms.=  y  70000  habits.  Es  montañosa,  con  valles 
muy  fértiles  y  buenos  pastos,  en  los  que  se  cría 
numeroso  ganado  lanar. 

SARAVIA  (Antonio  de):  Hiog.  Poeta  y  escri- 
tor español.  Vivía  en  los  últimos  años  del  .siglo 
xvii.  Que  fué  poeta  lo  acreditan  unas  estancias 
que  se  imprimieron  y  de  las  que  se  da  noticia  en 
el  Ensayo  de  una  biblioteca  española  de  libros  ra- 
rosy  curiosos  (t.  IV,  columna  545).  Que  gozó  de 
algún  crédii;o  lo  justifica  el  hecho  de  haber  sido 
secretario  del  certamen  á  que  se  refiere  la  obra 
que  dio  á  las  prensas  con  este  título:  Justa  lite- 
raria, certamen  poético,  ó  sagrado  inflitxo,  en  la 
solemne  i/nanto  deseada  Canonización  del  Pasmo 
de  la  Cfiridail,  el  Glorioso  Patriarca,  y  Padre  de 
Pobres,  S,ni  Juan  de  Dios,  Fundador  de  la  Re- 
ligión de  la  /fospilalidad  {Utu\rU\,  Ui92,  en  4.°). 
Celebróse  el  certamen  en  Madrid  el  Domingo  10 
de  junio  de  1691  en  el  claustro  del  convento 
Hospital  de  Nuestra  Señora  del  Amor  de  Dios  y 
Venerable  Padre  Antón  Martín.  Saravia  dedicó 
el  libro  á  Fray  Francisco  de  San  Antonio,  gene- 
ral que  había  sido  dos  veces  do  su  Orden.  Fue- 
ron jueces  del  certamen  el  condeduqu'  de  Be- 
navente,  el  marqués  de  la  Puebla,  el  de  Castel- 
Novo  y  I).  Antonio  do  Saravia,  que,  como  se  ha 
dicho,  ejerció  las  funciones  de  secretario  y  des- 
cribió en  su  citado  libro  la  tiesta. 

8ARAYACU:  Ocog.  Río  del   Perú,  afluente  del 
Tomo  XVIU 


Ucayalí  por  la  izq.  Es  navegable  todo  ol  año  por 
embarcaciones  pequeñas.  ||  Dist.  de  la  prov.  de 
Hualj.aga,  den.  de  Loreto,  Perú;  1  880  habits.  || 
Puelilo  cap.  del  dist.  de  su  nombre,  provincia 
de  Huallaga,  dcp.  de  Loreto,  Perú;  1  400  habi- 
tantes. Sit.  algo  distante  del  río  de  su  nombre, 
pero  en  combinación  con  él  por  un  canal  natu- 
ral. Su  puerto  ó  endiarcadero  se  encuentra  en  los 
6°  .35'  1.0"  do  lat,  á  48  millas  de  la  boca  del 
Ucayali . 

SARAYAN:  (3eog.  Río  de  Audh,  India.  Corre 
hacia  el  S.  lí.  por  el  dist.  de  Jeri ;  vuelve  al  S. 
en  el  dist,  de  .Sitapur,  cuya  cap.  riega;  después 
recibe  por  la  izq.  el  Yamvari,  y  desagua  en  el 
Gumti  por  la  orilla  izq.  á  los  150  kms.  de  curso. 

SARBATÁNA:  f.  Bot.  Nomljre  vulgar  emplea- 
do en  América  para  designar  una  planta  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Compuestas,  y  cuyo 
nombre  científico  es  Verbesina  lurbacensis  U. 
B.  et  Kunth. 

SARBAZ:  Oeog.  Dist.  de  la  prov.  de  Mekrán 
ó  Bcluchistáu  persa,  Porsia,  sit.  en  los  conlines 
del  janato  de  Kelat  ó  Beluchistán  propio.  Es  ]iaís 
montañoso,  bañado  al  S.  por  el  Golfo  de  Omán, 
en  el  que  tiene  los  puertos  de  Guatar  y  Chai- 
bar. 

SARBiEWSKi  (Matías  Casimiro):  Biog.  Poe- 
ta polaco,  apellidado  el  Horacio  sármata.  N.  en 
Sarbiesvo,  en  la  vaivodía  de  Ploclc,  éíi  1595.  M. 
en  1640.  En  1612  ingresó  en  la  Compañía  de 
Jesús;  fué  más  tarde  profesor  en  la  Academia 
de  Wiina,  y  en  1022  fué  á  Roma  á  completar 
sus  estudios  teológicos.  Conocido  ya  por  varias 
poesías  latinas  ijue  había  compuesto,  dirigió  al 
Papa  Urbano  VIII  algunas  odas,  y  de  este  mo- 
do alcanzó  los  favores  del  Pontífice,  que  le  en- 
cargó escribiese  himnos  para  el  Breviario,  cuya 
icIhi  111 1  ImIiki  emprendido.  La  envidia  y  la  ca- 
liiiiiiiii  1'  "''ligaron  á  abandonar  á  Italiayre- 
gns;ii  n  \\  iliia  (1627),  cu  cuya  Academia  se  en- 
cargó de  la  cátedra  de  Elocuencia  y  Filosofía,  y 
más  tarde  de  la  de  Poesía.  En  1632  fué  nombra- 
do capellán  de  la  corte,  y  desde  entonces  fué  el 
compañero  habitual  del  rey  Ladislao  IV,  aman- 
te y  protector  de  las  Letras  y  de  las  .Artes,  es- 
pecialmente de  la  Poesía  y  de  la  Música.  Las 
composiciones  de  Sarbiewski  excitaron  la  adnii- 
raciun  de  todos  sus  contemporáneos,  no  sólo  en 
Polonia  sino  también  en  los  demás  países  de 
Europa,  sobre  todo  en  Inglaterra  y  Hungría. 
Publicadas  por  vez  primera  con  el  título  de  Ly- 
ricorum  libri  III,  Epigrammatum  liber  I,  han 
sido  reeditadas  numerosas  veces  en  las  principa- 
les ciudades  de  Europa.  Las  más  estimadas  son 
las  ediciones  do  Amberes,  Breslau,  Varsovia  y 
Leipzig.  Cítanse  además  las  siguientes  obras  es- 
critas en  prosa:  Obsequium  gratittidinis;  Honor 
san-ctorum  IVilncc  reliquiis  exhibitus;  Oratiopa- 
ncgyrica  habita  in  praiseiúia  Vladislai  IV;  Ele- 
gía itineraria. 

SARCA;  f.  Paleont.  Género  do  la  familia  de 
los  precárdidos,  suborden  de  losanatináceos,  or- 
den de  los  dibranq  niales,  clase  de  los  lamelibran- 
quios y  tipo  de  los  moluscos.  Es  uno  de  los  gé- 
neros colocados  por  Fischer  á  continuación  y 
como  dependiendo  de  los  precárdidos,  familia 
creada  por  Hoei-es  para  colocar  en  ella  todas 
las  formas  fósiles  precursoras  del  actual  género 
Cardium,  y  tanto  este  género,  como  todos  los 
demás  que  forman  este  grupo,  ha  sido  creado  y 
descrito  por  el  eminente  paleontólogo  Barrande, 
que  los  descubrió  en  las  formaciones  del  terreno 
silúrico  de  Bohemia,  no  conociéndose  de  ellos 
hasta  el  día  más  caracteres  que  los  correspon- 
dientes á  su  forma  exterior.  Caracterízase  por 
presentar  una  concha  alargada  de  forma  oval, 
de  aspecto  piriforme  y  completamente  equiláte- 
ra; la  cara  superior  preséntase  casi  ¡ilana.y  tan- 
to los  bordes  laterales  como  el  borile  ventral  se 
hallan  encorvados  formando  un  ángulo  recto  con 
esta  parte  principal  do  la  concha  ¡el  borde  car- 
dinal es  bastante  anguloso;  los  ganchos  se  pre- 
sentan muy  poco  salientes  y  la  superliciede  toda 
la  concha  encué'Utrase  adornada  por  unas  costi- 
llas longitudinales  perfectamente  marcadas  y 
separadas  las  unas  do  las  otras.  La  especie  más 
importante  de  este  género  es  la  Sarka  íii/"f/í.c, 
perteneciente,  como  todas  ellas,  al  terreno  sih\- 
rico  do  Holicmia. 

Puede  considerarse,  y  se  describe  como  subgé- 
nero del  anterior,  el  S/u;l:a,  que  es  una  forma 
bastante  análoga  á  la  Sarka,  difcrenciándoso  do 
ella  [lor  los  siguientes  caracteres:  la  concha  es  i 
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equivalva,  annqneba«taote  ioeoiiiUteral.  siei,'!». 
su  forma  general  subelipii'  .  ■  I'-'-  •••■  ■  i    ■  -   • 
un  tamaño  bastante   |' 
de  cardinal  es  rectilír,' 
bilmcntc  arqueado,  li-i 

nada  de  estrías  longit  ¡.a 

principal  es).ecie  es  ]  i  j. 

cimientos  que  toda»  j.i- 

-SARCA:<?coíf.  Ríodel'íirol.Aastria-Hnngría. 
Lo  forman  el  Sarca  di  C'ampiglio,  que  naí»  en  la 
laguna  de  Scrodoli,  al  pie  ']'■  '  -—  '  -'ida 
(2  674  m.);  y  el  .Sarca  di  N'ar:  .,r 

dos  arroyos,  uno  de  los  cuah  ie 

Nambron;  únen.se  en  la  conll  e» 

Nanibino  y  Xambron  con  el  i  :j 

agua.s  se  acaudalan  con   otro   -  o- 

va,  y  después  de  haber  recor.  ..| 

Val  Rendea  desde   Pinzolo  á  ;  i- 

be  por  la  dra.  el  .Amo,    tuei'  .\. 

mente  hacia  el  E.,  penetra  cti  -;¡. 

ladero,  y  volviendo des[iuésá  tomar  la  diicrtión 
de  N.  á  S.  pasa  á  la  dra.  de  Arco  y  va  á  verter 
sus  aguasen  el  lago  Garda,  entre  Torlioloal  E. 
y  el  monte  Brione  al  O. 

SARCANTEMO  (del  gr.  <ráp(,  carne,  y  irOffia, 
florescencia  :  m.  Bot.  Género dcplantasf'.S'arcan- 
theinum)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Com- 
puestas, subfamilia  de  las  tubulifloras,  tribn  de 
las  asteroideas,  cuyas  esi>ecics  habitan  en  la  isla 
de  Mauricio,  y  son  plantas  frutirosas,  lampiña.*, 
con  las  hojas  alternas,  oblongolanceolad.1.'.  es- 
trechas, adelgazadas  en  la  base,  a-scrr'  '  ■' 
ápice,  obscuramente  triplinervias,  y  I 
las  amarillas,  dentadas  en  los  á|iices 
culos  aproximados  formando  un  cori:..  ,  . 
nal  compuesto:  cabezuelas  multifloras  IictcrMga- 
nias,  con  las  flores  del  radio  uuiseriada.s,  casi  li- 
guladas  y  femeninas,  y  las  del  disco  tubulosas  y 
hermafroditas;  involucro  hemis!i-rico  em|nzarra- 
do  y  un  poco  más  corto  que  las  flores :  receptáculo 
plano  y  pajosopestañoso;  corolas  con  el  tuboin- 
feriormente  grueso  y  ensanchado,  las  del  radio 
terminadas  por  una  lígula  corta  y  las  del  disco 
flosculosas  y  con  el  limbo  quinquedentado:  an- 
teras sin  apéndices;  aquenios  del  radio  compri- 
midos, con  vilano  corto  coroniforme,  y  los  del 
del  disco  reducidos  aun  callo  basilar,  con  vilano 
pajoso  unisorial. 

SARCANTO  (del  gr.  ffápí,  carne,  y  irSot,  flor): 
m.  Bot.  Género  de  plantas  (Sareanthus)  ]>erte- 
neciente  á  la  familia  de  las  Orquídeas,  tribu  de 
las  epidendreas,  cuyas  especies  habitan  en  la 
India,  y  son  plantas  herbáceas  terrestres,  con  las 
hojas  pecioladas,  acorazonadas,  los  escapos  ter- 
minales y  las  flores  muy  pequeñas  ;])crigonio  con 
las  hojuelas  exteriores  ó  sépalos  intentes,  casi 
iguales,  las  laterales  adheridas  por  la  base  al  es- 
polón del  labelo,  la  suiierior  de  los  inteiiorcs  ó 
pétalos  membranosa,  más  ancha  y  encorvada; 
labelo  posterior  plano,  espolonado,  con  disco 
crestiforme;  columnita  corta,  niaznda  y  alada: 
antera  bilocular  membranosa  ;  ocho  polinias 
iguales. 

SARCASMO  (del  lat.  sartáSMHs;  del  gr.  <mp- 
Ka<T/j.és):  in.  Burla  sangrienta,  ironía  mordaz  y 
cruel  con  que  se  ofende  ó  maltrata  á  persou.-is  l> 
cosas. 

-Sarcasmo:  Bct.  Figura  que  consiste  en  em- 
plear esta  es|iecie  do  ironía  ó  burla. 

SARCASTICAMENTE:  íídv.  la.  Con  sarcasmo. 

SARCÁSTICO,  CA  (del  gr.  <mfuajT«-ot):  adj. 
Que  denota  ó  implica  saro¡»smoü  es  concerniente 
á  él. 

-  Sarcástico:  Aplicase  á  la  i^rsona  projiensa 
á  emplearle. 

SARCEDA:  fíeog.  Lugar  ele  la  ayuda  de  |v»rrti- 
quia  de  Santiago  de  Castrilhln.  avunt.  de  Boal, 
p.  j.  de  Castropol,  prov.  de  Ovicío;  92  habits. 
Lugar  del  .ayunt,  de  Tndanca,  p.  j.  de  Cabnér- 
niga,  prov.  de  Santander:  182  habits. 

SARCES:  Oeog.  V.  San  Mamko  pk  Saroks. 

SARCEY  (Francisco^:  Biog.  Crítico  y  nove- 
lista francés.  N.  en  Suttiéres  A  8  de  octubre  de 
1828.  Hizo  brillantes  ostudii^s  en  el  Liceo  Carlo- 
maguo,  compartiendo  los  triunfos  con  Edmundo 
Abont,  que  más  tarde  le  sirvió  de  introductor  en 
el  mundo  literario.  .\n>bos  ingresaron  en  la  Es 
cuela  Normal  en  1S4S.  al  mismo  tierai>o  que 
H.  Taine.  H.  d'Audigior  y  Assolaut,  A  su  salida 
de  la  escuela  los  dos  amigos  se  se|var«ron:  Alwut 
partió  jvara  la  Escuela  de  Atenas,  de  donde  trajo 
92 
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su  primera  obra,  La  O  recia  co7iti;mporiínm;SaT- 
cey,  á  qiiion  la  suerte  trató  ilo  uim  manera  más 
modesta,  fué  enviado  á  Cliaumout  cu  conceiito 
de  profesor  do  tercera  clase.  Laesjiecie  do  sumi- 
sión exigida  á  los  profesores  oliciales,  mirados  con 
frecuencia  como  partos  do  un  regimiento,  ha 
enriquecido  más  de  una  voz  en  Francia  el  ¡lo- 
riodismo  con  detrimento  de  la  enseñanza  pú- 
blica. Hombres  libres  é  independientes  como 
Deschanel  y  Despois  h.abían  indicado  el  cami- 
no. Sarcey  no  debía  tardar  en  seguir  las  huellas 
de  éstos.  Su  primer  acto  de  hostilidad  contra 
la  administración,  un  manifiesto  dirigido  al  rec- 
tor con  motivo  de  la  circular  que  ordenaba  á 
los  profesores  cortarse  ol  bigote,  le  causó  una 
desgracia;  lué  enviado  á  Lesuevcn  (Fiuistére)siu 
el  Tuenor  ascenso;  después  á  Rodezy  á  Grenoble. 
En  más  de  una  ocasión  sintió  ol  peso  de  la  auto- 
ridad; amenazado  con  la  destitución  solicitó  un 
año  de  licencia,  en  1859,  y  fué  á  París  á  ensayar- 
se en  el  periodismo.  Presentado  por  Edmundo 
About,  fué  admitido  en  /,e  i^/r/oro ;  colaboro  en 
la  líevista  Europea,  en  La  Ilustración,  en  donde 
publicó  algunos  artículos  de  Lingüística,  y  en 
otras  varias  revistas.  Encargado  en  La  Opinión 
Nacional  de  la  crítica  dramática,  presentó  la  di- 
misión de  profesor  y  redactó  iiasta  1867  el  folle- 
tín teatral.  En  este  año  entró  en  el  periódico  El 
Tiempo.  Cuando  About  fundó  Le  Gaulois  (1868), 
Sarcey  escribió  numerosos  artículos  de  actuali- 
dad, y  tuvo  con  Clemente  Duvernois  una  polé- 
mica violenta  que  terminó  con  un  duelo.  Des- 
pués de  la  guerra  Le  Ganlois  se  hizo  bonapar- 
tista;  Sarcey  abandonó  esto  periódico  con  About, 
que  fundó  Él  Siglo  XIX,  y  á  la  redacción  de 
esta  hoja  estuvo  desde  entonces  agregado.  Em- 
prendió en  ella  una  brillante  campaña  contra  el 
clericalismo,  hizo  una  guerra  incesante  á  las  su- 
persticiones tontas,  al  charlatanismo  clerical, 
etc.  Esta  campaña  útil  atrajo  hacia  el  escritor 
condenas  que  han  servido  para  aumentar  su  re- 
jmtación.  Per.seguido  por  el  director  de  la  obra 
de  la  Santa  Infancia  por  haber  demostrado  con 
citas  tomadas  de  los  viajeros  más  autorizados,  y 
con  cartas  de  misioneros,  que  lo  que  se  rcfeiía 
sobre  los  niños  chinos  entregados  á  la  voracidad 
de  los  puercos  era  una  iu  vención  grosera,  vióse 
condenado  á  pagar  una  gnir.  i  r  aitil.nl  en  con- 
cepto de  daños  y  perjuiciiis.  lUi.i  pm  e';n  se  le 
siguió  con  motivo  de  los  1,í|hiíhs  .Id  ;igua  de 
Lourdes,  y  salió  condenado  á  3U00  trancos  de 
multa  y  á  quince  días  de  iirisión.  Como  crítico 
teatral,  Sarcey  ha  tenido  que  sostener  vivas  po- 
lémicas contra  los  autores  cuyas  concepciones 
no  eran  de  su  gusto.  En  1889,  cuando  murió 
Emilio  Augier,  anini.idoporalgunos académicos, 
estuvo  Sarcey  á  punto  de  jiresentar  su  candiila- 
tura  á  la  vacante  que  dejaba  el  ilustre  autor  dra- 
mático. Después  de  madura  reflexión  renunció  á 
ello,  dando  las  razones  que  había  tenido  para  su 
resolución  en  una  carta  que  se  hizo  pública.  Ade- 
más de  los  trabajos  citados,  escribió  las  obras 
siguientes:  El  nuevo  señor  de  aldea;  La  palabra 
y  la  cosa;  Esteban  Moret;  El  piano  de  Juana; 
Pablo  Luis  Ooarier  escritor;  Cómicos  y  cómicas; 
Las  miserias  de  un  funcionario  chino;  Los  olores 
de  París;  Saneamiento  del  Sena;  etc. 

SARCIA  (del  lat.  sarcina):   f.   Carga,  fardaje. 

SARDINA  (del  gr.  <Táp^,  carne):  f.  Bot.  Género 
do  plantas  perteneciente  al  tipo  de  las  talofitas, 
clase  do  las  algas,  orden  de  las  cianoficeas,  fa- 
milia de  las  Bacteriáceas,  cuyas  especies  se  dis- 
tinguen por  estar  formadas  por  grupos  de  ocho 
células  que  resultan  de  la  división  por  medio  de 
biparticiones  sucesivas  operadas  por  tabiques 
que  aparecen  sucesivamente  en  el  sentido  de  las 
tres  dimensiones.  La  especie  Sareina  ventriculi 
Gods.  forma  manchas  amarillentas  en  los  líqui- 
dos del  estómago,  en  la  sangre  y  los  pulmones 
del  hombre  y  de  los  animales,  pudicndo  culti- 
varse para  los  estudios  micrográficos  sobre  clara 
de  huevo  ó  sobre  láminas  de  patata  cocida. 

-  Sardina:  Qním.  Substancia  nitrogenada  en- 
contrada por  Scherer  en  el  bazo,  y  por  Streoker 
en  el  serum  de  los  músculos.  Muy  repartida  en 
el  organismo  de  los  animales,  aunque  en  peque- 
ñas cantidades,  se  ha  comprobado  su  existencia 
en  los  músculos,  el  timo,  el  hígado,  el  cerebro  y 
la  orina  de  los  mamíferos,  así  como  en  la  sangre 
de  los  leucémicos,  habiéndose  extraído  también 
de  los  músculos  de  los  pichones  en  estado  ele  ina- 
nición (Demaut),  de  la  medula  de  los  huesos  hu- 
manos (Salomón),  de  los  productos  de  la  putre- 
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facción  de  la  albúmina,  tanto  al  principio  como 
al  íinal  do  la  Ibrnientación  (Krause  y  Salomón), 
de  los  cuerpos  resultantes  del  desdoblamiento 
de  las  nucleínas  del  pus  y  de  los  glóbulos  rojos 
do  la  sangre  del  ganso  por  la  ebullición  prolon- 
ga<la  con  agua,  y  de  las  larvas  de  las  hormigas 
(Kossel):  en  el  reino  vegetal  también  so  ha  en- 
contrado entre  los  productos  de  la  decocción 
acuosa  de  la  levadura  de  cerveza  (Schützen- 
berger),  en  ciertos  vinos  (Kayser),  en  el  zumo 
do  las  patatas  (Schulze),  así  como  en  las  espo- 
ras del  licopodio,  las  semillas  de  pimienta  ne- 
gra y  el  salvado  de  trigo  (Kossel).  La  presen- 
cia de  este  cuerpo  en  la  economía  animal  se  ex- 
plica fácilmente  suponiendo  que  es  uno  do  los 
términos  del  desdoblamiento  sucesivo  que  por 
oxidación  experimentan  las  materias  albuniiuoi- 
deas  para  transformarse  primero  en  xantina  y 
más  tarde  en  ácido  úrico  y  urea,  hipótesis  com- 
probada en  cierto  modo  por  el  hecho  observado 
por  Strecker,  que  consiste  en  oxidar  moderada- 
mente la  sareina  mediante  el  ácido  nítrico,  en 
cuyo  caso  se  produce  un  precipitado  de  xantina, 
y  por  la  reacción  inversa,  en  virtud  de  la  cual  se 
produce  dicha  xantina  y  la  sareina  misma  al 
reducir  el  ácido  úrico  por  el  hidrógeno  naciente 
que  produce  la  amalgama  de  sodio  en  contacto 
con  el  agua;  estas  reacciones  sirven  para  dar 
cuenta  de  cómo  en  el  complicadísimo  laboratorio 
de  la  economía  animal  .se  engendran  estos  tres 
compuestos,  derivados  unos  de  otros  por  oxida- 
ciones continuas  y  representantes  de  ios  térmi- 
nos intermedios  por  que  pasan  las  materias  albu- 
minoideas  desde  que  son  ingeridas  en  el  orga- 
nismo hasta  su  eliminación  por  las  secreciones. 

Para  extraer  la  sareina  del  serum  muscular  ó 
del  caldo  de  carne,  se  tratan  estas  primeras  ma- 
terias como  para  aislar  la  creatina  y  la  creatini- 
na,  y  se  añade  á  las  aguas  madres,  de  las  que  se 
han  depositado  éstas,  un  pequeño  exceso  de  ace- 
tato de  cobre,  evaporando  el  líquido  hasta  redu- 
cirle á  sus  dos  terceras  partes ;  el  precipitado,  bas- 
tante abundante,  que  se  forma,  se  lava  con  agua 
hirviendo,  se  disuelve  en  ácido  clorhídrico  ca- 
liente y  se  descompone  á  temperatura  también 
sujierior  á  la  ordinaria  por  corriente  de  hidrógeno 
sulfurado;  la  disolución  filtrada  cuando  aún  está 
hirviendo,  se  evapora  y  se  deja  enfriar,  con  lo 
que  se  deposita  la  sareina  impura  en  forma  de 
granos  ó  agujas  microscópicas,  y  pai'a  purificar- 
la, una  vez  redisuelta  en  agua  caliente,  se  agita 
con  óxido  de  plomo,  y  el  líquido  filtrado  y  des- 
compuesto por  gas  sulfhídrico  la  abandona  por 
evaporación  en  las  condiciones  que  se  desea: 
otro  procedimiento  de  purifieaciün  consiste  en 
transformarla  en  clorhidrato,  evaporar  éste  mu- 
chas veces  con  agua,  tratarle  por  ácido  clorhí- 
drico hirviendo,  y  descomponer  finalmente  la  sal 
por  el  amoníaco.  Salomón  aconseja  seguir  otro 
método  para  aislar  la  sareina,  que  consiste  en 
hacer  fermentar  la  fibrina  ligeramente  alcalini- 
zada  con  fermento  pancreático;  al  cabo  de  vein- 
ticuatro horas  se  acidula  y  hace  hervir  el  líqui- 
do decantado  para  después  filtrarle,  evaporar- 
le y  tratarle  por  el  alcohol;  disuelto  en  agua 
el  residuo  de  evaporar  la  disolución  alcohólica 
se  añade  amoníaco,  se  vuelve  á  filtrar,  se  preci- 
jiita  por  nitrato  de  plata,  se  hace  reeristalizar  el 
precipitado  en  ácido  nítrico  caliente  de  1,1  de 
densidad,  y  por  último ,  descomponiendo  los  cris- 
tales por  liidrógeno  sulfurado  en  presencia  del 
agua,  se  evapora  la  disolución  acuosa. 

La  sareina  obteniíla  por  cualquiera  de  los  mé- 
todos descritos  anteriormente  constituye  un  pol- 
vo blanco,  que  observado  al  microscopio  presen- 
ta ajiariencia  cristalina,  por  más  que  no  sea  po- 
sible averiguar  la  forma  propia  de  los  cristales; 
es  infusible  á  150°,  pero  calentándola  auna  tem- 
peratura algún  tanto  superior  se  sublima,  des- 
componiéndose á  la  vez  con  desprendimiento  de 
ácido  cianhídrico:  no  todos  los  químicos  están 
conformes  acerca  de  su  solubilidad  en  agua  y  al- 
cohol, pues  mientras  la  mayoría  admiten  que 
una  ]iarte  de  sareina  necesita  para  disolverse  300 
de  agua  l'ría  y  77  de  dicho  líquido  hirviendo,  así 
como  900  de  alcohol  en  el  mismo  estado,  Sche- 
rer afirma  que  igual  cantidad  de  la  especie  quí- 
mica de  que  se  trata  se  disuelve  en  una  propor- 
ción de  agua  hirviendo  que  varía  entre  84  y  134 
partes,  ó  933  á  2905  de  este  vehículo  á  la  tempe- 
ratura ordinaria,  produciendo  disoluciones  neu- 
tras á  los  papeles  reactivos.  Respondiendo  su 
composición  á  la  fórmula  C5H4N4O,  .se  combina 
de  igual  modo  que  la  glicocola  con  los  ácidos  y 
con  ¡as  bases,  en  los  que  se  disuelve  sinijdemen- 
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te  si  están  diluidos  y  forma  en  el  primer  caso  un 
clorhidrato  y  un  cloroplatinato,  de  los  que  el  se- 
gundo es  amarillo,  imlverulento  y  cristalino;  un 
nitrato  que  so  presenta  en  cristales  transparen- 
tes descom])onildes  por  el  agua,  y  un  sulfato  cu- 
yas agujas  se  [necipitan  al  añadir  ácido  sullúrico 
concentrado  á  la  disolución  alcohólica  de  sarei- 
na; con  las  bases  so  une  directamente,  según  se 
ha  dicho,  y  así,  si  se  mezcla  la  disolución  de  esta 
.substancia  en  agua  de  barita  hirviente  con  la 
misma  agua  saturada  de  hidrato  bárico  en  frío, 
so  dc]iositan  durante  el  enfriamiento  cristales 
incoloros  que  responden  á  la  fórmula 

CcHjNjO.BaHA. 

y  se  combina  también  con  algunas  sales,  como 
el  nitrato  de  plata,  con  el  que  forma  un  com- 
puesto CsHjNjO.NOjAg,  iusülubleenagua,  pero 
soluble  en  ácido  nítrico  hirviendo,  y  que  se  pre- 
senta en  tablas  cristalinas  ó  finas  agujas  micros- 
cópicas inalterables  á  la  luz.  Fundida  con  pota- 
sa y  sometida  á  una  temperatura  de  200"  des- 
prende amoníaco  y  ácido  cianhídrico,  y  á  igual 
grado  de  calor  en  presencia  del  agua  se  desdobla 
en  dicho  amoníaco  y  en  los  ácidos  fórmÍLO  y  car- 
bónico. 

La  sareina,  que  no  precipita  de  sus  disolucio- 
nes por  el  acetato  de  plomo  amoniacal  ni  con  la 
sal  correspondiente  de  cobre  á  la  temperatura 
ordinaiia,  forma  con  el  cloruro  mercúrico  copos 
iníolubles  en  agua,  pero  solubles  en  ácido  clor- 
hídrico, y  trataila  por  el  agua  de  cloro  y  una 
cortísima  cantidad  de  ácido  nítrico,  evaporando 
el  líquido  á  sequedad  cuando  cesa  el  desprendi- 
miento de  gases,  y  sometiendo  el  residuo  coloca- 
do bajo  una  campana  á  la  acción  del  amoníaco 
gaseoso,  adquiere  la  masa  coloración  rosada  obs- 
cura, que  sirve  para  reconocer  el  cuerpo  de  que 
se  trata.  En  cuanto  á  su  determinación  cuanti- 
tativa, se  consigue  á  la  vez  que  se  la  separa  de 
la  xantina,  aprovechando  la  propiedad  de  com- 
binarse con  el  nitrato  argéntico  para  formar  el 
compuesto  arriba  citado;  para  ello  se  calientan 
los  líquidos  orgánicos,  como  la  orina,  el  extracto 
de  carne,  el  serum  muscular,  etc.,  en  los  que  se 
quiere  determinar,  con  objeto  de  coagular  la  al- 
búmina, y  después  .se  los  jirecipita  por  el  acetato 
básico  de  plomo,  procurando  no  añadir  exceso 
de  reactivo;  el  líquido,  libre  de  plomo  por  co- 
rriente de  gas  sulfhídrico,  se  concentra  después 
de  filtrado  hasta  consistencia  de  jarabe  y  se 
abandona  durante  algunos  días  en  un  sitio  fres- 
co para  que  cristalice  la  creatina;  separadas  las 
aguas  madres  de  los  cristales,  y  reunidos  con  ellas 
los  líquidos  alcohólicos  con  que  los  últimos  se 
han  lavado,  se  destilan  para  expulsar  el  alcohol 
y  se  añade  al  residuo  acuoso  agua  amoniacal  y 
una  disolución  amoniacal  también  de  nitrato  ar- 
géntico; el  precipitado, lavado  primero  por  con- 
tacto y  decantación,  y  después  sobre  un  filtro  con 
amoniaco  bastante  diluido,  se  disuelve  en  ácido 
nítrico  de  1,1  de  densidad,  calentando  hasta  la 
ebullición  y  dejando  enfriar  el  líquido,  del  que  se 
separan  al  cabo  de  seis  ú  ocho  horas  cristales  de 
la  combinación  doble  sarcínico-argéntica,  que 
basta  lavar  con  agua  fría,  secar  á  100"  y  pesarlos 
para  conocer  la  cantidad  de  sareina  contenida 
en  el  líquido  ensayado,  pues  el  análisis  de  dicha 
combinación  demuestra  que  100  partes  de  ella 
contienen  44,45  de  sareina;  en  cuanto  á  la  xan- 
tina, queda  di^uelta  casi  en  totalidad  en  el  líqui- 
do ácido  que  contiene  el  nitrato  de  jdata,  y  de 
él  puede  precipitarse  por  adición  de  amoníaco. 

SARCINO:  Geog.  anl.  Río  de  España;  su  nom- 
bre consta  por  una  lápida  hallada  en  Castillejo 
de  la  Orden,  junto  á  Mira,  al  O.  de  Alcántara. 
Hoy  se  llama  río  Xartín,  según  Cortés. 

SARCInULA  (del  lat.  sareina,  carga,  peso):  f. 
Zool.  Género  de  celentéreos  del  orden  de  los 
zoantarios,  familia  de  los  madreporarios,  que  se 
caracteriza  por  tener  el  interior  de  los  tubos 
guarnecido  de  láminas  radiadas  en  forma  de  es- 
trella, sin  que  dichas  láminas  estén  atravesadas 
por  un  eje  central  y  sólido  como  sucede  en  las 
estilinas.  Presenta  una  masa  pétrea  que  imita  á 
un  panal  de  abejas,  y  se  compone  de  una  multi- 
tud de  tubos  rectos,  paralelos,  sejiarados  los 
unos  de  los  otros,  pero  unidos,  bien  por  tabi- 
ques intermedios  transversales  y  numernso.s, 
liien  por  una  masa  común  no  interrumpida  y 
celulosa.  Estos  tubos  están  dispuestos,  en  cierto 
modo,  como  los  de  un  órgano. 

Una  de  las  especies  más  conocidas  es  la  Sarcí- 


nula  lírr/nnn  Lamack,  que  so  encuentra  en  el  Mar 
Rojo. 

SARCIÓFORO  (del  gr.  <rapKloi>,  carúncula,  y 
(popi'!,  portador):  ni.  Xool.  fiónero  de  aves  del 
orden  do  la»  zancudas,  familia  do  las  vaiiélidas, 
que  ofrocou  los  aiyuicntea  caracteres:  carúncula 
niombranosa  en  la  base  del  Jiioo  y  por  delante 
del  ojo;  prominencia  córnea  en  vez  do  espolón 
en  el  nacinnento  del  carpo;  pico  vigoroso  y  de 
mediana  largura;  tarsos  bastante  altos,  con  el 
dedo  posterior  tan  pequeño  que  alienas  está  in- 
dicado. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Sarciopho- 
rus  pilcatus,  que  vive  en  África  y  so  caracteriza 
por  tener  el  lomo  gris  rojo;  la  nuca  y  el  vientre 
blancos;  la  cabeza,  el  cuello,  las  extremidades 
de  las  romeras  y  las  timoneras  de  color  negro; 
el  ojo  amarillo  dorado;  el  pico  rojo  en  la  baso 
y  negro  en  la  punta;  las  patas  también  rojas. 

Esta  ave  mido  29  centímetros  de  largo  por  66 
de  punta  á  punta  de  ala,  la  cual  tiene  18  centí- 
metros, y  la  cola  10. 

Habita  los  lugares  secos  y  áridos.  No  es  rara 
en  los  lugares  descubiertos  de  las  estepas,  donde 
se  la  ve  apareada  ó  en  familias  reducidas.  No 
abunda  mucho,  pero  so  la  ve  á  menudo.  Su  carre- 
ra es  vivaz  y  rápida;  su  vuelo  es  veloz,  y  se 
muestra  muy  prudente  y  tímida  aun  en  los  si- 
tios en  que  no  se  halla  expuesta  á  muchas  per- 
secuciones. 

No  se  conocen  detalles  acerca  do  su  reproduc- 
ciiin  ni  género  de  vida. 

SARCISA  (del  gr.  ffápf,  crap/cós,  carne):  f.  Zool. 
Género  de  insectos  coleópteros  de  la  familia  ce- 
rambícidos, tribu  ataxiuos.  Sus  especies  se  pare- 
cen mucho  á  las  del  género  Ataxia,  de  las  que  so 
distinguen  por  los  siguientes  caracteres:  cabeza 
plana  entre  los  tubérculos  anteníferos;  éstos  cor- 
tos y  deprimidos;  frente  equilateral;  antenas  con 
el  primer  artejo  más  largo  que  el  tercero,  éste 
notablemente  más  corto  que  el  cuarto,  el  quinto 
y  undécimo  menores  que  esto  último;  protórax 
cilíndrico-oval,  provisto  á  caila  lado  de  un  tu- 
bérculo mediano  y  obtuso;  élitros  regularmente 
estriadopuntuados,  sobre  todo  en  su  extremidad, 
donde  las  estrías  son  bastante  profundas,  con  los 
intervalos  costiformes,  ora  truncados  en  su  ex- 
tremo con  los  ángulos  externos  espinosos  (Sar- 
cysa  collaris),  ora  subtruncados  é  inermes  f"  .S'.  ni- 
gritarsv:);  tegumentos  cubiertos  de  una  fina  pu- 
bescencia. 

No  se  conocen  más  especies  de  este  género  que 
las  dos  citadas,  originarias  de  América. 

SARCO:  m.  Oerm.  Sato. 

-Sarco  de  popal:  Oerm.  Sayo  de  falda- 
mentos largos. 

-Sauco:  Geocf.  Río  de  la  Rep.  do  Guatemala. 
Es  nn  afl.  del  Polocbic  por  la  dra.,  aguas  abajo 
de  la  conll.  del  Cababón, 

SARCOCÁLIZ  (del  gr.  irápf,  aapKÓs,  carne,  y 
cáliz):  ni.  Hot.  Género  de  ¡llantas  ( Sarcocalyx ) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Leguminosas, 
subfamilia  de  las  papilionáceas,  tribu  de  las  lo- 
teas, cuyas  especies  liabitau  en  el  Cabo  de  Bue- 
na Esperanza,  y  son  plantas  fruticosas,  ramifica- 
das, con  las  hojas  fasciculadas,  temadas  ó  nu- 
merosas, lineales,  casi  trígonas,  carnosas  y  mu- 
cronuladas;  las  Hores  terminales  y  laterales  cor- 
tamente pediceladas,  y  el  cáliz  provisto  de  tres 
brácteas  aovadas,  casi  orbiculares,  mucronadas, 
cóncavas  interiormente  y  formando  un  involucro 
carnoso;  cáliz  acampanado,  quinquétído,  con  las 
lacinias  encorvadas,  ondeadas,  y  las  dos  superio- 
res escotadas  en  el  ápice;  corola  aniariposada, 
con  el  estandarte  orbicular,  rellejo  ;  las  alas 
oblongas  y  obtusas,  más  largas  que  la  quilla,  y 
ésta  cortísima  y  arqueada;  10  estambres  mona- 
delfos  loruiando  una  vaina  hendida  por  la  parte 
superior;  ovario  pauciovulado,  con  estilo  filifor- 
me, lampiño,  y  estigma  acabczuolado;  legumbre 
inflada,  eontouienilo  generalmente  cuatro  semi- 
llas y  terminada  por  el  estillo  persistente  y  en- 
corvado. 

-  Saucoo.U.iz:  Bot.  Género  de  plantas  (Sar- 
cocalyx)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Orquí- 
deas, tribu  de  las  dendrobiéas,  cuyas  especies 
habitan  en  la  isla  de  Mauricio,  y  son  plantas 
herbáceas  (jue  viven  sobro  los  troncos  y  piedras, 
con  las  hojas  geminadas,  coriáceas  é  hinchadas 
en  su  base  eu  un  falso  bulbo  casi  totragonal ;  el 
escapo  radinil,  delgado,  e.scanuiso  on  su  baso,  y 
las  llores  amarillentas  formando  una  cs|iiga  Hoja 
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y  naciendo  en  la  axila  de  brácteas  semiacorazo- 
nadas  y  abrazadoras;  pcrigonio  con  las  hojuelas 
exteriores  ó  sépalos  conniventes,  desiguales,  las 
laterales  soldadas  entre  sí  y  con  el  pie  de  la  co- 
luranita,  y  las  interiores  ó  )iétalos  muy  pequeñas 
y  espatuladas;  labelo  continuo  con  el  pie  de  la 
cohimnita  y  bilobo;  columnita  muy  pequeña  y 
reclinada  sobre  el  ovario; antera  semibilocular, 
con  dos  polinias  unidas  por  un  retináculo  co- 
mún. 

SARCOCAPNO  (del  gr.  tráp^,  ¡rapKÓs,  carne,  y 
KaTTi/ós,    fumaria):   m.   Bot.  Género  de   plantas 
(Sarcocapnus)  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Fumariáceas,  cuyas  especies  habitan  en  la  parte 
occidental  de  la  región  mediterránea,  y  son  plan- 
tas herbáceas,  ]ierennes,  que  se  ramifican  profu- 
samente formando  césjied,  alguna  vez  sufrutico- 
sas  en  la  baso,  lampiñas  ó  pelosas,  con  las  hojas 
alternas,  largamente  pecioladas,  enteras  ó  tri- 
pn'iid  !■;  .¡,,1,1,.  ,„.,.;r,l,,.:  iii>"iT|:x,los  y  carnositos; 
r  '  y  caedizos;  corola 

ii  'ninos,  el  anterior 

pl.i:iu  ,  Li  |.   ._.:i,.    .......  lite  espolonado  en 

la  base,  los  dos  laterales  distintos  y  parecidos  al 
anterior;  seis  estambres  diadelfos  formando  fa- 
langes opuestas  al  anterior  y  posterior,  con  los 
cuerpos  formados  con  los  cuerpos  membranosos, 
trífidos  on  el  ápice,  el  del  lóbulo  medio  con  la 
antera  unilocular;  ovario  unilocular,  con  óvulos 
intervalvulares,  solitarios  y  anfítropos  ;  estilo 
corto,  con  la  parte  superior  caediza;  estigma 
bilobo;  fruto  aovado,  comprimido,  indehiscente, 
con  las  valvas  trinerviadas  y  la  sutura  provista 
de  un  margen  estrecho;  dos  semillas  comprimi- 
das, brillantes,  con  el  ombligo  desnudo. 

SARCOCARPA  (del  gr.  aáp|,  aapKÓs,  carne,  y 
KapTTÓí,  fruto):  f.  Bot.  Género  de  plantas  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Campanuláceas,  cu- 
yas especies  habitan  en  la  Europa  oriental  y 
Norte  de  Asia,  y  son  plantas  herbáceas,  peren- 
nes ó  alguna  vez  bienales,  con  la  raíz  carnosa  y 
comestible;  el  tallo  erguido;  las  hojas  alternas  ó 
rara  vez  casi  verticiladas,  las  radicales  peciola- 
das y  redondeadas  y  las  caulinares  goneralnicn- 
te  sentadas,  las  superiores  muy  estrechas  y  cor- 
tas; Hores  en  racimos  ó  panojas  terminales  y  axi- 
lares pediceladas  y  colgantes;  cáliz  con  el  tubo 
aovado  ó  hemisférico,  soldado  con  el  ovario,  y  el 
limbo  supero,  quinquéfido;  corola  inserta  en  la 
jiarto  superior  del  cáliz,  acampanada  ó  embuda- 
da, con  el  tubo  largo,  muy  estrecho,  y  ol  limbo 
quinquelobulado;  cinco  estambres  insertos  en  el 
tubo  do  la  corola,  con  los  filamentos  filiformes, 
membranosos  en  la  base,  conniveutes  y  libres 
por  ol  ápice  y  las  anteras;  ovario  infero,  trilocu- 
lar,  con  los  óvulos  anátropos,  numerosos  é  in- 
sertos en  los  ángulos  centrales  de  las  celdas;  tu- 
bo epigiuo,  cilindrico,  nectarífero,  envolviendo 
la  base  del  estilo;  éste  saliente,  con  el  ápice  pro- 
visto do  una  serie  de  pelos  y  lampiño  en  el  resto; 
tres  estigmas  lineales;  cápsula  ovoide  ó  casi  es- 
férica, trilocular,  con  las  celdas  dehiscentes  por 
una  valva  parietal  situada  cerca  de  la  ba.se;  se 
millas  numerosas,  aovadas,  más  ó  menos  depri- 
midas; embrión  on  ol  eje  de  un  albumen  carnoso 
y  ortótropo,  con  los  cotiledones  muy  cortos  y 
olitusos  y  la  raicilla  centípetra  y  próxima  al  om- 
bligo. 

SARCOCARPO  (del  gr.  <rap^,  o-apKÓs ,  carne,  y 
Kopirós,  fruto);  m.  />ot.  Género  de  plantas  (,Sar- 
cocarpon)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Mag- 
noliáceas, cuyas  esjiecies  habitan  en  la  isla  de 
Java  y  on  el  Japón,  y  son  plantas  fruticosas, 
sarmentosas,  con  las  liojas  alternas  y  los  pedún- 
culos axilares  unifloros;  cáliz  con  tres  ó  seis  sé- 
palos; corola  con  sois  á  nueve  pétalos  hipoginos; 
Hores  masculinas  con  estambres  en  niimero  in- 
deliiiido,  insertos  sobre  un  eje  cónico  y  en  tal  can- 
tidad quocubron  á  éste  casi  por  completo,  con  los 
filamentos  muy  cortos,  libres  ó  apenas  soldados, 
y  las  autoras  extrorsas,  biloculai-os,  con  las  cel- 
das adlicridas  y  que  so  abren  por  medio  de  una 
grieta  vertical;  lloros  femeninas  con  ovarios  nu- 
merosos, sentados,  uniloculares  y  biovulados,  y 
estigmas  sentados.  El  fruto  está  formado  por 
una  reunión  en  lorma  de  cabezuela,  de  carpelos 
abayados,  uniloculares,  dispermos  y  soldados 
entre  sí. 

SARCOCAULO  idel  gr.  crilp¡,  trapKÓí,  carne,  y 
Kai'Xós,  tallo):  m.  />V/.  Género  de  plantas  (S,ir 
eui-dti/oii)  porleueoiento  á  la  familia  de  lasGera- 
niáceas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Cabo  do 
líuena  lisperauza,  y  son  plantas  sufruticosas, 
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con  los   tallos  camonos  jitovuUm  de  abandant«n 

espinas,  las  hojí°   •'• :•-       i.  -  •  -i        ^. 

dunculoH  unilloi 
en  su  mitad  y  i 
jas  superiores;' 

tido,  con  las  U-  n 

aristas;  corola  ';■ 
tusos  y  caediza, 
alternos  con  las 
monadelfos,  in'- 
los  10  exteriorcT  . 

res  más  largos,  opue.->t'/s  a  ióo  .z 

y  unidos  por  los  filamentos  eii  .; 

fihamentos  membranoso.s,   con  .!,- 

chados  en  su  ba-se  y  aleznado.s  ■  t¿. 

rior,  todos  fértiles;  anteras  ii.'  i- 

re.s,  incumbentes,  obtusas  y  b  e 

dehiscentes;  cinco  ovarios  obl</;  k 

un  ginóforo  alargado  cu  forma  o 

más  cortos  que  los  estilos,   uui.  ;- 

lados,  con  nn  óvulo  colgante  y  el  otro  ü.i.  ¡en- 
te; estilos  filiformes,  libres  en  la  base  y  adheri- 
dos en  la  parte  snjicrior  a  un  ginóforo,  |«ro  con 
el  ápice  libre;  estigmas  laterales  introrsos:  cinco 
cáps.ilas  oblongas,  soldadas  con  el  ginóforo  j>or 
el  ápice,  colgantes,  uniloculares  }■  monosi>ernias 
por  aborto;  semillas  trígonas,  con  la  testa  crus- 
tácea, el  ombligo  situado  en  la  cara  ventral, 
poco  más  arriba  de  la  base,  el  rafo  corto,  filifor- 
me y  unido  con  la  chalaz.a  basilar. 

SARCOCÉFALO  (del  gr.  irápí,  <rap«:¿s, carne,  y 
Kc<í>a\ri,  cabeza):  m.  Bot.  Género  de  plantas 
( Sarcoixpludus)  perteneciente  ala  familia  de  las 
Rubiáceas,  tribu  de  las  gardeniéas,  cuyas  es[ie- 
cies  habitan  en  las  regiones  tropicales  del  .4  fri- 
ca occidental ,  y  son  plantas  fruticos.as.  trci^a- 
doras,  con  las  hojas  o|aiestas,  cortamente  fiecio- 
lad.is,  ovales,  brillantes  por  el  haz,  pubescentes 
por  el  envés  en  las  axilas  de  los  nervios,  con  es- 
típulas solitarias  á  uno  y  otro  lado,  triangulares, 
enteras,  casi  soldadas  en  la  base,  y  cabezuelas 
terminales  cortamente  pedunculadas  ó  senta- 
das, con  flores  de  color  rosáceo,  y  las  de  un  mis- 
mo receptáculo  soldadas  entre  si  por  tubos  cali- 
cinales formando  una  ma-sa  carnosa  y  a]>rctaila; 
limbo  del  cáliz  con  la  margen  muy  corta  y  su- 
pera; corola  embudada  y  con  cinco  ó  seis  divi- 
siones; cinco  ó  seis  anteras  sentadas  en  la  gar- 
g.anta  de  la  corola;  ovario  infero,  con  tíos  celdas 
uuiovuladas  y  dos  estilos  salientes  terminados 
)ior  estigmas  oblongos,  acabezuelados  y  enteros. 
Los  frutos  son  bayas  uniloculares  que  se  suel- 
dan formando  un  sincarpio  del  tamaño  de  nn 
melocotón,  con  la  superficie  areolada  j>or  los 
limbos  de  los  cálices;  semillas  pequeñas  y  casi 
arriñonadas. 

SARCOCELE  (del  gr.  ffapito/cT)X') ;  de  capt,  car- 
ne, y  K^i^n,  tumor):  m.  Tnmor  duro  y  crónico 
del  testículo,  ocasionado  por  causas  que  alteran 
más  ó  menos  la  textura  de  este  órgano. 

-  Sakcocele:  Pato!.  Durante  mucho  tiempo 
so  confundieron  bajo  este  nombre  las  simples 
induraciones  ó  hei«\tizaciones  de  la  substancia 
testicular,  y  también  los  eugrosamientos  de  U 
túnica  vaginal,  del  escroto,  lo  mismo  oue  del 
cordón  de  los  vasos  esiiermáticos.  Después  se  li- 
mitó el  nombro  do  sai-cocole  á  las  afecciones  can- 
cerosas del  testículo. 

Sin  embargo,  no  pocos  patólogos  afirman  qne 
el  sarcocele  debe  ser  considerado  como  conse- 
cuencia ó  resultado  de  las  inflamaciones  del  tes- 
tículo, que  han  ¡visado  al  estado  crónico. 

Varias  son  las  formas  de  sarcocele:  las  princi- 
pales son  las  siguientes: 

Sarcocele  cístico.  -  Variedad  de  cáncer  del  tes- 
tículo, caracterizado  por  la  existencia  eu  ol  in- 
terior de  la  túnica  alliugínea  de  quistes  cuyo 
volumen  y  niimero  son  variables.  Unas  veces  son 
bastante  pequeños,  y  están  tan  próximos  que, 
como  el  corte  sólo  vacia  cierto  numero  de  ellos, 
los  que  quedan  dan  al  tejido  el  aspecto  coloideo; 
otras  veces  so  hallan  sejvarados  unos  de  otros, 
quedando  interpuesto  un  tejido  grisáceo,  i  veces 
algo  tran.s{v>it>ute.  La  ablación  del  testículo  es 
on  estos  casos  ti  único  tratamiento  racional. 

Siiivocclr  egipcio.  V.  Ei  kfancía. 

Saivocelc  cnce/aloiiic.  -  Es  la  variedad  más  fre- 
cuente de  degtmeraoii.n  canceri^'»  del  testículo: 
la  forma  ordinaria  del  cáncer  de  esto  órgano.  Al 
luiuciiúo  sólo  llama  la  atención  de  los  enfermos 
por  su  volumen  y  su  [x-so  incv'niodo:  ordinaria- 
mente no  duele  en  el  primer  jieríodo.  La  form.i 
del  órgano  no  se  altera  de  una  manera  uot.'jble: 
sin  embargo,  se  redondea  un  poco;  su  superficie 
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os  lisa,  ig'.ml,  y  sh  oonsistoncia  bantanto  dura. 
La  piol  ostó  todavía  ¡«ana  y  movililo,  pero  bien 
¡ironto  se  roblantlece  la  masa  morbosa  y  aparecen 
en  la  suporlicio  oiiiinencias  anchas,  doprosiblosy 
llnctuautes.  Se  declaran  dolores  vivos,  lancinan- 
tes, como  si  so  pinchara  ol  testículo  con  una 
aguja,  y  esosdolores  aumentan  notablemente  por 
la  prosiiín.  La  piel  se  altera  a!  nivel  do  las  emi- 
nencias; se  torna  adhorente  y  surcada  por  grue- 
sas venas. 

El  volumen  del  tumor  crece  rápidamente;  pue- 
de llegar  á  ser  enorme,  habiéndose  visto  algunos 
sarcocoles  del  tamaño  de  una  cabeza  de  feto;  su 
tejido  suele  ser  blanco,  finiatoide.  El  sarcocele 
invado  á  veces  el  cordón  tosticular  y  desiiués  los 
ganglios  lumbares.  A  menudo  comienza  por  el 
epidídimo:  los  tumores  eucefaloides  y  císticos  que 
tienen  su  asiento  en  el  eiiidídimo  respetan  anató- 
micamente los  tubos  del  testículo  mismo;  losele- 
mentos  que  les  constituyen  ofrecen  una  disposi- 
ción cu  tubos,  análogos  á  los  del  epidídimo, tanto 
en  el  tumor  primitivo  como  en  los  que  aparecen 
consecutivamente  en  los  ganglios  linfáticos. 

El  testículo  se  encuentra  en  uno  de  los  lados 
del  tumor;  su  forma  cambia,  pero  no  su  estruc- 
tura. Está  siempre  más  ó  menos  aplanado,  en- 
cajado en  la  superficie  del  tumor,  pero  separado 
de  él  por  la  porción  de  albugínea  que  correspon- 
de al  epidídiiuo.  La  enfermedad  va  siompre  acom- 
pañada del  enflaquecimiento,  el  color  amarillo 
pajizo  y  el  aspecto  caquéctico  propios  de  la  diá- 
tesis cancerosa;  la  muerte  es  la  cousecnencia  or- 
dinaria do  esta  forma  de  sarcocele. 

Consiste  el  único  tratamiento  posible  en  la 
castración,  aunque  esta  suele  ir  seguida  de  reci- 
divas, aveces  muy  rápidas;  la  castración  no  es 
aplicable  cuando  han  sido  ya  invadidos  el  cordón 
teslicular  y  los  ganglios  lumbares. 

Sarcocele  sifilítico  ó  fibroso  f  testículo  sifilítico, 
testículo  venéreo,  infarto  sifilítico  del  testículo,  or- 
quitis sifilítica).  -  Rara  vez  se  observa  el  sarco- 
cele  con  carácter  jifilítico  desde  el  principio;  por 
lo  connín  los  enfermos  descubren  casualmente 
el  sarcocele,  por  llamarles  la  atención  ciertas  trac- 
ciones, ligeros  dolores,  peso  excesivo  é  hincha- 
zón del  testículo.  Consultando  entonces  el  mé- 
dico, puede  apreciar  el  aumento  de  volumen  del 
escroto,  cuyo  fenómeno  resulta  de  dos  causas: 
1.°  la  tumefacción  del  testículo,  que  nunca  ad- 
quiere las  dimensiones  del  sarcocele  encefaloide; 
2.°  de  un  derrame  de  líquido  en  la  túuica  vagi- 
nal, que  contiene  en  suspensión  cristales  de  co- 
lesterina y  que  suele  ser  poco  abundante.  La  le- 
sión es  unas  veces  difusa  y  otras  circunscrita 
(goma).  El  tejido  morboso  se  halla  formado  prin- 
cipalmente de  tejido  laminoso  de  nueva  genera- 
ción, elementos  fibroplástioos,  grasa  y  una  subs- 
tancia amorfa  granulosa  sólida.  El  tacto  permite 
apreciar  en  el  órgano  mayor  consistencia;  el  corte 
es  grisáceo,  homogéneo  ó  fibroso,  sobre  todo  en 
algunos  puntos. 

Los  tubos  testiculares  y  su  epitelio  están  más 
ó  menos  atrofiados,  según  la  fecha  del  tumor  y 
el  volumen  de  éste.  Su  sensibilidad  dismir.uye. 
Los  deseos  venéreos  son  menos  pronunciados,  las 
erecciones  menos  frecuentes,  y  las  relaciones  se- 
xuales, cada  vez  más  difíciles,  se  hacen  imposi- 
bles cuando  han  sido  invadidos  ambos  testículos. 

El  tratamiento  es  el  de  los  accidentes  tercia- 
rios de  la  sífilis,  formando  su  base  el  ioduro  de 
potasio.  Este  medicamento  se  da  en  disolución,  á 
la  dosis  de  50  centigramos  durante  los  primeros 
días,  dosis  que  se  elevan  sucesivamente  hasta  3 
ó  i  gramos,  según  la  susceptibilidad  del  indivi- 
duo. Conviene  ilisminuir  las  dosis  y  hasta  sus- 
pender por  algún  tiempo  la  administración  del 
medicamento  si  sobreviene  algún  síntoma  de  io- 
dismo.  Al  propio  tiempo  se  dará  todos  los  días 
una  pildora  de  2  centigramos  de  protoioduro  de 
mercurio. 

Sarcocele  ttcberculoso.  -  En  esta  enfermedad 
la  alteración  suele  comenzar  por  el  epidídimo,  y 
sólo  después  invade  el  cuerpo  del  testículo  (con 
todo,  esta  regla  tiene  algunas  excepciones).  Se 
revela  por  eminencias  más  regularmente  redon- 
deadas, más  salientes,  más  desprendidas  de  la 
superficie  del  órgano,  menos  resistentes  que  los 
puntos  indurados  del  sarcocele  sifilítico,  fastas 
desigualdades  se  tornan  dolorosas,  se  reblande- 
cen, contraen  adherencias  con  la  piel,  se  infla- 
man y  ulceran  y  dan  salida  á  un  pus  grumoso, 
pudicndo  solirevenir  un  fungns  maligno.  En  el 
sarcocele  tuberculoso  el  hidroceles  es  excepcio- 
nal, siendo  común  en  el  sarcocele  sifilítico.  La 
tuberculización  no  se  halla  siempre  limitada  al 
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testículo  y  al  epidídimo,  sino  que  puedo  invadir 
el  conducto  deferente,  la  próstata  y  las  vesículas 
seminales.  V.  Tubkrculosi.s. 

En  el  sarcocele  sifilítico,  en  cambio,  la  enfer- 
medad no  se  extiende  nunca  más  allá  del  epidí- 
dimo. 

El  curso  del  sarcocele  tuberculoso  suele  ser 
lento,  crónico;  con  todo,  los  accidentes  pueden 
tener  una  evolución  rápida  y  aguda  (orquitis  tu- 
berculosa aguda,  Réclus). 

Con  el  nombre  de  estado  caseoso  del  testículo 
se  han  descrito  algunas  lesiones  de  este  órgano, 
(¡ue  no  son  más  que  granulaciones  grises  y  mi- 
liares (Hayem),  y  que,  por  consiguiente,  deben 
ser  tratadas  como  el  sarcocele  tuberculoso.  El 
tratamiento  general  debe  ser  tónico  y  reconsti- 
tuyente, como  en  todas  las  formas  de  tuberculi- 
zación. Localmente  la  expectación,  la  abstinen- 
cia de  los  medios  quirúrgicos,  deben  llevarse 
hasta  sus  últimos  límites  (Verneuil  y  Nicaise). 
Los  abscesos  se  incindirán,  ó  mejor  se  puncio- 
narán  y  cauterizarán  con  un  cauterio  de  ¡lunta 
muy  fina,  lo  cual  produce  á  veces  una  feliz  mo- 
dificación del  parénquima.  El  derrame  seroso  de 
la  túnica  vaginal,  si  existe,  se  tratará  como  cual- 
quier otro  hidrocele,  y  si  hay  numerosas  fístu- 
las, cuya  supuración  abundante  y  prolongada 
liaga  perder  las  fuerzas  al  enfermo,  queda  como 
único  recurso  la  castración. 

SARCOCIGIO:  m.  Bot.  Género  de  plantas  (Sar- 
co^yqium)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Zi- 
gofíleas,  cuyas  especies  habitan  en  Mongolia,  y 
son  jilantas  fruticosas,  ramificadas,  con  las  ra- 
mas alternas,  generalmente  espinescentes,  la  cor- 
teza blancogrisácea,  el  leño  duro  y  amarillento 
y  las  hojas  opuestas,  fasciculadas  en  las  ramas 
viejas;  las  estípulas  membranosas,  soldadas  y 
caedizas;  el  pecíolo  cartilaginoso  en  su  base,  ci- 
líndricomazudo  y  con  un  solo  par  de  hojuelas; 
flores  axilares,  solitarias  ó  rara  vez  geminadas, 
con  pedicelos  desprovistos  de  brácteas;  cáliz  de 
cuatro  sépalos  caedizos;  corola  de  cuatro  pétalos 
más  largos  que  el  cáliz  y  unguiculados;  ocho  es- 
tambres hipoginos,  cuatro  alternos  con  los  péta- 
los y  cuatro  opuestos  á  ellos  y  más  largos,  todos 
con  los  filamentos  aleznados  y  provistos  cerca 
de  su  ápice  de  una  escamita  desgarrada,  y  con 
las  anteras  introrsas,  biloculares,  aovadas,  ver- 
sátiles y  longitudinalmente  dehiscentes;  ovario 
inserto  sobre  un  ginóforo  corto  y  convexo,  trí- 
gono ó  comprimido,  con  tres  ó  dos  celdas  y  en 
cada  una  seis  óvulos  colgantes  semiauátropos 
dispuestos  en  dos  series;  estilo  continuo  con  el 
ovario,  aleznado,  con  estigma  puntiforme;  fruto 
capsular,  con  dos  ó  tres  aletas  é  igual  número 
de  celdas,  con  las  semillas  solitarias  por  aborto 
ó  rara  vez  geminadas,  colgantes,  comprimidas  y 
con  la  testa  coriácea;  embrión  casi  recto,  dentro 
de  un  albumen  córneo,  con  los  cotiledones  oblon- 
gos, carnositos,  y  la  raicilla  supera  y  centrí- 
fuga. 

SARCOCOCA  (del  gr.  ffápl,  capKóí,  carne,  y 
KÓKKoí,  simiente,  semilla):  f.  Bot.  Género  de  plan- 
tas (Sarcococca)  perteneciente  á  la  familia  de  las 
liuxáceas,  cuyas  especies  habitan  en  el  territorio 
de  Nepal,  y  son  plantas  fruticosas,  siempre  ver- 
des, con  las  hojas  alternas,  cortamente  peciola- 
das,  enterísimas,  brillantes,  con  los  nervios  pri- 
marios prominentes  en  la  base,  los  marginales 
paralelos  y  los  demás  pinnadopatentes;  flores 
axilares  dispuestas  en  espigas,  las  superiores 
masculinas  y  las  femeninas  temadas  en  la  base 
de  la  inflorescencia; cáliz  de  cuatro  sépalos  igua- 
les; corola  nula;  tres  ó  cuatro  estambres  salien- 
tes insertos  sobre  un  ovario  rudin-.entario,  con 
los  filamentos  filiformes  y  las  anteras  introrsas 
y  aovadas;  las  flores  femeninas  se  diferencian  por 
su  cáliz  formado  por  muchos  sépalos  empizarra- 
ilos,  su  corola  nula,  su  carencia  de  estambres  y 
su  ovario  bilocular  con  las  celdas  biovuladas, 
terminado  por  dos  estigmas  sentados  y  revuel- 
tos. El  fruto  es  una  druiia  ¡lOco  jugosa,  corona- 
ila  por  los  estigmas  persistentes,  unilocular  por 
aborto,  y  con  el  endocarpio  membranoso  y  per- 
sistente. 

SARCOCOLA  (del  lat.  sarcocólla;  del  gr.  ¡rapKo- 
KÓWa):  f.  Goma  de  color  amarillo  pálido,  de  sa- 
l>or  amargo,  compuesta  de  unos  granillos  espon- 
'osos  y  correosos. 

...  SARCOCOLA  en  griego  no  quiere  decir  otra 
cosa,  sino  cola,  ó  engrudo  para  soldar  la 
carne. 

Andrés  de  Laguna. 


SARC 

-Saiicocoi.a:  Farm.  Esta  goma,  semejante  á 
los  azúcares,  conocida  ya  por  los  antiguos  grie- 
gos y  árabes,  ea  producida  por  dos  especies  do 
plantas  pertenecientes  á  la  fanulia  de  las  l'eueá- 
ceas,  y  cuyos  nombres  científicos  respectivos  son 
l'cnií-a Sarcocólla  Lam.  y  Bciiwk  fucnta  D.  C. ,  es- 
pecies ambas  que  crecen  en  el  Cal)o  de  iiuena 
Ksperanza.  En  el  comercióse  presenta  en  granos 
pequeños  aglutinados  de  color  blanco  amarillen- 
to ó  amarillo  rojizo,  lustrosos,  translucicntcs, 
frágiles,  inodoros,  pero  que  echados  sobre  las 
ascuas  desiiiden  un  olor  parecido  al  del  carame- 
lo; su  sabor  es  amargo  al  princijiio  y  después 
dulce;  es  soluble  en  el  agua  y  en  el  alcohol. 

La  composición  de  esta  substancia,  .según  Pe- 
Uetier,  consta  de  65,30  %  de  un  ]irincipio  llama- 
do sarcoeolina,  4,60  de  goma,  3,60  de  materia 
gelatinosa  y  26,80  de  leñoso  y  pérdida. 

Durante  mucho  tiem]>o  se  ha  desconocido  la 
verdadera  naturaleza  de  esta  substancia,  ha- 
biéndose estudiado  entre  los  productos  gomo- 
rresinosos;  pero  como  su  principio  dominante,  la 
■sarcoeolina,  tiene  propiedades  semejantes  á  la  de 
los  azúcares  por  su  solubilidad  en  el  agua,  su 
sabor  dulce  y  su  conversión  en  ácido  oxálico 
cuando  se  la  trata  por  el  ácido  nítrico,  y  además 
contiene  goma,  ha  sido  considerada,  por  último, 
como  una  mezcla  de  productos  sacarinos  y  go- 
mosos. 

Como  indica  su  nombre,  se  ha  empleado  para 
la  cicatrización  de  las  heridas,  como  vulneraria 
al  exterior  y  como  purgante  al  interior,  y  en  al- 
gún tiempo  ha  formado  parte  del  bálsamo  de 
Opodeldoc  y  de  los  trociscos  de  Rhasis. 

-SARCOCOLA:  Bot.  Género  de  plantas ^¿Vh'- 
cocolla)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Peneá- 
ceas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Cabo  de  Bue- 
na Esperanza,  y  son  plantas  fruticosas,  viscoso- 
rresinosas,  con  las  hojas  opuestas,  empizarradas, 
coriáceas,  enterísimas,  y  las  flores  terminales, 
solitarias  ó  reunidas  en  corto  número,  aconjpa- 
ñadas  de  brácteas;  cáliz  coriáceo,  colorido,  tu- 
buloso ó  acampanado,  con  el  limbo  cuadriparti- 
do y  los  lóbulos  casi  redondos  ú  ovales,  más 
anchos  en  la  base  y  empizarrados  en  la  estiva- 
ción;  cuatro  estambres  insertos  en  la  parte  exte- 
rior del  tubo  perigonial,  alternos  con  los  lóbulos 
de  éste,  con  los  filamentos  libres  ó  unidos  me- 
diante el  disco  en  una  corta  porción,  y  las  ante- 
ras, de  igual  longitud,  adheridas  ala  parte  ante- 
rior de  un  conectivo  carnoso;  ovario  cuadrilocu- 
lar,  con  óvulos  geminados  en  las  celdas,  colate- 
rales, erguidos  y  auátropos;  estilo  filifbrme  y 
estigma  acabezuelado,  entero  ú  obtusamente 
cuadrilobulado;  el  fruto  es  una  cápsula  persis- 
tente, tetrágona,  con  cuatro  surcos,  cuadrilocu- 
lar  y  que  se  abre  en  cuatro  valvas  coriáceas  que 
llevan  los  tabiques  adheridos  en  la  línea  media; 
semillas  geminadas,  erguidas  por  la  base,  con  la 
testa  coriácea  y  gruesa,  el  ombligo  fungoso  y  el 
rafe  lineal  y  engrosado. 

SARCOCOLINA  (de  sarcocola):  f.  Quím.  Mate- 
ria amarga  y  azucarada  á  la  vez  extraída  de  la 
sarcocola  exudada  por  diversos  arbustos  de  la 
familia  de  las  Peneáceas  (Pwneu  mucronata, 
P.  sarcocólla,  P.  sijiiamosa)  que  crecen  en  el 
África  meridional.  Para  extraerla  de  la  sarcoco- 
la bruta  es  preciso,  en  primer  término,  tratar 
esta  última  por  éter  con  objeto  de  privarla  de 
una  materia  resinoidea  que  pudiera  más  tar- 
de impurificar  el  producto,  y  después  agotar 
el  residuo  por  alcohol,  que  disuelve  la  sarco- 
colina  abandonándola  luego  por  evaporación 
en  forma  de  masa  amorfa  y  .semitransparente. 
El  cuerpo  así  obtenido  se  disuelve  en  40  ])ar- 
tes  de  agua  fría  y  en  25  del  mismo  vehículo 
hirviendo,  y  su  disolución  saturada  en  caliente 
preciiiita  al  enfriarse  un  líquido  siruposo  que  yn 
no  se  disuelve  en  agua;  según  Pelletier,  el  análi- 
sis elemental  de  esta  substancia  demuestra  que 
en  100  partes  contiene  57,15  de  carbono,  8,34  do 
hidrógeno  y  34,51  de  oxígeno,  pero  en  opinión 
de  .lohnston  no  debe  considerársela  como  una 
especie  química  definida,  sino  más  bien  como  la 
mezcla  de  diferentes  cuerpos,  cuya  separación 
puede  conseguirse  valiéndose  de  la  propiedad 
que  tienen  de  combinar.se  con  las  bases;  así,  el 
acetato  de  plomo  jirecijjita  en  la  disolución  al- 
cohólica de  sarcoeolina  una  sal  plúmbica,  que 
descompuesta  por  hidrógeno  sulfurado  jiermite 
extraer  un  compuesto  que  responde  á  la  fórmula 
CjiíH^ijOg,  y  en  el  líquido  en  que  se  produjo  la 
precipitación  se  puede  determinar  la  separación 
de  una  nueva  substancia  no  estudiada  hasta  el 
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presente,  tratándolo  por  amoníaco ;  como  se  ve,  la  1 
historia  química  fie  la  sarcocolina  está  muy  le- 
jos lie  ser  coni|)leta  en  la  actualidad,  por  lo  quo  | 
precisan  nuevas  investigaciones  que  dilucídenla  | 
cuestión,  ya  dando  la  razón  á  los  que  como  Pe- 
llotier  suponen  es  un  compuesto  definido,  ya  á 
los  que  sif^uiendo  la  opinión  do  Jolinston  la  con- 
sideran como  una  mezcla,  en  cuyo  caso  es  tam- 
bién indispensable  reconocer  la   naturaleza    y 
propiedades  de  los  cuerpos  que  la  forman. 

SABCOCRAMBE:  m.  Bol.  Género  do  plantas 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Cruciferas,  tri- 
bu de  las  rafaneas,  cuyas  especies  habitan  en  los 
países  templados  del  hemisferio  boreal,  y  son 
plantas  he rliáceas  ó  sufruticosas,  con  rizoma  pe- 
renne, hojas  grandes,  generalmente  carnosas, 
muy  lam]iiñas,  enteras  ó  divididas,  las  caulina- 
res  esparcidas  ,  pecioladas,  pinnadodentadas  ó 
hendidas,  los  racimos  alargados,  multiHoros,  y 
las  flores  blancas,  dispuestas  en  panoja  floja,  con 
los  pedicelos  filiformes,  erguidos  y  sin  brácteas; 
cáliz  de  cuatro  sépalos  patentes  é  iguales  en  la 
base;  corola  de  cuatro  petalos  hipoginos  y  ente- 
ros; sois  estambres  hipoginos,  tetradínamos,  li- 
bres, los  más  largos  provistos  cerca  del  ápice  del 
filamento  de  un  diente  largo  y  bifurcado;  silicua 
corta,  coriácea,  indehiscente,  formada  de  dos 
artejos  uniloculares,  el  inferior  estéril  y  deprimi- 
do y  el  superior  casi  globoso  y  monospermo;  se- 
milla globosa,  erguida  por  su  base  y  pendiente 
ríe  un  funículo  curvo;  embrión  sin  albumen,  con 
los  cotiledones  gruesos  y  plegados  envolviendo 
á  la  raicilla,  que  es  ascendente. 

SARCO  ÉA:  f.  Zoo!.  Género  de  insectos  coleóp- 
teros de  la  familia  de  los  cerambícidos,  tribu  de 
los  mesisterninos.  Sus  caracteres  son:  mandíbu- 
las ilelgadas,  bastante  largas  y  oblicuas  en  el  re- 
poso; cabeza  fuertemente  estrechada  por  detrás 
y  con  una  larga  ])rotuberancia  tríquetra  por  de- 
bajo de  los  ojos;  frente  un  poco  bisinuada  en  su 
borde  anterior;  antenas  setáceas,  apenas  de  la 
longitud  de  los  élitros,  con  el  primer  artejo  có- 
nico, el  tercero  y  cuarto  casi  iguales  y  un  poco 
arqueados;  ojos  fuertemente  granulados;  protó- 
rax corto,  plano  por  encima,  bisinuado  en  la 
base,  provisto  á  cada  lado  de  un  tubérculo  sub- 
marginal  espinoso,  con  las  aristas  laterales  in- 
completas por  detrás;  escudete  en  triángulo  cur- 
vilíneo; élitros  alargados,  regularmente  conve- 
xos, adelgazados  y  escotados  por  detrás;  patas 
medianas  y  robustas;  primer  artejo  de  los  tarsos 
tan  largo  como  el  segundo  y  tercero  reunidos; 
último  segmento  abdominal  largo,  estrechado 
y  escotado  posteriormente;  mcsosternón  muy 
escotado;  cuerpo  alargado  y  pubescente. 

La  única  especie  que  compone  este  género 
(Sarcoea  Iiüc)  es  de  gran  talla  y  originaria  do 
Ceram. 

SARCÓFAGA(delgr.  tra/ikés,  carne,y  <páyu,  yo 
como):  f.  Zuul.  Género  de  insectos  del  orden  de 
los  dípteros,  familia 
delosmúscidos,  tri- 
bu de  los  sarcofagi- 
nos.  Los  principales 
caracteres  que  ofre- 
cen los  insectos  de 
este  género  son  los 
siguientes:  torcer 
artejo  de  las  ante- 
nas ordinariamonlo 
Sarc'iJ'aga  tres  veces  tan  gran- 

de como  el  segun- 
do; el  estilo  algunas  veces  tomentoso;  uñas  de 
los  tarsos  anteriores  é  intermedios  de  los  ma- 
chos truncadas,  rectas,  olitusas  y  sin  punta  en- 
corvada; tibias  posteriores  generalmente  vello- 
sas. El  tipo  de  este  génei'o  es  la  Sarcoplwaa 
muscaria  Moig. ,  muy  común  en  Francia  y  de 
unas  5  líneas  de  longitud;  la  cara  y  lados  del 
cuerpo  y  do  la  frente  blancos;  una  banda  fron- 
tal negra;  las  antenas  negras;  el  tórax  de  color 
ceniciento  y  con  reflejos  metálicos  oliscuros;  el 
abdomen  negro  y  con  bandas  de  reflejos  blan- 
cos; [lies  negros  en  el  macho. 

SARCOFAGI  NOS  (do  mM-C()7ct¡7ííJ:  m.  pl.  Zoo!. 
Tribu  do  insectos  del  orden  de  los  dípteros,  fa- 
milia do  los  ntúscidos ,  que  se  reconoce  por 
ofrecer  los  siguientes  caracteres:  cuerpo  alarga- 
do; epistoma  saliente:  frente  prominente;  an- 
tenas alargadas;  estilo  largo,  ordinariamente  ve- 
lloso y  de  extremidad  desnuda;  ojos  separados; 
abdomen  riliuilrocónií'o  cu  el  macho,  ovalado  y 
ordinariamente  deprimido  en  la  hembra  ;  dos 
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sedas  en  el  borde  posterior  de  los  gcgmcntOB; 
órgano  sexual  ordinariamente  desarrollado,  re- 
plegado por  debajo  y  terminado  por  una  punta 
cornea  en  ci  macho;  tarsos  ensanchados  y  uñas 
anteriores  generalmente  truncadas  en  el  ma- 
cho; primera  célula  posterior  de  las  alas  or- 
dinariamente entreabierta;  nerviación  media  ar- 
queada cerca  de  la  articulación,  y  después  recta 
en  toda  su  extensión.  En  esta  tribu  se  estudian 
los  géneros  I'hrissopodia,  flarcopltatja.  Agria, 
Cynomya  y  Oneña.  Estos  dípteros  son  muy  co- 
munes y  se  les  encuentra  generalmente  sobre  las 
flores,  de  cuyos  jugos  se  alimentan;  las  hembras 
son  viví[)aras,  al  menos  en  los  géneros  Sarcopha- 
ga  y  Oíwsííí;  esta  singularidad,  tan  rara  en  los 
insectos,  ha  sido  estudiada  y  descrita  con  gran 
cuidado  por  Keaumur  y  Degeer;  éstos  han  dado 
á  conocer  esta  matriz  maravillosa,  formada  de 
la  membrana  más  delicada  y  contorneada  gene- 
ralmente en  espiral,  y  en  la  cual  están  alojadas 
las  larvas  en  número  de  20  000  algunas  veces, 
colocadas  cada  una  en  una  célula  particular.  Es- 
tas larvas  las  depositan  y  se  desarrollan  sobre 
los  cadáveres  y  otras  substancias  en  descompo- 
sición. 

SARCÓFAGO  (del  lat.  sarcopháf/us;  del  griego 
irapKOípáyos,  que  consume  las  carnes;  de  <ráp(, 
aapKÓs,  carne,  y  <páyui,  comer):  m.  SKfri.cuo; 
obra  por  lo  común  de  piedra,  que  se  construye 
levantada  del  suelo,  para  dar  en  ella  sepultura 
al  cadáver  de  una  ]iersoua  y  honrar  y  hacer  más 
duradera  su  memoria. 

Con  armas  el  sarcófago  rodea, 
Para  que  digan  con  mayor  espanto. 
Que  como  entonces,  otra  vez  se  ha  visto 
De  armas  cercado  el  túmulo  de  Cristo. 
Lope  de  Vega. 

-SAlicé)rAGO:  Bel/as  Aries  y  Arqueol.  Los 
egipcios  fueron  los  primeros  en  emplear  sarcófa- 
gos de  piedra  y  de  madera  para  contener  los 
cuerpos  de  los  difuntos,  costumbre  imitiula  des- 
¡més  por  todos  los  pueblos.  Quizá  ninguno  do 
éstos  ha  desplegado  mayor  lujo  en  las  sepultu- 
ras que  el  inieblo  egipcio,  y  por  eso  los  sarcófa- 
gos, como  pieza  principal  del  mueblaje  fúnebre, 
l'ué  en  lo  que  pusieron  un  trabajo  más  exquisi- 
to; por  otra  parte,  el  cuidado  especialísimo  que 
los  egipcios  cifraron  en  garantizar  la  conserva- 
ción de  sus  cadáveres,  construyeiulo  pirámides  ó 
cavando  hipogeos,  donde  la  cámaia  funeraria 
resultara  punto  menos  que  inaccesililc,  ha  sido 
causa  de  que  lleguen  hasta  nosotros  numerosos 
sarcófagos  que  hoy  son  objeto  de  detenido  estu- 
dio en  las  salas  de  los  museos.  Los  sarcófagos 
correspondientes  á  la  época  del  Lnperio  meinli- 
ta  son  á  modo  de  una  gran  caja  do  piedra  con 
su  tajia,  en  forma  de  paralelepípedo  y  con  muy 
poco  adorno  ó  sin  ninguno,  como  el  de  la  Gran 
Pirámide.  El  del  rey  Menkara,  de  la  dinastía  IV, 
representa  un  cdilicio,  pero  no  está  adornado 
con  figura  alguna,  sino  simplemente  con  líneas 
arquitectónicas.  De  este  género  poseen  sarcófa- 
fos  los  Museos  de  Leyden  y  Bulaq.  En  Floren- 
cia hay  uu  sarcófago  perteneciente  á  la  dinastía 
XII:  es  de  granito  rosa,  y  lleva  t,allada  con  gran 
precisión  una  leyenda  jeroglífica  muy  sencilla. 

Los  sarcófagos  del  segundo  Inijierio  son  unís 
ricos,  pues  en  ellos,  como  en  los  del  rey  Ay,  de  la 
dinastuí  XVIIl,yde  Setí  L aparecen  representa- 
das las  escenas  lunerarias  de  las  tumbas.  Empie- 
zan a  cubrirse  de  relieves  todas  las  caras  de  los 
sarcófagos,  como  acontece  en  el  de  Ramsés  IH, 
qvte  se  conserva  en  el  Museo  del  Louvre;este 
magnífico  sarcófago  esculpido  en  granito  rosa,  y 
i]UO  mide  1,70  metro  de  altura,  3,05 de  longitud 
y  1,00  do  alto,  afecta  la  figura  do  la  cartela  real, 
lleva  las  leycmlas  del  rey  y  otra  relativa  al  curso 
ilel  Sol  en  el  hemislerio  inferior,  y  le  adornan  las 
iuuigenes  de  las  diosas  Noftis  á  la  cabecera  é 
Isis  á  los  pies,  y  á  los  lados  escenas  de  las  regio- 
nes infernales;  en  la  parte  interior  se  ven  labra- 
das en  las  paredes  varias  escenas  que  i'cpresen- 
tan  el  renacimiento  do  la  vida  después  do  la 
muerto  y  el  curso  del  So!,  y  en  el  fomlo  la  diosa 
del  .\monti  oxtemliendo  sus  alas  para  recibir  al 
difunto.  Este  magnífico  monumento  pertenece  al 
siglo  XIII  antes  de  J.  O.  La  tapa  de  este  sarcófa- 
go se  conserva  en  la  Universidad  do  Cambridge. 
Estas  tapas  afectan  generalmente  la  forma  tum- 
bada y  están  cubiertas  también  do  representa- 
ciones y  leyendas  simbólicas  esculpidas,  ó  más 
propiamente  grabadas,  pues  los  relieves  egipcios 
a  ijue  nos  vamos  refiriendo  están  conseguidos  por 
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medio  de  surcos  abiertos  en  la  dura  piedra  con 
una  finura  extraordinaria. 

Por  los  tienifios  de  la  dinastía  XI." 
los  sarcófagos  an(ro]K<ide8,  es  decir, 
las  formas  generales  df  '••   '•  ."  ■  • 
Esta  es  la   forma  de  <, 
cófagos.  El  Museo  á':. 

granito,  piedra  cal Í2a  - ...,., 

como  el  del  basilograniniaUi  Abáija  ue  lli-inluí, 
tienen  el  rostro  esculpido  con  cierta  tendencia 


Sarcófago  egn 

realista  que  indica  son  retratos,  y  por  supuesto 
están  llenos  de  leyendas  jeroglíficas  é  imágenes 
sagradas.  Esta  riqueza  de  detalles  anmentú  en 
la  época  saíta,  que  es  en  la  que  el  cincel  e'¿\\jc\o 
ailquirió  más  finura.  La  obra  maestra  de  los  sar- 
cófagos de  esta  época  es  el  del  baailogranimata 
Taho;  le  trajo  Chara poUión  al  Museo  del  Lon- 
vre.  Sus  leyendas  y  escenas  referentes  al  curso 
del  alma  por  el  hemisferio  inferior  hasta  llegar 
al  tribunal  de  Osiris  están  admirablemente  gra- 
badas. Los  asuntos  representados  en  los  sarcófa- 
gos son  siempre  los  que  se  acaban  de  indicar: 
lepresentaciones  de  la  asimilación  que  los  egip- 
cios hacían  del  curso  del  £ol  al  de  la  vida,  sobre 
todo  de  la  existencia  de  ultratumba. 

Las  momias  no  iban  inmediatamente  coloca- 
das dentro  de  los  sarcófagos  de  piedra,  sino  que 
se  encerraban  en  un  sarcófago  ó  ataúd  de  made- 
ra, cuya  forma,  desde  los  tieni]ios  niiis  antiguos, 
fué  la  humana  ó  antro]X)idc.  Estos  ataúdes  eran 
los  que  se  de[)0sit3l)au  dentro  de  los  sarcófagos 
de  piedra.  Abundan  los  ataúdes  de  madera,  que 
datan  de  la  dinastía  XVIII  en  adelante:  son 
unas  cajas  con  su  tapa,  cubiertas  de  un  estuco, 
que  sirve  de  preparación  á  la  pintura,  y  deco- 
radas con  representaciones  simbólicas  é  inscrip- 
ciones jeroglíficas  de  vivos  coloies,  que  por 
virtud  de  un  barniz  es|iccial  conserva  en  la  ma- 
yoría de  los  casos  «na  brillantez  extraordinaria. 
En  los  tiempos  del  Imperio  memfita  y  del  primer 
Imperio  tebano  estas  cajas  eran  rectangulares, 
de  madera  de  sicómoro,  y  todo  su  adorno  consis- 
te en  bandas  con  jeroglíficos  trazados  con  color 
ó  esculpidos,  siendo  su  texto  generalmente  el 
capítulo  XYII  del  Lihro  de  ¡os  Jiíucrtos.  Algu- 
nas veces  suelo  ir  adornada  con  ojos  y  puertas 
monumentales  como  las  de  los  hipogeos,  es  decir, 
que  el  ataúd  representa  la  casa  del  muerto.  Los 
sarcófagos  antroiioides  son  como  una  estatua  de 
.la  momia,  que  permitía  á  veces  ponerla  de  pie. 
La  cabeza  del  difunto  va  cubierta  con  una  i>chi- 
ca,  el  pecho  va  adornado  con  un  collar  y  la  mor- 
taja ceñida  al  cuerpo,  cuyas  fornuis  generales  acu- 
sa. Todo  el  ataúd  suele  estar  pintado  con  un  fon- 
do amarillo  ó  blanco  sobre  elque  destacan  las  figu- 
ras y  las  leyendas  jeroglíficas.  De  este  gt  ñero  son 
los  sarcófagos  que  l'orxau  numerosísima  serie  en 
el  Museo  de  Bulaq ,  y  entre  los  que  sobresalen  los 
de  los  reyes  de  la  dinastía  XVIII, desenterrados 
en  Deir-el-Bahari.  La  finura  y  la  perfección  del 
trabajo  de  estos  ataúdes  .son  cxtr.aordinarios:los 
rostros  de  Ahmos  I,  Amenhopu  I  y  Tulmos  II 
sou  verdaderas  obras  maestras  en  su  gincro.  El 
ataúd  de  la  reina  Xofritari  y  el  de  su  hija  .\ho- 
pú  II  son  de  gran  t.amaño,  pues  miden  más  de 
3  metros  de  longitud,  jicro  es  porque  llevan  el 
emblema  de  las  dos  plumas  de  avestrui  juntas  y 
derechas  sobre  la  cabeza:  el  busto  va  cubierto 
jior  una  malla  hecha  de  relieve  aiul  sobre  fondo 
amarillo;  las  manos  cruzadas  sobre  el  pecho  su- 
jetan la  cruz  con  asa,  síndiolo  de  la  vida  divina. 
Desde  la  dinastía  XIX  se  tomó  la  moda  de  jx)- 
ner  á  los  difuntos  más  de  una  caja:  se  emplearon 
dos,  tros  y  aun  cuatro,  quo  iban  una  dentro  de 
otra,  todas  ellas  cubiertas  de  pinturas  c  inscrip- 
ciones; la  caja  exterior  suele  sor  un  gran  sarco- 
fago  con  tam  tumbada,  on  cuyo  fondo  se  pinta- 
ba al  muerto  adoramlo  á  los  dioses  del  ciólo  osi- 
riano,  y  cuando  tenía  forma  antrojioide  el  ros- 
tro esta  pintado,  como  asimismo  un  collar  y  una 
banda  de  jeroshtíoos  que  Kija  hasta  los  pies, 
estando  pintado  el  rosto  de  un  color  ol^ctiro. 
Las  cajas  interiores  son  más  lujosas:  en  ellas 
rostros  y  manos  estñu  pintados  de  rojo;  los  ador- 
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nos  y  joyas  estiiu  sinuilailos  de  reliovo  con  pasta 
barnizada  ó  csmaltaJa,  y  todo  lo  demás  está  lle- 
no de  escenas  y  leyendas  inulticolores,  á  las  rnie 
ol  barniz  amarillo  les  da  extraordinario  realce. 
Ksto  hijo  desmesurado  y  l'astuosn  corres|ionde  al 
nuevo  iniperio,  ó  mejor  dicho  á  los  royos  de_  las 
dinastías  conquistadoras.  Cuando  los  príncijios 
saítas  restablecieron  por  algunos  siglos  los  ne- 
gocios del  país  reaparecieron  los  savcóíagos  de 
])iedra,  y  la  caja  de  madera  volvió  á  tener  algo 
de  la  sencillez  de  los  buenos  tiempos;  pero  la 
conqnista  macedonia  ocasionó  en  las  modas  fu- 
nerarias la  misma  revolución,  dice  Maspero,  que 
había  ocasionado  la  caída  de  los  ramesidas.  Vol- 
vieron á  emplearse  cajas  dobles  y  triiiles  con 
exceso  de  pintura  y  de  dorado.  En  la  modesta 
colección  de  antigüedades  egipcias  de  nuestro 
Musco  Arqueológico  Nacional  liay  algunos  sar- 


\ 
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Sarcófago  fenicio  encontrado  en  Chipre 


cifagos  de  madera,  entre  ellos  el  do  la  dama 
Ja-rot-CH-has,  que  se  recomienda  por  el  buen 
gusto  de  su  decorado,  compuesto  casi  todo  él  de 
leyendas  jeroglíficas  sobre  fondo  blanco ;  por 
otra  parte,  son  de  notar  los  cuatro  sarcófagos 
profusamente  decorados  con  figuras  y  emblemas 
multicolores  y  barniz  amarillo  que  proceden  del 
famoso  hallazgo  de  las  tumbas  <le  los  sacerdotes 
do  Ammón  en  Deir-el-Bahari. 

Carecemos  de  restos  de  sarcófagos  caldeos,  asi- 
rlos y  persas;  lo  único  que  se  conserva  son  algu- 
nos trozos  de  tinajas  de  forma  casi  cilindrica  que 
emi'Iearon  los  asirlos  como  ataúdes;  en  las  cáma- 
ras funerarias  persas  se  ven  los  nichos  abiertos 
para  colocar  los  sarcófagos,  como  en  las  sepultu- 
ras del  Egipto,  de  Palestina  y  de  Fenicia. 

El  tipo  del  sarcófago  oriental,  tal  como  nos  le 
permite  juzgar  los  descubrimientos  efectuados  en 
Palestina,  responde  al  tipo  del  sarcófago  egipcio 
de  piedra  en  forma  de  caja,  solamente  que  en  el 
sarcófago  judaico  la  tapa  no  afecta  la  forma  tum- 
bada, sino  que  es  un  simple  tablero.  Además  es- 
tos sarcófagos  son  mucho  más  pequeños  que  los 
egipcios,  porque  dentro  de  ellos  no  se  depositaba 
ataúd  alguno,  sino  simplemente  el  cuerpo  del 
difunto;  apenas  llevan  adorno,  y  por  eso  su  in- 
terés es  más  epigráfico  que  artístico. 

Sarcófagos  fenicios  se  conocen  algunos  que  me- 
recen espeoiíil  interés.  Los  hay  de  dos  tipos:  unos 
sencillos  con  tapa  abombada  ó  triangular,  á  ve- 
ces adornados  con  guirnaldas,  hojas  y  coronas  de 
relieve,  y  que  llevan  en  los  ángulos  acroteras.  El 
otro  tipo  es  el  antropoide,  cuyo  origen  hemos  vis- 
to en  Egipto,  y  que  ofrecen  bastante  bien  mode- 
lado el  rostro  del  muerto,  y  á  veces  los  brazos  de 
relieve.  Estos  sarcófagos  son  de  piedra  ó  mármol, 
y  algún  resto  se  conserva  de  uno  de  barro.  Estu- 
vieron pintados  como  los  sarcófagos  egipcios  de 
madera,  y  en  .su  estilo  se  reconoce  la  prolongada 
inHuenoia  del  arte  asirlo  en  la  Fenicia  después 
de  la  desaparición  de  Nínive.  Los  sarcófagos  de 
Tbnity  de  Eschmunazar,  que  se  remontan  al  año 
350  a.  de  J.C.,  son  de  amfibolita  negra  de  las 
canteras  egipcias  de  Hammamat,  y  probablemen- 
te encerraron  en  algún  tiempo  momias  egipcias; 
pero  sin  duda  debieron  caer  en  manos  de  fenicios 
que  borraron  las  inscrijiciones  jeroglíficas  y  las 
imágenes  egipcias  grabadas  ó  pintadas  sobre  el 
estuco  que  cubría  la  piedra,  y  las  reemplazaron 
por  lus  epitafios  de  aquellos  reyes.  Los  demás 
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sarcófagos  antropoides  descubiertos  en  todos  los 
puntos  en  que  los  fenicios  tuvieron  factorías,  en 
Chipre,  Sicilia,  Malta  y  Cádiz,  ofrecen  iguales 
caracteres;  lo  único  que  hay  de  relieve  es  el  ros- 
tro del  muerto.  En  Salda  se  encontró  un  sarcó- 
fago en  que  los  brazos  están  esculpidos  á  lo  lar- 
go del  cuerpo,  la  manga  de  la  túnica  llega  has- 
ta ol  codo,  y  en  la  mano  izquierda  tiene  un  ala- 
hastrón.  Algo  semejante  es  el  sarcófago  descu- 
bierto en  Cádiz,  pues  también  tiene  un  In-azo  ex- 
tendido á  lo  largo  del  cuerpo,  y  con  la  mano  su- 
jeta una  corona  de  laurel  que  está  pintada:  la 
otra  mano  apoya  sobre  el  pecho  y  tiene  en  ella 
un  objeto  simbólico  en  figura  de  corazón ;  ei  ros- 
tro, varonil,  tiene  barba,  y  los  cabellos,  abundan- 
tes, están  rizados.  Este  magnífico  sarcófago,  que 
es  el  ejemplar  de  más  puro  arte  fenicio  descu- 
bierto hasta  ahora  en  España,  manifiesta  el  mis- 
mo carácter  y  la  misma  in- 
fluencia griega  de  los  demás 
sarcófagos  fenicios  de  que  nos 
venimos  ocupando  y  que  co- 

^tíí'ii^-y  rrrspouden  también  al  siglo 

^"-^.TüSt^-^       IV  n.   .le  J.C.  Además,  en  el 
.sarculago  de  Cádiz  se  ven  es- 
culiiidos  los  pies,    cosa  que 
('  no  siempre  sucede  en  los  an- 

I  teriormente   citados.    En   el 

¡  Museo  de   Palermo  h.ay  otro 

1  11  1  sarcófago  procedente  de  Sa- 

'  "■  I  lunte,   cuya  tapa  es  entera- 

mente una  estatua  echada, 
pues  representa   una   mujer 
_  _"T3'        vestida  áeXpeplos,  cuyos  plie- 
^         gues  están  perfectamente  in- 
f         cucados,   y  con   un  vaso  de 
'I  perfumes  en  la  mano.   Ade- 

I  más  de  los  sarcófagos  en  pie- 

J  dra  se  han  hallado  en  la  cos- 

j  ta  de  Siria  otros  de  plomo  y 

J  de  barro  cocido,   y  ataúdes 

"''^  de  madera  de  cedro  decora- 

dos con  aplicaciones  metáli- 
cas, que  suelen  ser  rostros  de 
león  en  bronce.  En  las  cáma- 
ras sepulcrales  fenicias  de  Amátente,  en  la  isla  de 
Chipre,  que  datan  del  siglo  iv,  se  han  encontra- 
do sarcófagos  antropoides,  otros  de  tapa  trian- 
gular, ó  sea  de  forma  triangular,  y  otros,  en  fin, 
de  la  forma  corriente  de  caja,  con  relieves  en  el 
frente,  de  asuntos  grieras  tratados  ala  oriental, 
tomados  de  la  Mitología  ó  de  la  vida.  El  que  re- 
produce nuestro  grabado  ofrece  por  asuntos  un 
festín  y  una  cacería. 

Los  griegos  no  usaron  sarcófagos,  pues  desde 
los  tiempos  más  antiguos,  como  han  demostrado 
las  excavaciones  practicadas  en  Micenas,  hasta  la 
última  época  de  su  historia,  acostumbraron  á  de- 
positar los  cadáveres  en  fosas,  que  solían  revestir 
interiormente  con  losas  de  piedra.  Sin  embargo, 
conocieron  el  sarcófago  y  le  emplearon,  por  ex- 
cepción quizá,  para  ciertos  personajes.  Así  tene- 
mos que  en  la  cámara  funeraria  de  Juz-Oba  se 
encuentra  al  fondo  de  ella  y  en  el  medio  un  sar- 
cófago cuya  tapa,  á  dos  vertientes,  afecta  por  los 
extremos  figura  de  frontón,  que  sirve  de  corona- 
miento; este  sarcófago  apoya  en  cuatro  pies  y 
lleva  en  el  paramento  exterior  de  uno  de  sus  la- 
dos el  epitafio  dentro  de  una  moldura,  único 
adorno  que  le  decora.  En  otras  cámaras  funera- 
rias los  cadáveres  eran  colocados  sobre  poyos  á 
manera  de  bancos  ó  en  nichos  abiertos  en  la  pa- 
red; pero  no  hay  sarcófagos.  Lo  que  sí  se  ha  en- 
contrado alguna  vez  es  ataúdes;  en  Atenas  .se 
encontraron  muchos  de  barro  cocido,  que  vienen 
á  estar  formados  por  tejas,  y  también  los  hay 
que  son  verdaderas  cajas  de  extremos  semicircu- 
lares, con  su  tapa,  y  en  cuyo  interior  se  han  en- 
contrado los  esqueletos  con  los  vasos,  idolillos  y 
demás  olijetos  de  menaje  fúnebre.  Por  lo  demás, 
el  sarcófago  propiamente  dicho,  y  sobre  todo  el 
sarcófago  artístico,  puede  decirse  que  fué  desco- 
nocido en  Grecia. 

Los  etruscos,  sin  duda  á  imitación  de  los  orien- 
tales, especialmente  de  los  fenicios,  con  quienes 
tanta  relación  mantuvieron,  en  un  principio  que- 
maban los  cadáveres  y  conservaban  en  urnas  las 
cenizas;  pero  después  los  depositaron  en  sarcófa- 
gos, que  hacían  de  barro  cocido,  y  á  los  que  die- 
ron desde  luego  un  carácter  figurativo,  solamen- 
te que  en  vez  de  representar  difunto  al  cuerpo 
que  había  do  contener,  le  representaban  vivo,  re- 
clinado en  un  lecho  ó  triclinio,  comiendo.  Este 
género  de  sarc()fagns  son  interesantes  para  el 
Arte  y  pai'a  la  Arqueología.  Se  conservan  varios 
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en  los  Jluseo-s,  y  de  ellos  citaremos  dos  como 
más  importantes:  el  que  figura  en  el  Museo  del 
Louvre,  [¡rocedente  de  Cere,  y  en  el  cual  sobre 
el  precioso  lecho  se  ven  recostadas  dos  figuras, 
marido  y  mujer,  él  apoyado  sobre  un  odre;  y  el 
otro,  existente  en  el  Museo  do  Florencia,  lleva 
sobre  la  tapa  una  mujer  que  tiene  en  la  mano  un 
plato,  yon  el  frente  una  decoración  arquitectóni- 
ca con  pilastras  y  rosetones  intercalados.  Am- 
bos están  pintados  de  diver.sos colores;  el  prime- 
ro pertenece  al  estilo  arcaico  y  el  segundo  al  arto 
etrusoo  helenizado.  Como  puede  comprobarse, 
estos  sarcófagos  son  obras  maestras  do  la  Cerá- 
mica y  las  figuras  son  del  tamaño  natural.  En 
otros  sarcófagos  etruscos  so  ven  bajos  relieves 
que  representan  episodios  de  la  vida  del  difunto; 
así  vemos  en  uno  un  magistrado  precedido  de 
sus  liotores  y  seguido  de  sus  esclavos,  que  trans- 
portan la  silla  curul  y  las  tablillas;  aparece  el 
juez  sentado  ó  bajando  del  tribunal  y  rodeado 
por  la  familia  del  condenado.  Otras  veces  se  ve 
representada  una  procesión  triunfal  y  otras  un 
sacrificio.  En  un  sarcófago  de  Vulci  se  ven  repre- 
sentados á  dos  esposos  dándose  la  mano,  cada 
uno  de  ellos  acompañado  de  sus  esclavos,  que  lle- 
van el  cofrecillo,  el  quitasol,  el  abanico  de  la 
mujer,  el  bastón  de  augur,  la  silla  do  etiqueta 
y  la  trompeta  del  marido.  A  esta  escena  del  ma- 
trimonio acompaña  en  otro  relieve  la  del  marido 
que  se  apresta  á  subir  en  un  carro  triunlal,  y  ol 
tercer  relieve  nos  muestra  á  los  esposos  sentados 
bajo  un  quitasol  en  un  carricoche  tirado  por  dos 
muías,  y  la  presencia  de  una  Furia  indica  que  van 
camino  del  otro  mundo,  es  decir,  que  la  muerte 
no  les  ha  separado.  Los  asuntos  que  más  abun- 
dan en  las  urnas  y  en  los  sarcófagos  etruscos  son 
los  que  expresan  la  amargura  que  acompaña  á 
la  pérdida  de  las  personas  queridas,  el  gol]ie  sú- 
bito que  arranca  á  los  hombres  del  medio  de  sus 
afecciones  y  de  sus  alegrías;  así  vemos  en  ellos 
la  agonía  del  moril>undo,  apareciendo  éste  ro- 
deado de  su  familia;  la  tierna  despedida  de  dos 
esposos,  de  dos  amigos,  de  un  padre  y  de  un  hi- 
jo, el  viaje  del  muerto  á  los  infiernos  á  caballo,  ó 
montado  en  un  monstruo  marino  ó  en  un  carro, 
á  cuya  escena  acompañan  las  imágenes  de  Carón, 
de  las  Furias  con  antorchas,  y  .serpientes.  Tam- 
bién acostumbraron  los  etruscos  á  representaren 
los  sarcófagos  la  idea  de  la  muerte  por  medio  de 
un  pasaje  mitológico  ó  legendario;  así  vemos  el 
robo  de  Helena,  el  sacrificio  de  Ingenia,  el  asesi- 
nato de  Clitemnestra,  el  combate  de  los  griegos 
y  de  las  Amazonas,  la  toma  de  Troya,  la  muerte 
de  Polixeno,  las  aventuras  de  Ulises,  la  muerte 
de  Layo  y  otros  episodios  de  la  historia  de  Edi- 
po,  y  el  rapto  de  Froserpina.  Estos  asuntos  es- 
tán siempre  interpretados  con  un  carácter  trági- 
co y  sangriento. 

Los  romanos  continuaron  la  costumbre  etrus- 
ca  de  inhumar  á  los  difuntos  ricos  en  sarcófagos 
.adornados  con  relieves.  Según  Plinio,  la  |iiedra 
empleada  para  los  sarcófagos  era  una  que  había 
cerca  de  Assos,  provincia  de  la  Troade,  cuya  pie- 
dra tenía  la  propiedad  de  consumir  completa- 
mente en  cuarenta  días  los  cadáveres,  á  excep- 
ción de  los  dientes.  Por  eso  se  la  denominaba  á 
esta  piedra  dcvoradora  de  carne,  que  es  de  donde 
viene  el  nombre  de  sarcófago.  En  la  decoración 
de  los  sarcófagos  romanos  hay  mucha  variedad. 
Los  hay  muy  sencillos,  con  una  decoración  arqui- 
tectónica y  con  tapa  cuyos  extremos  afectan  for- 
ma de  voluta;  tal  es  el  sarcófago  de  Scyrio  Bar- 
batus,  y  otras  veces  llevan  en  el  frente  unas  es- 
trías onduladas  ó  manera  de  S.  Pero  lo  más  fre- 
cuente es  que  el  frente  y  los  dos  costados  del 
sarcófago  lleven  una  decoración  figurativa  escul- 
piíla  en  medio  ó  alto  relieve.  Los  asuntos  de  es- 
tos relieves  unas  veces  se  refieren  á  la  vida  ordi- 
naria, otras  son  estos  mismos  asuntos  idealiza- 
dos, pues  los  actores  de  la  escena,  en  vez  de  ser 
hombres  y  mujeres,  son  Amores  y  P.siquis,  que 
unas  veces  aparecen  entregados  á  la  música, 
otras  corren  en  el  circo  montados  en  caballos  ó 
carros,  siendo  de  notar  en  todas  estas  composi- 
cioues  un  marcado  carácter  grecorromano. 

La  escultura  funeraria  de  los  romanos  gustó 
mucho  de  traducir  la  idea  de  la  muerte  en  asun- 
tos mitológicos,  como  lo  habían  hecho  los  etrus- 
cos. Las  mismas  escenas  que  estos  emplearon  se 
ven  en  los  sarcófagos  romanos:  las  que  con  más 
frecuencia  representaron  son  la  muerte  de  Ac- 
teón,  Aquiles  y  las  Amazonas:  los  amores  de 
Venus  y  Adonis,  de  Diana  y  Endimión;  la  muer- 
te de  Alcestes;  la  partida  de  Protcsilas  para 
Troya;  Ariadnacn  Naxos  sorprendida  ¡lor  Haco; 
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el  cortejo  báquico;  la  casa  de  Mcloagro;  Fedra  é 
Hipólito;  l'aiquis  y  el  Amor; el  rapto  de  Proser- 
pina  por  Pluton;  el  de  Europa  por  Júpiter;  la 
muerte  do  CEnomao;  Tritones  y  Nereidas;  Nin- 
fas y  Centauros,  y  todos  estos  combates  san- 
grientos y  escenas  terribles  eran  otras  tantas  alu- 
siones á  la  prueba  tremenda  do  la  muerte  y  á  la 
somliría  realidad  de  las  cosas.  A  las  mismas  es- 
cenas báquicas,  tan  regocijadas  en  la  apariencia. 
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86  asociaban  las  ideas  existentes  respecto  del 
mundo  infernal,  por  la  relación  de  Baco  con  Ceres 
y  Proserpina,  confundiéndose  aquél  con  Plutón. 
No  se  advierte  en  estos  relieves  relación  directa 
entre  la  escena  representada  y  la  i>ersona  del  di- 
funto. Se  compraba  un  sarcófago  á  los  marmo- 
listas sin  preocuparsede  la  conveniencia  del  asun- 
to. Los  modelos  e.\)iuestos,  observa  Martha,  to- 
dos estaban  en  la  misma  catcíjoría  de  símbolos 
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fnneraríos  consagrados  por  el  ano  y  convírtido* 
ya  en  banales.  Lo  único  de  que  «e  cuidalia  e* 
de  que  fueran  apropiados  á  ú  edad  y  il  s*xo 
del  difunto  y  a  su  género  de  vida  ó  de  muirte. 
Así,  en  las  tumba»  de   1ih   nmicrc, -í-   vfr,   ci- 
ñas como  la  muerte  'J' 
serpina,  el  sueño  de 
Ninfas,  délas  Mnsa- 
1  tumbas  de  los  jóvenes  w;  vt^n  loá  a»ubU>ü  «ie 


Meleagro,  Adonis,  Aquiles,  Hipólito  y  Endi- 
niióu.  También  es  de  notar  que  muchas  veces  se 
dio  á  los  personsjes  mitológicos  de  los  relieves 
la  fisonomía  de  la  persona  enterrada.  En  un 
magnílico  sarcófago  que  representa  el  combate 
de  los  griegos  y  de  las  Amazonas  ante  Troya,  y 
el  momento  en  que  Aquiles  sostiene  á  la  reina 
Pentesilea  herida,  los  rostros  de  estos  dos  perso- 
najes son  evidentemente  retratos,  y  Pentesilea 
lleva  un  peinado  como  el  de  una  romana  del 
siglo  iri.  Los  marmolistas  cuidaban  de  tener 
esbozadas  solamente  las  cabezas  de  los  personajes 
principales  para  darles  el  parecido  que  se  les 
pidiera  cuando  se  compraban  los  sarcófagos  para 
emplearlos;  por  eso  en  más  do  un  sarcófago  las 
cabezas  no  están  acabadas,  sin  duda  porque  faltó 
tiempo  ó  dinero  para  ello.  Muchos  son  los  sarcó- 
fagos existentes  en  los  Museos  y  que  podríamos 
citar,  pero  sólo  nos  ocuparemos  del  llamado  se- 
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pulcro  de  Usillos,  por  haberse  conservado  en  la 
iglesia  do  este  pueblo  (l'alencia),  y  que  hoy  so 
conserva  en  nuestro  Museo  Arqueológico  Nacio- 
nal. El  asunto  esculpido  en  el  frente  es  la  trá- 
gica muerte  do  Agamenón  y  Casandra  á  manos 
ue  Egisto  y  de  Clitemnestra:  en  un  costado  la 
prisión  de  Orestes  por  la  venganza  que  tomó  de 
la  muerte  de  su  padre,  y  al  otro  la  absolución 
del  mismo  Orestes  por  el  Areópago  do  Atenas. 

Aunque  las  sepulturas  de  los  primeros  cris- 
tianos fueron  humildes  y  pobres,  d  sentimiento 
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de  piedad  que  inspiraban  los  muertos  fué  causa 
de  que  á  los  fieles  ilustres  ó  acomodados  se  les 
enterrase  en  sarcófagos  de  mármol.  En  las  cata- 
cumbas romanas,  desde  los  primeros  tiempos 
hasta  la  segunda  mitad  del  siglo  III,  .se  coloca- 
ban los  sarcófagos  en  el  suelo,  junto  á  las  jmre- 
des  de  los  vestíbulos  ó  en  h.abitaciones  especiales, 
al  al)rigo  de  un  gran  arco,  hasta  que  adoptó  el 
sistema  del  arcosúlium,  ó  sea  tumba  vaciada  en 
la  masa  de  la  roca  imitando  la  forma  del  sarcó- 
fago y  los  nichos;  pero  no  por  esto  so  abandonó 
el  uso  de  sarcófagos  que  so  colocaban  siempre 
adosados  á  la  pared,  uso  que  volvió  á  estar  en 
boga  á  fines  del  siglo  iil,  y  á  veces  se  incorpora- 
ron á  los  arcoso/ia,  en  sustitución  do  las  tumbas 
abiertas  antes  en  la  roca.  En  las  basílicas,  cons- 
truidas sobro  las  criptas  más  célebres  se  coloca- 
ban alrededor  del  edificio,  y  á  veces  estos  sarcó- 
fagos ó  sepulturas  de  mármol  ó  de  barro  cocido 
se  superponían  en  la  profundi<Iad  del  .suelo.  Ha- 
bía sarcófagos  divididos  en  dos,  tres  y  hasta  cua- 
tro compartimientos,  según  el  número  de  cuer- 
pos que  debían  recibir.  Por  lo  que  hace  á  su  de- 
coración, el  abate  Martigny  propone  su  división 
en  dos  clases  principales:  la  primera  comprende 
aquellos  cuyas  cuatro  caras,  (í  al  menos  tres  do 
ellas,  el  frente  y  los  costados  están  decorados  con 
esculturas  do  bajo,  medio  ó  alto  relieve  y  con  un  I 
friso;  en  la  segunda  clase  coloca  los  que  no  lle- 
van decorado  más  que  en  su  frente,  decoración 
que  consisto  con  una  especie  de  estrías  ondula- 
das, que  reciben  el  nombro  de  .itrinHfs  |ior  la 
semejanza  ([ue  guardan  con  el  instrumento  así 
llamado  por  los  romanos,  quienes  se  servían  de 
él  pora  enjugar  el  sudor  do  su  cuerpo  después  de 
los  ejercicios  gimnásticos. 

Los  sarcófagos  do  la  primera  categoría  ofrecen 
alguna  vez  dos  órdenes  de  figuras,  mas  por  lo 
común  .sólo  presentan  uno  de  figuras  do  mayores 
proiiorcioiies  y  do  más  interés  artístico.  I^os  1 
asuntos  están  tomados  del  Antiguo  y  del  Nuevo 
Testamento  mezclados  do  intento  con  escenas  de 


la  vida  pastoril,  ó  rcprosentacinnes  de  comidas 
que  aluden  á  la  resurrección  y  .á  las  delicias  de 
la  vida  futura.  Para  no  dar  qiie  sospechar  Á  los 
paganos,  los  escultores  reproducían  en  estos  re- 
lieves figuras  como  la  del  Pastor  y  la  Orante,  que 
tenían  un  carácter  bastante  vago.  Los  saro^ilapos 
de  asuntos  bíblicos  no  son  anteriores  á  Constan- 
tino, pero  se  sos|>echa  si  algunos  se  hicieron  en 
los  intervalos  de  i>az  y  de  tolerancia  que  hubo, 
especialmente  en  el  siglo  llt,  á  cuya  ¿y^ocA  se 
atribuye  con  bastante  probabilidad  uno  muy 
bueno  que  so  conserva  en  el  Museo  de  I.*tráD. 
Hay  algunos  que  i>ertenecen  á  los  cemcnterias 
superiores  y  á  las  basílicas  suburbanas  de  los  si- 
glos IV  y  V,  pero  los  deni;is  se  han  encontrado 
en  los  cementerios  subtemineos.  Por  la  ra.TÓu 
antes  dicha,  en  las  esculturas  de  los  sarcófagos  Sf 
observa  un  simbolismo  mas  complicado  y  encu- 
bierto que  el  de  las  pinturas  de  las  cat-tciimbas, 
y  es  porque  los  sarcófagos  era  menester  traba- 
jarlos al  aire  libre  á  la  vista  de  los  p,aganos,  v  .á 
veces  se  colocaban  como  queda  dicho  en  las  ba- 
sílicas ó  en  los  cementerios  suj>eriores  acoísibles 
á  todo  el  mundo,  y  en  tiemjios  en  que  to<lavia  la 
Iglesia  no  tenia  consolidada  su  libert,<d.  El  deseo 
de  agru|>ar  varios  .asuntos  en  los  indicados  relie- 
ves obligó  á  los  artistas  á  iwncr  jxjr  via  de  sej»»- 
ración  ile  aquellos  columnas  adornadas  do  jvám- 
panos  ó  ivalineras,  y  más  adelante  arcada.s  cnyo 
conjunto  forma  un  elegante  jxirtico.  Hay  una 
clase  de  sarcófagos  destinados  á  sepulturas  do 
dos  esi>osos,  que  lle\-an  en  el  centro  los  retr;\t<vs 
de  éstos  en  busto,  dentro  de  una  meilalla,  y  en 
algún  sarcófago  de  la  Oalia  en  el  centro  h.ay  nna 
tablita  ó  símbolo,  y  las  inuigenes  de  los  das  es- 
posos están  cada  nna  en  un  medallón.  Otras  ve- 
ces aivirecen  en  el  centro  dos  jiersonajes  de  pie. 
3U0  llorando  se  dan  la  mano  en  señal  de  eterna 
esiiedida.  Así  acontece  en  la  tumba  de  Prolnj 
prefecto  del  Pretorio,  y  de  ProKa  Faltonia,  su 
miyer,  que  corresponde  á  fines  del  siglo  iv.  Los 
sarcófagos  decorados  con  estrigilcs  carecen  en 


736 


•SARC 


absoluto  do  figuras:  sólo  llevan  oii  el  centro  ol 
inonograma  de  Cristo  dentro  de  una  corona,  y 
una  pilttstia  A  cada  extremo;  pero  tand)ién  los 
hay  con  dos  ó  tres  figuras  en  el  coutio  y  dos  en 
los  extremos,  y  aun  hay  ulvim.n  , un  liguras  y 
estrigiles  que  sólo  ocuiiau  un  i  pnli  pequeña. 
Los  sarcúliígos  con  figuras  liinms  dnlm  .pie  lle- 
van un  friso  que  suele  ser  la  culúerla  donde  se 
ven  escul|  lias  fig  u  vs  i  o  ¡nenas  y  el  e)  italio  en 
Hui  (  il  lili  1  s  -.t  ni  1 1  jLi  ^  mus  ahdos  el  su 
culi  11  1  1     T    , 
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Baso,  en  el  <jue  el  friso  cstí,  decorado  con  unos 
corderos,  rejiresentando  escenas  ilel  Nuevo  y  del 
Antiguo  Tostniíiento.  Da  gran  interés  á  este  sar- 
cófago su  epitafio,  que  por  rara  excepción  tiene 
fecha  y  nos  dice  que  el  indicado  personaje  fue 
prefecto  del  Pretorio  en  la  primera  mitad  del  si- 
glo IV,  y  que  murió  neófito,  ó  sea  recién  bauti- 
zado, bajo  el  consulado  de  Esebio  Uupatio,  cs 
dccii  en  ¿59  tn  cuanto  "i  H  decoiación  de  los 
sai  o  IIqOS  le  los  ]iinieios  tien  ¡os  i  que  hemos 
1    1  1     Li  m^LULi   I      iit  I      I     lUs,  do 


ifago  cristiano  (Museo  de  Letrán,  Roma) 


marina,  agrícolas,  banquetes,  las  cuales  escenas 
so  procuraba  santificarlas  poniendo  en  ellas  al- 
gún símbolo  cristiano  ó  por  lo  menos  alguna  ins- 
cripción. Así  vemos  en  un  sarcófago  cristiano 
que  se  halla  en  los  jardines  de  la  villa  Mediéis 
el  tipo  bíblico  de  Jonás  al  lado  de  asuntos  de  la 
fábula  de  Heros  y  Psiquis.  El  sarcófago  más  in- 
teresante que  se  conoce  del  siglo  IV  es  uno  que 
se  encontró  entre  los  cimientos  del  altar  de  San 
Pablo  extramuros,  en  Roma,  y  que  hoy  se  admira 
en  el  Museo  de  Letrán.  Tiene  dos  órdenes  de 
figuras,  las  que  representan  los  principales  mis- 
terios de  nuestra  fe.  Primero  aparecen  las  tres 
personas  divinas  creando  á  Eva;  después  el  pe- 
cado original  y  el  Verbo,  presentando  á  Adán  y 
á  Eva  las  espigas  y  el  cordero  como  símbolo  del 
trabajo,  que  respectivamente  se  les  encomenda- 
ba; después  el  milagro  de  la  multiplicación  de 
los  panes  y  do  los  peces,  símbolo  déla  Eucaristía, 
y  el  milagro  de  la  Cena,  ó  sea  la  Transubstancia- 
ción;  ilebajo  la  resurrección  de  Lázaro,  la  adora- 
ción de  los  Magos,  la  vocación  de  los  pueblos  in- 
fieles á  la  fe,  la  curación  del  ciego,  Daniel  en  el 
lago  de  los  leones  y  Abacuc llevándole  alimento, 
la  profecía  de  la  negación  de  San  Pedro  y  Moisés 
rompiendo  la  roca.  Las  noticias  que  anteceden, 
tomadas  del  abate  Martigny,  se  refieren  á  los  sar- 
cófagos encontrados  en  Italia.  En  la  Galia  desde 
el  siglo  IV  se  emplearon  también  sarcófagos  cris- 
tianos, como  lo  acreditan  los  descubrimientos 
frecuentes,  sobre  todo  en  el  Mediodía  de  Francia; 
los  del  S.  E.,  cuyo  tipo  está  en  los  mármoles  de 
Arles,  son  de  un  estilo  relativamente  mejor  que 
los  del  S.O. ;  los  de  Tolosa.que  son  más  toscos; 
pero  unos  y  otros  se  diferencian  de  los  de  Italia, 
que  son  elegantes  y  correctos. 

En  España  también  se  conservan  sarcófagos 
cristianos  de  bastante  interés,  y  por  lo  general 
de  buen  estilo.  En  Barcelona,  en  la  iglesia  de 
Santa  María  del  Mar,  se  ve  expuesto  en  un  a'tar 
un  sarcófago  de  los  decorados  con  estrigiles,  que 
se  supone  fué  el  que  guardó  el  cuerpo  de  la  már- 
tir Santa  Eulalia,  patrona  de  la  ciudad,  y  en  el 
Museo  Arqueológico  Provincial  hay  otro  tam- 
bién decorado  con  estrigiles  y  con  figuras  en  el 
medio  y  en  los  extremos  del  frente.  En  Madrid, 
en  el  Museo  Arqueológico  Nacional,  hay  varios 
sarcófagos  cristianos;  el  de  mejor  estilo  es  uno 
que,  segi'm  Fernández  Guerra,  pertenece  al  pri- 
mer tercio  del  siglo  iv,  y  fué  descubierto  cerca 
de  Astorga:  sus  figuras,  en  alto,  medio  y  bajo  re- 
lieve, representan  la  resurrección  de  Lázaro,  la 
negación  de  San  Pedro,  Moisés  hiriendo  la  roca, 
Adán  y  Eva  arrojados  del  Paraíso,  la  multipli- 
cación de  los  panes  y  el  sacrificio  de  Abrahani. 
Otro  procedente  de  Granada  tiene  su  decoración 
dividida  en  dos  series,  y  en  ellas  se  ven  asuntos 
análogos  á  los  del  anterior;  y  hay  otro  deposita- 
do por  doña  Mercedes  Delgado,  en  cuyo  frente, 
dentro  de  una  arquería,  aparecen,  en  figuras  de 
medio  relieve,  Jesucristo  en  el  medio  y  seis  A  pos- 
tóles á  cada  lado,  cuyos  nombres  están  escritos 
encima.  Este  sarcófago,  que  se  halló  cerca  de 
Talavera,  participa  ya  del  carácter  que  se  obser- 
va en  los  sarcófagos  de  los  primeros  tiempos  de 
la  Edad  Media,  aunque  todavía  conservan  las 


figuras  algo  de  la  elegancia  clásica.  En  el  Museo 
do  Valencia  se  conserva  otro  sarcófago  de  los  de- 
corados con  estrigiles,  con  pilastras  á  los  extre- 
mos, en  el  medio  el  lábaro  dentro  de  una  co- 
rona de  laurel,  y  á  los  pies  de  la  cruz  dos  figuras, 
una  de  ciervo  y  otra  de  cordero,  ambas  emblema 
de  Jesucristo. 

SARCÓFILO  (del  gr.  o-ápl,  crafiKÓs,  carne,  y 
0i)XXov,  hoja):  m.  Pot.  Género  de  plantas  (Sar- 
cophyllum)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Le- 
guminosas, tribu  de  las  genisteas,  ctiyas  especies 
habitan  en  el  Cabo  de  Buena  Esjieraiiza,  y  son 
plantas  fruticosas,  con  las  hojas  reunidas  en  ha- 
cecillos en  el  ápice  de  las  ramas,  filiformes,  car- 
nosas y  articuladas  hacia  su  miiad;  flores  latera- 
les pediceladas,  amarillas  y  sin  brácteas;  cáliz 
quinquepartido,  con  las  lacinias  casi  iguales,  las 
dos  superiores  divergentes;  corola  amariposada, 
con  el  estandarte  cortamente  unguiculado,  aova- 
do y  revuelto,  las  alas  obtusas  y  salpicadas  sobre 
la  quilla  y  poco  más  largas  que  ésta;  10  es- 
tambres monadelfos,  cinco  más  cortos  con  ante- 
ras oblongas,  alternando  con  otros  cinco  con  an- 
teras casi  redondas;  ovario  lineal  multiovulado; 
estilo  filiforme,  ascendente,  y  estigma  acabezue- 
lado;  legumbre  lineal,  alargada,  casi  falciforme, 
oprimida  y  polisperma. 

SARCOFITO  (del  gr.  aáp^,  iraprís,  carne,  y 
(ftvTÓp,  planta):  m.  Bot.  Género  de  plantas ^.S'ar- 
cophytt )  perteneciente  á  la  familia  de  las  Bala- 
noforáceas,  cuyas  especies  habitan  en  el  Cabo  de 
Buena  Esperanza,  y  son  plantas  herbáceas,  fun- 
gosas, carnosas,  que  viven  parásitas  sobre  las 
raíces  de  algunas  mimoseas  y  tienen  el  tallo  ce- 
ñido en  su  base  por  escamas  empizarradas,  y  las 
ramas  y  ramillas  provistas  de  brácteas  escuami- 
formes  formando  una  panoja;  flores  dioicas,  las 
masculinas  constan  de  un  cáliz  de  tres  sépalos, 
dos  de  ellos  distantes  entre  sí  y  abrazando  al 
tercero  en  su  perfloración ;  tres  estambres  cpipé- 
talos  con  los  filamentos  libres,  y  las  anteras  uni- 
loculares  y  que  se  abren  por  una  hendedura 
transversal;  las  flores  femeninas  están  dispuestas 
en  cabezuelas  globosas  abundantes,  carecen  de 
cáliz  y  estambres  y  tienen  ovarios  casi  globosos 
insertos  sobre  el  rsceptáculo,  soldados  entre  sí, 
uniloculares,  con  estilos  terminales  muy  cortos 
y  estigmas  discoideos,  abroquelados,  persisten- 
tes. E!  fruto  es  un  sincarpio  globoso  y  casi  aba- 
yado. 

SARCOGLOTIS  (del  gr.  aáp^,  (rapKÓs,  carne,  y 
yXoiTTh,  lengüeta):  m.  Bot.  Género  de  plantas 
(Sarco<iloltis)  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Orquídeas,  tribu  de  las  neociéas,  cuyas  especies 
habitan  en  las  regiones  intertropicales,  y  son 
plantas  herbáceas,  con  las  raíces  fasciculadotu- 
Ijerosas;  las  hojas  radicales  lanceoladas  ó  aova- 
das, membranosas,  nerviadas  ó  venosas,  envai- 
nando al  escapo;  espiga  multiflora,  con  las  flores 
bracteadas  dispuestas  en  espiral;  perigonio  con 
las  hojuelas  exteriores  ó  sépalos  prolongados  ]ior 
la  base  en  una  especie  de  saco,  las  laterales  casi 
opuestas  al  labelo  y  la  superior  más  ó  menos 
connivente  con  las  interiores;  labelo  cortamente 
unguiculado,  acanalado,  envolviendo  la  columna 


SARC 

por  su  parle  inferior  y  con  el  limbo  entero  ó  pes- 
tañoso; columna  corta;  antera  terminal  pedice- 
lada,  bilocular;  róstelo  laminado,  recto,  bífido 
en  su  ápice; dos  polinias  lineales,  niazudas,  fijas 
por  un  retináculo  común. 

SARCÓGRAFA  (del  gr.  aíp^,  aapKbi,  carne,  y 
7pct0w,  yo  escribo):  f.  Bol.  Género  de  plañías 
( üarcographa J  perteneciente  al  tipo  de  las  talo- 
fitas,  clase  de  los  liqúenes,  familia  de  los  Grafí- 
deos,  cuyas  es|iecies  habitan  sobre  las  cortezas 
de  los  árboles  en  las  regiones  tropicales,  y  se  dis- 
tinguen por  tener  las  peritecas  lineales,  alarga- 
das, abiertas  y  empotradas  en  la  capa  medular 
formando  manchas  ligeramente  salientes;  núcleo 
primeramente  velado;  esporidios  sencillos. 

SARCOLENA  (del  gr.  (7áp|,  aapKÓí,  carne,  y 
Xalfa,  ropaje):  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Sar- 
colana)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Eliená- 
ceas,  cuyas  esiiecies  habitan  en  la  isla  de  Mada- 
gascar,  y  son  árboles  de  talla  mediana,  con  las 
ramas  dicótomas,  las  más  jóvenes  cubiertas  de 
pelos  ásperos  de  color  ocráceo;  las  estipulas  có- 
nicas y  caedizas  envolviendo  á  las  hojas,  longi- 
tudinalmente plegadas  en  las  yemas,  y  las  hojas 
alternas,  pecioladas,  coriáceas,  aovadas,  penni- 
nerviadas,  enterísimas,  con  panojas  axilares  y 
terminales  paucifioras,  pedúnculos  provistos  en 
su  base  de  brácteas  caedizas  y  flores  muy  gran- 
des y  ornamentales;  involucrillo  carnoso,  nrceo- 
lado,  quinquedentado,  persistente  y  cubierto  de 
tomento  de  color  ferruginoso;  cáliz  incluido  en 
el  involucrillo,  formado  por  tres  sépalos  mem- 
branosos, cóncavos  y  empizarrados;  corola  de 
cinco  pétalos  hipoginos,  oblongos,  obtusos,  arro- 
llados en  la  estivación,  patentes  en  la  antesis  y 
con  las  uñas  soldadas  inferiormente  formando 
tubo;  estambres  numerosos  insertos  sobre  un  dis- 
co urceolar  y  festonado,  con  los  filamentos  fili- 
formes y  libres,  y  las  anteras  biloculares,  incum- 
bentes,  cuadrangulares  y  que  se  abren  por  los 
costados  longitudinalmente;  ovario  libre,  trilo- 
cnlar,  con  óvulos  geminados,  anátropos,  colate- 
rales y  colgantes  del  ángulo  central;  estilo  cilin- 
drico, sencillo;  estigma  acabezuelado,  trilobula- 
do; el  fruto  cs  una  cá|isula  incluida  en  un  invo- 
lucrillo abayado  y  provisto  en  su  superficie  in- 
terna de  pelos  curticantes,  acompañada  del  cáliz 
y  de  las  uñas  de  los  .pétalos,  que  son  persisten- 
tes, pedicelada,  aovado-acuminada,  triloba,  tri- 
locular  y  que  se  abre  por  dehiscencia  loculicida 
en  tres  valvas  que  dejan  los  tabiques  adheridos 
al  eje,  formando  una  cohimnita  aeuífera  persis- 
tente; semillas  geminadas  en  las  celdas  y  colgan- 
tes del  ápice  de  la  cohimnita  central,  alguna  vez 
solitarias  por  aborto,  aovadas,  comprimidas,  con 
la  testa  coriácea  rugosa;  embrión  en  el  eje  de  un 
albumen  carnoso,  ortótropo  y  de  igual  longitud 
que  él,  con  los  cotiledones  foliáceos,  acorazona- 
ilos,  muy  tiernos,  longitudinalmente  ondeado- 
plegados,  y  la  raicilla  cilindrica,  supera  y  próxi- 
ma al  ombligo. 

SARCOLIPO:  ni.  Bot.  Género  de  plantas  f&«r- 
colipcs)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Crasu- 
láceas,  cuyas  especies  halntan  en  el  Cabo  de 
Buena  Esperanza,  y  son  plantas  herbáceas,  con 
las  hojas  opuestas,  casi  soldadas  en  la  base,  en- 
terísimas, los  pedúnculos  capilares  unifloros,  so- 
litarios en  las  dicotomías  de  los  tallos,  y  las  flo- 
res blancas  ó  alguna  vez  rosadas;  cáliz  quinque- 
partido, con  las  lacinias  planas,  mucronadas,  ape- 
nas más  cortas  que  los  pítalos;  corola  de  cinco 
pétalos  periginosy  patentes  en  forma  de  estrella; 
escamitas  lineales  entre  los  pétalos  y  estambres, 
cortas  é  hipoginas;  cinco  estambres  hipoginos, 
cortos;  cinco  ovarios  libres,  uniloculares,  multi- 
ovulados,  con  los  óvulos  insertos  en  la  sutura 
ventral;  cinco  cápsulas  fuliculares,  polispcrmas, 
casi  conniventes  y  que  se  abren  longitudinal- 
mente por  su  borde  interno. 

SARCOLITA  (del  gr.  irapcoi,  carne,  y  XiSos, 
piedra):  í.  Mincr.  Silicato  ahimínico  calcico  con 
variables  y  siempre  muy  pequeñas  cantidades  de 
los  óxidos  de  potasio  y  sodio,  composición  casi 
análoga  á  la  del  mineral  nombrado  annhhiia, 
por  cuya  razón  dase  á  este  que  ahora  nos  ocupa 
el  nombre  de  nnalcima  carnosa;  el  químico  Van- 
quelín  llamaba  sarcolita  al  mineral  nombrado 
ahora  (/nUnila,  y  también  se  la  ha  aplicado  á  la 
analcima  rosada  de  Far.sa.  Atendiendo  á  las  re- 
laciones del  oxígeno  con  la  cal,  la  sílice  y  la  alú- 
mina, la  composición  de  la  sarcolita  puede  refe- 
rirse á  los  granates,  y  acaso  por  esto  mismo  co- 
lócase en  las  clasificaciones  muy  cerca  del  grupo 
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que  ('stos  foriimn,  al  cual  puede  servir  de  ante- 
cedoiitc  (j  |iruliiiiiimr.  Ciisi  siempre  se  encuentra 
la  sarcolila  uri.stulizadii  en  formas  pertenecientes 
al  sistema  cuadrático,  y  son  jirisnias  de  base  cua- 
drada apuntados  por  uno  ó  varias  octaedros, 
cuyos  cristales  son  transparentes,  en  ocasiones 
con  tanta  perfección  que  pocos  minerales  la  igua- 
lan; su  color  es  rosa  muy  pálido  y  como  do  car- 
ne, según  indica  el  nomine  del  mineral;  hállase 
ésto  dotado  de  extraordinaria  fragilidad,  siendo 
su  fractura  concoidea,  perlectamente  marcada  y 
deliuida,  jioseyendo  muy  notable  y  característico 
brillo  vitreo,  cual  si  el  mineral  hubiera  sido  puli- 
mentado; el  peso  especílico,  no  muy  considera- 
ble, varía  de  2,54  á  2,93,  siendo  el  agua  unidad, 
y  en  cuanto  á  la  dureza  tiene  la  correspondiente 
al  número  6  de  la  escala  de  Molis. 

De  los  análisis  practicados  por  Kammelsberg 
resulta  que  la  sarcolita  se  compone,  en  100  par- 
tes, de  40,51  de  ácido  silícico,  21,54  de  sescpii- 
óxido  de  ahuninio,  32,36  de  óxido  de  calcio, 
3,30  de  óxido  de  sodio  y  1,20  de  óxido  de  poti- 
sio,  cuya  composición,  haciendo  uso  de  las  no- 
taciones mineralógicas,  puede  representarse  en 
la  fórmula 

(CaÑa)3Al  SÍ3. 

En  cuanto  á  los  caracteres  químicos  de  la  sarco- 
lila, sábese  que  actuando  sobre  ella  el  calor  y  al 
fuego  del  soplete  llega  á  fundirse,  en  cuyo  caso 
conviértese  en  una  suerte  de  esmalte  caracteri- 
zado por  su  color  Ijlanco  ó  ligeramente  amarillo, 
y  ensayando  por  vía  húmeda  bien  fácil  es  ver 
cómo  los  ácidos  minerales  enérgicos  y  concentra- 
dos descomponen  el  mineral  dejando  libre  el  áci- 
do silícico,  que  en  éste,  como  en  otros  muchos 
casos,  afecta  el  estado  gelatinoso,  y  así  jiuede 
observarse  de  qué  suerte  con  el  ácido  clorhídrico, 
por  ejemplo,  conviértese  la  sarcolita  en  gelatina, 
sobre  todo  con  auxilio  del  calor. 

Hállase  el  mineral  descrito  en  la  Somnia,  en 
el  Vesubio,  debiendo  tenerse  por  producir)  vol- 
cánico bien  definido,  y  son  sus  obligados  acom- 
pañantes la  nefelina,  la  hnmboldtinita  y  lawo- 
llastonita,  siendo  el  lugar  de  su  yacimiento  las 
masas  de  constitución  piroxénica  arrojadas  por 
el  nnsmo  volcán ;  no  es,  sin  embargo,  mineral 
abundante,  y  carece  de  ai>licaciones.  Algunos 
autores,  Lapparent  entre  ellos,  agiupan  la  sar- 
colita inmediata  á  la  idocrasa  ó  granate  cuadra- 
tico,  y  siempre  resulta  que  se  trata  de  una  espe- 
cie intermedia,  cnj'a  vecindad  y  parentesco  con 
el  grupo  de  los  granates  está  demostrada  en  la 
misma  composición  química  y  hasta  en  caracte- 
res físicos  tales  como  el  color;  de  otra  parte,  la 
sarcolita  tiene  estrechas  relaciones  de  afinidad 
con  la  analcima,  al  punto  que  con  ella  se  ha  con- 
fundido varias  veces. 

SARCOLOBO  (del  gr.  irápf,  aapKÓs,  carne,  y 
Xo/Jós,  lóbulo):  m.  Bol.  Género  de  plantas  (Sar- 
colobtia)  perteneciente  á  la  familia  de  las  A.scle- 
piádeas,  cuyas  especies  habitan  en  la  India,  y 
son  plantas  fruticosas,  vohüdes,  lampiñas;  las 
ojas  opuestas,  anchitas,  coriáceocarnosas,  y  las 
flores  inter)ieciolares,  dispuestas  en  umbelas  ó 
corimbos;  cáliz  quinquepartido;  corola  casi  en- 
rodada, quiuquéfida,  con  la  garganta  desnuda; 
corola  estaminal  nula;  anteras  ternnnadas  por 
un  apéndice  membranoso;  polinias  fijas  por  la 
base  y  erguidas;  estigma  no  aristado;  folículos 
casi  siempre  solitarios  por  aborto,  ventrudos, 
carnosos  o  coriáceos;  semillas  numerosas  margi- 
nadas, con  el  ombligo  desnudo. 

SARCOMA  (del  gr.  cápS,  aapKÓs,  carne,  y  el 
sufijo  nma.  tumor):  m.  Palol.  Tumor  constituido 
por  un  tcjiíio  que,  desde  el  punto  de  vista  de  su 
desarrollo,  pertenece  á  las  substancias  conjunti- 
vas (tejiílo  conjuntivo,  cartilaginoso,  óseo),  á  las 
substancias  musculares  y  nerviosas.  Este  tejido 
no  suelo  alcanzar  su  desarrollo  completo,  sino 
que,  por  el  contiario,  sufre  una  degeneración 
particular. 

Algunos  patólogos  separan  de  esa  definición 
las  substancias  musculares  y  nerviosas:  sin  em- 
bargo, otros,  entre  ellos  Billroth  y  Winiwarter, 
ro  son  de  la  misma  opinión.  Es  fácil  entenderse 
en  este  terreno  considerando  la  ncoplasia  inlla- 
materia  en  sus  diversos  períodos  como  un  ejem- 
plo do  fonnación  sarcomato.sa  (Riudfleisch),  por- 
que este  modo  de  ver  se  halla  de  acuerdo  con  la 
definición  antes  citada.  Investigaciones  de  Kiis- 
ter,  Tillmann  y  Arnod  han  demostrado  que  los 
elementos  celulares  de  los  vasos  contribuyen  á 
l'OMO  xvm 
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veces  á  la  formación  «arcomatosa;  pero  estos 
autores  creen  infundado  suponer  que  todo»  los 
sarcomas  tienen  ese  origen.  Se  han  encontrado 
en  algunos  sarcomas  células  contráctiles  (Liicke, 
Grawitz),  pero  otras  investigaciones  lian  dado 
resultados  negativos. 

Distínguense  varias  formas  de  sarcomas,  en- 
cUas  las  siguientes: 

Sarcomas  granulosos  (sarcomas  con  células 
redondas,  de  A'irchow).  -  Su  tejido  es  análogo, 
ó  por  lo  menos  muy  semejante,  al  do  la  capa  su- 
perficial de  los  mamelones  carnosos;  contiene 
siempre  gran  numero  de  i>equeñas  células  redon- 
das, .semejantes  á  los  corpúsculos  linfáticos;  la 
substancia  intercelular  es  unas  veces  escasa  y  en 
otros  casos  abundante;  puede  .ser  completamente 
homogénea,  como  en  la  neuroglia  (gliomas  y 
gliosarcomas  de  Virchow),  ó  ligeramente  estria- 
da, acaso  fibrosa,  edematosa,  gelatinosa  (por 
ejemplo  en  los  gruesos  sarcomas  de  la  mano); 
por  último  puedo  ser  reticulada  y  parecerse 
mucho,  en  este  concepto,  al  tejido  de  los  linfo- 
mas. 

Sarcomas  de  células  fnsi/ormcs  (carcinoma 
íasciciilatum,  Rokitanslcy).  -  Este  tejido  se  ha- 
lla constituido  sobre  todo  por  células  fusiformes, 
llamadas  células  fibrosas,  en  capas  apretadas 
que  acaso  forman  haces  jiaralelos.  A  menudo  no 
hay  substancia  intercelular,  pero  otras  veces  exis- 
te y  puede  ser  blanda,  homogénea  o  fibrosa.  Si 
domina  el  tejido  fibroso  se  llama  tumor  fbro- 
sarcoma.  En  otro  tiempo  .se  considerabae.se  teji- 
do fibrocelular  como  tejido  conectivo  joven  (te- 
jido fibroplástico,  Lebert) ;  pero  ISillroth,  fun- 
dándose en  investigaciones  histogenéticas,  de- 
fendió la  opinión  contraria  y  vio  que  el  tejido 
fusocelular  que  se  encuentra,  sobre  todo  en  los 
sarcomas,  no  se  ve  en  ninguna  época  de  la  vida 
embrionaria,  ni  aun  en  los  tendones. 

Sarcomas  de  células  giganícs.  -  A'irchow  llama 
así  una  variedad  de  sarcomas  en  los  cuales  se  en- 
cuentran células  gigantes,  redondas  ó  polimorfas 
y  con  numerosas  prolongaciones.  Estas  células, 
que  normalmente  se  encuentran  en  la  medula  ósea 
fetal,  sin  alcanzar  nunca  el  volumen  que  tienen 
aquí,  produjei'on  gran  asombro  cuando  se  las  des- 
cubrió. Son  las  masas  proto]ilasmáticas  informes 
las  más  voluminosas  que  hasta  ahora  su  han  vis- 
to en  el  hombre;  pueden  contener  50,  80  ó  más 
núcleos,  y  es  fácil  seguir  su  formación  á  expensas 
de  nha  sola  célula  que  sufre  una  serie  de  ti"ans- 
formaciones.  Las  gruesas  células  que  normalmen- 
te se  observan  en  la  medula  ósea  del  feto  han  sido 
descritas  por  Kobin  con  el  nombre  de  miclopla- 
.ras  (V.  lliELOi'LAX.\).  A  meuudo  esas  células  se 
encuentran  en  relación  íntima  con  la  formación 
de  los  vasos;  las  céhdas  gigantes  suelen  desarro- 
llarse en  las  inmediaciones  de  los  vasos,  á  ex- 
pensas de  los  elementos  celulares  redondos,  que 
á  su  vez  proceden  de  los  elementos  normales  del 
tejido  conjuntivo,  y  cuyo  jirotoplasma  es  cada 
vez  más  atóimdante,  inobablemente  A  expensas 
de  las  células  inmediatas,  mientras  que  el  nún\e- 
ro  de  los  núcleos  aumenta.  En  este  período  de 
desarrollo  las  células  gigantes  constituyen  ver- 
daderos hematoblastos,  es  decir,  que  el  proto- 
plasma  se  convierte  parcialmente  en  hemoglobi- 
na, y  esta  parto  del  cuerpo  celular  so  se|>ara, 
1)a)0  la  forma  de  corpúsculos  rojos,  de  la  célula 
gigante.  Puede  suceder  asinnsmo  ([ue,  a  conse- 
cuencia de  una  l'usi.ln  de  la  sub.<tancia  interce- 
lular, en  la  proximidad  do  las  célullas  gigantes 
se  tormén  cavidades  q\ie  contienen  corpúsculos 
sanguíneos  (quistes  sanguíneos).  Por  último,  las 
células  gigantes  (células  vasoformativasl  pueden 
transformarse  directamente  en  vasos. 

Sarcomas  con  ctlulas  i'strelliulas  (mucosos,  de 
Rflkitansky).  -  Para  que  las  prolongaciones  ce- 
lulares puedan  desarrollarse  y  aparecer  do  nn 
modo  manifiesto,  es  preciso  que  la  substancia 
intercelular  sea  transparente,  abundante  y  Man- 
ila. Por  eso  se  ven  mejor  las  células  estrelladas 
en  los  sarcomas  con  suíistancia  intercelular  mu- 
cosa gelatiniforme.  Hay  también  sarcomas  gra- 
nulosos que  merecen  ser  llamados  mucosos  ó  ge- 
latinosos. El  verdadero  tejido  mucoso  do  Vir- 
chow, cuya  analogía  en  el  organisnio  normal  se 
encuentra  en  la  gelatina  umbilical  de  Warthou, 
pertenece  sin  dnda  á  la  serio  de  los  tejidos  de 
naturaleza  conjuntiva;  algunas  voces  se  encuen- 
tra también  en  las  granulaciones  mucosas.  Asi- 
mismo se  ven  á  nienndo  en  los  mixonias  células 
fusiformes  y  células  redondas. 

Sarcoma  alivnlar.  -  Est.>  variedad,  general- 
mente rara,  pero  que  se  ha  visto  cu  la  piel,  en 


SARC 

los  mÚ8cn1o«  y  en  lo»  buenos,  '  ^ 

caractcnz.->r  di-.-dc  '1  r.i.nto  ó- 
El  voluj,. 
tos  pllllt 
cinonja, 

tico  sin  :: 

estos  s<'i; 
laslinl::! 

ó  las  epili.üiio^  [iliha^  de  ;.. 
contienen  generainicnte  ano 
núcleos    provistos  de  nu^V/  , 

células  están  rodeadas     • 
celular,  á  menudo  fibi' 

poco  desarrollada  y  d-  •<■ 

alveolar;  aparecen  unida-   al 
es  mny  difícil  aislarlas.    Bj>ti- 
son  muy  importantes  j^ara  1 !  ¡ 

sarcoma,  porque  pnieban  q>ie 
jnntiva  y  no  epitelial.  Algun.n- 
tos  celulares  están  muy  próxiii 
intermedio  de  materia  celular,  y  •;!,;<  I.    -  :      ¡e 
inducir  á  error  la  scniejan7.a  con  el  c^arcir.oma 
epitelial.  Virchow  ha  descrito  y  dibujado  c^a  for- 
ma de  sarcoma,  que  se  desaiTolla  en  las  verragas 
cutáneas  blandas. 

Sarco7na  vd/oso  (infiltrado  y  suprrficial).  - 
Las  membranas  serosas  producen,  como  es  sabi- 
do, en  ciertos  estados  iiatolOgicos,  excrecenciis 
vellosas  cuya  masa  piincifial  está  formada  de 
tejido  conjuntivo  y  vasos,  y  cuya  cajia  celnlar 
se  compone  de  células  epiteliales  muy  numero- 
sas y  aumentadas  de  volumen.  I..as  vellosidades 
considerables  de  1»  sinovia!  en  la  artritis  defor- 
mante, las  excrecencias  vellosas  del  pericardio, 
del  endocardio  sobre  las  v.áhTilas,  las  del  plexo 
ceroideo  y  las  granulaciones  de  Pachioni,  son 
tipos  de  estas  neoplasias. 

Sarcomas  ¡ilcxiformcs  (cancroides,  adenfidfs, 
angiosarcoiiias).  -Se  encuentran,  sobre  todo  en 
la  órbita  y  en  el  cerebro:  se  han  observado  tam- 
bién en  la  parótiila.  Un  examen  atento  permite 
distinguirlos  de  ciertas  formas  de  carcinomas.  La 
formación  neoplásica  pal  te  i<rimero  de  los  vasos 
sanguíneos,  que  después  se  transforman,  por  vir- 
tud de  una  multiidicación  de  sus  células endote- 
liales,  en  elementos  tubulosos,  anastomosados 
en  redes.  Henos  de  jicqueñ.as  células  redondas  u 
irregnlares,  en  medio  de  una  gruesa  ca|ia  de  te- 
jido conjuntivo  fibrilar.  Las  células  aumentan 
de  volumen,  sus  límites  se  borran,  y  por  último 
llenan  los  tubos  hasta  que  desaparece  su  cavidad ; 
sin  embargo  los  núcleos  de  las  células  derivada,* 
del  endolelio  conservan  su  dis]iosición  longitu- 
dinal, lo  cual  distingue  esos  tubillos  de  los  tu- 
bos glandulares  epiteliales. 

Expuestas  las  consideraciones  que  preceden 
respecto  á  la  histología  de  los  sarcomas,  corres- 
ponde hablar  de  sus  caracteres  propios.  a|irecia- 
bles  á  simple  vista.  Estos  neoplasmas  olreccn. 
en  la  mayoría  de  los  casos,  una  configuración 
redonda,  perfectamente  limitada:  á  menudo  es- 
tán incapsulados.  y  este  es  un  signo  ini)  ort.antc 
que  permite  distinguirlos  de  los  carcinomas  in- 
filtrados. Kara  vez  se  observa  el  sarcoma  su|cr- 
ficial  b.ajo  la  forma  papilar  ó  ]iolii«>.'!a;  sin  em- 
bargo, hay  pólipos  nasales  y  uterinos  sin  ele- 
mentos glandulares,  y  tandñén  verrugas  blandas 
de  la  piel  y  de  las  mucosas  que.  por  suestiu^lu- 
ra  histológica,  sólo  pueden  colocarse  entiv  los 
sarcomas.  Finalmente,  .se  ven  á  veces  formas  in- 
filtradas, en  |iarticular  los  sarcomas  vellosos  y 
jilex  i  formes.  Su  consistencia  y  color  s<in  tan  di- 
versos qne  nada  iwsilivo  puede  decirse  en  este 
sentido.  Ciertos  sarcomas  son  muy  ilurf>s,  acaso 
cartilaginosos;  otros  ofrecen  un»  consistencia 
mucosa,  gelatinosa,  casi  líquida.  El  color  de  un 
corte  del  s;»rcon\a  puede  ser  (xilido.  sonrvxsado, 
blanquecino,  amarillento.  i>ai>lusco.  grisáceo, 
negruzco,  rojo  obscuro.  )iudicndo  combinarle  di- 
versos matices  en  un  mismo  tumor.  La  riqnei» 
vascular  es  muy  variable:  aveces  existe  tan  s>do 
una  red  vascular  limitada:  in  otros  rasos  el 
neoplasma  se  ve  atravesado  por  una  reil  venasa 
(saicoma  cavernoso,  tchuiíiectá.sico).  En  ocasio- 
nes tienen  un  aspecto  tan  blanco,  y  al  mismo 
tiempo  una  consistencia  tan  blanda, que  semejan 
mucho  á  la  ma.sa  cerebral.  E.«tos  sarx'omas  me- 
duiai-cs  (encefaloidesi  tienen  al  mismo  tiempo 
marcado  carácter  maligno  y  son  muy  ¡«eligrosos. 

Las  metamorlVviis  anatómicas  i^ue  pueden  ob- 
servarse en  los  sarcomas  son  múltiples.  pre<lo- 
n\ir.ando  los  diversi^s  prooe.sos  de  reblandeci- 
miento. El  i-eblandeciniiento  mucoso,  compren- 
diendo la  formación  <le  los  quistes  acuo-ws.  lo 
misnuí  que  las  degeneraciones  grasosa  y  caseosa. 
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son  muy  comunes.  En  los  sarcomas  de  los  hue- 
sos la  osificación  es  bastante  frecuente  y  imotle 
llegar  hasta  la  translbrniaeión  más  ó  menos 
completa  del  sarcoma  en  ostooma.  La  retracción 
cicatrizal  no  se  observa  casi  nunca,  y  esto  cons- 
tituye un  signo  de  diagnóstico  con  el  carcino- 
ma."La  ulceración  crateiilorme  de  dentro  á  lucra 
C3  rara ;  ios  sarcomas  de  la  inel  se  ulceran  bien 
jironto  sin  |iroducir  una  disgregación  consiile- 
rable;  las  ulceraciones  do  los  sarcomas  duros  se 
cubren  á  veces  de  granulaciones  vigorosas. 

El  diaiimistico,  en  el  hombre  vivo,  se  funda  en 
las  siguientes  consideraciones:  los  sarcomas 
aparecen  muchas  veces  á  consecuencia  de  irrita- 
ciones locales,  una  herida,  una  quemadura; 
también  las  cicatrices  p\ieden  ser  origen  de  for- 
maciones sarcomatosas.  Los  sarcomas  congeni  tos 
son  bastante  comunes,  ó  bien  se  desarrollan  en 
pos  de  determinadas  anomalías  congénitas.  La 
piel,  los  músculos,  los  nervios,  los  huesos,  el  pe- 
riostio, y  más  rara  vez  las  glándulas,  son  los  ór- 
ganos que  por  orden  de  frecuencia  padecen  el 
sarcoma.  Si  no  descansan  sobre  un  tronco  ner- 
vioso ó  en  las  inmediaciones  del  mismo  suelen 
ser  indolentes,  y  si  residen  en  el  tejido  celular 
subcutáneo  ó  en  la  mama  dan  la  sensación  de 
tumores  movibles  euquistados.  Su  crecimiento 
]niede  ser  rápido  ó  lento;  su  consistencia  varía 
tanto  que  apenas  debe  tenerse  en  cuenta  para  el 
diagnóstico. 

Corresponde  hablar  ahora  del  curso  y  el  pro- 
nos/ico. Puede  suceder  (jue  un  sarcoma  sea  soli- 
tario, único,  y  que  no  reaparezca  después  de  ha- 
ber sido  extir|iado.  En  cambio  otros  sarcomas, 
solitarios  ó  múltiples,  llegan  á  recidivar  al  calió  de 
diez,  veinte  ó  treinta  años,  ó  bien,  e.\t5rpado  un 
tumor  solitario,  se  desarrollan  metástasis  en  los 
plumones  y  en  el  hígado,  provocando  la  muerte 
á  los  pocos  meses.  Ko  en  vano  dice  Billroth  que 
en  estos  tumores  puede  verse  la  benignidad  ma- 
yor al  lado  de  la  malignidad  más  considerable. 
Dos  sarcomas  de  estructura  histológica  análoga 
pueden  seguir  un  curso  absolutamente  distinto. 
De  esto  han  deducido  algunos  autores  que  el 
examen  histológico  no  tieue  ningún  valor  para  el 
diagnóstico,  y  que  puede  dar  Ingar  á  errores  de 
pronóstico. 

El  curso  de  los  sarcomas  se  distingue  del  de 
los  carcinomas  porque  en  éstos  la  recidiva  suele 
verificarse  por  continuidad,  mientras  que  en 
los  casos  de  sarcoma  es  más  bien  regional,  sujio- 
niendo  que  la  extirpación  haya  sido  completa. 
Los  límites  del  carcinoma  infiltrado  son  mucho 
más  difíciles  de  determinar  que  en  los  sarcomas 
euquistados;  de  aquí  resulta  que,  en  igu.aldadde 
circunstancias,  es  mucho  más  fácil  de  extirpar 
éstos;  si  la  ablación  no  es  total,  puede  haber 
también  recidiva  por  continuidad. 

Pueden  transcurrir  muchos  años  entre  la  ex- 
tirpación completa  de  los  sarcomas  y  la  apari- 
ción de  la  recidiva  ganglionar;  por  último,  en 
ocasiones  el  tumor  persiste  años  enteros  con  ca- 
rácter local. 

SARCOMITRIO:  m.  Bot.  Género  de  plantas 
(Sarcomitrium)  perteneciente  al  tipo  de  las 
niuscíneas,  clase  de  las  hepáticas,  orden  de  las 
yungermánidas, familia  délas  Yungerinauiáceas, 
cuyas  especies  habitan  en  el  suelo  en  los  sitios 
húmedos,  turbosos  ó  mu.sgosos,  especialmente  en 
las  orillas  de  los  arroyos,  y  son  hierbecillas  con 
las  frondes  no  nerviadas,  simétricas,  carnosas  y 
formadas  por  células  todas  semejantes,  con  rai- 
cillas esparcidas  por  toda  la  cara  inferior;  fruc- 
tificaciones femeninas  marginales  ó  próximas  al 
margen,  ascendentes,  con  involucro  corto,  tenue 
y  desgarrado  en  su  borde;  involncrillo  pequeño 
y  gérmenes  poco  numerosos;  cofia  largamente 
saliente,  cilindrica,  carnosa  en  su  mitad  y  en  el 
resto  papirácea  y  gruesa,  pubescente  ó  tubercu- 
lada  en  su  superficie  y  terminada  en  su  ápice 
por  un  mucrón  formado  por  destilo  persistente; 
esporangio  oblongo,  cuadrivalvo;  elaterios  que 
generalmente  .se  desprenden  con  las  esporas, 
jiero  que  algunas  veces  quedan  adberidos  á  los 
ápices  de  las  valvas  formando  una  especie  de 
lien-icho  erguido  y  persistente;  los  órganos  re- 
]iroductores  masculinos  aparecen  en  distinto  pie 
de  planta  y  tienen  su  involucro  marginal  corto 
}'  liguliforme;  anteridios  enclavados  en  el  dorso 
del  involucro,  globosos  y  con  el  filamento  muy 
corto. 

SARCONFALOIDE  (del  gr.  ffáp^,  aapKÓs,  carne, 
6fíipa\ós,  ombligo,  y  ddos,  aspecto):  ni.  Bot.  Gé- 
nero de  plantas  ( Sarcomphaloides)  pertenecien- 
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te  A  la  familia  de  las  Ramnáceas,  cuyas  especies 
habitan  en  las  regiones  tropicales  y  subtropica- 
les australes  de  Ali'ica,  y  son  plantas  sufrntico- 
sas,  muy  lampiñas,  con  las  ramas  erguidas,  las 
hojas  alternas,  oblongolanceoladas,  penniner- 
viailas,  aserradas,  y  las  Hores  dispuestas  en  pa- 
nojas ¡laucifloras,  axilares  y  terminales;  cáliz 
urccolado,  con  la  base  del  tubo  cónica,  invertida 
y  soldada  con  el  ovario,  y  el  resto  libre,  con  el 
limbo  quinquepartido  y  las  lacinias  ovales,  agu- 
das y  erguidas;  corola  de  cinco  pétalos  insertos 
sobre  un  disco  carnoso  que  revisto  la  superficie 
interior  del  tubo  calicinal,  alternos  con  las  la- 
cinias del  cáliz,  más  cortos  que  éstas,  sentados, 
casi  redondos  y  acapuchonados;  estambres  inser- 
tos con  los  pétalos,  opuestos  á  los  mismos  é 
incluidos,  con  los  Tdamentos  muy  cortos  y  en- 
corvados, y  las  anteras  grandes,  introrsas,  bilo- 
cularcs  y  con  las  celdas  longitudinalmente  de- 
hiscentes; ovario  infero,  trilocular,  con  los  óvu- 
los solitarios,  anátropos  y  erguidos  por  su  base; 
estilo  sencillo,  trígono,  y  estigma  obtusamente 
trilobul.ado;  friito  casi  esférico,  infero,  con  la 
base  del  cáliz  persistente,  formando  una  cúpula 
apretada  que  envuelve  su  base,  seco,  indehis- 
cente  y  trilocular,  tricoco,  con  las  cocas  crustá- 
ceas cubiertas  en  su  dorso  de  un  ala  muy  tenue 
y  crestifornie;  semillas  con  funículo  corto,  com- 
primidas, orbiculares,  aovadas,  con  la  testa  co- 
riácea, gruesa  y  muy  lisa;  embrión  orto  tropo, 
con  albumen  carnoso,  delgado,  con  los  cotiledo- 
nes muy  grandes,  casi  orbiculares  y  verdosos,  y 
la  naicilla  cilindrica,  corta  ó  ínlera. 

SARCOPIRÁMIDE  (del  gr.  aáp^,  aapKÓí,  carne, 
y  pirámide):  m.  Bot.  Género  de  plantas  (Sarco- 
pyramis)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Me- 
lastomáceas,  cuyas  especies  habitan  en  el  terri- 
torio de  Nepal,  y  son  plantas  herbáceas,  carno- 
sas, erguidas,  con  las  hojas  opuestas,  pecioladas, 
decrescentes,  ovales,  agudas,  trinerviadas,  ente- 
rísimas,  y  las  llores  nerviadas  formando  cimas; 
cáliz  de  forma  piramidal  invertida,  inferiorniente 
soldado  con  la  base  del  ovario,  y  con  el  limbo 
truncado,  cuadridentado  y  con  los  dientes  com- 
primidos y  pestañosos;  corola  de  cuatro  pétalos, 
insertos  en  la  garganta  del  cáliz,  alternos  con 
los  dientes  del  mi.smo,  ovales  y  agudos;  ocho 
estambres  insertos  con  los  pétalos,  con  las  ante- 
ras rectas,  que  se  abren  por  dos  poros  en  su 
ápice,  y  sencillas  en  su  base;  ovario  semiadheri- 
do,  con  el  vértice  embudado,  cuadrilobulado  y 
con  cuatro  celdas  multiovuladas;  el  fruto  es  una 
cájisula  tetragonal  con  cuatro  aletas  en  su  ápice, 
cuadriloculary  que  se  abre  en  su  ápice  en  cuatro 
valvas  foliáceas  en.sanchadas;  semillas  numero- 
sas, cuneiformes  y  triangulares. 

SARCOPLACUNCIA:  f.  Bot.  Genero  de  plan- 
tas (Sarcoplriciinlia)  perteneciente  á  la  familia 
de  las  Melastoniáceas,  cuyas  especies  habitan 
en  las  islas  Molueas,  y  son  plantas  fruticosas, 
lampiñas,  con  las  hojas  ojiuestas  ó  rara  vez  ver- 
ticiladas,  pecioladas  ó  .sentadas,  enteras  ó  fina- 
mente denticuladas,  nerviadas,  con  nerviación 
penninervia;  inliorescencias  cimosas,  axilares  y 
terminales,  y  con  los  pedúnculos  provistos  de 
dos  bracteitas  hacia  su  mitad ;  cáliz  con  el  tubo 
trasovado  ó  casi  globoso,  soldado  con  el  ovario, 
sin  costillas,  y  el  limbo  corto,  truncado  ó  denti- 
culado; corola  de  cuatro  ó  cinco  pétalos,  rara 
vez  seis,  insertos  en  la  garganta  del  cáliz,  obli- 
cuos, aovados  y  carnositos;  ocboó  10  estambres, 
rara  vez  12,  ligeramente  desiguales,  con  las  an- 
teras alezuadas,  arqueailas,  que  se  abren  por  un 
poro  terminal,  y  con  la  base  del  conectivo  es- 
cotada ó  casi  biloba  anteriormente  y  prolongada 
]ior  la  parte  posterior  en  un  esjjolón  connivente 
con  la  antera;  ovario  adherido,  lampiño  ó  rara 
vez  pubescente  en  su  ápice,  con  cuatro,  cinco,  ó 
rara  vez  seis  celdas  multiovuladas;  estilo  filifor- 
me é  hinchado  en  su  parte  inferior;  estigma  pe- 
queño y  obtuso;  el  fruto  es  una  baya  alargada, 
ovoidea  ó  casi  globosa,  coronada  por  el  limbo 
del  cáliz,  casi  lisa  y  con  las  placentas  gruesas, 
carnosas,  y  las  semillas  envueltas  en  una  masa 
pulposa. 

SARCOPODIO  (del  gr.  ffápf,  (rap/cós,  carne,  y 
Troíjs,  TTodis,  pie):  ni.  Bot.  Género  de  plantas 
(Sarcopodium)  ]ierteneciente  al  tipo  de  las  ta- 
lofitas,  clase  de  los  hongos,  orden  delosasco- 
miceíos,  familia  de  los  Perisporiáceos,  cuyas  es- 
pecies habitan  sobre  los  troncos  en  descomiio- 
sición,  y  se  caracterizan  por  sus  esporidios  tabi- 
cados, sus  esporíilíolos  comprimidos  unos  contra 
otros,  sus  fibras  rígidas,  ligeramente  anilladas  y 
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unidas  casi  siempre  en  la  base  por  un  estroma 
gelatinoso. 

SARCOPSITA:  f.  Min.  Flnofosfato  hidratado 
de  hierro  y  manganeso,  que  contiene  siempre  cal 
en  proporciones  variables,  aunque  no  considera- 
bles; este  mineral  suele  agruparse  al  lado  de  la 
ficinila  y  de  la  zwicnilila,  y  tiéncnse  los  tres 
cuerpos  como  variedades  del  mineral  llamado 
triplita,  que  es  notable  jiorque  presenta,  bien 
claras  y  definidas,  tres  exfoliaciones,  dos  de  ellas 
rectangulares.  Hay,  sin  embargo,  una  diferencia 
esencial  que  señalar  entre  la  triplita  y  la  sar- 
copsita,  a  saber:  que  mientras  la  primera  se  pre- 
senta caracterizada  en  muy  bien  definidos  pris- 
mas romboidales  oblicuos,  la  segunda  nunca  se 
encuentra  afectando  formas  geométricas,  y  veso 
á  la  continua  amorfa,  constituyendo  masas  sn- 
mámente  irregulares  y  sin  la  menor  apariencia 
cristalina,  y  esta  cualiilad,  por  su  im]iortancia 
mineralógica,  es  suficiente  para  separar  á  los  dos 
cuerpos  de  que  se  habla,  aunque  el  que  describi- 
mos no  ofrezca  cualidades  muy  salientes  y  de 
bulto.  La  sarcopsita  puede  presentarse  con  dos 
colores  principalmente:  unos  eje;nplares  hay  de 
color  rojo  tan  claro  como  la  carne,  mientras  que 
otros  poseen  la  tinta  azulada  que  es  característi- 
ca de  la  fior  del  espliego,  tiene  marcado  brillo 
graso,  y  cuando  se  observa  el  mineríil  reducido 
á  láminas  delg.adas,  cosa  nada  difícil  de  practi- 
car, vese  que  es  translúcido  y  deja  pasar  la  luz 
con  relativa  facilidad ;  reducida  á  polvo  la  sar- 
copsita también  cambia  de  color  lo  mismo  que 
en  la  raya,  y  entonces  aparece  amarillo  claro, 
muy  semejante  al  de  la  paja,  y  en  ocasiones 
hasta  llega  á  tener  tornasoles  bastante  puros;  el 
peso  específico,  nada  considerable,  suele  repre- 
sentarse en  el  número  3,7,  y  la  dureza  corres- 
ponde al  4  de  la  escala  de  Mohs.  Además  de  la 
forma,  diferenciase  de  la  triplita  jior  contener 
cierta  proporción  de  agua,  y  en  cambio  no  se 
determina  en  la  sarcopsita  la  presencia  del  óxido 
de  magnesio  á  no  ser  como  elemento  acciden- 
tal, y  eso  en  contados  casos:  contiene  de  26  á  30 
por  100  de  óxido  de  hierro,  y  la  cantidad  de  flúor, 
al  igual  de  la  triplita,  no  suele  pasar  del  9  por 
100.  Pueden  señalarse,  entre  los  más  impor- 
tantes caracteres  del  cuerpo  que  describimos,  la 
relativa  facilidad  con  que  se  funde,  para  dar  un 
glóbulo  de  apariencia  metálica  y  marcado  color 
negro,  en  el  cual  las  propiedades  magnéticas  in- 
dican de  modo  bien  claro  la  presencia  del  hie- 
rro; si  esta  fusión  llévase  á  cabo  con  una  mezcla 
de  sosa  y  de  nitrato  de  potasio  es  resultado  de 
ella  una  masa  verde,  en  la  que  no  ofrece  dificul- 
tades la  determinación  del  manganeso.  Acudien- 
do á  ensayar  por  la  vía  húmeda,  y  empileando 
como  reactivo  el  ácido  sulfúrico,  puede  obtenerse 
un  líquido  incoloro  de  la  consistencia  del  jara- 
be; y  si  á  éste  añádese  ácido  nítrico,  al  punto 
adquiere  color  violeta  bien  marcado;  también  se 
tiene  observado  cómo  la  sarcojisita  es  bastante 
soluble  en  el  ácido  clorhídrico  concentrado,  so- 
bre todo  si  la  acción  de  este  cuerpo  ayúdase 
elevando  un  poco  la  temperatura. 

El  mineral  que  nos  ocupa  no  abunda  gran  cosa 
en  la  naturaleza,  y  se  ha  encontrado  sobre  todo 
Ibrniando  una  especie  de  filón  en  el  granito  de 
Micheldorf,  en  Silesia,  nunca  solo,  sino  asociado 
á  otros  cuerpos,  ya  que  tiene  por  constantes 
compañeros  los  minerales  nombrados  vivianita 
y  hureaulita;  su  síntesis  óre|.'roilucción  artificial 
no  ha  sido  intentada,  y  en  cnanto  a  aplicaciones 
tampoco  las  lian  recibido  ni  se  acierta  en  qué 
puede  ser  utilizado  el  mineral  que  se  ha  descrito. 

SARCOPTO  (del  gr.  crapKÓí,  carne,  y  Kéirrú, 
yo  corto):  m.  Zool.  Género  de  arácnidos  del  or- 
den de  los  ácaros,  familia  de  los  sarcójitidos, 
que  se  caracterizan  por  tener  el  cuerpo  micros- 
cópicamente pequeño;  tegumentos  blandos  con 
láminas  de  quitina  para  sostén  de  los  miembros; 
sin  ojos;  piezas  bucales  compuestas  de  un  cono 
suctorio  con  quelíceros  en  forma  de  pinzas;  pal- 
pos maxilares  cortos  y  colocados  lateralmente; 
patas  cortas,  en  forma  de  muñones,  parcial  ó 
totalmente  provistas  de  vento.sas  pediculadas; 
los  machos  con  ventosas  y  apéndices  en  el  ex- 
tremo del  abdomen ;  las  hembras  con  orificio  co- 
jHilador  especial  y  bolsas  seminales.  Viven  sobre 
ó  dentro  de  la  piel  de  animales  vertebrados,  y 
son  la  causa  de  la  sarna. 

Este  género  comprende  varias  especies;  las 
más  conocidas  son  el  Sarcoptcs  scabiei  y  el  S. 
noloedres. 

El  Sarcoptcs  scabiei  es  blanco  y  jiuntiforme; 
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tiene  el  ciicipo  marcafio  por  encima  de  estrías  en 
arco  fie  círculo  torio  alrcilcdor;  el  collar  provisto 
de  una  prolongación  espinifornie;  el  abdomen 
terminado  por  dos  grandes  sedas,  y  cerca  de  ellas 
otras  cuatro  exteriores  más  ])oqueñas;  la  espina 
basilar  de  las  patas  posteriores  es  sencilla. 

Este  acaro  produce  en  el  hombre  y  en  muchos 
mamíferos  la  rejiugnante  enfermedad  bien  cono- 
cida de  todos  con  el  nombre  de  sarna.  En  el  si- 
"lo  XII,  Abenzoar,  autor  árabe,  hizo  la  primera 
observación  de  la  sarna  y  encontró  que  la  enfer- 
medad era  producida  por  un  animalito.  En  el 
XVI  Scalígoro  volvió  á  encontrar  este  parásito  y 
trató  de  dar  una  descripción  de  él.  Apesar  de 
todas  estas  investigaciones,  no  había  en  Francia 
muchos  partidarios  de  que  ésta  fuera  la  causa  de 
la  sarna.  Joubert,  en  lóSO,  consideró  al  sarcop- 
to  como  un  piojo  de  pequeñísima  talla;  Deger 
fné  el  primero  que  hizo  la  descripción  exactn  de 
este  acárido.  La  sarna  fué  señalada  y  conocida 
en  los  animales  m\icho  antes  que  en  el  hombre, 
]mcs  ya  en  la  Biblia  se  menciona  esta  enferme- 
dad. 

Las  principales  variedades  que  presenta  el 
sarcopto  se  designan  según  el  nombre  de  los  ma- 
míferos á  que  ataca,  pero  no  constituyen  espe- 
cies distintas;  así,  se  consideran  el  del  caballo, 
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el  del  cerdo,  el  de  la  oveja,  el  de  la  zorra  y  el 
del  lobo;  pero  los  que  más  importa  considerar 
son  el  del  honilire  y  el  del  lobo,  que  engendran 
respectivamente  la  sarna  común  y  la  llamada 
sarna  de  Noruega. 

Es  muy  difícil  ver  estos  insectos  en  la  superfi- 
cie del  cuerpo,  á  causa  de  su  extraordinaria  pe- 
quenez y  de  su  color  semejante  al  de  la  piel.  Se 
introducen  en  ella  metiendo  primeramente  la 
cabeza ;  después  se  agitan,  royendo  }■  escarbando, 
hasta  que  quedan  enteramente  ocultos  debajo  de 
la  epidermis,  en  la  que  practican  una  especie  de 
caminos  ó  vías  de  comunicación  de  un  sitio  á 
otro,  de  modo  que  un  solo  insecto  prodvice  á  ve- 
ces muchas  ])ústulas  acuosas;  también  se  ven  dos 
ó  tres  reunidos  en  un  mismo  punto. 

De  estas  observaciones  se  deduce  que  la  sarna 
no  consiste  más  que  en  la  mordedura  de  este  .sar- 
copto, el  cual,  royendo  continuamente  la  piel, 
practica  en  ella  pequeñas  aberturas  por  donde 
se  extravasan  algunas  gotas  de  serosidad  y  de 
linfa. 

Tanto  esta  serosidad  como  las  pústulas  acuo- 
sas en  que  el  insecto  continúa  comiendo  causan 
una  intolerable  comezón,  y  cuando  el  p,aciento 
so  rasca  aumenta  el  mal,  porque  no  t.an  sólo  des- 
garra las  pásenlas  acuosas  sino  también  la  piel  y 
las  venillas  de  que  está  llena,  resultando  nuevas 
l>ústulas  ó  llagas  y  las  costras  qiie  se  lorman  en 
ellas.  En  efecto,  jamás  se  ven  dichas  llagas  en 
los  sitios  del  cuerpo  á  donde  no  alcanzan  los  de- 
dos, aun  cuando  estén  llenos  de  sarna,  jiues  la 
sola  mordedura  de  los  sarcoptos  no  produce  más 
que  pústulas  acuosas. 

Estos  animalitos  se  deslizan  por  debajo  de  la 
piel  recorriendo  todo  el  cuerpo,  pero  se  reúnen 
en  mayor  número  en  las  articulaciones,  porque 
so  introducen  y  se  cobijan  con  más  l'acilidad  en 
las  arrugas  q\ie  la  piel  forma  en  ellas.  Cualquiera 
que  sea  la  parte  del  cuerpo  en  que  aparecen  pron- 
to invaden  las  manos  y  los  dedos,  porque  al  ras- 
carse el  sitio  donde  se  siente  el  escozor  las  uñas 
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tropiezan  con  los  sarcoptos  sin  poder  matarlos, 
pori|ue  tienen  la  piel  muy  dura,  y  entonces  se 
deslizan  por  debajo  de  aquéllas  y,  abriéndo.íe  un 
camino  á  través  de  la  epidermis,  anidan  nnís  fá- 
cilmente entre  los  dedos  que  en  cualquier  otro 
sitio,  formando  una  esjiecie  do  nidos  donde  de- 
[lositan  gran  cantidad  de  huevos. 

Con  lo  expuesto  queda  explicada  la  cau.sa  de 
que  la  sarna  sea  tan  contagiosa.  Los  sarcoptos 
Jiasan  fácilmente  de  un  cuerpo  á  otro  por  el  sólo 
contacto  de  estos  euerjios,  y  por  pocos  que  sean 
los  que  ]iasen  se  multiplican  prodigiosamente 
poniendo  huevos.  Tampoco  debe  causar  cxtrañe- 
za  que  la  .sarna  se  comunique  jior  el  intermedio 
de  la  ropa  que  han  usado  las  ]iersonas  aquejadas 
de  esta  dolencia,  por  cuanto  puede  haber  en  ella 
algunos  .sarcoptos,  los  cuales  viven  fuera  del 
cuerpo  humano  dos  ó  tres  días. 

El  Sarcopíes  noloedns  se  diferencia  del  ante- 
rior en  que  tiene  el  pico  largo,  las  sedas  de  los 
artejos  (le  las  patas  cortas  y  casi  transformadas 
en  aguijones  agudos,  las  vento.sas  ambulatorias 
mu}'  anchas  ¿implantadas en  pedúnculos  mucho 
más  cortos  que  los  de  la  esjjccie  anterior. 

Dos  variedades  se  han  de  considerar  de  este 
acaro:  la  variedad  Miiris,  que  vive  sobre  la  rata 
y  tiene  el  cuerpo  do  color  blanco  amarillento,  y 
la  variedad  Cali,  que  vive  sobre  el  conejo  y  el 
gato  y  tiene  su  cuerpo  de  color  más  gris. 

Este  sarcopto  abunda,  como  hemos  dicho,  sobre 
los  gatos,  produciéndoles  una  sarna  muy  grave 
y  muy  dílicil  de  curar,  que  se  extien<le  sobre  todo 
))or  la  cabeza,  las  orejas  y  el  cuello.  Existen  mul- 
titud de  observaciones  que  prueban  que  esta  sar- 
na se  puede  transmitir  al  hombre  con  mucha  fa- 
cilidad. Gerlach  tuvo  el  capricho  de  comunicár- 
sela experimentalmente  á  diversas  personas,  y  en 
los  tres  casos  que  mejor  piído  observar  la  adqui- 
rieron bien  pronto,  pero  la  erupción  desaparecía 
espontáneamente  al  cabo  de  un  período  que  du- 
raba de  diez  á  veinticuatro  días. 

Este  parásito  ataca  á  la  piel  de  una  manera 
muy  distinta  que  la  especie  jireeedente,  puesto 
que  no  excava  un  surco  bajo  la  epidermis,  sino 
que  forma  un  verdadero  nido.  Según  Megnin,  en 
los  animales  atacados  por  esta  sarna  y  en  las  par- 
tes invadidas  recientemente  se  ve  una  multitud 
de  granitos  muy  semejantes  á  vesículas  pequeñas 
del  eczema;  estos  granitos  se  levantan  fácilmen- 
te con  la  punta  de  un  escápelo,  y  si  se  los  exami- 
na con  el  microscopio  se  ve  fácilmente  que  están 
formados  por  una  capa  de  epidermis  debajo  de 
la  cual  existe  un  verdadero  nido,  una  aglomera- 
ción de  huevos  en  distintos  períodos  de  incuba- 
ción, que  acompaña  siempre  un  sarcopto  hem- 
bra, rodeados  de  una  cantidad  de  corpú.sculos 
pardos,  cilindricos,  que  no  son  otra  cosa  que  las 
heces  fecales  de  este  parásito. 

Además  de  las  dos  especies  citadas,  que  son  las 
más  frecuentes,  citaremos,  [¡ara  terminar,  otros 
sarcoptos  que  viven  sobre  las  aves  domésticas.  El 
Snrcoptcs  mulans,  que  vive  en  las  escamas  epi- 
dérmicas do  las  patas  do  las  gallinas  y  de  otras 
aves  de  corral,  y  el  S.  lacvis,  encontrado  por  Ca- 
diot  en  la  base  de  las  plumas  de  unas  jialomas 
correo. 

SARCOQUILO  (del  gr.  ¡rápí,  ffapKÓí,  carne,  y 
XeíXos,  labio):  m.  Ilot.  Género  de  plantas  (Sar- 
cochi/os)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Orquí- 
deas, tribu  de  las  vandeas,  cuyas  especies  habi- 
tan en  la  parte  oriental  y  extratro|)ical  de  Nueva 
Holanda,  y  son  plantas  herbáceas,  hepifitas, 
acaules  ó  con  los  tallos  sumamente  cortos,  con 
las  hojas  dísticas,  lineales,  lanceoladas,  encorva- 
das en  forma  de  hoz,  y  las  llores  ornamentales 
dispuestas  en  racimos  axilares,  paucilloros,  con 
brácteas  cortas,  anchas  y  aovadas;  pcrigoniopí 
tente  con  las  hojuelas  exteriores  ó  sépalos  lator.i- 
les  soldados  por  debajo  con  la  uña  del  labelo,  y  los 
interiores  ó  pétalos  libres  y  do  forma  semejante: 
labelo  posterior  con  la  uña  continua  con  la  co- 
lumna, no  cspolonado,  en  forma  do  saco,  y  con  el 
lóbulo  intermedio  carnoso  y  macizo;  coluninit.i 
libre,  pe<iueña  y  seniicilíndriea;  antera  «nilocu- 
lar,  con  dos  polinias  sentadas  sobre  un  retinácu- 
lo  dcltoideo. 

SARCORRANFO  (del  gr.  <rapK¿s,  carne,  y  fian- 
ipoí,  \non):  m.  /fodl.  Género  do  aves  del  orden 
de  las  r.T  paces,  familia  de  las  vultúridas,  tribu 
de  las  sarcorranfinas,  que  se  caracteriza  por  te- 
ner el  pico  robusto  y  grueso;  en  la  frente  y  en 
la  base  del  pico  una  cresta  carnosji:  aberturas 
nasales  y  parte  próxima  á  la  barba  á  veces  con 
láminas  carnosas;  con  collar  en  el  principio  de 
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la  porción  plumosa  del  cuello;  alai  lir^'as;  cola 
también  )  i  "    '  í,s. 

El.SVo  u-l'-,iH 

de  largo,  ■  ,,,g  á  la 

cola,  y  las  ala-  (ii-.|  V  L',,.i.-,-  vu.  vt;  j-j  plumaje 
es  uniformemente  |»ardo  obscuro  ó  negro;  deba- 
jo del  ala  hay  una  mancha  triangular  de  color 


blanco  sucio  que  se  extiende  sobre  el  jjecho;  al- 
gunas plumas  externas  de  la  parte  inferior  de 
la  misma  tienen  nn  viso  blanco:  la  cabez.4,  ex- 
cepto una  laja  triangular  cubierta  de  plumitas, 
está  completamente  desnuda  y  es  de  un  tinte 
amarillo;  el  cuello  de  color  de  carne. 

Esta  rapaz  vive  entre  las  rocas  de  las  monta- 
ñas de  California,  pero  baja  hasta  las  orillas  del 
mar  en  busca  de  los  peces,  que  constituyen  su 
principal  alimento. 

K{  .Sarcorramphus  gi/parchus,  al  que  algtinos 
separan  ele  este  género,  no  .«e  diferencia,  según 
Tscbudi,  más  que  en  la  conformación  de  las  fo- 
sas nasales.  Es  un  ave  magnítica:  tiene  la  parte 
anterior  del  lomo  y  las  cobijas  superiores  del 
ala  de  un  color  blanco  rojizo  vivo:  el  vientre  y 
las  plumas  snbalares  de  un  blanco  puro:  las  pen- 
nas  de  las  alas  y  de  la  cola  negras,  estando  las 
primeras  orilladas  de  gris  por  fuera;  el  collarín 
es  de  un  tinte  gris:  la  parte  su|>erior  de  la  cabe- 
za y  la  cara  de  color  de  rosa,  cubiertas  ambas 
de  ¡>elos  cortos  y  eréctiles:  la  ]«rte  jiosterior  y 
las  papilas  verrucosas  de  color  rojo  obscuro:  nn 
rcpliegne  cntáneo  que  se  dirige  hacia  el  occipu- 
cio es  del  mismo  tinte;  la  cara,  el-cuello  y  la  ca- 
beza de  un  amarillo  claro:  la  cresta  es  alta,  lo- 
bulada y  negra;  el  pico  negro  en  la  base,  de  un 
rojo  vivo  en  el  centro  y  blanco  amarillento  cu 
la  p;inta;  las  patas  grises  y  el  ojo  blanco.  Mide 
de  SS  á  94  centímetros  de  largo:  I™, S6  de  an- 
chura en  las  alas;  ésta  plegada  55,  y  la  cola  25. 
Esta  rapaz  habita  todas  las  tierras  Kajas  de 
América,  desde  el  32°  de  latitud  austral  hasta 
Méjico  y  Tejas;  también  se  le  ha  encontrado  en 
la  Florida;  en  las  montañas  no  sube  á  unis  de 
1 600  metros  sobre  el  nivel  del  mar. 

Todos  los  autores  que  han  hablado  de  las  cos- 
tumbres de  esta  ave  dicen  que  frecuenta  las  sel- 
vas vírgenes  y  las  llanuras  cubiertas  de  árboles: 
nunca  se  la  ve  ni  en  las  estepas  ni  en  las  mon- 
tañas ]ieladas.  Pasa  la  noche  en  las  ramas  bajas 
de  los  árboles  situados  en  el  lindero  del  Ixvsque; 
parece  preferir  ciertos  lugares,  y  se  ve  á  varias 
reunidas  on  baniladas.  Bien  este  sola  ó  en  com- 
pañía, se  pone  en  movimiento  muy  temprano; 
visita  el  bosque  y  sus  alrededores,  y  si  divisa  un 
cadáver  cualquiera  dejase  caer  ruidosamente, 
aunque  no  se  acerca  inmediatamente  á  su  ]ire.<¡.'í. 
Hasta  después  de  media  hora  no  se  pre|>ai-a  á 
saciar  su  hambre;  procede  siempre  con  mucha 
prudencia,  y  no  se  nuieve  sin  asegvirarse  de  que 
nada  la  amenaza.  A  menudo  se  atraca  hasta  el 
punto  lie  que  no  puede  andar  con  facilidad ;  cu.Mi- 
ilo  tiene  el  buche  lleno  de  alimentos  exh.ila  nn 
olor  insoportable.  Terminada  su  comida  empren- 
de el  vuelo  [vara  posarse  sobre  un  árbol  do  l>as- 
tante  altura.  «Aunque  haya  centonares  de  bui- 
tres reunidos  alrededor  de  un  i-esto  animal,  dice 
Schomburgk,  todos  se  retiran  a)>cnas  a]v\rec«  es- 
te sarcorranfo.  Posados  en  un  árbol  próximo  ó 
en  tierra  esperan  á  que  el  tirano  acal>e  de  apla- 
car su  hambre  y  se  retii-e:  tan  pronto  como  con- 
cluyo procipilanse  todos  y  se  disputan  la  mejor 
|>nrte  do  los  restos.» 

No  so  tienen  detalles  precisos  acerca  de  la 
manera  de  reproducirse;  algunos  indios  refirie- 
ron al  nalui-alista  Azara  quo  fabrical»»  su  «ido 
cu  los  troncos  huecos,  v  Tsohudi  confirma  este 
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hecho;  parece  que  los  huevos  son  Manóos;  Ju- 
mnte  viirios  meses  se  ve  á  los  pequeños  que  han 
ciiilirendido  su  vuelo,  y  que  todavía  jiermaneoeii 
oon  sus  padres. 

En  cautividad  no  difieren  sus  costumbres  de 
las  de  los  buitres. 

Kxisto  otra  especie,  el  Sarcoramphtis  grypus, 
conocido  vulgariuonto  con  el  nombre  de  cóndor. 
V.  Ci'iS'Dor.. 

SARCOSCIFO  (del  gr.  <ráp^,  ¡rapKÓs,  carne,  y 
iTKiiípoí,  copa):  m.  Ii'ot.  Género  do  plantas  f.S'íJf- 
aisci/phiisj  perteneciente  al  tipo  de  las  niusoí- 
ncas,  clase  de  las  hepáticas,  orden  de  las  yun- 
gcrniáuidas,  fandlia  do  las  Yuiigermauiílceas, 
cuyas  especies  se  caracterizan  por  tener  un  in- 
volucro foliáceo  ganiofilo,  un  involucrillo  traba- 
do con  el  involucro  y  l'oruiando  corona  en  la 
garganta  de  ésto  por  su  boca  ó  margen  libre, 
una  caperuza  cónica  rasgada  \mr  su  á)iice  y  uu 
esporangio  casi  globoso  ciiadrivalvo.  Sus  espe- 
cies son  todas  foliáceas,  con  las  hojas  dísticas. 

SARCÓSICO  (Acido):  adj.  Quim.  Cuerpo  de 
propiedades  acidas  encontrado  en  algunas  va- 
riedades de  goma  laca.  El  químico  alemán  Hertz, 
estudiando  una  goma  laca  bruta  ilc  origen  nieji- 
ciino,  ob.servó  que  al  tratarla  por  agua  hirvien- 
do esta  última  disolvía  el  ácido  sarcósico  mez- 
clado á  una  materia  colorante  roja,  bastando 
preei|)itar  la  última  por  el  acetato  de  plomo  pa- 
ra conseguir  aislar  el  primero  en  estado  de  pure- 
za, l'reséntase  así  obtenido  el  ácido  sarcósico  en 
hacecillos  Illancos  y  .sedosos  formados  por  agujas 
también  blancas,  insolubles  en  alcohol  y  éter, 
muy  solubles  en  agua  fría,  fusibles  á  195°  y  co- 
rrespondieutes  á  la  fórmula  C3H7N02;calentado 
este  cuerpo  con  cal  sodada  desprende  amoníaco, 
y  tratado  por  el  ácido  nitroso  desprendo  nitró- 
geno á  la  vez  que  se  transforma  en  ácido  láctico; 
con  los  ácidos  clorhídrico  y  nítrico  forma  com- 
puestos cristalizables  á  la  manera  que  las  bases, 
y  en  presencia  de  éstas  funciona  como  ácido  mo- 
nobásico, originando  sales  de  las  cuales  la  de 
sodio  cristaliza  en  laminillas  hexagonales,  la  de 
]ilata  constituye  costrascristalinasde  color  ama- 
rillo pálido,  y  las  de  bario  y  calcio  son  amorfas 
y  pulverulentas. 

SARCOSINA  (del  gr.  ffápf,  trapKÓs,  carne):  f. 
Qiilm.  Materia  nitrogenada  obtenida  por  Liebig 
como  producto  de  hidratación  de  la  creatina. 
Estudiada  por  el  químico  citado,  y  además  por 
VoUiardt,  Schultzen  y  Rosengarten  y  Strecker, 
se  prepara  por  el  método  analítico,  añadiendo 
á  la  creatina  10  veces  su  peso  de  hidrato  bárico 
en  disolución  saturada  y  oalientey  manteniendo 
la  ebnlli('ii)n  hasta  que  no  se  desprenda  amonía- 
co, \>  hiiiiIm  ciihl.ido  de  añadir  durante  ella  nue- 
vas'lili  i'l. I  ir,  lie  ,igua  y  del  referido  hidrato; 
satnr  ni  :i  r\  rxcrso  de  barita  ¡)or  corriente  de  an- 
liidrido  carbónico  se  filtra  la  disolución  y  .se 
concentra  hasta  consistencia  de  jarabe,  que  .se 
deja  enl'riar  paia  que  la  sarcosiua  impura  crista- 
lice en  laminillas  transjtarentcs;  si  se  desea  ob- 
tenerla libre  de  toda  substancia  extraña  se  di- 
suelve el  proilucto  anteriormente  obtenido  en 
exceso  de  ácido  sulfúrico  diluido,  evaporando  el 
líquido,  y  lavando  con  alcohol  el  residuo  siru- 
poso hasta  que  se  transforma  totalmente  en  un 
polvo  blanco  y  cristalino  compuesto  de  sulfato 
de  sarcosina;  este  líltimo  se  redisuelve  en  agua 
calentando  la  disolución  con  carbonato  bárico 
hasta  que  cese  la  efervescencia,  en  cuyo  caso  no 
queda  en  ella,  después  de  filtrada,  sino  sarcosina 
pura,  fácil  de  cristalizar  por  evaporación.  En  lu- 
gar de  obtenerla  por  el  procedimiento  anterior, 
puede  seguirse  el  método  sintético  ideado  por 
Volhardt,  que  consiste  en  calentar  á  teni))era- 
turas  comprendidas  entre  120  y  150'elcloroace- 
tato  de  etilo  con  disolución  acuosa  y  concentra- 
da de  acetilamina;  el  producto  de  la  reacción, 
mezclado  con  agua  de  barita,  se  hace  hervir  has- 
ta que  no  .se  desprenda  ya  acetilamina,  y  después 
se  elimina  el  exceso  de  hidrato  bárico  precipi- 
tándole por  la  cantidad  estrictamente  necesaria 
de  ácido  sulfúrico;  el  líquido,  filtrado  y  evapora- 
do al  baño  de  María,  abandona  cristales  de  clor- 
hidrato de  sarcosina,  los  cuales,  purificados  por 
compresión  seguida  de  cristalización  en  alcohol 
hirviendo,  se  redisnelven  en  agua  y  se  desconi- 
])oneu  por  carbonato  argéntico  evaporando  el 
líquido  para  que  la  sarcosina  cristalice. 

Sea  cualquiera  el  método  seguido  en  su  pre- 
)iaración,  se  presenta  este  cuerpo  en  prismas  rec- 
tos romboidales  (sistema  ortorrómbico),  incolo- 
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ros,  transparentes,  bastante  solubles  en  agua, 
pero  muy  poco  en  el  alcohol  y  el  éter;  su  diso- 
lución acuosa  tiene  un  salior  débilmente  azuca- 
rado, no  ejerce  acción  alguna  sobre  los  papeles 
azul  ó  rojo  de  tornasol,  se  combina  con  los  áci- 
dos, con  los  que  forma  sales  definidas,  así  como 
con  el  cloruro  de  zinc,  y  no  precijiita  con  las  di- 
soluciones diluidas  de  nitrato  de  plata  y  de  clo- 
ruro mercúrico;  sin  embargo,  disuelta  en  la  diso- 
lución concentrada  de  esto  último  se  convierte 
al  cabo  de  algún  tiempo  en  una  masa  constitui- 
da por  finas  agujas  de  cloromercuriato.  Kepre- 
.sentada  por  la  fórmula  empírica  CiHyNOj,  se  ha 
determinado  su  constitución,  no  sólo  teniendo 
en  cuenta  las  reacciones  que  produce  por  la  ac- 
ción de  los  distintos  agentes,  sino  también  aten- 
diendo al  método  sintético  antes  citado,  y  de 
unas  y  otras  consideraciones  se  ha  venido  á  de- 
ducir que  la  sarcosina  es  la  raetilglicocola,  y  que 
en  su  virtud  debe  forniul.arse 

CIL.AzH.CH3 
I 
CO.H.; 

en  este  caso  la  reacción  que  dio  lugar  á  su  dcs- 
culjrimiento  por  hidratación  de  la  creatina  es 
la  expresada  por  la  ecuación  química 

C(NH)  "n.CHs-CH.-COoH 
Creatina 


+  H.,0  = 


CH.,.AzH.CH, 


CO„H 

Sariosi: 


-fCOJÍ-díj, 


que  conduce  al  fenómenoinverso,  y  en  consecuen- 
cia á  la  síntesis  de  la  creatina,  pues  basta  calen- 
tar á  la  temperatura  de  100°,  durante  algunas 
horas,  ima  mezcla  de  disolución  alcohólica  de 
sarcosina  y  de  cianamida,  para  que  se  depositen 
durante  el  enfriamiento  cristales  de  la  primera 
en  tal  proporción  que,  operando  como  lo  hizo 
Strecker  para  preparar  la  glicociamina,  partien- 
do de  la  glioocola  y  la  cianamida,  se  logran  ob- 
tener 130  gramos  de  creatina  pura  por  cada  100 
de  sarcosina  empleada. 

La  sarcosina,  fundida  con  el  ácido  úrico,  des- 
prende agua  y  prorlnce  >ma  masa  vitrea  que,  tra- 
tada por  agua  hirviendo,  abandona  al  enfriarse 
ácido  sarcosinúrieo,  y  sometida  á  una  corjiente 
de  gas  nitroso  origina  un  ácido  nitrado  de  con- 
sistencia siruposa,  soluble  en  éter,  y  cuya  sal  de 
calcio ,  cristalizable  en  grandes  agujas  solubles  en 
agua  y  alcohol,  corresponde,  según  Schultzen,  á 
la  fórmula  [C3H,(N0)0o],CA-f  iH,0;  si  .se  hace 
]iasar  á  través  de  la  sarcosina  fundida  cloruro 
de  cianógeno,  á  la  vez  que  se  desprende  agua  se 
determina  ima  reacción  que  da  como  ]iroducto 
metilhidantoína  y  una  base  CbHi.jN^Oj,  muy 
soluble  en  agua  y  en  alcohol,  cristalizable  en 
laminillas  hexagonales  é  incoloras,  fusible  entre 
143  y  146°,  de  sabor  amargo,  y  á  la  que  debe 
considerarse,  en  ojiinión  de  Tranbe,  como  nn 
anhídrido  de  la  sarcosina. 

Se  ha  dicho  más  arriba  que  la  sarcosina  fun- 
cionaba como  una  base  combinándose  con  los 
ácidos;  y  en  electo  forma  sales,  de  las  que  el 
clorhidrato  cristaliza  en  agnjas  transparentes, 
solubles  en  alcohol ;  el  sulfato, 

(C3H¡.NOo)2SOjH.j  +  ,0, 

pierde  su  agua  de  cristalización  á  100°  y  se  de- 
posita por  enlViandento,  de  su  disolución  alcohó- 
lica hirviente,  en  tablas  cuadrangulares,  incolo- 
ras y  muy  brillantes;  y  el  doroplcttinato, 

(C3H7NO.,.HCl),,PtClj-l-2HoO, 

se  ])resenta  en  octaedros  aplastados,  dispuestos 
en  forma  de  tolvas  y  de  color  amarillo. 

Introducida  en  la  economía  animal  se  elimi- 
na en  su  mayor  parte  por  la  orina  sin  sufrir  al- 
teración, transformándose  el  resto  en  urea  (Sal- 
kowski);  y  según  re.sulta  de  las  investigaciones 
de  Schill'er,  una  quinta  parte  próximamente  se 
convierte  en  metilhidantoína,  en  tanto  que  una 
pequeñísima  cantidad  pasa  al  estado  de  metil- 
urea. 

SARCOSINÚRICO  (Acino):  adj.  g«í?n.  Cuerpo 
de  propiedades  acidas  poco  estudiado,  descubier- 
to por  Bauniann,  y  que  so  prepara  fundiendo  la 
sarcosina  mezclada  con  ácido  úrico,  con  lo  que 
se  desprende  agua,  quedando  como  residuo  una 
masa  vitrea:  esta  última,  agotada  por  agua  hir- 
viendo, forma  una  disolución  que,  después  de  fil- 
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trada,  abandona  al  enfriar.sc  lierniosos  cristales 
prismáticos  del  cuerpo  de  que  se  trata,  y  que  ana- 
lizados conducen  á  representarle  por  la  i'órniula 
C8H„N;,04-t-2HoO. 

SARCOSTEMA  (del  gr.  ffá/if,  aapKÓs,  carne,  y 
<TT¿ixna,  corona):  f.  Bot,  Género  de  plantas  per- 
teneciente á  la  familia  de  las  Aselepiádcas,  cu- 
yas especies  habitan  en  las  regiones  tropicales 
de  todo  el  orbe  y  en  las  extratropicales  africanas, 
y  .son  plantas  fruticosas,  volubles  ó  decumben- 
tes, lampiñas,  con  los  tallos  articulados,  sin  ho- 
ja» ó  con  hojas  opuestas  distantes,  y  las  flores 
dispuestas  en  umbelas  laterales  ij  terminales;  cá- 
liz quinqucpartido;  corola  enrodada  quinquepar- 
tida;  corona  estaminal  iloble,  la  exterior  embu- 
dada ó  anular,  festonada,  y  la  interior  inserta 
en  la  cima  de  los  filamentos,  más  larga  que  la 
exterior  y  formada  por  cinco  hojuelas  carnosas 
petaloideas;  anteras  terminadas  por  un  apéndice 
membranoso;  |iolinias  colgantes  fijas  por  el  ápi- 
ce adelgazado;  estigma  apiculado  ó. sin  apéndice; 
el  fruto  está  formado  por  dos  fulículos  delgados 
y  lisos,  con  semillas  numerosas  apenachadas  en 
el  ombligo. 

SARCOSTIGMA  (del  gr.  uáp^,  ffapKÓí,  carne,  y 
estigma):  f.  JJot.  Género  de  plantas  í'.S'nrcosK;/- 
ma)  perteneciente  á  la  familia  de  lasDafnáceas, 
cuyas  especies  habitan  en  la  India,  y  son  plantas 
fruticosas,  trepadoras,  muy  ramificadas,  con  las 
hojas  alternas,  cortamente  pecioladas,  oblongas, 
acuminadas,  enterísimas,  lampiñas  y  venosas,  y 
las  flores  dispuestas  en  racimos  sencillos  largos 
y  sentados,  solitarios  ó  agregados  en  los  nudos 
de  las  ramas;  llores  dioicas,  las  nrasculinas  con 
cáliz  ganiosépalo,  con  cinco  dientes  y  cinco  es- 
tambres lineales  y  alternos  con  las  divisiones  del 
cáliz;  las  flores  femeninas  constan  de  nn  cáliz 
brevemente  involucrado  en  su  base,  con  el  invo- 
lucro acampanado,  con  cinco  dientes,  y  el  tubo 
calicinal  embudado  y  con  un  limbo  de  cinco  la- 
cinias oblongas  y  revueltas;  cinco  estambres  es- 
tériles lineales;  ovario  libre,  oblongocilindrá- 
ceo,  erizado,  unilooular,  con  un  solo  óvulo  col- 
gante del  ápice  de  la  cavidad;  estigma  grande, 
carnoso,  entero  y  caedizo;  el  fruto  es  una  drujia 
oblonga,  comprimida,  con  endocarpio  rugoso. 

SARCOSTILO  (del  gi\  crápi,  ffapKÓs,  carne,  y 
estilo):  ni.  Bot.  Género  de  plantas  ( Sarcostyles ) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Saxifragáceas. 
cuyas  especies  habitan  en  el  Sur  de  América,  es- 
]iec¡almentc  en  Chile  y  el  Perú,  y  son  plantas  ar- 
bóreas ó  fruticosas,  ¡lerennes,  con  las  hojas  opues- 
tas, pecioladas,  acorazonadas  ó  trasovadas,  co- 
riáceas, rígidas,  aserradas  ó  rara  vez  enterísimas, 
con  las  flores  disjiuestas  en  corimbos  terminales 
y  multirradiados;  cáliz  con  el  tubo  hemisférico 
soldado  con  el  ovario,  y  el  limbo  supero,  cuadri- 
dentado;  corola  con  cuatro  ó  cinco  pétalos  inser- 
tos en  la  margen  de  un  disco  epigino,  sentados, 
aovados  y  valvados  en  la  estivación;  ocho  ó  10 
estambres  insertos  con  los  pétalos,  con  los  fila- 
mentos filiformes  y  libres,  y  las  anteras  bilocu- 
lares,  fijas  por  la  base  y  longitudinalmente  de- 
hiscentes; ovario  infero,  con  dos,  tres  ó  cuatro 
celdas  provistas  de  placentas  bilobas  multiovu- 
ladas  adheridas  á  los  ángulos  centrales;  dos  á 
cuatro  estilos  libres  con  estigmas  casi  termina- 
les, laterales  é  introrsos;  cápsula  coronada  por  el 
limbo  del  cáliz  y  por  el  estilo  persistente,  casi 
unilocular,  con  dos  ó  cuatro  tabiques  incomple- 
tos, placentíferos  por  sus  dos  superficies,  dehis- 
centes por  agujeros  anchos  triangulares  situados 
entre  los  estilos;  semillas  numerosas,  ascenden- 
tes, empizarradas,  oblongas,  con  la  testa  mem- 
branosa reticulada  y  brevemente  ensanchada  por 
ambos  lados. 

SARCOSTOMA  (del  gr.  ffápj,  aapKÓí,  carne,  y 
irró/ia,  boca):  f.  Jlot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Orquídeas,  tribu  de  las 
dendrobiéas,  cuyas  especies  habitan  en  la  India, 
y  son  plantas  herbáceas,  epífitas,  caulescentes  ó 
con  rizoma  rastrero  pseudobulboso;  hojas  ]<]&■ 
ñas,  generalmente  venosas,  con  las  flores  solita- 
rias, t'ascicnladas  ó  dispuestas  en  racimos  y  de 
tamaño  muy  grande,  ornamentales;  perigonio 
membranoso  con  las  hojuelas  exteriores  ó  sépa- 
los erguidos  ó  jiatontes;  los  laterales,  mayores  ú 
oblicuos,  soldados  con  el  pie  de  la  colnmnita,  y 
los  interiores  semejantes  al  exterior  posterior, 
pero  de  tamaño  más  grande  ó  menor;  labelo  ar- 
ticulado ó  soldado  con  el  pie  de  la  columnita, 
sentado,  entero  ó  trilobulado  y  generalmente 
apendiculado;   columna   semicilíndrica,    con  la 


baso  laigaincntc  cnsancliada;  antera  bilociilar, 
coii  cuatro  püliiiias  colaterales  soldadas  do  dea 
cu  dos. 

8ARCÓTIC0,  CA  (del  gr.  trapKonKÓs :  de  capí, 
(TapKÓs,  carne):  adj.  C'ir.  Aplícase  á  los  remedios 
que  tienen  virtud  do  cerrar  las  llagas  criando 
nueva  carne.  U.  t.  c.  s.  m. 

SARDA   (del  lat.  siirda;  del  gr.  aapSa):  f.  Ca- 

li.M.I.A. 

...  rliombo,  scaro,  hoy  estimarlo.  El  lengua- 
do, sargo,  soilla,  sarda. 

JmióKiMO  DE  Huerta. 

...  los  mares  de  Gijón  serán  siempre  abun- 
dantes de  sanlina,  congrio,  merluza,  sarda, 
besugo,  etc, 

.TlIVELI.ANOS. 

-SartiA:  Zool.  Género  de  in.sectos  del  or- 
den coleópteros,  familia  crisomélidos,  tribu  ga- 
Icrni'inos.  Los  caracteres  más  importantes  que 
distinguen  este  género  son  los  siguientes:  cabeza 
peipieña,  redondeada;  frente  convexa,  surcada 
entre  las  antenas:  labro  corto  y  escotado;  palpos 
maxilares  con  el  último  artejo  grueso,  oblongo 
y  turneado;  ojos  heniisléricos;  antenas  nu\y  del- 
gadas, filiformes,  más  largas  que  el  cuerpo,  con 
el  primer  artejo  claviformc,  el  segundo  muy 
corto,  el  tercero  más  largo  que  los  dos  anterio- 
res reunidos  y  nuis  largo  que  cada  uno  de  los 
siguientes,  y  los  dos  últimos  nuiy  cortos;  pi'otó- 
rax  dos  veces  tan  ancbo  como  largo,  el  borde  an- 
terior marginado;  bordes  laterales  rectos  y  an- 
gulosos bacia  la  base;  superficie  poco  convexa; 
escudo  atenuado  y  Tuuy  obtuso  en  el  vértice; 
élitros  oblongo-ovalados,  poco  convexos,  de  bor- 
de lateral  muy  ancho;  epipleuras  anchas  por  de- 
lante y  cóncavas;  prosternóu  con  las  cavidades 
cotiloideas  abiertas;  paraplcn:'as  metasternales 
muy  grandes  y  anchas  en  la  base,  redondeadas 
en  la  extremidad;  patas  medianamente  robustas; 
tibias  flexuosas  inermes;  tarsos  posteriores  con 
el  primer  artejo  más  corto  que  en  los  dos  si- 
guientes reunidos;  uñas  apcndiculadas  y  divari- 
cadas. 

En  este  género  no  se  ha  descrito  más  que  una 
sola  especie,  Sarda  nodieornis  M.  Baly. ,  origi- 
naria de  las  Nuevas  Hébridas. 

SARDA  ó  SARYÚ:  Ocog.  Río  de  la  India.  Nace 
en  el  Tibet,  al  N.  del  Himalaya,  cerca  de  Map- 
cluí  ó  Kurnali,  con  el  nonilu'e  de  Kali-Ganga; 
atraviesa  la  cordillera  del  Himalaya;  corre  con 
rumbo  S.  K.  y  S.O.  por  el  Kumaun  y  por  la  fron- 
tera del  Nepal;  se  acaudala  con  los  ríos  Daoli- 
Ganga  oriental,  Gori-Ganga  y  Ramganga  orien- 
tal; desde  la  conH.  de  este  último  llámase  ya 
S.arda;  continúa  hacia  el  S.  fuera  ya  de  alta  re- 
gión montañosa;  se  divide  en  brazos  ó  canalizos 
formando  i.slas;  llega  al  Audh;  recibe  entre  otros 
alls.  el  ChocaóTcbaoka,  y  se  unealGroga,  afl.  de 
la  izq.  del  Ganges. 

SARDA  (José):  liiog.  General  americano  de 
origen  español.  N.  en  Cataluña.  M.  en  Santa  Fe 
de  Bogotá  á  22  de  octubre  de  18-34.  Tomó  parte 
muy  activa  en  los  actos  que  en  España  se  reali- 
zaron á  favor  de  la  libertad,  por  lo  que  fué  en- 
viado á  las  prisiones  de  Ceuta,  de  ¡Jonde  pudo 
fugarse  á  fuerza  de  ingenio  y  de  valor.  Sedujo  al 
centinela,  le  quitó  la  bayoneta,  se  dirigió  al  fuer- 
te, y  montándose  en  dicha  arma  se  dejó  deslizar 
por  la  muralla  y  caer  al  mar,  en  el  que  vio  su 
vida  en  ¡loligro  hasta  que  se  acogió  á  un  buque, 
el  cual  lo  condujo  nuevamente  á  España.  De 
nuevo  se  le  a|)ris¡onó,  pero  se  fugó  y  marchó  á 
Méjico  á  sostener  con  llina  la  guerra  contra  Es- 
paña. Mostróse  entendido  y  valeroso.  Con  100 
couipañeros  defendió  el  fuerte  Soto  la  Marina 
contra  un  enemigo  fuerte,  y  capituló  de  una  ma- 
nera tan  honrosa  que,  al  verlo  salir  con  su  gente 
átambor  batiente  y  con  sus  avnias,  suadver.sario, 
el  general  Alvarado,  que  tenía  ;íOOO  soldados 
aguerridos,  aplaudió  su  brillante  comportamien- 
to. Do  esta  campaña  se  dijo  en  1828  en  un  pe- 
riódico de  Pananui:  «El  señor  coronel  Sarda  fué 
uno  de  los  compañeros  del  joven  Mina  en  su  ex- 
pedición sobre  Méjico...  Do  un  lado  más  de  vein- 
te acciones  consecutivas  y  gloriosas,  donde  el 
oficial  llenaba  las  veces  del  soldado,  y  del  otro 
un  interés  y  un  entusiasmo  por  la  libertad  que 
no  ha  teniíío  ejemplo.»  Hulio  Sarda  do  eungrar 
á  Nueva  Granada.  Allí  también  defeudi.i  la  cau- 
sa de  la  inde)icndencia.  y  lo  ejecutó  con  señala- 
do provecho  al  lado  del  coronel  Jlariano  Monti- 
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Ha,  haciendo  la  campaña  Dobrc  Cartagena  hasta 
rendirla  (10  de  octubre  de  1821 ).  En  la  campaña 
sobre  Kíohacha  dio  las  acciones  del  Molino,  Sa- 
blazo, San  Juan,  Daratmya  y  otras,  capturando 
al  coronel  Canaleta,  á  quien  hizo  fusilar.  Gober- 
nador de  dicha  provincia,  salió  con  el  coronel 
francés  Oareín  al  encuentio  del  general  español 
Morales,  que  los  venció  en  la  batalla  de  Sina- 
malea,  en  la  cual  dejaron  los  americanos  400  de 
los  suyos  muertos,  í>í>0  prisioneros,  equipajes, 
armas  y   todo  cuanto  poseían,   salví'mdoBc  .300 
hacia  Ríohacha.  Después  de  jielear  contra  los  de 
la  Ciénaga  de  Santamaría  y  en  el  Carmen,  Río- 
í'río,  Ronda  y  varios  otros  encuentros  céntralos 
españoles,  Sarda  hizo  prisionero  á  Kal'ael  Rodrí- 
guez, jefe  de  los  de  la  facción  de  Moreno,  y  en 
1823  sostuvo  (21  de  marzo)  una  acción  contra  el 
coronel  Narciso  López,  figuró  entre  los  vence- 
dores (24  de  mayo)  en  Guineua.    En  la  campaña 
do  1830  José  Sarda  derrotó,  al  frente  del  ba- 
tallón Pichincha  (18  de  noviembre),  á  Horme- 
chea,  en  el  ataque  de  Santaniarta  dado  por  éste 
con  los  naturales  de  Mamatocoy  Ronda,  de  mo- 
do que  en  1.°  de  diciembre  la    provincia  estaba 
en  paz,  triunfante  la  causa  que  defendía  á  Bolí- 
var, y  Sarda  era  dueño  <le  la  situación,  con  Mon- 
tilla.  Jefe  de  armas  en  Ríohacha,  en  12  de  diciem- 
bre tenía  Sarda  libre  de  enemigos  la  provincia 
y  desterrados  de  su  territorio  á  los  adversarios 
Garujo,  Cataño,  ílormechea  y  otros.    Estaba  en 
Bogotá  cuando  (julio)  se  tramó  la  revolución 
contra  el  gobierno:  se  le  puso  preso,   se  le  juzgó 
y  sentenció  á  muerte  por  ser  el  jefe  de  ella;  pero 
el  sacerdote  Antonio  Herrén,  que  más  tarde  fné 
arzobispo  de  Bogotá,  lo  tomó  sobre  sus  hombros 
en  altas  horas  de  la  noche,    por  haber  el  preso 
forzado  una  claraboya  en  la  jjrisión,  subiendo  á 
ella  por  medio  de  clavos  que  iba  metiendo  en  la 
pared  con  el  solo  esfuerzo  de  su  mano,  y  lo  con- 
dujo á  una   casa,   en  la  que,    oculto  Sarda,  pu- 
do salvar   la   vida.  «Dos  oficiales  sus  amigos, 
escriben  Searpetta  y  Vergara,  que  saben  donde 
se  halla,  lo  visitan;  lo  sacan  una  noche  á  pasear; 
pasan  por  la  iglesia  de  la  Candelaria;  ve    Sarda 
soldados  armados;  ju^egunta  lo  que  eso  significa, 
y  se  lo  dice:   No  tema  usted    yencral,   que  ellos 
nos  pertenecen.  Entran  á  la  casa  de  la  señora  Ro- 
sa Flordoi.  Los  comiiañeros  se  despiden;  vuelve 
Ortiz  y  llama  á  Sarda;  abre  su  puerta,  sale  un 
tiro,  y  el  general  cae  herido  de  muerte,  que  reci- 
be del  todo  de  manos  de  Torrente.»  He  aquí  lo 
que  sobre  este  hecho  dice  el  general  Santander 
en  sus  apuntes  para  las  Memorias  sobre  Colom- 
bia y  Nueva  Granada:  «Yo  impuse  de  todo  al 
Consejo  de  Gobierno,  compuesto  de  los  señores 
Vicepresidente  Mosquera  y  Secretarios  Pombo, 
Soto  y  Obando,  y  resolví  con  su  acuerdo  que  to- 
das las  medidas  se  contrajesen,    no  á  descubrir 
los  revolucionarios,   sino  á  apoderarse  del  jefe 
Sarda,    como   que  importaba  cumplir  en  él  la 
se:itencia  de  muerte  pronunciada  y   ejecutada 
después  de  un  año,  y  privar  á  los  revoltosos  del 
único  caudillo  que   tenían  para  amenazar  fre- 
cuentemente la  tranquilidad  pública.  Dosótres 
noches  antes  del  22,  en  (|ue  murió,  fué  destina- 
do el  general  Antonio  Ochando  con  dos  oficiales 
y  cuatro  sargentos  á  aprehenderlo  en  la  plazuela 
de  San   Victorino,  por  donde  debía  pasar  á  la 
casa  del  oficial  Serna  á  una  reunión  concernien- 
te á  la  conspiración,  lo  i|ue  no   pudo  verificarse 
]ior(]ue  Sarda  no  salió.  En  vano  se  recabó  de  los 
conspiradores  la  noticia  del  lugar  donde  estaba 
escondido;  inútiles  fueron  todas  las  diligencias 
empleadas  para  cogerlo.  La  noche  del  22,  ni  los 
mismos  oficiales  Torrente  }•  Ortiz,  que  debieron, 
ó  apoderarse  de  él  ó  matarlo  si  no  hallaban  otro 
veciu'so,   sabían  á  dónde  los  conducía  Margallo: 
éste  no  quiso  descubrirlo  hasta  (¡ue  no  los  colocó 
en  la  puerta  de  la  casa,  de  modo  que  fué  imi>o- 
sible  rodear  de  antemano  la  manzana  ni  la  casa, 
ni  apostar   fuerza  armada.   No  hubo  absolnta- 
nu'uto  más  arbitrio  que  ejecutar  la  sentencia  de 
muerte  en  la  misma  pieza  que  servía  de  guarida 
á  Sarda,  poniue  de  no  hacerlo  así  habría  queda- 
do impuno  y  las  revoluciones  no  se  habrían  aca- 
bado. Estas  considoraeiones  tuvimos  presentes 
en  el  Consejo  de  Gobierno  para  pasar  por  el  úni- 
co partido  que  nos  i)uedid«i  en  favor  de  Is  salud 
pública.  Sarda  mmió  en  virtud  do  una  .sontoncia 
lcgílinian\cutc  pronunciada,  pagando  así  el  cri- 
men q\ie  había  cometido  una  voz,  y  pensaba  co- 
niotor  nuovamcule.)^  Valiente  hasta   la   temeri- 
dad, astuto,  entendido  y  de  prestigio,  el  general 
Sarda  anuí  con  ceguedad  á  Bolívar,  y  tributó 
siempre  culto  á  la  libertad. 
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SARDANA:  f.  Baile  |>opidar,  caracteríetieo  de 
algunas  provincias  de  Cataluña,  y  singularmen- 
te de  Girona  y  el  Amiiurdán,  e.s[iecie  de  danza 
de  vueltas  en  rueda  al  «on  de  aoa  música  ani- 
mada en  corn|)á«  binaiio. 

8ARDALLA:  Geoij.  Lugar  de  la  parroquia  de 
.San  Miguel  de  Ueio,  aynnt.  de  KíbadeKella,  \Ar- 
tido  judicial  de  Cangas  de  OdÍjí,  prov.  de  Ovie- 
do; 11,';  liabitB. 

SARDANApalo  r:  J5íV/.  Rcv  <}•■-  A-iiii.hijo 
de  Teglath  Falasar  I.  Reinal  .  tes 

de  J.  C.  Su  nombre  es  la  a.\j\-  ^ir- 

iddanapallu,  que  significa:   .  lar 

i\<í\  \)ais)  ha  datlo  vn  hijo,  ¿  la  de   .¡'sk  radon- 
pal,  ó  sea  gran  señor  de  Asiría. 

-SARnANÁl'ALO  II:  Biog.  Rey  de  Af.¡iia. 
Ocupó  el  trono  hacia  1020  antes  de  .1.  C.  Cuarto 
soberano  de  la  segunda  dinas- 
tía, era  bisnieto  del  fundador 
de  ésta,  el  usurpador  Uelita- 
ros. 

-  Sarda N.\i'Ai,o  III:  Biog. 
Rey  de  Asiría.  Subió  al  trono 
en  922  antes  de  Jesucristo.  M. 
en  893  antes  de  la  era  vulgar. 
Es  el  gran  Sardanápalo  de  (pie 
hablan  los  escritores  griegos. 
Según  estas  autoridades,  que 
no  pecan  á  las  veces  de  exage- 
radamente veraces,  fué  un 
luíncipe  guerreroque  extendió 
sus  dominios  sobre  la  Caldea, 
la  Siria,  la  Fenicia,  la  Arme- 
nia, etc. ,  é  hizo  tributarias  sn- 
v.as  á  muchas  naciones.  Fundó 
á  Tarsisy  Ansíala  en  Cilicia,  y  Sardan&palo  lU 
restauró  el  ¡¡alacio  construido 
por  el  primero  de  los  Sardanápalos  en  Calax. 
Los  griegos  le  acusan  de  cruel  y  vengativo. 

-Sardanápalo  IV:  Biog.  Rey  de  Asiría,  úl- 
timo de  los  soberanos  de  la  segunda  dinastía. 
Ciñó  la  diadema  en  836  antes  de  Jesucristo.  M. 
en  817  antes  de  la  era  vulgar.  Llevaba  una  vida 
voluptuosa  y  afemin.ada  cuando  Arbases  y  Bele- 
sis  se  convinieron  para  destronarle.  Atacado  por 
ellos,  Sardanápalo  tuvo  que  abandonar  los  place- 
res para  defender  la  corona,  y,  contra  lo  que  los 
rebeldes  esperaban,  la  defendió  tan  bien,  que  por 
tres  veces  Ineron  vencidos;  mas  á  la  postre  SÍir- 
danápalo  volvió  á  su  antigua  vida:  y  aunque  has- 
ta Nínive  llegaron  sus  enemigos  persiguiéndole, 
se  contentó  con  encerraise  en  la  ciudad  creyen- 
do que  sus  fuertes  muros  eran  suficiente  |>ara 
defenderlo.  Durante  dos  años  no  pudieron  los 
rebeldes,  que  cercaban  la  ciudad,  a¡x>derarsc  de 
ella;  pero  liabiendo  destruido  una  de  las  mura- 
llas una  avenida  del  Tigris,  aquéllos  entraron 
fácilmente  en  Nínive.  Cuando  Sardanápalo  oyó 
los  gritos  de  los  victoriosos}- los  aj-esde  los  ven- 
cidos, sabedor  de  la  suerte  que  le  es|>craba,  hizo 
encender  una  enorme  hoguera  en  imo  de  los  pa- 
tios de  su  palacio,  mandó  arrojar  en  ella  todos 
sus  tesoros,  sus  mujeres  y  .>^us  eunucos,  y  final- 
mente arrojóse  él  mismo.  Después  de  él  el  Imj^- 
rio  fué  desmembrado. 

-  SAiiDAN-.d'ALO  V:  Biog.  Rey  de  Asiría,  nie- 
to de  Seunaqucrib.  Subió  al  trono  en  617  antes 
de  nuestra  era.  M.  hacia  62."!  antes  de  J.  C.  En 
su  ticni]ioel  rey  de  Egipto,  rsamétieo,  ajxxlcrii- 
se  de  la  Siria  (639\  Fraortes,  rey  niedo,  hitóse 
señor  de  una  buena  porción  de  ciudades:  y  si  á 
la  postro  fué  vencido  y  muerto,  su  hijo  Ciaxai^es 
se  encargó  de  vengarle,  librándose  de  fenecer  á 
sus  manos  el  Imperio  gracias  á  la  inv.isiém  escita, 
que  obligó  al  niedo  á  tornar  á  sus  Estados  ]v>ra 
defenderlos.  Finalmente,  en  la  última  é]wc»  de 
su  reinado  buena  porción  de  provincias  se  decla- 
raron inilepondientes,  nombrando  reyes  que  las 
gobernasen  <, Babilonia  entre  otras\ 

SAROANÉS,  SA:  adj.  Natural  de  Cer\iaña, 
U.  t.  c.  s. 

-Sardanas:  Perteneciente  á  esta  comarca  de 
Cataluña. 

SARDANYOLA:  G(og.  V.  con  ayunf,.  al  que 
están  agregados  varios  caseríos  y  alquerías,  par- 
tido judicial  de  Salwdell,  prov.  y  dióc,  de  Bar- 
celona: 04S  habits.  Sit.  en  el  f.  c.  de  Zaragora  á 
Barcelona  ]X)r  Lérida,  con  estación  que  sirve 
también  ixai-a  el  inmediato  hispir  de  KipoUct  y 
se  halla  iuteiniedia  entre  las  de  Rambla  do  Sa- 
badell  y  Moneada.  Hermosa  campiña  muy  bien 
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cnlüvaila,  por  la  que  pasa  la  riera  do  San  Ciigat, 
sobro  la  (pie  liay  un  bonito  puente  para  el  ferro- 
carril. Cereales,  vino  y  hortalizas. 

SAROAO:  Ocog.  Galio  en  la  costa  del  Alemte- 
jo,  Portugal,  sit.  unos  11  kms.  al  N.  de  la  boca 
del  río  lio  Oiieseixe.  Es  alio,  escarpado  y  bas- 
tante suliento  al  O.,  produciendo  una  ensenada 
por  su  parto  del  S.  de  costa  peñascosa,  y  otra 
mayor  por  la  del  N.  con  dos  islotes  en  medio. 
En  el  interior  do  esta  última  ensenada  y  parte 
lí.  está  el  pueblo  do  Sardio. 

SARDAS:  Gcog.  Lugar  con  ayiint. ,  al  que  es- 
tán agregados  los  lugares  de  Allué,  Isún  de  Ba- 
sa, Latas,  Osan,  San  Román  de  Basa  y  Satué, 
p.  \.  y  dióc.  de  Jaca,  prov.  de  Huesca;  421  ha- 
bitantes. Sit.  en  un  llano  regado  ])or  el  arroyo 
Basa,  cerca  de  Sabiñánigo.  Cereales  y  legum- 
bres. 

SARDEA:  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Vicente  de  Cereceda,  ayunt.  de  Pilona,  p.  j.  de 
luliesto,  prov.  de  Oviedo;  98  habits. 

SARDEDO:  fíeoq.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Salvador  de  Moro,  ayunt.  de  Ribadesella, 
p.  j.  de  Cangas  do  Onís,  prov.  do  Oviedo;  149 
habití. 

SARDELA:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  Marina  de  Panada  del  Sil,  ayunt.  de  Pa- 
rada del  Sil,  p.  ,j.  de  Puebla  de  Trives,  prov.  de 
Orense;  87  habits. 

SARDES:  Ocog.  en'.  V.  S.4UDIS. 

SARDESCO,  CA:  adj:  ant.  S.\UDO. 
Ahí  se  dejó  (esa  señorita)  ese  adminículo. 

En  la  posada  el  ridiculo, 

La  cabeza  no  sé  dónde. 

-  ¡Qué  escucho!  -  El  aire  es  S.iKDESCO. 

Bretón  de  los  Hekhf.ros. 

-  S.VRDESCO:  Aplícase  al  caballo  ó  asno  pe- 
queño. U.  t.  c.  s. 

...  bajé  la  cabeza,  y  orejeando  como  pollino 
SARDESCO  desembanasté  los  pañiziielos  de  n.a- 
rices. 

Estehanilh  González. 

-  S.VRDEsco:  fig.  y  fam.  Díeese  de  la  persona 
áspera  y  sacudida. 

...  es  casada 
Con  un  peón  de  albañil: 
Dicen  qne  tiene  la  falta 
De  ser  sardesca;  etc. 

Ramón  de  la  Cruz. 

-  Y  más  valiera 
Que  la  imitase  sn  prima. 
—  No  es  para  malas  cabezas 
Esa  vocación.  —  Ya  sé 
Que  es  un  poquito  SARDESCA; 
Pero  su  padre... 

L.  F.  DE  MORATÍN. 

SARDHANA  Ó  SIRDHANA:  Geog.  C.  del  dist.  y 
prov.  de  Mirat,  India,  sit.  cerca  de  la  orilla  de- 
recha del  Canal  del  Ganges;  13  500  habits.  Tuvo 
en  pasados  tiempos  gran  importancia,  pero  hoj' 
está  muy  decaída. 

SARDIANO,  NA  (del  lat.  .lardidnus):  adj.  N"a- 
tural  de  Sardis,  capital  de  Lidia.  U.  t.  o.  s. 

-  Sardiano;  Perteneciente  á  esta  ciudad  de 
Asia  antigua. 

SArdiCA:  Gcog.  ant.  C.  de  la  Dacia,  cap.  de 
la  dióc.  de  la  Iliria  oriental,  patria  del  empera- 
dor Galerio.  En  ella  se  celebró  un  concilio  el  año 
347.  Tuvo  bastante  importancia  en  tiempo  de 
los  emperadores  Trajano  y  Adriano ;  hoy  es  Sofía. 

SARDICENSE  (del  lat.  sardicénsix):  adj.  Na- 
tural de  Sárdica.  U.  t.  c.  s. 

-  Sardicense:  Perteneciente  áesta  ciudad  de 
Tracia. 

SARDINA  (del  lat.  sardina):  f.  Pescado  de  mar, 
parecido  al  arenque,  aunque  más  pequeño. 

Acuerdóme  de  que  siendo  niño  salían  á  pes- 
car SARDINA  en  los  mares  de  Gijór.  veinte  y 
dos  barcos;  etc. 

JOVELI.ANOS. 

Piden  pan,  piden  sardinas, 
Y  para  postres  pimientos. 

Ramón  de  la  Cruz. 

-  Echar  otra  sardina:  fr.  fig.  y  fam.  de  que 
se  usa  cuando  entra  uno  de  fuera,  especialmente 
en  ocasión  en  que  con  alguna  incomodidad  se  le 
ha  de  admitir. 
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-Estab  COMO  .sardina  en  banasta:  fr.  fig. 
y  fam.  con  que  so  pondera  la  ai)rotura  con  que 
so  está  por  el  mucho  concurso. 

-La  última  sardina  de  la  banasta:  ex- 
presión fig.  y  fam.  con  que  se  explica  haber 
llegado  á  lo  último  de  las  cosas. 

-  Sardina:  ZooI.  Nombre  vulgar  con  quo  ge-  , 
neralmente  se  designa  á  la  Clupca  Pilcluirdiis 
Bloch  y  Cl.  í)'ardiiui  R.  de  otros  autores,  y 
otras  especies  vecinas,  pertenecientes  á  la  familia 
de  los  clupei<los,  orden  de  los  fisóstomos,  clase 
de  los  peces. 

La  sardina  común  ha  recibido  diversas  deno- 
minaciones, tanto  genéricas  como  específicas,  que 
la  han  asignado  los  distintas  ictiólogos  que  se 
han  ocupado  de  su  estudio.  Linneo  denominó  á 
esta  especie  Clupca  oten;  pero  como  posterior- 
mente otros  naturalistas  formaron  el  género 
Alosa,  sodio  el  nombre,  ala  sardina  de  Alosa, 
de  sardina,  y  por  otros  el  de  Clupea  pilchardvs, 
creyendo  que  debe  pertenecer  más  bien  á  este 
género. 

Además  do  esta  especie  se  conocen  también 
con  la  misma  denominación  vulgar  de  sardina,  y 
confundiéndolas  con  esta  especie,  á  la  Olupca 
sprattus  y  á  la  Cl.  laliclus,  que  nunca  son  tan 
abundantes  como  la  verdadera  sardina. 

La  Cl.  pikhardits  mide  unos  12  á  15  centí- 
metros de  largo;  su  cabeza  es  corta  y  no  muy 
grande;  la  aleta  dors,al  nace  cercado  la  nuca,  y 
las  ventrales  vienen  á  implantarse  debajo  de  los 
últimos  radios  de  la  dorsal;  el  subopérculo,  como 
en  todas  las  especies  de  este  género,  lleva  unas 
cuantas  estrías  radiantes,  más  marcadas  aún  en 
el  opérenlo.  Las  aletas  pectorales  llevan  16  ra- 
dios; la  dorsal  18,  délos  cuales  el  tercero  es  más 
alto  que  los  dos  primeros;  las  ventrales  8,  la 
anal  18  y  la  caudal  es  muy  ahorquillada  y  está 
provista  de  19  radios.  Su  cuerpo  es  prolonga<lo, 
formando  en  el  dorso  una  línea  casi  recta,  y  el 
vientre,  que  es  algo  comprimido,  pero  no  aqui- 
Uado  ni  dentado,  lorma  una  curva  seguida  des- 
de el  hocico  á  la  cola.  Las  escamas  son  caedizas, 
grandes  y  transparentes,  y  vistas  con  la  lente 
presentan  algunas  granulaciones  en  la  porción 
libre  y  estrías  en  la  porción  basilar,  [lor  la  que 
se  implantan  en  la  piel.  Cerca  de  las  aletas  dor- 
sal y  anal  las  escamas  presentan  una  tígma 
algo  prolongada,  yjuntoálas  pectorales  ofrecen 
una  especie  de  punta  ó  talón  en  su  parte  infe- 
rior. El  color  de  la  sardina  es  azul  obscuro  en  la 
parte  superior  de  la  cabeza  y  en  el  dorso  con  vi- 
sos pardos;  el  resto  del  cuerpo  es  de  color  blanco 
de  plata. 

La  sardina  se  encuentra  siempre  formando 
bancos  bastante  numerosos,  que  habitan  en  el 
Océano  Auántico,  el  Mar  del  Norte,  el  Báltico 
y  el  Mediterráneo. 

La  sardina  no  se  encuentra  en  igual  abundan- 
cia en  todos  las  épocas  y  en  todos  los  sitios,  y 
aun  en  distintos  años  experimenta  variaciones 
muy  grandes  en  cuanto  á  su  abundancia;  estas 
desapariciones  son  debidas  á  dos  causas  princi- 
pales: á  su  vida  invernal  durante  la  mala  esta- 
ción, y  á  lo  que  se  ha  llamado  las  vicisiliules  de 
la  sardina,  de  las  cuales  más  adelante  nos  he- 
mos de  ocupar. 

En  los  mares  Atlántico,  del  Norte,  etc. ,  la 
sardina  inverna  entre  los  50  y  60°  de  latitud 
N. ,  á  una  profundidad  relativamente  escasa,  en 
la  que  encuentra  una  capa  de  agua  de  tempera- 
tura constante  de  -f  4",  17  C,  con  una  presión 
pequeña  en  relación  naturalmente  con  la  pro- 
fundidad. En  el  Golfo  de  Vizcaya,  en  el  Cantábri- 
co, inverna  en  el  fondo  de  la  corriente  de  Rennel, 
derivada  de  la  gran  corriente  del  golfo,  que  es 
de  temperatura  bastante  elevada  en  relaciun  con 
las  aguas  qne  la  limitan,  y  á]irofundidad  no  muy 
grande,  de  500  á  600  metros,  es  .lecir,  con  una 
presión  de  unas  50  atmósferas,  y  en  el  Medi- 
terráneo encuentra  tenjbién  á  una  profundidad 
semejante  la  zona  de  aguas  de  temperatura  cons- 
tante. En  el  Océano  se  pesca  la  sarilina  desde  el 
N.  de  Francia  hasta  más  allá  del  S.  de  España, 
y  en  el  Mediterráneo  en  toda  su  extensión. 

La  pesca  de  la  sardina  fornvi  pura  los  que  en 
ella  se  ocupan  una  industria  verdaderamente  pro- 
ductora: solamente  en  Francia  produjo  en  el  año 
de  1883,  uno  de  los  mejores,  más  de  21000000 
de  francos,  y  se  cogieron  )iróximamente  en  el 
Mediterr.ánco  unos  7.^0000000  de  iu  lividuos, 
mientras  que  en  el  Atlántico,  desile  Saint  Malo 
á  San  .Juan  de  Luz  pescaron  686000000.  En  Es- 
paña faltan  estadísticas  rjne  presenten  el  iuipor- 
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te  de  cada  pesca;  pero  siendo  la  do  esto  pez  nuis 
productora  qne  en  Francia,  en  cuya  nación  rinde 
])or  término  medio  más  de  70000000  de  francos 
de  producto  anual,  no  será  muy  atrevido  el  cal- 
cular por  lo  menos  en  otro  tanto  su  producción. 
Se  alimenta  este  pez  de  pequeñísimos  crustá- 
ceos, do  restos  orgánicos  que  flotan  en  el  agua, 
de  gusanos  j'  do  todo  género  de  animales  pelági- 
cos de  pequeño  tamaño,  y  según  algunos  auto- 
res de  los  huevos  flotantes  de  otros  ]icces.  En  los 
meses  de  mayo  y  junio  es  cuando  la  sardina  apa- 
rece en  la  superficie  y  se  apro.xinia  á  las  costas, 
formando  bancos  más  ó  menos  compactos  y  nu- 
merosos, quizás  para  efectuar  sn  reproducción, y 
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desaparecen  pasado  el  mes  de  noviembre;  en  el 
Mediterráneo  es  más  constante;  y  aun  cuando  no 
con  tanta  regularidad  y  abundancia,  se  encuen- 
tra casi  todo  el  año.  En  las  costas  del  Atlánti- 
co hay,  sin  embargo,  en  los  meses  de  febrero  y 
marzo,  una  llegada  de  sardinas  que  casi  todas  vie- 
nen llenas  de  huevos,  y  alas  cuales  se  da  el  nom- 
bre de  sardinas  de  deriva,  y  suelen  ser  de  tama- 
ño bastante  considerable,  pues  las  más  miden 
14  ó  15  centímetros. 

En  las  costas  del  Océano,  especialmente  en 
nuestro  litoral  cantábrico,  la  pesca  de  este  pez 
se  verifica  en  gran  abundancia  en  los  meses  de 
mayo  á  octubre,  y  en  el  Mediterráneo  casi  todo 
el  año.  En  el  Cantábrico  puede  decirse  qne  du- 
rante la  buena  estación  es  la  pesca  que  casi  úni- 
camente, en  unión  con  la  del  atún  y  la  langosta, 
ocupa  á  la  gente  de  mar,  pues  las  costeras  de  la 
merluza  }'  el  besugo  se  practican  en  otoño  é  in- 
vierno. La  Coruña  y  Santander  son  quizás  los 
puntos  en  que  más  sardina  so  jiesca  y  prepara  en 
conserva,  y  constituye,  pues,  una  industria  de 
capitalísima  importancia  para  estas  localidades. 

Esta  jiesca  so  practica  en  puntos  poco  alejados 
de  la  costa,  como  el  llamado  Sardinero  y  otras 
bahías  tranquilas  y  poco  profundas,  por  medio 
de  barcas  pequeñas  sin  cubierta,  de  unos  4  me- 
tros do  longitud,  tripuladas  generalmente  por  cl 
patrón,  cuatro  hombres  y  un  muchacho,  y  apa- 
rejadas con  dos  pequeños  palos  en  trinquete,  fá- 
ciles de  desmontar,  en  que  arman  á  veces  dema- 
siado velamen. 

He  aquí  cómo  se  practica  esta  pesca  en  San- 
tander: antes  del  amanecer,  á  las  dos  ó  las  tres 
do  la  madrugada,  todas  las  barcas,  llamadas  allí 
traineras,  salen  del  puertecito  de  los  pescadores, 
Puerto  Chico,  y  dirigen  su  rumbo  hacia  la  boca 
del  puerto  para  ganar  el  mar  libre  en  los  sitios 
que  la  sardina  frecuenta, desde  el  Sardinero  y  el 
Cabo  Mayor  hasta  los  cabos  Ajo  y  Quejo.  Al  sa- 
lir del  puerto  el  patrón  se  descubre  y  recita  una 
corta  oración,  que  todos  los  marineros  repiten 
piadosamente. 

Cada  barco  lleva  una,  ó  generalmente  varias 
redes  á  propósito  para  esta  pesca,  y  que  forman 
grandes  paños,  de  unas  10  brazas  ó  más  de  lar- 
go por  unos  4  de  altura  ó  caída,  que  llevan 
unas  400  filas  de  mallas  que  tienen  poco  más  de 
un  centímetro  de  lado;  en  la  parte  superior  y  en 
la  inlerior  do  la  red  van  dos  cuerdas  fuertes  de 
cáñamo  de  cuatro  hilos,  q>io  permiten  unir  varios 
paños  unos  con  otros,  y  en  los  des  de  los  extre- 
mos se  reúnen,  anudándo.se  á  otro  cable  más  fuer- 
te que  .sirve  ]iara  maniobrar  la  red. 

Llegados  los  pescadores  á  los  sitios  que  son 
querenciosos  para  la  sardina  exploran  cuidado- 
samente las  aguas,  tratando  de  descubrir  la  pre- 
sencia de  algún  banco  de  sardinas.  El  color  obs- 
curo y  aceitoso  de  las. aguas,  los  delfines,  decla- 
rados enemigos  de  la  sardina,  y  las  gaviotas  y 
corconeras  qne  se  juntan  volando  sobre  un  espa- 
cio determinado,  son  otros  tantos  signos  que  de- 
latan sn  existencia  é  indican  al  |iescador  el  pun- 
to á  que  debo  dirigir  su  barca.  La  mancha  gr.tso- 
sa  obscura  qne  Uota  por  encima  del  agua  indica 
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generalmonto  ol  [lunto  iirociao  en  que  el  banco  se 
encuentra.  A  veocs  las  saidinas  cst¡m  á  algunas 
brazas  do  prot'undidail,  y  es  preciso  entonces,  ó 
<lis[ionor  las  redes  [lara  ¡lescar  entre  dos  aguas, 
ó,  lo  que  os  prol'eriljley  de  ordinario  se  practica, 
hacerlas  subir  á  la  superficie,  jiara  lo  cual  el  pa- 
trón do  la  barca  esparce  en  el  mar  á  puTiados, 
mezclado  con  arena,  un  cebo  que  se  denomina 
la  rava,  constitnúlo  por  las  visceras  y  desper- 
dicios del  Ijacalao,  triturados  con  sal  y  Ibrmando 
una  especie  de  pasta  de  olor  nauseabundo,  ¡icro 
que  parece  sor  muy  del  agrado  do  las  sardinas, 
pues  se  precipitan  sobro  este  cebo  formando  le- 
giones compactas.  Como  la  rava  buena  de  Terra- 
nova,  (jue  es  ia  que  prefieren  las  sardinas  sobre 
la  do  Irlanda  y  Snocia,  no  cuesta  muy  barata,  se 
ha  ensayado,  y  en  algunos  puntos  se  emi^ca,  otro 
cebo,  que  hacen  con  la  carne  machacada  do  los 
cámbaros  (Carcinus  ma'nas),  sal  y  restos  de  otros 
pescados,  y  al  cual  se  denomina  gueWro;  pero 
este  cebo  no  pai'ece  ser  muy  del  agrado  de  las 
sardinas. 

Tratar  de  describir  las  evoluciones  de  un  ban- 
co de  sardinas  que  se  precipita  sobre  el  cebo  que 
se  las  proporciona  tan  en  abundancia  es  cosa 
poco  menos  que  imposible,  y  todos  cuantos  lo 
han  visto  hablan  de  ello  con  asombro.  Apenas 
la  rava  cae,  las  sardinas  suben  á  la  superficie 
formando  una  apretada  columna,  atropellándose 
las  unas  á  las  otras  para  devorar  ansiosas  el  ce- 
bo; saltan,  se  revuelven,  el  agua  se  agita  como 
si  hirviera,  y  el  sol  y  la  luz,  reñejándose  soliro 
las  aguas  y  las  escamas  azuladas  y  nacaradas  de 
la  sardina,  producen  cambiantes  de  luz  de  una 
riqueza  y  variedad  de  tonos  que  con  dificultad 
olvida  el  espectador.  A]irovechando  el  tumulto 
que  tan  rico  é  inesperado  festín  produce  en  el 
banco  de  sardinas,  los  ¡lescadores  tienden  sus 
redes  y  van  rodeando  con  ellas  el  banco,  mien- 
tras que  el  patrón  prodiga  á  manos  llenas  los 
puñados  de  rava.  Uno  de  los  cordeles  sujetos  á 
ios  e.xtrenios  de  la  red  queda  amarrado  ,á  la  bar- 
ca, y  la  red  se  va  tendiendo  de  lado  á  lo  largo  del 
banco  hasta  llegar  al  otro  extremo,  en  el  cual 
va  amarrado  su  cabo  correspondiente,  á  cuyo 
extremo  va  sujeto  un  objeto  que  pueda  flotar,  ge- 
neralmente un  mazo.  Tendida  la  red  se  recoge 
el  flotador  colocado  en  la  punta  de  este  cabo,  que 
es  bastante  largo,  y  tiramlo  de  él  se  va  cobrando 
ó  recogiendo  la  red,  de  modo  que  sus  dos  extre- 
mos se  reúnan  formando  una  especie  de  bolsa  ó 
cerco  que  aprisiona  á  la  sardina.  Esta  trata  do 
escapar  á  través  de  la  red,  y  apenas  si  logra  pa- 
sar la  cabeza;  se  encuentra  con  el  obstáculo,  y 
al  querer  volver  atrás  las  mallas  se  le  enredan  en 
las  agallas  y  queda  sujeta.  La  red  so  va  cargan- 
do de  posea,  los  flotadores  van  siendo  poco  para 
sostener  tanto  peso,  y,  liona  la  red,  se  comienza 
á  retirarla  del  agua.  Levantada  por  los  pescado- 
res, va  cayendo  solu'e  cubierta  como  una  ca.ica- 
da;  el  colear  de  las  sardinas  y  su  agitación  con- 
vulsiva; el  agua  que  escurre  y  los  mil  reflejos  de 
la  luz,  forman  un  espectáculo  precioso  que  entu- 
siasma al  que  no  tiene  costumbre  de  contem- 
plarlo. Después  los  pescadores  van  desenmallando 
las  sardinas  y  poniénilolas  debajo  de  las  tablas 
del  suelo  do  la  barca,  y  buscan  otro  banco  para 
repetir  la  misma  operación.  De  este  modo  no  es 
raro  que  en  una  sola  mañana  regresen  al  puerto 
con  su  cargamento  hecho,  ilospués  de  haber  pes- 
cado más  de  20  ÜOO  sardinas. 

Generalmente  la  pesca  la  tienen  ya  de  ante- 
mano contratada,  y  en  la  taberna  más  próxima 
se  arregla  fácilmente  la  cuenta;  otras  veces,  no 
ya  el  producto,  sino  la  misma  posea,  se  reparto 
1  ]'in|ioiri  111  entro  los  pescadores:  tantas  partea, 
'!"■-  .riiri, límente,  son  do  la  la  barcaósu  dueño; 
"Iras  liiiiiis  del  arte  ó  red,  dos  para  el  patrón, 
una  cada  liombre  y  media  ó  ninguna  para  el  gru- 
mete. Se  hace  la  cuenta,  y  las  mismas  mujeres 
do  los  marineros  lavan  las  sardinas,  las  cuentan 
y  colocan  en  las  costas  para  venderlas  al  por  me- 
nor por  la  pol)lación. 

Las  que  no  se  venden  frescas,  6  las  ya  contra- 
tadas, se  preparan  en  con.serva,  ya  en  latas,  ya  en 
la  forma  de  sardinas  aprensadas  de  cuba,  lín  Ga- 
licia generalmente  se  emplea  la  preparación  de 
las  sardinas  curadas  al  humo  y  saladas,  y  después 
colocadas  en  grandes  cubas  y  aprensadas;  pero 
hoy  ya  en  Santander,  y  aun  en  la  misma  Ga- 
licia, se  conservan  en  aceito  ó  escabechadas  en 
latas. 

Llegadas  k  la  fábrica  se  procede  inmediata- 
mente a  su  preparación;  las  mujeres  destinadas 
á  ello  las  limpian,  las  lavan,  quitan  las  tripas. 
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etc.,  y  las  ponen  formadas  echándolas  encima 
una  capa  de  sal;desimOs  so  ahuman,  si  han  de 
ser  conservadas  en  cubas,  y  al  amor  de  grandes 
fogatas,  en  chimeneas  esiiccialcs,  se  van  curando 
lentamente  á  calor  suave.  Ya  en  punto,  se  co- 
locan en  las  cubas  poniéndolas  ordenadamente 
y  alternando  capa  de  .sardinas  con  capa  de  sal, 
y  después  se  someten  á  la  acción  de  la  prensa, 
que  las  comprime  y  hace  penetrar  la  sal.  El  sis- 
toma  primitivo,  que  aún  .se  usa  en  la  Coruña,  de 
jirensas  formadas  por  un  jialo  cargado  de  pesa- 
das piedras,  parece  preferible  á  las  mecánicas  de 
husillo,  porque  con  éstas  la  presionen  los  prime- 
ros momentos  es  exagerada;  pero  luego,  á  medi- 
da que  la  con.serva  se  va  comprimiendo  la  pre- 
sión disminuye  y  llega  á  anularse,  mientras  que 
con  el  método  primitivo  es  continua,  pues  los 
palos,  sujetos  al  suelo  por  un  extremo  y  carga- 
dos de  piedras  en  el  oti'O,  obran  una  presión 
constante  y  fácil  de  regular  con  sólo  correr  un 
poco  la  carga  como  la  jiesa  de  una  romana. 

La  preparación  de  sardinas  en  aceite  es  bas- 
tante más  reciente  como  industria,  pues  sus 
comienzos  sólo  se  remontan  á  1825,  y  hasta 
1860  no  se  empezó  á  practicar  en  Francia  como 
industria. 

Se  limpian  y  preparan  como  si  sólo  se  hubie- 
ran de  curar,  y  puestas  en  una  especie  de  ban- 
deja de  alambre  se  sumergen  en  el  aceite  hir- 
viendo. Este  aceite  ha  de  ser  del  de  las  mejores 
clases,  de  ordinario  del  llamado  de  Marsella  ó 
Valencia;  las  clases  inferiores  comunican  muy 
mal  sabor  y  pueden  enranciarse.  Se  tienen  en  el 
aceito  muy  poco  tiempo,  y  después  se  sacan  y 
dejan  escurrir  hasta  casi  secarse.  Después  se 
procede  á  su  separación  y  se  las  coloca  en  las 
cajas,  que  se  llenan  por  completo  con  aceite  del 
mejor  y  se  sueldan,  de  modo  que  no  quede  nin- 
gún resquicio  por  el  cual  jiueda  el  aire  penetrar 
y  quede  la  caja  completamente  llena  de  aceite; 
]iara  comprobar  esto  se  meten  uña  por  una  en 
agua  hirviendo,  y  las  que  no  están  en  las  condi- 
ciones precisas  so  abarquillan.  Entonces  es  pre- 
ciso sacarlas,  desoldarlas  y  comenzar  de  nuevo. 
Sólo  á  condición  de  que  el  aire  no  pueda  pene- 
trar se  conserva  la  sardina  en  esta  forma  por 
largo  tiempo,  y  asi  pueden  ser  expedidas  á  cual- 
quier país  del  mundo. 

Hoy  esta  industria  constituye  una  verdadera 
riqueza  para  nuestra  patria,  y  las  provincias 
del  Cantábrico  sacan  de  ella  pingües  rendimien- 
tos. 

Las  más  modernas  observaciones  de  Mac-In- 
tosh  y  Rall'aelo  sobre  clupeidos,  Clupca  pilchar- 
dus  y  O.  Spratus,  manifiestan  que  los  huevos  de 
estas  especies  son  flotantes,  opinión  de  la  que 
participa  casi  por  comideto  M.  Marión,  y  hasta 
asegura  que  en  más  de  veinte  años  de  dragar 
los  fondos  de  la  rada  do  Marsella,  y  después  de 
exannnar  cuidadosamente  este  material,  no  ha  en- 
contrado huevos  de  peces  de  ninguna  clase,  á  ex- 
cepción de  los  de  las  rayas  y  escualos,  viniendo 
este  hecho  asimismo  á  ¡irobar  que  los  labros  y  go- 
luos  de  esta  localidad  deponen  sus  huevos  en  si- 
tios rocosos  en  los  que  la  draga  no  puede  pene- 
trar. 

La  pesca  do  la  saidina,  que  constituye  hoy 
una  poderosa  fuente  de  riqueza  de  nuestras  cos- 
tas, tanto  mediterráneas  como  oceánicas,  pero 
muy  especialmeneo  en  las  de  Galicia,  represen- 
tando en  éstas  la  manera  de  vivir  do  muchos 
miles  de  haliitantes,  al  par  que  niillonof  de  pese- 
tas empleados  en  ella,  reclama  vivamente  un  es- 
tudio concienzudo  y  detallado,  á  fin  do  que  se 
haga  la  necosaria  luz  en  tan  interesante  asunto, 
de  tal  modo  que  permita  dirigir  la  pesca  de  un 
modo  eficaz,  que  sin  dejar  de  producir  un  natu- 
ral rendimento  ó  utilidad  se  evite  el  que  so  vean 
nuestras  costas  empobrecidas  de  tan  poderoso 
manantial  de  riqueza. 

Do  capitalísiuui  importancia  es,  por  lo  tanto, 
para  nuestras  in<lustrias  jiesqueras  todo  cuanto 
se  refiere  á  este  pez,  por  lo  cual  daremos  algunas 
ideas  generales  de  reconocido  interés. 

m  prínciiio  de  Miínaeo,  en  la  campaña  cien- 
tífica ((ue  hizo  en  el  llironddh;  recorriólas  eos- 
tas  do  la  Coruña,  centro  el  nuis  activo  do  pesca 
é  industria  salazonera,  á  lin  de  buscar  alguna 
enseñanza  ó  ejemplo  útil  que  aprovechar  en  be- 
neficio de  las  costas  occidentales  do  Trancia,  en 
otro  tiempo  tan  rica  en  sardinas  y  relativamen- 
te pobres  en  la  actualidad,  tropezando  siempre 
con  procedimientos  usados  empíricamente  y  sin 
que  sobre  las  vk-isitmics  de  la  sardina  se  hubiera 
hecho  en  aquellas  regiones  ningún  estudio  serio 
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qne  expliqne  claramente  la  cansa  de  gu  di.'nnina- 
c¡<Jn  en  las  costas  bret«na.s  y  la  inagotable  aban- 
dancia  de  las  gallega». 
^Duhamel  du  Monceauaseguraque  en  el  año  de 
1774  se  quejaban  los  pescadores  de  .San  Juan  de 
Luz  de  que  la  sardina  había  abandonado  aquellas 
aguas  desde  hacía  más  de  quince  añ'j'^.  <^''irnide 
afirma  esto  mismo,  y  al  pro) !  .:,¡- 

fiesta  la  antigua  creencia  del  j  ^i  - 

dina,  amante  de  las  aguas  tr ..  .a- 

das,  encuentra  en  las  rías  de  i.i.iii  ci  ai/iigo 
qne  desea,  como  asimismo  que,  siendo  aquellas 
rías  tan  abundantes  en  materias  orgánicas,  les 
proporcionan  el  necesario  alimento. 

Ciertamente  que  las  condiciones  de  las  costas 
asturianas,  vascas  y  bretonas  no  son  las  mis- 
mas que  las  de  Galicia;  fiero  como  las  condicio- 
nes hidiográlicas  de  las  rías  son  más  antiguas 
qne  la  desa|iarición  de  la  sardina  en  las  costas 
francesas,  no  se  puede  considerar  la  abundante 
presencia  de  estos  peces  en  las  costas  gallegas 
como  únicamente  debida  á  las  buenas  condicio- 
nes de  sus  rías,  por  más  que  esta  razón  sea  un 
poderoso  auxiliar  para  que  así  suceda. 

Las  vicisitudes  ele  la  sarditm  han  ocasionado 
todo  género  de  publicaciones,  y  no  falta  quien 
ha  querido  relacionar  los  movimientos  emigra- 
torios de  este  pez  con  la  mayor  á  menor  abun- 
dancia de  la  pesca  del  abadejo  en  las  costas  de 
Terranova. 

Lannete  sostiene  que  la  sardina,  como  todos 
los  seres  emigradores,  obedece  invariablemente 
á  dos  condiciones  constantes,  que  son:  prime- 
ra, temperatura  igual ;  y  segunda,  alimento  ase- 
gurado. 

Y  basándose  en  que  la  emigración  no  pnede 
efectuarse  sin  esta  última  condición,  y  conside- 
rando como  ¡irimer  manantial  de  esto  los  detri- 
tus orgánicos  que  arrastra  la  corriente  del  golfo 
desdólas  costas  de  Terranova,  concluye  con  el 
razonamiento  siguiente: 

Falta  de  ¡icscaen  Terranova,  falta  de  detritus. 

Falta  do  detritus,  falla  de  sardina. 

Berthoule,  al  manilestar  las  dudas  que  tiene 
sobre  la  causa  de  la  desaparición  de  la  sardina, 
da  la  mayor  importancia  á  su  persecución  por  los 
animales  voraces,  puesto  que  todos  los  seres  de 
la  Creación  tienen  sus  enemigcs  naturales,  y  la 
sardina  especialmente  os  perseguida  por  delfines, 
atunes,  y  sobre  todo  por  la  Scieiia  nijiiilla,  lla- 
mada irónicamente  el  Hey  de  la  sardina,  cuya 
persecución  y  destrozos  en  los  bancos  de  sardina 
ha  sido  tan  considerable  que  ha  llegatlo  el  caso 
de  pedir  auxilio  á  la  marina  de  guerra,  la  cual 
ha  tenido  que  utilizar  los  cañones  («ara  ametra- 
llar y  destruir  las  bandadas  de  estos  voraces 
animales. 

En  la  relación  de  las  observaciones  hechas  en 
el  Golfo  de  Marsella  por  Gourret,  se  consiileran 
las  vicisitudes  de  la  sardi:'.a  como  dependientes 
especialmente  del  estado  del  mar,  temperatura 
de  las  aguas  y  dirección  de  los  vientos  y  corrien- 
tes. Desde  luego  observa  esto  autor  qne  en  vera- 
no la  sardina  se  mantiene  en  la  superficie  del 
mar  noche  y  día,  con  preferencia  duiante  la  no- 
che, y  que  en  cuanto  sopla  el  ¡iiislral  (X.O. ^  se 
sumerge  y  no  reaparece  hasta  que  reina  el  buen 
tiempo. 

Guando  el  mislral  ha  calmado  se  ve,  efectiva- 
mente, en  ambos  crepúsculos,  cuando  l.as  aguas 
son  nuis  fosforescentes,  que  las  s.irdin.is  vnclven 
á  la  superficie,  siendo  esto  el  momento  de  la  pes- 
ca más  productiva.  Esto  mismo  se  ve  en  las  no- 
ches do  verano,  en  las  que  el  mar  está  en  calma 
y  brilla  la  Luna  con  todo  su  esplendor. 

Si  á  consecuencia  del  iiiislra)  las  aguas  se  han 
enfriado  la  sardina  g;ina  prolundidades  diferen- 
tes, pero  siempit!  suficientes  |vira  ponerse  al  abrigo 
de  los  rigores  de  la  suiícrficie,  buscando  un  medio 
más  agrailablc. 

DuTantc  el  otoño  l.is  aguas  están  aún  basf.'inte 
calientes  y  suelen  verse  las  sanlinas  en  la  su|>or- 
ficie  tal  como  sucedía  on  el  verano,  pero  en  el 
resto  del  año,  tanto  en  invierno  como  en  prnia- 
vera,  en  cuyas  estaciones  la.s  aguas  están  frías, 
no  aiiaroce  la  sardina  en  la  superficie. 

.\simismo  se  observa  que  en  la  época  de  los 
grandes  calores  caniculares,  durante  los  cuales 
las  aguas  están  muy  calientes,  se  hunden  las 
sardinas  huyendo  del  excesivo  calor  j^ara  buscar 
un  medio  más  templado.  Esto  acontece  en  el 
Golfo  de  Marsella  durante  los  meses  de  agosto  y 
septiembre. 

La  profundidad  á  que  se  sumerge  la  saniin.i 
varía  entre  10  y  3»  brazas,  llegando  cu  invierno 
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hasta  enteiTívrso  on  el  fmif,'0.  Esta  última  obsor- 
vacióii  so  ha  comprobado,  porque  después  de  un 
¡iiviorno  muy  riguroso  las  primeras  sardinas  co- 
gidas en  la  suporli  io  en  lebrero  y  marzo  tenían 
vestigios  do  fango  entre  las  escamas. 

Es  tan  importante  como  la  dirección  de  los 
vientos  y  corrientes  la  de  la  temperatura,  y  á 
estas  mismas  variaciones  atribuyen  los  pescado- 
res del  (íollb  do  Marsella  la  mayor  ó  menor  l'or- 
tnr.a  on  la  pesca;  y  tienen  en  esta  idea  tal  l'uorza 
de  convicción,  que  para  expresar  su  iuHuencia 
emplean  la  fraso  siguiente:  «toda  corriente  que 
viene  de  tierra  es  mala,  y  toda  corriente  que  va 
para  tierra  es  buena.» 

Ponchet  creo  que  la  mayor  parto  de  la  vida  de 
la  sardina  sucede  lejos  de  la  costa  en  otras  lati- 
tudes y  on  profundidades  inaccesibles,  y  que  sólo 
por  casualidad  y  de  paso  visitan  las  costas  en 
las  que  so  pesca,  todo  lo  cual  revela  un  pez  do 
alta  mar,  cuyo  oloTuento  os  el  agua  sin  fondo  ni 
orillas. 

Según  las  observaciones  do  Marión  sobre  lo 
que  acontece  á  la  sardina  en  el  Mediterráneo,  le 
induce  á  tener  ideas  diferentes;  este  autor  cree 
que  tanto  la  sardina  del  Océano  como  la  del  Me- 
diterráneo es  un  pez  nómada,  cuyos  cambios  de 
lugar  son  determinados  necesariamente  por  las 
dos  grandes  causas  que  rigen  los  actos  de  todas 
las  demás  especies,  á  saber:  la  busca  constante 
del  alimento,  y  las  obligaciones  temporales  de  la 
propagación. 

En  las  costas  mediterráneas  la  sardina  se  pre- 
senta frecuentemente  en  la  superficie;  esto  no 
obstante,  se  sumerge  á  profundidades  diferentes, 
tanto  para  evitar  el  mal  tiempo  como  para  i>er- 
seguir  los  animales  pequeños  que  constituyen 
su  alimento,  ó  también  por  causas  que  hasta 
ahora  permanecen  ignoradas.  En  el  Adriático  se 
encuentran  las  sanlinas  á  ciertas  profundidades, 
de  las  cuales  se  consigne  hacerlas  salir  por  medio 
de  un  cebo  compuesto  de  Carcirus  moenas  tri- 
turada. El  citado  autor  cree  asimismo  que  la 
sardina  se  sumerge  á  varios  centenares  de  metros 
de  profundidad,  pero  no  que  se  junte  con  la 
fauna  de  los  abismos.  Es  de  opinión  que  la  sar- 
dina va  á  depositar  sus  huevos  cerca  de  la  costa, 
con  preferencia  en  los  golfos  al>rigados,  y  que 
estos  huevos  son  flotantes,  como  acontece  con  la 
mayor  parte  de  los  peces  comestibles. 

Durante  los  meses  de  octubre,  noviembre,  ene- 
ro, febrero  y  marzo,  y  á  veces  á  mediados  de 
abril,  afluyen  los  bancos  de  sardinas  gordas  á 
las  costas  de  Marsella,  los  cuales  suelen  estar 
formados  de  individuos  de  18  centímetros  de 
largo  y  de  41  á  42  gramos  de  peso,  que  corres- 
ponden á  los  peces  oceánicos  conocidos  con  el 
nombre  de  sardinas  de  deriva.  Estas  sardinas 
tienen  los  ovarios  y  testículos  maduros  ó  [iró- 
ximos  á  la  madurez.  El  mayor  número  desova 
en  febrero  y  marzo,  y  en  casos  muy  excepciona- 
les llega  hasta  el  19  de  abril.  En  el  Golfo  de 
Marsella  termina  la  freza  ordinariamente  á  fines 
de  marzo.  Las  del  Golfo  de  Ñapóles,  según  las 
observaciones  de  Ralfacle,  son  más  precoces. 

En  el  de  Marsella  se  ven  aparecer  también 
grandes  bancos  de  sardina  mediana,  de  13  á  14 
centímetros  de  largo  y  de  13  á  17  gramos  de 
peso,  las  cuales,  si  bien  tienen  los  órganos  repro- 
ductores desarrollados,  sus  huevos  están  menos 
avanzados  y  los  desoves  deben  ser  más  tardíos. 
Desde  mayo  á  octubre  los  órganos  sexuales  están 
muy  reducidos,  y  en  las  sardinas  jóvenes  son 
completamente  rudimentarios. 

Muchos  observadores  creen  que  la  sardina  des- 
ova en  los  fondos  bajos  del  litoral,  y  Ponchet 
robustece  esta  idea  asegurando  no  haber  encon- 
trado en  Concarneau,  en  ningún  caso,  huevos 
de  sardina  en  la  pesca  de  superficie;  pero  en 
contra  de  esto  están  los  interesantísimos  estu- 
dios de  Rafl'aele  en  el  Golfo  de  Ñapóles,  que  se 
han  confirmado  en  las  aguas  de  Marsella. 

Respecto  á  los  alevines.  Marión  lia  recogido 
multitud  de  documentos,  no  sólo  do  las  costas 
de  Marsella,  sino  también  de  Niza  y  Genova,  y 
de  ellos  deduce  las  siguientes  observaciones: 

Las  sardinas  más  pequeñas  que  se  encuentran 
en  grandes  bandos  miden  apenas  2  ^  á  3  i  cen- 
tímetros y  su  pe.so  varía  entre  55  y  180  miligra- 
mos: estos  son  alevines  aún  transparentes,  lige- 
ramente blanquecinos,  que  en  Marsella  llaman 
Petil  jwnlin. 

Los  lioscadores  de  Niza  tienen  el  vocabulario 
más  extenso  para  distinguir  los  diversos  estados 
de  las  sardinas  jóvenes:  éstos  llaman  á  las  más 
jóvenes  Ponlín  nudo;  cuando  ya  están  vestidos 
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Pontin  vestido,  y  cuando  el  alevín  tiene  lo  me- 
nos 6  centímetros  le  llaman  l'aluilla.  En  las 
costas  de  Genova  llaman  á  los  alevines  de  sar- 
dina ¿iancheíli  y  Giachetli;  en  las  de  la  Dalma- 
cia  Pescc  lalte;  on  las  napolitanas  Cicinielle  jan- 
culiUe,  do  lo  que  se  deduce  (jue  todos  los  pesca- 
dores distinguen  bien  los  alevines  de  sardina. 

En  Marsella  la  pesca  del  Pontin  nudo  (3  cen- 
tímetros), es  casi  insignificante,  mientras  que 
en  Niza,  y  más  aún  en  Genova,  se  hace  diaria- 
mente una  verdadera  matanza.  Se  puede  calcu- 
lar en  un  millón  de  kilogramos  la  cantidad  de 
Pontin  nudo  ó  vestido  que  se  coge  diariamente 
desde  Genova  á  Antives. 

Marión  ha  seguido  el  crecimiento  progresivo 
de  la  sardina  en  Marsella  y  Niza,  pudiendo  ob- 
servar que  casi  constantemente  se  cogen  en  las 
redes  individuos  de  diferentes  dimensiones;  y 
por  último,  dcduco  que  los  bancos  anuales  de 
Pontin  de  sardina  provienen  de  los  huevos  de 
los  grandes  individuos  (juo  llegan  á  las  costas 
del  Golfo  de  Marsella  á  partir  de  octubre,  y  por 
tanto  el  desove  de  estas  sardinas  se  efectúa  en 
épocas  diferentes,  más  precoces  ó  más  tardías, 
según  las  localidades. 

La  sardina  desova  en  mayor  número  y  más 
precozmente  en  las  aguas  calientes  de  ciertas  re- 
giones abrigadas  del  litoral  italiano  meridional, 
pero  también  existen  desde  Sicilia  á  Marsella 
centros  de  reproducción  en  los  que  los  alevines 
viven  durante  algún  tiempo,  yendo  después  á 
robustecer  la  población  local.  Empieza  entonces 
sin  duda  una  endgración  de  Sur  á  Norte,  cada 
vez  más  activa,  alejándose  más  de  la  costa  á  me- 
dida que  las  sardinas  avanzan  en  edad. 

Por  lo  tanto,  es  innegable  la  necesidad  de  pro- 
teger estos  centros  de  reproducción  en  los  que 
los  alevines  encuentran  su  primer  alimento. 

-Sardina:  fícoij.  Caserío  del  ayunt.  do  San- 
ta Lvicía,  p.  j.  de  Las  Palmas,  prov.  do  Cana- 
rias; 418  habits. 

SARDINAL  (El,):  Geog.  Cerros  de  la  República 
de  Costa  Rica.  Se  extienden  al  S.O.  de  la  pla- 
nicie donde  está  la  ciudad  de  Liberia,  y  foi-man 
un  grupo  casi  aislado,  do  poca  importancia.  Una 
de  Tas  colinas  ó  cerros,  2iróximo  al  barrio  de 
Sardinal,  lleva  el  nombro  de  Tabores. 

SARDINAS:  Geog.  Cabo  de  la  isla  de  Santo  Do- 
mingo ó  Española,  Grandes  Antillas,  sit.  al  E. 
de  Santo  Domingo,  en  la  costa  S.  do  la  Repú 
blica  del  mismo  nombre,  cerca  de  la  desemboca- 
dura del  río  Soco. 

-Saiidin.\s:  Geog.  Extensa  serranía  de  Mé- 
jico, sit.  al  N.  de  San  Pedro  de  las  Colonias, 
dist.  de  Parra,  est.  de  Coahuila.  Su  orientación 
es  del  S.E.  al  N.O.  y  tiene  una  long.  de  80  ki 
lómetros. 

SARDINATA:  Gcog.  Río  de  Colombia;  nace  en 
el  páramo  de  Guerrero,  Andes  Orientales,  á  una 
elevación  de  3100  m.  sobre  el  nivel  del  mar,  y 
ofrece  á  la  vista  en  sus  márgenes,  por  espacio 
de  20  kms.,  las  únicas  labranzas  ó  haciendas 
que  lo  animan  en  todo  su  curso,  que  es  de  170 
kms. ;  riega  terrenos  féitiles,  llanuras  dilatadas 
y  bosques  solitarios,  excelentes  jiara  el  cultivo 
de  toda  clase  de  frutos,  pero  de  clima  mortífero 
á  causa  do  la  espesura  de  los  árboles  y  de  las  ema- 
naciones de  los  pantanos.  Corro  de  S.  á  N.,  se- 
parando las  provs.  de  Ocaña  y  Cuenta  del  de- 
partamento de  Santander;  recibe  varios  tributa- 
rios por  ambas  bandas  y  pasa  en  seguida  á  la 
vecina  Rep.  de  Venezuela,  donde  entra  en  el 
Catatumbo  por  su  orilla  dra.  (Esguerra). 

SARDINEL  (de  sardina, por  semejanza  con  las 
sardinas  aprensadas):  m.  Obra  hecha  de  ladri- 
llos puestos  de  canto. 

-Sardinel:  jlrq.  y  Const.  Esta  clase  de 
construcción,  sólo  se  usa  para  terminar  los  mu- 
ros; pues  colocados  los  ladrillos  de  plano,  que  es 
su  posición  do  máxima  estabilidad,  sería  muy 
fácil  arrancaidos,  mientias  que  en  forma  do  sar- 
dinel, como  cada  ladrillo  sólo  presenta  al  exte- 
rior sus  cantos  ó  partes  más  estreclias  y  al  pro- 
pio tiempo  se  halla  cogido  por  sus  dos  caras  más 
anchas,  es  casi  imiiosible  separarlos;  además,  si 
la  fábrica  está  bien  construida,  los  ángulos  ó 
aristas  resisten  mejor  con  esta  posición  que  con 
ninguna  otra,  pero  os  preciso  terminar  el  muro 
en  el  ángulo,  bien  por  un  sillar  A  (fig.  1),  ó 
por  una  serie  de  ladrillos  de  jilano,  pues  de  lo 
contrario  so  irían  desprendiendo,  porque  aisla- 
damente considerados  están  en  su  posición  do 
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mínima  estabilidad;  este  aparejo  es  sobre  todo 
aijropiado  á  los  muros  cuya  coronación  está  en 
rampa,  como  se  ve  en  II  (fig.  2). 

Para  hacer  el  sardinel  hay  que  buscar  los  me- 
jores ladrillos,  bien  cocidos  ó  recochos,  de  aris- 


tas vivas,  si  puede  ser  aprensados;  se  unen  con 
Inienos  morteros,  y  las  llagas  de  muy  pequeño 
espesor,  sobre  todo  si  se  emplea  el  mortero  do 
yeso,  para  que  si  hay  alguna  contracción  en  la 
fábrica  no  se  encuentren  sueltos  y  bin  sujeción 
alguna,  pues  hay  que  tener  presente,  que  esta 


Fig.  2 

c'asc  de  fábrica  resisto  por  la  presicín  entre  los 
ladrillos. 

SARDINERA:  f.  Bot.  Nombre  vulgar  con  que 
se  designa  una  planta  ¡lerteneciente  á  la  familia 
de  las  <.,iuenoiiodiáce.as,  cuya  denominación  sis- 
temática es  Che no¡jodimn  Vulvaria  L. 

SARDINERO,  RA;  adj.  Perteneciente  á  las  sar- 
dinas. 

-S.M'.DINEKO:  m.  y  f.  Persona  que  vende  sar- 
dinas ó  trata  en  ellas. 

-Sardikero:  Geog.  Barrio  del  aj'unt. ,  jiar- 
tido  judicial  y  prov.  de  Santander;  622  habits. 

-  Sardinero  (El):  Geog.  V.  Santander. 

SARDINEROS:  Geog.  Caserío  del  ayunt.  y  jiar- 
tido  judicial  de  Requena;  79  habits. 

SARDINETA:  f.  d.  de  sardina. 

-Sardineta:  Parte  que  se  corta  del  queso, 
luego  que  está  hecho,  para  que  venga  bien  al 
molde. 

-Sardineta:  Adorno  que  suele  haber  en  al- 
gunos uniformes  militares,  y  consiste  en  unos 
como  alamares  de  galón,  que  terminan  en  pnnla. 

SARDINIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente a  la  familia  de  las  Rubiáceas,  tribu  délas 
guetardeas,  cuyas  especies  habitan  en  las  regio- 
nes tropicales  americanas,  y  son  plantas  fruti- 
cosas  ó  arborescentes,  con  las  hojas  opuestas, 
aovadas  ó  lanceoladas,  rara  vez  acorazonadas, 
las  estípulas  lanceoladas,  caedizas,  rara  vez  en- 
vainadoras, truncadas,  los  pedúnculos  axilares 
liífidos  y  las  flores  pequeñas,  blanquecinas,  sen- 
tadas y  alguna  vez  dioicas  por  aborto;  cáliz  con 
el  tubo  aovado,  soldado  con  el  ovario,  y  el  limbo 
supero,  tubuloso,  persistente,  irregularmente 
truncado  ó  dentado;  corola  supera,  casi  embu- 
dada, con  el  tubo  cilindrico,  la  garganta  desnu- 
da y  el  limbo  dividido  en  cuatro  á  nueve  lacinias 
planas,  ovales-oblongas  y  vellosas  ]ior  la  cara 
externa;  anteras  en  igual  número  que  las  divi- 
siones de  laceróla,  sentadas  en  la  garganta  é  in- 
cluidas; ovario  infero,  con  cuatro  á  nueve  celdas 
y  en  cada  una  un  óvulo  anátropo  y  erguido  por 
la  base;  estilo  sencillo  y  estigma  acabezuelado  ó 
rara  vez  bilobulado;  el  fruto  es  una  di'upa  aova- 
da ó  globosa,  coronada  ])or  el  limbo  del  cáliz, 
con  cuatro  á  nueve  ángulos  }'  otras  tantas  cel- 
das, desnuda  en  el  ápice  y  con  endospermo  leño- 
so; semillas  solitarias  en  las  celdas,  erguidas  y 
casi  cilindricas. 

SARDINILLA:  f.  Zool.  Género  de  peces  del  or- 
den de  los  fisóstomos,  familia  ile  los  elupeidos, 
que  se  caracteriza  porque  su  forma  exterior  se 
asemeja  tanto  á  la  sardina  que  para  reconocer 
la  diferencia  hay  que  fijarse  en  los  caracteres  del 
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opérculo  y  más  aún  en  los  que  ofrecen  los  dien- 
tes. Las  SanHnrJla  carecen  de  estos  órganos  en 
las  mandíbulas  y  el  vomer.  Los  tienen  en  los 
palatinos,  en  los  terigoideos  y  en  la  lengua. 

Tres  son  las  esiiecies  más  conocidas  de  este 
género:  la  Nardinella  aurita,  la  .S'.  granigera  y 
la  S.  Neohowii. 

La  especie  tipo,  y  que  es  bastante  común  en  el 
Mediterráneo,  es  la  Sardindla  aurita:  se  pare- 
ce á  la  sardina  por  la  forma  redondeada  de  su 
cuerpo  y  la  escotailura  que  forma  su  membrana 
branquióstega  con  el  iuteropérculo,  pero  la  den- 
tición es  tan  distinta  que  no  se  puede  confun- 
dir la  especie;  tiene  el  cuerpo  prolongado  y  el 
dorso  mucho  más  grueso  que  el  del  arenque;  la 
mandíbula  inferior  algo  más  larga  que  la  supe- 
rior; ésta  tiene  en  su  centro  una  escotadura;  los 
interniaxilares  son  pequeños  y  se  inclinan  á  lo 
largo  del  maxilar;  en  los  intermaxilares,  man- 
díbula inferior  y  vómer  no  se  ve  ningún  dien- 
te; una  placa  pequeña  cubierta  de  dientes  suma- 
mente finos  y  compactos  cubre  la  extremidad 
anterior  ilel  palatino  y  el  borde  interno  del  te- 
rigoideo,  existiendo  otra  semejante  en  la  len- 
gua; los  ojos  son  un  poco  ovales;  el  párpado  adi- 
poso grande  y  ancho;  el  suborbitario  angosto, 
muy  pequeño  y  casi  perdido  debajo  de  las  esca- 
mas que  cubren  la  mejilla;  la  pectoral  es  punti- 
aguda, bastante  larga,  y  cuando  se  desarrolla  su 
superficie  triangular  es  bastante  extensa,  reple- 
gándose á  lo  largo  del  cuerpo  en  una  ranura 
que  forman  cinco  ó  seis  escamas  de  la  parte  su- 
perior, con  tres  lí  cuatro  de  la  inferior;  la  dorsal 
tiene  sus  primeros  radios  altos;  la  ventral  es 
Joquena;  la  anal  sumamente  baja  y  la  caudal 
ahorquillada;  las  escamas  grandes,  delgadas  y 
lisas,  son  poco  estriadas,  formando  52  series  en- 
tre el  oído  y  la  caudal;  el  color  del  dorso  es  de 
un  azul  apizarrado  que  contrasta  muy  bien  con 
el  tinte  plateado  del  vientre;  en  la  mayoría  de 
los  individvins  se  ve  una  manchita  negra  en  la 
parte  superior  del  opérculo.  La  mayor  dimensión 
que  alcanzan  estos  peces  es   de  20  centímetros. 

La  especie  avanza  particularmente  por  el  Gol- 
fo de  Moiea,  y  debe  abundaren  el  Can.al  de  Me- 
sina  á  juzgar  por  los  muchos  individuos  que  se 
reciben  de  allí. 

La  SardineUa  granigera  se  distingue  fácil- 
mente de  la  anterior  por  sus  formas  más  forni- 
das y  la  mayor  anchura  del  tronco;  la  escotadu- 
ra de  la  membrana  branquiústega  es  más  pro- 
funda; la  pectoral  un  poco  más  corta;  la  dorsal 
menos  puntiaguda  por  delante  y  la  caudal  más 
ahorquillada;  las  escamas,  más  anchas  y  menos 
nnraerosas,  presentan  estrías  perceptibles  á  la 
simple  vista,  y  en  el  borde  membranoso  unas 
granulaciones  que  comunican  cierto  carácter 
particular  á  la  especie;  el  color  del  dorso  es  un 
gris  azulado  poco  obscuro;  los  costados,  el  vien- 
tre y  la  cabeza  tienen  un  hermoso  brillo  de  pla- 
ta sin  ninguna  mancha  en  el  borde  del  opércu- 
lo, pero  en  la  dorsal,  que  es  de  un  gris  piálido, 
se  ve  una  pequeña  en  la  base  de  los  primeros  ra- 
dios; la  caudal  es  pardusca  y  las  otras  aletas 
transparentes.  Esta  especie  mide  de  12  á  14  cen- 
tímetros de  largo  y  abunda  en  las  aguas  de 
Egipto. 

La  S'ardinclla  Kcohowii  tiene  la  cabeza  más 
corta  que  las  ospecies  citadas  anteriormente,  lo 
cual  le  comunica  otro  aspecto  distinto  muy  fá- 
cil de  apreciar:  el  cuerpo  parece  más  fornido  á 
proporción  y  la  cola  un  poco  más  alta,  pero  las 
formas  en  general  son  las  mismas  y  en  los  de- 
más caracteres  no  se  notan  desemejanzas.  El  in- 
dividuo vivo  tiene  el  dorso  verde  con  reflejos 
amarillentos,  matizado  de  blanco  plata,  que  es  el 
color  de  los  costados  y  el  vientre;  la  calieza,  de 
un  tinte  verdoso,  presenta  una  mancha  dor.-xda 
en  la  parte  suiíerior  del  opérculo;  la  dorsal  es  de 
un  verde  mar:  la  caudal  verdosa  y  las  otras 
blancas  y  transparentes.  El  tamaño  de  este  pez 
varía  entre  12  y  14  centímetros  y  abunda  mu- 
cho en  la  costa  de  Malabar  y  en  la  de  Pondi- 
chery. 

lista  sardinilla  forma  numerosas  bandadas  que 
se  acercan  bastante  á  las  costas.  Su  carne  tiene 
un  gusto  muy  agradable  y  constituye  un  buen 
alimento.  Con  tal  aliumlancia  se  pesca,  que  allo- 
mas de  venderse  en  todos  los  mercados  se  em- 
plea para  el  abono  de  los  campos  donde  se  cul- 
tiva el  arroz. 

SARDINITA:  Ocog.  Ciénaga  do  Colombia  en  el 
dep.  de  Antioquía;  se  compone  de  tres  unidas, 
siendo  su  parte  más  larga  de  15  kms.  y  su  ma- 
Tono  XVIII 
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yor  anchura  de  2  á  3;  se  comunica  por  me- 
dio do  un  caño  con  el  río  Magdalena,  y  está  en 
la  prov.  del  Norte,  hacia  el  E. 

SARDiNOiDE:  m.  Palcanl.  Género  de  la  fa- 
milia de  los  salmónidos,  suborden  lisostómidos, 
grupo  artroptéridos,  onlen  teleostcos,  clase  peces 
y  tipo  dp  los  vertebrados.  Son  los  restos  fósiles 
mejor  conservados  de  esta  clase  de  peces,  que 
han  sido  también  descritos  con  los  nombres  de 
Osmerus  por  Cuvier  y  de  Osmcroides  por  Agas- 
siz,  y  se  caracterizan  por  tener  su  cuerpo  reves- 
tido de  escamas  cicloideas  (|ue  únicamente  faltan 
en  la  cabeza, que  se  presen  ta  desnuda ;  tenían  como 
los  actuales  una  aleta  de  consistencia  adiposa  que 
naturalmente  no  se  ha  con,servado  en  la  fosiliza- 
ción; su  dentición  es  en  extremo  variable.  El 
nombre  de  ¡íardinoidcs  y  el  de  Hardinius  ha 
sido  propuesto  por  Marck,queha  separado  estos 
restos  fósiles  de  la  familia  de  los  salmónidos  en 
que  los  incluímos  siguiendo  al  paleontólogo  bel- 
ga Hoernes,  habiéndolos  llevado  á  formar  parte 
del  grupo  de  los  elupeidos  en  contacto  con  los 
arenques.  Los  restos  pertenecientes  á  este  grujió 
provienen  de  los  terrenos  cretáceos,  esiiccial- 
mente  de  las  formaciones  de  Inglaterra  }•  West- 
falia,  siendo  una  de  las  especies  mejor  conserva- 
das y  más  características  la  Lewe.iic7isis  de  Agas- 
siz,  descubierta  en  la  creta  blanca  de  Lewes,  en 
el  Susscx.  Deben  mencionarse  aquí  el  género 
Mallotus,  que  se  presenta  algunas  veces  subfósil 
como  el  M.  villosus  Cuvier,  y  el  Salmo  groenlaii- 
dicits  Bloch.,  encontrados  en  unas  geodas  margo- 
sas que  se  forman  actualmente  en  algunos  pun- 
tos de  la  costa  de  Groenlandia. 

SARDINAS:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santa  Eulalia  de  Soaserra,  ayunt.  de  Cabanas, 
p.  j.  de  l'nentedeunie,  prov.  de  la  Coruña;  51 
habits, 

SARDINEIRO:  Geog.  Ensenada,  playa  y  costa 
en  la  ría  de  Corcubión,  costa  O.  déla  prov.  de  la 
Coruña.  La  ensenada  em]iieza  en  el  Cabo  de  la 
Nasa  y  termina  en  la  punta  del  Sardiñeiro,  dis- 
tante 12  cables  al  rundió  del  N.  62°  O.  Se  inter- 
na hacia  el  N.  por  distancia  de  más  de  una  mi- 
lla, y  en  el  fondo  del  saco  se  hallan  las  dos  pla- 
yas de  Kstordi  y  del  Sardiñeiro.  La  costa  orien- 
tal de  este  seno  es  muy  escarpada,  sin  más  acci- 
dente notable  que  la  ensenada  de  Pía,  limitada 
al  N.  por  la  punta  de  Pelicas.  Esta  punta  está 
casi  E. -O.  con  la  del  Sardiñeiro.  A  los  7  cables 
al  N.  de  la  punta  de  Pelicas,  y  en  la  parte  más 
interna  de  la  ensenada  del  Sardiñeiro,  ó  sea  en 
su  rincón  N. E.,  se  halla  el  arenal  de  Estordi, 
en  el  que  desagua  un  riachuelo  que  pasa  por  el 
lugar  del  mismo  nombre,  sit.  á  unos  3  cables 
tierra  adentro.  Seis  cables  más  al  O.  se  halla  la 
playa  del  Sardiñeiro,  de  menores  proporciones 
que  la  anterior  y  más  cerrada.  Entre  las  dos 
media  un  frontón  de  costa  peñascosa,  interrum- 
pida por  una  pequeña  quebrada  con  arena  que 
nombran  .\renal  de  Rostrelo.  Hay  dos  aldeasqne 
llevan  el  nombre  de  Sardiñeiro.  La  más  inme- 
diata á  la  playa  se  denomina  Sardiñeiro  de  Bai- 
xo.  La  otra,  llamada  .Sardiñeiro  de  Riba,  está 
media  milla  más  al  N.  La  ensenada  que  nos 
ocupa  está  muy  combatida  de  los  vientos  del 
tercer  cuadrante,  y  no  es  de  utilidad  alguna  para 
los  buques  del  comercio.  Solamente  la  frecuentan 
las  lanchas  de  pesca,  las  cuales  varan  en  las  pla- 
yas cuando  hay  mal  tiempo.  Lo  qvie  contribuye 
á  hacer  más  peligrosa  esta  ensenada  es  la  piedra 
llamada  La  Eyra,  qiie  está  casi  en  su  centro,  ó 
sea  á  unos  O  cables  (le  la  costa  occidental,  la  cual 
no  se  descubre  nunca.  Está  en  la  enfilación  de  la 
punta  del  Sardiñeiro  cubriendo  la  de  Cabanas, 
que  es  la  más  saliente  por  la  parte  de  adentro 
del  Cabo  Finisterre,  y  en  la  de  ia  iglesia  de  Sar- 
diñeiro con  un  pinar  que  hay  al  O.  do  dicha  al- 
dea. Por  la  liarte  de  adentro  de  este  peligro  se 
sondan  13'", 4  arena,  y  por  la  de  fuera  aumenta 
el  braceaje  ha.sta  23,4  fondo  piedra.  Durante  el 
invierno,  y  con  temporales  de  la  parte  del  S., 
debo  huirse  do  todo  este  saco,  ó  sea  del  trozo  de 
costa  comprcnilido  entre  los  dos  cabos,  Céey  Fi- 
nisterre, piirciue  so  convierte  casi  en  una  cons- 
tante rompiente  desde  el  Carrumeiro  Chico  hí>s- 
ta  Finisterre.  Antes  de  que  se  estableciera  el 
faro  do  Cée  ocurrían  iiérdidas  dolorosas  do  bu- 
ques, que  con  tiempo  foseo  y  travesía  dura  to- 
maban la  ensenada  del  Sardiñeiro  por  la  ría  de 
Corcubión ;  ¡lero  valizada  la  boca  de  esta  ría  como 
lo  está  ya,   han  cesado  aquellas  desgracias.  La 

Eunta  del  Sardiñeiro  está  8  cables  más  al  S.  de 
i  playa  de  igual  denominación.  Esto  trozo  de 
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costa  C8  escarpado,  lo  mismo  que  la  pnnu,  y  ad- 
quiere el  nombre  de  costa  de  Sardiñeiro  fl/crro- 
Uro  de  las  cosías  occidentales  de  España),  ¡i  V .  Sas 

I  Juan  de  Sabdi.vkiko. 

-.Sakdiñeiro  dk  Abajo:  Geog.  Aldea  de  la 
parroquia  de  .San  .Juan  de  Sardiñeiro,  ayunt.  de 
Finisterre,  p.  j.  de  Corcubión,  prov.  déla  Coru- 
ña; 252  habits. 

-Sauwñeiko  de  Arriba:  Geog.  Aldea  de  la 

¡  parroquia  de  San  Juan  de  Sardiñeiro,  ayant.  de 
Finisterre,  p.  j.  de  Corcubión,  prov.  de  la  Coru- 
ña; 104  habits. 

SARDIO  (del  lat.  sardíns  lapis):  m.  Corse- 

RIXA. 

...  el  sexto  SARDIO:  esta  piedra  también  es 
transparente,  y  por  lo  que  imita  á  la  llama 
clara  del  fuego,  fué  símbolo  del  don  qne  se  ie 
concedió  á  la  Reina  del  cielo,  de  arder  so  cora- 
zón en  el  divino  amor  incesantemente. 

María  de  Jesús  de  Agreda. 

SARDIOQUE:  m.  Germ.  Salero. 
-Sardioque:  Germ.  Sal. 

SARDIS  ó  SARDES:  Geog.  anl.  C.  cap.  de  la 
Lidia,  A.sia  Menor,  sit.  en  un  llano,  al  pie  del 
Tmolo  y  orilla  del  Pactólo;  célebre  por  su  lujo, 
riquezas  y  comercio.  Cayó  en  ]io<lerdeCiro  el  año 
547  a.  de  J.  C.  Con  frecuencia  fué  incendiada  y 
casi  destruida,  primero  por  los  cimmerios  ó  kime- 
rios,  de.spués  por  los  atenienses  que  habían  acu- 
dido á  socorrer  á  los  jonins  contra  los  jiersas,  y 
más  tiirde  por  Antioco  el  Grande,  rey  de  .Siria. 
Embellecióse  con  magníficos  monnmentos  bajo 
los  reyes  de  Pérgamo  y  bajo  la  dominación  ro- 
mana, y  fué  durante  el  Imperio  cap.  de  un  con- 
vento jurídico.  Destruida  en  gran  parte  por  un 
terremoto  en  los  días  de  Tilierio,  se  reedificó 
merced  á  la  liberalidad  de  este  monarca.  San 
Juan  estableció  en  ella  una  de  las  primeras  dió- 
cesis cristianas,  y  se  cree  fué  destruida  cuando 
Tamerlán  invadió  el  Asia  Menor.  Hoy,  en  el  si- 
tio aún  llamado  .Sart,  se  ven  restos  de  un  anfi- 
teatro y  de  la  triple  muralla  que  defendía  la  ciu- 
dad. V.  Panüla. 

SARDO:  m.  Sardio. 

SARDO,  DA  (del  lat.  sardxts):  adj.  Natural  de 
Cerdeña.  U.  t.  c.  s. 

-  Saudo:  Perteneciente  á  esta  isla  de  Italia. 

-  Sardos  (Estados):  Geog.  ant.  Nombre  qne 
solía  darse  al  antiguo  reino  de  Cerdeña,  formado 
por  dos  territorios  distintos,  á  saber:  la  isla  de 
Cerdeña  que  les  dio  nombre,  y  los  Estados  pe- 
ninsulares, que  comprendían  en  1S5S  laSaboya, 
el  Piamonte,  el  Monferrato,  el  condado  de  Niza, 
el  marquesado  de  Saluces,  jiarto  del  antiguo  Mi- 
lanesado  y  el  ducado  de  Genova.  Tenían  por  li- 
mites: al  Ñ.  la  Suiza  (cantones  de  Ginebra,  Van J, 
Valais  y  Tessino\  al  O.  Francia,  al  E.  el  reino 
Lombardo- Véneto  y  los  ducados  de  Parmay  M6- 
dena,  y  al  S.  el  Siediterráneo.  Y.  CerdkSa  é 
Italia. 

SARDOAL:  Geog.  V.  cah.  de  Concejo,  comarca 
de  Abrantes,  dist.  de  Santarem,  Extremadura, 
Portugal;  4100  habits. 

-Sardoal  (Anrel,  marqués  de):  Biog.  Po- 
lítico es]iañol.  V.  Carvajal  y  FekxXkpki  dk 
CóiuioRA  (Anoel). 

SÁRDOMA:   Geog.    V.    Sax    PedRO  DE  SÁR- 

DOMA. 

SARDÓN:  m.  prov.  Lfón.  Mata  achal^arrad8 
de  encina. 

-Sardóin  de  Dfkro:  Gtog.  V.  con  ayunt.,  al 
que  está  agregado  el  caserío  de  Sardoncillo,  jvar- 
tido  judicial  de  Peñafiel,  prov.  de  Vall.adolid. 
dióc.  de  Palencia;  620  habits.  Sit,  ala  izq.  del 
río  Duero,  en  el  f.  c.  de  Valla-.lolid  á  Ariza.  con 
estación  intermedia  entre  las  de  Tudela  de  Dne- 
ro  y  Quintanilla  de  Aliajo.  Terreno  llano;  cerea- 
les; vino,  legumbres  y  frutas;  cría  de  ganados: 
fah.  de  ivijiel. 

-  Sardón  dk  los  Alamos:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Villar  de  Peralonso,  p.  j.  de  Ledesnia, 
prov.  de  Salamanca;  52  habits. 

-  Sardóx  pe  LOS  Frailes:  G(og.  Lusjar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Lcdesma,  prov.  v  dióc.  de  Sala- 
manca; 8SS  habits.  Sit.  en  el  limite  X.  de  la  pro- 
vincia y  cerca  del  Tormes.  Terreno  montuoso  en 
p.arto;  cereales,  garlvmros  y  IwUota;  cría  de  ga- 
nados. 

SAROONAL:  in.  Sitio  pobl.ado  de  sardones. 
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SAROONEDO:  Geog.  Lugar  dol  ayiint.  do  San- 
ta Marina  ilol  Roy,  p.  j.  de  Astorga,  piov.  do 
Loón ;  '225  habits. 

SARDONES:  m.  \}\.  Ocog.aiil.  Pueblo  de  la  Ga- 
lia  Narboneiiso:  eran  sus  principales  c.  Rusc-ino 
é  IHboris.  Su  nombre  procedo,  segiín  se  cree,  de 
una  colonia  proccilcnto  de  la  isla  deCerdeña.  Su 
país  formó  luego  el  Kosellón  y  hoy  el  dep.  de 
los  Pirineos  Orientales.  En  el  año  28  a.  de  Jesu- 
cristo formaron  parte  de  la  prov.  senatorial  Nar- 
bonense. 

SARDONIA:  adj.  V.  Risa  sardónica. 

SARDONIA  (del  lat.  sardonia  herbaj:  f.  Espe- 
cie de  ranúnculo  con  las  hojas  inferiores  seme- 
jantes á  la  palma  de  la  mano,  las  superiores  di- 
vididas como  en  dedos,  y  los  frutos  oblongos. 

-  Sakdonia:  Bot.  La  planta  designada  con 
esto  nombro  pertenece  á  la  familia  de  las  Ranun- 
culáceas, tribu  de  las  ranunculeas,  y  es  conocida 
entre  los  botánicos  con  el  nombre  científico  de 
/¡amtnadus  sccleratus  L.  Es  una  planta  verdosa, 
casi  brillante,  con  el  tallo  solitario,  erguido,  fis- 
tuloso, ramilicado  dicotómicamente  casi  desde 
su  base,  niultiíloro,  lampiño  o  ]>oco  peloso,  con 
las  hojas  inferiores  largamente  pecioladas,  tri  ó 
quinquepartidas,  con  los  segmentos  distantes, 
trasovados  ó  cuneiformes,  bi  ó  trilobos  y  obtu- 
samente dentados;  hojas  superiores  con  frecuen- 
cia geminadas,  nna  npnp<j(:i  ni  pfliínrMilo  y  otra 
lateral,  seut;i'l  i^,  1  n;..nl  i  1  i-  iiiin  i-imas  ó  tri- 
partidas, con  1  I-  1  irini  1-  liih  r.il  1.1  i,:  llores  pe- 
queñas con  pu  huiijulos  ústiuclius  asuiuadüs;  cá- 
liz reflejo,  pubescente  exteriormente,  con  los  sé- 
palos obtusos,  marginados  de  blanco;  pétalos 
oblongos,  marginados,  casi  iguales  al  cáliz;  car- 
pelos en  espiga  tres  veces  más  larga  que  ancha  y 
muy  pequeños,  con  pico  corto.  Habitan  en  las 
orillas  de  los  ríos  y  lagos  de  muchos  puntos  de 
Europa,  Siberia,  Asia  occidental,  Norte  de  Áfri- 
ca y  América  septentrional.  Es  planta  sospecho- 
sa y  casi  tóxica. 

SARDÓNICA:  f.  Sardónice. 

SARDÓNICE  (del  lat.  sardónyx,  sardonijcMs; 
del  gr.  aapSovv^y.  f.  Ágata  de  color  rojo  anaran- 
jado ú  obscuro. 

SARDÓNICO,  CA:adj.  V.  Risa  sardónica. 

-Sardónico:  Perteneciente  á  la  sardonia. 

SARDONIO:  m.  Sardónice. 

SARDÓNIQUE:  m.  SARDÓNICE. 

SARDOU  (Victoriano):  Biog.  Autor  dramá- 
tico francés  contemporáneo.  N.  en  París  á  7  de 
septiembre  de  1831.  Hijo  de  un  profesor  que 
había  escrito  libros  clásicos  elementales,  comen- 
zó la  carrera  de  Medicina;  pero  oliligado  por  la 
estrechez  en  que  vivía  su  familia,  hubo  de  inte- 
rrumpir aquellos  estudios  para  dar  repasos  de 
Historia,  Filosofía  y  Matemáticas.  Fué  aquella 
época  para  Sardón  memorable  ])or  las  necesida- 
des y  la  miseria.  Ya  en  aquel  tiempo  escriljió 
Victoriano  algunos  artículos  en  las  revistas,  en 
los  diccionarios,  especialmente  en  el  de  la  Con- 
versación, y  en  los  periódicos.  Aficionado  á  la 
Literatura,  ensayó  sus  dotes  para  la  composición 
dramática;  pero  habiendo  tenido  la  desgracia  de 
que  el  público  recibiera  mal  en  el  Teatro  del 
Odeón  (1.°  de  abril  de  1854)  su  comedia  titulada 
La  taberna  de  los  estudiantes,  se  alejó  de  la  esce- 
na, aunque  no  por  muchos  años.  En  1857  se  en- 
contraba en  un  grande  apuro.  Luchaba  intré|ii- 
damente,  pero  su  cuerpo  delicado  no  respondía 
á  la  fuerza  de  resistencia  de  su  voluntad  de 
hierro,  si  bien  las  pruebas  á  que  tuvo  que  so- 
meterse acabaron  por  abatirlo.  Atacado  de  una 
fiebre  tifoidea  habitaba  un  pequeño  cuarto  en 
el  último  piso  do  una  casa,  en  el  cual  tenía  como 
vecina  á  mademoiselle  Brecourt.  Esta  supo  un  día 
que  el  joven  se  hallaba  gravemente  enfermo, 
quizá  de  peligro.  Instalóse  á  su  cabecera,  y  tan 
bien  se  portó  que  la  enfermedad  caminó  ásu  cu- 
ración. Poco  después,  en  1858,  Sardouse  casó  con 
Mlle.  Brecourt,  entró  por  ella  en  relaciones  con 
mademoiselle  Dejazet,  que  fundaba  entonces  un 
teatro,  y  volvió  á  la  carrera  dramática,  en  la  que 
debía  adquirir  una  tan  rájiida  como  brillante  re- 
putación. Nueve  años  más  tarde  se  hallaba  en 
plena  posesión  de  la  fortuna  y  del  renombre, 
cuando  murió  la  que  lo  había  salvado  (1867).  Po- 
seía entonces  un  gran  capital.  Había  adquirido 
una  inmensa  reputación,  con  rapidez  mayor  que 
ningún  otro  escritor  de  su  tiempo.  Condecorado 
con  la  cruz  do  la  Legión  de  Honor,  fué  luego 


SARD 

promovido  A  oficial  de  la  misma  (14  de  agosto 
do  18fi9).  En  segundas  nupcias  so  casó  con  nia- 
denioi.selle  Ana  Soulié,  hija  del  conservador  del 
MusfO  de  Versalles,  muerto  en  1876.  Parala 
vacante  que  en  la  Academia  Francesa  había  ilc- 
jado  Autrán  presentó  su  candidatura  en  lucha 
con  las  de  Audilíret-Pasquier  y  Leeontede  Lis- 
ie, y  logró  el  triunfo  (7  de  junio  de  1877)  des- 
¡niés  de  varias  votaciones.  Verificó  su  ingreso  al 
año  siguiente  (23  do  mayo  de  1878).  Escritas 
con  facilidad,  y  no  pocas  con  precijiitación,  las 
])roducciones  dramáticas  de  Sardón  tienen  bellas 
cualidades  y  defectos  que  explican  su  populari- 
dad y  las  disputas  que  algunas  han  originado. 
Desde  los  comienzos  de  su  carrera  como  autor 
dramático  mostró  Victoriano  innegable  poder 
para  crear  tipos;  pero  en  la  intriga,  ó  mejor, 
en  el  desarrollo  de  la  acción,  apeló  sin  reservas 
á  los  medios  más  conocidos  y  vulgares  ]rara 
asegurar  el  efecto.  En  el  conjunto  de  .sus  obras 
ha  ]iucsto  siempre  un  ingenio,  una  rapidez  de 
movimiento,  con  los  que  se  ha  hecho  perdonar, 
en  los  detalles,  la  frecuencia  de  las  inntaciones 
ó  de  las  copias.  El  cuarto  acto  de  Nuestros  ínti- 
mos, comparado  á  un  antiguo  vaudeville,  El 
discurso  de  ingreso,  motivó  como  ninguno  desús 
escritos  la  acusación  de  plagiario,  renovada  con 
pruebas  al  estrenarse  otras  producciones  del 
mismo  autor.  Do  la  inagotable  fecundiilad  de 
este  último  se  formará  idea  por  la  lista  de  las 
obras  teatrales  estrenadas  hasta  1880:  Cándido; 
Las  primeras  armas  de  Fígaro;  M.  Oarat  y 
Los  prados  de  Saint- Gervais,  las  cuatro  estre- 
nadas (1862)  en  el  Teatro  Dejazet,  después  de 
haber  ilado  en  1861  Las  gentes  neri'iosas  a,\  Tea- 
tro llamado  del  Palais-Royal;  Las  patas  de  mos- 
ca y  Piccolino  al  Gimnasio  Dramático;  Las  mu- 
jeres fuertes,  L' ecureinl  y  Nuestros  íntimos  al 
Vaudeville.  Esta  última  le  valió  uno  de  sus  más 
brillantes  triunfos.  A  ella  siguieron:  La  perla 
negra  (1862);  Les  ganaches  (id.);  La  Papillonne 
(id.);  Batalla  de  amor,  ópera  cómica  en  tres  ac- 
tos, con  Daclín  (1863);  ios  diablos  negros  (id.), 
drama  en  cuatro  actos,  algún  tiempo  prohibido 
por  la  censura;  El  deshielo  (1864);  Don  Quijote, 
en  tres  actos  (id.);  Les  poumes  du  voisin  (id.); 
Les  víeuxgascons,  comedia  en  cinco  actos(1865); 
La  familia  Benoitón  (id.),  la  más  popular  de 
las  obras  de  Sardón ;  Nuestros  buenos  aldeanos 
(1866);  Casa  nueva  (id.);  Serafina,  en  un  prin- 
cipio con  más  acierto  titulada  La  devota  (1868); 
Patria  (1869);  Fernanda [1870);  El  rey  Carolte, 
ópera  bufa  en  cuatro  actos  y  22  cuadros,  música 
de  Offenbach  (1872);  Babagas  (id.),  comedia  po- 
lítica en  cinco  actos  de  gusto  aristofanesco,  de 
personajes  y  sucesos  eontem|ioráneos,  lo  que  pro- 
vocó en  París  y  en  las  ¡irovincias  francesas  ver- 
daderas tempestades;  El  tío  Sam,  prohibida 
antes  de  su  estreno  por  la  censura  francesa,  que 
temió  surgieran  complicaciones  diplon)áticas con 
los  Estados  Unidos,  y  estrenada  en  Nueva  York 
antes  que  en  París  (1873):  es  una  comedia  en 
cuatro  actos;  El  odio,  drama  en  cinco  actos 
(1874),  presentado  con  gran  lujo  y  que  sólo 
contó  25  representaciones;  Los  prados  de  Saint- 
Gcrvais,  ópera  bufa  en  tres  actos  (id.),  música 
de  Leeocq;  Ferréol,  en  cinco  actos  (1875);  Picco- 
lino, en  tres  actos,  música  de  Guiraud  (1876); 
Dora,  en  cinco  actos  (1877);  Les  botcrgcois  de 
Pont-Arcy  (1878),  en  cinco  actos;  la  Tosca,  dra- 
ma en  cinco  actos  y  seis  cuadros,  una  de  las 
obras  que  más  fama  han  dado  á  la  renombrada 
artista  Sara  Bernhardt;  Daniel  Boehat  (1880), 
comedia  en  la  que,  por  la  boca  de  personajes 
á  los  que  el  público  fácilmente  reconoció,  ex- 
puso el  autor  todas  las  teorías  en  moda  para 
defender  é  impugnar  el  matrimonio  religioso: 
el  gran  talento  de  los  intérpretes  aseguró  á  la 
obra  una  larga  serie  de  reiiresentaciones.  A  es- 
tas producciones  siguieron  otras,  tituladas:  Di- 
vorciémonos;  Fedora;  Teodora  y  El  cocodrilo, 
todas  anteriores  alano  de  1889.  Varias  de  las 
citadas  son  conocidas  del  público  madrileño,  por 
haberlas  interpretado,  en  español,  francés  ó  ita- 
liano, distintas  compañías,  especialmente  la  ac- 
triz Leonor  Duse,  que  se  hizo  aplaudir  en  el 
Teatro  de  la  Comedia  (19  de  junio  de  1890)  en 
la  representaciíín  de  Dora.  No  gustó  al  público 
la  comedia  de  Sardou  que  con  el  título  de  Cleo- 
palra  se  estrenó  en  París  en  1890.  En  cambio  en 
Madrid  se  aplaudió  pocos  días  después  (21  de 
noviembre)  Serafina  la  devota,  comedia  en  cua- 
tro actos  citada  más  arriba,  tiaducidacon  acier- 
to al  castellano  por  Enrique  Gaspar.  Brill!intí,si. 
mo  triunfo  alcanzó  Sardou  en   París,  en  el  Tea- 
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tro  de  la  Comedia  Francesa,  la  noche  del  estreno 
de  su  drama  Thermidm'  (24  de  enero  de  1891), 
en  cuatro  actos;  pero  como  muchos  vieron  en  la 
obra  una  crítica  de  la  Revolución  francesa,  en  la 
.segunda  ó  tercera  re|ire.sentación  el  público  silbó 
estrepitosamente  los  actos  tercero  y  cuarto.  El 
goljierno,  fundado  en  la  cuestión  de  orden  pú- 
blico, hizo  retirar  la  obra,  lo  que  ocasionó  otro 
escándalo  (día  27),  porque  otro  público  pidió  en 
vano  que  el  drama  se  representara.  Las  protestas 
contra  éste  se  atribuyeron  principalmente  á  es- 
tudiantes secundados  por  anarquistas  y  socialis- 
tas. El  asunto  .se  discutió  con  caloren  la  Cámara 
de  Diputados  (día  29)  y  estuvo  á  punto  de  oca- 
sionar una  crisis  ministerial.  Thermidor  se  re- 
presentó en  Berlín  con  muy  buen  éxito  (11  de 
marzo)  en  el  Teatro  Lessing.  Su  autor  padeció  al 
año  siguiente  en  París  un  ataque  de  iti/lucnza 
(enero  de  1S92)  que  puso  en  peligro  sus  días.  En 
Madrid  se  estrenó  Thermidor  (5  de  febrero  de 
1892)  en  el  Teatro  de  la  Princesa  con  éxito  re- 
gular, en  castellano,  por  artistas  tan  notables 
como  Vico  y  la  señora  Tubau.  Casi  al  mismo 
tiempo  se  estrenaba  en  el  Teatro  Martín  de  la 
misma  capital  una  parodia  de  la  misma  obra. 
Titulábase  Thimador,  y  agradó  mucho  al  públi- 
co. Fueron  sus  autores  Granes  y  Navarro  Gon- 
zalvo.  La  traducción  castellana  de  Thermidor, 
estrenada  en  el  Teatro  de  la  Princesa,  se  debió 
á  Ce  ferino  Palencia.  La  obra  ile  Sardou  se  ha 
representado  también  en  Bruselas,  con  mediano 
éxito,  en  Viena,  Milán  y  otras  eai)itales  de  Eu- 
ropa, sin  alcanzar  en  ninguna  de  ellas  un  ver- 
dadero triunfo.  He  aquí  el  juicio  de  un  crítico 
español:  «Todo  el  mundo  ha  convenido  en  que 
Thermidor  pretendo  herir  el  alma  de  la  Revolu- 
ción francesa  presentando  únicamente  sus  la- 
dos repugnantes,  sin  ofrecer  ninguno  de  sus  fa- 
vorables aspectos  ni  de  los  grandiosos  y  heroi- 
cos cuadros  que  la  subliman  y  enaltecen  ante  la 
humanidad.  -  Sardou...  se  ha  burlado  sin  jiiedad 
del  sufragio  universal,  del  Jurado,  del  sistema 
parlamentario  y  del  matrimonio  civil...  Ther- 
midor es  un  drama  jniraniente  episódico  que,  en 
general,  carece  de  interés,  y  en  el  que  la  acción 
languidece  de  un  modo  extraordinario,  sin  dar 
ocasión  á  que  el  espectador  so  conmueva  }irofun- 
damente  ante  los  horrores  y  desdichas  que  á  su 
vista  se  suceden.  -  Resplandece  á  veces  el  arte 
supremo  de  Sardou  en  varias  escenas;  pero  este 
elemento  no  Viasta  por  sí  solo  para  encadenar 
como  fuera  debido  la  atención  del  auditorio... 
Toilo  es  allí  artificioso;  todo  e«tá  basado  en  un 
convencionalismo  pasado  de  moda,  y  hasta  si  se 
quiero  harto  inocente  en  los  tiempos  que  corre- 
mos y  dados  los  nuevos  rumbos  que  el  arte  tea- 
tral sigue  hoy  en  todas  |)artes.»  Poco  después  se 
estrenó  en  Madrid  El  día  memorable  (2  de  mayo 
de  1892)  en  el  Teatro  Español.  Es  un  arreglo, 
debido  á  Jacobo  Sales  y  Félix  González  Llana, 
del  drama  de  Sardou  titulado  Patria.  La  obra 
gustó  mucho.  Gismonda,  otra  obra  del  nnsmo 
autor,  fué  en  Madrid  representada  (3  de  noviem- 
bre de  1895)  en  francés,  en  el  Teatro  de  la  Prin- 
cesa, por  una  compañía  á  cuya  cabeza  figuraba 
Sara  Bernhardt,  que  oyó  muchos  a]ilausos.  Sar- 
dou vive  hoy  (junio  de  1896)  en  París,  gozando 
de  merecido  prestigio,  no  obstante  el  fracaso  ci- 
tado. 

SAREA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  iieitenecien- 
te  al  tipo  de  las  t.alofitas,  clase  de  los  hongos, 
orden  de  los  ascomicetos,  familia  de  los  Helve- 
láctos,  cuyas  especies  tienen  aspecto  semejante 
al  de  las  especies  pequeñ.as  riel  género  Pecisa,  y 
habitan  sobre  los  leños  originando  fructificacio- 
nes sostenidas  por  pedicelos  sencillos  ó  ramifica- 
dos, generalmente  vellosos;  receptáculo  lenticu- 
lar, pedicelado,  casi  excavado  en  su  base;  himenio 
desnudo  planoconvexo;  tecas  fijas  persistentes. 
-Sarea:  Geog.  ant.  C.  de  Palestina,  sit.  en 
los  confines  de  las  tribus  de  Aser  y  do  Neftalí. 
Patria  de  Sansón. 

SAREDA:  Geog.  ant.  C.  de  Palestina,  sit.  en 
la  tribu  de  Efraim.  Patria  de  Jeroboani. 

SAREDATA:  Geog.  ant.  C.  de  Palestina,  sit.  en 
la  tribu  de  Gad.  En  ella  se  fundieron  los  bron- 
ces de  Hir.aní  destinados  á  la  construcción  del 
templo  de  .'Salomón. 

SARELA  DE  ARRIBA:  Geog.  Lugar  de  la  ayuda 
de  parroquia  do  San  Andrés  de  Afuera,  ayunta- 
miento y  p.  j.  de  Santiago,  prov.  de  la  Coruña; 
80  habits. 

SAREPTA:  Geog.  ant.  C.  de  Fenicia,  sit.  áori- 
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lias  del  Moditorianeo,  entre  Tiro  y  Sidón.  En 
olla  resucitó  el  profeta  Elias  al  hijo  de  una  viuda. 

SARfAN;  Ge.o(j.  Cabo  do  la  costa  do  Siria,  si- 
tuado al  S.  de  Saida.  Hacia  el  interior  las  tie- 
rras se  uncu  con  los  altos  collados,  mientras  iiue 
su  punta  ó  extremidad,  baja  y  arenosa,  so  pro- 
longa liacia  el  mar.  Desde  3  millas  antes  de  lle- 
gar al  Cabo  Sarl'án  se  destacan  de  la  playa  unos 
arrecifes  obscuros  y  tamliién  unas  ruinas  que 
desde  lejos  iiarocon  una  torre  antigua,  que  es 
posible  sean  las  ruinas  de  Sarepta ,  población 
importante  de  la  antigüedad.  Las  dos  colinas 
que  dominan  el  Cabo  de  Sarfán  ó  Sarafend  des- 
de sus  pendientes,  cubiertas  de  arbolado,  tienen 
entre  ellas  la  población  del  mismo  nombre,  que 
se  ve  desde  el  mar.  La  costa  es  limpia,  pero  al 
cabo  no  debe  atracarse  á  menos  do  una  milla 
(Derrotero  <lrl  Mcdilerráneo,  t.  III). 

SARGA  (del  lat.  sérica,  de  seda):  f.  Tela  de 
seda  que  hace  cordoncillo,  con  alguna  más  seda 
que  el  tafetán  doble. 

...  caria  vara  de  sargas  del  imperio,  á  diez  y 
ocho  reales. 

Pragmática  de  tasas  de  16S0. 

..,,  consumen  los  lienzos  y  panos  finos,  las 
bayetas  y  las  sargas  labradas  en  otras  par- 
tes; etc. 

JOVELLANOS. 

-SARQ.A.:  Pint.  Tela  pintada  al  temple  ó  al 
óleo,  y  á  manera  de  tapiz,  para  adornar  ó  deco- 
rar habitaciones. 

-Sarga:  Arl.  y  Of.  Esta  tela  es  una  arma- 
dura propia  de  los  caeliemires,  de  la  seda  y  de 
tejidos  similares;  en  tesis  general,  la  manera  de 
ejecutar  esta  clase  de  telas  consiste  en  alternar 
el  cruzamiento  de  cada  hilo  de  la  urdimbre  á  cada 
pasada  de  la  trama  bajo  una  ley  constante;  las 
sargas  pueden  tejerse  con  cualquier  niimero  de 
perchadas,  pero  lo  más  general  es  montar  los 
telares  con  tres,  cuatro,  cinco,  seis  ú  ocho,  reci- 
biendo las  telas  un  nombre  en  relación  con  di- 
cho número,  como  sarga  de  d  tres,  sarga  de  á 
cuatro,  etc.  El  cachemir  ó  batavía  es  una  sarga 
de  á  cuatro. 

Según  el  número  de  hilos  de  urdimbre  que 
cubren  á  la  trama,  así  también  recibe  nombres 
diferentes;  por  ejemplo,  una  sarga  de  á  cuatro  es 
de  dos  por  dos  cuando  para  cada  paso  de  trama  se 
elevan  dos  perchadas,  quedándolas  otras  dos  en 
ropo.so  para  dar  paso  á  la  lanzadera;  las  de  á  cinco 
serán  de  tres  por  dos,  cuando  á  cada  paso  de  la 
lanzadera  se  eleven  tres  perchadas  dejando  quie- 
tas las  otras  dos,  etc. ;  las  perchadas  que  que- 
dan quietas  en  cada  pasada  constituyen  el  fondo. 

En  la  fabricación  de  paños  no  debe  pasar  de 
cuatro  hilos  cada  pasada,  así  para  la  trama  como 
para  la  urdimbre,  y  como  consecuencia  de  esto 
so  deduce  que  la  sarga  de  á  ocho  es  la  mayor 
que  delie  emplearse,  habiendo  de  ser  de  cuatro 
por  cuatro. 

En  la  sarga  de  á  tres,  que  es  la  más  sencilla, 
y  es  do  uno  por  dos,  cada  limiento  de  urdimbre 
so  divide  cu  tres  hilos;  la  primera  pasada  de  la 
trama  cubre  la  primera  serie  y  deja  encima  la 
segunda  y  tercera;  la  segunda  pasada  cubre  la 
segunda  serie  y  deja  encima  la  tercera  y  prime- 
ra, y  la  tercera  jiasada  cubre  la  tercera  serie  y 
deja  encima  la  primera  y  so^'unda.  Corresponden 
&  esta  clase  do  armaduras  los  driles  y  cutíes  de 
hilo,  los  cutíes  y  muletones  de  algodón,  los  fí/c- 
pines,  añascóles,  cúbicas,  merinos,  elasticotines, 
imtciKs  y  patencures  de  lana,  así  como  las  le- 
vantinas, que  se  diferencian  de  las  sargas  pro- 
piamente luchas  en  que  tienen  sus  rayas  do  di- 
lerente  grueso  y  desigual  monto  separadas  dentro 
do  la  misma  tela;  en  sedería  sólo  se  conoce  la 
sarga  de  seda.  En  los  paños,  do  la  sarga  y  le- 
vantina se  deriva  la  diagonal,  que  en  el  comer- 
cio so  confunde  algunas  veces  con  la  última,  por 
más  que  sean  esencialmente  distintas,  y  es  muy 
fácil  distinguirlas  á  poco  que  so  examine  el  teji- 
do, pues  tanto  on  las  sargas  de  cualquier  clase 
como  en  las  levantinas  todas  las  elevaciones  del 
primor  hilo  se  repiten  constanteuiente  por  los 
siguientes,  pasando  ¡lor  debajo  de  una  trama  ó 
moutiindo  en  ella,  mientras  que  los  cruzamien- 
tos do  la  urilimbro  en  los  diagonales  no  se  repiten 
más  que  á  los  dos,  tros  y  hasta  cuatro  pases  do 
trama  más  arriba  ó  más  abajo. 

Cuantas  más  ¡lercliadas,  ilentro  de  los  límites 
que  hemos  señalado,  tiono  un  tejido  de  esta  clase, 
os  do  miis  valor,  y  como  pueden,  tanto  las  sargas 
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como  las  levantinas,  ser  lisas  ó  labradas,  en  este 
último  caso  hay  que  evitar  la  reproducción  de 
dos  efectos  de  urdimbre  do  igual  fuerza,  pues 
quitaría  esto  valora  la  tela,  que  parecería  de 
nienor  número  de  perchadas. 

SARGA:  f.  Arbusto,  especie  de  sauce,  de  ho- 
jas aserradas  y  lampiña-s,  cuyas  flores  tienen  tres 
estambres.  Sus  ramas  son  largas  y  flexibles  y  se 
emplean  en  la  cestería.  Es  indígena. 

-."^ARrjA:  Hot.  Varias  son  las  plantas  que  se 
designan  con  estonomlire  vulgar,  perteneciendo 
todas  ellas  al  grnero  Salix  d;  la  familia  de  las 
Salicíneas,  todas  ollas  arbóreas,  utilizadas  en 
Agricultura. 

Una  de  ellas  es  la  que  lleva  el  nombre  cientí- 
fico de  Salix  ciyierea  L.,  la  cual  es  un  arbusto 
de  2  á  4  metros  de  altura,  ó  arbolillo  de  3  á  6, 
muy  ramoso,  con  la  corteza  pardocenicionta  ó 
agrisada,  lisa  en  los  troneos  y  ramas  gruesas, 
más  obscura  y  algo  pardorrojiza  on  las  ramas  del- 
gadas y  blanquecinotomentosa  on  las  más  tier- 
nas; yemas  algo  comprimidas  y  pelosas  ó  tomen- 
tosas; hojas  trasovadolanceoladas  ó  trasovado- 
oblongas,  enteras  ú  ondeadas  en  la  margen  y 
con  pocos  dientes,  verdes  y  pubescentes  ó  lam- 
piñas en  el  haz,  y  blanquecinas,  brevemente  pe- 
losas ó  con  más  frecuencia  agrisadotomentosas 
en  el  envés,  casi  sicn^pre  algo  arrugadas:  estípu- 
las semiarriñonadas,  caedizas,  más  duraderas  on 
las  ramas  chuponas  y  en  los  brotes  de  cepa; 
amentos  precoces,  sentados,  con  muchas  flores, 
erguidos,  oblougos,  obtusos,  gruesos,  Viracteados 
en  la  base;  escamas  con  el  ápice  pardoncgruzco, 
jielosas;  filamentos  de  los  estambres  pelositos  en 
la  baso;  ovario  ovoide,  alargado,  con  estilo  muy 
corto  y  estigmas  bífidos;  cápsulas  pediceladas, 
tomentosas.  Florece  de  enero  á  marzo  y  disemi- 
na sus  semillas  en  abril  y  mayo.  Habita  en  casi 
toda  Europa,  especialmente  en  la  meridional  y 
en  gran  parte  de  Asia,  sobre  todo  on  las  regiones 
próximas  al  Cáuoaso. 

Otra  de  estas  esi)ecies  es  el  Salix  triandra  L., 
arbolillo  ó  arbusto  de  3  á  5  metros  de  altura, 
con  la  corteza  pardusca  y  separable  en  láminas 
ó  escamas  grandes,  delgadas  é  irregulares  en  los 
troncos  viejos,  rojiza  ó  vordosorrojiza  en  las  ra- 
mas tiernas  ó  ramitas,  que  son  alargadas,  mim- 
breadas,  muy  flexibles  y  tenaces,  lisas  y  lampi- 
ñas, un  poco  angulosas  en  sus  extremos;  hojas 
lanceoladas  ó  olípticolanceoladas,  más  ó  menos 
aguzadas,  aserradas  ó  glandulosoaserradas,  ver- 
des en  ambas  caras  ó  garzas  en  la  inferior,  muy 
lampiñas;  estípulas  semiacorazonadas  ó  semi- 
arriñonadas, dentadas,  grandecitas  y  bastante 
duraderas  en  las  ramas;  amentos  cilindricos, 
delgados,  de  flores  algo  flojas,  de  3  á  7  centí- 
metros do  longitud,  sobre  pedúnculos  hojosos  de 

1  ó  2,  las  hojuelas  parecidas  á  las  de  las  ramas 
pero  más  pequeñas;  flores  masculinas  con  tres 
estambres,  las  femeninas  con  ovario  pedicelado 
verde  y  lampiño-,  estilo  corto  y  estigmas  diver- 
gentes y  bífidos,  escamas  on  unos  }■  otros  amen- 
tos amarillentas,  verdosas,  pelositas  y  bastante 
duraderas,  sobre  todo  en  los  femeninos;  cápsula 
aovadocóuica,  podicelada  y  muy  lampiña.  Flo- 
rece en  abril  y  disemina  en  mayo  y  junio.  Ha- 
bita en  toda  Europa,  Cáucaso  y  Siberia,  vivien- 
do en  las  orillas  do  los  ríos,  arroyos  y  lagunas  y 
en  los  humedales  de  los  montes;  más  frecuento 
on  los  llanos  y  colinas  que  en  las  altas  monta- 
ñas. 

Otra  especie  es  el  S.  purpúrea  L.,  arbusto  de 

2  á  .5  metros  do  altura,  con  el  tronco  y  ramas 
gruesas,  con  corteza  lisa,  blancocenicienta,  más 
obscura  y  lustrosa  en  las  ramas  delgadas;  l.is 
ramitas  más  tiernas  muy  flexibles  y  delgadas, 
lampiñas;  yemas  pequeñas,  obtusas,  casi  opues- 
tas, pardorrojizas,  lampiñas  y  lustrosas;  hojas 
lanccoladolineales  algo  ensanchadas  en  su  mitad 
superior,  do  4  á  S  centímetros  de  longitud  por 
5  a  10  milímetros  do  anchura,  enteras  ó  ligera- 
mente asorrailas  ó  dentadas  hacia  el  ápice,  ver- 
des por  el  haz,  garzas  por  el  onvés  y  gencral- 
mento  pardo- obscuras  cuando  secas,  lanijiiñas  ó 
ligeramente  piibescentes  al  desarrollarse;  estí- 
pulas nulas  o  nmy  iicqueñas;  amentos  sentados 
ó  casi  sentados,  con  bracteitas  en  su  Ivi.se,  cilin- 
dricos, delgados,  pequeños,  de  2  á  5  centímetros 
de  longitud  por  í>  á  10  milímetros  do  grueso,  con 
escanuis  obtitsas,  negruzcas  en  el  ápice,  algo  pe- 
losas; estambres  con  sus  filamentos  reiinidos  en 
nn  cuerpo,  así  como  también  las  anteras  algnna 
vez;  cápsula  ao\adocónica,  tomentosa.  Florece 
en  marzo  y  abril  y  disemina  on   mayo  y  jtinio. 
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Se  extiende  por  casi  toda  Europa,  Norte  de 
África,  Siberia  y  Asia  Menor  hasta  la  India. 

Todas  estas  esjiecies,  empleadas  con  mucha 
frecuencia  como  arboles  de  sombra  y  de  rilcra, 
se  utilizan  como  combustibles  y  maderables. 

Sarga  blanca.  -  Llámase  así  á  otra  eB|«c¡e  del 
mismo  género  .Salix,  conocida  entre  los  botáni- 
cos con  el  nombre  sistímático  de  S.  oUafolia 
Will.  K.s  nn  arbusto  elevado,  óarbolito  con  ye- 
mas y  ramitas  blanquecinas  ó  cenieientovello- 
sas;  hojas  cortamente  pecioladas,  lanceoladas, 
algo  ensanchadas  en  su  mitad  surierior,  con  la 
margen  ligeramente  revuelta  y  dientecillos  se- 
parados y  poco  marcados,  canoverdosas  en  el 
haz,  tomentosas  y  venosorreticuladas  en  el  en- 
vés; estípulas  semiacorazonadas,  caedizas,  j:.er- 
sistierdo  sólo  en  algimas  ramas:  anéenlos  coetá- 
neos, casi  sentados,  con  algunas  brácteas  en  su 
base;  la  inflorescencia  en  los  masculinos  centrí- 
]ietra;  filamentos  vellosos  en  su  jarte  inferior; 
cápsula  tomentosa,  rara  vez  casi  lanijiiña,  con 
pedicelo  corto;  estilo  corto  y  estigmas  («queños 
y  escotados.  Florece  en  marzo  y  disemina  en 
mayo.  Habita  en  los  Pirineos  y  en  varias  otras 
montañas  de  España. 

-Sarga  (La):  Geog.  Caserío  del  aynnt.  y 
p.  j.  de  Jijona,  prov.  de  Alicante;  77  haíiits. 

SARGACITO:  m.  Bot.  Género  de  plantas  fó- 
siles ( Sargacitcs)  perteneciente  al  tipo  de  las 
talofitas,  clase  de  las  algas,  orden  de  las  feofi- 
ceas,  familia  de  las  Fucáeeas,  cuyas  especies  se 
caracterizan  por  tener  las  frondes  ramificadas 
simulando  tallos  y  hojas,  con  las  ramitas  folii- 
formes,  iiecioladas  y  con  costillas;  aerocistos 
axilares,  jiedirelados  y  globosos.  Existen  en  los 
terrenos  jurásicos,  liásicos  y  cretáceos. 

SARGADELOS:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia 
do  Santiago  de  Sargadelos,  aynnt.  de  Cervo,  j'ar- 
tido  judicial  de  Vivero,  prov.  de  Lugo;  15S  ha- 
bitantes. Importantes  fundiciones  de  hierro  es- 
tablecidas á  fines  del  siglo  pasado  por  iniciativa 
de  D.  Antonio  Ibáñez.  Durante  la  guerra  de  la 
Independencia  y  la  primera  guerra  civil  el  esta- 
blecimiento surtió  de  proyectiles  al  ejército.  Se 
construyeron  almacenes,  talleres,  casas  para  los 
propietarios  y  obreros;  se  abrió  una  bonita  ala- 
meda, y  se  fundó  además  una  buena  fáb.  de  loza, 
explanándose  por  último  la  magnífica  carretera 
que  por  país  montuoso  y  lleno  de  rocas  se  dirige 
al  puerto  de  la  Puebla  de  San  Cipriano.  |i  Y.  San- 
tiago DE  Sargadelos. 

SARGADILLA:  f.  Planta  barrillera,  perenne, 
muy  ramosa,  que  se  levanta  á  la  altura  de  2  y 
3  pies,  con  tallo  rollizo  y  corteza  resquebr.aja- 
da;  hojas  amontonadas,  glaucas,  planas  por  en- 
cima, carnosas,  .agudas  y  tcmiinsdas  porvm  pelo 
blanquecino  y  cerdoso;  flores  de  tres  en  tres  v  en 
las  axilas  de  las  hojas;  cáliz  con  cinco  tirillas; 
cinco  estambres;  pericarpio  muy  delgado  y  se- 
milla lenticular  con  un  ¡■iquito  corto.  Se  cría  en 
España  y  en  el  llediodía  de  Francia.  Pertenece 
á  la  familia  de  las  Quenopodiáceas  ó  Salsoláceas, 
la  cual  es  conocida  de  los  botánicos  bajo  el  nom- 
bre sistemático  de  Chcnopodina  sciigtra  Moq. 

SARGADO,  DA:  adj.  AsARG.^BO. 

SARGAL:  m.  Terreno  poblado  de  sargas. 

SARGALEYÓN:  adj.  V.  HaLCÓS  SARGALKYÓS. 

SARGANS:  fícog.  V.  cap.  de  dist.,  cant<>n  de 
Saint  Gall,  Suiza,  sit.  á  4S0ni.  de  alt.,  al  pie  del 
Gonzenber"  (1833  m.),  entre  el  Rhin  y  el  Secz, 
iributario  del  lago  de  Wallenstadt,  estación  del 
f.c.  de  Zurieh  á  Coire,  con  ranial  á  Korschack: 
S75  habits.  F'uente  sulfurosa  fría,  que  ha  dejado 
de  explotarse;  viñedos. 

SARGATILLO:  ni.  Sauce  indígena ,  arbusto  con 
ramas  largas  y  hojas  lanceoladas,  enteras,  ver- 
des por  el  haz  y  cenicientas  por  el  envés, 

-  S.\RO.\TiLl.o:  Bot.  Nombre  vulgar  con  que 
se  designa  nna  planta  perteneciente  á  la  fami- 
lia de  las  Salicíneas,  cuyo  nombre  científico 
es  Salix  incana  Schrank.  Es  un  arbolillo.  ó  con 
más  frecuencia  un  arbusto,  de  2  á  4  m.  de  altu- 
ra, con  las  ramas  laigas,  mimbrculas,  la  corte- 
za pardocenicienta  ó  \iardorrojiza,  ol>scura,  bas- 
tante rosíiuebrajada  en  los  troncos  viejos:  rami- 
tas tiernas  blanquecinas  por  la  vellosidad  ó  to- 
mento que  las  cubre :  venias  comprimidas  y  apro- 
ximadas á  las  ramas,  algo  puWsceutcs:  hojas  li- 
neales ó  lanceoladoliueales.  generalmente  muy 
largas  en  proporoikUi  do  su  anchura,  pues  llegan 
hasta  12  y  «un  16  centímetros  de  longitud  jwr  6 
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ú  8  milímetros  do  aiiclmra,  enteras,  con  la  mar- 
gen revuelta  (5  al^'o  dentieularlas  en  su  mitad  su- 
perior, verdeobscuras  por  el  liaz,  cenicientoto- 
mentosas  i>or  el  envés  y  con  el  nervio  medio 
grueso,  saliente,  rojizo  y  algo  amarillento;  pe- 
cíolo muy  corto,  sin  estípulas,  ó  reducidas  éstas  A 
glándulas  poi|Ucñas;  amentos  pequeños,  senta- 
dos á  casi  sentados,  de  1  á  2  centímetros  do  lon- 
gitud por  4  A  6  milímetros  de  grueso,  delgados 
y  con  algunas  bracteitas  en  su  baso ;  escamas  ver- 
dosoamarillentas,  algo  rojizas  ó  panluscas  en  el 
ápice,  pelositas  en  los  bordes,  en  los  amentos  fe- 
meninos tan  largas  como  el  ovario  ó  algo  más; 
cápsulas  cónico-alavgadas,  con  pedicelo  corto  y 
nuiy  lam[iirias.  Florece  en  febrero  ó  marzo  y  di- 
semina en  abril  ó  mayo.  Habita  en  la  parte  me- 
dia y  meridional  de  Europa  y  en  el  Asia  Menor, 
siendo  muy  frecuente  en  España,  sobre  todo  en 
la  parte  oriental  y  septentrional. 

SARQAU  ó  SARGAW:  Geog.  País  de  la  Prusia 
rlienana,  sit.  en  la  orilla  izq.  del  Sarre,  aguas 
abajo  de  la  desembocadura  del  Nied.  Compren- 
día ocho  municiiis.  y  otras  tantas  aldeas,  y  per- 
teneció, pro  indiviso,  al  rey  de  Francia  y  al  elec- 
tor de  Tréveris.  En  1770  el  Sargau  fué  cedido  á 
Francia,  incorporado  en  1790  al  dep.  del  Mosela, 
y  reunido  á  Prusia  en  1815.  Dábase  igualmente 
el  nombre  de  Sargaw,  Saargau  ó  Sarregau  á  los 
países  ril>ereños  del  Sarro,  desde  Sarrebui-g  has- 
ta más  abajo  de  Satralbe,  comprendiendo  al  O. 
el  valle  del  Albo. 

SARGAZO:  ni.  Alga  costeña,  con  hoja  pardus- 
ca, entera,  atravesada  á  lo  largo  por  un  nervio  y 
ahorquillada  repetidas  veces;  lleva  engastadas 
casi  siempre  en  los  ángulos  de  las  subdivisiones 
unas  vejigas  redondas  y  del  grueso  de  un  gui- 
sante, y  alcanza  la  longitud  de  cuatro  pies.  Abun- 
da en  España,  dejándose  ver  en  las  grandes  ma- 
reas tendida  sobro  las  rocas  en  que  nace.  Sirve 
de  abono  y  es  planta  barrillera. 

Allí  (en  el  pudridero)  se  ponen  los  brotes  de 
pino,  el  tomillo  negro,.,  y  los  sargazos  y 
otr.as  plantas  de  mar. 

Olivan. 

-Sargazo:  Boi.  Género  de  plantas  (Sargas- 
sum)  perteneciente  al  tipo  de  las  talofitas,  clase 
de  las  algas,  orden  de  las  feoficeas,  familia  de 
las  Fucáceas,  cuyas  especies  se  caracterizan  por 
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tener  las  frondes  con  ramas  que  simulan  hojas 
recorridas  por  una  costilla  y  como  pecioladas 
por  su  base,  enterísimas,  aserradas  ó  pinnatifi- 
das;  aerocistos  solitarios,  axilares  ó  peciolares, 
pedicelados,  mochos  ó  con  un  mucroncito  foliá- 
ceo; receptáculos  axilares,  muy  rara  vez  termi- 
nales, arracimados,  y  alguna  que  otra  vez  soli- 
tarios; conceptáculos  tuberculosos,  perforados 
por  un  poro  que  suele  estar  obturado  por  medio 
de  un  opérculo  cónico,  caedizo  y  radiado. 

Sargassum  vulgarc  Ag.  -  Alga  de  2  á  3  decí- 
metros de  longitud,  con  el  tallo  rollizo  en  su 
base,  dividido  luego  enramas  inimbreadas, com- 
primidas, alternas,  casi  dísticas,  lisas  ó  alt'o 
pinchudas,  poldadas  de  hojas  linealeslanceola- 
das,  adelgazadas  por  su  base  ó  redondeadas,  ser- 
peadodentadas  con  irregularidad,  ó  aserradas, 
sembradas  de  poros  esparcidos;  aerocistos  esféri- 
cos, mochos  ó  mucronados,  y  á  veces  también 
coronados  por  una  folíola  más  ó  menos  larga- 
mente peoiolada,  y  el  pecíolo  casi  plano  y  en 
algunos  casos  ensanchado  ó  aserrado  por  su  ápi- 
ce; receptáculos  rollioitos  y  ramosos;  racimos 
axilares  que  á  veces  llevan  hojas  interpuestas. 
Habita  en  los  mares  Océano  y  Mediterráneo. 

Sargassum  haeciferum  Ag.  -  Especie  propia  de 


SARG 

mares  profundos,  cuya  raíz  y  fructificación  no 
es  aún  bien  conocida,  y  solamente  se  describen 
las  ramas  superiores,  que  son  frondes  rollizas 
muy  ramosas,  con  las  ramitas  en  forma  de  hojas 
lineales  y  aserradas;  ¡lecíolos  rollizos;  aerocistos 
esféricos  y  mucronados.  Habita  en  los  mares 
Atlántico,   Pacífico  é  Indico. 

Sargassum  lini/olium.  Ag.  -  Tallo  rollizo  algo 
comprimido,  de  medio  metro  y  más  de  largo  y 
del  grueso  de  una  pluma  de  ave,  erizado  de  pin- 
chitos  en  toda  su  superficie;  ramitas  en  forma  de 
hojas  lineales,  angulosas,  casi  enterísimas,  uni- 
nerviadasy  atravesadas  por  poros;  aerocistos  es- 
féricos implantados  sobre  un  [)ecIolo  plano;  con- 
ceptáculos alargados,  cilindráceos,  formando  una 
bifurcación;  color  rojo  pardo  en  fresco,  pero  que 
se  ennegrece  ¡)or  la  desecaciíjn.  Habita  en  las 
costas  del  Océano  y  Mediterráneo  en  nuestra 
península. 

Las  frondes  flotantes  de  estas  algas,  y  espe- 
cialmente las  del  Sargassum  haeciferum,  se  aglo- 
meran en  tal  cantidad  en  cierta  parte  meridio- 
nal del  Atlántico  que  alguna  porción  de  éste  ha 
sido  denominada  Mar  de  los  Sargazos. 

-  Sargazos  (Mar  de  los):  Geog.  Región  del 
Atlántico  cubierta  de  algas  marinas  pertenecien- 
tes á  una  de  las  especies  del  género  .S'nricnío,  lla- 
mada Sargassum  haeciferum.  Es  un  mar  de  hier- 
bas que  se  extiende  entre  las  islas  del  Cabo  Verde 
y  el  Archip.  de  las  Antillas, entre  los  16  y  38°  de 
lat,  N.  y  los  24  y  74°  de  long.  O.  Madrid.  Dis- 
tínguense  dos  partes  en  dicho  mar,  la  del  E.  y 
la  del  O.,  esta  última  más  extensa  que  la  pri- 
mera. Por  esta  razón  la  mayor  parte  de  los  auto- 
res dan  el  nombre  de  Mar  de  los  Sargazos  á  la 
zona  de  algas  marinas  comprendidas  poco  más  ó 
menos  entre  los  meridianos  44  y  74°;  dentro  de 
estos  límites  el  Mar  de  los  Sargazos  tiene  una 
sup.  de  4000000  de  kms-.  Forman  estas  plan- 
tas pequeños  islotes  de  verdura,  que  la  proa  de 
los  buques  rompen  sin  dificultad. 

SARGENT  (Epes):  Biog.  Literato  americano. 
N.  en  Glócester  (Massachusets)  en  1816.  M.  en 
Boston  en  1881.  Hizo  sus  estudios  en  esta  i'dti- 
mac,  y  empezó  sus  trabajos  periodísticos  en  una 
revista  fundada  por  los  estudiantes  de  la  Uni- 
versidad. En  1836  se  representó  en  Boston  su 
primera  obra  dramática,  La  desposada  de  Geno- 
ra,  drama  histórico  que  fué  en  extremo  aplaudi- 
do. Al  año  siguiente  dio  su  tragedia  Vclasco, 
que  le  creó  nna  gran  fama  de  autor  dramático. 
Desde  1837  volvió  á  escribir  en  varios  periódi- 
cos, y  al  mismo  tiempo  dio  á  luz  diferentes 
obras  para  la  educación  de  los  niños,  que  tuvie- 
ron gran  aceptación.  En  1845  publicó  en  Boston 
sus  poesías  sueltas  con  el  título  de  Cantos  del 
mar  y  otras  poesías  (en  12.°).  Todas  .sus  obras 
merecen  alabanzas  por  la  frescura  del  estilo  y 
por  la  riqueza  de  las  descripciones.  Abandonan- 
do la  prensa  por  algún  tiempo  Sargent  siguió 
cultivando  el  género  dramático,  y  en  1855  hizo 
representar  con  gran  éxito  su  üagedia  La  sacer- 
dotisa. Revisó  y  dirigió  una  Colección  de  poetas 
ingleses,  que  se  publicó  en  Boston,  y  además 
publicó  un  volumen  acerca  de  El  espiritualismo 
del  día  (Londres  y  Boston,  1869). 

SARGENTA:  f.  Sergenta. 

-  Sargenta  :  Alabarda  que  llevaba  el  sar- 
gento. 

-  Sargenta:  Mujer  del  sargento. 

...  el  sargento  no  ha  de  hacer 
Lo  que  bacía  la  sargenta. 

Bretón  de  los  Herreros. 

SARGENTE:  m.  ant.  Sargento. 
SARGENTEAR:  a.  Gobernar  gente  militar  ha- 
ciendo el  oficio  de  sargento. 

-Sargentear:  fig.  CATTrANBAR. 

Delante  desta  escuadra,  pues,  venia 
El  mozo  Galvarin  sargenteando. 

Ercilla. 

-  Sargentear:  fig.  y  fam.  Mandar  ó  dispo- 
ner con  afectado  imperio  en  un  concurso  ó  fun- 
ción. 

SARGENTERÍA:  f.  Ejercicio  del  sargento  en 
la  formación,  disposición  y  economía  de  la  tropa. 

Ensáyase  (el  príncipe)  en  la  sargentería, 
teniendo  vaciadas  de  metal  todas  las  diferen- 
cias de  soldados  asi  de  caballería  como  de  in- 
fantería, etc. 

Saavedra  Fa.tardo. 
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SARGENTES  DE  LA  LORA:  Gcog.  Villa  con 
ayunt.,  al  que  están  agregados  los  hifíares  de 
Ayo!uengo,  Ceniceros,  Lorilla,  Moiadillo  del 
Castillo,  San  Andrés  de  Moutearados,  Santa  Co- 
loma del  Rudrón  y  Valdeajos,  p.  j.  de  Sedaño, 
prov.  y  dille,  de  Burgos;  818  habits.  Sit.  en  el 
monte  do  la  Lora,  que  se  alza  al  S.  del  Ebro,  en 
los  confines  de  la  prov.  de  Santander.  Cereales  y 
legumbres;  criado  ganados; telares  de  lana. 

SARGENTÍA:  f.  Empleo  de  .sargento. 

-Sargentía  mayor:  Emiileo  de  sargento 
mayor. 

-Sargentía  mayor:  Oficina  en  que  despa- 
cha los  negocios  de  su  cargo. 

SARGENTO  (del  fr.  sergent):  m.  Empleo  in- 
ferior al  subteniente  ó  alférez,  y  superior  al  ca- 
bo de  escuadra. 

...en.Tmorada  (Teodora)  de  un  sargento, 
sienta  plaza  de  soldado  para  estar  siempre  al 
lado  de  su  amigo. 

Jovellanos. 

Quiérele  y  premia  su  afán: 
Que,  según  yo  lo  concibo, 
Más  vale  un  sargento  vivo 
Que  soñado  un  capitán. 

Bretón  de  los  Hei;reros. 

-  Sargento:  Alcalde  de  corte  inmediato  en 
antigüedad  á  los  cinco  que  tenían  á  su  cargo  el 
juzgado  de  provincia,  el  cual  debía  servir  por 
cualquiera  de  ellos  que  estuviese  impedido. 

-Sargento  general  de  batalla:  En  la 
milicia  antigua,  oficial  subalterno  del  maestre 
de  campo  general. 

-  Sargento  may'OR:  Oficial  que  solía  haber 
C7i  los  regimientos,  encargado  de  su  instrucción 
y  disciplina:  era  jefe  superior  á  los  capitanes, 
ejercía  las  funciones  de  fiscal,  é  intervenía  en 
todos  los  ramos  económicos  y  distribución  de 
caudales. 

Con  el  SARG  UNTO  mayor, 
Don  Fernando  de  la  Roca, 
Me  embarqué  para  Levante. 

MORETO. 

-  Sargento 
McLijor  es  de  Benavento 
Vuesa  merced;  y  en  Varleta 
Vuesa  merced  capitán. 

TiR.so  DE  Molina. 

-. "SARGENTO  mayor  DE  BRIGADA:  El  más  an- 
tiguo de  los  .SARGENTOS  mayores  de  los  cuerpos 
f|ue  la  componían,  á  cuyo  cargo  estaba  tomar  y 
distribuir  las  órdenes. 

...  el  SARGENTO  'mayor  más  antiguo  dé  pa- 
tente de  los  cuerpos  que  compusieren  la  bri- 
gada, ejercerá  de  sargento  mayor  de  ella. 
Ordenanzas  militares  de  1728. 

-Sargento  mayor  de  la  plaza;  Oficial  je- 
fe de  ella  encargado  del  pormenor  del  servicio, 
para  señalar  el  que  corresponde  á  cada  cuorjio, 
vigilar  la  exactitud  en  él  y  distribidr  las  órde- 
nes del  gobernador. 

...  ordenamos,  que  los  SARGENTOS  mayores 
de  las  plazas  tomen  igualmente  de  todos  los 
batallones,  de  que  se  compusiere  la  guarni- 
ción, los  oficiaíes  necesarios  para  entrar  la 
guardia  cada  día. 

Ordenanzas  militares  de  1728. 

-Sargento  mayor  de  provincia:  Jefe  mi- 
litar que  en  Indias  mandaba  después  del  gober- 
nador y  teniente  de  rey. 

...ordenamos  al  presidente  y  capitán  gene- 
ral de  Tierra  firme  que  haga  dar  posada  y  ca- 
sa, en  que  viva,  al  sargento  mayor  de  aque- 
lla provincia. 

Uceo/ ilación  de  las  leyes  de  Indias. 

-Sargento:  Mil.  Realmente  no  es  fácil  co- 
nocer el  verdadero  origen  de  este  vocablo,  dada 
la  multitud  de  opiniones  que  acerca  del  particu- 
lar se  han  emitido.  Parece,  sin  embargo,  lomas 
acomodado  á  verdad  que  la  voz  sargento  i)udo 
deducirse  do  la  palabra  scrviens,  con  que  se  do- 
signó  á  los  servidores  que  cuidaban  de  las  armas 
y  caballos  de  los  caballeros,  la  cual  convertida 
en  scrxens  de  la  baja  latinidad  originó  el  sar- 
gento español ,  el  sergicnt  ó  sergent  francés ,  y  el 
sergenti,  saryanti,  sargenti  de  los  italianos.  En 
el  siglo  XII,  un  escritor  Irancés,  Rodolphus  de 
Diceto,  habla  de  una  guardia  de  campo  formada 
por  20  caballeros  y  50  sargentos;   las  milicias 
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conuinalos  francesas  tenían  también  sargentos  á 
pió  y  sargentos  á  caballo,  y  Uardín  observa  que 
San  Luis  so  titulaba  sargento,  os  decir,  servi- 
dor de  Jesucristo,  en  una  alocución  que  dio  en 
África. 

Por  lo  que  a  España  concierne,  es  muy  de  no- 
tar lo  que  sobre  el  asunto  dice  el  notable  escri- 
tor militar  Francisco  de  Valdús,  quien  escribió 
lo  siguiente  en  1591:  «Digo,  pues,  que  este 
nombro  de  sargento  trae  origen  de  la  lengua 
francesa,  en  la  cual  quiere  decir  y  significa  lo 
mismo  que  en  nuestra  española,  ministro.  Apli- 
cáronle al  principio  los  franceses  al  uso  y  ejerci- 
cio de  sus  Cancillerías  y  Tribunales,  sirvicíndoso 
do  ciertos  ministros,  noinbriindolos  Sargentos, 
de  los  cuales  se  aprovechaban  para  manifestar, 
declarar  y  ejecutar  sus  jurídicas  órdenes,  volun- 
tad y  edicto.  Sacándolo  después  de  aquí,  digo, 
fuera  de  estos  ejercicios  togados  y  civiles,  lo 
aiilicaron  también  al  militar  uso  de  las  armas, 
y  en  cada  compañía  de  gente  formaron  y  pusie- 
ron un  oficial,  nombrándole  sargento,  a  imita- 
ción de  los  tribunales,  para  que  el  capitán,  por 
vía  de  este  ministro,  diese  y  pusiese  la  debida 
orden  en  su  gente  en  el  marchar,  alojar  y  pelear. 
Esto  en  cuanto  á  la  imposición  del  nombre,  el 
cual  ha  recibido  entre  nosotros  una  como  carta 
de  naturaleza,  y  de  él  nos  apiovechamos  como 
de  palabra  natural  española  en  toda  nuestra  mi- 
licia.» 

Desde  el  punto  en  que,  al  comenzar  el  siglo 
XVI,  se  organizaron  en  la  infantería  española  las 
coronelías  primero,  los  tercios  algo  más  tarde, 
en  cada  una  de  las  compañías  había  un  solo  sar- 
gento que  se  consideraba  como  oficial  menor  de 
ella;  cierto  es  que  entonces  los  grados  militares 
eran  menores  en  número  y  más  autorizados  por 
su  mando  y  funciones  que  les  comiiotían,  dán- 
dose el  caso  de  qne  para  una  compañía  de  250 
hombres  entre  cabos  y  soldados  hubiera  única- 
mente un  capitán,  un  alférez  y  un  sargento.  .Se- 
gún una  resolución  dictada  por  Felipe  II  en 
1584,  los  sargentos  eran  elegidos  por  los  capita- 
nes de  su  compañía  respectiva,  y  para  sentar 
plaza  tenía  que  recaer  la  orden  del  Capitán  Ge- 
neral del  ejército,  y  en  su  ausencia  la  del  Maes- 
tre de  Campo.  La  divisa  del  sargento  fué  la  ala- 
barda en  los  siglos  xvr  y  xvn,  y  la  confirmó 
Felipe  V  en  1704:  todavía  las  Ordenanzas  vigen- 
tes de  1768  hacen  mención  de  este  distintivo  ó 
divisa,  según  se  ve  por  la  lectura  de  los  artículos 
14  y  33,  tít.  V,  trat.  II,  que  dicen  lo  siguiente: 
«Art.  14.  El  sargento  que  vaya  á  llevar  la  orden 
á  sus  oficiales  tendrá  recogiila  su  alabarda,  ó 
terciado  su  fusil,  sin  variarle  de  esta  posición, 
etc.  Art.  33.  El  sargento,  marchando  en  su 
compañía,  ó  entrando  de  servicio,  llevará  la  ala- 
barda sobre  el  hombro  derecho  con  la  moharra 
arriba;  y  cuando  se  retira  de  guardia  ú  otra  fac- 
ción, en  que  la  tropa  ponga  sus  armas  culatas 
arriba,  pondrá  su  alabarda  con  la  moharra  aba- 
jo, sostenida  sobre  el  hombro.»  La  circunstancia 
de  mencionarse  la  alabarda  y  fusil  como  arma 
del  sargento,  en  el  artículo  14  que  acabamos  de 
transcribir,  proviene  de  que  el  sargento  de  fu- 
sileros llevaba  alabarda  y  el  de  granaderos  fu- 
sil. Por  lo  demás,  fuera  de  esto,  en  nada  se  di- 
ferenciaba entonces  ostensildemente  el  sargento 
de  los  demás  individuos  de  trojia,  y  así  se  lee  en 
el  artículo  18  de  los  citados  título  y  tratado: 
«No  usarán  (los  sargentos)  en  su  vestu.ario  pren- 
da alguna  de  uniforme,  ni  se  diferenciarán  del 
soldado  en  el  modo  de  llevarlas  puestas.»  Con- 
signa Almirante  en  su  Diccionario  Militar,  que 
algo  peligrosa  y  ocasionada  debía  de  ser  la  ala- 
barda, cuando  la  Ordenanza  de  171i3  dijo:  «Ha- 
biéndose reconocido  que,  sin  querer,  algunos 
sargentos  han  estropeado  y  aun  muerto  algunos 
soldados  por  no  ser  capaz  una  alabarda  ni  de 
manejarse  ni  de  guiarse  sin  este  riesgo,  traerán 
los  sargentos  siempre  un  bastón  do  madera  que 
pliegue  para  castigar  sin  que  lo  hagan  con  la 
alabarda.»  Con  posterioridad  á  la  alabarda,  que 
duró  hasta  1796,  sirvió  de  divisa  á  los  sargen- 
tos la  jineta,  que,  siendo  ]irimero  una  pica  cor- 
ta, se  transformó  después  en  charretera;  y  ésta 
se  usó  como  distintivo  hasta  que  en  1814  so 
dictó  nna  Real  orden  diaponiendo  que  en  lo  .su- 
cesivo lo.s  sargentos  de  todas  las  armas  é  insti- 
tutos del  ejército  llevaran  en  los  hombros,  en 
lugar  de  jineta,  las  prendas  designadas  á  la 
tropa. 

La  clase  de  sargentos  fué  única  en  la  infante- 
Ha  española  hasta  que  el  Reglamento  de  15  de 
diciembre  de  1760  la  dividió  en  sargentos  de 
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primera  y  do  segunda  clase,  y  para  hacer  esta 
reforma  preccjituó  aquella  disposición  que  de 
los  40  sargentos  sencillos  de  las  comjiañías  de 
fusileros  que  había  en  cada  regimiento  les  16 
más  antiguos  se  convirtieran  en  sargento.s  de 
primera  clase,  perteneciendo  á  la  segunda  los  24 
restantes,  con  otros  ocho  más  con  que  se  aumen- 
taron las  plantillas,  de  manera  que  hubie.se  un 
sargento  de  primera  y  dos  de  segunda  clase  en 
cada  compañía  sencilla.  Las  Ordenanzas  genera- 
les de  22  de  octubre  de  1768  confirmaren  la  di- 
visión de  la  clase  de  .sargentos  de  infantería, 
que  poco  después  se  llamaron  sargentos  primeros 
y  sargentos  segundos.  La  Regencia  del  Reino 
dispuso  en  8  de  marzo  de  1812  que  en  cada  ba- 
tallón do  infantería,  aparte  de  los  sargentos  des- 
tinados a  las  compañías,  hubie.se  dos  sargentos- 
brigadas  para  desempeñar  las  funcione.^  de  los 
abanderados;  pero  esta  mudanza  duró  poco  tiem- 
po, pues  al  reorganizarse  la  infantería  en  1814 
se  restablecieron  los  oficiales  abanderados,  tal 
como  antes  existían.  Por  ser  trabajo  muy  proli- 
jo, y  que  al  cabo  carece  de  interés,  no  señalamos 
las  múltiples  alteraciones  que  sufrió  el  número 
de  ¡¡.argentos  en  cada  unidad,  bien  que  nuuca 
hubiese  más  que  uno  primero  por  cada  compa- 
ñía. 

Para  la  caballería  se  creó  la  clase  de  sargentos 
á  principios  del  siglo  xviii,  aparecieudo  de  una 
manera  oficial  ]ior  vez  primera  eu  las  Ordenan- 
zas de  10  de  abril  de  1702.  Sin  embargo,  es  de 
advertir  que  por  aquellos  tiempos  se  usaban  en 
la  caballería  indistintamente  los  nombres  de  sar- 
gento y  de  mariscal  de  logis,  término  que  por 
entonces,  y  en  el  afán  de  imitar  á  nuestros  veci- 
nos de  allende  el  Pirineo,  tomamos  de  la  orga- 
nización francesa.  Refiere  Vallecillo,  en  sus  C'o- 
mcntarivs  á  las  Ordenanzas  militares,  que  con  la 
creación  de  los  sargentos  de  caballería  sucedió  lo 
que  casi  con  todas  en  su  origen,  es  decir,  que  tuvo 
sus  opositores  y  sus  defensores,  y  los  segundos, 
no  contentándose  con  un  sargento,  quisieron  au- 
mentar el  número  á  dos  por  cada  compañía,  aun- 
que por  el  pronto  no  lo  consiguieron.  La  contro- 
versia suscitada  sobre  el  particular  en  la  junta 
constituida  en  1724  para  examinar  el  |iroyecto 
de  Ordenanzas  presentado  por  el  brigadier  don 
.Sebastián  Eslaba  ofrece  la  particularidad  de  que 
los  Inspectores  generales  de  caballería  y  drago- 
nes opinaron  contra  el  pretendido  aumento  de 
los  sargentos.  El  que  lo  era  de  dragones,  D.  An- 
drés Benincasa,  reputábalo  superfino,  y  decía  que 
«con  el  sargento  que  tiene  cada  compañía  basta 
para  su  gobierno  y  asistencia,  como  se  ha  expe- 
rimentado hasta  ahora,  aun  en  tiempo  en  que 
las  compañías  estaban  sobre  el  pie  de  80  hom- 
bres en  los  ejércitos  de  Italia,  y  últimamenleen 
los  de  España  en  el  número  de  50,  habiéndose 
verificado  lo  propio  en  los  cuerpos  que  vinieron 
de  Flandes;  y  cuando  quisieran  hacer  compara- 
ción pava  esto  con  la  Infantería,  es  notable  la 
diferencia.»  El  conde  de  Moutemar,  Inspector 
general  de  caballería,  informó  de  acuerdo  con 
Benincasa,  y  añadía:  «He  conocido  compañías 
de  80  y  nuis  caballos  muy  bien  gobernadas  y  asis- 
tidas sin  sargento  ninguno,  pues  no  los  había  eu 
la  Caballería  hasta  ijue  se  crearon  el  año  de 
1702,  y  hay  suficientes  oficiales  en  las  compa- 
ñías, no  tan  sólo  para  el  número  en  que  se  man- 
tienen, pero  aunque  entren  los  aumentos  de  10 
ó  20  hombres  en  ellas  en  tiempo  de  guerra  y  en 
país  forastero.  El  aumento  de  sargentos  en  la 
Infantería  sin  duda  se  ejercitó  por  seguir  el  pie 
en  que  estaba  la  francesa,  y  porque  se  consideró 
las  muchas  guardias  y  puestos  que  ocupa  la  in- 
fantería en  las  guarniciones  y  lo  ordinario  que 
son  en  ellas  éstas.»  Y  el  Director  general  de  In- 
fantería, conde  de  Siruela,  exponía  por  su  par- 
te que  el  aumento  de  un  sargento  por  compa- 
ñía en  la  caballería  y  dragones,  propuesto  [lor 
la  .luuta  de  Generales,  teníalo  por  su]ierHuo. 
Provalcciendo  esta  opinión,  se  suprimió  el  artí- 
culo contenido  en  el  proyecto  do  Ordenanzas, 
que  decía:  «...  pero  cuando  has  com|Tañías  pasa- 
son  del  número  de  30  .soldados,  han  de  tener  dos 
mariscales  de  logis  (ss.(\¡í  una;»  y  en  su  virtud 
continviarou  las  comp:iñías  de  caballería  con  un 
solo  sargento,  de  igual  modo  que  fuera  estable- 
cido en  1702,  pero  con  la  particulan<lad  do  que 
por  copiar  la  junta  lo  determinado  en  aquellas 
Ordenanzas  conservó  el  nombre  de  mariscal  da 
loflis,  á  pesar  de  que  con  buen  criterio  el  uso  co- 
mún y  el  oficial  habían  adoptado  el  desargento. 

No  obstante  lo  expuesto,  no  tardó  en  aumen- 
tarse á  dos  el  número  de  sargentos  por  couipa- 
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nía  de  caballería,  siendo  de  notar  que  las  Orde- 
nanzas de  1768,  transcribiendo  littialrnente  el 
artículo  1.' del  Pveglaniento  de  24  de  mayo  de 
1763,  dicen  genéricamente  dossargenKiSi,  tin  es- 
pecificar, como  para  la  infantería,  que  el  unoe» 
de  primera  clase  y  el  otro  de  segunda;  de  manera 
que,  respecto  de  la  caballería,  no  había  enton- 
ces más  que  una  sola  dase  de  sargentos,  ni  la 
hubo  después  hasta  que  se  publicó  el  BegUmen- 
to  de  30  de  enero  de  1803,  en  que  a[<areceD  sar- 
gentos [irinierosv  .segundos. 

De  igual  modo  que  ¡lara  la  infantería  y  ca- 
ballería,se  establecieron  clases  de  sargentos  para 
las  tropas  de  artillería,  desde  que  se  creo  en 
1710  el  Real  regimiento  de  dicho  cner]»;  en  un 
l)rincipio  sólo  existía  en  las  organizaciones  di- 
versas una  sola  cla.se  de  sargentos,  hasta  que  en 
la  Ordenanza  de  22  de  julio  de  1S02  ajareció  la 
distinción  entre  sargentos  primeros  y  segundos. 
En  ingenieros  hubo  sargentos  de  primera  y  se- 
gunda clase,  desde  que  se  creó  en  1802  el  Real 
regimiento  de  zapadores-minadores.  Y  lo  mismo 
sucedió  en  todas  las  tropas  de  los  demás  insti- 
tutos del  ejército. 

Así  continuaron  las  cosas,  hasta  que  por  con- 
secuencia de  determinados  sucesos,  según  hay 
motivo  para  creer,  desajiareció  en  1S87  la  clase 
de  sargento  primero  en  todas  las  armas  y  cuer- 
pos del  ejército,  constituyéndose,  i>or  lo  tanto, 
desde  entonces  nna  clase  única  de  sargentos,  co- 
mo sucediera  en  antiguos  tiempos.  No  hemos  de 
discutir  aquí  la  situación  actual  de  las  cosas  en 
este  punto,  que  nos  pudiera  llevar  demasiado 
lejos;  pero  sí  creemos  lícito,  y  aun  conveniente, 
manifestar  que  en  nuestro  ejército  se  advierte 
actualmente  la  falta  de  una  clase  en  la  jerarquía 
militar,  que  organizada  eu  forma  oportima  y  con 
acierto  venga  a  servir  de  eslabón  entre  el  oficial 
y  las  categorías  inferiores  de  la  clase  de  tropa, 
de  modo  que  no  se  rebaje  el  carácter  y  la  condi- 
ción del  oficial  con  el  ejercicio  de  funciones  que 
no  le  son  propias.  Si  no  hay  el  sargento  primero, 
debe,  á  nuestro  modo  de  ver,  crearse  nna  clase 
con  mayores  consideraciones  y  facultades  que  las 
que  hoy  competen,  ó  deben  conifietir.  a  los  sar- 
gentos en  general,  como  serían,  por  ejemplo,  el 
llevar  divisas  especiales  y  uniforme  diferente  del 
de  las  clases  de  tropa,  tener  alojamiento  distin- 
to y  en  armonía  con  su  carácter,  cual  sucede  en 
países  extranjeros,  etc.,  etc. 

Y  ya  que  de  este  jwrticular  hablamos,  bien 
será  decir  algo  respecto  de  la  forma  con  que  debe 
procurarse  la  permanencia  de  los  sargentos  en 
el  ejército,  dando  la  debida  importancia  á  que 
haya  buenos  cuadros  en  esta  clase,  puesto  qne 
ello  contribuye  bastante  á  la  solidez  del  or- 
ganismo militar.  Y  para  el  efecto,  importa  se- 
ñalar la  forma  con  que  se  han  reeomi^-nsado  y 
hayan  de  recom]iensarse  los  servicios  de  los  sar- 
gentos, tanto  en  la  ]iaz  como  en  la  guerra,  así 
como  interesa  también  decir  algo  sobre  el  modo 
de  aumentar  la  consideración  v  el  prestigio  de 
una  clase  que,  no  jior  ser  modesta,  dentro  del 
orden  jerárquico,  deja  de  tener  verdadera  signi- 
ficación. Estudiando  el  general  Almirante  este 
asunto  en  su  Diccionario  Mililar,  abordó  ia 
cuestión  con  alto  criterio  y  distinguido  juicio, 
de  tal  manera  que,  aun  teniendo  en  cuenta  las 
transformaciones  efectuadas  desde  1S69,  en  que 
vio  la  luz  pública  aquel  muy  notable  libro,  son 
hoy  iguahnente  aplicables  muchas  de  las  consi- 
deraciones expuestas  jior  el  docto  escritor.  Yeá- 
moslas  con  detención: 

«Cuando  el  sargento,  en  el  primer  tercio  de 
este  siglo,  tenía  virtualmentc  cerrado  su  ascenso 
y  la  carrera,  se  procuraba  comc^nsar  con  pre- 
mios y  ventajas.  Por  los  arts.  31  y  32  del  Real 
decreto  de  7  do  diciembre  de  1829  se  les  conce- 
día grado  de  subteniente  y  alta  jiaga  de  30  reales 
mensuales  á  los  sargentos  primeros  de  la  cuarta 
parte  del  número  de  com|vtñías  de  todo  el  ejer- 
cito. Por  el  de  13  de  noviembre  de  1832,  »  los 
sargentos  de  treinta  y  cinco  años  de  servicios 
con  abonos  se  les  da  tan\bién  grado  de  subte- 
niente V  premio  de  135  reales  sobro  su  i-etiro, 
cuyo  mínimo  era  120  reales.  Otro  decreto  do  26 
de  abril  de  1836  regulari.-a  los  grados.  Desde 
1768  á  1868  la  modificación  avanra  con  lentitud, 
coni|>añera  inse|v\ral>le  de  la  seguridad.  Mas 
huyendo  de  una  injusticia,  damos  hoy  en  el  ex- 
tremo opuesto:  de  cerrar  la  puerta  hemos  lle- 
gado á  abrirla  de  jvar  en  ]»r,  y  á  un  mojo  me- 
dianamente listo  y  vividor  pocos  meses  loKastan 
|>ara  trocar  los  galones  diagonales  |H>r  los  .angu- 
lares ^tenían  esta  forma  entonces  los  que  servían 
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do  divisa  al  olicial).  Todo  excoso  os  lamontiilile, 
y  dentro  do  al<;unoa  años  so  tocaiún,  si  ya  no  so 
tocan  hoy,  amargos  losultados.  Y  os  luctonsiün 
descabellada  (Hicrer  enlionai'  la  ambición  con 
loyos  de  ascensos,  levantando  con  la  otra  mano 
la  compuerta  de  las  gracias  generales  y  de  las 
remuneraciones  particulares.  En  el  artículo  As- 
censo dejamos  sentado  ijue  es  excesivo  el  núme- 
ro de  escalones  jerárquicos  en  todas  las  milicias 
lio  Europa,  duplicados  en  España  con  el  grado 
honorario  (desapareció  por  la  ley  de  19  do  julio 
de  1889);  aquí  repetimos  que  es  excesivo  el  nú- 
mero actual  de  sargentos.  Eso  empleo  preparato- 
rio del  de  oficial  debe  conferirse  con  gran  mesu- 
ra y  circunspección;  y  cuando  la  oposición  ó  el 
concurso  puedan  entrar  en  el  desquiciado  orga- 
nismo del  ejército  español,  un  examen  público 
riguroso,  unos  ejercicios  de  oposición  formales, 
darán  á  la  eUcción  todo  el  carácter  que  huma- 
namente puede  dársele  de  acierto  y  justicia.  Si 
en  todas  las  clases  es  absurdo,  como  principio, 
el  principio  de  antigüedad,  en  ninguna  más  vi- 
sible y  manifiesto  que  en  la  de  sargentos.  No  es 
edad  tan  temprana  la  suya  que  no  pueda  averi- 
guarse y  comprobarse  si  el  individuo  aspira  y 
sirve  para  mayores  cosas.  ¿  Sirve  ?  pues  aprove- 
char en  el  acto  la  juventud,  que  por  desgracia 
dura  fisco,  y  no  dejarla  que  se  pudra  y  desper- 
dicie. jNo  sirve?  pues  ni  á  los  diez  años  ni  á  los 
veinte  se  debe  ascender.  Se  debe,  sí,  premiar, 
recompensar  con  alta  paga,  y  mejor  aún,  con 
salida  ventajosa  y  honorífica  de  la  vida  militar 
á  la  civil.  Parece  imposible  la  tenacidad  con  que 
se  mantiene  ese  vulgar  error  de  confundir  la 
práctica  con  la  rutina.  En  ciertas  artes  ú  oficios 
manuales,  la  mano,  efectivamente,  debe  adies- 
trarse repitiendo;  y  sin  embargo,  se  observa  que 
hay  un  punto  del  cual  no  se  pasa,  más  bien  se 
declina,  por  el  inevitable  decaimiento  de  la  ro- 
bustez y  del  vigor. 

»Fuera  del  oficio  mecánico,  no  se  comprende 
que  aquello  que  no  se  logra  hacer  bien  á  la  vi- 
gésima ó  trigésima  vez  se  haya  de  lograr  á  la 
milésima  por  condición  forzosa  é  indefectible. 
Ni  todo  buen  sargento  puede  ser  irremisible- 
mente oficial,  ni  todo  buen  capitán  coronel, 
pues  muchísimos  tienen  que  quedar  en  la  esta- 
cada, por  la  razón  misma  de  estar  abierta  á  to- 
dos en  pública  oposición  y  concurso. 

»En  España,  tan  amigos  de  lo  pei'feeto,  como 
enemigos,  por  general  desidia,  de  poner  los  me- 
dios para  alcanzarlo,  tenemos  siem])re  frases  he- 
chas que,  como  las  ropas  hechas,  nunca  sientan 
á  cada  talle,  pero  sacan  del  apuro.  Esto  no  pue- 
de seguir  así,  soltamos  con  expresión  iracunda 
ó  plañidera  cuando  se  nos  viene  encima  una 
complicación  orgánica,  generalmente  ya  jirevis- 
ta  y  anunciada  en  lo  político  ó  militar,  por  des- 
dicha tan  solidarios  y  correlativos.  Esto  no  pue- 
de seguir  así,  y  nos  vamos  á  paseo,  como  el  ofi- 
cinista práctico  que  deja  el  expediente  sobre  la 
mesa,  á  ver  si  se  resuelve  por  sí  mismo.  Si  no  se 
varía  de  rumbo,  esto  seguirá  as!  hasta  la  consu- 
mación de  los  siglos.  -  La  clase  de  sargentos 
debe  llamar  seriamente  la  atención  de  quien  se 
interese  en  el  porvenir  del  ejército.  En  el  artí- 
culo Instrucción  sostenemos  que  debe  abrírse- 
le la  puerta,  no  al  tercio,  sino  á  la  mitad  si  es 
necesario,  pero  con  su  cuenta  y  razón.  Napo- 
león decía  que  quién  haliía  de  ir  á  ganar  una 
charretera  en  el  campo  de  batalla  si  la  tenía 
más  segura  y  pronta  en  una  antesala:  por  la 
misma  razón  nailie  gastará  dinero,  tiempo  y  pa- 
ciencia en  colegios  y  academias  si  es  más  breve 
y  provechoso  hacer  unas  cuantas  listas  de  me- 
diana letra  en  nn  cuartel.» 

Dada  la  legislación  que  hoy  rige,  los  sargen- 
tos pueden  solicitar  y  ocupar  destinos  en  la  Ad- 
ministración civil.  Con  arreglo  á  lo  que  precep- 
túan la  ley  de  10  de  julio  de  188,')  y  el  Regla- 
mento de  17  de  noviembre  del  mismo  año,  pue- 
den aspirar  á  destinos  de  oficiales  de  quinta  cla- 
se, y  los  de  inferior  categoría,  cuyo  sueldo  se  ha- 
lla comprendido  entre  1000  y  1500  ptas.,  en 
todas  las  dependencias  del  orden  civil  y  de  los 
diferentes  ramos  del  ejército  y  armada,  con  cier- 
tas excepciones  y  limitaciones,  los  sargentos  en 
activo  que  lleven  doce  años  de  servicio  electivo 
en  el  ejército  ó  en  la  infantería  de  marina,  de 
ellos  cuatro  por  lo  menos  en  la  clase  de  sargen- 
tos, con  la  condición  de  no  haber  cumplido  trein- 
ta y  cinco  años  al  solicitar  el  destino,  haber  ob- 
servado intachable  eomlucta  y  poseer  la  aptitud 
necesaria  para  el  desemjieflo  del  cargo.  Los  sar- 
gentos licenciados  acreditarán  las  mismas  cir- 
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cunstancias,  salvo  la  edad,  que  en  esto  caso  se 
extiende  basta  los  cuarenta  años,  y  el  no  haber 
sido  separado  del  servicio  por  disposición  ó  expe- 
diente gubernativo.  Son  preleridos  los  sargentos 
de  más  meritorios  servicios  de  guerra;  á  l'alta  de 
éstos,  el  más  antiguo;  en  una  nnsma  antigüedad, 
el  mejor  conceptuado;  y  á  igualdad  de  todas 
estas  condiciones,  el  que  tenga  más  años  de  ser- 
vicio. Entre  los  sargentos  licenciados  se  prefiere 
el  inutilizado  en  campaña,  ó  por  enlermedad 
contraída  á  consecuencia  de  las  fatigas  del  ser- 
vicio; después  el  más  antiguo,  y  á  igual  antigüe- 
dad el  que  haya  servido  más  tiempo.  A  los  li- 
cenciados de  la  clase  de  tropa  se  les  reservan  los 
destinos  cuyo  sueldo  no  llega  á  1 000  pesetas,  y  si 
algún  sargento,  pores|iecial  conveniencia,  solici- 
tase cualquiera  de  estos  cargos  será  preferido  i, 
los  demás  as]iirantcs. 

La  ley  adicional  ó  la  constitutiva  del  ejército 
de  19  do  junio  de  1SS9  determinó  en  su  artículo 
6.°:  que  para  pertenecer  á  la  clase  de  oficiales 
activos  de  las  armas  é  institutos  del  ejército,  se 
había  de  ingresar  previamente  en  la  Academia 
General  Militar,  que  desapareciil  por  virtud  de 
Real  decreto  de  8  de  febrero  de  1893,  y  fué  sus- 
tituida para  el  objeto  por  las  Academias  de  In- 
fantería, Caballería,  Artillería,  Ingenieros  y  Ad- 
ministración Militar,  creándose  colegios  de  Guar- 
dia Civil  y  Carabineros  para  nutrir  de  oficiales 
á  estos  institutos.  De  modo  que,  á  partir  de  la 
fecha  en  que  se  promulgó  la  citada  ley,  los  sar- 
gentos no  pueden  ser  promovidos  á  oficiales  del 
ejército  activo  si  no  acusan  y  aprueban  las  ma- 
terias comprendidas  en  el  plan  de  estudios  do 
alguno  do  los  dichos  centros  militares  de  ins- 
trucción, á  cuyo  régimen  y  programas  se  hallan 
sujetos;  bien  que  con  objeto  de  favorecer  en  lo 
posible  á  los  sargentos,  cabos  y  soldados,  tanto 
por  la  citada  ley  cuanto  por  las  disposiciones 
que  posteriormente  se  dictaron,  se  haya  resuelto 
que  á  los  sargentos,  lo  ndsmo  (¡ue  á  los  cabos  y 
soldados,  con  dos  años  por  lo  monos  en  filas,  se 
les  alargue  la  edad  de  ingreso  hasta  los  veinti- 
siete años,  y  se  les  exima  de  la  obligación  de 
haber  aprobado  en  algún  centro  oficial  las  mate- 
rias del  bachillerato,  ó  del  grupo  de  cultura  ge- 
neral, según  la  última  reforma  hecha  en  la  se- 
gunda enseñanza,  con  tal  de  que  sufran  un  exa- 
men do  Geografía,  Historia,  Francés  y  Dibujo 
al  presentarse  en  cualquiera  de  las  dichas  Aca- 
demias, donde  disfrutarán  de  la  pensión  de  tres 
pesetas  diarias  hasta  que  asciendan  á  oficiales. 
Como  á  los  preceptos  de  la  ley  so  oponía  la  exis- 
tencia de  la  Acadonua  establecida  en  Zamora 
para  que  en  ella  adquiriesen  la  conveniente  ins- 
trucción científica  y  completasen  la  militar  los 
sargentos  que  pretendían  ingresar  cu  la  escala 
de  oficiales  de  infantería  ó  caballería,  fué  aquel 
centro  do  en.señanza  s\iprimido  por  Real  decreto 
do  9  do  octubre  de  1889. 

Ya  que  de  tal  manera,  buscándose  la  unidad 
de  procedencia  para  la  oficialidad  de  las  distin- 
tas armas,  quedaba  cerrado  respecto  de  los  sar- 
gentos el  ingreso  en  la  clase  de  oficiales  de  la 
escala  activa,  en  tanto  que  no  pasaran  por  una 
de  las  Acadennas  militaros  establecidas  en  con- 
diciones semejantes  á  los  demás  alumnos  de  ellas, 
por  lo  que  á  su  instrucción  atañe,  natural  era 
que  la  ley  consignara  alguna  compensación  con 
que  pudieran  premiarse  los  servicios  de  los  sar- 
gentos y  su  permanencia  en  las  filas.  Para  el 
efecto  determinó  lo  siguiente  la  citada  ley  adi- 
cional de  19  de  junio  de  1889:  «Los  sargentos 
que,  teniendo  buen  comportamiento  y  reconoci- 
da aptitud,  no  aspiren  á  ser  oficiales,  ¡lodrán  ser 
admitidos  á  tres  períodos  de  reenganche,  siem- 
pre que  el  último  espire  antes  de  cumplir  la  edad 
reglamentaria  para  el  retiro.  En  cada  uno  dis- 
frutarán un  premio  pecuniario,  cuya  cuantía  fija- 
rá el  oportuno  reglamento;  y,  cuando,  á  volun- 
tad yiropia,  ó  por  ministerio  de  la  ley,  pasen  á 
la  situación  de  retirados,  .se  les  otorgarán  los 
derechos  pasivos  correspondientes  á  los  empleos 
de  alférez,  teniente  ó  capitán,  según  el  premio 
de  que  estuvieran  en  posesión.»  Y  no  creyéndo- 
se esto  sirficiente,  al  redactarse  el  reglamento  de 
recompensas  en  paz  y  en  guerra  para  laj  clases 
de  tropa  se  procuró,  con  acertado  juicio,  hallar 
un  medio  de  que  en  absoluto  no  quedara  cerra- 
do el  ascen.so  álossargentos;y  discurriendoacer- 
ca  del  particular,  dice  el  Ministro  que  firmó  el 
preámbulo  del  Real  decreto  publicado  con  dicho 
objeto  en  29  de  octubre  de  1890: 

«El  Ministro  que  suscribe  ha  debido  respetar 
escrupulosamente  el  precepto  legal  de  la  unidad 
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de  procedencia,  y  lo  ha  respetado  en  efecto;  mas 
no  ]ior  eso  considera  conveniente,  ni  .■.iipuora 
práctico,  cerrar  en  absoluto,  y  por  única  excep- 
ción, el  jiorvenir  militar  á  una  clase  tan  niune- 
rosa  é  importante  como  la  de  sargentos,  durante 
todo  el  transcurso  de  una  larga  guerra;  entien- 
de, por  el  contrario,  que  delie  buscarse  un  me- 
dio de  armonizar  aquellas  exigencias,  al  jiarecor 
contradictorias,  lo(|Uc  cree  ]iuode  conseguirse  en 
las  condiciones  más  favorables  y  convenientes 
para  el  ejército  con  la  solución  que  propone  de 
otorgar  excepcionalmente  á  los  sargentos,  ]ior 
méritos  muy  extraordinarios  de  guerra,  el  em- 
pleo de  segundo  teniente  de  la  escala  de  reserva, 
mientras  subsista,  délas  armas  de  infantería  ó 
caballería.  -Cumple,  ante  todo,  advertir  que  la 
ley  adicional, no  sólo  autoriza  esta  solución,  sino 
que  h.asta  parece  haberse  adelantado  á  indicarla, 
ya  que  cu  el  artículo  6.°  en  que  se  consigna  la 
condición  precisa  de  pasar  por  la  Academia  ge- 
neral para  pertenecer  á  la  clase  de  oficiales,  el 
legislador  ha  tenido  buen  cuidado  do  añadirá  la 
palabra  oficiales  el  adjetivo  activos,  lo  que  deja 
indudalilemente  abierto  el  camino  para  que  el 
sargento  pueda,  sin  esa  condición  previa,  ser  as- 
cendido á  oficial  de  la  reserva.  -  Es  verdad  que 
otro  precepto  obligatorio  de  la  ley  de  6  deagosto 
de  1886  establece  que  las  actuales  escalas  de  re- 
serva remuneradas  han  de  sustituirse  totalmen- 
te, en  lo  sucesivo,  con  otras  escalas  de  reserva 
gratuitas,  y  es  asimismo  verdad  que,  llegado  este 
caso,  no  tendría  valor  alguno  el  premio  que  se 
otorgase  al  sargento;  pero  hay  que  tener  presen- 
te que  no  está  próximo  el  día  en  que  se  hayan 
amortizado  por  completo  las  referidas  escalas  de 
reserva,  y  en  ese  ]ilazo  se  habrá  resuelto  ya  sobre 
el  personal  que  debe  estar  afecto  á  la  reserva  del 
ejército,  cuadros  y  depósitos  de  reclutamiento, 
aparte  de  que,  para  entonces,  la  experiencia 
puede  haber  producido  modificaciones  orgánicas 
que  tiendan  á  dar  solución  definitiva  á  tan  im- 
portante asunto,  sobre  el  cual  el  Ministro  quo 
suscribe  no  ha  de  ocultar  á  V.  M.  ()ue  estudia 
con  iüterés  y  dedica  atención  preferente.  -  De 
todos  modos,  el  empleo  de  segundo  teniente  de 
las  escalas  de  reserva  sólo  deberá  otorgarse  á 
los  sargentos  con  arreglo  á  la  ley  en  casos  ver- 
daderamente extraordinarios,  y  previas  las  con- 
diciones que  se  consignan  en  el  artículo  corres- 
pondiente del  reglamento,  en  analogía  con  lo 
prescrito  para  los  jefes  y  oficiales;  mas  no  debe 
olvidarse  que  para  hacer  viables  y  efectivas  en  la 
práctica  las  restricciones  impuestas  en  la  ley 
adicional  á  la  concesión  del  em])leo  inmediato 
se  ha  considerado  indispensable  establecer  en  la 
eí?cala  gradual  de  recompensas  de  oficiales,  no 
sólo  la  cruz  del  Mérito  Militar  pensionada  con 
la  semidiferencia  do  los  sueldos,  sino  taiubién  la 
cruz  de  María  Cristina,  que  lleva  anexos  todas 
las  ventajas  y  derechos  jiecuniarios  del  em])leo. 
Si  la  asimilación  ha  de  ser  completa,  juzgo  insu- 
ficiente, de  acuerdo  con  los  cuerpos  consultivos, 
para  llenar  este  vacío  en  el  sargento,  la  cruz  de 
plata  pensionada  con  7,50  pesetas,  que  es  la  mis- 
ma que  se  concedo  al  soldado  y  al  cabo;  y  á  fin 
de  disponer  de  otras  recompensas  proporcionadas 
al  mérito  contraído,  que  puede  ser  distinguidí- 
simo, sin  llegar  á  las  condiciones  del  empleo,  se 
ha  creído  conveniente  intercalar  en  la  escala 
gradual,  aplicable  á  dicha  clase  en  tiempo  de 
guerra,  y  entre  la  citada  cruz  de  7,60  pesetas  y 
el  empleo  inmediato,  otra  recompen.sa  más  va- 
lio.'-a  que,  para  no  crear  una  nueva  Orden,  será 
la  misma  crnz  de  plata  del  Mérito  Militar,  pero 
con  pensión  mensual  ile  25  pesetas,  y  cuyos  dos 
grados  de  temporal  y  vitalicia  pueden  también 
asimilarse  á  las  dos  recompensas  de  la  semidife- 
rencia y  de  la  diferencia  entera  de  los  sueldos 
en  el  oficial.» 

En  consonancia  con  loque  el  preámbulo  expo- 
ne, el  artículo  10  del  reglamento  establece  como 
recompensas  en  tiempo  de  guerra  para  los  sar- 
gentos, ajiarte  de  las  cruces  del  Mérito  Militar 
que  se  otorgan  á  todas  las  clases  de  tropa,  una 
[lensión  mensual  de  25  pesetas,  durante  el  tiem- 
po de  .servicio  activo,  ó  vitalicia,  y  además  el 
empleo  de  segundo  teniente  de  la  escala  de  re- 
serva, mientras  ésta  subsista,  de  las  armas  de 
infantería  ó  caballería,  el  cual  ascenso,  conforme 
previene  el  artículo  10,  solo  se  concederá  á  los 
sargentos  en  casos  verdaderamente  excepciona- 
les de  grandes  hazañas  ó  acciones  heroicas  que 
acrediten  condiciones  militares  para  el  mando 
en  circunstancias  críticas.  La  ley  de  Presupues- 
tos de  1895-96  da  fuerza  de  ley,  de  una  manera 
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exiiresa,  á  esta  ¡irescripciún  rcgliimcntaria,  y 
autoriza  al  Ministro  de  la  Guerra  para  conceder 
el  empleo  de  sef;uiidos  tenientes  en  las  escalas 
de  reserva  retribuidas,  dentro  de  las  armas  y 
cuerpos  de  su  [irocedeucia,  á  los  sargentos  del 
ejército  que,  estando  en  el  tercer  período  de 
reenganche,  soliciten  servir  en  Ultramar,  siem- 
pre que  reúnan  condiciones  ])ara  ello. 

jKstá  ya  resucito  en  España  de  un  modo 
delinitivo  el  problema  del  (lorvenir  de  los  sar- 
gentos? Terniinantcniente  se  puede  contestar 
que  no,  y  bien  lo  demuestran  la  coutroversia  y 
opiniones  distintas  que  se  han  manifestado  y  se 
manifiestan  hoy  con  motiyo  de  las  guerras  en 
nuestras  posesiones  do  Ultramar.  Creen  muchos, 
y  sobre  todo  los  extraños  á  la  profesión  militar, 
que  es  preciso  abrir  la  carrera  á  los  sargentos, 
dándoles  medios  de  que  llegen  a  obtener  ascen- 
sos en  la  escala  activa  cuando  presten  en  cam- 
paña servicios  distinguidos  que  acrediten  sus 
buenas  condiciones  militares,  y  opinan  otros 
que  la  unidad  de  procedencia  en  la  oficialidad 
delje  sostenerse  á  todo  trance  en  las  diversas  ar- 
mas y  cuerpos,  sin  que  esto  indique  que  á  los 
sargentos  se  les  cierre  la  puerta  para  adelantar 
en  la  milicia,  toda  vez  que  pueden  ser  promovi- 
dos á  oficiales  de  la  reserva  retribuida  y  ascen- 
der en  ella  hasta  el  empleo  de  coronel.  En  rea- 
lidad, como  se  dice  en  el  preáraáulo  antes  cita- 
do, ésta  no  puede  considerarse  como  solución 
definitiva,  puesto  que  habiendo  de  desaparecer 
en  absoluto  las  reservas  renuuieradas  para  que- 
dar sólo  las  reservas  gratuitas  de  oficiales,  lle- 
gará el  tiempo  en  que  no  tenga  valor  ni  eficacia 
la  recompensa  del  empleo  inmediato  que  en  caso 
lie  guerra  se  puede  conceder  actualmente  á  los 
sargentos;  y  por  otra  parle  no  puede  negarse 
que  habrá  circunstancias  en  que  convenga  otor- 
gar á  un  sargento,  que  acredite  extraordinarias 
cualidades  para  el  mando,  medios  de  que  ingrese 
cu  la  escala  activa  de  oficiales  para  que  en  ella 
pueda  desenvolver  sus  facultades  excepcionales. 
En  apoyo  de  la  tesis  contraria  se  aduce,  y  no 
sin  fundamento,  que  requiriendo  hoy  el  mando 
de  tropa  condiciones  de  saber  y  de  ilustración 
grandes,  porque  no  de  otra  manera  pueden  uti- 
lizarse en  la  guerra  los  complejos  elementos  que 
tiene  á  su  cargo  el  que  gobierna  y  dirige,  bien 
no  parece  que  á  un  sargento  que  revela  dotes 
militares  y  cualidades  para  el  mando  se  le  pue- 
da promover  sólo  por  esto  á  los  diversos  empleos 
de  la  escala  activa  de  oficiales;  cuando,  aparte 
de  las  circunstancias  de  índole  e.xclusivamente 
militar,  se  piden  ahora  al  oficial  multitud  de 
conocimientos,  estimados  necesarios  para  cum- 
plir Ijieu  las  funciones  de  su  cargo,  que  más  se 
elevan  y  dificultan  conforme  va  adelantando  su 
jerarquía  en  la  milicia. 

Bien  se  comprende,  con  lo  que  en  breves  tér- 
minos queda  expuesto,  que  no  deben  acogerse 
on  este  asunto  opiniones  y  conceptos  extrema- 
dos, pues  ni  parece  razonable  oponerse  resuelta- 
mente á  que  los  sargentos  puedan  realizar  sus 
aspiraciones  de  ser  oficiales,  ni  tampoco  es  con- 
veniente aceptar  el  criterio  que  en  general  sos- 
tienen los  desconocedores  de  la  forma  en  que  se 
cumple  el  mando  en  la  guerra,  de  que  el  valor, 
energía  y  carácter  basten  para  llegar  á  las  más 
altas  categorías  militares  sin  mayores  condicio- 
nes de  ilustración  y  de  saber.  El  obligar  á  los 
sargentos  á  que  para  ser  oficiales  do  la  escala 
activa  hayan  de  seguir  todos  los  cursos  comple- 
tos de  una  Aeadenda  militar,  de  igual  modo 
que  cualquier  alumno  p.aisano  que  ingrese  sin 
ninguna  clase  de  práctica  y  de  conocimientos 
militares  resulta  poco  justo,  porque  á  nadie  debe 
ocultarse  quo  las  condiciones,  instrucción  y  do- 
tes do  un  sargento  que  ha  practicado  el  servicio 
militaren  las  modestas  categorías  de  la  clase 
de  tropa  le  ponen  en  circunstancias  muy  dis- 
tintas y  superiores  alas  de  un  paisano  que  á  los 
catorce  ó  quince  años  do  edad  ingresa  en  una 
Academia.  Por  esto  ]>udiera  liallarse  la  solución 
al  problema  exigiendo  á  los  sargentos  que  para 
ser  oficiales  de  la  escala  activa  obtengan  el  com- 
plemento de  su  instrucción  práctica  en  las  filas, 
adquiriendo  en  una  ó  más  Academias  especiales 
la  enseñanza  necesaria  para  completar  aquélla. 
Este  es  el  procedimiento  adojitado  en  la  gcnera- 
liilad  de  los  países  ((ue  se  distinguen  por  la  for- 
taleza de  sus  instituciones  militares,  y  no  cree- 
mos que  lo  que  en  provecho  ilc  todos  se  practica 
en  otras  partes  no  piicila  harcrso  auálogainente 
cu  nuestra  patria.  Entendemos  taml>i<'n  quo, 
para  jireparar  en  debida  forma  el  empleo  de  eso 
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sistema,  hay  quo  aumentar  la  instnicción  que 
hoy  se  da  á  las  clases  de  tropa,  con  objeto  de 
que  el  sargento  posea  una  base  llrnie  que  le  sir- 
va para  em]irendcr  esludios  superiores  en  una 
Academia,  donde  se  le  disponga  para  ser  oficial, 
dando  á  los  estudios  la  importancia  y  considera- 
ción necesarias.  Quizás  pudiera  añadirse  que, 
ingresando  los  sargentos  do  tal  manera  en  la 
clase  de  oficiales  en  una  edad  que  exceda  de 
ocho  ó  diez  años  á  la  ordinaria  en  que  inglesan 
los  alumnos  de  las  Academias  actuales,  en  la  ge- 
neralidad de  los  casos  terminarán  aquéllos  su  ca- 
rrera en  el  empleo  de  capit.án;y  para  ejercer  este 
cargo  y  los  inherentes  á  las  funciones  de  los  su- 
balternos no  son  menester  los  múltiples  y  ele- 
vados conocimientos  que  se  exigen  ó  deben  exi- 
girse al  que  haya  de  desempeñar  los  más  altos 
cargos  en  el  ejército,  de  lo  cual  se  podría  dedu- 
cir que  el  plan  de  estudios  de  nuestras  Acade- 
mias existentes  tendría  alguna  limitación  en  lo 
que  concierne  á  la  instrucción  que  ha  de  pe- 
dirse, más  la  que  se  cree  para  lácilitar  el  ascenso 
de  los  sargentos. 

Y  refiriéndonos  á  la  opinión  de  los  que  consi- 
deran que  en  tiempo  de  guerra  se  puede,  sin  ma- 
yores exigencias,  conceder  á  los  sargentos  el  em- 
pleo de  oficial  de  la  escala  activa,  por  ser  impo- 
sible ajusfar  las  reglas  normales  del  ascenso  al 
pí-ríodo  de  una  campaña,  hacemos  nuestras  las 
siguientes  ideas  expuestas  por  un  distinguido 
jefe  de  nuestro  ejército  en  un  interesante  trabajo 
titulado  Inslrucdúii  necesaria  á  las  clases  de  tro- 
pa: «En  tiempo  de  guerra  es  preciso  aceptar,  por 
muchos  motivos,  el  que  una  acción  distinguida 
ó  el  valor  heroico  puedan  ser  premiados,  no  ya 
con  recompensas  puramente  materiales,  ó  con 
cruces  y  distinciones  honoríficas,  sino,  cuando 
el  caso  lo  requiera,  con  el  empleo  superior  inme- 
diato, prescindiendo  de  toda  condición  de  anti- 
güedad é  instrucción  que  sea  precisa  en  tiempo 
de  paz.  La  conveniencia  de  excitar  el  valor  y  el 
deseo  de  distinguirse  con  el  adelanto  en  la  ca- 
rrera; la  de  mantener  el  entusiasmo  y  no  enti- 
biar el  respeto  que  se  concede  á  los  que  sellan 
con  su  sangre  las  victorias  del  ejército,  así  lo 
exigen  y  aconsejan.  Mas  como  no  se  puede,  en 
cambio,  admitir  que  un  hecho  de  armas,  por  no- 
table y  glorioso  que  sea,  dispense  de  las  condi- 
ciones de  aptitud,  de  saber  y  de  capacidad  nece- 
sarias para  ejercer  el  empico  conferido,  sobre 
todo  tratándose  de  una  transición  tan  notable 
como  la  que  tiene  lugar  cuando  se  pasa  de  la 
clase  de  tropa  á  la  categoría  de  oficial,  creemos 
que  es  muy  justo  privar  del  ejercicio  del  empico 
en  el  ejército  activo  al  que  lo  haya  adquirido  del 
modo  indicado,  ínterin  no  pruebe,  dentro  de  un 
plazo  fijo  y  suficiente,  que  llena  las  más  indis- 
pensables condiciones  para  desempeñar  el  servi- 
cio de  su  clase.» 

-  Sakgento  general  iiE  batalla:  jl/i7.  Este 
cargo  existió  en  los  ejércitos  durante  los  si- 
glos XVI  y  xvn  y  aun  en  los  comienzos  del 
XVIII,  señalando  en  España  un  escalón  jerár- 
quico entre  el  maestre  de  campo  y  el  maestre  de 
campo  general  ó  jefe  do  Estado  Mayor  general. 
Según  Bardín,  en  Francia  fueron  sinónimos  el 
sargento  general  de  batalla  y  el  sargento  mayor 
cjeucral,  y  uno  y  otro  título  designaron  una  es- 
pecie de  sargento  otiVíío!)-,  antiguo  oficial  general 
ó  superior  de  la  infantería  francesa.  Raymond 
refiere  la  creación  del  empleo  de  sargento  gene- 
ral de  batalla  al  año  do  1,51.5.  Al  decir  de  Kéne- 
ton,  los  sargentos  generales  eran  elegidos  entre 
los  maestres  de  campo  y  tenían  á  sus  órdenes 
inmediatas  y  directas  á  los  sargentos  do  batalla. 
Estos  últimos  eran  sargentos  mayores  particula- 
res ó  capitanes  que  tenían  en  su  cuerpo  grado 
superior.  Almirante  dice  que  los  franceses,  al 
imitar  ciegamente  en  la  centuria  decimosexta 
nuestros  más  mínimos  pormenores  do  organiza- 
ción, sin  estudiarlos  ni  comprenderlos,  confun- 
dieron el  sargento  mayor  y  el  sargento  de  bata- 
lla, armando  un  embrollo  indescriptible  por  es- 
pacio do  siglo  y  medio:  poro  hacia  1046  un  du- 
que de  Noailles,  luego  mariscal  de  Francia,  y  á 
la  sazón  no  más  que  coronel,  resucitó  ó  restauró 
el  cargo  de  Strgent  debaíaillc,  para sobreponei-sc 
á  los  otros  mcstrcs  de  camp.  Por  entonces  ya  la 
fortuna  desairaba  á  España,  y  nos  entró  el  em- 
peño de  imitar  lo  que  antes  los  franceses  habían 
copiado  do  nosotros. 

Hablando  de  este  asunto,  escribe  Rocquan- 
court  que  en  los  tiempos  de  Francisco  1  de  Fran- 
cia había  sargentos  generales,   ó  simplemente 


.SARG  751 

Bargentos  de  batalla,  que  disfnit.->t  ,r,  .'.r  ./ran 
consideración  y   tenían   ninc!  .  y 

extensas  lacultades.  Hefiriiu-  :e 

Ceriüola,  dice  lirantóme  que  <;l      _  ,    r. 

ó,  para  hablar  á  la  antigua,  sargeiiU  de  'i,¡xíi\l3, 
servía  á  caballo,  y  {jenctraba  por  las  fila»  ¡i,! 
delante,  jior  detras  y  jtor  lag  alas  para  i>on(-r 
prestamente  en  orden  lo  que  era  necesario.  De 
aquí  se  deduce  que  el  sargento  de  l^atalla  debía 
de  ser  un  auxiliar  del  M  ni-  ;il  d<:  '  aii.io  en 
aquella  éjioca,  y  diver  ios 

por  el  P.  Daniel  ate.st._  .   de 

este  antiguo  oficial  de  I.  .  ija 

á  la  vez  á  la  infanterí.i  y  i  li  c.ilal>  na;  que 
mandaba  en  aii.sencia  del  Mariscal  de  Canijo,  y 
que  podía  revistar  las  trojias  en  las  guarnicio- 
nes. Rocquancourt  añade  que  idéntico  cargo  exis- 
tía en  los  ejércitos  alemanes  y  españole.»,  y  que 
en  Francia  quedó  suprimido  hacia  la  fecha  en 
que  se  contrató  la  paz  llamada  de  los  Pirineos, 
l'cro  Carrión  Nisas  opina,  ó  mejor  dicho  afirma, 
tratando  de  los  tiempos  de  Turena,  que  enton- 
ces aparecieron  en  Francia  los  sargentos  de  ba- 
talla, lo  cual  no  se  comprendería  si  fuese  cierta 
la  aseveración  de  Rocquancourt,  á  no  ser  que  el 
cargo  de  que  .se  trata  fuera  suprimido  hacia  el 
año  de  16;i9,  en  que  se  celebró  la  ¡<az  de  los  Pi- 
rineos, y  restablecido  poco  más  tarde,  toda  vez 
que  Turena  vivió  y  dirigió  ejércitos  hasta  el  año 
de  1675,  en  que  fué  muerto  por  una  bala  de  ca- 
ñón. De  todos  modos,  veamos  lo  que  dice  Carrión 
Nisas:  «Respecto  á  la  infantería,  como  las  com- 
pañías se  habían  reunido  en  regimientos,  se  vie- 
ron aparecer  los  sargentos  de  batalla  ó  marisca- 
les de  batalla,  para  ordenar  estas  nuevas  masas: 
estos  oficiales,  como  los  tribunos  de  las  legiones 
ronian.is,  eran  nombrados  las  más  veces  fara 
cada  campaña  y  por  el  general  en  jefe,  no  jwrel 
rey  con  real  título.  Por  mucho  tiempo  el  primer 
capitán  de  cada  regimiento  lo  había  mandado, 
como  el  priucipilo  mandaba  á  veces  la  legión ;  se 
instituyeron  además  coroneles  y  tenientes  coro- 
neles.» 

I'or  lo  que  a  nuestra  nación  toca,  parécenos 
que  Sala  y  Abarca  define  jierfectamente,  en  la 
forma  que  sigue,  lo  que  era  el  sargento  general 
de  batalla,  cuando  escribió  su  libro  /"'c-íjhííí  de 
Dios  la  primera  obligación,  etc.,  corriendo  el 
año  1681:  «Se  han  creado  en  algunos  ejércitos 
sargentos  generales  de  batalla,  y  son  promovi- 
dos á  este  puesto  de  Maestre  de  Campo,  aunque 
su  ejercicio  y  el  de  Tenientes  Generales  sea  nno 
mismo,  que  sólo  los  diferiucia  una  ]>alabra  en  el 
modo  de  mandar  y  distribuir  las  órdenes:  pues 
los  tenientes  no  pueden  hacerlo  sin  la  jialabra 
(jvc,  y  los  sargentos  generales  mandan  absoluta- 
mente, diciendo,  hagan,  ejecuten,  sin  la  jialabra 
guc.  pues  ésta  hace  relación  al  Maestre  deCam- 
¡10  general  ó  Capitán  General,  de  quien  es  voz  y 
dio  la  orden:  y  aunque  la  misma  orden  la  haya 
dado  el  Maestre  de  Campo  general,  ó  el  General, 
ó  los  sargentos  generales  de  batalla,  no  lo  cjecn- 
ten  con  demostración  y  palabra  relativa  de  voz, 
sino  absolutamente,  como  si  fuese  ortlen  prnpia, 
aunque  dependa  del  General;  y  así.  ciuaudo  en 
España,  en  el  ejército  de  Extremadura,  se  crea- 
ron los  sargentos  generales  de  latallo,  se  extin- 
guieron los  Tenientes  de  Maestro  de  Cam]>o  Ge- 
neral, dándoles  graduación  de  maestres  de  cam- 
po, porque,  don^ie  había  éstos,  no  p,ircció  con- 
vcniíiite  que  hubiera  sargenttis  genera/es,  y  don- 
de sargentos  generales  que  hubiera  Tenientes.  Y 
habiendo  resuelto  S.  M.  crear  en  los  ejércitos  de 
Italia  el  |>uesto  de  sargento  general  de  bata/la., 
sin  extinguir  el  de  Teniente  de  maestro  de  cani- 
]io  general.  ]>or  evitar  las  comi>etencias  que  pu- 
diera haber  entro  estos  puestos,  les  previno  con 
el  siguiente  des|>acho  de  22  de  abril  de  1677,  di- 
rigido al  marqués  de  Vélez,  capitán  gincral  de 
Ñapóles...  (Lo  insertaV  De  donde  se  conoce  la 
igualdad  del  ejercicio  de  ambos  cargos. 

íTor  estos  puntos  se  retarda  el  lograr  hxs  pues- 
tos superiores,  pues  antes  de  que  se  hubiesen  in- 
troducido los  Generales  de  artillería,  titulares  y 
sargentos  generales  de  batalla,  de  Maestros  de 
campo  [Visaban  á  ser  generales  de  la  artillería  y 
caballería,  v  ahora  tienen  tantos  puestos  sobre 
sí  antes  de  alegar  á  los  suinriores.  En  el  F„stado 
de  Milán,  algunos  años  atrás  pasalvín  los  Maes- 
tros de  campo  de  un  tereio  al  otro,  siendo  el  más 
antiguo  el  que  mandaba  á  todos;  y  en  Cataluña 
jwsalia  cualquier  M.icstro  do  campo  al  regimien- 
to de  la  Guardia,  y  todos  obedecían  la  voluntad 
de  su  princiiic;  jioTO  experimentando qneS.  M.  se 
ajusta  con  las  voluntades  de  los  súlulilo-s  excn- 
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aando  el  valorao  de  la  autoridad  soberana  con 
quien  no  aiijcta  la  suya  áésta,  creó  los  san/e  utos 
generales  de  batalla,  más  para  sosegar  las  com- 
petencias que  por  útiles  en  las  facciones  milita- 
res, ni  en  días  de  ocasión.  Prueba  este  sentir  la 
experiencia,  y  haciendo  un  epílogo  do  Ins  felices 
sucesos  de  las  armas  de  S.  M.,  se  hallará  haber 
sido  más  y  más  l'elioes  en  los  ejércitos  donde  no 
hubo  sarijcntos  generales  de  batalla  que  donde 
los  ha  habido.  Mírense  los  de  Cataluña,  donde 
sólo  los  Tenientes  de  maestro  de  campo  general 
distribuían  las  órdenes;  véanse  los  Estados  de 
Flandes,  en  el  tiempo  de  los  duques  de  Alba  y 
de  Parma,  y  en  los  demás  antes  de  su  creación..., 
y  si  se  repara,  tampoco  se  han  evitado  los  in- 
conven  entes  de  las  competencias,  pues  la  suti- 
leza de  los  Maestros  de  campo  halla  nuevos  re- 
paros entre  los  generales  de  artillería  titulares 
y  los  sargentos  generales  de  batalla,  y  es  que  en 
campaña  obedecerán  al  snrijento  ffeneral  de  bata- 
lla y  no  al  general  de  artillería,  titular,  y  den- 
tro de  una  plaza  al  general  de  artillería  y  no  al 
sargento  general,  manifestando  este  sentir  el  que, 
por  evitar  este  nuevo  reparo,  se  despaclu'i  orden 
de  S.  M.  para  que  los  sargentos  generales  de  ba- 
talla acudieran  á  sacar  el  título  de  Generales  de 
artillería,  y  á  los  Generales  que  acudieran  por  el 
de  sargentos  generales  de  batalla;  con  que  en  tal 
creación,  al  Rey  se  le  aumentó  el  gasto,  .sin  con- 
seguir su  fin,  pudiendo  lograrlo  sin  tanta  multi- 
plicación de  puestos,  sin  tanto  aumento  de  gas- 
tos, sólo  con  mandar  lo  que  fuese  más  de  su 
voluntad.» 

Pero  el  conde  de  Clonard,  al  cual  con  razón 
califica  de  optimista  el  general  Almirante,  con- 
sideraba que  con  el  sargento  general  de  batalla 
se  había  conseguido  perfeccionar  la  jerarquía 
militar  y  facilitar  la  dirección  y  mando  de  los 
ejércitos,  discurriendo  con  ello  de  una  manera 
antitética  á  la  de  Sala  y  Abarca,  á  quien,  por 
tratarse  de  sucesos  de  su  tiempo  y  por  él  pre- 
senciados, debe  concederse  mayor  autoridad. 
Como  importa,  sin  embargo,  para  formar  mejor 
criterio,  oir  la  opinión  de  todos,  atendamos  lo 
que  dice  el  autor  de  la  Historia  orgániea  de  la 
Infantería  y  Caballería  españolas:  «En  el  año 
1648  se  buscó  el  remedio  de  la  mala  organiza- 
ción de  entonces  en  la  creación  de  los  sargentos 
generales  de  batalla,  con  trescientos  escudos  de 
sueldo  al  mes:  creación  que  en  1663  tuvo  tam- 
bién lugar  en  el  ejército  de  la  península,  si  bien 
en  sus  l'unciones  se  introdujo  alguna  variación, 
pues  al  verificar  el  nombramiento  de  los  que  de- 
bían ser  elevados  á  esa  categoría  en  este  último 
tiempo,  dice  el  Rey;  i|ue  manden  la  infantería 
por  trozos,  y  que  quede  establecido  el  pie  de  es- 
te puesto  para  adelante...,  advirtiendo  que  con 
él  no  habéis  de  tener  tercio  ni  regimiento,  ni 
habéis  de  hacer  las  funciones  que  competen  á 
los  tenientes  de  maestre  de  campo  general,  co- 
mo sucedía  en  Flandes,  porque  es  mi  voluntad 
que  se  excluyan  esas  dos  cosas,  y  que  en  todo  lo 
demás  tengáis  el  mismo  empleo  que  en  aquellos 
Estados  han  tenido  los  sargentos  generales  de 
batalla,  y  que  podáis  mandar  y  mandéis.  -  El 
sargento  general  de  batalla.,  añade  Clonard,  era 
lo  que  es  hoy  el  mariscal  de  campo;  por  consi- 
guiente, más  que  el  maestre  de  campo  y  menos 
que  el  maestre  de  campo  general,  desempeñan- 
do las  funciones  de  general  de  división,  y  á  ve- 
ces de  jefe  de  Estado  Mayor  general.  La  crea- 
ción de  este  empleo  podía  considerarse  como  un 
paso  en  la  carrera  de  la  perfección,  pero  no  era 
tampoco  el  remedio  que  se  buscaba.» 

Puede,  por  lo  tanto,  asegurarse  que  si  el  em- 
pleo de  sargento  mayor  tiene  nuicha  antigüedad 
en  España,  y  que  de  nosotros  lo  tomaron  otras 
naciones,  es  bastante  más  moilerno  el  cargo  de 
sargento  general  de  batalla,  que  en  los  prome- 
dios del  siglo  XVII  copiamos  nosotros  de  los 
franceses,  cuando  ya  nuestra  milicia  estaba  en 
decadencia  y  la  nación  española  sufriera  hondo 
quebranto  en  su  poder  y  significación,  Y  en  lo 
tocante  á  lo  que  representaba  el  sargento  gene- 
ral de  batalla,  entendemos  que,  antes  que  á  re- 
mediar un  mal,  vino  á  complicar  nuestra  orga- 
nización militar  en  aquella  época,  creando,  sin 
necesidad,  un  nuevo  escalón  jerárquico  en  el 
Estado  Mayor  general,  que  sólo  produjo  com- 
plicaciones y  embarazos,  toda  vez  que  las  fun- 
ciones del  sargento  general  de  batalla  no  esta- 
ban bien  definidas,  ni  tampoco  se  marcaba  de- 
bidamente su  diferencia  con  respecto  á  otros 
cargos  militares  que  al  mismo  tiempo  existían. 
Sin  duda  pudo  contribuir  á  la  creación  de  los 
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sargentos  generales  do  batalla  el  separar  más  la 
categoría  del  maestre  de  campo  ó  coronel  de  la 
del  jefe  superior  ilel  ejército  ó  Capitán  General, 
y  aun  do  la  del  maestre  de  campo  general,  esta- 
meciendo  un  nuevo  empleo  con  que  pudieran 
satislacerse  mejor  laS'  aspiraciones  de  los  jeles 
que  ambicional)an  mejoras  de  cargo  y  adelantos 
en  la  carrera  militar;  de  otra  manera  no  podía 
justificarse  lácilmente  que,  allí  donde  no  hubie- 
ra cargo  ni  empleo  en  los  mejores  tiempos  de 
nuestra  milicia,  se  juzgasen  luego  necesarios  dos, 
los  de  Teniente  General  y  sargento  general  de 
batalla,  cuando  los  efectivos  de  los  ejércitos  en 
campaña  no  eran  mayores  ni  se  habían  intro- 
ducido reformas  oi-gánicas  ni  alteraciones  en  el 
modo  de  manejar  las  tropas  que  hiciesen  me- 
nester tales  mudanzas. 

A  fines  del  siglo  xvii  existían,  con  esto,  en 
los  ejércitos  de  España  los  sargentos  generales 
de  batalla  en  infantería,  los  Tenientes  Genera- 
les de  caballería  y  el  general  de  artillería.  Pre- 
cedía el  general  de  artillería  á  los  sargentos  ge- 
nerales de  batalla,  y  á  aquél  el  general  de  la 
caballería,  estando  sobre  todos  el  maestre  de 
campo  general,  que  sólo  dependía  del  Capitán 
General,  á  quien  sucedía  en  el  mando. 

Felipe  V,  en  la  Ordenanza  de  10  de  abril  de 
1702,  repartió  el  ejército  por  brigadas;  creó  la 
clase  nueva  de  brigadier,  que  era  inmediata- 
mente superior  á  la  de  maestre  de  campo  ó  co- 
ronel, y  estableció  asimismo  el  empleo  de  Ma- 
riscal de  Campo,  para  mandar  indiferentemente 
la  infantería,  la  caballería  y  los  dragones,  con- 
firiendo desde  luego  esta  última  categoría  á  los 
sargentos  generales  de  batalla  ó  generales  de 
batalla  y  á  los  Tenientes  Generales  de  caballe- 
ría, cuyos  títulos,  según  lo  preceptuado  en  el 
artículo  136,  se  dcshieicron  y  anularon  para  el 
avenir.  Y  desde  entonces,  como  era  lógico,  na- 
die volvió  á  pensar  en  los  sargentos  generales 
de  batalla. 

-  Sakgknto  MAYOR:  Mil.  A  partir  del  punto 
en  que  se  creó  el  tercio  como  unidad  orgánica 
de  la  infantería  española,  y  con  él  el  empleo  y 
cargo  de  sargento  mayor,  ha  sido  muy  variable 
la  significación  é  importancia  que  en  la  sucesión 
de  los  tiempos  tuvo.  En  el  primitivo  tercio  el 
sargento  mayor  desempeñaba,  como  segundo  je- 
fe, papel  imiiortantísimo  á  la  inmediación  del 
del  maestre  de  campo,  teniendo  á  su  cuidado  la 
parte  económica  y  la  instrucción  táctica;  pero 
aun(]ue  el  buen  desempeño  del  cargo  ofrecía  gran- 
des dificultades  y  las  funciones  del  sargento  ma- 
yor resultaban  tan  considerables  que  puede  de- 
cirse que  si  el  maestre  de  campo  era  la  cabeza 
el  sargento  m.a}'or  era  el  alma  del  tercio  y  ayuda 
muy  eficaz  de  aquél,  en  la  misma  forma  que  lo 
eran  de  sus  respectivos  capitanes  los  sargentos 
de  las  compañías.  «Porque  si  éstos  eran  los  con- 
tadores, preceptores  y  distribuidores  de  los  fon- 
dos de  las  mismas,  dice  Vallecillo,  así  como  sus 
instructores,  celadores  y  nominadores  del  servi- 
cio, con  obligación  de  vigilar  éstos,  por  ser  res- 
ponsables de  su  desempeño  en  muchos  casos,  el 
sargento  Mayor,  como  cabeza  é  inmediato  jefe 
de  todos  ellos,  pues  que  á  él  debían  darle  parte 
lie  las  ocurrencias  antes  que  á  los  capitanes,  re- 
sumía en  todo  el  tercio  las  funciones  parciales 
de  los  mismos;  por  cuya  razón  era  con  título  de 
sargento  mai/or  el  contador  general,  el  habilita- 
do y  depositario  para  recibir,  distribuir  y  rete- 
ner todos  los  fondos;  el  exclusivo  encargado  de 
toda  la  contabilidad  y  documentación ;  el  fiscal 
del  tercio,  y  el  que  llevaba  con  las  autoridades 
la  correspondencia  referente  al  mismo ;  era  ol 
encargado  de  la  instrucción  en  todas  sus  partes, 
de  disponer  lo  conveniente  para  toda  clase  de 
alardes,  muestras  y  revistas;  de  nombrar  el  ser- 
vicio en  paz  y  en  guerra;  de  celar  .su  desempeño; 
de  dar  el  nombre,  ó  sea  el  santo,  seña  y  contra- 
seña, y  de  mantener  la  subordinación  y  discipli- 
na; debiendo  conocer  por  sus  nombres  y  apelli- 
dos á  los  soldados,  cabos,  sargentos  y  oficiales 
en  total,  y  estar  bien  enterado  de  la  conducta, 
méritos  y  servicios  de  cada  uno,  no  sólo  para 
este  efecto,  sino  para  contestar  á  las  autoridades 
y  jefes  que,  bajo  la  fórmula  informe  el  sargento 
mavor,  se  dirigían  siempre  á  él  en  todo  lo  que 
era  personal ;  y  era,  finalmente,  e!  que  con  el  solo 
auxilio  de  sus  ayudantes  ordenaba  el  tercio  para 
marchar,  campar  ó  pelear  en  la  form.i  que  mejor 
le  parecía,  á  no  indicársela  el  maestre  de  campo, 
con  sujeción  á  las  difíciles  y  complicadas  reglas 
del  arte  de  escuadronar,  para  entregarlo  á  éste 
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ya  plantado,  que  así  se  decía,  desimés  de  una 
hora  de  ímproliu  trabajo  que  necesitaban  emplear 
los  más  hábiles  y  dispuestos.  Y  esta  obligación 
le  era  tanto  más  exclusiva  ó  per.sonal,  cuanto  que 
no  haljía  en  el  tercio  quien  lo  .suijiera  plantar  ó 
formar,  ni  aun  acertadamente  indicar  la  figura 
que  exigía  el  terreno,  la  clase  de  tropa  que  había 
de  eondialir  ó  la  posición  del  enemigo,  ya  por 
no  ser  oliligatorio  á  los  oficiales  ni  al  Maestre  de 
Campo  el  conocimiento  de  las  reglas  y  operacio- 
nes del  arte  de  escuadronar,  y  ya  por  exigir  este 
conocimiento  otros  de  aritmética  muy  extensos 
para  la  determinación  en  el  acto  con  el  indis- 
pensable auxilio  de  las  operaciones  numéricas,  y 
particularmente  la  de  la  extracción  de  la  r,aíz 
cuailra,  como  los  escuadronistas  decían,  del  fren- 
te y  fondo  de  los  escuadrones,  que  ahora  llama- 
mos cuadros  y  columnas,  según  el  número  de 
los  individuos  que  le  habían  de  formar  y  la  di- 
versidad del  armamento,  porque  los  |ii(]ueros, 
que  eran  los  que  componían  el  escuadrón  jircqiia- 
mente  dicho,  formados  á  treinta  ó  más  de  fondo, 
estaban  protegidos  por  los  arcabuceros  y  mosque- 
teros, que  componían  á  la  parte  exterior  del  mis- 
mo, lo  que  .se  llamaba  guarnición  del  escuadrón, 
y  tan  complicadamente  á  veces  que  había  pri- 
mera, segunda  y  tercera  guarnición.  En  una 
palabra,  y  para  que  mejor  se  entienda,  para  la 
iorniación  de  un  tercio  se  limitaba  el  Maestro  de 
campo  á  mandar,  lo  que  rara  vez  ocurría,  que 
fuese  aquélla  de  tal  ó  cual  figura,  con  tantos 
hombres  de  frente,  tantos  de  fondo  y  tantas 
guarniciones  colocadas  en  los  .ángulos  ó  frentes; 
y  el  sargento  mayor  entonces,  en  vista  del  nú- 
mero de  picas,  arcabuces,  mo.squetes  y  coseletes 
que  había  presentes,  sacaba,  extrayendo  la  raíz 
cuadrada  de  aquel  número,  los  soldados  corres- 
pondientes al  frente  y  fondo  dados...» 

Y  á  la  verdad,  se  comprende  Inen  la  importan- 
cia que  en  tal  concepto  tenían  las  fundaciones  del 
sargento  mayor  del  tercio  en  los  siglos  xvi  y 
xvn,  cuando  tantas  y  tan  extrañas  eran  las 
formaciones  y  órdenes  que  se  daban  al  escua- 
drón. Había  escuadrón  cuadrado  de  gente  y  es- 
cuadrón cuadrado  de  terreno;  abaluartado,  acha- 
flanado, atenazado,  frisado,  dentellado,  dolile, 
coruuilo,  de  herradura,  triangulado,  prolongado, 
circular,  oval,  romboidal,  en  cruz,  pentagonal, 
hexagonal,  octagonal,  lleno  ó  vacío,  de  gente  ar- 
mada y  desarmada,  de  tres  suertes  de  gente  di- 
ferentemente armada,  etc.  Y  con  todo  esto  iba 
aparejada  la  necesidad  de  hacer  cálculos  aritmé- 
ticos y  figuras  geométricas  adecuadas  á  la  que 
había  de  tener  el  tercio,  que  á  las  veces  llegó  á 
ser  de  tal  modo  extraña  y  peregrina  que  en  cier- 
tas ocasiones  se  representaron  con  los  escuadro- 
nes las  letras  del  alfabeto  con  multitud  de  em- 
blemas y  adornos  caprichosos,  con  locualsedaba 
idea  de  las  facultades  y  sabiduría  de  los  saigen- 
tos  mayores,  que  con  dirigir,  preparar  y  ejecutar 
esas  laberínticas  formaciones  tácticas  adquirían 
crédito  y  reputación  señalada.  Y  es  de  notar  que 
en  todos  los  órdenes  y  formaciones  era  de  3 
pies  la  distancia  de  hombre  á  hombre  y  7  de 
fila  á  fila,  y  que,  según  .se  dice,  de  aquí  provino 
la  conveniencia  del  bastón,  ó,  más  bien,  palo  de 
4  palmos  de  longitud,  que  el  sargento  mayor  y 
sus  ayudantes  u.saban  para  medir  ó  rectificar 
prontamente  estas  distancias,  y  las  que  debían 
resultar  después  de  cerradas,  para  salir  hacia  el 
enemigo  ó  esperarlo. 

Siendo  así  muy  complicadas  las  operaciones 
citadas,  muchas  de  las  cuales  forzosamente  ha- 
bían de  ejecutarse  con  la  mayor  presteza  y  exac- 
titud al  frente  del  enemigo,  se  comprende  perfec- 
tamente que  para  el  cargo  de  sargento  mayor  se 
necesitaban  personas  de  gran  capacidad  y  muchos 
conocimientos;  y  por  esto  el  Real  decreto  de 
1584,  en  que  se  dieron  reglas  para  proveer  los 
empleos  en  los  tercios,  dispuso  que  los  sargentos 
mayores  se  eligiesen  en  personas  de  autoridad, 
de  mucha  práctica,  ágiles,  de  buena  salud  y  que 
supieran  la  Aritmética.  Y  como  eran  pocos  los 
que  esas  aptitudes  y  cualidades  reunían,  no  po- 
día ser  el  empleo  de  .sargento  mayor  un  escalón 
jerárquico  ]ior  el  que  hubiesen  de  pasar  aquellos 
que  habían  de  ejercer  el  mando  superior:  erapre- 
ci.sa  una  amplia  elección,  y  en  iirueba  de  ello 
puede  citarse  el  caso  de  Martín  López  de  Aibar, 
que  de  ayudante,  y  sin  ser  alférez  ni  capitán, 
pasó  á  ser  sargento  mayor,  cargo  que  desempeñó 
con  tal  arte  y  maestría  que,  en  una  ocasión,  en 
el  año  1591,  yendo  el  duque  de  Parma,  Alejan- 
dro Farnesio,  con  la  vanguardia  del  ejército, 
vióse  precisado  á  trasladarse  velozmente  á  la  re- 
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tii"iiaiclia,  que,  por  coiiscciieiicia  de  un  at;i<|iic 
imiicluoso  de  Kiiiiíjiio  IV,  cstalia  en  conii)lcto 
desorden;  y  coni]iiun(licndo  el  caudillo  lamoso 
qiio  interesaba  ante  todo  restablecer  el  orden  de 
la  formación,  ¡prescindió  do  los  maestres  de  cam- 
po y  coroneles  que  allí  presentes  so  hallaban, 
llamó  á  López  de  Aibar  y  le  dijo:  «Volvednie  á 
jiouer  esta  marcha  en  el  orden  que  venía,  y  to- 
mad con  ella  la  vuelta  al  enemigo,  mientras  yo 
lo  cari'o  con  la  caballería;»  lo  cual  efectuó  el  sar- 
gento mayor  do  tan  rápida  y  acertada  manera, 
iiue  cansó  la  admiración  de  todos. 

Sin  einbar};o  de  esto,  y  tal  vez  á  causa  de  esto 
mismo,  so  daba  en  aquellos  tiempos  la  circuns- 
tancia, ininteligible  á  primera  vista,  de  que  sien- 
do el  sargento  mayor  el  segundo  jefe  del  tercio, 
y  más  que  eso  el  fundamento,  alma  y  principal 
resorte  de  la  unidad  orgánica,  resultara  con  fre- 
cuencia inferior  al  capitán,  si  no  en  jerarquía 
olicial  por  lo  menos  en  carácter  y  consideración. 
Refiere  .Francisco  Vahh's  que  se  sor])reudió  mu- 
cho Carlos  V  en  la  jornada  de  Dura  de  que  le 
Sidiera  Villandrando,  sargento  mayor,  el  mando 
o  una  compañía  vacante,  y  que  asile  manilestó 
su  extrañeza  de  que  estimara  en  más  ser  capitán 
que  sargento  mayor,  cuando  este  oficio  eia  mu- 
cho más  preeminente,  hasta  el  punto  de  que  los 
capitanes  tomaban  de  él  las  órdenes  que  les  trans- 
mitiera el  general  del  ejército  ó  el  propio  empe- 
rador; á  lo  cnal  respondió  Villandrando  que  es- 
taba en  uso  en  la  infantería  española  premiar  al 
sargento  mayor  con  una  compañía,  á  causa  de  ser 
miserable  el  sueldo  de  sargento  mayor.  Tenía 
por  aquellos  tiempos  el  capitán  autoridad  gran- 
de en  su  compañía  ó  bandera ,  de  la  cual  solía  ser 
fundador  y  propietario,  y  era  menos  considerado 
aquél  que,  como  sucedía  al  sargento  mayor,  no 
ejercía  mando  directo  y  positivo  de  tropas,  aun 
cuando  su  cargo  fuese  de  mucha  importancia  en 
el  manejo  y  gobierno  del  tercio,  según  lo  que  se 
deja  maniléslado,  qne  está  conforme  con  las  si- 
guiente palabras  del  mismo  Francisco  Valdés: 
«Sargento  mayor  se  dice  por  causa  que  en  cada 
tercio  ó  regimiento,  que  es  como  una  legión  ro- 
mana, hay  un  sargento,  el  cual  es  aupcrintcn- 
(lente  sobre  todos  los  otros  sargentos  de  su  tercio... 
de  manera  que  sargento  mayor  es  un  oficial,  mi- 
nistro general  de  todo  un  tercio,  superintenden- 
te de  los  sargentos  de  aquél,  por  vía  é  industria 
del  cual  el  líaestre  de  Campo  ó  Coronel  da  las 
órdenes  convenientes  al  debido  gobierno  y  orden 
en  el  marchar,  alojar  y  pelear:  estas  tres  cosas, 
en  que  .se  emplea  al  .sargento  mayor,  son  de  tal 
calidad,  qne  de  la  buena  ejecución  de  ellas  se 
espera  con  razón  mucho  bien,  victoria  }'  gloria, 
y  de  su  mala  ejecución  resulta  mucho  mal  y  vie- 
nen á  perderse  las  jornadas  y  con  ellas  la  hacien- 
da, honra  y  fama.» 

De  no  tenerse  en  la  conveniente  estimación  al 
sargento  mayor,  cuando  este  cargo  no  iba  apa- 
rejado con  el  mando  de  nna  compañía  ó  bande- 
ra, provino  acaso  el  que  las  Ordenanzas  de  1 603 
comenzaran  á  restringir  la  libre  elección  para 
aquel  empleo,  diciendo:  «Cuando  faltare  sar- 
gento maj'or,  se  provea  en  su  lugar  el  Alférez 
que  más  [lartes  tuviese;»  á  lo  cual  añadieron  las 
Ordenanzas  de  1611:  «Cuando  falte  e\  sarffcnlo 
mayor,  se  provea  en  su  lugar  el  Capitán  ó  Alfé- 
rez que  más  partes  tuviesen.»  De  aquí  resultó 
que  los  capitanes  que  debían  reconoci'r  la  supc- 
rioríilad  del  sargento  mayor  aspiraron  á  vincu- 
lar en  sus  personas  este  empleo;  y  sin  tener  en 
cuenta  que  la  antigüedad,  y  aun  las  condicio- 
nes exclusivas  de  mando,  no  dábanla  idoneidad 
necesaria  para  cumplir  las  entonces  difíciles  y 
técnicas  funciones  del  sargento  m.a3-or,  ])reten- 
dieron  este  cargo,  como  si  de  justicia  y  derecho 
les  corres]iondiera,  los  capitanes  más  antiguos 
de  los  tercios;  y  tanto  empeño  en  estas  deman- 
das tomaron,  que  las  Ordenanzas  de  1632,  te- 
niéndolas do  cierto  modo  en  cuenta,  limitaron  la 
elección  a  la  clase  de  capitanes  y  establecieron: 
«Por  lo  mucho  que  conviene  el  acierto  de  la 
elección  do  los  saranitos  mayores  de  los  tercios, 
y  que  se  haga  en  losCaiútanes  más  beneméritos 
de  ellos;  que  si  esta  calillad  concurriese  en  el 
más  antiguo,  sería  mayor  satisfacción.  Encargo 
á  los  Capitanes  generales  que,  antes  de  proveer 
estas  plazas,  pregimten  á  los  Maestres  de  Campo 
lo  qne  se  les  ofrece,  para  que  por  este  medio  sea 
según  s\i  servicio.» 

Estas  palabras  de  las  Ordenanzas  de  1632, 
aunque  no  tuvieran  la  fuerza  de  nna  onlen  ter- 
minante, sino  únicamente  la  qne  debiera  prove- 
nir de  un  encargo,   alentaron  y  robustecieron 
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más  las  pretensiones  de  los  ca]iilanc8,  llegando 
éstos  al  punto  de  imponerse  cu  algún  caso  en  la 
elección  de  sargento  mayor,  de  lo  cual  se  ocasio- 
naron sucesos  desgraciado».  En  prueba  de  ello 
cita  Vallecillo  el  hecho  de  que  «habiendo  pro- 
puesto el  Maestre  de  Campo  D.  Pedro  Esteban 
Calderón  jiara  sargento  mayor  de  su  tercio  á 
un  capitán  cajiaz  é  idóneo,  casualmcníe  sobrino 
suyo,  rejircseiitaron  los  demás  al  Capitán  Gene- 
ral del  ejército  de  Cataluña,  marqués  de  Morta- 
ra,  quien,  por  satisfacer  y  pronto,  al  cuerpo  de 
capitanes,  nombró  irrellexivamentc  al  más  anti- 
guo de  ellos,  llamado  I'.enitoCubel,  hombre  lego 
que  ni  aun  escribir  sabía,  faltando  así  al  encarí/o 
de  nondjrar  al  más  benemérito,  ó  sea  al  capitán 
del  tercio  que  más  á  propósito  fuese  [¡ara  el  caso; 
pues  que  no  habiéndole  en  él,  recaía  la  elección 
en  ca¡)itán  de  otra,  como  hubo  muchos  ejempla- 
res, para  evitar,  como  en  efecto  se  evitaron,  los 
inconvenientes,  escándalos  y  perjuicios  que  el 
nombramiento  de  Cubel  ocasionó.» 

Comenzáronse,  pue.s,  á  cometer  sensibles  abu- 
sos en  el  nombramiento  de  sargento  mayor,  re- 
bajándose de  tal  suerte  la  consideración  y  el 
prestigio  del  cargo  que  tan  alto  y  dignificado  de- 
biera estar,  .si  se  cumpliera  lo  que  aconsejaban 
Valdés  y  los  más  distinguidos  escritores  mili- 
tares de  aquellos  tiempos,  como  D.  Francisco 
Ventura  de  la  Sala  y  Abarca,  quien  en  su  obra 
titulada  Después  de  Dios  ¡u  primera  obligación, 
consigna  que  todas  las  virtudes  requeridas  á  los 
soldados  y  oficiales  do  un  tercio  deben  concu- 
rrir en  la  persona  del  sargento  mayor,  porque 
éste  es  el  alma  que  rige  y  dispone,  ordena,  mide 
los  pasos,  reprime  los  desórdenes  y  cuida  de 
guiar  á  las  tropas  por  el  camino  de  la  disciplina 
á  la  gloria  de  las  victorias;  y  como  D.  Hernar- 
dino  liaroso,  el  cual  escribe  qne  «el  instrumento 
y  medio  para  mandar  los  Generales,  Coroneles, 
Maestres  de  campo  y  Capitanes  y  obedecer  los 
soldados,  es  el  sargento  mayor,  verdadero  y  efec- 
tivo maestro  de  todo  un  tercio,  así  de  soldados 
cuanto  de  oficiales,  porque  para  reducir  á  buen 
orden  la  fuerza  de  todos  juntos  en  general,  y 
darle  á  cada  uno  la  que  le  corresponde  en  parti- 
cular, sin  que  se  estorben  los  unos  á  los  otros, 
se  necesita  la  teoi-ía,  práctica  y  habilidad  de 
cuentas  que  incumben  al  sargento  mayor;  y  me- 
diante su  manejo  y  buena  disciplina  está  el  te- 
ner ó  no  victorias,  que  es  el  fin  á  que  todos  van 
encaminados.» 

Es  de  notar  que  las  Ordenanzas  de  1632  si- 
guieron concediendo  autoridad  é  importancia 
grande  al  cargo  del  sargento  mayor,  como  se- 
gundo jefe  efectivo  del  tercio,  interpuesto  entre 
el  Maestre  de  Campo  y  los  capitanes  de  las  cora- 
(lañías,  y  así  determina  que,  en  ausencia  del 
Maestre  de  Campo,  debe  tomar  el  mando  del  ter- 
cio el  sargento  mayor,  y  sólo  en  defecto  de  éste 
el  capitán  más  antiguo,  prohibiéndose  el  nom- 
brar gol>ernaiiores  de  los  tercios  3"  conceder  pa- 
tentes de  Maestres  de  Campo  ad  Uomircm,  que 
eran  prácticas  introducidas  con  perjuicio  de  la 
disciplina.  Y  para  que  las  funciones  del  sargen- 
to ma3^or  pudieran  efectuarse  con  nuis  facilidad, 
se  aumentó  la  Plana  Mayor  de  cada  tercio  con 
dos  ayudantes  del  .sargento  mayor,  por  conse- 
cuencia de  lo  dispuesto  en  el  año  de  1633. 

Con  las  reformas  introducidas  por  las  Orde- 
nanzas de  1702,  dictadas  por  el  rey  Felipe  V, 
convirtiendo  los  tercios  en  regimientos  compues- 
tos de  batallones  mandados  por  jefes  naturales 
y  propios,  ilisminuyó  la  importancia  del  sargen- 
to mayor  en  lo  relativo  al  servicio  do  armas, 
pero  se  mantuvo  toda  la  que  le  correspondía  cu 
la  parte  económica,  administrativa,  instructiva, 
disciplinaria  y  de  policía,  estando,  como  antes, 
el  sargento  m.ayor  sobre  los  capitanes,  aunque 
alternando  con  ellos,  por  su  antigüedad  de  ca- 
pitán, para  diferentes  actos  del  servicio  3- para 
optar  al  mando  del  regimiento  en  las  vacantes 
y  ausencias  ilel  coronel:  de  modo  que  ol  sargento 
mayor  tenía  una  calidad  mixta  de  jefe  y  do  ca- 
pitiin.  Las  Ordenanzas  de  18  de  mayo  de  1716 
])receptuaron  que  se  instruyesen  los  oficiales  en 
el  ejercicio  bajo  la  voz  ilel  sargento  mayor,  y 
que  lo  mandaran  los  capitanes,  á  presencia  del 
uúsnio  y  sus  ayudantes,  turnando  senianalmen- 
te,  pnr  vía  do  enseñanza,  desde  el  más  antiguo 
al  más  moderncadvirtiondo  .ademá.s  al  teniente 
coronel  i^nc  sn]ilicso  en  esta  parte  al  sargento 
niavor  en  sus  frecuentes  3'  obligadas  ausencias 
para  efectuar  las  cobranzas  del  regimiento,  de 
qne  estala  encargado,  ó  cou  otro  motivo;  las 
cuales  disposiciones,  nna  y  otra  vez  rejietidas, 
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dieron  al  fin  el  resultado  de  qi'<-  '"'■  -  m- 

Ics  «upiesen  njandar  y  hacer  el  ■ 
que  esto  fuera  obstáculo  [«ara  'i 
chos  años  dcspuc.s,  coutinua.sc  1  ; 

regimiento  al  exclusivo  cuidado 
yor,  aunque  ya  no  fue.se  él  el  úi. 
to  que  supiera  formar,  nií.ví-r 
Las  expresadas  Ordena;  ;- 

Ordenes  g^-nei  ales  pai-a  : 

res  de  infantería,  en  qi  ■  i,- 

eiadameuteuna  jioreioh  e 

acreditan   todavía,  en  e 

iba  niuj-  en  decadencia  .  ar- 

gento mayor,  que  aún  Oju^i-.üIjs,  c¡sU-  tn.j.leo 
bastante  im]iortancia  y  que  sus  funciones  eran 
bastante  delicadas  y  complejas  paia  que  no  á 
todos  fuera  dable  ejercerlas  con  provecho  y 
acierto. 

En  nuestra  legislación  militar  constitn3'en  nn 
fundamento  esencial  las  Ordenan7..-)s  Je"  1728, 
que,  como  es  consiguiente,  no  dejaron  de  .señalar 
las  funciones  y  cometido  que  corresjiondía  á  los 
sargentos  maj'ores,  y  la  de]icndencia  ipie  de  ellos 
tenían  los  demás  oficiales  de  los  regimiento^.  V 
así  dice  el  art.  7,  tít.  II,  lib.  IV:  «Los  Cajiitanes 
y  Oficiales  subalternos  de  los  cnerfos  deten  obe- 
decer á  los  sargentos  mayores  de  ellos,  en  lo  to- 
cante á  las  funciones  de  sus  puestos,  como  poli- 
cía, disciplina  y  servicio;  y  jiodrán,  sin  qne  el 
Capitán  forme  queja,  suspender  y  prender  á  los 
sargentos  }•  mariscales  de  logis  que  incurrieren 
en  falta.»  Y  sigue  el  art.  8:  «Deben  estar  subor- 
dinados al  surgenio  mayor  los  ayudantes,  maris- 
cales de  logis  y  sargentos,  y  advertirle,  antes 
que  á  sus  capitanes,  de  cuanto  llegare  á  su  co- 
nocimiento en  orden  á  policía,  discijilina  y  ser- 
vicio.» Pero  á  pesar  de  todas  estas  atribncioms 
que  se  otorgaban  todavía  á  los  sargentos  mayo- 
res la  categoría  militar  de  éstos  no  era  suj^erior 
entonces  á  la  de  los  capitanes,  segi'in  se  expresa 
claramente  en  el  art.  1-3,  tít.  II,  lib.  I,  donde  se 
lee:  «Y'  los  sargentos  mayores  reformados  har.in 
el  servicio  de  capitanes  reformados,  resiwctoquc 
no  tienen  otro  carácter;  y  consecuentemente 
ocuparán  en  las  marchas  el  lugar  que  les  co- 
rresponde como  á  tales  cajótanes  reformados. > 
liueno  es  recordar  que  el  adjetivo  reformado  se 
aplicaba  al  jefe  ú  oficial  del  ejército  que.  ]<or 
virtud  de  reforma  ó  extinción  lie  los  cuerjos  á 
que  pertenecían,  quedaban  excendentes  del  nú- 
mero de  organización  y  agregados  á  otros  cuer- 
pos hasta  obtener  colocación  como  pro]iietarios. 
Por  aíjuel  tiempo  se  crearon  furrieles  mayores 
}■  habilitados  para  la  percepción  de  cauílales:  v" 
como  cou  ello  se  creyesen  rebajados  los  sargen- 
tos mayores,  aunque  aquéllos  habían  de  efectuar 
las  operaciones  que  les  comiietían  bajo  su  fisca- 
lización y  ex.amen,  el  art.  1.°  del  tít,  II,  lib.  IV 
de  las  citadas  Ordenanzas  de  172S,  dispuso  lo 
que  signe:  «Habiendo  llegado  á  nuestra  noticia 
que,  respecto  del  pie  en  que  liemos  puesto  nue- 
vamente el  empleo  de  sargento  mayor,  se  ha 
creído  se  menoscaba  sn  estimación,  hemos  re- 
suelto declarar  (como  lo  hacemos)  ser  este  oficial 
la  persona  en  quien  ponemos  la  confianza  de  la 
destreza  de  su  cuerpo  3-  puntualidad  de  su  ser- 
vicio, deb.ajo  de  la  dirección  de  sus  superiores, 
queriendo  se  tenga  así  entendido,  [vira  que  110 
se  ignore  cuánto  atenderemos  á  sus  servicios. » 
Tratando  Yailecillo  de  esto  jiarlicular,  dice  que 
no  se  concibe  que,  estando  el  empleo  de  sí»rgeiito 
mayor  tan  recargado  de  obligaciones  y  funciones 
tan  varias,  extensas,  prolijas,  laboriosas  v  com- 
plicadas, asiiiíasen  á  conservar  los  que  "le  des- 
empeñaban, por  más  que  tuviesen  un  ayuíiante 
por  batallón  y  otro  por  comiiañía,  que  no  otra 
cosa  eran  lesjiecto  á  ellos  los  s;>rgentos,  la  co- 
branza, distribucii'U,  ajuste  y  liquidación  de  los 
haberes  de  todo  el  regimiento,  y  niuclio  menos 
que  creyesen  i-eKajada  la  estimación  de  sn  em- 
pleo, cuando  en  el  tít.  III,  siguiente  del  mismo 
libro  y  Ordenanzas,  se  i-epitleron  con  jioca  dife- 
rencia las  mismas  Ordenes  gencitiles  yara  Ic^s  snr- 
genlos  mayores  que  dictaron  las  Ordenanzas  an- 
teriores do  1716. 

Conviene  advertir  que,  desde  el  punto  en  qne 
las  compañías  de  jinetes  dejaron  de  funcionar 
como  tuerza org;\nica  imlcpendientc.  v.seagruj\a- 
ron  para  formar,  primero  trozos  en  U>;í.">.  desputs 
i-egimientos  en  1702.  tanto  de  caKillería  como 
do"  dragones,  se  instituyó  en  los  cuerjws  monta- 
dos el  empleo  de  sargento  uif»yor  con  análo.giis 
funciones  que  en  los  de  infantería,  y  el  art.  22 
tít.  V.  lib.  I  de  lasOidenanzas  de  1 72-S  eístable 
ee.  refiriéndose  taxativamente  á  los  unos  y  á  los 
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otros,  que  «los  sargentos  mayoros  de  infantería, 
caballeiía  y  dragones  mandarán  sus  cuerpos  si- 
guiendo la  antigüedad  de  caintanes.» 

No  cabe  dudar  que,  en  consonancia  con  los 
cambios  do  organización  y  las  transformaciones 
que  iban  sufriendo  on  su  carácter  y  modo  de  ser 
los  cuerpos  del  ejército,  la  táctica,  y  las  obliga- 
ciones do  los  oficiales,  se  rebajaron  considerable- 
mente el  ¡¡restigioy  la  estimación  de  los  sargen- 
tos mayores,  (pie,  conforme  acaba  do  verse,  no 
tenían  ya  preferencia  ninguna  sobro  los  capita- 
nes para  suceder  en  el  mando  á  los  jefes  de  los 
regimientos.  Dióles  de  nue%'o  cierta  autoridad 
una  Real  orden  de  22  de  seplicmbro  de  1703, 
declarándoles  terceros  jefes  eu  la  infantería,  del 
mismo  modo  que  para  la  caballería  lo  establecie- 
ra un  reglamento  de  24  de  mayo  del  propio  año; 
pero  no  marcliaban  en  aipiella  época  las  corrien- 
tes en  sentido  muy  proiiicio  á  los  sargentos  ma- 
yores, cuando  en  10  de  enero  do  1764  la  junta 
encargada  de  redactar  las  nuevas  Ordenanzas 
representó  contra  aipiellas  Reales  disposiciones 
en  un  escrito,  del  cual  tomamos  lo  siguiente: 
«...  Si  se  gradúa  ó  reputa  por  tercer  jefe  al  sar- 
gento mayor,  no  será  la  elección  tan  libre  como 
no  teniendo  este  carácter,  pues  cuando  prefiera 
el  sargento  mayor  á  los  capitanes  por  sólo  anti- 
güedad de  patentes,  como  se  ba  practicado,  no 
tendrán  por  agravio  el  que  se  elija  entre  los  más 
modernos,  siempre  que  se  busquen  las  propor- 
ciones que  pide  el  desempeño  de  este  empleo.  Si 
el  sargento  mayor  ha  de  ser  tercer  jefe  no  po- 
drán elegirse  tan  buenos  sargentos  mayores,  por- 
que en  los  empleos  de  ascenso  tiene  dereclio  de 
justicia  la  antigüedad,  y  ésta  so  hallará,  tal  vez, 
ó  las  más,  en  un  caiiitán  muy  bizarro,  muy  lleno 
de  experiencias  en  la  guerra,  con  un  talento  ca- 
paz de  mandar  un  cuerpo,  y  no  con  inclinación 
ni  disposiciones  para  ser  sargento  mayor,  lo  que 
privaría  del  merecido  premio  á  sus  servicios.  Para 
el  empleo  de  sargento  mayor  se  requieren  las 
circunstancias  de  una  particular  inteligencia  en 
la  disciplina  militar,  uu  e.xacto  conocimiento  del 
mecanismo  para  el  gobierno  y  entretenimiento 
de  la  tropa,  una  conducta  acreditada  para  la  dis- 
tribución de  intereses,  la  práctica  en  cuentas  y 
manejo  de  papeles,  una  edad  y  robustez  cajiaz 
de  resistir  est.v  es|iccie  de  fatigas,  y  después  de 
todo  lo  genial  á  este  empleo,  sin  lo  que  no  po- 
drán desempeñar  sus  obligaciones.  !ín  los  regi- 
mientos ha  habido  muchos  ayudantes  mayores 
cuya  aptitud  y  relevantes  cualidades  los  han  he- 
cho acreedores  á  que  sus  coroneles  les  hayan  so- 
licitado el  grado  de  capitanes  para  hacerlos  lue- 
go sargentos  mayores,  como  los  hay;  y  si  éstos 
han  de  ser  terceros  jefes,  ¡  cuan  sensible  será  á 
los  capitanes  que,  con  antigüedad  y  acrelitados 
méritos,  por  no  haber  seguido  la  carrera  de  Es- 
tado Mayor,  ó  haber  preferido  á  ella  la  de  gra- 
naderos, se  vean  perder  el  ascenso  del  que  les 
corresponde!  La  Junta  reconoce  que  el  ser  terce- 
ros jefes^  los  sargentos  mayores  es  un  estímulo 
grande  á  la  aplicación  de  la  oficialidad;  pero 
también  advierte  que,  como  es  un  empleo  genial, 
no  será  defecto  en  el  que  no  le  tenga  para  pri- 
varle del  ascenso  que  por  otras  circunstancias 
merezca. » 

No  fueron  tenidas  en  cuenta  estas  considera- 
ciones, y,  en  su  consecuencia,  las  Reales  órdenes 
de  15  de  enero  y  21  de  marzo  de  1764  determi- 
naron que,  al  hablarse  en  las  Ordenanzas  que  se 
redactaban  del  mando  del  sargento  mayor,  ter- 
cer jefe,  se  entendiera  que  en  los  casos  de  ausen- 
cia del  coronel,  si  los  batallones  se  hallaren  di- 
vididos, pase  el  teniente  coronel  al  primero,  y  el 
sargento  mayor  vaya  á  tomar  el  mando  del  se- 
gundo, quedando  el  ayudante  mayor  con  el  te- 
niente coronel.  Deseando,  sin  embargo,  el  rey 
conservar  el  ))rindpio  de  la  elección  para  el  em- 
pleo de  sargento  mayor,  dispuso  que  este  empleo 
no  constituyera  grado  de  escala,  y  que  el  ascenso 
rigurosamente  gradual  ora  de  capitán  á  teniente 
coronel. 

En  virtud  de  todo  lo  expuesto,  las  Ordenan- 
zas de  22  de  octubre  de  1768  sancionaron  que  el 
sargento  mayor  fuese  el  tercer  jefe  del  regimien- 
to, y  para  consignarlo  con  toda  claridad,''dice  el 
art.  1.»,  tít.  XII,  trat.  II  lo  siguiente,  tratando 
de  las  obligaciones  del  sargento  mayor:  «En  el 
regimiento  será  tercer  jefe,  mandando  á  todo  ca- 
pitán del  ejército  y  á  los  de  su  cuerpo,  aunque 
tengan  grado dcTonienteCoronelóCoronel;  man- 
dará igualmente  á  todo  Coronel  y  Teniente  Coro- 
nel agregado  á  su  regimiento;  en  ausencia  ó  en- 
fermedad de  los  dos  primeros  jefes  tendrá  el 
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mando,  á  menos  que  haya  en  el  jnopio  oueriio 
algún  Brigadier,  en  quien,  por  la  distinción  de 
su  grado,  qnicro  que  recaiga;  las  circunstancias 
que  exige  esto  empleo  son:  liuen  conce])to  adqui- 
rido on  las  funciones  do  guerra  y  su  desem[ieño 
Como  capitán,  robustez  de  fatiga,  inteligencia  en 
el  servicio,  maniobras  de  guerra  y  gobierno  eco- 
uóiiiito  de  la  tropa,  firmeza  para  el  mando,  con- 
ducta prudente,  mucha  aplicación  y  honrada 
ambición  de  hacerse  digno  de  mayores  empleos; 
pero  no  bastando  precaución  alguna  para  asegu- 
rar el  acierto  en  las  elecciones,  se  vigilará  mu- 
cho el  desempeño  de  los  promovidos  para  darme 
cuenta  do  la  utiliilad  que  puedo  es|ierar  de  sus 
tídentos  y  demás  cualidades.»  Los  demás  artícu- 
los exponen  minuciosamente  las  funciones  del 
sargento  mayor,  señalándose  en  muchos  do  ellos 
la  autoridad  que  se  le  debe  sobre  los  capitanes 
de  su  regimiento,  á  quienes,  según  el  art.  19, 
podía  ari-cstar  por  su  propia  voz  eu  su  casa,  dan- 
do cuenta  inmediatamente  al  coronel  con  expre- 
sión del  motivo  en  que  la  providencia  se  funda- 
re. Y  en  consonancia  con  estos  preceptos  que  de- 
terminan la  autoridad  jerárquica  del  sargento 
mayor  con  relación  a  los  ca|iitanes,  dice  el  art.  3, 
tít,  VIII,  trat.  III  de  las  Ordenanzas  de  1768: 
«El  empleo  de  sargento  mayor  es  el  primero  en 
que  se  hacen  visibles  los  talentos  para  el  mando, 
y  escalón  preciso  para  ascender  á  Teniente  Coro- 
nel y  Oficial  general.»  A  pesar  de  todo,  suscitá- 
banse, á  lo  que  parece,  rozamientos  y  cuestiones 
entre  el  sargento  mayor  y  los  capitanes,  á  quie- 
nes se  hacía  molesto  obedecer  en  lo  militar  las 
órdenes  de  aquél.  Y  es  que,  como  indica  el  ge- 
neral Almirante,  luchaba  todavía  con  la  ley  es- 
crita el  espíritu  rebelde  de  la  preocupación,  de 
la  tradición  y  do  la  rutina. 

Los  sargentos  mayores  ganaron,  sin  duda,  mu- 
cho en  categoría  al  recibir  el  carácter  de  jefes; 
pero  corno  al  mismo  tiempo  las  Ordenanzas  pre- 
venían que  los  coroneles  y  tenientes  coroneles 
mandaran,  ejecutaran  y  vigilaran  por  sí  mismos 
todo  lo  concerniente  al  servicio  de  armas,  mecá- 
nico, económico  y  administrativo,  quedaron  los 
sargentos  mayores  con  el  recargo  de  trabajo  ma- 
terial de  antes,  sin  el  lucimiento  de  ser  con.side- 
rados  como  el  alma  del  cuerpo  en  qne  servían. 
Y  con  eso  ocurrió  qne,  conforme  los  coroneles, 
tenientes  coroneles  y  capitanes,  ensancharon  sn 
instrucción  y  el  círculo  de  sus  respectivas  fun- 
ciones, fué  siendo  menos  necesaria  la  especial 
aptitud  del  sargento  mayor,  porque  había  coro- 
neles y  tenientes  coroneles  que  .se  bastaban  para 
ejercer  el  mando  en  todas  sus  partes.  Perdiendo 
poco  á  poco  su  primitiva  importancia  el  sargen- 
to maj'or,  fuese  llenando  el  ejército  de  personas 
incapaces  para  desempeñar  este  empleo,  y  así 
llegó  el  caso,  no  bien  justificado,  de  que  fuera 
suprimido  por  el  Reglamento  de  8  de  junio  de 
1815,  sustituyéndole  el  capitán,  primer  ayu- 
dante de  cada  batallón.  No  duró,  sin  embargo, 
mucho  tiempo  esta  relornia;pues  aunque  fuesen 
de  orden  mecánico  las  funciones  asignadas  á  los 
primeros  ayudantes,  no  podían  éstos  desempe- 
ñarlas bien  por  íalta  de  categoría  para  residen- 
ciar á  los  capitanes,  (pie  eran  iguales  en  empleo, 
y  á  veces  más  antiguos.  Para  remediar  el  mal, 
en  Real  orden  de  8  do  noviembre  de  1830  se  de- 
claró cuartos  jefes  á  los  primeros  ayudantes,  con 
la  denominación  de  segundos  comandantes,  suel- 
do de  1100  reales  al  mes  é  insignias  de  teniente 
coronel;  es  decir,  se  restableció,  aunque  no  con 
sn  antiguo  título,  el  empleo  do  sargento  ma^'or, 
pero  con  la  dil'erencia  de  que  en  vez  de  un  solo 
sargento  mayor  para  todo  el  regimiento  se  crea- 
ron tres,  uno  por  cada  batallón.  Y  como  se  creyó 
que  no  parecía  bien  ni  conveniente  que  los  te- 
nientes coroneles,  primeros  comandantes  y  se- 
gundos comandantes,  usaran  unas  insignias  ódi- 
visas  comunes,  cuando  se  trataba  de  empleos 
distintos,  se  dispuso  por  Real  orden  de  2  de 
agosto  de  1835  c|ue  los  segundos  comandantes 
llevaran  uu  galón  de  ordenanza,  de  la  propia 
forma  que  el  que  usaron  los  sargentos  mayores, 
con  lo  cual  resultaba  más  perfecta  la  analogía 
entre  uno  y  otro  empleo. 

La  Real  instrucción  de  26  de  abril  de  1836 
determinó  que  para  lo  sucesivo  tomaran  los  se- 
gundos comandantes  el  nombre  de  mayores  de 
batallón,  sin  rellexionar  qne  el  adjetivo  mayor 
recaía  con  mucha  propiedad  sobre  el  substantivo 
sargento;  pues  se  decía san/cjiío  mayor  y  menor; 
yrpie  ahora,  al  decirse  mayor  de  batallón,  se  de- 
bía significar  el  iirimer  ó  p'rinciiial  del  batallón, 
lo  cual  no  era  aconiodado  á  la  verdad  de  las  co- 
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sas.  Finalmente,  en  l.^do  marzo  se  mandó  qno 
los  mayor'S  volviesen  á  tomar  la  denominación 
de  segundos  comandantes,  y  después  que  éstos 
desaparecieron  aún  subsistió  el  adjetivo  mayor 
agregado  al  substantivo  comaiulante,  para  signi- 
ficar el  jefe  qne  en  los  cuerpos  tuvo  á  su  cargo  el 
detall  y  la  contabilidad. 

Además  de  los  sargentos  mayores  de  los  regi- 
mientos, hubo  y  hay  aún  en  la  organización  mi- 
litar de  España  sargentos  mayores  de  las  ¡liazas 
y  jiuntos  fuertes  de  cierta  inqiortancia,  qne  cum- 
plen su  servicio  á  las  órdenes  inmediatas  de  los 
gobernadores.  En  1.°  de  enero  de  1706  estable- 
ció Feli]ie  V  los  listados  Mayores  ó  Planas  Ma- 
yores do  las  plazas,  señalando  el  Reglamento 
qne  entonces  se  publicó  el  cargo  ó  empleo  de 
sargento  mayor,  que,  así  como  los  demás,  había 
de  ser  desempeñado  por  un  individuo,  general- 
mente do  la  clase  de  jefe,  perteneciente  á  uno 
de  los  cuerpos  del  ejército,  qne  hubiese  adquirido 
algún  impedimento  para  continuar  en  actividad, 
según  lo  dis]mesto  en  la  Ordenanza  de  20  de  di- 
ciembre de  1717.  El  tít.  V,  trat.  VI  de  las  Or- 
denanzas generales  de  22  de  octubre  de  1768  de- 
termina las  fnnciones  de  los  sargentos  mayores 
de  las  plazas,  que  entonces  ocu|iaban  lugar  inme- 
diatamente inferior  al  de  teniente  de  rey,  el  cual 
era  segundo  jefe  de  la  plaza;  y  en  otros  títulos 
del  nli^nlO  tratado,  refeiente  al  servicio  de  guar- 
nición, se  expresan  las  obligaciones  que  corres- 
ponden al  sargento  mayor  en  la  distribución  del 
santo  y  la  orden  y  en  otros  actos.  Según  el  artí- 
culo 1.°  del  tít.  V,  al  sargento  mayor  de  la  plaza 
corresponde  determinar  el  método  con  que  los 
cuerpos  han  de  efectuar  el  servicio,  bajóla  direc- 
ción del  respectivo  gobernador,  teniendo  en  cuen- 
ta las  consideraciones  que  interesan  la  vigilan- 
cia, á  la  par  que  el  descanso  de  las  tropas,  para 
sostener  su  instrucción  y  disciplina.  En  lo  qne 
toca  al  servicio  de  rondas,  determina  el  artículo 
19  del  tít.  VIII  qne,  luego  qne  el  santo  y  seña 
esté  distribuido  en  la  muralla,  saldrá  indispen- 
sablemente el  sargento  mayor  de  la  plaza  á  ha- 
cer su  ronda  con  el  fin  de  reconocer  si  ba  habido 
alguna  equivocación  en  el  santo,  ó  si  falta  algún 
oficial  de  su  respectivo  puesto,  y  éste  se  llama 
ronda  mayor.  Y  cuando  el  sargento  mayor  qui- 
siera hacer  segunda  ó  más  rondas  en  el  discurso 
de  la  noche,  será  recibido  por  las  guardias  como 
ronda  ordinaria. 

Un  decreto  del  regente  del  reino  de  13  de  .sep- 
tiembre de  1842,  qne  dio  nueva  organización  á 
los  Estados  Mayores  de  plaza,  suprimió  la  clase 
de  tenientes  de  rey,  y  ¡irevino  que  para  desem- 
peñar el  servicio,  bajo  las  órdenes  de  los  gober- 
nadores de  las  plazas  y  puntos  fortificados,  sub- 
sistieran los  saigentos  mayores  y  ayudantes. 
Conforme  al  art.  9.°  de  dicho  decreto,  habría 
desde  entonces  sargentos  mayores  de  primera  y 
segunda  clase,  teniímdo  los  primeros  la  categoría 
de  coroneles  y  tenientes  coroneles,  y  los  segun- 
dos de  comandantes.  Se  marcaron  en  los  artícu- 
los 10  y  11  las  condiciones  que  habían  de  cum- 
plir los  jefes  y  oficiales  que  iireteiidieran  ingre- 
sar en  los  Estados  Mayores  de  plaza,  y  el  artí- 
culo 12  señalaba  la  forma  y  ocasión  en  qne  los 
jefes  y  oficiales  del  Estado  Mayor  de  plazas  \\o- 
dían  ascender  á  los  empleos  superiores.  El  Re- 
glamento de  este  cuerpo,  publicado  en  31  de 
marzo  de  18.'i9,  confirmó  lo  anteriormente  dis- 
puesto con  relación  á  las  l'uncioues  y  servicio  do 
los  sargentos  mayores  y  categorías  á  que  han  de 
pertenecer.  Suprimido  el  cucriio  de  Estado  Ma- 
yor de  plazas  por  consecuencia  do  lo  resuelto  en 
Real  decreto  de  30  de  agosto  de  1883,  y  princi- 
palmente por  la  ley  adicional  a  la  constitutiva 
del  ejército  de  19  de  junio  de  1889,  subsisten, 
como  es  lógico,  los  cargos  que  antes  desempeña- 
ban los  individuos  de  aquel  cuerpo  especial,  y 
el  de  sargento  mayor  se  mantiene  con  iguales 
facultades  y  obligaciones  qne  antes,  ejercido  por 
jefes  de  infantería  en  concurrencia  con  los  dil 
antiguo  cuerpo  de  Estado  Mayor  de  plazas,  que 
aún  permanecen  en  las  escalas  activas  del  ejér- 
cito. 

Hubo  además  en  anteriores  tiempos  el  sargen- 
to mayor  de  brigada,  que  lo  era  el  sargento  ma- 
yor más  antiguo  de  los  cuerpos  que  formaban 
brigada.  Tomaba  las  órdenes  del  mariscal  geno- 
ral  de  logis  y  las  comunicaba  á  los  otros  sargen- 
tos mayores,  distribuyendo  también  las  del  bri- 
gadier. Así  lo  precisaba  la  Onlenanza  de  1728, 
que  en  el  artículo  2.°,  tít.  XII,  lil).  I,  decía: 
«El  sargento  mayor  más  antiguo  de  patente  de 
los  cuerpos  que  compusieran  la  brigada  ejercerá 


PARO 

de  sargento  mayor  de  ella.»  Las  Oiilcranzas 
gciicinlesile  1708,  en  el  tratiulo  Vil,  hablan  tam- 
liii-n  del  san/cilio  ntoi/nr  r/e  brigmin,  y  en  el  ar- 
tículo 2.°  del  título  XI  se  lee:  «Kl  Regiuiiento 
i|UO  de  los  quo  coniiionen  la  brigada  sea  más  an- 
timio  será  cabeza  de  ella  y  ha  de  darle  nombre, 
y  el  sar/jcnlo  vuiijnr  ipie  entre  los  do  los  mis- 
mos cuerpos  sea  también  el  más  antiguo  en  este 
empleo  servirá  el  encargo  de  mayor  de  brigada, 
con  el  sobresueldo  de  mil  reales  de  vellón  al 
mes  y  entera  dependencia  del  jefe  que  la  mande, 
en  cuyo  caso  ejercerá  las  funciones  en  el  cuerpo 
el  Ayudante  a  quien  tocare.»  El  artículo  4.° 
aííade:  «Los  sargentos  mayores  de  brigada  de 
Inliintería,  Caballería  y  Dragones  tomarán  la 
orden  do  sus  respectivos  mayores  generales  á  la 
hora  que  éstos  señalen,  y  en  el  modo  i|ue  para 
distribuirla  está  explicado  en  los  títulos  (pii'  tra- 
tan do  las  funciones  de  cada  uno.»  Los  artículos 
siguientes  preceptúan  al  pormenor  la  forma  y 
modo  con  que  los  sargentos  mayores  de  las  bri- 
dadas habían  de  cumplir  las  l'unciones  de  su 
cargo  eventual  á  las  órdenes  del  jefe  de  la  bri- 
gada respectiva  y  Mayor  general  del  arma  ó  ins- 
tituto il  que  pertenecía,  que  en  rea!i<lad  era  un 
sargento  mayor  general. 

SARGO  (del  lat.  snnjKn;  del  gr.  aápyos):  m. 
Pez  llano  por  los  costados,  do  figura  oval,  dien- 
tes obtusos  é  iguales,  color  plateado  rayado  de 
amarillo  á  lo  largo,  y  albardado  transversal- 
mente  de  negro. 

...  á  este  sieni]tre  va  .^iguiendu  utro  pez  lla- 
mado SARGO,  y  cuando  él  está  cavando  el  cie- 
no, despertándole  de  su  descuido,  le  despeda- 
za y  traga. 

.Jerónimo  de  Huert.v. 

...  (son  afrodisíacos)  los  huevos  del  saboo 
ó  mÚ2¡l,  y  los  de  jibia  y  tortuga,  mezclados 
con  ámbar;  etc. 

MoNT.Af. 

-SakgO;  Zool.  Género  de  peces  del  orden  de 
los  acantopterigios,  familia  de  los  espáridos,  que 
se  caracteriza  principalmente  en  la  forma  de  sus 
incisivos  ensanchados,  comprimidos  y  truncados 
en  su  extremidad,  lo  cual  les  comunica  cierto 
semejanza  con  los  del  hon\lire,  sobre  todo  en  los 
individuos  de  gran  dimensión. 

En  el  Meiliterráneo  se  producen  algunas  espe- 
cies de  esto  género,  afines  entre  sí.  Los  sargos 
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sou  peces  bastante  comunes  en  las  costas  meri- 
dionales; en  las  occidentales  de  España  3'  hasta 
en  el  Golfo  de  Gascuña  se  encuentra  alguna  es- 
pecie, pero  ninguna  de  ellas  avanza  más  allá 
por  las  costas  septentrionales  del  Océano. 

Su  alimento  consiste  comúnmente  en  conchas 
pequeñas  y  crustáceos,  cuya  cubierta  dura  y  co- 
riácea pueden  romper  sin  dificultad  con  sus 
dientes  molares,  pero  varias  especies  oliservan 
tnnd>iéu  un  régimen  herbívoro;  en  el  Mar. Rojo 
y  cu  ol  Océano  Atlántico  se  han  pescado  algu- 
nos individuos  que  tenían  ol  estómago  y  el  in- 
testino llenos  de  fucos,  muy  enteros  todavía. 

Los  autores  antiguos  han  hablado  uuicho  do 
las  costumbres  de  estos  peces.  Según  Eliano  y 
Opiauo,  el  sargo  es  ]>olígamo;le  gusta  disponer 
do  varias  hembias  y  luclia  con  furor  para  alejar 
á  los  otros  machos,  utilizando  la  pasión  que  le 
domina  para  apoderarse  do  alguno  de  sus  seme- 
jantes. Dichos  autores  le  atribuyen  otra  cuali- 
d,ad  más  extraordinaria  aún,  al  decir  que  las  ca- 
bras ins[iiraban  á  esto  pez  la  más  viva  simpatía. 
Apcu.as  se  acercaba  alguno  de  estos  animales  á 
la  orilla  los  sargos  nadaban  rápidamente  ma- 
nifestando con  saltos  su  contento,  y  era  tan 
marcada  esta  inclinación  que  cuahiuier  pesca- 
dor cubierto  con  una  piel  do  cabra,  sin  faltar  los 
cuernos,  podía  coger  con  la  mano  tantos  do  es- 
tos peces  como  quisiera.  «Como  pez  litoral,  con- 
tinúan los  citados  autores,  vivo  principalmente 
en  las  grandes  grutas  submarinas;  le  gustan  las 
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profunilidades;  signe  de  cerca  al  nuillus,  y  cuan- 
do éste  remueve  el  cieno  devora  las  partes  ali- 
menticias. La  hembra  pone  dos  veces  al  año  en 
la  época  de  lo.?  equinoccios.» 

Dos  son  las  especies  de  esto  género  más  cono- 
cidas: el  Sar'jtts  vuh/aris  y  el  <S'.  minidus. 

El  .S'.  vulgaris  tiene  el  cuerpo  comprimido  y 
elevado;  la  curvatura  de  sn  lomo  pertenece  aun 
arco  de  círculo  bastante  abierto,  y  la  línea  del 
vientre  es  recta  desde  la  cxtremid.ad  del  hocico 
hasta  el  ano.  La  calieza  es  regular;  el  hocico  ob- 
tuso; el  ojo  de  mediano  tamaño;  el  preopércnlo 
grande;  ol  opérenlo  estrecho  y  redondeado  f)or 
detrás,  y  el  iuteropérculo  se  ensancha  en  su  parte 
anterior.  La  boca  no  presenta  mucha  henaedn- 
ra;  el  interniaxilar,  oculto  por  un  labio  gi-ueso, 
tiene  ocho  dientes  cortantes  en  la  parte  ante- 
rior, rectos,  cuadriláteros  y  en  nn  toilo  semejan- 
tes á  los  incisivos  del  bomiue;  en  todo  el  borde 
interno  hay  otros  redomleados;  los  de  la  mandí- 
bula inferior  se  parecen  del  todo  á  los  de  la  su- 
perior, pero  sólo  hay  dos  series  de  molares.  La 
aleta  dorsal  es  baja;  la  anal  tiene  radios  espino- 
sos fuertes;  la  caudal  es  ahorquill.ada;  la  pecto- 
ral larga  y  en  forma  do  hoz;  las  ventrales  gran- 
des y  de  forma  triangular.  Excepto  la  frente  y 
el  suborbitario,  todo  el  resto  del  cuerpo  está 
cubierto  de  escamas  delgadas,  flexibles,  pocoad- 
hcrentes  y  sobrejiuestas.  El  color  suele  ser  gris 
plateado  con  reflejos  rojizos,  muy  pálidos  en  el 
louio  y  blanquizcos  en  las  regiones  inferiores; 
por  los  costados  se  corren  unas  24  líneas  de  un 
gris  plomizo  ó  dorado;  en  la  cola  hay  una  man- 
cha negruzca  muy  obscura;  la  anal  es  negra,  co- 
mo las  ventrales,  con  mezcla  gris  la  primera;  la 
caudal  amarillenta  y  las  pectorales  grises.  Este 
sargo  mide  de  14  á  16  centímetros  de  largo,  y 
se  le  encuentra  en  las  aguas  de  Ñapóles,  Marse- 
lla, Tolón  y  Malta,  en  Túnez  en  el  lago  lüser- 
ta,  y  en  gran  parte  de  las  costas  de  España. 

Este  pez  es  completamente  litoral  y  no  se 
aparta  nunca  de  las  costas  como  otras  especies 
del  género.  So  precipita  ávidamente  sobre  los 
anzuelos,  cuyo  cebo  consiste  en  pecccillos,  y  los 
l<escadores  le  atraen  con  una  masa  com)uiesta 
de  queso,  sardinas  podiiilas  y  harina.  Duhamel 
dice  que  este  pez  -se  alimenta  de  otros  de  svis 
semejantes  de  reducido  tamaño,  así  como  tam- 
bién de  conchas  y  crustáceos;  pero  no  siendo 
sus  mandíbulas  bastaiite  fuertes,  no  pueden 
romperlas  conchas  mayores. 

El  Sarr/us  miniilus,  muy  semejante  al  ante- 
rior, pero  más  pequeño  de  üilla,  difiere  además 
por  la  mayor  prolongación  del  ciicrjio  y  por  sn 
hocico  puntiagudo.  Sobre  los  ojos  se  ve  una  li- 
gera tuberosidad;  los  incisivos  son  más  verticales 
y  anchos  que  en  ninguna  otra  especie  del  géne- 
ro, y  ofrecen  aún  mayor  semejanza  con  los  del 
hombre,  contándose  ocho  en  cada  mandíbula. 
Es  amarillento  dorado  en  el  lomo  y  de  un  gris 
plata  en  el  vientre.  Los  demás  colores  difieren 
poco  de  los  descritos  anlcriormentc. 

Este  pez  abunda  mucho  en  todas  las  costasdel 
Mediterráneo,  en  las  rocas  de  Provenza  y  de 
Niza,  en  las  aguas  do  Toscana,  Ronuí  y  Ñapóles, 
}'  en  las  playas  arenosas  del  Bajo  Egipto.  En 
Málaga  se  pescan  con  abundancia,  y  Duhamel 
dice  haberlos  visto  en  el  Golfo  de  Gascuña,  ase- 
gurando quo  avanzan  por  el  Sur  hasta  las  islas 
Canarias. 

-SvRGO;  Zool.  Género  do  insectos  del  orden 
de  los  dípteros,  familia  do  los  estraciómidos,  tri- 
bu de  los  estraciominos.  Este  género  se  reconoce 
por  presentar  los  caracteres  siguientes:  cuerpo 
alargado;  cabeza  redondeada  por  delante  en  el 
macho  y  nn  poco  deprimida  en  la  hembra;  pal- 
pos maxilares  insertos  en  la  baso  del  labio  su- 
perior; frente  vmida  y  separando  los  ojos;  tercer 
artejo  de  las  antenas  lenticular  ó  esférico  y  de 
cuatro  divisiones;  estilo  inserto  en  la  baso  de  la 
cuarta  división;  abdomen  alargado  y  un  poco 
estrechado  en  la  base;  la  tercera  nerviación  pos- 
terior de  las  alas  no  llega  nunca  al  borde  ]>oste- 
rior;  en  algunas  especies  las  ocelas  están  inser- 
tas sobre  la  frente,  hallando  la  anterior  algo 
separada  de  las  demás;  en  otras  especies  las  oce- 
las se  hallan  insertas  sobre  ol  vértice  y  A  igual 
distancia  la  una  ilo  la  otra. 

La  especie  más  común  do  esto  género  es  el 
Sargo  cuproso  (Sargiis  citpraríus  Fab.):  es  un 
insecto  niviy  pequeño  y  de  color  verde  metálico: 
la  trompa  de  color  amarillo  pálido;  la  cara  y 
frente  vellosas,  y  esta  últium  estrechada  poste- 
rioruKUtc  en  el  nujcho;  una   maucba  blanca  en 
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la  ba.se  de  cada  antena,  y  cuyos  ai"'ndicr .  «11 
negios;  los  ojos  forman  una  línea  arqueada;  el 
tórax  lleno  de  pelo»  amaríllog  en  el  rnacho  y 
blanquecinos  en  la  hembra;  el  abdomen  es  cu- 
proso y  su  cxtremida'l  en  de  color  violrta;  hi> 
pata»  son  negra»  y  los  tirsos  amarillos;  las  alas 
con  una  mancha  obscura  en  el  macho,  y  el  es- 
tigma formando  tma  auréola  fardiuca. 

8ARGORUN:  f;r'>g.  Monte  del  Himalaya  meri- 
dional; tiene  6  222  ni.  de  alt.,  y  se  halla  en  el 
paralelo  .31° 6'  8'  lat.  N.  y  en  el  meridiano  70' 
12'  long.  E.  Madrid. 

SARGUERO:  m.  Pintor  que  se  dedicaba  ex- 
clusiva ó  iireferentenientc  á  pint-ir  sargi- 

jQué  se  ha  hecho  de  los  'j 
sAÍiGi,'£Ros,  los  toqneros  y 
número,  tan  conocidos  y  ; 
los  dos  siglos  precedentes? 

J0VEI,I,AN0K. 

SARGUERO,  RA:  adj.  Pertenecirnfe  .  la  =art;a^ 
arbusto. 

SARGUETA:  f.  d.  de  saT:ga. 

SARGUILAN:  ','co'J.  Río  del  Ixi  laj.xan,  Asia 
central.  Nace  en  las  montañas  del  Ooián,  corre 
hacia  el  X.  y  después  al  O.,  recibe  por  la  dere- 
cha el  Zardeu  y  va  á  ilesagiiar  en  el  l'ardj  (cncn- 
ca  del  Amu-Daria),  hacia  el  paralelo  de  -37°  de 
lat.  N. ,  después  de  un  curso  de  unos  80  knis. 

SARHAD:  Geoij.  Dist.  de  la  prov.  de  Mekrán, 
Beluchistán  persa,  sit.  al  S. E.  de  la  Persia.  Es 
una  alta  meseta  casi  desierta,  que  se  extiende 
hasta  los  confines  del  Beluchistán  afgano,  seja- 
rado  al  S.  del  valle  de  Bampnr  por  los  montes 
Koh-iBirgh. 

SARI:  (7fOí/.  Bahía  de  la  costa  N.  de  Yeso, 
Japón,  sit.  entre  los  cabos  Notoro  al  O.  y  Siró- 
toUo  al  N.E.  Ábrese  en  el  Mar  del  Ojotsk,  y  en 
su  costa  O.  se  encuentra  el  pequeño  pnerto  de 
Abasiri. 

-  SauI:  Gi.og.  V.  de  la  prov.  de  Mazaude- 
rán,  Persia,  sit.  al  N.,  d  orillas  del  río  Teyen, 
en  los  ,3ti''  14'  lat.  N.  y  44° 44'  long.  E.  Madrid; 
8  000  habits.  Comarca  fértil,  rodeada  de  campi- 
ñas cubiertas  de  morales,  algodoneros,  caña  de 
aziicar  v  arrozales.  A  principios  ilc  este  siglo  te- 
nía 4  000  habits. 

-  Sari  Chai:  fícoij.  Riachuelo  déla  Anatolia, 
Turquía  asiática.  Nace  al  pie  del  Bcch  Parnian 
Dagh  y  desemboca  en  el  Golfo  de  Meudclia.  Su 
nombre  significa  Hio  Amarillo. 

-Sari  D'orcino:  Geog.  Cantón  del  dist.  de 
Ajaccio,  dep.  de  Córcega.  Francia.  Tiene  ocho 
niunicip.  y  3  tí96  habits.  Vinos  j"  frutas. 

-Sai;i  Ixik  Atav:  Gcog.  Desierto  del  Tur- 
cpiestán  ruso,  en  la  prov.  de  Semiriechensk. 
Tiene  245  kms.  de  long.  y  una  anchura  varia 
de  150  á  90  huís.,  al  S.  del  lago  Balkach. 

-  Sari  Kámix:  Geog.  Lago  ó  giaii  jvintano 
del  Turquestán  oriental.  Imperio  chino,  sit.  al 
N.  del  valle  del  Tarim.  'Tiene  55  kms.  de  O.S.O. 
á  E.N.E.  y  su  anchura  media  no  pasa  de  15  ki- 
lómetros. En  su  ángulo  N.E.  recibe  el  riachuelo 
salado  Tajun .  procedente  de  los  contrafuertes  do 
la  cadena  del  Tianchan.  Lago  de  Rusia,  sit.  en 
los  confines  de  los  gobiernos  de  Siavrojxil  y  .-Vs- 
traján.  No  es  permanente,  pues  sólo  se  forma 
dos  veces  al  año.ilespués  de  las  avenidas  de  pri- 
mavera y  de  otoño,  en  una  depresión  que  recibe 
al  S.  el  Kalans,  procedente  de  las  montañ.is  cau- 
cásicas, y  al  N.  otros  dos  ríos  que  proceden  de 
las  colinas  de  Yergueni.  Tiene  unos  60  kms.  de 
largo  y  de  2  á  3  de  ancho.  Sus  aguas  \T«n  jwr  el 
O.  al  Manich  occidental,  y  las  del  E.  se  dirigen 
al  Manich  oriental.'  I^ago  sal.ado  de  la  provin- 
cia Tiaiiscaspiana,  Rusia  asiática,  sit.  á  270  ki- 
lómetros O.N.O.  de  .Tiva,  entre  el  Mar  de  Aral 
y  el  Golfo  Kara-Bugaz,  del  Caspio.  En  las  é|>o- 
cas  de  avenidas  comunica  al  N.,  por  el  Canal  de 
Urun-Daria,  con  el  Daryalyk  ó  Kunia-Daria, 
brazo  occidental  seco  del  Oxus. 

-Sari  Si':  Geog,  Río  de  la  prov.  de  Akmo- 
linsk ,  gobierno  general  de  las  Esfeiv,v:,  Rusia 
asiática.  Nace  alN.  del  lago  Balkach,  en  una 
meseta  quo  so  alza  al  O.  do  los  montes  Manían- 
Tas,  y  forma  la  línea  divisoria  entre  la  región  de 
las  cuencas  ccrraila.s  y  la  vertiente  del  Obi.  Dos 
arroyos,  el  Yakclii  Sari-Su  y  el  Yaman  Sari-Su, 
concurren  á  formar  ol  rio,  quo,  enriquecido  en 
seguida  por  numerosos  alls.,  tales  como  el  .\tasn 
y  el  Manoka.  quo  .se  le  unen  por  la  irq.,  y  el 


7r,.i  SAKI 

Achi-Ayryk  por  la  dra.,  coito  lentniucnte  hacia 
el  S.O.  dcsoiil)iondo  una  ligera  curva,  y  vaá  ver- 
ter sus  aguas  en  un  lago  [mntanoso  llamado^ 
Achi-Kul,  dospués  de  haber  enviado  un  brazo 
de  unos  100  kms.  de  long.  á  la  laguna  Uzun- 
Kul.  El  Sari-S»  tiene  un  curso  de  800  kms.  y 
lio  es  navegable. 

-Saui  Yasín  TaU:  Geog.  Cordillera  del  Tur- 
quostán  ruso,  Asia  central,  perteneciente  al  sis- 
tema del  Tian-chan,  entre  la  cadena  do  Jan- 
Tongri  al  N.E.  y  la  de  lioktal  al  S.O. ;  forma 
IVontera  entre  China  y  Rusia.  Alcanza  una  al- 
tura media  de  unos  4000  m.,  habiendo  picos  que 
se  acercan  á  6000. 

SARIA:  f.  Zool.  Género  de  aves  del  orden  de 
las  trepadoras,  familia  de  las  pícidas,  tribu  de 
las  piciiminas.  Sus  principales  caracteres  son: 
pico  tan  largo  como  la  cabeza,  ancho  en  la  base, 
muy  com)irimido  lateralmente  hacia  la  punta; 
lengua  delgada,  protráctil,  con  barbillas  en  la 
punta;  la  margen  inferior  media  do  la  sínfisis 
Larga  y  ascendente;  las  alas  llegan,  en  el  reposo, 
basta  la  punta  de  la  cola;  cuarta  y  quinta  re- 
meras las  más  largas;  cola  corta,  redondeada; 
las  puntas  de  las  timoneras  flexibles  y  anchas; 
tarso  más  corto  que  el  dedo  medio;  pulgar  nulo; 
dado  externo  dirigido  hacia  atrás;  plumaje  flojo 
y  suave. 

El  tipo  de  este  género  es  la  .S'nciVi  ahnormif: 
Tcmm. ,  de  Malaca. 

-SaiuA:  Geoy.  Isla  del  Mar  de  Candía,  Tur- 
(|UÍa  asiática,  sit.  cerca  y  al  N.  de  Karpato  ó 
Sc.vrpanto.  Con  ésta  y  la  de  Caxo  ó  Kasos  cons- 
tituyo la  parte  S.  de  las  antiguas  Cicladas.  For- 
ma caiial  c  "U  la  de  Rodas,  que  da  entrada  por 
elS.  E.  al  Archipiélago  Griego.  Los  habitantes  de 
esta  isla,  como  los  de  las  otras  dos  del  grupo, 
son  en  su  mayoría  griegos.  Paraspori,  que  es  el 
extremo  N.  de  la  isla  de  Saria,  está  á  26  millas 
al  N.  84"  O.  del  Cabo  Prasso-Nisi,  que  es  el  ex- 
tremo S.O.  de  la  isla  de  Rodas.  Saria  tiene  7  h 
kms.  de  largo  N.-S.  y  de  1  á  5  i  de  ancho,  ele- 
vándose sobre  el  nivel  del  mar  por  su  parte  me- 
ridional á  unos  534  m.  de  alt.  La  costa  orient.al 
de  la  isla  está  compuesta  de  altas  quebradas 
acantiladas  con  agua  muy  profunda  junto  á  las 
mismas  costas.  A  una  milla  próximamente  de  la 
punta  N.E.  de  la  isla  hay  una  pequeña  rotura 
de  la  especie  de  muro  que  forma  la  costa  ó  en- 
senada, con  playa  de  arena,  y  rodeada  por  anti- 
guas ruinas  llamadas  Palatia.  La  parte  O.  de  la 
isla  no  es  tan  áspera  como  la  del  E.  y  tiene  va- 
rias endentaciones  ó  inflexiones,  pero  con  agua 
jirofunda  siempre  cerca  de  la  costa  (Derrotero 
del  Mediterráneo,  t.  III). 

SARIAVA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Lináceas,  cuyas  es|)e- 
cics  habitan  en  las  regiones  tropicales  de  Asia, 
y  son  plantas  arbóreas,  con  las  hojas  alternas, 
pecioladas  y  aserradas;  las  flores  dispuestas  en 
espigas,  racimos  ó  panojas  axilares  y  termina- 
les; cáliz  con  el  tubo  provisto  en  su  base  de  dos 
ó  tres  bracteitas  y  soldado  con  el  ovario;  limbo 
supero  quinquepartido;  corola  supera,  profunda- 
mente quinquepartida ;  estambres  numerosos, 
insertos  en  la  baso  de  la  corola;  ovario  infero, 
trilocular,  con  óvulos  numerosos  y  colgantes  en 
l.as  celdas;  estilo  sencillo  y  estigma  obtuso  trí- 
gono; el  fruto  es  una  drupa  abayada,  con  el  nú- 
cleo trilocular  ó  uuilocular  por  aborto  y  las  col- 
das  monospermas;  semilla  invertida,  con  el  em- 
brión desprovisto  de  albumen,  lineal,  ligera- 
mente curvo  y  con  la  raicilla  supera. 

SARiAYA:  Ocori.  Pueblo  de  la  prov.  de  Taya- 
bas,  isla  de  Luzón,  Filipinas;  7157  habits.  Si- 
tuailo  entre  el  monte  B;inahao  al  lí.  v  el  mar 
.11  S. 

SARIBO:  m.  Bot.  Género  de  plantas ('.?íií-ííií.s-_) 
perteneciente  á  la  familia  do  las  Palmáceas,  tri- 
bu do  las  corifeas,  cuyas  esiiecies  habitan  en  la 
región  tropical  asiática,  y  son  palmas  de  no  gran 
talla,  con  el  tallo  casi  carnoso  y  feculento  en  su 
interior  y  las  frondes  todas  terminales,  digitales 
ó  palmeadas  en  forma  de  abanico;  espádice  ge- 
neralmente erizado,  con  las  flores  casi  siempre 
seilosas  y  pubescentes,  liermafroditas,  situadas 
alternadamente  sobre  espádices  provistos  de  va- 
rias vainas  espatáceas  sentadas  é  inconiiiletas  y 
con  los  pedicelos  muy  cortos  y  bracteados;  cáliz 
acamiianado  y  tridentado;  corola  tripartida;  seis 
estambres  con  los  filamentos  soldados  en  cúpu- 
la, no  presentando  libro  sino  su  porción  termi- 
nal próxima  al  ápice,  y  con  las  anteras  aflecha- 
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das;  ovario  formado  por  tres  carpelos  ligoiamcii- 
to  soldados  en  la  baso  y  en  ol  vértice;  estilo  trí- 
gono y  estigma  trideiitado;el  fruto  es  una  drupa 
única  por  aborto,  monosperma  y  con  endocarpio 
tenue;  albumen  córneo,  esjionjoso  ó  feculento  y 
como  corroído  en  la  parto  ventral;  embrión  dor- 
sal. 

SARICH:  Geo(¡.  Cabo  del  litoral  meridional  do 
la  Crimea,  Rusia;  os  el  extremó  S.  de  la  penín- 
sula. Se  cree  que  corresponde  al  K/iioO  íi^TUTro;" 
de  los  griegos. 

SARIEGO:  Gcoij.  Ayuíit.  formado  con  las  pa- 
rroquias de  Santa  María  de  Narzaiia  y  Santiago 
de  Sariego,  y  la  ayuda  de  parroquia  de  San  Ro- 
mán de  Sariego,  con  la  cab.  en  el  lugar  do  La 
Vega,  p.  j.  de  Infiesto,  prov.  y  dióc.  de  Oviedo; 
1615  habits.  Sit.  en  la  carretera  de  Oviedo  á 
Villaviciosa,  al  S.O.  de  esta  última  v.  Terreno 
montuoso,  regado  por  el  río  Nora;  cereales,  pa- 
tatas, castañas,  legumbres  y  fruta;  cría  do  ga- 
nados, ii  V.  Santiago,  San  Rom.vn,  Santos 
Justo  y  Pastoií  y  Santa  Makía  de  Sariego. 

SARIEGOS:  Gcoij.  Lugar  con  ayunt. ,  al  que 
están  agregados  los  lugares  de  Azadinos,  Carva- 
jal de  la  Legua  y  Pobladura  de  Bernesga  y  el 
barrio  de  A'alle  de  Carvajal,  p.  j. ,  prov.  y  dióce- 
sis de  León;  1051  habits.  Sit.  en  el  valle  del 
Bernesga.  Terreno  llano,  fertilizado  por  aguas 
del  citado  río;  cereales,  cáñamo,  legumbres  y 
l'rutas. 

SARIGÜEYA:  f.  Zool.  Nombre  con  que  gene- 
ralmente se  designa  una  especie  de  marsupial,  el 
iJidc/phis  i'irgiuian(iSíí\\\\.,  mamífero  de  la  sub- 
clase íle  los  didellbs,  orden  de  los  marsupiales, 
suborden  de  los  marsupiales  rapaces,  familia  de 
los  didélfidos.  La  Sariyüeya  del  Illinois  ó  de 
Virginia,  llamada  también  opóssum,  es  una  do 
las  mayores  especies  del  género  Didclphis,  y  se- 
guramente una  de  las  más  conocidas.  Su  piel  i.o 
ofrece  grandes  particularidades,  pues  el  pelo  que 
la  cubre  es  bastante  basto  y  de  ordinario  de  co- 
lor blancoamarillento,  con  las  patas  más  obscu- 
ras, casi  pardas,  .\lgunos  jiclos  más  gruesos,  de 
color  más  obscuro,  se  distinguen  también,  entre 
los  que  á  modo  de  vellón  lanoso  cubren  los  cos- 
tad.-)S  y  ol  dorso.  Las  orejas  son  más  obscuras  en 
el  ápice.  Su  cuerpo,  de  tamaño  semejante  al  de 
un  gato,  mido  do  largo  medio  metro  por  22  cen- 
tímetros do  alto;  la  cola  solamente  mide  30 cen- 
tímetros. Su  cuerpo  es  corto  y  rechoncho  en  pro- 
porción, con  el  cuello  corto  y  grueso, y  la  cabeza 
larga,  con  la  frente  plana  y  el  hocico  jnintiagu- 
do.  Las  patas  son  cortas,  con  los  dedos  largos, 
iguales,  y  el  pulgar  oi>onibIc  en  las  patas  poste- 
riores. La  cola  es  gruesa,  sobre  todo  en  la  base, 
redondeada,  cónica,  y  sólo  algo  pelosa  en  la  raíz; 
en  el  resto  do  su  longitud  es  escamosa,  con  sólo 
algunos  pelos  sembrados  entre  las  escamas:  esta 
cola  es  prehensil;  el  animal  la  lleva  enroscada  y 
se  sirve  de  ella  para  trepar.  La  hembra  lleva  una 
bolsa  marsupial  completa. 

La  sarigiieya  vive  en  casi  toda  la  América  sep- 
tentrional, desde  Méjico  hasta  los  grandes  lagos 
del  Canadá,  y  sobre  todo  abunda  en  el  centro 
de  los  Estados  Unidos. 

El  célebre  naturalista  Audubón,  que  tan  bien 
estudió  las  costumbres  de  los  animales  que  viven 
en  estas  vastas  regioi:es,  es  quien  mejor  ha  obser- 
vado las  costumbres  de  este  curioso  animal.  De 
él,  pues,  copiaremos  los  datos  siguientes: 

«Los  movinnentos  de  la  sarigiieya,  dice  este 
autor,  suelen  ser  pausados;  cuando  anda  ó  se  pa- 
sea, sin  objeto  lijo,  su  cola  prehensil  queda  algo 
caída  y  toca  al  suelo;  inclina  hacia  adelante  sus 
orejas  redondeadas  y  aplica  su  hocico  á  todos  los 
objetos  para  olfatear  qué  animal  ha  pasado  por 
allí.  Parece  contemplar  un  opvssiim  que  salta 
suavemente  sobre  la  nieve  medio  derretida,  alas 
orillas  de  un  estanque  poco  frecuentado,  y  olfa- 
tea cuanto  ve  para  encontrar  la  pistado  la  presa 
que  profiere  su  voracidad.  Do  pronto  reconoce 
las  huellas  de  una  perdiz  ó  de  una  liebre; levan- 
ta su  hocico,  aspira  el  aire  sutil,  y  tomando  al 
fin  su  partido  se  lanza  ligera  siguiendo  con  el 
olfato  el  rastro  de  su  presa.  Poco  después  detié- 
nese  ol  animal  como  si  hubiera  equivocado  su 
pista,  y  sin  sal)er  qué  dirección  seguir;  sin  duda 
su  presa  se  ha  ocultado  ó  ha  retrocedido  para 
seguir  otro  sendero,  pues  el  opóssum  acaba  de 
perder  la  ]iÍ3ta.  Entonces  se  pone  derecho  apo- 
yado sobre  sus  patas  posteriores,  mira  un  ins- 
tante á  su  alrededor,  vuelve  á  olfatear  á  derecha 
é  izquierda  y  al  fin  continúa  su  marcha.  Un  poco 
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más  allá  so  detiene  al  pie  de  un  árbol  corpulen- 
to, da  vueltas  alrededor  del  tronco  buscando  en- 
tro las  raíces  cubiertas  por  la  nieve,  y  encuentra 
en  medio  de  ellas  una  abertura  por  la  cual  .'■e 
introduce;  algunos  minutos  después  aparece  ti- 
raniio  de  una  ardilla,  que  ha  matado  ya.  La  lle- 
va en  la  boca  y  comienza  á  subir  por  el  áibol,  al 
quotrojia  lentamente.  Si  la  primera  horquilla  de 
las  ramas  no  lo  parece  muy  á  propósito  por  estar 
muy  al  descubierto,  sigue  subiendo  hasta  en- 
contrar un  sitio  en  que  las  vides  silvestres  .se 
entrelazan  con  las  ramas  y  todo  lo  ocultan.  Allí 
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se  acomoda  á  su  gusto,  arrolla  su  larga  cola  en 
las  ramas,  y  con  sus  agudos  dientes  desgarra  á  la 
pobre  ardilla,  que  sujeta  entretanto  con  sus  pa- 
tas delanteras. 

»A  la  vuelta  de  los  hermosos  días  de  la  prima- 
vera, cuando  ya  en  los  árboles  retoñan  vigorosos 
vastagos,  se  ve  al  opóssum  flaco  y  como  debili- 
tado por  un  largo  ayuno.  Recorre  las  orillas  de 
los  arroyos  y  se  complace  en  cazar  las  ranas  pe- 
queñas de  que  por  entonces  se  alimenta,  espe- 
rando mejor  presa.  La  fitolora  y  la  ortiga,  que 
empiezan  á  desarroUaise,  excitan  también  su 
apetito.  Pronto  llegan  los  patos  salvajes,  y  en- 
tonces acecha  astuto  el  nido  de  la  hembra,  de  la 
cual  no  logra  apoderarse,  pero  sí  de  los  huevos 
que  em]>olla,  y  que  constituyen  para  el  optíssiim 
un  delicioso  festín.  Las  granjas  y  gallineros  son 
también  víctimas  de  su  rapacidad;  con  la  mayor 
astucia  penetra  en  ellos  y  destruye  cuanto  en- 
cuentra, devorando  luego  lo  que  puede. 

»La  hembra  de  la  sarigiieya  ú  opóssum,  dice 
Audubón,  puede  citarse  como  un  ejemplo  do  ter- 
nura maternal;  basta  dirigir  una  mirada  al  fon- 
do de  aquella  bolsa  singular,  donde  están  acu- 
rrucados los  hijuelos  cogidos  cada  uno  á  una 
mama,  para  comprender  con  cuánto  celo  y  ab- 
negación los  cuida.  No  sólo  se  toma  por  ellos  to- 
do género  de  cuidados,  sino  que  también  los 
defiende  y  preserva  de  sus  enemigos.  Al  cabo  de 
dos  meses  los  pequeños  están  ya  en  situación  de 
buscar  por  sí  su  alimento,  y  cada  cual  pone  en 
|iráctica  los  medios  y  lecciones  que  aprendieron 
de  sus  padres.  Si  el  opússttm  es  sorprendido  por 
el  dueño  de  un  corral  en  el  momento  de  estar 
devorando  una  gallina  se  enrosca  haciéndose 
una  bola,  y  recibe  con  paciencia  los  golpes  por- 
que sabe  que  no  puede  oponer  resistencia  nin- 
guna. Cuanto  más  so  enfurece  el  hombre,  me- 
nos manifiesta  el  animal  deseos  do  vengarse; 
muy  al  contrario,  permanece  inmóvil  sin  dar 
señales  de  vida,  con  la  boca  abierta,  la  lengua 
colgante  y  los  ojos  cerrados,  hasta  que  su  ver- 
dugo se  aleja  convencido  de  que  no  existe.  Pero 
no  es  así:  el  animal  se  fingía  muerto,  y  apenas 
vuelve  su  enemigo  la  espalda  se  pone  en  pie 
poco  á  poco  y  huye  al  bosque  con  la  mayor  ra- 
jiidoz  que  puede.» 

La  sarigiieya  vive  generalmente  sobro  los  ár- 
boles; los  bo-sques  más  sombríos  y  los  matón  ales 
más  espesos  que  le  brindan  con  un  fácil  refugio 
son  los  sitios  que  prefiere;  pues  tímida  y  astuta, 
la  prirtiera  necesidad  que  experimenta  es  la  de 
esconderse.  Generalmente  en  los  bosques  espe- 
sos y  sombríos  en  que  se  cree  al  abrigo  de  toda 
persecución  se  entrega  á  su  cacería  tanto  de 
día  como  de  noche,  pero  en  los  sitios  descubier- 
tos le  sucede,  como  á  casi  todos  los  animales 
carniceros  de  pequeño  tamaño,  que  huyen  del 
día  y  sólo  merced  á  la  obscuridad  de  la  noche 
cometen  sus  rapiña.s. 

Su  marcha  no  es  muy  ágil:  parece  que  avanza 
siempre  encogida,  desconfiada,  olfateándolo  to- 
do, y  como  dispuesta  á  emprender  la  huida  ala 
inimera  alarma.  Para  andar  apoya  casi  toda  la 
palma  del  pie,  y  cuando  corre  necesita  marchar 
como  á  saltos.  En  cambio  trepa  con  gran  lácili- 
dad  á  los  árboles  y  su   cola  le  ayuda  para  ello 
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extraordinariamente,  pues  arrollándola  en  las 
ramas  le  sirve  como  de  una  extremidad  más.  A 
veeos,  como  ciertos  monos,  so  cuelga  de  ella  y 
permanece  en  esta  posición  muchas  horas. 

Como  es  muy  tímida  y  desconliada  no  avanza 
sino  con  la  mayor  cautela,  fiándolo  todo  á  su 
olfato,  pues  todo  lo  husmea ;  antes  de  avanzar 
paioce  ijue  da  más  testimonio  á  esto  sentidocjuc 
al  de  la  vista,  que  segúu  la  huye  diríase  que  le 
molesta. 

Su  alimento  consiste  principalmente  en  pája- 
ros, pequeüos  roedores,  huevos  y  reptiles,  y  tam- 
bién parece  que  no  desprecia  los  insectos  y  sus 
larvas.  A  falta  de  ellos  se  contenta  con  alimentos 
vegetales,  como  ciertas  raíces  y  el  maíz,  que  bus- 
ca en  las  plantaciones. 

Durante  gran  parte  del  año  viven  solitarias; 
sólo  en  la  época  del  celo,  al  comienzo  do  la  bue- 
na estación,  busca  una  buena  compañera,  y  jun- 
tos vagan  y  prosiguen  sus  cacen'a.s,  sin  tener 
madriguera  lija,  sino  donde  cada  día  encuentran 
un  sitio  á  propósito  para  refugiarse.  Y  realmen- 
te so  comprende  que  no  cuiíle  de  buscar  una 
guarida;  pues  como  la  hembra  no  la  necesita 
para  sus  pequeños,  sino  que  los  lleva  en  la  bolsa 
marsupial,  no  les  es  tan  penoso  como  á  otros 
animales. 

Brehm  da  curiosos  detalles  acerca  de  su  repro- 
ducción, que  ha  podido  fácilmente  observarse  en 
cautividad.  La  preñez  de  la  hembra  dura  veinti- 
cinco días  ó  poco  más,  y  da  á  luz  un  nvimero  de 
hijuelos  muy  variable,  de  cuatro  á  16,  sumamen- 
te informes,  que  tienen  el  aspecto  de  una  masa 
de  gelatina  más  bien  que  de  un  animal.  Su  ta- 
maño es  poco  más  ó  menos  el  de  un  garbanzo,  y 
sólo  pesan  unos  25  centigramos;  carecen  de  ojos 
y  de  orejas  y  apenas  está  indicada  la  abertura 
bucal,  aun  cuando  de  hecho  existe,  puesto  que 
por  ella  se  aplican  al  pezón  de  la  mama.  La  boca 
se  desarrolla  antes  que  el  resto  del  cuerpo;  los 
ojos  y  las  orejas  no  toman  forma  sino  mucho  más 
tarde.  Al  cabo  de  dos  semanas  se  abre  la  bolsa, 
cuyos  bordes  puede  dilatar  ó  contraer  la  madre 
á  voluntad,  y  unos  cincuenta  días  más  tarde 
aparecen  completamente  formados  los  pequeños. 
Tienen  entonces  el  tamaño  de  un  ratón;  su  pelo 
está  bien  desarrollado  y  ya  han  abierto  los  ojos. 
Después  de  habef  mamado  sesenta  días  su  peso 
es  de  -10  gramos.  La  hembra  no  permite  jamás 
que  le  abran  la  bolsa.  Cuando  los  pequeños  lle- 
gan á  tener  ]iróximamente  el  tamaño  de  una  ra- 
ta abandonan  aquel  asilo  protector,  jicro  aiin 
durante  algún  tiempo  siguen  reunidos  y  dirigi- 
dos por  su  madre. 

Los  negros  de  las  plantaciones  comen  su  car- 
ne, que,  según  se  dice,  es  poco  agradable  y  de 
olor  repugnante,  debido  d  la  ¡iresencia  de  dos 
voluminosas  glándulas  anales.  Su  caza  es  una  de 
las  fiestas  que  más  agradan  á  los  negros,  que  tam- 
bién aprovechan  su  piel,  pero  quizás  la  persiguen 
con  más  ahinco  por  la  diversión  que  les  propor- 
ciona su  caza,  y  porque  generalmente  la  hacen 
por  la  noche,  en  que  están  libres  de  sus  faenas. 
Los  colonos  les  ayudan  en  ello  por  los  estragos 
que  causa  en  los  gallineros. 

En  cautividad  [lierde  toda  su  viveza  y  astucia, 
permaneció  siempre  retiradaen  su  jaula,  entrega- 
da al  svieño  y  sin  cuidarse  de  nada.  Sólo  cuanilo 
se  la  excita  se  inquieta,  abre  la  boca  cuanto  pue- 
de y  amenaza  perezosa  é  indolentemente  al  que 
la  hostiga,  cual  si  lo  hiciese  sin  ánimo  de  defen- 
derse verdaderamente. 

SARIK  ó  SXARIK:  Biog.  Uno  de  los  [irincipa- 
les  partidarios  de  Hosein.  Refiérese  que  en  unión 
de  otros  alidas,  habitantes  como  él  en  la  ciudad 
de  Cufa,  decidió  apoderarse  de  ella  en  nombre 
del  nieto  del  jirolcta.  Para  ello  decidieron  dar 
muerte  á  ObeMalláli,  qne  gobernaba  en  la  pro- 
vincia en  nombre  de  Fecid,  y  habiendo  conse- 
guido prometiera  ir  á  ver  á  .Sarik,  que  estaba  muy 
enfermo  ó  lo  fingía,  doi-idieron  dar  en  casa  de 
éste  el  goljie.  Un  nmsulmán  nombrado  Morlem 
encargóse  do  la  ejecución,  y  fué  la  señal  acorda- 
da que  Sarik  ]iidicse  un  vaso  de  agua;  sin  em- 
bargo, ni  Obeidalbib  fué  muerto  ni  la  ciudad 
quedó  en  manos  do  los  defensores  de  Ilosein,  por 
haberse  acobardado  en  el  supremo  instante  Mor- 
lem. Descubiertos  sus  propósitos,  Sarik  habría 
perecido  por  orden  de  Obeidalláh  si  la  enferme- 
tlad  que  le  aquejaba  no  se  anticipase  á  darlo 
nuu'rte. 

SARIKOL;  Gcon.  Región  del  l'amir,  A,sia  cen- 
tral, sit.  entre  la  meseta  del  l'amir  y  los  montes 
ue  Kachgar.  Es  una  alta  meseta  unida  al  E.  á  la 


del  Pamir.  Su  elevación  media  es  de  3600  me- 
tros. Comprende  los  valles  de  los  dos  brazos  prin- 
cipales. Karakul  y  Kontimes  ó  Jluji,  que  dan 
origen  al  río  Glieuz,  y  al  S.  el  valle  del  Tagarma 
o  Kara-Su.  Pertenece  al  Turquestán  oriental,  y 
por  consiguiente  al  Imperio  chino. 

-  Sauiicoi,  ó  Saki-kui.:  Gcoíj.  Lago  de  lame- 
seta  del  Pamir,  Asia  central,  sit.  al  X.  del  valle 
de  Uaján,  á  4267  m.  de  alt.  Tiene  28  kms.  de 
largo  y  una  anchura  de  .3  á  5,  y  lo  atraviesa  el 
río  de  Pamir  ó  Sarikol.  Wood,  que  descubrió  este 
lago  en  1832,  dándole  el  nombre  de  Victoria, 
creyó  ver  en  él  la  fuente  ilel  Amu-Daria  úOxus; 
hoy  se  sabe  que  dicha  fuente  se  encuentra  más 
al  E.,  y  que  el  río  Sarikol,  cuyo  nombre  se  ha 
dado  alguna  vez  al  lago,  es  un  afi.  del  Uaján, 
brazo  del  Amu-Daria.  El  verdadero  nombro  in- 
dígena del  lago  esZor-Ku!  (Gran  Lago). 

SARIKS  ó  SARICOS:  m.  j)l.  Etnog.  Tribu  tur- 
comana de  la  prov.  Transcaspiana,  Rusia  asiá- 
tica, sit.  al  S.  entre  los  ríos  Hiri-Rud  al  O.  y 
Murgab  al  E.  Son  de  COOOO  á  100000,  y  algunos 
viven  en  la  parte  de  la  antigua  Turcomania  aún 
sometida  á  los  afganos,  al  ís.O.  del  Herat.  Los 
[juntos  principales  donde  so  agrupan  en  gran 
niimero  son  los  oasis  sit.  á  lo  largo  de  los  ríos 
Kuchk,  Kach  y  Kaisser,  afls.  del  llurgab. 

SARILLA:  f.  MejOKANA. 

SARÍN:  Gcog.  Pueblo  del  dist.  y  prov.  de  Hua- 
machuco,  dep.  Libertad,  Perú;  600  habits. 

SARINE:  Gcog.  Río  de  Suiza.  Xace  en  un  gla- 
ciar de  los  Alpes  Berneses,  en  el  collado  de  Sa- 
netsch;  recorre  el  valle  de  Gsteig,  dirigiéndo.se 
hacia  el  N.  hasta  el  lugar  de  Saanen  ó  (iessen.iy, 
aguas  arriba  del  cual  rpcibe  por  la  dra.  el  Lol- 
bach  ó  Loibach,  tornamlu  luru^i  liuia  el  O.  Cer- 
ca do  Rugemont  y  al  pir  X.  del  (.bunmflub  sale 
del  cantón  de  Berna  para  tutiar  un  el  de  Vaud, 
y  se  dobla  hacia  el  O.S.O.  Jlás  allá  de  Cbateau- 
d'Ocx  corve  jior  el  pintoresco  desfiladero  del 
Tino,  donde  recilie  por  la  izq.  el  torrente  de  Eti- 
vaz,  y  encontrando  después  el  macizo  del  Dent 
de  Jaman  recobra  la  priiuitiva  direcci(jn  de  su 
curso  hacia  el  N.  y  entra  en  el  cantón  do  Fri- 
burgo.  Cerca  de  Montbovon  recibe  la  por  izq.  el 
Hongriu,  y  cerca  de  Broc,  por  la  dra.,  el  Jogne. 
Tamljién  recibe  por  la  izq.  el  Glaue,  un  pocouiás 
arriba  de  la  c.  de  Friburgo,  donde  recibe  el  Got- 
terou  ;  ilesdo  allí  es  navegable  por  barcos  de 
[JOCO  calado.  No  lejos  de  Laupen  vuelve  á  entrar 
en  el  cantón  de  Berna,  recibe  por  la  día.  el  Sin- 
gine  ó  Sonse,  su  principal  tributario,  y  vierte 
finalmente  sus  aguas  en  el  Aar,  aguas  abajo  de 
la  aldea  de  Gümmenen,  después  de  un  curso  si- 
nuoso de  125  kms.  ii  Dist.  del  cantón  de  Fribur- 
,go,  Suiza.  Tiene  62  munici|is.  y  28000  habitan- 
tes, en  su  mayor  parte  católicos;  las  tres  cuartas 
partes  hablan  la  lengvia  francesa. 

SARIÑA:  Geog.  V.  San  Vicente  de  Sahína. 

SARIÑENA:  Gcog.  Part.  de  la  prov.  de  Huesca. 
Comprende  los  ayuut.  de  Albalatillo,  Alheruela 
de  Tubo,  Alcubicrre,  Almunieute,  Antillón,  Cap- 
desaso,  Castejón  de  Moncgros,  Castelllorite,  Es- 
tiche,  Granen,  Huerto,  Lagunarrota,  Lalueza, 
Lanaja,  Lastauosa,  Mareen,  Palíamelo  de  Mone- 
gros.  Peralta  do  Alcolea,  Pcrtusa,  Poliñino,  Po- 
mar, Robres,  Salillas,  Santa  Lecina,  Sariñena. 
Sena,  Senes,  Sesa,  Tormillo  (El),  Torres  de  Alca- 
nadre,  Usón  y  Villanueva  de  Sigena;  24  701  ha- 
bitantes. Sit.  en  la  parte  S.  E.  de  la  prov.,  en  los 
confines  de  la  de  Zaragoza.  |i  V.  con  ayunt.,  ca- 
beza do  p.  j.,  prov.  y  dióe.  de  Huesea;  33.'>0  ha- 
bitnntos.  Sit.  entre  los  ríos  Alcanadre  é  Isuela, 
al  N.  de  la  eonfl.  de  ambos,  en  el  f.  c.  de  Zara- 
goza á  Barcelona  por  Léiida,  con  estación  inter- 
media entre  las  do  Poliñino  }•  Lastauosa.  Terre- 
no llano;  cereales,  vino,  aceite,  hortalizas  y  fru- 
tas; impoitante  cría  de  ganados;  lab.  de  choeo- 
lale.  En  el  término  se  halla  el  co)ivento  de  la 
Cartuja,  fundado  en  1 732.  Se  cree  que  es  villa 
muy  antigua  y  hay  quien  dice  que  corresponde 
á  la  Succosa  citada  por  Ptolemoo  entre  las  ciu- 
dades ilergotas.  En  la  Edad  Media  tuvo  buenos 
muros  y  torres,  y  la  ganó  de  los  moros  D.  Alfon- 
so I  do  Aragiin.  Tuvo  voto  en  las  antiguas  Cortes. 

-SaüiSen'A  (Ciíi.stóralI:  Biog.  Pintor  es- 
¡lañol.  N.  en  el  reino  de  Valencia.  M.  en  la  ciu- 
dad lio  este  nombro  en  1622.  Fué  hijo  y  disci)mlo 
do  Francisco.  Palomino  dice  que  estuvo  en  Ita- 
lia y  que  estudió  con  elTiziano,  porque  siguió  su 
estilo;  pero  Marcos  de  Orellana  as  gura  que  no 
pasó  de  Jladrid,   donde  copiando  las  obras  de 
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dicho  gian  macxtro  conniguió  imitar  su  buen  co- 
lorido. Se  le  atribuyeron  la«  pintiir^»  H»  1»«  re- 
tablos de  San  Sebastián  y  dr- "•- •-  "  "',g. 
dalena  en  el  nionasteiio  d<  os 
Reyes,  junio  á  V'abncia,  m.i-  nc 
eran  obra  ile  f  ristóbal  Llor.  !  ;e- 
nen,  agr<  g.i,  en  rpie  son  de  üii  ■  a- 
dros  de  l.i  sricristía  de  este  ni' :  n- 
ción  de  Nuestra  .<eñ -rn  "  jto 
míe  va  desde  la  portf  ;;to 
de  Santo  Domingo  d'                                        :ta 

quien  le  atribuya  el  c: ,  ...    „  .  ü  de 

espina.s,  que  está  en  el  alur  mayor dei  convento 
de  la  Corona  de  la  misma  ca|>ital.  Locieitoos 
qne  jiropagó  el  buen  gusto  en  el  colorido  de  la 
escuela  veneciana  en  Valencia.»  Sariñena  recibió 
sepultura  en  la  parroquia  de  San  Pedro. 

-Sariñena  (Frantisco):  Biog.  Pintor  esja- 
ñol.  N.  en  el  reino  de  Valencia.  .Si.  en  la  ciudad 
de  este  nombre  á  27  de  agosto  de  1024.  Fué  hijo 
de  Domingo  y  de  Paula  Villarrasa.  y  discípulo 
de  Francisco  Ribalta.  Prescindamos' de  loque 
cuenta  el  P.  Villafañé  en  su  libro  de  imágenes, 
y  de  lo  que  dice  E.scolano  sobre  no  haber  po- 
ilido  este  profesor  copiar  la  imagen  de  Nuestra 
Señora  del  Puig  por  cierto  motivo  jjrcwJigioso, 
y  digamos  las  obras  que  se  leatribuyen.  El  altar 
de  San  José  en  la  jiarroquia  de  la  villa  de  Alo- 
mas; los  de  San  Pedro  y  de  San  Vicente  Ferrcr 
en  la  del  lugar  de  Aidaya;  el  de  la  Encarnación 
en  el  convento  de  Santo  Domingo  de  Valencia,  ex- 
CPiito  la  )iinturadcl  pedestal,  que,  segúnscdicc, 
pintó  Alberto  Durero  ó  alguno  de  su  escuela: 
una  A'irgen  cosiendo,  en  el  retablo  de  San  Miguel 
en  el  ]iiopio  convento;  el  .'Salvador  ^\e  la  capilla 
del  Sagrario,  en  la  parroquia  de  Santa  Catalina 
de  la  misma  ciudad;  y  la  |iintura  de  la  capilla, 
al  lado  izquierdo  de  la  iglesia  del  convento  del 
Carmen,  en  la  villa  de  Requena.  Recibió  sepul- 
tura en  la  jiarroquia  de  San  Juan  del  Mercado. 

-Sakiñena  (JrAS):  Biog.  Pintor  ei5|iañol, 
hermano  de  Cristóbal.  N,  en  el  reino  de  Valencia. 
M.  en  la  ciudad  de  este  nombre  en  1 034.  Fué  dis- 
cípulo de  su  ¡ladre,  Francisco.  Escribía  Ceáu  en 
1800:  «En  una  sala  del  Colegio  de  Corpns  Chrisf  i 
de  aquella  ciudad  (Valencia)  hay  un  Señor  atado 
á  la  columna,  firmado  de  su  mano  en  1."p87.  v  el 
retrato  del  beato  I).  Juande  Ribera  enl612.  Don 
Antonio  Ponz  dice  haber  hallado  otra  firma  suva 
en  el  retablo  mayor  de  la  villa  de  Ulldecona  en 
los  confines  del  reyno  de  Valencia.  Consta  del 
archivo  del  ayuntamiento  de  aquella  capital  que 
cu  1.°  de  junio  de  1596  otorgó  este  profesor 
carta  de  ¡wgo  de  ciertas  cantidades  que  había 
]ieriil)ido  |ior  haber  pinta  'o  las  imágenes  de  San 
Vicente  mártir  y  de  San  Vicente  Fcrrer  en  la 
torre  de  la  casa  del  mismo  ayuntamiento:  lialer 
otorgado  otra  en  3  de  julio  del  propio  año  por  la 
pintura  de  los  músnios  santos  que  hizo  en  una 
casa  en  que  guardaban  las  caitas  que  habían  do 
firmar  los  jurados  ]vira  dirigirlas  al  Pajia  y  al 
re}',  y  que  en  8  de  abril  de  15P7  se  le  pagaron 
50  libras  á  cuenta  de  200  jior  pintar  y  dorar  la 
portada  de  la  celda  de  San  Vicente  Ferrer,  que 
está  en  el  convento  de  Santo  Domingo  de  aque- 
lla ciudad;  y  en  efecto,  existe  todavía  una  ins- 
cripción en  ella  ipie  dice:  Varóse  por  orden  de  In 
muii  i/iLitrc  ciudad  afio  de  1597.»  Fuéenterrado 
en  la  parroquia  de  San  Pedro  el  día  18  de  sep- 
tiembre de  1634. 

SARIOLS  Y  PORTA  (Jvan):  Bio,}.  Músico  y 
compositor  esi«ñol.  N.  en  Reus  (Tarragona)  á 
24  de  mayo  de  1820.  M.  en  Barcelona  en  octu- 
bre de  1880.  A  la  edad  de  ocho  año.s  principió  el 
solfeo  con  el  maestro  de  capilla  de  su  jaieWo 
natal,  .loaquín  líiosca.  Entrii  (lOiic  juliodc  1829) 
de  niño  cantor  de  coro  en  la  catedral  do  Léiida, 
donde  se  hallaba  tle  maestro  de  capilla.  Majin 
Germá,  que  en  dos  años  puso  al  niño  Sariols  en 
estado  do  cantar  de  i-epcnte  ó  <i  priiha  risla. 
habiendo  principiado  con  el  mismo  maestro  el 
estudio  del  contrapnnto,  y  el  piano  li  ót^no 
bajo  la  lüreceión  del  organista  do  la  misma  ca- 
tedral, ol  presbítero  Juan  Ariot.  Habiendo  remni- 
ciado  (íermá  al  luagistorio  de  capilla  le  ix^m- 
plazo  en  dicha  plaza  el  presbítero  Alejo  Merce, 
con  quien  continuó  Sariols  su  carrera  de  compo- 
sitor, haciendo  toda  clase  de  trab.ijos  de  la  an- 
tigua escuela,  como  lugas,  cánones,  trocados, 
etc,  y  también  hizo  algunos  ,Sn/')ios;idos  coiws 
ospeoialmoiito  el  Iknniíiieit.'.  regmivit.  quinto 
tono.  También  tuvo  Sariols  un  segundo  maestro 
de  piano  li  órgano.  jH>r  haber  i>edido  su  jubila- 
ciiin  el  presbítero  Ariet,  á  quien  i-cempl.«ó  Ma- 
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fSÍii  Pnntí,  bajo  cuya  diicccióu  continuó  Sariols 
los  estudios  (ie  piano  y  ór^'ano;  pero  habiemlo 
¡icnliilo  la  voz  de  tiple  se  (ledicó  á  escribir  al- 
gunas eonipo>iiciones  sacras,  quo  se  tocaron  por 
la  música  de  la  catedral,  que  l'iic  suprimida  por 
el  cabildo  en  1837.  Hubo  entonces  de  recurrir 
para  procurarse  la  subsistencia  á  tocar  el  contra- 
bajo, que  liabía  aprendido  con  Pnntí,  asistiendo 
li  cuantas  funciones  era  llamado  al  electo  duran- 
te un  año,  en  que  continuaba  sus  estudios  con 
este  maestro  organista.  No  pudieudo.sin  embar- 
go, continuar  éstos  por  más  tiempo  por  falta  de 
recursos,  volvióse  á  Reus  al  lado  de  su  fami- 
lia. Allí  no  le  quedó  otro  recurso  que  tocar 
el  piano  en  un  café.  Cumplidos  los  dieciocho 
años  resolvió  ingresar  en  una  banda  de  música, 
tocando  en  ella  el  figle.  Durante  los  tres  años 
que  perteneció  á  la  misma  compuso  varios  pasos 
dobles,  marchas,  música  para  baile,  una  sinfo- 
nía y  un  dúo  en  italiano  ])aia  tiple  y  tenor,  que 
debía  cantarse  en  el  teatro.  Pasó  (1841)  á  Barce- 
lona á  tocar  también  el  ])ianoen  nn  cale.  Enton- 
ces comprendió  que  le  faltaba  mucho  todavía 
para  darse  á  conocer  como  compositor  dramático 
ó  teatral,  por  lo  que  emprendió  do  nuevo  sus  es- 
tudios con  Ramón  Vilanova  durante  algo  más 
de  dos  años,  y  bajo  cuya  dirección  compuso, 
además  de  varios  cuartetos  instrumentales,  una 
misa  en  mí  bemol  para  orquesta,  que  tocó  por 
primera  vez  la  capilla  de  la  catedral  en  Santa 
Mónica  do  Barcelona  (1S47).  También  escribió 
bajo  la  propia  dirección  dos  óperas  italianas: 
Gonzalo,  en  dos  actos,  y  Gildippe  ct  Odoardo,  en 
cuatro,  las  cuales  todavía  no  se  habían  cantado 
en  agosto  de  186!)  En  1848  tuvo  la  satisfacción 
de  ver  puesta  en  escena,  en  el  Teatro  Principal 
de  Barcelona,  la  ópera  española  en  un  acto,  de 
su  composición,  titulada  J/cíitsinrt,  acogida  por 
el  público  tan  lisonjeramente  para  sn  autor,  que 
fué  llamado  á  la  escena  en  unión  de  los  cantan- 
tes, señora  Cattinari  y  señores  Tambcrlik,  Agos- 
tini  y  Selva,  debiendo  al  empeño  é  interés  del 
primero  de  dichos  artistas  el  que  se  cantara. 
Después  de  las  indicadas  ói)eras  compuso  otra 
Misa  en  re,  cuatro  Rosarios,  Gozos  á  la  Purísi- 
ma, Salve  Regina  en  re  menor  y  un  Slahal  i, 
cuatro  voces,  con  acompañamiento  de  cuarteto; 
siete  zarzuelas,  estrenadas  una  en  Zaragoza  y  las 
otras  en  Barcelona,  siendo  de  todas  las  que  más 
popularidad  han  alcanzado  las  catalanas  titula- 
das La  Esjiiella  de  la  Torrafja,  L'  punt  de  las 
donas  y  Lo  rovell  del  oh;  pero  sobre  todo  la  pri- 
mera, que  se  ha  representado  infinidad  de  veces, 
siempre  con  grandes  aplausos.  Sin  embargo,  la 
comiiosición  que  más  honra  y  provecho  propor- 
cionó á  Sariols  fué  la  sinfonía  titulada  Las  dos 
lápidas,  descriptiva,  escrita  para  orquesta  y  ban- 
da, y  que  le  valió  el  primer  premio  en  el  concur- 
so que  efectuó  la  .Tunta  del  Teatro  del  Liceo  de 
Barcelona  en  ocasión  de  la  reapertura  del  referi- 
do coliseo  (1862),  después  del  incendio  ocurrido 
en  el  año  anterior.  El  público  aplaudió  también 
la  sinfonía  Las  dos  lápidas,  siendo  llamado  su 
autor  al  escenario.  Otra  de  las  composiciones  de 
Sariols  que  más  boga  alcanzó  fué  el  coro  á  voces 
solas  titulado  Lo  campanar  de  Reus,  que  escri- 
bió expresamente  para  la  Sociedad  üuterp':  de 
su  pueblo  natal,  y  que  obtuvo  grande  aceptación. 
En  1865  fué  nombrado  por  el  tribunal  especial 
de  las  Ordenes  militares  maestro  de  la  capilla  es- 
tablecida en  la  iglesia  de  Santa  María  de  las 
.Junqueras,  de  la  Orden  de  Santiago,  en  Barcelo- 
na, para  la  que  escribió  las  obras  indispensables, 
como  son :  Misas  de  Réquiem ,  Lamentaciones, 
Miserere,  Lamentos,  Tota  pulcra.  Letanía,  Go- 
zos, Salves,  etc.  En  el  propio  año  de  1865  fundó 
una  Escolania  (Colegio  de  Música  para  niños) 
establecida  en  1868  en  San  Francisco  de  Paula, 
y  para  la  que  compuso  asimismo  un  gran  niíme- 
ro  de  obras  religiosas. 

SARIPOLOS  (Nicolás  Ju.\>i):  Biog.  Juriscon- 
sulto y  político  griego.  N.  en  Larnaca  (Chipre) 
á  25_de  marzo  de  1817.  M.  á  18  de  diciembre  de 
1887.  Su  padre,  rico  comerciante,  sospechoso  de 
haber  tomado  parte  en  la  insurrección  griega 
contra  los  turcos,  y  condenado  á  muerte,  tuvo 
que  buscar  un  refugio  en  Trieste,  en  donde  el 
niño  comenzó  sus  estudios  clásicos.  A  la  edad  de 
diecinueve  años  Nicolás  Juan  Saripolos  fué  en- 
viado á  París  para  seguir  los  cursos  de  la  Facul- 
tad de  Medicina,  pero  al  morir  su  padre  aban- 
donó la  Medicina  por  el  Derecho  (1840).  Docto- 
róse en  29  de  agosto  de  1844  y  volvió  á  Grecia. 
Fué  secretario  del  presidente  del  Consejo  de  Mi- 
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nistros,  Coletis,  que  en  1846  creó  [lara  él  en  la 
Universidail  de  Atenas  una  cátedra  de  Derecho 
constitucional  é  internacional.  En  1852,  una  de- 
nuncia verosímilmente  calumniosa,  y  que  de  ha- 
ber tenido  fundamento  no  dejaría  hoy  de  pare- 
cer singular,  motivó  el  que  lucse  borrado  de  los 
cuadros  de  la  enseñanza:  se  le  acusaba  do  haber 
hecho  entrever  la  posibilidad  legal  de  un  divor- 
cio entre  el  rey  y  la  reina.  Se  inscribió  en  los 
Tribunales  y  se  afilió  en  la  oposición.  No  tardó 
en  sor  á  la  vez  lino  de  los  abogados  más  busca- 
dos do  la  clientela  liberal  y  uno  de  los  adversa- 
rios más  temidos  del  gobierno.  Fué  repuesto  en 
su  cátedra  después  del  destronamiento  del  rey 
Otón;  al  mismo  tiempo  ipie  el  Derecho  constitu- 
cional, enseñó  la  Filosolia  del  Derecho  (1862). 
Diputado  á  la  Asamblea  Nacional,  fué  relator  de 
la  Comisión  del  Pacto  Constitucional,  á  cuya  ela- 
boración contribuyó  en  gran  parte.  En  1865,  en- 
cargado por  su  gobierno  de  una  información  so- 
bre el  estado  de  la  enseñanza,  aconsejó  la  ins- 
trucción primaria  gratuita  y  obligatoria.  Su  vida 
pública  terminó  como  había  comenzado:  en  la 
desgracia.  En  1874  había  ¡ledido  que  se  revisa- 
ra la  Constitución,  de  la  que  había  sido  el  prin- 
cipal promovedor,  no  dejando  de  ser  el  pri- 
mero que  reconocía  sus  imperfecciones.  A  la 
caída  del  Ministerio  Bulgaris,  acusado  de  haber 
perseguido  la  abolición  del  régimen  constitucio- 
nal, luc  destituido  por  mío  de  sus  antiguos  dis- 
cípulos, Tricoupis,  y  privado  de  sus  derechos  de 
retiro.  Ingresó  en  los  Tribunales  de  Atenas,  y 
así  terminó  su  carrera.  En  23  de  diciembre  de 
1876  había  sido  elegido  corres|iondiente  de  la 
Academia  de  Ciencias  Morales  de  Francia,  sec- 
ción de  Legislación.  Es  autor  de  las  obras  si- 
guientes: Tratado  de  Derecho  constitucional ;  Tra- 
tado do  Derecho  internacional ,  Tratado  de  Legis- 
lación criminal;  Hl  jiasad^o,  el  presente  y  el  2>or- 
venir  de  Grecia,  etc. 

SARIPUL:  fffojf. C. del  Turqueslán  afgano,  Asia 
central,  cap.  de  un  janato  ó  principado  vasallo 
del  emir  de  Cabul;  sit.  á  orillas  del  río  de  Sari- 
pul  ó  Aster-Ab,  que  se  pierde  en  los  arenales  del 
Kara-Kum;  3000  habits.  El  janato  está  sit.  en- 
tre el  Balj  al  E.,  el  Aniljoial  N.,  el  Mainieneal 
O.  y  el  Gurzivan  al  S. ;  4  000  kms.'-  y  100  000  ha- 
bitantes. 

SARIS:  Geog.  V.  S.\r,. 

SARiSA:  f.  Panop.  Arma  ofensiva  que  usaron 
los  oplitas,  esto  es,  los  infantes  de  la  falange  grie- 
ga. Era  una  pica  ó  lanza  que,  según  los  tiempos, 
varió  de  longitud,  entre  7  y  8  metros.  En  algu- 
nas falanges  las  sarisas  de  los  .soldados  quo  for- 
maban en  las  primeras  filas  tenían  mayor  longi- 
tud que  las  .sarisas  de  los  que  estaban  en  filas 
más  atrasadas.  Ateniéndonos  á  la  descripción 
hecha  por  Polibio  de  la  falange  griega,  resulta 
que  la  sarisa  tenía  16  codos  de  largo,  que  luego 
se  redujeron  á  14  para  que  el  arma  quedara  de 
más  fácil  manejo  (el  codo  tenía  1  i  i>ie,  según 
algunos  escritores,  15  pulgadas  solamente  al  de- 
cir de  otros);  de  esta  manera,  desde  el  sitio  en 
que  la  empuñaba  el  soldado  hasta  el  extremo 
posterior,  había  unos  4  codos,  y  10  por  delante. 
Cuando  la  falange  se  hallaba  en  su  estado  nor- 
mal de  formación,  uniémlose  las  filas  é  hileras, 
las  sarisas  de  la  segunda,  tercera  y  cuarta  filas 
sobresalían  progre>ivamente  del  frente  de  la  lí- 
nea, y  aun  las  sarisas  de  la  quinta  fila  se  ade- 
lanta¡)an  unos  2  codos;  de  modo  que  estando  la 
falange  constituida  y  ordenada  con  16  filas,  pue- 
de suponerse  el  choque  y  fuerza  de  esta  disposi- 
ción. Cierto  es  que,  á  partir  de  la  quinta  fila,  las 
sarisas  no  tenían  eficacia  directa  para  el  comba- 
te; pero  cada  fila  de  las  posteriores  á  aquélla 
apoyaba  las  sarisas  en  los  hombros  de  los  solda- 
dos que  formaban  en  la  fila  precedente,  con  las 
puntas  hacia  arriba,  con  objeto  de  contener  con 
nn  muro  de  lanzas  la  impetuosidad  de  los  dar- 
dos que,  pasando  por  encima  de  las  filas  más 
adelantadas,  pudieran  caer  sobre  las  de  retaguar- 
dia. En  el  caso  de  que  la  falange  fuese  amena- 
zada por  una  carga  de  caballería  las  filas  ante- 
riores ponían  la  rodilla  en  tierra,  y  en  el  suelo 
se  fijaba  y  apoyaba  fuertemente  el  regatón  do  la 
sarisa. 

Diego  Salazar,  en  su  libro  titulado  De  re  mi- 
lilare,  presume  que  las  sarisas  de  los  helenos 
eran  en  realidad  cosa  semejante  á  las  picas  de 
los  suizos,  que  en  sus  órdenes  de  formación  imi- 
taron la  falange  griega,  y  con  su  arma  ofensiva 
la  sarisa  de  los  oplitas.  Y  dice  así:  «Mayormen- 
te las  falanges  de  Macedonia,  las  cuales  usaban 
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como  unas  lanzas,  que  llamaban  sarisas,  luen- 
gas bien  diez  codos,  con  las  cuales  abrían  las  es- 
cuadras de  los  enemigo.s.  Y  bien  que  algunos  es- 
critores dicen  que  también  usaban  escudos,  no 
.sé,  por  las  razones  sobredichas,  cómo  podían  estar 
juntos  escudos  y  sarisas  para  poderse  menear... 
De  manera  que  yo  conjeturo  que  no  fué  de  otra 
manera  una  falange  de  Macedonia,  quo  es  hoy 
(1526)  un  batallón  de  suizos,  los  cuales  tienen 
todo  su  esluerzo  en  las  picas.» 

A  pesar  de  las  dudas  de  Salazar,  es  innegable 
que  los  oplitas  griegos,  además  do  la  sarisa  y  de 
la  espada,  usaban  .siempre el  escudo;  los  helenos 
jiensaban  que  el  ])rimer  objeto  del  arto  era  aten- 
der ;l  la  protección  del  combatiente,  que,  aparte 
del  escudo,  manejado  como  arma  defensiva,  iba 
revestiilo  con  coraza  y  botinas  guarnecidas  <1e 
hierro.  Cuéntase  que  en  Esjiarta  fué  castigado 
un  soldado  por  haber  combatido  sin  escudo,  y 
en  aquellos  países  se  estimaba  como  suceso  des- 
honroso abandonar  el  escudo  en  la  pelea. 

SARISO:  m.  Bol.  Género  de  i)lantas  (Saris- 
sus)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Rubiáceas, 
tribu  de  las  espermacoceas,  cu3as  especies  habi- 
tan en  los  arenales  marítimos  de  la  India  orien- 
tal, y  son  plantas  herbáceas,  rastreras,  lampiñas, 
con  las  ramas  ascendentes,  casi  cilindricas,  las 
hojas  opuestas,  trasovado-oblongas,  carnosas,  las 
eslípidas  unidas  á  los  jiecíolos  formando  vainas 
cupulares  enteras  ó  dentadas,  y  las  flores  axila- 
res sentadas,  solitarias  ó  geminadas,  de  color 
liláceo  pálido;  cáliz  con  el  tubo  aovado,  angulo- 
so, soldado  con  el  ovario, y  el  limbo  supero,  cua- 
dripartido, persistente,  con  los  dientes  agudos  y 
erguidos;  corola  si'ipera,  casi  carnosa,  embudado- 
aeampanada,  con  el  tubo  provisto  interiormente 
de  un  repliegue  anular  |ieloso  y  el  limbo  partido 
en  cuatro  divisiones  iguales;  cuatro  estambres 
insertos  en  la  garganta  de  la  corola,  salientes, 
con  los  filamentos  muy  cortos  y  las  anteras  li- 
neales y  erguidas;  ovario  infero,  bilocular,  coro- 
nado por  un  disco  epigino  carnoso,  conteniendo 
en  cada  una  de  las  celdas  nn  solo  óvulo  abro- 
quel.ado  y  anfítropo;  estilo  filiforme  sencillo  y  es- 
tigma obtuso,  dividido  incompletamente  en  dos 
lóbulos;  el  fruto  es  una  baya  suberosa,  oblonga, 
marcadamente  tetragonal,  coronada  por  el  limbo 
del  cáliz  y  bilocular;  semillas  solitarias  en  las 
celdas,  oblongas,  convexas  por  el  dorso  y  ccn 
dos  surcos  en  la  cara  ventral; embrión  dentro  de 
un  albumen  cartilaginoso,  casi  dorsal,  recto,  con 
los  cotiledones  lanceolados,  foliáceos,  y  la  raicilla 
cilindrica,  larga  y  foliáce.-i. 

SARJEKTJOKKO:  Geog.  Montañas  ck-  la  Sne- 
cia  septentrional,  en  la  parte  N.  de  la  prov.  ilc 
Norrbntten;  se  elevan  á  2140  m.  entre  el  maci- 
zo de  Kebnekaisse  al  N.  y  el  de  Sulitjelmaal  S. 

SARK:  Geog.  V.  Sekcq. 

SARKAD:  Geog.  Lugar  del  dist,  de  Szalonta, 
comitado  de  Bihar,  Hungría,  sit.  cerca  de  la 
orilla  dra.  del  Fcjer-Kóros,  brazo  del  Koriis;  fe- 
rrocarril de  Csaba  á  Nagyvarad;  7  600  habitan- 
tes. Fab.  de  alcohol. 

SARKAN:  Geog.  Río  de  la  prov,  de  Semirie- 
chensk,  Rusia  asiática.  Nace  en  la  sierra  del 
Ala-Tau-Zungare,  corre  hacia  el  N.O.,  y  des- 
]iués  de  un  curso  de  90  kms.  desagua  en  el  Ak- 
su. 

SARLADAI8:  Geog.  Antiguo  país  de  Francia. 
Comprendía  el  territorio  de  Sarlat. 

SARLAT:  Geog.  C.  cap.  de  cantón  y  dist.,  de- 
partamento del  Dordoña,  Francia,  sit.  á  orillas 
del  Cuze,  afl.  del  Dordoña,  y  á  137  m.  de  alt. ,  en 
el  f.  c.  de  Saint-Denís  a  Siorac;  3  900  habitan- 
tes. Minas  de  hierro  carbonatado,  hulla  y  ligni- 
to; canteras  de  piedra  litográfiea  y  piedra  de 
construcción;  talleres  de  construcciones  mecáni- 
cas; gran  comercio  de  trufas  y  comestibles  trufa- 
dos. Iglesia  de  SaintSerdot.  antigna  catedral, 
reedificada  en  el  siglo  xv  sobre  el  emplazamien- 
to de  una  iglesia  romana,  de  la  que  quedan  res- 
tos interesantes.  Formóse  esta  c.  alrededor  de 
un  monasterio  de  Benedictinos;  Juan  XXII  creó 
en  ella  un  obispado  que  subsistió  hasta  1790.  El 
dist.  comprende  los  cantones  de  Belves,  le  Bu- 
gne,  Carlux,  Domme,  Montignac,  Saint-Cyprién, 
.Salignac,  Sarlat,  Tcrrassón  y  Villefranche-de- 
Belvés.  El  cantón  tiene  13  municips.  v  14  000 
habits. 

-S.\.i!LAT:  Geog.  Montañas  del  Picliin,  Bclu- 
chistáu  inglés.  Forman  cordillera  tendida  de  S. 
á  N.,  paralela  al  Joya  ó  Kvaya  Amran,  del  que 
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está  separada  por  el  desfiladero  del  Lora  ó  Tan- 
gui.  La  vertiente  O.  envía  sus  aguas  al  Lora, 
inio  011  la  época  de  las  avenidas  cjrro  entre  el 
desierto  del  Choravak  al  O.  y  la  cadena  del  Sar- 
lat  al  E. 

SARMACIA:  Ocog.  mil.  Región  do  la  Europa 
oriental.  Aproxiniadanieiite  sus  límites  eran  el 
Vístula  al  ü.  el  Tiras  ó  Dniéster  que  la  sepa- 
ralja  de  la  Uacia,  el  Ponto  Euxino,  el  Palus 
Meótidos  ó  Mar  de  Azof,  y  los  montes  del  Cáu- 
caso  al  S. ,  y  el  Mar  Caspio  y  el  Rlia  <5  Volga  al 
K.  El  limito  septentrional  era  desconociílo;  co- 
rrespondía al  país  que  los  antiguos  llamaban  do 
los  Siirniatas  liiperljúrcos,  ó  sea  el  N.  de  Rusia. 
Ptolenioo  dividió  la  Sarmacia  en  europea  y  asiá- 
tica. La  primera  estaba  conqirendid'i  entro  los 
montes  Sarmáticos  (hoy  montes  ile  Moravia  y 
parte  de  los  Cárpatos)  y  el  Vístula  al  O.,  el 
Océano  Sarmático  (boy  Mar  Báltico)  y  las  tie- 
rras de.'jcnnocidas  al  N.,  el  Tañáis  al  E.  y  el 
Ponto  Eu.xino  al  S.  Comprendía  toda  la  Rusia 
central,  meridional  y  occidental,  con  la  Molda- 
via y  una  parto  de  la  Galizia  y  de  la  Polonia. 
La  Sarmacia  asiática  se  extendía  entre  el  Ta- 
ñáis, el  Rlia  y  el  Jlar  C!is[)io,  comprendiendo 
por  consiguiente  una  parte  de  la  Rusia  oriental. 
Pero  estos  dos  vastos  países  no  estallan  habira- 
dos  sólo  por  los  sávmatas:  contenían  también 
otros  muchos  pueljlos  extraños  á  esa  raza,  aun- 
que sometidos  á  su  dominio.  Así,  por  ejemplo, 
eii  la  Sarmacia  europea  habitaban  las  regiones 
meriilionalcs  pueblos  escita.?,  como  los  alanos, 
entre  el  Borístenes  y  el  Tañáis,  y  los  tauroesci- 
tas  en  la  Táuride;  al  O.  habitaban  varias  nacio- 
nes eslavas,  como  los  bastarnos  ó  peucinos  en 
los  orígenes  del  Vístula,  los  véueilos  y  boruscos 
en  el  curso  infeiior  de  este  río  y  los  roxolanos 
en  el  Tañáis;  al  N.  se  hallaban,  por  último,  los 
chunos,  de  raza  finesa,  célebres  más  tarde  con 
el  nombre  de  hunos.  La  Sarmacia  asiática  esta- 
ba habitada  por  pueblos  mucho  menos  conoci- 
dos, como  los  heniocosy  los  l'axamatos,  y  otros 
semil'abulo.sos,  como  los  .sármatas  hiperbóreos  ya 
citado-s.  En  términos  generales,  los  pueblos  que 
habitaban  la  antigua  Sarmacia  son  los  siguien- 
tes: vénedos  y  estíos,  en  la  costa  del  Báltico, 
cerca  del  Vístula;  agatirsos,  cerca  del  Boríste- 
nes; peucinos,  al  S.  de  los  anteriores;  budinos  y 
geloncs,  hasta  las  márgenes  del  Ponto  Euxino; 
rusianos  ó  roxolanos,  entre  el  Borístenesy  el 
Tañáis; y azigios  y  zérulos,  al  N.  del  Palus  Meó- 
tides;  saaróniatas  ó  sármatas  propiamente  di- 
chos, en  la  Sarmacia  oriental  ó  asiática.  A  estos 
últimos  cítalos  por  vez  primera  Herodoto  como 
pueblo  que  vivía  separado  de  los  escitas  por  el 
Tañáis.  Los  supone  descendientes  de  éstos  y  de 
las  amazonas,  mujeres  guerreras  que  habitaban 
varias  de  las  regiones  sit.  al  O.  del  Mar  Caspio. 
Parte  de  los  actuales  territorios  de  los  Cosacos 
del  Don,  Astraján  y  Saratof  parece  que  eran 
las  comarcas  en  que  se  hallaban  establecidos  los 
antiguos  sármatas.  Hi])ócrates también  hablado 
ellos,  y  los  presenta  como  hombres  negros,  bajos, 
gruesos,  de  coiuplrxiiin  drhil  y  poco  fecuncíos. 
Ayudaron  ó  bis  i-riiis  CMiilia  Darío  I,  eu  cuya 
épocaaún  se  coiilumliaii  cun  estos  pueblos.  De^- 
pués  figuran  aliados  con  Mitrídates,  rey  del 
Ponto,  contra  los  escitas,  á  quienes  derrotan,  y 
á  este  hecho  alude  Plinio  cuando  dice  que  el 
noml)re  de  escitas  había  desaparecido,  sustituí- 
do  por  el  de  germanos  sármatas.  Entonces  se 
dividían  éstos  en  tres  tribus  prinei|iales;  sárma- 
tas iazigios,  sármatas  reales  y  sármatas  labra- 
dores, y  en  el  siglo  li  de  nuestra  era  dondnaban 
en  toda  la  Europa  septentrional  y  oriental.  En 
los  dos  siglos  siguientes  los  jiueblos  godos  inva- 
dieron la  Sarmacia;  también  los  griegos,  en  las 
costas  del  Ponto  Euxino,  habían  estalileoido  co- 
lonias y  levantado  ciudades,  y  los  reyesdcl  Pon- 
to extcniliiioii  su  snbcr.uiía  por  la  parte  S.  del 
país  sáruiata.  Ihivcndn  de  los  go  los  penetra- 
ron los  sármatas  eu  la  Panonia,  donde  los  ven- 
ció Teolüsio.  Luego,  dominailos  por  los  hunos 
se  mezclaron  con  ellos,  y  juntos  invadieron  la 
Europa  occiilental  en  el  siglo  v;  muchos  se  co- 
rrieron hacia  las  costas  del  Báltico,  donde  se 
unieron  con  los  eslavos.  Eran  los  sármatas  gen- 
tes semisalvajcs,  cxccleutrs  jinetes  y  de  costum- 
bres nDMiadas.  Las  mujeres  tomaban  parto  en 
las  giuuras  y  no  ]iodíau  casarse  hasta  que  ha- 
bían dado  nuierte  á  un  enemigo;  esto  es  uno  de 
los  hechos  que  acaso  diera  origen  á  la  laljula  do 
las  amazonas. 

SArmata  (del  lat.   saniutlocj:  adj.  Natural 
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de  Sarnuacia,  región  de  Europa  antigtia.  Usa- 
se t.  c.  3. 

-  SÁ];.m.\t.a:  Sak.mático. 

SARMÁTICO,  CA  (del  lat.  aarmalícus):  adj. 

Perteneciente  á  Sarmacia. 

-Saum.ítiws  (Plkktas):  Geog.  Desfiladero 
del  Cáucaso  entre  la  Sarmacia  y  la  Ibei-ia,  hoy 
Alazón.  Había  una  muralla  de  120  pica  de  altu- 
ra, construida  para  cerrar  este  paso  á  los  bárba- 
ros del  Norte. 

-  SaI!M.\tico  (Mar):  Crcog.  anl.  Mar  que 
bañaba  las  costas  septentrionales  de  la  Sarma- 
cia euro]iea  y  que  hoy  se  llama  Mar  Báltico.  Al- 
gunos poetas  dieron  también  aquel  nombre  al 
Ponto  Euxino,  boy  Mar  Negro,  que  corresponde 
á  las  costas  moridion.ale.s  de  dicho  país. 

-  Sarm.íticos  (Montes):  Geog.  ant.  Cordi- 
llera en  la  frontera  S.  E.  de  la  Gerniania  con  la 
Sarmacia,  desde  el  Danubio  hasta  las  fuentes 
del  Vístula.  Corresponde  á  la  parte  oriental  de 
los  montes  de  Moravia  y  la  occidental  de  los 
Cárpatos. 

SARMENTADOR,  RA:  m.  y  f.  Persona  que  re- 
coge los  sarmientos  podados. 

...  cuando  conoció  á  Su  Majestad,  arroján- 
dose á  sus  plantas,  á  lo  de  aquel  tiempo,  dijo: 
Señor,  ;qué  hacéis  aqni'f  Proseguid,  Vargas, 
dijo  Alejandro:  que  á  tal  poitador,  tal   SAU- 

MK.NTADUn. 

Loi-.ENZO  Guaci.ín. 

SARMENTAR:  u.  Coger  los  sarmientos  poda- 
das. 

...  es  privilegio  de  aldea,  que  el  que  tuviese 
algunas  viñas  goce  muy  á  su  contento  de 
ellas,  lo  cual  parece  ser  verdad,  en  que  toman 
muy  gran  recreación  en  verlas  plantar,  verlas 
binar...,  verlas  SARMENTAR,  y  sobre  todo  en 
verlas  vendimiar. 

Fr.  Antonio  de  Guevara. 

SARMENTERA:  f.  Lugar  donde  se  guardan  los 
.sarmiento.s. 

-Sarmentera:  Acción  de  sarmentar. 

-Sarmentera:  Gerin.  Toca  de  red,  ó  gor- 
gnera. 

SARMENTICIO,  cía  (del  lat.  saimtenlk'Ms): 
adj.  jiplic/diase  por  ultraje  á  los  cristianos,  por- 
que se  dejaban  quemar  á  fuego  lento  con  sar- 
mientos. 

...  aunque  ahora  nos  llaméis  sarmenticios, 
y  seniarios,  porque  atados  al  palo  del  medio 
eje  de  un  cai-ro,  y  cercados  de  sarmientos,  so- 
mos quemados  vivos  á  fuego  lento. 

Fr.  Pedro  Mañero. 

SARMENTiLLO:  ni.  d.  de  sarmiento. 
SARMENTOSO,    SA   (del  lat.    sarmenloxi(x): 
adj.  (Jue  tiene  semejanza  con  los  sarmientos. 

...  el  betel,  planta  SARMENTOSA,...  se  culti- 
va como  la  vid,  etc. 

MONI.AU. 

SARMiDO:  m.  Zoo!.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  coleópteros,  familia  de  los  ceram- 
bícidos, tribu  de  los  escoleocan tinos.  Este  géne- 
ro de  insectos  se  reconoce  por  presentar  los  si- 
g\iientes  caracteres:  palpos  cortos,  desiguales;  el 
último  artejo  cilindrico;  las  mandíbulas  cortas, 
oblicuas,  muy  anchas,  truncadas  en  su  extremi- 
dad, con  su  vértice  interno  muy  agudo,  ineinics 
]ior  ilentro;  labro  muy  corto,  horizontal;  cabeza 
muy  pequeña,  introducida  hasta  los  ojos  en  el 
protórax;  frente  plana,  surcada  entre  las  ante- 
nas, vertical  por  delante;  ejiistoiua  transversal, 
estreeliamcnlc  escotado  por  delante;  sus  lóbulos 
aiicbos  y  redondeados;  antenas  robustas  en  su 
base,  deprimidas,  atenuadas  en  su  extremidad, 
de  la  longitud  de  los  élitros,  con  los  primeros 
largos  y  los  demás  decreciendo  poco  á  poco;  los 
ojos  muy  aproximados  por  encima,  muy  escota- 
dos; protórax  transversalmente  hexagonal:  sus 
bordes  forman  un  fuerte  diente  por  encima;  es- 
cudo más  largo  que  ancho,  redondeado  poste- 
normen  te;  élitros  medianamente  alargados,  muy 
convexos,  paralelos,  redondeados  é  inermes  por 
detrás;  patas  muy  largas  y  comprimidas;  fému- 
res lineales;  tibias  anclias;  tarsos  posteriores  con 
el  primer  artejo  más  largo  que  el  seguiulo  y  ter- 
cero reunidos;  cuerpo  muy  corto,  ancho,  glabro 
por  encima  y  finamente  velloso  por  debajo. 

La  única  especie  ( Sarniinliis  aiitinnultis, 
Pase.)  de  este  género  presenta  el  cuerpo  de  color 


negro  mate,  con  los  élitros  rojizotí  y  Uk  aut«nu 
amarillas.  Esta  eHjiecie  es  proiiia  de  la  i«la  de 
Borneo  (Sarawak;, 

SARMIENTA  'de  iarmútUo J:  t.  £ot.  Oéoerodc 
plantas  iiertecicnte  á  la  raniiíia  de  la»  Gesaerá- 
cea.s,  cuyas  especies  habitan  eu  Cliilc,  y  son 
plantas  herbáceas,  sanijeiitosas,  con  la»  "ramas 
trepadoras  .sobre  los  tr..i,..,-  v  rM--,-  |.-,r  n.edio 
de  raíces  adventicias,  ,,_ 

peeiolafl.-is,  aovadas  ó  ',  ]rjn 

pedúnculos  axilares  y  t  ;.is 

corolas  de  color  rojo  de  íbjr  ■',■  .  ;¡. 

bre,   quinquepartido,    con    Ii  si 

iguales  y  provisto  cerca  de  su  '  .c- 

teitas  opuestas;corola  bipogiii  i  ,. 

panada,  con  el  tubo  vcntru.lo  v  .:, 

en  cinco  lóbulos  casi  iguales;  ¿-  ■  .s 

en  el  tubo  de  la  corola,  los  dos  i.o,!i;i'.iis  f.r  ti- 
les, largamente  salientes,  con  los  filamentos  fili- 
formes, y  las  anteras  bilocnlares,  aovadas,  y  tres 
estériles  aleznados,  más  cortos  é  incluidos:  ova- 
rio libre,  envuelto  por  un  disco  ouinqu'!olula- 
do,  unilocular,  con  dos  placentas  ¡•aiietales  Id- 
lobuladas,  revueltas  y  con  óvulos  numerosos; 
estilo  .sencillo  y  estigma  acaliezuelado,  de[>ríiiii' 
do;  el  fruto  es  una  baya  unilocular  con  dos  [ila- 
centas  parietales  pulposas;  semillas  numerosas. 

SARMIENTO  (<lel  lat.  sarméníum ):  ni.  Vasta- 
go de  la  viil,  largo,  delgado  y  nudoso,  en  el  que 
salen  los  racimos. 

La  falta  absoluta  de  lo.s  comestibles...  ha 
obligado  á  los  moradores  de  tierras  de  Cam- 
pos á  servirse  en  sns  cocinas  de  8.\emientos, 
cardos,  etc. 

JOVELLANOS. 

El  orujo  de  la  nva  hace  niuclio  bien  á  las 
cepas,  lo  mismo  que  los  Saruientos  enterra- 
dos á  su  píe. 

Oliv.ín. 

...  machacaban  mimbres  y  saRMIemos  .se- 
cos para  hacer  antorchas  á  cuya  Inz  tiasegar 
el  mosto  de  noche. 

Valera. 

-SarmuíNTO  CABEZUDO:  El  qne  para  plan- 
tar se  corUi  de  la  cepa  con  alguna  cabeza. 

-Sarmiento:  (7fOí)r.  Canal  dclTerritorio  de 
Magallanes,  costa  O.  de  la  Patag.mia,  Chile. 
Tiene  unos  130  knis.  de  largo  y  principia  en  el 
grupo  de  la  isla  de  los  Inocentes,  por  donde  j^asa 
el  Canal  Concepción,  y  sigue  al  S.  unido  al  Canal 
de  San  Esteban  hasta  el  abra  de  Peel,  conti- 
nuando al  S.  por  entre  las  islas  de  la  Eij*ran- 
za,  Vancouver,  península  de  Staiues  en  el  con- 
tinente, é  isla  de  Piazzi,  y  se  comunica  dcsimis 
con  el  Canal  de  Sniith  para  salir  al  Estrecho  de 
Magallanes  entre  el  Cabo  Phillip  y  los  islotes 
Fairway.  j;  Monte  de  la  Tierra  del  Fuego,  situa- 
do en  los  54°  27'  lat,  S.  y  los  67'  10'  long.  O. 
Madrid,  con  2  073  ni.  de  alt. 

-Sar.miento:  Geog.  Dist.  del  dcp.  de  las 
Colonias,  prov.  de  Santa  Fe,  Rep.  Argentina. 
Comprende  la  colonia  Hip;itia  y  los  Campos  de 
Palacios,  y  tiene  450  habits. 

-  Sarmiento  ó  General  Sakmien'to:  G(og. 
Dep.  de  la  prov.  de  la  Rioja,  Rep,  Argentina, 
antes  llamado  Viiichina,  sit.  entre  Chile  al  O. y 
la  prov.  de  Cataniarca  al  N.,  ó  sea  en  el  ángulo 
N.O.  de  la  prov,;  10  400  kins.- y  S  000  habi- 
tantes. Hay  alilcas  ó  pequeños  lugares  de  este 
nombre  en  la  misma  Rep.  y  de|>.  de  Buenos  Ai- 
res y  Córdoba. 

-Sarmiento  (Fray  MartinI:  Biog.  Reli- 
gioso, botánico  y  escritor  es|>añoI.  N.  en  Villa- 
franca  del  15ierzo  cu  1(505.  M.  en  Madrid  en 
1772.  Otros  dicen  que  vio  la  luz  primera  en  Se- 
govia  en  1692.  Así  lo  consigna  B.tsilio  Sel^astian 
Castellanos  en  la  biografía  de  Sarmiento  inser- 
ta en  el  t.  -X.WI  de  la  üioiiraiia  AV/csñls/u-.i, 
pero  no  hay  dato  alguno  que  autorice  |viia  con- 
tar á  Sai  miento  entro  los  segovianos.  Varios 
autores  creen  que  Sarmiento  talleció  en  Madiiil 
en  1770.  Sarmiento  ora  do  origen  gallego,  y  j»r 
tal  se  tenía  él  mismo,  porque  haber  iiaciiio  cu 
el  líieizo  lo  consideraba  casualidad  dcbiila  ácn 
eontrarse  de  i>aso  alli  sus  ¡«idies,  vecinos  do 
Pontevedra,  ciudatl  en  que  lo  educaron.  Kn 
•Madrid,  nuiy  joven  todavia.  ingreso  en  la  Ohlen 
de  los  Bene<liclinos  en  el  convento  de  San  Mar- 
tin. Marclié>  luego  á  terminar  sus  estudios  cu 
Alcalá  de  Henares,  donde  tomó  el  grado  de 
Doctor  en  Derecho,  y  ivgi-esó  á  la  capital  de  Es- 
paña, en  laque  sucvsivamente  enseñó  Filosolía, 
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Moral  y  Tooloíjía.  Piúsn  á  conooor  por  su  in- 
mensa cniclieión,  á  la  que  unía  tanta  sinceridad 
como  modestia.  Designado  por  sus  suiieriores 
para  oxaniinar  las  oliras  dol  P.  Foijóo,  y  sobre 
todo  las  primeras  ¡lartes  del  Tmtrii  Critico,  com- 
batidas con  vigor  porijno  impugnaban  muchos 
projiiioios,  tuvo  el  valor  de  darles  su  aprobación, 
lo  qne  lo  expuso  ¡1.  los  ataques  do  multitud  do 
autores,  en  cuyos  escritos  abundan  las  sátiras 
más  injuriosas  para  la  memoria  de  Sarmiento  y 
de  KcijüO.  El  primero  do  estos  dos,  desde  1745, 
se  dedicó  á  la  Historia  Natural,  y  on  particular 
a  la  Botánica,  con  el  designio  de  conoierlas  pro- 
ducciones de  Galicia,  que  examinó  entonces  y  en 
1754,  habiendo  visitailo  en  aquel  y  en  este  año 
su  país  natal.  Dejó  manuscritas  las  noticias  que 
reunió  en  ambos  viajes,  y  también  unos  traba- 
jos relativos  á  los  nombres  gallegos  do  las  plan- 
tas y  demás  producciones  naturales,  así  como 
muchas  Memorias  sueltas  sobro  varios  vegetales 
de  Galicia  y  diversas  ]irovincias,  con  otros  es- 
critos sobre  el  niodo  de  conseguir  prontamente 
una  historia  de  los  vegetales  que  nacen  en  Es- 
paña. Comunicó  á  Aiicr  sus  conocimientos  de 
varias  plantas  imra  la  Flora  española,  y  le  trans- 
mitió una  noticia  de  algunos  vegetales  extra- 
ños connaturalizados  y  cultivados  en  España. 
Había  ocupado  á  Sarmiento  el  proyecto  de  for- 
mar una  Flora  española,  y  sobre  él  dejó  consig- 
nados algunos  pensamientos,  los  cuales  quizá 
haya  expuesto  Auer,  que  era  su  amigo,  é  hizo 
á  instancias  del  mismo  Sarmiento  un  viaje  á 
Galicia  en  1701,  antes  de  comenzar  la  publi- 
cación de  la  Flora.  Conocía  Sarmiento  las  doc- 
trinas de  Linnco,  y  tuvo  algunas  relaciones  con 
él  y  con  sus  discípulos  Loeffling  y  Alstroemer, 
pero  parece  que  ¡irefería  los  escritos  de  Tourne- 
ibrt,  ó  por  lo  menos  se  entretuvo  en  formar  un 
extracto  de  su  sistema,  poniendo  á  muchos  nom- 
bres gallegos  en  correspondencia  de  los  latinos. 
Sarmiento  fué  seguramente  en  su  tiempo  el  es- 
pañol que  manifestó  mayor  entusiasmo  por  la 
Historia  Natural,  y  deseaba  que  se  estableciesen 
enseñanzas  de  una  ciencia  sobre  cuya  importan- 
cia tenía  la  más  alta  idea.  Para  él  era  la  Histo- 
ria Natural  fundamento  de  todas  las  ciencias 
humanas.  «No  digo,  añadía,  que  el  que  supiese 
un  poco  de  Historia  Natural  sea  científico;  digo 
que  no  se  debe  llamar  científico  al  que  no  posee 
medianamente  el  conocimiento  de  la  Historia 
Natural.»  Y  aunque  algunas  de  sus  aserciones 
puedan  calificarse  de  exageradas,  tendranse 
siempre  por  muy  notables  en  atención  á  laé|io- 
ca,  y  dignas  de  ser  reproducidas  actualmente. 
La  nui3'or  parte  de  los  escritos  de  Sarmiento 
permanecen  inéditos,  y  entre  ellos  los  relativos 
á  plantas,  exceptuando  xma.  Discrlación  sohre  las 
eficaces  virtudes  y  uso  de  la  planta  llamada  Car- 
quesa, impresa  en  Madrid  por  primera  vez  (1786), 
y  algunas  otras  cosas  que  se  insertaron  en  el 
Correo  Literario  de  Kuropa,  Semanario  Erudito 
de  Valladares,  y  en  El  País,  de  Pontevedra. 
Puede  verse  en  la  primera  de  estas  colecciones 
periódicas  una  lista  de  todos  los  manu.scritos 
de  Sarmiento,  conservados  antiguamente  en  el 
convento  de  San  Martín  de  Madrid,  y  de  los 
cuales  se  hizo  una  esmerada  copia,  que  existió 
en  la  biblioteca  del  duque  de  Alba  después  de  la 
muerte  del  de  Medinasidonia,  componiendo  19 
tomos  en  folio.  La  Biblioteca  Nacional  de  Ma- 
drid, la  Colombina  de  Sevilla  yla  Universitaria 
do  Santiago,  conservan  fragmentos  de  las  obras 
de  Sarmiento.  De  éste  se  dio  á  la  imprenta, 
además  de  lo  dicho,  la  Demostración  crítico-apo- 
logética en  el  Theatro  Critico  Universal  que  dio 
4  luz  Benito  Jerónimo  Fcijóo  {M.adviá,  1757,2 
tomos  en  4.°),  y  las  Obras  postumas:  Memorias 
para  la  historia  de  la  Poesía  y  poetas  españoles, 
dadas  á  luz  por  el  Monasterio  de  San  Martín  de 
Madrid  (Madrid,  1775,  en  4.°):  la  obra  debía 
constar  de  cuatro  volúmenes,  mas  sólo  se  publi- 
có el  primero,  que  es  una  excelente  colección.  El 
nombre  de  Fray  Martín  Sarmiento  figura  en  el 
Catálogo  de  autoridades  de  la  lengua  publicado 
por  la  Academia  Española. 

-  Sarmiento  (Dominco  Faustino):  Biog. 
Presidente  de  la  República  Argentina.  N.  en 
San  .Juan  de  Cnyo  á  15  de  febrero  de  ISll,  M. 
en  la  Asunción  (Paraguay)  á  11  de  septiembre 
de  18SS.  Hijo  de  antigua  y  noble  familia  espa- 
ñola, que  poseía  escasos  bienes,  debió  su  prime- 
ra educación  á  su  pariente  el  capellán  José  Oro. 
líl  maestro  dio  á  su  discípulo  algunas  lecciones 
de  Gramática  y  Latín;  le  enseñó,   sobre  todo,  á 
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amar  la  patria  y  la  libertad.  Jiintense  á  esto  al- 
gunas nociones  de  Matemáticas  y  Agrimensura, 
recibidas  ile  un  ingeniero  francés,  de  nombro 
Borrea\i,  y  se  tendrá  idea  del  caudal  con  (|ue  el 
joven  Domingo  entró  en  la  vida.  Sarmiento,  á 
los  quince  años  de  edad,  abrió  una  escuela  para 
instruir  á  ocho  discípulos  de  veinte  años,  que, 
aun  siendo  todos  hijos  do  padres  ricos,  jamás 
habían  tenido  ocasión  do  aprender  á  leer.  A 
los  dieciséis  años  estableció  un  almacén  y  so 
hizo  comerciante;  á  los  diecisiete  era  instructor 
de  reclutas  y  segundo  director  déla  Escuela  Mi- 
litar de  San  Juan;  á  los  dieciocho  tomó  las  ar- 
mas contra  los  dos  tiranos  do  la  Plata,  Rosas  y 
<3uiroga.  Vencido  en  la  jirimera  refriega,  para 
escapar  del  suplicio  se  refugió  en  Chile.  Para 
ganar  el  sustento  ensayó  toda  clase  de  oficios, 
lin  1833  era  dependiente  en  Val]iaraíso  y  gana- 
ba por  mes  16  pesos,  que  empleaba  en  comprar 
libros;  algo  más  tarde  vivía  en  Copiapó,  diri- 
giendo una  mina  y  traduciendo  á  Wálter  Scott. 
En  todas  las  situaciones  su  pasión  era  instruir- 
se; soldado,  maestro  de  escuela,  prisionero  ó  co- 
merciante, necesitó  libros  Así,  en  medio  de  una 
vida  siempre  agitada,  apreudió  el  francés,  el  in- 
glés, el  italiano  y  el  portugués.  De  regreso  en  su 
pueblo  natal  (1836),  estableció  allí  lo  que  no  se  ha- 
bía visto  hasta  entonces:  una  escuela  paralas  ni- 
ñas. Tres  años  después  fundó  un  diario.  La  Son- 
da, periódico  no  político  que  trataba  del  benefi- 
cio de  las  minas,  de  la  siembra  de  las  moras,  y 
que  hablaba  algunas  veces  de  moral  y  educación. 
Pero  el  gobernador  de  San  Juan,  Nazario  Bena- 
vides,  conlisoó  el  diario  y  puso  en  la  cárcel  al 
periodista.  Los  soldados  de  Benavides,  no  satis- 
fechos todavía,  sacaron  á  Sarmiento  de  la  pri- 
sión y  le  maltrataron  al  grito  de  mueran  los 
unitarios.  Domin¿;o  se  escapó  de  las  manos  de 
aquellos  furiosos  y  pasó  la  frontera.  Refugiado 
otra  vez  en  Chile,  fué  recibido  por  Manuel  Montt, 
entonces  Ministro  y  más  tarde  presidente  de 
Chile.  Fundar  escuelas  y  diarios  en  Chile  fué  la 
obra  á  que  se  dedicó  Sarmiento  con  un  celo  que 
no  desndntió  jamás.  Había  que  hacerlo  todo. 
Hacia  1832,  queriendo  un  tribunal  de  Santiago 
castigar  á  un  ladrón  que  había  robado  el  camle- 
labro  de  la  Virgen  en  la  iglesia  de  la  Merced, 
no  había  encontrado  mejor  condena  que  senten- 
ciarle á  servir  en  Copiapó,  durante  tres  años,  de 
maestro  de  escuela.  En  1842  había  logrado  Sar- 
miento fundar  en  la  misma  ciudad  una  escue- 
la normal,  que  desde  aquel  momento  suminis- 
tró á  Chile  maestros  excelentes.  Después  de  ha- 
ber pasado  tres  años  en  la  dirección  de  esta  es- 
cuela, Sarmiento  hizo  un  largo  viaje  á  Europa 
y  á  los  Estados  Unidos  para  estudiar  las  cues- 
tiones de  educación;  vio  á  Guizot  en  Francia,  á 
Huudjoldt  en  Alemania,  encontró  á  Cobden  en 
Barcelona,  y  se  ilustró  al  lado  de  estos  hondires 
distinguidos;  pero  el  que  ejerció  en  su  ánimo 
mayor  inHuencia  fué  Horacio  Maun,  á  quien  vi- 
sitó en  Boston.  Volviendo  (1847)  Sarmiento  de 
su  viaje  con  un  libro  sobre  la  educación  popular, 
el  gobierno  chileno  lo  mandó  publicar  y  esparcir 
á  su  costa.  Por  su  jiarte  Sarmiento  creó  toda 
una  literatura  para  las  escuelas,  desile  el  silaba- 
rio más  sencillo  hasta  aijuellos  libros  de  moral 
que,  esparcidos  en  las  nuis  humildes  chozas,  lle- 
van allí  la  luz  y  la  civilización  á  los  padres  por 
medio  de  los  hijos.  La  Vitla  de  Jesucristo  to- 
mada del  Evangelio,  la  Moral  en  acción,  la  Vi- 
da de  Franhlin,  la  Conciencia  de  un  niño,  el 
Por  qué,  ó  la  ciencia  de  las  cosas,  obras  de  .Sar- 
miento, reemplazaron  en  América  á.  Las  penas 
del  Infierno,  Lo  temporal  y  lo  eterno,  y  otros  li- 
bros de  la  misma  especie,  buenos  sólo  para  extra- 
viar las  ideas.  En  su  nueva  patria,  Sarmiento  no 
había  olvidado  la  que  diiramente  le  había  trata- 
do. En  los  diarios,  al  mismo  tiempo  que  se  ocu- 
paba en  las  escuelas,  hacía  una  guerra  perjietua 
á  la  tiranía  de  Rosas,  é  impedía  que  la  opinión 
se  adormeciese.  En  1841  había  tratado  de  tomar 
parte  en  una  emjn'esa  contra  el  dictador;  en 
1851  volvió  á  la  carga.  Con  Mitre,  Urquiza  y 
Paunero  ocupó  el  iirimer  ])nesto  en  la  batalla 
de  Caseros,  que,  en  3  de  febrero  de  1852,  decidió 
la  caída  de  Rosas,  Dos  días  después  el  coronel 
Sarmiento,  sentado  delante  del  bufete  deldicta- 
dor  derribado,  tuvo  el  placer  de  escribir  el  relato 
de  la  victoria  con  la  misma  pluma  de  Rosas, 
pluma  que  había  firmado  tantos  decretos  de 
proscripción  y  de  muerte.  Volviendo  á  la  patria 
á  los  cuarenta  años,  después  de  una  au.sencia  que 
había  durado  cerca  de  veinte,  el  coronel  llevaba 
allí  ideas  nuevas.  Había  estudiado  de  cerca  á  los 
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Estados  Unidos  y  modificado  lo  que  tenía  de 
absoluto  su  símbolo  unitario.  Poro  en  un  )iun- 
to  Sarmiento  volvía  más  fiel  que  nunca  á  las 
convicciones  de  su  juventuil.  Regenerar  la  Re- 
pública por  medio  de  la  educación  popular  era 
su  mayor  ambición.  Se  ofrecían  3  000  pesetas 
para  las  escuelas  de  Buenos  Aires;  él  pidió,  y 
al  fin  nbtuvo,  600  000.  Desde  1850  pedía  que 
se  organizase  un  departamento  de  educación. 
En  1857  se  le  nombró  jefe  do  él,  y  edificó  la  es- 
pléndida Escuela  Modelo  de  Buenos  Aires.  En 
ISBO,  siendo  senador  y  Ministro,  hizo  votar  cin- 
co millones  de  pesetas  pai'a  las  escuelas  de  la 
República,  y  las  esparció  por  todas  las  pampas, 
en  dondequiera  que  halló  un  núcleo  de  civiliza- 
ción. En  el  año  de  1861  era  Ministro  de  Esta- 
do. No  le  ocupaban  menos  los  trabajos  iiúbli- 
cos  que  la  enseñanza.  Se  le  debió  el  estableci- 
miento de  una  oficina  tipográfica  dirigida  por 
europeos;  fué  í|uien,  construyendo  un  dique  en 
las  islas  de  Paraná,  creó  en  medio  del  río  una 
Venecia  americana;  fué  quien  hizo  me<lir  y  se- 
pai'ar  las  tierras  de  Chivilcoi  y  permitió  á  unos 
20  000  jardineros  y  agricultores  vivir  felices  y 
enriquecerse  en  un  terreno  que  hasta  entonces 
contaba  39  habitantes.  En  1862,  Sarmiento, 
nombrado  gobernador  de  San  Juan,  tuvo  que 
volver  á  desenvainar  la  espada.  La  ciuilad  esta- 
ba amenazada  por  una  banda  de  gauchos,  con- 
ducida por  un  jefe  muy  célebre,  el  Chaco;  pero 
el  coronel  sabía  cómo  se  hace  la  guerra  de  las 
pampas:  en  breve  la  banda  fué  dispersada  y  fusi- 
lado su  jefe.  Tranquilo  por  esta  parte,  Sarndcn- 
to,  con  trabajos  públicos  hábilmente  hechos, 
aseguró  la  pros]icr¡dad  de  San  Juan.  En  la  pri- 
mera línea  de  edificios  que  él  construyó  figu- 
ra la  Escuela  Sarmiento,  copiada  del  más  per- 
fecto modelo  americano:  se  unió  luego  á  esta 
escuela  una  Biblioteca  popular.  Enviado  con 
cargos  diplomáticos  al  Perú,  Chile  y  los  Esta- 
dos Unidos  (1865),  Sarmiento  conquistó  una 
rcsjietable  posición  que  debió  á  su  amor  á  las 
instituciones  republicanas.  Publicó  en  español 
una  Vida  de  Ahraham  Lincoln,  muy  bien  com- 
puesta, y  una  obra  sobre  la  enseñanza  popular, 
titulada  Las  Escuelas,  base  de  la  prosperidad 
y  libertad  de  los  Estados  Unidos.  Es  un  buen  li- 
bro, que  contiene  documentos  exactos  y  reflexio- 
nes muy  acertadas  sobre  la  educación  del  pueblo 
en  los  Estados  Unidos;  la  conclusión  á  que  llega 
el  autor  puede  resumir.se  en  dos  frases:  «No  hay 
libertad  donde  el  jmeblo  es  ignorante. -Tened 
escuelas,  y  no  habrá  revoluciones.»  Después  de 
seis  años  de  ausencia  de  su  patria  en  servicio  de 
ella,  recibió  Sarmiento  el  honor  de  ser  elegido 
por  sus  compatriotas  presidente  de  la  República 
Argentina  por  el  período  constitucional  que  se- 
guía al  del  general  Bartolomé  Jlitre  en  1868. 
Sarmiento  se  encargó  de  la  jiresidencia  en  paz 
completa  todo  el  país;  mas  alterada  ésta  por 
una  revolución  acaudillada  por  uno  de  los  pri- 
meros generales  argentinos,  pudo  aquél  dirigir 
la  Administración  pública  y  la  guerra  de  modo 
que  hizo  triunfar  las  instituciones  patrias  sobre 
las  glorias  y  el  prestigio  militar  del  caudillo  su- 
blevado. Sarmiento  tuvo  la  satisfacción  de  en- 
tregar en  paz,  y  conforme  á  la  ley,  el  mando  de 
la  República  Argentina,  al  sucesor  que  salió  de 
la  urna  electoral  (1874).  Fuédi|putailo,  senador  y 
general  del  ejército  argentino.  En  Buenos  Aires 
redactó  (1887)  El  Censor  y  La  A'ación.  Gozó  en 
su  patria  y  en  Chile  del  jirestigio  que  disfrutó 
Víctor  Hugo  en  Francia.  Es  notable  su  obra  ti- 
tulada Viajes  en  Europa,  África  y  América. 
Murió  cuando  se  ocupaba  en  la  composicic'in  de 
una  obra  sobre  Tms  razas.  Su  fallecimiento  fué 
profundamente  .sentido  en  su  patria,  en  Chile  y 
en  toda  América.  La  prensa  de  Buenos  Aii  es  con- 
sagró en  homen.aje  á  su  memoria  una  publicación 
especial,  en  la  cual  se  coleccionó  cuanto  se  pu- 
blicó sobre  su  vida,  sus  escritos  y  sus  funerales. 
La  Sociedad  Literaria  Hispano-Americana,  de 
Nueva  York,  manifestó  su  sentimiento  al  go- 
bierno argentino  por  la  pérdida  de  tan  eminente 
ciudadano.  La  Academia  de  Preceptores  de  San- 
tiago de  Chile  dio  una  conferencia  en  honor  de 
Sarmiento,  y  la  prensa  chilena  manifestó  tam- 
bién su  ]iesar.  Poco  después  comenzó  á  tralia  jar- 
se en  Buenos  Aires  para  la  erección  de  una  esta- 
tua que  recordase  las  glorias  de  Sarmiento.  Este 
se  distinguió  en  su  juventud  como  poeta,  músi- 
co y  dibujante.  Durante  su  permanencia  en  Co- 
piapó cultivó  estos  ramos  de  las  Bellas  Artes, 
probando  las  cualidades  superiores  de  su  pode- 
roso y  múltiple  genio.   En  1889  se  tradujo  al 
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italiano,  en  Roma,  su  oélobre  obra  Facmido,  ho- 
nor no  alcanz.ido  \íov  ninguna  otra  obra  de  la 
literatura  argentina. 

-Sakmiexio  de  Acuña  (Dieoo):  Biog.  Es- 
critor español,  confie  de  Gondomar.  Vivía  en  el 
primer  cuarto  del  si^lo  xvii.  Fué  embajador  de 
España  en  Lonihcs,  donde  recibió,  ¡lor  los  años 
de  1616,  á  I).  Juan  de  Arbeliiiz,  encargado  por 
los  guipuzcoanos  de  trabajar  para  que  el  emlia- 
jaJoi-  obtuviese  jicrmiso  á  favor  de  los  esiiañolcs 
para  la  pesoí  de  la  ballena  en  las  regiones  bo- 
reales. .Sai-miento  debía  también  apoyar  las  que- 
jas de  nuestros  compatriotas  contra  la  usurpada 
autoridad  do  Inglaterra  en  las  tierras  do  .Spitz- 
berg. Sin  duda  Acuña  hizo  en  el  asunto  cuanto 
pudo,  puesto  que,  con  fecha  de  diciembre  de 
1616,  escribió  Carlas  d  la  ciudad  de  San  Sebas- 
tián, voticiando que  el  rey  de  ¡liou >,,,f,;-,i  h,,  ,■,,,,- 
ccdúlo  licencia  para  que  los  ;/" 
puedan  ¡¡esear  la  ballena  en  ¡< ' 
y  que  el  ingléa  Juan  Smith  ¡iiu¡    .  ,,,j    ..    , 

con  dos  ó  tres  navios  suyos  á  los  de  l,'iíi/n(zeua,  y 
que  envía  un  libro  dispuesto  por  él  (Smith)  para 
facilitar  las  operaciones  de  dicho  reconocimiento. 
Estas  cartas  formaron  parte  de  la  colección  de 
Vargas  Ponce.  El  mismo  conde  de  Gondomar  es 
autor  de  Cinco  cartax  ¡yolítieo-lilerarias,  iiublica- 
das  no  hace  muchos  años  en  Madrid  por  la  So- 
ciedad de  Bibliófilos  Españoles.  Por  ellas  el  nom- 
bre de  Sarmiento  figura  en  el  Catálogo  de  auto- 
ridades de  la  lengua  publicado  por  la  Academia 
Española. 

-  Sarmiento  de  Gamboa  (Pedro):  Biog.  Na- 
vegante y  escritor  español.  Ñ.  en  Pontevedra. 
M.  eu  1587.  Dedicóse  con  no  escasa  afición  al 
estudio  de  las  Matemáticas,  y  entró  á  servir  en 
la  marina  por  los  años  de  1550,  según  Martín 
Fernández  de  Navarrete.  íTavegó  (1557)  por  el 
Mar  del  Sur,  y  sospechó  la  existencia  de  nuevas 
islas,  cuyo  descubrimiento  propuso  algún  tiem- 
po después  al  gobernador  del  Perú,  que  era  en- 
tonces el  Licenciado  Castro.  Formada  una  pe- 
queña escuadra,  obtuvo  el  mando  Alvaro  Men- 
daña  por  haberlo  rehusado  Sarmieiito,  el  cual 
sólo  quiso  la  dirección  de  la  nao  ca)iitana.  Tuvo 
este  ultimo  durante  el  vi.aje  algunas  desavenen- 
cias con  Mendaña,  y  quiso  venir  á  informar  a 
Felipe  II;  pero  el  nuevo  virrey  del  Perú,  Fran- 
cisco de  Tolo  lo,  le  encargó  la  visita  general  del 
Cuzco.  De  este  país  escribió  Sarmiento  una  coln- 

Sleta  descripción.  No  mucho  después  fué  envia- 
o  á  perseguir  al  corsario  inglés  Drake.  Al  efec- 
to salió  de  Lima  y  reconoció  el  Estrecho  de  Ma- 
gallanes. Relató  el  viaje  con  muchas  descripcio- 
nes y  cartas,  todo  lo  cual  presentó  al  rey  en  Ba- 
dajoz por  septiembre  de  1580.  Entonces  decidió 
á  Felipe  II  á  (juc  fundara  eu  el  Estrecho  de 
Magallanes  una  colonia  para  la  defensa  de  aquel 
importante  paso.  Para  ello  visitó  otra  vez  el  Es- 
trecho bajo  la  dirección  de  Diego  Flórez  Valdés, 
jefe  de  la  escuadra  que  tenía  por  objeto  poblarle 
y  fortificarle,  escribiendo  con  este  motivo  tin  lu- 
minoso informe.  Consiguió  fundar  en  el  citado 
estrecho  la  ciudad  del  Rey  Felipe,  pero  sólo  en- 
contró desdiidias,  y  la  colonia  conservó  el  nom- 
bre de  Puerto  del  Hambre.  Hizo  otros  muchos 
viajes;  estuvo  prisionero  en  Inglaterra  3' Fran- 
cia por  los  Uugonote.s,  y  le  rescató  Felipe  II,  an- 
te el  cnal  se  presentó  en  el  Escorial,  refiriéndole 
SU  larga  vida  y  sus  muchas  aventuras  y  desgra- 
cias. Fué  Sarmiento  gran  navegante  teórico  y 
práctico  y  hombre  muy  entendido  é  ingenioso 
en  ciencias  matemáticas,  como  lo  acreditan  las 
observaciones  y  consejos  que  contienen  sns  es- 
critos sobre  el  astrolabio  y  la  aguja  de  marear, 
los  relojes  y  los  errores  de  las  cartas.  Perilido(31 
da  marzo  de  1580)  en  el  Océano,  y  necesitando 
orientarse,  construyó  un  nuevo  género  de  báculo 
y  ballestilla  para  hallar  la  longitud  por  medio 
del  lleno  do  la  Luna  y  del  nacimiento  del  Sol,  y 
en  los  días  siguientes  hizo  con  el  mismo  aparato 
otras  observaciones  que  dieron  á  conocer  algunos 
errores  de  las  cartas  portuguesas.  Olieció  publi- 
car las  reglas  que  con  este  motivo  había  descu- 
bierto y  las  observaciones  meteorológicas  c]ue 
había  hecho,  mas  sin  duda  los  azares  de  una 
vida  llena  de  aventuras  le  impidieron  cumplir 
su  palabra.  Refiriéndose  á  estas  observaciones, 
dice  Navarrete  en  su  Jlisloriu  de  la  yúutica: 
«La  industria  y  conocimientos  de  Sarn\iento,  y 
la  exactitud  de  sus  ob.'icrvai.'iones,  deben  nuira- 
yillarnos,  al  ser  practicados  por  él  con  tan  feliz 
éxito  los  métodos  ([uc  más  de  dos  siglos  después 
se  han  mirado  como  el  triunfo  de  lus  progresos 
luMO  .\\  111 
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do  la  Astronomía  náutica  y  de  las  artes  que  lian 
perfeccionado  los  instrumentos  de  redexión.» 
Sarmiento  de  Gamboa  formó  parte  do  la  junta 
reunida  en  .Sevilla  para  tratar  de  la  mejor  fá- 
brica, porte  y  medidas  que  habían  de  tener  los 
galeones  reales.  Componían  la  junta,  con  él, 
Diego  Flórez  Valdés,  Diego  Maldon.ado,  Cris- 
tóbal Monte  y  Diego  de  Sotomayor.  Dio  la  jun- 
ta su  Informe,  que  ))Uede  verse  en  la  Colec- 
ción de  Navarrete  (t.  XXII,  núm.  76),  en  1581. 
En  la  misma  colección  (loco  citato)  se  halla  el 
Parecer  que  dio  Pedro  Sarmicnio  de  Gamboa, 
general  de  armada,  sobre  la  fábrica  de  los  galeo- 
nes que  se  han  de  hacer  en  Vizcaya,  Lleva  la  fe- 
cha de  1581.  Descendiendo  á  pormenores  muy 
interesantes  acerca  de  las  maderas,  clavazón  y 
otros  materiales,  insistía  en  que  las  naos  más 
debían  ]ipcar  de  largas  que  de  cortas,  y  reco- 

I  que  fueran  emplomadas,   es  decir,   fo- 

iii  planchas  de  plomo  por  los  fondos,  así 
1:1  ;)<  .servarlas  de  la  bronca  como  por  el  ma- 
yor aiiilar  que  conseguían,  y  que  llevaran  juane- 
tes. Jiménez  de  la  Espada,  no  hace  muchos  años, 
dio  á  conocer  ciertas  pinturas  de  Sarmiento,  di- 
ciendo que  el  nombre  de  éste  aparecía  engrande- 
cido por  su  genio  náutico,  sus  arriesgados  hechos 
de  marino  y  su  admirable  entereza  en  las  adver- 
sidades, bien  abrumadoras  en  la  expeJición  en 
que  hubo  de  sufrir  la  mala  voluntad  de  Alvaro 
de  Mendaña  y  de  Hernán  Gallego,  y  no  menores 
en  el  viaje  á  la  población  del  Estrecho  de  Maga- 
llanes, en  compañía  de  Diego  Flórez  ile  Valdé.^;. 
A  Sarmiento  se  atribuye  un  atlas  precioso  de  14 
cartas  hermosamente  iluminadas  con  oro,  plata 
y  colores,  y  con  letras  de  adorno.  Las  cartas  son: 
1."  Mediterráneo  y  Jlar  Nesro:  2."  Mediterrá- 
neo; 3."  Costas  occidenti!  '  r  ~i  y  África; 
4.'' Cartas  de  España,  1  itorra;  5." 

India:  comprende  las   ,M  .     qánas;  6." 

.Vare  Occidentalc  Indieam:  i.-  1  ">ia  de  África 
desde  el  Golfo  de  Guinea  hasta  la  Tierra  de  Na- 
tal; 8."  Costa  oriental  del  África  con  la  isla  de 
Madagascar  (is'.a  Laurenti)  y  el  Mar  Rojo;  9." 
Mar  Caspio  con  parte  del  Golfo  Pérsico;  10." 
América  meridional,  la  más  notable  de  las  car- 
tas de  esta  colección ,  así  por  la  errónea  situación 
en  longitud  de  las  costas  del  Pacífico,  como  por 
las  notas  que  denot^rn  la  fecha  en  que  se  hizo; 
11."  Parte  de  las  celtas  de  África  y  del  Brasil; 
12.''  Parte  de  las  co:itas  de  África  y  España,  Is- 
landia.  Los  Bacallao.'l  y  Tierra  del  Labrador;  13. '^ 
Costa  oriental  de  América  con  las  Antillas.  Aca- 
so sea  esta  carta  la  más  antigua  que  traza  por 
completo  el  curso  del  río  de  las  Amazonas,  sin 
confundirlo  con  el  Marañón,  como  era  común  en 
la  época;  14.*  América  central  y  del  Norte.  Las 
cartas  ndden  50  milímetros  por  30.  Fernández 
Duro  las  describió  minuciosamente  en  el  ^-Irca 
de  Noé,  libro  VI de  las  Disquisiciones  A'áíiticas 
(Madrid,  1881,  págs.  528  á  530).  En  Madrid  se 
guarda  en  la  Biblioteca  Nacional  un  manuscri- 
to de  Sarmiento  titulado  Relación  y  derrotero 
del  viaje  y  deseubriinicnlo  del  Estrecho  de  la  ¡la- 
dre de  Dios,  antes  llamado  de  Magallanes.  La 
publicó  Bernardo  de  Iriarte,  con  el  nombre  de 
su  autor  y  con  eruditas  anotaciones,  titulándolo 
Viaje  al  Estrecho  de  Magallanes  en  los  años  de 
1579  y  1580  (Madrid,  1708,  en  4.°).  Por  esta 
obra  el  nombre  de  Sarmiento  figura  en  el  Catá- 
logo de  autoridades  de  la  lengua  publicado  por 
la  Academia  Española. 

-  Sarmiento  de  Mendoza  (Mantel):  Hiog. 
Escritor  español.  N.  en  Burgos  después  de  1580. 
M.  en  Sevilla  hacia  1650.  Era  sol)rino  de  Fran- 
cisco \wr  rama  paterna.  Estudió  en  Salamanca, 
de  cviya  Universidad  fué  rector,  con  gran  filma 
de  doctrina  y  erudición.  De  allí  pasó  á  magistral 
de  la  catedral  de  Sevilla,  cargo  que  parece  aún 
ejercía  cuando  falleció.  Justo  Lipsio  le  dedicó  la 
epístola  SO  en  la  centuria  á  los  sevillanos,  en  la 
cual  le  pondera  mucho.  Sarmiento  escribió:  Mi- 
licia erangélica,  para  contrastar  la  idolatría  de 
los  Gentiles,  conquistar  almas,  derribar  la  huma- 
na prudcjicia,  desterrar  la auaricia  de  ministro.^. 
De  D.  Manuel  Sarmiento  de  Mendoi;a  Maestro  j/ 
público  profcaorde  la  S.  Teología  y  dos  vezes  recJor 
de  la  Universidad  de  Salamanca,  Canónigo  Ma- 
gistral de  la  S.  Iglesia  de  Serilla  (Madrid,  162S, 
en  8.°).  -  .'>ermánqtu!prcdicii D..^fanucl Sarmien- 
to, Canónigo  .lAii/isíí-a/ rfí  la  Santa  Iglesia  de  Se- 
villa. Al  Hecihimicnto/estifo del üotvlo,  paralas 
pruebas  últimas  de  la  santidad  del  ínclito  Hey 
Don  Fernando  el  III.  Lunes  23  de  setiembre  1680 
(Sevilla,  1030,  cu  i."}.  -  MemoriaJ  ó  •■i.^curso  en 
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saliíifaccián  de  algvnoa  cargos  qtu.  se  le  luicu  d 
D.  Manuel  Sarmiento,  Canániao  de  Serilln  (en 
i.",  sin  lugar  ni  año),  co-^  .i..,i,,    ■.  ,;      .,    1     ;,- 
en  1030  y  1632.  -De  ir 
Irüerjtrela.ción  sobre  var- 

ra.  -  Cunsiileriievnv.s  cy,.,.: ,:    .,  de 

Teología  esecAástim.  -  AjimUamieníos  zaruji.  Es- 
tos cuatro  últimos  tratados  se  hallan  inéditos  en 
la  Biblioteca  N.icional  df  Miliirl  -  ;  y,  ^;«  «„,/). 
nes  sobre  Marcial. -Di 

yares  difíciles  de  la  S'i  1  ,. 

ducci&n  del  tratado  De   '  ,  -  ...z/i 

de  Plutarco.  También  estos  Ire»  opúbculoa  tt  con- 
servan en  el  lugar  mencionado. 

-Sarmiento  de  Mendoza  fAsTONio):  Biog. 
Escritor  español.  N.  en  Burgos  hacia  1580.  M. 
en  1651.  Era  sobrino  de  Francisco,  obis|K)  de 
Jaén,  y  descendiente,  por  lo  tanto,  de  la  antigua 
é  ilustre  casa  burgalesa  de  Castillo:  mas  esta 
rama  aceptó  los  ai>ellidos  de  la  m;ií  ilu.stre  de 
Diego  Sarmiento  Mendo7.a,  conde  de  Rivadavia, 
esposo  de  I.sabel  Manrique,  duquesa  de  Jódar  y 
Trías,  de  quienes  descendían  por  línea  materna. 
Fué  señor  de  Avedillo,  comendador  de  Almagro 
en  la  Orden  de  Calatrava,  y  caballerizo  mayor 
de  la  princesa  de  Portugal.  Estos  y  otros  cargos 
lo  alejaron  de  su  patria,  por  lo  que  cedió  (1606) 
una  de  sus  casas,  que  estaba  junto  á  la  parro- 
quia de  .San  Cosme,  para  la  instalación  en  Burgos 
de  los  PP.  Carmelitas,  en  tanto  que  éstos  fabri- 
caran el  convento.  Desempeñó  los  destinos  de 
gobernador  de  Cuenca  y  de  Córdoba;  de  gentil- 
hombre de  la  casa  del  infante-cardenal  de  Espa- 
ña, y  do  tesorero  de  Juan  de  Austria,  hijo  natu- 
ral de  Felipe  IV.  Casó  en  Burgos  con  una  ¡a- 
rienta  suya  llamada  Isabel  Barba  de  Acuña,  se- 
ñora de  Castrofuorte  y  Castrofalle,  y  escribió  La 
Oicrvsalenime  libérala  de  Torqoato  Tasso,  tradu- 
cida en  octavas  (Madrid,  1649,  en  8.°).  Tal  dice 
Salva  Mallén,  añadiendo  que  de  ella  no  ha  en- 
contrado mención  en  parte  alguna.  Nicolás  An- 
tonio nos  da  cuenta  de  esta  obra  del  siguiente 
modo:  La  Hicrusalem  del  Tasso  traducida  en 
octava  rima  (Madrid,  1649,  en  8.°). 

-  Sarmiento  Mendoza  ó  Sarmiento  Pes- 
QVERA  (FHANri.^íio):  Biog.  Prelado  y  escritor 
español.  N.  en  Burgos  a  10  de  julio  de  1525.  M. 
en  Jaén  á  9  de  junio  de  1595.  Fué  hijo  de  Luis 
Sarmiento  Mendoza,  embajador  en  Portugal,  ca- 
liallero  del  hábito  de  Santiago,  y  de  Juana  Pes- 
quera y  Castillo,  ambos  descendientes  de  lasniás 
ilustres  familias  de  Burgos.  Estudió  Cánones  en 
la  Universidad  de  Salamanca  hasta  el  grado  de 
Licenciado,  y  fué  catedrático  de  Derecho  )>onti- 
licio,  y  después  oidor  de  la  Real  Chancilleria 
de  Valladolid.  Obtuvo  ¡a  cátedra  á  la  edad  de 
veinte  años,  con  gran  fama  i>or  su  natural  talen- 
to. Ignoramos  con  quién  casó,  pero  s.ibemosque 
tuvo  nn  hijo,  llamado  también  Francisco,  y  que 
enviudó  pronto.  Ordenado  de  sacerdote,  fué  cura 
de  la  Puebla  de  Montalbán,  y  ¡vaso  il502\i  Roma 
de  auditor  de  la  Sacra  Rota,  silla  de  Castilla. 
Terminado  su  cargo,  por  los  años  de  1571,  obtu- 
vo una  canonjía  en  líuigos.  En  aquella  é|>oca  se 
aplicó  á  edit.ar  nuevamente  sus  obras  jurídicas  y 
á  la  defensa  de  ellas,  después  de  la  iui]'Ugna- 
ción  que  le  dirigió  el  lamoso  Martín  de  A.-pil- 
cueta.  Le  presentó  ¡1575^  Feli|<e  II  )'.ira  el  obis- 
l'ado  de  Astorga,  y  mientras  llegaban  las  bul.is 
le  comisionó  |xira  visitar  la  Real  Chancilleria  de 
Valladolid.  Cumplidaesta orden,  tomó S.irmien- 
to  posesión  del  obisjwdo  \i  de  septiembre\  en- 
trando en  la  c.  el  día  4  de  octubre  del  mencio- 
nado año  de  1574.  Dedicóse  entonces  con  afán  .1I 
estudio  de  la  Teología,  manifestando  gran  senti- 
miento de  no  h.abcrla  aprendido  desde  joven,  y 
continuamente  so  ocuivaba  en  la  predicación  y 
meditación  de  las  Sagradas  Escrituras  y  obra.sde 
los  Santos  Padres,  siendo  austero  en  sus  costum- 
bres, pues  nunca  vistió  seda  ni  ]«ño  lino,  ni  dor- 
mía más  qne  sobre  las  tjíblas  del  lecho  con  una 
estera;  manifestando  gran  celo  en  el  deseniw- 
ño  de  su  ministerio  y  una  caridad  ilimitada. 
Consta,  dice  Flórez  (t.  XVI,  España  Sagnuia). 
haber  dado  de  limosna  300000  ducaiios.  Fesj^c- 
to  á  la  asistencia  de  esto  prelado  al  concilio  de 
Tronto  siemlo  obispo  do  Astorff,<,  según  enseña 
Gil  González  Dávila,  escribe  Tejaiia  y  Ramiro  en 
su  Colección  de  Cánones  de  los  CoHciiios  (t.  IV, 
página  537):  «Siéndolo  (obispo  de  .^storya^  dice 
(González  Dávila  que  asistió  .il  Concilio  de  Tren- 
te: jiero  en  esto,  añade  el  Maestro  Flórez,  mani- 
festó su  incuria,  i>ucs  ol  Concilio  se  había  con- 
cluido once  años  antes  de  que  él  fuese  obis)»  do 
9(5 
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Astorga.  Acaso  por  la  identidad  del  apellido  le 
confundió  con  su  antoeesoí-  D.  Diego  Sarmiento 
de  Sotoniayor,  cuya  asistencia  al  Concilio  dejaba 
ya  referida,  ó  tivl  ve/  con  Ü.  Francisco  de  Men- 
doza, obispo  de  Jaén ,  que  de  orden  del  empera- 
dor Carlos  V  so  prosentü  con  otros  dos  prelados 
á  los  Padres  reunidos  en  Trento  para  celebrar  el 
Concilio  en  1543.»  Sin  embargo  de  esto,  se  tiene 
por  corriente  la  asistencia  del  burgalés  al  conci- 
lio de  referencia,  por  lo  visto  antes  de  ser  obis- 
po; y  el  mismo  Tejada,  en  el  índice  del  t.  V, 
dice  «que  asistió  al  concilio  de  Trento.»  Otro 
tanto  puede  decirse  de  la  presencia  de  Sarmien- 
to al  concilio  eompostelano  de  Salamanca,  que 
también  indica  el  mencionado  González  Dávila. 
Convocado  el  concilio  nacional  de  Toledo  (1582), 
excusóse  de  asistir  i,  él  Sarmiento  á  causa  de 
enfermedad,  según  carta  suya  de  que  se  dio  cuen- 
ta en  la  segunda  sesión  (17  de  septiembre);  pero 
asistió  desde  la  novena,  tenida  el  1."  de  octubre, 
y  en  las  siguientes  se  ven  las  distintas  comisio- 
nes que  allí  desempeñó  el  prelado.  Goiri,  en  sus 
Apuntes  para  la  biografía  de  algunos  burgaleses 
célebres,  al  ocuparse  de  éste,  dice  que  en  1583 
fundó  en  Baeza  el  convento  de  Santa  Catalina, 
anejo  al  cual  instituyó  un  colegio  de  doncellas: 
debe  referir-se  al  convento  de  Santa  Clara,  que 
se  suprimió  al  poco  tiempo  y  volvió  á  abrirse 
durante  la  vida  del  obispo  Andrés  Esteban  Gó- 
mez, en  cuyo  lugar  se  estableció  el  arcliivo  de  la 
mitra.  En  27  de  mayo  de  1580  tomó  posesión  de 
la  silla  de  Jaén.  En  ésta  no  mereció  menos  elo- 
gios, logrando  acabar,  por  medio  de  una  concor- 
dia, con  los  largos  litigios  (pie  venían  sostenién- 
dose con  la  Orden  de  Calatrava  sobre  la  juris- 
dicción eclesiástica  del  partido  de  Marios,  renun- 
ciando los  nombramientos  de  curatos,  capella- 
nías y  beneficios,  pero  evitando  toda  e.xención 
en  lo  referente  á  visita  y  jurisdicción  canónica. 
No  fué  allí  menos  austero  y  dadivoso  que  en  la 
otra  silla;  cuanto  adquiría  era  distribuido  en- 
tre los  pobres,  fundaciones  y  donaciones  piado- 
sas; entre  ellas  figura  una  de  10  300  ducados  de 
renta  para  la  erección  del  Colegio  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús  en  Burgos.  Escribió:  Selectartim 
Inierpretationum  libros  VIII.  Quorum  primus, 
II,  III,  VI  el  VII  miscehi  stmt,  reliqui  tres 
propriam  et  singiilarem  quisque  traelatioiieni 
contincnt;  nempe  IV.  Enarraiio  est  til.  D.  D. 
Ve  Liberis  ct  poslhumis:  V.  specialiter  L.  Ga- 
lltis  Aqiiiliiis,  ejusdem  tüuli:  VIII.  autem  Ad 
Til.  de  Legatis  secundo  inscribitur,  inquemjam 
antea  commeníatus  fuerat  Francisci  olim  awli- 
tor,  Anlonius  Padilla  Menesius  (Roma,  1571, 
en  4.°,  y  Burgos,  1573,  en  fol.).  -  De  Iteddüibus 
Ecclcsiastici:  ad  Pitim  V.  P.  M.  librum  unum. 
Scilket  leneri  clericos  ad  superfluum  pauperi- 
bus  erogandum  Icge  tartímn  caritatis  et  miseri- 
cordia, non  ¡ircescripto  jiislitiw,  adversus  Marti- 
niim  doctorcm  Namrrwm  eo  noster  probare  co- 
Mffíjw /líií  (Roma,  1569,  en  8.°,  y  Burgos,  1573, 
un  vol. ).  -  Defcnsio  libelli  de  Redditüius  Eccle- 
siasticis.  Ab  impugnationibus  D.  31.  Nauarris. 
Ad  S.  D.  N.  Grcgorium  XIII:  Ponti.  Moxi. 
Aucthore  D.  Francisco  Sarmiento,  olim  líegirn 
chancellariie  atque  sacri  palatij  audilore,  et 
utriusque  signaturce  referendario.  Cuín  'Privile- 
gio (Burgos,  1573,  un  vo\.).  - Bepresentación  á 
Felipe  II  sobre  que  de  tres  en  tres  años  se  ce- 
lebrasen concilios  provinciales  según  el  Triden- 
tino.  Año  1579:  manuscrito  de  la  Biblioteca 
Nacional.  -  Ve  consuetudine  inmemorabili  circa 
Concilium  Tridentimím .  Auctore  II.  P.  V. 
Francisco  Sarmiento  olim  S.  Palatij  Auditore 
et  ütriusq.  Signaturm  Referendario  niinc  Asto- 
ricen.  Episcopo  ad  Illmos.  V.  D.  Interpretes 
ejusd.  Sacri  concilü:  manuscrito  de  la  Bibliote- 
ca Nacional. -i>isciíreo  de  D.  Francisco  Sar- 
miento siendo  obispo  de  Astorga  firmado  de  su 
nombre  y  firma  original  conira  los  que  se  quc- 
■.ixin  de  que  los  obispos  en  el  Concilio  de  Trento 
se  applicaron  para  sí  quitando  á  los  cabildos  y 
otras  i)ersonas  muchas  preeminencias  y  faculta- 
des: manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional.  -Vid- 
logo  en  que  se  trata  de  los  concilios  y  guarda 
de  ellos:  manuscrito  visto  y  mencionado  por 
Nicolás  Antonio  entre  los  papeles  del  cardenal 
Pinientel,  arzobispo  de  Sevilla.  -  Viálogo  de  la 
Voclrina  cristiana  (1591,  en  V2.°).  -  Memorial 
sobre  el  origen,  antigüedad,  calidad  y  servicios 
de  la  casa  de  Sarmiento  Villamayor,  Se  duda 
si  era  suya  esta  obra.  La  titulada  Representación 
á  Felipe  II  fué  impresa  por  Tejada  con  el  título 
de  .Memorial  en  su  Colección  de  cánones  {}ía.dñd, 
1859,  t.  V,  págs.  180-206). 
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SARMIZEGETUSA:  Gcog.  ant.  C.  de  la  Dacia 
y  residencia  que  fué  de  los  reyes  de  los  getas; 
vino  á  ser,  después  de  la  conquista  de  Trajano, 
una  colonia  romana  de  dereclio  itálico  con  el 
nombre  de  Colonia  Ulpia  Trujana  Augusta.  Aún 
se  ven  cei'ca  do  la  c.  actual  de  Varhely  ruinas  de 
muros,  templos,  anfiteatros  y  acueductos. 

SARNA  (voz  española  antigua  citada  por  San 
Isidoro):  f.  Enfermedad  contagiosa,  formada  por 
vesículas  y  pústulas  diseminadas  por  todo  el 
cuerpo,  más  abundantes  entre  los  dedos  y  los 
dobleces  de  ciertas  articulaciones,  y  que  produ- 
cen picazón  nocturna.  Es  causada  por  el  acaro. 

...  á  curar  no  me  atrevo  un  nial  de  niña, 
Que  amaga  sauna  y  aparece  tina. 

MOKETO. 

Siempre  dicen  los  sarnosos, 
Aunque  esté  en  mayor  pujanza 
La  SARNA,  que  ya  se  quita. 

Ruiz  DE  Alarcón. 

Hay  aquí  buena  salud,  aunque  Paula  plaga- 
do de  SARNA. 

JoVELLASOS. 

-Sarna  peruux.v:  La  que  es  más  menuda, 
incómoda  y  perniciosa  que  la  común. 

-  No  FAI/TAR  á  uno  SINO  SARNA  QTJE  RASCAIl: 
fr.  fig.  y  fam.  Gozar  de  la  sslud  y  conveniencias 
que  necesita.  U.  especialmente  para  notar  ó  re- 
dargüir al  que  no  obstante  se  queja  de  que  le  falte 
algo  ó  lo  echa  menos. 

-  Sarna  con  gu.sto  no  pica:  fr.  proverb.  que 
da  á  entender  que  las  molestias  voluntarias  no 
incomodan. 

-Ser  mA.s  vieja  que  la  .sarna  una  perso- 
na ó  cosa:  fr.  fig.  y  fam.  Ser  muy  vieja  ó  an- 
tigua. 

Y  si  esta  razón  no  encarna, 
Dicen  autores  bastantes, 
Que  la  hambre  de  estudiantes 
Es  más  vieja  que  la  sarna. 

Agustín  de  Salazar. 

-  Sarna:  Patol.  Para  conocer  la  anatomía 
patológica  y  los  síntomas,  para  razonar  el  trata- 
miento de  esta  asquerosa  dermatosis,  no  basta 
saber  que  es  su  causa  un  ¡larásito  y  conocer  los 
caracteres  zoológicos  del  mismo,  sino  que  es  de 
todo  punto  indisi>ensable  eslar  enterado  do  los 
pormenores  relativos  á  la  vida  del  acárido,  in- 
vestigar su  resideucia,  sus  movimientos,  su  nu- 
trición, y  sobre  todo  sus  funciones  de  reproduc- 
ción. 

Estudiado  en  otros  artículos  (V.  Acáridos  y 
Sarcopto)  el  parásito  de  la  sarna  desde  el  pun- 
to de  vista  zoológico,  poco  puede  decii-se  aquí. 
La  lesión  anatómica  más  directamente  relacio- 
nada con  la  presencia  y  funciones  del  acárido  es 
el  surco  acariano,  patognomónico  de  la  sarna. 
La  hembra  del  insecto,  al  llegar  á  la  superficie 
cutánea,  se  adhiere  á  la  epidermis  y  comienza  á 
labrar  una  excavación,  que  se  dirige  oblicua- 
mente desde  la  capa  más  superficial  al  cuerpo 
mucoso;  este  trabajo  de  zapa  no  cesa  mientras 
vive  el  animal;  de  ahí  un  levantamiento  lineal, 
una  especie  de  mina  más  ó  menos  larga,  en  la 
que  Hebra  y  otros  autores  han  admitiilo  una 
cabeza  ú  orificio  de  entrada  y  una  cola  ó  fondo. 
La  cabeza,  desde  la  oblicuidad  del  surco,  debe 
ser  más  elevada  que  la  cola. 

Las  palmas  y  dorsos  de  las  manos,  las  caras 
laterales  de  los  dedos,  las  comisuras  ó  ángulos 
de  unión  de  los  mismos,  las  regiones  correspon- 
dientes de  los  pies,  las  muñecas,  los  lados  corres- 
pondientes i  la  extensión  de  los  miembros,  y  en 
especial  los  codos  y  las  rodillas,  son  los  sitios  en 
que  deben  buscarse  los  surcos  acariauos,  cosa  que 
no  siempre  puede  hacerse  á  simple  vista,  pues  se 
necesita  el  auxilio  de  la  lente. 

El  parásito,  al  perforar  la  epidermis  para  in- 
sinuarse en  las  capas  profundas,  ha  determinado 
una  irritación ;  de  ésta  resulta  una  vesícula,  pús- 
tula ó  ampolla,  que  naturalmente  se  encontrará 
á  la  entrada  de  la  madriguera,  pero  sin  que  en 
ella  se  vea  ya  el  acárido,  que  se  habrá  introduci- 
do en  el  surco.  El  humor  de  ese  granito  no  tar- 
da en  desecarse;  se  forma  una  costra,  á  la  cual  se 
añaden  productos  de  exfoliación  del  surco;  todo 
junto  se  desprende  al  cabo  de  algunos  días.  En 
esas  costritas  se  pueden  encontrar  huevecillos, 
larvas  y  acáridos  jóvenes,  pero  nunca  la  hembra 
adulta,  que  no  retrocede  en  el  surco. 

En  los  niños  de  corta  edad,  así  como  en  el  pene 
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y  regiones  isquiáticas  de  los  adultos  que  están 
largo  ticnijio  sentados,  en  el  cuello,  cu  los  plie- 
gues de  la  axila,  en  el  pezón  y  en  el  ombligo,  es 
Irecueutre  observar  que  los  surcos  acarianos  se 
presentan  formando  líneas  blanquecinas  en  la 
parte  más  culminante  de  una  elevación  prolon- 
gada y  rubicunda.  En  ocasiones,  rota  la  vesícula 
que  precede  al  surco,  y  desprendida  la  parte  su- 
perior de  aquélla,  queda  en  su  lugar  una  mancha 
oval  ó  redonda  de  aspecto  extraño. 

El  diámetro  de  los  surcos  acarianos  es  de 
Omm  24  por  término  medio.  Su  longitud  es  va- 
riable; Hebra  ha  visto  algunos  de  Í0  centíme- 
tros, pero  esto  es  excepcional. 

La  sarna  es  una  enfermedad  debida  esencial- 
mente al  parásito;  su  causa  es  puramente  local, 
puesto  que  reside  exclusivamente  en  la  piel. 
Resulta,  pues,  un  error  la  opinión  de  los  que 
consideraban  la  afección  como  mera  expresión 
de  un  vicio  humoral,  de  una  acrimonia,  y  aña- 
dían que  el  parásito  era  un  producto  de  la  en- 
fermedad. 

El  calor  moderado  aviva  los  movimientos  del 
parásito,  mientras  que  el  frío  lo  entumece;  no  es 
extraño,  pues,  que  la  estiinciaeu  la  cama,  la  pio- 
ximidad  ala  lumbre,  el  calor  del  sol,  etc.,  aumen- 
ten el  picor.  Una  temperatura  de  60°,  coagulan- 
do la  albúmina  del  cuerpo  del  acárido,  lo  mata; 
por  eso  se  purifica  la  ropa  de  los  sarnosos  en  es- 
tufas fuertemente  caldeadas. 

Tres  variedades  de  comezón  distingue  el  doc- 
tor Olavide  en  la  sarna:  la  itrimitiva,  que  prece- 
de á  la  aparición  de  las  erupciones,  es  de  inten- 
sidad tolerable,  y  corresponde  al  período  en  que 
el  acárido,  que  aún  no  ha  penetrado  en  el  surco, 
se  entretiene  en  la  superficie  epidérmica,  comen- 
zando á  perforar  la  lámina  córnea,  preliminar 
indispensable  para  la  confección  de  la  galería; 
la  ¡licazón  coincidente,  caracterizada  por  la  gran 
molestia  nocturna,  que  incita  incesantemente  á 
rascarse,  corresponde  á  la  época  en  que  el  sar- 
copto está  ya  instalado  en  el  curso;  jior  último, 
la  comezón  consecutiva,  que  es  la  que  queda  des- 
jniés  de  curada  la  enfermedad,  es  decir,  después 
de  muerto  el  parásito,  es  muy  difícil  de  explicaí-, 
si  no  se  admite  como  vestigio  del  hábito  morboso 
ó  como  efecto  de  la  presencia  de  cadáveres  del 
parásito,  que  obran  á  manera  de  cuerpos  extra- 
ños en  la  red  de  Malpigio. 

Recapitulando  los  puntos  culminantes  del 
diagnóstico  de  la  sarna,  resulta  que  esta  afección 
se  caracteriza  por  los  siguientes  hechos  (según  el 
doctor  Giné  y  Partagás,  cuyo  Tratado  clínico  ico- 
nográfico de  Vermatología  quirúrgica  se  ha  uti- 
zado  para  redactar  el  presente  artículo):  1.°  Exis- 
tencia del  sarcopto,  directamente  demostrada  por 
el  examen  microscópico;  2.°  surcos  acarianos  ó 
vestigios  de  los  mismos;  3.°  erupción  polimor- 
fa, es  decir,  de  rubicundeces,  pápulas,  vesículas, 
pústulas,  habones,  ampollas,  exulcci aciones,  ras- 
guños, costras,  escamillas,  etc.  ;4.°j)rurito,  poco 
ó  nada  incómodo  durante  el  día,  pero  muy  mo- 
lesto ¡lor  las  noches,  y  generalizado,  es  decir,  no 
circunscrito,  á  los  sitios  de  la  erupción ;  5.°  crují- 
ción  pústulocrnstácea  en  las  regiones  isquiáticas, 
en  personas  de  vida  sedentaria;  6.°  indemnidad 
de  las  regiones  del  cráneo  y  cara,  al  menos  en  los 
adultos;  7.°  contagio  directo  por  transmisión  del 
parásito  ó  de  sus  gérmenes. 

Aun  cuando  la  sarna  es  enfermedad  que  no  res- 
peta ninguna  condición  individual,  y  puede,  jior 
lo  mismo,  observarse  en  todas  las  edades, en  am- 
bos sexos  y  cualquiera  que  sea  el  temperamento, 
ofrece,  con  relación  á  estas  condiciones,  ciertas 
variantes  síntomatológicas  que  conviene  tener 
en  cuenta.  En  los  niños  de  teta,  por  ejemplo,  es 
frecuente,  según  el  doctor  Olavide,  encontrar 
surcos  acarianos  en  la  cara,  cosa  que  no  ocurre 
en  ninguna  otra  edad:  es  que  la  madre  ó  ama  de 
cría  contagian  directamente  el  parásito  al  dar  el 
pecho.  Oprimida  por  pañales  y  fajas,  la  criatura 
no  puede  satisfacer  con  sus  manecitas  los  deseos 
de  rascarse;  de  ahí  la  extraordinaria  inquietud 
de  que  se  siente  poseída  y  el  continuo  mover  las 
piernas  y  la  cabeza  para  rascarse  donde  y  como 
puede. 

Hebra  admite  una  constiinción  sórlca,  ó  sea 
una  aptitud  especial  individual  para  contraer  la 
sarna  y  para  que  esta  enfermedad  adquiera  mu- 
cho vuelo.  «Hay,  en  efecto  (Giné,  loe.  cil.J  suje- 
tos más  predispuestos  á  recibir  el  contagio  zoopa- 
rasitario,  pero  en  modo  alguno  debe  esto  conlun- 
dirse  con  un  estado  discrásico  preexistente,  que 
podría  conducirnos  al  equivocado  concepto  que 
del  vicio  sórico  tiene  la  escuela  hannemaníana.) 
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Aun  cuando  perfecta  y  rápiflamento  curable, 
la  sarna  no  esta  exenta  de  [leligros  ui  de  compli- 
caciones, si  Ijien  puede  asegurarse  que  el  mayor 
peligro  de  esta  dermatosis  consiste  en  la  incuria 
del  enfermoócn  laimiiericia  del  médico.  Si  aiiuél 
no  acude  á  tiempo  á  un  profesor  exporto  que  sepa 
diagnosticar  su  padecimiento  y  oponerle  una  me- 
dicación adecuada,  sobrevendrán  coniplicacioncs 
más  ó  menos  importantes,  que  de  una  afección 
que  no  resiste  ni  cuarenta  y  ocho  horas  á  un  tra- 
tamiento parasiticida  harán  un  nuil  grave ,  y  has- 
ta, en  determinados  casos,  mortal,  «l'orque  la 
sarna,  abandonada  á  sí  misma  ó  combatida  sola- 
mente con  medicaciones  internas,  no  propende  á 
curai'so,  sino  :l  aumentar  su  gravedad,  determi- 
nando pcrturliaciones  del  sistema  nervioso  que, 
particularnicnle  en  los  niños,  por  tener  más  ox- 
ipiisita  la  Sf'Msibilidad  y  ser  menor  su  resisten- 
cia vital,  pueden  conducir  á  un  término  lünes- 
to.» 

¡Qué  hay  de  verdad  en  larcpcrcusitíiíde  la  sar- 
na'/ Contestando  á  esta  preguntad  doctor  Giné, 
dice:  «Nada  absolutamente,  si  hemos  de  hablar 
conforme  al  recto  sentido  de  la  palabra  repercu- 
sión. Ved  lo  que  acontece:  un  sarnoso  viene  á  ser 
Manco  de  una  enfermedad  grave  y  febril,  por 
ejemplo  una  pulmonía;  la  flegmasía  del  órgano 
interno  hace  las  veces  de  un  revulsivo,  que  atrae 
la  vida  del  tegumento;  las  funciones  cutáneas  se 
perturban;  los  parásitos  no  encuentran  en  la  epi- 
dermis su  pasto  habitual;  sus  funciones  experi- 
mentan cierta  paralización;  el  estímulo  que  su 
presencia  ocasiona  es  menos  sentido;  cesa  el  pi- 
cor; las  erupciones  se  amortiguan;  la  sarna  duer- 
me. Al  punto  en  que  declinarán  los  síntomas  de 
la  enfermedad  interna,  y  mejor  al  iniciarse  la 
convalecencia,  se  restaurarán  las  funciones  de  la 
piel,  roviviri'ui  los  sarcoptos,  volverá  la  come- 
zón y  reverdecerán  los  granos... ;  la  sarna  desper- 
tará... ¿Qué  hay  en  estos  fenómenos  que  pueda 
compararse  á  la  repercusión  do  un  exantema?» 
Otra  cuestión  no  menos  importante  han  estu- 
diado los  dermatólogos:  ¿es  posible  que  la  sarna 
se  transforme  en  una  dermatosis  herin-tica?  Se 
ven  sujetos  nerviosos,  y  por  lo  tanto  de  cutis  fino 
é  irritable,  que,  curados  de  la  sarna,  ya  por  efec- 
to de  la  misma  dermatosis,  ya  por  el  de  tópicos 
irritantes  de  que  ha  sido  preciso  echar  mano  para 
matar  el  acárido,  quedau  con  una  afección  ecze- 
matosa,  papulosa  ó  crustácea,  de  curso  más  ó 
menos  crónico.  Razón  hay,  pues,  para  decir  que 
en  tales  casos  un  dartros  subsigue  á  la  sarna. 
Pero  ¡ha)'  en  esto  transformación  de  la  enferme- 
dad? En  modo  alguno,  dice  el  doctor  Giné  (olr'i, 
cilada):  aquí  no  ha  habido  más  que  vivos  y  pro- 
longados estímulos  cutáneos  que,  en  un  orga- 
nismo predispuesto,  han  provocado  una  erupción 
l'or  mecanismo  idéntico  á  aquel  en  virtud  del 
cual  un  sinapismo,  un  vejigatorio,  una  fricción 
con  aceite  de  crotón,  etc.,  determina  irritaciones 
tegumentarias  directas.  Son  dermatosis  artificia- 
les de  nueva  creación,  y  no  resultados  de  la  me- 
tamorfosis de  una  enlormedad  preexistente.» 

La  terapéutica  de  la  sarna  es  una  de  las  más 
eficaces  con  que  cuenta  la  Jledicina.  Hoy,  que 
nadie  ó  casi  nadie  cree  en  el  origen  interno  ó  dis- 
crásicode  esta  enfermedad,  han  perdido  su  pres- 
tigio las  medicaciones  depurativas  antisóricas,  y, 
después  de  los  experimentos  de  Hebra,  no  hay 
derecho  para  interpretar  las  rápidas  curaciones 
que  se  obtienen  á  beneficio  de  la  nieiUcina  tópica 
como  resultado  de  la  absorción  de  los  agentes 
meilicamentosos  por  la  vía  dérmica. 

Siendo  la  sarna  esencialmente  local,  cutánea, 
su  tratramiento  debo  ser  externo  y  directo.  Las 
indicaciones  se  reducen  á  matar  y  separar  del 
cuerjio  los  parásitos  y  sus  larvas;  combatir  las 
erupciones  artificiales  que  son  efecto  de  la  pre- 
sencia del  parásito  y  de  los  roces  causados  por 
bis  uñas,  y  por  último  influir  en  la  constitución 
del  paciente  para  mejorarla. 

No  hay  quizás  en  materia  médica  sección  más 
numerosa  c|ue  la  de  los  medicamentos  antisóri- 
cos.  Unos  matan  instantáneamente  los  parási- 
tos: el  éter,  el  cloroformo,  creosota,  ácido  fénico, 
ácidos  y  álcalis  minerales  concentrados,  disolu- 
ciones también  concentradas  de  ioduro  de  po- 
tasio, iod\iro  de  azufre,  brea,  aceite  de  oncliro, 
trementina,  ácido  pirolcñoso  y  alcohol.  Otros 
tienen  acción  algo  más  lenta:  cocimientos  de  es- 
tafisagria, tabaco,  eléboro  blanco,  margarita, 
plantas  aromáticas;  disoluciones  tenues  de  los 
ácidos  nítrico,  clorhídrico  y  sulfúrico,  así  como 
las  (le  potasa,  sosa  y  jalión;  las  de  los  sulfuros 
do  potasio  y  de  calcio,  sublimado  corrosivo,  ar- 
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seniatos  do  potasa  y  sosa,  sulfates  de  hierro,  co- 
bro y  zinc,  ote. 

Esta  riqueza  del  arsenal  farmacológico  propor- 
cionó al  ilustro  dennatólogo  español,  Dr.  Olavi- 
de,  ocasión  para  realizar  ensayos  comparativos 
con  los  medicamentos  que  matan  inmeditamen- 
te  el  acárido  y  con  los  que  tardan  algunos  minu- 
tos en  producir  ese  efecto.  De  dichos  experimen- 
tos resulta:  1.",  que  debiendo  desechar,  por  in- 
cómodos y  no  exentos  de  peligro,  el  cloroformo 
y  el  éter,  el  alcohol  alcanforado  es  menos  eficaz 
de  lo  que  pudiera  creerse,  siendo  la  creosota  y 
el  ácido  fénico,  en  baños  y  lociones,  los  de  ac- 
ción más  rápida  y  segura;  2°,  que  el  aceito  de 
enebro  y  la  jiomada  de  brea,  aunque  de  efectos 
menos  rápidos,  son  verdaderamente  eficaces;  3.", 
que  el  petróleo,  usado  en  fricciones  generales, 
da  resultados  nmy  inferiores  á  lo  (jue  se  ha  di- 
cho por  algunos;  pues  si  por  de  pronto  calma  el 
prurito  la  enfermedad  no  tarda  en  recobrar  su 
primitiva  intensidad,  por  lo  cual  es  do  presumir 
que  el  aceite  mineral  obra  sólo  anestesiando  ó 
asfixiando  y  no  matando  definitivamente  el  pa- 
rásito; 4.°,  que  así  el  ioduro  potásico  como  el 
sublimado  corrosivo,  usados  en  fricciones  ó  en 
baños,  obran  con  más  lentitud  de  lo  que  podría 
esperarse  dada  su  virtud  parasiticiila,  y  si  bien 
pueden  proilucir  la  curación,  es  á  costa  de  im- 
portantes irritaciones  cutáneas  artificiales;  y  5.°, 
que  las  pomadas  sulfurosas,  con  azufre  sólo  ó  com- 
binado con  el  carbonato  de  potasa,  constituyen 
los  preparados  más  eficaces  y  de  acción  más  rá- 
pida. 

Dicho  esto,  conviene  detallar  algunos  de  los 
principales  tratamientos  de  la  sarna. 

El  método  común,  llamado  también  inglés,  tie- 
ne por  objeto  la  curación  rápida  y  completa  de 
la  enfermedad.  En  un  principio  consistía  en  in- 
troducir el  enfermo  en  un  baño,  en  donde  se  le 
lavaba  con  jabón;  á  continuación  se  le  fricciona- 
ba con  una  pomada  sulfurosa,  se  le  envolvía  en 
una  manta  de  lana  y  se  le  mantenía  en  cama 
durante  dos  días.  En  el  gabinete  en  que  estaba 
acostado  el  paciento  se  sostenía  una  tempera- 
tura de  "25"  C. ;  se  repetía  la  embrocación  dos  ve- 
ces al  día;  adndnistrábase  abundante  cantidad 
de  bebidas  calientes  para  excitar  el  sudor,  y 
hasta  algunos  médicos  prescribían  un  purgante. 
En  un  día  dado  se  repetía  el  baño  y  se  daba  de 
alta  al  individuo,  quien  debía  volver  al  hospital 
si  reaparecía  la  afección,  para  someterse  nueva- 
mente al  tratandento.  Este  método,  aparte  del 
inconveniente  do  determinar  intensas  erupcio- 
nes cutáneas  que  durante  mucho  tiempo  moles- 
taban al  enfermo,  resultaba  carísimo,  tanto  por 
el  gasto  de  la  calefacción  como  por  las  mantas 
que  so  inutilizaban.  De  ahí  el  tratamiento  in  liés 
modificado,  que  sólo  difiere  del  primero  por  la 
suiíresión  de  la  calefacción  del  gabinete. 

El  tratamiento  rápido  de  Hardy  hizo  caer  en 
olvido  el  tratamiento  inglés.  El  enfermo  toma 
un  baño;  se  le  fricciona  todo  con  jabón  negro 
durante  media  hora;  permanece  en  el  baño  me- 
dia hora  más,  vuelve  á  salir  del  agua  y  se  le 
fricciona  vivamente  todo  el  cuerpo  con  la  poma- 
da de  Helmcrich,  después  de  lo  cual  vuelve  á  en- 
trar en  el  liaño,  en  donde  permanece  otra  media 
hora,  y  queda  tcrmin,ado  el  tratamiento.  Es  de- 
cir, que  en  dos  horas  queda  ciu'ada  la  sarna.  Este 
es  el  método  que  hoy  se  usa  en  casi  todas  las 
clínicas:  aunc|ue  su  eficacia  es  indudable,  á  ve- 
ces se  necesitan  dos  sesiones  para  alcanzar  la  cu- 
ración definitiva. 

Hebra,  partidario  en  general  del  método  de 
Hardy,  aconseja  en  determinados  casos  las  fric- 
ciones sulfurosas  limitadas  á  las  manos  y  brazos; 
pero  estas  unciones  parciales  sólo  tienen  aplica- 
ción al  principio  do  la  enfermedad,  cuando  la 
erupción  sarnosa  está  circunscrita  á  las  mencio- 
nadas regiones. 

El  Dr.  Olavide,  que  también  profiere  la  po- 
mada sulfurosa,  describo  su  método  en  los  si- 
guientes térndnos:  «El  mismo  día,  ó  mejor  la 
misnuv  noche  en  que  el  enfermo  se  pone  en  cnra, 
hacemos  (¡ue  so  fumiguen  sus  ropas  con  azufre  ó 
con  humos  <lo  plantas  aromáticas,  en  una  habi- 
tación corrada  ó  en  la  estufa  del  hospital,  cui- 
dando de  elevar  á  40"  la  temperatura.  El  enfer- 
mo so  fricciona  todo  su  cuerpo  con  3  onzas  do 
pomada  de  Helmerich,  so  pone  limpio  y  se  acues- 
ta; la  noche  signionte  se  repite  la  fricción  con 
2  onzas  do  la  misma  pomada,  y  no  se  dan  más 
sino  cu  casos  excepcionales.  Los  sarcoptos  han 
muerto  á  las  dos  fricciones,  si  éstas  so  han  dado 
bien.» 
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El  método  que  podría  llamarse  (ujradahU,  idea- 
do fior  Cazenave,  consiste  en  practicar  lociones 
con  esencias  de  menta,  romero,  lavaoda  y  limón, 
desleídas  en  cantiilad  suficiente  de  alcohol  y  aña- 
diendo 10  cuartillos  de  infusión  de  tomillo  ó  de 
hierbabuena.  Dos  veces  al  día,  por  ocbo  conse- 
cutivos, se  repite  la  loción,  y  el  enfermo  resulta 
curado  al  cabo  de  este  tiempo. 

El  ácido  fénico  es  uno  de  lo  "'  os 

que  más  rápidamente  combate:.  > 

tor  Olavide  (en  una  preciosa  n.  i- 

da  al  asunto)  recomienda  que  se  :■;  ii  cuierrao 
baño  general  jabonoso  para  limpiarle  el  cuerpo; 
pasadas  al;^ina.s  horas  se  le  da  otro  de  agua 
templada,  ala  cual  se  añaden  tres  o  cuatro  on- 
zas de  ácido  fénico  ó  creosota,  mezclada.s  con  otro 
tanto  de  alcohol.  Mientras  el  enfermo  está  en  el 
baño  la  banadera  debe  quedar  cubierta  con  un 
¡jcdazo  de  hule,  haciendo  de  modo  que  el  pa- 
ciente saque  la  cabeza  para  jireservarse  de  la  ¡as- 
piración  de  los  vapores  fénicos.  Al  siguiente  día 
se  repite  el  baño  fénico,  y  estoes  ya  suficiente 
para  obtener  la  curación  inmediata. 

El  doctor  Giné  y  Partagás  usa  también  el  áci- 
do fénico  para  el  tratamiento  de  la  sarna,  ]>ero 
no  en  baños  sino  en  lociones,  y  lo  prefiere  á  la 
medicación  sulfurosa  en  los  casos  siguientes:  1.° 
Cuando  la  enfermedad  es  reciente  y  está  limita- 
da á  una  extensión  relativamente  corta,  como 
por  ejemplo  las  manos  y  los  antebrazos.  2." 
Cuando  aun  siendo  antigua  y  generalizada  la 
sarna  la  posición  del  enfermo  no  le  consiente 
dedicarse  á  la  minuciosa  y  entretenida  práctica 
del  baño  y  unción  sulfurosa.  3.°  Cuando  practi- 
cada la  medicación  sulfurosa  ])ersisten  el  picor 
y  algunos  vestigios  de  la  erujición  sarnosa. 

El  tratamiento  de  la  sarna  es  susceptible  de 
algunas  modificaciones,  según  las  condiciones 
individuales  y  el  aspecto  de  la  erupción.  Es  evi- 
dente que  la  piel  de  los  niños  no  permitirá  hacer 
rudas  fricciones  con  jabón  de  potasa:  en  ellos 
las  lociones  se  harán  con  suavidad,  no  se  prac- 
ticará más  que  una  embrocación  con  la  pomada 
de  Helmerich,  y  si  es  indispensable  reiterarla  se 
dejarán  transcurrir  algunos  días.  Hay  casos  de 
sarna  en  los  adultos  en  que  todo  el  cuerpo  está 
sembrado  de  escoriaciones.  Entonces,  antes  de 
proceder  á  la  medicación  parasiticida,  se  em- 
plearán antiflogísticos  adecuados,  como  baños 
amiláceos,  polvos  refrescantes,  glicerolados  de 
almidón  con  brea,  etc.,  y  sólo  se  llegará  á  los 
agentes  antisóricos  cuando  hayan  sido  debida- 
mente combatidas  las  dermatosis  artificiales. 

-  S.\RNA  DE  Perro:  Bol.  Nombre  vulgar  con 
que  se  designa  en  la  isla  de  Cuba  una  planta 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Samid.áceas,  y  á 
la  que  los  botánicos  denominan  científicamente 
Cascaría  sylveslris  Sw. 

SARNA:  Oeog.  ant.  O.  española  mencionada 
por  Rufo  Festo  Avieno  al  tratar  de  la  costa 
del  Mediterráneo.  Cortés,  interpretando  á  Avie- 
no,  sujiono  que  Sarna  ó  Sarrana  es  Peñiscola, 
aunque  también  admite  la  posibilidad  de  que 
sea  Tirig. 

SARNAGO:  Oeog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que  es- 
tán agregados  los  lugares  de  Valdenegrillos  y 
El  Vallejo,  p.  j.  de  Agreda,  prov.  de  Soria,  dió- 
cesis de  Calahorra:  3tí"2  habits.  Sit-  cerca  de 
Fuentebella  y  San  Pedro  Manrique,  en  terreno 
alto  y  quebrado  en  jiarte.  Cereales,  patatas  y 
legumbres. 

SARNEN:  Gcog.  V.  cap.  del  Obwalden,  parte 
O.  del  cantón  de  Unterwalden ,  Suiza,  situada  á 
475  m.  do  alt.,  en  la  conll.  do  los  ríos  Mclch 
y  Sarner,  al  N.  del  lago  de  Samen:  3  950  habi- 
tantes; estación  del  f.  c.  de  Lucerna  á  Brieni. 
Ayuntamiento  con  Galería  de  retratos.  Conven- 
tos de  Capuchinos  y  de  monjas.  Hosjütal  y  Asi- 
lo de  los  Pobres.  En  la  colina  de  Uindcuberg 
hay  «na  torre,  resto  de  un  castillo  destruido  en 
130S.  Al  pie  de  la  colina  está  el  lusTir  donde  se 
celebra  la  L;\ndsgenieindeó  Asamblea  Nacional. 
Kn  1S32  se  reunieron  en  Samen  los  delegados  de 
seis  cantones,  que  formaron  dur.intc  algún  tiem- 
po una  liga  en  oposición  á  la  Dieta  helví  tica, 
que  so  llamó  Limí  de  Samen.  El  lago  ile  Sar- 
nen,  en  alemán  Sarner  See,  tiene  unos  6  kiló- 
metros de  largo,  2  de  anchura  nnixima  y  unos  7 
knis.'-'  de  sup. 

SARNO:  Oecg.  C.  del  dist,  de  Salerno,  pro- 
vincia d«  Salerno  o  Prinoi|xido  Citerior,  Cam- 
Inania.  Italia,  sit.  álS  kms.  al  N.O.  de  Salerno, 
al  pie  del   Piízo  .\lvano  y  corea  de  las  fticntos 
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dol  Savno,  lío  tributaiio  dol  Golfo  de  N:lpoIes¡ 
12  700  liabils.  Estación  del  f.  c.  de  Cancollo  á 
Avellino.  Iiniiortanto  centro  agrícola;  cereales, 
viña,  olivo,  seda  y  algodón;  fundiciones  de  hie- 
rro y  do  cobro;  fábs.  do  jiapol;  aguas  minerales 
ferruginosas  y  sulfurosas.  Se  atribuye  á  los  pe- 
lasgos  la  fundación  de  esta  c.  En  sus  inmedia- 
ciones Narsés  venció  y  mató  en  552  á  Tolas,  rey 
de  los  ostrogodos. 

SARNÓN:  Ocog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Órente  do  Kntiues,  ayunt.  do  Outes,  p.  j.  de 
Muros,  prov.  de  la  Corufia;  01  habits. 

SARNOSO,  SA:  adj.  Que  tiene  sarna.  U.  t.  c.  s. 

Siempre  dicen  los  sarnosos, 
Aunque  esté  en  mayor  pujanza 
La  sarna,  que  ya  se  quita. 

Ruiz  DE  Alaroón. 

...  Sarnosos  y  avarientos 
Nunca  diz  que  están  contentos. 

Tirso  de  Molina. 

SAPO:  Gcog.  Ayunt.  formado  por  los  lugares 
de  Llorana,  que  es  la  cab.,  y  Saro,  el  barrio  de 
Quintanal  y  varios  caseríos,  )).  j.  de  Villacarrie- 
do,  prov.  y  dióc.  de  Santander;  708  habits.  Si- 
tuado cerca  de  Barcena.  Maíz,  hortalizas  y  fru- 
tas ;  cría  de  ganados. 

-  Saro:  Ocori.  ant.  Río  de  la  Cilicia.  Nace  en 
las  faldas  del  Tauro,  fronteras  de  la  Licaonia,  y 
cerca  de  las  Puertas  Cilicias,  y  va  al  Medlterri- 
neo.  Hoy  Seihun. 

SARÓFORO  (del  gr.  (rapos,  escoba,  y  0opos, 
portador):  m.  Zool.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  coleópteros,  familia  de  los  escarabei- 
dos,  tribu  de  los  coprinos.  Este  género  de  insec- 
tos se  reconoce  por  ofrecer  los  siguientes  carac- 
teres: mentón  oblongo,  ligeramente  estrechado 
y  un  poco  escotado  por  delante;  epistoma  an- 
cho, subromboidal,  impresionado  y  con  un  seno 
ancho  por  delante;  ojos  casi  enteramente  divi- 
didos, su  porción  superior  muy  pequeña;  maza 
de  la  antena  corta  y  muy  gruesa;  protórax  trans- 
versal, redondeado  eu  su  base,  con  sus  áng\ilos 
posteriores  distintos,  casi  recto  sobre  los  lados, 
profundamente  escotado  por  delante:  el  fondo 
de  la  escotadura  rectilíneo;  los  élitros  presentan 
lateralmente  cerca  de  su  base  un  seno  mediana- 
mente profundo;  patas  cortas;  tibias  anteriores 
tridentadas  en  su  borde  externo;  su  espina  cor- 
ta, robusta  y  arqueada; las  intermedias  muy  en- 
sanchadas en  su  extremo,  las  posteriores  menos, 
todas  provistas  de  largos  cilos;  tarsos  anteriores 
muy  cortos,  los  cuatro  primeros  artejos  de  los 
posteriores  decreciendo  gradualmente;  ganchos 
pequeños;  pigidio  un  poco  inclinado  hacia  de- 
lante, plano,  en  triángulo  curvilíneo;  segmentos 
abdominales  confundidos;  sus  suturas  comple- 
tamente borradas,  al  menos  en  los  bordes;  nie- 
sosternón  muy  grande,  sepai-ado  del  metaster- 
nón  por  un  surco  algo  ai'queado. 

Este  género  contiene  insectos  de  pequeña  ta- 
lla, con  los  élitros  algo  granulosos.  El  tipo  del 
género  es  el  Sarophoras  tuherculala  De  Cast., 
originario  del  África  austral. 

SAROGLOSA  (del  gr.  crápoí,  escoba,  y  yXüaaa., 
boca):  I'.  Zool.  Género  de  aves  del  orden  de  los 
pájaros,  familia  de  los  estúrnidos,  tribu  de  los 
juidinos.  Este  género  se  distingue  por  presentar 
los  caracteres  siguientes:  pico  largo,  muy  delga- 
do, ancho  y  algo  deprimido  en  la  base,  arquea- 
do y  escotado  hacia  la  punta;  alas  largas;  pri- 
mera remera  muy  corta;  segunda  casi  tan  larga 
como  la  tercera  y  cuarta,  que  son  las  más  lar- 
gas; cola  mediana  y  {runcada;  tarso  tan  largo 
como  el  dedo  medio,  con  escudetes  anchos;  de- 
dos largos  y  robustos. 

La  especie  más  notable  de  este  género  es  la 
Saroglosa  spiloptera  Vig.,  del  Himalaya. 

SARÓN:  Geog.  Llanura  de  la  costa  de  Palesti- 
na, entre  Jaffa  al  S.  y  el  Cabo  Carmelo  al  N., 
limitada  al  E.  por  las  montañas  de  Samaría  y  de 
Efraim  y  al  O.  por  una  serie  de  dunas  paralelas 
á  la  costa.  La  surcan  riachuelos  generalmente 
secos,  que  forman  en  varios  sitios,  cerca  de  las 
dunas,  grandes  pantanos,  donde  se  refugian  los 
cocodrilos  y  en  torno  de  los  cuales  acampan  las 
tribus  árabes.  Esta  llanura  fué  célebre  en  la  an- 
tigüedad por  sus  rosas. 

SARÓNICO  (Mar  ó  Golfo):  Geog.  ant.  Parte 
del  Mar  Egeo  entre  el  Cabo  Sunio  y  la  jiunta  de 
la  Argólida;  baña  las  costas  del  Ática,  la  Megá- 
rida  y  la  Corintia,  y  contiene  las  islas  de  Sala- 
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mina  y  Egina.  Debió  su  nombre  á  Sarón,  rey  do 
Trczene,  que  se  ahogó  en  él  persiguiendo  un 
ciervo,  ó  bien  al  río  Sarón ,  (jue  baña  los  alrede- 
dores de  diclia  ciudad.  Hoy  se  llama  Golfo  de 
Egina  ó  de  Atenas. 

SARONNO:  Geog.  C.  del  dist.  do  Gallarate, 
prov.  de  Milán,  Lombardía,  Italia,  sit.  á  orillas 
del  Lura,  en  el  f.  c.  do  Milán  á  Como,  con  ra- 
mal á  Varesa;  6000  habits.  Iglesia  del  santua- 
rio dolía  Madona,  con  bellos  frescos  y  ciípula 
atribuida  á  Bramante. 

SAROS:  Ocog.  Golfo  del  Mar  Egeo,  entre  la 
costa  do  Tracia  y  la  península  de  Gallípoli,  Tur- 
quía europea,  sit.  l'rente  á  la  isla  de  Samotra- 
cia,  entre  el  Cabo  Paxi  o  Agrimia  al  N.N.O.  y 
el  Suvla  Burun  al  S.S.E.  Tiene  unos  30  knis.  de 
ancho  en  la  entrada  y  va  disminuyendo  hasta  el 
istmo  de  la  península  de  Gallípoli,  donde  se  re- 
duce á  9  kms.  Su  eje  ó  fondo  mide  60  kms. 

-Saros:  Geog.  Prov.  ó  comitado  de  la  Hun- 
gría septentrional,  limitado  al  N.  por  la  Gali- 
zia,  al  E.  por  el  comitado  de  Zemplin,  al  S.  por 
el  de  Abanj-Torna  y  al  O.  por  el  de  Szepes  ó 
Zips;  3S22  kms.- y  170000  habits.  La  cap.  es 
Eperjes.  Como  país  situado  eu  la  vertiente  me- 
ridional de  los  Cárpatos  centrales,  en  la  parte 
llamada  Beskides  orientales,  es  montañoso,  a 
excepción  del  valle  del  Tarcza,  al  S.  de  Eperjes. 
El  río  principal  es  el  Tarcza,  afl.  del  Hernad. 

SABOSANTERA  (del  gr.  aápoí,  escoba,  y  ante- 
ra): í.  Hot.  Género  de  plantas  (S'arosniíthcra) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Ternstremiáceas, 
cuyas  especies  habitan  en  Sumatra,  y  son  plan- 
tas arbóreas,  con  las  hojas  alternas,  coriáceas, 
enterísimas,  y  los  pedúnculos  axilares,  solita- 
rios, unifloros;  cáliz  bibracteolado,  de  cinco  sé- 
palos persistentes,  empizarrados  en  la  preflora- 
ción  y  casi  iguales;  corola  gamopétala  con  cinco 
divisiones  empizarradas;  estambres  numerosos, 
con  los  filamentos  soldados  en  tubo  y  adheren- 
tcs  á  la  base  de  la  corola;  las  anteras  introrsas, 
biloculares,  no  aristadas,  fijas  por  la  base  y  lon- 
gitudinalmente dehiscentes;  ovario  libre,  trilo- 
cular,  con  seis  á  10  óvulos  en  cada  celda,  canfi- 
lótropos  y  colgantes  de  trolbspcrmos  situados 
en  los  ápices  de  los  ángulos  centrales  de  las  cel- 
das; estilo  filiforme  y  estigma  tripartido;  el  fru- 
to es  una  baya  poco  jugosa  con  dos  ó  tres  celdas, 
cada  una  de  las  cuales  contiene  de  cuatro  á  10 
semillas  deformes,  con  la  testa  crustácea  y  el 
tegmen  carnoso  y  jugoso;  embrión  cilindrico  en 
el  eje  de  un  albumen  carnoso,  con  los  cotiledo- 
nes y  la  raicilla  superes. 

SAROSPATAK:  Geog.  Dos  pequeñas  poblacio- 
nes del  dist.  de  Satoralja-Ujhel}',  comitado  de 
Zemplin,  Hungría.  Nagy-Sarospatak  hállase  en 
la  orilla  dra.  del  río  Bodrog  y  en  el  f.c.  de  Sa- 
toralja  á  Miscolcz;  tiene  4500  habits.,  buenos 
viñedos  3'  canteras  de  ])icdra  de  construcción. 
Kis  Sarospatak  es  una  aldea  sit.  eu  la  otra  orilla 
del  río,  y  unida  á  la  primera  por  un  puente. 

SAROTAMNO  (del  gr.  aápos,  escoba,  y  rá/jí- 
foí,  breña):  m.  Hot.  Género  de  ¡llantas  (tia.ro- 
thamnus)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Le- 
guminosas, subfamilia  de  las  papilionáceas,  tribu 
de  las  genisteas,  cuyas  especies  habitan  en  la 
Europa  media  y  meridional,  y  son  plantas  fru- 
ticosas,  unas  matas  y  otras  arbustos,  con  las  ra- 
mas erguidas,  angulosas,  inermes,  las  hojas  sen- 
cillas ó  trifolioladas,  sin  estípulas,  y  las  flores 
solitarias,  axilares,  sobre  pedúnculos  patentes 
provistos  de  tres  bracteitas  en  su  parte  supeiior; 
cáliz  acampanado,  bilabiado,  con  el  labio  supe- 
rior Inpartido  y  el  inferior  de  igual  longitud  y 
más  ó  menos  profundamente  trífiílo;  corola  ama- 
rilla, amariposada,  con  el  estandarte  aovado  y 
aplanado,  la  quilla  obtusa,  comprimida  por  am- 
bos lados  sobre  la  uña  y  tan  larga  como  las  alas; 
10  estambres  monadelfos;  ovario  pluriovulado; 
estilo  aleznado  ascendente  y  estigma  lateral  m- 
trorso  en  el  ápice  del  estilo;  legumbre  lineal, 
oblonga,  comprimida  y  polisperma; semillas  con 
carúncula  biloba  y  caediza. 

Sarothainnus  scoparius.  V.  Retama  de  esco- 
bas. 

SAROTIDO  (del  gr.  aapoiT-fií,  que  barre):  m. 
Bot.  Género  de  plantas  (Sarotes)  perteneciente 
á  la  familia  de  las  Butneriáceas,  cuyas  especies 
habitan  la  parte  austro-occidental  de  Nueva  Ho- 
landa, y  son  plantas  fruticosas  cubiertas  de  pe- 
los estrellados,  con  las  hojas  alternas,  cortamen- 
te pecioladas,  aovadas,  sinuoso-onduladas,  las  es- 
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típulas  peeiolares  pequeñas,  persistentes,  la  in- 
florescencia en  corimbos  opuestos  á  las  hojas, 
con  los  pedicelos  articulados  en  su  mitad  supe- 
rior, con  bráotcas  junto  á  la  base  de  los  jiedice- 
los,  y  éstos  desiirovistos  de  bractcillas;  cáliz  pe- 
taloideo,  persistente,  quinnuéfido,  con  las  laci- 
nias enrodadopatentes,  agudas  y  valvadas  en  la 
estivación;  corola  nula;  cinco  estambres  hipogi- 
nos  alternos  con  las  lacinias  del  cáliz,  con  los 
filamentos  aleznados,  ensanchados  en  la  base, 
conniventes  sobre  el  ovario,  pero  libres,  y  las 
anteras  cxtrorsas,  biloculares,  aovado-oblongas, 
insertas  por  el  dorso,  y  que  se  abren  lateralmen- 
te por  medio  de  grietas  longitudinales;  ovario 
sentadi-,  trilobo,  con  tres  celdas,  y  en  cada  una 
de  tres  á  seis  óvulos  insertos  en  dos  series  en  el 
ángulo  central ;  tres  estilos  filiformes  libres  en  la 
base  y  soldados  en  la  parte  superior;  estigma 
agudo.  El  fruto  es  una  cápsula  persistente,  in- 
volucrada, uiiilocular  por  aborto  y  bivalva;  se- 
millas geminadas  ó  solitarias  por  aborto,  arriño- 
nadas,  con  el  ombligo  basilar,  el  funículo  carno- 
so, prolongado  en  su  ariloide  casi  redondo  y  en- 
tero. 

SAROTRA  (del  gr.  (rápoiBpov,  escoba):  f.  Bot. 
Género  de  plantas  (Sarothra)  perteneciente  á  la 
lamilla  de  las  Hipericáceas,  cuyas  especies  habi- 
tan en  América,  Australia  y  Cabo  de  Buena  Es- 
peranza, y  son  plantas  herbáceas  ó  sufruticosas, 
con  las  hojas  opuestas,  pecioladas,  sentadas  ó 
abrazadoras,  enterísimas  ó  alguna  vez  algo  ase- 
rradas, sin  estípulas,  con  las  flores  solitarias, 
amarillas,  dispuestas  en  cimas,  corimbos  ó  pano- 
jas; cáliz  formado  por  cinco  sépalos  empizarra- 
dos y  más  ó  menos  desiguales;  corola  de  cinco 
pétalos  hipoginos  tan  largos  como  los  sépalos, 
ei]uiláteros,  empizarrados  y  arrollailos  en  la  pre- 
floración;  estambres  en  número  casi  definido,  de 
cinco  á  30,  ó  indefinido,  muy  numerosos  y  per- 
sistentes, con  los  filamentos  filiformes,  y  las  an- 
teras introrsas,  biloculares,  dídimas  y  dehiscen- 
tes longitudinalmente;  ovario  sentado,  unilocu- 
lar,  con  tres  estilos,  rara  vez  cuatro  ó  seis,  libres, 
con  tres  placentas  gruesas  formadas  por  los  bor- 
des de  los  carpelos,  algo  entrantes  y  muy  revuel- 
tos; óvulos  numerosos,  pluriseriados,  horizonta- 
les y  anátropos.  El  fruto  es  una  cápsula  papirá- 
cea ó  casi  coriácea,  con  tres,  rara  vez  cuatro  ó  seis, 
valvas,  y  en  cada  una  de  ellas  placentas  sutura- 
les en  forma  de  nerviación  filiforme;  semillas 
numerosas  en  las  celdas  ó  solitarias  por  aborto 
alguna  vez,  cilíndrico-oblongas,  rectas  ó  curvas, 
con  la  testa  crustácea,  estrechamente  aplicada 
sobre  el  núcleo  ó  Hoja,  reticulada,  celulósica,  con 
núcleo  mucho  más  pequeño  y  testa  crustácea,  y 
endopleura  membranosa  con  la  capa  superficial 
interna  algo  carnosa;  embrión  ortótropo,  sin  al- 
bumen, cilindrico,  con  los  cotiledones  cortos, 
obtusos,  y  la  raieilia  próxima  al  ombligo. 

SAROTRÓCERA:  f.  Zool.  Género  de  insectos 
del  orden  de  los  coleópteros,  familia  de  los  ce- 
rambícidos, tribu  de  los  lamiínos.  Este  género 
de  insectos  está  caracterizado  por  presentar  la 
cabeza  profunda  y  triangularmente  cóncava  en- 
tre sus  tubérculos  anteníferos;  éstos  salientes, 
contiguos  en  su  base;  frente  cuadrada;  antenas 
robustas,  densamente  pubescentes,  un  jioco  más 
largas  que  el  cuerpo,  con  el  tercer  artejo  fran- 
jeado de  pelos  por  debajo;  lóbulos  iiileriores  de 
los  ojos  alargados,  estrechados  inferiormente; 
protórax  transversal,  cilindrico,  unido  por  enci- 
ma; sus  tubérculos  laterales  espiniíormes,  lar- 
gos ;  escudo  en  triángulo  curvilíneo  alargado; 
élitros  anchos,  convexos,  paralelos,  estrechados 
y  oblicuamente  declives  en  su  tercio  posterior, 
redondeados  en  su  extremidad;  patas  robustas, 
iguales  y  comprimidas;  tibias  anchas, sobre  todo 
las  anteriores;  tarsos  anteriores  iguales;  cuerpo 
yiesaílo,  densamente  revestido  por  todas  partes 
de  una  fina  pubescencia  de  aspecto  sedoso. 

La  hembra  se  distingue  del  macho  por  tener 
las  antenas  un  poco  más  cortas,  franjeadas  por 
debajo  hasta  el  sexto  ó  séptimo  artejo  inclusive; 
el  quinto  segmento  abdominal  más  grande  y  con 
una  escotadura  estrecha  en  su  extremidad. 

La  única  especie  ( Sarothroccra  Lowei  A.  Wlii- 
te)  de  este  género  ¡iresenta  su  cuerpo  de  color 
rojo  de  canela  uniforme  más  obscuro  por  encima 
que  por  debajo;  .salvo  algunas  pequeñas  aspere- 
zas ])Oco  ajiretadas  en  la  base  de  los  élitros,  no 
contienen  sus  tegumentos  ninguna  escultura. 

SAROTROSTAQUIDO:  m.  Bot.  Género  de  plan- 
tas ( Sarothrontachys)  perteneciente  á  la  familia 
de  las  Euforbiáceas,  tribu  de  las  eulorbiéas,  cu- 
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yas  especies  haliitan  on  ol  Brasil,  y  son  plantas 
fruticosas,  con  las  ramas  alternas,  cilindricas, 
lanipiñas ;  las  hojas  alternas,  casi  coriáceas, 
oblongas  y  casi  siempre  enteras,  y  las  lloros  mo- 
noicas, dispuestas  en  espigas  filiformes  nuiy  lar- 
cas y  divcrfícn  tes,  poco  numerosas  y  sentadas, 
las  lomen  illas  en  la  liase  de  las  espigas;  llores 
masculinas  con  brúcteas  cortas  y  distantes,  na- 
ciendo en  número  de  tres  ó  cuatroencada  axila, 
muy  cortamente  pediceladas,  con  los  pedicelos 
articulados  en  el  ápice,  con  cáliz  membranoso, 
cupuliforme,  obtusamente  tri  o  cuadridentado; 
tres  estambres  con  los  lilamentos  muy  cortos,  y 
las  anteras  algo  salientes,  casi  globosas  y  dídi- 
mas;  las  flores  femeninas  constan  de  un  cáliz 
semejante  al  de  las  masculinas,  carecen  de  es- 
tambres y  tienen  un  ovario  sentado,  triangular, 
con  tres  celdas,  y  en  cada  una  un  solo  óvulo  col- 
gante; tres  estigmas  sentados,  aleznados,  refle- 
jos y  asurcados  longitudinalmente.  El  fruto  es 
una  cápsula  trilocular,  tricoca,  con  las  cocas  bi- 
valvas y  monospermas. 

SARPA:  Geog.  Río  de  la  Rusia  europea.  Nace 
en  las  colinas  lerqueni,  en  el  gobierno  de  As- 
traján;  corre  hacia  el  N.  y  desagua  en  el  Volga, 
aguas  aliajo  de  Sarepta,  en  el  gobierno  Saratnf. 
Su  curso,  de  160  kms.,  es  una  serie  de  pequeños 
lagos  que  en  verano  no  siempre  comunican  entre 
sí.  El  último  y  más  importante  es  el  lago  Sarpa, 
que  tiene  38  kms.  de  largo. 

-  Sakpa  ó  .S.-lRErTA:  Geog.  C.  del  dist.  de  Tsa- 
ritsin,  gobierno  de  Saratof,  Rusia,  sit.  á  orillas 
del  Sarpa,  desagüe  del  lago  Sarpa,  y  no  lejos  do 
su  conll.  con  el  Volga,  en  el  lugar  donde  el  río 
recoda  hacia  el  E.S.E.  para  correr  á  través  de  la 
estepa  de  Artraján;  6  000  habits.  Cultivos  de 
tabaco  y  de  mostaza.  Es  una  colonia  alemana 
fundada  por  los  Hermanos  Moravos  en  1765. 

SARPEDONIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  per- 
teneciente á  la  familia  do  las  Ranunculáceas, 
tribu  de  las  anemoneas,  cuyas  especies  habitan 
en  la  región  mediterránea,  y  son  plantas  herbá- 
ceas, oaulescentes,  con  las  hojas  caulinares,  pin- 
nadopartidas  y  multifidas,  y  las  flores  solitarias 
en  el  ápice  do  las  ramas,  amarillas  ó  rojas;  cáliz 
herbáceo,  de  cinco  sépalos  algo  prolongados  en 
su  base,  libres,  empizarrados  en  la  estivación  y 
caedizos;  corola  de  cinco  á  12  pétalos  hipogi- 
nos  y  aovados;  estambres  numerosos  hipoginos; 
ovarios  numerosos,  libres,  uniloculares,  con  un 
solo  óvulo  colgante;  aquenios numerosos  forman- 
do una  espiga  sobre  un  receptáculo  cilindrico  y 
con  el  estilo  persistente  formando  un  pico  corto, 
cónico  y  recto;  semilla  invertida. 

SARPEDONTE:  Mit.  Hijo  de  Júpiter  y  de  Eu- 
ropa, hermano  de  Minos  y  de  Radamanto.  A  cau- 
sa do  una  diferencia  que  tuvo  con  Minos  á  pro- 
pósito de  Mileto  buscó  refugio  junto  á  Cilix,  á 
quien  ayudó  contra  los  licios.  Poco  después  fué 
colonizador  y  rey  de  Licia,  y  recibió  de  Júpiter 
el  privilegio  do  vivir  tres  generaciones. 

-  Saiu'EDONTE:  .Uü.  Hijo  de  Júpiter  y  do 
Laodaniia,  ó  según  otros  de  Evandro  y  de  Di'i- 
dania,  y  hermano  de  Claros  y  do  Tesnión.  Tomó 
]iarte  en  la  guerra  de  Troya  como  aliado  do  los 
Ivoyanos  y  se  distinguió  por  su  valor,  pero  fué 
uuiertü  por  Patroclo  y  su  cuerpo  fué  transpor- 
tado á  los  infiernos  por  Tanates  é  Hipnos. 

SARPI  (Pf.diio):  Biog.  Publicista  é  historia- 
dor italiano,  en  religión  llamado  Fra  Pao/o.  N. 
en  Vonecia  á  14  do  agosto  de  1552.  M.  en  la 
misma  ciudad  á  15  de  enero  do  1623.  Recibió 
su  primera  instrucción  de  su  tío  materno,  do- 
mostrando  desde  su  edad  más  temprana  un  ca- 
rácter reflexivo  y  taciturno,  una  memoria  pro- 
digiosa y  una  verdadera  afición  al  estudio.  A  los 
ddco  años  so  ¡luso  á  estudiar  con  el  Servita  ('a- 
pL'lla,  quien  lo  hizo  decidir  á  entrar  en  su  Orden 
en  1565,  cambiando  entonces  su  nombro  por  el 
de  Pablo,  Marchó  á  continuar  sus  estudios  á 
Mantua,  on  donde  sostuvo  en  1570  más  de  300 
tesis  con  la  mayor  luci<lez,  obteniendo  por  su 
fama  el  cargo  do  teólogo  del  duque  de  Mantua  y 
catedrático  do  Teología.  Entóneos  so  dedicó  con 
mayor  entusiasmo  al  estudio  de  las  lenguas  clá- 
sicas y  do  las  Ciencias  naturales.  Hecha  su  pro- 
fesión religiosa  en  1578,  marchó  :i  \'enccia  para 
enseñar  á  los  Servitas  Filosofía  y  Teología,  y 
haliiouilosido  elegido  (irovincial  en  1579  so  tras- 
ladó á  Roma,  ocupániloso  en  redactar  los  nue- 
vos estal  utos  de  su  Orden.  Volvió  á  la  ndsma 
ciudad  en  1588,  on  concciito  de  [irocurador,  mo- 
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recicndo  grandes  deferencias  del  Papa  Sixto  V 
y  la  amistad  de  varios  cardenales.  Cultivando 
siempre  el  estudio  de  las  Ciencias  naturales, 
consignó  el  resultado  de  sus  observaciones  en 
diversos  compendios  manuscritos,  perdidos  por 
desgracia,  cuyo  análisis,  hecho  por  Grisellini, 
nos  permito  conocer  muchos  de  los  descubri- 
mientos debidos  á  Sarpi.  Conoció  antes  que 
Harvey  la  circulaciiín  de  la  sangre;  fué  el  |iri- 
mero  que  observó  la  dilatación  de  la  úvea  en  el 
ojo  de  todos  los  animales;  estableció  las  bases  de 
un  sistema  general  para  todas  los  fenómenos 
m.agnéticos,  y  conoció  antes  que  Gilbert  la  de- 
clinación y  las  variaciones  de  la  aguja  imanada. 
Amigo  íntimo  do  Galileo,  le  ayudó  en  sus  obser- 
vaciones astronómicas.  Además  de  un  estudio 
continuo  sostuvo  activa  correspondencia  con  los 
principales  sabios  de  su  tiempo,  y  pasaba  largos 
ratos  con  los  viajeros  que  habían  recorrido  leja- 
nos países.  En  1606  fué  nombrado  teólogo  cano- 
nista de  la  República  veneciana,  y  para  contestar 
á  la  excomunión  lanzada  por  Paulo  V  contra  su 
patria  publicó  el  Tratado  del  interdicto,  en  el  que 
procuraba  demostrar  la  nulidad  de  las  medidas 
pontificias.  El  importante  cargo  que  desempeña- 
ba cerca  del  Senado  en  las  contiendas  <[ue  éste 
sostenía  con  la  corte  pontificia  fué  causa  de  un 
resentimiento  profundo;sus  virtudes  fueron  cali- 
ficadas de  hipócritas  y  fué  acusado  de  calvinista 
y  hasta  de  ateo.  Su  ¡lopularidad  no  desmereció 
por  esto  en  lo  más  mínimo,  y  continuó  ejercien- 
do hasta  ol  fin  de  su  vida  la  mayor  influencia 
en  los  negocios  del  Estado,  debiéndoselo  la  alian- 
za entre  Vonecia  y  la  República  do  Holanda,  y 
el  haber  mantenido  entre  sus  compatriotas  un  vi- 
vo espíritu  de  oposición  contra  lo  que  él  llamaba 
usurpaciones  de  la  corte  pontificia,  y  que  eran 
causa  do  continuos  disturbios.  Avisado  por  per- 
sonas que  le  profesaban  alecto,  pudo  evitar  mu- 
chos atentados  tramados  contra  su  v!da;  peroen 
15  do  octubre  de  1607  fué  asaltado  por  una  tur- 
ba de  espadachines  que  le  dieron  hasta  15  pu- 
ñaladas. En  1615  terminó  la  Historia  del  con- 
cilio de  Trento  y  dejó  el  mauu.'ifrito  á  Donii- 
nis,  arzobispo  de  Spalatro,  que  hizo  publicar  la 
obra  en  Londres  en  1619.  Esta  obra,  escrita 
con  el  fin  de  presentar  al  concilio  como  inficio- 
nado de  intrigas  y  de  miserias  humanas,  tuvo 
gran  éxito  y  acrecentó  la  enemistad  de  la  corte 
pontificia  contra  ol  autor.  En  concepto  de  Ban- 
ke,  ol  talento  de  Sarpi  le  coloca  en  segundo  lu- 
gar inmediatamente  después  de  Maquiavelo. 
Además  de  las  obras  citadas,  pertenecen  á  este 
escritor:  Historia  de  los  Uscocchi  (Vonecia, 
1676),  y  Tractatus  de  benejiciis  [J eita,  1681,  en 
12.°).  Las  Obras  completas  de  Sarpi  fueron  pu- 
blicadas en  Helmstadt  (Verona)  en  1750,  2  vo- 
lúmenes on  fol.,  y  en  Ñápeles  (1789-90),  24  vo- 
Ivímenes  en  8.°. 

SARPSBORG:  Geog.  V.  del  dist.  de  Smaale- 
ncnc,  prov.  do  Cristianía,  Noruega,  sit.  en  la 
orilla  izq.  y  cerca  de  la  desembocadura  del 
Glonmien,  que  forma  al  N.  la  bahía  do  Glengs- 
hülen  y  al  S.  E.  la  hermosa  cascada  llania- 
da  Sarpsfos;  3  500  habitantes.  Estación  del  fe- 
rrocarril do  Frederikstad  á  Cristianía.  Puerto 
cómodo;  comercio  do  maderas  de  construcción. 
Sarpsborg  fué  edificada  en  1839  sobro  el  empla- 
zamiento de  una  c.  fundada  en  el  siglo  xt  por 
Olao  el  Santo  y  destruida  en  1567.  La  cascada 
de  Sarpsfos,  formada  por  el  Glommen,  á  12  ki- 
lómetros de  su  desembocadura,  tiene  ulia  altura 
de  23  m.  y  anchura  de  36.  La  masa  de  agua  es 
enorme.  Hay  encima  un  puente  de  dos  pisos,  el 
superior  para  ol  f.  c.  y  el  inferior  para  los  ca- 
rruajes. Las  maderas  bajan  por  el  río  y  es  un 
espectáculo  muy  curioso  verlas  caer  desdo  lo 
alto  de  la  cascada.  Allí  las  aguas  se  agitan  y 
e.-pumean  como  las  dol  mar  cuando  chocan  con 
las  rocas  de  la  costa,  y  tal  fuerza  tienen  que  en 
1702  arrancaron  un  trozo  de  la  orilla  derecha 
dol  Glommen  do  600  m.  do  largo  y  400  do  an- 
cho, trozo  quo  desapareció  con  una  granja  que 
on  él  había,  sus  habits,  y  los  gjvnados. 

SARPSFOS:  Geog.  V,  SARi'snoUG. 

SARPULLIDO  (de  sarptdlirj:  m.  Enfermedad 
q\u^  consiste  en  nndtitud  do  granos  eucoudidos, 
menudos  y  de  poca  elevación. 

-  SAuruLLino:  fig.  Señales  que  dejan  en  el 
cutis  las  picaduras  do  las  pulgas. 

SARPULLIR  (de  sa//>uUir):  n.   Picar  la  pulga, 

do¡:>udo  manchas  en  el  cuer|io. 
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Qué  estrados,  qné  valor,  qné  comp<j-ti¡ra 
iNo  asalta»  y  babpüllks? 
V  cuando  más  te  agarra,  te  escabulleü. 

Lope  de  Vega. 

-.Saui-ullirse:  r.  Llenarse  de  sar¡>allido. 

SARPY:  Geog.  Condado  del  ert.  de  Nebranka, 
Esfcidos  Unidos,  sit.  al  E.  en  la  codA.  del  Flatte 
y  el  Mi.ssouri;  59S  kms.^y  5000  habití.  Paí»  de 
llanuras  y  pequeños  valles  propios  i«ira  [jaíitciii. 
El  principal  cultivo  es  el  maíz.  La  cap.  es  Papi- 
llou. 

SARBÁ  (Damián):  Biog.  .Sacerdote  y  escritor 
español.  N.  en  Palma  de  Mallorca  á  31  de  agosto 
de  1742.  M.  en  la  misma  capital  d  21  de  julio  de 
1818.  Abrazó  la  carrera  eclesiástica;  y  estudió  Fi- 
losofía, Teología,  Leyes  y  'anones  en  su  ciudad 
natal,  recibiendo  en  la  misrna  la  borla  de  Doctor 
teólogo  (23  de  abril  de  1767).  Ordinado  de  sa- 
cerdote, obtuvo  un  beneficio  en  la  iiarrwinial 
iglesia  do  Selva,  y  otro,  de  patronato  real,  en  la 
catedral,  dedicándose  desde  entonces  al  ministe- 
rio de  la  predicación.  El  Hospital  de  San  Pedro 
y  San  Bernardo  lenombró(17  de  marzode  1770) 
agonizante,  y  el  obispo  de  Mallorca  '25  de  sep- 
tiembre de  1778)  le  confióel  cargo  de  domerode 
la  catedral.  Hizo  importantes  servicios  al  Estado 
durante  la  guerra  de  España  contra  la  República 
francesa,  fué  ca|iellán  de  la  Capilla  Real  de  San- 
ta Ana,  y  obtuvo  la  aprobación  de  diferentes  opo- 
siciones á  curatos.  Escribió,  además  de  otras,  las 
siguientes  obras:  Deroción  de  los  seis  domingos  A 
mayor  gloria  del  angélico joren  S.  Luis  Gonzaga 
propuesto  por  modelo  de  una  exemplar  y  santa 
vida  en  algunas  eonsi/leraciones.  Que  escribió  y 
dio  (í  luz  el  P.  Juan  Capelluchi  de  la  Compaüia 
de  Jesús.  Reducida  á  nuevo  método,  y  añaditlos 
algiinos  soliloquios,  detotas  y  piadosas  oraciones, 
para  antes  y  después  de  la  Sagrada  confesión  y 
comunión,  y  aumentado  con  un  diálogo  sobre  la 
oración  mental.  Por  el  Dr.  D.  Damiiin  Sarrd 
Presbítero  Damero  de  la  Sania  Iglesia  d(  iíallor- 
cíi  (Palma,  1795,  en  8.°;  1S37;  1853,  en  16.° 
mayor);  l'ríduo  en  honra  del  Beato  Francisco  de 
Gerónimo  de  la  Compañía  de  Jesús  en  los  tres 
días  precedentes  á  lafeslividad  del  mismo  que  se 
celebra  á\\  de  mayo  ó  en  cualquier  otro  tiempo 
del  año  (id.,  1816,  en  8."):  es  traducción  del  ita- 
liano. 

SARRABLO:  Geog.  Valle  de  la  prov.  de  Hues- 
ca, en  la  cuenca  del  Gallego.  Empieza  en  los 
términos  de  Laguarta  y  Matidero,  sigue  por  Se- 
corún  y  Giltué  hasta  más  abajo  de  Aineto,  y  le 
domina  al  N.E.  el  monte  ó  sierra  de  Gabardún, 
ilerivada  de  Canciás  y  (irolongada  en  lomas  cada 
vez  menos  elevadas  hasta  desvanecerse  en  coli- 
nas de  poca  altura  al  S.  de  los  montes  que  le 
separan  de  Basa.  Es  el  valle  de  Sarrablo  de  un 
aspecto  triste,  por  la  escasez  de  árboles  y  de 
agua,  y  ponjue  ocuikín  su  fondo  colinas  pobres 
en  tierra  do  labor,  surcadas  en  todos  sentidos 
por  barrancos  que  tuercen  al  O.,  rumbo  hacia  el 
cual  so  halla  alineado  próximamente  (L.  Malla- 
da,  Descripción  de  la  prov.  de  Suesca), 

SARRABUS:  Gcog.  Región  del  S.E.  do  la  isla 
do  Ccrdeña.  Esto  país,  de  niontañ.as  y<oco  eleva- 
dns  y  cubiertas  de  bosques,  es  la  prolongación 
S.E.  de  los  montes  Ogliastra,  y  ocuiv^  la  cuenca 
inferior  del  Flumendosa. 

SARRACA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Sarra- 
cha)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Solan:i- 
ce.as,  triliu  de  las  solauea-:,  cuyas  especies  habi- 
tan on  el  Porú,  y  son  plantas  herb.iccas,  ci-gui- 
das  ó  tendidas,  con  las  hojas  alternas  ó  gemina- 
das y  los  pedúnculos  axilares,  solitarios  ó  fasci- 
culados;  cáliz  quinquéfido;  corola  hipogina,  en- 
rodada, con  el  tubo  muy  corto,  y  el  limbo  quin- 
quéfido. plegado  y  rellojo:  cinco  estambres  in- 
sertos ou  la  garganta  de  la  corola,  largamente 
salientes,  con  las  anteras  divergentes  y  longitu- 
dinalmentcdehiscentes;  ov^jrio  bilooular,  con  las 
placentas  moltiovuladas  y  adhcrontcs  al  tabique 
me  llanero;  estilo  sencillo  y  estigma  .aoaliejucla- 
do.  El  fruto  os  una  baya  envuelt.^  iK'ir  el  cáliz, 
bilooular  ó  con  el  tabique  reabsorbiao  y  las  pla- 
centas soldadas,  por  lo  quo  resulta  unilocular. 

SARRACENIA  (del  lat.  sarrticeHus.  traduc,  de 
Sanazin.  n.  pr.h  f.  lü't.  (iónero  de  plantas  j>or- 
tonecionto  á  la  familia  de  las  Sarraceniácoas, 
cuyas  csjwcies  habitan  en  la  América  del  Norte, 
y  son  plantas  horbáoo.is.  |>crcnnos,  propia.s  de  los 
lugares  píntanosos,  con  la  mí,-  tibros.i:  l.ishoj.^s 
tollas  ladiciilis,  laigamcnto  pciioladas,  de  color 
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pmpiiroo  ó  amaiillo  veiiloso,  con  los  pecíolos 
tubulosos  i  oinhuiiacloa  y  ol  limbo  ijcquoño  y 
redondeado;  escupos  iinilloros,  con  llores  grandes 
ladeadas,  amarillas  ó  pur¡iiiveas;  cáliz  provisto 
de  un  involucro  ile  tres  brácteas  muy  pequeñas 
y  compuesto  de  cinco  sépalos  persistentes,  em- 
pizarrados en  la  estivacióu ;  corola  de  cinco  pé- 
talos liipojjinos,  unguiculados,  cóncavos  y  con- 
niventes; estambres  numerosos,  indelinidos,  hi- 
poginos,  con  los  filamentos  muy  cortos,  y  las 
anteras  introrsas,  biloculares,  oblongas,  adheri- 
das y  longitudinalmente  dehiscentes;  ovario  li- 
bre, quinquolocular,  con  óvulos  numerosos  aná- 
tropos  insertos  sobre  placentas  salientes  cu  los 
ángulos  centrales.  El  fruto  es  una  cápsula  bilo- 
cuíiu-  y  que  so  abro  en  cinco  valvas  por  dehis- 
cencia loculicida;  semillas  numerosas  muy  pe- 
queñas; embrión  cilindrico  en  la  base  de  un  al- 
bumen carnoso  y  abundante. 

Sarracenia  purpúrea  L.  -Planta  perenne  del 
Canadá,  con  las  hojas  radicales  teñidas  de  rojo 


Sarracenia  purpúrea 

en  los  nervios  y  en  los  bordes;  pecíolos  grandes, 
jiurpúreos  por  fuera  y  verdes  por  dentro;  flores 
de  color  i-ojo  obscuro  sobre  pedúnculos  largos. 
Esta  planta,  como  todas  las  especies  de  este  gé- 
nero, segregan  en  el  fondo  de  los  pecíolos  em- 
budados un  liquido  azucarado  que  atrae  á  los 
insectos  y  los  desvanece.  Se  puede  cultivar  en 
tierra  cenagosa  mezclada  con  mantillo  de  hojas 
húmedo,  ó  con  musgo  podrido  é  igualmente  hú- 
medo, debiéndose  resguardar  en  invernáculo  y 
pudiéndose  multiplicar  fácilmente  por  medio  de 
semillas. 

Sarracenia  flava  L.  -  Hojas  semejantes  á  las 
de  la  especie  anterior,  pero  doble  mayores,  con 
el  limbo  escotado  y  flores  amarillas.  Florece  en 
verano,  necesitando  tierra  cenagosa,  y  debe  res- 
guardarse en  estufa  templada. 

Sarracenia  Druinondii  Hook.  -  Planta  peren- 
ne de  la  América  septentrional,  con  hojas  radi- 
cales comprimidas  en  la  base,  largas  y  con  el 
limbo  manchado  de  blanco;  flores  terminales 
grandes  de  color  rojo  sanguíneo.  Se  cultiva  como 
las  anteriores. 

Se  emplea  como  material  medicinal  el  rizo- 
ma de  una  de  las  especies  de  este  género,  que 
es  la  Sarracenia  jnirpiirea.  Este  rizoma  se  pre- 
senta en  el  comercio  acompañado,  no  solamen- 
te de  los  restos  de  los  pecíolos,  sino  también 
de  algunas  hojas  enteras,  y  tiene  una  longitud 
de  15  á  30  centímetros  y  el  grueso  de  una  plu- 
ma de  ave.  Su  superficie  es  de  color  amarillo 
rojizo  ó  rojo  pardo,  y  ofrece  anillos  circnlaies 
irregulares  que  conservan  restos  de  los  pecíolos 
de  las  hojas.  De  trecho  en  trecho  presenta  abul- 
tamientos  provistos  de  raíces  más  ó  menos  lar- 
gas, delgadas  y  rojizas,  y  en  uno  de  sus  extre- 
mos lleva  generalmente  los  restos  del  tallo  aéreo 
ó  una  yema  en  la  que  las  hojas  han  sido  cortadas 
por  su  base.  Es  inodoro,  y  su  sabor  es  amargo.  Se 
ha  obtenido  de  este  rizoma  un  alcaloide  llamado 
sarracenina,  blanco,  amargo,  soluble  «n  el  alco- 
hol y  en  el  éter,  pero  según  Hetet  este  alcaloide 
no  difiere  de  la  veratrina. 

La  sarracenia  es  un  estimulante  del  estómago, 
de  la  circnlaciún  y  del  cerebro,  y  se  ha  emplea- 
do contra  la  dispejisia,  la  gastralgia  y  la  jaque- 
ca. Morris  supone  que  las  hojas  y  el  rizoma  son 
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un  profiláctico  y  un  remedio  curativo  de  las  vi- 
ruelas en  cualquiera  de  los  jieríodos  do  la  enfer- 
medad, impidiendo  su  uso  la  formación  de  las 
cicatrices. 

SARRACENlACEAS  (de  Sarracenia):  f.  pl.  Bol. 
Familia  de  plantas  perteneciente  al  tipo  de  las 
fanerógamas,  subtipo  de  las  angiospermas,  clase 
de  las  dicotiledóneas,  subtipo  de  las  dialipéta- 
las  superováricas.  Son  jilanlas  herbáceas  propias 
de  sitios  pantanosos,  con  todas  las  hojas  radi- 
cales dispiuistas  en  roseta  y  sin  estípulas;  su 
jiecíolo  está  e.Ncavado  en  tubo  ó  en  ánfora,  pro- 
visto en  su  cara  interna  de  pelos  que  segregan 
un  jugo  digestivo,  presentando  casi  siempre  una 
prolongación  laminar  en  forma  de  aleta  en  la 
línea  media  de  su  cara  ventral;  el  limbo  es  pe- 
queño, entero  ó  bifurcado,  bien  erguido  (Sarra- 
cenia purpúrea  y  rubra),  ó  bien  aplicado  sobre 
la  boca  de  la  ascidia  en  forma  de  opérenlo  (Sa- 
rracenia psülacina  y  variolaris).  Esta  disposi- 
ción de   las    hojas  constituye  un 
a]>arato  propio  para  atraer,  captu- 
rar y  digerir  los  insectos,  permi- 
tiendo colocar  estos  vegetales  entre 
las  plantas  carnívoras. 

Sus  flores  son  liermafroditas,  re- 
gulares, bien  solitarias,  terminales 
y  con  tres  brácteas  formando  un 
involucro  (Sarracenia)  6  con  brác- 
teas esparcidas  á  lo  largo  del  pedi- 
celo (DarlingConia),  ó  ya  disp\ies- 
tas  en  racimo  terminal  ¡lauciHoro 
( Ilcliampliora).  Su  fórmula  floral 
puede  reducii'se  á  la  siguiente: 
F  =  5S-l-5P-l-5E-l-(3C''). 

El  género  Hcliamphora  no  tiene 
más  que  cuatro  sépalos  y  en   él 
aborta  la  corola.  Puede  haber  por 
lo  menos  15  estambres,  tres  super- 
puestos á  cada  pétalo  ( Darlinglo- 
nía),  libres,   con  las  anteras  osci- 
lantes, introrsas  y  con  cuatro  sacos 
que  se  abren  longitudinalmente;  el 
pistilo  tiene  sus  carpelos  cerrados 
y  conorescentes  en  un  ovario  pluri- 
locular,    con    placentas  axilares  y 
conteniendo  numerosos  óvulos  anátropos;  el  esti- 
lo único  termina  en  cabezuela  (Hcliamphora),  en 
cinco  ramas  arrolladas  (Darlingtonia),  ó  en  una 
prolongación  alargada  (Sarracenia);  en  el  géne- 
ro Heliamphora  sólo  hay  tres  carpelos;  el  fruto 
es  una  cápsula  loculicida;  la  semilla  contiene  un 
albumen  carnoso  con  un  embrión  recto  muy  pe- 
queño, cuyo  plano  medio  coincide  con  el  plano 
de  simetría  de  la  semilla. 

En  la  familia  de  las  Sarraceniáceas  sólo  se  dis- 
tinguen los  tres  géneros  Sarracenia,  Darütir/to- 
nia  y  Hcliamphora,  de  los  cuales  sólo  .se  cono- 
cen 10  especies,  todas  ellas  americanas.  Las  afi. 
nidades  que  entre  sí  presentan  las  plantas  de 
esta  familia  son  evidentes,  pero  las  del  grupo 
entero  no  están  muy  bien  definidas,  colocándo- 
las en  las  clasificaciones  al  lado  de  las  Droserá- 
ceas  por  la  comunidad  de  función  insectívora, 
y  de  ellas  se  distinguen  por  la  placentación  axi- 
lar. 

SARRACÉNICO,  CA:  adj.  Perteneciente  á  los 
sarracenos. 

Tal  cual  fué,  toda  pereció  en  la  irrupción 
SAHBACÉNICA,  y  hubieron  de  pasar  muchos 
siglos  autes  que  renaciese  la  que  podemos  lla- 
mar propiamente  nuestra  agricultura. 

JOVELLANOS. 

SARRACENINA  (de  sarracenia):  f.  Quim.  Al- 
caloide existente  en  las  raíces  de  la  planta  cono- 
cida en  Botánica  con  el  nombre  de  Sarracenia 
purpúrea.  Para  prepararla  se  comienza  por  ob- 
tener el  extracto  acuoso  de  dicha  raíz,  y  conse- 
guido esto  se  agota  dicho  extracto  con  éter, 
evaporando  hasta  sequedad  la  disolución  etérea, 
y  tratando  el  residuo  i>or  ácido  sulfúrico  diluido; 
evaporando  el  líquido  ácido  se  obtiene  el  sulfato 
de  la  base,  y  una  vez  purificado,  descolorándole 
con  negro  animal  y  haciéudole  cristalizar  nue- 
vamente, se  descompone  ]ior  carbonato  ácido  de 
sodio,  se  evapora  á  sequedad,  se  trata  el  residuo 
por  alcohol,  y  nuevamente  evaporada  la  disolu- 
ción alcohólica  deja  la  sarracenina  en  forma  de 
una  masa  blanca,  de  sabor  amargo,  soluble  en 
alcohol  y  éter,  y  cuya  composición  no  ha  sido 
determinada. 


SARRACENO,  NA  (del  ár.  xarr¡uiín,  ])1.  vulgar 
de  xarquí,  oriental):  adj.  Natural  de  la  Arabia 
Feliz  ó  descendiente  de  ella.  U.  t.  c.  s. 

Estaban   los  dominios  de  España  ocupados 
por  los  SABRACENOS;  etc. 

JoVELLANOS. 

-  Sarraceno:  Moro;  por  ext.,  natural  de  las 
regiones  en  que,  sin  ser  la  parte  del  África  Sep- 
tentrional, frontera  á  España,  donde  estaba  la 
antigua  provincia  do  la  Mauritania,  se  sigue  la 
secta  de  Mahoma.  U.  t.  c.  s. 

-  ¿Qué  escuadra  es  esa.  Marqués, 
Que  con  los  rostros  cubiertos, 
Valerosamente  embiste 
Contra  el  campo  sarraceno? 

Ruiz  DE  Alarcón. 

-Sarraceno:  V.  Trigo  sarraceno. 
-Sarraceno:  Hierba  sarracena.  Hierba 
DE  Santa  María. 

-Sarracenos:  m.  pl.  Geog.  Con  este  nom- 
bre los  escritores  cristianos  de  la  Edad  iledia 
designaban  á  los  musulmanes,  árabes  ó  moros; 
derívase,  según  unos,  de  la  palabra  árabe  sckar- 
kiín  ú  orientales;  otros  suponen  que  procede  de 
la  tribu  ó  pueblo  de  los  Saracenos  (véase),  y  no 
falta  quien  relaciona  este  nombre  con  el  Sahara, 
y  aun  con  Sara,  la  madre  de  Isaac. 

SARRACÍN,  NA:  adj.  Sarraceno.  Aplicado  i 
pers.,  ú.  t.  c.  s. 

-SarhaoíN:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  parti- 
do judicial,  prov.  y  dióc.  de  Burgos;  237  habi- 
tantes. Sit.  en  la  carretera  general  de  Madrid  á 
Francia,  entre  Cogollos  y  Burgos.  Terreno  algo 
montuoso.  Cereales,  hortalizas  y  frutas.  En  el 
término  se  hallan  los  antiguos  monasterios  de 
Benedictinos  de  San  Clemente  y  de  Templarios; 
en  el  pueblo  hay  un  ex  convento  de  Trinitarios. 
-Sarracín  de  Aliste:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Ríofrío,  p.  j.  de  Alcañices,  prov.  de 
Zamora;  231  habits. 

SARRACINA  (de  sarracín  ,  por  alusión  á  la 
gritería  y  el  desorden  con  que  éstos  acostumbra- 
ban pelear):  f.  Pelea  entre  muchos,  especial- 
mente cuando  es  el  acometimiento  con  confusión 
y  sin  orden. 

-  Sarracina:  Por  ext.,  riña  ó  pendencia  en 
que  hay  heridas  ó  muertes. 

S'ARRACÓ:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  An- 
draitx,  p.  j.  de  Palma,  prov.  de  las  Baleares; 
1 177  habits. 

SARRAL  (El):  Geog.  Arrabal  del  ayunt.  de 
San  Vicente  deis  Horts,  p.  j.  de  San  Feliu  de 
Llobregat,  prov.  de  Barcelona;  113  habits. 

SAHrAnS  (Bernardo  Alejo):  Biog.  Publi- 
cista francés.  íí.  en  Cazeres-sur-Garonne,  cerca 
de  Tolosa,  en  1793.  M.  en  París  en  1S74.  A  úl- 
timos de  1820  pasó  á  Inglaterra,  y  explicó  Lite- 
ratura general  en  el  Ateneo  Real  de  Londres 
desde  1822  á  1826.  Al  año  siguiente  volvió  á 
Francia  y  escribió  en  varios  periódicos  de  opo- 
sición. Durante  la  revolución  de  1830  fué  ayu- 
dante de  campo  de  La  Fayette,  y  luego  publicó 
varios  escritos  de  actualidad  ((ue  l'ueron  denun- 
ciados. Tuvo  relaciones  íntimas  con  el  príncipe 
Luis  Napoleón,  quien  se  hospedó  en  su  casa  en 
uno  de  los  viajes  clandestinos  que  hizo  á  París. 
En  1848  salió  diputado  para  la  Constituyente 
por  el  departamento  del  Ande,  y  casi  siempre  vo- 
tó con  la  izquierda.  Entre  sus  escritos  figuran: 
Sobre  la  guerra  de  España  y  la  tiranía  de  los 
Borboncs  {Londres,  1821);  La  Fayette  y  la  re- 
volución de  1830;  Historia  de  las  cosas  y  de  los 
hombres  de  julio  {1832,  2  vol.),  y  De  la  deca- 
dencia de  Inglaterra  y  de  los  intereses  de  hran- 
cm(1829,  eñ  8.°). 

SARRASÍN  (Alejandro):  Biog.  V.  Monti'e- 
RRiER  (Alejandro  Andrés  Víctor  Sarra- 

SÍN  DE). 

SARRAT:  Geog.  V.  Sereat. 

SARRATEA  (MANUEL  de):  Biog.  Político  ar- 
gentino. Ignoramos  el  lugar  y  la  fecha  de  su  na- 
cimiento. M.  en  París  antes  de  1S52.  Habiendo 
estallado  la  revolución  de  las  provincias  de  la 
Plata  (1810),  que  se  dechararon  independientes 
de  España,  se  organizó  en  ellas  (23  de  septiem- 
bre de  1811)  un  triunvirato  compuesto  de  Feli- 
ciano A.  Chiclana,  Juan  José  Passo  y  Manuel 
de  Sarratea.  Este,  en  8  de  abril  de  1812,  dejó  de 
pertenecer  al  triunvirato.  Poco  antes,  á  fines  de 
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mayo  ó  primeros  do  junio  del  mismo  año,  fué 
nombrado  general  en  jefe  del  ejército  argentino 
de  operaciones  en  la  IJanda  Oriental,  y  recibió 
la  orden  de  marchar  apresuradamente  hacia  el 
paso  del  Salto  Chico,  en  el  Uruguay,  con  una 
fuerte  columna  que  á  mediados  de  junio  se  situó 
á  una  legua  del  campameuto  de  Artigas, el  cual 
se  inijionía  por  el  tci-ror.  A  su  llegada  á  la  Ban- 
da Oriental  siipo  (jue  Artigas  procuraba  atraerse 
á  varios  jefes  de  Entrerríos  y  Corrientes,  y  oyó 
las  quejas  de  los  que  mandaban  los  cuerpos  de 
Buenos  Aires,  cnya  disciplina  empezaba  á  rela- 
jarse al  contacto  de  los  artiguistas.  Juzgando 
conveniente  á  la  seguridad  de  las  provincias  ar- 
gentinas y  á  la  moralidad  del  ejército  el  trasla- 
do de  las  fuerzas  bonaerenses  á  su  Cíimpamento, 
hizo  que  salieran  del  campo  de  Artigas  los  cua- 
tro regimientos  respectivamente  llamados  de 
Kondeau,  Soler,  Terrada  y  Fronch.  tjuodaron 
con  Artigas  varios  cuerpos  regulares  con  jefes 
meritorios.  Disgustados  éstos  por  la  conducta  de 
Artigas,  é  invitailos,  según  parece,  por  Sarratea 
á  que  pasaran  á  su  cuartel  general,  se  dirigieron 
á  él  en  seguida  Ventura  Vázcjuez  con  su  regi- 
miento de  blauílengues,  que  contaba  SOO  plazas; 
el  comandante  Baltasar  Vargas  con  nna  división 
de  caballería  de  más  de  800  hombres;  el  coman- 
dante Viera  con  700  infantes,  y  algunas  otras 
fuerzas.  Aitigas  exigió  que  todas  se  le  devolvie- 
ran, pero  Sarratea  se  negó  á  ello,  interesado  en 
debilitar  á  su  vecino.  Surgió  de  aquí  la  enemis- 
tad de  los  dos  jefes.  Desconoció  Artigas  la  auto- 
ridad de  Sarratea,  y  ambos  ejércitos  se  separa- 
ron, quedando  en  donde  estaba  Artigas,  y  mar- 
chando el  otro  hacia  el  S.,  hasta  el  arroyo  de 
la  China,  sobre  el  cual  está  situada  la  Concep- 
ción del  Uruguay,  no  sin  dejar  en  el  Salto  dos 
cuerpos  '|ue  mandaban  Vázquez  y  Soler.  Pensó 
luego  el  gobierno  argentino  au.\iliar  con  el  ejér- 
cito de  Sarratea  á  Belgrano,  que  operaba  en  el 
Alto  Perú.  Indeciso  el  mismo  gobierno  en  su 
conducta,  en  22  de  septiembre  pidió  á  Sarratea 
dictamen  sobre  la  manera  de  trasladar  su  ejér- 
cito al  Occidente  del  Paraná,  continuando  con- 
tra Montevideo  las  hostilidades  para  mante- 
ner intranq\iila  á  su  guarnición  y  facilitar  las 
operaciones  ulteriores.  Al  cabo  se  decidió  pro- 
seguir la  campaña  oriental.  Ya  habían  los  ar- 
gentinos comenzado  (20  de  octubre  de  1812) 
el  segundo  sitio  de  Montevideo  y  logrado  algu- 
nas ventajas,  cuando  Sarratea,  con  el  cuartel  ge- 
neral, llegó  al  arroyo  del  Miguelete.  Por  los  ma- 
nejos de  Artigas  estalló  un  motín  militar,  que 
obligó  á  Sarratea  á  entregar  el  mando  á  Kon- 
deau. Como  individuo  dol  primer  triunvirato, 
Sarratea  había  contribuido  á  convocar  el  Con- 
greso Constituyente  que  en  Buenos  Aires  se  re- 
unió á  31  de  enero  de  181-3.  Había  dejado  pocos 
días  antes,  en  11  de  enero,  el  mando  del  ejército 
citado.  Luego  cayó  en  la  obscuridad,  y  al  ocurrir 
su  fallecimiento  ejercía  en  París  las  funciones 
de  Ministro  plenipotenciario  del  gobierno  de 
Rosas. 

SARRATELLA  :  Geog.  Lugar  con  a3'uut.,  al 
que  están  agregadas  varias  masías  ó  casas  de  la- 
branza, p.  j.  de  Alboeacer,  prov.  do  Castellón 
de  la  Plana,  dióc.  de  Tortosa;  657  habits.  Sit.  al 
S.  E.  de  Alboeacer,  entre  el  Tosal  do  Zaragoza  y 
la  sierra  de  Ungarcerán.  Terreno  montuoso;  ce- 
reales, vino,  aceite,  garbanzos  y  hortalizas;  cría 
de  ganados. 

SARRATILLO:  Gcog.  Aldea  del  ayuut.  de  San- 
ta Maria  de  Buil,  p.  j.  de  Boltaña,  provincia  do 
Huesca;  53  habits. 

SARRATO:  llanj.  Aldea  del  ayunt.  de  Santa 
María  de  Buil,  p.  j.  de  Boltaña,  provincia  do 
Huesca;  25  habits. 

SARRAzIn  (.Iacobo):  Bioij.  Escultor  francés. 
N.  cu  Niiyón  en  1583.  M.  en  París  eu  16G0. 
l''ui'  á  l'ans,  en  donde  estudió  Dibujo  y  mode- 
lailo  en  el  taller  de  Guillain;  después  partió  para 
Italia.  Durante  los  dieciocho  años  que  permane- 
ció en  Roma  estudió  las  obras  maestras  de  la 
autigüedad  y  del  Renacimiento,  sobro  todo  las 
do  Miguel  Angol,  y  recibió  consejos  del  Domi- 
niquino,  de  quien  llegó  á  ser  anngo.  Además  de 
otros  trabajos  hizo  las  estatuas  de  la  portada  de 
Sauta-Andrea-íUdla-Valley  el  Alhis  y  Polifcmo, 
estatuas  colosales  que  le  encargé)  el  cardenal  Al- 
dobrandiui.  Dejo  á  Roma,  cssulpió  algunos  tro- 
zos en  Florencia,  marchó  á  Lyón,  y  en'  1628  vol- 
vió por  fin  á  París,  precedido  de  una  reputación 
artística.  Hizo   en  estuco  cuatro  AiujcIcs  para 
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San  Nicolás  de  los  Campos,  habiéndole  valido 
estos  y  otros  trabajos  que  ejecutó  la  protección 
de  Richelieu.  Encargado  de  decorar  el  gran  pa- 
bellón del  Louvre,  esculpió  las  célebres  cariáti- 
des que  tanta  fama  le  dieron  y  que  están  consi- 
deradas como  su  obra  maestra.  Entonces  fué 
cuanilo  recibió  una  pensión  del  rey  y  habitación 
en  el  Louvre.  Fué  uno  de  los  fundadores  de  la 
Academia  de  Pintura  y  Escultura  (1648),  uno 
de  los  12  profesores,  y  rectoren  1654.  Entre  sus 
mejores  producciones  so  citan:  la  Twaihade  Jaco- 
bo  de  Souvray,  en  San  Juan  de  Letráu  (Roma);  la 
Tumba  del  cardeiuil  de  Bcrulle,  en  los  Carmeli- 
tas de  la  calle  de  San  Jacobo  (París);  el  MaitMlco 
de  Enrique  de  Barbón,  en  el  que  se  veían  las  cua- 
tro figuras  de  la  UeWjUn,  la  Jtistieia,  la  Piedad 
y  la  Fuerza,  y  14  bajos  relieves  en  bronce  repre- 
sentando los  Triunfos  de  la  Fama,  del  'Tiempo, 
de  la  Muerte  y  de  la  Eternidad;  Dos  ángeles 
eondueiendo  al  cielo  el  corazón  de  Luis  XIIÍ,  en 
la  iglesia  de  San  Pablo.  El  Niño  de  oro,  ofrecido 
á  Nuestra  Señora  de  Loreto  por  Ana  de  Aus- 
tria; el  busto  de  Luis  XIV siendo  niño.  Existen 
también  de  este  artista,  en  el  Museo  del  Louvre, 
San  Pedro,  la  Magdalena  y  una  Dolorosa,  esta- 
tuas en  mármol,  y  otra  en  bronce  del  canciller 
Segnier.  Sarrazín  pintó  algunos  cuadros  de  Vir- 
f/cnes,  una  Sagrada  Familia,  etc. 

SARRE:  Gcog.  Río  de  la  Alsacia-Lorena  y  de 
la  Prusia  rhenana,  Alemania.  Na-e  en  la  ver- 
tiente occidental  de  los  Vosgos,  al  N.E.  del  Gran 
Donón,  y  lo  forman  dos  torrentes,  el  Sarre  Blan- 
co y  el  Sarre  Rojo,  que  se  unen  cerca  de  Lor- 
(juín.  Poco  después  lo  corta  el  Canal  del  Marne 
al  Rhin,  y  entonces  corre  hacia  el  N.  y  luego 
hacia  el  N.N.O. ;  riega  las  ciudades  dé  Sarre- 
burgo,  Senetrange,  Saar- Unión,  Sarralbe  y  Sa- 
rreguemines,  y  penetra  en  Prusia.  Sigue  por  Sa- 
rrebruck,  Sarrelouis  y  Merzig  cou  muchos  tor- 
nos, y  llega  á  Mettlach,  donde  recobra  su  direc- 
ción hacia  el  N. ;  pasa  por  Saaburgo  y  vierte  sus 
aguas  en  el  Mosela  por  la  dra.,  y  aguas  arribado 
Tréveris;  234  kms.  de  curso.  El  nombre  alemán 
de  este  río  es  Saar.  Do  1798  á  1814  hubo  un  de- 
partamento francés  llamado  del  Sarre,  formado 
con  partes  del  obispado  de  Tréveris,  del  princi- 
pado de  Nassau-Saarbruck  y  del  de  Dos  Puen- 
tes. II  Canal  de  Alemania  en  la  Alsacia-Lorena. 
Deriva  del  Canal  del  Marne  al  Rhin,  en  el  es- 
tanque de  Gondrexange;  dirígese  hacia  el  N.  y 
es  lateral  al  Sarre,  desde  Sarralbe  hasta  Sarre- 
guemines,  donde  se  confunde  con  aquél.  Tiene 
unos  64  kms.  de  long.  y  1,06  de  profundidad. 
So  terminó  en  1867,  y  se  utiliza  principalmente 
para  transportar  las  hullas  de  la  cuenca  de  Sa- 
rrebruck. 

-Saiíre  (Provincia  del):  Geog.  aiit.  Cir- 
cunscripción del  gobierno  general  de  Lorena  en 
tiempo  de  Luis  XIV;  comprendía,  en  la  cuenca 
del  Sarre,  el  país  llamado  Lorena  alemana,  si- 
tuado entre  el  electorado  de  Tréveris  al  N.,  e! 
país  Messín  al  O.  y  S.  y  la  Alsacia  y  el  ducado 
de  Dos  Puentes  al  E. ;  cap.  Sarrelouis.  La  ma- 
yor parto  fué  devuelta  al  duque  de  Lorena  des- 
pués de  la  paz  de  Ryswick  (16i)7),  no  quedando 
en  poder  de  Luis  XIV  más  que  Sarrelouis  y  al- 
gunas c.  de  poca  importancia.  Conservóse  el 
nombre  de  la  prov.  aplicándolo  hasta  mediados 
del  reinado  siguiente  á  un  gobierno  particular 
com]iuesto  de  las  e.  de  Sarrelouis,  Thionville, 
Montniédy,  Bouillóu,  Stenay,  Longwy,  Marsal, 
La  Petitc-Pierre  y  Ilornbach. 

SARREAL:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Mont- 
blanch,  prov.  y  dióc.  de  Tarragona;  2  389  habi- 
tantes. Sit.  en  la  cuenca  de  Barbará,  al  N.  do 
Moutblanch,  en  la  carretera  de  esta  v.  á  Santa 
Colonia  do  tjueralt.  Terreno  fertilizado  por  el 
lío  Anguera;  cereales,  vino,  aceito  y  legumbres; 
fáb.  do  aguardiente. 

SARREAuS:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  formado 
por  las  parroquias  de  Santa  María  de  Codoseilo, 
San  Juan  de  Cortogada,  Sant;i  María  de  Lodo- 
selo,  San  Lorenzo  de  Nocelo  da  Pena,  Santa 
María  de  Fórrelos  y  San  Salvador  de  Sarreáus, 
y  las  ayudas  de  parroquia  do  San  Bartolomé  do 
Bresmaus,  Santiago  do  Freijo  y  Santa  María 
Magdalena  de  Paradina,  p.  j.  do  Ginzo  de  Li- 
mia,  prov.  y  dióc.  de  Orense;  3683  habits.  Si- 
tuado al  E.  de  la  laguna  Antela,  en  terreno  algo 
montuoso  bañado  por  arroyos  que  dan  origen 
al  río  Limia;  cereales,  hortalizas  y  legunibi-cs; 
cría  de  ganados.  ]|  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Pedro  do  liando,  ayunt.  y  p.  j.  de  liaiidc,  pro- 


vincia de  Orenoe;  232  habiU.  11  Aldea  de  la  pa- 
rroquia de  San  Esteban  de  TrasonrirU  uyunta- 
miciilo  de  Kiós,  p.  J.  de  Ve.  •  Use; 

60  habits.  ![  Lugar  de  la   p.  -al- 

vador  de  Sarreau»,  cal»,  del    .  .  ^us, 

p.  j.  de  Ginzo  de  Limia,  prov.  .l<-  O;,  ij-í;  251 
habits.  i  V.  San  Salva/»oii  ve  Sabkk.Uk. 

SARREBRUCK:  Geog.  C.  cap.  de  la  regencUy 
circulo  de  Tréveris,  prov.  del  Rhin,  I'ruüia,  si- 
tuada á  183  m.  de  alt.,  en  la  orilla  izq.  del  Sa- 
rre, con  f.  c.  á  Tréveris,  Bingen,  Landau,  Sarre- 
guemincs  y  Metz:  SOOO  habits. .  y  .-¡5000  cou  los 
de  Sankt-Jühann  y  .MaNtatt,  .sus  arrabales  en  la 
orilla  dra.  del  río.  Es  centro  de  una  cuenca  hu- 
llera muy  imjiortante.  Muy  cerca  se  hallan  laü 
alturas  de  Spicheren,  donde  los  alemanes,  en  6 
de  agosto  de  1870,  vencieron  al  2."  cuertio  del 
ejército  francés  á  las  órdenes  de  Frossard. 

SARREBURGO:  Geog.  C.  de  la  Alsacia-Lorena, 
Alemania,  cap.  de  cantón  y  círculo,  dist  de  Lo- 
rena, sit.  á  36  kms.  de  Metz,  en  territorio  mny 
fértil,  á  orillas  del  Sarre,  en  el  f.  c.  de  París  á 
Estrasburgo; 3 900  habits.  Iglesia  constniída  du- 
rante los  siglos  XII,  xili  y  XV,  con  sillería  de 
coro  de  esta  última  éjioca.  Restos  de  fortificacio- 
nes. Es  la  antigua  Sarannsca  y  .Sarae  Cástruní, 
por  los  alemanes  hoy  llamada  Saarburg.  Perte- 
neció á  los  obispos  de  Metz  desde  mediados  del 
siglo  X,  pasó  á  los  duques  de  Lorena  hacia  1464, 
y  estuvo  en  poder  de  Francia  de  1661  á  1871. 

SARREGUEMINES:  Geog.  C.  de  la  Alsacia-Lo- 
rena, Alemania,  cap.  de  cantón  y  círculo,  dis- 
trito de  Lorena,  sit.  á  65  kms.  al  E.  de  Metz, 
en  la  confl.  del  Bries  y  el  Sarre  y  en  la  frontera 
entre  la  Alsacia  y  la  prov.  Rhenana  y  en  el  cruce 
de  los  f.  c.  que  van  á  Sarrebruck  |or  el  N.NO., 
á  Hamburgo  por  el  N.E.,  á  Haguenau  [lor  el 
E.S.E.,  á  Sarreburgo  por  el  S.  y  á  Beniíig  por 
el  O.;  10800  habits.  (todo  el  niunicip.).  Impor- 
tante manufactura  de  loza  y  porcelanas  funda- 
da en  1785,  y  otras  industrias. 

SARRELOUIS:  Gcog.  Plaza  fuerte,  cap.  de  la 
regencia  y  círculo  de  Tréveris,  prov.  del  Rhin, 
Prusia,  Alemania,  sit.  á  175  in.  de  alt.,  en  el 
istmo  de  una  pequeña  península  formada  por  el 
Sarre;  6800  habits.  (16500  con  los  cuatro  arra- 
bales de  Roden.  Franlantern,  Lisdorfs  y  Beau- 
marais,  que  están  fuera  de  las  fortificaciones^; 
estación  del  f.  c.  do  Sarrebruck  á  Tréveris;  fá- 
bricas de  loza  y  de  calzado.  Ruinas  del  castillo 
ó  palacio  de  los  electores  de  Tréveris;  iglesia 
gótica  moderna. 

SARRETA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  fiertene- 
ciente  á  la  familia  de  las  Compuestas,  subfamilia 
de  las  ligulifloras,  tribu  de  las  chiconieeas.  cuyas 
especies  habitan  en  la  Europa  meridional  y  Asia 
media,  \-  son  plantas  herbáceas,  perennes,  con 
los  tallos  sencillos  ú  dicotómicamente  ramifica- 
dos en  la  base,  y  !as  hojas  semiabra.-'adonis,  lan- 
ceoladas, en  ferísimas,  con  las  cabezuelas  termi- 
nales solitarias,  amarillas  ó  purpuresoeutes;  ca- 
bezuelas multilloras  liomocar|>as:  involucro  for- 
mado por  varias  series  de  escamas  empizarradas, 
generalmente  escariosas  en  la  base;  receptácnlo 
algo  convexo,  pa|iiloso  y  sin  ]iajit.is;  corolas  li- 
guladas ;  aquenios  todos  semejantes,  sin  pico, 
lampiños  ó  vello.sos,  con  callo  basilar  ceñido 
por  una  aréola  lateral  muy  corta;  vilanos  uni- 
formes cou  varias  serios  de  jiclitos  plumasos,  al- 
gunas veces  los  interiores  más  largos  y  desnu- 
dos en  el  ápice. 

SARRI:  Gcog.  Caserío  del  ayunt.  de  Ouecho, 
p.  j.  de  Bilbao,  prov.  de  Vizcaya;  113  habits. 

SARRIA  (jdel  lat  sarchia,  carga?):  f.  Género 
de  red  basta  en  que  recogen  la  paja  jiara  trans- 
portarla. 

-  Sauria:  Eu  algunas  partes,  espuerta  grande. 

-Saiíuia:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Lugio.  T,o 
forman  varios  arroyos  que  b.ajaii  de  los  montes  de 
la  Meda  y  sierra  dol  Oribio;  ]>i\sa  por  el  N.  de 
San  Cristóbal  del  Real,  ííantiago  do  Renchc  y 
San  Martín  del  Real;  coutimia  su  cui^o  jx)r  el 
S.  de  Sanios,  en  dirección  E.  á  O,,  hasta  el  tér- 
mino de  Castroncán;  luego  cambia  hacia  el  N,, 
circunda  á  Lier.  forma  varias  curv.as y  toma  rum- 
bo al  N.  dejando  á  la  izq.  la  villa  de  Sarria;aihi 
forma  luego  otras  curvas  hacia  el  O.  y  N.O..  y 


pasando  entre  Villali?  v  Vianzey  {«orSan  Julián 
do  la  Puebla  se  une  al  ííoira  {Kir  la  izq. ,  después 
do  atravesar  el  puente  del  f.  c.  llamado  de  Ma- 
zandán.     P.  j.  de  la  prov.  de  Lugo.  Couii>rvudc 
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los  ayant.  de  Incio,  Láiicai-a,  Paradoln,  Páramo, 
Sanios  y  Sarria;  39  086  haliits.  Sit.  á  la  izq.  dol 
Miño,  entre  ¿sto  y  la  .sierra  del  Oribio  y  entre 
los  parts.  de  Lufío  al  N.  y  Monl'orte  al  S.  ||  Villa 
con  ayunt,  rornuulo  con  las  parroiiuias  de  San- 
tiago de  liarhadolo,  San  Vicente  de  lietote,  San 
Ksrebande  Callior,  San  Salvador  de  César,  Santa 
María  do  CorlioUe,  San  Julián  de  Chórente,  San 
Martín  de  Fontao,  San  Julián  de  Frades,  San 
Podro  de  Froyán,  San   Miguel  de  Goyán,  Santa 
María  de  Lier,  San  Martín  de  Losoiro,  San  Mar- 
tín do  Loureiro,  San  Estoban  de  Lousadela,  San 
Pedro  de  Masid,  Santiago  de  Nespereira,  Santa 
María  de  Pena,  San  Salvador  de  Pinza,  San  Mi- 
guel de  Piñeira,   San  Félix  de  Koimóndez,  San 
Salvador  de  Sarria,  Santa  Marina  ile Sarria,  San 
Pedro  de  Seteventos,   San  Julián  do  Vega,  San- 
ta María  de  Villamayor,  San  Miguel  de  Villape- 
dre  y  Santa  María  de  Villar,  y  las  ayudas  do  pa- 
rroquia de  Santa  María  de  Albán,  Santa  Eulalia 
de  Argemil,  Santa  María  de  Delante,  San  Miguel 
de  Bibille,  San  Manied  do  Camino,  Santiago  de 
Castillo,  San  Mamed  de  Chanca,  San  Juan  de  Fa- 
fiáu,  Santiago  de  Farbán,  San  Saturnino  de  Fe- 
rreiros,  San  Saturnino  de  Froyán,  San  Vicente  de 
Froyán,  San  Esteban  de  Mato,  Salvador  de  Mato, 
San  Julián  de  Meijente,   Santa  María  de  Ortoá, 
San  Andrés  de  Paradela,  San  Salvador  de  Pena, 
San  Jlartín  de  Requeijo,  Santa  Marina  de  Rubín, 
Santa  Eufemia  de  San  Antolín,  San  Pedro  Félix 
de  Villapedre  y  San  Salvador  de  Villar  de  Sa- 
rria, cab.  de  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Lu^o;  11518 
habits.  Sit.  alS.E.  de  los  montes  del  Páramo,  en 
el  1".  c.  de  Madrid  á  la  Coruña,   con  estación  in- 
termedia entre  las  de  Oural  y  Puebla  de  San 
Julián,  que  dista  medio  km.  de  la  población.  Te- 
rreno montuoso,  con  hermosas  colinas  y  frondo- 
sos valles  regados  por  multitud  de  aiToyuelos  que 
llevan  sus  aguas  al  río  Sarria;   cereales,  casta- 
ñas, hortalizas  y  frutas;  cría  de  ganados;  fab.  de 
curtidos,  quesos  y  manteca.  Celébranse  les  días 
6  y  20  de  cada  mes  ferias  de  ganados.  En  el 
término  del  ayunt.  y  en  la  parroquia  de  San  Ju- 
lián de  Chórente  se  halla  la  citada  estación  de 
Oural,  no  lejos  de  los  baños  de  lucio.  Describien- 
do la  villa  de  Sarria  en  su  itinerario  de  Falencia 
ala  Coruña,  dice  Becerro  de  Bengoa  que  la  pobla- 
ción se  alza  en  un  alto  cubierto  de  frondoso  arbo- 
lado, que  tiene  850  habits.  y  ocupa  preciosa  po- 
sición sobre  el  río  y  valle  de  su  nombre.  Desde 
la  estación  se  descubre  su  convento  de  Agustinos, 
de  la  Magdalena,  convertidos  hoy  en  cárcel,  cu- 
yos frailes  se  mantuvieron  independientes  de  toda 
autoridad  de  su  Orden,  haciendo  vida  claustral, 
hasta  que  en  1567  se  sujetaron  al  provincial  de 
la  Orden  de  Castilla.  Los  condes  de  Sarria,  seño- 
res deLenios,  existían  ya  á  principios  del  siglo  XII, 
en  que  lo  era  Rodrigo  Vélez,  y  en  el  siglo  xiv 
pertenecía  el  título  á  los  Néiñez  de  Osorio.  En  el 
cerro  sobre  que  se  asienta  la  villa,  y  visto  desde 
la  estación,  se  alzan,  entre  su  profuso  arbolado 
do  castaños  y  chopos,  dicho  castillo,  después  cuar- 
tel, que  domina  al  pintoresco  campo  de  la  Feria; 
la  Casa  Ayuntamiento;  la  iglesia  del  Salvador;  la 
extensa  y  pendiente  calle  Principal;  la  iglesia  de 
Santa  Marina  y  la  plaza  de  Vistaalegre  sobre  la 
carretera  de  Lugo,  entre  nuevas  edificaciones;  el 
parador  y  las  hermosas  huertas  en  las  orillas  del 
Sarria.  A  la  izq.   de  la  estación,  en  una  hondo- 
nada, hay  una  excelente  fábrica  de  curtidos,  y  se 
descubre  también  las  aldeas  de  Treilán  y  San 
Martín  de  Requeijo.  Una  deliciosa  excursión  que 
puede  hacerse  desde  Sarria,  río  arriba,  es  la  visi- 
ta al  célebre  monasterio  de  Benedictinos  de  San 
Julián  y  Santa  Basilisa  de  Sanios,  oculto  en  un 
profundo  y  hermoso   valle,    restaurado   por   el 
monje  Argerico  en  764,  y  cuya  iglesia,  edificada 
en  1228,  es  un  bello  capítulo  del  arte  de  transi- 
ción románica  al  ojival,  adicionada  con  moder- 
nas y  suntuosas  construcciones  y  un  admirable 
claustro.  En  la  actualidad  hay  en  dicho  conven- 
to una  comunidad  de   frailes,   Suponen  algunos 
autores  que  Sarria  osla  Flavia  Lamlris  del  país 
de  los  bodios,  citada  por  Ptolenieo.  En  1-301  los 
royes  de  Aragón  y  Portugal,  al  definir  sobre  las 
pretousioues  de  los  Cerdas,  dieron  á   D.  Alonso 
ésta  con  otras  poblaciones.   En  1328   D.  Alvaro 
Núñez  Osorio  obtuvo  del  rey  el  condado  de  Sa- 
rria con   los  de  Trastaraara  y  Lemus.  Muchos 
años  después  el  condado  de  Sarria  fué  marquesa- 
do, que  vino  á  pertenecer  á  la  casa  de  Borwick  y 
Alba.  II  V.  San  Salv.\dok  y  Santa  Marina 
DE  Sakria. 

SARRIA:   Geog.  Lugar  al  que  está  agregado  el 


casorio  de  Urrechu,  ayunt.  de  Zuya,  p.j.  de  Vi- 
toria, prov.  de  Álava;  155  habits.  II  Lugar  con 
ayunt.,  al  que  están   agregados  el  lugar  de  Pe- 
dralbcs  y  los  cascríusde  CunGironellay  de  Vall- 
vidrera,    p.  j.   de  San  Feliu  de  Llobregat,  pro- 
vincia y  diue.   de   Barcelona;    4  370    habitan- 
tes. Sit.  al  N.O.  de  Barcelona,  en  el  declive  de 
San   Pedro  Mártir,  con   f.   c.  á  Barcelona,  que 
pasa  por  Bonanova,  San  Gervasio  y  Gracia.  Te- 
rreno desigual,  surcado  de  barrancos;  cereales, 
vino,  hortalizas  y  frutas.  Según  Roca  y  Roca, 
atestiguan  la  antigüedad  de  la  población  algu- 
nas calles  tortuosas,  del  propio  modo  que  las 
quintas  de  recreo  que  aparecen  por  todas  partos 
proclaman  la  predilección  que  merece  este  pue- 
blo por  sus  inmejorables  condiciones  climatoló- 
gicas. Se  distinguen  en  el  grupo  principal  de  la 
población  la  calle  de  la  Libertad,  que  parte  de 
la  estación  del  f.  c.  y  es  recta  y  vistosa;  y  la  ca- 
rretera de  circunvalación,  que  llega  á  San  Ger- 
vasio,  formando  una  vía  recta,  arbolada  y  em- 
bellecida con  numerosas  quintas  de  recreo.   El 
caserío  de  Gironella,  sit.  al  S.E.  del  grupo  an- 
terior, á  la  izq.  de  la  carretera  de  Barcelona,  es 
moderno,  y  forman  parte  de  él  varías  quintas. 
Pedralbes,  al  O.  de  Sarria,  está  en  situación  en- 
cantadora. Constituyen  la  agrupación  un  anti- 
guo monasterio,  varias  hosterías  y  algunas  quin- 
tas más  hacia  el  monte  hasta  la  llamada  Font 
del  Lleó,  sitio  bellísimo  por  sus  incomparables 
perspectivas  sobre  el  llano  de  Barcelona,  el  mar 
y  la  vega  dol  Llobregat.  La  iglesia  parroquial  de 
Sarria  es  edif.  de  gusto  moderno,  compuesto  de 
una  sola  y  espaciosa  nave.  La  torre  es  elevada 
y  de  piedra  sillar.  El  convento  de  Franciscanas 
que  hay  en  Pedralbes  fué  fundado  por  D.  Jai- 
me II  el  Jmsío  y  su  esposa  doña  Elisendado  Mon- 
eada, é  inaugurado  en  1327,  fecha  en  que  entra- 
ron en  la  clausura  seis  princesas  de  Aragón.  La 
cerca  del  monasterio  conserva  antiguos  restos  de 
fortificación.  En  el  recinto  se  encuentra  un  con- 
ventículo de  Franciscanos,  con  un  claustro  oji- 
val y  seis  casas  que  sirvieron  jiara  otros  tantos 
clérigos  adscritos  al  servicio  del  monasterio.  La 
iglesia  tiene  fachada  lateral,  presentando  sober- 
bia puerta  magníficamente  decorada,  y  un  her- 
moso campanario  de  planta  octagonal,  dividido 
en  cuatro  altos  por  sencillas  cornisas  y  hermo- 
seado con  esbeltos  ventanales.  En  el  interior, 
compuesto  de  una  sola  nave  con  ábside,  hay  mu- 
cho que  admirar,  tanto  en  la  esbeltez  y  excelen- 
tes formas  de  su  conjunto  como  en  sus  variados 
detalles.  Hay  hermosas  vidrieras  de  colores,  coro 
central  y  coro  alto,  ambos  con  excelentes  sillo- 
rías  de  roble,  y  varias  urnas  cinerarias  con  es- 
tatuas yacentes,  sobresaliendo  el  magnífico  pan- 
teón de  alabastro  de  doña  Elisenda  de  Moneada, 
colocado  en  el  presbiterio.  Tiene  además  precio- 
so claustro  ojival  de  dos  pisos  y  suntuosa  sala 
Capitular,  uno  y  otra  con  notabilísimos  enterra- 
mientos. Entre  los  principales  edificios  de  Sarria 
merecen  mencionarse  San  Pedro  de  las  Fuellas, 
notable  convento  de  Benedictinas,  construido 
exprofeso  con  el  producto  en  venta  del  antiguo 
establecido  en  Barcelona.   Tiene  elegante  igle- 
sia de  gusto  bizantino  modernizado.  Citaremos 
también  el  Colegio  del  Sagrado  Corazón,  esta- 
blecimiento de  enseñanza,  rodeado  devastes  jar- 
dines y  embellecido  con  una  suntuosa  iglesia  de 
gusto  gótico,  con  hermosos  ventanales  y  vidrie- 
ras de  colores;  el  soberbio  Colegio  de  Padres 
Escolapios,  monumental  edificio  en  que  se  han 
invertido  crecidas  sumas;  el  no  monos  suntuoso 
que  han  construido  los  Jesuítas  á  poca  distancia 
del  anterior;  la  antigua  casaMargenat,  en  la  pla- 
za Mayor,  que  data  del  siglo  xiii,  y  las  Casas  Con- 
sistoriales, recientemente  inauguradas  (mayo  de 
1896).  Entre  los  paseos  y  sitios  de  recreo  figuran 
el  Parque  déla  Montaña, con  espaciosos  comedo- 
res y  bonito  jardín,  y  en  un  barranco  contiguo 
varias  rampas  con  arbolado,  una  gruta  y  otros 
adornos  rústicos.  Es  sitio  muy  frecuentado.  En- 
tre las  quintas  de  recreo  figura  el  Desierto,  que 
fué  parte  de  un  convento  de  Capuchinos,  cuya 
pequeña  iglesia  subsiste  todavía.  Es  una  vasta 
extensión  de  terreno  cerrado  con  tapia,  en  una 
cañada  y  en  la  falda  de  dos  estribaciones  de  la 
sierra  de  Vallvidrera.  Sombra  apenas  de  lo  qne 
fué  algún  tiempo,  aiiu  quedan  en  el  Desierto 
frondosas  plantaciones,  profusos  arbustos  y  flo- 
res, plazoletas  y  sendas,  galerías  subterráneas, 
grutas  y  capillas  bastante  mutiladas  (Barcelona 
en  la  mano).  Hoy  está  destinado  á  Asilo  de 
obreros  inválidos  por  benéfica  disposición  de  su 
anterior  propietario  el   Sr.  Sert,  recientemente 
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fallecido.  II  Lugar  con  ayunt.,  al  que  está  agre- 
gada la  aldea  do  Sarria  de  Dalt,  p.  j.,  firov.  y 
dióc.  de  Gerona;  954  habits.  Sit.  á  orillas  del 
río  Ter,  en  la  cairetera  de  Barcelona  á  Francia, 
entre  Medina  y  Gerona.  Cereales,  vino  y  horta- 
lizas; fab.  de  pasta  de  madera  para  papel  y  car- 
tón. II  Lugar  del  ayunt.  de  Puente  la  Reina,  par- 
tido judicial  do  Pamplona,  prov.  de  Navarra; 
107  habita. 

-  Sakhiá  dk  Dai.t:  Geog.  Aldea  del  ayunta- 
miento do  Sarria,  p.  j.  y  prov.  de  Gerona;  129 
habits. 

SARRICOLEA:  Geog.  Barrio  del  ayunt.  de  Sa- 
rrabezúa,  p.  j.  de  Gnómica  y  Luno,  prov.  de 
Vizcaya;  79  habits. 

SARRIÉS:  Geog.  V.  con  ayunt.,  al  qne  está 
agregada  la  de  Ibilcieta,  p.  j.  de  Aoiz,  prov.  de 
Navarra,  dióc.  de  Pamplona;  157  habits.  Sit.  en 
el  valle  de  Salazar  y  á  orilla  del  río  de  este  nom- 
bre. Terreno  muy  escabroso ;  cereales ,  patatas  y 
legumbres. 

SARRIETA:  f.  d.  de  SARRIA. 

SARRIGUREN:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Egúés,  p.  j.  de  Aoiz,  prov.  de  Navarra;  62  ha- 
bitantes. 

SARRILLO:  m.  Estertor  del  moribundo. 

...  en  esta  parte  del  garguero  (casi  en  todos 
los  que  se  mueren)  se  hace  cierto  ruido,  que  el 
vulgo  llama  sarrillo,  que  es  un  sonido  como 
de  agua. 

Juan  Fraooso. 

-Sarrillo:  Aro,  planta  perenne,  de  pie  y 
medio  de  altura,  con  raíz  gruesa,  hojas  sagitales, 
grandes  y  de  color  verde  obscuro,  y  bohordo  que 
sale  de  en  medio  de  las  hojas  y  e.i  cuyo  extremo 
nacen  las  flores.  La  raíz  hervida  es  comestible. 

SARRIO:  ni.  Gamo. 

...  el  SARiilo  es  también  generación  de  ca- 
bras niouteses. 

Jerónimo  de  Huerta. 

SARRIÓN:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Mora  de  Rubielos,  prov.  y  dióc.  de  Teruel;  2392 
habits.  Sit.  en  terreno  llano,  al  N.  de  la  siei-ra 
do  Javalaudjre  y  cerca  y  al  S.  del  río  Mijares, 
en  la  carretera  de  Teruel  á  Valencia.  Cereales, 
vino  y  patatas.  Antiguo  convento  de  Francisca- 
nos, que  se  fortificó  durante  la  primera  guerra 
civil. 

SARRO  (¿del  gr.  aairp6s,  podrido?):  ni.  Subs- 
tancia de  naturaleza  salina  qne  se  adhiero  á  las 
paredes  de  una  vasija,  como  sedimento  del  lí- 
quido en  ella  contenido. 

-Sarro:  Substancia  blanquecina  ó  amari- 
llenta que  se  adhiere  al  esmalte  de  los  dientes  y 
se  endurece  formando  una  incrustación  de  fosfa- 
to de  cal. 

-  Sarro:  Capa  mucosa,  blanquecina  ó  amari- 
llenta, que  cubre  á  veces  la  capa  superior  de  la 
lengua. 

-  Sarro:  Roya. 

La  herrumbre,  roya  ó  Sarro...  empieza  á 
mostrarse  en  primavera  atacando  las  hojas  y 
Ciüías  con  unos  puntitos  ó  vejiguillas  de  color 
blanco  sucio;  etc. 

Oliv.ín. 

-  S.ARRO;  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Pedro  de  Nos,  ayunt.  de  Oleiros,  p.  j.  y  provin- 
cia de  la  Coruña;  86  habits. 

SARROCA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.j.,  pro- 
vincia y  dióc.  de  Lérida;  721  habits.  Sit.  cerca 
de  Aitona  y  Torres  de  Segre.  Terreno  desigual, 
bañado  por  un  reguero  qne  se  une  al  Segre;  ce- 
reales, vino,  aceite  y  legumbres. 

-Sareoca  de  Bellera:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  al  que  están  agregados  los  lugares  de 
Bastida  de  Bellera  y  Las  Iglesias,  p.  j.  de  Tremp, 
prov.  de  Lérida,  dióc.  de  Urgel;  456  habits.  Si- 
tuado en  una  alt. ,  sobre  el  río  Bellera.  Terreno 
montañoso  y  áspero;  cereales  y  hortalizas. 

SARROLA  CARCOPINO:  Geog.  Cantón  del  de- 
partamento do  Córcega,  Francia;  5  ayunts.  y 
3200  habits. 

SARROQUETA:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Llesp,  p.  j.  de  Tremp,  prov.  de  Lérida;  51  ha- 
bitantes. 

SARROSO,  SA:  adj.  Que  tiene  sarro. 
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8ARR0TRI0  (del  gr.  aipuBpov,  escoba):  m. 
üiiol.  Género  de  iiiaectos  del  oi'don  de  los  coleóp- 
toi'Oü,  familia  de  los  colídidos,  tribu  de  los  sin- 
qiiitiuos,  que  so  reconoce  por  ofrecer  los  caracte- 
res siguientes:  mentón  transversal ; longiietade  la 
misma  Ibrma,  con  sus  ángulos  anteriores  redon- 
deados; las  niaxilas  eu  gran  parte  cubiertas  [lor 
eminencias  del  cuadro  bucal;  su  lúbnlo  interno 
terminado  por  un  gandío  córneo  y  provisto  ¡lor 
dentro  de  pelos  ganchudos;  el  externo  truncado 
y  ciliado  en  su  extremo;  palpos  muy  cortos,  el 
último  artejo  de  los  labiales  ovalado,  el  de  los 
maxilares  también  oval  y  truncado  en  su  extre- 
mo; mandíbulas  obtusamente  bidentadas  en  su 
extremidad;  labro  transversal  apenas  distinto; 
cabeza  horizontal,  casi  cuadrada,  con  el  borde  an- 
terior del  epistoma  recto  y  los  bordes  de  la  fren- 
te nniy  elevados  por  encima  de  las  antenas;  éstas 
lio  retráctiles,  muy  fuertes,  fusiformes,  de  10 
artejos:  el  primero  cilindrico,  corto;  el  segundo 
y  tercero,  en  forma  de  un  cono  invertido,  casi 
iguales;  el  último  muy  pequeño  y  finamente 
pubescente;  se  observa  en  su  extremidad  una 
pequeña  protuberancia  obtusa,  débil  vestigio  de 
otro  artejo;  ojos  pequeños,  ovales  y  oblicuos, 
medianamente  salientes ;  protórax  tan  ancho 
como  los  élitros,  convexo,  truncado  por  delante 
y  en  su  base,  con  unos  rel)ordes  muy  finos  sobre 
los  lados;  escudo  pequeño  puntifurme;  élitros 
oblongos,  muy  convexos  y  jiaralelos;  patas  me- 
dianamente robustas;  tibias  lineales  y  sin  espi- 
nas terminales;  los  tres  primeros  artejos  de  los 
tarsos  cortos,  iguales  y  guarnecidos  de  pelos  cor- 
tos por  debajo;  el  cuarto  tan  largo  como  los  an 
teriores  reunidos;  los  dos  primeros  segmentos  del 
abilomen  anchamente  escotados  por  detrás;  el 
cuerpo  oblongo,  muy  convexo  y  de  tegumentos 
rugosos  por  encima. 

Componen  este  género  insectos  de  color  ne- 
gro, algunas  veces  gris,  con  el  protórax  provisto 
(le  dos  losetas  laterales  y  teniendo  sobre  los  éli- 
tros algunas  costillas  medianamente  salientes, 
entre  las  cuales  hay  algunas  series  de  puntos 
]irofundos.  Viven  en  tierra  entro  las  hierbas,  ü 
debajo  de  los  musgos,  principalmente  en  las  co- 
marcas arenosas.  La  especie  típica  do  este  género 
os  el  Sarrolrium  clavicorne  L.,  la  cual  está  ex- 
tendida por  toda  Europa. 

SARRUT  (GeR5I.\>í  Marí.v):  IJinrj.  Político  y 
publicista  francés.  N.  en  C'anté(Ariege)  en  ISOO. 
M.  en  Pont-le-voy  en  1883.  Estudió  primeramen- 
te Medicina,  y  luego  estuvo  de  prolesor  y  direc- 
tor del  Colegio  de  Pont-le-voy.  Los  trabajos  lite- 
rarios le  ocuparon  algún  tiempo,  y  después  de 
1830  tomó  una  parto  muy  activa  eu  la  revolu- 
ción. Tuvo  á  su  cargo  la  dirección  de  La  Tribu- 
iw,,  que  entonces  sufrió  114  procesos,  en  muchos 
de  los  cuales  él  mismo  se  defendió.  En  18.36  fué 
registrado  su  domicilio  por  las  relaciones  que 
sostenía  con  el  partido  del  príncipe  Luis  Bona- 
parte.  Desde  1835  á  1842  publicó  con  Saint- 
Eúnie  su  gran  Biografía  de  los  hombres  del  día 
(6  vol.  en  4."),  obra  escrita,  según  algunos,  cou 
gran  apasionamiento.  En  1848  (iermán  liaría  fué 
nombrado  comisario  de  la  República  en  el  Loir- 
et-Cher,  por  donde  fué  elegiilo  diputado  para  la 
Constituyente,  figurando  entre  los  de  la  izquier- 
da radical.  El  mismo  departamento  le  volvió  á 
elegir  para  la  Asamblea  Legislativa,  y  entonces 
combatió  sin  tregua  la  coalición  monárquica  y  la 
política  del  Elíseo.  Después  del  golpe  de  Rstailo 
lie  1851  se  retiró  á  la  vida  privada.  Pertenecen 
á  este  escritor:  Esludios  rctrospcdivos  sobre  el  es- 
tado de  la  csecnn  I niqica  de  1815  á  1830(1842, 
en  8.°);  París  pililo, esco  (1842,  2  vol.);  Historia 
de  Francia  desde  1 7112  hnsla  nuestros  días  (1849- 
75,  en  4.°),  en  colaboración  con  Labourieu. 

SARS:  Oeof/.  ant.  Río  que,  según  Mela,  baña- 
ba el  territorio  de  los  presaniarcos  de  Galicia. 
Conserva  su  nombre  el  río  .Sar,  que  vierto  sus 
aguas  en  el  Ulla.  Junto  á  este  río  estaba  una 
nieinorable  torre  dedicada  á  Augusto,  de  la  que 
sólo  ipiedan  vestigios  en  Torres  de  Este,  en  las 
iunieiliaciones  de  Padrón. 

SARSA:  f.'eoíi.  C.  del  dist.  de  Kaira,  prov.  do 
Guyerate,  Rombay,  India,  sit.  cerca  de  la  orilla 
dra.  del  Mahi  y  del  f.  c.  líombay-Rayputana; 
5  300  habits.  Mercado  central  ile  ios  algodones 
del  dist. 

-S.VKSA  DE  Suur.\:  Gcoy.  Lugar  con  ayuut.,  al 
que  están  agregados  los  lujaros  de  lí.aguestc,  Las 
Bellostas  y  Paules  y  la  aldea  de  Coseollar,  par- 
tido judicial  de  Uoltaña,  prov.  y  dióc.  de  Unes- 
Tomo  XVUl 
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ca;  374  habits.  Sit.  entre  elevadas  montafiafl, 
cerca  de  Rodellar.  Terreno  quebrado,  por  el  que 
corren  las  aguas  del  arroyo  Vero;  cereales  y  le- 
gumbres. 

-Saiisa  Maiiouem.O:  Oeog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, al  que  está  agregado  el  lugar  do  Linas 
de  MarcucUo,  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Huesca; 
."iflC  habits.  Sit.  al  i>ie  de  la  sierra  de  Marcnello, 
en  la  carretera  de  Madrid  á  Francia  por  Zarago- 
za y  Jaca,  cerca  de  Ayerbe.  Terreno  montuoso; 
trigo,  vino,  aceite  y  hortalizas;  alfarería  y  ti- 
najas. 

SARSAUTI:  Geoí/.  V.  Saií.\SVATI. 

SARSINQAR:  Geoí/.  Desfiladero  del  Himalaya 
septentrional,  sit.  en  Cachemira,  á  83  kilóme- 
tros N.  N.  10.  de  Srin.igar.  Conduce  desde  el  va- 
lle del  Bardzil,  aH.  dro.  del  Kichenganga,  al  S., 
hasta  una  ile  las  fuentes  del  Astor  al  N.  Su 
alt.  es  de  4  224  m. 

SARSTÚN:  fícor/.  Río  de  la  América  central, 
tributario  del  Golfo  de  Honduras,  entre  la  Hon- 
duras británica  y  la  República  de  Guatemala. 
Está  formado  por  numerosos  riachuelos  que  na- 
cen al  N.N.E.  del  pueblo  do  Cahabón,  en  la  Al- 
ta Verapaz,  y  que  se  dirigen  hacia  el  S.  E.  for- 
mando los  rápidos  Gracias  á  Dios.  Es  río  de  co- 
rriente muy  fuerte,  navegable  por  canoas  peque- 
ñas. Sirve  desdo  los  rápidos  mencionados,  hasta 
su  desembocadura  en  la  bahía  de  Honduras,  de 
límite  entre  Bélico  y  el  dep.  de  Izabal.  Muchí- 
simos de  sus  afl.  son  subterráneos  en  parte  de  su 
curso  (D.  González,  Ocografla  de  Cenlro-Amé- 
ri.;,). 

SARSUTI:  (Icoy.  V.  SaüASVATI. 

SART:  Geog.  Aldea  y  campo  de  ruinas  del  dis- 
trito de  Sarujan,  prov.  de  Aidín,  Anatolia,  Tur- 
quía asiática,  sit.  al  E.S.  K.  de  Manissa,  cerca  de 
la  orilla  izq.  del  Guediz-Chai,  antiguo  Hermus, 
en  el  í.  c.  de  Manissa  á  Alachehr.  En  la  actua- 
lidad en  Sart  no  hay  más  que  la  estación,  ro- 
deada de  cobertizos  y  cabanas.  Es  la  antigua  y 
célebre  Sardis. 

SARTA  (del  lat.  sarta,  cosida):  f.  Serie  de  co- 
sas metidas  por  orden  en  un  hilo,  cuerda,  etc. 

¡Qué  SARTAS  de  perlas  grandes. 
Qué  cadenas  me  ponías! 
¡Qué  ricas  tapicerías 
De  las  mejores  de  Flandes! 

Loi'E  llE  VlCQA. 

...  UUa  SARTA 

De  perlas  hoy  ha  comprado,  etc. 

MoRETO. 

¡Gentil  don! 
Miren  ¡qué  sarta  de  perlas! 

RtJiz  DE  Alarcóx. 

-  Sau  i'a:  fig.  Porción  de  gentes  ó  de  otras  co- 
sas que  van  ó  se  consideran  eu  fila  unas  tras 
otras. 

Los  tuyos  recibí,  besé  la  carta; 
Mas  leer  tres  ó  cuatro  apenas  pude, 
(-'uanto  menos  pasar  toda  la  sarta. 

B.  L.  DE  AUGENSOI.A. 

-  ¡Qué  SARTA  de  iniquidades! 
¿Y  hemos  podido  tragarlas 
Sm  romperle  las  narices? 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Sarta  de  paroas:  Mil.  Antes  de  la  inven- 
ción del  cartucho  para  las  armas  de  fuego  por- 
tátiles, los  arcabuceros  y  mosqueteros  llevaban 


Sarta  de  cargas 

colgados  eu  bandolera  unos  cañutos  de  madera 
ú  hoja  do  lata  en  cuyo  interior  iba  la  pólvora 
necesaria  para  cada  disparo.  Hablando  de  los  ar- 
cabuceros A  caballo,  clico  Eguiluz:  «Este  soldado 
sirva  con  arcabuz  de  cuerda,  sin  oonsentirso  en 
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ninguna  manera  el  de  nieda,  [«r  Ber  tardío,  y 
faltar  al  mejor  tiempo,  y  una  sarta  de  qnioee  á 
diez  y  seis  cargas  de  hoja  de  Uta,  de  la  medid.i 
de  una  munición  de  «u  arcabuz,  echadas  jKjr  ti 
hombro  izquierdo  qne  caigan  por  debajo  del  bra- 
zo derecho,  y  un  recado  de  cuerno  ó  de  otra  ccie.-! 
con  pólvora  sobrada  en  la  faltriquera  |jara  en 
menguando  lis  cargas,  las  tornen  á  henchir. > 
Y  refiriéndole  al  nio.vjuetero,  escribe  el  propio 
Eguiluz:  «El  mosi|Uctcro  que  debía  ser  rehecho, 
doblarlo  y  gallardo,  llevaba  una  bolsa  de  cuero 
con  veinte  y  cinco  balas;  csíjucro  con  recado 
para  hacer  lumbre;  dos  frascos  forrados  de  ter- 
ciopelo con  cordones  y  bellota»,  colocando  el 
mayor  de  ellos,  desde  el  hombro  derecho  al  cos- 
tado izquierdo,  y  el  polvorín  o  cebador  a.s«gura- 
do  por  medio  de  un  muelle  en  el  cinto.  Estaba 
además  provisto  de  una  sarlu  de  eargns  de  hoja 
de  lata  y  un  rollo  de  cnerda-niecha.> 

SARTAGUDA:  Oeog.  V.  con  ayiint,  p.  j.  de 
Estella,  prov.  de  Navarra,  dióc.  de  Pamplona; 
.1í?4  Ijabits.  Sit.  en  llano,  cerca  de  Sesma  y  .San 
Adrián.  Baña  el  término  el  río  Ebro:  cereales, 
vino,  aceite,  cáñamo,  hortalizas  y  frutas. 

SARTAJADA:  Geog.  V,  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Talavera  de  la  Reina,  prov.  y  dióc.  de  Toleclo. 
Sit.  en  el  valle  del  Tiétar,  cerca  de  la  prov.  de 
Avila.  Cereales. 

SARTAJES:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  Cruz  de  Cástrelo,  ayuut.  y  p.  j.  de  Cam- 
b.ados,  prov.  de  Pontevedra;  50  habits. 

SARTAL:  m.  Sarta;  .serie  de  cosas  metidas 
]ior  orden  en  un  hilo,  cnerda,  etc. 

Llévete  el  diablo  mil  veces; 
Ved  qué  sartal  ó  corpiBo. 

Boj  AS. 

-  ¡Por  Dios,  que  he  vido 
Un  ángel  de  tafetán. 
Con  sus  SARTALES  de  vidrio! 

Tirso  de  SIomsa. 

-Sartal:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Juan  de  Poyo,  ayunt.  de  Poyo,  p.  j.  y  pro- 
vincia de  Pontevedra;  166  habits. 

SARTALEJO:  m.  d.  de  sartal. 

SARTEANO:  Geog.  C.  del  dist.  de  Montepnl- 
ciano,  piov.  de  Siena,  Toscana,  Italia,  sit.  en 
una  meseta  junto  al  valle  del  Chiana,  cerca  del 
nacimiento  del  Astrono;  4  500  habits.  Fuente 
mineral  acidulada;  fab.  de  papel.  Necrópolis 
etrusca  en  los  alrededores. 

SARTÉN  (del  lat.  sarlágo,í!aríagitiis):  {.  Espe- 
cie de  cazo  de  hierro,  más  ancho  que  hondo,  cou 
el  suelo  plano,  y  un  mango  largo  para  poderla 
tener  sin  quemarse,  y  sirve  para  freír  o  tostar 
alguna  cosa. 

jda  SARTÍN  de  tior  de  lis,  á  siete  i-ea- 

Pragmdtica  de  tasas  de  1680. 

...  toda  la  manteca. 
Hecha  pringue  en  la  sartéx, 
A  tu  blancura  no  llega;  etc. 

MORKTO. 

-CUAKDO  la  .sartén  CHILI,A,  ALGO  HAT 
EN  LA  VILLA:  ref.  Cl'ANDO  KL  RÍO  .sfESA. 
AOfA    LLEVA. 

-  Dijo  la  sartén  á  la  caldera,  qi-íta- 

TE,  ó  tírate,  ALL.\,  Cl'LIXKORA,  \\  OJINEGRA: 
DI.IO    LA    .SARIÍN     AL    CAZO,    grÍTATR     AI.UV, 

Ql'E  MK  TIZNAS:  rcfs.  quc  reprenden  .í  los  que, 
estando  manchados  con  vicios  y  otros  defectos 
dignos  de  nota,  vituiieran  en  otros  las  menores 
faltas. 

Un  refrán  lue  sacará 
Fácilmente  de  embarazo: 
Dijii  la  SARTÉN  ¡d  coi>: 
jQtif  me  ti:iws!  ;Qiii(a  allü.' 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Saltar  de  la  sartRx,  v  dar  kn  las 
brasas:  fr.  fig.  y  fam.  Dar  en  un  grave  mal  ó 
estrago  jior  quci-cr  huir  ile  otio  más  leve  perjui- 
cio. 

-Tener  uno  la  sartén  por  el  manqo:  fr. 
fig.  y  fam.  Tener  el  princi|val  manejo  y  autori- 
dad en  una  dciiondcneia  ó  negocio. 

-Sartén:  .Irí.  y  (V".  I-a  fabricación  de  sar- 
tenes correspomlo  a  la  calderería  menuda  de 
hierra  liatido,  y  puede  haceise  á  mano  ó  á  ma- 
quina; el  primer  trab.ajo,  que  es  el  más  común, 


les. 


770 


SART 


5s  sólo  un  oficio,  aun  cuando  de  la  habilidad 
del  obrero,  miis  que  do  otra  cosa,  dependo  el 
éxito  de  la  obra;  la  fabricaciiín  á  máquina  entra 
ya  on  el  dominio  do  la  Industria;  una  sartén  es 
una  vasiia  troncocííuica  cerrada  por  la  base  me- 
nor, de  dimousioues  muy  variables,  con  una  al- 
tura que  á  lo  más  llegaal  radio  del  fondoy  abier- 
ta por  el  la<in  que  currespoi\do  á  la  base  mayor; 
llcvii  un  mango  de  hierro,  como  todo  lo  demás, 
do  longitud  variable,  pero  siempre  la  sufitiente 
para  no  quemarse  al  cogerla;  en  la  baso  menor 
suele  llevar  soldadas  ó  remachadas  tros  patas 
rectas  normales  al  fondo,  ó  ligeramente  inclina- 
das hacia  afuera  y  de  igual  altura  cuando  ha  de 
emplearse  sobre  fuego  de  llama;  el  cuer[>o  del 
utensilio  es  de  palastro  medio  ó  delgado,  per- 
fectamente bruñido  por  el  interior;  por  el  eNte- 
rior,  (5  que  toca  al  fuego,  mate  y  algunas  veces 
rugoso,  |)ara  que  absorba  la  mayor  cantidad  de 
calor  posible;  el  mango  es  do  lleje  de  hierro  rec- 
to; forma  un  ángulo  muy  obtuso  con  la  boca  ó 
base  superior,  y  en  el  extremo  se  termina  en-un 
ojo  ó  gancho  para  poderla  colgar;  las  patas  de 
Heje  como  el  mango,  y  rectas;  también  están  cor- 
tadas á  escuadra.  Para  la  fabricación  amano  hay 
que  empezar  por  cortar  la  plancha  ya  batida;  se 
la  da  después  una  calda  al  rojo,  pero  sin  quemar 
el  hierro,  y  se  la  coloca  sobre  una  estampa,  que 
es  como  un  molde  del  interior  de  la  sartén,  }•  con 
un  martillo  de  hierro  de  cabeza  redondeada,  un 
verdadero  martillo  de  batir,  se  va  ajustando  á 
los  costados  de  la  estampa,  cuidando  de  sujetar  la 
parte  que  ha  de  formar  el  fondo  con  un  tornillo 
de  presión;  hecha  la  vasija  se  prepara  cl  mango 
doblando  el  extremo,  que  se  ha  de  unirá  aquélla 
por  el  cono  exterior  á  junta  plana,  formando  el 
doblez  un  ángulo  que  no  exceda  mucho  de  los 
100°  sexagesimales;  se  hace  en  la  punta  del  yun- 
que la  sortija  ó  bucle  del  mango,  y  so  preparan 
las  patas  cortándolas  á  ignal  tamaño  y  doblán- 
dolas por  junto  á  un  extremo  las  tres,  bajo  el 
mismo  ángulo  obtuso  y  de  modo  que  los  lados 
mayores  resulten  iguales;  si  todas  estas  piezas 
han  de  ir  remachadas  se  abren  los  taladros  co- 
rresponilieutes  para  el  roblón  ó  roblones  que  haya 
de  llevar,  que  son  uno  ó  dos  por  cada  enlace;  en 
otro  caso  no  son  necesarios  los  taladros;  en  la 
vasija  los  del  mango  deben  estar  próximos  á  la 
boca,  los  de  los  pies  cerca  del  fondo,  y  distando 
los  que  corresponden  aun  pie,  dolos  inmediatos, 
120°;  se  sueldan  las  piezas  con  soldadura  autó- 
gena, ó  sea  dando  la  calda  sudosa,  y  si  han  de  ir 
remachadas  las  diferentes  partes  se  colocan  los 
roblones  con  la  cabeza  al  interior  y  se  remachan 
las  puntas  en  el  yunque,  remachando  también 
las  cabezas  interiores  hasta  que  se  hallen  en  la 
misma  superficie  cónica  interior. 

El  trabajo  industrial  ó  á  máquina  so  hace  con 
un  volante  de  acuñar  que  da  forma  á  la  vasija, 
habiendo  caldeado  antes  en  el  horno  la  plancha 
ya  cortada,  terminando  la  operación  como  en  el 
caso  anterior.  Los  fabricantes  ingleses  Sankey  é 
hijo  construyen  una  clase  de  sartenes  nuevo  mo- 
delo que  se  diferencian  de  las  comvmes  en  una 
tapa  á  charnela  por  el  lado  opuesto  al  mango,  y 
en  que  la  vasija  lleva  cuatro  bocas  en  pico  ó  res- 
piraderos diamctralnieute  opuestos,  que  al  pro- 
pio tiempo  que  para  dar  salida  al  vajior  sirven 
para  remover  el  contenido  de  la  sartén  sin  des- 
taparla, bastando  introducir  una  espátula  ó  pa- 
leta cuyo  mango  salga  al  exterior  por  uno  de  los 
respiraderos;  la  tapa,  además,  puede  separarse 
quitando  el  pasador  de  la  charnela,  con  lo  que 
resulta  aquélla  convertida  en  un  plato  y  quedan- 
do la  sartén  muy  semejante  á  una  de  las  de  uso 
común;  las  ventajas  que  preconizan  sus  invento- 
res son  una  gran  economía  de  combustible  por 
no  haber  pérdida  de  calor,  no  dejar  salir  al  exte- 
rior los  olores  asfixiantes  de  las  grasas  que  al 
hervir  en  las  otras  sartenes  saltan  al  fuego,  con 
lo  que  se  evita  el  desperdicio  de  dichas  grasas, 
así  como  que  se  incendien  y  quemen  el  conteni- 
do en  la  sartén,  y  el  empleo  de  la  tapa  como  pla- 
to, pues  al  efecto  está  muy  bombeada  para  que 
los  respiraderos  no  impidan  este  uso. 

SARTENADA:  f.  Lo  que  de  una  vez  se  puede 
freír  en  la  sartén. 

...  déjalo  estar  así,  hasta  que  tengas  otra 
SARTEN-\DA  frita,  y  entonces  desembaraza  los 
platos  para  echar  los  otros. 

Francisco  Martínez  Mon'ti55o. 

SARTENAZO:  m.  Golpe  grande  que  se  da  con 
la  sartén. 
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...  al  tiempo  de  quererme  levantar  me  dio 
un  picaro  de  cocina  tal  sartenazo  en  la  mi- 
tad de  la  cabeza,  que,  á  no  ser  de  llano,  me 
dejaba  para  siempre  libre  de  la  enfermedad  de 
la  gota. 

EstshanUlo  Oon^tiUz. 

-Sartenazo:  fig.  y  fam.  Golpe  recio  dado 
con  una  cosa  aunque  no  sea  sartén. 

...  cuando  en  casa  no  había  qué  hacer,  dá- 
banme los  bellacos  de  mozos  y  pajes  mucho 

del  SARTENAZO. 

Mateo  Alemán. 

SARTÉNE:  Geog.  C.  cap.  de  cantón  y  distri- 
to, dep.  de  Córcega,  Francia,  sit.  al  S.S.  E.  de 
Ajaccio,  á  orillas  del  Gánale,  sobro  una  alt.  de 
330  m.,  entre  los  valles  de  Valeuco  y  del  Ortoba; 
3  900  habits.  Vinos  muy  estimados,  que  se  ex- 
portan en  considerable  cantidad.  Cría  de  gana- 
dos. 

SARTENEJA:  f.  d.  de  SARTÉN. 

SARTENEJAS:  Geog.  Cavidades  naturales 
abiertas  en  las  peñas  que  existen  en  la  penín- 
sula de  Yucatán,  ¡Méjico,  y  en  las  que  se  depo- 
sita el  agua  pluvial  en  la  estación  de  las  lluvias. 
Su  número  es  grande,  pues  se  presta  el  terreno 
pedregoso  á  la  formación  de  estos  depósitos, que 
prestan  gran  utilidad ;  en  tiempo  de  sequía  se 
agotan. 

SARTHE:  Geog.  Río  de  la  región  occidental  de 
Francia,  tributario  derecho  del  Loire  por  el 
Maine.  Nace  en  las  colinas  del  Perche,  á  13  ki- 
lómetros N.N.O.  dt-1  Mortagne,  cerca  de  Mou- 
líns-la-Marche.  La  dirección  casi  constante  del 
río  es  hacia  S.S. O.,  exceptuando  los  numerosos 
y  violentos  recodos  que  describe  en  su  carrera. 
Su  primer  afluente  es  el  Hoéne  por  la  izq.,  y 
después  por  la  dra.  recoge  el  Tanche,  el  Veson- 
ue  y  en  Alen^ón  el  Briante.  Entra  Inogo  en  un 
país  de  granitos,  á  los  que  siguen  las  pizarras; 
recibe  el  Sarthón,  y  desde  un  poco  más  arriba 
del  promontorio  de  Saint-Céneri-le  Gérci  basta 
pasado  Saint-Léonard-des-Bois  corro  por  pro- 
fundas gargantas;  después  se  le  unen  el  Merde- 
reau,  el  Vandelle  y  el  Orthe,  que  descienden  de 
los  montes  Coévrons,  y  antes  de  llegar  á  Mans 
oi  Bienne,  el  Ortlión  y  otros.  Un  jioco  más  aba- 
jo de  Mans,  la  más  importante  de  las  ciudades 
ribereñas  del  Sartbe,  se  junta  á  éste  el  Hnisne 
ó  Huine,  poco  menos  caudaloso  que  aquél.  Se 
encuentran  en  seguida  la  confluencia  del  Orne 
Champeuoise,  la  c.  de  Juze,  la  desembocadura 
del  Gée  y  del  Nézonne,  la  c.  de  Malicorne,  el  río 
Véggre,  Solesmes,  y  su  célebre  abadía.  En  Brio- 
llag  el  Sarthe  encuentra  al  Loire,  ile  curso  más 
largo  y  más  extensa  cuenca  que  el  que  se  des- 
cribe, que  duplicado  por  segunda  vez  el. caudal 
de  sus  aguas  sigue  su  curso  á  través  de  inmen- 
sas praderas.  En  Ecouflant  se  junta  con  uno  de 
los  dos  brazos  de  la  Mayenne,  que  forman  la 
gran  isla  de  Saint- Aubín,  llamado  Vieille  Ma- 
nie,  más  importante  que  el  otro,  .Teune  Manió 
El  cnrso  del  Sarthe  tiene  2Só  kms.  do  longitud, 
y  su  cuenca  13  017  kms.-;  está  clasificado  como 
navegable,  á  parlirde  Mans,onnnos  132  kms.  | 
Dep.  de  la  región  N.O.  de  Francia,  limitado  al 
N.  por  el  del  Orne,  al  N.E.  por  el  de  Eure-et- 
Loir,  al  E.  por  el  de  Loir-et-Cher,  al  S.  por  los 
los  de  Indre-et-Loire  y  de  Maine-et-Loire,  y  al 
O.  por  el  de  la  Mayenne;  6  207  kms.=  y  429  737 
habits.,  quedan  una  densidad  de  población  de 
69  por  km-.  El  dep.  del  Sarthe  ofrece  el  aspecto 
de  \in  inmenso  bosque  recubriendo  un  terreno 
accidentado  hacia  el  N.  y  E.,  ligeramente  on- 
dulado el  resto  y  cruzado  por  numerosos  ríos 
que  serpenteando  se  dirigen  de  N.  á  S.  ó  de  E. 
á  O.  El  punto  culminante  de  la  comarca  se  en- 
cuentra en  el  bosque  de  Perseigne  al  N.,  que  se 
eleva  á  340  m.  de  alt. ;  sin  embargo,  los  montes 
Coévrons,  Coévrons  ó  Alpes  Mancelles,  sólo  son 
inferiores  cu  40  ó  40  m.,  y  al  O.S.O.  de  Sillé-le- 
Guillaume  hay  un  vértice  que  alcanza  una  alti- 
tud de  330  m.  Al  lado  opuesto,  ó  sea  al  E.,  cerca 
de  los  límites  del  Loir-et-Cher  y  del  Eure-et- 
Loir,  en  el  Percho,  una  colina,  próxima  á  Mont- 
mirail,  llega  á  249  m.  Todas  las  aguas  del  depar- 
tamento, sin  excepción,  van  á  la  orilla  dra,  del 
Loire,  conducidas  por  el  Maine,  aunque  ninguno 
de  estos  dos  ríos  tocan  la  comarca,  pero  el  se- 
gundo recibe  el  Sarthe,  aumentado  con  el  Loire, 
y  estos  dos  recogen  todos  los  demás  ríos,  arro- 
yos y  corrientes  de  agua. 

El  río  Sarthe  procede  del  dep.  del  Orne  y  en- 
tra en  el  de  su  nombre  después  de  haber  servido 
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de  frontera  entre  ambos  en  dos  trayectos  de  23 
y  12  kms.  respectivamente;  signo  luego  su  curso 
hacia  el  S.  hasta  Mans,  recibiendo  entre  otros 
afls.  el  Merdereau,  el  Vandelle  y  el  Orthe,  que 
vienen  de  los  montes  Coevróns  de  la  Magenna, 
el  Bienne,  cuyas  l'uentes  se  encuentran  en  el  bos- 
que de  Perseigne,  cl  OrneSaosnoi.se,  del  antiguo 
país  del  Saosnoi,  y  el  Huisne,  rival  del  Sartlie, 
que  naco  en  el  dep.  del  Orno  y  os  muy  útil  á  la 
industria  aunque  no  es  navegable  ni  flotable; 
recibe  en  las  ]iradoras  do  la  Ferté  Bernard  el 
Méme,  el  Queune,  el  Chéronne  y  el  Dué,  y  des- 
pués el  Narais  y  el  Vive  Paronco.  Desde  la  con- 
fluencia del  Huisne  el  Sarthe  toma  la  dirección 
al  SO.  y  va  aumentando  su  caudal  con  los  de 
los  ríos  Rhone  ó  Rhonno,  Gée,  Végre,  Erve  y 
Vaige.  El  Loir  recorre  la  parte  meridional  del 
dep.,  desde  la  frontera  del  Loir-et-Cher,  en  la 
confl.  del  Brage,  su  tributario  más  notable.  El 
valle  del  Sarthe  es  .sumamente  pintoresco;  muy 
agrestes  las  sinuosas  gargantas  del  Merdereau, 
del  Vandelle,  del  Orthe,  del  Vegre  y  del  Erve 
en  los  montes  Coévrons;  el  Orne  Saosnoi.se  se  des- 
liza entre  encantadoras  praderas;  el  Huisne,  cu- 
yo curso  sigue  el  f.  c.  do  París  al  Mans,  serpen- 
tea en  un  valle  sonriente  y  fecundo;  en  el  del 
Loir  alternan  los  campos  cultivados  con  las  pra- 
deras, las  escarpadas  colinas  y  los  derrumbade- 
ros de  toba,  en  los  que  la  mano  del  hombre  ha 
socavado  grutas  que  le  sirven  de  graneros  y  á 
veces  de  vivienda.  El  clima  os  esencialmente 
marítimo,  húmedo  y  templado,  y  muy  saludable 
porque  las  corrientes  de  aire  purifican  la  atmós- 
fera, aunque  cl  relieve  del  terreno  se  opone  á 
que  estas  corrientes  sean  permanentes  de  direc- 
ción uniforme;  la  temperatura  media  anual  es 
de  10°  6,  más  elevada  que  la  de  París.  De  las 
620700  hectáreas  que  mide  el  dep.,  sólo  lOSOO 
están  incultas,  81 900  las  ocupan  los  bcsques  y  el 
resto  está  dedicado  al  cultivo  de  cereales,  maíz, 
patatas,  remolachas,  pastos,  cáñamo,  vino,  cas- 
tallas  y  frutas,  que  son  las  principales  produccio- 
nes del  país;  la  cosecha  más  imiiortante  es  la  de 
trigo  candeal.  La  clase  de  ganado  que  más  abunda 
es  el  vacuno,  y  la  producción  de  leche  excede  de 
1  400000  hectolitros.  Los  caballos,  fuertes  y  ro- 
bustos como  los  percherone^,  son  muy  estima- 
dos, especialmente  los  que  proceden  de  las  pra- 
deras de  C'hasé,  Montigny,  Saint-Paul-le-Gaul- 
tier  y  Ronllée.  Tienen  también  renombre  los 
pollos  y  capones  de  Mans,  sobre  todo  los  de  las 
cercanías  de  la  Fleche,  así  como  los  patos,  délos 
que  se  envían  á  París  anualmente  más  do  100000. 
Las  esiiecies  qi\e  más  abundan  en  los  bosques  de 
este  país  son  encina,  hojaranzo,  haya,  castaño  y 
pino  marítimo.  Los  minerales  abundan  poco: 
hay  yacimientos  de  hulla,  que  forma  parte  déla 
cuenca  del  Maine,  en  Fercé,  Sable,  Solermes, 
Catines,  Ouvors-le-Hanu'jn,  etc. ;  se  encuentran 
minerales  de  hierro  en  Bazogne,  Aigné,  Assé-le- 
Boisne  y  otros  puntos.  Las  canteras  de  nuirmoi 
y  de  piedras  de  molino  son  numcrosa.s,  y  lo  son 
también  las  fuentes  de  aguas  minerales,  aunque 
ninguna  es  objeto  de  una  explotación  importan- 
te. Las  industrias  se  encuentran  aun  nivel  muy 
inlerior  al  de  la  Agricultura:  una  de  las  princi- 
pales, aunque  ha  decaído  mucho,  es  lado  tejidos 
<lo  lino  y  cáñamo;  las  fábs.  do  papel  son  uume- 
ro.sas;  la  industria  metalúrgica  está  re)tresentada 
por  varias  forjas  y  fundiciones  do  hierro  y  de 
latón,  el  laminador  de  cobre  de  Douillet-Ie-Joli, 
la  fundición  de  cam]ianas  del  Mans,  talleros  de 
construcción  de  máquinas  y  fábs.  de  telas  metá- 
licas; se  cuentan  también  varias  fábs.  de  cristal, 
porcelana,  cerámica,  jabón,  conservas  alimenti- 
cias, harinas,  productos  químicos,  etc.,  y  algu- 
nas destilerías.  El  desarrollo  de  las  vías  de  co- 
municación es  de  8394  kms.,  do  los  cuales  692 
son  de  f.  c,  distribuidos  entre  18  líneas;  Jas  iirin- 
cip.alesson:  de  París á  Brest,  del  MansáNantes, 
del  Mans  á  Caen,  de  Toursal  Mans,  de  Aubigné 
á  Sable,  do  Mainers  á  Saint-Calais,  de  Mamers  á 
Sillé-lo-Guillannie,  de  este  punto  á  Sable,  del 
Mans  á  la  Chartre  y  del  Mans  á  Saint-Denís- 
d'Orqués;  las  carreteras  nacionales  miden  una 
long.  de  402  kms.,  los  caminos  vecinales  1430, 
los  de  interés  común  1665  y  los  vecinales  34.18; 
los  ríos  Sarthe  y  Loir  son  navegables  en  una  ex- 
tensión de  159  kms.  El  dep.  está  dividido  en 
cuatro  dists. :  el  Mans,  prefectura;  la  Fleche, 
Mamers  y  Saint-Calais,  33  cantones}' 385  muni- 
cipios. Pertenece  á  la  dióc.  del  Mans,  sufragánea 
de  la  de  Tours;al  Consistorio  protestante  de 
Nantes,  Academia  de  Caen,  Tribunal  de  Apela- 
ción de  Angers  y  AuiHcncia  de  lo  crinúnal  del 
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Mans.  El  dcp.  do  SarUio  so  formó  en  1790  con 
¡a  porción  oriental  de  la  prov.  del  Maine,  con 
más  (lo  2!l  numicips.  de  la  prov.  do  Anjouy  tres 
del  Perdió,  antigua  prov.  absorbida  en  el  siglo 
XVI  por  el  Orleanesado,  la  Normandía  y  el 
Mainc. 

SARTHOL  ó  SARTOL:  Ocoíj.  Región  montaño- 
sa del  N.O.  did  Tilii't,  al  E.  de  la  prov.  de  (ina- 
ri-Koi^^inn  y  del  valle  superior  del  Indo.  En  ella 
.iliiiii'i  I  '  1  Mil),  y  se  dicequees  la  comarca  mara- 
iill,,,i  J.  ,|iic  bablaron  Herodoto  y  la.s  leyendas 
(lu  la  Ivl  i'l  .Media.  E.Nploladas  por  los  tilietanos 
desde  remota  edad  las  minas  de  oro  de  esta  re- 
gión, han  permanecido  largo  tiempo  abandona- 
das, basta  que  en  época  reciente  el  gobierno 
chino  emprendió  de  nuevo  su  explotación. 

SARTI  C.Iosii):  Biog.  Compositor  italiano.  N. 
ni  1  ;iin>i  ni  1729.  M.  en  1802.  Comenzó  el  es- 
liilinili.  1,1  Música  en  su  ciudad  natal;  despm's 
Ini  I  ii\ih1"  ii  Bolonia,  en  donde  el  Padre  Slar- 
tini  lo  liiu  lecciones  de  contrapunto,  riiirautr  el 
carnaval  de  17.'i2  so  representa,  m  l'.im/.i  mi  \.)  i- 
niera  ópera,  I'o.niieiio  en  Ar,,i<  ,in'.  .pir  al.  ui  •': 
niuclioy  buen  rxito.  Algunas  olra^  |iarlituns  u 
melodías  llenas  de  gracia  le  dieron  ]ironto  á  co- 
nocer. Llamado  á  Dinamarca  en  175ü,  consiguió 
ser  maestro  de  capilla  del  rey  y  profesor  del  prin- 
cipo heredero;  compuso  varias  óperas,  y  en  1765 
regresó  á  su  patria.  Las  obras  líricas  de  este  com- 
positor re]iresentailas  hasta  entonces  en  varias 
ciudades  de  Italia,  después  en  Londres,  á  donde 
fué  en  176;>,  obtuvieron  escasa  acogida.  Hacia 
finos  de  1770  marchó  <á  Venecia.  Allí  reemplazó  á 
Saochini  en  la  dirección  del  Conservatorio  del 
OspcdalcUo.  Nueve  años  más  tarde,  y  á  conse- 
cuencia de  un  brillante  concur.so,  se  le  confirió 
la  plaza  de  maestro  de  capilla  de  la  catedral  de 
Milán.  Por  esta  época  compuso  misas  y  trozos  do 
música  religiosa  que  atestiguan  sus  profundos 
conocinúentos.  Las  óperas  de  Sarti,  representa- 
das desde  1771,  habían  obtenido  casi  todas  gran 
éxito,  y  su  reputación  era  tal  que  la  emperatriz 
Catalina  quiso  encargarle  la  dirección  do  la 
música  de  su  corte.  Sarti  llegíi  á  San  Potorsbur- 
go  eu  1784  y  allí  recibió  la  más  lisonjera  acogi- 
da. Entonces  compuso,  ademas  de  ntins  1 1, abajos, 
un  salmo  coreado  y  un  TcJi'inn.  Aluuiias  de 
sus  óperas,  interpretadas  por  la  nUlir-  cantan- 
te Todi,  valieron  al  compositor  entusiastas  ova- 
ciones; pero  una  rivalidad  nacida  poco  después 
entre  ésta  y  el  tenor  Marchesi  causó  la  desgra- 
cia de  Sarti.  La  Todi  gozaba  del  lavor  de  Cata- 
lina. Irritada  do  ver  que  Sarti  había  tomado 
contra  olla  el  partido  de  Marchesi,  pidió  y  ob- 
tuvo la  sepavaciiin  del  maestro  de  capilla.  El 
príncipe  l'otemkin,  que  sentía  afecciones  hacia 
el  compoíitor  italiano,  le  nombró  teniente  ma- 
yor en  el  ejército  y  le  confió  la  fundación  y  di- 
rección de  una  escuela  de  canto  en  una  de  sus 
propiedades  de  la  Ukrania.  A  la  muerte  de  Po- 
temkin  (1791)  Sarti  volvió  á  San  Petersburgo; 
obtuvo  de  nuevo  los  favores  de  la  emperatriz; 
fué  reintegrado  en  sus  funciones;  se  le  dio  habi- 
tación ou  palacio  y  una  pensión  anual  do  35  000 
rublos.  Encargado  poco  después  de  establecer  un 
Conservatorio  en  Katerinaslow,  desempeñó  es- 
ta misión  con  tal  habilidad  que  Catalina  le  re- 
compensó con  cartas  de  nobleza  y  con  el  regalo 
do  tierras  ((ue  producían  cuantiosas  rentas,  lluy 
resentido  en  su  salud,  partió  Sarti  para  Italia  con 
la  esperanza  de  restablecerse  (abril  de  1802) ;  pero 
durante  su  viaje  murió  en  Berlín  (28  de  julio). 
Sarti,  uno  de  los  más  sabios  contrapuntistas 
de  su  é])Oca,  había  inventado  un  instrumento 
destinado  á  ileterminar  el  número  do  vibracio- 
nes de  un  sonido  cualc]uiera  durante  un  segun- 
do. Eu  1794  la  Acadenua  de  Ciencias  de  San 
Petorsliurgo  lo  había  aduiitiilo  en  el  número  de 
sus  iiidividiins.  Se  deben  á  Sarti  las  óperas  si- 
giiiiiilrN:  l;,,int,¡i,, ,»,  Armenia,  antes  citada; /¿ 
)v  /la^/ui-'-.  .]/<;/, ,,it,-;  Itimqfoontr;  Ln  ()/iin/ríaila; 
Ciro  rioninsriiil.j:  Milri'/n/r;  IHiInnc;  Scmirámi- 
de  rccov"snii/,i:  (  An,,, ,■,(,■;  lúini.icc;  L' Avaro; 
Ifigaiia  in  .liili.i.':  il/i  ,n,i,n,f¡  fonsolati,  oteóte- 
l'ii._  Tamliii'ii  iom|i.i.-.o  cantatas,  misas,  trozosdo 
música  religiosa  y  muchas  obras  inéditas  que  se 
conservan  en  las  bililiotecas  do  los  Consorvato- 
rios  de  París  y  Ñapóles. 

SARTILLY:  Ocog.  Cantón  del  dist.  de  Avran- 


ilop.   do   la  Mancha,    Francia;  11  mi 


píos  y  7  USO  habits. 

SARTINBAMBA;    tí.og.  Dist.    de   la    prov.  de 
Huamachuco,  dep.   Libertad,  Perú;  3  520  habi- 
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taiites.  y  Pueblo  cap.  del  dist.  de  su  nombre, 
prov.  de  Huamachuco,  dep.  Libertad,  Perú. 
SARTINE  (Antonio  Raimunuo  .Ttan  Ouai,- 

niiitl'O  GAniüEL  DE):  Uiog.  Político  francés, 
conde  do  Alby.  N.  en  Haieelona  á  12  de  juliode 
1729.  M.  en  Tarragona  á  7  de  septiembre  de 
1801.  Después  de  desem|)Cñar  buenos  destinos 
en  Francia,  desde  la  edad  de  veintitrés  años,  re- 
emplazó á  Bertíu  en  1759  en  el  cargo  de  Tenien- 
te General  de  Policía,  mediante  la  cantidad  de 
175  000  libras  que  le  entregó  y  que  lo  había 
adelantado  Lanioignón  de  Ílalesheibe.s.  Admi- 
nistrador hábil,  vigilante,  lleno  de  recursos, 
]irostó  grandes  servicios  organizando  una  policía 
que  veló  por  la  seguridad  do  los  habitantes  y 
¡lor  la  limpieza  de  las  calles,  puso  en  ellas  re- 
verberos, hizo  construir  el  mercado  de  trigo, 
fundó  una  escuela  gratuita  de  Dibujo  para  los 
obreros,  etc.  Con  objeto  do  ejercer  una  vigilan- 
cia más  fácil  en  los  sitios  jieligrosos,  dio  á  la 
].rostituciün  y  á  las  casas  de  juego  una  especie 
ilr  rxistencia  legal,  reglamentándolas  y  some- 
I  a  iiiinlas  á  un  impuesto.  Desgraciadamente  no 
M'  liiiiili'i  á  servirse  de  su  policía  .secreta,  admi- 
ralileiiiiiili- 111  L-ain  wla  para  vigilar  á  los  mal- 
hechoii-,  lah|l<  i  I  ^  agentes  en  los  asuntos  pri- 
vados. Ir-  (iiM  I  i  ililidcs  para  descubrir  los  se- 
cretos do  las  familias,  y  con  el  fin  do  contentar 
á  Luis  XV  le  dirigía  notas  de  todos  los  negocios 
escandalo.sos  de  la  corte  y  de  la  ciudad.  En  nin- 
guna época  las  detenciones  injustificadas  en  la 
Bastilla  y  en  Viconnes  fueron  tan  numerosas 
como  durante  su  administración.  Era  tal  la  re- 
putación de  habilidad  que  él  y  sus  agentes  ha- 
bían adquirido,  que  en  diíérentes  ocasiones  los 
soberanos  extranjeros  utilizaron  sus  servicios. 
En  1767  fué  nombrado  Sartine  Consejero  do  Es- 
tado; en  1774  secretario  do  Estado  en  el  Minis- 
terio do  Marina,  y  después  Ministro.  Suplió  con 
su  celo  la  faltado  conocimientos,  y  cuando  es- 
tallaron las  hostilidades  con  Inglaterra,  dio  á 
las  construcciones  navales  tal  impulso  que  en 
un  solo  año  se  coustruyeron  en  los  astilleros 
franceses  nueve  buques  lie  línea,  dispuestos  )iara 
darse  ó  la  mar.  Nécker,  director  general  de  Ha- 
cienda y  su  enemigo  declarado,  averiguó  que 
))asaba  do  12  millones  el  crédito  asignado  á  su 
departamento;  se  quejó  á  Luis  XVI  de  la  per- 
turbación que  este  estado  de  cosas  podía  llevar 
al  Tesoro,  y  este  prínci|ie  separó  de  su  cargo  á 
Sartine  (14  de  octubre  de  1780),  dándole  como 
recompensa  en  su  desgracia  una  pensión  de 
70  000  libras  y  150  000  de  gratificación.  Sartine 
trató  de  justificar  su  conducta  en  un  l'oUeto  que 
escribió  contra  Nécker;  vivió  en  el  retiro  hasta 
los  comienzos  de  la  Revolución;  juzgó  prudente 
abandonar  á  Francia  después  de  la  toma  de  la 
Bastilla,  y  se  vino  á  España,  donde  acabó  sus 
días. 

SARTIRANA  DI  LOMELLINA:  GeOg.  C.  del  dis- 
trito de  Mortara,  prov.  de  Pavía,  Lombardía, 
Italia,  .sit.  cerca  de  la  orilla  dra.  del  Sosia,  cu 
el  f.  c.  de  Mortara  á  Alejandría;  4  500  habitan- 
tes. Antiguo  castillo  feudal. 

SARTLAN:  Gi-og.  Lago  de  la  Siberia  occiden- 
tal, círculo  do  Kainsk,  gobierno  de  Tomsk.  Tie- 
ne 338  knis.=  de  sup.  Recibe  el  Kuyurla,  cl  Ka- 
rapuz,  el  Chernaia  y  el  Karapucionok,  y  por 
medio  del  Saraika  vierte  sus  aguas  en  el  lago 
Chany. 

SARTO  (AxnitÉ.s  del):  Biog.    V.  VANfccm 

(AxiiiiÉs). 

SARTOLO  (Bernardo):  Biog.  Religioso  y  es- 
critor español.  Vivía  en  el  siglo  xvii.  Ignoramos 
á  qué  Orden  pertenecía.  Escribió  una  obra  titu- 
lada A7  E.vimio  Doctor  y  Venerable  Padre  Fran- 
eiseo  Sidirez,  en  la  fiel  imagen  de  sus  heroieas 
virtudes.  Por  ella  figura  su  nombre  en  el  Caliilo- 
go  de  autoridades  de  la  lengua  publicado  por  la 
Academia  Española. 

SARTORIO  (del  lat.  sarlor,  sastre):  adj.  Anat. 

V.   Mf-.SCUl.O  .SAliTOlilO. 

-  Sari'oiuo  (Josi5  de):  Biog.  Marino  español. 
N.  en  Cartagena  (Murcia)  á  7  do  felu-oro  de 
1761.  M.  en  Jladrid  á  30  de  diciembre  de  1848. 
Ingresó  muy  joven  en  el  Colegio  do  San  Tchiio 
do  Málaga,  donde  aprendió  las  Matemáticas  con 
sumo  aprovochamionto,  y  como  tal  santelmista 
so  embarcó  en  los  buques  del  comercio,  haciendo 
una  campaña  cu  el  Mediterráneo  y  otra  á  la 
América  seiitentrional,  pasando  después  agrega- 
do al  Observatorio  Astronómico  do  Cadiü  (8  de 
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noviembre  de  1776;  jora  ayudar  á  \'arela  y  To- 
liño  en  la  formación  de  losalmana'jueKnáuli'jois, 
hasta  que  fué  ascendido  á  alférez  de  fragau  íj 
de  julio  de  1780;,  infp-esando  eu  cl  cuerj.'j  gene- 
ral de  la  Armada.  Ku  virtud  de  Rtal  orden  se 
trasladó  Sartorio  con  el  teniente  de  navio  Luis 
Argucdas  á  la  isla  de  Santo  Domingo  á  obttrvar 
un  eclipse  de  Sol  'anularen  aquel  jiaraje;,  lo  que 
se  verificó  en  21  de  abril  de  17^1.  ])■  i'  .'i'  .oen 
España  prest».'' otros  servicios  ■  ■  .ri- 

tes en  la  Marina,  hasta  que,  ■•.  n- 

te  de  navio  (4  de  octubre  de  17  -  ...o 

Conde  de  Jlcgla,  de  la  escuadra  lit  J  ...iij  de  Lán- 
gara, con  la  que  salió  fiaia  el  Mediterráneo,  y  en 
combinación  con  la  inglesa  del  almirante  lord 
Hood  ayudó  á  tomar  [.osesión  del  puerto,  arse- 
nal y  fortaleza  de  Tolón.  Sartorio  concurrió  á 
las  ojjoraciones  de  guerra  que  produjeron  la  ocu- 
[lacion  y  sostenimiento  de  dicho  punto,  y  se  ha- 
lló en  su  evacuación ;  con  la  lancha  armada  de 
su  navio  protegió  el  reembarco,  sosteniendo  el 
empuje  de  la  artillería  volante  de  las  legiones 
repid)licanas.  Llevada  á  cabo  esta  o[>eración  ja- 
só con  la  escuadra  a  Cartagena,  en  donde  fué 
transbardado  al  Soberano,  y  de  él  al  Trinvla/l, 
prosiguiendo  la  cam[)aBa  sobre  Rosas,  Santa 
Margarita  é  islas  Hieres,  hasta  que  se  ajustó  la 
paz  de  Basilea.  En  el  mismo  navio  Trinidwi,  de 
la  insignia  y  escuadra  de  José  de  Córdoba,  al 
roni|iimiento  de  la  guerra  con  la  Gran  Bretaña, 
salió  de  Cartagena  (1.°  de  febrero  de  1797,;  [«asó 
al  Océano,  y  sobie  el  Cabo  de  San  Vicente,  el 
14  del  mismo  mes,  sostuvo  combate  con  la  es- 
cuadra inglesa  del  almirante  Jerwis.  Luego  Sar- 
torio pasó  al  navio  Príncipe  de  Asturias,  de  la 
escuadra  de  .losé  de  Mazarredo,  en  la  que  con- 
currió en  Cádiz  á  todas  las  operaciones  del  blo- 
queo por  los  ingleses  y  al  ataque  de  las  fuerzas 
sutiles  que  dirigía  en  persona  el  almirante  Nel- 
son.  Ascendió  á  capitán  de  fragata  en  la  promo- 
ción general  de  5  de  octubre  de  1802.  Embarca- 
do (16  de  febrero  de  1805)  de  tercer  comandante 
del  navio  Trinidad,  uno  de  los  que  componían 
la  escuadra  combinada  de  Francia  y  Es|>aña,  .á 
las  órdenes  del  vicealmirante  Villenenvc  y  del 
Teniente  General  Federico  Gravina,  escuadra 
con  la  que  salió  de  Cádiz  en  20  de  octubre,  se 
halló  en  cl  combate  naval  que  al  día  siguiente 
(día  21)  sostuvo  dicha  armada  contra  la  inglesa 
regida  por  el  almirante  Nclson  sobre  el  Cabo  de 
Trafalgar.  El  navio  Trinidad,  del  destino  de 
Sartorio,  fué  uno  de  los  que  con  más  heroísmo  sos- 
tuvieron el  pabellón  de  España  hasta  el  momen- 
to de  irse  á  pi(|ue;  Sartorio  quedó  prisionero,  y 
canjeadose  restituyóá  Cádiz.  Fué  ascendido  á  ca- 
pitán de  navio  ^9  de  noviembre  de  1805,  y  en  las 
baterías  del  arsenal  de  la  Carraca  concurrió  (9  y 
14  de  junio  de  1808)  al  combate  y  rendición  de 
la  escuadra  francesa  del  almirante  Rosilly.  Lue- 
go se  lo  confió  (5  de  agosto  de  1809'  la  co- 
mandancia militar  de  marina  de  la  ¡«rovincia  de 
Gijón,  liara  donde  salió  en  30  del  mismo  mes 
do  transporte  en  el  navio  San  Lorenzo.  Dcsen>- 
peñó  dicho  cargo  hasta  31  de  enero  de  ISIO.  día 
on  que  por  haber  entrado  los  franceses  en  dicho 
punto  se  fugó  de  él  y  se  restituyó  al  Ferrol,  de 
donde  regresó  á  Cádiz  de  transporte  on  el  Í>er- 
gantín  Descubridor  (2  de  junio  de  1810\  Ascen- 
dió á  brigadier  en  la  promociiui  de  30  de  mayo 
de  1815.  Fué  nombrado  por  Real  orden  iviraun.i 
comisión  reservada  en  las  provincias  de  l'ltia- 
mar.  Al  efecto  salió  de  Cádiz  (noviembre  de 
1820)  sobre  la  fragata  Ligera  jvira  Costa  Firme, 
como  presidente  de  la  comisión  {«citícídora  de- 
signada i>ara  aquellas  provincias.  Llegado  a  la 
Guaira,  se  encontró  conque  á  la  sazón  se  disfru- 
taba un  armisticio  celebrado  entre  Bolívar,  jefe 
de  los  disidentes,  y  cl  general  os|>añol  Morillo, 
conde  de  Cartagena.  Siendo  allí  inútil  por  lo 
tanto  su  luoscncia,  se  trasladó  á  Caracas  cou  el 
objeto  de  jionerse  en  más  tácil  comunicación  con 
Bolívar,  que  como  jefe  su[>erior  de  los  insurgen- 
tes era  á  quien  más  nrgia  reducir.  No  escaseo 
IKira  ello  Sartorio  «i  las  comunicaciones  ni  los 
pasos,  y  á  consecuencia  do  unas  y  de  otros  man- 
dó Bolívar  á  Es|>añados  comisionados  suyos  con 
proposiciones  jvira  el  gobierno.  Mientras  e,s|ie- 
vaba  Sartorio  en  Costa  Firme  el  resnltailo  de 
esta  comisión,  se  rompió  el  armisticio  por  Bolí- 
var, y  el  genio  de  la  guerra  volvió  a  enseñorear- 
se de  aquellos  i>:>íscs.  I.os  acontecimientos  do  la 
lucha  forzaron  á  Sartorio  á  emigrar  do  Caracas 
y  á  dirigirse  sucesivamente  á  la  Guaira  y  IHierto 
Cabello,  y  allí  |visó  Sartorio  tres  meses  en  medio 
de  las  más  crueles  privaciones  y  alisolutj>m#nte 


iiiconiuilicado  con  el  gobierno.  En  esto  sstado 
lo  propiiso  Bolívar  una  cciilerencia,  que  se  cele- 
bro en  ol  sitio  llamado  San  Esteban,  poro  ningún 
resultado  produjo  esta  entrevista  con  el  jóle  co- 
lombiano; porque  fiel  y  coloso  observador  Sarto- 
rio de  las  instrucciones  de  su  gobierno,  nada  po- 
día conceder  que  en  lo  más  niininio  perjudicase 
á  la  integridad  do  la  Monarquía,  de  que  se  mos- 
tró solicito  mantenoilor.  Al  lin,  la  completa  l'alta 
do  recursos,  unida  al  deseo  de  salir  del  estado 
angustioso  do  inccrtñUunbre  que  le  atormenta- 
ba, lo  obligaron  á  partir  para  Curazao,  dolido 
recibió  jilicgos  del  gobierno  en  que  se  le  maulla- 
ba que  volviese  á  Costa  Kirnie  ;i  continuar  su 
misión  pacilicadora,  asegurándole  que  allí  so  le 
remitirían  desde  la  Habana  los  socorros  necesa- 
rios. Aleccionado  Sartorio  por  la  experiencia  do 
lorosa  de  sus  anteriores  privaciones  se  dirigió  á 
la  Habana  en  busca  de  los  auxilios  que  se  le 
ofrecían,  pero  fueron  vanos  cuantos  esfuerzos 
hizo  para  que  allí  se  le  facilitaran.  No  desmayó 
con  tan  duro  desengaño  el  celo  de  Sartorio;  y  .se 
preparaba  éste  para  volver  á  Costa  Firme  á  conti- 
nuar sus  trabajos  de  pacificación,  cuando  sucedió 
el  cambio  político  en  España  (octubre  de  1823),  y 
á  consecuencia  de  él  Sartorio  dio  ]ior  terminada 
su  misión  y  .se  restituyó  á  la  península.  El  go- 
bierno aprobó  su  manejo  y  se  manifestó  satisfe- 
cho do  su  proceder.  Ascendió  ájete  de  escuadra 
con  la  antigüedad  de  la  promoción  de  14  de  ju- 
lio de  1825,  y  fué  nombrado  (9  de  marzo  de 
1827)  vocal  de  la  Junta  de  Dirección  general  do 
la  Armada  y  de  la  de  Aranceles;  obtuvo  la  gran 
cruz  de  la  Real  y  Militar  Orden  de  .San  Hcrnie- 
nogildo,  por  haber  llenado  los  requisitos  de  re- 
glamento para  usarla,  y  después  (1829)  la  gran 
cruz  de  Isabel  la  Católica.  Se  encargó  (14  de 
enero  de  1830)  del  despacho  de  la  Dirección  ge- 
neral de  la  Armada  por  enfermedad  de  Juan 
María  ríe  Villavicencio,  y  por  Real  orden  de  2 
de  febrero  siguiente  fué  nombrado  vocal  de  la 
Junta  Superior  dol  gobierno  de  la  Arní  da,  ce- 
sando en  la  Dirección  par  quedar  ésta  extingui- 
da. Por  Real  decreto  de  29  de  agosto  de  1831 
fué  nombrailo  Consejero  en  el  Sujiremo  do  la 
Guerra,  y  luego  vocal  ele  la  Junta  Suprema  de  Sa- 
nidad del  reino  (20  de  mayo  de  1832).  Con  re- 
tención de  ambos  cometidos  se  nombró  al  general 
Sartorio  vocal  de  la  Junta  Superior  de  Gobierno  y 
Administración  económica  déla  Armada (1834). 
En  ol  mismo  año  se  suprimió  el  Consejo  Supre- 
mo de  la  Guerra,  creando  en  su  lugar  el  Tri- 
bunal Supremo  de  Guerra  y  Marina,  nombrán- 
dosele al  general  Sartorio  Ministro  del  mismo, 
en  el  que  por  su  antigüedad  llegó  á  ser  decano 
de  él.  Por  Real  decreto  de  28  de  agosto  de  1835 
fué  secretario  de  Estado  y  del  despacho  Univer- 
sal de  Marina  en  el  Gabinete  presidido  ¡lor  el 
conde  de  Toreno;  á  la  par  de  sus  conijiañeros 
hizo  dimisión  de  su  puesto  (14  de  septiembre), 
continuando  de  decano  del  Tribunal  Supremo. 
Ascendido  á  Teniente  General  de  la  armada  (11 
de  noviembre  de  1836),  siguió  en  el  desempeño 
de  sus  elevadas  funciones  hasta  l.°de  diciem- 
bre de  1840,  día  en  que  cesó  en  el  ex])resado 
destino,  obteniendo  á  petición  snya  la  jubilación 
de  él.  Por  Real  decreto  de  12  de  febrero  de  1843 
obtuvo  la  alta  dignidad  de  Capitán  General  de 
la  armada  con  la  presidencia  del  Almirantazgo. 
En  el  mismo  año  falleció. 

SARTORITA  (de  Saríorius,  n.  pr.):  f.  Múicr. 
Arseniosulfuro  do  piorno,  también  llamado  sclc- 
rodaxa,  y  durante  algún  tiempo  confundido  con 
el  mineral  denominado  dufrcnoisita  á  causa  de 
la  gran  semejanza  de  sus  propiedades  y  compo- 
sición, y  aun  por  hallarse  siem|)re  juntos  y  aso- 
ciados á  otro  mineral  análogo,  que  es  la  jorda- 
nita,  formando  masas  cristalinas.  Aparece  por 
lo  general  la  sartorUa  cristalizada  en  prismas 
ortorrómbicos  muy  modificados,  al  )ninto  de  ser 
sumamente  alargados  y  acanalados  en  el  senti- 
do paralelo  á  una  arista,  y  tienen  estos  cristales 
una  exfoliación  bastante  bien  determinada;  su 
color  es  gris  de  plomo,  y  en  la  raya  ó  pulveriza- 
do el  mineral  adquiere  tonos  rojos  ó  pardorroji- 
zos,  siempre  poco  intensos;  es  opaco,  posee  bien 
marcado  brillo  metálico  y  distingüese  por  su 
gran  fragilidad;  el  peso  específico  de  la  sarton'ta 
hállase  representado  en  el  número  5,32,  y  la  dn- 
roza,  igual  á  la  de  la  caliza  próximamente,  co- 
rresponde al  número  3  de  la  escala.  Debe  con- 
siderarse este  cuer|io  formado  ó  constituido  me- 
diante la  unión  íntima  ó  combinación  del  sulfu- 
ro de  plomo  con  el  sesquisulfuro  de  arsénico. 


cuyo  enlace  do  dos  sulfuios,  bastante  general 
en  la  naturaleza,  puede,  eu  el  caso  que  nos  ocu- 
pa, sor  representado  en  la  formula  ó  símbolo 

PbS.A.SoS3=Pb.As.A. 

Su  análisis  ha  dado  el  siguiente  resultado,  para 
100  partes  de  mineral:  plomo  5tí,Ol5,  arsénico 
20,48,  azufre  22,40,  y  había  además  0,46  de 
jilata,  0,38  de  hierro  y  0,27  de  cobre,  no  llegan- 
do las  pérdidas  en  los  experimentos  de  Danionr 
al  1  por  100,  que  consideraba  como  impurezas. 
En  cuanto  á  caracteres  químicos  de  la  sarlori- 
<((,  sábese  cómo  calentando  este  mineral  en  un 
tubo  decrepita  con  gran  violencia  y  energía,  y  .si 
la  temperatura  se  eleva  lo  suficiente,  descnmpó- 
ncsc  dando  en  la  |iarte  fría  del  tubo  un  subli- 
mado que  es  de  sulfuro  de  arsénico;  al  fuego  del 
soplete  y  sobre  soporte  de  carbón  fniide  con  fa- 
cilidad, después  de  haber  decrepitado,  dando  el 
olor  característico  del  anhídrido  sulfuro.so  y  el 
aliáceo  propio  de  los  compuestos  arscnicales,  fór- 
mase además  una  auréola  amarilla  y  queda  por 
todo  residuo  un  botón  de  plomo  metálico  puro. 
Aunque  estos  caracteres  son  los  mismos  que  en 
la  dufrenoisita  tiénen.se  reconocidos  y  determina- 
dos, no  cabe  confundir  aml)as  especies;  en  cuan- 
to la  última  representa  unsulfoai'soniuro  de  plo- 
mo bibásico  do  la  forma  As„,S„2PbS,  susceptible 
de  reproducirse  artificialmente,  y  el  mineral  que 
describimos  es  arseniosulfuro  tan  sólo,  do  la  for- 
ma que  más  arriba  queda  expresada.  No  obstan- 
te esta  diferencia,  (pie  bien  puede  calificarse  de 
esencial,  ha  de  advertirse  la  frecuencia  con  que 
so  unen  los  sulfures  de  plomo  y  de  arsénico,  éste 
por  lo  general  sin  alterar  las  proporciones  en 
los  diversos  cuerpos,  mientras  las  del  primero 
varían,  constituyendo  así  una  ]>orción  de  curio- 
sos minerales,  de  los  que  son  los  más  importan- 
tes la  dufrenoisita,  la  jordaniia  y  la  sartorita, 
caracterizados  princiiialmente  por  cristalizar  en 
el  sistema  ortorrómbico  y  en  prismas  muy  mo- 
dificados, con  las  caras  acanaladas,  siempre  ten- 
diendo al  alargamiento,  y  la  semejanza  aparece 
más  clara  aún  al  saber  de  qué  modo  estos  tres 
minerales  se  asocian  y  se  unen  formando  masas 
cristalinas  que  yacen  en  las  mismas  localidades, 
y  se  han  encontrado  sobre  todo  en  las  dolomías 
de  Binuen,  en  el  Valais,  en  muy  variadas  pro- 
porciones y  nunca  eu  gran  abundancia. 

SARTORIUS  (Luis  José):  Biog.  Político  espa- 
ñol, primer  conde  de  San  Luis.  N.  en  Sevilla. 
M.  en  Madrid  á  22  de  lebrero  de  1S71.  Hijo  de 
una  modesta  familia,  trasladóse  á  Madrid,  á 
donde  llegó  muy  joven  todavía  (1S36),  con  po- 
cos recursos  pecuniarios,  algunas  cartas  de  reco- 
mendacióu,  una  inteligencia  clara,  un  carácter 
osado  y  un  corazón  animoso,  ávido  de  sensacio- 
nes, de  lucha  y  de  movimiento.  Protegido  por 
Bravo  Murillp,  y  con  maestro  tan  docto  como 
Borrego,  ingresó  en  el  periodismo,  en  el  que 
bien  pronto  se  dio  á  conocer.  Fundó  en  la  caiii- 
tal  de  España  (1842)  un  periódico,  El  Hcrnldo, 
para  combatir  la  regencia  de  Espartero,  y  al  año 
siguiente,  elegido  diputado,  votó  con  el  partido 
absolutista.  Sin  embargo,  se  contaba  entre  los 
partidarios  de  I.sabel  II  menos  amigos  de  la  li- 
bertad. Ko  ocultó,  antes  bien  acentuó,  sus  sen- 
timientos reaccionarios  siendo  Ministro  (1847) 
de  un  Gabinete  presidido  por  Narváez.  Con  el 
mismo  presidente  fué  nombrado  Ministro  de  la 
Gobernación  en  1849,  inmediatamente  después 
de  la  caída  del  Ministn-io  relámpago.  Enton- 
ces Sartorius  efectuó  algunas  reformas,  ya  por 
decreto,  ya  con  el  concurso  de  las  Cortes.  Re- 
unió en  una  sola  autoridad,  denominada  go- 
bernador civil  ó  de  provincia,  los  cargos  de  jefe 
político  é  intendente;  hizo  un  arreglo  ventajoso 
en  el  frani|ueo  de  cartas  para  el  correo;  abrió  al 
servicio  las  líneas  de  telégrafos  ópticos;  logró  la 
rebaja  del  50  por  100  en  la  correspondencia  con 
Francia,  esto  en  virtud  de  un  tratado  celebrado 
con  dicha  nación ,  con  la  cual  ajnstó  otro  de  ex- 
tradición ;  adoptó  varías  medidas  para  hacer  mo- 
nos gravosa  la  contribución  de  sangre;  trazó  un 
proyecto  de  unión  aduanera  con  Portugal,  que 
no  se  realizó  por  las  gestiones  de  Inglaterra ;  con- 
siguió una  modificación  arancelaria  y  otras  re- 
formas útiles  y  bien  entendidas.  Disucltas  las 
Cortes  (5  de  agosto  de  1850),  Sartorius,  á  quien 
la  reina  había  concedido  en  1849  el  título  de 
conde  de  San  Luis,  dirigió  las  elecciones  gene- 
rales (31  de  agosto  de  1850),  procurando  á  toda 
costa  la  derrota  de  las  oposiciones,  especialmen- 
te de  los  progresistas.  En  efecto,  el  número  de 
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diputados  de  oposición  en  las  nuevas  Cortes, 
abiertas  en  31  de  octubre,  fué  verdaderamente 
exiguo,  lo  que  no  impidió  que  sus  ataques,  diri- 
gidos principalmente  contra  el  conde  de  San 
Luis,  motivaran  la  dimisión  del  Gabinete  Nar- 
váez (10  lie  enero  de  1851),  al  que  sucedió  otro 
¡iresidido  por  Bravo  Murillo,  que  no  iliu  cartera 
alguna  á  Sartorius.  Este,  en  19  de  septiembre  de 
1853,  formó  bajo  su  presidencia  un  Gabinete,  en 
el  que  se  reservó  la  cartera  de  Gobernación,  dan- 
do la  de  Gracia  y  Justicia  á  José  de  Castro  y 
Ürozco,  marqués  de  (iorona;lade  Hacienda  á 
Jacinto  Félix  Domencch,  hasta  aipicl  día  pro- 
gresista; la  de  Guerra  al  general  Antonio  lilás- 
ser;lade  Marina  al  marqués  de  Molíiis;lade 
Estado  á  Calderón  do  la  Barca,  y  la  de  Fomento 
á  Esteban  Collantes.  Narváez  escribió  á  ■Sarto- 
rius desaprobando  su  entrada  en  el  Ministerio, 
iliciéndole  que  se  perdía  San  Luis  y  perdía  á  los 
demás,  que  sólo  O'Donncll  podía  y  debía  ocupar 
el  poder.  Apartándose  de  la  costumbre  hasta 
entonces  .seguida  el  nuevo  Ministerio  no  presen- 
tó programa  alguno,  reservándose  la  entera  li- 
bertad de  proceder,  sin  ligarse  por  lu-oniesa  nin- 
guna para  ser  juzgado  solamente  por  sus  actos. 
Levantó  inmediatamente  el  entredicho  que  ]ie- 
saba  sobre  Narváez,  autorizándolo  para  que  pu- 
diera residir  donde  le  conviniera;  hizo  multilinl 
de  nombramientos  militares,  que  algunos  im 
aceptaron;  sacó  á  pública  subasta,  por  cuenta 
del  Estado,  el  camino  de  hierro  de  Madrid  á 
Irún  (31  do  octubre),  insistiendo  en  no  llevar 
este  .asunto  á  las  Cortes,  como  lo  pedía  la  opinión 
pública,  que  por  esto  de  nuevo  se  sublevó;  re- 
dactó y  presentó  á  la  firma  de  la  reina  un  decre- 
to fijando  las  circunstancias  necesarias  ])ara  ser 
einiilcado  y  para  tener  ascensos  en  la  respectiva 
carrera;  dispuso  la  construcción  de  varios  buques 
de  hélice  para  aumentar  nuestra  m,arina  de  gue- 
rra; atendió  á  los  generales  Córdoba,  Gutiérrez 
de  la  Concha  (José)  y  Ros  de  Olano;  prohibió  á 
los  magistrados  intervenir  jiersonalmente  en  los 
pleitos;  suprimió  en  varias  casos  la  prisión  pre- 
ventiva, exigiendo  que  en  los  demás  se  contase 
como  parte  de  la  pena  que  después  fuese  impues- 
ta; publicó  una  instrucción  del  procedinuento 
civil  en  cuanto  á  la  jurisdicción  ordinaria,  y 
convocó  las  Cortes  (4  de  octubre)  para  el  19  de 
noviembre.  La  ojúnión  tildaba  do;jo/nco  al  Mi- 
nisterio, por  denominar  de  esta  manera  á  su  je- 
fe, aunque  no  todos  los  Ministros  pertenecían  á 
la  fracción  política  así  llamada.  Los  progresistas 
estrecharon  la  unión  de  todos  los  liberales  para 
combatir  al  gobierno;  la  junta  directiva  de  la 
oposición  conservadora  acordó  seguir  censurando 
al  Gabinete,  y  el  duque  de  Rivas  consiguió  el 
mismo  resultado  en  una  reunión  de  los  grandes 
de  España.  Todos  los  enemigos  de  Sartorius  con- 
vinieron tomar  por  loma  la  palabra  moralidad. 
Abiertas  las  Cortes  el  gobierno  retiró  el  proyec- 
to de  reforma  constitucional,  redactado  por  el 
Gabinete  Roncali,  y  presentó  un  cúmulo  de  pro- 
yectos do  ley  más  ó  menos  importantes.  Tales 
eran:  el  relativo  á  las  reformas  hechas  en  el  Có- 
digo penal  y  en  los  procedimientos  civiles;  el  de 
organización  de  tribunales;  otro  para  que  las 
Cortes  confirmasen,  en  lo  que  les  correspondiese, 
las  concesiones  de  ferrocarriles;  uno  para  el  tra- 
zado de  seis  grandes  líneas  que  cruzarían  toda 
España;  el  proyecto  general  de  ferrocarriles,  ili- 
vidiéndolos  en  líneas  de  primer  orden,  segundo, 
tercero,  etc.;  la  autorización  para  aprobar,  por 
medio  de  Reales  decretos,  las  compañías  cuyo 
objeto  fuese  construir  carreteras  generales,  cana- 
les de  navegación  y  ferrocarriles,  y  la  autoriza- 
ción para  plantear  una  ley  de  Bolsa,  cuyo  pro- 
yecto se  acompañaba.  También  se  enviaron  á  las 
Cortes  los  ex|iudientes  sobre  caminos  de  hierro. 
El  disgusto  experimentado  por  la  opinión  era 
tan  grande,  que  había  visto  con  indiferencia 
las  elecciones  municipales,  en  las  que  no  toma- 
ron parte  las  oposiciones,  á  lo  menos  en  Ma- 
drid. Ni  se  preocupó  por  el  regreso  de  Nar- 
váez y  de  la  reina  Criítina;  pero  en  cambio  rea- 
lizó una  imponente  manifestación,  como  protes- 
ta contra  la  inmoralidad,  en  el  entierro  deMen- 
dizábal,  al  que  asistió  el  presidente  del  Consejo 
de  Ministros.  Pasó  el  gobierno  al  Senado  una 
atenta  comunicación  pidiéndole  que,  sin  menos- 
cabo de  su  iniciativa,  renunciase  al  examen  del 
asunto  de  los  ferrocarriles  hasta  que  el  Congreso 
hubiese  discutido  y  votado  los  proyectos  de  ley 
que  el  Ministerio  acababa  de  presentar.  El  Se- 
nado ya  había  mostrado  su  hostilidad  á  los  Mi- 
nistros en  la  elección  de  secretarios,  y  otro  tan- 
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to  había  hecho  el  Congreso  en  el  nombramiento 
de  la  comisión  de  fenocariiles.  Leída  en  ol  Se- 
nado la  iieticiún  del  golnerao  comenzaron  los 
debates,  que  fueron  extensos  y  que  interesaron 
á  la  opinión  pública.  No  estuvo  Sartorius,  joven 
todavía,  todo  lo  comedido  ijue  exigía  la  edad  de 
los  senadores,  hirió  susccptibilidacles,  y  en  la 
votición  (8  de  diciendjre  de  lSr)3)  fué  derrotado 
por  105  votos  contra  69.  Al  día  siguiente  sus- 
pendió las  Cortes.  Como  no  se  habían  discutido 
ni  votado  los  presupuestos,  éstos  se  |uomulga- 
ron  por  medio  de  un  decreto  (IS  de  dicúrmbre). 
Decidido  á  luchar  el  conde  de  San  Luis,  rele- 
vó á  los  generales  y  altos  empleados  que  habían 
votado  contra  el  gobierno.  En  pocos  días  dejó 
do  cuartel  á  varios  generales,  alejando  á  algu- 
nos de  ellos  de  la  corte,  y  aun  de  la  península. 
Contáronse  entre  los  perseguidos  los  generales 
Zabala,  Armero,  Concha  (Manuel  y  José), 
O'Donnell, Serrano,  líogueras,  luíante,  Manza- 
no y  otríis.  Algunos  protestaron,  pero  todos 
cumplieron  la  orden,  excepción  hecha  de  Ma- 
nuel Gutiérrez  de  la  Concha,  que  se  refugió 
en  Francia,  y  Leopoldo  O'Donnell,  que  oculto 
permaneció  eu  Madrid.  Ambos  fueron  exonera- 
dos y  borrados  del  Estado  Mayor  general  del 
ejército.  La  miseria  se  dejaba  sentir  de  un  modo 
alarmante  en  algunas  provincias,  sobre  todo  en 
Galicia;  el  marqués  de  Gerona,  parano  autorizar 
las  medidas  adoptadas  contra  los  generales  cita- 
dos, dejó  la  cartera  de  Gracia  y  Justicia  (enero 
de  1854).  La  prensa  se  vio  perseguida,  hasta  el 
punto  de  que  se  la  prohibió  defender  las  leyes 
fundamentales,  dar  noticias  de  destituciones  y 
dimisiones  y  hablar  de  la  contrata  para  la  cons- 
trucción del  puerto  de  Barcelona.  Los  periodis- 
tas publicaron  una  protesta  (29  de  diciembre  de 
IS.")?)  firmada  por  los  directores  de  El  Clamor 
Público,  La  Época,  La  Nación,  Las  Novedades, 
El  Diario  Español,  El  Tribuno  y  El  Oriente. 
Presos  algunos  periodistas,  otros  muchos  escri- 
tores se  olrecieron  á  sufrir  la  misma  suerte.  Tu- 
vo Sartorius  en  palacio  buenos  servidores  que 
evitaron  que  á  manos  de  Isabel  II  llegasen  al- 
gunos consejos  que  se  le  dirigían  por  escrito.  La 
tenaz  confianza  otorgada  )ior  la  reina  al  Minis- 
terio perjudicaba  á  Isabel  II  y  á  su  madre,  á  la 
que  se  atribuían  interesados  propósitos  con  ilaño 
dol  país.  Se  hablaba  sin  rebozo  contra  la  reina; 
se  llegó  -d  pensar  en  la  unión  de  España  y  Por- 
tugal, ambas  regidas  por  la  casa  de  Braganza,  y 
así  se  anunció  en  un  escrito  grave  puesto  en  el 
tocaiior  de  Isabel  II.  El  Gabinete  se  entregó  á 
reformas  dirigidas  á  robustecer  el  poder  real.  La 
oposiciíjn  dirigía  princi]ialmente  sus  ataques  á 
Sartorius,  al  Ministro  (le  Fomento  y  al  de  Ha- 
cienda, tachándolos  de  poco  escrupulosos.  Hasta 
los  periódicos  moderados  guardaron  silencio 
cuando  nació  una  infanta  (enero  de  1854)  que 
falleció  á  los  tres  días,  Hul)o  en  Barcelona  alar- 
mas producidas  por  los  obreros  y  los  fabricantes. 
Tuvo  el  gobierno  la  fortuna  de  dominaren  Zara- 
goza (20  de  febrero)  una  insurrección  militar,  y 
apremiado  por  urgentes  compromisos  decretó, 
en  cuenta  de  contribuciones,  un  empréstito  for- 
zoso de  600  millones  de  reales,  que  se  hizo  efec- 
tivo casi  por  completo  merced  á  ciertas  ventajas 
que  les  fueron  concedidas  á  los  contribuyentes. 
Se  declaró  el  estado  de  sitio  en  toda  España;  se 
prendió  á  González  Bravo,  Alejandro  de  Castro 
y  Manuel  Bermúdez  de  Castro;  se  cerró  el  Ate- 
neo de  Madrid,  y  legisló  el  gobierno  ásu antojo; 
pero  en  las  conversaciones  reservadas  y  con  hojas 
clandestinas  se  excitaba  al  pueblo  á  la  rebelión. 
Tales  fueron  los  antecedentes  de  la  revolución 
que  á  fines  de  julio  de  1S54  inició  O'Donnell,  y 
ipie  al  cabo  de  algunos  días  tomó  tal  desarrollo 
ipie  el  conde  de  San  Luis  hubo  de  presentar  la 
diuiisiun  (16  de  julio).  Después  de  1856,  Sarto- 
rius fué  endiajailor  en  Roma  y  presidió  las  i'dti- 
nias  Cortes  del  reinado  de  Isabel  II.  Era  el  con- 
de de  San  Luis  un  político  habilísimo  y  un  tanto 
maquiavélico;  su  loma  era  el  conocido  Divide  y 
vencerás;  sus  princi]iales  armas  para  rendir  á  sus 
contrarios,  las  que  ellos  mismos  le  habían  pro- 
porcionado. Asi  como  Cervantes  leía  cuantos  pa- 
peles encontraba,  aun  en  medio  de  la  calle,  San 
Luis  conservaba  cuantos  documentos  y  cartas 
llegaban  á  sus  manos,  aun  aquellos  que  parecían 
más  insignificantes,  y  en  alguna  ocasión  la  lec- 
tura de  uno  de  aquellos  pajicles  olvidados  pro- 
porcionábale seguro  triunfo,  como  ocurrió  en  la 
famosa  caria  de  Antonio,  (¡ue  precipitó  la  caída 
de  un  Ministerio.  Alguno  se  permitió  censurar 
aquel  recurso,  y  al  saberlo  el  conde  exclamó  son- 
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riendo:  Pues  señores,  nadie  podrá  decir  que  no 
es  juego  limpio  el  de  quien  gana  enseriando  la» 
carias.  Aunque  lo.s  errores,  los  desaciertos  y  los 
lieehos  justamente  censurables  del  conde  de  San 
Luis  fueran  mayores,  para  los  artistas,  literatos 
y  poetas,  sobre  todo  para  los  autores  dramáti- 
cos, su  memoria  es  grata,  pues  fué  el  Mecenas  de 
ellos  y  los  favoreció  cuanto  pudo.  .Su  nombre  va 
unido  al  i-ecuerdo  de  la  regeneración  del  teatro 
español.  Al  fin  de  sus  días,  en  1869,  estuvo  en 
relaciones  con  los  carlistas,  cuyo  jefe,  el  preten- 
iliente  D.  Carlos,  aceptó  las  ideas  contenidas  en 
un  folleto  de  Sartorius  titulado  Im  rucsliún pre- 
liminar. Literato  distinguido  y  orador  muy  no- 
table, de  él  se  ocupó  el  autor  de  la  Historia  pe- 
riodMica,  parlamentaria  y  ministerial  completa 
y  detallada  del  Excelentísimo  Señor  D.  Lilis  José 
Sartorius,  primer  conde  de  San  Luis  (Madrid, 
1850,  en  4."),  con  un  retrato. 

SARTORÓ:  Gcoff.  Lslas  de  la  costa  O.  do  No- 
ruega, dist.  de  Sóndre  Bergenhuns,  prov.  de 
Bergen.  Son  dos:  la  Grande  ó  Store  Sartoró,  que 
e,s  la  mayor;  y  la  Lille  ó  Pequeña  Sartoró,  más 
al  E.,  entre  la  anterior  y  el  continente.  La  pri- 
mera tiene  una  sup.  de  178  kms-.  La  segunda 
de  16. 

SARTOS:  ra.  pl.  Etnoij.  Denominación  que  en 
el  Asia  austral  y  el  Turquestán  se  aplica  á  deter- 
minadas gentes  de  hábitos  sedentarics,  que  vi- 
ven en  las  ciudades  y  aldeas  de  dichos  países. 
Según  algunos  autores  rusos,  figuran  entre  los 
sartos  los  tayiks  iranios  que  habitan  las  ciuda- 
des del  Zarafchan,  los  usbecos,  tártaros,  kirgui- 
ses y  otras  tribvis  turcas  que  han  adoptado  la 
vida  sedentaria  en  el  Turquestán  y  en  la  pro- 
vincia de  Semiricohensk,  y  por  último  los  ta- 
ranchis  del  Kulya  y  del  Turquestán  oriental. 

SARUA  ó  SERUA:  Gcog.  Islas  volcánicas  del 
grupo  de  las  islas  del  Sudoeste,  al  S.  de  la  isla 
de  Banda,  Gran  Archip.  Asiático.  Son  dos,  y  en 
la  mayor  de  ellas  se  encuentra  el  volcán  Leghe- 
lala,  cuya  última  erupción  tuvo  lugar  en  el  año 
de  1844.  Hay  dos  aldeas,  con  unos  500  habits. 

SARUJAN:  Geoíj.  Dist.  ó  sanyak  de  la  provin- 
cia de  Aidin,  Anatolia,  Turquía  asiática,  limita- 
do al  N.  y  E.  por  la  prov.  de  Jodavendikiar,  al 
N.O.,  O.  y  S.  por  el  dist.  de  Esmirna  y  al  S.E. 
por  el  de  Aidin.  Comprende  la  mayor  parte  del 
curso  del  (!nediz-chai,  antiguo  Hermus,  que  re- 
cibe eu  dicho  dist.  como  alls.  notables  el  Knsu- 
chai  por  la  izq.  y  el  Kum-chai  por  la  dra.  Entre 
el  río  y  este  último  afl.  se  extiende  la  región 
volcánica  del  Katukekomene  ó  Pais  qn<-mndo, 
llano  sembrado  de  conos  de  cenizas  y  de  escorias 
negruzcas.  Las  fronteras  del  dist.  al  N.  y  al  S. 
coinciden  con  las  montañas  que  lo  separan  de  la 
])rov.  y  dist.  anteriormente  mencionados.  Al  N. 
la  sierra  está  constituida  por  montañas  poco  ele- 
vadas, y  al  S.  por  el  Bos-dagh,  antiguo  'Tmolo,  y 
sus  prolongaciones  occidentales.  La  cap.  del  dis- 
trito es  Manissa.  Debe  su  nombre  al  jan  ó  emir 
Saru,  que  se  apoderó  de  este  país  en  130",  cuan- 
do se  deshizo  el  Imperio  de  Runi.  Bayaceto  I  lo 
incorporó  al  Imperio  otomano. 

SARUMILLA:  IJcoij.  Dist.  de  la  prov.  de  Tiini- 
bez,  dep.  Piura,  Perú;  165  habits.  ¡]  Pueblo  ca- 
pital del  dist.  de  su  nombre,  prov.  de  Túmbez, 
dep.  Piura,  Perú. 

SARU-TAQUI-KAN  (MinzA):  Eiog.  Ministro 
per.sa.  Acusado  de  haber  abusado  de  nn  niño  se 
hizo  eunuco  para  justificarse,  debiendo  á  este 
acto  toda  su  fortuna.  F\ié  este  personaje,  suce- 
sivamente, veedor  del  visir  de  Mezenderáu,  vi- 
sir, gobernador  de  liuilán  y  nascr  ó  superinten- 
dente de  todos  los  dominios  del  rey.  y  linalmeu- 
to,  en  1632,  primer  Ministro  de  SchaliSali.  Mu- 
rió desdichadamente  en  su  palacio  el  año  de 
1645,  víctima  denn  golpe  de  nnino  fraguado  por 
sus  muchos  enemigos.  Había  nacido  en  Tauris 
en  1505. 

SARVISÉ:  Gcoff.  Lugar  con  ayunt.,  al  que  es- 
tán agregados  los  lugares  de  Asin  de  Broto  y 
Buesa,  p.  j.  do  Boltaña,  prov.  y  dióc.  de  Hues- 
ca; 44"  habits.  Sit.  en  un  llano,  al  pie  de  las 
montañas  que  se  alzan  en  el  valle  de  Broto.  Te- 
rreno fertilizado  por  aguas  del  río  Ara;  cereales, 
patatas  y  legumbres. 

SARVIZ:  f.Vrt;/.  Río  de  la  Hungría  occidental. 
Naco,  dividido  en  dos  brazos,  en  las  alturas  del 
bosque  de  Bakony.  El  Sar  ó  Sed,  brozo  derecho, 
y  el  Cija  ó  Gaja,  brazo  izquierdo,  cuyas  fuentes 
distan  entre  sí  18  kms.,  se  reúnen  en  la  aldea 


de  Sar  .Szent  Mihaly.  Así  Tonnado,  el  Sar\'iz  w 
dirige  al  .S.S.E.,  pa.sa  por  Kalor.  deja  ñ  '•;  iz- 
quierda la  c.  de  .Sarborgad,  y  en  V   '     :  ; 
Kapos,  río  canalizado  proccd' i 
de  Soniogy,  que  le  es  |^ralelo 
nya.  El   Sarviz  desagua  aguas 
fluencia  con  el  Vcjlgy^'gi,  en   1 .  ! 
Danubio:  pero  otro  Irazo  mu'  ! 
loso  tlescicnde  hacia  el  .S..S.I;.,  i..-.^ii.:  ...n  .viva- 
mente unos  32  kms.,  deja  á  la  dra.  la  c.  de 
Szegszard,  y  acaba  en  la  ahiea  de  Bata.  El  Sar- 
viz está  canalizado  en  gran  parte  de  su  curso, 
que  en  de  160  kms. 

SARYú:  Geog.  V.  Sarda,  río  de  la  India. 

SARZANA:  Geog.  C.  del  dist.  de  la  Spezia, 
prov.  de  Genova,  Liguna,  Italia,  sit  en  la  ori- 
lla izq.  de  la  Jlagra  y  en  el  I',  c.  de  Genova  á 
Pisa;  5700  habits.  Viñasy  olivares;  varias  indus- 
trias. Obi.spado  sufragáneo  de  Genova.  Catedral 
del  siglo  XIV,  reedificada  en  1664;  iglesia  de 
San  l'rancisco  con  notables  sepulcros.  Cuna  del 
Pa¡ia  Nicolás  'V. 

-Sarzana  (Domingo):  Biog.  \.  Fiaskma 
(Domingo). 

SARZEAU:  Gcog.  Cantón  del  dist.  de  'Vannes, 
dep.  de  Horbihán,  Francia:  5  municins.  y  11500 

habits. 

SARZEDAS:  Gcog.  Feligresía  ó  parroquia  del 
concejo,  comarca  y  dist.  de  CastclloBranco, 
Beira  Baja,  Portugal,  sit.  al  E.  de  la  sierra  do 
Moradal;  4  200  habits.  Viñedos  y  olivares. 

SARZOL:  Gcog.  Lngar  de  la  ayuda  de  ¡orro- 
quia  de  Santa  María  de  Herías,  ayunt.  de  Alian- 
de,  p.  j.  de  Tineo,  prov.  de  Oviedo;  135  habits. 

SARZOSA  (Francisco):  Biog.  Astrónomo  es- 
pañol. N.  en  Celia  (Teruel)  ó  Celias  (Huesca). 
Vivía  en  el  yirimer  cuarto  del  siglo  xvi.  Su  ape- 
llido se  encuentra  escrito  en  estas  formas:  Sar- 
:osa,  Sarsoso,  Zarazoso,  Zarxora  y  Zarzoso.  Afi- 
cionóse al  estudio  de  las  Matemáticas  y  fué  doc- 
to astrónomo.  El  doctor  Gonzalo  Antonio  Se- 
rrano, médico  cordobés  del  siglo  xviii,  dijo  en 
el  prólogo  (pág.  XXVIII,  col.  2.'>)  del  tomo  I  de 
su  Astronomía  Vnirersal  (Madrid,  1731,  en  fo- 
lio): «Francisco  Sarzoso,  astrónomo  aragonés,  es- 
criliió  dos  libros  sobre  el  establecimiento  E^juan- 
te  de  los  planetas  en  la  hipótesi  Alplionsina.  Flo- 
reció por  los  años  de  1525.  La  edición  de  esta 
obra  astronómica  de  Sarzoso,  dividida  en  dos 
volúmenes,  se  hizo  en  Veneeia  en  folio,  el  año 
1525,  motivo  porque  es  rara,  y  hace  puntual 
memoria  de  ella  Ricriolo,  siendo  más  frecuente 
allí  este  escrito.»  Antonio  León  Pinelo,  en  su 
Biblioteca  Indiana,  habla  también  de  la  obra  de 
Sarzosa,  la  cual,  y  especialmente  sus  tablas,  tn- 
vieron  mucha  fama  en  toila  Europa,  como  lo 
aercilitan  las  ediciones  que  se  hicieron  fuera  de 
España.  Usaba  de  dichas  tabhis  con  frecuencia 
en  sus  cálculos  Tico  Brahe,  según  dice  él  mismo, 
lo  cual  basta  para  conocer  el  mérito  y  exactitud 
de  la  obra  del  español,  porque  el  célebre  dina- 
marqués, en  la  opinión  de  sus  contemporáneos, 
era  nuis  matemático  que  astrónomo.  Picatoste 
(Apvnies  para  vna  hiblioleca  eientirica  (s¡Hiiiola 
del  siglo  NF/,  Madrid,  1S91,  pjig,  S001  escribe: 
«Saiy.osa  no  fué  solamente  un  cosmógrafo  en  la 
acejíción  que  entonces  se  daba  á  esta  ]vilabra: 
fué  un  profunlo  astrónomo  matemático  que  es- 
tudió detenidamente  los  movimientos  planeta- 
rios y  corrigió  las  tablas,  aproveihiíndose  de  su 
trabajo  todos  los  que  le  sucedieron.»  Ricciolo, 
en  su  Catálogo  de  cscrítores  (pág.  34\  da  á  la  obra 
de  Sarzosa  esto  titulo:  In  .Egíiatorem  planeta- 
riim  Alphonsina'  I/ymIcsis  siipcr  inMruclum  ¡i- 
brí  JI,  anno  1525.  Este  es  tanibioii  el  titulo 
adoptado  por  Latassa  (Bibliotfcas  a¡>tigiia  y 
nuera  de  exeritores  aragoneses,  Zaragoza,  1886. 
t.  III,  pág.  167-68);  ]>ero  Lc<>n  Pinelo  titula  la 
obra  de  este  modo:  Niteiv  comentario  del  Ketía- 
dor  de  los  planetas,  en  que  se  comprende  su  /ti- 
bricn  ;/  uso  y  utilidad  de  <'/,  y  la  sujwne  impresa 
en  latin  tn  1601  en  tol, ;  de  ío  que  se  infiere  que 
se  trata  do  otra  edición  ó  que  se  equivocó  lañó- 
lo, vtlguoramos,  dice  Picatoste.  si  realmente  exis- 
te esta  edición,  y  aun  si  la  obra  de  Sarrosa  se  pu- 
blicó eu  castellano.  La  edición  de  París  de  1.VJ6, 
3UC  es  la  mas  conn'\n,  es  la  única  que  henuis  po- 
ido  examinar.  Forma  )«rte  de  aquella  colec- 
ción de  obras  notables  on  ciencias  de  todas  las 
naciones  que  ]iublic<i  la  familia  de  Colin.  o  on 
París,  con  todo  el  lujo  y  esmero  que  iH>ili.n  cí- 
IHn-arsc  eutouces.)^  Eu  la  impresión  do  París  el 
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libro  so  titula  así:  Francisd  Sai-zosi  Cellani 
ArayoHci  in  JEquatorem  planetarium.  Libri 
d,io  (1526,  611  fol.,  -VI  hojas).  La  )iorta(la,  co- 
nii'm  á  varias  obras  ciciitílicas  editadas  por  el 
luisnio  impresor  (Simún  t'oliiioo),  consisto  en  un 
mareo  <lc  labores  de  buen  gusto,  cu  el  quo  están 
reiirosentadas  la  Astronomía,  la  Música,  la  Gco- 
nietría  y  la  Aritmética,  cada  una  do  las  cuales 
tiene  al  frente  el  retrato  do  un  hombre  célebre. 
Eli  Astronomía  el  de  Ptolemco,  cu  Mú.siea  el  de 
Orfeo,  en  Geometría  el  de  Euclides,  etc.  La  obra 
do  Sa'rzosa,  en  diidia  edición, estádedicadaádon 
.luán  do  Nu^a.  líl  libro  primero,  agrega  Picatos- 
to.  «es  lo  que  ordinariamente  so  ll.aniaba  Cosmo- 
yral'ía  ó  descriiicióu  do  los  cielos,  es  decir,  la  par- 
te teórica  de  la  Astronomía  con  los  conocimien- 
tos auxiliares  de  Geografía.»  Hay  en  este  libro 
M  problemas  y  20  grabados  para  aclarar  la  e.\- 
lilicación  dada  en  el  texto.  En  el  libro  segundo 
so  hallan  28  proposiciones,  r|ue  compremlen  to- 
dos los  priueiinos  fundamentales  do  la  Astrono- 
mía planetaria  y  sideral,  terminando  la  obra 
con  20  tablas  completísimas  para  todos  los  mo- 
vimientos celestes. 

SARZOSO  (Francisco):  Biog.  V.  S.vitzosA 
(Fk.ancisco). 

SAS:  Gcoq.  Aldea  de  la  ayuda  do  parroquia  de 
San  Salvador  de  Villozás,  ayunt.  de  Pad_crne, 
p.  j.  de  Betanzos,  prov.  déla  Coruña;  2-37  ha- 
bitantes. Lugar  de  la  parroquia  de  San  Esto- 
ban de  Untes,  ayunt.  de  Cañedo,  p.  j.  y  pro- 
vincia de  Orense;  78  habits.  II  Lugar  de  la  parro- 
quia de  San  Pedro  de  Sas  do  Monte,  ayunt.  do 
Montederramo,  p.  i.  de  Puebla  de  Trives,  pro- 
vincia de  Orense;  53  habits.  1!  Aldea  de  la  ayuda 
de  parroquia  de  Santa  Marina  de  Albán,  ayun- 
tamiento de  Coles,  p.  j.  y  prov.  de  Orense;  88 
habits.  II  Lugar  de  la  parroquia  de  Santa  Eulalia 
de  Beiro,  ayunt.  de  Cañedo,  p.  j.  y  prov.  de 
Oren.se;  86  habits. 

-  Sas  de  Abajo:  Ocog.  Aldea  de  la  ayuda  do 
parroquia  de  San  Pedro  de  la  Junquera,  ayunta- 
miento y  p.  j.  de  Puebla  de  Trives,  prov.  de  Oren- 
se; 62  habits. 

-Sas  de  Aruira:  Geog.  Aldea  de  la  ayudado 
parroquia  de  San  Pedro  de  la  .Junquera,  ayunta- 
miento y  p.  j.  de  Puebla  de  Trives ,  prov.  de  Oren- 
se; 53  habits. 

-  Sas  de  Pénelas:  Geog.  \.  San  Pedko  Fiz 
DE  Sas  de  Pénelas.  i;  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Pedro  Fiz  de  Sas  de  Pénelas,  ayunt.  de  Cas- 
tro Caldclas,  p.j.  de  Pnebla  de  Trives,  prov.  de 
Orense;  153  habits. 

-  S.\s  do  Monte:  Geog.  V.  San  Pedro  de  Sas 
DO  Monte. 

SASA:  f.  Bot.  Nombre  vulgar  empleado  para 
design.ar  una  planta  pertenecienteá  la  familia  de 
las  'Pandanáceas,  y  cuyo  nombre  cientílico  es 
Ñipa  liUoralis  Blanco. 

-Sasa:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Cortu- 
llas,  p.  j.  de  Boltaña,  prov.  de  Huesca;  47  lia- 
liitantes. 

-Sasa:  Geog.  Río  de  Nicaragua,  afl.  por  la 
izq.  del  río  Cnculaia,  no  lejos  de  Buhnmbila, 
Reserva  Mosquita.  En  sus  orillas  se  encuentra 
la  mina  de  oro  Los  Coeos,  del  dist.  de  Uaua. 

-  Sasa  del  Abadiado:  Geog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, p.  j. ,  prov.  y  dióc.  de  Huesca;  197  ha- 
bitantes. Sit.  en  el  territorio  llamado  Abadiado 
de  Montearagón.  Cereales,  vino,  aceite,  almen- 
dra y  hortalizas. 

SASAFRÁS  (V.  Saxífraga):  m.  Especie  de  lau- 
rel, cuyas  hojas  rematan  en  tres  gajos:  su  leño 
es  aronnUico  y  medicinal. 

-  Sasafr.ís:  Bol.  Género  de  plantas  (Sa.isa- 
fras)  perteneciente  á  la  familia  délas  Lauráceas, 
cuyas  especies  habitan  en  la  América  del  Norte 
é  india  oriental,  y  son  plantas  arbóreas,  con  las 
hojas  alternas,  caedizas,  la  inflorescencia  precoz, 
racimosa  ó  casi  corimbosa,  peduneuladofascicu- 
lada,  y  las  flores  amarillas,  dioicas  y  desnudas; 
perigonio  partido  en  sois  divisiones  membrano- 
sas, con  las  lacinias  iguales  y  persistentes  en  la 
base;  flores  masculinas  con  nueve  estambres  en 
tres  series,  todos  fértiles,  con  los  filamentos  fili- 
Ibrmes,  los  tres  más  internos  provistos  de  glán- 
dulas geminadas  y  pediceladas:  anteras  intror- 
sas,  lineales,  con  cuatro  celdas  que  se  abren  ]ior 
medio  de  ventallas  ascendentes;  ovario  rudi- 
mentario, casi  nulo;  las  llores  femeninas  constan 
de  un  perigonio  semejante,  tienen  nueve  ó  me- 
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ñor  numero  de  estambres,  todos  estériles,  los 
interiores  generalmente  con  glándulas  soldadas 
en  un  cuerpo;  ovario  unilocular,  uniovulado;  es- 
tilo aleznado  y  estigma  discoideo.  El  fruto  es 
una  baya  monosperma,  con  el  iiedicclo  engrosa- 
do en  la  base  y  carnoso,  y  el  iierigonio  con  las 
lacinias  persistentes  y  unido  al  pedicelo. 

Empléanse  en  Medicina  algunas  partes  oi 
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móvil  do  1,08  á  1,09  de  densidad,  y  que  some- 
tida á  la  acción  del  frío  producido  por  la  mezcla 
de  12  partes  de  hielo,  5  de  sal  marina  y  5  de 
nitrato  amónico  se  llena  de  cristales  volumino- 
sos, correspondientes  á  la  fórmula  C|„H  oO.j 
(Saint-Evrc).  Dotada  de  un  poder  rotatorio  ¡la- 
cia la  dorccha  de  2'',45  según  Buignet,  y  de  8°,5 
según  Grimaux  y  Ruolte,  y  de  un  índice  de  re- 


ñios do  una  de  las  especies  de  este  género,  que      fr.acción  de  1,541,  presenta  las  reacciones  carac- 


._  la  denominada  científicamente  Sassafras  offi 
cinah  Nees.,  árbol  que  crece  en  la  parte  central 
y  meridional  de  los  Estados  Unidos  y  en  el  Ca- 
nadá. ,     11- 

Se  emplea  en  primer  término  la  raíz  del  ár- 
bol, la  cual  llega  á  Europa  en  grandes  trozos 
más  ó  menos  ramificados  y  á  los  que  algunas 
veces  acompaña  la  parte  inferior  del  tallo.  Estos 
pedazos,  que  tienen  de  10  á  20  centímetros  de 
diámetro,  se  encuentran  generalmente  mezcla- 
dos con  otros  mucho  más  delgados  procedentes 
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de  las  ramificaciones,  observándose  en  todos  dos 
liartcs  perfectamente  distintas,  que  son  la  cor- 
teza y  el  leño.  La  primera  es  gruesa,  rugosa,  es- 
ponjosa y  de  color  pardorrojizo,  y  el  segundo, 
de  color  gris  rojizo  y  muy  fibroso,  presenta  capas 
concéntricas  y  radios  medulares  muy  estrechos. 
Su  olor,  que  es  muy  aromático  y  agradable,  re- 
cuerda el  del  hinojo  y  el  del  anís,  y  su  sabor  es 
también  muy  aromático.  La  zona  cortical  y  el 
leño  rara  vez  vienen  reunidos  y  generalmente  se 
encuentran  mezclados,  pero  en  pedazos  distintos, 
en  el  sasafrás  del  comercio. 

La  corteza  del  sasafrás  aparece  cubierta  por  la 
capa  suberosa  ó  despojada  ya  de  ésta,  siendo  en 
el  primer  caso  de  color  gris  Ijlanqnecino  exterior- 
mente  y  en  el  segundo  rojiza.  El  súber  está  á 
veces  tan  desenvuelto  que  ocupa  una  gran  parte 
del  grueso  de  la  corteza;  es  esiionjoso.  La  cara 
interna  es  leonada  ó  parda,  con  sabor  aromático 
y  picante.  La  parte  externa  del  parénquinia  está 
mezclada  con  zonas  de  tejido  suberoso,  y  en  este 
parénquima,  igualmente  qne  en  el  líber,  existen 
c'lándulas  de  aceite  esencial,  llegando  la  canti- 
dad de  esencia  próximamente  al  3  por  100. 

El  leño  se  presenta  en  trozos  grandes,  ramifi- 
cados ó  no,  y  en  astillas  pequeñas  de  color  gris 
claro  ó  rojizo,  siempre  muy  filn-osas.  Es  ligero, 
poroso,  fácil  de  cortar  en  sentido  transversal  y 
longitudinal,  presentando  cierto  brillo  en  algu- 
nos puntos  de  los  cortes  recién  hechos.  La  sec- 
ción transversal  ofrece  en  los  trozos  de  algún  ta- 
maño muchas  zonas  concéntricas  atravesadas  por 
numerosos  radios  medulares,  estrechos,  de  color 
algo  más  obscuro  que  el  Ibndo. 

La  raíz  de  sasafrás  contiene  ácido  tánico,  que, 
segiín  Fluckiger,  se  convierte  por  oxidación  en 
la  materia  colorante  roja  que  existe  en  gran  can- 
tidad en  la  corteza,  y  en  pequeña  proporción  en 
el  leño  de  las  plantas  viejas.  Esta  substancia  es 
la  llamada  sasafrida,  considerada  como  análoga 
del  rojo  cincónico. 

Tanto  el  leño  como  la  corteza  se  usan  indis- 
tintamente como  diuréticos  y  sudoríficos,  y  en- 
tran en  el  extracto  de  Smicht.  El  leño  es  uno 
de  los  cuatro  sudoríficos,  y  de  él  se  extrae  nn 
aceite  volátil  ó  esencia  que  se  encuentra  ya  for- 
mada en  el  citado  vegetal,  la  cual  se  obtiene 
do  ordinario  mediante  la  destilación  practicada 
en  la  forma  descrita  al  tratar  de  las  esencias  en 
general  (V.  Esencia),  no  pudiendo  sustituirse 
este  procedimiento  por  los  de  enfloración  ó  ex- 
presión á  causa  de  la  consistencia  del  material 
orgánico  qne  la  contiene,  así  como  de  la  peque- 
ña proporción  que  en  él  se  encuentra,  pues  se- 
gún los  datos  de  Baybund,  50  kilogramos  de 
sasafrás  sólo  permiten  extraer  32  gramos  de  acei- 
te volátil 


tcrí.sticas  siguientes:  disuelve  el  iodo  con  colora- 
ción roja  clara;  tratada  por  ácido  sulfúrico  (una 
parte  de  ácido  y  dos  de  esencia)  produce  un  líqui- 
do verde  que  se  enrojece  por  la  acción  del  calor, 
y  en  presencia  del  ácido  nítrico  se  pone  roja,  for- 
mándose á  la  vez  ácido  oxálico;  tratada  por  el 
bromo  produce  cri.'^tales  do  fórmula  C,oH.d-ir^04; 
el  percloniro  de  fósforo  la  ataca  dando  un  líqui- 
do oleoso  volátil  á  238°,  y  sometida  á  una  co- 
rriente de  gas  sulfuroso  produce  un  aceite, 
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que  destila  á  235°.  Grimaux  y  Ruolte  han  estu- 
diado la  esencia  de  sasairás,  determinando  los 
diferentes  cuerpos  que  contiene,  resultando  do 
sus  investigaciones  que  se  halla  constituida  en 
su  mayor  ¡larte  de  una  substancia  oxigenada  de- 
nominada safrol,  inactiva  á  la  luz  polarizada, 
unida  á  corta  cantidad  de  un  hidrocarburo,  el 
sofreno,  y  á  un  Vs  P"'"  10'^  próximamente  de 
nn  líquido  oleaginoso  de  propiedades  análogas  á 
las  de  los  fenoles  y  que  se  separa  agitando  la 
esencia  con  la  potasa,  en  cuyo  caso  se  precipita 
una  materia  que  colora  las  sales  férricas  de  ver- 
de y  qne  los  químicos  citados  no  pudieron  obtener 
en  cantidad  suficiente  para  hacer  de  ella  un  estu- 
dio detenido. 

Sasafrás  del  Orinoco.  -  Nombre  con  que  se  de- 
signa él  leño  do  otra  especie  de  la  misma  fami- 
lia de  las  Lauráceas,  y  cuyo  nombre  científico  es 
Ncelandra  Cymbarum  Nees.,  el  cual  es  pesado, 
de  color  gris  verdoso,  y  con  un  olor  muy  seme- 
jante al  del  anís. 

Siisafrás  de  Australia.  -  Llámase  así  á  una 
planta  perteneciente  á  la  familia  de  las  Moni- 
miáceas,  y  cuyo  nombre  científico  es  Atherosper- 
ina  mosehala  Labill.,  árbol  de  Nueva  Holamlay 
Tasmania.  La  parte  de  esta  planta  utilizada  en 
Medicina  es  la  corteza,  la  cual  aparece  en  el  co- 
mercio en  trozos  de  8  á  20  centimetros.de  lon- 
gitud, casi  planos,  de  un  centímetro  ó  más  de 
c'rueso,  recorridos  por  un  súlier  tuberculoso  poco 
ó  nada  resquebrajado,  de  color  jiardo  con  man- 
chas blanquecinas.  Su  cara  interna  es  parda, 
finamente  estriada,  con  ondulaciones  y  muy  des- 
icrual.  Su  fractura  es  granuda,  con  aspecto  hojo- 
so en  la  parte  interna.  El  corte  presenta  color 
pardo  ocráceo,  homogéneo  y  liso,  pudiendo  abri- 
llantarse con  la  hoja  de  un  cuchillo,  y  entonces 
se  observan  los  radios  medulares  con  ayuda  de 
una  lente.  Su  olor  es  muy  aromático  y  recuerda 
algo  los  del  clavo,  el  alcanfor  y  la"nuez  mosca- 
da, y  su  sabor  es  aromático,  amargo  y  canforá- 
ceo. 

Esta  corteza  contiene,  según  Zeller,  nn  aceite 
esencial,  una  resina  aromática,  tanino  y  nn  al- 
caloide llamado  atcrospermina.  Se  emplea  en  in- 
liisiones,  como  aperitiva, dinréticay  diaforética, 
y  su  cocimiento  se  considera  como  tónico  y  an- 
tiescorbútico, considerándose  que  sus  piopieda- 
des  son  debidas  al  alcaloide  mencionado. 


SASAFRIDA  (de  sasafrás):  f.  Quím.  Materia 
extraída  por  Reinsey  de  la  corteza  de  la  raíz  de 
sasafrás,  vegetal  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Lauráceas,  y  designado  en  Botánica  con  el  nom- 
hre  de  Sassafras  njficinale.  Para  obtener  dicha 
materia  se  agota  con  alcohol  la  citada  raíz  des- 
pués de  contundida,  presentándose  entonces  la 
sasafrida  bajo  la  forma  de  grnnos  cristalinos  de 
color  pardusco,  insípidos,  que  calentados  al  aire 
emiten  vapores  acres,  y  que  por  la  destilación 
producen  un  sublimado  blanco,  precipitablo  en 
azul  verdoso  con  las  sales  férricas.  La  sasafrida 
se  disuelve  en  agua  caliente,  formando  un  líqui- 
do que  se  enturbia  durante  el  enrriamiento;  es 
también  soluble  en  acohol,  )iero  poco  éter,  y  su 
disolución  concentrada  precipita  por  las  aguas 
de  cal  y  de  barita,  así  como  ]>or  distintas  sales 
metálicas,  pero  no  por  la  tintura  de  nuez  de  aga- 
llas ni  por  el  ferrocianuro  potásico. 

SASAIMA:  Geog.  Dist.  de  la  )u-ov.  de  Facata- 
tivá,  de]i.  de  Cundimimarca,  Colombia;  3440 
habits.  Sit.  en  la  falda  de  un  cerro,  cerca  del 


La  esencia  de  .sasafrás  constituye  un  líquido  1  río  Negro,  en  terreno  escabroso.  Fué  residencia 
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de  los  indios  colimas,  y  se  halla  {i  1368  m.  so- 
bre el  nivel  del  mar. 

SASAKS,  SASSAKSiJSASACOS:  ni.  j)I.  JCtnny. 
Indígenas  do  la  isla  Lonil'ok,  Indias  holande- 
sas. C'on.stitnyou  casi  toda  la  polilaeión  de  Loni- 
bok,  y  la  isla  misma  lleva  cu  malayo  el  nomine 
de  Tannah-Sassak  ó  país  de  los  Sassaks.  Son  do 
raza  malaya. 

SASAL:  (r'rof/.  Lugar  del  ayiint.  de  Navasa,  par- 
tido judicial  do  Jaca,  prov.  de  Huesca;  62  ha- 
bitantes. 

SASAMÓN;  Oeog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Cas- 
trojcriz,  prov.  y  dioo.  de  Burgos;  1136  habitan- 
tes. Sit.  al  S.  de  Villadiego  y  á  la  izq.  del  río 
Brulles.  Terreno  casi  todo  llano.  Cereales,  vino, 
patatas  y  legumbres.  Es  polilaciún  muy  antigua, 
y  ligura  ya  en  la  historia  do  la  España  ronuma 
con  el  nombre  de  Segisamone.  Era  c.  do  los  tnr- 
múdigos  cuando  Augusto  ])uso  sus  reales  en  ella 
para  ac9meter  á  los  cántabros.  Se  dice  que  l'uú 
lina  de  las  poblaciones  más  ricas  de  Castilla  y 
que  decayó  mucho  con  ocasión  de  la  guerra  de 
la  Independencia. 

SASANDRA:  (rcog.  V.  S.\N  Anmiiüís,  río  de  la 
costa  O.  de  África. 

SASANGUA:  f.  Boi.  Género  de  plantas  perte- 
neciente á  la  lamilla  de  las  Ternstremiáceas,  cu- 
yas especies  habitan  en  el  Sudeste  de  Asia,  y 
son  plantas  fruticosas,  con  las  hojas  alternas, 
peeioladas,  coriáceas,  brillantes,  enterísimas,  las 
yemas  grandes  envueltas  por  una  perula  de  brác- 
teas,  y  las  llores  axilares  y  terminales,  ornamen- 
tales, de  color  blanco  ó  rojo;  cáliz  desprovisto 
de  brácteas  y  con  cinco  á  nueve  sépalos  dispues- 
tos en  dos  ó  tres  series,  empizarrados,  los  inte- 
riores .sensiblemente  maj'ores  y  todos  caedizos; 
corola  de  cinco  á  siete  pétalos  hipoginos,  empi- 
zarrados, los  interiores  mayores;  estambres  nu- 
merosos, hipoginos,  dispuestos  en  varias  series, 
adherentcs  á  los  pétalos  y  más  ó  menos  soldados 
entre  sí,  con  los  filamentos  aleznados  y  las  ante- 
ras incumbentes,  biloculares,  oblongas,  con  el 
conectivo  algo  carnoso  y  las  celdas  longitudinal- 
mente dehiscentes;  ovario  libre,  tri  ó  quinque- 
locular,  con  cuatro  ó  cinco  óvulos  insertos  en  el 
ángulo  central  y  colgantes;  estilos  tri  ó  quinqué- 
fidos,  y  estigmas  acabezuelados;  el  fruto  es  una 
cápsula  con  tres  ó  cinco  celdas,  indehiscente, 
loculicida,  con  los  tabiques  muy  tenues,  mem- 
branosos, la  cual  se  abre  en  tres  ó  cinco  valvas 
que  llevan  adheridas  á  las  líneas  medias  los  ta- 
biques medianeros,  dejando  adherido  al  eje  cen- 
tral la  porción  seminífera;. semillas  solitarias  por 
aborto  en  las  celdas,  rara  vez  geminadas,  in- 
vertidas, con  la  testa  nucamentácea  y  el  om- 
bligo apical  y  deprimido;  embrión  sin  albumen, 
con  los  lotilcdunes  crasos,  carnosos,  desiguales, 
y  la  laicilUí  muy  corta  y  supera. 

SASÁNIDAS:  m.  pl.  Geneal.  Dinastía  de  reyes 
persas,  cuyo  progenitor,  Sasán,  fué  hijo  del  rey 
de  Tersia  Arilesxir  (Artajerjes)  Larga  Mano,  que 
otros  llaman  P.abmán;  y  habiendo  sido  deshere- 
dado por  su  padre  c-n  favor  de  su  hermana  Ho- 
inaí,  lleno  de  disgusto  retiré'se  del  mundo,  yén- 
dose á  vivir  á  una  montafia.  Cuando  sintió  que 
la  muerte  se  a|n-oximaba  llamó  á  su  hijo,  tam- 
bién llamado  Sasán,  y  lo  descul)rió  la  nobleza  de 
su  nacimiento.  Sasán,  hijo,  siguió  haciendo  la 
misma  vida  que  su  padre,  y  su  hijo  y  su  nieto  lo 
imitaron;  pero  el  hijo  de  éste,  también  llania<lo 
Sasán,  al  frente  de  70  ú  SO  liombres,  que  compo- 
nían su  lamilla,  hizo  la  guerra,  aunque  en  pe- 
queño, y  vivió  del  botín.  El  nieto  de  este  Sasán, 
conocido  por  el  Joven,  fué  el  qno  recuperó  el  tro- 
no de  sus  antepasados,  Ardesxir,  hijo  de  Babek. 
La  dinastía  de  los  sasáuidas  dnró  de  226  á  6.'í2, 
y  fué  destronada  por  los  árabes. 

SASAU:  Geog.  V.  Saz.vwa. 

SASAYAMA:  Gi'Ofi.  C.  do  la  prov.  de  Tamba, 
i.sla  do  I  híñelo,  Japón,  sit.  á  orillas  del  0-Ciava 

ó  nr,(ii   /,•„);  .S  950  habits. 

SASBACH:  Geog.  Aldea  del  dist.  de  Achorn, 
círculo  dn  Haden,  Gran  Ducado  de  Badcn,  Ale- 
mania, sit.  á  orillas  del  Sasbach,  tributario  del 
Suiz,  all.  del  Kliin;  l.'iOO  habits.  Un  obelisco  de 
granito  señala  el  lugar  donde  cayó  herido  do 
muerte  Turena  en  27  de  julio  de  1675. 

SASDÓNIGAS:   tíeng.    V.   San    Lorenzo    de 

S\sii,'pnic:.\s. 

SASÉ:  lliitii.  L\igar  del  ayunt.  de  Hurgase,  par- 
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tido  judicial  de  Boltiña,  prov.  de  Huesca;  104 
halúts. 

SASENO,  SASINO  ó  SASSO:  Gcor/.  Islcta  del 
Adriático,  inmediata  á  la  costa  de  la  Albania, 
sil.  cerca  y  al  N.N.O.  de  la  península  del  Cabo 
Glos.sa  ó  Linguetta,  en  la  entrada  de  la  bahía 
de  Aliona  ó  Valona.  Pertenece  á  Grecia,  y  de- 
pende de  Corfú.  Es  una  roca  de  10  kins.-  ¡iróxi- 
mamente,  cuyo  punto  culminante  alcanza  una 
alt.  do  331  m. 

SASETA:  Geog.  V.  del  ayunt.  de  Condado  de 
Treviño,  p.  j.  de  Miranda  de  Ebro,  prov.  de 
Burgos;  63  habits. 

SASl:  Geog.  V.  Saisi. 

SASIA  (de  Sassi,  n.  pr. ):  f.  Palcont.  Género  de 
la  familia  tritónidos,  gru]io  ícniogloso.s,  subor- 
den pectinibranquios,  orden  prosobranquios,  cla- 
se gasterópodos  y  tiiio  moluscos.  Caracterízase 
por  presentar  una  concha  fusiforme  de  sóliila 
consistencia  y  que  probablemente  estaba  reves- 
tida de  epidermis;  las  vueltas  do  su  espira  no 
presentan  gibosidades  do  ninguna  especie,  sino 
que  tienen  unas  várices  separadas  entre  sí  y  que 
no  se  contini'ian  de  una  vuelta  á  la  siguiente;  el 
labro  es  consistente  y  grueso,  presentándose  ple- 
gado en  el  interior  y  generalmente  cubierto  de 
várices  por  su  parte  externa;  el  canal  tiene  un 
tamaño  mediano,  si  bien  tiende  más  á  ser  pe- 
queño que  á  alcanzar  un  desarrollo  extraordina- 
rio; el  opérenlo  se  caracteriza  por  presentar  un 
núcleo  que  está  situado  en  el  ápice  del  mismo  y 
su  estructura  es  laminar;  la  coluninilla  se  pre- 
senta casi  siempre  plegada  y  la  abertura  de  la 
concha  tiene  en  la  parte  posterior  una  escotadura 
en  forma  de  seno,  pero  sin  llegar  á  formar  un 
verilailero  canal.  El  género  Sassia,  dedicado  al 
natur.alista  Sassi,  que  dio  á  conocer  la  especie 
sobre  que  Bellardi  creó  en  1871  el  género,  es  con- 
siderado por  algunos  como  una  sección  del  gé- 
nero Simpiiíiim,  que  es  una  de  las  varias  divi- 
siones constituidas  para  ordenar  las  numerosas 
osiH  ri(  ^  (lil  '4,  iiero  Trilmi;  lilogénioamente  pue- 
(Ir  (  nii-ilniísc  como  una  de  las  formas  interine- 
din  drl  yi  iirro  típico,  que  apareció  en  las  for- 
maciones del  terreno  cretáceo  y  continuó  des- 
arrollándose hasta  hallarse  representado  por  el 
que  describimos  en  los  terrenos  terciarios  del 
IMamoute,  siendo  la  especie  más  principal  y  ca- 
racterística la  jipcnninicns. 

SASIK  ó  KUNDUK:  Geog.  Lago  del  gobierno 
de  Besarabia,  Rusia,  sit.  al  N.  deldelta\lel  Da- 
nubio, no  lejos  de  la  frontera  de  la  Dobruclia. 
Separado  del  Mar  Negro  por  una  lengüeta  de 
tierra,  tiene  una  sup.  de  223  kms-.  Proporciona 
grandes  cantidades  de  sal. 

-  Sasik  Kul:  Geog.  Lago  salado  del  dist.  do 
Lepsinsk,  prov.  de  Semiriechensk,  gobierno  do 
las  Estepas,  Rusia  asiática,  sit.  cerca  y  al  N.O. 
del  Ala-Kul,  del  que  está  separado  por  terreno 
pantanoso.  Su  sup.  es  de  unos  500  kms-. 

SASINO:  Geog.  V.  Saseno. 

SASIU:  Geog.  V.  Sado  (Japón). 

SASKATCHEWAN:  Gcog.  Río  del  Canadá,  gran 
tributario  del  lago  Winnipeg,  cuenca  del  Nel- 
son.  Su  verdadero  nombre,  según  el  Padre  La- 
combe,  es  Sisk-atcliiwan,  que  signilica  Gran  rá- 
pido. Se  forma  un  poco  al  Tí.  del  ¡mralelo  53° 
lat.  N.,  entre  los  fuertes  Carltony  Corno,  por  la 
reunión  de  dos  grandes  cursos  de  agua,  el  Sas- 
katchcwan  del  Ñ.  y  el  Saskatchewan  del  Sur; 
el  primero  es  menos  considerable  y  más  corto 
que  el  segundo,  pero  riega  un  valle  más  fértil  y 
de  mejores  coiidicimies  para  la  colonización.  El 
Snskatcliewan  del  Norte,  llamado  también  río 
del  Pas,  tiene  su  curso  en  los  territorios  de  Al- 
berla  y  de  Saskatcliewau;  su  origen  está  entre 
los  ñl  y  52°  lat.  N.,en  un  elevado  macizo  de  las 
montañas  Rocosas,  separado  de  la  cuenra  alta  del 
Colombia  por  los  montes  Sullcvan,  Lyell,  For- 
bes,  etc.  Naco  do  un  pequeño  lago,  y  otro  le  en- 
vían sus  aguas  saladas  en  la  primavera;  .sólo  el 
Beavcr  Lake  ó  lago  de  los  Castores  desagua  en  el 
Saskatchewan  por  un  emisario  permanente.  Pa.sa 
aquél  porel  fuerte  do  la  Montaña,  recibe  el  Clear 
Water  ( Agna  elara),  el  lirazeau,  que  corre  por 
bajo  lie  la  naciente  ciudad  do  Ed montón,  por 
Nuestra  Scñoraile  Lurdes  (fuerte  Saskatchewan), 
por  Victoria  y  Saint- Paul:  después  de  aumentar 
el  caudal  de  aguas  con  las  del  Vermellon  baña 
la  colina  del  fuerte  Pitt,  absorbe  en  Battleford 
el  Hatlle  River  (rio  Batalla),  riega  Fort  Gari- 
tón y  forma  el  rápitln  de  la  Cola,  de  más  de  30 


kms.  de  long.  Corre  áei}¡iaÍB  por  delante  <ie  la 
nueva  c.  de  Príncipe  Alberto  y  se  une  al  .Sai,kat- 
cliewan  del  Sur  dcspué»  de  un  recorrido  de  1  SCO 
á  1  400  kms.;  su  anchura  es  de  130  m.  en  el 
fuerte  de  la  .Montaña  y  de  480  en  el  fuerte  Gari- 
tón. Es  navegable  en  alfjunos  trayectos,  jiero 
con  las  dilicultadcs  que  ofrecen  la  poca  profun- 
didad, la  desigualdad  drl  loclio  v  I.1  r.ii.idez  de 
lacorriente.   £1  Saska!  '  "  ire 

igualmente  los  territ'  i  ,t- 

chewan,  y  además  el  ■!.  ,  |e 

dan  el  nombre  de  Mak'.ni.-  ). 

Nace  como  el  del  N.  en  las  nr  y 

se  forma  de  tres  lagos,  grandi  .  u- 

tes;  el   Belly  River  al  .S.,  el   I.  u- 

tro,  y  el  Red-deer  River  al   N.  le 

es  el  más  importante,  se  deii .  _;i. 

ciar  al  O.  del  monte  Héctor,  coMt  u  .-.  r..  en 
el  valle  de  Banff,  recibe  las  agua.-,  del  Devils 
Lakey  gana  la  región  de  las  mesetas  [lor  un  es- 
carpe llamado  el  Gap  ó  la  Breeha.  Mis  abajo  do 
la  reunión  de  los  dos  brazos  sujieriores,  lielly  y 
Bow,  el  Saskatchewan  corta  el  ferrocarril  del 
Pacífico  en  Medicine  Hat,  y  después,  reforz-ado 
con  el  rio  Red-deer,  llega  al  Great  I'end  ó  Gran 
rerndo  (FJlow),  que  ofrece  la  |>articularidad  de 
hallarse  á  menos  de  20  de  kms.  al  O.  de  los  orí- 
genes del  Qu'ap[>elle,  tributario  del  río  Rojo,  y 
que  ningún  relieve  algo  pronunciado  del  terreno 
los  sejiara,  de  tal  suerte  que  bastaría  detener  el 
Saskatchewan  con  un  dique  de  26  m.  de  eleva- 
ción para  hacer  torcer  su  curso  y  todo  ó  parte 
de  su  caurlal  de  agua  llevarlo  al  cauce  del  Qu'ap- 
pelle.  Desde  este  curioso  lugar  el  rio  corre  en- 
cauzado entre  altas  laderas  de  rápidas  corrientes 
y  cubiertas  de  bosque,  bajo  un  clima  muy  seco, 
por  cuya  razón  casi  no  tiene  verdaderos  afluen- 
tes, y  va  á  unirse  á  su  rival  del  N.  pasando  por 
varios  establecimientos  cuyos  verdaderos  nom- 
bres han  desaparecido  ])Oco  á  poco,  siendo  susti- 
tuidos [lor  los  de  las  siete  j)arroquias  que  forman: 
San  Luis  de  Langevín,  San  Lorenzo,  Sagrado 
Corazón,  etc.  El  curso  de  este  río  tiene  un  des- 
arrollo de  1  400  á  1  450  kms.  Reunidos  los  dos 
Saskatchewan,  el  río  que  se  forma  recorre  550 
kms.  antes  de  perderse  en  el  Winnif«g,  con  nna 
anchura  media  de  300  m.  En  muchos  parajes  las 
aguas  se  extienden  dejando  al  descubierto  bancos 
de  arena  y  verdes  islas  jiobladas  de  álamos  y  sau- 
ces. Pasa  por  delante  del  Inerte  de  la  Corne,  y 
recibo  por  la  orilla  izq.  diversos  emisarios  del  lago 
Cúmberland  ó  lago  Inglés,  cuyo  nivel  tiene  tan 
poca  diferencia  con  el  ordinario  del  río  que  la 
corriente  de  estos  emisarios  se  verifica  en  nno 
ú  otro  sentido,  según  que  las  aguas  de  éste  es- 
tán más  ó  menos  altas  (|ue  las  de  aquel.  Más 
abajo,  en  otro  Gran  Recodo  f  £117  JSfíu/^,  se  incor- 
pora al  Saskatchewan  cl  Root  River,  cerca  de  la 
misión  Del  Pas,  y  aquél  ¡Hüíetra  en  un  paraje 
estrecho,  en  donde  las  aguas  detenidas  jior  las 
rocas  retroceden  tumultuosamente  y  formando 
remolinos  sobre  las  orillas;  este  es  cl  Faso  de  los 
viajeros  canadienses.  Entra  después  el  río  en  el 
lago  de  los  Cedros  ( Cedar  Lalc)  ó  lago  Borhón, 
formando  un  verdadero  y  extenso  delta  conti- 
nental, y  sale  por  un  solo  cauce  que  i>oco  des- 
pués entra  en  otro  lago,  el  Travers  ó  Cro.ss  La- 
ke. A  unos  7  kilómetros  de  este  lago  forma  el 
Gran  Rápido,  nno  de  los  más  grandiosos  do  la 
América  del  Norte,  con  una  longitud  de  o  500 
m.  y  un  desnivel  de  13™. 25  entix' los  puntos  ex- 
tremos. Desde  el  Gran  Rápido  al  l.igo  \Vinni|<eg 
no  me<lian  más  que  3  .J  kms.  En  una  é]ioca  geo- 
lógica anterior,  indudablemente  el  río  caia  di- 
rectamente en  el  lago  desde  lo  alto  do  un  escar- 
pe que  la  corriente  ha  lioradado  gradualmente. 
ICI  Saskatchewan  recorre  en  su  curso  un  trayecto 
de  2  000  kms.  desde  el  origen  del  más  largo  de 
los  tres  brazos  que  le  forman.  La  navegaciiin  011 
este  río  está  muy  dilicnltada  por  los  rápidos,  las 
corrientes  duras  y  la  falta  de  fondos  en  niuchos 
trayectos:  además,  también  la  dividen  los  hieles 
durante  una  jiarte  del  año.  Territorio  del  Nor- 
oeste. Dominio  del  C^inad;l  Es  )\\ís  casi  desier- 
to, pues  en  un  área  do  2!15  000  kms.-  apenas 
cuenta  unos  11000  habits.  Está  limitado  al  E, 
por  el  Territorio  de  Koewatin,  al  S.E.  |H)rel  es- 
tado de  Manitoba,  al  S.  por  el  Territorio  de  .-Vssi- 
niboia,  al  O.  por  cl  de  Albcrfa  y  al  N.  jwr  el 
N.O.  canadieuíie.  Clima  muy  frió,  como  situado 
euti-e  los  52  y  55°  lat  N. 

SASO  (El):  Gcoij.  C.-íserío  del  ayunt  de  San- 
güesa. ]).  j.  de  Aoi.-:.  prov.  de  Navarra:  78  lia- 
bitantos. 
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8AS0LINA  (de  Sasso,  n.  pr.):  f.  Miner.  Acido 
bórico  nativo,  flol  cual  ya  se  ha  tratado  ou  otra 
parto  íle  esto  Diccionario  (V.  Aüido  uóiuco), 
por  cuya  raziín  arpií  sólo  nos  ücupiiromos  en  la 
parlo  niiiioralügica  do  tan  importante  cvier|)0, 
objoto  de  cxiilotacionea  industriales  en  diversas 
comarcas  do  la  Tüsoana.  Preséntase  la  sasolina 
constituyendo  lilininas  hexagonales  ó  escamas 
crislalinas,  cuya  forma  refiérese  pcríectamoiito  á 
un  prisma  doblemente  oblicuo;  son,  pues,  los  cris- 
tales, prismas  anúrticos  aplastados,  y  el  contorno 
do  las  láminas  hállase  Ibrmado  ü  constituido  por 
facetas,  y  son  de  exfoliación  fácil  y  perfecta.  A 
veces  so  presenta  también  la  sasolina  en  masas 
de  apariencia  estalactítica  ó  en  eílorescencias, 
siontlü  esto  lo  más  raro  y  poco  frecuente;  su  co- 
lor es  blanco  más  ó  menos  puro,  cuando  procedo 
do  evaporación  espontánea  de  las  aguas;  pero 
no  es  raro  ver  el  cuerpo  ipie  nos  ocupa  de  color 
agrisado  y  aun  amarillo,  debido  al  azufre  conque 
síielo  estar  me;-  lula  la  sasolina,  que  se  encuen- 
tra en  las  inin.ln.i s  ,1o  los  volcanes.  Poseo 

magnílico  brillo  ni.  u  nh.  y  es  por  todoextremo 
suave  al  tacto,  liarla  el  punto  de  parecer  que  las 
escamas  se  hallan  cubiertas  por  muy  delgada  ca- 
pa de  una  materia  grasa;  su  peso  específico  aven- 
taja poco  al  del  agua  unidad,  y  se  representa  en 
el'  número  1,48,  y  en  cuanto  á  la  dureza  no  os 
mayor  que  la  del  talco  y  ocupa  el  número  1  en  la 
escala  correspondiente.  La  composición  de  la  sa- 
solina es  la  misma  del  ácido  bórico  expresada  en 
la  fórmula  atómica  BoO:jIÍ3,que  puede  asimismo 
escribirse  de  esta  otra  manera:  i(Bo.,0:i-f3HjO); 
y  en  cuanto  á  sus  caracteres  químicos,  puede  re- 
conocerse fácilmente  la  sasolina,  porque  ya  sola, 
va,  lo  que  es  mejor,  unida  á  la  mezcla  de  bisul- 
i'ato  de  potasio  y  fluoruro  de  calcio,  7  sometida 
al  fuego  del  soplete,  comunica  á  la  llama  inten- 
sa eoloiación  verde. 

Yace  la  sasolina  en  las  solfataras  de  las  islas 
de  Lípari  y  en  las  aguas  de  estos  terrenos  y  en 
los  laqmii  de  Toscana,  .|ue  son  el  principal  ma- 
nantial de  ácido  bóri,"  m'  -  -  , .ucee  y  es  donde 
se  extrae  en  cantidail  -  '    i;-'  i.  :  ililes. 

Puede  completarse  r  i  i  iH.ii.ia  referente  á  la 
sasolina  haciendo  obser\ar  cómo  es  cosa  bien 
fácil  conseguirla  pura  en  la  industria,  apelando 
á  descomponer  el  bórax  ó  borato  sódico  por  me- 
dio del  ácido  sulfúrico ;  el  producto  recogido  debe 
disolverse  de  nuevo  en  agua  caliente  y  hacer  que 
el  enfriamiento  sea  lo  más  lento  posible,  á  fm  de 
conseguir  láminas  ó  escamas  bastante  grandes  y 
que  sean  perfectamente  hexagonales.  Conviene 
para  ello  también  que  el  líquido  evaporado  sea 
áeiilo  con  ácido  sulfúrico,  y  aun  se  aconseja  que 
las  disoluciones  de  ácido  bórico  contengan  tra- 
zas de  materias  grasas,  si  se  han  de  conseguir 
muy  perfectos  cristales.  Como  se  trata  de  un 
cuerpo  susceptible  de  vaviadas  aplicaciones  y  de 
muy  frecuente  uso  en  la  Industria  y  en  las  Artes, 
sn  explotación  se  hace  muy  en  grande,  aprove- 
chando unas  veces  los  depósitos  de  sasolina  efio- 
rescente  que  mezclada  con  azufre  vense  en  las 
solfataras,  y  apelando  las  más  á  evaporar  las 
aguas  que  en  proporciones  muy  variables  con- 
tienen disuelto  el  ácido  bórico,  casi  siempre  im- 
puro. 

SASOVO  ó  TROITSKOIE:  Gcocf.  C.  del  dist.  de 
.lolatma,  gobierno  de  Tambof,  Rusia,  sit.  á  ori- 
llas del  Sassolka,  afl.  izquierdo  del  Tsna;  .'i  000 
habits. 

SASPACHITA  (de  Saspach,  n.  pr.):  f.  JUincr. 
Pertenece  este  cuerpo  á  la  bien  conocida  familia 
ó  grupo  de  las  zeolilas,  constituido  por  aquellos 
minerales  que  tienen  la  propiedad  de  hincharse, 
produciéndose  en  ellos  burbujas  semejantes  a  las 
que  presenta  un  líquido  al  hervir,  y  son  silica- 
tos hidratados  de  bases  variables,  y  casi  todos 
ellos  aluminíferos,  conteniendo  los  metales  po- 
tasio, sodio,  calcio  y  bario.  Es,  además,  propie- 
dad común  á  todas  las  zeolitas  que,  sometidas  á 
las  acciones  de  una  atmósfera  muy  húmeda,  pue- 
dan absorber  desde  4  hasta  12  por  100  de  agua, 
que  pronto  abandonan,  cuando  se  trasladan  á 
lugares  donde  circule  aire  seco.  Desecadas  todas 
las  zeolitas  á  la  temperatura  de  100°  solamente, 
en  una  atmósfera  muy  seca,  y  reducidas  á  polvo 
grosero,  pierden  casi  toda  el  agua  que  su  molécu- 
la contieno  en  estado  de  combinación,  y  tór- 
nanse  anhidras.  La  saspachita  es,  pues,  un  mi- 
neral zeolítico  que  se  clasifica  entre  las  zeolitas, 
cuyas  bases  son  la  cal,  la  potasa  y  la  sosa,  y  es 
considerada  como  una  xtilhita  particular,  ya  que 
con  este  mineral  guarda  estrechas  y  bien  dcter- 
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minadas  relaciones  de  composición  y  forma.  Trá- 
tase, por  lo  tanto,  de  un  silicato  hidratado  de 
alúmina  que  contiene  do  55  á  58  por  100  do  áci- 
do silícico  y  sosa,  do  16  á  18  do  sesquióxido  do 
aluminio  con  17  á  18  partes  de  agua,  y  el  resto 
hasta  100  corresiionde  á  los  óxidos  do  potasio, 
sodio  y  calcio,  constituyendo  de  esta  suerte  un 
mineral,  si  bastante  complicado  en  su  comiio.si- 
ción,  constante  en  ésta,  así  como  también  en  la 
Ibrma  cristalina,  la  cual,  aunque  no  tan  marca- 
da como  en  la  slilbila  tipo,  puede  ser  referida 
al  sistema  róml)ico.  Por  punto  genoval  la  saspa- 
chita no  se  presenta  en  cristales  aislados  y  bien 
terminados,  y  suelo  verso  formando  glóbulos  de 
pequeñas  dimensiones,  más  ó  menos  redondea- 
dos, pero  con  marcada  tendencia  á  la  forma  es- 
férica, y  es  acaso  la  más  curiosa  y  notable  de  las 
propiedades  del  cuerpo  que  describimos  el  que, 
examinando  los  citados  glóbulos,  cuya  estructu- 
ra es  marcadamente  fibrosa,  con  luz  polarizada 
paralela,  i)Ucdo  verse,  clara  y  perfecta,  una  cruz 
negra  y  uno  ó  dos  anillos,  lo  mismo  que  si  se 
tratara  de  ciertas  sales  obtenidas  artificialmente, 
y  que  reciben  el  nombre  de  cristales  circulares 
de  Brewster.  Su  color  es  blanco,  y  los  granulos, 
ó  son  transparentes,  que  es  el  caso  menos  fre- 
cuente, ó  preséntanse  translúcidos,  que  es  lo 
general  y  ordinario;  el  peso  específico  del  cuerpo 
que  nos  ocupa  represéntase  por  el  número  1,46, 
y  la  dureza  es  de  4,5.  En  cuanto  á  los  caracteres 
químicos  de  la  saspachita,  baste  decir  que  son 
los  propios  y  peculiares  de  todas  las  zeolitas;  y 
así,  cuando  se  somete  al  fuego  del  soplete,  em- 
pieza hinchándose  y  al  fin  da  un  vidrio  despro- 
visto do  todo  color,  pero  lleno  de  burbujas  y  de 
muy  rugosa  superficie;  por  vía  húineda  resiste 
mucho  á  los  reactivos,  y  sólo  al  cabo  de  bastante 
tiempo  y  con  el  auxilio  del  calor  puede  lograrse 
que  el  ácido  elorlndrico  ataque  al  mineral  objeto 
de  este  estudio.  No  es  la  saspachita  de  los  que 
abundan  en  la  naturaleza,  y  suele  encontrársela 
teniendo  por  asociado  constante  la  fanginita  en 
ciertas  variedades  aglomeradas  en  la  dolerita; 
como  localidad  donde  con  más  frecuencia  se  en- 
cuentra cabo  citar  tan  sólo  las  doleritas  de  Sas- 
pach, en  Kaisersthall,  sin  que  haya  noticias  se- 
guras de  haberse  hallado  nunca  en  España. 

SASSARI:  Geo(j.  Prov.  de  la  isla  de  Cerdeña, 
Italia,  limitada  al  S.  por  la  prov.  de  Cagliari, 
al  O.  por  el  Mar  de  Cerdeña,  al  N.  por  el  Golfo 
deU'Asinara  y  el  Estrecho  de  Bonifacio,  y  al  E. 
por  el  Mar  Tirreno;  10  159  kms.=  y  2S0 000  ha- 
bitantes. II  C.  cap.  de  dist.  y  prov.,  isla  do  Cer- 
deña, sit.  á  210  m.  de  alt. ,  á  orillas  del  Rosi- 
llo, en  el  f.  c.  de  Cagliari  á  Porto  Torres;  40  000 
habits.  Asiéntase  en  el  vallo  del  Resello,  al  pie 
de  la  eminencia  de  Serrasecca,  entre  plantacio- 
nes de  olivo,  huertos  y  casas  de  campo.  Sus 
principales  edificios  son:  la  catedral,  reconstrui- 
da en  el  siglo  xv  y  restaurada  en  el  xviii;  la 
bella  iglesia  de  Jesús  y  María;  la  de  San  Fran- 
cisco, con  una  fachada  normanda  del  siglo  xill ; 
el  Ayuntamiento;  el  palacio  do  los  duques  de 
Vallombroso;  la  Universidad,  fundada  en  1765 
por  Carlos  III,  y  la  fortaleza,  construida  jjor  los 
aragoneses  en  1330.  Le  sirve  de  puerto  Porto 
Torres,  á  18  kms.  de  distancia. 

SASSENAGE:  Gcocj.  Cantón  del  dep.  del  Isorc, 
Francia;  7  nuuiicipis.,  101  kms.-  y  6  500  habi- 
tantes. Buenos  quesos  y  notables  cavernas. 

SASS  MAOR:  Oeoq.  Monte  del  dist.  de  Pri- 
miero,  círculo  de  Treuto,  Tirol,  Austria-Hun- 
gría, sit.  entre  el  valle  del  Cismona  y  el  de  su 
tributario  el  Gánale  di  Bovo,  del  quo  está  sepa- 
rado por  la  Cima  di  Lagorei,  al  E.  de  la  aldea 
de  Siror;  2  812  m.  de  alt. 

SASSO:  Gcog.  V.  Saseno. 

-  Sasso  Acuto  ó  Sassacuto:  Geog.  Monte  de 
la  prov.  de  Como,  Lombardía,  Italia,  sit.  al  N. 
de  Gravedona  y  del  lago  de  Como,  famoso  por 
la  abiindaneia  do  turmalina  que  ofrecen  sus  la- 
deras, 

-Sasso  di  Campo:  Geog.  Monte  de  los  Alpes 
Cadóricos;  tiene  3  059  m.  de  alt.  y  está  sit.  en 
el  confín  de  la  prov.  italiana  de  Feltro  con  el 
Tirol  austríaco,  á  12  kms.  N.E.  de  Primiero. 

-  Sasso  d'  Italia:  Geog.  Montaña  de  los 
Apeninos,  Italia.  V.  Ghan  Sasso. 

SASSOFERRATO  (JuAN  BaI'TISYa):  Biog. 
V.  Salvi  (,IuAN  Bautista). 

SASSON   ó   SAXON:   Gi-og.  Aldea  del  dist.  de 
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Martigny,  cantón  del  Valais,  Suiza,  sit.  i  534 
m.  de  alt. ,  cerca  de  la  orilla  izq.  del  Ródano, 
en  una  garganta  al  pie  do  la  Pierro-a-Voir;  150Ü 
habits. ;  estación  del  f.  c.  de  Lausanna  á  Bricg. 
Aguas  termales  (24  á  25°)  ioduradas. 

SASSONE  (Juan,  llamado  ü):  Biog.  V.  Ha.s- 
SK  (Juan  Auüi.fo). 

SASSUHY;  Gcog.  Río  del  est.  do  Minas  Ge- 
raes,  Brasil.  Lo  forman  corrientes  que  bajan 
del  monto  Itambo  y  de  la  sierra  que  sigue  hacia 
la  do  los  Aimores,  y  entre  ellas  figuran  como 
más  importantes  el  Urujiuca  y  su  afl.  izq.  el 
Tambaquary.  Desemboca  en  la  orilla  izq.  del 
río  Doce.  So  le  llama  Grande,  pues  hay  otro 
Sassuhy  Pequeño  procedente  del  extremo  E.  de 
la  Serra  das  Corren  tes,  que  desemboca  unos  25 
kms.  aguas  arriba  del  Grande. 

SASTAGO;  Gcog.  V.  con  ayunt.,  al  ipie  ¡ler- 
tenece  el  monasterio  do  Rueda,  p.  j.  de  Caspe, 
prov.  y  dióc.  do  Zaragoza;  2  992  habits.  Sit.  en 
la  orilla  dra.  del  Ebro,  dentro  de  una  de  las 
curvas  que  forma  el  río,  cerca  y  al  N.O.  de  Es- 
catrón.  Terreno  llano,  con  alguna  que  otra  altu- 
ra y  algo  montuoso  hacia  el  N.  Cereales,  aceite, 
es|iarto,  hortalizas  y  frutas;  cría  do  ganados; 
canteras  de  cal  y  alabastro.  La  población  oltece 
buen  aspecto,  con  calles  bastante  espaciosas  y 
bonitas  huertas  ó  torres  en  las  orillas  del  río.  En 
una  de  las  alturas  del  término  hubo  un  castillo 
que,  según  tradición,  fué  fortaleza  en  tiempo  de 
los  árabes,  y  luego  se  convirtió  en  ermita.  Es 
[loblación  antigua;  en  1232  el  rey  D.  Jaime  la 
dio  á  D.  Blasco  de  Alagóu,  originándose  entonces 
la  famosa  ca.sa  de  la  que  salieron  los  condes  de 
Sástago. 

-SÁSTAOO  (Condes  de):  Geneal.  Fué  el  pri- 
mer conde  D.  Blasco  de  Alagón,  mayordomo 
mayor  del  reino  de  Aragón,  por  gracia  do  los  Re- 
yes Católicos.  El  cuarto  conde,  D.  Blasco  tam- 
liién,  murió  sin  hijos  varones,  y  le  heredaron 
sucesivamente  sus  hermanos  Gabriel,  Lorenzo  y 
Martín,  y  áéste  sus  dos  hijos  Martín  y  Enrique. 
Pasó  luego  el  condado  á  un  nieto  de  Luisa  do 
Alagón,  hija  del  cuarto  conde,  D.  Carlos  de  Ala- 
gón, duque  de  Villahermosa,  gobernador  de 
Flandes  y  virrey  de  Cataluña,  que  murió  sins\i- 
cesión  en  1692.  Entonces  recayó  la  casa  en  nu 
de.scendiento  de  Inés,  hermana  de  Luisa,  don 
Cristóbal  Fernández  de  Córdoba,  virrey  de  Sici- 
lia y  Grande  de  España  de  primera  clase  por  gi-a- 
cia  del  archiduque  Carlos,  confirmada  por  Feli- 
pe V  en  1726.  Sucedióle  sn  hijo  D.  Francisco, 
Cajiitán  General  de  los  Reales  Ejércitos,  y  de 
padres  á  hijos  continuó  el  condado  hasta  doña 
Antonia  Fernández  do  Córdoba,  décimasexta 
condesa,  que  casó  en  1857  con  el  marqués  do 
Monistro). 

SASTRA:  f.  iMujer  del  sastre. 
-Sastra:  La  que  tiene  este  oficio. 

-  Sastra:  Zoo!.  Género  de  insectos  del  orden 
do  los  coleópteros,  famila  de  los  crisomélidos, 
tribu  de  los  galerucinos.  Los  insectos  de  este  gé- 
nero están  caracterizados  por  presentar  la  cabe- 
za pequeña  y  redondeada;  frente  surcada  entro 
las  antenas;  laliro  corto  y  redondeado  por  de- 
lante; palpos  maxilares  alargados,  filiformes, 
con  el  segundo  y  tercer  artejos  apenas  cónicos,  el 
cuarto  extremadamente  ovalado,  atenuado  y 
agudo;  ojos  nuiy  gruesos  y  convexos ;  antenas 
delgadas,  filiformes,  tan  largas  como  el  cuerpo, 
con  el  tercer  artejo  tan  largo  como  los  dos  ante- 
riores reunidos  y  los  siguientes  más  cortos  y  casi 
i"uales;  protórax  dos  veces  tan  ancho  como  lar- 
go; borde  exterior  recto;  bordes  laterales  angu- 
losos en  su  porción  media;  borde  posterior  si- 
nuoso; ángulos  agudos;  superficie  muy  desigual; 
en  el  medio  hay  un  surco  longitudinal  más  an- 
cho por  delante  y  por  detrás,  y  á  cada  lado  una 
profunila  impresión  irregular;  escudo  alai-gado  y 
obtuso ;  élitros  alargados,  con  la  suiierficie  con- 
fusamente punteada  y  adornada  de  una  jiubes- 
cencia  apretada;  epiplouras  estrechas  y  cónca- 
vas; prosternón  con  las  cavidades  cotiloideas 
incompletas;  parapleuras  del  metatórax  muy 
grandes,  planas  y  truncadas  oblicuamente  en  la 
extremidad;  patas  largas  y  delgadas;  tibias  iner- 
mes; tarsos  posteriores  con  el  primer  artejo  más 
largo  que  los  dos  siguientes  reunidos;  uñas  pro- 
fundamente bífidas. 

En  este  género  ha  desevito  Baily  dos  especies: 
una  de  Mysol  y  otra  do  Nueva  Guinea. 

SASTRE  (del  lat.  sartor;  de  aarcire,   coser): 
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m.  El  rnic  tiene  el  oficio  de  cortar  vestidos  y  co- 
serlos. 

...  vos  que  tan  malicioso 
Habláis,  ¿quién  sois!- Yo  soy  SASTRE. 
-  Yo  ventero:  vamos  horros. 

RUIZ  llE  AL.A.110ÓÍI. 

...los  SASTRES...  celebran  su  fiesta  anual 
con  cabalgatas  y  regocijos  públicos. 

JOVELI.ANOS. 

-Corto  .sastre:  fig.  y  fam.  El  que  tiene  cor- 
ta inteligencia  en  la  materia  de  que  se  trata. 

-  El  sastre  del  cantillo,  ó  del  campillo, 

QUE  cosía  de  balde  Y  PONÍA  EL  IIILO:  exp.fig. 
y  fam.  que  .se  aplica  al  que,  además  de  trabajar 
sin  utilidad,  sufre  algún  costo. 

-  Entre  sa.stp.es  no  se  pagan  hechuras: 
fr.  fig.  y  fam.  que  explica  la  buena  correspon- 
dencia que  suelen  usar  entre  sí  las  personas  de 
un  mismo  empleo,  ejercicio  ú  oficio. 

-  No'  ES  mal  sastre  el  que  conoce  el  PA- 
ÑO: fr.  proverb.  que  se  dice  de  la  persona  inteli- 
gente en  asunto  de  su  competencia. 

-Será  lo  qce  t.vse  un  sastre:  fr.  fig.  y 
fam.  que  se  emplea  para  denotar  que  aquello 
que  uno  dice  ó  pide,  se  bará  ó  no  se  hará,  ó  es 
más  órnenos  de  lo  que  debería  ser. 

Seré  muy  desventurada 
Si  me  obligan  á  casarme 
Cou  ese  hombre;  pero  debo. 
Aunque  con  la  vida  pague, 
Obedecer...  -  Poco  á  poco; 
Será  lo  que  tase  im  sastre. 

Bretón  de  los  Herreros. 

...  lo  que  es  yo,  le  prometo  hacer  que  la 
prisión  dure  todo  lo  posible  :  si  á  usted  le 
agrada,  par.i  complacerle;  y  si  no,  para  casti- 
garle de  sus  enredos.  —  ,0h!  eso  será  lo  que  ta- 
se un  SASTRE.  Si  se  me  antoja  salir,  ¿quién  me 
detiene? 

Hartzenbu.sch. 

-  Ser  riten  sastre:  fr.  fig.  y  fam.  que  se  usa 
para  ponderar  la  habilidad,  comprensión  y  des- 
treza que  mío  tiene  en  un  arte,  facultad  ó  cien- 
cia, y  también  para  hacer  su  negocio. 

-  Sastre:  Georj.  Dist.  del  den.  de  San  Jeró- 
nimo, prov.  de  Santa  Fe,  República  Argentina. 
Comprende  las  colonias  de  Ortiz,  San  Jorge  y 
Concepción,  y  el  antiguo  dist.  Cañada  de  San 
Antonio;  750  habits. 

-Sastre  (José):  Biog.  Escultor  y  arquitecto 
español.  N.  en  Palma  de  Mallorca  en  1720.  M. 
en  la  misma  capital  á  21  de  enero  de  1797.  Co- 
menzó el  estudio  del  Dibujo,  y  en  5  de  septiem- 
bre de  176G  acudió  al  regente  de  la  Audiencia 
para  que  como  protector  de  los  gremios  mandara 
se  lo  recibiera  información  de  su  limpieza  de 
sangre,  al  tenor  de  lo  acordado  en  los  capítulos 
decretados  en  27  de  mayo  de  1706,  para  el  régi- 
men del  Colegio  de  Pintores  y  Escultores  de 
Mallorca,  en  el  que  deseaba  ser  incorporado. 
Cumplidos  ya  todos  los  requisitos  necesarios,  se 
decretó  su  examen  en  7  de  agosto  del  año  si- 
guiente. Según  parece,  en  su  arte  fué  discí]mlo 
de  Antonio  Sancho;  pero  lo  cierto  es  que  José 
Sastre  trabajó  nnicho  y  con  aprobación  de  los 
inteligentes.  En  175S,  unido  con  Gregorio  He- 
rrera ,  emprendió  la  construcción  del  retablo 
principal  de  la  ca))illa  de  Nuestra  Señora  del 
Kosario  de  la  villa  de  Algayda,  por  el  precio  de 
450  libras.  Hizo  el  de  la  misma  advocación  de 
la  iglesia  de  Beuisalem  por  360  libras.  Unido 
con  Juan  Muntaner  tomó  la  empresa  del  cuadro 
mayor  de  la  iglesia  parroquial  de  San  Jaime  de 
Palma.  En  el  que  hizo  ])ara  el  altar  principal  do 
la  iglesia  parroquial  de  Porreras  tomó  por  oom- 
pañoro  al  estatuario  Pedro  Juan  Obrador.  Afir- 
ma Jerónimo  Berard  y  Sola,  en  su  Viaje  por  la 
isla  de  Mallorea,  que  este  retablo  «es  de  los 
más  arregla<los  que  en  nuestros  tiempos  se  han 
hecho.»  Por  los  dibujos  del  citado  Berard  hizo 
Sastre  el  altar  de  San  José  en  la  iglesia  de  la  v.  de 
Santa  Margarita,  y  después,  unido  con  Obrador, 
el- retablo  mayor  do  la  iglesia  do  Santa  Ana  do 
Muro  y  el  de  San  Sebastián  de  la  catedral  mallor- 
quína. «Las  estatuas  de  este  cuailro,  que  represen- 
tan los  santos  tutelares  de  la  isla,  escribe  Furii'i, 
no  desmienten  esta  aserción,  pues  por  su  buen 
gusto  parecen  do  mano  de  Obrador,  líutraba  en 
la  ejecución  do  estas  obras  otro  artista  que  se 
fivma  en  varios  documentos  de  los  años  de  17Gf 
y  1770,  Juan  Bautista  Cerda  escultor.»  Sastre, 
en  1763,  contrató  con  Juan  Buades.  obrero  de 
Tono  XVI n 
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Santa  María  la  Mayor  de  la  villa  do  Inca,  el 
retablo  j)rincipal  de  la  misma,  que  ejecutó,  como 
también  el  de  igual  clase  de  la  iglesia  de  Mon- 
tuiri,  el  del  B.  Raimundo  Lulio  de  la  villa  de 
Puigpuñent  (1790),  el  de  la  Beata  Catalina  To- 
más de  la  parroquia  de  la  villa  de  San  Juan,  y 
otros.  En  Palma  fué  enterrado  en  la  iglesia  de 
San  Antonio  Abad,  en  cuya  obra,  y  con  jarticu- 
laridad  en  el  claustro,  había  trabajado  las  her- 
mosas columnas  y  balaustres  que  tanto  contri- 
buyen al  lustre  de  aquella  fábrica. 
SASTRERÍA:  f.  Oficio  de  sastre. 

...  entendía  y  tenía  especial  afición  á  laSAS 
trería;  etc. 

Antonio  Flores. 

-Sastreiu'a:  Obrador  de  sastre. 

-Sastrería:  Arí.  y  O/.  El  arte  de  trazar, 
cortar,  probar  y  confeccionar  el  vestido  del  hom- 
bre, hoy  puede  decirse  en  su  apogeo,  y  que  cons- 
tituj^e  el  oficio  de  sastre  ó  sastrería,  para  llegar 
al  estado  en  que  le  vemos  ha  tenido  que  pasar, 
como  todos  los  conocimientos  humanos,  por  la 
escala  gradual  de  adelantos  y  perfeccionamien- 
tos, desde  lo  más  ruilimentario  de  los  primitivos 
tiempos  en  que  cada  hombre  tenía  que  anudar  ó 
coser  las  pieles  que  habían  de  constituir  su  pro- 
pio traje,  hasta  el  estado  en  que  actualmente  le 
encontramos;  pasada  la  primera  infancia  de  la 
humanidad,  cuando  los  hombres,  satisfechas  sus 
necesidades  primeras,  ó  mejor  dicho,  estudiado 
el  modo  de  satisfacerlas  con  la  menor  suma  de 
trabajo  posible,  formada  la  sociedad,  comenzó 
á  ser  la  confección  de  vestidos  patrimonio  de 
una  clase  especial  de  las  agrupaciones  de  pobla- 
ción, tuvo  origen  en  rigor  el  arte  que  nos  ocupa; 
la  confección  de  trajes  se  convirtió  en  industria 
y  ésta  en  comercio  general;  la  sastrería  floreció 
más  tarde  entre  los  dos  Imperios  rivales  de  Ba- 
■iiilonia  y  Nínive,  extendiéndose  por  los  pueblos 
de  las  cuencas  del  Nilo  y  del  Eufrates  bajo  la 
dominación  de  los  faraones,  y  los  cronistas  é  his- 
toriadores antiguos  hablan  del  lujo  de  las  pri- 
meras edades  de  Roma;  la  raza  latina,  según 
Vandael,  no  omitía  gasto  alguno  en  el  vestir, 
cuyo  arte,  como  sus  auxiliares,  decayeron  des- 
pués, especialmente  en  los  primeros  siglos  de  la 
era  cristiana,  para  volver  á  levantarse  en  la  Edad 
Media,  en  tiempos  del  feudalismo,  á  pesar  de  la 
crisis  porque  pasó  en  aquel  período  en  que  divi- 
didas en  bandos  las  corporaciones  se  crearon  ri- 
v.alidades  en  el  arte  del  vestir,  que  llegó  á  ha- 
cerse sin  bases  ni  maestría,  como  dice  Hernando 
de  Pereda:  según  la  historia  francesa  del  traje, 
la  sastrería  se  hallaba  clasificada  en  sastrería  or- 
dinaria, de  trajes  á  la  medida,  de  ropas  de  igle- 
sia y  ropavejeros,  es  decir,  que  ya  se  vio  la  nece- 
sidad de  crear  espeeialidailes  para  cada  clase  do 
trabajos,  haciendo  juntos  los  ropavejeros  y  las 
costureras  los  trajes  de  mujeres  y  niños,  lo  que 
les  dio  crédito  y  les  permitió  ejercer  su  profesión 
con  completa  libertad.  En  el  siglo  xiv  era  real- 
mente desconocido  el  arte  de  vestir,  habiéndose 
dictado  en  este  siglo  y  en  el  siguiente  disposi- 
ciones altamente  vejatorias  para  el  oficio,  que- 
dando sólo  con  sus  privilegios  los  sastres  do  ves- 
tidos y  los  pespunteadores  de  medias.  Las  oi-de- 
nanzas  reales,  que  todo  lo  reglamentaron,  preve- 
nían entre  otras  cosas  que  los  sastres  cort-asen  á 
la  vista  del  pueblo,  prohibiéndoles  emplear  miis 
de  5  varas  de  tela  de  la  misma  clase;  por  las  he- 
churas, según  J¡1  Sastre  <lc  París,  no  podían  co- 
br.ar  más  do  3  francos  por  la  confección  de  un 
vestido  do  hombro  ó  do  mujer,  uno  por  el  do  la 
capa,  y  todo  tr,aje  mal  hecho  que  no  se  pudiera 
usar,  no  scilo  no  lo  cobraba  el  sastre,  sino  que  el 
maestro  tenía  que  abonar  el  valor  de  la  tela.  Al 
abolirse  más  tarde  los  privilegios  comenzó  do 
nuevo  á  prosperar  el  arte,  no  sin  alguna  lucha, 
y  bajo  el  Imperio  y  el  Consulado  reapareció  el 
buen  gusto  v  la  elegancia  en  el  corte;  mas  tras 
la  Revolución  vino  la  decadencia,  que  continuó 
hasta  ol  segundo  Imperio;  en  1S60  la  s;>strería 
volvió  á  tomar  vuelos,  no  sabemos  si  merced  á 
los  tratados  aduaneros  é  internacionales,  lo  que 
es  dudoso,  ó  á  pesar  de  ellos,  lo  que  os  fácil, 
pues  entraban  los  pueblos  en  un  período  de  tran- 
quilidad y  progreso  tan  necesario  A  todos  los 
ailolantos  de  las  Ciencias  y  las  Artos  y  ala  pros- 
peridad del  Comercio,  como  lo  demuestra  quo 
en  el  período  do  libertail  v  rc]ioso  relativos,  quo 
se  cuenta  desde  poco  mas  de  la  mitad  de  esto 
siglo,  es  cuando  se  han  hecho  todas  las  maravi- 
llas y  descubrimientos  ijue  hoy  estamos  presen- 
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ciando,  reacción  natural  fjne  ha  rarrído  la  inte 
ligcncia  despnés  de  la*  presione»  y  di'í'i'to»  qnt 
la  habían  tenido cont<;nidaduriL'  '     . 

Es  verdad  que  la  última  parí-; 
no  es  otra  cosa  que  la  historia 
cia;  pero  en  rigor  es  la  de  En  ,r 

lo  menos  es  la  nuestra,  puesto  ■  U 

moda,  para  muchos  pueblos  y  i.  .1- 

mentc,  ha  sido  París,  jior  su  j-.j)!' i  n  '-i-vial, 
por  el  carácter  de  sns  habitantes  y  jwr  otras  mil 
causas  que  no  es  ocasión  de  tratar  aquí.  Hecha 
esta  ligera  reseña  histérica,  vamos  á  oeu|iamo« 
del  arte  en  sí,  objeto  princifial  del  [ircst-nte  ar- 
tículo, por  más  que  lo  hagamos  muy  de  jiasada, 
por  falta  de  espacio  para  otra  cosa. 

Dos  son  Las  grandes  ramas  en  que  se  divide  la 
sastrería,  completamente  distintas  en  sn  esencia 
y  en  sus  procedimientos,  cHt  y  ronfeeciiín,  y  de 
ellas  nos  vamos  á  ocupar  separadamente. 

Como  el  traje  que  viste  á  cualquier  hombre, 
para  que  ajuste  bien,  ha  de  estaren  relación  con 
la  forma  de  sn  cuerpo,  que  en  el  arte  se  llama 
estructura,  se  comprende  que  no  es  i)Osible  ha- 
cer el  despiezo  ó  corte  de  la  prenda  más  sencilla 
.sin  estudiar  antes  las  estructuras,  entendiéndose 
por  corte  de  una  prenda  cualquiera  el  despiezo  g 
división  en  partes  de  aquélla,  de  modo  que, 
confeccionadas  aisladamente,  al  nnirlas  resolte 
la  prenda  que  se  trata  de  formar.  Aparte  del 
hombre  proporcionado,  del  homhre  tipo,  cuya 
conformación  es  bien  hecha,  que  ni  se  inclina 
hacia  adelante  ni  hacia  atrás,  hay  seis  estructn- 
ras  diferentes,  que  representan  en  general  otras 
tantas  deformaciones,  puesto  que  se  apartan  de 
la  ley  general;  estas  estructuras  son:  combada, 
derecha,  jorobada,  retrepada,  gruesa  y  larga.  Se 
llama  jorobado  al  hombre  que  se  inclina  hacia 
adelante,  de  hombros  altos  y  estrechos,  cuello 
corto,  cabeza  que  se  hunde  entre  los  hombros  y 
la  espina  dorsal  más  ó  menos  doblada  la  mayor 
parte  de  las  veces;  es  difícil  de  vestir,  debiendo 
ser  la  espalda  de  las  prendas  más  larga  que  el 
delantero,  el  escote  avanzado,  altos  los  omo- 
platos, así  como  las  puntas  de  los  costadillos;  el 
iionibre  combado  es  sólo  una  modificación  del 
anterior,  pero  los  hombros  están  más  bajos;  en 
éstos  el  escote  tiene  que  alargarse  estrechándose 
proporcionalmente  á  la  comba,  y  el  cuello  corto ; 
se  distingue  del  jorobado  en  que  en  éste  el  pecho 
es  saliente  y  en  el  otro  no;  retrcjiado  es  el  hom- 
bre que  se  inclina  hacia  atrás,  su  estómago  y 
vientre  son  abultados,  y,  como  consecuencia  de 
todo  esto,  en  su  traje  la  espalda  debe  ser  más 
corta  que  los  delanteros,  los  costados  planos, 
cortos  los  costadillos  y  estrecho  el  encuentro  de 
la  espalda,  y  para  dar  desahogo  al  pecho  y  vien- 
tre, debajo  del  tronzjido  hay  que  darle  «na  en- 
sancha por  pinzas  especiales;  es  largo  un  hom- 
bre excesivamente  alto,  y  jwr  esto  mismo  muy 
dispuesto  á  combarse,  estrecho  en  todas  sus  for- 
mas, y  talle  y  cuello  largos:  opuesta  á  ésta  es  la 
estructura  de  los  gruesos,  que  se  divide  en  dos: 
el  rehecho,  de  anchuras  desmesuradas  y  talle 
corto,  que  debe  llevar  siempre  prendas  de  talle 
y  faldones  cortos:  el  hombre  grueso  propiamen- 
te dicho  de  ordinario  exige  ropa  holg.ada,  a|vir- 
táudose  de  las  exigencias  de  la  moda;  los  delan- 
teros deben  ser,  por  regla  general,  más  largos 
que  las  espaldas  en  sus  trajes;  en  el  hombre  de- 
recho, como  en  los  maniquíes,  tod.is  las  formas 
y  todos  los  trajes  están  bien;  el  hombre  projxjr- 
cionado  es  flexible,  y  sucede  lo  propio  que  con  el 
anterior.  Resiieoto  de  la  conformación  de  las 
piernas  admite  cuatro  variantes,  que  son:  nr- 
i¡iieadas,  de  ro<iillas  saliciilcs,  y  de  pie  inclinado 
hacia  afuera  ó  hacia  adentro,  aparte  de  la  posi- 
ción natural;  las  piernas  arqueadas  so  seivtran 
del  puente  ó  bragadura,  lo  que  debo  tenerse  en 
cuenta  en  el  corte  do  las  costuras  interiores  del 
pantalón;  las  piernas  de  rodilla  sívlionte  obligan 
á  aumentar  la  trasera  y  alargar  los  delanteros  ú 
hoja  de  encima  para  quo  no  inipida  los  movi- 
mientos al  sentarse;  los  pies  hacia  afuera  hacen 
transformar  los  aplomos  del  j^antalón  en  sentido 
opuesto,  inolicaniio  la  jwrto  superior  de  la  onci- 
mera  hacia  adelanto,  y  si  los  pies  se  inclinan 
hacia  adentro,  obligando  esto  á  cubrii  la  tra.sera 
porla  costura  delantera.  Además  h.iy  individuos 
do  caderas  desiguales  que  dan  distintos  largos 
entre  ol  puente  yol  talón.  i>cro  no  en  la  cintur.i, 
aun  cuando  ps  en  ésta  donde  se  manifiesta  la 
desigualdad . 

Se  llama  aplomo  á  todo  cuanto  cae  vertical 
sobro  ol  cuerpo,  y  os  muv  inuKirtanto  conservar- 
lo, sin  lo  que  to  las  las  lineas  qncílarían  torti- 
9S 
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das  y  habría  que  hacer  eii  las  prendas  frecuentes 
retoíiuos;  pro/mulúiad  es  el  rebajo  de  los  enman- 
gues, ios  escotes  da  taimas,  ciiiias,  etc.;  degolla- 
dura es  la  parto  más  metida  del  escote  junto  i, 
lo  solapa  delantera,  acontar  desde  el  hombro; 
fajilla  es  el  largo  do  la  espalda  del  talle  para 
abajo:  va  unida  al  faldón;  la  lajilla  izquierda 
monta  sobre  la  derecha  una  pequeña  cantidad 
llamada  muesca;  tronzado  es  la  costura  de  unión 
de  la  falda  con  el  delantero  del  lado  déla  cintu- 
ra, y  eran  el  ángulo  formado  por  el  cuello  y  la 
solapa;  pinzas  son  cortaduras  que  se  dan  para 
recoger  tela  formando  los  abultamientos  de  ca- 
deras, pecho  ó  bombeados,  y,  en  contraposición 
de  esto,  las  hijuelas  son  unas  nesgas  que  se  co- 
locan para  alojar  las  partos  gruesas,  como  ca- 
deras, deformidades,  etc. ;  enmangue  se  llama  á 
la  sisa  del  delantero  en  que  so  cose  la  manga; 
montadura  toda  unión  de  piezas,  é  inr/lcsa  á  la 
lira  de  ojales  que  se  une  á  los  delanteros.  En  los 
pantalones,  vaso  es  la  curva  que  hace  la  encl- 
raera  ú  hoja  delantera  hacia  el  puente  (también 
recibe  este  nombre  el  escote  de  las  cajias  y  la 
parte  superior  de  faldones  para  su  tronzado); 
puente  es  la  parte  superior  de  la  entrepierna  ó 
separación  entre  las  piernas  desde  atrás  hasta 
delante,  y  gavilán  el  ángulo  formado  por  la  cos- 
tura lie  entrepiernas  y  el  vaso. 

Las  alturas  van  creciendo,  á  partir  de  85  cen- 
tímetros que  corresponden  á  un  niño  de  dos 
años  bien  proporcionado,  de  5  en  5  centímetros 
por  cada  año  de  edad,  hasta  los  diecinueve  años, 
á  que  corresponden  170  centímetros,  y  el  des- 
arrollo de  las  anchuras  es  proporcional,  habién- 
dose fijado  para  el  hombre  tipo  en  un  aumento 
de  2  centímetros  por  cada  siete  años,  á  partir  de 
una  estatura  de  93  centímetros,  á  que  corres- 
ponden 26  de  anchura,  correspondiendo  á  la  es- 
tatura de  170  la  anchura  de  48:  claro  que  estos 
tipos  de  alto  en  relación  con  la  edad  y  las  he- 
churas se  entienden  en  el  hombre  tipo. 

Después  del  estudio  de  las  estructuras  viene 
el  de  las  medidas,  que  deben  anotarse  en  libro 
talonario,  constando  en  el  talón  todas  las  cir- 
cunstancias que  importe  conocer,  y  en  la  hoja 
unida  á  él  las  medidas,  nombre  del  parroquiano, 
fecha,  hora  y  sitio  de  prueba  y  día  en  que  debe 
quedar  terminada  la  ]irenda,  copiando  en  la  eti- 
queta que  se  manda  al  oficial  todas  las  circuns- 
tancias que  á  él  le  importe  conocer,  debiendo 
aquél,  antes  de  entregar  la  prenda,  unirla  en 
el  bajo  de  la  manga  derecha  en  las  prendas  de 
cuerpo,  en  la  parte  exterior  é  inferior  en  los 
chalecos,  y  en  la  trasera  izquierda  en  los  panta- 
lones. Las  medidas  se  toman  con  la  cinta  en  el 
orden  siguiente: 

Largo  de  talle,  desde  la  unión  del  cuello  por 
el  centro  de  la  espalda  bástala  entalladura. 

Largo  de  la  ¡trnula,  sin  separar  la  cinta,  des- 
de el  punto  de  origen  al  extremo  de  la  prenda. 

Largo  de  espalda,  sin  mover  la  parte  superior 
ú  origen  de  la  cinta,  hasta  la  unión  inferior  con 
la  manga. 

Eneuenlro,  6  ancho  de  espaldas. 

Así  (fig.  1),  las  medidas,  en  el  orden  que  Iie- 
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mos  dicho,  son:  del  1  al  2,  del  1  al  3,  del  1  al  4 
y  del  5  al  6. 

En  el  cuarto  delantero  se  toman  (fig.  2): 

Caula  de  sisa,  que  se  cuenta  de  1  á  2. 

Entrada  de  sisa,  del  2  al  3. 

Cireunferencias  de  pecho  y  cintura. 

Los  largos  se  miden  por  entero  y  los  anchos 
por  la  mitad,  doblando  la  cinta. 


SAST 

Para  las  deformidades  deben  tomarse  medidas 
especiales,  y  tantas  cuantas  se  juzguen  necesa- 
rias jiara  formar  exacta  idea  de  la  forma  que  se 
debe  dar  á  la  tela. 

Es  la  medida  una  de  las  operaciones  más  im- 
portantes, pues  de  ella  de]>endc  el  perfecto  ajuste 
de  las  prendas,  que  nunca  pueden  salir  bien  en 
otro  caso,  estando  sujetas  á  multitud  de  reto- 
ques, y  deben  enlazarse  unas  con  otras  de  tal 
modo  que  vayan  concurriendo  dos  á  dos  por  lo 
menos  en  puntos  determinados,  siendo  los  más 
inijiorlantes  la  nuca,  el  talle,  la  curvatura  de  las 
caderas,  el  centro  de  la  espalda  y  el  antebrazo; 
en  estos  puntos  deben  encontrarse  las  medidas 
para  asegurar  los  aplomos;  las  circunferencias  se 
toman  en  las  prendas  grandes  sobro  una  levita, 
en  los  chalecos  sobre  la  camisa,  y  en  \os  paletots 
sobre  americana  ó  chaqueta.  En  las  levitas  y 
fracs,  guardan  una  misma  relación  los  largos  del 
talle  y  la  caída  del  brazo,  y  en  los  anchos  la  cir- 
cunferencia del  pecho. 

En  los  pantalones  las  medidas  son  desde  la 
cintura  á  las  caderas  y  desde  éstas  al  pie ;  los 
anchos  la  circunferencia  del  vientre  dividida  en 
cuatro  partes,  una  por  cada  pieza ;  la  del  muslo 
en  la  bragadura  y  la  de  la  boquilla  ó  parte  in- 
ferior. En  los  chalecos  se  mide  la  circunferen- 
cia del  pecho  dividida  en  cuatro  partes,  dos  para 
la  espalda  y  cada  una  de  las  otras  para  los  de- 
lanteros; el  alto  está  comprendido  entre  el  cue- 
llo y  la  cintura;  además  la  delantera,  poniendo 
un  extremo  de  la  cinta  en  el  extremo  inferior 
del  delantero,  se  pasa  por  el  cuello  y  vuelve  á 
encontrar  al  origen  de  la  cinta. 

En  la  sastrería  de  ropas  hechas  no  cabe  tomar 
las  medidas,  que  es  el  camino  más  directo  y  se- 
guro para  el  trazado,  y  hay  que  acudir  á  otro 
sistema  de  corte,  llamado  método  de  jrroporcián, 
basado  en  la  relación  que  existe  entre  las  medi- 
das de  las  distintas  partes  del  cuerpo;  en  1828, 
Compaing  observó  que,  dividiendo  la  mitad  de 
la  circunferencia  del  pecho,  base  de  las  operacio- 
nes de  corte,  en  43  partes  iguales,  resultaba  un 
modelo  arreglado  a  las  dimensiones  del  hom- 
bre; cada  una  de  estas  partes  se  llama  punto  de 
escala,  sirviendo  cada  uno  de  ellos  de  unidad  de 
medida;  se  necesitan  además  algunas  medidas 
que  den  el  largo  del  talle,  el  ancho  de  encuen- 
tro y  la  circunferencia  de  la  cintura,  además  de 
la  de  pecho,  medidas  que  sirven  de  patrón  y  se 
trazan  ó  señalan  en  una  plantilla,  refiriendo  es- 
tas medidas  á  los  puntos  de  escala,  y  se  marcan 
las  otras  medidas  con  las  relaciones  siguientes: 
profundidad  de  la  sisa  es  la  cuarta  parte  de  la 
base  ó  semicircunferencia  del  pecho,  12  puntos; 
caída  de  la  sisa  el  doble  ó  24,  así  como  el  cen- 
tro del  pecho;  hecho  el  trazado  anterior,  se  di- 
vide la  parte  superior  de  la  sisa  en  tres  partes 
iguales,  de  las  que  la  primera  sirve  para  la  co- 
locación del  hombro,  la  segunda  para  el  ancho 
de  la  espalda  y  punta  del  costadillo ,  y  la  tercera 
para  descansar  sobre  la  sisa,  llevando  además 
otra  parte  igual  al  escote  de  la  espalda;  el  mon- 
tante, ó  sea  largo  del  costado,  la  mitad  de  la 
base,  ó  sean  24  puntos,  cuidando  de  aumentar  ó 
disminuir  esta  dimensión  según  la  estructura 
del  individuo;  después  de  hecho  esto  en  el  pa- 
trón, se  señala  la  mitad  del  hombro  colocando 
la  señal  en  la  parte  superior  del  aplomo  tirado 
por  el  punto  que  marca  el  ancho  de  encuentro, 
con  lo  que  se  fija  el  punto  del  escote  desde  el 
que  se  forma  el  hombro  por  curva  de  longitud 
igual  á  la  de  la  espalda,  y  desde  el  ángulo  del 
hombro  se  traza  la  sisa;  luego  el  escote  á  la  al- 
tura del  hombro;  el  costado  que  entra  4  puntos, 
ó  sea  ^/,o  de  la  base,  para  el  entalle  y  el  pecho 
queda  igual  cantidad  en  la  parte  inferior  del  de- 
lantero, se  tiene  el  tronzado  y  separación  del 
costadillo  dentro  de  las  líneas  paralelas  al  talle; 
sigue  después  el  trazado  de  la  tira  de  ojales  con 
arreglo  al  recorte  que  deba  tener,  y  por  último 
el  faldón. 

Como  se  ve,  al  propio  tiempo  que  hemos  ido 
señalando  las  relaciones  de  jiroporción  hemos 
indicado  el  trazado,  que  con  el  otro  método  se 
hace  con  las  medidas  tomadas  directamente.  Hoy 
el  trazado  se  hace  más  sencillamente,  formando 
patrones,  tipos  ajustados  á  la  base  de  48  centí- 
metros, y  después  para  cualquier  medida  no  hay 
más  qne  formar  la  escala  de  proporción,  para  lo 
que  en  un  cartón  se  traza  un  ángulo  ^05  do 
unos  60°,  sobre  uno  de  los  lados  OA  se  llevan  48 
centímetros  haciendo  las  divisiones  que  se  crean 
convenientes,  sobre  el  otro  lado  OB  se  lleva  la 
semicircunferencia  del  pecho,  que  en  el  ejeni]ilo 
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(fig.  3)  hornos  supuesto  que  era  de  50  centíme- 
tros, se  unen  AB,  y  por  los  puntos  de  división 
do  OA  se  trazan  ]iaralelas  á  la  AB,  que  marca- 
rán sobro  OB  las  longitudes  correspondientes  re- 
feridas á  puntos  do  escala. 

Cuando  no  se  hace  el  trazado  directamente 
sobre  la  tela,  sino  que  se  corta  un  [latrón,  y  lo 
creemos  más  conveniente  porque  perndte  apro- 
vechar más  la  tela  según  vemos,  hay  después 
que  llevar  el  patrón,  ó,  mejor  dicho,  los  patro- 
nes, sobro  la  tela,  todos  á  la  vez  para  obtener  el 
mayor  acomodo  posible  y  aprovechandento  de 
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tela,  y  á  esta  operación  se  la  llama  aplazamien- 
to; los  patrones  deben  colocarse  de  modo  que 
todos  los  aplomos  vayan  al  hilo  y  con  el  pelo 
hacia  la  parte  inferior,  señalando  con  el  jabon- 
cillo de  sastre,  afilado  en  corte,  los  contornos  de 
cada  una  de  las  piezas. 

Hecho  el  aplazamiento  se  procede  al  corte  so- 
bre el  mostrador,  teniendo  cuidado  de  doblar  la 
tela  con  el  haz  hacia  adentro  por  la  mitad,  sin 
que  haga  fuelles  ni  pliegues,  para  cortar  á  la  vez 
todas  las  piezas  simétricas,  y  si  en  alguna  hay 
una  pequeña  diferencia,  como  sucede  en  los  fal- 
dones de  levitas,  etc.,  al  llegar  á  la  parte  dife- 
rente sólo  se  corta  la  hoja  superior,  que  levan- 
tada sin  separarla  permite  completar  el  señala- 
miento y  corte  de  la  inferior. 

Después  de  estas  operaciones  hay  que  proce- 
der á  la  confección  de  las  prendas,  cominiesta 
de  varias  operaciones  diferentes.  La  primera  es 
el  hilvanado  ó  cosido  á  puntadas  largas  de  las 
costuras  armando  la  prenda,  excepto  las  mangas, 
en  las  ropas  de  cuerpo,  y  para  que  las  medidas 
tomadas  resulten  exactas  los  patrones  deberán 
tenrr  un  exceso  de  un  centímetro  en  todo  su 
contorno,  contando  con  lo  que  embeben  las  cos- 
turas, excepto  en  la  bocamanga  y  boquilla  de 
pantalón,  qne  debe  ser  mayor  para  estaren  con- 
diciones de  variar  el  largo  á  gusto  del  parro- 
quiano. 

Hilvanada  la  prenda  hay  que  proceder  á  la 
prueba,  operación  importantísima,  tauto  que, 
después  del  corte,  el  arte  del  sastre  está  en  el 
modo  de  probar  los  trajes;  pues  si  no  sabe  los  de- 
fectos, desconoce  la  causa  de  que  provienen  ó 
ignora  la  manera  de  corregirlos,  las  correcciones 
se  hacen  interminables,  así  como  las  pruebas, 
disgusta  al  parroquiano,  sufre  perjuicio  en  sus 
intereses,  corre  el  riesgo  de  inutilizar  una  pren- 
da y  de  perder  su  crédito.  Lo  primero  para  las 
enmiendas  es  fijarse  en  los  sitios  de  donde  pro- 
vienen, y  si  fuera  esto  difícil  deshilvanar  la  pren- 
da por  completo  en  la  misma  mitad,  haciendo 
apuntes  con  alfileres,  y  en  caso  rectificando  las 
medidas;  debe  comenzarse  por  sejarar  los  pun- 
tos fijos,  pero  cuidando  si  es  posible  no  tocar  al 
del  hombro;  cuantas  ennnendas  hayan  de  hacer- 
se por  el  gavilán  del  hombro  y  del  costado  se 
deben  señalar  al  lado  que  corresponde;  los  defec- 
tos más  frecuentes  en  las  prendas  de  cnerpo  son 
los  desentalles,  acaso  los  más  difíciles  de  arre- 
glar, y  pueden  provenir  de  ser  la  espalda  dema- 
siado corta,  de  hallarse  el  gavilán  del  costadillo 
algo  bajo,  de  nn  delantero  ancho  de  cintura,  ó 
de  demasiada  inclinación  en  la  punta  del  hom- 
bro delantero;  en  el  primer  caso  se  alarga  la  es- 
palda por  el  talle  y  el  hombro,  subiendo  el  es- 
cote y  montándola  algo  floja  sobre  el  costadillo 
hacia  el  omoplato;  la  falta  se  hace  notar  por 
abrirse  la  prenda  hacia  abajo  desde  los  botones; 
en  el  segundo  caso  se  lev.inta  la  prenda  desde  el 
bajo  de  la  falda  hasta  los  encuentros,  descosien- 
do el  delantero  por  la  costura  de  unión  y  levan- 
tándole por  la  sisa;  en  el  tercer  caso  la  enmien- 
da se  reduce  á  estrechar  la  costura  de  debajo  del 
brazo,  recoger  la  profundidad  de  la  sisa  y  afinar 
los  costados;  en  el  último  caso  se  endereza  el 
hombro  haciendo  avanzar  más  el  escote  y  entrar 
algo  en  la  )iarte  inferior  del  costadillo.  Si  la  es 
palda  es  larga,  lo  que  se  conoce  por  las  arrugas 
horizontales  que  jircsenta,  se  corta  del  hombro  y 
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del  escote;  los  dclauteíos  largos  producen  desen- 
talles que  se  coiri<;cn  corti'indolos  por  igual,  aiiro- 
veohando  el  ensancho  de  la  espalda;  si  so  forma 
una  gruesa  arruga  cu  el  antebrazo  junto  al  ])e- 
clio,  se  aprovcclia  el  ensanche  del  hombrillo  del 
lado  de  la  sisa.  Los  desaiilomos  en  fjue  la  prenda 
cae  hacia  adelanto  ó  hacia  atrás  provienen  de 
delanteros  demasiado  cortos  ú  demasiado  largos, 
y  se  corrigen  como  hemos  dicho.  Si  el  cuello  es 
corto  lornia  [iliegues  en  el  pecho,  daña  la  sisa 
y  forma  arrugas  eu  los  costados,  y  si  aquél  es 
largo  deseutalia  la  prenda  y  separa  la  cintura 
por  dolante.  Los  defectos  en  los  chalecos  ¡irovie- 
nen  do  un  delantero  corto,  do  la  espalda  larga 
ó  de  exceso  do  tola  en  los  costados,  y  también  do 
la  inclinación  de  los  hombros,  y  las  enmiendas 
so  hacen  bajo  los  principios  explicados.  Los  pan- 
talones presentan  á  veces  pliegues  oblicuos  en 
la  hoja  enciniera,  y  para  corregirlos  hay  que  ha- 
cerla bajar  por  el  costado  y  subir  el  puente  cam- 
biando los  aplomos  por  la  dirección  de  los  pi- 
quetes de  las  costuras;  en  las  demás  prendas  las 
enmiendas  deben  ajustarse  á  los  mismos  princi- 

5 ios.  En  la  prueba  se  señala  la  posición  y  largo 
e  la  manga,  el  largo  de  los  pantalones,  todo 
con  el  jaboncillo,  la  posición  do  los  ojales  y 
botones  y  la  de  los  bolsillos. 

Comprobada  una  prenda,  se  pasa  á  su  confec- 
ción: para  la  de  una  prenda  de  talle,  después  de 
haberse  asegurado  de  las  piezas  que  la  compo- 
nen, se  pasan  hilos  por  los  ensanches,  recortan- 
do con  igualdad;  después  se  arreglan  los  pechos 
interiores,  tapa,  vueltas  y  cuello  de  abajo,  cor- 
ando los  forros,  entretelas  y  bolsillos;  se  cosen 
estas  piezas,  se  humedecen  y  planchan,  se  colo- 
can las  inglesas,  se  arman  los  faldones  entrán- 
doles en  costura  planchando,  y  éstas  se  hilvanan 
á  las  entretelas  de  solapas,  dejando  suelto  cuanto 
corresponde  á  su  picado;  se  preparan  las  mangas 
y  el  cuello  y  se  cosen,  planchando  luego  todas 
las  costuras  y  casando  bien  los  paños,  y  se  hil- 
vanan los  pechos  á  los  delanteros,  se  falsean  las 
entretelas  á  las  inglesas  y  so  cosen  las  tapas  que 
cubren  las  solapas,  se  arreglan  las  orillas,  se 
abren  los  ojales  por  el  lado  cubierto  y  se  sobre- 
hilan con  seda  fina;  se  montan  las  espaldas, 
hombros,  pliegues,  etc. ;  se  arreglan  los  bolsillos 
y  se  hilvana  el  forro,  que  se  cose  en  seguida;  se 
hilvanan  y  cosen  las  mangas  afinando  las  sisas, 
y  forrado  todo  se  cose  la  costura  del  centro  de 
la  espalda  y  el  cuello  y  después  la  tapa  de  éste. 

Para  la  confección  de  pantalones  se  empieza 
por  pasar  hilos  en  los  ensanches  cortando  las 
piezas  pequeñas  del  armado,  tales  como  vistas 
de  bolsillos,  carteras  de  ojales  y  botones,  rabillo 
y  forros;  se  amoldan  haciendo  las  formas  del  bo- 
tín y  de  las  corvas  en  la  traseras,  se  ]iouen  los 
bolsillos  y  forros  en  entrepiernas,  así  como  las 
tiras  de  ojales  y  botones  con  sus  refuerzos;  luego 
se  hilvanan  las  costuras  uniendo  bien  los  pi(jue- 
tes,  se  plancha,  se  rectifican  las  corvas  y  la  me- 
dida del  tiro,  se  cosen  las  tiras  de  percalina  por 
la  parte  del  talón  y  se  termina  la  prenda  ponien- 
do pretinas,  etc.  En  cuanto  á  la  confección  de 
las  demás  piezas  nada  hay  que  decir,  pues  se 
sigue  una  marcha  semejante  á  la  explicada  en 
las  prendas  de  talle. 

Sólo  nos  queda  que  hablar  de  la  última  opera- 
ción, que  es  el  planchado,  la  más  difícil  y  mo- 
lesta del  oficio  y  la  más  importante  de  todo  el 
trabajo  de  confección:  puede  hacerse  á  mano  ó 
á  máquina;  las  condiciones  de  un  buen  plan- 
chado son,  en  primer  lugar,  una  buena  conl'ec- 
ción  sin  quiebres,  con  buen  asiento  de  paños, 
forrosy  entretelas.  El  planchado  á  mano  se  hace 
hoy  con  planchas  de  vapor  sobre  sifranes  ó  ta- 
blas de  madera  de  nogal  ó  castaño  muy  curado, 
forradas  de  franelas  delgadas;  en  las  ¡irendas 
grandes  se  comienza  por  las  costuras  de  los  cos- 
tados, centro,  tronzados  y  las  partes  interiores 
del  pecho,  pliegues  y  faldones,  siguiendo  después 
las  orillas  enti'e  solapa  anterior  y  posterior,  fa- 
jillas,  montados  do  liombros  y  bocamangas,  todo 
por  el  interior  de  la  prenda,  y  secando  bien  con 
la  planolia;  el  plancliado  por  fuera  ¡«-oduce  bri- 
llos ([uo  hacen  desmerecer  á  la  prenda;  los  cha- 
lecos se  ¡ilanchan  ]¡o\  oí  interior  de  los  delante- 
ros, bordes  y  bolsillos,  siguiendo  á  la  espalda, 
que  debe  quedar  bien  estirada;  los  pantalones 
se  planchan  en  sifranes  más  estrechos,  las  costu- 
ras, los  forros  y  las  corvas,  y  so  vuelvo  el  panta- 
lón ]iara  planchar  los  bajos.  El  planchado  á 
máquina  es  más  conveniente  que  el  anterior,  no 
solo  porque  fatiga  menos  al  obrero,  sino  por  sus 
buenos  resultados;  no  podemos  dcteneruüs  en  el 
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estudio  de  las  máquinas  de  planchar,  de  las  que 
ya  hemos  descrito  alguna  en  otro  lugar.  V.  Plan- 
cha. 

Las  ropas  talares,  uniformes  de  todas  clases, 
libreas,  etc.,  requieren  conocimientos  especiales 
que  no  son  do  esto  lugar,  pudiendo  consultarse 
al  efecto  el  Manual  del  íiasíre,  por  D.  Ceráreo 
Hernando  de  Pereda,  que  nos  ha  servido  de  po- 
deroso auxiliar  en  estos  apuntes.  Tampoco  po- 
demos ocujiarnos  üo  los  cosidos,  habiendo  hecho 
algunas  indicaciones  en  el  artículo  Punto. 

SASTRESA:  f.  prov.  Ar.  Sastka. 

SASVAR  ó  SASVAD:  Geog.  C.  del  dist.  de  Pu- 
na, ¡)rov.  de  Dejan,  Bombay,  India,  sit.  en  la 
orilla  izq.  del  Kara;  5  900  habits.  todo  el  muni- 
cipio. Es  cuna  de  la  dinastía  de  los  Peichvas, 
cuyo  viejo  palacio,  sit.  á  orillas  del  río,  aguas 
arriba  do  la  c,  ocupan  ahora  los  autoridades  in- 
glesas. 

SATA:  Geog.  Brazo  del  delta  del  Indo,  tam- 
bién llamado  Vatho.  A  12  kms.  S.E.  de  Tatta 
el  Indo  so  bifurca,  en  Sata  á  la  izq.  ó  al  E.  y 
Baguiar  ó  Baghar  á  la  dra.  ó  al  O.  El  Sata  tiene 
curso  de  180  kms. 

SATAHUAL,  SATAWAL  ó  TUCKER:  Geog.  Isla 
del  Archip.  de  las  Carolinas,  Micronesia  española, 
Oceanía,  sit.  en  los  7°  22' lat.  N".  y  153°  y  18' 
long.  E.  de  San  Fernando,  cerca  de  las  islas  Faiu 
del  Oeste  y  Lamotrek.  Es  una  isla  de  coral  casi 
redonda,  de  una  milla  de  diámetro,  rodeada  com- 
pletamente de  un  banco  de  arena  y  arrecifes.  El 
suelo  de  la  isla  es  llano  y  algo  elevado,  hallán- 
dose casi  completamente  poblado  de  árboles;  las 
producciones  son  muy  variadas  y  abundantes; 
sus  habits.  pasan  por  los  más  cultos  del  Archi- 
piélago de  las  Carolinas,  distinguiéndose  por  su 
práctica  en  el  arte  de  navegar  y  eu  el  de  la  cons- 
trucción de  piraguas,  á  las  cuales  dan  el  nombre 
de  volantas. 

SATAKUNDA:  Geog.  Antigua  prov.  del  ducado 
de  Finlandia,  Rusia,  cuya  cap.  era  Tamerfors. 
Esto  nombre  lo  conservan  cinco  dists.  modernos, 
cuatro  en  la  prov.  de  Abo-Biórneborg  y  uno  en 
la  de  Tavastehus. 

SATALA:  Geog.  aiit.  Ciudad  déla  Pequeña  Ar- 
menia, sit.  hacia  el  N.  en  el  bi'azo  septentrional 
del  Eufrates:  hoy  Erzingau  ó  Erz-Inghian. 

SATALIEH:  Geog.  V   AuAiiA. 

SATÁN  (del  hebr.  satán,  adversario,  enemigo): 
m.  SA'rAx.is. 

SATANÁS  (del  lat.  Satanás;  del  hebr.  satán): 
ra.  Lucifer. 

Señor,  no  os  maravilléis  de  eso,  dice  sata- 
nás, que  á  trueque  de  guardar  el  hombre  su 
piel,  dará  de  buena  gana  las  ajenas,  aunque 
sean  de  sus  hijos. 

Malón  de  Chaide. 

A  buen  puesto  habéis  llegado. 
Las  niñas  de  daca,  y  toma, 
Satanís  os  dio  el  consejo: 
No  puede  ser  otra  cosa. 

QüEVEDO. 

SATÁNICO,  CA  (de  satán):  adj.  Perteneciente 
á  Satanás,  propio  y  característico  de  él. 

Grandiosa,  satáNiCa  figura. 
Alta  la  frente,  Moutemar  camina,  etc. 
ESPRONCEDA. 

-  Satánico:  fig.  Extremadamente  perverso. 
Dícese  especialmente  do  ciertos  afectos  ó  cuali- 
dades. 

Orgullo  SATÁNICO. 

Diccionario  de  la  Atademia. 

SATANTEJO:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de  Santa 
Brígida,  p.  j.  de  Las  Palmas,  prov.  de  Canarias; 
120  habits. 

SATARA  ó  SATTARA:  Geog.  Grupo  de  seis  prin- 
cipados del  Dejan,  India,  feudatarios  en  la  anti- 
güeilad  de  los  príncipes  niaháratas  do  Sattara. 
Son  Bhor  ó  Paut  Sachiv  al  N.O. ,  con  1-15!'00 
habits.;  Phaltan  al  N. ;  Aoudh  ó  Pant  Pratinidi 
al  E.,  con5S900  habifs.;YatyDaflapuralS.E., 
y  Akalkot,  depeiuliente  Cholaiuii-,  al  S.  E.  de  la 
cap.  y  rotleado  por  el  líizain;  9S72  kms.'-  y 
3S0000  habits.  en  total.  ||  C.  cap.  de  dist.,  pro- 
vincia de  Doján,  Bombay,  India,  sit.  á  617  me- 
tros de  altura,  cerca  do  la  orilla  dra.  del  Yena  y 
cerca  do  su  cnnll.  con  el  alto  Kriibn.i.  en  el  fe- 
rrocarril de  Puna  á  I.onda;  SOOOO  habits.  Esta 
c.  ha  decaído  mucho  desde  que  dejó  de  ser  corto 
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del  raya,  pero  aún  es  im|>ortante.  Tiene  calle» 
anchas,  y  su  clima  es  uno  de  los  mejoreí  de  la 
India.  Carece  de  monumentos.  ■ 
ció  nada  ofrece  de   particular, 
tronaron  al  último  de  los  reyes '¡    -  .<. 

SATARMUKl:  Geog.  Boca  del  Ganges,  sit.  en- 
tre el  Bara  Talla  ó  brazo  izq.  del  Dglí  al  O.  y  el 
Yamira  al  E.  Tiene  60  kms.  de  largo,  con  an- 
chura media  de  4. 

8ATAYA:  Geog.  Pueblo  cab.  de  alcaldía  de  la 
directoría  Altata,  dist.  de  Culiacán,  est.  de  .Si- 
ualoa,  Méjico,  sit.  en  la  margen  izq.  del  río  de 
Culiacán,  cercado  su  desembocadura.  La  alcaldía 
tiene  2150  habits.,  y  comprende  laa  celadurías 
de  Pipina,  Vuelta,  Zanjón,  Vueltas,  Potrerito, 
Molino,  Aguapepito  c  Iraguato. 

SATÉLITE  (del  lat.  satílles,  aUcllUis):  m .  Cada 
uno  de  los  planetas  secundarios  que  giran  ó  ge 
mueven  al  rededor  de  un  planeta  primario. 

...  como  se  ve  en  cuatro  estrellas,  que  llaman 
SATÉLITES,  ó  arqueros  de  .Júpiter,  porque  con- 
tinuamente dan  vuelta  en  cuatro  distintos  cir- 
cuios, cuyo  centro  es  el  mismo  planeta. 
P.  José  Casani. 

-Satélite:  fam.  Alguacil;  ministro  infe- 
rior de  justicia,  que  lleva  por  insignia  una  vara 
delgada,  de  junco,  por  lo  regular,  y  que  ejecuta 
las  órdenes  de  los  juzgados  y  tribunales,  como 
autos  de  prisión  ó  arresto,  mandamientos  de 
ejecución,  embargos  y  otros  actos  judiciales. 

...  la  hambrienta  vigilancia  de  los  veedores 
y  sus  SATÉLITES  amedrentan  continuamente 
el  ingenio,  etc. 

JOVF.LLANOS. 

-  S.\télite:  fig.  Persona  ó  cosa  que  depende 
de  otra  y  experimenta  todas  sus  vicisitudes,  ó 
la  sigue  y  acompaña  de  continuo  como  depen- 
diente de  ella. 

...  (el  pueblo  fué)  vilmente  entregado  al  ti- 
rano que  aborrecía  y  á  la  furia  y  al  desprecio 
de  sus  bárbaros  satIutes:  etc. 

JOVELLANOS. 

-  Satélite:  Astron.  Los  satélites  obedecen 
en  su  movimiento  alrededor  de  los  planetas  á 
las  mismas  leyes  que  éstos  en  sus  giros  alrede- 
dor del  Sol.  Si  se  aplican  á  la  determinación  de 
los  movimientos  de  los  satélites  los  métodos  que 
se  emplean  para  estudiar  los  movimientos  de  los 
planetas  principales,  se  ve  que  obedecen  á  las 
tres  leyes  de  Keplero;  es  decir,  que  cada  uno  de 
ellos  describe  alrededor  de  su  planeta,  de  Occi- 
dente á  Oriente,  una  elipse,  uno  de  cuyos  focos 
ocupa  este  planeta,  y  se  mueve  con  una  veloci- 
dad tal  que  las  áreas  descritas  son  proporciona- 
les A  los  tiempos  empleados  en  describirlas.  Ade- 
más ,  cuando  alrededor  de  un  mismo  planeta 
circulan  varios  satélites,  los  cuadrados  de  los 
tiempos  de  sus  revoluciones  sidéreas  son  pro- 
porcionales á  los  cubos  de  sus  distancias  medias 
al  astro  central. 

Kesulta  de  aquí  (^ue  los  satélites,  como  los 
planetas,  obedecen  al  principio  de  la  atracción 
universal,  atracción  que  obra  directamente  pro- 
porcional á  las  masas  é  inversamente  proix)rvio- 
nal  á  los  cuadrados  de  las  distancias. 

De  modo  que  un  planeta  con  su  cortejo  de 
satélites  es  un  numdo  en  jx-queño,  es  una  ima- 
gen reducida  del  sistema  solar,  con  las  mismas 
leyes  y  el  mismo  principio  mecánico  constituti- 
vo, en  el  cual  los  satélites  hacen  el  jvíi^el  de 
planetas  y  el  planeta  el  oficio  de  Sol  ó  astro 
central  del  sistema.  Esta  constitución  de  los  sis- 
temas secunilarios  es  una  de  las  pruel>as  más 
concluyentcs  en  favor  del  doble  movimiento  de 
la  Tierra.  Pues  vemos  los  satélites  de  .Túpiter. 
por  ejemplo,  girar  alrededor  del  planeta,  al 
mismo  tiempo  que  á  éste  girar  sobre  sí  mismo 
y  circular  alrededor  del  Sol.  Estos  movimien- 
tos son  perfectamente  reales,  y  es  inn>osible 
dudar  do  ellos.  Y,  sin  cml>argo,  un  ol>serva- 
dor  situado  en  Júpiter  so  creería  inmóvil  y 
vería  girar  el  ciclo  á  su  alreiUvlor  eu  10''  do 
Oriento  li  Occidente,  el  Sol  dar  la  vuelt.a  en  sen- 
tido rctriígrado  en  12",  y  los  sati  lites  efectuar 
sus  revoluciones  en  tiempos  desiguales.  Tales 
son  las  aiiariencias  que.  con  las  variantes  co- 
ri-espomlientes  on  los  números,  jx-ro  no  en  los 
fenómonos.  ofrece  pir)  el  habitante  «le  la  Tiirivi 
el  cielo,  ol  Sol  y  la  Luna.  V  como  serían  iluso- 
rias y  no  reales  estas  a^xiricncias  eu  otro  plauc- 
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ta,  es  lógico  suponer  que  también  lo  son  para 
el  nuestro. 

Todos  los  satélites,  excepto  la  Luna,  son  as- 
tros telesoúiiicos,  pues  sólo  vistas  muy  privile- 
giadas, en  noches  despejadas  y  de  atmóslera  ex- 
traordinariamente transiiarente,  llegan  A  vis- 
lumbrar aiyuno  de  los  satélites  de  Júpiter. 

Ni  Mercurio  ni  Venus  tienen  satélites  cono- 
cidos. 

La  Tierra  tiene  uno,  que  es  la  Luna.  V.  Luna. 

Alrededor  do  Marte  circulan  dos  pequeños  sa- 
télites desci\biertos  en  los  tiempos  modernos, 
pues  se  vieron  por  primera  vez  el  11  uno  de 
ellos,  y  el  17  el  otro,  de  agosto  de  1877,  en  el 
Observatorio  de  AVáshingtou,  por  el  astrónomo 
Asapb  Hall.  V.  Marte. 

Júpiter  tiene  cinco  satélites,  cuatro  conocidos 
desde  el  tiempo  de  Galileo,  y  el  quinto  descu- 
bierto recientemente  (septiembre  del  92)  por  el 
astrónomo  lianard  en  el  Observatorio  de  Lick, 
instalado  en  el  monto  Hámilton  (California). 
El  sistema  de  los  satélites  de  Júpiter  es  muy  in- 
teresante, tanto  desde  el  punto  de  vista  cientí- 
fico como  en  el  concci)to  jiráctico  ó  de  aplica- 
ción. La  perfecta  visibilidad  de  los  cuatro  cono- 
cidos de  antiguo  con  auxilio  do  un  anteojo,  aun- 
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que  sea  do  poca  potencia  óptica,  ha  permitido 
hacer  numerosas  observaciones  por  medio  de  las 
cuales  se  ha  demostrado  c[ue  estos  planetas  se- 
cundarios obedecen  en  sus  movimientos  alrede- 
dor del  planeta  á  las  mismas  leyes  que  los  pla- 
netas principales  alrededor  del  Sol.  La  analogía 
do  este  sistema  en  nnniatura  con  el  sistema  so- 
lar contribuyó  [loderosamente,  después  que  se 
vio,  4  la  adopción  de  la  doctrina  copernicana. 
Los  eclipses  do  los  satélites  de  Júpiter  es  fenó- 
meno muy  interesante,  á  cuyo  examen  es  debi- 
do el  descubrimiento  y  priiuera  determinación 
de  la  velocidad  finita  de  la  luz  (V.  Luz),  y  en 
cuya  observación  se  funda  uno  de  los  métodos 
do  determinar  la  diforoncia  de  longitud  entre 
dos  lugares.  V.  Lonoitud. 

Saturno  es  el  planeta  nuís  rico  en  satélites. 
Ocho  de  éstos  circulan  alrededor  de  dicho  pla- 
neta, pero  la  mayoría  de  ellos  son  tan  difícil- 
mente visibles  que  sólo  con  un  cielo  muy  puro 
y  poderosos  instrumentos  podrá  el  observador 
experimentado  distinguirlos.  Sin  embargo,  se  fa- 
cilita la  observación  de  estos  satélites  de  Satur- 
no si  se  toma  la  precaución  de  tapar  con  una 
pantalla  opaca  el  globo  luminoso  y  el  anillo.  La 
extrema  pequexlez  de  estos  cuerpos  explica  los 
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largos  intervalos  que  median  entre  los  descubri- 
mientos de  unos  d  los  de  otros.  V.  Satuhnü. 

Se  ha  creído  durante  algún  tiempo  ijue  Urano 
tenía  ocho  satélites  como  Saturno,  jiero  de  cua- 
tro de  ellos,  que  se  suponían  descubiertos  ¡lor 
W.  Heischel,  no  se  hacontirmado  su  existencia, 
y  hoy  el  sistema  de  Urano  lo  componen  cuatro 
satélites,  además  del  globo  central.  Estos  cua- 
tro satélites  ofrecen  las  dos  particularidades  de 
que  efectúan  sus  movimientos  en  planos  iierjien- 
diculares  á  la  órbita  del  planeta  y  que  el  sentido 
de  estos  movimientos  es  retrógrado,  es  dicir, 
inverso  del  de  todos  los  movimientos  conocidos 
do  los  satélites  y  de  los  planetas.  V.  Uhano. 

A  una  distancia  próximamente  igual  á  la  de  la 
Luna  á  la  Tierra  circula  alrededor  de  Neptuno 
un  satélite,  descubierto  por  Lassell,  quien  creyó 
ver  más  tarde  un  segundo  satélite,  cuya  existen- 
cia no  se  ha  confirmado  por  observaciones  poste- 
riores. 

En  el  cuadro  adjunto  están  reunidos  los  datos 
principales  relativos  á  los  satélites  de  los  'lañe- 
tas.  Dada  la  pequenez  de  la  mayoría  de  dichos 
astros,  no  es  de  extrañar  que  algunos  datos  apa- 
rezcan incompletos  y  otros  ofrezcan  cierta  incer- 
tidumbre. 
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del  satélite 
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descubrió 
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D.'H.  M. 
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Tierra.   .  .   . 

1 

Luna 

» 

» 

60,27 

27 

1     1 
7  43  0,01155 

1868" 

3482 

5°  9' 

Marto.  .   .   . 

1 
2 
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A.  Hall 
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17  agosto  1877,  Washington 
11  ídem,  id.,  id. 
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1 
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6,18 

? 

» 
» 

» 
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1 

V.  ? 

I.  lo 

II.  Europa 
III.Ganimedes 
IV.  Calixto 

Banard 

Galileo 
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ídem 
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7  enero  1610,  Padua 
ídem,  id.,  id. 
ídem,  id.,  id. 
13  id.,  id.,  id. 

2,55 

5,93 

9,44 
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1 
3 
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16 
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8 
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Jafet 

W.  Herschel  17  septiembre  1789,  Sloug 

ídem              '¿S  agosto  id.,  id. 

J.  D.  Cassini  Marzo  1684,  París 

ídem               ídem,  id.,  id. 

ídem             !23  diciembre  1672,  id. 

Idera              25  marzo  1655 

Ci.  P.  Bond   1 16  septiembre  1848,  Cambridge 

J.  D.  Cassiui  Octubre  1671,  París 

3,10 
3,98 
4,93 
6,31 
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W.  Lassell     24  octubre  1851,  Starfield 
ídem              ídem,  id.,  id. 
AV.  Herschel  11  enero  1787,  Sloug 
ídem               ídem,  id.,  id. 

7,1 
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2 
4 
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13 
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3  28 
16  57 
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» 
» 
» 
» 

» 
» 
» 

» 
» 
» 
» 

100°  31' 

Neptuno. .  . 

1 

» 

W.  Lassell 

10  octubre  1846,  Starfield 

14,7 

5 

21;  3 

» 

» 

» 

¡1571 

SATÉN:  m.  Tejido  de  la  clase  del  paño,  pero 
que  tiene  mayor  lustre,  consistencia  y  elastici- 
dad y  ibrma  cordoncillo  por  el  derecho. 

...  su  pantalón  de  satén  no  era  seguramen- 
te más  fino  que  mi  pantalón;  etc. 

Castko  y  Serran». 

-  Satén  :  Raso  ;  tela  de  seda  lustrosa,  etc. 

-  Satén:  Arl.  y  O/.  Este  tejido  se  caracteriza 
por  su  tersura  y  brillantez,  cualidades  que  le  dis- 
tinguen de  los  demás.  Dicho  brillo  se  debe  á 
la  interrupción  alternativa  de  los  hilos,  de  que 
la  urdimbre  cubre  casi  completamente  á  la  tra- 
ma formando  líneas  alargadas  y  salientes ;  pue- 
den ejecutarse  con  cualquier  número  de  percha- 
das, siempre  que  sea  mayor  de  cuatro,  pero  no 
debe  pasarse  de  10,  pues  de  lo  contrario  la  tela 
resulta  sumamente  gruesa,  siendo  el  verdadero 
tipo  del  satén  de  paño  el  que  se  hace  con  ocho 
perchadas;  resulta  de  calidad  superior,  suma- 
mente sedoso,  sin  que  pueda  distinguirse  el  teji- 
do sino  deshaciéndole,  y  esto  con  grandes  díli- 
cultades  (V.  Paño).  Los  satenes,  para  su  fabri- 
cación, se  presentan  con  el  revés  hacia  afuera, 
señalando  los  cuadros  de  los  hilos  de  la  urdim- 
bre que  han  de  quedar  sin  cubrir,  con  lo  que  se 
facilita  el  trabajo  evitando  los  errores;  en  los 
satenes  puede  variarse  el  sentido  de  la  trama 
por  la  urdimbre,  obteniendo  igual  resultado;  así 
es  como  so  tejen  las  tolas  empleadas  para  los  ta- 
piceros, resultando  los  tejidos  con  dos  caras,  for- 


mando en  una  de  ellas  el  fondo  la  urdimbre  y 
en  la  otra  la  trama,  como  también  se  ve  en  los 
paños  y  franelas.  Hay  satenes  labrados  que  se  fa- 
brican con  más  de  ocho  perchadas,  para  lo  cual  se 
agrujmn  los  entrelazados  alrededor  délos  puntos 
(¡ue  determina  el  dibujo,  y  se  aprieta  el  tejido 
más  ó  menos,  según  el  cuerpo  que  se  quiera  dar 
al  paño,  pues  cuanto  más  flojo  entra  más  lana, 
resulta  de  más  abrigo  y  es  más  grueso.  Para  los 
satenes  adamascados  que  emplean  los  tapiceros 
en  les  muebles  de  lujo  se  emplean  aparejos  com- 
puestos de  cinco  á  ocho  perchadas,  obteniéndose 
dibujos  sumamente  bollos  y  tejidos  de  dos  caras. 
También  se  hacen  satenes  de  seda  por  los  mismos 
procedimientos,  diferenciándose  de  las  sargas  en 
que  en  aquéllos,  según  hemos  dicho,  hay  inte- 
rrupción alternativa  de  los  hilos,  mientras  que 
en  las  i'dtimas  es  continua  dicha  interrupción;  la 
mayor  parte  de  los  adamascados  de  seda  son  sa- 
tenes, resultando  tejidos  de  gran  fuerza ,  dura- 
ción y  belleza. 

SATERLAND:  Gcog.  Región  del  Gran  Ducado 
de  Oldemburgo,  dist.  de  Friesoythe,  sit.  en  la 
frontera  de  la  prov.  de  Hanover,  á  lo  largo  del 
Sater  Eras,  río  formado  por  la  reunión  del  Ohe 
con  el  Mark  y  tributario  del  Leda,  afl.  del  Ems. 
Tiene  esta  región  18  kms.  de  largo  de  N.  á  S.  y 
8  do  anchura,  y  está  habitada  por  3500  frisones, 
que  han  conservado  su  dialecto  y  viven  de  la 
cría  de  ganados  y  explotación  de  las  turberas. 

SATERSDALEN:  Gco/j.  Valle  del  dist.  de  Ne- 


denás,  prov.  de  Cristiansand,  Noruega.  Tiene 
111  kms.  de  largo,  y  está  surcado  por  el  Ottere- 
lo,  río  que  atraviesa  los  lagos  de  Byglands,  Pa- 
ne, Aardals  y  Kilo.  Está  limitado  por  dos  mon- 
tañas, cuyos  pieos  principales  son  el  Rust  (1 049 
ni.)  y  el  Huraraersyn  (623). 

SATEVÓ:  Geog.  Río  de  Méjico,  est.  de  Chi- 
hahua;naceen  la  sierra  de  Cosihuiriachic,  rie- 
ga los  terrenos  de  Abasólo  y  A'ictoria,  recibe  las 
aguas  del  Santa  Isabel  á  su  paso  por  la  munici- 
palidad de  este  último  nombre,  y  desagua  por 
último  en  el  río  de  San  Pedro,  que  es  uno  de  los 
afls.  princii^ales  del  Conchos. 

SATHAS  (Constantino):  Biog.  Erudito  grie- 
go. N.  en  Galaxidi  (otros  dicen  que  en  Atenas) 
en  1841  ó  1842.  Terminada  su  carrera  en  Ate- 
nas, fué  su  primer  trabajo  un  estudio  sobro  la 
Historia  de  Galaxidi  y  Amptissa  en  la  Edad 
Media  (1865).  En  1868  recibió  la  nnsión  de  vi- 
sitar las  bibliotecas  de  los  conventos  griegos, 
y  publicó  el  resultado  de  sus  investigaciones 
con  el  título  de  Ancedvla  graca  (2  vol. );  más 
tarde  el  gobierno  griego  le  envió  á  Francia  á  es- 
tudiar los  documentos  de  las  bibliotecas,  y  allí 
comenzó  Sathas  la  publicación  de  su  Bibliolhcca 
madii  a:vi  (V3.ñs,  1874-80,  6  vols.).  Además  se 
deben  á  este  erudito  las  siguientes  obras:  Monu- 
menta  historia:  hellenieo';  Las  hazañas  de  Dige- 
nis Alcritas;  Historia  de  la  literatura  griega  des- 
de la  toma  de  Cmtstantino]ila  has/a  la  indepen- 
dencia heléniea;  Doeumentos  inéditos  relativos  á 


SATI 

la  hisloria  de  Grecia  en  la  Edad  Media;  Vida 
del  ¡uttriarca  Jeremías,  etc. 

SATI:  MU.  Diosa  de  la  Mitología  egipcia,  se- 
gunda do  la  tríada  luibia  ele  Nimi-Satiy  Aiuikú. 
Se  la  representó  con  la  corona  blanca  atravesada 
por  dos  cneruos. 

SATIA:  Gcoij.  Barrio  de  Llanteno,  ayunt.  de 
Ayala,  p.  j.  do  Amurrio,  prov.  de  Álava;  19  ha- 
bitantes. 

SATÍCULA:  Gcoíj.  ant.  C.  de  Campania,  sit.  al 
E.  do  Capua,  en  los  confines  de  Samnio;  hoy 
Casería- Vecchia. 

SAT1LLA:  Gcog.  Río  del  est.  do  Georgia,  Es- 
tados Unidos.  Nace  en  el  confín  oriental  del 
condado  de  Irwin:  corre  hacia  el  E.  por  los  con- 
dados de  CoITce,  Ware,  Pierce  y  Wayne;  tuerce 
hacia  el  S.  separando  el  Okefinokee  del  condado 
de  Cainden,  y  entra  en  el  condado  de  Camdcu, 
desaguando  en  el  Atlántico  por  el  estuario  lla- 
mado Saint- Andrews-Sounds,  20  knis.  al  S.  del 
puerto  de  Brunswick.  Este  río,  cuyo  curso  tiene 
unos  325  kms.,  sólo  recibe  atls.  por  su  orilla  iz- 
quierda, siendo  el  principal  el  Hurricane,  unido 
con  el  Little  Satilla. 

SATILLIEU:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Tour- 
nón,  dep.  del  Ardeche,  Francia;  10  municipios, 
181  kms.=  y  12  000  habits. 

SATINADO,  DA:  p.  pas.  del  verbo  satinar. 
-Satin'.a.do:  adj.  fig.  Sedoso,  que  tiene  el 
brillo  de  la  seda. 

Un  tulipán  satinado." 

Fernández  Cuesta. 

-Satinado:  Art.  y  Of.  Operación  que  tiene 
por  objeto  alisar  ó  unir  y  dar  brillo  á  las  pastas 
de  papel  y  cartón  y  á  las  telas;  se  hace  por  pre- 
sión, y  puede  ejecutarse  á  mano  en  las  pastas  y 
&  máquina  en  éstas  y  en  los  tejidos.  El  satinado 
amano  es  un  trabajo  muy  penoso  y  se  hace  con 
el  alisador,  especie  de  mano  de  mortero  de  boca 
plana  con  los  cantos  redondeados,  de  marfiil  ó 
acero  bruñido ;  tiene  que  practicarse  hoja  por 
hoja,  asentándolas  sobre  un  tablero  de  liierro 
bien  bruñido,  y  pasando  el  alisador  en  dos  direc- 
ciones opuestas  bajo  una  gran  presión  se  consi- 
gue darle  algún  brillo. 

El  alisado  ó  satinado  á  máquina  es  el  único 
verdaderamente  práctico,  habiéndose  ideado  va- 
rias máquinas  con  este  objeto,  pero  todas  ellas 
bajo  el  mismo  principio;  se  reducen  á  laminado- 
res; el  alisador  ordinario  consta  de  dos  cilindros 
de  acero  biyiñido  de  ejes  paralelos  en  el  mismo 
plano  vertical  y  montados  en  una  armadura, 
pudiendo  girar  en  cojinetes,  de  modo  que  los 
que  corresponden  al  cilindro  superior  puedan 
variar  su  altura  para  modificar  la  separación  de 
los  cilindros. 

La  máquina  Nach,  de  origen  inglés  y  con  pri- 
vilegio en  Francia  desde  1S44,  en  que  se  conce- 
dió á  Brewer,  consta  de  una  armadura  formada 
por  dos  soportes  verticales  y  paralelos,  unidos 
entre  sí  por  dos  someras  ó  piezas  horizontales 
que  enlazan  los  pies,  y  varias  vírgenes  ó  varillas 
paralelas  que  mantengan  constante  la  separación 
de  los  soportes,  entre  los  que  hay  un  gran  cilin- 
dro hueco  de  un  metro  de  diámetro  movido  por 
un  sistema  de  engranajes  que  le  hacen  giraralre- 
dedor  de  su  eje  horizontal;  cuatro  ó  cinco  pe- 
queños cilindros  paralelos  al  primero  colocados 
entre  las  vírgenes,  y  cuyos  ejes  de  giro  se  ha- 
llan en  un  cilindro  concéntrico  con  aquél,  de 
acero  como  éste  y  con  unos  rebordes  ó  cordones 
en  sus  bases,  forman  el  laminador;  á  uno  y  otro 
lado  de  bs  cilindros  hay  tableros  para  recibir 
los  paquetes  que  hay  que  satinar:  una  palanca 
con  su  contrapeso  que  puede  hacer  variar  la 
presión  empuja  los  cojinetes  del  cilindro  mayor 
para  variar  la  separación  entre  éste  y  los  supe- 
riores. 

La  manera  de  funcionar  es  sencilla,  tanto  en 
esta  máquina  como  en  la  anterior;  basta  colocar, 
si  es  papel  lo  que  se  va  á  satinar,  .50  á  CO  hojas 
form;indo  paquete,  colocando  entre  cada  desuna 
delgada  y  Iloxible  lámina  do  acero,  y  hacer  pasar 
el  paquete  así  foruuulo  por  este  laminador  cua- 
tro ó  cinco  veces,  para  que  quedo  perl'eetamente 
satinado,  y  si  la  que  se  ha  empleado  es  la  má- 
quina de  Nach  salen  además  las  orillas  con  un 
bisel  producido  por  los  cordones  de  los  cilindros, 
que  mejora  mucho  la  calidad  del  papel.  El  n\is- 
nio  sistema  ha  de  emplearse  para  los  cartones, 
y  también  para  las  telas. 
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A  las  reproducciones  fotográficas  so  las  satina 
y  da  brillo  en  una  pequeña  máquina  compuesta 
de  dos  cilindros  laminadores,  y  entre  ellos  una 
platina  de  acero  que  corre  sobre  rodillos  horizon- 
tales; el  cilindro  superior  puede  cambiar  de  dis- 
tancia respecto  de  la  platina,  haciendo  variar  la 
posición  do  los  cojinetes  por  medio  de  tornillos 
montados  en  la  armadura. 

En  los  papeles  pintados  que  se  emplean  para 
tapizar  las  habitaciones,  cuando  han  de  sati- 
narse se  les  cubre  con  una  preparación  compues- 
ta de  una  mezcla  de  sulfato  de  cal  y  alúmina, 
que  se  introduce  en  el  color,  y  después  se  abri- 
llanta con  cepillos  mecánicos  montados  sobre 
cilindros,  por  entre  los  cuales  se  hace  correr  el 
pajiel. 

SATINAR:  a.  Dar  al  papel  ó  á  la  tela  tersura 
y  lustre  por  medio  de  la  presión. 

SÁTIRA  (del  lat.  sallra):  f.  Composición  poé- 
tica ó  escrito  de  cualquier  género,  cuyo  objeto 
sea  censurar  acremente  ó  poner  en  ridículo  á 
personas  ó  cosas. 

En  la  declamación  y  en  la  disertación  se  ci- 
tan también  con  elogio  las  sátiras  de  Arnés- 
to;  etc. 

JOVELLANOS. 

-  SÁTIRA:  Discurso  ó  dicho  agudo,  picante  y 
mordaz,  dirigido  á  este  mismo  fin. 

-  Las  SÁTIRAS  inventivas 
Que  dan  en  las  llagas  vivas 
Son  para  la  gente  baja. 

Lope  de  Vega. 

Mañana  quizá  el  mancebo 
Me  premie...  con  una  sátira 
Que  me  ponga  como  nuevo. 

Bretón  de  los  Herrekos. 

'  -SÁTIRA:  fara.  Mujer  viva,  aguda  y  áspera. 

Sátira  sois  vos  con  alma. 

Tirso  de  Molina. 

■^  -Sátira:  Xií.  Es  la  sátira  la  manifestación 
poética  de  un  elemento  estético  y  moral  de  ex- 
traordinaria importancia:  lo  satírico.  Este  ele- 
mento es  el  resultado  de  la  unión  de  la  crítica 
con  lo  cómico;  ó  lo  que  es  igual,  es  el  aspecto 
cómico  de  la  crítica,  entendida  en  su  más  amplio 
y  universal  sentido,  esto  es,  como  juicio  de 
cualquier  aspecto  de  la  realidad,  en  vista  de  un 
conjunto  de  principios  que  constituyen  lo  que 
se  llama  el  ideal.  Así  lo  considera  Kevilla,  ácu- 
j'O  concepto  de  la  sátira  y  elementos  que  la 
constituyen  nos  atenemos.  Cuando  la  objetivi- 
dad sometida  á  la  crítica  aparece  en  contraposi- 
ción con  el  ideal  que  el  crítico  sustenta,  y  en 
esta  oposición  resulta  risible  ó  execrable,  lo  có- 
mico ó  lo  feo  (feo  estético  ó  feo  moral)  so  ma- 
nifiestan, y  el  critico  prorrumpe  en  ruidosa  car- 
cajada ó  calurosa  invectiva  contra  aquélla.  Pero 
no  siempre  es  esta  censura  el  fruto  de  un  examen 
rcllexivo  ni  de  una  comparación  entre  un  hecho 
y  un  principio,  sino  el  resultado  inmediato  y 
directo  de  una  intuición  que  ve,  sin  refiexióu 
científica,  la  impureza  de  la  realidad  y  su  oposi- 
ción al  pensamiento  y  sentimiento  del  que  la 
contempla.  En  tal  caso  no  se  produce  una  críti- 
ca rellexiva  y  didáctica,  sino  un  espontáneo  mo- 
vimiento del  ánimo,  que  se  manifiesta  en  una 
explosión  de  sentimiento.  Entonces  el  crítico  de- 
ja de  serlo  para  convertirse  en  poeta,  y  ora  mofa 
y  ridiculiza  con  burlesco  acento  el  objeto  que  le 
parece  cómico  y  risible,  ora  so  revuelve  indig- 
nado contra  él,  si  lo  juzga  inmoral  y  odioso,  pero 
apelando  siempre  al  arma  del  ridículo  para  com- 
batirlo, por  ser  la  más  eficaz  y  terrible  de  todas. 
Dadas  estas  condiciones  aparece  la  sátira,  que  no 
liucde  confundirse  con  la  crítica  propiamente 
dicha,  de  la  cual  es  la  manifestación  estético- 
cómica. 

Entraña,  pues,  la  sátira,  una  oposición  entre 
la  realidad  objetiva  y  la  conciencia  del  poeta, 
pero  esta  oposición  puede  presentar  un  carácter 
objetivo  ó  subjetivo  que  dan  á  este  género,  se- 
gún los  casos,  un  aspecto  más  épico  que  lírico,  ó 
viceversa.  Puede .  por  lo  tanto,  definirse  la  sátira 
como  expresión  ó  manifestación  artística  de  la 
oposición  entre  la  realidad  objetiva  y  la  cou- 
eicucia  del  poeta,  oposición  tra'lucida  por  ésto 
en  censura  ó  mofa  do  dicha  realidad. 

Ahora  bien:  ,qué  belleza  expresa  y  realiza  el 
poeta  satírico'  .\utc  toilo  aquella  bclKva  que  el 
arte  da  á   todo  lo  que  manifiesta  ó  re|irescnla 
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por  medio  de  la  forma  ideal  ó  imaginatira  do 
que  lo  reviste.  Además  la  belleza  que  existe  en 
esta  misma  oposición  grandiof  \  atrevida,  verda- 
deramente dramática  del  sujeto  y  el  objeto,  y  la 
que  reside  en  el  ideal  su[>eríor  que  al  ¡«tta  ins- 
pira. Esta  última,  sin  embargo,  no  siempre 
existe:  el  poeta  satírico  muchas  veces  no  censura 
ni  ridiculiza  la  realidad  a  nombre  de  princij'ic 
alguno,  sino  obedeciendo  '     •    '        :¡ 

chosa.  La  tendencia  de'. 

cnlizarlo  todo,  aunque  .j 

ridículo  y  lo  deforme  doui';  hj  ••■.íi-.,  ..  ;.  -  po- 
nerlo voluntariamente  para  tener  el  placer  de 
mofarse  de  lo  real,  es  causa  de  que  á  veces  el 
poeta  no  oponga  un  ideal  sujierior  á  la  realidad 
que  pretende  negar  y  destruir.  En  tal  caso  lo 
satírico  se  trueca  en  humorístico,  y  la  belleza  de 
la  obra  se  limita  á  la  que  nace  de  su  forma,  y 
también  á  la  que  indudablemente  ofrece  este 
atrevido  arranque  de  la  subjetividad. 

Pero  en  general  la  belleza  expresada  por  el 
satírico  es  la  del  principio  superior,  del  ideal 
más  perfecto  que  opone  á  la  realidad  por  él  cen- 
surada; es  la  belleza  déla  virtud,  ácuyo  nombre 
condena  el  vicio;  de  la  razón,  que  le  inspira  jara 
combatir  él  error;  del  buen  gusto,  que  le  nmeve 
á  ridiculizar  la  fealdad.  Cuando  esto  sucede  la 
sátira  ofrece  un  as[>ecto  didáctico,  y  en  ciertos 
casos  moral;  mas  no  ha  de  entenderse  jior  eso 
(como  piensan  muchos  preceptistas)  que  es  una 
mera  forma  de  la  [loesía  didáctica  propiamente 
dicha,  pues  el  satírico  no  obedece  á  un  iiropósi- 
to  científico,  sino  si  noble  impulso  de  aniquilar 
el  mal  en  todas  sus  formas,  y  de  dar  expansión 
al  sentimiento  de  protesta  que  rebosa  su  alma. 

Cierto  que  la  sátira  puede  ejercer  una  acción 
educadora  y  entrañar  una  saludable  enseñanza, 
pero  nunca  es  la  vestidura  poética  de  un  propó- 
sito docente;  no  es  la  exposición  metódica  de  lo 
verdadero,  de  lo  bello  ó  de  lo  bueno,  sino  el  es- 
pontáneo movimiento  del  espíritu  del  satírico 
contra  la  realidad  que  le  subleva. 

En  la  sátira  hay  siempre  un  elemento  cómi- 
co, que  puede  preponderar  hasta  el  ¡lunto  de  ser 
exclusivo  ó  reducirse  á  un  papel  muy  secundario. 
Sin  embargo,  cuando  en  la  sátira  desaparece  ]>or 
completo  el  elemento  cómico,  puede  decirse  que 
la  composición  deja  de  ser  satírica.  Por  m;is  que 
el  alma  del  poeta  esté  poseída  de  indignación, 
por  amargas  que  sean  sus  censuras,  fuerza  es  que 
en  la  obra  satírica  haya  alguna  manifestación 
convulsiva  de  lo  cómico.  El  poeta  satírico  ríe 
siempre,  pero  su  risa  recorro  todos  los  grados, 
desde  la  carcajada  sangrienta  del  sarcasmo,  ma- 
nifestación convulsiva  de  un  alma  indignada, 
hasta  la  regocijada  risa  de  la  alegre  mofa  dirigi- 
da contra  una  ridiculez  insignificante.  Si  en  la 
realidad  condenada  por  el  poeta  hay  verdadera- 
mente un  aspecto  cómico,  complácese  aquél  en 
ponerlo  de  relieve  y  hacerle  blanco  de  sus  ata- 
ques; si  no  lo  hay  lo  supone,  lo  crea  y  lo  apro- 
vecha como  si  fuera  real.  Pero  rara  vez  tiene 
que  apelar  el  poeta  á  este  recurao  extremo,  pues 
pocas  cos.as  dejando  ofrecer  puntos  vulnerables 
al  penetrante  análisis  de  un  entendimiento  in- 
tencionado y  agudo. 

La  sátira  á  veces  no  encierra  una  censura  ex- 
plícita de  lo  satirizado,  sino  que  se  limita  á  se- 
ñalar la  existencia  de  una  realidad  cémiica.  Tal 
acontece  en  los  epigramas  y  en  ciertas  com|X)si- 
ciones  burlescas  puramente  descriptivas  (como 
nuestras  letrillas,  por  ejemplo\  en  que  el  poeta 
no  hace  otra  cosa  que  presentaren  un  breve  cua- 
dro algunas  situaciones  cómicas  ó  ciertas  ridicu- 
leces. Pero  aunque  la  censura  no  sea  expres;\. 
aumpie  el  poeta  oliscurezca  su  (lersoualidad  tras 
una  narración  ó  ilescriiKion  puramente  épicas, 
fácil  es  que  no  pueda  comprender  que  no  puedo 
estar  conforme  con  aquello  que  ridiculiza,  yquo 
en  su  obra  va  envuelta  una  censura  tácita.  Los 
epigramas,  sin  embargo,  no  caben  en  esta  regla. 
La  intención  que  hay  en  ellos  se  reduce  ;i  excitar 
la  risa  por  medio  de  una  ocurrencia  ingeniosa, 
de  la  narración  de  un  incidente  otimico.  etc.  En- 
tran en  la  sátira  ponqué  revelan  un  proiv^ito 
burlesco  que  denota  cierta  o|>osición  iiuuy  levo 
sin  dudal  enti-o  el  )Hieta  y  la  realidad,  á  cuya 
costa  ríe  aquel:  [lero  faltan  á  una  condición  esen- 
cial de  la  sátira,  y  deben  considerarse  como  la 
más  ínfima  manifestación  de  este  género. 

No  se  manifiesta  lo  satírii-o  sólo  en  lo  que  es- 
pecialmente se  llama  sátira,  sino  también  en 
ciertos  géneros  épicos  y  dramáticos,  como  el  ]vh-- 
ma  burlesco  y  la  comedia,  y  en  la  novela;  i^ro 
en  estos  géneros  no  suele  manifcstai-sc  el  ciernen- 


to  subjetivo  con  tanta  energía  como  en  la  sátira 
propiamente  dicha. 

Gran  variedad  do  tonos  y  do  l'ornias  admite  el 
género  satírico.  Bajo  ol  punto  do  vista  de  su  in- 
tensidad y  energía,  caben  en  él  numerosos  mati- 
ces y  grados;  desde  la  simple  indicación  de  un 
incidente  cómico  (epigramas),  hasta  la  enumera- 
ción lestiva  do  una  serio  de  ridiculeces,  contra- 
sentidos y  vicios  sociales  (letrilla  burlesca);  des- 
do la  burla  punzante,  pero  exenta  de  indigna- 
ción de  un  error  literario  ó  artístico,  de  una  cos- 
tumbre ridicula,  do  un  vicio  social  do  escasa  im- 
jiortancia,  hasta  la  ¡irotesta  amarga  ó  el  grito  do 
indignación  lanzado  contra  vicios,  enormes  in- 
justicias y  execrables  crímenes;  desde  la  mera 
e.\presión  subjetiva  de  la  idea  ó  el  sentimiento 
del  poeta,  hasta  la  pintura  liel  de  las  costum- 
bres ó  la  narración  de  los  liechos  censurados 
(cuadros  do  costumbres  políticas,  literarias,  ¡iri- 
vadas,  etc.);  desde  la  sátira  personal  que  se  en- 
saña contra  un  individuo  á  rjuien  ridiculiza  y  de- 
nosta, hasta  la  que  se  dirige  contra  personalida- 
des colectivas,  instituciones,  costumbres,  idea- 
les, creencias,  etc. ;  desde  la  que  sólo  se  propone 
producir  risa  y  regocijo,  hasta  la  que  intenta 
naturalizar  y  aleccionar;  desde  la  que  quiere  co- 
rregir y  mejorar  lo  que  critica,  hasta  la  que  tien- 
de á  destruirlo;  desde  la  que  obedece  al  severo 
dictado  de  la  razón  y  de  la  justicia,  hasta  la  que 
es  eco  de  violentas  pasiones  y  ciegos  intereses; 
desde  la  que  so  hace  á  nombre  de  elevados  prin- 
cipios é  ideales,  hasta  la  que  es  caprichoso  fruto 
del  espíritu  esoéptico,  burlón  ó  mal  humorado 
del  poeta. 

No  menor  variedad  se  observa  en  las  formas 
de  que  la  sátira  se  sirve.  A  veces  es  e.xposicióu 
directa  del  estado  de  conciencia  del  poeta;  otras 
su  pensamiento  se  encarna  en  una  acción  dramá- 
tica ó  novelesca,  en  una  ficción  alegórica  ó  en 
una  narración  de  sucesos,  en  una  descripción  do 
personajes,  tipos  y  hechos  sociales,  y  en  un  ani- 
mado diálogo.  Manifiéstase  en  ocasiones  la  per- 
sona del  poeta  narrando,  describiendo,  exjio- 
niendo,  burlándose,  indignándose,  imprecando; 
en  otras  se  oculta  tras  narraciones,  descripcio- 
nes, alegorías  ó  diálogos.  Suele  servirse  también 
el  satírico  de  la  forma  epistolar;  emplea  indistin- 
tamente el  verso  y  la  prosa,  y  en  el  primer  caso 
recorre  todos  los  tonos  y  formas  de  la  versifica- 
ción, desde  la  grandiosa  y  soleunie  sátira  clásica 
hasta  la  juguetona  letrilla  y  el  breve  epigrama, 
como  en  la  prosa  adopta  todos  los  estilos  posi- 
bles. 

Puede,  por  lo  tanto,  la  sátira,  dividirse  en 
muchas  y  diferentes  clases  por  razón  del  predo- 
minio de  los  elementos  que  la  coustituyen,  del 
tono  que  en  ella  domina,  del  iin  que  se  pro[ione, 
de  los  asuntos  en  que  se  inspira  y  de  las  formas 
qíie  emplea.  Así,  será  objetiva  ó  subjetiva,  según 
que  el  poeta  se  inspire,  al  oponerse  á  la  realidad, 
en  un  principio  ó  ideal  superior,  ó  en  su  indivi- 
dualidad subjetiva,  en  cuyo  caso  se  denominará 
humorística,  afirmativa  y  negativa  ó  cscéplica, 
según  que  el  poeta  afirme  una  realidad  superior 
á  la  que  contradice,  ó  se  limite  á  negar  sin  afir- 
mar ;/?os(í/(crí  ó  moral,  si  tiende  á  mejorar  y  co- 
rregir la  realidad;  ó  burlesca,  si  se  contenta  con 
ridiculizarla  y  á  costa  de  ella  excitar  la  risa;  re- 
ligiosa, política,  moral,  científica,  artística,  li- 
teraria, personal,  etc.,  según  la  naturaleza  del 
objeto  á  que  se  dirigen  sus  ataques. 

Por  razón  de  la  forma  puede  dividirse  la  sátira 
en  poética  j  prosaica,  pndiendo  ser  ambas  expo- 
sitivas, narrativas,  descriptivas  dialogadas,  epis- 
tolares y  alegóricas.  En  la  sátira  escrita  en  verso 
30  comprende  la  sátira  clásica,  la  letrilla,  el  epi- 
grama, la  fábula  satírica,  la  semblanza  y  otras 
composiciones  menos  importantes.  En  la  sátira 
prosaica  pueden  incluirse  los  diálogos  satíricos, 
las  alegorías  satíricas,  los  cuadros  de  costumbres, 
los  artículos  crítico-satíricos,  políticos  y  litera- 
rios, los  retratos  y  semblanats,  y  otras  muchas 
composiciones  que  sería  prolijo  enumerar. 

Inútil  es  encarecer  la  importancia  moral  y 
social  de  la  sátira.  El  ridículo  es  el  arma  más 
temible  que  el  hombre  puede  usar; lo  que  resiste 
á  la  censura  seria,  á  la  objeción  fundada,  á  la 
indignación  y  á  la  cólera,  difícilmente  resiste  á 
sus  ataijues.  Por  eso  la  sátira  es  arma  peligrosí- 
sima que  debe  emjilearse  con  extrema  prudencia, 
pues  nada  liay  más  mortífero  que  sus  golpes.  Si 
puesta  al  servicio  de  una  noble  idea  y  de  un 
propósito  moralizador  puedo  reportar  ventajas 
inestimables  á  la  causa  del  bien,  de  la  belleza  y 
de  la  verdad,  trocada  en  arma  que  nuiuejau  tor- 
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pes  pasiones  é  intereses,  consagrada  á  denostar 
lo  bueno  y  verdadero,  puede,  si  no  alcanzar  vic- 
toria definitiva,  ser  causa  al  menos  do  graves 
perturbaciones.  Y  debe  tenerse  en  cuenta,  que  si 
la  sátira  moral  y  severa,  la  sátira  de  carácter  di- 
dáctico, no  suele  producir  electos  nniy  eficaces  é 
inmediatos,  la  sátira  burlesca,  irónica  y  punzan- 
te casi  siempre  los  produce.  Los  ataques  de  los 
filósofos,  las  cens\iras  de  los  moralistas,  causaron 
monos  daño  al  paganismo  que  los  zumbones  diá- 
logos de  Luciano;  el  ideal  caballeresco  no  murió 
á  manos  do  los  graves  varones  que  en  términos 
austeros  lo  condenaron,  sino  á  impulsos  de  las 
carcajadas  do  Cervantes  y  Rabelais. 

Kn  las  contiendas  religiosas,  políticas,  cientí- 
ficas, artísticas  y  literarias,  el  arma  de  la  sátira 
se  esgrime  con  destroza  y  encarnizamiento  por 
las  sectas,  escuelas,  partidos  que  en  ellas  toman 
parte,  siendo  lo  más  frecuente  en  tales  casos  que 
la  .sátira  se  ponga  al  servicio  de  la  pasión  )'  del 
ii  ■  ;      li'   1,1   ra:/jn  y  de  la  justicia. 

I  I    i  ::    ir  cu  tales  condicio- 

1,  ,,i.|i,     I'    ;ilu.   Pero  cuando  más 

peniiiiosa  y  uicnus  legiUma  aparece,  es  cuando 
toma  el  agresivo  y  antipático  carácter  de  sátira 
personal. 

La  sátira  es  propia  de  todos  los  pueblos  y 
tiempos,  pues  en  todos  hay  vicios  y  ridiculeces 
sociales  é  individuales  que  se  prestan  á  la  censu- 
ra y  á  la  mofa,  y  en  todos  revela  el  hombre  su 
tendencia  á  buslarse  de  cuanto  existe.  Pero  los 
momentos  nuis  propicios  para  la  aparición  de  este 
género  son  aquellas  épocas  de  transición  y  de 
crisis  que  atraviesa  la  humanidad,  en  que  los 
ideales  existentes  se  desvanecen  y  desacreditan 
y  el  espíritu  tiende  á  nuevas  formas  do  vida. 
Entonces  es  cuando  más  se  manifiesta  la  contra- 
posición entre  la  realidad  (inspirada  en  añejos 
ideales)  y  los  espíritus  anhelantes  de  reformas 
y  progreso;  entre  las  nuevas  ideas  que  se  anun- 
cian como  formadas  por  un  jiorvenir  mayor,  y 
los  antiguos  y  ya  desacreditados  princijiios  que 
determinan  los  hechos.  También  en  épocas  de 
corrupción  y  decadencia,  cuando  por  todas  par- 
tes cunde  el  mal  en  todas  sus  formas,  cuando  las 
costumbres  se  pervierten,  los  caracteres  se  reba- 
jan y  las  instituciones  se  corrompen ,  ó  bien 
cuando  (limitándose  la  decadencia  á  una  sola  es- 
fera de  la  vida)  el  gusto  artístico  se  extravía,  la 
ciencia  se  encamina  por  extraviados  senderos,  ó 
en  las  costumbres  so  muestran  ridiculeces  y  ex- 
travagancias, los  espíritus  sensatos  y  dignos  que 
se  libran  del  contagio  acentúan  su  oposición  á 
semejante  estado  de  cosas,  y  la  sátira  surge  como 
una  protesta  natural  y  necesaria  contra  tales 
descaminos.  En  estos  casos  la  sátira  se  inspira 
siempre  en  los  buenos  principios,  olvidados  por 
la  sociedad  y  afirmados  con  energía  por  el  poeta 
contra  los  vicios  que  corroen  á  ésta.  Pero  en  el 
caso  citado  no  siempre  el  satírico  ojione  un  ideal 
superior  al  que  es  objeto  de  sus  ataques,  pues 
muchas  veces  se  encierra  en  una  negación  ¡lura- 
mente  escéptica,  debida  acaso  á  no  existir  toda- 
vía (ó  al  monos  no  ser  conocido  por  el  poeta)  un 
ideal  que  pueda  sustituir  al  que  se  extingue. 

Requiere  la  sátira  cierto  grado  de  desarrollo 
de  las  energías  individuales,  cierto  valor  é  inde- 
pendencia del  sentimiento  individual,  y  por  eso 
no  suele  aparecer  en  sociedades  donde  estos  sen- 
timientos y  energías  tienen  poco  ascendiente  por 
razón  del  carácter  de  la  raza  ó  del  sistema  reli- 
gioso y  político  del  país.  Tal  es  la  razón  de  que 
la  sátira  no  aparezca  en  Oriente,  donde  la  indi- 
vidualidad está  absorbida  por  el  régimen  de  las 
castas  ó  por  el  dominio  de  la  teocracia  y  del  des- 
))otismo.  En  cambio  seguiremos  la  sátira  en  los 
demás  pueblos,  ateniéndonos,  con  respecto  á  Gre- 
cia y  Roma,  á  lo  expuesto  por  Veaupereau. 

La  historia  de  la  poesía  satírica  se  remonta  á 
muy  lejanos  tiempos,  sobre  todo  si  en  lugar  de 
restringirnos  á  las  composiciones  que  con  el  nom- 
bre de  sátiras  propiamente  dichas  le  sirven  de 
cuadro  se  siguen,  en  los  diversos  géneros  litera- 
rios, las  manifestaciones  de  censura,  ó  el  espíritu 
de  crítica  burlesca.  Bastará,  para  probarlo,  reunir 
en  este  lugar  dilerentes  nombres  propios  como 
puntos  culminantes  en  la  narración,  sin  que 
huelgue  hacer  notar  que  las  demás  particulari- 
dades respecto  á  lo  que  los  respectivos  indivi- 
duos representan  se  hallarán  esparcidas  en  los 
artículos  consagrados  á  estos  mismos  nombres 
en  el  Dr'cionauio. 

Conuinmente  se  cree  que  los  griegos  no  han 
llevado  á  alto  grado  el  género  .satírico,  y  sin 
embargo  es  difícil  admitir  que  un   pueblo  dota- 
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do  do  sentimiento  tan  exquisito  do  la  armonía 
en  todas  las  cosas,  no  haya  perseguido  con  risa 
vengadora  cuanto  so  ajjartase  del  orden,  de  la 
regularidad,  de  la  medida,  en  los  negocios  pú- 
blicos, en  el  arte  y  en  la  conducta  ó  dirección 
déla  vida.  ¿Hay  que  creer  que  por  efecto  del 
mismo  sentimiento  faltase  el  ridículo  y  con  él 
la  materia  de  la  sátira?  ¿O  será  preciso  confesar 
que  las  huellas  do  este  género  de  poesía  no  han 
sido  recogidas  con  bastante  cuidado  y  que  los 
monumentos  que  nos  quedan  demuestran  un  des- 
arrollo más  estudiado  hasta  el  día?  Aparte  de 
autores  ciertamente  poco  numerosos,  autores  de 
verdaderas  sátiras,  hállase  en  Grecia  un  poema 
satírico  bastante  popular  i)ara  haber  sido  atri- 
buido á  Homero,  Margilcs  ó  d  Tonto,  en  el  cual 
Aristóteles  ve  el  origen  de  la  Comedia,  como  ve 
el  de  la  Tragedia  en  La  Odisea  y  La  Iliada.  Si  se 
considera  la  Parodia  como  una  de  las  formas  de 
la  sátira,  háccnla  los  griegos  subir  hasta  Home- 
ro con  el  poema  de  las  ranas.  En  el  mismo  ori- 
gen de  la  poesía  lírica,  un  siglo  antes  de  Pínda- 
ro,  la  sátira  hállase  representada  por  el  ilustre 
Arquiloco,  en  cuyos  fragmentos  un  estilo  bri- 
llante y  enérgico  nos  conmueve  por  la  elevación 
moral  y  religiosa,  sin  que  pueda  dejar  de  apre- 
ciarse un  dardo  satírico  de  tal  intensidad  que 
se  dice  que  obligaba  á  sus  contrarios  á  darse  la 
muerte.  En  la  misma  época  Simónides,  célebre 
por  sus  ataques  á  las  mujeres,  cultivaba  la  sáti- 
ra moral.  En  el  siglo  siguiente  debió  tomar  la 
sátira  mayor  vuelo,  pues  no  debiei'on  Teognio  y 
Foulides  de  Mileto  cultivar  la  poesía  gnómica  y 
enseñar  la  virtud  y  la  rectitud  sin  formar  pro- 
ceso al  vicio  y  á  la  locura.  Desgraciadamente  no 
queda  de  esta  escuela  moralista  más  que  cortos 
fragmentos. 

Donde  el  genio  satírico  de  los  griegos  halla 
forma  adecuada  es  en  el  teatro;  no  solamente 
crea  al  lado  de  la  Tragedia  la  escena  bufa  de  las 
fiestas  de  Baco,  que  el  genio  de  los  romanos  ha- 
lla más  tai'de  entremezclado  con  sátiras  grose- 
ras, insolentes  y  burlescas,  sino  que  hace  nacer 
con  la  Comedia  regular  una  sátira  en  acción  que 
se  arroga  todo  linaje  de  audacias  y  de  dere- 
chos. Un  teatro  como  el  de  Aristófanes  es  en  la 
democrática  Atenas  censura  universal,  sin  que 
nada  pueda  librarse  de  ella:  el  Estado,  la  Reli- 
gión, la  Ciencia,  las  costumbres,  las  ideas,  los 
heclios,  las  cosas  y  los  hombres.  Los  últimos 
aparecen  en  escena  con  sus  propios  nombres  y 
bajo  la  máscara  que  re|iroduce  fielmente  sus  fac- 
ciones; el  proceso  .se  sigue  en  forma,  el  diálogo 
es  una  acusación,  la  parábola  una  indagatoria  y 
los  adversarios  del  poeta  quedan  entregados  á 
la  risa  y  á  veces  á  la  justicia  del  pueblo.  La  sá- 
tira pasa  desde  las  personalidades  injuriosas  de 
la  antigua  Comedia  á  las  alusiones  malignas  de 
la  media  y  la  nueva  y  á  la  pintura  general  de  los 
deslices  y  los  vicios  humanos. 

La  sátira  propiamente  dicha  aparece  en  Gre- 
cia en  el  siglo  primero  como  género  indepen- 
diente con  Menipo,  que  la  imprimo  tal  sello  de 
originalidad,  mezclando  el  verso  con  la  prosa, 
que  sus  composiciones  toman  el  nombre  de  me- 
nipeas  en  la  literatura  romana  y  hasta  en  las  li- 
teraturas modernas.  Mas  por  una  especie  de  fa- 
talidad que  parece  pesar  sobre  la  sátira,  sólo 
fragmentos  de  los  imitadores  de  Menipo  quedan 
de  aquellas  composiciones  que  al  pasar  de  la 
poesía  á  la  prosa  adquieren  mayor  finura  en  las 
obras  de  Luciano,  do  las  cuales  hay  á  su  vez  un 
eco  en  las  sátiras  y  folletos  filosóficos  del  emiie- 
rador  Juliano,  en  medio  de  las  luchas  de  ideas  y 
de  escritos  que  señalan  la  agonía  del  antiguo 
mundo. 

Los  romanos  reivindican  la  sátira  como  géne- 
ro indígena  y  nacional.  Sátira  quidcvi  tota  nos- 
tra  est,  dice  (¡uintiliano  (Instit.  or.  X,  1.°).  Ho- 
racio va  más  allá,  y  dice  que  en  la  sátira  Ennio 
nada  debe  á  los  griegos,  que  no  la  conocían:  Onv- 
cis  intacto  carminis  atictor  (Sat.  I,  X,  V,  66). 
Sin  llegar  á  estas  exageraciones,  puedo  afirmar- 
se que  la  sátira  es  el  género  en  qno  los  latinos 
revelaron  mayor  originalidad,  hallándola  en  to- 
dos los  períodos  de  su  historia  literaria  (Íes- 
do  los  comienzos  hasta  la  decadencia;  la  len- 
gua romana  principia  por  la  sátira,  y  por  la  sá- 
tira acaba;  parece  que  está  en  la  sangre  de  las 
poblaciones  del  Lacio,  encontrándose  sus  hue- 
llas en  las  costumbres  y  en  las  instituciones; 
se  la  ve  en  los  cantos  de  los  sold.ados  que  .si- 
guen el  carro  triunfal  de  sujete;  Suetonio  nos  la 
jircsenta  en  el  ejército  de  César,  creando  i-cfrancs 
para  zaherii'  las  rapiñas  de  las  Gali.as,  y  en  las 
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solemniflades  otorgábdseA  las  mujeres  y  A  los  es- 
clavos el  dei-eclio  do  censurar.  Kl  mismo  nombro 
do  Siitira  (sMura  en  el  anliguo  romano,  mezcla, 
plato  compuesto  de  diversos  alimentos)  designa 
las  primeras  mezclas  de  palabras  á  (]ue  pertene- 
cen las  diversas  clases  ¡lopulares  de  pnlois,  como 
los  cantos,  las  danzas,  las  pantomimas,  que  en 
la  Edad  Media  producen  las  farsas.  La  sátira  y 
el  teatro  tuvieron  en  Roma  el  mismo  origen  po- 
pular y  se  confundieron  en  su  primitiva  grosera 
forma;  Nevio  perfecciona  la  una  y  el  otro  to- 
mando por  modulo  la  antigua  comedia  griega, 
pero  el  atrevimiento  con  que  ataca  á  los  Méte- 
los y  los  Eseipiones  le  cuesta  la  libertad  y  casi 
la  vida,  y  Plauto  y  Terencio  llevan  con  pruden- 
cia la  sátira  al  teatro,  conteniéndola  en  los  lí- 
mites (pie  la  ley  lo  había  marcado  ]iara  la  nue- 
va comedia  ateniense.  En  la  tribuna  y  en  los 
tribunales  hace  también  su  camino,  mediante 
que  Catón,  Sulpicio  Galba,  Lelio  y  Escipióu  Emi- 
liano hacen  de  ella  un  elemento  natural  en  una 
elocueneia  que  la  cultura  griega  no  había  puli- 
do todavía. 

La  sátira  se  constituye  por  fin  como  género  li- 
terario aparte  con  el  poeta  Ennio,  quien  la  sepa- 
ró de  la  l'orma  dranuitica,  dejándola  por  la  mez- 
cla de  prosa  y  verso  el  aspecto  de  polpourri  que 
su  nombre  recuerda.  Pacovio,  sobrino  de  En- 
nio, sigue  sus  huellas,  y  Sucilio,  considerado  por 
Quintiliano  como  el  veribidero  fundador  de  la  sá- 
tira romana,  la  da  su  forma  definitiva,  consa- 
grándola sobre  todo  á  la  crítica  de  las  costum- 
Eres,  alternada  con  ataques  personales  y  con  ge- 
neralidades filosóficas.  Su  ejemplo  se  sigue  pron- 
to por  doquiera,  y  el  genio  satírico  de  los  roma- 
nos se  despliega  en  la  tribuna  con  la  violencia 
délas  luchas  civiles,  calla  en  el  teatro,  donde 
histriones  y  gladiadores  ocupan  el  lugar  de  los 
poetas,  y  renace  en  las  menipeas  varronianas, 
donde  la  censura  general  de  los  actos  políticos  y 
el  estudio  del  hombre  permiten  todavía  un  día  de 
libertad.  Durante  Augusto,  y  reinando  ya  la  pan- 
tomima en  el  teatro,  la  sátira  se  convierte  en  con- 
versación literaria  con  Horacio;  vélase  quizás 
tras  la  alegoría  de  Fedra,  pero  se  empapa  de  es- 
toicismo y  adquiere  nueva  audacia,  y  haciéndo- 
se eco  de  las  protestas  de  los  moralistas  y  de  las 
severidades  de  Tácito  inspira  á  Séneca  la  bur- 
lesca apoteosis  de  Claudio,  transforma  con  Marcial 
el  antiguo  epigrama  griego,  se  detiene  complaci- 
da con  Petronio  en  la  pintura  fiel  de  las  obsceni- 
dades de  aquel  tiempo,  esparce  el  calor  de  las 
convicciones  honradas  en  las  obscuridades  siste- 
máticas de  Persio,  y  llega  á  imitar  con  Juvenal 
cuanta  vehemencia  cabe  en  el  verso  latino.  La 
sátira  no  calla  en  la  Roma  cristiana,  y  los  Padres 
de  la  Iglesia  latina  no  so  limitan  á  escribir  apo- 
logías de  la  fe,  sino  que  lanzan  contra  los  paga- 
nos, contra  los  heréticos,  contra  los  filósofos,  dia- 
tribas que  tienen  la  violencia  de  los  folletos  de 
tiempos  casi  contempor¿ineos  á  los  nuestros,  bas- 
tando, para  probarlo,  citar  los  nombres  de  San 
Jerónimo,  ,San  Irineo,  San  Hilario,  Salviano, 
etc. ;  en  la  prosa  los  de  San  Ciprián ,  Mario  Víctor, 
San  Próspero  deAquitauia,  Claudiano,  San  Pau- 
lino, etc. 

En  la  Edad  Media  tuvo  la  sátira  gran  impor- 
tancia. Desde  el  punto  en  q\ie  se  inició  la  protes- 
ta contra  el  régimen  feudal,  y  aun  contra  la  Igle- 
sia católica,  la  sátira  apareció  en  todas  sus  for- 
mas. Además  de  los  poemas  y  composiciones  dra- 
máticosatíricas  y  de  los  cuentos  burlescos  y  licen- 
ciosos, la  sátira,  en  sus  formas  líricas,  fué  cultiva- 
da jior  los  trovailores  provenzales,  por  los  auto- 
res de  los  Fnbliaux  franceses,  entre  los  cuales  se 
distingue  Rutebeuf;  por  el  poeta  popular  francés 
Villón,  por  algunos  satíricos  alemanes  (Brand, 
Murner,  Fischar),  y  por  ingenios  españoles  como 
el  Arcipreste  de  Hita,  Pero  Gómez,  Juan  Alfon- 
so de  Baena,  Antón  de  Montero  y  otros  menos 
importantes. 

A  partir  del  Renacimiento  la  sátira  llega  i.  su 
más  alto  grado  de  prosperidad  y  se  manifiesta 
en  todo  género  de  formas,  siendo  religiosa,  polí- 
tica, moral,  literaria,  poética,  prosaica,  etc.,  y 
adquiriendo  carácter  humorístico  y  amargo  prin- 
cipalmente en  el  siglo  xix.  La  sátira  alemana  es 
pobre  en  escritores  satíricos.  Sólo  se  distinguen 
en  olla  Immermann,  Heine  y  algiín  otro  de  es- 
casa importancia.  Más  rica  en  producciones  do 
este  género  la  literatura  inglesa,  ofrece  gran  nú- 
mero de  obras  satíricas  notables  en  prosa  y  en 
verso.  Swit  (1067-1745),  Sterne  {1713-68); 'lord 
Byron,  Moore,  Austin,  son  los  más  <listiuguidos 
satíricos  de  Inglaterra.  Pero  la  fornuí  qué  habi- 
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tualmente  toma  allí  la  sátira  es  la  novela.  La  sáti- 
ra moderna  se  inicia  en  Francia  con  la  Sátira  Me- 
nipea,  dirigida  contra  los  partidarios  de  la  Liga  en 
15ft4.  Marot  D'Aubigné  (1550-1630),  Kegnier, 
lioileau,  La  ISruyérc  (1639-96),  Voltairc,  el  pri- 
mero de  los  satíricos  franceses;  Beranger,  Pablo 
Luis  Courier  (1773-1825),  Barlier,  Víctor  Hugo, 
han  cultivado  con  brillantez  y  en  todas  sus  for- 
mas el  género  .satírico.  Italia  no  carece  de  satíricos 
notables,  aun  sin  contar  entre  ellos  los  numerosos 
cultivadores  de  la  poesía  éjiicoburlesca.  Distin- 
guiéronse en  los  siglos  xvi  y  xvii  Ariosto,  Berni, 
Aretino,  escritor  licencioso  ó  insolente;  Menzini 
(1646-l704),el  pintor SalvatorKosa(lG15-75).En 
los  siglos  xviii  y  XIX  han  brillado  Paríni(1729- 
99);  licopardi,  que  recuerda  en  sus  Diálogos  á 
Luciano;  Giusti  (1809-50),  y  otros  menos  impor- 
tantes. 

Es]iaña  ha  producido  satíricos  muy  notables 
desde  el  siglo  xvi  hasta  nucstrosdías;  tales  son: 
Castillejo,  los  Argensolas,  Quevedo,  que  es  el  más 
notable  do  todos;  Góngora,  Baraliona  de  Soto, 
Jáuregui,  Miguel  Lloréns,  Baltasar  de  Alcázar 
(1530-1606),  Salazar  y  Torres  (1642-1675),  Gra- 
dan (1658),  Lope  de  Vega,  Francisco  de  la  To- 
rre, Cervantes,  Vélez  de  Guevara  (1570-1644), 
Santos,  Eugenio  de  Salazar,  Hidalgo,  Jovellanos 
(1744-1811),  Vargas  Ponce  (1760-1821),  Herbás 
(Jar;/,'  J'Ui/las  J ,  Iglesias  (1748-91),  Moratín 
(hijo),  Arriaza, Gallardo,  Miñano,  Lafuente(1806- 
66)  y  Larra  (1809-33),  conocido  con  el  nombre 
de  Fígaro,  que  es  el  satírico  más  notable  de  Es- 
paña en  la  época  presente. 

SATIRIASIS:  f.  Manía  ó  furor  erótico. 

Igual  prevención  les  hacemos  (á  los  lectores) 
para  los  casos...  de  satiriasis  (manía  ó  furor 
erótico)  en  el  hombre,  etc. 

MoNi.Air. 

,  -  Satiriasis:  Paíol.  Este  estado,  en  el  cual 
se  sienten  violentas  erecciones  del  pene,  per- 
manentes ó  repetidas  á  menudo,  con  deseo  ar- 
diente é  insaciable  del  coito  y  posibilidad  de  re- 
petirle gran  número  de  veces,  no  debe  confun- 
dirse con  el  priapismo,  eu  el  cual  falta  la  apti- 
tud para  el  coito. 

Hay  sujetos  para  quienes  los  actos  sexuales 
constituyen  una  necesidad  imperiosa,  irresisti- 
ble, en  términos  que  algunos  de  ellos  parece  no 
se  ocupan  de  otra  cosa.  Este  fenómeno  se  ha  ob- 
servado aun  en  los  niños,  sobre  todo  en  aquellos 
cuyos  órganos  genitales  se  han  desarrollado  ex- 
cesivamente y  antes  de  tiempo.  En  tales  niños 
es  muy  común  la  masturbación  sin  que  nadie  les 
haya  enseñado  ese  placer  solitario;  en  otros  la 
erección  y  el  deseo,  todavía  mal  definido,  depen- 
den de  una  irritación  habitual  de  la  piel  del  pe- 
ne, del  escroto  ó  de  la  membrana  mucosocutánea 
del  glande,  asiento  de  uua  erujjcióu  ó  inflama- 
ción crónica.  La  masturbación,  consecuencia  de 
esas  condiciones  orgánicas,  constituye  á  su  vez 
otra  causa  poderosa  de  satiriasis;  satisface  mo- 
mentáneamente el  lúbrico  deseo,  pero  lo  hace 
más  frecuente,  aunque  el  pene  vaya  perdiendo 
pocoá  poco  su  aptitud  para  la  erección. 

La  irritación  é  inllamación  del  glande  ó  de  la 
uretra,  el  exceso  do  continencia  y  la  niasturba- 
cióu  habitual  son  otras  tantas  causas  de  satiria- 
sis en  el  adulto,  ayudadas  casi  siempre  jior  la 
costumbre  de  entregarse  á  pensamientos  libidi- 
nosos, á  la  lectura  de  obras  obscenas,  á  las  con- 
versaciones eróticas.  Estas  últimas  causas  son 
lan  ¡loderosas  que  á  menudo  bastan  por  sí  solas 
liara  provocar  la  satiriasis,  pero  entonces  el  fe- 
nómeno es  poco  intenso  y  un  coito  lo  hace  des- 


una enfermedad  aguda  que  hace  perecer  al  indi- 
viduo en  siete  días.  «El  sujeto  ¡uesenta  una  se- 
mejanza perfecta  con  los  sátiros  de  que  nos  ha- 
bla la  Mitología;  su  pulso  late  con  frecuencia  y 
fuerza  extraordinarias;  en  vauo  reproduce  el  coi- 
to, ponpie  no  le  produce  ningún  alivio;  la  erec- 
ción es  continua  y  dolorosa;  los  cremásteros  se 
contraen  con  tal  violencia  que  los  testículos, 
fuertemente  aplicados  contra  los  anillos,  hacen 
experimentar  al  enfermo  dolores  vivísimos,  lan 
cinantos,  á  voces  insoportables;  las  partes  geni- 
tales están  cubiertas  do  sudor,  rojas,  calientes,  á 
menudo  inllamadas;  la  cara  animada,  la  mirada 
anlicutc;  dobla  el  tronco  sobre  la  pelvis  [vara 
disminuir  los  dolores  que  experinienta  en  los 
testículos;  al  principio  está  triste,  pero  si  el  mal 
se  exaspera  se  torna  furioso;  su  pjvsión  uo  tiene 
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freno;  profiere  palabras  obscenas;  insnltaá  cuan- 
tos le  contrarían:  invita  al  coito  á  t/vla»  \m 

mujeres  ó  se  masturba  con    '• -:■■■■:  ■■r,. 

sobreviene  delirio;  la  B«d  es '•  j 

secos  ó  espumcsos;  hay  vónii-  s 

frecuentes;  la   piel  exhala  un  i- 

do;  la  orina  deja  de  fluir  al  ¡i  a 

es  blanca  y  esjicsa;  los  cxcreii  ■  .i 

sin  sentir;  hay  comezón  en  el  i  . ...,  ...  ...,  coi- 
las, etc.;  falta  el  a[>ctito;  el  eniermo  repugna 
los  alimentos,  {«ro  luego  los  devora  con  raj.i- 
dez,  se  hincha  la  caray  después  algunas  otras  re- 
giones del  cuerpo;  los  músculos  entran  en  con- 
tracción permanente;  el  pulso  se  hace  iiequeño, 
débil  é  irregular.  Eu  ocasiones  la  enfermedad 
cesa  después  de  una  diarrea  ó  un  vómito  Arc- 
teo  dice  que  esta  afección  ataca  príiicijialmente 
á  los  individuos  que  han  abusado  de  los  placeres 
del  amor,  y  que  los  hace  fjereccr  eu  siete  días. 
Buffón  describió  detalladamente  el  delirio  sati- 
riásico  de  un  hombre  á  quien  los  motivos  reli- 
giosos y  una  voluntad  muy  enérgica  retuvieron 
en  la  continencia. 

La  satiriasis  que  se  acaba  de  describir  es  muy 
rara;  algrmos  autores  modernos  afirman  no  ha- 
berla observado  nunca.  Pero  no  pocas  veces  se 
han  visto  hombres  de  temperamento  muy  ar- 
diente que,  aun  en  edad  algo  avanzada,  se  en- 
tregan con  insaciable  avidez  á  los  placeres  sexua- 
les. Se  ha  dicho  que  esta  disposición  procede  del 
organismo  y  que  la  robustecen  todas  las  circuns- 
tancias que  hacen  pensar  á  menudo  en  el  coito. 
Gall  indicó  que  esa  tendencia  pronunciada  al 
coito  depende  de  un  desarrollo  relativamente 
considerable  del  cerebelo;  ]jero  otros  autores 
objetan  que  algunos  sujetos  lascivos,  satiriásicos, 
Injuriosos,  tenían  la  región  supracerebelosa  fioco 
desarrollada,  y  que  ciertos  animales,  como  los 
batracios,  notables  por  sus  éxtasis  genésicos, 
tienen  por  todo  cerebelo  una  pequeña  lengüeta, 
apenas  visible. 

En  opinión  de  varios  tratadistas,  la  satiriasis 
descrita  por  Areteo  era  un  delirio  erótico  cansa- 
do por  algún  afrodisíaco  (como  las  cantáridas) 
conocido  con  el  nombre  de  filtro.  Sólo  así  puede 
explicarse  la  rareza  de  esa  enfermedad  en  nues- 
tros días  y  su  frecuencia  en  la  época  en  que  es- 
cribió dicho  autor.  De  este  modo  se  explicaría 
también  la  mortalidad  en  siete  días,  que  hoy  sólo 
se  ha  visto  á  consecuencia  de  esos  brebajes  in- 
cendiarios, de  esos  pretendidos  tónicos  genitales 
que  administran  los  curanderos  para  aumentar  la 
aptitud  al  coito. 

Che}ne  vio  tres  veces  la  saíiriaris  erónira 
en  viejos  achacosos,  débiles,  que  digerían  mal, 
hipocondríacos,  flatulentos;  los  fenómenos  pa- 
tológicos se  manifestaban  por  la  noche:  los  su- 
jetos experimentaban  una  viva  irritación,  erec- 
ción dolorosa  del  pene.  Otros  autores  han  visto 
la  satiriasis  crónica  en  adultos  todavía  jóvenes: 
pero,  al  jnincipio  y  al  fin  de  cada  acceso,  se  de- 
jaba sentir  el  deseo  venéreo:  éste  cesaba  en  el 
momento  en  que  la  erección  llegaba  hasta  el 
dolor. 

El  uso  interno  de  las  substancias  que  irritan 
la  vejiga,  como  las  cantáridas,  produce  una  sa- 
tiriasis muy  intensa.  Todos  los  autores  citan  el 
caso  de  un  individuo,  mencionado  jwr  Cabral, 
que  se  entregó  más  de  sesenta  veces  al  coito  y 
murió  poco  desjmés. 

(Cuáles  son  los  medios  oportunos  jvira  aniqui- 
lar ó  enfrenar  esos  impulsos  venéieos  cuamio  pa- 
san de  los  límites  onlinarios!  Además  del  aleja- 
miento de  las  mujeres  y  de  todo  objeto,  lectura, 
conversación  capaces  de  despertar  ide.as  lascivas, 
conviene  prescribir  un  trabajo  continuo  y  que 
canse,  como  los  [víseos  [yjr  el  cam|io,  la  caza,  la 
jardinería,  etc. ;  conviene  también  un  régimen 
severo,  vegetal  y  refrigerante:  yiero  éstos  no  son 
más  que  paliativos.  H.ista  hace  algunos  años, 
cuando  estaba  muy  en  boga  la  sangría,  se  consi- 
deraban como  único  recurso  las  depleciones  san- 
guíneas repetidas,  constituyendo  lo  que  se  lla- 
maba miHinTi-  monnchiim.  Si  la  s.>tiriasis  era 
uuiy  pronunciada,  acomjviñada  de  delirio  eróti- 
co, de  furor,  no  se  vacilaba  en  continuar  mucho 
ticmiio  las  sangi'ías,  intro  luciendo  los  pies  del 
sujeto  en  agua  caliente,  aplicando  hielo  á  la  re- 
gión lumbar  y  á  la  [vírtc  anterior  del  abdomen, 
prescribiendo  A  la  ver  la  dieta  más  severa  y  las 
bebidas  con  hielo.  Hoy  se  comKaten  esos  fenó- 
menos de  excitación  genésica  con  los  medica- 
mentos sedantes,  y  á  sn  cabeza  el  bromuro  de 
alcanfor. 

Los  individuos  pi-edispuestos  á  la  satiriasis. 


por  su  organización,  llegan  il  entregarse  A  una 
serie  do  actos  de  libertinaje,  y  esto  puedo  dar  lu- 
gar á  que  los  tribunales  de  justicia  consulten  la 
opini(5n  del  médico.  Cualquiera  que  sea  la  opi- 
nión del  hombro  do  ciencia  respecto  á  la  liber- 
tad individual,  parece  que,  en  tales  casos,  no 
estará  de  nuis  colocar  al  enfermo  en  un  manico- 
mio, temporalmente  ó  á  perpetuidad,  según  quo 
la  tendencia  sea  más  ó  menos  irresistible  por  el 
vicio  do  una  voluntad  mal  dirigida,  y  mucho 
nuis  si  los  impulsos  depravados  obligan  al  suje- 
to á  atentar  contra  el  pudor,  la  seguridad  y  aca- 
so la  vida  do  sus  semejantes. 

SATÍRICAMENTE;  adv.  m.  Do  un  modo  satí- 
rico. 

...  en  representaciones  picaban  satírica- 
MHSTE,  etc. 

Mariana. 

SATÍRICO,  CA  (del  lat.  satirlcus):  adj.  Perte- 
neciente á  la  siitira. 

Crece  la  estimación  de  las  otras  satíricas 
con  la  prohibición,  y  la  gloria  enciende  los  in- 
genios maldicieates. 

Saavedka  FA.TAKno. 

Si  yo  fuera  poeta  satírico,  mi  empleo  era  el 
más  á  propósito... 

Larra. 

¿Por  qué  no  hace  usté  más  coplas 
Satíricas  contra  ese  hombre 
Que  tanto  nos  encocora? 
-No  estoy  para  coplas. 

Bretón  de  los  Herrekos. 

SATIRINOS  (de  sátiro):  m.  pl.  Zoo!.  Tribu  de 
insectos  del  orden  de  los  lepidópteros,  familia  de 
los  ninfálidos.  Los  caracteres  más  importantes 
que  distinguen  esta  tribu  son  los  siguientes:  an- 
tenas terminadas  unas  veces  por  un  botón  corto 
y  piriforme,  otras  veces  por  una  maza  delgaila 
y  casi  fusiforme;  palpos  que  se  elevan  notable- 
mente por  encima  del  epistoma,  erizados  de  pe- 
los por  delante;  cabeza  pequeña;  ojos  unas  veces 
glabros,  otras  pubescentes;  tórax  poco  robusto; 
alas  superiores  que  tienen  casi  siempre  la  nor- 
viación  costal,  sobre  todo  la  mediana,  y  algu- 
nas veces  la  inferior,  dilatadas  y  un  poco  vesi- 
culares en  su  base;  célula  discoidal  de  las  alas 
inferiores  cerrada;  cuerpo  generalmente  muy  del- 
gado; vuelo  muy  irregular  y  poco  sostenido.  Las 
orugas  atenuadas  posteriormente,  y  el  último 
anillo  termina  en  una  cola  bífida,  unas  veces  li- 
sas, otras  rugosas,  y  otras  pubescentes;  viven 
todas  exclusivamente  sobre  las  gramíneas.  Las 
crisálidas  unas  veces  oblongas  y  un  poco  angu- 
losas, con  la  cabeza  en  forma  de  media  luna,  ó 
bífida,  y  dos  series  de  pequeños  tubérculos  sobre 
el  dorso;  otras  veces  cortas  y  redondeadas,  con 
la  cabeza  obtusa  y  el  dorso  unido;  todas  sin 
manchas  metálicas. 

Los  satirinos  pueden  dividirse  en  gran  nú- 
mero de  géneros,  y  sus  especies  son  muy  nume- 
rosas; se  encuentran  especies  de  esta  ti'ibu  en 
todas  las  partes  del  mundo.  Entre  sus  géneros 
citaremos  el  Crenis,  Melanilis,  Dyctis,  Taygetis, 
Cyllo,  Cccrois,  Arge  y  Satyrus. 

SATIRIO:  m.  Rata  de  agua  ó  do  las  Indias, 
animal  parecido  á  la  nutria. 

...hay  otro  animal  algo  semejante  á  la  nu- 
tria, aunque  menor, llamado  sa'íirio. 

Jerónimo  de  Huerta. 

SATIRIÓN  (del  lat.  satyrion;  del  gr.  aarifiiov): 
m.  Hierba  medicinal,  que  regularmente  no  pro- 
duce más  que  tres  hojas  largas  y  romas.  El  tallo 
ó  caña  es  lampiño,  y  la  flor  de  figura  de  abeja 
con  las  alas  extendidas.  De  los  tubérculos  do 
esta  planta  se  saca  salep. 

...la  raíz  del  satirión  es  «aliente  y  húme- 
da, como  enseña  Galeno. 

Jttan  Fragoso. 

...,  aquel  hipomanes,  aqnel  satirión...,  sa- 
crificaron victimas  i  millares. 

MoNLAtr. 

-S.iTlRiON:  5oí.  Género  do  plantas  (".?«<!/- 
riuin)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Orquí- 
deas, cuyas  especies  habitan  en  las  regiones  ex- 
tratropicales  del  África  meridional,  y  son  plan- 
tas herbáceas,  con  raíz  tuberosa,  tallo  hojoso  y 
flores  dispuestas  en  espiga  y  con  brácteas  espa- 
ciadas; perigonio  con  las  hojuelas  soldadas  en 
la  base  é  inclinadas  hacia  la  parte  exterior,  las 
exteriores  ó  sépalos  algo  menores  que  las  inte- 


riores; labelo  posterior  sentado,  erguido,  cónca- 
vo y  con  dos  sacos  ó  espolones  en  su  base;  gi- 
nostema  cilindrico,  alargado  y  arqueado;  antera 
horizontal,  con  los  lóbulos  ascendentes  en  la 
baso  y  elinandrio  entero;  polinias  bilobas,  con 
caudícolas  cortos,  acanalados  y  reticulados,  dos- 
nudos  y  abroquelados. 

SATIRIZANTE:  p.  a.  de  .SATIRIZAR.  QuB  Sati- 
riza. 

...  letras  contra  mí  satirizantes. 
Alon.so  del  Ca.stillo  Solókzano. 

SATIRIZAR:  Escribir  sátiras. 

-  Satirizar:  Zaherir  y  motejar  con  ellas. 

Ponen  (los  libros  extranjeros)  esta  facción 
entre  las  atrocidades  que  refieren  de  los  espa- 
ñoles en  las  Indi.as,  de  cuyo  encarecimiento  .se 
valen  para  desaprobar  ó  satirizar  la  con- 
quista. 

SOLÍs. 

Siempre  fué  la  comidilla 
De  esos  papeles  periódicos 
Satirizar  al  que  manda. 

Bretón  de  los  Herreros. 

SÁTIRO  del  lat.  satpriis;  del  gr.  aarvpos):  m. 
Monstruo  ó  semidiós  que  fingieron  los  gentiles 
ser  medio  hombro  y  medio  cabra. 

Ninfas,  á  vos  invoco;  verdes  faunos 
Sátiros  y  silvanos,  soltad  todos 
Mi  lengua  en  dulces  modos  y  sutiles;  etc. 
Garcilaso. 
...  los  onocentauros,  los  sátiros  y  faunos, 
que  llama  pilosos  ó  vellosos,  dan  voces  unos 
á  otros;  etc. 

Malón  de  Chaide. 

Soy  lampiño  como  Baco,  y  como  los  jacin- 
tos moreno;  pero  más  vale  Baco  que  los  SÁTI- 
ROS, y  más  el  jacinto  que  la  azucena. 

Valera. 

-  SÁTIRO:  Composición  escénica  lasciva  y  des- 
vergonzada. 

-SÁTIRO:  Mü.  Los  sátiros,  espíritus  ó  dioses 
menores,  forman  parte  del  cortejo  de  Dionisos 
(Baco)  en  la  Mitología  griega;  representan  los 
poderes  vitales  de  la  naturaleza  en  la  plenitud 
de  su  vigor.  Pasaban  generalmente  por  hijos  de 
Hermes  (Mercurio)  y  do  Iftima  ó  de  las  Náya- 
des. Según  un  fragmento  de  la  l'eotionia  de  He- 
siodo,  oran  hermanos  de  las  ninfas  de  las  monta- 
ñas. Como  observa  Dechanne,  los  sátiros  de- 
bieron nacer  en  la  imaginación  de  los  pastores 
que  habitaban  en  la  soledad  de  los  montos  de  la 
Grecia,  pues  para  esos  hombres  sencillos  los  bos- 
ques y  las  rocas  estaban  habitados  por  seres  mis- 
teriosos que  alguna  vez  creían  vor  al  comienzo 
de  la  noche,  y  que  se  les  aparecían  bajo  formas 
análoga  á  las  de  los  animales  del  monte.  En  lo 
físico  los  sátiros  oran  unos  seres  híbridos  de  es- 
pecio imaginaria:  tenían  el  cuerpo  velludo,  el 
rostro  chato  como  el  de  una  cabra,  las  orejas 
puntiagudas  y  las  jiiernas  de  macho  cabrío.  En 
lo  moral  Hesiodo  nos  dice  que  eran  una  raza 
vil,  perezosa  é  inclinada  al  mal  ¡eran  petulantes 
y  poltrones  como  la  liebre,  quo  os  su  símbolo  or- 
dinario, y  eran  ah  propio  tiempo  trariesos  y  ma- 
liciosos y  se  divertían  en  asustar  á  las  gentes 
sencillas.  No  pensaban  más  que  en  bailar  y  sal- 
tar, beber  y  emborracharse,  y  perseguir  ninfas 
para  aplacar  sus  instintos  lascivos.  Su  ocupa- 
ción más  honesta  era  la  música,  y  los  pastores 
creían  escuchar  los  acentos  de  sus  flautas  ó  chi- 
rimías á  través  do  los  lejanos  rumores  del  bos- 
que. La  creencia  en  los  sátiros,  por  lo  mismo 
qne  en  ella  tuvo  mucha  parte  la  superstición, 
vivió  largo  tiempo  en  la  imaginación  popular; 
todavía  se  creía  en  ellos  en  el  siglo  I  do  la  era 
cristiana,  según  se  desprendo  do  un  pasaje  de 
la  vida  de  Sila  que  nos  refiere  Plutarco:  sucedió 
que  cuando  Sila  llegó  á  Apolonia  de  Epiro,  des- 
cubrió allí  cerca,  en  un  ninfeón,  un  sátiro  dor- 
mido que  tenía  exactamente  la  forma  con  quo 
lo  representaban  poetas  y  artistas;  las  personas 
que  acompañaban  á  Sila  so  apoderaron  del  sáti- 
ro y  le  condujeron  ante  su  dueño,  que  quiso  me- 
terlo en  conversación,  sin  obtener  de  él  ninguna 
respuesta  inteligible  á  pesar  de  los  varios  intér- 
pretes qne  preguntaron  al  sátiro  en  diversas  len- 
guas. Sus  acentos,  dice  Plutarco,  eran  sonidos 
semejantes  al  relincho  del  caballo  y  al  balar  del 
macho  cabrío.  Asustado  Sila  lo  hizo  soltar.  Por 
esta  anécdota  se  comprende  hasta  qué  punto  la 
tradición  dolos  sátiros  se  mantuvo  viva,  por  in- 
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fluencia,  .sin  duda,  del  arte  do  la  Poesía,  quo 
personificó  en  ellos,  dice  Docharmo,  todas  las 
malas  pasiones  y  los  intintos  .sensuales  del  hom- 
bre salvaje  y  primitivo.  Como  genios  del  vicio 
y  de  la  lujuria,  añade  dicho  autor,  los  sátiros  se 
confunden  con  los  demonios,  por  virtud  de  lo 
que  la  imaginación  fantaseó  la  creencia  cristiana 
en  los  primeros  tiempos.  Así  tenemos  que  San 
Jerónimo  refiere  que  San  Antonio  encontró  en  el 
desierto  un  hipocentauro  seguido  do  un  ser  cha- 
to con  cuernos  y  pies  de  cabra.  Los  artistas  de 
la  Edad  Media  pu.sieron  algunas  veces  entre  los 
personaje  de  su  imaginación  figuras  de  sátiros, 
quo  no  son  otra  cosa  que  representaciones  de  los 
demonios  ob.scenos. 

La  careta  de  sátiro  fué  desde  muy  antiguo  en 
el  Ática  un  elemento  indispensable  de  las  pro- 
cesiones y  fiestas  de  Baco,  en  las  que  excitaba  el 
loco  regocijo  de  la  muchodumbre,  á  propósito  de 
lo  cual  observa  Decharme  que,  sin  duda  para  dar 
satisfacción  al  gusto  popular,  al  lado  de  la  tra- 
gedia gravo  y  solemne  se  instituyó  el  drama  sa- 
tírico, en  el  que  los  sátiros  componían  el  coro, 
y,  fieles  al  carácter  que  les  atribuía  la  tradición, 
se  entregaban  ante  los  espectadores  á  los  juegos 
libres  que  les  inspiraba  su  locura,  transforman- 
do así  en  parodia  los  graves  asuntos  tomados 
de  las  leyendas  de  los  dioses  y  de  los  héroes.  Los 
artistas  con  su  fantasía  transformaron  y  enno- 
blecieron á  los  sátiros.  Así,  tenemos  que  los  es- 
cultores de  la  escuela  ática,  en  vez  de  represen- 
tarlos como  seres  feos  y  repulsivos,  según  se  los 
imaginaban  los  pastores  do  las  montañas,  en  vez 
de  darles  forma  de  genios  animalizados,  los  con- 
virtieron en  sores  semejantes  al  hombre,  operan- 
do el  fenómeno  de  la  transformación  de  las  es- 
pecies; levantaron  y  desarrollaron  su  dcprinú- 
da  frente,  iluminaron  su  rostro  con  los  destellos 
de  la  inteligencia  y  dieron  á  su  cuerpo  los  ca- 
racteres y  la  belleza  de  la  juventud,  y  no  con- 
servaron del  tipo  animal  más  que  las  puntiagu- 
das orejas  y  los  cuernos  cortos.  Estos  sátiros  de 
la  escultura  ática  no  son  viejos  repugnantes, 
sino  amables  y  hermosos  adolescentes,  y  sus  ocu- 
paciones favoritas  son  las  que  se  les  suponía 
en  los  bosques,  pero  un  tanto  ennoblecidas,  es 
decir,  que  se  entregan  al  baile  báijuico  en  com- 
pañía de  las  Ménades  y  de  las  Ninfas,  como  su- 
cede en  las  pinturas  de  Pompeya;  se  recuestan 
indolentemente  en  los  troncos  de  los  árboles 
para  tocar  la  flauta,  como  aparecen  los  dos  sá- 
tiros jóvenes  del  Museo  del  Louvre,  que  recuer- 
da en  su  actitud  el  famoso  .Sátiro  del  Reposo 
del  pintor  Protógenes;  so  les  ve  tomar  parto  en 
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los  trabajos  déla  vendimia,  coger  los  racimos, 
pisar  la  uva,  gustar  el  vino  nuevo,  para  dormir- 
se después  poseídos  do  bienhechora  embriaguez. 
La  afición  al  vino  es  su  pasión  dominante,  el  ras- 
go caiacterístico  que  revela  el  parentesco  do  osos 
genios  con  Baco.  Pero  siempre  en  medio  de  sus 
diversas  ocupaciones  hay  en  ellos  un  carácter  gra- 
cioso, á  que  el  arte  antiguo  se  mantuvo  fiel  cuan- 
do los  reprodujo. 

Sin  circunscribirnos  al  arte  ático,  la  verd.ad 
es  que  entre  las  esculturas  y  las  pinturas  de  los 
vasos  quo  so  ven  en  los  Museos  aparecen  los  sá- 
tiros do  todas  edades.  Sus  atributos  son  pioles 
de  bestias,  guirnaldas  de  pámpanos  ó  de  jiino. 
En  cuanto  á  las  formas  corporales  hay  dos  tipos 
de  sátiros  en  el  Arte:  uno  de  formas  muy  enjutas 
ó  delgadas,  como  conviene  á  una  raza  petulante 
y  lasciva,  y  otro  de  formas  abultadas  3'  flojas,  que 
acusan  los  instintos  sensuales.  En  las  pinturas 
de  los  vasos  aparecen  los  sátiros  calvos  y  barbu- 
dos; están  representados  siempre  en  acción,  in- 
quietos y  regocijados  peí  siguiendo  á  las  Ninfas, 
como  aparecen  también  en  las  monedas  de  Tasos, 
tocando  la  flauta  ó  tomando  parte  en  las  danzas 
orgiásticas  do  las  Ménades. 
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En  las  pinturas  de  vasos  aparecen  los  sátiros 
con  los  inilioa<los  rasgos  tradicionales;  p1  tipocn 
que  la  expresión  licstial  está  muy  atenuada  y 
las  formas  dulcificadas  es  una  invención  del  si- 
glo IV.  Del  lamoso  Sátiro  do  l'raxíteles,  que 
Ateneo  llama  d  Sátiro  de  la  calle  de  los  Trípodes, 
tenemos  conocimiento  por  los  textos  y  por  un 
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mármol  del  Capitolio,  que  puede  ser  una  copia,  y 
cuyas  formas  elegantes  y  actitud  indolente  le 
prestan  la  gracia  de  un  Febo.  Sin  duda  este  tipo 
debió  ser  multiplicado  hasta  lo  infinito;  de  la 
naturaleza  animal  son  la  barba  carnosa,  la  forma 
puntiaguda  de  las  orejas  y  los  nacientes  cuerne- 
cillos.  Tanto  en  las  pinturas  de  los  vasos  como 
en  las  esculturas  suelen  llevar  los  sátiros  una 
cola  de  caballo.  Son  de  citar,  como  imágenes  im- 
portantes de  sátiros,  la  estatua  de  bronce  encon- 
trada en  Herculano,  que  representa  un  sátiro 
voluptuosamente  adormecido;  el  Fauno  Harbe- 
rini,  soberbia  estatua  del  Museo  de  Munich,  que 
es  un  sátiro  dormido  de  resultas  déla  embria- 
guez; y  el  Sátiro  ebrio  del  Museo  de  Ñapóles, 
que  ríe,  vuelve  la  cabeza  y  agita  las  manos. 

Los  escritores  de  los  últimos  tiempos,  y  espe- 
cialmente los  poetas  romanos,  confundieron  los 
sátiros  con  los  faunos  de  Italia  (V.  Fai'NO)  y 
los  representaron  con  grandes  cuernos  y  pies  de 
macho  cabrío,  pero  en  su  origen  fueron  seres  dis- 
tintos. 

-SÁTIRO:  Bot.  Género  de  plantas  ( Satyrus) 
perteneciente  al  tipo  de  las  talofitas,  clase  délos 
hongos,  orden  de  los  gasteromicetos,  familia  de 
los  Himouogastráceos,  cuyas  especies  habitan 
sobre  el  suelo  y  leños,  y  .íon  venenosas,  de  olor 
muy  fétido  y  asjwcto  repulsivo.  Tiene  el  peridio 
exterior  redondeado  y  el  interior  gelatinoso  y 
que  al  abrirse  queda  roto  en  varios  lóbulos  des- 
iguales; receptáculo  acabezuelado,  continuo  con 
el  pedicelo  y  con  la  superficie  tuberculosa;  espo- 
ridios  situados  en  el  estrato  mucoso  y  en  toda 
la  superficie  de  la  cabezuela. 

-SÁTIRO:  Zool.  Género  do  insectos  del  orden 
de  los  lepidópteros,  familia  de  los  niufálidos  y 
tribu  do  los  satirinos.  Este  género  so  reconoce 
por  presentar  las  antenas  menos  largas  que  el 
cuerpo  y  con  la  masa  de  diversas  formas;  palpos 
Tomo  XV IU 


erizados  de  pelos  muy  ralos  y  apretados  en  sn 
base;  el  último  artejo  muy  corto,  cónico  y  más 
ó  menos  agiulo;  alas  rcdondeada.s,  las  inferiores 
casi  sicm|ire  dentadas;  las  orugas  tienen  la  ca- 
beza esférica,  el  cuerpo  más  ó  menos  alargado, 
unas  veces  pubescente,  otras  veces  liso  y  adel- 
gazándose posteriormente;  las  crisálidas  son  ge- 
neralmente oblongas,  sin  ángulos  salientes,  con 
la  cabeza  en  forma  de  media  luna  ó  bífida  y  dos 
series  de  pequeños  tubérculos  sobre  el  dorso; 
otras  con  la  cabeza  obtusa  y  sin  tubérculo  sobre 
el  dorso,  suspendidas  por  la  cola  ó  bien  repo- 
sando sobre  el  suelo. 

Este  género  es  muy  numeroso  y  se  divide  en 
seis  grupos,  que  han  sido  caracterizados  como 
indicaremos  a  continuación,  y  á  los  cuales  seles 
ha  dado  nombres  diferentes,  que  responden  alas 
costumbres  de  las  especies  que  contienen. 

El  primer  grupo  es  el  de  los  Erickolas,  que 
tienen  una  nerviación  costal  muy  abultada  en 
su  origen:  la  media  solamente  un  poco  ensancha- 
da y  la  inferior  sin  dilatación  sensible;  antenas 
delgadas  y  con  la  maza  piriforme;  ojos  glabros; 
orugas  y  crisálidas  desconocidas.  Este  grupo  no 
comprende  más  que  tres  especies,  que  se  recono- 
cen por  una  ó  dos  manchas  grandes  oculares  so- 
bre sus  primeras  alas,  más  pronunciadas  por 
encima  que  por  debajo.  Citaremos  la  especie  .SVí- 
tyr\is  Acicca,  que  habita  en  el  centro  y  Mcdio- 
diodía  de  Francia,  en  donde  se  la  encuentra 
en  el  mes  de  agosto. 

El  segundo  grupo  es  el  de  los  Euplcolas,  los 
cuales  presentan  las  nerviaciones  costal  y  me- 
dia igualmente  abultadas  en  su  origen;  las  an- 
tenas con  los  tallos  delgados  y  la  maza  más  ó 
menos  curva;  los  ojos  glabros;  las  oi'ugas  tienen 
la  cabeza  esférica,  el  cuerpo  muy  grueso  y  ra- 
yado longitudinalmente;  fabrican  una  pequeña 
cavidad  en  el  suelo  para  sufrir  la  transforma- 
ción en  crisálida.  Todos  los  sátiros  de  este  gru- 
jió tienen  igualmente  una  ó  dos  grandes  man- 
clias  oculares  sobre  sus  primeras  alas  como  los 
anteriores,  pero  tienen  el  ángulo  posterior  de 
estas  mismas  alas  más  agudo.  Frecuentan  mu- 
cho las  rocas  y  las  colinas  áridas.  Entre  las  es- 
pecies que  habitan  en  Europa  indicaremos  el 
Sídyrus  Fidia  L.,  que  es  muy  común  en  el  mes 
de  Julio,  en  Italia,  España  y  Mediodía  de  Fran- 
cia. 

Otro  grupo  de  este  género  lo  forman  los  Hcr- 
bíeolas,  que  tienen  la  nerviación  costal  y  media 
igualmente  ensanchadas  en  su  origen,  la  inferior 
sin  dilatación  sensible;  las  antenas  con  la  maza 
alargada  y  confundida  con  el  tallo;  los  ojos  gla- 
bros;  las  orugas  son  pubescentes,  grises  ó  ver- 
des, con  rayas  longitudinales,  y  la  cabeza  globu- 
losa; se  suspenden  por  la  cola  para  transformar- 
se; las  crisálidas  son  poco  alargadas,  con  los  án- 
gulos redondeados  y  la  cabeza  bílida.  Todas  las 
especies  de  este  grupo  no  tienen  masque  una 
mancha  ocular  sobre  las  primeras  alas;  son  muy 
comunes  en  las  pradcrasy  en  los  tei'renos  incultos 
donde  crecen  altas  hierbas.  A  este  grupo  perte- 
nece el  Salyrxs  Janira,  Ochsenh.,  cuya  especie 
es  ordinariamente  de  color  verde  amarillento,  el 
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cui'r|o  enteramente  recubierto  de  pelos  blanque- 
cinos, los  del  dorso  dirigidos  hacia  la  parte  anal. 
El  cuarto  gru]io  es  el  do  los  í'icícolas,  que 
ofrecen  las  nerviaciones  costal  y  media  más  ó 
monos  hinchadas  en  su  origen  y  la  inferior  sin 
dilatación  sensible;  antenas  visiblemente  anilla- 
<las  lie  blanco  y  tcrininailas  por  un  botón  piri- 
forme m;\s  ó  menos  largo  y  aplastado;  los  ojos 
pubescentes;  las  orugas  pubescentes,  general- 
mente verdes,  con  rayas  longitudinales  nnis 
claras  y  inils  obscuras,  y  la  cabeza  globulosa;  las 
crisálidas  con  los  ángulos  redondeados,  la  calw- 
za  globulosa  y  dos  series  de  tubérculos  sobre  el 
dorso;  las  especies  que  pertenecen  á  este  grupo 


tienen  ana  mancha  ocular  en  las  primera*  ala» 
inferiores;  sus  antenas,  anilladas  de  blanco  y 
negro,  permiten  distinguirlas  del  gni[K>  ante- 
rior. Se  les  encnentra  [princijialmente  á  lo  lar^'O 
de  los  muros  Je  las  habitaciones.  La  oruga  del 
Satyrux  Mvira  L.  es  pubescente,  de  color  verde, 
con  una  línea  dorsal  de  color  verde  obscaro  en- 
tre dos  líneas  blancas.  Está  marcada  aílemás  de 
dos  líneas  blancas  laterales  que  se  (n-olongan 
hasta  la  extremidad  de  dos  puntas  cándales; los 
estigmas  están  colocados  entre  estas  dos  lineas, 
pero  no  son  visibles  á  simple  vista;  el  cuerpo, 
visto  de  cerca,  parece  cubierto  de  pieoneñas  ve- 
rrugas blancas,  provistas  cada  una  ae  un  pelo 
pequeño  del  mi.smo  color;  estas  orugas  «e  ali- 
mentan de  las  giamíneas  que  crecen  al  pie  de 
los  muros.  Se  las  encuentra  en  dos  é[.ocas:  en 
abril  y  junio,  y  se  suspenden  de  la  cola  para 
transformarse  en  crisálidas. 

El  grupo  quinto  es  el  de  los  Rumíi-olas,  que 
se  distinguen  porque  presentan  la  nerviación  cos- 
tal más  ensanchada  que  la  media;  las  antenas 
en  maza  más  alargada  y  con  anillos  blancos;  los 
ojos  pubescentes;  las  orugas  pubescentes,  grises 
ó  verdes,  con  rayas  longitudinales  más  claras  ó 
más  obscuras  y  la  cabeza  globulosa:  las  crisáli- 
das son  cortas,  ventrudas,  redondeadas  ante- 
riormente y  cónicas  posteriormente.  I^as  dos 
únicas  especies  de  este  grupo  se  distinguen  de 
todas  las  demás  por  una  serie  de  cuatro  á  cinco 
ojos  en  sus  primeras  alas. 

El  último  grupo,  llamado  de  los  Dtimicolat, 
está  caracterizado  por  ofrecer  las  tres  nerviacio- 
nes muy  ensanchadas  y  de  una  manera  igual  en 
sn  origen;  las  antenas  están  formadas  de  anillos 
grises  y  pardos;  la  maza  es  alargada  y  fusiforme; 
los  ojos  son  glabros:  las  onigas  son  muy  cortas, 
lisas,  rayadas  longitudinalmente,  con  la  cabeza 
pequeña  y  globulosa;  las  crisálidas  cortas,  re- 
dondeadas, sin  tubérculos  y  con  la  cabe/A  lige- 
ramente bífida.  El  grupo  comprende  todas  las 
especies  pequeñas  que  tienen  manchas  oculares 
más  ó  menos  numerosas  en  las  cuatro  alas.  En 
una  de  sus  especies,  el  Satyrus  pam¡>hi!us  L.,  el 
cuerpo  de  la  oruga  es  enteramente  liso,  de  un 
color  verde,  con  tres  líneas  longitudinales  de  un 
verde  obscuro  y  bordadas  de  blanco;  las  patas  y 
¡a  cabeza  son  de  color  verde  amarillento;  los  es- 
tigmas no  son  visibles  á  simple  vista.  Esta  oru- 
ga se  encuentra  con  frecuencia  desde  el  mes  de 
mayo  hasta  el  fin  del  verano,  especialmente  so- 
bre las  hierbas;  la  crisálida  es  redondeada,  sin 
ningún  tubérculo  sobre  el  dorso.  El  insecto 
perfecto  se  encuentra  comúnmente  en  las  prade- 
ras. 

SATISDACIÓN:  f.  For.  Fi.\sz.\;  obligación 
accesoria  que  uno  hace  para  seguridad  de  que 
otro  pagará  lo  que  debe  ó  cumplirá  l.as  condicio- 
nes que  contrajo,  tomando  sobre  sí  el  fiador  ve- 
rificarlo él,  en  el  caso  de  que  no  lo  haga  el  deu- 
dor principal,  ó  sea  el  que  directamente  v  para 
sí  estipuló. 

SATISFACCIÓN  (del  lat,  salisfaetío):  f.  Acción, 
ó  efecto,  de  satisfacer. 

...  si  vengativo,  dura  en  los  enojos  y  no  de- 
pone las  higriraas,  sin  la  saTISfacciós. 
SA.^VEnR.\  Fajarpo. 

...  yo,  ni  negando  la  deuda,  ni  ofreciendo  la 
paga,"les  prometía  satisfacción  antes  de  ha- 
cer mi  viaje. 

Estebanillo  Gotiailes. 

-Satisfaocióin:  Una  de  las  tres  jvartes  del 
sacramento  de  la  iieuiteneia.  que  consiste  eii  i«a- 
gar  con  obras  de  penitencia  la  jiena  debida  i>or 
nuestras  culi«s. 

...  pues  asi  digo,  nna  confesión  sin  satis- 
facción, confesión  es:  pero  le  falta  el  brato. 
ó  para  obrar  acá  satisfaciendo  por  sus  i>e«ados 
con  hi  penitencia,  ó  para  no  poderse  defender 
en  la  otra  vida  de  las  terribles  penas  del  pur- 
gatorio. 

r.  JrAX  MAinÍNEZ  dk  i_\  Parra. 

-  SatisfaccI'iS:  Razón,  acción  ó  niixlo  con 
que  se  sosiega  y  resiwnde  enteramente  á  una 
queja,  sentimiento  ó  razón  contraria. 

L!>s  difidencias  entre  los  princijvs  no  se  han 
de  curar  con  descargos  y  s.\tisfacciosks,  sino 
con  actos  en  contrario. 

Saavf.pr-v  F.vjai;i>o. 

...  en  ofensa  averiguada 
No  sirven  s.\tisfaccioxks. 

RCU   PK  .\|.ARCÓS. 
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Agamenón  injuria  á  Aquilea,  y  Aquilcs  se 
encierra  en  su  tienda,  pero  no  le  pide  satib- 

PACflÓN. 

IjAIIUA. 

-  Satisfacción:  PrcsunciiSn,  vanagloria. 

Tener  mucha  satisfacción  de  si  mismo. 
Diccionario  de  la  Academia, 

-  Satisfacción:  Confianza  ó  seguridad  del 
ánimo. 

...  tuvo  por  obra  del  cielo  el  bailarse  con 
intérprete  de  tanta  satisfacción. 

Solís. 

...  ambos  mozos,  y  con  satisfacción  de  su 
esfuerzo,  no  necesitarían  de  muclia,  para  venir 
á  la  prueba. 

Francisco  Pinel  y  Monroy. 

-Satisfacción:  Cumplimiento  del  deseo  ó 
del  gusto. 

-  A  satisfacción:  m.  adv.  A  gusto  de  uno, 
cumplidamente. 

...  si  el  principe  es  diestro,  siempre  saldnán 
de  su  escuela  siijetos  consumados  y  parecidos, 
que  d  satisfacción  llenan  las  esperanzas. 
NÚÑEZ  DE  Cepeda. 

...  por  su  medio  se  ajustó  la  diferencia  á sa- 
tisfacción de  ambas  partes. 

Francisco  Pinel  y  Monkoy. 

-  Tomar  satisfacción  uno:  fr.  Satisfacerse, 
volver  ]ior  el  propio  honor. 

SATISFACER  (del  lat.  salisfactrc;de  satis,  bas- 
tante, j  faceré,  hacer):  a.  Pagar  enteramente  lo 
que  se  debe. 

...  satisfice  .algunos  deudores  por  pedirme 
la  deuda  con  humildad,  y  ofrecerme  de  nuevo 
sus  casas  con  amor. 

Estchanillo  González. 

...  siendo  su  .ánimo  satisfacerle  todo  el 
gasto  de  su  primer  .avío  y  partir  con  él,  no  sola- 
mente las  riquezas,  etc. 

SOLÍS. 

-  Satisfacer:  Hacer  una  obra  que  mercEca  el 
perdón  de  la  pena  debida. 

...  si  está  en  gracia,  se  le  hace  nueva  mer- 
ced, por  el  mérito  que  gana  con  aquella  obra, 
satisfaciendo  también  por  las  penas  que 
debe. 

P.  Jitan  de  Torres, 

Si  engañado  os  castigué, 
Con  haceros  hoy  condesa 
T)e  V.aldetlor,  satisfago 
Mi  rigor  y  vuestras  penas. 

TiR.so  DE  Molina. 

-  Satisfacer:  Aquietar  y  sosegar  las  pasio- 
nes del  ánimo. 

...  habla  que  te  pueda  oír;  ¿tienes  disculpa 
alguna  para  satisfacer  mi  enojo,  y  excusar  tu 
yerro  y  osadía? 

La  Celestina. 

-  Satisfacer:  Saciar  un  apetito,  pasión,  etc. 

Ni  lo  que  más  satisfizo 
Deja  luego  de  cansar. 

Alonso  de  Barros. 

...  yo  más  querría  en  un  banquete  dar  gus- 
to y  satisfacer  á  los  convidados,  que  á  los 
cocineros. 

Lorenzo  Graoián. 

-  Satisfacer:  Dar  solución  á  una  duda  ó  di- 
ficultad, ó  sosei;ar  ó  aquietar  una  queja  ó  senti- 
miento. 

...  que  le  enviasen  á  él  por  embajador  á  Cé- 
sar, y  le  SATISFACÍA  en  lo  pasado. 

Ambrosio  de  Morales. 

Tente, adelante  no  pases, 
Galán,  que  satisfacerte 
Quiero  á  la  objeción  que  haces. 

Moreto. 

-Satisfacer:  Premiar  enteramente  y  con 
equidad  los  méritos  que  se  tienen  hechos. 

Sino  que  en  dulce  miel  y  blanca  leche 
Ungidas  con  purísimos  licuores, 
En  el  trance  fatal  tengan  la  paga. 
Que  á  vida  tan  heroica  satisfaga. 

ViLLAVICIOSA. 

-  Satisfacerse:  Vengarse  de  un  agravio. 
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-  Satisfacerse:  Volver  por  su  propio  honor 
el  que  estaba  ofendido,  vengándose  ú  obligando 
al  ofensor  á  que  deshaga  el  agravio. 

-Satisfacerse:  Aquietarse  y  convencerse 
con  una  eficaz  razón  de  la  duda  ó  queja  que  se 
había  formado. 

...  así  no  HE  satisfago  de  lo  que  Henrico 
Kornmano  cuenta  l:aber  sucedido  en  Flandes. 
P.  .TüAN  EU.SEBIO  NiEREMBERG. 

SATISFACIENTE  (del  lat.  satis facUns,  satisfa- 
eientis):  ¡).  a.  do  satisfacer.  Que  satisface. 

SATISFACTORIAMENTE:  adv.  m.  De  un  modo 
satisfactorio. 

...  nadie  hasta  ahora  ha  explicado  satisfac- 
toria mente  cómo  del  licor  encerrado  en  la  cas- 
cara (de  un  huevo)  se  forma  aquel  cuerpecito 
(de  un  pollo)  tan  admirablemente  organizado. 
Balmes. 

...  el  que  se  dedica  á  conductor  necesita  pen- 
sar el  mejor  medio  de  hacer  los  viajes  satis- 
factoriamente. 

Castro  y  Serrano. 

SATISFACTORIO,  RÍA  (del  lat.  satis/actorlus ): 
adj.  Que  puede  satisfacer  ó  pagar  una  cosa  de- 
bida. 

...  las  mortificaciones  y  penitencias,  que  to- 
mamos nosotros  por  nuestra  voluntad,  son  sa- 
tisfactorias. 

P.  Juan  Martínez  de  la  Parra. 

-  Satisfactorio:  Grato,  próspero. 

...  mi  respuesta 
Ha  sido  satisfactoria,  etc. 

Bretón  de  lo.s  Herreros. 

...  >anhel.ando  hallar,  desde  hacia  tiempo,  el 
fin  del  Amor,  lo  que  oían  los  abrasaba,  lo  que 
veían  los  amartelaba,  y  todo  los  inducía  á  bus- 
car algo  de  más  rico  y  satisfactorio  que  el 
beso  y  el  abrazo. 

Valera. 

SATISFECHO,  CHA  (del  lat.  satifáetm):  p.  p. 
irreg.  de  satisfacer. 

Pero  pues  dices  que  fino 
Tenéis  á  Blanca  en  el  .alma, 
Satisfecho  de  mis  dudas. 
Las  doy  ya  por  bien  lloradas. 

Moreto. 

-  Satisfecho:  adj.  Presumido  ó  pagado  de  sí 


Ni  hay  hombre  tan  satisfecho. 
Que  no  se  pueda  engañar. 

Alonso  de  Barros. 

Don  Pedro  muy  SATISFECHO, 
Y  Don  Juan  muy  presumido, 
Han  heclio  lo  que  han  debido; 
Pero  deben  lo  que  han  hecho. 

Copla  vulgar. 
SÁTIVA-NORTE:   Geog.  Dist.  do  la  prov.  del 
Norte,  dep.  de   Boyacá,   Colombia;   4170  habi- 
tantes. Sit.  en  una  planicie  entre  cerros,  A  2  290 
ni.  sobre  el  nivel  del  mar. 

-  SAtiva-Sur:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  del 
Norte,  dep.  de  Boyacá,  Colombia;  2  "^OO  habi- 
tantes. Sit.  en  una  meseta  entre  cerros,  no  lejos 
del  anterior  y  á  3 108  m.  .sobre  el  nivel  del  mar. 
Antiguamente  era  muy  frecuentado  por  haber 
allí  un  crucifijo,  al  cual  se  atribuían  muchos  mi- 
lagros. 

SATIVO,  VA  (del  lat.  satlvus):  adj.  Que  se 
siembra  ó  planta  y  cultiva,  á  distinción  de  lo 
agreste  ó  silvestre. 

SATJIRA:  Geog.  C.  del  dist.  de  Kulua,  pro- 
vincia de  Calcuta,  Bengala,  India,  sit.  a  orillas 
del  Bitna;  8  900  habits.  Es  c.  importante,  enla- 
zada con  el  Ichamati  por  medio  de  un  canal,  y 
con  los  mercados  circunvecinos  por  una  red  de 
caminos.  Gran  comercio  de  arroz  y  azúcar.  Va- 
rias pagodas. 

SATKINSKII:  Geog.  Lugar  del  dist.  de  Zlatust, 
gobierno  de  Ufa,  Rusia,  sit.  en  los  montes  Ura- 
les, á  orillas  del  Satka,  riachuelo  de  65  kilóme- 
tros, afl.  del  Ai;  6  900  habits.  Fundición  de  hie- 
rro; fábs.  de  jabrmes  y  velas. 

SATLEDJ,  SATLEY  ó  SATLECH:  Geog.  Río  de 
la  India,  el  más  meridional  y  el  mayor  de  los 
cinco  ríos  del  Penyab  y  el  que  recibe  las  aguas 
de  los  otros  cuatro  para  llevarlas  á  la  orilla  iz- 
quierda del  Indo.  Nace  en   el  Tibet  chino,  pro- 
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vineiade  Gnari  Jorsum,  y  se  cree  tenga  su  ori- 
gen en  una  pequeña  laguna  sin  desngiie  que  ocu- 
pa la  primera  terraza  de  la  depresión  que  inicia 
la  cuenca  del  río  al  O.  del  collado  Mariam,  «n 
la  vertiente  septentrional  de  la  cordillera  do 
Kailas  ó  Merú.  Los  dos  lagos  que  se  encuentran 
después,  .Manasaruar  y  Lanag  ó  Rakas  Tal,  son 
atravesados  por  el  arroyo  Satledj,  que  sale  del 
segundo  con  corriente  intermitente  hasta  la  lla- 
nura de  Godjé,  donde  ya  empieza  á  ser  constan- 
te. En  la  primera  parte  de  su  curso,  ó  sea  la 
cuenca  tihctana,  de  unos  280  kms.  de  long.,  el 
Satledj  corre  en  dirección  O.N.O.  separado  del 
Indo  por  la  cordillera  de  Tisé,  en  tanto  que  el 
Himalaya  le  separa  al  S.  de  las  fuentes  del  Go- 
gra  y  del  Ganges.  La  llanura  de  Gadjé,  antigua 
cuenca  lacustre,  en  la  que  el  Satledj  recibe  un 
afl.  que  viene  del  cantón  Tchamaiti,  es  notable 
por  sus  fuentes  termales,  y  á  través  de  las  hu- 
meantes rocas  el  río  ha  excavado  su  lecho  á  gran- 
des profundidades,  que  aumenta  constantemente 
la  acción  mecánica  do  las  aguas  auxiliadas  por 
un  fuerte  desnivel  del  terreno.  Al  pie  meridio- 
nal del  Porgial,  un  poco  antes  de  Chipki,  esta- 
blecimiento chino  Ironterizo,  el  Satledj  entra 
en  la  cuenca  himalaya  y  tuerce  su  dirección  al 
S.O.  para  atravesar  el  Himalaya  septentrional; 
después  de  la  conll.  del  Tidong  pasa  entre  el 
gran  contrafuerte  de  Manirang  á  la  dra.  y  la 
extremidad  del  Raldang  Kailas,  aguas  abaje  do 
Tchini.  Los  montes  del  Nalagarh  )ior  un  lado  y 
los  de  Tchintpurni  por  otro  le  obligan  á  seguir 
la  dirección  N.  O.,  m.as  luego  el  rióse  repliega 
bruscamente,  pasa  por  Anandpur  (c.  santa  de 
los  sikhs  ó  sijs),  y  pasada  la  conH.  del  Sirsa,  un 
poco  después  de  Rupar,  entra  en  la  llanura  del 
Penyab;  allí  termina  la  segunda  parte  del  curso 
del  Satledj,  siendo  el  all.  más  importante  que 
en  ella  recibe  el  Li  del  Speti.  En  el  estrecho 
valle  del  río  se  suceden  todos  los  climas,  pero 
siempre  se  respira  una  atmósfera  pesada,  porque 
los  vientos  no  la  renuevan  bastante,  y  el  calor, 
reflejado  por  las  desnudas  rocas,  es  intolerable. 
Los  ingleses  han  aprovechado  esta  especie  de 
liendedura  para  trazar  un  camino  comercial  en- 
tre Penyab  y  el  Tibet,  cuyo  camino  parte  de 
Sincla,  y  seriienteandoporlos  flancos  de  las  mon- 
tañas cruza  el  Satledj  antes  y  después  de  Tchi- 
ni. Desde  Chipki,  en  donde  las  cimas  de  la  bre- 
cha que  da  paso  al  río  se  elevan  á  3  000  m,  so- 
bre el  lecho  de  éste,  hasta  más  allá  de  Eampur, 
el  Satledj  corre  entre  altas  montañas  abruptas  ó 
cortadas  á  pico  formando  rápidos  en  los  que  las 
rugientes  aguas  embaten  con  tal  violencia  las  ori- 
llas que  arrancan  y  trituran  los  pinos  y  cedros  gi- 
gantescos, y  otras  veces,  detenida  la  corriente  por 
los  desprendimientos  de  glaciares  y  de  rocas,  for- 
ma profundos  lagos  hasta  que  rompe  el  dique  que 
lo  intercepta.  En  Rupar  toma  el  río  la  dirección 
O.  después  de  sangrado  por  el  sistema  de  cana- 
les del  Sirhind;  corre  entre  Horchiarpur,  Falan- 
dhar  y  Kapurtala  á  la  dra.,  y  Ambala,  Ludiana 
y  Firozpur  á  la  izq. ;  por  este  lado  se  le  unen  el 
Sugh-Rao,  junto  con  el  Budi-Rao,  y  el  Rao-Bu- 
hará,  engrosado  por  el  Lamb-Rao,  ríos  de  los 
Sivalik  utilizados  para  el  Gran  Canal;  el  Satledj 
deja  después  á  la  dra.  los  pequeños  pantanos 
Saharanpur  á  Labore;  más  adelante  se  destaca 
un  gran  brazo  llamado  S,ajar  Nai,  y  se  le  unen 
'por  la  dra.  el  Setíd-Ben  y  el  Siyad-Ben,  y  uno 
de  sus  mayores  afls. ,  el  Bias.  Desde  la  deserabo- 
dura  de  éste  á  la  del  Trimab  el  Satledj  lleva 
también  el  nombre  de  Gara;  recibe  el  Canal  de 
Sabraon  y  el  río  Patti,  se  desprenden  los  dos  ca- 
nales de  Kanva,  después  los  del  Alto  Sohag,  y 
vuelve  á  unirse  al  cauce  principal  el  Sajar-Nai. 
Destácase  luego  el  Canal  Bajo  .Sohag,  último  del 
sistema  llamado  del  Alto  Satledj,  y  á  la  izq.  el 
sistema  del  gran  Canal  de  Fordvah ;  en  Bahaval- 
pur  cruza  el  río  el  puente  del  camino  de  hierro 
de  Karatchi  á  Labore.  En  la  llanura  el  valle  del 
Satledj  es  relativamente  fértil,  pero  al  llegar  al 
desierto  de  Radjputana  es  casi  estéril,  por  cuan- 
to el  riego  sólo  se  obtiene  artificialmente  y  las 
fTecuentes  variaciones  que  experimenta  el  lecho 
del  río  hacen  muy  costoso  el  entretenimiento  de 
los  canales.  Cerca  de  Madvala  desagua  el  Trimab 
ó  Bajo  Tchinab,  que  imprime  la  dirección  S.O. 
al  Satledj,  el  cual  en  este  punto  toma  la  deno- 
minación de  Pantchnal  (Cinco  ríos),  Pandjnab, 
ó  Pendjnab,  y  80  kms.  aguas  abajo,  en  Mithan 
Kot,  se  une  al  Indo  ;  la  longitud  total  de  su 
curso  es  de  1 555  kms.  desde  los  lagos  hasta  el 
Indo;  pero  si  se  considera  como  verdadera  fuente 
principio  del  río  su  salida  del  lago  Lanag,  aquél 
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80  i'Cflnco  á  1485  kms.  Sus  crecidas  tienen  lugar 
en  los  mesüs  tío  junio,  julio  y  agosto  como  en 
sus  grandes  trilnitarios.  Es  navegable  hasta  Fi- 
rozpur,  ó  sea  en  unos  000  kms. 

SATMALA:  Georf.  Montañas  del  Dejan;  for- 
man cordillera  en  los  dist.  de  Bulilana,  liassini 
y  Vun  del  Herar,  y  son  continuación  oriental  de 
los  montes  Adyanta  ó  Indhyadri,  (|ue  á  su  vez 
prolongan  los  Chandor,  do  los  cuales  están  se- 
parados por  una  depresión  que  da  paso  al  ferro- 
carril Gran  Peninsular. 

SATNA:  Gcorj.  C.  del  principado  de  Riva,  Ba- 
guolkanil,  Inilia,  sit.  á317  m.  de  alt.,  en  una  me- 
seta, al  N.E.  de  los  montes  Bander  y  al  N.  de 
los  Kainiury  á orillas  del  Satni  óSattani.all.  del 
Toiis,  en  el  f.  c.  de  Bonibay  á  Allaliabad;  üOOO 
liabits.  CoHcrcio  de  trigo  y  otros  cereales.  Hos- 
pital y  Observatorio. 

SATO  (del  lat.  salus;  de  scrcrc,  sembrar):  m. 
Semlu.vdo. 

...  en  Tebas  liay  unos  que  se  llaman  SATüS, 
ó  sembrados. 

Diego  Guacían. 


SATORALJA-UJHELY:  Oeog.  C.  cap.  de  dis- 
trito y  del  coiuitado  de  Zemplin,  Hungría,  si- 
tuada á  orillas  del  Ronyva,  cerca  dcsuconlluen- 
cia  con  el  Bodrog,  al  pie  del  monte  Satorhegy, 
en  el  empalme  de  los  f.  c.  de  Miskolcz  á  Lege- 
nye-Mihaly,  á  Csap  y  á  Batyu;  11500  habitan- 
tes. Cantera  de  granito;  viñedos  y  bosques  de 
encinas. 

SATPURA:  Grog.  Montañas  de  la  India  cen- 
tral que  se  extienden  á  ambos  lados  del  paralelo 
22°,  atrivesando  las  provs.  de  Nagpur,  Yabal- 
pur  y  Nerliada,  el  N.  del  Berar,  el  S.O.  del  Mal- 
va y  el  centro  del  Gudyerat.  Forman  una  espe- 
cie de  triángulo  cuya  base  son  los  montes  Mai- 
kal,  desde  el  nudo  del  Amarkantak  hasta  el  pun- 
to en  que  se  prolongan  por  los  Salctekri.  Los 
montes  Maikal  siguen  una  curva  cuya  vertiente 
convexa  pertenece  al  Nerbaday  sus  afls.  izquier- 
dos, así  como  á  los  altos  tributarios  de  la  izq.  del 
Sene.  Cuatro  valles  principales  surcan  este  país 
salvaje.  Entre  el  Jarniir  y  el  Barmir  se  alzan 
elev.adas  montañas;  la  meseta  de  Tchavradadar 
tiene  1006  m.  de  alt.  El  sistema  montañoso  se 
continúa  al  O.  por  las  mesetas  de  Laknadon  y 
de  Sioni;  la  alt.  media  es  de  670  ni.,  llegando  á 
1067  en  la  meseta  de  Motur  ó  Mohtur,  al  N.O. 
de  la  de  Tehinvara,  mientras  que  al  N.  se  dibuja 
el  vértice  su]iremo,  Dapgarh  ó  Devgarh,  á  1356 
m. ,  entre  el  macizo  del  Mahadeo  y  la  meseta  de 
Patchmari.  En  la  de  Multai,  en  Behel,  nacen 
los  ríos  Tajiti  y  Uardha;  al  S.O.  se  alza  el  Kam- 
la  ó  Jamla,  á  112S  m.,  y  después  las  mesetas  se 
transforman  á  ambos  lados  del  Ta|iti  en  dos 
crestas  principales,  los  Kalabliit  al  N. ,  y  al  S. 
los  Gavilgarh,  formando  el  reborde  del  Melghat 
6  Gangra;  estas  cadenas  descienden  hasta  formar 
la  brecha  por  donde  pasa  el  f.  c.  de  Eombay  á 
Adjmir,  á  378  m.  de  alt.  Luego  se  divide  el  sis- 
toma  en  tres  ramales:  el  del  S.  llega  hasta  el  ca- 
mino de  Bombay  á  Agrá,  que  atraviesa  los  otros 
dos;  éstos  se  elevan  á  1 160  m.,  proyectando  nn 
cuarto  ramal  y  al  N.  grandes  contrafuertes  sobre 
el  Nerbada.  A!  N.  del  Kandech  la  cordillera 
parece  interrumpida,  pero  luego  vuelve  á  presen- 
tarse hasta  el  fin  del  sistema,  que  muy  luego  se 
parte  en  dos  horquillas  en  los  montes  Radjpipla, 
una  que  va  á  morir  sobre  la  izq.  del  Nerbada,  al 
N.E.  de  Barotch,  y  la  otra  que  desciende  á  la 
orilla  dra.  del  Tapti. 

SÁTRA:  Gco(j.  Aldea  de  la  prov.  ó  lán  de  Ves- 
teras,  Suecia  central.  Aguas  minerales  explota- 
das desilo  principios  del  siglo  xvii,  con  estable- 
cimiento muy  concurrido. 

SATRANYI:  ffiw/,  Río  déla  península  do  Kat- 
tivar,  India.  Nace  al  N.  de  los  montes  de  Sorath, 
corro  hacia  el  N.N.E.,  tuerce  al  E.  en  el  Gohil- 
var,  y  aguas  abajo  do  Palitana,  se  rejilioga  al 
S.E.  para  ganar  la  orilla  occidental  dol  Golfo 
de  Cambaya,  después  de  un  curso  do  180  kms. 
_  SÁTRAPA  (del  zendo  chínlhrapaüi,  jefe  de  re- 
gión): m.  Titulo  de  dignidad  entre  los  antiguos 
persas  y  algunas  otras  naciones  de  Oriente,  el 
cual  so  daba  á  los  gobernadores  de  las  provin- 
cias. 

...  (los  reyes  Magos  no  fueron  reyes),  sino 
señores  libres,  que  los  persas...  y  los  caldeos 
llamaban  sítkai'as. 

MaLÓ.N  DIS  ClIAIDE. 
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...  Estratón,  sXtrafa  de  Sidón,  destronó  al 
rey  legitimo,  etc. 

JOVELLANOS. 

-  SAtiiapa:  fig.  y  fam.  Hombre  ladino  y  que 
sabe  gobernarse  con  astucia  é  inteligencia  en  el 
comercio  humano.  U.  t.  c.  adj. 

...  porque  en  oliendo  los  s.Itkapas  de  la  plu- 
ma, que  tenían  lana  los  peregrinos,  quisieron 
trasquilarlos. 

CEKVASTE.S. 

Cuantos  la  festejan  míseros 
Tienen  todos  un  fin  trágico, 
Porque  los  dejo  esta  sátrapa 
Tmpúribus  naturálibus. 

Manuel  de  León. 

SATRAPÍA:  f.  Dignidad  de  sátrapa. 

-  .Satüapía:  Territorio  gobernado  por  un  sá- 
trajia. 

SATRICUM:  Ocog.  anl.  C.  del  Lacio,  sit.  en  el 
país  de  los  Volscos,  al  S.  E.  y  á  44  kms.  de  Ro- 
ma. Créese  que  eslioy  Rocca  Massima,  sit.  entre 
las  vías  Apia  y  Latina,  donde  hay  ruinas  de  an- 
tiguas murallas. 

SATRÚSTEGUI:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Araquil,  p.  j.  de  Pamplona,  prov.  de  Navarra; 
141  habits. 

SATSPORO:  Geog.  V.  Sapoiio. 

SATSUMA:  Geog.  Prov.  de  la  isla  Kiuxiu,  Ja- 
pón, sit.  en  la  costa  S.O.;  es  una  de  las  12  del 
Saikaido  ó  región  del  litoral  del  O.  y  parte  del 
ken  de  Kagosiraa,  cuya  cap.  está  en  su  territo- 
rio; 516500  habits.  Su  nombre  vulgar  es  Sasiu. 
Es  una  península  montuosa  unida  á  Kiuxiu  por 
un  istmo  de  50  kms.  de  anchura,  y  confina  con 
las  pi'ovs.  de  Higo  al  N.,  Huigo  al  N.E.  y  Osu- 
mi  al  E. 

SATTARA:  Geog.  V.  Sataua. 

SATTELWALD:  Gcog.  Montañas  del  círculo  de 
Lauílcsluit,  regencia  de  Liegnitz,  prov.  de  Sile- 
sia, Prusia.  Alcanzan  una  alt.  de  778  m.  Su 
cima,  el  Stattelberg,  sit.  á  4  kms.  al  S.S.O.  do 
Alt  Reichenau,  ofrece  magníficas  vistas. 

SATUÉ:  Oeog.  Lugar  del  ayunt.  de  Sardas, 
p.  j.  de  Jaca,  prov.  de  Huesca;  45  habits. 

SATURACIÓN  (del  lat.  saturatlo):  f.  Quim. 
Acción,  ó  efecto,  de  saturar. 

SATURAR  (del  lat.  saturare):  a.  Saciar. 

-Saturar:  Quim.  Disolver  en  un  líquido 
toda  la  cantidad  de  otra  substancia  que  aquél 
puede  admitir. 

...  ni  del  dedo,  al  parecer,  puede  refluir  fer- 
mento suficiente  para  saTDRar,  y  poner  en 
tumulto  toda  la  masa  de  la  sangre. 

Martín  Martínez. 

SATURElUM:  Geog.  ant.  C.  de  la  lapigia,  cer- 
ca do  Tarento,  famosa  por  sus  yeguadas. 

SATUREYA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  (Satu- 
reja) perteneciente  á  la  familia  de  las  Labiadas, 
tribu  de  las  satureineas,  cuyas  especies  habitan 
en  la  Europa  mediterránea  y  América  del  Norte, 
y  son  plantas  herbáceas  ó  sufruticosas,  con  las 
liojas  pequeñas,  enterísimas,  y  otras  menores 
fasciculadas  en  las  axilas;  verticilastros  pauci- 
fioros  con  brácteas  cortas  ó  nulas,  ó  niultifloros 
y  bracteados  reunidos  en  cabezuelas;  cáliz  acam- 
panado, con  10  nervios,  cinco  dientes  iguales  ó 
confusamente  bilabiados,  y  la  garganta  desnuda 
ó  algo  vellosa  ¡corola  con  el  tubo  tan  largo  como 
el  cáliz  y  el  limbo  bilabiado,  y  el  labio  superior 
erguido,  plano,  entero  ó  escotado,  con  el  labio 
inferior  patente  y  dividido  en  tres  lóbulos  planos 
casi  iguales;  cuatro  oslambres  didíuamos,  casi 
erguidos,  divergentes,  los  inferiores  más  largos 
y  todos  salientes,  con  los  filamentos  lampiños,  y 
las  anteras  biloculares,  con  las  celdas  paralelas 
ó  divergentes;  estilo  partido  en  su  ápice  en  dos 
ramas  aloznadas  casi  iguales;  estigmas  termina- 
les muy  pequeños;  aquenios  secos  y  lisos. 

SATURNAL  (del  lat.  saturnalis):  adj.  Perte- 
neciente, ó  relativo,  á  Saturno. 

Si  bien  no  á  todos  fiei-a  y  inhumana 
Estrella  sigue,  y  saturnal  cometa. 

Lope  de  Vega. 

-  Saturnal:  f.  Fiesta  en  honor  del  dios  Sa- 
turno. U.  ni.  en  pl. 

-  Saurnai.:  .Mil.  Esta  liostu  con  (|U0  los  ro- 
manos honraban  á  Saturno  so  celebraba  á  mo- 


diados  de  diciembre,  en  el  corazón  del  inTÍemo, 

y  no  era  una  fiesta  de  lag  co««clm«  f-om  ;.'fiie- 
ralniente  se  ha  dicho,  sino  ■,  .  na 
especie  de  renjembran?.a  de  [■  v». 
En  dicha  época  del  año  se  coi;  .  no 
como  dios  escondido,  dios  de  ia  ].j',:  i,  r.:vi,  el 
que  dio  el  nombre  del  piís,  l^<:io  ( ¡"Urt J.  I,^s  sa- 
turnales duraban  siete  días,  v  eran  cfjmo  un  re- 
torno de  la  antigua  y  di  '        .111 ■  ;,os 

días  lo  eran  de  n-goci  i  ¡c- 

cione.s  y  de  festines.  L  iog 

esclavos,  pues  en  recu.  :  iij 

de  los  hombres  esos  d!  1  .   on 

sus  amos,  y  aun  ésto-  le- 

lia  época  privilegiada  .-.^  ,    .  i  y 

rivalidad,  se  aplazaban  ¡ua  ■  \a- 

cación  on  los  tribunales,  y  i  Ja 

no  lilirar  liatalla  con  el  enenii_ ...  jura- 
ban las  saturnales.  También  eia  cu.ilunibrc  ha- 
cerse entonces  regalos  las  personas,  como  ahora 
en  la  época  de  Navidad,  y  estos  regalos  eran 
de  ordinario  velas  de  cera  (cerei)  y  las  oscilla 
ó  sigillaria,  figuras  de  barro  que  fior  lo  común 
eran  juguetes  para  los  niños.  Se  entregaban  en- 
tonces las  gentes  á  rail  juegos,  entre  ellos  el 
de  los  dados,  que  tenían  por  objeto  elegir  el  rey 
del  festín.  A  partir  de  la  segunda  guerra  púnica, 
y  por  indicación  délos  Libros  Sibilinos,  las  sa- 
turnales comenzaban  el  14  de  enero  con  un  sa- 
crificio que  se  ofrecía  á  Saturno  en  su  templo; 
luego  .se  jireparaba  un  lectistenium  (suntuoso 
banquete  que  se  celebraba  en  honor  de  los  dio- 
ses y  ante  sus  estatuas);  celebrábase  un  banque- 
te público,  á  partir  del  cual  era  permitido  en 
toda  Roma  el  famoso  grito  de  lo-.^'niunialia, 
con  el  que  se  llamaba  á  los  ciudadanos  al  placer 
y  á  la  libertad.  La  duración  de  las  fiestas  ]>or 
espacio  de  siete  días  fué  constante,  á  pesar  de  las 
prescripciones  de  algunos  emjieradores.  Los  au- 
tores latinos,  especialmente  los  de  la  decadencia, 
nos  pintan  las  locuras  que  con  motivo  de  las 
saturnales  se  autorizaban  en  Roma,  como  ahora 
en  nuestros  carnavales.  Los  mismos  em]ierado- 
res,  por  ejemplo  Augusto,  enviaban  á  sus  ami- 
gos regalos  acompañados  de  epigramas,  y  Do- 
niiciano  tuvo  el  capricho  de  arrojar  al  pueblo 
reunido  en  el  Coliseo  golosinas  y  manjares  para 
que  comieran  opíparamente,  sin  que  por  esto  se 
interrumpieran  los  juegos  de  los  gladiadores. 

SATURNIA  (de  Saturno,  n.  pr.):  f.  Bot.  Géne- 
ro de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Liliáceas,  cuyas  especies  habitan  en  los  ]>aíscs 
templados  del  hemisferio  Norte,  y  son  plantas 
herbáceas,  bulbosas,  con  olor  aliácea,  tallos  ho- 
josos, sencillos  y  generalmente  desnudos,  maci- 
zos ó  fistulosos;  hojas  seniicilíndricas  ó  cilindri- 
cas, huecas  ó  planas;  flores  en  umbela  terminal, 
con  espata  de  una  ó  dos,  rara  vez  muchas  valvas 
y  pedicelos  bracteolados;  perigonio  corolino  de 
seis  divisiones,  con  las  hojuelas  exteriores  igua- 
les á  las  inferiores,  patíutes  ó  conniventes  y  en 
forma  de  campana;  seis  est^imbres  insertos  sobro 
la  baso  de  las  lacinias  del  perigonio,  con  los  fila- 
mentos tíliforinos  ó  aleonados,  todos  iguales,  y 
las  anteras  longitudinalmente  dehiscentes;  ova- 
rio trilocular,  con  pocos  óvulos  anfitropos  T  fijos 
sobre  placentas  casi  basilares;  estilo  filiforme  y 
sencillo.  El  fruto  es  una  cápsula  membranosa, 
trígona  ó  con  el  vértice  deprimido,  triloKi,  trilo- 
cular, unilocular,  con  dehiscencia  loculiei  la,  que 
se  abre  en  tres  valvas,  quedando  el  estilo  i>er- 
sistcnte  sobre  una  placenta  y  en  forma  de  co- 
lumna muy  pequeña;  semillas  solitarias  ó  gemi- 
nadas en  l,as  celdas,  aovado-arriñonadas,  con 
ombligo  ventral  y  testa  negra  y  rugl^sa;  embrión 
homótropo,  casi  encorvado  en  forma  de  hoz  y 
con  la  extremidad  radicular  próxima  al  om- 
bligo. 

-  SArriiNiA:  Xool.  Género  de  moluscos  de  la 
clase  de  los  lamelibranquios,  oi>lcn  de  los  tetra- 
branquiales,  familia  de  los  nucúlidos.  Los  ca- 
racteres más  notables  que  píx-sentan  los  molus- 
cos de  este  genero  son  los  siguientes:  l>onlcs  del 
manto  formando  jKir  detrás  dos  lóbulos  que  si- 
mulan un  tercer  sifón;  sifones  i^queños  y  muy 
unidos;  palpos  grandes  y  ai>«udioulados  (lor 
detrás;  branquias  estrochas:  pie  grande,  lanceo- 
lado por  delante  y  formando  un  disco  con  los 
bordes  surcados;  sin  biso:  concha  trigo,  corbu- 
liforme;  boi-do  anal  y  ángulos i;  sui>erficie  de  la 
concha  surcada  obíicuamente  :  dientes  de  Is 
charnela  numerosos;  l"«sot;i  lig-.imcutaria  inter- 
na y  colocada  debajo  do  los  gauchos;  linca  la- 
ical sinuos;). 


ICl  tipo  do  este  género  osla  Saturnia pusio 
rhilipin,  propia  do  los  maros  profundos. 

-Saturnia:  Geog.  ant.  Uno  do  los  nombres 
poéticos  de  Italia. 

SATURNINO,  NA  (de  Saturno,  dios  de  la  gen- 
tilidad): adj.  De  genio  melancólico  y  triste. 

...  liay  tantas  cosas  en   aquella  República, 
que  mueven  la  risa  .il  más  saturnino. 
Saavedra  Fajardo. 

...si  se  compone,  liipócrita;  si  se  ríe,  in- 
constante; si  se  mesura,  saturnino;  si  afable, 
tenido  en  poco. 

Mateo  Atemán. 

-Saturnino:  Quím.  Perteneciente,  ó  relati- 
vo, al  plomo. 

-  Saturnino  (Lucio  Apui.eyo):  Biog.  Tri- 
buno romano  del  partido  de  Mario.  JI.  en  el 
año  100  antes  de  nuestra  era.  Desempeñaba  en 
104  las  funciones  de  cuestor,  cuando  fué  desti- 
tuido por  el  Senado  &  consecuencia  de  su  falta 
de  vigilancia  respecto  de  los  abastecimientos  de 
Roma.  Entonces  Saturnino  se  fué  al  partido  de 
Mario  y  se  declaró  enemigo  encarnizado  de  la 
aristocracia.  Nombrado  tribuno  en  102  entró 
en  lucha  con  o!  censor  Mételo,  que  quiso  expul- 
sarle del  Senado.  En  101  presentó  do  nuevo  su 
candidatura  al  tribunado  y  fué  elegido  por  la 
violencia.  Saturnino  contribuyó  entonces  á  quo 
se  diese  á  Mario  un  nuevo  consulado,  é  hizo  que 
se  aprobase  una  ley  agraria  para  la  distribución 
de  las  tierras  reconquistadas  <á  los  cimbros  en 
la  Cisal|)ina,  obligando  al  Senado  á  jurar  su  eje- 
cución bajo  pena  do  destierro.  Mótelo,  antiguo 
enemigo  de  Slario,  que  se  negó  á  prestar  jura- 
mento á  este  plebiscito,  fué  desterrado.  Poco 
después,  en  las  elecciones  consulares,  el  partido 
popular  apoyaba  á  Glaucia,  compañero  de  Sa- 
turnino en  el  tribunado,  y  en  los  desórdenes 
que  tuvieron  lugar  fué  muerto  el  contrincante 
de  Glaucia.  Toda  la  aristocracia,  senadores,  pa- 
tricioe  y  caballeros,  se  concertó  para  dar  un  gol- 
pe decisivo  y  aprovecharse  hábilmente  de  la 
oposición  existente  entre  el  pueblo  do  Roma  y 
el  del  campo.  Mario,  como  cónsul,  tuvo  quo 
marchar  en  contra  de  los  tribunos.  Estos  se  re- 
fugiaron en  el  Capitolio,  y  allí  fueron  bloquea- 
dos por  el  mismo  Mario,  quo  cortó  los  conduc- 
tos que  abastecían  de  agua  á  la  fortaleza.  Sa- 
turnino y  sus  amigos,  contando  con  el  apoyo 
secreto  del  cónsul,  se  entregaron  á  discreción. 
Poro  el  vencedor  de  los  cimbros  no  pudo  ó  no 
quiso  salvarlos,  y  fueron  en  seguida  inmolados. 
Asegurado  el  triunfo  de  la  aristocracia,  las  leyes 
do  Saturnino  fueron  abolidas;  se  dispuso  una 
entrada  triunfal  á  Mételo,  y  Mario,  después  de 
contribuir  al  sacrificio  de  la  facción  que  lo  sos- 
tenía, tuvo  quo  alejarse  de  Roma. 

-  Saturnino:  Biog.  Filósofo  y  hereje  del 
siglo  II.  N.  en  Antioquía.  Algunos  autores  han 
creído  que  era  discípulo  de  Menandro,  jiero  este 
hecho  es  incierto,  porque  Menandro  vivió  hacia 
fines  del  siglo  i  y  Saturnino  no  apareció  hasta  ol 
año  120  ó  130,  bajo  el  reinado  de  Adriano,  se- 
gún dicen  Eusobio  y  Teodoreto.  Además  el 
sistema  de  ambos  heresiarcas  es  diferente  bajo 
muchos  aspectos.  Saturnino,  como  la  mayor 
porte  de  los  orientales,  admitía  un  Dios  Supre- 
mo, inteligente,  poderoso  y  bueno,  pero  desco- 
nocido de  los  hombres,  y  una  materia  eterna 
que  gobernaba  un  espíritu  eterno  también ,  per- 
verso y  maléfico  por  su  naturaleza.  Del  Dios 
Supremo  habían  salido  por  emanación  siete  es- 
píritus inferiores,  quienes  sin  saberlo  aquél  ha- 
bían formado  el  mundo  y  los  hombres  y  se  ha- 
bían hospedado  en  los  siete  planetas;  pero  estos 
artífices  impotentes  no  habían  podido  dar  á  los 
hombres  formados  por  ellos  más  que  una  vida 
puramente  animal.  Dios,  movido  á  compasión, 
dio  á  estos  nuevos  seres  un  alma  racional,  y  dejó 
al  mundo  bajo  el  gobierno  de  los  siete  espíritus, 
que  eran  los  artífices  de  él.  Uno  do  estos  espíri- 
tus tenía  á  sus  órdenes  la  nación  judía:  él  era 
quien  arreglaba  su  destino,  quien  le  había  saca- 
do de  Egipto  y  quien  le  había  dado  leyes;  á  él 
adoraban  losjudíos  como  á  su  Dios,  porque  el 
verdadero  Dios  les  era  desconocido.  Pero  el  es- 
liíritu  perverso  y  maléfico  que  dominaba  sobre 
la  materia,  envidioso  do  que  otros  habían  for- 
mado cuerpos  animados,  y  do  que  Dios  había 
introducido  en  ellos  un  alma  buena  y  sabia, 
formó  otra  especie  de  hombres,  á  quienes  dio 
un  alma  mala  y  semejante  á  él:  sin  duda  la  sa- 
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có  de  su  propio  seno,  pues  él  no  tenía,  como 
tamiioco  el  Dios  Supremo,  la  potestad  de  orear. 
De  ahí  jirovino  la  diferencia  entre  loa  hombres, 
que  unos  son  buenos  y  otros  malos.  Por  otra 
parte,  ol  Dios  Sujiromo,  sentido  de  esta  mezcla 
y  do  ijue  los  espíritus  rectores  dol  mundo  hacían 
í\\xe  los  adorasen  los  hombres,  envió  á  su  hijo 
bajo  la  apariencia  de  un  hombre,  que  es  Jesu- 
cristo, y  revestido  do  un  cuerpo  aparento  para 
dar  á  conocer  ol  verdadero  Dios  á  los  hombres 
dotados  de  un  alnuí  buena,  para  atraerlos  á  su 
culto,  para  destruir  el  imperio  del  dominador 
do  la  materia  y  de  los  siete  espíritus  rectores 
del  mundo,  y  para  hace;,  en  fin,  que  las  buenas 
almas  subiesen  al  origen  de  donde  descendían. 
En  consecuencia  de  estos  jirincipios,  Saturnino 
rocomenilaba  una  vida  austera  á  sus  discípulos. 
Persuadido  de  que  la  materia  es  mala  por  sí  y 
que  el  cuerpo  es  el  principio  de  todos  los  vicios, 
quería  quo  so  abstuviesen  de  comer,  que  no  be- 
biesen vino,  que  no  gustaran  manjares  demasia- 
do substanciosos,  para  que  el  espíritu  fuera  más 
ligero  y  estuviera  más  libre  para  aplicarse  al 
conocimiento  y  al  culto  de  Dios,  y  disuadía  del 
matrimonio  por  el  cual  se  procrean  los  cuerpos. 
No  sabemos  en  qué  libros  ó  en  qué  monumentos 
fundaba  su  doctrina;  pero  como  todos  los  de- 
más gnósticos  desechaba  absolutamente  el  An- 
tiguo Testamento,  considerándole  como  obra  ile 
uno  de  los  espíritus  infieles  á  Dios  ó  del  espíritu 
perverso,  dominador  de  la  materia.  Como  San 
Ireneo,  Tertuliano,  Ensebio,  San  Epifanio  y  Teo- 
doreto dieron  una  noticia  muy  sucinta  do  las 
opiniones  do  Saturnino,  faltan  muchas  cosas  ne- 
cesarias para  comprenderlas  mejor,  porque  el 
conjunto  de  ellas,  en  lo  que  conocemos,  no  bas- 
ta para  formar  un  sistema  filosófico. 

-Saturnino  (Publio  Sempeonio):  Biog. 
Uno  de  los  treinta  emperadores  llamados  los 
Treinta  2'iá-anos.  M.  hacia  el  año  267.  S.iturni- 
no  había  conseguido  varias  victorias  sobre  los 
bárbaros  y  había  sido  elevado  por  Valeriano  á 
los  primeros  cargos  militares.  Fué  ijroclamado 
emperador  por  sus  soldados  en  263;  desplegó 
excelentes  condiciones  de  mando  durante  su  rei- 
nado, y  fué  asesinado  ¡lor  sus  soldados,  á  quienes 
disgustaba  la  disciplina  severa  á  que  los  había 
sometido. 

SATURNIO,  nía  (del  lat.  saturnhts):  adj.  Sa- 
turnal. 

SATURNISMO  (dol  lat.  satürnus,  plomo):  m. 
Mcd.  Conjunto  de  los  efectos  tóxicos  quo  produ- 
ce sobre  la  economía  la  acción  del  plomo,  de  sus 
óxidos  ó  de  sus  sales,  absorbidos  por  la  mucosa 
de  las  vías  digestivas  ó  respiratorias,  y  también 
por  la  piel. 

Se  observa  sobro  todo  el  saturnismo  on  los 
obreros  que  fabrican  ó  manejan  la  cerusa,  el  mi- 
nio, el  litargio,  los  minerales  y  óxidos  de  plo- 
mo; en  los  fundidores  de  caracteres  de  imprenta 
ó  do  cañerías  subterráneas;  los  que  preparan  pa- 
peles pintados,  etc.  El  uso  dol  agua  quo  ha  per- 
manecido mucho  tiempo  en  las  cañerías  de  plo- 
mo, el  de  los  cosméticos  con  base  do  cerusa,  pue- 
den producir  los  mismos  accidentes.  Estos  con- 
sisten en  síntomas  do  intoxicación,  que  pueden 
seguir  un  curso  agudo  ó  crónico; de  aquí  resulta 
un  saturnismo  agudo  y  otro  crónico. 

El  primero  y  principal  efecto  de  la  intoxica- 
ción saturnina  aguda  os  el  cólico  de  plomo,  lla- 
mado también  cólico  metálico,  cólico  saturnino 
ó  de  los  pintores.  A])arece  bruscamente  en  casos 
do  intoxicación  accidental ,  y  de  una  manera 
más  lenta  y  precedido  de  ciertos  síntomas  di- 
gestivos en  los  que  manejan  el  plomo  ó  sus  com- 
puestos. Consiste  en  dolores  muy  vivos  que  ocu- 
pan la  parte  superior  del  alidomon;  son  conti- 
nuos, con  paroxismos  intolerables,  aumentan 
por  la  presión  superficial  y  disminuyen  por  una 
presión  prolongada  y  profunda.  Al  |)ropio  tiem- 
po se  observa  estreñimiento  comjileto  y  perti- 
naz, dureza  y  depresión  del  vientre,  una  línea 
azulada  en  el  borde  de  las  encías  y  manchas  del 
mismo  color  en  la  mucosa  do  los  carrillos;  á  me- 
nudo ictericia  pronunciada  y  á  voces  vómitos. 
El  pulso  es  lento,  pero  duro,  tenso,  dicroto  y 
algunas  veces  policroto.  Los  glóbulos  rojos  de  la 
sangre  tienen  exagerado  volumen;  su  volumen 
disminuye,  y  esta  anemia  puedo  explicar  el  so- 
plo sistólico  que  se  percibo  en  la  base  del  cora- 
zón. Para  unos  autores  el  cólico  do  pjlomo  es  una 
afección  neurálgica  del  intestino,  una  enteral- 
gia;  para  otros  un  espasmo  do  las  fibras  lisas  de 
su  tiinica  muscular. 
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La  intoxicación  saturnina  crónica  puede  pro- 
ducir sucesiva  ó  simultáueamento  muchos  acci- 
dentes, entre  los  cuales  Ins  principales  y  más 
frecuentes  son  los  trastornos  funcionales  de  los 
sistomasnorviüsoymuscular.  Asíse  ve  sobrevenir 
bruscamente  ó  al  cabo  de  algunos  días  do  mal- 
estar, ]ior  [larte  del  sistema  nervioso  central, 
varios  de  los  fenómenos  que  se  han  descrito  con 
el  nombro  de  encefalopatía  saturnina  (Grisollo, 
Tanquerel-Dosplanches),  y  que  según  la  natu- 
raleza de  los  accidentes  que  predominan  pueden 
afectar  la  forma  delirante,  la  convulsiva  ó  la  co- 
matosa. Con  ó  sin  esta  encefalopatía  (que  aun- 
que no  es  siempre  mortal  tiene  pronóstico  cons- 
tantemente gravo),  aparecen  perturbaciones  de 
la  sensibilidad  periférica,  que  consisten,  bien  en 
la  pérdida  ó  disminución  de  agudeza  de  uno  ó 
muchos  sentidos,  y  aun  do  la  sensibilidad  gene- 
ral, bien  en  la  exageración  de  esta  sensibilidad, 
una  verdadera  hiperestesia  con  neuralgias,  as- 
tralgías,  etc. 

Las  parálisis  saturninas  del  movimiento  son 
mny  frecuentes;  ordinariamente  parciales,  inte- 
resan do  un  modo  casi  exclusivo  los  músculos 
oxtensores  do  la  mano  y  de  los  dedos,  comienzan 
por  los  del  medio  y  anular,  so  propagan  á  los 
extensores  del  índice  y  dedo  pequeño,  y  por  úl- 
timo á  los  radiales;  en  los  músculos  la  contrac- 
tilidad eléctrica  disminuye  antes  que  la  contrac- 
tilidad voluntaria,  y  sólo  más  tarde  sobreviene 
la  atrofia  muscular.  También  so  observa  on  los 
miembros  cierto  temblor  (temblor  saturnino, 
cuyo  grado  varía  desde  las  simples  tremulacio- 
nes musculares  hasta  un  temblor  tan  pronuncia- 
do como  el  de  la  intoxicación  mercurial).  A  me- 
nudo, en  la  intoxicación  saturnina  crónica,  las 
arterias  se  tornan  ateromatu.sas,  el  corazón  se 
hipertrofia,  se  dilata  ó  es  atacado  de  degenera- 
ción ;  en  ocasiones  ajiarece  también  una  albmni- 
nuria  pasajera  ( nlbuviinvria.  saturnina),  con  ó 
sin  neiritis  intersticial.  Otras  veces  hay  amau- 
rosis por  parálisis  de  los  músculos  quo  intervie- 
nen en  la  acomodación,  ó  por  alteración  orgáni- 
ca do  la  retina.  Finalmente,  existe  una  gota  sa- 
turnina, aguda  ó  crónica,  que  se  distingue  de  la 
gota  ordinaria  por  su  tendencia  á  la  generaliza- 
ción, el  curso  rápido  y  los  deformidades  preco- 
ces de  las  articulaciones. 

La  intoxicación  saturnina  produce  al  cabo  de 
cierto  tieni]>o  la  esteatosis  de  todos  ó  casi  todos 
los  tejidos  de  la  economía,  yconduco  á  un  estado 
caquéctico  (caquexia  saturnina)  caracterizado 
por  anemia  profunda,  que  puede  producir  la 
muerte. 

El  tratamiento  del  saturnismo  agudo  consiste 
on  calmar  los  dolorae  por  el  uso  de  los  opiáceos, 
la  belladona,  las  inyecciones  hipodérniicas  de 
morfina  ó  de  atropina;  en  combatir  ol  estreñi- 
miento por  los  purgantes  enérgicos;  on  favorecer 
la  eliminación  del  plomo  por  los  baños  sulfuro- 
sos y  por  el  uso  interno  del  ioduro  de  potasio. 
Estos  últimos  medios  convienen  también  on  el 
saturnismo  crónico,  lo  mismo  que  la  eletricidad 
localizada  contra  la  parálisis,  etc. 

SATURNO  (del  lal.  Satürnus):  m.  Planeta 
conocido  de  muy  antiguo,  de  gran  tamaño,  no- 
table resplandor  y  tinte  amarillo,  rodeado  de  un 
anillo  luminoso.  Tiene  ocho  satélites.  Por  el  or- 
den do  su  dislancia  al  Sol  y  el  tiempo  de  la  re- 
volución en  su  órbita,  es  el  sexto  del  sistema  so- 
lar, contando  como  quinto  á  Júpiter. 

...  por  los  cuatro  planetas  que  danzan  junto 
á  Júpiter,  y  otros  dos  más  por  los  que  van  fes- 
tejando á  Saturno. 

P.  Juan  Eusebio  Nieremberg. 

Partieron  cuando  Orion  la  horrible  maza, 
Por  el  fatal  Oróscopo  esgrimía, 
Y  Marte  opuesto  de  la  octava  plaza, 
A  Saturno  sus  rayos  transfería. 

Miguel  de  Silveira. 

-  Saturno:  Quím.  Plomo  ;  metal  posado, 
dúctil,  maleable,  blando,  fusible,  de  color  gris 
que  tira  ligeramente  á  azul,  que  al  aire  se  toma 
con  facilidad  y  que  con  los  ácidos  forma  sales 
venenosas. 

-  Saturno:  Astron.  Inferior  á  Júpiter  en  vo- 
lumen, aunque  cinco  veces  mayor  que  todos  los 
demás  reunidos,  este  planeta  resplandece  en  el 
cielo  como  estrella  de  primera  magnitud,  de  luz 
amarillenta  y  triste. 

Constituye  Saturno  uñado  las  maravillas,  no 
sólo  del  sistema  solai'   sino  del  firmamento  en- 
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tero,  por  su  anillo  y  numeroso  cortejo  do  saté- 
lites. 

Como  astro  situarlo  á  mayor  distancia  que  la 
Tierra  del  Sol,  pues  viene  después  de  Marte  y 
Júpiter,  lo  conviene  todo  lo  dicho  do  los  plane- 
tas exteriores  en  el  artículo  Planeta. 

Estudiaremos  sucesivamente  su  movimiento 
do  traslación,  su  movimiento  do  rotación,  sus 
anillos  y  satélites,  y  su  constitución  física. 

Movimieiüo  de  traslaciúit.  -  Saturno,  como  to- 
dos los  planetas,  describe  una  órbita  elíptica  al- 
rededor del  Sol  con  arreglo  á  las  leyes  de  Kc- 
plero.  Descube  esta  órbita  en  veintinueve  años 
y  ciento  sesenta  días;  es  decir,  que  tarda  esto 
tiempo  en  dar  una  vuelta  á  la  eslora  estrellada 
ó  en  volver  á  la  misma  estrella  que,  por  su  mo- 
vimiento propio,  abandona  on  un  momento  da- 
do. Así,  pues,  su  movimiento  a  través  do  las  es- 
trellas es  muy  lento,  mucho  más  pausado  que  el 
de  Júpiter  (Saturno  en  sánscrito  se  llama  Sa- 
naistse/uira,  palabra  cuya  significación  es  rpcc  se 
mueve  lentamente).  Aun  cuando  la  duración  de 
la  revolución  sidérea  es  tan  consideral)le,  como 
la  órbita  descrita  es  inmensa,  pues  se  puede  con- 
siderar aproximadamente  como  una  circunfereu- 
ciade  1  411  millones  de  kilómetros  de  radio,  re- 
sulta que  la  velocidad  lineal  media  de  Saturno 
en  su  órbita  es  notable,  de  9  ¿  kilómetros  por  se- 
gundo, ó  sea  tres  veces  menor  que  la  de  la  Tie- 
rra. 

La  excentricidad  de  la  órbita  de  Saturno  es 
igual  á  0,056,  más  de  triple  de  la  do  la  eclípti- 
ca, y  en  virtud  de  esta  excentricidad  hay  una 
dii'erencia  de  160  millones  de  kilómetros  entro 
las  di.stancias  del  planeta  al  Sol,  cuando  ocupa, 
en  un  intervalo  aproximadamente  de  15  años, 
las  dos  oposiciones  opuestas  correspondientes  á 
los  extremos  del  eje  mayor  de  su  órbita,  es  de- 
cir, entre  las  distancias  afélioa  y  perihélica  del 
mismo  planeta,  siendo  su  distancia  media  al 
mismo  Sol  de  1  411  millones  de  kilómetros,  ó 
sea  3  ^  veces  la  de  la  Tierra  al  mismo  astro  cen- 
tral. 

El  plano  de  la  órbita  de  Saturno  tiene  res- 
pecto del  de  la  eclíptica  una  inclinación  de  21  4 
grados. 

La  distancia  de  Saturno  á  la  Tierra  varía  na- 
turalmente según  las  posiciones  respectivas  do 
los  dos  planetas  en  sus  órbitas.  En  la  época  de 
la  oposición  es  la  menor  posible,  pues  que  en- 
tonces la  Tierra  está  entre  Saturno  y  el  Sol ;  por 
el  contrario,  adquirirá  su  valor  máximo  en  la 
época  de  la  conjunción  cuando  los  planetas  están 
á  distinto  lado  del  Sol.  La  excentricidad  de  las 
órbitas,  la  inclinación  desús  planos,  la  diferente 
duración  do  sus  revoluciones  sidéreas,  hacen  que 
esta  distancia  entre  los  dos  planetas  sea  muy 
variable. 

Resultan,  de  estas  variaciones  de  distancia, 
cambios  en  sentido  inverso  del  brillo  de  Saturno 
visto  á  simple  vista,  y,  examinado  por  medio 
de  anteojos  que  permiten  medir  su  disco,  varia- 
ciones correspondientes  en  las  dimensiones  de  su 
diámetro  aparente.  Este  diámetro  aparente  do 
Saturno  visto  desde  la  Tierra  varía  entre  15  y 
20",  que  son  los  valores  extremos,  correspon- 
dientes á  las  distancias  máxima  y  mínima  res- 
pectivamente. 

El  disco  de  Saturno,  como  el  do  Júpiter,  y  por 
las  mismas  razones,  aparece  siempre  completa- 
mente iluminado,  sin  que  se  descubra  la  más 
pequeña  fase;  pero  las  sombras  negras  que  pro- 
yectan sus  satélites  al  pasar  por  delante  de  él, 
y  la  que  proyecta  el  anillo  sobre  el  globo  central, 
no  dejan  la  menor  duda  respecto  al  origen  do  su 
luz;  como  todos  los  demás  globos  planetarios,  el 
de  Saturno  es  opaco  y  el  brillo  que  luce  es  to- 
mado del  Sol. 

Movimiento  de  rotación.  -  Observando  el  disco 
de  Saturno  con  un  anteojo  de  gran  potencia  óp- 
tica, se  ve  que  está  surcado  de  bandas  que  tie- 
nen una  dirección  paralela  á  su  ecuador,  unas 
blancas,  otras  más  ó  menos  obscuras.  Estu- 
diando W.  Herschel,  hacia  1794,  algunas  irre- 
gularidades que  presentaban  estas  bandas,  y  si- 
guiendo sus  cambios  do  lugar  en  ol  disco,  reco- 
noció que  el  planeta  está  animado  do  un  movi- 
miento do  rotación,  cuya  duración  estimó  dicho 
astrónomo  en  10'>  y  J  aproximadamente.  Posto- 
riormento,  nuevas  y  repetidas  observaciones  han 
permitido  obtener  esta  duración  con  mayor  pre- 
cisión, y  se  fija  en  10'' 29' y  27''.  Esto  movi- 
miento de  rotación  lo  efectúa  Saturno  alrededor 
de  un  ojo  que  tiene  una  inclinación  de  64°  18' 
respecto  del  plano  de  la  órbita.  Merced  á  estos 
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datos,  podemos  formarnos  idea  de  las  condicio- 
nes climatológicas  de  las  diversas  regiones  de 
Saturno,  subdividiéndolas,  como  en  la  Tierra, 
en  zonas  tropical  ó  tórrida,  templadas  y  pola- 
res. En  ol  ecuador  súcedense  continuamente  días 
y  noches  do  5'',  durante  todo  el  año  saturnal, 
año  ([uo  no  comprendo  monos  de  24  630  días 
solares  saturnales.  Dol  ecuador  á  los  círculos  po- 
lares, sin  dejar  de  producirse  continuamente  la 
alternativa  de  días  y  noches  en  cada  período  de 


SATU 


789 


IC*  J,  es  cada  vez  mayor  U  diferencia  entre 
unas  y  otras;  ¡lero  en  las  regiones  [loUres  Is 
desigualdad  entre  el  tiemixi  que  el  .Sol  ¡íerma- 
nece  sobre  el  horizonte  de  un  lugar  y  el  que 
suljsiste  debajo  va  creciendo  rápidamente  hasta 
los  polos,  donde,  después  de  mantenerse  sin 
ocultarse  durante  14  años  y  8  meses  de  los  nues- 
tros, permanece  debajo  durante  otro  tanto  tiem- 
po. La  excentricidad  de  la  órbita  de  Satnmo, 
y  sobre  todo  la  inclinación  de  sa  eje,  producen 


Dimenñones  comparadas  de  Saturno  y  la  Tierra 


variaciones  considerables  en  la  intensidad  do  la 
luz  y  del  calor  recibidos  en  las  diversas  latitudes; 
sus  largas  estaciones,  cada  una  de  las  cuales  dura 
por  término  medio  más  de  7  de  nuestros  años, 
no  se  parecen  en  nada  á  las  estaciones,  tan  uni- 
formes y  tan  poco  variadas,  de  Júpiter. 

Anillos  de  Saturno.  -  Cuando  Galileo  dirigió 
el  anteojo,  que  acababa  de  inventar,  á  Saturno, 
quedó  extraordinariamente  sorprendido  del  as- 
pecto que  presentaba ;  en  lugar  de  un  astro  apare- 
cieron en  el  campo  del  anteojo  tres.  He  aquí  en 
qué  términos  daba  noticia  el  mismo  Galileo  á 
J.  de  Médicis  de  tan  extraño  y  notable  descu- 
brimiento: «Cuando  observo  Saturno  con  un  an- 
teojo que  amplifica  más  de  treinta  veces,  la  es- 
trella central  ¡larece  la  mayor;  y  las  otras  dos, 
situadas  una  al  Oriente  y  otra  al  Occidente,  y  en 
una  línea  que  no  coincide  con  la  dirección  del 
zodíaco,  parecen  tocarla.  Son  éstas  como  dos 
criados  que  aj-udan  al  viejo  Saturno  á  seguir  su 
camino  permaneciendo  constantemente  á  su  la- 
do.» Continuando  sus  observaciones  vio  con 
asombro  Galileo  que  las  pretendidas  estrellas  la- 

.Antiguo  dibUjO  de  ¿Saturno  hedió  por  Ileveliiis 

torales  disminuían  de  magnitud,  que  se  debili- 
tabau  y  apagaban  cada  vez  más,  hasta  Hogar  á 
desaparecer  ambas  á  fines  de  noviembre  de  1612, 
quedando  aislado  y  completamente  redondo  el 
globo  do  Saturno. 

El  ilustre  astrónomo  consideró  sus  precedentes 
observaciones  como  puras  ilusiones  ópticas,  y 
á  partir  de  esta  época  uo  so  ocupó  ya  de  Sa- 
turno. 

Sin  embargo,  los  mismos  fenómenos  se  repro- 
dujeron al  cabo  do  cierto  tiempo;  otros  observa- 
dores, como  Gassendi  y  Hevelius,  vieron  li  Sa- 
turno como  un  astro  triple.  Y  asi  siguieron  las 
cosas,  efecto  do  la  deficiencia  de  los  anteojos  en- 
tonces usados,  hasta  que  Huygens,  en  16S5, 
sirviéndüse  de  un  telescopio  por  el  construido, 


descifi'ó  el  enigma  que  estas  apariencias  extra- 
ñas de  Saturno  envolvían. 

Huygens  sostuvo  y  probó,  en  efecto,  que  la 
serie  do  apariencias  singulares  que  presentaba 
Saturno  en  la  sucesión  de  los  años  se  explica  de 
la  manera  más  sencilla,  admitiendo  que  su  globo 
estaba  rodeado  á  cierta  distancia  por  un  anillo 
opaco  muy  delgado,  de  forma  circular,  que  no 
toca  por  ningún  punto  al  planeta,  y  lo  acompa- 
ña en  su  movimiento  de  traslación  alrededor  del 
Sol,  permaneciendo  siempre  ]>aralelo  á  sí  mismo, 
de  manera  que  corta  á  la  eclíptica  bajo  un  án- 
gulo de  30°. 

Aun  cuando  este  apéndice  anular  nos  presenta 
siem]>re  la  cara  alumbrada  por  el  Sol,  segiin  laí 
posiciones  relativas  de  Saturno  y  de  la  Tierra  en 
sus  órbitas  aparece  con  distinta  inclinación  se- 
gún las  épocas,  y  esta  inclinación  en  sus  varia- 
ciones pasa  por  dos  máximos  y  dos  mínimos  en 
el  curso  de  cada  una  de  las  revoluciones  de 
Saturno. 

Las  diferentes  apariencias  que  presenta  el  ani- 
llo de  Saturno  se  explican  |K>r  las  jxisiciones  del 
Sol,  la  Tierra  y  dicho  planeta,  de  la  siguiente 
manera.  Imaginemos  Saturno  y  la  Tierra  giran- 
do en  sus  órbitas  alrededor  del  Sol,  y  prescinda- 
mos de  la  inclinación  mutua  de  los  planos  de 
estas  órbitas.  Como  el  plano  del  anillo  se  con- 
serva siempre  paralelo  á  si  mismo,  también  con- 
serva este  paralelismo  su  traza  sobre  el  plano  de 
la  órbita.  Resulta  de  aquí  evidentemente  que  en 
dos  posiciones  diametralmonte  opuestas  del  pla- 
neta sobre  su  órbita  la  tra.-a  en  cuestión  deberA 
pasar  precisamente  por  el  centro  del  Sol.  En  una 
y  otra  de  estas  éjiocas  la  luz  solar  no  iluminani 
las  caras  del  anillo,  sino  solamente  su  borde  ó 
canto,  que  es  muy  estrecho.  Desde  la  Tierra  no 
se  verá,  pues,  el  apéndice  anular;  Saturno  ajvarc- 
cerá  redoiulo,  y  esto  es  lo  que  sucedió  en  no- 
viembre do  1612,  cuando  Galileo  vio  con  asom- 
bro y  disgusto  desa|\areoer  toda  ai^rieucia  lu- 
minosa lateral.  Actualmente,  graci.is  á  los  ]X)de- 
rosos  instrumentos  de  que  disiKiuemos,  distíu- 
gucso  on  tales  situaciones  sobre  el  globo  lumi- 
noso una  ligera  líuea  obscura,  que  no  es  otra 
cosa  que  la  porción  do  la  cara  obscura  del  ani- 
llo, que  se  proyecta  muy  oblicuamente  para  nos- 
otros sobre  el  jilaueta. 

Fuera  do  estas  dos  posiciones  i»artioulares  del 
plano  del  anillo,  es  claro  que  una  de  sus  cara.< 
está  siempre  alumbrada  j>or  ol  Sol,  quedando  la 
otra  en  la  sombra.  Foro  como  la  órbita  de  S.>i- 
turno  es  exterior  á  la  terrestre,  y  el  radio  de 
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ésta,  por  otra  parto,  es  comparativaraento  muy 

fiequeño,  siompro  aparece  á  la  vista  do  la  Tierra 
a  parto  alumbrada  de  Saturno,  y  es  la  cara 
boreal  del  anillo  la  que  vemos  proyectada  sobre 
ol  hemisferio  austral  durante  una  mitad  de  la 
revolución,  y  durante  la  otra  mitad  vemos,  por 
el  contrario,  la  cara  austral  proyectada  sobre  el 
Iiemisforio  boreal.  Por  último,  eu  las  posiciones 
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de  Saturno  intermedias  á  las  dos  citadas  el  sis- 
tema se  presenta  más  ó  menos  escorzado,  y  en 
dos  puntos  de  la  órbita,  diametralniento  opues- 
tos, ol  escorzo  adquiere  un  valor  máximo  tal  ipie 
el  anillo  rebasa  al  globo  central,  ocultando  ya  el 
polo  Norte  ya  el  polo  Sur  do  Saturno. 

Do  esta  explicación  sumaria  resulta  que  cada 
quince  años  debe  aparecer  Saturno  sin  anillo,  y 


Fases  del  anillo  de  Saturno 


también  que  de  quince  eu  quince  años  este  mis- 
mo anillo  debe  mostrarse  en  su  mayor  extensión 
y  visibilidad. 

Sin  embargo,  la  desaparición  del  anillo,  no  sólo 
puede  provenir  de  que  el  plano  de  este  pase  por 
el  Sol,  sino  también  de  que  nosotros,  la  Tierra, 
nos  coloquemos  en  dicho  plano.  En  el  primer 
caso  no  lo  vemos  por  estar  alumbrado  por  su 
canto,  tan  delgado  y  estrecho  que  no  produce 
reflexión  de  luz  bastante  para  dejarse  ver;  eu  el 
segundo  no  lo  vemos  porque  lo  miramos  de  can- 
to, por  donde  no  está  alumbrado. 

La  desaparición  del  anillo  por  colocarse  la 
Tierra,  efecto  de  su  movimiento,  en  el  ])lano  de 
éste,  circunstauoia  que  no  puede  producirse  sino 
en  épocas  inmediatas  á  la  de  su  desaparición  por 
la  otra  causa,  puede  presentarse  hasta  tres  veces 
en  cada  período,  y  por  lo  menos  una. 

La  deficiencia  de  los  primeros  aparatos  con 
que  se  observó  Saturno,  y  que  inii¡idió  reconocer 
la  verdadera  forma  del  apéndice  de  Saturno,  fué 
causa  también  de  que  el  anillo  pareciera  en  un 
principio  único  ó  sencillo.  Cassini,  en  1675,  reco- 
noció la  existencia  de  una  línea  obscura  que 
divide  el  ancho  del  anillo  en  dos  partes  iguales: 
«la  parte  interior  muy  clara,  y  la  exterior  un 
poco  obscura,  siendo  la  diferencia  de  tinte  como 
la  de  la  plata  mate  á  la  de  la  plata  bruñida,» 
según  palabras  de  dicho  astrónomo. 


Posteriormente  á,  esta  época  el  anillo  de  Sa- 
turno ha  sido  objeto  de  repetidas  y  minuciosas 
observaciones,  cada  día  más  fáciles  y  de  ma3ores 
resultados  por  el  incesante  perfeccionamieulo  de 
los  telescopios. 

Además  de  la  banda  obscura  indicada,  que  se 
suele  llamar  banda  ó  división  de  Cassini,  se  han 
visto  otras  ¡incas  obscuras,  tanto  en  el  anillo  ex- 
terior como  en  el  anillo  interior.  Pero  mientras 
la  primera,  más  ancha  y  negra  que  las  demás,  es 
permanente,  las  otras  varían  en  general  de  una 
época  á  otra. 

Bonel  descubrió  en  1850  un  tercer  anillo,  que 
se  llama  anillo  C,  pues  los  otros  se  designan  por 
las  letras  A  el  exterior  y  JS  el  interior,  según 
la  notación  adoptada  por  V.  Struve.  Pero  mien- 
tras que  los  anillos  A  y  B  son  opacos,  reflejan 
desigualmente,  aunque  con  viveza,  la  luz  solar,  y 
proyectan,  por  otra  parte,  sobre  el  globo  de  Satur- 
no, una  sombra  perlectamente  definida,  el  tercer 
anillo,  C,  es  obscuro,  no  refleja  sino  débilmente 
la  luz  y  es  transparente,  como  lo  prueba  el  que  á 
través  de  su  espesor  se  distiugau  los  contornos 
del  globo  de  Saturno. 

Como  coiui)lemento  de  lo  dicho,  á  continuación 
damos  las  dimensiones  relativas  y  reales  de  las 
diversas  partes  del  apéndice  anular  y  de  los  ra- 
dios ecuatorial  y  polar  del  globo  central,  como 
términos  de  comparación: 


Anillo  A  (exterior) 


Radio  exterior.  .  .  . 
Radio  interior.  .  .  . 
Anchura  del  anillo.  . 


Espacio  entre  los  anillos  A  y  B., 


Anillo  B  (intermedio). . 


Anillo  C  (interior).. 


í  Radio  exterior.  .  .  . 
. ,  Radio  interior.  .  .  . 
'  Anchura  del  anillo.  , 


Radio  exterior.  .  . 
Radio  interior.  .  . 
Anchura  del  anillo. 


Radio  ecuatorial  de  Saturno. 
Radio  polar  de  Saturno. .  .  . 


En  Segundos 
de  arco 


20,065 
17,765 
2,300 

0,495 

17,270 
12,650 
4,620 

12,650 
10,615 
2,035 

8,795 
7,845 


En  radios 
de  planeta 


2,281 
2,019 
0,261 


1,964 
1,438 
0,525 

1,438 
1,208 
0,230 

1,000 
0,892 


En 
kilómetros 


139,200 

123,200 

16,000 

3,430 

119,770 
87,740 
32,030 

87,740 
73,625 
14,115 

61,000 
5^,400 


Respecto  al  espesor  del  anillo  no  hay  la  mayor 
conformidad  entre  los  valores  que  le  asignanlos 
diferentes  astrónomos.  Es  débil,  sí;  pero  mientras 
unos  expresan  el  espesor  aparente  por  O",  3,  al 


que  correspondería  un  espesor  real  de  2  070  kiló- 
metros, Schroter  lo  valúa  en  O",  125  y  J.  Hers- 
chel  en  O", 03,  y  G.  P.  P.onel  deduce  de  sus 
observaciones  de  1848  á  1 852  un  espesor  aparente 
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menor  que  O", 01,  en  cuyo  caso  el  espesor  real 
apenas  llegaría  á  70  kilómetros. 

Descrito  ol  anillo  ó  sistema  muy  complejo  de 
anillos  que  rodea  li  Saturno,  ocurre  interrogarse 
sobre  la  estructura  y  constitución  lisica  de  estos 
anillos.  Si  son  realmente  múltiplos,  como  lo  ha- 
cen sospechar  las  numerosas  divisiones  que  so 
descubren  en  su  superficie;  sisón  tres  solamente, 
ó  en  mayor  número;  si  están  constituidos  de  ma- 
teria sólida,  líquida  ó  gaseosa;  si  están  constitui- 
dos de  materia  continua  ó  son  un  agregado  de 
corpúsculos  aislados  en  un  estado  l'ísico  cualquie- 
ra, pero  bastante  numerosos  y  suficientemente 
próximos  para  presentar  el  aspecto  con  que  apa- 
recen eu  el  telescopio. 

Muciías  son  las  hipótesis  quo  .se  han  formula- 
do sobre  estos  asuntos.  Dejando  á  un  lado  las 
suposiciones  nacidas  de  la  ignorancia  en  que  so 
estuvo  en  los  primeros  tiempos  de  la  verdadera 
forma  del  apéndice  saturnal,  como  la  de  Ualileo, 
que  creía  que  Saturno  era  un  astro  triple;  la  ile 
Kiceioli,  que  lo  suponía  provisto  de  una  armella 
plana  y  adherente;  ó  ladeHoilierua,  que  daba  a 
Saturno  la  forma  ovoidea,  pero  que  estaba  obs- 
curecido á  los  costados  por  dos  enormes  manchas, 
citaremos  la  idea  de  Roberval ,  que  veía  en  el  ani- 
llo un  ciuturóu  de  nubes  emanadas  del  ecuador 
de  Saturno;  después  la  de  Maupertuis,  que  lu  ex- 
plicaba por  el  paso  de  un  cometa  retenido  ]ior  la 
atracción  del  globo  del  planeta:  la  cola  del  co- 
meta, arrollándose  á  distancia  alrededor  de  este 
globo,  había  constituido  el  anillo,  y  el  núcleo 
había  sido  transformado  en  satélite.  Mairau,  y 
desjiués  Buflón,  no  veían  en  el  anillo  sino  los  res- 
tos del  ecuador  de  Saturno,  cuyo  globo,  mucho 
más  grande  en  su  origen,  se  había  contraído  poco 
á  poco  por  efecto  del  enfriamiento,  abandonando 
las  porciones  más  alejadas  del  centro  y  de  movi- 
miento más  rápido. 

Merece,  por  fin,  citarse  la  que  Casini  II  formula 
en  el  siguiente  pasaje  de  sus  Elemcnts  d' Astro- 
nomic  (1740):  Esta  apariencia  (la  de  los  anillos), 
sin  ejemplo  en  los  demás  cuerpos  celestes,  nos 
ha  hecho  conjeturar  que  podría  ser  una  aglome- 
ción  ó  amontonamiento  de  satélites, dispuestos  de 
manera  que  todos  ellos  giren  alrededor  del  pla- 
neta casi  en  un  mismo  plano,  satélites  de  tal  pe- 
quenez que  no  se  les  puede  ver  separadaijiente, 
pei'o  en  tan  copioso  numero  y  tan  próximos  unos 
a  otros  que  no  hay  medio  de  distinguir  los  in- 
tervalos que  los  separa,  y  su  conjunto  presenta 
la  apariencia  de  un  cuerpo  continuo.» 

Y  esta  es  la  opinión  más  generalizada  y  admi- 
tida, pues  actualmente  considérause  los  anillos 
como  agregados  de  coriiúsculos,  de  pequeños  cuer- 
pos sólidos,  que  se  mueven  aislada  é  indepen- 
ilientemente  alrededor  de  Saturno,  como  otros 
tan  tos  satélites,  bastante  distintos,  por  otra  parte, 
unos  de  otros  relativamente á su  magnitud,  para 
que  la  acción  recíproca  de  estas  pequeñas  masas 
no  sea  sino  una  fuerza  perturbadora  insignifican- 
te en  comparación  con  la  acción  de  Saturno. 

Satélites  de  Saturno.  -  Saturno  se  distingue 
de  los  demás  planetas,  no  sólo  por  el  anillo  ó 
sistema  de  anillos  que  acabamos  de  describir, 
sino  también  por  sus  ocho  satélites,  cuya  circu- 
lación incesante  alrededor  del  globo  central  ha 
de  dar  una  extraordinaria  variedad  á  los  fenóme- 
nos celestes  que  desde  este  globo  contemplaría 
un  observador. 

En  el  artículo  S.\télite  pueden  verse  los 
principales  elementos  de  estas  ocho  lunas  de  Sa- 
turno, cuyos  nombres  son,  por  el  orden  de  sus 
distancias  al  planeta.  Mimas,  Encelado,  Tetis, 
Dione,  Rhea,  Titán,  Hiperión  y  Jafet. 

Los  cuatro  primeros  satélites  están  más  próxi- 
mos á  Saturno  que  la  Luna  á  la  Tierra.  En  cam- 
bio Jafet  está  más  de  10  veces  tan  distante  de 
Saturno  que  nosotros  de  nuestro  satélite;  de 
modo  que  la  esfera  de  atracción  del  globo  central 
se  extiende  hasta  4000000  de  kilómetros. 

Si  se  examinan  las  duraciones  de  las  revolucio- 
nes de  estos  satélites,  se  echa  de  ver  que  el  movi- 
miento de  éstos  tiene  que  ser  muy  rápido.  Mimas, 
por  ejemplo,  efectúa  s\i  revolución  en  unas  22  j 
horas,  ó  sea  en  poco  más  de  dos  días  saturnales,  y 
en  tan  corto  tiempo  pasará  por  todas  las  fases  de 
luna  nueva,  cuarto  creciente,  luna  llena  y  cuarto 
menguante  para  los  moradores  del  planeta  cen- 
tral. Poco  más  de  un  día  terrestre  emplean  En- 
celado y  Tetis  en  recorrer  todas  estas  fases,  y 
sólo  Jafet  efectúa  su  revolución  com]iletaen  ma- 
yor lapso  de  tiempo  que  nuestra  Luna. 

La  mayor  ]iaite  de  los  satélites  son  muy  dilí- 
cilmente  visibles,  y  sólo  se  consigue  esto  con  au- 
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xilio  de  anteojos  poderosos  y  en  condiciones 
atmosféricas  muy  favoraliles.  Sin  embargo,  se  ha 
podido  valuar  el  diámetro  de  Titán,  el  mayor  de 
todos.  Kste  diámetro  no  os  menor  <iue  '/is  del  de 
Saturno,  ó  sea  más  de  la  mitad  del  diámetro  te- 
rrestre, y  casi  couio  el  de  Marte.  Por  este  dato 
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se  comprenderá  la  importancia  del  mundo  de  Sa- 
turno, cuando  existen  en  él  cuerpos  secundarios 
de  la  magnitud  de  Mercurio  y  Marte. 

D.  Cassini  observó  ya  quela  intensidad  lumi- 
nosa del  8."  satélite  no  es  constante,  sino  que 
periódicamente  desaparece  hacia  el  Oriente  del 
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■temo  de  Saíarno,  dibujo  de  líond 


planeta.  W.  Ilcrsuliel  ha  estudiado  con  deteni- 
miento estas  variaciones,  y  ha  inferido  de  sus 
observaciones  que  Jafet  gira  sobre  sí  mismo  en 
el  mismo  tiemiio  (jue  efectúa  su  revolución  alre- 
dedor de  Saturno,  .lafet  presenta,  por  tanto,  co- 
mo la  Luna  y  como  muchos  de  los  satélites  de 
Júpiter,  siempre  la  misma  cara  al  planeta. 

Iios  satélites  de  Saturuo  ofrecen  la  misma  serie 
de  fenómenos  que  los  de  Júpiter,  es  decir,  eclip- 
ses, ocultaciones,  pasos  por  el  disco,  etc.  Pero 
como  los  planos  de  los  satélites  de  Saturno,  como 
los  del  anillo  y  ecuador,  tienen  una  inclinación 


Satiimn  y  aiete  de  sus  satélites 

nuiy  fuerte  respecto  del  plano  de  la  órbita  del 
planeta,  los  eclipses  de  aquéllos,  por  su  inmer- 
sión en  el  cono  de  sombra  de  éste,  no  son,  ni  con 
mucho,  tan  frecuentes  como  los  eclipses  de  los 
satélites  de  Júpiter.  Además  estos  fenómenos 
son  ue  una  observación  hoy  difícil  por  la  distan- 
cia del  sistema  de  Saturno,  casi  doble  que  la  del 
sistema  jovial.  Respecto  de  los  pasos  de  los  saté- 
lites por  el  disco,  y  lo  mismo  de  los  pasos  de  las 
sombras  do  los  mismos,  son  fenómenos  muy  raros 
y  de  muy  difícil  observación,  aunque  no  imposi- 
ble, desde  la  Tierra. 

Conslüitción  física  y  meteorológica  de  Satur- 
no. -  Poco  es  lo  que  se  sabe  de  la  constitución 
física  de  Saturno,  del  aspecto  general  de  su  su- 
perficie y  de  los  fenómenos  que  en  ésta  se  des- 
envuelven. 

Comparando  su  masa  con  su  volumen  resulta 
que  la  densiilad  media  de  Saturno  ajienas  llega 
a  valer  los  J  de  la  del  agua,  y  este  ilato  hace 
sospechar  q\ie  las  capas  superficiales  son  de  >ina 
ligereza  comiarablo  al  pino  ó  al  corcho.  Pero  no 
podemos  inferir  de  aquí  cuál  sea  el  estado  físico 
preilominante  en  estas  cajias  superficiales  de  Sa- 
turno, si  el  sólido,  el  líquido  ó  el  gaseoso. 

Examinado  atentamente,  con  auxilio  de  un 
buen  anteojo,  el  disco  do  Saturno,  dcscúbrense 
en  éste  bandas  orientadas  paralelamente  al  ecua- 
dor, listas  llandas  indican  probalilcmente  una 
atmósfera  muy  cargada  de  va]mres,  y  ¡lor  su  di- 
rección constante  la  existencia  do  corrientes  re- 
gldares  análogas  á  In-i  alisios  terrestres. 

Según  ya  hemos  dicho  ni  hablar  de  la  rota- 
ción, durante  quince  años  terrestres  no  deja  el 
Sol  de  herir  con  sus  rayos  el  polo  boreal  de  Sa- 
turno, y  durante  otro  lapso  do  igual  duración 
permanece  esto  polo  envuelto  en  las  tinieblas  do 


la  noche;  y  lo  propio  sucede,  aunque  en  sentido 
inverso,  en  el  polo  Sur.  Aun  cuamlo  la  luz  y 
calor  que  Saturno  recibe  del  Sol  .sean  90  veces 
menos  intensos  que  los  que  recibe  del  mismo 
origen  la  Tierra,  la  larga  duración  del  día  y  la 
noche,  entendiendo  por  tales  la  presencia  y  .au- 
sencia del  Sol  en  los  casquetes  ¡lolares,  debe  de- 
terminar una  oscilación  turmica  desmesurada,  un 
calor  excesivo  en  el  día  interminable  de  quince 
años,  y  un  frío  intenso  en  la  noche  ó  .ausencia de 
los  rayos  vivificantes  del  Sol  de  la  misma  dura- 
ción. 

Sin  embargo  Saturiio  no  presenta  en  sus  po- 
los las  manchas  blancas  y  brillantes  que  Marte 
en  los  suyos,  y  que  se  considera  como  indicios  de 
la  existencia  de  nieves  ó  hielos  más  ó  menos 
permanentes  en  este  último  planeta.  El  globo  de 
Saturno,  como  el  de  Júpiter,  presenta,  por  el  con- 
trario, en  uno  y  otro  polo,  un  casquete  agrisado 
má.<!  obscuro  que  las  bandas  claras  que  lo  surcan, 
y  sobre  todo  que  la  zona  ecuatorial,  que  es  la 
parte  más  brillante  del  disco. 

Pero  debe  consignarse  el  hecho  de  que  las  re- 
giones polares  de  Saturno  no  tienen  ordinaria- 
mente las  dos  el  mismo  brillo,  sino  que  la  más 
luminosa,  la  menos  sombría,  es  la  que  correspon- 


de al  hemisrerio  qne  se  hallaba  opuesto  al  .Sol  en 
la  época  de  la  observación.  Hay  en  esto  alguna 
analogía,  aunque  remota,  con  las  variaciones  qne 
se  observan  en  la  intensidad  luminosa  y  exten- 
sión de  las  manchas  blancas  polares  de  Marte, 
sin  que  nos  atrevamos  á  decir  qne  los  dos  fenó- 
menos sean  debidos  á  causas  semejantes. 

La  diferencia  de  aspecto  de  los  globos  de  los 
dos  planetas  más  voluminosos,  Sattimo  y  Júpi- 
ter, resi)Ccto  del  de  Marte,  y  casi  i)'xiemos  decir 
la  Tierra,  induce  á  sos|iechar  una  diferencia  de 
constitución  física  entre  los  dos  grupos  de  pla- 
netas. .Si  las  bandas  claras  de  los  discos  de  Sa- 
turno y  de  Júpiter  están  formadas  jjor  U  acu- 
mulación de  vapores  condensados  bajo  la  fomu 
de  nubes,  y  las  bandas  obscuras  son,  jior  el  con- 
trario, regiones  donde  la  atmósfera,  más  trans- 
parente, deja  ver  el  suelo  del  planeta,  hay  que 
inferir  de  aquí  que  en  los  fiólos  y  sus  alrede- 
I lores  las  condensaciones  nubosas  no  existen. 
l'ero  entonccslas  ¡lorcioncs  del  suelo  qne  quedan 
así  al  descubierto  no  deben  estar  recubiertas  de 
ima  capa  de  nieveóhielo.puescn  tal  caso,  como 
sucede  en  Marte,  estas  su|i€rficies  de  color  blan- 
quizco rellejarían  con  fuerza  la  luz  solar,  siendo 
así  qne  se  presentan  al  observador  menos  lumi- 
nosas que  ninguna  de  las  bandas  claras  del  resto 
del  disco.  Acaso  estén  formadas  de  masas  pro- 
fundas de  líquidos  que,  absorbiendo  en  gran  par- 
te la  luz,  no  reflejan  .sino  una  mínima  ¡larte. 

A  la  distancia  á  que  se  halla  .Saturno  los  de- 
talles físicos  desaparecen,  y  no  puede  estable- 
cerse sino  hipótesis  m;ís  ó  menos  aventuradas. 

La  atmósfera  de  Saturno  es  sin  duda  muy  es- 
pesa, sobre  todo  cerca  de  las  regiones  ecuatoria- 
les; las  bandas  brillantes  de  que  esti  surcado  el 
disco  son  probablemente  producidas  j>or  la  re- 
flexión de  la  luz  .sobre  inmensas  masas  nubosas 
qne  la  rajiidcz  del  movimiento  de  rotación  acu- 
mula incesantemente;  las  bandas  sombrías  indi- 
carían una  atmósfera  más  tranqnila  y  desjiejada, 
i.  través  de  la  cual  se  percibe  la  superficie  me- 
nos reflectora,  y  por  tanto  más  obscura  del  pla- 
neta. 

El  análisis  espectral  ha  confirmado,  por  otra 
parte,  estas  previsiones.  Según  W.  Huvgens,  el 
espectro  de  Saturno  es  débil,  pero  se  descubren 
en  él  algunas  de  las  rayas  que  caracterizan  el 
espectro  de  Júpiter.  Estas  rayas  las  da  más  dé- 
biles la  luz  de  las  .asas  del  anillo,  lo  que  parece 
indicar  que  el  poder  absorbente  de  la  atmósfera 
alrededor  del  anillo  es  m.ás  débil  que  el  de  la  at- 
mósfera que  rodea  al  planeta.  Jaussen  ha  en- 
contrado recientemente  que  muchas  de  las  rayas 
atmosféricas  son  producidas  por  el  vapor  de  agua. 
Es  muy  verosímil  que  este  vapor  acuoso  exista 


en  las  atmósferas  de  Júpiter  y  Saturno.  El  Pa- 
dre Sccchi  encontró  también  gran  analogía  entre 
los  csiiectros  Uuninosos  de  los  dos  planetas,  ob- 
servando cu  el  lie  Saturno  rayas  quo  no  c.iinoiden 
con  ninguna  do  las  rayas  tehiiicas  inoducida-s 


indica  quo  la  atmósfera  de  Saturno  contiene  ga- 
ses que  no  existen  en  la  nuestra. 

Los  nnmerososs;itelites  que  circulan  .alrwledor 
de  Saturno,  y  el  anillo  ó  sistema  de  anillos  que 
rodea  á  éste,  cuyo  asjiccto  varia  con  la  latitud 


por  la  absorción  do  nuestra  atmósfera,  lo  quo  !  de  los  lugares  donde  el  observador  se  halle,  de- 
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bcii  Imcer  quo  ol  espectáculo  celeste  en  Saturno 
sea  en  extremo  curioso  é  interesante.  Un  cielo 
con  tres,  cuatro  o  más  Lunas,  en  fases  distintas- 
caria  una  de  ellas,  delie  dar  á  las  noches  satur- 
nales un  carácter  fantástico.  Y  esta  será  la  par- 
ticularidad quo  presentará  la  bóveda  estrellada 
entre  el  poloj-  el  paralelo  de  latitud  de  6.^°;  por- 
que, á  partir  de  esta  latitud ,  hacia  el  ecuador  co- 
niien7:a  ya  á  ser  visible  el  sistema  anular, elemen- 
to que  debe  dar  al  paisaje  un  aspecto  especial 
y  característico. 

Súlu  iluiaiili'  dds  do  las  estaciones  del  afio  sa- 
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turnal  está  alumbrada  la  cara  del  anillo  quo  so 
ve  desde  uno  de  los  hemisferios,  y  durante  este 
tiempo  es  cuando  ilumina  por  reflexión  las  no- 
ches del  planeta  en  dicho  hemisferio.  Durante 
el  día  la  luz  reflejada  por  el  anillo  queda  apaga- 
da por  los  rayos  directos  del  Sol.  como  sucedo 
con  la  Luna  en  la  Tierra  en  pleno  día. 

La  forma  y  la  extensión  de  los  inmensos  ar- 
cos luminosos  que  presenta  el  anillo  varían  con 
la  latitud.  A  partir  de  los  63°,  y  avanzando  hacia 
el  ecuador,  se  ven  alzarse  estos  arcos  cada  vez 
más  sobre  el  horizonte.  Primero  descúbrese  nna 


El  globo  de  Saturno,  vüla  ideal  lomada  desde  un  punto  del  anillo 


pequeña  parte  del  anillo  exterior,  y  luego  este 
anillo  en  toda  su  extensión.  A  las  latitudes  me- 
dias de  45°  ya  se  distinguen  los  dos  primeros 
anillos,  y  entre  ellos  el  espacio  que  los  separa.  A 
medida  que  se  desciende  hacia  las  regiones  ecua- 
toriales hácese  visible  el  sistema  completo,  pero 
al  mismo  tiempo,  como  los  raj'os  visuales  tienen 
cada  vez  una  dirección  más  oblicua,  los  anillos 
disminuyen  de  anchura  aparente.  En  el  ecuador 
ya  no  son  visibles  sino  por  su  canto  ó  borde  in- 
terior, y  este  borde  se  presenta  entonces  como 
>ma  cinta  luminosa  que  se  extiende  de  Oriente  á 
Occidente  pasando  por  el  cénit. 

Y  si  magnífico  es  el  espectáculo  que  presenta 
la  bóveda  celeste  para  el  observador  situado  en 
el  globo  central,  no  es  monos  sorprendente  el 
que  se  ofrece  ante  el  espectador  que  la  contem- 
pla desde  el  anillo.  Si  nos  suponemos  colocados 
en  una  cualquiera  de  las  caras  de  éste,  veremos 
que  á  una  noche  de  quince  años  sucede  un  ciía 
de  la  misma  duración.  Y  durante  el  día  ó  perío- 
do de  iluminación  en  cada  diez  horas  y  media 
hay  un  eclipse  de  Sol,  debido  á  la  interposición 
del  globo  de  Saturno,  produciendo  noches  ¡lasa- 
jeras  cuya  diuación  varia  de  hora  y  media  á  dos 
horas  para  gran  parte  de  la  anchura  de  los  ani- 
llos. Asimismo,  la  obscmidad  de  la  noche  inter- 
minable de  quince  años  hállase  interrumpida  por 
la  luz  que  envía  el  hemisferio  alumbrado  de  Sa- 
turno, ó  por  lo  menos  la  parte  visible  de  este 
hemisferio.  En  cada  período  de  diez  horas  y  me- 
dia el  inmenso  globo  aparece  bajo  fases  diver- 
sas. Aparece  primero  en  el  horizonte  un  punto 
luminoso  que  va  ensanchándose  y  elevándo.se, 
tomando  la  forma  de  un  semicreciente  lunar.  Al 
cabo  de  cinco  horas  y  cuarto  conviértese  esta 
mitad  de  media  luna  en  un  semicírculo  que  llena 
])or  sí  sola  la  octava  parte  de  toda  la  bóveda  ce- 
leste, y  cuya  superficie  es  por  tanto  más  de  20  000 
veces  la  del  disco  lunar.  En  el  disco  percíbese 
una  zona  obscura  dividida  por  una  línea  lumi- 
nosa: es  la  sombra  proyectada  por  los  anillos 
sobre  el  planeta. 

Estas  a])ariencias  variarán  algo,  en  más  ó  en 
menos,  según  el  observador  se  halle  á  mayor  ó 
menor  distancia  de  los  bordes,  aunque  conser- 
vándose siempre  en  una  de  las  caras  del  anillo. 

Si  nos  imaginamos  colocados  en  el  canto  ó 
borde,  ya  interior  ya  exterior,  del  anillo,  la  serie 
de  fenómenos  en  el  curso  del  día  y  del  año  va- 


riarán notablemente  respecto  de  los  descritos, 
pero  conservando  siempre  el  mismo  sello  de 
magnificencia  y  extraordinariez.  No  es  posible 
describir  detalladamente  tanto  fenómeno  curioso 
y  sorprendente,  y  con  lo  dicho  basta  para  com- 
prender las  mil  maravillas  que  encierra  el  mun- 
do de  Saturno. 

-SATruNo:  3/¿<.  Dios  de  la  tierra,  especial- 
mente de  las  semilláis,  en  la  Mitología  romana; 
teníasele  por  rey  fabuloso  de  Italia,  identificado 
con  el  dios  griego  Oró- 
nos; pero  en  realirlad  no 
hay  semejanza  entre  los 
atrilmtos  de  ambas  divi- 
nidades fuera  de  que  es- 
taban consideradas  como 
más  antiguas  en  su  res- 
pectivo país.  Con  quien 
guarda  semejanza  Satur- 
no es  con  la  diosa  Déme- 
ter  (Ceres),  pues  cuanto 
los  griegos  atribuían  á 
ésta  atribuyeron  los  ita- 
lianos á  Saturno.  Este, 
cuyo  nombre  viene  de  se- 
ra (scri,  satum,  sem- 
brar), pasaba  por  funda- 
dor de  la  civilización  y 
del  orden  social,  que  tan 
estrechamente  unidos  es- 
tán con  la  Agricultura. 
Los  tiempos  de  Saturno  eran  la  edad  de  oro  de 
las  tradiciones  italianas.  Como  la  Agricultura  es 
la  fuente  de  toda  riqueza,  la  mujer  de  Saturno 
era  Ops  (véase  esta  voz),  símbolo  de  la  abundan- 
cia. 

Según  Dionisio  de  Halicarnaso  una  gran  par- 
te de  Italia  se  llamó  antiguamente  Saturnia,  y 
muchas  ciudades  tomaron  nombre  de  Saturno. 
Lo  que  se  sabe  de  la  historia  del  rey  Saturno  es 
que,  expídsado  por  su  hijo  Júpiter,  se  refugió  en 
el  Lacio,  cuyo  rey,  Jano,  le  dio  hospitalidad  has- 
ta que  se  estableció  en  la  colina  del  Capitolio, 
que  por  esto  recibió  el  nombre  de  Colina  Saturni- 
na, al  pie  de  la  cual,  en  el  camino  que  conducía 
al  Capitolio,  hubo  más  tarde  un  templo  dedica- 
do á  Saturno.  Este  enseñó  al  pueblo  la  Agricul- 
tura, con  lo  que  de  la  vida  salvaje  le  hizo  pasar 
á  la  vida  civilizada  y  moral.  Fué,  por  lo  tanto. 


Saturno 
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un  civilizador  de  quien  todo  el  país  recibió  el 
nombre  de  Saturnia  lellus.  Otra  tradición  pos- 
terior dice  quo  el  jAdium  tomaba  su  nombre  del 
verbo  lateo  (estar  escondido),  á  eau.sa  de  la  des- 
ai>arición  de  Saturno,  que  fué  súbitamente  arre- 
batado á  la  Tierra,  y  por  esto  mirado  como  di- 
vinidad del  mundo  inferior,  lo  mismo  que  Dé- 
nieter,  cuyo  rapto  bajo  el  nombre  de  Perséfono 
(l'roserpina)  es  bien  conocido. 

Como  divinidad.  Saturno,  como  dice  muy 
bien  Prcller,  es  el  dios  masculino  de  la  tierra, 
sobre  todo  el  dios  de  las  .semillas,  pues  su  nom- 
bre viene  de  Satu  6  de  Salionibus.  El  mismo 
autor  citado  cree  que  la  inscripción  Saclurnus 
que  se  halla  en  un  vaso  antiguo  nos  da  la  forma 
primitiva  del  nombre  del  dios,  y  de  la  cual  es 
una  contracción  la  voz  Saturno.  Saturno  es  el 
dios  de  la  agricultura  italiana,  y  por  eso  le  da- 
ban por  atributo  la  hoz.  A  él  remontaban  todas 
las  invenciones  agronómicas,  hasta  el  abono  de 
las  tierras,  y  por  eso  Saturno  y  su  hijo  Pico  me- 
recieron en  Italia  especial  consideracié.n  bajo  el 
nombre  de  Sterculics  ó  Stercutus.  Saturno  y  Ops, 
divinidades  inseparables  de  la  Agricultura  y  de 
la  fecundación  de  los  campos,  eran,  por  analo- 
gía, divinidades  de  la  concepción  y  del  naci- 
miento de  los  hombres,  que  presidían  el  comien- 
zo de  la  vida  humana.  Saturno  y  Jano  Conxirio 
eran  los  dioses  que  velaban  por  el  feto  oculto  en 
ol  seno  materno.  Saturno  era  además,  juntamen- 
te con  la  diosa  Lun  Saturni,  el  dios  del  invierno 
y  de  la  muerte.  Bajo  la  influencia  de  Grecia 
Saturno  perdió  sus  caracteres  originales;  desde 
Ennio  fué  confundido  con  el  Cronos  griego,  y 
Ops  con  Rea  (véase  [esta  voz),  y  así  Saturno  se 
convirtió  poco  á  poco  en  el  símbolo  de  la  eterni- 
dad y  Ops  fué  adorada  como  madre  de  .'úpiter. 
En  esta  confusión  con  las  deidades  griegas  es 
donde  debe  buscarse  la  conocida  fábula  del  dios 
que  devora  á  sus  jiropios  hijos,  es  decir,  á  los 
hijos  que  había  tenido  de  la  Tierra. 

En  cuanto  al  culto  de  Saturno,  además  del 
centro  más  antiguo  de  él,  que  fué  el  indicado  tem- 
plo al  pie  del  Capitolio,  cuya  construcción  se 
atribuía  á  Jano  ó  á  Hércules,  se  habla  también 
de  una  antigua  población,  Saturnina,  que  ocupó 
la  campiña  y  la  ciudad,  y  que,  fiel  á  las  antiguas 
costumbres,  vivía  de  los  productos  del  campo  y 
se  tenía  por  el  único  resto  de  la  raza  del  rey  Sa- 
tiirno.  Los  versos  itálicos,  todavía  groseros,  de 
los  poetas  anteriores  á  Ennio,  los  versos  de  los 
horaculos  primitivos,  se  denominaban  versos 
fáunicos  ó  saturninos.  Como  el  nombre  de  Sa- 
turno iba  unido  á  los  más  antiguos  recuerdos  de 
prosperidad  y  de  abundancia  que  conservaba  el 
jiueblo  romano,  y  como  esos  recuerdos  en  todos 
los  pueblos  se  han  referido  especialmente  á  los 
que  sufren  y  trabajan,  según  la  acertada  expre- 
sión de  Prcller,  los  esclavos,  los  servidores  y  los 
oprimidos  de  todo  género  recordaban  con  pla- 
cer los  buenos  tiempos  del  rey  Saturno,  tiempos 
de  abundancia,  de  igualdad  y  de  libertad  co- 
mún. El  culto  de  Saturno  quedó  intensamente 
unido  al  culto  de  Jano,  tanto  que  en  las  none- 
das  de  este  rey  se  veía  representada  en  una  de 
sus  caras  la  nave  que  había  conducido  á  Satur- 
no á  Italia.  Las  fiestas  con  que  anualmente  se 
honraba  á  Saturno  eran  las  célebres  Saturnales 
(véa.se  esta  voz).  La  estatua  de  Saturno  que  ha- 
bía en  Roma  estaba  hueca  y  llena  de  aceite,  pa- 
ra inilicar  sin  duda  lo  fuerte  que  era  el  Lacio  en 
olivares;  le  representaba  con  una  podadera  en  la 
mano  y  con  unas  vendas  en  los  pies.  El  templo 
de  Saturno  sirvió  de  tesoro  público,  y  en  él  fue- 
ron depositadas  ni'ichas  de  las  tablas  en  que  es- 
taban consignadas  las  leyes. 

-Saturno:  Geog.  ant.  Promontorio  de  Es- 
paña, en  la  época  romana.  Le  menciona  Plinio 
junto  á  Cartagena.  Hoy  es  el  Cabo  de  Palos. 

SATURÓMETRO  (de  saturación,  y  el  gr.  /uf- 
rpov,  medida):  m.  Fis.  Aparato  destinado  á  me- 
dir la  fuerza  alcohólica  de  los  vinos;  el  piincipio 
en  que  se  funda  es  la  saturación  de  los  líquidos 
con  el  sulfato  cúprico,  sumamente  soluble  en  el 
agua  é  insoluble  en  el  alcohol.  Es  un  densímetro 
ó  areómetro  de  peso  constante,  formado,  por  lo 
tanto,  por  un  flotador  de  vidrio  compuesto  de  una 
varilla  hueca  ó  tubo  en  cuyo  interior  van  las  es- 
calas, cuyo  tubo  va  soldado  á  una  cavidad  esférica 
ó  cilindrica  llena  de  aire,  que  tiene  una  varilla 
de  vidrio  en  la  prolongación  ( fig.  siguiente)  de 
la  primera  que  termina  en  una  esférula  pequeña 
lastrada  con  mercurio,  para  que  al  sumergir  el 
aparato  en  un  líquido  conserve  su  [losición  ver- 
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tiral,  sumergiéndose  más  ó  menos  según  la  den- 
sidad del  lííjnido.  Se  diferencia,  sin  embargo, 
de  los  (leiisínietros  ordinarios,  tantéenla  mane- 
ra de  aplicarlos  cuanto  en  que  en  lugar  de  una 
llevan  dos  escalas  diferentes,  blanca  la  una  y  la 
otra  verde,  colocadas  en  el  interior  de  la  varilla 
A.  La  escala  blanca  es  la  densimútrica,  y  cada 
uno  de  sus  grados  ó  divisiones  repre- 
senta dos  gramos  de  azúcar  disueltos 
en  agua;  la  escala  verde  es  la  de  satu- 
ración . 

La  graduación  de  estas  escalas  es  sen- 
cilla: se  sumerge  el  instrumento  en  agua 
pura,  y  en  el  punto  de  enrase  del  líqui- 
do so  marca  100,  que  rei>resenta  los 
grados  de  una  escala  cuyo  cero  estaría 
en  la  parte  inferior  del  instrumento,  en 
cuyo  tubo,  supuesto  perfectamente  ci- 
lindrico, como  debe  serlo,  partes  de 
igual  longitud  representarán  la  misma 
capacidad;  si  v  es  el  volumen  de  una 
división  y  P  el  peso  del  instrumento, 
P=100i'. 

Si  se  sumerge  en  un  líquido  cual- 
quiera de  densidad  x  y  que  se  eleva 
hasta  el  grado  ti,  se  tendrá  también  l'=uxv;  de 
modo  que,  en  primer  lugar,  el  volumen  ocupa- 
do por  el  peso  I'  del  líquido  será  iíj',  su  volu- 
men especifico  y  será 


!/  = 


100 


y  la  densidad  del  líquido  se  obtendrá  eliunnan- 
do  /'entre  las  dos  primeras  ecuaciones,  de  don- 
de 


Para  graduar  el  instrumento  bastará  lastrarle 
de  modo  que  en  una  disolución  saturada  de  sul- 
fato de  cobre  el  100  de  la  escala  verde  ocupe  la 
parte  baja  de  la  varilla,  y  el  100  de  la  blanca 
también  en  la  parte  baja  correspondiente  al  agua 
pura;  se  sumerge  desjuiés  en  alcohol  absoluto  de 
densidad  0,795  marcando  en  las  escalas  el  punto 
de  inmersión;  parala  escala  blanca  al  punto  100 
corresponde  la  ecuación  de  equilibrio  100i'  =  P, 
y  para  el  líquido  de  0,795  es 

1000 
de  donde  se  deduce 


795 

ó  120  jinr  exceso  próximamente;  se  escribe  esta 
cilra  eu  el  punto  correspondiente  de  la  escala 
blanca,  y  dividiendo  el  espacio  comprendido  en- 
tre los  puntos  extremos  se  obtiene  la  escala  de 
densidades. 

Ku  cuanto  á  la  escala  verde,  cuando  el  satn- 
rómetro  marca  100°  no  tiene  nada  de  alcohol  si 
el  liquido  está  saturado  de  sulfato  cúprico,  y 
como  antes  de  disolver  éste  su  densidad  es 
también  100°.  La  diferencia  entre  estas  dos  ci- 
fra.s  da  la  cantidad  O  de  alcolio!  que  el  líquido 
ensayado  contenía;  en  cambio  en  el  punto  ex- 
tremo superior  nada  puede  disolver  de  la  sal,  y 
como  corresponde  al   alcohol  absoluto  ó  líquido 

que  contiene  =  1  de  alcohol,  si  se  cscri- 

'  100 

be  en  el  punto  correspondiente  de  la  escala  ver- 
de '26°,  la  diferencia  entre  la  densidad  del  líqui- 
do en  grados  saturométricos  126,  y  la  cifra  26° 
escrita  dará  100,  que  es  la  cantidad  de  alcohol 
que  el  líquido  contiene;  bastará,  pues,  dividir 
la  distancia  entre  los  puntos  extremos  de  la  es- 
cala verde  en  100-26  =  74  partes  iguales  para 
tenor  los  grados  correspondientes. 

Después  lie  lo  dicho,  la  manera  de  operar  eu 
cualquier  líquido  es  muy  sencilla:  se  pone  el 
instrumento  en  el  líquido  y  se  ajmnta  la  densi- 
dad (escala  blanca);  .se  vierten  25  ó  30  gramos 
de  sulfato  cúprico  y  se  agita  la  mezcla;  se  deja 
reposar,  se  coloca  de  nuevo  el  aparato  y  se  lee  la 
graduación  en  la  escala  verde :  se  vuelve  á  agitar, 
á  dejar  reposar  y  á  colocar  el  saturómetro;  si 
acusa  la  misma  cifra  que  antes  estará  saturado, 
y  la  diferencia  entre  la  cifra  leída  antes  en  la 
escala  y  la  cpie  acusa  la  verde  determinará  la 
cantidad  de  alcohol. 

SATURRARAN:   Gcoíi.    Punta  en   la  costa  de 
Guipúzcoa  y  confines  de  Vizcaya.    Limita  al  K. 
To.Mü  X\lll 
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la  ensenada  ó  concha  de  Ondárroa.  Eh  escabrosa, 
con  arrecifes  que  se  prolongan  ¡lor  debajo  del 
agua  á  bastante  distancia.  Las  tierras  que  domi- 
nan la  punta  son  altas  y  abarrancadas,  y  jior  su 
jiico  más  elevado,  que  llaman  de  Eyqnilanchacb, 
pasa  la  divisoria  entro  Vizcaya  y  Guipúzcoa.  El 
arenal  do  .Saturrarán,  fuertemente  combatido 
de  los  vientos  del  N.O.,  está  por  la  parto  del 
O.  de  la  punta  del  mismo  nombre.  ||  Barrio  del 
ayunt.  de  Motrico,  p.  j.  de  Vergara,  ¡irov.  de 
Guipúzcoa;  57  habits.  Playa  muy  concurrida  en 
verano  por  los  bañistas. 

SAUA:  fíenrj.  V.  Sahua. 

SAUBSDORF:  (Icog.  Aldea  del  dist.  de  Frei- 
waldan.  Silesia,  Austria-Hungría,  sit.  cerca  de 
la  orilla  izq.  del  liiela;  950  habits.  Canteras  de 
hermoso  mármol  blanco  con  ligeras  tintas  azu- 
ladas. ICscuela  profesional  de  marmolistas.  Cé- 
lebre caverna  con  magníficas  estalactitas. 

SAÚCA:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que  están 
agregados  los  lugares  de  Estriégana  y  Jodra  del 
Pinar,  p.  j.  y  dióe.  de  Sigiienza,  prov.  de  Gna- 
dalajara;  .528  habits.  Sit.  en  la  carretera  de  Ma- 
drid á  Zaragoza,  entre  Torresabiñán  y  Alcolea 
del  Pinar.  Terreno  montuoso,  sobre  todo  hacia 
el  N.,  donde  se  hallan  las  faldas  de  la  sierra  Mi- 
nistra; cereales  y  hortalizas;  cría  de  ganados. 

SAUCE  (V.  Salce):  m.  Género  de  plantas  con 
hojas  sencillas,  alternas  y  con  estípulas,  Hores 
dióica.s,  en  amento  y  sin  cáliz  ni  corola,  las  nias- 
i-ulinas  con  dos  ó  más  estambres  que  salen  del 
centro  del  receptáculo;  las  femeninas  con  dos 
estilos;  cápsula  con  muchas  semillas  sin  albu- 
men, vellosas  ó  con  un  penacho  en  su  á]iice. 
Estas  plantas  son  árboles  ó  arbustos,  y  general- 
mente de  ribera. 

Al  pie  deste  sauce  verde 
Quiero  un  poco  descansar, 
Por  ver  si  acaso  el  pesar 
De  mi  memoria  .se  pierde. 

T1B.SO  DE  M01.IXA. 

Son  (árboles  forrajeros):...  el  arce,  el  fresno, 
el  SAUCE,  el  castaño,  etc. 

Olivan. 

-Sauce  de  Babilonia,  ó  llorón:  Especie 
de  SAUCE  originario  de  Oriente  y  ya  muy  común 
en  Europa,  con  ramas  colgantes  y  hojas  aserra- 
das, lampiñas  y  entre  lineales  y  lanceoladas. 

...,  nuestros  sauces  de  Babilonia,  nuestro 
pinar,...  son  objetos  harto  más  dignos  de  ocu- 
par nuestro  espíritu,  etc. 

JOVELLANOS. 

-  Sauce:  Bot.  Género  de  plantas  (Salix)  per- 
teneciente á  la  lamilia  de  las  Salicáceas,  cnyas 
especies  habitan  en  todo  el  orbe  excepto  Austra- 
lia, pero  especialmente  en  los  países  del  hemis- 
ferio boreal,  pues  sólo  se  conocen  cinco  ó  seis 
propias  de  la  Australia.  Son  árboles,  arbustos, 
matas  ó  matitas  rastreras,  con  el  tallo  subterrá- 
neo y  las  ramas  pegadas  al  suelo;  ramas  redon- 
deadas, alguna  vez  acanaladas  y  rugosas,  gene- 
ralmente acanaladas  y  mimbreadas,  con  la  cor- 
teza generalmente  lisa,  resquebrajada  sólo  en  los 
troncos  de  las  especies  arbóreas  de  edad  avanza- 
da; hojas  aovadas,  elípticas,  lanceoladas,  casi 
siem]ue  bastante  más  largas  que  anchas,  enteras 
ó  aserradas,  nunca  lobuladas,  con  las  aserradu- 
ras á  veces  glandulosas,  por  regla  general  opues- 
tas ó  casi  opuestas  en  el  Salix  piir¡iiiirn;  estípu- 
las pequeñísimas  y  caedizas,  ó  grandccitas  y  más 
ó  menos  persistentes,  sobre  todo  en  los  brotes  y 
ranuis  no  floridas:  su  madera  es  aún  más  blanda 
y  ligera  que  la  de  los  chopos,  bastante  porosa, 
blanca  y  amarillenta  ó  algo  rojiza. 

Las  Hores  son  dioicas  y  están  dispuestas  en 
amentos  erguiílos,  precoces  y  sentados  ó  casi  sen- 
tados, coetáneos  ó  tardíos  y  pedunculados,  con 
el  po(lúni-ulo  revestido  de  hojitas;  escamas  de  los 
amentos  enteras,  de  color  verdoso  casi  siempre  ó 
en  algunas  especies  verdosas  eu  la  parte  inferior, 
ó  pardas  y  negruzcas  en  la  superior;  llorocitas 
sin  cáliz  ni  corola,  y  en  su  lugar  un  disco  redu- 
cido generalmente  á  una  ó  dos  glandulitas;  llo- 
res nuisculinas  con  dos  estambres  en  la  mayoría 
do  lis  i'siiiiies,  y  tres  ó  cinco,  rara  vez  más,  en 
al;;nii:i<,  uní  ^ulacn  el  Salix  í/idiiuik/ívj; anteras 
:iiii  u  ill  1^  '^.  iirialmente  antes,  y  («rduscas  ó  ne- 
giiLius  ili'^i'ii'.s  de  su  dehiscencia:  lloics  feme- 
ninas con  ovario  aovadocónico,  lampiño  o  to- 
mentoso, pedicelado  ó  casi  sentado;  estilo  alar- 
gado ó  con  más  frecuencia  muy  corto;  estigmas 
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dos,  enteros  ó  bífidos;  ■  ir,. 

cónica,  lampiña  ó  tonii'  -i 

sentada,  bivalva,  con  1  s  j-. 

tantc  sciiarada»  ó  revuelCio  dí.j£jUi;4  de  ii  dthig- 
cencia. 

lincha»  son  las  esiieciescorresirandientes  á  este 
género,  uno  de  loa  más  abundantes  en  foniias 
entre  las  planta»  leñosas,  pues  »e  conocen  de  ¿I 
más  de  80  esjiccieii  en  Asia,  mi^  de  CO  tn  Ajiié- 
rica,  40  en  Europa  y  cinco  en  .'.  le 

muchas  formas  intermedia»  ^  ,0 

variedades  y  como  híbrido»,  ¡h:  .er 

describe  74  en  su  monografía  de  iv,  -3 u.e^  de 
Europa. 

Sauce  blanco  (Salix  alba  L.).  -Raíces  nume- 
rosas, más  someras  que  profunda»;  tronco  grueso 
y  derecho,  que  en  situación  conveniente  puede 
llegar  hasta  15,  20  ó  más  metros  de  altura  y  1 
de  diámetro,  de  crecimiento  rájiido,  jiero  qoe 
envejece  pronto;  corteza  grisverdosa  y  lisa  en 
los  árboles  jóvenes,  pardo-agri.sada  y  con  grietas 
longitudinales  en  los  árboles  viejos;  ramas  nu- 
merosas y  alargadas  formando  una  coja  irregu- 
lar, estrecha,  poco  poblada  de  hojas,  con  las  ra- 
mitas  tiernas,  colgantes  generalmente  y  algo  fie- 
losas;  yemas  rojizas,  arrimadas  á  las  ramas;  ho- 
jas, al  desarrollarse  sedosas  y  blancolustrosas 
por  ambas  caras,  y  después  verdes  y  lampiñas  ó 
casi  lampiñas  por  la  cara  superior  y  blaneojie- 
losas  ó  agrisadas  por  la  inferior,  aserradas  ó  casi 
enteras,  lanceoladas  ó  linealeslaneeoladas,  agu- 
zadas en  el  ájuce  y  estrechadas  hacia  la  base,  de 
7  á  12  centímetros  de  longitud  por  1  ó  2  de  an- 
chura; estípulas  pequeñas,  lineales,  caducas  y 
algo  sedosas;  amentos  cilindricos,  estrechos,  de 
4  á  6  centímetros  de  longitud;  pedúnculo  «.on 
tres  ó  m.ás  hojitas  semejantes  á  las  demás,  aun- 
que más  pequeñas;  escamas  amarillentas,  vello- 
sitas, sobre  todo  en  la  base  y  en  la  cara  exterior; 
filamentos  lampiños  ó  sólo  («losos  eu  la  base; 
anteras  amarillas  y  casi  doradas;  ovario  casi  sen- 
tado, lampiño  y  con  estilo  muy  corto;  estigmas 
carnositos  y  escotados;  cápsula  verdosa,  aofado- 
cónica,  cortamente  pedicelada  y  lampiña.  Flo- 
rece en  abril  y  disemina  en  mayo.  Habita  en  las 
orillas  de  los  ríos  y  prados  á  ellos  próximos,  as- 
cendiendo hasta  1 500  ni.,  encontrándose  en  to<la 
Europa,  excepto  en  el  extremo  septentrional, 
en  Siberia,  Caucaso,  Asia  Menor  y  Norte  de 
África. 

Saticc  (le  cinco  esta  ntbrcs  (  Salix  ptntandra  L. ). 
-  Arbusto  grande  ó  arbolillo,  y  aun  árbol  de  8  á 
10  metros,  ramoso,  con  la  copa  ancha,  corteza 
agrisada  y  con  grietas  longitudinales  en  los 
troncos  viejos,  y  verdosa  obscura  ó  pardorrojiza 
en  las  ramas  jóvenes,  con  las  ramas  mimbreadas, 
frágiles  en  sus  [luntos  do  inserción ,  las  más  tier- 
nas algo  viscosas  ó  pegajosas:  hojas  ovales  ó 
aovadolanceoladas,  con  punta  aguzada,  denta- 
das ó  glandulosodentadas,  lampiñas  en  ambas 
caras,  viscosas  en  la  superior  al  desarrollarse, 
correosas  cuando  viejas,  de  5  á  10  centímetros 
do  longitud  por  2  J  á  4  do  anchura:  estípulas 
pequeñas  y  cacdÍ7.as;  amentos  cilindricos,  de  3 
á  tí  centímetros  de  longitud,  bastante  gruesos, 
los  mascidinos  con  bracteitas  ó  escamas  («losas; 
cinco  estambres  generalmente,  jiero  alguna  vez 
sólo  cuatro,  y  otras  hasta  ocho  ó  10,  cou  los  fila- 
mentos ]ielosos  en  su  jiarte  exterior;  ovario  casi 
sentado,  lampiño,  con  estilo  muy  corto  y  estig- 
mas divergentes  y  ¡«artidos;  cá|>sula  graudecita, 
hasta  de  5  á  7  milímetros,  aovadocuuica,  lam- 
piña y  verdosa.  Florece  en  abril  y  mayo  y  dise- 
mina en  junio  y  julio.  Mabita  eu  el  centro  y 
Korte  de  Euroi>a.  desdo  los  l^riueos,  y  en  el 
Asia  septentrional,  prefiriendo  las  localidades 
frías  y  niontañosj>s. 

Sauce  cabruno  (Salix  caprea  L.).— Arbusto 
grande,  ó  arbolillo  hasta  de  S  á  10  metros,  con 
la  corteza  lisa,  agrisjxda  ó  verdosa  en  las  ramas 
jóvenes  y  bastante  resquebrajada  en  los  troncos 
viejos;  ramas  muy  numerosas,  (>elosi tas  al  des- 
arrollarse j'  después  lampiñas;  yemas  lam)>iñas 
y  do  color  («rdorrojizo  goncralmcnto:  hojas  >-»m 
limbo  de  5  á  10  oontímetrivi  yot  3  á  5  do  .anchu- 
ra, ovaladas  ó  aovadas,  entoi-as,  «tontadas  ó  fes- 
tonadas, veiilcs  y  lustrosas  on  la  cara  suiíoriory 
tomeuto.sas  ó  coniíientotomontosas  on  la  infe- 
rior; estípulas  somiarriñonad:us  y  |>oco  durado- 
ras;  amentos  gruesos,  do  muchas  lloros,  sotloso- 
polosos  por  serlo  las  escamas,  y  éstas  os|>atula- 
das  ó  negruzcas  en  la  mitad  superior;  estambres 
con  filamentos  laiuiHüos;  ovario  |>edioelado,  ao- 
vadocónico, alarg;idi(o.  algo  tomentoso,  con  es- 
tilo corto  v  osti^'uias  bii>;»rtiilos:  oá]V!uUs  al.u- 
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gallas,  toniontosas,  rte  amentos  mucho  más  lar- 
gos quo  la  llor  l'cmeiiina.  Florece  en  febrero  y 
marzo  y  disemina  en  abril  y  mayo.  Vive  en 
casi  toda  Europa  y  on  las  regiones  media  y  bo- 
real de  Asia. 

Aprovechamienlo  de  los  sauces.  -Utilízanselos 
.sauces  como  mailerables,  combustibles  y  Arboles 
do  ribera,  y  lo  mismo  que  los  chopos  floreccu 
desde  edad  muy  temprana,  produciendo  con  fre- 
cuencia semilla  abundante,  no  obstante  lo  cual 
es  difícil  su  cultivo  por  siembra,  primero  porque 
sus  especies  son  dioicas,  lo  cual  es  causa  de  que 
sus  semillas  estén  vanas  en  muchos  casos,  y  se- 
gundo por  lo  minucioso  y  molesto  de  las  opera- 
ciones necesarias,  principalmente  de  la  recolec- 
ción de  las  semillas.  No  cabe  duda  de  que  se 
propagan  naturalmente  los  sauces  en  estado  sil- 
vestre por  medio  de  las  semillas,  como  lo  prue- 
ban multitud  de  ejemplares  híbridos  que  abun- 
dan dondequiera  que  existan  sauces  silvestres, 
pero  este  iirocedimiento  resulta  poco  práctico  y 
es  sustituido  con  ventaja  por  la  multiplicación 
por  medio  de  estacas,  á  la  que  con  tanta  facilidad 
se  prestan  todas  las  especies  de  sauces.  Para 
practicar  esta  operación  puede  el  agricultor  ser- 
virse de  estaquillas  de  30  á  40  centímetros  de 
longitud,  tomadas  de  ramas  de  dos  ó  tres  años, 
especialmente  para  criar  los  sauces  que  nunca 
pasan  de  matas  ó  de  arbustos  pequeños,  ó  tam- 
bién de  estacones  de  2  á  2  i  metros  de  longitud 
por  3  á  6  centímetros  de  diámetro,  cortados  de 
ramas  de  cuatro  á  seis  años,  recomendándose 
esto  último  cuando  se  trate  de  las  especies  ar- 
bustivas ó  arbóreas  de  este  género.  A  unas  y 
otras  estacas  debe  darse  en  la  parte  inferior  un 
corte  oblicuo  y  limpio,  de  modo  qne  ni  el  leño 
ni  la  corteza  queden  desgarrados.  En  los  suelos 
algo  compactos  y  frescos  las  estaquillas  podrán 
enterrarse  de  modo  que  queden  descubiertas  en 
su  e.'ítremo  superior  en  una  longitud  de  6  á  8 
centímetros,  y  si  el  suelo  fuera  demasiado  are- 
noso y  suelto  deberá  darse  á  las  estaquillas  una 
longitud  de  4  á  6  decímetros,  á  fin  de  que  ten- 
gan el  pie  más  hondo  y  menos  expuesto  á  secar- 
se, debiendo  sin  embargo  quedar  descubiertos 
hasta  10  ó  15  centímetros  en  su  e\trfi]iosii|iei  ior 
cuando  se  tema  que  la  arena  (lueil a  am Miit"ii  nsr 
y  cubrirlos.  Los  estacones  liau  de  Liiirii.ii.M'  .Ir 
70  á  90  centímetros  para  que  el  viento  no  los 
mueva  demasiado  y  les  inipida  arraigar.  Suelen 
emplearse  las  estacas  cortadas  [lor  los  dos  extre- 
mos, práctica  que  no  es  necesaria,  puesto  que 
sirven  lo  mismo  las  ramas  no  despuntadas. 
También  puede  acudirse  al  procedimiento  de 
acodo,  siendo  nn\y  práctico  éste  cuando  abunden 
los  sauces  en  mata  y  se  quiera  dar  mayor  exten- 
sión á  las  plantaciones  ó  repollar  los  calveros. 
Los  brotes  de  raíz  se  utilizan  también  con  éxito 
para  las  plantaciones  en  pequeña  escala.  Donde 
se  hallen  ejemplares  pequeños  procedentes  de 
la  diseminación  natural  pueden  utilizarse  tam- 
bién para  los  transplantes. 

Las  ramas  i)ara  las  plantaciones  pueden  obte- 
nerse bien  de  las  rozas  ó  de  los  desmoches,  y  de- 
berán plantarse  inmediatamente,  y  si  esto  no 
fuese  posible  se  conservarán  en  agua  ó  entre  tie- 
rra fresca  hasta  el  día  de  la  plantación,  dejando 
descubiertas  las  yemas  superiores.  Al  plantarlas, 
si  se  han  tenido  en  depósito  muchos  días,  con- 
vendrá renovar  el  corte  en  la  parte  que  haya  de 
enterrarse  á  fin  de  que  se  halle  más  fresco.  La 
éijoca  de  la  plantación  podrá  variar  según  la  lo- 
caliilad  y  los  medios  de  que  se  disponga,  ]iero 
no  deberá  verificarse  nunca  en  verano,  sino  des- 
de el  fin  del  otoño  al  principio  de  la  primavera. 
Se  benefician  generalmente  los  sauces  arbóreos 
desmochándolos,  y  los  arbustivos  y  matas  jior 
medio  de  rozas,  dando  siempre  productos  de  me- 
jor calidad  los  que  crecen  cerca  de  las  aguas  co- 
rrientes que  los  que  se  crían  á  orillas  de  charcos 
ó  de  aguas  salitrosas,  siendo  mejores  también  en 
suelo  ligero  y  fresco  que  en  el  compacto  y  seco, 
y  en  localidades  bajas  y  algo  abrigadas  que  en 
páramos  y  cumbres.  Los  cortes  en  la  roza  y  tn 
el  ilesmoche  han  de  ser  siempre  limpios  y  algo 
inclinados,  debiendo  verificarse  estas  operacio- 
nes durante  el  invierno  ó  al  final  del  mismo,  se- 
gún lo  más  ó  menos  riguroso  y  frío  de  las  comli- 
ciones  locales.  El  turno  de  explotación  puoile 
variar  entre  dos  y  cinco  años  ó  pocos  más;  según 
el  objeto  á  que  hayan  de  aplicarse  las  ramas  y 
brole.s,  aún  podrán  cortarse  éstos  todos  los  años, 
¡lero  teniendo  en  cuenta  que,  según  auguran  los 
pn'icticos,  estos  cortes,  anualmente  repetidos, 
alM%>vian  sensiblemente  la   vida  de  las  plantas. 
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La.s  ramas  delgadas,  largas,  flexibles  y  resis- 
tentes pueden  utilizarse  para  trabajos  do  ceste- 
ría fina  y  para  trabajos  más  bastos,  como  gran- 
des cestas,  canastas,  capachos,  aros,  canastos, 
etc.,  pueden  utilizarfie  aun  las  especies  comunes. 
La  madera,  aunque  .sea  de  sauces  gruesos  y  no 
desmochados,  vale  )ioco,  pero  de  eUa  puedo  sa- 
carse talilazón  para  obras  que  no  requieran  mu- 
cha resistencia.  Tampoco  se  estima  mucho  su 
leña,  aunque  es  útil  para  caldear  hornos  por  su 
rá])i<la  combustión  y  su  abundante  llama;  el  ra- 
món, aunque  no  de  los  mejores,  no  es  tampoco 
despreciable.  Todas  las  especies  de  este  género 
pueden  utilizarse  también  jiara  faginas  en  cons- 
trucciones hidráulicas,  pudiendo  ser  utilizados 
en  agricultura  para  plantarlos  en  los  bordes  do 
las  zanjas  que  se  abren  jiara  el  saneamiento  de 
los  terrenos  l)ajos  y  encharcados.  También  se 
utilizan  en  la  repoblación  de  las  montañas,  cu- 
briendo de  plantones,  estacas  y  faginas  de  sauce 
las  zanjas  y  fajas  horizontales  destinadas  á  con- 
tener las  erosiones  y  los  demembramientos  del 
terreno. 

Las  cortezas  de  algunas  especies  de  sauces, 
principalmente  las  del  Salix  alba,  iiicana,fragi- 
lis  y  otros  se  utilizan  en  Medicina  como  febrífu- 
gos y  para  la  obtención  del  ácido  salicílico.  Es- 
tas cortezas  se  presentan  en  el  comercio  en  ti- 
ras largas  de  \in  milímetro  de  grueso,  rugosas, 
con  pecas  elíjiticas  y  de  color  rojizo  ó  gris  par- 
dusco por  fuera,  lisa  y  ligeramente  amarillenta 
y  lustrosa  en  la  parte  interna,  que  está  además 
estriaila  en  sentido  longitudinal.  Su  estructura 
es  hojosa  y  su  sabor  amargo ;  es  inodora  ó  presen- 
ta un  ligero  olor  herbáceo.  Alguna  vez  se  pre- 
senta arrollada, asemejándose  algo  á  la  quina  de 
Loja.  Contiene  un  principio  particular  del  gru- 
po de  los  glucósidos,  llamado  scilicina,  al  cual 
se  atribuyen  sus  propiedades  terajiéu ticas. 

-Savce  de  Vexezuei.a:  Bol.  Nombre  vul- 
gar con  que  se  designa  una  planta  perteneciente 
á  la  familia  de  las  Compuestas,  y  conocida  en- 
tro los  botánicos  con  el  nombre  científico  de 
Tessaria  lerjilima  D.  C. 

-Sauce  LLonón:  Bot.  Nombre  vulgar  con 
que  se  designa  un  ái'bol  perteneciente  á  la  fami- 
lia de  las  Salicáceas,  y  cuyo  nombre  científico  es 
Salix  Bubylonica  L. 

-  Sauce:  Geoíj.  Dist.  del  dep.  de  Las  Colo- 
nias, prov.  de  Santa  Fe,  Reji.  Argentina.  Com- 
prende las  colonias  Lubary  y  Ssmta  Clara  de 
Buena  Vista;  tiene  1 550  habits.  [|  Dep.  de  la  pro- 
vincia de  Corrientes,  Rep.  Argentina,  sit.  al  S. 
del  de  Esquina  y  limítrofe  de  Entrerríos;  2  700 
kms.-  y  6  000  habits.  El  pueblo  Sauce,  cab.  del 
dep.,  está  sit.  en  el  arroyo  del  mismo  nombre,  á 
15  kms.  de  la  frontera  de  Entrerríos  y  á  70  ki- 
lómetros E.S.E.  de  Esquina. 

-  Sauce  :  Oeoc/.  Río  de  Nicaragua,  afl.  del 
Villanueva;  pasa  por  cerca  del  Sauce.  ||  V.  del 
dep.  de  León,  Nicaragua;  4  000  habits.  Se  halla 
sit.  en  un  punto  de  tránsito  obligado  entre  los 
deps.  de  León  y  Nueva  Segovia  y  la  Rep.  de 
Honduras.  Su  feria  de  enero  reúne  á  los  comer- 
ciantes de  los  cuatro  ests.  de  Centro-América,  y 
las  transacciones  se  hacen  princi)ialmente  en 
muías,  quesos  y  jerga.  En  las  cercanías  hay  ca- 
fetales y  plantaciones  de  cacao. 

-Sauck:  Geog.  Lslote  del  Perú,  sit.  en  los 
12°  19' de  lat.,  inmediato  al  de  San  Francisco  y 
á  la  isla  de  Pachacamac;  es  inabordable. 

-  Sauce:  Geog.  Arroyo  del  Uruguay  en  el 
dep.  de  San  José,  y  afl.  del  río  de  este  nombre, 
llevando  su  curso  de  S.E.  á  N. O.  ||  Arroyo  del 
Uruguay  en  el  dep.  de  Tacuarendjó,  alíñente  del 
Salsipuedes;  tiene  su  curso  de  10.  á  O.  ||  Arroyo 
del  Uruguay  en  el  dep.  de  Rivera,  que  nace  en 
l.is  vertientes  .S.  do  la  cuchilla  de  Santa  Ana,  y 
corriendo  de  N.  á  S.  es  tributario  del  Yaguarí. 
tt  Arioyo  del  Uruguay  en  el  dep.  de  Rocha,  y 
corriendo  de  O.  á  E.  desagua  en  la  laguna  de 
Rocha.  !1  Arroyo  del  Uruguay  en  el  dep.  de  Ca- 
nelones, que  corre  de  O.  á  E.  y  es  all.  del  río 
Santa  Lucía.  1¡  Pueblo  del  Uruguay  en  el  dep.  de 
Canelones,  fund.ado  cu  1862,  sit.  cerca  del  arro 
yo  de  este  nombre;  tiene  escuelas,  talleres,  y  una 
población  de  1  000  á  2  000  habits. 

-Sauce  (El):  Geog.  Caserío  del  ayunt.  y  par- 
tido judicial  de  La  Orotava,  prov.  de  Canarias; 
83  habits. 

SAUCEDA:  Geog.  Caserío  del  ayunt.  de  Pino- 
franqueado,  p.  j.  de  Hervás,  prov.  de  Cáceres; 
117  habits. 
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-Sauceda:  Geog.  Pueblo  oab.  de  municipio 
del  dep.  y  est.  de  Zacatecas,  Méjico,  situado  á 
4  kms.  al  N.  de  la  cap.  La  mnnicip.  tiene  5800 
habits. ,  y  linda  al  E.  con  la  do  Ramos,  del  esta- 
do de  San  Luis  Potosí;  al  N.  con  la  de  Panuco, 
al  O.  con  la  de  Veta  lírande,  y  al  S.  con  las  de 
la  cap.  y  Guadalupe. 

SAUCEDAL  (de  sauce):  m.  Sai.ceha. 

SAUCEDILLA:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Navalmoral  de  la  Mata,  prov.  de  Cáceres,  diii- 
ccsis  de  Plasencia;  2(i0  habits.  Sit.  cerca  de  Al- 
niaiaz.  Terieno  arenisco,  con  muchos  barrancos 
y  peñas;  cereales. 

SAUCEGATILLO:  m.  ant.  Sauzgatillo. 

SAUCEJO  (El):  Geog.  V.  con  ayunt.,  al  que 
están  agregadas  las  aldeas  de  Mezquitillay  Na- 
varredonda,  p.  j.  de  Osuna,  prov.  y  diócesis  de 
Sevilla;  4  442  habits.  Sit.  en  la  parte  S.E.  déla 
prov.,  cerca  de  la  de  Málaga,  al  E.  del  río  Cor- 
lioncs  y  al  S.  de  Osuna,  cerca  de  la  carretera  de 
Palma  del  Río  á  Grazalema.  Terreno  algo  que- 
brado; cereales,  garbanzos,  bellota,  vino  y  le- 
gumbres; cría  de  ganados;  alfarería. 

SAUCELLE:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Vi- 
tigudino,  prov.  y  dióc.  de  Salamanca;  1  336  ha- 
bitantes. Sit.  en  la  frontera  de  Portugal,  cerca 
de  la  confl.  de  los  ríos  Yeltes  y  Duero.  Terreno 
pedregoso,  con  algunos  peñascos;  cereales,  alga- 
rroba, vino,  aceite,  hortalizas  y  frutas;  fab.  de 
aguardiente;  aduana  terrestre  de  segunda  clase. 

SAUCERA  (de  sauce):  f.  Salceda. 

SAUCES:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Encina- 
res, p.  j.  de  Barco  de  Avila,  prov.  de  Avila; 46 
habits. 

-  Sauces:  Geog.  Pueblo  cap.  de  la  prov.  de 
Azero,  dep.  de  Chuquisaca,  Bolivia;  1  200  ha- 
bitantes. En  él  inició  sus  hazañas  el  célebre 
guerrillero  Padilla. 

-S.vucES  (Los):  Geog.  V.  eab.  del  ayunt.  ile 
San  Andrés  y  Sauces,  p.  j.  de  Santa  Cruz  de  la 
Palma,  prov.  de  Canarias;  1 182  habits. 

-Sauce.s  (Les):  Geog.  Dep.  déla  prov.de 
Rioja,  Rep.  Argentina.  Su  principal  localidad  ó 
cab.  es  el  pueblo  de  los  Sauces  ó  San  Blas  de  los 
Sauces,  sit.  al  N.  de  la  sierra  de  Velasco. 

-Sauces  (Los):  Geog.  Aldea  del  dep.  de  An- 
gol,  prov.  de  Malleco,  Chile,  sit.  en  la  orilla 
izq.  de  un  afl.  del  Bíobío,  en  el  f.  c.  de  laC'on- 
cepciíín  á  Traiguén ;  1  200  habits. 

SAUCILLO:  m.  Sanguinaria. 

-Saucillo:  ffcojr.  Caserío  del  ayunt.  de  Gal- 
dar,  p.  j.  de  Guía,  prov.  de  Canarias;  114  habi- 
tantes. 

-Saucillo  ó  Santa  Matíía  de  los  Dolo- 
RE.s:  Geog.  V.  de  la  munieip.  y  dist.  de  Jidpán, 
est.  de  Querétaro,  Méjico;  2300  habits.  con  la 
población  de  los  ranchos  anejos.  Sit.  al  pie  de 
una  loma,  25  kms.  al  N.E.  de  la  v.  de  Jalpán. 
En  un  principio  fué  esta  v.  colonia  militar. 

SAÚCO  (del  lat.  sambficus):  m.  Árbol  media- 
no, de  ramas  largas,  redondas,  nudosas  y  llenas 
de  medula  blanda,  hojas  compuestas  de  hojuelas 
dentadas  y  de  olor  fuerte.  Las  flores  son  peque- 
ñas, blancas,  acopadas  y  medicinales,  con  las 
bayas  negras. 

...  son  plantas  muy  conocidas  el  saúco  y  los 
yezgos,  y  no  menos  útiles  á  la  vida  humana, 
principalmente  los  yezgos. 

Andp.és  de  Laouna. 

-  Saúco:  Segunda  tapa  de  que  se  componen 
los  cascos  de  los  pies  de  los  caballos. 

-  Saúco:  Hot.  Género  de  plantas  (Sambi/eus) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Caprifoliáceas, 
cuyas  especies  habitan  en  los  países  templados, 
y  son  arbolillos,  arbustos,  matas,  rara  vez  hier- 
bas, con  ramas  gruesas  y  muy  ondulosas;  hojas 
opuestas,  imparipinnadas;  flores  pequeñas  nuiy 
numerosas,  dispuestas  en  corimbos  filiformes  ó 
tirsos,  con  los  pedicelos  articulados  y  bracteo- 
lados;  cáliz  con  tubo  ovoideo  y  limbo  dividido 
en  tres  á  cinco  lóbulos  ó  dientes  iguales;  corola 
enrodada  ó  algo  acampanada,  con  igual  número 
de  lóbulos  iguales  casi  siempre;  cinco  estambres 
insertos  en  la  base  de  la  corola,  con  los  filamen- 
tos filiformes  ó  aleznadosy  las  anteras  oblongas 
y  longitudinalmente  dehiscentes  ]ior  su  cara  ex- 
terna; ovario  con  tres  ó  cinco  celdas  y  en  cada 
una  un  solo  óvulo;  estilo  corto  y  tripartido;  el 
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fruto  es  una  baya  ó  tliupa  bayada  y  con  tros 
ó  cinon  núcleos  monospermos;  semillas  oblongas 
y  compiiiLiiilas. 

Hambacus  nii/ra  L.  -  Arbusto  ó  arbolillo  do  2 
á  5  metros  de  altura,  con  las  ramas  ¡¡rovistas  de 
medula  blanca  y  abundante,  con  corteza  arruga- 
da, algo  corcliosa,  de  color  ))ardo-agrisado,  y 
madera  amarillenta  y  dura;  hojas  iniparipiuna- 
das,  con  cinco  á  siete  folíolas  ovaleslaueooladas, 
agudas  y  aserradas;  estípulas  nulas  ó  muy  pe- 
queñas; llores  blancas,  olorosas,  en  cimas  corim- 
bosas planas;  bayas  negruzcas.  Florece  este  saúco 
en  mayo  y  maduran  sus  frutos  en  agosto  ó  sep- 
tiembre, ciicoiitrándose  en  casi  toda  Europa  y 
en  el  Norte  de  AlVit-a.  En  Es))aña  se  baila  salpi- 
cado en  las  regiones  baja  y  montana,  viviendo 
principalmente  en  setos, en  localidades  frescas  y 
aun  húmedas.  Su  multiplicación  es  fácil  por  me- 
dio de  esla(|uillas. 

Sambiicus  rnecnioaa  L.  -  Arbusto  de  2  á  3  me- 
tros de  altura,  con  las  ramas  provistas  de  medula 


Saúco  negro 
a,  rama  florida;  6,  corola;  c,  cáliz  y  pétalo;  d,  fru- 
to ó  baya,  e,  corte  vertical  del  fruto 

amarillenta  ó  pardorrojiza  y  la  corteza  verrugo- 
sa; hojas  imparipinnadas,  con  tres  á  siete  folío- 
las aovadolanceoladas,  agudas,  finamente  aserra- 
das, más  estrechas  y  alargadas  que  en  la  especie 
anterior,  sin  estípulas,  ó  con  ellas  muy  pequeñas 
en  forma  de  glándulas  ó  verrugas;  flores  blanco- 
amarillentas,  en  tirso  ó  en  panoja  aovada;  bayas 
rojas.  Florece  en  primavera  y  verano  y  sus  ba- 
yas maduran  al  final  del  estío.  Esta  especie  se 
llalla  extendida  por  gran  parte  de  Europa,  sin 
avanzar  tanto  al  Norte  como  la  especie  anterior, 
jiero  encontrándose  en  altitudes  más  elevadas.  Eu 
España  vive  en  la  región  montana  y  subalpina  de 
los  Pirineos. 

Aprovechamiento dd saúco.  -  Tienen  a|)licación 
medicinal  las  flores  del  saúco  común  (Sainbuciis 
nigra  L. ),  especie  espontánea  en  muchas  locali- 
dades y  cultivada  en  los  jardines. 

Las  flores  de  saiíco  se  presentan  en  cimas 
corimbosas  grandes  formadas  por  un  grueso  pe- 
dúnculo, del  que  nacen  tres  ramas  jirimarias. 


"^^^ 


Saúco  (corinibo  liorido) 


cada  una  de  las  cuales  se  divide  en  otras  dos  más 
pequeñas,  y  éstas  en  coriudjitos  parciales.  Sus 
llores  son  pequeñas  y  constan  de  un  cáliz  corto 
con  cinco  divisiones  poco  perceptibles,  y  do  una 
corola  regular  profundamento  partida  en  cinco 
lóbulos  redondeados  y  bien  separados;  cinco  es- 
tambres adheridos  á  la  baso  de  la  corola,  con  las 
anteras  de  color  amarillo  pálido;  el  ovario  es 
adhorente  al  cáliz  y  está  terminado  por  tres  es- 
tigmas sentados.  Las  llores  frescas  tienen  olor 
fuerte  y  desagradable,  que  por  la  desecación  so 
liaco  más  débil  y  aronuUico;  su  s.abor  es  mucila- 
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ginoso  y  amargo.  En  la  llor  seca  no  es  fácil  ob- 
servar los  caracteres  iridicados,  ¡lues  en  el  co- 
mercio se  presenta  en  granos  redondeados  ama- 
rillentos, y  únicamente  conservan  el  olor  carac- 
terístico y  el  sabor  amargo.  Se  recolectan  las 
inllijrcscencias  enteras,  y  en  seguida,  ó  después 
de  dejarlas  marchitarse  un  poco,  se  sacuden  para 
separar  las  corolas,  que  son  las  únicas  que  se 
desecan.  Efectuada  la  desecación  se  criban  para 
limpiarlas  de  los  pedúnculos  y  dcnuis  impurezas 
que  hubiesen  quedado.  La  desecación  debe  ser 
rápida,  y  la  flor  ha  de  conservarse  en  sitios  secos, 
Jiorque  por  la  acción  de  la  humedad  pierde  su 
color  y  se  ennegrece.  Contiene  la  llor  de  saúco 
una  esencia  que  .se  solidifica  á  0°,  resina  y  nna 
substancia  mucilaginosa.  Esta  llor  se  usa  al  in- 
terior como  diaforética,  en  inlusión  teiforme,  y  al 
exterior  como  resolutiva,  en  lociones  ó  fumiga- 
ciones, sobre  todo  en  las  conjuntivitis.  Se  pre- 
para con  la  flor  de  saúco  el  agua  destilada  que 
lleva  su  nombre. 

Los  frutos  ó  bayas  de  saúco  emjileados  en 
Medicina  son  los  del  Hambuous  nigra  L.,  y  como 
proceden  de  una  especie  ínferovárica  constan, 
no  solamente  del  fruto  propiamente  dicho,  sino 
del  cáliz,  que  está  adherido  á  éste.  Estos  frutos 
son  globosos,  de  tamaño  poco  menor  que  el  de 
un  gui.sante,  coronado  por  los  dientes  calicinales, 
de  color  rojizo  antes  de  la  maduración  y  negro 
violado  dospués  de  maduro  En  su  interior  con- 
tiene dos  ó  tres  núcleos  duros  y  monospermos, 
que  son  los  endocarjiios  con  las  semillas,  y  están 
unidos  al  eje  central  por  un  filamento  delgado. 
La  parte  carnosa  contiene  un  zumo  violado  que 
se  enrojece  por  la  acción  de  los  ácidos;  su  olor 
es  poco  agradable  y  su  sabor  dulce  y  acídulo. 
Este  fruto  se  emplea  en  estado  fresco,  pero  tam- 
bién se  conserva  seco,  sin  que  sus  caracteres  se 
transformen  de  un  modo  notable,  aun  cuando 
la  superficie  presenta  profundas  arrugas.  Estos 
frutos  contienen  ácido  málico ,  v.arios  ácidos 
grasos,  glucosa,  resina,  tauino  y  una  materia 
amarga. 

Los  frutos  do  saúco  se  emplean  como  sudorífi- 
cos y  ligeramente  purgantes,  y  de  ellos  se  obtiene 
el  zumo  de  saúco,  con  el  que  se  prepara  un  me- 
tilo designado  con  el  nombre  de  llob  de  saúco. 

-  Saúco  amarillo:  Bot.  Nombre  vulgar  em- 
pleado en  la  isla  de  Cuba  para  designar  una 
planta  perteneciente  á  la  familia  de  las  Bigno- 
niáceas,  y  cuya  denominación  sistemática  es 
Tecoma  stans  Juss. 

-Saúco  de  Chile:  Bot.  Nombro  vulgar  con 
que  se  designa  una  planta  sudaniericana  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Caprifoliáceas,  y  cu- 
ya denominación  científica  es  Sajnbticus  austra- 
lis  Cham. 

-Saúco  bel  Caxad.í:  Bot.  Nombre  vulgar 
con  que  se  designa  una  planta  perteneciente  á 
la  familia  de  las  Caprifoliáceas,  y  designada  por 
los  botánicos  con  el  de  Snnibi'cus  canadcnsis  L. 

-Saúco  del  Pehú:  Bot.  Nombre  vulgar  de 
una  planta  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Caprifoliáceas,  y  cuyo  nombre  cientí- 
„/•'      fico  es  Sambucns  peruviana  H.   B.   et 
>A        Kunth. 
O 

-Saúco  de  Miíjico:  Bol.  Nombre 

vulgar  de  una  planta  perteneciente  á  la 
familia  de  las  Caprifoliáceas,  y  cuyo 
nmubre  científico  es  Sainbttctis  incricana 
Presl. 

-Saúco:  Ocog.  Caserío  delayunt.  de 
Serón,  p.  j.  de  Purchena,  prov.  do  Alme- 
ría; 542  habits. 

-S.u'-co  (El):  Ocog.  Aldea  del  ayun- 
tamiento do  Cúllar  de  Baza,  ]>.  j.  de  Ba- 
za, prov.  de  (!ranada;  51  liabits. 

SAUDRE:  Ocog.  V.  Savi.DUK 

SAUERLAND:  Ocog.  Región  del  S.  de 
la  Wcstfalia,  regencia  do  Arn.^berg,  li- 
mitada al  N.  por  el  Kubr  y  su  afl.  dro.  el  Úo\\- 
ne;  al  S.  por  el  Sieg,  otro  afl.  dro.  del  Khin, 
que  la  separa  del  Wcstcrwald,  y  por  el  Kder, 
que  desagua  en  el  AVo.ser  por  el  Fulda.  Lo  cruza 
el  Lenue,  afl.  del  Kubr.  Es  una  nu>seta  cubierta 
de  bosques,  praderas  y  nu> tórralos,  y  surcada 
por  estrechos  y  profundos  valles.  Minas  de  hulla 
y  de  hierro. 

SAUGEEN:  t?.  (1;/.  Kío  do  los  comlados  do  Grey 
y  Urucc,  ¡irov.  de  Ontario,  Canadá.  Corro  hacia 
el  S.O. ,  después  hacia  el  N.O.,  con  muchos  rau- 


.SAL'L  795 

dales  y  caídas  utiliza<lo»  en  ¡«arte  |)or  la  jndufi- 
tria;  pasa  cerca  de  Wálkerton,  cap.  del  'andado 
de  liruce;  recibe  el  Mud  Crcck  y  desemboca  en 
el  lago  Hurón,  frente  á  la  ialetá  Chantrv,  il<-^- 
liués  de  uu  curso  de  173  á  200  krns.  I'cñinxida 
de  la  prov  de  Ontario,  Dominio  del  Canadá, 
comprendida  entre  el  lago  Hurón  al  O.  y  la  ba- 
hía (Jcnrgiana,  golfo  de  este  mi.sTno  lago,  al  E. ; 
separada  de  la  gran  isla  de  Manitulin  il  V  V.O. 
por  un  estrecho  de  30  kms.  d-  ,- 

do  de  islotes.  Tiene  de  largo 

anchiua  varia  entre  8  y  30,  y  >  _   ^  cii 

dos  por  un  istmo  sit  entre  las  l^Uim,  Ulliuiiu 
y  Hardwick. 

SAUGERTIE8:  Ocog.  V.  del  condado  de  ris- 
ter,  est.  de  New  York,  Estados  UuiíJo!",  sit.  al 
S.S.O.  de  Albany,  en  la  orilla  dra.  del  Huilson 
y  confluencia  con  el  EsopusCreck,  unida  jior  un 
puente  con  Tívoli,  sit.  en  la  orilla  opuesta;  4000 
liabits.  Activo  comercio  de  productos  agrícolas. 

SAUGO  (El);  Ocog.  Lugar  con  ayunt-,  p  j.  y 
dióc.  de  Ciudad  Rodrigo,  prov.  fie  Salamanca; 
1  003  habits.  Sit.  cerca  de  Hergiiijucla  y  Mar- 
tiago.  Terreno  llano  en  las  inmediaciones  del 
pueblo  y  quebrado  en  lo  restante;  cereales,  cá- 
ñamo y  hortaliza.s. 

SAUGUES:  Geog.  Cantón  del  dist.  del  Piiy, 
deji.  del  Alto  Loira,   Francia;  14  mnnicira.  y 

12Ó00  habita. 

SAUJÓN:  Geog.  Cantón  del  dist  de  Saintts, 
dep  del  Charenta  Inferior,  Francia;  14  muni- 
cipios y  13000  habits. 

SAUK:  Geog.  Río  del  est.  de  Minnesota,  Es- 
tados Unidos.  Es  efluente  del  lago  Osakis  y  de 
numerosas  lagunas  que  encuentra  en  su  curso  de 
200  kms.,  y  desemboca  en  el  Mississippí,  aguas 
arriba  de  Saint-Cloud,  casi  enfrente  de  Lank 
Rapids.  1!  Condado  del  est.  de  Wísconsin,  Esta- 
dos Unidos,  sit.  al  N.O.  de  Mádison,  en  la  ori- 
lla dra.  del  BajoM'ísconsin;20S0  km.s.-y40000 
habits.  País  llano  )■  cubierto  de  bosques.  Sus 
principales  cultivos  son  el  maíz,  avena  y  trigo. 
Está  atravesado  por  el  f.  c.  de  La  Crosse  a  Má- 
dison. Cap.  Baraboo. 

SAÚL:  Biog.  Primer  rey  de  los  hebreos.  Re- 
fiérese en  la  Biblia  que,  disgustado  el  pueblo  is- 
raelita de  la  conducta  de  los  hijos  de  Samuel, 
pidió  á  éste  que  les  escogiera  un  rey  como  los 
había  en  las  demás  naciones;  y  no  pudiendo 
aquél  hacerles  desistir  de  su  acuerdo,  designóles 
por  mandato  del  Señor  á  Saúl.  Una  gran  victo- 
ria conseguida  contra  los  amonitas  ]>or  el  rey 
electo  acabó  de  entusiasmar  en  pro  de  tal  forma 
de  gobierno  á  los  israelitas.  Primeramente  go- 
bernó Saúl  bajo  la  tutela  de  Samuel,  jwro  se 
emancipó  bien  pronto  reinando  por  sí  y  derro- 
tando á  los  filisteos,  moabitas,  idumeos,  ania- 
lecitas,  etc.  Sus  cuestiones  con  Samuel  dieron 
ocasión  á  que  éste  ungiera  rey  á  David,  joven 
]iastor  célebre  por  liai>er  dado  muerte  al  gigante 
Goliat,  el  guerrero  más  famoso  de  todo  el  ejér- 
cito filisteo.  Desde  tal  momento  comenzó  la  ]>er- 
secución  de  David  por  Saúl,  i>orsccución  inicua, 
habida  cuenta  de  los  merecimientos  de  David  y 
de  su  generoso  proceder  con  el  monarca,  su  sue- 
gro, á  quien  perdonó  la  vida  las  diferentes  veces 
que  la  tuvo  en  su  mano.  La  última  éiHica  del 
reinado  de  Saúl  fué  lic  venladera  tiranía,  siendo 
fortuna  verdadera  jiara  los  hebreos  que  los  filis- 
teos renovaran  con  ellos  la  antigua  guerra,  pues 
habiendo  muerto  en  ella,  con  ocasión  de  la  ba- 
talla de  Giboc,  los  hijos  de  Saúl,  éste  se  atrave- 
só con  su  propia  esjada. 

SAULA:  f.  Zoo!.  Género  de  insectos  del  oixlcn 
coleópteros,  familia  coccinélidos,  tribu  cndomi- 
quinos.  Este  género  se  reconoce  jKir  ofrecer  los 
siguientes  oaractcros:  cabeza  ]>equeña,  encajada 
en  el  protórax  un  jioco  más  alia  del  bonle  i>os- 
terior  de  los  ojos;  labro  muy  ancho,  a]X'Uas 
marginado  en  su  borde  libre:  inaiidíbulas  casi 
cuadrangulares,  con  la  punta  bidentuda  y  de 
borde  anchamente  menibrano.so;  ma.\ila$  con  el 
lóbulo  externo  muy  corto,  ancho,  ciliado  y  re- 
cubriendo en  ]xarte  el  lóbulo  interno:  éste  delga- 
do, lineal,  ciliado  en  su  bordo  interno:  |>«li>os 
delgados,  el  último  artejo  la  mitad  más  laigti 
que  el  segundo  y  doble  que  el  tercero  y  triiiic.i- 
do:  labio  inferior  con  ol  mentón  corto,  ancho, 
truncado  por  delante  y  |x>r  detr.-is  y  anguUvso 
sobre  los  lados;  lengúet.-»  más  alargada  quo  el 
mentón,  ancha  v  conliforme,  débilmente  margi- 
nada en  su  boiile  libre  y  ciliada:  j\ali>os  con  el 
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st^^iiiido  y  toi'cor  artejos  alargados,  el  líltiino 
igiialmonto  truncado;  antenas  largas  y  delgadas, 
el  segundo  artejo  globuloso,  el  tercero  alargado, 
la  maza  corta;  proiiotojioco  desarrollado,  mucho 
menos  ancho  que  los  clitros;  ¿stos  ovalados,  poco 
convexos,  puliescentes  como  el  resto  del  cuerpo 
y  redondeados  por  detrás;  patas  cortas;  fémures 
comprimidos,  ligeramente  ensanchados  hacia  el 
extremo;  tihias  simples;  tarsos  con  el  primero  y 
segundo  artejos  anchamente  cordiformes. 

liste  género  no  contiene  más  que  dos  especies, 
originarias  de  Cciláu. 

SAULCY  (Luis,  Feliciano  José  Cakínakt 
i)K):  Bio;!.  Anticuario  francés.  N.  on  Lille  (Nor- 
te) en  1807.  M.  en  París  en  ISSO.  Ingresó  en  la 
Kscuela  Politécnica,  de  la  que  salió  para  el  cuerpo 
lie  artillería.  Establecido  en  Metz,  por  haber 
contraído  allí  matrimonio  y  por  estarde  guar- 
nición, obtuvo  (183('))  el  premio  de  Numismática 
del  Instituto  por  un  Ensayo  de.  clasificación  de 
las  xerii-s  mondarias  bizantinas.  En  1838  fué 
nombrado  profesor  de  Mecánica  de  la  Escuela  do 
Aiilicaciun,  y  después  de  la  visita  del  duque  de 
Orleáns  á  Metz  obtuvo  el  cargo  de  conservador 
del  Museo  de  Artillería  de  dicha  ciudad.  La 
Academia  de  Inscrii)oiones  y  de  Bellas  Letras  le 
había  nombrado  correspondiente  en  1839,  y  en 
18 12  le  admitió  como  socio.  Habiendo  quedado 
viuilo  Saulcy,  emprendió  vin  viaje  (1850)  á  Pa- 
lestina en  compañía  de  su  hijo.  En  dicho  país 
exploró  el  Mar  Muerto  y  la  región  de  las  ciuda- 
des nefandas.  Vuelto  á  Francia,  prosiguió  sus 
trabajos  numismáticos  con  el  mismo  éxito.  En 
18-17  fué  nombrado  oficial  de  la  Legión  de  Ho- 
nor, y  elevado  á  comendador  en  186'2.  En  1859 
obtuvo  el  nombramiento  de  senador,  y  luego  casó 
con  mademoiselle  Billing,  que  había  sido  dama 
de  la  emperatriz.  De  sus  obras  son  dignas  de 
mención:  l'ln'i'-  alrededor  del  Mar  Huerto  y  á 
las  linrax  l,ii,i;,-as  (1852-54,  2  vol.  en  4.°);  His- 
toria '/■ '  "/■'  j/i'/ateo  sacada  de  los  textos  (1858, 
en  S.");  .s'i.H¿( //iií  monetario  de  la  República  ro- 
mana en  la  época  de  Julio  César  (1874,  en  4.»), 
é  Historia  numismática  de  Francisco  I  (1876, 
en  4.°). 

SAULDRE  ó  SAUDRE:  Geoq.  Río  de  Francia, 
en  los  deps.  del  Cher  y  de  Loir  y  Cher.  Nace 
cerca  y  al  S.O.  de  Saucerre;con'ealN.E. ,  N.O., 
O.  y  S.O.,  trazando  una  curva  abierta  hacia  el 
S. ;  pasa  por  Blaucafort,  donde  empieza  el  Canal 
del  Sauldre;  recorre  la  meseta  de  Sologne;  con- 
tinúa por  cerca  de  Argent;  sale  del  dep.  del 
Cher  y  entra  en  el  de  Loir  y  Cher;  en  Salbris 
recibe  las  aguas  del  Pequeño  .Sauldre;  sigue  por 
Selles-Saint-Denís  y  Romorautín,  y  .se  une  al 
L'her  por  la  dra.  á  los  165  Icins.  de  curso.  El 
Canal  del  Sauldre,  construido  de  1848  á  1869, 
termina  en  Lamotte-Beuvrón  y  tiene  47  kms.  de 
curso. 

SAULET:  Geoej.  Aldea  del  ayunt.  de  Palle- 
rols,  p.  j.  de  Seo  de  Urgel,  prov.  de  Lérida;  '27 
habits. 

SAULGAU:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  círculo  del 
Danubio,  Wurtemberg,  Alemania,  sit.  á  55  ki- 
lómetros de  Ulm,  á  584  m.  ile  alt.  y  á  orillas  del 
Schwarzach,  en  el  f.  c.  de  Herbertingen  á  Alts- 
liausen ;  4  500  habits.  Fábs.  de  armas,  vidrios, 
productos  químicos,  queso  y  cerveza.  Iglesia  gó- 
tica. Perteneció  al  Austria  hasta  1805. 

SAULIEU:  Geoef.  Cantón  del  dist.  de  Semur, 
dep  de  la  Cote-d'Or,  Francia;  12  municips.  y 
12500  habits. 

SAULNOIS:  Geog.  País  de  la  Alsacia-Lorena. 
Alemania,  perteneciente  á  los  círculos  de  Cha- 
teau-Salíns  y  de  Metz.  Lo  baña  el  río  Seille,  y 
es  el  antiguo  Pagus  Saliniensis,  que  perteneció 
en  la  Edad  Media  á  los  obispos  de  Metz. 

SAULT:  Geog.  País  del  antiguo  Langüedoc, 
hoy  del  dep.  del  Aude,  cerca  del  dep.  de  los 
Pirineos  Orientales.  II  Cantón  del  dist.  de  Car- 
jjentrás,  dep.  de  Vaucluse,  Francia;  5  nmnici- 
pios  y  4600  habits.  Balneario  con  aguas  sulfuro- 
sas magnésicas.  Buenos  quesos. 

SAULT-AU-COCHÓN:  Geog.  Río  del  condado 
de  Saguenay,  prov.  de  Quebec,  Canadá.  Sale  de 
una  red  de  lagos  sit.  entre  las  fuentes  del  Port- 
neufyelrío  Betsiamites;  corre  hacia  el  S.  E. ; 
forma  varios  raudales  y  cataratas,  y  después  de 
un  cur.so  de  150  kms.  desagua  en  el  San  Lorenzo, 
entre  los  ríos  Portneuf  j  Laval.  Abundan  los 
salmones. 

SAULX:  Geog.  Río  de  Francia,  en  los  deps.  del 
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Alto  Mame,  Mosa  y  Alarne.  Naco  en  (iermay; 
corro  hacia  el  N.O.  y  O.S.O;pasa  por  Moutiors, 
Morloy,  Stainvillo  y  Sornuiize;  se  uno  al  Canal 
del  Marne  al  Rhin,  y  termina  en  la  orilla  dra.  del 
Marno,  á  los  125  kms.  de  curso.  |1  Cantón  del 
dist.  de  Lure,  dep.  del  Alto  Saona,  Francia;  18 
ninnieips.  y  7500  habits. 

-Sai'L.x  (.Tuan  de):  liiog.  Político  francés, 
vizconde  de  Tavannes,  hij'o  de  Gaspar.  N.  en 
París  en  1555.  M.  en  el  castillo  de  Sully  en 
1629.  Siguió  al  duque  do  Anjou  al  sitio  do  la 
Rochela  (1573)  y  le  aeom]iañó  á  Polonia;  pero 
muy  lejos  de  volverse  con  él  á  Francia,  fué  á 
batirse  en  Moldavia  contra  los  turcos,  cayó  en 
poder  de  éstos  y  sufrió  una  corta  cautividad  cu 
Constantinopla.  Puesto  cu  libertad  (1575\  y  de 
regreso  en  su  patria,  tomó  parte  en  el  combato 
do  Dormáns.  Enrique  III  lo  nombró  gobernador 
do  Auxonue.  Enemigo  encarnizado  de  los  pro- 
testantes, los  exasperó  con  sus  rigores;  so  vio  por 
ellos  encerrado  en  el  castillo  do  Pagny;  consiguió 
escaparse;  figuró  entro  los  coligados  más  fanáti- 
cos; llevó  sus  armas  contra  Enrique  III  y  después 
contra  Enrique  IV;  fué  nombrado  por  el  duque 
de  Mayenne  mariscal  de  Francia  y  gobernador 
de  la  Borgoña  (1592),  y  luchó  allí  tres  años 
contra  su  hermano,  que  había  permanecido  fiel 
al  rey.  Sometióse,  sin  embargo,  en  1595,  con  la 
condición  de  que  fuese  confirmado  en  su  digni- 
dad de  mariscal.  La  tardanza  en  el  cumplimiento 
de  tal  condición  le  hizo  pasar  al  partido  de  los 
descontentos;  no  quiso  rendirse  on  el  sitio  de 
Amiéns  (1597);  fué  encerrado  en  la  Bastilla; 
se  escapó,  y  terminó  sus  días  en  la  obscuridad. 
Dejó,  con  el  título  de  Memorias,  una  Fida  de 
su  padre,  Gaspar,  llena  de  ideas  extravagantes, 
tales  como  la  matanza  de  la  San  Bartolomé,  la 
justificación  de  los  pretendidos  derechos  de  la 
casa  de  Lorena  al  trono,  etc.,  f  ero  que  encierra 
particularidades  curiosas  sobre  la  historia  de  la 
época. 

-Saulxde  Tavannes  (Gaspar  de):  Biog. 
Mariscal  de  Francia.  N.  en  Dijón  en  1509.  M. 
en  1573.  Descendía  de  una  de  las  niás  antiguas 
familias  de  Borgoña.  Paje  de  Francisco  I,  acom- 
pañó á  Italia  á  este  príncipe  en  1522;  fué  hecho 
prisionero  en  Pavía  (1525),  y  recobró  la  libertad 
sin  rescate.  Carlos,  duque  de  Orleáns,  el  último 
de  los  hijos  de  Francisco  I,  que  observó  su  valor, 
le  nombró  teniente  de  su  compañía  (1537).  Ta- 
vannes corrió  aventuras  con  este  príncipe  y  se 
entregó  á  las  más  temerarias  empresas.  Encendi- 
da de  nuevo  la  guerra,  acompañó  al  duque  de 
Orleáns  al  Luxeuiburgo  (1542);  pasó  á  Italia  en 
1544;  se  portó  de  la  manera  más  brillante  en 
Cerisoles,  y  desimés  siguió  otra  vez  al  duque  de 
Orleáns  á  Cresiiy  ]iara  tratar  do  la  paz  con  Car- 
los V.  Mariscal  de  Campo  en  1552,  acom)iañó  á 
Enrique  II  á  Lorena;  contribu}'ó  á  la  rendición 
de  Metz  cuando  la  invasión  de  los  Tros  Obispa- 
dos (1553);  decidió  el  éxito  do  la  batalla  de 
Renti  (1554);  sirvió  en  Italia  con  el  duque  de 
Guisa  (1556),  y  so  distinguió  en  su  gobierno  de 
Borgoña  por  su  celo  contra  los  ]n'otcstantes,  cu- 
yos planes  echó  por  tierra.  Agregado  al  duciue 
de  Anjou,  después  Enrique  III,  en  concepto  de 
guía  y  de  consejero,  contribuyó  á  la  victoria  de 
Jarnac  (1569);  salvó  al  ejército  real  de  La  Ro- 
ohe-Abeille;  tuvo  gi'an  parte  en  el  éxito  de  la 
batalla  de  Monconlour,  y  fué  nombrado  mariscal 
en  1570.  A  pesar  do  su  intervención  odiosa  en 
los  asesinatos  de  la  San  Bartolomé,  contribuyó 
á  la  salvación  del  rey  de  Navarra  y  del  príncipe 
de  Conde.  Poco  después  recibió  el  gobierno  de 
Provenza  y  el  cargo  de  almirante  de  los  mares 
de  Levante.  Escribió  cuatro  Avisoi  al  rey,  in- 
.  seriados  en  las  Memorias  publicadas  por  su  hijo 
Juan. 

SAULXURES-SUR-MOSELOTTE:  Geog.  Can- 
tón del  dist.  de  Rcmircuiont,  dcji.  de  los  Vos- 
gos,  Francia;  10  municijis.  y  22000  habits.  Mi- 
nas de  hierro  y  elaboración  de  :iuesos. 

SAULZAIS-LE-POTIER:  Gcog.  Cantón  del  dis- 
trito de  Saint-Amand-Mout-Rond,  depaitamen- 
to  del  Cher,  Francia;  11  municips.  y  9000  ha- 
bitantes. 

SAUMAISE  (Claudio  dk):  Biog.  Célebre  crí- 
tico francés,  llamado  en  latín  Salmasius.  N.  en 
Semur  en  1588.  M.  en  Spa  en  1658.  Recibió  de 
su  padre  la  primera  instrucción,  y  á  los  diez 
años  traducía  á  Píndaro  y  hacía  versos  griegos  y 
latinos.  Marchó  á  París  á  estudiar  Filosofía  y  se 
unió  con  Casaubón,  que  le  sirvió  de  guía  en  el 
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estudio  de  las  Letras.  De  allí  se  trasladó  á  Hei- 
delborg,  donde  estudió  el  Dereclio,  y  profesó  ej 
lirotestantisnio,  que  había  abrazado  algunos  años 
antes.  El  excesivo  trabajo  on  el  estudio  le  puso 
á  las  puertas  do  la  muerte.  Pasado  el  peligro 
volvió  á  su  tarca  con  el  mismo  ardor,  ocupándo- 
se además  en  coleccionar  los  dos  tratados  del 
.sectario  Nilo,  arzobispo  de  Tcsalónica,  y  una  obra 
del  monje  Barlaam  acerca  de  la  primacía  del 
Papa.  Kn  1609  volvió  á  Dijón  y  so  hizo  inscribir 
couio  abogado  en  el  Tribunal  do  dicha  ciudad, 
sólo  por  complacer  á  sn  padre,  pues  no  llegó  á 
ejercer  su  profesión.  En  1623  contrajo  matrimo- 
nio con  la  hija  de  un  celoso  i)rotfstanto,  á  ))esar 
de  lo  cual  continuó  dedicado  á  sus  trabajos  fa- 
voritos. Su  padre  quiso  que  .se  encargara  do  su 
emi>leo  de  consejero  del  Tribunal  de  Dijón,  pero 
se  opuso  tcrmiiianteniento  el  guarda.sellos  Mari- 
Uac,  enemigo  de  los  protestantes.  En  1631  los 
procuradores  de  la  Academia  de  Leiden  le  ofre- 
cieron el  puesto  que  había  descmiieñado  Jo.sé 
Escalígero;  y  habiéndolo  aceptado,  Claudio  mar- 
chó á  dicha  ciudad,  comenzando  entonces  su  ver- 
dadera reputación  de  crítico.  Estando  de  paso 
en  Francia,  en  1635,  procuraron  retenerle  el  rey 
y  el  principe  de  Conde,  pero  Sauínaise  no  qui- 
so aceptar  sus  proposiciones.  Más  afortunada  la 
reina  Cristina  de  Suecia,  logró  tenerle  á  su  lado 
en  Estocolmo  desde  1650  á  1651.  Enestoríltimo 
año  Sauniaise  volvió  á  Holanda.  Creyendo  que 
las  aguas  de  Sjia  le  serían  convenientes  para  la 
gota  que  padecíase  trasladó  á  dicho  punto,  don- 
de murió  de  fiebre.  No  es  la  lógica  lo  que  distin- 
gue á  este  escritor,  sino  la  erudición,  la  energía, 
y  sobre  todo  la  acritud,  que  algunas  veces  llega  á 
degeneraren  graseria.  Casi  todas  sus  obras  tienen 
el  defecto  de  la  forma  y  del  estilo,  qne  por  regla 
general  es  muy  descuidado,  lo  cual  se  debe  prin- 
cipalmente á  la  precipitación  con  que  escribía. 
Entre  sus  innumerables  escritos  figuran:  Dua- 
rum  inscripliorum  expUeatio  (París,  1619,  en 
4.°).  -  De  episcopis  el  preshytcris  (Leiden,  1641, 
en  8.°).  -  De  priíaa/a  ¡la/ja  ( Leiden,  1645,  en  4."). 
—  Indiciumilc  lihni  in'slliumo  ffroíü  (1646,  en 
8.°).  -  De  aniiis  elitiia/erieis  et  antiqua  astrolo- 
c/ia  (Leiden,  1648,  en  8.°).  -  Defensio  regia  pro 
Carolo  /(1649,  on  24.°). 

SAUMAL-KUL:  Geog.  Pequeño  lago  pantanoso 
en  la  prov.  de  Syr-Daria,  Turquestán  ruso,  si- 
tuado al  N.  de  la  sierra  de  Karatau.  Lo  forma 
una  expansión  do  las  aguas  del  río  Chu. 

SAUMAREZ:  Geog.  I.sla  del  Territorio  de  Ma- 
gallanes, Chile,  sit.  al  E.  de  la  isla  Wéllington, 
de  la  que  está  separada  por  un  estrecho  canal. 
Es  tierra  triangular,  que  mido  por  cada  lado  unos 
15  kms. 

SAUMÓN:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Ontario, 
Dominio  del  Canadá.  V.  Salmón. 

SAUMUR:  Geog.  C.  cap.  do  tres  cantones  y  do 
dist. ,  dep.  do  Maine-et-Loire,  Francia,  sit.  al 
S. E.  de  Angers,  on  una  isla  y  en  la  orilla  iz- 
quierda del  Loire,  cerca  de  la  confi.  del  Thuet, 
en  los  f.  c.  de  París  á  Burdeos  y  del  de  Tours  á 
Nantes;  13  000  habits.  Escuela  Industrial;  Mu- 
seo Ariiueológico.  Célebre  Escuela  de  Caballería 
instituida  en  1768,  suprimida  en  1787,  abierta 
nuevamente  en  1825  y  reorganizada  en  1853  y 
1883.  Saumur  ha  dado  nombre  á  los  excelentes 
vinos  blancos  qne  se  producen  en  los  oteros  de 
los  alrededores,  en  la  orilla  izq.  del  Loire,  y  que 
se  utilizan  para  la  fabricación  do  vinos  espumo- 
sos ó  falso  Champagne.  Hojalaterías;  fabs.  de 
tapones,  esmaltes,  c\ierdas  y  peines;  talleres  de 
construcciones  mecánicas  y  viveros.  La  estación 
de  Saumur  está  sit.  en  la  orilla  dra.  del  Loire, 
en  un  barrio  que  ha  tomado  recientemente  gran 
extensión.  La  c.  propiamente  dicha  está  sit.  en 
la  m-illa  opuesta  y  es  una  de  las  más  curiosas  del 
Anjou.  El  puente  qne  le  da  acceso  es  una  bo- 
lla obra  de  fines  del  reinado  de  Luis  XV.  Mere- 
cen citarse  la  Casa  Consistorial ,  las  iglesias  de 
San  Nicolás  y  San  Podro,  la  de  Nantilly,  donde 
Luis  XI  tenía  un  oratorio,  la  de  Nuestra  Señora 
de  los  Ardilliers,  el  castillo-palacio  do  la  reina 
de  Sicilia,  el  Hospicio  de  la  Providencia  y  el 
teatro  ,  con  hermosa  portada  corintia.  En  las 
orillas  del  río  hay  varias  cavernas,  habitadas 
desde  tiempo  inmemorial.  Enrique  III  dio  esta 
c.  á  los  iirotcstantes  como  plaza  de  seguridad, 
y  tuvo  Universidad  do  esa  secta,  muy  florecien- 
te hasta  los  días  en  qne  se  revocó  el  edicto  de 
Nantes.  Fué  cap.  del  Saumurois,  uno  de  los  pe- 
queños  gobiernos   de    Francia.   Se  ha  dado  el 


nomhrc  He  cntitji/oí  de  .SVíiíhiiw  A  la  insiirreción 
del  pcneral  Hertún  en  1822.  El  dist.  coiiiprendo 
los  canloiies  de  Doné,  Gennos,  MoiitieuilIJe- 
Iloy,  Saiiimir  Nordesto,  Sauínuí-  Noroeste,  Sau- 
iiiur  Sur  y  Viliieis.  El  cantón  Nordeste  tiene  8 
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niuniuips.  y  9  OOOlialiits.;  el  Noroeste  úyflOOO; 
el  Sur  15  y;  23  000. 

SAUMUROIS:  Gcof/.  Parte  de  Anjou  y  antiguo 
pequeño  gobierno  de  Francia,  sit.  en  el  dep.  ac- 
tual de  Maine-et-Loire:  comprendía  el  distrito 
actual  de  Saumur,  menos  el  cantón  de  Vihiers. 
En  los  sif^los  IX  j'  X  perteneció  á  los  condes  do 
ISlois.  Hoy  el  nombro  de  Saumurois  se  aplica 
i»eneraluiente  á  la  región  vinícola  que  rodea  á 
Saumur. 

SAUNAKA:  Biog.  Escritor  indio  que  debió  (lo- 
recor  cinco  siglos  antes  de  nuestra  era.  Fué  el 
autor  de  una  obra  titulada  Pralirakhya  del  Rig- 
Vcilii,  especie  do  gramática  védica  que  enseña  el 
método  empleado  para  el  estudio  de  las  leyendas 
sagradas,  por  los  bracmanes  de  semejante  época. 

SAUNDER;  Gcofi.  Condado  del  est.  de  Nebras- 
ka,  Estados  Unidos,  sit.  al  E.  en  la  orilla  dere- 
cha del  Platte  ó  Nebraslca,  que  lo  rodea  por  el 
N.  y  E.;  1  965  kms.'-  y  18  500  habits.  Terreno 
fértil;  gran  ]iroducción  de  maíz;  cría  de  gana- 
dos, especialmente  de  cerda.  Cap.  Wahoo. 

SAUQUIA:  Gcog.  Ramal  de  los  Andes,  en  el 
Perú;  forma  la  prolongación  por  el  E.  de  los 
ramales  ó  cordilleras  de  Ampato  y  Huilcaralea, 
en  la  prov.  de  Caylloma.  Propia. nente  esta  ca- 
dena es  un  nudo  que  une  los  Andes  con  la  gran 
cordillera. 

SAUQUILLO:  m.  Árbol  pequeño,  especie  de 
viburno,  con  las  hojas  liondidas  en  gajos  y  sus 
pezones  glandulosos.  Se  cría  en  ¡irados  húme- 
dos, y  se  parece  algo  al  saúco,  del  qiie  se  dife- 
rencia, entre  otras  cosas,  en  la  forma  délas  ho- 
jas, en  ser  nuiclio  nienos  alto,  y  en  echar  el  fruto 
de  una  sola  semilla  en  lugar  de  tres  granillos. 

-Sauqitii.i.o:  Bol.  La  planta  designada  con 
esto  nombre  vulgar  pertenece  á  la  familia  de  las 
Caprifoliáceas  y  lleva  el  nombre  científico   de 
Viburnum  Optiltis  L.  Es  un  arbusto  ramoso  de  3 
á  4  metros  ile  altura, 
^      ^  con  las  hojas  palniea- 

1  l'-t-j    1  dolobuladas,  de  tres 

j^  (i  -     i.s''  ^  i'  cinco  lóbulos  agu- 

¿¿jv''' '  dos  con  dientes  des- 

^3»j,  iguales,  lampiñas  en 

el  haz,  algo  pubes- 
centes por  el  envés  y 
con  el  pecíolo  provis- 
to de  glándulas  cupu- 
liformes  en  su  mitad 
superior;  estípulas 
lanceoladolineales; 
Hores  blancas  en  ci- 
mas, grandes  y  ra- 
diantes las  extorio- 
res,  que  son  general- 
mente estériles  y  for- 
man en  conjunto  una 
cima  corimbifornic  en  los  ejcmiilarcs  silvestres, 
mientras  que  en  los  cultivados  la  inllorescen- 
cia  es  globosa  y  las  llores  todas  estériles:  cáliz 
con  limbo  caedizo;  drupa  carnosa  y  roja.  Florece 
en  primavera  y  verano  y  se  extiendo  su  área  por 
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de  Osma;  175  habits 
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casi  toda  Europa  en  prados,  setos  y  bosques.  En 
Esi)añase  cultiva  con  frecuencia,  y  se  encuentra 
también  como  planta  silvestre  en  los  Pirineos, 
las  Provincias  Vascongadas  y  en  algunas  locali- 
dades montañosas  del  centro,  entre  ellas  en  am- 
bas   vertientes   de    la 
cordillera    Carpetana, 
habitando  siempre  en 
localidades    húmedas, 
y  nunca  es  muy  abun- 
dante. 

-  Sauquillo  pe 
Alcázar:  Geoy.  Lugar 
con  ayunt.,  p.  j.  y  pro- 
vincia de  .Soria,  dióce- 
sis do  Osma,  105  habi- 
tantes. .Sit.  en  la  falda 
de  una  sierra,  cerca  de 
Torrubia  y  Quiñone- 
ría.  Terreno  quebrado 
en  su  mayor  parte;  ce- 
reales, patatas  y  le 
gumbres. 

-Sauquillo  be 
BoÑlCEs:  Geog.  Lugar 
con  ayunt.,  al  que  está 
agregado  el  lugar  de 
Alparrache,  p.  j.  y 
prov.  de  Soria,  dióce- 
Sit.  cerca  de  Boñices  y 
Zamajón.  Terreno  llano,  bañado  por  el  río  Ri- 
tuerto;  cereales  y  hortalizas. 

-Sauquillo  de  Cabezas:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Segovia;  618  ha- 
bitantes. Sit.  cerca  de  Aguilafuente  y  del  río 
Cega.  Terreno  llano;  cereales,  vine  y  legumbres. 
Antigua  Casa  del  marqués  de  Casablanca. 

-Sauquillo  del  Campo :  Ocog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Adradas,  p.  j.  de  Almazán,  prov.  de 
Soria;  77  habits. 

-Sauquillo  de  Paredes:  Gcog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Burgo  de  Osma,  prov.  de  Soria, 
dióc.  de  Osma;  12S  habits.  Sit.  cerca  de  Ba- 
nucios  y  Retortillo.  Terreno  quebrailo  en  parte; 
cereales,  patatas  y  legumbres. 

SAUR  ó  SAURU:  Gcog.  Cordillera  de  la  Dsun- 
garia  septentrional.  Imperio  chino;  esparte  del 
sistema  montañoso  del  Tarbagatai,  y  se  extien- 
de de  O.  á  E.  á  lo  largo  del  paralelo  de  47°; 
enlázase  al  O.  con  la  sierra  de  Manrujk  ó  Man- 
rak,  en  la  prov.  de  Seniirieehensk  (Rusia  asiá- 
tica), val  E.  se  prolonga  hasta  el  lago  Ulungur 
mediante  la  cadena  de  Kara-Adyr.  La  nevada 
cima  de  Muztau,  punto  culminante,  alcanza  una 
alt.  de  3  750  m. 

SAURA  (Antonio):  Biog.  Arquitecto  español. 
N.  en  la  isla  de  Mallorca.  Vivía  en  el  primer 
cuarto  del  siglo  xvii.  Fué,  escribe  Furió  (Dic- 
cionario hislúrico  de  los  ilustres  profesores  de  las 
Bellas  Artes  CH  Mallorca,  Palma,  1839,  páginas 
167  y  16S),  el  «director  de  la  obra  de  la  antigua 
puerta  del  muelle  de  esta  ciudad  (P.almade  Ma- 
llorca), que  concluyó  en  el  año  1620,  como  se 
lee  en  una  iuscripciiín  que  corre  jior  el  friso  do 
la  grande  cornisa  que  cierra  el  todo  del  arco  que 
forma  la  puerta,  la  que  sostienen  dos  pilastras 
del  orden  dórico.  El  gusto  de  esto  portal  no 
puede  compararse  con  el  de  otros,  en  los  que 
además  de  haberse  obrado  con  piedras  de  mucho 
coste  y  vista  tienen  la  ventaja  de  haberse  le- 
vantado en  mejor  época  para  el  mejor  gusto  en 
las  bellas  artes.  Los  adornos  que  so  le  pusieron 
son,  una  estatua  de  la  Concepción  con  unos 
ángeles  que  llevan  unos  targetones  ó  cintas, 
alusivas  al  asunto  de  la  pureza  de  la  Virgen, 
bajo  cuyo  misterio  ya  era  entonces  patrona  déla 
isla.  Doscientos  diez  y  seis  años  estuvo  en  uso 
esta  ¡nierta,  y  en  1836  la  sustituyeron  dos  diri- 
gidas por  los  arquitectos  D.  Tomas  y  D.Lorenzo 
Abrines,  jiadre  é  hijo,  cuyos  relieves  trabajó 
D.  .lacinto  Nicolau.» 

SAURANODONTE  (del  gr.  aavpa,  lagarto,  y 
ó5ofy,  oSórros,  diente):  m.  raleoiií.  Género  per- 
teneciente á  la  familia  de  los  sauranodontes, 
orden  de  los  ictiopterigios,  claso  dolos  reptiles 
y  tipo  lie  los  vertebrados.  Es  una  forma  fósil 
bastante  parecida  al  ¡clitlniosauriis,  del  quo  se 
diferencia  especialmente  en  que  carece  de  dien- 
tes. Las  vértebras  son  muy  cortas,  bicóncavas,  y 
se  presentan  en  número  extraordinario,  pues  á 
voces  jiasan  de  150;  carece  de  .sacro,  pero  pre- 
senta clavículas  é  interclavículas;  el  iutermaxi- 
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lar  es  bastante  má«  grande  qne  el  maxilar  iafe- 

rior.  El  a»|*cto  general  d«l  «-norpo  ">ra  presido 

al  de  los  grande.i  peces:  r  r:    --'•--  ■  -  iri 

sólo  está  dirercnciado  <!  r. 

los  otros  hueso.'!  que  la  ■  -i 

una  forma  bast-interedi.ii  ■•  .  j 

dos  y  sin  individualizar  en  la  n  . 

cartílago   primordial;   la   (irin. 

huesos, que «e  hallaba  á  t.,.:;,. 

ro,  estaba  compuesta  d'r 

entre  sí,  y  que  eran  1 : 

radio,  el  intcrradio  y  el 

á  continuación   cuatro   ]  :, 

toda  la  segunda  serie  y 

como  representantes   df  ;     ,      j 

huesos  ilel  car|K),  viniendo,  ¡kjc  úiiiin.,  u  colo- 
carse otros  cinco  huesos  que  constituían  la  ter- 
cera fila  del  total  y  que  representaban  la  ñla 
segunda  de  los  mi.snios  hue.«os  del  carjio.  Poste- 
riormente hállanse  colocados  seis  metacariiianos, 
que  servían  de  base  y  de  inserción  á  sci^  deilos 
perfectamente  desarrollados  y  separados  los  unos 
de  los  otros,  hallándcse  con-tituídos  ]K)r  un 
gran  número  de  pe<|ueÑos  huesos  redondeados. 
Las  extremidades  posteriores  estaban  constitní- 
ilas  bajo  el  mismo  plan  y  de  un  modo  .semejante 
al  descrito  ¡lor  las  anteriores.  La  csr-ceie  inéus 
importante  del  género  Sauranodon  es  la  iinlans, 
descrita  por  Jlarsli  y  encontrada  en  los  clejxjsi- 
tos  jurásicos  de  origen  marino  que  se  Iiallan  co- 
locados debajo  de  las  capas  llamadas  de  Alian- 
losatiriís  en  algunos  puntos  de  las  montañas  Ro- 
cosas, en  la  región  occidental  de  los  Estados 
L'nidos,  habiendo  alcanzado  á  veces  un  tamaño 
de  3  metsos. 

SAüRAS  ó  SAVARES:  m.  pl.  AV/ioíf. Tribu  dra- 
vidiana  del  N.E. déla  India  central.  Créese  que 
son  lossiíffnde  Plinio  y  \os sabara:  de  Ptolenieo. 
Se  hallan  establecidos  en  el  Visagapataní  y  Gan- 
yam,  en  el  Orisa,  en  el  Chattisgarh  y  en  la 
prov.  de  Sagar  del  Gondvana;  son  en  total  nnos 
350  000,  y  parecen  de  la  misma  familia  que  los 
jondos. 

SAURA  YA:  f.  Bol.  Género  de  plantas  (Saura- 
ja)  jicrtenecicnte  á  la  familia  de  las  Temstre- 
miáceas,  cuyas  especies  haljítan  en  las  regiones 
tropicales  de  Asia  y  América,  y  son  plantas 
herbáceas  ó  fruticosas,  con  las  ramas  general- 
mente erizadas,  las  hojas  alternas,  ]>cciolad.as, 
coriáceas,  euterísimas  ó  aserraiias,  sin  estipulas, 
con  racimos  axilares  ramificados  o  corimbosos, 
bracteados,  y  con  las  flores  blancas  ó  amarillas; 
c:Uiz  provisto  de  dos  ó  tres  bractcitas,  quinqué- 
partido;  persistente,  con  los  lóbulos  aovados, 
obtusos  y  emiiizarrados;  la  corola  de  cinco  |>éta- 
los  hipogino.s,  alternos  con  los  lóbulos  calicina- 
les, libres  ó  coherentes  j>or  la  base,  obtusos  y 
empizarrados;  estambres  numerosos,  hijxiginos. 
pluriseriados,  generalmente  soldados  jior  su  base 
con  los  jiétalos,  con  los  filamentos  filiformes, 
alcznados,  cortos,  y  las  antenas  introrsas.  bilo- 
culares,  oblongas  ó  lineales,  insert.as  por  el  dor- 
so, versátiles,  con  las  celd.as  sojMradas  de  la 
base,  tubulosas  y  que  se  abren  ]K)r  su  ápice  jxir 
dehiscencia  policida;  ovario  libre,  quinquelocu- 
lar,  generalmente  ceñido  en  su  base  j>or  un  dis- 
co, con  óvulos  numeíosos,  anátropos,  insertos 
sobre  placentas  prominentes  situadas  en  los  án- 
gulos centrales  de  las  celdas;  cinco  estilos  fili- 
formes y  con  estigmas  casi  acalwzuelados.  El 
fruto  es  una  cájisula  coriácea  ó  leñosa,  coron.'\iU 
por  los  estilos,  quinquelocular  y  que  se  »bre 
desde  el  áiüce  por  dehiscencia  loculicidaen  cinco 
valvas  cuyas  lineas  medias  corresponden  á  los 
tabiques,  y  quedando  éstos  unidos  al  eje  seminí- 
fero central;  semillas  numerosas,  aovad.'ís.  con 
la  testa  crustácea,  sembrada  de  lioyitos,  y  con 
rafe  longitudinal  y  chalaza  apical  manifiestos: 
embrión  ortótropo  en  el  eje  de  «n  albumen  car- 
noso mitad  más  corto  que  éste,  casi  cilindrico, 
con  los  cotiledones  casi  cilindricos,  obtusos,  y  la 
raicilla  próxima  al  ombligo. 

SAURi:  (rfo<7.  Lugar  del  ayunt.  de  Llesúy,  par- 
tido judicial  de  Sort,  prov.  de  Lérida:  89  habits. 

SAURICTIOS  (del  gr.  <rof)»s.  lagarto,  é  ixdtf. 
pezl:  m.  pl.  Faltont.  Gru|xi  de  jicccs  fiisiles,  co- 
nocido también  con  el  nombi-o  de  sauro<liptéri- 
dos,  y  aun  i^or  otros  autores  con  el  de  ronibodip- 
téridos.  Portcncccu  á  la  familia  de  los  orosoptc- 
rigios,  oiilci\  do  los  ganoidcos,  sulvlase  i\<!  los 
|v»lcictios,  y  so  ciracteriran  i>or  presentar  Iodo 
el  cuerpo  cubierto  de  escamas  de  forma  rómbica 
y  lie  supcrficiclisa:  tienen  dos  aletas  dorsales,  y 


798 


PAUR 


los  dioiitos  son  de  forma  cónica  y  muy  potontes. 
Los  (lil'oiciitcs  tjéiieíos  de  este  giiii]0  aparecen 
en  ol  teireno  devónico,  especialmente  en  las  lor- 
maciones  llamadas  de  la  arenisca  roja  antigua; 
so  continúan  posteriormente  por  el  terreno  car- 
boníloro,  y  siguen  teniendo  bastante  importan- 
cia hasta  011  algunos  horizontes  del  trías,  en  el 
principio  de  la  era  secundaria  ó  mesozoica,  líl 
género  /)i/jhclcrus,  oreailo  por  Agassiz,  á  quien 
se  deben  los  mayores  progresos  en  esta  ranuí  de 
la  Paleontología,  tiene  el  cuerpo  alargado  y  las 
aletas  dispuestas  de  modo  que  se  corresponden 
siuictricauíeute;  las  escamas  son  angulosas,  y  las 
mandíbulas  están  armadas  de  largos  dientes 
nuiy  puntiagudos.  Pertenece  á  la  arenisca  roja 
antigua,  asi  como  el  género  Oslcolepü,  creado 
tivuibii'u  por  el  mismo  autor,  bastante  semejante 
al  anterior,  pero  del  que  se  diferencia  por  tener 
las  aletas  alternantes. 

Continúase  la  serie  durante  la  época  en  que 
tuvo  origen  la  formación  del  terreno  carbouíléro 
por  el  género  Megalichthys,  que  tiene  formas 
de  muy  gran  tamaño,  pues  sólo  la  cabeza  excede 
á  veces  de  la  longitud  de  un  pie,  estando  cu- 
bierto todo  su  cuerpo  de  fuertes  y  gruesas  esca- 
mas que  aparecen  como  de  esmalte,  de  forma 
ordinariamente  cuadrangular,  y  que  presentan 
toda  su  superficie  con  unas  puntuaciones  finas 
y  muy  prol'undas.  Los  peces  encontrados  fósiles 
en  el  terreno  triásico  son  los  que  más  especial 
y  propiamente  han  recibido  el  nombre  de  Saii- 
ricíii,  y  aunque  no  se  conoce  de  ellos,  fuera  de 
algunos  fragmentos  de  la  cabeza,  más  que  los 
dientes,  que  presentan  una  corta  corona  cónica, 
adornada  de  numerosos  pliegues  radiales,  con  la 
base  del  diento  estriada,  se  han  creado  algunos 
géneros. 

SAURIODO  (del  gr.  ¡ravpos,  lagarto):  m.  Zool. 
Género  de  insectos  del  orden  de  los  coleópteros, 
familia  de  los  estafilínidos,  tribu  de  los  estafilini- 
iios.  Los  principales  caracteres  que  ofrecen  estos 
insectos  son:  mentón  muy  corto;  lengüeta  muy 
saliente,  redmi  Ir  ila  v  i  mera  por  delante;  artejos 
dolos  palpos  liliili-  y  i^i  rectos,  el  segundo  y  ter- 
cero de  lo^  maxilares  i^iialesy  el  cuarto  un  poco 
más  corto;  lóbulo  interno  de  las  maxilas  mucho 
más  grande  que  el  externo  y  ciliado  por  dentro; 
éste  estrecho,  ciliado  en  su  extremo;  mandíbulas 
cortas,  obtusamente  dentadas  en  su  parte  media; 
labro  estrecho,  transversal,  bemlido  en  su  mitad; 
cabeza  muy  alargada,  uniémlose  al  protórax  me- 
diante un  cuello  muy  grueso;  ojos  pequeños,  re- 
dondeados, planos;  antenas  rectas,  muy  cortas, 
con  el  primer  artejo  medianamente  largo,  los 
demás  muy  cortos;  protiirax  alargado,  redon- 
deado eu  su  base,  truncado  por  delante;  élitros 
truncados  por  detrás; su  sutura  entera;  alidomen 
lineal;  patas  cortas,  las  intermedias  contiguas; 
til>ias  espinosas;  tarsos  de  cinco  artejos,  los  cua- 
tro primeros  de  los  anteriores  ensanchados  y 
esponjosos  por  debajo  y  el  primero  de  los  cuatro 
posteriores  un  poco  más  alargado;  el  cuerpo  pro- 
longado, estrecho,  lineal  y  alado. 

Las  especies  que  contiene  este  género  son  poco 
numerosas  y  propias  de  Europa,  excepto  dos  des- 
cubiertas en  la  costa  N.E.  de  América.  El  tipo 
del  género  es  el  Saiiriodes  myrmecophilus  Kie- 
senn. 

SAURIOS  (del  gr.  a-aúpos,  lagarto):  m.  pl.  Zool. 
Orden  de  vertebrados  de  la  clase  reptiles.  Sus 
cai'acteres  más  esenciales  son  los  siguientes:  cuer- 
po cubierto  con  escamas  ó  escudos,  ó  á  veces  con 
láminas  óseas,  con  extremidades  ó  sin  ellas; 
dientes  aplicados  ó  fijos  en  las  mandíbulas;  con 
párpados  movibles;  aberturas  nasales  separadas; 
una  caja  del  tímpano  por  lo  general,  y  éste  vi- 
sible; ano  transverso;  pene  doble;con  vejiga  uri- 
naria en  la  pared  anterior  de  la  cloaca;  hueso 
cuadrado  móvil  generalmente;  hióides  desarro- 
llado; vértebras  procelias  comúnmente  con  apó- 
fisis transversas  sencillas;  dos  en  la  región  sacra 
cuando  más ;  costillas  en  la  extremidad  verte- 
bral sencilla;  el  cuerpo  alargado  redondeado  de 
los  saurios  no  permite,  entre  los  reptiles,  apro- 
ximarlos más  que  á  ciertos  ofidios  y  á  los  batra- 
cios que  tienen  una  cola;  sus  escamas,  ó  las  pe- 
queñas granulaciones  regulares  de  que  su  piel 
cfstá  guarnecida,  bastan  para  separarlos  de  todos 
los  anfibios,  como  la  falta  de  caparazón  les  aisla 
de  los  quelonios;  sus  patas,  casi  constantemente 
en  número  de  cuatro,  les  distinguen  de  las  ser- 
pientes, que  no  las  tienen  generalmente,  ó  cuan- 
do máí  presentan  rudimentos  de  ellas;  y  sus 
dedos,  provistos  de  uñas,  pueden  servir  para  se- 
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pararlos  de  los  batracios  que  tienen  una  cola. 
Esta  misma  prolongación  de  la  columna  verte- 
bral sirve  para  diferenciarlos,  ¡¡or  consiguiente, 
de  la  familia  de  los  batracios  anuros,  y  el  ano 
transverso  los  separa  de  todos  los  batracios  uro- 
dolos,  así  como  de  las  tortugas.  La  presencia, 
casi  siempre  constante,  de  un  tímpano  les  .sirve 
para  distinguirlos  de  las  .serpientes  quo  están 
desprovistas  do  este  hueso. 

La  cájisula  craneal  no  alcanza  en  la  mayoría 
á  la  región  orbitaria,  donde  está  incomiilet^i.- 
mente  cerrada  i>or  tejidos  membranosos,  á  los 
cuales  se  nne  un  tabique  interorbitario  también 
membranoso.  El  hueso  escamoso  se  adapta  per- 
fectamente á  un  apéndice  saliente  de  la  región 
posterior. 

VA  extremo  posterior  del  maxilar  superior  es- 
tá frecuentemente  unido  al  postfrontal  por  un 
puente  óseo  que  se  llama  hueso  yugal,  que  rodea 
la  órbita,  y  del  postfrontal  sale  una  jiieza  ósea 
(¡ue,  atravesando  sobre  la  región  temporal,  va 
al  extremo  superior  del  hueso  cuadrado. 

La  dentición  de  los  saurios  presenta  más  va- 
riedad que  la  de  las  culebras  eu  cuanto  á  su  for- 
ma, estructura  é  implantación  de  los  dientes, 
pero  no  es  tan  completa,  porque  el  paladar  nun- 
ca tiene  una  fila  interna  de  dientes  cerrada  en 
forma  de  arco,  sino  que  sólo  se  desarrollan  pe- 
queños grupos  laterales  de  dientes  en  el  teri- 
goideo.  Casi  siempre  se  apoyan  inmediatamente 
sobre  el  hueso,  ya  en  el  borde,  ya  en  el  lado  in- 
terno de  la  mandíbula. 

Respecto  á  los  órganos  del  movimiento,  los 
saurios  son,  de  todos  los  reptiles,  los  que  más  se 
parecen  á  los  mamíferos  por  la  variedad  y  rapi- 
dez de  sus  movimientos;  en  ellos  se  observan  mu- 
chos modos  de  progresión,  tales  como  arrastrar- 
se, marchar,  correr,  trepar,  nadar  y  volar.  Sus 
brazos  y  sus  muslos,  cortos  y  delgados,  son  poco 
musculosos; sus  antebrazos  3'  sus  codos  son  poco 
angulosos  y  no  pueden  extenderse  completamen- 
te para  poder  sostener  durante  algún  tiempo  el 
peso  de  su  cuerpo.  Sin  embargo,  á  pesar  de  esta 
conformación  tan  viciosa  en  apariencia,  pueden 
ejecutar  movimientos  subordinados  á  la  acción 
que  deben  producir  para  operar  todos  los  modos 
de  transporte  del  cuerpo.  Desde  luego  la  forma 
do  la  cola,  la  prolongación  de  ciertas  partes  del 
dorso  y  de  los  Hancos,  la  conformación  y  las  pro- 
porciones de  los  dedos,  la  disposición  de  las  uñas, 
etc.,  denotan  la  facultad  que  ellos  tienen  de  mo- 
verse en  las  aguas  ó  en  su  superficie,  ó  de  ser- 
pentear con  el  auxilio  de  .sinuosidades  que  im- 
primen á  su  cola,  ó  de  marchar  y  correr  sobre 
terrenos  más  ó  menos  sólidos,  ó  de  trepar  sobre 
las  ramas  de  los  árboles,  etc.  Por  lo  demás,  los 
órganos  del  movimiento  están  siempre  en  per- 
fecta relación  con  las  costumbres  diversas  de 
cada  uno  de  los  géneros  de  los  saurios;  así,  por 
ejemplo,  los  cocodrilos,  que  tienen  sus  dedos  uni- 
dos entre  sí  por  membranas,  y  cuya  cola  alarga- 
da está  lateralmente  comprimida,  podrán  nadar 
con  suma  facilidad  y  marcharán  difícilmente 
sobre  la  tierra;  los  que,  por  el  contrario,  como 
los  basiliscos,  tienen  los  dedos  delgados  y  muy 
desarrollados,  una  cola  más  larga  que  los  ¡iri- 
meros,  puntiaguda  y  cónica,  llevarán  una  vida 
terrestre;  eu  otros,  que  los  dedos  y  vientre  son 
aplastados  y  las  patas  cortas,  tienen  la  facultad 
de  aplicarse  sobre  los  planos,  á  donde  se  adhieren 
perfectamente.  En  algunos  ciertas  producciones 
membranosas  que  nacen  de  los  flancos  del  cuerpo 
y  se  extienden  más  ó  menos,  les  permiten  lan- 
zarse á  los  aires  y  sostenerse  en  tal  estado  á  modo 
de  paraoaídas. 

El  número  de  las  ve'rtebras  difiere  considera- 
blemente, sobre  todo  en  la  región  caudal.  Se 
pueden  contar  más  de  140  en  ciertos  varanos;  en 
los  cocodrilos  existen  cerca  de  80 ¡encada  región 
de  la  columna  vertebral  el  número  de  las  vérte- 
bras puede  variar  según  las  especies;  la  región 
cervical  tiene  generalmente  ocho,  y  sin  embar- 
go no  hay  más  que  cinco  en  los  camaleones;  las 
dorsales  son  muy  variables,  oscilando  entre  .30 
y  ISO;  la  región  lumbar  no  está  formada  más 
que  de  una  sola  vértebra  ó  de  dos;  y  por  fin, 
las  caudales  varían  mucho  en  número;  los  es- 
cincos  no  tienen  más  que  20,  mientras  que  los 
iguáuidos  presentan  hasta  120. 

Las  vértebras  cefálicas  constituyen  una  cabeza 
constantemente  articulada  por  un  solo  cóndilo 
sobre  la  parte  posterior  é  inferior  del  occipital, 
por  debajo  del  agujero  que  da  ¡laso  á  la  medula 
esjiinal;  los  movimientos  de  esta  cabeza  son  ge- 
neralmente muy  limitados,  y  aunque  haya  una 
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especie  de  atlas  que  se  mueve  sobre  nua  emi- 
nencia del  axis  los  movindentos  de  torsión  ó 
do  rotación  sobre  la  columna  vertebral  son  ape- 
nas notables. 

Tollos  los  .saurios  tienen  costillas  distintas  las 
unas  de  las  otras,  adaptadas  al  acto  de  la  resjú- 
ración  y  á  los  movimientos  generales  del  tronco, 
listas  costillas  son  redondeadas  y  casi  iguales  en 
toda  su  extensión.  El  esternón,  algunas  vecci 
muy  desarrollado,  es  en  gran  parte  cartilagino- 
.so,  y  constituye,  en  unión  con  la  espalda,  una 
especie  de  coraza  que  protege  el  corazón  y  los 
vasos  sanguíneos. 

Los  miembros  anteriores,  cuando  existen,  quo 
es  lo  más  general,  están  compuestos  de  una  es- 
palda, de  un  hueso  único  para  el  brazo,  de  dos 
para  el  antebrazo,  de  un  carpo,  de  un  metacarpo 
y  de  dedos  divididos  en  falanges,  de  las  cuales 
la  última  lleva  generalmente  una  lu'ia  cónica  y 
puntiaguda.  La  espalda  está  formada  de  tres 
huesos  reunidos  en  forma  de  cintura  ]iara  envol- 
ver la  parte  anterior  del  tórax;  dos  de  estos 
huesos,  que  son  la  clavícula  y  el  coraeoides,  se 
articulan  en  la  parte  anterior  y  lateral  del  ester- 
nón, y  concurren  con  el  tercero,  que  corresponde 
al  omoplato,  para  formar  una  cavidad  común  en 
la  cual  la  extremidad  superior  del  hueso  del 
brazo  viene  á  articularse.  La  mano  llega  en  to- 
talidad á  tener  más  longitud  que  el  antebrazo; 
el  carpo  varía  por  el  número  de  sus  huesos,  que 
forman  siempie  dos  series  distintas;  los  meta- 
carpianos  y  las  falanges  varían  igualmente  do 
forma  y  de  número.  Los  miembros  posteriores, 
cuando  existen,  constan  de  fémur,  tibia,  tar.so, 
metatarso  y  dedos. 

La  sensibilidad  está  poco  desarrollada  en  los 
saurios,  y  lo  mismo  sucede  con  los  órganos  de  los 
sentidos,  qiie  se  encuentran  en  estado  rudimen- 
tario, excepto  el  de  la  vista,  que  es  muy  com- 
pleto. Como  la  piel  está  casi  siempre  cubierta 
de  escamas  más  ó  menos  fuertes,  se  comprendo 
que  el  sentido  del  tacto  sea  muy  imperfecto  y 
que  se  ejerza  difícilmente.  Las  escamas  que  cu- 
bren la  piel  dan  muchas  \eces  caracteres  para  la 
distinción  de  las  especies,  por  su  forma  y  su 
disposición.  La  piel  ofrece  en  ocasiones  pliegues 
particulares  y  puede  presentar  en  su  superficie 
poros  }•  papilas. 

Como  los  saurios  se  alimentan  todos  de  ani- 
males vivos,  de  los  cuales  se  apoderan  brusca- 
mente en  el  momento  en  que  los  divisan,  se 
concibe  que  en  ellos  el  órgano  del  olfato  esté 
poco  desarrollado,  porque  no  está  destinado  á 
conocer  instantáneamente  la  existencia  de  la 
presa  que  han  de  coger.  Los  conductos  nasales 
tienen  muy  poca  extensión  en  longitud  y  en 
anchura;  la  membrana  olfativa  que  los  tapiza 
está  poco  humedecida  y  presenta  un  color  pardo- 
negruzco.  Los  orificios  externos  de  las  narices, 
generalmente  provistos  de  pequeños  cartílagos  y 
de  bordes  movibles,  son  distintos  y  separados. 
El  sentido  del  gusto  está  igualmente  poco 
desarrollado  en  los  saurios;  en  su  mayor  parte 
la  lengua  es  muy  larga,  carnosa  y  móvil.  La  del 
camaleón,  por  ejemplo,  puede  prolongarse  con- 
siderablemente, y  está,  por  el  contrario,  tan 
fijada  por  sus  bordes  y  por  su  punta  en  los  co- 
codrilos, que  parece  faltar. 

El  aparato  del  oído  está  poco  perfeccionado. 
El  órgano  del  oído  se  compone  generalmente  do 
una  cavidad  interior  poco  desarrollada  y  for- 
mada por  los  huesos  laterales  del  cráneo,  la  cual 
comunica  con  la  garganta,  y  está  cerrada  exte- 
riormente,  ya  por  los  tegumentos  conumes,  ó  ya 
por  escamas  análogas  á  las  del  resto  del  cuerpo. 
El  canal  digestivo  adquiere  en  estos  animales 
poca  longitud:  comienza  en  la  boca,  en  donde 
termina  el  paladar,  jiues  en  la  mayoría  de  las 
especies  no  existe  ni  epiglotis,  ni  velo  del  jiala- 
dar,  ni  faringe.  El  esófago  se  confunde  casi 
siempre  con  el  estómago,  sin  que  nunca  se  jiue- 
da  distinguir  una  especie  de  cardias.  El  estómago, 
retenido  ala  columna  vertebral  por  un  repliegue 
membranoso  que  se  considera  como  im  meseu- 
terio,  es  grande,  generalmente  de  forma  ovalada 
y  muy  alargado.  El  intestino  no  presenta  gene- 
ralmente apéndice  propio  que  indique  una  divi- 
sión en  intestino  delgado  é  intestino  grueso.  líl 
intestino  grueso  se  termina  por  una  caviilad  en 
la  cual  desaguan  las  vías  urinarias,  los  canales 
de  la  generación  de  los  dos  sexos  y  los  residuos 
de  los  alimentas,  constituyendo  una  verdadera 
cloaca  que  se  abre  al  exterior  ]ior  una  hendedura 
transversal  y  guarnecida  de  poros  que  excretan 
un  humor  giaso  y  muy  odorílero.  El  hígado  no 


ofrece  mis  que  una  sola  masa  alargada  en  la 
mayor  parte  de  los  saurios.  Aunque  haya  dos 
lóbulos  anchos  en  los  cocodrilos  y  los  camaleo- 
nes el  hígado  en  los  iirimeros  esUi  situado  más 
bien  en  la  linca  que  en  el  lado  derecho.  Se  ha 
encontrado  tanibicn  un  bazo  en  los  .saurios;  ]ior 
más  que  generalmente  está  colocado  á  la  iz- 
quicrd:i  en  la  cavi.lad  del  abdomen,  en  algunas 
espccic-i  ocupa  la  regii'm  media,  á  cierta  distancia 
del  hígado,  en  el  espesor  de  una  prolongación 
del  mesen  terio.  Su  forma  es  redondeada,  y  su 
color  rojo  obscuio. 

Los  ríñones  varían  en  cuanto  á  su  posición,  se 
terminan  en  la  cloaca  inmediatamente  y  sin 
mediación  de  la  vejiga. 

La  circulación  do  la  sangre  en  los  saurios  no 
es  tan  completa  como  en  los  animales  de  las  cla- 
ses superiores;  no  es  más  que  una  fracción  de  la 
gran  circulación,  fraccíi'm  mayor  ó  menor,  según 
los  gcniTos,  que  produce  efectos  más  ó  menos 
marcados.  Resulta  de  esto  que  la  acción  del  oxí- 
geno sobre  la  sangre  es  menor  que  en  los  mamí- 
feros y  las  aves,  y  que  si  la  cantidad  de  respira- 
ción de  éstos,  en  donde  toda  la  sangre  está  nece- 
sariamente obligada  á  pasar  por  el  pulmón  antes 
de  volver  á  los  demás  órganos,  está  representada 
por  la  unidad,  no  podrá  expresarse  la  cantidad 
de  respiración  de  los  saurios  más  que  por  una 
fracción  de  esta  unidad,  tanto  más  pequeña 
cuanto  menor  sea  la  porción  de  la  sangre  que 
llega  al  pulmón  en  cada  una  de  las  contraccio- 
nes <iel  cuerpo.  De  aijuí  resulta  también  me- 
nos fuerza  en  los  movimientos,  menos  delicadeza 
en  el  ejercicio  de  los  sentidos,  menos  rapidez  en 
la  digestión,  menos  violencia  en  las  pasiones,  y 
de  aquí  también  la  inacción,  la  estupidez  apa- 
rente, las  costumbres  comúnmente  jierezosas,  la 
temperatura  fría  y  el  eutorpeeiniiento  hibernal 
que  caracterizan  á  los  saurios  en  general. 

El  corazón  tiene  dos  aurículas  y  un  solo  ven- 
trículo, que  algunas  veces  está  dividido  por  tabi- 
ques im^ierfectos  ;  generalmente  es  pequeño  y 
presenta  variaciones  en  los  diversos  géneros  ¡lor 
su  forma  y  su  posición  entre  los  órganos  inter- 
nos. Las  venas  pulmonares  están  reunidas  en  un 
sólo  tronco  cuando  éstas  llegan  al  corazón  ¡exis- 
ten también  en  ellos  dos  aortas  posteriores,  una 
izquierda  y  otra  derecha.  Los  sistemas  venoso  y 
arterial  no  presentan  modilicacioues  interesan- 
tes. Los  vasos  linfáticos  y  quilíferos  de  los  sau- 
rios no  ofrecen  diferencias  notables  con  los  dé 
los  quelonios.  Parece  que  existen  algunos  órga- 
nos (speciales  unidos  al  sistema  venoso  de  una 
manera  particular;  son  éstos  los  sacos  membra- 
nosos y  vasculosos  situados  en  la  parte  inferior 
del  bajo  vienti'e  entro  los  músculos  y  el  perito- 
neo, y  que  .segregan  y  guardan  un  jugo  nutritivo 
que  ha  de  ser  absorbido  durante  los  meses  rigu- 
rosos de  la  estación  hibernal. 

Los  pulmones,  constantemente  en  número  de 
dos,  son  casi  simétricos,  más  ó  menos  prolonga- 
dos en  la  caviilad  abdominal.  Sucede  también  en 
algunos  géneros  que  el  aire,  que  penetra  en  hs 
pulmones,  puede  alojarse  en  cavidades  acceso- 
rias, especie  de  apéndices,  de  sacos  ó  de  recep- 
táculos; en  éstos  el  aire  está  destinado  á  va- 
rios usos,  ]iarticidarmente  á  la  producción  ó  la 
modificacicjn  de  la  voz.  La  trái|uea,  que  esta- 
blece el  paso  del  aire  de  la  boca  á  los  pulmones, 
se  divide  en  dos  principales  troncos  do  broni|UÍos 
que  tenninau  directa  y  bruscivmente  en  los  sacos 
pulmonares  sin  dividirse.  En  el  acto  de  la  respi- 
ración los  niovinúentiis  de  inspiración  y  de  es- 
piración no  son  frecuentes  y  regulares  como  en 
los  animales  superiores;  se  suspenden  durante 
algún  tiempo  y  por  intervalos  nmy  desiguales. 
La  producción  de  calor  es  poco  notable  en  los 
saniios,  que  tienen  igual  temperatura  que  la 
del  medio  en  que  viven;  entran,  pues,  en  la  di- 
visión de  los  seres  de  sangre  fría.  Un  fenómeno 
partieulai ,  unido  al  sistema  circulatorio,  se  nota 
en  los  cam.aleonos,  yes  que  estos  animales  varían 
el  color  de  li  piíl,  si-iiu  los  cuidados  y  las  pa- 
siones qui'  i\|irl  illh  lil.Ul. 

Todos  Ion  N;niil"s  1  unen  una  oóiiula  verdadera. 
En  los  machos  los  testículos  están  colocados  en  la 
cavidad  abdondnal  por  delante  de  la  rara  infe- 
rior de  los  ríñones;  ca.si  todos  tienen  dos  penes 
eilíndricii.s,  cortos,  generalmente  erizados  do  es- 
pinas disiiuestas  do  una  manera  regular. 

Las  hcmluas  tienen  dos  ovarios,  que  ordina- 
riamente son  nuis  extensos  que  los  de  las  aves,  y 
eu  donde  los  huevos  adquieren  un  crecimiento 
muy  glande;  se  nota  en  estos  animales  la  lalta 
de  clítoris.  l'.slas  hcudu-as   producen  los  huevos 
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raramente  coloreados  ó  manchados,  cuya  envol- 
tura es  más  ó  menos  dura,  y  los  depositan  en  la 
arena  ó  en  la  tierra.  Los  pequeños  que  salen  de 
los  huevos  tienen  la  forma  que  deben  conservar 
toda  su  vida,  y  no  sulnn  metamorfosis  como  los 
anfibios. 

Los  saurios  son  reptiles  tcirestres  en  su  maj-o- 
ría;  pues  si  bien  algunas  esiiecics  viven  en  el 
agua  y  solamente  salen  á  tierra  para  apoderarse 
de  alguna  presa  ó  para  dormir  y  calentarse  al 
sol,  los  más  huyen  de  las  localidades  húmedas 
y  viven  en  el  suelo  y  en  las  rocas,  y  a\in  algunos 
en  los  árboles  y  en  las  paredes.  Estos  animales 
son,  sin  duda  alguna,  los  reptiles  mejor  dotados; 
ejecutan  los  más  variados  movimientos  con  suma 
agilidad  y  destreza;  andan  con  bastante  veloci- 
dad, si  bien  arrastrando  ]iartc  del  cuerpo  y  con 
ondulaciones  parecidas  á  las  de  las  serpientes,  y 
saben  servirse  de  su  cola,  pegando  fuertemente 
con  ella  en  el  suelo  y  apoyando  en  la  misma  el 
resto  del  cuerpo,  para  dar  saltos  á  regular  dis- 
tancia y  elevación.  Las  pocas  especies  que  viven 
en  el  agua  nadan  y  se  sumergen  con  toda  perfec- 
ción, aunque  no  tengan  los  ])ies  jirovistos  de 
membranas  natatori.i-i,  v  "lii-  'pie,  porlodemás, 
]iarecen  tener  gran  i.i  n  jn  um  i  i  al  elemento  lí- 
quido, cuando  caen  rasuaiijuiilc  en  él  saben  sa- 
lirse del  mal  paso  con  mucha  .agilidad;  por  últi- 
mo, las  que  trepan  por  las  jiaredes  y  los  árboles 
lo  hacen  con  maravillosa  destreza.  Algunos  sau- 
rios que  moran  también  en  los  árboles  se  sirven 
de  la  cola  como  de  instrumento  prehensil;  otros, 
provistos  de  dedos  de  piel  áspera  y  ensanchados 
en  forma  de  disco,  corren  en  todos  sentidos,  ya 
sea  con  el  dorso  hacia  arriba,  ya  sea  vuelto  hacia 
abajo,  y  con  igual  seguridad  por  la  parte  superior 
que  por  la  inferior  de  las  ramas,  habiéndolos 
tamliién  que,  apoyados  en  un  repliegue  de  su  piel 
dispuesto  en  forma  de  ala.s,  pueden  dar  grandes 
saltos  oblicuos  desde  una  rama  más  alta  á  otra 
nuís  baja. 

Algunos  saurios  se  nutren  de  materias  vege- 
tales, sin  que  ])or  eso  desprecien  del  todo  los 
animales;  todos  los  demás  buscan  svi  alimento  en 
varias  clases  del  reino  animal.  Las  especies  do 
mayor  tamaño  persiguen  á  todos  los  vertebrados; 
osan  atacar  á  los  pequeños  mamíferos  y  aves, 
siendo  á  veces  hasta  peligrosas  ¡lara  los  de  mayor 
coriiulcncia;  saquean  los  nidos  de  las  aves;  aco- 
meten á  todos  los  reptiles,  batracios  y  peces,  y 
devoran  también  cuantos  anélidos  pueden  atra- 
par. Las  especies  pequeñas  se  alimentan  de  gu- 
sanos, insectos  y  caracoles.  Su  digestión  es  muy 
viva,  sobre  todo  en  tiempo  caluroso;  comen  en- 
tonces muchísimo,  engordando  hasta  cierto  gra- 
do, pero  en  otras  circunstancias  pueden  padecer 
hambre  nuicho  tiempo  y  sin  perjuicio  visible. 
Las  partes  duras  de  su  jiresa,  ó  los  vegetales, 
devorados  incidcntalmente,  son  expelidos  con 
los  excrementos.  Todas  las  especies  conocidas 
beben  con  la  lengua,  que  sumergen  y  retiran 
repetidas  veces  en  el  agua:  las  más  se  contentan 
con  el  rocío  recogido  eu  las  liojasy  en  las  piedras, 
y  algunas,  scgím  parece,  pueden  pasar  meses 
enteros  sin  agua. 

La  vida  diaria  de  estos  animales,  aunque  más 
variada  que  la  de  otros  individuos  de  la  misma 
clase,  no  deja  de  ser  igualmente  nuiy  monó- 
tona. 

Muéstranse  más  activos  y  desenvueltos  en  los 
climas  tropicales,  especialmente  en  aquellos  paí- 
ses donde  las  estaciones  varían  muy  poco,  y  no 
se  ven  obligados  por  lo  tanto  á  buscar  refugio 
contra  la  inclemencia  do  la  temperatura.  Allí 
empiezan  ya  á  moverse  desde  las  juimeras  horas 
de  la  mañana,  corriendo  alegres  do  un  lado  á 
otro  hasta  la  puesta  del  sol,  hora  en  que  aban- 
donan el  campo  á  las  esiiecies  nocturnas  del 
UMsmo  orden,  hasta  la  mañana  siguiente. 

Los  saurios  abundan  principalmente  en  los 
países  nuís  cálidos  del  globo;  Egipto,  las  costas 
abrasadoras  del  África  y  las  riberas  del  Senegal, 
del  Nilo  y  de  la  Oambia.  En  América  las  playas 
del  Orinoco  y  del  Amazonas  y  los  Archipiélagos 
do  las  Molueas  y  do  las  Antillas.  En  los  jwíses 
fríos  los  saurios  desaparecen  enteramente,  y  en 
nuestros  elinuis  templados  no  se  encuentra  más 
que  un  número  muy  reducido  de  especies. 

De  todas  las  clasilicaciones  que  se  han  estu- 
diado cu  el  orden  de  los  saurios  citaremos  las  de 
Dunu'ril  y  lUbion,  por  ser  una  de  las  que  más 
responden  á  los  actuales  conocimientos  de  esta 
parte  de  la  Zoología.  Estos  dividen  el  orden  de 
los  .saurios  en  ocho  himilias  parlieulares,  cuyos 
caracteres  se  han  s.aeado   principalmente  de  la 
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forma  del  cuerpo,  de  la  de  los  miembros,  y  sobre 
todo  de  las  extremidades,  de   la  forn;-!  r  do  la 
flisposición  de  la  cola,  de  la  piel  y  ' 
de  la  lengua  y  de  otros  diversos  m  . 
tas  ocho  lamili'is  lian  recibido  1' 
guien  tes: 

C'rocorlilv/oí,  de  piel  con  escudos  ¿seos  sobre 
el  dorso  y  placas  eiiarirarlas  sobre  el  vientre;  la 
cola  comprinuda;  la  lengua  muy  i>equefía  y  uni- 
da al  paladar;  fosas  nasales  largas;  dedos  ]k>s- 
tenores  reunidos  por  medio  de  una  membrana. 

Vamakítnliáos,  de  tegumentos  ásperos;  lengua 
vemiiforme:  ]iatas  con  los  dedos  reunidos  en  dos 
paquetes  o[ionibles. 

Gec&nüloa,  de  cuerpo  aplastado;  patas  eortafl; 
tegumento.'-  desnudos  ó  tuberculados;  dedos  en- 
sanchados; lengua  corla  y  carnosa. 

Varánidos,  de  cola  generalmente  comjirimida 
y  propia  de  una  vida  acuática;  la  cabeza  no 
ofrece  anchas  placas  poligonales;  lengua  larga  y 
muy  hendida;  cuerpo  cubierto  de  tubérculos 
escamosos,  q\ie  son  semejantes  sobre  el  dorso, 
vientre  y  cola. 

líiuánv/os,  de  abdomen  recubierto  de  grandes 
jdacas  cuadradas,  y  muchos  con  la  garganta 
abultada  y  crestas  sobre  el  dorso  ó  la  cola. 

Lacérlvios,  con  el  vértice  de  la  caljeza  guar- 
necido de  glandes  placas  en  inmediato  contacto 
con  los  huesos;  lengua  protráctil .  corta  y  escotada 
en  la  punta,  cubierta  generalmente  de  papilas 
que  parecen  escamas  pequeñas;  cola  cónica,  re- 
dondeada, ]iuntiaguda,  formada  de  anillos  ver- 
ticilados;  el  bajo  vientre  protegido  por  grandes 
placas  cuadradas  algo  movibles. 

Calctdidos,  de  patas  muy  cortas;dedos  varian- 
do en  número  y  desarrollo;  escamas  del  cuerpo 
dispuestas  por  bandas. 

Kscliicklos.  de  patas  cortas;  dedos  libres  con 
uñas;  el  cuello  y  la  cola  apenas  visibles  del  tron- 
co, presentando  el  animal  cada  vez  más  el  aspec- 
to y  forma  serpentiniforme,  y  estableciendo  de 
esta  manera  el  paso  serial  de  los  saurios  á  los 
ofidios. 

A  los  tres  grupos  generalmente  admitidos  de 
anfisbénidos,  camaleóntidos  y  lacértidos,  en  que 
hoy  se  dividen  los  saurios,  hay  que  añadir  en  los 
restos  de  los  representantes  fósiles  un  cuarto 
grupo  comiiletamente  extinguido  .que  es  el  de  los 
proterosáuridos,  caracterizados  por  presentar  la 
dentición  tecodonte.  El  género  tijio,  J'rolcrosnu- 
rui;  que  alcanza  una  longitud  sviperior  á  2  me- 
tros, fué  ya  descrito  por  Cuvier  con  el  nombre  de 
jífouilor/oxsilis,  y  fué  encontrado  primeranunte 
en  las  formaciones  llamadas  del  Kupfcrschieler, 
de  la  Turingia,  representado  por  la  especie  Sj>c- 
ncri,  que  ]>uedo  considerarse  como  la  (orma  jirc- 
enrsora  del  grupo  de  los  saurios;  posteriormente 
se  ha  encontrado  en  el  terreno  pérmico  de  In- 
glaterra otra  especie  del  mismo  genero,  á  queso 
ha  el  nombre  de  Hur/ri/i,  y  jiueden  considerar- 
se como  incluidas  eu  el  mismo  las  formas  que  ha 
descrito  von  Jleycr  con  el  nombre  de  Iroli-ro- 
saurus.  Procedente  del  Kothliegende  de  Zvickau, 
y  fundado  únicamente  en  algunos  fragnientos 
de  la  columna  vertebral,  se  ha  descrito  el  l'ha- 
vcrosiiitriis  A'aumanni,  que  Hoerncs  considera 
que  debe  incluirse  en  el  proterosauro.del  mismo 
modo  que  el  Basi/cosn unís  proceilente  de  la 
arenisca  abigarrada  de  liasilea.  El  rhaiicrosnu- 
rtis  ptigmix,  descrito  porOeiuitzy  Deichmíiller, 
procedente  del  Rothliegemle  de  las  cercanías  de 
Dresde.  jmreec  pertenecer  con  más  certeza  al 
grupo  de  los  estegócefalos;  de  un  modo  análo- 
go se  han  scjiarado  otras  varías  formas  des- 
critas como  incluidas  en  este  grujx),  tales  co- 
mo el  l'/i(CixiontO!:a  11  rus  y  el  rnlirosaiiriis,  des- 
critos por  lüley  como  proterosáuridos  y  encon- 
trados en  vui  conglomerado  dolomitieo  de  Biis- 
tol;  deben  figurar,  según  la  autorizada  opinión 
del  paleontólogo  belga  Hoernes,  entre  los  <!ino- 
saurios,  y  nuis  iwrticularmentc  dentro  delonlen 
de  los  teréqiodos.  Para  pi-obar  mejor  el  estado  de 
indecisión  en  que  se  encuentran  todavía  bs  |va- 
leontólogos  respecto»  los  limites  de  estos  ;4ru|>os 
fósiles  diremos  q\ie,  no  sólo  se  han  desnuuubrado 
scjiarando  >ina  poiviónde  géneros  primeramente 
incluidos  en  ellos,  sino  que,  ixu-  el  contrario, 
otros  géneros  primitivamente  olasiticados  entre 
los  cstegocéfiílos  deben  venir  á  figurar  en  los 
proterosaurios :  así  ocurre  con  el  Slfmvhncfiis 
dominaiis,  encontrado  i>or  Gaudry  en  el  terreno 
pérmico  del  Igernay. 

Do  los  actuales  gruix>s  carece  en  al>solnto  de 
representantes  fósiles  el  de  los  camalet^nfidos:y 
el  de-  los  lacértidos,  tan  e\ti-emadan\entc  rico 
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aotualmonto  en  especies  y  en  individuos  vivos,  I 

no  tiene,  paloontolÚK¡c¡imento  considorado,  más 
que  una  iiuportaucla  muy  secundaria,  pues  apa- 
roce  en  conjunto  bastante  tardo,  lo  mismo  que  el 
f;iiipo  de  los  olidios,  pues  no  deben  tenerse  en 
cuenta  algunos  laoih-lidos  lósiles  que  se  han  en- 
contrado en  las  formaciones  más  antiguas.  La 
mayoría  do  estas  formas  han  sido  en  la  actuali- 
dad llevadas  á  otros  grupos,  especialmente  á  los 
dinosaurios.  Debe  citarse  en  primer  tórmino  el 
Tc/erpetoii  El<iiiicnse,  que  era  el  más  antiguo  de 
to.los  los  reptiles  conocidos,  pues  se  había  con- 
siderado como  perteneciente  á  la  arenisca  roja 
antigua  del  terreno  devónico,  lo  íy.\c  en  realidad 
es  una  formación  qne  pertenece  á  la  época  triá- 
sica,  y  según  algunos  hasta  debe  ser  considerada 
como  jurásica  por  l'orraar  parto  del  lías;  á  pesar 
do  lo  desmoronadizos  que  son  estos  restos,  pues 
se  reducen  inmediatamente  á  polvo  fuera  de  la 
roca  en  que  están  empastados  se  puede  conside- 
rar que  pertenecen  á  los  cionocranios  ó  lacerti- 
lios  en  el  sentido  estricto  de  la  palabra.  El  Geo- 
saurus,  llamado  también  Lacerta  giíjantea,  por 
tener  4  metros  do  longitud,  pertenece  á  las  cali- 
zas litográlieas  de  Daiting,  yscgúuHoernes  nna 
de  sus  esiiccies,  la  maxiiiuis,  debe  llevarse  al 
grupo  de  los  mogalosaurios,  en  el  orden  de  los 
dinosaurios.  El  ííoiiialosaanis  ó  Lucrr/ít  urjitii- 
niaiía  pertenece  á  las  calizas  litográliiMsdfl  piso 
kimmeridgiense  en  el  Hannover,  y  es  de  un  ta- 
maño bastante  pequeño,  del  mismo  modo  que  el 
Atoposanius  de  Kelheira  y  el  Ardeosaunís  y  el 
Acrosannis  de  Eichst.idt. 

Entre  los  otros  muchos  géneros  qne  pudieran 
citarse  de  este  grupo  de  saurios  fósiles  están  el 
Sapheosauriis,  con  los  dibujos  de  sus  escamas 
¡larccidos  á  los  de  la  iguana;  el  Aiujuüaurus, 
lirocedente  de  las  pizarras  de  Solenhofen,  tiene 
el  cuerpo  alargado,  la  cabeza  algo  parecida  á  la 
de  una  culebra,  y  los  dientes  análogos  á  los  del 
Aeradas,  entre  los  peces.  El  Dol icliosanrus,  ex- 
tremadamente largo  y  con  más  de  í>i  vértebras, 
pertenece  al  cretáceo  inferior  de  Inglaterra.  Se 
han  considerado  como  especies  del  actual  género 
JI ydrosaiirus  algunas  especies  encontradas  en  el' 
terreno  cretáceo  inferior,  como  el  H.  lesinensis, 
y  en  las  formaciones  pertenecientes  al  dihivium 
australiano  se  ha  encontrado  la  JhgalanÍM pris- 
ra,  qne  recuerda  también  la  especie  gigantesca 
de  este  género.  Owen  ha  creado  varios  géneros 
del  cretáceo  inglés  que  pertenecen  seguramente 
á  este  grupo.  El  Sauromorus,  conocido  sólo  por 
el  cráneo  procedente  del  terreno  mioceno,  es  pa- 
recido á  los  actuales  escincos,  así  como  el  Pra- 
arnosaitnis,  de  igual  yacimiento. 

SAURO  (del  gr.  craSpos,  lagarto):  m.  Zool.  Gé- 
nero de  peces  del  orden  de  los  tisostomos,  familia 
de  los  escopélidos,  tribu  de  los  saurines.  Este 
género  se  distingue  por  ofrecer  los  caracteres 
siguientes:  cuer|o  largo,  subcilíndrico,  desnudo; 
abertura  bucal  grande;  borde  de  la  mandíbula 
superior  formado  por  los  intermaxilares  sola- 
mente; dientes  cardiformes  ó  largos  y  delgados; 
maxilares  palatinos  y  linguales;  aparato  oper- 
cular,  alguuas  veces  incompleto;aberturas bran- 
quiales muy  grandes;  seudobrauqvüas  desarrolla- 
das; aleta  pectoral  corta;  abdominales  delante  de 
la  dorsal;  anal  corta;  caudal  ahorquillada;  intes- 
tino muy  corto;  ovarios  con  oviducto. 

El  tipo  de  este  género  es  el  Saurus  lacerta  C. 
y  V.,  del  Mediterráneo  y  del  Atlántico. 

SAURODONTES  (del  gr.  o-aOpot,  lagarto,  y 
oSoús,  oSófTOí,  diente):  ni.  pl.  Zool.  Familia  de 
los  acantopterigios  seiisu  striclii,  suliorden  acan- 
topterigios,  grupo  de  los  anartroptériilos,  orden 
de  los  teleosteos,  clase  de  los  peces  y  tipo  de  los 
vertebrados.  Es  una  familia  completamente  fó- 
sil, creada  por  Cope  para  colocar  en  ella  una 
porción  de  géneros  descubiertos  en  los  terrenos 
cretáceos  de  la  América  del  Norte,  y  que  se  ca- 
racterizan principalmente  por  presentar  una  den- 
tadura muy  potente;  tienen  además  el  cuerpo 
bastante  alargado,  de  forma  generalmente  algo 
parecida  á  la  de  un  cilindro  algo  aplastado,  ha- 
llándose revestidos  en  toda  su  longitud  de  esca- 
mas de  tamaño  bastante  pequeño  y  de  forma 
cicloidea;  los  dientes,  situados  en  la  mandíbula 
y  en  el  paladar,  son  de  tamaño  bastante  gran- 
de; la  línea  lateral  preséntase  sin  interrumpir  en 
toda  la  longitud  del  cuerpo ;  tienen  dos  nadaderas 
dorsales  situadas  á  bastante  distancia  la  una  de 
la  otra,  y  las  ventrales  están  colocadas  en  el  ab- 
domen. Los  principales  géneros  que  se  han  des- 
crito en   el  grupo  de  los  saurodóntidos  son  el 
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Jlypsodon,  el  Saurocephal iis ,  el  Saurodun  y  el 
Portlieus,  todos  ellos  pertenecientes  á  las  forma- 
ciones del  terreno  cretáceo  on  la  era  secundaria 
ó  mesozoica. 

Pueden  considerarse  también  como  formando 
¡larte  de  este  grupo  los  representantes  de  los  es- 
lirénidos,  especialmente  el  género  tipo  Sphyrir- 
na,  que  a[)arece  en  el  terreno  terciario,  siendo  la 
más  clásica  formación  de  todas  ellas  la  del  mon- 
te \'olca  en  sus  dos  fases  miocena  y  eocena.  Per- 
tenecen también  á  las  mismas  épocas  dos  géne- 
ros completamente  extinguidos,  que  son  el  Meso- 
¡/áster  y  el  Khanphognathus. 

SAURÓFAGO  (del  gr.  aavpoí,  lagarto,  y  <píyu, 
yo  como):  ni.  Zool.  (iénero  de  aves  del  orden  de 
los  pájaros,  familia  de  los  tiránidos,  que  se  ca- 
racterizan por  tener:  alas  largas;  cola  ligeramen- 
te escotada;  patas  vigorosas;  tarsos  altos  y  fuer- 
tes; dedos  largos;  uñas  corvas;  pico  del  largo  de 
la  cabeza,  má»  alto  que  ancho,  casi  cónico,  de 
arista  redondeada  con  la  punta  muy  ganchuda 
y  algo  escotada;  borde  bucal  rodeado  de  varias 
sedas,  que  revisten  toda  la  base  del  pico  y  so 
desarrollan  principalmente  á  lo  largo  de  la  línea 
que  corre  desde  aquel  órgano  al  ojo;  plumaje 
compacto,  con  plumas  pequeñas. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Sauropha- 
gas  sulpliuratus,  que  vive  y  es  una  de  las  aves 
más  conocidas  de  la  América  del  Sur;  abunda 
principalmente  donde  los  matorrales  alternan 
con  lüs  lugares  descubiertos. 

Su  largo  es  de  28  centímetros  por  14  de  pun- 
ta á  punta  de  ala;  ésta,  plegada,  mide  8  centí- 
metros. El  lomo  es  de  color  pardo  aceitunado; 
la  frente  blanca,  lo  mismo  que  una  línea  que 
hay  por  encima  del  ojo;  en  la  parte  superior  de 
la  cabeza  existe  una  especie  de  moño  de  color 
amarillo  de  azufre;  el  resto  de  aquélla,  la  línea 
que  va  del  pico  al  ojo  y  las  mejillas,  son  de  un 
tinte  negro;  las  cobijas  superiores,  las  remeras  y 
las  timoneras  están  orilladas  de  un  rojo  de  orín; 
la  garganta  y  el  cuello  son  de  un  color  blanco; 
el  pecho,  el  vientre,  las  nalgas  y  la  rabadilla  de 
un  amarillo  de  azufre. 

Esta  ave  se  encuentra  en  los  plantíos,  en  el 
lindero  de  los  bo.sques,  en  los  pastos  y  en  medio 
del  ganado,  como  buscando  la  compañía  del 
hombre. 

Un  árbol  ó  un  matorral,  nna  piedra,  un  nion- 
tecillo  ó  la  copa  espesa  de  un  árbol  son  para  el 
saurófago  otros  tantos  sitios  desde  donde  acecha 
su  presa;  es  vivaz,  activo,  curioso  y  pendenciero, 
sobre  todo  cuando  está  en  la  época  del  celo. 

Es  un  verdadero  tirano  que  no  teme  á  ningu- 
na otra  ave;  el  príncipe  de  Wieddice  que  no  de- 
ja escapar  ocasión  de  acosar  y  perseguir  á  las 
rapaces,  sobre  las  cuales  cae  y  picotea. 

A  juzgar  ¡jor  lo  que  refieren  Azara  y  d'Orbi- 
gny,  no  se  contenta  con  cazar  exclusivamente 
insectos,  sino  que  se  acerca  á  las  casas  y  coge  la 
carne  puesta  al  sol  para  secar;  también  acude 
cuando  comen  los  buitres,  y  se  mantiene  á 
cierta  distancia,  dispuesto  á  coger  los  pedazos 
que  aquéllos  abandonan  por  un  momento.  Mas 
á  pe.sar  de  esto,  la  base  de  su  régimen  lo  consti- 
tuyen los  insectos;  el  príncipe  de  Wicd  no  ha- 
lló en  el  estómago  de  los  individuos  que  abrió 
sino  restos  de  coleópteros  y  de  langostas,  á  las 
cuales  acecha  posado  en  un  punto  culminante; 
las  persigue  al  vuelo,  y  cnando  las  coge  vuelve  á 
su  observatorio  para  devorarlas. 

Después  del  apareamiento  comienzan  macho  y 
hembra  á  fabricar  su  nido,  que  generalmente 
hacen  á  fines  de  agosto  ó  principios  de  septiem- 
bre. Este  está  situado  en  la  bifurcación  de  un 
arbusto  ó  de  un  árbol  poco  elevado;  consiste  en 
una  gran  bola  de  musgo,  hojas  y  plumas,  con 
una  abertura  lateral  pequeñay  redondeada.  Cada 
postura  consta  de  eres  á  cuatro  huevos,  de  nn 
verde  pálido  sembrado  de  espesas  manchas  ne- 
gras y  de  un  verde  azulado,  más  numerosas  prin- 
cipalmente hacia  el  extremo  grueso. 

Durante  la  época  del  celo,  y  mientras  dura  la 
cría,  se  muestra  este  pájaro  más  pendenciero  y 
valeroso  que  de  costumbre. 

SiJlo  Azara  trata  de  la  vida  de  esta  ave  en 
cautividad,  y  por  lo  que  dice  no  sería  difícil 
conservarla;  una  de  estas  aves  que  conservó  al- 
gún tiempo  vivía  en  buena  armonía  con  los  de- 
más pájaros;  pasaba  casi  todo  el  día  en  el  mismo 
sitio,  sin  moverse  apenas  más  que  para  tomar 
los  pedazos  de  carne  cruda  con  qne  se  alimenta- 
ba, y  antes  de  tragarlos  cogíalos  con  el  pico  y 
los  golpeaba  fuertemente  sobre  el  suelo  ó  contra 
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los  barrotes  de  su  jaula,  como  si  los  quisiera  ma- 
tar; cuando  le  daban  langostas  y  orugas  hacía  lo 
misino. 

SAURÓFIDO  (del  gi'.  ffoSpo!,  lagarto,  y  á^is, 
culebra):  m.  Zool.  Género  de  reptiles  del  orden 
de  los  saurios,  familia  de  los  zonúridos,  que  so 
caracteriza  por  tener  la  cabeza  con  escudo  y  tím- 
panos visibles;  escamas  en  filas  transversas  y  en 
íorma  de  escudo,  las  del  dorso  generalmente  con 
quilla,  con  un  surco  fino  longitudinal  que  separa 
las  escamas  dorsales  de  las  del  abdomen. 

La  esjieeio  única  de  este  género  es  el  Snuro- 
phis  tctradactyliu^  Lac,  que  ofrece  los  siguientes 
caracteres:  cuerpo  prolongado,  con  las  extremi- 
dades muy  cortas  y  débiles,  que  tienen  cuatro 
dedos  con  uñas;  delante  del  tímpano  existe  una 
cubierta  escamosa;  escamas  del  dorso  romboida- 
les y  lisas;  poros  femorales;  la  hendedura  ó  sur- 
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co  lateral  se  extiende  desde  el  cuello  hasta  el 
orificio  de  la  cloaca;  el  color  de  la  parte  su[ierior 
de  la  cabeza  es  amarillo,  con  puntos  pardos  y 
cuatro  manchas  nuis  obscuras,  de  las  cuales  tie- 
ne dos  debajo  de  los  ojos  y  dos  un  poco  antes  de 
los  oídos;  el  lomo  es  de  un  tinte  pajizo,  forman- 
do nna  especie  de  enrejado,  pues  las  escamas  ilel 
dorso  tienen  los  bordes  del  citado  color,  mien- 
tras que  en  su  centro  son  más  obscuras. 

Este  reptil  llega  á  medir  30  centímetros  de 
largo.  En  cuanto  á  su  modo  de  vivir  nada  se  sa- 
be, sino  que  habita  en  el  África  del  Sur  en  los 
sitios  donde  abundan  las  plantas  herbáceas, 
siendo  considerado  como  serpiente  por  los  indí- 
genas. 

6AUROGLOS0  (del  gr.  ffoOpos,  lagarto,  y^Xw- 
aaa,  lengua):  ni.  Bot.  Género  de  plantas  (Sau- 
roglossum)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Or- 
quídeas, tribu  de  las  neociéas,  cuyas  especies 
habitan  en  las  regiones  tropicales  de  América,  y 
son  plantas  herbáceas  con  las  raicillas  carno.sas, 
las  hojas  todas  radicales,  oblongolanceoladas,  y 
el  escapo  foliáceo  envainado  en  su  base,  ternii- 
nailo  por  un  racimo  de  flores;  perigonio  con  las 
divisiones  conniventes,  las  laterales  exteriores, 
lineales,  arqueadopatentes,  oblicuas  en  la  base 
y  decurrcntes  sobre  el  ovario,  y  el  sépalo  supe- 
rior de  forma  semejante  á  los  pétalos  y  soldado 
con  ellos  en  su  base;  labelo  anterior  lineal,  aca- 
nalado, ensanchado  en  su  base  y  no  calloso;  co- 
lumna alargada,  semicilíndiica,  ensanchada  en 
su  base,  casi  espatulada  en  su  ápice  y  con  cli- 
nandrio  oblicuo  y  escotado;  róstelo  agudo;  ante- 
ras con  dos  polinias  biasurcadas;caudícola  corta 
con  glándula  oval.  ' 

SAUROM  ATO:  ni.  Bot.  Género  de  plantas  f.SVíji- 
romnlam)  perteneciente  ala  familia  de  las  Aroi- 
deas,  cuyas  especies  habitan  en  la  India,  y  son 
plantas  herbáeas,  con  tubérculos  radicales  glo- 
bosos y  carnosos  mu}'  grandes ;  escapo  radical 
cortísimo,  casi  solitario,  escamoso  en  su  base; 
espala  tubulosa  en  la  base  con  limbo  plano  y 
patente;  espádice  interrumpido  en  la  parte  infe- 
rior; andrógino  con  pistilos  y  estambres  rudi- 
mentarios, los  primeros  esparcidos  en  el  ápice, 
casi  inazudo  y  desnudo;  anteras  libres  con  las 
celdas  opuestas,  que  se  abren  por  una  grieta  cor- 
ta y  casi  oblicua;  ovarios  numerosos,  libres,  uní- 
loculares,  con  dos  óvulos  basilares  ortótropos, 
colgantes  de  funículos  cortos;  estigma  terminal 
sentado,  deprimido  hemisférico;  los  frutos  son 
bayas  monospermas. 

SAUROPLEURA  (del  gr.  irappo!,  lagarto,  y 
7rXfi/pó,  costado):  m.  Pedcont.  Género  de  la  fa- 
milia de  los  nectrídeos,  orden  de  los  estegocé- 
falo-s,  clase  de  los  anfibios  y  tipo  de  los  verte- 
brados. Pertenece  al  grupo  que  se  caracteriza 
por  tener  la  cuerda  dorsal  con  estrechamientos 
intervertebrales  y  jn'esentar  el  aspecto  de  un 
saurio  robusto  y  de  cola  bien  desarrollada;  la 
cabeza  es  de  forma  triangular,  estrechándose 
hacia  la  parte  anterior,  presentando  la  punta  en 
forma  de  hocico  y  adornada  de  fóselas  redondas; 
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]os  cornetos  epii5ticos  son  bastante  rudimenta- 
rios; los  ilientcs  delgados,  punliaguilos  y  coni- 
plctanieute  lisos;  las  vúrtobras  caudales  están 
dotadas  de  apófisis  espinosas  bastante  elevadas, 
y  aiiní[ue  carecen  de  costillas  presentan  buesos 
costilormes  bien  desarrollados;  la  placa  tordcica 
central  es  delgada,  en  forma  de  escudo  y  alar- 
gada en  la  parte  anterior;  las  |)lacas  torácicas 
laterales  tienen  forma  de  espátula  y  están  dota- 
das de  un  pedículo  bastante  largo;  las  escamas 
de  la  armadura  ventral  prcscintanso  bajo  la  for- 
ma de  una  elipse  bastante  alargada,  y  su  super- 
ficie es  completamente  lisa ;  las  extremidades 
tienen  cinco  dedos,  tanto  las  anteriores  como 
las  posteriores,  no  existiendo  más  diferencia  que 
el  menor  tamaño  que  presentan  las  primeras 
respecto  á  las  segundas;  el  carpo  y  el  tarso  tie- 
nen una  estructura  coniplctamento  cartilagino- 
sa. Pertenece  este  género  á  las  formaciones  de 
los  Estados  Unidos,  donde  se  presenta  en  unión 
del  Ptyonius,  el  Ocsloccpha/us  y  el  Jlyphasma, 
todos  ellos  descritos  por  Co|ie  y  bastante  análo- 
gos al  género  Urocordi/lis,  del  terreno  carboní- 
fero de  Irlanda  y  del  terreno  pérmico  de  Bohe- 
mia. 

SAUROPO  (del  gr.  aaOpos,  lagarto,  y  ttovs, 
pie):  ni.  Hot.  Género  de  plantas  (Sauropus)  per- 
teneciente á  la  familia  de  las  Euforbiáceas,  tri- 
bu de  las  filanteas,  cuyas  especies  habitan  en  la 
isla  de  Java,  y  son  plantas  fruticosas,  con  las  ra- 
mas fasciadas,  alguna  vez  trepadoras  sobre  ra- 
mas semejantes  á  las  de  los  pinos;  flores  monoi- 
cas; cáliz  deprimido,  casi  orbiculado,  coriáceo, 
ooloreailo,  con  el  limbo  provisto  de  seis  dientes: 
corola  sin  glándulas;  tres  estambres  con  los  fila- 
mentos soldados  en  una  columna  trífida  en  su 
ápice;  las  anteras  extrorsas,  divididas  en  lóbulos 
reflejos  adheridos  por  el  ápice;  las  flores  femeni- 
nas tienen  el  cáliz  con  dos  divisiones  y  las  laci- 
nias en  dos  series;  el  ovario  trilocnlar  con  las 
celdas  biovuladas:  estilo  casi  nulo,  con  tres  es- 
tigmas reflejos  y  bífidos;  el  fruto  es  una  cápsula 
carnosa,  tricoca  interiormente,  con  las  cocas  pa- 
piráceas, mono  ó  dispermas;  semillas  con  aleta 
cóncava,  disformes,  protegidas  por  un  arilo  car- 
noso é  insertas  en  el  ángulo  interno. 

SAURORRANFO  (del  gr.  <raCo?,  lagarto,  y  pá- 
yaos, pico):  m.  Palconl.  Género  de  la  familia  de 
los  hoplopléuridos,  orden  de  los  ganoideos,  sub- 
clase de  los  paleicteos,  clase  de  los  peces  y  tipo 
de  los  vertebrados.  Caracterízase  por  ser  un  ga- 
noideo  óseo  revestido  por  todo  el  dorso  y  las 
partes  laterales,  desde  el  cuello  hasta  la  cola,  de 
una  serie  de  numerosos  escudos  óseos.  La  forma 
general  del  cuerpo  es  delgada,  anguiliforme,  y  el 
hocico  está  alargado  á  caH.sa  de  ser  el  submaxi- 
lar  muy  prominente;  las  mandíbulas  preséntan- 
.so  armadas  de  dientes  cónicos,  huecos,  alternan- 
do en  su  coloc;ación  con  otras  series  de  más  pe- 
queño tamaño.  Las  vértebras  son  fuertes,  gran- 
des, largas  y  estrechadas  en  su  parte  central;  las 
nadaderas  pectorales  tienen  un  tamaño  bastante 
desarrollado,  y  las  ventrales  hállanse  colocadas 
muy  hacia  la  parte  posterior,  estando  la  nada- 
dera caudal  débilmente  escotada  y  presentán- 
dose la  ventral  muy  poco  escotada  y  con  una 
prolongación  que  llega  hasta  la  cola.  Kn  las  par- 
tes laterales  presenta  todo  el  cuerpo  tres  series 
decollares  ó  rodetes  óseos,  eordilormes,  de  as- 
pecto granuloso  y  provistos  de  un  tubérculo  mar- 
ginal. Pertenece  este  género  Sauroi-liamphus  á 
las  formaciones  cretáceas. 

Debemos  mencionar  también  aqní  el  género 
Sauropsis  de  Agassiz,  que  tiene  la  nusma  clasi- 
ficación hasta  llegar  á  la  familia,  pues  está  in- 
cluido dentro  de  los  teleosteidos  y  dentro  de  la 
subfamilia  de  los  le[itoléiiidos,  caracterizándose 
por  tener  el  esipieleto  óseo  y  la  cola  completa- 
monte  homoeerca;  el  cuerpo  está  cubierto  tle  es- 
camas delgadas  (jue  presentan  esmalte,  de  forma 
ganoidea;  los  radios  de  las  nailaderas  son  rígi- 
do.s,  y  la  nadadera  anal  es  de  gran  tamaño,  sien- 
do mucho  más  ]iequeñas  las  ventrales  y  la  dor- 
sal y  conservando  también  un  tamaño  bastante 
crecido  las  nadaderas  pectorales.  Pertenece  este 
genero  á  las  formaciones  paleozoicas,  donde  se 
encuentra  en  unión  do  otroi  cuantos  que  forman 
parte  del  mismo  grujió. 

SAUROTERA  (del  gr.  (Tavpos,  lagarto,  y  er¡- 
pcM.  yo  cazo):  f.  Zoo!.  Género  do  aves  del  orden 
de  las  trepadoras,  familia  de  las  cuciilidas,  tribu 
do  las  sauroterinas,  que  ofrecen  los  siguientes 
caracteres:  iiico  más  largo  que  la  cabeza,  delga- 
do, ganchudo  de  repente  en  la  punta  y  compri- 
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mido;  la  parte  inferior  media  de  la  sínfisis  recta; 
tarso  tan  largo  como  el  dedo  medio;  los  dedos 
largos  y  delgados;  las  alas  de  mediana  longitud 
y  obtu.sas,  con  la  cuarta,  quinta  y  sexta  rcmera.i 
más  largas;  cola  bastante  larga  y  escalonada. 

La  especie  ti[)0  de  este  gi'-nero  c»  la  Sauroihe- 
ra  veiu/fi  L.,  que  vive  en  Jamaica,  y  se  caracte- 
riza por  tener  el  lomo  gris  obscuro;  la  cara  infe- 
rior del  cuerpo  do  un  amarillo  leonado  que  tira 
al  ceniciento  claro  en  el  piecho  y  á  gris  amari- 
llento en  el  vientre;  las  10  primeras  remeras  .son 
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de  un  rojo  pardo  claro,  y  pardo  amarillento  en 
su  extremidad;  las  .ln,  liiiiinicras  medias  grises 
y  con  visos  vrrílu,,.,;  l.is  I  itérales  de  un  pardo 
negruzco  y  blaiir.is  m  l;i  |iiint:i;  el  ojo,  de  color 
pardo,  está  rodeado  de  un  círculo  rojo  escarlata; 
el  pico  es  negruzco,  y  las  patas  de  un  negro  azu- 
lado: en  los  dos  sexos  el  plumaje  es  igual. 

El  ave  mide  45  centímetros  de  largo  por  39 
de  punta  á  punta  de  ala;  ésta  tiene  12,  y  la 
cola  IS. 

Gosse  dice  de  esta  ave:  «Uno  ó  dos  días  después 
de  mi  llegada  á  Jamaica  emprendí  una  excursión 
acierta  colina  cubierta  en  parte  de  una  espesura 
])oco  menos  que  impenetrable,  y  al  llegar  observé 
á  pocos  pasos  un  ave  extraña  que  parecía  exami- 
narme con  vivo  interés.  Mi  acompañante  me  dijo 
que  era  el  ave  de  lluvia,  ó  Tomás  el  loco,  según 
se  le  llama  por  su  curiosidad;  sin  añadir  palabra 
cogió  una  piedra  y  la  tiró  tan  acertadamente, 
que  el  ave  cayó  en  tierra  y  la  pude  coger. 

»Más  tarde  la  he  visto  siempre  saltando  de 
rama  en  i-ama  y  mirando  á  los  que  se  acercan, 
sin  alejarse  más  que  algunos  pasos  cuando  la 
asustan,  para  repetir  luego  el  mismo  ejercicio. 
Encuéntrase  por  todas  partes  en  los  tallares,  se- 
gún se  colige  ya  al  ver  sus  alas  cortas  y  cóncavas 
como  las  de  las  gallinas.  Vuela  poco,  y  sólo  para 
trasladarse  de  un  árbol  á  otro;  prefiere  trepar  y 
saltar  en  medio  del  ramaje,  y  cuando  está  en  los 
aires  se  desliza  casi  en  línea  recta  sin  agitar  las 
alas. » 

Esta  ave  se  alimenta  de  toda  clase  de  insec- 
tos y  do  pequeños  vertebrados,  como  ratones  y 
lagartos.  Primero  destroza  la  cabeza  del  lagarto 
y  después  se  lo  traga  entero,  comenzando  por 
ella. 

Gosse  encontró  un  nido  de  saurotera  en  la  bi- 
furcación de  una  rama;  se  componía  de  raíces, 
musgo  y  hojas,  y  contenía  un  huevo  con  manchas 
sobre  fondo  claro. 

Hill  conservó  varias  semanas  enjaulados  á  al- 
gunos inilividuos  que  .alimentaba  con  insectos  y 
carne.  Al  principio  gritaban  continuamente,  es- 
taban furiosos  y  procuraban  dar  picotazos. 

SAUROTERINAS  (do  saurotera):  f.  pl.  Zool. 
Tribu  du  aves  del  orden  do  las  ti-epadoras,  fami- 
lia de  las  cucúlidas,  que  so  caracterizan  por  tener 
el  pico  largo,  más  ó  menos  delgado,  encorvado 
de  repente  en  la  punta.  Cola  muy  larga  y  esca- 
lonada; tarsos  largos. 

Esta  tribu  comprendo  sólo  dos  géneros:  la 
Sttiirotkira  Vieill.  y  el  Geococc¡/.v  Vagl.,  quo  vi- 
velí  en  Jamaica  y  Norte  de  Méjico  respectiva- 
mente. 

SAURURO  (del  gr.  aaSpot,  lagarto,  y  ovpá,  co- 
la): m.  Hot.  Género  de  plantas  (Saurunis)  per- 
teneciente á  la  familia  de  las  Piperáceas,  tribu 
de  las  saururens,  cuyas  especies  habitan  en  las 
localiilades  palustres  do  las  regiones  templadas 
de  la  América  septentrional,  y  son  plantas  her- 
báceas, con  rizoma  rastrero  y  vivaz;  tallos  aniui- 
los,  lacodado-ascondentes,  cilindricos;  hojas  al- 
ternas, pecioladas,  anchamente  acorazonadas, 
nerviadas,  pubescontos,  con  la  vaina  estipular 
adherida  al  pecíolo  y  libre  en  su  á|iicc,  y  las  flo- 
res disiiuestas  en  racimos  axilai-es  ojiuestos  á  las 
hojas,  solitarios,  desprovistos  de  involucro,  er- 
guidos y  con  el  ápice  colgante;  flores  apretadas 


en  la.<i  inflorcscenciaii,  con  los  | 

dos  en  811  base  con  bráctca*  Di 

rigonio,  con  seis  estambrc.i,  á  ■• 

11  ocho,   hi|iogino«,  con   los  i 

alargados,  casi  iiiazudos,  y  la- 

cclda-scasi  opuestas  en  las  mar,' 

vo;  ovario  con  tres  ó  cuatro  lói 

tas  celdas,  y  en  su  ápice  igual  i  _•• 

mas;  dos  ó  cuatro  óvulos  orí'  r;- 

tcs,  insertos  en  los  ángulos  en.  '.■ 

das;  el  fruto  es  una  baya  tri  ó  >  n 

las  celdas  mono  ó  disjiermas;  >.'j: ..  .  i^s 

en  la  base,  aovadoglobosas,  con  ia  lesu  coriá- 
cea y  rugosa;  embrión  muy  jieqneño,  em[x>trado 
en  el  ápice  de  un  albumen  feculento,  dentro  de 
un  .s3i|uito  carnoso  anfítropo,  con  dos  cotiledo- 
nes y  la  raicilla  supera. 

8AUS:  Gtog.  Ayunt.  formado  por  los  lugares 
de  Camallera,  que  es  la  cali. ;  Llam|  avas  y  .'^ans, 
y  el  anabal  de  .San  .Sebastián,  p.  j.,  prov'  y  dió- 
cesis de  Gerona;  7S2  habits.  Sit.  en  terrenomon- 
tuoso  y  á  la  izq.  de  un  arroyuelo,  con  estación 
de  f.  c.  en  Camallera,  en  la  línea  de  Barcelona 
áFrancia,  entre  .San  Jordi  y  San  Miguel  de  Flu- 
viá.  Cereales,  vino  y  hortalizas. 

SAÚ8  DE  ABAJO:  Geog.  Aldea  de  la  parro- 
quia de  Santiago  de  Arenas,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Siero,  prov.  de  Oviedo;  62  habits. 

-Saú.s  he  Arriba:  Gcog.  Caserío  de  la  pa- 
rroquia de  Santiago  de  Arenas,  ayunt.  y  p.  j.  de 
Siero,  prov.  de  Oviedo;  23  habits. 

SAUSATEN:  Geoij.  Ensenada  de  la  costa  de 
Vizcaya,  sit.  al  E.  de  Lequeitio,  entre  la  isla  de 
Son  Nicolás  y  la  punta  de  Santa  Clara  de  Ondá- 
rroa.  Su  orilla  es  de  regular  altura,  peñascosa  v 
accidentada,  pero  limpia  y  acantilada,  pues  á  2 
cables  de  distancia  se  sondan  de  33  á  42  me- 
tros arena  fangosa.  Xo  se  ve  en  toda  la  ensena- 
da más  población  que  los  caseríos  de  Endaidi, 
Baurdo,  Mendcja  y  algún  otro;  hay  además  dos 
casetas  de  carabineros.  La  mar  del  N.O.  no  tra- 
baja mucho  en  esta  ensenada,  debido  á  la  dispo- 
siciiín  del  fondo,  que  es  ajilacerado  y  blando,  y 
estar  al  socaire  de  la  isla  de  San  Xicolás  y  punta 
de  Arzábal.  En  concepto  de  los  prácticos  del  país 
es  buen  abrigo  esta  ensenada  con  vientos  del  S.  E. 
por  el  S.  y  O.  hasta  el  O.X.O.  para  buques  ma- 
jores.  El  tenedero  es  firme,  pues  las  anclas  se 
entierran  en  el  fondo.  El  mejor  sitio  está  entre 
las  casetas  de  carabineros  y  á  menos  de  una  mi- 
lla de  la  costa  por  42  á  50  ni.  Los  únicos  puntos 
abordables  que  hay  jiara  embaivaciones  peque- 
ñas son  las  caletas  do  Endaidi,  Egiiiluz,  Chan- 
tarreca  y  Baurdo,  y  los  cargaderos  de  Portuehi- 
qui  y  Portuandi.  Tanto  estos  cargaderos,  como 
las  calas  indicadas,  pueden  frecuentarse  sola- 
mente cuando  la  mar  es  bella  (DerroterqJ. 

SAUSERÍA  (de  sausier):  f.  Oficina  de  ¡vilacio, 
á  cuyos  dependientes  toca  ol  servir  y  rejartir  la 
vianda,  y  su  jefe  tiene  á  su  cargo  la  plata  y  de- 
más servicio  do  mesa. 

SAUSIER  (del  fr.  sattcier,  salsero):  ni.  Jefe  de 
la  sausería  de  palacio. 

SAUSSIER  (Fiíi.TX  GrsTAVo):  £1017.  General  y 
político  francés  contemporáneo.  N.  en  Troves 
(Aube)  á  16  de  enero  de  1S2S.  Admitido  en  la 
Escuela  de  Saint-Cyr  en  1S4S,  salió  de  ella  en 
1S50  con  el  grado  de  subteniente.  Hizo  sucesi- 
vamente las  guerras  de  África,  Crimea.  Italia  y 
Méjico,  siendo  varias  veces  herido.  Kra  coronel 
cuando  estalló  la  guerra  de  1S70.  A  la  cabeza 
del  41."  de  linea,  que  fornialv»  parto  del  tercer 
cuerpo  do  ejército,  dio  pruebas  de  intrepidez  en 
las  batallas  de  líorny.  Gravelotte  y  Saint-Pri- 
vat.  Cuando  Hazaine  hubo  firmado  la  capitula- 
ción de  Metz  y  del  ejército  puesto  á  sus  órdenes 
(2S  de  octubre  de  1S70\  el  coronel  Saussier,  in- 
dignado, dirigió  al  mariscal  Lelwuf,  con  42  ofi- 
ciales, una  enérgica  protesta  contra  la  rendición 
com]ilota  de  un  ejército  que  no  había  sido  Kati- 
do,  declarándose  los  43  firmantes  dispuestos  ¡i 
pelear.  \'ióse  entonces  encerrado  en  uii.a  casama- 
ta do  la  cindadela  de  GraudeuT,  sobre  el  Vístu- 
la, pero  consiguió  csca|«r  al  cabo  de  un  mes  de 
cautividad ;  atravesé»  la  Rusia,  .Austria  é  Italia  y 
so  puso  á  disposición  del  gobierno  de  la  Defensa 
Nacional.  Nombrado  general  do  brigada,  sirvió 
en  el  ejci-cito  del  Loira  hasta  el  armisticio  que 
signió  á  la  capitulación  de  París,  yendo  después 
á  Argelia,  en  donde  tomó  una  ivarte  tan  activa 
como  brillante  en  la  lucha  para  reprimir  la  gran 
insunocoión  :irabe  que  estalló  en  1S71.  Logró  ser 
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elegido  diputado  en  16  de  noviembre  de  1873; 
tomó  asiento  en  los  bancos  del  centro  izquierda 
y  se  asoció  á  los  esfuerzos  del  gran  partido  nacio- 
nal republicano,  oucarainado  á  establecer  las  ins- 
tituciones que  pudiesen  regenerar  la  Francia  y 
preservarla  de  nuevas  convulsiones.  Combatió 
con  sus  votos  la  política  de  reacción  inaugurada 
por  el  duque  de  Broglie;  contribuyó  á  la  caída 
de  este  Ministro  (16  de  mayo  do  1874);  apoyó  la 
proposición  Pericr  pidiendo  la  pronta  organiza- 
ción de  los  poderes  públicos  (23  do  julio),  la  pro- 
posición Maleville  demandando  la  disolución  de 
la  Asamblea  (29  de  julio),  y  votó  la  Constitución 
que  organizó  el  gobierno  de  la  República  en  25 
de  febrero  de  1875.  Cuando  fué  disuelta  la  Asam- 
blea Nacional,  el  general  Saussier  no  pudo  soli- 
citar otra  vez  ser  diputado  á  consecuencia  do  la 
ley  de  incompatibilidad.  Volvió  al  servicio  ac- 
tivo del  ejército;  fué  encargado  del  mando  de  la 
58."  brigada  de  infantería,  formando  parte  del 
15.°  cuerpo  de  ejército,  y  en  6  de  julio  de  1878 
recibió  el  nombramiento  de  general  de  división. 
Mandó  algunos  meses  la  32."  división  de  infan- 
tería en  Perpiñán  y  luego  la  11.»  en  Nancy;des- 
pués,  en  31  de  marzo  de  1879,  fué  nombrado  co- 
mandante del  19.°  cuerpo  de  ejéi-cito  (Argelia) 
en  reemplazo  del  general  Clianzy.  Al  cabo  de  un 
aiio  fué  llamado  á  Francia  para  encargarse  del 
mando  del  6. "  cuerpo,  pero  los  sucesos  de  Túnez 
necesitaban  de  un  jefe  capaz  de  responder,  por 
su  conocimiento  del  país,  á  todas  las  dificultades 
del  momento;  la  elección  recayó  sobre  él,  y  los 
resultados  demostraron  lo  bastante  los  talentos 
militares  del  general  Saussier.  Gran  oficial  de  la 
Legión  de  Honor  en  8  de  julio  de  1881,  en  11  de 
julio  del  año  siguiente  se  le  concedió  la  medalla 
militar,  la  más  alta  distinción  que  puede  obte- 
ner un  oficial  general.  Destinado  en  27  de  marzo 
de  1884  á  suceder  al  genei'al  Lecointe  como  go- 
bernador militar  de  París,  Saussier  desempeñó 
este  delicado  é  importante  cargo  con  el  tacto  y 
condiciones  que  eran  do  esperar.  Elevado  á  la 
dignidad  de  gran  cruz  en  12  de  julio  de  1887,  es 
vicepresidente  del  Consejo  Superior  de  Guerra,  y 
continúa  (junio  de  1896)  ejerciendo  el  cargo  de 
gobernador  militar  de  París.  Es  uno  de  los  me- 
jores tácticos  de  su  país,  y  uno  de  los  generales 
que  con  mayor  cariño  abrigan  el  pensamiento 
del  desquite  por  la  derrota  que  Francia  tuvo  en 
la  guerra  de  1870. 

SAUSSURE  (HoK.\cio  Benedicto  de):  Biog. 
Célebre  naturalista  y  físico  suizo.  N.  en  Conches, 
cerca  de  Ginebra,  á  17  de  febrerode  1740.  M.  en 
la  última  c.  á  22  de  enero  de  1799.  Sobrino  de 
Carlos  Bonnet,  fué  uno  de  los  discípulos  más 
queridos  de  este  filósofo.  En  1762,  á  los  veinti- 
dós años  de  edad,  se  le  confió  la  cátedra  de  Filo- 
sofía en  la  Academia  de  Ginebra,  en  la  que  en- 
señó durante  veinticuatro  años.  Eran  sus  cien- 
cias predilectas  la  Física,  la  Meteorología,  la  Bo- 
tánica y  la  Geología.  En  1768  comenzó  sus  via- 
jes. En  París  siguió  los  cursos  de  Jussieu.  Visitó 
después  Bélgica,  Holanda  é  Inglaterra.  En  1772 
partió  para  Italia,  recorrió  la  Toscana,  se  de- 
tuvo algún  tiempo  en  las  minas  de  hierro  de 
la  isla  de  Elba,  se  fué  después  á  Ñapóles,  y 
con  Hámilton  subió  al  Vesubio.  En  Catana  la 
vista  majestuosa  del  Etna  le  inspiró  el  deseo  de 
llegar  á  su  cima  más  elevada,  que  midió  en  5  de 
junio  de  1783,  fijando  su  altura,  por  medio  del 
barómetro ,  en  3  338  metros.  En  todas  estas 
excursiones,  y  en  las  que  posteriormente  hizo  á 
los  Alpes,  se  le  veía  con  el  martillo  en  la  mano 
trepando  por  las  cumbres  en  busca  de  alguna 
observación  interesante  relacionada  con  la  Mi- 
neralogía ó  con  la  Botánica.  Saussure  atravesó 
14  veces  los  Alpes  por  ocho  sitios  diferentes.  Por 
más  que  recorrió  el  Jura,  los  Vosgos,  las  monta- 
ñas de  Alemania,  Suiza,  Italia,  Sicilia  é  islas 
adyacentes,  no  había  podido  llegar  á  la  cima  del 
monte  Blanco,  que  veía  todos  los  días  desde  su 
ventana  de  Ginebra.  En  21  dejuliodel788  (otros 
dicen  que  en  3  de  agosto  de  1787)  subió  por 
fin  á  esta  montaña,  llegando  á  la  cumbre  ha- 
cia la  mitad  de  la  tercera  jornada.  Dedicóse 
entonces  con  la  mayor  sangre  fría  á  las  expe- 
riencias que  tenía  proyectadas,  por  más  que  á 
esta  altura  de  4810  metros  el  enrarecimiento 
del  aire  le  producía  una  fuerte  calentura.  En  la 
cima  del  monte  Blanco  confirmó  las  observacio- 
nes que  desde  1774  tenía  hechas  en  su  primera 
ascensión  á  la  cumbre  del  Cramont,  esto  es,  que 
todas  las  cimas  piramidales  de  los  montes  veci- 
nos se  dirigen  é  inclinan  hacia  el  monte  Blanco. 
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Algunos  días  después  de  escalado  este  monte 
llegó  oon  su  hijo  á  la  cresta  del  Gigante,  de  3  426 
metros  de  elevación.  Allí  acampó,  en  medio  de 
la  nieve,  |)or  espacio  do  diecisiete  ilías,  con 
objeto  de  hacer  observaciones  meteorológicas, 
que  consignó  en  sus  Viajes  á  tos  A/pes.  También 
en  1789  subió  á  la  cima  más  alta  del  monto 
Rosa.  En  1786  había  hecho  dimisión  de  su  cáte- 
dra de  Filosofía  en  Ginebra.  Atacado  de  paráli- 
.sis  en  1794,  fué  á  tomar  las  aguas  de  Plomlnéres, 
sin  conseguir  mejoría  en  su  salud.  Por  más  que 
se  hallaba  imposibilitado  de  hablar  en  público, 
el  Directorio  le  nombró  en  1798,  después  de  la 
reunión  de  Ginel>ra  á  Francia,  profesor  de  Histo- 
ria Natural  en  la  Escuela  Central  establecida  en 
dicha  c.  Fué  Saussure  presidente  de  la  Sociedad 
de  Artes  de  Ginebra,  que  se  había  formado  en  su 
casa  hacia  1772,  é  individuo  de  las  Academias 
de  Ñapóles,  Estokolmo  y  Lyón,  de  la  Sociedad 
Médica  de  París,  etc.  Prestó  excelentes  servicios 
á  la  Ciencia,  no  sólo  con  sus  trabajos,  sino  tam- 
bién con  los  instrumentos  que  inventó  ó  mejoró. 
Perfeccionó  el  termómetro  para  medir  la  tempe- 
ratura del  agua  á  todas  profundidades,  el  ane- 
mómetro para  marcar  á  la  vez  la  dirección,  la 
velocidad  y  la  fuerza  de  las  corrientes  de  aire,  y 
el  electrómetro  para  conocer  el  estado  del  fluido 
eléctrico  que  influye  tan  poderosamente  en  los 
meteoros  acuosos.  Inventó  el  higrómetro  de 
cabello  que  lleva  su  nombre,  que  valió  á  su  autor 
los  aplausos  de  los  físicos  y  le  abrió  los  horizon- 
tes de  nuevos  descubrimientos.  Saussure  escribió 
acerca  de  esta  importante  rama  de  la  Meteorolo- 
gía una  ohr&  iitu\a,d3,  Ensayos  sobre  Higrometría. 
También  inventó  el  cianómetro  y  el  diafanóme- 
tro,  que  tienen  por  objeto  comparar,  el  primero, 
el  grado  de  intensidad  del  color  azul  del  cielo, 
y  el  segundo  el  grado  de  transparencia  del  aire 
á  diferentes  alturas;  y  el  heliotermúmetro,  que 
descubrió  en  1767,  instrumento  que,  hablando 
con  propiedad,  sirve  para  almacenar  el  calor  del 
Sol  por  medio  de  cajas  ajustadas  las  unas  á  las 
otras,  y  por  este  procedimiento  consiguió  elevar 
el  termómetro  á  88°.  Finalmente  se  le  deben 
otros  varios  instrumentos,  uno  de  ellos  el  que  in- 
dica la  presencia  del  hierro  en  los  minerales,  el 
que  sirve  para  comparar  la  dureza  de  las  piedras, 
etc.  Los  infusorios  llamaron  también  la  atención 
de  este  sabio,  y  en  1770  descubrió  que  la  mayor 
parte  de  estos  seres  microscópicos  se  multiplican, 
como  los  pólipos,  por  divisiones  transversales, 
que  su  cuerpo  presenta  en  su  mitad  una  estran- 
gulación que  acaba  por  romperse  y  producir  dos 
animales.  Cualquiera  que  fuese  la  aptitud  de 
Saussure  para  las  Ciencias  naturales  en  general, 
sus  trabajos  geológicos  son  los  que  le  aseguran 
su  verdadero  título  de  celebridad.  Las  obras  de 
este  sabio  son:  Dissertatio physiea  de  igne;  Inves- 
tigacio)ies  sobre  la  cubierta  de  las  hojas  y  de  los 
pétalos;  De  praicipius  errorum  nostrarum  causis; 
Dissertatio  physiea  de  electricitate ;  De  aqua ;  Fro- 
ycclo  de  reforma  pura  el  Colegio  de  Ginebra; 
Descripción  de  los  efectos  eléctricos  observados  en 
Ñápales  en  la  casa  de  milord  Filney;  las  antes 
citadas.  Viajes  á  los  Alpes  y  Ensayos  sobre  Hi- 
grometría; Éelación  sucinta  de  un  viaje  á  la  cima 
del  monte  Blanco;  Defensa  del  higrómetro  de 
cabello,  etc.  Saussure  dio  también  á  los  periódi- 
cos y  revistas  científicas  muchos  escritos,  de  los 
cuales  merecen  citarse  los  publicados  sobre  la 
Constitución  física  de  Italia;  sobre  la  Historia 
física  del  globo  lanzado  en  Lyón  el  19  de  enero 
de  1784;  sobre  el  ITso  del  so¡)letc  en  Mineralogía, 
etc. 

-  Saussure  (Nicol.ís  Teodop.o  de):  Biog. 
Químico  y  naturalista  suizo,  hijo  de  Horacio  Be- 
nedicto. N.  en  Ginebra  en  1767.  M.  en  1845. 
Siguió  las  huellas  de  su  padre,  á  quien  acompañó 
en  varios  de  sus  viajes,  y  colaboró  mucho  tiempo 
con  él.  Se  ocupó  con  bastante  actividad  de  Física, 
y  después  de  haber  comprobado,  por  medio  de  ex- 
perimentos ingeniosos,  que  la  densidad  del  aire 
disminuye  á  medida  que  se  eleva  en  la  atmósfera, 
se  consagró  especialmente  á  la  Química  vegetal. 
Tan  modesto  como  sabio,  jamás  buscó  los  em- 
pleos; solamente  fué  profesor  honorario  de  Mine- 
ralogía y  Geología  en  la  Academia  de  Ginebra,  y 
en  distintas  ocasiones  formó  parte  del  Consejo 
representativo  de  esta  ciudad.  Correspondiente 
del  Instituto  de  Francia  (1810),  fué  también  in- 
dividuo de  la  Sociedad  Real  de  Londres,  de  las 
Academias  de  Munich,  Ñapóles,  Amsterdam, 
etc.,  y  presidió,  en  1841,  el  Congreso  científico 
reunido  entonces  en  Lyón.  Sólo  se  conocía  de  él 
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una  obra  publicada  en  parte  con  el  título  de  in- 
vestigaciones quíiaicas  sobre  la  vegetación,  libro 
que  hizo  época  en  Fisiología  vegetal;  el  autor 
desarrolló  el  asunto  en  Memorias  sucesivas,  que 
suministró  al  Diario  de  Física,  al  Diario  de  Mi- 
luis,  á  la  Biblioteca  británica,  á  la  Biblioteca 
universal  de  Ginebra,  á  las  Memorias  de  la  So- 
ciedad de  Física  de  Ginebra,  á  los  Anales  de  Quí- 
mica, etc.  En  dichas  Memorias  trata,  entreoirás 
cosas,  de  la  densidad  del  aire  á diferentes  alturas, 
de  la  alúmina,  de  los  gases  oleificantes,  de  la 
conversión  del  almidón  en  materia  azucarada, 
etc. 

SAUSUREA  (de  Saussure,  n.  pr.):  f.  Eot.  Gé- 
nero de  plantas  ( Saussurea)  perteneciente  á  la 
familia  de  las  Compuestas,  subfamilia  de  las  tu- 
bulíHoras,  trilni  de  las  ciuareas,  cuyas  especies 
habitan  en  las  altas  montañas  de  la  Europa  y 
Siberia  meridionales,  llegando  algunas  hasta  el 
Norte  de  la  India  orienta],  con  las  hojas  alter- 
nas, enteras  ó  en  el  mismo  tallo,  hendidas  ó  pin- 
natifidas,  y  las  cabezuelas  generalnniite  dispues- 
tas en  corimbos  en  las  terminaciones  del  tallo  y 
ramos,  con  las  corolas  purpúreas  ó  atrovioláceas; 
cabezuelas  multifioras,  homógamas,  con  todas  las 
flores  iguales;  involucros  multiseriados,  con  las 
escamas  mochas  ó  apendieuladas  en  el  ápice  y 
casi  siempre  empizarradas ;  receptáculo  plano, 
pestañoso  ó  pajoso,  con  las  pajita.s  libres  ó  solda- 
das, persistentes,  rara  vez  desnudas;  corola  con 
el  tubo  delgado,  la  garganta  ventr  da  y  el  limbo 
quinquéfido;  estambres  con  los  filamentos  lam- 
piños y  las  anteras  larga  y  agudamente  apendi- 
euladas en  su  ápice,  casi  bipartidas  en  su  base  y 
con  cerditas  pestañosas  ó  vellosolanudas;  estig- 
mas sentados  sobre  el  ovario,  largos  y  divergentes 
en  el  ápice;  aquenios  lampiños  con  vilano  doble, 
el  exterior  áspero,  filiforme  y  persistente,  y  elin- 
terior  con  largos  pelos  plumosos. 

-Sausurea:  Bot.  Género  de  plantas  ^.?n!(ssíí- 
rea)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Labiadas, 
tribu  de  las  nepeteas,  cuyas  especies  habitan  en 
las  regiones  templadas  en  Europa  y  Asia,  y  son 
plantas  herbáceas,  con  las  hojas  aproximadas  en 
verticilos,  las  superiores  formando  espigas  ter- 
minales, interrumpidas  y  aproximadas,  las  brác- 
teas  do  formas  variadas  y  las  hojas  divididas  ó 
lobuladas;  cáliz  tubuloso,  recto  ó  algo  encorva- 
do, con  los  dientes  iguales  y  el  limbo  oblicuo; 
corola  con  el  tubo  delgado  en  la  base,  incluido  ó 
saliente,  desnudo  por  dentro,  con  la  garganta 
ancha  y  el  limbo  bilabiado,  con  el  labio  superior 
erguido,  casi  cóncavo,  escotado  ó  bífido,  y  los  in- 
feriores patentes,  con  el  lóbulo  medio  muy  gran- 
de, casi  bífido  ó  entero,  cóncavo  y  festonado; 
cuatro  estambres  ascendentes,  los  inferiores  más 
cortos,  con  los  filamentos  ilesnudos,  y  las  anteras 
generalmente  aproximadas  por  pares,  biloculares 
y  con  las  celdas  divergentes; estilo  partido  en  su 
ápice  en  dos  lóbnlos  aleznados  casi  iguales;  estig- 
mas terminales;  aquenios  secos,  lisos  y  desnudos. 

-  S.\usuuE.\:  Bot.  Género  de  plantas  f  Saussu- 
rea) perteneciente  á  la  familia  de  las  Liliáceas, 
cuyas  especies  habitan  en  China  y  el  Japón,  y  son 
plantas  herbáceas  con  la  la  raíz  fibrosofascicula- 
da,  las  radicales  pecioladas,  aovadas  ó  acorazona- 
das, acuminadas,  plegadonerviadas,  y  las  caulina- 
res  nulas  ó  casi  sentadas,  blancas  ó  azules,  dis- 
puestas en  racimos;  ¡lerigonio  corolino  tubuloso, 
oon  el  tubo  corto  y  el  limbo  casi  bilabiado,  partido 
en  seis  divisiones  conniventes  ó  casi  patentes ;  seis 
estambres  insertos  en  la  base  del  limbo,  casi  fas- 
ciculados;  ovario  trilocular,  con  óvulos  numero- 
sos, ascendentes,  anátropos;  estilo  filiforme,  obli- 
cuo; estigma  casi  trígono,  liso;  cápsida  oblongo- 
prismática,  trilocular  y  que  se  abre  en  tres  valvas 
con  dehiscencia  loculicida;  semillas  numerosas, 
ascendentes,  planoconvexas,  con  la  testa  mem- 
branosa, negra,  floja  y  prolongada  en  su  ápice 
en  una  aleta  más  larga  que  ella,  y  con  el  rafe 
ascendente,  lilue  debajo  de  la  testa;  embriones 
numerosos  dispuestos  paralelamente  en  una  ca- 
vidad situada  en  el  eje  del  albumen,  con  las  ex- 
tremidades radiculares  engrosadas  y  pró.ximasal 
ombligo. 

SAUSURITA  (de  ,S'n!íSS)írc,  n.  pr. ):  f.  Mincr. 
Dos  suertes  de  cuerpos  distiutos  han  recibido  el 
nombre  de  sausurita.  Llamáronse  así  ciertos  si- 
licatos de  aluminio  y  calcio,  perfectamente  re- 
ferildes,  por  su  composición  y  propiedades,  á  la 
mtidniia,  que  se  encuentra  en  variadas  localida- 
des, tales  como  el  monte  Rosa,  el  monte  Gonwoc 
en  Suiza  y  el  vallo  de  Orezza  en  Córcega,  y  bajo 
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el  mismo  noiiibi'e  conócese  otro  mineral  bastante 
frcciicnte  oii  liis  orillas  del  Ia<ío  (le  Ginebra  y  en 
Zobton  (le  Silesia;  viene  4  constituir  una  espe- 
cie (le  labrodorila  dolaila  de  caracteres  iiroiiios, 
y  es  el  (juo  arjiíí  se  describe  ¡lor  ser  tenido  como 
la  verdadera  sausurila,  que  tambicin  suelo  nom- 
brarse ,;'(«</<:  de  Saiissure,  y  es  conocida  la  especie 
ya  de  iiiistante  larga  data,  y  llamada  feldespato 
Unaz  á  causa  do  sus  propiedades. 

Muchos  autores,  ocupándose  en  este  mineral, 
obligado  constituyente  de  no  pocas  rocas  f'eldes- 
páticas,  admiten  ijue  es  á  modo  de  producto  y 
resultante  de  alteraciones  de  la  propia  ífíirfííío- 
rila,  y,  ¡i  ser  cierta  la  hipótesis,  esta  debo  halier 
ganado  algún  elemento  ó  acaso  agua,  por  cuanto 
la  sausurita  tiene  un  peso  es])ecífico  bastante  más 
elevado  que  ella,  oiiinión,  sin  embargo,  no  com- 
probada por  el  análisis,  toda  vez  que  el  cueipo 
que  descril)¡mos  es  en  todo  idéntico  ala  labrado- 
rita,  desile  el  punto  de  vista  de  la  composición 
química,  ya  que  á  su  igual  contiene,  en  100  par- 
tes, 53,09  de  ácido  silícico,  30,39  de  sesquióxido 
de  aluminio  y  el  resto  de  óxido  de  calcio  y  óxido 
(le  sodio,  no  siendo  la  cantidad  de  este  último 
cuerpo  superior  á  6  por  100;  y  aunque  esto  pa- 
rece oponerse  á  la  idea  de  considerar  al  cuerpo 
objeto  de  nuestra  descripción  producto  de  alte- 
raciones y  cambios  de  otro,  acaso  ocasionados 
|ior  iguales  causas  que  aquellas  productoras  de 
las  descomposiciones  de  la  ortosa,  el  yacimiento, 
las  rocas  de  que  forma  parte  y  el  conjunto  de  sus 
propiedades  todas  han  inclinado  á  los  autores  á 
admitir  como  cierta  la  doctrina  enunciada,  y 
así  suelo  asimilarse  á  la  labradorita  ó  tamlnén  al 
mineral  denoniidado  joisi'fa. Diferenciase  de  estos 
cuerpos  en  que,  aun  teniendo  asjjecto  feldespáti- 
00,  presenta  la  sausurita  coloraciones  distintas; 
y  asívese  siempre  gris  ó  agrisada,  con  marcados 
tonos  blancos  y  en  ciertos  ejemplares  marcada- 
mente verdosos;  su  fractura  es  muy  variable, 
pudieudo  en  general  calificarse  unas  veces  de 
escamosa  y  otra  do  desigual;  posee  dureza  del' 
número  6  de  la  escala  de  Mohs ,  y  el  peso  espe- 
cífico bastante  más  considerable  que  el  de  la  la- 
bradorita, el  cual  nunca  pasa  de  2,76  y  llega  á 
ser  hasta  de  3,38  en  el  mineral  que  nos  ocupa. 
Cuando  se  somete  á  las  acciones  del  calor,  em- 
pleando el  fuego  del  sojilete,  llegad  fundirse  con 
cierta  facilidad  y  da  un  vidrio  ó  esmalte  que  es 
de  color  inalterable.  Por  vía  húmeda  tam))Oco 
ofrece  grandes  resistencias  á  los  reactivos  enér- 
gicos, así  que,  por  lo  menos  en  gran  parte,  es 
atacable  por  el  ácido  clorhídrico,  y  eso  aun  en 
frío.  La  saiísurüa  tiene  ])or  asociados  constantes 
la  dialaga  y  la  smaragdita,  que  la  acompañan 
siempre,  y  ron  ellas  se  encuentra  lo  mismo  en 
Suiza  que  en  Córcega.  Delie  hacerse  notar,  y  esto 
constituye  una  buena  diferencia  de  caracteres 
entre  la  labradorita  y  la  saustirita,  cómo  ésta 
jamás  cristaliza,  mientras  que  aquélla,  aunque 
sea  pocas  veces,  afecta  algunas  la  forma  crista- 
lina que  jiertenece  al  sistema  triclínico,  la  cual 
en  ocasiones,  solire  todo  cuando  proeetie  de  la 
creta  del  Labrador,  constituye  una  variedad  do- 
tada de  hermosos  reflejos  metálicos,  los  que,  has- 
ta el  presente  por  lo  menos,  no  hau  sido  obser- 
vados en  la  sausurita. 

SAUTERIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  perte- 
neciente al  tipo  de  las  muscineas,  clase  de  las 
hepáticas,  orden  de  las  marcáncidas,  familia  de 
las  Maroanciáceas,  cuyas  especies  habitan  en  los 
Alpes,  y  son  hierbecillas  con  la  fronde  casi  sen- 
cilla, provista  de  )ia|iilas  areoladas  y  porosas; 
flores  masculinas  discil'orincs  y  casi  empotradas; 
cabezuelas  femeninas  con  el  raquis  partido  en 
dos  á  cinco  divisiones  separadas  hasta  la  base  y 
alternando  con  otros  radios  peipieños  y  denti- 
formes; involucro  nulo  é  involucrillo  ]<artido, 
con  los  lóbulos  adheridos  al  raquis  y  formando 
con  ('ste  un  tubo  oblicuo  que  se  abre  lateralmen- 
te; caliptra  iiersistonto  que  se  abre  irregular- 
mente y  tan  larga  ó  más  que  el  involucro;  espo- 
rangio globoso  que  se  abro  hasta  la  uiilad  cu 
cuatro  ó  seis  valvas. 

SAUTERNES:  G'aig.  Aldea  del  cantón  do  Lan- 
gón,  dist.  do  liazas,  dep.  do  la  Gironda,  Fran- 
cia, sit.  cu  uno  do  los  otoro.s  vinícolas  de  la  orilla 
dra.  del  Cirón.  all.  del  Garona;9ü0  liabits.  todo 
el  municip.  Famosos  vinos  blancos  que  pueden 
compararse  con  los  nuestros  de  Valdelamasa. 

SAUTIERA:  f.  üot.  (iénero  de  plantas  iierle- 
neciento  á  la  familia  de  las  .\pantáoeas,  cuyas  cs- 
lieeies  haliiuiu  on  la  isla  de  Tinu)r,  y  son  plantas 
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herbáceas,  sufruticosas  en  la  basi,  con  las  ramas 
cilindricas  engrosadas  en  los  nudos,  las  hojas 
opuestas  y  las  llores  muy  glandes  en  inllores- 
cencias  espiciformes  formadas  por  flores  axila- 
res sentadas  y  mezcladas  con  hojas  convertidas 
en  brácteas;  cáliz  tubuloso  y  partido  en  cinco 
divisiones  casi  iguales;  corola  hipogina,  con  el 
tubo  embudado,  y  el  limbo  bilabiado,  con  el 
labio  sujiorior  ahorquillado,  bilobo,  y  el  inferior 
trilobo;  cuatro  estambres  insertos  en  el  tnbo  do 
la  corola,  salientes  y  didínaraos,  cou  los  fila- 
mentos soldados  en  el  tubo  en  su  base,  y  las  an- 
teras biloculares,  con  las  celdas  iguales  y  jiar^ 
lelas;  ovario  biloeular  y  con  las  celdas  biovula- 
das;  estilo  sencillo  y  estigma  bílido.  El  fruto  es 
una  cápsula  unguiculada,  comprimida,  biloeu- 
lar, que  se  abre  por  dehiscencia  loculici  la  en 
dos  valvas  cuyas  líneas  medias  corresponden  á 
los  bordes  del  tabique  medianero,  con  cuatro  se- 
millas discoideas,  erizadas  y  con  arruguitas  cur- 
vas. 

SAUTOR  (del  fr.  sajitoir):  m.  Blas.  Sotuer. 

SAUVAGESIA  (de  Sauvages,  n.  pr.):  f.  Bot. 
Género  de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Violariéas,  cuyas  es[iecies  habitan  en  las  re- 
giones tropicales  de  América  y  África,  y  son 
plantas  herbáceas  ó  sufruticosas,  con  las  hojas 
aproximadas,  alternas,  cortamente  pecioladas  ó 


.SAUZ 


803 


Sauvagesia  erecta 

alguna  vez  sentadas,  con  estípulas  laterales,  ge- 
mínales, pestañosas,  persistentes,  y  flores  blancas, 
rosadas  ó  casi  violáceas,  axilares  ó  dispuestas  en 
racimos  terminales  y  braeteados;  cáliz  con  cinco 
divisiones  muy  patentes  y  que  se  vuelven  á  apli- 
car cerrándose  en  la  fructificación;  corola  de 
cinco  ])étalos  hipoginos,  trasovados,  iguales, 
arrollados  en  la  estivacii'ii.  pitinUscn  la  ante- 
sis  y  caedizos;  estambres  lii]n>_  iih.^,  los  exterio- 
res convertidos  en  esínniiiiiHliMs  lililormcs,  cou 
el  á|iice  mazudo  ó  ensanchado  j-  reniforme,  en  nú- 
mero definido  y  alternos  con  los  pétalos,  ó  inde- 
finido, y  los  interiores  cinco,  petaloideos,  opues- 
tos á  los  pétalos,  reunidos  en  forma  de  tubo,  con 
las  márgenes  empizarradas  y  alternos  con  otros 
cinco  nuis  interiores  y  fértiles  como  ellos;  fila- 
mentos muy  cortos,  adherentes  por  la  base  en 
los  cstaminodios  peta 'oideos,  y  anteras  extrorsas, 
lineales,  lijas  por  la  baso,  biloculares  y  con  las 
celdas  que  se  abren  lateralmente  cerca  del  ápice; 
ovario  libre,  unilocular,  con  tres  placentas  pa- 
rietales situadas  en  la  sutura  do  los  carpelos; 
óvulos  numerosos,  anátropos;  estilo  sencillo  y 
estigma  terminal  obtuso;  el  fruto  es  una  cápsula 
envuelta  por  el  cáliz  y  el  audróceo,  que  son  per- 
sistentes, aovada  ú  oblonga,  triloba,  unilocular 
y  que  se  abre  por  su  ápice  en  tres  valvas;  semi- 
llas numerosas  dispuestas  eu  dos  series  en  las 
sut\u'as  do  las  valvas  y  cou  la  testa  crustácea  y 
sendiradadc  lioyitos;  embrión  ortótropo  en  el  eje 
de  un  albumen  carnoso,  con  los  cotiledones  cor- 
tos y  la  raicilla  casi  cilindrica,  próxima  al  om- 
bligo y  centrífuga. 

-S.M'VAtiicsiA:  Palcont.  Género  jicrtcnecicn- 
tc  á  la  familia  de  los  riadiolitos,  suborden  de  los 
camáceos,  orden  de  los  tetraliranquiales,  dase 
de  los  lanudibranquios  y  tipo  de  los  moluscos; 
concha  do  forma  cónica  de  consistencia  esposa, 
inequivalva  ó  inversa:  valva  izquierda  libi-o  en 
forma  de  opérenlo  y  sin  arrollar  en  espiral,  con 
el  vértice  eenlral  y  presentando  dos  largos  dien- 


tes cardinales  asorcadoo  colocados  verticalmeu 
te,  rectos,  separados  entre  sf  jior  U  üri'^u  car- 
dinal y  llevando  en  cad-i —  '  '  '  , 
apólisis  Miiolórica  dond^ 

aductor  de  las  valvar  >■ 

tiene  un  asi>ccto  r"  ■'  -- 
te.  La  valva  dei. 
descrita,  y  se  ha, 
minas  coiicéntrii. .  ,  . , 
series  de  ondulaciuucs, 
posición  de  los  orificios 

tan  situados  cerca  del   1:. 

surco  ó   inllcxión   liganienuí  :e 

hasta  el  vértice  y  que  corresp'  'e 

á  una  cavidad  situada  en  la   i  ;j 

charnela  se  halla  formada   ]ici  ii- 

nal  anterior,  nn  diente  niedi'.  v 

alargado,  jioco  saliente,  y  otra  ,  la 

impresión  del  músculo  aductor  i^oaterior  de  las 
valvas  es  muy  suiícrficial  ó  imlicado  tan  sólo 
por  una  eminencia  muy  escasa; las  cavidades  ac- 
cesorias no  son  constantes,  hallándose  algunas 
veces  bien  desarrolladas  y  colocadas  en  la  jarte 
posterior  de  la  inflexión  cardinal;  el  cafarazón 
se  halla  constituido  por  dos  ca].as,  la  una  eit«r- 
na,  bastante  gruesa  y  consistente,  y  la  otra  in- 
terna, delgada  y  que  generalmente  ha  sido  des- 
truida por  la  fosilización. 

El  género  .Sauvagcs-ia  fué  creado  en  1866  por 
Bayle,  separándole  del  género  tipo  de  la  familia 
Jiadiolites,  y  habiéndole  dedicado  al  naturalista 
Sauvage.  La  especie  más  cl.'usica  y  mejor  conoci- 
da es  la  Xicaisei,  descrita  por  Coqnand,  y  que 
se  caracteriza  por  presentar  dos  bandas  ó  fajas 
exteriores  perfectamente  limitadas  y  con  nna 
ornamentación  algo  variable;  pertenece,  como 
todas  las  demás  del  género,  á  las  formaciones  del 
piso  cenománico. 

SAUVE:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Vigán,  de- 
partamento del  Gard,  Francia;  9  municips.  y 
5  000  habits.  Buenas  frutas.  Cavernas  con  restos 
prehistóricos. 

SAUVETERRE:  Gcog.  Cantón  del  dist.  de  Ro- 
dez,  dep.  del  AveyrÓD,  Francia;  8  municip.  y 
11000  habits. 

-SaüveterreíCausse  de):  Gcog.  Gran  me- 
seta del  dep.  del  Lozere,  Francia;  es  el  mayor 
de  los  Causses  después  del  de  Larzac,  y  se  ex- 
tiende desde  la  orilla  dra.  del  Tarn  á  la  izq.  del 
Lot. 

-  Sauveit.uke  de  Beaiin.-  Geog.  Cantón  del 
dist.  de  Orthez,  dep.  de  los  Bajos  Pirineos, 
Francia;  20  municips.  y  SOOO  habits. 

-Sauvkterre  de  GfiENNE:  Geog.  Cantón 
del  dist.  del  Reole,  dep.  de  la  Gironda,  Francia: 
21  municips.  y  8  200  habits. 

SAUXILLANGES:  Gcog.  Cantón  del  dist.  de 
Issoire,  dep.  de  Puy  de-Dome,  Francia;  16  mu- 
n!CÍ)iios  y  13  600  habits. 

SAUZ:  m.  Sauce. 

El  verde  SAOZ  de  Elérida  es  querido, 
Y  por  suyo  entre  todos  escogiólo: 
Do  quiera  que  de  boy  más  sauce-s  se  hallen, 
El  álamo,  el  laurel  y  el  mirto  callen. 

GARrii-\so. 

...el  SAPZ  es  «u  árbol  conocido  de  todos,  del 
cual  fruto,  las  hojas,  la  corteza  y  el  zumo  tie- 
nen virtud  estíptica. 

Andrés  de  LAC.rxA. 

-Savz:  Geog.  Pueblo  de  la  municip.  del  Car- 
dona, dist,  de  Ixniiquilpáu,  est.  de  Hidalgo, 
Méjico:  560 habits. 

SAUZAL  (de  saltee):  m.  Saiceda. 

-Sai'ZAI.:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que 
estjln  agregados  el  barrio  del  Calvario  y  varios 
caseríos  de  bastante  población,  entre  ellos  el  ti- 
tulado del  Moral,  que  tiene  más  de  100  habi- 
tantes, p.  j.  de  La  Laguna,  isla  de  Tenerife, 
prov.  y  dióc.  de  Canarias:  1  800  habits.  Sit.  en- 
tro el  mar  y  los  términos  de  Tacoronte.  E«jie- 
ranza  y  la  Matanza.  Cereales,  hortalizas  y  fru- 
tas. 

-Savzai.:  Gcng.  Arroyo  en  el  dep.  del  Salto, 
Uruguay,  corro  de  E.  á  O.,  y  dividiendo  la  ciu- 
dad del  Salto  eu  dos  [artes  desagua  en  el  Uru- 
guay, 

-  Savzai:  G<og.  V,  del  dej>.  de  Canquencs. 
prov.  de  Maule,  Chile,  sit.  en  el  limite  N.  del 
(lep.,  al  N,  de  Cauqucnes:  700  habits. 

SAUZET  (.TrA\  rFnRo.llam,adoPAHi.o>:  Pini. 
Político  francés.  N.  en  Lvón  en  ISOO.  M.  en  li 
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misma  ciudad  en  1876.  Terminados  con  brillan- 
tez sus  estudios  de  Derecho  se  dio  á  conocer 
como  abogado  notable  en  el  foro  de  su  ciudad 
natal,  y,  perteneciendo  al  jiartido  legitiniista, 
dol'ondió  á  Chantelauze  en  el  proceso  de  los  Mi- 
nistros de  Carlos  X.  En  1834  fué  elegido  di- 
putado por  su  ciudad,  trató  de  formar  con  La- 
martine el  partido  llamado  social,  y  fué  el  en- 
cargado de  roilactar  los  informes  sobro  las  luyes 
de  septiembre  contra  la  prensa.  En  1836  entró 
á  formar  parte  del  Ministerio  Thiers,  desemiie- 
ñando  la  cartera  do  Justicia  hasta  el  año  siguien- 
te, en  que  entró  en  ia  coalición  contra  el  conde 
Mole.  Como  orador  parlamentario  se  distinguió 
por  sus  informes  acerca  do  la  responsabiliilad 
ministerial,  la  conversión  de  las  rentas,  la  ex- 
plotación de  las  minas,  etc.  En  1839  fué  elegido 
presidente  de  la  Cámara,  en  cuyo  cargo  fué  con- 
firmado hasta  1848,  demostrando  su  adhesión 
completa  al  gobierno.  En  las  borrascosas  sesio- 
nes que  tuvieron  lugar  en  dicho  año  demostró 
poca  energía  de  carác'ter.  Desde  entones  se  reti- 
ró á  la  vida  privada,  y  siemiire  jierteueció  al  Co- 
legio de  Abogados  de  Lyiui.  En  1847  fué  promo- 
vido á  gran  oficial  de  la  Legión  de  Honor.  Sau- 
zet  escribió:  Jlomaanti:  Europa  (1860);  Las  dos 
politkas  de  Francia  y  la  repartición  de  liorna 
(1862,  en  8.°). 

SAUZÉ-VAUSSAIS:  Geog.  Cantón  del  dist.  de 
Melle,  dep.  de  Deux-Sévres,  Francia;  12  muni- 
cipios 12  000  habits.  Mineral  de  hierro. 

SAUZGATILLO:  ra.  Arbusto  de  ocho  á  diez 
pies  de  altura,  que  crece  á  orillas  de  los  ríos  y 
en  lugares  húmedos.  Tiene  las  ramas  cuadran- 
giilares,  flexibles  y  blanquizcas.  Las  hojas  cons- 
tan de  un  pe;ón  largo,  en  cuya  extremidad  se 
hallan  colocadas  cinco  ó  siete  hojas  lanceoladas; 
las  flores  son  pequeñas  y  azules  y  están  coloca- 
das en  racimos  en  la  extremidad  de  las  ramas; 
el  fruto  es  redondo,  pequeño  y  negro. 

...  SAUzaATiLLO,  por  otros  nombres  se  dice 
vitex,  ó  pimiento  loco,  y  agnocasto. 

Juan  Fragoso. 

...;(es  autiafrodisíaco)  el  Agnus  castiis,  ó 
SAUZGATILLO,  arbusto  con  cuyas  ramas  se  ce- 
ñían las  sacerdotisas  de  Ceres;  etc. 

MoNLAU. 

-  Sauzgatillo:  Bot.  Género  de  plantas  (  Vi- 
tex) perteneciente  á  la  familia  de  las  Verbená- 
ceas, cuyas  especies  habitan  en  las  regiones  cáli- 
das de  todo  el  or- 
be y  algunas  en  las 
templadas  de  Asia 
y  de  Europa,  y  son 
árboles  ó  arbustos 
conlas  liojasopues- 
tas,  generalmente 
palmeadocompues- 
tas  y  formadas  por 
tres  á  siete  folíolas 
pecioladas,  ente- 
ras, dentadas  ó 
hendidas;  cáliz 
acampanado  ó  tu- 
bul  o  so-embudado 
y  con  cinco  dien- 
tes;corolacon  tubo 
corto,  generalmen- 
te cilindrico,  recto 
ó  ligeramente  en- 
corvado, y  con  el 
limbo  oblicuo,  algo 
bilabiado,  con  el 
labio  superior  bífido  y  el  inferior  partido  en  tres 
lacinias  y  la  terminal  mayor  que  las  laterales; 
cuatro  estambres  didíuamos  unidos  al  tubo  de  la 
corola  y  salientes;  ovario  imperfectamente  bilo- 
cular  al  principio  y  después  cuadrüoculary  con 
las  celdas  uniovuladas;  estilo  algo  bífido  en  su 
ápice;  fruto  drupáceo,  seco  ó  algo  jugoso,  senta- 
do, casi  encerrado  en  el  cáliz,  con  el  endocarpio 
duro  y  con  cuatro  celditas  monospermas. 

Vitex  Agnus  castiis  L.  -Arbolito  de  2  á  4 
metros  de  altura  ó  algo  más  en  los  ejempla- 
res cultivados,  con  las  ramitas  casi  tetrágonas  y 
algo  tomentosas;  las  hojas  largamente  peciola- 
das, formadas  por  cinco  á  siete  hojuelas  palmea- 
das, divergentes,  lanceolado-agudas,  enteras  casi 
siempre,  de  color  verde  obscuro  en  el  liaz  y 
blanquecinotomentosas  eu  el  envés,  como  en 
los  pecíolos  y  cálices;  flores  violáceas  en  vertici- 
lastros,  que  forman  racimos  largos  terminales 
con  brácteas   lerniinales  y  herbáceas;  cáliz  más 
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corto  que  el  tubo  do  laceróla;  ésta  acampanado- 
bilabiada  y  de  6  A  10  milímetros  de  longitud; 
frutillos  globulosos,  aronniticos  y  negruzcos. 
Florece  en  verano  y  so  encuentra  distribuida  en 
toda  la  región  mediterránea,  viviendo  en  España 
en  los  setos,  bosquetes  y  riberas  délas  provin- 
cias de  Este  y  Sur,  desde  Cataluña  á  Andalucía 
inclusive.  Se  cultiva  con  frecuencia  en  los  jar- 
dines como  planta  de  adorno,  y  sus  frutos  l'ucron 
considerados  por  los  antiguos  como  autiafrodi- 
síacos. 

SAVA:  Geog.  Nombre  eslavo  del  río  Save, 
Austria-Hungría.  V.  Save. 

SAVAGE:  Qeog.  Isla  de  la  Polinesia.  V.  Nine. 

-Savage  (RicAiii)o):  Biog.  Poeta  inglés.  N. 
en  Londres  en  1697  ó  1698.  M.  en  Bristol  en 
1743.  Era  hijo  adulterino  de  la  condesa  de 
Mácelesfieid  y  de  lord  Rivers;  durante  su  emba- 
razo hizo  la  condesa  pública  confesión  de  su 
inlldelidad  á  su  marido,  á  quien  detestaba,  y 
el  que  obtuvo  del  Parlamento  la  anulación  de 
su  matrimonio.  Rivers  sirvió  de  padrino  al  ni- 
ño con  intención  de  darle  su  nombre,  pero  le 
dejó  al  cuidado  de  la  condesa,  que  se  portó  co- 
mo una  madrastra  con  su  hijo,  al  que  dio  á  criar 
á  una  pobre  mujer.  Gracias  á  la  intervención 
de  lady  Masón,  madre  de  Mácelesfieid,  Ricardo 
recibió  una  educación  esmerada,  siendo  después 
colocado  de  aprendiz  en  casa  de  un  zapatero  de 
Londres.  Al  poco  tiempo  murió  la  mujer  que 
lo  había  tomado  á  su  cuidado,  y  entre  sus  pa- 
peles encontró  Ricardo  cartas  que  le  revelaron 
el  secreto  de  su  nacimiento,  que  hasta  enton- 
ces se  le  había  ocultado.  Hizo  lo  posible  por 
tener  una  entrevista  con  su  madre,  pero  ésta  se 
negó  obstinadamente  á  verle.  A  la  edad  de  die- 
ciocho años  publicó  su  primera  obra,  una  come- 
dia titulada  Un  enigma  de  mujer  {llXó),  y  dos 
años  más  tarde  El  amor  en  un  velo,  una  y  otra 
imitadas  del  español,  y  por  las  cuales  entró  en 
relaciones  con  Ricardo  Steele  y  con  un  actor  lla- 
mado Wilkes,  que  le  proporcionó  la  entrada  en 
el  teatro.  Poco  después  alcanzó  cierta  reputación 
por  su  tragedia  ííir  Thomás  Overbury.  Merced 
al  beneficio  que  esta  obra  le  reportó  y  el  produc- 
to de  una  suscripción  piíblica  abierta  en  su  favor 
en  aquella  época,  se  encontró  al  abrigo  de  la 
miseria,  pero  no  se  aprovechó  de  este  éxito  tem- 
poral sino  para  entregarse  sin  reserva  á  los  ex- 
cesos. En  1727,  en  una  riña  de  taberna,  en  la 
que  tomó  parte,  fué  muerto  un  hombre.  Acusa- 
do Savage  de  ser  el  matador,  fué  condenado  á 
muerte  por  la  deposición  de  testigos  sobornados, 
mas  Jorge  II  lo  indultó  gracias  á  la  intercesión 
de  la  condesa  de  Hertford,  y  á  pesar  de  los  es- 
fuerzos de  su  desnaturalizada  madre,  que  se 
atrevió  á  acusarle  de  haber  atentado  contra  su 
vida.  Este  proceso  llamó  la  atención  del  públi- 
co, y  Savage  tuvo  gran  número  de  amigos  y  pro- 
tectores. Un  individuo  de  la  familia  de  su  ma- 
dre, lord  Tyrconnel,  para  impedirle  que  publi- 
case la  indigna  conducta  de  la  condesa  de  Mác- 
elesfieid, le  señaló  una  crecida  pensi(jn  de  su 
bolsillo  particular.  Su  falta  de  dignidad  acabó 
por  hacerle  caer  en  un  completo  descrédito.  De- 
sesperado de  no  conseguir  reconciliarse  con  su 
madre,  escribió  su  \ioema  El  bastardo,  en  el  cual 
refiere  su  propia  historia.  Trató  en  vano  de  ha- 
cerse nombrar  ])oeta  laureado;  obtuvo  de  la  rei- 
na una  pensión  de  50  libras  esterlinas,  que  per- 
dió en  1739.  Los  pocos  amigos  que  le  quedaban 
resolvieron  darle,  por  suscripción,  una  pensión 
anual  de  50  libras  esterlinas,  con  las  que  debe- 
ría vivir  en  provincias.  Savage  aceptó,  se  mar- 
chó de  Londres  en  1739,  gastó  en  Bristol  la  ma- 
yor parte  del  dinero  recibido, y  casi  sin  recursos 
llegó  á  Swansea,  en  donde  debía  residir.  Poco 
después,  cansado  de  vivir  aislado,  emprendió  de 
nuevo  el  camino  de  Londres,  falto  de  todo,  y  en 
1742  fué  preso  á  instancias  de  una  tabernera 
á  quien  debía  8  libras  esterlinas.  Trasladado  á 
la  prisión  de  Newgate,  fué  atacado  de  una  fiebre 
violenta  á  la  edad  de  cuarenta  y  cinco  años. 
Además  de  los  escritos  mencionados,  .se  citan  de 
Savage  la  comedia  titulada  The  author  tu  be  Ict, 
notables  composiciones  humorísticas  y  críticas 
publicadas  en  varias  revistas,  y  por  fin  su  poema 
The  Wanderer  (El  vagabundo). 

SAVAI  ó  SAUAII:  Geog.  C.  de  la  costa  N.  de  la 
isla  Ceram,  Molucas,  Indias  holandesas,  sit.  en 
la  costa  E.  de  la  bahía  de  Sleman.  Es  cap.  de 
un  pequeño  principado  indígena. 

SAVAII:  Geog.  Isla  del  Arcliij).  de  Sanioa,  Po- 
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linesia,  Oceanía,  también  llamada  Pola,  Otauhi 
yChattam;  1707  kms.^y  12600  habits.  Es  la 
isla  más  occidental  del  archip.  y  la  mayor  do 
todas,  aunque  menos  importante  que  la  de  Upo- 
lu.  Tierra  montañosa  y  volcánica,  hay  en  ella 
dos  cordilleras  orientadas  do  E.  á  O.,  con  her- 
mosos bosques  y  con  varios  picos,  de  los  que  el 
más  elevado  llega  á  1640  m.  Los  antiguos  vol- 
canes so  hallan  hoy  extinguidos.  Varios  riachue- 
los y  torrentes  recorren  la  isla.  En  sus  costas 
no  hay  fondeaderos  convenientes  para  buques  de 
gran  calado.  Algunos  autores  creen  que  la  isla 
Savaii  es  la  legendaria  Ilavaiki,  origen  de  los 
neo-zelandeses  y  otros  pueblos  de  raza  polinesia. 

SAVAL:  Geog.  Volcán  en  las  montañas  cen- 
trales de  Java,  Indias  holandesas.  Tiene  1761 
m.  de  alt.,  y  ni  la  Historia  ni  la  tradición  con- 
servan memoria  do  sus  erupciones. 

SAVALA:  Geog.  Río  de  Rusia.  Kaoe  en  la  par- 
te S.  del  gobierno  de  Tambof,  corre  hacia  el 
S. O.,  recibe  por  la  dra.  el  Burnak,  tuerce  hacia 
el  S.,  entra  en  el  Voroneye,  recoge,  también  por 
la  dra. ,  el  leían,  desvíase  hacia  el  S.S.E.,  y  en 
Tsijoflia  recoda  hacia  el  N.  E.  y  luego  al  E.  para 
desaguar  en  el  Joper  por  su  orilla  dra.,  al  S.  de 
Novojopersk,  después  de  un  curso  de  250  kms. 

S AVALAN:  Geog.  Volcán  del  N.O.  de  Persia, 
sit.  en  el  Aderbaiyán,  al  O. N.O.  del  Demarend 
y  á  95  kms  al  O.S.O.  de  Astara,  puerto  de  la 
frontera  rusa  en  el  Mar  Caspio.  Tiene  4840  me- 
tros del  alt. 

SAVALI:  Geog.  C.  del  reino  de  Gaikovar  ó  de 
Baroda,  Gnyerate,  ludia;  6500  habits.  Sit.  cer- 
ca de  los  barrancos  del  Riva  Kanta  y  del  Mahi. 

SAVALLÁ  DEL  CONDADO:  Geog.  Lugar  con 
ayuut.,  al  que  está  agregado  el  lugar  de  Segura, 
p.  j.  de  Montblanch,  ¡irov.  y  dióc.  de  Tarrago- 
na; 370  habits.  Hasta  hace  muy  pocos  años  figu- 
raba oficialmente  este  ayunt.  con  el  nombre  de 
•Ceballá  del  Condado  (véase). 

SAVALLS  Y  MASOT  (FRANCISCO):  Biog.  Geno- 
ral  carlista.  N.  en  el  pequeño  lugar  de  La  Pera 
(Gerona)  en  1817.  Contando  apenas  dieciocho 
años  de  edad,  peleó  á  las  órdenes  de  su  padreen 
la  primera  guerra  carlista  á  favor  del  absolutis- 
mo, ganando  los  primeros  grados  hasta  el  de 
capitán  ,  que  tenía  cuando  emigró  á  Francia 
(1840).  Complicado  en  la  causa  formada  por  la 
entrada  (3  de  junio  de  1842)  do  Ramón  Vicéns 
(Felip)  en  Ripoll,  fué  sentenciado  en  rebeldía, 
en  jirimera  instancia,  á  cadena  perpetua,  y  por 
la  Audiencia  de  Barcelona  (15  de  febrero  de 
1844)  á  diez  años  de  presidio  y  á  restituir  lo  ro- 
bado, disponiendo  que  el  Juez  de  primera  ins- 
tancia solicitase  la  extradición  del  procesado. 
Volvió  á  Cataluña  (1848)  á  pelear  por  el  conde  de 
Montemolín,  y  de  nuevo  hubo  de  emigrar.  Poco 
después  ingresó  en  el  ejército  del  duque  de  Mó- 
dena,  en  el  que  sii-vió  hasta  la  paz  de  Villafran- 
ca.  No  mucho  más  tarde  formaba  parte  del  ejér- 
cito pontificio.  Hecho  prisionero  en  la  batalla 
de  Castelfidardo,  bien  pronto  recobró  la  libertad 
y  marchó  á  defender  la  causa  de  Pío  IX,  que  le 
dio  el  mando  de  una  compañía  de  cazadores  in- 
dígenas. Siguió  las  peripecias  del  ejército  ponti- 
ficio hasta  la  disolución  de  éste.  Luego  vivió 
algún  tiempo  en  Roma  con  los  socorros  del  Papa; 
se  trasladó  después  á  Niza,  patria  de  su  mujer, 
y  renovada  en  el  período  revolucionario  (1868- 
74)  la  guerra  carlista  en  nuestra  jienínsula,  aija- 
reció  en  la  provincia  de  Gerona  mandando  unos 
200  absolutistas,  con  los  que  estuvo  á  las  órde- 
nes de  Estartús  y  de  Tristany ,  hasta  que  los  su- 
yos le  nombraron  comandante  general  de  la  pro- 
vincia de  Gerona  (1872).  Gran  conocedor  del 
país,  odiando  implacablemente  á  los  liljeralcs, 
en  Llora,  Riu  de  Arenas,  Arljucias,  San  Pedro 
de  Torelló  y  otros  puntos  demostró  que  era  to- 
milile  enemigo.  A  fines  del  último  año  citado 
dirigió  una  alocución  á  los  sargentos,  cabos  y 
soldados  del  ejército  liberal  excitándoles  á  defen- 
der la  causa  de  D.  Carlos.  En  compañía  de  don 
Alfonso,  hermano  del  pretendiente,  realizó  al- 
gunos hechos  militares  importantes.  Dueños  de 
üerga  los  carlistas  (27  de  marzo  de  1873),  Sa- 
valls  fusiló  (día  28)  á  buen  número  de  prisione- 
ros, y  no  á  todos  porque  lo  impidió  D.  Alfonso. 
No  Iludiendo  sufrir  este  último  la  insubordina- 
ci('in  de  Savalls,  formuló  contra  él  una  acusación 
(9  de  noviembre),  que  puede  verse  en  la  7/isíoj'ía 
contemporánea  de  Pirala  (t.  V,  págs.  647  á  651). 
Del  carácter  de  Savalls  puede  formarse  idea  por 
esta  frase  que  pronunció  un  día  al  llegar  á  San 


Hilario  y  mandar  romper  filas:  «Chicos,  pagar 
todo  lo  que  oomi)réÍ3,  y  divertiros  ongendrauílo 
carlistas.»  Llamado  por  IJ.  Carlos,  en  Sodiipe 
firmó  (20  de  lebrero  de  187-1)  una  carta  en  la  que 
podía  perdón  á  D.  All'onso,  y  en  su  virtud  se  le 
oonKó  de  nuevo  el  mando  de  las  provincias  do 
Barcelona  y  Gerona.  Savalls  regresó  á  Cataluña, 
que  le  reciljió  con  arcos,  músicas  y  repiíjue  de 
campanas.  En  dicho  país  continuó  activinuento 
Ib  campaña;  pero  despechado  porque  D.  Carlos 
no  le  dio  el  empleo  de  Teniente  General,  al  re- 
cibir la  orden  de  atacar  á  Puigcerdá  la  cum]ilió, 
guiado  por  el  despecho,  con  fuerzas  insuficientes, 
y  se  retiró  bien  pronto.  Poco  dcs])UL's,  en  Lla- 
yers  é  inmediaciones  de  San  Juan  de  las  Abade- 
sas, fusiló  á  200  prisioneros  sin  consultar  su  de- 
terminación con  sus  jefes,  D.  Alfonso  y  Tris- 
tany,  porque  estaba  seguro  de  que  no  la  aproba- 
rían. En  el  día  de  Viernes  Santo  de  1875  los 
carlistas  Lizárraga  y  Savalls  celebraron  en  el 
Hostal  de  ,1a  Corda,  á  igual  distancia  de  Olot  y 
Bidaura,  una  conferencia  con  Martínez  Campos 
para  poner  tiM-mino  .i  la  guerra,  pero  no  llegaron 
a  un  acuerdo.  Savalls,  avisado  por  Tristany,  que 
debía  entregarle  el  mando,  marchó  á  encargarse 
de  él  y  ¡i  inspeccionar  la  Seo  de  Urgel.  Después 
recibió  orden  de  D.  Carlas  para  proteger  con  to- 
das sus  fuerzas  al  ejército  del  centro.  Desde  Ri- 
poll  escribió  Savalls  al  pretendiente  (8  do  agos- 
to) declarando  que  le  faltaban  dinero  y  municio- 
nes para  vencer  á  los  liberales,  que  habían  puesto 
sitio  á  la  Seo  de  Urgel.  Poco  satisfecho  D.  Car- 
los cuando  conoció  que  los  liberales  habían  en- 
trado en  dicha  plaza,  hizo  que  le  reemplazara 
Castell.  Después  Savalls  fué  procesado  por  los 
suyos,  preso  é  incomunicado,  )',  habiendo  reco- 
brado la  libertad,  marchó  á  Francia  y  cayó  en 
la  obscuridad. 

SAVÁN:  Gcor/.  Islotes  del  grupo  de  los  Grana- 
dillos  ó  Granadinas,  Antillas  menores.  Son  va- 
rios peñascos,  de  los  cuales  uno  sólo,  que  tiene 
3  cables  de  largo  y  1  de  ancho,  está  cubierto  de 
hierba  que  le  hace  aparecer  de  un  verde  vivo.  El 
farallón  de  Saván,  con  27  ra.  de  alt. ,  es  notable 
por  su  color  blanco.  A  sotavento  del  mayor  de 
los  )ieñascos  ó  islotes  del  grupo  pueden  fondear 
provisionalmente  los  buques  ]iequiiños,  con  mu- 
cha molestia  á  causa  de  la  mar  de  fondo. 

SAVANA:  f.  Zool.  Nombre  vulgar  con  que  se 
designan  las  especies  del  género  Milvulus,  aves 
del  orden  de  los  pája- 
ros, familia  de  los  tirá- 
nidos,  que  se  caracteri- 
zan por  tener  la  cola 
muy  larga  y  con  una 
escotadura  profunda; 
las  formas  son  esbeltas; 
el  cuello  corto;  la  cabe- 
za ancha  y  grande  y  las 
.alas  agudas  y  largas, 
con  la  segunda  remera 
nuis  larga;  el  pico  tiene 
el  mismo  largo  que  la 
cabeza,  es  fuerte,  apla- 
nado en  su  origen  y  un 
poco  volumino.so  late- 
ralmente; la  punta  es 
ganchuda  y  en  parte 
cubierta  la  base  de  se- 
das; los  tarsos,  lo  mis- 
mo que  los  dedos,  son 
cortos  y  raquíticos;  las 
uñas  un  poco  corvas, 
comprimidas  lateral- 
mente y  muy  puntiagu- 
das; el  plum.aje  es  sua- 
ve, aunque  no  abundan- 
te. 

La  especie  ti  pode  es- 
to género  es  el  MUvahix 
tymiinus,  que  se  carac- 
teriza por  tener  la  cabe- 
za y  las  mejillas  de  color  negro;  el  moño  amarillo 
en  la  base  de  las  plumas;  ol  lomo  gris,  más  obs- 
curo hacia  la  rabadilla,  que  es  de  un  pardo  ne- 
gruzco; el  vientre  blanco;  las  cobijas  superiores 
del  ala  y  las  remeras  pardas,  con  un  ligero  filete 
gris;  la  mitad  de  las  barbas  externas  do  las  ti- 
nionor.is  externas  es  blanca;  el  ojo  pardo  obscuro 
y  ol  pico  y  las  patas  negros.  Mide  30  centímetros 
do  largo,  do  los  cuales  27  por  lo  monos  corres- 
ponden á  las  timoneras  laterales,  mientras  que 
las  medias  no  pasan  do  7;  las  alas  desplegadas 
miden  también  o9  centímetros. 
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Esta  ave  escasea  mucho  en  los  Estados  Unidos, 
encontrándose  gran  niímero  do  ellas  en  las  este- 
pas de  la  América  del  Centro  y  Sur,  donde  se 
las  ve  cazando  insectos;  por  la  tarde  vuelven  á 
su  lugar  de  reposo  y  al  día  siguiente  aparecen  de 
nuevo  en  las  estejias.  Mientras  están  |>o.sadas 
parecen  tristes  y  silenciosas,  al  paso  que  cuando 
vuelan  llaman  desde  luego  la  atención ;  á  cada 
momento  ensanchan  su  larga  cola  ó  unen  más 
las  plumas,  de  tal  modo  que  parece  una  tijera 
que  se  abre  y  se  cierra. 

Cazan  los  insectos  y  persiguen  á  las  aves  pe- 
queñas, no  despreciando  los  frutos.  Su  nido  lo 
forman  en  espesos  matorrales,  á  mediana  altura 
del  suelo;  es  hemisférico,  abierto  por  arriba,  y 
se  com¡ione  exteriormente  de  pequeñas  briznas; 
el  interior  está  relleno  de  fibras  vegetales,  lana, 
plumas  y  algodón. 

Los  huevos  son  blanquizcos  y  están  cubiertos 
do  motas  de  color  rojo  pardo,  más  compactas  en 
el  extremo  grueso.  Mientras  cubi-o  la  hembra  el 
macho  persigue  y  caza  todas  las  aves  que  se 
acercan  al  nido,  y  cuando  los  hijuelos  han  co- 
menzado á  volar  se  reúno  toda  la  familia  para 
hostigar  á  las  rapaces. 

Hacia  el  otoño  se  reúnen  para  emprender  su 
expedición  de  invierno.  Schomburgh  dice:  «En 
los  meses  de  septiembre  y  octubre  vi  durante 
varios  días  innumerables  bandadas  de  estas  aves 
que  pasaban  sobre  Géorgetown ;  venían  del  N.  y 
dirigíanse  hacia  el  S.  Parecióme  singular  que 
llegasen  siempre  entre  las  tres  y  las  cinco  de  la 
tardo;  posábanse  sobre  los  árboles  de  los  alrede- 
dores do  la  ciudad,  donde  pasaban  la  noche,  y 
á  la  mañana  siguiente  emprendían  el  camino 
hacia  la  sabana.  En  las  demás  épocas  del  año  no 
se  les  encuentra  cerca  de  las  costas.» 

-  Savana  ó  Cabrito:  Geog.  Islote  del  Archi- 
piélago de  las  Vírgenes,  Antillas  menores,  per- 
teneciente á  Dinamarca  y  sit.  cerca  y  al  O.S.O. 
de  San  Thomas.  Se  tiende  una  milla  de  N.E.  á 
S.O.,  con  media  de  ancho  y  82  m.  de  máxima 
elevación;  está  á  1,5  milla  al  S. O.  de  San  Tho- 
mas Chico  y  se  halla  únicamente  destinada  á  la 
cría  de  cabi-as;  es  limpia  por  su  parte  occidental, 
á  distancia  de  un  cable  de  la  cual  se  sondan  28 
m. ;  tiene  en  distancia  de  otro  cable  de  su  extre- 
nndad  meridional  varias  piedras  sueltas,  á  pique 
de  las  cuales  se  encuentran  26  m.  de  agua,  y  de 
su  parte  oriental  despide  una  cadena  de  rocas 
limpias,  acantiladas  y  de  2,5  á  3  m.  de  alt. 

-  Savana  la  Mae:  Geog.  C.  cap.  del  dist.  de 
Westmóreland,  condado  de  Cornwall,  isla  de 
Jamaica,  Antillas  inglesas.  Sit.  en  la  costa  me- 
ridional y  no  lejos  de  la  extremidad  occiilent<al 
de  la  isla,  en  los  18°  12'  de  lat,  N.  y  74°  28'  de 
long.  O.  Ocupa  vasta  llanura  ó  sabana,  panta- 
nosa en  determinados  sitios. 

SAVANNAH:  Geog.  Río  do  la  región  S.E.  de 
los  Estados  Unidos,  tributario  del  Atlántico;  la 
orilla  dra.  pertenece  á  la  Georgia,  la  izq.  á  la 
Corolina  del  Sur,  y  los  brazos  principales,  Chat- 
tooga  y  Kioweo,  á  la  Carolina  del  Norte.  El  Chat- 
tooga  desciende  del  Blue  Ridge;sus  afl.  más  im- 
portantes son  el  Tallulah  y  el  Toeaco.  El  Kio- 
wee,  Keowee  ó  Séneca  viene  del  N.  y  es  origi- 
nario de  las  mismas  montañas  que  el  Chattooga; 
reunidos  los  dos  forman  el  Savannah,  río  de  co- 
rriente rápiíla  en  su  curso  superior,  lenta  y  pe- 
rezosa en  el  inferior;  sus  afl.  son  poco  numerosos 
y  sin  importancia;  los  principales  son  el  líroad 
River  y  el  Tuckahoo,  que  vienen  de  Georgia.  Las 
únicas  c.  notables  que  se  encuentran  en  sus  ori- 
llas son  Savannah  y  Anguila,  aquélla  cerca  do 
la  desembocadura,  ésta  á  370  knis.  del  Océano, 
en  cuyo  trayecto  el  río  es  navegable  para  peque- 
ñas embarcaciones.  ||  C.  del  Estado  de  Georgia,  en 
la  región  S.E.  de  los  Estados  Unidos,  cap.  del 
condado  de  Chatham,  sit.  sobre  la  orilla  dra.  del 
río  de  su  mismo  nombre,  á  28  kms.  do  la  ilesem- 
bocadnra;  43189  habits.,  negros  la  mayor  parte. 
Vulgarmente  se  da  á  Savannah  el  nombre  de 
Forcst  Gitij,  quo  pudiera  traducirse  por  Ciwlad 
de  los  Jardines,  pues  todas  las  manzanas  do  casas 
están  rodoailas  de  plantaciones  de  Arboles  siem- 
pre verdes,  y  do  flores;  las  calles,  anchas  y  enare- 
nadas, están  sombreadas  por  dobles  hileras  do 
árboles  gigantescos,  y  las  24  plazas  de  la  pobla- 
ción ostcutjín,  simétricamente  dispuestos,  par- 
ques en  miniatura,  de  suerte  que  toda  la  c.  re- 
posa sobro  flores,  cobijaila  por  una  bóveda  de  fo- 
ll.aje.  ofreciendo  desdo  lejos  el  aspecto  do  un 
bosque  que  se  transforma  en  jardín  cuando  se 
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penetra  en  su  interior.  Además  h»v  varios  jardi- 
nes públicos  muy  extensos,  como  los  parqaes  de 
Yorsyth,  Thunderbolt,  White  Bluff,  Isleof  Ho- 
po, Vernon  y  el  Cementerio  de  Buenavcnlnra, 
célebre  iior  sus  avenidas  de  encinas  L</9  princi- 
pales edifs.  públicos  son:  la  Aduana:  la  Bolsa, 
que  tiene  una  torre  que  domina  to-lalac.  ;el 
Teatro,  el  Arsenal  del  Estado,  la  cí«-i'-'!e  ocTf^ 
la  Sociedad  Histórica  y  BU  Mus*'.  '  - 

masones,  en  la  que  fué  votarla  ! . 
Secesión  en  1 861 ,  y  las  iglesias  ■ 
tas,  de  las  cuales  algtina.s  son  t¡ 
su  arquitectura.  En  los  ¡larque 
numentos  conmemorativos  de  1 1  . 
dependencia  y  en  honor  de  los  muí  ii»i;.,,  .iue 
en  ella  sucumbieron.  Por  el  lado  del  rio,  que  se 
extiendo  en  una  llanura  pantanosa,  la  c.  está 
protegida  por  un  muro  ó  muelle  desde  el  cual  se 
domina  el  puerto,  que  ]ior  la  afluencia  de  tinbar- 
cacionos  parece  un  bosque  de  mástiles,   v  obsér- 
vase el  extraordinario  movimiento  de  mercan- 
cías, es|iecialmente  algodón,    madera  de   pino, 
resina  y  aceite  de  trementina,  que  hace  de  Sa- 
vannah el  primer  puerto  comercial  de  Georgia  y 
uno  de  los  principales  del  Atlántico;  es  además 
estación  terminal  de  las  grandes  vías  férreas  de 
la  Carolina  del  Norte,  de  Atlanta  y  Macón,  del 
Alabama  y  de  la  Florida  y  de  la  Carolina  del 
Sur,  cuyo  puerto  deChárleston  une  por  tierra  al 
de  Savannah  un  camino  de  hierro  bordeado  de 
árboles  y  bambúes  que  hacen  de  él  un  delicioso 
paseo. 

Estac,  fundada  sn  1732  por  el  general  in- 
glés Oglethorpe,  fué  en  realidad  el  origen  del 
est.  de  Georgia.  Iniciada  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia, abrazó  esta  cansa  y  fué  ocupada  mili- 
tarmente por  los  ingleses  en  1778,  y  abandonada 
cinco  años  después.  Durante  la  guerra  de  .Sece- 
sión fué  tomada  por  las  tropas  del  Xorte,  que  la 
ocuparon  hasta  la  pacificación.  Ha  sufrido  tres 
horrorosos  incendios,  que  produjeron  fn-rdidas  y 
destrozos  enormes;  pero  reparados  éstos  y  olvida- 
das aquéllas,  la  c.  ha  progresado  y  se  cuenta  en- 
tre las  más  prósperas  de  los  Estados  del  Sur. 

SAVANTVARI:  Geog.  C.  cap.  del  princiiiado do 
su  nombre,  Konkan,  Bombay,  India,  sit.  en  un 
%'allo,  no  lejos  y  al  E.  del  imerto  de  Vini;orla,  en 
los  15°  5  4' lat."  N.  y76°32long.  E.;9d00habi- 
tantes.  Ocufta  la  orilla  de  una  lagima,  en  terre- 
no desigual  y  quebrado,  cortado  por  barrancos 
y  arro}-os.  Cerca  de  la  orilla  oriental  del  lago,  en 
la  cima  de  un  montecillo,hay  una  antigua  cin- 
dadela, ruinosa  y  de  forma  irregular,  que  cubre 
más  de  37  hectáreas.  La  c.  tiene  escuelas,  una 
torre  con  reloj  en  el  antiguo  palacio,  y  una  capi- 
lla católica  de  estilo  románico.  El  princi|iado 
mahárata  de  Savantvari  está  limitado  al  N.  y 
O.  j)or  el  dist.  de  Ralnaguiri,  al  S.  por  el  terri- 
torio portugués  de  Goa,  al  É.  por  los  montes 
Sahyadri,  que  lo  separan  del  dist.  de  Belganí  y 
del  principado  de  Kolapur;  2331  kms.-y  178500 
habits. 

SAVANUR:  Geog.  C.  cap.  del  princi|iado  de  su 
nombro,  prov.  de  Dejan,  Hombav,  India,  sit.  al 
S.S.E.  de  D,arvar,enlos  14°  ñS"  lat.  N.  y  79°  4' 
long.  E. ;  7900  habits.;  estación  del  f.  c.  de  Hu- 
bli  á  Harihar.  El  principado  de  Savanur,  encla- 
vado en  el  dist.  de  Darvar,  ocui>a  una  snp.  de 
180  kms.-y  tiene  una  población  de  16  000  ha- 
bitantes. 

SAVARA:  Geog.  C.  del  ken  de  Tsiba,  prov.  de 
Simosa,  isla  do  Hondo,  JajK^n,  sit.  en  la  ribera 
S.  de  la  laguna  llamada  Hisi-ura;  6  500  habits. 

SAVARI:  Geog.  Río  de  la  India.  V.  Saveki. 

SAVARIA:  Geog.  anl.  V.  Sabaria. 

SAVARIEGO  DE  SANTANA  ó  SANTA  ANA: 
(Fray  Gasfak  vr.^:  lüog.  Poeta  esjviñol.  Vivía 
en  los  primeros  años  del  siglo  xvii.  Fué  monje 
do  la  Orden  do  San  Bernardo,  y  consta  («or  l.i 
dedicatoria  de  su  obra  ipie  residía  en  ilonsalud 
á  1.°  de  diciembre  de  1602.  Dedicó  sn  poema  ¡i 
D.  Sancho  de  la  Cerda  y  á  doña  María  de  Villc- 
na,  y  lo  dio  á  las  prensas  con  esto  título:  Libro 
de  la  Ibtriada  de  lo.^  heehos  de  Scipión  .Ifríeniw 
en  eslas  partes  de  Ks/xiña,  donde  .■?<•  rf<i  ciieittn  de 
íus  vietoria.t  tf  de  miiehosfamofo.^  es]>nñe>les  (Va- 
Uadolid,  1608,  en  8.°).  La  Iberiada  es  un  )>oenia 
en  20  cantos,  en  octava  rim.v  .Mcunis  de  sus 
octavas  pueden  verse,  con  not.K 
en  el  Kn.'tai/o  de  una  Hhüi^eea  .  - 
(■iT(u<  V  ciiríoío,-- (Madrid,  t,  IV.  1^~ 
5l8áH.O). 
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SAVART  (Fitlix);  Biog.  Mddico  y  físico  fran- 
cés. N.  en  Moziores  on  1791.  M.  ou  Paría  on 
1811.  Llevaba  un  nombre  ya  conocido  en  las 
Ciencias  Físicas  y  Materaálicas,  pvios  su  [jadro, 
Gerardo,  había  realizado  algunos  inventos,  hoy 
olvidados.  Despnés  de  haber  sido  alumno,  y 
más  tardo  segundo  ayudante  del  Hoaijital  Mili- 
tar de  Mt'tz,  ingresó  en  el  ejército  como  cirujano 
alumno,  y  en  1S16  se  Doctoró  en  Medicina  en 
liv  Facultad  de  Estrasburgo.  Hallándose  en  Metz 
practicando  su  arte,  tradujo  ol  tratado  7J<;  ^iied¿- 
ca  do  Celso,  poro  bien  pronto  abandono  la  Me- 
dicina para  dedicarse  por  completo  al  estudio  do 
la  Acústica.  En  1819  marchó  á  París.  Una  Me- 
moria sobre  los  instrumentos  de  cuerda,  q>ie  pro- 
sentó  á  Biot  á  su  llegada  á  la  capital,  le  valió  la 
aprobación,  no  solamente  de  esto  sabio,  sino 
también  de  la  Academia  de  Ciencias  y  de  la  de 
hoUas  Artes.  Animado  con  este  triunfo,  Savart 
so  consagró  sin  descanso  á  los  más  laboriosos 
e.\peri mentes  sobre  las  vibraciones  de  los  cuerpos 
sólidos,  líqniílos  ó  gaseosos,  el  mecanismo  de  la 
voz  y  la  constitución  del  órgano  del  oído.  Se 
ocupó  además  de  la  estructura  de  los  metales  y 
de  la  de  los  cuerpos  de  cristalización  regular; 
perl'eccionó  el  aparato  de  polarización,  añadién- 
dole un  cristal  deslustrado;  construyó  un  violín 
trapezoide,  ideado  por  él,  etc.  De  las  inven- 
ciones de  Savart  la  principal  es  la  rueda  denta- 
da que  lleva  su  nombre,  y  de  la  que  se  sirvió  para 
sus  experimentos  sobre  el  número  de  vibraciones 
corrcsponilieutes  á  los  diferentes  sonidos.  Savart 
vivía,  desde  su  llegada  á  París,  del  producto  de 
las  lecciones  que  daba  en  un  colegio,  cuando  fué 
nombrado  en  1827  individuo  de  la  Academia  de 
Ciencias.  Después  fué  nombrado  conservador  del 
Oabinete  de  Física  del  Colegio  de  Francia,  y  en 
1S3S  sucedió  á  Ampére  en  su  cátedra  de  Física. 
Los  escritos  de  Féli.x  Savart  se  publicaron  en 
los  Anales  de  Física  y  Química,  en  los  que  seda 
el  cuadro  razonado  con  el  título  de  Análisis  su- 
cinto de  los  trabajos  de  M.  Savart.  Consisten  éstos 
en  Memorias,  entre  las  cuales  se  citan :  Memoria 
sobre  la  comunicación  de  los  movimientos  vibra- 
torios entre  los  cjterpos  sólidos;  Investigaciones 
sobre  las  vibraciones  del  aire;  Memoria  sobre  las 
vibraciones  de  los  cuerpos  sólidos;  Investigaciones 
acerca  del  uso  de  la  membrana  del  tímpano  y  del 
oído  externo;  Memoria  sobre  la  voz  humana,  etc 

SAVARY  (Mariano  Juan  María  Renato;: 
Biog.  Duque  de  Rovigo,  general  y  político  fran- 
cés. N.  en  Marcq  ( Ardenas)  en  1774.  M.  en  París 
en  1833.  Era  hijo  de  un  Mayor  del  castillo  de 
Sedán,  é  hizo  sus  estudios  en  el  Colegio  de  San 
Luis  de  Jletz.  En  1790  empezó  á  servir  como 
voluntario  en  caballería,  llegando  á  ayudante  de 
campo  del  general  Ferino.  Mereció  los  plácemes 
del  Directorio  por  su  comportamiento  en  el  com- 
bate de  Friodberg,  y  en  la  retirada  de  iloreau 
mandó  una  compañía  de  retaguardia.  En  1797 
fué  nonibradojele  de  escuadra,  y  marchó  á  Egi)i- 
to  con  Desaix.  El  primer  cónsul  le  tuvo  á  su  lado 
como  ayudante  de  campo,  y  le  empleó  durante 
largos  años  en  viajes  jiolíticos  y  comisiones  de- 
licadas, en  las  cuales  demostró  gran  habilidad  y 
perspicacia.  En  1800  el  mismo  Bonaparte  le 
nombró  coronel,  y  general  de  brigada  en  1803. 
En  1805  fué  ascendido  á  general  de  división. 
Persiguió  á  los  prusianos  (1806)  al  frente  de  una 
brigada  de  caballería,  y  cogió  un  regimiento  de 
húsares  y  dos  piezas  de  artillería.  Encargado  del 
quinto  cuerpo  después  de  la  batalla  de  Eylau, 
obtuvo  sobre  los  rusos  una  brillante  victoria  en 
Ostrolenka,  por  lo  cual  se  le  concedió  la  grande 
águila  de  la  Legión  de  Honor  y  una  pensión 
considerable.  Se  le  confió  el  gobierno  de  la  an- 
tigua Prusia,  y,  después  de  la  paz  de  Tilsit,  Na- 
poleón le  envió  de  embajador  á  San  Petersburgo. 
Necesitando  en  España  un  agente  hábil  y  de 
confianza,  le  envió  en  1807,  habiéndole  conce- 
dido el  título  de  duque  de  Kovigo.  Así  que  llegó 
á  Madrid  logró  convencer  al  rey  Carlos  IV  y  al 
príncipe  Fernando  para  que  marcharan  á  Bayo- 
na. Cuando  José  fue  elevado  al  trono  de  España, 
Savary  dejó  el  mando  de  las  tropas  de  Madrid 
y  marchó  á  unirse  con  Napoleón,  •á  quien  acom- 
pañó en  el  viaje  que  hizo  á  Esijaña  y  los  Países 
Uajos.  En  1810  reemplazó  á  Fouchéen  el  Minis- 
terio de  Policía;  pero  por  no  haljer  evitado  la 
conspiración  de  Malet  fué  arrestado  (1812),  á 
pesar  de  lo  cual  conservó  la  confianza  de  Napo- 
leiín.  En  1814  .acompañó  á  Blois  á  María  Luisa, 
y  durante  los  Cien  Días  fué  nombrado  inspector 
general  de  la  gendarmería  y  par  de  Francia. 


SAVE 

Quiso  acompañar  á  Napoleón  i.  Santa  Elena; 
mas  embarcado  \>o\-  los  ingleses  con  el  general 
Lallemond  y  algunos  otros,  fué  conducido  á 
Malta  y  encerrado  en  \m  fuerte  por  espacio  de 
siete  meses.  Por  fin  logró  evadirse,  y  estuvo  en 
Esmirna,  Trieste  y  otros  puntos  hasta  1819,  año 
on  que  llegó  á  Inglaterra.  De  allí  se  trasladó  á  Pa- 
rís con  objeto  de  revisar  la  causa  que  se  le  formó 
en  1816,  y  por  la  que  había  sido  sentenciado  á 
pena  capital.  No  sólo  fué  absuelto,  sino  reinte- 
grado en  sus  honores  y  grados.  En  1831  volvió 
al  servicio  activo;  y  habiéndole  nombrado  co- 
mandante en  jefe  del  ejército  de  África,  desplegó 
cu  Argelia  gran  energía.  Su  mando  no  fué  dura- 
dero, pues  su  mal  estado  do  salud  le  obligó  á 
volver  á  Francia  en  1833,  muriendo  al  poco 
tiempo.  Savary  se  distinguió  en  el  ejército  ¡lor 
su  sol  rin'l:i).  tivnieza  y  valor.  Su  adhesión  é  in- 
timi'l  I  1  "M  Xi|"ilcón,  las  difíciles  comisiones 
que  rsi,  ir  riH  :ir^(''  y  las  altas  recompensas  con 
(luo  luL  jjn-iiii.iilu  su  celo,  le  suscitaron  grandes 
resentimientos  y  enemigos  de  todas  clases;  pero 
es  preciso  reconocer  que  en  toilas  las  circuns- 
tancias permaneció  fiel  al  hombre  y  á  la  cansa 
que  había  servido.  Durante  su  prisión  en  Malta 
preparó  la  publicación  de  sus  Mcm.orias,  que 
pueden  considerarse  como  uno  de  los  documen- 
tos más  curiosos  de  la  época  del  Imperio.  Fue- 
ron publicadas  en  París  en  1828,  en  8  volúme- 
nes en  8.°. 

SAVASTANIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  per- 
teneciente á  la  familia  de  las  Melastomáceas, 
cuyas  especies  habitan  en  la  Guayana,  y  son 
plantas  fruticosas,  con  las  ramas  tetragonales  ó 
cilindricas, cubiertas,  como  los  pecíolos,  de  esca- 
mitas  ásperas;  hojas  cortamente  pecioladas,  ao- 
vadas, obtusas  en  la  base,  agudas  en  el  ápice, 
enterísimas,  con  cinco  nervios,  erizadas  de  cerdi- 
tas  por  el  envés  y  cubiertas  por  el  haz  de  pelitos 
aplicados  que  confluyen  entro  los  nervios,  y  con 
flores  poco  nuujcros.as,  casi  terminales;  cáliz  ce- 
ñido en  su  base  por  un  involucro  doble  formado 
por  dos  pares  de  brácteas  soldadas,  con  el  tubo 
apeonzado,  libre,  formado  de  escamas  emjiizarra- 
das,  y  el  limbo  quinquelobnlado,  con  los  lóbulos 
lanceolados;  corola  de  cinco  pétalos  insertos  en 
la  garganta  del  cáliz,  alternos  con  las  lacinias 
del  mismo  y  ovales;  10  estambres  insertos  con 
los  pétalos,  iguales,  con  las  anteras  lineales,  acu- 
minadas y  abiertas  por  su  á]iice  en  un  poro  ter- 
minal, con  el  conectivo  obtuso  y  biauriculado  en 
su  base;  ovario  libre,  cerdoso  en  su  ápice,  quin- 
quelocular  y  con  las  celdas  raultiovuladas;  estilo 
mazudo  y  estigma  puntilbrme;  el  fruto  es  una 
cápsula  quinquelocular,  que  se  abre  por  dehis- 
cencia loculicida  en  cinco  valvas;  semillas  nu- 
merosas con  aleta  encorvada. 

SAVDA  Ó  SAODA:  Gcog.  C.  cap.  del  díst.  de 
Kandecli,  prov.  de  Dejan,  Bombay,  India,  si- 
tuado cerca  del  f.c.  de  Bombay  á  Allahabad; 
9000  habits.  Comercio  de  algodón  y  cereales. 
Mercado  de  ganados. 

SAVE:  Gcog.  Río  de  Francia,  en  los  deps.  do 
los  Altos  Pirineos,  Gers  y  Alto  Carona.  Nace 
cerca  y  al  S.deLannemezán,  corre  hacia  el  N.E., 
recibe  por  la  izq.  el  Gesse,  pasa  por  Lomber, 
Samatán  y  l'Isle-Jourdain,  y  desagua  en  el  Ca- 
rona, orilla  izq.,  á  los  150  kms.  de  curso. 

-Save;  Geoí/.  Río  de  Austria-Hungría,  afl.  de- 
recho del  Danubio.  Nace  en  los  Alpes  Julianos 
y  se  forma  de  dos  brazos  que  tienen  sus  fuentes 
al  N.O.  y  al  S.  del  monte  Terglu.  El  brazo  me- 
ridional se  llama  Wocheiner  Save,  el  septentrio- 
nal Wurzener  Sabe,  y  ambos  se  reúnen  un  ¡lOco 
antes  de  Radmannsdorf  Así  formado  el  Save 
toma  la  dirección  general  E.S.E.,  y  entre  otros 
aíls.  recibe  el  Kanker  en  Krain,  el  Laibach  y  d 
Reka  en  Littai;  contornea  el  Kumberg,  forma 
el  límite  entre  Carniola  y  Carintia,  recibe  el 
Sann  ó  San,  el  Gurk  y  el  Sotha  al  entrar  en 
Croacia,  y  dejaiulo  Agram  ó  Zagreb  sobre  un 
pequeño  afl.  izquierdo  se  divide  en  dos  brazos 
que  encierran  una  isla  de  40  kms.  de  long.  }'  de 
3  á  8  de  anchura;  en  la  frontera  de  Croacia  y  de 
Bosnia  se  juntan  los  dos  brazos  en  la  confluencia 
del  Kulpa.  Más  adelante  el  Save  forma  otra  isla 
de  52  kms.  de  largo,  y  afluye  el  Unna  al  brazo 
derecho,  y  al  seguir  el  río  su  camino  separa  la 
Eslavonia  de  la  Bosnia  jirimeramente  y  de  Ser- 
bia después.  Los  torrentes  de  los  valles  de  la 
Fruska  Gora  van  al  Save  por  el  Sidina,  el  Mar- 
gyelosy  el  Kudos,  en  la  confluencia  del  cual ,  en 
Jarak,  nace  el  Canal  líomano.  A  ladra,  losgran- 
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des  ríos  bosnianos  extienden  enormemente  la 
cuenca  del  Save;  van  <i  éste,  entre  otros  mucho 
monos  importantes,  el  Verbas,  el  Drina,  engro- 
sado con  el  Tchehotina,  en  la  Irontera  de  Bos- 
nia y  Serbia;  el  Lini,  el  Kolubara,  etc.  La  lon- 
gitud del  curso  seguido  por  el  río  .Save  es  do  1 062 
kms. ;  es  navegable  desile  Agram,  y  los  barcos 
de  vapor  le  remontan  hasta  la  confluencia  del 
Kulpa  en  Sissek,  aunque  los  numerosos  bancos 
de  arena  interrumpen  con  frecuencia  el  servicio 
en  la  época  de  las  bajas  aguas.  La  cuenca  supe- 
perior  de  este  río,  con  la  del  Drave,  constituyo, 
según  los  geógrafos  militares,  uno  do  los  teatros 
de  guerra  de  la  Europa  central.  Comprendido 
entre  los  Alpes  Nóricos  y  Julianos,  es  el  paso 
de  las  oiieraciones  entre  el  Danubio  medio  y  la 
Italia  septentrional.  El  .ángulo  N.O.  del  teatro 
y  la  zona  de  los  Alpes  Cárnicos,  Julianos  y  do 
Carintia,  es  país  montañoso;  pero  el  resto  de  la 
comarca  tiene  terreno  ancho  y  abierto,  con  mu- 
chos valles  y  caminos,  y  ofrece,  por  eonsigvdente, 
campo  libre  á  las  operaciones  militares.  Los  tres 
principales  valles  del  teatro  son  el  Mulir,  el 
Drave  y  el  .Save,  que  determinan  las  líneas  de 
operaciones.  Todos  los  caminos  que  hay  en  el 
valle  superior  del  Muhr  convergen  en  Bruck,  en 
la  confluencia  del  Muhr  con  el  Murz,  ntido  do 
las  comunicaciones  que  atraviesan  los  Aljies 
orientales,  y  punto  de  partida,  por  consiguiente, 
de  líneas  de  operaciones  en  varios  sentidos.  Por 
esto  mismo  tiene  también  gran  valor  defensivo, 
puesto  que  cubre  las  varias  ¡irovs.  que  dichos 
caminos  cruzan.  Con  Linz  y  Komorn  forma  un 
arco  defensivo  cuyo  centro  es  Viena,  y  que  in- 
tercepta las  principales  líneas  de  operaciones  que 
conducen  á  esta  cap.  desde  Bavicra,  Italia  y  la 
Hungría  cisdanubiana.  Gratz  es  también  ]iunto 
importante  en  la  línea  del  Muhr,  como  conver- 
gencia de  caminos  que  guian  las  operaciones  en 
el  mismo  valle  del  Mur,  y  hacia  la  Carintia  y  la 
Hungría  cisdanubiana.  Además  del  Muhr,  cita- 
remos como  afls.  del  Drave,  que  tienen  algún 
valor  militar,  el  Lieser,  el  Gurck  y  el  Lavnnt, 
en  su  orilla  izq. ,  que  atraviesan  los  Alpes  de 
Carintia  y  abren  por  ellos  importantes  caminos 
desde  el  valle  superior  del  Muhr.  El  Gail,  all.  de 
la  dra.,  determina  una  línea  paralela  á  la  del 
Drave,  y  que  se  confunde  con  éste  entre  Tol>lach 
y  el  desfiladero  de  Lienz,  de  modo  que  facilita 
el  flanqueo  de  esta  formidable  posición.  Su  valle, 
con  la  cordillera  de  altas  montañas  que  lo  sepa- 
ran del  Drave  forma  una  barrera  que  cubre  la 
sección  superior  del  último  de  los  ataques  pro- 
cedentes de  la  zona  en  que  nacen  el  Piave  y  el 
Tagiiamento,  á  través  de  los  Alpes  Cárnicos. 
El  Drave,  como  penetra  mucho  en  la  zona  al- 
pina, se  encuentra  en  contacto  inmediato  con  la 
Italia  septentrional,  desde  el  collado  del  Piedil 
al  de  Tol>lach,  y  determina  una  gran  línea  de 
operaciones  por  la  cual  se  llega  al  Adigio.  Por 
sus  relaciones  con  las  comarcas  que  se  extienden 
entre  los  Alpes  Julianos  y  el  Adigio,  por  los 
muchos  caminos  que  le  enlazan  con  las  lincas 
laterales  del  Muhr  y  del  Save,  por  las  regiones 
fáciles  y  abiertas  que  atraviesa,  puede  estimarse 
el  Drave  cojno  el  principal  accidente  estratégico 
en  este  teatro.  Es  á  la  vez  línea  de  operaciones 
y  línea  de  defensa  que  sirve  para  cubrir  los  Alpes 
Nóricos  y  de  Estiria,  y  los  Cárnicos  y  Julianos. 
Todas  las  operaciones  estratégicas  que  se  des- 
envuelvan entre  los  Alpes  Nóricos  y  los  golfos 
de  Fiume  y  do  Trieste  se  relacionan  necesaria- 
mente con  esta  gran  línea  fluvial,  sobre  todo  si 
tienen  por  objetivo  Viena  y  Pest  al  E. ,  ó  el  Po 
al  O.  En  el  caso  de  operaciones  dirigidas  desde 
Viena  á  la  Alta  Italia,  los  austríacos  elegirían  su 
principal  base  de  operaciones  en  el  curso  del 
Drave;  en  el  caso  inverso,  si  los  italianos  ju'e- 
tendían  invadir  el  Austria,  su  primer  objetivo 
sería  el  Drave,  ya  para  establecer  en  él  nueva 
base  de  operaciones  y  remontando  el  Muhr 
avanzar  soljre  Viena,  ya  para  seguirle  como  línea 
de  operaciones  y  ganar  la  Hungría  cisdanubia- 
na. D.ada  la  importancia  que  el  Drave  tiene, 
han  de  ser  puntos  de  especial  valor  estratcgico 
los  que  á  su  valle  corresponden.  Son  los  princi- 
pales Marburgo,  en  la  entrada  del  teatro  hún- 
garo y  ]iunto  de  reunión  de  varios  candnos  que 
proceden  de  Hungría,  de  Gratz,  de  Agram  y  de 
Laybach;  Klagenfurt,  situada  en  el  centro  de 
una  gran  cuenca  en  la  que  se  pueden  reunir  có- 
modamente tropas  para  operar  hacia  el  Alto 
Drave,  el  Tagiiamento  y  el  Isonzo,  es  decir,  ha- 
cia Italia  ó  liacia  Bruck.  Gratz  y  Marburgo,  y 
también  hacia  el  Alto  .Save;  Villacb,  puesto  im- 
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portftiitísimo  por  sus  relaciones  con  la  Italia 
septoiitrional,  puesto  que  domina  á  la  voz  la» 
salidas  de  los  valles  del  Drave  su]>enor,  Gail  y 
del  (iailitz;  por  último,  Narvis,  en  el  vallo  del 
Gailitz  y  desde  donde  pueden  las  oijeraciones 
dirigirse  hada  el  Tagliamento,  el  Jsouzo  y  el 
Save.  Esto,  con  relación  al  teatro  del  Po  ó  de  la 
Italia  septentrional,  constituye  una  gran  línea 
de  invasión,  pero  sólo  por  los  Alpes  Julianos  y 
el  Isonzo.  Su  curso  guía  las  operaciones  hacia  la 
Bosnia,  el  Danubio  inferior  y  la  gran  zonado 
contacto  entre  este  teatro  y  el  teatro  húngaro. 
Los  puntos  estratégicos  más  importantes  son 
Laybach,  cuya  cuenca  es  lugar  muy  á  propósi- 
to l>ara  concentrarse  y  operar  ¡i  través  do  los 
Alpes  Julianos,  y  por  el  Carso  hacia  Véneto, 
Trieste,  Fiume  y  la  Dalmacia;  Cilli,  punto  que 
domina  uno  do  los  mejores  pasos  entre  el  Save  y 
el  ürave;  Lubiana,  ciudad  importante  y  centro 
de  todos  los  caminos  del  Alto  Save.  Kn  el  extre- 
mo occiilental  del  valle  de  este  río  los  Alpes  Ju- 
lianos foriiían  un  obstáculo  atravesado  única- 
mente ]ior  senderos  muy  difíciles,  y  por  consi- 
guiente impropios  para  las  operaciones  milita- 
res; por  tal  causa  éstas  encuentran  mejores  ca- 
minos rebasando  dichas  montañas  por  cd  N.  ó 
por  el  S.,  siguiendo  aproximadamente  la  direc- 
ción de  los  ferrocarriles  que  parten  de  Laybach, 
y  que  unidos  con  el  más  cercano  de  Italia  for- 
man un  gran  círculo  de  vía  férrea  alrededor  de 
los  Alpes  Julianos.  Si  se  toma  el  camino  del  N. 
las  operaciones  pasarán  al  valle  del  Alto  Drave; 
si  se  elige  el  meridional  entrarán  en  el  Carso, 
donde  .se  encuentra  Adelsberg,  centro  de  los  ca- 
minos procedentes  de  Laybach  y  de  los  puertos 
de  Trieste  y  Fiume,  objetivos  pi-inoipales  en  los 
límites  de  este  teatro,  que  penetra  entre  los  dos 
golfos  de  Trieste  y  de  Quarnero,  formando  la 
península  de  Istria,  y  ejerce,  por  consiguiente, 
influencia  en  todo  el  Adriático  septentrional. 
Las  líneas  férreas  principales  en  el  teatro  del 
Drave  y  Save  superiores  son  las  dos  que  desde 
Bruck  y  Mardeburgo  se  dirigen  hacia  el  N.  de 
los  Alpes  Julianos,  la  primera  por  ludeburgo, 
Villach  y  Tarvis,  y  la  segunda  por  Klagenfvu't, 
Villach  y  Toblach;  otra  tercera  línea  pasa  por 
Ágram,  Laybach,  Adelberg  y  fíoritz,  y  entra  en 
Italia  por  el  S.  de  los  Alpes  Julianos  y  por  el 
Isonzo;  y  por  último,  la  línea  transversal  de 
Bruck  á  Steinbruck  porGratz,  Marburhoy  Cilli. 
Otro  ferrocarril  transversal  enlaza  á  Laybach 
con  los  líneas  del  Drave. 

SAVENATA:  f.  Bot.  Nombre  vulgar  empleado 
en  el  centro  de  América,  y  sobre  todo  en  Nueva 
Granada,  para  designar  una  planta  pertenecien- 
te ala  familia  de  las  Leguminosas,  y  cuyo  nom- 
bre científico  es  Ncurocarpium  macrophyllum 
H.  B.  et  K'unth. 

SAVENAY:  fíeog.  Cantón  del  dist.  de  Saint- 
Nazaire,  dep.  del  Loira  Inferior,  Francia;  9  mu- 
nicipios, 242  kms.2  y  17  500  habits.  Derrota 
completa  de  los  vendeanos  en  22  de  diciembre 
do  1(93. 

8AVERDÚN:  (tcog.  Cantón  del  dist.  de  Pa- 
miers,  dep.  del  Ariege,  Francia;  14  municipios, 
206  kms.'-^  y  12  ÚOO  habits. 

SAVERI:  Geoci.  Río  de  la  India,  también  lla- 
mado Savari.  Nace  en  una  meseta  de  los  Gates 
orientales,  cerca  y  al  S.E.  de  Yeipur;  corre  pri- 
mero al  N.O.,  después  al  S.  entre  el  Hastar  y  el 
Yoipur,  recibe  el  Potira  y  luego  el  Sillcr  ó  Sile- 
ru,  entra  en  el  dist.  de  Godavcri,  y  hacia  los 
17°  36'lat.  N.  y  8,^)°  long.  E.  desagua  por  la 
orilla  izq.  en  el  río  Godaveri,  á  los  320  knis.  de 
curso. 

SAVERNE  ó  ZABERN:  Geog.  C.  cap.  de  cantón 
y  lie  círculo,  Alsacia-Lorena,  Alemania,  sit.  al 
O.N.O.  de  Strasburgo  y  á  orilla  del  Zoru,  cerca 
do  un  desfiladero  en  el  Canal  del  Mame  al  Rhin 
yá  200  m.  de  alt..,  7  000  habits.  todoel  muni- 
cipio; estación  del  f.  c.  de  París  á  Strasburgo. 
Buenos  viñedos.  Canteras  de  asperón  ó  piedra 
arenisca,  explotadas  para  las  construcciones  y 
para  la  fabricación  de  piedras  de  afilar;  fábs.  do 
balanzas  y  básculas,  quincalla,  objetos  de  Ópti- 
ca, cuerdas  y  alambres,  almiilón,'  tejidos  do  al- 
godón, etc.  Museo  do  Antigüedades.  Saverno 
solo  tiono  una  calle,  en  la  cual  desembocan  va- 
nas callejuelas.  Aún  so  von  en  la  e.  muchas  ca- 
sas (leí  siglo  XVI,  con  fachadas  de  madera  es- 
culpida. Castillo  construido  á  finos  del  siglo 
xvín  por  el  cardonal  de  Kohán,  y  que  de  ]S.'í2 
a  1S70  sirvió  de  asilo  para  viudas  de  uinciona- 
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ríos  civiles  y  militares  muertos  en  servicio  del 
Estado.  En  los  alrededores  curiosa  caverna  de 
Saint-Guy  óSaint-Vit,  y  varios  castillos  arrui- 
nados. Saverno,  antigua  Tabernao,  perteneció 
en  la  Edad  Media  al  obispo  do  Metz  y  luego  al 
de  Strasburgo, 

SAVÉ8:  Geog.  País  de  Francia,  situado  en  el 
dep.  de  Gers,  entre  Samatán  é  Isle  Jourdain,  y 
regado  por  el  Save,  afl.  izquierdo  del  Carona. 
Consta  do  6  municips. 

SAVI:  Geog.  Aldea  del  Dahomey,  Alta  Gui- 
nea, sit.  á  unos  13  knis.  al  N.N.E.  de  Uaida  ó 
Uida.  Sus  casas  ó  bohíos  están  rodeados  de  cara- 
pos  de  arroz,  maíz,  ñame,  yucas,  etc.  Hoy  tiene 
poco  más  de  100  habits.,  pero  fué  c.  floreciente 
del  antiguo  reino  de  Judá  ó  Juidá,  cuyo  sobera- 
no dicen  que  podía  poner  en  pie  de  guerra 
200  000  hombres. 

SAVIA  (del  lat.  sapa,  jugo,  zumo):  f.  Jugo 
que  nutre  las  plantas. 

La  SAVIA  es  á  los  vegetales  lo  que  la  sangre 
á  los  animales. 

Olivan. 

-Savia:  Bot.  La  savia  es  un  líquido  acuoso, 
incoloro,  y  que  contiene  en  disolución  ó  en  sus- 
pensión los  principios  nutricios  de  los  vegetales 
y  los  distribuye  en  su  circulación  por  los  dife- 
rentes órganos  do  cada  planta.  En  su  estudio 
interesa  conocer  su  naturaleza,  su  composición 
y  la  marcha  que  sigue  á  través  de  la  planta. 

Origen  de  la  savia.  -  En  su  origen  la  savia  no 
os  otra  cosa  que  el  agua  absorbida  por  las  raíces, 
procedente  ilel  suelo  en  que  la  planta  vive  y  del 
cual  ha  tomado  cortas  cantidades  de  princijiios 
solubles  diversos,  especialmente  de  materias  mi- 
nerales. El  agua  os  en  la  savia  el  vehículo  apro- 
piado por  la  circulación  de  los  principios  ali- 
menticios, y  por  esto  muchos  fisiólogos,  espe- 
cialmente los  alemanes,  no  suelen  emplear  esta 
voz,  sino  la  do  agua,  jiara  designar  el  líquido 
circulante.  Es  de  notar  que  esta  substancia  es 
siempre  muy  acuosa,  y  que  aunque  su  misión 
fisiológica  sea  análoga  á  la  de  la  sangre  en  los 
animales  dista  mucho  de  diferenciarse  del  agua 
en  grado  tan  marcailo  como  ésta,  y  sobre  todo 
como  la  de  los  animales  superiores. 

C'omposin'ón  de  la  savia.  -  Una  vez  que  el  a"ua 
ha  penetrado  en  el  organismo  vegetal  se  encuen- 
tra en  contacto  con  materias  orgánicas  proce- 
dentes de  elaboraciones  anteriores,  délas  que  va 
cargándose  á  medida  que  sigue  su  movimiento 
ascensional.  Durante  su  marcha  sufre  modifica- 
ciones especiales  en  cada  clase  de  plantas,  lle- 
gando á  tener  composición  diversa  en  cada 
especie,  y  aun  en  los  diferentes  órganos  de  un 
mismo  individuo  pueden  apreciar.so  diferencias 
de  densidad,  como  ha  demostrado  Knight.  Este 
autor  ha  observado  que  durante  la  jirimavera, 
cuando  la  savia  comienza  á  elevarse,  si  se  prac- 
tican incisiones  en  los  troncos  de  los  arces  y 
abedules,  entre  otras  especies,  no  tarda  en  Huir 
la  savia  en  cantidad  suficiente  para  poder  reco- 
gerla y  determinar  su  densidad,  y  comparando 
las  densidades  de  las  savias  recogidas  á  diferen- 
tes alturas,  se  pueden  notar  diferencias  bien 
perceptibles.  A.sí  en  la  del  arce,  extraída  al  ni- 
vel del  suelo,  la  densidad  era  de  1,004;  en  la 
obtenida  en  1  metro  89  centímetros  (6  pies  in- 
gleses) era  de  1,008.  La  del  abedul  era  algo  más 
Huida;  poro  como  on  ol  caso  anterior  la  densidail 
aumentaba  con  la  altura  del  punto  en  que  se 
liracticaba  la  incisión.  Más  tarde,  pensando 
Knight  que  prolongando  esta  especio  de  san- 
grías la  savia  saldría  más  fluida  por  la  escasez 
de  materias  disueltas,  recogió  cierta  cantidad  ilo 
savia  touia<la  al  nivel  dol  suelo  en  un  tronco  de 
arce,  pero  fluyendo  por  una  incisión  que  lleva- 
ba ya  varios  días  abierta,  y  notó  que  su  densi- 
dad no  era  más  que  do  1,002,  es  decir,  2  milé- 
simas menos  que  la  obtenida  en  circunstancias 
normales,  liiot  demostró  más  tarde  que  esta 
disminución  de  deusiilad  era  debida  A  que  con- 
tenía menor  cantidad  de  azúcar. 

El  análisis  de  la  savia,  practicado  en  diferen- 
tes plantas,  ha  demostrado  que  las  materias  di- 
sueltas so  encuentran  siempre  en  una  pro|ior- 
ciónmuy  reducida.  Entre  las  nionocotiledóncas, 
Mr.  Banssiugault  describió  el  de  la  fíamhujia 
Gadua  Komo  uu  líquido  limpio  y  claro  somojanto 
al  agua  más  pura,  en  el  que  sólo  halló  indicios 
de  sulfatos  y  cloruros,  nna  porción  muy  pequeña 
de  materias  animales  y  do  sílice.  Según  el  mismo 
autor,  la  do  la   .^flls^  paradisia(-a  L.  tiene  un 


sabor  astringente  muy  pronnnciado  y  eniojece 
las  tintura»  azules  vegetales;  recién  extraída  c-i. 
limpia  é  incolora  como  el  agua,  j>oro  jior  la  ac- 
ción del  aire  se  enturbia  y  llega  á  depositar  co- 
pos de  un  precipitado  de  color  róseo  sucio;  el 
análisis  ha  demostra<lo  que  en  ella  existen  ácidos 
agálico  y  acético,  cloruro  sódico,  bale»  de  cal  y 
potasa  y  sílice.  La  savia  de  otras  mucha»  mono- 
cotiledóneas,  entre  ella»  varias  palmera»  (Boraa- 
sus.  Cocos,  C'arynta,  PhoenixJ,  suele  contener 
bastante  cantidad  de  azúcar,  tanta  que  la  ssvia 
que  de  ellas  fluye  llega  a  dejar  el  azúcar  ¡.ulvc- 
rulento  cuando  se  deseca  ó  evajora,  y  puede 
también,  por  fermentación,  constituir  un  liquido 
alcohólico,  esijccie  de  vino,  llamado  vino  de  pal- 
ma. 

La  savia  de  las  cotiledóneas  es  también  muy 
acuosa.  Según  los  datos  obtenidos  {tor  Briicke, 
la  de  la  vid,  en  la  época  de  movimiento  má»  ac- 
tivo, tiene  una  densidad  de  1,001 ;  la  del  olmo, 
según  Vauquelín,  es  de  1,003;  la  del  hava,  se- 
gún el  mismo  autor,  es  má»  densa,  pnes  llega  a 
1,016.  Fundado  en  estos  datos,  ha  dicho  Vau- 
quelín que  .si  el  |ioso  específico  de  la  savia  indica 
la  cantidad  de  materia  vegetal  que  contiene,  se- 
ría preciso  que  iior  los  vasos  del  olmo  pasasen 
16260  kilogramos  de  agua  para  formar  -18,77  de 
leño,  y  que  un  olmo  que  hubiese  aumentado  en 
24,39  el  peso  de  substancias  fijas  en  los  seis  ó 
siete  meses  que  dura  la  vegetación  activa  anual 
habría  necesitado  absorber  8130  kilogramos  de 
agua.  Téngase,  sin  emliargo,  en  cuenta,  qne  en 
estos  cálculos  no  se  tiene,  qne  el  elemento  car- 
bono, que  es  el  que  en  mayor  cantidad  entra  en 
la  formación  del  leño,  se  toma  del  aire  casi  ex- 
clusivamente. 

La  naturaleza  de  los  principios  que  las  plan- 
tas absorben  en  esta  cantidad  do  agua  absorbi- 
da cambia  según  la  esjiecie.  Langlois  ha  encon- 
trado en  la  savia  de  la  vid,  recogida  al  fin  del 
mes  de  marzo,  ácido  carbónico  libre,  fosfato  }• 
tartrato  calcicos,  nitrato  y  sulfato  [jotásicos,  lac- 
tatos  alcalinos,  cloruro  amónico  y  albúmina;  en 
la  del  nogal  ácido  carbónico  libro,  albúmina  ve- 
getal,  gomas,  algo  de  materia  grasa,  lactatos 
calcico,  amónico  y  potásico,  malato  calcico,  clo- 
ruro amónico,  nitrato  potásico  y  sulfato  y  fosfato 
calcico.  Uiot  ha  determinado  ia  clase  de  aziicar 
contenido  en  la  savia,  y  dice  que  en  el  arce  azn- 
carado  existe  una  cantidad  proporcional  de  la  de 
madera  en  todos  los  órganos,  jiero  acompañada 
de  mayor  cantidad  do  agua  en  el  tronco  qne  las 
cortezas. 

Para  recoger  la  savia  pnede  ntilizarse  el  pro- 
cedimiento de  Biot,  que  consiste  en  jierforar 
troncos  ya  bien  desenvueltos  hasta  una  i.rofun- 
didad  de  8  á  10  centímetros,  situando  las  perfo- 
raciones á  diversas  altura.s  pero  en  nna  misma 
línea  vertical,  algo  inclinadas  hacia  abajo,  colo- 
cando en  cada  una  la  extremidad  de  nna  caña 
bien  seca,  I.t  cual  penetra  un  poco  más  que  el 
grueso  de  la  corteza  y  está  adelgazada  en  bisel 
en  la  parte  entrante.  Oada  nna  de  estas  cánulas 
enchufa  ]ior  el  otro  extremo  en  un  recipiente  de 
vidrio.  Practicando  las  incisiones  poco  después 
del  mediodía  se  recoge  en  poco  tiempo  cantidad 
bastante  para  un  análisis. 

Al  examinar  la  circulación  de  la  s-avia.  hay 
que  distinguir  dos  clases.  Aunque  el  agua  absor- 
bida por  las  raíces  contiene  algunas  materias  di- 
sueltas, éstas  no  existen  en  cantidad  bastante 
para  nutrir  de  un  modo  suficiente  al  vegetal, 
siéndole  necesario  adquirir  otras  que  son  impres- 
cindibles para  la  clabor.ación  de  los  tejido-s.  Ade- 
más, como  la  aKsorción  continúa  sin  intcrruii- 
ción  durante  todo  ol  tiempo  que  la  vegetación  se 
halla  en  su  período  activo,  es  necesario  que  cl 
líquido  existente  ya  en  la  planta  deje  lugar  al 
que  continúa  penetrando;  y  como  á  esto  se  une 
la  enérgica  aspiración  determinada  porlacva]x>- 
ración  producida  en  las  hojas  y  en  toda  la  suj^er- 
ficie  do  la  planta,  so  comjncnde  que  todas  estas 
causas  ongendi'en  nna  corriente  desde  la  raíj.  á 
toda  la  periferia  de  la  jdanta.  es  decir,  de  alwjo 
arriba,  en  la  generalidail  do  los  casos.  La  savi.i 
que  se  dirige  en  este  sentido  se  ha  denominado 
savia  asccudeuto  ó  savia  no  elaborada,  y  á  é.st.i 
se  refiero  siempre  ol  empleo  de  savia,  tanto  cuan 
do  expresamente  no  se  indica  c;»lilicación  alguna 
como  cuando  se  emplea  alguna  de  las  dos  indi- 
cadas. 

Savia  asffndeitU  iitff<rfnd'nl(.  -  Esta  savia  ni: 
es  la  única  qiie  iutorosa  examinar.  En  los  clima.' 
en  que  la  vegot.ición  activa  está  sometida  á  sus- 
pensiones pcriódica-s anuales  la  vuelta  déla  vcgo 


tación  activa  se  indica  iior  nicilio  del  crecimien- 
to lento  que  se  «ota  en  las  terminaciones  de  las 
ramas.  Este  crociiuionto  se  presenta  li  expensas 
de  las  materias  nutritivas  de  las  reservas  exis- 
tentes ou  el  ve!,'etal,  y  por  lento  que  sea  basta 
para  entrcabirlas  escamas  protectoras  do  las  ye- 
mas y  exponer  al  cojitacto  de  la  luz  y  del  aire 
las  nuevas  hojas.  I'or  una  parte  éstas  devuelven 
á  la  atmósfera,  en  forma  de  vapor,  la  mayor  par- 
te del  agua  absorbida  por  las  raíces,  y  por  otra 
toman  del  aire,  mered  <á  la  dcscom|)Osiciün  del 
anhídrido  carbónico  por  la  función  clorofílica,  el 
carbono,  substiincia  imprescindiblemente  nece- 
saria para  la  nutrición.  Esta  asimilación  del  car- 
bono origina  coml)inaciones  de  este  elemento  con 
los  llevados  á  las  Iiqjas  por  la  savia  ascendente, 
y  así  se  constituyen  las  materias  orgánicas  di- 
versas que  completan  las  condiciones  nutricias 
de  la  savia,  la  cual  se  dirige  después  á  todos  los 
pantos  en  que  se  producen  órganos  nuevos  ó 
aquellos  en  (jue  so  acumulan  las  reservas,  y  recibe 
entonces  los  nombres  de  savia  elaborada  ó  savia 
descendente,  llamada  de  este  último  modo  por- 
que ,  habiendo  de  llegar  á.  todos  los  puntos  en  que 
haya  de  efectuarse  el  crecimiento,  incluso  á  las 
mismas  raíces,  sigue  de  un  modo  general  una 
marcha  inversa  que  la  indicada  ]iara  la  savia 
ascendente.  Este  conjunto  de  corrientes  inverti- 
das constituye  una  verdadera  circulación,  aun- 
que no  pueda  comiiararse  en  todos  los  aspectos 
con  la  circulación  do  la  sangre  en  los  animales. 
Algunos  botánicos  han  puesto  en  duda  la 
existencia  de  esta  circulación  de  los  jugos  nu- 
tricios de  los  vegetales.  Petit-Thouars,  Turpín 
y  Schleiden,  entre  otros,  han  sostenido  esta  ne- 
gativa; pero  para  admitir  tal  opinión  sería  pre- 
ciso negar  la  función  de  las  hojas,  probada  ya 
boy  con  argumentos  harto  positivos,  y,  como  dice 
Julio  Sachs,  resultaría  entonces  inexplicable  la 
formación  de  las  materias  que  los  órganos  de  los 
vegetales  elaboran.  La  necesidad  de  admitir  la 
circulación  es  una  consecuencia  inmediata  de  la 
formación  de  los  compuestos  hidrocarbonados, 
como  la  celulosa,  la  dc^trina,  los  azúcares,  gra- 
sas, etc.,  (pie  no  pueden  haberse  formado  con 
los  elementos  penetrados  por  órganos  distantes 
(raíz  y  hojas)  si  no  existiese  una  circulación  que 
los  pusiese  en  contacto. 

La  absorción  del  agua  por  las  raíces  es  un 
efecto  de  la  difusión,  es  decir,  de  la  atracción 
mutua  que  se  ejerce  entre  dos  fluidos  que  no 
tienen  la  misma  composición,  cuando  éstos  se 
hallan  separados  por  una  membrana  á  través  de 
la  cual  se  van  mezclando  con  arreglo  á  las  leyes 
de  la  osmosis.  En  virtud  de  este  fenómeno  pene- 
tra el  agua  en  las  raíces,  absorbida  por  las  célu- 
las de  los  pelos  radicales  ó  por  las  que  forman 
la  capa  epidérmica  de  estos  órganos.  Para  esto 
es  preciso  que  las  membranas  de  estos  órganos 
se  hallen  bañadas  por  el  agua,  condición  que 
existe  siempre  para  las  raíces  de  los  vegetales 
terrestres  y  acuáticos.  Las  células  indicadas  con- 
tienen un  protoplasma  dentro,  y  ofrecen  por  tan- 
to las  condiciones  más  favorables  para  esta  ab- 
sorción. 

Estas  acciones  no  son,  sin  embargo,  suficientes 
para  explicar  de  un  modo  perfecto  la  absorción 
radical,  y  .se  admite  que  en  ella  interviene  tam- 
bién alguna  influencia  inherente  á  la  vida  vege- 
tal, pues  se  ha  notado  que  cuando  por  un  proce- 
dimiento cualquiera  se  matan  estas  células  la 
absorción  se  extingue  en  el  acto,  sin  aguardar  á 
que  se  inicie  la  desorganización  de  este  meca- 
nismo. 

Circulación  de  la  savia.  -  El  poder  absorbente 
de  las  raíces  ha  de  ser  suficiente  por  una  parte 
para  vencer  la  adherencia  del  agua  á  las  partí- 
culas, y  por  otra  para  que  el  líquido  que  penetre 
en  ellas  impulse  al  absorbido  anteriormente  y 
determine  así  el  movimiento  ascensional  de  la 
savia.  En  el  suelo  una  parte  del  agua  es  retenida 
por  la  capilaridad  en  las  cavidades  estrechas  que 
quedan  entre  las  partículas  de  la  tierra;  otra 
existe  en  exceso  en  cavidades  de  mayor  diáme- 
tro, y  es  la  que  es  absorbida,  y  otra  es  retenida 
por  higrosco|iicidad,  no  pudiendo  las  raíces  ab- 
sorberla en  ningún  caso.  Los  suelos  más  higroscó- 
picos son  los  que  mantienen  durante  menos  tiem- 
po la  acción  de  las  raíces.  Schumacher  ha  notado 
en  los  guisantes  que  comenzaban  á  mustiarse 
cuando  el  agua  quedaba  reducida  á  3  J  por  100 
en  un  suelo  rico  en  huvitts,  mientras  que  podían 
resistir  con  sólo  2  |  en  una  tierra  arcillosa,  y 
sólo  con  1  i  en  un  suelo  arenoso.  Según  Sachs, 
un  sucio  rico  en  humus  sólo  puedo  mantener  sin 
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mustiarse  el  tabaco,  cuando  la  cantidad  de  agua 
no  es  menor  de  dos  enteros  tres  décimas  por  lüO, 
mientras  que  las  mismas  plantas  han  podido 
resistir  un  suelo  arcilloso  cuando  sólo  existía  8 
do  agua,  y  en  un  suelo  arenoso  hasta  que  ésta 
queda  reduciila  á  1  J.  En  ambas  observaciones 
puede  comprobarse  que  la  cantidad  de  agua 
existente  cuando  las  plantas  comienzan  á  mus- 
tiarse está  en  relación  directa  con  la  liigroscopi- 
cidail  del  terreno. 

El  agua  absorbida  por  las  raíces  penetra  en 
los  tejidos  leñosos  y  se  dirige  en  sentido  ascen- 
dente liacia  las  terminaciones  de  las  ramas  que 
están  creciendo  y  en  vegetación  activa.  En  las 
monoootilediínoas,  en  las  que  la  masa  leñosa  del 
eje  0^1  1  iniiiiidi  por  haces  fibrosovasculares  se- 
parad.!,, 1,1  1111,11111  que  en  las  mouocotiledóneas 
herlKn  eiis,  sil  \c  de  canal  para  esta  ascensión  de 
la  savia  la  porción  leñosa  de  cada  uno  do  los 
haces.  En  las  dicotiledóneas  leñosas  existe  un 
cilindro  leñoso  continuo,  y  este  leño,  en  la  parte 
que  aún  no  está  convertido  en  duramen,  sirve 
para  la  conducción  de  la  savia.  Así  se  ha  com- 
probado por  medio  de  observaciones  numerosas, 
practicadas  la  primera  vez  por  Hales,  siendo  una 
de  las  más  sencillas  la  que  consiste  en  despojar 
de  un  anillo  de  corteza  á  una  rama  provista  de 
hojas  y  separar  en  otra  rama  igual  1  ó  2  centí- 
metros del  leño,  conservando  intacta  la  corteza, 
y  entonces  se  observa  que  la  primera  conserva 
las  hojas  frescas,  mientras  que  en  la  segunda  se 
mustian  y  desecan  rápidamente. 

Más  difícil  es  determinarla  parte  que  en  esta 
circulación  de  la  savia  corresponde  á  cada  uno 
de  los  elementos  anatómicos  del  leño.  Los  vasos 
constituyen  tubos  continuos  de  una  gran  longi- 
tud, y  parecía  natural  suponer  que  ellos  eran  los 
encargados  de  esta  conducción  en  primer  termi- 
no, como  habían  supuesto  los  autores  antiguos; 
pero  resulta  que  estos  tubos  sólo  contienen  aire, 
por  lo  cual  han  sido  calificados  de  vasos  aéreos, 
mientras  que  los  vasos  discontinuos  se  han  califi- 
cado de  vasos  linfáticos  ó  conductores  de  la  sa- 
via. Ambas  opiniones  resultan  demasiado  abso- 
lutas; pues  si  bien  es  cierto  que  la  savia  circula 
constantemente  por  los  vasos  discontinuos,  cuan- 
do se  examina  por  medio  de  una  lente  la  sección 
de  un  tallo  joven,  inmediatamente  después  de 
haberle  cortado,  se  observa,  al  menos  durante  el 
período  de  vegetación  activa,  que  la  savia  fluye 
por  los  orificios  de  estos  vasos  Hot'mesteir  ha 
hecho  ver  que  esta  savia  sube  mezclada  con  bur- 
bujas de  aire,  las  cuales  abundan  cada  vez  más 
á  mediila  que  nos  alejamos  de  la  estación  pri- 
maveral, y  en  invierno  sólo  contienen  gases. 
Gris  lia  probado  también  que  en  ellos  existe  azú- 
car, prueba  de  su  contacto  con  la  savia,  y  Her- 
bert  Spencer,  sumergiendo  una  rama  en  disolu- 
ciones coloreadas,  lia  demostrado  que  también 
por  ellos  asciende  la  savia,  puesto  que  llegan  á 
colorearse. 

También  se  han  emitido  distintas  opiniones 
respecto  del  papel  que  las  fibras  leñosas  desem- 
peñan en  esta  circulación.  Rominger  les  ha 
atribuido  la  exclusiva  para  la  conducción  de  la 
savia;  Hofmeister  ha  reconocido  que  las  paredes 
de  estas  fibras  son  muy  permeables;  y  no  acep- 
tando las  opiniones  extremadas,  se  puede  ase- 
gurar con  Elfving  que  hay  fibras  leñosas  que  no 
conducen  la  savia  y  sirven  únicamenie  de  órga- 
nos de  sostenimiento,  y  otras  que  se  aproximan 
por  sus  caracteres  á  los  vasos  traqueales  y  sir- 
ven para  esta  conducción. 

La  fuerza  ascensional  de  la  savia  se  ha  medi- 
do la  primera  vez  por  las  experiencias  de  Hales, 
repetidas  por  Mirbel  Chevreul,  Hofmeister  y 
otros.  Hales,  después  de  cortar  transversalmente 
un  tallo  de  la  vid,  ajustó  á  éste  un  tubo  de  vi- 
drio encorvado  en  forma  de  S,  cuya  rama  libre 
estaba  abierta  y  tenía  bastante  longitud  después 
di-  llenar  do  mercurio  la  curva  inferior  de  la  S, 
y  do  este  modo  pudo  notarse  que  la  fuerza  as- 
censional de  la  savia  obligaba  al  mercurio  á  ele- 
varse en  la  rama  larga  hasta  una  altura  equiva- 
lente á  la  de  una  columna  de  agua  de  más  de 
11  '/«  metros  de  altura,  demostrando  con  esta 
célebre  experiencia  que  la  presión  ejercida  en 
este  caso  por  la  savia  era  bastante  superior  á  la 
de  una  atmósfera.  Hales  calculó  que  esta  fuerza 
de  impulsión  era  próximamente  cinco  veces  ma- 
yor que  la  de  la  sangre  en  la  arteria  crural  de 
un  caballo.  En  los  Estados  Unidos,  M.W.  S.  Clar- 
ke  ha  obtenido  resultados  de  mayor  considera- 
ción, calculando  que  la  fuerza  de  impulsión  de 
la  savia   en  la  vid  puede   llegar  á  exceder  á  la 
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presión  ejercida  por  una  columna  de  agua  de 
mus  de  15  '/j  metros,  y  en  la  Uélula  huía  llega 
á  sea  mayor  ipie  la  equivalente  á  una  columna 
de  agua  de  27  '/s  metros  en  la  raíz,  y  mayor  de 
26  '/.>  en  el  tronco. 

Aunque  no  es  posible  observar  de  modo  di- 
recto la  rapidez  del  movimiento  ascensional  de 
la  savia  en  una  planta  viva,  por  .ser  ésta  un 
cuerpo  opaco,  Nab  ha  imaginado  un  método, 
perfeccionado  después  por  Pfitzer  y  por  Sachs, 
el  cual  consiste  en  hacer  absorber  á  las  raíces  de 
una  planta  cultivada  durante  largo  tiempo  en 
un  tiesto,  y  cuyas  raíces  pueden  por  tanto  supo- 
nerse que  no  tienen  herida  alguna,  una  disolu- 
ción de  nitrato  de  litina  al  1  ó  2  por  100.  Des- 
pués de  la  experiencia  durante  un  tiempo  de- 
terminado, para  reconocer  hasta  qué  punto  ha 
llegado  la  solución  de  litina  basta  quemar  en 
un  mechero  de  Buusen  un  trozo  de  los  tejidos 
de  la  planta,  que  si  está  impregnada  de  la  sal 
indicada  dará  á  la  llama  coloración  roja.  Por 
este  procedimiento  Sachs  ha  podido  observar 
que  el  líquido  ascendía  á  85  centímetros  duran- 
te una  hora  en  una  rama  de  sauce;  32  á  42  cen- 
tímetros en  dos  pies  de  maíz;  1,18  metro  en  el 
tabaco;  2,6  en  la  Acacia  lophantha,  y  98  centí- 
metros en  la  vid.  Pfitzer  ha  obtenido  resultados 
aún  más  considerables,  puesto  que  en  algún 
caso  la  velocidad  a.scensional  de  la  savia  ha  lle- 
gado á  ser  de  22  metros  por  hora,  ó  sea  unos 
33  centímetros  por  minuto,  explicando  dicho 
autor  estas  grandes  velocidades  por  la  actividad 
de  la  circulación  determinada  por  el  calor  y  la 
sequedad  del  aire  ambiente. 

Hofmeister  ha  determinado  experimcntalnien- 
te  diversas  circunstancias  de  este  fenómeno;  en- 
h'O  ellas:  1.°  Que  esta  fuerza  .nscensional  se  de- 
bilita con  la  distancia,  siendo  tanto  menor  cuan- 
to mayor  es  la  altura  sobre  el  suelo  del  punto  del 
tallo  en  que  se  observa.  2."  Que,  como  ya  había 
observado  Hales,  existe  una  variación  diurna 
que  en  fin  do  mayo  y  primeros  de  junio  puede 
llegar  á  ser  de  25  á  50  centímetro.s,  la  cual  está 
en  relación  con  la  altura  del  sol  sobre  el  hori- 
zonte. 3.°  La  diferencia  de  altura  de  la  columna 
mercurial  que  mide  la  fuerza  ascensional  en  dos 
puntos  dilorentcs  oquivixle  á  la  presión  de  una 
columna  de  agua  que  descendiese  verticalmente 
del  más  alto  al  más  bajo.  4."  La  dirección  do  las 
ramas  ejerce  una  influencia  muy  escasa  en  la 
tensión  de  la  savia.  5.°  El  derrame  de  savia  \mv 
las  grietas  y  cortes  recientes  puede  manifestarse 
fuera  de  la  estación  primaveral ,  pero  es  niiis 
abundante  en  dicha  estación.  6."  Las  influencias 
externas  que  más  influyen  en  este  fenómeno  son 
la  temperatura,  y  sobre  todo  la  humedad  del  sue- 
lo y  del  aire. 

Causas  de  la  ascensión  de  la  savia.  -  Estas 
pueden  depender  de  las  condiciones  do  los  teji- 
dos y  también  de  las  relaciones  de  la  planta  con 
la  atmósl'era.  Entre  las  primeras  figura  la  suce- 
sión por  las  partes  jóvenes  de  las  raíces,  debida 
á  los  tejidos  superficiales  que,  absorbiendo  gran- 
des cantidades  de  líquido  por  la  osmosis,  impul- 
san á  las  partes  absorbidas  primeramente;  la  ca- 
pilaridad, considerada  siempre  como  causa  de  la 
elevación  de  la  savia,  en  atención  al  diámetro 
pequeñísimo  de  las  cavidades  que  la  contienen,  y 
cuya  acción  puede  ejercerse  tanto  para  elevar  el 
líquido  en  los  tubos  capilares  del  cuerpo  leñoso 
como  para  retener  por  adherencia  el  absorbiilo 
antes;  las  variaciones  do  la  temperatura  exterior 
contribuyen  indudablemente  á  que  la  columna 
ascensional  no  sea  continua  por  arrastrar  burbu- 
jas de  gases,  y  éstas,  cuando  la  temperatura  se 
eleve  dilatándose  considerablemente,  elevan  en 
poco  tiempo  el  líquido  hasta  las  terminaciones 
de  las  ramas.  Las  causas  dependientes  de  la  re- 
lación entre  la  planta  y  las  condiciones  del  aire 
ambiente  son  también  variadas.  Entre  ellas  in- 
fluye sobre  todo  la  evaporación  del  agua  por  los 
estomas,  la  cual  vaciaría  rájiidamonte  los  vasos 
próximos  si  el  enrarecimiento  por  ella  determi- 
nado no  produjese  una  nueva  absorción,  pero  no 
debe  olvidarse  que  e^ta  acción  sólo  se  ejerce  des- 
do el  momento  en  que  las  yemas  se  han  abierto. 
Se  ha  llegado  á  probar  que  la  s,avia  ascendente 
no  sirve  para  nutrir,  puesto  que  el  descorteza- 
miento  de  una  zona  circular  que  impide,  como 
hemos  visto,  el  descenso  de  la  savia,  pero  no  su 
elevación,  determina  la  muerte  ó  por  lo  menos 
el  desarrollo  imperfecto  de  todas  las  yemas  que 
se  encuentran  debajo  de  la  zona  descortezada, 
mientras  que  l.is  situadas  á  mayor  altura,  ó  sean 
I  las  únicas  que  reciben  la  savia  descendente,  so 
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desarrollan  de  un  modo  perfocto.  La  savia  ascen- 
dente va  desde  las  raíces  á  las  hojas,  en  las  cua- 
les se  divi<le  por  medio  de  las  nerviaciones,  y  allí, 
perdiendo  por  transpiración  la  mayor  parte  de 
su  agua,  se  convierte,  en  virtud  do  moditicaeio- 
nes  ya  indicadas,  en  savia  descendente.  Esta  co- 
mienza á  descender  por  la  porción  periférica  de 
los  nervios  de  las  hojas,  siguiendo  después  por 
la  corteza  interna,  por  la  región  llamada  del 
cámbiiíiii,  pudiendo  llegar  hasta  las  terminacio- 
nes de  las  raíces. 

Savia  ilcscrn/Jcnlc.  -  Ann(\\\e  la  savia  descen- 
dente, por  existir  en  cantidad  mucho  menor,  no 
se  puede  observar  con  tanta  facilidad  como  la 
ascendente,  puede,  sin  embargo,  demostrar.se que 
existe  [inr  medio  de  diversas  experiencias.  Entre 
i'stas  ligiira  la  de  despojar  á  un  tallo  de  una  di- 
cotiledónea leñosa  de  una  porción  anular  de  su 
corteza,  y  después  de  esto  comienza  á  notarse 
que  en  oí  Iiorde  superior  de  esta  zona  descorte- 
zada so  produce  un  engrosaraiento  de  forma 
anular,  el  cual  no  existe  en  el  borde  inferior  de 
la  misma.  Trocul  ha  reconocido  que  en  este  en- 
grosamiento  existen  vasos  muy  sinuosos  q\>e 
parecen  indicar  que  los  jugos  nutricios  se  han 
dirigido  en  todas  direcciones  como  buscando  una 
salida.  La  savia  desciende  por  medio  de  los  tu- 
bos cribosos  de  Hartig  y  células  conchiformes  de 
Noígeli,  y  no  jior  las  tibras  libéricas,  que  parecen 
no  intervenir  en  esta  función.  Los  vasos  indica- 
dos como  conductores  forman  un  sistema  que 
acompaña  á  los  hacecillos  fibrosovasculares  en 
tollos  los  tejidos  de  la  planta,  y  su  contenido  es 
bastiinte  espeso,  más  ó  menos  muoilaginoso,  rico 
en  materias  azoadas,  y  algunas  veces  también, 
aunque  en  proporciones  menores,  contiene  al- 
midón, glucosa  y  aceite.  Se  ha  indicado  también 
si  el  contenido  de  los  vasos  laticíferos  es  un  jugo 
nutricio,  lo  que  parece  comprobado  en  ciertas 
plantas,  y  aun  en  algunas,  como  sucede  en  las 
papaveráceas,  puede  notarse  que  si  los  laticífe- 
ros abundan  mucho  los  tubos  cribosos  escasean. 
También  se  ha  observado  que  el  látex  contiene 
muchas  veces  materias  alimenticias  para  las 
plantas,  entre  ellas  almidón,  glucosa  y  materias 
albuminoides,  pero  no  podría  afirmarse  que  el 
látex  tenga  siempre  esta  función,  puesto  que 
muchas  veces  su  composición  indica  un  carácter 
pnraniente  secretorio. 

Los  líquidos  que  originan  las  reservas  de  ma- 
terias no  azoadas,  como  el  almidón,  la  inulina, 
la  glucosa,  las  materias  grasas,  etc.,  son  traus- 

Íwrtados  por  el  paréuquima  próximo  á  los  haces 
ibrosos,  y  aun  por  la  zona  externa  de  la  medu- 
la, y  aun  todos  los  tejidos  parenquiniatosos  pue- 
den servir  para  este  transporte.  Conviene,  sin 
embargo,  advertir  que,  tratándose  de  estas  ma- 
terias, es  difícil  distinguir  el  transporte  de  la 
difusión,  y  que  aquellas  que  sean  insolubles,  co- 
mo el  almidón,  sólo  pueden  transportarse  por 
una  serie  de  disoluciones  alternando  con  solidi- 
ficaciones, y  aun  por  alteraciones  y  regeneracio- 
nes posteriores. 

SAVIA  (de  Sari,  u.  pr.):  f.  Bol.  Género  de 
plantas  pertenecientes  á  la  familia  de  las  Legu- 
minosas, subfamilia  de  las  papilionáceas,  tribu 
do  las  l'aseoleas,  cuyas  especies  habitan  en  el 
Norte  de  América,  y  son  plantas  herbáceas,  anua- 
les, volubles  ó  sarmentosas,  con  tallo  muy  rami- 
ficado, imbescente  por  la  cara  exterior  ó  con 
polos  pardos;  hojas  piunadas,  trifoliadas,  con 
las  folíolas  romboideo-aovadas,  pediceladas,  y 
las  estípulas  estriadas;  racimos  de  llores  com- 
pletas solitarios  ó  geminados,  casi  siempre  com- 
puestos, con  bráeteas  estipuliformes,  orbicula- 
res, persistentes,  opuestas  por  pares  y  soldadas 
intre  sí,  y  racimos  de  llores  incompletas  ó  apé- 
talas semejantes  á  los  anteriores,  con  pedúncu- 
los paucitloros  filiformes  y  bráeteas  libres;  llores 
de  dos  formas,  las  do  las  ramas  superiores  com- 
pletas y  generalmente  estériles  y  las  de  las  ra- 
mas inferiores  desprovistas  de  pétalos  y  gene- 
ralmente fértiles;  las  llores  completas  constan 
de  un  cáliz  tuliuloso-acampanado  con  cinco  ilien- 
tos,  ó  aparentemente  con  cuatro  por  la  soldadu- 
ra do  los  dos  superiores; corola  amari posada,  con 
el  estíindarte  ancho,  trasovadooblongo,  casi 
sentado,  niayiu-  que  las  alas  y  con  la  base  obtu- 
samente auriculada  abrazando  a  los  demás  pé- 
talos; alas  largamente  unguiculadas,  con  limbo 
oblongo  provisto  en  su  base  de  un  espolón  corto 
y  calloso;  quilla  formada  por  dos  pétalos  libres 
semejantes  á  las  alas  y  tan  largos  como  éstas; 
10  estambres,  nueve  unidos  por  los  filamentos 
Tomo  XV lU 
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en  un  .solo  cuerpo  y  el  vesilar  libre  con  las  an- 
teras arriñonadas;  disco  envainador;  ovario  pe- 
dicelado,  cuailriovulado,  con  estilo  filiforme 
lanipiño  y  estigma  pequeño  y  acabezuelado;  le- 
gumbre lincaloldonga,  comprimid.a,  casi  ensifor- 
me, con  tres  ó  cuatro  .semillas  cuando  procede 
de  llores  completas;  las  flores  incompletas  care- 
cen de  cáliz  y  de  corola,  ó  á  lo  sumo  tienen  un 
estandarte  rudimentario  sin  estambres,  ó  con 
cinco  á  10,  nnVs  cortos  que  el  ovario  y  de.  los 
cuales  sólo  tres  ó  cuatro  tienen  anteras  comple- 
tas, careciendo  de  ellas  los  restantes  y  presen- 
tando unos  y  otros  los  filamentos  libres;  ovario 
casi  .sentado,  más  corto  que  el  cáliz,  uni  ó  trilo- 
bulado, con  estilo  corto  y  encorvado,  algo  alar- 
garlo y  saliente;  las  legumbres  que  proceden  de 
lloros  incompletas  son  trasovadas  ó  filiformes, 
mono  ó  dispermas  y  generalmente  hipogeas;  las 
scudllas  procedentes  de  unas  y  otras  legumbres 
son  oldongas,  comprimidas,  y  están  envueltas 
poi-  un  arilo  grueso  y  carnoso. 

-  SAvr.^:  Bol.  Género  de  plantas  pertenecien- 
te á  la  ñimilia  de  las  Buxáceas,  cuyas  especies 
habitan  en  las  Antillas,  y  son  plantas  frutico- 
sa.s,  con  las  hojas  alternas,  euterísimas,  lampi- 
ñas, venosas,  con  estípulas  geminadas  y  caedi- 
zas situadas  en  la  base  <le  los  pecíolos,  y  llores 
masculinas  dispuestas  en  glomérulos  aproxima- 
dos en  espiga,  multibracteadas,  y  las  femeninas 
axilares,  solitarias,  bracteadas  y  casi  sentadas; 
cáliz  quinquepartido;  corola  de  tres  á  cinco  pé- 
talos insertos  alrededor  de  un  disco  glanduloso, 
alternos  con  las  lacinias  del  cáliz,  más  cortos 
que  éstas  y  alguna  vez  nulos;  las  masculinas 
I)reseutan  cinco  estambres  con  los  filamentos 
cortos,  insertos  bajo  un  disco  sencillo  ó  tripar- 
tido que  representa  un  ovario  rudimentario, 
libres  y  con  las  anteras  introrsas  y  adheridas: 
las  flores  femeninas  contienen  sobre  un  disco  un 
ovario  trilocular  con  las  celdas  biovuladas;  el 
fruto  es  una  cápsula  tricoea,  con  las  cocas  bival- 
vas y  monospermas  por  aborto. 

SAVIEN:  Gcoij.  Valle  del  cantón  de  los  Griso- 
nes,  Suiza,  surcado  ])or  el  Rabbiusa  ó  Tobel, 
afl.  del  Rhin.  Extiéndese  entre  dos  cordilleras 
ijuese  desprenden  del  Buren-Horn,  y  da  nondjre 
á  un  círculo  del  dist.  de  Heinzenberg,  que  com- 
prende los  municips.  de  Savien  y  Tenna,  con 
una  población  de  700  habits.,  que  hablan  casi 
todos  el  alemán  y  se  dedican  preferentemente  á 
la  cría  de  ganados. 

SAVIÉRES  (Can.\l  de):  Geog.  Río  del  dep.  de 
Saboya,  Francia,  elluente  del  lago  delBourgety 
afl.  de  la  izq.  del  Ródano.  Tiene  sólo  3375  m.  de 
long.  y  25  de  anchura  media,  y  es  navegable  por 
los  vapores  que  hacen  la  travesía  deLyón  á  Aix. 

SAVIGLIANO  ó  SAVILLIAN:  Geog.  C.  del  dis- 
trito de  Saluces,  prov.  de  Coni,  Piamonte,  Ita- 
lia, sit.  en  la  orilla  dra.  del  Maira,  afl.  del  Po, 
en  el  f.  c.  de  Turíu  á  Coni;  10000  habits.  Entre 
sus  edifs.  notables  figuran  un  arco  triunfal,  un 
buen  mercado  y  una  abadía  de  Benedictinos.  En 
tiem[io  del  primer  Imperio  francés  fué  cap.  del 
dep.  del  Stura. 

SAVIGNAC  LES-EGLISES:  Geog.  Cantón  del 
dist.  de  Perigueux,  dep.  del  Dordoña,  Francia; 
14  municips.  y  11500  habits. 

SAVIGNIA  (de  Savigny,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género 
de  plantas  ( Savignija)  perteneciente  ala  familia 
de  las  Cruciferas,  tribu  do  las  rafaneas,  cuyas  es- 
pecies habitan  en  Egipto,  y  son  plantas  herbá- 
ceas, anuales,  lampiñas  ó  cubiertas  de  pelos  sen- 
cillos, con  las  hojas  carnositas,  las  inferiores 
trasovadas,  estrochadas  en  pecíolo,  gruesamente 
dentadas,  las  medianas  generalmente hendidasy 
las  superioncs  lineales,  en  racimos  opuestos  á  las 
hojas,  sin  bráeteas,  con  las  flores  pequeñas  y 
erguidas,  con  pídalos  violáceos  de  color  nnis  obs- 
curo en  los  nervios  y  silículas  dispuestas  en  raci- 
mos abiertos,  las  inferiores  generalmente  revuel- 
tas; cáliz  de  cuatro  sépalos  erguidos,  iguales  en 
la  base:  corola  de  cuatro  pétalos  hipoginos,  un- 
guiculados, con  el  limbo  trasovado  y  entcro:seis 
cstamlires  hipoginos,  tetradínamo.s,  libres  y  sin 
dientes;  silículas  muy  cortamente  pediceladas, 
bivalvas,  oblongas  ú  oblongo-elíptieas,  con  las 
valvas  ligeramente  convexas,  reticuladovcnosas, 
el  tabique  bilamelar  y  el  estilo  corto,  casi  tetrá- 
gono, con  estigma  acaliozuelado  casi  entero;  se- 
millas numerosas,  bi.seriadas,  empizarradas,  ad- 
heridas á  la  baso  del  tabique  por  medio  de  funícu- 
los patentes;  embrión  sin  albumen,  con  los  cotile- 


dones plegados  y  la  raicilla  awendtDte  envuelta 
en  ellos. 

SAVIQNY  fFKiiKEK.o  Cáelos  ! 
jurisconsulto  alemán.   N.   en   ) 
febrero  de  1779.  .\1.  en  ncrlii 
18C1. Descendía.!, 
que,  para  evitar  I 
Alemania  en  \ey¿i 
en  l'VancfVjrt  de  lo-,  j .  .i 

Khin.  Huérfano  desde  i,  ■. 

amigo  de  su  padre,  pasü. 
yes  á  Marburgo.  Graduó.-.;   io-  I 
abrió  una  acadcnda  libre  de  IJ<  ., 

gran  concurrencia.  Observando  ;  :  .i- 

gesto  la  divergencia  que  había  ei.tie  <.¡  te-.to  y 
ios  comentarios,  compnso  en  1^03  nu  tratado  IJe 
la  posesii/n,  obra  maestra  de  ti\<X'Ar,  e-n  !  i  ';  ue  el 
Derecho  romano  se  halla  desea: 
mentes  extraños  que  en  él  se  bal 
Varias  Universidades  le  iiicierj:  , 

ventajosos,  que  Savigny  noquisoa'  >  |.:ii  ¡  r  ,iie 
(«nsaba  dedicarse  á  trabajar  en  una  historia 'de 
los  expositores,  idea  que  le  había  sugerido  su 
maestro  M'eis.  En  1808  fué  nombrado  profesor 
de  Landshut,  y  en  1810  se  le  encargó  cu  la  nueva 
Universidad  de  Berlín  una  cátedra  que  desem- 
peñó durante  treinta  y  dos  años  con  el  mismo 
éxito.  En  1814  propuso  Thibaut  la  redacción  de 
un  código  uniforme  que  satisficiese  la  necesidad 
de  unidad  que  se  observaba  en  Alemania,  pro- 
yecto combatido  por  Savigny  en  un  folleto  ti- 
tulado De  la  vocaciú7i  de  naeslra  época  en  man- 
to al  Derecho  y  la  Jurvsprud-Hcvi ,  que  venia 
á  ser  la  profesión  de  fe  de  una  nueva  escuela 
opuesta  á  los  métodos  del  líltimo  siglo.  El  con- 
cepto del  Derecho  hizo  rájiidos  progresos  en  Ale- 
mania gracias  á  los  trabajos  de  Savigny  y  de  sus 
discípulos;  el  Derecho  romano,  el  Derecho  ger- 
mánico y  el  canónico  han  sido  objeto  de  las  in- 
vestigaciones más  detenidas  y  han  dado  los  re- 
sultados niiis  fecundos,  siguiendo  el  principio 
establecido  por  Savigny  de  que  toda  institución 
y  doctrina  jurídica  debe  seguirse  hasta  su  funda- 
mento primitivo  para  investigar  el  principio  or- 
gánico y  descubrir  así  lo  que  aún  subsiste.  La 
escuela  histórica,  fundada  por  Saviguv,  no  sólo 
prestó  grandes  servicios  en  el  terreno"  jurídico, 
sino  que  sus  doctrinas  se  aplicaron  á  la  |)olitica 
y  sirvieron  de  contrapeso  á  las  tendencias  hacia 
las  utopias.  Según  este  autor,  la  constitución  de 
un  pueblo  se  produce  por  una  evolución  natural 
c  instintiva  que  la  pone  en  armonía  con  las  ne- 
cesidades, ideas  y  costumbres  de  este  pueblo;  no 
puede  ser  decretada  por  una  voluntad  arbitraria 
y  momentánea.  Seniej.ante  sistema,  puramente 
nacional,  fué  perfectamente  comjircndido  por  los 
discípulos  iniciados  en  el  )>en$amiento  de  Savi- 
gny, aunque  algunos,  desfigui-ándolo.  han  queri- 
do hacer  creer  que  favorecía  el  despotismo.  <Las 
ideas  de  Savigny,  dice  JI.  Laboulaye.  tienen  así 
una  trascendencia  mayor  que  se  supone  en  Fran- 
cia; se  aproximan  á  las  de  los  grandes  ulentos 
que  entre  nosotros  han  regenerado  la  Historia 
y  la  Filosofía.  Reconocer  en  toda  ciencia  moral 
el  elemento  que  los  siglos  se  transmiten  unos  ;i 
otros;  discutir  este  elemento,  y,  hecha  la  crítica, 
asegurarle  su  parte  legitima  de  influencia;  con- 
siderar el  presente  como  un  puente  entre  el  jiasa- 
do  y  el  porvenir,  y  no  olviilar  nunca  que  no  so 
puede  romper  de  un  lado  sin  caer  en  el  abismo, 
son,  al  parecer,  datos  irreprochables,  y  sin  em- 
bargo nuevos.»  Sin  desatender  los  trabajosa  que 
estalla  entregailo Savigny,  desempeñó  numoiwsos 
y  variados  empleos.  Fué  individuo  del  Tribunal 
Supremo  que,  en  determinadas  circuust.-iuoi;is. 
forman  en  las  I'  ii  iversidadcsalemanas ;  desde  1  SO? 
fornul  parto  del  Tribunal  de  Cas;K-ion  de  üerlin, 
siendo  además  individuo  del  Consejo  de  Est-ido 
prusiano  y  profesor  infatigable  que  daKa  cada 
día  dos  ó  tres  lecciones.  Marchó  á  Italia  ]vara 
restablecer  su  salud ,  pcrnianeciondo  tres  años  en 
a(|ucl  iwis,  y  á  su  i-cgre-so  en  1S"J!>  tomó  una  (v^rte 
muy  activa  en  las  deliberaciones  del  t^onsojo  de 
Estado,  y  en  1S42  fué  nombrado  Minisiiw  do. Ins- 
ticia.  Su  práctica  de  los  negocios  le  hi.  o  ix'cono- 
cer  lo  quo  había,  resiiecto  á  la  éiHX-a  actual,  do 
demasiado  absoluto  en  su  teori»  acerca  del  |>a|<cl 
del  legislador,  que  debe  abandonar  la  ciencia  pura 
paia  llegar  á  resultavlos  útiles.  En  lí  IS  volvió  a 
la  vida  privada,  y  en  1S.'.0  vio  el  júbilo  con  que 
toda  Alenmnia  celebiv  el  quinquagí  simo  aniver- 
sario del  doctorado  de  su  mejor  jurisconsulto. 
Todavía  fué  mayor  su  satisfacción  al  ver  el 
triunfo  de  la  causa  que  haiua  defeuvüdo.   »Sii^ 
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iilens,  dice  Laboulayo,  lian  íWo  la  vuelta  al 
inmido;  ellas  lian  trausloiniado  la  ciencia.» 
Pertenecen  á  esto  jurisconsulto:  Jil  Derecho  de 
poscsió)L{Giasen,  1803, en  8.°).  -  HistoriadclDc- 
reelio  romano  en  la-  Edad  Medin  (Hcidelberg, 
18215-31,  (i  vol.  en  8.°).  -  Sixtmnadel  JJerecho  i'o- 
m ano  aelna/ {Bcñin,  1810-4S,  8  vol.  en  8.°),  y 
El  derecho  de  las  olí/ ic/aciones  {Berlín,  ISSl-.'iy, 

2  vol.  en  S.°).  En  castellano  tenemos:  Tratado 
de  ¿a  posesión  según  los  principios  del  Derecho  ro- 
mano (en i.°); Sislemadel Derechoromano  aclual 
traducido  del  alemán  por  M.  Gh.  Ouenoux,  doc- 
tor en  Derecho,  vertido  al  castellano  por  Jacinto 
Mesía  y  Manuel  I'olcy,  profesores  de  Derecho  ro- 
mano en  la  Instilución  Libre  de  Enseñanza,  yjnr- 
ccdido  de  un  prólogo  de  D.  Manuel  Duran  y  Jias , 
catedrálico  de  Derecho  en  la  Universidad  de  Bar- 
celona (Madrid,  1878-79,  6  t.  en  4.°). 

SAVIGNY  SUR-BRAYE:  Geoíj.  Cantón  del  dis- 
trito de  Vendóme,  de|i.  de  Loir-et-Cher,  Fran- 
cia; 8  niuiiicips.  y  9500  liabits. 

SAVILLE  (Jorge):  Biog.  V  Hálikax  (Joiifir, 
S.wiLf.E,  marquésde). 

SAVIlliaN:  Geog.  V   Savigi.iano. 

SAVINES:  fíeog.  Cantón  del  dist.  de  Eiubrón, 
dep.  de  los  Altos  Alpes,  Francia;  6  municip.  y 

3  500  babits.  Minas  de  plomo. 

SAVINIONIA:  f.  Bot  Oeiieio  de  plantas  perte- 
neciente á  la  famili  I  :]•■  I  :-  M  ilváceas,  tribu  de 
las  malveas,  cuyas  rs|..  ¡,  ,  li  i'.itanen  la  Europa 
media  y  en  la  regiiiii  nhililn  ranea,  y  son  plan- 
tas fiuticosas,  con  las  hojas  alternas,  ]ieciolailas, 
angulosas  y  con  tres  á  siete  lóbulos,  con  las  es- 
ti'iiulas  peciolares  geminadas,  y  las  flores  axila- 
res, solitarias  ó  dispuestas  en  racimos  ó  corim- 
bos  terminales;  involucrillo  de  tres  á  seis  divi- 
siones, persistente  ó  caedizo;  cáliz  qiuiitjui'rulo, 
con  las  lacinias  valvadas  en  la  estivaciún ;  corola 
de  cinco  petalos  hipoginos,  aov.ados,  con  las  uñas 
adheridas  al  tubo  eslaminal  y  la  estivación  arro- 
llada; tubo  estaminal  ensanchado  en  su  base, 
circunscribiendo  el  ovario  y  estrechado  en  for- 
ma de  columna  en  su  parte  superior,  con  los  fila- 
mentos numerosos,  filiformes,  y  las  anteras  bi- 
valvas y  arriñonadas;  ovarios  numerosos,  unilo- 
eulares,  verticilados  en  la  base  de  un  receptáculo 
cónico,  ensanchado  en  su  parte  superior  en  un 
disco  orbicular;  óvulos  ascendentes,  solitarios  en 
las  celdas;  estilo  continuo  con  el  receptáculo,  y 
estigmas  numerosos  filiformes;  carpelos  nume- 
rosos, arriñouados,  ciñendo  el  receptáculo,  exten- 
dido en  forma  de  disco  cóncavo,  iudeliiscentesy 
monospermos; semillas  arriñonadas,  con  la  testa 
crustácea  y  el  seno  umbilicado;  embrión  peque- 
ño, dentro  de  un  algumen  mucilaginoso,  ornó- 
tropo  y  ar(|uea(lo,  con  los  cotiledones  foliáceos, 
jilogados  y  arrollados  uno  á  otro  y  la  raicilla 
filiforme. 

SAVINTÚ:  m.  Bot.  Nombre  vulgar  em[deado 
en  el  Perú  para  designar  una  planta  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Mirtáceas,  y  cuyo  nom- 
bre científico  es  Psidiuní  pyrifernm  L. 

SAVIñAn:  Geog.  Lugar  con  ayunt. .  p.  j.  de 
Calatayud,  prov.  de  Zaragoza,  dióc.  de  Tarazo- 
na;  1628  habits.  Sit.  á  orillas  del  Jalón,  cerca 
do  Paracuellos  de  la  Ribera.  Terreno  llano  en 
parte;  vino,  cáñamo,  aceite,  hortalizas,  frutasy 
cereales. 

SAVIÑAO:  Geog.  Ayunt.  formado  con  las  parro- 
quias de  San  Juan  de  Abuime,  San  Martín  de 
Acova,  San  Pedro  de  Besteiros,  Santo  Tomé  de 
Broza,  San  Saturnino  de  Chabe,  San  Pelagio  de 
Diomonde,  Santa  Cecilia  de  Freán,  San  Vicente 
de  Iglesiafeita,  Santiago  de  Jubencos,  Santa 
Eulalia  de  Licín,  Santa  María  de  Marrube,  San 
Julián  do  Mourelos,  Santa  María  de  Ousende, 
Santa  Cruz  de  Rebordaos,  Santa  Eulalia  de  Re- 
bordaos, Santa  María  de  Reiriz,  San  Esteban  de 
Ribas  de  Miño,  San  Victorio  de  Ribas  de  Miño, 
Santa  María  de  Seteventos,  San  Martín  de  Vi- 
lelos,  San  Julián  de  Villacaiz,  San  Salvador  de 
Villasante,  y  las  ayudas  de  parroquia  de  San 
Lorenzo  de  Fión,  San  Félix  de  Lage,  Santiaco 
de  Louredo,  San  Saturnino  de  Piñeiro,  San'ta 
Marina  de  Rosende,  Santa  María  de  Segán,  San 
.luán  de  Sobreda  y  San  Juan  de  Vilatán,  con  la 
cab.  en  el  lugar  de  Piñeiro,  p.  j.  de  Monforte, 
prov.  y  dióc.  Lugo;  10313  habits.  Sit.  á  la  iz- 
quierda del  Miño,  entre  los  términos  de  Chan- 
talla  y  San  Martín  de  Bóveda.  Terreno  algo 
montuoso,  regailo  por  el  río  Saviñao,  que  nace 
en  Abuime  y  desagua  en  el  Miño;  cereales,  vino. 
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hortalizas   y   frutas;  cría   de   ganados;  fab.  de 
aguardientes. 

SAVIO:  Geog.  Río  de  la  To.scana  y  do  la  Emi- 
lia, Italia.  Nace  eu  el  Poggio  del  Bastione,  al 
S.  del  monte  Gomero,  Apenino  central;  .separa 
las  prov.  de  Florencia  y  Forli;  después,  tornan- 
do hacia  el  N.E.,  en  la  l'rontera  misma  de  Forli 
y  del  Pesare  é  Urbino  hasta  Sarsina,  atraviesa 
[larte  de  esta  ultima  jirov. ,  entra  en  la  de  Forli, 
pasa  por  Cesena  y  desemboca  en  el  Adriático  á 
8  kms.  S.E.  del  puerto  de  Candiano,  prov.  de 
Ravona,  después  de  un  curso  de  100  kms. 

SAVIRÓN  Y  ESTEBAN  (PjVULIXo):  Biog.  Pintor 
español.  N.  en  Alustante  (Guadalajara)  á  2  de 
septiembre  ile  1827.  líu  Zaragoza  hizo  los  estu- 
dios elementales  y  de  segunda  enseñanza,  al 
propio  tiempo  cjne  los  de  Dibujo  eu  la  Academia 
Aragonesa  de  San  Luis.  Trasladado  (1842)  á 
Barceloua,  y  matriculado  en  las  enseñanzas  de- 
pendientes de  la  Junta  de  Comercio,  cursó  todas 
his  asignaturas,  hasta  la  de  colorido  y  composi- 
ción, que  desempeñaba  Antonio  Ferrán,  bajo 
cuya  dirección  estuvo  por  espacio  de  cuatro  años. 
Llevado  del  interés  que  le  manifestaba  su  profu- 
sor de  dibujo  natural,  Juan  Masl'errer,  director 
de  grabado  en  aquella  escuela,  y  por  su  cons- 
tante deseo  de  conocer  cuanto  comprenden  las 
Bellas  Artes  ó  se  relaciona  con  las  mismas,  .se 
propuso  estudiar  con  el  referido  Masferrér  la 
práctica  del  grabado,  en  el  que  hizo  Savirón  y 
Esteban  notables  adelantos,  debiendo  citar  una 
medalla  que  grabó  en  hueco,  sobre  acero,  repre- 
sentando ¿ftí)ic?¿ís¿;'i'«  y  el  Comercio  de  Aragón, 
otra  en  bronce  de  un  Guerrero  romano,  y  varios 
trabajos  de  grabado  en  dulce  para  diferentes 
publicaciones  literarias  de  Anatomía,  Geografía, 
etc.  En  1848  fué  nombrado  en  Barcelona  rejire- 
sentante  de  los  grabadores  en  la  Asociación  De- 
fensora del  Trabajo  Nacional  y  de  laClaseObrera, 
y  en  el  mismo  año  socio  de  mérito  del  Instituto 
Industrial  de  Cataluña.  Dedicado  á  la  pintura 
de  retratos,  y  establecido  eu  Zaragoza  (1849),  en 
23  de  septiembre,  y  previos  los  ejercicios  que 
prevenía  el  reglamento,  ingresó  en  la  Academia 
do  San  Luis  con  el  carácter  de  académico  de  nú- 
mero y. teniente  director  de  sus  escuelas  de  Di- 
bujo, y  fué  nombrado  (5  de  febrero  de  1851)  por 
unanimidad  para  sustituir  al  director  Narciso 
de  Lalana,  que  acababa  de  fallecer.  En  13  de 
abril  de  dicho  año  se  le  confirió  el  título  de 
ayudante-profesor  de  estudios  superiores  de  pin- 
tura, y  en  la  misma  fecha  el  de  secretario  de  la 
escuela.  Dividida  en  secciones  la  Academia  de 
San  Lnis,  fué  nombrado  secretario  de  la  de  Es- 
cultura, y  más  tarde  presidente  de  la  nnsmapor 
antigüedad.  Teniendo  en  cuenta  la  de  Nobles 
Artes  de  San  Fernando  sus  conocimientos  y  los 
servicios  que  venía  prestando,  tanto  en  la  ense- 
ñanza de  las  Bellas  Artes  como  en  la  antigua 
Comisión  de  Monumentos,  de  la  que  formaba 
(larte  desde  1860,  le  creó  académico  correspon- 
diente de  la  misma,  y  más  tarde  conservador  del 
Museo  Provincial  de  Zaragoza,  en  el  que  hizo  Sa- 
virón algunas  restauraciones,  una  de  ellas  la  de 
la  preciosa  tabla  de  escuela  florentina  que  repre- 
senta el  Nacimiento  de  San  Juan  Bautista.  Con 
el  carácter  de  secretario  de  la  Comisión  de  Mo- 
numentos llevó  á  efecto  trabajos  de  la  mayor 
importancia  en  la  formación  del  catálogo  del 
Museo  de  Bellas  Artes;  en  la  adquisición  de  ob- 
jetos para  el  de  antigüedades,  que  no  existía,  y 
en  la  exploración  de  objetos  arqueológicos  en  la 
provincia,  en  cuyos  terrenos  levantó  planos  y 
remitió  dibujos  á  las  .academias  de  San  Fer- 
nando y  de  la  Historia,  que  los  recibieron  con  el 
mayor  aiirecio.  De  los  trabajos  pictóricos  de 
Savirón,  citaremos  un  retrato  del  pintor  Manuel 
de  Aguirre;  otro  de  cuerpo  entero  y  tamaño  na- 
tural de  Una  señorita  en  traje  de  miiseara;otv(\ 
también  de  tamaño  natural  del  Sr.  Ibáñez;  -SVdí 
Josieonel  Niño  Dios  pava  el  gremio  de  carpinte- 
ros de  Zaragoza;  una  Santa  I^ucla,  de  tamaño 
natural,  para  un  particular,  y  un  lienzo  de  gran- 
des dimensiones  para  el  altar  mayor  de  la  iglesia 
de  Monreal  del  Campo,  que  representa  la  Apa- 
rición de  Santiago  Apóstol  en  la  batalla  de  Óla- 
vijo,  celebrado  por  artistas  y  otros  inteligentes. 
También  es  autor  de  un  Árbol  genealógico  de  los 
reyes  y  condes  de  Aragón. 

SAVITRI:  Geog.  Río  del  Konkan,  India.  Lo 
forman  el  Savitri  septentrional,  que  nace  al  pie 
del  Raigarh,  desciende  al  S.  y  después  vuelve 
al  O.  para  unirse  al  Mhar  ó  Mahad,que  procede 
de  la  montaña  de  JLihableclivar  y  corre  hacia 
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el  N.N.O.  El  Savitri  riega  por  la  dra.  á  Maliad 
y  Dasgaon,  corro  entreoí  principado  do  Yinyira 
y  el  dist.  de  Ratnaghiri,  y  en  Bankot  vierte  sus 
aguas  en  el  Mar  de  Arabia. 

SAVO:  Geiig  Isla  del  Archipiélago  Salomón, 
Melanesia,  Oceania,  sit.  al  E.  de  Florida  y  al  N. 
de  Guadalcanar;  60  kms-.  Es  tierra  montañosa, 
cuyo  punto  culminante  alcanza  una  alt.  de  COO 
m.  Se  cree  que  sea  la  isla  Sesarga,  vista  á  me- 
diados do  abril  do  1568  por  Pedro  do  Ortega 
Valencia  y  Hernán  Gallego,  de  la  ex]iedición  ile 
Alvaro  de  Mendaña,  quienes  dijeron  que  ora  isla 
alta,  redonda,  muy  poblada,  con  un  volcán  en 
actividad.  SurviUe  la  llamó  isla  de  l.is  Contra- 
riedades. 

SAVOEJA:  f.  Bot.  Nondire  vulgar  empleado  en 
Méjico  para  designar  una  planta  iiertenecientc  á 
la  familia  de  las  Colchicáceas,  y  conocida  entre 
los  botánicos  con  el  nombre  sistemático  do  Ste- 
nanthium  frigidum  A.  Gray.  Es  planta  vene- 
nosa. 

SAVONA:  Geog.  O.  cap.  de  dist.,  jirov.  de  Ge- 
nova, Liguria,  Italia,  sit.  en  la  Ribera  di  Ponen- 
te, en  la  orilla  izq.  de  la  desembocadura  del  Le- 
timbro  y  costa  del  Golfo  de  (Jénova,  en  el  f.  c.  de 
Genova  á  Niza,  y  con  f.  c.  á  Turín  y  Alejandría 
por  San  Giuseppe  Cairo;  24000  habits.  (30000 
con  los  cuatro  arrabales).  Fábs.  de  paños,  armas, 
loza,  cristal,  jabón  y  productos  químicos:  talleres 
de  maquinaria;  importante  í'undición  de  hierro 
y  acero;  gran  comercio  do  l'rutas.  Puerto  de  bas- 
tante tráfico;  los  principales  artículos  importa- 
dos son  carbón  de  Inglaterra,  trigo  y  petróleos 
de  los  puertos  del  Mar  Negro,  y  hierro.  La  ex- 
portación, no  muy  considerable, consiste  en  ma- 
deras, yeso,  castañas  secas,  frutas  en  dulce  y 
cerámica  fina  y  ordinaria.  Savona  es  sede  episco- 
pal; tiene  varios  establecimientos  de  beneficen- 
cia y  de  instrucción.  Liceo,  Instituto  Técnico, 
etc.;  catedral,  buenos  templos,  el  teatro  llama- 
do de  Chiabrera,  etc.  El  puerto,  que  es  una  es- 
trecha ensenada  abierta  al  N.,  está  protegido 
por  dos  muelles;  el  del  S.  sale  unos  110  m.  hacia 
el  N.E.  desde  la  punta  Casse;  el  del  N.  se  diri- 
ge para  el  S.  cerca  de  150,  desde  el  lado  O.  de 
un  frontón  de  ¡liedra  de  la  costa  septentrional; 
la  abertura  de  la  entrada  entre  ambos  muelles 
es  de  200  m.  Dentro  de  los  muelles  el  puerto 
corre,  por  espaciode  unos610  m.,  hacia  el  S.O., 
estrechando  gradualmente  hasta  quedaren  unos 
40;  desde  allí  va  hacia  el  S.  sobre  167  y  en- 
sancha hasta  tener  82,  formando  allí  un  puerto 
interior  perfectamente  abrigado,  ó  sea  una  ver- 
dadera dársena,  con  5  á  6  m.  de  fondo.  El  puer- 
to exterior  tiene  una  profundidad  de  G  á  7  me- 
tros en  su  mayor  parte,  y  habiéndose  dragado 
el  bajo  formado  á  la  entrada  el  canal  tiene  8  de 
agua.  En  este  puerto  se  han  hecho  bastantes 
obras  en  estos  últimos  año.s,  y  la  mayor  parte  de 
él  está  ahondado.  Por  fuera  del  puerto,  en  la 
costa,  éntrelas  puntas  Cassety  San  Erasmo,  hay 
varios  astilleros,  que  se  han  mejorado  asimismo 
en  estos  últimos  tiempos.  En  la  Edad  Media 
Savona  fué  rival  de  Genova,  que  destruyó  su 
puerto  en  1525.  El  rey  de  Ccrdeña  la  tomó  á  los 
genoveses  en  1746. 

SAVONAROLA  (JkEÓNIMO  MaIíÍA  FRANCISCO 
Mateo):  Biog.  Célebre  reformador  italiano.  N. 
en  Ferrara  á  21  de  septiembre  de  1452.  M.  en 
Florencia  á  23  de  mayo  de  1498.  Parece  que  su 
lamilla  estaba  bien  acomodada  y  le  dio  una  es- 
merada educación.  Desde  muy  niño  demostró 
su  afición  á  la  Poesía  y  al  retiro.  Un  sernuín  (pie 
oyó  en  Faenza  á  un  fraile  Agustino  exaltó  su 
imaginación,  y  decidido  á  entrar  en  la  vida  mo- 
nástica abandonó  á  .sn  familia  (1475),  dejando 
sobre  la  mesa  un  tratado  Del  desprecio  del  mun- 
do. Entró  en  la  casa  de  los  Dominicos  de  Bolonia, 
donde  profesó  en  1476.  Estudiando  á  la  vez  las 
Ciencias  naturales,  la  Metafísica  y  los  .Santos  Pa- 
dres, se  dedicó  ala  enseñanza,  al  confesonario  y 
al  pulpito.  Después  de  recorrer  algunas  ciud.ades 
de  Lombardía  fué  trasladado  al  convento  de  San 
Marcos  de  Florencia,  y  se  le  dio  el  cargo  do  lec- 
tor y  maestro  de  novicios.  Dejó  la  predicación 
para  dedicarse  á  explicar  las  Escrituras.  La  co- 
rrupción de  las  costumbres  de  su  país,  la  incre- 
dulidad, las  exageraciones  paganas  de  la  erudi- 
ción y  de  las  Artes,  le  parecían  un  ultraje  al 
cristianismo  y  le  impulsaron  á  volver  al  pulpito. 
En  1486  se  puso  á  explicar  en  Brescia  el  Apoca- 
lipsi,s,  y  anunció  qne  una  revolución  de  Francia 
llegaría  á  Italia  y  sería  causa  de  su  regeneración. 
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Después  de  predicar  en  varias  ciudades,  fué  lla- 
mado por  sus  suiieriores  á  Florencia  (1490)  para 
ocuparse  de  nuevo  en  la  enseñanza  de  los  novi- 
cios. Su  elocuente  palabra  atrajo  la  multitud; 
vióse  obligado  á  predicar  en  el  jardín  del  claus- 
tro, y  no  siendo  capaz  para  contener  el  audilo- 
rio'óbtuvo  la  iglesia  de  San  Marcos.  Durante 
un  año  anunció,  apojándosc  en   el  Apocalipsis, 

?ue  Dios  castigaría  pronto  á  Italia,  y  i|ue  él  re- 
orniaría  la  Iglesia.  En  M!U  fué  nombrado  prior; 
no  quiso  ir  á  rendir  homenaje,  como  lo  habían 
heclio  sus  |iicilii  iscifs,  á  Lorenzo  de  Médicis,  y 
cuando  <  •[•■  >■-.>  i1m  pna  morirse  negó á confesar- 
lo por  U"  i|urni  de  volverá  Florencia  su  antigua 
libertad  republicana.  En  1493  se  propuso  llevar 
á  cabo  la  reforma  de  las  costumbres,  y  creyendo 
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que  el  clero,  cuyos  vicios  atacaba,  debía  dar  el 
ejemplo,  empezó  porel  convento  de  San  Marcos. 
Hizo  vender  los  bienes  de  la  comunidad;  some- 
tió á  los  religiosos  al  trabajo ;  puso  cátedras  de 
Teología  y  una  escuela  de  lenguas  orientales 
para  facilitarles  la  predicación  entre  los  inlieles, 
proponiéndose  sobre  todo  que  la  vida  del  claustro 
tuviese  por  fin  el  amor  de  Dios  y  del  prójimo. 
Esta  austeridad  aumentó,  en  lugar  de  disminuir, 
el  número  de  religiosos  en  su  convento,  y  mu- 
chos monasterios  adoptaron  la  regla,  de  la  que 
l'uó  elegido  vicario  general  en  1494.  Alejandro 
VI,  Papa,  que  había  sido  atacado  varias  veces 
por  Savonarola,  trató  de  atraerle,  y  le  ofreció 
el  arzobispado  de  Florencia  y  el  capelo  carde- 
nalicio; pero  no  quiso  Jerónimo  aduútir  tales 
ofrecimientos,  contestándole:  «No  quiero  otro 
capelo  que  el  del  martirio  enrojecido  con  mi 
propia  sangre.»  Se  disponía  Carlos  VIII  á  mar- 
char contra  Italia,  y  parecían  llegados  los  tiem- 
¡los  predichos  ]ior  Savonarola.  El  jiueblo,  in- 
dignado contra  Pedro  de  Médicis  por  haber  ven- 
dido su  patria  al  rey  de  Francia,  se  sublevó 
y  le  expulsó  de  Florencia.  Se  nombró  una  emba- 
jada, de  la  que  formó  parte  Savonarola,  para  que 
apaciguara  á  Carlos  VIII,  y  consiguió  Jerónimo 
un  tratado  bastante  honroso  para  la  ciudad,  en 
virtud  del  cual  quedaban  desterrados  los  Médi- 
cis. Sus  compatriotas  le  consideraron  como  polí- 
tico, y  le  obligaron  á  redactar  una  Constitución. 
Entonces  organizó  el  religioso  un  poder  casi  de- 
moeritico,  con  una  monarquía  que  tenía  por  rey 
á  Jesús.  Reformada  la  Constitución,  Savonarola 
se  dedicó  á  reformar  las  costumbres.  Hombres  y 
nuijeres  dejaron  sus  costumbres  licenciosas  para 
llevar  una  vida  mística,  y  hasta  los  niños  fueron 
organizados  en  una  especie  do  milicia  santa  en- 
carg.ada  de  las  costumbres  púldicas.  El  Jueves 
Gordo  este  ejército  infantil  amontonó  en  medio 
de  Florencia  todas  las  vaniílades  mundanas,  ves- 
tidos, tapices  con  liguras  ob.scenas,  juegos,  cua- 
dros, oblas  de  Bocaccio  y  de  Petrarca,  y  luego 
les  prendió  fuego.  Tales  reformas  eran  demasiado 
radicales  para  ser  aceptadas  tranciuilamente,  y 
pronto  la  ciudad  .se  vio  dividida  entre  los  b/an-, 
eos,  partidarios  de  la  libertad,  y  los  e/rürs,  par- 
tidarios de  los  Médicis.  Toda  la  Señoría  jiarticipó 
de  esta  agitación  é  liizo  couiparoecr  á  Savonarola 
ante  una  asamlilea  de  teólogos.  Alejandro  VI, 
irril-idn  cnntra  el  porque  había  censurado  los  vi- 
i-iii-.  le  1  i  Ii  in  y  los  suyos  propios,  le  mandó  que 
^''  i'N  M  iii  i;  I  ,11  Roma  en  ]49."i  para  justificarse, 
y  un  h  lili' mióle  obedecido  Jerónimo,  lo  retiró 
las  licoiui.is  ele  predicar.  Los  mismos  do  la  Seño- 
ría consiguieron  que  se  levantara  esta  pena,  y 
entonces  predicó  Savonarola  su  célebre  Cuares- 
ma do  1490,  que  terminó  con  una  extraña  fiesta, 
en  la  que  tomaron  parto  8  000  niños,  la  Señoría, 
el  cloro,  los  nionjos,  hombres  y  mujeres.  El  en- 
tusiasmo místico  no  podía  durar  largo  tieni)io. 
Sus  cnomigos  redoldaron  los  esfuerzos  |ior  todas 
partes.  Pedro  de  Médicis  hizo  una  tentativa  para 
volver  á  Florencia;  y  h.abicmlo  sido  descubierta, 
cinco  conjurados  fueron  sentenciados  á  muerto. 
Alejandro  VI  excomulgó  al  monje  rebelde  y  le 
condenó  por  un  breve,  oidenáuilolo  que  so  pre- 
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sentara  en  Roma.  «Sabemos  loque  valen  la»  ex- 
comuniones, decía  Savonarola;  por  algunos  dine- 
ros la  corte  de  Roma  excomulga  al  que  se  desee.» 
La  Señoría  le  defendió  y  le  disculjió,  pero  el  Pa- 
pa amenazó  á  la  República  con  el  interdicto.  Sa- 
vonarola escribió  á  los  reyes  pidiéndoles  la  re- 
unión de  un  concilio  general  para  deponer  á  Ale- 
jandro VI,  que  ni  siquiera  era  eristinno.  El  du- 
(|ue  de  Milán  detuvo  un  correo  de  Florencia  que 
iba  á  Francia  y  entregó  sus  cartas  al  Papa.  Este 
lanzó  un  nuevo  breve  contra  el  reformador,  y  la 
Señoría,  después  de  consultar  el  Con.sejo  de  los 
Ochenta,  le  ordenó  que  no  predicara.  Por  otra 
))aite  el  pueblo,  que  empezaba  á  dudar  del  pro- 
leta,  le  exigía  pruebas,  y  un  religioso  Francisca- 
no ofreció  dcmostiar,  pasando  impunemente  ¡lor 
nna  Iioguera,  la  legitimidad  de  la  excomunión 
lanzada  contra  Savonarola,  si  éste  consentía  en 
hacer  la  misma  prueba  en  ilefcnsade  su  doctrina. 
El  reformador  no  admitió  la  proposición,  y  des- 
de aquel  momento  perdió  todo  su  jirestigio.  El 
pueblo  so  lanzó  contra  el  convento;  los  partida- 
rios del  reformador  y  los  frailes  lucharon  por 
algún  tiempo,  hasta  que  la  Señoría  ordenó  que 
lo  fueran  entregados  el  prior  y  dos  de  sus  discí- 
|mlos.  Estos  fueron  Buonvicini  y  Maruifi.  Para 
juzgarles  se  nombró  una  comisión  de  16  indivi- 
duos elegidos  entre  sus  enemigos,  á  los  que  se 
agregaron  dos  enviados  del  Papa.  Savonarola  fué 
sometido  varias  vccrs  al  toi mentó  para  oblig.arle 
á  declarar  la  lil  'velaciones,  y  por 

último  fué  senil  :  t'con  los  dos  com- 

pañeros, que  fmi    :i    ,  "-en  2-3  de  mayo  de 

1498.  Ahorcado  Jcróiiinio,  se  encendió  la  hogue- 
ra que  consumió  su  cuerpo.  Algunos  adictos  qui- 
sieron conservar  sus  cenizas,  pero  la  Señoría  man- 
dó que  fuesen  arrojadas  al  Amo.  Este  religioso 
no  lué  nn  impostor  ni  un  ambicioso;  fué  simple- 
mente un  iluminado  plenamente  convencido, 
que  se  dejó  extraviar  por  su  imaginación  y  por 
su  fe;  fué  un  enemigo  del  Renacimiento;  no  pidió 
más  que  la  reforma  do  las  costumbres;  su  mayor 
atrevimiento  fué  decir  que  un  excomulgado  pue- 
de predicar.  Místicos  como  Catalina  de  Rici  y 
Felipe  Neri  le  tuvieron  en  gran  concepto,  Pau- 
lo IV  nombró  una  comisión  que  declaró  sus  obras 
irreprochables,  y  Benedicto  XIV  le  colocó  en  el 
número  de  los  servidores  de  Dios  en  su  libro  De 
Servorum  Dei  bcatifícalioiic.  Aúu  no  se  han  pu- 
blicado todas  las  obras  de  Savonarola,  ]iero  de 
las  que  han  visto  la  luz  pueden  citarse:  Tratado 
acerca  del  réífimen  y  gobierno  de  la  cindad  de 
Florencia {¥\orenc'm,  sin  año,  en  4.");  De  la  ora- 
ción mental  (Florencia,  sin  año,  en  4.°);  De  !a 
sencillez  de  la  vida criiliana  (Florencia,  1495,  en 
4.°);  y  Compendio  de  la  revelación  (Florencia, 
1495,  en  4.°). 

SAVU:  Geoí).  Islas  del  Gran  Archip.  Asiático, 
sit.  al  S.O.  de  Tiinor,  en  el  mar  del  mismo 
nombre.  Componen  este  grupo  tres  grandes  is- 
las: Savn,  Ranyuva  y  Dana,  la  mayor  de  las 
cuales  es  Savu,  llamada  por  los  imlígonas  Rae 
Havu.  Tiene  unos  600  kms.-  y  15  000  habits. 

SAVU  SAVU:  Gcor/.  Bahía  delacosta  meridio- 
nal de  A'anua-Levu,  Archip.  de  Fiyi,  Oceanía. 
Tiene  22  kms.  de  abertura  y  14  de  profundidad 
máxima.  Ofreco  buen  anclaje  en  su  parte  orien- 
tal, cerca  de  la  isleta  do  Navi,  en  la  proximidad 
del  Cabo  Savu-Savu,  que  limita  al  E.  la  bahía. 

SAWHOVER:  frVof/.  Río  de  Nicaragua,  all.  por 
la  izq.  del  río  Escondido,  en  la  frontera  de  la 
Reserva  Mosquita  y  del  dist.  del  Siquia. 

SAX:  Oco(/.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Villena, 
prov.  do  Alicante,  dióc.  de  Murcia;  4  099  habi- 
tantes Sit.  al  S.  de  Villena,  á  orilla  del  Vinala- 
pó,  en  el  f.  c.  de  Madrid  á  Alicante,  con  esta- 
ción intermedia  entre  las  de  Villena  y  EIda. 
'l'errcuo  desigual  y  quebrado;  rodean  la  v.  )wñas 
y  montes  (]ue  forman  valles  cubiertos  de  frondo- 
sa vegetación,  y  en  una  de  las  alturas,  á  cuya 
falda  se  halla  Sax .  hubo  un  castillo  cuyas  ruinas 
han  llegado  hasta  nuestros  días.  A  los  lados  do 
la  vía  y  del  río,  antes  y  después  de  Sax,  hay 
ricas  campiñas  y  nn  bonito  y  prolongado  llano, 
con  gran  número  do  viñedos  que  llegan  hasta 
los  ribazos  do  la  montaña.  La.s  principales  pro- 
ducciones del  toruiino  son;  vino,  aceite,  cerea- 
les, almendra,  esparto,  hortalizas  y  frut.is.  Hay 
fális.  do  aguai  elioutes  y  jabón  y  molinos  de  i«i|Hd 
lio  estraza.  Según  algunos  autores,  esta  v.  fué  hi 
Sogisa  que  l'loleuieo  citíi  entro  las  c.  do  los  has- 
toteinos,  si  bien  otros  la  llevan  mas  al  S.O.,  ala 
izq.  del  rio  Segura,  en  las  inmodiaoionosde  Cic- 


za,  y  )ior  consiguiente  fuera  ya  de  U  prov.  de 
Alicante.  La  gauú  de  loa  moros  el  rey  D.  Jai- 
me I,  habiendo  sido  vencidos  antes  j*r  los  oa- 
rraccncs,  no  lejos  déla  v.,  D.  Kamón  de  KoU  y 
D.  Artal  de  Alagón,  que  quedó  gravemente  he- 
rido. En  1240  se  incor|»oro  i  la  corona  aragone- 
sa. En  la  guerra  de  Sucesión  fué  del  farlrdo  de 
Felipe  V,  jior  lo  que  este  monarca  la  declaró 
Muy  Xoble  y  Leal  Villa.  Tiene  jior  annas  un 
escudo  con  tres  cuarteles:  en  el  primero  hay  tres 
castillos,  en  el  segundo  nna  es|>ada  y  en  el  ter- 
cero trci  pinos. 

-Sax:  (Antonio  Josil  Adolfo):  Biog.  In- 
dustrial francés,  de  origen  belga.  X.  í  n  Piíniit 
en  1814.  Hijo  de  un  fabricante  • 
de  música,  bastante  conocido  y 
inventos,  dedicóse  Antonio  en  i  ; 
fabricación  de  clarinetes:  hacia  1  >•:;•; 
ció  en  París,  y  en  1838  construyó  su  | 
xófono.  En  1857  se  creó  en  el  Consena 
cátedra  cs]-.ecial  de  este  instrumento,  pnrali  ■  i;il 
fué  nombrado  Sax.    Este  inventor  tuvo  qne  su- 
frir varios  procesos,  promovidos  ]>or  parte  de  sns 
rivales.  Antonio  iSax  es  considei.ado  como  un  fa- 
bricante li.ábil:  obtnvo  en  1844  una  medalla  de 
]data,  eu  1845  la  cruz  de  la  Legión  de  Honor,  en 
1849  una  medalla  de  oro,  y  en   Parí.s,  en   1855, 
una  gran  medalla  de  honor. 

SAXAFRAX:  f.  S.\XÍKKAGA. 

SAXÁTIL  (del  lat.  saralilis;  de  snxum,  i>eña): 
adj.  (,iuc  se  cría  entro  peñas  ó  adherido  á  ellas. 
Dícese  de  animales  y  plantas. 

...  es  su  carne  (como  escribe  Galeno)  maelle, 
y  no  tan  fácil  de  deshacer  como  la  de  los  pes- 
cados saxátues. 

Jerónimo  de  Huerta. 

SÁXEO,  XEA  (del  lat.  saxcus):  adj.  De  pie- 
dra, ü.  en  lenguaje  científico  y  en  i>oesía. 

SAXETÁNUM:  Geog.  ant.  V.  Saxit.íxoi. 

SAXICAVA  (del  lat.  saxum,  peñasco,  y  catare, 
cavar):  f.  üool.  Género  de  moluscos  de  la  clase 
de  los  lamelibranquios,  orden  de  los  tctrabran- 
quiales,  familia  de  los  gliciméridos.  Sus  princi- 
)iales  caracteres  son:  animal  perforante  ó  libre  y 
lijado  por  su  biso;  lóbulos  del  manto  giuesos 
por  delante,  reunidos,  exceptuando  una  pequeña 
abertura  pedia; sifones  reunidos  en  gran¡karte: 
orificios  franjeados  y  el  anal  provisto  de  un  ]«■- 
queño  apéndice  valvular;  pie  muy  largo,  flexible 
y  bisífeio:  palpos  pequeños  ;  branquias  estre- 
chas, desiguales,  reunidas  por  detnis  y  prolon- 
gadas en  el  sifón  branqnial;  la  concha  polimor- 
fa, irregular,  gruesa,  oblonga,  más  ó  menos  in- 
equivalva,  generalmente  abierta,  estriada  irre- 
gular y  concéntricamente:  vértices  anteriores: 
charnela  unas  veces  desprovista  de  dientes,  otras 
veces  con  uno  ó  dos  dientes  cardinales:  ligamen- 
to externo;  borde  interno  de  las  valvas  liso; 
impresión  paleal  interrumpida  y  sinuosa. 

El  tipo  de  este  género  es  la  Saxicara  rtigosa 
L.,  cuya  distribución  es  universal.  Estemolusi-o 
«ñas  veces  perfora  las  rocas  calizas,  en  donde 
practica  unas  galerías  que  miden  hasta  15  cen- 
tímetros de  profundidad;  otras  veces  vive  fijo  á 
los  cuerpos  submarinos. 

SAXiCAVELA  (de  siij('c<ir<i^:  f.  Zoo!.  Género 
de  moluscos  de  la  chase  de  los  lamelibranquios, 
orden  de  los  tetrabranquiales.  famili.i  de  los 
gliciméridos.  Este  género  se  distingue  de  su 
afín  el  .s'i(.nVi(m  i>or  los  caracteres  que  presen- 
ta su  concha,  que  son  los  siguientes:  concha 
cquivalva,  inequilátera,  abierta  eu  forma  de 
un  óvalo  transverso  ó  algo  trai>ozoiilal,  angiilosa 
y  oblicuamente  jKir  detrás ;  charnela  general- 
mente sin  dientes  ó  mostrando  á  la  derecha  un 
(lequeño  diente  cardinal  cónico,  que  es  recibido 
cu  una  cavidad  corresjiondiente  de  la  valva  ir.- 
quierda;  lisamento  corto  y  iirominente;  linea 
l>ale.al y  ligi-ramentc  sinuosa;  seno  muy  ancho 
y  no  profundo. 

La  es]>ecio  típica  de  este  género  es  la  .Siu'ü-n- 
iv/i'ii  plienlii.  Montagu,  roivirtida  \x>T  todos  los 
mares  de  Euroiw. 

SAXÍCOLA  \,dcl  lat.  sa.riim,  roca,  y  <Wi>.  yo 
liahito^:  f.  Zool.  Género  do  aves  del  orden  de 
los  lüijaros,  familia  de  los  luscínidos,  que  se  ca- 
racterizan jHir  tener  formas  esbeltas:  pico  en 
forma  do  lezna,  estrechado  jior  delante  de  l.is 
fosas  nasales,  nuis  ancho  que  alto  en  la  liase,  de 
punta  algo  curva.  a)HMias  escotada,  y  de  arista 
ángulos;»;  los  tarsos  altos  y  endebles:  los  dedos 


ilu  vui  largo  regulav;  la  cola  corta,  bastante  an- 
cha, truncada  en  ángulo  recto,  sienij)re  ile  ilis- 
tinta  coloración  que  el  cuerpo  y  conuinnienteen 
parte  blanca;  el  plumaje  es  lacio  y  abundante. 

Tres  son  las  especies  más  conocidas  de  esto 
genero:  la  Saxícola  mnanthe,  la  ,S'.  aurila  y  la 
,S'.  slapasina. 

La  Sarkola  mnanllie  tiene  el  lomo  gris  claro; 
la  rabadilla,  la  garganta  y  el  vientre  de  color 
blanco;  el  pedio  amarillo  rojizo;  la  trente  y  una 
línea  que  hay  por  encima  del  ojo  blancas;  una 


cola 


mancha  que  corre  entre  este  último  y  el  pico,  las 
cobijas  subcaudales  y  las  dos  timoneras  medias 
negras;  las  demás  son  blancas  con  la  punta  negra; 
el  ojo  pardo;  el  pico  y  las  patas  negras.  En  el 
otoño,  después  de  la  rauda,  el  lomo  es  de  color 
rojizo  y  el  vientre  amarillo  rojo.  La  hembra  es 
tle  un  gris  ceniciento  rojizo;  la  frente  y  la  línea 
subooular  es  de  un  blanco  sucio;  la  mancha  del 
ojo  de  un  negro  intenso;  el  vientre  de  un  pardo 
rojizo  claro;  las  remeras  de  un  negro  pardusco, 
con  filete  amarillo  claro;  el  macho  mide  17  cen- 
tímetros de  largo  por  30  de  punta  á  punta  de 
ala;  la  cola  6  y  el  ala  plegada  9. 

lista  ave  anida  durante  el  verano  en  toda  Eu- 
rop;i,  en  los  Pirineos,  en  los  Alpes  y  en  los  Bal- 
canes, y  llega  hasta  la  Laiionia. 

Pretieren  los  parajes  donde  predominan  los 
peñascos  á  los  lugares  cultivados,  si  liien  se  las 
encuentra  también  donde  hay  montones  de  pie- 
dras, masas  de  rocas  ó  muros. 

Es  un  ave  alegre,  vivaz  y  ágil,  insociable, 
prudente  y  que  está  siempre  en  movimiento;  le 
gusta  el  aislamiento  y  no  vive  en  paz  con  nin- 
guna otra  ave,  ni  aun  con  sus  semejantes.  En  la 
época  de  las  emigraciones  es  cuando  se  la  ve 
reunirse  con  otras  de  sus  congéneres.  Si  se  fijan 
dos  parejas  una  cerca  do  otra  empéñase  entre 
las  dos  una  lucha  iuterminablc. 

Siempre  está  en  el  punto  más  elevado  de  su 
dominio,  y  no  permanece  trani[uila  un  solo  ins- 
tante. Se  posa  sobre  ima  piedra  ó  una  eminencia 
con  el  cuerpo  derecho,  ]iero  á  cada  momento 
m\ieve  la  cola  y  si  ve  alguna  cosa  desusada  se 
baja  y  .se  lev.anta.  Cuando  vuela  rasa  casi  siem- 
pre el  suelo;  aletea  precipitadamente;  detiénese 
bruscamente,  y  una  vez  en  tierra  salta  con  tan- 
ta rapidez  que  parece  que  rueda. 

Su  alimento  consiste  en  pequeños  coleópteros, 
mariposas,  larvas  y  moscas.  Atrapa  los  insectos 
á  la  carrera  ó  al  vuelo,  sin  que  escape  ninguno  á 
su  vista  penetrante. 

Anida  en  las  grietas  de  las  rocas,  en  los  agu- 
jeros de  los  muros,  en  los  montones  de  jiicdras, 
deb.ijo  de  los  troncos  viejos  de  árbol,  en  cavida- 
des practicadas  en  tierra  ó  bajo  la  prominencia 
de  una  roca,  pero  siempre  en  un  sitio  bien  ocul- 
to y  protegido  por  arriba.  La  construcción  del 
nido  es  tosca;  sus  paredes,  bastante  gruesas,  es- 
tán formadas  de  raíces,  hojas  y  tallos  de  hier- 
V>as,  con  el  interior  relleno  de  lana,  pelusilla, 
jielos  y  plumas.  Los  huevos  son  de  color  azul 
)iálido  ó  blancoverdoso  uniforme,  y  rara  vez 
manchados  de  puntos  de  un  pardo  rojizo  claro: 
su  número  varía  entre  cinco  y  siete. 

Sólo  cubre  la  hembra,  pero  el  macho  la  ayuda 
á  criar  sus  hijuelos;  mientras  ella  está  ocupada 
en  la  incubación  su  compañero  jiermanece  en  los 
alrededores  velando  por  la  seguridad  del  nido. 
La  postura  se  verifica  en  el  mes  de  mayo,  siendo 
la  única  del  año.  Los  hijuelos  pasan  todo  el  ve- 
rano con  los  padres,  para  emigrar  con  ellos  á  fi- 
nes de  septiembre. 

Estas  aves  no  soportan  la  cautividad;  son  tan 
salvajes  y  tan  vivas  que  no  tardan  en  romperse 
la  cabeza  contra  la  jaula. 

La  Saxícola  aurila  se  caracteriza  por  tener  el 
lomo  gris  blanquizco;  el  vientre  blanco  rojo;  las 
mejillas  negras,  con  una  mancha  prolongada  del 
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mismo  color;  las  alas,  las  limoneras  medias  y  la 
extremidad  de  las  laterales  son  negras.  La  hem- 
bra tiene  matices  más  obscuros  que  tiran  al 
■■ojo. 

Sus  costumbres  y  género  de  vida  no  difieren 
de  las  de  la  especie  citada  anteriormente.  Mide 
17  centímetros  de  largo  por  2;)  do  punta  á  punta 
de  ala;  la  cola  7  y  el  ala  plegada  9,  y  vive  en  el 
Mediodía  de  Europa. 

La  Saxícola  stapazina  tiene  el  lomo,  el  pecho 
y  el  vientre  rojos;  la  garganta  y  las  alas  negras; 
el  tallo  de  las  cobijas  superiores  del  ala  rojizo,  y 
la  cola  blanca  y  negra. 

En  los  pequeños  la  cabeza  es  gris  amarillenta, 
lo  mismo  que  la  nuca  y  el  cuello,  teniendo  cada 
pluma  el  tallo  blanco  terminado  en  un  filete 
gris;  el  vientre  es  de  un  blanco  sucio;  el  pecho 
agrisado;  las  plumas  de  esta  parte  [irescntan  un 
ligero  filete  gris  pardo;  las  remeras  y  timoneras 
son  de  un  pardo  negro;  las  cobijas  superiores  del 
ala  agrisadas,  con  un  filete  rojo. 

Nada  se  puede  decir  de  sus  costumbres  y  ré- 
gimen, pues  son  en  todo  semejantes  á  las  descri- 
tas en  las  esjiecies  anteriores. 

Mide  de  16  á  18  centímetros  de  largo  por  29 
de  punta  á  punta  de  ala;  la  cola  8  y  el  ala  ple- 
gada 9,  y  vive  como  la  anterior  en  el  Jlcdiodía 
de  Europa. 

SAXIDOMO  (dol  lat.  sa.xiim,  roca,  y  domus, 
casa):  m.  Zool.  Género  de  moluscos  de  la  clase 
de  los  lamelibranquios,  orden  de  los  tetrabran- 
quios,  familia  de  los  venéridos.  Los  principales 
caracteres  que  distinguen  á  este  género  de  mo- 
luscos son  los  siguientes:  bordes  del  manto  lisos; 
sifones  separados  en  gran  parte,  mediananiente 
largos  y  papilosos;  ]ne  grande,  comprimido,  agu- 
do, surcado  y  bisífero;  palpos  triangulares  y 
alargados;  branquias  desiguales  y  la  externa 
apendiculada;  concha  transversalmente  ovalada, 
sólida  y  gruesa;  vértices  muy  abultados;  borde 
cardinal  grueso  y  llevando  tres  dientes  sobre 
cada  valva;dientesdesiguales,  los  dos  anteriores 
más  prominentes  y  el  segundo  bífido;  ligamen- 
to externo  grueso  y  alargado;  seno  paleal  pro- 
fundo; lengüeta  paleal  estrecha  y  no  confundida. 

El  tipo  de  este  género  es  el  Saxidomus  Nul- 
taili  Conrad.,  muy  abundante  en  la  costa  Oeste 
de  la  América  del  Xorte. 

saxífraga  (del  lat.  saxífraga;  de  saxum, 
piedra,  y /raíi(;?cc,  romper):  f.  Planta  medicinal, 
de  hojas  redondas  y  festoneadas  por  los  bordes 
con  el  tallo  velloso  y  rojo,  flores  blancas  y  raíz 
pequeña,  en  la  cual  se  crían  unos  granillos.  Se 
le  atribuye  la  virtud  de  rom [icr  los  cálculos  de 
los  ríñones. 

En  sólo  el  phiiio  de  esta  (plataforma)  he  dis- 
tinguido yo...  la  SAXÍFRAGA  y  hasta  el  vene- 
noso hyoscíanio;  etc. 

JOVELL.iNOS. 

...  hallánse  otras  dos  diferencias  de  saxíi'Ka- 
GA,  ó  saxifragia,  la  una  de  las  cuales  tiene  el 
tallo  velloso  y  rojeto. 

Andkés  de  Laguna. 

-Saxífraga:  Hot.  Género  de  plantas  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Saxifragáceas,  cuyas 
especies  habitan  en  las  regiones  templadas  y 
frías  del  hemisferio  boreal,  y  son  plantas  herbá- 
ceas, muchas  de  ellas  propias  de  montañas  ele- 
vadas, con  las  hojas  radicales  generalmente 
dispuestas  en  roseta  y  las  caulinares  alternas  ó 
alguna  vez  opuestas,  con  pecíolos  ensanchados 
en  su  base,  y  las  flores  dispuestas  en  panojas  ó 
corimbos,  ó  solitarias  por  aborto;  cáliz  libre  ó  in- 
feriormente  soldado  en  su  baso  con  el  ovario, 
quinquéfido  ó  quinquepartido;  corola  de  cinco 
pétalos  periginos,  unguiculados  é  iguales  en  la 
mayoría  de  las  especies;  10  estambres  periginos, 
con  los  filamentos  aleznados,  las  anteras  bilocu- 
lares  y  longitudinalmente  dehiscentes;  ovario 
libre  ó  semiínfero,  bilocular,  con  las  placentas 
multiovuladas  y  adheridas  al  tabique  mediane- 
ro; dos  estilos  libres  ó  rara  vez  soldados  en  la 
base;  estigmas  casi  truncados  ó  acabezuelados. 
El  fruto  es  una  cápsula  semisúpera  y  alguna  vez 
libre,  bilocular,  terminada  por  dos  piquitos,  en- 
tre los  cuales  se  abre  por  dehiscencia  loculicida, 
dejando  libre  el  tabique,  que  lleva  una  placenta 
en  cada  cara;  semillas  numerosas,  ovoideas,  con 
la  testa  adherida  y  lisa  ó  rugosa;  embrión  en  el 
eje  del  albumen,  carnoso,  corto,  casi  cilindrico  y 
orto  tropo . 

Saxífraga  Aizoon  .Tacq.  -  Céspedes  densos  con 
las  hojas  en  rosetas  apretadas,   obtusas,  con  la 
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margen  cartilaginosa,  aserrada,  hmipiñ^is  y  j/iir- 
zas,  las  caulinares  mucho  menores  y  distantes 
y  con  dientes  curvos  mucronados;  tallos,  ¡jcdún- 
culos  y  cálices  glandulosopelosos;  flores  en  cimas 
corimbosas,  con  los  sépalos  oblongos,  obtuso.s,  y 
los  pétalos  blancos,  doble  más  largos,  con  pun- 
tos rojizos  y  venas  verdosas:  anteras  amarillasy 
estilos  divergentes.  Habita  en  las  montañas  de 
casi  toda  Euroiia. 

Saxilrarja  longífolia  Lap.  -  Planta  robusta, 
con  una  sola  rcseta  ancha  ó  varias  muy  ajirela- 
das;  hojas  lineales,  liguladas,  de  4  á  6  centíme- 
tros, aguzadas,  garzas,  lampiñas,  con  la  margen 
crusüicea  y  envainadoras  en  la  base;  tallo  de  3 
á  8  decímetros,  grueso  y  provisto  desde  su  base 
lie  ramitus  floríferas,  que  forman  en  conjunto 
una  ])anoja  muy  ancha  y  cilíndricacónica;  sépa- 
los oblongolanceolados:  pétalos  trasovados  y  tres 
veces  más  largos  que  el  cáliz;  cápsiila  más  corta 


Saxífraga  Aizoon         Saxífraga  iridáciHn 

que  el  cáliz  y  con  semillas  negras.  Habita  en  los 
Pirineos. 

Saxífraga  pentacdatylís  Lap.  -  Planta  muy 
lampiña,  que  forma  céspedes  densos,  con  los  ri- 
zomas cubiertos  de  hojas  secas  y  las  frescas  re- 
unidas en  rosetas  en  las  terminaciones  de  las  ra- 
mas; hojas  largamente  pecioladas,  con  nervios 
prominentes,  cuneiformes  en  la  base  y  divididos 
en  tres  ó  cinco  lóbulos  divergentes,  lineales,  lar- 
gos, obtusos,  las  caulinares  .siempre  tripartidas 
y  cortamente  pecioladas;  panoja  oblonga,  multi- 
flora  y  con  brácteas  lineales;  sépalos  triangula-, 
res,  oblongos  y  obtusos:  pétalos  trasovadosoblou- 
gos,  blancos  y  sin  uña;  estambres  y  estilos  do- 
ble más  cortos  que  los  cálices  ;  cá]>sula  incluida. 
Habita  en  los  Pirineos,  Moncayoy  Guadarrama. 

Saxífraga  umbrosa  L.  —  Hojas  espatuladas, 
estrechadas  en  pecíolo  ancho,  con  el  limbo  fes- 
tonado-aserrado en  su  contorno,  con  la  margen 
cartilaginosa;  esca])OS  erguidos  de  15  á  20  centí- 
metros, robustos,  lampiños  ó  glandulosos,  roji- 
zos; ramas  floiíferas  formando  una  panoja  floja 
y  alargada  con  las  ramas  y  pedúnculos  bracteo- 
iados  en  su  ápice;  sépalos  oblongos,  reHejos;  pé- 
talos oblongos,  doble  largos  que  el  cáliz,  blancos, 
con  puntos  rojos  y  amarillos;  estambres  iguales 
á  los  ]iétalos;  estilos  cortos,  divergentes;  cápsula 
tres  ó  cuatro  veces  más  larga  que  el  cáliz.  Ha- 
bita en  los  Pirineos  y  Alpes  y  en  otras  montañas 
de  la  Europa  occidental. 

Las  plantas  designadas  con  el  nombre  vulgar 
de  saxífraga  no  pertenecen  al  género  así  denomi- 
nado por  los  botánicos,  ni  siquiei'a  á  la  familia 
de  las  Saxifragáceas,  sino  al  género  Pimpiíiella, 
de  la  familia  de  las  Umbelíferas,  y  se  distinguen 
respectivamente  con  los  nombres  de  mayor  y 
menor.  V.  Pini'Inela. 

SAXIFRAGÁCEAS  (de  saxífraga):  f.  ]il.  Bol. 
Familia  de  plantas  perteneciente  al  tipo  de  las 
fanerógamas,  subtipo  de  las  angiospermas,  clase 
de  las  dicotiledóneas,  subclase  de  las  dialipétalas 
ínfcrováricas.  Son  plantas  herbáceas  anuales  ó 
vivaces,  con  las  hojas  esparcidas,  dispuestas  en 
roseta  (Saxífraga,  J'arnassia),  ú  opuestas  Chry 
íospleníutn,  Mydrangeaj,  ó  árboles  y  arbustos 
con  las  hojas  opuestas,  generalmente  sencillas, 
rara  vez  compuestas  f  Bellangcra) ,  gener!L\mente 
desprovistas  de  estípulas  ó  alguna  vez  estipula- 
das ^CHíiojiinj;  en  el  género  l'cphaloltix  las  hojas 
son  dimorfas,  unas  enteras  y  planas  y  las  otras 
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traiisroraiadas  en  asridias  ojicreiiladas  .semejan- 
tes á  las  de  los  nepenlcs. 

Las  flores  son  regulares,  rara  vez  zigoniorfas 
(l'eíilla  y  algunas  esiiccies  do  los  géneros  ,S'í(í/-í- 
fragn  y  Jlcuchcra),  liermafroditas,  alguna  vez 
unisexualc3('t/!/co/!»iS^,  agrupadas  en  espigasfi''»- 
tlíciyil/a),  cabezuelas  (ViiUicoma),  ó  más  gene- 
ralmente en  cimas  bí|iaras  terminadas  por  cimas 
uníparas  elicoidalesí',S'>',.  /'/■</./",  Ihi^lrmigcn).  El 
pedicelo  [luede  estar  scililiílc.  in  jiiii  parte  de 
au  longitud  con  la  l)r;uir,i  iii:iilir,  pareciendo 
que  se  inserta  hacia  el  extremo  de  esta  ( I'hyllo- 
■noma).  La  flor  es  generalmente  pentámcra,  con 
dos  verticilos  en  el  andriiceo,  á  veces  tetrániera 
( C/iy<o.ydeniiivi,  Franr.oii ),  hexámera  (Ceplmlo- 
íiisj,  6  decámera  (Decumariii).  Su  organización 
general  se  expresa  por  la  fórmula 

F  =  (5S-l-5P-l-5E-(-5E-(-2C'^^). 

El  cáliz,  es  algunas  veces  petaloideo  (Cvphalo- 
tus).  La  corola  tiene  sus  pétalos  concrescentos 
( Arijophylmn,  Jloussca),  ó  soldados  en  su  cima 
y  caedizos  de  un  modo  semejante  al  ipie  presen- 
tan las  dores  de  la  vid  ( PiUiostegia),  desiguales 
( Sti.r ¡fragn  sarmiintosn),  ó  todos  muy  pe<|iieños 
(Mitdht, lleuchcra,  jt/ihunojiclaJiiiii,,  /''iisíii/iiia), 
filamentosos  (TolmicaJ,  pinnatiüdos  ( Mitellop- 
sisj,  ó  nulos  ( Vhrysosplenimn,  Rogersia,  Oreai- 
trophe,  Fothergilla,  Cephalotus,  Bdangcra).  El 
andróceo  comprende  dos  verticilos  alternos  de 
estambres  con  los  filamentos  libres,  sosteniendo 
anteras  introrsas,  rara  vez  extrorsas  (Donatia, 
Rousca),  con  cuatro  sacos  ó  rara  vez  con  dos 
(LeptarremaJ  que  se  abren  ordinariamente  por 
dos  grieta?  (Emtigma).  Los  estambres  y  epipé- 
talos  pueden  reducirse  á  estaminodios  ( Brexia, 
ArriophyUíim,  I.irrbcí), ávecoa  escamosos  y  fran- 
jeados en  forma  de  abanico  ( Parnassia),  ó  bien 
faltan  por  completo  ( Euchn-ri,  Siil/ivantia,  al- 
gunas especies  de  Sii.rifriigii  y  Spirn'.tnihcmuní, 
Ptcrostcmon,  Escaf/onia);  los  dos  e|>isépalos  an- 
teriores abortan  algunas  veces  al  mismo  tiempo, 
lo  que  reduce  el  número  de  estambres  á  tres 
(Donalia,  TolmicaJ.  Al  mismo  tiempo  que  los 
cpipétalos  abortan  los  episépalos  se  dividen  al- 
gunas veces  en  tres,  con  lo  que  el  número  de 
estambres  se  aumenta  liasta  15  (Bdangcra,  Geis- 
sois),  ó  en  seis,  lo  que  en  una  flor  tetrániera 
eleva  el  niimcro  de  estambres  á  2-1  (Fothergilla), 
ó  bien  dividiéndose  aún  más  el  número  aumenta 
hasta  constituir  estambres  numerosos  dispuestos 
unilbinienientc  alrededor  del  eje  (Platycrater); 
otras  veces,  por  el  contrario,  son  los  episépalos 
los  que  se  reducen  á  estaminodios  y  los  epipéta- 
los  los  que  permanecen  fértiles  ( Dicoryphc).  El 
cáliz,  la  corola  y  el  andróceo  se  sueldan  en  la 
taso  en  un  tubo  más  ó  menos  largo,  rara  vez 
libres ('CíiHi'coíftíí,  Tretracarpina,  Acrophyllum). 

El  pistilo  consta  de  varios  carpelos  cubiertos 
(Euckcra,  Crysosplcniíiiii,  Cunoiiia  l'arnnssiajó 
cerrados  í^.sV/.IvV/-,»,/.!,  Fmii'-r,i.  Ti:/ illa,  íln.ria), 
í  veces  libres  f //,./,/./.  r¡iirr]],,.  Spirn-milhc- 
mum,  J'/iriiciir/in,,,  i  ■./,Ji,i/i,lii>i.  Sarii'nniu  crus- 
exfolia  y  ,S'.  conlifolia),  pero  más  generalmente 
ooucrescentes  en  un  ovario  plurilocular,  presen- 
tando multitud  de  gradaciones  entre  carpelos 
cerrados  y  abiertos  y  carpelos  libres  y  soldados. 
Así,  en  unas  especies  de  saxífraga  están  abiertos 
y  soldados  por  la  base  y  libres  y  cerrados  en  la 
región  superior,  mientras  que  en  otras  aparecen 
cerrados  ó  soldados  en  toda  su  longitud.  Cada 
borde  carpelar  sostiene  ordinariamente  un  gran 
número  de  óvulos  anátropos,  algunas  veces  loca- 
lizados en  su  cima  on  una  placenta  colgante 
(¡''(ihlia)ó  en  la  b.ase  ( Tiarella);  cada  celda 
puedo  no  contener  más  cjue  dos  óvulos  colgantes 
con  rale  interno  f  Codia,  I.vcrba)  ó  eKWino(  Jlru- 
iitff,  Andoidnia),  yá  un  solo  óvulo,  ya  colgante 
y  con  rafe  interno  (  ]l' ipjiha )  ó  e\t<i\no  ( Fus- 
tigma),  ya  asccnilente  con  rafe  externo  ( Ercmo- 
sync)  ó  interno  (Üeplialoiiis >.  Según  los  géneros 
los  óvulos  son  epinastos('¿'í-ií»i((,  C<:phatotui!)  ó 
hiponastosí'C'or/;'n,,  Wipplca,  Ercmogiinc).  Cuan- 
do hay  soldadura  do  ovarios  los  estilos  quedan 
generalmente  libres,  pero  imeilon  alguna  voz  es- 
tar soldados  (Pilcodcgiii,  Ih-citmaria,  Escallonia, 
Schizophma,  Sroiiss,iisiaJ  ó  no  existir,  y  enton- 
ces los  estigmas  son  sentados  y  generalmenlo 
oonúsurados  (Francoa,  Parna.isiaj.  Algunas 
veces  hay  tantos  carpelos  como  sépalos  v  alter- 
nos con  ellos  (Francoa,  Ercxia,  Ccphalotns)  ó 
rara  vez  episéjialos  ( lirouxsaissia),  genoralmen 
teen  número  menor,  y  casi  .siemiuo  <los  situados 
on  la  línea  media  ( HaxitrniiH,  Ucuchcra.  Fsca- 
Uonia,  Bruniii),  y  aun  alguna  vez  uno  solo  por 
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aborto  del  otro  (Bcr:.clia).  Cuando  los  dos  car- 
¡lelos  están  cerrados  y  soldados  el  tabique  se 
reabsorbe  algunas  veces  rápidamente,  dejando  en 
el  centro  una  columna  que  .sostiene  los  óvulos 
{  Tliamnca).  Constituido  de  este  modo  ol  pisti- 
lo puede  ser  completamento  independiente  del 
tubo  más  ó  menos  desarrollado,  y  algunas  veces 
muy  corto  ( Dicoryphc )  que  lórman  los  verticilos 
exteriores  por  su  concrescencia,  en  cuyo  caso  re- 
sulta un  ovario  supero  (Saxifraga  de  la  sección 
Bergcnia,  Parnassia,  Francoa,  Ccpkalotiis,  Cu- 
mania,  Brcxia),  ó  puede  estar  soldailo  con  este 
tubo  en  toda  la  longitud  del  ovario  (Jíydran- 
gea,  Escallonia,  Dv:ory¡ihc ),  ó  sólo  soldado  con 
éste  en  parte,  en  cuyo  caso  es  seminífero  (Bru- 
ñía, Bucklandia,  y  nmelias  veces  Hav.ifraga).  Por 
esta  transición,  como  por  varios  otros  caracteres, 
las  Saxilragáceas  se  relacionan  con  las  Rosáccas 
y  otras  familias  de  la  subclase  de  lasdialipétalas 
sú]ierováricas. 

El  fruto  es  una  cápsula  loeulicida  con  dehis- 
cencia dorsal  (Parnassia,  Francoa)  ó  seiiticida, 
con  dehiscencia  sutural  ( Ihiichera,  Chrysosplc- 
niiiiii,  Brunia ),  una  drupa  (ShizoincriaJ,  un 
aquenio  (Codia,  C'cratopctalum )  ó  un  número  de 
aquenios  (Ccphatolus).  La  semilla  contiene  un 
albumen  carnoso  abundante,  con  un  embrión 
recto  y  pequeño,  rara  vez  grande  y  sin  alljuuicn 
(Brcxia,  Ixcrha).  El  plano  medio  del  embrión 
coincide  genernlniente  con  el  plano  de  simetría 
delaseniilli  !■ //  '.'.i.j.a,  Saxifraga),  y  s.\>¿\\- 
nas  no  coiie  i  Ir  i  nn  i  Nie,  .sino  que  ambos  son 
perpendiculuie.s  eiiUu  .si  (Cunonia). 

La  familia  de  las  Saxilragáceas  tiene  induda- 
blemente grandes  afinidades  con  las  de  las  Fila- 
delfáceas,  Riberiáceas  y  Hamanielidáceas,  dil'e- 
rcnciándose  de  las  primeras  por  las  flores  de  és- 
tas de  tipo  tetrámero  y  por  su  nieristcmonía  ijue 
produce  estambres  numerosos,  de  las  segundas 
por  el  fruto  en  baya  y  por  prolongarse  la  solila- 
dura  de  los  verticilos  externos  por  encima  del 
ovario,  y  do  la  última  por  la  presencia  constan- 
te en  ella  de  las  estípulas. 

Las  Saxifragáceas  comprenden  unas  560  espe- 
cies, agrupadas  en  unos  80  géneros,  con  los  que 
se  constituyen  las  tribus  siguientes: 

1.*  Saxi/'ragucas:  Plantas  herbáceas  con  flo- 
res pentámeras.  Saxífraga,  Chrysosplcníum, 
Hcuchcra,  Parnassia. 

2.'»  Francoéas:  Plantas  herbáceas  con  flores 
tetrámeras.  Telilla,  Francoa. 

S."  Cunoniéas:  Arboles  y  arbustos  con  hojas 
opuestas;  ovario  supero.  Cunonia,  Paticheria, 
Spír(ea,nlhemuin,  Codia,  Hydrangea. 

4."  Brcxiéas:  Arboles  y  arbustos  con  las  ho- 
jas esparcidas;  ovario  súi)ero.  Brcxia,  Ixcrba, 
Anopterus,  Abrophyllum. 

S."  Escalonias:  Arboles  y  arbustos  con  las 
hojas  esparcidas;  ovario  infero.  Escallonia,  Ar- 
gophyUum,  Polyosma,  Itea. 

6.'^  Brxmii'as:  Arbustos  con  las  hojas  espar- 
cidas y  sin  estípulas,  con  aspecto  de  brezo.  Bru- 
ñía, Berzelia,  Raspalía. 

7."-  Cc/h/oZens.- Hojas  dimorfas;  flores  hexá- 
meras.  Ccphahlns,  Baucra. 

SAXITAnUM:  Gcog.  ant.  Nombre  con  que  apa- 
rece en  el  Itinerario  y  en  otros  autores  antiguos 
la  c.  española  de  Sex  ó  Sexi,  ó  sea  el  puerto  de 
Alnmñecar. 

SAXO:  Bing.  Historiador  danés  del  siglo  xii. 
M.  hacia  1204.  Fué  secretario  de  Axel  ó  Absa- 
Ion,  Jlinistro  de  Valdeniar  I,  llamado  el  Oran- 
de.  Nada  más  se  sabe  acerca  de  su  existencia, 
pero  so  ha  hecho  célebre  oseribiendo  una  historia 
do  Dinamarca  desde  la  fundación  do  la  Monar- 
quía, que  hace  remontar  al  año  de  103S  antes  do 
.1.  C.  Compuesta  en  su  mayor  parte  sobre  las 
tradiciones  iio|uilares,  los  cantos  de  escaldas  y 
los  sag.is  irlandeses,  ofrece  esta  historia  el  atrac- 
tivo de  una  novela,  que  contieno,  sin  embargo, 
mucho  do  verdad.  Estii  escrita  en  latín ,  y  se  pu- 
blicó por  primera  vez  en  París  en  1514  con  el 
título  de  J^anorum  rcgiim  heroitmquc  historia  sig- 
lo rti-ganti  a  Saxonc  Grammalico,  etc.  Ha  sido 
objeto  de  numerosos  oonientarios. 

SAXON:  Gcog.  V.  Sa.sson'. 

SAXOSO,  SA  ^del  lat.  saxosus;  Aesaxum,  pie- 
dra): adj.  ant.  l'i'.DKKiiOSO;  aplíca.se  al  terreno 
naturalmente  cubierto  de  muchas  pioilras. 

SAY  (.h'.VN  B.wnsr.v):  Uiog.  Economista 
francés.  N.  en  Lyón  á  5  <le  enero  de  ITOT.  AL  en 
París  á  15  de  novienibic  de  1832.  Su  i>adn".  que 
pertenecía  á  una  familia  protestante,  originaria 
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de  Kimes  y  establecida  eu  Ginebra  despuéii  qne 
se  revocó  el  edicto  de  Nantes,  fué  á  I,yón  á  ul- 
timo» del  siglo  -xviii,  y  entró  en  el  comercio  de 
un  rico  negociante,  con  cuya  hija  ca«<5.  L»c  este 
matrimonio  nació  .Juan  Bautista,  iü  e  re<  i:  ;      ...i 
esmerada  educación;  y  dedicaie' 
comercio,  pasó  con  su  hermano  1 1 
térra  á  casa  de  un  comerciante  d(  ' 
blo   inmediato  a  I^jn'lrcs.  Muerto  cilt,   •.Jl.ió 
Fay  a  Francia,  y  fué  admitido  en  una  Comf-añía 
de  .Seguros  sobre  la  Vida,  tuvo  v'iente  iia  '  !•- 
viere,  futuro  Ministro  de  HwiJ 
blica.  A  él  debió  el  conocer  la.-.  • 
de  quien  fué  luego  jirojiagador  v  '  n 

1792  tomó  una  parte  activa  en  la  !;■  V'  'uci^.u,  v, 
cuando  al  año  siguiente  Claviérc  se  encargó  lícl 
Ministerio  de  Hacienda,  ,Say  fué  nombrado  su 
secretai-io  particular.  En  el  mismo  año  se  haljía 
casado  con  la  hija  de  un  antiguo  abogado  fiel 
Con.sejo,  y  la  depreciación  de  los  asignados  le 
redujo  á  la  mayor  necesidad,  por  lo  cual  abamlo- 
nó  con  su  esiPO.sa  á  París  y  se  tr.asladó  a  un  imeblo 
con  objeto  de  poner  una  casa  de  enseñanza.  .\1- 
gunos  amigos  le  invitaron  para  fundar  un  ]*rió- 
dico.  La  Jív'-ada,  qne  debía  armonizar  las  letras 
con  el  espíritu  político  de  la  época.  Luego  que- 
dó al  frente  de  esta  ]jublicación,  y  de  entonces 
data  su  gran  nonibradía.  Elegido  tribuno  en 
1799,  comliatió  las  tendencias  absolutistas  del 
nuevo  gobierno,  dedicándose  á  publicar  escritos 
que  fueron  útiles  á  su  país.  Creó  definitivamente 
la  Economía  jiolítica,  aisl.ándola  de  la  Política  y 
de  la  Administración.  Analizó  minuciosamente 
la  producción  de  las  riquezas,  dio  á  conocer  los 
misterios  de  su  distribución  y  los  fenómenos  del 
consumo  de  los  productos.  En  1804  salió  del 
Tribunado;  y  habiéndole  nombrado  director  de 
contribuciones  indirectas  del  Allier,  noqui.so 
aceptar  el  cargo.  Alejado  por  convencimiento  de 
los  empleos  públicos,  -se  dedico  á  estudiar  con  su 
hijo  el  manejo  de  las  niiiqninas,  y  en  ISOó  montó 
en  Auchy  una  fábrica  de  hilados,  en  la  que  esti- 
ban ocupados  500  obreros.  Ocho  años  estuvo  al 
frente  del  establecimiento,  volviendo  a  París  en 
1813.  Al  caer  el  Imperio  fué  considerado  como 
el  jefe  del  movimiento  económico  y  comercial  de 
aipiella  época.  El  gobierno  francés  le  envió  á  In- 
glaterra p;ira  estudiar  el  cstailo  económico  de 
aquel  país.  El  viaje  fué  |iara  Say  un  verdadero 
triunfo.  Aunque  vivía  alejado  de  los  negocios 
públicos,  su  influencia  política  fué  grande:  sus 
teorías  fueron  estudiadas  como  medio  de  o|>osi- 
ción,  y  con  frecuencia  eran  combatid.as  ó  invoca- 
das por  los  oradores  de  aquel  tiempo.  En  1819 
se  encargó  de  la  cátedra  llamada  de  Eeonomin 
industrial,  creada  para  él  en  el  Conservatorio  de 
Artes  y  Oficios  ( París).  En  1830  fué  nombrado  in- 
dividuo del  Consejo  Ccneral  del  Sena,  cargo  qne 
dimitió  en  1831  para  dedicarse  á  la  cátedra  de 
Economía  )iolítica  que  se  había  establecido  en  el 
Colegio  de  Francia.  Sus  fuerzas  fueron  debilit;vn- 
dose  con  los  rejietidos  ataques  de  a]io])lejía  que 
venía  padeciendo,  y  cpic  acaluiron  con  su  vida  á 
los  sesenta  y  seis  años.  Partidario  del  sistema  de 
Sniith,  ]ierfeccioiió  y  aclaro  algunas  de  sus  i>ar- 
tes;  combatió  constantemente  las  ¡irohibieiones, 
los  impuestos  de  consumo  y  las  trabas  opuestas 
al  Comercio  y  á  la  Industria.  Sus  princi|vales 
obras  son:  7'ralado  de  Econcmi-'  rn'iVíM  'Pavís, 
1S03,  2  vol.  en  8.°);  Cn'  ' 

litica  (París,  1815,  en   1  : 
(París,  1820,  en  8.°},  y  Ci. 
mía  política  (París,  182!<-:íii.  i; 
castellano  tenemos  su  Trotado 
litica,  Iratiiicciún  de  D.    Juan   > 
(Madrid,  1S21,  2  t  en  8.°). 

-  Say  (.Ir  an  Bavi  ista  León):  Siog.  Econo- 

misU  y  político  francés.  N.  cn  París  á  6  do  junio 
de  1S2(>.  M.  en  la  misma  capital  á  21  de  abril 
do  1891).  Terminados  sus  estudios,  se  ocuihí  de 
una  manera  especial  en . asuntos rcntisticosy  eco- 
nómicos; fué  redactor  del  Joumoi  des  j'^Uits, 
V  se  casó  con  la  hija  <lo  Eduanlo  líertín.  uno  de 
los  propietarios  do  este  |HM-ii>dico.  Puranto  el  si- 
tio do  París  porlosaleni.ines,  de  1870  a  1871,  cti- 
1110  uno  de  los  adniinistradoi-os  del  ferrocarril  del 
Norte,  dispuso  que  sus  agentes  org;ini.'.ason  un 
sistema  de  eamion.aje  que  ]ieriiiilie.'ie  distribuir 
harinas  á  los  i«inadeii>s.  En  8  de  febrero  ilo 
1871  fué  elegido  diputailo  á  la  Asamblea  Nacio- 
nal por  los  de|vutamenti\sdel  Sena  y  Oíse.  Optó 
por  ol  primero  y  tomó  asiento  eu  el  centro  i.-- 
quiei^is.  Su  coin|H!tcncia  en  asuntos  económicos 
le  valió  ser  uonibrado  individuo  de  la  Comisiún 
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lie  Hacienda,  (|Ue  lo  elegió  su  lolator  general  (fe- 
brero de  1871).  En  1.°  de  marzo  siguiente  votó  Say 
loa  preliminares  do  paz  y  la  prescripción  del  Im- 
perio. Después  de  la  instalación  do  la  Asamblea 
en  Vorsalk'S  liabló  sobre  la  situación  de  l'arís, 
en  donde  acababa  de  estallar  el  movimiento  co- 
munista; fué  encargado  do  la  defensa  de  la  ley 
do  alquileres,  y  votó  la  ley  Municipal,  lin  5  de 
junio  reemplazó  á  Ferry  como  ¡irefecto  del  Kena. 
Se  consagro  á  reorganizarlos  servicios municiiia- 
los  y  la  administración  central,  que  diviiiió  en 
tres  grandes  direcciones,  de  Hacienda,  de  Traba- 
jos públicos  y  de  Administración  general;  formó 
el  presupuesto  de  la  ciudad  do  París;  hizo  votar 
\ui  proyecto  de  empréstito  por  el  Consejo  Muni- 
cipal republicano,  con  el  que  siempre  caminó  de 
acuerdo,  y  restableció  los  hornillos  económi- 
cos. Además  como  diputado  defendió  á  l'arís 
ante  la  Asamblea,  y  como  yirefecto  reclamó  al 
listado  los  200  millones  pagados  por  la  capital 
al  emperador  de  Alemania  cuando  la  oa]iitula- 
ción  de  28  de  enero  de  1871.  En  octul)re  do  este 
año,  á  invitación  del  lord  alcalde,  raarclió  á  I,on- 
drcs  con  el  presidente  dol  Consejo  Municipal  de 
l'arís,  Vautrain;  presentó  á  losaldernianes  de  la 
ciudad  una  gran  medalla  de  oro  acuñada  en  con- 
memoración de  los  donativos  hechos  por  los  in- 
gleses para  socorrer  á  París,  y  remitió  al  alcalde 
la  gran  cruz  de  la  Legión  de  Honor  de  parte  del 
jiresidente  de  la  República.  En  desacuerdo  con 
el  gobierno  sobre  la  cuestión  económica,  y  con- 
trario al  establecimiento  del  impuesto  sobre  pri- 
meras materias,  creyó  do  su  deber  presen  tar  la 
dimisión  de  prefecto  antes  do  votar  contradicho 
impuesto  (19  de  enero  de  1872),  y  dimitió  de  nue- 
vo, en  febrero  siguiente,  cuando  la  Asamblea  se 
negó  á  volver  á  París.  Sin  embargo,  á  instancias 
del  Ministro  del  Interior,  consintiólas  dos  veces 
en  continuar  en  su  puesto.  En  un  discurso  que 
jironunció  en  8  deagostode  1872,  en  la  distribu- 
ción de  premios  del  Colegio  Chaptal,  se  declaró 
partidario  de  la  instrucción  gratuita  y  obligato- 
ria, y  en  octubre  siguiente  dirigió  una  circular  á 
los  alcaldes  de  París  á  fin  de  arbitrar  medios  con 
que  atender  á  la  organización  de  una  enseñanza 
gratuita  para  los  aprendices.  En  8  de  diciembre 
del  año  cxiiresado,  Thiers,  con  quien  compartía 
las  ideas  sobre  la  necesidad  de  establecer  la  Re- 
pública, le  confió  la  cartera  de  Hacienda.  En  este 
difícil  cargo  desplegó  Say  una  gran  actividad  y 
tomó  con  frecuencia  la  palabra  en  la  Cámai'a, es- 
pecialmente al  tratarse  del  establecimiento  de 
sucursales  del  Banco,  sobre  la  reforma  del  cua- 
dro de  propiedades  del  Estado,  sobre  los  paque- 
botes correos  entre  Douvres  y  Calais,  el  régimen 
lie  los  azúcares,  las  indemnizaciones  ])ov  hechos 
de  guerra,  etc.  A  la  caída  de  Thiers  (24  de  mayo 
de  1873),  León  Say  dejó  el  Ministerio,  y  poco 
después  fué  nombrado  presidente  del  centro  iz- 
quierda. Adversario  de  la  política  de  combate  y 
de  reacción  contra  toda  libertad,  de  que  era  el 
duque  de  Broglie  el  Jlinistro  director,  Say  votó 
en  todas  las  circunstancias  importantes  contra  el 
Gabinete.  Cuando  se  verificó  la  fusión  de  las  dos 
ramas  de  la  familia  de  los  Borbones  por  la  visita 
que  el  conde  de  Chambord  hizo  al  conde  de  Pa- 
rís, León  Sa}'  dirigió  en  2  de  octubre  de  1873  á 
los  individuos  del  centro  izquierda  una  circular 
lecordándoles  la  obligación  en  que  so  hallaban 
de  acudir  á  sus  puestos  á  la  apertura  de  la  se- 
sión, en  que  probablemente  los  monárquicos  pro- 
]>ondrían  la  restauración  del  conde  de  Chambord. 
En  13  de  mayo  de  1874  contribuyó  á  la  caída 
del  Gabinete  Broglie;  después  apoyó  la  proposi- 
ción de  Casimiro  Perier,  pidiendo  la  pronta  or- 
ganización do  los  poderes  públicos  (23  de  julio); 
la  proposición  Malleville  demandándola  disolu- 
ción de  la  Cámara  y  contribuyó  á  la  adopción  de 
la  Constitución  de  25  de  febrero  de  1875,  que  re- 
conoció y  organizó  el  gobierno  republicano.  En 
10  de  marzo  ocupó  el  cargo  de  Ministro  de  Ha- 
cienda en  el  Gabinete  Buffet,  en  el  que  León 
Say  representaba  el  elemento  liberal.  Se  abs- 
tuvo de  votar  cuando  la  adopción  do  la  ley 
sobre  enseñanza  superior  (12  de  julio  de  1875). 
Como  orador,  León  Say  hablaba  con  gran  cla- 
ridad, sencillez  y  mucha  delicadeza  y  facili- 
dad. En  12  de  diciembre  de  1874  fue  elegido 
individuo  libre  de  la  Academia  de  Ciencias  Mo- 
rales y  Políticas.  En  la  elección  para  senadores, 
en  diciembre  do  1875,  León  Say  so  presentó  can- 
didato por  el  Sena  y  Oiso  y  redactó  mía  circular 
electoral,  de  acuerdo  con  los  otros  dos  candida- 
tos republicanos  conservadores,  Feray  y  Gilberto 
Boucher.  Buffet  acusó  al  Ministro  de  Hacienda 
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do  alianza  con  los  radicales,  enemigos  del  ma- 
riscal, y  de  orden  suya  fué  atacado  por  los  Jic- 
riódious  que  le  oran  adictos.  Indignado  do  .ser  el 
blanco  do  acusaciones  tan  grotescas  como  odio- 
sas, León  Say  presentó  la  dimisión,  que  lo  fué 
aceptada  por  Alac-Mahón;  poro  como  los  otros 
individuos  del  Gabinete  manifestasen  que  segui- 
rían al  Ministro  do  Hacienda  en  su  retirada,  yol 
presidente  do  la  República  supiese  que  había  sido 
engañado,  Say  volvió  il  encargarse  de  la  cartera. 
En  30  de  enero  do  1876  fué  elegido  Say  senador 
]ior  el  Senay  Oise.  En  el  Ministerio  formado  por 
Uufaure,  León  Say  continuó  al  frente  del  Minis- 
terio de  Hacienda  (9  de  marzo).  En  el  mes  de 
mayo  fué  á  Londres,  en  donde  asistió  á  una  fies- 
ta conmemorativa  en  honor  do  Adán  Smith  y 
pronunció  un  discurso.  En  octubre  se  declaró 
contrario  á  las  reformas  del  impuesto  propuestas 
por  Gambetta.  En  12  do  diciembre  siguió  foi- 
niando  parte  del  Gabinete  Julio  Simón,  como 
Ministro  de  Hacienda,  y  en  10  de  mayo  de  1877, 
á  consecuencia  del  mensaje  dirigido  al  presiden- 
te del  Consejo  por  el  mariscal  Mac-Mahón,  jire- 
sentó  la  dimisión  con  todos  sus  compañeros.  Vo- 
tó contra  la  disolución  de  la  Cámara  de  Diputa- 
dos (22  de  junio  do  1877);  se  pronunció  contra 
la  orden  dol  día  Kordrel  (19  de  noviembre), y 
aceptó  la  cartera  de  Hacienda  en  el  Ministerio 
republicano  Dufaure  Marccre  (14  de  diciembre 
de  1877).  En  septiembre  de  1878  hizo  á  Calais 
un  viaje  oficial  y  pronunció  sobro  la  crisis  co- 
mercial un  discurso  importante  en  el  que  daba 
á  conocer  la  opinión  económica  del  gobierno. 
Después  de  la  elección  de  Julio  Grevy  para  la 
presidencia  de  la  República,  León  Say  continuó 
siendo  Ministro  de  Hacienda  en  el  Gabinete 
Wáddington  (4  de  febrero  de  1879),  cargo  en  el 
que  fué  reem]ilazado  por  Magnín  en  28  de  di- 
ciembre de  dicho  año.  En  24  de  abril  de  1880 
fué  elegido  individuo  de  la  Academia  de  Cien- 
cias Morales  y  Políticas.  En  30  de  abril  siguien- 
te un  decreto  presidencial  le  nombró  embajador 
en  Londres.  En  25  de  mayo  el  Senado  le  eligió 
su  presidente,  y  en  30  do  enero  de  18S2  se  encar- 
gó otra  vez  de  la  cartera  de  Hacienda,  que  des- 
empeñó hasta  el  7  de  agosto.  En  11  de  febrero 
de  1886  fué  elegido  individuo  de  la  Academia 
Francesa.  Con  el  fin  de  defender  en  la  Cámara  el 
programa  del  antiguo  centro  izquierda  presentó 
su  candidatura  para  diputado,  resultó  elegido  en 
22  de  septiembre  do  1889,  dimitió  su  cargo  de  .se- 
nador, yfué  inmediatamente  reconocido  como  jefe 
por  los  republicanos  conservadores.  Además  de  los 
artículos  insertos  en  el  Journal  des  Dehnts  y  otros 
periódicos,  había  publicado  las  siguientes  obras: 
Teoría  de  los  cambios  extranjeros,  traducida  del 
inglés ;  líistoria  de  la  Caja  de  Descuento ;  Carta 
á  los  señores  iiidividuos  de  la  comisión  del  cuerpo 
Legislativo;  Observaciones  sobre  el  sistema  rentís- 
tico del  prefecto  del  Sena;  Diez  días  en  la  Jila 
Italia;  Haciendade  Francia;  Diccionario  de  lía- 
cienda;  El  socialismo  de  Estado;  Discurso  sobre 
la  estadística  internacional;  Los  derechos  sobre  los 
trigos;  Impuesto  sobre  la  renta;  Soluciones  demo- 
cráticas de  la  cuestión  de  los  impuestos ;  Discurso 
de  recepción  en  la  Academia  Francesa;  Dicciona- 
rio de  E'-onomía  política,  etc.  Todas  estas  obras 
son  anteriores  al  año  de  1890.  León  Say,  de.sde 
París,  se  trasladó  á  la  capital  de  España  en  mar- 
zo de  1891.  En  Madrid  fué  obsequiado  (30  do 
mayo)  con  un  banquete,  al  que  asistieron  Caste- 
lar,  Moret,  José  Echegaray,  Figuerola,  Becerra, 
Pedregal,  Abarzuza,  Puigcorver,  Miguel  Moya  y 
otros.  Castelar  (ironunció  un  buen  discurso, y 
Say  otro  no  menos  notable.  De  regreso  en  París, 
León  Say,  al  discutirse  en  la  Cámara  de  Dipu- 
tados un  proyecto  relativo  á,  la  prórroga  de  los 
tratados  de  comercio,  defendió  (21  de  diciembre 
de  1891)  un  contraproyecto,  que  lué  rechazado, 
autorizando  al  gobierno  para  prorrogar  por  un 
plazo  de  tres  á  seis  meses  los  tratados  que  ven- 
cían en  1.°  de  febrero  do  1892.  Como  resultado 
de  una  conferencia  celebrada  por  León  Say  con 
Gladstone  (enero  de  1892),  los  librecamliistas 
franceses  é  ingleses  acordaron  emprender  simul- 
táneamente una  activa  campaña  para  combatir 
el  proteccionismo.  Al  discutirse  en  la  Camarade 
Diputados  (mayo  de  1892)  el  proyecto  de  ley  de 
Cajas  de  Ahorros,  Say  so  manifestó  partidario 
de  la  liquidación  de  las  cajas  citadas,  y  pidió  la 
emisión  de  un  empréstito  de  mil  millones  para 
indemnizar  á  los  mayores  imponentes  de  las 
mismas.  León  Say,  comn  presidente  de  la  Aca- 
demia Francesa  de  Ciencias  Morales  y  Políti- 
cas, leyó  en  una  sesión  de  la  misma  (enero  de 
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189.5)  la  carta  en  que  Castelar  daba  las  gracias 
ii  la  Academia  ]ior  el  nombramiento  do  socio 
correspondiente  en  Madrid.  Poco  después,  en  el 
banquete  cclelirado  en  París  (28  de  febrero)  con 
motivo  de  la  formación  de  un  grujió  parlamen- 
tario llamado  rfc  cohicj-cío  cr/o'ior  Say  pronun- 
ció un  discurfio  en  el  que  hizo  calurosa  defensa 
do  la  libertad  comercial  y  de  los  tratados  de  co- 
mercio. En  la  Camarade  Diputados,  abierto  de- 
bate .sobre  el  impuesto  do  utilidades,  que  ]iedía 
el  gobierno,  refutó  (21  de  marzo  de  1S96)  las 
teorías  del  socialista  .laurés,  defensor  del  proyec- 
to, y  aseguró  que  el  objeto  verdadero  de  los  so- 
cialistas era  la  su]iresión  de  la  propiedad,  á  lo 
que  podía  contribuir  poderosamente  el  proyecto 
gubernamental.  Consagró  la  última  parte  de  su 
villa  á  combatir,  sin  ¡lerdonar  esfuerzo,  las  doc- 
trinas socialistas.  Unido  por  cariñosa  atnistad 
con  Castelar  y  Antonio  Cánovas  del  Castillo, 
tuvo  ocasión  de  hacer  justicia  á  las  cualidades 
del  pueblo  es])añol,  como  individuo  del  Consejo 
de  Administración  de  los  ferrocarriles  de  Madrid 
á  Zaragoza  y  Alicante.  Mucho3  le  tacharon  siem- 
pre de  inclinación  hacia  la  familia  de  Orleáns. 
Era  nieto  del  famoso  Juan  Bautista  Say.  Desde 
fecha  muy  anterior  á  su  muerte  gozó  de  gran  au- 
toridad dentro  y  fuera  de  su  patria. 

SAYA  (del  lat.  saga):  f.  Ropa  exterior,  qne 
visten  las  mujeres,  con  pliegues  por  la  parte  de 
arriba,  y  baja  desde  la  cintura  á  los  pies. 

No  quiero  señor  con  saya 
Y  calzas,  hombre  y  mujer; 
Que  querréis  en  mí  tener 
Juntos  lacayo  y  lacaya. 

Tirso  de  Molina. 

A  este  tiempo  le  vino  ganas  de  Iiacer  cierto 
menester  á  un  niño  que  todavía  andaba  en  sa- 
yas, etc. 

Isi.A. 

Dejadme  que  me  ponga 
La  SAY'A  de  franela 
Que  ogaño  el  tio  Bartolo 
Me  trajo  de  la  feria. 

Bketün  de  los  Hekrekos. 

-  Saya:  Cierta  cantidad  do  dinero  que  da  la 
reina  á  sus  criadas  cuando  toman  estado,  en  lu- 
gar del  traje  ó  vestido. 

SAYAGO:  Gcog.  Territorio  de  la  prov.  de  Za- 
mora, sit.  entre  el  Duero  y  el  Tormes,  en  la  ]  «ir- 
te do  la  prov.  eu  que  aquél  forma  límite  con  Por- 
tugal, ó  sea  en  lo  que  ahora  constituye  el  par- 
tido judicial  de  Bermillo  de  Sayago.  Antigua- 
mente sa  hallaba  dividido  en  dist.,  cada  uno  de 
los  cuales  estaba  representado  en  las  juntas  que 
se  celebraban  por  procuradores  nombrados  ai 
efecto;  el  jiunto  de  reunión  ora  Torrofrades.  De 
esta  región  dio  noticias  de  interés  D.  Ce.sárco 
Fernández  Duro  en  el  Boletín  de  la  Sociedad 
Geográfica  de  Madrid  (t.  VIH).  Aquel  rincón 
del  territorio  español,  separado  del  movimiento 
general,  conserva  costumbres,  trajes,  vocablos, 
tratamientos  que  han  desaparecido  en  otras  par- 
tes; y  conservador  en  todo,  guarda  monumentos 
celtas  y  lápidas  romanas  que  no  han  escudri- 
ñado todavía  los  arqueólogos.  D.  Fernando  Ful- 
gosio  publicóen  \a, Éevista  de  España,  t.  XXXII, 
pág.  448,  las  noticias  sigidentcs:  «Honrados  á 
toda  prueba  los  sayagueses,  han  sido  á  veces  pro- 
totipo de  escasa  cultura  y  aun  de  extraordinaria 
rudeza.  El  nombro  de  saj'agués  se  aplicalm  á 
todo  lo  que  se  tenía  por  rústico  y  agreste.  Don 
Francisco  de  Quevedo  (Caliope,  Musa  VIH)  lla- 
ma romance  sayagués  á  aquel  burlesco  que  co- 
mienza: 

Cantaba  una  labradora 
A  un  alcalde  de  su  aldea..., 

y  eso  que  la  labradora  concluye  diciendo  que  es 
de  Alcobendas.  )>  De  aquí  es  posible  que  sacara 
D.  Fermín  Caballero  la  deducción  estampada  en 
su  Manual  geo(/ráfico  administrativo  de  la  mo- 
narquía española,  que  aunque  la  gente  sayague- 
sa (sic)  pasaba  en  los  anteriores  siglos  por  la  más 
rústica  y  de  peor  lenguaje,  llegiron  á  ver.sc  ini- 
jiresas  composiciones  en  sayagués,  tenido  por 
muchos  como  dialecto.»  Cervantes,  que  en  La 
ilustre  fregona  dijo  de  una  de  las  mesoneras  de 
Toledo  que  era  zahareña  como  villana  de  Saya- 
go, en  la  parte  2.'',  cap.  XIX  del  Quijote,  pone 
en  boca  del  escudero:  «No  se  apure  V.  ni.  con- 
migo, pues  sabe  que  no  he  vivido  en  la  corte  ni 
estudiado  en  Salamanca,  para  saber  si  añado  ó 
quito  alguna  letra   á  mis  vocablos.  Sí  que,   val- 
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camo  Dios,  no  hay  ]>ara  qué  obligar  al  sayagués 
li  i|ue  hable  como  el  toloilano,  y  toledanos  ]me- 
do  babor  (|iic  no  las  corten  en  el  aire  en  esto  de 
hablar  polillo;»  y  en  el  caji.  XXXII,  tratando 
del  encuentro  del  héroe  con  la  ableana  del  To- 
boso, (juc  Sandio  riniso  fuese  Dulcinea,  expresa 
quo  la  hallo  convertiila  de  hermosa  en  fea,  de 
íngel  en  diablo,  de  olorosa  en  pestífera,  de  bien 
hablada  en  rústica,  de  reposada  en  brincadora, 
do  luz  en  tinieblas,  y,  finalmente,  do  Dulcinea 
del  Toboso  en  una  villana  de  SaycKjo.  D.  Juan 
Alvarez  de  Colmenar,  quo  en  1715  publicó  on 
Leiden  la  obra  titulada  /,e.s-  dcUries  de.  ¿'Espar/no 
etdit,  Portugal,  repite  cjuo  «los  habitantes  de 
Sayago  son  tan  groseros  en  el  lenguaje  como  en 
la  manera  de  vivir,»  especie  que  debió  tomar  de 
anteriores  escritores,  y  singularmente  de  la  Po- 
ilacián  general  de  España  do  Koilrigo  Méndez 
Silva  (Madrid,  1675).  Covarrubias,  on  el  articu- 
lo Saco,  dice  que  en  tierra  de  Zamora  hay  cierta 
gante  (]ue  llaman  sayagueses,  y  el  territorio  tie- 
rra de  Sayago,  por  vestirse  de  esta  tela,  ó  más 
bien  traje  de  tela  basta.  Y  antes  define:  «Saco 
es  una  vestidura  vil  quo  usan  los  serranos  y 
gente  muy  bárbara.»  Después  indica  que  el  mis- 
mo origen  tienen  las  palabras  s«í/f(?,  s«¡/<iii ,  6YÍ- 
yago,  snijagiies  (sic).  Tratando  del  cerco  de  In- 
torcatia  por  los  romanos,  e.xplica  en  otra  parte 
que  los  moradores  |)agaron  á  Publio  Escipión 
Emiliano  la  capitulación  en  sayos  (sar/um)  y 
ganados,  lo  que  de  otra  suerte  fuera  para  ellos 
ne  todo  punto  imposible  por  carecer  de  moneda. 
Do  muy  distinto  género  traen  las  crónicas  otras 
memorias.  En  la  de  los  Reyes  Católicos,  después 
de  narrar  la  rota  de  los  portugueses  en  la  bata- 
lla de  Toro,  puso  Fernando  del  Pulgar  este  pá- 
rrafo: «Porque  á  la  entrada,  en  Castilla,  con  el 
orgullo  que  traían  ficieron  algunos  robos  e  fuer- 
zas de  mujeres  en  una  tierra  de  Zamora  por 
donde  entraron,  que  se  llama  Val  de  Sayago;  los 
de  aquella  tierra  mataban  e  prendían  todos  los 
portugueses,  é  muchos  de  ellos  castraban  [lorlas 
tuerzas  de  las  mujeres  que  habían  fecho.»  La 
noticia  está  conlirmaila  en  el  Memorial  histórico 
español,  t.  VI,  ]iág.  208,  y  en  el  Cronicón  de  Va- 
lladolid,  ilustrado  por  D.  Pedro  Sáinz  de  Ba- 
randa y  publicado  en  el  t.  VIII  de  la  Colección 
de  doeiímentos  históricos  para  la  historia  de  Es- 
paña. Este  último,  después  de  narrar  la  batalla 
de  Toro,  ganada  en  1.°  de  marzo  de  1476,  pone: 
«Esto  mismo  día  diz  que  mataron  en  tierra  de 
Sayago,  ques  en  tierra  de  Zamora,  los  de  la  di- 
cha tierra  más  de  seiscientos  yieones  de  los  por- 
tugueses que  se  volvían  á  Portugal.  Fué  capitán 
de  los  peones  de  la  tierra  Francés  licrnal,  e  diz 
quo  caparon  fasta  quatrocientos  portugueses.» 
Siendo  esto  as!,  hay  que  convenir  en  que  á  ser 
los  portugueses  autores  del  calificativo  de  rústi- 
eos,  tendría  alguna  excusa  y  aun  fundamento 
su  juicio.  Páralos  romanos  tampoco  había  mo- 
tivo de  elogio  y  ensalzamiento  de  tales  gentes. 
Viriato  fué  sayagués,  y  de  a(|uclla  tierra  sacó 
los  feroces  lusitanos  que,  según  Estrabón,  lle- 
vaban la  cabellera  larga  y  tendida  y  vestían 
sayos  fsagiim  ¡.  Por  ello  un  escritor  zamorano, 
8n  chistosa  composición  en  quo  describe  el  as- 
pecto, traje,  costumbres  y  condiciones  morales 
de  la  mujer  de  Sayago,  dice: 

...  el  Senado  romano 
Pudo  en  otra  antigua  época 
Decir  delenda  est  Cartago, 
Mas  no  Saj'ago  est  delenda. 

En  el  año  de  1622  se  hizo  por  el  .ayuntamien- 
to do  Zamora  un  informe  para  el  rey,  del  mísero 
estado  en  que  se  hallaba  la  prov. ,  por  consecuen- 
cia de  las  guerras,  alojamiento  do  tro|ias,  mili- 
cias, tributos  y  otras  exacciones,  y  tratando  de 
Sayago  decían  los  regidores  (]Uo  en  otros  tiom- 
|"'^  ir  a  i'st.i  liona  equivalía  irá  Indias;  pero  al 
l'U'siiii,.  ,.|:i  la  ^,.i]i,.  más  mi.serablc  quecontaba 
Su  M.ijcshul,  tpiiirndo  quo  hucor  como  la  de 
liali<¡a  para  suslcularso.  Siendo  su  propiedad 
do  prados,  tierras  y  cortinas,  en  acabando  de 
sembrarlas  se  iban  los  hombres  al  Andalucía  y 
allí  se  estaban  todo  ol  invierno,  volviendo  á  oo- 
gor  su  ])an.  «Y  es  de  tan  |ioeo  momento  lo  (|ue 
cogen,  que  no  les  lleg.i  del  un  año  al  otro,  pues 
do  vestidos  ya  se  sabo  no  gastan  el  dinero  on 
ellos,  pnes  andan  en  invierno  y  en  verano  con 
una  chaqueta  <le  pellejos 'de  ovejas  y  una  capa 
do  sayos,  y  con  ellas  duormen  en  invierno  y  en 
voiano,  y  ni  tienen  substancia  <lo  ganados  ni 
de  otras  granjerias. »  Para  acabar  ooii  las  citas, 
eopia  Fornández  Duro  lo  escrito  por  D.  Tomás 
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María  Garnacho,  también  do  Zamora:  «En  la 
antigua  tierra  do  Sayago  los  hombres,  apegados 
á  sus  rancias  costumbres,  visten  un  traje  de  paño 
buido  tejido  en  el  país,  compuesto  de  calzón, 
ch.iqiieta,  casaca  y  anguarina  {U.san  también 
un  cinto  do  cuero  negro  de  más  de  un  palmo  do 
ancho,  guedejas,  sombrero  de  enormes  alas,  ca- 
misa sin  cuello  bordada  con  lana  negra,  y  cha- 
leco de  escote  cuadiado).  Las  mujeres  visten  un 
sayo  ó  manteo  de  vuelta  que  se  rodean  al  cuer- 
l'o,  jubón  y  dengue  de  paño  pardo  también  muy 
ordinario,  cubriéndose  la  cabeza  las  del  Kajo 
Sayago  con  una  especie  de  toca  de  bayeta  azul 
quo  llaman yVísa,  y  usando  todas  para  resguar- 
darse del  frío  la  mantilla  .sayaguesa,  que  han 
lieclio  tan  famosa  las  bellas  artesanas  zamoranas 
y  salmantinas  por  la  gracia  con  que  so  la  colo- 
can en  forma  de  chai.  Las  costumbres  de  los 
s.ayagueses  son  patriarcales,  con  cierto  ribete 
democrático;  y  como  la  propiedad  está  tan  di- 
vidida allí,  no  hay  grandes  caudales  ni  tampoco 
abundan  los  mendigos,  gozando  todos  los  veci- 
nos en  sus  pueblo»  respectivos  el  auxilio  de  los 
terrenos  concejiles  que  se  reparten  por  riguroso 
sorteo.  No  se  dan  entre  sí  los  sayagueses  más 
tratamiento  que  el  de  vos,  lo  mismo  los  padres 
á  los  hijos  quo  los  inferiores  á  los  superiores. 
Son  sobrios  en  lo  general,  caritativos  y  religio- 
sos, y  muy  aficionados  á  salpicar  sus  conversa- 
ciones con  refranes  y  dichos  agudos  y  sentencio- 
sos, mas  no  por  eso  dejan  de  ser  zafios,  malicio- 
sos, y  sobre  todo  muy  toscos  en  el  hablar,  así 
como  las  sayaguesas,  que  en  esto  no  les  van  en 
zaga,  tienen  fama  además  de  hurañas  y  poco 
accesibles  á  los  halagos  y  seducciones. »  Desde 
tiem|)o  inmemorial  es  entre  los  sayagueses  in- 
dustria general  y  doméstica  la  del  hilado,  teji- 
do y  tinte  de  lanas  de  sus  ganados.  En  ella  se 
llevan  la  palma  las  citadas  mantillas  sayague- 
sas, que  muchas  pi  i>'ii,;i,  \  m  ,i  ]  ,  i'mcikIo  para 
usarlas  como  n).ni  I:     i        ■     ,  I  i- llamadas 

son  las  que  se  tejrii  .  u  1  .  ,,  i;¡  >  ni.  .ii  lo  anti- 
guo Peñagusende.)>  VA  irieinlo  Sr.  (.amacho  ha 
visto  en  los  pueblos  llamados  Moral,  Fariza, 
Carbajosa  y  Villa  de  Pera  restos  de  fiiudicionos 
antiguas  y  minas  de  cobre  y  estaño,  así  como 
taniliiéii  objetos  que  en  el  país  llaman  de  alqni- 
¡iicii,  (juc  parece  ser  una  aleación  de  ambos  me- 
tales. En  el  primero  encontró  unos  20  sepul- 
cros romanos,  cuyas  inscripciones  remitió  a  la 
Real  Academia  de  la  Historia. 

-Sayaoo:  Gcog.  Pueblo  de  reciente  creación 
en  eldep.  de  Montevideo,  Uruguay.  Es  estación 
del  f.  c.  central,  y  tiene  capilla  y  escuela  públi- 
ca. La  mayor  parte  de  sus  habite,  son  agricul- 
tores. 

SAYAGUÉS,  SA :  adj.  Natural  de  Sayago. 
U.  t.  c.  s. 

...en  suma  sólo  vienen  á  decir  que  el  fue- 
go quema  ponjue  tiene  virtud  para  quemar: 
filosofía  tan  recóndita,  que  la  alcanzará  el  más 

zafio  SAYAGUÉS. 

I.SLA. 

Eso  es  distinto,  y  lo  sabe 
Cualquier  sayaol?ks  intonso. 

HARTZEXBr.snt. 

-  Sayaiu'i':s:  Perteneciente  á  este  país. 
SAYAL  (de  sayo):  m.  Tela  muy  basta  labraila 

de  lana  burda. 

No  huyo  de  amor  los  anales; 
Que  si  por  ellos  no  fuera, 
Yo  os  juro  que  no  estuviera 
Cubierto  de  estos  sayalks. 

Rui/,  dk  Ai.aucón. 

¡Qué  hermosura  ha  de  tener 
Ibia  tosca  montañesa 
Que  ailornau  sayai.es  pobre.s, 
Y  soles  y  aires  afeitan? 

TiR-so  i>K  Molina. 

Yo  conozco,  y  todos  conocemos,  países... 
di.iide  (las  mujeres)  son  panaderas,  horiicr.as, 
tejedoras  de  paños  y  saYai.fs;  etc. 

.TOVKI.I.ANOS. 

-  DmiA.lO  Hl'.I.  .SAVAI,,  ó  .so  KI,  SAYAl,  IIW 
Ái.:  ref.  Que  denota  que  no  debe  juzgarse  di»  las 
cosas  por  la  apariencia. 

-No  ES  l'Ono  KI.  SAYAL  AI.KOK.IAS:  oxpr. 
proverb.  con  que  so  da  á  entender  que  en  todo 
hay  excepciones. 

SAYALERÍA:  f.  Oficio  do  sayalero. 
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SAYALERO:  m.  El  qne  teje  «ayales. 

SAYALESCO,  CA:  adj.  Dc  sayal,  ó  jiertenccieu- 
te  á  él. 


El  zafio,  y  e!  ■ 
Guedejudo  ;-■  — 
Casa  pajiza 
Purpúrea  i 


»Sor  y  paje, 

"     -ICO, 


SAYALETE:  m.  d.  de  8AVAL. 
-  Sayaletb:  Sayal  delgado  que  se  suele  a«r 
para  tiinicas  interiores. 

SAYALONGA:  Geog.  V.  con  ayunt,  al  que  es- 
tán agregadas  la  v.  de  Corunibe'la  y  gran  núme- 
ro de  casas  de  viña,  p.  j.  de  Tonox,  prov.  y  dió- 
cesis de  Málaga;  1461  habits.  Sit.  al  E.  de  Ve- 
loz Málaga  y  N.  de  Algarrobo.  Terreno  un  jioco 
montuoso;  almendras,  naranjas,  pasas,  legum- 
bres y  cereales, 

SAYAn:  Gcog.  Dist.  de  la  prov.  de  Chancay, 
dep.  de  Lima,  Perú;  2  200  habits.  Comprende  la 
parte  oriental  del  valle  de  Huanza,  y  es  notable 
por  la  feracidad  de  su  campiña.  Cuenta  con  un 
pueblo  y  19  haciendas,  algunas  de  ellas  muy  va- 
liosas, trabajad.as  por  asiáticos  y  mestizos  j' don- 
de se  cultiva  la  caña  de  azúcar.  La  raza  blanca 
se  puede  decir  que  es  desconocida  en  este  distri- 
to. El  pueblo  de  Sayán,  con  829  habits.,  no 
ofrece  nada  de  notable;  se  encuentra  sit.  cerca 
la  conll.  de  los  dos  ríos  que  forma  el  Hnaura. 

SAYANES:  Ocog.  V.  S.\S  MlGlEL  DE  S.WA- 
XES. 

SA-YANG:  Geog.  C.  del  dep.  de  Ta-li-fu,  pro- 
vincia de  Yun-nañ,  China,  sit.  á  15-33  m.  de 
alt.,  á  orillas  de  un  aH.  del  Lan-tsan-kiang  ó 
Alto  Mekong  y  á  unos  10  kms.  de  éste;  5  000 
habits.  Es  un  mercado  de  bastante  importan- 
cia. 

SAYÁNS:  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Salvador  de  Sayáns,  ayunt.  de  Morana,  p.  j.  de 
Caldas,  prov.  de  Pontevedra;  áS  habits.  ¡1 V.  Sas 
Salvador  de  S.wáxs. 

SAYAPULLO:  Geog.  Dist.  de  la  prov.  de  Ca- 
jabaniba,  dep.  de  Cajamarea,  Perú;  1550  habi- 
tantes. ;;  Pueblo  cap.  del  dist.  de  su  nombre, 
prov.  dc  Cajabamba,  de  dep.  Cajamarea,  Perú; 

Ó3,'i  habits. 

SAYAR:  Gcog.  Ayunt.  formado  por  las  i>arro- 
quias  de  Santa  María  de  Godos,  Santiago  dc 
Godos  y  San  Esteban  de  Sayar,  con  la  cab.  en 
el  lugar  de  Sequeiios,  perteneciente  á  esta  últi- 
ma parroquia,  p.  j.  de  Caldas  de  Reyes,  prov.  de 
Pontevedra,  dióc.  de  Santiago;  1472  habits.  Si- 
tuado al  N.O.  de  la  prov.  y  al  N.  del  río  Umia, 
entre  Caldas  y  Villagarcía.  Terreno  montuoso, 
alzándose  hacia  el  N.  el  monte  Giabre;  centeno, 
maíz,  vino,  hortalizas  y  frutas; cría  de  ganados. 
II  V.  San  Esteban  de  S.vyak. 

SAYAS  RABAIMEDA  Y  ORTUBIA  (FRANCISCO 
DiEco  i>E):  Liog.  Sacerdote  é  historiador  espa- 
ñol. N.  en  la  Almunia  de  Doña  Godina  (Zara- 
goza). M.  en  16S0.  Fué  hijo  de  familia  noble. 
Desde  sus  primeros  años  manifestó  su  viveza  de 
ingenio.  Estudió  en  las  escuelas  de  Zaragoza  con 
grande  aplicacinii  y  aprovechamiento,  «y  con  los 
mismos,  escribe  Latassa,  manilestó  las  Moll¡«s 
líOtras  y  la  Historia,  áquc  de  joven  se  había  de- 
dicado. Las  ciencias  sagradas  y  la  verdadoni 
erudición  lo  ilieron  útiles  empleos.»  Juntó  una 
copiosa  librería,  y  cultivando  el  tn»to  y  amistad 
con  los  hombres  más  doctos  de  su  tiem]H>  am- 
plió sus  conocimientos,  especialmente  en  la  His- 
toria y  en  la  Poesía,  como  lo  estimaron  las  Cor- 
tes do  Zaragoza  de  Ití-ltí,  á  las  que  asistió  en  el 
Estamento  do  caballeros.  «Habiendo  muerto  el 
cronista  Andrés,  agrega  Lat.a.ssa,  el  año  dc  Ui.>3, 
dio  .Vninrial  ]vara  esto  oficio,  y  jwra  el  que  lué 
nombrado  por  los  diputados  del  itino  en  com- 
petencia do  otros  opositores  de  mérito,  el  tí  de 
septienibro  del  mismo  año,  y  juró  este  cargo  en 
las  tablas  del  Consistorio,  segiin  estilo,  .lunta- 
mente  fué  Cronista  del  Key  D.  Felipe  IV  en  la 
corona  de  Aragón,  y  mayor  de  esto  ivino  ^Al■a- 
gón)  desde  el  año  de  Itífil,  satisfaciendo  esta 
real  y  munici|val  confianza  y  sus  obligaciones. 
Ordenóse  despius  de  ."vicerdote,  teniendo  su  re- 
sidencia en  la  Iglesia  de  su  jvitri»,  habiendo, 
como  dice  él,  cumplido  con  los  destinos  de  ma- 
yor en  su  casa,  dándole  sucesión  en  un  hijo  y 
cuatro  hijas,  y  cu  ol  ¡nievo  estado  mereció  de 
sus  prelados  todos  los  honores  y  licencias  de  al- 
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tiu-,  pulpito  y  confesiouario.  En  1662  estuvo  más 
do  tros  meses  onfcirao  en  cama.»  El  cronista 
Sayas  concluyó  un  tomo  de  Anules,  que  vio  la 
luz  pública.  «Tralíajü,  se<íi'in  Latassa,  en  la  vida 
ó  liistüiia  del  Koy  D.  Felipe  III,  bien  que  este 
esüiito  no  se  inipi'imió.  Entregó  muchos  cuader- 
nos do  Historia  en  el  archivo  general  del  reino 
(Aragón),  como  también  los  comentarios  de  lo 
MUe  iba  sucediendo  cada  año  desdo  el  do  lli62 
liasta  el  do  1668,  pero  so  ]icidicrou  estas  obras 
suyas,  <5  las  arrebataron  del  archivo.»  Sayas  es- 
cribió: Próloí/o  á  los  lectores  de  la  Crónica  de  la 
religión  y  milicia  de  San  Juan  de  Jenuialtn, 
publicada  por  su  comendador  Frey  Juan  Agus- 
tín do  Funes,  en  su  segunda  parte  (Zaragoza, 
1630,  en  fol.).  -  Tratado  genealógico  de  la  anii- 
aua  é  ihtstre  familia  de  Kam  de  Aleaüiz,  des- 
de Pedro  Mam,  primer  justicia  de  ella.  Su  fe- 
cha es  en  la  Almunia  do  Doña  Godina,  24  de 
junio  do  1660  (Zaragoza,  en  l'ol.).  -Antigüedad 
y  nobleza  de  la  familia  de  Marcilla  del  solar 
de  Teruel  y  del  capitán  García  de  Marcilla, 
nieto  de  Oscón  de  Marcilla,  de  quien  trata  la 
carta  de  población  de  la  ciudad  de  Calatayud, 
hecha  por  el  emperador  V.  Alonso  el  año  de 
1120,  de  quien  descienden  los  Martínez  y  Gar- 
óes de  Marcilla.  Su  lecha  es  en  La  Almunia  de 
Doña  Godina,  27  de  agosto  de  1660  (id.,  id.).  - 
filiales  de  Aragón  desde  el  año  de  1520  del 
Nacimiento  de  nuestro  Redentor  hasta  el  de 
l.")25  (Zaragoza,  1666,  en  fol.);  etc.  El  lector 
hallará  una  lista  completa  de  las  obras  de  Sayas 
en  la  biblioteca  de  Latassa. 

SAYATÓN:  Geog.  V.  con  ayunt.,  al  que  está 
agregado  el  caserío  de  Anguix,  p.  j.  de  Pastra- 
na,  prov.  de  Guadalajara,  dióc.  de  Toledo;  478 
habits.  Sit.  cerca  de  Almonacid,  en  la  carretera 
de  Madrid  á  Auñón.  Terreno  quebrado  en  fiarte, 
por  el  (|ue  cruza  el  río  Tajo;  cereales,  anís,  es- 
parto y  legumbres;  cría  de  ganados. 

SAYAVEDRA  (JuAN  ue):  Biog.  Aventurero  es- 
pañol. N.  en  Sevilla.  M.  en  Cbuquinga  (Perú)á 
21  de  mayo  de  15Ó4,  Marchó  al  Perú  (1534)  con 
el  cargo  de  alguacil  mayor  en  la  expedición  de 
Pedro  de  Alvarado  á  Quito,  y  habiendo  tomado 
partido  por  Pedro  de  Almagro,  le  sirvió  en  el 
descubrimiento  de  Chile  y  luego  en  la  batallado 
Abancay  (1537)  y  en  las  negociaciones  y  entre- 
vistas de  Mará  con  motivo  déla  demarcación  de 
la  Nueva  Toledo,  y  no  tomó  parte  en  la  derrota 
de  las  Salinas,  al  año  siguiente,  por  encontrar- 
se á  la  sazón  enfermo  en  el  Cuzco.  Procuraron 
después  de  este  suceso  los  Pizarros  atraerle  á 
su  causa,  pero  él  rehusó  y  no  quiso  apartarse 
de  sus  antiguos  amigos,  aunque  poco  más  tarde, 
por  rivalidades  con  Juan  de  Rada  y  otros  direc- 
tores del  joven  Diego  de  .\lmagro,  se  mostró  ti- 
bio en  la  defensa  de  sus  intereses,  y  desde  Xauxa 
se  retiró  á  Lima,  por  lo  cual  no  asistió  a  la  ba- 
talla de  Chupas.  Al  rebelarse  Gonzalo  Pizarrole 
nombró  por  su  lugarteniente  en  Huánuco,  y  ha- 
llábase todavía  Juan  en  el  desempeño  de  este  ofi- 
cio cuando  Lorenzo  de  Aldana,  por  encargo  del 
presidente  la  Gasea,  le  escribió  desde  Trujillo 
invitándole  á  que  se  pasara  al  partido  real;hí- 
zolo  así,  y  reunido  con  Gasea,  que  le  dio  una 
capitanía  de  caballos,  estuvo  en  la  batalla  de 
Xaxahuena.  En  el  año  de  1549,  y  por  muerte 
del  Licenciado  Benito  Juárez  de  (.'arvajal,  fué 
nombrado  corregidor  del  Cuzco.  En  este  oficio 
hubo  de  proceder  Sayavedra  con  prudencia  y 
firmeza,  reprimiendo  los  primeros  alborotos  pro- 
movidos por  Francisco  Hernández  y  varios  otros 
motines,  hasta  1551,  año  en  que  fué  destituido 
por  la  Audiencia  do  los  Reyes,  y  reemplazado 
por  Gil  Ramírez  Dávalos.  Eligióle  en  el  de 
1554  la  ciudad  del  Cuzco  capitán  con  destino  al 
ejército  del  mariscal  Alonso  do  Alvarado,  que 
iba  contra  Francisco  Hernández,  alzado  ya  de- 
claradamente; y  si  bien  tuvo  que  regresar  á 
aquella  ciudad  á  hacerse  cargo  de  la  vara  de 
Justicia  Mayor,  más  tardo  se  incorporó  nueva- 
mente al  mariscal,  y  combatiendo  con  él  en  Cbu- 
quinga lialló  la  muerte. 

SAYBUSCH  ó  ZYWIEC:  Geog.  C.  cap.  del  cír- 
culo y  dist.  de  Wadowice,  Galizia,  Austria- 
Hungría,  sit.  en  la  continencia  de  los  ríos  Kos- 
zarawa  y  Sola;  4100  habits.  Estación  del  ferro- 
carril de  Nen-Sandec  á  Csaoza;  herrerías  impor- 
tantes y  fábs.  do  paños. 

SAYEGADU:  Geog.  Río  de  Méjico,  dist.  de 
Villa  Juárez,  ost.  de  Oaxaca;  se  forma  en  el  ce- 
rro del  Pelado,  en  su  parte  S.,  más  abajo  de 
Laxopa,  y  se  interna  por  los  terrenos  de  Cajo- 
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nos,  en  su  parte  S. ,  después  de  un  curso  de  10 
knis. 

SAYER  ó  SEYER:  Geog.  Grupo  do  seis  islotes 
sit.  en  el  .Mar  de  las  Imiias,  al  S.  del  Archipié- 
lago Mergui,  70  kms.  al  O.  de  la  península  de 
Malaca. 

SAYETE:  m.  d.  de  SAYü. 

Tiene  fuertes  y  dobles  coseletes, 
Arma  común  á  todos  los  soldados, 
Y  otros  á  la  manera  de  s.vYKTi'-S, 
Que  son,  aunque  nioderuos,  más  usados. 

EllCII.I.A. 

SAYI  ó  SAZI:  Geog.  Localidad  armiñada  del 
est.  de  Campeche,  Yucatán,  Méjico,  sit.  cerca  y 
al  E.  de  líecelchakán.  So  ven  monumentos  do 
dos  ó  tres  pisos,  suiiorpuestos  ámodo  de  gradas, 
con  terrazas  cubiertas  de  plantas  y  árboles. 

SAYLA:  Geog.  Dist.  de  la  )irov.  de  la  Unión, 
dep.  de  Arequiíia,  Perú;  1305  habits.  H  Pueblo 
cap.  del  dist.  de  su  nombre,  prov.  Unión,  de- 
partamento Arequipa,  Perú ;  945  habits. 

SAYO  (del  lat.  sügum):  m.  Casaca  hueca,  lar- 
ga y  sin  botones. 

Más  me  agrada  tu  capote 
Lleuo  de  harina  y  salvado, 
Que  su  s.iTO  ajironado 
De  damasco  y  chamelote. 

Lope  de  Vega. 

-  Las  señas  do  los  vestidos. 
Sombreros,  capas  y  sayo 
Del  mozo,  en  la  chola  llevo. 

Tirso  be  Molina. 

Los  personajes   seglares  van   vestidos  con 
pequeños  SAYOS  hasta  medio  muslo,  etc. 
JOVELLANOS. 

-S.W'O:  fam.  Cualquier  vestido. 

-  Sayo  baquero:  Yestido  exterior,  que  cubre 
todo  el  cuerpo  y  se  ataca  por  una  aljertura  (¡ue 
tiene  atrás  en  lo  que  sirve  de  jubón.  Se  usó  mu- 
cho para  los  niños. 

El  SATO  baquero 
De  color  de  nácar. 

Loi'E  DE  VF.fiA. 

-S.«'0  BOBO:  Vestido  estrecho,  entero,  abo- 
tonado, do  que  usaban  comúnmente  los  graciosos 
en  los  entrémosos. 

-  Adoba  Tü  SAYO,  Y  p.asar.ís  rr  año:  ref. 
Remienda  tu  sayo,  etc. 

-  Cortar  á  uno  I'N  sayo:  fr.  fig.  y  fam.  Mur- 
murar de  él  en  su  ausencia,  censurarle. 

-Decir  uno  .i,  ó  para  su  s.\yo  una  cosa:  fr. 
fig.  y  fam.  Decirla  como  hablando  consigo  á  solas. 

...  yo  aprovechándome  del  común  vocablo 
del  juego  de  ajedrez,  por  no  volverme  á  ver  en 
panos  menores,  le  dije  &  mi  sayo:  jaque  de 
aquí. 

Estehanillo  González. 

...  después  del  último  alboroto,  no  he  com- 
puesto un  solo  vidrio  de  los  que  me  rompieron. 
Yo  dije  para  mi  SAYO:  Así  queila,  y  servirá 
para  la  primera... 

Larra. 

-  Remienda  tu  sato,  y  pasabas  tit  aSo: 
ref.  Remienda  tu  paño,  y  p.4.sar.-ís  tu  año. 

SAYÓN  (del  lat.  suio,  saiónis,  alguacil):  m. 
Verdugo  que  ejecutaba  la  pena  de  muerte  ú  otra 
á  que  eran  condenados  los  reos. 

Se  ha  de  ponderar  la  maldad  de  estos  sayo 
NEs,...  abominando  de  los  que  solicitan  á  otros 
para  ofender  á  Cristo. 

P.  Luis  de  la  Puente. 

El  colorido  es  bellísimo,  salvo  en  algunos 
semblantes  del  Salvador,  en  que  es  algo  rejal- 
vido,  y  en  los  SAYONES,  y  en  el  buen  Cirineo, 
en  que  tira  demasiado  á  color  de  cobre,  que 
no  es  moreno,  etc. 

JOVELI.ANOS. 

-Sayón:  Algu.U'Il;  ministro  inferior  de  jus- 
ticia, que  lleva  por  insignia  una  vara  delgada, 
de  jnnco,  por  lo  regular,  y  que  ejecuta  las  órde- 
nes de  los  juzgados  y  tribunales,  como  autos  de 
prisión  ó  arresto,  mandamientos  de  ejecución, 
embargos  y  otros  actos  judiciales. 

...  está  nombrado  el  raayoriuo  del  rey  como 
juez  mayor,  y  el  sayón  como  su  ejecutor  y  mi- 
nistro. 

Salazap.  DE  Mendoza. 


-Sayón:  fig.  y  fam.  Hombre  corimlcuto,  feo 
de  rostro  ó  cruel. 

-  Sayón:  Bot.  Nombre  vulgar  con  que  se  de- 
signa una  planta  perteneciente  á  la  familia  do 
las  Qucnopodiáceas,  cuya  denominación  sistemá- 
tica es  Obiune  porlulacoides  Moqu. 

SAYORIO:  m.  Bul.  Género  do  plantas  (Sajo- 
rium)  perteneciente  á  la  fandiia  de  las  Eufor- 
biáceas, tribu  de  las  euforbiéas,  cuyas  especies  ha- 
bitan en  la  isla  de  Java,  y  son  plantas  fruticosas, 
volubles,  con  las  hojas  aovado-oblongas,  acumi- 
nadas, muy  lampiñas,  acor.azonadas  en  la  base, 
quinquenerviadas,  estipuladas  y  biglandulosas; 
Hores  monoicas, lasmascnlinas  en  racimosopues- 
tos  á  las  hojas  y  las  femeninas  solitarias;  flores 
masculinas  con  el  cáliz  qiiinc|UC|iartido,  con  las 
lacinias  iguales,  valvadas  en  la  ostivación;  la  co- 
rola nula;  50  á  60  estambres  insertos  sobre  un 
receptáculo  gobloso,  con  los  filamentos  capilares 
libres  y  las  anteras  alargadas,  rígidas,  encorva- 
das, biloculares  y  longitudinalmente  dehiscentes; 
ovario  cuadrilocular,  con  los  óvulos  solitarios; 
estilo  corto,  globosotetrágono,  y  estigma  partido 
en  cuatro  divisiones  radiantes;  el  fruto  es  una 
cápsula  deprimida,  con  cuatro  cocas  aladocorni- 
culadas,  bivalvas  y  monospermas. 

SAYOS:  Geog.  ani.  Y.  Sa(;ios. 

SAYOSO:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  .San 
Salvador  de  Borgondo,  ayunt.  de  Hergondo,  jiar- 
tido  judicial  de  Betanzos,  provincia  de  la  Cora- 
na; 80  habits. 

SAYpAn:  Geog.  V.  Saipán. 

SAYUELA  (d.  de  síij/ff/' adj.  Díce.so  do  cierto 
género  de  higuera. 

-Say'UELA:  f.  Camisa  de  estameña  deque 
usan  en  algunas  religiones. 

SAYUELO:  m.  d.  de  sayo. 

...  tmia  nn  SAYUELO  pardo,  señal  de  que  las 
esperanzas  pararon  en  trab.ajos. 

IJUEVEDO. 

Por  el  SAYUELO  y  botín 
El  oro  y  la  seda  truecas 
De  la  ropa  y  faldellín. 

Tinso  DE  Molina. 

SAYULA:  Geog.  Laguna  de  Méjico,  en  cuya 
margen  .S.  se  halla  sit.  la  c.  de  su  nombre,  del 
cuarto  cantón  del  est.  de  Jalisco.  Se  cree  con 
fundamento  que  esta  laguna  y  las  de  Zacoalco, 
San  Marcos  y  Atoyac,  pró.ximas  unas  de  otras, 
debieron  formar  antes  una  sola,  así  como  todas 
pi-ocedcn  de  las  filtraciones  del  gran  lago  de  Cha- 
pala,  que  se  encuentra  á  mayor  nivel  y  separado 
do  aquéllas  por  una  pequeña  cordillera.  I!  Cuarto 
cantón  del  est.  de  Jalisco,  Méjico;  92500  habi- 
tantes. Linda  al  N.  y  N.  E.  con  el  de  Guadala- 
jara, al  E.  con  el  lago  de  Chápala  y  el  est.  de 
Michoacán,  al  S.  con  el  cantón  de  Ciudad  Guz- 
man  y  al  O.  con  los  de  Anieca  y  Autlán.  Su  te- 
rritorio, por  el  O.  y  S.,  se  halla  ocupado  por  mon- 
tañas, de  las  que  las  principales  forman  la  sierra 
de  Tapalpa  y  del  Tigre,  muy  frondosas  en  árbo- 
les maderables.  La  parte  Ñ.  tiene  extensas  lla- 
nuras, en  donde  abundan  los  mezquites,  muy 
útiles  para  los  aperos  de  labranza  por  su  solidez, 
así  como  para  la  Tintorería  y  la  Medicina  por  la 
goma  que  producen;  en  estos  llanos  se  encuentran 
las  lagunas  de  Zacoalco,  Tizapán,  San  Marcos, 
Tochaluta  y  Sayula.  Los  ríos  que  le  atraviesan 
son  de  poca  importancia,  y  desaguan  en  el  lago 
de  Chápala  ó  van  á  afluir  al  Tu.scacuesco.  Kl 
cantóu  comprende  las  municips.  de  Sayula,  Zo- 
coalco,  Atoyac,  Amacueca,  Ta|)alpa,  Alemajac 
do  las  Tablas,  Chiquilixtlán,  Tizapán  el  Alio, 
Teocuitatlán  y  Santa  Ana  Acatlán.  11  Municipio 
del  cuarto  cantón  del  est.  do  Jalisco,  Méjico; 
13650  habits.  Comprende  la  c.  de  su  nombre,  el 
pueblo  de  Usmajac,  tres  haciendas  y  46  ranchos. 
II  C.  cab.  del  cuarto  cantón,  muuicip.  y  dep.  de 
su  nombre,  est.  de  Jalisco,  Méjico;  8000  habi- 
tantes. Sit.  en  las  márgenes  de  una  laguna,  al  S. 
de  la  c.  de  Guadalajara  y  á  1 385  m.  de  alt.  Posee 
algunos  templos,  entre  ellos  el  magnífico  santua- 
rio de  Guadalupe;  buenos  edificios  y  un  teatro.  II 
Pueblo  do  la  municip.  de  Teiiatitlán,  dist.  de 
Tula,  est.  de  Hidalgo,  Méjico;  680  habits  Si- 
tuado 4  kms.  al  O.  de  la  cab.  municipal.  1  Pueblo 
cab.  de  la  municip.  de  su  nombre,  cant(in  de 
Acayucán,  est.  de  Veracruz,  Méjico;  2950  habi- 
tantes. Sit.  8  kms.  al  S.O.  de  la  cab.  del  cantón. 
La  municip.  comprende  el  pueblo,  su  cab.  y  las 
congregaciones  de  Almagres,  Agua  Fría,  Encuial, 


SAZA 

Cruz  tlol  Milagro,  Los  yueinados,  Ceriito8,  Pa-  1 
vaíso  y  Sabaiiita. 

8AYUR:  (Jco;i.  Río  (le  la  Siria,  Turquía  asiá- 
tica, en  los  dist.  de  AIcijo  y  Url'a;  corre  hacia  el 
E.  y  el  S.E. ;  pasa  corea  de  Aiutab  y  luego  se 
bifurca,  y  un  canal  artificial,  con  un  túnel  de 
250  ni.,  lo  une  al  (iiieuk-su.  En  esta  rej^ióu  abun- 
dan las  rninaz  romanas,  por  haber  sido  durante 
cuatro  ai'dos  frontera  del  Inijierio.  Actualmente 
su  curso,  de  unos  100  knis.,  forma  el  límite  co- 
mún de  los  países  de  lengua  árabe  al  S.  y  lengua 
tr.rca  al  N.  \a  corriente  principal  desendioca  en 
la  dra.  del  Eufrates,  y  su  curso  es  de  unos  100 
knis. 

SAYURKIN:  Hior/.  Rey  de  Asiría  desde  721 
hasta  704  a.  do  ,1.  C.  Debi(')  la  corona  á  la  usur- 
paciúii.  A  la  muerte  de  Salnianasar  V,  prova- 
liúudose  de  la  corta  edad  del  luíii' i|"'  brii-doro 
y  de  su  calidad  de  tartán  ó  íí' H'  i  •'  ■  n  r  '■''■  do 
iiis  tro]ia3y  descendiente  de  rc\  v...  ■  ,i|  M'  inlcl 
trono.  Fue  esto  S.ayurkin  ungían  ¡\-y,  i  u>,i.soiii- 
prcsas  nos  refiere  la  iiiscri|:jción  llamada  Fastos 
de  k'ayurkin,  en  la  cual  está  consignado  ipie  ven- 
ció al'rey  de  Elam,  á  Hanán,  rey  do  Gaza,  y  á 
Sebek,  rey  de  Egipto,  y  sitió  y  tomó  24  ciiula- 
des,  extendiendo  sus  conquistas  hasta  donde  no 
había  llegado  ninguno  de  sus  predecesores.  Para 
asegurar  dichas  conquistas  apeló  al  sistema  de 
trasladar  los  habitantes  de  unos  reinos  á  otros, 
evitando  de  esta  suerte  que  tuvieran  grande  in- 
terés en  recabar  su  independencia.  Fué  hijo  y 
sucesor  de  este  Saymkiu  ó  Saigón ,  como  le  lla- 
man otros  historiadores,  el  famoso  Sennaquerib. 

SAYJRKIN  I:  Bio¡).  Rey  de  la  Caldea  en  época 
incierta,  anterior  al  siglo  xvi  a.  de  J.  C.  Indi- 
viduo de  la  segunda  dinastía  kuschita,  á  quien 
hicieron  célebre  sus  expediciones  militares,  que 
se  extendieron,  no  sólo  alas  regiones  que  bañan 
el  Eufrates  y  el  Tigris,  sino  hasta  la  Bactriaiía 
y  el  ludo  Kusch  por  el  Oriente,  y  hasta  Siria  y 
Palestina  por  Occidente.  En  tiempos  de  este 
monarca  llegó  á  su  más  alto  grado  de  esplendor 
el  Imperio  caldeo,  siendo  muchos  los  monumen- 
tos que  construyó  en  Babilonia  y  que  luego  sir- 
vieron para  conservar  la  lama  de  sus  hechos. 

SAZ:  m.  S.\UCE. 

SAZA:  Geog.  Puerto  en  la  costa  S.  de  la  isla 
de  Cuba,  al  S.  y  en  el  p.  j.  de  Saiieti-Spíritus. 
Lo  forman  la  costa  del  Algodonal,  dos  cayos  cer- 
canos y  el  río  de  Saza,  que  al  desaguar  le  da 
nombre,  y  es  navegable  por  buques  pequeños  en 
un  espacio  de  50  kms.  A  22  de  la  desembocadu- 
ra de  este  río,  á  su  orilla  dra.,  se  encuentra  el 
caserío  con  el  puerto  de  San  Miguel.  Por  este 
punto  tiene  60  brazas  de  anchura  y  de  22  á  28 
pies  de  agua,  con  fondo  de  fango.  Desde  el  em- 
barcadero, que  está  muy  internado,  va  dismi- 
nuyendo la  sonda  del  río  hasta  17  pies  que  se- 
ñala ou  su  boca,  de  la  cual,  y  á  900,  se  extiende 
una  b.arra  que  no  da  más  de  5  palmos,  si  bien 
en  las  lluvias  aumenta  2  ó  3  más,  corriendo  des- 
de la  punta  S.  E.  del  cayo  Saza  de  Adentro  hasta 
la  playa.  ||  Río  de  la  isla  de  Cuba,  en  la  pro- 
vincia de  Santa  Clara.  Nace  en  el  terreno  bajo 
y  anegadizo  que  llaman  la  Cienaguita,  término 
de  (Uiaraoabuya,  cerca  del  río  de  los  .lagiieyes, 
all.  por  la  dra.  del  Sagua  la  Chica,  desde  cuyo 
lugar  corre  al  E.S.  E.  mientras  atraviesa  por  di- 
cho término  y  San  Felipe,  en  el  part.  de  San 
Juan  do  los  Kemedios.  Doblando  luego  al  S.  ,en 
b1  punto  que  recibe  al  Caunao,  separa  el  último 
de  los  territorios  nombrados  del  de  Noiva,  (lor 
el  cual  pasa,  as!  como  por  los  de  Alicante,  Pue- 
blo Viejo  y  la  Ribera,  y  divide  igualmente  el  de 
Jibaro,  en  la  orilla  izq.,  do  los  do  las  Minas  y 
Algodonal  hasta  su  desaguo  por  la  costa  del  S. , 
casi  frente  al  rayuelo  do  Saza  Adentro,  á  poco 
más  de  6  kms.  á  barlovento  do  la  punta  Gor- 
deta  do  Afuera.  Entre  los  numerosos  afl.  do  esto 
río,  son  los  )iriiieiiiales  por  la  dra.  el  Calaba- 
zar, el  Taumuéii.  Yayaboy  y  el  Uanao,  y  pm-  la 
la  izq.  el  río  de  Hacha,  el  Cauuno  y  ol  Juagnas- 
co.  Tamliiéii  .so  cuentan,  aunque  menos  impor- 
tantes, ol  arroyo  del  Tibisal  y  río  del  Aguacate, 
que  naciendo  cu  ol  término  de  Guaracabuya, 
entran  por  la  dra.  en  el  río,  ya  en  ol  territorio 
de  San  Felipe;  los  arroyos  Seibacoa  y  do  !a  Pe- 
lada, que  riegan  con  otros  el  término  de  Neiva 
y  entran  por  ha  propia  orilla;  el  arroyo  de  San 
Francisco,  que  baña  el  territorio  do  la  Ribera; 
el  Manacas,  que  baja  do  las  lomas  del  corral  La 
Sierra  y  otras  situadas  hacia  la  divisoria  do 
Yayabo,  Hanao  y  Minas.  Atraviesa  esto  último 
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en  toda  su  extensión,  tomando  en  la  parte  in- 
ferior de  su  curso  el  nombre  deCayojanó;  recoge 
al  Aradito,  Arado,  Lucas,  los  Alazanes  y  otros 
arroyos,  y  sus  avenidas  son  muy  peligrosas.  El 
Yaguas,  que  riega  los  terrenos  de  las  Minas  y  el 
Algodonal  antes  de  conlluir  por  el  paso  de  las 
Duras;  el  Majayara,  que  baja  del  Banao  y  entra 
en  el  Algodonal,  vaciando  con  el  nombre  de  Ma- 
yabuna  en  el  Saza  durante  la  estación  de  las 
aguas,  y  cuando  no  se  pierde  en  los  arenales  de 
Sabana  la  Mar,  en  cuyo  lugar  forma  algunos 
esteros  navegables.  El  Salado,  que  asimismo  for- 
ma un  estero  navegable;  y  el  Juan  Rodríguez, 
que  no  es  pro]iiamente  sino  un  estero  que  abre 
cerca  da  la  boca  del  .Saza  y  profundiza  hasta  en- 
contrar los  do  la  Tuna.  Por  la  izq.  son  menos 
numerosos  los  afls.  Pueden,  no  obstante,  men- 
cionarse como  principales  los  arroyos  Naranjo, 
de  los  Portugueses,  de  la  Jiquima,  de  la  Seiba, 
de  las  Vueltas  y  de  Caunao,  que  riegan  el  tér- 
mino de  Neiva;  el  arroyo  Grande,  aumentado 
con  fl  (li  i;^ mate,  que  bañando  el  término  de 
Jcjliu,!  .b  iMtii  cerca  de  su  divisoria  con  Alican- 
te y  Xi  i\  i;  Iii^  arroyos  de  la  Seiba,  el  de  la  Sa- 

baiiilli,  (li   i'i osos  saltes,  y  otros  que  vacian 

pin  I  I  iri  ri|.,i  io  de  Alicante;  los  arroyos  de  las 
Vinillo  y  '\r  li  .Sabanilla  por  el  de  Pueblo  Viejo; 
ol  anuyo  de  llacuino,  que  se  pierde  antes  de  des- 
aguar en  el  Saza;  y  el  de  la  Palma,  que  separa 
la  ribera  del  .Tibaro  y  se  derrama  por  sus  már- 
genes formando  un  vasto  itabo.  Aunque  en  todos 
tiempos  tiene  bastante  caudal  el  Saza  no  es  na- 
vegable sino  en  su  curso  inferior,  tanlo  por  su 
escasa  profundidad  como  por  la  multitud  de  sal- 
taderos, algunos  de  12  varas  de  alt.,  los  que  con 
corto  trecho  desnivelan  sus  aguas.  El  espacio  na- 
vegable es  de  unos  50  kms.  por  las  sinuosidades 
del  río;  pero  como  una  barra  de  5  palmos  de 
mayor  sonda  obstruye  su  boca,  no  pueden  subir 
ni  aun  al  caserío  y  embarcadero  sino  pequeñas 
embarcaciones  de  transporte  inferior.  Hace  años 
se  ha  estado  tratando  de  .su  canalización,  y  va- 
rios liiiii  sido  loü  (iioyectos  formados  para  apro- 
verliiir  lis  r  Icids  navegables  que  abren  sobre  el 
ríii  .11  1,1  II  h  i-:i.  y  por  cuyo  medio  sería  posible 
no  Icin  1  ¡¡]w  Irstruir  la  barra,  pero  hasta  el  día 
poco  ó  nada  se  ha  hecho,  y  este  hermoso  río  per- 
manece como  antes,  si  no  se  tienen  en  cuenta  las 
naturales  alteraciones  debidas  al  impulso  de  sus 
aguas.  Contiene  el  Saza  toda  clase  de  pesca  co- 
mún, especialmente  en  las  numerosas  y  profun- 
das charcas  ó  pozas  que  á  cada  paso  amplían  sus 
márgenes,  así  como  en  la  parte  navegable,  donde 
se  cogen  peces  del  mar  inmediato.  Pero  lo  que 
más  se  pesca  son  las  lizas  y  biajacas,  que  se  en- 
vían en  grandes  cantidades  á  la  cab.  El  curso  de 
este  caudaloso  río  es  de  193  kms.,  según  La  To- 
rre, y  aun  cuando  no  se  considere  do  tanta  mag- 
nitud, es  á  no  dudarlo  el  segundo  en  la  isla  de 
Cuba  (Pez.iela,  Dic.  Geog.  de  Cula). 

SAZAWA  ó  SASAU:  Geog.  Río  de  Bohemia, 
Austria-Hungría.  Sale  de  una  laguna  sit.  en  la 
frontera  de  Mora via,  corre  unos  10  kms.  hacia 
el  S.S.  E. ,  y  al  llegar  á  la  aldea  de  Saar,  en  Mo- 
ravia,  recoda  al  O.,  entra  en  Bohemia,  pasa  por 
Deutsch-Brod,  y  frente  á  Dawle  vierte  sus  aguas 
en  el  Moldan,  después  de  un  curso  de  185  kiló- 
metros próximamente. 

SAZI:  Geog.  V.  Sayi. 

SAZLIK:  Geog.  Lagunas  do  la  prov.  de  Erze- 
rum,  Armenia  turca,  Turquia  asiática,  formadas 
por  ol  curso  superior  del  Eufrates,  en  la  cuenca 
de  Erzerum.  Son  probablemente  restos  de  un 
lago  que  en  otro  tiempo  llenaba  diclia  cuenca, 
y  en  ciertas  épocas  del  año  quedan  en  seco. 

SAZO  (PoiiTKZUEi.o  xn'.Y.  Geog.  Collado,  tam- 
bién llamado  Paso  de  las  Damas,  en  la  cordille- 
ra de  los  Andes,  sit.  á  3  000  m.  do  alt.,  entre 
la  prov.  de  Mendoza,  Rep.  Argentina,  y  la  pro- 
vincia de  Colchagua,  Chile,  y  entre  el  cerro  de 
las  Damas  al  S.  y  ol  Tinguiririca  al  N.,  en  ol 
paralelo  de  35°  lat.  S. 

SAZÓN  (del  lat.  síiíío,  satiónis,  acción  de  som- 
brar, sementera):  f.  Punto  ó  madurez  do  las  co- 
sas, ó  estado  do  perfección  en  su  línea. 

...,»!  SAZÓN(la  del  pan)  fué  tal. 
Que  hasta  el  viejo  se  comía 
Las  manos  tras  ello,  etc. 

TiKso  DK  Molina. 

Cuando  empiece  i  caer  la  hoja  de  los  árbo- 
les y  tenga  la  tierra  SAüÓN  y  tempero,...  se  da 
la  roja  de  cohecha. 

Ol.lV.iN. 


-  Sazon:  OcuiÓD,  tiempo  oportuno  ó  coyun- 


...  ba  nido  caniia  qae  sepiín  mi  nombre  íu- 
le»  de  toda  sazós. 

CEKVANTEfi. 

...  lo»  que  ':;-■ 
para    realiza i 
oportuna  qut 
gro  de  las  revuiu'.i'.nc^  i  '  ir.i'-a-. 

JOVZLLAJfOe. 

-  A  LA  SAZÓN:  m.  adv.  EsTOSf},-^. 

...  cosa  hacedera  y  creíble, 
chos  de  los  fenicios  á  la  aA'/,< 

paña  en  socorro  de  la  ciudad  u^  _..  .,i-  :j 

y  patria  natural,  etc. 

Mariaka. 

Hallábase  <í  la  sazón  el  ya  nuevo  j^ontífice 
Aíiríano  VI  en  la  ciudad  de  Vitoria,  doude  le 
llevaron  las  asistencias  de  Navarra  y  Guipúz- 
coa, etc. 

SoLÍB. 

-  En  SAZÓN:  m.  adv.  Opoitunameote,  á  tiem- 
po, á  ocasión. 

No  condeno,  sefior,  los  que  murieron, 
Pues  fueron  perdonados,  y  admitidos. 
Cuando  á  vuestro  servicio  en  sazón  fueron, 
Y  en  importante  tiempo  reducidos. 

EitCILLA. 

...el  vicio  las  acechaba  desde  lejos  (alas 
criatnr.'is),  aguardando  el  momento  de  su  ado- 
lescencia para  perderlas  en  s.\zÓN. 

JOVELLAXOS. 

-MÁS  VALE  SAZÓN,  QUE  BARBECnEr.A  KI  BI- 

NAZÓN:  ref.  con  que  se  denota  que  valen  más 
los  temporales  oportunos  que  las  mejores  labo- 
res. 

SAZONADAMENTE:  adv.  m.  Con  sazón. 

El  autor...  describe  y  z.ihiere  giaciosa  y  sa- 
ZONADAMK.NTE  los  vicios  Capitales,  etc. 
JO'N-ELLANOS. 

SAZONADO,  DA  (de  sazonar):  adj.  Dícese  del 

dicho  agudo  ó  palabra  chistosa. 

...  fué  muy  sazonada  la  de  Cayo  Beleyo, 
careando  á  Mario  desterrado  á  Cartago,  con 
las  ruinas  de  esta  memorable  ciudad. 

Lorenzo  GRACi.iif. 

SAZONAOOR,  RA:  adj.  Que  sazona. 

SAZONAR:  a.  Dar  sazón  al  manjar. 

Cubríanse  los  aparadores  (de  Motezuma) 
ordiii.iriamente  con  más  de  doscientos  platos 
de  varios  manjares,  á  la  condición  de  su  pala- 
dar, y  algunos  de  ellos  tan  bien  sazonados, 
que  no  sólo  agradaron  entonces  á  los  españo- 
les, pero  se  han  procurado  imitar  en  España. 
Soiis. 

...  como  cualquier  pl.ato 
Sin  s.al  jamás  está  bien  sazonado. 
La  mesa  así  también  sin  convidado. 
TiKso  DE  Molina. 

-Sazonar:  Poner  las  cosas  en  el  punto  y  ma- 
durez que  deben  tener.  U.  t.  c.  r. 

...  después  de  grandes  vientos  que  se  siguie- 
ron á  esta  seca  y  arrancaron  tovlos  los  árlioles 
de  raíz,  las  muchas  lluvias  que  sucedieron 
SAZONARON  la  tierra,  etc. 

Mariana. 

Antes  que  llegue  á  sazona  nsK  ^la  casttóa) 
es  la  desesperación  de  los  golosos,  etc. 
Bretón  de  los  Herreros. 

Los  granos  de  la  (cebada)  ramo-sa,  la  ladilla 
y  la  común  se  caen  de  la  espiga  muy  fácil- 
mente, y  por  eso  hay  que  regarlas  sin  periler 
tiempo  en  cnanto  vayan  sazonaND»"". 

Olivan. 

SBARBARO  (Pedro'í:  Bioj.  Político,  juriscon- 
sulto, filósofo  y  escritor  italiano.  N.  en  Savon» 
en  1S3S.  Terminó  la  can-ora  de  Jurisprudenvia 
en  Pisa  (ISfiS).  Solo  cov  .iv.  .■■;.<.-,.  años  do 
edad  cuando  se  dio  il  coi.  :  itor.  co- 
laborando en  la  l!(risl.<  :o  La  Fa- 
riña, on  el  (ro/m-iú)  .I/ci _       i  or  Tomás 

Villa,  y  en  la  Italia  e  }\n\no.  de  lii  nov,-».  En  su 
pueblo  natal  dirigió  por  los  años  de  1Í57  á  1S.19 
//  Sngginlore,  defendiendo  los  principios  de  la 
Sociedad  Nacional  Italiana.  Antes  había  .*id.i 
juzgado  jwr  José  Ix»  Fariña,  que  le  calificó  de 
joven  lie  alto  ingenio  y  profundos  estudios.  Des- 
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tic  l'mes  del  afio  de  1856  se  dedicó  á  la  propagan- 
da rio  las  sociedades  po])ulares  de  socon-os  mu- 
tuos, asunto  do  un  opúsculo  suyo  titulado  De 
las  sociedades  de  socorros  mutuos  (1860),  al  quo 
siguió  otro  con  el  título  do  Las  sociedades  obre- 
ras y  la  polUica  (1861),  en  el  quo  afirmó  quo  las 
sociedades  no  debían  intervenir  en  la  ixjlíticii. 
Como  simple  soldado  voluntario  sirvió  (185!) 
á  1860)  en  un  regimiento  pianiontés.  Dio  (1863) 
lecciones  libres  de  Economía  política  en  la  Uni- 
versidad de  Pisa;  dirigió  ua  periódico,  //  Galán- 
tiiomo;  desarrolló  sus  lecciones  en  su  libro  de  la 
Filoso/la  de  la  riqueza;  fué  llamado  á  dirigir 
en  Ancona  II  Corriere  delle  Marche,  y  nombra- 
do (1864)  profesor  extraordinario  do  Econo- 
mía política  y  de  Filosofía  del  Derecho  en  la 
Universidad  de  Módena,  trabajó  de  modo  in- 
cansable en  las  reuniones  populares  y  en  los  ]ie- 
riódicos.  Más  tarde  fundó  la  Liija  de  los  hom- 
bres honestos  (1861)),  famosa  en  Italia.  Después 
fué  presidente  de  un  congreso  de  librepensado- 
res. Suspendido  durante  un  año  en  el  cargo  de 
catedrático,  fué  luego  destituido,  acaso  por  la 
violencia  de  sus  ataques  al  gobierno.  Sin  embar- 
go, en  1874  Pablo  Sbarbaro  recobró  su  puesto 
en  la  enseñanza,  y  se  le  confió  la  cátedra  de  Fi- 
losofía del  Derecho  y  de  Derecho  administrativo 
en  la  Universidad  de  Macerata,  donde  agitó  la 
o|iiuióu  á  favor  del  monumento  á  Alberigo  Gen- 
tile,  á  quien  los  italianos  consideraban  como 
el  fundador  del  Derecho  internacional.  Con  gran 
aplauso  dio  (1878)  en  la  Universidad  de  Bolonia 
una  lección  sobre  Voltaire.  Poco  después  fué 
llamado  á  la  Universidad  de  Ñapóles  para  un 
curso  e.'ítraordinario  de  la  ciencia  administrati- 
va, y  en  dicha  ciudad  alzó  de  nuevo  la  bandera 
de  la  propaganda  religiosa  con  sus  públicas  con- 
ferencias sobre  el  unitarismo  de  Channiug  y 
jiara  el  desarme  europeo.  En  1879  era  profesor 
de  Filosofía  del  Derecho  y  de  Derecho  admi- 
nistrativo en  la  Universidad  de  Parma.  Es  muy 
larga  la  lista  de  todos  sus  escritos.  Comprende 
artículos  y  cartas,  publicados  en  los  periódicos 
de  todos  los  colores:  en  el  Secólo,  en  La  Gaceta 
de  Italia,  en  La  Patria,  en  La  Ñ'aHoiie,  etcéte- 
ra; opúsculos  y  obras  de  muy  distintos  géneros. 
Hé  aquí  los  títulos  de  las  principales:  De  la  li- 
bertad, tratado;  Sobre  las  opiniones  de  Vicente 
Gioberti  acerca  de  la  Economía,  poJítioa  y  la 
cuestión  social  (Bolonia,  1872);  La  noción  jurí- 
dica del  listado ;  Ohanning  y  la  cuestión  religiosa 
en  el  siglo  XIX;  La  Economía  política  y  la  li- 
bertad; Sobre  la  Filosofía  del  Derecho,  etc. 

SBARBI  Y  OSUNA  (JosÉ  Marí.\):  Biog.  Sa- 
cerdote, escritor  y  compositor  español  contem- 
poráneo. N.  en  Cádiz  á  10  de  julio  de  1834.  Srs 
aficiones  dominantes,  desde  que  tuvo  uso  de  ra- 
zón, fueron  el  cultivo  de  la  Música  y  el  de  la 
Filología,  junto  con  abrazar  el  estado  eclesiásti- 
co, aspiraciones  todas  que  logró  ver  realizadas 
en  breve  término,  puesto  que  á  los  doce  años  de 
cd.ad  tocó  ya  el  órgano  en  público,  á  los  dieci- 
siete no  cumplidos  subió  á  las  cátedras  de  los 
Colegios  de  San  Agustín  y  San  Felipe  de  su 
ciudad  natal,  así  como  á  los  veinte  á  regentar 
en  ella  dos  asignaturas  en  el  Seminario  Conci- 
liar de  San  Bartolomé,  trasladándose  á  los  vein- 
titrés cumplidos  á  la  ciudad  de  Badajoz  para 
hacer  oposición  á  la  prebenda  de  organista  pri- 
mero maestro  de  capilla  de  aquella  santa  iglesia 
catedral.  Ganó  la  plaza,  mereciendo  del  jurado 
examinador  un  brillantísimo  informe,  y  aquel 
cargo  le  sirvió  de  congrua  sustentación  para  re- 
cibir las  sagradas  órdenes.  Ya  antes  (1850-53), 
esto  es,  á  los  dieciséis  y  diecinueve  años  respec- 
tivamente, había  actuado  como  opositor  ad  ho- 
Hórem  en  la  lid  de  las  cátedras  de  lengua  fran- 
cesa y  del  Consulado  de  Cádiz  y  del  Colegio 
Nav.al  Militar  de  la  isla  de  San  Fernando;  y  á 
pesar  de  no  tener  la  edad  reglamentaria  se  le  ad- 
judicó el  primer  puesto  en  aquélla,  después  de  la 
terna,  y  en  ésta  el  primer  puesto  absolutamente. 
Habiendo  renunciado  el  beneficio  de  la  catedral 
de  Badajoz  á  principios  do  1863,  se  trasladó  á 
Sevilla,  dedicándose  por  completo  á  la  enseñan- 
za privada  y  al  pulpito,  y  relegando  un  tanto  al 
olvido  el  cultivo  de  la  Música  en  público,  piies 
carecía  de  tiempo  para  atender  á  tanto  trabajo. 
Basto  decir  que  en  los  siete  años  que  residió  en 
Sevilla  hubo  temporadas  en  que  se  retiraba  á  su 
casa  á  las  once  de  la  noche,  después  de  dar  la 
última  lección,  así  como  hubo  días  en  que  pre- 
dicó hasta  cinco  y  seis  sermones,  á  que  se  agre- 
gaba tal  cual  vez  la  dirección  de  la  orquesta  y 
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tener  quo  cantar  un  papel  obligado   en  alguna 

3U0  otra  función  religiosa  do  primera  solomni- 
ad.  A  nuiyor  abundamiento,  durante  su  estan- 
cia en  Sevilla  hizo  tres  oposiciones  en  la  nie- 
tropolitana  de  esta  capital,  mereciendo  ser  apro- 
bados todos  sus  actos.  A  princiiiios  de  1868  so 
opuso  á  una  prebenda  música  de  la  catedral  de 
Toledo,  iirimada  de  las  Españas,  destino  que  le 
fué  adjudicado  por  unanimidad  sobre  tres  con- 
trincantes más  que  lo  disputaban.  Pocos  meses 
después  estallaba  la  revolución.  Pasado  un  año 
y  otro  año  sin  percibir  un  céntimo  de  su  dota- 
ción, dejó  el  suelo  toledano  y  se  trasladó  á 
Madrid  (1871),  renunciando  aquel  destino  pocos 
años  después.  En  la  capital  de  España  se  dedicó 
con  más  afán  que  nunca  al  cultivo  de  las  Letras, 
¡lublicaiido  varias  obras  y  escribiendo  multitud 
do  artículos  científicos,  literarios  y  artísticos  en 
varias  revistas  de  Madrid,  Barcelona,  etc.  En 
1871  le  premió  la  Biblioteca  Nacional  de  Ma- 
drid, en  público  certamen,  una  Monografía  so- 
bre los  refranes,  adagios  y  proverbios  castellanos, 
obra  curiosa  y  única  en  su  clase,  que  se  dio  á  las 
¡)rcnsas  veinte  años  más  tarde  con  el  título  de 
Monografía  sobre  los  refranes,  adagios  y  prover- 
bios castellanos,  y  las  obras  ó  fragmentos  que  ex- 
presamente tratan  de  ellos  en  nuestra  lengua  (Ma- 
drid, 1891,  en  4.°  mayor).  Antes  del  último  año 
citado,  Sbarbi  había  dado  á  las  prensas  estas 
obras:  Cervantes  teólogo  (Toledo,  1870,  un  folle- 
to en  4.°);  El  Refranero  General  Español,  parte 
recopilado  y  parle  compuesto  (Madrid,  1874,  10 
tomos  en  8.°  mayor),  obra  agotada  hace  no  pocos 
años;  Florilegio  6  ramillete  alfabético  de  refranes 
y  modismos  comparativos  y  ponderativos  (en  8.°); 
El  averiguador  xmiversal:  correspondencia  entre 
curiosos,  literatos,  anticuarios,  etc.,  y  revista 
quincenal  de  documenlos  y  noticias  interesantes 
(Madrid,  1S79-S2,  4  tomos  en  4.°);  Álbum  Te- 
restaño  y  Doña  Lucía.  En  1882  fundó  el  señor 
Sbarbi  y  Osuna  una  asociación  dedicada  á  reco- 
ger, estudiar  y  publicar  todos  los  elementos 
constitutivos  del  saber  popular.  Dióle  el  título 
de  Academia  Nacional  de  Letras  Populares,  cu- 
yas bases  de  instalación,  así  como  el  discurso 
inaugural  de  Sbarbi,  pueden  verse  en  el  t.  4." 
de  El  Averiguador  Universal.  Túvola  Academia 
sus  adictos  y  sus  adversarios;  y  prevaleciendo  el 
número  de  éstos,  murió  aquélla  á  los  pocos  me- 
ses. Sbarbi,  que  pertenece  á  varias  corporacio- 
nes científicas  y  literarias,  ya  en  1875  mereció 
que  le  presentaran  para  la  plaza  de  académico 
de  la  Lengua  personas  caracterizadas  como  Hart- 
zeubusch,  Alejandro  Olivan  y  Aureliano  Fer- 
nández Guerra;  pero  no  logró  ser  elegido.  Tiene 
en  proyecto,  más  ó  menos  dispuestas  para  lá 
impresión,  las  obras  siguientes:  Diccionario  de 
awlalucismos;  Texto  del  Quijote  reducido  á  su 
jyristina  pureza,  con  notas  filológicas  y  un  estu- 
dio acerca  del  personaje  real  y  verdadero  que 
influyó  en  la  mente  de  Cervantes  para  crear  su 
obra  inmortal;  Gramática  de  la  lengua  española, 
basada  en  principios  completamente  diversos  de 
los  hasta  ahora  sustentados;  un  tratado  de  la 
Oratoria  Sagrada;  un  Diccionario  de  Música; 
un  estudio  acerca  de  la  Fábula  española;  un 
trabajo  sobre  la  Filosofía  de  la  Música;  un  Ca- 
tálogo de  las  obras  que  tratan  de  los  títulos  ó  ad- 
vocaciones del  Señor;  otro  de  la  Virgen  y  otro  de 
los  Santos.  Los  7  000  volúmenes  de  su  biblioteca 
perteneen  á  todos  los  ramos  del  saber  humano, 
curiosos  muchos  de  ellos,  y  varios  únicos  en  su 
clase.  Hoy  se  cuenta  (junio  de  1896)  entre  los  co- 
laboradores de  este  Diccionario,  y  reside  en  Ma- 
drid con  el  cargo  de  Maestro  de  capilla  del  Real 
Monasterio  de  la  Encarnación.  De  sus  produc- 
ciones musicales  merecen  recuerdo  cuatro  misas, 
tres  misereres,  un  TeDeum,  vísperas ,  completas, 
villancicos,  motetes,  salve ,  letanías,  ofertorios, 
versos  para  salmos,  meditaciones,  etc. ,  y  un 
Proiüuario  de  definiciones  musicales  (Badajoz, 
1861),  siendo  notable  su  misa  enfa,  por  la  cir- 
cunstancia no  vista,  que  sepamos,  de  que,  á  pe- 
sar de  estar  escrita  para  orquesta,  no  se  repite 
en  toda  ella  una  sola  palabra,   ni  aun  el  amén. 

SBEITLA:  Geog.  Localidad  arruinada  de  la  re- 
gión meridional  de  Túnez,  sit.  al  S.O.  de  Kai- 
ruán,  en  un  valle  dominado  al  N.  por  el  Yébel 
Sbeitla,  á  orillas  del  Ued-Sbeitla  y  á  unos  550 
m.  de  alt.  Es  la  antigua  Sufetula,  donde  residió 
el  patriarca  Gregorio.  Cerca  de  este  lugar  vencie- 
i'on  á  los  bizantinos  los  árabes,  cuando  éstos  in- 
vadieron por  primera  vez  el  Mogreb. 

SBIBA:  Geog.  Localidad  arruinada  del  S.  de  Tú- 
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nez,  sit.  al  O.S.O.  de  Kairuán,  y  30  km.s.  al  N.  de 
Sbeitla,  á  660  m.  de  alt.,  en  un  país. montañoso, 
cerca  del  Yébel  Semata,  á  orillas  del  Ued-Sbiba 
arroyo  que  contrilniye  á  formar  uno  de  los  tri- 
butarios de  la  sebja  de  Sidi-el-Hani  ó  lago  de 
Kairuán.  Es  la  antigua  Sufes,  Sulitus  ó  Colonia 
SufetaniB,  que  tenía  el  mismo  nombre  que  Sufe- 
tula (Sbeitla)  ó  Pequeña  Sufes,  aunque  Sufes  fué 
población  de  más  importancia  que  Suletula. 
Ruinas  de  baños  y  basílicas  cristianas ,  una  de 
ellas  con  columnas  que  aún  se  mantienen  en 
pie. 

SCAÉR:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Quimperlé, 
dep.  del  Finisterre,  Francia;  3  raunip.  y  10100 
habits. 

SCAFATl:  Geog.  C.  del  dist.  de  Salomo,  |iro. 
vincia  del  mismo  nombre  ó  Principado  Citerior, 
Campania,  Italia,  sit.  en  la  orilla  dra.  del  Samo; 
8500  habits.,  y  estación  del  f.  o.  de  Ñápeles  i 
Metaponto.  Tabacos  y  algodón ;  fab.  de  pólvora 
del  Estado;  tejidos  de  algodón  y  de  lino,  é  hila- 
do de  algodón. 

SCAFELL  ó  SCAWFELL:  Geog.  Montaña  del 
condado  de  Cúmberland,  Inglaterra;  cima  cul- 
minante de  los  u.ontes  Cambrianos  y  de  toda 
Inglaterra;  979  m.  de  alt. 

SCAUA:  Biog.  V.  Escala. 

SCALABIS:  Geog.  ant.  C.  de  Portugal  en  la 
época  romana;  pertenecía  al  territorio  lusitano, 
era  colonia  y  convento  jurídico.  Por  ella  pasaba 
una  vía  que  partiendo  de  Lisboa  se  dividía  luego 
yendo  á  Braga  y  á  Mérida.  En  el  año  462  fué 
tomada  por  Sunerico,  según  manifiesta  el  croni- 
cón de  Idacio.  Hoy  es  Santarem.  La  identifican 
numerosos  vestigios  hallados  en  su  territorio,  y 
entre  ellos  varias  inscripciones  que  cita  Hiibner. 
Dista  56  millas  de  Lisboa. 

SCALAE  ANIBALIS:  Geog.  ant.  Lugar  mencio- 
nado por  Mela  en  la  región  de  los  indigetas, 
al  O.  del  monte  de  Júpiter.  Cortés  coloca  este 
lugar  en  el  Mongrí,  donde  existen  unos  peñascos 
á  modo  de  escaleras  gigantescas  que  coinciden 
con  la  descripción  de  Mela;  pero  Blázquez  opina 
que  estos  montículos  y  colinas  no  pudieron  lla- 
mar la  atención  de  cartagineses  y  romanos,  ni 
pasar  inadvertidos  los  montes  de  Gavarrás,  mu- 
cho más  elevados  é  imponentes,  situando  en 
éstos  la  escala  de  Aníbal  (Las  costas  de  España 
en  la  Época  roinana,  1894). 

SCALAMBRI  ó  SCARAMIA:  Geog.  Cabo  en  la 
costa  S.  de  Sicilia.  Es  una  punta  baja  y  pedre- 
gosa delante  de  la  cual  hay  muchos  islotes  y 
piedras  y  un  arrecife.  En  la  parte  E.  del  cabo 
está  el  pequeño  puerto  de  Secca,  antiguo  Canca- 
na, protegido  por  un  rompeolas  natural  de  pie- 
dra. En  la  vertiente  de  la  colina,  á  3  millas  al 
interior,  está  Santa  Croce,  á  100  m.  .sobre  el  mar; 
casi  á  la  misma  distancia  se  halla  el  caricatore 
de  Mazzarelle,  con  una  gran  torre  y  muchos 
almacenes  en  la  playa.  Hay  una  pesquera  de 
coral  dolante  del  cabo,  y  en  éste  un  faro  con  luz 
fija,  blanca,  visible  á  16  millas  con  atmósfera 
clara. 

SCALANOVA:  Geog.  C.  del  dist.  de  Esmirna, 
prov.  de  Aidin,  Anatolia,  Turquía  asiática,  si- 
tuada en  una  pequeña  bahía  de  la  costa  oriental 
del  Golfo  de  Scalanova;  9500  habits.  Los  turcos 
la  llaman  Kuch  Adassi  ó  Islas  de  los  Pájaros 
por  los  islotes  que  cubren  su  puerto,  pero  es  más 
conocida  con  el  nombre  de  Scala  Nova  que  le 
dieron  los  navegantes  italianos.  Es  c.  de  bonito 
aspecto,  construida  en  la  vertiente  de  una  coli- 
na. Antiguas  murallas.  Minas  de  hulla  en  las 
inmediaciones.  Hasta  hace  pocos  años  su  puerto 
era,  después  del  de  Esmirna,  el  más  concurrido 
de  toda  la  Anatolia. 

SCALÍGERO:  Biog.  Y.  Escalígero. 

SCALINO:  Geog.  Monte  de  los  Alpes  Réticos, 
sit.  en  la  prov.  de  Soiidrio  ó  A'^altelina,  Lombar- 
día,  Italia,  15  kms.  al  N.N.E.  de  Sondrio.  Tiene 
3  329  m.  de  alt. 

SCALPA:  Geog.  Isleta  del  grupo  de  las  Hébri- 
das Exteriores,  Escocia,  sit.  cerca  de  la  costa 
oriental  de  la  península  de  Harris  ó  parte  meri- 
dional de  la  gran  isla  Lewis,  junto  á  la  bahía 
llamada  East  Loch  Tarbert.  Tiene  4  kms.  de 
largo  y  de  4  á  2  de  anchura.  Es  baja,  está  cu- 
bierta de  praderas  y  matorrales  y  cuenta  unos 
560  habits.  En  su  extremo  oriental  hay  un  faro, 
cuya  luz,  sit.  á  49  m.  de  alt.,  es  visible  A  27  ki- 


lónioti-os.  II  lelota  ríe  las  Hébridas  Interiores, 

5)rúx¡nia  d  la  costa  oriental  de  la  gran  isla  Skyo, 
le  la  lino  está  separada  ¡lor  el  Scalpa  Suud, 
canal  de  800  ni.  do  ancho.  Tiene  6  kms.  do  largo 
y  de  J  á  6  de  anchura;  es  abrupta  y  tiene  unos 
40  habits.  Ricos  bancos  de  ostras. 

8CALVE:  Ocog.  Valle  de  la  prov.  do  Bérganio, 
Lombardía,  Italia,  sit.  entre  el  Val  Canionica 
al  K.,  la  Valtelina  al  N.,  el  Val  Seriana  al  O.  y 
el  Va!  Cavallina  al  S.  Recórrelo  el  Dezza,  ail.  del 
Oglio,  y  está  limitado  al  N.  y  en  dirección  de  E. 
A  O.  por  los  montes  Venorocolo  y  Gleno.  Es  re- 
gión muy  pintoresca,  y  .su  localidad  principal  la 
aldea  do  Vilminoro. 

8CAMANDRO:  Ocog.  ant.  V.  Escamandiío. 

SCAMOZZl  (Vicente):  Biog.  Arquitecto  ita- 
liano. N.  en  Vicencia  en  1552.  M.  en  Vonocia 
en  ltíl6.  Construyó  en  esta  última  ciudad  la 
tumba  del  dux  Nicolás  de  Ponte,  el  palacio 
Cornaro,  y  terminó  la  Ijibliuteca  de  San  Marcos, 
comenzada  por  el  Sansovino;  en  Florencia  el  pa- 
lacio Strozzi;  en  Salzburgo  la  catedral;  la  forta- 
leza de  Palma  en  el  Friul,  etc.  Escribió  varias 
obras  de  Arquitectura,  una  de  ellas  la  Idea  dclV 
archileUura  iinivcrsale  (Venocia,  1615,  dos  vo- 
lúmenes en  tul. ). 

SCANDERBEG  (JouGE  Castbiota):  £iog.  Cé- 
lebre capitán  albarés.  N.  en  1414.  M.  en  Alesio 
á  17  de  enero  de  1467.  Fué  hijo  de  Juan  Cas- 
triota,  señor  de  Albania,  y  de  Voízava,  hija  de 
un  príncipe  serbio.  Tomó  el  sobrenombre  de 
Scandcrbeg,  ó  mejor  Iskeiuler-bcg,  es  decir,  jr.f'. 
Alejandro,  que  se  le  dio  en  la  corte  de  Amura- 
tes  II  á  cau'ia  de  su  valor.  Cuando  este  príncipe 
sometió  la  Albania,  hacia  142-3,  Juan  Castriota 
entregó  en  rehenes  sus  cuatro  hijos,  que  fueron 
obligados  á  abrazar  el  islamismo.  No  tardó  el 
sultán  en  reconocer  las  excelentes  cualidades 
que  adornaban  á  Jorge,  por  lo  que  hizo  que  le 
enseñaran  el  árabe,  el  turco,  el  eslavo  y  el  ita- 
liana. A  los  dieciocho  años  fué  Jorge  nombrado 
sandjak  ó  saujjal-,  y  puesto  al  frente  de  5  000 
jinetes  pasó  al  Asia,  donde  demostró  un  valor 
extraordinario.  Muerto  Juan  Castriota  en  1442, 
el  sultán  envió  uno  de  sus  jefes  para  que  en  su 
nombre  y  como  heredero  tomara  posesión  del 
país,  y  al  mismo  tiempio  entregó  á  Scanderbeg 
20  000  hombres  para  invadir  la  Serbia.  Este  úl- 
timo, que  había  sido  solicitado  varias  veces  por 
la  nobleza  albanesa  para  volver  la  independencia 
á  su  patria,  creyó  oportuno  aquel  momento  para 
realizar  tal  proyecto,  y  desertando  de  sus  ban- 
deras se  puso  de  acuerdo  con  los  principales  se- 
ñores del  país  para  llevarlo  á  cabo.  La  insurrec- 
ción cundió  con  tal  rapidez  que  en  el  corto  tiem- 
po de  un  raes  Scanderbeg  se  había  apoderado  de 
las  principales  plazas  del  Epiro.  Con  objeto  de 
aumentar  los  recursos  convocó  en  Alesio  una 
reunión,  á  la  que  asistieron  los  príncipes  vecinos 
y  representantes  de  Veneoia.  Todos  reconocieron 
por  jefe  á  Jorge  Castriota  y  le  prometieron  un 
tributo  anual,  ]ioniendo  además  á  su  disposición 
unojircito  lie  7000  infantes  y  8  000  jinetes,  con 
el  que  Jorge  derrotó  á  40  000  turcos  en  1444. 
Trató  de  aliarse  con  Hungría  y  Transilvania,  y 
se  adhirió  al  plan  de  cruzada  propuesto  por  el 
Papa  Eugenio  IV.  Ciertas  cuestiones  surgidas 
con  Venecia  terminaron  á  la  aproximación  do  un 
lluevo  ejército  turco,  y,  habiendo  cedido  á  los 
venecianos  la  plaza  de  Dayna,  éstos  hicieron  con 
Scanderbeg  una  nueva  alianza  é  inscribieron  su 
nombre  en  el  Libro  de  oro.  El  bajá  Mustafá,  que 
mandaba  dicho  ejército,  fué  derrotado  en  1448, 
quedando  al  mismo  tiempo  prisionero  con  varios 
oficiales,  por  cuya  libertad  exigió  el  vencedor  una 
suma  de  consideración.  Creyendo  Amurates  que 
tantas  derrotas  eran  debidas  á  la  impericia  de 
sus  generales,  tomó  el  mando  de  un  ejercito  que, 
segán  so  dice,  constaba  do  más  de  100000  hom- 
bres, é  invadió  la  Albania  en  1449,  logrando 
apoderarse  por  diferentes  medios  de  las  plazas 
do  Sl'etigrad  y  Croia.  No  habiendo  logrado  la 
sumisión  de  Scanderbeg,  el  sultán,  agobiado  por 
una  eurevmeilail,  so  retiró  áAndrinópolis,  donde 
murió.  Vuelto  Scanderbeg  á  Croia,  fué  l'clicitado 
por  varios  reyes  y  príncipes  cristianos  y  por  el 
Papa  Nicolás  V.  El  nuevo  sultán,  Mabometo  II, 
se  puso  al  fronte  de  un  ejército  contra  los  alba- 
nesus,  encontrando  la  misma  resistencia  que  su 
antecesor.  Scanderbeg  se  propuso  conquistar  A 
Tiolijrado,  y  ya  estaba  ¡í  punto  do  rcnrlirsc  la 
plaza  cuando  fué  socorriila  por  los  otomanos,  (|ue 
deriolaron  á  los  sitiadores.  No  por  esto  desmayó 
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ol  ánimo  del  jefe  albancs,  sino  que  adquirió 
nuevos  bríos  para  vencer  á  su  tcniento  JÍoisés 
de  Dibra  y  su  propio  sobrino  Uamza,  que  se 
habían  pasado  al  servicio  del  sultán  y  habían 
llevado  la  guerra  á  sus  «ompatriotas.  En  1456 
se  presentó  un  nuevo  ejército  en  las  frontcra.s 
del  Kpiro,  con  orden  de  lener  en  continua  alar- 
ma la  Albania,  poro  sin  empeñar  ningún  com- 
bate. Aprovechando  esta  cs|]ecie  de  tregua  ar- 
mada, y  cediendo  á  las  insinuaciones  del  Papa 
Pío  II,  ayudó  á  reponer  en  el  trono  de  Ñapóles 
á  Fernando,  hijo  do  Alfonso  V,  que  había  sido 
e.xpulsado  por  Juan  de  Anjou.  En  recompensa 
de  estos  servicios  Fernando  le  cedió  la  propie- 
dad de  varias  ciudades,  y  el  Papa  le  colmó  de 
títulos  y  le  prometió  ir  á  Alemania  con  un  ejér- 
cito de  cruzados.  Hacía  diecinueve  años  que  la 
Albania  resistía  el  ]ioder  de  los  sultanes,  y  Ma- 
bometo había  resuelto  acabar  con  su  infatigable 
enemigo  enviando  contra  él  todos  sus  genera- 
les; pero  cuando  tres  de  éstos  salieron  derrotados, 
el  mismo  sultán  pidióla  paz  (1461),  que  Scan- 
berbeg  aceptó  con  las  condiciones  que  quiso  im- 
j)oner.  Dos  años  habían  transcurrido;y  cediendo 
a  nuevas  instancias  del  mismo  Pontífice,  volvió  á 
reanudar  la  guerra  con  los  turcos,  creyendo  en- 
contrarse al  frente  de  la  cruzada;  pero  la  expe- 
dición fracasó,  y  quedó  entregado  a  sus  propios 
recursos  para  continuar  la  guerra.  Con  ellos  se 
mar  tuvo  Scanderbeg  haciendo  frente  al  poderío 
turco,  derrotando  á  varios  generales  y  obligando 
al  mismo  sultán  á  abandonar  el  territorio  alba- 
nés.  A'einticuatro  años  de  continuada  lucha  ago- 
taron las  fuerzas  de  aquella  naturaleza  de  hie- 
rro; y  habiendo  sido  invadido  de  la  fiebre,  mu- 
rió en  Alesio  á  los  cincuenta  y  tres  años,  termi- 
nando así  la  epopeya  albanesa.  Scanderbeg,  que 
puede  considerarse  como  el  precursor  de  los  hé- 
roes de  la  Grecia  moderna,  reunía  las  cualidades 
más  sobi'esalientes.  A  la  grandeza  de  alma,  á  la 
lealtad,  á  una  fe  sincera,  juntaba  una  inteligen- 
cia extraordinaria,  una  ¡lenetración  segura  y  una 
sagacidad  poco  común.  Sus  dotes  militares  están 
demostradas  en  los  22  combates  en  que  .salió 
victorioso.  Caritativo  y  humano,  no  parecía  el 
mismo  hombre  en  la  guerra;  pues  fogoso,  vio- 
lento, á  veces  despiadado,  llegaba  á  asustar  á 
los  más  valientes:  hasta  tal  punto  le  exaltaban 
su  odio  contra  los  turcos  y  su  amor  á  la  inde- 
pendencia. 

SCANDERIEH:  Geog.  Nombre  moderno  de  Ale- 
jandría. 

SCANDERUN:  Gcog.  V.  Alejaxdketa. 
SCANDIA:  Geog.  ant.  V.  EsCANDiXAViA. 
SCANDINAVIA:  Oeog.  ant.  V.  Escandinavia. 
SCANIA:  Geog.  ant.  V.  EsCANlA. 
SCAPTE-HILE:  Geog.  ant.  V.  EscAPTE-HiLE. 
SCARAMIA:  Geog.  V.  Scalambri. 

SCAKBA:  Geog.  Isleta  del  grupo  de  las  Hébri- 
das Interiores,  Escocia,  próxima  al  extremo  N. 
de  la  gran  isla  Jura,  de  la  que  está  separada  por 
un  canalón  el  que  se  halla  el  peligroso  torbellino 
de  Coirebhreacain.  Es  montañosa,  está  cubierta 
de  bosques,  y  tiene  sólo  20  habits. 

SCARBOROUGH:  Gcog.  C.  del  condado  do 
York,  Inglaterra,  sit.  il  orillas  del  Mar  del  Nor- 
te; 30000  habits.  Hállase  sobre  abrupto  promon- 
torio que  separa  dos  bahías,  North  Saudsy  South 
Sands,  por  cuyas  riberas  se  extienden  los  nuevos 
barrios  del  Norte  y  del  Sur.  Forma  la  extremi- 
dad del  promontorio  una  escarpada  meseta  do 
100  m.  de  alt.,  continuamente  azotada  por  las 
olas,  donde  se  ven  las  ruinas  de  un  castillo  cons- 
truido en  el  siglo  XII,  al  que  debe  su  origen  la 
c.  Haños  de  mar  y  aguas  minerales.  Antigua- 
mente se  llamó  Skardeburge. 

-  SiAur.oKoiGii:  fíoog.  Grupo  do  islas  del 
.■\rchip.  de  Gilbert,  Micronesia,  Oceanía.  Tiene 
unos  80  kms.  de  circuito,  y  sus  tierras  principa- 
les son  las  do  Gilbert  y  Marshall  y  do  Knox. 

SCARCIES;  Ocog.  Dos  ríos  de  la  costa  occiden- 
tal de  .\lrioa;  ambos  desaguan  juntos  entro  los 
8°  50'  y  8"  56'  lat,  N.  Corren  casi  jiaralclos  do 
N.  E.  áS.O.  El  más  septentrional,  llamado  Gran 
Scarcie,  tiene  unos  250  kms.  de  curso:  el  peque- 
ño Scaroio  os  mayor  y  do  nuis  caudal,  á  posar  del 
nombre,  y  lo  Ibrman  los  ríos  Cava  y  Fala.  ICl 
curso  inferior  do  estos  ríos  se  halla  en  la  jvirte 
soploulrional  do  la  colonia  inglesa  doSiorra  Leo- 
na. Su  nombro  es  corrupción  del  do  Carceres,  que 
lo  habían  dado  los  uavegantes  portugueses. 
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8CARDO:  Oeog.  arU.  V.  Escabdo, 
BCARDONA:  Oeog.  ant,  V.  E.SCABDOSA. 
SCARL:  Ocog.  Aldea  del  municip.  de  Schols, 
círculo  de  Uiilcrtasna,  dist.  del  Iiiu.  ■  ii,-.   j,   it 
los  Grisoncs,  Sui?.a,  sit.  cerca  v 
rasp,  en  el  valle  de  Scarl  y  á  1  '■ ; 
tradición  atribuye  áCarlomagno  I 
esta  aldea.  El  valle  se  abre  entre  do^  aiti:  ci  .fi- 
nas de  montañas,  cuyos  puntos  culniinantci,  ton 
e'.  Piz  Tavrii  (3168  m.  de  alt.)  al  O.,  y  el  l'iz 
Seesvenua  (.3221  m.  de  alt.)  al  E.  Este  valle  co- 
munica al  S.  E.  con  el  de  Munster  por  el  collado 
de  la  Cruschetta. 

SCARLATTI  (ALEJANDRO):  Biog.  Compositor 
italiano.  N.  en  Trápani  (Sicilia^  en  1649.  SI.  en 
Ñapóles  en  1725.  Estudió  cant^..  -■^<-  •       ...;. 
cordio  en  el  Conservatorio  de  N 
aprendió  composición  bajo  la  di: 

simi,  eminente  maestro  de  la  cjj ,    

Contaba  treinta  y  un  años  de  edad  cuando  -^e 
representó  en  Roma,  en  el  palacio  de  Cristina, 
reina  de  Suecia,  su  primera  ófiera  ?'0,,. .',/  ,¡ 
amore  (1680),  cuyo  brillante  éxito  le  c 
tre  los  compositores  italianos  de  prii: 

De  este  momento,  Roma,  Ñafióles  y  \  ol 

disputaron  sus  partituras  á  porfía.  Hacia  lüja 
fué  llamado  á  Ñapóles  á  desempeñar  las  funcio- 
nes de  maestro  de  la  Capilla  Real,  pero  en  1703 
volvió  á  Roma,  en  donde  tomó  á  su  cargo  la  di- 
rección de  la  capilla  de  Santa  María  la  Mayor, 
que  conservó  hasta  1709.  Por  esta  época  Scar- 
latti  regresó  á  Ñapóles,  encargándose  de  nuevo 
de  su  destino.  Al  mismo  tiempo  dio  lecciones  en 
los  Conserv.torios  de  Música  de  San  Onofrio, 
Loreto  y  Povesi-di- Jesucristo,  y  tuvo  discí|iu- 
los  que  llegaron  á  ser  célebres,  entre  ellos  Leo, 
Pergolesi,  Hasse,  Durante,  etc.  Scarlatti  so- 
bresalió igualmente  en  la  música  dramática  y 
en  la  religiosa.  Después  de  Hasse,  fué  Scarlatti 
el  mejor  armonista  de  Italia.  Jomelli  asegural.a 
que  nada  se  |iodía  comparar  á  su  música  religio- 
sa, y  Sacchini,  al  terminar  las  lecciones  que  daba 
en  el  Conservatorio  del  Os[)edaletto,  en  Venecia, 
no  podía  por  menos  de  besar  el  libro  que  conte- 
nía la  música  ile  este  maestro.  De  las  115  ó  120 
óperas  que  se  deben  á  Scarlatti,  apenas  se  cono- 
cen hoy  unas  30,  entre  las  cuales  se  citan:  Fom- 
pco;  Teodora;  Pirro  c  Demetrio;  11  prigionero 
fortúnalo;  H  prigionero  superio;  Gli  cquiroehi; 
Eradea;  Laodieai  e  Berenice;  11  Jiglio  deJU  sel- 
ve;  II  trionfo  della  liberta;  11  iledeo;  77  marti- 
rio de  Santa  Cecilia;  Ciro  riconof^rívlo:  Srip^ínne 
nellc  Spagne;  U  Tigrane;  Telciii 
golo;  Tito  Sempronio  Gracco;  G. 
cipessajidele;  La  cadiila  dei  I)  u 

el  género  religioso  son  dignas  ác  menci>  u  mis 
J/iSrti  solemnes,  un  Stabat,  una  Pasión:  orato- 
rios tales  como  I  dolc^ri  di  María;  11  íacrifizio 
d'Abramo;  Umartiriodi Santa Tcodosia;  Laspo- 
$a  de  sagri  cantici;  San  Filippo  Xeri;  La  l'(r- 
gine  addoloraía ;etc.  También  compuso  gran  nú- 
mero de  dúos,  cantatas  y  madrigales. 

-ScARLAiTi  (Domingo'':  Siog.  Comjiositor 
italiano.  N.  en  Ñapóles  en  16SS.  M.  en  Madrid 
en  1757.  Hijo  de  Alejandro  Scarlatti,  tuvoconio 
primer  maestro  á  su  padre:  j'  terminados  sus 
estudios  en  Roma,  compuso  en  aquella  ciudad,  á 
los  veintisiete  años,  jiara  el  teatro  ivariiculardc 
María  Casimira,  reina  viuda  de  Polonia,  un 
drama  pastoral,  La  Silria,  cuyo  libreto  se  guarda 
en  la  Biblioteca  del  Conservatorio  Im^^rial  de 
París.  Conoció  (1709)  y  oyó  en  Venecia  .á  Han- 
del,  y  maravillado  de  su  taleuto  le  siguió  á  Ro- 
ma, inspirándose  en  aquel  célebre  maestro  ¡vira 
hacer  algunas  composiciones.  Obtuvo  ^1715*  !a 
plaza  de  maestro  de  capilla  del  Vaticano,  que 
dejó  (1719)  i>ara  trasladarse  á  Londres,  dondo 
le  proponían  la  composiciiin  de  una  üi>era  y  la 
plaza  de  clavicordista  en  la  Ojicrs  Italiana.  En 
1725  estaba  de  regreso  en  Ná¡x)les,  no  sin  hal>er 
vivido  algún  tiempo  en  la  corte  de  Lisboa,  cuyo 
rey  le  confióla  instnicción  de  su  hij.i,  la  prince- 
sa, en  el  clavicordio.  Isabel  de  Farnesio.  es|>os* 
de  l"eli]>o  V,  rey  do  Esmña,  jvira  curar  la  me- 
lancolía que  dominaba  ,il  monarea,  había  llama- 
do al  célebre  cantante  Carlos  líroschi  iFarinelli\ 
Este  Uogó  á  ejereer  sobre  Felific  V  intluenoia 
bastante  para  sacarle  dol  lecho  y  hacerle  asistir 
á  los  Consejos,  é  hizo  proi>osicioncs  á  s;:  r-  ■  : 
Scarlatti,  quien  aco]>tó  el  cargo  de  preoo- 
la  prini-esa  do  Asturias,  cas,ida  oon  F.  i 
hí,¡o  do  Fcliiio,  y  la  cual  había  sido  su  di.-v  ,j  .■•  ■ 
en  Lisboa,  Scarlatti,  ¡>or  afición  al  juego.  iwr»ÍK>. 
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lio  sólo  el  producto  de  sus  crecidos  honorarios  y 
ilü  los  cuantiosos  donativos  que  recibió  de  las 
reales  familias  española  y  portuguesa,  sino  su 
misma  reputación.  Su  familia  quedó  reducida  á 
la  miseria,  y  liulnera  perecido  á  no  contar  con 
la  inagotable  caridad  de  Fariuelli.  De  él  dijo 
Fetis;  «Fué  Scarlatti  el  clavicordista  do  su  tiem- 
po que  más  usó  el  cruzamiento  de  manos  en  los 
pasajes  rápidos,  y  do  él  sacó  bellos  efectos  en 
combinaciones  que  no  carecen  de  dificultad ;  mus 
su  gordura  excesiva  no  le  permitió  emplear  yr. 
en  su  vejez  este  artificio,  y  se  nota  que  sus  últimas 
piezas  son  más  fáciles  ipie  las  dos  primeras  series 
dedicadas  á  la  princesa  de  Asturias,  y  que  se 
publicaron  en  Venecia,  París,  Anisterdam  y  Nu- 
remberg,  anteriormente  á  1760.  Variedad  pro- 
digiosa en  la  naturaleza  de  las  ideas,  gracia  en- 
cantadora en  ka  melodías,  y  un  gran  mérito  en 
la  factura:  he  aquí  las  cualidades  distintivas  de 
las  composiciones  de  este  artista.  Lo  rápido  del 
tiempo  á  que  delien  ejecutarse  sus  piezas  las  hace 
difíciles,  de  modo  (pie  nuestros  mas  hábiles  pia- 
nistas podrían  hallar  cu  ellas  motivos  de  estudio. 
La  fecundidad  de  Scaidatti  en  esta  clase  de 
composiciones  fué  prodigiosa,  pues  el  abate  San- 
tini,  de  Roma,  posee  trcscüntas  cuarenta  y  nueve 
sonatas  ó  piezas  de  clavicordio  y  órgano  de  aquel 
autor,  y  eso  que  aún  no  tiene  todo  lo  que  este 
maestro  ha  escrito.»  De  las  obras  de  Scarlatti 
hay  una  edición  titulada  Essercizi  {sXe)  per  gra- 
vicembalo  di  Don  Domenico  Scarlatti,  cavaliere 
de  San  Giacomo  é  maestro  de  (sic)  serenissimi 
principe  é  principcssa  delle  Asturias,  etc.,  y 
otras  en  dos  volúmenes. 

SCARPA:  Geog.  Isleta  del  grupo  dj  las  Hébri- 
das Exteriores,  Escocia,  próxima  á  la  costa  oc- 
cidental de  la  isla  Lewis,  de  la  que  está  separa- 
da por  un  estrecho  canal,  y  sit.  en  la  entrada 
meridional  de  Loch  Resort.  Tiene  5  kms.  de 
largo  por  4  de  mayor  anchura;  215  habits. 

-SoAiíPA  (AsTOKio):  Biog.  Anatómico  y  ci- 
rujano italiano.  N,  en  La  Motta  (Friul)  á  13  de 
junio  de  1747.  M.  en  Pavía  a  31  de  octubre  de 
1S32.  Uno  de  sus  parientes  se  encargó  de  su 
educación.  Scarpa  comenzó  en  edad  temprana, 
en  la  Universidad  de  Padua,  el  estudio  de  la 
Medicina.  Cultivó  cuidadosamente  la  Física  ex- 
jjeiimental  y  la  Anatomía,  y  sus  progresos  en  la 
última  de  dichas  ciencias  fueron  tales  que  desde 
el  segundo  año  pudo  ayudar  y  suplir  al  prorrec- 
tor  de  la  Universidad.  Morgagni,  su  ilustre  maes- 
tro, admirado  ie  sus  raras  disposiciones,  lo  nom- 
bró su  secretario.  Scarpa  se  ejercitó  con  el  pro- 
fesor Calza  en  hacer  preparaciones  en  cera,  y  ad- 
quirió gran  habilidad.  Fué  en  seguida  á  Bolonia 
á  perfeccionarse  en  Cirugía  con  Riviera;  luego 
volvió  á  Padua  á  tomar  el  grado  de  Doctor  en 
Medicina,  que  le  fué  conferido  por  Morgagni. 
Después  de  la  muerte  de  este  grande  hombre 
(1771)  Scai-pa  pensaba  fijar  su  residencia  en  Ve- 
necia,  pero  se  le  propuso  y  aceptó  la  plaza  de 
profesor  de  Anatomía  y  Cirugía  de  Módena 
:,1772).  Al  cabo  de  03ho  años  de  enseñanza  em- 
prendió un  viaje  por  Francia  é  Inglaterra;  entró 
entonces  en  relaciones  con  Vicq  d'Azyr,  el  her- 
mano Cosme,  Pott,  Hunter,  Seldon,  etc.,  y  es- 
tuvo más  de  dos  años  en  el  extranjero.  En  1784 
liizo  con  Alejandro  Volta  un  viaje  ú  Alemania. 
En  el  intervalo  (l783y  había  tomado  posesión  de 
la  cátedra  de  Anatomía  de  Pavía,  qne  le  había 
sido  ofreciila  hacía  algunos  años  por  José  II  á 
propuesta  de  Biambilla.  En  1796,  cuando  la  crea- 
ción de  la  República  Cisalpina,  Scarpa  se  negó  á 
prestar  el  juramento  exigido  á  los  funcionarios 
públicos,  y  esta  negativa  motivó  la  pérdida  de 
su  cátedra,  que  desempeñaba  con  lucimiento  ha- 
cía doce  años.  Coronado  Napoleón  rey  de  Italia 
en  Milán  (1805),  fué  á  Pe  vía;  dio  orden  de  que 
se  le  presentasen  los  profesores  de  la  Universi- 
dad; y  echando  de  menos  á  Scarpa,  jireguntó  por 
él.  ManifcstJsele  entonces  la  cau.sa  de  la  desti- 
tución de  este  profesor;  Bonaparte  le  devolvió 
su  cátedra  y  le  dio,  con  la  cruz  de  Honor,  el  tí- 
tulo de  cirujano  del  emperador  y  una  pensión 
de  4000  fr.anoos.  Hasta  1812  continuó  encarga- 
do de  la  Clínica  quirúrgica  y  de  la  enseñanza  de 
Anatomí.i.  En  1814  fué  nombrado  director  déla 
-Facultad  de  Medicina.  Como  el  ]ilan  de  estudios 
de  esta  escuela  no  respondía  á  las  necesidades 
de  la  Ciencia,  Scarpa  pidió  en  diferentes  ocasio- 
nes al  gobierno  las  modificaciones  necesarias;  sus 
repetidas  observaciones  quedaron  sin  respuesta, 
y  presentó  la  dimisión.  Durante  los  v'dtimosciu- 
'0  años  de  su  vida   .Scarpa  se  vio  atormentado 


por  una  nefritis  calculosa  y  una  afección  crónica 
de  la  vejiga.  Era  Scarpa  consultado  por  todos 
los  países  de  Europa.  Sus  investigaciones  sobre 
las  enfermedades  de  los  ojos,  los  aneurismas,  el 
olfato,  los  nervios  del  quinto  par,  etc.,  llevaron 
á  la  Ciencia  grandes  progresos.  Profesor  elocuen- 
te y  de  vasta  instrucción,  formó  parte  de  mu- 
chas sociedades  sabias,  especialmente  del  Insti- 
tuto de  Francia.  Dibujaba  con  gran  habilidad, 
lo  que  le  permitió  ejecutar  por  sí  mismo  el  mo- 
delo de  las  planchas  anatómicas  que  acompañan 
á  sus  obras.  Con  la  práctica  de  su  arte  adquirió 
una  fortuna  considerable.  Sus  principales  obras 
son;  De  slruclura  feneslra:  rotunda!  auris  et  de 
tympano  secundario  anatomicce  observaiiones; 
Anatomicorum  annotationum  líber  primtcs  de 
gangliis  et  plexubus  iiervorum ;  Anatomicomm 
annotationum  líber  secundas,  de  órgano  olfactus 
proecipuo,  deque  nervis  nasalibu&  e  pari  quinto 
nervormn  cerebri;  De  ñervo  spinali  ad  octavum 
cerebri  accesorio  commentaritis;  Anatomicm  dis- 
quisitiones  de  auditu  et  olfactu ;  Tabulce  iie«,ro- 
logica  ad  illustrandam  historiam  anatomicam 
cardiacormnnervorum;Depenitioriossiumstruc- 
iura  comvientariíis ;  TraUalo  delle  principali  ma- 
lattie  degli  occhi,  etc. 

SCARPANTO:  Geog.  V.  Kaupato  (isla del  Mar 
Egeo). 

SCARPE:  Geog.  Río  de  los  deps.  del  Pas^  de 
Calais  y  del  Norte,  Francia.  Nace  al  E.  de  Saint- 
Pol-sur-Ternoise,  en  la  meseta  del  Artois;  corre 
hacia  el  E.  S.E. ;  baña  á  Aubigny  y  Etrún,  don- 
de recibe  por  la  dra  el  Gy,  y  pasa  por  Arras, 
donde  se  le  une  también  por  la  dra.  el  Crinchón; 
canalizado  á  partir  de  esta  c,  inclínase  poco  á 
poco  hacia  el  N.E. ;  riega  á  Vitry  y  Corbehem, 
de  donde  parte  el  Canal  del  Seusée,  que  une  el 
Scarpe  con  el  Escalda,  y  baña  después  á  Douai 
y  el  fuerte  de  Scarpe,  de  donde  se  desprende  el 
Canal  del  Alto  Denle.  Traza  luego,  pasando  por 
Anhiers,  Lallaing,  Vred,  Marchiennes,  Hasnón 
y  Saint-Amand,  el  límite  septentrional  de  la 
cuenca  de  Valenciennes  Aguas  abajo  de  Saint- 
Aniand-les-Eaux,  y  pasada  la  confl.  del  Elnón, 
el  Scarpe  vierte  sus  aguas  en  el  Escalda,  en  Mor- 
tagne,  cerca  de  la  frontera  belga,  después  de  un 
curso  de  100  kms.  La  campiña  que  recorre  es 
muy  pantanosa,  y  el  .Scarpe  no  es  realmente  otra 
cosa  que  la  arteria  principal  de  una  red  de  arro- 
yuelos,  canales  y  tajeas  de  desagüe,  la  mayor 
parte  de  los  cuales  se  cruzan,  se  reúnen,  se  se- 
paran y  confunden  de  tal  suerte  que  es  casi  im- 
posible seguir  el  curso  respectivo  de  cada  uno. 

SCARPERIA:  Geog.  C.  deldist.  y  prov.de  Flo- 
rencia, Toscana,  Italia,  sit.  al  N.N.E.  de  Flo- 
rencia, en  una  pequeña  llanura  al  pie  de  los 
Apeninos;  4  500  habits. 

SCARPETTA  ROO  (JosÉ):  Biog.  Político  y  es- 
critor colombiano.  N.  en  Cali  en  1780.  M.  en 
julio  de  1850.  Poseyó  el  título  de  Doctor,  sin 
duda  en  Teología,  pues  era  sacerdote.  Habiendo 
defendido  la  causa  de  la  independeiK  ia  de  Amé- 
rica, fué  traído  á  España  y  encerrado  en  la  cár- 
cel de  Madrid,  donde  permaneció  mucho  tiem- 
po. De  ella  hubo  de  salir  por  indulto  general 
del  rey,  y  cuando  se  le  presentó  el  pasaporte  y 
raciones  de  regreso á  su  jiatria,  escriben  Leónidas 
Scarpetta  y  Saturnino  Vergara  ( Lliccio7iario 
biográfico  de  los  campeones  de  la  libertad  de  Nue- 
va Granada,  Vemzuela,  Ecvador  y  Perú,  Bogo- 
tá, 1879,  págs.  581  y  582),  como  fueran  muy 
pequefias,  rompió  el  pasaporte  y  tiró  á  la  cara 
el  dinero  al  oficial  que  se  lo  entregaba  diciendo: 
¿Croe  Fernando  VII qne  yo  soy  un  miserable  co- 
lombiano para  recibir  tal  ultraje?  Supo  el  rey 
el  suceso  y  le  mandó  llevar  á  su  ¡¡reséñela.  Ante 
él  sostuvo  Scarpetta  con  energía  lo  hecho  recla- 
manilo  mayores  raciones,  conservando  toda  su  al- 
tivez de  carácter  y  sin  darle  ii  1  monarca  otro  trata- 
miento que  el  de  usted.  Se  le  concedió  pase  para 
Francia  sin  aumento  de  dinero.  En  este  reino  se 
presentó  al  arzobispo  de  París,  y  obtuvo  un  be- 
neficio curado  en  su  diócesis,  el  que  desempeñó 
hasta  que,  con  sus  ahorros,  pudo  regresar  á  Nue- 
va Granada,  después  de  la  victoria  de  Boyacá. 
Fué  individuo  de  la  Convención  granadina  (1832) 
como  diputado  por  la  provincia  de  Tunja,  y  eon- 
currió  á  otros  Congresos  en  Nueva  Granada.  Por 
su  talento,  grande  instrucción  y  su  amor  ala  li- 
bertad mereció  la  estimación  de  sus  conciudada- 
nos. Cuando  falleció  era  cura  párroco  de  la  ciu- 
dad del  Socorro.  Escribió  musho  sobre  viajes; 
compuso  en  verso  comedias  y  dramas  que  se  re- 
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presentaron,  y  obras  sobro  otros  asuntos,  poro 
que  no  se  publicaron.  Es  obra  suya  la  L'oliinada. 
«Hombre  de  iileas  muy  avanzadas  en  casi  todos 
los  ramos  del  saber  liiunano,  agregan  los  biógrafos 
citados,  vivió  poco  conocido,  pero  sí  admirado 
de  cuantos  lo  trataron,  disfrutando  do  su  erudi- 
ción, viveza  de  ingenio,  genio  festivo  y  gi-acioso, 
y  de  .su  porte  en  toda  ocasión  desinteresado  y 
caballeroso.» 

SCARPHEA:  Geog.  ant.  V.  E.scarkba. 

SCARRÓN  (Pablo):  Biog.   Escritor  francés. 
N.  en  París  en  1610.  M.  en  la  misma  capital  en 
1660.  Su  padre,  que  era  consejero  en  el  Parla- 
mento, pertenecía  á  una  distinguida  familia  y 
tenía  gran  posición.  Habiendo  muerto  su  mujer 
contrajo  nuevas  nupcias,  y  de  esta  segunda  unión 
tuvo  tres  hijos.  El  joven  Scarrón  no  se  llevaba 
bien  con  su  madrastra  por  las  deferencias  que 
guardaba  á  sus  hijos  en  ¡lerjuicio  de  los  del  ¡iri- 
mer  matrimonio,   y  su  padre,   por  conservar  la 
paz  doméstica,  le  envió  á  Charleville,  donde  es- 
tuvo dos  años  con  unos  parientes,  volviendo  lue- 
go á  su  casa  con  la  condición  de  dedicarse  á  la 
carrera  de  la  Iglesia.   Hacia  1634  hizo  un  viajo 
á  Italia,  donde  conoció  á  Poussín,  cuya  amistad 
conservó  toda  la  vida.   Parece  que  en  1638  se 
disfrazó  un  carnaval  con  varios  amigos,  y  vién- 
dose perseguido  por  el  populacho   se  echó  al  río 
y  permaneció  algún  tiempo  dentro  del  agua,  á 
consecuencia  de   lo  cual  contrajo  una  terrible 
enfermedad  que  casi  le  privó  del  uso  de  las  pier- 
nas. Tenía  veintisiete  años  cuando  le  ocurrió  es- 
ta desgracia,  y  para  colmo  de  desdichas  perdió 
el  pleito  que  sostenía  con   su  madrastra  por  la 
herencia  de  su  padre.  Entonces  se  vio  obligado 
á  trabajar  para  vivir,  dedicándose  primeramente 
á  la  Poesía,  á  las  dedicatorias  y  á  los  pedimentos, 
y  obteniendo  en  1643  un  beneficio  simple  en  el 
Maux,  en  donde  permaneció  hasta  1646.  En  esta 
época  volvió  á  París  y  emprendió  un  género  de 
vida  adecuado  á  su  carácter,  multiiilicando  sus 
escritos  y  gestionando  algunas  pensiones,  de  las 
cuales  obtuvo  una  de  la  reina  y  otra  del  carde- 
nal Mazariuo.  Este  se  la  retiró  cuando,  por  no 
haber  querido  aceptar  dicho  Ministro  una  obra 
que  le  dedicaba,  publicó  Scarrón  la  Mazarinada, 
en  la  cual  exhalaba  todo  su  odio  contra  el  carde- 
nal. La  enfermedad  que  padecía  no  era  obstáculo 
para  que  llevara  uua  vida  de  placeres.   No  pu- 
diendo  ir  á  buscar  á  sus  antiguos  compañeros, 
los  reunía  en  su  casa,  á  la  que  concurrían  tam- 
bién aristocráticas  damas  aficionadas  á  la  amena 
literatura.  Allí  se  organizaban  alegres  festines,  á 
los  que  daban  más  animación  dos  hermanas  de 
Scarrón  que  vivían  en  su  compañía.  En  1652  co- 
noció en  una  de  estas  reunienes  á  Francisca  de 
Aubigné,  que  había  sido  presentada  por  la  ba- 
ronesa de  Neuillant,  su  tutora.  Hacía  poco  tiem- 
po que  la  joven  había  venido  de  América,  y  con- 
tó á  Scarrón  la  situación  precaria  en  que  se  en- 
contraba en  casa  de  la  baronesa  por  su  carácter 
áspero  y  avaro.   Movido  á  compasión  por  sus 
desgracias  le  ofreció  su  mano,  que  ella  aceptó  con 
reconocimiento   después   de  alguna  vacilación. 
La   presencia  de  madama   Scarrón   añadió  un 
nuevo  encanto  á  las  reuniones  ordinarias  que  se 
ctdebraban  en  su  casa,  que  fueron  más  brillantes 
y  con  carácter  más  noble.  Hasta  el  talento  de 
Scarrón  y  su  género  de  vida  sintieron  la  infiíien- 
cia  de  aquella  mujer  excepcional.  Con  objeto  de 
aumentar  sus  recursos  obtuvo  el  privilegio  para 
establecer  una  empresa  de   transportes,   que  le 
produjo  liastante  buen  resultado.  Así  vivió  por 
espacio  de  ocho  años,  conservando  su  buen  hu- 
mor hasta  los  últimos  días  de  su  vida.   Este  es- 
critor puede  ser  considerado  como  el  creador  y 
el  tipo  del   género  burlesco.   De  tal  manera  le 
encarnó  en  sí  mismo,   que  su  nombre  va  unido 
inseparablemente  al  género.   Para  apreciarle  en 
su  verdadero  valor  es  preciso  considerar  su  es- 
tilo en  sus  relaciones  con  sus  padecimientos  y  la 
deformidad  de  su  persona,  y  desde  este  punto  de 
vista  puede  decirse  que  el  género  le  es  propio  y 
exclusivo.   No  se  crea  por  esto  que  Scarrón  no 
sabe  salir  de  lo  burlesco;   tiene  algunos  escritos 
en  los  que  se  observa  tanta  delicadeza  como  ta- 
lento, y  en  otros  demuestra  que  poseía  el  senti- 
miento  de   lo   bello.   De  sus  numerosas  obras 
merecen  citarse:  El  Virgilio  disfrazado  (París, 
1648-52,  en  4.°),  poema  lleno  de   fantasía  vul- 
gar, de  sencillez,  de  naturalidad,  que  en  ciertos 
pasajes  tiene  una  vis  cómica  irresistible,  y  a  ve- 
ces oculta  bajo  la  parodia  una  crítica  literaria 
bastante  delicada;  La  Mazarinada  (1649);  Poc- 


lias  diversas  (París,  1643-50-51,  en  4.°),  que 
oompremleii  sonetos,  madrigales,  epístolas,  sá- 
tiras, etc.;  Lct  novela  cómica  (l'arís,  1651,  tíos 
vola,  en  4.°).  So  sabe  que  esta  obra  es  la  rela- 
ción (le  las  aventuras,  y  al  mismo  tiempo  un  cua- 
dro do  costumbres,  del  modo  do  vivir  do  una 
compañía  do  cómicos  que  había  conocido  en  el 
Man,  y  i|Ue  bien  pudiera  ser  la  que  dirigía  Mo- 
liiro  por  las  provincias,  líutro  sus  producciones 
dramáticas  se  liallan  Jodelet  ó  el  crUulo  mai/or, 
comedia  en  cinco  actos  y  en  verso  que  se  repre- 
sentó con  gran  éxito  en  1645,  la  cual  está  toma- 
da del  español,  como  casi  todas  las  demás;  M 
cdutliaiile  de  Salamanca  ó  los  generosos  enemi- 
gos, tragicomedia  en  cinco  actos  y  en  verso 
(1654);  kl  guardián  de  si  mismo,  comedia  en 
cinco  actos  y  en  verso  (1655);  y  Jil  marqués  ri- 
ilíriil'i  "  la  condesa  hecha  de  prisa,  comedia  en 

I  i lelos  y  en  verso  (1656)  que  el  autor  con- 

síiIiiílIm  como  la  mejor  de  sus  producciones. 
Muclias  son  las  ediciones  que  se  han  hecho  de 
las  obras  do  Scarrón,  pero  la  mejor  es  la  de 
Bruzen  de  la  Martinieri  (Amsterdara,  1737,  10 
vols.  en  12.°),  que  se  reimprimió  en  París  en 
1786,  en  siete  vols.  en  8.°. 

SCARSELLA  (Hipólito):  Biog.  Piutor  italia- 
no de  la  escuela  lerraresa,  geueralmemte  llama- 
do ücarsellino.  N.  en  Ferrara  en  1551.  M.  en 
1620.  .Su  padre,  Segismundo  Scarsella,  aventa- 
jado dibujante  y  buen  arquitecto,  le  enseñó  los 
primeros  rudimentos  de  la  Pintura,  y  despuós  le 
proporcionó  medios  de  viajar  y  de  estudiar  los 
grandes  maestros  venecianos  y  boloñeses.  Hipó- 
Uto  copió  mucho  á  Pablo  Veronés,  y  con  tanto 
provecho  que  mereció  el  nombre  de  Paolo  di 
Ferrara.  Algunas  veces  cayó  en  cierta  sequedad 
por  el  exagerado  deseo  de  apartarse  de  la  mane- 
ra fogosa  y  un  tanto  grosera  de  su  émulo  Sebas- 
tiano Filippi.  Fué  sabio  en  su  teoría,  brillante 
en  sus  conceptos,  rápido  y  no  poco  arrojado  en 
laejeouoióu.  Sus  cabezas  de  mujer  sou  mviy  gra- 
ciosa.?, su  colorido  vaporoso  y  lleno  de  armonía, 
su  dibujo  fácil  y  elegante.  Con.scrvase  su  sepul- 
cro en  Santa  María  dei  Roschi  de  Ferrara.  En 
Madrid  se  guarda  una  tabla  suya  en  el  Museo 
del  Prado:  La  Virgen  y  Jesús  niño.  De  ella  di- 
ce Madrazo:  «María  está  sentada  en  el  suelo  en 
un  hermoso  campo,  con  el  niño  Jesús,  á  quien 
levanta  en  los  brazos  para  darle  un  beso.  -  Fon- 
do, país  con  bosque. » 

SCAWFELL;  Geog.  V.  Sc.^FELL. 

SCEAUX:  Gcog.  C.  cap.  de  cantón  y  dist.,  de- 
partamento del  .Sena,  Francia,  sit.  6  kms.  al  S. 
del  muro  del  recinto  de  París,  á  98  m.  de  altu- 
ra, en  el  extremo  de  una  meseta  que  domina  la 
llanura  de  la  orilla  izi|.  del  Bievre,  con  ramal  al 
f.  c.  de  París  á  Limours;  3  500  habits.  Moder- 
no Liceo.  Impjrtautes  viveros;  quintas  de  re- 
creo. Muy  decaída  hoy,  Sceaux  tuvo  cierta  ce- 
lebridad durante  los  siglos  xvii  y  xviii,  gracias 
al  castillo  que  allí  había  construido  (.'olbert  y 

?!Ue  luego  poseyó  el  duque  ile  Maine,  hijo  de 
juis  XIV  y  de  madama  de  Moutespán.  La  du- 
quesa de  Maine  reunió  en  él  numerosa  corte  de 
señores  y  eruditos,  y  dio  fiestas  magníficas.  Du- 
ró esto  medio  siglo,  hasta  la  muerte  de  la  du- 
quesa, en  1753,  y  aún  continuó,  aunque  con  me- 
nos brillo,  hasta  la  Revolución.  Sólo  queda  un 
pocpieño  parque, abierto  al  público,  al  lado  do  la 
estación  y  á  la  dra.  de  la  calle  Mayor.  A  1  '/■: 
km.  de  la  estación  se  extiendo  Robinsóu,  el  prin- 
cipal paseo  de  los  alrededores.  Robinsón  es  un 
caserío  dependiente  de  Sceaux,  sit.  en  lugar  fres- 
co y  ameno,  al  pie  do  alturas  cubiertas  de  vege- 
tación. Se  han  establecido  en  él  muchos  indus- 
triales, desfiguranilo  un  tanto  sus  naturales  be- 
llezas. Hay  muchos  eafés-restaurants,  con  mesas 
en  las  ramas  do  gruesos  castaños,  á  los  cuales 
so  sube  por  escaleras  rústicas. 

El  dist.  comprendo  los  cantones  de  Charentón- 
lo-Pont,  Sceaux,  Villcj\uf  y  Vinconnes.  El  can- 
tón tiene  13  muuicip.  y  GO  000  habits. 
SCEPSIS:  ffcof/.  allí.  V.  1ÍS1.-15PSIS. 

SCERNI:  fícog.  Lugar  del  dist.  de  Vasto,  pro- 
vincia de  Chieti  ó  Abruzo  Citerior,  Italia,  sit.  en 
la  vertiente  oriental  del  monte  Granaro,  cerca 
do  la  orilla  dra.  del  Osento;  4  250  habits. 

SCETE:  Geog.  ant.  V.  EsCRTE. 

SCEY  SUR  SAONE:  Clcog.  Cantón  del  dist.  de 
Vosoul,  dep.  did  Alto  .Saona,  Francia;  25  muni- 
cipios y  íl.'iOO  habits. 

SCIACCA:  deog.  C.  cap.  de  dist.,  prov.  dcOir- 
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genti,  Sicilia,  Italia,  ait.  en  la  costa  S.,  al  pie 
del  monte  Cronio;  23  000  habits.  Entre  les  ca- 
bos San  Marco  y  I3ianeo  la  costa  forma  extensa 
bahía  y  semejante  á  la  que  está  al  N.E.  del  pri- 
mer cabo.  Allí  está  Sciacca,  antigua  Tliermae 
Sennuntinae,  á  3  millas  del  Cabo  San  Marco,  en 
el  declive  de  la  eminencia  que  se  eleva  desde  el 
mar.  Se  halla  rodeada  de  un  muro,  en  parte 
demolido,  con  baluartes  al  lado  del  mar  y  un 
castillo  en  el  ángulo  del  E.  Su  aspecto  es  más 
imponente  desde  lejos  que  desde  cerca,  á  pesar 
desús  grandes  iglesias,  conventos  y  almacenes. 
Es  uno  de  los  puertos  principales  do  la  costa  S. 
do  Sicilia  para  la  exportación  de  trigo.  Los  ba- 
ños de  Sciacca,  apreciados  desde  largo  tiempo, 
están  alimentados  por  dos  manantiales  situados 
fuera  de  la  c.,  en  la  parte  del  E.  El  agua  sale 
de  una  peña  blanca  y  salina  por  dos  arroyos  dis- 
tintos: uno  de  ellos,  á  52°,  es  .sulfurcso;  el  otro, 
á  15",  está  impregnado  de  sales  de  la  peña.  Son 
agins  muy  ai.r<...i:irla'<  jiara  ]&.i  enfermedades  cu- 

ta'i'  i  ,1/     !  [    \i|>or,  cuya  construcción  se 

aliii  I  I  i  1 1.  i  ;1-,  ;.  <|uo  se  llaman  hoy  Slu/e  de 
,s'(//¿  L./i'.A/  /u,  calan  sobre  el  vértice  de  una  co- 
lina aislada,  cerca  de  1,5  milla  al  N.E.  de  la 
c,  y  se  usan  hace  más  de  tres  mil  años  (Derro- 
tero del  Mediterráneo,  tomo  II.). 

SCI  ALOJA  (Antonio):  Biog.  Economista  y 
político  italiano.  N.  en  Gedueio,  cerca  de  Ñapó- 
les, en  1817.  M.  en  Roma  á  14  de  octubre  de 
1877.  Terminada  su  carrera  se  inscribió  como 
abogado  en  el  Tfibunal  de  Apelación  de  Ñapóles, 
y  luego  fué  agregado  hasta   1^;.'     '    ■■  !<'mi 

de  la  misma  ciudad.  Ex]ilii  imI;.  n- 

po  en  Turín   Economía   ¡loliii    ..  .  c- 

poles  en  1848,  siendo  nomljiadu  .UiniMiu  de 
Agricultura  y  Comercio.  Complicado  en  el  asun- 
to del  15  de  mayo,  fué  desterrado  de  Ñápeles  y 
volvió  á  explicar  en  Turín  Ecouomía  política. 
Elegido  diputado  por  Moncalvo  para  el  Parla- 
mento Nacional  de  1S59,  fué  nombrado  Ministro 
de  Hacienda  del  gobierno  de  Ñapóles,  y  en  1862 
llevó  á  cabo  el  tratado  de  comercio  entre  Fran- 
cia é  Italia.  En  1865  tuvo  el  mismo  cargo  en 
el  Ministerio  La  Marmora.  Para  hacer  frente  á 
las  difíciles  circunstanci.as  en  que  se  encontraba 
el  país,  decretó  el  curso  forzoso  de  los  billetes  de 
Banco  y  adoptó  medidas  extraordinarias.  En 
1867  salió  del  Ministerio,  considerándole  como 
ei  consejero  de  su  sucesor.  Scialoja  fué  nombra- 
do socio  correspondiente  de  la  Academia  de 
Ciencias  Morales,  y  promovido  á  comendador  de 
la  Orden  de  los  Santos  Mauricio  y  Lázai-o.  En- 
tre sus  obras  se  hallan:  Principios  de  la  Econo- 
mía social  (Ñapóles,  1840);  Industria  y  protec- 
ción (Liorna,  1843),  é  Introducción  á  la  primera 
parte  del  curso  de  Economía  y  de  Derecho  (Turín ; 
1853). 

SCIANTHAN:  Geog.  V.  Si.\ntán. 

SCICLI:  Geog.  C.  del  dist.  de  Módica,  prov.  do 
Sir.acusa,  Sicilia,  Italia,  sit.  en  una  roca  elevada, 
á  7  kms.  del  Canal  de  Malta,  cerca  de  la  orilla 
izq.  del  Magro;  12100  habits.  Fab.  de  paños.  En 
algunas  iglesias  hay  notables  pinturas  y  en  la 
catedral  la  tumba  de  San  Guillermo.  Es  la  anti- 
gua Casmena. 

SCILA:  Ocog.  C.  del  dist.  y  prov.  de  Reggiode 
Calabria,  Italia,  sit.  en  la  entrada  del  Estrecho 
de  Mesina,  frente  al  Cabo  del  Faro,  en  el  f.  c.  de 
Reggio  á  Gioja  Tauro;  6000  habits.  La  población 
y  castillo  asientan  sobre  unos  peñascos  de  68 
m.  de  alt.  que  avanzan  al  N.O. ;  tiene  buenos 
odifs.,  con  calles  estrechas  y  empinadas;  su  in- 
dustria principal  son  his  manufacturas  de  seda, 
y  la  campiña  produce  buenos  vinos;  desde  julio 
a  septiembre  se  pescan  peces  espadas  en  gran 
número.  Este  sitio  es  temible  cuando  las  corrien- 
tes unidas  á  los  vientos  y  mar  de  fuera  empeñan 
un  buque  sobro  la  costa.  Al  N.E.  y  S.O.  do  las 
temidas  rocas  de  Scila  hay  dos  playas  de  corta 
extensión,  muy  útiles  mra  abrigarse  en  ellas  con 
los  vientos  del  N.E.  al  S.O.  pasando  por  el  E., 
V  do  gran  recurso  en  caso  do  verse  lui  buque 
compremetido  en  los  vientos  contrarios,  ya  sea 
por  hallarse  ensenado  dentro  del  OolfodoGioja, 
}'a  por  no  poder  franquear  el  estrecho.  En  una 
y  otra  jdaya  se  fondea  á  un  cable  do  la  costa  en 
33  á  12  ni.  de  fondo.  Se  supone  que  loe  terremo- 
tos y  la  corriente  marina  han  ensanchado  el  paso 
entre  Caribdis  y  Scila,  paso  tan  temido  por  los 
marinos  antiguos. 

-Si'iiA:  í?.-<i.v.  irnf.  EsoiL.v. 

SCILLY  ü  SORLINGAS:   ffioi/.   Aichip.  adya- 
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centc  á  la  costa  S.O.  de  Inglaterra,  git.  40  ki\6. 
metros  al  0..S.0.  del  Cabo  Land'h  End,  ei, ..;  .\t- 
lántico,  entre  la  entrada  del  Cu 
cha  y  la  del  Canal  de  Brúitol.  O 
14  kms."  y  ge  compone  de  una-  . 
y  rocas,  pero  sólo  hay  seis  ¡»la- 
¡lortancia,  á  saber:  Saint  Mary. 
Martins,  Saint  Agnes,  Bryer  y  ~ 
rras  abruptas  y  ((cligrosas  [jar., 
por  lo  cual  hay  en  ellas  dos  (ar- 
ce, uno  en  Saint  -Marysy  otroc: 
y  otra  luz  en  .Saint  Agne.s.  Las  -  :, 

municip.  del  condado  de  Comv. 
hitantes;  cap.  Hugh  Town  en  .S ;  i 

principal.  Es  opinión  general  qiic  la,  .~  ;.iy 
son  las  Casitéridas  ó  Casitérides  de  los  griegos, 
nombre  que  procede  de  la  voz  Koaaircpoí,  esl'iño, 
por  las  minas  de  este  metal  que  había  en  ellas. 
Sin  embargo,  donde  abunda  el  estaño  no  es  en 
dichas  islas,  sino  en  las  rocas  del  Comualles. 
Gentes  de  raza  celta  ocup.aron  el  archip.,  y  aún 
se  encuentran  muchas  antigüedades  Jrúidicas. 

SCINDIA  ó  SINDHIA:  Geog.  Principado  raahá- 
rata  de  la  India,  llamada  también  Gualior,  que 
es  el  nombre  de  la  cap.  Comprende  territorios 
situados  en  el  Malva  y  en  el  Bandelkand.  El 
l>rincipal  de  dichos  territorios,  comprendido  en 
el  Malva  oriental  y  Bandelkand  occidental,  se 
divide  en  tres  provs.:  Gualior,  Gnnay  Bilsa.  La 
superficie  total  del  principado  es  de  76000  kiló- 
metros cuadrados,  y  su  población  pasa  de  3  200  000 
habits. 

SClO  DE  SAN  MIGUEL  (Felipe):  Biog.  Prela- 
do y  escritor  español.  N.  en  San  Ildefonso  ó  La 
Granja  (Segovia)  á  28  de  septiembre  de  173S.  M. 
en  Valencia  á  9  de  abril  de  1796.  Era  oriundo  de 
la  isla  de  Scío  en  el  archipiélago,  y  pertenecía  a 
una  fandlia  ilustre,  que  muy  de  antiguo  se  había 
señalado  en  la  fi<lelidad  á  sus  soberanos,  así  en 
tiemiio  de  paz  como  de  guerra,  segiín  lo  acredita 
su  escudo  de  armas.  En  la  infancia  fué  admitido 
en  calidad  de  seminarista  en  el  Colegio  de  las  Es- 
cuelas Pías  de  Madrid,  y  desde  luego  manifestó 
un  talento  privilegiado  y  una  aplicación  esmera- 
da, siendo  por  tanto  uno  de  los  jóvenes  más  a]irn- 
vechados  y  queridos  del  colegio.  A  la  edad  <lc 
catorce  años  vistió  el  hábito,  y  profesó  después 
el  instituto  de  la  religión  de  San  José  de  Cala- 
sauz.  Estaba  dotado  de  un  entendimiento  claro, 
de  un  discurso  profundo,  de  un  juicio  reflexivo; 
así  es  que  sin  dificultad  hizo  rápidos  ¡«rogresos 
en  los  estudios  filosóficos  y  teológicos.  También 
.se  dedicó  con  ahinco  al  estudio  de  las  Humanida- 
des, Poesía,  Jlatcmáticas  y  lenguas  orientales. 
Con  estas  disposiciones  empezó  á  enseñar,  por 
obediencia,  las  primeras  letras,  latinidad  y  Poé- 
tica y  Retórica.  En  los  ratos  que  esta  ocupación 
le  dejaba  libres  dispuso,  y  anotó,  la  colección  do 
Autores  latinos  y  Oraciones  retóricas \Vír&  uso  do 
las  Escuelas  Pías;asimismo  trabajó  varias  compo- 
siciones poéticas,  sermones,  y  algunos  papóles 
eruditos,  que  dio  á  la  prensa  en  su  llorida  edad. 
Por  aquel  tiempo  ya  le  protegía  el  infante  D.Luis, 
á  cuyas  expensas  Scío  recorrió  Francia,  Alema- 
nia, Italia  y  Roma,  )x»íses  en  los  que  se  detuvo 
por  algunos  años  con  el  laudable  deseo  de  ampliar 
sus  conocimientos.  En  Ronm  trató  á  muchos  s.a- 
bios,  los  cuales  uuis  de  una  vez  pusieron  á  prue- 
ba su  ciencia,  quedando  siempre  airaso  y  triun- 
fante. De  regreso  en  Esi>aña  tradujo  el  (Kicma  de 
Colntho  sobre  el  robo  do  Eiena,  del  verso  griego 
al  verso  latino,  y  los  seis  libros  de  San  Juan  Cri- 
sóstonio  sobro  el  sacertlocio,  del  griego  al  ca-ste- 
llano.  Por  este  tiemjio  formó  el  proyecto  de  tra- 
ducir en  lengua  vulgar  la  Biblia,  á  cuyo  impro- 
bo trabajo  se  dispuso  con  el  estudio  profundo  de 
los  libros  sagrados,  de  los  Santos  Padres  y  exjK»- 
sitorcs  y  de  la  Historia  antigua.  En  est;»s  tareas 
le  sorprendió  el  nonibramicuto  do  rector  de  su 
colegio,  no  ol>stante  su  corta  edad,  y  nvis  ade- 
lanto el  do  provincial  de  las  dos  Castillas  y  An- 
dalucía. Sin  dejar  aquellas  tareas,  se  consagró  ¡i 
la  enseñanza  do  la  juventud  y  al  afianzamiento 
de  la  observancia  rogidar.  En  esta  ocuivición  vi- 
no también  á  sorpronderlc  CarU^s  III,  nombrán- 
dole maestro  do  su  nieta,  la  infanta  Carlot.t. 
Bien  pronto  se  conoció  el  .acierto  de  esto  nombra- 
miento, pues  la  discípula,  á  la  edad  de  nueve 
años,  dio  pruebas  públicas  do  su  instrucción  en 
la  historia  del  Antiguo  y  Nuevo  Testamento  y 
de  la  de  Esjviña;  del  conocimiento  que  tenía  do 
la  estera  y  tieografia,  resolviendo  varios  proble- 
mas; y  de  su  iuteligiuicia  del  latín,  traduciendo 
los  (luntos  que  maixv  la  suerte  en  los  libros  de 


Cicoi'ón  y  Julio  Cósai'.  Míls  adelante,  ouaiuloosta 
princesa  pasó  A  Portugal  como  esposa  del  prín- 
cipe del  Brasil,  la  acompañó  el  1'.  Scío  en  con- 
cepto do  confesor  suyo,  y  como  ejecutor  de  órde- 
nes reservadas  del  monarca,  cuyos  sellos  lo  con- 
fiaron. Si  con  motivo  de  este  enlace  se  había  le- 
vantado alf,'una  pequeña  nube  en  el  horizonte  de 
Portugal,  los  consejos  de  Scío   tranquilizaron  á 
la  reina  y  á  los  citados  esposos.    Los  sabios  do 
aquella  corto,  uno  de  ellos  el  obispo  de  líoja,  que 
se  contaba  entro  los  primeros  teólogos  del  reino, 
le  admiraron;  la  junta  de  literatos  canonistas  y 
profesores  de  la  Sagrada  Escritura  le  colmó  de 
elogios,  y  el  reino  todo  publicó  su  profunda  cien- 
cia y  su  acertada  política.  Scío  volvió  á  Es|ia- 
ña,  no  á  descansar,  sino  á  encargarse  de  la  edu- 
cación del  principo  de  Asturias,  Fernando,  lo 
que  hizo  con  igual  lucimiento  y  no  monos  fruto 
que  en  época  anterior.   Lejos  de  lisonjear  sus 
pasiones,   le  habló  con  respeto,  pero  con  liber- 
tad. En  la  segunda  edición  de  la  Biblia  le  do- 
cía:  «Señor,  ahora  que  V  A.  puede,  oiga  la  ver- 
dad,  pues  si  llega  á.  ocupar  el   trono,   que  le 
prepara  el  Señor,  ó  no  se  la  dirán,  ó  se  la  di- 
rán de  manera  que  no  lo  pueda  entender.»    En 
otra  ocasión  escribía:   «Señor,  si  V.  A.  llega  á 
reinar,  no  bastará  que  sea  bueno  para  sí  solo, 
deberá  serlo  también  para  sus  vasallos:  un  prín- 
cipe tiene  para  con  Dios  obligaciones  más  es- 
trechas que  una  persona  particular,  y  V.  A, 
esté  muy  cierto  que  si  el  príncipe  se  pierde  don 
Fernando  no  se  salvará,  y  que  si  D.  Fernando 
no  se  salva  el  príncipe  sin  disputa  se  perderá.» 
Y  á  fin  de  asegurarle  más  en  estos  principios, 
puso  en  sus  manos  la  citada  traducción  de  la 
Biblia.  Esta,  cuya  primera  edición  envió  al  Papa 
Pío  VI,  le  valió  una  carta  gratulatoria  y  suma- 
mente expresiva  de  este  Pontífice,  y  la  reputa- 
ción de  sabio  eminente.  Y  este  y  sus  demás  tra- 
bajos, méritos  y  virtudes  le  conciuistaron  la  mi- 
tra de  Segovia.  Con  efecto,  en  1795  le  presentó 
Carlos  IV  para  el  obispado  de  Segovia;  él  aceptó 
esta  dignidad  por  obediencia;  el  Papa  reinante. 
Pío  VI,  aprobó  la  presentación,  le  preconizó  en 
Roma  á  18  de  diciembre  del  mismo  año  y  despa- 
chó las  competentes  bulas.  Tomó  Scío  posesión 
de  su  iglesia  á  11  de  marzo  de  1796,  por  poder 
que  confirió  al  Dr.  .Toaquín  de  Sierras  y  Gil,  deán 
y  canónigo  de  la  misma  catedral ,  pero  no  llegó  á 
consagrarse,  porque  atacado  de  una  liidroiiesía, 
que  le  condujo  al  sepulcro,  marchó  á  Valencia 
en  busca  de  salud.  Allí,  en  el  colegio  de  su  Or- 
den, pasó  cinco  meses  asistido  de  sus  hermanos 
religiosos,  de  su  secretario,  provisor  y  fiscal;  y 
el  Domingo  de  Resurrección,  sujetándose  volun- 
tariamente á  la  regla  que  dispone  renovar  los 
votos,  renovó  los  suyos  en  manos  del  prelado, 
diciendo  que  lo  hacía  así  postrado  en  cama  «por- 
que quería  vivir  y  morir  como  Escolapio.»  El 
labildo  metropolitano  de  Valencia  quiso  que  el 
cadáver  fuese  sepultado  en  aquella  iglesia  con 
la  misma  solemnidad  que  los  de  sus  arzobispos; 
pero  el  Colegio  de  las  Escuelas  Pías  rehusó  este 
honor  y  le  depositó  en  la  suya,  asistiendo  á  su 
entierro  el  cabildo, los  inquisidores,  los  prelados 
de  las  Ordenes  regulares,  los  párrocos,  los  jueces 
y  la  nobleza.  Después,  celebró  sus  exequias  el  Co- 
legio de  las  Escuelas  Pías  del  Avapiés  de  Ma- 
drid, el  1."  de  mayo  del  mismo  año,  día  de  su 
santo  titular,  y  el  mismo  que  estaba  destinado 
á  su  consagración;  predicó  en  ellas  el  P  Cayeta- 
no Espinosa  de  San  Andrés,  de  la  misma  reli- 
gión, y  se  imprimió  la  oración   en  Madrid,  im- 
prenta de  Benito  Cano.  Su  trato  fué  muy  dulce, 
y  rnás  aún  con  los  que  le  mortificaban,  como 
sucedió  con  los  que  le  insultaron  por  su  traduc- 
ción do  la  Biblia.  Escribió  Scío:  Arreglo  y  ano- 
tación de  Ja  colección  de  autores  latinos  y  oracio- 
nes retóricas,  para  uso  de  las  Escuelas  Pías.  - 
Sermones.  -  Composiciones  poéticas.  -Papeles  eru- 
ditos, que  dio  á  la  prensa  en  su  edad  florida.  - 
Los  seis  libros  de  S.  Juan  Crysóstomo  sobre  el 
sacerdocio.  Traducidos  en  lengua  vulgar,  ilus- 
trados con  notas  críticas.  Y  corregidos  en  esta  se- 
gunda impresión  (Madrid,  1786,  en  8.°):  la  tra- 
ducción va  precedida  de  un  prólogo  erudito  y 
razonado,  en  que  explica  la  dificultad  de  tradu- 
cir lenguas  muertas,  especialmente  la  griega,  de 
la  que  vertió  Scío  esta  obra.  -  Coluthi  lycopoli- 
tae  thebani  de  raptu  Belenae,  libellus  ex  graecis 
in  latina  carmina,  corewrsjís  (Madrid,  1770,  en 
•I."),  texto  griego  y  latino.  -  La  Biblia  Vulgata 
LiiJ.ina  traducida  en  Español,  y  anotada  confor- 
iiic  al  sentido  de  los  Santos  Padres  y  Expositores 
C'alhóHcos.  Dedicada  al  Pey  Nuestro  Señor  Don 
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Carlos  IV  (Valencia,  1790,  en  l'ol.):  el  primor 
tomo  comprende  los  cuatro  Evangelios,  el  segun- 
do oncieira  los  Hechos  y  Cartas  de  los  Apóstoles 
y  el  Apocalipsis  de  San  Juan.  Scío,  suponiendo 
c|ue  extrañaría  alguno  que  diese  principio  á  su 
traducción  por  el  Nuevo  Testamento,  se  anticipa 
á  dar  la  razón  principal  que  le  movió  á  ello,  y  es 
el  «considerar,  que  siendo  obra  de  muchos  años  la 
que  emprendía,  y  viéndome  lleno  de  delicadas  y 
diarias  ocupaciones  á  que  necesariamente  debía 
atender,  con  una  salud  quebrantada,  y  en  con- 
tinuos viajes  y  tránsitos  de  una  á  otra  parte, 
recelé  prudentemente  qne  tal  vez  me  faltaría 
tiempo  para  llevarlo  á  su  fin.  Y  por  eso  quise 
atemler  antes  á  la  principal,  publicando  primero 
el  Testamento  Nuevo.»  La  tercera  edición  (15 
t.  en  4.°)  se  hizo  en  Madrid  (desde  1807),  dedi- 
cada al  príncipe  de  Asturias.  En  ésta,  á  la  di- 
sertación preliminar,  añade  otra  segunda  y  una 
advertencia  importantísima.  Do  la  cuarta  edi- 
ción, también  en  4.",  unos  tomos  se  imprimie- 
ron en  Madrid  (18-16)  y  otros  en  Segovia  (1848). 
Antes  y  después  se  han  hecho  diferentes  edicio- 
nes en  varios  tamaños  y  más  ó  menos  lujosas  ó 
económicas.  En  1845  se  hizo  una  en  Madrid  (10 
t.  en  8."),  de  letra  muy  menuda.  En  1852  otra 
también  en  Baroelonn ,  "\iiia  ni:is  en  Madrid  en  el 
mismo  año,  y  otra  en  1  :^  !  i  ;  >  n  1867  (6  t.  en 
4. "menor).  -  Carta  -  .  '        '  i ¡¡r  Scío  de  San 

Miguel,  maestro  dd  !',■., .cíj.^  .\  ucstro  Señor,  al 
Doctor  D.  Joaquín  Lorenzo  Fíllanueva,  Califica- 
dor del  Santo  Oficio,  Capellán  Doctoral  de  S.  M. 
en  la  Real  Capilla  de  la  Encarnación.  Está  fe- 
chada en  Aranjuez  á  18  de  febrero  de  1794.  Ocu- 
pa 10  hojas  al  frente  de  la  obra  Cartas  eclesiás- 
ticas del  citado  Villanucva,  impresa  en  Madrid 
(1794,  en  4.°  recortado).  Sincérase  en  ella  de  los 
cargos  que  le  hace  el  Dr.  Luzeredi  por  haber 
traducido  la  Biblia  en  idioma  vulgar,  y  le  con- 
testa con  tanta  energía  como  mansedumbre  y 
caridad  cristiana.  El  nombre  de  Scío  figura  en  el 
Catálogo  de  autoridades  de  la  lengua  publicado 
por  la  Academia  Española. 

SCIONE:  Geog.  ant..  V.   EsciONE. 

SCIOTO:  Geog.  Río  del  est.  do  Ohio,  Estados 
Unidos.  Nace  cerca  de  Léwiston ;  recorre  do  O. 
á  E.  el  condado  de  Hardin,  donde  recibe  por  la 
dra.  multitud  de  arroyos;  pasa  al  condado  de 
Marión;  vuelvo  al  S.  hacia  los  de  Delaware  y 
Franklin,  pasando  por  Columbus,  cap.  del  con- 
dado de  Marión ;  recibe  por  la  izq.  su  principal 
afi.  el  Whetstone  ú  Olentangy,  el  Walnut  y  el 
Salt-Creek,  y  por  la  dra.  el  Darby  y  el  Paint,  y 
desemboca  en  el  Ohio,  en  Portsmouth,  después 
de  un  curso  de  325  kms=.  II  Condado  del  est.  de 
Ohio,  Estados  Unidos,  sit.  en  la  orilla  dra.  del 
Ohio,  que  lo  separa  del  est.  de  Kéntucky  al  S., 
y  en  la  confl,  del  Scioto,  que  lo  divide  en  dos 
partes  iguales  al  E.  y  al  O. ;  1 664  kms.-y  36500 
habits.  País  accidentado,  fértil  y  rico  en  mine- 
ral de  hierro.  Cereales;  hornos  de  fundición  en 
constante  actividad.  Cap.  Portsmouth. 


SClPióN:  Biog.  V.  EsuipiÓN. 


scmi:  m.  Hist,  Jefe  ( 


I  caras.  V.  C.\iiAS. 


SCIrItidE:  Geog.  ant.  V.  Escirítida. 

SCIRON:  Mit.  Salteador  que  habitaba  en  las 
fronteras  del  Ática  y  Megárida,  donde  sorpren- 
día á  los  caminantes,  los  despojaba  de  cuanto 
llevaban ,  y  conduciéndolos  á  los  picos  de  las  ro- 
cas Scironianas,  que  desde  una  altura  vertigi- 
nosa dominaban  las  ondas  del  Golfo  Sarónico, 
les  forzaba  á  que  le  lavasen  los  pies,  momento 
que  aprovechaba  el  malvado  para  de  un  punta- 
pié precipitarlos  al  mar.  Al  pie  de  la  roca  había 
una  tortuga  que  devoraba  los  cuerpos  de  las  víc- 
timas. Seiron,  según  Decharme,  no  era  otra  cosa 
que  una  imagen  de  las  violentas  ráfagas  del  vien- 
to que  hacían  peligroso  el  camino  por  la  tortuo- 
sa y  estrecha  senda  abierta  en  aquellos  picos.  El 
terrible  salteador,  que  tenía  atemorizadas  á  las 
gentes  de  la  comarca,  fué  muerto  porTeseo,  que 
en  su  viaje  de  Trecena  á  Atenas  limpió  de  mons- 
truos el  país.  En  la  copa  pintada  por  Aison,  que 
figura  en  la  sala  de  vasos  griegos  de  nuestro 
Museo  Arqueológico  Nacional,  y  en  la  que  se  ven 
representadas  las  hazañas  más  importantes  do 
Teseo,  aparece  éste  en  el  momento  de  apoderarse 
de  Seiron,  el  cual  está  sentado  en  lo  alto  de  una 
roca,  á  cuyo  pie  se  ve  la  tortuga. 

SCIROS:  Geog.  ant.   V.    EsiíUiiius. 
SCITIA:   f,'co(l.   ant.    V.    E.SCITIA. 
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SCITÓP0LI8:  Geog.  ant.  V.  Escnói'Oi.is. 
SCLOPIS    DE   SALERANO  (PaBLO    FüUEllICO, 

conde  de):  Biog.  Político  italiano.  N.  en  Turín 
en  1798.  M.  en  la  nusma  ciudad  á  H  de  marzo 
do  1878.  Siguió  la  carrera  de  Derecho  en  su  ciu- 
dad natal,  y  luego  entró  en  la  magistratura  for- 
mando parte  del  Senado  del  Piamonte,  que  aún 
era  Triljunal  Supremo  de  Justicia.  En  1837  fué 
uno  de  los  encargados  de  redactar  el  Código  ci- 
vil sardo,  y  on  1847  nombrado  pre.sidente  do  la 
Condsión  Superior  de  Censura.  En  1848  aceptó 
el  cargo  de  guardasellos  y  Ministio  de  Justicia 
y  de  Asuntos  Eclesiásticos.  Presidió  la  comisión 
encargada  de  redactar  la  ley  sobre  la  prensa,  quo 
fué  una  de  las  más  liberales  de  Eiu-opa,  y  duran- 
te su  Ministerio  hizo  puliliear  la  ley  de  amnistía 
general  y  la  de  la  libertad  de  la  prensa.  En  1849 
fué  nombrado  vicepresidente  del  Senado,  y  ade- 
más del  Consejo  de  lo  contencioso-dijilomátieo. 
Fué  también  presidente  del  Comité  de  Estudios 
de  la  Historia  Nacional,  individuo  de  la  Acade- 
mia do  Turín  y  socio  de  la  Academia  de  Cien- 
cias Morales  y  Políticas.  Obtuvo  la  gran  cr'uz  de 
la  Orden  de  los  Santos  Mauricio  y  Lázaro  y  la 
de  la  Legión  de  Honor.  A  él  se  deben:  Historia  de 
la  antigua  legislación  del  Piamonte  (1833);  tres 
volúmenes  de  la  Historia  de  la  legislación  ita- 
liana (1840-57),-  y  Ensayo  sobre  los  Estados  ge- 
nerales y  otras  institucioruis  políticas  del  Piamon- 
te y  de  la  Sabaya  (1851). 

SCODING  ó  SCODINGUE:  Geog.  País  de  Fran- 
cia, en  el  Franco-Condado,  cuya  mayor  parte 
formó  en  la  Edad  Media  el  condado  de  Salíns, 
teniendo  por  cap.  la  e.  de  este  nombre.  Com- 
prendía en  el  dep.  actual  del  Jura  el  dist.  de 
Poligny  y  una  pequeña  porción  del  de  Lons-le- 
Saulnier,  con  las  caps.,  y  en  el  dep.  del  Douhs 
casi  la  mitad  de  los  dists.  de  Besancón  y  de  Pon- 
tarlier. 

SCODRA:  Geog.  ant.  Escodra. 
-ScoTir.A  ó  ScÚTAKi:  Geog.  Lago  del  Monte- 
negro y  de  la  Albania,  Turquía  europea,  sit.  al 
N.  del  paralelo  de  42"  y  muy  cerca  del  Mar 
Adriático.  Es  de  forma  oval  prolongada  en  direc- 
ción de  N.O.  á  S.E.,  de  unos  44  kms.  de  largo 
y  12  á  13  de  anchura  máxima,  con  sup.  varia 
entre  300  y  400  kms."  según  las  cpoca.s,  pues  sus 
aguas  desbordan  con  mucha  frecuencia.  Una  faja 
ó  banda  de  terreno  montañoso,  y  de  15  kms.  de 
anchura  media,  separa  el  lago  del  Mar  Adriático; 
por  este  lado,  ó  sea  por  el  O.,  la  costa  del  lago 
es  pequeña  y  escarpada  y  de  muy  difícil  aborda- 
je; por  el  contrario,  la  costa  oriental  es  baja  y 
pantanosa,  con  un  estrecho  y  profundo  golfo 
hacia  el  centro.  Ni  en  una  ni  en  otra  hay  puer- 
tos, pero  sí  en  los  extremos;  el  de  Scodra  ó  Seú- 
tari  al  S.  (Albania),  el  de  A^ir-Bazar  al  N.O.  y 
la  bahía  de  Rieka  al  N.  (Montenegro).  Encuén- 
transe  algunos  islotes  en  el  litoral  del  O.  y  al 
N.  Por  el  N.O.,  N.  y  E.  recibe  varios  ríos,  to- 
dos de  escasa  importancia,  salvo  el  Moracha.  Por 
el  S.  vierte  hacia  el  Adriático  por  el  Boiana,  río 
que  comunica  con  el  Drin  mediante  el  Drinasa. 
La  parte  N.O.  del  lago  pertenece  al  Montenegro 
y  la  parte  S.E.  á  Turquía. 

SCOGLIETTI:  Geog.  Nombre  de  una  parte  de 
la  costa  S.O.  de  Sicilia,  Italia,  sit.  entre  las  des- 
embocaduras del  Acato  ó  Dirilio  y  del  Camara- 
na.  En  esta  costa  se  encuentra  Scoghtti,  aldea 
de  unos  900  habits.  qne  sirve  de  puerto  á  la  ciu- 
dad de  Vittoria,  sit.  á  11  kms.  E.N.E.  La  prs- 
duoción  principal  de  la  comarca  es  el  vino. 

SCOLARl  (Felipe):  Biog.  Gener.al  y  político 
húngaro.  N.  en  Tizzano,  cerca  de  Florencia,  en 
1369.  M.  enLip]iaen  1426.  De  simple  depen- 
diente de  almacén  subió  á  intendente  del  teso- 
rero de  Segisnnmdo,  rey  de  Hungría.  Pasó  des- 
pués al  servicio  del  rey,  quien  le  puso  á  la  cabeza 
del  departamento  de  minas.  Durante  la  suble- 
vación de  los  húngaros  contra  Segismundo,  Sco- 
lari  permaneció  fiel  á  su  soberano  y  consiguió 
librarlo  de  sus  enemigos.  Segismundo,  agradeci- 
do, le  dio  el  título  de  conde  de  Temesvar,  y  el 
nuevo  conde  alcanzó  mucha  gloria  combatiendo 
á  los  turcos.  Cuando  Segismundo  llegó  á  ser 
emperador  de  Alemania,  Scolari  conservó  el  fa- 
vor del  soberano.  Fué  enviado  como  embajador 
al  Papa  é  hizo  al  [laso  la  guerra  á  Veiiecia,  he- 
cho que,  según  algunos  autores,  desagrado  a 
Segismundo.  La  desgracia,  si  la  hubo,  no  fué  de 
larga  duración,  porque,  un.i  vez  terminada  la 
guerra,  fué  Scolari  nombrado  gobernador  geno- 
ral  du  Hungría.  Se  le  confiaron  diferentes  misio- 
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nes  importantes  para  el  concilio  de  Constanza. 
Do  rofírcso  en  su  gobierno,  el  conde  deTemesvar 
cayóenfornio.  El  emperador  y  los  más  altos  dig- 
natarios de  la  corte  se  presentaron  á  suplicarle 
que  ae  pusiese  á  la  calieza  del  ejército  que  debía 
conil]atir  á  los  turcos;  el  ilustre  enfermo  se  hizo 
llevar  en  una  camilla,  y  do  este  modo  condujo  á, 
sus  tropas  á  la  victoria. 

SCOMBRARIA:  Oeog.  ant.  Promontorio  do  la 
costa  ContcsUua,  que  mencionan  I'tolemeo  y 
Plinio.  Corti's  confunde  el  pronjoutorio  Scom- 
braria  con  el  Saturni,  en  el  que  terminaba  el 
Golfo  Ilicitano.  Consérvase  su  nombro  en  Es- 
combreras, al  E.  de  Cartagena. 

SCOPAS:  Bioij.  Célebre  escultor  griego.  Véase 

ESCOI'AS. 

SCOPELOS:  Gcog.  V.  Skoptílos. 

SCOPI:  Geog.  ant.  C.  de  la  Mesia,  hoy  Us- 
kub. 

SCORCOLA:  fíeot).  Arrabal  do  Trieste,  Aus- 
tria; 4  000  habits. 

SCORDIA:  Geog.  C.  del  dist.  y  prov.  de  Cata- 
na, .Sicilia,  Italia,  sit.  cerca  del  l.igo  del  Lenti- 
ni;  7700  habits.  F.  c.  á  Valsavoja.  La  ciudad  se 
llama  Scordia  Inferiore,  para  distinguirla  de  otra 
localidad  perteneciente  al  mismo  municip.,  lla- 
mada Scordia  Superiore.  Naranjas. 

SCORDISCOS:  m.  pl.  Geog.  ant.  EscORDls- 
cos. 

SCORFF:  Gcog.  Río  de  Francia,  cu  los  dep.  del 
Morbihiin  y  Fiuistere.  Nace  en  el  dep.  de  Cos- 
tas del  Norte,  cerca  de  la  frontera;  corre  gene- 
ralmente hacia  el  S,  cou  muchas  sinuosidades, 
pasa  por  Guemene,  forma  frontera  entre  losdos 
dep.  citcados,  y  desemboca  en  la  orilla  izquierda 
del  estuario  de  Blaret,  formando  antes  el  puerto 
de  Lorient.  Tiene  75  kms.  de  curso. 

SCORZA  (,IuAN  Bautista):  Biog.  Iluminador 
italiano.  N.  en  Genova  hacia  1547.  M.  en  la 
misn\a  ciudad  en  1637.  Fué  discípulo  de  Lucas 
Cambiase.  Se  dedicó  á  pintar  de  miniatura,  y 
llegó  á  ser  tan  excelente  en  imitar  los  animales 
é  insectos  que  fué  muy  celebrado  del  Mariui. 
Felipe  II  le  convidó  á  su  servicio  con  el  objeto 
de  trabajar  en  los  libros  de  coro  del  Real  Mo- 
nasterio del  Escorial,  á  donde  vino  Scorza  con  su 
maestro  (15S3).  Habiendo  concluido  su  encargo 
se  volvió  á  Genova,  cou  gran  reputación  por  el 
mérito  de  sus  obras,  buscadas  y  estimadas  de  los 
príncipes  y  de  los  grandes  señores,  por  sus  loa- 
bles costumbres  y  por  la  grandeza  que  disfruta- 
ba su  hijo  Gregorio,  pues  de  un  mero  comercian- 
te había  llegado  á  ser  príncipe  en  Sicilia.  No 
quiso  el  padre  pasar  á  aquel  reino  á  participar 
(lo  Ins  honores  y  comodidades  del  hijo,  y  se 
quedó  con  el  otro,  llamado  Jerónimo  en  Genova, 
donde  falleció  á  los  noventa  años  de  edad. 

SCOTl  DE  AGOiz  (Pedro):  Biog.  V.  E.scoti 

DE  AOOIZ  (PüDllo). 

-ScOTI  FeUSÁNDEZ  de  CÓRDOBA  (Framcis- 
eo):  Biog.  Poeta  español,  hijo  de  Pedro.  N.  en 
Andalucía.  Aiín  vivía  en  1760.  Fué  caballero  de 
la  Orden  de  Santiago  y  caballerizo  de  campo  de 
Su  Mivjestad.  Tuvo  los  señoríos  de  las  villas  de 
Sonioutín  y  Fines,  y  el  patronazgo  de  la  capilla 
de  los  Reyes  en  el  convento  de  Santo  Domingo 
de  Almagro.  Pulilicó  (1735)  el  t.  I  do  las  Oiras 
postumas  (no  llegó  á  publicar  el  II)  de  su  padre, 
y  las  dedicó  á  .su  pariente  D.  Aníbal  Scotti, 
marqués  de  Castelbosco,  de  Camin-emoldo,  So- 
brano  y  Sótano,  conde  de  San  .Torge  y  Miceno, 
embajador  de  las  Dos  Sicilias  en  Madrid.  Com- 
puso algunas  piezas  drauLÍticas,  una  do  ollas  en 
1760,  á  la  entrada  solemne  de  Carlos  III  en  la 
capital  de  España.  Es  la  titulada  Jil  triunfo 
mayor  lie  Alcv/es,  con  loa,  con  el  entremés  ó 
saínete  de  Los  escarmeiüados ,  y  con  el  bailo  do 
La  batalla.  El  mismo  Scoti  escribió  otra  come- 
dia titulada  A7  valor  nunca  vencido,  y  hazañas 
deJua}iAri¡valo:\a,  otra  so  imprimió  con  lujo 
en  Madrid  en  la  célebre  oficina  do  Ibarra. 

8COTLANO:  Gcog.  V.  Escocia. 

-Si'OTi.AND:  Gcog.  Condado  del  cst.  de  Mis- 
souri, Estados  Unidos,  sit.  en  el  ángulo  N.  E.  y 
limitado  al  N.  por  el  est.  de  lowa;  1  170  kilo- 
metros  cuadrados  y  15  000  habits.  País  fértil  y 
agrícola.  Atraviésalo  el  f.  o.  de  Láncaster  á  War- 
saw.  Cap.  Memlis. 

8C0TT:   Grog.    Montañas  del   Coast  Rangc  ó 
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cordillera  de  la  Cosía,  en  los  condados  de  Siski- 
yu  y  de  Trinity,  California,  Estados  Unidos. 
Descriljen  una  especie  de  herradura  ó  semicírculo 

que  se  abre  al  N. O.  unos  110  kms.  El  sistema 
comienza  al  N.  E.  con  los  Little  .Scott  Mountains, 
macizo  sit.  entre  el  Schasta  ó  Ireka.  i;  Río  de  los 
Estados  Unidos,  en  la  California;  nace  junto  al 
Trinity,  all.  del  Klamatb,  y  corriendo  hacia  el 
N.N.O.  llega  á  Fort  .Iones,  tuerce  al  N.O.  y  acaba 
aguas  abajo  de  .Scott  River  ó  .Scott's  Har,  pequeña 
aldea.  ||  Condado  del  est.  de  Arkansas,  Estados 
Unidos,  sit.  al  O.,  en  las  fuentesdo  variosatl.  del 
Arkansas,  y  limitado  por  el  Territorio  Indio; 
2392  kms.2  y  12500  habits.  El  principal  cultivo 
es  el  algodón.  Cap.  Waldron,  aldea  de  240  habi- 
tantes, sit.  en  la  orilla  izq.  del  Bajo  Illinois,  eu  re- 
gión muy  fértil  y  abundante  en  calizas  y  hullas; 
630 kms."  y  14000  habits.  Cereales,  especialmente 
maíz.  Atraviésalo  el  f.  c.  de  San  Luis  A  Chicago. 
Cap.  Winchester.  ||  Condado  del  e.st.  de  Indiana, 
Estados  Unidos,  sit.  al  S.E.,  á  10  kms.  delOhio 
y  en  la  orilla  izq  del  Muscatatuck,  que  lo  limita 
al  N.O. ;  494  kms.=  y  12500  habits.  Terreno  lla- 
no. Cap  Scottsburgo,  aldea  de  460  habits.,  si- 
tuada en  el  f.  c.  de  Indianópolis  á  Luisville.  || 
Condado  del  est.  de  lowa,  Estados  Unidos,  .si- 
tuado entre  la  orilla  del  Mi.ssissippí,  que  lo  limita 
al  E.  y  S.  separándolo  del  Illinois,  y  su  all.  Wap- 
sipinicon,  que  lo  limita  al  N.  ;1144  kms.- 45500 
habits.  Es  una  especie  de  meseta  ondulada,  muy 
fértil.  Cereales;  cría  de  ganados.  El  condado  está 
atravesado  por  cuatro  f.  c.  que  concurren  en  su 
cap. ,  Dávenport.  ||  Cond.ado  del  est.  de  Kansas, 
Estados  Unidos,  sit.  al  O.,  en  las  fuentes  de  va- 
rios afls.  derechos  del  Smoky  Hill.  Tiene  1 S72 
kms.-  y  cuenta  muy  ¡lOCOs  habits.  ||  Condado 
del  est.  de  Kéntncky,  Estados  Unidos,  sit.  al 
N.  1'".,  en  la  vertiente  oriental  del  Bajo  Kéntncky, 
al  que  envía  sus  aguas;  624  kms.-  y  18000  habi- 
tantes. Terreno  ligeramente  accidentado;  suelo 
fértil;  canteras  de  piedra  azul;  maíz  y  tabaco. 
Atraviésalo  de  S.  á  N.  el  f.  c.  de  Léxington  á 
Cincinnati.  Cap.  Géorgetown.  II  Condado  del  es- 
tado de  Minnesota,  Estados  Unidos,  sit.  al  S.  y 
limitado  al  O.,  N.O.  y  N.  por  el  Bajo  Minnesota. 
Forma  nn  triángulo  de  1040  kms.- y  tiene  17  500 
habits.  Tierras  de  labor  y  extensos  bosques;  la 
industria  principal  es  la  explotación  de  maderas. 
Atr,aviesan  el  condado  el  f.  c.  lateral  al  Minne- 
sota y  los  de  Shakoi)ee  á  Hastings  y  á  Wasoca. 
Cap.  Shakopee.  y  Condado  del  est.  de  Mississippí, 
Estados  Unidos,  sit.  en  las  cuencas  del  Pearl  Ri- 
ver y  del  Pascagula;  150S  kms.-  y  13500  habi- 
tantes. Algodón  y  caña  de  azúcar.  Atraviésalo  el 
f.  c.  de  Meridian  á  Jackson.  Cap.  Forest,  aldea 
de  510  habits.  sit.  en  el  mencionado  f.  c.  {\  Con- 
dado del  est.  de  Missouri,  Estados  Unidos,  sit.  al 
S.E.,  en  la  orilla dra.  del  Mississip]ií,  que  lo  se- 
para del  cst.  de  Illinois;  1144kms.-y  12500 ha- 
bitantes. Terreno  fértil.  Maíz.  Cap.  Comercio,  l; 
Condado  del  est.  de  Tennesse,  Estados  Unido.s, 
sit.  en  los  montes  Cúmberland  y  limitado  al  N. 
por  el  est.  de  Kéntncky;  1664  kms.-  y  S600  ha- 
bitantes. Terreno  montuoso;  espesos  bosques: 
minas  de  hulla.  Cap.  Iluntsville.  II  Condado  del 
est.  de  Virginia,  Estados  Unidos,  sit.  en  los 
montes  Cúmberland,  en  la  extremidad  S.O.  del 
est.  y  en  los  valles  de  los  montes  Clinch,  reco- 
rridos por  el  río  de  este  nombre  v  un  brazo  sep- 
tentrional del  Holston:  1352  kms.-  y  22000  ha- 
bitantes. Terreno  montañoso,  más  rico  ]ior  sus 
minas  de  hulla  y  de  hierro  que  por  sus  cultivos. 
En  este  condado  so  encuentra  el  Túnel  Natural, 
roca  ]ierforada  porun  afl.  dcH'linch.  Cap.  Es- 
tillville. 

-Scott  (.Iuan):  Biug.   V.   Duns  Escoto 

(.Juan). 

-Scott  (SiR  W.íi.ter):  Biog.  Célebre  novo- 
lista  y  poeta  escocés.  N.  en  Edimburgo  á  15  de 
agosto  de  1771.  M.  on  Abbot-sford  á  21  de  sep- 
tiembre de  1832.  Fué  hijo  tercero  de  su  homó- 
nimo, escribano  del  sello  (letrado  que  tenía  el 
derecho  de  redactar  las  actas  sometidas  á  la  san- 
ción real),  y  do  Ana  Rutherford,  hija  de  un  pro- 
fesor de  Medicina  muy  distinguido  de  la  Univer- 
sidad de  Kilimburgo.  Su  familia  paterna  era  co- 
nocida en  el  país  por  la  parto  que  había  tomado 
en  las  guerras  civiles.  Uno  de  sus  abuelos  so  contó 
entre  Ío::  más  lides  partidarios  de  los  Estuardos. 
Enviado  el  futuro  novelista  al  campo  á  causa  de 
un  suceso  jior  efecto  del  cual  quedó  cojo  de  la 
pierna  derecha,  conoció  desde  su  infancia  la  poe- 
sía de  los  lugares  y  de  los  recuoixios.  La  enfer- 
medad desarrolló  on  el  niño  el  amor  á  la  lectura 


y  á  los  paseos  solitarios,  amor  qae  conserei  en 
la  ciudiid  de  Edimburgo,  á  U  que  r»  .ti  o  1  ¡a 
edad  de  ocho  años,  lo  mismo  qne  •■: 
vivía  en  el  período  de  las  vacacioi 
las  épocas  de  forzoso  retiro  iriii'. 
lencia  tuvo  Wálter  Scott  á  su 
biblioteca  circulante,  fundada  ])or 
en  la  que  las  viejas  novela»  de  ca 
taban  con  las  voluminosas  colec'  . 
Casanrlra  y  con  las  novedades  di  I 
der  afirmar,  dijo  más  tarde,  que: 
los  poemas  épicos,  las  novelas,  las  .ii"!;;;!  i-  j.¡r.. 
zas  de  teatro  de  esta  formidable  colección.»  .Su- 
cesivamente estudió  en  la  Escuela  Siijori  .r  v  on 
el  Colegio  de  Edimburgo,  sin  qu<  " 
guirse  entre  sus  condiscípulos, 
confesión,  antes  bien  susmaestr' 
diana  opinión  de  su  capacidad,  ■ 
del  doctor  Adam,  excelente  huii; 
descubrir  y  cultivar  en  el  discípu 
ees  aptitudes.  Su  profesor  de  grie;.''.  :•':•■  iro 
estúpido  un  día  que  le  oyó  afirmar  que  Ariosto 
valía  más  que  Homero.  Sin  embargo,  AVáltcr 
Scott  se  hizo  jjopular  entre  sns  compañeros  por 
su  talento  para  la  recitación.  En  invierno,  en  las 
horas  de  recreo,  sus  condiscípulos  le  rodeaban 
para  escucharle.  Al  salir  del  colegio,  desimés  de 
algunas  vacilaciones,  se  hizo  abogado.  Emj^zó 
la  carrera  siendo  pa.santcdesu  padre,  y  pronun- 
ció en  el  foro  su  primer  discurso  en  17í'2.  Fué, 
no  obstante,  un  abogado  falte  de  entusiasmo  por 
su  carrera,  que  sólo  le  sirvió  para  trazar  más 
tarde  tipos  reales  de  la  curia.  Consagraba  no  ¡«co 
tiempo  al  teatro,  á  los  clubs,  a  las  sociedades 
literarias  y  á  la  lectura.  Por  el  mismo  tiemjo  oía 
las  lecciones  del  profesor  Dugald  Stewart:  pero 
dejando  á  sus  compañeros  los  asuntos  filosóficos, 
económicos  y  políticos,  á  la  sazón  preferidos  por 
la  juventud  escocesa,  escogía  como  textos  de  sus 
lecturas  en  la  Sociedad  Especulativa  (1790-93) 
las  Costumbres  de  los  pueblos  del  Xorte,  el  Ori- 
gen del  sistema  feudal,  la  Mitología  escandina- 
va y  la  Autenticidad  de  los  poemas  de  0.«sinn. 
Si  en  Historia  se  complacía  con  los  recuenlos 
de  centurias  pasadas,  en  Literatura  mostraba 
su  predilección  por  las  obras  hijas  de  la  fan- 
tasía; y  habiendo  agotado  el  repertorio  roman- 
cesco de  la  Gran  Bretaña,  deseoso  de  conocer  el 
de  otros  países  estudió  las  literaturas  extran- 
jeras, especialmente  la  francesa  y  la  alemana. 
La  musa  romántica  de  Bürger  y  de  Goethe  des- 
pertó en  el  escocés  el  deseo  de  escribir.  Sus  pri- 
meros ensayos  consistieron  en  una  traducción  de 
Lcnore,  otra  de  Ga-Jz  de Berlichingcn  (1799)  y  en 
la  imitación  de  baladas  alemanas.  BUtos  trabajos 
tuvieron  escasa  piublicidad  ó  fueron  enviados  á 
Levis,  que  los  insertó  en  sus  Tales  of  ironder 
(1796-99).  Viajero  infatigable, 'W.iUer  Scott,  en 
el  período  de  las  vacaciones,  recorría  montes  y 
valles,  y  on  sus  excursiones  llegaba  hasta  los 
condados  del  Norte  de  Inglaterra.  En  casa  de 
su  abuelo  observó  las  costumbres  y  ganó  la  con- 
fianza de  los  aldeanos,  y  en  sus  jiaseos  hallaba 
con  frecuencia  esos  tipos  hoy  perdidos  que  le 
recordaban  lejanas  épocas  y  quo  le  servMii  de 
lazo  entre  el  mundo  presente  y  el  de  apartadas 
edades.  Meditando  sobre  los  caracteres  y  las  lo- 
calidades, cu\-oa  menores  detalles  se  grabalvan 
en  su  memoria  con  fidelidad  maravillosa;  i-coo- 
giendo  las  tradiciones,  las  baladas,  las  costum- 
bres, y  no  olvidando  las  fisonomías,  reunió  abun- 
dantes materiales  ¡«ara  sus  versos  y  j\ira  su  pro- 
sa. En  una  de  sus  excursiones  á  los  l.igos  del 
Cúmberland  conoció  á  Margarita  Carlota  Csr- 
ponter,  hija  de  un  protestante  realista  de  Lyón, 
refugiada  con  su  madre  en  Escocia  á  consecuen- 
cia de  la  Revolnción  francesa.  Con  ella  se  casó  en 
diciembre  de  1797.  Margarita,  que  murió  en  15 
lio  mayo  do  1S26,  le  dio  cuatro  hijos  idos  varo- 
nes y  dos  hemViras).  Los  escasos  recursos  que  lo 
proporcionaba  su  profesión  de  abogado  no  hu- 
bieran sido  en  breve  suficientes  ¡«ra  atenderá  los 
gastos  de  la  l'amilia  que  h.abía  croado  Scott,  si  no 
se  sumaran  con  los  de  una  pla.'a  de  sherilf  ^ofi- 
cial  de  justicia)  en  el  cond-vio  de  Sclkirk  i,17991 
y  con  los  de  relator  (1S06\  dobles  funciones  que 
desempeñó,  las  primeras  durante  veinte  años, 
las  segunilas  hasta  su  muerto,  con  una  regula- 
ridad perl'ecta.  Pronto  la  Lifoiatura  fué  jwra  el 
manantial  inagotable  de  fortuna  y  de  gloria.  Su 
vida  literaria  comprende  tres  ]>erícKlos:  uno  en 
que  fundo  su  reputación  de  [weta  y  que  se  ex- 
tiende desdo  sus  traducciones  de  Btirger  il796^ 
hasta  1»  publicación  de  W"iityr?<!¡/ (1 814^;  otro 
quo   llega  desdo  esto   año  hasta  la  quiebra  de 
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Constable  (1826)  y  oii  el  que  aparecieron  sus 
novelas;  y  uno  más,  al  que  pertenecen  sus  gran- 
des esfuerzos  jiara  rehacei'  su  fortuna,  compro- 
metida por  la  crisis  de  1826,  esfuerzos  li  que  sólo 
puso  tcrnduo  la  muerte.  No  uierocen  particular 
estudio  su  Olenjinlas;  La  Casa  de  Asper;  Sir 
Trislran  y  otras  publicaciones,  que  no  hallaron 
eco  notable  en  el  público.  En  cambio  sus  Can- 
ciones del  bardo  exocés  (1800-1803),  obra  de  an- 
ticuario y  poeta  juntamente,  llamaron  la  aten- 
ción por  el  acertado  maridaje  de  ciencia  y  fan- 
tasía que  vino  á  ser  el  principal  ear.icter  del 
talento  de  su  autor,  el  cual  ha  dicho:  «El  buen 
úxito  de  algunas  baladas  cambió  el  plan  y  al 
porvenir  do  mi  vida,  transformando  al  laborioso 
legista  de  algunos  años  de  ejercicio  en  un  aspi- 
rante  á   literato.»    Bien  pronto  los  tres  gran- 
des poemas  titulados:  M  canto  del  último  bardo 
(1805);  Marmión  (1808)  y    La  dama  del   lago 
(1809),  á  los  que  siguieron  otros  menos  impor- 
tantes: Don  Rodrigo  (\Ul);  Rokeby  {Wn)\  El 
lord  de  las  islas  (1814);  The  Bridalof  2'riermain 
(1814)  y  ILaroldo  (\%\&),  colocaron  el  nombre  de 
Wálter  Scott,  como  poeta,  iumediatamente  des- 
pués del  nombre  de  Byron.  El  prodigioso  triunfo 
de  sus  poemas  fué,  sin  embargo,  iuferior  al  de 
las  novelas  que  escribió  más  tarde.  Dichos  poe- 
mas eran  una  ingeniosa  mezcla  de  poesía  y  de 
novela  que  no  podía  menos  de  llegar  al  corazón 
por  el  ingenuo  sentimiento  popular  que  los  ani- 
maba; pero  sus  versos,   llenos  de  gracia  y  de  fa- 
cilidad, carecían  de  elevación,  cualidad  esencial 
del  verdadero  poeta.  Consagraba  Wálter  Scott  á 
sus  composiciones  poéticas  la  mayor  parte  desús 
ocios,  si  bien  hallaba  tiempo  para  redactar  artí- 
culos que  aparecieron  en  la  Revista  de  Edimbur- 
yo  y  en  la  Quartcrly  Review,  y  para  publicacio- 
lies  históricas  y  literarias,  tales  como  las  exce- 
lentes ediciones  de  las  Obras  de  Dryden  (1803, 
18  vol.  en  8.°),  de  iViss  Seward  (1810,  3  vol.  en 
8.°)  y  de  Swift  (1814,  19  vol.  en  S."),  con  notas 
é  introducciones.  En  el  mismo  período  dio  á  las 
prensas  los  Somers's  Tracts  (1809-12,  3  vol.  en 
4.°);  los   State  Fapers  de  R.   Sadler   (1810,    2 
vol.  en  4.°);  enriqueció  la  Librería  de  novelistas 
con  ingeniosas  noticias  reunidas  en  francés  con 
el  título  de  Biografía  literaria  de  los  novelistas 
célebres  desde  Fielding  hasta  nuestros  días  (Pa- 
rís, 1826,  4  t.   en  8.°),  y  sintió  estimulada  su 
prodigiosa  actividad  literaria  desde  que  adquirió 
(1811)  el  romántico  castillo  do  Abbolsford,  si- 
tuado en  las  márgenes  del  Tweed,  cerca  de  las 
ruinas  de  la  abadía  de  Melrose,  y  en  el  cual,  desde 
el  primer  año  de  su  adquisición,  residió  siempre 
que  sus  ocupaciones  se  lo  permitieron,  sin  que 
las  considerables  ganancias  de  sus  obras  bastasen 
apenas  para  pagar  las  construcciones,  las  plan- 
taciones y  la  suntuosa  hospitalidad  de  Wálter. 
A  pesar  del  mérito  de  sus  poemas,  no  había  ha- 
llado Scott  la  forma  más  adecuada  á  su  talento. 
Cuéntase  que  la  lectura  de  las  primeras  obras 
del  autor  del  Man/redo  le  decidió  á  dejar  para 
siempre  la  Poesía,  j)or  la  razón  contenida  en  estas 
palaViras  que  algunos  ponen  en  su  boca:  Byron 
acaba  de  apoderarse  del  cetro  de  la  poesía ,  y  en  su 
reinado  no  puedo  ser  ni  vasallo  suyo.  Desde  enton- 
ces se  dedicó  por  completo  á  la  prosa,  en  la  cual 
encontró  la  verdadera  gloria  que  buscaba.  Scott 
refiere  de  otro  modo  las  causas  que  le  hicieron 
novelista.  «Mis  pinturas  de  los  lugares  y  costum- 
bres de  los   hicjhlands  (montañeses  de  Escocia, 
habits.  délos  Highlauds),  dijo  más  tarde,  trazados 
por  mis  recuerdos  de  la  juventud,  hallaron  aco- 
gida tan  favorable  en  mi  poema  de  La  dama  del 
lago,  que  pensé  en  ensayar  algo  parecido  en  pro- 
sa. Había  yo  realizado  numerosas  excursiones  á 
nuestras  montañas,  en  una  época  en  la  que  eran 
menos  accesibles  y  menos  exploradas  que  desde 
hace  algunos  años.   En  ellas  había  conocido  á 
varios  viejos  combatientes  de  1745,   que,  como 
la  mayor  parte  de  los  veteranos,  se  dejaban  fá- 
cilmente persuadir  para  relatar  sus  batallas  ante 
auditores  benévolos  como  yo.  Surgió  en  mí  na- 
turalmente la  idea  de  que  las  antiguas  tradicio- 
nes y  el  espíritu  exaltado  de  un  pueblo  que  con- 
servaba en  un  siglo  y  en  un  país  civilizados  tan 
profunda  huella  de  las  costumbres  primitivas, 
debían  ofrecer  asunto  favorable  para  la  novela, 
si  el  cuento,  como  se  dice,  no  era  dañado  por  el 
narrador. »  Con  tales  propósitos  había  bosqueja- 
do Wálter  Scott,  ya   en  1805,  el   comienzo   de 
IVavirleij;  pero  apartado  de  su  empresa  por  un 
amigo,  aquel  ensayo  fué  relegado  al  fondo  de 
un  viejo  mueble,   en  el  que  la  casualidad  hizo 
que  su  autor  volviese  á  verlo  eu  1814.  Entonces 
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trabajó  en  la  obra,  que  sin  nombro  de  autor  apa- 
reció con  el  citado  título  de  IFaverley  (3  vol.  en 
1.°),  novela  que  tuvo  un  éxito  inmenso.  Cono- 
ciendo por  este  resultado  Wálte:'  Soott  que  la 
novela  era  el  género  á  que  le  llamaba  su  talento, 
escribió  bien  pronto  las  tituladas  Guido  Manne- 
ring  (1815)  y  El  anticuario [1816),  y  la  primera 
serie  de  los  Tales  of  my  landlord  (Cuentos  de 
mi  huésped),  q^ue  comprende  estas  novelas:  El 
enano  negro  (1810)  y  Los  puritanos  de  Escocia 
(Oíd  mortality),  publicada  en  1817.  Después 
hizo  ajiarecer  una  de  sus  novelas  más  conocidas: 
Rob  Roy  (1818);  la  segunda  serie  de  Cuentos,  es 
decir.  La  prisión  de  Edimburgo  (id.);  la  tercera 
serie,  compuesta  por  dos  novelas:  La  prometida 
de  Lammcrmoor  (id.)  y  El  oficial  de  fortunM 
(1819),  completando  esta  colección  de  obras  clá- 
sicas con  Ivanhoe  (1820),  que  ocupa  un  lugar 
entre  la  Epopeya  y  la  Historia,  aun  siendo  no- 
vela como  todas  las  anteriores,  que  aparecieron 
genei  lililí  iil'  d  nido  como  autor  al  qae  lo  era  de 
//'((,  I,  Ir  ijuvelista, que  así  se  ocultaba  y 

que  II  I       'II  i  ii!  lili  en  un  período  de  once  años, 
adquuiu,  sin  uuibiiígo,  reputación  en  toda  Eu- 
ropa, en  laque  no  faltaron  espíritus  sagaces  que 
adivinaron  quién  era  el  nrvelista.  Traducidas 
las  obras  de  éste  á  todas  las  lenguas,  reproduci- 
das por  la  Pintura  y  por  el  teatro,  embellecidas 
con   la  Música,   hubo  tiempo  eu  el  que   pudo 
creerse  que  iban    á   formar   exclusivamente   el 
contenido  de  la  Literatura  y  de  las  Bellas  Artes 
en  todos  los  países  civilizados.   En  todos  ellos, 
en  efecto,  interesaban  las  escenas  y  costumbres 
de  un  país  antes  casi  desconocido;  pero  interesa- 
ban porque,  despojándolas  del  color  local,  se  re- 
conocían inmediatamente  los  rasgos  generales  y 
conmovedores  que  caracterizan  al  género  huma- 
no. Fué  aquella  la  época  del  apogeo  de  la  for- 
tuna y  reputación  de  AVálter  Scott.  Sus  obras  le 
daban  una  renta  anual  de  10  000   libras  esterli- 
nas.   Recibido   en    Londres,    Bruselas   y    París 
(1815)  por  los  soberanos  y  por  los  hombres  no- 
tables   de    todos    géneros;    nombrado    baronet 
(1819);  visitado  en  Abbotsford  por  multitud  de 
literatos  y  por  altezas  reales;  honrado   por  el 
pincel  do  Lawrence  y  por  el  cincel  de  Chantrey, 
que  reprodujeron  los  rasgos  principales  de  sus 
obras,  Wálter  Scott  prosiguió  su  labor  literaria 
(1821-24)  con  novelas  que  mantuvieron,  ya  que 
no  aumentaron,  su  fama,  y  que  se  titularon:  El 
abad  (1820),  proclamada  por  un  ingenioso  críti- 
co más  verdadera  que  la  Historia;  El  mmiasterio 
(id.);    Kenilworth    (1821);    El  pirata   (1822); 
Aventuras  de  Nigel  (id.);   Quintín   Durward, 
(1823),  fruto  de  un  feliz  estudio  de  las  crónicas 
extranjeras;   reveril  del  Pico  (id.);  Las  aguas 
de  Saint  Román  {W2i),  y  Redgauntlct  (id.).  A 
pesar  de  lo  dicho,  todas  estas  obras,  si  se  ex- 
ceptúan El  abad,  Kenilworth  y  Quintín  Dur- 
ward, acusaban  una  lamentable  decadencia.  Las 
crecientes  dificultades  de   las  imprentas   y   li- 
brerías de  Ballantyne  y  Constable,  con  las  que 
el  escritor  desde  larga  fecha  estaba  ligado  más 
de  lo  que  convenía  á  la  prudencia  del  padre  de 
familia  y  á  la  dignidad  del  hombre  de  letras, 
terminaron,  con  motivo  de  la  crisis  del  comercio 
inglés  (1826),  en  una  ruina  completa.  «¡Arruina- 
do el  autor  de  Waverlcy!,  exclamó  al  saberlo  el 
conde  de  Dudley;  que  le  dé  solamente  6  peni- 
ques cada  uno  de  aquellos  á  quienes  ha  procu- 
rado meses  de  placer,  y  mañana  se  levantará 
más  rico  que  Rothschild. »  Las  deudas  persona- 
les de  Wálter,  unidas  á  las  que  resultaron  do  su 
solidaridad  con  las  casas  Constable  y  Ballanty- 
ne, ascendieron  próximamente  á  147000  £,  can- 
tidad que  disminuyó  mucho  antes  de  la  muerte 
del  novelista,  y  que  se  extinguió  luego  por  com- 
pleto con  el  producto  de  las  ediciones  sucesivas 
de   sus   obras.   Adoptando   una  resolución  que 
honra  al  hombre,  pero  que  privaba  do  libertad 
al  escritor,  Wálter  consagró  el  resto  de  su  vida 
á  sus  acreedores,  y  se  entregó  al  trabajo  con  acti- 
vidad febril,  á  pesar  de  sus  dolorosas  enferme- 
dades, de  sus  pesares  domésticos,  de  la  muerte 
de  su  esposa  y  de  un  nieto.  En  aquel  período  es- 
cribió los  Cuentos  del  tiempo  de  las  Cruzadas 
(1825);  la  primera  serie  de  las   Crónicas  de  la 
Canongata  (1827);  los  Cuentos  de  un  abuelo  á  su 
nieto  sobre  ¡a  historia  de  Escocia  (1828),  cuadro 
familiar  desarrollado  con   talento  fácil  y  gracio- 
so. También  hizo  los  trabajos  preparatorios  de 
su  Historia  de  Napoleón,  que  le  obligaron  á  tras- 
ladarse á  Londres  para  consultar  los  archivos  do 
los  Ministerios,  los  cuales  le  fueron  abiertos,   y 
á  París,  donde  la  uonversaciún  de  algunos  [ler- 
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Bonajea  eminentes  del  tiempo  del  Impeiio,  sobre 
todo  de  los  mariscales  Macdonald  y  llarmoiit, 
le  proporcionó  preciosos  informes  j)ara  la  parte 
anecdótica  de  su  obra.  En  las  dos  capitales  fué 
recibido  con  agasajo,  y  á  su  regreso  á  Escocia 
(23  do  febrero  de  1827)  .se  verificó  una  solemni- 
dad literaria,  en  la  que   por  ¡irimera  vez  declaró 
oficialmonte  que  á  él  nada  más  pertenecían  las 
novelas   publicadas   con  el  nombre   del   Autor 
de  Waverley.  La    Vida  de  Napoleón  Bonaparte 
(Edimburgo,  1827,  9  vol.  en  8.°)  halló  escaso 
favor  en  Inglaterra  y  desagradó  á  los  franceses, 
que  cuidaron  de  criticar  y  refutar  la  obra  con 
viveza,  particularmente  el  general  Gourgaud  y 
Luis  Bonaparte.  Después  Wálter  Scott  publico: 
la  continuación  de   los   Cuentos  de  un  abuelo 
(1829-30);  la  continuación  de  las  Crónicas  de  la 
Canongata  (1828);  Carlos  el  Temerario  (1829), 
obra  en  inglés  titulada  Anne  of  Geierstcin;  la 
cuarta  serie  de  los  Cuentos  de  mi  huésped  (1831), 
(]ue  comprende  á  Roberto  de  París  y  El  castillo 
peligroso;  la  Historia  de  Escocia  (Edimburgo, 
1830,  2  vol.  en  8.°),  y  las  Carlas  sobre  la  Denio- 
nología  (1830).  Además  cuidó  hasta  su  muerte 
de  lo  que  llamaba  su  opus  mdgmiin,  ó  sea  de  la 
reimpresión  general  de  sus  novelas,  con  intro- 
ducciones, prefacios  y  notas,  siendo  esto  mate- 
ria do  una  edición  que,  empezada  en  1829  y  aca- 
bada en  1834  (48  vol.  en   12.°),  fué  seguida  de 
otra  en  1837  y  de  otras  en  varias  formas,  siem- 
pre con  buen  éxito.  Triste  fué  para  Scott  el  año 
de  1830.  Herido  en  su  constitución  física  por  dos 
ataques  de  apo])lejía  y  de  parálisis,  y  por  la  re- 
volución de  julio  en  sus  simpatías  políticas,  vio 
en  Holyrood,  como  en  los  días  de  su  juventud, 
á  los  Borbones  desterrados,  en  favor  de  los  cua- 
les hizo  un  llamamiento  á  la  generosidad  de  sus 
compatriotas.  Menos  fortuna  logró  al  oponer  los 
últimos  esfuerzos  de  una  voz  apagada  y  de  una 
pluma  vacilante  al  gran  niovimiente  de  la  refor- 
ma parlamentaria.  El  mal  éxito  de  un   folleto 
que  dio  con  seudónimo,  y  los  ultrajes  reciliiiios 
por  haber  pronunciado  un  discurso  antirrefor- 
mista eu  Jedburgh,  ejerciendo  sus  funciones  de 
shoriff,  llenaron  de  amargura  los  últimos  días  de 
AVálter  Scott,  que,  habituado  á  vivir,  con  ayuda 
de  la  imaginación,  en  las  grandes  regiones  del 
pasado,  no  había  comiirendido  las  necesidades 
políticas  de  su  tiempo.  Roberto  de  París  y  El 
castillo  peligroso,  sus  últimas  y  peores  novelas, 
descubrían  en  el  escritor  una  decadencia  seme- 
jante á  la  de  su  popularidad  y  su  salud.  A'^iendo 
los  progresos  de  la  enfermedad,  los  médicos  le 
aconsejaron  un  viaje  por  el  Mediodía  de  Europa. 
El  Estado,   á  petición  del  capitán  Basil  Hall, 
puso  (hacia  fines  de  1831)  una  fragata  á  disposi- 
ción del  ilustre  novelista.  Casi  insensible  á  lo 
que  le  rodeaba,  Wálter  Scott  llegó  sucesivamen- 
te á  Malta,   Ñapóles,  Roma  y  otras  ciudades; 
pero  atacado  de  nuevo  por  la  apoplejía  en  Ni- 
mega,  apresuró  su  vuelta,  y  en  11  de  julio  de 
1832  so  hallaba  otra  vez  en  su  castillo.   En  21 
de  septiembre  falleció  rodeado  de  todos  sns  hi- 
jos, después  de  haber  pagado  1350000  pesetas 
de  sus  deudas.  La  hija  mayor  se  había  casado 
con   LockUart,  autor  de  las  Memorias  sobre  la 
vida  de  sir  Wálter  Scott  (1839-42,  10  vol_.  en 
8.°).  La  otra,  Carlota  Enriqueta  Juana,  fué  es- 
posa de  J.  R.  Hope.  Las  obras  de  Wálter  Scott 
pueden  formar  cuatro  series  distintas:  1."  Nove- 
las. 2."  Obras  poéticas.  3.''   Obras  históricas,  y 
4."  Trabajos  sueltos.  Las  traducciones  francesas 
comprenden,  de  un  modo  más  ó  menos  completo, 
las  tres  primeras  series,  siendo  particularuieute 
digna  de  recuerdo  la  versión  de  Defaucoiquct, 
muchas  veces  reimpresa,  y  de  la  que  en  1S30  se 
habían  despachado  1400Ó00  ejemplares.  De  las 
traducciones  castellanas  citaremos  una  muy  bien 
hecha  de  Quintín  Dunvard,  y  las  tituladas  Guy 
maniuring  ó  el  astrólogo,  seguido  del  oficial  aven- 
turero (Barcelona,  1858,  2  t.  en  8.°),  con  lámi- 
nas; La  cárcel  de  Edimburgo.  The  Geart  of  Mid- 
lothinn,  traducida  por  D.  Pablo  de  Xériea  (Bur- 
deos, 1833,  4  t.),  y  Las  cárceles  de  Edimburgo 
(Madrid,  1831,  4  t.  enl2.°). 

-Scott  (AVonfield):  Biog.  Mayor  general 
de  los  Estados  Unidos  do  Norte  América.  N.  a 
fines  del  siglo  xvill.  M.  en  Nueva  York  después 
de  1861.  Tomó  una  parte  activa  en  la  guerra  de 
1812  contra  los  ingleses,  y  en  1847,  en  la  de 
Méjico,  acreditó  su  estrategia  y  su  valoi-  jierso- 
nal  como  jefe  superior  del  ejército  expediciona- 
rio. Fué  durante  más  de  veinte  años  comandan- 
te fíeneral  de  las   fuerzas  norteamericanas.  En 


los  (Has  de  la  guerra  de  Secesión  so  le  designó 
liara  el  car{,'o  de  general  en  jefe  del  ejército  que 
debía  someter  los  Estados  separatistas. 

-ScoTT  (JoRor,  Gn.üKRTO):  Hiof/.  Arquitecto 
inslc's.  N.  en  Ga-n-cott,  cerca  de  líiíckingliam,  en 
1811.  Jl.  en  Londres  á  27  de  marzo  de  1878. 
Desdo  niño  le  colocaron  en  casa  de  un  arquitecto, 
en  donde  adquirió  gran  afición  al  arto  gótico. 
Eu  1812  llamó  la  atención  del  iníblico  con  la 
construcción  de  la  capilla  de  los  Mártires  en  Ox- 
ford á  la  que  siguió  la  de  una  iglesia  nueva  en 
Cámberwell  y  en  otras  poblaciones.  Aprovechan- 
do la  afición  pública  á  las  formas  de  la  Edad 
Media,  Scott  les  .sacrificó  los  demás  géneros,  y 
pronto  fuó  considerado  como  el  jefe  de  la  nueva 
escuela.  En  Hamburgo  en  181ü,  en  el  concurso 
liara  la  reconstrucción  de  la  iglesia  de  San  Nico- 
lás, obtuvo  el  primer  premio  por  su  plano,  que 
reprcscntalia  una  obra  g()tica  de  tanta  elevación 
como  la  catedral  de  Estrasburgo.  En  la  nnsnia 
ciudad  construyó  el  palacio  Municipal  y  el  del 
Senado.  En  18.5.5  fué  nombrado  socio  de  la  Aca- 
demia Real  de  Bellas  Artes,  y  luego  tesorero  del 
Museo  de  Arquitectura  de  Londres.  Entre  los 
jiroyectos  que  presentó  en  varias  Exiiosiciones 
figuran :  Interior  de  San  Nicolás  en  Hambimio. 
-Sala  del  capítulo  de  Wéslminster.  -  Monumen- 
to á  la  memoria  del  príncipe  Alberto,  y  Vista 
interior  y  exterior  de  la  catedral  de  Edimburgo. 

-Scott  Eríoknks  (.Juan):  Biog.  V.  Escoto 
(Juan). 

SCOTTI:  liiog.  V.  Si'OTI. 

SCOTUSA:  Geog.  ant.  V.  EscorrsA. 

SCRANTON:  Ocog.  C.  cap.  del  condado  de 
Lackawanna,  est.  de  Pensilvania,  Estados  Uni- 
dos, sit,  á  orillas  del  Lackawanna;  50000  habi- 
tantes. Es  una  de  las  estaciones  más  importan- 
tes de  los  f.c.  entre  Nueva  York  y  Filadelfia,  y 
uñado  las  principales  c.  del  est.  por  su  actividad 
comercial;  mercado  liuUero  importantfsimo  de 
la  Aniúiicx  del  N.,  y  ricos  yacimientos  do  antra- 
cita que  suministran  el  mejor  carbón  del  mundo; 
también  son  importantes  sus  grandes  talleres 
metalúrgicos.  La  c.  llama  poco  la  atención  desde 
el  punto  de  vista  arquitectónico.  El  Museo,  la 
Academia  de  Mi'isica,  el  Teatro  y  la  Catedral 
Católica,  .son  buenos  edifs. 

SCREVEN  ó  SCRIVEN:  Gcog.  Condado  del  es- 
tado de  Georgia,  Estados  Unidos,  sit.  al  E. ,  en- 
tre la  orilla  dra.  del  Savannah,  que  lo  separa  de 
la  Carolina  del  Sur,  y  laizq.  del  Ogeecliee  al  S.  O. ; 
1865  kms.'-  y  ICOOO  habits.  Terreno  llano  y  are- 
noso, cubierto  de  grandes  bosciues  de  pinos,  que 
son  objeto  de  activa  explotación  y  comercio  im- 
portante. El  cultivo  princijial  es  el  algodón.  Ca- 
pital Sylvania. 

SCRIBE  (Agustín  Ei'genio):  Biuy.  Autor  dra- 
mático francés.  N.  en  París  á  24  de  diciembre  de 
1791.  M.  en  la  misma  capital  á  20  de  febrero 
de  IStíl.  Huérfano  desde  muy  joven  empezó  los 
estudios  en  el  Colegio  de  Santa  Bárbara,  y  los 
terminó  con  gran  aprovechamiento,  principiando 
hiego  la  carrera  fie  Derecho.  Su  tutor,  que  era 
un  célebre  abogado,  le  vigilaba  con  gran  interés; 
pero  Scribo  muchas  veces  dejaba  de  asistir  á  las 
clases  y  al  despacho  de  su  tutor,  y  en  cambio  no 
perdía  ninguna  representación  teatral,  fyos  pri- 
meros ensayos  dramáticos  de  Scribe  tuvieron  un 
éxito  fatal,  pero  en  181.5  compuso  Una  noche  de 
la  íiuardia  nacional ,  que  l'ué  muy  aplaudida,  ma- 
nifestando entonces  á  sn  tutor  i|ue  renuncialia  á 
las  Leyes  y  al  foro..  La  crítica  ha  distinguido  tres 
períodos  en  la  obra  de  esto  fainoso  cscrilm'.  El 
primero,  que  abarra  desdo  1815  hasta  1820,  año 
en  que  se  crci'j  el  toado  llamado  hoy  el  Gimnasio, 
coiuprenilo  lo  que  pudiera  llamarse  el  vauíloville 
elá.sico.  Durante  el  mismo  escribió:  Farinelli 
(1810);  El  Cnfí  de  Variedades;  Los  dos  preccp- 
tures;  Kl  combate  de  las  montañas  {1&IS)\  Caro- 
lina (1819),  y  m  t'amjiiro.  Scribe  entró  en  el 
wgumio  ]ieríodo  do  .su  talento  escribiendo  sólo 
para  el  Gimnasio,  la  Comedia  Francesa  y  la 
Opera  Cómica;  Durante  este  pcríoilo  se  dice  que 
sólo  paraeUümnasio  escribió  unís  do  1,50  obras, 
que  fueron  reprosentaclas  por  una  inteligente 
compañía.  Entro  los  mejores  vandevilles  do  esto 
tieniim  figuran:  El  coronel;  El  gastrónomo  sin 
ilíiiiro;  El  scerctario  ij  el  cocinero  (1821);  Memo- 
rias de  un  coronel  de  húsares  (1822);  El  charla- 
tanismo (1825);  El  diplomático  (1828),  y  Una 
falta  (1830).  Pueile  decirse  que  las  mejores  ins- 
piruejones  do  Scribe  se  hallan  en  oslo  género  de- 
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licado,  del  cual  es  el  creador.  Veía  las  cosaa  como 
hombre  sensato  y  lino;  y  aunque  las  costumbres 
que  pintó  se  modifican  todos  los  días  los  cua- 
dros i|ue  tiazó  permanecerán,  porque  además  de 
la  elegancia  del  dibujo  tienen  e.vaotitud  y  gracia; 
es  el  cÓTuico  de  las  clases  medias,  inspira<lo  por 
sus  sentimientos  y  sus  ideas.  La  popularidad  de 
Scribe  llegó  á  su  apogeo  durante  la  Restauración. 
En  1827  fué  nombrado  caballero  de  la  Legión  de 
Honor.  En  el  mismo  año  vio  la  luz  la  primera 
edición  de  su  Teatro  (París,  1827  y  sig.,  10  vo- 
lúmenes en  8.°),  dedicada  á  sus  colaboradores: 
la  dedicatoria  no  .se  reprodujo  en  las  ediciones 
más  completas.  La  favorable  transformación  que 
la  zarzuela  experimentó  con  el  talento  de  Scri- 
be dobíaalcanzar  también  ala  ópera  cómica.  Le- 
jos <le  seguir  los  pasos  de  otros  autores,  conipren- 
ilió  que  era  preciso  dar  más  lugar  ú  la  Música. 
Únicamente  tuvo  cuidado  de  hacer  la  acción  má.s 
animada  3' que  llegara  alo  patético.  Los  asun- 
tos estaban  bien  elegidos;  la  intriga  era  picante 
y  el  diálogo  natural.  Renovada  así  la  ópera  có- 
mica, era  una  especie  de  complemento  de  la 
lierniosa  comedia  que  se  había  inaugurado  en  el 
(iimnasio.  Entre  las  composiciones  de  este  pe- 
ríodo deben  citarse:  Fra  Diabolo  (1S30);  El  ca- 
ballo de  bronce  (1835);  Los  diamantes  de  la  co- 
rona (1841),  y  La  cireasinna  (1861).  Las  óperas 
de  Scribe  no  obtuvieron  menos  éxito,  siendo 
notables  Roberto  el  Diablo  (1831);  El  juramento 
(1832);  Los  hugonotes  (1836),  El  profeta  (1849). 
Sin  embargo,  algunas  veces  hizo  excesivas  con- 
cesiones á  la  Música  y  se  sometió  demasiado  á 
las  exigencias  de  los  compositores.  Las  zarzuelas 
escritas  antes  de  1830  tienen  verdadera  elegan- 
cia, pero  desde  el  nionieuto  que  trabajó  para  la 
grande  escena  parece  que  prescindió  de  esta  pre- 
ciosa cualidad.  El  estilo  entra  por  mucho  en  el 
mérito  de  una  obra,  pues  basta  considerar  que 
en  el  teatro  la  forma  no  es  el  todo,  y  que  antes 
que  ella  están  la  idea  verdadera  y  los  caracteres 
bien  comprendidos  y  deslindados.  En  Scribe  el 
lenguaje,  que  algunas  veces  carece  de  relieve  y 
de  profundidad,  no  peca  nunca  contra  la  clari- 
dad, ó  sea  la  ley  suprema.  En  1836  ingresó  en  la 
Academia  Francesa,  siendo  recibido  por  M.  Vi- 
llemain,  quien  en  su  discurso  hizo  plena  justicia 
al  talento  fecundo  y  variado  del  nuevo  socio. 
Scribe  no  se  ocupó  en  gran  manera  de  política; 
sin  embargo,  era  más  afecto  al  i-égimen  que  le 
había  sugerido  sus  mejores  obras.  Napoleón  III 
le  inscribió  en  1860  entre  los  individuos  del  Con- 
sejo Municipal  de  París,  y  Scribe  creyó  un  deber 
el  aceptar  un  cargo  puramente  gratuito,  en  el 
que  demostró  un  celo  activo  que  le  valió  la  esti- 
mación de  cuantos  le  conocían  d  fondo.  Lo  mis- 
mo sucedió  en  la  Academia,  en  la  que  por  su 
carácter  conciliador  se  captó  las  simpatías  de 
todos  sus  colegas.  Su  vida  era  nuiy  ocupada, 
siendo  pocos  los  escritores  que  hayan  sido  tan 
laboriosos  como  él.  Durante  el  intervalo  de  cua- 
renta años  alimentó  los  principales  teatros  de 
París  y  de  las  provincias,  pasando  de  400  las  obras 
dramáticas  que  escribió.  Estas  le  proporcionaron 
>ina  inmensa  fortuna,  pues  era  varias  veces  mi- 
llonario, y  se  complacía  en  manil'estar  que  todo 
lo  debía  á  sn  trabajo.  A  los  cincuenta  años  se 
casó  con  madama  Biollay,  que  contribuyó  á  des- 
arrollar sus  generosos  sentimientos  jiara  hacer 
el  bien  entre  los  desgraciados.  La  Asociación  de 
Autores  Dramáticos,  en  cuya  fundación  tomó  (uia 
parte  .activa,  le  nombro  )iresidcnte  jierpetuo  en 
1852.  Además  del  género  dramático  cultivó  tam- 
bién la  novela,  en  la  que  no  consiguió  gran  ce- 
lebridad. Las  cualidades  de  este  autor  son  pro- 
pias; sus  defectos  proceden  de  la  época  en  que  vi- 
vió. A  pesar  de  toilo,  es  preciso  reconocer  que  ha 
sido  el  nnis  poderoso  y  nnis  fecundo  do  los  autores 
dramáticos  franceses  de  su  éiioea,  la  cual  le  es 
deudora  de  sus  más  honestos  recreos.  Desde  esto 
punto  de  vista  mereció  bien  de  las  Letras  fran- 
cesas, y  cuanto  se  diga  en  su  contra  no  imjiedirá 
que  sus  obras  sorprendan  al  espectador,  lo  con- 
muevan y  le  arrastren,  triunfando  así  de  todos 
los  críticos  ¡lasados  y  futuros.  Entre  sns  novelas 
se  hallan:  Carlos  Broschi  ^1S4Ü):  Piíjuillo  .-llia- 
ga  ó  los  moros  beyo  Eilipc  lU  (París,  1847,  11 
vol.  en  8.°).  En  castellano  tenemos:  Mauricio, 
novela  original  traducida  libremente  .al  español 
por  D.  Natalio  R.  Padilla,  eu  S."  nniyor). 

SCRIBONIANO  (Mario  FfRio  Camilo): .Bíd;;. 
V.  EscuuioNiAKo  (Mario  Fruto  Camilo). 

SCRIVIA:  fícog.  Río  del  N.  do  Italia.  Nace  en 
el  Apellino  ilo  Liguria,  cerca  del  lugar  do  Torri- 
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glia,  en  la  prov.  de  Gínova;  corre  al  S.  y  después 
al  O.N.O.  y  al  N.O.,  coatesndo  lu"  mon'!:"--: 
jiasa  por  .Savignone,  Kon'     ' 
y  entra  en  el  l'ianiontc;d. 
y  llega  al  Po  por  nn  pequi  . 
do  la  isla  ilc  .San  Antonio,  .n  ■/ 
Gcrola.  Lo»   principales  atls.  dti  ■ 
Breveuna,  ti  Ubbia,  el  Borboro  ;, 
la  dra.,  y  por  la  izíj.  un   brazo  'k-i  i<iiiim<  .,i¡i 
viene  á  unirse  al  brazo  occidental  del  Scrivia  en 
su  desembocadura.  Su  curso  c»  de  unos  100  ki- 
lómetros. Es  el  Olubria  de  los  romanos. 

8CRUB:  Geog.  Isleta  del  Archip.  de  Us  Anti- 
llas. Pertenece  á  Inglaterra  y  se  halla  cerca  y  al 
N.E.  de  la  isla  Anguila. 

SCUDERY  (JoKíiF.):  Biog.  PoeU  franctg.  N. 
en  el  Havre  en  1601.  M  en  París  en  1CC7.  Per- 
tenecía á  una  familia  originaria  de  Sicilia,  fami- 
lia que  siguió  a  Ñapóles  á  los  prínc¡j«s  de  la 
casa  de  Anjou  y  que  después  se  e«tableció  en 
Apt.  El  padre  de  Jorge  fué  nombrado  lugarte- 
niente del  rey  en  el  Havre  bajo  el  reinado  de- 
Enrique  III.  El  poeta  fué  educado  en  Apt,  en 
donde  residía  la  mayor  parte  de  .sn  faniiíia,  y 
allí  amó  á  una  joven,  Catalina  de  Rouyere,  d  la 
que  dedicó  sus  primeras  poesías,  versos  ridiculos 
que  cantaba  por  la  noche  d  las  ventanas  de  su 
amada  al  son  de  la  guitarra.  Se  ignora  lo  que 
hizo  basta  la  edad  de  veinte  años;  en  los  prefa- 
cios de  .sus  comedias  da  á  entender  que  viajó, 
vio  combates  y  tenifiestades  y  abordó  d  costas 
desconocidas;  no  menciona  los  países  que  visitó, 
y  esta  geografía  vaga  ha  hecho  creer  que  sns 
grandes  viajes  serían  probablemente  imagina- 
rios. En  1629  mandaba  un  regimiento  en  el 
cuerpo  enviado  por  Luis  XIII  jiara  sostener  en 
Saboya  d  Carlos  de  (.¡onzaga  contra  los  españo- 
les. Los  grandes  hechos  de  armas  de  Sciuleiy 
no  están  bien  probados.  Habiendo  abandonado 
el  ejército,  no  se  sabe  por  qué,  fué  d  París  d  bus- 
car la  suerte  en  las  Letras.  Su  primera  obra  fué 
una  edición  de  las  poesías  de  Teófilo  de  Viaud,  d 
la  que  puso  un  prefacio  de  lo  más  extraordinario 
(1629).  En  1631  compuso  su  primera  comedia, 
L}/gdamon  y  Lydias,  que  es  una  pura  extrava- 
gancia. Ni  su  teatro  ni  sus  libros  enriqui-cí.in  d 
Scudcry;  pobre  llegó  d  París  y  pobre  seguía.  Ri- 
chelieu  le  dio  el  gobierno  de  Notre-Damede-la- 
G.nde,  cerca  de  Jlarsella.  En  1640  acomiiañó  el 
al  cardenal  en  su  vi.ije  al  Pianionte.  A  fuerza  de 
importunidades  consiguió  un  nombramiento  de 
capitán  agregado  d  las  galeras  del  rey  con  una 
pensión  de  4000  libras,  y  por  esta  época  ilO.'O' 
logró  entrar  en  la  Academia.  Scudery  es,  ribi.. 
muchas  obras,  entre  las  cuales  se  citan:  £'  . 
pie;  Epístola  heroica;  La  comedia  de  los  co. .c  >: 
Orantes;  La  muerte  de  Ctsar;  El  amor  liUral; 
El  a«ior  tiránico,  etc. 

-Scudery  (Magdalena  de):  Biog.  Literata 
francesa,  hermana  de  Jorge.  N.  cu  el  Havre  en 
1607.  M.  en  París  en  1701.  Sus  contemporá- 
neos han  transmitido  los  más  minuciosos  do- 
talles  sobre  su  infancia,  su  juventud,  su  edu- 
cación, los  prodigios  de  su  precoz  inteligencia, 
como  se  hace  con  las  personas  de  mayor  ■•■''■ 
bridad.   Cuando  murió  su  [ladro  quedv  N'   ^ 
lena  bajo  la  tutela  de  un  tío  suyo,  que  !  i  > 
con  esmero.  Aprendió  d  escribir,  ortograf  i. 
le.   Dibujo,   Pintura  y  costura;  sabia  do  Agii- 
cultura.  Jardinería,  cocina,  las  cansas  y  efectos 
de  las  enfermedades,  la  composición  do  infini- 
dad de  remedios,  de  jierfunies,  de  aguas  .!e  >A<  r. 
etc.,  y  poseía  á  la  pertocoión  el  italiau'  y  el 
español.   Su  primera  novela,  titulada   /fr>'.,- 
ó  El  ilustre  fíasí^a.  apareció  con  el  nombre  do 
su  hermano  .loige  Scudery,  escrita  con  basl.iii- 
te  elegancia.   Todo  el  hotel  de   Ramhouillot, 
que  se  hallaba  impresionado  favorablomonto  ha- 
cia Magdalena,  quedó  admirado  cuando  íc  pu- 
blicó./r/(i»i<"iif.«  ó  El  gran  Ciro,  yVle/ia.  historia 
romana,   admiración   que   ^e   hizo  extensiva  d 
otra.s  personas  inteligentes,  como  Huet,  obisix» 
do  .\vranchos;  Monago,  Mascaivn,  quiouis  jio- 
clamaron  d  Ciro  y  ( lelia  como  obras  d, 
oitlen.  Magdalena  Scodory  publicó  ta:v 
siguientes  obras:  ,C,,i.'',,'r'j  ó  I  i  , -, ' 
Celinda;  /.  r, 
lar.  histor 
Hislorin  ■•" 

sos  asuntos;  \i'' 
afunlos;  Vouiyrsaciones 
sariones  ili-  moral,  etc.  D,  i 

mente  citado,  so  lia  bocho  una  ImIu.i.u  .h  '  j<- 
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tollano  con  el  siguiente  título:  Artanunes  6  el 

ijran  Ciro,  traducido  por  D.  Nicolás  Camero  (Vía.- 
drid,  1682,  en  4.°). 

SCUGOQ:  Ocoy.  Lago  de  los  condados  do  Du- 
rlianí  y  Ontaiio,  prov.  de  Ontario,  Dominio  del 
Canadá,  sit.  á  unos  30  knis.  lie  la  orilla  septen- 
trional del  lago  Ontario.  Extiéndese  do  S.O.  á 
N.  E.  y  desagua  pnr  su  elUicnte,  el  río  Scugog, 
Entre  sus  islas  hay  una,  llamada  también  Scu- 
gog,  unida  A  la  ril>ora  por  un  puente  do  barras 
de  1200  ni.  ||  Río  de  la  prov.  de  Ontario,  Domi- 
nio del  Canadá.  Sale  del  extremo  N.E.  del  lago 
Sougog,  corre  hacia  el  N.,  baña  á  Lindsay,  ca- 
[útal  del  condado  do  Victoria,  y  vierte  sus  aguas 
en  el  lago  Sturgoon. 

SCULCOATES:  Geog.  Municip.  del  condado 
de  York,  Inglaterra:  es  parte  de  la  aglninora- 
ción  de  Hull,  y  está  sit.  en  el  f.  c.  de  HuU  á 
Hornsea;  46000  habits. 

SCURCOLA:  Geog.  Aldea  del  círculo  ilo  Avez- 
zano,  prov.  de  Aquila  ó  Abruzo  Ulterior  II, 
Italia,  sit.  en  una  altura  rodeada  por  el  Salto  y 
en  el  f.  c.  de  Terni  á  Castellamare  Adriático; 
3.^00  habits.  Cerca  de  este  lugar  se  libró  la  ba- 
talla do  Tagliacozzo,  en  la  qiie  fué  vencido  Con- 
radino  de  Hohenstaufen  por  Carlos  do  Anjou 
en  26  de  agosto  de  1268. 

SCURRY:  Geog.  Condado  del  est.  de  Texas, 
Estados  Unidos,  sit.  en  los  confinos  do  los  Lla- 
nos Estacados;  2340  kras.^  y  muy  escasa  pobla- 
ción. 

SCUTARI  ó  ESCÚTARI:  Geog.  Lago  Je  la  Al- 
bania, Turquía  asiática,  también  llamado  Soo- 
dra  ó  Skodra,  Skadar  é  Iskendrie.  V.  SconiiA. 

-SCUTAIII  ó  SOUTARION-  Geog.  Bahía  en  la 
costa  O,  del  Golfo  de  Marotonisi,  Peloponeso, 
Orecia,  sit.  entre  los  cabos  Stavri  y  Pagania. 
La  entrada,  de  unos  4  kms.  escasos,  estáal)ierta 
al  S.  E.,  y  desde  allí  la  costa  corre  hacia  el  N.O. 
para  volver  al  O.,  hacia  el  fondo  de  la  bahía, 
por  espacio  de  5  J  kms.,  donde  se  encuentra 
una  ]ilaya  de  arena.  Es  buen  abrigo  para  todos 
los  vientos,  excepto  para  los  del  S. E.,  y  como 
el  fondo  es  de  fango  está  considerado  como  un 
fondeadero  seguro.  El  Cabo  Fáganla,  en  la  parto 
dra.  de  la  entrada,  es  también  un  promontorio 
regular  redondo  y  abultado,  pero  no  tan  elevado 
como  el  Cabo  Stavri.  A  la  entrada  de  la  bahía 
hay  32,9  m.  de  agua,  y  bajo  la  c.  12,8  de  fango, 
líl  mejor  fondeadero  para  resguardarse  lo  más 
posible  del  S.E.  está  en  la  parte  S.O.  de  la  ba- 
hía. La  c.  do  Scutari  está  en  la  vertiente  de  una 
colina.  Las  tierras  interiores,  aunque  escabrosas, 
proporcionan  suficiente  cebada  y  habas  para  el 
sostenimiento  de  los  habita.,  así  como  seda  para 
la  exportación  (Derrotero  del  Mediterráneo,  to- 
mo III).  11  V.  EsCÚTAUI  y  SCODIIA. 

SCYLÁCEUM:  Geog.  ant.  V.  Escil.ícea. 

SCYRI:   IHat.  V.  Sciltl. 

SCHAAL  ó  SCHAL:  Geog.  Lago  del  distrito  de 
Ratzoburgo,  ducado  do  Lauenburgo,  prov.  de 
Schleswig-Holstein,  Prusia,  sit.  en  los  confines 
del  Meckleniburgo-Schwerin.  Tiene  aproxima- 
damente la  forma  de  una  Y  Hay  en  él  una  isla 
y  dos  isletas  y  tiene  de  largo  15  km.s.  En  su 
extremo  S.  da  origen  al  Schaale,  río  que  corre 
hacia  el  S.S.O.  recibe  por  la  izq.  el  Schilde,  y, 
después  de  un  curso  de  30  kms.,  se  une  al  Sude, 
afi.  del  Elba. 

SCHACK  (Adolfo  FnnEUlco,  conde  de):  Biog. 
Poeta  y  escritor  alemán.  N.  en  Schwerin  (Meck- 
lemburgo)  á  2  de  agosto  de  1815.  Pasó  los  años 
de  su  niñez  en  Brüssewitz,  posesión  de  campo 
situada  no  lejos  de  aquella  ciudad.  Nombrado  su 
padre  individuo  de  la  Dieta  del  Imperio,  trasla- 
dó con  él  su  residencia  á  Francfort  del  Mein, 
cuyo  Gimnasio  frecuentó.  Aprendió  Adolfo  el 
griego  con  pasión,  y  aprovechó  sus  horas  libres 
para  conocer  el  italiano  y  el  español.  Al  mismo 
tiempo  utilizaba  la  gramática  y  crestomatía  de 
Wilkens  para  iniciarse  en  el  idioma  persa.  A  los 
dieciocho  años  de  edad  viajií  por  Italia.  Estudió 
.lurisprudencia  en  las  Universidades  de  Bonn, 
Heidelberg  y  Berlín,  con  disgusto,  para  compla- 
cer á  sus  padres,  consagrando  más  tiempo  al'co- 
nocimiento  de  las  lenguas  y  literaturas  antiguas 
y  modernas,  así  de  Oriente  como  de  Occidente. 
Acarició  en  aquella  época  la  idea  de  traducir  al 
alemán  la  gran  epopeya  de  Firdusi,  y  coni|iren- 
diendo  que  jiara  dominar  el  idioma  persa  era 
necesario   poseer  á  fondo  el   árabe   dedicóse   á 
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aprender  esto  i'iltimo  con  ardor  extraordinario. 
A  la  vez  ponía  gran  empeño  en  traducir  tandiién 
el  sánscrito,  y  con  todas  estas  eruditas  tareas 
alternaba  sin  descanso  la  do  escribir  verfics.  Sus 
constantes  vigilias  alteraron  un  tanto  su  salud, 
y  en  busca  do  alivio  emprendió  grandes  viajes. 
Recorrió  (1835)  toda  Italia,  é  intentó  penetrar 
en  España  después  de  visitar  detenidamente  los 
Pirineos,  mas  no  pudo  lograrlo  por  impedírselo 
la  guerra  carlista.  Verificó  después  en  Alemania 
los  exámenes  jurídicos  necesarios  para  actuar 
como  abogado,  y  ejerció  esta  carrera  en  los  tri- 
bunales do  Berlín  hasta  que  tuvo  la  fortuna, 
por  él  muy  ansiada,  de  renunciar  (1839)  al  ma- 
nejo de  los  autos  y  satisfncor  su  pasión  \mv  los 
viajes.  Encanünóso  en  seguida  á  vSicilia;dió  la 
vuelta  á  la  isla;  ascendió  á  la  cima  del  Etna,  y 
en  Siracusa  se  embarcó  con  rumbo  á  Malta;  pero 
en  la  travesía,  durante  una  noche  obscura  y  bo- 
rrascosa, el  buque  que  lo  conducía  fué  sumergido 
por  un  brik  francés.  Schack  escapó  á  duras  pe- 
nas con  la  vida,  perdiendo  sns  cofres  y  dinero, 
si  bien  salvando  una  carta  do  crédito  que  le  dio 
medios  snlii'ieutes  )iara  trasladarse  á  Grecia. 
Dr-i'nr  i  ^  ■-  i  n  •■!  I ':  ivn,  <  Imi-lr'  |n  ! !, ,  •  sus  amigos 
Vnwr.  ■  '  <:.  ,.,M;  ,.-^,.¡,..  ,,1-iiim-.  -.  i,i;iiias,  para 
él  iii"ÍM  I  i'.l-i,  rii  .\irii:is;  Ni^il.i  lii,-_ui  piirtodo 
la  Grecia  septentrional;  se  detuvo  algún  tiempo 
en  el  valle  de  Eurotas,  y  después  de  recorrer 
diversas  islas  griegas  desembarcó  en  Magnesia 
y  en  los  campos  de  batalla  do  Troya;  atravesó 
el  Asia  Menor  hacia  Brusa,  ascendió  al  Olimpo 
de  Bitinia,  y  contempló  por  vez  primera  áCons- 
tantinopla.  Pasó  á  Egipto;  visitó  el  Sinaí,  la 
ciudad  de  Petra,  Jerusalén,  Damasco  y  el  Líba- 
no; se  embarcó  en  Beyrut,  y  por  Malta  pasó  á 
Gibraltar.  En  seguida  recorrió  España,  [iriuci- 
palmente  Granada,  Sevilla  y  Madrid.  Resulta- 
do de  e.sto  viaje  fué  su  poema  Lotnrin,  publica- 
do mucho  después,  y  escrito,  según  expre.sa 
la  dedicatoria  á  Fernando  Gregorovius,  ya  en 
una  barca  del  Nilo,  ya  en  lo  alto  del  convento 
latino  de  .Terusalén,  ya  en  la  soberbia  alameda 
de  Ronda.  Posteriormente  reunió  Schack  im- 
portantes materiales  de  las  bibliotecas  españolas 
\inra,  sn  Hidoria  de  la  literatura  ij  del  arte  dra- 
laülico  en  España,  cuyo  vasto  plan  trazó  y  resol- 
vió con  especial  empeño  durante  largo  tiempo. 
Al  publicarse  esta  obra,  fruto  del  trabajo  de  al- 
gunos años,  y  de  penosas  investigaciones  reali- 
zadas en  las  bibliotecas  de  Londres,  Parísy  Vie- 
na,  el  autor  recogió  gran  cosecha  de  aplausos, 
así  en  su  patria  como  en  España.  De  regreso  en 
Alemania,  Schack  entró  al  servicio  inmeiliato 
del  gran  duque  de  Meckiemburgo,  Federico 
Francisco  II,  y  muy  poco  después,  con  el  cargo 
de  Consejero  de  Legación,  pasó  al  Consejo  de 
la  Dieta  do  Francfort  del  Mein.  En  el  ejercicio 
de  estas  funciones  halló  tiempo  bastante  para 
consagrarse  á  sus  estudios  literarios.  Los  años 
que  vivió  en  dicha  ciudad  fueron  para  él  ven- 
turosos y  fecundos  en  obras  de  su  ingenio.  En 
París,  en  donde  residió  algún  tiempo,  trató 
Schack  personalmente  á  varias  celebridades  li- 
terarias y  artísticas,  especialmente  á  Víctor  Hu- 
go, al  pintor  Delacroix  y  al  compositor  Héc- 
tor Berlioz.  Acompañando  al  gran  duquo  por 
elección  de  éste,  conoció  casi  todas  las  cortes 
alemanas  é  italianas,  y  en  Constantinopla  )ier- 
sonalmonte  al  sultán.  En  1848  dejó  la  ciudad 
do  Francfort  por  haber  cesado  en  su  cargo.  Ha- 
bía trabajado  mientras  tanto  en  su  imitaoiíJn  de 
Firdusi,  ya  casi  concluida,  y  había  escrito  innu- 
merables poesías,  pero  sin  atreverse  á  pulilicar- 
las.  Mientras  duraron  los  desórdenes  políticos 
de  Alemania,  posteriores  á  la  revolución  france- 
sa de  1848,  residió  también  en  Francfort  para 
observar  de  cerca  el  desarrollo  de  los  sucesos. 
Entonces  comenzó  su  comedia  titulada /)cí- A'íii- 
serbotte,  acabada  al  año  siguiente,  con  el  propó- 
sito de  satirizar  á  los  gobiernos  y  á  los  diversos 
partidos,  inspirándose  en  el  deseo  de  defender  la 
unidad  de  Alemania  bajo  el  cetro  de  los  Hohen- 
Kollern.  F.l  príncipe  Chlodwig  de  Hohenloho, 
encargado  de  la  representación  del  Imperio  en 
Roma  y  Atenas,  llevó  en  su  compañía  á  Schack, 
á  quien  se  dio  el  cargo  de  Consejero  de  Legación. 
Entonces  Schack  visitó  en  Gaeta  á  Pío  IX,  cu- 
ya diestra  besó  varias  veces,  y  al  rey  Fernando 
de  Ñapóles.  También  en  Gaeta  conoció  y  trató  á 
Martínez  de  la  Ilusa  y  al  du(|ue  de  Rivas  (Ángel 
de  ."íaavedra).  Pasando  por  Malta  llegó  á  la  ciu- 
dad rio  Atenas,  y  por  la  amistad  que  lo  unía  al 
embajador  inglés,  Kdmundo  Lyons,  que  puso  un 
vapor  á  disposición  del  ]iríncipe  de  Hoheuloe, 
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pudo  visitar  Kaifa,  Jerusalén,  Nazaret,  Nablus, 
Jaffa,  el  monte  Carmelo  y  Egipto,  siempie  en 
compañía  de  dicho  príncijie.  El  virrey  de  Egipto 
projioi-cionó  á  los  viajeros  un  vapor  para  subir 
jwr  el  Nilo  hasta  las  cataratas.  En  Tebas,  al  pie 
del  coloso  de  Mennón,  ocurrió  á  Schack  el  \k\¡- 
Sarniento  de  una  breve  epopeya  titulada  Mcn- 
non.  Iiiniediatamente  escribió  algunos  de  sus 
cantos,  .si  bien  ternnnó  la  obra  mucho  más 
tarde  con  distinta  versificación.  De  regreso  en 
Italia  vivió  algún  tiempo  en  Ñapóles,  y  después 
en  lí'inn.  fomcrlidaen  República  bajo  la  presi- 
den'i  i  Ir  Mi.  ¡i,¡.  Había  tratado  antes  con  al- 
gún i  iiiiiiiiil  ni  (II  Londres  á  este  famoso  rovo- 
lueiuiiariu,  que  en  Roma  dispensó  cordial  aco- 
gida al  alemán.  Este  á  su  vez,  transeurriilo  un 
largo  período,  visitó  con  satisfacción  en  (iénova 
el  monumento  levantado  á  Mazzini.  Llamado  de 
repente  á  su  patria  para  ocupar  en  Berlín  un 
asiento  en  el  Consejo  de  Administración  del  ti- 
tulado Drei-Künigs-Bundniss  (alianza  ó  liga  de 
los  tres  reyes),  Schack  entró  en  un  período  de 
ocupaciones  políticas  que  le  obligaron  á  renun- 
ciar á  sus  trabajos  literarios.  Durante  su  |ier- 
nianencia  en  Berlín,  sin  embargo,  fueron  para  él 
inolvidables  por  sus  atractivos  las  horas  en  que 
disfrutó  del  trato  de  Alejandro  de  Hiuidjolilt, 
que  siempre  le  apreció  sobremanera,  y  de  Luis 
Tieck.  Muerto  su  padre(1852),  renunció  Schack 
al  servicio  del  Estado  y  vino  á  España,  en  don- 
de vivió  dos  años  enteros,  on  Madrid  durante  el 
invierno,  y  en  Granada  durante  el  verano.  En 
Madrid  trató  diariamente  á  Hartzenbusch,  al 
duque  de  Rivas  y  á  otros  literatos  3'  poetas  no- 
tables. En  Granada  trabajó  un  día  entero  en  la 
Alhanibra  y  maduró  el  proyecto  de  escribir  una 
obra  sobre  la  civilización  de  los  arabos  españo- 
les, y  en  particular  de  su  poesía,  entonces  no 
bien  conocida.  Estuvo  luego  en  Lisboa  con  el 
pensamiento  de  trasladarse  á  la  América  meri- 
dional, uno  de  sus  deseos  más  vehementes.  Vi- 
sitó la  isla  de  la  Madera  y  las  Canarias; subió  al 
Pico  do  Tenerife,  y  desistió  de  su  propósito  )ior- 
que  su  salud,  ya  ilolicada,  no  so  prestaba  :l  las 
exigencias  de  un  largo  viaje  marítimo.  Hallán- 
dose, tras  una  ausencia  de  dos  años,  solitario 
otra  vez  en  su  posesión  de  campo  de  Meckiem- 
burgo, le  sorprendió  una  carta  del  ley  Maximi- 
liano II  de  Baviera,  que  lo  manifestaba  el  deseo 
de  tenerle  á  su  lado.  Schack,  sin  aceptar  la  en- 
vidiable posición  que  le  ofrecían,  visitó  á  dicho 
monarca  en  Berclitesgaden,  siendo  recibido  con 
el  mayor  agrado,  y  dando  esto  motivo  á  que 
durante  algunos  años  pasara  en  Munich  los  me- 
ses de  invierno.  Mantuvo  trato  personal  íntimo 
con  el  rey  Maximiliano,  que  lo  animaba  en  sus 
trabajos.  Entonces  con  el  mayor  celo  se  dedicó 
á  escribir.  A  sus  Stimmcz  vom  Ganges,  colección 
de  tradiciones  indias,  casi  todas  sacadas  ele  los 
l'uranas,  siguió  la  obra  en  dos  tomos  titulada 
Poesía  y  arte  de  los  árabes  en  España  y  Sicilia, 
y  las  Estrofas  de  Umar  Chifam,  vertiiias  del 
persa.  Schack,  que  guardaba  inéditas  muchas 
obras  poéticas,  cuyo  número  se  aumentaba  cada 
día,  decidió  ofrecerlas  al  público.  A  los  Poemas, 
que  aparecieron  en  el  año  de  1866,  siguieron 
bien  pronto  los  Episodios,  colección  de  na- 
rraciones en  verso;  las  poesías  épico-burlescas 
Durch  alie  wetter  y  Ebenbiirlig,  en  parte  recuer- 
dos de  viaje  y  del  IMario,  escrito  con  anteriori- 
dad; la  pequeña  epopeya /)/í')iHcí»i;  las  comedias 
políticas  Der  Kaiserhote  y  Cancán,  reputadas 
por  muchos  como  sus  producciones  más  ini|)or- 
tantes;  Noelies  orientales  ó  la  Weltalter;  las  tra- 
gedias los  Písanos,  Timn.ndxa.,  Atlantes,  Elio- 
doro,  Gastón,  Jil  emperador  Balduino  y  IVal- 
purga;  dos  colecciones  de  poesías  líricas:  Cantos 
de  Año  Nuevo  y  Hojas  de  loto;  y  finalmente,  los 
Fragmentos  diurnos  y  nocturnos,  serie  de  breves 
¡loesías,  casi  todas  narrativas,  de  muy  diverso  ar- 
gumento. Muerto  Maximiliano  II,  el  escritor  re- 
sidió ya  cu  Munich  con  menos  persistencia,  visi- 
tándola, no  obstante,  en  la  primavera  y  on  el 
otoño,  pasando  el  invierno  en  Italia  y  el  verano 
en  Meckiemburgo.  A  la  capital  de  Baviera  le 
llevaba  principalmente  el  cuidado  y  aumento  de 
su  galería  do  cuadros.  En  1865  acomiiañó  al 
gran  duque  Meckleml)urgo  on  su  viajo  á  Esiiaña 
y  Portugal.  En  Biarritz  visitó  á  Napoleón  III, 
y  á  Isabel  II  en  La  Granja.  Con  el  mismo  duque 
hizo  (1S72)  otro  viaje  á  Oriente.  La  navegación 
por  el  Nilo  hasta  Phile  le  impresionó  más  que 
antes,  porque  el  egiptólogo  le  inició  en  los  nue- 
vos y  maravillosos  descubrimientos  sobre  la  pro- 
digiosa y  antigua  civilización  de  Egipto.   A  ea- 


bailo,  y  clunniondo  veintiocho  noches  bajo  tien- 
das, atravesaron  los  viajeros  la  Palestina,  gran 
parto  de  Siria  y  el  Líljano.  Dosimús  pasaron  á 
Atenas.  Allí  Scliaclc  visitó  en  su  palacio  al  rey 
Otón  y  sil  esposa,  y  en  Constantinojila  l'ué  de 
nuevo  ailniitido  en  la  corto.  Posteriormente  hizo 
viajes  anuales  á  la  Argelia,  y  uno  más  á  líspaña 
en  el  invierno  de  lííS;!  á  1884,  sin  que  sus  viajes 
Ip  ini|i¡clieian  continuar  sus  trabajos  literarios. 
I'ii  1-^1  se  lamentaba  de  la  frialdad  é  indiferen- 
.11  '  >ii  i|Uc  los  alemanes  miraban  sus  obras. 
1  idilio  años  después  las  cosas  habían  variado. 
1(1. 1 :-  sus  poesías  haliían  logrado  un  éxito  e.\- 
ir.iiii.linario  y  se  habían  hecho  populares  en  to- 
jas las  cl.ascs  sociales,  agotándose  en  un  año  la 
primera  edición.  El  ein|icrador  de  Alemania  le 
había  concedido  en  187tí  el  título  de  conde,  trans- 
misible á  sus  herederos;  las  Universidades  de 
Leipzig  y  Tulanga  le  nombraron  doctor  lionera- 
rio,  y  era  fidemás  en  1885  individuo  honorario 
do  la  .Academia  Real  de  Ciencias  de  Baviera,  de 
la  Academia  Real  del  mismo  Estado  y  de  la 
Academia  Im|ierial  austríaca  de  Bellas  Artes, 
individuo  correspondiente  de  la  Real  Academia 
Española  de  la  Lengua  y  de  la  Academia  Espa- 
ñola de  la  Historia.  En  la  misma  fecha  poseía  la 
gran  cruz  de  la  Orden  bávara  de  San  Miguel  y 
era  individuo  de  la  Orden  de  Maximiliano  para 
premiar  las  Ciencias  y  las  Artes,  comendador  de 
|irinicra  clase  de  la  Orden  del  Gran  Ducado  de 
Jlecklemburgo  titulada  de  la  Corona  Wendische, 
oficial  de  luiniera  clase  de  la  Orden  griega  del 
Salvador,  gran  cruz  honorífica  de  la  Haus-Orden 
del  Gran  Ducado  de  Olileniburgo,  comendador  de 
girimcra  clase  de  la  Orden  del  Halcón  Blanco 
del  Gran  Ducado  de  AVeimar,  caballero  de  la  Or- 
den im|)erial  austríaca  de  segunda  clase  de  la 
Corona  de  Hierro,  gran  oficial  de  la  Orden  persa 
del  Sol  y  del  León,  comendador  de  primera  cla- 
se de  la  Orden  española  de  Carlos  III  y  gran 
cruz  de  la  Orden  de  Isabel  la  Catillica,  estando 
adeni.ís  condecorado  con  hi  imperial  turca  de 
Ni<  Ii'iii  Tlli'liar  con  brillantes,  y  siendo  gran 
oliiiil.l.'  M.U'hidje,  caballero  de  la  Orden  de 
/iilii  ¡ii.^ri  1... .111  del  Gran  Ducado  de  Badén,  de 
la  Liidwigs-Orden  del  Gran  Ducado  de  Hesse  y 
de  la  Legión  de  Honor  francesa.  He  aquí  los  tí- 
tulos de  las  obras  suyas  traducidas  al  castellano: 
Pmsia  y  arle  de  los  árabes  en  Enpaña  y  Sicilia, 
traducido  del  alemán  por  don  Juan  Valora  (Ma- 
drid, 1867-71,  3  t.  en  8.°  mayor,  y  Sevilla, 
1881,  3  t.  en  8.");  Historia,  de  la  Literatura  y 
del  Arte  dramático  en  Espai'a,  Iradueida.  direc- 
tamente det  alemán  al  eastrllnno  por  Eduardo 
de  Mirr  (Madrid,  188(5,  5  t.  en  8.°  mayor),  jire- 
cedida  de  una  biografía  de  Schalc  con  el  juicio 
de  sus  obras,  escrita  por  el  traductor.  Esta  úl- 
tima trailucción  forma  ]iartc  de  la  Colección  de 
escritores  cnstellanof. 

SCHACHEN:  Gcoy.  Río  del  cantón  de  Uri,  Sui- 
za. Nace  en  el  )iaso  de  Klauseu  y  atraviesa  de 
E.  á  O.  el  valle  de  .Scliiicheu,  dominado  por 
altas  montañas,  cuyas  cimas  principales  son  al 
N.  la  Gros.sc  "WindgiUIe  (3001  m.),  y  al  S.  la 
Kleine  Wiiidgiillc  (2  7.')0  m.),  y  desagua  en  el 
Eeuss,  agu.is  abajo  de  Biirglen.  Según  tradicio- 
nes, Guillermo  Toll  perdió  la  vida  en  este  río. 

SCHADOW  (Zkxun-  Rodoi.i--o):  Jiiog.  Escultor 
alemán.  N.  cu  Roma  en  1786.  M.  en  la  misma 
ciudad  en  1822.  Era  hijo  y  discípulo  de  Juan 
Oodol'redo.  Enviado  á  Roma  por  el  gobierno  pru- 
siano á  la  edad  de  ilieciocho  años,  y  recomendado 
á  Thorwaidsen  y  á  Canova,  llegó  á  ser  un  artista 
muy  notable.  Los  numerosos  trabajos  ijiie  eje- 
cutó .acallaron  con  su  débil  salud:  entre  ellos  se 
mencionan:  I'aris;  Episodio  del  Diluvio;  Varis 
y  Elena;  Electra  y  Orcstcs;  Diana;  l^irt/cn.  te- 
niendo en  los  brazos  al  Xiño  Jesús;  San  Juan 
Jiautüla; El  Amor;  Discóbolo;  El  combatede  los 
fíióscuros;  La  tumba  del  marqués  de  Lands- 
downe;  \&de  la  madre  del  general  k'a'ller;  ole. 

-ScHADow  (.Ii'AN  GniioKunno):  Biog.  Es- 
cultor alemán.  N.  en  Berlín  en  1764.  M.  en  la 
misma  ciudad  en  IS.'iO.  Kraliijo  do  un  pobre  sas- 
tre carg.ido  de  familia.  Los  principales  artistas 
de  Berlín,  que  habían  reconocido  en  el  joven 
Sehadow  felices  disposiciones  para  la  Escultura, 
lo  laeilitaron  los  mclios  do  seguir  su  vocación, 
y  Tassaret  le  dio  lecciones.  A  la  edad  de  veinte 
años  fué  á  Viena  con  una  joven  á  ciuion  amaba  y 
con  la  que  se  casó  al  año  siguiente.  Los  adelan- 
tos que  le  hizo  su  suegro  lo  perinilieron  ir  il  Ita- 
lia á  iierí'occionarse  con  el  estudio  do  las  obras 
maestras.  Un   grupo  reinvseutando  á  I'ersco  y 


.«^ACH 

Andrómrda,  que  ejecutó  en  Koma,  le  valió  allí 
un  i)reniio  propuesto  por  el  marqué»  de  ISalestra. 
De  regreso  en  Berlín  al  cabo  de  tres  años  (1788), 
fué  nombrado  escultor  de  la  corte  y  ))rofesor  de 
la  Academia  de  Bellas  Artes  de  Berlín,  estable- 
cimiento que  dirigió  desde  1816.  Sehadow  aban- 
donó á  Berlín  en  diversas  ocasiones,  especial- 
mente en  1 71'0,  año  en  que  hizo  un  viaje  á  los  paí- 
ses escandinavos,  y  estuvo  varias  veces  en  Italia. 
Este  artista  gozó  en  su  tiempo  de  gran  reputa- 
ción. Ejecutó  numerosos  trabajos,  en  los  cuales 
revelaba  su  oposición  al  mal  gusto  de  la  época, 
adoptando,  en  lugar  de  una  manera  afectada,  un 
estilo  .sencillo,  natural  y  severo.  Entro  sus  me- 
jores obras  se  citan:  el  Monumenlo  fúnebre  del 
conde  de  La  Marck,  hijo  natural  del  gran  Fede- 
rico, en  la  iglesia  de  Santa  Dorotea  en  Berlín; 
las  estatuas  de  Federico  II  en  Stcttin,  do  Blu- 
cher  en  Rostock,  de  Lulero  en  Wittemberg  y  de 
los  generales  Dessauy  Ziethenen  Berlín;  El  des- 
pertar de  loirt  ,/oi'e»t;  el  grupo  colosal  represen- 
tando á  Luisa  de  Prusia  y  la  duquesa  do  Cúni- 
bcrland,  en  Londres;  etc.  Sehadow  se  dedicó 
también  al  grabado  al  agua  fuerte;  dejó  unas 
cuantas  )danchas.  Finalmente,  escribió  algunas 
oljras  estimadas:  los  Monumentos  conservados  r « 
IVittemberg;  Tratada  dr  A.\  luicsosy  de  los  mús- 
culos, de  las  2)r"i nerpo  humano  y 

de  losescorzos;  1'  i'^s  del  hombre  se- 

gún la  edad  y  c/  v  ',...;.  arle  é  ideas  sobre 
el  Arte;  etc. 

-  ScHADOW  (Federico Guillekmo nE):Biog. 
Pintor  alemán.  N.  en  Berlín  eu  1789.  M.  á  2.5 
de  junio  de  1861.  Hermano  de  Zenón  Redol- 
ió, tuvo  )>or  maestro  á  su  jiadre  y  después  al 
l>intor  Weitsch.  Llamado  al  .servicio  de  las  ar- 
mas en  1806,  no  pudo  reanudar  sus  trabajos 
hasta  1810.  En  este  año  fué  á  Roma,  en  donde 
por  influencia  de  Cornelius,  Veit  y  Schnorr,  que 
Ibrmaban  con  Overbeck  una  pléyade  mística  y 
artística  á  la  vez,  abrazó  sus  doctrinas  y  más 
tarde  la  religión  católica.  Ejecutó  con  ellos  la 
decoración  del  consulado  de  Prusia,  y  por  su 
parte  jiintó  dos  iiescos  notables:  El  sueño  de 
José  y  El  dolor  de  Jacob  al  recibir  la  túnica 
de  su  hijo  manchada  de  sangre.  Cítanse  ade- 
más, entre  los  cuadros  que  hizo  durante  su  per- 
manencia en  Roma,  La  Sagrada  Familia,  La 
reina  de  los  cielos  y  La  alianza  de  la  Escul- 
tura y  de  la  Pintura.  De  regreso  en  Berlín  en 
1819  fué  Sehadow  nombrado  individuo  de  la 
Academia  de  Bellas  Arles,  y  después  profesor.  De 
esta  época  son  varios  de  sus  mejores  cuadros:  San 
Lucas,  La  Virgen,  La  Poesía  remontándose  ú 
los  cielos  y  el  retrato  del  poeta  Inimerniann. 
Nombrado  director  de  la  Academia  de  Dussel- 
dorf, marchó  á  este  punto  seguido  de  sus  discí- 
pulos y  fundó  una  nueva  escuela,  de  la  que  salie- 
ron los  mejores  pintores  de  Alemania.  Desde  esta 
época  ejecutó  numerosos  trabajos  muy  notaldcs, 
do  los  cuales  merecen  citarse:  Mignón;  Los 
cuatro  Evangelistas;  Ims  vírgenes  sabias  y  Las 
vírgenes  locas;  Cristo  en  el  monte  de  ios  Oli- 
vos; una  Asuiición;  El  Paraíso,  El  Purgatorio 
y  El  Infierno;  etc.  Además  de  diferentes  trab.ajos 
do  estética  y  artículos  insertos  en  el  k'unslblalt, 
escribió  Sobre  la  influencia  del  cristianismo  en 
la  Pintura,  en  francés;  el  Vasari  moderno, y  un 
volumen  de  Memorias. 

SCHAEFFER  (J.AroDO  Clíl.sTl.vx):  Biog.  Na- 
turalista alemán.  N.  en  Querfurt  (Prusia)  en 
1718.  M.  en  Ratisbona  en  1790.  Hizo  sus  estu- 
dios en  la  Universidad  de  Halle,  en  donde,  redu- 
cido á  una  extrema  pobreza,  so  veía  morir  de 
hambre.  Felizmente  sus  profesores,  eom])adcci- 
dos  do  su  miseria  y  admirados  de  su  intcligen- 
eia,  le  prestaron  ayuda,  y  uno  de  ellos  le  propor- 
cionó una  plaza  de  preceptor  cu  Ratisbona.  Des- 
pués en  esta  misma  ciudad  obtuvo  una  cátedra 
de  prcdii-a.lor  (1741'!,  y  en  1779  llegó  á  ser  su- 
perintendente eclesiástico.  Hombre  do  una  acti- 
vidad infatigable,  al  mismo  tiempo  que  fumlalia 
varias  instituciones  filantrópicas  se  dedicjilia  con 
ardor  á  las  artes  mecánicas  y  á  la  Física.  Fabri- 
có instrumentos  do  Fí.sica  y  Óptica;  perfeccionó 
microsconios  y  espejos  nstorios;  después  hizo 
cuaiiros  ile  marquetería,  escultura  en  madera,  y 
fué  el  primero  que  eniiirendit)  la  fabiicación  del 
pa|icl  con  toda  idase  de  substancias  vegclah-s, 
tales  como  hojas,  aserrín,  musgo,  cáñamo,  lúpu- 
lo, etc.  Sin  cuiliargo,  los  tílnlos  que  lo  han  dado 
celebridad  consisten  cu  los  trabajos,  notables 
por  la  exactitud  ilo  las  dcscrip-noncs  y  figuras, 
que   ha  dejado  relativos  á  las  plantas  ó  anima- 


les. ÉScliacrrer  fué  individuo  correi>]Miidiente  de 
la  Academia  de  Ciencias  de  Paría  y  de  Isa  Aca- 
demia» de  Berlín,  Upgal,  Londres,  etc.  Se  citan 
de  él:   Los  pólipos  de  agua  dulce;  Itatjo'je   in 
botanicam:  iJe  sludii  ichthyolojin  fanli^n-i  mr- 
Ihodo;  Piscium  batarico-rajisbo,.- 
Aviso  sobre   el   modo   de   fute  r 
Ciencias  nalurales;  f'uv'jorun. 
el  Palalinatu.  superior^ 
cuTÜur  icones ;  leones   i. 
nam  indigenorum  ;  El  „ 

Uínicacj-pedilior;  Ele7iie,U'i  oriiuiujiu-jirit;  .y/u- 
setim  ornithdlogicum;  etc. 

SCHAERBEEK:  Oeo<j.  Municip.  del  caDt<JD  de 
Saint-Josse-tcn-Noodc,  dist.  de  BnwtlaK,  pro- 
vincia de  Brabante;  es  un  arrabal  de  Bruv-las,  y 
en  su  estación,  unida  por  vía  férrea  á  las  trcíde 
Bruselas,  se  bifurcan  los  f.  c.  que  van  á  Ostende, 
Malina.s,  Lovainay  Naninr;  .'i.'iOOOhabits.  Ix.ea- 
lidad  famosa  en  el  ramo  de  horticultura:  varias 
industrias.  Tiro  nacional  y  suntuosas  casas  de 
recreo. 

SCHAFBERG:  Geog.  Montaña  del  .Salzbnrgn, 
Austria-Hungría,  sit.  entre  el  Attersee  ólagode 
Sankt-Wolfgaiig  al  S.  y  S.O.,  y  el  Mondsce  al 
N.O.  Su  cima  más  elevada  alcanza  una  alt.  de 
1  789  111.,  y  por  su  situación  entre  tres  lagcs,  se 
la  ll.ama  Iligi  auslriaco.  Hay  en  la  cumbre  un 
hotel. 

SCHAFF  (Fei.ii'e):  Biog.  Teólogo snizo.  N.  en 
Coire  á  1.°  de  enero  de  1819.  Hizo  sus  primeros 
estudios  en  el  Gimnasio  de  Stuttgard,  y  los  ter- 
minó sucesivamente  en  las  Universidades  deTu- 
binga,  Halle  y  Berlín.   En  1.S41   se  recibió  de 
Doctor  en  ¡"ilosofía  en  esta  última  ciudad,  en 
donde  en  1S54  se  le  concedió  el  diploma   hono- 
rario de  doctor  en  Teología,    l'receptor  «leí  hijo 
de  un  noble  jirusiano,   recorrió  Schaff  la  Euro- 
pa con  su  discípulo,  y  á  su  regreso  en  Prusia.  ha- 
cia 1842,  fué  encargado  de  dar  en  la  Universidad 
conferencias  teológicas.  Llamado  en  lS43áAmé- 
rica  por  el  sínodo  de  la  Iglesia  alemana  rcionna- 
da,  desempeñó  la  cátedra  de  Exégesis  y  de  His- 
toria Sagrada  en  el  Seminario  de  Mercersburgo. 
Además  de  folletos,  artículos  y  discursos,  se  de- 
ben  á  este   teólogo  numerosas  obras,  entre  las 
cuales  se  citan:  El  pcauloconlra  r!  I'.,    -,i¡.  >  .  i- 
to;  Santiago,  el  hermano  del  Sei' 
.Menor;  El  principio  del  jirotcstn 
¡aciones  conel  estado  actual  de  I"  . 
ria  de  la  Iglesia-  apostólica,  con  una  .H.'rütai.Vit/rt 
general  lí  la  hisl^yn'a  de  la  Iglesia:  Vida  y  hccÁos 
de  San  jlgustín;  Estado  político,  .s'-i  ■''  u  r:'   fi,-- 
so  de  los  Estados  ['nidos  de  la  ./ 
te;  La  persona  de  Jesucristo;  Cf 
alemanes;  Historia  de  la  Iglesia 
tres  /¡rimeros  siglos;  El  Cristo  de  lus  Evaugdío.^; 
Hcvisián  de  la  rersión  inglesa  del  Xucvo  Testa- 
mento; Biblioteca  simbólica;  etc. 

SCHAFFHAUSEN  ó  SCHAFFHOUSE  :  ffd  .;. 
Cantón  de  la  Kep.  suiza  ó  Confederación  helvé- 
tica, situado  cu  la  orilla  derecha  del  Rhin,  en- 
tre el  Gran  Ducado  de  Badén  y  los  cantones  ile 
JCurich  y  do  Turgovia.  Divídese  en  fres  jiar- 
tes:  el  territorio  princi(ial,  y  dos  |<eqiicños  en- 
claves, uno  al  E.,  el  distrito  de  Stoiii,  en  país 
de  Badcn,  y  limitado  al  S.  por  el  cantém  de  Tur- 
govia, y  otro  al  O.  entre  el  cantón  de  Zuricli  y 
el  ducado  de  Badén,  que  comprende  los  dos  mu- 
nicipios de  Rudlingcn  y  Buchl>erg.  Eu  cambio 
la  parle  iniíicipal  del  cantón  de  SchafThausen 
contiene  el  pe<jueño  territiuio  Kadenés  de  Bii- 
singen;  294  Kms." v  3S000  habits..ósea  129  |>or 
km'-'.  Por  su  extensión  superficial  oeu|>a  el  nú- 
mero 20  entre  los  cantones  de  la  Conre<icracion, 
y  sólo  le  son  inferiores  \>or  tal  concepto  los  de 
Ginebra  y  Zug:  |>or  su  (Kildación  el  18  y  iHir  el 
orden  de  admisión  el  12.  Recorren  el  cantón  de 
S.O.  á  N.E.  cadenas  de  montañas  que  ¡"crtene- 
con  al  .Inva  y  forman  la  transición  entre  el  ,Iura 
suizo  y  al  ilura  de  Suabia;  la  máxima  alt.  no 
llega  a  950  ni.  El  Rhin  forma  en  ivarto  la  fron- 
tera del  cantón,  por  el  que  corifu  vario.*  de  sus 
alls.,  como  el  Biber,  el  Duracli  y  el  Wutacli. 
Clima  tenipl.ado  en  las  orillas  del  Khin:  muy 
frío  en  la  meseta  del  Rander,  «londe  hay  añoseu 
que  nieva  en  junio.  Patatas,  ccix-alos,  arboles 
frutales  y  vinos  blancos  y  tintos,  que  se  consi- 
deran como  los  mejores  deSuiía.  Cría  de  c:\U;i.l.i 
vacuno,  caKalbir  y  de  cenia.  Canteras  de  \  - 
piedra  cjiliza,  y  pesca  de  s;i1nión  en  el  K' 
lleres  de  maquinaria  é  iustrnmentivi  a;. 
fundiciones  de  hierro,  fab.  de  l>a|>el,  rel<'.;c>.  i.i 
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ladus  Je  lana  y  algodón,  inslniraontos  ile  Cirii- 
gía,  productos  químicos,  vagones,  lusilos,  etoé- 
Ici-a;  como  fnov/a  motriz  se  utiliza  en  muchas 
lal).  la  coirionto  del  Hliin.  Casi  todos  los  habi- 
tantes del  cantón  hablan  alemán  y  prol'esan  la 
icligión  protestan  te.  151  poder  Legislativo  está 
representado  por  el  Oran  Consejo,  cuyos  vocales 
ó  diputados  elige  el  pueblo  ;  pero  si  más  do 
1  000  ciudadanos  lo  piden,  las  lej'es  han  de  so- 
meterse al  voto  directo  del  pueblo.  Ejerce  el  po- 
der Ejecutivo  un  Consejo  de  Gobierno  constitui- 
do por  cinco  individuos.  Divídese  el  cantón  en 
los  seis  dist.  de  Srhaffhausen,  Ober-Klettgau, 
l'nter-Klettgau,  Schloitheni,  Reyath  ó  Tliayn- 
gen  y  Stein.  Esto  cantón  ingresó  en  la  Coid'ede- 
ración  suiza  en  1501;  antes  su  territorio  había 
pertenecido  en  gran  parto  á  los  condes  do  Ne- 
llenberg  y  al  convento  de  Todos  los  Santos,  ha- 
liiendo  fignrailo  luego  como  c.  imperial.  A  me- 
diados del  siglo  xvn  adquirió  algunos  territorios 
i^ue  eran  del  Austria,  el  Klettgau  y  el  Hewgan. 
li  C.  cap.  de  dist.  y  de  cantón,  Suiza,  sit.  al  N.E. 
de  Berna,  á  431  m.  de  alt.,  en  la  vertiente  de 
una  colina  que  desciende  hacia  la  orilla  dra.  del 
líhin  y  confluencia  con  el  Duracli  ó  Miihlcbacli, 
eu  el  f.  c.  de  Constanza  á  Basilea:  12500  habi- 
tantes. Do  todas  lase,  suizas,  Schalfhansen  es  la 
i|ue  mejor  ha  conservado  su  carácter  antiguo; 
con  sus  calles  estrechas  y  sus  casas  adornadas 
con  salientes  torrecillas,  parece  una  ciudad  de  la 
Edad  Media.  La  catedral,  construida  por  los 
años  de  1052  á  1101,  es  una  antigua  abadía  de 
estilo  románico  primitivo.  Sus  claustros  están 
en  parte  bien  conservados  y  se  ha  restaurado  el 
interior  del  edificio.  San  .Tuan,  de  estilo  gótico, 
tiene  excelente  órgano.  El  castillo  de  Munst, 
construido  de  1564  á  1582,  domina  toda  la  c.  Su 
redonda  torre,  de  varios  pisos  y  una  escalera  de 
caracol,  tiene  muros  de  5  m.  de  espesor  y  bóve- 
das á  prueba  de  bomba.  Desde  su  altura  se  dis- 
fruta una  bella  vista.  Cerca  cbd  HoinnaclciT  se 
halla  el  Imthurneum,  fumlailo  ¡loi M.  iDilhnrn, 
banquero  de  Londres  nacido  en  Srli  ilTIiunsen, 
que  comprende  nn  teatro,  una  Escu.  I  i  '\v  Alusi- 
ca,  salas  para  Exposiciones,  etc.  iJiinntL'  el 
JIuseo,con  Gabinete  de  Historia  Natural  y  de 
Antigüedades.  El  Ayuntamiento  tiene  una  iiclla 
saia  con  en.sambladur,as  de  1625.  En  el  edillcio 
vecino  .se  ve  un  gran  camafeo,  que  representa  la 
Paz  y  data  de  los  días  del  Imperio  romano.  En 
el  paseo  de  Faesenstanb  hay  una  elevada  terraza 
desde  la  cual  se  domina  extenso  y  bello  panora- 
ma. Las  principales  industrias  de  esta  c.  son  los 
hilados  y  tejidos  de  seda  y  algodón,  las  manu- 
facturas de  acero  y  alandu'es,  los  talleres  de  ma- 
terial de  f.  c. ,  relojerías  y  cervecerías.  Se  utiliza 
la  corriente  del  Rhin  como  fuerza  motriz,  y  cer- 
ca de  la  ca.scada  de  este  río,  á  unos  2  knis.  de  la 
población,  hay  una  moderna  é  importante  fábri- 
ca de  bronce  do  aluminio. 

SCHALFIGG  ó  SCHANFiGG:  Geog.  Valle  del 
cantón  de  los  Grisones,  Suiza;  .se  extiende  de 
O.N.O.  á  E.S.E.  desde  Coire,  en  el  valle  del 
Rhin,  entre  dos  altas  sierras,  y  está  limitado  al 
E.  por  el  macizo  del  Pico  Strela.  Riégalo  el 
Plessur,  aH.  derecho  del  Rhin.  Muchas  maderas 
y  buenos  pastoí^  y  gran  número  de  torrentes 
que  por  nno  y  otro  lado  van  al  Plessur.  Da  nom- 
bre el  valle  á  un  círculo  del  dist.  de  Plessur,  con 
10  raunicip.  y  16  000  habits.  La  principal  locali- 
dad es  Langwies,  sit.  en  la  parte  baja  del  colla- 
do de  la  Strela. 

SCHALKE:  fíenrj.  C.  del  círculo  de  Bochuní, 
regencia  de  Arnsberg,  prov.  de  AVestfalia,  Pru- 
sia,  sit.  en  el  f.  c.  de  Dortmund  á  Oberhausen; 
12  000  habits.  Minas  de  hulla;  establecimientos 
metalúrgicos;  fábs.  de  alambres  y  productos  quí- 
micos. 

SCHALKENMEHREN:  Geot/.  Aldea  del  círculo 
de  Daun,  regencia  de  Tréveris,  prov.  del  Rhin, 
Prusia,  sit.  en  el  Eifel,  al  S.  E.  de  Daun.  Cerca 
de  la  aldea  hay  tres  lagunas  llamadas  Danuer 
Jlaare,  antiguos  cráteres. 

SCHALL  (Juan  Adán):  Biorj.  Jesuíta  alemán. 
N.  en  Colonia  en  1591.  M.  en  China  en  1669. 
Llamado  á  la  corte  <le  Pekín  con  el  Padre  Tc- 
reucio  para  trabajar  en  la  reforma  del  calenda- 
rio, sucedió  en  1630  á  su  compañero  y  amigo 
en  el  alto  cargo  de  que  lo  había  investido  la  con- 
fianza del  enqierador.  Nombrado  poco  tiem]io 
después  Consejero  director  del  despacho  de  Ne- 
gocios Celestes  y  presidente  del  Tribunal  de  Ma- 
temática.s,  adquirió  mucho  ascendiente  sobre  el 
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emperador  Chun-ti  y  consiguió  de  él  un  decreto 
autorizando  la  predicación  del  cristianismo.  A 
la  muerte  de  Clum-tiel  Padre  Schall  fné  depues- 
to de  su  cargo,  |)reso  con  todos  los  demás  mi- 
sioneros, conducido  durante  nueve  meses  de  tri- 
bunal en  tribunal,  y  finalmente  condenado  á  ser 
despedazado.  La  sentencia,  sin  embargo,  no  llegó 
á  ejecutarse,  por  haber  muerto  el  condenado  á 
muerte  durante  los  largos  y  crueles  preparativos 
de  su  suplicio.  El  Padre  Schall  liabía  ayudado 
poderosamente  á  los  chinos  á  recl'.azar  una  inva- 
sión de  los  tártaros,  encargándose  de  dirigir  la 
fundición  de  cañones.  Dejó,  en  lengua  china, 
gran  número  de  obras  do  Matemáticas. 

SCHAMS:  Grog.  Parte  del  valle  del  Rhin  Pos- 
terior (llintcr-líhein),  en  el  cantón  de  losGriso- 
ncs,  Suiza,  aguas  arriba  de  las  sombrías  gargan- 
tas de  la  Vía  Mala. 

SCHANDAU:  Geo(j.  C.  del  dist.  de  Pirna,  cír- 
culo de  Dresde,  reino  de  Sajonia,  Alemania,  si- 
tuado en  la  Suiza  sajona,  á  1.30  m.  de  alt.,  en  la 
confluencia  del  Kirnizscli  con  el  Elba  y  en  el 
f.  c.  de  Dresde  á  Tetschen ;  3  200  habits.  Aguas 
ferruginosas;  buen  establecimiento  de  baños  á  la 
entrada  del  vallo  del  Kirnizsch. 

SCHANFIGG:  Grorj.  V.  Si'H.\i,i.-i(:(;. 

SCHANZ  ó  KUADELEN:  Geoij.  Islote  del  grnpo 
Ralick,  Archip.  de  Marshall,  Polinesia,  Oceanía, 
sit.  en  los  10"  de  lat.  Los  descubrió  y  dio  el 
nondire  de  Las  Hermanas  Miguel  López  do  Le- 
gazpi  en  13  de  enero  de  1565. 

SCHAPENHAM:  Gcor/.  Bahía  de  la  isla  de  IIos- 
te.  Tierra  del  Fuego.  Se  encuentra  próxima  y 
hacia  el  S.  de  la  de  Orange;  tiene  1  J  milla  de 
ancho,  y  un  poco  al  N.  de  su  medianía  hay  una 
pequeña  roca  negra  sobre  el  agua.  En  el  fondo 
de  la  bahía  hay  una  gran  cantidad  de  sargazo 
que  crece  sobre  un  lecho  rocoso;  el  lugar  está 
señalado  por  una  cascada  de  buenas  dimensio- 
nes. Cerca  de  la  punta  del  S.  hay  fondeadero 
con  10  ó  15  brazas  de  agua,  pero  no  puede  reco- 
mendar.se,  porque  fácilmente  el  buque  podrá 
avanzar  hasta  la  excelente  bahía  de  Orange  ó 
fondear  frente  á  ella  en  perfecta  seguridad.  La 
tierra  que  respalda  este  lugaresaltaye.scabrosa, 
y  cu  ella  se  hacen  notar  dos  picos  singulares  que 
afectan  la  forma  do  garitas  de  centinelas.  Cerca 
de  la  costa  la  tierra  es  baja  comparada  con  la  de 
otras  jiartes  de  estas  regiones,  y  no  tiene  esa 
desagradable  apariencia  que  afectan  las  demás 
al  Occidente.  Con  vientos  del  O.  bajan  desde  las 
alturas  repentinos  y  muy  fuertes  chubascos  í'/Jc- 
rrolcro  del  Estrecho  de  Magallanes  y  Tierra  del 
Fuego). 

SCHARLEY:  Gcog.  Aldea  del  niunicip.  de 
Deutsch-Pickar,  círculo  de  Benthen,  regenciade 
Oppeln,  prov.  de  Silesia,  Prusia,  sit.  á  orillas 
del  Brinizo  y  en  el  f.  c.  de  Tarnowizá  Benthen; 
3  600  habits.  Minas  de  zinc  y  plomo. 

SCHARNHORST  (Geuaudo  David  db):  Biog. 
(íeneral  prusiano.  N.  en  Bordenau  (Hannover)  en 
1755.  M.  en  Praga  en  1S13.  Hijo  de  un  campe- 
sino, sólo  i-ecibió  una  instrucción  elemental ;  en- 
tró á  la  edad  de  dieciocho  años  al  servicio  del 
conde  de  Lippe,  y  después  pasó  al  ejército  hanno- 
veriano  con  el  grado  de  alférez  (1776).  Nombra- 
do teniente  de  artillería  en  1780,  fué  en  1786 
profesor  de  la  Escuela  de  Artillería  de  Hannover, 
en  donde  estuvo  diez  años;  hizo  estudios  pro- 
fundos, y  escribió  su  Manual  de  los  oficiales.  En 
1792  fué  promovido  á  capitán.  Durante  la  cam- 
paña contra  los  franceses  se  distinguió  en 
Ilondschoote  y  en  Mencio.  Nombrado  sucesiva- 
mente Mayor,  ayiulante  cuartelraaestre  (1794), 
teniente  coronel  (1795),  ingresó  en  1801  en  el 
ejército  prusiano  en  concejito  de  teniente  coro- 
nel instructor  en  la  Academia  Real  de  Berlín. 
Fundó  en  esta  ciudad  una  sociedad  militar,  dio 
lecciones  con  las  cuales  inició  á  los  oficiales  pru- 
sianos en  los  principios  de  la  nueva  táctica,  y 
llamó  sobre  sí  la  atención  del  rey  de  Prusia,  que 
le  ennobleció,  le  nombró  coronel  y  le  encargó 
de  la  educación  militar  del  príncipe  real.  Cuan- 
do la  guerra  con  Francia  en  1806,  Scharnhorst 
pasó  al  Estado  Mayor  del  duque  de  Brunswick, 
fué  herido  en  Auerstredt  y  contribuyó  á  dirigir 
la  retirada  del  cuerpo  de  Bliicher  sobre  Lubeck. 
Hecho  prisionero  en  esta  ciudad,  fué  canjeado 
al  jioco  tiempo  y  tomó  )iarte  en  la  batalla  de 
Eylau.  Desjiués  de  la  paz  de  Tilsitt  recibió,  con 
el  grado  de  Mayor,  general  la  presidencia  de  la 
Condsióii  de  Reoiganización  Militar,  llegando  á 


director  del  departamento  de  Guerra.  Comenzó 
por  establecer  una  comisión  de  información  que 
expuhsó  del  ejército  á  todos  los  oficiales  inca|ia- 
ces  é  indignos.  En  1810  Najjoleón  exigió  que  se 
le  suspendiese  en  sus  funciones;  ])ero  no  por 
esto  dejó  de  poneise  secretamente  á  la  cabeza 
del  Ministerio  de  la  (Juerra,  organizó  la  landwehr 
y  fundó  la  Academia  de  Guerra.  Nombrado  jefe 
do  Estado  Mayor  del  cuorfio  de  Blücher,  recibió 
una  herida  mortal  en  la  batalla  de  Lulzen.  En 
Praga,  en  donde  expiró,  le  erigieron  sus  compa- 
triotas un  monumento.  Las  obras  de  Schandiorst 
sobre  el  arte  de  la  guerra  gozan  de  gran  estin\a- 
ción  en  Alemania.  Cítanse  especialmente:  Ala- 
mud de  los  oficiales,  antes  indicada;  Fudcnié- 
cum  del  oficial;  Hechos  militares  memorable»; 
Tratado  de  Artillería. 

SCHARWENKA  (Fklii'E):  Biog.  Compositor 
alemán.  N,  en  S.aintcr,  duendo  de  Posen  (Pru- 
sia), á  25  de  febrero  de  1847.  Hizo  sus  estudios 
en  la  Nueva  Academia  Musical  de  Berlín,  diri- 
gida por  Teodoro  KuUah,  y  en  1887  era  profesor 
en  aquel  establecimiento.  Dió.se  á  conocer  de 
manera  vr-ntajn«i  en  los  años  anteriores  por  di- 
ferente, m:,i  ,,  ,[iii'  e\  pi'iblico  recibió  con  gran 
intoi.  .  I.i  111,1  iintables  son  las  siguientes:  es- 
cenas de  óaili-  p.ira  piano;  romanza  y  sehcrzo 
])ara  piano  y  violín ;  fantasía  .S'íwcí:  jjara  piano; 
tres  piezas  de  concierto  para  piano  y  violoncello; 
Miscrh'meas.  seis  piezas  para  fáano;  serenata  para 
orquesta;  dos  polonesas  para  orquesta;  cavatina 
para  violoncello,  con  acompañamiento  de  piano; 
schcrzino  para  )>iano;  minueto  y  movimiento 
perpetuo  para  violín,  con  acompañamiento  de 
piano;  capricho  para  piano,  y  AlbumMatter  (Ho- 
jas de  álbum)  para  piano. 

-  SciiAUWENKA  (Javier):  Biog.  Pianista  y 
compositor  alemán,  hermano  de  Felipe.  N.  en 
Sainter  á  6  de  enero  de  1850.  Habiendo  pasado 
á  Berlín  (1865),  en  esta  capital  hizo  sus  estudios 
en  la  Nueva  Academia  Mu.sical  bajo  la  dirección 
de  KuUah,  y  también  bajo  la  de  Wuerst,  perfec- 
cionándose más  tarde  con  Liszt,  en  Weiniar. 
Pronto  se  dio  á  conocer  y  á  apreciar  en  Alemania 
por  cierto  número  de  producciones  importantes, 
que  le  valieron  grandes  aplausos.  Pero  no  se  li- 
nutó  á  la  composición,  sino  que  .se  presentó  tam- 
bién como  concertista  de  piano.  En  tal  concepto 
ha  sido  muy  aplaudido  en  la  Academia  de  Canto 
de  Berlín  y  en  el  Gewandhaus  de  Leipzig.  Su 
triunfo  más  completo  es,  á  lo  que  se  dice,  el  se- 
gundo concierto  de  piano,  que  dio  en  Berlín  á 
principios  de  1879  con  extraordinario  éxito. 
Tiene  muchas  obras  notables,  entre  las  que  so 
cuentan  las  siguientes:  U'anderbildcr,  para  pia- 
no; cuatro  danzas  para  piano  á  cuatro  manos;  dos 
romanzas  para  piano;  seis  valses  para  piano; dos 
danzas  polonesas,  id.;  vals-impromptu,  id. ; con- 
cierto ]>ara  piano  en  si  bemol,  con  acompaña- 
miento de  orquesta;  romanza  para  piano;  cuar- 
teto en/fi  mayor  para  piano, viola,  violín  y  vio- 
loncello ¡sonata  para  piano  y  violín,  en  re  menor; 
impromptu  á  estilo  húngaro:  dos  sonatas  para 
piano,  etc.  Schanvenka  reside  generalmente  en 
Berlín,  pero  emprende  de  tiempo  en  tiempo  al- 
gunas excursiones  artísticas  por  Europa. 

SCHÁSSBURG:  Gcor/.  V.  Segksvar. 

SCHAUENBURG  ó  SCHAUMBURG:  Geog.  Cas- 
tillo de  la  regenciade  (.^assel,  Hesse-Nassau,  Pru- 
sia, Alemania.  Dio  nombre  á  un  condado  que 
perteneció  á  la  casa  de  Lippe  y  luego  al  elector 
de  Hesse.  En  1866  constituyó  el  círculo  de  Rin- 
teln,  enclavado  entre  los  principados  de  Lipjie 
y  la  prov.  de  Hanovre.  Está  el  castillo  en  la  ci- 
ma de  las  colinas  de  Paschenberg,  á  la  dra.  del 
AVe.ser;  .se  construj'ó  hacia  1033,  si  bien  hay 
quien  afirma  que  existía  desde  la  época  de  Dru- 
so,  hermano  de  Tiberio.  El  condado,  que  limita- 
ba con  los  de  Lippe  y  Ravensbcrg,  y  con  los 
principados  de  Kalenberg  y  Minden,  fné  creado 
en  1033  por  Adolfo  de  Sandersleben.  Uno  desús 
descendientes,  Adolfo  III,  obtuvo  el  condadode 
Ilolstein  á  princijiios  del  siglo  xil.  En  1640  se 
extinguió  la  casa  de  Schaumburg  con  el  conde 
Otón  VI,.  y  paso  el  condado  á  la  casa  de  Lippe- 
Schaumburg. 

SCHAUFLEIN  ó  SCHAUFELEIN  ÍJUAN  LEO- 
NARDO): Biog.  Pintor  y  grabador  alemán.  N.  en 
Nuremberg  en  1490.  M.  en  Nordlinga  en  1539. 
Di.scípulo  favorito  de  Alberto  Durero,  imitó  es- 
crupulosamente su  manera,  y  abandonó  (1515) 
su  ciudad  natal  para  fijar  su  residencia  en  Nord- 
linga, en  donde  fué  presidente  de  la  corporación 
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de  pintóles.  Se  citan  principalmente  sus  dos 
pintiiias,  El  tl.escc7uiimienlo  de  la  Cruz  y  El  sitio 
^r  Hrih'iHit,  nxistcntcs  en  Nordlinga.  Estas  dos 
i,!iMs,  1-1  í  lino  otras  20  que  se  hallan  eii  Jlunich 
V  rii  Ndiilliii;^,!,  notables  por  las  cualidades  pic- 
|.,ii(.;i.s  'li'  Alberto  Uiircro, muestran  el  desconoci- 
miento de  los  usos  y  costumbres,  defecto  en  que 
incurrieron  la  mayor  parte  de  los  artistas  do  la 
i'poca.  Sus  grabados  en  madera  gozan  de  gran 
reputación.  .Su  mejor  obra  auténtica -en  este  gé- 
nero es  la  serie  de  la  Pasión  que  se  encnentra  en 
el  S/Hcii/iim  de.  J'assionc  Domini  (Nuroniberg, 
1507,  en  fol.).  Se  le  atribuyen  las  planchas  do 
las  .■liriitwns  de  Theuerdanck  (1517),  así  como 
algunas  de  las  maderas  del  Triunfo  de  Maximi- 

SCHAUMBURG;  Gcoff.  V.  Scuai-eniummí. 
-,S(H.\iMHiiuo  Lii'i'K:  Gcoff.  Trincipado  de 
AlenLinia,  limitado  al  S.O.  y  O.  por  la  presi- 
dencia de  Jilinden  en  Westfalia,  al  N.  por  la  de 
Ilannovery  al  E.  y  S. E.  por  el  círculo  de  Kin- 
teln,  dependencia  de  la  presidencia  de  Gassel,  de 
la  prov.  prusiana  ile  Hesse  Nassau;  .340  kms.-  y 
39 163  habits.,  casi  todos  protestantes.  Tiene  dos 
c.:  Biickeburgo,  residencia  del  soberano  y  asien- 
to del  gobierno;  y  Stadthagen,  c.  muy  industrial; 
hay  además  dos  lugares,  Hagenburgo  y  Steinbu- 
de,  y  78  aldeas.  Esta  región  forma  la  transición 
entre  las  tierras  bajas  del  Hannover  occidental 
y  el  país  montañoso  que  se  une  al  Harz;  al  N.O. 
el  Schauniburger  Wald  es  pantanoso  y  la  fron- 
tera S,  E.  está  formada  por  las  colinas  carboníl'e- 
ras  del  Biickeberg.  Todas  las  aguas  van  al  AVe- 
ser,  ya  directamente  ya  por  medio  del  Leine  y 
el  Aller,  pero  ninguno  de  estos  ríos  penetra  en  el 
princijiado;  los  más  grandes  ríos  de  éste  son  el 
Gchle,  atl.  del  AVeser,  y  el  AVestan,  que  lo  es  del 
Aller,  pero  sólo  tienen  en  el  principado  su  curso 
superior  El  extremo  meridional  está  ocupado 
por  un  lago  de  3380  hectáreas,  llamado  Steinhu- 
der  Jlecr,  que  desagua  en  el  Weser,  en  tien-a  de 
Hannover,  por  el  Meerbach,  aguas  sulfurosas  y 
ferruginosas  en  Eilsen  y  en  Stadthagen.  F.  c.  de 
Hinden  á  AVunsdorf,  con  estaciones  en  Bucke- 
burg,  Kirchhorsten,  Stadthagen  y  Lindhorst. 
Gobierno  constitucional  hereditario  en  la  línea 
masculina.  Rige  la  Constitución  de  15  de  no- 
viembre de  1868;  la  Dieta  ó  Landtag  consta  de 
15  individuos,  dos  nombrados  por  el  príncipe, 
tres  elegidos  por  sufragio  indirecto  en  rejiresen- 
taciún  de  los  caballeros,  clero  y  profesiones,  y 
los  demás  por  sufragio  directo.  El  presuiniesto 
del  Estado  en  el  ejercicio  1894-95  se  fijó  en 
1225  245  marcos  los  ingresos  y  1127  597  los 
gastos.  La  Deuda  asciende  á  510  000  marcos.  Se- 
gún convenio  militar  celebrado  con  Prusia  en  10 
de  octubre  de  18tí7,  la  guarnición  de  Biickeburg 
está  formada  por  un  batallón  do  cazadores  west° 
fállanos. 

Tuvo  origen  este  est.  con  Felipe  de  Lippe,  que 
heredó  en  1647  parte  del  condado  de  Schaum- 
burgo.  En  1807  entró  en  la  Confederación  del 
Rhin  y  tomó  el  título  de  Principado;  se  agregó 
á  la  Confederación  de  la  Alemania  del  Norte  en 
1866.  El  actual  príncipe  es  Esteban  Alberto 
Jorge. 

SCHEDEWITZ;  Gcog.  Aldea  del  dist.  y  círculo 
de  Zwickau,  reino  de  Sajonia,  Alemania,  sit.  á 
orillas  del  Mulde  de  Zwickau,  en  el  f.  c.  de 
Zwickau  á  Schwarzenberg;  5  800  habits.  Mina 
de  hulla. 

8CHEELE  (Carlos  Guillermo):  Biorf.  Céle- 
lire  químico  sueco.  N.  en  Stralsund  á  29  do  di- 
ciembre de  1742.  M.  en  Kteping  á  24  de  mayo 
no  1786.  No  pudiendo  su  padre  darle  una  esme- 
rada educación  á  causa  de  su  numerosa  familia ,  le 
puso  en  la  farmacia  de  Bauch,  en  Gotliemburgo, 
en  donde  ya  dio  á  conocer  Carlos  su  pasión  por 
el  estudio  y  su  carácter  reflexivo.  Estuvo  después 
en  otras  poblaciones  desempeñando  el  mismo 
cargo,  hasta  que  en  1770  entró  en  la  farmacia  do 
Look,  en  Upsal,  ciudad  en  la  que  explicaba  Berg. 
mann  la  (inímica  con  gran  lucimiento.  Pronto 
so  estableció  entre  Scheeley  Bcrgmann  una  ínti- 
ma amistad,  obteniendo  este  líltimo  subvenciones 
para  los  gastos  de  los  experiencias  de  Sebéele  y 
qwe  se  le  asociara  á  la  Academia  de  Stokolmó, 
proporcionándole  el  otro  en  cambio  materiales 
para  sus  luillautes  lecciones.  La  fama  de  Sebéele 
creció  rápidamente:  se  le  ofrecieron  colocaciones 
veiilaj„sas  en  Inglaterra  y  Suecia,  mas  no  quiso 
aceptar  ninguna,  y  fué  á  Kft>ping  á  ponerse  al 
Monte  do  una  farmacia  cuyo  ilueíio  había  muer- 
to. I  oco  tiempo  le  duró  esta  colocación,  pues  fué 
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atacado  de  una  fiebre  aguda  que  le  arrebató  la 
vida  cuando  contaba  cuarenta  y  tres  años.  La 
corta  existencia  do  Scheele  se  halla  com])cnsada 
con  los  numerosos  é  importantes  trabajo»  que 
llevó  a  cabo  en  la  ciencia  química.  Empezó  por 
hacer  investigaciones  y  ex|)erieueias  acerca  del 
acido  tiírtrico  y  el  espato   (luor  y  su  ácido.   En 
1774  publicó  una  Memoria  muy  importante  so- 
bre el  manganeso.  Tratando  este  cuerpo  por  el 
ácido  muriático  separo  el  cloro,   del  que  tuvo 
una  idea  más  exacta  que  los  otros  nuímicos.  El 
trabajo  sobre  el  manganeso  le  condujo  á  otros 
dos  descubrimientos  notables,  á  saber:  vio  que 
este  cuerpo  es  diferente  de  las  combinaciones 
ferruginosas,  con  las  cuales  se  había  confundido 
hasta  entonces,  y  clasificó  la  barita  como  una 
especie  distinta  de  la  cal.  En  1775  obtuvo  del 
benjuí  el  ácido  benzoico,  y  tratando  el  ácido  ar- 
senioso con  el  ácido  azótico    preparó  el  .ácido 
arsénico  en  el  estado  de  pureza.  En  1776  hizo 
experiencias  y  trabajos  sobre  el  ácido  úrico,  que 
olituvo  de  los  cálculos  de  la  vejiga,  así  como  en 
1780  estudió  la  leche  y  su  ácido,  que  considera 
como  incapaz  de  cristalizar.  En  1782,  tratando 
la  materia  colorante  del  azul  de  Prusia,   obtuvo 
el  ácido  iinisico,  y  afirmó  que  este  cuerpo  estaba 
lorniado  de  álcali  volátil,  aire  inflamable  y  una 
substancia  carbonosa.  En  17S4  descubrió  la  'di- 
ccrina,   princiino  dulce  de  los  aceites,  y  unos 
trabajos  acerca  del  éter  acético  y  del  color  de  la 
piedra  infernal  ineron  los  últimos  tributos  que 
pagó  á  la  Ciencia.  Scheele  publicó  una  impor- 
tante obra:  Tratado  químico  del  aire  y  del  fuego 
;Upsal,  1777,  en  S.°).  En  ella  se  encuentran  ex- 
perimentos  notables   y   conclusiones  justas   al 
lado  de   razonamientos  complicados,  insosteni- 
bles, cuando  no  apoyándose  en  los  hechos  inven- 
ta en  lugar  de  observar.  A  pesar  de  la  impor- 
tancia de  muchos  de  los  experimentos  que  com- 
prende la  obra,   deja  bastante  que  desear:  im- 
buido el  autor  por  la  teoría  del  ttogístico,   con- 
signa algunos  errores  que  después  demostró  La- 
voisier.  Si  se  consideran  los  numerosos  trabajos 
llevados  á  cabo  por  .Scheele  y  los  escasos  é  im- 
perfectos medios  de  que  disponía:  cuando  se  ob- 
serva que  en   todos  ellos  no  le  guiaba  otro  fin 
que  el  de  contribuir  en  la  medirla  de  sus  fuerzas 
al  conocimiento  de  la  naturaleza,  es  preciso  re- 
conocer en  él  uno  de  los  tipos  más  perfectos  del 
hombre  de  ciencia.  Poseía  en  alto  grado  el  espí- 
ritu de  observación,  era  uno  do  los  que  hacían 
los   experimentos  con   más   facilidad,    pero   no 
tenía  las  mismas  facultades  cuando  interpretaba 
los  hechos  y  cuando  deducía  de  ellos  sus  conse- 
cuencias. Le  faltó  una  inteligencia  menos  sumisa 
á  ideas  recibidas,  y  tal  vez  su  pobreza  inlluj-óen 
la  timidez  que  se  observa  en  sus  trab.ijos.  De 
todos  modos,  su  nombre  se  hizo  célebre  y  es 
considerado  como  uno  de  los  hombres  más  nota- 
bles de  su  época.  Además  de  la  obra  mencionada, 
publicó  otra  en  1782  con  el  título  de  Ensayo  so'- 
bre  la  materia  colorante  del  azul  de  Prusia. 

SCHEFFER  (Ai:y):  Biof).  Pintor  francés.  N.  en 
Dordrecht  (Holanda)  en  1785.  M.  en  Argenteuil, 
cerca  de  París,  á  15  de  junio  de  1858.  Descendía 
de  una  familia  originaria  de  la  Alemania  rena- 
na que  profesaba  la  religión  luterana,  á  la  que 
Schetier  continué)  siendo  fiel.  De  su  padre,  ¡lin- 
ter de  bastante  habilidad,  recibió  las  primeras 
lecciones,  y  á  los  doce  años  exponía  en  Amster- 
dam  un  lienzo  histórico  que  llamó  la  atención 
del  rey  Luis  Bonaparte.  Su  madre,  mujer  de  ta- 
lento superior,  no  consintió  al  niño  que  se  enor- 
gulleciera con  este  triunfo  prematuro:  realizólos 
restos  de  su  patrimonio  y  inarchó  con  sus  tres 
hijos  ií  París.  Ary  ingresó  en  el  estudio  de  Gue- 
rin,  en  donde  se  encontró  con  los  futuros  jefes 
del  movimiento  romántico,  y  empezó  á  darse  á 
conocer  con  cua<lritos  de  género.  Duro  en  el  tra- 
bajo y  concienzudo  hasta  la  exageración,  no  du- 
daba en  empezar  quince  ó  veinte  veces  la  misma 
figuni.  Su  beneficencia  era  proverbial  en  el  mun- 
do de  las  Artes;  su  bolsa  y  sus  consejos  pertene- 
cían á  todo  el  mundo.  En  su  estudio,  en  el  sitio 
de  honor,  dominando  los  demás  trabajos,  tenía 
Schefter  el  retrato  do  su  madre.  El  pintor  Ingres 
le  suplicó  un  día  que  aceptase  el  sillón  (|ui<  la 
muerte  de  Pablo  Delaroehe  dejaba  vacante  en  la 
Academia  de  Helias  Arles.  Una  mayoría  impo- 
nente se  hallaba  dispuesta  á  prestarle  su  voto: 
pero  el  artista,  no  solamente  declinó  este  honor 
para  sí,  sino  que  rogii  que  se  diesen  á  Dolaeroix 
los  votos  ((uo  Ijín  espontáneamente  se  le  habían 
ofrecido.  Desde  1S21  había  sido  elegido  i>aradar 
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lecciones  de  Pintura  á  Iom  jórenes  jirÍDcif*»  d»- 

Orleáns;  la  príncexa  María  al  morir  ¡i--  d<  .,  i,.i.,v 

sus  dibujos.  Su  aniÍKta<i  con   I. 

familia  no  inijiedía  al  artista  < 

independencia  de  «u  carácter.  I' 

volución  de  1848,  cuando  lo»   - 

díaii  por  elección,  lo»  guardias  "i 

segunda  legión  le  nombrar  .1.  ;. 

das  de  junio  entró  en   !■  • 

le  ofreció  como  rccompr : 

de  Honor,  que  se  negó   . 

la  muerte  de  la  duqu")..i  d'  '  n 

para  Inglaterra  á  [.rc-v  ntar  i  1  . 

á  los  principes,  sus  hijos,    ¡a   r 

vivos  y  respetuo.sos  scntimient' 

este  viaje,  y  á  SH  regreso  en   Vr 

ció  en  Argenteuil,  en  donde  fai: 

trc  las  obras  de  Schell'criassig:;:  , 

del  soldado;  Los  hut-r/anos:  La  >  . 

to;  El  incendio  de  la  granja;  L<'    .  , 

Caridad;  La. -madre eonvaleci'.nU: l.n  fn „,;:;,,  ,1,; 

marino;  La  alnegaci&n  de  los  recinos  de  Calais- 

Francesco,  di  Jiimini;  El  llorón;  La  mxterlf  de 

Gascón  de  Foix;  Cristo  consolad&r;  Ecee-Uomo; 

Jesús  en  el  -monte  de  los  Olivos;  .San  Agustín  v  ni 

madre  Santa  Mónica;  Ln  -muerte  d^  Snv  f'-'i--. 

La  muerU  de  Gericault;  I.,os  pa-'  ■  '. 

por  el  ángel;  Los  Heijes  Magos 

tesoros,  etc.  También  hizo notab:!  ■ 

más  de  otros  los  de  La  Fayette,  l.crarj.'er.    ¡ji- 

rnartine,   y  últimamente  el  de  la  reina  María 

Amelia. 

-ScnEFFEU  (ENKtQFE):  Siog.  Pintor  fran- 
cés. N.  en  La  H.aya  en  1798.  M.  en  1862.  Como 
su  hermano  Ary,  estudió  en  el  taller  de  Guerin. 
Después  de  pintar  algunos  cuadros  de  historia 
trató  v,arios  asuntos  anecdóticos,  entre  loscnales 
se  citan:  D.  Juan  dormido  en  las  rodillas  de 
Ilaidea;  Carlota  Corday  protegida  por  los  indi- 
vidiws  de  la  sección  contra  el  furor  del  pueblo; 
Un  sermón  protestante;  Madama  SeheJTcr  y  sus 
hijos;  La  visión  de  Carlos  IX;  La  batallo  de 
Ca.ssel,  y  Jwana  Daré  entrando  en  Orleáns.  Hizo 
retratos  de  notable  dibujo,  esiiccialmente  los  de 
Cassel,  Alagó,  Agustín  thierry,  etc.  Este  artis- 
ta fecundo  y  entusiasta  por  elarte  quedó  obscu- 
recido por  el  genio  de  su  hermano.  En  1837  se 
le  confirió  la  cruz  de  la  Legión  de  Honor.  Una 
de  sus  hijas  se  casó  con  Ernesto  Renán. 

-ScHEKFEn  (AigI-SToCrisTI.VN  GflLlEr.MO 

Germán):  Biog.  Ingenieroalemán.  N.  en  Bruns- 
wick á  16  de  noviembre  de  1820.  Scocnpó  espe- 
cialmente en  el  estudio  de  las  Matemáticas  y  de 
la  Mecánica,  y  fué (18461  jefe  deCtbras  públicas, 
en  1852  secretario,  en  1S54  asesor  de  rentas  en 
la  Dirección  délos  Caminos  de  Hierro  y  Correos 
de  Brunswick,   y  al  año  siguiente  Consejero  de 
Arquitectura.  Publicó  las  siguientes  obras:  Lriii- 
cipios  mecánicos  de  la  ciencia  de  If"  ín—   -'-r-t 
delaciones  de  la  Ari/nitlica  con    ' 
Brincipios  de  Hidrostática  c  Hi : 
das  nova  a:qualioncm   indelerv 
gradas  ]>er  mnneros  inlfr 
indeterminada;  Teoría  rí- 
ros  de  sostenimiento  y  de 
Ojitica  Jiiiológica ;  Causa,--ü.  nrv . 
calderas  en  las  mágiiinasde  vay 
visión  (i  distancia;  l'eoria  de  los  ir 
etc. 

SCHEFFLER   (AlGr.<!TO    CrISTIÁX    GriLLER- 
Mil):    Biog.    V.  Sl-HKFFER  (AVCr.STO   CrISTI.ÁN 

GriLLERMO  GeumánX 

SCHELDE:   Geog.  Nombre   flamenco  del  Es- 
calda. 

SCHELER  (JlTAN  Aflif-STO   Ur>ALRICOl:  Biog. 

F,scrit»ry  filólogo  belga.  N  en  Ebnat,  cantón  de 
Saint-Gall  (Suizal  á  5  de  abril  de  1819.  Su  jvidre, 
pastor  en  Ebnat,  habiendo  sido  nombrado  enyf- 
Uán  y  bibliotecirio  del  ii\v  de  los  l>elgas,  le  llevó 
consigo  á  Bruselas.  Augusto  fué  enviado  á  Ale- 
mania, en  donde  estudió  sucesivamente  en  las 
Universidades  de  Krlangen.  Bonn  y  Munich.  A 
la  edad  de  veinte  años  se  doctor\>  en  Filosolía  v 
volvió  li  Bruselas.  Allí  el  rey  Leoiioldo  le  noni- 
bró  bibliotecario  adjunto  y  después  l>iblii>tec«rio 
titular  (1854).  K.n  e.«te  año  ■;.•  .--'i.  >•.  v.i,.-!^,  ,ie 
la  dirección  del /ín/<7ÍH  lí  .En- 

señó la  lengua  y  litenituí  >  -  hijos 

de  Leojxildo  I.  Sabio  liii^  -     I.^l . .. 

obr.as  estiniatl.-ís.  eiiliv  o 
río  razonado  .lohir  ui>  en. 
tario  sobre  el  Kdipo  rey,  lí   > 
gülslico  s«bre  los  elementos  gtraMtiictts  «V>  uicio- 
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nariofrane&i;  Eümliohislórko  sobre  la  pcrma- 
ncneia  del  Apóstol  San  Pedro  en  liorna:  Memoria 
sobre  la  conjugación  francesa  considerada  desde 
el  punto  de  vista  etimológico;  Curso  elemental  de 
lengua  alemana;  Anuario  satírico  é  histórico 
belga;  Gramática  teórica  de  la  lengua  alemana; 
Estadídica  personal  de  los  ministerios  y  ciícrpos 
legislativos  constituidos  en  Bélgica  desde.  1S30, 
Diccionario  etimológico  de  lalengu',  ,,:t,,r.  ,-.,  ..■ 
gún  los  resultados  de  la  ciencia  in"  r  i  ■ .  I:.  '■ 
teca  belga  ó  Treinta  años  de  /iV-/  "i'/"  /.  /í.í; 
Iftosario  romano-latino  delsiglo  Xf;  Uricngra- 
fia  latina  de  los  siglos  XII  y  XIII,  etc. 

SCHELLINQ:  Geog.  V.  TuR-ScHBH.INO. 
-  SciinLi.iNfi  (Fedbkico  Guillermo  José 
iik):  Biíjii  Célebre  filósofo  aloraáu  N.  en  Loon- 
beií;  (Wiirtoiubei'g)  á  27  ile enero  de  1775.  M.  en 
los  baños  de  Regatz  (Suiza)  á  20  ile  agosto  de 
1854.  Hijo  de  un  |irelado  distinguido  bi^o  íus 
estudios  en  las  mas  renombradas  >  '  ',  \'. 
mania,  y  desiiués  en  laUniversio 
donde  tuvo  por  condiscípulo  á  ir 
á  Leipzig.  Allí  estudió  (juímica,  lisua.  liisiona 
y  Matemáticas,  siguiendo  particularmente  á  llei- 
dcmburg,  autor  de  una  nueva  escuela  de  Cálculo. 
Eu  Filosofía  se  dice  qne  adoptó  en  un  principio 
las  doctrinas  de  Fichtc;  pero  dotado  de  un  es- 
]iíritu  tan  independiente  como  atrevido,  á  pesar 
de  sus  pocos  años,  publicó  (1797)  algunos  escritos 
lilosúlicos,  que  llamaron  la  atención  de  Schiller, 
de  (ioetlie  y  de  los  hombres  más  ilustres  de  Ale- 
mania. A  los  veintitrés  años  de  edad  obtuvo  una 
cátedra  extraordinaria  eu  la  Universidad  de  Jena, 
y  no  tardó  mucho  tiempo  en  adquirir  grandísima 
reputación.  A  oirsnscxplirnciones  nculían  cuau- 
tas  personas  se  distiiu'nuí  ]iiii-  ~ii  in-tiucción  y 
su  talento,  En  mc->li"  il'  i-t  i-  -1  ni  is  un  descui- 
daba sus  estudios,  como  lo  p™.jba  el  haber  reci- 
bido el  grado  de  Doctor  en  ¡Medicina  en  la  Uni- 
versidad de  Lansdbut.  Llamado  á  la  de  Wurz- 
hurgo  (1803),  explicó  en  ella  cnatrn  r>rins  spí;uí- 
dos  las  diversas  ramas  de  la  Filo-»!;,,  m  ]ii:(i- 
cvdar  la  Estética,  para  la  cual  lo  iii  i,in  ¡-n  li- 
rado sus  estudios  sobre  las  Bellas  Ai;,-,  In,  líos 
en  Dresde,  y  su  amistad  con  Si-lnüi  i  y  i  ii,  tlir. 
Nombrado  (1807)  individuo  de  l;i  Aii  Lum  de 
Ciencias  de  Munich,  y,  en  ella,  .«e  rol  n  iu  ^,  iiim;í1 
de  la  sección  do  Bellas  Artes,  sus  estudios  filosó- 
ficos no  le  apartaron  jamás  de  su  afición  á  las 
Artes,  á  la  Poesía  y  alas  Antigüedades  clásicas. 
Se  afirma  que  una  larga  querella  con  .Tacobi  le 
oblig()  á  salir  de  Munich;  pero  hace  dudar  de  la 
veracidad  de  este  aserto  el  saber  qaie  sólo  dos 
años  después  de  la  muerte  de  Jacobi  fué  cuando 
se  retiró  á  Erlangen,  donde  continuó  sus  cursos 
péiblicos.  Trasladada  poco  después  (1827)  la  Uni- 
versidad de  Lansdliut  á  Munich,  regresó  con  ella 
á  esta  ciudad.  Por  aquel  tiempo  su  sistema  co- 
menzó á.ser  célebre  en  toda  Europa,  y  como  re- 
compensa á  sus  talentos  se  le  colmó  de  honores 
y  se  le  nombró  presidente  de  la  Academia,  con- 
servador general  de  las  colecciones  públicas  de 
Bellas  Artes  y  consejero  íntimo  del  rey  de  15a- 
viera,  quien  le  confirió  la  nobleza  de  primera 
clase.  Los  hombres  más  eminentes  de  diversos 
¡laíses  acudieron  á  s<i  cátedra,  y  la  Academia  de 
Ciencias  Morales  y  Políticas  de  París  le  nombró 
individuo  de  número.  Vacante  (1814)  la  cátedra 
que  habían  ocupado  Hégel  y  Fichte  en  Berlín, 
y  cediendo  á  las  invitaciones  del  rey  de  Prusia, 
Schelling  pasó  á  ocuparla.  En  ella  su  reputa- 
ción tomó  nuevo  vuelo;  su  escuela  se  cimentó 
sólidamente,  y  después  de  haber  pasado  en  ella 
los  años  más  gloriosos  de  su  vejez  lanzó  el  últi- 
um  suspiro,  rodeado  de  los  personajes  más  im- 
l)ortantes  de  aquella  corte  y  llorado  de  cuan- 
tos conocieron  al  hombre  y  tuvieron  ocasión  de 
oir  las  brillantísimas  explicaciones  del  filósofo. 
Schlling  es  uno  de  los  cuatro  grandes  pensado- 
res colocados  al  frente  del  movinnento  filosófico 
de  Alemania  en  el  siglo  .Ki.x.  Kant  y  Fichte  re- 
presentan el  primer  periodo;  Schelling  y  Hégel 
el  segundo.  Las  ideas  de  Schelling  han  ejercido 
podero.sa  influencia,  extendida  á  todos  los  ramos 
del  saber  humano.  Difícil  es  dar  una  idea  clara 
de  su  escuela  en  pocas  palabras.  No  obstante, 
su  concepción  primaria  y  fundamental  es  esta: 
tomando  por  punto  de  partida  las  oposiciones 
([uo  se  notaban  en  los  sistemas  anteriores,  y 
liarticularmeute  en  los  de  Kant  y  de  Fichte, 
Sclielling  procuró  resolver  aquellas  contradiccio- 
nes ll('v:U]do  los  términos  de  la  oposición  á  un 
l^riucipío  ñiiico  y  superior,  (\iie\\a,mó  lo  absoluto, 
6  la  idoili'la'i  de  los  contrarios,  la  indiferencia 
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en  la  diferencia.  La  fórmula  es  A  =  A.  Con  esta 
premisa  aspiró  á  demostrar  el  modo  con  que  este 
principio  se  desarrolla  en  una  serie  de  oposicio- 
nes, en  que  los  dos  términos,  pensamiento-^ ser, 
finito  i  infinito,  real  í  ideal,  subjetivo  y  objetivo, 
concillándose,  p.asan  á  una  potencia  más  alta. 
La  idea  del  desari'ollo  ó  jirogreso  (proceso)  es 
inherente  á  esto  .sistema.  Sclielling  estableció  un 
liar;ilelismo  constante  entro  todas  las  formas  del 
pensamiento  y  de  la  existencia,  entro  la  natura- 
leza y  el  espíritu,  así  como  entro  el  nnindo  físi- 
co y  el  mundo  moral,  cuy;i ;  Iiv  s  or;  ;;i  iilénti- 

cas,  y,  llevado  á  una  esl'cr  I  ni"    i';,i;i,  aplicó 

sus  principios  á  todas  las  o-l, n-  ,1,  i  nnuido  mo- 
ral, á  la  Ciencia,  á  la  Política,  ;i  la  Religión,  á 
la  Filosofía  y  al  Arte.  Aplicados  más  tarde  estos 
principios  á  las  Ciencias  físicas,  su  sistema  re- 
cibió el  nombre  de  Filosofía  de  la  naturaleza. 
Oleen,  Stell'ens,  Grcrres  y  otros  sabios  naturalis- 
tas hicieron  de  su  doctrina  la  base  de  sus  traba- 
jos. l,;i,  sogunda  fase  del  sistema  de  Sclielling, 
l;i  ¡f'n.i  del  espíritu,  pretende  resolverlos 
|iinl.|oiii.is  relativos  al  orden  moral,  al  Derecho, 
a  la  liisLoria,  y  realmente  no  es  otra  cosa  que 
una  aplicación  más  extensa  de  la  primera,  to- 
mando puntos  determinados  y  pudiendo  decirse 
que  no  se  separa  en  nada  de  los  principios  es- 
tablecidos como  fundamento  de  sus  doctrinas. 
En  el  tercer  período  de  su  vida  Schelling  aten- 
dió particularmente  á  la  parte  religiosa.  De  este 
modo  recorrió  los  tres  grandes  objetos  del  pen- 
samiento humano:  la  naluralczn,  el  hundiré  y 
Oíos.  En  todo  permaneció  fiel  á  su  primitiva 
concepción,  aunque  vai'ió  considerablemente  en 
la  exposición  de  sus  ideas.  El  pensamiento  que 
inspiró  su  nueva  enseñanza  y  sus  últimos  traba- 
jos fué  el  de  poner  de  acuenlo  la  Filosofía  y  la 
Religión,  partiendo  de  la  Revelación,  como  he- 
cho positivo  y  universal,  que  trató  de  explicar 
y  que  explicó,  con  efecto,  segiin  sus  fórmulas. 
Esta  es  para  él  la  filosofía  quollania?)os¡<¿rc(,  por 
oposición  á  la  negntira,  que  es  la  que  parte  de 
la  base  de  la  razóu  abstracta.  En  suma:  el  siste- 
ma de  Schelling,  como  el  de  todos  los  grandes 
filósofos  alem.anes,  no  es  otra  cosa  que  el  Uni- 
verso idealizado,  ó  sea  un  panteísmo  espiritua- 
lista; sabio,  profundo,  alucinador,  pero  panteís- 
mo. .Tefe  do  una  escuela  numerosa,  tuvo  Sche- 
lling discípulos  y  sectarios  independientes.  En- 
tre los  últimos  figuraron  Baader,  Steffens,  Oken, 
Windischmman,  Esclienmayer,  Gcerres,  Wagner 
y  el  mismo  Hégel,  cuyo  sistema  tiene  en  su  pun- 
to de  partida  no  pocas  analogías  con  el  de  la 
identidad.  En  cuanto  á  las  cualidades  del  talen- 
to do  Schelling,  las  facultades  intuitivas  domi- 
nan en  él  al  razonamiento;  su  genio,  esencial- 
mente sintético,  procedió  por  grandes  grupos, 
pero  le  faltó  con  frecuencia  una  exposición  re- 
gular. Poeta  y  filósofo  á  la  vez,  su  imaginación 
mezcló  sus  vivos  colores  á  las  más  abstractas 
concepciones  de  su  pensamiento  y  á  las  fórmulas 
de  un  lenguaje  simultáneamente  inetafí.sico  y 
figurado.  De  aquí  que,  al  lado  de  grandes  cuali- 
dades de  estilista,  se  descubra  en  sus  escritos 
cierta  obscuridad  que  no  deja  de  desvirtuarlos. 
Las  obras  de  Schelling  son  de  tres  épocas- 
1.",  anteriores  á  ISOO:  Ideas  sobre  la  Filosofía 
déla  naturalc'M  (1707);  Del  alma  del  mundo 
(1798) ;  Primer  bosquejo  de  un  sistema  de  la  Filo- 
fia  de  la  naturalc-M  (1799).  2.%  de  1800  á  1809: 
Sistema  del  idealismo  trascendental  (1800);  Ex- 
posición de  mi  sistema  de  Filo/^qfia  (en  la  revista 
Física  Especulativa,  1800  á  1803);  £n(no,  diá- 
logo sobre  el  principio  divino  y  el  pirincipio  na- 
tural de  Zns  co.tns  (1802);  Lecciones  sobre  el  mé- 
todo de  los  estudios  académicos  (1803);  Filosofía 
y  Religión{\ñfii);  Aforismos  para  servir  de  in- 
troducción á  la  Filosofía  de  la  naturaleza  {\i(i&); 
Relaciones  entre  la  realidad  y  el  ideal  en  la  na- 
turaleza, (id.);  Relación  entre  las  artes  plásticas 
y  la  naturaleza,  (1807);  Investigaciones  filosóficas 
sobre  la  esencia,  de  la  libertad  humana  (1809). 
3.",  de  1809  á  1815:  Monumento  elevado  á  las 
cosas  divinas,  respuesta  á  Jacobi  acerca  de  sns 
reproches  de  ateísmo  (1812);  Sobre  las  divini- 
dacief!  de  Sa7no¿racia  {1S15)  En  1815  Schelling 
cesó  de  escribir,  no  rompiendo  su  silencio  más 
que  en  un  breve  escrito,  titulado  Juiciode Sche- 
lling sobre  la  Filosofía  de  M.  Coussín  (1834),  en 
el  que  criticó  el  método  ]isicológico,  lanzó  un 
reto  contra  la  Filosofía  de  Hégel  y  anunció  una 
nueva  fase  de  su  sistema,  que,  sin  emliargo,  no 
desarrolló.  Después  de  su  muerte  se  publicaron 
las  Obras  completas  de  Schelling  {Stnttgm-t,  1 857, 
12  vol.,  en  8."),  divididas  eu  dos  partes.  La  pri- 
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mera  comprendió  los  escritos  y  fragmentos  pu. 
blicadosdurante  la  juventud  de  su  autor,  y  aque- 
llos trabajos  que,  no  publicados  en  aquella  épo. 
ca,  completaban,  sin  embargo,  aquel  período. 
La  segumla  parte,  compuesta  de  trabajo»  iiiédi. 
tos,  encerraba  la  exposición  del  sistema  religioso 
ffe  ¿WíeWÍTií/,  y  se  subdividía  así:  1.",  Introduc- 
ción histórica  y  crítica  á  la  Filosofía  de  la  Mito- 
logía; 2°,  Introducción  filosófica  á  la  Filosofía 
de  la  Mitología;  3.°,  Doctrina  del  mor.olelsmo, 
como  base  de  la  Filosofía  de  la  Milologia;  4.» 
Filosofía  de  la  Mitología  imsma;y  5.",  Filosofía 
de  la  Revelación  con  los  principios  de  la  Filoso- 
fia  positiva.  De  las  obras  do  Schelling,  las  tra- 
ducidas al  francés  son:  El  idealismo  traseendcn- 
tol,  por  M.  Grimblot  (París,  1843);  Las  lecciones 
sobre  el  método  de  los  discursos  acailéinicos;  el 
Discurso  sobre  las  artes  del  diseño;  Dante  en  sm 
relaciones  filosóficas,  y  algunos  fragmentos  de 
otros  de  sus  escritos,  traducidos  con  el  título 
de  Escritos  filosóficos  de  Schelling,  por  M.  Ch. 
Bernard  (París,  1847);  Bruno,  ó  Del  jírincipio 
divino  y  natural  de  las  cosas,  por  M.  Hiisson 
(París,  1845);  y  el  Juicio  sobre  M.  Coussín,  por 
Wilm  (1855).  En  castellano  la  Biblioteca  Eco- 
nómica Filosófica  ha  publicado  una  obra  de  Sche- 
lling con  este  título:  Del  principio  divino  (un 
vol.). 

SCHEMNITZ:  Geog.  V.  Selmeczhany.\. 

SCHENECTADY:  Geog.  Condado  del  est.  de  New 
York,  Estados  Unidos,  sit.  en  ])arte  en  el  valle 
del  Moawlc,  que  recorren  el  Canal  del  Erié  y  los 
f.  c.  que  desde  Utiea  siguen  aquel  río,  afi.  dere- 
cho del  Hndson;  518  knis.-  y  28  500  habits.  Es 
uno  de  los  condados  más  pequeños  del  est.,  pero 
rico  por  sus  cultivos,  por  la  cría  de  ganados  y 
sobre  todo  por  su  industria,  |!  C.  cap.  del  conda- 
do de  su  nombre,  est.  de  New  York,  Estados 
Unidos,  sit.  al  N.O.  de  Albany,  en  la  orilla  de- 
recha del  Moawk,  en  el  Canal  del  Erié  y  en  el 
f.  c.  de  Utica  á  Albany;  15  000  habits.  Talleres 
de  construcción  de  locomotoras,  vagones  y  má- 
quinas agrícolas;  fundiciones;  fab.  de  tejidos  de 
punto;  manufactura  de  armas  del  Estado.  Cole- 
gio llamado  La  Unión,  l'undado  en  1795. 

SCHENK  (Carlos  Manuel):  Biog.  Político 
suizo.  N.  en  Signan  (cantón  de  Berna)  en  1823. 
M.  en  Berna  á  18  de  julio  de  1S95.  Hizo  sus 
estudios  teológicos  en  la  Universidad  de  Ber- 
na. En  1845  era  nombrado  pastor  en  su  país 
natal.  Elegido  en  1855  individuo,  después  pre- 
sidente, del  gran  Consejo  de  Berna,  lepresejitó 
de  1857  á  IStíS  su  cantón  en  el  Consejo  de  los 
Estados,  del  que  fué  vicepresidente.  En  diciem- 
bre de  1863  fué  nombrado  por  la  Asamblea  fede- 
ral individuo  del  Consejo  federal  (poder  Ejecn- 
tivo).  Fué  elegido  presidente  de  esta  Asamblea, 
en  realidad  presidente  de  la  Confederación  hel- 
vética, cuatro  veces:  en  1865,  1871,  1872y  1879. 
En  1  "de  enero  de  1889  continuaba  formando 
parte  del  Consejo  federal.  Cuando  falleció  ¡loseía 
la  cartera  del  Interior. 

SCHENKEL  (Daniel):  Biog.  Teólogo  protes- 
tante suizo.  N.  en  Doegerlin,  en  el  cantón  de 
Znrieh,  á  21  de  diciembre  de  1813.  M.  á  19  de 
mayo  de  1885.  Comenzó  sus  estudios  en  el  Pe- 
dagógium  y  en  la  Universidad  de  Basilea,  y  los 
continuó  después,  en  1835,  en  Gcetinga,  bajo  la 
dirección  de  Lucke  y  Gieseler.  Tomó  sus  grados 
eu  1838,  y  estudió  libremente  en  Basilea  hasta 
1S41,  año  en  que  llegó  á  ser  primer  pastor  de  la 
catedral  de  SehaH'house  é  individuo  del  Consejo 
Eclesiástico,  del  Consejo  de  las  Escuelas  y  del 
gran  Con.sejo  del  cantón  de  Schadhouse.  En  1S49 
fué  nombrado  ¡nofesor  de  Teología  é  individuo 
del  Consejo  Eclesiástico  de  Basilea,  y  dos  años 
más  tarde  pasó  á  Heidelberg  en  calidad  de  pro- 
fesor de  Teología,  de  director  del  Seminario  y  de 
jirimer  capellán  de  la  Universidad.  Desempeñó 
entonces  estas  funciones,  y  además  recibió  el  ti- 
tulo de  Consejero  eclesiástico  del  Gran  Ducado 
de  Badén.  Partidario  celoso  primeramente  de 
los  principios  de  la  teología  llamada  mediridora, 
comenzó  después  de  las  ordenanzas  del  sínodo  de 
1855  á  aproximarse  al  partido  religio.so  liberal, 
con  el  que  no  tardó  en  identificarse  completa- 
mente. La  polémica  que  estalló  en  1857  con  mo- 
tivo del  ritual,  y  de  la  conclusión  del  concorda- 
to en  1859,  le  facilitaron  los  debates  religiosos, 
en  los  que  se  mostró  adversario  decidido  de  to- 
das las  tendencias  jerárquicas,  y  se  proimso  con- 
feccionar una  constitución  eclesiástica  basada  en 
el  principio  de  la  comunidad.  Trabajó  en  este 
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sentiiio  como  redactor  del  Juornal general  Eccl¿- 
sittsUque,  y  tomó  paite  en  las  conferencias  de 
DiU'lach.  La  victoria  de  los  principios  liberales 
»«  hizo  decisiva  cuando  el  concordato  Iik;  des- 
echado por  la  nueva  constitución  oclcsiástie.i, 
elaborada,  á  impulsos  de  Sclionkel,  por  el  Sena- 
do general  de  ISül.  Klef;lilo  individuo  de  la  Co- 
misión Sinodal,  tomo  IJanicl  Schciikel  parte  en 
los  debates  sobre  los  asuntos  eclesiásticos  de 
alguna  importancia.  Sus  primeros  escritos,  La 
Cioicia  y  la  Iglesia,  La  naturaleza  del  proles- 
taiUismo,  Los  reformadores  y  la  Jleforma,  etcé- 
tera, se  hallan  concebidos  de  confonnidad  con 
las  inspiraciones  do  la  teología  mediadora,  mien- 
tras que  su  obra  La  dogmática  cristiana  e.rpues- 
la  desde  el  punto  de  vista  de  la  condénela  re- 
vela su  conversión  al  partido  liberal.  Un  in- 
menso rumor  acogió  la  publicaciíju  de  su  Itclrato 
del  carácter  de  Jesús.  Los  enemigos  de  Schenkel 
creían  próxima  su  destitución,  pero  el  Consejo 
Superior  Eclesiástico  del  (Irán  Ducado  de  Haden 
declaró,  en  17  de  agosto  de  1864,  que  semejante 
medida  sería  un  ataque  á  la  libertad  de  las  doc- 
trinas protestantes,  y  que  todas  las  tentativas 
hechas  para  inutilizarlo  quedarían  sin  resultado. 
Tand)ién  él  se  deleudió  en  un  folleto  titulado  La 
libertad  protestante  en  su  lucha  actual  contra  la 
reacción  clerical.  Desde  1863  se  ocupó  activa- 
mente en  la  fundación  do  una  sociedad  protes- 
tante cuyos  principios  fundamentales  expuso  en 
un  escrito  titulado  El  crislinnismo  y  la  Iglesia 
de  acuerdo  cnn  el  progreso  dr  la  civilización.  En 
mayo  de  1867  tuvo  la  satisfacción  de  ver  cómo 
el  nuevo  sínodo  geuei'al  ratificaba  sin  reserva  la 
conducta  del  Consejo  Superior  Eclesiástico  y  pro- 
clamaba la  completa  igualdad  de  la  doctrina  li- 
beral y  de  la  doctrina  ortodoxa.  Además  de  las 
obras  citadas,  ha  pul)licado  numerosos  l'olletos 
ó  disertaciones  insertas  en  varias  colecciones 
periódicas,  siendo  dignas  de  mención  las  titula- 
das Contentarios  de  las  epístolas  de  San  Pablo  d 
los  e/esios,  á  los  filipenses  y  á  los  colosenses.  En 
dicho  año  de  1867  se  encargó  de  la  dirección  del 
Diccionario  de  la  Bildia,  diccionario  práctico 
para  uso  del  clero  y  de  los  indivvluos  de  las  co- 
munvladcs,  y  porterinrmente  ha  dado  á  luz:  Lu- 
lero en  Worms  y  en  Wittenhorg:  Las  doctrinas 
fundamentales  del  cristianimo;  La  figura  de 
Cristo,  de  ¡os  Apóstoles  y  de  la  ¿poca  postapostó- 
lica. 


SCHÉRER  (Bartolomé  Litis  Josic):  ¡iiog.  Ge- 
neral y  Ministro  francés.  N.  en  Delle  (Alto 
Rhin)  en  1747.  M.  en  1801.  Después  de  servir 
once  años  en  las  tropas  austríacas,  ingresó  en 
1780  en  el  ejército  francés,  y  obtuvo,  gracias  á 
la  mediación  de  un  hermano,  el  grado  de  capi- 
tán en  el  regimiento  de  artillería  do  Estrasbur- 
go. Cinco  años  más  tarde  pasií  con  el  grado  de 
Mayor  á  una  legión  que  formaba  el  conde  de 
Maillebois  para  el  servicio  de  Holanda.  En  1791 
regresó  á  Francia,  entró  como  ca]iitán  en  un 
regimiento  de  infantería,  fué  ayudante  de  cam- 
po do  los  generales  Eikmecer,  Despretz-Crassier 
y  Beauharnais,  y  se  distinguió  por  su  valor  en 
Valmy  y  en  Landau.  Poco  después  ascendió  á 
ayudante  general,  general  do  brigada,  y  recibió 
el  nonibramieuto  de  gcneial  de  división  por 
halier  impedido  que  los  austríacos  pasasen  el 
Rhin  durante  el  invierno  de  1793.  Puesto  en- 
tonces á  las  órdenes  de  Pichegni,  Schérer,  !Í  la 
cabeza  do  un  cuerpo  de  ejército,  venció  á  los 
austríacos  en  Mons  y  en  Moiit  Palisot,  y  en  me- 
nos do  un  mes,  en  1794,  recuperó  las  plazas 
fronterizas  de  Conde,  Valeueiennes,  (Jnesnoy  y 
Landrecies,  (pie  habían  caído  en  poder  del  ene- 
migo. Enviado  al  ejército  de  .lourdán,  contribu- 
yó al  éxito  del  combate  de  Aldenhoven  (20  de 
octubre  de  1794).  Su  capacidad  militar  le  valió 
SCI- nomlirado  en  1795  comandante  i'ii  jefe  del 
ejército  de  los  Pirineos  Orientales.  Seliérer  batió 
álos  españoles  en  el  Fluviá;  des|)ués  se  dedicó 
á  algunas  maniobras insignilieautes,  que  termi- 
naron con  la  paz  de  Basilca.  A  finos  de  1795 
recibió  el  mando  en  jefe  del  ejército  de  Italia  y 
alcanzó  sobre  las  tropas  austrosardas  la  victoria 
de  Loauo,  que  le  hizo  dueño  del  país.  Reempla- 
zado por  IJonaparteá  principios  ilo  1796. regresó 
á  París  y  fué  nombrado  Ministro  de  la  Guerra 
(23  de  julio  de  1797).  El  Directorio  dio  do 
nuevo  á  Schérer  el  mando  en  jefe  del  ejército  de 
Italia  en  feln-ero  do  1799.  Las  circunstancias 
eran  críticas,  porque  el  ejército  do  Italia  eonUba 
jiara  la  pelea  con  fuerzas  muy  inferiores  á  las  de 
los  ejéreiliis  de  .\ustria  y  Rusia.  Los  austríacos, 
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que  esperaban  &  Souvarow,  estaban  á  la  defen- 
siva. Schérer  recibió  orden  do  atacar  inmediata- 
mente. Consiguió  quitar  al  enemigo  sus  posicio- 
nes en  el  lago  de  (¡arda;  pero  como  la  suerte  no 
lo  favorecía,  reconcentró  sus  fuerzas  entre  el 
Adigio  y  el  Tanaro;  fué  batido  por  los  austria- 
cos  en  Magnano;  retrocedió  al  Mincio;  después 
áPiOvcrbelia,  y  el  8  de  aliril  fué  de  nuevo  batido 
en  desorden  detrás  del  Oglio.  Souvarow,  que  se 
había  unido  con  los  austríacos,  marchó  contra 
cl.  Schérer  abandonó  rápidamente  á  Lodi  y  se 
replegó  soinc  Milán,  desde  donde  envió  su  di- 
misión al  Directorio.  Nombrado  entonces  ins- 
pector general  ríe  las  tropas  france.sas  en  Holan- 
da, fué  acusado  do  incapacidad  como  general  y 
de  malversación  como  Miuistro.  Volvió  á  París 
y  e.scribió  Memorias  para  justiticarse  de  estas  acu- 
saciones. El  general  había  ya  emprendido  la  hui- 
da cuando  cl  golpe  de  Estado  del  18  de  bruma- 
rio  reclamó  la  atención  pública  hacia  otros  nuis 
graves  asuntos,  Al  poco  tiempo  regresó  y  se  re- 
tiró á  su  posesión  de  Chauny,  en  donde  terminó 
tranquilamente  sus  días.  Escribió  las  siguien- 
tes dos  Memorias  justificativas:  Hcsumen  de  las 
operaciones  militares  del  general  Schérer  en  Ita- 
lia, y  Cuenta  dada  al  Directorio  ejecutivo  sobre 
la  administración  de  la  guerra  durante  los  pri- 
meros cinco  meses  del  año  VII. 

-  Sfiiiíf.Ei;  (Guillermo):  Iliog.  Literatoy filó- 
logo alemán.  lí.  en  Shienboin  ("l?aja  Austria)  á 
26  de  abril  de  1841.  M.  en  Berlín  á  6  de  agosto 
de  1886.  Después  de  estudiaren  Víenay  en  Ber- 
lín la  Filología  alemana  y  el  sánscrito  se  gra- 
duó en  Viena,  y  fué  nombrado  profesor  ordina- 
rio de  lengua  y  literatura  alemana  en  esta  ciu- 
dad en  1C68,  en  Estrasburgo  en  1872  y  en  Ber- 
lín en  1877.  Desde  18S4  era  individuo  de  la 
Academia  de  Ciencias  de  Prusia.  Se  le  deben  las 
siguientes  obras:  Monumentos  de  la  poesía  y  de 
la  prosa  alemana,  en  colaboración  con  Mullen- 
hoff;  Historia  de  la  lengua  alemana;  Historia 
de  la  Ahacia,  con 'Laven?,;  Esludios  alemanes; 
Poetas  religiosos  de  la  época  del  Imperio  alemán; 
Historia  de  la  poesía  alemana  en  los  siglos  XI  y 
XII;  Salmos  de  Rolkcr;  De  lajuventud  de  Goethe, 
etc. 

SCHERR  (Ju.vx):  Biog.  Historiador  y  literato 
alemán.  N.  en  Hohenrechbcrg  á  3  de  octubre  de 
1817.  M.  en  Zuricli  á  21  de  noviembre  de  1S86. 
Estudió  Filología,  Filosotía  é  Historia  en  la  Uni- 
versidad de  Tubinga,  en  donde  tomó  sus  grados 
en  1S40,  y  después  de  haber  dirigido  durante 
seis  años,  con  su  hermano  Tomiis  Ignacio,  nn 
establecimiento  do  educación  en  Winterthnr, 
marchó  á  Stuttgard,  de  donde  los  acontecimien- 
tos políticos  le  obligaron  á  alejarse  en  1849. 
Volvió  entonces  á  Suiza,  se  recibió  de  agregado 
en  la  Universidad  ileZurich, y  después  de  varias 
vicisitudes  fué  nombrado  profesor  de  Historia 
en  el  Polytécbnieum  de  la  Confederación  de  esta 
ciudad.  Republicano  por  convicción,  se  dedicó 
con  es|iecial  predilección,  en  sus  investigaciones 
históricas,  al  estudio  de  los  elementos  históricos 
de  la  civilización,  y  su  obra  titulada  Historia  de 
la  civilización  y  de  las  costumbres  alemanas  es 
la  primera  en  que  se  ha  procurado  trazar,  desde 
este  punto  de  vista,  cl  cuadro  del  desarrollo  na- 
cional de  Alemania.  .Tuan  Scherr  no  solamente 
se  dio  á  conocer  como  historiador;  ocupa  también 
un  lugar  distinguido  entre  los  publicistas  y  no- 
velistas de  Alemania.  Publicó,  además  de  otras, 
las  signieiites  obras:  Schiller  ysuípoca;  Galería 
de  l:i  literatura  Hniver.ial;  Historia  de  /a  litera- 
tura alemana;  Historia  de  la  literatura  inglesa; 
Tres  historias  de  corte;  ¡fistoria  de  la  Hcíigiún; 
Historia  de  la  sociedad  femenina  alemana;  //í.<- 
toria  unirersal  de  la  Literatura;  Ulucher,  su 
época  y  su  vida;  Estudios;  Pe  la  época  del  Dilu- 
vio; La  tragedia  de  Méjico;  La  juventud  de 
Goethe;  1848,  undrama  de  la  historia  uniírrsal; 
A'uevo  libro  de  hi'storias;  Los  nihihstas;  Trágico- 
media  hutnaim;  Gcrmania,  dos  mil  años  de  hii- 
foria  alemana,  traducitla  al  español  ( Barcelona, 
1882,  en  fol.),  con  láminas  y  muchos  grabados, 
etc. 

SCHERZER(El,lA1!ALI,i:i!0C.VIlI.0snE):ifí<)i7, 
Viajero  y  literato  alemán.  N.  en  Viena  á  1.°  do 
mayo  de  1821.  Se  eonsagr(')  con  ardor  al  estmlio 
de  las  lenguas  vivas;  aprcmlió  prácticamente  la 
Tipogralía  en  diferentes  imprentas,  especial- 
mente en  la  de  Brokaus,  en  Leipzig,  y  en  la  Im- 
prenta Nacional  do  París;  visito  en  ÍS41  Ingla- 
terra, Escocia  é  Irlanda,  y  estudió  la  Eoono'nifa 
agríccla  y  la  situación   industrial  y  manufactu- 
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rcra  de  dichos  tre«  paÍRí*.  De  re?rp«o  »n   Viena 

cnl842,  qni-   "    •   I -    ■ -^  i¡. 

brcría;pero  .  ;.,  ju. 

torizaeión  '.'  :<>  r-o- 

mercio.  Din  ^  '  -  ■  - 

sus  opinioij' 
unaiiifluciji 
asuntos  reí  i  . 
sociales.  El  mal  e-i 
marcharen  1850  al  ' 
y  en  1831  á  Meran,  ci.      . 

relaciones  con  el  viajero  .\I  ijon- 

cibió  entonces  con  cl  últinj,  viaje 

científico  á  América,  rescí  -aba- 

jos de  esta  exploración  el  <  ici.  n 

social  y  agrícolade  aquella  ,,  Un 

15demayodel852sceml).ii  :,  Bre- 

ma para  Nueva  York;  Schcizer  lecorriv  solo  los 
Estados  de  la  Unión,  y  después  cu  compañía  de 
Wágner  visitó  la  América  central  y  cl  i-tnio  de 
Panamá.  En  el  otoño  de  1854  exploraron,  jar- 
tiendo  de  Beliza,  las  Indias  occidentales;  atra- 
vesaron por  segnnda  vez  los  Estados  Unidos,  y 
hacia  raediadosde  1855  regresaron  a  Euro[>aroñ 
ricas  colecciones.  Invitado  por  el  gran  duqoe 
Fernando  Maximiliano  á  formar  parte  de  la  ex- 
pedición de  la  Novara,  que  partió  de  Trieste  en 
30  de  abril  de  1857,  visitó  nuevamente  el  Bra- 
sil, el  Cabo,  las  Indias,  las  islas  Nicobar.  Sin- 
gapore,  .lava,  Manila,  China,  Australia,  Nueva 
Zelanda,  Tahití  y  Chile.  En  mayo  de  1859  se 
separó  en  Valparaíso  del  resto  de  la  expedición, 
volvió  á  Europa  con  toda  clase  de  colecciones  y 
un  diario  completo  de  viaje  que  forma  el  asunto 
de  la  Parle  descriptiva  del  viaje  de  la  fragata 
austríaca  Xorara  alrededor  del  mundo  durante 
los  años  de  1857,  1858  y  1859.  A  su  regreso  re- 
sidió mucho  tiempo  en  Trieste  accediendo  a  los 
deseos  de  .su  protector,  el  gran  duque  Femando 
Maximiliano,  después  emperador  de  Méjico;  en 
1861  fué  á  Viena  y  allí  se  ocupó  en  poner  en  or- 
den y  publicar  los  materiales  que  había  reunido 
en  sus  \iajes.  Fué  elevado  á  la  nobleza  heredi- 
taria con  el  título  de  caballero;  obtuvo  el  nom- 
bramiento de  Consejero  en  el  Ministerio  de  Co- 
mercio: el  de  presidente  del  departamento  para 
la  estadística  comercial  y  las  jmblicaciones  de 
Economía  rural,  y  en  enero  de  1868  ]i.isó  á  la 
división  de  los  consulados  en  cl  Ministerio  de 
Negocios  Extranjeros.  En  1869  cmi  rcndió  nne- 
vo  viaje,  por  el  Canal  de  Suez,  á  Singajiore, 
Siam,  China  y  Ja|xjn.  Desmiés  ha  sido  sucesi- 
vamente cónsul  general  en  Esmirna  (1S72\  en 
Londres  (18751,  Encargado  de  Negocios  austro- 
húngaros  en  Turingia  (1878),  cónsul  general  en 
Ticipzig  y  en  Genova  (1884).  Las  obr.is  que 
.Scherzer  publicó  son  las  siguientis:  ('  ■  .>  ci  ¡a 
América  del  Sorte  y  la  Re;  Uiea, 

en  colaboración  con  AVágnei  i  los 

estados  libres  Je  la  Amé  rice  rúa. 

Honduras  y  San  Salvador;  una  cUitioU  de  la 
obra  de  Jiménez  titulada  las  Historias  del  ori- 
gen de  los  indios  de  esta  I, .■■■,-;, u-ii  'ü-  Gi;,rf,„ia- 
la;  La  naturaleza  y  í,- 1 

tro¡ncal;  Parte  estnn  .\\,- 

vara;  La  ¡>rovincia  ti  ,!,-s- 

dc  el  punto  de  vista  i;,._/,,/v-  .  í  .■'•.'..;íiici/,  en 
colaboración  con  Huniann  y  Stn-ckcl;  in  i:í</<i 
(•coiiifjni'cd  de  los  pueblos,  etc. 

SCHEVENINGENÓSCHEVENINGUE:  Gfog.  Ciu- 
dad del  municip.  y  dist.  ile  La  Haya,  pivv.  de 
la  Holanda  meridional,  sit.  en  la  casta  del  M«r 
del  Norte,  cerca  y  al  N.O.  de  La  Haya,  á  la  qne 
está  unida  [lor  un  tranvía  de  vai>or":  14  SOO  ha- 
bitantes. Es  en  realidad  el  arr.ilial  .¡e  pcscí  de 
la  c,  y  durante  el  verano  sitio  de  Kmuvs  y  do 
recreo.  Dos  carreteras  unen  la  a  con  La  Haya. 
Tiene  bonitas  y  elegantes  casas  de  ladrillo,  y 
del  lado  del  mar  la  protegen  altas  dunas.  Su 
iglesia,  edif  do  estilo  gótico  tereiario,  termina- 
da tn  1482,  estaba  en  otro  tiem|K>  en  medio  de 
la  c,  jioro  on  1."  de  noviembre  de  1570  una 
gran  marea  inundó  gran  mrte  de  la  («bUicion  y 
destruyó  125  cas;>s;  hoy  la  iglesia  forma  la  ex- 
treniiilad  O.  El  terreno  sube  insensiblemenfo  y 
el  nnir  |iermanecc  oculto  á  la  vista  hasta  ol  mo- 
mento en  que  se  llega  .■>  la  cima  do  las  dunas. 
En  lo  alto  de  estas  se  extiende,  desde  1»  aldea 
hasta  el  Hotel  de  Orange  (1  '  .  km.í  «na  te- 
rraza enladrillada  que  os  un  excelente  (viseo.  En 
el  extremo  S.O.  de  la  torra.'-a  ostan  el  faro  y  el 
monumento  ol>elisco  erigii'o  en  1865  en  memo- 
ria ilel  regreso  de  líuillormo  I  dosimés  de  la 
ocuivición  francesa,  PrvWimos  á  la  iglesia  de  la 
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ahloa  so  liallan  los  hoteles  Zeerust  y  Rauoli. 
Más  lojos  algunas  villas,  ol  Gran  Hotel  do  los 
líanos  V  algunos  otros,  aliedoJor  de  los  cuales  se 
lian  agnipado  tamliit'n  gran  número  de  villas 
nuevas.  Detrás  un  templo  protestante.  El  Gran 
Hotel  do  los  r.años  es  una  herniosa  construcción 
levantada  en  1S17-85,  de  más  do  500  metros  do 
lari'o,  rodeada  de  galerías  cubiertas  que  sirven 
(lo  abrigo  en  caso  de  lluvia.  La  sala  do  revmión, 
ricamente  decorada,  con  cúpula  de  cristal,  pue- 
do contener  2  500  personas.  Concurren  anual- 
mente á  Sclieveningue  nnos  20  000  lmñi.stas;  la 
Icniíiorada  dura  del  15  de  julio  al  15  do  sep- 
tiembre. La  playa  es  excelente.  Scheveningue 
liene,  sobro  los  demás  baños  del  Mar  del  Norte, 
la  ventaja  de  su  proximidad  á  La  Haya.  A  todo 
lo  largo  de  la  playa  se  ven  nunierosa.s  barcas  de 
pescadores  (piuken).  Al  regresar  de  la  pesca,  ge- 
ncrabnento  en  la  marea  alta,  so  subasta  aiiuéUa: 
el  romatanto  va  después  separando  las  diferentes 
clases  de  pescado,  que  una  vez  puestos  en  canas- 
tas se  llevan  á  la  c.  Do  allí  se  transporta  á  La 
Haya,  ya  sobre  la  cabeza  por  robustas  aldeanas, 
ya  en  carretas  tiradas  por  perros.  La  pesca  del 
arenque  es  bast.anto  considerable,  y  los  pescado- 
res de  Scheveningue  llegan  alguna  vez  con  sus 
barcas  hasta  las  costas  de  Escocia.  El  almirante 
Ruyter  derrotó  en  1763,  cercado  Scheveningue, 
las  escuadras  combinadas  de  Francia  é  Inglate- 
rra. 

SCHIAPARELLI  (LüIs):  Biog.  Historiador  y 
geógrafo  italiano.  K.  en  el  Piamonte  en  1816. 
Terminados  con  a|)rovechamiento  en  el  Colegio 
de  BioUa  los  estudios  de  la  segunda  enseñanza, 
cursó  desdo  1832  en  la  Universidad  de  Turín  las 
literaturas  latina  é  italiana,  y  bien  pronto  dio 
muestras  de  su  vivo  ingenio  con  algunas  poesías, 
en  las  que  hizo  afirmaciones  políticas  y  litera- 
rias. Estas  y  otras  producciones  de  su  juventud 
se  hallan  en  un  libro  t\t\\\a,áa  Composiciones  ori- 
qinalcs  y  traducidas  (Turín,  1841).  Algunas  de 
ellas  se  reimprimieron  muchas  veces  y  lueron 
verdaderamente  populares.  Schiaparelli  ensoñó 
Literatura  en  el  Colegio  deSaluzzo(1838),  luego 
en  el  de  Asti  (1839),  y  en  castigo  á  sus  ideas 
liberales  fué  trasladado  al  de  Ivrea.  Aficionado 
al  estudio  de  la  Historia,  y  conociendo  varias 
lenguas  modernas,  tradujo  del  alemán  los  He- 
chos principales  de  la  Historia  Universal  (Turín, 
1811,  2  vol.),  de  G.  Bredow,  y  tomando  por 
fuente  la  Biblia  redactó  una  Historia  civil  y 
política  de  los  hebreos  (id.,  1850;  segunda  edición, 
1870).  Obtuvo  (1848)  una  cátedra  de  Historia 
y  Geografía  en  Voghera;  figuró  como  secretario 
general  en  el  Congreso  Pedagógico  de  Turín 
(1849);  pasó  en  el  mi.smo  año  á  en.señar  Historia 
y  Geografía  en  el  Colegio  de  San  Francisco  de 
Paula,  en  Turín,  y  en  adelante  se  dedicó  casi 
exclusivamente  á  la  redacción  de  tratados  do 
Geografía  é  Historia,  bien  recibidos  todos  y  los 
mejores  escritos  en  Italia,  ajuicio  de  sus  com- 
patriotas. No  tardó  en  ser  nombrado  profesor 
de  Historia  antigua  y  de  Arqueología  en  la  Uni- 
versidad de  Turín  (1852);  poco  después  era  pro- 
l'esor  extraordinario  de  Geografía;  luego  se  le 
confió  la  enseñanza  de  la  Historia  antigua  en  la 
misma  Universidad,  y  en  1863  recibió  el  grado 
Je  profesor  titular.  Como  maestro  tuvo  especial- 
mente el  mérito  de  des])ertar  en  sus  alumnos 
gran  amor  á  los  estudios  históricos,  aficionándo- 
los á  buscar  las  fuentes  é  informándolos  de  las 
últimas  afirmaciones  de  la  crítica  histórica.  En 
1879  era  catedrático  de  Historia  antigua  en  la 
Universidad  de  Turín,  y  en  los  años  anteriores 
había  presidido  la  Facultad  de  Letras  de  la  mis- 
ma Universidad.  He  aqní  los  títulos  de  sus 
obras  raás  conocidas:  Élemealos  de  Geografía 
Física;  Manual  de  geografía  física  de  Italia; 
Manual  de  historia  romana ;  Manual  de  historia 
de  ¡a  Edail  Media;  Manual  de  historia  moder- 
na; Historia  oriental  antigua,  parte  primera; 
Historia  de  la  fírecia  antigua;  Historia  moder- 
na; Breve  historia  de  Italia.  Todas  estas  obras 
cuentan  varias  ediciones. 

-ScHlAPAliELLl  (.Tu.\N  ViRGiNlo);  Kog.  As- 
trónomo italiano.  N.  en  Savigliano  (Piamonte) 
á  5  de  marzo  de  1835.  Terminados  sus  estudios 
en  ,su  ciudad  natal,  siguió  los  cursos  de  la  Uni- 
versidad de  Turín;  y  agregado,  de  1850  á  1854, 
como  alumno  astrónomo,  á  los  Ob.servatorios  de 
Ijerlín  y  de  Pulkowa,  fué  nombrado  á  su  regreso 
á  Italia  astriínomo  en  el  Observatorio  de  Brera, 
en  Milán  (1860).  Dos  años  después  era  director 
de  este  establecimiento.  Era  individuo  de  la  Aca- 
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demia  do  Turín  cuando  fué  elegido  individuo 
correspondiente  dol  Instituto  de  Francia  en 
1879.  A  Schiaparelli  so  debo  el  descubrimien- 
to del  ])eqU(!ño  jilaneta  Hesperia,  número  69 
(1861).  En  1866  descubrió  quo  las  órbitas  do 
multitud  do  estrellas  fugaces  son  exactamente 
las  de  ciertos  cometas,  ile  donde  han  deducido 
algunos  astrónomo.s  quo  las  estrellas  fugaces 
serían  restos  de  cometas,  mientras  otros  o])inan 
que  son  los  elementos  en  vías  do  constitución. 
Schiaparelli  ha  publicado:  De  la  relación  entre 
los  cometas  y  las  estrellas  J iigaces;  Notas  y  rcfle- 
o'iones  sobre  la  teoría  de  las  estrellas  fugaces;  Las 
esferas  homocéntricus  de  Eudoxio,  de  Caliope  y 
de  Aristóteles;  Los  precursores  de  Copérnieo  C7i  la 
antigüedad;  Observaciones  sobre  el  movimiento  de 
rotación  y  la  lopografia  del  planeta  Marte, 

SCHIEDAM:  Gcog.  O.  del  dist.  de  Rotterdam, 
prov.  de  Holanda  meridional,  sit.  cerca  y  al  O. 
de  Rotterdam,  á  orillas  del  Schie,  cerca  do  su 
confi.  con  el  Nuevo  Mosa  y  en  el  f.  c.  do  Rotter- 
dam á  La  H.iya;  24  500  habits.  Rodean  la  ciu- 
dad multitud  de  molinos  de  viento,  y  es  el  cen- 
tro principal  de  la  fabricación  do  la  ginebra  lla- 
mada de  Holanda  y  do  otros  licores  fuertes. 
Cuéntanse  actualmente  220  destilerías,  cuyos 
residuos  se  emplean  para  engordar  unos  30000 
puercos  por  año.  Está  unida  á  Rotterdam  por 
un  tranvía. 

SCHIEFER-GEBIRGE:  Geog.  Región  do  mesetas 
y  montañas  en  la  parte  occidental  do  Alemania. 
Significa  su  nombre  Montes  de  pizarra,  y  se  ex- 
tiende por  el  S.  de  Vestfalia  y  gran  parte  do  la 
Prusia  rellana,  enlazándose  al  S.O.  con  las  Ar- 
denas  de  Bélgica. 

SCHIERMONNIK-OOG:  Geog.  Isla  de  Holanda, 
próxima  á  la  costa  septentrional  de  la  prov.  de 
Frisia,  frente  al  Golfo  de  Lauwer;  tiene  12  ki- 
lómetros de  O. S.O.  á  E.N. E.  y  4  de  anchura 
máxima.  Sus  950  habits.  se  dedican  á  la  pesca  y 
á  la  cría  de  ganados.  Hay  un  faro  en  el  extremo 
oriental  de  la  isla. 

SCHIFFWEILER:  Geog.  Aldea  del  círculo  de 
Ottweiler,  regencia  de  Tréveris,  prov.  del  Rhin, 
Prusia,  sit.  en  el  f.  c.  de  Neunkirchen  á  Sarre- 
bruck  por  el  valle  del  Fischbacdi;  5000  habitan- 
tes. Minas  de  hulla  y  do  hierro. 

SCHILTIGHEIM:  Gcog.  C.  cap.  del  círculo  y 
cantón  de  Estrasburgo,  dist.  de  la  Baja  Alsacia, 
Alsacia-Lorena,  Alemania,  .sit.  en  la  orilla  iz- 
quierda del  111  y  á  139  m.  de  alt. ;  7200  habi- 
tantes todo  el  municip.  Talleres  de  reparación  y 
construcción  para  los  f.  c.  de  Alsacia;  fábs.  de 
conservas  alimenticias,  telas  enceradas,  goma 
artificial,  almidón  y  bujías;im portantes  cervece- 
rías, en  las  cuales  se  fabrica  la  mayor  parte  de 
la  cerveza  llamada  de  Estrasburgo;  tejidos  de 
hilo  y  seda  y  fabricación  de  vinos  espumosos. 
Este  lugar  forma  una  sola  aglomeración  con 
Bischeim  (4950  habits.)  y  Hiinheim  (1600). 

SCH  iLLER  (Juan  C  i-.istóbal  Federico):  Biog. 
Célebre  poeta,  autor  dramático  é  historiador 
alemán.  N.  en  Marbacli  (AVurtemberg)  á  10  de 
noviembre  de  1759.  M.  en  Weiniar  á  9  do  mayo 
de  1805.  Fué  hijo  de  un  distinguido  militar,  que 
había  llegado  al  grado  de  capitán,  y  á  quien  es- 
taba encomendada  la  comandancia  del  castillo 
de  la  ciudad  natal  del  poeta.  Hizo  Schiller  sus 
primeros  estudios  en  Lorch,  bajo  la  dircccii'm 
del  pastor  Moser,  y  sobro  todo  bajo  la  de  su 
madre,  Isabel  Dorotea  Kodweiss,  mujer  de  ele- 
vado talento  y  de  tan  cultivada  instrucción  co- 
mo sincera  piedad,  que  le  hizo  desdo  niño  co- 
brar una  profunda  afición  á  los  más  levanta- 
dos poetas.  Parecía  Juan  Cristóbal  inclinado  al 
estado  eclesiástico;  pero,  obligado  su  piadro  á 
dejar  á  Marbach  para  establecerse  en  Ludwis- 
burgo,  el  duque  de  Wurtemberg  hizo  ingresar  al 
joven  en  la  Escuela  Militar,  que  acababa  de  fun- 
dar en  aquella  ciudad  y  que  l'ué  trasladada  de 
allí  á  poco  á  Stuttgart.  No  obstante  su  repug- 
nancia á  la  nueva  condición,  y  á  pesar  de  las  mo- 
lestias que  le  causaba  lo  riguroso  de  la  discipli- 
na militar,  realizó  Schiller  rápidos  progresos  en 
una  carrera  que,  no  obstante,  abandono  para  se- 
guir la  del  foro.  La  voluntad  del  príncipe  se 
mezcló  do  nuevo  en  sus  asuntos,  apartándole  do 
la  Jurisprudencia  para  impulsarle  á  que  se  dedi- 
cara á  la  Medicina  (1773).  La  casualidad  pusoen 
manos  de  Schiller  un  tomo  de  los  dramas  de  Sha- 
kespeare. Desdo  entonces  su  preocupación  cons- 
tante fueron  las  Letras,  y  después  de  dos  ensayos 
poco  afortunados  (El  estudiante  de  Nassau  y  El 
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conde  de  Mediéis),  esoribió  un  drama  que  se  ha 
hecho  célebre.  Los  bawlidos,  y  que  señaló  el  co- 
mionzo  de  una  serie  do  constantes  triunfos.  A 
los  veintiún  años  inglesó  en  un  regimiento  en  ca- 
lidad do  cirujano;  pero  como  no  por  eso  renuncia- 
ba á  sus  trabajos  literarios,  su  preocupación  incc- 
.santo  era  encontrar  un  editor  para  su  drama.  En 
la  imposibilidad  de  hallarlo,  ymuclio  más  ile  po- 
der imprimirle  ])or  su  cuenta,  se  decidió  á  leér- 
selo al  director  del  Teatro  de  Manheim.  Este,  no 
sólo  le  escuchó  con  benevolencia,  sino  quo,  con 
un  tacto  que  no  suelo  ser  frecuente,  hizo  repre- 
sentar la  obra  en  13  de  enero  de  1782,  antepo- 
niéndole á  otras  obras.  El  más  ruidoso  de  lo» 
éxitos  sirvió  de  recompensa  al  empresario  y  de 
princiiiin  á  la  inmensa  reputación  de  Scliillcr.  La 
juventud  de  Wurtemberg,  seducida  por  la  inspi- 
ración  del  poeta,  se  exaltó  hasta  tal  ]iunto,  qne 
la  ovación  tributada  al  autor  de  Los  bnndiilos 
rayó  en  un  verdadero  frenesí.  Schiller,  retenido 
])or  las  exigencias  del  servicio  en  Stuttgart,  no 
pudo  a.sistir  á  su  estreno  más  que  clandestina- 
mente. A  su  vuelta,  en  vez  de  una  calurosa  feli- 
citación, le  aguardaba  una  orden  de  arresto.  En- 
tonces quiso  presentar  su  dimisión;  mas  como 
ésta  no  le  fuera  admitida,  á  riesgo  de  pasar  por 
desertor  so  fugó  de  su  prisión,  y  oculto  en  casa 
de  uno  de  sus  amigos,  cerca  de  Bauerbach,  vivió 
durante  algún  tiempo  miserablemente,  pero  siem- 
pre dedicado  á  las  tareas  literarias.  Allí  acabó 
La  conjuración  de  Fiesco  y  com])Uso  Intriga  y 
amor.  Ni  con  una  ni  con  otra  obra  logró  salir  de 
su  precaria  situación;  pues,  inédita  la  segunda, 
sólo  logró  con  la  primera  un  mediano  éxito,  al 
representarse  en  1784.  La  Revolución  francesa 
hizo  más  tarde  (1791)  justicia  á  aquellas  dos 
obras,  y,  acogiendo  el  nombro  de  Schiller  con 
entusiasmo,  recompensó  su  talento,  concedién- 
dolo el  título  de  ciudadano  francés.  En  tanto, 
y  como  la  situación  del  poeta  no  mejorase,  éste 
emprendió  en  Manheim  la  publicación  de  un 
diario  dedicado  á  la  crítica;  pero  las  rivalidades 
que  sus  apreciaciones,  sobrado  indeiiendient^s, 
le  atrajeron,  no  tardaron  en  obligarle  á  retirarse 
á  Leipzig,  donde  el  duque  le  honró  con  el  título 
de  consejero.  Poco  después  publicó  los  tres  pri- 
meros actos  de  una  nueva  tragedia,  Don  Carlos, 
primera  que  escribió  en  verso.  Los  apuntes  que 
aquella  obra  le  había  obligado  á  tomar  lo  sn- 
ministraron  materiales  )iara  escribir  su  Historia 
de  la  revolución  de  los  Países  Bajosihei-pvÁg,^"^). 
Llevado  á  Dresde  por  el  consejero  Korner,  ter- 
minó allí  el  Don  Carlos,  que  hizo  imprimir  en 
Leipzig  (1787).  En  seguida  fuéá  Weiniar,  donde 
conoció  á  Herdery  á  AVieland,y  deallí  á  Rudols- 
tad,  donde  contrajo  estrecha  andstad  con  Goethe. 
Nombrado  profesor  de  Historia  de  la  Universi- 
dad do  Jena  (1789),  se  casó  (1790),  y,  al  año  si- 
guiente, piublicó  la  Historia  de  la  guerra  de  los 
Treinta  yl ios  (Leipzig,  1791),  hermoso  libro  en 
que  no  se  sabe  qué  admirar  más,  si  el  severo  mé- 
todo del  historiador  ó  el  gallardo  estilo  del  poe- 
ta. Casi  en  el  mismo  tiempo  fundó  Schiller  una 
revista  literaria  mensual,  titulada  Las  Horcas,  en 
la  que  publicó  un  gran  número  de  escritos  sobre 
diversos  puntos  de  Estética.  De  ellos  deben  ci- 
tarse con  especialidad  un  tratado  sobre  la  gracia 
y  la  dignidad,  sobre  lo  sublime  y  sobro  lo  paté- 
tico; algunas  cartas  sobre  la  educación  estética  y 
un  Tratado  sobre  la  poesía  sencilla  y  sentimental 
(1795-97).  Redactó  (de  1795  á  1801)  con  Goethe 
el  Jhnanaque  de  las  Musas,  en  el  que  insertó, 
con  el  nombre  de  Xenies,  algunas  poesías  epigra- 
máticas, en  las  que  se  distinguió  tanto  por  su 
amargura  como  por  su  delicadeza.  Después  de 
largos  y  concienzudos  estudios  Schiller  compuso 
el  ¡VaJlcnstrin,  extensa  trilogía  que  fué  repre- 
sentada (1798)  y  que  está  dividida  de  este  modo: 
El  campo  de  IVallenstein,  Los  fíccolontini  y  La 
muerte  de  IVallenstein.  Esta  es  la  más  importan- 
te y  la  más  hermosa  de  todas  sus  obras:  en  ella 
pinta  con  un  vigor  sin  igual  la  elevada  ambición 
de  una  individnalidad  poderosa,  tratando  de  ex- 
plotar en  su  provecho  los  desastres  do  una  gue- 
rra civil.  En  1799  fué  á  establecerse  con  carácter 
de  permanencia  en  Weimar,  dedicándose  á  escri- 
bir para  el  teatro  con  más  ardor  que  nunca.  En- 
tonces, y  con  breve  intervalo,  dio  sucesivamente: 
María  Estuardo  (1800),  drama  en  que  representa 
la  lucha  do  dos  cultos  enemigos,  simbolizados 
por  dos  reinas  rivales;  y  Jí(rtí!a  de  ^í-co,  repre- 
sentado en  Leipzig  con  un  éxito  extraordinario. 
Siguiendo  los  consejos  de  Goethe,  cuya  amistad 
no  había  dejado  de  cultivar,  había  traducido  la 
Ifigenia  y  Las  fenicias  de  Eurípides,  é  inspirando- 
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80  en  el  arte  antiguo  hizo:  La  desposada  de  iíe- 
sííuí  (1803),  coniiioaioión  un  tanto  Iría  á  pesar 
del  horror  ti.igico  del  asunto,  jiero  cuyos  coros 
lio  son  indignos  de  la  musa  griega.  Al  año  si- 
guiente (1804)  dio  el  (luillermo  Tcll,  que  se 
considera  como  una  de  sus  obras  nuís  uotaliles. 
Kl  asunto  de  esta  tragedia  es  el  ])atriotismo 
exaltado  ante  una  dominación  extranjera.  El 
j)rotagonista  es  una  de  las  nuis  hermosas  figuras 
oreadas  por  la  poderosa  l'antasía  del  ])oeta,  y  el 
color  local  es  tan  grande  y  verdadero  que  se 
cree  el  lector  trans|iortado  á  las  liljres  montañas 
de  la  antigua  Helvecia.  Ksta  fué  su  última  obra. 
Desde  1791  su  salud,  alterada  por  un  constante 
estudio  y  un  incansable  trabajo,  comenzó  á  de- 
clinar visililemente,  y  una  liebre  catarral  acabó, 
á  los  cuarenta  y  seis  años  de  edad,  con  una  vida 
fpie  podía  aún  haber  producido  tanto,  y  que  es 
uno  de  los  más  altos  timbres  de  la  gloria  litera- 
ria do  Alemania.  En  sus  últimos  años  trabajaba 
en  una  obra  titulada  Demetrio,  que  iio  pudo 
acabar.  Schiller  fué  uno  de  los  jefes  de  la  escue- 
la romántica.  Su  sistema  dramático,  que  modifi- 
oó  muchas  veces,  simbolizó  desde  el  jirimer  mo- 
mento una  enérgica  y  razonada  protesta  contra 
el  clasicismo  francés.  Acaso  el  haber  empezado 
á  escribir  muy  joven,  cuando  aún  no  había  te- 
nido tiempo  de  hacer  un  detcniílo  estudio  de  los 
grandes  modelos  de  la  antigüedad,  dio  á  sus 
producciones  la  encantadora  independencia,  el 
caprichoso  abandono  que  es  el  verdadero  sello  de 
su  genio.  De  aquí  nacen  también  los  defectos 
que  una  crítica  demasiado  severa  ha  querido 
inqnitarle.  Algunas  do  sus  situaciones  resultan 
l'al.sas;  en  sus  personajes  se  nota  cierta  vaguedad 
indefinible,  pero  las  primeras  son  siempre  con- 
movedoras y  patéticas,  y  los  segundos,  aun- 
que viviendo  en  un  mundo  imaginario,  tienen 
ima  existencia  tan  propia  que,  después  de  leer 
sus  obras,  los  conocemos  como  individualida- 
des á  quienes  hemos  tratado  y  con  quienes  nos 
han  unido  estrechos  vínculos.  Tal  es  el  prestigio 
que  tiene  su  poesía,  en  que  la  armonía  del  estilo 
y  el  encanto  y  belleza  do  las  imágenes  logra  dar 
vida  real  hasta  a  aquello  que  no  la  tiene.  Como 
poeta  idealista  antes  que  todo,  no  temió  Schiller 
alterar  la  Historia  jiara  plegarla  alas  exigencias 
de  su  concepción;  pero  nadie  ha  logrado  aventa- 
jarle en  la  pintura  del  ideal,  ni  nadie  ha  pensa- 
do con  más  nobleza  ni  sentimiento,  con  una  ener- 
gía más  elevada.  Cierto  que  carece  del  ímpetu 
salvaje  y  sublime  de  Shakespeare;  que  no  tiene 
el  talento  sereno  y  audaz  del  autor  de  La  vida 
es  sueño;  pero  es  imludable  que  el  alemán  ocupa 
el  puesto,  el  único  puesto,  que  deja  vacante  en 
la  dramática  moderna  el  genio  poderoso  de 
aquellos  hombres.  Así,  las  tres  celebridades  for- 
man esta  inmortal  trilogía:  Shakespeai-e,  Calde- 
rón y  Schiller;  Inglaterra,  España  y  Alcnumia. 
Las  poesías  líricas  y  las  baladas  de  Schiller  pre- 
sentan las  mismas  cualidades,  y  tal  vez  son  me- 
nores sus  defectos.  Los  dioses  de  la  'Grecia;  El 
ideal;  La  alegría;  Resignación  y  La  campana, 
son  admirables  modelos  de  sentimiento  y  do  be- 
lleza, que  no  hay  alemán  que  no  sepa  de  memo- 
ria. Ya  con  energía,  ya  con  ternura,  la  pasión 
habla  siempre  en  ellas  y  siemjire  tiendo  al  más 
levantado  ideal.  Leyéndolas  se  explica  que  los 
primeros  triunfos  de  Schiller  se  debieran  á  la 
juventud,  y  que  la  consagración  do  su  genio  fue- 
so  el  aplauso  de  la  mujer.  Schiller  no  era  agra- 
ciado de  rostro  ni  de  figura.  Su  largo  tronco  se 
apoyaba  en  endebles  luernas;  sus  brazos  eran 
también  delgados,  y  su  cuello  tenía  demasiada 
longitud.  Su  cabello  era  rojo,  como  sus  cejas;  la 
nariz  casi  curva;  grises  los  ojos,  cuyos  párpados 
estaban  irritados  i-ontinuinionte  por  el  abu.so  de 
la  lectura;  el  labio  inferior  un  poco  saliente;  las 
mejillas  no  ])Oco  descarnadas  y  un  tanto  lustro- 
sas, lo  que  daba  cierto  aspecto  singular  á  su  co- 
lor pálido;  la  voz  desentonada  y  áspera,  afeada 
también  por  un  acento  provincial  muy  marcado. 
No  obstante  esto  cúmulo  de  rigores,  Schiller 
tenía  en  su  abono  ese  algo  desconocido  que  in- 
funde en  nuestro  ánimo  una  irresistible  simpa- 
tía, lo  que  algún  biógrafo  ha  llamado  la  divina 
belleza  del  genio.  Las  Obras  eomplHns  de  Schi- 
lleí- se  publicaron  en  alemán:  cu  Tubinga(1812- 
1815, 12  vol.  en  .S.°);  en  Vion»  (18115,26  vol.  en 
12.");  y  en  Lei)>zig  (1824,  18  vol.  en  8.°).  Al 
francés,  además  de  otras  cosas,  se  han  traducido: 
sus  rocsíiis  y  su  Teatro,  por  X.  Marmier;  el  TVrt- 
Iro,  porM.  Barante  (París,  1821);  La  ifiíerra 
délos  Treinta  Años,  por  Chamfeu  (1803),  por 
Maillier  do  Chassat  (1S20),  y  jior  la  baronesa 
'iüMü  XVIU 
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de  Carlowitz  (1834);y  la  Itevolueiándeloa  Países 
Bajos,  por  Cháteaugirón  (1827).  Al  castellano 
se  han  hecho  las  siguientes  traducciones  de  obras 
de  Schiller;  Wallenslcin,  poema  dramático.  El 
campamento  de  IVallenstein;  Los  Piccolomini; 
La  muerte  de  IVallenstein.  versión  castellana  por 
Gerardo  de  la  Pticiüe  (en  8."  mayor).  -  Los  ban- 
didos (un  vol.),  que  forma  parte  da  la  Biblioteca 
Universal.-  Don  Carlos  (2  vol.),  de  la  misma 
Biblioteca.  -  Dramas,  traducción  de  José  Ixart. 
Ilustraciones  de  P.  Tlmmann,  A.  Schmitz(3  to- 
mos en  8.0  mayor),  do  la  Biblioteca  de  Arles  y 
Letras.  -  Obras  dramáticas,  traducidas  directa- 
mente al  castellano  de  la  edición  alemana  de 
Colla  por  E.  Mier  (id. ,  id. ).  -  Wallin  (O. ),  Schi- 
ller ( F. )  y  Andrada  (F.  de):  Tres  poesías.  El 
ángel  de  la  muerte ;  Canción  de  la  campana ;  Epís- 
tola moral;  Traducciones  de  D.  J.  E.  Hartzen- 
busch  y  D.  ./.  Ixarl ;  Dibujos  de  Carlos  Larsson , 
A.  Liezen  Mayer,  Ilobcrto  Heitz  y  Alejandro  lii- 
qucr  (en  8.°  mayor),  de  la  Biblioteca  de  Artes  y 
Letras.  -  IHstoriade  la  Guerra  de  Treinta  Años, 
cuya  fecha  y  lugar  de  impresión  ignoramos.  Schi- 
ller, que  como  partidario  acérrimo  de  la  libertad 
y  diil  progreso  contribuyó  con  sus  escritos  á  la 
unidad  de  su  patria  y  al  decrecimiento  de  las 
ideas  conservadoras,  mereció  por  todos  conceptos 
la  estatua,  obra  de  Tliorvaldsen,  inaugurada  en 
183Í)  en  Suttgart.  Todas  las  ciudades  de  Alema- 
nia celebraron  con  estusiasnio  en  noviembre  de 
18.59  el  primer  centenario  del  nacimiento  del  in- 
mortal escritor. 

SCHILLING:  Gcog.  Lago  del  círculo  de  Ostero- 
de,  regencia  de  Kiinisberg,  prov.  de  Prusia  Orien- 
tal. Tiene  l.'i  kms.  de  largo  do  N.O.  á  S.  E.  y  de 
1  á  2  de  ancho.  Recibe  casi  en  su  costa  oriental 
el  Taber,  efluente  de  tres  lagunas,  y  vierte  por  el 
O.  mediante  el  Schilünglliess  en  el  lago  de  Pau- 
sen ;  un  canal  navegable,  casi  lateral  al  Schilling- 
fliess,  lo  une  también  con  dicho  lago  y  con  el  de 
Drowenz. 

-SoHiLLiNG  (Gustavo):  Biog.  Musicógrafo 
alemán.  N.  en  Hannover  en  1805.  M.  en  Kreta 
(Nebrasca)  en  18S0.  Su  padre,  que  era  pastor  pro- 
testante y  buen  organista,  le  enseñó  Música.  Gus- 
tavo, terminados  sus  estudios  en  las  Universida- 
des de  Gottinga  y  de  Halle,  se  estableció  en  S  tutt- 
gart,  dirigiendo  una  escuela  de  Música,  para  la 
cual  escribió  un  Lexicón  manual  de  Música  (en 
12.°).  Poco  tiempo  después  publicó,  con  la  coope- 
ración de  otros  escritores,  el  Diccionario  univer- 
sal de  Afúsica  (Stuttgart,  1835-40,  7  vol.  gr.  en 
8.°),  que  es  considerado  como  el  más  completo 
de  cuantos  se  habían  publicado  hasta  entonces, 
y  en  el  que  trató  la  Estética,  la  Mú.sica  de  los 
hebreos  y  una  parte  de  la  liiografía.  Casi  al  mis- 
mo tiempo  estableció  las  bases  de  una  gran  aso- 
ciación para  los  adelantos  de  la  Música,  á  la  que 
so  adhirieron  Cherubini,  Meyerbeer,  Spontini, 
Schneider  y  otros,  y  empezó  un  compendio  de 
Anales  de  la  Asociación  nacional  para  la  Músi- 
ca, que  se  publicó  durante  algún  tiempo.  En 
1857  Scliilling  marchó  á  establecerse  á  New 
York,  donde  fundó  una  escuela  de  Música.  Fué 
individuo  ilo  varias  Academias,  y  nombrado  con- 
sejero de  Stuttgart.  También  escribió:  Ensayo  de 
una  Filosofía  de  lo  bello  en  la  Música  (Maguncia, 
1838,  gr.  en  8.°). 

SCHIMMELPENNINCK  (RofiER  Ju.\N,  conde): 
Biog.  Ultimo  gran  pensionario  do  Holanda.  N. 
en  Deventer  en  17(51.  M.  en  Amsterdam  en  1S25. 
Destinado  porsu  familia  al  foro,  estudió  Derecho 
en  Leyden;  se  estableció  desimés  en  Amsterdam 
y  se  )niso  á  la  cabeza  del  partido  liberal  modera- 
do. Tomó  parto  en  los  movimientos  do  1785  y 
y  178(5,  presidié,  la  Municijalidad  de  Amsterdam 
(1795)  y  se  distinguié)  entro  los  individuos  do  la 
Convención  bátava.  Después  do  haber  contribui- 
do á  derriliar  el  partido  radical  en  12  de  junio 
de  1708,  fué  á  París  como  embajador,  asistió  al 
Congreso  de  Aniiéns,  y  ajustada  la  paz  general 
(1S02)  pasó  á  la  emb;ijada  do  Londres.  La  Ho- 
l.amla, colocada  bajo  el  protectorado  do  Francia, 
había  seguido  las  transformaciones  de  sus  diver- 
sos gobiernos.  Primeramente  Kepúblioa  demo- 
crática, tuvo  que  adoptar  el  régimen  directorial; 
cuando  Napoleón  fué  proclamado  emperador  lo 
impuso  la  autoridad  do  uno  solo,  bajo  el  antiguo 
título  do  Gran  pensionario,  y  quiso  que  esta  alta 
magistratura  fuese  desempeñada  por  el  mismo 
Schimmelpenninck.  Este,  nombrado  en  marzo 
de  1S05,  .sólo  estuvo  quince  meses  á  la  cabeza  de 
los  negocios;  vio  á  Holanda  erigida  en  reino  en 
provecho  de  Luis  üonapiirte,  y  desimés  i-cunida 
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á  Francia  en  1810.  Creado  conde  del  Imfierío  y 
llamado  al  Senado,  abandonó  el  r'.tiro.  ii,  ioricíe 
estuvo  durante  el  reinado  d<  ;sijí- 

tir  i  las  8c»iones  de  esta  cor  .!/lc- 

ccrse  el  reino  de  los  País*-  !  .fué 

individuo  de  la  primera  Asamblea  de  ¡í»>  Lataiios 
generales.  Luis  .XVHI  le  nombró  gran  cordón 
de  la  Legión  de  Honor. 

8CHINNER  (Matko):  Biog.  Cardenal.  lí.  en 
Muhlibach  (Valaib)  hacia  1470.  M.  en  Boma  en 
1.^)52.  Nombrado  por  el  Pa)  i  '"''■  'í  -  •-ienal 
yhgadodela.SantaSede  en  '  .pro- 

vecho de  la  influencia  que  <  <,-fe» 

de  los  cantones  suizos  para  s., ian- 

za  francesa;  fué  el  alma  de  todas  la»  intrigas 
con  tra  Francia,  y  cond  u  ¡o  varias  veces  á  bus  com- 
patriotas contra  los  ejércitos  de  esta  nación  en 
las  guerras  de  Italia.  Si  se  ha  de  creer  á  Paulo 
Jovio,  Francisco  I  decía  que  la  elocuencia  del  car- 
denal de  Sión,  que  así  llamaban  á  .Schinner,  le 
había  sido  más  funesta  que  el  valor  de  los  sui- 
zos. Este  prelado,  [lor  otra  parte,  no  era  conside- 
rado como  de  costumbres  irreprochables ;  era 
también  ambicioso,  intrigante  é  implacable  en 
sus  venganzas. 

SCHINZNACH:  Geog.  Aldea  del  dist.  de  Brugg, 
cantón  de  Argovia,  Suiza,  sit.  á  orillas  del  Aar, 
á  315  m.  de  alt.,  al  pie  del  AVül|K;lsberg  y  en  el 
f.c.  de  Olteu  á  Waldshut;  1100  habits.  'Fuente 
termal  sulfurosa,  con  establecimiento  de  Ijañcs 
muy  concurrido  sit.  al  ¡ie  del  \Vul(ielsberg,  en 
cuya  cima  están  las  ruinas  del  castillo  de  Uabs- 
burgo,  nombre  que  también  se  da  a  los  baños. 

SCHIO:  Gcog.  C.  cap.  de  dist.,  prov.  de  Vi- 
cenza.  Véneto,  Italia,  sit.  en  la  orilla  izq.  del 
Leograo,  á  204  m.  de  alt.,  con  f.c.  á  Vicenza  y 
tranvía  de  vapor  á  Torre  Belvicino  y  á  Arsiero; 
10000  habits.  Es  une  de  los  principales  centros 
industriales  de  Italia,  con  muchas  i  imiK>rtantes 
fábs.  de  hilados  y  tejidos. 

SCHIVELBEIN:  Geog.  C.  caj).  de  la  regencia 
de  Kóslin.  prov.  de  Pomerania,  Prusia,  sit  á 
orillas  del  Kegay  en  el  f.c.  de  Stargard  á  Oant- 
zig  por  Stolp;  5800  habits.  Cría  de  ganados. 
Escuela  de  Agricultura. 

SCHKEUDITZ:  Geog.  C.  del  círculo  y  regencia 
de  Merseburgo,  prov.  de  Sajonia,  Prusia.  sit.  en 
la  orilla  dra.  del  Elster  Blanco,  á  130  ni.  de  al- 
tura y  en  el  f.c.  de  Halle  á  Leipzig:  4  600  habi- 
tantes; fábs.  de  papel,  cartón,  margarina  y  otros 
artículos. 

SCHLADEBACH:  Geog.  Aldea  del  círculo  y  pi«- 
sidenciade  Merseburgo,  prov.  de  Sajonia,  Prusia, 
sit.  cerca  de  Dúrrenberg  y  á  orillas  del  Flossgra- 
ben ;  500  habits.  Minas  de  lignito,  célebres  por 
su  pozo,  de  1  748  m.  de  profundidad,  la  mayor 
que  se  conoce. 

SCHLAGGENWALD  ÚSCHLACKENWALD:  Oeog. 

C.  del  dist.  de  Falkenau.  circulo  de  Eger,  Bohe- 
mia, Austria,  íit.  á  orillas  del  Flossbach:4100 
habits.  Minas  de  hulla,  hierro,  plomo  y  estaño; 

fábs.  do  porcelana. 

SCHLAGINWEIT  (Gkkm.xn  y  ADOLFO):  Biog. 
Viajeros  y  naturalistas  alemanes.  N.  en  Munich  el 
primero  en  1826;  el  segundo  en  1829.  M.  AdolfVj 
en  K.asjar  (Turquestán  chino^  en  1S57,  y  Germán 
en  Munich  en  18S2.  Eran  hijos  de  un  distinguido 
médico  oculista  de  Munich,  y  terminados  sus  es- 
tudios visitaron  ambos  los  AÍi^s,  Escocia  é  Ingla- 
terra. Germán  estudi.i  Meteorología  y  Geografía 
l~ísica  en  IJerlín  desde  1S52  á  1854,  y  luego  los 
dos  niareharon  con  otro  hermano  suyo,  llamado 
Roberto,  á  las  Indias.  Esta  expedición,  aconsejada 
por  Humboldt,  se  hizo  á  ex|>cu$as  de  la  Compañía 
de  las  Indias  Orientales  y  del  rey  de  Prusia.  En 
1859  fueron  ambos  agraciados  con  la  gran  me- 
dalla de  oro  de  la  Sociedad  Geográfica  de  París, 
y  Germán,  además  de  ser  nombrado  individuo 
de  ¡a  Academia  de  Munich,  obtuvo  títulos  de 
nobleza  del  rey  de  Bavicia.  Estos  dos  sabios  es- 
cribieron algunas  obras  de  Geoloírís  vGpt-gi-nPa. 
entre  las  cuales  se  hallan:  ' 
la  Get^jm/ia  risica  de  los  .1 
y  Xiievas  inrealigaciones  sir 
y  gcogrdfcode  ¡os  Aljies  (ídem,   i.'.m.  umi  au.is  . 

SCHLAN  ó  SLANC:  Í?f0<7.  C.  cap.  del  cítenlo  y 
dist.  do  Praga.  Bohemia,  Austria,  sit,  á  orillas 
del  Rotlier  Bach  y  en  el  f.c.  de  Praga  á  Hriix; 
8000  habits.  Mina  do  hulla:  Colcgio'de  Piaris- 
tas. 

SCHLANGENBAD:  Oeog.  Aldea  del  circulo  de 
105 
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Untertaunus,  regencia  de  Wicsbadou,  prov.  do 
Hosse-Nassau,  ait.  A  300  m.  do  alt.,  en  un  valle 
del  Taunua  enconado  entre  altas  montañas;  370 
habita.  Fuentes  termales  (de  25  ¡I  32°5),  acidu- 
ladas y  salinas,  eficaces  contra  las  enfermedades 
outánoaa  y  contra  las  alecciones  nerviosas;  esta- 
blecimientos muy  conourriilos. 

SChLAWE;  Ocog.  C.  del  círculo  y  regencia  de 
Koslin.  prov.  ile  l'omerania,  Prnsia,  sit.  en  la 
oonll.  del  Motze  con  el  Wiper  y  en  el  empalmo 
ó  cauco  de  los  f.c.  de  Stargard  á  Stolp  y  do 
Kiiiíenwaldo  á  Zollbriidc;  5600  habita.  Hilados 
do  lana;  fundición  de  hierro. 

SCHLEQEL  (CAIILOS  GuILLUÜMO  FEDERICO 
de):  Eiotj.  Orientalista  alemán.  N.  en  Hannover 
á  10  de  marzo  de  1 772.  M.  en  Dresdo  á  12  de  enero 
de  1829.  Era  liermano  de  Augusto  Guillermo,  y 
pasó  su  niñoz  al  lado  de  un  tío  y  do  su  herma- 
no mayor,  íjue  eran  pastores  protestantes.  Desde 
temprana  edad  demostró  felices  disposiciones;  y 
aunque  su  padre  quiso  dedicarle  al  comercio,  le 

Sormitió  consagrarse  4  las  Letras  cuando  tenía 
iociséis  años.  Estudió  Filología,  Historia  y  Fi- 
losofía en  las  Universidades  de  Leipzig  y  Got- 
tinga,  graduándose  do  doctor  en  Filosofía.  Apren- 
dió con  tal  entusiasmo  las  Irulíiuis  sabias,  que 
conocía  todos  los  aul"'  ■  -n  "'  ' -^  \  I  iinin»  deal- 
gi'm  mérito.  A  los  vn.ii  ...n   iii    |::.  :ii'.  un  pri- 
mer ensayo  sobre  la    .'■.' f//     '     "  '   w   ;"■'>(/«,  y 
luego  otro  acerca  del  í'alor  cs>á  xo  (/•:  ¡a.  comedia 
griega.   La  muerte  de  su  padre  le  jiuso  en  una 
triste  situación,  dedicándose  á  escribir  eu  varias 
revistas.   En  1799  publicó  una  novela  titulada 
Liiainda  ó  la  Maldita  (Berlín,  1799,  t.  I),  en  la 
que  se  dice  que  el  autor  hace  la  historia  de  sus 
amores,  en.salza  la  sensibilidad  como  el  único 
origen  de  la  felici'lad  y  de  la  inspiración,  y  pone 
de  relieve  los  lazos  secretos  que  unen  la  exage- 
ración de  los  goces  físicos  y  de  las  opiniones  pa- 
ra lójicas  con  la  locura.   Esta  obra,  auuque  no 
carece  de  originalidad,  excitó  poco  interés.   En 
ISOl  empezó  á  dedicarse  á  la  Poesía  y  escribió 
algunas  composiciones  dramáticas,  que  no  tuvie- 
ron gran  é.xito.  Estando  en  Colonia  en  1802  se 
convirtió  al  catolicismo,  como  también  su  nui- 
jer,   lo  cual   fué  motivo  para  oepararse  de  sus 
amigos.  Luego  marchó  á  París,  donde  se  dedicó 
á  dar  lecciones  y  á  estudiar  las  lenguas  del  Me- 
diodía de  Europa  y  el  sánscrito.  La  India,  con 
su  panteísmo,  sus  símbolos,  su  quietismo,  fasci- 
naba su  imaginación  religiosa.  Leyó  Carlos  todo 
lo  que  se  había  escrito  acerca  de  la  India  en  Euro- 
pa ó  Calcuta,  y  entró  en  relaciones  con  los  orien- 
talistas Hámiltou  y  Langles.  Así  consiguió  re- 
unir todos  los  materiales  de  su  obra  Emayo  sobre 
la  lengua  y  la  filosofía  de  los  iiulios  (Heidelberg, 
1808,  en  8.°),  eu  la  que  trata  de  la  lengua,  de 
la  Filosofía,  de  la  Historia  y  de  la  Poesía  de  la 
ludia.   Esta  obra,  á  pesar  de  sus  errores,  de  su 
vaguedad  y  de  sus  hipótesis,  prestó  grandes  ser- 
vicios á  la  ciencia.  La  es|:ieranza  de  encontrar  eu 
Viena  elementos  para  un  drama  histórico,  cuyo 
plan  había  concebido,  le  llevó  á  dicha  ciudad  en 
1808,  siendo  nombrado  por  Metternich,  al  que  ha- 
bía conocido  en  París,  secretario  áulico.  Aconijia- 
ñó  Schlegel  al  archiduque  Carlos  en  la  guerra  de 
1S09;  redactó  enérgicas  proclamas  contra  Fran- 
cia, y  por  sus  sonetos  patrióticos  mereció  el  nom- 
bre de  Tirleo  de  Alemania.  En  1811  e.xplicó  un 
curso  de  Literatura  que  le  proporcionó  un  bri- 
llante éxito.  Cuando  se  constituyó  la  Dieta  des- 
pués de  la  caída  del  Imperio  francés,  fué  enviado 
a  Francfort  como  primer  secretado;  pero  no  te- 
niendo gran  afición  á  los  negocios  dejó  el  empleo 
en  1818,  y  volvió  á  Viena  con  una  pensión  de 
3  000  florines.   En  adelante  se  dedicó  exclusi- 
vamente al  cultivo  de  las  Letras.   Desde  1820  á 
1821   dirigió  un  periódico  titulado   Concordia, 
que  tenía  por  objeto  conciliar  las  diversas  opi- 
niones acerca  de  la  Iglesia  y  del   Estado.   Al 
mismo  tiempo  se  dedicó  á  completar  sus  obras, 
y  en  1827  publicó  las  Lecciones  sobre  la  Filosofía 
de  la  Historia.,  en  la  cual  se  propone  regenerar 
en  el  hombre  la  imagen  de  Dios,  como  en  la  que 
publicó  en  1828,  titulada  ieccíO?ies  sobre  la  Fi- 
losofía de  la  vida,  aspira  á  disponer  los  espíri- 
tus para  la  investigación  y  conocimiento  de  la 
verdad.  Ambas  están  llenas  de  un  misticismo 
exaltado,   y  se  ve  que  el  autor  admite  la  luz 
magnética,  la  doctrina  de  los  números,  el  pro- 
greso del  alma  por  el  iluminismo,  etc.  Habiendo 
ido  á  Dresde  en  1828,   inauguró  un  curso  para 
desarrollar  sus  ideas,  pero  no  lo  pudo  acabar 
porque  murió  de  repente  de  un  ataque  apopléti- 
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tico.  Después  de  haber  adoptado  el  arte  griego 
como  la  ox]iresión  intelectual  de  la  naturaleza, 
so  inclinó  al  lado  material  do  esta  naturaleza  y 
hacia  la  sensibilidad;  pero  al  observar  las  varia- 
ciones do  esta  facultad,  buscó  una  ley  para  el 
espíritu  en  la  autoridad  de  la  Iglesia.  Las  belle- 
zas del  arto  cristiano  en  la  Edad  Media  le  en- 
cantaron, y  ol  carácter  romántico  y  caballeresco 
de  aquel  período  fué  el  ideal  de  sus  asiiiraciones. 
.Se  le  ha  querido  igualar  á  su  hermano  Guiller- 
mo; pero  aunque  ambos  fueron  excelentes  críti- 
co.'!, Federico  es  inferior  en  originalidad  y  celo- 
bridad.  Siguió  el  movimiento  que  su  hermano 
había  iniciado;  expuso  sus  ideas  con  calor  y  ve- 
hemencia, mas  como  no  las  había  madurado  le 
faltaba  claridad.  También  son  de  Federico  las 
obras:  Historia  de  la  doncella  de  Orleáns  (Ber- 
lín, 1802);  Compendio  de  las  poesías  románticas 
de  la  Edad  Media  (París,  1804,  2  vols.  en  8.°), 
é  Historia  de  la  Literatura  antigua  y  moderna 
Viena,  1815,  2  vols.  en  8°.).  Esta  última  se  ha 
traducido  al  español  por  P.  C.  (Barcelona,  1843, 
2  t.  en  4.°). 

-Schlegel (AuGU.SToGuiLi,Er.Mo  te):  Biog. 
Célebre  crítico  alemán.  N.  en  Hannover  á  5  de 
septiembre  de  1767.  M.  en  Bonn  á  12  de  mayo 
de  1845.  Era  hijo  de  Juan  Adolfo,  ministro  pro- 
testante, y  desde  sus  primeros  años  demostró  las 
cualidades  que  más  tai-de  le  habían  de  distin- 
guir, particularmente  una  gran  aptitud  para  el 
estudio  de  las  lenguas,  llegando  á  familiarizarse 
con  la  francesa.  Al  salir  del  colegio  marchó  á 
Ciottinga  con  objeto  de  estudiar  Teología,  pero 
las  explicaciones  de  Heyne  le  hicieron  decidir 
por  las  Letras.  Su  primer  trabajo  fué  una  diser- 
tación latina  acerca  de  la  Geografía  de  Homero, 
premiada  en  1787  por  la  .Sociedad  do  Filolo- 
gía. Al  mismo  tiempo  preparó  un  índice  para  la 
cilición  de  Virgilio,  que  publicaba  su  maestro, 
Heyne,  y  que  jjuedo  considerarse  como  un  cua 
dro  acabado  de  la  ]ioesía  latina  en  tiempos  de 
Augusto.  Su  viva  imaginación  no  podía  menos 
de  tomar  parte  en  el  movimiento  literario  que 
entonces  había  en  Alemania,  y  publicó  sus  pri- 
meros ensayos  en  algunas  revistas.  Al  salir  de 
la  Universidad  en  1793  aceptó  la  plaza  de  pre- 
ceptor en  casa  de  un  banquero  de  Amsterdam, 
donde  vivió  tres  años,  ocupándose  en  sus  ratos 
de  ocio  en  trabajos  acerca  del  Dante  y  en  com- 
poner poesías.  La  invasión  francesa  le  obligó  á 
volver  á  Alemania  en  1797,  yendo  á  establecerse 
á  Jena.  Allí  fimdó  con  su  hermano  Federico  un 
diario  de  crítica  literaria  europea,  titulado  el 
Jthenmum  (1798),  que  obtuvo  muy  pronto  una 
grandísima  reputación.  Los  dos  hermanos  Schle- 
gel pueden  sor  considerados  como  los  fundadores 
de  la  nueva  escuela  romántica.  Ambos  poseían 
un  sentido  crítico  superior,  pero  Guillermo  tenía 
el  juicio  más  seguro,  y  deseaba,  por  otra  parte, 
esparcir  sus  ideas.  Después  de  publicar  varios 
fragmentos  de  la  Divina  Comedia,  empezó  en 
1799  su  traducción  de  Shakespeare,  que  continuó 
en  1810  (Berlín,  1799-1810,  11  vol.  en  8.°). 
Schlegel  consideraba  á  este  poeta  como  el  mayor 
en  cuanto  á  los  efectos  dramáticos,  y  le  proponía 
como  origen  de  inspiración.  Dicha  versión,  que 
ofrecía  grandes  dificultades,  salvadas  con  ex- 
quisita habilidad,  fué  acabada  por  Tieck  en 
1825.  En  1802  dejó  Augusto  á  Jenay  se  trasladó 
á  Berlín,  eu  donde  empezó  á  explicar  un  curso 
de  Literatura  y  Arte.  Al  propio  tiempo  estudiaba 
el  arte  esjjañol,  y  tradujo  varias  comedias  de 
Calderón.  Por  esta  época  conoció  á  madama  de 
Staél,  que  quedó  prendada  de  aquel  talento  claro 
é  ingenioso.  Le  suplicó  que  se  encargara  de  la 
educación  de  sus  hijos;  y  habiendo  aceptado 
Schlegel,  marchó  con  ella  á  Suiza  en  1804.  Doce 
años  vivió  al  lado  de  dicha  .señora,  en  medio  de 
la  distinguida  sociedad  que  la  rodeaba,  y  en  la 
cual  ejerció  una  notable  influencia  por  su  saber 
y  .su  talento.  Acompañó  á  madama  de  Stael  á 
Italia.  De  este  viaje  ha  quedado  una  larga  carta 
dirigida  á  Goethe  sobre  los  artistas  contempo- 
ráneos, y  una  elegía  sobre  Roma,  imitación  de 
Piopercio.  Vuelto  á  Francia  en  1808,  publicó  en 
francés  un  Paralelo  entre  la  Fcdra  de  Hacine  y 
la  de  Eurípides.  Esta  obra,  escrita  con  gran 
talento,  es  injusta  para  con  la  tragedia  francesa, 
pues  trata  de  demostrar  quoRacine  hace  desapa- 
recer todas  las  bellezas  de  Eurípides,  sin  reem- 
jilazarlas  por  otras  de  su  propio  género,  lo  cual 
produjo  un  gran  escándalo  entre  los  literatos  del 
Imperio.  Alejada  madama  de  Stael  de  Francia 
por  orden  gubernamental,  Schlegel  marchó  con 


SCHL 

olla  á  Viena,  y  en  1808  abrió  un  curso  de  Litera- 
tura que  tenía  jior  ¡irincipal  objeto  comparar  el 
teatro  de  los  antiguos  con  ol  modomo.  De  tal 
manera  se  extendió  la  fama  do  este  crítico,  quo 
muchos  sabios  acudían  de  lejanas  tierras  á  escu- 
char sus  doctas  explicaciones.  Hizo  un  examen 
do  los  teatros  griego,  latino,  italiano,  francés, 
inglés,  español  y  alemán,  y  dedujo  quo  sólo  tres 
eran  originales,  á  saber:  el  griego,  el  español  y 
el  inglés.  Estas  explicaciones  .so  publicaron  des- 
pués en  tres  volúmenes,  délos  cuales  el  primero, 
consagrado  al  teatro  griego,  es  el  más  notable. 
Continuó  luego  su  viaje  por  Eurojia  acompañan- 
do á  su  protectora,  y  al  pasar  en  1812  por  Esto- 
kolmo  fué  recibido  ]ior  Bernadoto  con  gran  dis- 
tinción. Hacía  poco  tiempo  que  este  general 
había  roto  las  buenas  relaciones  con  Najjoleón,  y 
con  tal  motivo  Schlegel  publicó  ol  folleto  Del 
sistemcc  continental,  en  que  abate  el  genio  del 
emperador  y  anatematiza  su  ambición  desenfre- 
nada. Eu  la  campaña  de  1813  Schlegel  .acom- 
pañó al  príncipe  real  de  Suecia  en  calidad  de 
secretario,  y  por  los  servicios  que  prestó  en  esta 
ocasión  fué  condecorado  con  varias  órdenes  y  se 
le  concedieron  títulos  de  nobleza.  Después  de 
1814  volvió  á  Francia  y  se  estableció  en  París 
con  madama  de  Staél,  la  cual  murió  en  1817. 
Schlegel  sintió  doblemente  esta  pérdida,  jjorque 
además  de  quitarle  una  anjíga  fiel  y  poilerosa 
le  dejaba  expuesto  á  la  crítica  desusadver.sarios 
y  á  las  prevenciones  del  espíritu  francés.  Antes 
de  abandonar  á  Francia  publicó,  de  acuerdo  con 
el  duque  de  Broglie  y  Augusto  de  Staél,  las  Cmi- 
sideraciones  sobre  la  llevoluciún  francesa.  Enta- 
bló una  discusión  con  Raynouard  acerca  de  la 
lengua  provenzal,  con  motivo  de  la  obra  quo 
Schlegel  publicó  en  1818  titulada  Observa  dona 
sobre  la  lengua  y  literatura  provenzal.  En  esta 
discusión  estableció  una  serie  de  oiániones  nuiy 
notables  acerca  del  origen  y  caracteres  de  las 
lenguas.  Reorganizadas  las  LTniversidadcs  de 
Prusia,  el  rey  le  nombró  profesor  de  Literatura 
de  la  de  Bona,  y  en  vista  de  su  afición  á  los 
estudios  orientales  el  gobierno  le  encargó  el  es- 
tablecimiento de  una  imprenta  sánscrita.  Al  efec- 
to marchó  á  París  en  el  mismo  año  de  1818,  y 
estuvo  ocho  meses  para  hacer  fundir  tipos  deva- 
nugaris.  Vuelto  á  Roma  fundó  la  15iblioteca  lu- 
dia, siendo  el  fruto  de  sus  trabajos  una  tradue- 
ción  latina  del  Bagha-vad-Gita,  episodio  del 
Mahabahrata,  y  fragmentos  del  Eamayana.  La 
necesidad  de  coleccionar  manuscritos  y  de  cele- 
brar conferencias  con  los  sabios  de  su  tiemiio  le 
obligó  á  hacer  algunos  viajes  á  Londres,  París  y 
Berlín.  Con  este  motivo  explicó  en  esta  líltima 
ciudad  en  1827  un  curso  sobre  la  Historia  délas 
Bellas  Artes,  cuyas  lecciones  eran  el  boceto  de 
una  grande  obra  que  no  pasó  de  proyecto.  Tam- 
bién compuso  en  francés  sus  Meflexioncs  sobre  el 
estudio  de  las  lenguas  asiáticas  (1832)  yol  Ensa- 
yo sobre  el  origen  de  los  Indos  (1834).  Pa.só  el 
resto  de  su  vida  en  la  tranquilidad  y  dedicado 
al  trabajo  solitario,  conservando  la  lucidez  del 
espíritu  y  el  vigor  del  cuerpo  hasta  el  último 
momento.  Schlegel  fué  un  escritor  dotado  de 
una  inteligencia  tan  activa  como  poderosa. 
Poeta,  crítico,  filólogo,  orientalista  y  traductor, 
trabajó  por  libertar  el  genio  de  Alemania  y  au- 
mentar las  riquezas  de  su  literatura,  y  ejerció  una 
saludable  influencia  en  Francia  con  sns  miras 
elevadas.  Los  defectos  de  Schlegel  están  en  ha- 
ber sido  demasiado  ambicioso  por  la  universali- 
dad y  en  haber  dedicado  sus  fuerzas  á  varios 
objetes.  Su  carácter  vanidoso  le  hizo  algunas 
veces  incisivo  y  ridículo,  lo  cual  le  atrajo  no 
pocos  enemigos.  Pareció  inclinarse  durante  algún 
tiempo  á  la  Iglesia  romana,  pero  no  tomó  nin- 
guna resolución  determinada,  creyendo  que  «ca- 
da uno  debe  buscar  lo  que  es  más  análogo  á  su 
modo  de  ser  y  lo  que  mejor  se  aprojiia.»  En  po- 
lítica fué  partidario  de  la  liliertad  del  pensa- 
miento y  siempre  estuvo  contra  la  tiranía,  pero 
temía  los  excesos  de  la  libertad  y  se  conformó 
con  el  régimen  absoluto  desde  1815.  Las  traduc- 
ciones de  Schlegel  son  muy  notables  por  la  fide- 
lidad y  por  el  modo  especial  de  ajiropiarse  el 
es))íritu  ixiético  de  los  autores  que  traducía.  Ade- 
más de  las  obras  mencionadas,  pertenecen  tam- 
bién á  este  escritor:  Memoria  sobre  alucinas  me- 
dallas bactrianas  (en  la  revista  de  la  Sociedad 
Asiática,  2.»  serie,  t.  II);  y  Carta  á  M.  de  Sacy 
sobre  los  cuentos  de  las  Mi!  y  Una  Noches  (3."se- 
lie,  t.  I).  Las  obras  escritas  en  francé.s  fueron  re- 
unidas por  Boícking  (Leipzig,  1S4G,  3  vol.  en 
8.°).  En  castellano  está  traducida  la  obra  Lee- 
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dones  sobre  la  historia  y  la  teoría  de  las  Bellas 
Aries  seijuidas  de  los  artículos  del  C'onversations- 
lexicón  (Valencia,  1854,  en  4.°).  Otra  versión  re- 
ciente se  titula  Teoría  é  Historia  de  las  Bellas 
Artes  (Madrid,  1896,  en  8.°). 

8CHLEIDEN  (Mateo  Jacobo):  Bior/.  BotAnico 
alemán.  N.  en  Hamlnirí,'0  en  1804.  M.  en  Franc- 
fort ilcl  Mein  en  1881.  IJesiméa  do  hacer  los  es- 
tudios en  su  ciudad  natal  y  en  la  Universidad 
de  Heidelbert;  se  graduó  de  Doctor  en  Derecho 
en  1 8'27,  estableciendo  su  despacho  de  abogado 
en  llamliurgo.  Cediendo  á  su  afición  á  las  Cien- 
cias naturales,  marchó  á  Giittinga  al  cabo  de 
nueve  años  y  se  dedicó  al  estudio  de  la  líotáni- 
ca.  Luego  so  trasladó  á  Berlín  ]>ara  continuar 
sus  estudios  y  empezó  á  publicar  una  serie  de 
di.scrtaoiones,  algunas  de  las  cuales  son  do  ver- 
dadera importancia.  En  18Í9  obtuvo  el  grado 
de  Doctor  en  Kilosofía  en  la  Universidad  de  .íena, 
y  despuús  de  haber  sido  profesor  au.xiliar  en  di- 
cha Universidad  fué  nombrado  para  una  cáte- 
dra de  Jiotiluica.  Entre  las  obras  que  dejó  escri- 
tas se  hallan:  Elementos  de  Botánica  científica 
(Leipzig,  1842-43,  2  vol.);  La  planta  y  sxt  vida 
(Leipzig,  1864) ;  Investigaciones  de  Botánica  [íAsva, 
1844,  un  vol.);  y  Los  naturalistas  modernos  ale- 
manes y  el  materialismo  (id.,  1863). 

SCHLEINITZ  (Alejandho  Gcsvavo  Adolfo, 
harón  de):  Biog.  Político  alemán.  N.  en  Blakem- 
burgo  en  1807.  M.  en  Berlín  en  1885.  Fué  hijo 
del  barón  Guillermo  Carlos  Fernando;  y  habien- 
doentradoen  la  carrera  diplomática,  desempeñó 
varios  cargos  políticos,  sobre  todo  en  la  corte 
de  Inglaterra.  Luego  fué  agregado  como  con- 
sejero á  la  división  política  del  Ministerio  de 
Estado.  Eii  1848  entró  á  formar  parte  del 
Ministerio  presidido  por  Campliausen;  pero  ha- 
biendo dimitido  á  los  pocos  días,  fué  nombrado 
representante  de  Prusia  en  la  corte  de  Hanno- 
ver.  Al  año  siguiente  se  encargó  de  la  cartera  de 
Estado  por  inlluencia  de  Radowitzy  del  príncipe 
real.  Al  cabo  de  un  año  presentó  la  dimisión,  y 
dejando  la  política  se  retiró  á  Coblentz.  Cuando 
el  principo  so  encargó  del  gobierno,  en  calidad 
de  regente,  le  nombró  Ministro  de  Estado  en 
1858,  distinguiéndose  por  su  laboriosa  adminis- 
tración. A  instancias  suyas  se  le  relevó  de  este 
cargo,  y  entonces  fué  nombrado  Ministro  de  la 
Real  Casa  con  el  título  y  categoría  do  Ministro 
do  Estado. 

SCHLEIZ:  Geog.  C.  cap.  deldist.  deOberland, 
principado  do  Reuss  Menor,  Alemania,  sit.  al 
S.S.O.  do  Gera,  á  429  m.  de  alt.,  en  el  Vogt- 
land,  á  orilhs  del  Wiesenbach,  con  ramal  férreo 
á  Schonberg,  en  el  f.  c.  de  Hof  á  Plañen;  5000 
habits.  Fundición  de  hieri-o,  fab.  de  lámparas, 
juguetes  y  pasamanería.  Escuela  Normal  y  de 
Sordomudos;  Escuela  de  Escultura  en  madera. 
Sufrió  un  gran  incendio  en  183".  No  lejos  se  halla 
el  palacio  ó  casa  do  campo  Uaraailo  Heinrichs- 
ruh. 

SCHLESTADT;  Geog.  C.  cap.  de  cantón  y  de 
círculo,  dist.de  la  BajaAlsacia,  Alsacia-Lorena, 
sit.  á  180  m.  de  alt.,  al  S.S.O.  de  Estrasburgo, 
á  orillas  del  111  y  en  el  f.  c.  do  Estrasburgo  á 
Basilea;  9500  habits.  todo  el  municip.  Viñas  y 
árboles  frutales;  fab.  de  telas  metálicas,  tejidos 
de  algodón,  guantes,  calzado,  instrumentos  agrí- 
colas, peines,  papeles  pintados  y  otros  artículos. 
Escuela  Normal  de  Institutrices ;  Escuela  de 
Agricultura.  Iglesias  do  San  Jorge  y  Santa  Fe, 
ésta  do  lines  del  siglo  XI  y  restaurada  en  varias 
épocas.  Suponen  algunos  quo  ocupa  el  emi>laza- 
miento  de  la  antigua  Elsebus,  destruida  por  Ati- 
la.  Fué  c.  imperial  y  |ilaza  fuerte.  En  ella,  en  el 
siglo  xni,  se  inventó  el  barnizado  do  la  loza, 

8CHLESWIG  ó  SLESWIG:  Gcog.  Región  do  la 
parte  meridional  de  la  península  dinamarquesa; 
perteneció  en  otro  tiempo  á  Dinamarca  y  hoy 
forma  parte  de  la  prov.  prusiana  do  Schleswig- 
Holstein,  está  limitada  al  N.  por  la  .Tutlandia, 
al  E.  por  el  Mar  Báltico,  al  S.  por  el  Ilolstein  y 
al  O.  por  el  Mar  del  Norte.  En  las  estadísticas 
oficiales  no  se  consignan  ni  la  sup.  ni  la  población 
de  esta  comarca:  se  calculó  la  primera  en  8  705 
knis.-,  y  la  segunda  tenía  410140  habits.  en 
1885.  El  suelo  es  poco  accidentado:  una  pequeña 
cordillera  do  colinas  le  atraviesa  de  S.  á  N.,  pa- 
ralelamente á  la  costa  oriental;  sus  vértices  cul- 
minantes son  el  Koberg  íOS  ni.  do  alt. )  on  la  ex- 
tremidad N.K.,y  elScbei-lslicrg  (110)  entre 
Schleswig  y  Rensburg.  So  ofrece  un  notable  con- 
traste entre  las  costas  del  Mar  Uáltico  y  las  del 
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Mar  del  Norte;  aquéllas,  cubiertas  de  bosques  y 
do  lagos  rodeados  de  vegetación,  se  introducen 
rápidamente  en  el  mar;  éstas,  de  pendiente  in- 
decisa, son  pantano.sas,  y  las  landasy  las  playas 
se  extienden  hasta  muy  lejos.  En  la  costa  orien- 
tal los  principales  golfos,  á  partir  del  de  Kiel, 
son  los  do  Eckernfórde,  Schley  Apenrade  y  Ha- 
dersleben;  la  única  isla  importante  es  la  do  Al- 
sen,  separada  del  continente  por  el  estrecho  ca- 
nal do  Alsener  Sund.  La  costa  occidental  no  pre- 
senta golfo  alguno  al  N.  del  estuario  del  Eider, 
pero  está  festoneada  por  una  multitud  de  islas  y 
de  islotes;  las  principales,  enumeradas  de  N.  á 
S.,  son:  Romij,  Sylt,  Fohr,  Amruní,  el  grupo  do 
las  Halligen,  Polhvorní  y  Nordstrand;  cada  una 
de  estas  islas  está  rodeada  por  un  dique,  así  co- 
mo la  costa  de  tierra  firme,  sistema  de  defensa 
empleado  |)ara  librar  de  los  asaltos  del  mar  las 
tierras  del  litoral.  La  divisoria  de  aguas  está  tan 
cerca  do  la  costa  del  Báltico  que  puede  decirse 
que  todo  el  Schleswig  pertenece  á  la  cuenca  del 
Mar  del  Norte.  El  río  más  importante  es  el  Ei- 
der, que  separa  esta  región  del  Holstein,  y  á  él 
afluyen  el  Sorgo  y  el  Troene ;  luego  se  suceden  de 
S.  á  N.  el  Hever,  el  Arl,  el  Lind,  el  Schohr  el 
Leck,  quo  desagua  en  el  lago  Bottslode;  el  Vid, 
dividido  en  cuatro  brazos,  do  los  quo  el  más  me- 
ridional termina  en  el  lago  Aventofte;  el  Brede 
y  el  Gjels,  que  unido  con  el  Flads  forma  el  Kibe 
en  Jutlandia.  En  la  parto  central  del  país  la 
única  producción  del  suelo  es  la  turba;  la  costa 
oriental  es  más  rica  en  maderas  que  la  occiden- 
tal, pero  menos  fértil.  Se  cultivan  cereales  en 
cantidad  mayor  de  la  necesaria  ]iara  el  consumo; 
gran  parte  del  exceso  lo  utilizan  las  destilerías. 
La  industria  rural  tiene  mucha  más  importancia 
que  lamauul'acturera;  las  pocas  fábs.  que  existen 
son  de  un  orden  secundario.  El  comercio  consiste 
en  la  exportación  de  granos,  ganados,  mantecas 
y  otros  productos  do  las  granjas,  á  los  quo  debe 
añadirse  el  pescado  ahumado  ó  salado  que  pre- 
paran los  habits.  del  litoral;  como  el  Schleswig 
no  tiene  buenos  puertos,  dos  f.  c.  trazados  de  N. 
á  S.  le  atraviesan  para  terminar  en  Hamburgo; 
estas  dos  líneas  están  unidas  por  otras  transversa- 
les de  Tingleff  á  Tonderu  y  de  .Jubek  á  Husum,  y 
otra  comunica  á  Flensburg  con  Kiel ;  el  Canal  del 
Báltico,  recientemente  inaugurado,  pone  en  co- 
municación los  dos  mares  (V.  SCHLF.SWIO  HoLS- 
TEisV  Las  pretensiones  de  Alemania  sobre  el  du- 
cado do  Schleswig,  contenidas  desde  mucho  tiem- 
po antes  por  la  actitud  amenazadora  y  enérgica  de 
Inglaterra,  Rusia  y  Suecia,  se  renovaron  en  1863 
con  pretexto  del  ducado  do  Holstein;  el  decreto 
de  Cristian  IX  anexionando  el  Schleswig  á  Di- 
namurca  fué  la  señal  de  la  guerra,  y  proclamada 
ésta  no  tuvieron  mucho  que  hacer  Austria  y 
Alemania  para  vencer  á  tan  débil  enemigo  aiían- 
donado  por  las  grandes  potencias;  resultado  de 
aquélla  fué  la  cesión  á  Austria  y  á  Prusia  del 
Schleswig  Holstein  y  el  Laueuburgo.  A  conse- 
cuencia de  la  guerra  de  1866,  sostenida  entre  los 
vencedores,  Austria  cedió  á  Prusia  todos  los  de- 
rechos sobre  los  países  conquistados,  y  en  24  de 
diciembre  del  mismo  año  el  Parhamento  prusiano 
proclamó  la  anexión  del  Sclüeswig  y  su  organi- 
zación administrativa,  reunido  al  Holstein  en 
una  sola  prov.,  regida  por  el  decreto  Real  de  22 
de  septiembre  de  1867.  ||  C.  cap.  do  la  provin- 
cia do  Schleswig  Holstein,  Prusia,  situada  al 
O.N.O.  de  Kiel, "en  el  Golfo  del  Schlei  ó  Slic  y 
en  el  f.  c.  de  Lunderskov  (Dinamarca)  á  Neu- 
münstcr;  16000  habits.  Cervecerías;  fab.  de  cur- 
tidos, niá<iuinas  agrícolas  y  harinas;  pesquerías; 
comercio  muy  decaído  por  haberse  cegado  la  boca 
principal  del  .Schlei.  Entran  anualmente  on  su 
puerto  unos  150  buques  con  5000  toneladas,  y 
salen  unos  40  con  900  toneladas  de  mercancías. 
La  c.  se  compono  en  realidad  do  una  sola  calle 
de  4  kms.  de  larga  y  cortada  on  tres  barrios:  el 
Altstadt  al  N.E. ,  el  Lollfuss  en  el  centro  y  el 
Friediichsberg  al  S. ;  puede  añadírsele  el  barrio 
del  Holm  En  el  i>rimero,  ó  sea  en  la  o.  vieja,  se 
halla  la  catedral,  con  un  retablo  de  madera  que 
representa  la  Pasión  y  data  do  1521.  Antiguo 
castillo  de  Gottorp,  transformado  on  cuartel. 

-Scin.E.swio  Holstein:  Ofeog.  Provincia  do 
la  región  N.O.  do  Prusia,  formada  en  1867  por 
la  reunión  de  los  tres  ducados  Schleswig  Hols- 
tein y  Laueuburgo,  arrebatados  á  Dinamarca. 
Confina  al  N.  con  la  Yutlandia,  al  E.  con  el  Mar 
Báltico,  una  parte  <lel  Oldembiugo,  el  prineiiia- 
do  y  territorio  de  Lubeck,  el  Mecklemburgo 
Schwcrin   y  el   principado  de  Rat/.eburgo  del 
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Mecklemburgo  Strelitz;  al  H.  con  la  provincia 
de  Hannover  y  al  O.   con  el  Mar  del   Norte; 

18  903  krne.-'  y  1219  523  !'   •        "■•     '  — -. 

crii>ción  geográfica,  V.  H' 

y  ScuLE.swKjj.  El  clima  ■ 

muy  húmedo  y  con  abund......  ,..    ..,  .^^  .   .. .  .i 

temperatura  media  anual  varía  de  7'  i>'  c-n  ia 
parte  N.  y  9"  al  S.  La  agricultura  se  halla  en 
estado  muy  jirós].<;ro:  -li-  ii-.r,  t/,i,1  ,',■'  ,  ,'^ 
sólo  el  13  por  100 
y  terrenos  inculto 
cado  al  cultivo  de  ^ 
y  á  pastos.  Los  cercá.c-, 
dancia  se  cosechan  son  tr: 
avena.  Esta  provincia  oc  ; 
ros  lugares  por  la  importancia  de  la  cria  de  ga- 
nados, especialmente  caballos,  bueyes,  cameros, 
cabras  y  cerdos.  Además  de  la  agricultura  y  de 
la  cría  de  ganados  los  habits.  se  ocupan  j  rele- 
renteniente  de  la  pesca  y  de  la  navegici  n.  en 
tanto  que  la  industria  propiamente  díchi  -ólo 
alcanza  una  importancia  muy  secundaria;  entre 
sus  diversas  ramas  deben  citarse  como  las  m.is 
importantes  la  explotación  de  las  turberas  del 
círculo  de  Rendsburgo,  la  extracción  del  ír'ss 
(toba  parecida  á  la  piedra  pómez)  y  la  fabrica- 
ción de  cementos;  la  construcciones  de  nuqui- 
ñas,  las  fundiciones  de  hierro  y  fábricas  de  uten- 
silios de  este  metal  y  de  estaño;  la  fabricación 
de  tejidos  de  lana  en  Kiel,  la  de  objetos  de  ma- 
deras, cuerdas,  calzado,  cerveza,  azúcar,  df-;!!  ;- 
rías,  etc.;la  importante  construcción  de  :  ;  - 
en  los  círculos  de  Pinneberg.^Kiel,  Flenblr.i-O: 
Plan  y  Apenrade;  la  ostrici.ltnra  está  muy  des- 
arrollada; los  bancos  de  ostras  ]'erteneccn  al  Es- 
tado, y  éste  los  arrienda  para  su  explotación  á 
los  particulares.  El  comercio  es  muy  activo, 
principalmente  con  Inglaterra,  y  consiste  en  ce- 
reales, ganados,  aceite,  sal,  maderas  de  construc- 
ción, artículos  coloniales  y  pescados  frescos,  sa- 
lados, ahumados  y  en  conservas  de  los  que  la 
provincia  tiene  numerosas  fábricas.  Entre  el  gran 
número  de  puertos  que  aquélla  cuenta  sobre  el 
Mar  del  Norte  y  el  Báltico  los  más  importantes 
son  los  de  Flensburgo,  Altona  y  Kiel,  que  es  al 
mismo  tiempo  un  gran  puerto  de  guerra;  además 
deben  citarse  Haderslebeu,  Ekensund,  Eckern- 
fórde, que  tiene  gran  importancia  por  sus  ¡«s- 
querías;  Apenrade  y  Kap]>eln  sobre  el  Báltico, 
y  Toudern,  Husum  y  AVigk  en  la  isla  Fohr,  so- 
bre el  Mar  del  Norte;  sin  embargo,  la  costa  oc- 
cidental del  Schleswig  no  posee  al  N.  de  Husum 
ningún  puerto  que  sirva  con  todos  los  tiemí  os 
para  las  embarcaciones  de  alto  bordo,  por  cuya 
razón  se  trata  de  constrnir  dos  grandes  puertos 
accesibles  á  los  barcos  de  mayor  tonelaje  al  N. 
de  la  isla  Sylt  y  al  S.  de  ki  isla  de  Rí™.  La  co- 
marca posee  una  red  de  ferrocarriles  con  1  181 
kms.  de  desarrollo,  y  cnyo  núcleo  princii)al  es 
Ncuniunster,  y  unos  2  500  kms.  de  carreteras. 
Entro  los  canales  se  encuentran  el  del  Steknitz, 
que  uno  el  Stecknitz  del  Trave  al  Develnau  del 
Elba,  y  íué  construido  á  fines  del  siglo  xiv. 
siendo,  por  t,anto,  una  de  las  construcciones  más 
antiguas  de  Eurojia;  el  Canal  de  Kudensee,  for- 
mado en  unos  15  kms.  por  el  Bnrger-Aa,  cana- 
lizado, desagua  en  la  dra.  del  estuario  del  Elba; 
el  Canal  del  Eider  se  construyó  |vor  oidcn  de 
Cristian  IV,  rey  de  Dinamarca,  aprovechando  el 
curso  de  aq\iel  río  jiara  enlazar  el  puerto  de  Kiel 
con  el  Mar  del  Norte,  i>ero  sólo  poilían  utilizar 
esta  vía  embai-caciones  cuyo  calado  no  fuese  ma- 
yor de  2"",  68.  No  sosiiecharía  el  monarca  danés 
que  su  patriótica  obra  había  de  ser  desarrollada 
en  grandiosa  escala  un  siglo  m;is  tarile  por  Gui- 
llermo I,  fundador  del  Imperio  gcrnuinico,  des- 
pués de  arrebatar  á  la  nación  dinaman^uesa  los 
ducados  de  Schleswig  Hol.-tein.  La  [península  de 
Jutlandia,  parte  continental  del  ivqvicño  reino  de 
Dinamarca,  separaba  en  dos  zonas  de  difícil  co- 
municación las  costas  alemanas,  de  lo  cual  po- 
dían venir  muchos  y  muy  graves  inconvenientes 
en  tiemi>o  de  guerra,  ¡lues  la  escuadra  del  B.il- 
tico  no  podía  socorrer  á  la  del  Mar  del  Norte,  ó 
viceversa,  si  Dinamarca  no  lo  consentía;  y  oomo 
esto  era  probable,  pues  siempre  mostró  dicha 
nación  sus  siniivatías  hacia  Francia.  cad.'>  una  de 
las  escuadras  do  Alemania  j^odía  ser  batida  se- 
iwradamcnfe  ó  habrían  de  irisar  b.ijo  el  mortífero 
fuego  de  las  baterías  colocadas  en  el  Belt  v  en  el 
Sund  y  en  los  fuertes  de  Coi^cuhagnc.  Aüema?, 
no  hace  aún  muchos  .iños  ol  |viso  desde  los  >  v  ~ 
del  Norte  al  H.iltico  llevaba  con  rarón  o!  :  : 
de  c««n-»i/<'rí<)  d(  lunys:  la  estadística  coii>  , 
ivrdida  do  10000  barcos  durante  un  cu.n  tovl.  .-i- 
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¿jlo  en  las  costas  do  Dinaniaica,  Suecia  y  Aloma- 
ni*.  Estas  fuoion  las  causas  do  quo  so  abriese  el 
Canal  del  Norto,  tjuocoita  el  istmo  jutlandós do 
la  dosomljücadma  ilol  Elba  á,  Kiol.  Ya  en  1864 
poiisó  el  gobierno  de  Prusia  en  acometer  tan  gi- 
gantesca eniiiresa;  pero  la  idea  no  prosiieró  ni 
tenía  razcin  de  sor  por  entonces,  hasta  que  hecha 
la  miidad  alemana  so  resucitó  el  proyecto,  que 
aprobó  en  1SS6  el  Consejo  lederal,  y  ol  Parla- 
mento votó  156  millones  do  marcos  para  las 
obras.  Comenzaron  éstas  de  allí  á  poco  y  han 
continuado  con  gran  actividad  hasta  la  tcrmi- 
naeión,  ijue  tuvo  lugar  en  ol  mes  de  junio  de 
ISüú,  siendo  inaugurado  ol  canal  ol  día  20  dol 
mismo  mes  por  el  emperador  Guillermo  II,  á 
cuyo  acto,  que  revistió  extraordinaria  grandeza, 
asistió  la  representación  naval  do  todas  las  po- 
ti'ucias  marítimas  de  Eurojia  y  de  algunas  de 
América.  Tiene  el  canal  98  650  m.  desde  la  ría 
del  Elba,  junto  á  Brunsbuttel,  donde  comienza, 
hasta  el  puerto  de  Kiel,  donde  acaba;  su  anchura 
es  do  65  á  67  m.  en  la  superficie  del  agua;  la  pro- 
fundidad no  es  menor  de  9;  los  barcos  que  no  ex- 
cedan de  10  000  toneladas  pueden  navegar  libre- 
monte  sin  necesidad  de  esperar  en  los  seis  cruces 
i|U0  son  necesarios  jiara  los  buques  do  mayor  to- 
nelaje. A  la  entrada  hay  dos  esclusas  y  otras  dos 
á  la  salida  para  mantener  el  agua  siempre  á  la 
misma  altura;  estas  esclusas  ábreuse  y  ciérranse 
autonuíticamente  por  medio  de  motores  hidráuli- 
cos. Como  en  el  Báltico  no  hay  mareas,  el  nivel 
de  las  aguas  es  casi  constante  del  lado  de  Holte- 
nau;  en  la  entrada,  ó  á  la  parte  de  lirunsbuttel, 
las  mareas  del  Mar  del  Norte  hacen  subir  el 
Elba  algunos  m.  Cruzan  el  canal  dos  puentes  de 
hierro  monumentales:  uno  en  Gnnienthal,  (pie 
tiene  156  m.  de  luz;yotroen  Lnvensau,de  163, 
habiendo  además  otro  puente  giratorio  frente  á 
Kendsbo.  Aunque  los  resultados  linancierosde  la 
empresa  dejan  mucho  que  desear  hasta  ahora  por 
lo  elevado  de  las  tarifas  que  han  de  pagar  los  bu- 
ques que  utilicen  esta  nueva  vía,  es  indudable 
que  este  canal  olrece  al  comercio  la  ventaja  de 
acortar  mucho  la  navegación  del  Mar  del  Norte 
al  Báltico  y  de  poder  evitar  los  peligrosos  mares 
que  sellaran  á  Jutlandia  de  Escandinavia. 

La  prov.  de  Schleswig  Holstein  forma  una  sola 
]iresidencia,  cuya  cap.  es  Schleswig,  y  compren- 
de 22  círculos;  las  tres  poblaciones  más  im]ior- 
tantes,  y  las  únicas  que  cuentan  más  de  20000 
habits.,  son  Altona,  Flensburgo  y  Kiel ;  en  ésta 
hay  Tribunal  de  Apelación  y  Universidad. 

SCHLEUSINGEN:  Gcog.  C.  cap.  de  círculo,  re- 
gencia de  Erfurt,  prov.  de  Sajonia,  Prusia,  sit.  á 
a97  m.  de  alt.,  en  la  vertiente  meridional  del 
Turinger-Wald,  en  la  confl.  del  Erlau  con  el 
Nahe;  f.  c.  á  Themar  en  el  f.  c,  de  Meiningen  á 
Hildburghausen;  .3000  habits.  Fábs.  de  loza, 
porcelana,  papel,  instrumentos  de  Física  y  de 
Música;  cervecerías;  numerosos  molinos;  comer- 
cio de  maderas.  Antiguo  castillo  de  Bertíiolds- 
burg. 

SCHLEY:  Geog.  Condado  del  est.  de  Georgia, 
listados  UniJos,  sit.  en  el  valle  del  Flint,  cutre 
dos  pequeños  afls.  de  este  río;  468  hnis.^  y  7000 
habits.  País  llano,  cubierto  en  gran  parte  de 
bosques.  Cultivo  de  algodón.  Cap.  Ellaville. 

-  ScHLEY  ó  Slie:  Geog.  Golfo  ó  fiordo  forma- 
do por  el  Mar  Báltico  en  la  costa  oriental  del 
Schleswig.  La  entrada,  sit.  cerca  de  la  c.  de 
Kappeln,  apenas  tiene  un  km.  de  ancho;  en 
cambio  sn  long.  excede  de  40  hasta  la  o.  de 
Schleswig.  Separa  la  [lenínsula  de  Schwansen 
del  dist.  de  Angeln. 

SCHLIEMANN  (Enkiqüe):  Biog.  Arqueólogo 
alemán.  N.  en  Neu-Buckow  (Mecldemburgo)  en 
1822.  M.  en  Ñápeles  en  diciembre  de  1890.  Per- 
teneciendo á  una  familia  humilde,  se  dedicó  al 
comercio  para  ganársela  vida;  pero  no  pudiendo 
continuar  por  un  accidente  físico,  obtuvo  un 
modesto  empleo  en  Anisterdam,  dedicándose  en 
sus  ratos  de  ocio  al  estudio  de  las  lenguas  euro- 
peas. En  1856  puso  un  establecimiento  de  co- 
mercio en  San  Petersburgo,  y  estudió  el  griego 
antiguo  con  el  moderno.  La  fortuna  le  favoreoió, 
y  des|)ués  de  haber  dado  la  vuelta  al  mundo  fué 
á  establecerse  en  París  para  estudiar  Arqueolo- 
gía. Dominado  por  la  alición  á  estos  estudios  se 
trasladó  al  Asia  Menor,  donde  se  cree  que  estu- 
vo situada  la  antigua  Troya,  y  después  de  gran- 
des excavaciones  consiguió  descubrir  verdaderas 
maravillas,  consistentes  en  armas  de  bronce,  va- 
sos y  objetos  de  tierra,  hueso  y  marfil   y  multi- 
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tud  do  alhajas  de  oro  y  plata.  Estos  descubri- 
mientos dieron  motivo  a  vivas  discusiones  en  oí 
mundo  ciontílico  y  á  que  Schliemann  fuera  con- 
siderado desde  entonces  como  un  .sabio.  Entre 
sus  trabajos  hay  23  Memorias  dirigidas  4  la  So- 
ciedad Arqueológica  de  Atenas,  que  luego  ae  co- 
leccionaron con  el  título  de  Antigüedades  troya- 
nos,  relación  acerca  de  las  excavaciones  de  Troya 
(Leipzig,  1874);  Atlas  de  antigüedades  troyanas, 
reproducciones  fotográficas  jiara  la  relación  acer- 
ca de  las  excavaciones  de  Troya  (1874),  y  La 
O/lina  y  el  Japón  en  el  tiempo  presente  (1867). 

SCHLUCKENAU:  Geog.  V.  cap.  de  dist.,  cír- 
culo de  Leitmeriz,  Bohemia,  Austria,  sit.  á  ori- 
llas de  un  afl.  del  Spree,  en  el  f.  c.  de  Rumburg 
á  Nixdorf;  4900  habits.  Tejidos  de  hilo  y  de  al- 
godón. 

SCHLUCHT:  Geog.  Collado  de  los  Vosgos,  en 
la  frontera  de  Francia  y  de  la  Alsacia-Lorena, 
entre  el  Pequeño  Tanneck  (1255  m.)  al  N.N.E. 
y  el  Hohneck  (1366)  al  S.  Pone  en  comunica- 
ción los  valles  franceses  del  Meurthe  y  del  Vo- 
logne  con  el  valle  alemán  del  Feoht.  Está  á 
1150  m.  de  alt.,  y  son  muchos  los  viajeros  que 
hacen  excursiones  á  él.  Hay  un  islote  en  la  ver- 
tiente francesa. 

SCHLÜSSELBURG:  Geog.  C.  y  fortaleza,  capi- 
tal de  dist.,  gobierno  de  San  Petersburgo,  Rusia, 
sit.  en  el  ángulo  S.O.  del  lago  Ladoga,  en 
la  orilla  izq.  del  Neva  y  en  la  salida  de  los  ca- 
nales Pedro  I  y  Alejandro  II,  5600  habits.  Im- 
portante fab,  de  indianas.  Está  en  una  btija  pe- 
nínsula formada  por  la  orilla  izq.  del  río  y  la 
ribera  del  lago,  en  región  de  pantanos  y  ¡xique- 
ñas  colinas  de  arena,  malsana,  húmeda  y  fría, 
barrida  por  los  vientos  del  N.  que  soplan  del 
lago.  Divídese  en  dos  partes:  Verjuiaia-Ribaz- 
kaia,  más  próxima  al  lago;  y  Nijniaia-Ribazkaia, 
á  orillas  del  Neva.  La  fortaleza  está  en  un  islote 
bajo  y  arenoso  sit.  enfrente  y  á  unos  425  m.  ile 
la  c.  Es  prisión  de  Estado,  y  en  ella  estuvo  de- 
tenido el  tsar  Juan  VI. 

SCHMALKALDEN:  Geog.  C.  cap.  de  círculo, 
regencia  de  Cassel,  prov.  de  Hesse  Nassau,  Pru- 
sia, sit.  á  296  m.  de  alt.,  en  un  valle  del  Thü- 
ringer  Wald,  en  la  confl.  del  Stille  con  el  Schmal- 
kalde;  término  del  ramal  de  Wernshauscn  del 
f.  o.  de  Eisenach  á  Meiningen;  6800  habits.  Mi- 
nas de  hierro  y  de  lignito;  importante  fab.  de 
objetos  de  hierro  y  acero;  cervecerías;  fábs.  de 
máquinas,  ]úanos,  juguetes,  lámparas,  etc.  Casas 
antiguas  del  siglo  xvi.  En  una  altnra  inmediata 
castillo  electoral  de  Wilhelmsburg.  Cerca  se  ha- 
llan las  aldeas  Klein -Schmalkalden  al  N.  y 
Mittcl-Schmalkalden  al  O.  Schmalkalden  ó  Es- 
malcalda  es  célebre  en  la  Historia  por  la  liga 
que  en  ella  convinieron  en  31  de  diciembre  de 
1530  nueve  príncipes  protestantes  y  11  c.  impe- 
riales contra  Carlos  V.  En  1537  se  reunieron  allí 
los  teólogos  protestantes  y  adoptaron  los  artícu- 
los de  defensa  propuestos  por  Lutero. 

SCHMEHLING  (GERTRUDIS  Isabel):  Biog. 
Cantante  alemana.  N.  en  Cassel  á  23  de  febrero 
de  1749.  M.  en  Revel  á  20  de  enero  de  1833.  Es 
más  conocida  por  el  nombre  de  Mará.  Fué  hija 
de  un  pobre  músico.  Huérfana  de  madre,  que 
murió  poco  después  del  nacimiento  de  Gertrudis, 
y  mal  cuidada  por  su  padre,  cayó  en  la  raquitis, 
y  sus  primeros  tiempos  fueron  miserables.  A 
los  cinco  años  de  edad  ya  ejecutaba  con  nota- 
ble intención,  despertando  al  par  admiración  y 
simpatía,  pues  no  bien  sostenida  por  sus  débiles 
piernecitas,  y  sin  fuerza  para  sostener  el  violín, 
iba  las  más  veces  á  los  conciertos  en  brazos  de 
su  padre.  En  Viena  la  oyó  el  embajador  de  In- 
glaterra, que  ofreció  al  viejo  Schmehling  cartas 
de  recomendación  para  Londres,  y  padre  é  hija 
obtuvieron  una  acogida  tan  favorable  de  la  no- 
bleza inglesa,  que  bien  [ironto  cambió  el  hori- 
zonte sombrío  de  la  familia  en  esplendoroso  y 
risueño;  pero  una  condición  se  le  impuso  á  Ger- 
trudis: abandonar  aquel  instrumento  que  des- 
cendía de  la  seriedad  de  las  aristocráticas  llamas 
inglesas,  y  dedicarse  al  arte  lírico  dramático.  En- 
cargóse de  su  educación  Paradisi,  y  el  buen  éxito 
fué  completo,  pues  á  una  hermosa  voz  reunía  la 
joven  disposiciones  naturales.  Prusia  quiso  es- 
cuchar á  Gertrudis,  y  el  rey  la  llamó  á  Postdam, 
donde  causó  general  admiración,  pues  aparte  de 
la  belleza  de  su  voz  y  de  lo  arrebatador  de  la 
expresión  alcanzaba  con  igual  sonoridad  desde 
el  sol  grave  hasta  el  íhí  sobre  agudo.  Ascg\irada 
su  subsistencia,  Gertrudis,  que  había  núrado  con 
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indiferencia  las  pretensiones  do  muchos  hombres 
honrados  é  ilustres,  se  enamoró  del  frío  y  per- 
dido Juan  Mará,  y  la  que  con  insistencia  habí» 
reclanuvdo  por  dos  veces  el  real  perndso  para 
contraer  matrimonio,  pronto  se  vio  obligada  á 
divorciar.se  de  aq\iel  monstruo,  al  cual,  sin  em- 
bargo, continuó  socorriendo.  «Él  czarcwitz,  lue- 
go Pablo  I,  cuenta  Fetis,  había  ido  á  pasar  algu- 
nos días  en  Berlín,  donde  se  le  dieron  brillantes 
fiestas:  designóse  para  cierto  día  una  ópera  en 
que  la  señora  de  Mará  debía  desempeñar  el  ]ir¡n- 
oipal  papel,  y  aquel  día  se  fingió  enferma.  El  rey 
la  mandó  á  decir  desde  bien  temprano  que  pro- 
curara poner.se  buena  y  cantar  como  sabía  liacer- 
lo;  pero  ella  permanecía  en  cama,  cuando  dos 
horas  antes  del  espectáculo  paró  á  la  puerta  de 
su  casa  un  carruaje  escoltado  por  ocho  dragones, 
y  poco  después  entró  on  la  habitación  un  ra]ii- 
tán,  declarando  que  tenía  orden  de  llevarla  al 
teatro  viva  ó  m  iicrta.  -  ¡Pero  si  veis  que  estoy  en 
la  cama!  Si  la  dificultad  no  es  otra  (reiniso  el 
militar  aeostuml)r.ado  á  no  hallar  obstáculos  i 
las  órdenes  recibidas)  os  llevaré  con  cama  y 
todo.  Fué  preciso  obedecer.»  La  resistencia  de 
Gertrudis  obedecía  al  deseo  de  reunirse  con  su 
esposo.  La  voluntad  del  rey  de  impedirle  más 
que  nunca  la  reunión  con  su  mariiln,  unida  á  la 
tiríinía  militar  que  hacía  sentir  á  los  cantantes  y 
artistas  en  general,  la  llevó  á  proyectar  una  fuga 
con  Mará;  pero  los  dos  fueron  detenidos  cerca 
de  la  frontera,  y  el  violinista  se  vio  convertido 
nada  menos  que  en  tambor  mayor,  amén  de  ser 
encerrado  en  ima  fortaleza.  El  generoso  monarca 
consintió  en  la  libertad  del  marido  mediante 
una  rebaja  en  el  sueldo  de  la  artista,  y  Mará, 
puesto  en  libertad,  continuó  de  nuevo  su  antigua 
vida  hasta  el  punto  de  tocar  para  beber.  Su  es- 
posa se  separó  de  él  por  fin,  [lero  continuó  soco- 
rriéndole, hasta  que  se  presentó  un  flautista  lla- 
mado Florio,  del  cual  ella  se  enamoró.  Precisa- 
da más  tarde  á  dar  lecciones  de  Música,  pudo 
comprar  una  casita  y  haceise  con  un  corto  capi- 
tal; pero  lo  perdió  todo  en  el  incendio  de  Moscú 
(1812),  y  á  ios  sesenta  y  cuatro  años  de  edad, 
llena  de  penas,  falta  de  salud  y  agriado  su  hu- 
mor, tuvo  que  someterse  al  trabajo.  De  castillo 
en  castillo,  pidiendo  una  lección,  domó  su  espí- 
ritu aquella  mujer  á  quien  los  jioderosos  de  la 
Tierra  acudían  antes  de  lejos  para  oir;  se  le  an- 
tojó volver  á  Londres,  el  lugar  donde  de  niña 
fuera  bien  acogida,  y  de  mujer  la  artista  favori- 
ta. Los  ingleses  correspondieron  á  su  desgracia 
con  el  dinero; en  cuanto  ásus  méritos  artísticos, 
recordando  los  que  fueran,  le  pagaron  con  el  si- 
lencio. Retirada  á  Revel,  poco  antes  de  su  muer- 
te recibió  una  carta  del  ilustre  Goethe,  en  la  que 
le  dedicaba  un  poema  sobre  el  aniversario  de  su 
nacimiento. 

SCHMERLING  (Antonio,  caballero  de):  Biog. 
Político  austríaco.  N.  en  Viena  á  23  de  agosto 
de  1805.  Al  poco  tiempo  de  estudiar  Derecho 
ingresó  en  la  magistratura  y  fné  nombrado  en 
1846  Consejero  en  el  Tribunal  de  Apelación. 
Elegido  j'or  la  m'sma  época  indivi'luo  de  la  Cá- 
mara de  los  Diputado-s,  tomó  asiento  en  los  ban- 
cos de  los  liberales  y  combatió  en  varias  ocasio- 
nes la  política  reaccionaria  de  Metternich.  Al 
desarrollarse  en  Alemania  los  sucesos  de  1848, 
Schmerling  formó  parte  de  la  Asamblea  prepa- 
ratoria de  Francfort,  fué  individuo  del  Comité 
de  los  Diecisiete  y  contribuyó  con  mucha  acti- 
vidad á  sus  trabajos.  Elegido  poco  después  in- 
dividuo de  la  Aíiamblea  Nacional  de  Francfort, 
mostróse  en  ella  favorable  á  la  idea,  muy  po- 
pular entonces,  de  una  gran  federación  ahnia- 
na,  .siendo  su  deseo  que  esta  federación  acepta- 
se la  hegemonía  austríaca.  Cuando  en  15  de  ju- 
lio de  1848  formó  el  archiduque  Juan,  vicario 
del  Imperio,  su  primer  Gabinete,  Schmerling 
fué  llamado  »  presidirlo ,  encargándose  déla  car- 
tera del  Interior  y  la  de  Negocios  Extranjeros, 
las  que  dimitió  al  negarse  la  mayoría  de  la  Asam- 
blea Nacional  á  ratificar  el  armisticio  de  Mal- 
moe.  En  septiembre  siguiente  volvió  al  Minis- 
terio, reprimió  con  energía  el  motín  que  tuvo 
lugnr  en  Francfort  en  18  del  mismo  mes,  fué  el 
blanco  de  vivos  ataques  por  parte  del  jiartido 
avanzado,  y  presentó  su  dimisión  en  diciendjre, 
cuando  vio  que  la  mayoría  de  la  Cámara  se  ha- 
llaba decidida  á  conferir  la  dignidad  imperial  al 
rey  de  Prusia.  Volvió  entonces  á  Viena,  regre- 
sando poco  después  á  Francfort  en  calidad  de 
Ministro  ]ilcniiiotenciario  de  Austria;  mas  no 
Iludiendo   contrarrestar  la   influencia  creciente 
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dol  jiartido  prusiano,  hizo  renuncia  en  abril  de 
1849.  Al  poco  tiempo  el  emperador  de  Austria 
le  confirió  la  cartera  de  Justicia,  que  dimitió  en 
1851,  siendo  entonces  nombrado  presidente  del 
Tribunal  de  casación.  La  guerra  desgraciada  que 
en  1859  liizo  el  Austria  A  Italia,  secundada  por 
Francia,  facilitó  á  una  modilitación,  en  sentido 
liberal,  de  la  política  interior  del  Imperio,, v 
Sclimorling  en  ISiiO  fué  llamado  á  suceder  al 
conde  Golmliowski  en  el  Ministerio  de  Estado. 
Sin  ser  partidario  de  la  centralización  absoluta, 
como  el  príncipe  de  Sckwarzenberg,  creía  en  la 
necesidad  de  establecer  entre  los  diversos  parti- 
dos del  Imperio  un  vínculo  ]ioderoso,  una  cons- 
titución común  que  contuviese  y  absorbiese  las 
garantías  y  libertades  de  que  gozaban  con  iles- 
i"ualdad.  Consagróse  á  realizar  las  piomesns  li- 
berales hechas  por  el  emperador  Francisco  José, 
encontró  una  viva  resistencia  en  el  partido  de  la 
reacción,  y  presentó  su  dimisión  á  fines  do  junio 
de  1865,  pero  conservó  durante  algún  tiempo  la 
dirección  do  los  negocios,  que  abandonó  en  de- 
finitiva después  de  la  desastrosa  campaña  de 
1866,  en  la  i\\ie  Austria,  vencida  en  Sadowapor 
Priisia,  se  vio  considerablemente  abatida  y  buscó 
su  restablecimiento  en  una  política  nueva  que 
tuviese  por  base  la  organización  federal  de  los 
Estados  austríacos.  Schmerling,  partidario  de  la 
centralización,  tuvo  que  retirarse; en  1.°  de  abril 
de  1S67  ingresó  en  la  Cámara  de  los  Señores,  y 
con  tal  título  continuó  tomando  parte  en  los 
asuntos  de  su  país.  En  diversas  ocasiones,  es- 
pecialmente en  1873 ,  presidió  la  delegación 
austríaca  cuando  la  reunión  de  las  Cámaras  aus- 
tro-húngaras. Desde  1879  fué  el  jefe  de  la  oposi- 
ción alemana  en  el  Reichsrath.  También  presi- 
dió la  Academia  de  los  Caballeros  de  María  Te- 
resa y  de  la  Academia  Orienta!.  En  1SS6  se  de- 
cidió por  el  uso  de  la  lengua  alemana  en  los  ser- 
vicios del  Estado,  en  contra  del  Ministro  de 
Justicia,  Prazac,  que  optaba  por  la  eslava. 

SCHMIDT  (Miguel  Ignacio):  Biog.  Historia- 
dor alemán.  N.  en  Arnstein  OYurtzburgo)  en 
1736.  M.  en  1794.  Este  escritor,  cuya  existencia 
no  ofrece  nada  de  particular,  ha  dejado  una 
buena  Historia  de  !os  alemanes ,  la  primera  obra 
importante  de  este  género  que  se  ha  escrito  por 
un  católico  y  en  la  lengua  nacional.  Dicha  Éis- 
toria,  que  la  muerte  del  autor  había  interrumpi- 
do, fué  continuada  por  Milbiller  hasta  1806,  y 
forma  22  volúmenes  en  8.°.  Laveaux  ha  dado 
una  traducción  francesa  de  los  seis  primeros 
tomos. 

-ScHMiDT  (Enriqfe  Julián):  Biog.  Histo- 
riador alemán.  N.  en  ilarienwerder  á  7  de  marzo 
de  1818.  M.  en  Berlín  en  marzo  de  1886.  De  1836 
á  1840  estudió  Historia  y  Filología  en  la  Uni- 
versidad de  Koenisgberg;  desde  1842  fué  profesor 
en  la  Escuela  Industrial  de  la  Liiisenstadt,  en 
Berlín,  y  en  1847  se  estableció  en  Leipzig,  en 
donde  tomó  parte  en  la  redacción  del  SUiuatje- 
ro,  dirigido  por  Kuranda.  Al  año  siguiente  com- 
pró á  medias  con  su  amigo  Gustavo  Freytag  este 
periódico,  que  desde  entonces  fué  en  política  el 
órgano  de  la  hegemonía  prusiana.  En  diciembre 
de  1861  marchó  á  Berlín  á  encargarse  de  la  re- 
dacción del  Diario  Universal  de  Berlín,  órgano 
del  antiguo  partido  liberal,  y  al  cabo  de  dos 
años  abandonó  la  dirección  de  este  periódico 
para  ocuparse  en  trabajos  literarios.  Entre  sus 
obras  se  citan:  Historia  del  romanlicismo  en  la 
época  de  la  Iteforma  y  de  la  Bcvolucién ;  His- 
toria de  la  literatura  nacional  alemana  en  el  si- 
glo XIX;  Historia  de  la  literatura  alemana  desde 
la  m-íKrte  de  Lessing;  Historia  de  la  literatura 
francesa  desde  la  revolución  de  1789 ;  Schiller  y 
sus  contemporáneos,  etc. 

-ScHMiDT  (Guillermo  Adolfo):  Biog.  His- 
toriador alemán.  X.  en  Berlín  á  26  de  septiembre 
de  1812.  M.  en  lena  á  9  de  abril  de  1887.  En  la 
Universidad  de  su  ciudad  natal  siguió  los  cursos 
de  Historia  y  Filología  de  Raumer,  Boeckh,  Rau- 
ke,  Lachmann ,  etc. ;  tomó  sus  grados  en  1834  y 
se  recibió  en  1840  de  agregado  de  Historia  en 
la  Universidad  de  Berlín,  en  donde  en  1845  fué 
profesor  extraordinario.  En  1846  figuró  entre 
los  fundadores  de  la  Sociedad  de  los  Germanis- 
tas, y,  elegido  dos  años  más  tarde  por  una  cir- 
cunscripción de  Berlín  para  el  Parlamento  de 
Francfort,  tomó  asiento  en  los  bancos  de  la  frac- 
ción de  la  corte  de  Wurtemberg.  En  1851  fué 
llamado  á  Zurich ,  en  donde  se  le  confió  una  cá- 
tedra de  Historia  en  la  Universidad  y  en  la  Es- 
cuela  Politécnica  de  la  Confederación.   Desde 


SCHN 

1860  fué  profesor  de  la  misma  Facultad  en  lena. 
Los  trabajos  históricos  de  Schniidt  merecen  cla- 
sificarse cu  el  número  de  las  mejores  produccio- 
nes en  este  género  de  la  literatura  alemana  con- 
temporánea. Entre  sus  numerosos  escritos  se 
citan:  Investigaciones  por  el  campo  de  la  anti- 
qüeilad;  Historia  de  la  libertad  de  pensamiento 
y  de  la  libertad  de  conciencia  en  los  primeros 
siglos  del  Imperio  y  del  cristianismo;  La  política 
alemana  de  I'ncsia;  Historia  de  las  tentativas  de 
una  unión  alemana  Juchas  por  ¡'rusia  desde  la 
época  de  Federico  el  Grande ;  Historias  contempo- 
ráneas. I  Francia  de  1815  á  1830.  //  Austria 
de  1830  á  1848;  La  Alsacia  y  la  Lorena,  en 
donde  se  demuestra  cómo  estas  provincias  se  ha- 
llan perdidas  para  Alemania  (1859);  Historia 
y  derechos  del  Schlesvig  Holstein;  Épocas  y  cntás- 
trofcs;  Situación  de  París  durante  el  período  de 
la  Revolución,  1789-1800,  etc. 

SCHMIEDEBERG:  Gcog.  C.  del  círculo  de 
Hirschbcrg,  regencia  de  Liegniz,  prov.  de  Sile- 
sia, Prusia,  .sit.  á  454  m.  de  alt.,  en  el  Riesenge- 
birge,  á  orillas  del  Egliz;  4600  habits. ;  f.  c.  á 
Hirschbcrg;  fab.  de  t:ipiees,  chales,  felpa,  telas 
y  encajej;  hilados  de  lana;  fundición  de  hierro; 
asilo  de  dementes;  mina  de  hierro  magnético. 

SCHMÓLLN:  Gcog.  C.  del  círculo  del  Este, 
ducado  de  Sajouia  Altenburgo,  Alemania,  sit.  á 
210  m.  de  alt.,  á  orillas  del  Sprote  y  en  el  fe- 
rrocarril de  Gera  á  Gossniz;  7500  habits.  Arbo- 
les frutales.  Hilados  de  lana;  fab.  de  chales. 

SCHNARDEWIE:  Gcog.  V.  SPIRDINO. 

SCHNEEBERG:  '^eog.  Nombre  de  varios  mon- 
tes de  Austria  y  Alemania;  significa  Montaña 
ni:vada.  La  más  alta  es  el  pico  culminante  de 
los  Alpes  de  Salzburgo,  que  tiene  2939  m.  de 
alt.  En  la  Baja  Austria  y  en  la  parte  meridional 
del  Wienerwald  hay  otro  Schneeberg,  de  2075 
m.  de  alt.  En  la  unión  de  los  Riesengebirge  con 
los  Sudetes  álzase  otra  cumbre  de  igual  nombre, 
de  1424  m.,  y  sobre  ella  una  colimina  que  señala 
la  frontera  entre  la  JIoravia,  la  Bohemia  y  la 
Silesia  prusiana.  El  Krainer  Schneeberg,  en  los 
confines  de  la  Carniola,  Croacia  é  Istria,  tiene 
1  796  m.  alt.  I!  C.  del  dist.  de  Schwarzenberg, 
círculo  de  Zwickau,  reino  de  Sajonia,  Alemania, 
sit.  á  473  m.  de  alt.,  en  la  vertiente  septentrional 
del  Erzgebirge,  á  orillas  del  Schleniaer  Bach  y 
frente  á  la  c.  de  líeustádt;  8000  habits.;  f.  c.  á 
Nieder-Schlema  en  la  línea  de  Zwickau  á  Aue. 
Minas  de  plata,  hierro,  bismuto  y  cobalto;  fá- 
bricas de  esmaltes,  encajes  y  bordados. 

SCHNEEKOPF:  Gcog.  Montaña  del  ducado  de 
Sajonia  Coburgo  Gotha,  sit.  en  el  Tliüringer 
Wald,  al  S.  de  Gotha;  978  m.  de  alt.  En  su  cima 
hay  un  hotel. 

SCHNEEKOPPE:  Geog.  Cima  la  m.is  elevada 
del  Riesengebirge,  y  por  tanto  de  la  Prusia,  si- 
tuada en  la  regencia  de  Liegnitz,  Silesia,  en  la 
froutera  de  Bohemia,  cerca  y  al  S.  de  Hirsch- 
bcrg. Tiene  dos  posadas,  una  capilla  y  una  es- 
tación meteorológica.  Llámase  también  Riesen- 
koppe  ó  Koppe,  y  es  un  cono  truncado  de  gra- 
nito de  1605  m.  de  alt. 

SCHNEIDEMÜHL:  Geog.  C.  del  círculo  de  Kol- 
mar-in-Poseu,  regencia  de  Broniberg,  prov.  de 
Posen,  Prusia,  sit.  á  orillas  del  Kiiddow  y  á  62 
m.  de  alt.  Centro  de  los  f.  c.  que  van  á  Bromberg, 
Posen,  Kreutz,  Deutsch-Krone,  Neu-Stettin  y 
Konitz;  12000  habits.  Fundición  de  hierro;  fá- 
bricas de  máquinas,  material  de  los  caminos  de 
hierro,  papel,  harinas  y  otros  artículos;  comercio 
de  maderas.  Escuela  de  Sordomudos. 

SCHNElDER(JrAN  JoKGE,  llamado  Eulogio): 
Biog.  Helenista  y  ])olítico  francés  de  origen  ale- 
mán. N.  en  Wipfeld  en  1756.  M  en  París  en 
1794.  Fué  hijo  de  un  pobre  aldeano,  y  pasó  sus 
primeros  años  en  la  más  espantosa  miseria.  No 
obstante,  su  precocidad  hizo  pensar  á  su  padre 
en  dai-le  una  carrera,  y  para  conseguirlo  logró 
hacerle  entrar  en  un  convento  de  Recoletos, 
donde  no  tardó  el  hijo  en  distinguirse,  siendo 
enviado  como  predicador  á  Augsburgo,  donde 
sostuvo  con  elocuencia  las  innovaciones  religio- 
sas de  José  II,  innovaciones  que  desaprobaba  la 
Santa  Sede.  Cuando  estalló  la  Revolución  fran- 
cesa vivía  Schneider  en  la  corte  protestante  de 
Stuttgarl,  y  abrazando  con  entusiasmo  los  nuevos 
principios  se  trasladó  á  Francia,  donde  fué  nom- 
¡  brado  vicario  general  del  obispado  de  Estias- 
burgo.  Elegido  prefecto  de  Hagueuau  y  acusador 
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público  del  Tribunal  criminal  después,  persiguió 
con  encarnizamiento  á  los  sacerdotes  no  jura- 
mentados, convirtiéndose  en  el  terror  de  aquellas 
comarcas.  .Seguido  de  una  cuadrilla  fJe  misera- 
bles, q'o  le  servían  de  jueces,  hacía  llevar  con- 
sigo constantemente  la  guillotina  y  llamaba  su 
lugarteniente  al  verilugo.  El  número  de  víctimas 
que  hizo  fué  tan  esijantoso,  que  la  Convención 
hubo  de  tomar  cartas  en  el  asunto.  Enviados 
Lebas  y  Saint-Just  á  e.vaminar  su  conducta,  so 
asombraron  de  tanta  crueldad  y  le  acusaron  ante 
el  Tribunal  revolucionario  de  París.  Este  le  hizo 
trasladar  á  la  capital,  y  condenado  á  muerte  fué 
deca])itado.  Sus  traducciones  de  las  Homilías  de 
San  Juan  Crisóstomo  sobre  los  Evangelios  de  San 
Mateo  y  San  Juan  fueron  publicadas  en  Augs- 
bnrgo;las  primeras  en  1786  (4  vol.  en  8.°), y  las 
segundas  en  1787  (3  vol.  en  8.°). 

-ScHNEiDEit  (Juan  Dio.sdado):  Biog.  Filó- 
logo alemán.  N.  en  Colimen,  cerca  de  Wurzen 
(Sajonia)  en  1750.  il.  en  1822.  Después  de  recibir 
una  excelente  educación  en  la  escuela  deSchulp- 
forta,  marchó  en  1768  á  la  Universidad  de  Leip- 
zig con  intención  de  seguir  los  cursos  de  Derecho, 
pero  bien  pronto  se  cousagi'ó  yor  completo  al 
estudio  de  la  Filosofía;  fué  llamado  á  Goetinga 
por  Heyne  y  después  enviado  por  Brunck  á 
Estrasburgo,  para  ayudarle  en  la  edición  de  los 
]>oetas  griegos  "mprendida  por  este  sabio.  En 
Estrasburgo  estudió  Anatomía,  Zoología  y  Botá- 
nica, que  le  eran  indispensables  para  comentar 
los  autores  antiguos  que  escribieron  sobre  Medi- 
cina. En  1776  fué  nombrado  profesor  de  Filolo- 
gía y  Elocuencia  en  la  Universidad  de  Francfort 
del  Oder,  y,  cuando  en  1811  se  trasladó  esta 
Universidad  á  Bre.slau,  Schneider  continuó  con 
su  cátedra,  á  la  cual  renunció  eu  1816  para  des- 
em])eñar  el  cargo  de  bibliotecario  de  la  Univer- 
sidad. Las  obras  de  Schneider  pueden  dividirse 
en  dos  clases:  las  que  tienen  un  carácter  ¡aira- 
meute  filológico  y  crítico,  aunque  la  mayor  par- 
te se  refiera  á  los  escritos  de  los  antiguos  sobre 
Historia  Natural,  y  las  que  escribió  sobre  esta 
ciencia.  Citanse  entre  las  primeras:  Pcriculum 
crilicum  in  Anthologiam  Constantini  Cephalm; 
Ensayo  sobre  la  vida  y  los  escritos  de  Pindaro; 
Gran  Diccionario  crítico  griego-alemán;  Eclogte 
physicce.  e.r  scriptoribus  prcesertim  graxis  exccrpte; 
excelentes  ediciones  del  De  elocutionc  libcr  de 
Demetrio  Falereo;  del  De  nature  animalium 
de  Elieno;del  Alcxipharmaco  de  Nicandro;  de 
los  Scriptores  rei  rustica:;  de  las  Obras  de  Jeno- 
fonte; de  Vitrubio;die  la, Política,  de  la  Ilistoria 
de  los  animales  y  de  la  Economía  de  Aristóte- 
les; de  la  Física  y  áe  la  Meteorología  Ae^jAca- 
ro,  etc.;  y  entre  las  segundas,  Ichthyologice vete- 
rum  specimina;  Documentos  literarios  para  la 
Historia  Natural,  sacados  de  los  escritores  anti- 
guos; Amphibiorum  2'hysiologia ;  Historia  am- 
phibiorum  naturalis  el  litteraria,  etc. 

-ScHNEiDEE  (Juan  Celítlín  Federico): 
Biog.  Escritor  y  compositor  alemán.  N.  en  Wal- 
tersdorf  (cerca  de  Zittau)  á  3  de  enero  de  1786. 
M.  en  Dessau  á  23  de  noviembre  de  1853.  Hijo 
de  un  tejedor,  que  pasó,  gracias  á  sus  aficiones 
musicales,  á  organista  de  Waltersdorf  y  luego  á 
Gersdorf,  de  su  padre  recibió  su  primera  educa- 
ción musical.  En  Gersdorf  empezó  el  hijo  los 
estudios,  tocando  bastante  bien  el  órgano  cuan- 
do aún  sus  pies  no  llegaban  á  los  pedales,  inter- 
pretando á  los  ocho  años  las  sonatas  de  Mozart 
y  haciendo  ejercicios  de  composición.  Los  con- 
ciertos de  Zittau  y  la  audición  de  La  flauta 
encantada  de  Mozart,  y  de  las  Misas  ñe  Haydn, 
y  en  particular  de  la  inmortal  obra  de  este  autor 
La  creación  del  mundo  (1803),  dieron  dirección 
á  su  espíritu  musical.  En  ocasión  de  ejecutarse 
esta  i'dtima,  y  á  instancia  de  su  maestro  Schcen- 
feld,  un  rico  propietario  de  Ga>rlitz  le  tomó  bajo 
su  protección,  y  haciéndole  dar  conciertos  pú- 
blicos le  ganó  una  reputación,  merced  á  la  cual 
fué  Juan  saliendo,  nosólo  de  laobscuriilad,  sino 
de  su  situación,  no  muy  desahogada.  Fué  (1804) 
nombrado  director  de  la  Sociedad  de  Canto  de 
Zittau,  de  donde  partió  para  acabar  sus  estudios 
en  la  Universidad  de  Leipzig,  cuyo  director  le 
encomendó  la  clase  de  Canto  de  la  Escuela  Libre 
del  Consejo,  recibiendo  al  siguiente  año  (1806) 
el  título  de  organista  de  la  Universidad,  y  pa- 
sando (1810)  á  director  de  la  Compañía  de  Se- 
ronda, que  alternativamente  representalia  óperas 
en  Dresde  y  en  Leipzig,  abandonándooste  cargo 
por  el  de  organista  de  la  iglesia  de  .Santo  Tomás 
de  Leipzig   (1813).    En   1817  fué  nomlirado  di- 
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rector  del  nuevo  teatro  de  esta  ciudad,  tomando 
en  2  de  aljril  de  18'21  posesión  del  cargo  do 
maestro  de  capilla  del  principo  de  AnlialtDes- 
»au,  y  dando  allí  pruebas  do  una  fecundidad 
artística  notable,  pues  compuso  10  grandes  ora- 
torios, dos  III  isa.i  con  orquesta  y  órgano,  un  glo- 
ria, un  Te  Vcum,  10  cantatas,  cuatro  himnos, 
12  salmos,  12  cantos  religiosos,  una,  Salve  Regina, 
una  ú]jcra  en  tres  actos,  siete  gratules  sinfonías, 
cinco  introducciones  de  fiesta  y  do  concierto,  seis 
introducciones  de  óperas,  35  sonatas  de  piano, 
aeia  conciertos  kh  con  orquesta,  un  cuartetoidam 
con  violín,  viola,  violoncollo,  etc.  En  1829  fundó 
en  Dessau  una  escuela  de  Música,  donde  enseñó 
la  armonía  y  donde  hallaron  colocación  hábiles 
profesores  que  formaron  notables  artistas.  Desde 
entonces  hasta  su  muerte  se  dedicó  á  la  compo- 
sición y  dirección  de  sus  oratorios,  que  dio  á 
conocer  en  muchas  ciudades  de  Alemania,  y  ala 
publicación  de  sus  obras  sobre  teoría  musical. 
Las  restantes  obras  de  Schneidcr,  no  apuntadas 
en  esta  biografía,  .se  hallan  catalogadas  en  Fetis, 
que  cita  también  las  de  teoría  artística,  éntrelas 
que  se  cuentan  un  Tratado  elemental  de  armonía 
y  composición,  unos  Principios  de  música  y  un 
Manual  del  organisla. 

SCHNETZ  (JiAN  Víctor):  Biog.  Pintor  fran- 
cés. N.  en  V'ersalles  en  1787.  M.  en  París  en 
1870.  Fué  su  primer  maestro  David,  y  después 
tuvo  á  Regnault,  Gros  y  Gerard.  En  sus  obras  se 
ve  la  inlluencia  de  estos  pintores,  pero  no  hasta 
el  punto  de  absorVier  la  individualidad  del  autor, 
que  no  fué  un  pintor  de  genio,  sino  un  artista 
ordinario  cuya  originalidad  consiste  en  haljer 
marcado  una  transición,  un  término  medio,  entre 
dos  escuelas  opuestas:  los  neoclásicos  de  princi- 
pios de  este  siglo  y  los  románticos  contemporá- 
neos de  Schnetz.  Este  era  individuo  del  Instituto 
desde  1837:  en  18-10  fué  nombrado  director  de  la 
Escuela  de  Roma,  y  en  1843  oficial  de  la  Legión 
de  Honor.  En  1847  volvió  á  París,  y  en  1852  fué 
encargado  de  nuevo  de  la  Escuela  de  Roma. 
Obtuvo  una  medalla  de  plata  en  la  Exposición 
Universal  de  1855  y  la  cruz  de  comendador  en 
1866.  Cítanse  entre  sus  obras  las  siguientes;  El 
huen  samaritano;  Jeremías  lloraiulo  la  ruina  de 
Jerusa/én;  La  gitana  prediciendo  el  porvenir  de 
Sixto  Quinto;  Escena  de  inundación;  El  ermita- 
ño confesando  d  una  joven;  Una  mujer  asesina- 
da; El  capuchino  solitario;  Saqueo  de  Roma  en 
1527;  El  condestable  Montmorcncy  herido  mor- 
talmente;  Ester  y  Mardoqueo;  Un  joven  griego; 
Una  misa  de  campaña;  Episodio  del  saqueo  de 
Aquilea  ¡)or  Atila;  El  capuchino  médico,  etc. 
SCHNITZER   (Eduaudo):   Biog.    V.    Emín- 
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SCHNITZLER  (JuAN  Enrique):  Biog.  Literato 
francés.  N.  en  Estrasburgo  en  1802.  M.  en  1871. 
Era  predicador  cu  Talseu  cuando  se  le  ocurrió 
la  idea  de  ir  á  París,  en  donde  tuvo  la  fortuna 
de  ser  nombrado  profesor  de  alemán  de  los  prín- 
cipes de  la  familia  de  Orleáns.  En  1837  fué  en- 
viado á  Estrasburgo  con  el  título  do  subinspector 
de  las  escuelas  primarias;  después  fué  jefe  de 
Instrucción  pública  en  la  alcaldía  de  su  ciudad 
natal.  Sus  principales  obras  son:  Relación  de  la 
revolución  de  1830;  De  la  unidad  germánica;  De 
la  creación  de  la  riqucM  ó  de  los  intereses  mate- 
riales de  Francia;  Historia  íntima  de  Rusia;  La 
Susia  antigua  y  moderna;  etc. 

SCHNORR  VON  KAROLSFELD  (JuiJO  GiJIDO 
Jl'AN):  Biog.  Pintor  alemán.  N.  en  Leipzig  en 
1794.  M.  en  Dresdc  en  1872.  Hizo  sus  estudios 
principales  en  la  Academia  de  Viena,  y  con  varios 
amigos  estableció  una  sociedad  de  Pintura  para 
apoyar  á  los  principiantes.  En  1817  marchó  á 
Roma,  y  al  cabo  de  diez  años  regresó  á  Alemania, 
encargándose  do  una  cátedra  de  la  Academia  do 
Bellas  Artes  de  Munich.  En  1823  pintó  para  el 
Ministro  Stein  La  muerte  de  Barbarroja  en  las 
aguas  del  Cidno,  y  adornó  el  salón  de  recepciones 
con  cinco  cuadros  do  grandes  dimensiones  refe- 
rentes á  la  historia  de  Carlomagno,  Barbarroja  y 
Rodolfo  de  Hasburgo.  En  1846  marchó  á  Dresdc, 
de  cuya  Academia  fué  nombrado  profesor,  y  di- 
rector del  Museo  Real.  Fué  correspondiente  do 
la  Academia  do  Bellas  Artes  do  Francia,  y  luco 
individuo  asociado  en  1867.  Entre  sus  obras  "se 
hallan:  Los  tres  caballeros  cristianos  y  lastres  ca- 
haUcros  paganos;  Las  bodas  de  Cana;  Jacob  y 
Raqui!;  La  huida  á  Egipto,  y  La  Anunciación 
de  la  l'irgcn. 

SCHOBEN;   G'coij.   Lago  do  la  Prusia  oriental, 
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Alemania,  sit.  en  el  dist.  de  Ortclsburg.  Tiene 
unos  10  kms.  do  largo  y  2  de  máxima  anchura, 
y  vierte  al  S.  por  el  Schobenfluss,  que  va  al  río 
Omulof.  Se  llama  Grande  esto  lago  para  diferen- 
ciarlo do  otro  más  pequeño,  de  igual  nombre, 
que  se  halla  al  S.  de  aquél. 

SCHOEDLER  (Fkdkkico  Caki.os  Luis):  Biog. 
Escritor  científico  alemán.  N.  en  Dieburgá2á  de 
febrero  de  1813.  M.  en  Maguncia  á  27  de  abril 
do  1884.  Estudió  Farmacia  en  Darmstadt  y  las 
Ciencias  naturales  en  Giessen,  donde  fué  prepa- 
rador de  Liebig.  Viajó  por  el  extranjero,  y  más 
tarde  fué  nombrado  [¡roicsor  de  Ciencias  natu- 
rales en  el  Gimnasio  de  Worms  (1842)  y  director 
de  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios  de  Maguncia 
(1854).  Dioso  á  conocer  principalmente  ¡lor  las 
obras  que  escribió  para  vulgarizar  la  ciencia,  las 
cuales  hallaron  gi-an  acogida  en  toda  i;uro|)a.  Su 
Libro  de  la  Naturaleza  (Brunswick,  1846)  con- 
taba en  1879  21  ediciones  en  Alemania.  Es  una 
enciclopedia  de  las  Ciencias  naturales,  y  se  ha 
traducido  á  varias  lenguas,  sobre  todo  al  francés 
(1865-76,  3  vol.)  y  al  castellano.  Schoedler  pu- 
blicó también:  Xa  $MÍmicarffi)¡?íes¿rosáías(  Leip- 
zig, 3."  edic,  1857);  la  Vida  de  los  animales 
ilustrada  para  las  escuelas  y  para  la  familia 
(Hildburghausen,  1867-69,  3  vol.),  donde  sigue 
á  Brehm;  y  un  Atlas  de  la  Química  tecnológica 
(Leipzig,  1873).  Además  colaboró  en  c\  Manual 
do  la  Ciencia  de  la  Naturaleza  de  Wágner;  tra- 
dujo del  francés  el  Tratado  de  Farmacia  de  Sou- 
beirán,  y  dio  á  las  prensas  otros  trabajos.  He 
aquí  los  títulos  de  las  traducciones  castellanas 
de  sus  obras:  El  libro  de  la  Naturaleza.  Minera- 
logía,  Gcognosia  y  Geología,  traducidapor  el  doc- 
tor Antonio  Machado  y  Núñez,  catedrático  de 
Historia  Natural  de  Sevilla  (Sevilla,  1880,  en 
4.°),  con  163  grabados.  -  El  libro  de  la  Natura- 
leza. Zoología,  Anatomía  y  Fisiología,  traduc- 
ción del  mismo  (id.,  id.,  id.),  con  grabados. - 
El  libro  de  la  Naturaleza.  Elementos  de  Botánica, 
también  traducidos  por  Machado  (id.,  1881,  en 
id.),  con  grabados. 

SCHOEFFER  (Pedro):  Biog.  Impresor  alemán. 
N.  en  Gernsheim,  cerca  de  Darmstadt, del420á 
1430.  M.  hacia  1505.  Por  uno  desús  documentos 
se  sabe  que  fué  á  estudiar  á  la  Universidad  de  Pa- 
rís, en  donde  estaba  de  copista  y  de  calígrafo  en 
1449.  Se  ignora  la  fecha  de  su  regreso  á  Magun- 
cia, pero  en  1455  se  le  ve  figurar  en  el  proceso 
que  Juan  Fust  intentó  contra  Guttenberg.  Aun- 
que Schoeffer  ocupa  un  lugar  muy  importante 
en  los  orígenes  de  la  Imprenta,  no  puede  atri- 
buírsele la  invención,  como  algunos  han  preten- 
dido, de  tan  maravilloso  descubrimiento,  cuya 
gloria  pertenece  en  primer  lugar  á.Tuan  Gutten- 
berg, como  lo  declara  el  mismo  hijo  de  Pedro 
Schoeffer  al  frente  de  una  traducción  alemana 
de  Tito  Livio,  impresa  por  él  en  Maguncia  en 
1505.  Es  difícil  determinar  la  parte  que  corres- 
ponde á  Schoeffer  en  los  comienzos  de  la  Im- 
pronta, si  bien  parece  que,  venciendo  las  grandes 
dificultades  que  ofrecía  el  procedimiento"  primi- 
tivo de  los  caracteres  grabados  á  mano,  y  dando 
una  muestra  de  gran  habilidad,  inventó  una 
manera  más  fácil  de  fundir  lus  caracteres,  y 
completó  el  arte.  Tres  años  después  de  haberse 
separado  Guttenberg  y  Fust,  ó  sea  en  1457,  apa- 
rece el  nombre  de  Schoeffer  con  el  de  Fust  en 
varias  obras,  como  el  Durandi  rationalc,  el 
Psalmorum  codex  y  las  Constitutione  papa;  Cle- 
mentis  V,  impresas  respectivamente  en  1457, 
1459  y  1460.  Si  se  ccniparan  las  Cartas  de  iiulul- 
gencia  de  1454  y  1455,  que  aparecieron  antes  de 
la  disolución  de  la  sociedad  do  Guttenberg  y  de 
Fust,  con  las  impresiones  posteriores  que  llevan 
el  nombro  de  Schoeffer,  no  so  observa  en  éstas 
ningún  adelanto  en  lo  que  se  refiere  á  la  fundición 
de  los  caracteres,  por  lo  cual  es  lu'obable  que  en 
los  últimos  años  de  la  sociedail  de  Gulteuberg  y 
de  Fust  inventase  Schoell'er,  por  medio  del  pro- 
ceilimiento  del  molde,  el  carácter  pequeño  de  las 
Cartas  de  indulgencia  y  los  dos  gruesos  caracte- 
res llamados  de  forma  que  en  dichas  obras  se 
hallan.  Al  fin  de  los  volúmenes  del  Psalmorum 
coda'  y  del  Ihiranrli  ral innale consiguió  Schoef- 
fer una  particularidad,  que  es  una'invonción  ó 
un  perfeccionamiento,  la  cual  consiste  en  una 
impresión  siuuütánea  y  á  dos  colores  de  los 
adornos  que  hermosean  las  grandes  letras  ini- 
ciales de  estos  volúmenes.  Agradecido,  sin  duda, 
Juan  Fust  á  la  cooperación  de  Schoeffer  á  la 
Imprenta,  le  dio  en  matrimonio  su  hija  Cri-stina,  ■ 
y  en   1463  Schoeffer  acompañó  á  su  suegro  á  I 
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Paríi   para  organizar  la  venta   i' 
porque  lio  bastaba  imprimir  libr' 
que  era  preciso  ])cnsar  en  su  di- 
que era  ya  entonces  uno  de  lo»  '■ 
miento  intelectual,  cralaciudaM 
para  las  csjA-culaciones  de  lana 
Así  establecieron  .Sclioc-ffcr  y™  ciif.idv  '_..:, ;íJo 
IJannequis  un  despacho  de  libros   joco  tiemi>o 
después.  Según  un  testimonio  digno  d<    fe,  Fast 
hizo  pasar  al  principio  las   liibl.  . 
manuscritos,  vendiéndolas  de  ; 
pero  cuando  se  descubrió  qne  «st 
un  procedimiento  mecánico  se  1. 
reclamaciones  para  que  se  rcba; 
lo  cual  obligó  á  Fust  á  mar"h   ■ 
En  1466   volvió  á  I'aríii,  <:.    :  , 

gran  epidemia  que  tanto- 1  i 

ciudad.  Pedro  Schoeffír  ¡ 
tal  en  1468,  como  loderam-iii 
que  entregó  en  20  de  julio  del  i 
pensionarios  del  Colegio  de  Ai. 
te  de  15  escudos  de  oro  |>or  un  t-.i-n.j  .u  ■  n  vi- 
tela de  la  Secunda  secun/lce  de  Santo  Tomas, 
impresa  por  él  en  1467.  En  1471  todavía  se  en- 
contraba en  París,  pues  en  3  de  noviembre  del 
mismo  año  está  inscrito  en  el  nccrologio  de  la 
abadía  de  San  Víctor  «el  aniversario  de  los 
honorables  Pedro  Schoeffer,  Conrado  Henlif 
(Hennequis),  asociado  de  Pedro  .Schoeffer  y  Juan 
Fust,  ciudadanos  de  Jlaguncia,  imj.resores  de 
libros,  y  de  sus  esposas,  hijos  y  jiarient»':  ]'■- 
cuales  Pedro  y  Conrado  han  dado  las  /', 
de  San  Jerónimo  (publicadas  en  1470,  iiü- 
en  pergamino,  por  la  suma  de  doce  escu'i  .  it 
oro,  que  los  dichos  impresores  han  recibirlo  de 
manos  de  don  Juan  (Nicolai),  abad  de  esta  igle- 
sia.» Un  obituario  de  los  Dominicos  de  Jlagun- 
cia asegura  en  1473  que  Pedro  Schoeffer,  Juan 
Fust  y  se  esposa  Margarita  fundaron  allí  otro 
aniversario  parecido,  y  que  por  su  imjiorte  dio 
al  convento  de  los  Dominicos  un  ejeni|>lar  de  las 
Epístolas  de  San  Jerónimo  y  un  ejem|.larde  las 
Clemcnlinas.  Se  ve,  pnes,  que  Conrado  Henlif, 
es  decir,  el  hijo  de  .Tuan,  era  el  asociado  de 
Schoeffer  para  la  venta  de  los  libros  de  la  gran 
imprenta  de  Jlaguncia;  y  por  un  decreto  de 
Luis  XI,  fechado  en  21  de  abril  de  1475,  sabe- 
mos que  habían  confiado  el  depósito  de  los  libros 
que  tenían  en  París  á  un  agente  llamado  Stat- 
teren,  el  cual  murió  á  principios  de  dicho  año. 
El  fisco,  haciendo  uso  del  derecho  que  tenía,  se 
incautó  de  los  libros  y  los  vendió:  pero  habiendo 
reclamado  Pedro  Schoeffery  Conrado  Henneqnis, 
apoyados  por  el  arzobispo  de  Jlaguncia,  el  rey 
mandó  que  se  les  entregara  el  importe  do  la 
venta,  que  ascendía  á  2  425  escudos.  Únicamente 
por  las  fechas  y  el  número  de  publicaciones  de 
Schoeffer  so  pueden  apreciar  sus  trabajos,  que 
le  ocuparon  hasta  1502,  en  que  publicó  su  último 
libro.  En  1479  fe  avecindó  en  Francfort  del 
Mein,  y  desde  1489  ejerció  el  cargo  de  juez  en 
Magunfcia,  como  se  desprende  de  las  actas  sig- 
nadas con  su  sello. 

SCHOELCHER(VifTOi:):Bío(7.  Escritor  y  po- 
lítico francés.  N.  en  París  en  1S04.  Jt.  en  la  mis- 
ma capital  en  1S93.  Fué  hijo  de  un  comerciante 
de  ]iorcelana,  v  en  cuanto  terminó  sus  estudios 
en  el  Colegio  de  Luis  el  Grande  tomó  parte  en 
los  movimientos  del  partido  liberal  y  se  afilió  á 
varias  logias.  Al  mismo  tiempo  empezó  á  escri- 
bir en  diferentes  periódicos  y  revisteis  de  ideas 
avanzadas,  preocupándole  sobro  todo  el  asunto 
de  la  abolición  de  la  esclavitud  do  los  negros,  al 
cual  se  dedicó  con  todas  sus  fuerzas.  En  1829  hizo 
un  viaje  á  diferentes  puntos  de  América  (Méjico, 
Cuba  y  los  Estados  Unidos>,  y  excitado  por  el 
esiiectáculo  do  la  esclavitud  hizo  una  gran  cara- 
paña  en  la  prensa  jiara  su  abolición  inmediata. 
Visitó  asimismo  las  Antillas  y  el  Egipto  en  1S40 
y  18 15  respectivamente,  sosteniendo  después  una 
activa  cori-espondcncia  con  los  mulatos  v  algu- 
nos magistrados  de  la  Jfartinica  y  Guaiíalui^e. 
En  1847  marchó  i\  la  costa  occidental  de  África, 
remontó  el  Seneg:)l  y  volviil  á  Francia  al  esta- 
llar la  revolución  de  184S.  Xombrado  subsecre- 
tario do  Estado  del  Ministerio  de  Jl.irina.  pre- 
sentó el  decreto  que  proclamaKa  el  principio  de 
la  cmancii>ación  y  nombró  una  comisión  ]var» 
que  pre]iarara  la  ley  que  debía  liK'rt.ir  inmedia- 
tamente á  los  negros.  Elegido  por  la  Guadaluiy? 
y  la  Martinica  jv»ra  la  Asamblea  Constituyente, 
oiitó  por  la  primera,  á  la  que  también  represen- 
to en  la  legislativa,  votando  siempre  con  la  ex- 
trema izquieitla   l^vsontó  una  proixisición  jvut» 
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la  abolición  do  la  pena  do  niueite  cuando  fuó 
dlsuelta  la  Asamblea  por  el  golpe  do  Estado. 
Expulsado  de  Francia  y  tic  BulKica  por  haber 
estado  en  las  barricadas  del  arrabal  de  San  An- 
tonio (París),  se  retiró  á  Londres,  donde  escribió 
violentos  artículos  contra  el  gobierno  fraucús. 
Negóse  A  aprovecliar  la  amnistía  concedida  por 
el  fniporio,  y  volvió  á  Francia  en  1870  al  sabur 
los  iirinieros  desastres.  Nombrado  coronel  de 
Estado  Mayor  de  la  Guardia  Nacional,  se  encar- 
gó de  organizar  la  legión  de  artillería,  cuyo  man- 
do conservó  durante"  el  sitio  de  París.  Despuús 
de  la  capitulación  de  esta  ciudad  presentó  la  di- 
misión de  coronel,  y  elegido  diputado  por  dije- 
ren tes  puntos  para  la  Asamblea  Nacional  en  1 S7 1 , 
profirió  la  Martinica.  Tomó  asiento  entre  los  de 
la  extrenuí  izquierda;  defendió  en  la  tribvina  los 
intereses  do  las  colonias,  y  pidió  la  abolición  de 
la  pena  de  muerto  y  la  amnistía.  Fué  elegido 
senador  inamovible  en  187.''i,  y  en  el  nuevo  Se- 
nado formó  parte  del  grupo  de  la  Unión  Repu- 
blicana, renovando  sus  anteriores  proposiciones. 
Entre  sus  escritos  se  hallan:  Historia  de  la  es- 
clavitud durante  los  dos  últimos  afios  (París, 
1847,  2  vol.  en  8.°);  La  verdad  á  los  obreros  y 
cultivadores  de  la  Martinica  (18,')0,  en  8.°),  y 
£1  descamo  del  Domingo  (Londres,  1870). 

SCHOELL  (Maximili.vno  Sansón  Federioo): 
Bior/.  Diplomático  é  historiador  alemán.  N.  en 
Harskirchen  (ducado  de  X,i  - m  S  :  uliruck)  en 
1766.  M.  en  París  en  IS:;:.  I  :  n  I  inecho  en 
la  Universidad  de  Estra.^l  ü, ,  _ .  ■  ;-  '  -  '  ¡ .-ipnés  pre- 
ceptor con  una  familia  livonia,  i  I  i  ¡ui  -i^ni*.  en 
1788  y  1789  al  Meiliodía  de  Frai!  <  \  i  Ii-l;i. 
Marchó  luego  con  sus  discípulos  a  Sin  I ',  i .  i  iiiir- 
go,  pero  el  entusiasmo  que  le  inspiraba  la  Ucvolu- 
ción  francesa  le  hizo  volver  en  1790  á  Estrasbur- 
go, en  donde  abrazó  la  carrera  del  foro.  Viendo 
su  vida  amenazaila  en  la  época  del  Terror,  se 
retiró  á  varias  ciudades,  y  por  fin  á  Basilea, 
en  donde  residió  hasta  1794.  Marchó  entonces  á 
Weimar,  más  tarde  á  Berlín,  y  volvió  á  Basilea 
á  encargarse  de  la  dirección  de  una  librería.  Des- 
pués de  la  entrada  de  los  aliados  en  París  en 
1814  fué  nombrado  por  recomendación  de  Hum- 
Ijoldt  secretario  de  gabinete  del  rey  de  Prusia, 
y,  cuando  salió  este  príncipe,  quedó  agregado  á 
la  legación  prusiana  en  París.  Llamado  á  Viena 
por  Hardenberg,  canciller  del  reino  de  Prusia,  re- 
sidió allí  hasta  el  fin  del  Congreso,  y  fué  de  nue- 
vo agregado  á  la  legación  prusiana  en  París  has- 
ta la  época  del  Congreso  de  Aquisgrán.  Nombra- 
do en  1819  consejero  íntimo  en  Berlín  }'  conse- 
jero relator  de  Hardenberg,  siguió  á  éste  á  los 
Congresos  de  Tceplitz,  Troppau  y  Laibach,  y 
luego,  en  1822,  á  Verona.  Después  de  la  muer- 
te del  canciller  ya  no  se  ocupó  más  que  en  tra- 
bajos literarios.  De  sus  numerosas  obras,  es- 
critas todas  en  francés,  merecen  citarse  las  si- 
guientes :  Historia  abreviada  de  la  literatura 
griega;  Historia  de  la  literatura  romana;  Colec- 
ción de  piezas  relativas  al  Congresode  Viena;Ar- 
chivos  políticos  ó  diplomáticos;  Cuadro  de  las  re- 
volucion/:s  de  Europa;  Curso  de  Historia  de  los 
Estados  europeos  desde  la  caída  del  Iviperio 
romano  hasta  1789,  la  más  notable  de  sus  obras; 
etc. 

SCHOENGAUER  (MARTÍN,  Conocido  también 
con  los  nombres  de  ScHONGAUEn,ScHOEN,MAr,- 
tín  d'Auveüs  y  BuoNMARTiNO):  £iog.  Graba- 
dor, pintor  y  platero  alemán.  N.  en  Augsburgo, 
según  unos;  en  Ulm  ó  Colmar  según  otros,  hacia 
1420  ó  1440.  M.  en  Colmar  en  1486,  en  1488,  ó 
en  ojiinión  de  .algunos  entre  1490  y  1492.  Vivió 
en  Colmar,  y  dicen  que  fué  amigo  de  Pedro  Pe- 
rugín.  La  mayor  parte  de  sus  obras  se  encuentran 
en  Munich,  Nuremberg  y  en  la  Biblioteca  de 
Colmar;  algunas  se  hallan  en  Viena.  Sus  graba- 
dos más  célebres  son:  La  muerte  de  la  Virgen; 
La  Anunciaciiin;  La  Adoración  de  los  Magos; 
La  huida  á  Egipto;  Las  cinco  vírgenes  sabias  y 
las  cinco  vírgenes  necias ;  San  Lorenzo :  Santa 
Magdalena;  etc.  El  Museo  del  Louvre  (París) 
posee  un  cuadro  de  este  artista:  Los  israelitas  re- 
cogiendo el  maná. 

SCHOHARIE:  Geog.  Río  del  est.  de  Nueva 
York,  Estados  Unidos.  Nace  en  los  montes  Cats- 
kill;  corre  al  N.O.  y  después  al  N. ;  riega  los 
condados  de  Greene,  Schoharie  y  Montgomery, 
y  vierte  sus  aguas  en  el  Mohawk  después  de  un 
curso  de  160  knis.  I|  Condado  del  est.  de  Nueva 
York,  Estados  Unidos,  sit.  al  O.  del  Hudson, 
del  cu.al  está.separado  por  elcondadode  Alliany; 
súrcalo  de  S.   á  N.  el  Schoharie:  al  S.  y  O.  se 
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halla  atravesado  por  un  ramal  de  los  montes 
Catskill,  y  en  la  frontera  E.  por  los  montes 
Helderburg;  1 690  knis.=  y  38500  habits.  Terre- 
no montuoso.  Avena,  heno  y  lúpulo.  Mineral  de 
hierro,  calizas  y  asperón ;  aguas  sullúrosas.  Capi- 
tal Schoharie. 

SCHOKLAND:  Geog.  Isla  arenosa  del  Zuyder- 
zée,  Holanda,  sit.  frente  á  la  desembocadura  del 
Yssel.  Pertenece  á  la  prov.  de  Over  Yssel.  Sus 
habits.  son  los  mejores  pescadores  del  reino.  Se 
va  sumergiendo  de  año  en  año,  y  no  tardará  en 
dosajiarecer. 

SCHOLANDER  (FeDEUIOO  GUILLEKMO):  Biog. 

Arquitecto  y  pintor  sueco.  N.  en  Estocolmo  en 
1816.  M.  en  la  misma  ciudad  en  1881.  Estudió 
en  la  Escuela  de  Bellas  Artes  de  Estocolmo,  y 
luego  marchó  á  París  pensionado  por  el  rey. 
Después  de  visitar  Francia,  Italia  y  Alemania 
volvió  á  su  patria,  y  fué  nombrado  intendente 
de  los  monumentos  civiles  de  Suecia,  profesor 
de  Arquitectura  de  la  Escuela  de  Bellas  Artes  de 
Estocolmo  y  secretario  perpetuo  de  la  Academia 
de  Bellas  Artes.  Fué  individuo  de  la  Sociedad 
de  los  Arquitectos  de  la  Gran  Bretaña  y  de  la  de 
Arquitectos  del  Norte  de  Francia,  habiendo  sido 
elegido  correspondiente  del  Instituto  de  esta  úl- 
tima nación  en  1878.  De  sus  trabajos  de  arqui- 
tecto merecen  citarse  el  Museo  de  Gustavo  Wasa 
(1858),  la  Escuela  Politécnica  (1860)  y  la  Sina- 
goga de  Estocolmo  (1862).  Como  acuarelista  le 
pertenecen  1100  grabados  de  Estudios  de  viajes 
(1841-46),  y  El  tiempo  prehistórico,  el  Arte  en 
Egipto,  en  Asiría,  en  Persia  y  en  las  Indias 
(1870),  que  son  220  planchas. 

SCHOLTEN  (Juan  Enrique):  5%.  Teólogo 
protestante  holandés,  jefe  de  los  eschoUenianos 
(V.  esta  palabra).  N.  en  Bleuten,  cerca  de 
Utrecht,  á  17  de  agosto  de  1811.  M.  en  Leiden 
en  agosto  de  1885.  Hijo  de  un  Ministro  y  sobri- 
no de  un  catedrático  de  la  Universidad  de 
Utrecht,  hizo  en  ésta  de  un  modo  brillante  sus 
estudios  filosóficos;  obtuvo  el  grado  de  Doctor 
en  Filosofía  y  Teología;  dedicóse,  no  por  mucho 
tiempo,  al  ministerio  sacerdotal  y  á  la  predica- 
ción; fué  más  tai'de  profesor  de  Teología  en  la 
Universidad  de  Leiden,  y  se  contó  entre  los  jefes 
del  movimiento  religioso  en  Holanda.  Dio  gran 
impulso  á  los  estudios  históricos,  críticos  y  dog- 
máticos de  la  teología  protestante.  Sus  oluas 
provocaron  con  frecuencia  vivas  polémicas,  ya  en 
su  país  ya  en  otras  naciones.  He  aquí  los  títu- 
los de  las  principales:  De  leer  dcrhervormde  leerle 
in  liare  grondbeginselen  (Leiden,  1848-50,  2  Yo- 
Xñmew&s)  ;Gcschiedenis  der  Godsdienst  en  Wys- 
bcgecrt  (id.,  1853),  traducida  al  francés  por  el 
pastor  Reville  con  el  título  de  Manual  de  histo- 
ria comparada  de  la  Filosofía  y  de  la  Religión 
(Estrasburgo,  1861,  en  S.°);  De  vrye  icil.  Kri- 
tisch  onderzoclc  (Leiden,  1859),  estudios  críticos 
sobre  el  libre  albedn'o,  etc. 

SCHOLTENIANOS:  m.  pl.  Hist.  celes.  V.  Es- 
0HOLTENTAN0S. 

SCHOMBERG  (Gaspar  pe):  Biog.  Capitán 
alemán.  N.  en  Sajonia  en  1540.  M.  en  París  en 
1599.  Hallábase  estudiando  en  la  Universidad 
de  Angers  cuando  los  católicos  sitiaron  esta  ciu- 
dad. .Schomberg  se  puso  á  la  cabeza  de  los  hu- 
gonotes y  defendió  con  valor  á  Angers.  Vencido, 
se  incorporó  al  ejército  del  príncipe  de  Conde; 
a!  año  siguiente  se  declaró  partidario  de  la  causa 
real  y  fué  nombrado  capitán  de  los  '/aitres,  es 
decir,  de  ciertos  caballeros  alemanes.  El  valor 
que  demostró  en  Montcontour  y  en  Dormans  le 
conquistaron  las  simpatías  de  Enrique  III.  En- 
rique IV  continuó  favoreciéndole.  Obligado  por 
una  enfermedad  á  abandonar  el  servicio,  se  en- 
tregó Schomberg  á  la  política.  Por  Iniciativa 
suya  abrazó  el  Bearnés  (Enrique  IV)  la  religión 
católica.  Era  Schomberg  uno  de  los  ocho  conse- 
jeros encargados  de  la  Administración  de  Ha- 
cienda, debiéndose  á  su  habilidad  diplomática  la 
sumisión  de  la  Bretaña.  Schomberg  recibió  ade- 
más el  encargo  de  preparar  las  bases  del  edicto 
de  Nantes.  Poseyó  desde  1577  el  condado  de 
Nanteuil. 

-  Schomberg  (Enrique,  conde  de):  Bioq. 
Mariscal  de  Francia,  hijo  de  Gaspar.  N.  en  Pa- 
rís en  1575.  M.  en  Burdeos  1632.  Desde  su  ju- 
ventud usó  el  título  de  conde  de  Nanteuil.  Hizo 
sus  primeras  armas  en  las  tropas  del  emperador 
Rodolfo  II  y  fué  nombrado  en  1608  lugartenien- 
te del  rey  en  el  Limousín,  después  embajador 
en  Inglaterra,  y  finalmente  encargado  de  niisio- 
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nes importantes  en  Alemania.  En  1617-lS  sivviá 
en  el  Piamonte  A,  las  órdenes  de  Lcsdiguicreg; 
más  tarde  combatió  á  los  españoles.  En  1619  su- 
cedió al  ]iresi<lento  .Jcannín  en  el  cargo  de  sujie. 
rin tendente  de  Hacicn<la,  pero  sin  abandonar  la 
carrera  de  las  armas.  Nombrado  Gran  Maestre  de 
artillería,  contribuyó  á  la  conquista  de  las  pla- 
zas que  los  calvinistas  poseían  en  el  Langüeiloc 
y  á  la  sumisión  de  la  Guyena.  Destituido  del 
cargo  de  superintendente,  recibió  en  1625  el 
bastón  de  mariscal.  Dos  años  después  arrojó  á 
los  ingleses  de  la  isla  de  Ré,  se  cubrió  de  gloria 
en  la  campaña  de  Italia,  cuya  Hclación  escribió, 
y  ganó  á  Gastón  de  Orleánsy  al  duque  de  Mont- 
morency,  en  1632,  la  batalla  de  Castelnandary. 

-Schomberg  (Cari.o.s  jje):  Biog.  Mari.scal 
de  Francia  y  duque  de  Halluin.  N.  en  Nanteuil- 
le-Haudoin  en  1601.  M.  en  París  en  1656.  Dis- 
tinguióse en  la  carrera  militar  y  sucedió  á  su 
padre,  Enrique,  en  el  gobierno  del  Langiiedoc. 
Después  de  ganar  á  los  españoles  la  batalla  de 
Léñente  (1636),  fué  nombrado  mariscal,  tomó  á 
Perpiñán  en  1642,  y  á  pesar  de  sus  importan- 
tes servicios  cayó  en  desgracia  á  la  muerte  de 
Luis  XIII.  Tomó,  sin  embargo,  parte  en  la  gue- 
rra de  Cataluña,  y  se  apoderó  de  Tortosa  ¡lor 
asalto  en  1648.  El  mariscal  de  Schomberg  fue 
uno  de  los  primeros  protectores  de  líossuet. 

-Schomberg  (Federico  Armando,  coíirfc, 
después  dwjue  de):  Biog.  Mariscal  de  Francia. 
N.  en  Alemania  en  1618.  M.  en  el  combate  de 
Boyne  á  11  de  julio  de  1690.  No  era  jiarientc 
de  Gaspar  ni  de  Enrique.  Hizo  sus  primeras 
armas  en  el  ejército  sueco;  asistió  ala  batalla  de 
Nordlingen  y  á  casi  todos  los  hechos  de  armas 
que  marcaron  el  período  llamado  francés  do  la 
guerra  de  Treinta  Años.  Entró  al  servicio  de 
Francia  como  capitán  de  una  compañía  de  ca- 
ballería ligera  en  1636;hizo  la  campaña  del  Fran- 
co-Condado; después  siguió  á  Alemania  al  ma- 
riscal Rantzau,  y  fué  llamado  por  Enrique  de 
Nassau,  que  le  nombró  su  lugartenii  iitc.  A  la 
muerte  de  Guillermo  II  de  Nassau,  hijo  de  £n- 
lique,  volvió  á  Francia;  compró  el  cargo  de  ca- 
pitán de  la  compañía  de  gendarmes  escoceses 
(1650),  y  dos  años  más  tarde  fué  nombrado  Ma- 
riscal de  Campo.  Las  guerras  de  la  Fronda,  en 
las  que  siguió  el  partido  de  Mazarino,  le  valie- 
ron un  rápido  ascenso.  Mandó  á  las  órdenes  de 
Turena  en  calidad  de  Teniente  General,  y  con- 
tribuyó á  la  toma  de  Landrecies,  Conde  y  Saint 
Guislain,  cuyo  gobierno  le  fué  confiado  por  Ma- 
zarino. Sitiado  en  1656  en  Valencienncs,  hubo 
de  realizar  una  brillante  defensa.  Luego  pasó 
Schomberg  á  España,  después  de  haber  asisti- 
do á  las  batallas  de  las  Dunas  y  al  sitio  de  Dun- 
querque.  Encargado  de  apoyar  á  los  portugue- 
ses, se  opuso  durante  ocho  años  á  todos  los  es- 
fuerzos de  los  españoles,  y  con  fuerzas  desiguales 
supo  mantenerse  firme  contra  D.  Juan  de  Austria 
en  1661  y  1662.  Vencedor  de  los  españoles  en 
Evora,  se  apoderó  de  esta  ciudad  y  consiguió  la 
victoria  de  Montes  Claros  en  1665.  Ajustada  la 
)iaz  entre  españoles  y  portugueses,  se  ajiresuró  á 
regresar  á  Francia  y  recibió  de  Luis  XIV,  en 
1674,  el  mando  del  ejército  de  Cataluña  y  el 
bastón  de  mariscal,  á  consecuencia  de  la  toma 
de  Figueras,  Baschara  y  Bellegarde  (1675).  Su 
úlliiiio  acto  militar  al  servicio  de  Francia  fué  el 
sitio  de  Luxemburgo,  que  se  rindió  en  4  de  ju- 
nio de  1684.  Después  de  la  revocación  del  edicto 
de  Nantes,  Schomberg,  que  era  protestante,  pi- 
dió permiso  para  salir  del  reino;  lo  obtuvo  en 
1686  y  se  retiró  á  Portugal.  De  Lisboa,  en  donde 
la  Inquisici  n  le  causó  toda  clase  de  molestias, 
marchó  á  Berlín,  y  allí  fué  colmado  de  honores; 
después  á  Holanda,  en  donde  el  prínciiie  de 
Orange,  que  preparaba  su  expedición  contra  In- 
glaterra, le  tomó  á  su  servicio.  Una  vez  rey  de 
Inglaterra,  Guillermo  lo  hizo  duque,  caballero 
de  la  Jarietiera  y  Gran  Maestre  de  artillería. 
Después  del  desembarco  de  Jacobo  II  en  Holan- 
da fué  jmesto  á  la  cabeza  del  cuerpo  de  ejército 
encargado  de  detener  los  progresos  de  los  jaco- 
bitas.  Ksto  era  en  1689.  Ambos  ejércitos  se  ha- 
llaban se]iarados  ¡wr  el  río  Boyne.  A  la  vista  de 
los  franceses,  que  formaban  el  núcleo  de  las  tro- 
pas de  Jacobo,  la  caballería  de  Guillermo,  com- 
jiuesta  en  su  mayoría  de  emigrados,  franqueó  el 
río  para  arrojarse  sobre  el  enemigo,  que  fué  ven- 
cido (11  de  julio  de  1690);  pero  el  m.ariscal 
Schomberg  fué  mortalmente  herido  al  perseguir 
á  los  fugitivos.  La  curiosa  correspondencia  del 
mariscal  de   Schomberg  relativa  á  la  guerra  do 
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Italia  lia  sido  impresa  eu  las  Memorión  de  Dal- 
rympic. 

-ScnoMBERG  (Maiíía,  duquesa  de):  Biog. 
V.  lÍAL'TEKuicr  (Maiiía  bk). 

8CHÓNAU:  (,'eucj.  Dos  lugares  ó  altloas  del  dis- 
trito do  Zitlaii,  círculo  de  IJautzen,  reino  de 
Sajonia,  Aloniaiiia.  Gruss-Schünau  es  estación  en 
el  f .  c.  de  Zittau  á  Warnsdorf,  y  tiene  6000  ha- 
bitantes ó  importantes  fábs.  de  telas  adamas- 
cadas. Klein-Scliünau  es  una  peijueña  aldea  de 
500  almas. 

-Suiío.NAU;  Oeoíj.  Aldea  del  dist.  de  Toplitz, 
círculo  de  Leitmcritz,  Hohcinia,  Austria,  sit.  al 
E.N.E.  do  Teplitz,  de  la  cual  estA  separada  por 
un  arroyo  tributario  del  liiela,  y  al  O.  del 
Schloss  Berg;  2000  haljits.  Fuente  mineral  ron 
establecimiento  de  baños. 

SCHÓNBERG,  MÁHKISCH  SCHÓNBERG 
/.  SUMPERK:  líiog.  C.  cap.  de  dist.,  círculo  de 
Ulnuitz,  llíiravia,  Austria,  sit.  á  orilla  del  Tbess, 
eu  el  r.  c.  lie  lliihoustadt  á  Zuptau;  9000  habi- 
tantes; hilados  y  tejidos  de  lino. 

SCHÓNBRUNN:  Geog.  Castillo  ó  palacio  impe- 
rial del  dist.  de  Viena,  Austria,  sit.  al  O.  de 
Viena,  en  la  orilla  dra  del  Wien,  frente  á  Pen- 
ziug,  y  en  el  f.  c.  de  Viena  áMiidliug.  Magnífica 
posesión  imperial,  con  Jardín  Botánico,  con  par- 
ques, y  castillo  construido  por  el  emperador  Ma- 
tías. Las  obras  actuales,  comenzadas  por  Lee- 
poldo  I,  fueron  acabadas  en  1750,  bajo  el  reina- 
do de  María  Teresa.  Napoleón  I  estableció  allí 
su  cuartel  general  en  1805  y  en  1809,  y  allí  mu- 
rió, en2"2  de  julio  de  1832,  su  hijo,  el  duque  de 
Reichstad.  En  el  parque,  y  en  meilio  de  bonitos 
parterres,  hay  32  estatuas  de  mármol,  y  eu  el 
estanque  grande  dos  surtidores,  entre  los  cuales 
.se  encuentra  un  Neptuiio  con  caballos  marinos 
y  tritones.  En  la  colina  se  hallalaCüorieta,  pór- 
tico lie  95  m.  de  largo  y  19  de  alto;  desde  su 
plataforma  se  ve  en  conjunto  la  e.  de  Viena.  El 
.lardíii  liotánico  es  rico  en  palmeras  y  plantas 
del  Brasil.  A  la  izq.  déla  gran  avenida  se  ve  una 
ruina  romana,  un  obelisco  y  la  bella  fuente^  el 
Sclioene  Brunnen ,  que  ha  dado  su  nombre  al  cas- 
tillo. En  el  ángulo  de  la  dra.  las  dependencias, 
un  Jardín  Zoológico  y  al  lado  el  Jardín  Botánico. 
Al  O.  del  jardín  Sclicenbrunn,  saliendo  cerca  de 
los  invernaderos,  detr.is  de  las  deponrlencias,  se 
extiende  Hietzing,  compuesta  casi  únicamente 
de  casas  de  campo  y  restaurants  muy  concurri- 
dos, entro  otros  el  Casino  Dommayer,  el  hotel 
del  Ángel,  etc.  La  plaza  Mayor  está  adornada 
desde  1871  con  1»  estatua  de  Ma.ximiliano,  em- 
perador de  Méjico. 

SCHÓNEBECK;  fíeog.  C.  del  círculo  de  Kalbe, 
regencia  de  Magdeburgo,  prov.  de  Sajonia,  Pru- 
sia,  sit.  cerca  y  al  N.  de  Kalbe,  en  la  orilla  iz- 
quierda del  Eiba,  á  52  m.  de  alt.  y  en  el  f.  c.  de 
Magdeburgo  á  Halle,  con  ramal  á  Gusten  de 
Anhalt;  13800  habits.  Sal.  Fab.  de  productos 
químicos,  máquinas,  cartones,  almidón,  etc. 

SCHÓNFBERG:  fíeog.  C.  del  círculo  de  Teltow, 
regencia  de  Postdam,  prov.  de  Brandeburgo, 
Pru.sia,  sit.  cerca  y  al  S.O.  de  Berlín,  en  el  fe- 
rrocarril de  circunvalaciiín  y  en  el  de  Berlín  á 
Postilan! ;  10000  habits.  Hortalizas  y  legumbres. 
Fab.  de  artículos  de  papel  y  de  esmalte,  [«'oduc- 
tos  químicos,  material  do  vías  férreas,  etc.;  cer- 
vecería. Varios  establecimientos  de  beneticencia. 
Cerca  do  Scliónelierg  se  encuentran  el  Jardín 
Botánico  de  Berlín  y  la  Escuela  de  Horticul- 
tura. 

SCHÓNEFELD:  Gcog.  Aldea  del  dist.  y  círculo 
de  Leipzig,  reino  de  Sajonia,  Alemania,  sit.  á 
orillas  del  Partlie  y  en  el  f.  c.  de  Leipzig  á  Ei- 
lemburga;  ITiOO  habits.  Horticultura.  Allí  hizo 
frente  el  iiiarisial  Marmontá  los  rusos  en  la  gran 
batalla  de  Leipzig,  en  18  de  octubre  de  1813. 

SCHÓNHAUSEN  AN  DER  ELBE:  (Ifog.  Aldea 
del  círculo  de  Joriehow  11,  regencia  de  Magde- 
burgo, prov.  de  Sajonia,  Prusia,  sit.  cerca  .le  la 
orilla  dra.  del  Elba  y  en  el  f.  c.  de  Berlín  á 
Steuilal;  1  800  haliits.  Patria  del  príncipe  de  Bis- 
niarck.  La  antigua  pro|iiedad  en  que  nació  éste, 
después  de  haber  pertenecido  á  la  familia  desde 
1562,  estuvo  algún  tiempo  en  manos  e.'ctrañas, 
pero  fué  nuevamente  adquirida  por  suscripción 
naeinual  y  ofrecida  al  príncipe  en  1."  de  abril  de 
1885,  fecha  do  su  70.°  aniversario. 

SCHÓNHEIDE:  Cíeog.  C.  del  dist.  de  Sohwar- 
zenberg,  círculo  de  Zwickau,  reino  do  Sajonia, 
'ion  o  XV  lU 
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Prusia,  sit.  en  el  f.  c.  de  Aue  á  Adorf;  5900  ha- 
bitantes. Fab.  de  encajes,  bordado.s  y  lencería. 
Importante  establecimiento  metalúrgico  en  laa 
inmediaciones. 

SCHÓNINGEN:  Oeog.  C.  del  círculo  de  Helms- 
todt,  ducado  de  Brunswick,  Alemania,  »it.  á  145 
ni.  de  alt.,  al  pie  del  monte  lílm  y  cu  los  ferro- 
carriles de  Magdeburgo  á  Helmstedt  y  á  Jcr- 
xheim;  6950  habits.  Minasde  Iignito;yaciinien- 
to  de  sal;  fab.  de  máquinas  y  de  productos  quí- 
micos; fundición  de  hierro. 

SCHÓNLINDE:  Oeog.  C.  del  dist.  de  Rumburg; 
círculo  de  Leitmeritz,  Bohemia,  Austria,  sit.  en 
la  parte  N.O.  de  los  montes  de  la  Lusacia,  en  el 
f.  c.  de  Rumburg  á  Tanneniberg;  5000  habitan- 
tes. Hilados  y  tejidos  do  hilo  y  algodón. 

SCHOODIC:  Geog.  Grupo  de  lagos  en  el  esta- 
do de  Alaine,  Estados  Unidos,  sit.  en  la  frontera 
del  Nuevo  Brunswick  y  entre  las  cuencas  del 
I'enobscot  y  del  San  Juan  Inferior;  dan  origen 
al  Schoodic,  brazo  occidental  del  Santa  Cruz. 
Compónese  de  12  lagos  principales,  unidos  entre 
sí  por  grandes  corrientes.  Los  mayores  son  el 
Grande  ó  Schoodic,  y  los  llamados  Big,  Pocum- 
cus,  Sicladobsis,  Júnior  y  Pleasant. 

SCHOOLCRAFT:  Geog.  Condado  del  est.  de 
Michigan,  Estados  Unidos,  sit.  en  la  península 
del  N.O,,  limitada  al  N.  yior  el  lago  Superior  y 
al  S.  por  el  Michigan;  5257  kins.-y  3000  habi- 
tantes. Es  país  inculto  en  su  mayor  parto,  y  la 
liriucipal  industria  consiste  eu  la  explotación  de 
los  bosques.  Cap.  Manistico. 

SCKOONHOVEN:  Geog.  Plaza  fuerte  del  distri- 
to de  Gorkuní  ó  Gorimcheni,  prov.  de  Holanda 
meridional,  sit.  en  la  contl.  del  Vlist  con  el 
Leck,  frente  á  Nieuwpoort;  4  000  habits.  Pesca 
de  salmones. 

SCHOOREL  {  JlAN  )  :  Biog.  V.  ScHOKEKL 
(Juan). 

SCHOPENHAUER  (AuTüRo)  :  Biog.  Célebre 
filósolb  alemán.  N.  en  Dantzig  en  lebrero  de 
1788.  M.  repentinamente  en  1860.  Hijo  de  un 
rico  banquero,  ó  mejor  de  un  mafiimonio  de  con- 
veniencia, en  el  que  por  ninguna  de  ambas  ¡lar- 
tes  entró  para  n.ada  el  sentimiento,  debió  la 
existencia  á  un  padre  suicida  y  á  una  madre  op- 
timista, más  sabia  que  discreta.  Pasó  los  prime- 
ros años  de  su  juventud  en  viajes  y  dedicado  al 
comercio.  Sentía  por  éste  nn  desvío  cada  día 
mayor,  siendo  en  cambio  insaciable  su  anhelo 
por  el  estudio  y  la  meditación.  En  sus  largos 
viajes  por  Suiza,  Bélgica,  Italia,  Francia  é  In- 
glaterra trató  sucesivamente  á  los  más  grandes 
talentos  de  su  época,  incluso  á  Goethe,  único 
compatriota  á  quien  admiró  con  sinceridad.  Jo- 
ven todavía  se  entregó  al  estudiode  la  Medicina 
y  de  las  Ciencias  naturales  en  la  Universidad  ile 
Gotiuga.  Schulze,  discípulo  de  Kant,  despertó 
en  él  la  afición  á  la  Filosofía,  y  le  aconsejó  que 
antes  de  leer  á  los  demás  filósofos  estudiara  con 
rleteuimicnto  la  filosofía  de  Platón  y  la  de  Kant. 
Schopenhauer  siguió  con  fidelidad  este  consejo, 
que  ex)ilica  ciertos  rasgos  y  determinadas  direc- 
ciones de  su  doctrina.  Atraído  por  la  fama  de 
Ficlite,  se  trasladó  á  Berlín  para  oír  sus  leccio- 
nes públicas;  pero  aquella  filosofía,  le¡os  de  sa- 
tisfacerle, lo  inspiró  aversión  y  desdén.  Poste- 
riores á  este  suceso  fueron  sus  relaciones  con 
Goethe.  Publicó  Schopenhauer  en  1816  un  trata- 
do Sohre  la  visión  y  loseolores,  en  el  que  se  dos- 
cubren  ya  indicios  de  su  teoría  filosófica,  que 
expuso  y  desai rolló  tres  años  más  tardo  en  su 
obra  capital  titulada  El mum/o  como  voluntad;/ 
como  rc/ircxciilacióii  ópcrccpción.  No  obstante  su 
originalidad,  esta  obra,  lejos  de  llamar  la  aten- 
ción de  los  sabios,  permaneció  desconoeida.  como 
también  la  que  publicó  en  1836  con  el  título  de 
La  voluntad  en  la  naturaleza,  hasta  que  el  nom- 
bre de  su  autor  llamó  la  atención  de  los  pensa- 
dores, con  motivo  de  una  disertación  sobro  la 
libertad,  premiada  por  la  Real  Academia  de 
Ciencias  ile  Noruega.  En  adelante  los  hombres 
de  letras  y  las  revistas  científicas  se  ocuparon 
de  las  iniblicacioncs  y  doctrinas  filosóficas  de 
Schopenhauer,  á  cuyo  lado  acudieron  discípulos 
entusiastas  que  propagaron  su  nombre  y  sus 
tcorías.  Después  de  haber  dado  á  las  prensas  sus 
l'arcrga  >i  I'a ral ipúmena  (1S51\  especie  de  mis- 
celánea (por  el  estilo  do  los  Stromala  de  Cío- 
mente  Alejandrino),  que  contiene  ensayos,  es- 
tudios y  trabajos  (Mircialcs  sobre  difereutes  ma- 
terias; cuando  el  prestigio  de  su  nombre  y  lii 
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lama  i'ie  r,', 
brillo.  Sel. 
ñol,  Gonz 
el  retrato  i 
culo  que,  ' 
Elli/yera 

1894 j,  cu  1.1  .-.•-  1.  1,  in'i.i'i.j  / 
blo.  He  aquí  la.s   ideas,  ya  <jue   i 
de  González  .Serrano:  «Por  su  ■. 
por  su  hondo  liuiiioriHrin,,   ■ 
gico  y  por  la  ictericia  ii 
carácter  contradictorio,  e 
las  figuras  de  más  relii-v' 
se  unieron  el  sentido  j.r 
¡icrceptibilidad  plá.stica 
tor  idealismo  de  nuestro 
Oro,  envolviendo  estos  e 
en  la  densa  nebulosa  del 
Ib  de  la  voluntad  y  de  la  b_ 
mismo  con  genio  individniíl  y  { 
Schopenhauer  como  |>enumbra 
que  ha  de  ser  caracteiistica  con.-i  .:, 
tura  moderna.  Antepone  las  ventajan  ]«.: 
á  las  del  rango,  del  nacimiento,   de  la   i 
etc. ;  y  refugiado  los  últimos  años  de  su 
el  retiro  de  Francfort,  fué  un  ejemplo  d. 
nadie  es  completamente  equilibrado,    t 
somos  un  poco.  Indicios  do  delirio  .i.    _-; 
debían  parecer  á  sus  contcnipor  ii 
unas  quejas  de  una  soñada  eoír 
lenciOj  contra  el  fraguada  por  la  - 
oficiales  en  Filosolla.  Con  dcscquili'-ii.     ; 
ble   han  de  juzgarle   cuantos   hayan   le 
diatribas  contra  los  <;A«r/«í(í»/s  y  eanílj-' 
felcctuales,  que  vivían  de  la  Filosofía  y  do  ]-m.i 
ella,  y  cuantos  conozcan  el  pruUigo  de  su  obia 
fundamental  (£1  mundo  como  tolunlad  y  emno 
representación),  donde  iirofetizaba  que  su  ense- 
ñanza era  para  los  bisnietos  de  sus  contcni]iorá- 
neos,  diciendo  que  éstos  no  podían  ú  no  querían 
comprenderle.  Fué,   á  |)esar  de  lo  dicho,  algo 
equilibrado,  porque  previo  el  alcance  desuolua. 
Logró  en  su  vejez  verse  admirado,   respirando 
una  atmósfera  de  incienso  y  adulación.   Se  soli- 
citaba que  concediese  como  nn  honor  audiencia» 
á  sus  admiradores,  y  su  natalicio  se  festejaba  con 
lluvias  de  felicitaciones,  regalos,  flores  y  versos. 
Un  admirador  opulento  (lensó  en  construir  una 
capilla  para  venerar  en  ella,  como  una  imagen 
sagrada,  el  retrato  del  filósofo  iiesiniista,  el  cual 
con  este  motivo  exclamaba:  «Es  la  primera  vez 
que  se  me  consagra,  j  Cuántas  veces  seré  consa- 
grado antes  que  termine  el  siglo?*  Sinlit.sc. Scho- 
penhauer dominado  por  una  misantropía  que  se 
agigantó  con  los  cuarenta  años  de  vida  obscura. 
Vivió  la  vida  dulzona  de  hurgiits  aburrido,  sin 
practicarla  continencia  que  alistractaniente  j.re- 
dicaba.  Convirtió  cu  calieza  de  turco,  donde  des- 
cargó todos  sus  odios,  la  filosofía  de  Hégel.  Es- 
píritu femenino  muestra,  no  sólo  cuando  discu- 
te apasionadamente  con  su  propia  mailrc  para 
que  no  le  robe  la  gloria  literaria,  sino  también 
cuando  se  le  ve  con  frecuencia  afectado  ]ior  el 
sentimiento  de  la  tristeza  del  bien  ajeno.  Reoo- 
ineudó  que  cada  cual  viviera  dentro  de  su  projua 
Iiiel  y  no  en  la  opinión  del  prójimo;  comparó  la 
riquozay  la  gloria  con  el  agua  sala.la,  que  cuanta 
más  se  bebo  más  sed  da;  escribió  imlÍiki^  i:  i 
gistrales  comentando  el  áurea 
Horacio,  jiei'o  al  mismo  tiempo  - 
alto  grado  del  juicio  de  los  den:   - 
nuezas  y  las  guardó  sigilosamente,  ;.  vin- 
de  un  tintero  para  evitar  el  robo.  Consui 
mente  á  la  mujer,  y  prestó  culto  á  sus  1 1 
con  placeres  calculados  y  precauciones  iiueiücs. 
Despreciaba  la  vida,  j*ro  huvil  de  la  viruela  do 
Ñapóles  y  del  cólera  de  Berlín;  durmió  siempre 
con  una  pistola  debajo  de  la  almohada:  se  ins- 
taló por  temor  al  fuego  en  el  primer  piso  de  los 
hoteles;  so  hizo  afeitar  con  su  propia  navaja  ].ara 
evitar  contagios,  y  no  bebió  nunca  más  que  en 
un  vaso  de  cuero  que  Uevalia  en  su  bolsillo. 
Apóstol  do  la  castidad  universal,  |vigó  tributo  á 
la  carne  con  amores  fáciles  y  ligeros  durante  su 
juventud  en  llaiuburgo:  tuvo  en  Dres.lo  un  hijo 
natural,  que  murió  pronto:  cu  Venecis  una  que- 
rida, sustituida  (lor  una  actriz  de  Berlín,  y  á  los 
sesenta  años  de  edad  se  enamoró  como  nn  cadete 
de  laescultora  Noy.»  Hasta  .amií  González  Serra- 
no. Para  la  exposición  de  su  aoctrina,  extracta- 
remos lo  que  dijo  Zefeiiuo  González  en  su  //!<■ 
loria  de  la  Fi¡i>son,t  ^t.  III.  Madrid,  187P.  p;.;!- 
ñas  377  y  siguientes^  «I«»  concciM"ión  f"  - 
de  Schopenhauer  puede  resumiiise  cu  o; 
alirmacioncs:  I."  I-a  Filosoría  consisto  en  , 
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lii  esencia  verdadora  é  íntima  del  mundo,  ele- 
Viiiiduso  do  los  Iciiúnicnos  á  la  esencia,  teniendo 
por  único  niútodo  la  experiencia  externa  é  inter- 
na. El  objeto  verdadero  de  la  Filosolía  es  cono- 
cer la  esencia  del  mundo,  pero  de  ninguna  ma- 
nera debo  investigar  su  origen,  su  ün  ó  su  causa; 
la  investigación  (ilosüfica  debe  mantenerse  siem- 
pre en  el  terreno  cosmológico,  sin  entrar  jamás 
en  el  teológico.  Ü."  Los  fenómenos  todos  que  per- 
cibimos, la  inteligencia,  la  razón,  los  individuos 
y  seres  particulares  que  oliservamos  en  el  njundo, 
son  efectos,  evoluciones,  fases,  productos  de  una 
esencia  única,  <iU6  es  la  voluntad,  la  cual  o.xisto 
y  so  mauiliosta  como  fuerza  inconsciente  en  una.s 
cosas  y  como  fuerza  consciente  en  otras.  Ksla 
voluntad,  con.siderada  en  sí  misma,  es  imperso- 
nal y  carece  de  conciencia,  la  cual  aílquiere  sólo 
en  el  hombre  y  por  el  hombre,  y  desaparece  al 
tlesaparocer  el  individuo  humano,  ó  sea  la  unión 
del  alma  con  el  cuerpo,  3."  La  voluntad  es  jior 
su  misma  esencia  una  fuerza  viva,  un  esfuerzo 
enérgico  y  permanente,  no  sólo  para  existir  y 
vivir,  sino  para  acrecentar  la  existencia  y  la  vida. 
La  verdadera  ciencia  del  hombre  consiste  en  com- 
prender que  la  realidad  es  una  ilusión,  que  la 
vida  es  un  dolor  permanente.  Luego  el  destino 
linal  á  que  debe  aspirar  el  hombre,  el  fin  último 
de  sus  deseos,  debe  ser  la  destrucción  y  aniqui- 
lamiento de  la  voluntad,  y  por  consiguiente  de 
la  vida  y  del  ser  que  radican  en  ella:  la  extinción 
de  la  vida,  la  desaparición  y  aniquilamiento  de 
la  existencia  individual.  De  las  tres  fundamen- 
tales tesis  citadas,  saca  Schopenhauer  estas  con- 
secuencias: la  verdadera  Filosofía  es  ateoUgica, 
porque  nada  sabe  ni  puede  saber  de  la  existencia 
de  un  Dios  personal  y  ultramundano,  cuya  idea, 
lejos  de  ser  innata  al  hombre,  es  resultado  de  la 
educación.  La  Filosofía  rechaza  igualmente  la 
distinción  substancial  entre  el  espíritu  y  el  cuer- 
po, pues  alma  y  espiritu  son  palabras  vacías  de 
sentido,  sólo  aceptable  la  última  si  con  ella  se 
quiere  significar  una  inteligencia;  pero  no  una 
inteligencia  como  función  de  una  substancia  sim- 
ple é  inmaterial,  sino  como  una  de  las  funciones 
del  cerebro,  á  la  manera  que  la  digestión  es  una 
función  del  estómago.  La  libertad,  aplicada  á  los 
individuos,  es  una  jialabra  vacía  de  sentido.  La 
base  de  la  Moral  es  la  compasión  mutua,  la  sim- 
patía recíproca.»  Durante  los  últimos  años  de  su 
vida,  }'  sobre  todo  después  de  su  muerte,  adqui- 
rió gran  prestigio  el  nombre  de  Schopenhauer, 
viniendo  á  eunijilirse  lo  que  él  repetía  con  fre- 
cuencia: «Mi  extremaunción  será  mi  bautismo; 
se  espera  mi  muerte  para  canonizarme.»  Su  doc- 
trina llegó  á  formar  escuela,  siendo  cultivada, 
defendida,  modificada  y  transformada  por  sus 
discípulos  y  admiradores.  Hartuumn  fué  el  prin- 
cipal representante  de  esta  escuela.  Asher,  Ro- 
kitansky,  Bahnsen  y  Mainlaner  desarrollaron 
las  ideas  de  su  maestro  en  el  terreno  moral,  en 
el  materialista  y  en  el  fisiológico.  Frauenstádt, 
que  en  su  primera  época  había  filosofado  en  sen- 
tido hegueliano,  se  pasó  después  á  la  escuela  de 
Schopenhauer,  convirtiéndose  en  su  propagan- 
dista más  activo  y  celoso,  aunque  sin  renunciar 
del  todo  á  Hégel.  La  Biblioteca  Económica  Filo- 
sófica ha  publicado  la  traducción  castellana  de 
la  obi-a  de  Schopenhauer,  titulada  Parcrga  y 
Paralipómcna.  (2  yo\.).  Más  reciente  es  la  ver- 
sión española  de  El  inundo  como  voluntad  y  co- 
mo representación  (l!J96,  en  i."  mayor). 

SCHOPÍn  (Enrique  Federico  Chopín',  lla- 
mado): Biog.  Pintor  francés.  N.  en  Lubek  (.Ale- 
mania) en  ISOi.  M.  en  Montigny-sur-Loing  en 
18S0.  Hijo  de  franceses,  en  1821  entró  en  París 
en  la  Escuela  de  Bellas  Artes,  siendo  discípulo 
del  barón  Gros,  habiendo  obtenido  en  la  Expo- 
sición de  1831  el  gran  premio  de  Pintura.  En 
1835  volvió  de  Roma  y  presentó  en  la  capital  de 
Francia  varios  trabajos  para  la  Exposición  del 
mismo  año.  La  mayor  parte  de  las  obras  de  este 
fecundo  artista  han  sido  reproducidas  por  el 
Graliarlo  y  la  Litografía.  En  1835  obtuvo  una  pri- 
mera medalla,  y  en  1S54  fué  condecorado  con  la 
Legión  de  Honor.  De  sus  numerosas  produccio- 
nes merecen  citarse:  Carlos  IX firmando  el  acto 
de  la  Saiid-Barthélcmy{lSS5);  Los  mártires  de 
Cilicia  (1837);  Jesús  y  la  Vinien  apareciendo  á 
San  Francisco  de  Ask  (1838);  Juan  Bautista 
predicando  en  el  desierto;  Jacob  pidiendo  Raquel 
d  Labún  (1840);  La  calda  de  las  hojas  {lSi6); 
Hermanas  deia  Caridad  en  Crimea  (1857);  Lle- 
gada de  la  reina  de  Saba  tí  la  corte  de  Salomón 
(1859), y  Últimos momeMos de Duguesclín{1872). 
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SCHOPP  (G.\si'.\K):  Bioy.  Filólogo,  erudito  y 
gramático  aleuuín.  Ñ.  en  Neumarkt  ( Palatina- 
do)  en  157ii.  M.  en  Padua  en  lt>49.  Se  hizo  tan 
famoso  por  sus  conocimientos  como  por  su  des- 
preciable carácter,  su  violencia  y  su  acrimonia. 
Protestante,  abjuró  su  fe  para  mendigar  los  fa- 
vores del  Papa  Clemente  VIII,  y  escribió  varios 
tratados  sobre  la  supremacía  pontificia,  las  in- 
dulgencias, los  jubileos,  etc.  Amigo  de  José  Es- 
calígoro,  lo  trató  muy  mal  valiéndose  de  libelos 
en  los  que  confundía  á  todos  los  protestantes  en 
su  desprecio,  y  en  los  que  insultaba  á  Enrique  I V 
por  el  acto  que  más  le  había  honrado:  el  edicto 
de  Nantes.  Cortesano  del  l'apay  de  los  cardena- 
les, se  desencadenó  contra  los  Jesuítas,  ([ue  le 
liabían  hecho  rehusar  una  pensión.  También 
atacó  á Casan bón,  .lacobo  I  de  Inglaterra,  etcéte- 
ra. Los  protestantes  eran  especialmente  el  objeto 
de  los  insultos  de  su  pluma  venal,  y  en  su  celo 
furioso  llegó  hasta  escribir  que  era  preciso  ex- 
terminarlos á  todos  por  el  hierro  y  por  el  fuego, 
sin  exceptuar  á  los  niños,  que  serian  por  este 
medio  arrebatados  á  la  herejía.  Apenas  se  alcan- 
za á  comprender  ([ue  un  hombre  de  tal  valer  se 
deshonrase  con  tan  odiosos  excesos.  Por  lo  de- 
más, sólo  él  fué  el  objeto  del  desprecio  universal. 
En  cambio  de  estas  villanías,  Schopp  es  consi- 
derado como  el  ])rimer  gramático  de  su  tiempo; 
conocía  admirablemente  la  lengua  latina  El 
número  de  sus  obras  asciende  á  104,  citándose 
priucipalmente,  adenuís  de  sus  Notas  sobre  Fedro 
y  Apuleyo,  sus  Ediciones  de  Varrón,  las  Cartas 
de  Simmaco,  etc.,  las  siguientes:  Vcrsimilium 
libri  IV,    in  guibus  mulltt   .•  '"''¡rum 

loca  emendantur;  Grammali  :  Ele- 

menta philosophix  stoiemiiivi        .,  insto- 

rico;  De  arle  critica;  De  .■ín''-:-i,n.'-nr.  .>mliger 
J¡;ipobolyma;us ;  Ecclesiasticus ;  Collyrium  regium ; 
.ílexiphdriuaeum  regium;  Corona  re/ia;  Dccal- 
vinistarum  dolo ;  Flagellum  jesuiticum ;  Mysteria 
patrutn  jesuitarum;  Anatmiiia  Societalis  Jesu; 
Arcana  Societalis  Jesu,  etc. 

SCHÓPPENSTEDT:  Geog.  C.  del  círculo  de 
AVolfenbüttel,  ducado  de  Brunswick,  Alemania, 
sit.  á  orillas  del  Altenau  y  en  el  f.  c.  de  AVol- 
fenbüttel  á  Oschersleben;  4000  habits. 

SCHOPPINITZ:  Geog.  C.  del  círculo  de  Katto- 
witz,  regencia  de  Oppcln,  prov.  de  Silesia,  Pru- 
sia,  sit.  en  la  confl.  del  Zalenzer  ^Vasser  con  el 
Brinitza,  no  lejos  de  la  frontera  y  en  los  f.  c.  de 
Dzieditz  á  Varsovia  y  de  Oppeln  á  Oswieein; 
5500  liabits.  Minas  de  hulla,  zinc  y  plomo. 

SCHOREEL  (Juan):  Biog.  Pintor  holandés. 
N.  en  Schoreel,  pneblecillo  de  las  cercanías  do 
Alkmaer,  a  1."  de  agosto  de  1495.  M.  en  Har- 
lem  ó  Utrecht  á  6  de  diciembre  de  15G2.  Hizo 
famoso  el  nombre  de  su  pueblo  natal.  Como  la 
mayor  parte  de  los  grandes  pintores  del  Rena- 
cimiento, no  sólo  desarrolló  su  extraordinario 
talento  en  el  arte  de  la  Pintura:  fué  además  no- 
tiible  poeta,  excelente  músico  y  elocuente  ora- 
dor; hablaba  en  latín,  francés,  italiano  y  ale- 
mán; compuso  varias  obras  del  género  cómico, 
y  era  muy  diestio  en  el  manejo  del  arco  para 
lanzar  flechas.  Huérfano  de  ¡¡adre  y  madre  en 
muy  temprana  edad,  quedó  al  cuidado  de  unos 
parientes,  que  le  llevaron  á  la  escuela  de  Alk- 
maer. Allí  comenzó  á  demostrar  su  prodigiosa 
aptitud  para  el  arte  que  debía  inmortalizarle, 
pues  á  la  vez  que  aprendía  las  materias  q\ie  se 
enseñaban  en  la  escuela  dibujaba  en  cuanto 
papel  hallaba  á  mano,  y  hasta  en  los  libros  y 
paredes,  figuras  de  personas,  animales,  casas  y 
árboles,  con  tan  grande  exactitud  que  sus  pa- 
rientes le  enviaron  al  estudio  de  los  obscuros 
maestros  Guillermo  y  Jacobo  Cornelis,  con  el 
primero  de  los  cuales  estuvo  tres  años.  Luego  se 
ilirigió  á  Utrecht,  donde  recibió  las  lecciones  de 
Juan  de  M abuse,  cuya  desordenada  vida  disgus- 
tó al  discípulo,  qne  ¡u-onto  dejó  tal  compañía. 
Recorrió  varias  poldaciones  hasta  dar  en  Nu- 
remberg,  ciudad  en  laque  completó  su  educación 
artística  bajo  la  dirección  de  Alberto  Durcro. 
Poco  tiempo  aprovechó  sus  lecciones.  Durero, 
convertido  al  luteranismo,  procuraba  catequizar 
á  sus  discípulos.  Schoreel,  enemigo  de  las  dis- 
putas religiosas,  aficionado  á  los  viajes  y  las 
aventuras,  salió  de  Nuremberg;  visitó  Chipre, 
Rodas  y  las  islas  del  Archipiélago;  se  detuvo  en 
las  costas  del  Asia  Menor;  llegó  hasta  Jerusalén, 
donde  hizo  numerosos  estudios  de  paisajes,  tra- 
jes y  tipos;  regresó  á  Europa,  y  so  detuvo  en 
Roma.  En  esta  capital  conoció  á  los  grandes  ar- 
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tistas  del  Renacimiento  italiano;  retrató  al  Papa 
Adriano  VI,  su  compatriota,  que  le  euconjond.) 
otros  trabajos  do  importancia,  y  transformó  -u 
estilo  adoptando  la  dulzura  de  la  escuela  italia- 
na, sin  |ierder  el  vigor  de  la  holandesa.  A  la 
muerte  de  Adriano  VI  volvió  á  Holanda  y  hu 
estableció  en  Utrecht,  siendo  uno  de  los  prinir- 
ros  que  enseñaron  en  su  patria  las  prácticas  y  el 
estilo  de  la  escuela  romana.  En  Holanda  jiintu: 
La  crdrada  de  Jesucristo tn  Jerusalén;  La/nuer- 
te  de  la  Virgen  y  El  bautismo  de  San  Juan, 
cuadros  calilicados  de  adndrables.  Las  pinturas 
que  hizo  para  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de 
Útrecli  fueron  traídas  á  Es))aña,  al  decir  de  un 
biógrafo,  por  orden  de  Felipe  II,  cuando  este 
monarca  recibió  el  homenaje  de  los  Países  Bajos 
en  1549.  Son  hoy  muy  raros  los  cuadros  de  este 
artista,  cuyas  mejores  obras  existen  en  la  Casa 
Ayuntandento  de  Utrecht,  en  Colonia,  Munich 
y  el  Museo  de  Rotterdam,  que  guarda  su  im- 
portante comjiosición  titulada  El  bautismo  de 
Jesucristo. 

SCHORNDORF:  Geog.  C.  caji.  de  dist.,  círculo 
del  Jagst,  Wurtendierg,  Alemania,  sit.  á  258 
m.  de  alt.,  en  un  valle  de  la  vertiente  septentrio- 
nal del  Rauhe  Alp,  á  orillas  del  Rems  y  frente 
á  su  confl.  con  el  Wieslauf  y  en  el  f.  c.  de  Wai- 
blingen  á  Aalen;  4  600  habits.  Viñas  y  árboles 
frutales;  cría  de  ganados.  Fábs.  de  quesos,  má- 
quinas de  coser  y  cigarros.  Restos  de  antiguas 
fortificaciones.  Iglesia  gótica  con  pórtico  y  coro 
de  1477. 

SCHORQUENS  (Ju.in):  Biog.  Grabador  fla- 
menco. Dióse  á  conocer  en  la  primera  mitad  del 
siglo  XVII.  Residió  en  Madrid  y  l'ué  uno  de  los 
mejores  prolésores  que  hubo  en  España  en  su 
tiempo,  por  la  limpieza  del  buril,  igualdad  de 
líneas  y  corrección  del  dibujo.  Grabó  (1618)  la 
jtortada  del  libro  intitulado  Casamientos  de  Es- 
paña y  Francia,  y  viaje  del  du/jue  de  Lerma;  la 
bella  portada  del  Viaje  de  Diego  García  de  Farc- 
rf(;.s(1620),  con  su  retrato,  escrito  por  Tomás  Ta- 
mayo  de  Vargas;  la  del  libro  Grandezas  de  Ma- 
drid, por  el  maestro  Gil  González  Dávila;  la  del 
libro  Flavio  Lucio  Dextro,  defendido  por  el  di- 
cho Tamayo  de  Vargas,  que  representa  una  fa- 
chada de  orden  corintio  con  tres  figuras  de  dei- 
dades y  cuatro  escudos  de  armas  (1624);  la  del 
libro  Pctri  Pantoja  de  Ayala  J.  C.  Tolctani  co- 
mentaría in  tu.  de  A/eatoribus,  con  dos  bellas 
figuras  de  la  Justicia  y  de  la  Naturaleza  sobre  zó- 
calos, arrimadas  á  unas  pilastras;  están  dos  ge- 
nios encima  del  cornisamento  con  trompetas  y 
coronas  en  las  manos,  y  en  medio  del  ático  el 
escudo  de  las  armas  de  la  casa  de  Chaves  y  Men- 
doza (1625);  la  portada  (1630)  de  los  Anales  y 
memorias  cronológicas  del  Doctor  Martín  Carri- 
llo: contiene  cinco  figuras  del  Papa,  del  empera- 
dor, de  la  ley  de  gracia,  de  la  ley  natural  y  de 
la  ley  escrita.  Pero  donde  más  se  esmeró  su  bu- 
ril fué  en  la  portada,  vista  de  Lisboa,  y  varios 
arcos  triunfales  que  levantaron  los  gremios  y 
oficios  de  aquella  ciudad  á  la  coronación  de  Fe- 
lipe III,  que  están  en  libro  impreso  en  Madrid 
(1622),  que  trata  de  estas  funciones.  Hay  dos 
ediciones  de  esta  obra,  una  en  castellano  y  otra 
en  portugués,  y  en  ambas  hay  las  mismas  estam- 
pas de  .Schorquens,  grabadas  en  Madrid. 

SCHOTT  (Andrés):  Biog.  Filólogo  belga.  N. 
en  Amberes  en  1552.  M.  en  la  misma  ciudad  en 
1629.  Hizo  sus  estudios  en  la  Universidad  de 
Lovaina,  donde  tuvo  por  condiscípulo  á  Ju.ito 
Lipsio.  Las  turbulencias  de  los  Países  Bajos  le 
obligaron  á  relugiarse  en  Douai  en  1576,  y  allí 
fué  nombrado  secretario  de  un  joven  muy  ins- 
truido llamado  Felipe  de  Lanoy.  Muerto  ésto 
marchó  á  París  de  secretario  de  Busbecq,  emba- 
jador del  emperador,  y  al  cabo  de  dos  años  fué 
enviado  por  su  ]iadre  á  Madrid,  en  donde  obtuvo 
por  concurso  una  cátedra  de  lengua  griega,  que 
jiermutó  (1584)  por  otra  de  la  Universidad  de 
Zaragoza,  en  la  que  enseñó  Retórica,  griego  é 
Historia.  Sitiada  Amberes  jior  el  duque  de  Par- 
nia,  Schott  hizo  voto  de  entrar  en  la  Compañía 
de  Jesús  si  aquella  cindad  caía  bajo  el  poder  del 
rey  de  Esiiafia.  Realizados  sus  deseos,  cumplió 
su  iiromesa  (1586)  marchando  á  Valencia  á  estu- 
diar Teología.  Terminados  sus  estudios  explicó 
Teología  en  Gandía  y  luego  Retórica  en  Roma, 
desde  donde  marchó  á  su  ciudad  natal.  Escribió 
gran  número  de  obras,  entre  las  ipic  figuran: 
Jlispanía  illustratu,  scu  rcrum  urbiiimqve  His- 
pauia',  Lusitanio;  yEthiupice  et  índice  scriptorcs 
f«Wí' (Francfort,  1C031608,  4  vol.  en  fol.  1 ; //?s- 
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„„„;„■    h¡l,li,<ll„;;,  s,t,  ,lv    ,..;,J,„,ns   rl   IdbliolllC- 

;.„...;/ ■/-,;,'"   ■'    I '■■/"/"'■  ■'l"rnni,„l    His- 

l„nii"    s''n'i't'^fH >><,  'jfii   1,'tni^   i!i'-i¡¡'¡ i n'is,  onincs 
illi,s!r,n-ui,l   m'.I.,   1>;'is,    ,.„     1."  ,    y    T.il.ul.r   rr.i 

ai„i,  Hiillictuí,  Jl,syuin.;,,u  ,t  lh,l i'.',, m  mniidinil 
,vTOY(^-'  (Anil.cres,  lijir.,  cii  8.»). 

SCHOUTEN  ú  MISORE:  l.'corj.  Gniiio  rlc  islas 
(le  la  bullía  (lo  Ocelvink ,  cu  la  costa  N.  de  la 
Nueva  (iuinea  hoUiudcsa.  Está  formado  [lor  dos 
"laudes  islas,  Korido  y  Hialc,  separadas  por  un 
canal  estrechísimo,  y  varias  isletas,  de  lascuales 
son  las  ]>riiici]iak'S  las  islas  Sowek  (i  Soek,  ]>r()- 
ximas  á  la  costa  O.  de  Korido;  la  isla  Lain  un 
poco  más  al  S.,  y  la  isla  iManor  al  N.  del  estro- 
olio  que  sejiara  las  dos  islas  mayores.  Aunque 
llevan  el  nombre  de  un  navegante  holaudiís  del 
siíílo  xvii,  l'neron  descubiertas  hacia  Mt'il  por  la 
(■■  [!■  Iiíi/iii  española  de  (i  rijalva,  y  figuran  dichas 
1,1  is  I  II  l:is  relaciones  españolas  con  los  nombres 
.|r  Crr^iios  y  Los  Mártires.  Ksta  (¿Korido!)  pa- 
rece ser  la  isla  en  que  fueron  asesinados*  i  rijalva 
y  sus  oficiales. 

-ScllOl-TEN  (  Gl'II.LEIlWO  COUNKI.ISSEN  ): 
Bioo.  Jlarino  holandés.  N.  en  Horn.  M.  en  lia- 
da'i:isoar  en  ]()2."i.  Compañero  de  Lemaiie  en  la 
Amiirica  del  Sur  (1615),  vi()  al  año  siguiente  en 
Ocanía  las  islas  que  llevan  su  nombre  y  otras 
tierras  de  que  se  halihi  en  el  artículo  ÑüEVA 
Gi-iNE.v  (t.  XIII,  pág.  ll-W,  col.  3.»). 

SCHOUWEN:  Geog.  Isla  de  la  prov.  de  Zelan- 
da, Holanda,  separada  de  Ovcr-Flakkee  al  N. 
por  el  brazo  del  Alosa  llamado  Krammor  y  firo- 
volingen,  de  Tholeti  al  S.E.  por  el  Mastgat  y  el 
Zijpe,  de  Beveland  al  S.porel  Escalda  oriental, 
v  bañada  al  O.  y  N.O.  por  el  Mar  del  Norte. 
Tiene  30  kms.  de  largo  de  O.  á  E.  y  13  de  an- 
chura máxima;  un  canal,  el  Dijkwater,  la  corta 
en  dos  partes,  y  la  del  S.E.  se  llama Dniveland. 
La  cap.  es  Zicríkzee. 

SCHRAMBERG:  Grog.  C.  del  dist.  de  Obern- 
dorf,  círculo  de  la  Selva  Negra,  Wurtemberg, 
Alemania,  sit.  en  un  estrecho  valle  de  la  Selva 
Negra,  á  ovillas  del  Schiltach  y  á  425  ni.  de 
alt. ;  f.  c.  á  Schiltach;  fi.'iOO  habits.  Fábs.  de  re- 
lojes y  loza:  fundiciíjn  de  hierro  y  acero  del  Es- 
tado. Castillo  de  los  condes  de  Bissingen. 

SCHRAMM  (.IPAN  P.\BLO  Ad.án,  ftílívjíty  luego 
condf  lie ):  Bioij.  General  francés.  N.  en  Arrasen 
l'S;l.  JI.  en  La  Courneuve  en  1884.  Entró  en  el 
ejército  á  los  diez  años  (1799),  y  en  1807  obtuvo 
el  gr.Tlo  r:i  pil  111  de  la  Guardia  imperial.  En  1808 
vino  á  España,  mereciendo  por  su  comporta- 
miento que  el  emperador  le  nombrara  jefe  de 
batallijn.  Hizo  luego  las  campañas  de  TÍnsia  y 
Sajonia,  eu  las  que  fué  proinoviil o  á  coronel,  y 
jior  su  haliilidad  y  valor  en  Lutzen  recibi()  el 
título  de  barón.  Napoleón  le  nombró  general  de 
brigada  (1813)  cuando  sólo  tenía  veinticuatro 
años.  Hloqueaíio  en  Dresiic,  hizo  dos  salidas  que 
ocasionaron  muchas  jiérdidasá  los  rusos,  y  luego 
fué  llevado  prisionero  á  Hungría.  Vuelto  á  Fran- 
cia (1814),  no  quiso  aceptar  ningún  cargo  de  la 
]iriniera  Restauración,  y  durante  los  Cien  Días 
mandó  el  departamento  de  Maine-et-Loire  y 
contribuyó  á  la  defensa  de  I'an's.  Hasta  18.30 
vivió  rrtirad.i,  y  en  1831  formó  parte  de  la  ex- 
pedicií'íu  do  Bélgica,  obteniendo  entonces  el  gra- 
do de  Teniente  General.  En  1839  marchó  á  Ar- 
gelia, cuyo  ejército  mandó  en  jefe  hasta  1841. 
En  1850  fué  nombrado  Ministro  de  la  Guerra, 
pero  dimitió  en  1851.  En  1852  fué  elevado  á  la 
dignidad  de  senador.  En  1840  obtuvo  la  gran 
cruz  de  la  Legión  de  Honor. 

SCHRECKHORN:  Gcog.  Cima  de  los  Alpes  Ber- 
ncses,  .'^uiza,  sit.  en  la  i>arto  S.E.  del  cantón  de 
Berna,  en  los  46°  35'  20"  de  lat.  N.  y  11°  48'  de 
long.  !■:.  Madrid;  4080  m.  de  alt. 

SCHRIMM:  Geog.  C.  cap.  de  círculo,  regencia 
y  prov.  de  l'oson,  Prusia,  sit.  á  orillas  del  Wnr. 
the;  6500  habits.  F.  o.  á  Gzenipin,  en  la  línea 
de  Posen  á  Lissa.  Comercio  de  cereales,  alcohol 
y  ]iieles. 

SCHRODA:  Gcog.  C  cap.  de  círculo,  regencia 
y  in-KV.  (lo  Posen,  Prusia,  sit.  á  orillas  del  Cy- 
bina  V  en  el  f.  c.  de  Posen  á  .Tarotschin ;  5  OÓO 
Inbits.  Tiirbor.as. 

SCriROEDER  DEVRIENT  i  Cr  [l.I.KlíMlXAh 
/'ioij.  Cantante  ali'iuaiia.  N.  cu  llamburgo  á  6 
de  diciembre  de  1804.  M.  en  Coburgo  líespiiés 
de  1S59.  Do  su  madre,  la  actriz  Sofía  .Schvoedcr, 


recibió  desde  la  infancia  los  primeros  consejos  de 
8U  educación  artística;  á  los  cinco  año»  pisó  ya 
las  tablas  formando  ]wrlc  del  cuerpo  de  baile,  y 
á  los  diez  ligurij  en  el  baile  de  niñas  del  Teatro 
iniiierial  de  Vieiia;  pero  como  manilcstara  apti- 
tudes para  el  género  tr.-ígico,  su  madre  la  dedicé 
á  la  Tragedia.  Guillermina  so  estrenó  en  Vicna 
(1 820)  con  la  Fcdra  do  K.acinc,  é  interpretij  hiego 
las  niejores  obrasde  Schiller.  Sus  aptitudes  eran 
niiílti]iles,  y  entre  ellas  la  no  menos  notable  la 
(jue  jioscía  para  el  canto,  que  ya  hacía  años  cul- 
tivaba; así  es  que  en  el  mismo  año  se  dio  á  co- 
nocer como  cantante  en  el  papel  de  Panina  de 
La  flauta  miigica.  Creció  la  admiración  de  los 
que  .seguían  ¡laso  á  paso  sus  transform.aciones 
artísticas,  y  durante  una  serie  de  años,  á  ¡lesar 
de  la  oposición  que  dicen  halló  por  parte  de 
grandes  músicos,  la  Schroedcr  fué  escuchada  con 
gusto  en  los  teatros  de  Berlín,  París  y  Londres. 
En  esta  última  capital  sufrió  su  .salud  una  alte- 
ración sensible  que  la  obligó  á  rctirar.se  á  Dresde. 
Contra  los  consejos  de  muchos  de  sus  amigos  .se 
casó  Guillermina  con  un  oficial  al  servicio  del 
rey  de  Sajonia,  llamado  Divring,  quien  la  llevó 
á  San  Petersburgo,  donde  no  halló  contrata,  así 
como  tampoco  había  hallado  en  el  matrimonio 
la  felicidad  que  soñ.ara;  regresó  á  Kiga,  y  allí  se 
.separó  de  su  espeso.  Después  de  varios  contra- 
tiempos que  sufrió  en  Francia  y  en  Alemania  á 
consecuencia  de  la  revolución  de  1848  y  1849, 
tuvo  que  pasar  á  Suiza;  cantó  en  Zuricli,  y  para 
recobrar  la  salud  se  trasladó  al  lago  de  Brienz, 
punto  en  que  conoció  á  un  tal  de  Bock,  propie- 
tario de  Livonia,  con  quien  casó  en  Gotha  (14 
de  marzo  de  1850).  Vivió  feliz  hasta  1857,  año 
cu  que  rompió  con  la  familia  de  su  esposo.  Apa- 
reció (1858)  de  nuevo  en  Berlín,  Dresde  y  Leip- 
zig; pero  atacada  de  un  cáncer  (1859)  hubo  de 
retirarse  de  la  escena,  yendo  á  morirá  Coburgo, 
en  la  casa  de  su  hermana  Scliroeder  de  Gerlach, 
actriz  del  teatro  de  aquella  corte.  Guillermina, 
á  juicio  de  sus  biógrafos,  fué  uno  de  los  primeros 
talentos  que  han  pisado  en  todo  tiempo  los  tea- 
tros de  Alemania. 

SCHUBERT  (Francisco  Pedko):  üiog.  Céle- 
bre músico  y  compositor  austriaco.  N.  en  Viena 
á  31  de  enero  de  1797.  M.  en  la  misma  capital 
á  19  de  noviembre  de  1828.Hijode  un  maestro  de 
escuela,  la  pasión  de  la  Música  era  innata  en  la 
familia.  La  música  se  ejecutaba  entre  los  tres 
hermanos,  dirigidos  por  el  padre,  y  sólo  por 
puro  placer  íntimo.  Francisco  empezó  á  la  etlad 
de  siete  años  á  recibir  las  jirimeras  lecciones  de 
Música  de  Holzer,  y  pasados  otros  cuatro  años, 
gracias  á  su  bella  voz  y  no  común  inteligencia, 
pudo  ser  admitido  como  monaguillo  cantor  e;i 
el  coro  de  la  Capilla  Imperial,  y  al  mismo  tiempo 
entregarse  al  estudio  del  piano  y  de  varios  ins- 
tiunientos  de  cuerda.  Se  presentó  (lS08)ante  la 
comisión  de  una  especio  de  conservatorio  (con- 
vicl )a.\\K¡o  ala  Capilla  Real;  pobremente  vestido, 
de  aspecto  poco  bello,  provocó  la  risa  de  los  otros 
chicos  presentes  y  fué  menester  que  uno  de  los 
examinadores  llamase  al  orden  á  la  impertinente 
turba.  Pero  Scliubert  empezó  á  dar  muestras  de 
su  capacidad,  y  nadie  osó  ya  respirar,  ni  pe.-^ta- 
ñear  siquiera.  El  concurrente  fué  admitido  en 
seguida,  desiñdióse  de  su  familia  é  ingresó  en  el 
colegio.  Rudziezka  le  daba  lecciones  (le  armonía 
y  b.ajo  continuo,  pero  el  alumno  había  compren- 
dido ya  una  nueva  teoría  .nntes  de  que  le  fuese 
explicada.  Los  adelantos  fueron  rapidísimos,  y 
Salieri  le  recibió  en  su  escuela  de  composición. 
Aunque  Schubert  amase  muchísimo  á  ,su  maes- 
tro, no  faltaban  entre  ambos  disputas  bastante 
acaloradas  respecto  á  las  poesías  que  debía  poner 
en  música.  ICl  maestro  i)uería  que  el  discípulo 
pusiese  notas  sobre  palabras  de  autores  italia- 
nos, y  Schubert  no  quería  hacer  daño  á  sus 
poetas  connacionales,  (iocthe,  Seliillery  al  menor 
Mayrhofcr,  y  concluyó  por  abandiuiar  hi  escuel.i, 
sin  dejar  por  eso  de  conservar  inalterables  sus 
.sentimientos  de  afecto  y  gratitud  hacia  (luien  le 
halu'a  descubierto  los  secretos  del  gramle  arto. 
Desde  entonces  se  dedicó  á  meditar  sobro  las 
partituras  do  Mozarty  Beethovon.  No  hay  que 
olvidar  que  su  educación  musical  ganó  mucho 
asistiendo  alas  represen taeioues  do  lasópeíasde 
Woigl,  Chcrubini,  Boieldieu,  Gluck  y  otras  ce- 
lobrid  lilis  teatrales. espocialmeuto  italiiuias,  de 
aiiuellos  tiempos.  Salvo  dos  años  que  pasó  en  la 
corle  del  ^iríncipo  Esterliazy,  Schubert  jamás 
abandono  a  Viena;  el  biógrafo  tiene  muy  poco 
que  decir  del   lunibro,   puesto  quo   l.i  vida  del 


gran  músico  e«tá  toda  «u  el  art' 
l'ergolc^e,  Jlozart.v  ca)-i  t/^ioslo 
doLidoH  d<-  '"■  ........  .i..';,...i.  •■ 

bert  murió 
tenares  de 

ros  de  su  lai 

do  alcaiizjido  ina- 
un  año».  Su  vid-i  ; 
y  sacrificio».  Busi 
necesario  para  c 
coniponcr,y  que  *■ 
l>an  bl'itico!  ;  Y  en  i . 
b-in  el  oro  con  sus  o'..; 
jierdonar  generosamente.  1 
de  M\  mncrte,  Schiil>ert  '-' 
tro  de   la   corte,    |jcro  ei, 
Weigl.  Ue  aquí  lo  r|ue  di; 
sido  muy  feliz, denia.^iaíh. 
puesto,  [poro  imosto  que  1. 
bre  tan  docto  como  Wcigl. 
mente  contento.  íí  .Schuin 
nienteno  de  Waliring,  al  1 
monumento  fúnebre  que  r 
erigido  con  la  suma  reco. : 
dados   por  los   artistas  de   \  ¡tna.    hl    ii.a<-tKj 
había  dejado  su  armario  lleno  de  coni[>osicioneJ> 
musicales  (pie  desde  hace  medio  siglo  .un  , no- 
cen á   erlitores,  pero  no  dejó  ni  i;-. 
él  .se  conocen   nueve  óperas,  cir. 
concluidas: cinco 0)icietas,  dosrd 
miras,  dos  Slabvt  Múlcr,  nn  AUlnyn,  un  y/.     ../ 
y  otras   obras  de  iglesia.  Hay  que  mencionar 
entre  sus  miis  notables  com[>osieiones  lasnncre 
sinfonías  (en  el   Iiúrionario  de  la  iliUiea   de 
Grove,  ]iublicado  en  Londres,  se  hace  mención 
de  una  décima  sinfonía  de  Schubert),  en  su  ma- 
yor parte  incompletas;  un  octeto  isirainstnimen- 
tos  de  viento,  un  quinteto,  12  cuartetos  '''...j, 
dnelos,  cantos  jiara  voces  de  hombre  y  miicli  ísimas 
piezas  para  piano,  entre  ellas  a.lmirables.vi/níd*. 
Los  lAcder  (canciones)  alcanzan  á  la  enorme  ci- 
fra de  600;    las    tituladas  lfigrnii\,Vio}rtn.   I.n 
hclla  molinera,  Jl  vin{fgin  dinremo,  II  nnUo  dfi 
cigni,  Gli  astri.  La  religiosa.  La  j)ar!rn:xi  v  el 
Jíe  degli  Alni,  son  las  mejores;  esta  liliima,"  en 
particular,  vale  |)or  una  ó|>era,  y  de  las  n:ejore.«, 
aun   cuando   sólo   contenga   cuatro  («ginas  de 
música.  Schubert  no  pudo  publicar   esta  obra 
sino  hasta  doce  años  después  de  su  r.iiii    -:  ■   •. 
y   esto  cuando  algunos  amigos   '.■- 
con  el  dinero  necesario.   Es   no; 
bien  la  que  tiene  por  tít;ilo  (írf 
rade.  Hablando  de  los  Lieder  do    ^ 
se  expresa  Felis:  «Cada  una  de  • 
composiciones  fué,  gracias  á  .su  i;  ^ 
drama  entero  en  donde  1»  novciKid  de  !a  n.» lu- 
día, lo  justo  de  la  expresión  y  hasta  los  detalles 
del  acompañamiento,  todo  se  reúne  p,">ra  foniK-jr 
nn  conjunto  lí  menudo  completo  y  i<>rfccto.> 
Una  composición  que  revela  tfida  la  gran  |«tcn- 
cia  del  ingenio  y   fantasía    de  Schubert  es  la 
sinfonía  en  do.  En  ella.  )\or  el  stancio  del  con- 
cepto y  por  SH  artística  actuación,  el  autor  so 
muestra  digno  émulo  de  Beetboven.  El  genio  de 
Schubert  fué  tenido  por  la  misma  Alemania  cu 
cul|>ablc  descuido  hasta  que  Schumann  en  1S83 
se  hizo  su  apóstol,  como  algunos  años  antes  el 
cantante    Vogl   había  popuhiri."ado  su  nombre 
tocando  en  las  reuniones  )>ubliras  y  privadas  los 
Licdi-r,  colección  que   fué  calificada  de  cuadro 
iiiehilioso  de  la  rida  humana.  Schuliert  buscó 
las  poesías  de  sus  Licder  en  Goethe  y  Sohillcr. 
Y  no  le  bastaba  esto,  sino  quo,  encoiitmrírrs  íis 
jmlabras,  se  disponía  á  ponerlas  . : 
niéndose  al  prinoipio  do  que  el  : 
miento  dehf  ser  natural.  « tn  la  i: 
bert,  y  sobre  todo  en  sus  celebrad  isin.s  /  , 
ha  dicho  un  crítico,  no  existe  nada  de  nebuloso, 
de  trascendente,  do  |ierfectamenfe  alemán:  el 
sentimionto  poético  musical  del  gran  maestro 
es  de  un  carácter  universal:  sin  embargo,  gusta 
tanto  á  los  italianos  como  ,"» los  franceses  y  es- 
l«ñoles  y  á  los  pueblos  del  otro  lado  del  Canal 
de  la  Mancha,   y  esto  |.rcci.samentc  ]>on)ue  en 
las  iKilabias  por  él  puestas  en  música  so  retlej.i 
la  vida  vei-dadera  y  univer.s.'»!  de  la  humanidad, 
y  su  música  i-edobla  sus  latidos,  sus  fiebres,  sus 
aspiraciones,  sus   plneere.s  y  sus  tormentos.   Y 
Schubert  consigue  este  efecto,  no  con  la  meIo|>ea 
fría  y  plomiza  do  los  que  hacen  de  la  música  nna 
lilosolui  cjue  sujot.'t  los  sonidtxs  á  las  (talabras. 
ni  con  los  medios  .1'  .  n:.:  .>>  .   i.^  i...  ^,..„.,,,  .i.. 
desemvhvr  los  cu 
juego  de  temas  en 
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caiiiar  uii  concepto  más  ó  monos  i)Otítioo  ó  miia 
ó  menos  met.ifisico;  nada  do  to^lo  esto:  Sohii- 
bort  ha  oonquistmlo  los  corazones  con  la  clari- 
dad de  la  tiuso  miiáical  y  con  sn  luminosa  csciil- 
toriedad,  informada  en  el  principio  eurítmico  y 
simétrico  de  la  escuela  italiana  y  do  la  escuela 
universal.» 

SCHULZE  DELITZSCH  (Geiim.In):  Biog.  Po- 
lítico y  economista  alemán.  N.  en  DeUtzsoh 
(Sajonia)  en  1808.  M.  en  l'otsdam  en  1883.  Es- 
tudió Leyes  en  Leipzig  y  Hallo  y  luego  entró  en 
la  niaiíistratura.  Dedicó  sus  ratos  de  ocio  al  estu- 
dio do  la  Filosofía  y  do  las  Ciencias  oconómicas, 
y  ya  era  muy  conocido  por  sus  proyectos  en  be- 
iielicio  del  pueblo  cuando  fue  elegido  diputado 
en  1848  por  el  distrito  de  Dclitzsch  para  la 
Asamblea  Nacional  do  Berlín.  Nombrado  presi- 
dente del  Comité  de  Información  relativa  á  las 
uecesidades  de  las  clases  productoras,  confirmó 
sus  ideas  económicas,  tan  opuestas  al  antiguo 
sistema  de  las  corporaciones  industriales  como  á 
las  nuevas  doctrinas  socialistas,  siendo  desde  en- 
tonces el  promovedor  de  una  nueva  forma  de 
asociaciones  obreras,  de  asistencia  y  de  crédito 
independientes  del  Estado.  En  ISliS  se  contaban 
más  de  (iOO  sociedades  obreras  establecidas  según 
sus  principios,  que  representaban  un  elemento 
muy  importante  del  trabajo  nacional,  lúi  1861 
i'ué  elegido  para  la  Cánrira  de  Berlín,  luego  para 
la  Dieta  Nacional  de  la  Alemania  del  Norte,  y 
finalmente  para  el  Parlamento  alemán.  Publicó 
algunas  oliras;  entro  ellas,  Jil  libro  de  !a  Asocia- 
ción (Leipzig,  1862);  Curso  de  Economía politica 
para  uso  de  los  obreros  y  artesanos  (1874,  2  vo- 
lúmenes en  18.°),  y  Manual  práctico  para  la 
or/ianización  y  ejercicio  de  las  sociedades  coope- 
rativas (1876,  en  8.°). 

SCHUMANN  (RoBEUro):  Biog.  Compositor  ale- 
mán. N.  en  Zwickau  (reino  de  Sajonia)  en  1818. 
M.  en  la  Casa  de  Salud  de  Endewich,  no  lejos 
de  Bonn,  en  1856.  Destinado  por  su  familia  al 
estudio  del  Dereclio,  él  se  inclinó  á  la  Música  y 
se  entregó  más  tarde  por  completo  á  ella,  y  eu 
especial  al  piano;  mas  como  á  fuerza  de  ejerci- 
cios se  le  paralizara  un  dedo  de  la  mano  dereclia , 
dejó  dicho  instrumento.  Entonces  .se  hizo  com- 
])Ositor  y  crítico,  y  fundó  en  Lei])zig  un  Nuevo 
Periódico  para  la  Música.  Sus  trabajos,  llenos  de 
e.\;travaganoias  y  de  profundidad,  pero  siempre 
originales,  le  colocaron  al  frente  do  una  pléyade 
de'artistas  jóvenes  que  combatió  á  los  imitado- 
res de  la  antigua  escuela.  Como  principio  de  la 
suya  declaró  Schumann  que  la  libre  fantasía  y 
el  romper  con  toda  tradición  do  formas  sería  el 
principal  objeto  de  la  Música  moderna.  Residien- 
do (1330)  en  Viena,  sacó  del  olvido  algunas  obras 
de  Francisco  Schubert,  en  especial  la  sinfonía  en 
i!o,  y  al  año  siguiente  se  casó  con  Clara  Wieck, 
hija  de  su  maestro  de  música  en  Leipzig.  En  es- 
ta ciudad  fijó  entonces  su  residencia.  Lnego  pasó 
á  establecerse  en  Dresde,  aceptando  tres  años 
más  tarde  el  cargo  de  director  de  Música  de  Dus- 
seldorf. Los  excesos  de  su  imaginación  y  sn  vida 
de  combate  alteraron  su  cerebro,  cuyas  afeccio- 
nes se  agravaron  sumiéndole  en  un  estado  apá- 
tico deplorable,  por  lo  que  fué  preciso  trasladar- 
lo á  la  Casa  de  Salud  do  Endewich ,  cerca  de 
Bonn.  Allí  espiró  en  la  fecha  citada.  El  total  de 
sus  obras  publicadas  comprende  148  números, 
en  los  cuales  se  cuentan  fantasías  poéticas  á  vo- 
ces solas,  coro  y  orquesta;  ¿rt  peregrinación  de 
la  rosa;  La  mtísica  del  Fausto;  la  músiea  del 
^fa>lfredo  de  Byron;la  ópera  Genoveva,  y  cuatro 
.sinfonías.  En  sus  baladas,  muy  numerosas,  y  en 
sus  Liedcr,  so  mostró  Schumann  digno  sucesor 
del  genio  do  Schubert,  y  la  serie  de  los  titulados 
li/  amor  y  la  vida  de  la  mujer  y  El  amor  del 
potta  han  hecho  imperecedero  su  nombre,  lo  que 
igualmente  han  logrado  una  Misa  y  un  Réquiem. 
Al  decir  de  un  crítico,  era  Schumann  «eminen- 
temente alemán  por  el  idealismo  y  su  inclina- 
ción á  los  ensueños  poéticos;  y  artista  de  cora- 
zón, en  manera  alguna  so  ocupaba  del  arte  ni 
por  necesidad  de  ganarse  la  vida  ni  por  capri- 
cho, sino  para  confiar  á  sus  obras  sus  impresiones 
todas,  fueran  del  género  que  fuesen.  Halló  nue- 
vas formas,  de  un  claroscuro  encantador,  para 
expresar  la  vida  íntima  de  su  alma,  y  creó  ada- 
gios llenos  de  un  encanto  soñador,  de  una  inti- 
midad conmovedora,  que  no  podrán  ser  iguala- 
dos; mas  débase  á  eso  afán  de  innovación  ó  al 
progreso  do  su  enfermedad  mental,  ello  es  que.á 
menudo  sus  obras  son  obscuras  y  vagas,  en  me- 
dio de  rasgos  do  una  belleza  acabada.» 
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SCHURMANN  (Ana  Makía  i>k):  Bíipj.  Mujer 
célebre  por  su  ciencia.  N.  on  Colonia  en  1607. 
M.  en  W'iewert,  cerca  de  Lcouwarden  (Frisia), 
on  lt)78.  Dotada  de  una  viva  inteligencia,  ajiren- 
dió  latín,  griego,  hebreo  y  etíope,  y  cultivó  al 
mismo  tiempo  la  Música," la  Pintura,  Escultura 
y  Urabado.  Sobresalió  en  la  escultura  en  made- 
ra, y  el  pintor  Hontborst  apreciaba  tanto  su  ta- 
lento que  llegó  á  ofrecer  hasta  2  000  florines  por 
uno  de  sus  bustos  esculpidos  en  madera  do  pal- 
mera. Esta  joven  extraordinaria  excitó  la  admi- 
ración de  ios  eruditos  do  su  éiioca,  los  cuales 
sostuvieron  correspondencia  con  ella.  Schurmann 
les  contostaba  con  igual  facilidad  en  latín,  en 
griego  ó  on  hebreo.  Su  reputación  se  extendió 
por  el  extranjero,  y  la  reina  Cristina,  la  duquesa 
lie  Longucviílo  y  la  princesa  María  do  Gonzaga 
la  visitaron  en  Utrecht,  á  donde  se  había  retira- 
do con  su  madre.  Hacia  el  fin  de  su  vida  .se  con- 
sagró á  la  piedad  excesiva  y  ofreció  un  asilo  en 
su  casa  al  visionario  Labadie,  cuando  ésto,  obli- 
gado á  abandonar  á  Ginebra,  se  refugió  en  Ho- 
landa (1666).  Decíase  que  habían  contraído  ma- 
trimonio on  secreto;  Schurmann  tenía  entonces 
cincuenta  y  seis  años.  Sus  principales  obras  tie- 
nen los  títulos  siguientes:  De  vita:  humana;  ter- 
mino, epistola  ad  Joanncm  Ilcverovicium;  Dis- 
sertalio  de  ingenii  muliehris  ad  doctrinam  et 
meliorcs  lüleras  aptitudine;  Acceduiú  epistolce 
eJHsdem  argumcnti;  Eucleria,  scu  melioris par- 
tís cleetio  brcvem  rcligionis  ac  vita:  ejm  deli- 
neationem  cxhibcns;  Opuscula  hehrma,  grmca, 
latina,  gallica,  prosaica  et  métrica;  etc. 

SCHURZ  (Caui.os):  Biog.  Diplomático  ameri- 
cano de  origen  alemán.  N.  en  Liblar,  cerca  de 
Colonia  del  Rhin,  á2de  marzo  do  1829.  Estudió 
Filología  é  Historia  en  la  Universidad  do  Bonn; 
en  esta  ciudad  entró  en  relaciones  con  Kinkel  y 
tomó  parte  eu  1S49  en  el  asalto  del  arsenal  de 
Siegbui-go,  teniendo  en  su  consecuencia  que  refu- 
giarse en  el  Palatinado,  después  en  el  Gran  Du- 
cado de  Badén,  en  donde  se  uuióá  los  insurgen- 
tes. Hecho  prisionero  después  de  la  derrota  de 
Radstadt,  consiguió  escapar  y  ganó  la  Suiza, 
desde  donde,  á  mediados  de  1840,  volvió  á  Ber- 
lín con  nombro  supuesto  y  como  estudiante  de 
Medicina  con  objeto  de  preparar,  con  la  ayudado 
amigos  ricos  é  influyentes,  entre  ellos  la  baronesa 
de  Bruningk,  la  evasión  de  Kinkel,  quo  en  no- 
viembre de  1850  logró  huir  de  la  fortaleza  de 
Spandau.  Schnrz  marchó  entonces  por  París  á 
Londres,  en  donde  se  casó  en  1852,  y  algunos  me- 
ses más  tarde  partió  para  América.  Vivió  primo- 
raniente  en  Filadolfia,  en  1855  fijó  sn  residencia 
en  Watertown,  en  el  Estado  de  Wíscousin,  y 
tomó  una  parte  muy  activa,  especialmente  como 
orador  poiiular,  en  los  sucesos  (lolíticos  do  la  épo- 
ca. Fué  reputado  como  el  jefe  más  elocuente  y 
de  mayor  influencia  del  joven  partido  republica- 
no, cuyo  triunfo  so  debió  en  gran  parte  á  su 
iniciativa.  El  presiilente  Lincoln  le  nombró  em- 
bajador en  España.  Schnrz  salió  á  su  destino 
en  junio  de  1861,  pero  desde  los  primeros  días 
de  1862  volvió  á  combatir  en  las  filas  de  los  ad- 
versarios de  los  separatistas.  Puesto  con  el  grado 
de  general  á  las  órdenes  de  Sigel,  díó  pruebas  de 
un  valor,  de  una  sangre  fría  y  de  una  prudencia 
notables  en  la  .segunda  batalla  de  Bnll-Run, 
en  Chancollorsville,  en  Gettysburgo  y  en  varios 
otros  encuentros.  Sirvió  con  Hooker  en  el  Ten- 
nessee,  y  hasta  el  fin  de  la  guerra  mandó  una 
división;  sin  embargo,  á  pesar  de  sus  talentos  y 
de  su  valor,  jamás  llegó  a  una  alta  reputación 
militar,  porque  no  era  un  soldado  de  profesión,  y 
sobre  todo  porque  tenía  en  su  contra  el  rocuordo 
de  su  influencia  como  hombre  político.  A  la  con- 
clusión de  la  gueri  a  emprendió,  durante  el  verano 
de  1865,  por  orden  del  yiresidente  Johnson,  un 
viaje  de  observación  á  los  Estados  del  Sur,  y 
presentó  sobre  su  situación  social  y  política  una 
relación  notable,  en  la  cual  exponía  de  un  modo 
perfecto  los  males  quo  la  guerra  había  causado 
en  estas  regiones  y  la  manera  de  remediarlos. 
Poco  después  so  estableció  en  Detroit,  en  el  Mi- 
chigan, en  donde  fundó  el  jieriódico  el  Correo  ríe 
Detroit.  Desde  1867  residió  cu  San  Luis,  en  donde 
fué  co]iropietario  y  corre<lactor  del  Correo  del 
Oeste.  Elegido  sonador  jior  el  Estado  de  Missouri 
en  1869,  adquirió  grande  influencia  en  el  Con- 
greso. Cuando  la  campaña  electoral  de  1876  para 
el  nombramiento  de  nuevo  presidente  do  la  Re- 
pública, hizo  .Scburz  una  activa  propaganda  en 
l'avor  do  Hayes.  Elegido  éste  presidente,  llamó, 
al  tomar  posesión  del  poder  (4  de  marzo  de  1877), 
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á  Schnrz  al  Ministerio  del  Interior.  Este  diplo- 
mático publicó  en  inglés  12  de  sus  más  notables 
discursos. 

SCHUSELKA  (Fuancisi'o):  Biog.  Escritor  ale- 
mán. N.  en  Budwois  (Bohemia)  á  18  do  agosto 
de  1811.  M.  en  Ileiligonkreuz,  cerca  de  Badén 
(Austria),  á  2  do  septiembre  do  1886.  Estudió 
Derecho  eu  Viena;  so  estableció  como  abogado 
en  osta  ciudad,  y  al  |mrecer  sus  ])rimeros  pasos 
en  esta  carrera  no  lo  dieron  brillantes  resultados, 
porque  se  puso  á  dar  lecciones  particulares  y 
hasta  aceptó  una  plaza  de  preceptor.  Desde  1839 
se  dedicó  á  la  Literatura,  pero  tres  años  despuis 
los  rigores  de  la  censura  le  obligaron  á  abandonar 
la  capital  de  Austria.  Partió  entonces  paraWei- 
mar,  en  donde  colaboró  en  los  periódicos  más 
avanzados  y  publicó  varios  folletos.  Otra  vez  en 
Austria,  fué  citado  ante  los  tribunales  por  un 
nuevo  folleto  titulado  Cuestión  orienlal  ó  rusa, 
pero  consiguió  salir  absuelto.  Marchó  entonces 
á  lena,  y  allí  compuso  diversas  obras  políticas. 
Citado  do  nuevo  ante  el  tribunal  criminal  de  Vie- 
na, no  compareció,  teniendo  en  su  consecuencia 
que  abandonar  el  ducado  do  Sajonia  Woimar  y 
partir  para  Hamburgo,  en  donde,  de  acuerdo  con 
Konge,  fundó  la  Asociación  do  Católicos  Alema- 
nes, que  se  disolvió  cuando  .Schuselka  se  convirtió 
al  protestantismo.  En  marzo  de  1848  regresó  á 
Viena;  elegido  diputado  al  Parlamento  de  Franc- 
fort, después  á  la  Asamblea  Nacional  alemana, 
so  distinguió  entre  los  individuos  más  avanzados 
del  partido  radical,  y  fué  nombrado,  cuando  la 
revolución  de  octubre,  relator  del  Comité  de 
Seguridad.  Al  disolvérsela  Dieta  de  Kremssier 
(4  de  marzo  de  1849)  fué  desterrarlo  de  nuevo  i 
internado  en  su  propiedad  de  Gainfarm.  En  1852, 
habiendo  .sido  autorizado  para  abandonar  este 
punto,  se  retiró  á  Badén;  pero  pasados  dos  años 
volvió  á  Austria.  Publicó  nn  periódico  titulado 
La  Reforma,  en  el  cual  sostuvo  con  calor  las  ideas 
federales;  fué  perseguido  en  diversas  ocasiones 
por  sus  artículos,  sufrió  varias  condenas  y  se  vio 
privado  de  sus  derechos  do  ciudadano  (1863). 
Elegido  diputado  algunos  años  más  tardo,  pudo 
tomar  asiento  on  la  Dieta,  gracias  á  la  amnistía 
especial  que  le  concedió  el  emperador  Francisco 
José.  Entro  sus  escritos  se  citan:  La  guerra  de 
los  Jesuítas  contra  Austria  y  Alemania;  La  nue- 
va Iglesia  y  antigua  política ;  Progreso  y  reacción 
en  Austria;  yllemán  ó  ruso;  Política  de  Rusia, 
cuadros  históricos;  Atíslria  y  Rusia;  La  Prtisia 
como  gran  potencia ,  etc. 

SCHUSSEN;  Gcog.  Río  del  círculo  del  Danubio, 
Wurtemberg,  Alemania.  Nace  cerca  de  la  aldea 
do  Schnssenriod,  en  el  dist.  de  Waldseo;  corre  de 
N.  á  S. ;  riega  á  Ravensburgo,  y  al  N.  de  Lange- 
nargen  vierte  sus  aguas  en  el  lago  de  Constanza. 
Tiene  55  kms.  de  curso. 

SCHUT  (C'onNKLio):  Biog.  Pintor  flamenco. 
N.  en  Amberos  en  1597.  M.  en  1655.  Discípulo 
de  Rubens,  recibió  hacia  1619  el  título  de  maes- 
tro, y  desde  aquel  tiempo  trabajó  con  actividad 
hasta  su  muerte  para  las  iglesias  y  conventos. 
Pueden  citarse  como  sus  mejores  obras,  verda- 
deramente clásicas,  la  cúpula  do  la  catedral  do 
Amberos,  en  la  que  representó  La  Asunciónde  la 
Virgen  y  El  martirio  de  San  .lorge,  consei'vado 
en  el  Museo  de  la  misma  ciudad.  Asociado  á 
Rombonts  y  á  Craejer,  tuvo  (1635)  gran  jiarte 
en  las  decoiaciones  alegóricas  hechas  por  Gante 
con  motivo  de  la  entrada  del  cardenal  infante 
en  la  ciudad.  Poco  después  recibió  el  encargo  de 
trazar  los  dibujos  qne  debían  acompañar  á  la 
relación  de  la  ceremonia  pública  de  igual  carác- 
ter celebrada  en  Amberes  en  1636.  Era  además 
nn  habilísimo  grabador  al  agua  fuerte.  Dibujan- 
te sin  estilo  propio,  supo  dar  efecto  y  colorido  á 
sus  grabados;  y  poseedor  do  una  imaginación 
brillante,  favorecida  por  singular  facilidad  para 
la  ejecución,  á  pesar  do  los  defectos  de  su  dibujo 
está  con  justicia  considerado  como  uno  de  los 
mejores  discípulos  de  Rubens.  Wanilyck  le  hizo 
su  retrato  para  colocarle  entre  los  buenos  artis- 
tas de  su  tiempo.  De  esta  obra  tuvo  Ceán  una 
co])ia  grabada  á  bnril.  Como  tuviese  Schnt  poco 
que  hacer  para  el  público,  lo  atribuía  á  la  repu- 
tación de  su  maestro,  á  quien  acudían  todas  las 
obras,  tratándolo  de  avaro;  pero  Rubens  se  ven- 
gaba de  esta  injuria  proporcionándole  algunas. 
Schut  fué  á  Madrid  en  busca  do  su  hermano 
Pedro  Schut,  que  era  ingeniero  de  Felipe  W ,  y 
pintó  entonces  un  cuadro  grande  parala  escalera 
del  Colegio  Imperial,  que  representaba  á  Han 
Francisco  Javier  bautizando  indios.  «Se  nota  en 


sus  ulnas,  dijo  Ccáii,  poca,  corrección,  colorido 
oiiDCUro  y  aiii.'iiierailo,  al  paso  quo  se  celebia  su 
ingeniosa  coni|iosiciün  con  pensamientos  eleva- 
líos,  conlbrme  á  su  genio  poético,  cleilicado  á 
hacer  versos,  de  quien  hay  impresas  unas  orde- 
nanzas poéticas.  Grabó  al  agua  luerto  con  más 
gusto  pintoresco  que  exactitud  de  dibuxo  y  no- 
bleza de  caracteres.  Son  de  su  mano  las  estam- 
pas del  martirio  de  Han  Lorenzo,  de  varios  san- 
tos en  gloria,  de  Venus,  Marte,  Flora,  de  las 
artes  liberales,  y  una  porción  de  Nuestras  Seño- 
ras periuerias  con  el  Niño  Dios  y  San  Juanito,  y 
juegos  do  niños.» 

-ScHUT  (CoRNELio):  Biori.  Pintor  llinienco, 
sobrino  y  discípulo  de  su  homónimo.  Is.  en 
Aniberes.  M.  en  Sevilla  en  1676.  Se  le  apellidó 
el  Menor,  para  distinguirle  do  su  tío.  Siendo  ya 
pintor  vino  á  Kspaña  en  compañía  de  su  padre, 
Pedro  Scbut,  ingeniero  de  Felipe  IV.  Se  esta- 
blecieron los  dos  en  Sevilla  con  buenos  créditos. 
Allí  Cornelio  fué  uno  de  los  principales  funda- 
dores de  la  Academia  que  formaron  los  artistas 
en  el  año  de  1660  en  la  Ca.sa  Lonja  de  aquella 
ciuda«).  Klegido  por  fiscal  de  aquel  cuerpo,  sirvió 
este  empleo  con  tanto  esmero  que  le  nombraron 
cónsul  por  dos  años  (25  de  noviembre  de  1663). 
Volvió  á  ser  elegido  por  otros  dos  (1666), y  luego 
le  ascendieron  á  presidente  (1670),  cargo  para  el 
([ue  fué  reelegido  (1674).  De  cuantos  contribu- 
yeron á  sostener  los  gastos  de  este  instituto, 
ninguno  hubo  tan  liberal  como  Schut.  Además 
de  pagarla  contribución  mensual,  envió  en  dis- 
tintas ocasiones  al  mayordomo  carbón,  aceite  y 
otras  cosas  necesarias,  pagando  de  su  bolsillo  en 
varias  temporadas  el  salario  del  modelo  vivo. 
No  fué  menor  su  vigilancia  en  la  asistencia  de 
los  discípulos  á  la  Academia,  corrigiéndolos  con 
blandura  y  estimulándolos  con  su  ejemplo,  pues 
al  mismo  tiemjio  que  los  dirigía  y  animaba  con 
premios  se  sentaba  con  ellos  á  dibujar,  cuidan- 
do mucho  del  decoro  y  compostura.  Su  voto  era 
decisivo  en  las  juntas  por  la  prudencia  y  tino 
con  que  determinaba  los  asuntos;  y  en  fin,  para 
prueba  de  su  constancia,  de  su  celo  y  del  inte- 
rés {jne  tomaba  en  aquel  establecimiento,  fué  el 
único  que  quedó  cuando  se  disolvió.  Ceáu  dijo: 
«Se  conservan  algunas  pinturas  <le  su  mano  en 
las  casas  particulares  de  Sevilla,  pero  no  más  que 
mía  iiublica  en  toda  la  ciudad,  y  es  unaConcep- 
ciiin  del  tamaño  del  natural,  colocada  en  un  re- 
tablo, que  est.i  en  el  hueco  de  la  paciia  de  Car- 
mona.  Tengo  algunos  dibuxos  suyos  á  la  ¡iluma 
y  manchados  con  tinta  de  China,  que  se  equi- 
vocan con  los  de  Murillo;  y  hay  muchos  atri- 
buidos á  éste  que  son  de  Schut...  El  ilustrísimo 
Sr.  D.  Francisco  de  Bruna  tiene  el  retrato  que 
hizo  de  su  jiadre  en  papel  y  á  la  aguada,  y  el 
Sr.  D.  Nicolás  de  Vargas  el  de  Cornelio,  pintado 
por  él  mismo.» 

SCHÜTT:  Oeog.  Dos  i.slas  de  Hungría,  forma- 
das por  el  Danubio,  aguas  abajo  de  la  c.  de 
Presburgo.  La  Gran  Schutt,  en  húngaro  llamada 
CmIIo-Kk,  está  formada  por  la  orilla  izq.  del 
brazo  princijial  y  por  el  Kis  Duna  ó  Kleine  Do- 
nan ó  Nenháusler  Donan,  y  tiene  1540  kms-.  Su 
sucio  es  extraordinariamente  fértil.  La  parte  oc- 
cidental pertenece  administrativamente  al  conii- 
tado  de  Pozsony  ó  Presburgo,  del  que  forma  los 
dos  dist,  de  Felso-Czallo-lCoz  ú  Ober-Schütter, 
cap.  Somorja  ó  Somorein,  y  Also-C'zallo-Koz.  El 
Kis  Duna  destaca  también  en  su  orilla  izq.  el 
Fekete  Viz  ó  Schwarz-wasser,  que  fornuí  una 
isla  de  unos  45  kms.  de  largo  por  12  de  anchura 
máxima.  En  el  extremo  oriental  se  eleva  la  céle- 
bre fortaleza  de  Komorn.  La  Pequeña  Schiitt, 
en  nuigiar  Szitiel-Krk,  está  próxima  á  la  orilla 
lira,  del  Danubio;  275  kma.",  distribuidos  entre 
los  comitados  de  Presburgo  y  Gyor.  Ambas  islas 
están  muy  pobladas,  y  hay  en  ellas  más  de  200 
entidades  de  población. 

SCHUTTENHOFEN:  fíeofj.  C.  cap.  del  círculo 
y  dist.  de  Pi.sek,  Bohemia,  Austria,  .sit.  á  orillas 
del  Wottawa  y  en  el  f.  c.  de  Horazdiowitz  á 
Klattan;  2  500  habits.  Fab.  de  paños  y  tejidos 
de  lana,  y  cerveza.  En  los  alrededores  importan- 
tes yacimientos  de  grafito. 

SCHOTZ  (Enrique):  Biuq.  Compositor  ale- 
mán. N.  en  Kosteritz,  en  el  Voigtland  iSnionia"!, 
á  8  de  octubre  de  1585.  JI.  á  6  ile  noviembre  de 
1672.  Sus  contemporáneos  le  consideran  como  el 
padre  de  la  música  alemana,  y  atendiendo  á  su 
apellido,  que  equivale  á  las  palabras  castellanas 
arquero  ó  tirador,  le  llauuuon  SaijUttírius  (,sae- 
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tero,  ari|uero).  Su  padre,  que  poneía  una  hacien- 
da en  W'cissenfeis,  le  llevó  á  la  corte  de  Cassel, 
donde  por  su  hermosa  voz  obtuvo  Enrique  una 
)>laza  de  alumno  en  la  escuela  en  que  se  educa- 
ban  los   hijos  de   los  señores.  Lue"o   comenzó 
(1607)  el  estudio  del  Derecho  en  la  Universidad 
de  Marburgo.  Rápidos  l'ucron  sus  progreso»  <ii 
esta  ciencia,  ])ero  mayores  los  que  logró  en  la 
Música,  por  la  que  sentía  predilecta  inclinación. 
Conocióle  el  margrave  Mauricio,  que  se  halló 
(1009)  accidentalmente  en  aquella  cuidad,  y  pro- 
puso al  joven  quo  fuese  A  continuar  sus  estudios 
á  Venecia.  En  este  punto  se  divide  la  opinión  de 
los  biógrafos  de  Schiitz.  Afirman  unos  que  la 
sola  idea  de  estudiar  bajo  la  dirección  do  .Juan 
Gabrieli  entusiasmó  al  discípulo  de  tal  modo  que 
no  vaciló  en  acejitar  la  proposición  de  su  protec- 
tor; niegan  otros  aquel  entusiasmo,  y  creen  que 
Schütz  se  opuso  á  la  idea,  aunque  acabó   por 
ceder,  si  bien  con  repugnancia.  Lo  cierto  es  que 
Schiitz  pasó  á  estudiar  i,  Venecia,  y  que  .luán 
Gabrieli  le  tuvo  por  discípulo  durante  tres  años. 
Por  muerte  de  su  maestro  volvió  Schütz  á  Cas- 
sel,  cuyo  príncipe  le  otorgó  una  pensión  anual 
de  200  florines.  De  nuevo  se  dedicó  con  afán  al 
estudio  del  Derecho,  pero  tan  jiasajero  contra- 
tiempo cu  la  vocación  artística  del  joven   Enri- 
i)ue  se  remedió  con  la  oferta  del  elector  de  Sáje- 
nla, Juan  Jorge  I,  que  le  llamó  para  colocarle  al 
frente  de  su  Capilla  Real  de  Drcsde.  Allí  Schütz 
se  casó  (1.°  de  junio  de  1619)  con   la  hija  de  un 
administrador  de  contribuciones,  á  la  que  perdió 
en  1625,  y  cu  1628  se  decidió  á  regresar  á  Vene- 
cia, donde  publicó  (1629)  su  segundo  libro  de 
motetes   bajo  el   título  de   tiymjihonia:  Hnerm. 
Volvió  (1631)  á  Dresde  por  muerte  de  .su  padre, 
si  bien  permaneció  allí  poco  tiempo,  regresando 
para  recorrer  las  principales  ciudades  de  Italia; 
pisó  de  nuevo  (1634)  el  suelo  alemán,  mas  la 
guerra  le  alejó  de  allí,  llevándole  á  Dinamarca, 
en  cuya  capital  fué  muy   bien  considerado  los 
cuatro  años  que  residió.  Des])ués  de  una  corta 
visita  á  Brunswick  y  Luneburgo  volvió  Schütz 
á  Copenhague  y  se  encargó  de  la  dirección  mu- 
sical de  la  Keal  Capilla.  Dejó  este  cargo,  cele- 
brada la  paz,  regresando  á  Dresde  para  entre- 
garse allí  á  la  lectura  de  la  Biblia  y  a  la  compo- 
sición de  música  religiosa.  He  aquí  el  juicio  de 
Fetis:  «Como  la  ma3-or  parte  de  los  músicos  de 
su  tienijio,  Enrique  Schütz  gustaba  de  escribir 
música  de  iglesia  para  varios  coros,  y,  siguiendo 
el  uso  de  los  maestros  do  la  escuela  de  Venecia, 
añadía  el  empleo  de  diversas  especies  de  instru- 
mentos, tales  como  violines,  violas,  cornetines  y 
tron)bones.  .Su  armonía,  por  lo  general,  está  es- 
tablecida bajo  los  acordes  consonantes,  ó  bajo 
las  disonancias  resultantes  de  los  acoríes  de  és- 
tos, a>ui  en  las  obras  publicadas  después  de  su 
segundo  viaje  á  Venecia.  El  único  acorde  com- 
binado de  la  nueva  armonía,  del  cual  haVn'a  to- 
mado una  idea  en  las  composiciones  de  Jlonte- 
verde,  es  el  de  (ininta  y  sexta;  pero  se  ve  que  no 
había  hallado  el  principio,   pues  hace  uso  de  él 
considerando  la  sexta  como  la  disonancia  y  la 
quinta  como  el  intervalo  disonante.   Por  lo  de- 
nuís,  es  de  notar  que  esto  error  haya  sido  el  de 
muchos  compositores  del  siglo  xvn.  Las  inco- 
rrecciones, las  falsas  relaciones,  abundan  en  la 
nuísica  de  este  célebre  artista,    pero  las  repara 
por  un  bello  sentimiento  rítmico,  jior  una  jiista 
expresión  de  la  palabiay  por  una  determinación 
positiva  de  la  cadenciado  las  Irases  que  tomaron 
vuelo,  casi  en  su  tiempo,  en  la  escuela  veneciana, 
y  que  Juan  Gabrieli  liabía  poseído  en  alto  gra- 
do.» Schütz  fué  también  el  quo  escribió  la  pri- 
mera ópera  alemana  sobre  la  Dap/iir  do  Rinou- 
cini,  traducida  del  alemán  por  el  célebre  ]>oeta 
Opitz.  Esta  obra  so  representó  con  motivo  de  la 
boda  del  elector  de  Sajonia  (1627).  Los  ejempla- 
res do  las  obras  do  Sciiütz  son  tan  raros  quo  sus 
biógrafos  no  los  han  podido  citar  con  exactitud, 
teniéndose  sólo  indicaciones  vagas  acerca  do  sus 
obras. 

SCHUWALOFF  (PiíniíO,  conde): Biog.  General 
y  diplomático  ruso.  N.  en  San  Petersburgo  n  15 
ilo  julio  de  1S27.  M.  en  la  misma  capital  a  20  do 
nuvrzo  do  1889.  Hijo  del  conde  Andrés  Scluiwa- 
lolf,  Gran  Maestro  do  la  corte,  vivió  con  este 
motivo,  desdo  su  más  tierna  edad,  on  contacto 
con  la  familia  imperial,  entro  la  quo,  gracias  á 
su  nacimiento,  á  sus  cualidades  do  hombro  do 
muuilo  y  á  la  distinción  de  sus  maneras,  go:;ó 
siempre  de  gran  favor.  Emprendió  desdo  luego 
la  carrera  de  las  armas,  eu   la  que  naturalmente 
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hizo  griiides  progrewjk.  Kn  : 
la  embajada  d.;!  conde  Or> 


de  I. 

gui., 
mili, 
yay 


que  I 
un  pi 

esta  oci.iiiyn  din.l;. 
cargo  de  jefe  de  la  !• 
ría  privada,  el  con'l-   - 
con  este  cargo,  que  e.jui-. » 
público,  y  que  hacen   del 
personaje  más  imfiortant*  '. 
El  jefe  de  la  tercera  sección  ii'.  1' 
más  que  del  emperador,  no  tiene 
gico  en  la  Administración,   y  ejcr 
ción  de  alta  policía,  no  sólo  en  tvlo  t'.  Ii   j-r;.  , 
sino  también  sobre  los  rusos  residente»  tn  el  ex- 
tranjero. El  conde  Schuwaloff  ejerció  ku  poder 
con  moder.aciiin.    En  los  Consejos  se  o[iuso  á  la 
política  radical  del  Ministro  Nicolás  Milintine, 
a  la  propaganda  jianslavista,  }•  se  de'l-ir   .-ncn;:- 
go  de  las  veleidades  de  parlameii " 
nobleza.  A  consecuencia  del  han 
á  la  Rusia  en  el  invierno  de  Ib'.r 
enemigos  trataron  en  vano  de  derrn  iri-    i   .  i    - 
der.  El  favor  de  que  gozaba  con  Alejandro  II  iué 
en  alimento.  Así  .Schuwaloff  tomó  uní  i  ir'"  im- 
portantísima en  la  marcha  de  la  ]■  '  ' 
En  el  mes  de  enero  de  1873  fué  ei 
misión   secreta  á  Londres.  En  <■  ' 
el  gobierno  británico  estaba  ^-ivau.  )    e  .  :..  ■  ;•• 
contra  el  golúerno  ruso,  que  acababa  de  ai^nJe- 
rarse  del   kanato  fjanatol  de   Khiva   'Jiv3\  y 
amenazaba   extender   hasta  el    Afganistán    sus 
dominios  en  el  Asia.  El  enriado  ruso  se  condujo 
con  suma  habilidad  en  su  misión.  Asegnró  qnc 
las  tropas  rusas  se  retirarían  del  janato,  y  que 
Rusia  estaba  dispuesta  á  aceptar  la  línea  de  <le- 
marcación  propuesta  por  Inglaterra.   Al   mismo 
tiempo  negoció  el  matrimonio  de  la  hija  de  Ale- 
jandro II  con  el  duque  de  Edimburgo,  y  obtuvo 
un  éxito  igual  en  su  doble  misión.  Las  cualida- 
des diplomáticas  de  que  acababa  de  dar  mues- 
tras lo  valieron  el  ser  llamado,  en  el  mes  de  nc- 
tubre  de  1874,  á  reemplazar  al   barón  Brunnoff 
como  erabajadorde  Rusia  en  Londres,  puestoque 
no  debía  dar  al  conde  Schuwaloff  un  descanso 
con  el  que  contaba  quizás.  La  crisis  oriental,  que 
comenzó  en  1876,  echó  sobre  él  el  d::,.  i'i  ,.ir_-.> 
de  mantener  las  relaciones  amiga' 
sia  é  Inglaterra  en  nn  momento, 
reses  de  las  dos  naciones  eran  ■  ■ 
opuestos.  Desplegó  la  mayor  hali;¡ ;  1 1  ¡    :  i  in- 
ducir á  Inglaterra  á  conservar  la  neutralidad,  y 
después  para  impedir  una  rnptina.  Jugí  impor- 
tante papel  en  las  negociaciones  del  protooiio  de 
Londres  durante  el  viaje  del  general  Ignatieff  ;i 
esta  c.  (marzo  de  1877\  y  cuando  prcsentoel  pro- 
grama de  la  política  rusa,  expuesto  en  el  Men-.o- 
rándum  del  S  de  junio  siguiente.  Habiendo  hecho 
todos  los  esfuerzos  posibles   ]N<ra  imiiedir  que 
estallase  la  gnorra,  se  esforzó  en  localizarla   Du- 
rante la  campiiña  de  1877  preparo  el  teriono  p.ira 
las  negociaciones  futuras  entre  Inglaterra  y  Ru- 
sia. Después  de  la  firma  del  tratado  dra.    :  ;  i  ■ 
de  San  Stéfano,  impuesto  a  Turquía  \t>x  i'.  _  :  i  ■ 
ral  Ignatieff  i3  de  marzo  de  187?\  el  pir- 
la  guerra  adquirió  gran  propon;, 
glaterra,  y  se  pudo  creer  quo  es: 
cutio  esta  nación  y  Rusia.  El  c. ; 
recurrió  á  todos  los  medios  quo  le  sucei   \  ~;i  m- 
toligencia  con  el  fin  de  hacer  ver  deseos  do  con- 
ciliación, ganar  ticnuxj  y  permitir  i^ue  se  ralma- 
,sen  las  jvisiones;  luego  se  traslado  á  San   Pe- 
tersburgo.  j«sando  )Kir  Berlín,  dio  cuenta  á  su 
gobierno  de  los  iwligros  que  ofrecía  la  sitnaciin, 

V  so  volvió  li  Londres  en  22  de  t -    •  ■  '  ^""^ 

ilospués  do  halior  contribuido  I 
quo  se  convocase  el  Congreso  i!. 
13  do  junio  siguiente.   Este  h,. 
fué  designado  para  auxili.arcon 
liotenciario  al  prínoijieGortsch.i'v 

jos  del  Congreso,  en  el  que  se  :.      ^ 

do  las  más  conciliadoras  .lisi-osicioiie-s  y  gnici-is 
á  él  se  Uogii  ¡i  una  intoligonci.i.  El  principo 
Gortschakoff  hubiera  difíoiínu'nto  consentido  la 
mutilación  de  su  obra,  si  Sohuwaloff  no  le  hu- 
biese decidido  á  ello,  l^iede  decirse  que  ol  -o- 
I  gundo  ploniíxifenciario  ruso  evitó  de  este  no  b> 
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la  coiitimmcióii  de  la  giicrm,  lialláiuloso  Bea- 
coiislielfl,  como  so  hallaba,  lesiioltoá  no  aceptar 
los  pioliiiiinaios  do  San  Stúlano.  l)cs]>iiós  de  fir- 
mai-so  el  tratado  dclinitivo,  inociirú  restablecer  la 
concordia  entro  los  tros  Imperios,  á  cnyo  fin  vi- 
sitó al  prínoiíJC  do  Hisniarckcn  Varzin  é  liizonn 
viaje  á  Viona.  Se  atrajo  el  odio  de  los  panslavis- 
tas. Sil  inipopnlariilad,  nacida  do  las  medidas  de 
rigor  tomadas  en  l!í6ij  contra  el  liberalismo  na- 
ciente de  las  Universidades  rusas,  y  de  su  niisiún 
en  Inglaterra  en  1874,  fué  aumentando,  y  so  le 
acusó  de  haber  doblado  la  cabeza  ante  los  pleni- 
liotoiieiarios  británicos.  Kn  1881  fué  nombrado 
siniplcnicnto  individuo  del  Consejo  del  Imperio. 
A  su  muerte,  calmadas  los  rcsentiniicnto.s,  se  le 
hicieron  grandiosos  funerales. 

SCHUYLER:  Geoy.  Condado  del  est  de  Illi- 
nois, listados  Unidos,  sit.  al  O.  en  la  orilla  de- 
recha del  río  de  los  Illinois;  111 8  l<m.=  y  19  000 
babits.  Cultivo  de  cereales,  especialmente  maíz. 
Su  cap.,  Rushville,  tiene  f.  c.  á  Chicago.  |t  Con- 
dado del  est.de  Missouri,  Estados  Unidos,  si- 
tuado en  la  orilla  izq.  del  Cháriton;  884  kms.-' y 
14  000  habits.  Las  tierras  de  labranza  y  los  pas- 
tos alternan  con  los  bosques.  Cultivo  de  maíz. 
F.  c.  á  San  Luis  y  Warsaw.  Cap.  Láncastev.  i! 
Condado  del  est.  do  New  York,  Estados  Unidos, 
sit.  al  O. ;  á  su  territorio  corresponden  el  extre- 
mo meridional  del  lago  Séneca  y  numerosas  la- 
gunas cuyos  cHueiitcs  son  recogidos  por  el  Che- 
mung;  1  040  kms.'-' y  22  000  habits.  Terreno  ac- 
cidentado, atravesado  por  el  canal  del  lago  Sé- 
neca al  Chemung  y  por  el  f.  c.  de  Watkins  á 
Elmira.   Cebada,  arena  y  maíz.  Cap.  Watkins. 

SCHUYLKILL:  Gcog.  Río  de  los  Estados  Uni- 
nos,  en  Pensilvania;pasa  por  Reading,  Nórris- 
town  y  Filadellia,  y  á  unos  12  kms.  aguas  abajo 
de  esta  c.  desagua  en  el  Delaware,  por  la  dra.,  á 
los  220  kms.  de  curso.  11  Condado  del  est.  de  Pen- 
silvania,  Estados  Unidos,  sit.  en  las  fuentes  del 
Schuylkill,  al  O.N.O.  de  Fdadelfia;  217.5  kiló- 
metros cuadrados  y  136  000  habits.  Terreno 
montuoso,  cuyas  principales  eminencias  son  el 
Broad  Locust,  Sharp  y  Mahanoy  JIuntains, 
pertenecientes  á  la  cordillera  de  los  Alleghanys; 
sólo  se  cultivan  las  tierras  ribereñas  de  los  ríos; 
hay  pastos  al  pie  de  los  bosques  que  cubren  las 
montañas.  Minas  de  antracita  }•  de  hierro.  Cru- 
zan este  condado  gran  nVimero  do  vías  férreas. 
Cap.  Pottsville. 

SCHWABACH:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  círculo 
de  Franconia  Media,  Baviera,  Alemania,  situada 
cerca  y  al  S.S.O.  de  Nuremberg  é  lugolstadt,  y 
á  318  m.  do  alt. ;  7  700  habits.  Lúpulo  y  tabaco; 
fábs.  de  agujas,  tejidos  de  algodón,  bujías,  jabón, 
jiasaniaiiería  de  oro  y  plata. 

SCHWABING:  Gcog.  Lugar  del  inimer  distrito 
de  Munich,  círculo  de  Alta  Baviera,  Alemania, 
.sit.  cerca  y  al  N.  de  Munich  y  de  la  orilla  iz- 
quierda del  Tsar;  5  000  habits.  Fab.  de  máquinas 
y  de  productos  químicos.  Bonitas  casas  de  cam- 
po en  los  alrededores. 

SCHWANDORF:  Geog.  C.  del  dist.  de  Bnrglen- 
gení'eld,  círculo  del  Alto  Palatinado,  Baviera, 
Alemania,  sit.  á  orillas  del  Naab  y  á  S.'ili  m.  de 
alt. ;  en  su  estación  se  cruzan  los  f.  c  de  Rattis- 
boua  á  Wicsau  y  de  Nuremberg  <á  Furth;  4  500 
habits.  Minas  de  hierro:  fábs.  de  ácido  .sulfú- 
rico. 

SCHWANSEN:  Geog.  Península  de  la  costa  E. 
del  Schleswig,  Prusia;está  formada  por  el  Schlei 
al  N.  V  N.O.  y  la  bahía  de  Eckeniforde  al  E.  y 
S.;18bkms-í. 

SCHWARTZ  (Bertoldo):  Biog.  Religioso  ale- 
mán. N.  probablemente  en  Friburgo  de  Brisgau. 
JI.  en  Venecia  hacia  1384.  No  hay'  datos  de  este 
personaje,  que  ha  sido  considerado  largo  tiempo 
como  el  inventor  de  la  pólvora.  So  cuenta  que 
mezclando  un  día  salitre  y  azufre  en  un  mortero 
cayó  por  casualiilad  una  chispa  en  la  mezcla  y 
produjo  una  gran  ex])losión,  y  que  repitiendo  va- 
rias veces  el  experimento  llegó  á  elaborar  la  pól- 
vora. Los  estudios  modernos  han  desmentido  por 
completo  esta  leyenda,  probando  que  la  pólvora 
era  conocida  antes  de  la  mitad  del  siglo  xiv, 
fecha  del  pretendido  descubrimiento  del  alemán. 
La  pólvora  y  la  artillería  fueron  usadas  por  los 
ár.abcs  sitiados  en  Niebla  por  AI(ón.so  X  de  Cas- 
tilla en  12,57;  el  arsenal  de  Ru.án  tenía  cañones 
desde  1338;  en  1324  se  emplearon  también  en  el 
sitio  de  Mctz,  y  en  los  años  sucesivos  las  cule- 
brinas y  otras  armas  parecidas  fueron   de  uso 


muy  frecuente  en  Francia.  «Mientra»  esta  na-  I 
ción  multiplicaba  sus  cañones,  dice  M.  Lacaha- 
ne,  en  Alemania  .se  h.aeía  un  gran  adelanto  en  su  j 
construcción.  Un  religioso  llamado  BcHoldo 
ScHWAiiTZ  llegaba  á  dar  á  los  cañones  una 
fuerza  y  una  dimensión  que  no  habían  tenido 
hasta  entonces.  Es  incontestable  que  un  adelanto 
en  la  construcción  de  la  artillería  ha  sido  im- 
portado de  Alemania  á  Francia  hacia  1354.  A 
la  gloria  que  se  había  atribuido  falsamente  á 
Schw.artz  do  haber  inventado  la  pólvora,  suce- 
derá el  mérito  real  do  ser  el  inventor  de  la  arti- 
llería gruesa.»  Tales  conclusiones  se  conlirman 
en  un  pa.saje  de  Polydoro  Virgilio,  en  el  que  se 
atribuye  á  un  alemán  la  invención  do  las  lom- 
bardas. Schwartz  fué  á  Venecia  en  1380,  y  fun- 
dió á  expensas  de  la  República  enormes  cañones 
que  lanzaban  balas  de  mármol  do  150  y  200  li- 
bras, Al  exigir  sus  honorarios  se  le  negaron  y 
fué  puesto  en  la  cárcel,  donde  se  cree  que  nuu'ió 
por  los  años  de  1384.  Otros  aiirman  que  en  este 
año  Wenceslao  IV  de  Alemania  le  hizo  morir 
colocándole  sobre  un  barril  lleno  de  pólvora  y 
dando  fuego  á  ésta.  Unos  dicen  que  Bertoldo  era 
Benedictino;  otros  le  hacen  Franciscano;  unos 
le  creen  hijo  de  Friburgo;  otros  de  Colonia  ó  de 
Dinamarca,  y  para  su  mentido  invento  se  han 
señalado  estas  fechas:  1320,  1.330,  1350,  1378 
y  1380. 

SCHWARZA:  Gcog.  Río  del  principado  de 
Sclnvarzburgo-Eudojstadt,  Alemania.  Nace  en 
la  parte  oriental  del  Thuringer  Wald,  al  N.  del 
Rennsteig;  corre  al  O.  y  luego  hacia  el  N.E., 
siguiendo  nn  valle  muy  pintoieseo  y  sinuoso, 
donde  se  le  une  por  la  izq.  el  Olza;  iiasa  por 
Blauqueburgo,  y  después  de  recil)ir  por  la  izq  el 
Rinne  va  á  tributar  sus  aguas  al  Saale  en  la 
aldea  de  Schwarza,  entre  Saalfeldy  Rudolstadt. 
Su  curso  es  de  45  kms.  1|  Río  de  la  Turingia, 
atl.  del  AVerra  por  ladra. 

SCHWARZACH:  Geog.  Río  del  Alto  Palatina- 
do,  Baviera,  Alemania.  Nace  en  Bohemia,  en  el 
Bohmer  Wald,  cene  h  icia  el  S.  y  entra  en  Ba- 
viera; cerca  de  Waldmiinchen  vuelve  al  O.S.O. 
por  Rotz  Neunburg,  torna  después  hacia  el 
O.N.O.  y  desagua  en  el  Naab,  atl.  del  D.anubio. 
Tiene  70  kms.  de  curso. 

SCHWARZAU:  Geog.  Río  de  Austria.  Brazo 
izquierdo  y  principal  del  Leitha,  nace  en  oí 
Wicnerwato,  corre  hacia  el  N.  y  N.O.,  y  en 
Rolir,  en  su  confluencia  con  un  brazo  derecho 
procedente  del  Unterbeg.  se  dirige  hacia  el  S., 
riega  á  tSch\varzau,y  tornando  hacia  el  S.E.  pasa 
entre  el  Sclmecberg  y  el  Raxalp;  al  llegar  á 
Glognitz  vuelve  al  N.  E.,  para  entrar  en  Neun- 
kirchen  y  unirse  al  Pittenau,  después  de  nn 
curso  de  75  kms. 

SCHWARZBURG  RUDOLSTADT:  Gcog.  Prin- 
cipado de  la  Alemania  central,  dividido  en  dos 
fracciones  principales,  llamadas  Úlcrlierrsclwft 
y  Untcrherrschaft,  á  las  que  se  agregan  cierto 
número  de  territorios  es]iarcidospoco  importan- 
tes; la  superíicie  total  es  de  941  kms.-,  con  una 
población  de  85  863  habits.  El  Oberhcrrschaft,  ó 
Alto  Señorío,  está  limitado  al  N.  por  dos  territo- 
rios de  Sajonia  Meiningen  y  por  los  ducados  de 
Sajonia  Weiniary  SajoniaAltemburgo;al  E.y  al 
S.  por  la  Sajonia  Meiningen,  y  al  O.  por  la  frac- 
ción meridional  de  Schwarzburg-Son<lersh:\nsen. 
A  este  señorío  se  agregan  muchos  otros  aislados: 
Angelroda  al  O.  y  Elxleben  al  N.O.,  pero  el  más 
considerable  de  todos  es  el  (orinado  por  el  bai- 
liato  de  Leutenberg,  enclavado  entre  el  círculo 
prusiano  de  Ziegenruck .  los  principados  de  Reuss 
y  Sajonia  Meiningen.  El  país  pertenece  á  la  ver- 
tiente meridion.al  del  Tliuringer  Wald,  siendo 
el  punto  culminante  el  Wurzelberg(S3tí  ni.),  ha- 
cíala extremidad  meridional.  El  río  Saale,  afl.  iz- 
quierdo del  Elba,  le  riega  al  N.E.  y  recibe  el 
Schwarza,  cnyo  delicioso  valle  ocupa  la  parte 
central  con  el  de  su  tributario  izq.  el  Rinne;  el 
Ilm,  otro  afl.  izq.  del  .Saale,  baña  la  porción 
N.O. ,  y  al  N.  del  territorio  de  Leutenberg  corre 
el  Saale,  al  cual  se  une  el  Loquitz  aumentado 
conel  Sormitz.  El  l'ittcrh>'rrsc!w/l,ó  Bajo  Se- 
ñorío, está  fuera  de  la  Turingia,  y  sin  embargo 
el  principado  de  Schwaizburg- Rudolstadt  se 
cuenta  entre  los  ocho  est.  turingios;  está  encla- 
vado on  la  prov.  jirusiana  de  Sajonia,  que  le 
limita  por  todas  .«-us  fronteras,  excepto  al  O.  que 
confina  con  el  principado  de  Sondcrshausen  y  al 
S.E.  con  un  pequeño  territorio  de  Sajonia  Wei- 
mar.  Corta  su  parle  meridional  la  cordillera  de 
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Hainlcitc,  y  al  N.  se  encuentra  el  macizo  )ioco 
elevado,  jiero  célebre,  del  Kylfhanser.  Todas  las 
aguas  van  al  Saale  ]ior  el  Un.strnt,  que  cruza  el 
ángulo  oriental,  y  la  ]>artc  septentrional  perte- 
nece al  rico  valle  del  Helmo,  llamado  Goldenc 
Alie  (llamira  de  oro).  De  este  señorío  dependen 
las  aldeas  de  Schlotheim  é  Immcnroda,  separa- 
das i)or  el  Sondershausen.  En  el  l'iittrhrrrschafl 
el  clima  es  más  benigno  y  el  suelo  más  fértil  que 
en  la  otra  fracción;  en  cambio,  en  el  Oherhrrrs- 
cimfl  la  industria  está  mucho  más  desarrollada. 
En  el  fivimero  so  cultivan  muchos  cereales,  lino 
y  ¡latatas;  en  la  región  montañosa  se  cría  con- 
siderable número  de  ganados,  especialmente  car- 
neros, y  tiene  también  gran  importancia  la  ex- 
plotación de  los  bosipies;  en  él  se  explotan  mi- 
nas de  hierro  y  cobre  y  algunas  canteras  de  már- 
mol. Entre  los  establecimientos  industriales  de- 
ben citar.se  las  fundiciones  de  hierro;  las  fális.  do 
tejidos  y  de  hilados;  las  de  tabacos,  porcelana, 
colores,  productos  químicos,  papel,  máquinas, 
cristal,  curtidos,  cervezas,  etc.  El  comercio  es 
bastante  activo,  á  pesar  de  ijue  el  único  río  na- 
vegable es  el  Saale,  y  sólo  en  un  trayecto  muy 
limitado,  y  las  vías  férreas  son  aún  muy  conta- 
das, tanto  que,  según  la  última  estadística,  no 
miden  en  junto  más  de  30  kms.  de  extensión. 
El  gobierno  es  una  monarquía  constitucional  y 
hereditaria;  la  Dieta  se  comjione  de  IS  dipaita- 
dos.  Se  divide  el  principa  lo  en  tres  dist.,  cuyas 
caps,  son  Rudolstadt,  Kónigseey  Frankenhusen. 
Para  la  administraciiín  de  justicia  el  Ohrrhcrrs- 
chafl  depende  del  Tribunal  Supremo  de  Jcna,  y 
el  Uiitcrhcrrschnfl  del  Landgericht  de  Erl'urt  y 
del  OberlandesgerichtdeNaumburg.  La  religión 
del  Estado  es  la  protestante;  aunque  pocos,  hay 
algunos  católicos  é  israelitas. 

SCHWARZBURG-SONDERSHAUSEN;  Gcog. 
Principado  de  la  región  central  de  Alemania, 
formado,  como  el  anterior,  de  dos  fracciones  ais- 
ladas, el  Ohcrkerrschafl  y  el  Uterherrsehnft,  la 
]irimera  sit.  en  la  vertiente  .septentrional  del 
Thuringer  Wald  y  la  segunda  en  la  llanura  que 
se  extiende  entre  esta  cordillera  y  el  Harz;  en 
conjunto  tiene  una  snp.  de  862  kms.-,  con  75510 
habits.  El  Obcrherrsdin/t,  reduci.lo  hacia  su  mi- 
tad á  una  estrecha  faja  de  terreno  entre  un  sa- 
liente del  Rudolstadt  y  nn  territorio  de  ."sajonia 
Coburgo  Cotha,  está  limitado  al  N.  por  el  cír- 
cr.lo  prusiano  de  Erfurt,  al  E.  por  Schwarzburg- 
Rudolstadt,  al  S.  y  S.O.  por  la  Sajonia  Meinin- 
gen, al  O.  por  el  bailiato  de  Ilmenau  y  por  Sa- 
jonia Coburgo  Gotha.  El  país  es  muy  montaño- 
so; encuéutranse  en  él  las  fuentes  del  Ilm,  afl.  iz- 
quierdo del  Saale,  con  su  alto  tributario  el  Wohl- 
rose;  el  Shwarza,  otro  afl.  del  .Saale,  recorre  una 
parte  de  la  fronteray  recibe  el  01za;el  Cera,  que 
va  también  al  Saale  por  Unstrut,  atraviesa  la 
jiarte  N.O.  Todo  el  (7H/crAcí")-Si7íf//i  está  limitado 
por  la  .S.ajonia  prusiana,  menos  al  E.  que  contina 
con  el  principado  do  Schwarzbnrg  Rudolstadt  y 
al  O.  con  el  bailiato  de  Korner,  ]ierteneciente  á 
.Sajonia  Coburgo  Gotha;  le  atraviesa  de  O.N.O. 
á  E.S. E.  la  cordillera  de  Hainleite,  cuyo  punto 
culminante,  el  monte  Pos.sen,  mide  461  m.  de 
alt.  Al  N.  de  esta  cordillera  corre  el  río  Wipper 
y  al  S.  el  Helba,  ambos  tributarios  del  Unstrut. 
La  agricultura,  más  desarrollada  en  el  Unlcr- 
herrscha/t  que  en  el  Obenherrschaft,  consiste 
principalmente  en  el  cultivo  de  cereales,  patatas, 
prados  y  árboles  frutales.  La  cría  de  ganados, 
especialmente  caballo.s,  bueyes,  cerdos  y  carne- 
ros, es  nmy  considerable.  En  el  Untcrhcrrschiift 
la  agricultura  es  la  ocupación  habitual  de  sus 
habits. ;  en  el  Ohcnhcrrschaft  la  industria  ha  ad- 
quirido cierta  importancia.  El  suelo  produce, 
aunque  en  pequeñas  cantidades,  hierro,  manga- 
neso, lignito,  barita  sulfatada,  etc.;  la  .«alida  de 
Arn.shalle,  cerca  de  Arnstadt,  produce  anual- 
mente de  300  á  400  toneladas  de  sal.  flntre  los 
establecimientos  industriales  deben  citarse  las 
fundiciones  de  liierro,  sierras  mecánicas  y  fá- 
bricas de  instrumentos  de  Física,  y  de  cristal  y 
porcelana  en  el  Ohcrlierrscho/t;  las  fábs.  de  co- 
lores, calzado,  guantes,  máquinas  y  cerveza  en 
Arnstadt,  y  las  de  objetos  de  plomo  y  estaño, 
harinas,  hilados  y  tejidos,  etc.  El  comercio  es 
muy  activo  y  cuenta  con  numerosas  vías  de  co- 
municación ;  cruzan  el  país  los  canúnos  de  hierro 
de  Nordhausen  á  Erfurt  y  de  Erfurt  á  Meinin- 
gen ]>or  Arnstadt.  El  gobierno  es  una  monarquía 
hereditaria  y  constitucional;  la  Dieta  se  compo- 
ne do  15  diputados.  El  principado  se  divide  en 
tres  dist.,   cuyas  caps,  son  Sonderhansen  en  el 
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Unterherrsi:ha/l ,  y  Ani.sta.lt  y  Oehieii  en  cada 
una  de  las  dos  porciones  del  Obcrlícrrschaft;  ju- 
dicialmente el  primero  pertenece  al  Landgericht 
(le  lírfíirt  y  los  otros  dos  al  de  Riulolstadt.  La 
rcli"ión  dominante  en  el  país  es  la  protestante; 
ul  luimcro  de  católicos  es  muy  reducido. 

SCHWARZENBERG:  Oeog.  C.  cap.  de  distrito, 
círculo  de  Zwickau,  reino  de  Sajonia,  Alemania, 
sit.  á  456  m.  do  alt.  en  el  Erzgel)irf;e,  y  en  el 
f.  c.  de  Aue  á  Georgenstadt;  3  600  lialnts.  Fá- 
bricas de  liilo  de  co.scr,  cartón,  objetos  de  ma- 
dera, y  fundición  de  hierro.  Escuela  profesional 
(le  mujeres.  Anti<;uo  castillo.  En  los  alrededores 
establecimiento  de  baños  de  Ottenstein,  muy 
concurrido  en  verano. 

-ScnW.\l!ZKNBERG  (CARLOS  Fklipe,  prínci- 
pe (le):  Jiioq.  Feldmariscal  austríaco.  N.  en  Vie- 
na  en  177Í.  M.  en  Leipzig  en  1820.  Hizo  sus 
primeras  armas  en  la  guerra  contra  los  turcos, 
y  en  17í>6  recibió  el  empleo  de  Mayor  general  á 
consecuencia  de  la  parte  ([ue  tomó  en  la  batalla 
de  Wurtzburgo.  Tres  años  desiiU(5S  lué  nombrado 
feldmariscal  y  se  lo  dio  en  pro|iiedad  el  regimien- 
to de  hulauos,  que  aún  llevaba  su  nombre  hace 
jiocos  años.  A  petición  del  emperador  Alejandro 
marchó  como  embajador  á  San  Petersburgo,  pero 
tuvo  que  dejar  este  puesto  en  1809  con  motivo 
de  la  guerra  entre  Francia  y  Austria.  Firmada 
la  paz  de  Viena,  se  le  confiaron  los  preliminares 
para  el  casamiento  de  la  archiduquesa  María 
Luisa  con  el  emperador  de  los  franceses.  De  tal 
manera  supo  ganarse  la  amistad  de  Napole('>n, 
que,  .í  instancias  de  i-ste,  fui;  general  en  jele  del 
ejército  que  debía  ayudar  á  la  guerra  contra  Ru- 
sia, en  la  que  obtuvo  el  grado  de  feldmariscal 
general.  Lviego  se  le  coufiíi  el  mando  del  ejército 
de  observación,  y  cuando  se  coligaron  los  aus- 
tríacos, los  prusianos  y  los  rusos  figuró  como  ge- 
neralísimo de  los  ejércitos.  A  su  regreso  á  Viena 
fué  nonibraiio  presidente  del  Consejo  Supremo 
de  la  Guerra,  empleo  que  conservó  hasta  su 
muerte. 

SCHWARZWALD:  Geog.  V.  Selva  Negka. 

SCHWARZWASSER:  Geog.  Río  de  la  prov.  de 
Priisia  occidental.  Nace  ál56  m.  de  alt.,  en  el 
círculo  de  Berent,  regencia  de  Dantzig,  en  el 
Schielewitzer-See,  laguna  .sit.  en  la  frontera  do 
Pomerania;  corre  primero  al  N.E.  y  después  al 
S.E. ;  recibe  en  Lorenz  un  all.  de  10  lagunas, 
atraviesa  el  lago  de  Wdzydze  ó  \Veit  See,  pasa 
por  Schwarzwasser,  recibe  por  la  dra.  el  Niech- 
ware,  en  la  aldea  de  Zleuiienso  tuerce  al  E.  N.  E., 
pasa  cerca  del  lago  de  Bordzychow,  dirígese  Ivie- 
go  hacia  el  S.  á  través  de  la  inmensa  llanura 
llamada  Tuchelsche  Heide,  recibe  por  la  izi].  un 
all.  del  lago  Kalemba  y  otros  dos  ríos  lacustres, 
y  por  la  dra.  el  Prussina  y  el  Wirwa,  y  cerca  de 
Schwetz  vierte  sus  aguas  en  el  Vístula,  á  unos 
26  ni.  de  alt.,  después  de  un  curso  de  195  kiló- 
metros. II  Río  del  reino  de  Sajonia.  Nace  en  Bo- 
hemia, al  pie  del  Fichtelberg,  cerca  de  Gottes- 
gabe,  y  corre  hacia  el  O.  con  el  nombre  do  Sch- 
warzbacli.  Cerca  de  Johann-Georgenstadt  reci- 
be por  la  izq.,  á  680  m.  de  alt,  el  Breitenbach, 
procedente  tamliién  de  Bohemia;  torna  kiego 
hacia  ol  N.,  y  entra  en  Sajonia;  recorre  uno  de 
los  valles  r.i.'i.s  abruptos  del  Erzgcbirge:nuis  aba- 
jo de  Schwarzenborg  recibe  por  la  dra.  el  Míl- 
weyda;se  dirige,  finalmente,  hacia  el  N.O.,  y 
desagua  en  el  Muida  de  Zwíckau,  corea  de  Aue, 
después  de  un  curso  de  unos  50  kms. 

SCHWAZ:  Gior/.  C.  cap.  del  dist.  do  linter- 
Innthal,  Tirol,  Austria,  sit.  en  la  orilla  dra.  del 
Inn  y  en  el  f.  c.  de  Innsbruck  á  Ivufstein ;  2  500 
liabits.  Minas  de  hierro,  eobio  y  plata.  Fab.  de 
de  objetos  de  filigrana.  Ruinas  del  castillo  de 
Freunsberg. 

SCHWECHAT:  l7eog.  C.  del  dist.  do  Bríick-en- 
der-Leitha,  círculo  de  Untcr-Wienerwald,  Aus- 
tria, sit.  á  oiillas  del  Schwechat,  cerca  de  su 
conll.  con  el  Danubio  y  en  el  f.  c.  de  V'iena  á 
Grammat-Neusiedl;  4  700  habits.  Hilados  de  al- 
godón; fab.  de  cerveza;  grandes  molinos.  Esta 
localidad  fué  designada  por  los  romanos  con  el 
nombre  do  Villa-Gaí.  l!n  las  inmediaciones  una 
licipieña  columna  ú  obelisco  señala  el  sitio  en 
i|ue  Solúeski  estableció  su  campamento  en  1683. 
i;i  río  Schwechat  nace  al  pie  del  Schiipdberg,  en 
el  Wicuerwald,  y  tiene  unos  60  kms.  de  curso. 

SCHWEDT:  Geog.  C.  del  círculo  de  Anger- 
nKLiidc,  regencia  de  Potsdam,  prov.  de  Briinde- 
biirgo,  Piiisia,   sit.  cu  la  orilla  izij.   del   Oder; 
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9  780  habits.  Un  f.  c.  la  jwne  en  comunicación 
con  Angerniiinde.  Fab.  de  cigarro»;  fundición 
de  hierro.  Castillo  real,  antigua  residencia  de  los 
margraves  de  BrandeburgoSchwcdt,  edificado 
en  1580,  y  á  unos  2  kms.  de  la  c.  caatillo  de 
Monplaisir,  construido  on  1778. 

SCHWEIDNITZ:  Geog.  C.  cap.  do  círculo,  re- 
gencia de  Breslau,  prov.  de  Silesia,  Prusia,  si- 
tuada á  orillas  del  Weistrítz,  á  247  in.  de  alt.  y 
en  el  f.  c.  de  Liegnitz  á  Kamenz;  24  000  habi- 
tantes. Fundiciones  de  hierro;  fábs.  de  aguja.s, 
utensilios  de  hierro,  de  cobro  y  de  madera;  mue- 
bles, órganos  y  carruajes;  telares;  alfarería;  fá- 
bricas de  guantes;  cervecerías.  Comercio  activo. 
En  los  alrededores  cultivo  de  lino  y  de  árboles 
frutales.  Orfelinato  y  Casa  de  Corrección.  Igle- 
sia católica  con  una  torre  de  100  m.,  la  más  alta 
de  la  Silesia.  Casa  Consistorial,  en  la  que  se  con- 
servan antiguas  armas.  Fué  cap.  de  un  ducado 
soberano,  y  sostuvo  sitio  famoso  contra  Federico 
c¿  Grande  en  1761-62. 

SCHWEINFURT:  Gi'og.  C.  cap.  de  dist.,  círculo 
de  la  Baja  Franconia,  Baviera,  Alemania,  sit.  en 
la  orilla  dra  del  jMain,  á  213  m.  de  alt.  y  en  el 
f.  c.  de  Baniberg  á  Weigolshausen;  13  000  habi- 
tantes. Fab.  de  colores;  refinerías  de  azúcar;  hi- 
lado de  algodón;  fábs.  cíe  jabón,  bujías, almidón, 
papel  de  paja  y  otros  artículos.  Comercio  de  dro- 
gas, pieles,  vinos  y  cereales.  Grandes  mercados 
de  ganado.  Bella  Casa  Ayuntamiento,  construi- 
da en  el  año  de  1570.  Iglesia  de  San  Juan,  del 

siglo  XIII. 

SCHWEINFURTH  ( Jor.GE  Auol'.STO):  Btog. 
Viajero  y  naturalista  alemán.  N.  en  Riga  á  29 
de  septiembre  de  1836.  Recibido  de  Doctor, 
siendo  aún  muy  joven,  en  Ciencias  naturales, 
se  consagró  por  completo  al  estudio  de  la  Botá- 
nica, por  la  que  había  mostrado  desde  su  infan- 
cia una  especial  predilección.  Había  tenido  por 
primer  maestro  á  un  hijo  de  un  misionero  del 
África  central,  y  las  reseñas  de  esta  tierra  sal- 
vaje hechas  por  su  profesor  llamaron  su  aten- 
ción hacia  el  continente  que  más  tarde  había  de 
recorrer.  Una  circunstancia  casual  acabó  de 
decidir  su  vocación.  Encargado  de  clasificar  y 
describir  una  colección  de  plantas  originarias 
del  país  del  Nilo  Blanco,  no  tuvo  ya  otra  mira 
que  visitarlos  lugares  donde  vería  estas  plantas 
muertas  en  todo  su  brillo,  donde  á  su  vez  des- 
cubriría nuevas  especies,  esos  sueños  dorados  del 
explorador.  Se  trasladó  á  Egipto  en  1863,  her- 
borizó en  el  Delta,  siguió  la  costa  africana  del 
Mar  Rojo,  continuó  por  la  Abisiniay  llegó  á  Jar- 
tum.  La  falta  de  recursos  le  impidió  seguir  ade- 
lante y  le  obligó  á  volverse  á  Eurojia, adonde  llegó 
(1866)  después  de  dos  años  y  medio  de  ausencia 
con  una  colección  muy  rica  en  plantas  y  el  ar- 
diente deseo  de  emprender  de  nuevo,  lo  antes 
posible,  sus  excursiones  por  el  centro  de  .\ frica. 
La  Sociedad  Humlioldt,  cuyo  fin  princii>al  era 
el  adelanto  de  las  ciencias  y  la  exploracicín  de 
los  países  lejanos,  le  suministró  meclios,  ponien- 
do á  su  disposición  todos  los  fondos  de  que  ¡lodía 
disponer,  y  en  1S6S  pudo  Jorge  volver  á  Jartum. 
De  allí,  siguiendo  el  Nilo  arriba  hasta  el  9^  de 
lat.,  se  dirigió  al  O.  del  río,  atravesó  el  país  de  los 
niamoniamoóniam-niam,  y  visitó  á  los  mombu- 
tus,  pueblo  desconocido  hasta  entonces,  entre  el 
que  se  eucontróeu  el  centro  mismo  del  África  á 
igual  distancia  do  las  dos  orillas.  Esta  vez  su  au- 
sencia duró  tres  años  y  medio,  pero  desde  mucho 
antes  su  vuelta  se  había  hecho  ya  oidcbre  en  el 
nuindo  sabio  de  los  dos  heunsferios.  Como  explo- 
rador africano  es  colocado  en  primera  línea  entre 
losMungo-Park,  Dcnham,('láppcrton,Livingsto- 
ne,  Burton,  Borth  y  los  Kolilt  Posee  además  dos 
cualidades  eminentes:  la  de  botánico  consumado 
y  la  de  hábil  dibujante.  La  relación  de  los  viajes 
de  Schweinlurth,  traducida  ul  francés  y  al  inglés 
bajo  el  título  de  £n  el  corazón  de  .el/rica,  1868- 
1871,  rúycs  y  descubrimientos  en  las  regiones 
incrplonidas  del  .¡/rica  central,  es  una  obra  do 
grandísinuv  importancia  desde  un  doble  punto 
cío  vista:  la  relación  geográfica  da  mucha  luz 
sobre  una  parto  considerable  de  la  cuenca  del 
Nilo,  y  ha  revelado  la  existencia  de  un  gran  río 
que  pertenece  á  otro  sistema  lluvial,  el  Uelle, 
que  se  dirige  hacia  el  interior,  en  la  parte  etno- 
lógica resuelvo  la  cuestión  tan  laigo  tiempo 
debatida  do  la  existencia  en  el  centro  do  África 
de  una  raza  de  enanos,  los  descendientes,  sin 
duda,  de  los  pigmeos  de  que  nos  habla  la  anti- 
gtledad,  y  que  posteriormente  fueron  considera- 
dos como  seres  fabulosos.  Las  coli-c.  iciucs  déoste 
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viajero  han  enriquecido  lo-  lín, 

sobre  todo   devle  el  pont'  ico, 

anatómico,  etnobigi'.o   v  i.  ;.r  - 

el  invierno  de  1874  7' 
le  haijía   llamado  i;'. 
una  Socieilad  ')■•  (,• 

habitando  <-ii  ,  cü 

explorar  el  li'  ,o  v 

el  Mar  Kojo  .¡<-c- 

cioncs  que  han  -i  i  ik-1 

Musco  Kcal  de  .\IÍ!  .nte 

el  bombardeo  de  A!.  11 

dejunio  de  18S2,í,  S^h  ..i:i]|  it.i.  '.•n-i^ú..  con 
gran  trabajo  librarie  del  furor  de  la  muchedum- 
bre. En  1881  tomó  parte  en  la  ex¡*diciu»  á  la 
isla  de  Socotora,  y  de>imé-í  en  Us  eniptt-,i»dc 
Alemania  en  el  África  ecuatorial  .S- hweinfurlli 
publicó  ademéis:  I'lanUc  iniK'ltiin  uiliAic/f;  ly.li- 
quiíc  Kotachyanm;  Ariel  a/rieann,  etc. 
8CHWEIZ:  Geog.  V.  Suiza. 

8CHWELM:  Geog.  C.  cap.  de  círculo,  regencia 
de  Arn^berg,  prov.  de  Westfalis,  Pru>ia,  sit  en 
la  meseta  de  Langerfeld,  á  281  m.  de  alt.  y  en 
el  f.  c.  de  Barmen  .-i  Hagen;  13  500  habitantes. 
Fuente  mineral  ferruginosa;  minas  de  hierro  y 
de  zinc. 

SCHWENNINGEN:  GiOg.  C.  del  di-it  de  Kott- 
weil,  círculo  de  la  Selva  Xegra,  Wurtcmberg, 
Alemania,  sit.  al  N.E.  de  Tuttlingen,  cerca  de 
las  fnentes  del  Neckar,  á  697  m.  de  alt.,  en  el 
f.  c.  de  Rottweil  á  Villingen;  5  500  habits.  Fa- 
bricación de  relojes  é  hilados  dealgfHli^n;  cría  de 
ganados  y  comercio  de  frutas.  Xo  lejos  se  halla 
la  salina  de  Wilhelmshall. 

SCHWERIN:  Geog.  ant.  Principado  de  Alema- 
nia y  antiguo  obispado  que  fundó  £nii<|ue  </ 
León.  Se  secularizó  después  de  la  jaz  de  West- 
falia,  y  fué  cedido  al  duque  de  Mccklemburgo. 
La  cap.  del  obispado  fué  Butzow.  Hoy  es  un 
distrito  del  Gran  Ducado  de  Meckelemburgo- 
Schwerin. 

-  SoinvEiiiN:  Geog.  Lago  del  Gran  Ducado 
de  Mecklcmbnrgo,  Alemania;  65  kms-.  Porcl 
Stiir  y  el  Elda  vierte  sus  aguas  en  el  Elba;  tiene 
varias  islas  y  está  rodeado  de  gran  número  de 
lagunas.  .  C.  cap.  dolOi-an  Diicaílo  de  Mccklem- 
burgo .Schwerin,  .Alemania,  sit  á  50  ni.  de  al- 
tura, al  S.E.  de  Lubeck,  en  la  orilla  S.O.  del 
lago  de  Schwerin  y  cu  el  f.  <*.  de  Hagenow  á 
Kleiiien;  31  000  habits.  Está  dividida  en  cuatro 
barrios:  Altstadt  al  E. ,  Neustad  al  N.,  Pauls- 
tadt  al  N.O.  y  Voretadt  al  S.  En  el  primero  las 
calles  son  cortas,  estrechas  y  tortuosas ;  en  los 
otros  tres  son  anchas  y  regulares.  La  antigua 
catedral  es  una  buena  construcción  de  los  siglos 
XIV  y  XV,  restaurada  en  nuestros  días;  tiene 
notable  coro.  En  una  capilla,  detrás  del  altar 
mayor,  se  ven  las  tumbas  de  los  últimos  grandes 
duques,  y  en  el  lado  izq.  el  monnniento  del  du- 
que Cristóbal  (muerto  en  1506)  y  do  su  mujer, 
en  mármol.  En  uno  de  los  pilares  del  coro,  al  S., 
hay  un  epitafio  en  bronce  del  siglo  xvi.  El  Alter- 
Garten,  jilaza  sit.  al  S.  E.  de  la  c,  está  deconida 
con  una  estatua  del  gran  duque  Pablo  Federico 
y  una  columna  de  la  Victoria.  Alredcdoi  se  le- 
vantan varios  edifs.  de  construcción  moderna, 
entre  ellos  el  palacio  de  Gobierno,  ol  Teatro  de 
la  Corte  y  el  Museo.  El  castillo  ó  jialaoio  oouja 
magnífica  posición  en  una  isla,  entro  el  lajjo 
Schwerin  y  el  Bnrgsec.  Es  un  vasto  edif.  de  as- 
pecto pintoresco,  reconstruido  de  1845  á  1S57. 
Se  ha  coii.'^ervado  una  (larte  del  antiguo  castillo 
de  los  siglos  XV  y  XVI. 

-ScHWF.uiN  AS  hkI!  Warihe:  Gtog.  C.  ca- 
pital de  círculo,  regencia  y  prov.  de  Posen,  Pru- 
sia, sit.  aguas  arriba  de  la  conlhiencia  del  Obra 
con  el  Warthc;  6S60  habits.  Cría  de  ganados, 

-SiiiwKuix  (CuistiSbal,  conrfí  rfcj.- General 

Srusiano.  N.  en  la  Pomerania  sueca  en  1684.  M. 
clantc  do  Praga  en  1757.  Ingresó  á  la  cilad  de 
dieciséis  años  en  un  lesimieutoholandcs:  hizo  sus 
primeras  armas  en  Flandes,  y  sirvió  sucesiva- 
mente bajo  la  dirección  del  prínciix;  Eugenio  y  de 
Marlboiough.  En  1711  se  incoriKuó  en  Hondera 
Carlos  .\lf;  mandó  algún  tiomiw  el  ejército  del 
duque  de  Mccklemburgo  Schwerin,  y  i>orfin  ¡viso 
al  servicio  de  Prusia.  Ooiii|uistó  los  más  altos 
grados  niilitai-es  y  se  concilio  el  favor  de  Feíle- 
rioo  I,  quien  lo  coloc<'>  á  la  calieza  de  toda  la  in- 
fantería prusiana.  Federico  II.  á  su  advonimiou- 
to  al  trono,  nombró  vl740^  á  Schworiu  Marisi\il 
de  Caniixi  v  conde.  ('ubrii>so  ésto  de  ¡¡loria  en  1.1* 
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campañas  do  Silesia  y  do  Moravia,  y  obtuvo 
nuniorosas  veiitnjas  on  los  comienzos  de  la  guerra 
do  Siete  Años.  Ilesgraciadainciite  en  la  batalla 
do  Praga  l'iiú  encargado  do  atacar  li  las  tropas 
austríacas  en  sus  más  inexpugnables  atrinchera- 
mientos, 3' allí  cayó  sin  vida,  á  consecuencia  do 
una  descarga  do  metralla,  en  la  fecha  arriba  in- 
dicada. 

SCHWERTE-AN-DER-RUHR:  Oeog.  C.  del  cír- 
culo do  Dortniund,  regencia  do  Arnslierg,  pro- 
vincia do  Westl'alia,  Prusia,  sit.  en  la  orilla  de- 
recha del  líuhr;  6500  habits.  Eu  su  estación  so 
liilurcan  los  l'.c.  do  DüsseUlort'  á  Hamm  y  do 
Dusseldorf  á  Warburgo.  Mina  de  níquel;  quin- 
callería de  hierro  y  acero. 

SCHWETZ:  Geog.  C.  ca)).  do  círcnlo,  regencia 
de  iMiiriouwerder,  prov.  de  Prusia  Occidental, 
sit.  en  la  orilla  izq.  del  Vístula,  en  laconlluencia 
del  Scliwarzwasser;  C400  habits.  F.  c.  áTcresj)ol, 
cu  la  línea  do  lironiberg  á  Laskowitz.  Comercio 
de  lanas  y  do  cereales.  Asilo  de  dementes  en  un 
antiguo  convento  do  Beruardinos. 

SCHWETZINGEN:  (teog.  C.  cap.  de  dist.,  cír- 
culo de  Jlannhcini,  Gran  Ducado  de  Badén,  Ale- 
mania, sit.  á  orillas  del  Leimbach;  -lOllO  habi- 
tantes. En  su  estación  se  cruzan  los  f.c.  de  Man- 
nehim  á  Carlsruho  j'  de  Espira  á  lleidelberg. 
Tabaco  y  lúpulo.  Castillo-palacio  con  hermosos 
jardines. 

SCHWIEBUS:  Geoq.  C.  del  círculode  Ziilliehau, 
regencia  de  Francfort,  prov.  de  Brandeburgo, 
Prusia,  sit.  á  orillas  del  Schwemme  y  en  el 
f.c.  de  Francfort  á  Posen;  8500  habits.  Minas 
de  lignito.  Fab.  de  paños. 

SCHWIELOCH:  Gcog.  Lago  del  círculo  de  Lüb- 
ben,  regencia  de  Francfort,  prov.  de  Brandebur- 
go, Prusia,  sit.  al  N.  E.  de  Lübben ;  1 2  km.s^. 
Recibe  al  S.  varios  arroyos  procedentes  del  Ober- 
Sproewald  y  el  Sproe,  al  salir  del  Unter  entra 
en  él  por  su  orilla  N.O.  y  sale  por  su  e.vtremo 
septentrional,  dirigiéndose  hacia  la  c.  de  Bees- 
kow. 

SCHWIZ  ú  SCHWYZ:  Geog.  C.  cap.  de  dist.  y 
de  cantón,  Suiza,  sit.  en  la  base  y  laderas  de  las 
montañas  llamadas  Grande  y  Pecpieño  Mythen, 
y  en  un  valle  donde  se  reúnen  el  Muota  y  su 
afl.  el  Seewen,  á  51-4  m.  de  alt.  y  en  el  f.c.  de 
Lucerna  y  Zui'ich  á  Milán  por  el  San  Gotardo; 
6700  habits.  Consta  de  un  barrio  central  y  va- 
rios arrabales  dispersos.  Buena  Casa  Consistorial 
con  cuadros  y  esculturas  en  madera;  bonita  igle- 
sia parroquial  y  casa  de  Jesuítas  convertida  en 
colegio. 

-  ScHwiz  ó  ScHWYZ:  Geog.  Cantón  de  la  parte 
central  de  la  Confederación  helvética,  limitado  al 
N.  E.  por  el  cantón  de  Saint-Gall,  al  E.  jior  el  de 
Glavis,al  S.  por  el  del  Uri,  al  O.  por  los  de  Lucerna 
y  Zug  y  al  N.O.  por  el  de  Zurich;  908  kms."  y 
50307  habits.  Este  cantón  es  de  forma  muy  irre- 
gular, con  fronteras  bastante  sinuosas,  especial- 
mente hacia  el  O.  El  relieve  del  terreno  está 
formado  por  un  doble  sistema  de  valles  que  se- 
para un  conjunto  de  macizas  montañas;  al  S.  se 
encuentra  el  valle  de  Muota  y  al  N.E.  el  valle 
suiierior  del  Sihl;  las  vertientes  culminantes  do 
los  montes  intermedios  no  llegan  á  la  alt.  de  la 
región  de  las  nieves  perpetuas;  el  Gran  Mythen, 
por  encimado  Schowya,  se  eleva  á  1903  metros; 
más  al  E.,  el  Drusberg,  mide  2281;  el  Fluhberg, 
al  N.,  2027;  el  Kopfeu  Stoch,  en  la  fronteradel 
cantón  de  Glaris,  tiene  una  alt.  de  1902.  La 
cordillera  que  limita  al  S.  el  valle  del  Muota  se 
aproxima  por  el  collado  de  Klausen  al  gran  ma- 
cizo de  las  Claridesy  del  Todi,  pero  sus  cumbres 
más  altas  se  hallan  fuera  del  cantón,  y  dentro 
de  éste  el  Frohnalp;  por  encima  del  lago  de  los 
Cuatro  Can  tonos  llega  á  1911  m.,  el  KaiserStoek 
a  2517  y  el  Wasserberg  á  2331.  Al  otro  lado  del 
valle  de  Seewen  se  extiende  el  macizo  casi  insu- 
lar del  Rigi,  cuyo  punto  culminante,  ó  Rigi 
Kulm,  se  eleva  á  1 800  m. ,  y  en  la  frontera  del 
cantón  de  Zug,  de  E.  á  O.,  se  alza  á  1582  el 
Rossberg.  célebre  por  la  terrible  erupción  que 
en  1806  destruyó  la  aldea  de  Goldáu  y  rellenó 
do  escombros  la  depresión  entre  los  lagos  de  Zu" 
y  de  Lowerz.  Las  aguas  del  cantón  de  Schwyz 
pertenecen  de  un  lado  á  la  cuenca  del  Limniat, 
bien  sea  por  el  lago  Zurich  ó  bien  (lor  el  río  Sihl, 
y  de  otro  al  lago  de  los  Cuatro  Cantones,  reco- 
gidas por  el  río  Muota  ó  Muotta,  que  nace  en  el 
Bisithal  y  tiene  como  afis.  principales  el  Staz- 
lenbach,   procedente  del  paso  del  Pragel,  y  el 
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Seowen,  que  sale  del  lago  Loworzy  puedo  consi- 
derar.soeomo  el  curso  ini'orior  dol  Aa.  Casi  todas 
las  aguas  de  la  vertiente  del  cantón,  inclinada 
hacia  el  Limmat,  son  recogidas  por  el  Sihl,  cuyo 
fínico  afl.  de  alguna  importancia  es  el  Alp.  Per- 
tenecen porcompleto  al  cantón  los  lagos  Loworz 
y  el  pequeño  lilalte,  al  E.  do  Bisithal,  y  poseo 
además  parto  do  los  do  Zurich,  Cuatro  Cantones 
y  Zug;  la  isla  do  Ufer.au,  que  se  eleva  on  el  pri- 
mero, forma  parto  del  territorio  de  Zchwiyz.  El 
clima  varía  naturalmente  según  las  altituiles;  en 
la  parte  montañosa  y  on  el  alto  vallo  los  invier- 
nos son  muy  crudos,  en  tanto  que  las  inmedia- 
ciones del  lago  do  los  Cuatro  Cantones,  por  la 
dulzura  de  su  clima,  son  comi>arablcsáÑiza.  En 
el  vallo  do  Schwyz  y  en  Gersau  sopla  con  fre- 
cuencia el  viento  del  S.  llamado/o/Hi.  El  terreno 
en  general  es  fértil;  prosperan  los  cereales  y  los 
árboles  Irutales  en  los  valles,  y  cerca  dol  lago 
Zurich  los  viñedos;  en  las  montañas  se  [Mwlucen 
excelentes  pastos,  y  so  oucueutia  on  ostadoprós- 
pero  la  cría  de  ganados,  especialmente  vacas, 
muy  ajireciadas,  con  cuya  leche  se  fabrican  ex- 
quisitos quesos.  La  imlustria  está  poco  desarro- 
llada: consisto  prineipalmonfoen  fab.  de  hilados, 
tejidos,  objetos  de  vidrio  y  maquinaria  para  te- 
lares; el  número  de  establecindontos  fabriles  es 
de  25,  sometidos  á  la  ley  federal  sobre  la  materia. 
El  idioma  es  el  alemán  y  la  religión  la  católica. 
La  instrucción  es  general.  Desdo  lS48enq>io  fué 
abolida  \a.  Landsgemeiiule,  el  gobierno  de  Scliwyz 
es  democrático  representativo;  el  Cousejo  Canto- 
nal ejerce  el  ¡loder  Legislativo,  y  el  Consejo  de 
Gobierno  el  Ejecutivo.  El  cantón  se  halla  dividi- 
do en  seis  dists. :  Schwyz,  Gersau,  Kussnacht, 
Einsiedoln,  March  y  Hofe. 

Hist.  -  El  territorio  que  hoy  es  el  cantón  de 
Schwyz  se  componía  en  la  Edad  Media  de  los  tres 
municips.  libres  de  Schwyz,  Stcinen  y  Muotathal ; 
en  1291  ultimó  con  los  territorios  de  Uri  y  de 
Unterwalden  el  pacto  de  alianza  que  fué  origen 
de  la  Confederación  suiza;  después  de  la  victoria 
de  Morgarten  sobro  los  austríacos  jirepondcró 
entre  los  aliados  la  influencia  de  Schwyz,  cuyo 
dominio  se  engrandeció  notablemente  en  los  si- 
glos XIV  y  x\'.  Sus  habits.  permanecieron  fieles 
al  catolicismo  cuando  la  Reforma,  y  numcro.sos 
soldados  fueron  á  engrosar  los  ejércitos  de  Es- 
paña y  Francia  durante  la  guerra  de  Religión. 
En  la  invasión  francesa  en  1798  Schwyz  resistió 
heroicamente;  pero  al  fin,  vencido,  entró  á for- 
mar parte  de  la  República  helvética,  y  su  terri- 
torio se  repartió  entre  los  nuevos  cantones  de 
"Waldslaetten  y  Linth.  Los  habits.  de  Schwyz 
fueron  los  primeros  en  sublevarse  contra  esto 
orden  de  cosas,  y  se  reunió  en  su  cap.  la  Dieta 
de  los  cantones  insurrectos.  El  acta  de  media- 
ción asignó  al  cantón  los  límites  que  hoj'  tiene. 
Treinta  años  más  tarde  ocurrieron  varios  dis- 
turbios )]oHticos,  provocados  ]ior  los  trabajos 
separatistas  de  los  dists.  llamados  exteriores ;  á 
su  vez  Schwyz  fué  el  alma  de  la  liga  separatista 
de  Samen  y  formó  parle  del  Sonderbund,  cuya 
derrota  provocó  en  el  cantón  una  transformación 
política  y  le  obligó  á  adoptar  la  Constitución 
democrática  por  que  en  la  actualidad  se  rige. 

SCHYN-  Gcog.  Río  de  Bélgica.  Nace  en  los 
alrededores  de  Westmalle,  corro  de  N.N.E.  á 
S.S.O.  y  después  de  E.S.E.  á  O.N.O.,  recibe 
por  la  dra  el  Pequeño  Schyíi  y  comunica  por  una 
esclusa  con  el  Canal  de  Herenthals  y  con  el 
Escalda,  en  el  cual  vierto  sus  aguas  cerca  de 
Amberes;  26  kms.  de  curso. 

SE  (del  lat.  sé,  acus.  y  ablat.  del  pron.  suij: 
Forma  reflexiva  dol  pronombre  jiersonal  de  3.» 
pcrs.  U.  en  dat.  y  acusativo  en  arabos  géneros 
y  números,  y  no  adndte  preposición. 

...  debe  huir  como  peste  las  riquezas,  por- 
que ellas  SE  pretenden  contrabajo,  se  adquie- 
ren con  diticultad,  se  guardan  con  desvelo, 
SE  po.seen  cou  peligro  y  SE  pierden  con  gra- 
ve dolor. 

NúÑEz  DE  Cepeda. 

Llegaron  á  las  riberas  de  los  Nerios  ó  Jer- 
uos,  que  SE  teudian  hasta  el  promontorio  Ne- 
rio,  etc. 

M.^RIANA. 

-  Se:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Julián  do  Ribola,  ayunt.  de  Coles,  p.  j.  y  provin- 
cia de  Orense;  52  edifs. 

SEADUR:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa   Marina  de  Seadur,  ayunt.   de  Laroco, 
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p.  j.  de  Puebla  de  Trivcs,  prov.  de  Orense;  420 
habits.  I:  \'.  Santa  Maiiina  de  Seadtiii. 

SEAFORTH:  Gcog  Locho  golfo  estrecho  on  la 
costa  S. E.  de  la  isla  Lewis,  Hébridas,  Inglate- 
ria.  Mide  22  kms.  de  largo  y  do  400  m.  á  5  ki. 
lómetros  do  ancho,  y  sejiara  á  Lewis  pro|>ianien- 
te  dicha  de  su  parte  meridional,  llamada  flarris. 
II  Aldeay  puerto  del  condado  deSussex,  Inglate- 
rra, sit.  al  S.E.  de  lirighlon;  2  000  habits.  Fué 
uno  de  los  cinco  puertos. 

SEAFORTIA(do  Sen/orth,  n.  pr.):  f.  IM.  Gé- 
nero de  plantas  ( .^cn/orlhia )  perlenocienle  á  la 
familia  ilo  las  Palmáceas,  tribu  de  las  arecineas, 
cuyas  es]iecie8  habitan  en  Nueva  Holanda,  y  son 
plantas  arbóreas,  elevadas,  con  las  liondes  pin- 
nadas,  las  pinnas  plegadas  y  las  bayas  ovales  y 
|iequeñas;  flores  monoicas  en  espádices  rannfica- 
dos,  con  espatas  numerosas,  incompletas,  ]iedi- 
celada»,  bracteolada.s,  las  masculinas  en  hiparte 
superior  y  las  femeninas  on  la  inferior;  las  llores 
masculinas  constan 
de  un  cáliz  de  tres 
sépalos  aovados  y 
enijúzarrados  una  y 
corola  trífida  con 
las  lacinias  oblon- 
gas y  valvadas  en 
la  estivación  ;  es- 
tambres numerosos 
en  el  fondo  de  la 
corola,  con  los  fila- 
mentos filiformes  y 
libres  y  las  anteras 
lineales,  casi  afle- 
chadas y  un  rudi- 
mento de  ovario; 
las  flores  femeninas 
se  componen  de  un 
cáliz  y  una  corola 
semejantes  á  los  de 
las  ma.sculinas;  es- 
tambres rudimen- 
tarios ó  nulos  y  un  ovario  unilocular  con  estilo 
terminal  muy  corte  y  estigma  trífido  con  las  ra- 
mas patentes.  El  liuto  es  una  baya  monosper- 
ma, fibrosa,  con  albumen  corroído  y  embrión  ba- 
silar. 

SEAHAIVI  HARBOUR:  Geog.  C.  do!  municipio 
de  Dalton,  condado  de  Durham.  Inglaterra, 
sit.  en  el  Mar  del  Norte  y  á  orillas  del  Dale; 
7  800  habits.  F.  c.  á  Súnderland.  Fab.  de  bote- 
llas y  de  productos  químicos;  minas,  é  impor- 
tante comercio  de  hulla. 

SEA  ISLANDS:  Geog.  Zona  litoral  del  est.  de 
Carolina  del  Sur,  Estados  Unidos.  Es  la  parte 
de  costa  é  islas  que  so  extienden  desde  la  bahía 
Winyah,  estuario  del  Gran  Pee  Dee,  hasta  la 
desembocadura  del  Savannah,  comprendiendo  la 
bahía  Winyah,  la  bahía  Bull,  la  ensenada  de 
Chárleston,  el  sund  de  Santa  Elena,  el  estuario 
de  Port  Roya!,  el  puerto  de  Beulórt,  y  finalmente 
el  estuario  de  Savannah.  Estas  tierras  marinas 
son  extraordinariamente  fértiles,  y  producen 
arroz  y  algodón,  nuiy  apreciados  en  el  comercio. 
Casi  todos  sus  habits.  son  negros. 

SEAJE:  Gcog.  Aldea  de  la  parroquia  do  Santo 
Tomás  de  Sorribas,  ayunt.  de  Rois,  p  j.  de 
Padrón,  prov.  de  la  Coruña;  166  habits. 

SEAL:  Geog.  V   Focas  (Rio  de  las). 
-  Seal  Isl.\nd.S:   Geog.    Nombre  inglés  del 
Archip.  Pribylof,   sit.  en  el   Mar  de   Bering  y 
perteneciente  á  los  Estados  Unidos. 

SEANA:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  S.anta 
Eugenia  de  Seana,  ayunt.  de  Micros,  p  j.  de 
Lena,  prov.  de  Oviedo;  161  habits.  i!  Y.  Santa 
Eugenia  de  Seana. 

SEAR:  Geog.  Lugar  do  la  parroquia  de  San 
Pedro  de  Bordones,  ayunt.  de  Sanjenjo,  p.  j.  de 
Cambados,  prov.  de  Pontevedra;  92  habits.  II  Lu- 
gar de  la  ayuda  de  parroquia  de  San  Lorenzo 
de  Morana,  ayunt.  de  Morana,  p.  j.  de  Caldas, 
prov.  de  Pontevedra;  224  habits. 

SEARA:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  do  San 
Órente  de  Entines,  ayunt.  de  Outes,  ]i.  j.  de 
Muros,  prov.  de  la  Coruña;  64  habits.  ¡¡Aldea 
de  la  parroquia  de  Santa  María  Magdalena  de 
Seara,  ayunt.  de  Cauro!,  p.j.  de  Quiroga,  pro- 
vincia de  Lugo;  213  habits.  |¡  Lugar  de  la  jiarro- 
quia  lie  San  Martín  de  la  Sagra, ayunt.  y  ji.  j.  de 
Carballino,  prov.  de  Orense;  83  habits.  ¡¡  Lugar 
de  la  parroquia  de  San  Juan  de  Poyo,  ayunt.  de 
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Pnvo.  p-  ,)•  y  {«'ov.  fio  Pontevedra;  92  habits.  || 
hñtíM  lie  la  iiano'iuia  de  San  Martín  do  Moaña, 
cak  del  ayiiiit.  de  Moaña,  p.  j.  y  prov.  de  Pon- 
tevedra; 259  habits.  ||  V.  Santa  María  Mag- 
dalena BE  Sbaua. 

-Sbaua  (La):  Gcog.  Lugar  de  la  ayuda  de 
riarro()iiia  de  San  Juan  de  Seijadas,  ayunt.  de 
Cartel  le,  p.  j.  do  Celauova,  prov.  do  Orense; 
302  habits. 

SEARAS:  Oeog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Pedro  do  Aiiíjoarcs,  ayunt.  y  p.  j .  de  Puentoareas, 
prov.  de  Pontevedra;  88  habits. 

SEARCY:  Oeoy.  Condado  del  est.  de  Arkansas, 
Estados  Unidos,  .sit.  al  N.,  á  orillas  del  Húl'falo; 
1820  kms."  y  lO.'iOO  habits.  País  de  colinas, 
bastante  fértil.  Algodón  y  maíz.  Cap.  Marshall. 

SEARES:  Georj.  Lugar  do  la  parroquia  de  San- 
ta Cecilia  Je  Seares,  ayunt.  y  p.  j.  do  Castropol, 
prov.  de  Oviedo;  217  'habits.  ||  V.  Santa  Ckci- 

LIA  DI!  SEAUKS. 

-  Seares  de  Abajo:  Oeog.  Aldea  de  la  parro- 
quia de  Santo  Tomás  de  Ames,  ayunt.  do  Ames, 
p.  j,  de  Negreira,  prov.  de  la  Coruña;  57  habits. 

-Seares  de  Arriba:  Geog.  Aldea  do  la  pa- 
rroquia de  Santo  Tomás  de  Ames,  ayunt.  de 
Ames,  p.  j.  de  Negreira,  prov.  do  la  Coruña;  69 
habits. 

SEARO:  Grog.  ant.  Pueblo  de  España  que  es- 
tuvo cerca  do  Utrera, on  el  cortijo  de  Zarracatín. 
Dice  D.  Pedro  Madrazo  que  Plinio  lo  cita  lla- 
mándole Siárum,  y  una  inscripción  que  allí  se 
conservaba  en  tiempo  del  P.  Floros  hace  mención 


Medalla  de  Searo 

del  Ordo  Siarenium,  pero  la  ortografía  Searo 
está  más  autorizada  por  ser  la  que  se  usa  en  las 
medallas  que  cita  el  mismo  anticuario.  Tienen 
éstas,  como  las  de  Carmena  y  otras  ciudades  de 
la  Bética,  las  espigas  que  simbolizan  la  fertilidad 
de  su  suelo. 

SEATIMO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  coleópteros,  l'anülia  de  los  escara- 
beidos,  tribu  de  los  co|irinos.  Este  género  se  dis- 
tingue por  ofrecer  el  mentón  cuadrado,  un  poco 
largo  y  déliilmente  escotado  ¡lor  delante ;  el 
epistoma  redondeado  y  bidentado  por  delante; 
una  quilla  transversal  sobre  la  frente;  ojos  in- 
completamente divididos,  su  jiorción  superior 
muy  grande;  antenas  delgadas;  su  maza  oblonga 
y  gruesa;  protóra.K  transversal,  redondeado  en 
su  baso  y  en  los  ángulos  posteriores,  anguloso 
por  delante  y  con  una  escotadura  grande  y  rec- 
tilínea en  su  fondo;  élitros  cortos  y  ovalados; 
patas  medianas ;  tibias  anteriores  aserradas  y 
fuertemente  tridentadas  exteriorinente,  con  una 
espina  corta  y  truncada  en  su  extremo,  las  cua- 
tro posteriores  muy  dilatadas  en  su  extremidad 
y  con  dos  quillas  en  su  cara  externa;  tarsos  an- 
teriores muy  cortos,  los  demás  delgados;  su  pri- 
mer artejo  en  forma  de  triángulo  muy  alargado; 
ganchos  muy  pcíjueños,  muy  delgados  y  ari[uea- 
dos;  pigidio  muy  convexo,  en  forma  de  un  trián- 
gulo curvilíneo  transversal;  mesosternón  grande 
y  sejiarado  ilel  motasternón  por  un  surco  lino  y 
arqueado.  L  \s  especies  do  esto  género  son  pe- 
queñas, glabras,  lucientes,  de  forma  muy  pro- 
long.ada,  más  ó  menos  deprimidas,  de  color  ne- 
gro ó  de  un  bronceado  obscuro,  cou  finas  estrías 
irregulares  on  los  élitros.  El  tipo  es  el  Sealimus 
cuciillatas  del  Perú. 

SEATTLE:  Geog.  C.  cap.  del  condado  de  King, 
est.  do  Washington,  Estados  Unidos,  sit.  en  una 
bahía  de  la  orilla  E.  del  Canal  del  Almirantaz- 
go, al  N.  de  la  desembocadura  del  Cedar;  18000 
habits.  Buen  puerto,  en  comunicación  por  un 
canal  con  los  lagos  Uniíin  y  Washington,  al  E. 
do  la  ciudad.  Universidad.  Astilleros  y  expor- 
tación do  hulla. 

SEAURINOS  (do  scauro):  m.  pl.  Zool.  Tribu 
do  insectos  del  onlen  do  los  coloopteros,  familia 
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de  los  tcnebriónidos,  que  presenta  lo»  caracteres  I 
siguientes:  mentón  provisto  de  un  jicdúncnlo  en 
general  muy  ancho  y  poco  saliente;  Icngiicta 
entera;  los  ¡laljios  labiales  inserto»  lateralmen- 
te en  su  base;  niaxilas  unas  vece»  descubier- 
tas, otras  veces  ocultas  en  parte  por  los  dientes 
laterales  del  submenton;  su  lóbulo  interno  pro- 
visto ó  no  do  un  gancho  córneo;  último  artejo  | 
de  los  palpos  maxilares  ligeramente  triangular; 
cabeza  libre,  generalmente  saliente  y  i>rovi»ta 
de  un  cuello  grueso  por  detrás;  epistoma  casi 
siempre  on  forma  de  un  trapecio  alargado,  recu- 
briendo las  mandíbulas  y  por  lo  menos  una  gran 
parte  del  labro;  antenas  de  11  artejos,  el  último 
libre;  los  élitros  abrazan  de  manera  variable  el 
cuerpo;  los  tarsos  ca.si  siempre  acanalados  jior 
debajo,  más  ó  menos  espinosos;  episternones 
metatorácicos  medianos,  posteriores  y  oblicuos. 
Todos  los  seaurinos  son  lucífugos  y  lentos  en 
sus  movimientos,  y  su  tamaño  no  suele  ser  jic- 
quefio,  á  excepción  de  los  géneros  Ammojiliorus, 
kulabis  y  Epaníius.  C'om¡>rende  esta  tribu  un 
buen  número  de  géneros  repartidos  en  varios 
grupos,  que  so  distinguen  princiDalmente  en  el 
carácter  de  la  declividad  del  mesosternón. 

Entro  los  géneros  más  notables  de  esta  tribu 
citaremos  x\  Scaurus,  Scolohius,  Eulabis  y  Cen- 
trioplcra. 

SEAURO:  m.  Zool.  Genero  do  insectos  del 
orden  do  los  coleópteros,  familia  de  los  teñe- 
briónidos,  tribu  de  los  seaurinos.  Este  género  se 
distingue  por  ofrecer  los  siguientes  caracteres: 
dientes  laterales  del  submenton  escotados,  con 
su  ángulo  interno  prolongado  en  una  fuerte  pro- 
tuberancia aguda  ú  obtusa  encorvada  hacia  den- 
tro y  recubriendo  en  parte  las  maxilas;  mentón 
en  forma  de  un  trapecio  invertido,  entero  ó  si- 
nuado  por  delante,  algunas  veces  aquillado  sobre 
la  línea  media;  último  artejo  de  los  palpos  ova- 
lado; labro  poco  saliente,  entero;  cabeza  muy 
alargada,  provista  de  una  especie  de  cuello  por 
detrás,  con  una  quilla  por  encima  de  los  ojos; 
epistoma  separado  de  la  frente  por  un  surco  ar- 
queado, medianamente  estrechado,  más  ó  menos 
escotado  por  delante;  ojos  muy  estrechos;  ante- 
nas muy  robustas;  protórax  plano,  redondeado 
sobre  los  lados,  truncado  por  delante,  algo  esco- 
tado on  la  base,  con  todos  sus  ángulos  redondea- 
dos; escudo  trígono,  transversal; élitros  oblongo- 
ovalados,  planos  ó  poco  convexos,  muy  declives 
por  detrás,  casi  siempre  aquillados  lateralmente; 
sus  epipleuras  provistas  de  un  estrecho  replie- 
gue; patas  largas,  sobre  todo  las  anteriores;  sus 
fémures  anchos,  uni  ó  biileiitados  por  debajo, 
al  menos  en  los  machos ;  tibias  redondeadas, 
ásperas;  tarsos  espinosos  por  debajo;  el  último 
artejo  más  largo  que  el  primero;  mesosternón 
declive,  plano  ó  un  poco  cóncavo  ¡cuerpo  glabro. 
Este  género  comprende  insectos  de  mediano  ó 
do  gran  tamaño,  de  un  negro  mate  y  de  tegu- 
mentos lisos  ó  unamente  ¡uinteados.  Es  muy  raro 
que  sus  élitros  no  presenten  cada  uno,  .además 
do  la  quilla  lateral,  dos  costillas  cortantes,  en- 
ter.as,  ó  ni;'is  ó  menos  interrumpidas  Al  contra- 
rio do  lo  que  tiene  lugar  en  los  coleópteros  en 
general  los  machos  son  más  grandes  que  las  hem- 
bras, y  se  reconocen  también  porque  sus  patas 
anteriores  son  más  largas  y  más  robustas,  las  ti- 
bias son  arqueadas  y  presentan  generalmente  en 
su  base  una  entalladura  más  ó  menos  larga.  El 
género  es  propio  del  litoral  europeo  y  africano 
del  Mediterráneo.  El  tipo  es  el  Seaurus  trislis. 

SEAVIA:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Mamed  de  Seavia,  ayunt.  de  Coristanco,  p.  j.do 
Carballo,  prov.  de  la  Coruña;  55  habits.  ||  V.  San 
Mameo  de  Seavia. 

SEAYA:  Geog.  Aldoa  de  la  jiarroquia  de  San 
.Uilián  do  Malpica,  ayunt.  de  Malpica,  p.  j.  de 
Carballo,  prov.  de  la  Coruña;  21S  habits. 

SEAZA:  Gcog.  Lugar  <Ie  la  jiarroquia  de  Santa 
María  de  Villandás,  ayunt.  do  Grado,  p.  j.  de 
Pravia,  prov.  do  Oviedo;  221  habits. 

SEB:  .Vil.  Síndiolo  de  la  Tierra  y  padre  do  los 
dioses  en  la  Mitología  egipcia.  Su  esposa  era  Nut, 
diosa  del  cielo.  So  representaba  á  Seb  tendido 
sobre  la  tierra,  cubierto  por  el  follaje  y  el  cuerpo 
do  Nut  encorvado  sobre  él.  Itecibía  el  sobrenom- 
bre de  sei'ior  de  los  ahmcnlo.^,  y  también  el  de 
padre  de  /o.f  dioses.  Se  lo  representó  en  forma 
fálica,  y  algunas  voces  coronado  por  una  oca. 

SEBA:  Gcog.  mil.  V.  Sara. 

-Sera  Rrs:  Geog,  Montañas  do  la  prov.  de 
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SEBAceo,  cea  (de  Kho):  adj.  Dícese  de  cier- 
tas glándulas  de  la  piel  qne  segregan  una  mate- 
ria grasa. 

...  el  recién  nacido  sale  impregnado  de  ma- 
teriales grasos,  SEBiCEos,  nDtucuox.etc 

MONLAC. 

-SEBÁnKO,  CEA:  Anaí.  y  íV^r./  I.i,  .Iindu- 
las  sebácea^son  numerosas  en  !  te, 

de  las  cejas,  de  la  nariz,  de  la  _i- 

nos  genitales  externos   .sobre   :  /r;, 

raras  en  el  cuello,  en  el  tronco,  en  lo-i  n.iembros, 
y  faltan  por  comjileto  en  la  |>alma  de  las  manos 
y  en  la  planta  de  los  pies:  se  hallan  situadas  en 
las  capas  superficiales  del  dernds  (V.  Dermis), 
y  abocan  unas  á  un  lolículo  piloso  ícuero  cabe- 
lludo, cejas,  pubis,  etc.),  y  otras  aislada  y  direc- 
tamente á  la  suiícrficie  de  la  piel  (glándulas  se- 
báceas del  prepucio,  del  pezón,  de  los  jiequeños 
labios  en  la  mujer);  algunos  autores  han  dado  á 
las  primeras  el  nondire  de  ghin/lulas  ¡nlusni. 

Las  glándulas  sebáceas,  cuando  están  bien  des- 
arrolladas, ])resentaii  el  tijio  de  las  arracimadas 
(V.  Glándula),  pero  ofrecen,  desde  ese  punto 
de  vista,  las  mayores  variedades,  pudiendo  te- 
ner de  2  á  30  fondos  de  saco;  su  conducto  excre- 
tor es  más  estrecho  que  los  fondos  de  saco  cuan- 
do la  glámlula  se  abre  en  un  folículo;  más  ancho 
que  aquéllos  cuando  la  glándula  se  abre  aislada- 
mente en  la  superficie  de  la  piel. 

Están  formadas  las  glándulas  sebáceas  ]x>r 
una  pared  propia  homogénea  que  reviste  un 
epitelio  secretor,  cuyos  productos  llenan  siempre 
la  cavidad  délos  fondos  de  saco:  en  electo,  el 
examen  microscópico  del  contenido  de  una  glán- 
dula sebácea  ofrece  numerosas  cilidas  llenas  de 
gotitas  oleosas,  tanto  más  abundantes  cnanto 
más  dista  la  célula  de  la  pared  iniás  próxima  al 
centro  de  la  caviilad\  y  es  que  las  células  del 
epitelio  secretor  funcionan  elaborando  esa  mate- 
ria grasa,  y  las  gotitas  de  éste,  cada  vez  más 
abundantes,  llegan  á  hacerse  contiguas  y  llenan 
el  cuerpo  celular,  al  mismo  tiempo  que  la  )*red 
de  la  célula  va  haciéndose  m;\s  delgada;  final- 
mente, esa  (lared  se  rompe  y  el  contenido  de  la 
célula,  que  queda  en  libertad,  constituye  el  sebo, 
cuya  secreción  es  un  tipo  de  secreción  yor  dehis- 
cencia 6  j>or /iDicióii  c¡'itclial,  tipo  que  también 
se  encuentra  en  la  secreción  láctea  ,V.  Lf.cht.  y 
Mama).  Por  lo  demás,  se  encuentran  en  el  selio 
células  cuya  i>ared  no  se  ha  roto,  tlel  mismo  modo 
que  al  principio  de  la  secreción  láctea  se  ven  en 
el  calostro  glóbulos  infiltrados  de  granulaciones 
y  gotas  grasosas. 

El  desarrollo  de  las  glándulas  sebáceas  es  muy 
sencillo:  se  verifica  por  jiezoncillos  ó  mamelones 
epidérmicos  que  so  numedci-en  en  el  cs|>csor  de 
la  dermis  (V.  Piel):  las  glándulas  sebáceas  ane- 
jas á  los  |ielos  se  desarrollan  á  expensas  de  la 
rnÍHU  cxierna  del  folículo  piloso. 

Las  glándulas  sebáceas  pueden  dar  lujrar  á 
gran  número  de  productos  morbosos,  entre  los 
cuales  merecen  mención  el  acné,  los  barros  ó  co- 
medones, y  los  tumores  llamados  alcromas,  más 
comúnmente  designados  cou  los  nombres  de  es- 
Uatomas  ó  melictris. 

SEBAciCO  (.\cido^  (de  .^bticco):  adj.  Qiilm. 
Cuerpo  do  propiedades  áciiias.  descubierto  por 
Thenard  entre  los  productos  de  la  destilación  de 
los  cuer|ios  grasos,  y  cuya  con)]Kisici>'n  obliga  á 
considerarle  como  et  homólogo  su|x?rior  del  acido 
succinico.  Demostrado  ^lor  Reiltcnl>achcr  que  se 
pi-oduce  á  cxpens,ísdcl  acido  olcico,  se  lcpi«|«ra 
107 


850 


SKI5A 


destilando  esto  producto  en  bruto  tal  como  re- 
aultade  la  destilación  de  las  bujías,  pero  tomando 
durante  la  openición  las  ]irocauciones  aconsejadas 
por  l'elouzo  para  la  destilación  seca;  el  producto 
condonsiido  en  el  recipiente,  y  consistente  en 
aguas  acidas,  ácidos  grasos  é  liidrocaiburos  de 
consistencia  oleaginosa,  se  hace  hervir  con  agua 
y  se  filtra  en  caliente,  rejútiendo  los  tratamien- 
tos en  tanto  que  los  líquidos  filtrados  cristali- 
cen por  enl'rianiiento;  los  cristales  obtenidos  en 
las  dilorentes  veces  so  disuelven  en  carbonato 
sódico,  y  la  disolución  se  hierve  con  carbón 
animal,  con  objeto  de  descolorarla;  el  líquido 
filtrado  se  evapora  á  sequedad  al  baño  de  Ma- 
ría, y  el  rcsidno  pulverizado  se  hace  digerir  con 
alcohol  anhiilro  para  ])rivarle  de  las  pequeñas 
cantidades  do  caprilato  y  rutato  sódicos  que  pu- 
diera contener;  la  porción  insolulile  en  el  alco- 
hol, redisuclta  en  agua  y  descompuesta  en  ca- 
liente por  :'icido  clorhídrico,  deposita  durante 
el  enfriamiento  el  ácido  sebácico  qne  se  purifica 
por  nuevas  cristalizaciones  cu  agua  hirviendo. 
El  procedimiento  anterior  tiene  el  inconveniente 
de  dar  rendimientos  sumamente  débiles,  jior  lo 
cual  es  preferible  el  seguido  por  Bonis,  que  se 
funda  en  la  reacción  que  tiene  lugar  entre  el  ácido 
ricinólico  y  la  potasa,  y  en  virtud  de  la  cual  se 
transforma  en  acido  sebácico  y  alcohol  octílico; 
para  seguir  este  método  se  comienza  por  saponi- 
ficar el  aceito  de  ricino  por  la  potasa  cáustica, 
añadiendo  en  seguida  un  exceso  tal  de  álcali 
que  represente  la  mitad  de  la  primera  materia 
empleada;  se  calienta  la  mezcla  moderadamente 
en  un  aparato  destilatorio,  y  terminado  el  entu- 
mecimiento de  la  masa  se  eleva  la  temperatura 
hasta  la  lusión  del  álcali;  terminada  la  reacción, 
lo  que  se  conoce  en  que  cesa  el  desprendimiento 
gaseoso,  produciéndose  en  cambio  vapores  blancos 
de  olor  irritante,  se  deja  enfriar  el  aparato  y  se 
trata  la  materia  que  quedó  en  la  retorta  según 
se  indicó  en  el  método  anterior.  También  puede 
obtenerse  el  cuerpo  de  que  se  trata  por  la  acción 
del  ácido  nítrico  sobre  las  grasas. 

El  ácido  sebácico  es  sólido ,  cristalizable  en 
agujas  blancas,  nacaradas  y  nuiy  ligeras,  seme- 
jantes á  las  del  ácido  benzoico;  tiene  un  sabor 
agrio,  enrojece  el  papel  azul  de  tornasol,  se  funde 
á  127°  convirtiéndose  en  masa  cristalina  por  el 
enfriamiento,  y  á  temperaturas  muy  elevadas 
puede  sublimar-se  produciendo  vapores  que  irri- 
tan el  paladar  y  presentan  el  olor  particular  de 
los  cuerpos  grasos;  de  1,317  de  densidad  después 
de  haber  sido  fundido,  es  poco  soluble  en  agua 
fría,  pero  mucho  en  la  caliente,  de  igual  manera 
que  en  el  alcohol,  el  éter  y  los  aceites  grasos,  y 
analizado  responde  á  la  fórmula 

C\„H,A  =  C8HJC0,H),, 

que  indica  su  función  de  ácido  bibásico,  en  cuya 
virtud  puede  formar  sales  acidas  ó  neutras  según 
que  los  metales  sustituyan  á  uno  ó  dos  átomos 
de  hidrógeno.  Si  se  funde  el  ácido  sebácico  con 
potasa  caustica,  desprende  hidrógeno  y  produce 
una  sal  de  la  que  el  ácido  sulfúrico  separa  otro 
ácido  líquido  y  volátil  perteneciente  á  la  serie 
grasa;  el  cloro  le  ataca  bajo  la  influencia  de  los 
rayos  solares,  produciendo  los  derivados  mono  y 
<liclorados  amarillos  y  pastosos  á  la  temperatura 
ordinaria,  y  el  ácido  nítrico  concentrado  y  á  la 
temperatura  de  la  ebullición  da  lugar  .á  la  for- 
mación de  los  ácidos  succínico,  piniélioo  y  quizás 
adíiiico;  el  perclorurode  fósforo,  actuando  sobre 
el  ácido  sebácico  como  deshidratante,  le  transfor- 
ma en  anhídrido  con  desprendimiento  de  gas 
clorhídrico  y  formación  de  oxicloruro  de  fósloro 
(Gerhard  y  Chiozza).  Sometido  á  la  destilación 
seca  produce  un  líquido  oleaginoso  que  rectifica- 
do hierve  en  parte  entre  85  y  90°,  y  esta  porción 
está  dotada  de  olor  etéreo  agradable;  el  resto,  que 
destila  entre  166  y  200°,  contiene  enantol.  Si  se 
satura  la  disolución  alcohólica  de  ácido  sebácico 
por  ápido  clorhídrico  gaseoso,  resulta  una  mezcla 
de  los  sebatos  neutro  y  ácido  de  etilo. 

Además  del  ácido  sebácico  anteriormente  des- 
crito, se  conoce  uno  de  sus  isómeros,  denominado 
por  algunos  ácido  heptilmalónieo  por  fórmar.se  al 
reaccionar  el  éter  malónico  sobre  el  bromuro  de 
heptilo;  como  producto  de  esta  reacción  se  obtie- 
ne un  compuesto  cristalino  fusible  á  98°,  descom- 
ponible alrededor  de  160°  en  anhídrido  carbóni- 
co y  ácido  heptilacético,  y  cuya  constitución  se 
expresa  por  la  fórmula 

CH3.CH„.CH.,.CHo.CHj.CH(CH3).CH(C0oH„) 
(Venable). 


SKBA 

8EBACINA  (de  selirírco):  {.  Bol.  Género  de  plan- 
tas portcnecitnte  al  tipo  do  las  tafolitas,  clase 
de  los  hongos,  orden  delosbasidiomicetos,  fami- 
lia do  los  Tremeláceos,  cuyas  especies  se  caracte- 
rizan porque  su  nucelio  forma  una  capa  crustá- 
cea, delgada,  reoubierta  en  ambas  caras  por  el 
himcnio  y  presentan  las  esporas  arriñunaila.s. 
Como  todos  los  hongos  de  la  fandlia  de  los  Tre- 
meláceos, las  especies  de  este  género  tienen  con- 
sistencia gelatinosa  cuando  están  sometidos  á  la 
acción  do  la  humedad,  y  su  himenio  es  liso  ó  ri- 
zado recubriendo  generalmente  toda  la  superficie 
del  receptáculo. 

-  Rehaoina:  Quím.  Hidrocarburo  producido 
durante  la  destilación  seca  del  sebato  calcico  en 
presencia  de  un  exceso  de  cal  viva.  Según  Peter- 
seu,  sometiendo  á  dicha  destilación  la  mezcla 
citada,  so  condensa  en  el  recipiente,  ámás  de  un 
líquido  oleaginoso  de  composición  compleja,  una 
materia  sólida  y  grasicnta  que  se  ]iurifica  disol- 
viéndola en  ácido  sulfúrico,  proci])itándola  por 
el  agua  y  haciendo  cristalizar  el  precipitado  di- 
solviéndole en  alcohol:  así  se  obtiene  la  sebaci- 
na  en  landnillas  que  se  aglomeran  con  facilidad, 
casi  incoloras,  inodoras  c  insípidas,  menos  den- 
sas que  el  agua,  en  cuyo  líquido  son  insolubles, 
])ero  que  se  disuelven  con  facilidad  en  alcohol  y 
éter,  así  como  en  ácido  sulfúrico  al  que  comuni- 
can color  rojo;  es  fusible  á  55°,  volatilizable  á 
más  de  300,  apenas  atacable  por  el  ácido  nítrico 
y  por  la  jiotasa,  y  su  composición  se  representa 
por  la  fórmula  C,„H,g. 

SEBACO:  tíeog.  Pueblo  del  dep.  deMatagalpa, 
Nicaragua,  famosa  por  sus  judías.  Cultívanse 
también  la  caña  de  azúcar  y  el  maíz.  Cría  de 
ganados.  Sit.  en  la  cima  de  una  montaña  casi 
inaccesible,  con  calles  de  tal  modo  escarpadas 
que  sólo  pueden  recorrerse  á  pie.  Báñala  el  río 
Grande  de  Matagalpa  y  está  en  comunicación 
por  medio  de  buenas  carreteras  con  Matagalpa, 
León,  Managua  y  Granada;  tiene  2  000  habitan- 
tes. Minas  de  oro  y  plata. 

SEBADES:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  María  la  Real  de  Logrezana,  ayunt.  de 
Carreño,  p.  j.  de  Gijón,  prov.  de  Oviedo;  110 
habits. 

SEBAGO:  Geog.  Lago  del  condado  de  Cúm- 
berland ,  cst.  de  Maine,  Estados  Unidos,  sit.  al 
O.  N.O.  de  Portland,  al  cual  está  unido  por  un 
canal;  129  kms-. 

SEBAH  ó  LOS  HERMANOS:  Gco(j.  Grupo  de 
islotes  del  Golfo  de  Aden,  sit.  á  la  entrada  del 
Estrecho  de  Bab-el-Mandeb,  al  S.  de  la  isla  Pe- 
rim,  á  6  kms.  de  la  costa  de  África. 

SEBÁMICO  (Acido)  (del  lat.  schuní,  sebo): 
adj.  Quím.  Amida  acida  resultante  de  sustituir 
un  solo  oxhidrilo  del  ácido  sebácico  por  el  radi- 
cal NH.,.  Formada  durante  la  destilación  seca 
del  sebato  amónico,  se  prepara  más  fácilmente 
haciendo  digerir  con  amoníaco  acuoso  y  concen- 
trado el  producto  resultante  de  hacer  atravesar 
corriente  de  ácido  clorhídrico  gaseoso  por  la  di- 
solución alcohólica  de  ácido  sebácico;  se  forma 
una  masa  granular  de  sebamida,  que  se  separa 
por  filtración,  y  las  aguas  madres,  concentradas 
en  baño  de  María,  se  tratan  por  ácido  clorhídri- 
co, que  precipita  el  ácido  sebániico,  el  cual  se 
lava  con  agua  y  se  purifica  haciéndole  cristali- 
zar. También  se  forma  este  cuerpo  al  estado  de 
sal  amónica  por  la  acción  lenta  del  agua  sóbrela 
sebamida. 

El  ácido  sebámico  se  presenta,  bien  en  forma 
de  granos  redondeados,  bien  en  masas  cristali- 
nas blancas  y  pulverulentas;  es  poco  soluble  en 
agua  fría,  pero  fácilmente  en  la  caliente,  el  alco- 
hol y  el  amoníaco;  su  disolución  acuosa,  á  la 
temperatura  de  la  ebullición,  descompone  el  car- 
bonato calcico  con  desprendinúento  de  anhídri- 
do carbónico  y  formación  de  sebamato  calcico 
ligeramente  soluble  en  agua,  y  su  sal  amónica 
precipita  por  el  acetato  de  plomo  y  el  nitrato  de 
plata.  La  potasa  le  descompone  á  la  temperatuia 
de  la  ebullición  desprendiendo  amoníaco,  y  su 
.sal  de  sodio,  tratada  por  el  cloruro  de  benzoilo, 
produce  un  líquido  oleaginoso,  soluble  en  éter, 
que  es  indudablemente  un  anhídrido  benzoilse- 
bámico.  Su  composición  se  representa  por  la  fór- 
mula empírica  CioHigNOj,  y  su  constitución  quí- 
mica por  la  desarrollada  CsH]|;<pf;'ilCT  . 

SEBAMIDA  (del  lat.  sebum,  sebo,  y  amula): 
í.  Quím.  Compuesto  resultante  de  sustituir  los 


SEBA 

dos  oxhidrilos  del  ácido  sebácico  por  el  grupo 
atómico  NH.>,  característico  de  las  amidas.  Se  la 
prcjiara  tratando  los  sebatos  de  otilo  ó  de  me- 
tilo por  el  amoníaco,  y  se  la  ])Urifica  haciendo 
cristalizar  el  producto  de  la  reacción  por  disolu- 
ción en  el  alcohol.  Es  un  cuerpo  sólido,  que  se 
presenta  en  foima  de  pequeñas  masas  esféricas 
resultantes  de  la  agrupación  de  microscópicas 
agujas;  es  neutro  A  los  papeles  reactivos,  insolu- 
ble  en  el  agua  fría  y  poco  soluble  en  la  caliente, 
que  so  disuelve  en  el  alcohol  en  esto  último  es- 
tado, pero  no  en  el  amoníaco;  el  agua  le  trans- 
forma lentamente  en  sebamato  y  sebato  amóni- 
co, y  la  pota.sa  le  descompone  á  temperatura 
superior  á  la  ordinaria,  con  desprendimiento  ile 
amoníaco;  su  composición  se  rejiresenta  por  la 
fórmula  C,oH.,„írA  =  C8H,„<^g;j^Ü2. 

SEBA-MOJRAN:  Gcoij.  Montaña  de  la  provin- 
cia do  Argel,  Argelia,  sit.  al  E.S.E.  de  Yelfa, 
entre  el  macizo  del  Sahari  ó  Senalba  y  el  do  Bu- 
Kahil;  1486  m.  de  alt. 

SEBANE:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Justo  de  Quindós,  ayunt.  de  Cervantes,  ]>.  j.  do 
Becerrea,  prov.  de  Lugo;  65  habits.  |t  Aldea  de 
la  ayuda  de  parroquia  de  San  Juan  de  Sebane, 
ayunt.  y  p.  j.  de  Becerrea,  prov.  de  Lugo;  87 
habits.  II  Aldea  de  la  ayuda  de  parroquia  de  San 
Juan  de  .Sebane,  ayunt.  de  Navia  de  Suarna, 
p.  j.  de  Fonsagrada,  prov.  de  Lugo;  65  habits.  || 
V.  San  Jtan  de  Sebane. 

SE-BANG  HiEN;  Geog.  Río  del  Laos  annami- 
ta,  Indo-China.  Nace  en  las  montañas  que  sepa- 
ran el  Annam  del  Laos,  dividido  en  dos  brazos 
llamados  Vang  y  Chepon,  que  se  reúnen  cerca 
de  la  aldea  de  Chepon  ó  Khiabon ;  desde  esta 
confl.  el  Se-bang-hien  .se  dirige  hacia  el  S. O., 
recibe  por  la  dra.  el  Kong-Kham,  el  Kiam-Fon 
y  otros  varios  afi.;  riega  la  e.  do  Song-Jon,  y 
desagua  en  el  Mekong  frente  á  la  c.  de  Kem- 
marat,  después  de  un  curso  de  250  kms. 

SEBARGA:  Geog.  V.  NuE.STRA  Señoka  de  las 
Nieves  de  Sebap.ga. 

SEBARIO:  m.  Zool.  Género  de  in.sectos  del 
orden  de  los  coleópteros,  familia  de  los  escara- 
beidos,  tribu  de  los  melolontinos.  Este  género 
se  reconoce  por  tener  el  mentón  ¡daño,  gradual 
y  ligeramente  estrechado  hacia  adelante,  con  su 
borde  anterior  redondeado;  el  último  artejo  de 
los  palpos  labiales  casi  cilindrico;  el  de  los 
maxilares  muy  grande,  paralelos  sus  bordes,  re- 
dondeado en  su  extremidad,  fuertemente  acana- 
lado en  toda  su  longitud  por  encima;  labro  muy 
pequeño,  perpendicular,  con  una  escotadura  se- 
micircular sobre  su  borde  inferior;  la  cabeza 
muy  pequeña  y  muy  vellosa  sobre  la  frente; 
epistoma  cóncavo,  hexágono,  con  su  borde  ante- 
rior triangularniente  escotado;  ojos  extremada- 
mente gruesos;  antenas  de  lOartcjoe:  el  primero 
y  tercero  alargados,  casi  iguales,  el  segundo  y 
cuarto  muy  cortos  y  los  seis  últimos  formando 
una  maza  muy  corta;  el  protórax  y  escudo  ente- 
ramente cubiertos  debajo  de  pelos  largos  y  finos; 
élitros  ca.si  ovalados;  patas  medianamente  ro- 
bustas; tibias  anteriores  obtusamente  tridenta- 
das;  el  diente  superior  pequeño;  las  cuatro  pos- 
teriores con  una  .silla  sobre  su  borde  externo; 
todos  los  tarsos  más  largos  que  sus  tibias  res- 
pectivas; sus  ganchos  fuertemente  arqueados, 
provistos  en  su  base  de  uno  nuiy  auchoy  redon- 
deado, delante  del  cual  se  encuentra  inmediata- 
mente otro  en  forma  de  una  lámina  estrecha 
truncada  en  su  extremidad:  propigidio  muy 
grande  y  al  descubierto;  pigidio  en  forma  de  un 
triángulo  un  poco  alargado  y  erizado,  así  como 
también  toda  la  parte  inferior  del  cuerpo,  que 
tiene  además  largos  pelos  semejantes  á  los  del 
pro tórax. 

El  tipo  de  este  insecto  es  el  Scbaris  2>alpalis, 
originario  del  Cabo  de  Buena  Esperanza;  sus  te- 
gumentos de  color  leonado  testáceo  brillante, 
con  las  patos  pardas,  y  los  pelos  abundantes  que 
posee  en  distintas  regiones,  le  dan  un  aspecto 
muy  particular. 

SEBASIO:  m.  Zooh  Género  de  insectos  del  r.i  ■ 
den  de  los  coleópteros,  familia  de  los  curculió- 
nidos, tribu  de  los  Irontinos.  Los  caracteres 
más  importantes  que  oliecen  los  insectos  de  este 
género  son:  cabeza  convexa,  gradualmente  es- 
trechada hacia  atrás,  sin  cuello  distinto;  rostro 
extremadamente  corto,  profundamente  escotailo 
por  delante;  las  antenas  insertas  en  su  cara  su- 
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pcrior  en  granflos  encrobas  irregulares,  separa- 
da» por  un  estrecho  taljique  medio;  su  maza 
más  larga  y  de|iriiiiida,  con  el  jirimero  y  segundo 
artejos  rectos,  ol  tercero  iiotaMenicnte  más  gran- 
de; ojos  redondos  y  poco  salientes;  proCórax  muy 
largo,  convexo,  muy  comprimido,  truncado  y 
con  un  bordo  lino  en  su  base;  élitros  un  poco 
más  largos  (|ne  el  protilrax,  paralelos,  deprimi- 
dos por  encima  y  vcrticalmente  declives  por 
detrás;  patas  anteriores  insertas  en  medio  del 
prosternón;  fémures  del  mismo  par  oblongo- 
ovales,  muy  escotados  por  debajo  cerca  de  su 
vértice,  los  demás  pedunculados  en  su  base;  ti- 
bias iiosterioros  más  largas  que  las  otras;  tarsos 
delgados,  con  el  primer  ai'tejo  má»  largo  que  los 
siguientes,  los  posteriores  semejantes  A  los  cua- 
tro anteriores;  el  metasternón  y  los  dos  prime- 
ros segmentos  abdominales  anchos  y  débilmente 
excavados;  el  cuerpo  glabro. 

La  especie  tíjiica  de  este  género  es  el  Scla3ius 
Deyrolki,  originaria  do  Madagascar,  y  es  ente- 
ramente de  color  amarillo  ferruginoso,  brillante 
y  liso  por  todas  partos,  salvo  sobre  los  élitros, 
que  son  fma  y  regularmente  estriados,  con  las 
estrías  punteadas  y  los  intervalos  salientes. 

SEBASTE:  ffcof/.  Pueblo  de  la  prov.  de  Anti- 
que,  isla  do  Panay,  Filipinas;  4  381  habits. 

-SEnASTK:  Geog.  anl.  O.  de  la  Capadocia, 
Asia  Menor,  hoy  Sivas,  sit.  cerca  del  Plalis.  Fué 
en  su  origen  una  fortaleza  llamada  Cabira;  for- 
mó parto  del  Ponto,  y  después  fué  cap.  do  la 
Armenia  Primera;  engrandecida  por  Pom]ioyo, 
que  la  llamó  Dióspolis,  recibió  de  Pitodoris, 
reina  de  Ponto,  el  nombre  de  Sobaste  (es  decir, 
Augusta)  en  honor  del  emperador  Augusto.  |[ 
Nombre  que  llevó  Samaría.  1|  C.  de  la  Cilicia, 
Asia  Menor,  sit.  en  una  isleta,  en  el  Mar  Inte- 
rior. 

SEBASTIÁN:  Gcog.  Condado  del  est.  de  Ar- 
kansas,  Estados  Unidos,  limitado  al  O.  por  el 
Territorio  Indiano  y  al  N.  por  el  Arkausas; 
1  820  kms.-  y  23  500  habits.  Al  S.  se  elevan  las 
colinas  Poteau,  prolongación  de  los  montes 
Ozark,  dominados  por  el  pico  Sugar  Loaf  y  per- 
tenecientes á  la  rica  zona  carbonífera  del  O. 
Pastos;  cereales;  algodón.  Cap.  Greenwood. 

-Seb.vstiák  ó  San  SEnA.STi.lN:  Geog.  Punta 
en  la  costa  S.  de  los  territorios  ingleses  de  la  Co- 
lonia del  Cabo,  .\frica  austral,  sit.  á  4  kms.  y  al 
N.  E.  del  Cabo  Infanta.  Es  un  promontorio 
acantilado  y  perpendicular  de  67  m.  de  eleva- 
ción, que  forma  el  límite  S.E.  de  la  bahía  Se- 
bastián; despide  una  restinga  ó  bajo  de  pieilra, 
y  está  en  la  derrota  de  todo  buque  que  dolda  el 
Cabo  Infanta  ó  que  del  S.  ó  del  O.  se  dirija  al 
río  Breede.  Los  buques  que  van  á  éste  para  es- 
perar la  marea  fondean  en  dicha  bahía,  que  es 
un  buen  fondeadero,  pues  su  parte  occidental  se 
halla  abrigada  de  todos  los  vientos,  con  excep- 
ción de  los  del  S.  y  E.  En  '.a  bahía  Sebastian 
cesan  los  escari>ados,  y  la  tierra  que  forma  el 
seno  de  ella  es  más  baja,  pero  muy  accidentada, 
hasta  los  ;¡  de  milla  de  punta  Sebastián,  domle 
gradualmente  baja  hacia  la  costa,  y  presenta  un 
frontón  de  colinas  de  arena  cubiertas  de  hierba 
hasta  la  embocadura  del  río  Breede,  que  está  á 
1,6  de  milla  al  N.  do  la  mencionada  punta.  Este 
río  desemboca  dentro  de  la  bahía  Sebastián  á  4 
millas  al  N.  del  Cabo  Infimta,  y  su  embocadura, 
que  á  causa  de  los  bancos  do  arena  que  la 
angostan  tiene  sólo  146  m.  de  anchura,  por 
dentro  vuelvo  á  ensanchar.  Aunque  navegable 
el  canal  es  intrincado  y  variable,  poro  .seguro 
hasta  3  ó  4  millas  de  su  entrada;  más  adentro 
estrecha  y  corro  apacible  entre  orillas  escarpa- 
das. Su  curso  tortuoso  corre  hacia  el  N.O.  hasta 
90  kms.  de  su  embocadura,  y  en  esto  punto  des- 
emboca en  él  ol  río  Bul'feljats,  que  nace  en  unas 
montañas  que  distan  de  9  á  10  millas;  desile 
allí  el  río  Breede  corre  hacia  él  pasando  cerca 
de  la  ciudad  de  Swéllcndam,  próximo  &  la  cual 
so  halla  la  principal  carretera  postal.  Dicho 
punto  dista  por  el  río  unos  115  kms.  desdo  su 
entrada,  y  de  allí  sigue  su  curso  en  la  misma 
dirección  hasta  una  (listancia  de  15  kms.  ,donilo 
se  le  uno  el  río  Zondereinde.  Esto  último  sigue 
svi  curso  por  muchas  millas  hacia  el  O.  desde  su 
conlluencia  con  el  Breede,  y  la  carretera  postal 
continúa  á  lo  largo  de  sus  orillas. 

Más  allá  do  la  indicada  conll.  el  Breede  sigue 
su  curso  hacia  el  N.O.  atravesando  uno  do  los 
dists.  más  fértiles  y  mejores  de  la  comarca,  y 
pasa  próximo  á  las  c.  de  Uóbertsony  Wúrcoster. 
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Es  probable  que  este  río  pudiera  fácilmente  uti- 
lizarse para  la  conducción  de  mercancías  desde 
Swéllendam  hasta  BU  embocadura,  siendo  además 
i,  propósito  para  el  riego.  El  río  Breede  es  el  río 
navegable  ni:ÍH  imfKjrtante  de  la  Colonia  del  Ca- 
bo, y  un  buque  de  vapor  de  2,43m.  de  calado  ha 
llegado  á  menudo  hasta  Maiagás,  que  está  á  20 
millas  de  su  embocadura.  La  orílladra.,  ósea  la 
meridional  de  la  embocadura  del  río  Breede,  está 
formada  por  unas  colina»  bajas,  de  arena,  £)OCO 
cubiertas  do  vegetación.  La  orilla  de  la  izq.,  á 
sea  la  del  N. ,  está  formada  por  una  restinga  de 
arena,  baja,  y  prolongada  que  arranca  del  pie  de 
un  grupo  notable  de  colinas  de  arena  sin  vegeta- 
ción alguna  (Derrotero  de  las  costas  de  África). 

-Sebasti.In  Vizcaíno:  Oeog.  Bahía  de  la 
costa  occidental  de  Méjico,  litoral  del  Territorio 
de  la  Baja  California.  Comienza  en  punta  Ma- 
ría, y  formando  una  enorme  é  interrumi'ida  cur- 
va termina  en  la  jiunta  de  San  Eugenio,  después 
de  recorrer  una  distancia  que,  tomadas  en  cuen- 
ta sus  numerosas  sinuosidades,  puede  estimarse 
en  cerca  de  170  millas.  Las  islas  denominadas 
de  los  Cerrros,  sit.  directamente  al  N.  del  extre- 
mo S.  do  la  gran  bahía  de  Sebastián  Vizcaíno, 
forman,  por  decirlo  así,  el  complemento  occiden- 
tal. Sus  costas  orientales  en  su  mayor  parte  son 
bajas  y  arenosas,  sembradas  de  numerosas  y  ex- 
tensas charcas  y  circundadas  por  una  cadena 
do  montañas  que,  aunque  sit.  á  con.siderable dis- 
tancia del  interior,  son  perfectamente  visibles 
desde  el  mar.  Su  costa  meridional  tiene  el  mis- 
mo aspecto,  pero  cerca  de  la  punta  de  San  Eu- 
genio cambia  aquél  notablemente,  pues  predo- 
minan en  esa  parte  las  formaciones  roqueñas 
hasta  formar  la  empinada  y  peñascosa  punta 
denominada  Falsa.  En  esta  gran  bahía  se  encon- 
traba en  otro  tiempo  gran  cantidad  de  ballenas 
en  ciertas  estaciones  del  año,  y  en  las  ]iartes  en 
que  hay  poco  fondo  pululan  los  tiburones  y  mu- 
chas otras  clases  de  peces.  El  pescado  jiulío,  por 
ejemplo,  llega  en  estos  parajes  á  tener  un  peso 
de  400  libras.  Dentro  de  los  límites  de  esta  enor- 
me ensenada,  que  mide  más  do  60  millas  entre 
punta  María  al  ÍT.  y  el  extremo  N.  de  la  isla  de 
Cerros  al  S.,  y  que  tiene  una  profundidad  de  55 
solire  una  línea  imaginaria  trazada  desde  aquella 
isla  en  dirección  E.  sobre  la  costa  oriental,  hay 
multitud  de  pequeñas  bahías  y  fondeaderos 
(García  Cubas). 

-SeuastiAn  (San):  Biog.  Mártir.  N.  eníTar- 
bona  hacia  250.  M.  en  Eoma  á  19  ó  20  de  enero 
de  280  ó  de  2S8.  Sus  padres,  descendientes  de 
Milán,  sa  habían  establecido  en  Narlioiia.  De 
a(|uí  la  contienda  entre  estas  dos  ciudades,  por 
pretender  ambas  haber  visto  el  nacimiento  del 
futuro  nuírtir.  Educado  cristianamente,  abrazó 
la  ¡irofesión  do  las  armas,  no  por  inclinación  á 
ella,  sino  para  aliviar  á  los  cristianos  en  las  per- 
.secuciones  que  padecían.  Dotado  de  talento  mi- 
litar, noble  y  esforzado,  sin  dejar  do  ser  aiiaci- 
blc,  ganó  el  afecto  de  Diocleciano  y  Maximiano, 
que  le  nombraron  capitán  de  la  guardia  preto- 
riana,  cargo  entonces  reservado  á  hombres  de 
distinguida  nobleza.  Como  ocultaba  cuidadosa- 
mente sus  creencias  cristianas,  podía  con  cierta 
libertad  socorrer  á  los  cristianos  encarcelados, 
alentándolos  á  perseverar  3n  su  confesión.  Así 
obró  durante  uno  ó  tres  años,  desde  285  hasta  286 
ó  288.  En  este  último  tiempo  so  hallaban  presos, 
por  profesar  la  fe  de  Cristo,  los  hermanos  Marco 
y  Marceliano,  contra  los  cuales  se  dictó  senten- 
cia de  muerte.  Aplazada  la  ejecución  do  ésta,  Se- 
bastián los  exhortó  á  no  dejarse  vencer  por  las 
lágrimas  <le  sus  mujeres  y  do  sus  padres,  convir- 
tió á  estos  últimos,  á  Cromacio,  prefecto  de  Ro- 
ma, con  toda  su  familia,  y  á  otros  muchos.  Co- 
nocedor de  estos  hechos  el  emperador  llamó  á 
Sebastián,  le  reprendió  ásperamente  y  le  tachó 
de  desleal.  Sebastián  replicó  que  siempre  había 
rogado  por  la  salud  del  emperador  al  Dios  crea- 
dor de  cielo  y  tierra,  no  á  las  piedras,  por  pare- 
cerle  gran  desatino  i>edir  favor  á  quien  no  se  po- 
día mover,  ni  tenía  espíritu  ni  vida.  Dioclecia- 
no ordenó  que  Sebastián  fuese  entregado  á  los 
flecheros  de  sus  guardias,  para  <]uc  atado  en  pie 
lo  asaeteasen.  Cumplióse  A  la  letra  el  mandato  del 
emperador,  y  á  Sebastián  lo  dejaron  por  nuior- 
to.  Irene,  viuda  del  nnirtir  Sf\n  Cástulo,  fué  por 
la  noche  A  darle  sepultura,  le  halló  vivo,  y  lo 
hizo  llevar  ocultamente  A  su  casa,  ilondo  Sebas- 
tián sanó  de  sus  heridas.  Lejos  de  esconderse, 
como  lo  aconsejaban  los  cristianos,  Sebastián  so 
presentó  do  nuevo  al  emperador,  y  lo  taohú  de 
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Lisboa  A  20  de  enero  de  1554.  M.  en  Aírí>;a  á 
5  de  agosto  de  1578.  Fué  hijo  del  prínciiie  Juan 
y  nieto  de  Juan  III  y  de  Jim,  H  \,-^x.h-r  ..ru.*\. 
Huérfano  des<le  la  nir  .  en 
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La  regente  confió  la  educaci'-  l  ion 

Alejo  do  Meneses,  bajo  cuya  ir  Jó 

D.  Sebastián  en  distinguirse  entre  lo-i  princi[«9 
más  insbuídos  y  discretos  de  su  época.  A  (lesar 
de  los  esfuerzos  fie  una  y  otro,  sn  confesor,  el 
Jesuíta  Luis  González  de  Cámara,  ejerció  uua 
completa  intluencia  en  su  ánimo,  y  can-ada  Ca- 
talina do  las  intrigas  con  que  tenia  que  luchar, 
abdicó  la  regencia,  que  pasó  á  manos  del  carde- 
nal infante  l>.  Enrique  en  1562.  Tampoco  este 
último  disfrutó  largo  tiempo  de  su  autoridad, 
pues  apenas  D.  Sebastián  llegó  A  los  catorce  años 
reclamó  el  gobierno,  que  se  le  confirió  en  1568. 
La  educación  caballeresca  v  rom  m  tica  que  había 
recibido,  así  como  su  exaltada  fe,  sólo  le  hacía 
pensar  en  expediciones  y  conqnistas  arriesgadas. 
Quería  continuar  las  cruzadas,  recu]>erar  el  se- 
pulcro de  Jesucristo  y  ser  dueño  de  la  Tierra 
Santa.  La  idea  era  grandiosa,  pero  faltaron  me- 
dios para  realizarla.  Cuando  este  monarca  faé 
dueño  de  su  voluntad,  dos  príncipes  niusalma- 
nes  se  disput.iban  la  posesión  de  Marruecos: 
Muley  Abd  el  Melik  y  Mnley  M"hamed.  Venci- 
do éste  en  tres  batallas  con-  •  ,„. 
xilio  al  monarca  portugués,  i.^se 
A  entregarle  los  puertos  del  t  -ea- 
ra.  Esta  proposición  fué  aeogiii.i  ■.  i:  oni  i-ia.--nio; 
y  aun  cuando  la  reina  madre  y  el  in'antc  don 
Enrique  trataron  de  disuadirle  de  su  cmi<?ño, 
D.  Sebastián  dio  todas  las  disposiciones  jara 
organizar  una  exiwdición.  Con  gran  trabajo 
pudo  reunir  un  ejército  de  unos  15  000  hombi-es, 
que  se  embarcó  en  24  de  junio  de  1578.  Abd-el- 
Melik  se  ]ircsentó  ante  los  invasores  con  un 
ejército  de  más  de  40  000  hombres.  Ambos  ejér- 
citos se  encontraron  cu  Alcá-Tarqnivir,  donde  se. 
dio  la  famosa  batalla  de  este  nombre,  en  la  que 
murió  D.  Sebastián  jiolcando  como  un  héroe. 
Reconocido  su  cadáver  entre  los  nuiertos.  el  in- 
fante cardenal  entabló  negociaciones  )^ara  que 
se  le  entregara;  y  habiéndolo  obtenido,  fué  trans- 
portado y  enterrado  sin  poni(ia  eu  el  convento 
de  Belén. 

-  SF.nASTiÁN  DKL  PiosiBO:  Biog.  Pintor  ita- 
liano. V.  LvciANO  (Frat  Skb.\sti.\s). 

-Sf.b.vstiás  r>F.  Salamanca:  B\og.  V.  Sa- 
lamanca (SF.nASTi.íx  de). 

-  Sebastian  y  Latre  (Tom.ís):  Biog.  Escri- 
tor español.  N.  on  Zaragoza  en  la  primera  mitad 
del  siglo  xviit.  M.  on  la  misma  ciudad  A  13  de 
agosto  de  1792.  Era  hijo  de  José  Sebastián  y 
Ortiz  y  de  María  Latre.  Fueron  apreciados,  es- 
cribo Latnssa,  «los  conocimientos  que  tuvo  de 
la  historia,  varia  erudición  y  poesía,  y  el  amor 
que  mmifestó  A  la  patria.  Su  Ilustrisimo -ayun- 
tamiento (el  de  Zaragora''  (xuisó  en  agradecérse- 
lo, nombrándolo  su  Cronista  Fue  t.ambiénunode 
los  socios  de  su  Keal  Sociedad  .\r.'>gonosade  Ami- 
gos del  País,  donde  no  so  hicieron  menor  sus  sa- 
biiís  desvelos.  .S.  ,M .  le  nombró  asimismo  su  Se- 
cretario, dándolo  el  honor  de  su  Consojem  y  de 
Registrador  de  su  Real  Audiencia  de  este  rx-ino 
(Aragón/,  y  aquellas  prendas  las  eusalsó  el  Mi- 
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nistro  dol  crimen  do  esto  tiibunal  D.  Manuel 
Viconto  Aranibui'ii  ilo  la  Cruz,  en  ol  jinilogo  do 
la  Uisloria  cronoláijic^i,  de  Nuestra  líeñora  del 
Pilar,  qiio  publicó  ol  año  de  17Bt).  Estuvo  ca- 
sado con  doña  llosa  Marco  y  Royo,  hermana  dol 
Comisario  onionador  y  Ministro  do  Hacienda 
de  Conta.»  Tomás  Sobastián  escribió:  El  hritú- 
nicu,  tragedia  que  cominiso  sobre  la  excelente 
prosa  castellana  do  Saturio  Iguren,  que  la  tras- 
ladó de  Raoine  (Zaragoza,  en  4.°).  -  Feslims 
demostraciones  con  que  la  cuidad  de  Zaragoza 
celebró  el  descubrimiento  del  magnífico  y  suntuoso 
laberndculo  de  su  adormía  patraña  María  Han- 
tisima  del  Filar  (Zaragoza,  1765,  en  4.°,  y  Ma- 
drid, en  4.°):  es  obra  adornada  de  poesías  dil'e- 
rentos.  -  Jtelacióti  individual  y  verídica  del  su- 
ceso acontecido  en  la  ciudad  de  Zaragoza  el  día 
6  de  abril  de  1766,  formada  de  orden  de  S.  M.  y 
escrita  por  encargo  del  marqués  del  Castellar, 
gobcriiador  y  Capitán  General  del  reino  de  Ara- 
gón y  presidente  de  su  Real  Audiencia.  Vista  y 
aprobada  por  el  lieal  acuerdo  de  este  reino  (Za- 
ragoza, 1766,  en  i.").  -  Ensayo  sobre  el  teatro 
español  (Zaragoza,  1772,  en  4.",  y  Madrid,  1773, 
en  k\.).  - Rdación  histúriru.  de  l:ts  sucesos  ocu- 
rridos en  Zaragoza  con  uiíilieti  il<  I  iiurndio  de  su 
coliseo  en  la  noche  del  l'J  lA  mn-iínilire  de  1778, 
escrita  sobre  documentos  auténticos  y  noticias  fi- 
dedignas, de  orden  de  la  llustrlsima  ciudad,  á 
quien  la  dedicó  (Zaragoza,  1779,  en  4.°). 

-SünASTi.ÍN  Y  Nadal  (Miau Ki.):  íior/.  Sa- 
cerdote y  escritor  esiiañol,  generalmente  llama- 
do c¿  Maestro  Miguel.  N.  en  Galve  (Teruel)  en 
1552.  M.  hacia  1624.  Era  hijo  de  Juan  Sebas- 
tián y  Catalina  Nadal.  Tuvo  por  maestro  en 
Humanidades  y  Filosofía  al  célebre  Pedro  Juan 
Núñez,  y  fueron  sobresalientes  sus  adelantos, 
así  en  los  idiomas  hebreo,  griego  y  latino,  como 
en  Teología,  Retórica,  Poesía  y  otras  ciencias. 
Habiéndose  dedicado  al  estado  eclesiástico,  ob- 
tuvo la  rectoría  de  su  patria  por  los  años  de 
1587.  En  el  prólogo  de  su  Ortogra,fía  dice  que 
«advirtiendo  la  grandísima  ignorancia  que  allí 
liabía  aún  en  la  doctrina  cristiana,  teniendo  por 
singular  medio  para  aprenderla  las  letras,  se 
ofreció  á  enseñarlas  á  los  niños;  mas  viendo 
luego  que  la  cartilla  carecía  de  arte,  hicimos  otra 
de  nuestra  ni'snia  mano,  y  salimos  bien,  como 
esperábamos,  en  los  treinta  años  ó  más  que  tu- 
vimos este  cuidado  »  Del  mismo  modo  se  aplicó 
á  remediar  otros  defectos,  hasta  el  año  de  1618, 
en  que  se  resignó  con  pensión  su  rectoría  de 
Galve  á  favor  de  Francisco  Calvo.  En  1619  cons- 
ta por  la  dedicatoria  de  su  citada  Ortografía  y 
Ortología  que  era  catedrático  de  Retórica  de  la 
Universidad  de  Zaragoza,  magisterio  que  ejerció 
algunos  años,  y  aún  lo  po.seía  en  el  de  1624,  en  el 
que  pareoe  murió,  habiendo  escrito:  Cartilla 
maestra,  con  la  cual  puede  el  discípulo  de  si  mis- 
mo ser  maestro.  Parte  primera  y  segtmda  (1588, 
en  8.°,  y  Zaragoza,  1618,  en  8.°).  -  Acromatia, 
ct  Apodictica  Aceusatio  in  socidam  vidgo  médium 
lucrum,  et  ejusdem  pi-cescriptio  [úi.,  1613,  en 
4.0).  Esta  misma  obra  se  publicó  dividida  en 
dos  libros.  El  primero  bajo  el  título  copiado,  y 
el  segundo  bajo  el  siguiente:  Institulio  societatis, 
cequissima,  et  secura,  ac  tula,  cuam  fustissima, 
etiam  ut  lex,  aut  prwseriptio  (id.,  1614,  en  4.°). 
—  Qucestio  de  Matrimonio  celebrando  etiam  sine 
Benediclionibu.i,  nec  non  sine  Denuntiationihts, 
aliquando  elabórala  per  multum,  et  accuratissi- 
ma  (id.,  id.,  íá.).  -  Constntetio  Gramática  (id., 
id.,  id.).  -  Órtographia  et  orthologia  {id.,  1619, 
en  8.»),  etc. 

-Sebastián  y  Valero  (Bartolomé):  Biog. 
Prelado  y  político  español.  N.  en  Torrelacárcel 
(Teruel).  M.  en  Tarragona  en  abril  de  1568. 
Siguió  los  estudios  con  grande  aprovechamiento, 
y  se  distinguió  en  los  de  Jurisprudencia.  Fué  á 
Italia  protegido  de  varios  parientes  suyos  que 
allí  residían  con  empleos  honorílicos,  y  luego  ob- 
tuvo una  canonjía  en  la  metropolitana  de  Pa- 
lermo,  donde  ejerció  con  aceptación  el  cargo  de 
provisor  y  vicario  general.  Después  fué  inquisi- 
dor de  Mallorca,  Córdoba,  Granada  y  Sicilia,  y 
en  1548  lo  consagró  por  obispo  de  Pati  el  Papa 
Paulo  III.  En  este  tiempo  presidió  el  Parlamen- 
to del  reino  en  Palermo,  y  gobernó  su  iglesia  con 
particular  celo  y  discreción  en  ocurrencias  bien 
difíciles.  En  1557  fué  por  visitador  general  de 
Sicilia  el  sabio  Antonio  Agustín,  entonces  obis- 
po de  Alife,  y  le  sirvieron  mucho  la  prudencia 
y  discreción  política  ele  Bartolomé.  Con  este  pre- 
lado concurrió  Sebastián  al  concilio  "•>ueral  de 
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Trente.  Concluido  el  concilio  (1503)  vino  á  Es- 
paña, y  hallándose  en  Teruel  i)or  el  mes  de  abril 
de  1564  lundó  un  legado  para  estudiantes.  Do 
Teruel  volvió  á  Italia,  donde  [lor  tres  veces  so 
lo  o:;cargó  el  goliierno  de  Sicilia,  y  pen.sando  allí 
acallar  sus  días,  so  hizo  l'abricar  en  la  catedral 
de  Pati  un  honesto  .sepulcro  con  su  epilalio,  que 
recor<laba  .sn.s  cargos  y  cuidados,  las  fiilricasquo 
allí  concluyó,  como  en  ol  castillo  de  dicha  ciu- 
dad, en  ol  Palacio  episcopal  y  en  otras  partes; 
pero  ascendido  al  arzobi.siiado  de  Tarraf;ona,  de 
que  tomó  posesión  en  1567,  murió  allí.  Escri- 
bió: Tratado  canónico  político  en  defensa  de  los 
legítimos  derechos  de  la  ¿santa  Iglesia  de  Pati,  - 
Institución  para  estudios  y  estudiantes,  hecha  en 
IhQi.  -  Advertencias  políticas  para  el  reino  de 
Sicilia.  -  Cartas  y  mónitas  pastorales  á  sus  sub- 
ditos. 

SEBASTIANI  (FRANCISCO  HOIIACIO  BaSTIÁN, 

conde  de ):  Biog.  Mariscal  francés.  N.  en  la  Porta 
de  Amijugnano  (Córcega)  á  10  do  noviembre  de 
1772.  M.  en  París  á  20  de  julio  do  1851.  Perte- 
necía á  una  familia  noble  según  unos,  y  otros 
asi"j,iu:iii  (|ur  lia  ilr  obscuro  origcu.  Las  altera- 
ciuno.s  (!i'  I  VariLii  ■iiilÍL;aron  á  sus  padres  á  mar- 
cliai  ,i  1  Mili  i.i,  il.iu-lr  i'l  joven  Sebastiani  obtuvo 
elnoniliraiuiciito  de  a  i  Icrez  de  infantería  en  1789. 
Se  distinguió  notablemente  en  las  guerras  de 
Italia,  siendo  nombrado  jefe  do  escuadrón  en 
1797  y  jefe  de  brigada  en  1799,  después  de  la 
batalla  de  Vcrona.  Al  regresar  Bonaparte  de 
Egipto  encontró  en  él  un  auxiliar  activo,  que 
secundó  eficazmente  el  golpe  de  Estado  del  18 
de  brumario.  Sebastiani  disfrutó  desde  enton- 
ces el  favor  de  Napoleón.  En  1802  se  le  confió 
una  misión  importante  en  Oriente,  llevando  á 
Constantinopla  proposiciones  de  alianza;  de  allí 
se  trasladó  á  Egipto,  obligando  al  general  inglés 
á  evacuar  á  Alejandría  con  arreglo  al  tratado  de 
Amiéns,  y  luego  trató  de  atraerse  á  los  bajas  de 
Siria  y  de  los  Estados  berberiscos,  en  la  previsión 
de  un  ataque  contra  las  Indias  inglesas.  Vuelto 
á  Francia  fué  nombrado  general  de  brigada  en 
1803,  y  dos  años  después  lo  fué  de  división.  En 
1806  marchó  nuevamente  áConstantinopla,  nom- 
brado embajador  por  Napoleón,  para  llevar  á 
cabo  la  ruptura  de  la  alianza  do  Turquía  con 
Rnsia  é  Inglaterra,  lo  cual  consiguió  con  ha- 
bilidad y  energía.  En  1807  fué  agraciado  con 
el  gran  cordón  de  la  Legión  de  Honor.  A  Es- 
paña vino  en  1808.  Tomó  parte  en  las  operacio- 
nes del  cuarto  cuerjio  de  ejército  á  las  órdenes 
del  mariscal  Lefebvre,  al  que  sustituyó  en  el 
m  indo  (enero  de  1809).  Derrotó  al  duque  del 
Infantado  en  Ciudad  Real  (27  de  marzo),  y  se 
apoderó  de  los  dei)ósitos  de  armas  que  los  espa- 
ñoles tenían  al  ¡)ie  de  sierra  Morena,  tomando 
después  parte  en  la  batalla  de  Talavcra.  Enviado 
en  1810  á  la  orilla  izquierda  del  Tajo,  obtuvo 
las  victorias  de  Almonacid  y  de  Río  Almanzor, 
por  las  cuales  se  apoderó  de  las  provincias  de 
Granada  y  Murcia,  pero  bien  pronto  perdió  una 
gran  parte  del  territorio  conquistado.  Estaba 
sitiado  en  Granada  cuando  pidió  su  traslado  á 
Francia  por  motivos  de  enfermedad.  Después  de 
haber  sufrido  una  especie  de  desgracia  fué  des- 
tinado á  la  expedición  de  Rusia,  en  la  que  dio 
pruebas  de  gran  valo^-.  Cuando  Napoleón  abdicó 
Sebastiani  se  adhirió  al  nuevo  gobierno,  y  fué 
condecorado  con  la  cruz  de  San  Luis.  Su  celo  por 
Napoleón  se  reanimó  con  el  regreso  de  la  isla  de 
Elba,  y  después  de  la  segunda  abdicación  fué 
uno  de  los  comisarios  nombrados  para  recabar  de 
los  aliados  que  Francia  fuera  libre  para  elegir  su 
gobierno.  Después  del  regreso  de  los  Borbones 
creyó  conveniente  marchar  á  Inglaterra,  de  donde 
volvió  en  1816.  En  1819  salió  diputado  por  Cór- 
cega, tomando  parte  activa  en  las  discusiones,  y 
en  1825  fué  elegido  por  el  colegio  de  Vervíns. 
La  revolución  de  1830  lo  elevó  al  poder,  encar- 
gándose de  la  cartera  de  Marina,  que  al  cabo  de 
algún  tiempo  cambió  por  la  de  Negocios  Extran- 
jeros. En  1832  presentó  su  dimisión.  En  1834 
fué  nombrado  embajador  de  Nápole.s,  y  al  año 
siguiente  de  Londres,  en  donde  estuvo  hasta 
1810.  En  el  mismo  año  fué  nombrado  Mariscal 
de  Francia,  y  volvió  á  ocupar  su  puesto  en  la 
Cámara,  en  la  que  representó  á  Córcega  hasta 
1S48.  Sebastiani  pasó  los  últimos  días  de  su  vida 
en  el  dolor  y  el  retiro  á  causa  de  la  desgraciada 
nmerte  de  su  hija,  que  fué  asesinada  por  su  ma- 
rido. Se  imprimieron  algunos  dúseursos  suyos,  y 
se  le  atrilniye  la  obra  Estado  actual  de  Córcega 
(París,  182Í,  en  8.°). 
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8EBA8TIANIA:  f.  Bot.  Género  do  plantas  per- 
teneeicnle  á  la  familia  do  las  Compuestas,  sub- 
familia do  las  tubulilloras,  tribu  de  las  .senecio- 
nídeuH,  cuyas  especies  habitan  en  las  Antillas, 
Senegal  é  Indias  orientales,  y  son  plantas  her- 
báceas jicqueñas,  anuales,  lampifiaa,  con  las  ho- 
ja» radicales  pecioladiis,  ovales,  cuneiformes  en 
la  base,  y  las  canlinares  supeiiorcs  sentadas, 
oblongoliiiealesy  tridentadas  en  el  ápice;  ramitas 
floríferas  casi  dcsmulas,  con  una  sola  cabezuela 
en  su  baje;  cabezuelas  peipieñas  con  flores  ama- 
rillas numerosas,  heterogamas,  las  del  radio  li- 
guladas,  femeninas  y  dispuestas  en  una  sola  serie, 
y  las  del  disco  tubulosas  y  hermaíroditas;  invo- 
lucro formado  ¡lor  dos  series  de  escamas,  las 
exteriores  en  número  de  cinco,  erguidas  y  cortas, 
y  las  interiores  en  número  de  10,  algo  más  largas 
y  coloreadas;  receptáculo  plano  con  pajitas  linea- 
les; corolas  del  radio  semiflosculosas,  con  las 
lígulas  estrechas,  tridentadas  en  su  ápice,  las  del 
disco  flosculosasy  con  el  limbo  quinquedentadoj 
estigmas  del  disco  ]irolong:idos  en  un  ájiicc  eri- 
zado; aquenios  completamente  desprovistos  de 
vilano,  oblongos,  truncados,  escotados,  provistos 
en  uno  y  otro  lado  do  una  aleta  pequeña,  gruesa 
y  cartilaginosa. 

-Sebastiania:  Bot.  Género  de  [llantas  per- 
teneciente á  la  fandlia  de  las  Euforbiáceas,  tribu 
de  las  hipomaneas,  cuyas  especies  habitan  en 
Chile,  y  son  plantas  fruticosas,  con  jugos  lecho- 
sos, muy  lampiñas,  ramificadas  y  foliosas  en  su 
ápice;  hojas  opuestas  ó  rara  vez  alternas,  muy 
cortamente  pecioladas,  lanceoladas,  enteras  ó 
aserradas,  con  glándulas  negruzcas  en  los  dientes 
y  con  las  flores  dispuestas  en  amentos  termina- 
les; flores  monoicas,  las  femeninas  situadas  en 
la  base  de  los  amentos  y  las  demás  masculinas, 
todas  sentadas,  solitarias  en  las  axilas  y  de  es- 
camas desprovistas  de  glándidas;  cáliz  nulo  en 
las  flores  de  uno  y  otro  sexo;  flores  masculinas 
co  10  ó  12  estambres  insertos  á  uno  y  otro  lado 
del  nervio  medio,  de  escamas  patentes,  con  los 
filamentos  muy  cortos,  confluentes,  y  las  anteras 
biloculares;  flores  femeninas  con  bractea  lanceo- 
lada y  dos  brateillas  laterales  pecioluladas,  con 
el  ovario  casi  sentado,  bió  trilocular,  y  las  celdas 
uniovuladas;  dos  ó  tres  estilos  muy  patentes, 
sencillos  y  estigmatosos  en  su  cara  interna.  El 
fruto  es  una  cápsula  bi  ó  tricoca,  con  las  cocas 
monospermas. 

SEBASTIANO:  m.  Sebestén. 

SEBASTIYEH:  Oeog.  Aldea  de  la  Palestina, 
Turquía  asiática,  sit.  en  una  meseta,  al  S,  E.  de 
la  colina  de  Somer;  300  habits.  Es  la  antigua 
Samaría. 

SEBASTO:  m.  Zool.  Genero  de  peces  del  oi'den 
de  los  acantopterigios ,  familia  de  los  escorpé- 
nidos, que  se  caracterizan  por  tener  la  cabeza 
erizada  de  púas  y  protegida  por  escamas  en  todas 
su  partes:  en  el  hocico,  en  el  maxilar,  en  la  me- 
jilla y  en  las  piezas  operculares,  de  tal  modo 
que  se  parecen  á  varios  percoideos  de  dorsal 
linica,  sin  asemejarse  propiamente  alas  escorpe- 
nas sino  por  los  ríidios  sencillos  de  la  mitad 
inferior  de  sus  pectorales  y  por  la  producción 
del  suborbitario,  que  alcanza  el  limbo  del  pre- 
opérculo. 

Las  especies  más  conocidas  de  este  género  son 
el  Sebastes  norvegicus,  el  .S'.  imperialis  y  el  S.  ca- 
¡jen  sis. 

El  Sebastes  norvegicus  tiene  el  cuerpo  oblongo, 
algo  comprimido,  y  las  curvaturas  dorsal  y  ab- 
dominal ligeramente  convexas;  la  boca  oblicua; 
la  mandíbula  inferior  sobresale  más  que  la  su- 
perior, que  es  un  poco  protráctil,  no  pudiendo 
ocultarse  el  maxilar  debajo  del  suborbitario,  el 
cual  tiene  una  punta  pequeña  en  su  parte  ante- 
rior. El  preopéreulo  es  redondeado  y  con  cinco 
espinas  jiuntiagudas;  el  suboiiérculo  y  el  iuter- 
opérculo  presentan  una  espina  pequeña  en  el 
sitio  donde  se  tocan.  Las  dos  mandíbulas  están 
guarnecidas  de  dientes  aterciopelados;  también 
existen  en  la  parte  anterior  del  vómer  y  en  el 
borde  externo  de  cada  palatino  por  delante;  la 
lengua,  que  es  triangular  y  delgada,  carece  de 
ellos.  La  aleta  dorsal  consta  de  15  radios  espi- 
nosos bastante  fuertes;  la  anal  tiene  tres;  el 
borde  de  la  anal  está  un  poco  cortado  en  lórma 
de  media  luna  y  lleva  14  radios;  la  pectoral  es 
redondeada  y  tan  ancha  como  larga;  las  ventra- 
les ofrecen  una  espina  y  cinco  radios  ramosos  y 
su  borde  interno  está  fijo  en  el  cuerpo.  Este  pez 
está  todo  él  cubierto  de  escamas  hasta  la  extre- 
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midad  do!  liocico  y  los  maxilares;  los  labios,  la 
iiiürnlirana  do  los  oídos,  el  borde  posterior  de  su 
aljcrtura  y  la  parto  interna  de  los  pectorales 
carecen  do  ellas,  pero  las  hay  detrás  de  las  es- 
pinas de  la  dursil,  cuya  parto  blanda,  así  como 
la  do  la  anal  y  caudal,  las  tiono  muy  pequeñas. 
Todas  son  ovales  y  con  el  liorde  dspero;  la  línea 
lateral  |)aralela  al  lomo  se  marca  por  peiiueñas 
omincncias  cilíndricasyun  poco  puntiagudas  por 
detrás.  El  color  predc.nininte  do  este  pez  es  el 
rojo. 

Suele  alcanzar  56  centímetros  de  largo  y  es 
propio  do  las  aguas  de  Noruega,  vicndosolo  cou 
Irecuencia  en  las  do  Tcrranova  y  Groenlandia. 

Vive  en  los  golfos  meridionales  más  profun- 
dos, sin  acercarse  Jamás  á  las  orillas  sino  cuando 
las  tcmiiostades  le  llevan  á  la  superficio.  Dícese 
que  cuando  esto  sucede  se  le  salen  las  visceras 
por  la  boca  por  efecto  de  la  descompresión  y  pe- 
rece sin  remedio.  Su  alimento  princiiial  consis- 
to en  el  Pleuronectes  cyHoglosum,  en  compañía 
del  cual  vive. 

.Su  carne  es  magra  y  muy  agradable  al  pa- 
ladar; se  come  seca  ó  cocida  y  los  labios  crudas, 
conteniendo  bastante  grasa  la  cabeza  y  la  piel. 
Para  pescarle  se  emplean  sedales  dobles  muy 
largos,  cayendo  pronto  en  el  anzuelo. 

El  Se.haste.s  imperia/is  se  distingue  por  tener 
las  espinas  dorsales  más  altas  que  ol  anterior,  el 
intervalo  de  los  ojos  una  mitad  más  estrecho 
y  cóncavo,  y  tiene  dos  líneas  salientes  i|ue  no  se 
ven  en  la  otra  especie;  las  espinas  del  borde  do 
la  órbita  son  más  marcadas  y  los  radios  senci- 
llos de  los  pectorales  de  mayor  grueso  á  propor- 
ción, y  salen  más  do  la  membrana.  El  color  de 
este  pez  es  un  hermoso  rojo,  y  más  pálido  hacia 
el  abdomen;  en  el  opérenlo  se  ve  un  tinte  ne- 
gruzco y  el  cuerpo  está  adornado  con  cinco 
fajas  pardas   muy  anchas.   El  paladar  es  negro. 

.Su  tamaño  es  de  unos  45  á  ."ÍO  centímetros,  y 
abunda  sobretodo  en  lascostasdel  Meiliterráneo. 

Permanece  siemiire  en  las  grandes  prolundi- 
dades,  lo  que  hace  que  escasee  mucho  en  los 
puertos  donde  no  hay  costumbre  de  pescar  en 
gran  escala.  Laroohe  dice  haber  visto  coger  in- 
dividuos á  180  y  aun  á  300  brazas  de  profundi- 
dad. En  Niza  se  le  ve  todo  el  año  en  las  rocas 
más  profundas.  En  verano  suele  estar  la  hembra 
llena  de  huevos.  Su  carne  es  poca  apreciada,  y 
únicamente  la  gente  más  pobre  la  utiliza  como 
alimento  para  sacar  de  ella  un  caldo  regular. 

El  Subastes  capcnsis  se  parece  más  al  norvegi- 
cits  que  al  imperialis,  pues  sólo  difiere  por  tener 
un  poco  más  cóncavo  el  intervalo  entre  los  ojos 
y  más  marcadas  las  dos  líneas  salientes.  El  color 
es  rojizo,  jaspeado  de  blanco,  principalmente  en 
la  cabeza  y  el  lomo. 

Esta  especie  mide  de  45  á  50  centímetros  de 
largo,  habita  principalmente  en  las  aguas  del 
Cabo  de  Buena  Esperanz.a,  y  suscostumlu'cs  son 
muy  semejantes  á  las  de  las  especies  anteriores. 

SEBASTOPOL:  Geoq.  Ciudad  marítima  y  i)uer- 
to  comercial  y  militar  del  gobierno  do  Tauride, 
Rusia  meridional,  sit.  en  la  extremidad  S. O.  de 
Crimea,  en  la  bahía  de  Sebastopol  y  desem- 
bocadura del  Tchernaia;  33  803  habitantes  en 
1885.  La  mayor  parte  do  la  poblaci.ui  se  exliemlo 
por  el  litoral  en  forma  do  anlitcatro;  cuando  se 
llega  á  ella  por  mar,  el  viajero,  después  de  pasar 
entre  el  fuerte  Constantino,  en  la  orilla  N.  del 
canal  por  la  entrada  del  puerto,  y  el  fuerte  Ale- 
jandro en  la  del  S.,  llega  á  la  bahía  .lujnaia, 
sobre  cuya  playa  oriental  un  magnílicoí<o!í7cOTr<¿ 
con  pintorescos  kioscos  indica  el  emplazamiento 
del  antiguo  fuerte  Nicolás.  Cerca  so  halla  un 
nuiseo  que  contiene  rocucnlos  del  sitio  quf  sufrió 
la  plaza  y  la  iglesia  erigida  á  la  memoria  de  los 
cuatro  almirantes  q\ie  murieron  defendiéndola. 
Más  al  K.,  alrededor  do  la  bahía  do  Korabelnaia, 
se  extiendo  el  barrio  que  le  da  nombre,  en  el  cual 
se  encuentran  los  cuarteles,  los  almacenes  y  el 
hospital,  y  á  unos  1600  el  célebre  cerro  de  Ma- 
lakof,  enfrento  del  Pezón  Verde;  en  las  inme- 
diaciones se  bailan  los  cementerios  francés  é 
ingles.  En  el  litoral  N.  do  la  bahía  hay  otro 
barrio  menos  importante,  llamado  Siovernaia, 
compuesto  de  algunas  casas  y  edificios  péiblicos, 
que  en  su  mayor  ]iarto  datan  de  la  época  del 
sitio  ó  son  posteriores.  Desdo  1S87  la  o.  cuenta 
con  un  asilo  para  soldados  inválidos  y  sus  hijos. 
La  Biblioteca  del  Círculo  de  Oficiales  do  Marina 
está  instalada  en  su  bonito  odif.  Kn  los  aln-do- 
dores  deSebasto)>ol  las  rocas  do  lukcrmau  están 
sombradas  ile  numerosas  cavernas  atriljuíilas  á  los 
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antiguo»  tauros.  Se  encuentran  alli  también  la« 
canteras  de  mármol  y  serpcntira  que  lo»  romano» 
explotaban  con  lo»  comlenados  á  trabajos  forza- 
dos, y  las  fuontcH  abierta»  por  lo»  príucijie»  grie- 
gos, algunas  muy  notables.  Por  HU  situación  sobre 
una  hermosa  bahía,  Sebastopol  c»  uno  de  lo»  puer- 
to» de  comercio  má»  importante»  del  .Mar  Negro. 
Forma  la  bahía  una  escotadura  que  so  interna 
uno»  7  km».;  el  litoral  del  S.  está  endentado  por 
cuatro  ensenadas  muy  extensas,  llamada»  Arti- 
llcrii»kaia,  Jujnaia,  Boralbenaia  y  Kilebalot- 
chnaia,  formando  el  conjunto  una  rada  admira- 
ble, do  la»  mejore»  que  hay  en  todo  el  munilo, 
en  la  cual  lo»  buijucs  encuentran  fácil  y  seguro 
abrigo.  Desde  que  en  1 890  el  gobierno  ruso  acordó 
hacer  de  Sebastopol  un  puerto  exclusivamente 
militar,  y  construir,  en  cambio,  otro  comercial  en 
Feodosia,  el  movimiento  mercantil  de  aquél  ha 
disminuido  considerablemente. 

llisl.  -  Después  de  la  anexión  de  Crimea  á  Ru- 
sia en  1783,  se  eligió  el  sitio  que  Sebastopol  ocupa 
en  el  emplazamiento  de  la  aldea  tártaradoAjtiar 
para  el  establecimiento  de  un  puerto  militar;  en 
ISOJ  se  elevó  á  la  categoría  de  puerto  militar 
principal  del  Mar  Negro,  y  en  1825  se  convirtió 
en  [liaza  fuerte  de  primer  orden.  Cuando  estalló 
la  guerra  de  Crimea  era  una  de  las  mejores  ciu- 
dades del  litoral.  Los  aliados  desembarcaron  al 
S.  de  Eupatoria,  y,  después  de  obtener  una  victo- 
ria sobre  los  rusos,  en  17  de  octu1)re  de  1854  pu- 
sieron sitio  por  mar  y  tierra  á  Sebastopol.  Otra 
derrotado  los  rusos  en  Inkermau  en  5  de  noviem- 
bre señala  el  principio  de  un  asedio  memorable 
que  duró  once  meses  y  que  terminó  con  la  evacua- 
ción del  barrio  meridional  por  los  rusos  después  de 
volarlos  polvoiinos  y  foitificaciones  y  de  echar  i 
pique  los  buques  que  tenían  en  el  puerto.  Millón 
y  medio  de  proyectiles  arrojaron  sobre  la  [daza,  y 
sólo  quedaron  en  pie  14  casas.  Por  el  tratado  do 
185G  se  impedía  á  Rusia  fortificar  á  Sebastopol  ni 
tener  allí  estación  para  la  marina  de  guerra ;  pero 
el  gobierno  ruso  aprovechó  los  acontecimientos 
do  1870  para  obtener  de  los  franceses  la  revoca- 
ción del  tratado,  y  aquella  ciudad  ha  vuelto  á  ser 
una  formidable  fortaleza  y  ha  recobrado  toda  su 
importancia  estratégica. 

Se  ha  dicho  ([ue  el  famoso  sitio  de  Sebastopol 
fué  la  epopeya  bélica  de  los  tiempos  modernos. 
En  el  verano  de  1854,  el  cólera  y  el  tifus,  agra- 
vados por  una  oxiiedicióu  desgraciada  á  las  pan- 
tanosas llanuras  de  la  Dobrucha,  causaban  gran- 
des pérdidas  al  ejército  francés,  y  entonces  re- 
solvieron los  aliados  trasladar  la  guerra  á  la 
península  de  Crimea  y  amenazar  á  Sebastopol, 
baluarte  do  las  fuerzas  marítimas  do  Rusia  en 
el  Mar  Negro.  A  linos  do  agosto,  cuando  la  epi- 
demia hubo  aminorado  sus  estragos,  50000  fran- 
ceses, 25000  ingleses  y  20  000  turcos,  destacados 
éstos  del  ejército  de  Omer-bajá,  fueron  trasla- 
dados á  la  costa  occidental  de  Crimea.  El  desi'ui- 
barco  se  verilicó  desde  el  14  al  16  de  septiembre 
en  una  playa  situada  entre  la  pequeña  ciudad  de 
Eupatoria  al  Norte  y  el  río  del  Alma  al  S.  Eu- 
patoria, donde  los  rusos  no  habían  hecho  prepa- 
rativo alguno  de  defensa,  fué  ocupada  sin  ilisparar 
un  tiro,  y  el  19  de  septieuibre  por  la  mañana  el 
ejército  se  puso  en  marcha  hacia  Sebastopol,  á 
través  de  una  región  árida  y  pedregosa  en  la  que 
se  veían  diseminados  algunos  arenosos  monteci- 
llos.  El  desembarco  se  había  verificado  sin  el 
menor  accidente  á  causa  de  un  fuerte  viento  do 
mar;  los  rusos  no  habían  defendido  la  playa,  pero 
su  general  Mencliicof  se  había  colocado  con  45  000 
hombres  en  una  fuerte  posición  en  la  otra  parte 
del  Alma,  sobre  las  alturas  que  dominin  la  orilla 
izq.  do  aquel  río,  las  que  había  guarnecido  con 
reductos  y  baterías. 

El  ejército  francés  atacó  de  frente  las  alturas, 
mientras  que  los  ingleses  dirigíanse  hacia  las 
posiciones  rusas  por  la  dra.  y  por  el  centro,  a]io- 
derándose  de  ellas  á  la  bayoneta  bajo  un  fuego 
terrible;  los  zuavos  franceses,  después  de  pas^ir 
el  río  en  su  embocaeadura,  protegiilos  [lor  la  ar- 
tillería de  la  escuadra,  escalaron  i>eñascos  tan 
escarpados  que  Menchikof  había  jui.gado  inútil 
atoniier  á  su  defensa;  envolvieron  el  flaneo  iz- 
quierdo do  los  rusos  y  decidieron  cou  aquella 
atrevida  maniobra  el  éxito  de  la  batalla.  Los  ru- 
sos perilioron  5  000  ó  6  000  ho. ubres  y  los  ali.v 
dos  3  000.  Menchikof  no  pudo  ser  ner.iegniílo 
por  faltii  de  caballería,  y  reunió  su  ejercito  á  al- 
gunas leguas  del  campo  de  batalla.  Los  aliailos 
continuaron  su  marcha  victoriosa,  y  en  23  do 
septiembre  vieron  las  murallas  y  los  edifs.  de 
Sebastopol,  defendida  por  los  tuertes  dol  Xorto 
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le  pro[iorcionó  la  escuadra  lo,  ,...,.  ..í.adi- 
do»  á  la»  antiguas  fortificaciones;  tinaimeote, 
cinco  navio»  y  do»  fragatas  fueron  echados  á 
pique  á  la  entrada  del  |>uerto.  Después  de  qnin- 
ce  días  de  un  trabajo  muy  [>enoso  á  causa  de  la 
naturaleza  peña.scosa  del  terreno,  los  ingleses  y 
los  Iranccses  habían  abierto  3  knis.  de  trinche- 
ra; montaron  sus  baterías,  y  el  17  de  octubre, de 
acuerdo  con  las  escuadras,  ancladas  á  cierta  dis- 
tancia del  puerto,  rompieron  el  fuego  contra  la 
plaza  con  12G  |iiezas.  En  aquel  ¡irinif  r  combate 
de  artillería  quedó  el  triunfo  por  lo->  rasos;  en 
las  baterías  francesas  se  incendiaron  do»  |>olvo- 
rines,  causando  considerables  pérdida.;;,  y  precL-o 
fué  resignarse  á  tomar  de  nuevo  el  |>i'o,  ú  abrir 
nuevas  paralelas  y  á  montar  mayor  número  de 
cañones.  Desde  aquel  momento  pudo  comprender 
el  ejército  la  ilusión  que  se  formara  creyendo 
apoderarse  fácilmente  de  Sebastopol. 

El  emperador  de  Rusia,  Nicolás,  había  en- 
viado orden  á  su  general  de  presentar  bat.alla  y 
de  conseguir  á  toda  costa  un  triunfo  contra  los 
aliados;  tropas  del  Caucase  y  del  Danubio,  man- 
dadas por  el  general  Li|irandi,  habían  acudido  á 
marchas  forzadas  en  auxilio  de  la  guarnición  de 
Sebastoi>ol.  Menchikof,  que  disponía  de  un  ejér- 
cito aguerrido,  formó  el  proyecto  de  reconquis- 
tar á  Balaklava  y  de  interceptar  las  comunicacio- 
nes do  los  ingleses  con  su  centro  de  provisiones. 
En  25  de  octubre  apareció  Li|irandi  con  22  000 
hombres  y  40  cañones  en  el  valle  de  Kadikoi,  al 
pie  de  las  alturas  que  forman  un  doble  anfitea- 
tro alrededor  de  Balaklava,  sobre  las  cuales  les 
ingleses  habían  construido  cuatro  reductos,  cnya 
defensa  estaba  confiada  á  las  tropas  auxiliares 
enviadas  [wr  el  bey  de  Túnez.  A  la  vista  de  los 
rusos,  estos  soldados,  sobiecogidos  de  im  terror 
pánico,  vuelven  cobardemente  la  espalda,  y  el 
enemigo  se  apodera  de  la  primera  linea  de  las 
alturas,  toma  dos  reductos  juntos  con  siete  caño- 
nes que  los  defendían  v  dirige  su  caballería  á  la 
llanura  de  Balaklava.  Xord  Raglán  y  el  general 
francés  Canrobei  t  acudieron  al  momento  y  lau- 
rearon la  caballería  contra  las  masas  rusas:  los 
dragones  escoceses  atravesaron  dos  veccí  las  filas 
enemigasen  una  carga  heroica  y  desesjvrada; 
los  biglandei-s  combaten  con  fuerzas  muy  su)*- 
riores  con  admirable  intrepidez,  pero  la  lucha 
era  desigual ;  los  rusos  rocibian  á  cada  instante 
nuevos  refuerzos,  la  infantería  se  había  formado 
en  masa  en  las  alturas,  v  el  regimiento  de  Vla- 
diniiro  había  puesto  en  batería  16  cañones.  Los 
dos  gener.ales  en  jelc,  desde  lo  alto  de  las  colinas 
opuestas,  contemplaban  con  viva  ansiedad  el 
terrible  combate,  y  dirigían  los  movimientos  del 
reducido  número  de  soldado,*  que  á  su  dis|'Osi- 
ción  tenían ;  la  caKiUerí»  ligera  inglesa  recibió 
cu  aquel  momento  la  imprudente  onlen  de  avan- 
zar contra  los  cañones  rusos,  y  aquella  biigada, 
compuesta  do  600  hombres  y  formada  en  dos 
líneas,  lanzóse  con  maravilloso  heroísmo  hasta 
la  batería  de  Vladiniiro;  pero  ametrall.-tda  de 
flanco  y  de  frente  á  la  vez,  quedó  casi  destruid*; 
sólo  125  hombres  volvieron  á  las  filas  inglesas. 
Sin  enilwrgo,  las  troi^s  franccívis  acu  ieron; 
ingleses  y  franceses,  fuertemente  establecidos 
on  la  segunda  línea  de  las  colinas,  se  npgal<an  n 
b.a;ar  y  á  traKar  en  las  posicionss  conquistadas 
]ior  los  rusos  una  batalla  desigual.  \a  noche 
liizo  cesar  el  combate;  Liprandi  había  estrocha- 
do las  lineas  ingli  sas ;  había  tomado  dos  re- 
ductos y  algunos  cañones,  jHjro  no  consiguió  el 
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principal  objeto  que  so  propusiera  Monchikof, 
pues  iSaliiklava  quedaba  en  poler  del  ejército 
inglés. 

Al  día  siguiente  fue  rechazada  una  salida  de 
la  guarnición,  y  diez  días  después  Mencliikol' 
resolvió  intentar  un  nuevo  y  poderoso  eslucrzo 
para  librar  á  Sobuslüpol.  Libróse  entonces  la 
famosa  batalla  de  Inkernian;  en  la  madrugada 
del  S  do  noviembre  40000  rusos  con  42  cañones 
atacaron  furiosamente  á  los  ingleses  y  logran 
arrojarlos  do  sus  reductos  con  una  carga  deses- 
perada, en  la  que  el  arma  blanca,  casi  la  única 
empleada,  liace  por  ambas  partes  espantosos  es- 
tragos. Los  ingleses  iiierdeu  terreno;  la  posición 
es  crítica;  pero  acuden  los  franceses  y  ceden  los 
rusos,  que  rechazados  hasta  el  valle  del  Cheruaia 
forman  sus  líneas  para  retirarse  en  buen  orden; 
los  franceses  levantan  baterías  en  Jas  alturas,  y 
uua  lluvia  de  hierro  cae  sobre  los  soldados  del 
tsar,  quienes  sufren  ¡lérdidas  inmensas  al  pasar 
el  puente.  Eran  entonces  las  once  de  la  mañana, 
y  la  batalla  había  empezado  á  las  .seis.  Los  rusos 
dejaron  en  el  cam|>o  S  ó  9000  hombres;  y  si 
bien  los  franceses,  y  sobre  todo  los  ingleses,  ex- 
perimentaron pérdidas  crueles,  el  ejército  sitia- 
dor se  había  librado  de  un  inminente  peligro. 
Algunos  momentos  de  i'otardo  en  la  aparición 
del  ejército  francés,  y  los  ingleses  eran  arro- 
llados. Después  de  la  batalla  de  Inkerman  los 
aliados  IbrtiKcaron  las  vertientes  del  Chernaia, 
así  como  liabíau  hecho  inexpugnables  las  alturas 
de  Ualaklava  después  de  la  jornada  del  25  de 
octubre.  Los  rusos  no  intentaron  ya  forzarles  en 
sus  temiljles  posiciones,  y  el  sitio  entró  en  una 
nueva  fase.  El  grande  aliado  de  los  rusos,  el  in- 
vierno, se  acercaba  con  rapidez;  y  si  bien  no  se 
encontraban  los  anglofrauceses  en  el  corazón  de 
la  Rusia,  el  invierno,  aun  en  la  latitud  media 
de  la  Crimea,  podría  producii  grandes  desastres 
para  un  ejército  numeroso  hostilizado  sin  cesar 
por  la  guarnición  de  la  ciudad  sitiada  y  prepa- 
rado alienas  para  tan  larga  campaña.  Las  espe- 
ranzas que  los  rusos  pudieron  concebir  debían 
ser  tanto  más  vivas,  en  cuanto  algunos  días  des- 
pués de  la  batalla  de  Inkerman  uno  de  los  más 
terribles  huracanes  que  viera  jamás  el  Mar  Negro 
causó  inmeusos  destrozos  en  la  escuadra  anglo- 
francesa;  el  día  1-1  de  noviembre  por  la  mañana 
desencadenóse  de  repente  un  fuerte  viento  del 
Sudoeste  que  desgarró  las  tiendas,  rompió  las 
estacas  y  derribó  con  estrépito  los  edificios  que 
servían  de  hospitales  y  almacenes.  El  terrible 
huracán  arrebatalja  hombres  y  caballos,  y  al  cabo 
de  pocas  horas  no  quedaron  más  abrigos  en  los 
ejércitos  sitiadores  que  lienzos  de  pared  medio 
derribados,  rocasy  accidentes  del  terreno,  detrás 
de  los  cuales  aquellos  miles  de  hombres  buscaban 
un  precario  é  insuficiente  refugio.  El  suelo  se 
había  convertido  en  un  inmenso  mar  de  barro,  y 
de  las  inmediatas  colinas  descendían  impetuosos 
torrentes.  Balaklava  fué  inundada,  y  los  ingleses 
sufrieron  grandes  pérdidas;  más  de  20  buques  de 
la  marina  Real  ó  Imperial  ó  mercantes  se  per- 
dieron, junto  con  las  provisiones,  municiones, 
hombres  y  caballos  que  transportaban,  siendo 
los  naufragios  más  importantes  el  de  la  corbeta 
de  vapor  Pintón  y  el  del  navio  de  línea  Enri- 
que VI.  Este  buque  fué  lanzado  por  las  olas  á  la 
costa  y  hundido  casi  del  todo  en  la  arena.  Pasado 
el  huracán  fué  necesario  construir  nuevas  barra- 
cas, levantar  otros  almacenes  y  reparar  todos  los 
daños.  Durante  el  mes  de  noviembre,  unos  20000 
hombres  reforzaron  el  ejército  anglofrancés;  los 
franceses  recibieron  en  abundancia  vestidos  de 
invierno,  cuya  necesidad  se  dejaba  vivamente 
sentir,  pues  los  días  eran  lluviosos  y  las  noches 
glaciales.  La  plaza  dis^iaraba  menos  contra  los 
aliados  que  durante  el  primer  mes  de  sitio,  y 
aprovechaba  el  tiempo  para  aumentar  sus  forti- 
ficaciones. En  preseucii  de  los  primeros  rigores 
del  invierno,  había,  en  cierto  modo,  armisticio 
entre  los  enemigos;  unos  y  otros  concentraban 
sus  recursos  y  se  preparaban  para  supremos  es- 
fuerzos. 

Los  tiradores  de  ambos  ejércitos,  agazapados 
detrás  de  los  accidentes  del  terreno,  cambiaban 
todo  el  día  fusilazos  con  los  rusos,  y  á  esto  se 
limitaba,  por  decirlo  así,  la  guerra  activa.  El 
viento  del  S.E.  barría  el  sitio  en  que  se  hallaban 
acampados  los  ejércitos  aliados,  y  llevaba  á  él 
la  lluvia,  el  granizo  y  la  nieve.  Diciembre  y 
enero  tuvieron  días  crueles; la  humedad  delsuelo 
y  las  heladas  ejercieron  funesta  influencia  en  la 
salud  del  soldado;  el  cólera  había  reaparecido  y 
causaba  grandes  estragos  entre  hombi-es  mal  ali- 
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mentados  y  expuestos  á  continuas  fatiga».  Los 
regimientos  ingU?.ses  iban  ¡lerdiendo  su  gente,  y 
nuichos  de  ellos  cjuedaron  del  todo  aniquilados. 
Peor  so  hallaljan  aún  los  20  000  soUlados  turcos, 
acampados  á  la  dra.  de  los  franceses,  c\iyo8  tra- 
bajos coni|iartían;  sin  intendencia,  sin  médicos, 
sin  víveres,  sin  vestidos,  habrían  niuerto  todos 
indistintamente,  á  no  ser  por  el  auxilio  do  sus 
vecinos.  Los  rusos,  después  do  extender  y  au- 
mentar sus  l'ortiücaciones,  rompieron  de  nuevo 
luego  con  más  precisión  y  no  menos  vigor  que 
antes,  haciendo  además  algunas  .salidas  de  poca 
importancia;  por  su  parte  los  aliados  continua- 
ban sus  obras  de  circunvalación  alrededor  do  la 
parte  meridional  de  la  playa,  y  los  ingleses 
construían  un  camino  de  hierro  desdo  Balaklava 
al  campamento,  á  fin  de  facilitar  el  transiiorte 
de  víveres  y  municiones.  Durante  el  mes  de 
enero  los  sitiadores  ]iracticaron  algunas  salidas 
vigorosas,  i[ue  no  obtuvieron  re>ultado  alguno,  y 
en  los  combates  nocturnos  y  frecuentes  que  oca- 
sionaban las  salidas  de  la  guarnición  mostrábase 
por  ambas  partes  un  arrojo  que  honraba  igual- 
mente el  valor  de  los  dos  ejércitos  enemigos;  las 
luchas  cuerpo  á  cuerpo  se  renovaban  sin  cesar  y 
producían  actos  de  una  audacia  y  de  un  encar- 
nizamiento sin  ejemplo.  Los  rusos  se  habían  re- 
cobrado de  la  sensación  que  les  causara  la  doble 
lierrota  de  Alma  y  de  Inkerman;  su  esperanza 
se  reanimaba  á  medida  que  la  estación  era  más 
rigurosa,  y  aquel  sitio  empezado  bajo  los  auspi- 
cios de  una  victoria  debía  contarse  entre  los 
más  duros  y  difíciles,  y  tonialia,  al  prolongarse, 
proporciones  gigantescas.  El  día  16  ile  lebrero 
los  rusos  hicieron  una  tentativa  para  recobrar  á 
Euiiatoria,  ocupada  por  un  cuerpo  de  trojias 
francesas  y  turcas,  pero  Oraer-bajá  acababa  de 
desembarcar  en  aquella  ciudad  con  sus  mejores 
soldados  egipcios,  y  los  rusos  l'ueron  rechaza- 
dos dejando  en  el  campo  muclios  centenares  de 
hombres. 

A  principios  de  marzo  de  1855  murió  el  tsar 
Nicolás  y  le  sucedió  Alejandro  II.  Menchikof 
fué  sustituido  por  el  príncipe  Gorschakof,  y  se 
enviaron  á  Sebastopol  nuevos  y  considerables 
refuerzos.  Los  aliados,  por  su  parte,  veían  cada 
día  llenar  con  nuevas  tropas  las  bajas  que  habían 
producido  en  sus  filas  el  invierno  y  los  combates; 
marzo  había  suavizado  la  temperatura,  y  sitia- 
dos y  sitiadores  preparábanse  á  conuuiicar  un 
vivo  impulso  á  las  operaciones  de  guerra.  Las 
divisiones  francesas,  colocadas  á  la  dra.  de  la  lí- 
nea de  ataque  en  las  alturas  de  Inkerman  y 
delante  de  Malakof,  proseguían  activamente  sus 
trabajos  alrededor  de  aquella  formidable  obra, 
defendida  por  los  mejores  soldados  rusos,  consi- 
derada como  la  mejor  llave  de  Sebastopol,  y  lu- 
gar en  que  empezó  á  concentrarse  la  energía  del 
ataque  y  de  la  defensa.  Durante  el  mes  de  marzo 
verificáronse  algunas  salidas  y  algunas  embos- 
cadas, que  no  pudieron  impedir  á  los  aliados  el 
adelantar  la  construcción  de  sus  galerías  y  pa- 
ralelas. En  la  noche  del  24  de  marzo  arrojáronse 
10  000  hombres  contra  las  trincheras  francesas, 
pero  fueron  rechazados  con  pérdidas  considera- 
bles. Los  líltimos  días  'le  marzo  y  primeros  de 
abril  se  emplearon  en  los  preliminares  del  bom- 
bardeo, preparado  por  los  prolongados  trabajos 
del  invierno,  creyéndose  que  después  del  bom- 
bardeo sería  posible  dar  el  asalto.  Las  baterías 
fueron  descubiertas  el  día  9 ,  y  400  piezas  rom  - 
pieron  contra  la  playa  un  espantoso  fuego;  las 
bombas  y  los  cohetes  incendiarios  caían  sin  des- 
canso en  la  ciudad  sitiada,  pero  una  lluvia  vio- 
lenta contrarió  este  ataque  é  impidió  que  fuera 
decisivo;  los  daños  causados  en  las  fortificacio- 
nes de  la  plaza  no  fueron  suficientes  para  per- 
mitir el  asalto,  y  fué  preciso  llevar  más  adelante 
las  baterías  y  preparar  un  nuevo  bombardeo. 
Durante  los  días  1."  y  2  de  mayo  fué  tomada 
una  obra  consistente  en  una  serie  de  puestos 
fortificados,  sólidamente  unidos  entre  sí,  esta- 
blecidos en  la  izquierda  de  las  líneas  francesas, 
entre  los  fuertes  llamado  baluarte  Central  del 
Mástil,  permitiendo  prolongar  las  galerías.  Aque- 
lla guerra  de  noche  y  de  día  se  mezclaba  con 
luchas  subterráneas  en  las  minas  y  contrami- 
nas abiertas  por  ambas  partes  para  destruir  los 
trabajos  del  enemigo. 

El  general  francés  Pelis.-ier,  que  había  reem- 
plazado á  Canrobert,  decidió  llevar  el  frente  de 
su  ataque  contra  el  arrabal  de  la  Marina  ó  Ka- 
rabelnaia,  situado  en  su  lado  dere.:ho,  y  contra 
las  obras  que  lo  defendían,  es  decir,  la  torre  Ma- 
lakof, la  media  luna  Kamchatka  ó  el  reducto 
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Vorde  y  la  Estrella,  sin  olvidar  las  operaciones 
de  su  izquierda.  Su  predecesor  le  dejaba  un  ejér- 
cito aguerrido  compuesto  de  14000U  hombres; 
los  ingleses  contaban  32000  válidos  y  disimestos 
para  el  servicio,  y  el  contingente  sanio  propor- 
cionábale un  rei'uerzo  de  15000  excelentes  solda- 
dos. Sebastopol  continuba  recibiendo  refuerzos 
y  nuniiciones  por  Simlbropol  y  Porckop,  ¡lero  la 
plaza  veía  estrecharse  coda  día  el  círculo  do 
fuego  que  la  rodeaba  por  el  Mediodía,  y  un  do- 
ble triunfo  de  los  sitiadores  descargóle  funesto 
golpe.  El  primero  fué  la  ocupación  de  las  vastas 
obras  elevadas  á  la  izquierda  do  los  franceses, 
entre  la  Cuarentena  y  el  baluarte  Central;  des- 
pués de  dos  sangrientos  combates  trabados  du- 
rante las  noches  del  22  al  23  y  del  23  al  24,  dos 
divisiones  francesas  penetraron  en  las  obras  ene- 
migas y  se  apoderaron  de  ellas  á  viva  fuerza, 
costando  aquel  hecho  de  armas  de  7000  á  8000 
hombres  fuera  de  combate  por  una  y  otra  parte. 
El  segundo  hecho  caiátal,  que  debía  ejercer  en 
la  guerra  una  influencia  decisiva,  fué  una  expe- 
dición de  las  escuadras  inglesa  y  francesa  al  Mar 
de  Azof,  en  la  que  fueron  quemados  y  arrojados 
al  njar  los  nimierosos  depósitos  de  víveres  y  de 
municiones  del  enemigo,  l'.l  20  de  mayo  una 
escuadrilla  compuesta  de  28  buques  franceses  de 
toda  luerza  y  de  32  velas  ó  vapores  ingleses,  lle- 
vando unos  10000  hombres  de  desembarco,  pasó 
el  Estrecho  de  Kerch,  tomó  la  ciudad  de  esto 
nombre,  se  apoderó  de  lenikalé,  arrojó  algunas 
bombas  en  Arabat,  incendió  los  almacenes  do 
Genichi,  en  el  otro  extremo  del  largo  brazo  que 
separa  el  Mar  Piitrido  del  de  Azof  y  también 
los  de  Taganrog,  destruyó  gran  número  de  bu- 
ques costaneros  y  pesquwía,  arruinó  el  comer- 
cio ruso  en  el  Mar  de  Azof,  y  arrebató  á  la  ciu- 
dad sitiada  sus  más  considerables  recursos  en  el 
mismo  momento  en  que  los  aliados  preparaban 
contra  ella  sus  más  formidables  esfuerzos.  El  día 
7  de  junio,  franceses,  ingleses,  sardos  y  turcos 
asaltarou  el  lado  oriental  de  las  fortificaciones, 
desde  la  bahía  del  Carenero  y  el  reducto  Verde 
hasta  la  Estrella,  quedando  en  su  poder  las  obras 
del  Carenero  y  del  reducto  Verde,  notable  triun- 
fo que  hacía  esperar  otro  más  decisivo  aun.  To- 
madas a(|uellas  fortificaciones,  tratábase  de  to- 
mar la  obra  principal,  es  decir,  Malakof,  y  el 
bombardeo  que  empezó  de  nuevo  en  toda  la  lí- 
nea el  día  16  de  junio  anunció  otra  gran  bata- 
lla. La  acción  general,  con  tanta  impaciencia  es- 
perada, tuvo  lugar  el  18;  pero  por  un  fatal  error 
fué  mal  interpretada  la  señal  del  general  en 
jefe,  y  el  ataque  careció  de  conjunto  y  de  pre- 
cisión. De  las  tres  divisiones  francesas  que  en- 
traron en  acción,  dos  perdieron  sus  generales; 
los  ingleses,  encargados  del  ataque  de  la  Estre- 
lla, sufrieron  también  pérdidas  enormes;  un  re- 
gimiento francés  penetró  en  Malakof  y  clavó 
allí  su  bandera;  ])ero  des]niés  de  j'erder  nuicha 
gente,  vióse  obligado  á  abandonar  la  torre  que 
con  tanto  valor  conquistara. 

Nada  importante  aconteció  en  los  liltímos 
días  de  junio,  durante  el  mes  de  julio  y  la  pri- 
mera quincena  de  agosto.  El  general  Pelissier 
trabajó  con  perseverancia  en  reducir  aún  más 
las  distancias  que  separaban  sus  obras  de  las  de 
sus  aliados,  é  hizo  abrir  nuevas  trincheras  que 
debían  conducir  á  sus  soldados  á  30  ó  40  me- 
tros de  la  plaza.  A  los  padecimientos  del  invier- 
no habían  sucedido  con  el  estío  nuevos  obstá- 
culos que  hacían  más  trabajosa  la  tarea  del  ejér- 
cito, sin  lograr,  empero,  disminuir  su  ardor;  el 
colera  halu'a  reaparecido,  y  una  de  sus  víctimas 
fué  lord  Raglán,  general  en  jefe  de  las  tropas 
inglesas.  Su  sucesor,  el  general  Sipson,  su  jefe 
de  Estado  Mayor,  dejó  entrever  en  la  primera 
comunicación  que  dirigió  á  su  gobierno  que  el 
sitio  podría  aún  prolongarse  mucho  tiempo.  Es- 
trechados más  y  más  en  la  plaza,  extenuados 
))or  las  fatigas,  las  privaciones,  las  enfermeda- 
des contagiosas,  ]irivados  de  provisiones  desde 
la  expedición  del  Mar  de  Azof  y  de  refuerzos  á 
consecuencia  de  las  diversiones  hechas  por  los 
aliados  en  otros  puntos  del  Imperio,  especial- 
mente en  el  Báltico,  donde  Sveaborg  había  sido 
bombardeada  é  incendiada  el  día  7  de  agosto,  y 
basta  en  el  Océano  Glacial,  donde  Petropolovski 
acababa  de  ser  destruida,  los  sitiados  intentaron, 
por  medio  del  ejército  auxiliar  que  tenían  en  el 
campo,  un  supremo  esfuerzo  para  libertarse. 
Aunque  podían  contar  con  menos  probabilida- 
des de  triunfo  que  en  Balaklava  y  en  Inker- 
man, puesto  que  la  derecha  de  los  campamen- 
tos inglés  y  francés  estaba  protegida  por  reduc- 
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tos,  baterías  y  un  cjcíroito  de  observación,  Gors- 
clialcof  reunió  30000  de  sus  mejores  soldados, 
estimuló  su  celo  con  las  exhortaciones  de  los 
popes,  hízoles  esperar  una  victoria  (Vicil,  y  lan- 
zóles al  valle  de  Cheniaia,  más  allá  del  pucTitc 
de  Traktir,  á  fin  de  arrollar  con  un  desesperado 
esAierzo  al  ejercito  aliado  y  tomar  los  campa- 
mentos por  retaguardia. 

Sin  embargo,  tres  divisiones  francesas  y  parte 
del  eji'ri'ito  sardo  custodialian  las  alturas  opues- 
tas, y  los  rusos  l'ueron  rechazados  en  desorden  i 
la  otra  ¡larte  del  puente,  rpio  habían  pasado;  su 
jefe,  el  general  Read,  fiu-  muerto;  6000  hombres 
quedaron  fuera  de  comli.ite,  y  los  aliados  se  apo- 
deraron de  más  de  2000  i>risioneros.  Esta  victoria 
era  el  preludio  de  un  triunfo  más  importante 
aún.  Kl  8  ile  septiembre  de  185.5,  á  mediodía, 
dióse  el  asalto  á  Malakof.  Sus  reductos  y  la  Es- 
tiella  del  Carenero  fueron  tomados,  si  bien  la 
Estrella  del  Carenero  no  pudo  conservarse  auto 
la  poderosa  artillería  f|ue  derriliij  á  los  prinu-ros 
que  ocuparon  aquella  obra.  Después  de  su  derrota 
en  el  Cheruaia,  estrechada  más  y  más,  cada  día 
diezmada  i)or  un  bombardeo  y  por  un  fuego  que, 
según  confesión  do  Gorschakof,  ponía  fuera  de 
combate  á  5000  hombres  diariamente,  imposibi- 
litada de  hacer  uso  de  sus  cañones  á  causa  de  la 
proximidad  ilo  los  trabajos  del  sitiailor,  la  guar- 
nicióu  de  Sebastopol  se  ilustró  axin  por  sus  he- 
roicos esfuerzos  en  el  último  asalto;  do  siete  ata- 
ques rechazó  seis;  pero  tomada  por  los  franceses 
Malakof,  la  verdadera  llave  del  arrabal  Karabel- 
naia  y  de  la  parte  meriilional  de  la  ciudad, 
Gorschakof  resolvió  evacu.ar  la  ciudad  y  retirarse 
á  los  fuertes  del  N.  antes  de  que  se  le  cortase  la 
retirada.  Así  terminó,  después  de  trescientos 
treinta  días  de  trinchera  abierta,  aquel  sitio  fa- 
moso (Hist.  (Je  Rusia,  por  Romey  y  Jacobs.) 

SEBASTÓPOLIS:  Geog.  ant.  O.  del  Ponto,  Asia 
Menor,  sit.  al  O.  y  á  orillas  del  Iris;  hoy  es  Tur- 
kal.  1]  C.  de  Kólquide  (V.  DioscuiuAs).  ||  C.  de 
Cilieia.  V.  SEBAsrE. 

SEBATO  (de  sebdcico):  va.  Qiibn.  Sal  formada 
por  el  ácido  sebácico  y  resultante  de  la  sustitu- 
ción del  hidrógeno  básico  de  este  cuerpo  por  ra- 
dicales electropositivos.  Aunque  siguiendo  ri- 
gurosamente las  leyes  de  la  nomenclatura  quí- 
mica, estos  compuestos  debieran  denominar.se 
sebazatos;  las  reglas  eufónicas  del  lenguaje  han 
hecho  que  .se  contraiga  esta  palalu'a  dándoles  el 
nombre  que  llevan.  Conteniendo  el  ácido  sebáci- 
co dos  grupos  carboxílicos  que  le  dan  el  carácter 
do  bibásico,  podrá  formar  dos  series  de  sales 
neutras,  las  unas  resultantes  de  la  sustitución  de 
2  átomos  de  hidrógeno  por  2  de  radical  monodí- 
ñamo,  y  acidas  las  otras,  en  las  que  sólo  la  mitad 
de  dicho  hidrógeno  es  reemplazado  por  los  cita- 
dos radicales.  Los  sebatos  metálicos  soir  todos 
sólidos,  solubles  los  alcalinos  y  alcalinotérrcos, 
é  insolubles  los  demás  y  casi  siempre  cristali- 
zables;  los  primeros  se  preparan  directamente 
neutralizando  el  ácido  por  la  cantidad  necesaria 
de  hiilrato  metálico,  para  formar,  ya  la  sal  acida 
ya  la  nentra,  y  los  segundos  ]ior  doble  cambio 
molecular,ó,como  generalmente  se  dice,  por  doble 
desconi|)Osiciün.  Elseinío dipotusico,  C^^infi^V..,, 
cristaliza  de  su  di;,.^lución  concentraila  en  pe- 
queños mamelones  muy  solubles  en  agua  auni[ue 
no  delicuescentes,  y  poco  solubles  en  alcohol  ab- 
soluto; el  diamúnico  ó  neutro  no  cristaliza  con 
claridad  y  pierde  amoníaco  por  la  desecación,  en 
tanto  que  la  snl  acida  ó  inonoaustilHida  se  pre- 
senta en  cristales  agru|iados  en  forina  de  pluma 
y  poco  solubles  en  alcohol;  la  so!  eií/ficn,  anlii- 
lira  cuando  se  la  somete  por  algún  tiempo  á  la 
temperatura  de  100°,  es  poco  solulilo  en  agua, 
)ien)  rrislaliza  por  evaporación  lenta  de  sus  di- 
soluciones diluidas  en  pequeñas  agujas  blancas 
linas  y  lu-illantes.  El  ncbato  fi'rroso  obtenido  por 
doble  descoini>(isición  constituye  un  precipitado 
de  color  de  carne  que  so  descompone  en  presencia 
del  carbonato  amónico,  pasanilo  á  la  disolución 
parte  de  la  .sal,  (¡no  conumica  al  líquido  colora- 
ción roja,  mientras  que  el  resto  se  transforma 
en  .subsaí:  el  ¡diimbico  es  un  precipitado  blanco 
que  cede  parte  do  su  ácido  al  amoníaco;  y  final- 
mente el  argéntico,  poco  soluble  en  agua,  es  tam- 
bién blanco  y  arrequesonado  y  se  descompone 
cuando  se  le  calienta  en  un  tubo  cerrado,  dejan- 
do la  plata  libro  y  dando  lugar  á  un  sublimado 
cristalino. 

Si  vn  lugar  de  ser  un  metal  el  que  sustituye 
al  lii'lrógcno  del  ácido  sebácico  es  un  radical  al- 
coliólico,  se  producen  los  éteres sobácicos,  de  los 
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qne  e\  metílico  6  sehaío  de  metilo,  CjoHioO^íCH,),,  ' 
80  o))tieno  dinolvicndo  el  ácido  sebácico  en  el 
sulfúrico  concentrado,  y  añadiendo  poco  á  poco 
alcohol  metílico  á  la  mezcla  enfriada  con  agua; 
el  líquido  resultante  se  diluye  en  mucha  agua, 
y  se  lava  el  precipitado  producido,  primero  con 
agua  alcalina  y  después  con  agua  pura,  hacién- 
dole por  lin  cristalizar  en  el  alcohol:  c.'i  un  cuer- 
po sólido,  fusible  á  Z.V'jS  y  cristalizalde  al  soli-  j 
dificarso  en  hermosas  agujas;  hierve  sin  alterar- 
se á  285°,  y  está  dotado  de  dc-bil  olor ;  má»  denso  i 
que  el  agua  on  el  estado  sólido,  pero  menos  cuan-  I 
do  está  fundido,  lo  que  indica  notable  aumentfl 
de  volumen  experimentado  al  cambiar  de  estado, 
so  saponifica  fácilmente  en  contacto  con  lapo- 
tasa  cáustica.  El  sebato  de  etilo,  C¡i)^ii,,0¿C¡S¡)2, 
so  prepara  con  facilidad  haciendo  atravesar  co- 
rriente de  gas  clorhídrico  por  !i  disolución  alco- 
hólica de  ácido  sebácico,  y  se  presenta  líquido  á 
temperaturas  superiores  á  -9°,  en  cuyo  caso  es 
más  ligero  que  el  agua  y  hierve  á  308°. 

8EBAU:  Ocog.  Río  de  la  prov.  de  Argel,  Ar- 
gelia. Nace  en  la  cadena  del  Yuryura,  dividido 
en  varios  brazos ;  corre  h.-'.cia  el  N.  y  luego  hacia 
el  O.,  con  ol  nombre  de  Ameraua,  por  cauce  muy 
ancho  y  á  través  de  fértil  llanura  que  cubre  en 
[mrte  con  avenidas  repentinas  y  cafi  siempre 
terribles;  pasa  (¡or  la  aldea  de  Mckla,  recibe  por 
la  izq.  el  Üed-ljoni-Aissi,  |>enetra  cu  el  estrecho 
desfiladero  de  Bellona,  recibo  á  la  salida  el  Buk- 
dura,  riega  con  el  nombi'e  de  Ued-Nei;a  las  aldeas 
francesas  del  dist.  de  Dellvs  y  desemboca  en  el 
Mediterráneo,  5  ó  6  kuis.  al  O.  de  esta  c. ,  des- 
pués de  un  curso  de  110  kms. 

SEBAUVANQ  Ó  SEBUVANG:  Gev;/.  Río  de  la 
costa  E.  de  Porneo,  Archip.  Asiático,  en  el  país 
lie  Tidoug,  bajo  el  protectorado  holandés,  naja 
de  las  montañas  centrales  de  la  isla  dividido  en 
dos  brazos,  Tubu  y  Melinau.  A  partir  de  la  con- 
fluencia de  estos  dos  brazos  recorre  100  kms.  y 
desemboca  en  el  Estrecho  de  Mangkassar. 

SEBBEH:  Geog.  Localidad  arruinada  de  Pales- 
tina, Turquía  asiática,  sit.  al  S. E.  de  Ebrón, 
cu  una  roca  que  so  alza  en  la  orilla  occidental 
del  Mar  Muerto.  Ocupa  el  emplazamiento  de  la 
antigua  Massada,  fortaleza  construida  en  el  si- 
glo u  por  Jonatán  Macabeo.  Tenía  fama  de  inex- 
pugualili',  y  fií  clli  >c  sostuvo  Eleazar  céntralos 
roiii.iinisil'^]iiiMlr  I, I  l'iiiiado  Jcrusalén.  Cuando 
éstos  I- II  11,1 1 1 III  lu  rila  todos  sus  defensores  habían 
muerto. 

SEBE  (del  lat.  sepes  y  saepes):  f.  Cercado  de 
estacas  altas  entretejidas  con  ramas  largas. 

...,  el  método  común  es  ir  sacando  afuera 
las  cercas  (que  aquí  son  de  bardas  y  llaman 
comúnmente  SEBES),  etc. 

JOVELLANOS. 

SEBEA  (de  Scba,  n.  pr.):  f.  Huí.  Género  do 
plantas  (Sebaea)  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Genciauácoas,  cuyas  especies  habitan  en  el 
Cabo  de  Buena  Esperanza  y  en  las  regiones  ex- 
tratiopicalcs  de  Nueva  Holanda,  y  son  plantas 
herbáceas,  con  las  hojas  opuestas,  sentadas  ó 
decurrcntes,  y  las  flores  amarillas,  dispuestas  en 
coriudjos;  cáliz  partido  en  cuatro  ó  cinco  lacinias 
aquilladas  en  el  dorso;  corola  hipogina,  embu- 
dada, con  el  tubo  cilindrico  y  el  limbo  cuadri  ó 
quinquopartido,  nuircescente;  cuatro  ó  cinco  es- 
tambres insertos  en  el  tubo  de  la  corola,  salien- 
tes, con  las  anteras  gl.andulosas  en  el  ápice,  en- 
corvadas desde  su  mitad  y  longitudinalmente 
dehiscentes;  ovario  con  las  márgenes  de  los  car- 
pelos encorvadas  hacia  dentro  hasta  cerca  do  las 
placentas,  por  lo  que  simula  un  ovario  bilocular, 
con  óvulos  numerosos  y  estilo  filiforme;  dos  es- 
tigmas casi  globosos.  El  fruto  es  una  cápsula 
bilocular  que  so  abre  en  dos  valvas  con  dehis- 
cencia se|iticida,  dejando  libre  una  placenta  cen- 
tral con  semillas  numerosas. 

SEBEC:  Geog.  Lago  dol  est.  de  Maine,  Estados 
Unidos,  sit.  al  S.  del  condado  de  Piscataquis. 
Tiene  20  kms.  do  long.  de  O.  á  E.  y  una  anchura 
que  varía  de  2  A  5.  Recibo  las  aguas  de  otros 
lagos  y  vierte  las  suyas  en  el  Piscataquis,  all.  del 
Penobscot. 

SEBEK:  Mil.  Dios  solar  on  la  Mitología  egip- 
cia, asimilado  á  Horus  (V.  esta  voz),  combatidor 
de  los  enemigos  do  Osiris,  que  os  como  so  lo 
adoró  en  Ombos,  llamado  hijo  de  Isis  en  un 
papiro  del  Museo  do  Bulak.  Su  culto  era  muy 
antiguo.  Sus  inulgenes  se  distinguen  porque  lio- 


SEBE  855 

van  cabeza  de  cocodrilo,  coronada  con  el  diceo 
solar,  y  cucnioa  de  camero. 

SEBEKTEOHfN:   /.  ■'   del 

o'lebre  Alfcttguín.   I  au- 

dillodc  origen  tiri '.  |«ro 

BU  valor  y  la  ilus- 

tración que  1'  ■  zuin 

le  distinguie  -i ma- 

nidas había  tro  y 

generalfsim'.  ■  Ab- 

delmelic  I,  ;.  .¡ent 

pronunciado  into, 

con  |icrjuici'  . .  fué 

Alfeteguín  i:  per- 

seguido y  arroj  1 1 
uno  de  los  que  |«ni 
y  de  loa  que  más  1< 
coronadas  felizmente  j    i    . 
se  hizo  reconocer  sultin  íi: 
época  otorgó  Alfeteguín  á  - 
de  su  hija  y  le  hizo  rccon'. 
sus  Estados.  A  la  muerte  di  .'. 
hacia  el  año  3G5  de  la  Hégii 
cu  posesión  de  aquéllos,  y  -  .  . 

reconciliarse  con  los  samara  ■>  »e- 

fiores,  que,   a  ejemplodel  ;dad, 

consintieron  en  reconoccrb  no  de 

Gazna  con  tal  de  que  deel  i  io  de 

ellos.  Pero  después  llegó  :i  'i  tal 

punto  la  confianz.a  del  sult  :  ,   e  este 

le  concedió  el  mando  de  toda»  bu»  i..^,si^  y  la 
dirección  de  todos  los  negocios  del  Estaffo,  hasta 
el  extremo  de  no  h.acersc  en  todos  sus  dominios 
otra  cosa  que  lo  que  .Scbekteghín  ordenaba.  No 
abusó  éste  de  la  confianza  en  el  deipositida;  v  con 
tal  celo  sirvió  á  los  sanianidas.  qne  habiendo  in- 
tentado los  turcos,  sus  comf>atriotas,  en  diferen- 
tes ocasiones,  entrar  en  los  Estados  samanidas, 
combatió  contra  ellos  como  si  se  tratara  de  sus 
naturales  enemigos,  obligándoles  á  hnir  mal  f>a- 
rados.  Después  de  cien  expediciones  tan  gloriosis 
para  Sebekteghín  como  beneficiosas  para  el  sultin 
.su  amo,  retiróse  á  la  ciudad  de  Balkh,  en  el  Jora- 
sán,  para  descansar  de  las  fatigas  de  la  guerra,  y 
en  esta  ciudad  le  acometió  la  nmcrte,  en  el  año 
387  de  la  Hégira  (997  de  ,Icsucristo\  Heredó  sus 
Estados  su  hijo,  el  famoso  Mahmud  .cuyos  éxitos 
asombraron  al  Asia.  Se  refiere  que  Sel^ektegliín 
había  profetizado  la  gloria  de  su  posteridad  a 
consecuencia  de  un  .sueño  habido  en  la  é|>oca  de 
su  casamiento  con  la  hija  de  Alfeteguín.  Dormía 
cerca  del  hogar,  y  le  pareció  que  de  la  mal  apa- 
gada ceniza  brotaba  un  árbol  que,  creciendo  rá- 
pidamente, llenaba  toda  la  habitación  con  sus 
ramas,  que  al  cabo  creciendo  m.ás  y  más  salían 
por  las  ventanas  y  cubrían  toda  la  casa  de  folla- 
je. Al  despertar  llegaron  á  anunciarle  que  sn  es- 
posa había  tenido  un  hijo;  y  relacionando  su 
sueño  con  aquel  suceso,  concluyó  que  el  árbol 
que  había  visto  eu  sueños  representaba  la  fortu- 
na de  su  casa,  que  habiéndose  alzaiio  de  la  nada 
llegaría  un  día  á  contarse  entre  las  más  pode- 
rosas. 

SEBELLÚNUM:  Qeog.  ant.C.  i\e]os(^d^!!anos 
en  la  época  romana.  Este  pueblo  ocupaba  la  co- 
marca de  Manre.sa.  Su  reducción  más  probable  es 
á  Sabadell,  como  pretende  Cortés. 

SEBENICO:  Oeog.  C.  cap.  de  dist.,  Dalmacia. 
Austri.i,  -sit.  al  S.E.  do  Zara,  en  los  tdtimos 
contrafuertes  occidentales  del  monte  Tártaro  y 
en  la  bahía  de  Sebonieo;  19000  habits.  todo  e"l 
muuicip.  F.  c.  á  Spalato  por  Pcrkovic.  y  estación 
de  los  vapores  del  Lloyd.  Famosos  viñedos;  cría 
de  ganados;  agricultura;  i<escado  exquisito ;jir.an 
exportación  de  aceites  y  vinos.  Obisjwdo  griego 
y  obis]>ado  católico  sufragáneo  de  Zara.  Hermo- 
sa catedral  construídacn  los  siglos  xvy  xvi.  Se- 
bonieo fué  Ropúblic.i  antes  del  siglo  X,  y  en  991 
se  sometió  á  los  venecianos.  Los  húngaros  la 
ocuivaron  momentáneamente  en  el  siglo  xv,  y  los 
turcos  la  sitiaron  en  15SS  y  164S.'  Austria  la 
posee  desde  el  tratado  do  Campo  Formiocn  1797. 

SEBENITO:  Oiog<.  ant.  C.  del  Kgipto,  sit.  á 
orillas  del  Nilo,  cérea  del  lugar  donde  se  divide 
en  varios  brazos.  Daba  su  nombre  al  bnio  Sebo- 
nítieo,  jvirte  N.  del  Atarl>équioo. 

SEBER:  0(og.  .Mdca  de  la  \virroiiui*  de  Santa 
Eulalia  de  Aguada,  ayunt.  de  Carlvilledo,  jvír- 
tido  judicial  de  Chantada,  piov.  de  Lugo;  12.'"> 
habits.  11  Lug;>r  de  la  iwrroiiuia  de  San  Loreujo 
de  Sebcr,  ayunt.  de  \  iana.  p.  j.  de  Vian»  dol 
Bollo,  prov.  de  Orense;  120  habits.  '  V.  San 
Loi!KN7o  I1K  Skhkk. 
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SEBERIES;  fífot).  I,iif;arflola  ]i!irrorniia  de  San 
Salvatlor  de  lioiiiiioUa,  ayiiiit.  ilo  Lliiioia,  par- 
tido judicial  y  l'iov.  de  Oviedo;  151  habita. 

SEBESI  ó  SIBESI:  ffe"!/.  Islote  de  la  costa  nicri- 
dioii'il  do  Sumatra,  Indias  holandesas,  Arehi- 
piélago  Asiático,  sit.  en  el  Esti'ochodelaSonda, 
á  la  entrada  ilo  la  bahía  do  Lampong,  cerca  y 
al  N.N.  E.  de  Krakatoa.  Tieuo  unos  20  knis.  do 
eircnnl'orencia,  y  es  un  volcán  quo  surgió  de  las 
aguas  como  Krakatoa.  El  pico  qne  le  domina  .se 
eleva  á  859  ni.  de  alt.  Cuando  tuvo  lugar  la 
erupción  del  Krakatoa  on  1883  perecieron  todos 
los  habitantes  de  Sebesi,  que  eran  unos  3000. 

SEBESTÉN  (del  ár.  cebei;l¿iij:  m.  Árbol,  á  modo 
de  endrino,  ipie  se  cría  en  Egipto  y  en  el  Asia, 
con  hojas  aovadas  y  afelpadas:  lleva  un  l'ruto 
negruzco  de  ligura  do  ciruela,  de  substancia  car- 
no  la  y  umy  dulce,  con  un  huesecillo  que  se  usa 
en  medicina. 

...  es  tan  fértil  el  skbrstén',  que  un  solo  ár- 
bol que  se  halla  eu  Sicilia  basta  á  proveer  casi 
toda  la  isla. 

Andrés  de  Laguna. 

-SeüestéN:  Bot.  Género  do  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Borragíneas,  cuyas  es- 
pecies habitan  en  las  regiones  intertropicales  de 
todo  el  orbe,  y  son  plantas  arbóreas  y  l'ruticosas, 
con  las  hojas  enteras  ó  hendidas  y  las  inflores- 
cencias terminiiles  en  panojas,  corimbos  ó  espi- 
gas desprovistas  de  brácteas;  cáliz  tubuloso,  con 
cinco  ó  rara  vez  cuatro  dientes  lisos,  ó  con  10 
estrías;  corola  hi[)ogina,  embudadotubulosa  ó 
acampanada,  con  la  garganta  pelosa  ó  lampiña 
y  el  limbo  quinquélido,  rara  vez  ¡lartido  en  cua- 
tro ó  siete  divisiones;  estambres  insertos  en  el 
tubo  de  la  corola  en  número  igual,  ó  rara  rez 
mayor,  que  el  de  las  divisiones  de  ésta;  ovario 
cuadrilocular,  con  los  óvulos  solitarios  en  las 
celdas,  colgantes  y  anátropos;  estilo  terminal, 
dicótomo,  con  cuatro  estigmas;  el  fruto  es  una 
drupa  abayada,  con  un  solo  núcleo  sembrado  do 
lioyitos  en  su  superficie,  cuadrilocular,  ó  por 
aborto  uui  ó  trilocular,  y  con  las  celdas  monos- 
permas; semillas  invertidas,  con  la  testa  mem- 
branosa y  el  rafe  filiforme;  cmbi'ión  ortótropo, 
sin  alljunien,  con  los  cotiledones  carnosos,  ple- 
gaiios  longitudinalmente,  y  la  raicilla  corta  y 
supera. 

SEBETO:  ra.  Zool.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  coleópteros,  familiade  los  crisomélidos, 
tril)u  de  los  halticinos.  Sus  caracteres  más  nota- 
bles son  los  siguientes:  cabeza  pequeña,  trian- 
gular, encajada  en  el  protórax  hasta  el  boi'de 
posterior  de  los  ojos;  frente  estrecha,  prolongada 
por  delante  en  un  pequeño  hocico  estrechado, 
vertical  y  cóncavo;  labro  convexo,  entero;  pal- 
pos maxilares  claviformes,  el  tercer  artejo  muy 
grueso,  el  cuarto  más  delgado,  de  la  misma  lon- 
gitud, en  forma  de  cono  agudo;  ojos  ovalados, 
muy  convexos;  las  antenas  miden  los  dos  tercios 
de  la  longitud  del  cuerpo,  delgadas,  subcilíndri- 
cas;  los  artejos  estrechamente  unidos;  los  del 
medio  un  poco  más  gruesos  que  los  de  la  base-  y 
la  extremidad;  el  protórax  más  de  dos  veces  tan 
ancho  como  largo ;  el  borde  anterior  escotado,  con 
sus  áugulos  gruesos  y  obtusos;  los  bordes  latera- 
les redondeados,  así  como  sus  ángulos  posterio- 
res ;  superficie  lisa,  sin  traza  alguna  de  impresión ; 
escudo  en  triángulo  curvilíneo; élitros  oblongos, 
un  poco  más  anchos  que  el  pronoto,  poco  con- 
vexos y  confusamente  punteados  ;  prosternón 
ancho,  la  base  truncada  y  apoyándose  sobre  el 
mesosternón;  cavidades  cotiloideas  incompletas; 
patas  medianas;  fémures  medios  más  fuertes  que 
los  anteriores,  los  posteriores  hinchados,  ovala- 
dos, profundamente  acanalados  por  debajo;  ti- 
bias anteriores  y  medias  anchamente  surcadas 
por  fuera,  las  posteriores  arqueadas,  más  largas, 
con  la  cara  posterior  surcada  de  la  base  á  la  ex- 
tremidad, el  borde  externo  anguloso,  ciliado  y 
provisto  en  la  extremidad  de  una  espina  corta  y 
robusta;  tarso  con  el  primer  artejo  triangular, 
el  segundo  la  mitad  más  pequeño,  el  tercero  bi- 
lobado  y  el  cuarto  terminado  por  uñas  apendi- 
culadas. 

Las  especies  de  este  género  son  notables  por 
la  forma  poco  convexa  y  algo  deprimida  de  su 
cuerpo;  la  puntuación  de  los  élitros  es  confusa  y 
poco  profunda.  El  Sebaethe  hadia  Erich.  es  el 
tipo  de  este  género. 

-Sebeto:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Ñapóles, 
Campania,  Italia.  Nace  al  N.O.  de  Ñola,  costea 
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la  parte  oriental  de  la  c.  de  Ñapóles  separán- 
dola del  arrabal  de  San  Giovanui,  y  vierte  sus 
aguas  en  el  Golfo  de  Ñapóles  después  de  un  cur- 
so de  20  kms. 

SEBEYE  ó  SEBEYSKOIE:  Oeog.  Lago  dal  go- 
bierno de  Vitelisk,  Rusia,  sit.  al  N.,  en  el  ¡lara- 
lolo  de  56°  17'  lat.  N.  é  inmediato  á  la  c.  lie 
Sobeye;  16  kms-.  Desagua  al  S.  por  elUgorinka 
on  el  lago  Orono,  que  á  su  voz  comunica  sucesi- 
vamente con  los  lagos  Bieloio,  Necheriza  y  Lis- 
no;  de  esto  último  salo  el  Svolna,  tributario  de- 
rocho  del  Drissa.  Sebeye  tiene  4  000  habita. 

SEBHA:  Oeog.  Oasis  del  Fezán,  África,  sit.  á 
•l'JO  ni.  de  alt.,  al  N.N.E.  de  Murzuk,  en  el  ex- 
tremo N. E.  del  Guad-Layal;  lo  forman  tres  al- 
deas: Sebha,  Karda  y  Hayara. 

SEBID  ó  SXEBID:  Biog.  Jefe  árabe  que,  en 
unión  de  Saléli,  quiso  dar  muerte  al  califa  Ab- 
delmelik.  Tenían  ¡¡reparado  asesinará  este  ¡irín- 
cipe  durante  su  peregrinación  á  la  Meca,  mas 
afortunadamente  no  pudieron  conseguirlo  por 
haberles  hecho  traición  alguno  de  sus  cómplices. 
Determinaron  entonces  declararsedescaradamen- 
te  contra  el  califa;  y  habiendo  reunido  algunas 
gentes,  entráronse  en  la  Mesopotaniia  robando  y 
saqueando  cuanto  encontraban  á  su  paso.  Me- 
ruan,  que  gobernaba  esta  provincia  en  nombre  de 
Abdelnielik,  aunque  tuvo  noticia  desde  los  pri- 
meros instantes  de  lo  quo  ocurría,  despreció  á 
Sebid  y  á  sus  compañeros  por  haberle  dicho  que 
eran  pocos  y  mal  armados,  hasta  el  extremo  de 
enviar  contra  ellos  sólo  algunos  soldados  de  su 
guardia;  pero  cuando  la  derrota  de  éstos  y  de 
un  verdadero  ejército  que  envió  después  pusie- 
ron de  manifiesto  el  engaño  en  que  estaba,  envió 
á  Haceth  Al  hamdaní,  que  dio  muerte  á  Saléh 
y  puso  en  muy  grave  aprieto  á  Sebid.  Retiróse 
éste  ante  el  enemigo,  y  en  un  castillejo  abando- 
nado refugióse  con  sus  amigos  y  allí  se  preparó 
á  vender  cara  su  vida.  Siguióle  Al  hamdaní;  y 
como  se  acercara  la  noche  mandó  cortar  árboles 
y  colocarlos  ante  la  puerta  de  la  fortaleza,  y  luego 
ordenó  les  prendiesen  fuego,  haciendo  de  esta 
manera  una  barrera  de  llamas  para  que  los  re- 
beldes no  puilieseu  escapar.  Luego  ordenó  que 
descansasen  las  tropas  para  que  al  siguiente  día 
con  mayores  ánimos  atacasen  al  enemigo.  Todas 
estas  disposiciones  no  pasaron  inadvertidas  á 
Sebid ;  y  comprendiendo  que  si  aguardaba  á  la  au- 
rora su  ruina  era  segura,  con  sus  guerreros  abrió- 
se paso  por  entre  las  llamas,  y  causándole  mu- 
cho daño  atravesó  el  campo  enemigo  y  se  puso 
en  salvo  sin  que  ninguno  pudiera  detenerle.  Es- 
te suceso  hizo  más  audaz  que  jamás  lo  halu'a 
sido  á  Sebid,  y  el  califa,  comprendiendo  que 
era  forzoso  terminar  de  una  vez  con  aquel  rebel- 
de, ordenó  que  marchase  contra  él  el  celebre  He- 
giage:mas  éste  tampoco  fué  más  afortunado  que 
sus  antecesores,  y  en  mil  emboscadas  que  le  ten- 
dió Sebid  perdió  la  mayor  parte  de  su  gente, 
viéndose  obligado  á  retirarse  ante  él  (696).  Poco 
tiempo  después  el  rebelde  se  apoderaba  de  Cuta, 
y  en  ella  sentaba  sus  reales  descaradamente  á 
pesar  de  no  tener  á  su  lado  arriba  de  700  hom- 
bres. Hegiage,  con  15  ó  16  000,  marchó  contra 
él;  pero  lejos  de  huir,  salió  Sebid  de  Cafa  para 
pelear  contra  el  general  del  califa;  mas  allí  la 
suerte,  cansada  de  hacer  prodigios  en  su  favor, 
le  volvió  la  espalda,  y  vio  morir  con  su  hermano 
á  la  mayor  parte  de  sus  compañeros,  teniendo 
que  emprender  él  mismo  la  fuga  mal  herido,  y 
perseguido  de  cerca  ahogóse  en  el  Tigris  al  querer 
atravesarlo  á  nado(77  de  la  Hégira,  696  de  J.  C. ). 

SEbIfera  (del  lat.  sebiim,  sebo,  y  /ero,  yo 
llevo):  f.  Bot.  Género  de  plantas  perteneciente  á 
la  familia  de  las  Lauráceas,  cuyas  especies  habi- 
tan en  las  regiones  tropicales  de  Asia  y  algunas 
en  las  de  América,  con  las  hojas  alternas,  algu- 
na vez  casi  opuestas,  penninerviadas,  persisten- 
tes ó  caedizas,  y  las  inflorescencias  umbeliforme.s, 
axilares,  agregadas,  desnudas  ó  con  las  escamas 
de  las  yemas  persistentes;  flores  unisexuales 
dioicas,  rara  vez  hermafroditas,  involucradas, 
con  el  perigonio  partido  en  seis  divisiones  casi 
sexuales,  caedizas,  ó  bien  en  menor  número  pe- 
queñas y  petaloideas,  que  jiueden  faltar  por  com- 
pleto; nueve  estambres  en  las  flores,  de  seis  di- 
visiones, triseriados  y  fértiles,  á  veces  sustituí- 
dos  por  12,  15  ó  21  glándulas  geminadas,  sen- 
tadas ó  pediceladas;  anteras  todas  introrsas, 
aovadas,  cuadriloculaies,  con  las  valvas  ó  ven- 
tallas encorvadas  hacia  arriba;  ovario  unilocular, 
uniovulado,  incluido  en  el  tubo  del  perigonio, 
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con  estilo  corto  y  estigma  abroquelado.  El  fruto 
es  una  baya  luonosperina  contenida  en  el  tubo 
perigonial  abierto,  y  coronaila  alguna  vez  por 
los  restos  de  las  lacinias  calicinales. 

8EBIL:  Oeog.  Lugar  de  la  parroquia  do  Santa 
María  de  C'iriijuil,  aynnt.  de  Cunti.s,  p.  j.  de 
Caldas,  prov.  de  Pontevedra;  153  habita. 

SEBILLO  (d,  de  sebo):  m.  Sebo  suave  y  delica- 
do, como  el  del  cabrito,  qne  usan  para  suavizar 
las  manos  y  para  otros  efectos. 

...  cuántas  se  ponían  dientes  ,  bebiluis  y 
mudas!  Aunque  uo  tan  mudas,  que  no  decían 
á  todos  lo  que  eran. 

QUEVEDO. 

-  Seuii.lo:  Especio  de  jabón  qi:e  sirve  para 
suavizar  las  manos. 

...  para  las  manos  son  los  anillos,  los  sebi- 
llos, los  guantes,  los  regalillos. 

Fr.  Cuistóbal  de  B'onseca. 

i(Compran)  jabón  de  manos,  sebillos, 
Franjas  de  oro  milanés. 
Listones,  adobo  en  masa? 

Tirso  de  Molina. 

SEBINA  (del  lat.  scbvm,  sebo):  f.  Quím.  Subs- 
tancia resultante  de  la  combinación  del  ácido 
sebácico  con  la  glicerina.  De  constitución  análo- 
ga á  la  de  los  cuerpos  grasos,  se  la  obtiene  cris- 
talizada en  pequeña  cantidad  calentando  sus 
componentes  á  la  temperatura  de  200°,  ó  tam- 
bién mezclada  con  la  clorhidrina,  haciendo  ac- 
tuar el  ácido  clorhídrico  sobre  la  glicerina  y  el 
ácido  sebácico  calentados  á  100";  en  este  último 
caso  resulta  líquida  en  un  luincipio,  pero  dese- 
cada á  120°  se  solidifica  parcialmente  al  cabo  de 
algunos  días,  haciéndose  total  la  solidificación  si 
se  la  enfría  luego  á-40".  Es  una  substancia  de 
aspecto  graso  que  por  la  acción  del  calor  produ- 
ce acrolcína,  se  saponifica  en  presencia  del  li- 
targirio,  y  con  el  ácido  clorhídrico  en  disolución 
alcohólica  regenera  la  glicerina  formándose  se- 
bato  de  etilo;  su  composición  se  representa  por 
la  fórmula  empírica  CigHjoOg,  y  su  constitución 
por  la  desarrollada 
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SEBIPIRA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Leguminosas,  subfami- 
lia de  las  papílionáceas,  tribu  de  las  soibreas, 
cuyas  especies  habitan  en  el  Cabo  de  Buena  Es- 
peranza, y  son  plantas  fruticulosas,  con  las  hojas 
palmadotrifoliadas,  las  inferiores  generalmente 
fasciculadas  en  racimos  terminales,  con  el  ra- 
quis y  las  ramitas  generalmente  algo  espinosos, 
y  las  flores  amarillas,  alguna  vez  casi  rojizas; 
cáliz  oblicuo,  acampanado,  quinquedentado  y 
con  las  escotaduras  redondeadas;  corola  amari- 
posada,  con  las  uñas  de  los  pétalos  más  largas 
que  el  cáliz,  el  estandarte  aovado  y  revuelto,  las 
alas  casi  ahorquilladas,  aguditas  y  más  cortas 
que  la  quilla,  y  ésta  encorvada;  10  estambres 
monadelfos,  con  la  vaina  formada  por  los  fila- 
7nentos  y  hendida  en  su  pa'te  anterior  ;  ovario 
pedicelado  y  generalmente  con  seisóvulos;  estilo 
filiforme  y  estigma  obtuso; legumbre  pedicelada, 
comprimida,  con  la  .sutura  vesilar  ó  ambas  ala- 
das coriáceas  ó  membranosas,  mono  ó  disper- 
mas.  , 

SEBNITZ:  Oeog.  C.  del  dist.  de  Pirna,  círculo 
deDresde,  reino  de  Sajonia,  Alemania,  sit.  á 
312  m.  de  alt.,  cerca  de  la  frontera  de  Bohemia, 
á  orillas  de  Sebnitz,  tributario  izquierdo  del 
Polenz,  en  el  f.  c.  de  Schandau  á  Neustadt; 
7  500  habits.  Fábs.  de  telas  de  lino  y  algodón, 
papel  y  otros  objetos. 

SEBO  (del  lat.  sebuvij:  m.  Grasa  sólida  y  dura 
que  se  saca  de  algunos  animales  y  que,  derreti- 
da, sirve  para  hacer  velas  y  para  otros  usos. 

Este  es  un  guante,  y  no  hay  duda 
De  que,  como  ruiseñor, 
Muclio  tiempo  estuvo  en  muda: 
Pregúntaselo  al  olor: 
Sebo  de  cabrito  suda. 

CaliiercSn. 

...  ve  aquí  uno  de  los  errores  tan  crasos  co- 
mo velas  de  SEBO,  qne  yo  noto  en  este  Arte 
de  Xebrija  6  de  la  Cerda,  de  que  usan  los  pa- 
dres de  la  Compañía,  con  quienes  también  es- 
tudié yo. 

Isla. 
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-  Bajad  á  alumbrar.  -  iCon  qué? 

Con  una  vela  (Je  6KB0 
Que  está  en  una  palmatoria 
l'revenida. 

liAMÓN  ¡>K  i.A  Chuz. 

-  SEno:  Cualquier  género  de  gordura. 

-  MosTiiAREL  SEBO:  fr.  fig.  Entro  marineros, 
burlarse  una  embarcación  de  otra  (jue  la  .sigue 
para  apresarla,  mostrándole  lo  ensebado  y  em- 
palmado (jue  va  debajo  del  agua. 

-  Sebo;  Art.  iiul.  Este  cuerpo  pastoso,  blanco 
ó  amarillento,  suave  al  tacto,  de  olor  y  .saljor 
desagi'adables,  eslagrasaque.se  extrae  de  varios 
animales,  y  tiene  muchas  aplicaciones  industria- 
les; funde  á  .39"  y  se  obtieno  en  carncKa,  en  ra- 
ma ó  fundido:  el  primero  lleva  ¡lartículas  de 
carne  adheridas;  el  .segundo,  más  limpio  quo  el 
anterior,  conserva  aún  el  tejido  orgánico  quo 
tenía  en  el  animal,  y  el  último  os  el  producto  de 
la  purilicación  por  fusión  .le  los  dos  anteriores. 
Es  para  la  industria  do  la  jabonería  muy  impor- 
tante, por  formar  la  base  princi|ial  de  los  jabones 
para  tocador,  y  unido  á  otras  grasas  |)roduce 
niuy  buenos  jabones  comunes;  forma  la  casi  to- 
talidad de  las  antiguas  velas  de  sebo,  que,  aun- 
que poco,  aún  se  usan  hoy  para  determinados 
objetos,  y  entra  en  la  composición  de  las  grasas 
empleadas  para  lubrificar  las  piezas  de  las  má- 
quinas: de  aquí  que  su  estudio  no  deja  de  te- 
ner importancia;  los  más  apreciados  son  los  de 
carnero  y  vaca,  habiéndose  observado  que  un 
mismo  individuo  produce  dos  clases  bien  dife- 
rentes, distinguiéndo.se  el  de  riñonada  del  de 
las  demás  partes  del  cuerpo  del  animal  en  que 
es  más  blanco  y  duro;  reúne  estas  propiedades 
en  mayor  grado  el  del  ganado  lanar  que  el  del 
vacuno;  cuanto  más  blanco  y  más  duro  es  un 
sebo  mayor  cantidad  de  estearina  contiene,  y 
jior  lo  tanto  es  más  apreciado  en  la  fabricación 
de  jabones  y  en  la  de  bujías  de  estearina,  cuyo 
principio  so  extrae  del  sebo  (V.  Bujía);  la  edad 
y  alimentación  de  los  animales  influyen  podero- 
.saniente  en  la  calidad  del  sebo  que  producen, 
observándose  que  el  de  un  animal  joven,  espe- 
cialmente si  ha  llegado  á  suconijileto  desarrollo, 
contiene  más  estearina  y  es  más  blanco  que  el 
de  un  individuo  viejo,  que  siempre  es  amarillen- 
to, siendo  también  mucho  mejor  si  se  ha  man- 
tenido el  animal  á  pasto  ó  á  pienso  que  cuando 
lo  ha  sido  con  hierba  cortada:  el  clima  ejerce  asi- 
mismo poderosa  influencia  en  la  naturaleza  de  los 
sebos,  observándose  que  en  países  meridionales 
.«e  obtiene  un  sebo  más  duro  quo  en  los  del  Nor- 
te, en  los  que  aumenta  la  oleína  á  expensas  de 
la  estearina;  por  esta  i'azóu  los  sebos  de  España, 
Francia  é  Italia  son  en  general  más  apreciados 
que  los  del  Norte  de  Europa;  el  tejido  celular 
que  envuelve  á  los  sebos  duros  es  más  lino  que 
el  de  los  blandos,  fundiéndose  con  más  facilidad 
y  obteniéndose  mejores  productos  con  los  pri- 
meros; y  como  consecuencia  natural  de  todo  esto, 
cuanto  más  estearina  contiene  ó  más  duro  y  blan- 
co es  un  sebo  tanto  monos  acre  es  sn  olor;  sin 
embargo,  los  sebos  del  Norte  huelen  menos  por 
regla  general  que  los  del  Mediodía;  finalmente, 
la  raza  iuHuj'e  también  en  todas  las  condiciones 
de  los  sebos.  Para  obtener  el  sebo  l'undido  y  pu- 
rificado son  necesarias  algunas  operaciones  que 
vamos  á  indicar,  debiendo  tener  presente  que 
una  de  las  princijiales  condiciones  para  que  re- 
sulte sin  olor  es  que  sea  de  buena  calidad  y  se 
tunda  no  mucho  tiempo  después  de  muerta  la 
res  de  que  procede;  so  comienza  por  separar  cui- 
dadosamente la  carnaza  y  fibras  que  tiene  adhe- 
ridas y  producen  su  ¡ironta  descomposición;  se 
pica  en  trozos  menudos  y  se  mete  en  una  tina, 
donde  se  lava  con  agua  fría  lepetidas  veces  para 
limpiarle  de  la  .sangro  y  cuantas  suljstancias  so- 
lubles pueda  contener;  cuando  las  aguas  resul- 
tantes del  lavado  salen  claras  so  saca  el  sebo  y 
se  pone  á  escurrir  en  unos  tinglados  ó  bastidores 
do  lienzo  para  que  al  fundirlo  vaya  poco  cargado 
de  humedad.  Se  coloca  después  en  una  caldera 
de  cobre  ó  fundición,  (|uese  calienta  directamen- 
te á  un  fuego  moderailo,  para  evitar  quo  los  teji- 
dos celulares  ó  membranosos  que  contiene  sufran 
un  principio  de  descomposición,  quo  darían  al 
sebo  un  color  pardusco,  |ior  lo  que  es  nu'is  con- 
veniente practicar  esta  ojieración  al  baño  de  Ma- 
ría, por  más  que  hacii'mlolo  así  queda  unida  á 
los  residuos  una  cantidad  notable  ile  sebo  (jue 
no  so  iniede  extraer  por  presión,  (lero  sí  por  una 
saponificación;  lo  que  so  hace  gcnoralmontc  es 
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poner  en  la  caldera  <jue  contiene  el  «cbo  2  gra- 
mos de  alumbre  calcinado  fiorcada  kilogramo  de  ' 
sebo  bruto,  y  cuando  la  mayor  i>arlc  de  la  grasa 
se  ha  desprendido  del  tejido  celular  so  aviva  el 
fuego,  observándose  entonces  en  la  sujicrricíe 
una  gran  cantidad  de  espuma,  que  se  va  retiran- 
do por  medio  de  coladores,  y  cuajido  ha  a':abado 
do  espumar  se  le  cuela  por  un  lienzo  fino,  on  el 
que  quedan  los  cliicharrones,  torciendo  bien  el 
lienzo  i)ara  obtener  el  menor  desperdicio  posifde; 
los  chicharrones  que  resultan  se  reum.n  en  can- 
tidad rtulicionte  en  grandes  moldes  de  pleita,  que 
se  meten  en  una  prensa  de  regular  lucrza,  agre- 
gándoles alguna  sal  para  sazonarlos  y  para  su 
conservación,  formando  tortas  llamadas  chicha- 
rro, que  se  emplean  en  la  alimentación  de  los 
perros  en  las  casas  de  campo.  £1  sebo  que  se  ob- 
tiene por  este  procedimiento  es  bastante  blanco 
y  sin  olor,  conservando.se  por  algún  tiempo  sin 
enranciar;  si  la  fusión  no  puede  hacerse  inme- 
diatamente de  extraído  el  sebo  del  animal,  y  hay 
que  guardarle  durante  unos  días,  delje  colocarse 
en  sitio  fresco  y  ventilado  tendido  sobre  bastido- 
res de  paja  ó  tela  suspendidos  del  techo,  para  que 
corriendo  el  viento  por  todas  partes  pueda  orear- 
se. El  procedimiento  de  fusión  que  hemos  expli- 
cado tiene  el  gravísimo  inconveniente  del  mal 
olor  que  producen  las  emanaciones,  por  lo  que 
hoy  se  prefiere  iundirle  en  calderas  caldeadas 
por  el  vapor,  cerradas,  y  en  cuya  parte  superior 
llevan  una  abertura  para  introducir  el  sebo;  en 
la  parte  lateral  hay  un  tubo  que  ])uede  tomar 
interiormente  dos  posiciones,  horizontal  y  verti- 
cal, y  por  cuyo  tubo  .se  hace  llegar  agua  ala  cal- 
dera, á  la  que  también,  van  á  parar  el  tubo  de 
acceso  del  vapor  y  seno  de  desagüe  cerrado  por 
una  válvula;  cerca  del  aparato  hay  un  conden- 
sador, que  coniuiúca  con  él  y  que  termina  en  una 
chimenea  por  donde  se  escapan  las  emanaciones 
de  los  productos  que  no  se  han  condensado;los 
panes  do  sebo  que  se  obtienen  de  este  modo  fun- 
den á  68°. 

Varios  son  los  procediniiontos  empleados  para 
purificar  y  blanquear  el  sebo,  de  los  que  vamos 
á  indicar  algunos.  Consisto  uno  de  ellos,  acaso 
el  más  sencillo,  en  ponerle  en  digestión  antes  de 
fundirle  con  un  1  por  100  de  ácido  sulfúrico. 
Otro  mcilio  de  obtenerle  con  gran  rapidez  eS  po- 
nerlo ya  l'undido  con  un  2  á  un  4  por  100  de  di- 
cho ácido,  penliéndose  así  un  6  ú  8  por  100; 
también  se  puede  mantener  el  sebo  fundido  en 
una  mezcla  de  12  por  100  de  ácido  sulfúrico  y 
otro  tanto  de  ácido  nítrico,  y  el  resto,  ó  7fi  por 
100,  de  agua;  se  fuude  luego  de  nuevo  al  baño  de 
María  y  .se  lava  con  agua  repetidas  veces  ]iara 
que  pierda  el  ácido;  la  acción  de  los  ácidos  debe 
durar  doce  horas,  y  en  la  segunda  fusión  debe 
retirarse  el  sebo  de  la  caldera  á  medida  que  se  va 
fundiendo  para  que  no  tome  coloración.  Otro 
medio  de  purificación  más  caro,  pero  que  produ- 
ce mejores  resultados,  consiste  en  tomar  el  sebo 
de  primera  fusión  y  colocarlo  de  nuevo  en  la  cal- 
dera, y  por  cada  100  kilogramos  de  sebo  agregar 
500  gramos  de  benjuí  pulverizado  con  10  litros 
do  agua  de  sosa;  se  hace  cocer  todo  á  un  calor 
moderado  por  espacio  de  una  hora,  espumando 
con  frecuencia,  y  cuando  ya  no  da  espuma  so  pasa 
á  un  depósito  en  que  se  enfría  y  solidifica,  se 
saca  del  agua  y  se  seca  entre  lienzos;  los  se- 
bos así  obtenidos  han  perdido  todo  su  olor,  son 
muy  puros  y  han  aumentado  su  grado  do  fusión, 
sienilo  a|ilii'ables  á  la  Perfumería  y  fabricación 
de  jabones  de  tocador.  Otro  procedimiento  para 
blanquear  el  .sebo  consiste  en  poner  en  una  cal- 
dera 25  kilogramos  de  una  disolución  de  sosa 
cáustica  á  25"  ó  28°  Beaunié  para  150  de  sebo,  es 
decir,  que  estén  en  la  relación  de  1  á  tí,  y  se  ca- 
lienta todo  hasta  la  ebullición;  una  vez  fundido 
se  separan  la  capa  supeiior  y  la  inferior,  que 
están  saponificadas,  lo  que  se  consigue  retiran- 
do con  un  cazo  la  capa  superior,  y  por  medio 
de  un  .sifón  quo  no  llegue  al  fondo  de  la  caldera 
la  capa  inlcnnedia,  que  se  pasa  por  un  tamiz:  .se 
coloca  la  iiorciém  así  obtenida  en  una  caldera  en 
la  que  se  han  ]uu\sto  á  hervir  do  15  á  18  kilo- 
gramos de  agua  y  750  do  alumbre,  dejando  her- 
vir el  sebo  durante  un  cuarto  de  hora:  so  do- 
canta  en  otra  vasija  y  so  deja  en  reposo  por  al- 
gunas horas,  al  cabo  do  las  cuales  pasa  de  nuevo 
á  la  caldera,  que  se  calienta  á  1 70  ó  200°  oentesi- 
malos,  deiándolo  luego  enfriar  formando  panes 
do  una  blancura  especial;  las  cajias  superior  é 
inferior  saponificadas,  deque  antes  hemos  habla- 
do, pueden  emplearse  en  la  fabricación  ile  jabo- 
nes de  tocador:  como   se  ve,  este  pioeedimienlo 
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rarse  que  están  [/crlectaujenH;  .«.-ly-i;  la  ioijíjitud 
de  las  mechas  viene  á  ser  de  unos  30  centínjc- 
tros;  .se  empapan  las  mechas  ligeramente  en  el 
sebo  fundido  dejándolas  luego  enfriar  para  que 
adquieran  alguna  consistencia,  y  después  se  van 
sumergiendo  en  el  sclio  verticalmeute  y  :acáD- 
dole  de  él  re|>etidas  veces  jiara  que  formándose 
diversas  capas  vaya  aumentando  el  diámetro  del 
cilindro  que  ha  de  formar  la  vel  i  La-t  i ;  :..  r  la.i 
dimensiones  convenientes;  1 1  ¡  se 
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dos  tablas;  encima  de  la  caMcr.i  .ni  -  i  /  i  iv  un 
bastidor  circular  llamado  an/ui/lo,  sus|>endido  de 
una  cuerda  que  pasa  por  una  polea  fija  en  la  ar- 
niailura  ó  techo  del  taller,  y  equilibrado  ¡«r  nii 
contrapeso  que  sirve  para  manejarle  con  fácili- 
da<l,  y  del  arquillo  se  cuelgan  las  cabezas  de  la.s 
mechas  que  han  de  formar  el  pábilo,  bastando 
para  la  m.iniobra  oprimir  ligeramente  el  arquillo 
con  la  mano  hasta  la  inmersión  de  las  velas  y 
soltarle  dcíjiués,  siendo  elevado  por  el  coutra)*- 
so  y  (|uedaudo  las  velas  en  esta  posición  hasta 
que  se  haya  enfriado  la  ca[ia  de  sebo  que  toma- 
ron :  este  sistema  de  fabricación  se  llama  de  w- 
rilla  ó  chorro. 

En  Edimburgo  se  adopta  una  disposición  algo 
diferente  |iara  hacer  la  fabricación  continua:  en 
el  centro  del  taller  hay  montado  un  árbol  verti- 
cal giratorio  entre  los  dos  pivotes  que  le  termi- 
nan; lleva  montados,  cou  articulación  de  char- 
nela á  su  alrededor,  hasta  12  brazos  que  se  man- 
tienen horizontales  por  unas  cadenas  sujetas  su- 
[¡eriormcnte  a¡  árbol,  y  que  por  su  otro  extremo 
terminan  en  una  chapa  con  una  ranura  {>or  la 
que  ¡lasa  un  botón  del  brazo;  de  cada  botón 
están  susi»en(lidos,  por  varillas  verticales,  unos 
bastidores,  de  los  que  cada  uno  lleva  seis  cuer- 
dccillas  tendidas  horizoutalmente  y  en  cada 
una  de  las  cuales  se  ensartan  18  mechas,  lo  que 
da  un  total  de  12  x  tí  x  1S  =  1  20G  mechas;  el 
aparato  es  sumamente  ligero  }•  lácil  ile  manejar 
por  un  obrero,  que  hace  girar  el  árbol  hasta  que 
un  bastidor  se  encuentre  sobre  la  caldera  de  sebo 
fundido,  en  cuyo  momento  suelta  la  cadena  que 
sujeta  el  brazo  horizontal  correspomliente,  hace 
bajar  el  bastidor  sumergiendo  las  mechas  en  el 
scÍ)o  el  tiempo  que  juzgue  necesario,  vuelve  á 
elevar  el  brazo  y  á  sujetarle,  y  hace  de  nuevo  girar 
el  árbol:  cuando  sobie  la  caldera  se  presenta  un 
bastidor  ha  tianscurrido  tieni|H>  sufieioule  ]vira 
que  el  -sebo  se  iiaya  solidificado  y  la  fabricación 
no  se  detiene,  bastando  dos  horas  jura  fabricar 
una  carga  de  velas,  y  en  nu  día  de  die-  horasde 
trabajo  un  solo  liondiro  puede  dar  tí  480  velas. 
También  se  hacen  velas  moldeadas,  cuya  fabri- 
cación es  mucho  más  sencilla:  los  moldes  son  de 
una  aleación  compuesta  de  una  jarte  de  estaño 
y  dos  de  plomo;  son  cilindricos,  huecos,  jicr- 
íectjimcnte  pulimentados  en  su  interior  y  abier- 
tos por  sus  dos  extremidades,  una  de  las  cua- 
les lleva  el  orificio  en  una  especie  de  cÚ|AiU 
ijuc  ha  de  lorniar  la  cabeza  de  la  vela:  la  aber- 
tura inferior  ocuivi  todo  el  cilindro:  so  colocan 
los  moldes  de  pie  sobre  una  me.sa  con  ««jas  ó  ta- 
ladros dispuestos  al  electo,  cou  la  cúpula  hacia 
abajo;  se  enhebra  la  mecha  en  la  copula  («r 
medio  de  un  alambre,  se  la  sujeta  jHir  fvier»  con 
un  travesano,  se  tiende  la  mecha  en  el  eje  del 
cilindro  haciendo  uso  de  otro  travesufio  que  so 
apoya  por  sn  extremo  on  los  bordes  del  molde, 
se  fundo  el  sobo  a  muy  Ivíja  temporatuia  y  so  va 
oogien<Io  on  un  vaso  con  su  piquera,  jwr  I*  quo 
so  vierte  on  el  moldo  hasta  llenarle:  antes  do  qno 
IOS 
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so  enfrío  por  coniploto  se  atirantan  las  mechas 
para  que  ocu|)on  los  ejes  de  los  cilindros  corres- 
pondientes, y  al  enfriarse  el  sobo  por  la  con- 
tracción que  ha  sufrido  se  desprende  la  vola 
del  molde;  se  llevan  éstos  á  un  sitio  fresco  y  se 
sacan  las  velas  con  suma  facilidad,  conipleta- 
nionto  terminadas.  Muchos  fabricantes  blan- 
iinoan  sus  velas  á  la  acción  del  airo  y  del  rocío 
antes  do  enipaiinetarias,  lo  que  es  inútil,  pues 
l)asta  quo  envejezcan  para  que  mejoren;  ninchas 
fábrii-aü  marcan  las  velas  sumer^'icudo  su  parte 
inferior  en  sobo  teñido  de  azul,  verde,  rojo  ó 
amarillo,  formando  una  especio  de  contera  quo 
sirvo  para  distinguirlas.  Las  velas  ganan  mucho 
con  la  adición  de  una  corta  cantidad  de  cera 
mezclada  en  el  sobo,  y  otros  fabricantes  les  dan 
uu  baño  exterior  do  cora,  fundiendo  ésta  prime- 
ro y  vertiendo  una  corta  cantidad  en  el  moldo, 
agitándole  para  que  cubra  sus  paredes,  después 
de  lo  cual  vierten  el  sebo  y  obtienen  así  las  lla- 
madas 1)ujías  económicas. 

En  el  litoral  de  la  India  y  comarcas  vecinas, 
se  conoce  un  extracto  vegetal  que  en  la  India 
inglesa  lo  dan  los  nombres  de  itioijak-tanti- 
kawandg  y  Miutjak-sonrilcawang,  que  so  obtie- 
ne do  las  semillas  que  arrojan  varias  especies  do 
árboles  del  género  Hopea,  cuyo  producto  tiene 
propiedades  muy  semejantes  á  las  del  sebo,  por 
lo  quo  se  le  llama  sebo  vegetal;  es  blanco, sólido 
y  quebradizo  á  la  temperatura  ordinaria,  y  funde 
il  44";  se  disuelve  en  el  éter  sullúrico  y  muy  poco 
en  el  acético  on  frío,  pero  elevando,  la  tempera- 
tura se  hace  también  soluble  en  este  líquido;  es 
soluble  asimismo  en  el  sulfuro  de  carbono  y  en  el 
cloroformo,  así  como  en  la  esencia  do  trementina 
y  en  el  alcohol:  esto  sebo  so  emplea  para  el  en- 
grasado de  las  máquinas. 

151  sebo  común,  como  todas  las  grasas,  se  ab- 
sorbe muy  fácilmente  por  los  tejidos,  produciendo 
manchas  ([ue  se  quitan  con  suma  facilidad  em- 
papando la  tela  con  una  pequeña  cantidad  de 
esencia  de  trementina,  valiéndose  para  ello  do 
una  esponja  fina  y  (rotando  en  seguida  ligera- 
mente con  la  mano  y  con  uu  movimiento  rápi- 
ilo;  se  moja  de  nuevo  la  mancha  con  la  esencia 
y  se  cubre  con  tierra  de  pipas,  greda  ó  ceniza  ta- 
mizada, y  al  cabo  de  diez  ó  quince  minutos  se 
pasa  el  cepillo,  con  loque  acaba  de  desvanecerse 
la  mancha,  y  si  dejase  la  tierra  alguna  huella 
blanca  se  frota  con  miga  de  pan ;  para  quitar  el 
olor  de  la  esencia  se  somete  la  tela  á  un  baño  de 
vapor;  también  puede  sustituirse  la  esencia  con 
alcohol. 

SEBÓFORA  (del  lat.  scbum,  sebo,  y  el  griego 
(popáí,  portador):  f.  Bol.  Género  de  plantas  (Se- 
liúphora)  pertonocientc  á  la  familia  de  las  Miris- 
ticáceas,  cuyas  especies  habitan  en  las  regiones 
tropicales  de  Asia,  y  son  plantas  arbóreas  ó  fru- 
ticosas,  con  las  hojas  alternas,  cortamente  pe- 
cioladas  y  enteras;  Hores  axilares  ó  supraaxila- 
res,  rara  vez  terminales,  las  femeninas  general- 
mente solitarias  ó  rara  vez  como  las  masculinas 
en  hacecillos  flojos  paucifloros  ó  en  cabezuelas 
apretadas,  y  más  generalmente  dispuestas  on 
racimos,  corimbos  ó  panojas,  con  los  pedicelos 
provistos  cerca  del  ápice  de  brácteas  semicupu- 
lares  y  los  frutos  aromáticos  é  insípidos;  cáliz 
sencillo,  coloreado,  uroeolar  ó  cilindrico,  tubu- 
loso, trífido,  con  la  estivación  valvar;  flores 
masculinas  con  seis  á  15  anteras,  lineales,  adhe- 
ridas en  toda  su  longitud,  formando  una  colum- 
na estaminal;  flores  femeninas  con  ovario  uni- 
locular,con  un  solo  óvulo,  rara  vez  dos,  soldados 
en  la  base,  y  en  este  caso  uno  ú  otro  estéril;  es- 
tilo muy  corto  ó  nulo,  con  estigma  entero  ó 
levemente  lobulado;  el  fruto  es  una  baya  capsu- 
lar, unilocular,  bivalva,  con  las  valvas  á  veces 
bítidas  y  monospermas;  semilla  erguida,  con  arilo 
carnoso,  multilloro  y  desgarrado,  formado  por 
una  prolongación  del  funículo,  que  es  muy  corto; 
testa  dura  y  tegmen  membranoso,  con  arrugas 
transversales  Irregulares  que  se  imprimen  en  la 
superficie  del  albumen;  éste  es  abundante,  grue- 
so y  grasicnto,  casi  carnoso;  embrión  jiequoño, 
ortótropo  en  la  base  del  albumen,  con  los  coti- 
ledones casi  foliáceos,  divergentes  y  plegados; 
raicilla  muy  corta,  cilindrica  é  infera. 

SEBOIM:  Geo(j.  anl.  C.  de  la  tierra  de  Ca- 
uaán,  sit.  en  el  valle  de  Siddim.  Fué  destruida 
por  el  fuego  del  cielo,  al  misino  tiempo  que  So- 
doma,  Gomorra  y  Adama. 

SEBONDE  (R.\iMUsno  DE):  Biog.  Filósofo  es- 
jiañol.  N.  en  Barcelona  en  el  siglo  xiv.  M.  en 
'l'olosa  (Francia)  en  14'22  ó  14-3"2.  También  so  le 
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ha  llamado  Sabontlc,  .labundc  y  Sebón,  fin  vida 
es  poco  conocida.  Doctor  en  Artes,  Teología  y 
Medicina,  enseñó  esta  última  ciencia  (1430)  en 
Tolosa.  Fué,  dice  Nicolás  Antonio,  jiersona  do 
obscuro  nombro  y  condición,  pero  no  do  obscura 
fama.  Altanara,  on  el  apéndice  á  la  lUbliolcca 
Thmínicana  (pág.  454).  supone  quo  so  convirtió 
al  catolicismo  siemlo  judío,  ¡loro  se  apoya  en  una 
cita  falsa.  Además  de  otras  obras  que  permane- 
cen manuscritas,  redactó  .Sebondo  la  titulada 
'J'hcoloi/ia  na'umlis,  sive  Líber  C7vatii7-(irum  ape- 
cialiter  de  /¡omine  el  de  natura  ejiía  in  quantum 
homo,  et  de  hisqiue  sunl  ei  nccessaria,  ad  cognos- 
cendum  seipsum  et  Deum  ct  omne  debilud  ad 
quod  home  tenetur  el  obiígatur  tam  Veo  qiiam 
próximo  (Deventor,  1487,  en  fol.  menor).  Este 
libro  cuenta  más  de  10  ediciones  y  consta  de 
330  capitules.  El  autor  se  propone  demostrar 
que  todo  lo  que  enseña  la  religión  cristiana  es 
conforme  ala  razón;  mas  algunas  veces  supone 
que  hasta  el  misterio  do  la  Trinidad  y  otros 
dogmas  so  prueban  con  la  razón  natural,  l'or 
esto  Clemente  VIII  puso  el  prólogo  on  el  índice 
de  obras  prohibidas.  Scbonde,  ha  dicho  un  crí- 
tico extranjero,  refiriénilose  al  tratado  de  Theo- 
logia  níiluralis,  «expono  la  doctrina  de  Santo 
Tomás  con  el  método  do  Raimundo  Lnlio.  Al- 
gunos de  sus  argumentos  son  débiles  y  las  suti- 
lezas se  mezclan  en  sus  explicaciones.»  Adquirió 
celebridad  la  obra  por  la  traducción  francesa  que 
de  ella  hizo  Montaigne  (París,  1569,  en  8."), 
según  ol  cual  el  español  so  propuso  establecer  y 
verificar  contra  los  ateos,  por  razones  humanas 
y  naturales,  todos  los  artículos  de  la  religión 
cristiana,  empresa  atrevida  y  animosa  que  Se- 
bondo, al  decir  de  Montaigne,  llevó  á  su  térmi- 
no con  felicidad.  De  aquí  que  el  citado  escritor 
Irancés  consagre  un  largo  capítulo  de  sus  Ensa- 
yos á  la  apología  de  Scbonde.  La  obra  de  éste 
titulada  De  natura  hominis  (Colonia,  1501,  en 
4.°,  y  Lyón,  '1541)  es  nn  compendio  de  la  7'hco- 
loiiia  naluralis,  y  se  tradujo  al  francés  en  París 
(1566,  en  S.°)  y  Arras  (1600,  en  16.°).  Amos  Co- 
menio  compendió  la  Tlieologia  naturalisen  otro 
libro  titidado  Ociilus  falei,  Thrologia  naluralis 
(Amsterdam,  1661,  en  8.°),  }'  lo  hizo  para  faci- 
litar su  lectura  á  los  protestantes,  condenados  en 
el  texto  de  Raimundo,  y  á  los  hombres  de  buen 
gusto,  á  quienes  repugnaba  la  l)arl)arie  del  estilo 
de  Sebonde. 

SEBONDOY:  Geog.  Antiguo  corregimiento  del 
dist.  del  Caquetá,  dep.  del  Cauca,  Colombia; 
2240  habits.  La  caji.  del  dist.  es  el  pueblo  de 
Sebondoy,  sit.  en  un  hermoso  y  dilatado  valle, 
en  una  de  las  márgenes  del  río  Putumayo,  y 
cerca  de  su  origen  y  á  1200  m.  sobre  el  nivel  del 
mar.  Según  Alcedo,  fué  célebre  en  el  siglo  pasa- 
do por  una  buena  imagen  de  Cristo  que  se  vene- 
raba en  su  iglesia  parroquial,  y  á  la  cual  se  atri- 
buían nuichos  milagros.  Maíz,  yuca,  plátano, 
caña,  ari'oz  y  patatas  (Esguerra,  Dic.  Geog.  de 
Colombia). 

SEBORREA  (del  lat.  sebum,  grasa,  y  el  gr.  peí», 
fluir);  f.  Fatol.  Enfermedad  caractorizaila  por  el 
aumento  de  la  secreción  sebácea  en  la  superficie 
cutánea. 

Según  Hebra,  puede  presentar  las  siguientes 
formas:  I."*  Exceso  do  secreción  de  unto  seb;íceo, 
que  conservando  su  untuosidad  y  consistencia 
habituales  se  derrama  por  la  superficie  cutánea, 
pringándola  y  dándola  un  aspecto  lustroso,  cual 
si  sobre  ella  se  hubiese  extendido  una  ca]ia  de 
aceite  ó  manteca:  es  la  seborrea  fluente  ú  oleosa. 
2."  E.xceso  de  secreción  sebácea  que,  siendo  mu- 
cho más  concrecible  que  de  ordinario,  se  derra- 
ma por  la  superficie  de  la  piel,  formando  costras 
de  consistencia  de  cera  blanda,  que  se  vuelven 
morenas  en  contacto  del  aire:  es  la  seborrea  con- 
creta ó  seca.  3.^  Secreción  sebácea  en  cantidad 
anormal,  pero  nnis  densa,  que  permanece  rete- 
nida en  los  conductos  excretores  de  los  folículos 
scluvccos,  formando  pequeños  cilindros  vermifor- 
mes, cuya  extremidad  exterior  constituye  un 
puntito  negro  que  asoma  al  través  del  orificio 
sin  pasar  del  nivel  de  la  superficie  do  la  piel:  es 
el  acné punclala.  i."-  Materia  sebácea  en  canti- 
dad excesiva  y  sumainente  endurecida,  que  for- 
ma eminencias  cónicas,  de  consistencia  córnea, 
especie  de  estalactitas  más  ó  menos  prominentes 
y  muy  duras  que  dan  á  la  piel  una  singular  as- 
pereza, mientras  quo  por  el  otro  extremoquedan 
enclavadas  en  el  seno  de  las  glándulas  sebáceas, 
de  donde  proceden :  scioj-rcft  cúrnea  ó  acné  córneo. 
5.'*  Jlateria  sebácea  en  cantidad  excesiva  y  de- 
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rramada  sobre  la  piel,  en  donde  so  halla  dia- 
puesta en  hacecillos  do  hebras  muy  finas,  como 
pincelitos  ó  porciones  de  amianto,  quo  se  adhie- 
ren á  los  folículos  sebáceos:  seborrea  ó  acné  pe- 
nicili/orme  de  Uazín.  6."  Materia  sebácea  quo 
aparece  retenida  en  los  orificios  de  las  glándulas, 
formando  puntitos  duros  de  color  verde  obscuro, 
en  unas  manchas  rojizas  y  ásperas  al  tacto,  que 
frecuentemente  so  cubren  de  cseamillas  ó  [lelí- 
culas  delgadas  y  blancas,  cuya  cara  inferior  emi- 
te prolongaciones  que  se  insinúan  en  los  folícu- 
los sebáceos:  es  la  seborrea  congestiva  do  Hebra, 
quo  correspondo  al  lupus  crilemutoso  de  Cazena- 
ve.  7."  Materia  sebácea  en  cantidad  excesiva 
que,  formando  una  materia  blanquecina  de  as- 
pecto do  natilla,  se  deposita  en  la  corona  dol 
glande,  en  los  pliegues  del  escroto,  en  el  elítoris, 
en  las  ninfas,  en  el  perineo  ó  en  la  cara  interna 
lie  las  nnijeres,  causando  en  tales  sitio.s  una  ru- 
bicnndez  eritematosa  b.astante  incómoda:  sebo- 
rrea de  las  parles  genitales. 

La  forma  más  oumúu  es  la  seborrea  Jhienie  ú 
oleosa,  demasiado  leve  para  quo  por  ella  so  deci- 
dan los  enfermos  á  abandonar  sus  quehaceres  y 
acudir  al  hospital.  «En  el  trato  particular  (dice 
el  doctor  Giné  en  su  Tratado  de  Dermatología) 
habéis  conocido  muchas  personas  cuya  cara  está 
siemiiro  como  pringada  de  aceito  ó  grasa,  y  cuyo 
pelo  está  siempre  húmedo  y  untuoso;  si  se  enju- 
gan el  rostro  con  un  pañuelo  blanco  lo  ensucian, 
aun  cuando  no  estén  en  sudor,  y  por  más  que  se 
muden  diariamente  la  camisa  llevan  siempre 
sucio  el  cuello.  Miradles  de  cerca  el  cutis  y  no- 
taréis (¡ue  los  poros  que  corresponden  á  los  folícu- 
los sebáceos  son  extraordinariamente  visibles; 
no  necesitan  pomada  para  suavizar  el  cabello  ni 
la  barba;  su  pelo  es  excesivamente  jiringoso  y  á 
veces  glutinoso.  En  cambio  esos  sujetos  no  acu- 
san ninguna  incomoilidad  mateiial;  sólo  algunos 
dicen  quo  sienten  en  la  cara  ligerí.simos  pincha- 
zos, tensión  ó  un  hormigueo  algo  ingrato.» 

Es  tan  característico  el  aspecto  de  la  seborrea 
oleosa,  que  no  puede  ser  confundida  con  ninguna 
otra  afección:  la  untuosidad  aceitosa  de  la  piel  le 
distingue  do  la  secreción  del  eczema,  siempre 
concrecible,  como  mucilago,  y  de  la  hiperidrosis 
ó  .sudor  profuso,  pues  los  flujos  sudoralcs carecen 
de  untuosidad  y  de  brillo. 

Tiene  mayor  importancia  la  seborrea  seca  o 
acné  concreto:  por  ella  el  semblante  adquiere  un 
aspecto  verdaderamente  asqueroso,  y  cuando  se 
presenta  en  la  cabellera  da  lugar  á  una  conglu- 
tinación del  pelo,  que  parece  fieltro  muy  denso. 
En  los  niños  de  teta  es  muy  común  una  afección 
semejante,  que  constituye  lo  que  se  llaman  costras 
lácteas.  Aun  cuando  la  cara  sea  la  parte  del  cuerpo 
más  frecuentemente  atacada  por  la  seborrea  seca, 
no  es  la  única  región  en  que  se  ha  observado  esta 
enfermedad.  Se  ha  visto  también  en  los  pubis, 
los  sobacos  y  palmas  de  las  manos  (Hai'dy):  por 
cierto  que  este  iiltimo  hecho  es  bastante  curioso, 
pues  se  sabe  que  en  dicho  sitio  la  piel  carece  do 
folículos  sebáceos. 

P.azín  observó  en  el  cuello  de  una  joven  sir- 
vienta, de  dieciséis  años,  la  variedad  que  designó 
con  el  nombre  de  acné penicil ifonnc.  La  materia 
sedosa  formaba  filamentos  sedosos  de  2,  5  y  aun 
10  centímetros  de  largo,  muy  numerosos  y  agru- 
pados en  hacecillos,  como  pinceles  ó  hebras  de 
amianto,  é  implantados  en  los  folículos  sebáceos. 

El  ac7ié  córneo,  descrito  por  Cazonave,  consis- 
te en  eminencias  duras,  cónicas,  agrupadas  ó 
.solitarias,  de  color  amarillento,  ceniciento  ó  ne- 
gruzco, que  aun  cuando  de  ordinario  se  encuen- 
tran en  la  cara,  y  sobre  todo  en  la  frente  y  me- 
jillas, puede  ]iresentarse  en  cualquier  otra  parte 
de  la  superficie  del  cuerpo.  Resultan  de  la  fuerte 
concreción  de  la  materia  sebácea  en  masas  cóni- 
cas, á  veces  oblongas  y  arrolladas  como  pequeños 
cuernos,  que  se  implantan  en  las  aberturas  de  los 
respectivos  folículos,  los  cuales  también  esl.án 
repletos  do  la  misma  substancia.  Tales  caracteres 
son  suficientes  para  que  no  se  pueda  confundir  el 
acné  córneo  con  los  cuernos  cutáneos,  ni  con 
ciertas  formas  del  psoriasis  ni  de  la  pitiriasis 
parcial. 

La  .seborrea  concreta  es  frecuento  en  los  indi- 
viduos tabíficos:  el  doctor  Giné  vio  dos  hermanos 
tísicos  que  padecieron  esta  misma  afección.  Do 
ahí  que  los  autores  le  hayan  llamado /iidiViasís 
luberculosorum,  scrofulosorum.  ó  tabesccntiurn ; 
pero  estos  nombres  ocultan  dos  errores,  pues  ni 
la  afección  jiuedo  calificarse  de  pitiriasis  ni  es 
primitiva  de  las  personas  tuberculosas,  escrofu- 
losas ó  tabíficas;  antes  al  contrario,   no  es  raro 
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obsnrvarla  en  sujetos  perfootamcnto  nanos  y  ro- 
bustos. 

Ks  lieouento  ver  en  las  clínicas  y  consultas 
públicas  lio  venéreos  hoiiibios  que  solicitan  el 
auxilio  de  la  ciencia  creycmloso  enfermos  (le 
blonorra;;ia;  sin  embargo,  torio  su  mal  so  reduce 
á  una  lii[icrcmia  dolorosa  del  lialano  y  del  prepu- 
cio (balanopnstitis)  causada  por  la  aglomeración 
de  una  materia  blanquecina,  de  aspecto  de  nati- 
11a  ó  grasa  sólida,  que  es  de  naturaleza  sebácea 
y  ))roeode  de  los  lolículos  que,  aumpie  en  corto 
número,  se  encuentran  en  esta  región.  Aún  os 
quizás  más  frecuente  la  srborrca  de  fas  partes  ge- 
nitales en  la  mujer. 

Una  forma  do  transición  entre  la  seborrea  y  el 
(iciié  granii/oso  es  la  afección  descrita  por  Hebra 
con  el  nombre  de  sehorri-ri  coiir/rdiva  y  que,  se- 
gún él  mismo  declara,  cori'e.spondc  al  lupas  eri- 
Icmatoso  de  Cazenavc.  Hebra  <lice  que,  además 
de  acumulo  de  materia  sebácea,  bay  en  esta  en- 
fermedad una  modificación  degenerativa  de  las 
glánilulas.  «El  primer  indicio  de  esta  afección, 
dice,  consiste  en  la  aparición  de  unas  manchas 
perfectamente  definidas  y  muy  poco  elevadas  so- 
bre el  nivel  de  la  superficie  cutánea,  pero  ásperas 
al  tacto  y  de  color  rojo  ceniciento.  En  la  mayo- 
ría de  los  casos  se  observa  que  las  manchas  se 
cubren  (le  puntitos  duros,  de  color  verde  obscuro: 
es  el  sebo  que  rellena  el  orificio  de  las  glándulas. 
Estos  comcilones  jmeden  estar  perfectamente  ais- 
lados ó  situados  unos  junto  á  otros,  ó  bien  con- 
fundidos en  una  masa  común.  En  otras  circuns- 
tancias, sin  embargo,  aparecen  sobre  las  manchas 
ciertas  películas  delgadas  y  blancas,  en  cuya  car:i 
inferior  se  ven  numerosas  prolongaciones  filifor- 
mes que  penetran  en  los  conductos  dilatados  de 
las  glándulas  sebáceas.  Tanto  estas  prolongacio- 
nes como  las  películas  no  son  más  (jue  sebo  de- 
secado y  mezclado  con  escamas  epidérmicas. 

El  pronóstico  de  las  diferentes  formas  de  sebo- 
rrea está  en  gran  parte  subordinado  á  las  cansas 
orgánicas  ó  internas  que  sostienen  la  enfermedad, 
debiendo  tenerse  en  cuenta  que  todos  los  estados 
patoli'igicos  que  minan  profundamente  la  nutri- 
ción, como  el  escrofulismo,  la  tuberculosis,  el 
cáncer  y  la  clorosis  pueden  originarla  y  soste- 
nerla. En  tales  casos  la  seborrea  puede  ciu'arse, 
continuando  no  obstai^te  la  enfermedad  principal. 

La  tentpi'atica  de  la  seborrea  deriva  de  dos  in- 
dicaciones: 1.",  eliminar  la  secreción  sebácea  y 
modificar  directamente  la  vitalidad  de  las  glán- 
dulas; y  2.°-,  combatirlas  causas  internas  que 
tal  vez  sostienen  la  enfermedad.  De  ahí  dos 
grupos  de  medios:  locales  y  ffcnerales.  Como 
medios  locales  figuran  en  primer  lugar  los  alca- 
linos, qur'  tienen  la  propiedad  de  .saponificar  y 
hacer  solubles  las  substancias  grasas.  Una  diso- 
lución de  subcarbonato  de  sosa  (de  6  á  8  gramos 
por  litro  de  agua  caliente)  sirve  perfectamente 
para  quitar  la  capa  pringosa  de  los  que  padecen 
seborrea  íluente.  Una  disolución  mas  couccu- 
trada  de  la  misma  sal  disuelve  las  costras  del 
acné  concreto,  la  materia  de  los  folículos  del 
acné  puntata  y  las  eminencias  cónicas  del  acné 
córneo.  Hay  que  insistir  en  estas  lociones  y  re- 
petirlas con  mucha  frecuencia.  El  propio  efecto 
puede  obtcner.sc  empleando  el  jabón  de  potasa. 
Para  modificar  la  vitalidad  de  los  folículos  se- 
báceos, se  echará  mano  de  los  tópicos  dotados 
de  virtudes  estinadantes.  Guibout  recomienda 
la  disolución  de  bicloruro  de  mercurio  en  la  pro- 
porción de  un  gramo  por  120  de  agua,  para  poner 
una  cucharada  de  este  líquido  en  un  cuarto  de 
vaso  de  agua  Iría.  Hardy  se  muestra  partidario 
de  los  astringentes  (sales  de  plomo,  alumbre, 
etc. ),  bien  disuoltos  en  agua,  bien  en  ]>omada, 
encareciendo  sobre  todo  la  pomada  de  penixido 
de  hierro;  [loro  estos  medios  deben  considerarse 
especialmente  indicados  en  la  seborrea  oleosa, 
toda  vez  que  en  las  demás  formas  lo  primero 
que  imjiorta  es  ablandar  y  extraer  la  materia 
sebácea  conden.sada  en  la  superficie  cutánea  ó  en 
el  seno  de  los  folículos.  Kor  último,  los  baños  y 
chorros  sulfurosos,  y  en  especial  los  de  las  aguas 
de  Loeches  y  Carabaña,  recomendailos  por  el 
mismo  Hardy,  ejercen  la  acción  sustitutiva  que 
constituye  el  objeto  de  la  segunda  indic:ición 
que  .se  propone  llenar  el  tratamiento  local. 

llébra,  que  tan  poco  aficionado  se  muestra  en 
sus  escritos  á  la  medicación  interna,  considera, 
sin  end>argo,  que  en  muchos  casos  la  debilidad 
y  la  atonía  son  causa  de  los  flujos  sebáceos,  y 
en  tal  concepto  recomienda  los  ferruginosos  y 
los  tónicos  amargos  para  combatir  la  anemia  y 
la  clorosis  que  suele  acompañar  á  esta  lesión 


secretoria,  y  no  opone,  con  razón,  al  uso  de  los 
pretendidos  dejiurativosy  de  los  purgantes,  puc 
tale»  remedios  más  bien  son  nocivos  que  útiles. 

SEBOSO,  8A  (del  lat.  sebOsua):  adj.  Que  tiene 
sebo,  especialmente  «i  es  mucho. 

Tenía  al  buen  Palomo  prisionero 
Entre  manidas,  pollas  y  perdices; 
Los  SKBosos  rifioncH  de  un  carnero 
Casi  casi  le  untaban  las  narices. 

Samanieíjo. 

-Skiioso:  Untado  de  sebo  ó  do  otra  cosa 
mantecosa  ó  grasa. 

SEBRADO:  O'eog.  Aldea  de  la  paiTOquia  de 
.Santa  María  de  Pastoriza,  aynnt.  de  Artcijo, 
p.  j.  y  prov.  de  la  CoruSa;  64  liabits. 

SEBRÁN:  Ocog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Esteban  de  Kclandego,  ayunt.  y  p.  j.  de  Tinco, 
prov.  do  Oviedo;  .I?  habits. 

SEBRANQO:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de  Valle 
de  Camaleño,  p.j.  de  Potes,  prov.  de  Santander; 
:í3  habits. 

SEBRAS:  Gcog.  Aldea  de  la  parroquia  deSan- 
ti.igo  de  Dóneos,  ayunt.  de  Nogales,  p.  j.  de 
liecerreá,  prov.  de  Lugo;  89  habits. 

SEBRAYO:  Gcog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
r.steban  de  Miravalles,  ayimt.  y  p.  j.  de  Villa- 
viciosa,  prov.  de  Oviedo;  GT  habits. 

SEBREÑO  Gcog.  Lugar  do  la  parroquia  de  San 
Miguel  de  Ucio,  ayunt.  de  Ribadesella,  p.  j.  de 
i'angas  de  Onís,  prov.  de  Oviedo;  113  habiLs. 

SEBÚ:  Gcog.  Río  de  Marruecos.  Nace  en  el 
Atlas  central,  al  S..S.O.  de  Fez.  con  el  nombre 
de  Guail-Ouigu,  que  cambia  en  seguida  por  el 
lio  P>u-el-Mam.  Enriquecido  con  todos  los  arro- 
yos de  los  valles  vecinos,  pasa  á  5  kms.  E.  de 
Fez,  donde  recibe  jior  la  izq.  el  Guad-Fez  ydes- 
agua  en  el  Atlántico.  Según  Gómez  do  Arteche 
( l)cscri]KÍón  de  Marruecos)  nace  este  río  en  el 
monte  Selilgo,  en  la  divisoria  general  de  aguas, 
y  recorre  un  valle  escabroso  entre  dos  cadenas 
do  montañas  paralelas  al  Atlas,  de  las  que  cons- 
tituyen lo  que  algunos  llaman  el  Medio  Atlas, 
los  montes  lasga  y  Dyebara,  formando  su  orilln 
derecha,  y  el  Azgún  la  izq.  Su  dirección  es  de 
.S.  E.  á  N.  E.  hasta  cerca  de  Fez,  donde  recibe  por 
la  izq.  un  río  que  desciende  de  Guigu,  en  el 
camino  de  Tafilete  á  Fez.  Ya  desde  allí  el  valle 
se  presenta  rico  y  muy  pintoresco,  con  olivos, 
higueras,  ¡íeralcs,  manzanos  y  viñas;  pero  donde 
ofrece  el  espectáculo  de  la  más  rica  vegetación, 
.1  que  no  ayuda  poco  lo  suave  de  la  temperatura 
á  la  fertilidad  del  suelo,  es  en  la  con  fluencia 
con  el  río  de  Fez.  Este  (Guad  Rasalcma  según 
unos,  Guad-el-ginhari  (Rio  de  las  Pcrlasjó  Guad 
Mafrusín  .según  otros),  nace  á  10  kms.  de  la 
c,  en  una  roca  de  la  que  siempre  sale  la  misma 
cantidad  de  agua,  lo  cual  evita  las  crecidas  y 
la  inundación  de  la  Vieja  Fez,  que  fundada  en 
un  valle  circular  de  forma  de  vaso  aplastado  en 
su  fondo  se  anegaría  si  recibiese  más  aguas  que 
las  necesarias  ]iara  mover  el  cuantiosísimo  nu- 
mero de  molinos  que  en  él  existen  y  regar  los 
jardines  que  abastecen  las  casas,  tod.ns  surtidas 
de  un  elemento  tan  necesario  en  África  3-  tan 
grato  á  los  árabes.  «Una  do  las  cosas  más  admi- 
rables para  un  observador,  dice  Chenier,  anti- 
guo cónsul  de  Francia  en  Marruecos,  os  ver  este 
río  de  Fez,  que  recorre  y  rodea  todo  el  valle, 
que  por  una  caída  natural  y  rájnda  hace  andar 
un  número  infinito  de  molinos,  y  que  pasa  tran- 
quilamente por  las  ruinas  de  casas  que  el  tiemi>o 
ha  destruido,  sin  hacer  en  las  est.aciones  riguro- 
sas ninguna  nueva  devastación;  las  gentes  del 
país,  ignorantes  y  entusiastas,  atribuyen  esto  á 
milagros,  que  no  satisfacen  la  razón  de  los  cu- 
riosos.» Por  b.ajo  de  Fez.  al  terminar  en  la  direc- 
ción .septentrional  que  lleva  el  Scbú  en  la  eani|ii- 
ña  do  aquella  c,  recibe  este  río  por  la  dra.  lis 
aguas  do  otro  bastante  considerable,  el  Lebén, 
del  (lUC  es  atl.  el  que  baja  de  Teza,  cap.  de  la 
prov.  do  Hiiiina.  Al  Lelién  se  unen  otros  va- 
rios arroyos  bastante  considerables  ,  nnos  pro- 
ceilentesdcl  N.,  que  afluyen  i>or  la  dra,,  y  otros 
que  se  deslizan  cutre  las  sierras  paralelas  del 
Atlas  Medio,  todos  por  v.alles  que,  |>nra  oon.se- 
guir  una  fertilidad  délas  mayores  del  Universo, 
sólo  necesitan  una  poblnci<in  laboriosa  que  la 
fomente.  Atravesado  allí  el  Scbú  por  el  camino 
á   Tetuán,  y  más  abajo  por  el  de    Ijir.ioho  y 
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oriental  de  Hninco,  Areliip.  -.rio 

do  la  bahía  de  .Sibuku  ó  de  .-  .  tre- 

cho de  Mang-Kassari.  Surca  el  ttrni&iiú  que  se 
halla  en  litigio  entre  la  Rrítish  North  Borneo 
Company  y  los  holandeses. 

-  Seburu  6  SoBUKi':  Oeog.  Isleta  pnjxima  & 
la  costa  S.  E.  de  Borneo.  Indias  holandena, 
Archip.  Asiático,  sit.  al  E.  de  la  isla  Lant  ó 
l'nlo-Lant,  de  la  cual  está  separada  por  el  E-stre- 
cho  de  Yohor;  220  km.s'. 

SEBÚLCOR:  Gco/i.  Lngar  con  ayunL,  al  qne 
está  agregada  la  aldea  de  .San  Miguel  de  Negne- 
ra,  ji.  j.  de  Scpúlveda,  prov.  y  dióc.  de  Segovia; 
369  habits.  .Sit.  cerca  de  (^'antalejo,  en  tcrrcDO 
llano.  Cereales  y  cáñamo. 

SEBURROS:  m.  pl.  Gcog.  anl.  Pueblo  qne  dn- 
r.inte  la  dominación  romana  ocupó  parte  de  Ga- 
licia; pertenecía  al  convento  jurídico  de  Lugo. 
8u  cap.  fué  Timalino  (escrita  Talamina  en  Ptole- 
nieo),  colocada  al  O.  de  Becerrea. 

SEBUVANG:  Gcog.  V.  Skbaivang. 

SEBZEVAR:  Gcog.  V.  Sabzavak. 

SECA:  f.  Temporal  en  que  no  llueve,  tomando 
la  causa  por  el  efecto,  que  es  secar  y  esterilizar 
la  tierra. 

...  después  de  grandes  vientos  qne  se  siguie- 
ron á  esta  SECA  y  arrancaron  todos  los  árboles 
de  raíz,  las  mnclias  lluvias  que  sncedieron  sa- 
zonaron la  tierra...:  etc. 

Mariana. 

Como  creció  la  seca,  y  los  ca!ore.s, 
Por  falla  de  humedad  la  árida  tierra. 
K'iinpió  banco,  y  alzóse  con  los  frutos. 
Dejando  de  .acudir  con  sus  tributos. 

Er.ciLi_\. 

-Seca:  Período  en  qne  se  secan  las  pústnias 
de  ciertas  erupciones  cutáneas. 

-Seca:  Enfermedad  causada  de  una  hincha- 
zón de  las  glándulas. 

...  con  sólo  este  remedio  dentro  de  nna  hora 
el  mismo  padre  le  halló  sin  seca,  ni  calentam. 
P.  JVAX  ErSKHIO  NlEREJIBERG. 

...  cuando  el  humor  brota  por  arriba...  no 
son  peligrosas,  y  son  sin  calentura,  mientras 
no  viene  la  otra  via  interior,  como  pota,  almo- 
rranas... SKCAS,  landres. 

Oliva  Sarvco. 

-Seca:  Skcaso;  l>anco  de  arena  que  no  está 
cubierto  por  el  agua. 

Cartas  son  de  marear  (los  libros  é  historia), 
en  que  con  ajenas  borrascas  ó  prósperas  nave 
gaoiones  están  reconocidas  las  riberis,  foufi^.i- 
dos  los  golfos,  descubiertas  Ia«  SECAS,  .idvir- 
tidos  los  escollos,  y  señalados  los  rnnrocs  lie 
reinar. 

Saavkpra  Fajakpo. 

-  A  «v.AX  seca,  cuan  mo-iapa:  rcf.  con  que 
dan  á  entender  los  labradores  es|ior;\nra  de  abun- 
dante lluvia,  fundada  en  haber  tardado  mucho 
en  llover. 

-  A  (!HAN  SKCA,  c.KAN  MoJAPA:  Dioese  tam- 
bién del  qne  ejecuta  con  exceso  «n»  acriun  que 
dejó  de  hacer  por  mucho  tiempo,  ó  le  sol>revienc 
un  bien  inesperado  de  que  había  carecido. 

-A  iJRAN-  SECA,  <!i!AN  MctADA:  .\dvierte  asi- 


nii^iiuo  tiue  cu  todas  las  cosas  s(;  olxsorva  al  Hn 
cierto  nivel  y  compensación. 

-SeoA:  Gcoff.  Lugar  de  la  i)ariO(|UÍa  de  Santa 
María  do  Moiironto,  ayiint. ,  p.  j.  y  prov.  de  Pon- 
tevedra; 142  liabits.  II  Lugar  do  la  parroquia  de 
San  Salvador  do  l'adrones ,  ayunt.  y  p.  j.  do 
PuonJ;earcas,  prov.  do  Pontevedra;  81  habits. 

-  SiscA;  Geo;/,  Arroyo  ó  quebrada  do  la  isla 
de  Puerto  Kico;  desemboca  por  cerca  do  Isabela 
eii  la  parte  occidental  de  la  costa  N.  de  la  isla. 
Hay  otra  quebrada  de  igual  nombro  más  al  J5., 
ontro  Hatillo  y  Arecibo. 

-Suca  (La);  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Cua- 
dros, p.  j.  y  prov.  de  León;  U84  habits.  |l  Lugar 
del  ayunt.  de  Fuenteliirbol,  p.  j.  de  Almazán, 
prov.  de  Soria;  175  baliits.  |i  V.  con  ayunt.,  Jiar- 
tido  judicial  de  Medina  del  Campo,  prov.  y  dió- 
cesis de  Valladolid ;  309G  habits.  Sit.  en  un  valle, 
cerca  y  al  E.  do  Kueda,  en  terreno  llano  por  el 
(|ue  corre  un  arroyo  all.  del  Duero,  á  unos  ¡>  ki- 
lómetros de  la  estación  del  f.c.  do  Pozáldez.  Vino 
blanco,  cereales  y  garbanzos;  cría  de  ganados. 

-Seca  del  Agua:  Geor/.  Aldea  de  la  ayuda 
de  parroquia  de  Santa  JJárbara  del  Rey  Aurelio, 
ayunt.  de  San  Martín  del  Key  Aurelio,  p.  j.  de 
T;abiana,  prov.  de  Oviedo;  58  habits. 

-Seca  y  Nava:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia 
de  Santa  Eulalia  do  Turiellos,  ayunt.  de  Lan- 
greo,  p.  j.  de  Labiana,  prov.  do  Oviedo;  64  ha- 
bitantes. 

SECACUL  (del  ár.  xecacnl):  m.  Planta  pareci- 
da á  la  cliirivía  y  con  raíz  muy  aronuitioa.  Se 
cría  en  Oriente. 

SECADAL;  m.  Sequedal. 

-  Secadal:  Secano. 

SECADERO,  RA:  adj.  Aplícase  alas  frutas  que 
[Hieden  conservarse  secas. 

-  Secadero:  m.  Paraje  destinado  para  poner 
ii  secar  una  cosa. 

-Secadero:  IwL  El  arte  de  la  desecación 
tiene  por  objeto  separar  de  los  cuerpos  el  agua 
li  humedad  que  contienen  produciendo  una  ver- 
dadera evaporación,  pudiendo  ser  la  desecación 
natural  ó  producida  artificialniente  por  aparatos 
ó  máquinas  especiales  llamadas  secadores,  que 
abrevian  considerablemente  la  operación.  V.  Se- 
cado n. 

La  desecación  natural  puede  producirse  con 
aire  á  la  temperatuia ordinaria  ó  á  elevadas  teni- 
)ieraturas.  En  el  primer  caso  basta,  en  general, 
extender  los  cuerpos  que  se  trata  de  secar  de 
modo  que  presenten  la  mayor  superficie  posible 
á  la  acción  del  viento,  colocándolos  )-a  en  table- 
ros ó  bandejas  de  tela  metálica,  si  se  trata  de 
granos,  harinas  y  productos  de  esta  especie,  ya 
tendiéndolos  suspendidos  de  cuerdas  ó  pinzas 
colocadas  convenientemente,  y  perfectamente 
orientadas  para  que  el  aire  circule  con  libertad; 
el  secadero  en  este  caso  es  una  gran  cámara  lejos 
de  toda  humedad  ó  emanación,  que  pudiera,  ya 
dificultar  la  evajioración  natural,  ya  hacer  que 
los  objetos  puestos  á  secar  se  apropiasen  parte  ile 
las  emanaciones  que  pueden  ser  peligrosas  para 
la  salud,  ó  alterar  las  condiciones  de  los  cuerpos 
.secados;  dicha  cámara,  abierta  por  todos  lados, 
c)  al  menos  en  dos  direcciones  opuestas,  una  de 
ellas  la  de  los  vientos  reinantes,  permite  que, 
renovándose  el  aire  del  interior  constantemente, 
se  consiga  el  objeto  deseado,  siendo  tambiún 
conveniente  que  penetre  el  sol  en  el  interior 
para  acelerar  la  operación.  El  aire  absorbe  más 
I)  menos  fácilmente  la  humedad,  según  su  estado 
de  saturación  y  su  temperatura,  ináuyendo  ésta 
¡rara  la  desecación  de  dos  manerasdiferentes,  ya 
¡lorquc  á  mayor  temperatura  es  mayor  su  capa- 
i-idad  en  este  .sentido,  ya  también  porque  para 
producirse  una  evaporación  es  preciso  ipie  el  agua 
tome  la  cantidad  de  calor  necesaria;  cuanto  más 
elevada  sea  la  temperatura  del  aire  más  fácil- 
mente se  produce  el  cambio  de  estado  del  líqui- 
do que  moja  el  cuerpo  que  se  encuentra  encerra- 
do en  esta  atmósfera;  además,  la  tensión  del  va- 
por producido  crece  con  la  temperatura,  y  por 
tanto  es  más  fácil  conseguir  el  resultado  apete- 
cido; un  metro  cúbico  de  aire  saturado  de  vapor 
de  agua  tiene  pesos  muy  diferentes,  y  crecientes 
con  la  temiieratura;  así,  á  0°  pesa  ,^20  centigra- 
mos y  á  100  llega  hasta  295  gramos,  siendo  este 
|ieso  en  las  temperaturas  intermedias  el  que 
marca  el  siguiente  cuadro,  que  tomamos  ilel 
JM'ccionariu  de  Arles  y  Blanufacturas  de  C.  La- 


boulaye,  edición  Mellado,  lf.'.7,  llaniamlo  I  á  la 
temperatura  en  grados  centígrados  y  /'  al  peso 
en  gramos  dol  metro  cúbico  do  aire: 
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Para  <jue  un  secadero  llene  su  objeto  es  ne- 
cesario que  tenga  <limensiones  en  relación  con 
el  agua  que  se  trata  de  eva¡iorar,  habiendo  he- 
cho 'J'redgold  multitud  de  experiencias  con  va- 
rias substancias,  ¡mes  debemos  advertir  también 
ipio  la  operación  .será  más  ó  menos  fácil  según 
la  mayor  ó  menor  afinidad  (jue  el  cuerpo  que  se 
va  á  socar  tiene  con  el  agua;  las  experiencias  de 
este  sabio  se  refieren  principalmente  á  los  teji- 
dos, habiendo  obtenido  que,  si  se  representa  ¡lor 
1  el  peso  del  cuerpo  seco,  cuando  está  mojado 
se  eleva  á  1,75  para  el  lienzo,  1,97  para  la  seda, 
2, 125  para  los  percales  y  á  3  para  la  franela; 
ensayos  practicados  con  diferentes  substancias, 
como  papel,  granos,  polvos,  etc.,  permitirán  sa- 
ber la  pérdida  de  peso  do  los  cuerpos  para  los 
que  se  construj-e  el  secadero  por  practicar  aque- 
lla operación  cuando  están  mojados  y  secos,  por 
diferencia  se  obtiene  el  del  agua  que  hay  que 
evaporar,  y  por  lo  tanto,  en  virtud  de  la  tabla 
anterior,  la  cantidad  de  aire  que  se  necesita  para 
cualquier  tem]ieratura. 

Mas  como  la  evaporación  espontánea,  ó  jiorel 
aire  ambiente,  no  siendo  en  países  cálidos,  ó  ¡ror 
lo  menos  templados  como  el  nuestro,  es  muy  len- 
ta, en  los  países  fríos  los  secaderos  tienen  que  ser 
cámaras  ó  espacios  cerrados  á  los  que  no  [Hieda 
llegar  el  aire  exterior  sin  sufrir  una  elevación  de 
temiieratura  artificialmente  producida,  y  para 
no  perder  calor,  que  representa  gasto  de  com- 
bustible, el  secadero  debe  además  tener  condi- 
ciones tales  que  el  aire  que  de  él  salga  no  lo 
pueda  hacer  sin  hallarse  á  completa  saturación; 
para  ello  la  cámara  recibe  el  aire  caliente  ¡lor 
su  parte  inferior,  recorre  todo  el  espacio  po- 
niéndose en  contacto  con  los  objetos  puestos 
:i  secar,  y  se  lo  vuelve  á  hacer  salir  al  nivel  del 
suelo,  de  donde  jiasa  á  la  chimenea  de  tiro;  para 
ello  el  secadero  está  dividido  por  un  tabique 
longitudinal  colgado,  esto  es,  que  subiendo  has- 
ta la  [larte  suiierior  no  llegue,  sin  embargo,  al 
techo,  dejando  un  espacio  por  el  cual  pueda  pa- 
sar atraído  por  el  tiro  de  la  chimenea,  bajando 
]ior  la  segunda  división  de  la  cámara;  ,adem;is 
debe  haber  registros  que  permitan  variar  la  du- 
ración de  la  corriente  de  aire  caliente  haciéndola 
llegar  á  uno  ú  otro  departamento  hasta  obtener 
por  este  paso  sucesivo  la  completa  saturación. 

Conocida  la  cantidad  de  agua  que  hay  que 
evapora,  de  cada  vez,  ue  calculan  las  dimensio- 
nes del  secadero  muy  fácilmente:  supongamos 
que  sea  2'  el  peso  en  kilogramos  del  agua  que 
hay  ijue  evapor.ar  en  la  unidad  de  tiempo,  por 
ejemplo  una  hora,  siendo  la  temperatura  del  aire 
saturado  cuando  sale  del  .secadero  t°  en  grados 
centígrados  y  la  del  exterior  #|°,  calculando  siem- 
pre en  las  condiciones  más  desfavorables  que  pue- 
dan presentarse;  como  á  t°  un  metro  cúbico  de 
aire  saturado  contiene  P  gramos  de  agua  y  á  1° 
contiene  sólo  una  cantidad  l\,  dada  como  Ppor 
la  tabla,   cada  metro  cúbico  disolverá  (P- P,) 

P  ~  P 
gramos  de  agua  ó 1—  kilogramos,   y  por 

tanto  los  p  kilogramos  que  hay  que  evaporar 
1000/) 


por  llora  necesitarán 


P  -  1 

de  aire  A  C,  que  reducido  á  0°  serán 
1000/) 

P-Pj ^ lOOOy; 

1-1-0,00364^         (1-f  0",003640('í' 
metros  cúbicos,  cuyo  peso  es 

]000/)x  1,3 

(1 -I- 0,0036  4¿)(P-/'iy 


metros  cúbicos 


kilogramos,  cantidad  que  podemos  representar 
¡lüi-  K.  Si  el  calor  que  [lierde  el  aire  eiiliente 
para  disolver  un  kilogramo  do  agua  es  <„'',  con 
los  P  kilogramos  perderá  Pt„°,  con  lo  que  ya  se 
piiode  determinar  la  cantidad  de  calor  que  ne- 
cesitará llevar  el  aire  á  su  entrada  en  el  secade- 
ro, y  por  lo  tanto  la  cantidad  total  de  calor  gas- 
tado; no  entramos  en  estos  calcules,  que  aunque 
no  mny  largos  nos  llevarían  á  digresiones  im- 
[iropias  de  esto  lugar. 

Para  elevar  la  teni[)eratura  del  aire  que  mar- 
cha al  .secadero  es  conveniente,  si  puede  hacer- 
se, emplear  los  productos  de  la  combustión  des- 
tinada á  otros  trabajos  industriales  ;  pero  no 
siempre  es  esto  posible,  en  cuyo  caso  es  forzoso 
acudir  al  em|ileo  de  caloríferos,  pudiéndose  cal- 
cular las  diinen.siones  de  un  calorífero  do  natu- 
raleza determinada  diviiliendo  el  número  total 
de  calorías  que  son  necesarias  por  el  efecto  útil 
(|uc  se  obtiene  con  el  calorífero;  uno  de  los  me- 
jores caloríferos  que  para  el  objeto  pueden  em- 
plearse es  el  de  Renato  Dnvóis,  que  calienta 
grandes  cantidades  de  aire  en  poco  tienijio,  y 
consiste  simplemente  en  un  hogar  colocado  en  el 
interior  y  parte  bajado  un  cilindro  de  fundición, 
con  dos  series  de  tubos  verticales  y  horizontales, 
una  á  cada  lado,  abiertos  ¡lor  ambos  extremo» 
¡lara  poderlos  limpiar  fácilmente,  por  los  cuales 
sube  primero  el  aire  caliente,  baja  después  y 
vuelve  á  subir  á  otro  cilindro,  del  que  sale  por 
la  chimenea;  todo  el  aparato  está  encerrado  en 
una  cámara  de  ladrillos  refractarios,  y  entre  éste 
y  el  calorífero  pasa  el  aire  exterior  circulando 
por  entre  los  tubos  y  el  hogar  para  lanzarse  á  la 
cámara  de  desecación  por  tubos  que  á  ella  le 
conducen. 

Todos  estos  medios  son  muy  útiles  en  las  fá- 
bricas de  tejidos,  entre  tintoreros  y  quitaman- 
chas, en  los  lavaderos,  hospitales,  presidios, 
cuarteles,  etc. 

SECADILLO  (de  secado,  p.p.  de  secar):  ni. 
Composición  que  se  hace  de  almendras  monda- 
das y  machacadas,  un  poco  de  corteza  de  limón, 
azúcar  y  clara  de  huevo. 

SECADOR:  m.  Ind.  Aparatos  especiales  desti- 
nados á  secar  las  telas  principalmente,  y  en  oca- 
siones á  la  desecación  de  otros  productos  indus- 
triales. Muchos  son  los  sistemas  empleados,  de 
los  que  el  más  elemental  puede  decirse  es  el  usa- 
do en  Inglaterra  en  algunas  fábricas  de  india- 
nas: consiste  en  una  estul'a  ó  calorífero  que  va 
envuelta,  así  como  gran  parte  de  la  chimenea  de 
salida  de  humos,  por  un  tubo  que  se  eleva  ver- 
ticalmente  y  después  abandona  el  calorííero,  para 
partir  en  una  dirección  ligeramente  inclinada,  con 
un  ancho  suficiente  para  que  quepa  el  de  la  tela 
y  una  longituii  tal  que  cerrada  la  pieza  en  forma 
de  cinta  sin  fin  se  encuentre  la  mitad  superior 
dentro  del  tubo  así  formado,  saliendo  la  mitad 
inferior  á  la  parte  exterior  ó  cámara  de  trabajo; 
la  tela  va  tensa  por  dos  rodillos  extremos,  á  los 
que  un  obrero  en  la  parte  más  distante  del  ca- 
lorífero pone  en  movimiento  lentamente;  para 
que  el  tejido  no  se  manche  con  el  tubo  y  corra  ó 
se  deslice  fácilmente  hay  una  serie  de  rodillos 
de  ejes  paralelos  en  el  interior  del  tubo  de  des- 
viación; este  aparato,  aun  cuando  económico  en 
combustible,  es  muy  imperfecto,  porque  exige 
mucha  mano  de  obra. 

Hoy  en  lugar  de  los  secadores  de  aire  caliente 
se  hace  uso  del  vapor  á  gran  presión,  que  obra 
directamente  sobre  los  olijetos  que  hay  que  .se- 
car, arrastrando  su  lápida  corriente  toda  la  hu- 
medad; la  tela  pasa  por  unos  cilindros  que  ade- 
más la  dan  un  apresto  ó  aderezo  muy  convenien- 
te; del  mismo  modo  pueden  secarse  multitud  de 
objetos  colocados  en  tubos  por  los  que  pasa  la 
corriente  de  vapor. 

Otros  secadores  pueden  emplearse  aplicando 
una  violenta  corriente  de  aire  impulsado  por 
una  máquina  so]ilante,  y  también  por  un  proce- 
dimiento inverso,  ó  sea  haciendo  el  vacío  en  la 
cámara  en  que  están  colocados  los  objetos  ex- 
puestos á  la  desecación. 

Para  desecar  los  granos  se  ha  ideado  no  hace 
muchos  años  un  secador  portátil  montado  sobre 
una  especie  de  carro,  que  resulta  de  unos  4  me- 
tros de  longitud  por  2™,8  de  ancho  y  ]™,35  de 
altura,  con  peso  de  1 300  kilogramos;  va  montado 
sobre  cuatro  ruedas,  siendo  su  aspecto  exterior 
el  de  un  vagón-plataforma;  á  la  altura  de  los  bor- 
des de  éste  ó  algo  más  baja  va  una  tela  metálica 
tendida  cerrando  la  caja  que  los  bordes  forman, 
y  entre  dicha  tela  metálica  y  el  fondo  estala  cá- 
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mará  de  calefacción,  ele  iloliles  paredes  para  evi- 
tar eulViamieiitos  proilueidos  por  la»  inllueiicias 
exteriores;  pendiente  del  carruaje  y  entre  los  dos 
juegos  de  ruedas  va  un  hogar  de  rejilla  móvil, 
con  «u  puertecilla  para  alimentarle  do  cond)us- 
tible;  dicho  hogar  está  dentro  do  un  tubo,  y  en- 
tre éste  y  una  segunda  cubierta  circula  una  co- 
rriente de  aire  arrastrado  por  un  ventilador  que 
hay  en  la  parte  alta  de  la  caja  de  calefacción  y 
al  lado  opuesto  del  hogar,  y  el  aire  impulsado 
se  lanza  á  mezclarse  con  los  productos  de  la 
combustión,  pasando  por  delmjo  de  la  tela  me- 
tálica, sobre  la  que  se  colocan  las  materias  que 
deben  secarse,  pasando  el  va|ior  desprendido  di- 
rectamente á  la  atmósfera.  La  ventilación  se 
activa  ó  regula,  segiín  se  juzgue  necesario,  ha- 
ciendo variar  la  velocidad  del  ventilador,  que 
le  constituyen  cuatro  ¡aletas  inclinadas,  mon- 
tadas sobre  ejes  horizontales  que  ocupan  la  cá- 
mara de  calefacción  como  una  tercera  parte  so- 
lamente, y  movidas  á  mano  por  una  manivela 
que  sale  al  exterior  y  que  por  medio  de  engra- 
najes cónicos  comunica  su  acción  á  todas  las  pa- 
letas, IjastanJo  un  solo  obrero  ¡lara  esta  opera- 
ción, mientras  otro  se  ocupa  en  disponer  y  arre- 
glar convenientemente  y  cuando  sea  necesario 
los  objetos  colocados  sobre  la  tela  metálica  para 
secarse,  y  un  tercer  obrero  está  para  el  relevo 
del  que  actúa  sobre  la  manivela,  trabajo  suma- 
mente fatigoso  y  que  no  se  puede  llevar  de  una 
manera  continua  sino  por  poco  tiempo. 

Este  secador  portátil  es  debido  á  Uoltri,  de 
Turín,  donde  se  ha  construido  el  modelo;  se 
emplea  para  la  desecación  de  los  granos,  de  los 
que  seca  completamente  de  cinco  á  seis  fanegas 
cada  noventa  minutos. 

Pulet  aconseja,  para  secar  la  cola  fuerte,  que 
se  enmollece  con  suma  facilidad  en  los  secaderos 
al  aire  libre  y  que  con  aparatos  secadores  se  re- 
blandece, el  empleo  de  un  secador  de  corriente 
activa  y  en  el  que  se  colocase  cal  viva  para  ab- 
sorber rápidamente  toda  la  humedad  no  arras- 
trada por  la  corriente. 

SECADURA:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Voto 
de  Junta,  p.  j.  de  Laredo,  prov.  de  Santander; 
3S1  habits, 

SECAFIRMAS:  m.  Utensilio  de  escritorio  des- 
tinado á  enjugar  rápidamente  la  tinta  de  los 
escritos  para  impedir  que  se  borre.  Los  hay  de 
dos  tipos  diferentes:  de  plancJm  y  (fe  cilindro, 
y  los  últimos  pueden  ser  de  uno  ó  dos  cilin- 
dros. 

Los  secafirmas  de  plancha  ó  almohadilla  se 
componen  de  una  tabla  de  madera  de  dimen- 
siones variables,  pero  que  como  tipo  medio  tie- 
ne 12  centímetros  de  largo  por  8  de  ancho,  ta- 
ladrada en  su  centro  y  cuya  superticie  inferior 
es  horizontal,  un  cilindro  cuya  base  es  un  seg- 
mento circular  do  escasa  curvatura  y  en  que  la 
jiarte  plana  es  algo  menor  que  la  tabla,  y  que 
en  el  centro  lleva  una  espiga  normal  á  su  ]>lano, 
ésta  labrada  cu  rosca;  la  parte  curva  va  cubierta 
con  una  bayeta  ó  fieltro.  Varias  hojas  de  papel 
secante  ó  sin  cola,  grueso,  se  amoldan  á  la  super- 
ficie curva  del  cilindro  doblándose  por  los  extre- 
mos sobre  la  parte  plana,  son  cogidas  entre  ésta 
y  la  tabla,  cuyo  ojo  es  atravesado  por  la  espiga 
que  sale  por  el  lado  opuesto,  y  á  ella  se  atornilla 
la  empuñadura  que  sujeta  todo  el  aparato;  liasta 
pasar  el  papel  secante  por  lo  escrito  para  que 
inmediatamente  sea  absorbida  toda  la  tinta  ex- 
cedente, quedando  en  seco  aquél. 

Los  secafirmas  de  cilindro  doble  llevan  la 
tabla  que  los  anteriores  con  la  empuñadura  fija, 
y  al  lado  opuesto  la  armailura  ile  cuatro  cojinetes 
metálicos  á  igual  altura  para  ajusfar  dos  cilin- 
dros de  madera  paralelos  iguales  forrados  do  ba- 
yeta ó  fieltro  y  taladrados  en  toda  la  longitud  de 
su  eje;  so  cubren  con  largas  tiras  del  papel  se- 
cunte  que  se  arrolla  en  multitud  de  vueltas  bien 
apretado  y  con  pegaduras  de  goma  á  cada  dos  ó 
tres  vueltas  para  poder  quitar  las  inútiles;  colo- 
cados los  cilindros  en  su  sitio  se  pasa  por  cada 
uno  un  eje  metálico  que  atraviesa  los  dos  coji- 
netes opuestos  y  las  roldanas  metálicas  que  cu- 
bren las  bases  de  los  cilindros  y  terminados  los 
ejes  en  tornillo,  se  cubren  con  unas  virolas  en 
tuerca  que  fijan  definitivamente  su  posición.  Los 
secafirmas  do  un  cilindro  están  formados  poruña 
horquilla  de  brazos  á  ángulo  recto,  nuiy  largos  y 
de  poca  altura,  uniendo  los  dos  brazos  un  largo 
mango;  la  rama  de  la  horquilla  termina  en  coji- 
netes para  coger  un  cilindro  preparado  como  los 
antes  descritos.  El  gusto  y  la  fantasía  pueden 


hai'cr  de  estos  objetos  utensilios  de  lujo  y  nece- 
sidad en  lo»  escritorio». 

SÉCALE:  m.  IJol.  «enero  lie  plantas  (S'.cak) 
perteneciente  á  la  familia  de  los  Gramínea»,  tri- 
bu de  la»  tritícea»,  cuyas  e»ijecie»  habitan  en  la» 
regiones  templadas  de  Asia  y  de  Europa,  y  son 
plantas  lierbacca»  con  las  hoja»  plana»,  estrecha», 
enteras  y  rcctincrvia»,  y  las  espiga»  aparente- 
mente »encillas,  formadas  por  espiguilla»  articu- 
ladas con  el  raquis;  espiguilla»  billoras,  con  la» 
llore»  dística»,  hcrmafroditas  y  con  nn  rudimen- 
to lineal  de  una  tercera  flor  estéril  y  tenninal; 
do»  glumas  casi  opuestas  y  casi  iguale»,  a(|uilla- 
das,  con  aristas  ó  sin  ellas;  dos  glumillas,  la  in- 
ferior aristada,  anuillada,  inequilátera,  con  lo» 
lados  externos  m.as  anchos  y  grueso»,  la  suiierior 
más  corta  y  biaquillada;  dos  glumélulas  pesta- 
ñosas; tres  estambres  y  un  ovario  sentado  y  dos 
estigmas  casi  terminales  plumosos;  cariópside 
¡iclosa  en  su  ápice  y  libro. 

SECALIDIO:  m.  Zool.  Género  de  insecto»  del 
orden  de  los  coleópteros,  familia  de  los  carábi- 
dos, tribu  de  los  lebiínos.  Este  género  se  distin- 
gue por  ofrecer  el  mentón  transversal  muy  es- 
cotado, provisto  de  un  diente  medio  obtu.so;len- 
giiebí  delgada,  ensanchada  en  su  extremidad, 
completamente  unida  á  susparaglosis;  el  último 
artejo  délos  palpos  labiales  ligeramente  ovalado 
y  algo  prolongado;  labro  un  poco  transversal, 
entero,  que  oculta  casi  enteramente  las  mandí- 
bulas; cabeza  mediana,  débilmente  estrechada 
hacia  atrás;  ojos  gruesos,  muy  salientes;  ant«nas 
con  el  primer  artejo  largo,  el  segundo  muy  [ic- 
queño,  el  tercero  y  cuarto  tan  largos  como  el 
primero,  los  demás  algo  desiguales  en  longitud; 
protórax  ligeramente  transversal,  tan  ancho  como 
la  cabeza,  redondeado  sobre  sus  bordes  y  un  poco 
estrechado  hacia  delante;  élitros  de  doble  anchu- 
ra que  el  protórax,  en  forma  de  un  cuadrado, 
truncados  por  detrás,  con  los  ángulos  de  cada 
uno  de  ellos  terminando  en  una  punta  aguda; 
¡latas  delgadas  y  largas;  los  tres  primeros  arte- 
jos de  todos  los  tarsos  triangulares  y  el  cuarto 
fuertemente  bilobado;  todos  ellos  guarnecidos 
de  pequeñas  escamitas  por  encima  y  con  uñas 
pectinadas. 

La  especie  típica  de  este  género  es  el  Secali- 
dion  Hilarei  Schm.,  de  mediano  tamaño,  origi- 
nario de  Birman,  y  de  color  negro  ferruginoso, 
con  los  élitros  finamente  punteados  en  toda  su 
longitud. 

SECALINELA  (del  lat.  seculc,  centeno):  f.  Zool. 
Género  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gasterópo- 
dos, orden  de  los  prosobranquios,  familia  de  los 
ciclostomátidos.  Éste  género  se  distingue  por 
ofrecer  los  caracteres  siguientes:  tentáculos  lar- 
nos,  cilindricos,  un  )>oco  separados  en  su  base; 
ojos  salientes  en  su  base  externa:  pie  alargado  y 
atenuado  por  detrás;  superficie  plantar  dividida 
por  un  surco  medio,  profundo;  sin  maxilas;la 
rádula  de  forma  normal;  el  diente  central  lleva 
una  ó  varias  cúspides,  así  como  el  diente  lateral 
y  el  diente  marginal  interno:  el  diente  marginal 
externo  muy  grande,  con  el  borde  finamente 
(pectinado;  la  concha  escalariforme  aquillada  al- 
rededor de  la  perforación  umbilical;  abertura 
oval;  jieristoma  continuo,  recto  ó  ligeramente 
rctlej.ido;opérculocórneo,  delgado, anguloso,  con 
el  núcleo  excéntrico. 

El  tipo  de  este  género  es  la  S'ecaliiieUa  cosíala 
l'ease,  de  las  costas  de  la  Polinesia.  Este  molus- 
co, como  algunos  otros  de  la  misma  lamilla,  tie- 
ne una  singular  reptación  por  causa  de  la  con- 
tracción independiente  de  cada  mitad  lateral  del 
pie;  la  extremidad  del  hocico,  más  ó  menos  en- 
sanchado, se  aplica  al  mismo  tiempo  sobro  el 
suelo  y  auxilia  la  progresión. 

SECAMENTE:  adv.  m.  Con  pocas  palabras  ó 
sin  pulimento  ni  adorno  ó  composición. 

...  esta  es  la  primera  vez  que  le  nombran,  y 
iiónibraule  tan  SECAMENTK,  que  ni  dicen  quien 
era,  "i  cuyo  hijo,  ni  qué  amistad  tenia  con  Es- 
cipión. 

AMlllíOSlO   PE  MOKAl.ES. 

-  Secamente:  Ásperamente,  sin  atención  ni 
urbanidad. 

jPor  qué  causa  respondéis 
Un  ii'i  s<'  tan  skcamkntk? 

Rriz  DE  ALAncóN. 

fltVenga  usted  pasado  mañana, >  le  responde 
el  oficial  SKCVMBNTK. 

Hauizukbisoh. 
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SECAMIENTO:  In.    • 

SECAmonE:  m.  I:  'ant*»  |*r- 

tenecierití;  :'l  1.,  í;iri.:..  ;í:.í-.  Miva* 

espc'i'  xf 

giom-  V 

Hon   ¡'^  /-.  •> 

Tolul  '.  ¡ib 

(lores  •  muv 

I«quc,,  Ai, 

quinqu'  l'l  1,  ",ti    i  •.  .lite 

alargada  y  .«■en'illa:  ;a», 

con  lo»  ápices  de  \i,-  ■'•o»; 

folículos  lisos,  con  «emüli-.  iiiirn'rr'^-aí  v  omWi- 
go  apenachado. 

SECANlLLAíFBANr.iscO):^!../,  M  vi,,  v  com- 
positor español.  N.  en  la  Li  -lel 
á  4  de  janio  de  1775.  M.  ni  ■  de 
diciembre  do  1832.  Poseyó  1  .  rdo- 
tal.  Recibió  Hu  cdacación  mutii^i  !.i,:i. o  infante 
ó  niño  de  coro  en  la  iglesia  de  Xnestra  .''«ñora 
del  Pilar,  en  Zaragoza,  y  tuvo  jor  maestro  de 
canto  á  José  Gil  de  Pajonas,  y  de  com|<i-irrión  á 
.lavier  García.  Ganó  (1797)  ¡mr  oi«hi<-ii  n  la  pla- 
za de  maestro  de  capilla  de  Alfuf..  .!.  -'inn  que 
jicrmutó  (1800)  porel  de  i-  ;  .bo- 
rra, donde  más  tarde  flb'l-',  ■  on- 
jía,  que  conservó  hasta  su  :  ins- 
truíao  y  de  talento,  escri'  ■  de 
misas,  himnos,  motetes  y  vi  ■)  en 
manuscrito  algunos  trat.ado-  ■  i .  cu- 
yos títulos  son  los  siguientes:  7'  /  ■-  "  ',•"/  de 
la/onnación  de  ia  armonía,  y  en  parí  indar  de 
la  preparaci&n  y  rcsohtción  de  Ins  disonnnciax.  - 
De  los  efectos  de  la  Música.  -  Cuadro  de  loa  dife- 
rentes acordes.  —  Método  teórico  y  prádieo  para 
cúmponcr  música  en  el  estilo  tn^erv^.  —  f'r^nicter 
de  la  música  de  üjlesin.  -  Tr'  '  '  '  r.pie. 
dades  de,  los  modos  de  los  J'  fru- 
7nen¿os.  -  Tratado  de  la  dc'-' '                         '   .¡ca. 

-  Opinián  sobre  el  sistema  •  :.i.  - 
Obscrcacioncs  contra  la  Ge,  -uái. 

—  Notas  curiosas,  como  adi-  a  de 
música  del  P.  Xafsnrre.  La  X./i  .^  :  v  // r',<ino 
(t.  I,  serie  primera,  siglo  xix)  publicó  de  Se<a- 
nilla  un  Panr/e  lingiia  á  siete  voces  en  dos  coros 
y  una  Salre  J!¿:iina  á  cuatro  voces,  con  violioes, 
tronijias,  órgano  y  bajo. 

SECANO  (del  lat.  siccánus):  m.  Tierra  de  la- 
bor q>ie  no  tiene  riego,  y  sólo  participa  delagna 
llovediza. 

...  para  que  el  que  siembra  en  secaso  coja 
fnito  ha  menester  agnardar  buen  tempero. 
Malos  be  Cbaide.    . 

£s  verdad  que  los  árboles  pneden  rrnir  en 
todas  partes,  que  pneden  lograrse  lie  riego  y 
de  SECANO,  etc. 

JOVELLASOS, 

Doniie  hubiere  agtia  con  que  regar,  mucho 
se  tiene  adelantado  para  conseguir  buenas  co- 
sechas, aunque  uo  tan  substanciosas  como  las 
de  secaKO. 

Oliv.xs. 

-Secano:  Banco  de  arena  que  no  está  cu- 
bierto por  el  agua. 

-  Secano:  fig.  Cualquiera  cosa  que  está  muy 

seca. 

...  entrando  en  un  penitente  bodegón,  «1 
compás  lií  Dios  te  tenga  en  su  gloria,  lienebí 
todos  los  va<:ios,  y  refresqué  todos  los  seca- 
nos. 

Eslebanillo  fíotiMlez. 

-Secano  (El)  6  Lvgarico:  Geog.  Caserío 
del  ayunt-,  p.  j.  y  prov.  de  Murcia;  92  habi- 
tantes. 

-Secano  (.Teuónimo):  Biog.  Pintor  y  escul- 
tor cs|>añol.  N.  en  Zaragora  en  1  I5,"?S.  M .  en  la 
misma  capital  en  1710.  En  su  ciudad  natal 
aprendió  los  rudimentos  de  la  Pintura.  r>espui> 
marchó  li  Madrid  á  jHrfecoionarse  en  ella,  loque 
logró  con  el  estudio  v  a)dicaoii>u,  copiando  los 
cuadros  originales  del  Palacio  Real  y  a-sistiondo 
á  las  .\cademiss  jwrticidares  que  los  proie.s<ires 
tenían  en  sus  casas.  Habiéndose  restituido  á  su 
)>atria  comenxó  á  pinl.ar  con  aceptación.  Hiio 
algunos  cn.adros  (íara  la  caiulla  de  ."vin  Miguel 
de  la  parroquia  de  San  Pablo,  el  li-o.soo  de  la  cú- 
pula de  la  misma  capilla  y  cuatro  lieux.os  colo- 
cados en  la  sal»  dc  la  Diputación  ó  Ayunt.i- 
niicnto  de  aquella  ciudail,  totlos  con  buen  cristo 
do  colorido  y  regular  corivcción.  A  los  cincuen- 
ta años  de  edad  se  dedicó  á  la  Escultura,  y  di- 
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con  quo  consiguió  hacer  muy  buenas  estatuas. 
So  le  atribuyen  las  que  en  la  ijjlesia  metropoli- 
tana (lo  Zaragoza  so  colocaron  en  la  capilla  do 
San  Lorenzo.  Dejó  discípulos  cu  las  dos  profe- 
siones. 

SECANSA:  f.  Juego  do  naipes  y  de  envite,  que 
termina  en  la  treinta  y  una.  Toma  nombre  de 
uno  do  sus  lances,  quo  so  reduce  á  tener  en  las 
tres  cartas  que  se  reparten  al  ])rincipio  á  cada 
jugador,  dos  en  orden  correlativo,  el  cual  se 
llama  simplemente  sucvN.SA.  Si  todas  tres  guar- 
dan esto  orden,  se  llama  secansa  corrida. 

...  habíase  dispuesto  por  la  noble  eompañia 
que  ocupaba  la  posada  una  partidilla  honrada 
de  truquillor  y  SECANSA,  etc. 

Mksonero  Romanos. 

-  Skcan.sa  keal:  La  de  rey,  caballo  y  sota. 

-Secan.sa  REAL:  En  el  juego  do  los  ciento.s, 
tres  cartas  por  lo  monos  do  un  mismo  palo  y 
seguidas  en  ol  punto;  como  sota,  caballo  y  rey. 
Si  es  de  cuatro  cartas  ó  más,  se  llaman  cuartas, 
quintas,  y  así  sucesivamente  hasta  la  octava. 

SECANTE  (del  lat.  siccans,  siccSntis):  p.  a.  de 
SECAR.  Que  seca. 

-SECAKi'E:m.  Aceite  de  linaza  cocido  con 
ajos,  vidrio  molido  y  litargirio  ó  almártaga  de 
dorar.  Usase  de  él  para  que  se  sequen  pronto  los 
colores. 

...  resta  ahora  decir  de  los  aceites  y  secan 
TKS,  que  sirven  á  la  operación  de  la  pintura; 
de  KStos,  el  más  común  y  usual  es  el  aceite  de 
linaza. 

Antonio  Palomino. 

-Secante:  Pinl.  Como  so  ve  por  la  anterior 
definición,  tomada  de  D.  Antonio  Palomino,  y 
que  data  del  siglo  xvni,  el  mejor  secante  que 
en  aquella  época  se  conocía,  ó  por  lo  menos  el 
más  común,  según  él  mismo  autor  asegura,  es- 
taba compuesto  de  .aceite  de  linaza  cocido  con 
azarcón  ó  litargirio,  llamado  entonces  «ÍHíórtojn 
de  dorar,  y,  según  su  receta,  á  una  onza  de  li- 
targirio se  unía  media  libra  de  aceite,  otra  de 
vidrio  molido  y  una  cabeza  de  ajos  sin  cascara 
quebrantados;  todo  se  colocaba  en  una  vasija 
vidriada  que  sólo  quedase  ocupada  hasta  la  nii 
tad,  haciéndolo  hervir  á  fuego  lento,  ó  mejor  al 
baño  de  María;  al  hervir  sube  bastante,  y  estee.s 
el  objeto  de  no  llenar  más  la  vasija:  á  medida 
que  va  subiendo  se  sumerge  una  espátula  de 
metal  fría  para  que  no  salga  el  líquido  y  al 
propio  tiempo  remover  la  mezcla,  cuando  los 
ajos  se  han  tostado  se  sacan,  se  espuma  y  se  de- 
ja reposar  fuera  del  fuego. 

Mas  fácil  de  prepararse  es  otro  secante,  cocien- 
do también  á  fuego  lento  colores  viejos  con  aceite 
de  linaza  en  un  puchero  vidriado  lleno  hasta  la 
mitad,  se  mueve  de  cuando  en  cuando  con  una  es- 
pátula cuidando  no  se  salga  al  hervir,  y  al  cabo 
de  un  rato  se  separa  y  deja  reposar,  decantando  el 
líquido,  que  resulta  sumamente  claro.  Tanto  este 
.secante  como  el  anterior  pueden  emplearse  mez- 
clándolos con  todos  los  colores,  excepto  los  blan- 
cos, que  amarillean,  y  los  azules,  que  se  cambian 
en  verdes  por  el  color  ligeramente  amarillo  del 
secante.  Para  estos  colores  el  secante  se  hace 
mezclanilo  en  una  vasija  de  vidrio  media  libra 
de  aceite  do  nueces,  y  agregando  una  onza  de 
vidrio  molido,  otro  tanto  de  litargirio  é  igual 
cantidad  de  albayalde ,  molido  con  el  mismo 
aceite  y  una  onza  de  azarcón,  removiéndolo  todo 
al  hervir  al  baño  de  María. 

Otro  secante  muy  bueno  .se  hace  con  vidrio 
molido  en  aceite  de  linaza  ó  nueces,  que  se  tem- 
pla con  cualquier  color  y  se  guarda,  después  de 
remolerlo  todo,  en  vejigas. 

El  mejor  secante  para  carmines  y  negros,  en 
corta  cantidad,  es  el  cardenillo  molido  al  óleo. 
También  es  buen  secante  el  esmalte  molido  con 
aceite  de  nueces. 

Todos  estos  secantes  se  usan  es])ecialmente 
para  la  paleta,  excepto  los  tres  primeros,  que 
puede  emplearlos  tamliién  el  pintor  de  brocha; 
pero  como  e.\clusivos  de  éste  puede  decirse  que 
son  el  litargirio,  la  caparrosa  y  el  aceite  graso: 
el  litargirio  del  comercio  se  obtiene  como  restos 
de  la  afinación  del  oro  y  de  la  plata,  siendo  el 
primero  amarillo  rojizo  y  el  segundo  blanco  su- 
cio; en  el  comercio  se  conocen  tres  clases  de  ca- 
¡larrosa  ó  vitriolos;  el  vitriolo  blanco  ó  sulfato 
de  zinc,  ol  azul  de  Chipre  ó  sulfato  de  cobre,  y  el 
verde  ó  sulfato  de  hierro;  de  estos  tres  sólo  se 
emplea  como  secante  la  caparrosa  blanca,  queso 
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deho  escoger  en  pedazos  gruesos,  blancos,  duros 
y  muy  limpios,  (¡ue  so  asemejan  al  azúcar  rosado, 
se  secan  bajo  la  campana  de  una  chimenea  para 
no  aspirar  los  vapores,  quo  .son  peligrosos,  y  «o 
muele  con  aceite;  debe  usarse  con  ¡irecaución, 
porque  al  secarse  amarillea,  y  si  se  empleara  en 
alguna  cantidad  modilicaría  el  tinte  de  la  pin- 
tura; el  llamado  aceite  graso  en  el  oficio  es  el 
mejor  secante,  y  se  prepara  mezclando  en  una 
lilira  de  aceite  de  linaza  media  de  litargirio  con 
otro  tanto  do  albayalde  calcinado,  do  tierra  de 
.sombra  y  do  talco,  una  onza  de  cada  cosa;  se 
hace  hervirla  mezcla  al  baño  de  María  por  espa- 
cio de  dos  horas,  removiéndola  con  frecuencia 
para  que  no  se  ennegrezca  el  aceite,  retirando  la 
espuma  á  medida  cjue  se  va  formando,  y  cuando 
.acaba  de  espumar  y  toma  el  aceite  un  color  algo 
rojizo  se  retira  del  fuego,  se  deja  reposar  y  so 
tapa,  siendo  tanto  mejor  el  secante  cuanto  más 
añejo. 

Para  usar  de  estas  preparaciones,  por  la  mis- 
ma razón  de  secarse  con  rapidez,  deben  guardarse 
bien  tapadas  para  evitar  este  efecto,  y  á  ser  po- 
sible en  botes  llenos  á  fin  de  privarlos  de  la  pre- 
sencia del  aire,  no  ponerlos  en  el  color  más  que 
en  el  momento  en  que  éste  se  ha  de  usar,  pues 
de  lo  contrario  espesa  en  mny  poco  tiempo;  en 
las  tintas  en  que  entra  blanco  de  plomo  no  ha- 
cor  uso  de  ellos,  ó,  en  caso  de  ser  necesario,  en 
muy  corta  cantidad,  por  ser  este  color  por  sí  un 
secante,  especialmente  cuando  .se  emplea  con 
esencia  de  trementina,  y  siempre  en  cualquier 
color  el  secante  en  pequeña  dosis;  en  los  colores 
al  óleo  media  onza  de  litargirio  por  libra  de 
color;  en  los  colores  claros,  blanco  ó  gris,  des- 
leídos en  aceite  de  nueces  ó  adormideras,  en 
lugar  del  litargirio  se  usará  la  caparrosa  en  |iro- 
porción  de  una  décima  por  libra  de  color,  bien 
molido  todo  con  el  mismo  aceite;  cuando  el  se- 
.santo  es  el  aceite  graso,  muy  apropiado  á  los 
amarillos  y  verdes  compuestos,  por  cada  libra  de 
color  una  corta  cantidad  del  aceite,  desliéndolo 
todo  en  esencia  pura.  Cuando  se  quiere  barnizar 
encima  de  la  pintura  el  secante  sólo  debe  ir  en 
la  primera  mano  de  pintura,  y  las  dos  ó  tres  si- 
guientes desleídas  á  la  esencia,  que  también  es 
algo  socante;  sin  embargo,  el  secante  de  aceite 
gr.aso  puedo  emplearse  aun  cuando  haya  que 
barnizar.  El  empleo  de  los  secantes  es  mu}'  ne- 
cesario en  la  pintura  cuando  no  se  ha  de  recubrir 
estacón  barniz,  pues  de  lo  contrario  la  mayor 
parte  délos  colores  resultan  siempjre  mordentes 
y  no  se  consigue  verlos  secos  en  mucho  tiempo, 
lo  que  retarda  la  terminación  de  la  obra. 

SECANTE  (del  lat.  secans,  secántis,  p.  a.  de 
secare,  cortar,  partir):  adj.  Aplícase  á  las  líneas 
y  planos  que  cortan  otras  líneas,  otros  planos  ó 
un  solido  cualquiera.  U.  t.  c.  s.  f. 

-  Secante:  Oeom.  y  Trigon.  Aun  cuando  la 
]ialabra  secante,  como  adjetivo,  se  aplica  lo  mis- 
mo á  las  líneas  que  á  los  planos,  en  cuanto  unas 
}•  otros  cortan  á  otras  líneas,  otros  planos  ó  un 
.sólido  cual(|uiera,  como  nombre  sustantivo  re- 
fiérese únicamente  á  las  líneas  y  particularmente 
á  la  recta. 

En  lo  que  de  la  secante  tratemos  en  este  artí- 
culo nos  referiremos  á  la  recta  secante,  y  estu- 
diaremos de  ésta  priucip.almente  las  propiedades 
que  ofrece  en  la  circunferencia  de  círculo,  por 
ser  éstas  las  de  mayor  interés  y  ai>licación,  y 
(lorque  de  otro  modo  este  artículo  se  haría  e.vce- 
sivaniente  largo. 

La  pro]iiedad  fundamental  de  las  secantes  en 
la  circunferencia  es  la  siguiente:  Si  desde  mi 
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(liiclo  de  las  distancias  de  dicho  punto  á  los  dos 
puntos  de  intersección  de  cada,  secante  con  la  cir- 
cmiferencia  es  constante,  cual'juicra  que  sea  la 
dirección  de  la  seeanle. 

Sean  JiJ  y  El)  (figs.  1  y  2)  dos  secantes,  tra- 
zadas desde  el  punto  fijo  A';  se  trata  de  demos- 
trar que  se   verifica  EA  .  JjE=  KO .  El);   pues 


punto  tomado  en  el  pJano  de  una  cirom/erencia 
se  trazan  secantes  á  esta  circunferencia,  el  pro- 


Fig.  2 

demostrado  esto  para  dos  secantes  cualesquiera, 
so  verificará  para  todas  las  que  pasen  por  el  mis- 
mo punto  de  concurso  E. 

Podrá  suceder  que  el  punto  E  sea  interior  6 
exterior  al  círculo,  y  para  los  dos  casos  hay  tra- 
zada figura,  pero  la  demostración  es  la  misma  en 
los  dos  casos. 

Tracemos  las  cuerdas  AC  y  BD;  si  considera- 
mos los  triángulos  semejantes  EAC  y  EBl), 
puesto  que  tienen  sus  ángulos  iguales,  y  compa- 
ramos los  lados  homólogos,  tendremos  EA  .  EB 
=  !■:<'.  /•'/'.  Ibrme  al  teorema. 

(  (lu^ilc  M  iiMis  el  caso  en  que  el  \innto  E  (,figu- 
rri  'J'  es  evt.  linr,  y  supongamos  que  la  secante 
ED(J  gira  alrededor  del  |nmto  E  hasta  que  coin- 
cida con  la  tangente  EF.  Entonces  la  secante 
entera  EC  y  su  parte  exterior  ED  serán  las  dos 
iguales  á  la  longitud  EF  de  la  tangente,  y  la  re- 
lación EA  .  EB  =  EC .  ED  se  convertirá  para 
este  caso  en  la  siguiente:  EA  .  EU  =  EF-.  Lue- 
go si,  por  un  pxinlo  exterior  rí  un  círculo,  se  tra- 
za á  este  circulo  una  secante  y  una  tangente,  la 
tongcntc  es  inedia  proporcional  entre  la  secante 
entera  y  su  segmento  co'lerior. 

Ninguna  dificultad  hay  en  aplicar,  si  se  quie- 
re, á  este  caso  imrticnlar  la  demostración  del 
caso  general. 

Dentro  de  este  caso  particidar  podemos  con- 
siderar el  siguiente,  que  es  muy  notable.  Supon- 


gamos que  la  secante  EB  (fig.  3)  pase  porel  cen- 
tro del  círculo,  y  que  la  tangente  EF  sea  igual 
al  diámetro  ylB;  la  relación  anterior  dará  la 
proporción  EB  :  AB  ::  AB  :  EA,  en  cuyo  caso 
se  dice  que  la  recta  EB  queda  dividida  en  el 
punto  A  en  media,  y  eaircma  razón,  es  decir,  en 
dos  segmentos,  uno  de  los  cuales,  el  mayor,  es 
medio  proporcional  entre  la  recta  entera  y  el 
segmento  menor. 

La  misma  proporción  da 

AB-.EB-AB::  EA  -.AB-  EA, 


AB  -.EA-.-.EA:  AB  -  EA. 

Si  se  toma,  pues,  en  EF  á  partir  de  E  una  dis- 
tancia E.4'  igual  á  EA,  resultará,  puesto  que 
EF=ABy  AB-EA=EF-EA'  =  A'F, 

AB -.EA-.-.EA  -.A'F. 

Donde  se  ve  que  la  recta  EF  queda  dividida 
en  media  y  extrema  razón  en  e!  punto  A'. 

Las  proposiciones  demostradas  anteriormente 
tienen  sus  reciproca.s,  que  se  expresan  así:  1.°  Si 
cuatro  puntos  A  y  B,  C  y  D  (fins.  1  y  2)  están 
situados  de  dos  en  dos  sobre  dos  rectas  que  jiasan 


]ioi-  im  mismo  punto  E,  do  modo  que  se  tenga 
A',  /.  lili "  I¡G.  TiD,  esos  cuatro  pun  tos  peiteiicceu 
ii  lina  üiiciinfcroncia  do  círculo.  2.°  Si  dos  pun- 
tos A  y  JS(Jifj.  2)  están  situados  en  una  recta  ([uo 
pasa  por  uu  punto  A',  y  otro  punto  /'',  lo  está  en 
una  segunda  recta  que  pasa  por  el  mismo  punto 
E,  de  modo  que  so  tonga  EI<'-=  HA.JCH,  los  tros 
puntos  se  liallan  situados  en  una  misma  i-ircun- 
fereuoia  tangente  á  la  recta  El'' en  el  punto  /'. 

Domucístranse  estas  irroposiciones  por  el  pro- 
cedimiento general  de  reducción  alabsurdoapli- 
cable  á  los  teoremas  recíprocos. 

El  ¡iroducto  constanto  de  las  distancias  EA  y 
El!  (Ji'J'i.  1  y  2)  do  un  punto  A'á  la  circunreren- 
cia,  contadas  en  una  misma  secante  que  pase  por 
dicho  punto  E,  se  llama /ioteíicín  del  punto  res- 
pecto del  círculo.  Este  producto  será  positivo  ó 
negativo  según  que  los  segmentos  EA  y  Eli  ten- 
gan la  misma  dirección  o  direcciones  opuestas, 
ó  bien  según  que  el  punto  E  este  l'uera  u  dentro 
del  círculo. 

Con.sidoremos  particularmente  entro  las  se- 
cantes trazadas  desdo  el  ]iunto  E  la  que  pasa 
por  el  centro  O  (Jitj.  3),  y  dosiguenios  por  d  la 
distancia  EO  y  por  r  el  radio  del  círculo.  .Sien- 
do id  punto  ¿'exterior,  su  potencia  respecto  del 
círculo  O  será  positiva  y  estará  e.'ipresado  por 

{d  +  r){d-r)  =  cP-r-. 

Si  el  punto  E  fuera  interior,  los  segmentos  EA 
y  Eli  estarían  expresados  por  r-d  y  r-vd,  y  la 
potencia  de  signo  negativo  sería 

-{r-d){r^d)=-{r-^-d^)  =  d-  -  r\ 

Resulta,  pues,  que,  en  todos  los  casos,  la  poten- 
cia do  un  punto  con  relación  aun  círculo  es  igual 
en  magnitud  y  en  signo  al  exceso  del  cuadrado 
de  la  distancia  de  este  punto  al  centro  sobre  el 
cuadrado  del  radio. 

Cuando  el  punto  es  exterior  al  círculo,  su  po- 
tencia es  igual  al  cuadrado  de  la  tangente  traza- 
da al  círculo  por  este  punto  (,fig.  2).  Si  el  punto 
es  interior,  su  potencia  es  negativa  é  igual  al 
cuadrado  de  la  mitad  de  la  cuerda  mínima  entre 
las  que  pasan  por  dicho  punto,  en  virtud  de  la 
conocida  projiiedad  de  que  la  ordeníida  en  el  cír- 
culo es  media  proporcional  entre  los  dos  KOgTuen- 
tos  en  que  divide  al  diámetro  á  que  es  [lerpendi- 
cular  (fiy.  1).  Si  el  punto  está  en  laoircuníeren- 
cia,  su  potencia  es  evidentemente  nula. 

Consideraremos  ahora  las  potencias  de  uu  pun- 
to con  relación  á  varios  círculos,  y  vamos  á  de- 
mostrar que  el  lugar  geométrico  de  los  puntos  E 
de  igual  potencia  con  relación  á  dos  círculos  O  y 
O'  es  una  recta  perpendicular  á  la  linca  de  los 
ceñiros  00'. 

En  efecto,  siendo  r  y  r'  los  radios  de  los  <lo3 
círculos,  se  tiene 

E(lP-r-  =  EO'--r'"-, 


EO'i-EO'-  =  r"--r'-, 

suponiendo  /•>)•'.  El  Uigar  buscado,  según  esto, 
es  el  lugar  de  los  puntos  tales  que  la  diferencia 
de  los  cuadrados  de  sus  distancias  á  los  centros 
O  y  O'  es  igual  á  la  diferencia  de  los  cuadrados 
de  los  radios  ó  es  constante.  Y  este  lugar  geo- 
métrico, según  la  proposición  conocida  (¡uc  dice 
que  el  lugar  geométrico  de  los  puntos  para  los 
cuales  la  diferencia  de  los  cuadrados  de  sus  dis- 
tancias á  dos  puntos  fijos  es  constante  es  una 
recta  perpendicular  á  la  que  une  los  dos  ]iuntos 
fijos,   será  una  recta  poipendicular  á  00\  más 

Sróxima  al  centro  O'  del  círculo  menor  que  al  O 
el  mayor,  y  cuya  distancia  al  punto  medio  de 

la  línea  de  los  centros  Off  es  igual  &  -  . 

Esta  recta,  lugar  geométrico  de  los  puntos  de 
igual  potencia  con  relación  á  dos  círculos  O  y  C, 
se  llama  eje  nnlical  de  los  dos  círculos. 

De  lo  que  acabamos  de  decir  resulta:  1.°,  que 
el  eje  radical  de  dos  círculos  iguales  pasa  por  el 
punto  medio  de  la  línea  de  los  centros;  2.  ,  que 
el  eje  radical  de  dos  círculos  concéntricos  está 
en  él  inlinito;  3.°,  que  si  dos  círculos  no  tienen 
ningún  punto  couiun  su  eje  radical  no  corta  ni 
á  uno  ni  á  otro;  1.°,  que  ciando  dos  círculos  se 
cortan  su  eje  radical  es  su  cuerda  común  indeli- 
uidanicnti'  pmloiigada,  pues  cada  iniuto  común 
á  las  líos  ciivunl'cioncias  tiene  una  potencia  nula 
con  rclai'ión  á  cada  uno  de  los  círculos;  5.°,  que 
si  (los  i-íivulos  so  tocan,  ya  iuteriorineute  ya  ox- 
teriormeute,  su  eje  radical  es  la  tangen  te  común. 
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La  potencia  de  todo  punto  exterior  á  un  cir- 
culo con  relación  á  este  círculo  es  igual  al  cua- 
drado de  la  tangente  trazada  desde  cst*  punto, 
según  se  lia  dicho;  luego  las  tangentes  traza/las 
á  dos  círculos  ilesdo  los  [luntos  de  su  eje  radical 
serán  iguales,  l^r  consiguiente,  los  puntos  me- 
dios de  todas  las  tangentes  comunes  a  dos  círcu- 
los pertenecerán  al  eje  radical  de  los  mismos,  y 
de  aquí  un  medio  sencillo  do  construir  el  eje  ra- 
dical de  dos  círculos  exteriores  uno  á  otro,  pues 
no  habrá  más  que  trazar  dos  de  sus  tangentes 
comunes  y  unir  sus  pnntos  medios;  ó,  mas  sen- 
cillamonto,  se  construye  una  de  las  tangentes 
comunes  y  desde  el  punto  medio  de  ésta  se  diri- 
ge una  perpendicular  á  la  línea  de  los  centros. 

Tres  círculos  situados  en  un  mismo  plano,  y 
cuyos  centros  no  estén  en  línea  recta,  dan,  [or 
su  combinación  de  dos  en  dos,  tres  ejes  radica- 
les, y  estos  tres  ejes  se  cortan  en  un  mismo  punto. 

En  efecto,  cortándose  los  dos  primeros  por  ser 
respectivamente  per¡iendicularcs  á  dos  rectas  que 
so  cortan,  su  ¡lunto  de  intersección  es  tal  que 
desde  él  se  pueden  tirar  tangentes  iguales  á  las 
tres  circunferencias;  luego  pertenece  al  tercereje 
radical. 

Esto  punto  común  á  los  tres  ejes  se  llama  cen- 
dro radical  de  los  tres  círculos. 

Resulta  de  esta  definición,  y  do  lo  demostrado 
anteriormente,  que,  si  tres  circunferencias  se  cor- 
tan de  dos  en  dos,  las  tres  cuerdas  que  juntan 
los  i>nntos  de  intersección  se  cortan  en  un  mismo 
punto,  que  es  el  centro  radical  de  los  tres  círcu- 
los. 

Así,  cuando  este  punto  de  intersección  es  ex- 
terior á  los  tros  círculos,  las  .seis  tangentes  que 
de  él  salen  son  ¡guales. 

Son  muchas  las  propiedades  geométricas  que 
se  demuestran  por  la  consideración  de  la  poten- 
cia de  un  punto  y  los  ejes  radicales,  ]iero  no  es 
posible  iletenerse  á  exponer  estas  propiedades  y 
sus  aplicaciones  por  su  extensión.  Nos  limitare- 
mos a  demostrar  el  siguiente  teorema:  Si  desde 
un  punto  cualquiera  É  (fig  4)  del  eje  radical  de 


dos  círculos  O  y  O'  se  tiran  dos  secantes  gue  en- 
cuentren,  la  una  al  círculo  O  en  los  puntos  A  y 
B,  y  la  otra  al  círculo  O'  en  A'  y£',  estos  cuatro 
puntos  A,  B,  A',  B'  pertenecen  á  una  misma 
circunferencia.  En  efecto,  por  la  propiedad  de 
las  secantes  y  tangente  trazada  desde  un  punto 
á  un  círculo,  so  tieuo 

EF-  =  EA.EB,  EF'-^=EA'.EB'. 

Tero  como  EF=EF',  por  pertenecer  E  al  »je 
radical  de  los  dos  círculos,  resulta 

EA.EB  =  EA'.EB'. 

Luego  en  virtuil  del  recíproco  del  teorema 
luiidamental  de  las  secantes,  los  cuatro  puntos 
./,  B,  A',  B'  están  situados  en  una  misma  cir- 
cunferencia. 

De  las  relaciones  anteriores  se  deduce  que 

EF-  =  EA-.EB', 

lo  cual  quiero  decir  que  los  tres  puntos  F,  A'  y 
li'  están  en  una  circunferencia  tangente  á  A'í'eu 
F,  y  por  consiguiente  tangente  á  la  circunferen- 
cia O.  Y  también  que  EF'-  =  EA.EB,  cuya  rela- 
ción indica  que  la  circunferencia  que  pasa  jior 
A,  By  F  es  tangente  á  EF' ,  y  por  consiguiento 
á  0. 

Más  propiedades  geométricas  relacionadas  con 
la  potencia  de  un  punto  respecto  de  un  circulo 
y  con  el  ojo  radical  encontrará  el  lector  en  los 
trat.vdos  do  Oeouiotría,  y  particularmente  on  el 
do  K.  Italtzcr,  traducido  por  E.  ■liménez, 

Euliéiidcse  en  Trigonon\etría  por  .iccanlf  de 


un  arijo  la  t:aui 

Me 

la  |»orción  del 
de  dicho  i. 

.";n 

■   ia 

tangen' 

Así,  ' 

■  ■■!!!')    i';!  iiii-nio. 
,ie  del  »rco  cuyo 

origen  ' 

ií. 

La  -. 

'.':  uo  arco  z  m  re- 

prcBcir 

Lláln 

;>  á  U  secante  de 

SU  COmpifMl':lltO,   Aíl,    I 

1  '.o^/ícant*  del  «reo  Ai/ 

Fiír.  5 

será  la  secante  del  BM,  y  estará  representada 
geométricamente  por  la  linca  O/'.  Ucsignasc 
abreviadamente  la  cosecante  de  un  arco  i-  con  la 
notación  co.seca;. 

Veamos  cómo  varían  estas  dos  liuean  trigono- 
métricas eu  toda  la  extensión  de  la  circunferen- 
cia. 

Para  el  arco  cero  la  secante  es  igual  al  radio; 
á  medida  que  crece  el  arco  positivamente  la  te- 
cante  va  aumentando,  y  cuando  el  arco  vale  90' 
la  secante  valdrá  -(-  oo,  pues  el  radio  O  A  y  la  tan- 
gente en  B  son  jiaralclos.  Si  el  arco  sigue  cre- 
ciendo la  secante  se  tendrá  que  contar  en  sen- 
tido contrario,  ó  sea  en  el  OU,  que  considerare- 
mos como  negativo,  y  .sera  cada  vez  menor,  hasla 
reducirse  á  00,  es  decir,  al  radio,  cuando  el  ex- 
tremo del  arco  esté  en  C  ó  valga  este  arco  ISO'. 
A  partir  de  C  la  secante  aumentará  en  valor 
absoluto,  pero  se  conservara  negativa  hasta  que 
el  extremo  del  arco  venga  á  D,  en  cuyo  caso  la 
secante  valdrá  -  o».  Cuando  el  extremo  del  arco 
varíe  de  D  Á  A  \a  secante  es  positiva  y  decrece 
do  -f  00  á  1,  siendo  este  1  el  radio. 

Por  la  consideración  de  la  figura  se  verá  inme- 
diatamente que  la  cosecante  varía  en  el  primer 
cuadrante  de  -f  o=  á  -i-l;  que  p;ira 90°  vale  -i- 1 : 
que  en  el  segundo  cuadrante  se  conserva  jicsitiva 
y  crece  de  -h  1  á  -t-  oo,  corresi>ondiendo  este  lUti- 
mo  valor  al  arco  de  180°;  que  en  el  tercer  cua- 
drante crece  de  -  oo  á  -1,  y  que  en  el  cuarto 
disminuye  de  -  1  a  -  oo. 

Si  consideramos  dos  arcos  iguales  y  de  sigiio 
contrario,  veremos  que  sus  secantes  son  iguales  y 
del  mismo  signo,  y  sns  cosecantes  iguales  y  de 
signos  contrarios;  de  modo  que  s«  tendrá 

sec  ( -  i)  =  sec  x,  cosec  {-x)=  -  coste  r. 

Si  comparamos  dos  arcos  suplementarios  ve- 
remos que  tienen  secantes  iguales  v  de  signos 
contrarios,  y  cosecantes  iguales  y  del  mismo  sig- 
no; se  tendrá,  pues, 

sec(ir-J')=  -scc-t,  coscc(ir-x)=coseca-. 

Tratemos  de  hallar  alioni  la  expresión  general 
de  todos  los  arcos  que  tienen  la  misma  socintc. 
Sea  O.V  la  secante  dada,  que  sH|H)ndremos  i>o- 
sitiva.  Desde  el  punto  .V  dirijanuis  las  tangen- 
tes Kl'y  \P',  cuyos  puntos  de  contacto  son  .V 
y  .1/',  V  es  evidente  que  todos  los  arcos  oue  prin- 
cipiando cu  ./  terminen  en  M  ó  M'  temirán  jwr 
socante  la  ''.V,  y  no  tendrán  tal  secante  los  arvos 
diferentes  de  estos.  Llamando  a  al  menor  ar«> 
positivo  .-/.I/ corresi>ondiente  á  ¡a  stH-ante  dad,\ 
('.V,  todos  los  arcos  cuyo  extremo  común  es  .1/ 
están  comprendidos  en  la  expresión  Uiir  -i-  a ,  sien- 
do I-  un  número  entero  positivo  ó  negiitivo,  y 
todos  los  arcos  cuyo  extremo  es  M  están  com- 
prendidos eu  la  expresión 

aiir  -  ^  .\r  =  2/1  -  .  ( .1/ = iX-r  -  o. 

Luego  la  expresión  general  d  t.-d.  s  los  a<oos 
que  tienen  !a  misma .«ceanu.  -.livo 

y  menor  que  un  cuadrante  -     o. 

Si  la  socante  dada  fuera  lu  inos 

esta  misma  expresión. 

Y  por  proi-cdimiento  análogo  encontraríamos 
que  las  expresiones  generales  de  los  ¡ucos  que 
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tienen  lii  misma  cosecaiito,  siendo  a  el  positivo 
y  monor  quu  un  cuadran  to  do  ¿stos,  son  2í-ir  +  o 
y  'Ikir  +  T  -  a. 

La  secante  y  oosocanto,  como  todas  las  funcio- 
nes circulares,  son  poriüdicas,  y  su  período  os 
'lir. 

Hallemos  las  principales  relaciones  quo  ligan 
lí  la  secante  y  cosecante  con  las  otras  líneas  tri- 
gonométricas. 

En  lu ,/?(/.  5  comparemos  los  triángulos  OMQ 
y  OKA.  (|ue  son  semejantes,  y  tendremos 

OU    _    OA 
OM  OQ    ' 

V  observando  que  OH  es  la  secante  y  OQ  el  co- 
seno del  arco  AM  y  OM  y  O  A  son  el  radio  que 
suponemos  igual  á  la  unidad,  tendremos  la  re- 
lación general 

sec  X.  eos  a;  =  1 . 

Esta  relación  se  suele  considerar  más  general- 
mente bajo  esta  forma,  seea;  = ,es  decir, 

•'  eos  X 

que  la  secante  es  la  cantidad  recíi)roca  del  co- 
seno. 

Los  triángulos  OBS  y  OMQ  son  semejantes 

también  y  dan      ,,,,    =     ,f^    .  y  sustituyen- 


OM 


do  resulta 


MQ 


eosec.f.  sen3;=l; 


ó  ele  otro  modo. 


es  decir,  que  la  cosecante  es  la  cantidad  inversa 
del  seno. 

El  triángulo  rectángulo  DAR  da 
OR-  =  OA"-  +  AR\ 

y,  sustituyendo  en  vez  de  estas  líneas  lo  que  re- 
presentan, se  obtiene  la  relación  general 

sec  -X  =  1  +  tang  -.i;. 

El  triángulo  rectángulo  OBS  da 

OS-=OB'-  +  BS-, 

y,  poniendo  en  vez  de  estas  líneas  lo  que  repre- 
sentan, se  obtiene  la  relación  general 

cosec  -X = 1  +  cot  -X. 

Estas  dos  últimas  fórmulas  son  bastante  usa- 
das en  el  análisis. 

La  secante  y  cosecante  no  se  ns.an  sino  en  las 
transformaciones  analíticas,  pues  en  el  cálculo 
numérico,  como  las  lincas  trigonométricas  se  em- 
plean por  sus  logaritmos,  y  los  logaritmos  de  las 
secantes  son  los  de  los  cosenos  tomados  con  sig- 
nos contrarios  y  los  de  las  cosecantes  los  de  los 
senos  tomados  -también  con  signo  contrario,  no 
hay  para  qué  incluir  en  las  tablas  las  secantes 
y  cosecantes. 

Antes  de  la  invención  de  los  logaritmos  había 
tablas  de  secantes  para  facilitar  los  cálculos  tri- 
gonométricos, como  la  calculada  y  publicada  por 
Joaquín  Rhaticus  en  15-39  con  el  título  de  Canon 
Injpotenusaruin,  y  por  Maurolyco  en  1558  con  el 
de  Tahula  benéfica. 

SECAR  (del  lat.  siccárc):  a.  Extraer  la  hume- 
dad ó  hacer  que  se  e.xhale  de  un  cuerpo  mojado, 
nieóiante  el  aire  ó  el  calor  que  se  le  aplica. 

...  á  cortar  retama,  á  recoger  orujo,  á  guar- 
dar granzones,  á  SECAR  estiércol. 

Fr..  Antonio  pk  Guevaüa. 

-Secak:  Gastar  ó  ir  consu]uiendo  el  humor 
ó  jugo  en  los  cuerpos. 

-Secailse:  r.  Enjugársela  humedad  de  una 
cosa  evaporándose. 

...  la  presencia  de  los  príncipes  es  fecunda 
como  el  sol;  todo  florece  delante  ile  ella,  y  to 
do  SE  marchita  y  seca  en  su  ausencia. 

Saa YEDRA  Fajardo. 


-Secarse:  Dícese  de  los  ríos,  fuentes, 
tera,  cuando  va  faltándoles  el  agua. 


!tcé 


Muchos  historiadores  de  común  consentí 
miento  testifican  y  afirman  fué  esta  sequedad 
taugraude,  que  SE  secaron  tnrl.-is  las  fncntev. 
Mariana. 

...  ríos,  que  de  inmortal  memoria  corríau, 
SE  SECARON...  otras  fuentes,  que  de  antigüe- 
dad manaban  siempre,  quedaron  secas. 
Fr.  Antonio  de  GrEVAi;A. 
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-  Secarse;  Dícose  do  las  plantas  quo  pierden 
su  vigor,  lozanía  y  verdor  con  los  aires  y  soles 
demasiados. 

-Seo.\R8E:  Dícese  del  animal  quo  so  cidla- 
queco  y  extenúa  ])or  causa  de  una  enli^rmedail  ó 
por  vejez  que  lo  consumo  la  humcilad  del  cuerjio. 

-  Skcarsic:  Tener  mucha  sed. 

Si  la  sed  de  padecer 
Os  tiene  abrasado  el  pecho. 
Yo  también  padezco  tanto, 
Que  ME  seco. 

Mani'ei,  de  León. 

...  se  conversa 
Un  rato;. se  bebe  siempre. 
Que  los  gaznates  SE  secan, 
O  se  atraviesa  el  bocado. 

Ramón  de  la  Chuz. 

-  Sei^arse:  fig.  Fastidiarse,  aburrirse. 

SECARABO:  m.  Zool.  Género  do  moluscos  de 
la  clase  de  los  gasterópodos,  orden  de  los  pul- 
monados,  fimnlia  de  los  aurieúlidos.  Este  género 
cst:i  roiii|ii:í'^to  ilc  iiniín.ilr";  encerrados  en  una 
Culi  i  1 1,1  riiN  ,1,  I  il.iqih ..  iiiirt  ioif-sestón  casi  siem- 
pre uji.-,"i  lili  ■-,  ,1  1  \rr|i,  ¡>,ii  (le  la  pared  interna 
del  iiuiiulliiiiu  cunlornü;la  parto  central  ha  des- 
aparecido y  existe  por  consiguiente  una  perfora- 
ción que  se  extiende  hasta  el  vértice;  el  pie  es 
ovíil,  no  bífiílo  por  detrás  ni  dividido  transver- 
.salmente;  los  tentáculos  son  fusiformes  y  están 
terminados  en  punta;  los  ojos  pequeños  y  colo- 
cados en  su  base  interna;  la  maxila  compuesta 
de  haces  tilirosos,  bruscamente  acodada  á  cada 
lado  para  seguir  los  contornos  de  los  labios  in- 
feriores; la  rádula  formada  en  series  insensible- 
mente horizontales;  los  dientes  marginales  cor- 
tos, bicuspidados;  el  diente  central  pequeño  y 
estrecho;  la  concha  oval,  deprimida,  con  la  es- 
pira aguda;  los  contornos  llevan  á  cada  lado  una 
variz;  abertura  estrecha;  pared  columelar  gene- 
ralmente provista  de  tres  gruesos  pliegues  den- 
tiformes, el  anterior  torcido  y  forma  la  base  de 
la  eolumnilla;  el  peristoma  ensanchado,  más  ó 
menos  reflejado  y  con  nn  borde  señalado  en  el 
interior  de  una  callo.sidad  elevada,  cuyos  dien- 
tes alternan  con  los  del  borde  columelar.  Este 
género  contiene  más  de  60  especies  repartidas 
profusamente  por  las  riberas  del  Océano  Indico 
y  del  Gran  Océano.  Estos  moluscos  son  comple- 
tamente terrestres,  á  excepción  de  algunos  que 
son  submarinos.  Se  les  encuentra  en  los  troncos 
de  los  árboles,  á  poca  distancia  de  la  costa.  Son 
apáticos,  huyen  de  la  luz  y  se  ocultan  debajo  de 
las  hojas  muertas.  No  salen  de  su  concha  más 
que  después  de  las  lluvias,  y  depositan  sus  hue- 
vos debajo  de  los  troncos  de  los  árboles. 

SECARAL:  m.  SEQUERAL. 

...  (el  alhají)  no  dejaría  de  hacer  muy  al  ca- 
so para  tantos  secarales  como  abundan  en 
nuestro  jais. 

Oliv.ín. 

SECAR  DE  LA  REAL  ó  SANT  BERNAT:  Geog. 
Caserío  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Palma,  prov.  de 
B.alearcs;459  habits. 

SECAREJO:  Geoff.  Lugar  del  ayunt.  de  Cima- 
nes  del  Tejar,  p.  j.  3'  prov.  de  León;  175  habits. 

SECASTILLA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que 
están  agregados  los  lugares  de  Bolturina,  Puide- 
cinca  y  Ubiergo,  y  la  aldea  de  Puy  de  Cinca, 
p.  j.  de  Benabarre,  prov.  ydióc.  de  Huesca;9-12 
liabits.  Sit.  cerca  de  Graus,  en  terreno  montuo- 
so. Vino,  almendra,  cereales  y  legumbres. 

SECATOMICINOS:  m.  pl.  Zoo/.  Tribu  de  in- 
sectos del  ordeu  de  los  dípteros,  familia  de  los 
múscidos.  Sus  caracteres  principales  son  los  si- 
guieutes:  cuerpo  oblongo;  cabeza  ordinariamen- 
te hemisférica;  cara  ]ierpendicular  ó  un  poco  in- 
clinada; antenas  inclinadas;  tercer  artejo  ordi- 
nariamente alargado;  estilo  generalmente  vello- 
so; abdomen  ovalado,  de  cinco  segmentos  dis- 
tintos; tibias  intermedias  terminadas  por  pun- 
tas; alas  largas. 

Esta  tribn  se  divide  en  gran  número  de  géne- 
ros, caracterizados  por  las  modificaciones  de  las 
diversas  partes  del  cuerpo;  la  cabeza,  ordinaria- 
mente hemisférica,  es  algunas  veces  esferoidal; 
el  epistoma  saliente  caracteriza  el  género  Dryo- 
iiiiza;  el  peristoma,  generalmente  desnudo,  se 
cubre  de  pelos  en  ol  Sccalophaija ;  las  antenas 
están  diversificadas  por  las  dimensiones  del  ter- 
cer arte¡o,  que  es  cada  vez  más  coi-to  hasta  ad- 
quirir la   forma  esférica  ó  lenticular;  el  estilo 
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varía  mucho  por  el  penacho  más  ó  menos  vello- 
so de  que  está  guarnecido;  el  abdomen  es  gene- 
ralmente ovalado  y  casi  siempre  desnudo;  los 
pies  ofrecen  pocas  mo<lilicaciones,  son  nn  poco 
más  largos  en  algunos  géneros,  y  muy  gruesos  y 
denticulados  en  el  género  Lucina. 

lOnfrc  los  géneros  que  comprende  esta  tribu 
¡lodemos  citar  como  más  comunes  el  HeaUopha- 
ga,  iJryomiza,  Sfipromyza,  Sciomyza  y  otros. 

SECAT0P8A:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  dípteros,  familia  de  los  tipuláridos, 
tribn  de  los  tipularinos.  Se  distingue  este  género 
por  ofrecer  los  ¡lalpos  de  un  solo  artejo  distinto; 
antenas  cilindricas,  de  11  artejos,  los  cuatro  úl- 
timos poco  distintos  los  unos  de  los  otros;  ojo» 
reniformes;  alas  grandes;  una  célula  basilar  pe- 
queña y  linea! ;  tres  posteriores,  la  segunda  pecio- 
lada.  Estos  in.sectos  so  de.iarrollan  en  las  inmun- 
dicias. Su  primera  edad  es  poco-  conocida;  las 
larvas  son  cilindricas,  provistas  de  20  estigmas 
y  cubiertas  de  pelos  hasta  el  punto  que  más  bien 
parecen  unas  orugas.  Durante  el  invierno  se  me- 
ten en  la  tierra  para  ponerse  al  abrigo  de  las  he- 
ladas, y  hacia  el  mes  de  marzo  pasan  al  estado 
de  ninfas,  las  cmiles  son  oblongas  y  no  ofrecen 
más  de  10  estigmas. 

El  tipo  de  este  género  es  la  SccatAopse  major, 
de  2  líneas  de  longitud,  de  color  negro  velloso; 
ojos  pardos;  lados  del  tórax  argentados  anterior- 
mente; parte  de  las  tibias  y  de  los  tarsos  de  co- 
lor blanquecino;  las  alas  son  transparentes,  y  su 
patria  es  Francia. 

SECATURA  (de  seco):  f.  Insulsez,  fastidio. 

No  extraño  ni  la  secatura  ni  las  murmura- 
ciones de  que  me  habla,  etc. 

JOVELLANOS. 

SECCE:  Geog.  Pueblo  del dist.  Luricocha,  pro- 
vincia Huanta,  dep.  Ayacucho,  Perú;  830 habits. 

SECCIÓN  (del  lat.  seet'io):  f.  Cortadura;  se- 
paración ó  división  hecha  en  nn  cuerpo  continuo 
por  instrumento  ó  cosa  cortante. 

-Sección:  División  de  puntos  ó  especies  de 
una  materia  por  libros,  capítulos,  párrafos  ó  ar- 
tículos para  mayor  claridad  y  mejorcomprensión 
de  ella. 

...  toda  la  obra  no  es  más  que  un  confuso 
tropel  de  párrafos  en  recua...  sin  artificio,  or- 
den, SECCIÓN,  ni  capitulo. 

Martín  M.írtínez. 

Todas  estas  afecciones  meteorológicas  ó  cli- 
matológicas se  reúnen  por  grupos  ó  seccio:<es 
en  los  climas  .agrícolas. 

Oliv.4n. 

-  Sección:  Cada  una  de  las  partes  en  que  sue- 
len dividirse  los  individuos  de  una  misma  cor- 
poración ú  oficina  para  el  mejor  despacho  de  los 
negocios. 

-  ¿Estáis  empleado  aquí? 

-  Sí  tal.  -  No  sabía  nada. 

-  Jefe  de  sección.  -  Me  alegro. 

Bretón  de  los  Heri;eros. 

-  Sección:  Delineaoión  de  la  altura  y  profun- 
didad de  una  fábrica  como  si  estuviera  partida 
)ior  en  medio,  para  reconocer  la  parte  interior 
de  ella. 

-Sección:  Línea  determinada  por  el  encuen- 
tro do  líneas,  planos  ó  sólidos,  que  se  cortan 
unos  á  otros. 

Si  el  alumno  no  acierta  en  el  principio  ge- 
nerador de  dichas  curvas,  se  le  puede  hacer 
notar  el  nombre  que  llevan  y  recordarle  que 
la  sección  paralela  á  la  base  del  cono  es  un 
circulo. 

Balmek. 

-Sección;  Cajiacidad  del  álveo  en  el  río  ó 
canal,  determinada  por  un  plano  peri)endicnlar 
á  la  corriente  del  agua  que  la  corta  desde  la  su- 
perficie hasta  el  fondo. 

-  Sei  ción;  En  Topografía ,  cada  una  de  las  en 
que  se  divide  el  terreno  para  las  operaciones. 

-Sección;  Geoin.  Dedos  maneras,  como  to- 
dos los  i)roblemas  geométricos,  puede  resolverse 
éste  de  hallar  los  puntos  comunes  á  dos  líneas, 
una  línea  y  una  superficie  ó  dos  superficies  que 
mutuamente  se  cortan:  an.alítica  y  gráficamente. 

La  resolución  analítica  es  bien  sencilla  tec'iri- 
caniente;  |iues  repre.sentadas  las  líneas  ósuperfi- 
cies  por  sus  ecuaciones,  no  hay  nuis  ijue  igualar 
sus  coordenadas  v  combinar  dichas  ecuaciones; 
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si  íle  esta  combinación  rcsvilta  un  número  rletcr-  I  esté  ligada  por  relacinnc»  <le  po«i'-i<5n  con  la  que 
minado  de  valore»  para  las  cooriIenad:is,  i|UO  I  es  objeto  del  nroblerna,  cu  cuyo  ca»o  «e  conocerá 
vienen  á  ser  en  este  caso  oonsiiloraJas  como  in-  la  dirección  (le  la  línea  íjuc  se  busca,  lo  que  con 
cúgnitas,  estos  valores  representan  las  cuordena-  I  el  punto  conociilo  la  determinarán  complclamen- 
das  de  los  puntos  comunes,  y  si  resulta  una  ó     te.  Este  último  procedimiento  será  en  alonas 


más  relaciones  entre  las  mismas  coordenadas 
estas  relaciones  serán  las  ecuaciones  de  la  línea, 
lu";ir  geométrico  de  los  puntos  comunes.  Lo  pri- 
mero sucede  cuando  se  considera  la  intersccciiin 
do  dos  líneas  ó  de  una  línea  y  una  superficie, 
pues,  en  general,  dos  líneas  ó  una  línea  y  una 
superficie  s  ■  cortan  en  un  número  finito  do  pun- 
tos; y  lo  segundo  cuando  se  considera  la  inter- 
sección de  dos  superficies,  pues  la  intersección 
de  dos  superficies  es  una  línea. 

Más  im[iortancia  práctica  tiene  la  resolución 
de  este  problema  por  los  procedimientos  gráficos, 
pues  constituye  uno  de  los  capítulos  más  intere- 
santes de  la  Geografía  descriptiva,  por  las  nu- 
merosísimas aplicaciones  (jue  de  ella  se  hacen  á 
toda  clase  de  construcciones. 

Desde  este  punto  de  vista  gráfico,  y  haciendo 
uso  únicamente  del  sistema  de  representación  de 
Mongo,  estudiaremos  nosotros  el  ¡irolilema  con- 
cretándonos á  dar  lo  más  principal  del  asunto, 
pues  su'  mucha  extensión  no  permite  entrar  en 
detalles  y  minuciosos  ejemplos,  quo  encontrará 
el  lector  en  los  tratados  y  cursos  especiales  de 
Geometría  descriptiva,  entre  otros  el  de  D.  José 
Antonio  Elizalde. 

Para  proceder  con  método  en  la  exposición  do 
asunto  tan  extenso,  y  ateniéndonos  á  los  casos 
de  mayor  aplicación  práctica,  estudiaremos  pri- 
mero la  intersección  de  planos,  }-  como  aplica- 
ción de  ésta  la  de  una  recta  con  un  plano;  luego 
las  secciones  planas  de  las  superficies  poliédricas 
y  curvas,  de  lo  que  haremos  aplicación  para  de- 
terminar la  intersección  de  una  recta  con  una 
superficie,  y  entraremos  por  fin  en  el  problema 
general  de  la  intersección  de  dos  superficies. 

I  Intersección  de  planos. -Como  la  in- 
tersección de  dos  planos  es  ima  recta,  y  ésta 
queda  determinada  por  dos  puntos  ó  un  punto 
y  su  dirección,  el  problema  que  nos  ocupa  que- 
dará resuelto  en  cuanto  se  conozcan  dos  puntos 
de  dicha  intersección  ó  un  punto  y  la  dirección 
de  la  misma. 

Si  consideramos  las  diversas  posiciones  que  un 
plano  puede  tener  con  respecto  á  los  de  proyec- 
ción, veremos  que  la  representación  de  aquél 
puede  verifií-arse  en  tales  condiciones  que  sus 
trazas  se  reduzcan  á  una  sola,  ó  bien  á  dos,  una 
de  las  cuales  es  perpendicular  á  la  línea  de  tie- 
rra, resultando  en  uno  y  otro  caso  quo  todo  lo 
que  el  plano  contiene  se  proyecta,  bien  sobre  la 
traza  única,  bien  sobre  la  que  no  satisface  á  la 
condición  de  perpendicnlaridad. 

Tanto  por  estas  particularidades,  cuanto  por- 
que los  planos  así  representados  satisfacen  acon- 
diciones especiales  respecto  á  los  do  pro3'ección, 
es  induda1)le  quo  si  se  trata  de  obtener  la  inter- 
sección de  uno  de  ellos  con  otro  cualquiera  será 
más  sencillo  que  si  los  dos  planos  fueran  elegi- 
dos en  posiciones  generales.  Por  ejemplo:  la  lí- 
nea de  encuentro  de  un  plano  cualquiera  con 
otro  que  sea  paralelo  á  uno  de  los  de  proyecciíjn 
será  una  recta  paralela  á  éste,  y  jior  tanto  una 
horizontal  ó  una  vertical  de  aquél,  cuyas  pro- 
yecciones se  obtendrán  fácilmente,  puesto  quo 
una  de  ellas  será  la  traza  única  del  segundo  de 
los  planos  indicados,  y  la  otra  una  paralela  á  la 
traza  de  su  mismo  nombre  correspondiente  al 
primero. 

Como  casos  particulares  do  estos  planos  espe- 
ciales tenemos  los  de  proyección,  en  los  que  sus 
líneas  de  intersección  con  un  tercero  serán  siem- 
pre sus  mismas  trazas,  quo  en  muchos  casos  sir- 
ven de  datos  al  prol)lema,  y  nos  son  por  tanto 
conocidas,  ó  se  obtienen  fácilmente  si  no  lo  fue- 
sen. 

De  estas  consideraciones  se  desprendo  el  si- 
guiente procedimiento  general  para  hallar  la  in- 
tersección de  dos  planos  conocidos. 

Elíjase  un  tercer  plano  en  condiciones  espe- 
ciales, de  manera  que  se  puedan  encontrar  con 
facilidad  sus  líneas  do  intersección  con  los  dos 
planos  conocidos:  el  punto  en  que  est.is  dos  lí- 
neas se  corten  pertenecerá  á  la  recta  intersección 
que  so  busca.  Haciendo  uso  <lo  otro  nuevo  ])lano 
auxiliar,  convenientemente  elegido,  so  hallará 
del  mismo  moilo  un  .segundo  punto  de  la  misma 
recta  intersección,  con  lo  cual  ésta que<lará com- 
pletamente determinada.  Puedo  también,  des- 
|iués  de  obtenido  el  primer  punto,  emplear  un 
plano  cuya  intorsooción  con  alguno  de  los  dados 
TcMü  XV  m 


ocasiones,  no  sólo  conveniente,  sino  también  ne- 
cesario. 

Para  mayor  aclaración  áe  lo  dicho  resolvere- 
mos algunos  casos,  ya  suponiendo  que  los  pla- 
nos estén  dados  por  sus  trazas,  ya  por  otros  ele- 
mentos. 

1.°  n aliar  la  iitlerseccúin  de  dos  planos  dado» 
por  sus  trazas,  y  corUíiulose  las  dtl  mismoiunnbre 
en  los  límites  del  dibujo. 

Tomando  por  plano  secante  auxiliar  «1  plano 
horizontal  de  proyección,  éste  cortará  á  los  pla- 
nos dados  l'-I'  y  Q-Q'  (fig.  1)  según  sus  tra- 


SECC  SíS 

Si  nno  H»  !r-<  r>1-.iioí  t^iArf.  tn  |«r«W<>  á  ano 

.1 


la  direí  •■■„ 

2."     /  'U  dos  plano*  ei<- 

yas  traui  ,.,,,..,,•,>.,..  ■., 4,  los  Umita  del  di- 
bujo. 

Podrá  snceder  que  las  trazan  horízontale*  ó 
verticales  se  eri'ní  r.'n-n  t.a  otras  no,  ó  que  ni 
unas  ni  otras  - 

En  el  prini'  :  ':  un  punto  de  la 

intersección,  c!        >,•  las  traza*  de  lot 

jilanos  que  se  Cbrtau,  y  no  habrá  más  qoe  ha- 
llar otro  punto  ó  la  dirección  de  dicha  intertec- 
ción. 

Para  determinar  nn  «cguii'!  ^ta 

intersección  haremos  uso  del  :it- 

neral  expuesto  al  princii  ¡o,  ■  .os 

á  los  dos  planos  con"' :  ir, 

hallaremos  las  rectas  :  ou 

los  otros  dos,  y  el  pnn;  ■  r  • 

cuentren  sera  el  punto  bu=  a  io.  L^ 
plano  auxiliar  es  de  mucha  imfiortí: 
satisfacer  en  cuanto  es  posible  á  las 
siguientes:  I."  Sus  trazas  deben   con  i     .    »-    ''.f 
los  planos  dados  en   los  límites  del  dibujo.  2.* 
Los  ángulos  que  sus  trazas  formen  con  las  de  los 
dados  no  serán  inferiores  á  45°.  3.*  Las  proyec- 
ciones de  las  rectas  auxiliares  de  intersección 
deben  cortarse  también  en  los  límites  del  dibujo 
y  formar  entre  sí  un  ángulo  de  45^  por  lo  menos. 
4.°  Los  dos  puntos  que  determinan  la  reta  in- 
tersección deben  estar  suficientemente  distantes 
para  que  ésta  quede  gráficamente  bien  determi- 
nada. 

En  \3,fig.  3  se  resuelve  un  ejemplo  de  este  ca- 


Fig.  1 

zas  P  y  Q,  cuyo  juinto  do  intersección  h  será  la 
traza  horizontal  de  la  recta  que  se  busca.  Toman- 
do por  segundo  plano  auxiliar  el  vertical  do  pro- 
yección, cortará  á  los  dos  i>lanos  propuestos  se- 
giin  sus  trazas  verticales  f  y  Q',  J  el  punto  de 
intersección  v'  do  éstas  será  la  traza  vertical  de 
la  intersección.  Conocidas  así  las  dos  trazas  de 
la  recta  bus(-ada,  queda  ésta,  que  será  la  hv  -  hv', 
completamente  determinada. 

Resulta  de  lo  dicho  que,  para  hallar  la  recta 
intersección  de  dos  planos,  en  el  caso  que  acaba- 
mos de  examinar,  se  prolongarán,  si  es  necesa- 
rio, las  trazas  horizontales  y  verticales  de  los 
dos  planos  dados,  hasta  ijuc  las  del  mismo  nom- 
bro se  encuentren.  El  jiunto  en  quo  so  corten  las 
primeras  será  la  traza  horizontal  de  la  recta  bus- 
cada, y  la  vertical  aquel  en  que  lo  verifiquen  las 
oti'as  dos,  quedando  así  determinada  la  intersec- 
ción por  sus  trazas. 

En  el  caso  particular  do  que  las  trazas  hori- 
zontal y  vertical  de  cada  uno  de  los  i)lanos  se 
confundan  en  una  sola  recta,  las  de  la  intersec- 
ción est;irán  confun<iidas  en  un  solo  punto;  pero 
como  esta  recta  intersección  es  en  tal  caso  per-  | 
pendicular  en  dirección  á  la  línea  de  tierra  lo  so,  sirviéndose  como  plano  auxiliar  de  nn  hori- 
serán  también  sus  proyecciones,  que  quedarán     zontal  A''. 

completamente  determinadas.  Podríamos  cortar  el  plano  Q-Q'  y>OT  otro  pa- 

Puode  suceder  quo  las  cuatro  ti'azas  de  los     ralelo  al  P-F  y  convenientemente  dispuesto 

planos  dados  corten  á  la  línea  de  tierra  en  un     para  que  sus  trazas  se  encuentren  en  los  limites 

mismo  punto  m'  -  m'  (fig.  2).  En  este  caso  la     del  dibujo,  con  lo  cual  obtendremos  la  dirección 

de  la  intersección,  y  esta  dirección  y  el  punto 
V-  r'  resuelven  el  problema. 

Podríamos  también  hallar  la  proyección  hori- 
zontal de  la  recta  intersección  ]K>r  una  construc- 
ción puramente  geométrica,  pncs  dicha  proyec- 
ción será  la  recta  que,  partiendo  de  r,  vaya  al 
punto  de  concurso,  desconocido,  de  las  trazas  P 
y  Q,  problema  que  se  resuelve  en  Geometría  ele- 
mental. 

En  el  caso  en  que  ni  las  trazas  horirontales  ni 
las  verticales  de  los  planos  dados  se  encuentren 
en  los  límites  del  dibujo,  no  habrá  nuis  que  re- 
petir las  construcciones  indicadas  en  el  caso  an- 
terior. 
Los  planos  auxiliares  que  más  generalmente 
regla  dada  anterioiniento  no  nos  suniiui.'trará  .se  emplean  en  la  resolución  de  estos  problemas 
más  que  uu  punto,  el  citado  m  -  m',  de  la  recta  son  los  horizontales  y  verticales.  j>ero  no  siem- 
interseccióu,  pero  podremos  conocer  la  dirección  prc  son  conducentes  al  objeto  deseado;  jxin^uesi 
do  ésta  hallando  la  recta  auxiliar  Iii'-kv',  in-  [  las  trazas,  tanto  horizontales  como  verticales, 
tersección  del  plano  P-P  con  otro  [varalelo  al  |  do  los  dos  planos  cuya  intcrsecoión  se  busca, 
Q-Q'.  La  recta  huí  -  m'n',  trazada  por  el  punto  forman  con  la  línea  de  tierra  ángulos  que  difie- 
m-m',  paralelamente  á  la  línea  auxiliar,  será  ran  i>oco  de  un  recto,  a!  ,>ortir  é«to«  iv"-  planos 
la  recta  intersección  buscada,  puesto  que  ambas     horizontales  ó  vertí     '      '  -délas 

deben  ser  paralólas  entro  sí,  como  intersecciones     iuterseooiones  auxi'  n  los 

de  dos  planos  |iaialolos  con  un  tercero.  Esto  úl-  |  limites  del  dibujo,  •  Iwjo 

timo  procedimiento  deberá  seguirse  también  cu     un  ángulo  muy  .ag:  1  eni- 

el  caso  do  que  las  dos  trazas  lie  la  recta  intersec-      pleaiuío  planos  au\  a  de 

ción  se  hallen  muy  próximas  á  la  línea  i\«  tierra,      tierra.  Pero  si  nos  >  ;>,'»son 

puesto  quo  no  quedaría  bien  determinada  por     )>ov  la  indicada  l.ii...   m  i.i-,i.^  i  ,-      ,.1  ¡unto 
ellas.  elegido  á  voluntad  y  de  modo  que  el  piano  »u- 
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lili&r  que  con  él  so  fija  dé  por  intersocción  con 
los  planos  propuestos  líneas  cuyas  proyecciones 
no  sólo  so  corlen  en  los  líniilcs  riel  dibujo,  sino 
quo  su  encuentro  se  veriliijue  en  condiciones  l'a- 
voral)les,  no  i|ue(larii  la  menor  duda  respecto  á 
su  punto  lie  intersección. 

3.  °  Hallar  la  intersección  de  dos  planos  cuan- 
do uno  de  ellos  6  ninguno  está  definido  por  sus 
trazas. 

No  hay  más  que  seguir  el  procedimiento  geno- 
ral,  es  decir,  cortar  por  planos  auxiliares  conve- 
nientes y  hallar  las  intersecciones  do  éstos  con  i 
cada  uno  de  los  propuestos,  y  el  punto  en  que  se 
encuentren  estas  intersecciones  pertenecerá  á  la 
intersecciún  de  los  dados. 

Así,  en  lafig.  i  uno  de  los  planos  está  dado 
por  eus  trazas  y  »1  otro  por  dos  rectas  que  se 


cortan.  Tomando  por  plano  secante  auxiliar  el 
horizontal  A",  su  intersección  con  el  P-P  será 
la  recta  TOíí- jh'»',  y  con  el  AB,  CD  otra  cuya 
proyección  vertical  se  con  fundirá  con  la  traza  A'' 
y  cuya  proyección  horizontal  pq  se  obtendrá  por 
los  procedimientos  sabidos.  El  punto  r  en  que  se 
encuentren  las  proyecciones  horizontales  mn  y 
pq  de  las  intersecciones  auxiliares  será  la  proyec- 
ción horizontal  de  un  punto  de  la  recta  intersec- 
ción pedida,  cuya  proyección  vertical  /se halla- 
rá en  la  traza  del  mismo  nombre  del  plano  auxi- 
liar. Valiéndonos  clel  plano  horizontal  Z'  se  ha- 
llará otro  punto  s-s'  de  la  recta  intersección, 
que  será,  por  consiguiente,  la  rs-r's'. 

Consideremos,  por  fin,  el  caso  en  que  los  dos 
planos  se  hallen  definidos  por  .sus  líneas  de  má- 
xima pendiente  con  relación  á  un  mismo  plano 
de  proyección,  como  ejemplo  de  intersección  de 
planos  cuando  ninguno  esté  dado  por  sus  tra- 
zas. 

Sean  AB  y  CD  (fig.  5)  las  líneas  de  máxima 
pendiente  con  relación  al  plano  horizontal  de 


los  dos  planos.  El  horizontal  auxiliar  A"  las  cor- 
tará en  los  puntos  e-c'  y  l  —  l' ,  y  á  los  planos 
según  las  horizontales  ef-X'  y  gl-X'  de  los 
mismos.  Se  obtendrá  otro  punto  n  -  n'  de  la 
misma  por  medio  del  plano  auxiliar  V,  tam- 
bién horizontal,  y  por  consiguiente  la  recta  in- 
tersección buscada  será  la  mn-m'n'. 

II  Intersección  de  una  recta  con  un 
PLANO.  -  El  método  general  para  hallar  el  pun- 
to de  intersección  de  una  recta  con  un  plano 
consiste  en  hacer  pasar  por  diciía  recta  otro  pla- 
no cualquiera  y  determinar  la  intersección  de 
éste  con  el  propuesto;  el  punto  en  que  la  inter- 
sección olitenida  corte  á  la  recta  ciada  será  el 
punto  que  se  busca. 

En  la  resolución  de  este  problema,  después  de 
hallada  la  íuteisección  de  la  recta  con  el  plano, 
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hay  que  tenor  presente  qne  este  plano  ocultará 
en  general  una  ¡¡orción  de  la  recta;  y  por  tanto, 
para  liacer  bien  la  reiircsentación  do  ésta,  hay 
que  saber  qué  jiorción  de  ella  es  ocultada  por  el 
phmo.  Para  osto  daremos  la  siguiente  regla: 
Cuando  se  tenga  un  plano  y  una  recta  que  ,se 
corten  y  se  quieran  representar  en  proyecciones 
las  partes  de  aquélla  que  el  ¡¡laño  oculta  ó  deja 
visibles,  tómese  un  punto  cualquiera  en  la  recta, 
siempre  que  no  sea  ol  de  su  encuentro  con  el 
plano;  trácese  ¡jor  él  una  perpendicular  al  do 
proyección,  sobro  el  cual  se  quiere  representar 
aquélla,  y  liállese  ol  punto  en  que  dicha  perpen- 
dicular corta  al  plano  dado.  Si  el  punto  así  ob- 
tenido .so  halla  más  próximo  al  jilanodo  proyec- 
ción que  el  tomado  en  la  recta  éste  será  visto 
para  el  espootador,  y  por  consiguiente  su  proyec- 
ción se  representará  como  tal.  Lo  contrario  se 
verificará  cuando  el  punto  de  encuentro  de  la 
perpendicular  citaila  y  el  plano  que  se  nos  da 
se  halle  más  distante  del  do  proyei  ción  (jue  el 
punto  elegido  de  la  recta.  En  la  mayoría  do  los 
casos  no  hay  necesid;ui  de  aplicar  esta  regla,  pues 
de  la  posición  relativa  de  la  recta  y  del  plano 
conocido,  y  de  la  que  una  y  otro  tengan  respecto 
á  los  do  ]iroyeoción,  se  viene  directamente  en 
conocimiento  de  la  parte  de  recta  que  en  cada 
una  de  las  proyecciones  debe  ser  vista  ú  oculta. 
Sin  embargo,  pueden  presentarse  casos  dudosos 
que  sólo  se  resuelven  por  la  regla  dada. 

Como  ejemplo  de  intersección  de  una  recta  con 
un  pl.^no  h.Tllemos  la  de  la  recta  AB (fg.  6)  con 
el  plano  dado  por  sus  trazas  P-P".  Para  ello 
haremos  pasar,  según  hemos  dicho,  por  la  recta 
un  plano;  y  como,  sea  éste  el  que  fuere,  sus  tra- 
zas han  de  pasar  por  las  de  aijuélla,  no  habrá 


más  que  unir  estas  trazas  h.  y  v'  por  medio  de 
rectas  con  un  punto  r,  elegido  á  voluntad  en  la 
línea  de  tierra,  para  tener  en  A  -  A"  el  plano  au- 
xiliardefinidoporsus  trazas.  La  recta »!7í-m'»', 
intersección  de  éste  con  el  dado,  corta  á  la  AB 
en  el  punto  r  -  r',  que  es  el  punto  buscado. 

Con  la  misma  facilidad  se  resuelve  el  proble- 
ma cuando  el  plano  dado  está  definido  por  dos 
rectas  que  se  cortan,  un  punto  y  una  recta,  tres 
puntos,  una  de  sus  líneas  de  máxima  pendiente, 
ó  por  cualquier  otro  medio  que  no  sean  sus  tra- 
zas. 

El  plano  auxiliar  que  se  hace  pasar  por  la  rec- 
ta puedo  ser  un  plano  cualquiera  ó  que  tenga 
posición  determinada  respecto  de  los  de  proyec- 
ción, pues  pueden  utilizarse  con  tal  objeto  uno 
de  los  planos  proyectantes  de  la  recta  ó  un  pla- 
no paralelo  á  la  línea  de  tierra,  etc.  En  cada  caso 
particular  se  toma  el  plano  que  más  convenga  á 
la  construcción. 

III  Secciones  planas  de  los  poliedbos. 
-  La  sección  plana  de  un  poliedro,  ó  polígono 
intersección  do  la  superficie  de  éste  con  un  pla- 
no, tendrá  por  lados  á  las  rectas  intersecciones 
de  cada  una  de  las  caras  del  poliedro  con  el  pla- 
no, y  el  hallar  estas  intersecciones  constituye 
un  problema  reducido  á  obtener  la  de  dos  pla- 
nos, con  la  diferencia  de  que  en  el  caso  general 
estudiado  suponíamos  éstos  indefinidos,  mientras 
que  ahora  aparece,  por  lo  menos  uno  do  ellos, 
limitado. 

Dos  ])lanos  ilimitados,  á  no  ser  paralelos,  se 
cortan  siempre^  según  una  recta:  pero  si  uno  de 
ellos  es  limitado,  como  sucede  en  el  caso  que 
estamos  examinando,  puede  ocurrir  que  la  recta 
intersección  de  su  plano,  considerado  indefinido, 
con  el  otro  que  también  lo  es,  no  tenga  porción 
alguna  dentro  de  los  límites  do  tacara,  es  decir, 
que  sea  exterior  á  ella,  ó  bien  que  sólo  tenga 
una  ])arte  mayor  ó  menor  denti"o  del  polígono 
limitado  por  aquélla.  En  el  primer  caso  el  pla- 
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no  no  corta  á  la  cara  por  más  que  cortaría  al  de 
ésta  prolongado  indeliuidamcnte,  y  en  el  segun- 
do la  intersección  que  buscamos  será  la  parte 
do  recta  comprendida  en  los  límites  del  polí- 
gono. 

Resulta,  jnies,  que  para  hallar  la  intersección 
de  un  plano  con  una  cara  ó  polígono  )plano,  se 
halla  la  intersección  de  estos  dos  jilanos  consi- 
derados ambos  indeliuido.s,  y  la  jiarte  de  esta 
intersección  comprendida  dentro  del  polígono 
será  la  intersección  con  éste  que  so  busca. 

Aplicando  este  procedimiento  á  cada  una  do 
¡as  caras  do  un  poliedro,  so  tendrá  un  polígono 
intersección  do  aquél  con  el  plano  dado;  pero 
por  las  consideraciones  expuestas  respecto  á  la 
limitación  do  las  caras,  so  comprende  que  em- 
jileándolo  sin  orden  podrían  hacerse  una  porción 
do  construcciones  inútiles,  puesto  que  el  plano 
secante  no  siempre  cortará  a  todas  las  del  polie- 
dro. 

Pero  oh.servonios  qne,  hallado  uno  de  los  lados 
del  polígono  sección,  se  podrán  delcrminar  loa 
demás  con  sólo  obtener  un  punto  do  cada  uno, 
¡niesto  q\io  aquél  en  qne  el  primero  corta  á  una 
de  las  aristas  del  poliedro  hará  parte  do  la  recta 
intersección  del  plano  secante  con  la  cara  conti- 
gua á  la  elegida  que  tiene  común  la  arista  cita- 
da, de  modo  que  una  vez  deterndnado  otro  pun- 
to de  dicha  intersección  se  tenilrá  el  lado  conti- 
guo al  primeramente  obtenido;  del  mismo  modo 
so  obtendrán  sucesivamente  los  demás  lados  de 
la  sección  plana. 

Si  nos  imaginamos  un  poliedro  cortado  por  un 
plano,  observaremos  que  los  vértices  del  polígo- 
no sección  son  los  puntos  en  que  dicho  plano 
secante  encuentra  á  varias  aristas  del  poliedro, 
circunstancia  que  nos  suministra  otro  método 
general  para  hallar  el  polígono  de  que  venimos 
ocupándonos,  y  que  consiste  en  determinar  los 
puntos  en  que  aquél  corta  á  las  aristas  del  po- 
liedro y  en  unirlos  dos  á  dos  por  medio  de  rec- 
tas, de  manera  que  éstas  se  hallen  cada  una  en 
una  de  las  caras  del  poliedi'o,  con  lo  cual  ten- 
dremos el  polígono  buscado. 

De  todos  modos  resulta  referido  el  problema 
á  uno  de  los  dos  anteriormente  estudiados,  ó  al 
de  la  intersección  de  planos,  ó  al  de  la  intersec- 
ción de  una  recta  con  un  plano,  repetidamente 
resuelto  uno  y  otro. 

Muchas  veces  será  preciso  hallar  la  verdadera 
magnitud  de  la  sección,  para  lo  cual  no  hay  más 
que  rebatir  (V.  Rebatimiento)  el  plano  secan- 
te con  el  polígono  sección  sobre  uno  de  los  de 
proyección  ó  sobre  otro  cualquiera  que  les  sea 
paralelo. 

Cuando  se  quiera  tener  la  forma  de  la  sección 
en  el  desarrollo  de  la  superficie  del  poliedro  en 
que  se  encuentra  situada,  se  hallará,  en  cada 
una  de  las  aristas,  la  verdadera  distancia  de  su 
vértice  al  del  poliedro,  y  se  llevará  en  el  desarro- 
llo de  la  arista  correspondiente.  La  línea  que- 
brada resultante  se  llama  transformada  de  la 
sección. 

Para  acabar  de  exponer  esta  teoría,  vamos  á 
resolver,  como  ejemplo,  el  problema  de  hallar  la 
sección  producida  en  -una  pirámide  por  un  plano. 

Podremos  seguir  cualquiera  de  los  dos  méto- 
dos generales  dichos,  que  consisten  en  hallar  la 
intersección  del  plano  ."íecante  con  cada  una  de 
las  caras  ó  con  las  diversas  aristas  de  la  pirámi- 
de. En  el  primer  caso  se  emplean  como  planos 
auxiliares  uno  de  los  de  proyección  y  los  parale- 
los á  éste;  en  el  segundo  los  planos  auxiliares 
más  convenientes,  atendidas  las  simplificaciones 
materiales  de  construcción  á  que  dan  lugar,  son 
los  proyectantes  de  las  aristas,  y  los  que,  pa- 
sando por  éstas,  sean  paralelos  á  la  traza  hori- 
zontal del  plano  secante. 

En  la  Jig.  7  se  resuelve  el  problema  por  el  se- 
gundo método,  ó  hallando  las  intersecciones  de 
las  aristas  con  el  plano  secante,  sirviéndose  para 
ello  de  los  planos  proyectantes  verticales  de  di- 
chas aristas. 

Haciéndola  así,  todos  los  planos  verticales  que 
proyectan  á  las  diversas  aristas  de  la  pirámide 
se  encontrarán  según  la  vertical  que  pasa  por  el 
vértices  de  la  misma,  y  por  con.siguiente  queda- 
rá deternnnado  un  punto  de  la  recta  intersección 
de  cada  uno  de  los  indicados  planos  con  el  se- 
cante, hallando  el  de  encuentro  de  este  plano 
con  la  vertical  mencionada,  con  lo  qne  se  simpli- 
ficará la  resolución  del  problema,  ]>uesto  que 
sólo  tendremos  que  hallar  otro  punto  de  cada 
una  de  las  intersecciones  del  plano  secante  con 
los  auxiliares  elegidos. 
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Soan  VABCDÍfig.  7)  la  pirAmide,  y  P-P"  ol 
plano  socante.  riaUemos  el  punto  o -o'  inter- 
sección do  la  vertical  v-v'  con  el  plano  conoci- 
do y  por  el  'jue  pasarán  toda»  las  rectas  auxilia- 
res intersecciones  del  plano  socante  con  los  pro- 
yectantes. Las  trazas  horizontales  del  plano  ver- 
tical vd,  y  del  P-P,  se  encuentran  en  un  punto 
f  cuya  proyección  vertical  f  se  hallará  en  la 
línea  de  ti.Tra;  o'f  será  la  proyección  verti- 
cal de  la  recta  intersección  do  estos  dos  planos 
y  cortará  á  la  proyección  vertical  vd'  do  la  aris- 
ta correspondiente  en  el  punto  m',  euya  pro- 
yección horizontal  m  se  hallará  en  vd;A<¡  suerte 
(lue  m-m'  ea  el  punto  de  intersección  de  la 


arista  vd  -  v'd'  con  el  plano  secante.  Proceilicudo 
en  iíual  lorma  [lara  la  arista  vc-v'c',  las  trazas 
horizontales  de  los  planos  voy  l^'-P'  se  encon- 
trarán en  g,  cuya  proyección  vertical  es  g';  lue- 
go o'g'  será  la  de  la  recta  intersección  auxiliar, 
que  encuentra  á  la  ve  de  la  arista  correspondien- 
te en  el  punto  n,  cuya  proyección  horizontal  es 
?í,  por  lo  que  11  -  n'  será  otro  de  los  vórtices  del 
polígono  sección.  Continuando  el  procedimiento 
se  obtendrán  los  dos  vértices  restantes  p-p'  y 
q-q  ,  que  con  los  ya  obtenidos  determinan, 
uniéndolos  dos  á  dos  por  rectas  que  estén  situa- 
das en  las  caras,  el  polígono  mnpq  -  ■m'n'p'q'  que 
buscamos. 

En  vista  de  que  en  la  práctica  no  se  puede 
tener  la  sección  en  un  plano  ilimitado,  porque 
realmente  éstos  no  existen;  y  con  el  lin  de  que 
.se  vea  mejor  representada  la  pirámide,  se  suele 
limitar  el  plano  secante  por  cuatro  rectas,  de  las 
cuales  dos  sean  paralelas  á  la  traza  horizontal 
del  plano  y  las  otras  dos  á  la  vertical,  eligién- 
dolas de  modo  que  dentro  de  dichas  líneas  este 
contenida  la  sección. 

En  la  ligura  el  plano  está  limitado  por  sus 
trazas  P-P  y  por  dos  rectas  paralelas  á  ellas. 
IV  Inteusbcción  de  una  uecta  con  ijn 
POHEDIÍO. -El  método  general  para  hallar  los 
puntos  en  (¡ue  una  recta  dada  corta  á  la  superfi- 
cie de  un  poliedro  consistT  en  hacer  pasar  por 
la  recta  dada  un  plano  cualquiera  y  hallar  la 
sección  que  ésto  produce  on  el  poliedro;  los  pun- 
tos en  que  dicha  recta  corte  á  ésta  serán  los 
puntos  pedidos. 

Como  siendo  el  plano  secante  perpendicular  a 
uno  do  los  de  proyección  se  obtiene  la  sección 
más  fácilmente,  on  lugar  de  un  plano  cualquiera 
nos  valdremos  de  uno  de  los  proyectantes  de  la 


Fig.  8 


recta  dada.  Si  tenemos,  por  eiemplo,  el  poliotlro 
ABCDEFd  (fig.  8)  y  la  recta  MX,  cuya  inter- 
sección con  él  queremos  hallar,  hast^irá  eoncoliir 
el  plano  proy-ctante  perpendicular  al  vertical  de 
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proyección, y  quedará  por  sección  en  el  poliedro 
un  polígono  queso  proyectará  horizonfcilnientc 
según  kijhlop:  los  puntos  r  y  í,  en  fiue  la  pro- 
yección mn  de  la  recta  corte  á  aquélla,  serán  las 
tiroycccioue»  horizontales  do  los  puntos  en  que 
ílicha  recta  encuentra  ala  suiMírficie  del  poliedro 
dado.  .Sus  proyecciones  vcrlicales  /  y  »'  so  ob- 
tendrán sin  la  menor  dificultad. 

Si  el  poliedro  dado  fuese  una  ¡lirámidc  o  nn 
prisma  e  simplificarían  algo  las  construcciones, 
fundándose  en  que  lodo  plano  que  pasa  por  el 
vértice  de  una  pirámide,  caso  do  cortarla  en  más 
puntos  que  aquél,  lo  verifica  según  rectas  que 
pasan  por  dicho  vértice,  y  en  que  todo  plano 
paralelo  á  las  aristas  de  un  prisma  corta  á  la 
superficie  de  ésto  según  rectas  paralelas  á  dichas 
aristas. 

V  Intersección  de  nos  poliedros.  -  La 
intersección  de  dos  noliedros  está  constitnída 
por  el  conjunto  de  todas  las  rectas  intersecciones 
de  las  caras  de  uno  do  ellos  con  las  del  otro,  y 
será,  por  consiguiente,  en  general,  un  polígono 
cuyos  lados  no  se  hallarán  situados  en  un  mismo 
plano. 

De  modo  que  el  problema  preliminar  que  anuí 
se  presenta  es  el  de  hallar  la  intersección  de  dos 
caras,  ó  sea  dedos  planos  limitados  en  todos  sen- 
tidos. Para  obtener  esta  intersección  no  hay  mis 
que  hallar  la  de  los  dos  planos  considerados 
como  indefinidos  y  ver  la  parte  de  la  misma  que 
es  común  á  las  dos  caras,  pues  cualquiera  de  los 
demás  puntos  de  la  recta  obtenida,  aunque  perte- 
nezca á  una  de  las  caras,  no  forma  parte  de  la 
otra.  El  problema  se  reduce,  pues,  á  una  inter- 
sección de  planos. 

Y  á  una  repetición  de  este  mismo  problema  se 
reducirá  el  de  la  intersección  de  dos  poliedros, 
pues  para  hallar  ésta  no  habrá  más  que  ir  ha- 
llando las  rectas  intersecciones  de  las  caras  de 
un  poliedro  con  las  del  otro.  Pero  on  esta  cons- 
trucción habrá  que  proceder  con  cierto  orden, 
porque  si  vamos  hallando  intersecciones  de  caras 
tomando  éstas  á  capricho  el  procedimiento  sería 
larguísimo  y  enojoso,  las  construcciones  inútiles 
seríluí  muchas,  y  la  confusión  entre  las  líneas 
lados  de  ambas  proyecciones  del  polígono  ó  po- 
lígonos que  se  obtuviesen  como  intersección  in- 
evitable. 

La  marcha  que  debe  seguirse  es  la  siguiente: 
se  eligen  dos  caras,  una  de  cada  poliedro,  que  se 
corten,  lo  cual  no  será  difícil  examinando  aten- 
tamente la  figura,  y  se  halla  su  intersección,  (pie 
será  uno  de  los  lados  que  podemos  llamar  el  pri- 
mero del  polígono  buscado.  Uno  de  los  extre- 
mos de  la  recta  obtenida  formará  parte  del  lado 
contiguo  del  referido  polígono,  y  sólo  habrá  que 
hallar  otro  punto  de  la  recta  intersección  de  la 
cara  cu  que  el  lado  primero  no  termina  con  la 
contigua  eu  el  otro  poliedro,  según  la  arista  en 
que  se  halla  el  extremo  de  dicho  lado,  jiara  tener 
otro  lado  del  polígono.  So  procederá  des|)ués  en 
igual  forma,  observando  que  la  extremidad  de 
cada  lado  forma  parte  del  inmediato  siguiente, 
y  que  el  últin.j  quedará  definido  por  larectaque 
una  el  extremo  del  anterior  con  el  punto  de 
partida,  ó  sea  con  el  primer  vértice  del  polígono 
intersección. 

Dos  poliedros  pueden  encontrarse  según  un 
polígono  cerrado  ó  según  dos  indeiiendientes,  di- 
ciéndose en  el  primer  caso  que  hay  mord-dttro 
y  en  el  segundo  ¡tenctracitín. 

Para  representar,  en  lo  que  serenero  ala  parte 
vista  y  oculta,  las  proyecciones  do  la  intersección 
obtenida,  deberemos  tener  presente  que  ésta 
consta  de  rectas  que  son  las  intersecciones  de 
las  caras  de  un  poliedro  con  las  del  otro,  y  que 
por  consiguionti'  cada  una  de  ellas  puede  prove- 
nir: 1."  Del  encuentro  de  dos  caras  que,  respecto 
á  uno  de  los  planos  de  proyección,  sean  ambas 
ocultas,  -i.»  Del  de  dos,  una  do  las  cuales  sea 
vista  y  otra  oeult. ;  y  3.°  Del  de  dos,  que  ambas 
sean  vistas  respecto  do  un  mismo  plano  do  pro- 
yección. En  los  dos  primeros  casos  la  línea  in- 
tersección,al  proyectarse  sobre  el  plano,  debe  es- 
tar representada  do  puntos,  puesto  quo  se  halla 
siempre  en  una  cara  oculta,  y  en  el  último  de 
línea  llena,  porque  las  caras  en  quo  se  hallan  no 
so  ocultan  la  una  á  la  otra, 

líl  desarrollo  c'i  los  poliedros  y  el  trazado  en 
este  desarrollo  de  la  transformada  de  la  sección 
no  ofrece  dificultad. 

VI  SisooioNKS  rr.ANAs  PE  I.AS  srrKKFicn-.s 
ciiKVAs.  -  Kste  problema  está  dentro  del  gener.il 
de  intersección  do  sui>erficies.  La  intelsccoión  de 
dos  superficies  es  el  Ui-.n  geométrico  de  sus  pun- 
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plo,  planos  pci  ¡  o- 
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intersecciones  con   m 

limitaremos  al  uso  d. 

auxiliares,  sino  que  eu 

superficie  que  más  facu.   ,i  • 

construcciones.  El  procedimí' 

sigue  en  el  caso  de  dos  sui» : 

es  el  siguiente: 

Para  hallar  la  intersección  de  dos  eui>erbciwi 
conocidas  cnalesíjuiera  se  elegirá  una  Urceta 
sui)erficie  cuyas  intersecciones  con  cada  una  de 
las  projiuestas  sean  conocidas  de  antemano  y 
cuyas  proyecciones  se  puedan  trazar  con  facili- 
dad, y  cada  uno  de  los  puntos  en  que  las  do» 
líneas  obtenidas  se  corten  ])ertenecerá  á  la  inter- 
sección que  se  busca.  Empleando  la  misma  su- 
perficie auxiliar  en  diferentes  [«osiciones,  se  ob- 
ten<lrán  los  puntos  necesarios  ¡>ara  que  la  línea 
que  por  ellos  pase  quede  completamente  deter- 
minada. 

Al  unir  las  proyecciones  de  los  puntos  de  la 
intersección  que  se  han  determinado  puede  ha- 
ber alguna  dificultad  en  el  trazado  de  la  curva, 
y  convendrá  conocer  la  dirección  de  ésta,  lo  cual 
se  consigue  determinando  la  tangente  á  la  inter- 
sección en  diferentes  )iunt03de  la  misma,  puesto 
que  sabemos  que  sus  proyecciones  serán  tangen- 
tes á  las  de  la  curva  en  el  espacio.  Como  la  tan- 
gente á  una  superficie  en  un  punto  está  situada 
on  el  plano  tangente  á  la  misma  en  dicho  punto, 
resulta  que  para  hallar  la  tangente  en  un  punto 
cualquiera  de  la  línea  de  intersección  de  dos  sn- 
perficies  no  hay  más  qne  trazar  á  cada  una  de 
éstas  un  plano  "tangente  en  el  punto  dado,  y  la 
intersección  de  los  dos  planos  será  la  tangente 
que  se  trata  de  determinar.  V.  Tangente. 

Se  jiuede  seguir  también  otro  procedimiento, 
fundado  en  qiíe  el  plano  porjiendicular  á  la  tan- 
gente en  el  punto  de  contacto  es  normal  i  las 
Sos  superficies,  y  por  tanto  contiene  las  normales 
á  éstas.  De  modo  que,  si  trazamos  las  normales  á 
las  superficies  en  el  panto  eu  que  se  busca  la 
tangente  á  la  intersección,  la  perpendicular  á 
dicho  ¡llano  en  este  mismo  punto  será  la  tan- 
gente buscada. 

Si  una  de  las  superficies  propuestas  fuesj  pla- 
na, claro  es  que  la  tangente  buscada  se  hallará 
en  su  plano:  y  jwr  consiguiente,  jxara  obtenerla 
por  el  primer  procedimiento  bastará  hallar  la 
intersección  de  este  plano  con  el  que  sea  tangen- 
te á  la  otra  superficie  en  el  pimto  que  se  consi- 
dera. 

Obtenidas  de  la  manera  qne  ac«l>amos  de  ex- 
poner las  provecciones  de  un  número  suficiente 
de  puntos  déla  intersección  de  dos  sujierficies  y 
las  de  todas  las  tangentes  necesarias  i«ra  fijar 
la  forma  de  las  curvas,  segiín  las  cnale*  se  pro- 
vecta, podrán  trazarse  estas  con  toda  la  exac- 
titud que  permiten  las  construcciones  gráficas. 
Como  superficie  auxiliar  del>o  elegirse  aquella 
que  permita  determinar  con  miis  facilidad  sus 
intersecciones  con  las  dos  sujierficies  propuestas, 
puesto  que  han  de  servirnos  ¡vara  fijar  los  dile- 
rentes  puntos  de  la  intersección  común  de  éstas. 
Concretándonos  \m>t  el  momento  al  caso  jwr- 
ticular  de  las  secciones  planas,  veamos  cómo  apli- 
camos lo  dicho  á  los  diferentes  ejemplos  que  pue- 
den presentare. 

1 ."  }fallar  la  stceión  ylana  de  unn  mperfcie 
desarrollnble,  y  particulannmU  de  la  ecniea  y 

cilindrica.  

Podríamos  aplicar  en  este  caso  el  procedi- 
miento general  explicado,  eligiendo  snix-rficies 
auxiliaros  que  corten  al  plano  v  á  la  suiíerficie 
según  líneas  fáciles  de  traiar.  Pero  tratándose 
de  su|>erficies  dcssrrollables  la  scvvión  que  st 
busca  resulta  inmediatamente  determinando  los 
puntos  do  intersección  del  plano  sec.intc  con  l.'>> 
divei-sas  generatrices  rectiline.is  y  uniéndolos  poi 
una  linea conliuua,  («ralo  cual  convendrá  trar.i 
las  taiiyeiitcs  en  algunos  do  sus  pmitos.  CVins' 
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giioso  esto  observando  cine  el  plano  tangente  á 
lo  largo  lU'  la  generatriz  quo  pasa  por  un  punto 
(loterininailo  tle  la  curva  ile  intorsecciún  que  se 
ha  de  trazar  corta  al  plano  secante  según  la  tan- 
gente quo  se  busca.  V.  Tangente. 

Propongámonos,  como  ejemplo,  hallar  la  sec- 
ción ¡ilanii  lío  una  superficie  cilindrica. 

Suponiíamosqiio  el  cilindro  dado  está  definido 
por  su  traza  abd  -a'b'd'  y  por  la  dirección  al- 
a'V  do  sus  generatrices,  y  que  el  plano  secante 
es  el  r-P'  (fig.  9/ 

Tomaremos  como  superficies  auxilares  planos 
quo  pasen  por  las  generatrices  del  cilindio,  fijau- 
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do  su  posición  por  medio  de  otra  condición  que 
los  determine,  y  obtendremos  así  los  diferentes 
puntos  de  la  sección  por  medio  de  dichos  planos, 
elo-íidos,  según  convenga,  entre  los  sistemas  si- 
guientes; planos  oblicuos  respecto  do  los  de  pro- 
yección, como  se  ha  hecho  en  la  figura  para  el 
punto  wi-m',  construido  por  medio  del  plano 
M  -  M'  que  pasa  por  la  generatriz  di  -  d'V  y  un 
punto  cualquiera  s-s'  de  la  línea  do  tierra  ¡pla- 
nos proyectantes  verticales  de  las  generatrices, 
que  se  han  usado  para  obtener  los  jnintos  n  -  n' 
y  q-q';  planos  proyectantes  de  las  generatrices 
sobre  el  vertical  de  proyección,  con  los  que  se 
han  obtenido  los  puntos  p  -  p\  r  -  r'\  planos 
paralelos  á  una  de  las  trazas  del  plano  secante, 
etc. 

Para  el  trazado  de  la  tangente  á  la  curva  in- 
tersección en  un  punto  cualquiera  seguiríamos 
los  procedimientos  indicados. 

La  verdadera  magnitud  de  la  sección  se  obten- 
dría rebatiendo  el  plano  secante  con  dicha  sec- 
ción sobre  uno  de  los  de  proyección. 

Para  el  desarrollo  de  la  superficie  cilindrica,  y 
trazado  en  éste  de  la  transformada  de  la  sección, 
seguiríamos  un  jnétodo  análogo  al  indicado  al 
tratar  de  las  secciones  planas  de  los  poliedros. 

Si  en  vez  de  ser  un  cilindro  cualquiera  fuera 
un  cilindro  de  revolución,  como  en  tal  caso  la 
sección  por  todo  plano  oblicuo  á  las  generatrices 
es  una  elipse,  en  vez  de  construir  esta  línea  por 
puntos  determinaríamos  los  elementos  necesa- 
rios para  la  construcción  de  la  misma. 

Cuando  se  trate  de  una  superficie  cónica  podrá 
suceder  que  el  plano  secante  corte  á  todas  las 
generatrices  del  cono  en  el  espacio  finito  ó  que 
haya  una  ó  más  generatrices  paralelas  al  plano, 
de  modo  que  sus  puutos  de  intersección  se  halla- 
rán en  el  mfinito.  En  el  primer  caso,  si  el  cono 
tiene  por  directriz  una  curva  cerrada  la  sección 
lo  será  también,  pero  en  el  segundo  tendrá  pun- 
tos situados  en  el  infinito,  de  modo  que  se  com- 
pondrá de  una  ó  más  ramas  indefinidas  con  asín- 
totas ó  sin  ellas. 

Como  en  c4  caso  del  cilindro,  los  planos  auxi- 
liares que  haremos  pasar  por  las  generatrices  po- 
drán ser  planos  cualesquiera,  ó  sus  proyectantes, 
ó  paralelos  á  una  de  las  trazas  del  plano  secante 
á  aquella  que  corresponda  al  plano  de  jiroyección 
en  que  se  halle  la  directriz. 

Si  el  cono  es  de  revolución  ya  sabemos  (Véase 
Secciones  CÓNICAS)  que  resultan  tres  clases  de 
secciones,  que  son:  elipse,  hipérbola  y  parábola; 
y  aunque  podría  emplearse  el  procedimiento  que 
acabamos  de  indicar  ])ara  resolver  el  problema 
cuando  la  directriz  del  cono  es  una  curva  cual- 
quiera, no  suele  seguirse,  porque  siendo  conocida 
de  antemano  la  naturaleza  de  la  sección  se  puede 
trazar  esta  determinando  los  elementos  necesa- 
rios para  su  construcción,  sin  necesidad  de  ir 
obteniendo  sus  diferentes  puntos.  No  pudieudo 
dar  detalles  de  la  construcción  en  los  tres  casos 
indicados  que  comprende  el  problema,  remitimos 
al  lector  á  los  tratados  especiales  de  Geometría 
descriptiva. 
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2. "  Hallar  la  sección  plana  de  una  superficie 
de  revolución. 

Las  líneas  más  fáciles  de  trazar  entre  las  que 
contiene  una  sui)crticie  do  revolución  son  los 
paralelos;  así  es  que  las  superficies  auxiliares 
más  convenientes  para  hallar  sus  secciones  se- 
rán planos  per¡ienaiculares  al  eje  de  la  super- 
ficie, que  cortarán  á  ésta  según  circunferencias 
do  círculo,  y  al  plano  secante  según  rectas,  y  los 
puntos  comunes  á  estos  dos  sistemas  do  Uueas 
pertenecerán  á  la  sección  que  se  trata  de  de- 
terminar. Pero  como  podrá  suceder  que  las  rectas 
y  circunferencias  obtenidas  i)or  medio  de  algunos 
do  los  planos  auxiliares  no  se  encuentren,  con- 
vendrá hallar  primero  los  planos  límites  entre 
los  cuales  están  comiirendidos  los  secantes  auxi- 
liares, que  nos  dan  líneas  de  uno  y  otro  sistema 
que  se  cortan  y  sirven  \m\-  consiguiente  para 
determinar  puntos  de  la  sección. 

Para  más  facilidad  en  el  trazado  de  los  para- 
lelos de  la  superficie,  se  colocará  ésta  de  modo 
que  su  eje  sea  perpendicular  á  uno  de  los  planos 
de  proyección,  por  ejenijilo  al  horizontal,  en 
cuyo  caso  se  pi'oyectarán  dichos  paralelos  sobre 
el  plano  horizontal  según  circunferencias  de  cír- 
culo y  en  su  verdadera  magnitud,  y  sobre  el  pla- 
no vertical  según  las  rectas  paralelas  á  la  línea 
de  tierra. 

Z.°  Hallar  la  sección  plana  de  una  stcperficie 
de  segundo  orden. 

Como  en  este  caso  la  naturaleza  de  la  sección 
puede  conocerse  de  antemano  no  se  determina- 
rá por  puntos,  sino  que  se  hallarán  los  elemen- 
tos necesarios  para  su  construcción. 

No  son  los  apuntados  los  únicos  casos  de  sec- 
ciones planas  que  pueden  presentarse,  pero  sí  los 
principales,  por  lo  que  damos  por  enteramente 
resuelto  el  problema. 

VII  Intersección  de  vna  recta  con  una 
SUPERFICIE.  -  El  método  general  para  hallar  los 
puntos  en  que  una  recta  dada  corta  á  una  super- 
ficie consiste  en  hacer  pasar  por  la  recta  un  plano 
cualquiera  y  determinar  la  sección  que  éste  pro- 
duce en  la  superficie,  y  los  puntos  en  que  la 
recta  encuentre  á  esta  sección  serán  los  que  bus- 
camos. Deberá  escogerse  siempre  el  plano  aux-i- 
liar  en  la  posición  más  conveniente  para  que  su 
intersección  con  la  superficie  sea  fácil  de  tra- 
zar. 

Si  se  trata  de  hallar  la  intersección  de  una 
recta  con  un  cilindro,  haremos  pasar  por  dicha 
recta  un  plano  paralelo  á  las  generatrices  del 
cilindro,  porque  la  intersección  de  este  plano  con 
el  cilindro  serán  dos  generatrices,  fáciles  de  ha- 
llar. 

Por  la  misma  razón,  si  la  superficie  propuesta 
es  un  cono,  como  el  representado  en  \a.Ji¡/.  10, 
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y  la  recta  la  mn  -  nJn',  nos  valdremos  del  plano 
que  determina  la  recta  y  una  paralela  á  ella 
trazada  por  el  vértice  del  cono,  al  cual  cortará 
según  las  generatrices  »a- r'ff'  y  vh-v'V,  que 
pasan  por  los  puntos  a-a'  yb-b',  en  que  se  en- 
cuentran las  trazas  horizontales  del  plano  y  del 
cono,  y  los  puntos  )'-r'ys-s',  intersecciones  de 
la  recta  dada  y  de  la  sección  del  cono,  serán  los 
que  se  piden. 

En  este  caso  se  elige  para  plano  auxiliar  que 
pasa  por  la  recta  el  que  más  facilite  la  construc- 
ción, y  esto  depende  de  la  naturaleza  de  la  su- 
perficie y  también  de  la  posición  de  la  recta. 

VIII  Intersección  de  superficies.  -  Ya 
hemos  expuesto  al  tratar  de  las  secciones  planas 
de  las  superficies  el  procedimiento  general  que 
delie  seguirse  jiara  hallar  la  intersección  de  dos 
s\i]ioi  lii-ii's.  .'^i'.ln  iins  resta   lia:  cr  algunas  indica- 
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ciones  .sobre  la  elección  do  superficies  auxiliares 
en  los  diferentes  casos  que  imedun  presentarse, 
que  son  muchísimo»,  dada  la  variedad  de  super- 
ficies que  se  pueden  combinar. 

Si  las  dos  siiiicrficies  admiten  generatrices 
rectilíneas,  ¡¡arece  á  primera  vista  que  lassnjier- 
ñcics  auxiliares  más  convenientes  en  tal  caso 
deben  ser  planos  que  contengan  generatrices  do 
una  y  otra  superficie,  pero  en  general  no  podrán 
trazarse  fácilmente  dichos  |ilanos;  así  es  ([ue 
tendremos  que  emplear  otros  que  den  líneas  rec- 
tas como  intersección  con  una  tan  sólo  de  las 
superficies. 

Esto  se  conseguirá  haciendo  pasar  por  cada 
una  de  las  generatrices  rectilíneas  de  nna  de  las 
superficies  propuestas  planos  que  corten  á  la 
otra  superficie,  y  los  puntos  connines  á  la  sec- 
ción producida  y  á  la  generatriz  .serán  puntos  de 
la  intersección  que  buscamos.  De  manera  que  la 
cuestión  queda  reducida  á  determinar  los  ¡mnlos 
en  que  las  generatrices  rectilíneas  de  una  de  las 
superficies  desarrollables  encuentran  á  la  otra 
superficie,  y  á  unirlos  convenientemente  por  me- 
dio de  una  línea  continua,  que  será  la  de  inter- 
sección de  las  dos. 

Si  hay  alguna  dificultad  al  unir  los  jiuntos 
obtenidos,  desaparecerá  trazando  las  tangentes 
en  aquellos  en  que  convenga  fijar  la  dirección  de 
la  curva,  (|uedando  determinadas  estas  tangen- 
tes por  la  intersección  de  los  planos  tangentes  á 
cada  una  de  las  superficies  propuestas  en  el  pun- 
to considerado.  V.  Tangente. 

Si  una  de  las  superficies  desarrollables  fuese 
cilindrica  ó  cónica  el  procedimiento  indicado  se 
simplifica  notablemente,  puesto  que  en  el  primer 
caso  los  planos  que  pasen  por  las  generatrices  de 
la  superficie  desarrollable  y  sean  paralelos  á  las 
de!  cilindro  cortarán  á  una  y  ntra  superficie  se- 
gún rectas  generatrices,  cuyas  intersecciones  mu- 
tuas pertenecerán  á  la  línea  de  intersección  que 
se  quiere  obtener.  Si  una  de  las  superficies  fuese 
cónica,  los  planos  que  pasen  jior  su  vértice  y  por 
las  generatrices  de  la  otra  superficie  desarrolla- 
ble  producirán  también  intersecciones  rectilíneas 
en  ambas  superficies. 

Si  consideramos  más  particularmente  los  casos 
en  que  sólo  se  trate  de  conos  y  cilindros,  casos 
que  son  muy  frecuentes  en  las  aplicaciones,  ob- 
servaremos que  cuando  se  busque  la  intersección 
de  dos  superficies  cilindricas  las  superficies  au- 
xiliares más  convenientes  serán  [jlanos  paralelos 
á  las  generatrices  de  uno  y  otro  cilindro,  pues 
las  intersecciones  con  éstos  serán  generatrices 
rectilíneas;  cuando  se  trate  de  dos  conos  nos  ser- 
viremos, por  la  misma  razón,  de  planos  que  pa- 
sen por  la  recta  que  une  los  vértices  de  los  dos 
conos,  y  en  el  caso  de  la  intersección  de  un  cono 
con  un  cilindro  emplearemos  planos  paralelos  :' 
las  generatrices  del  cilindro  que  pasen  por  el 
vértice  del  cono. 

Las  superficies  auxiliares  más  convenientes, 
cuando  se  tiate  de  hallar  la  intersección  de  un 
cilindro  con  una  esfera,  serán  planos  que  pasen 
por  las  generatrices  del  cilindro,  los  cuales  cor- 
tarán á  la  esfera  según  circunferencias  de  círcu- 
lo, cuyos  puntos  de  intersección  con  las  genera- 
trices correspondientes  iiertenecerán  á  la  curva 
que  buscamos;  pero  como  dichas  circuniérencias 
se  proyectarán  eu  general  según  elipses,  por  ser 
sus  planos  oblicuos  resiiecto  de  los  de  proyec- 
ción, convendrá  elegir  éstos,  siempre  que  sea  po- 
sible, de  manera  que  sobre  ellos  se  proyecten 
según  rectas  ó  círculos.  Esto  se  conseguirá  ha- 
ciendo que  los  planos  que  pasan  por  las  genera- 
trices del  cilindro  sean  perpendiculares  á  uno 
de  los  de  proyeccción  y  paralelos  al  otro,  porque 
entonces  sus  intersecciones  con  la  esfera  se  pro- 
yectarán según  rectas  sobre  el  primero  y  según 
circuniérencias  de  círculo  sobre  el  segundo  de 
los  planos  de  proyección.  Un  cambio  de  plano 
de  proyección  pone  los  drtos  en  las  condiciones 
descáelas.  En  algún  caso  particular  pucilen  tam- 
bién emplearse  planos  auxiliares  horizontales, 
que  cortarán  á  la  esfera  según  sns  paralelos  y  al 
cilindro  según  curvas  iguales  á  su  traza  horizon- 
tal, porque  sabemos  que  las  secciones  de  un  ci- 
lindro por  planos  paralelos  son  iguales;  pero  este 
procedimiento  no  puede  aplicarse  fácilmente  más 
que  en  el  caso  en  que  la  traza  del  cilindro  es  una 
circunferencia  de  círculo. 

Para  hallar  la  intersección  de  un  cono  con  una 
esfera  las  su]ierficies  auxiliares  más  convenien- 
tes son  planos  que  pasan  por  las  generatrices  del 
cono,  los  cuales  cortarán  á  la  esfera  según  circun- 
ferencias de  círculo  y  al  cono  se^'ún  gcneratri- 
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eos,  y  Io3  ¡miitos  comunes  4  unas  y  otras  líneas 
ser.in  puntos  (lo  la  intersección  pedida. 

L;is  [iroyeccioiies  lie  rliuliu»  ciicunreieneias  se- 
rán en  general  elipses:  y  como  en  este  caso  los 
planos  secantes  no  puclen  ser  paralelos  entre  sí, 
y  por  lo  tanto  no  se  puc^e  tomar  un  nuevo  [lla- 
no <lo  proyección  paralelo  á  ellos,  habrá  que  co- 
locarlos en  esta  posición  por  mcrlio  de  giros. 

Pueden  también  emplearse  planos  auxiliaros 
paralelos  á  los  de  proyección,  por  ejemplo  liori- 
zon  tales,  los  cuales  cortarán  á  la  esfera  según  sus 
paralelos,  que  se  proyectarán  en  su  verdadera 
magnitud,  y  al  cono  según  curvas  semejantes 
entre  sí,  difíciles  do  construir,  á  no  ser  que  la 
traza  de  éste  sea  una  circunferencia  de  círculo. 

La  intersección  de  dos  esferas  es  un  círculo, 
según  se  sabe;  por  tanto,  cuando  se  trate  de  ba- 
ilar esta  intersección,  en  vez  de  cortar  las  dos 
esferas  por  planos  paralelos  á  los  de  proyección, 
que  darán  circunferencias  fáciles  de  construir, 
so  podrán  hallar  los  elementos  necesarios  para 
la  construcción  de  las  proyecciones  de  la  inter- 
sección, que  serán  en  general  elipses. 

Cuando  una  de  las  superlicies  cuya  intersec- 
ción se  busca  sea  de  revolución,  las  superlicies 
auxiliares  más  convenientes,  por  lo  que  á  ésta  se 
refiere,  son  los  planos  perpendiculares  al  eje  y 
los  que  pasan  ])or  el  mismo,  quedan  por  sección 
paralelos  y  meridianos  respectivamente;  pero  no 
siempre  es  esto  lo  más  ventajoso.  Así,  por  ejem- 
plo, si  se  trata  <lo  hallar  la  intersección  de  una 
superficie  do  revolución  con  uu  cilindro,  si  em- 
pleamos los  planos  de  los  meridianos  de  la  pri- 
mera su  intersección  con  el  cilindro  serán  cur- 
vas difíciles  de  trazar,  y  si  hacemos  uso  de  los 
planos  de  los  paralelos  las  secciones  del  cilindro 
por  éstos  dadas  serán  todas  curvas  iguales,  poro 
en  general  de  construcción  pesada,  á  no  ser  que 
fueran  círculos.  Pero  ol'servaremos  que  uu  ci- 
liniiro,  no  sólo  es  cortado,  según  generatrices 
rectilíneas,  por  planos  paralelos  á  ésta.s,  sino 
también  por  otro  cilindro  de  generatrices  para- 
lelas; de  modo  que  si  tomamos  como  superficies 
cilindros  cuyas  directrices  sean  los  diferentes 
paralelos  de  la  superficie  de  revolución  y  cuyas 
generatrices  sean  paralelas  á  las  del  cilindro  da- 
do, resultará  que  cada  uno  de  estos  cilindros 
auxiliares  nos  dará  un  paralelo  en  la  superficie 
de  revolución  y  generatrices  en  el  cilindro,  y 
estas  dos  líneas,  fáciles  de  construir,  se  corta- 
rán en  puntos  pertenecientes  á  la  intersección 
pedida. 

En  atención  á  las  mismas  razones,  en  la  cons- 
trucción de  la  intersección  de  una  superficie  de 
revolución  con  un  cono  emplearemos  como  su- 
perficies auxiliares  conos  cuyas  directrices  sean 
los  paralelos  de  la  primera  y  cuyo  vértice  sea  el 
mismo  del  cono  dado. 

Sí  se  trata  de  hallar  la  intersección  de  una 
esfera  con  una  superficie  de  revolución,  fácil- 
mente se  ve  que  las  superficies  auxiliares  conve- 
nientes serán  planos  perpendiculares  al  eje  déla 
segunda,  puesto  que  cada  uno  de  ellos  cortará  á 
las  dos  superficies  propuestas  según  circunfe- 
rencias de  círculo.  Como  estas  circunferencias  no 
siempre  so  proyectarán  eu  disposición  conve- 
niente, deberemos  escoger  un  sistema  de  planos 
de  proyección  tal  que  uno  de  ellos  sea  perpen- 
dicular al  eje  de  revolución  de  la  superficie. 

En  la  determinación  déla  intersección  de  dos 
superficies  de  revolución  podrá  suceder  que  los 
ejes  de  éstas  sean  paralelos,  se  corten  ó  so  cru- 
cen. En  el  primer  caso,  después  de  haber  esco- 
gido uno  de  los  planos  de  jiroyccción  perpendi- 
cular á  la  dirección  común  de  los  ejes,  haremos 
uso  de  planos  )iaralclos  á  esto  do  proyección, 
que  darán  por  intersecciones  con  las  dos  super- 
ficies circunferencias  de  círculo,  cuya  determi- 
nación no  ofrecerá  dificultad  ninguna  y  cuyos 
puntos  comunes  definirán  la  intersección  busca- 
da. El  caso  de  dos  esferas,  examinado  anterior- 
mente, es  un  ejemplo  de  este  problema.  Si  las 
superficies  tuvieran  svis  ejes  sobre  la  misma  rec- 
ta, es  claro  que  sus  intersecciones  serían  los  pa- 
ralelos descritos  por  los  puntos  en  que  se  cortan 
los  dos  meridianos,  quo  resultan  como  secciones 
en  las  dos  superficies  por  un  mismo  plano  me- 
ridiano; y  si  las  superficies  fueran  do  segundo 
grado,  no  podrían  resultar  más  de  dos  paralelos 
para  su  intersecciiin. 

Consideremos  ahora  el  segundo  do  los  casos 
citados,  es  decir  ,  cuando  tengan  los  ejes  un 
punto  común.  Si  imaginamos  una  esfera  cual- 
quiera cuyo  centro  esté  sobre  uno  ilo  los  ejes, 
cortará  ala  superficie  correspondiente  un  para- 
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lelo,  de  modo  que  si  colocáramos  el  centro  en  el 
punto  comi'm  de  los  ejes,  las  intcrnccciones  do  la 
esfera  con  las  dos  BU|iorlicies  serían  («ralelos  en 
cada  una  de  éstas.  Podemos,  por  lo  tinto,  em- 
plear como  superficies  auxiliares  una  serie  de 
esferas  concéntricas  que  satisfagan  á  la  condi- 
ción anterior,  y  poner  los  planos  de  proyección 
en  disposición  conveniente  para  facilitar  las 
construcciones,  de  modo  que  el  plano  horizon- 
tal sea  perpendicular  á  uno  de  los  ejes  y  el  ver- 
tical paralelo  al  plano  de  los  mismos. 

Por  último,  cuando  los  ejes  do  las  dos  su|)er- 
ficies  se  cruzan  en  el  espacio  el  prolilema  se 
complica  en  cuanto  á  las  construcciones,  |ior  niáa 
que,  teóricamente  considerado,  su  rcsoluciónuo 
presenta  dificultad  alguna. 

Para  quo  la  disposición  de  los  datos  sea  la 
más  conveniente,  elegiremos  un  plano  horizontal 
de  proyección  perpendicular  á  uno  de  los  ejes  y 
el  vertical  paralelo  á  los  dos.  En  general  no  ha- 
brá superficies  auxiliares  (jue  don  por  secciones 
en  este  caso  curvas  fáciles  de  trazar  en  una  y 
otra  de  las  superficies,  proviniendo  de  aquí  la 
complicación  del  problema  desde  el  punto  de 
vista  gráfico.  Pueden  emplearse  planos  honzon- 
tales,  los  cuales  cortarán  á  la  superficie  do  eje 
vertical  según  sus  paralelos,  y  á  la  otra  según 
curvas,  cuyas  proyecciones  horizontales  podre- 
mos determinar  limitándonos  á  trazar  las  cons- 
trucciones necesarias  para  hallar  los  puntos  de 
intersección  con  las  circunferencias  que  repre- 
sentan los  paralelos  do  la  primera  superficie,  y 
evitándonos  de  este  modo  el  trazado  de  dichas 
curvas,  que  no  en  todos  los  casos  será  sencillo. 
Podríamos  también  valemos  de  los  planos  me- 
ridianos de  la  superficie  de  eje  vertical,  puesto 
que  las  meridianas,  que  son  las  secciones  que 
en  ésta  ocasionan,  pueden  trazarse  sin  gran  di- 
ficultad. También  se  pueden  tomar  como  au- 
xiliares planos  paralelos  al  de  los  dos  ejes,  ó  sea 
al  vertical  do  proyección.  Cada  uno  de  los  auxi- 
liares corta  á  la  superficie  cuyo  eje  es  vertical 
SOL'  in  una  curva  fácil  de  trazar,  determinando 
los  puntos  situados  en  los  diversos  paralelos,  y 
de  una  manera  análoga  se  puede  obtener  la  .sec- 
ción que  produce  en  la  otra  superficie  por  medio 
de  un  plano  auxiliar  de  proyección  perpendicu- 
lar al  eje.  Los  puntos  comunes  á  las  curvas  co- 
rrespondientes de  las  dos  superficies  pertenecen 
á  la  proyección  vertical  de  la  curva  buscada,  y 
sus  proyecciones  horizontales  .so  tienen  iuniedia- 
mente  sobre  las  trazas  de  los  respectivos  planos 
auxiliares.  Uniendo  en  el  orden  conveniente  to- 
dos los  puntos,  se  obtendrán  las  proyecciones 
de  la  intersección. 

El  problema  de  hallar  la  intersección  de  dos 
superficies  cuando  éstas  son  de  segundo  grado 
da  lugar  áconstrucccioncs  bastante  complicadas 
desde  el  punto  de  vista  gráfico,  porque  es  difícil 
encontrar  superficies  auxiliares  que  produzcan 
en  las  ]U'opuestas  curvas  de  uu  trazado  fácil ;  y 
por  otra  parte,  estas  curvas  serán  de  un  grado 
su]ierior  al  segundo,  excepto  el  caso  en  que  la 
superficie  auxiliar  sea  plana,  ó  lo  quo  es  lo  mis- 
mo de  primer  grado,  que  ])orsu  intersección  con 
las  superficies  pro|)uestasilará  curvas  del  mismo 
grado  que  éstas.  Sin  embargo,  disponiendo  con- 
venientemente los  datos  por  medio  de  cambios 
de  [llanos  de  proyección,  y  eligiendo  acertada- 
mente las  s\iperlicics  auxiliares,  quo  podrán  ser 
planos  ó  esferas,  según  la  posición  relativa  de 
los  ejes  do  las  superficies  cuya  intersección  se 
busca,  siempre  se  llega  á  obtener  esta  intersec- 
ción. 

-Sección:  Ary.,  Cotist.  y  Maq.  El  corte  que 
produciría  un  plano  ó  superficie  cualquiera  sobro 
una  máquina  o  construcción  de  cualquier  clase, 
se  emplea  para  presentar  los  planos  de  la  obra  ó 
mácpiina  á  que  afecta,  con  objeto  de  dar  una 
perfecta  y  comiileta  idea,  siendo  necesaria  más 
de  una  sección  para  conseguir  el  fin  propuesto: 
de  ordinario  las  secciones  son  [dañas,  verticales 
ú  horizontales,  por  más  que  en  este  último  caso 
so  suelen  llamar  plantas  (V.  Pl.vnt.\);  muchas 
voces  la  sección  so  hace  [lor  una  serio  do  planos 
paralelos,  representando  en  cada  uno  la  rarte 
im[>ortanto  quo  á él  corresjroudo;  en  las s. 'ociónos 
so  refieren  éstas  á  líneas  en  la  [danta  ó  en  el  aba- 
do que  rc[iresoutan  las  trazas  do  los  [úaiios  secan- 
tes quo  so  señalan  con  letras  en  la  [«lauta .  [lonicn  ■ 
do  do  e[u'grafo  á  la  sección  Sif-iun  /wr  .(/>...  En 
toda  sección  se  re|irescnlan  de  ordinario,  no  sólo 
las  [lartes  cortadas  [lor  oí  [daño  secante,  sino  la 
proyección  do  todo  lo  que  hay  detrás  do  él,  so- 
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bre  el  plano  del  ciudro,  liendo  de  ordiiurio  oc- 
tagonal cuta  ¡iroyeí-ífíón,  i>j(e*[>to  cuando  ninvie- 

ne  prcs'-':'    ■ ' -  ■■••■"■••     f- ■    '         ■•-:;«* 

en  n»<:  o» 

dicho,  [  .  ju 

de  lo  ■(  !o 

í  los  Ui  ¡n 

rayado  ;>. 

las,  pió...: ■uo 

sucede  en   la^  . i i 

varias  partes   '  f-n, 

comonncilindiL  .de 

grasa,  etc.,  que  c^di  ..n 

distinta  dirección  [ji:  ii- 

bujo;«in  embargo,  en  !  .  n- 

dros  y  sus  émbolos,   como   ¡.  .  .er 

notar  algana  [>artieularidad  ■:  le, 

el  émbolo  .se  supone  no  con.  .  tm 

[>arte  anterior,    haciendo  el  f-v 

pendiente;  otras  veces  los  mi  n 

se  cubren  con  una  aguada  de  ■  ,.  A 

toda  sección  debe  acompañar  la  fc:::iLi,  u,ii  ex- 
presión deellaylas  acotacioneacorres[>ODdiente8. 

-Sección':  y/rt.  mil.  Dentro  de  nuestra  or- 
ganización militar,  se  denomina  seeciiSn  una  parte 
ó  trozo  de  la  unidad  táctica  ó  de  combate  en  las 
diferentes  armas.  En  la  Tácli—  '  '  '  -  '  -  -■  del 
marqués  del  Duero  se  llama!  :  lA 

de  la  coin[>añía;  en  el  regíame  .  ■  n- 

do  en  coeuta,  sin  duda,  el  u...^.  ..  ^..^  .¡ae 
lascom[iañíashan  de  tener  en  pie  de  guerra,  la 
.sección  es  la  cuarta  ]>artc  de  la  comi>añía;  se 
divide  en  dos  pelotones,  y  cada  uno  de  éstos  en 
dos  escuadras.  En  tiempo  de  guerra  la  sección 
[lara  el  combate  debe  constar  de  un  oficial,  dos 
sargentos,  cuatro  cabos  y  48  soldados.  Para  los 
ejercicios  doctrinales  en  tiemjio  de  paz  se  orga- 
nizará el  número  de  escuadras  que  ¡icrmita  la 
fuerza  de  la  sección. 

.Según  el  Keglamento  táctico  de  caballería, 
hoy  vigente,  la  sección  en  esta  arma  es  la  cuarta 
parte  itel  escuailrón:  su  fuerza  numérica  será  de 
'25  individuos  do  tropa,  comprendidos  uu  sar- 
gento, cuatro  cabos  y  un  tromi>eta. 

Y  en  el  arma  de  artillería  la  sección  compren- 
de dos  [liezas  y  todos  los  elementos  necesarios 
para  su  manejo:  es  la  tercera  [larte  de  la  bateria 
en  un  regimiento  de  campaña. 

-Sf.ccioses  .\Rcnivo:  Arí.  mü.  Así  se  de- 
nominó un  cueri>o  militar  que  existió  hasta  hace 
[10CÜS  años,  con  objeto  de  auxiliar  al  cucr[io  de 
Estado  Mayor  en  el  despacho  de  los  asuntos  qne 
no  tenían  un  carácter  exclusivamente  técnico  ó 
relacionado  con  la  [>arte  activa  del  ejército. 

Antiguamente  en  las  capitanías  generales  y 
comandancias  generales  exentas  había  secreta- 
rías, que  se  rigieron  [wr  disiwsiciones  de  índole 
es[>ccial.  En  2S  de  marzo  de  1762  se  dictó  una 
instrucción  para  el  servicio  de  las  secretarías,  en 
la  cual  se  marcaba  la  im[X)rtancia  de  tener  bien 
arreglados  )■  clasificados  los  archivos;  ¡«ro  tanto 
aquella  dis[>osición  como  otras  que  jiosterior- 
mente  se  dictaron  no  satisficieron  el  objeto  con 
que  fueron  liadas,  y  en  su  consecuencia  un  Real 
decreto  de  14  de  mayo  de  1S31  estableció  nue- 
vas reglas  [>ara  la  organización  v  servicio  de  las 
secretarías,  cuyo  personal  había  de  ser  de  las 
clases  de  oficiales  y  sargentos  procedentes  de  los 
cuer[>os  del  ejército,  teniendo  los  secretarios  la 
categoría  de  jefes. 

Las  secretarías  de  las  capitani.'is  generales  snb- 
sistieran  así  hasta  que  [wr  el  art,  9  del  decreto 
del  regente  del  reino  de  2  ile  marzo,  que  reorga- 
nizó el  cuerpo  de  Estado  Mayor,  so  ilispuso  la 
su[>resión  de  aquellas  oficinas,  [«sando  los  nego- 
cios que  allí  radicaKan  á  las  secciones  de  Kstado 
Mayor.  Pero,  con  objeto  de  que  no  se  entorpe- 
ciera la  marcha  de  los  asuntos,  se  mandó  [X)«) 
des[niés  que  continuase  [lor  entonces  el  |«r$onal 
de  oficiales  arohiveiMS,  asi  como  los  demás  oficia- 
les que,  á  juicio  de  los  Capitanes  Generales,  pu- 
dieran .ser  útiles  fiara  el  pronto  y  buen  despacho 
de  los  ex[nvliontcs  [lor  la  práctica  y  conocimien- 
to que  do  ellos  tuviesen.  El  temor  de  que  los  ofi- 
ciales do  Estado  Mayor  llegaran  a  convertirse  en 
Juiros  oficinistas,  olvidando  el  servicio  jH-ouliar 
lo  su  instituto,  [irodujo  quo  el  Real  decreto  de 
14  de  febrero  do  1S44  establecióse  en  cada  capi- 
tanía general  un  arcbivo-sccret.Aria.  conijuiesto 
de  un  secretario  andiivero  y  oficiales  [irimeros, 
segundos  y  ter\"eros.  todos  de  Real  nombramien- 
to. Los  secretarios  aivhiveros  oorres[iondí«n  á 
mayores  de  [ilaza,  y  los  ofici.ilcs  á  .lyu  iantos  de 
las  clases  de  ca[iit.>n,  teniente  ó  subteniente 
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No  quedó  bien  definida  la  posición  del  secre- 
tario-archivero res|iecto  del  jelb  de  Estado  Ma- 
yor, y  con  tal  motivo  so  ofrecieron  varias  difi- 
cultades (lue  embarazaban  el  buen  servicio.  Esta 
filó  la  causa  de  que  el  Kcal  decreto  de  19  do  mayo 
de  1844  dis[iusiera  que  los  archivos-secretarias 
se  cambiaran  en  secciones-archivo,  dependientes 
única  é  innioJiataniente  del  jefe  de  Estado  Ma- 
yor ú  del  olicial  del  cuerpo  que  hiciera  sus  veces. 
La  plaza  de  secretario-archivero  IW;  suprimida 
como  innecesaria  y  anómala  al  lado  del  jeto  de 
Estado  Mayor,  y  en  su  lugar,  para  que  no  resul- 
tara escaso  el  i)ersonal  de  las  secciones,  se  au- 
mentó á  cada  una  un  olicial  sej^undo.  A  las  sec- 
ciones-archivo se  les  encoinendu  el  despacho  de 
los  asuntos  relativos  á  la  administración  de  jus- 
ticia y  á  la  parte  pasiva  del  ejercito,  incluso  las 
clases  de  reemiilazo  ó  excedentes,  y  la  custodia, 
arreglo  y  clasificación  do  los  archivos,  los  cuales 
asuntos  deliían  presentarse  al  despacho  del  jefe 
de  Estado  Mayor,  eu  unión  con  los  de  la  incum- 
bencia de  los  oficiales  do  este  cuerpo,  á  quienes 
se  encargó  de  los  expedientes  puramente  milita- 
res y  coni-ernientis  :il  srrvifin  activo  de  las  tro- 
jias.  Esl:iii'li'  :•'!  mi  !  i^  I  ¡  -  cruioues-archivo  con 
el  anti^'U!  |..i  nuil  .  m,  I., nlo  en  las  secretarías 
de  las  e  L|i:i  ni.i,  ■_:•  \u  i.úe.s,  y  careciendo  la  ma- 
yor partí-  -le  ^iis  iiili\iduos  de  los  Reales  despa- 
chos rclLTriiii  ■.  ;i  \"-  empleos  á  que  estaban  asi- 
milados, se  diapusu  ¡inr  Ke:U  orden  de  14  de  di- 
ciembre de  1844  que  los  i'X|in-.idiis  oficiales  de 
sección-archivo  tuviesoii  sil.il  l  llcil  orden  de  su 
nombramiento,  así  á  su  eiitijda  como  en  sus  as- 
censos, sin  que  esos  destinos  les  diesen  conside- 
ración ni  categoría  en  los  grados  ndlitares  hasta 
que  pasasen  á  Estados  Mayores  de  plazas,  que 
obtendrían  los  Reales  despachos  de  los  empleos 
anejos  á  su  categoría. 

La  anterior  disposición  fué  modificada  por  otra 
de  28  de  agosto  de  1859,  que  mandó  i|ue  á  los 
referidos  nliciales  se  les  expidiese  el  Real  despa- 
cho del  empleo  de  su  asimilación,  pero  con  la 
cláusula  de  que  este  título  ó  consideración  no 
les  daba  derecho  para  ingresar  en  las  filas  del 
ejército;  al  ndsmo  tiempo  se  les  declaraba  opción 
á  los  empleos  de  Estados  Mayo;  es  de  plazas  equi- 
valentes á  los  militares  que  disfrutaban,  y  al 
quinto  de  vacantes  de  libre  elección  que  enton- 
ces estaban  señaladas  en  el  ramo  de  Ailministra- 
ción  Militar  á  los  oficiales  del  ejército,  en  alter- 
nativa con  éstos,  y  con  arreglo  al  empleo  militar. 
A  los  oficiales  de  secciones-archivo  procedentes 
de  la  clase  de  paisano  se  les  concedía  únicamen- 
te el  derecho  á  ingresar  en  el  cuerpo  administra- 
tivo con  arreglo  á  los  destinos  que  ejercían.  Por 
último,  para  evitar  que  al  proveerse  las  plazas 
vacantes  en  las  secciones-archivo  se  nombraran 
algunos  individuos  sin  la  competente  proceden- 
cia, se  previno  (pie  las  vacantes  de  la  clase  infe- 
rior se  proveyesen  en  subtenientes  del  ejército, 
ó,  cuando  menos,  en  sargentos  primeros  de  lar- 
gos servicios  y  recomendables  circunstancias. 

En  3  de  marzo  de  1880  se  dictó  una  Real  or- 
den disponiendo  que  el  ascenso  fuese  por  riguro- 
sa antigüedad  desde  oficiales  terceros  á  oficiales 
primeros,  y  que  las  vacantes  de  oficiales  terceros 
se  cubriesen  con  subtenientes  del  ejército  ó  del 
cuerpo  de  Estado  Mayor  de  plazas,  con  sargentos 
primeros  y  con  escribientes  de  las  capitanías  ge- 
nerales. Con  ligeras  variantes  así  continuaron 
las  cosas,  creándose  en  1864  ocho  plazas  de  co- 
mandantes archiveros,  que  fueron  luego  supri- 
midas en  1866.  Y  con  sus  categorías  de  oficiales 
primeros,  segundos  y  terceros,  asimiladas  á  las 
de  capitán,  tenientey  subteniente  ó  alférez,  sub- 
sistieron las  secciones-archivo,  hasta  que  la  Real 
orden  de  17  de  febrero  de  1887  declaró  consti- 
tuido el  cuerpo  auxiliar  de  oficiales  militares  con 
fecha  28  de  enero  anterior,  y  dispuso  que  en 
él  se  conceptuaran  incorporados  los  oficiales  del 
cuerpo  de  secciones-archivo,  el  personal  de  los 
archivos  del  Ministerio  de  la  Guerra  y  del  Con- 
sejo Supremo  de  Guerra  y  Marina,  y  los  emplea- 
rlos de  otros  centros  que  tenían  carácter  iiolítico- 
militar. 

-  Skociones  cónicas:  Geom.  Curvas  formadas 
en  la  superficie  del  cono  recto  por  un  plano  se- 
cante del  mismo. 

Las  curvas  que  resultan  cortando  tm  cono  redo 
por  un  plano  son  curvas  de  segundo  grado. 

Para  demostrar  esta  proposición,  hallaremos 
la  ecuación  general  de  la.s  curvas  que  resultan 
cortamlo  un  cono  recto  por  medio  de  un  plano 
que  no  pase  por  su  vértice. 
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Sea  MON  (fiíj.  1)  la  curva  intersección  de  di- 
cho plano  con  la  superficie  del  cono.  Tiremos 
por  el  eje  un  plano  ¡lerpendicular  al  plano  so- 
canto,  y  sean  GA  y  C'A'  las  dos  generatrices  do 
la  intersección  de  este  plano  con  el  cono,  y  Ox 
la  de  este  mismo  plano  con  el  plano  secante 
AííaV,  y  por  consiguiente  la  sección  cónica  que- 
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dará  determinada  conociendo  la  distancia  0C=  ¡I 
y  el  ángulo  COx=a. 

Para  liallar  la  ecuaciÓL  de  la  curva  MOA  to- 
maremos la  recta  Ox  por  eje  de  las  x,  y  por  eje 
de  las  y  la  perpendicular  á  la  Ox  en  el  punto  O 
y  en  el  plano  MON.  Por  un  punto  cualquiera  M 
de  la  curva  MON  tracemos  un  plano  DÉM  per- 
pendicular al  eje  del  cono,  y  por  consiguiente 
jierpendicular  al  plano  ABO;  la  intersección 
MP  de  los  dos  planos  MON  j  7>.'I/,£ perpendicu- 
lares al  AOB  será  perpendicular  á  este  plano,  y 
por  consiguiente  á  las  dos  rectas  Ox  y  D£  que 
pasan  por  su  pie  en  dicho  plano;  luego  las  coor- 
denadas del  punto  M  son  OF=x  y  MP=y.  La 
curva  DME,  intersección  del  plano  perpendicu- 
lar al  eje  CG  con  el  cono,  es  una  circunferencia 
cuyo  centro  está  en  el  eje;  luego  DE  es  un  diá- 
metro de  esta  circunferencia,  y  por  tanto 

MF'-  =  I>Px  T%  ó  bien  y-  =  DPx  FE.     (1) 

La  cuestión  está,  pues,  reducida  á  hallar  DI' 
y  PíTen  función  de  x. 

El  triángulo  OPD  nos  da  la  proporción 

OP  :  OP  : :  sen  DOP  :  sen  ODP, 


ó  bien 


de  donde 


DP  ix::  sen  a  :  eos  / 


DP=- 


Para  hallar  ahora  la  PE  tiremos  la  OH  per- 
pendicular al  eje,  y  la  PFK  paralela  á  la  gene- 
ratiiz  CB,  y  tendremos 
PE=FII=0S-0F=2OG-OF=2dsen^-OF. 

El  triángulo  OPF  nos  da  la  proporción 

OF :  OP  : :  sen  OPF :  sen  OFP, 

ó,  puesto  que  el  ángulo  OPF  es  supilemento  de 
la  suma 


P0K+0KP=a  +  1^, 


y  el  ángulo 


de  donde 


OFP=  ONE  =900 +  p, 
OF:  x::  sen  {a  +  2p)  :cos^. 


np—     K  sen  (a -1-2^) 
eos  p 


luego 


P^=2dsen/3- 


X  sen  {a +  213] 
cos^ 

Sustituyendo  los  valores  de  DP  y  PE  en  la 
ecuación  (1)  resulta 

2_    2'?senasen/3        _  sen  a  sen  (a -h  2/3)     „ 
eos  /3  eos  2/3 

para  ecuación  general  de  las  secciones  cónicas, 
que  como  se  ve  es  de  segundo  grado;  luego  las 
secciones  cónicas  son  líneas  de  segundo  grado. 
Comparando  esta  ecuación  con  la 

y-  =  2i)X  +  qx'^, 


r 


SECO 

que  representa  las  tres  curvas  do  segundo  grado, 
referidas  al  eje  focal  y  á  la  tangente  á  uno  de 
sus  vértices:  la  elipse  cuando  q  es  negativo,  la 
j)arábola  cuando  q  es  cero,  y  la  hipérbola  cuan- 
do q  es  negativo,  resulta  que  la  sección  cónica 
sera  una  elipse  cuando 

sen  a  sen  (a  +  2/3) 

eos  2/3 

sea  positivo,  ó  bien,  como  sen  a  y  sen  /3  son  can- 
tidades positivas,  la  sección  será  una  elip.se  si 
sen  (a +  2^)  es  ¡lositivo,  ó  lo  que  es  igual,  si 
o-f2/3<180'',  ó  si  Ox  prolongada  encuentra  ala 
generatriz  CB;  ó  en  fin,  si  el  ¡ilano  secante  corta 
todas  las  generatrices  del  cono. 

La  sección  cónica  será  una  parábola  si  el  coe- 
ficiente de  a;- es  cero,  ó  bien  si  sen  (a  +  2^)--  o, 
ó  si  a-f  2/3  =  180°,  ó  si  Ox  os  paralela  á  la  gene- 
ratriz CB,  ó  si  el  plano  secante  es  paralelo  á  la 
generatriz  opuesta  CB.  La  ecuación  de  dicha 
sección  cónica  es  entonces 

,         2d  sen  a  sen  B 
2/3= — tL_a!; 

cos^ 
ó  puesto  que  a  es  suplemento  de  2/3,  y  por  con- 
siguiente sen  a  =  sen  2/3  =  2  sen  ;8  eos /3,  la  ecua- 
ción do  dicha  parábola  será 

y"-=2d .  2  sen  8  eos  8   ^^"  ^  x, 

ó,  en  fin, 

y'  =  id  sen  '-/3  .  x. 

Por  último,  la  sección  cónica  será  una  hijiér- 
bola  cuando  el  coeficiente  de  x-  sea  positivo, 
esto  es,  cuando 

sen  a  sen  (a -I- 2/3) 


eos  -/3 

sea  negativo,  ó  bien  si  sen(a-f  2|8)  es  negativo, 
ó  si  a-f2/3',;  180°,  ó  si  Ox  prolongada  en  sentido 
contrario  encuentra  á  la  prolongación  de  la  ge- 
neratriz OB,  ó  si  el  )ilauo  secante  corta  á  una 
generatriz  y  á  la  prolongación  de  su  opuesta,  ó 
cu  fin,  si  el  plano  secante  corta  las  dos  hojas  del 
cono. 

Recíprocamente,  las  líneas  de  segundo  orden 
son  secciones  cónicas,  es  decir,  que  toda  elipse, 
hipérbola  ó  parábola  puede  situarse  sobre  una 
superficie  cónica. 

Supongamos  en  primer  lugar  qne  la  curva  que 
se  dé  sea  una  elipse.  La  ecuación,  referida  al 
vértice  izquierdo,  será  y-  =  2px-qx-  siendo  2p 

el  parámetro  j'  q  =  — --,  donde  ay  b  son  los  se- 

miejes  de  la  elipse. 

Se  trata  de  demostrar  que  se  puede  cortar  un 
cono  recto  por  un  plano  de  manera  que  la  sec- 
ción sea  igual  á  la  elipse  dada. 

Sabemos  que  la  ecuación  de  la  sección  cónica 
elipse  es 

.,,-,,  .         „  sen  a  sen  (a -I- 2/3)     „ 

1/-'  —  2d sen  a  tang 8.x- '^ -  x^, 

''  °  eos  2/3 

en  la  cual  a-f  2/3<180°.  Si  pues  esta  ecuación 
ha  de  ser  idéntica  á  la  propuesta,  será  menester 
que 

d  sen  a  tang /3  =7) 


i 


(2) 


sen  a  sen  (a -1-2^) 
eos -/3 


=?; 


(3) 


y  si  de  estas  ecuaciones  resultan  para  a  valores 
mayores  qne  0°  y  menores  que  180°,  y  para  d 
valores  reales  y  finitos,  quedará  demostrado  que 
se  puede  cortar  el  cono  de  modo  que  la  sección 
cónica  sea  igual  á  la  elipse  propuesta. 

Como  la  segunda  de  estas  dos  ecuaciones  no 
tiene  más  incógnita  que  o,  principiaremos  por 
resolver  esta  ecuación,  y  en  seguida  la  primera 
nos  dará  el  valor  de  d. 

Tenemos,  evidentemente, 

eos  (a  -f  5)  -t-  eos  (a  -  6)  =  2  eos  a  eos  i, 
eos  (a  -  i)  -  eos  (a  -f  6)  =  2  sen  a  sen  b. 

Multiplicando  estas  igualdades  ordenadamen- 
te, y  recordando  que 

2  sen  a  eos  a  =  sen  2«,  2  sen  6  eos  i  =  sen  26, 


sen  2n  sen  26  =  eos  -(a  -h)  -  eos  ■(«  +  b), 
fórmula  que   en   el   lenguaje  vulgar  dice  (pie  el 


SECO 

prorliicto  de  los  senos  rlc  dos  arcos  es  igual  al 
cuailrailo  del  coseno  de  la  semidiferencia  menos 
el  cuadrado  del  coseni  de  la  semisuma;  luego 

sen  a  sen  (o  +  2/3)  =  eos  "/S  -  eos  *(a  +  /?). 

Sustituyendo  esle   valor  en   la   ecuación  (8) 
tendremos 


SECC 


871 


eos  -(a  +  (. 
eos  2/3 


(le  donde 


cos2(a  +  /3)  =  (l-í)co3=/3; 
y  reemplazando  q  por  su  valor  — 1-  ,   y    extra- 
yendo la  raíz  cuadrada,  será 

cos(a  +  /J)  =  ±-^^2i£_.  (4) 

a 

Siendo  porhipótesisa  +  2^<;i80,  a  +  p  lo  será 
con  mayor  razón.  Según  la  fórmnla  (4),  a  +  ^ 
tiene  dos  valores  suplementarios,  el  uno  Oj+jS 
<90°  y  el  otro  a..  +  fi  -  90°;  por  consiguiente  o, 
será  menor  que  90°,  y  a,  será  mayor  ó  menor  que 
90°.  Pero  aun  cuando  aj  y  Oo  sean  los  dos  meno- 
res que  90°  no  serán  iguales,  pue.sto  que  ai-CSO" 
-;8  y  a.,>90°-)3;  y  como  la  suma  a, -(-/3-hao 
-1-^  =  180°,  tampoco  a,  y  a.,  son  suplementarios: 
luego  en  todos  casos  sen  a,  y  sen  a.,  son  cantida- 
des desiguales. 

Sustituyendo  en  la  fórmula 

d  sen  a  tang  ^  =p,  ó  (1=  " 

sen  a  tang  /3 

los  dos  valores  direrentes  que  tiene  son  a,  resul- 
tarán para  d  dos  valores  diferentes  entre  sí. 
Sean  (fig.  2) 

y  C0= 


sena,  tang/3 


senoo  tangjS 


las  rectas  que  forman  con  la  generatriz  CA  los 
ángulos  COQ  y  COQ'  iguales  á  los  oj  y  a,,.  Es 


fácil  ver  q\\6' CQ.  =  C^  y  CO=CO';  pues  siendo 

a¡  +  a,+  2IS  =  \80°  será  a-¡  =  180°- ((3,-1-2/3),  y 
sen  oj  =  sen  (o,  -t-  2p) :  luego 

CQ     _     sen  (g, -I- 2/3)     . 
CO  sen  a, 

y  como  en  el  triángulo  CQO  es 

CQ     _     sen  (o,  -l-  213)_ 
CO  sen  a,  ' 

se  ve  que  CO  =  CO'.  Del  mismo  modo  se  demues- 
tra que  CQ=CQ'. 

Luego  si  señalamos  dos  generatrices  opuestas 
CA  y  CB  de  un  cono  recto  y  tomamos  en  ellas 
CO  =  CO',  CQ  =  CQ',  iguales  á  los  dos  valores  de 
d,  las  dos  elipses  q\ie  pasen  por  los  i)imtos  y  y 
0\  O  y  Q',  y  sean  perpendiculares  al  plano  do 
las  dos  generatrices,  serán  iilénticas  á  la  elipse 
propuesta,  pues  estas  dos  elipses  se  han  deter- 
minado por  la  condición  do  que  sus  ecuaciones 
sean  iguales  á  la  de  la  elipse  dada. 

Va\  la  otra  hoja  del  cono  existirán  tamliién 
otras  dos  elipses  idinticas  á  la  propuesta. 

Si  la  curva  dada  es  una  liipérlioia  su  ecuación 
será 

y-  =  2¡ix  ■)-  ij.^-, 

la  cual  sólo  so  diferencia  de  la  elipse  en  el  signo 
de  7 ;  luego  el  valor  actual  do  cos-(a-f/3)  sólo  se 
diferenciará  del  hallado  en  el  caso  anterior  en  el 
signo  de  q,  y  será,  por  lo  tanto, 

cos-(o-f/3)  =  (l-!-})cos-^¡ 


ó  reemplazando  r¡  por  bu  valor 


eos  "(a -1-/3)  =  -——  CO»'-; 


y  si  llamamos  6  al  ángulo  agudo  que  ana  de  la» 
asíntotas  forma  con  el  eje  primero  de  la  hi|)ér- 

bola,  será  eos  g   "'    ;  luego 


cos2(a-l-/3): 


eos  -O 


y  por  tanto 

cos(a-l-/S)  =  ±-£?l£-. 
eos  d 

Tenemos  ahora  a  <'180°,  p  '90°,  y  por  consi- 
guiente a-f/3  '270°.  También  por  hipótesis 

a-l-2/3>180°,  a-l-/3>180-^; 

luego  0-1-/3;  90°.  Estando  el arcoo  +  ^compren- 
dido  entre  90  y  270°  su  coseno  es  negativo,  y 
por  tanto  en  la  expresión  de  c08(a-l-/3)  debe  to- 
marse el  signo  -,  es  decir,  que 


cos(o-f/S)  = 


C03/3 
cosa 


Como  entre  90  y  270°  existen  dos  a. eos,  á  los 
que  llamaremos  Ol-^/3<180°  y  a^  +  P    180°,  que 

tienen  por  coseno  la  cantidad ^ ,  y  cu- 
cos 9 
ya  suma  es  360°,  .si  calculamos  dichos  dos  arcos 
y  restamos  de  ellos  /3,  tendremos  los  valores  a, 
y  ao.  Estos  dos  arcos  a,  y  a.j  no  son  suplemen- 
tarios, puesto  que  la  suma  de  ambos  es  de 

360°  -  2^  >  180»; 

luego  sen  o,  y  sen  a.,  son  desiguales.  Sustituyén- 
dolos en  la  fórmula 

,_     sen  a  tang/3 


en  vez  de  sen  a,  resultarán  para  d  dos  valores 

desiguales. 
Sean  (fig.  3) 


CQ=- 


-,  C0= 


sen  Oi  tang  /3  sen  a.,  tang  /3 

Qff  y  OQ' 

las  rectas  que  forman  con  la  generatriz  CA  los 
ángulos  liQc,  HOC  iguales  á  a,  y  a<,.  Se  demos- 
trará de  un  modo  análogo  al  seguido  en  el  caso 
de  la  elipse  que  C(¿  =  CQ'  y  CO  =  Cff.  Luego  si 
señalamos  dos  generatrices  opuestas  CA  y  CB 
de  un  cono  recto  y  tomamos  en  ellas  CO=CO\ 
CQ=  CQ",  iguales  á  los  dos  valores  de  d,  las  dos 
hipérbolas  que  pasen  por  los  puntos  Q  y  O',  O 
y  Q'  y  sean  perpendiculares  al  i)lano  de  las  dos 
generatrices,  serán  idénticos  a  la  hipérbola  dada, 
pues  dichas  hipérbolas  se  han  determinado  por 
la  condición  de  que  sus  ecuaciones  sean  iguales 
á  las  de  la  hipérbola  dada.  A  laderecha  del  cono 


^'/       '11 


Fi?.  3 


existirán  otras  dos  hiprbolas  idénticas  á  las 
anteriores. 

Puede  suceder  que  0=^.  Entonces 

cos(a-fjS)=  -1,  a+/J  =  lSO°,  a  =  lS0°-j8; 

luego  o  no  tiene  más  qno  un  solo  valor,  os  decir, 
((ue  en  este  raso  no  resulta  más  <iuo  una  hijwr- 
bola  á  la  izciuiorila  del  cono  y  otra  á  la  derecha, 

idéntica  á  la  hipérbola  dada. 


Si  el  ángalo  fi  Toene  menor  qae  $,6<M»p^  eof$, 

cos^a-.í  t<ii'Ir';i  Tin  valor  il.-or.f^  iinvor  gae 
1,  1'.  iV 

'•''■"-  iiia 

cuando  menos  igual  í\  V,  6  '¿p  '_  26 ;  ea  decir, 

que  el  ángulo  que  forman  df,  -  .'.neratrices  0|iaes- 
ta»  del  cono  fia  de  xjr  lo  menos 

igual,  al  ángulo  focí  ■  i^í. 

Su[iongarnos  ahor  i  i  U  Ms  aii> 

parábola  cuya  ccua^.: 

Cortando  un  cono  n  plano  pa- 

ralelo á  una  de  la  -.  «••r-ión  ee 

una  parábola.  .Se  tr  .¡ble 

hallar  la  posición  d'  ma- 

nera que  la  [>arábol .  .  ,  al 

cono  sea  idéntica  á  la  [  .ir  i' <..:i  .ivii.  i,i  cctui- 
ción  de  la  sección  cónica,  cuando  es  parábola,  es 

y-  =  idsen'p .  x; 

Inego  si  las  dos  parábolas  han  de  ser  idénticas 
tendremos 


2<isen=/3=p,  de  donde  d  = 


r 


Sco.(j;g.2)CO= 1—-  y  OR  la  jíiralela 

sen  »/S  ' 

á  la  generatriz  opuesta;  el  jdano  que  {.ase  por 
esta  recta  y  sea  pcr|icndicui.-»r  al  ABC  cortará 
al  cono  por  nna  parábola  idéntica  á  la  propues- 
ta, porque  sus  ecuaciones  son  las  mism.is.  A  la 
derecha  del  cono  existirá  otra  fiarábola  igual,  y 
otras  dos  en  la  segunda  hoja  del  cono. 

Queda,  pues,  demostrado  que  toda  línea  de 
segundo  orden  es  una  sección  cónica. 

Consideremos  ahora  un  cono  circular  oblicno, 
y  veamos  las  secciones  prclucidas  en  el  por  pla- 
nos perpendiculares  á  la  sección  6  plano  princi- 


Fig.  4 

pal.  Conservando  la  notación  precedente,  desig- 
nemos además  por  7  y  5  los  ángulos  que  forman 
las  generatrices  de  la  sección  principal  ó  máxima 
y  mínima,  SF  y  SO  (fig.  41,  con  el  plano  do  la 
base.  Si  se  toma  en  la  sección  AMB  un  punto 
iV,  cuyas  coordenadas  son  MP  y  A  P,  y  si  se 
traza  por  MP  un  plano  juralelo  á  la  kisc  del 
cono,  éste  determinará  vina  circunferencia  de  cír- 
culo IML  cuyo  ]iunto  .1/ tendrá  también  MPfü- 
racoonlenaila;  pues  .1//',  |>eri>endicular  a  .-íi,  es 
pcri>endicular  al  i>lano  nrinciixil  del  cono,  pues- 
to que  ti  plano  secante  es,  jwrhiixWesis,  iier|ien- 
dicular  á  este  plano  principal.  Se  tendrá,  pues, 
como  en  el  caso  del  cono  recto, 

MP^=lPxPL,  óse»y'  =  IPxPL. 

El  triángulo  AlPdií  inmediatamente,  puesto 
que  AP=x, 

IP 


.= -ñ»""-,  de  donde  y/'^ 
sen^ 


scn-> 


Tracemos  por  el  punto  P  la  [vir.ilela  PDK  á 
la  genotriz  SO.  Tendremos 

PL  =  DF.  =  AE-AD. 
El  triángulo  SAEAti 

AE    _    sen(7-t-J) 
d  sen  S 

do  donde 

dsfn^y  +  S) 
sen  5 
El  triángulo  ADP da  también 

AP    _    san  (a -hr- 7- i' 
sen  5 


AE= 


SECO 


(lo  douclo 


seu  S 

Sustituyendo  se  tendrá,  pues, 

nr         rfson(7  +  5)  sen  (7  + i -a) 

rij^=. ■ (-. 

sen  o  sen  o 

Luego  la  ecuación  >j-=IPx  PL  se  convertirá 
en  esta: 


sen  7  son  5 
sen  o  sen  (7  +  5  -  a) 


sen  7  sen  S 
El  ángulo  7  +  3  -  a  es  evidentemente  inrciior 
á  180',  pero  puede  ser  negativo.  La  ecuación 
obtenida  representará,  pues,  una  elipse  si  se 
tiene 

scn(\  +  5-o)  o  ó  7  +  5  -a'^o; 
una  hipérbola  si 

sen(7  +  S-aXo  6  7  +  5-a<o, 
y  una  parábola  si 

sen (7  +  5-a)  =  oó  7-l-S-a  =  o. 

Si  se  designa  por  2/3  el  ángulo  FSG  se  puede 
reemplazar  7  +  5  por  180°  -  2,8 ,  y  las  condiciones 
precedentes  se  convierten  en  estas: 

a  +  2|3:-180,  a  +  2/3>180°,  a  +  2j3  =  o, 

iguales  á  las  obtenidas  en  el  caso  del  cono  recto. 
Investiguemos  ahora  en  qué  casos  la  sección 
plana  sera  un  círc\üo.  Para  que  esto  suceda  es 
preciso  que  el  coeficiente  de  x-  sea  igual  á  1 , 
como  lo  es  el  de  y-,  es  decir, 
sen  a  sen  (7  +  5 


sen  7 ! 


-  =  1, 


señasen  (7  +  5-  a)  =  sen 7  sen  5. 
Observemos  que 
eos  (2a  -  7  -  5)  -  eos  (7  +  5)  =  2  sen  a  sen  (7  +  5  -  a) 

y 

eos  (7-5)-cos(7  +  S)  =  2sen7Sen5. 

Luego  la  ecuación  de  condición  se  convierte 
en  esta: 

eos  (2o  -  7  -  5)  =  eos  (7  -  5). 

Ahora  bien:  la  expresión  general  de  todos  los 
arcos  que  tienen  el  mismo  coseno  (V.  Seno)  es 
2a?r+a,  que  se  descompone  en  estas  dos: 

'2mr  +  a  (1) 

2«7r-«.  (2) 

Resulta  de  aquí  que  aquellos  de  estos  arcos 
que  ostéu  comprendidos  en  la  misma  fórmida  (1) 
ó  (2)  difieren  en  un  número  exacto  de  eircunt'e- 
rencias,  mientras  que  los  que  no  están  compren- 
didos en  la  misma  lórmula  dan  >ma  suma  de  un 
número  entero  de  circunferencias. 

Se  deberá,  pues,  tener,  bien 

2a-7-  5-(7-5)  =  2?i'7r(  ó  a-7  =  ;)V, 

bien 

2a-7-S  +  (7-5)  =  27tV(  á  a-d=n'ir. 

Como  los  ángulos  a,  5,  7  son  menores  que  ir, 
no  se  podrá  dar  á  n'  sino  el  valor  cero.  Por  con- 
siguiente, la  sección  plana  de  un  cono  circular 
oblicuo  es  una  circunferencia  de  círculo:  1." 
Cuando  a  =  7,  es  decir,  cuando  el  plano  secante 
es  paralelo  á  la  base  del  cono.  2."  Cuando  a  =  5, 
es  decir,  cuando  la  intersección  JB  del  plano 
principal  y  la  FG  de  la  base  del  cono  con  el 
mismo  plano  principal  son  antiparalelas  con 
respecto  á  los  lados  del  ángulo  FSG.  Por  esto  á 
esta  sección  circular  se  llama  también  antipara- 
lela.  En  el  caso  del  cono  recto  las  dos  secciones 
circulares,  la  paralela  á  la  base  del  cono  y  la  an- 
tiparalela, se  confunden  ó  reducen  á  una  sola. 

SECCHA:  Geog.  Río  del  Perú,  en  el  dep.  de 
Ancachs.  Es  un  afl.  del  Yaramayo. 

SECCHl  (El  Padre  Angf.l):  Biot/.  Astrónomo 
italiano.  N.  en  Reggio  á  29  de  junio  de  1818. 
M.  en  Roma  en  febrero  de  1878.  A  la  edad  de 
quince  años  ingresó  en  la  Compañía  de  Jesús. 


SECE 

Enviad»  á  Roma  entró  en  el  Colegio  Romano, 
en  donde  completó  sus  estudios;  se  consagró  con 
entusia.snio  á  las  Ciencias,  y  como  profesor  fué 
agregailo  á  dicho  establecimiento.  Fué  más  tarde 
director  del  Observatorio  de  la  iglesia  de  San  Ig- 
nacio, y  después  de  la  caída  del  poder  temiioral, 
cuando  los  Jesuítas  tuvieron  que  abandonar  el 
Colegio  Romano,  el  gobierno  de  Víctor  Manuel 
conservó  al  P.  Secchi  á  la  cabeza  del  Observato- 
rio. Era  un  sabio  nmy  distinguido  á  quien  la 
Academia  de  Ciencias  de  París  contaba  entre  sus 
individuos  correspondientes.  Hízose  sobre  todo 
célebre  por  sus  trabajos  relativos  á  la  constitu- 
ción química  del  Sol.  El  P.  Secchi  se  ocupó  mu- 
cho de  Meteorología.  Obtuvo  en  la  E.vposieión 
de  1807  una  meJ.alla  do  honor  por  un  nieteoro- 
grafb  de  su  invención.  En  1872  formó  parte  del 
Congreso  Internacional  convocado  en  París  para 
la  revisión  del  metro.  Consiguió  establecer  un 
Observatorio  meteorológico  en  la  cima  del  mou- 
re  Cavo,  en  el  Lacio,  y  fué  el  principal  fundador 
de  la  Asociación  de  Espectroscopistas  Italianos. 
Además  de  numerosas  notas  y  Memorias  escri- 
bi()  algunas  obras,  siendo  las  principales  las  si- 
guientes: Soire  la  vida  y  obras  del  P.  Piancini; 
Ve  los  rédenles  descubrimieidos  astronómicos;  La 
Meleorolorjia  y  la  Meteorografia  en  la  Exposición 
Universal;  Sobre  la  época  verdadera  y  la  dtira- 
ción  de  la  ceguera  de  Galileo;  La  unidad  de  las 
fuerzas  físicas,  ensayo  de  Filosofía  natural;  So- 
bre los  últimos  descubrimientos  espectroscópicos 
hechos  en  el  Sol;  Descripción  del  meteorógrafo  del 
Observatorio  del  Colegio  Romano;  El  Sol,  expo- 
sición de  los  principales  descubrimientos  moder- 
nos; etc.  He  aquí  los  títulos  de  las  traducciones 
castellanas  de  dos  obras  del  P.  Secchi:  El  Sol, 
traducido  por  A.  García,  ex  caledré tico  de  Física 
y  Química  y  director  de  telégrafos  en  la  estación 
de  Vigo  (Sevilla,  1879,  2  t.  en  8°  mayor):  Lec- 
ciones elementales  de  Física  terrestre,  adicionadas 
con  dos  discitrsos  sobre  la  grandeza  de  la  Crea- 
ción, traducidas  por  D.  Patricio  Montojo  y  Pasa- 
ron (Madrid,  1886,  en  4.°;  id.,  1892,  en  4.°  ma- 
yor), con  láminas  y  grabados. 

SECCHIA:  Gcog.  Río  de  la  prov.  de  Módena, 
Emilia,  Italia.  Nace  en  los  Alpes  di  Sueciso,  en 
la  vertiente  septentrional  del  Apenino  toscano; 
corre  primero  hacia  el  N.  E.  á  través  de  un  va- 
lle estrecho  y  profundo,  donde  recibe  por  la  de- 
recha el  Ozola  y  otros  torrentes  del  monte  Cas- 
la;  poco  después  se  le  une  por  la  dra.  el  Dolo, 
unido  con  el  Dragone;  dirígese  al  N.N.E.,  reci- 
be, también  por  la  dra.,  el  Rossenna,  y  en  Ru- 
biera, por  la  izq.,  el  Tresinaro;  entra  en  la  pro- 
vincia de  Mantua,  recoge  el  Naviglio  di  Rolo 
unido  con  el  Tressinaro  Vecchio,  y  es  navegable 
desde  Quistello  hasta  Valle  Breda,  donde  des- 
agua en  el  Po  después  de  un  nurso  de  155  kiló- 
metros. Es  el  antiguo  Gabelo. 

SECE  (ilel  lat.  sedecim):  adj.  ant.  Diez  y  seis. 

SECEDA:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Silvestre  de  Seceda,  ayunt.  de  Caurel,  p.  j.  de 
Quiroga,  prov.  de  Lugo;  185  habits.  Ii  V.  San 
SiLVESTKE  DE  SeCEDA. 

SECÉN:  adj.  prov.  Ar.  Dícese  del  madero  en 
rollo,  de  ocho  varas  de  longitud  y  un  diámetro 
de  once  a  catorce  dedos.  U.  m.  c.  s. 

SECENO,  NA  (de  sece):  adj.  ant.  DrncssEisE- 

N"0. 

...  otrosí  mando,  que  para  los  paños  pardi- 
llos, SÉCENOS,  y  frisas,  liaya  cardas  de  embo- 
rrar del  mismo  marco. 

Nueva  Recopilación. 

SECERRAS:  Geog.  aiü.  Mansión  en  la  vía  ro- 
mana que  ilesde  Roma  conducía  á  Cástulo.  En 
el  Ravenate  se  escribe  Seterras.  Según  Cortés  el 
camino  ]iasal>a  por  el  río  Buganzo,  donde  estaba 
la  anti'rior  mansión;  después  por  Arbucias,  que 
es  Secerras;  y  luego  por  Hostalrich,  que  reduce  á 
Pretórium.  Saavedra  coloca  á  Secerras  en  Hos- 
til lich  y  Blázíjuez  en  Gualba,  guiándose  por  las 
distancias  y  vestigios  del  camino.  Como  distaba 
27  millas  de  Gerona  no  puede  ser  Hostalrich, 
que  está  mucho  más  próxima,  y  en  cambio  en 
Gualba  .se  cuentan  las  27  millas  por  camino  que 
presenta  vestigios  de  aquella  época. 

SECESIÓN  (GüEl:llA  DE):  líitt.  V.  la  parte 
histórica  del  artículo  EsrADOs  Unidos  (t.  VII, 
pág.  911,  col.  3.^  y  942,  col.  1.»). 

SECESO  (del  lat.  fccesus):  m.  Cámara  ó  depo- 
sición del  vientre. 
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SECiAfilO:  m.  Zool.  Género  de  inacotoa  del 
orden  de  los  coleópteros,  familia  de  los  curonlió- 
nidoH,  tribu  de  los  braquidcrinos.  Los  caracterea 
niás  notables  que  presentan  los  insectos  de  cate 
genero  son  los  siguií.ntcs:  rostro  un  poco  más 
estrecho  y  apenas  tan  largo  como  la  cabeza,  pla- 
no por  encima  y  medianamente  escotado  en  arco 
en  su  extremidad;  escrobas  muy  prol'undas,  cor- 
tas, bruscamente  arqueadas,  quedando  á  una 
gran  distancia  de  los  ojos,  antenas  anteriores 
largas  y  delgadas;  la  maza  de  éstas  oblongo- 
oval  y  articulada;  ojos  muy  pequeños,  redondea- 
dos ú  ovalados,  medianamente  convexos;  jirotó- 
rax  transversal,  más  largo  que  ancho,  cilindri- 
co, truncado  por  delante  y  en  su  base;  élitros 
ovalados,  convexos,  más  anchos  que  el  iirot<)rax 
y  ligeramente  escotados  en  arco  en  su  base;  pa- 
tas largas;  fémures  en  maza,  dentados  ó  no  por 
debajo;  tibias  rectas;  tarsos  poco  alargados,  me- 
dianamente anchos,  esponjosos  jior  debajo,  con 
el  [irimer  artejo  mucho  más  largo  que  ancho,  sus 
uñas  muy  pequeñas  y  soldadas;  cuerpo  oblongo- 
oval,  escamoso  é  hísiiido. 

Este  género  contitne  unas  15  especies  euro- 
peas. El  tipo  del  género  es  el  Scciophilus  inuri- 
calus,  cuyo  cuerpo  presenta  un  color  grisáceo  ó 
pardo.  En  este  género  los  machos  son  notable- 
mente más  esbeltos  que  las  hembras. 

SECKENDORF  (I'EDEnico  Ekiíique,  conde 
de):  Biog.  General  austríaco.  N.  en  Kcenigsberg, 
en  Franconia,  en  1673.  M.  en  Menselwitz  en 
176.3.  Tenninados  sus  estudios  en  Leipzig,  Jena 
y  Leiden,  hizo  sus  primeras  armas  en  el  ejército 
holandés,  y  en  1693  acompañó  al  marqués  de 
Auspach  á  Italia.  Ingresó  después  en  el  ejército 
imperial  y  peleó  como  caiütán  á  las  órdenes  de 
Eugenio  de  Saboya.  Durante  la  guerra  de  Suce- 
sión en  España  estuvo  en  varios  sitios  y  tomó 
16  banderas  en  Hochstcedt;  combatió  en  Rami- 
llier  y  en  Oudenarde,  recibiendo  varias  heridas 
en  el  sitio  de  Lila.  Ivo  habiendo  podido  obtener 
el  mando  de  esta  última  plaza,  pasó  al  sei  vicio 
de  Augusto  II,  rey  de  Polonia,  en  calidad  de 
Mayor  general.  En  1712  fué  enviado  como  Mi- 
nistro plenipotenciario  de  Polonia  á  La  Haya. 
Al  año  siguiente  marchó  á  A'arsobia  á  la  cabeza 
de  las  tropas  sajonas  con  objeto  de  restablecer  la 
autoridad  real.  De  regreso  en  Sajonia  obtuvo  el 
grado  de  Teniente  General  y  asistió  en  tal  con- 
cepto al  sitio  de  Stralsund.  Nombrado  en  1717 
Mariscal  de  Campo,  lugarteniente  y  coronel  al 
servicio  de  Austria,  Seokendorf  tomó  parte  en  la 
expedición  de  Serbia,  después  en  la  de  Sicilia 
contra  los  españoles,  y  se  apoderó  de  la  isla  Lí- 
jiari.  En  1726  fué  nondjrado  gobernador  de 
Leipzig  y  más  tarde  enviado  poi-  el  emperador 
en  embajada  á  Berlín,  en  donde  decidió  la  con- 
clusión del  tratado  de  Wusterhansen  (1721)  y  el 
casamiento  del  heredero  del  trono  prusiano,  Fe- 
derico II.  Contribuyó  á  la  reconciliación  de 
Prusia  con  Austria  y  determinó  la.  entrevista  de 
Kladrup  entre  los  soberanos  de  estas  dos  poten- 
cias y  la  conclusión  del  tratado  por  el  cual  el 
rey  se  comprometió  á  suministrar  al  em|ierador 
40  000  homlnes  en  caso  de  guerra  contra  Fran- 
cia. Seckendorf  contribuyó  mucho  á  las  negocia- 
ciones y  á  las  intrigas  dipiloniáticasque  termina- 
ron con  la  guerra  de  Sucesión  de  Polonia.  Du- 
rante esta  guerra  recibió  el  mando  de  un  cuerpo 
de  40  000  hombres,  pasó  el  Rhin  y  batió  á  los 
franceses  en  Klausen  en  1735  Después  de  la 
muerte  de  Eugenio  de  Saboya  fué  encargado  del 
mando  en  jefe  de  las  tropas  imperiales  en  Bel- 
grado. Sus  enemigos  personales,  valiéndose  del 
pretexto  de  que  era  hereje,  consiguieron  que  se 
le  retirara  el  mando  y  se  le  aprisionara  en  Grtetz. 
Libre,  después  de  tres  años  de  detención,  ingre- 
só en  el  servicio  del  nuevo  emperador  y  elector 
de  Baviera,  Carlos  VIII,  y  mandó  un  ejército 
de  este  príncipe  en  Baviera.  Abandonado  por  los 
franceses,  tuvo  que  evacuar  la  Baviera  en  1743, 
volvió  á  ella  victoriosamente  en  1744  y  á  fines 
de  este  año  hizo  dimisión  de  su  mando.  Kn  175S, 
su  correspondencia  con  los  Ministros  de  María 
Teresa  le  hizo  sospechoso  á  Federico  II,  y  por 
disposición  de  este  rey  estuvo  preso  un  año. 
En  1760  Seckendorf  se  retiró  á  Menselwitz, 
cerca  de  Altenburgo,  y  allí  murió  en  la  fecha 
indicada. 

SECLÍN:  Geort.  C.  cap.  de  cantón,  dist.  de 
Lille,  de]!,  del  Norte,  Francia,  sit.  en  el  i.  c.  de 
Douai  á  Lille;  5  000  habits.  Hilado  de  lanas; 
preparación  de  algodón  enrama;  fal).  de  tejidos, 
azúcar,  alcohol  y  aceites.  Iglesia  del  siglo  xin, 
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roconstniída  en  parto.  Fué  cap.  del  Melantois. 
El  cantón  tiene  16  nuinioips.  y  27  000  habits. 

SECLUSO,  8A  (del  lat.  seclúsus,  p.  p.  do  se- 
chullre,  apartar):  adj.  aut.  Apartado  y  sepa- 
rado. 

SECO,  CA  (dol  lat,  .skcHsJ:Oiú¡.  Que  carecode 
jugo  ó  luimcdad. 

I'or  estas  becas  arenas, 
ARiia  (cuando  Dios  quería) 
T)u  aquestas  pefias  corría, 

Y  hizo  en  sus  secas  venas 
Una  famosa  sangría. 

Loi'E  DE  Vkga. 

Es  muy  sano,  Pacheco, 
El  clima  de  Maiirid,  por  frío  y  seco. 
Ti  uso  DE  Molina. 

-  .Seco:  Falto  do  a^iia.  Díceso  de  los  manan- 
tiales, arroyos,  ríos,  lagos,  etc. 

...  cuando  lleg.amos,  ya  el  torrente  estaba 
SECO,  etc. 

Ferván  Cabai.lev.o. 

-  .'^ECO:  Falto  de  verdor,  lozanía  ó  vigor.  Dí- 
cese  particularmente  de  las  plantas. 

-  SeoO:  Tratándose  délas  plantas  mciíiito, 
que  está  sin  vida. 

Que  poco  deben  al  sol. 
Si  tiene  las  secas  ramas, 
fon  abrigo  para  abril 

Y  desnudas  á  la  escarclia. 

EsQrii.ACiiK. 

¿Ves  esas  yedras  y  parras, 
Desos  álamos  enredos? 
Pues  celosas  de  sus  hojas, 
Tienen  ya  sus  troncos  secos. 

Tirso  de  Molina. 

-  Seco:  Aplícase  á  las  frutas,  especialmente 
á  liis  de  cascara  dura,  como  avellanas,  nueces, 
etc.,  y  también  á  arjuellas  á  las  cuales  se  quita 
la  humedad  excesiva  para  que  se  conserven ;  co- 
mo higos,  pasas,  etc. 

...  tiene  una  nuez  en  el  recazo,  que  es  gloria 
de  la  fruta  SECA. 

Rivera. 

-  Seco:  Flaco  ó  de  muy  pocas  carnes. 

Era  este  un  hombre  alto,  derecho,  seco,  ce- 
jijunto y  populoso;  etc. 

Isla. 

De  parte 
De  aquella  señora  seca... 
La  del  perrito. ..  -  jQn  é  quiere? 
-  Que  vaya  y  no  se  detenga 
El  boticario... 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Seco:  Dícese  también  del  temporal  en  que 
no  llueve. 

-  Seco:  fig.  Aplícase  á  lo  que  está  sólo,  sin 
alguna  cosa  accesoria  que  le  dé  mayor  valor  ó 
estimación. 

-  Seco:  fig.  Poco  abundante,  ó  falto  de  a(]ue- 
llas  cosas  necesarias  para  la  vida  y  trato  hu- 
mano. 

Este  lugar  es  seco. 

Diccionario  de  la  AcaJcmia, 

-  Seco:  fig.  Áspero,  poco  cariñoso,  desabrido 
en  el  modo  ó  trato. 

Ese  os  ijnardc  es  algo  seco: 
Sazouad  la  despedida 
Con  más  agrado. 

Tirso  de  JIolina. 

-  Seco:  fig.  Riguroso,  estricto,  sin  contempla- 
ciones ni  rodeos. 

...  Iiacia  justicia  seca,  etc. 


-  Seco:  fig.  En  sentido  místico,  (kico  fervoro- 
so en  la  virtud  y  falto  de  devoción  en  los  ejerci- 
cios del  espíritu. 

...  la  voluntad  se  hallará  seca,  y  disgustada 
en  obrar,  no  gozando  deleite  alguno  en  esta 
vida,  sino  el  que  trae  consigo  la  virtud. 
Co.sme  Gómez  de  Te.tada. 

-  Seco:  fig.  Aplicado  á  las  producciones  del 
entendimiento  ó  a  cualquiera  do  sus  partes  ó  ca- 
lidades, árido,  estéril,  falto  de  amenidad. 

Tono  XVIU 
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...  las  cláusulas  no  sean  tan  dilatadas,  que 
la  atención  no  pueda  seguirlas  hasta  el  cabo, 
ni  tan  concisas  y  menguadas  de  palabras,  que 
salgan  estériles  y  secab,  que  el  oyente  no  en- 
tienda loque  dicen. 

Li'18  Mü.soz. 

Su  narración  skca  por  necesidad  sumaria  y 
monótona  fatigaría  al  historiador  sin  instruc- 
ción alguna  ni  placer  de  los  lectores. 

Quintana. 

-Seco:  fig.  Dícese  del  aguardiente  puro,  sin 
anís  ni  otro  aderezo  alguno. 

-  Seco:  fig.  V.  Vino  seco. 

-Seco:   fig.  Tratándose  de  ciertos  sonido», 

ronco,  ¡Ispero. 

Tos  SECA. 

Diceioiiario  de  la  Academia. 

-Seco:  Más.  Dícoae  del  sonido  brevísimo  y 

cortado. 

-A  .SECAS:  m.  adv.  Solamente,  sin  otra  cosa 
alguna. 

...  se  había  contentado  con  llamarse  Ainadis 
á  SECAS,  etc. 

Cervantes. 

De  su  padre  la  codicia 
Al  que  suspira  á  secas  no  consiente, 
Y  al  que  regala,  aplaude  y  acaricia, 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Dr.iAií  á  uno,  ó  quedar  uno,  seco:  fr.  fig. 
y  fam.  Dejarle,  ó  quedar,  muerto  en  el  acto, 

-En  seco:  ra.  adv.  Fuera  del  agua  o  de  un 
lugar  hiimedo. 

Si  el  Betis  fuera  de  vino, 
Dou  Rodrigo  paseara 
Seguro  su  centro  frío. 
-  ¿Cómo?  -  Sorbiérame  el  río, 
Y  él  en  seco  se  queiiara. 

Rciz  DE  Alarci'in. 

Dos  ranas  que  vivían  juntamente, 
En  un  verano  ardiente 
Si'  quedaron  en  seco  en  su  laguna. 

Samanieco. 

-  F.N  SECO:  fig.  Sin  causa  ni  motivo. 

-  En  SECO:  Albañ.  Sin  argamasa. 

-Seco:  Geoff.  Río  de  la  isla  de  Puerto  Rico, 
en  la  costa  meridional  de  la  isla,  cerca  y  al  O. 
de  Ciuayama.  Desemboca  en  el  puerto  de  Jobos. 

-  Seco:  Gcog.  Río  del  est.  de  Veracruz,  Mé- 
jico, que  junto  con  el  .\toyac,  Clnquihuite  y 
otros  va  á  formar  el  Cotaxtla,  afl.  del  río  Jama- 
pa.  El  río  Seco  desciende  del  pico  de  Drizaba,  y 
en  su  curso  se  une  á  los  de  Chocamáu  y  Tomat- 
lán,yen  las  cercanías  de  Córdoba  al  río  San 
Antonio;  prosigue  por  las  haciendas  de  la  Pe- 
ñuela  y  Potrero,  y  se  une  al  Atoyac  cerca  del 
pueblo  (le  Santiago  Huatusco.  Su  cauce  es  muy 
variado  y  sus  márgenes  muy  frondosas. 

SECONDAT  (Caulos  de):  Jiiog.  V.  Montes- 
QuiEU  (Carlos  de  Secondat,  barón  de  la  Bra- 
DE  y  de). 

SECONDIQLIANO:  Oeo(/.  Lugar  del  dist.  do 
Casoria,  prov.  de  Ñapóles,  Camiiania,  Italia, 
sit.  cerca  y  al  O.S.O.  de  Casoria;  tí 600  habitan- 
tes. Hortalizas. 

SECONDIGNY:  tieori.  Cantón  del  dist.  de  Par- 
thcnav,  dep.  délos  Deux-Sévres,  Francia;  7  mu- 
nicipios y  11.^00  habits. 

SE-CONG  ó  SE  KONG:  Geofi.  Río  del  Laos 
anamita,  lii.loChin;i.  Xace  en  las  montañas  que 
separan  la  cuenca  del  McUongdcl  litoral  anami- 
ta,  al  S.  O.  de  Hué ;  corro  de  Ñ .  á  S. ;  recibe  por 
la  izq.  el  Keman;  inclínase  luego  hacia  el  S.O. , 
y  después  de  recibir  por  la  dra.  el  Pien  se  diri- 
ge do  nuovo  de  X.  ¡i  S. ;  baña  los  muros  de 
Siengpang,  y  unido  con  el  SeSan  vierte  sus 
aguas  en  el  Mekongá  la  altura  do  la  c.  de  Stung- 
tieng,  después  de  un  curso  do  3S0  kms. 

SECOR  (de  sceo):  m.  ant.  Seijikdad. 

SECORÚN:  Oeog.  Lugar  con  aynnt.,  al  que 
están  agregados  los  lugares  de  Aincto.  Cañardo. 
Cerosola,  Éspín,  Fablo,  Oillué,  Laguarta,  Mati- 
dero,  Orús,  Sobas,  TorroUuala  de  Lobico,  To- 
rruellola  de  la  Plana  y  \'illacampa,  y  las  ahleas 
do  Alastrué,  líeseos,  Ilibán,  líinueste,  Fanlillo 
V  FonuUosa,  p.  j.  de  Itoltaña,  prov.  y  dióc.  do 
lluosca;  1221  habits.  Sit.  en  el  centro  del  valle 
de  Serrablo.  Centeno,  [vitatas  y  legumbres. 
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SECOS  DE  PORMA:  Oeog.  Lugar  del  syoota- 
niicnto  de  Vega»  del  CoDOiido,  p.  j.  y  prov.  de 

León;  'Jíi  habits. 

8ECOTOBIO:  rn.  Zool.  Género  de  íiuectos  del 

orden  de  los  folc,-'¡.t';ioii.  fanjilíj  d<:  loi  tíLcbrió- 
nidos,  tribu  do  \'jT 

ofrecer  los  din  ■  :¡- 

cailoB  o  un  [.o'  is 

al  descubierto ;  :n 

trapecio  inver'  u- 

dea/lo  |)or  de)i:  mo 

artejo  de  los  miMl  11  ir; 

labro  muy  jioco  saüci  .e, 

con  seis  ángulos  redi.'  a- 

mentc  redondeada  por  .  lo 

de  la  frente  ()or  un  sin  i.te 

escotado  jior  delante,  i- 

les,  un  poco  arqueados:  iiif; 
robustas,  cilindricas,  apena-.  : 
casi  plano,  transveisalnientc  ' 
ñámente  escotado  i>or  delante,  u  i.n'a  .v  ■ :.   -i 
base;  escudo  triangular;  élitros  no  contiguos  al 
protórax,  oblongo-ovalados,  bruscamente  decli- 
ves hacia  atrás,  no  aquillados  lateralmente;  pa- 
tas robustas,  tibias  anteriores  ligeramente  trí- 
gonas, las  denuis  cnadrangalares,  el  último  ar- 
tejo de  los  tarsos  más  largo  que  el  primero;  pros- 
ternón  muy  encorvado;  inesostemón  declive  y 
plano;  cuerpo  glabro. 

Este  género  comprende  insectos  de  nieíliano 
tamaño,  y  se  encuentran  repaitidos  desde  el  Perú 
hasta  Patagonia.  f,a  escuUura  de  sus  élitros  con- 
siste, como  en  la  esr>ecie  típica  ( SfeoUlina  pilii- 
¡arius),  en  tubérculos  lucientes,  redondeados  y 
dispuestos  sin  orden,  pero  formando  costillas 
regulares,  ya  simples,  ya  interrumpidas  por  tu- 
bérculos agudos. 

SECOUSSE  (Dionisio  Francisco):  £íoy.  His- 
toriador francés.  N.  en  París  en  1691.  M.  en  la 
misma  ciudad  en  17."«4.  Recibióse  de  abogado  en 
el  Parlamento  de  París  (1710\  pero  pronto  hijo 
dimisión  para  consagrarse  del  todoá  las  investi- 
gaciones históricas.  Admitido  como  individuo  de 
la  Academia  de  Inscripciones  en  1722,  fué  en- 
cargado por  d'Aguesseau  de  continuar  la  CoUe- 
ción  de  las  Ordmauxas  (172S',  siendo  después 
comisionado  para  formar  un  cuadro  cronológico 
de  las  cartas  y  diplomas  relativos  á  la  historia 
de  Francia.  Durante  algunos  años  fué  censor 
real,  y  á  los  últimos  de  su  vida  snfriéi  un  ataque 
de  ceguera  que  le  privó  por  conn.Ii  i.i  .lo  1 1  ^  isla. 
Sus  principales  obras  son:  .V  !': 

Cuadro  eroiiolúgico  de  los  i/'  Vt.« 

para  la  historia  de  Carlos  1 1        '•  Me- 

moria sobre  las  principales  circuiníaiiciiLi  de  la 
vida  de  Koger  de  Saint- Lary  de  BelUgarde. 

SECRECIÓN  (del  lat.  secretio):  f.  Afarta- 

MIENTO. 

...  dando  orden  de  que  todo  circnle  mía 
ligero,  á  fin  de  que  siendo  más  frecuentes  las 
filtraciones...  haya  más  ocasión  de  que  las 
huestes  peregrinas...  no  sigan  más  el  circulo, 
lo  cual  se  llama  secrkcióx. 

Martín  Mautínei. 

-Secreción:  Acción,  ó  efecto,  de  secretar. 

...  es  preciso,  para  que  se  verifique  la  SECKK- 
CIÓN  de  leche,  que  la  glándula  mamaria  haya 
adquirido  cierto  desarrollo;  etc. 

MOXIAI'. 

-Skcrrción:  Fistol.  Los  actos  fisioh.gicos  que 
constituyen  las  secreciones  no  consisten  en  una 
simple  sei>aración,  pues  no  todos  los  liiiniores 
existen  previamente  en  la  sangre,  sino  que  son 
producidos,  con  f/fcvi'iiii  y  producción  de  princi- 
pios inmediatos,  por  las  paredes  y  células,  tubos 
y  vesículas  que  segregan ,  r/<vfí<<ii  que  caractoriM 
la  secreción  y  la  hace  muy  distinta  de  la  cruda- 
ción  y  do  la  crhalaeióii  iLittro\ 

La  secreción  os  una  )uopiodad  de  orxlen  org.^- 
uico  ó  vibil  do  los  tejidos,  en  virtud  de  la  cual 
su  substancia  deja  ¡vasar  molioulas  que,  segiSn 
su  natnralora,  son  arrojadas  al  exterior,  o  reab- 
sorbidas, ó  \>ormaneceu  en  las  cavidades  del  or- 
ganismo. 

Tj»  mayor  parte  de  los  olomeiitos  anatómicos, 
y  por  consiguiente  do  los  tejidos,  si  no  tolos, 
ilojan  escapar  sulistancias  líquidas  ó  semilíqni- 
das,  que  modifican,  añadiéndolas  ó  quitándolas 
algunos  principios  inmoiliatos.  Es  fácil  ver  este 
hecho  en  los  ciomontos  considerados  aislada- 
monte,  haciendo  abstracción  do  la  idea  do  tejido: 
en  los  vegetales,  i>or  ejemplo,  se  ve  que  mi*  c»  ■ 
110 


lula,  aislada  on  la  exticiuidad  de  un  iMslo,  segre- 
ga substancias  oleosas;  on  los  animales  las  cé- 
lulas epitaliales,  las  glándulas  sebáceas,  forman 
grasas,  etc. 

La  secreción,  piO|iiodad  do  tejido,  no  es  una 
función  comparable  ú  la  digestión  óá  la  respira- 
ción: los  órganos  que  segregan  no  forman  un 
aparato  especial  que  tiene  como  resultado  de  su 
actividad  el  cumplimiento  do  una  función;  sola- 
mente son  anejos  á  otros  aparatos  que  concurren 
á  formar  y  á  cada  uno  de  los  cuales  suministra 
un  principio  especial.  A  menudo  se  da  el  nombre 
de  secreciones  morfolóyicas  á  aquellas  cuya  parte 
esencial  es  un  elemento  anatómico,  un  cuerpo 
sólido  cualquiera  (célula  epitelial,  espermatozoi- 
de) que  aparece  formado  en  un  líquido  poco  al'ini- 
dante;  pero  estos  elementos  sólidos  nacen  por 
un  mecanismo  análogo  al  que  preside  la  forma- 
ción de  las  células,  no  son  segregados.  Projiia- 
niente  hablando,  sólo  son  .segregados  loslíquidos; 
pero  algunas  veces  hay  en  éstos  cuerpos  .sólidos 
en  suspensión ,  que  son  arrastrados  y  se  despren- 
den de  las  superficies  en  el  momento  de  la  secre- 
ción: así  sucede  con  la  orina  y  la  bilis.  Otr.as 
veces,  en  ciertos  líquidos  segregados,  nacen,  ó 
han  nacido  antes  de  la  secreción,  elementos  di- 
versos: óvulos,  leucocitos  del  moco,  etc. 

Se  halla  de  tal  modo  subordinada  la  secreción 
á  la  te.\tura  ile  los  tejidos,  que  haciendo  un  en- 
dosmómetro  con  membranas  cutáneas,  mucosas 
ó  serosas,  se  podrá  obtener  una  corriente  de  lí- 
quido desde  el  menos  denso  al  que  lo  es  más, 
como  de  ordinario  ó  viceversa,  i.  no  establecerse 
ninguna  corriente,  según  que  la  superficie  epi- 
telial ó  la  cara  adherente  de  la  membrana  esté 
vuelta  hacia  tal  ó  cual  líquido.  Así,  tómese  la 
piel  de  una  anguila  ó  de  una  rana  y  coloqúese 
entre  dos  líijuidos ;  la  endósmosis  se  verificará 
desde  la  parte  interna  á  la  externado  la  mem- 
brana. Quítese  el  epitelio,  y  cambiarán  los  fenó- 
menos. 

También  las  membranas  mucosas  ofrecen  pro- 
piedades endosmóticas  diferentes,  según  la  va- 
riedad de  su  epitelio. 

La  secreción  tiene  como  condición  física  de 
existencia  la  exósmosis,  pero  se  distingue  de  ésta 
porque  la  substancia  compleja  que  sale,  molécu- 
cuU  á  molécula,  á  través  de  un  tejido,  es  modi- 
ficada al  mismo  tiempo  por  dicho  tejido,  que  le 
da  ó  le  quita  tales  ó  cuales  principios,  según  la 
naturaleza  de  los  principios  del  humor  que  su- 
ministra los  materiales  de  secreción  y  según  la 
composición  de  este  tejido.  De  aquí  resulta  que 
el  humor  segregado  es.  más  allá  de  las  paredes 
secretoras,  liistinto  de  lo  que  era  más  acá.  Este 
hecho  explica  la  salida  de  ciertos  líquidos  conte- 
nidos en  la  sangre,  á  través  de  ciertos  tejidos, 
de  ciertas  glándulas,  y  la  imposibilidad  en  que 
se  encuentran  de  atravesar  otros.  Además  la 
secreción  tiene  como  condición  orgánica  ó  vital 
el  efectuar  la  desasirailación,  de  la  misma  ma- 
nera que  la  absorción  ofrece,  como  condición  de 
orden  orgánico,  la  asimilación.  Esto  es  lo  que 
hace  que,  en  las  secreciones  de  los  parénquimas 
glandulares,  el  líquido  segregado  difiera  de  la 
sangre,  no  sólo  por  la  proporción  de  los  princi- 
pios constituyentes,  sino  también  porque,  du- 
rante el  paso  á  través  de  los  elementos  del  pa- 
rénquima,  ha  habido  formación,  producción  de 
ciertos  principios  inmediatos  que  no  existen  en 
la  sangre. 

Una  vez  verificada  la  secreción,  el  producto 
puede  adherirse  á  la  superficie  de  una  membra- 
na, como  la  piel  ó  una  serosa,  permanecer  en 
una  cavidad  como  la  sinovial  y  otras  cavidades 
cerradas,  ó  ser  transportada  desde  el  punto  en 
que  ha  sido  formada  á  otro,  como  sucede  con  la 
saliva,  la  bilis,  la  orina,  etc. ,  transporte  que 
constituye  la  cxcreciún;  esto  es,  pues,  un  acto 
consecutivo  á  la  secreción,  pero  que  no  forma 
parte  de  ella,  que  puede  no  verificarse,  aun 
cuando  continúe  la  secreción. 

La  secreción  ofrece,  pues,  diferentes  modali- 
dades, según  la  forma  y  estructura  de  los  teji- 
dos. El  mismo  producto  no  puede  ser  segregado 
por  glándulas  diversas.  Existen  tres  grupos  prin- 
cipales de  tejidos  en  los  cuales  se  manifiesta  ó 
puede  manifestarse  la  propiedad  de  secreción: 
1."  Los  compuestos  de  tubos  ó  de  vesículas  ce- 
rradas, provistos  de  epitelio.  2.°  Los  dispuestas 
en  forma  de  membrana,  tapizada  de  epitelio. 
3."  Los  que  forman  masas  carnosas,  sin  disposi- 
ción especial.  En  este  último  caso  (tejidos  mus- 
cular, celular,  nervioso,  adiposo,  etc.)  sólo  hay 
secreción  cuando  el  tejido  está  al  descubierto 
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accidentalmente  ó  modificado  patológieamonte 
en  su  espesor  (edema).  No  hay  entonces  simple 
trasudación  del  suero  sangiu'neo  on  las  paredes 
capilares;  en  esto  paso  hay  una  elección  do  prin- 
ciiiios  inmediatos,  que  no  son  cedidos  á  expen- 
sas do  otros  ó  que  lo  son  on  Tnayor  cantidad,  y 
también  do  principios  qnc  no  existían  y  que  se 
forman. 

Con  respecto  á  los  tejidos  dispuestos  en  mem- 
brana, hay,  además  do  la  elección  de  princi- 
pios, formación  de  princilüos  nuevos,  durante 
el  paso  de  las  materias  sunúnistradas  por  los 
ca))ilares  al  través  de  los  elementos  proiúos  del 
tejido  y  de  su  capa  epitelial;  se  forman  princi- 
palmente substancias  orgánicas  especiales,  que 
concurren  á  establecer  una  diferencia  entre  el 
líquido  do  las  serosas  y  el  de  las  sinoviales,  et- 
cétera. En  los  iiaréníjuimas,  tanto  glandulares 
(glándulas  propiamente  dichas)  como  no  glan- 
dulares (pulmón,  placenta,  riñon,  testículo  y 
ovario),  conviene  tener  en  cuenta:  a,  los  capila- 
res, que  sólo  juegan  en  la  secreción  el  papel  de 
conductos  que  llevan  los  materiales;  b,  la  pared 
[iropia  de  los  tubos  ó  de  las  vesículas  cerradas; 
c,  el  epitelio  que  tapiza  estas  últimas. 

Ahora  bien:  en  cada  glándula  se  observa  que, 
además  del   agua  y  las  sales  de  la  sangre  que 
pasan  sin  suirir  ningún  cambio,  se  forman,  du- 
rante el  paso  á  través  de  sus  paredes,  principios 
que  no  existían  en  el  plasma  sanguíneo,  y  para 
los  cuales  ha  sununistrado  éste  los  materiales. 
Son,  ora  substancias  orgánicas  especiales  (pan- 
creatina,  caseína,  etc.),  ora  compuestos  cristali- 
zables  (colatos  y  coleatos,   azúcar  del  hígado, 
azúcar  de  leche,  butirina,  etc.).  Por  lo  demás, 
en  el  epitelio  es  donde  se  verifican  los  principa- 
les fenómenos  de  esta  formación  y  los  cambios 
que  convierten  los  materiales  suministrados  por 
la  sangre  en  principios  nuevos.  Así  sucede  en 
el  hígado,  cuyas  células  se  llenan  de  principios 
que  se  encuentran  en  la  bilis,  el  páncreas,  en  las 
glándulas  salivales,  etc.  En  ocasiones  las  célu- 
las epiteliales,  que  se  renuevan  aquí  como  en 
todos  los  puntos  en  que  existe  un  epitelio,  con- 
tribuyen, al  caer  en  la  cavidad  del  acinus  glan- 
dular, á  formar  el  producto  de  secreción;  final- 
mente, cuando  se  trata  de  parénquimas  no  glan- 
dulares, la  sangre  contiene  ya  formados  los  prin- 
cipios de  la  secreción,  la  cual  se  verifica  sin  ne- 
cesidad de  formación  nueva.  Aquí  el  fenómeno 
de  la  secreción,  que  siempre  tiene  como  condi- 
ción de  existencia  la  estructura  propia  y  la  nu- 
trición, consiste  en  una  elección  de  principios 
formados  en  otra  parte  (urato,  urea,  creatina, 
creatinina,  para  el  riñon ;  ácido  carbónico,  etcé- 
tera, para  el  pulmón).  También  se  observa  en- 
tonces un  hecho  capital  que  distingue  estas  ex- 
creciones excrementicias  ó  parenquimatosas  de 
las  secreciones  propiamente  dichas,  rccrementi- 
cias  ó  glandulares;  y  es  que  en  las  glándulas 
vasculares  sanguíneas  no  se  encuentran  los  prin- 
cipios  nuevamente   formados   en   las   arterias, 
mientras  que  existen  en  las  venas  procedentes 
de  estas  glándulas;  así,  en  las  glándulas  mama- 
rias,  pancreáticas,   etc.,   no  se  encuentran  los 
principios  que   forman  ni  en  sus  arterias  ni  en 
sus  venas,  sino  sólo  en  el  líquido  segregado;  por 
el  contrario,  en  los  parénquimas  no  glandulares 
(riñon,  etc.)  se  ven  los  principios  del  líquido 
excrementicio  en  la  sangre  arterial  que  llega  al 
tejido,  y  no  en  la  sangre  venosa  que  lo  ha  atra- 
vesado. 

Todas  las  secreciones,  cualquiera  que  sea  el  ór- 
gano que  las  elimine,  cualquiera  que  sea  el  pro- 
ducto, están  siempre  bajo  la  dependencia  de  la 
circulación  sanguínea,  y  por  lo  tanto  bajo  la  de- 
pendencia indirecta  del  sistema  nervioso,  modi- 
ficando los  nervios  vasomotores  las  condiciones  de 
esta  circulación.  Pero  además,  la  mayor  parte  de 
las  secreciones,  aquellas  en  las  cuales  se  deja  sen- 
tir la  actividad  esjiecial  de  las  células  e[iitelia- 
les,  |iarecen  estar  infinidas  directamente  por  los 
nervios  ylandulares  ó  secretorios,  independien- 
tes de  los  vasomotores,  y  que  influyen  sobre  la 
elección  de  los  principios  segregados,  es  decir, 
sobre  el  acto  esencial  de  la  secreción.  Aunque 
esta  segunda  modalidad  de  la  acción  nerviosa 
sea  todavía  obscura  desde  el  punto  de  vista  de 
su  naturaleza  íntima,  toda  vez  que  no  se  cono- 
cen de  una  manera  perfecta  las  conexiones  de 
las  células  glandulares  con  las  terminales  de  los 
nervios,  sin  embargo  no  puede  I103'  ponerse  en 
duda. 

SECRESTACIÓN:  f.  ant.  SEfl-Esmo. 
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...  sin  embargo  de  la  tal  apelación,  y  del 
otorgamiento  de  ellas  puedan  poner  en  SE- 
cniísTACirtN  los  bienes,  sobre  que  se  cometió  la 
fuerza. 

Nueva  Itecopilación. 

...  para  recaudar  las  rentas  del  Maestrazgo, 
y  las  tener  en  seckkstaCíón,  basta  saber  lo 
que  él  de  eNas  mandaba  hacer. 

Crónica  del  rey  D.  Juan  el  II. 

SECRESTAOOF?:  m.  ant.  SECLKSTi¡,\Dnn. 

...y  los  SK.CBESTADORKS  fueron  el  Infante 
don  Juan,  y  don  Sancho  de  líojas,  arzobispo 
de  Toledo. 

Crónica  del  rey  D.  Juanel  II. 

SECRESTAR:  a.  ant.  Skci'Estrar. 

...  si...  fuese  el  delito  de  la  calidad,  en  que 
se  deban  secresta  K  sus  bienes,  esto  se  baga 
sin  esperar  ningún  pregón. 

Nueva  Recopilación. 

-SuciiKsTAK:  ant.  Apartar  ó  separar  una 
cosa  de  otras  ó  de  la  comunicación  de  ellae. 

Este,  suaves  Musas,  os  dedico 
Al  ocio  docto,  á  las  vigilias  santas. 
Que  me  han  de  secrestar  del  si?;lo  inico. 
B.  L.  de  AnoENSOLA. 

SECRESTO:  m.  ant.  SECUESTRO. 

...  si  durante  el  tal  embargo,  ó  secresto, 
fuese  tiempo  del  coger  de  los  frutos  de  las  he- 
redades. 

Nueva  Recopilación. 

SECRETA  (de  secreto):  f.  En  algunas  Univer- 
sidades, acto  literario  que  hacía  el  que  quería 
graduarse  de  licenciado,  en  el  cual  se  examinaba 
su  suficiencia  y  habilidad,  para  aprobarle  ó  re- 
probarle en  la  lección  de  (luntos  precisos  que 
hacía  y  en  los  argumentos  que  á  la  conclusión 
que  deducía  le  proponían  los  graduados.  Llamá- 
base así,  ¡lorque  se  hacía  sólo  entre  los  doctores 
de  la  facultad. 

-  Secreta:  Sumaria  ó  pesquisa  secreta  que 
se  hace  á  los  residenciados. 

-  Secreta:  Cada  una  de  las  oraciones  que  se 
dicen  en  la  misa  después  del  ofertorio  y  antes 
del  prefacio, 

-  Secreta:  Letrina. 

...barría  todos  los  lugares  comunes  de  la 
casa,  y  los  aposentos,  ó  tránsitos  particulares: 
muchas  veces  limpiaba  las  SECRETAS,  y  mu- 
chas asistía  tambicu  á  los  oficios  de  la  cocina. 
P.  Juan  Euseüio  Nieremberg. 

Por  la  rosa  fué,  que  en  casa, 
Como  hay  faita  de  comida. 
Nunca  han  sido  las  secretas 
Necesarias,  ni  precisas. 

Manuel  de  Lki'>n. 

SECRETAMENTE:  adv.  m.  Ocultamente,  con 
secreto. 

Secre tame.n'te  ordenó  á  los  cabos  marítimos 
que  los  tratasen  bien,  teniéndolos  Contentos 
y  seguros. 

SoLÍ.s. 

Por  que  se  alegre  mi  gente, 
Goz.aré  secretamente 
De  la  noche  de  San  Juan, 
Y  volveréme  á  la  aurora 
A  proseguir  mis  uoven:is. 

Rüiz  de  Alarcón. 

SECRETAN  (Luis):  Biog.  Político  y  escritor 
suizo.  N.  en  Lausana  en  175S.  M.  en  la  misma 
ciudad  en  1839.  Algunos  escritos  políticos  que 
había  publicado  le  valieron  el  nombramiento, 
después  de  la  revolución  de  1798,  de  individuo 
del  Cuerpo  Legislativo,  en  donde  enseñó  ideas 
muy  liberales  y  propuso  especialmente  conceder 
á  los  judíos  los  derechos  de  ciudadanía  en  la  Re- 
pública. En  1799  fué  individuo  del  Directorio 
Ejecutivo,  suprimido  al  año  siguiente,  y  por 
algún  tiempo  perdió  su  popularidad.  Sin  embar- 
go, en  1803  formó  parte  del  Consejo  de  los  Can- 
tones .Suizos  que  Bonaparte  convocó  en  París. 
Fué  después  diputado  del  cantón  de  Vaud  en  la 
Dieta  de  Friburgo  y  nombrado  individuo,  más 
tarde  vicepresidente  del  Tribunal  de  apelaciones 
supremas  del  cantón  de  Vaud.  Publicó  las  si- 
guientes obras:  Reflexiones  sobre  los  gobiernos, 
para  servir  de  continuación  d  la  obra  de  Burke 
sobre  la  revolución  en  Francia  y  á  la  de  Payne 
sobre  los  derechos  del  hombre;  Observaciones  acer- 
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ca  de  la  Constitución  helvética ;  /ic/lej-ionra  sobre 
el  federalismo  en  Suiza,  etc. 

SECRETAR  (del  lat.  secrHum,  sii|i¡tio  (le  scccr- 
níre,  segrofrar):  n.  Finol.  Elaborar  y  ile»i)eflir 
las  glilnilulas,  nicinbraiias  y  células  una  subs- 
laiKMii  lí(iuiila  ó  viscosa,  as!  en  el  reino  animal 
uüino  cu  el  vcí^clal. 

SECRETARIA:  f.  Mujer  del  secretario. 

-  .SucüKi'AiilA:  Mujer  que  sirve  de  escribir  las 
lartas  y  otros  papeles  de  una  señora  ú  coniuni- 
duíl  donde  hay  este  oficio. 

...  pariente  de  doíía  Beatriz,  secuktabia 
(\ne  fué  fie  la  reina  Católica,  y  fundadora  del 
Hospitnl  do  la  Latina. 

P.  BAKTOI.OMIÍ  Al.C.iZAU. 

—  Yo  la  peino, 
\o  la  ])¡nto,  y  si  se  ofrece 
Al^iiiKi  vez  papeleo. 
-  j'l'.iiiibicu  eres  skcrktauia? 
-¡Miu-lio! 

Rami'ín  dk  la  Ciirz. 

SECRETARIA:  f.  Destino  ó  cargo  do  secre- 
tario. 

El  Consejo  desempeñó  á  s«  modo  aquel  eu- 
carso,  proponiendo  dos  candidatos  para  cada 
SECRETABIA  del  despaclio. 

Quintana. 

Pido  una  SECRETAKÍA 
0e  Administración  civil. 

BUETÓN  DE  LOS  HliRUEUOS. 

-  Secretaría:  Oficina  donde  despacha  los 
negocios. 

jQué  son  las  secretarías  sino  unas  escue- 
las que  sacau  grandes  ministros? 

Saavedba  Fajardo. 

...esc  raucliacho...  ha  estado  en  los  alniace- 
nes  de  su  padre  y  después  en  mi  secretaría. 
Larra. 

SECRETARIO,  RÍA  (del  lat.  secretarlas):  adj. 
ant.  Uücíase  del  sujeto  á  quien  se  le  comunica- 
ba algiiu  secreto  para  que  lo  callase. 

...el  más  amigo,  Pastor,  y  liel  secretario, 
y  por  más  deudo,  y  obligación  de  cuantos  en 
todo  el  valle  comunicaba  Anfriso. 

Lope  de  Vega. 

Boy  su  prima,  y  de  su  amor 
Secretaria. 

RülZ  DE  Alaucón. 

-Sroretakio:  ni.  Sujeto  á  quien  se  onoaiga 
la  escritura  de  cartas,  correspondencias,  manejo 
y  dirección  principal  de  los  negocios  de  un  prín- 
cipe ú  otra  ]iersona  que  necesite  de  él; ó  bien,  de 
una  oficina,  principal  ó  corporación,  cuyas  reso- 
luciones arregla  y  dispone  para  el  acierto  de  las 
materias,  consultándolas  con  su  cuerpo  ó  con  su 
principal. 

Esgrime  como  el  célebre  Carranza, 
Su  oficio  es  SECRETARIO  ilel  más  grave 
Principe  de  la  corte,  donde  vive 
Con  gallarda  opinión. 

Lope  de  Vera. 

Es  indispensable  que  baya  eu  cada  monte 
un  director,  un  contador,  un  secretario,  un 
tesorero,  etc. 

.TOVELLANOS. 

-SECRnrARio:  lig.  El  que  escribe  ala  mano 
lo  que  otro  le  dicta,  especialmente  cartas,  como 
que  hace  el  oficio  de  tal  en  este  acto. 

-  Secret.\rio:  Escribano  de  oficio. 

-  Se('RETARIO  del  Despacho,  ó  del  Despa- 
cho Universal:  Secretauio  ó  ministro  con 
quien  el  rey  despachaba  las  consultas  pertene- 
cientes al  ramo  de  que  estaba  encargado. 

...  el  consejo  de  Estado  propuso  ministros, 
y  no  un  ministerio,  y  el  Rey,  eligiendo  de  ellos 
ios  que  le  parecieron  nnis  á  propósito  para  sus 
miras  de  entonces,  salió  con  más  felicidad  que 
pensaba  del  apuro  eu  que  se  había  puesto,  y 
tuvo  secretarios  dd  Despacho,  pero  la  nación 
no  tuvo  gobierno. 

QriNTAN'A. 

-Primer  secretario  de  Estado  y  del 
Despacho:  Ministro  de  listado. 

-  SECi'.ErAP.lo:  Xnol.  Nombro  vulgar  con  el 
i|ue  muchos  designan  al  Gmioflcrantis  scr¡>''nln- 
rius  L.,  avo  del  onloii  do  las  rapaces,  más  bien 
conocida  con  el  nombre  de  scr¡tcnlario  por  la 
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gran  cantidad  do  scriiicntcs  rjuc  ildstrnyc.  Vive 
en  África  y  parte  de  Asia,  |iero  lo»  servicio»  que 
presta  al  hondjre  destruyendo  gran  nrtnicro  de 
reptile»  venenoso»  han  «ido  razón  suficiente  para 
que  se  haya  procurado  aclimatarle  cu  iiaíscs 
como  la  Martinica,  en  que  abundan  lo»  rcjitile» 
venenosos.  La  disposición  de  las  plunjas  de  la 
nnea,  algo  levantadas,  recuerdan  ligeramente  la 
pluma  de  lo»  escribiente»  colocada  detrás  de  la 
oreja,  y  ostn  es  la  cansa  de  que  «e  le  designe  con 
el  nombre  vulgar  de  secretario.  Para  más  datos 
véa.se  el  artículo  Seki'H.siario. 

SECRETEAR:  n.  laiii.  Hablar  en  secreto  una 
persona  con  otra. 

SECRETISTA:  adj.  (Jue  trata  ó  escribe  secre- 
tos de  naturaleza.  Tí.  t.  c.  s. 

..,  el  que  con  las  recetas  de  los  secretistas 
pretende  curar.se  la  enfermedad,  se  estraga 
más  la  salud;  porque  se  aplican  sin  método, 
sin  oportunidad,  sin  conocimiento. 

FrijcWi. 

-Secretista:  Dícese  de  la  persona  que  ha- 
bla mucho  en  secreto,  regularmente  con  notado 
los  demás. 

SECRETO  (del  lat.  sccrclum):  ni.  Lo  que  cui- 
dadosamente se  tiene  reservado  y  oculto. 

Groseras  sin  policía  ni  crianza  fueron  anti- 
guamente las  costumbres  de  los  españoles. 
Sus  ingenios  más  de  fieras  que  de  hombres. 
Eu  guardar  secreto  se  señalaron  extraordi- 
nariamente. 

Mariana. 

Yo  deseo,  y  no  deseo, 
Cumplir  leyes  y  precetos 
De  quien  á  hablaros  me  envía, 
Y  sus  SECRETOS  me  fia. 

Tirso  de  Molina. 

-Secreto:  Acción  de  ocultar  y  reservar  una 


...esto.se  dispuso  no  con  tanto  secreto, 
que  Laura  dejase  de  entenderlo,  y  avisar  á  su 
¡ladre. 

A.  de  Salas  Harbadili.o. 

-Secreto:  En  el  tribunal  de  la  Inquisición, 
despacho  de  las  causas  de  fe,  á  distinción  délas 
públicas,  en  que  se  libraban  los  pleitos  de  'lOS 
luiíiistros  familiares  ó  titulares,  y  otras  que  por 
alguna  razón  tocaban  á  él.  Diósele  este  nombre 
por  el  secreto  que  observaban  todos  los  que 
intervenían  en  estas  materias. 

-Secreto:  Secretaría  en  queso  despachaban 
}•  custodiaban  estas  causas. 

-  Secreto  ;  Noticia  que  alguien  adquiere  y 
guarda  con  sigilo  acerca  ile  la  virtud  ó  propie- 
dades do  una  cosa  ó  de  un  procedimiento  útil  en 
medicina  ó  en  otra  ciencia,  arte  ú  oficio. 

Se  trata  de  atrapar  el  secreto  de  dar  el 
dorado  de  las  orzas  de  Valencia,  etc. 

Jovei.lanos. 

-Secreto:  Paraje  oculto  y  escondido  que  se 
suelo  poner  en  los  escritorios,  cofres  y  otras  co- 
sas semejantes,  en  el  cual  se  reserva  lo  que  se 
quiere,  de  modo  que  no  pueda  hallarlo  el  que  lo 

ignora. 

...en  las  gavetas  del  escritorio,  que  suelen 
guardar  papeles  tal  vez,  hay  el  secreto  más 
retirado,  donde  el  oro,  el  diamante,  la  joya 
de  estimación  está  oculta. 

Fu.  Hort'ensio  Par.vviciíjo. 

.M  más  astuto  escritorio 
Por  engaños  le  sacaba 
Los  SECRETOS,  aunque  hubiese 
Venido  de  Salamanca. 

Jerónimo  Cáncer. 

-Secreto:  ant.  Misterio;  cualquier  cosa 
arcana  ó  muy  recóndita,  que  no  se  puedo  com- 
prender ó  explicar. 

-Secreto:  IIisteuio;  negocio  secreto  ó  muy 
reservado. 

-Secreto:  .ant.  Secreta;  en  algunas  univer- 
sidades, acto  literario  que  hacía  el  que  quería 
graduarse  do  licenciado,  etc. 

-  Secreto:  Qerm.  Huésped  que  da  pos,^da. 
-Secreto:  Germ.  Pi-Sal. 

-  Secreto:  adv.  ni.  ant.  SECRErA.MKNiK. 


-  SlíCRETO  A  VOCES,   i 

.  Misterio  que  se  hac 


CON  chirimías:  lig.  y 
do  lo  que  ya  es  piUdi- 


co,  ó  hE<'liETo  que  se  confía  a  muchos  ó  eu  \t-i- 
mino»  jioco  conducentes  yara  que  sea  guarda-Jo. 


i)*ti:\T,  en 
El  nombr 


-Secreto  de  natcbai-rza:  Aquel  efecto  na- 
tural qne,  fior  ser  [«co  sabido,  excita  cnríondad 
y  aun  admiración. 

-Secreto  natirai.:  Aquel  qne  díctala  mu- 
ñía naturaleza  qne  se  calle  y  oculte. 

Nadie  descubra  mi  mal, 
Porque  se  lo  digo  á  todos 
En  8ECEET0  natural. 

Sohiis. 

-  De  SECnKTO:  m.  adv.  qne  explica  la  forma 
de  hacer  una  cosa  de  suerte  que  no  se  se|ia  pú- 
blicamente ó  por  los  qne  pudieran  tener  noticia 
de  ella. 

Esto  daban  á  entender  (los  hermanos  Gen'o- 
iies),  pero  de  SECRETO  otro  mayor  cuidado  les 
aquejaba,  etc. 

Mariaxa. 

...  se  había  casado  (íe secreto  con  la  donce- 
cella,  y  tenían  ya  dos  criaturas,  etc. 

L.  F.  DE  MOKATÍX. 

-  De  .SECRETO:  Sin  solemnidad  ó  ceremonia 
pública. 

No  os  canse  aquesto,  Flor  de  Lis,  disgusto. 
Que  ha  sido  la  venida  de  secbcto,  etc. 

Lope  de  Vec.\. 

-  Echar  uk  secreto  en  la  calle:  fr.  fig.  y 
fam.  Publicarlo. 

-  Ex  SECRETO:  ra.  adv.  Secretamente. 

Haga  que  aguarde  en  secreto 
A  la  puerta  alguna  gente. 

TrKso  pe  Molina. 

...  esta  respetable  opinión...  deploraba  en- 
tonces en  SECRETO  el  horrible  trastorno  de  co- 
sas y  de  ideas,  etc. 

JOVELLASOS. 

Su  especial  filosofía 
Cada  cual  tiene  en  secreto; 
Y  pues  la  tuya  respeto, 
Déjame  en  paz  con  la  mi.a. 

Brethn  de  los  Herreros. 

SECRETO,  TA  (del  lat.  secretus,  p.  p.  de  sec-r- 
nírc,  sei>arar,  retirar):  adj.  Oculto,  ignorado, 
escondido  y  separado  de  la  vista  ó  del  conoci- 
miento de  los  demás. 

Nosotros  yendo  fuera  de  camino. 
Buscábamos  un  valle,  el  más  secreto 
Garcilaso. 

No  hay  ladrón  para  el  reposo 
Como  una  aticióu  secreta. 

Alonso  pe  Barros. 

...  algún  secreto  dolor 
Suele  agitaros  al  verme,  etc. 

Hartzknbi'sch. 

-  Secreto:  Callado,  silencioso,  reservado. 

...  quiso  la  buena  suerte  que  todos  los  de  I» 
casa  de  Clotaldo  eran  católicos  secreti^,  aun- 
que en  lo  publico  mostraban  seguir  la  opinión 
de  su  reino. 

Ckrvantbs. 

SECRETORIO,  R|A:  adj.  Que  secreta.  Aplicase 
á  los  órganos  del  cuer]xi  que  tienen  la  facultad 
de  secretar. 

Ln  l.aet.acióu  es  una  función  SECREltiRlA  pro- 
pia de  la  mujer,  etc. 

MONLAU. 

SECTA  (del  lat.  .-veJa):  f.  Doctrina  («rtícular 
enseñada  por  un  maestro  célebre  que  la  halló  ó 
explicó,  y  seguida  y  defendida  i>or  otros, 

...  el  insigne  v:\lenci.>no  P.  Vicentt  Tosca, 
no  sólo  nos  dio  lai^  noticí.i  de  todas  las  re- 
cientes sectas  lílosólicis,  sino  qne  aun  s*  em- 
peñó el  s.into  clérigo  on  qne  había  de  intrwiiu- 
cirlns  en  España,  desterrando  de  olla  la  arislo- 
télic.1. 

Isla. 
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Dará  el  regente  ¡i  conocerlas  vidas  y  opiuio- 
lies  lie  los  lilúsofos  griegos,  seüitlaiKlo  primero 
el  tiempo  en  que  tlorecieron,  las  skutas  ó  es- 
cuelas que  fundaron,  etc. 

JOVELI.ANOS. 

-  SücrA:  Falsa  religión  enseñada  por  un  maes- 
tro famoso. 

Yo  cierto  con  los  herejes  no  quiero  tener  al- 
guna comunicación,  como  desde  la  primera 
edad  siempre  liaya  aborrecido  todas  sectas  y 
bandos;  etc. 

Makiana. 

...  en  cuyo  poutilicado  nació  la  secta  dia- 
biilica  de  Lutero. 

Rivadeneira. 

SECTADOR,  RA  {ilcl  \a.t.  scddtor): náj.  Sucta- 
i;iu.  r.  1.  c.  s. 

SECTARIO,  ría  (del  lat.  scclarhis ):  adj.  Que 
])rofesa,  sigue  y  mantiene  con  tesón  una  secta. 
U.  t.  c.  s. 

...  no  era  de  aquellos  sectakios  plebeyos,  ó 
de  escalera  abajo,  que  hay  eu  todas  las  escue- 
las, los  cuales  miran  á  los  de  la  contraria  con 
sobrecejo,  con  desdén  y  aun  con  horror;  etc. 
Isla. 

...  esta  especie  de  filosofía  práctica  encon- 
tró siempre  numerosos  sectahios  bajo  la  di- 
versidad de  formas  que  adoptó  para  producir- 
se; etc. 

LaiuiA. 

Ruda  choza 
Tenga,  pues,  el  creyente  por  asilo, 
Mientras  huella  el  sectario  de  Malioma 
Pavimento  de  mármoles,  y  tiende 
Kn  él  nuestra  bandera  por  alfombra. 

Hartzf.nbfsch. 

SECTOR  (del  lat.  sector,  el  que  corta  ó  divi- 
de): m.  Parte  del  círculo  comprendida  en  el  án- 
gulo que  forman  dos  de  sus  radios  en  el  centro, 
y  el  arco  que  limitan  sus  dos  e.\tremos. 

-  Sectok  ESFÉRICO:  Sólido  cónico  que  tiene 
jior  base  la  superficie  de  un  segmento  de  la  esfe- 
ra, y  su  vértice  en  el  centro  de  la  misma. 

-Sector:  Geom,  Aun  cuando  todas  las  curvas 
que  tienen  focos  dan  lugar  á  la  consideración  de 
sectores,  entendiendo  por  tal  el  espacio  compren- 
dido entre  dos  radios  vectores  y  el  arco  de  curva 
interceptado  por  éstos,  y  en  tal  sentido  se  dice 
srcfores  cUpiieos,  parahólicos,  hiperbólicos,  etcé- 
tera, aquí  nos  concretaremos  á  considerar  el  sec- 
tor circular  ó  porción  del  círculo  comprendida 
cutre  dos  radios  y  el  arco  que  éstos  abrazan. 

En  los  sólidos  también  se  consideran  sectores, 
liero  el  que  principalmente  se  estudia  es  el  sec- 
tor esférico,  del  cual  también  trataremos  aquí. 

Sector  circular.  -  De  la  definición  del  sector 
circular  se  infiere  que  dos  sectores  cualesquiera 
de  un  mismo  círculo  son  proporcionales  á  los 
ángulos  en  el  centro,  y  por  consiguiente  á  los 
Lircos  que  les  corresponden. 

De  aquí  se  deduce  lácilmente  la  expresión  del 
área  de  un  sector  circular;  pues  comparando  éste 
con  el  círculo  entero,  podremos  establecer  la 
proporción 

sector  :  círculo  ::  arco  del  sector  :  circunferencia. 
Representando  por  .s  el  área  del  sector,  por  ¡S  la 
del  círculo,  por  a  el  arco  del  sector  y  por  C  la 
longitud  de  la  circunferencia,  la  proporción  an- 
terior se  puede  escribir  más  sencillamente,  así: 

s:S::a:a. 
Y  si  multiplicamos  los  dos  términos  de  la  se- 
gunda razón  por  — ¡ — It,  siendo  J¿  el  radio  del 
círculo,  so  tendrá  esta  otra 

s:S::a.hR:C.i,E. 
Pero  como  S=CiR,  deberá  ser 
s  =  a .  iR  =  lal¡. 

Es  decir,  que  el  área  del  sector  circular  es 
igual  á  la  mitad  del  producto  de  su  arco  por  el 
radio. 

Según  esta  fórmula,  el  área  de  un  sector  es 
igual  á  la  de  un  triángulo  qne  tiene  por  base  el 
arco  rectificado  y  por  altura  el  radio. 

Si  el  arco  del  sector  se  da  en  grados  debe  ha- 
llarse la  longitud  de  este  arco,  que  es  lo  que  re- 
presenta «  en  la  fórmula.  Para  esto,  sieiiilo  a  el 
número  de  grados  y  l'racción  de  grado,  si  laliay, 
liaremos  el  razonamiente  siguiente:  Si  360''  ó  la 


circunferencia  entera  tienen  la  longitud  '2irl!,  1° 
tendrá  la  longitud    '"',„'    ó  -^^,  y  a' 


drán  la  longitud 


180 
Luego  cuando  el  arco 


del  sector  so  dé  ou  grados,  la  lórniula  de  su  área 

ir/¿-a 

sera  «  = . 

360 

Por  medio  de  esta  relación  se  hallará  una  cual- 
quiera de  las  tres  cantidades  s,  Jí,  a,  siempre 
que  se  conozcan  las  otras  dos. 

Tomando  los  logaritmos  de  los  dos  miembros 
de  esta  ecuación  resulta 

log  s  =  log  7r  -  log  360  +  2  log  /;  -i-  log  a ; 
y  como 

log  ir  -  log  360  ="3, 9S08-)  74 
es  constante,  .se  tendrá  más  sencillamonte 
log  s  =  3, 9408474 -H  2  log  í-f  log  o. 

Como  aplicación  hallaremos  el  área  de  un  sec- 
tor cuyo  arco  es  de  73°  y  el  radio  de  25  metros. 
El  cálculo  se  puede  disponer  de  la  siguiente  ma- 
nera: 

2  log -25  =  2, 7958800 

log  73  =  1,8633229 

=  3^9408474 

logs   =2,6000503 

s   =398,15ra=  =  398'"-15<i"'-. 

Dos  sectores  circulares  correspondientes  á  dos 
círculos  de  diferente  radio,  son  .semejantes  cuan- 
do siM  ángulos  son  iguales. 

La  razón  de  las  áreas  de  dos  sectores  circula- 
res OABC,  O'A'B'C  semejantes,  es  la  de  los 
cuadrados  de  sus  radios. 

Siendo  AOCy  A'O'C  dos  ángulos  iguales,  sus 
arcos  AC  y  A'C'  comprenden  el  mismo  número 
de  grados  a.  Las  áreas  de  estos  dos  sectores  son 


360 


360 


representando  Ry  r  los  radios  respectivos,  y  la 
razón  de  estas  dos  cantidades  es  la  misma  que 
la  de  R-  á  r-. 

Llámase  trapecio  circular  á  la  diferencia  A  A' 
CC"  de  los  dos  sectores  correspondientes  á  un 
mismo  ángulo  en  dos  circunferencias  concéntri- 
cas. Es  fácil  hallar  una  expresión  sencilla  del 
área  del  trapecio  circular. 

Tracemos  por  los  puntos  O  y  C'  (,fig.  1)  las 
tangentes  CD  y  C'D',  y  concibamos  que  á  partir 


Fig.  1 

del  punto  6"  se  haya  tomado  en  C'D'  una  lon- 
gitud igual  al  arco  C'A'  desarrollado;  unamos  el 
punto  I)'  con  O,  y  vamos  á  demostrar  que  CD 
es  igual  al  arco  CA  rectificado. 

En  efecto,  los  triángulos  semejantes  O'G'D'  y 
OCD,  y  los  sectores  uC'D'  y  OCD,  también  se- 
mejantes, dan  las  proporciones 

OC         CD'  00'  ate  C'A' 


oc 

CD    ' 

00           are  OA 

de  donde 

C'D' 

a.rc  C'A' 

CD 

aro  CA 

pero  como  C'D'  =  iítcC'A'  por  construcción,  se- 
rá necesariamente  CD  =  axcCA. 

Esto  supuesto,  los  dos  sectores  circulares 
OCA'  y  OCA  son  equivalentes  á  los  triángulos 
O  C'D'  y  OCD,  y  por  consiguiente  el  trapecio 


SECT 

circular  CC'AA'  equivale  también  al  tra|iccio 
rectilíneo  CC'D'D.   Pero  éste  tiene  por  medida 

2 

luego  la  medida  del  trapecio  circular  i'C'A'J 
será 

are  O  A '  +  are  C'A        „„. 

— 

Es  decir,  que  el  área  de  un  trapecio  circular  es 
igual  al  producto  de  la  semisuma  de  sus  arcos  ó 
bases  |ior  la  diferencia  de  los  radios. 

Como  hemos  demostrado  que  CD  era  igual  al 
arco  CA,  demostraríamos  que  la  paralela  media 
KIC  es  igual  al  arco  KF  trazado  con  el  radio 
medio  Oli;  y  como  la  primera  es  igual  á  la  se- 
misuma de  las  bases  C J/  y  CD,  el  segundo 
será  igual  á  la  semisuma  de  los  arcos  <T A'  y 
<JA;  de  modo  (lue  el  úrea  del  trapecio  circular 
es  igual  al  producto  del  arco  trazado  con  el  radio 
medio  por  la  diferencia  de  los  radios. 

Sector  esférico.  -  Llámase  así  la  porción  del 
volumen  do  la  esfera  cortada  ó  .separada  de  ésta 
por  un  cono  de  revolución  concéntrico  con  la 
misma  esfera.  Puede  engendrarse  un  sector  esfé- 
rico haciendo  girar  un  sector  circular  alrededor 
de  uno  de  sus  radios. 

Un  sector  esférico  vale  dos  tercios  de  un  cilin- 
dro cuya  baso  es  un  círculo  máximo  de  la  esfera 
y  cuya  altura  es  la  sagita  del  sector. 

Para  demostrar  esto  complétese  el  cuadrante 
ABD  (firj.  2),  del  cual  es  parte  el  sector  circular 


Fig.  2 

ABE;  constrúj'ase  el  cuadrado  circunscrito 
ABCD  con  su  diagonal  AC,  y  trácese  la  normal 
EF  a\  lado  AB,  que  cortará  en  G  á  la  diagonal 
AC  y  en  H  &\  lado  CD.  El  sector  esférico,  en- 
gendrado por  la  revolución  del  sector  circular 
ABE  alrededor  del  eje  AB,  y  cuya  sagita  es  BF, 
le  designaremos  por  (ABC);  el  segmento  esféri- 
co engendrado  por  la  revolución  del  segmento 
circular  FBE  alrededor  de  FB  por  (FBE),  etc. 
Ahora  bien:  como  en  la  esfera,  según  se  sabe, 
la  suma  de  la  sección  cónica  (irFG-)  y  de  la  sec- 
ción esférica  (irFE-)  es  igual  á  la  sección  cilin- 
drica (■¡tFH-);  y  además,  por  subsistir  para  to- 
das las  secciones  transversales  de  los  tres  cuer- 
pos, cono,  hemisferio  y  cilindro,  el  volumen  del 
cilindro  es  igual  al  del  cono  y  hemisferio,  resul- 
ta que  de  la  relación  de  igualdad  entre  las  sec- 
ciones transversales  de  los  tres  cuerpos  (ABD), 
(ABO)  y  (ABCD)  se  deduce  la  referente  á  los 
VQ\\\mf.nes  (FBE),  (FBCG)  y  (FBCH),  que  rc- 
)iresentan  la  misma  ]iarte  alícuota  de  cada  uno 
de  los  anteriores.  Y'  como  (FBCG)  es  igual  á 
(ABC)  -  (AFG),  tendremos  la  relación 

(FBE)  =  (FBCH)  -  (ABO)  +  (AFG). 

Además,  por  la  relación  entre  sus  sus  bases, 
tenemos  la  ecuación  de  los  conos 

(AFE)  =  (AFJT)-(AFG). 
Y  sumando  aquélla  y  ésta  resulta 

(ABE)  =  (FBCB)  -  (ABC)  +  (AFH)  =  (FBCH) 
-(FBC)  =  i(FBCH), 

puesto  que  los  conos  (ABC)  y  (AFh)  tienen  ba- 
ses iguales,  y  el  cono  (FBC)  tiene  comunes  con 
el  cilindro  (FBCH)  la  base  y  la  altura. 

Representando  por  r  el  radio  y  por  s  la  longi- 
tud de  la  sagita,  el  sector  esférico  contendrá 
jTT)-  's  unidades  cúbicas,  aun  en  el  '•aso  de  que  la 
sagita  sobrepuje  al  radio,  pues  entonces  el  sector 
esférico  es  la  diferencia  entre  el  volumen  de  la 
esfera  y  el  del  sector  esférico  cu}'a  sagita  es  el 
complemento  de  la  sagita  dada  resjiecto  de  su 
diámetro.  Expresándolo  así  tenemos,  en  efecto, 


nr-C2r-s)=- 


8ECÜ 


877 


Si  la  siígita  oa  un  diiimotro  el  sector  CHfúiiuo 
se  couvieile  en  hoinislevio,  y 


También  se  puede  hallar  el  volumen  de  un 
sector  multiplicando  el   área  de  la  zona  esférica 

auc  le  sirve  do  base  por  la  tercera  parte  del  ra- 
jo. En  el  artículo  Esfkp.a  puede  verso  la  de- 
mostración de  esta  fórmula  del  volumen  de  un 
sector  esférico. 

-  Siíci  ou  i)iCNT.\i)o:  Mee.  Llamado  también 
por  llatlon  de  la  Goupiliére,  y  acaso  con  más 
propieilail,  rueda  alternativa,  es  un  tren  de  en- 
granajes para  transformar  un  movimiento  de  ro- 
tación continuo  en  otro  de  rotación  alternativo, 
y  so  compone  (fig.  siguiente)  de  dos  ruedas,  It  y 
r,  montadas  en  un  mismo  plano  y  sobre  el  mis- 
mo eje  /í,  conclr|uo  son  solidarias;  la  mayor,  It, 
dentada  por  su  corona  interior,  y  la  menor,  r,  por 


la  exterior,  pero  de  modo  que  sólo  un  sector 
está  dentado  en  cada  rueda,  siendo  la  parte  den- 
tada AMU  de  la  una  la  que  corresponde  al  sec- 
tor que  no  lo  está  en  la  otra,  y  viceversa;  una 
rueda  p,  montada  sobre  un  eje  paralelo  é  inde- 
pendiente del  primero,  y  dentada  en  su  corona 
exterior,  permite  engranar  con  una  ó  con  otra, 
de  manera  que  si  el  giro  de  la  rueda  motriz  se 
verifica  en  el  sentido  de  la  flecha  /'',  en  tanto  que 
p  engrana  con  R  sigue  su  movimiento  la  direc- 
ción de  ésta,  y  la  contraria  cuando  engrana  con 
r,  cesando  un  movimiento  en  cuanto  comienza 
otro. 

Las  condiciones  de  establecimiento  han  de  ser 
tales  que  la  duración  del  movimiento  en  cada 
sentido  sean  las  que  exigen  las  condiciones  del 
trabajo;  vamos  á  presentar  el  ejemplo  más  fre- 
cuente: que  los  arcos  descritos  por  p  en  cada 
sentido  sean  iguales. 

Llamemos  R,  r  y  p  los  radios  respectivos  de 
las  ruedas  del  mismo  nombre:  el  desarrollo  de 
la  circunferencia  de  p  será  2irp,  siendo  ir  la  rela- 
ción de  la  circunferencia  al  diámetro;  suponga- 
nuis  que  el  arco  que  debe  descrilnr  p  sea  de  360° 
en  cada  sentido:  la  relación  entre  arcos  y  ángu- 
los, llamando  n  los  grados  de  un  arco  de  longi- 
tud I  en  R,  y  n'  los  grados  de  un  arco  de  la  mis- 
ma longitud  en  r,  será,  según  demuéstrala  Geo- 
metría elemental, 

•¿Trñ:  360  ::/:», 

2Trr:  360  ::  í  :?t'; 

y  úl  es  el  desarrollo  de  la  circunferencia  p  será 
l  =  '¿Trp,  valor  que,  sustituido  en  las  proporcio- 
nes anteriores,  las  convierte  en 

'lirR  :  360  : :  Sir/i  :  « 

2wr:  360  ::  2rrp  :  ti'\ 

y  dividiendo  por  2jr  los  antecedentes 

fi : 3G0  : : p  :  n 

r  :  360  : :  p  :  «', 

ú  bien 

360p  =  /i'»  (1) 

360p  =  ™';  (2) 

y  como  la  suma  de  los  ángulos  n  y  n'  ha  de  va- 
ler una  circunferencia,  pues  cada  uno  comienza 
donde  termina  el  otro,  se  tiene  esta  tercera  re- 
lación, 

?l■^í^'  =  360°,  (3) 

cuyas  tres  ecuaciones  ]iermiton  determinar  tres 
de  las  cantidades  A",  r,  p,  n  y  n\  dadas  las  otras 
dos,  siempre  que  las  dos  dadas  no  sean  n  y  »'  á 
la  vez. 

Supongamos  que  las  cantidades  dadas  sean  p 
y  )i;  se  deducirá  de  (3) 

»'  =  360°-H,  («') 


valor  que,  sustituido  en  (2),  lu  convierte  en  esta 
otra, 

360p  =  (360'-íi)r,  (2') 

y  de  las  (1)  y  (*i')sededuccn  los  valares  [ledídos, 

A'=Jí52_p.  (4) 


(5) 


360  -  n 


Así,  si  p  =  0, 30  y  >t  =  1 80",  como  hemos  supues- 
to eu  nuestra  figura,  resultará 

HLx  0,30  =  0,6, 
180 


K  =  . 


360 

180 


X  0,3  =  0,6, 


lo  que  demuestra  que  el  problema  en  este  caso 
es  imposible,  como  desdo  luego  se  podía  presu- 
mir, toda  vez  que  los  desarrollos  de  arcos  corres- 
¡¡ondientes  á  ángulos  iguales  en  circunferencias 
de  radios  desiguales  nunca  pueden  ser  iguales. 
Si  n  =  60°,  será 


H  = 


860 


:  0,3  =  18, 


(íeneralmente  las  cantidades  que  so  dan  son 
A'  y  p,  y  en  este  caso  se  obtienen:  de  la  ecua- 
ción (1) 

«  =  360-íi-,  (6) 

de  (3') 

)t'  =  360->t=360    1  -A'\  =  JLlí!_360,     (7) 
\  Ri         R 

de    (2)  el  valor  de  r,  que  será 

(8) 


360p    _       360p 


Así,  si  p  =  0°,30  y  A'  =  l"',  será  (6),  (7)  y  (8) 
0,3 


n'  =  252°, 
1x0,3  _  0.3  _  3 
1-0,30       0,7         7 


=  0"",42S.'.714. 


Si  se  dieran  r  y  p  so  resolvería  el  problema 
del  mismo  modo;  pero  si  adenuis  se  establecía  que 
habían  de  ser  iguales  el  problema  resultaría  im- 
posible, puesto  que  la  ecuación  (2)  daría  en  este 
caso  «'  =  360°  y  la  (3')  n  =  o,  valor  que,  susti- 
tuido en  la  (1),  haría  A'  =  oo  ¡valor  completamen- 
te inadmisible. 

SECUANIA:  Geog.  ant.  V.  &EQUANIA  y  Sk- 
QUANOS   Ó   SeqUANESE.s. 

SECUANIENSE:  adj.  Geol.  Aplícase  al  subpiso 
del  pi.so  coraliense,  comprendido  on  el  período 
oolítico,  parte  superior  de  la  serio  ó  terrenos  ju- 
rásicos que  forman  el  grupo  intermedio  de  !a  ora 
secundaria  ó  mesozoica;  ó  según  otra  nomencla- 
tura es  el  piso  inferior  del  kimnieridgense,  pues 
han  sido  varias  las  divisiones  que  se  han  hecho 
lio  los  estratos  eolíticos,  divisiones  que  se  han 
ido  modificando  á  medida  que  se  han  conocido  los 
diversos  tipos  localcsdel  terreno;  así,  el  piso  que 
describimos  fué  colocado  como  una  formación 
intermedia  entre  el  coraliense  y  el  kimnierid- 
gense, hasta  que  el  geólogo  Marcíín  le  ha  carac- 
terizado con  alguna  precisión, y  por  último  Lap- 
parent  ha  intentado  sistematizar  las  divisiones 
de!  sistema  oolítico,  siendo  su  caracterización  la 
que  seguimos,  <¡ucdanilo  de  este  modo  el  secua- 
niense  corresiiondiendo  á  las  calizas  de  astartes 
y  á  las  margas  do  pteróceras,  no  aceptando  la 
denominación  dobirta  á  este  último  grupo  por- 
(lue  la  zona  paleontoh'igica  es  tan  sólo  un«/"(U'iVs 
lie  la  parto  superior  del  subpiso,  y  porque  los  con- 
(piiliólogos  se]iarau  hoy  del  género  Ilcroeera  mu- 
chos fósiles  que  habían  incluido  eu  él;  ol  carecer 
de  represen lación  en  algunos  yacimientos  do  for- 
maciones coralinas  no  impide  quo  constituya 
\ina  división  muy  natural  y  aceptable. 

Paleontológicamente  puede  considerai'se  ol  pi- 
so secuauienso  en  dos  zonas  dobles,  constituyen- 
do un  grupo  eu  la   [urto  superior,  la   zona  de 


Pteroara  Ocetani  y  U  tVaídheimia  humtralU, 

y  siendo  la  zona  inferior  la  de  la  f"*r-"  'f-r''oi/Ua 

y  el  y/  lií- 

tituye  :i.fj 

aeanti  ao- 


ie«- 
.  [•ISO 


cansa,  qu^-  >r;iii-  j  ',i. 
se,  y  cubierto  por  la  ; 
virgulicDses,  que  forn. 
titánico. 

Como  formaciones  típicas  de  este  género  deben 
de.scribirBC  en  ]irimer  ténuino  lan  |>erten«ñente« 
á  la  cuenca  de  París.  •!'■■'■■  " i  -.^'an- 
te desarrollado  en  rii:  en 
los  Árdenos  el  secuaii  for- 
mación conocida  anti^. ';  de 

coralina  en  sentido  estríelo,  7;iti- 

tuído  por  cinco  uajias  ó  e»ti  r  ;bi- 

do el  nombre  de  calizas  de  a^'.j. .  ,.    L.jnen 

un  espesor  de  unos  \'¿f)  in.,  eui|«:/Laii'iu  cu  la  ]>ar- 
te  inferior  por  una  marga  negra,  en  la  que  me- 
rece fijar  la  atención  el  encuentro  de  la  (Juina 
delloidea,  quo  se  presentaeu  unión  con  la  Astarie 
minima,  que  se  presenta  Umibién  en  la  ca|>a  su- 
perior á  ésta  y  que  consta  de  caliza  oolítica  que 
tiene  un  espesor  análogamente  á  la  inferior  de 
unos  4  m.  Superiormente  viene  la  caj^a  tercera, 
constituida  por  margas  negras  ó  grises,  interca- 
ladas con  bancos  lenticulaiesde  una  piedra  dura 
de  color  azul  que  ha  recibido  el  nombre  de /ne- 
drade  Verpel,  y  que  se  usa  para  los  caminos, 
presenta  ejemplares  de  diversas  es[>ecies  de  Os- 
Crea,  especialmente  de  la  d':Uoidtay  hrunlunaln ; 
por  encima  viene  la  caliza  llamada  de  Cbampi- 
gnoullos,  margosa  y  oolítica,  y  conteniendo  ¡lO- 
líperos  y  Nerinea  Oosar,  que  en  nnión  c-on  la  capa 
superior  suman  una  potencia  de  90  m.,  hallán- 
dose constituida  esta  última  por  margas  con  Pho- 
ladomya  Protei  y  la  característica  AMarU  mi- 
nima. 

En  Lorena  el  secuanienso  mas  característico 
es  el  que  se  presenta  entre  Commercy  y  Jíeuf- 
chateau,  que  está  constituido  en  la  base  pormar- 
gas  y  lumaquelas  con  Ostrea  dcUoúlea  y  E^o^yra 
brunlunala,  por  cima  de  las  cuales  van  unas  ca- 
lizas litográfieas,  á  las  que  coronan  otras  calizas 
blancas  ooliticas  irregulares  que  contienen  ne- 
riiieas  y  Rhynehonella  pingHii:  |X)r  cima  de  todo 
esto,  y  repiesentandoel  horizonte  pteroceriense, 
aparecen  las  calizas  litográfieas  de  Gondrecoart 
con  Goniolina  geométrica,  sobre  la  que  rejtosan 
calizas  glandulosas  muy  duras  con  TerebraluJa 
siibse/hi  y  Pteroccra  Oectnni,  presentándose  in- 
tercaladas á  divei'sos  niveles  i'laeas  cou  astartes 
quo  justifican  el  nombre  que  se  ha  dado  á  este 
terreno,  l'rolóngase  el  secuanienso  del  valle  del 
río  Meuse  hacia  el  Alto  Marne.  Iiaiis!.  rnuiiidose 
por  disminución  de  las  margas  de  Oflrc-i  d--'toi- 
dea,  que  quedan  reducidas  a  una  delgada  capa 
do  lumaquela  en  medio  de  potentes  bancos  de 
caliza  compacta  que  alcanzan  hasta  50  m.  de  es- 
pesor, en  tanto  que  las  calizas  suircriores  con 
IValdhemia  humeraüs  que  van  por  encima  no 
experimentan  cambio  alguno,  desiirrollándose 
entre  estas  dos  capas  estratos  de  oolit.as  que  co- 
rresponden á  las  formaciones  análogas  á  los  Ár- 
denos, desarrollándose  en  dos  ó  tres  niveles  á  1» 
altura  de  la  eali.-a  blanca  do  nerineas. 

Son  también  clásicas,  cuando  del  piso  secua- 
nienso se  trata,  las  formaciones  de  Berri,  donde 
aparecen  las  calizas  coralinas  reiiresentando  este 
subpiso,  que  se  halla  constituido  en  la  base  por 
la  caliza  laminar  ó  piedra  blanca  de  Bourges,  qnc 
constituye  un  vcnladero  arrecife  coralino  en  el 
que  se  encuentran  erizos  de  mar  fósiles,  tales  co- 
mo el  Cidti risfforigeinma  y  ol  Piignsfer  umbn-¡Ia, 
quo  van  unidos  á  la  Terehmliila  eineta  y  á  I» 
l\!i ijnchoiiel !a  cora/lina:  por  bajo  de  esta  caliza 
aparece  otra  (jue  es  litográfica,  después  la  calita 
compacta  de  S  ni.  de  esi>csor  con  Terth.atnta  bi- 
>iifar(\nata,  y  en  la  ixirte  inferior  otras  calizas 
litográfieas  do  22  do  espesor  con  Pinna  oHiijiia- 
la  y  Ammoiiile.i  Achules.  El  secuanienso  supe- 
rior está  constituido  en  lasceiv.im.is  de  Bourges 
del  modo  siguiente:  en  la  (virte  alta  S  ni.  de  ca- 
lizas V  margas  noduIos.is  con  Itcroccra  Pímti  y 
P.^euáocidaris  TViiirmiiiiní:  on  medio  viene  una 
delgada  ca|>a  do  oolita  con  nerineas,  y  en  la 
jiarto  inferior  unos  25  de  margas  y  calizas  mar- 
gosas con  restos  de  vegetales,  especialmente  fu- 
coides,  á  los  que  se  unen  el  !>er}'ii¡n,  (?»>hÍí>/"iHíT  y 
otros  géneros.  Dol>c  hacerse  constar  ou  ost,i  sírio 
que  la/afiVí  oolítica  lleva  consigo  la  picsoi.cia 
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lio  iiciiiioas,  mientras  que  la  margosa  so  carac- 
teriza por  Uovar  ptorócoras  y  folailomía,  hallan- 
doso  estas  últimas  l'ornmciones  mucho  más  des- 
arrolladas quo  las  otras.  Morl'ológicamcnte  so 
caracteriza  ol  socuanienso  que  describimos  por 
jjiutorescas  lormacioucs  escarpadas,  debidas  Ala 
denudación  de  la  caliza  coralina  que  forma  todo 
el  valle  del  río  Creuse. 

Como  l'orniación  com]jletamonte  dil'ercnto  ú 
la  antes  descrita,  y  muy  clásica  por  pertenecer 
á  la  refjión  del  Jura,  debe  citarse  la  del  Franco 
Condado,  al  q\ie  debe  su  nombre  el  subpiso  que 
describimos;  aparece  el  secuaniense  interior  ro- 
prosontado  por  una  potente  capa  do  60  m.  de 
caliza  compacta  algo  margosa  en  la  base,  que 
contiene  IValdhciniia  eijena  y  quo  se  hace  eolí- 
tica en  su  parte  media,  terminándose  on  la  su- 
perior i)or  margas  que  en  algunos  sitios  consti- 
tuyen todo  el  terreno,  encerrando  capas  con 
Aslarte  minima;  hacia  la  parte  interior  so  ob- 
servan calizas  eolíticas  de  grano  fino  y  naturale- 
za coralina,  con  poliperos,  nerincas  y  diceras 
quo  recuerdan  las  Ibrmaciouos  eolíticas  de  La- 
niothe.  El  horizonte  pteroceriense,  llamado  por 
Thurmann  estrombiense,  tiene  gran  importancia 
en  toda  la  cadena  del  Jura,  especialmente  eu 
los  alrededores  de  Parrentru}',  pues  estratigráfi- 
camente  absorbe  por  completo  al  virguliense, 
reducido  tan  sólo  algunos  metros  en  el  Jura 
bearnés;  su  fauna  comprende  especialmente  la 
Plcrocera  Occeani,  la  Pholadomya  J'rotei,  Mylilus 
jurensis  y  otras  varias  formas. 

En  Argovia  merece  señalarse  la  modificación 
que  presenta  en  su  composición  este  subpiso, 
pues  se  presenta  una  asociación  de  los  fósiles 
que  caracterizan  á  los  del  Franco  Condado  y  los 
de  este  yacimiento,  constituyendo  las  llamadas 
capas  de  Badén,  perfectamente  descritas  por 
Moesch,  según  el  cual  el  subpiso  puede  subdivi- 
dirse  en  tres  partes:  una  inferior  constituida  per 
el  Ammonües  Achilhs,  que  recibe  el  nombre  de 
capas  de  Wanguen,  y  formada  en  la  base  por 
oolitas  blancas  con  nerineas  de  unos  20  m.  de 
espesor,  y  en  la  parte  superior  por  bancos  de 
caliza  blanca  de  naturaleza  espática  con  los  mis- 
mos fósiles  y  doble  potencia;  zona  con  Ammoni- 
tes  tciiuilobalus,  que  representa  la/íictís  amnie- 
nitífera  del  secuaniense  y  que  ha  recibido  el 
nombre  de  capas  de  Badén,  hallándose  consti- 
tuida por  bancos  calizos  margosos  de  6  metros 
de  espesor,  con  bastantes  especies  de  Ammoni- 
<cs  con  Ocrvillia  tdragona:  zona  superior  que 
corresponde  al  pteroceriense,  y  constituye  las 
capas  de  Vettingen,  y  que  se  puede  subiUvidir 
en  una  parte  inlerior  de  9  m.  de  espesor,  com- 
puesta de  bancos  de  piedra  blanca  susceptible  de 
muy  buen  tallado  y  caracterizada  por  el  Ammo- 
nües iilmensis  y  la  Ccromya  excéntrica,  y  otra 
parte  superior  sólo  de  4  metros  de  potencia  y 
compuesta  de  bancos  de  caliza  granuda,  muy 
áspera  al  tacto  y  que  contiene  Pyqurus  tennis  y 
Hhaddocidaris  máxima.  En  Inglaterra  puede 
asignarse  á  este  subpiso  las  formaciones  del 
Upper  calcarcous  grit  y  parte  de  las  arcillas  de  la 
Exogira  virgula. 

SECUANO,  NA  (del  lat.  sequanus):  adj.  Díce- 
se  del  individuo  de  un  pueblo  de  las  Gallas  que 
habitó  en  el  territorio-  conocido  luego  con  el 
nombre  de  Franco  Condado.   U.  t.  c.  s.  V.  Se- 

IJUANOS. 

-  Secuano:  Perteneciente  áeste  antiguo  ime- 
blo. 

SECUAZ  (del  lat.  scquax,  sequácis):  adj.  Que 
sigue  el  partido,  doctrina  ú  opinión  de  otro. 
U.  t.  c.  s. 

...  en  premio  vil  me  prometió  tu  mano 
Si  ser  SECUAZ  de  su  traición  inmunda 
Y  desolar  mi  iJatria  te  ofrecía. 

ESIMIONCEDA. 

-¡Le  quiere  Mencia? 
—  ¿Si  le  quiere?  Con  extremo... 
-¡Cómo!  i  A  un  secuaz  de  Lutero? 

HAUrZENBÜ-SCH. 

SECUELA  (del  lat.  sequélaj:  f.  Consecuencia 
ó  resulta  de  una  cosa. 

-Secuela:  ant.  Séquito:  agregación  de  gen- 
te que  en  obsequio,  autoridad  ó  aplaudo  de  vino 
le  acompaña  y  sigue. 

-Secuela:  ant.  Secta. 

SECUENCIA  (del  lat.  seqiienlla,  continuación; 
lio  scqni,  seguir):  f.  Prosa  ó  verso  que  so  dice 
un  ciertas  misas  desipués  del  gradual. 
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...  la  prosa,  ó  la  SBfiii'.NCiA,  quo  introdujo 
eti  la  misa  Nicolás  Pontíticu,  es  una  canciúu 
latina,  quo  .significa  alegría,  contento  y  gozo. 
.lUAN  I'ÉIIEZ  J)E  MONTALU.^N. 

SECUESTRACIÓN  (del  lat.  scquesírallo ):  f. 
Sei  rEsTi;o. 

SECUESTRADOR,  RA  (del  lat.  scquesírátor): 
adj.  (,Hie  secnestra.  U.  t.  c.  s. 

SECUESTRAR  (del  lat.  scqucslráre):  a.  Poner 
en  secuestro. 

Secuestrando  los  bienes  y  rentas  del  car- 
denal (Ansias  Despuch)  y  maltratando  á  sus 
deudos,  lo  obligó  á  renunciar  la  Iglesia,  etc. 
Saaveüka  Fa.iakdo. 

-  Matilde  no  ha  d«  quedar 
Con  una  almena  en  mi  tierra. 
-Yes  muy  justo;  secuestraii 
Toda  su  hacienda  mandó;  etc. 

TiKso  DE  Molina. 

Yo  esperaba  el  bien  ajeno, 
;Y  pierdo  el  mío!  ¡Infeliz! 
Me  lian  subastado  el  aceite, 
Me  han  SECüUSTRADO  el  redil, 
Me  han  destruido  el  molino,  etc, 

BüETÓN  DE  LOS  HeUUEROS. 

SECUESTRARIO,  RÍA  (del  lat.  seqilcslrarlus): 
ailj.  Perteneciente  al  secuestro. 

SECUESTRO  (del  lat.  scquestrum ):  m.  Depó- 
sito juiücial  que  se  h.ace  de  una  alhaja  en  un 
tercero  hasta  que  se  decida  á  quién  pertenece. 

...  en  todas  nuestras  Indias  no  se  h.igan  em- 
bargos, ni  SECUESTROS  de  bienes  de  los  veci- 
nos estantes,  y  habitantes  en  ellas,  si  no  fuese 
por  delitos. 

Recopilación  de  las  leyes  de  Indias. 

-Secuestro:  Embargo;  retención  de  bienes 
hecha  con  mandamiento  de  juez  competente. 

...  á  consecuencia  de  este  SECUESTRO  nom- 
bró Su  Majestad  á  D.  Jnan  Palanco  por  corre- 
gidor de  la  villa  de  Cazalla. 

J0VELLAN0.S. 

-  Secuestro:  Bienes  .secuestrados. 

-  Secuestro:  Aprehensión  que  los  ladrones 
hacen  de  una  persona  acomodada,  exigiendo  di- 
nero por  su  rescate. 

-  Secuestro:  Cir.  Porción  de  hueso  mortifi- 
cada y  separaila  de  la  parte  viva. 

-SECUEsrRo:  Legisl.  La  palabra  secuestro, 
quo  ha  tenido  en  nuestro  Derecho  un  sentido 
genérico,  mas  siempre  con  relación  á  un  aspecto 
del  procedimiento  para  aseguramiento  de  bienes 
litigiosos,  ha  adquirido  en  lo  moderno  otro  sig- 
nificado harto  distinto,  que  se  refiere  al  Derecho 
penal  como  constitutivo  deuu  delito  determina- 
do por  el  Código.  So  examinarán,  por  lo  tanto, 
separadamente  estos  dos  aspectos  do  la  palabra 
secuestro,  |irimero  en  el  Derecho  civil  y  luego  eu 
el  criminal. 

I  En  Derecho  civil  consiste  el  secuestro  en 
el  depósito  que  se  hace  de  una  cosa  litigiosa  en 
un  tercero,  hasta  que  se  decida  á  quién  pertenece 
(ley  1.^  tít.  IX,  Part.  3.").  Con  arreglo  á  las 
leyes  de  la  Novísima  Recopilación ,  el  secuestro 
es  convencional  ó  judicial.  Es  convencional 
cuando  lo  hacen  las  partes  voluntariamente  sin 
mandato  de  juez,  y  judicial  cuando  se  ordena 
por  autoridad  de  justicia.  El  secuestro  oonven- 
cional  no  puede  hacerse  sino  por  las  dos  jiartes, 
pues  si  nna  sola  lo  hiciese  no  habría  sino  un 
depósito  simple  y  podría  el  depositante  pedir 
en  cualquier  tiempo  la  cosa  depositada,  á  dife- 
rencia de  lo  que  sucede  en  el  secuestro.  Este 
puede  ser  ó  no  gratuito.  Cuando  es  gratuito 
queda  sujeto  á  las  reglas  del  depósito  simple,  en 
cuanto  éstas  no  se  opongan  á  lo  propiamente 
establecido  por  la  ley  para  los  secuestros,  y 
cuando  no  es  gratuito  la  persona  á  quien  se  ha 
confiado  la  cosa  tiene  una  responsabilidad  más 
estrecha  que  el  simple  depositario,  puesto  que 
recibe  salario  por  cuidar  de  su  conservación.  El 
secuestro  puede  tener  por  objeto,  no  solamente 
los  muebles,  sino  también  las  raíces,  pues  pu- 
diendo  suscitarse  contestaciones  sobre  la  pcsesión 
ó  propiedad  de  nna  heredad  del  mismo  modo 
que  sobre  la  de  cualquier  alhaja,  ¡¡uede  convenir 
•íl  confiar  la  alhaja  ó  la  heredad  á  nn  tercero 
hasta  decisión  del  pleito. 

En  nuestro  Derecho  se  han  consignado  siem- 
pre disposiciones  que  tendían  á  proteger  á  los 
acreedores  contra  ios  deudores  de  mala  te,  á  fin 
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de  quo  pudiesen  conseguir  ol  reintegro  de  lo  que 
80  les  adeudaba  ó  la  reivindicación  do  la  cosa  en 
ol  caso  de  que  llegaran  á  obtener  una  sentencia 
favorable.  La  ley  41,  tít.  11,  Part.  3."  autori- 
zaba al  demandante  para  exigir  del  demandado, 
que  no  tuviese  arraigo,  la  lianza  correspondiente 
de  estar  á  derecho.  Esta  disposición  consignó 
también  la  ley  60  de  Toro,  que  es  la  5.",  tít.  II, 
lil).  X  de  la  Nov.  llecop.,  si  bien  con  la  limita- 
ción de  que  no  so  pniliera  exigir  esta  garantía 
por  demanda  do  dinero,  á  no  ser  que  la  deuda 
so  acreditara  en  escritura  auténtica,  ó  al  menos 
por  información  sumaria  de  testigos.  La  ley  1.", 
tít.  IX,  Part.  3.",  antes  citada,  que  se  concreta 
más  al  punto  do  que  tratamo.s,  ordena  que  en 
los  ca.sos  que  detalla  puede  tener  lugar  el  se- 
cuestro preventivo,  siendo  uno  de  ellos  cuando 
la  cosa  que  se  demanda  es  mueble  y  el  deman- 
dado persona  sospechosa  de  quien  se  teme  la 
tiansporte,  empeore  ó  destruya.  De  estos  prece- 
dentes se  deducía,  y  consignado  se  halla  en  las 
leyes  citadas,  que  el  legislador  tuvo  la  intención 
de  sujetar  esta  medida  á  reglas  ciertas,  fundadas 
en  las  circunstancias  de  la  persona  contra  quien 
se  procedía,  en  las  condiciones  de  la  cosa  recla- 
mada y  en  la  prueba  del  crédito  que  había  de 
motivar  el  juicio.  La  jurisprnilencia  antigua,  no 
obstan  te,  se  separó  y  aun  se  jiuso  en  contradicción 
con  estas  leyes,  ya  acordando  embargos,  reten- 
ciones y  prohibición  de  enajenar,  ya  negándose, 
sin  tener  en  cuenta  las  razones  justas  con  que 
se  jiedía,  dejando  todo  pendiente  del  arbitrio  de 
los  jueces,  los  cuales  sin  res])onsabilidad  alguna 
legal  solían  decidir  lo  que  estimaban  que  era  m.ás 
conforme. 

Nuestro  Código  civil,  como  dice  Falcón,  no 
ha  querido  aceptar  las  distinciones  establecidas 
en  el  secuestro,  y  sólo  aplica  la  calificación  de 
tal  al  que  se  decreta  jior  autoridad  judicial,  por- 
que, efectivamente,  el  llamado  secuestro  volun- 
tario es  nn  depósito  común  que,  aunque  recaiga 
sobre  cosas  litigiosas,  sólo  por  las  reglas  del  de- 
pósito voluntario  se  gobierna,  puesto  que  la 
autoridad  judicial  no  interviene  ni  en  su  consti- 
tución ni  en  su  gobierno.  En  muy  diferentes 
circunstancias  se  encuentra  el  verdadero  secues- 
tro, ó  sea  el  depósito  de  cosas  litigiosas,  decre- 
tado por  los  Tribunales.  Este  depósito  se  cons- 
tituye j)or  un  mandamiento  judicial,  unas  veces 
de  oficio  y  otras  á  instancia  de  parte  interesada; 
recae  sobre  cosas  que  están  siendo  materia  de 
sus  juicios;  se  encomienda  á  personas  que  eligen 
los  mismos  Tribunales;  se  formaliza  regularmen- 
te bajo  determinadas  garantías,  y  está  en  todo 
y  por  todo  sometido  á  la  acción  de  los  Tribuna- 
les. A  las  leyes  procesales  incumbe  el  deternnnar 
cuándo,  cómo  y  en  qué  forma  se  han  de  consti- 
tuir los  secuestros,  ¡¡ero  es  de  la  competencia  de 
la  le)'  civil  el  establecer  sus  efectos  principales. 
Esto  hace  el  Código  al  decir  que  el  secuestro 
puede  tener  por  objeto  así  los  bienes  muebles 
como  los  inmuebles,  al  mandar  que  el  deposita- 
rio cumpla  con  estos  bienes  las  obligaciones  de 
un  buen  padre  de  familia,  y  al  declarar  que  el 
depositario  no  se  verá  libre  de  su  cargo  hasta 
que  termine  el  litigio  que  lo  motivó,  á  no  ser 
que  el  Juez  consienta  en  alzar  el  depósito, ó  eu 
variarla  persona  del  depositario,  por  avenencia 
de  los  interesados  ó  por  otra  causa  legítima. 

Veamos  las  disposiciones  del  Código  civil, 
contenidas  en  sus  arts.  1  785  á  1  789:  «El  depó- 
sito judicial  ó  secuestro  tiene  lugar  cuando  se 
decreta  el  embargo  ó  aseguramiento  de  bienes 
litigiosos.  El  secuestro  puede  tener  por  objeto 
así  los  bienes  muebles  como  los  inmuebles.  El 
depositario  de  los  Inenes  ú  objetos  secuestrados 
no  puede  quedar  libre  de  su  encargo  hasta  que 
se  termine  la  controversia  que  lo  motivó,  á  no 
ser  (jue  el  Juez  lo  ordenare  por  consentimiento, 
según  se  ha  dicho,  de  los  interesados  ó  por  otra 
causa  legítima;  tendrá  obligación  de  cumplir 
respecto  de  los  bienes  las  obligaciones  de  un 
buen  padre  de  familia.»  En  lo  que  no  se  hallare 
dispuesto  en  el  Código,  el  .secuestro  judicial  se 
regirá  jior  las  disposiciones  de  la  ley  de  Enjui- 
ciamiento civil.  V.  Embarco. 

II  Tiene  la  palabra  secuestro  en  Derecho  pe- 
nal significación  harto  distinta  de  la  del  Derecho 
civil,  designándose  con  la  voz  secuestrador  al  cri- 
minal que  se  apodera  de  una  ]iersona  para  obte- 
ner de  ella,  á  título  de  liberación  ó  rescate,  tma 
cantidad,  generalmente  mediante  amenazas, 
coacciones  y  encierros.  El  Código  penal  de  1S7I1 
impuso  en  el  número  2.°  de  su  art.  516  la  pena 
de  cadena  temiioral  eu  su  grado  medio  á  cadena 
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Iicrpetua,  cuando  el  delito  de  robo  so  cometiere 
cu  l'onna  de  que  el  roliado  fuese  detenido  bajo 
rescate  ú  por  nula  do  un  día.  Por  esta  disiiosiciúu 
se  [leñaron  como  un  solo  delito  los  dos  do  robo 
y  detención  ilegal  ó  secuestro  de  persona,  consi- 
derando este  último  lieclio  como  circunstancia 
constitutiva  ó  calilicativa  del  delito  especial  do 
robo  con  detención  ó  secuestro,  a[>Iicando  la  pe- 
na del  delito  más  f;ravo  en  su  grado  máximo, 
con  arreglo  á  lo  deterndnado  por  el  art.  90.  La 
aplicación  de  esta  disposición  del  Código  fjucdó 
sujeta  á  las  demás  establecidas  en  el  mismo  so- 
bre el  delito  frustrado  o  la  tentativa,  y,  por  lo 
tanto,  si  el  robo  no  se  hubiere  consumado,  aun 
cuando  hubiese  mediado  secuestro,  sólo  so  casti- 
garía á  los  delincuentes  como  autores  do  robo 
frustrado  ó  de  tentativa,  ó  lo  f|ue  es  lo  mismo, 
con  la  pena  inferior  en  uno  ó  dos  grados  á  la  de 
cadena  temporal  en  su  grado  medio  á  cadena 
perpetua,  que  era  la  señalada  por  la  ley  al  mis- 
mo delito,  siempre  rpie  se  Iiuliiera  consumado. 

La  frecuencia  con  (jue  tenían  lugar  los  secues- 
tros do  personas  con  objeto  de  robo,  sin  que  fue- 
ran suficientes  á  refrenar  este  delito  las  ponas 
establecidas  en  el  Código,  ni  las  demás  severas 
medidas  tomadas  por  la  autoridad  para  evitar  su 
repetición,  dio  lugar  y  motivo  á  que  consultaran 
las  autoridades  militares  si  procedía  someter  los 
secuestradores  á  la  jurisdicción  de  Guerra,  ha- 
biéndose declarado  por  Real  orden  de  13  de  ma- 
yo de  187.')  que  los  reos  del  expresado  delito  es- 
taban eomprenilidos  en  el  art.  8. "  de  la  ley  de 
17  de  abril  de  1S21,  debiendo  ser  juzgados  y 
perseguidos  por  el  fuero  y  procedimiento  esta- 
blecidos en  la  misma,  consecuentemente  con  la 
resolución  dictada  en  12  de  marzo  de  dicho  año 
por  el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia;  los  reos 
de  secuestro  fueron  declarados  como  ladrones  en 
cuadrilla. 

No  creyéndose,  sin  embargo,  esta  disposición 
suficiente  por  el  justo  sentiiuieuto  de  es]ianto  y 
horror  que  inspiraban  los  reiietiilos  secuestros  de 
personas  que  se  cometían  en  algunas  provincias 
de  España,  y  particularnu'nteeu  las  de  Andalu- 
cía, se  publicó  la  ley  de  8  de  enero  de  1877,  de 
la  cual  se  ha  tratado  en  el  artículo  Jíandoleuis- 
Jlo(V.  esta  palabra).  Algunas  disposiciones  de 
esta  ley  recuerdan  la  pragmática  de  Felipe  IV 
dictada  en  el  siglo  xvii,  y  que  forma  la  ley  1.", 
tít.  XVII,  lib.  XII  de  la  Nov.  Recop.  en  tapar- 
te que  disponía  el  encartamiento  de  los  bandi- 
dos, esto  es,  que  cuando  citados  ante  los  Tribu- 
nales ó  Consejo  de  Guerra  dejaran  de  comparecer, 
fuesen  publicados  como  bandoleros,  teniendo  de- 
recho todo  ciudadano  á  prenderles  y  aun  á  ofen- 
derles sin  incurrir  en  pena  alguna.  Las  disposi- 
ciones de  la  ley  de  8  de  enero  fueron  considera- 
das por  muchos  criminalistas  como  rigurosas  en 
demasía  en  su  mayor  parte,  y  poco  conformes 
con  los  buenos  principios  del  Derecho  penal  sobre 
la  debida  proporción  entre  los  delitos  y  las  pe- 
nas y  su  graduación  respectiva,  y  en  cuanto  á 
las  reglas  jurídicas  sobre  la  competencia  juris- 
diccional, y  alentadoras  además  de  ciertos  gér- 
menes y  tendencias  poco  conlbrmes  con  las  ideas 
nobles  y  pundonorosas  características  del  pueblo 
español,  en  cuanto  que  estimulaba  con  recom- 
jionsas  la  delación  y  jiersecuoión  de  los  delin- 
cuentes por  todos  los  ciudadanos.  En  cambio 
siempre  habrá  do  merecer  elogios  la  autorización 
dada  al  gobierno  para  que  en  las  provincias  en 
que  se  ¡¡onía  eu  rigor  la  ley,  y  03'endo  una  jun- 
ta competeulc,  cniniiiio^ta  del  gobcrnailor,  del 
comauíianto  inilil  11.  I  u./decanü  de  primera  ins- 
tancia, jefe  dr  l:i  (Iii.iiiIm  civil  y  dos  diputados 
provinciales,  puiliera  lijar,  durante  el  año,  el  do- 
micilio do  los  vagos  y  gentes  de  mal  vivir,  en- 
tendiéndose por  talos  los  comprendidos  en  el 
párrafo  23  del  art.  10."  del  Código  penal,  esto 
es,  los  que  no  poseen  bienes  ó  rentas,  ni  ejercen 
habitualniente  profesión,  arte  ni  olicio,  ni  tienen 
empleo,  destino,  industria,  ocupación  lícita  ó 
algún  otro  medio  legítimo  y  conocido  de  sulisis- 
tencia,  por  más  que  sean  casados  y  con  doudei- 
lio  fijo.  Una  triste  experiencia  ha  acreditadoque 
este  linaje  de  gente  ociosa  y  sin  modo  do  vivir 
conocido,  son  indudalilemeute  en  las  provincias 
en  que  mayor  estrago  han  causado  los  secuestros 
la  materia  propia  y  la  masa  do  donde  salen  los 
.secuestradores  y  bandidos. 

En  llcal  orden  do  4  de  abril  do  1887  so  dijo 
que,  no  habiéndose  ocupado  la  ley  de  marzo  de 
l.'¡84  de  la  organización  y  atribuciones  do  los 
Consejos  de  Guerra  permanentes,  croados  por  la 
de  8  de  enero  de  1877,  paraenlemleren  las  causas 
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dictadas  para  conocer  en  el  delito  de  >cciieHtro 
de  persona»,  y  habiendo  sido  derogada»  en  vir- 
tud do  la  disposición  final,  de  la  primera  de  di- 
chas leyes  todas  las  que  en  c»ta  materia  se  ha- 
llaban vigentes  á  su  publicación,  »e  suprimían 
los  mencionados  Consejos  do  Guerra  [lermancn- 
tes,  toda  vez  que  no  tenían  razón  de  subsistir 
desde  que  so  publicó  la  relerida  ley  de  Tribuna- 
les, eu  la  inteligencia  de  que  la  jurisdicción  de 
Guerra  es,  no  obstante  lo  expuesto,  y  con  arreglo 
al  caso  10  del  art.  0."  de  la  repetida  ley  de  10 
de  marzo  de  1S84,  la  única  coni|>etcnto  para  co- 
nocer del  mencionado  delito  de  secuestro,  ciñen - 
dose,  en  cnanto  al  procedimiento,  á  la»  disposi- 
ciones legales  que  regulan  el  ejercicio  de  la  ex- 
presada jurisdicción. 

La  ley  de  10  de  marzo  de  1884  ha  sido  susti- 
tuida por  el  Código  de  Justicia  militar  de  27  de 
septiembre  de  1890,  en  el  que  .se  somete  el  delito 
de  que  se  viene  tratando  á  la  jurisdicción  de 
Guerra.  Así  lo  estíiblccc  el  art.  9.» en  su  número 
3.°,  el  28  en  el  número  10.°,  el  29  en  el  número 
3.°,  y  el  63.  En  ellos  se  equi[iara  el  secuestro  i 
otros  varios,  tan  temibles  como  aquél  para  la 
sociedad. 

-  Secuestuo:  Cir.  V.  Ni-xr.osis. 

SECUESTROTOMIa  (de  secuestro,  y  el  gr.  Tof¡r¡, 
sección):  f.  Cir.  lístraceión  de  un  secuestro, 
•cuando  exige  una  dilatación  previa  del  trayecto 
fistuloso. 

Esta  operación  es  muy  sencilla  en  ciertas  oca- 
siones: si  las  aberturas  del  trayecto  son  grandes 
ó  el  secuestro  pequeño,  basta  coger  una  pinza 
algo  fuerte,  introducirla  en  la  cavidad  ósea,  co- 
ger el  secuestro  y  extraerle.  Si,  como  sucede  en 
la  caries  neerótica,  no  hay  neoplasia  ósea,  se  di- 
latan las  aberturas  óseas  por  una  incisión  de  las 
partes  blandas  y  se  saca  el  fragmento  necrosado; 
si,  por  el  contrario,  las  aberturas  son  iicqueñas 
y  el  secuestro  de  grandes  dimensiones,  hay  que 
separar  una  parte  del  estuche  óseo,  tanto  para 
introducir  el  instrumento  como  para  extraer  el 
secuestro  mismo.  Kara  vez  basta  ensanchar  sim- 
plemente una  de  las  aberturas  con  el  trépano,  la 
gubia,  el  martillo,  etc.  líillroth  procede  del  modo 
siguiente:  después  de  dejar  exangüe  el  campo 
operativo  para  la  aplicación  del  aparato  de  Es- 
march ,  hace  con  un  cuchillo  de  resecciones,  corlo 
y  fuerte,  una  incisión  que  atraviese  todo  el  espe- 
sor de  las  partes  blandas  y  que  se  extienda  de 
una  abertura  fistulosa  á  otra  inmediata,  en  di- 
rección lo  más  paralela  posible  á  los  vasos,  ner- 
vios y  músculos  de  la  región ;  después  toma  una 
legra  montada  sobre  un  mango,  y  con  ella  raspa 
la  superficie  abollada  y  desigual  del  estuche  oseo 
para  separar  las  partes  blandas  engrosadas.  Así 
queda  á  la  vista  el  estudie  óseo  en  cierta  exten- 
sión de  longitud  y  latitud,  3'  esa  es  la  parte  que 
debe  separarse  para  obtener  una  abertura  que 
jiermita  extraer  el  secuestro.  Para  conseguirlo 
pueden  emplearse  diferentes  modelos  de  sierras, 
el  osteotomo,  etc.  Cualesquiera  que  sean  los  ins- 
trumentos, el  trabajo  resulta  siempre  difícil;  el 
trozo  de  estuche  óseo  (¡ue  se  sejiara  debe  ser  lo 
menor  posible  para  no  comprometer  la  solidez 
del  nuevo  hueso. 

Una  vez  abierto  el  estucho  aparece  el  secues- 
tro: se  procura  extraerle  con  instrumentos  ele- 
vadores, en  forma  de  palanca,  ó  bien  con  fuertes 
pinzas,  trabajo  igualmente  difícil  en  ciertos  ca- 
sos. 

Si,  defraudando  las  esperanzas  del  cirujano, 
ve  éste  que  el  secuestro  no  se  desprende  con  re- 
lativa facilidad,  deberá  guardarse  de  hacer  gran- 
des esfuerzos  para  extraerlo;  vale  más  esperar 
algunas  semanas,  y  (]uizás  meses  enteros,  á  que 
el  secuestro  esté  aislado. 

Hecha  la  operación,  se  raspa  bien  con  la  cu- 
charilla la  cavidad  ósea,  hasta  llegar  al  tejido 
sano  y  duro,  con  objeto  do  separar  las  granula- 
ciones inútiles,  que  quizás  han  sufrido  ya  la  de- 
genoraeiém  grasosa.  Se  desinfecta  después  la  ca- 
vidad; se  introducen  en  ella,  si  es  prooiso,  uno  ó 
más  tubos  de  desagüe,  y  se  hace  la  sutura  de  las 
partes  blandas,  después  de  haber  nivelado  jior 
doquier  los  bordes  do  las  fístulas.  La  hcmornigia 
ósea  suele  ser  poco  considerable;  sin  embargo, 
conviene  no  quitar  el  aparato  de  Esmaivh  hasta 
que  so  haya  aplicado  un  vemlaje  antiséptico  com- 
presivo y  colocailo  el  miembro  cu  elevación.  Si 
el  secuestro  es  considerable,  compacto,  por  ejem- 
plo eu  una  diálisis,  se  taponara  la  herida  con 
gasa  iodofórniica,  dejando  fuera  los  extremos  do 
las  tiras;  se  cubre  el  aposito  con  una  esjionja 
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húmeda  para  que  la  comf/reaión  resulte  exacta, 

y  luego  »/.   .,.„r,r:,   ,.)  .-...arr-tr,  ,\,.   V .r,  r,r.  1, 

En  ir 
ínmÓN : .  eu 
favore  •  -la 
desconi|>o.iií.i..ii  de  ■  iri 
cama  algún  tiernfio.  [.  ho 
menos  que  antes;  din  '-r- 
siste  hasta  que  I.i  <■ ,  ila- 
ciones rih'ü'\i;iti]r:i.  y  -te 
trabajo,  njáxime  hi  I.t» 
fístulas  ocasionan  entonce.-.  | 

8ECUITA  (Laj:  Oroa.   Lii.  al 

que  están  agregados  el  i"  Im 

aldeas  de  Guiñólas,  M  '.  is- 

tabella,  p.  j.,  prov.  ■.  15 

habits.   Sit.   en   el   I.  .     .  ,..i  á 

Madrid,  con  estación  i-l'craíort, 

intermedia  entre  las  1  :.  Cereales 
vino,  aceite,  alniendi  i 

SECULAR  (del  lat.  sectilürü;  de  teMum,  ri- 
gió): adj.  Skui.aI!,  particularmente  como  contra- 
puesto á  regular  ú  religioso. 

...  csta-s  cátedras  todas...  las  regentaban  re' 
ligjosos  menores  con  nmcho  séquito  de  dísci' 
pulos  .SECULARES. 

Er.  Dami.ín  Cor.vejo. 

.«,  compáre.'ie  la  suma  de  propiedades  .imor- 
tizadas  en  las  familias  becclaRES  y  eo  los 
cuerpos  eclesiá,iticos,  etc. 

JOVF.LLANOS. 

-  Sfxclau:  Que  dura  uno  ó  más  siglos. 

...  estos  mapas  seculares  eran  como  ins- 
trumentos públicos  que  servían  á  la  compro- 
bación de  sus  historias. 

SOLLS. 

-  Secular:  Que  .se  hace  de  cien  en  cien  años. 

...  introducidos  los  juegos,  que  llamaron  eu 
Roma  SECULARES  (lo  mismo  que  profano$)por 
no  poderse  repetir,  sino  en  cada  cien  años... 
quedó  recibida  e.-ta  voz  SECIL  B. 

Cristóbal  Suárez  de  Figüero.a. 

-  SEcrLAR:  ni.  Sacerdote  que  vive  en  el  siglo, 
á  distinción  del  religioso  que  vive  en  clausura. 

SECULARIZACIÓN:  f.  Accíón,  ó  efecto,  de 
secularizar  ó  sccularÍ7.arse. 

-SEcrLARiz.\cióx:  Dro,  can.  Llámase  secu- 
larización el  acto  por  el  que  un  beneficio  regular 
se  hace  secular,  ó  un  religioso  queda  colocado  en 
la  clase  de  clérigo  y  aun  de  lego.  Hay  dos  clases 
de  secularización:  la  i>crsoual  y  la  real.  La  pri- 
mera se  aplica  á  las  personas  de  los  religiosos  y 
la  otra  á  los  beneficios,  pudiéndose  a  ambas 
agregar  otra,  con  la  denominación  de  mLxta,  que 
ocurre  cuando,  por  ejemplo,  se  seculariza  un  mo- 
nasterio con  los  religitisos  que  lian  piofesado 
eu  el. 

En  lo  relativo  á  la  secularización  («rsonal,  es 
necesario  distinguir  la  que  se  hace  expresamen- 
te por  dispensa  del  Paj^a  de  la  que  produce  la 
consecuencia  de  un  beneficio  curas  funciones  son 
enteramente  seculares,  debiendo  advertirse  que 
tan  sólo  el  episcoi>ado  seculariza  á  un  religioso. 
La  secularización  re.il  do  un  l>eneficio  puede  te- 
nei  lugar  por  ciertas  causas  de  utilidad  ó  nece- 
sidad de  la  Iglesia,  jionjue  nunca  es  lícita  si  no 
es  necesaria  ó  lítil  ]>ara  el  bien  do  las  almas. 
Necesaria,  como  cuando  la  situacii^n  de  un  mo- 
nasterio impide  observar  en  él  la  regularidad, 
ó  en  el  caso  de  que,  por  cualquier  rajón,  sea 
imi>osible  reformarlo;  útil,  como  cuando  el  pue- 
blo ó  el  clero  tienen  más  confianra  en  los  socula- 
res  que  en  los  regularos,  ó  que  hay  una  justa 
esperanza  de  ocu|«r  los  puestos  con  («rsonus 
que  tengan  más  talento  ó  amor  al  trabajo.  Re- 
gularmente el  caml'io  de  estado  en  un  monaste- 
rio no  se  considera  favorable,  nicesitoiidose.  se- 
gún los  concilios,  grandes  rí  -•■  ■  ■■  ■■.:ori- 
zarlo  ó  legitini.arlo.  Estas  )  .>mo 

que  la  regla  jirimitiva  nos.  -  ¡cho 

tiempo;  que  en  lugar  de  .;-w..,;  ,.  , .  Iirem 
tienen  propiedades  los  monjos,  y  que  no  hay 
lugar  á  esiiorar  á  que,  acostumbrados  á  ellas  y 
toleradas  en  sus  predecesoi-cs.  t)uien>n  colooarl.is 
todos  en  común,  y  guardar  en  tivl.^s  las  cosas  la 
severidad  délas  reglas  y  constituciones,  que  ya 
no  estaban  en  uso  en  tiomi>o  de  aquellos  mismos 
predecesores ;  y  que  asi  el  cambio  del  estado  re  - 
guiar  en  el  secular  les  seta  saludable,  y  que  así 
lo  desean.  Disputan  los  canonistas  si  s*  puoíle 
proceder  en  ciertos  casos  á  1»  secnlariíacion  de 
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un  nionasloiio  por  la  autoriflaJ  del  oliispo;  mas 
á  posar  Ug  lo  que  establcco  el  capítulo  InUr 
quatiior  de  reliq.  y  la  glosa  Si  Jípisco/nis  do 
paroch.,  haco  mucho  tioinpo  que  so  reciino  al 
Papa.  Sólo  os  una  neoesitlad  imlispunsalile  lla- 
mar ii  los  obispos  de  los  lugares,  como  á  los  do- 
más  interesados  en  este  cambio  de  estado. 

I'or  las  bulas  de  secularización  el  Tapa  supri- 
me y  extingue  la  orden  de  la  regla  que  profesa- 
ba el  monasterio,  todo  estado  y  esencia  regular 
en  el  convento,  claustros,  iglesias,  oficios  claus- 
trales y  otras  porciones  monacales,  prioratos  y 
benellcios,  do  modo  que  dejan  de  ser  regulares, 
y  quiere  que  todas  las  cosas  y  bienes  que  depen- 
den do  la  iglesia  secularizada  sean  también  se- 
culares. El  Papa  e.ximo  á  los  monjes,  ora  hayan 
hecho  profesión  expresa  ó  tácita,  de  toda  obliga- 
ción de  la  observancia  de  las  constituciones, 
definiciones,  decretos,  reglamentos,  estatutos, 
usos  y  costumbres  do  la  regla,  y  de  todos  los 
votos  que  pudieran  haber  hecho,  exceptuando 
el  do  castidad.  Quiere  que  puedan  llevar  hábito 
secular  y  abandonar  los  distintivos  regulares, 
sin  incurrir  por  eso  en  las  penas  de  apostasía, 
inhabilitación,  nota  de  infamia  ú  otras  estable- 
cidas por  las  constituciones. 

Ha}'  otra  especie  de  secularización  de  que  no 
hablan  los  canonistas,  y  es  aquella  por  la  que  el 
Papa  vuelve  á  la  comunidad  lega  á  algún  ecle- 
siástico elevado  á  Kt;  Midriifi  s  liradas,  y  aun 
le  autoriza  para  couli  i' i  m  n  i  ünonio.  Casi  en 
nuestros  días  heuios  tcm  li  r,i!  .irinplo  bien  no- 
table de  esto:  es  el  breve  de  scTularización  de 
29  dejunio  de  1802,  por  el  que  Pío  VII  volvió 
á  la  vida  puramente  secular  á  Carlos  Mauricio 
deTayllerand-Perigord,  antiguo  obispo  de  Au- 
tún. 

SECULARIZAR:  a.  Hacer  secular  lo  que  era 
eclesiástico.  U.  t.  o.  r. 

...  porque  habiéndose  abrazado  el  luteraiiis- 
mo  en  estos  obispados,  los  habían  seculaiíi- 

ZADO. 

Manuel  de  Villegas  y  Piñateli. 

...hay  todavía  grandes  reliquias  eu  la  mu- 
chedumbre de  derechos  eclesiásticos,  secula- 
rizados eu  nuestras  provincias  septeutriona- 


,  etc. 


JoVELLANOS. 

SECUNDA:  Gcoii.  ant.  V.  Seoonima. 

SECUNDAR  (del  lat.  secundare):  a.  Ayudar, 
favorecer. 

SECUNDARIAMENTE  :  adv.  m.  En  segundo 
lugar. 

SECUNDARIO,  ría  (del  latín  secundarlas ): 
adj.  Segundo  en  orden,  y  no  tan  principalmen- 
te atendido  como  lo  primero. 

...yeuotros  semejantes  héticos  SECUNDA- 
RIOS uo  hay  calor  preternatural. 

Maktín  Martínez. 

...  en  vez  de  entretenerse  en  cuestiones  SE- 
cONDARiiS  y  en  rencillas  personales,  de  las 
cuales  debiera  el  país  hacer  justicia,  etc. 
Lauua. 

-Secundario:  Geol.  Díoese  del  grupo  ó  serie 
de  terrenos  que  constituyen  la  segunda  era  de  los 
sedimentos  en  la  historia  de  la  Tierra,  ó  sea  los 
depositados  desde  la  purificación  definitiva  de 
la  atmósfera  terrestre  hasta  la  reaparición  de 
los  fenómenos  eruptivos  con  que  se  demuestra 
la  actividad  interna  al  principio  de  la  época 
terciaria;  estos  fenómenos,  después  de  su  gran 
actividad  al  fin  de  los  tiempos  primarios,  en  los 
que  la  aparición  de  los  pórfidos  y  de  los  meláfi- 
dos  interrumpió  los  depósitos  de  los  sedimentos 
carboníferos,  parece  como  ([ue  tuvieron  una  in- 
termitencia ó  falta  de  continuidad  durante  toda 
la  era  secundaria,  y  solamente  al  comienzo  de  la 
misma  se  realizaron  algunas  erupciones  análogas 
á  las  de  la  época  pérmica.  Durante  esta  era  de 
calma  en  que  las  hendeduras  do  la  corteza  te- 
rrestre se  tapizaron  de  substancias  minerales 
metálicas,  los  vertebrados  de  la  clase  de  los  rep- 
tiles dominaban  casi  en  absoluto  sobre  la  super- 
ficie de  la  Tierra.  Apenas  si  existen  vestigios  do 
algunos  mamíferos  inferiores,  y  las  aves  que 
aparecen  al  ñn  do  esta  ora  tienen  una  porción 
.  do  caracteres  comunes  con  los  reptiles.  La  ve- 
getación terrestre  pierde  la  extraordinaria  po- 
tencia y  el  gran  esplendor  que  alcanzó  durante 
el  período  carbonífero,  y  su  preponderancia  per- 
tenece, no  á  las  especies  de  tierras  bajas  y  húme- 
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das,  sino  á  las  do  la  familia  de  las  Coniferas  y 
Cicádeas;  únicamente  al  lin  del  período  se  ven 
aparecer  los  primeros  representantes  do  las  Mo- 
nocotiledóueas  y  do  las  Dicotiledóneas  angios- 
pcrmas,  destinadas  á  alcanzar  el  máximum  de 
desarrollo  en  la  era  terciaria  merced  á  las  nue- 
vas couiliciones  físicas  que  originan  de  una  parto 
el  relieve  más  acentuado  do  la  sniierficio  de  la 
Tierra,  y  de  otra  la  desigualdad  de  distribución 
del  calor  y  de  la  luz.  En  general,  tanto  la  llora 
como  la  fauna  ofrecen  un  verdadero  carácter 
mixto  y  do  transición,  por  lo  cual  ha  recibido 
también  la  era  el  nombre  do  mesozoica  y  meso- 
ntica. 

En  los  mares,  donde  el  desarrollo  de  las  for- 
maciones calizas  y  la  rareza  relativa  de  conglo- 
merados dan  el  testimonio  do  un  tranquilo  ré- 
gimen oceánico,  so  ven  predominar  los  moluscos, 
y  especialmente  los  cefalópodos  de  la  familia  de 
los  ammonítidos,  que  apareciendo  muy  numero- 
samente al  principio  de  esta  ora  terminan  tam- 
bién en  ella  caracterizando  sus  diversas  fases. 

El  grupo  ó  era  secundaria  se  divide  en  tres 
sistemas,  perfectamente  separados  los  unos  de  los 
otros,  que  son,  empezando  por  la  parte  inferior, 
el  triásico,  por  encima  del  cual  se  hallan  los  dos 
que  forman  la  serio  jurásica,  y  en  la  parte  supe- 
rior la  cretácea. 

El  terreno  triásico  ó  del  trías,  así  llamado  en 
1834  por  Alberti  por  haber  observado  que  en  la 
Suabia  se  compone  en  general  de  tres  pisos  ó 
series  de  estratos,  caracterizado  cada  uno  por 
rocas  especiales,  forma  la  base  de  los  secunda- 
rios, colocado  entre  los  sistemas  del  Thuringer- 
wald  y  del  Rhin,  que  lo  separan,  aquél  del  te- 
rreno jurásico,  y  éste  do  los  comprendidos  en  la 
serie  paleozoica.  Los  sistemas  del  Rhin  y  Turin- 
gerwald  lo  aislan  por  abajo  de  los  paleozoicos  y 
por  arrilia  do  su  inmediato  superior,  el  jurásico. 
Durante  la  sedimentación  de  sus  materiales  no 
se  verificó  al  parecer  ninguno  de  esos  grandes 
levantamientos  que  determinan  las  divisiones 
estratigráficas  que  eu  otros  hemos  visto;  sin  em- 
bargo, no  dejaron  do  experimentar  los  efectos 
de  la  aparición  de  ciertas  substancias  eruptivas, 
y  en  especial  de  las  rocas  porfídicomagnésicas, 
como  lo  acredita  la  dislocación  que  en  muchos 
puntos  ofrecen  sus  materiales,  y  también  el  es- 
tado metamórfieo  do  la  dolomía,  del  yeso  y  de  la 
.sal  común,  que  con  bastante  fundamento  se  atri- 
buye á  la  aparición  de  aquellas. 

Entre  los  muchos  restos  orgánicos  que  encie- 
rra el  trías  en  sus  estratos,  puede  decirse  que  los 
que  más  lo  caracterizan  son  los  del  Microles/c: 
anliqtms,  representante  por  ahora  de  la  primera 
aparición  de  los  mamíferos.  El  descubrimiento 
de  este  curioso  animal  se  debe  á  Plieuinger,  quien 
dio  noticia  del  suceso  en  1487.  Los  restos  encon- 
trados hasta  el  día  son  unos  dientes  molares.  El 
horizonte  en  que  se  observaron  por  primera  vez 
es  una  brecha  silícea  situada  entre  la  arenisca 
inferior  del  lías  y  el  keuper,  en  Diegerloch,  cer- 
ca de  Stuttgart  {Wurtemberg).  Además  de  este 
hecho  paleontológico  curiosísimo,  ofrece  el  trías 
otros  del  mismo  orden  que  no  le  ceden  en  inte- 
rés. Entre  ellos  debe  mencionarse  el  descubri- 
miento en  los  Estados  Unidos  de  impresiones  de 
pies,  que  se  cree  poderlas  referir  á  una  especie 
de  ave  tridáctila,  y  el  do  huellas  ó  vestigios  de 
pies  de  tortugas  y  de  un  ser  curioso,  que  según 
todas  las  probabilidades  es  im  gran  batracio,  ó 
por  lo  menos  representante  de  un  tipo  interme- 
dio entre  los  cocodrilos  y  las  ranas.  Las  impre- 
siones de  este  último,  que  lleva  los  nombres  de 
Chcirolhcrium  y  Labyrintlwdon,  se  han  encon- 
trado en  Hesseberg  (Sajonia),  en  Wurtemberg 
y  en  otros  puntos  de  Alemania,  y  en  Inglaterra, 
en  Storton  Hill,  no  lejos  de  Liverpool. 

Otros  grandes  reptiles,  como  el  Chyrosauriis, 
lihynchosaurus  y  Nothosnurus,  y  además  varios 
peces,  caracterizan  igualmente  el  trías.  Éntrelos 
moluscos  debe  mencionársela  primera  aparición 
do  los  ammonites,  sección  de  los  ceratites.  Tam- 
bién aparece  por  primera  vez  en  este  período  el 
género  l'riíjoniri,  que  adquiere  gran  desarrollo 
en  los  terrenos  jurásico  y  cretácco;el  género  Pli- 
calilla,  y  otros;  entre  los  equinodermos  los  Pcn- 
tacrinus.  La  Trigonia  vulgaris,  la  Posidonia  ini- 
niiia,  la  Myopheria  Linneata,  y  particularmente 
la  Avieula  socialis,  son  esencialmente  caracte- 
rísticas del  trías.  La  vegetación  de  este  período 
ofrece  un  carácter  de  transición  muy  notable, 
conservándose  aún  formas  de  los  terrenos  pri- 
marios, como  los  Ncurojileris  er\t\-e  los  heléchos, 
apareciendo  ya  muchas  plantas  dicotiledí'mcas 
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gimnospermas  que  se  presentan  en  él  por  prime- 
ra voz. 

Resumiendo  todo  lo  dicho  acerca  del  carácter 
jialoontológico  del  trías,  puedo  establecerse  que 
en  general  el  jiiso  su)ierior,  ó  sea  el  keuper,  está 
caracterizado  por  la  presencia  del  Microtiks,  del 
Nolhosauriis  y  JUnincosaurus;  de  los  poces  Sau- 
ritchlhys  y  Oyrolcpi,  y  bastantes  plantas  equisi- 
táceas,  cicádeas  y  coniferas,  muy  parecidas  á  las 
del  lías  y  do  la  oolita  inferior.  £1  mu.scliell<alk 
se  distingue  particularmente  por  el  gran  núme- 
ro de  moluscos  de  crinoideosy  radiarlos  que  con- 
tiene. Por  último,  el  piso  inferior,  ó  de  las  are- 
niscas abigarradas,  contiene  los  pasos  de  tortu- 
gas, del  Lahyrinthodon  y  de  aves,  y  bastantes 
heléchos,  cicádeas  y  coniferas,  particularmente 
varias  del  género  Vollzia. 

Sumando  las  alturas  que  alcanza  este  terreno 
en  los  diversos  puntos  que  se  ha  observado  hasta 
el  día,  se  ve  que  representa  un  período  bastante 
largo  do  la  historia  del  globo,  pues  llega  su  es- 
pesor á  más  de  1000  m.  Omalius  dice  que  en  la 
Selva  Negra  el  pico  del  Hornisgrind,  formado 
por  el  trías,  tiene  1170  m.  de  altura.  Los  geólo- 
gos están  acordes  en  admitirla  división  estable- 
cida en  este  terreno  por  Alberti  en  1834  en  trea 
pisos,  que  de  abajo  a  arriba  son:  inferior  de  la 
arenisca  roja  abigarrada  ó  del  Bunter-.Sanslein; 
medio  ó  muschelkalk  (caliza  conifera),  y  tam- 
bién de  eucrinitcsy  ceratites;  y  superior,  keuper 
ó  délas  margas,  y  mejor  arcillas  irisadas. 

El  trías  se  encuentra  muy  desarrollado  en  va- 
rios punios  de  Europa  y  en  ambas  Américas.  En 
Suabia,  que  es  donde  se  presenta  con  toda  su 
admirable  regularidad,  ocupa  gran  parte  de  esta 
comarca,  apoyándose  al  O.  en  las  montañas  de 
la  Selva  Negra  y  del  Oderwald  y  perJiéudcse 
hacia  el  E.,  debajo  del  terreno  jurásico  del  Rau- 
he-Alp. 

También  se  observa  con  caracteres  muy  curio- 
sos, según  diremos  más  adelante,  en  los  alrede- 
dores de  Stuttgart,  y  en  muchos  otros  puntos  de 
Alemania,  Tirol,  Bohemia,  Moravía,  Rusia,  etc. 
En  Francia  se  ve  en  los  Pirineos,  en  la  Lorc- 
na,  donde  está  muy  desarrollado  el  piso  del 
muschelkalk,  en  las  dos  vertientes  de  los  \o&- 
gos  y  en  Normandía.  En  Inglaterra  ocupa  una 
faja  que  se  extiende  del  S.  al  N.  hasta  Irlanda 
y  Escocia,  representado  por  el  piso  superior,  que 
constituyen  las  pizarras  y  areniscas  yesosas  y 
salíferas,  y  por  el  interior  ó  de  la  arenisca  y  con- 
glomerado cuarzoso  de  color  rojizo.  El  muschel- 
kalk falta  en  el  Reino  Unido  según  Lyell.  En 
la  península  el  trías,  además  del  gran  desarrollo 
que  adquiere,  así  en  su)ierficie  como  en  altura, 
y  de  las  masas  de  sal  que  contienen  y  se  explo- 
tan, ofrece  una  particularidad  muy  notable,  cual 
es  la  de  verse  con  frecuencia  sus  estratos  alte- 
rados y  dislocados  profundamente  por  materia- 
les ó  rocas  plutónicas,  particularmente  por  la 
diorita.  Entre  otras  existen  las  localidades  si- 
guientes: Ceheguín,  cuyo  trías  contiene  hierro 
magnético  y  diorita;  Cieza,  donde  las  margas 
del  keuper  se  ven  atravesadas  por  otras  de  dio- 
rita; la  sierra  del  Lloro,  en  la  que  el  trías  está 
rodeado  por  el  nummulítico  y  alterado  por  la 
misma  roca;  en  la  loma  Negra,  cerca  de  Miravet 
(Tarragona),  la  roca  al  parecer  es  una  eurita  ó 
meláfido  Las  que  este  geólogo  cita  en  Segorbe, 
Cirat  y  Manzanera,  las  he  visto  extenderse  al 
trías  de  Sarrión ,  eu  el  barranco  de  los  Judíos  y 
al  otro  lado  de  la  sierra  Camarena  ó  Javalam- 
bre;  la  que  constituye  las  llamadas  Peñas  Ne- 
gras, entre  Carlet  y  Catadau,  ha  levantado  has- 
ta la  vertical  las  calizas  margosas  del  muschel- 
kalk, bastante  rico  en  fósiles.  En  Villel  (Te- 
ruel) penetra  en  las  capas  inferiores  de  margas 
y  yeso.  Según  Vilauoba,  deben  referirse,  al  me- 
nos eu  la  península,  la  presencia  en  el  trías  de 
la  sal,  del  3'eso  y  de  las  dolomías,  rocas  con  fre- 
cuencia compañeras  y  de  origen  no  siempre  fácil 
de  apreciar,  á  erupciones  dioríticas.  En  Es))aña, 
en  los  diferentes  puntos  en  que  hasta  ahora  .se 
han  reconocido,  en  las  dos  grandes  regiones  de 
Andalucía  y  la  Mancha,  en  el  reino  de  Valencia 
y  Aragón,  lo  mismo  que  cuando  se  presenta  en 
manchones  sueltos,  como  en  Santander,  el  terre- 
no triásico  se  halla  representado  por  los  mismos 
tres  pisos  que  en  Suabia,  Francia  y  Alemania. 
Es  el  segundo  de  la  serie  el  terreno  jurásico, 
conjunto  de  materiales,  así  inorgánicos  conio 
orgánicos,  depositados  entre  el  levantamiento 
del  Thuringerwald  y  el  de  la  Costa  de  Oro,  cu- 
yos caracteres  son  bastante  difíciles  de  desig- 
nar desdo  el   punto  de   vista  mineralógico,  á 
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no  liniitarne  A  decir  que  está  oompuosto  (Je  nali- 
ziis  más  ¿  monos  compactas  ii  ooIíUcas,  aller- 
naiiilo  con  capas  do  margas,  arcillas,  raras  veces 
areniscas,  con  al;,'i'in  lanco  ú  depósito  subordi- 
nado de  hierro  pisolítico  y  Ii,!;nito.  En  la  penín- 
sula algunas  son  silíceas  y  llevan  además  nodu- 
los de  pedernal  en  su  masa.  La  abundante  va- 
riedad do  oolitas  calizas  ó  ferruginosas  que  ofre- 
ce hace  so  le  llame  eolítico,  á  pesar  de  que  en 
muchos  puntos  esta  estructura  no  se  presenta  y 
las  rocas  son  conipac^tas  ó  margosas. 

líntre  las  rocas  pUitónicas  contemporáneas  ó 
posteriores  á  este  terreno,  y  cuya  salida  detor- 
minú  la  dislocación  y  demás  accidentes  estrati- 
grálicns  y  metaniiírficos  de  sus  materiales,  los 
más  notables  son  los  pórfidos  iiiroxénicos  y  gra- 
nitoideos, los  ofitos,  las  serpentinas,  algi'in  gra- 
nito y  las  sienitas.  Los  límites  estratigrálicos 
de  (tste  terreno  son:  por  abajo  el  levantamien- 
to del  Thuringerwald,  que  lo  aisla  del  triásico, 
sobre  el  que  con  frecuencia  descansa  en  estra- 
tificación discordante;  por  arriba  recibe  en  con- 
diciones análogas  á  la  parte  inferior  del  cretá- 
ceo, efoc.to  sin  duda  de  la  intercalación  ilcl  de 
la  Costa  de  Oro.  El  terreno  jurásico  se  distingue 
por  ser  el  de  la  primera  aparición  de  los  mamí- 
feros didelfos,  por  el  gran  desarrollo  de  los  rep- 
tiles de  gran  tamaño  y  de  formas  extraordina- 
rias, y  por  el  considerable  número  de  especies  de 
aninionites  y  belemnites.  Entre  los  vegetales  los 
más  notables  son  las  araucarias,  zamias,  colas 
do  caballo,  algunas  tuyas  y  heléchos. 

En  algunos  puntos  el  jurásico  alcanza  raás  de 
2000  metros  en  sentido  vertical,  pudiendo citar, 
entre  otros  ejemplos  de  la  península,  Javalam- 
bre,  junto  á  .Sarrión  (Teruel). 

El  terreno  jurásico  ocupa  bastante  extensión 
geográfica  en  Europa.  En  Francia  forma  una  es- 
pecie de  faja  alrededor  de  las  cuencas  terciaria 
y  cretácea,  pirenaica,  mediterránea  y  auglojia- 
risiense.  Esta  última  se  extiende  á  través  del 
Canal  de  la  Mancha  hasta  Inglaterra,  donde  se 
halla  muy  desarrollada  y  constituye  una  zona 
de  48  kilómetros,  á  lo  menos  entre  los  condados 
de  York  y  el  de  Dorset,  estableciendo  el  límite 
también  de  la  cuenca  cretácea.  Parte  de  la  zona 
mediterránea  constituye  por  un  lado  la  cordille- 
ra del  Jura  y  se  extiende  hasta  los  Vosgos,  y 
por  otro  penetra  en  los  Alpes,  donde  adquiere 
gran  desarrollo  en  superficie  y  altura.  En  Ita- 
lia el  terreno  jurásico  ocupa  en  muchos  pun- 
tos el  eje  central  de  los  Apeninos,  como  se  ve 
en  Asís,  Cesi,  Terni,  Monticeli,  cerca  de  Ro- 
ma, etc.:  en  otros  forma  parte  de  sus  estribos, 
como  en  las  famosas  canteras  de  Carrara,  que 
por  sí  solas  bastarían  á  darle  importancia,  l'or 
ultimo,  en  España  este  terreno  ocupa  muchísi- 
ma menos  extensión  que  el  cretáceo,  presentán- 
dose más  bien  en  puntos  aislados  qne  en  gran- 
des depósitos. 

El  tercero  de  la  serio  es  el  terreno  cretáceo, 
así  llamado  por  el  desarrollo  que  en  él  adquiere 
la  roca  que  diuios  á  conocer  con  el  nomlirc  de 
creta:  se  halla  constituido  por  varios  depósitos, 
la  mayor  jiarte  marinos,  compuestos  de  caliza 
frecuentemente  cretácea,  á  veces  clorítica,  alter- 
nando con  bancos  de  margas,  arcillas,  areniscas, 
arenas,  conglomerados,  nodulos  de  sílice  ó  pe- 
dernal, subordinando  á  algunos  criaderos  do  lig- 
nito, de  hierro  hidratado  y  de  substancias  bitu- 
minosas que  impregnan  las  calizas,  arcillas  ó 
areniscas.  Los  pórlitlos  piroxénicos,  las  ofitas, 
algunos  granitos  y  rocas  dioríticas  se  hallan  in- 
tercalados como  contemporáneos  ó  posteriores  á 
este  terreno,  cuyos  accidentes  orográficos  son 
del)idos,  en  gran  parte,  á  su  aparición.  El  le- 
vantamiento de  los  Pirineos  separó  el  terreno 
cretáceo  y  la  parte  inferior  del  nunuilítico  del 
resto  del  grupo  terciario,  determinando  la  dis- 
cordancia de  estratificación  entre  sus  capas  res- 
pectivas, circuustauíia  que  se  repite  en  la  parte 
inferior  entre  los  materiales  del  cretáceo  y  los 
del  jurisico,  cuando  la  serie  no  se  halla  iute- 
rrunijúda  ])or  la  aparición  del  sistema  do  la  Costa 
de  Oro.  Otros  dos  levantaniiento.s,  el  de  Monte 
Viso  y  do  \'orcors,  so  verificaron  durante  el  lar- 
go período  que  representa  este  terreno,  circuns- 
tancia en  quo  se  funda  hoy  su  división,  como 
veremos  más  adelanto.  Ijajo  el  punto  de  vista 
paleontológico,  el  terreno  cretáceo  está  perfecta- 
monto  caracterizado  por  el  gran  número  de  mo- 
luscos cefah'-podos  que  adquirieron  en  él  el 
máximum  de  desarrollo  de  géneros  y  especies; 
por  la  presencia  do  los  reptillcs  llamados  mosa- 
sauro  é  iguanodon ;  por  sor  el  do  la  primoja  apa- 
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rición  de  loa  peces  cieloidcüs  y  tcnoiileox,  do  las 
aves  palniíiiedii»  y  de  la  [dantas  dicotiledónea)!, 
rcpresintaaaii  por  los  géneros  Credrv.ria  y  flali- 
cüc^,  etc. 

A  medido  que  nos  elevamos  on  la  serio  se  ob- 
serva que  los  terrenos  adquieren  menos  unifor- 
midad en  su  composición  y  extensión  superficial; 
así  es  que  el  cretáceo  no  se  presenta,  como  vere- 
mos en  el  terciario,  en  cuencaR  circun.scritas,  sino 
ocupando  regiones  muy  vastas,  á  pesar  do  que, 
cubierto  ])or  los  depósitos  superiores,  no  ajiarccc 
siempre  a  la  snjicrlicio;  la  sonda,  cniípcro,  nos 
demuestra  que  corre  por  debajo.  En  Knropa  se 
halla  muy  desarrollado  desilc  el  Nordeste  de  los 
montes  Cárpatos  (l'olonia)  hasta  nuestra  penín- 
sula, ocupando  varios  distritos  de  la  Lituaniu, 
Galizia,  Volbinia  y  Podolia.  Al  X.  .se  )iresenta 
en  Dinamarca,  en  la  Pomerania,  en  el  reino  de 
Hannover,  en  .Sajonia,  liélgica,  Inglaterra  é 
Irlanda;  dobla  después  hacia  el  S.  y  el  O.,  ob- 
.servándose  en  diver.sos  puntos  de  Suiza  alrede- 
dor del  .lura  y  de  los  Alpes,  y  en  Italia  forman- 
do la  mayor  parte  do  la  cordillera  de  los  Apeni- 
nos. En  Francia  rodea  ó  limita  las  cuatro  cuen- 
cas terciarias,  que  indicaremos  al  tratar  de  este 
terreno. 

El  cretáceo  español  parte  de  la  zona  pirenaica 
y  mediterránea  francesa  y  ]>enotra  en  España, 
donde  ocupa  varias  regiones  importantes.  La 
primera,  al  N.,  conijirendc  gran  parte  de  Nava- 
rra y  provincia  de  Santander;  la  segunda,  al  O., 
ocupa  en  Aragón  y  Cataluña  una  grande  exten- 
sión de  terreno;  en  las  provincias  de  Ca,stellóny 
Teruel  la  tercera  representa  un  tri;ingido  de 
20  leguas  por  lado,  que  se  extiende  desde  Cas- 
tellón á  Tortosa  y  Montalbán,  desde  donde  se 
dirige  hacia  el  O.,  pasa  por  Peñagolosa,  que 
es  el  punto  más  culminante  (de  1  700  á  1  SOO 
metros),  hasta  terminar  otra  vez  en  Castellón. 
Hacia  el  S.  este  terreno  forma  una  cuarta  zona 
muy  exten.sa  desdo  las  inmediaciones  de  Valen- 
cia hasta  Alicante,  pasando  porAlcoy;  por  úl- 
timo, rodea  la  cuenca  terciaria  del  Duero  y  se 
halla  también  en  otros  muchos  puntos  de  la  pe- 
nínsula. Sumándolas  mayores  alturas  hasta  el 
día  reconocidas,  el  terreno  cretsiceo  representa 
uno  de  los  períodos  más  largos  de  la  Creación, 
calculándose  su  espesor  en  3  SOO  á  4  000  metros. 

SECUNDINA  (del  lat.  sccundiís,  segundo):  f. 
Bot.  Nombre  con  que  se  designa  la  segunda  de 
las  dos  túnicas  que  ordinariamente  envuelven 
cada  uno  de  los  óvulos,  y  quo  no  envolviendo 
por  completo  á  éstos  dejan  al  descubierto  una 
pequeña  porción  circular  que  constituye  la  aber- 
tura llamada  micropilo.  Esta  cubierta  interior 
del  óvulo,  aunque  transformada,  persiste  en  la 
semilla,  constituyendo  la  segunda  cubierta  de 
este  órgano,  á  la  cual  se  ha  denominado  tegmen 
ó  endopleura,  cubierta  siempre  menos  transfor- 
mada que  la  más  exterior  ó  ]uimina,  que  forma 
lo  quo  en  la  semilla  se  designa  con  el  nombre  de 
testa. 

SECUNDINAS  (del  lat.  secundo'J:  f.  jil.  Zoo!. 
Placenta  y  membranas  que  envuelven  el  feto. 

Expelido  el  feto,  y  cortado  el  cordón  umbi- 
lical, resta  expeler  las  secundinas  ó  parias, 

MONLAF. 

SECURA  (de  seco):t.  Sequedad. 

Que  sólo  al  cuerpo  roban  la  hermosura, 
Gl  viento,  el  agua,  ol  hado,  la  skci'ka. 
Villegas. 

SÉCURE:  Oeofi.  Prov.  deldcp.  del  Reni,  Boli- 
via,  en  los  confines  del  Brasil  y  el  Perú;  5500 
habits. ,  casi  todos  indios  cayubabas,  inovimasy 
maroiias.  Kn  la  región  S.  s«  alza  la  serranía  de  los 
Mcsctencs;  por  el  E.  corre  el  río  Mninoré;  por  el 
S.O.  el  Bcni,  que  desde  la  conll.  del  Madidi  certa 
la  prov.  con  rumbo  N.  E.  hasta  su  conll.  con  el 
Mamoré,  donde  se  halla  la  aduana  do  Villa  Helia; 
el  río  Madre  di'  Dios  viene  del  S.O.  hacia  el  E., 
y  por  el  N.  y  N.O.  los  limites  con  el  Brasil  y 
Perú  son  líneas  ipie  forman  ángulo  agudo  cuyo 
vértice  so  halla  en  el  nacimiento  del  no  Yavaií. 
Por  la  abertura  de  esto  ángulo  corren  los  ríos 
Purus  y  su  afi.  el  Aquiri,  y  por  el  S.  atraviesa 
la  prov.  do  O.  á  E.  ol  Vacuma,  all.  del  Mamoré. 
Hay  dos  lagos  on  la  prov.:  ol  Kojo  .Vguaiio  al 
N.,  y  el  Rogagua  al  S.  Oasi  toda  la  población 
ocupa  las  orillas  de  los  ríos  Madre  do  Dios  y 
Heni,  y  so  dcilica  il  la  explotación  de  la  goma 
elástica.  La  cap.  es  ol  pueblo  de  Santa  Ana.  con 
unos  SOO  habits. ,   y  h\  prov.  comprende  cuatro 
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cantonen,  que  «on  vi  de  la  cap.  y  lo»  de  Kxjlta- 
ción,  Ucyr^  y  .^  in  Borja.  Li  cotancia  de  .Santa 
Cruz  sil  nía,  y  en  el  Heni 

se  liallu  iue. 


el  di.,c  . 

lasante; 

dorso,  ii<'' 

tes;  ovario  cen"  i 

ó  trilocular,  eoj.  y 

erguidos  sobre  -  y 

estigma  partido  r II  ir  o 

es  una  drujia  |>oco  carn 

ti'iceo,  uní  ó  bilocnlar  i  !• 

tanas  en  las  celdas,  c- 

arilo  pul|ioso  y  con  la 

sin  albumen,  recto,   cüii 

y  soldados  y  la  raicilla  muy  ' 

SECURÍGERA  (del  lat.   seai  o, 

yo  llevo):  f.  fíol.  Género  de  pl  n- 

tc  a  la  familia  delasLegnminf  .  ¡e 

las  papilionáceas,  tribu  de  U  is 

especies  habitan  en  la  Eurojia  ■  'H 

matas  leñosas,  garzas,  con  la  ti- 
nadas y  las  llores  amarillas,  •  / 

cilios  umbeliformes;  cáliz  bi'..i  io 

su|ierior  bífido  y  el  inferior  1» 

amariposada,  con  las  uñas  de '.  is 

largas  que  el  cáliz  y  la  qnilli  _  ru- 
bros, nueve  de  ellos  unidos  por  lo-  ;  1  ui.t-Mos  y 
el  vesilar  libre;  legumbre  comprimida,  con  an- 
gostamientos  entre  semilla  y  semilla,  con  las  su- 
turas engrosadas,  la  superior  con  des  surcos  lon- 
gitudinales continuos:  semilla  comprimida, cna- 
drangular,  con  el  ombligo  ventril. 

SECURINEGA:  f  Bot.  Géner  to- 

nccicnte  á  la  familia  de  las  1  .  >- 

pecios  habitan  en  la  isla  de  M  .  in- 

tas  arbóreas,   con  el  leño  i.  as 

alternas,  enterísimas  y  cori.ár  :i- 

Uantes,  nerviadas,  y  las  fi.  r.  ~  is- 
culinas  en  glomérulos  I 

teas  pestañosas,  y  la-  ;e- 
<lunculadas,  con  los  ]  -  y 
br.acte.ados  en  la  base:  iIlI'.  el 
láliz  partido  en  cinco  lacinia-  a: 
cinco  estambres  con  los  fílanv  :  in- 
sertos sobre  un  disco  entero  te 
qninquelobulado,  soldados  en  '  te- 
ras  introrsas,  oblongas  j' Ion _  e- 
hiscentes;ov:irio  rudimentari'  o, 
ocn]>ando  el  centro  lie  la  llor: .  -is 
constan  de  un  cali::  part:  í^  o-  .  i- 
nias  relíelas,  un  dis  .  _  -.n 
ovario  trilocular,  con  '  es 
estigmas  casi  sentado-.  ^  isi 
desde  su  base;  el  fruto  c*  r.üi  o  )  íhI  i  :::,  \con 
las  cocas  bivalvas,  y  en  cada  una  dos  semillas 
con  la  testa  crustácea  y  negnircs. 

-  Sectbiskoa:  Bol.  Oéner.i  -  :o- 
necientc  iV  la  familia  de  l.as  E  u 
délas  lilanteas,  cuyas esiwoií-  ,  u- 
ro]vi  mei-idional  y  Norte  do  .\  n- 
tas  fruticosas  de  3  á  4  pie^  ':  a- 
mosas  en  la  baso,  o-u  !\<  i  -  ro- 
chas, espiucsoí  u- 
ladas  al  priuo;  te 
jieoioladas,  ti  -  n- 
pinas  y  mueroni;',.!  '  1-:  '.,u  .  ;s, 
trasovadas,  más  cortas  on  1  .is 
que  en  Ins  femeninas;  ciño,  re.« 
alternos  con  Lis  lacinias  del  n- 
fiuentos;  tres  estilos  libres  ,•  '  i.i- 
dos:  cái>sula  oon  tr,>  .  ','  -  ,  r- 
mas:  somill.v '.'-  -  .',». 

SECURRIA:  '  la 

clase  de  los  g ' -  so- 

branquios,  famiU.i  tU  .1- 

do  por  presentar  oou-'  na 

branquia  ccrvio.il  "■  ,-,'- 

cha,  triangula-  -  .le 

esta  branquia  r- 

dón  completo  .;  el 
borde   del  manto  y  el  p;c;  ¡a  r.uíuU  coníjucsta 

ni 
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de  pocos  dientes,  y  los  cuales  estdn  dispuestos  en 
iorio  oblicuamente;  el  orilicio  anal  situado  eu  el 
lado  deieclio  y  cerca  du  la  extremidad  del  mús- 
culo aductor;  la  concha  patelilorine,  súliday 
cónica;  vúrtice  dirigido  hacia  adelante;  abertura 
oval  redondeada. 

La  especie  típica  de  este  género  es  la  Securria 
scurra,  de  la  costa  Oeste  de  America,  y  vive  so- 
bro las  rocas  y  algunas  algas  del  género  Macro- 
ci/otis. 

8ECHAN  (PoLioARi'O  Carlos):  Siog.  Vintov 
francés.  N.  en  París  en  1803.  M.  en  la  misma 
capital  en  1874.  Adiiuiriú  gran  fama  por  los 
numerosos  trabajos  que  ejecutó  con  arte  y  con 
gusto.  Después  de  haber  trabajado  con  varios 
artistas  de  primer  orden  en  la  decoración  de 
grandes  teatros,  particularmente  en  Hrusolas  y 
Dresde,  y  eu  la  organización  de  fiesta.s  piílilicas, 
se  le  encargó  en  1849  de  la  restauración  de  la 
iglesia  de  Apolo  en  el  Louvre,  y  poco  después  de 
las  pinturas  arquitectónica.s  de  la  iglesia  de  San 
Eustaquio.  En  1852  marchó  &  Constantinopla 
encargado  de  dirigir  el  decorado  y  mueblaje  de 
palacios  y  kioscos.  La  decoraoiiin  de  los  nuevos 
salones  de  Baden-Baden  también  es  debida  ú 
este  artista.  Sechaii  fué  agraciado  por  el  sultán 
con  la  Orden  del  Medjidié,  y  en  1849  obtúvola 
Legión  de  Honor. 

SECHEL  ó  SEVANDRI:  Gcog.  Cordillera  del 
Dejan,  India,  sit.  en  la  región  N.E.  del  Nizam. 
Se  alza  &  lo  largo  de  la  orilla  dra.  del  Pen  y  de 
la  del  Uardha,  y  termina  en  la  del  Pranbita. 
Tiene  220  kms.  delong.  en  línea  recta  deO.N.O. 
áE.S.E. 

SECHELE  ÓSECHELI:  Geoí/.  Estado  indígena 
del  país  de  los  Becluianas,  África  austral,  hoy 
bajo  el  protectorado  inglés.  Extiéndese  desde  la 
frontera  occidental  del  Transvaal  hasta  el  Kala- 
havi ,  y  está  limitado  al  N.  por  el  Manguato  ó 
Bamanguato  oriental;  77 000  kms.-  y  45  000 ha- 
bitantes. 

SECHELT:  Geog.  Península  de  la  Colombia 
británica,  Dominio  del  Canadá,  unida  al  conti- 
nente por  un  istmo  sumamente  corto  y  estrecho, 
y  comprendida  entre  el  Estrecho  de  Georgia, 
que  separa  á  Vancouver  del  continente,  el  Canal 
de  Agamenón  y  el  Sechelt  Inlet,  brazo  del  Jer- 
vis  iSund.  Tiene  nnos  40  kms.  de  largo  y  anchu- 
ra varia  de  12  á  15  kms. 

SECHELLES  (Mario  Juan):  Biog.V.  Hekault 
DE  Sechelles  (Mario  Juan). 

SECHSHAUS:  Geog.  C.  cap.  de  dist.  y  arrabal 
de  Viena,  Austria,  sit.  en  la  orilla  izq.  del  Wieu, 
all.  del  Danubio;  12  000  habits.  Tejidos  de  al- 
godón, de  hilo  y  de  soda;  fab.  de  productos  quí- 
micos y  tintorerías.  Escuela  Técnica  Superior. 

SE-CHUAn  ó  SE-CHUÉN:  Geog.  Prov.  de  Chi- 
na, cuyo  nombre  significa  Cuatro  valles  6  ríos. 
Confina  al  N.  con  las  prov.  de  Kan-su  y  Chen- 
si,  al  E.  con  las  de  Hu-pe  y  Hu-nan,  al  S.  con 
las  de  Kuei-clieu  y  Yun-nan,  y  al  O.  con  el  Ti- 
bet  y  el  país  del  Kuku-Nor;  570  000  kms.-  apro- 
ximadamente, es  decir,  casi  la  superficie  de  toda 
la  península  española.  Sobre  su  población  no 
hay  tampoco  datos  exactos;  se  calcula  entre 
40  y  70  000  000  de  habits. ;  la  opinión  más  ad- 
mitida es  (jue  no  pasa  de  50  000  000,  lo  que  da 
unos  88  habits.  por  km".  En  la  parte  O.  de  la 
prov.  se  alzan  altas  montañas,  á  las  que  algunos 
geógrafos  llaman  Alpes  de  Se-chuán;  la  zona 
oriental  es  una  meseta  no  muy  elevada.  Entre 
los  citados  Alpes  hay  montes,  como  el  Nenda  ó 
Montaña  Sagreida,  cuya  alt.  pasa  de  6200  m.  El 
río  jirincipai  es  el  Yang-tse-Kiang,  y  casi  todos 
los  demás  de  la  prov.  son  afl.  de  éste,  entre  ellos 
el  Min  ó  Uang-Kiang,  quesepai-a  la  región  mon- 
tañosa de  la  meseta.  La  sd,  el  petróleo  y  la  hu- 
lla son  las  principales  producciones  mineras;  de 
la  primera  se  obtienen  anualmente  entre  800000 
y  850  000  toneladas.  El  clima  es  templado  y  hú- 
medo, y  la  vegetación  adquiere  gran  desarrollo; 
hay  grandes  bosques  y  lu'rmosas  praderas,  y  por 
todas  partes  se  ven  cultivos  de  cereales,  arroz, 
patatas,  tabaco,  sorgo,  caña  de  azúcar,  azafrán, 
añil,  te,  etc.  Tienen  también  gran  importancia 
la  producción  y  tejido  de  la  seda  y  la  fabricación 
de  papel  de  arroz.  Seila,  opio,  cera  vegetal,  ta- 
baco, te,  azúcar,  aceite  vegetal  y  sal  son  los  ar- 
tículos que  en  mayor  cantidad  se  exportan.  La 
prov.  se  divide  en  12  dep.  ó  fu,  ocho  circuns- 
cripciones independientes  y  cuatro  dep.  milita- 
res. La  cap.  es  Chiug-tu-fu  ó  Tohing-tu-fu. 
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8ECHURA:  Oeog.  Río  del  Perú,  llamado  tam- 
bién l'iura  porque  pasa  jior  esta  o.  Nace  en  los 
cerros  inmediatos  á  Huancabamba  y  se  dirige 
al  N.E.,  pasando  ¡lor  el  Salitral  y  Yapatera, 
hasta  Tambo  Grande,  desde  donde  vana  com- 
pletamente su  rumbo  al  S.E.  dirigiéndose  hacia 
el  mar.  Aunque  en  tiempo  de  lluvias  en  la  se- 
rranía es  caudaloso,  se  seca  completamente  en 
los  meses  de  julio  á  diciembre  antes  de  llegar 
á  Piura.  ||  Desierto  de  la  costa  entre  el  río  Piura 
y  los  límites  de  la  prov.  de  Lambayeque.  En 
los  años  de  lluvia  hay  mucha  vegetación  yabim- 
dancia  de  pastos.  Tiene  32  leguas  de  largo,  y 
hay  en  él  infinito  número  de  caballos,  muías  y 
asnos  silvestres  sin  dueño,  que  se  alimentan  con 
una  raíz  llamada  Yuca  del  Norte,  que  buscan 
con  el  olfato  y  la  desentierran.  Hállanse  en  este 
despoblado  abundantes  .salinas  y  la  barrilla  que 
se  emplea  en  Europa  ]iara  hacer  vidrio.  En  Piu- 
ra y  Lambayeque  llaman  Lito  á  esta  hierba,  y 
hacen  mucho  uso  de  ella  para  la  fáb.  de  jabón, 
sacando  lejía  de  las  cenizas;  también  la  emplean 
en  los  tintes.  ||  Bahía  y  puerto  menor  á  los  5° 
34'  30"  lat.  Es  espaciosa  y  segura,  y  está  forma- 
da por  la  punta  de  Piura;  su  fondo  de  5  A  6 
brazas  á  1  -/¡  de  milla  de  la  playa.  ||  Dist.  de  la 
prov.  y  dep.  de  Piura;  7  960  halnts.  |!  Cap.  de 
este  dist.  de  la  prov.  y  dep.  de  Piura,  á  los  7" 
32'  43"  lat.  según  Jorge  Juan,  y  sef'ún  Usborne 
á  los  5°  lat. ;  1  307  habits.  (Paz  Soldán,  Dic.  Geo- 
gráfico del  Perú). 

SED  (del  lat.  sUis):  f.  Necesidad,  deseo  natu- 
ral ó  apetito  de  beber. 

Ahogados  de  calor  los  cazadores 
Y  de  SED  abatidos  los  lebreles. 

Duque  de  Rivas. 

—  Aquí  está  la  manzanilla,  señor.  -  Ya  no 
me  .icordaba  yo  de  tal  cosa;  ya  se  me  ha  pa- 
sado la  SED. 

Haiitzenbuscii. 

-  Sed:  fig.  Necesidad  de  agua  ó  de  humedad 
que  tienen  los  campos  cuando  pasa  mucho  tiem- 
po sin  llover. 

-Sed:  fig.  Deseo  ardiente,  anhelo  de  una 
cosa. 

Sed  tiene  de  más  fatigas; 
Y  una  peticiüu  quisieron, 
Cuando  todo  se  le  niega. 
Concedérsela  eu  tormentos. 

Antonio  de  Mendoza. 

Ni  (hay)  más  bebedora  esponja 
Que  la  SED  del  usurero. 

Alonso  de  Barros. 

-  Apagar  la  sed:  fr.  fig.  Aplacarla  bebiendo. 
-Hacer  sed:  fr.  Tomar  incentivos  que  la 

cansen,  ó  esperar  algún  tiempo  para  que  venga. 
-Matar  la  sed:  fr.  fig.  Apagar  i,a  sed. 

-  Miráis  lo  que  bebo,  y  no  la  sed  que 
TENGO:  vef.  contra  los  que  murmuran  de  las  me- 
dras ajenas,  sin  considerar  el  trabajo  que  cuesta 
conseguirlas. 

-No  dar  una  sed  de  agua;  fr.  fig.  y  fam. 
con  que  se  pondera  la  miseria  ó  falta  de  compa- 
sión de  uno  que  no  da  el  menor  socorro  ó  alivio 
á  quien  se  lo  pide  ó  se  halla  en  necesidad. 

...  no  hay  hacer  carrera  conmigo,  que  le 
veré  la  boca  á  la  pared,  y  no  le  daré  una  SED 
de  agua. 

QüBVEDO. 

-  Sed:  Fistol.  Es  la  sed  una  sensación  indefi- 
nible, como  casi  todas  las  sensaciones  internas, 
que  consiste  en  el  simple  deseo  ó  en  la  necesidad 
imperiosa  de  las  bebidas. 

La  sed  no  ]iuede  durar  mucho  tiempo  sin  que 
se  haga  la  más  insoportable  de  todas  las  sensa- 
ciones penosas.  Cualquiera  que  sea  su  grado  oca- 
.siona  constantemente  cierto  malestar,  y  desde 
ese  punto  de  vista  se  distingue  mucho  del  ham- 
bre, cuyo  primer  matiz  (apetito)  tiene  algo  de 
agradable  y  que  puede  destruirse  por  mil  me- 
dios, sin  recurrir  á  los  alimentos  para  calmarla. 
La  sed  sólo  proporciona  placer  cuando  queda  sa- 
tisfecha. 

Se  han  distinguido  tres  especies  de  sed:  la  sed 
propiamente  dicha,  la  de  alimentación,  y  la  sed 
morbosa.  La  primera,  que  se  observa  con  cierta 
periodicidad,  y  que  se  presenta  de  un  modo  más 
ó  menos  imperioso,  ha  sido  considerada  como  un 
fenómeno  puramente  sensitivo,  y  se  llama  local 
porque  puede  satisfacerse  con  relativa  facilidad. 


SED 

y  acaso  sin  que  sea  necesario  beber  agua,  porque 
producen  el  nusmo  efecto  otros  líquidos  ó  cuer- 
pos refrescantes  ¡luestos  eu  contacto  con  la  boca 
ó  la  faringe.  La  segundase  refiere  n  la  introduc- 
ción de  alimentos  en  el  estómago,  á  sus  cualiila- 
des  más  ó  menos  estimulantes,  á  su  cantidad  y 
á  sus  proporciones  líquidas;  sobreviene  durante 
la  comida,  y  quizás  algún  tiempo  después,  y  sólo 
desaparece  tragando  bebidas  más  ó  menos  abun- 
dantes. Por  último,  la  tercera  va  iiieccdida  ó 
acompañada  do  un  malestar  general  de  todo  el 
organismo,  que  procede  de  la  absoluta  carencia 
de  las  bebidas.  Sea  como  quiera,  e.sa  distinción 
resulta  inútil.  En  nnos  y  otros  casos  los  fenóme- 
nos y  los  efectos  de  la  sed  son  los  mismos,  aun- 
que con  mayor  ó  menor  intensidad,  y  sn  causa 
directa  no  puede  menos  de  ser  idéntica. 

Kn  un  hombre  que  goza  de  buena  salud  la 
sed  se  manifiesta  espontáneamente,  con  interva- 
los variables,  que  dependen,  tanto  de  la  natur.i- 
leza  y  cantidad  de  los  alimentos,  como  de  la 
tenijieratura  atmosférica  y  la  mayor  ó  menor  in- 
tensidad de  la  transpiración  cutánea.  Esta  sensa- 
ción, siem|ire  desagradable,  lo  es  más  .si  no  se  la 
satisface  pronto,  couvirtiendo.se  en  un  deseo  apre- 
miante y  luego  en  una  sensación  penosa  muy 
molesta  é  insoportable;  la  boca  se  seca,  lo  mismo 
que  las  fauces,  poniéndose  roja  y  ofreciendo  qui- 
zás una  hinchazón  más  ó  menos  sensible.  La  se- 
creción de  la  saliva  y  la  del  moco  bucal  dismi- 
nuyen y  hasta  cesan  por  completo.  Si  la  sed  se 
prolonga,  los  labios,  cada  vez  más  secos,  adqide- 
reu  color  rojo;  la  cara  se  anima,  los  movinden- 
tos  relativos  á  la  fonación  se  ejecutan  con  difi- 
cultad, la  respiración  se  acelera,  y  la  especie  de 
tormento  á  que  esta  necesidad  da  lugar  se  ma- 
nifiesta por  una  inquietud  más  ó  menos  viva  y 
por  una  movilidad  marcada  en  los  miembros. 

La  sed  varía  según  la  edad.  Se  repite  con  fre- 
cuencia en  el  niño,  pero  se  calma  en  él  más  fá- 
cilmente; puede  ser  acaso,  en  los  primeros  meses 
de  la  vida,  la  única  sensación  que  anuncia  la  ne- 
cesidad de  alimentarse; claro  esquelas  condicio- 
nes en  que  entonces  se  encuentra  el  tierno  in- 
lante  impiden  al  fisiólogo  lo  que  hay  de  ciert- 
en  ese  sentido.  Se  repite  con  cierta  frecuencia  eo 
los  jóvenes  }•  dlsminuj'e  poco  á  poco  en  la  edan 
adulta,  en  términos  que  rara  vez  se  deja  sentird 
y  que  nunca  adquiere  gran  intensidad  en  los 
viejos.  El  sexo  inlluye  también  sobre  las  mani, 
festaeioues  de  la  sed;  ésta  es  más  viva  y  más  fre- 
cuente en  la  mujer  que  en  el  hombre.  La  lactan- 
cia la  desarrolla,  y  también  se  observa  en  la  ma- 
yor parte  de  las  mujeres  una  exaltación  regular 
muy  marcada  de  la  sed  al  aproximarse  la  mens- 
truación y  durante  el  período  catamenial. 

Existen  además  otras  muchas  modificaciones 
debidas  á  circun.stancias  individuales,  difíciles, 
y  acaso  imi>osibles,  de  deternúnar.  Así,  hay  in- 
dividuos que  se  ven  atormentados  sin  cesar  por 
una  sed  muy  viva,  y  que  beben,  por  decirlo  así, 
á  cada  instante,  mientras  que  otros  no  tienen 
sed  ni  beben  casi  nunca.  El  género  de  vida  in- 
fluye seguramente  mucho  sobre  esta  diferencia. 
Nunca  habrá,  por  lo  demás,  sed  viva  y  habitual 
en  vm  hombre  bien  constituido  y  que  goza  de 
buena  saluel,  que  se  alimenta  princiiialmente 
con  vegetales,  alimentos  acuosos  y  ])oeo  estimu- 
lantes, y  que  se  abstiene  por  completo  de  los  li- 
cores fermentados  ó  los  usa  con  la  mayor  mode- 
ración. 

Ya  se  ha  dicho  que  el  calor  del  aire  aumenta- 
ba la  energía  de  la  sed,  acelerando  sus  manifes- 
taciones periódicas.  Lo  mismo  puede  decirse  de 
la  sequedad  atmosférica.  Todos  los  movimien- 
tos, todas  las  acciones,  producen  un  resultado 
análogo,  y  así  el  hombre  entregado  al  reposo  bebe 
mucho  menos  que  el  que  lleva  una  vida  activa. 
La  sed  acompaña  además  á  la  mayor  parle  de  las 
afecciones  violentas  del  alma,  que  la  provocan  ó 
sostienen.  El  hábito  la  modifica  notablemente, 
y  puede  hacerla  muy  rara  ó  casi  continua,  según 
que  el  individuo  se  acostumbre  á  beber  poco  ó 
mucho.  Sin  embargo,  conviene  distinguir  la  ac- 
ción de  beber  para  satisfacer  una  necesidad  real, 
aun  cuando  sea  excitada  por  hábitos  viciosos,  y 
la  debida  al  simjde  deseo  de  renovar  el  placer 
que  produce  el  uso  de  ciertos  líquidos. 

¿Qué  interés  pueden  tener  las  numerosas  in- 
vestigaciones que  se  han  hecho  acerca  del  sitio, 
causas  y  mecanismo  de  la  sed?  Unos  la  han  loca- 
lizado en  la  cámara  posterior  de  la  boca  ó  en  el 
origen  déla  faringe;  otros  han  pretendido  que 
reside  in'inci¡ialmente  en  el  estómago.  No  falta 
quien  cree  que  si  la  sensación  de  la  sed  pertenece 


principalmente  a  la  fariní!"  es  probable  que  el 
09ti)nia;{o  tome  tamliiéii  parto  activa,  sobro  todo 
en  pos  lio  lii  alimentación.  En  cuanto  á  la  causa, 
se  ha  atrilpiiíilo  la  sod  á  una  cloterniinaci'in  es- 
pontánea ilol  alma,  que  a|>lica  la  noción  ilo  esa 
noccsiilail  de  los  líquidos  á  las  substancias  capa- 
ces do  satisfacerla;  á  la  sequedad  de  las  pajillas 
nerviosas  de  la  faringe,  producida  por  la  supre- 
sión de  las  secreciones  salival  y  folicular;  á  la 
disminución  del  elemento  acuoso  ó  do  la  sero- 
sidad de  la  san;L!re;  á  la  acción  del  sistema  linfá- 
tico que  ejerce  su  actividad  absorljente  sobre  la 
substancia  del  estómago,  etc.  Todas  estas  consi- 
deraciones, y  otras  analofjas,  acerca  de  las  cuales 
han  escrito  mucho  los  fisiólogos,  no  entran  en  el 
programado  esto  Diccion'aiíio.  Conviene  con- 
signar, sin  embargo,  que  no  jiasan  de  ser  conje- 
turas fisioliigicas.  El  lector  que  tenga  afición  por 
estas  materias,  podril  consultar  obras  de  Fisio- 
logía é  Higiene. 

En  ciertas  enfermedades  la  sed  puede  aumen- 
tar (polidipsüi)  ó  disminuir.  Otras  veces  llega  á 
estar  sus]iendida  ó  aliolida.  Quizás  los  síntomas 
que  á  la  sed  so  refieren  estén  relacionados  siem- 
pre con'el  estado  de  los  vasos  sanguíneos,  y  so- 
bre todo  do  las  venas.  La  sed  aumentada  es  uno 
de  los  fenómenos  más  frecuentes  en  los  estados 
febriles.  Se  ob.sorva  en  la  mayor  parte  do  las  in- 
flamaciones del  estómago  y  del  intestino  delgado, 
y  hasta  se  ha  considerado  como  signo  patogno- 
mónico  de  la  inflamación  de  este  último  y  sobre 
todo  del  duodeno  (Brou.ssais).  Hay  sed  en  los 
hidrópicos  y  en  los  tísicos,  pero  entonces  no 
anuncia  necesariamente  la  fiebre,  ó  por  lo  menos 
la  aceleración  del  pulso,  sino  que  en  ocasiones  le 
precede.  En  la  diabetes,  y  después  do  adminis- 
trar purgantes  salinos,  la  sod  es  excesiva.  En 
todos  los  casos  en  que  la  sed  aumenta  hay  mati- 
ces infinitos  entre  el  grado  más  ligero  yol  más 
intenso;  cuando  llega  á  adquirir  ciertas  pro- 
porciones constituye  una  tortura  insoportíible. 
Cuanto  más  intensa  sea  la  sed  más  grave  será  el 
pronóstico,  aun  cuando  no  existo  oingiín  otro 
síntoma;  no  pocos  clínicos  han  anunciado  la  in- 
vasión más  ó  menos  próxima  de  enfermedades 
agudas  ó  cnjnicas  sin  más  que  ¡lor  haberse  pre- 
sentado sed  intensa  en  suj'etos  que  gozaban  de 
buena  salud.  La  sed  constituyo  á  menudo  el 
único  signo  de  una  gastritis,  de  una  hepatitis  ó 
do  una  enteritis  crónica,  sobre  todo  cuando  se 
manifiesta  algún  tiempo  después  de  las  comidas. 
Cuando  continúa  durante  la  convalecencia  debe 
hacer  temer  la  persistencia  de  una  de  esas  infia- 
maciones,  acaso  en  forma  embozada.  En  la  hi- 
drofobia caracteriza  un  estado  casi  constante- 
mente funesto  y  que  todavía  no  se  ha  explicado. 
Landre  Beuvais  observó  este  fenómeno,  unido  á 
la  imposibilidad  de  beber,  en  un  hipocondriaco, 
que  al  fin  consiguió  vencer  su  repugnancia  por 
los  líquidos.  Toda  sed  excesiva  denota  una  irri- 
tación intensa,  y  acaso  una  verd.adora  llogmasía. 
La  sod  es  nula  en  muclias  enfermedades:  en- 
tonces la  lengua  ofrece  un  color  pálido  uniforme 
y  á  menudo  está  cubierta  i>or  una  capa  mucosa. 
No  hay  que  creer  que  el  estado  visceral  que  da 
lugar  a  la  sed  no  existe  en  los  individuos  que 
padecen  estupor  ó  delirio ;  lo  que  ocurro  enton- 
ces es  que  el  enfermo  no  siente  esa  necesidad,  ó 
por  lo  menos  no  la  expresa,  aunque  sea  muy  vio- 
lenta. Cuando  la  lengua  está  seca  hay  casi  siem- 
pre sed;  cuando  el  enl'ormo,  conservando  aún  su 
conocimiento,  responde  que  no  tiene  sed,  hay 
que  temer  un  |iriníi|i!i)  du  nfección  cerebral. 

En  toda  culi  1  iiirjad.  cualquiera  que  sea  su 
índole,  hay  qiir  ali^lninsc  de  apagar  la  sod  to- 
mando á  la  vez  grandes  cantida<les  de  líquido: 
poco  y  á  menudo,  tal  es  la  regla  que  debe  te- 
nerse siempre  en  cuenta.  Si  la  sod  os  considera- 
ble parece  absunlo  dar  esas  tisanas  amargas  ó 
apócemas  que  se  recomiendan  vulgarmente.  Hay 
quo  administrar,  en  cambio,  bellidas  mucilagi- 
no-sas  ó  acíilulai,  edulcorailas  y  frescas,  mientras 
lo  permita  el  cst;ido  del  sujeto. 

So  lia  propuesto  dejar  (pie  los  enfermos  sufran 
los  tormentos  de  la  sed  oii  la  hidropesía  y  eí  rc- 
blaudcoimiento  del  estómago;  pero  las  torturas 
que  resultan  de  la  no  satisfacción  de  e.sa  necesi- 
dad, tan  imperiosa  en  estado  do  salud,  pero  más 
imperiosa  aún  en  ciertas  afecciones,  no  han  cu- 
rado jamás  ninguna  liidropcsía  ni  reblandeci- 
miento del  ostóinago;  semejante  prescripción  se- 
ria contraria  á  las  más  elementales  nociones  de 
Fisiología  y  Patología. 

La  sed  es  la  manifestación  <Ie  una  urgentísi- 
ma necesidad  del   oiganismo;  por  eso  sus  tras- 
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tomos  son  do  mal  augurio  y  merecen  siempre  <  pullo,  laa  partea  coin[irimi(lu  &  algo  retorciiUe 

están  rneiio-,  caiL'idaí  de  n.iU-rií  nU'.-   \¡í:  olr»« 
y  result  :■  •  - 


atenta  observación. 

SEDA  (del  lat.  seta,  cerda):  f.  Pelo  delgado, 
sutil  y  lustro.so  de  que  forma  sn  capullo  cierto 
gusano  y  que,  hilado  después,  sirve  para  hacer 
telas  de  muchas  csijccies,  como  damasco,  tafe- 
tán, terciopelo,  etc.,  y  para  coser,  labrar,  bordar 
y  otros  usos. 

...  hay  abundancia  (en  España)  <Ie  pan ,  miel, 
aceite,  ganados,  azúcares,  seda,  lanas  sin  nú- 
mero, etc. 

Mariana. 

A  los  principios  del  siguiente  reinado  se  cal- 
culaba la  mengua  del  consumo  de  sólo  laa  fá- 
bricas de  Toledo  en  medio  millón  anual  de  li- 
bras de  SEDA,  etc. 

J0VEI,I>AX08. 

-  Seda:  Hebra  compuesta  de  varios  pelos. 

-  Seda:  La  que  está  torcida  para  coser. 

-  Seda  :  Cualquiera  obra  ó  tela  hecha  de 

.SEDA. 

...  diferentes  ropas  de  algodón  tan  delgadas 
y  bien  tejidas,  que  necesitaban  del  tacto  para 
diferenciarse  de  la  seda. 

Solís. 

Ligas  y  medias  de  seda 
Hay  de  colores  diversos, 
Guantes,  y  prosas  y  versos. 

Tirso  de  Molixa. 

-Sed.\:  Cerda  de  algunos  animales,  especial- 
mente del  jabalí. 

-  Seda  ahogada:  La  que  se  hila  después  de 
ahogado  el  gusano. 

-Seda  .vz.vche:  Cierta  especie  de  seda  de 
inferior  calidad. 

-  Seda  coxchal:  Una  de  las  clases  de  seda 
que  se  hilan  en  las  fábricas. 

-Seda  de  candongo,  ó  candongos:  prov. 
Mur.  La  más  fina  y  delgada  que  hilan  los  hom- 
bros en  el  torno  de  tres  madejas. 

-Seda  de  coser:  Seda;  la  que  está  torcida 
para  coser. 

-  Seda  de  todo  oavüllo:  La  que  es  basta  y 
grue.oa. 

-Seda  kloja:  La  que  no  está  torcida. 

-  Seda  joyante:  La  que  es  muy  fina  y  de 
mucho  lustro. 

Los  pasamanos  que  se  hovieren  de  hacer 
para  calzas  y  guarniciones  de  vestidos  y  otros 
efectos,  han  de  ser  todos  de  seda  jotjaiile, 
Nueva  liccopilaciún. 

Cada  libra  de  SEBxJoyanle  negra,  a  .sesenta 
y  cuatro  reales. 

Pragmálica  de  lasas  de  1680. 

-Seda  ocal  ó  redonda:  La  que  se  saca  del 
capullo  ocal. 

-Seda  verde:  La  que  se  hila  estando  vivo 
el  gusano  dentro  del  capullo. 

-  De  toda  seda:  Díceso  de  los  tejidos  de  sed.v 
que  no  tienen  mezcla  de  otra  cosa. 

-  Ser  UNA  SEDA:  fig.  y  fam.  Ser  muy  sua- 
ve al  tacto  una  cosa. 

-Ser  UNA  SEDA:  fr.  y  fam.  Ser  dócil  y  de 
suave  condición  una  i>ersoiia. 

-Seda:  índiist.  Es  do  todas  l:is  materias  fila- 
montosas  y  textiles  la  do  más  valor  y  más  digna 
de  un  detenido  estudio  la  seda,  no  sólo  por  su 
brillo,  resistencia,  leuacidad,  elasticidad  y  pro- 
piedades químicas,  sino  por  la  forma  bajo  la  cual 
se  produce;  como  ha  dicho  muy  bien  Labonla- 
ye,  la  seda  es  <i  <i  las  dciiuis  materia:!  te^íiles  eo- 
nocidas  y  estudiadas  lo  que  e/  oro  al  resto  de  /os 
7ncta!es.  El  bomMcis  ó  gusano  do  seda  elabora  y 
secreta  una  materia  córnea  de  consistencia  gela- 
tinosa que  arroja  por  dos  orificios  próximos,  es- 
pecio de  hileras,  lorniando  dos  hilos  soi>arados 
que  so  uucn  á  poco  do  sn  salida,  y  oongeláudose 
o  cndureiicndoso  al  contacto  del  airo  quedan 
perfectamento  soldados  uno  á  otro  para  lormar 
uu  hilo  único  do  .soda,  constituido  asi  por  dos 
medias  cañas  soldadas  y  transparontes;  al  mi- 
croscoiúo  se  observan  en  la  suiwrlicio  desigual- 
dades quo  tan  pronto  |M\reec  como  quo  resillen 
011  la  capa  extorior  ó  envolvente  del  tubo  así  Ibr- 
mailo  como  en  sn  parto  interna,  fenómeno  que 
no  os  difícil  cx|ilic.ir  si  .se  tiene  en  cuenta  que, 
foruinido  un  entiolaz.iniicnlo  los  hilos  en  el  ca- 
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Fig.  1 

bolsa  dentro  de  la  que  qaeda  el  gusano,  y  que 
sirve  de  armadura  para  el  ca¡  ."  r- 

mado  por  una  serie  de  capas  .-  :'.o 

de  seda  entrelazadas  como   !  :e 

constituyen  los  nidos  de  algui.  u- 

tando  un  tejido  regular  que  c:  .  al 

interior;y  como  las  cafas  suci    .  .   ri- 

cando  cuando  el  hilo  no  está  ana  j^r  f  ■.  i  j  ente 
seco,  se  deforma  y  presenta  la  forma  aplanada 
quo  en  él  se  observa  cuando  está  devanado.  El 
capullo  le  constituyen  cuatro  ca|>as  concéntricas 
perfectamente  separables,  lo  que  se  exjdica  por  los 
períodos  de  calma  en  que  el  gusano  no  trabaja, 
ya  porque  muda  su  piel  ya  ponjue  tiene  qae 
elaborar  nueva  cantidad  de  materia  ó  ¡lor  cual- 
quier otra  causa,  y  en  estos  ¡icríoflos  de  rei>oso 
hay  lugar  á  qne  se  seqne  una  de  las  canias  más  ó 
menos  completamente,  y  cuando  se  aplica  la  si- 
guiente la  soldadura  entre  ambas  es  mencs  ¡«r- 
fecta  que  la  de  los  hilos  de  una  misma  capa, 
observándose  en  los  hilos  de  las  distintas  capas 
quo  á  peso  igual  aumenta  la  longitud  de  hilo  pro- 
cedente de  cada  capa  á  [lartirde  la  envolvente  ex- 
terna, siendo,  como  es  consiguiente,  más  fino  el 
hilo  á  medida  que  corresfionde  á  una  ca|<a  más 
hacia  el  interior,  y  como  el  hilo  es  continuo  re- 
sulta do  grueso  desigual;  comparando  los  dea 
cabos  la  diferencia  de  gruesos  se  valúa  entre 
4  ó  .í,  es  decir,  que  el  cabo  exterior  es  de  tres  á 
cuatro  veces  más  grueso  que  el  interior. 

La  longitud  total  de  hilo  de  un  capullo  varía, 
por  regla  general,  proporcional  mente  á  su  grue- 
so, por  más  que  h.aya  excepciones;  pues  cimo  el 
gu.sano  sufre  varias  metamorfosis,  puede  suceder 
que  en  una  de  ellas,  y  cuando  ya  las  cubiertas 
exteriores  del  capullo  están  formadas,  y  jwr 
tanto  determinado  el  volumen  exterior  de  éste, 
aquélla  adquiera  uu  desarrollo  diferente  del  que 
le  corresponde,  ya  en  más  ya  en  menos;  el  ren- 
dimiento de  uu  capullo  varía  entre  el  12  y  el  18 
por  100  de  su  peso  («ira  sedas  de  la  misma  es- 
liecie;  la  longitud  del  hilo  de  seda  que  puede 
devanarse  de  una  manera  continua  procedente 
de  un  capullo  se  ha  calculado  en  230  á  320  me- 
tros, dimensión  inferior  á  la  que,  devan.ido  con 
algún  esmero,  puede  dar  un  capullo  onliusrio,  y 
muy  inferior  al  largo  total  del  hilo,  que  se  h.ice 
subir  al  doble,  pero  que  tal  como  se  halla  hoy 
la  industria  seríenla  nopue  'edevanary'>y  sidose 
utiliza  como  borra:  esta  [virte,  de  esc;iso  aprove- 
chamiento, procede  de  las  primeras  y  últimas 
calvas  del  capullo;  las  primeras,  |H>n)ne  no  que- 
daron regularmente  dispuestas  por  el  gusano, 
son  de  grueso  desigual  y  están  cubiertas  do 
abultaniiontos;  y  las  últimas  caivas,  que  son  las 
que  envuelven  á  lacristilida,  ponjueno  presentan 
suficiente  consistencia  jwra  ser  devanadas  yor 
los  procedimientos  hasta  ahora  concK'idos  y  se 
rompen;  sin  embargo  es  ilc  ospciar  que  didu^s 
proeedimiontos  han  do  perfeccionarse,  y  llegara 
un  día  en  que  pueda  utilizarse  la  casi  totalidad 
del  capullo. 

La  forma  do  los  capullos  es  algo  difenenfe, 
distinguiéndose  siempre  el  de  la  hembra  del  del 
macho  en  quo  el  primero  es  ni.is  irn-gular  y 
mas  redondo  y  grueso  i>or  el  centro  que  el  se- 
gundo, cuya  forma  simétrica  pn.~sent.i,  como  de- 
muestra la  ./iV.  2,  una  cintur:!  sobre  el  nieilio; 
también  hay  capullos  puntiagudos,  menos  esti- 
mados porque  son  más  difíciles  de  devanar,  lo 
que,  do  las  observaciones  practicadas  («r  Liva- 
tcUi,  e.s  debido  á  quo  los  capnlUvs  de  esta  formn 
proceden  de  raías  esfieciales  de  gusanos  que  si 
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ciíau  on  pai'sea  muy  cálidos,  como  la  India,  en 
cuyos  climas  demasiado  secos  no  pueden  soldarse 
las  dileicntes  capas  que  rumian  el  capullo.  El 
hilo  de  éste  se  compone  de  tres  tubos  concéntri- 
cos: en  el  central  se  halla  la  substancia  fibrosa 
animal  (juo  constituyo  la  soda;  va  recubierta  esta 
ca])a  por  otras  dos  concéntricas  de  substancias 
solubles,  la  exterior  en  agua  caliente  y  la  si- 
guiente en  uu  agua  alcalina;  se  llama  seda  cru- 
da á  la  que  se  obtiene  por  la  separación  de  la 
primera  capa,  que  sirve  solamente  ¡¡ara  conser- 
var la  forma  y  resguardar  el  capullo;  también  se 
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la  conoce  con  el  nombre  de  seda  en  rama;  seda 
cocida  ó  hilada  es  la  que  se  encuentra  privada 
de  sus  dos  capas  gruesas. 

Como  en  su  última  evolución  la  crisálida  rom- 
pe el  capullo,  y  lo  que  conviene  es  utilizar  la 
hebra  entera,  es  preciso  no  dar  lugar  á  que  esté 
taladrado,  en  cuyo  caso  la  seda  se  encuentra  rota 
en  multitud  do  pequeüos  trozos  que  la  hacen 
desmerecer  mucho,  pues  ya  sólo  es  aplicable  co- 
mo borra,  ó  según  diremos  luego,  dejando  sólo 
que  se  taladren  los  capullos  destinados  asemilla; 
los  que  han  de  servir  para  la  filatura  se  ponen 
por  dos  ó  tres  días  al  calor  solar,  que  ahoga  las 
crisálidas,  consiguiendo  mejor  este  resultado 
introduciendo  los  capullos  en  un  horno  de  pan 
cocer  cuando  ya  se  ha  sacado  aquél,  envueltos  en 
sacos  ó  metidos  en  cajas,  cuidando  que  la  tem- 
peratura del  horno  no  pase  de  50  á  60°  centígra- 
dos, sin  la  que  se  destruyen  las  cualidades  de  la 
seda;  también,  y  es  mejor,  se  pueden  someterlos 
capullos  á  la  acción  del  vapor  en  una  cámara  á 
la  que  se  hace  llegar  una  corriente  de  aquél;  hay 
que  tener  presente  que  cada  procedimiento,  si 
bien  produce  el  mismo  resultado  de  hacer  pere- 
cer la  crisálida,  puede  dar  peso  diferente  á  los 
capullos,  y  por  tanto  influye  en  el  precio  del 
producto,  pues  se  venden  á  tanto  el  kilogramo. 

Es  tal  la  finura  del  hilo  que  forma  el  pelo  ele- 
mental de  la  seda,  que  es  preciso  reunir  varios, 
según  diremos,  para  formar  la  seda  cruda  produ- 
cida por  el  hilado,  aun  para  los  hilos  más  finos 
que  se  emplean  en  la  industria  serícola.  Al  ad- 
quirir los  capullos  es  de  primera  importancia 
asegurarse  de  que  se  hallan  en  buenas  condicio- 
nes, examinando  su  estado  de  desecación,  por- 
que, siéndola  seda  un  cuerpo  muj' higrométrico, 
si  las  crisálidas  están  más  ó  menos  frescas  el 
peso  varía  y  puede  alterar  el  valor  final  de  la 
seda;  además,  es  preciso  ver  si  los  capullos  han 
sido  atacados  por  el  moho. 

Antes  de  entregar  los  capullos  alas  hilanderas 
hay  que  clasificarlos,  reuniendo  los  que  presentan 
semejante  aspecto  exterior,  peso,  etc.,  pero  cui- 
dando antes  de  quitar  con  los  dedos  la  borra 
primera  que  está  en  la  superficie;  se  separan  los 
capidlos  blancos,  finos,  que  son  los  de  más  valor 
porsu  seda;  después  los  dobles,  cuyo  devanado  es 
más  difícil;  luego  los  pequeños,  que  contienen 
seda  manchada;  en  seguida  los  puntiagudos,  que 
amenazan  agujerearse;  y  por  último  los  defectuo- 
sos: los  capullos  mejores  se  destinan  al  organcin, 
que  sirve  para  formar  los  hilos  de  la  urdimbre  de 
los  tejidos;  los  que  siguen  ó  de  primera  calidad 
se  dedican  á  servir  de  trama,  y  los  de  segunda 
para  el  pelo. 

El  hilado  de  la  seda  es  unaoperación  sumamen- 
te delicada,  que  necesita  determinados  conoci- 
mientos, práctica  suficiente  y  aparatos  completa- 
mente especiales,  pues  de  esto  depende,  no  sólo 
la  buena  calidad  de  la  filatura,  sino  el  mayor  ó 
menor  aprovechamiento  de  la  seda  del  capullo. 
Todo  hilo  de  seda  debe  ser  homogéneo,  tener  el 
mismo  diámetro  en  toda  su  longitud,  con  una 
elasticidad  y  una  resistencia  igual  en  todos  sus 
puntos;  su  superficie  ha  de  ser  tersa,  lisa,  bri- 
llante y  sin  pelusilla,  condiciones  difíciles  de 
llenar  si  no  se  presta  la  mayor  atención  al  traba- 
jo de  filatura,  teniendo  además  presente  que  la 
reali2ación  de  tal  operación  con  economía  en  un 
producto  de  alto  precio  como  la  seda  es  una  base 
fundamental  que  no  debe  ¡lerdcrse  de  vista, 
siempre  que  por  alcanzarla  no  se  empeoren  los 
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productos,  lo  que  conduciría  á  no  poder  dar  sa- 
lida al  hilo  fabricado;  los  nii.smos  capullos  pue- 
den dar  productos  más  ó  menos  perfectos,  según 
se  haya  hecho  bien  ó  mal  la  o|ieración  del  hila- 
do, que  no  jiuedo  conseguirse  sino  con  el  auxilio 
del  agua  caliente,  que  disolviendo  la  capa  su- 
perficial gomosa  que  cubro  á  la  seda  desprende 
el  hilo  plegado  y  permite  devanarle  sin  resis- 
tencia, debiendo  ser  el  agua  que  se  emplee  en 
tal  o|ieraeión  perfectamente  límpida  y  clara,  y 
bastante  pura,  para  que  no  ataque  ó  mancho  á  la 
seda. 

Para  el  hilado  se  emplean  máquinas  especiales 
que  reciben  el  nombre  de  tornos,  los  que  se  com- 
ponen de  cinco  elementos  esenciales,  que  son: 
una  vasija  para  el  agua  caliente,  en  que  se  su- 
mergen los  capullos  que  se  van  á  devanar;  una 
hilera,  por  la  que  pasan  un  cierto  número  de  hi- 
los procedentes  de  distintos  capullos,  cuyos  hilos 
reunidos  han  de  formar  el  hilo  crudo;  un  cru- 
zado!; aparato  que  tiene  por  objeto  llevar  el  hilo 
de  uua  á  otra  parte,  comprimiéndole  para  des- 
alojar su  humedad,  que  se  suelden  los  distintos 
filamentos  por  la  compresión  y  se  redondee  el 
hilo;  una  guía  de  movimiento  alternativo,  lla- 
mada vaivén  por  esta  causa,  que  tiene  por  -obje- 
to desviar  al  hilo  de  la  posición  que  tiene  en  el 
devanador  á  cada  vuelta,  para  que  no  se  opri- 
man dos  vueltas  consecutivas  y  no  se  peguen  los 
hilos;  y  la  devanadera  ó  aspa,  que  tiene  un  mo- 
vimiento de  rotación  continuo,  que  va  recogiendo 
la  scila  que  pasa  por  el  vaivén.  Mucho  se  ha 
trabajado  de  continuo  en  la  perfección  y  mejo- 
ramiento de  los  tornos  para  utilizar  mejor  la 
seda  de  los  capullos,  habiendo  conseguido  gran- 
des adelantos  la  filatura  moderna  que  hoy  se 
ejecuta  en  establecimientos  de  importancia,  en 
los  que  el  vajior  ha  sustituido  al  agua  caliente. 

Uno  de  los  tornos  más  antiguos  que  se  cono- 
cen es  el  llamado  torno  piamontéí,  que  devana 
dos  madejas  á  la  vez  tomando  el  hilo  de  suficien- 
te número  de  capullos,  para  constituir  los  dos 
hilos  que  se  separan  á  la  salida  de  la  vasija  ó 
lavador;  la  operación  del  devanado  se  realiza 
con  bastante  economía,  lo  que  ha  hecho  que  á 
pesar  de  su  antigüedad  este  aún  hoy  en  uso  en 
muchos  puntos  este  torno.  Antes  de  comenzar 
el  hilado  hay  que  quitar  la  borra  que  cubre  la 
superficie  de  los  capullos,  lo  que  constituye  dos 
operaciones  diferentes:  el  batido,  por  el  cual  se 
desprende  dicha  borra,  especie  de  cañamazo  en- 
volvente del  capullo,  del  resto  de  éste;  y  la  pu- 
rificación,  por  la  cual  se  retira  la  borra  ya  des- 
prendida; es  esta  operación  delicada,  porque  ha 
de  ser  completa  para  que  salgan  todas  las  pim- 
tas  arrancadas  de  la  superficie:pero  no  excesiva, 
porque  al  apurar  mucho  el  capullo  se  pierde  una 
cantidad  de  seda  utilizable;la  cantidad  de  borra 
obtenida  varía  entre  el  18  y  el  30  por  100  del 
peso  de  la  seda,  según  dijimos  antes,  siendo  la 
mejor  purificación  la  que  menos  borra  produce 
sin  disminuir  las  buenas  condiciones  de  la  seda 
devanada,  y  la  que  al  propio  tiempo  disponga  el 
capullo  de  modo  que  sea  fácil  devanarle  com- 
liletamente.  Para  hacer  estas  operaciones  se  co- 
mienza por  arrojar  en  la  vasija  con  agua  hir- 
viendo un  puñado  de  capullos,  y  se  los  bate  agi- 
tándolos en  el  agua  con  una  escobilla  de  abe- 
dul, de  grama  ó  de  brezo;  cuando  se  juzga  bien 
hecho  el  batido  se  retira  la  escobilla  y  se  van 
recogiendo  las  hebras  desprendidas,  que  se  colo- 
can en  los  bordes  de  la  vasija  para  trabajarlas 
después  de  una  manera  especial,  y  comienza  el 
hilado  eu  la  misma  agua  calentada,  ya  á  fuego 
desnudo,  j'a  en  el  baño  de  María  ó  por  el  vapor, 
renovando  aquélla  cuantas  veces  sea  preciso, 
pues  se  ensucia  mucho,  debiendo  el  líquido  estar 
siempre  perfectamente  limpio  para  que  no  man- 
che la  seda;  generalmente  basta  mudar  el  agua 
cuatro  ó  cinco  veces  al  día. 

La  hilandera  se  sienta  delante  de  las  vasijas, 
va  sacando  las  hebras  de  los  capullos  }'  reunién- 
dolas  en  el  número  necesario  para  formar  dos 
hilos  perfectamente  separados,  variando  el  nú- 
mero de  filamentos  de  cada  hilo  entre  tres  y  20, 
según  la  ley  ó  grueso  que  ha  de  tener  la  seda 
cruda:  toma  los  filameutos  de  un  hilo,  los  reúne 
y  los  hace  pasar  por  la  hilera  del  torno,  haciendo 
lo  propio  con  el  segundo  hilo,  y  en  cada  nno 
cruza  los  filamentos  unos  sobre  otros  dirigién- 
dolos á  las  guías  de  vaivén  y  de  allí  á  la  deva- 
nadera, la  que  ya  tira  del  hilo  formado  y  ]ior  sí 
va  practicando  la  ojieraciún ;  en  el  momento  en 
que  se  rompe  un  hilo  ó  filamento  se  forma  una 
solución  de  continuidad,  que  hay  que  remediar 
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comenzando  por  suspender  la  ojicración,  unir 
después  los  cabos  rotos,  cruzarlos  y  ponerlos  en 
la  posición  <jue  tenían  antes  de  la  rotura:  el  cru- 
zado de  hilos  y  pase  por  la  hilera  es  una  ojiera- 
ción  muy  importante  para  redondearlos  y  darles 
una  superficie  tersa  y  brillante,  por  lo  que  las 
hileras  han  de  tener  una  forma  aprojiiada;  un 
torcido  insuficiente  no  redondearía  el  hilo  lo 
bastante  ni  desecaría  lo  necesario,  y  uno  excesi- 
vo disminuiría  su  fuerza  y  brillo; al  ¡iropio  tiem- 
po, como  la  cubierta  del  hilo  se  reblandece  con 
el  agua  caliente,  en  el  vaivén  los  hilos  se  pega- 
garíau  en  la  devanadera,  por  lo  que  aquél  debe 
tener  su  movimiento  combinado  con  el  de  la 
devanadera,  de  manera  que  el  hilo  llegue  á  ésta 
casi  seco  y  que  el  entrelazamiento  de  las  dife- 
rentes capas  do  la  madeja  haga  lácil  el  devanado 
sin  pérdida  alguna. 

Como  el  hilo  de  los  diferentes  capullos  va 
adelgazando  á  medida  que  se  profundiza  en  éste, 
no  resultaría  el  hilo  de  seda  cruda  de  un  gi'ueso 
igual  si  se  devanase  constantenjente  el  mismo 
número  de  hebras  ¡¡ara  formarle,  y  la  hilandera 
debe  tener  cuidado  de  graduar  el  número  de 
filamentos  para  que  dicho  grueso  sea  igual  en 
todo  el  hilo. 

Los  defectos  más  comunes  en  la  seda  en  rama 
son:  grano  desigual  por  la  inoportuna  segrega- 
ción do  un  pelo,  roturas,  marañas  en  los  hilos  de 
ambas  madejas  separadas,  manchas,  desigualda- 
des de  color,  de  adherencia  y  solidez  llamadas 
besos  procedentes  de  un  cruzamiento  mal  hecho, 
soluciones  de  continuidad  en  los  hilos,  y  adhe- 
rencias excesivas  de  los  hilos  en  la  devanadera. 
Los  esfuerzos  de  los  industriales  son  siempre 
mejorar  los  tornos  para  evitar  cada  uno  de  estos 
defectos,  facilitando  el  trabajo  de  la  hilandera; 
no  es  posible  en  una  obra  de  esta  índole  ocupar- 
se de  todos  estos  trabajos  con  un  gran  detalle,  sólo 
propio  de  tratados  especiales,  nos  limitaremos  á 
indicar  tan  sólo  lo  más  esencial.  Siendo  uno  de 
los  defectos  más  perjudiciales  que  haya  besos  en 
el  hilo,  se  Ija  tratado  siempre  de  estudiar  los 
medios  de  evitar  su  formación  ó  cortar  el  hilo 
cuando  se  presenta  aquél,  y  hacer  el  añadido  sin 
que  se  conozca;  esto  último  es  sencillo,  pues 
basta  unir  un  nuevo  cabo  como  cuando  termina 
uno  en  el  trabajo  ordinario;  para  cortar  el  hilo 
oportunamente,  cuando  se  presenta  uu  beso,  se 
han  propuesto  varios  medios:  uno  de  los  más 
sencillos,  que  permite  al  propio  tiempo  cortar  los 
hilos  sacados  ó  enredados,  consiste  en  colocar, 
entre  el  cruzamiento  y  el  vaivén,  dos  cilindros 
de  cristal,  suficientemente  separados  para  dejar 
libre  paso  á  un  hilo  liso  y  bien  hilado,  tal  como 
debe  darle  el  torno,  pero  por  entre  los  cuales  no 
puede  pasar  el  hilo  que  no  se  halla  en  tales  con- 
diciones, en  cuyo  caso  aquél  se  rompe,  y  se  para 
el  torno  en  cuanto  esto  se  observa  para  hacer 
la  unión.  Uno  de  los  tornos  que  mejor  llenan  las 
condiciones  del  hilado  es  el  de  Fiobinet,  conse- 
cuencia de  los  detenidos  estudios  que  ha  hecho 
acerca  de  las  cualidades  que  adiiuicre  la  seda  en 
los  diferentes  trabajos,  y  de  cuyos  estudios  ha 
deducido  que  en  el  hilado  la  .seda  se  alarga  pro- 
porcionalniente  á  la  resistencia  que  debe  suirir 
para  llegar  á  la  devanadera,  siendo  tanto  mayor 
dicho  alargamiento  cuanto  más  cerca  del  depó- 
sito de  agua  obren  las  causas  que  le  producen, 
contribuyendo  mucho  á  este  efecto  la  velocidad 
que  se  imprima  al  hilo;  este  alargamiento,  de- 
bido á  los  rozamientos,  se  hace  sentir  tanto  más 
cuanto  mayor  es  la  velocidad  del  hilo,  siendo  el 
rozamiento  de  más  efecto  el  quetiene  su  origen  en 
el  cruzado;  la  seda  que  sufre  escaso  rozamiento 
tiene  una  ley  rejiresentada  por  el  producto  del 
número  de  filamentos  por  la  ley  del  filamento  ó 
capullo  de  que  se  ha  extraído,  descendiendo  di- 
cha ley  á  medida  que  los  rozamientos,  y  portan- 
te el  alargamiento,  han  sido  mayores,  )mdieudo 
bajar  hasta  los  tres  cuartos  de  la  ley  que  se  ha- 
bría obtenido  sin  el  rozamiento;  que  pudiéndose 
hacer  en  la  seda  un  cruzado  sencillo  ó  doble,  el 
primero  conserva  al  ]n-oducto  de  la  fabricación 
más  solidez,  disminuye  notablemente  la  even- 
tualidad de  besos  y  roturas,  y  permite  llegar  á 
una  ley  dada  con  menor  número  de  capullos, 
siendo  menores  las  irregularidades  que  en  otro 
caso,  por  conservar  mejor  el  brillo  de  la  seda. 

'La.fig.  3  representa  en  ¡danta  el  diagrama  do 
la  marcha  que  siguen  los  hilos  desde  los  capu- 
llos ccc,c'c'c'  hasta  la  salida  del  vaivén  v,  v  para 
ir  á  las  devanaderas;  las  hebras  que  salen  de 
cada  grupo  de  cajiullos  (c,  r,  c)  ó  (c',  r',  c')  se  re- 
unen  para  pasar  por  las  hileras  li,  h'  convenicn- 
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tcnionto  separadas,  foimanflo  ll  la  salida  dos  hi- 
los distintos,  ha  y  h'a,  ¡[wa  so  cnizan  en  una  cierta 
extonsiiín  ah;  un  disco  dd'  indica  ol  ángulo  d'd 
cruzado  saliendo  los  hilos  de  i,  en  que  se  separan 
¡jara  pasar  por  dos  cilindros  d  y  d'  á  los  extre- 
mos del  ]iriinero  é  ir  después,  siguiendo  los  ca- 
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nnnos  bdf  y  bd'f ,  al  vaivén^,  dol  que  salen 
si'pirados  según /d  y /V  para  pasar  á  las  dova- 
muleras  ó  aspas. 

Kobinot  ha  construido  un  torno  cuya  planta 
y  alzado  están  representados  en  la //(/.  4,  en  el 
que  lia  tra tallo  de  reunir  de  la  mejor  manera  posi- 
ble todos  los  mecanismos  que  han  producido  más 
positivos  resultados  en  el  hilado  de  la  seda.  Se 


compone  do  un  bastidor  {ABA,B¡)-{A'B'CD') 
y  un  horno  (II-  II'),  con  su  caldera  K  provUta 
de  un  tubo  de  desagüe  con  su  llave  {Ll,  Ll'), 

En  la  caldera  se  colocan  en  dos  gniiKis  los  ca- 
pullos (1,  '¿,  3)  y  (a,  h,  c),  yendo  a  reunirac  los 
íilanientos  en  las  liilenuí  (h,  h' ),  de  ágata  y  mo- 
vibles, para  poder  variar  su  distancia  ú  la  cal- 
dora  ó  separarlas  durante  el  batido  de  los  capu- 
llos; al  salir  de  las  hileras  se  cruzan  y  salen  á 
los  cortahilos  que  hay  en  (f,  f)  y  (fuf^),  evitan- 
do vibraciones,  quo  siempre  son  («rjudiciales, 
¡lorque  no  permiten  asegurarse  á  las  hilanderas 
de  la  regularidad  do  las  hebras;  los  cortahilos  son 
unos  tubos  do  vidrio  por  que  jiasa  el  hilo;  en  el 
bastidor  se  halla  el  torno  (7',  T ¡  montado  sobro 
un  eje  horizontal  jí/,  que  lleva  la  manivela  (M, 
M')  para  ponerlo  en  movimiento;  al  salir  los  hi- 
los clel  cortahilos  pasan  cruzándose  por  el  vai- 
vén ( VV,  V)  unido  á  «na  varilla  (OD,  O'V'),  la 
que  se  apoya  sobro  un  ensanchamiento  del  eje 
jj,  que  lleva  una  muesca  m  de  fonna  esi>ecial 
para  que  haga  deslizar  al  vaivén,  del  que  salen 
los  hilos  á  las  aspas  ó  devanaderas  {PQ,  I'Q')  y 
iP¡Q¡,  I'Q'),  montadas  sobre  un  mismo  eje  en  el 
bastidor  y  movidas  por  una  cuerda  sin  fin  que 


Fig.  -1 


parte  de  la  polca  {'f,  T)  del  torno  y  va  á  otra 
])oIea  (;),  p')  de  peijueño  diámetro,  solidaria  con 
el  eje  de  las  devanaderas. 

Antiguamente  el  agua  de  la  caldera  en  que  se 
colocan  los  capullos  se  calentaba  á  luego  desnu- 
do, lo  que  presentaba  varios  inconvenientes,  sien- 
do los  principales  el  desperdicio  de  combustible 
y  el  quo  la  temperatura  era  excesiva,  lo  cual 
perjudica  notablemente  á  la  brillantez  de  la  se- 
da, (ieusoul  ha  remediado  estos  inconvenientes 
con  la  aplicación  del  vapor,  lo  que  ha  producido 
una  verdadera  transformación  en  la  industria 
seríoola;  el  vapor  que  ha  de  caldear  el  agua  so 
produce  con  un  solo  generador,  que  ha  do  ali- 
mentar á  varias  calderas;  por  este  medio  se  pue- 
de regular  la  temperatura  de  aquélla,  resultando 
tanto  mejor  la  seda  cuanto  á  más  liaja  tempera- 
tura haya  podido  hilarse,  razón  por  la  quo  se 
prefieren  siomi)re  los  eajiuUos  recientes,  cuya 
goma  se  disuelvo  con  más  facilidad,  pudiendo 
con  ellos  reducir.se  la  temperatura  máxima  á  81° 
centígrados;  los  capullos  se  escogen  dejando  á 
nn  lado  jiara  una  filatura  más  tosca  los  dobles  y 
los  incompletos  llamados  /■rt/o/>«s;cada  cabo  do 
seda  en  rama  so  forma  en  grupos,  que  varían  en- 
tre dos  y  20  filamentos. 

En  los  tornos  ,se  ha  intruducido  otra  modifi- 
cación, sustituyendo  el  motor,  que  antes  era  la 
fuerza  muscular  de  la  hilandera,  por  la  del  agua 
ó  el  vapor. 

Locatelli  ha  introducido  notables  mejoras  en 
el  hilado  de  la  seda,  dando  gran  importancia  al 
batido  y  purificación  de  los  cajiuUos  y  haciendo 
que  el  hilado  se  ajuste  á  principios  mecánicos 
ni;ís  racionales  que  los  quo  servían  do  baso  á  bis 
antiguos  tornos;  para  obtener  una  purificación 
perfecta  con  el  menor  desperdicio  posible,  ha 
observado  que  era  preciso  siiniergir  los  caindlos 
durante  un  corto  y  defcnuinado  espacio  do  tiem- 
po en  agua  en  elndlición,  que  en  el  jirimer  nio- 
niento  des])rende  las  hebras  de  la  borra;  des- 
pués que  conviene  bajar  brusca  y  rápidamente 


la  temperatura  á  65°  centígrados  por  medio  de 
un  chorro  de  agua  fría,  lo  que  produce  en  el  ca- 
pullo una  contracción  que  impide  á  la  hebra 
maestra  desprenderse,  enredarse  y  caer,  lo  cual 
produciría  desperdicios  de  importancia,  y  ade- 
más esta  contracción  forma  en  el  capullo  como 
una  pared  impermeable  que  im]iide  á  la  crisá- 
lida que  so  llalla  en  el  interior  reblandecerse  y 
descomponerse,  con  grave  perjuicio  en  la  seda  y 
en  el  aprovechamiento  del  capullo;  para  conse- 
guir estos  resultados  se  colocan  loscapuUos  den- 
tro de  un  cedazo  de  tela  metálica  (latón),  que 
se  mete  hasta  cierta  altura  en  la  caldera  do 
agua  hirviendo;  así  sumergidos  se  cubren  con 
una  tapadera  do  tela  metálica,  y  al  cabo  de  un 
minuto  se  hace  llegar  un  chorro  do  agua  fría 
hasta  llegar  á  los  65",  y  se  les  deja  en  esta  dis- 
posición otro  niinnto,  al  espirar  el  cual  so  quita 
la  tapa  del  cedazo  y  á  la  misma  temperatura  se 
hace  el  batido  con  unas  escobillas  de  raíz  de 
grama  tejidas  en  largas  hebras  cortadas  en  su 
extremo  como  una  pluma  de  escribir;  el  bati- 
do se  hace  con  dos  de  estas  escobillas  á  la  vez, 
una  en  cada  mano,  |iasándolas  por  debajo  de  los 
capullos,  on  cuyo  momento  se  agitan  ligeramen- 
te. Cuando  los  hilos  están  batidos  y  purificados 
se  colocan  en  una  bandejilla,  y  ésta  en  un  vaso 
al  alcance  de  la  hilandera,  en  el  número  necesa- 
rio para  formar  nn  hilo,  y  los  cabos  maestros  so 
reúnen  anudándolos  alrededor  de  un  botón  que 
hay  cu  el  bordo  de  la  bandeja. 

iíl  torno  do  Locatelli,  en  qno  se  vcritíoa  el  hi- 
lado, tiene  delante  do  la  máquina  la  caldcr.a, 
encima  do  la  quo  está  colocada  la  hilera:  entre 
estas  y  la  devanadera  hay  un  montante  vertical 
que  sostiene  una  canillado  porcelana  y  un  cilin- 
dro de  viilrio,  cutre  los  que  so  hace  ol  cruzado, 
y  aqutl,  como  el  torno  so  halla  dispuesto  para  hi- 
lar una  sola  madeja,  tiene  que  hacerse  volvien- 
do el  hilo  de  la  canilla  jmra  cruzarse  sobre  si  mis- 
mo; al  ]iio  del  montante  hay  un  vaivén  movido 
por  una  correa  de  transmisión  quo  ¡«sa  jwr  una 


polea  montada  ubre  el  eje  de  la  devanadera, 
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coloca  un  cajiuUo  cuyo  hilo  se  trata  de  añadir, 
lleva  en  el  borde,  hacia  b,  una  ranara  fjara  que 
pase  el  hilo  á  la  segunda  pieza  c,  plancha  plana 
con  un  orificio  cónico,  verdadera  hilera  jior  la 
que  pasa  el  hilo  al  cilindro  de  vidrio  rf,  alrede- 
dor del  que  da  una  vuelta  y  se  nne  al  resto  del 
hilo  qne  se  trabaja;  además,  en  el  es[«s«r  del 
borde  de  la  piez.a  ní  hay  una  pequeña  canal  en 
que  entra  una  delgada  hoja  cortante  qne  toca  al 
borde  de  iib  sólo  en  el  orificio  de  la  hilera. 

A  la  salida  de  la  hilera  h  (fig.  6)  sube  el  hilo 
verticalmente  por  «6  á  pasar  jior  un  cilindrito 
de  vidrio  6,  y  después  á  la  canilla  c,  baja  cruzán- 
dose sobre  sí  mismo  á  pasar  por  la  guía  del  vai- 
vén, que  está  hacia  d;  la  canilla  e  y  el  «"ilindro  b 
están  sostenidos  por  un  montante  il  vertical, 
que  sostiene  además  una  caperuza  ó  resguardo 
A  de  cobre,  para  ¡ireservar  á  la  hilandera  del 
agua  que  salta;  aquélla  hace  á  mano  el  cruzado 
al  empezar,  dando  al  cabo  de  hilo  que  baja  un 
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cierto  número  de  vueltas,  sobre  el  que  sube  ab, 
número  que  depende  del  de  cajiullos  que  han  de 
formar  una  hebra,  aumentando  cl  número  de 
vueltas  desde  cuati  o  para  cuatro  ó  cinco  capu- 
llos á  medida  quo  diclio  número  crece. 

La  ventaja  de  cruzar  el  cabo  sobre  sí  mismo 
evita  el  casamiento. 

El  vaivén  está  formado  jwr  dos  reglitas  que 
sólo  dejan  entre  sí  el  espacio  necesario  para  que 
I>ase  un  hilo,  y  van  unidas  á  un  torniquete  de 
oje  vertical  ABC  (fig.  7);  las  reglitas  proyecta- 


;^ 


Fijr.  7.  -  Planta  esqui-nwtica 

das  en  /'A",  yendo  h.'ícia  />  el  hilo,  se  nnicven 
según  su  dirección  jwr  ol  giro  alternativo  del 
torniquete,  giro  quo  produce  una  biela  tV.  ar- 
ticulada en  y  al  torniquete,  y  quo  so  une  á 
una  oxcéutrica  tí  montada  sobre  el  eje  (jH  de 
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la  devanaJcrfi  //,  cuyo  ejo  toriiiina  en  una  ma- 
nivela M,  á  la  que  so  uno  otia  liicla  quo  des- 
cion<l(s  A  enlazarse  con  el  pedal  /",  cuyo  eje  es  la 
horizontal  LN.  ICl  e¡e  del  torniquete  está  en  B. 

Con  e'-ta  ilisposición  del  vaivén  so  ha  calcu- 
lado su  movimiento,  de  modo  que  el  hilo  no  pue- 
da volver  á  ocupar  el  mismo  punto  do  la  deva- 
nadera sino  dcspuc's  do  unas  70000  revolucio- 
nes do  aquélla  alrededor  de  su  eje,  con  lo  que  se 
consigue  que  no  se  pegue  el  hilo  sobre  sí  mis- 
mo, y  que  so  lornio  un  plegado  que  hace  iiue 
la  madeja  al  sacarla  del  torno  no  quede  con  -ius 
hebras  extendidas,  pues  el  largo  do  una  vuelta 
es  algo  mayor  que  el  desarrollo  do  la  devana- 
dera. 

Tonillo  de  la  seda.  -  Teissier  y  Locatelli  han 
hecho  ensayos,  con  algún  éxito,  para  disponer 
los  hilos  do  soda  cruda  obtenidos  por  cualquiera 
de  los  procedimientos  anteriores,  de  modo  que 
puedan  resistir  la  cochura  y  desgomado  á  que 
hay  que  someter  el  hilo  para  privarle  ile  la  go- 
ma que  uno  los  fdamontos;  poro  hasta  hoy,  que 
sepamos,  no  se  tiene  un  procedimiento  verdade- 
ramente industrial,  y  lo  que  se  hace  es  someter 
los  hilos  de  seda  cruda  á  una  serie  de  operacio- 
nes, cuyo  conjunto  constituye  el  torcido,  en  el 
que  entra  taniliién  el  dohludo;  cuatro  son  las  ope- 
raciones do  doblado  y  torcido  ¡iropiamente  di- 
chos, que  son:  eldevanadoen  canillas  de  las  ma- 
dejas (le  seda  cruda;  la  torsión  que  se  da  á  cada 
uno  de  los  hilos  de  las  canillas  separadamente, 
oiieracion  que  so  llama  primer  torcido  ó  primer 
adfrezo,  que  produce  un  hilo  conocido  en  el  co- 
mercio y  la  industria  con  el  nombro  de  pelo;  el 
doblado  do  dos  ¡lelos  unidos  entre  sí  por  una 
nueva  torsión  y  su  devanado  en  las  canillas,  á 
cuyo  hilo  así  preparado  se  le  llama  trama;  y  la 
reunión  y  torsión  de  dos  ó  más  hilos  de  trama  y 
su  devanado  para  formar  madejas:  á  esta  opera- 
ción se  la  designa  con  el  nombre  de  segundo  tor- 
cido ó  segiíiulo  aderezo;  protluce  los  hilos  más 
doblados  y  más  torcidos  que  se  emplean  en  la 
formación  de  la  nrdimbre,  y  los  tejidos  que  se 
conocen  con  el  nombre  de  organcin. 

Dos  son  los  sistemas  de  molinetes  que  se  em- 
plean deslio  tiempo  inmemorial  para  torcer  la 
seda,  que  so  conocen  con  los  nombres  de  torno 
circulnr  y  óvalo.  El  torno  circular  consiste  en  una 
armadura  cilindrica  circular  de  eje  vertical,  re- 
presentada por  un  fuerte  árbol  que  por  su  par- 
te inferior  lleva  un  piñón  que  recibe  el  impulso 
de  una  linterna,  la  que  á  su  vez  le  toma  de  uno 
de  los  árboles  motores  do  la  fábrica;  los  husos  en 
que  está  devanada  la  seda  cruda  van  dispuestos 
circularmente  en  la  armadura  en  varias  hiladas 
ó  andanadas  que  se  llaman  bancas,  de  abajo  á 
arriba;  por  encima  de  la  hilada  superior  de  husos 
van  colocadas  horizontalmente  unas  canillitas  de 
madera  que  reciben  el  hilo  de  los  husos,  y  sobre 
éstas  van  las  devanaderas  que  i'ecogen  el  hilo  de 
las  últimas;  igual  disposición  so  observa  en  cada 
andanada,  estando  dispuestas  las  superiores  para 
el  primer  torcido  ó  aderezo  y  las  inferiores  para 
el  segundo;  del  árbol  vertical  del  torno  se  toman 
las  transmisiones  para  poner  en  movimiento  una 
correa  que  ciñendo  la  parte  abultada  de  los  hu- 
sos los  hace  girar,  y  los  movimientos  de  las  ca- 
nillas superiores  y  de  las  devanaderas  se  consi- 
guen por  diferentes  sistemas  de  transmisión,  en 
cuyo  detalle  no  es  ocasión  de  entrar. 

El  óvalo,  do  uso  unís  general  que  el  torno  de 
que  acabamos  de  dar  una  idea,  puede  sor  de 
simplo  ó  de  doble  hilada  ó  banca  de  canillas, 
y  en  este  caso  van  una  sobre  otra  y  siempre 
montadas  sobre  una  armadura  de  forma  elíptica 
n  ovalada;  cuando  son  dedos  bancas  la  superior 
ocupa  una  parte  de  la  periferia  de  la  curva,  menor 
que  la  inferior.  Como  al  toruo,  á  las  canillas 
las  imprime  movimiento  una  correa,  que  lo  toma 
de  una  polea  horizontal  movida  por  transmisión 
lie  correas  que  recibe  de  uno  de  los  árljoles  moto- 
res; la  máquina  lleva  varios  rodillos  verticales 
cuya  posición  puede  hacerse  variar,  y  que  sirven 
para  dar  tensión  á  las  corroas  y  guiar  la  marcha 
do  las  poleas;  los  defectos  de  transmisión  de  esta 
m;íquina  llamaron  la  atención  del  céleln'o  mecá- 
nico Vaucanson,  quien  reconoció  que  jamás  pue- 
de el  solo  rozamiento  de  una  correa  sobre  la  broca 
de  los  carretes  dar  una  torsión  igual,  cualquiera 
que  sea  la  disposición  del  torno,  y  esta  reflexión 
le  condujo  á  la  invención  de  la  cadena  que  lleva 
su  nombre,  así  como  á  la  de  una  máqviina  para 
la  fabricación  de  esta  clase  de  cadenas;  pero  la 
avcrsiiui  á  las  in novaciones  por  una  parte,  y  acaso 
también  el  peso  de  la  cadena,  hicieron  que  no  so 


SEDA 

aplicase  i.  los  tornos,  por  más  que  después  la  ma- 
quinaria la  esté  utilizauilo  constantemente. 

En  la  máquina  Vaucanson  so  pueden  poner 
valias  bancas,  dependiendo  su  número  única- 
mente do  la  altura  del  editicio;  loshusoade  cada 
banca  se  ponen  en  movimiento  por  una  cadena 
sin  fin,  cuyos  eslabone.-!  engranan  con  un  piñón 
que  lleva  la  espiga  de  cada  uno  de  los  hu.sos,  do 
modo  que  el  número  de  vueltas  de  cada  huso  para 
una  de  la  cadena  es  constante;  los  carretes  reci- 
ben el  movimiento  do  la  misma  pieza  que  los 
husos,  pero  disminuyendo  su  velocidad  á  medida 
que  so  van  cubriendo  de  seda;  en  cada  movimien- 
to do  vaivén  so  produce  una  disminución  de  ve- 
locidad de  los  carretes,  en  razón  del  grueso  del 
hilo,  con  otras  moditioaciones  ventajosas  que  no 
es  del  momento  explicar. 

Una  voz  que  la  seda  ha  recibido  el  primer  ade- 
rezo, esto  es,  cuando  ha  sido  torcida  en  un  cabo, 
so  unen  varios  de  éstos  y  so  devanan  á  mano  en 
otros  carretes,  que  so  llevan  á  otro  molino  [lara 
dar  el  segundo  torcido,  contrario  al  primero,  y 
colocar  el  liilo  en  madejas.  El  torno  que  se  em- 
plea se  compono  de  un  eje  horizontal  que  toma 
movimiento  de  uno  do  los  árboles  de  la  fábrica,  y 
que  le  comunica  por  medio  de  engranajes  á  otro 
árbol  horizoufcxl  superior,  en  el  que  van  una  serie 
de  devaviaderas  formadas  por  cuatro  hojas  de 
madera  de  unos  80  centímetros  do  largo  y  suje- 
tas por  sus  extremidades  á  dos  travesanos  mon- 
tados sobro  al  mismo  árbol;  la  circunferencia  de 
estas  devanaderas  es  do  unos  70  centímetros;  el 
árbol  horizontal  de  que  antes  hemos  hablado 
mueve,  por  un  engranaje  cónico,  otro  árbol  ver- 
tical, terminando  inferiormente  por  una  jiolea, 
por  la  cual  pasa  una  correa  que  se  va  apoyando 
en  los  vastagos  de  los  husillos  que  llevan  las 
canillas  en  que  está  arrollado  el  hilo,  y  que  es- 
tán dispuestos  aquéllos  verticalmento  y  en  pun- 
tos equidistantes  de  la  circunferencia  á  que  abra- 
za la  correa;  debajo  y  frente  á  cada  devanadera 
hay  un  pasador  que  sirve  para  guiar  el  hilo  á 
las  mismas;  cada  hilo  doble  ó  triple  que  de  los 
husillos  sale  pasa  por  el  pasador,  y  uniéndose  á 
la  devanadera  correspondiente  forma  una  made- 
ja, al  propio  tiempo  que  se  va  torciendo; cuando 
se  juzga  que  las  madejas,  que  en  tanto  número 
como  el  de  husillos  se  van  formando,  son  bastan- 
te gruesas  so  pasan  al  torno,  se  cortan  los  hilos 
por  encima  de  las  hebillas,  y  con  el  cabo  saliente 
de  las  madejas  se  da  vuelta  al  grueso  de  éstas, 
se  anudan  para  que  no  se  enreden,  y  se  separan 
á  nn  lado  las  madejas  sin  sacarlas  de  la  devana- 
dera, procediendo  con  el  cabo  suelto  á  formar 
una  nueva  serie  de  madejas;  cuando  se  acaba 
el  hilo  de  alguno  de  los  carretes  se  anuda  el 
do  otro  carrete,  que  pasa  á  sustituir  al  prime- 
ro. Los  principales  inconvenientes  de  este  méto- 
do son  tres:  es  el  primero  que,  como  el  hilo  sale 
del  pasador  fijo,  se  devana  en  la  madeja  sobro  sí 
mismo,  y  por  tanto  cada  vuelta  de  la  madeja 
resvdta  mayor  que  la  anterior,  habiendo  entre  la 
primera  y  la  última  una  diferencia  de  4  á  6  ceu- 
tímeti'os,  de  donde  resulta  que  cuando  una  ma- 
deja se  mete  entre  las  dos  clavijas  del  tintero 
para  teñir  la  seda,  ó  del  lustrador,  se  corre  el 
riesgo  de  que  la  hebra  de  las  vueltas  más  cortas 
salte  ó  so  rompa  para  que  la  acción  de  la  clavi- 
ja se  haga  sentir  en  las  vueltas  mayores;  el  se- 
gunilo  inconveniente  es  que  las  madejas  salen  de 
desigual  grueso  unas  que  otras,  pues  depende  só- 
lo do  la  cantidad  de  seda  que  contienen  y  del  cui- 
dado de  la  operación,  observándose  que  son  más 
gruesas  las  que  se  hacen  de  noche,  dependiendo 
de  la  hora  en  quo  se  recoge  la  seda  durante  la 
noche;  el  tercer  inconveniente  nace  de  que,  ha- 
ciéndose las  madejas  constantemente  en  el  nds- 
mo  sitio  del  torno,  cuando  en  tiempo  húmedo 
se  hinchan  las  maderas  de  la  devanadora  cues- 
ta gran  trabajo  hacerlas  deslizar  sobre  ésta  y  no 
se  consigue  sin  la  rotura  de  algún  hilo. 

Estos  inconvenientes  se  han  evitado  en  los 
tornos  modernos,  para  lo  cual  los  pasadores  de 
que  antes  hablamos  van  montados  en  unas  vari- 
llas, especio  de  vaivenes,  que  distribuyen  la  seda 
con  igu.aldaJ,  á  cuyos  vaivenes  da  movimiento 
la  máquina  misma,  y  cuando  las  devanaderas 
han  dado  2400  revoluciones  salta  un  fiador  que 
hace  avanzar  aquéllas,  con  lo  que  se  forma  auto- 
máticamente una  nueva  serio  de  madejas,  re- 
pitiéndose esto  mismo  á  cada  2400  vueltas,  y 
cuando  sella  dado  la  última  vuelta  á  lasúltim.as 
madejas  el  mismo  fiador  al  escapar  detiene  el 
torno,  pudiéndose  quitar  las  devanaderas  llenas 
y  colocar  otras  vacías,  avisando  el  fiador  por  su 
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choque  sobro  un  timbre  el  momento  en  que  cato 
ocurre. 

Trabajada  la  seda  como  hornos  dicho  hay  quo 
devanarla  do  nuevo  on  madejas  compuestas  do 
otras  más  pequeñas,  y  para  ello  se  emplea  un 
torno  llamado  torno  de  devanar,  inventado  por 
tielly,  de  Lyón,  bastante  complicado,  y  del  quo 
sólo  vamos  á  dar  una  ligera  idea:  es  circular,  y 
so  compone  de  una  mesa  redonda  sostenida  por 
una  armadura  en  forma  do  T;  16  devanaderas 
van  colocadas  por  encima  y  alrededor  de  la  me- 
sa sostenidas  por  unas  varillas  á  charnela  que 
penuiten  á  aquéllas  inclinarse;  en  ol  canto  y  al- 
rededor de  la  mesa,  sostenidas  por  unas  nuiñe- 
quillas,  van  unas  roquelas  destinadas  á  recibir  la 
seda  quo  llega  de  los  carres  para  transfomarla  en 
carretes,  siéndolas  roquelas  on  igual  número  que 
los  carros  ó  devanaderas,  teniendo  aquéllas  un 
movimiento  circular  quo  á  sus  ejes  traiiNndtcn 
unas  poleas;  al  ¡lie  del  torno  hay  un  manubrio 
sujeto  á  una  biela,  y  por  debajo  un  volante  de 
tres  brazos  horizontales,  que  comunica  el  movi- 
miento del  motor,  el  que  se  transmite  ó  no,  ac- 
tuando la  operaría  sobre  un  pedal. 

Después  del  torcido  vienen  las  operaciones  de 
desgomar  y  teñir;  y  como  en  éstas  es  donde 
pueden  cometerse  los  fraudes,  se  lia  tratado  de 
formar  en  el  último  devanado  madejas  de  igual 
longitud,  divididas  en  igual  número  de  madcji- 
tas  para  facilitar  la  comprobación,  siendo  va- 
rios los  sistemas  propuestos  y  empleados;  una  de 
las  máquinas  más  apreciadas  es  el  contador  de 
Guilleni,  que  hace  parar  el  torno  cuando  se  han 
devanado  3  kilómetros  de  hilo  de  seda,  parándo- 
se la  máquina  en  cuanto  el  hilo  se  rom]ie;  no 
entraremos  en  su  descripción,  jiorqno  aienas  se 
usa,  ya  sea  porque  se  hayan  encontrado  dificul- 
tades positivas  en  la  práctica,  ya  poi-que  las  má- 
quinas propuestas  no  hayan  llenado  todas  las 
condiciones  que  eran  necesarias  ó  no  hayan  pre- 
sentado garantías  suficientes,  por  lo  que  la  seda 
se  alarga  en  el  tinte,  ó  porque  es  muy  difícil 
romper  con  antiguas  costumbres,  por  más  que 
no  sea  esta  una  razón  para  buscar  lo  mejor;  acaso, 
finalmente,  porque  es  imposible  evitarlas  sus- 
tracciones en  una  materia  que  el  tintorero  recibe 
y  devuelve  al  peso,  cuando  por  el  lavado  pierde 
hasta  un  30  por  100  antes  de  entrar  en  el  tinte, 
y  cuando  la  materia  colorante  la  hace  aumentar 
cantidades  variables  con  el  color,  que  se  elevan 
á  veces  hasta  ol  80  por  100  de  su  peso,  siendo 
largo,  difícil  y  costoso  prevenir  todos  los  frau- 
des. 

Para  evitar  éstos  ha  ideado  Arnault,  do  Lyón, 
otro  jirocedindento,  que  puede  decirse  resuel- 
ve el  problema:  el  fabricante  manda  al  tinte  la 
seda  dispuesta  en  paquetes  de  kilogramo  y  me- 
dio próximamente;  cada  paquete  está  dividido 
en  20  partes,  que  se  llaman  manos,  y  cada  ma- 
no en  cuatro  porciones  de  varias  madejas,  y 
cada  una  compuesta  de  dos,  tres  ó  cuatro  niade- 
jitas;  cada  una  de  estas  porciones,  manos  y  ma- 
dejas están  separadas  por  ataduras  para  evitar 
se  enrede  la  seda  en  las  operaciones  del  tinte,  y 
el  procedimiento  Arnault  consiste  í.encillamento 
en  emplear  para  estas  ataduras  substancias  dife- 
rentes, ya  por  la  materia  que  las  forma,  ya  por 
su  contextura  y  color;  pesada  la  masa,  antes  de 
entregarla  al  tinte,  se  escoge  una  mano,  cuyas 
cuatro  partes  se  pesan  separadamente  con  exac- 
titud, anotándolos  pesos;  se  pesa  después  lama- 
no  para  comprobar  los  pesos  anteriores;  al  reci- 
bir del  tinte  la  reme-sa  se  pesa  de  igual  modo 
toda  la  masa,  y  una  mano  en  la  misma  forma; 
si  el  peso  do  una  mano  después  del  tinte  es  P  y 
se  entregaron  iV  manos,  el  peso  de  la  masa  debe 
ser  igual  á  NP;  si  el  peso  que  resulta  para  la  ma- 
sa es  mayor  que  NF  ha  habido  sustracción  de 
seda  en  la  mano  que  ha  servido  para  comproba- 
ción, y  si  es  menor  quo  NP  la  sustracción  se  ha 
efectuado  en  el  resto  de  la  masa.  Claro  es  quo  si 
la  sustracción  hecha  fuese  igual  en  cada  mano 
y  en  cada  porción  no  so  notaría  aquélla  por  este 
procedimiento;  pero  como  es  muy  difícil  hacer- 
la de  este  modo,  do  aquí  la  eficacia  del  sistema 
de  comprobación. 

Los  ingleses  emplean  para  torcer  máquinas 
más  perfeccionadas,  siendo  notable  la  devanade- 
ra de  tavela,  que  vamos  á  describir  ligeramente. 
Se  compone  de  una  armadura  cuyos  pies  están 
formados  por  barras  inclinadas  hacia  afuera  en 
forma  de  la  mitad  inferior  de  una^,  que  lleva  en 
ella  unos  cojinetes  de  cobre  en  quo  descansan  los 
ejes  de  las  aspas  ó  devanaderas  formadas  ))or  dos 
cruces  de  sus  brazos,  reunidas  entre  sí  por  Ir.i 
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viesas  paralelas;  en  el  eje  fie  caria  devanadera  va 
colfía'lo  un  anillo  con  un  ]ieso  para  ¡¡nv  las  de- 
vanaderas que  se  hallan  en  la  jiarte  baja  de  la 
aimadnra  no  se  levanten  por  la  tensión  del  liilo; 
los  hilos  llegan  á  la  nidijuina  de  las  devanaderas 
pasando  jior  unos  cilindros  horizontales  de  vi- 
drio, desde  donde  arpudlos  jiasan  por  entre  dos 
placas  de  vidrio  lainliii'n,  f)nc  como  los  cilindros 
tienen  por  objeto  limpiar  la  seda  y  cortarla  cuan- 
do se  presenta  enredada;  al  salir  de  las  |ilacas  se 
arrollan  en  los  carretes.  Las  placas  de  vidrio  van 
montadas  en  unas  adujas,  verdaderos  vaivenes, 
])ara  que  al  llegar  el  hilo  á  los  carretes  se  colo- 
que en  la  forma  más  conveniente;  la  máquina 
está  movida  por  un  árbol  horizontal  que  trans- 
mite su  movimiento  ]>or  medio  de  engranajes  al 
resto  de  las  piezas.  Estos  tornos  tienen  de  lon- 
gitud la  mayor  del  taller,  y  un  motor  hidráulico 
ó  de  vapor  los  |)One  en  acción. También  empican 
en  Inglaterra  tornos  destinaíloa  á  duplicar  y  tri- 
jilicar  los  hilos,  que  sólo  se  diferencian  del  antes 
descrito  en  que  las  devanaderas  se  hallan  sus- 
tituidas por  carretes  en  ijue  van  los  hilos  que  se 
deben  unir,  y  en  que  en  el  momento  que  se  rom- 
pe unp  de  los  hilos  que  deben  estar  unidos  se 
detiene  el  movimiento  de  la  máquina;  al  efecto, 
los  hilos  que  parten  de  los  carretes  pasan  por  en- 
cima de  dos  varillas  horizontales  de  cobre,  muy 
lisas  y  sumamente  sujetas  á  los  extremos  del 
telar;  entre  estas  varillas  vuelven  á  separárselos 
hilos,  que  después  se  han  de  reunir  en  un  fiador, 
pasando  antes  cada  hilo  por  un  pequeño  gancho 
al  extremo  de  un  alambre,  el  que  mantiene  la 
tensión  del  hilo  en  su  posición  inclinada,  pero 
que,  si  un  hilo  se  rompe,  cae  el  alambre  corres- 
pondiente por  su  propio  peso  sobre  una  palanca 
a  la  que  hace  descender,  y  cuyo  extremo  es  uu 
trinciucte  que  paraliza  el  movimiento  de  los  en- 
granajes, y  uno  de  los  piñones,  hallándose  en  el 
eje  del  carrete,  hace  parar  á  éste  inmediata- 
mente. 

Muy  semejantes  en  su  esencia  á  las  anteriores 
son  las  nuíquinas  empleadas  para  el  torcido  de 
organcín,  por  cu3-a  razón  nos  disiiensamos  de  en- 
trar en  más  detalles. 

Lavado  ydescjomado.  —Según  hemos  dicho,  el 
uso  de  la  seda  cruda  es  bastante  restringido  ;perü 
aun  cuando  así  no  fuera,  como  tiene  otro  empleo 
que  en  esta  forma,  hay  que  lavarla  ¡lara  hacerla 
perder  la  goma  de  que  se  halla  recubierta,  según 
dijimos  al  principio  de  este  artíciüo,  para  darla 
flexibilidad  y  suavidad  y  aumentar  su  brillo, 
dejándola  preparada  para  recibir  las  materias 
colorantes  convenientes  á  los  matices  que  deba 
tener,  siguiendo  las  leyes  de  la  necesidad,  el  ca- 
pricho, el  gusto  ó  la  moda.  La  operación  del  la- 
vado y  desgoniado  exige  algunas  precauciones 
liara  que  no  se  rompan  los  hilos,  no  se  adhiera  á 
las  paredes  ó  fondo  de  las  vasijas  en  que  se  prac- 
tique y  no  se  queme,  pues  generalmente  se  hace 
en  caliente,  haciendo  hervir  la  seda  en  agua  de 
jal)ün  que  contenga  una  parte  de  jabón  por  tres 
de  seda;  se  disuelve  el  jabón  en  el  agua,  y  des- 
pués se  pone  al  fuego  en  una  caldera  de  cobre, 
en  la  que  se  colocan  las  madejas  de  modo  que, 
estando  completamente  cubiertas  por  el  agua, 
naden,  sin  embargo,  sin  tocar  al  fondo  ni  á  las 
|iaredes,  según  hemos  dicho,  agitáudolas  con 
cuidado  para  que  no  se  enreden,  y  se  hace  her- 
vir la  seda  así  preparada  en  el  baño  por  es]iacio 
de  unas  cuatro  horas.  También  se  han  ensaya- 
do otros  jirocediniientos  para  desgomar,  y  entre 
ellos  el  de  vapor,  que  no  ha  dado  resultados 
completamente  satisfactorios.  Sacadas  las  ma- 
dejas del  baño  se  las  sumerge  en  otro  de  agua 
fría  y  pura  para  aclarar,  repitienao  la  operación 
en  distiutivs  aguas  hasta  que  salgan  coniplota- 
uuuiti'  limpias. 

Arotiilu-ionado  de  la  seda.  -  Hemos  dicho  que 
el  comercio  de  la  seda  se  ¡iresta  á  los  fraudes,  y 
hemos  indicado  el  medio  de  corregirlos;  pero  es 
]ircciso  algo  más  para  llegar  alo  que  el  comercio 
y  la  indnstria  han  convenido  en  llamar  aeondi- 
Clonado,  que  no  es  otra  cosa  que  la  desecación  de 
la  seda,  substau(da  higroniétrica  en  alto  grado, 
in;es  puede  alisorber  hasta  un  30  por  100  de  su 
l'cso  de  agua;  y  como  este  producto  se  vende  al 
peso,  de  aquí  el  que  se  haya  [lensado  únicamente 
en  llegar  á  un  grado  constante  do  sequedad,  re- 
sultado que  no  se  obtiene  tan  fácilmente  como 
á  primera  vista  pudiera  parecer;  el  acondiciona- 
do so  hace  en  establecimienlos  llamados  secade- 
ros, y  por  algunos  <'í)«(/íVii)iic.'!.  Aun  cuando  des- 
de 1750, se  instalaron  en  Francia  algunos  seca- 
deros ó  condiciones,  hasta  1S05  no  so  dio  gran 
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importancia  al  asunto,  y  en  el  citado  afioiie  fon- 
do, [lor  decreto  ini]ierial,  una  condición  púUi';a 
para  Lyón  y  otra  para  Saint-Etienne;  en  tales 
cstalilccimicntos  se  llevaba  la  seda  en  loa  mo- 
nu-nto8  de  la  venta  ú,  unas  salas  destinada»  al 
acondicionado,  en  las  que  aquélla  se  encontraba, 
¡lor  veinticuatro  horas  la  de  organcín  y  cuarcnti 
y  ocho  la  de  trama,  á  una  temperatura  variable 
entre  18  y  20'  Reaumnr,  equivalentes  á  2'/',5  y 
25°  del  termómetro  centígrado,  estando  tendida 
la  seda  en  unos  cajones  do  tela  metálica  y  ¿stos 
en  unas  grandes  cajas  de  rejilla;  las  salas  se  ca- 
lentaban ]ior  medio  de  entufas;  se  |>esaban  los 
paquetes  antes  y  después  de  secos,  considerando 
como  peso  legal  el  último  si  se  trataba  de  seda 
de  trama,  y  si  de  organcín  se  hacía  una  nueva 
desecación  por  veinticuatro  liora.s,  pesando  de 
nuevo,  tomándose  corno  peso  legal  el  último, 
siempre  que  entro  la  segunda  y  tercera  pesada 
no  hubiera  sufrido  la  seda  una  pérdida  sutierior 
al  4,5  por  100,  pues  de  lo  contrario  había  que 
prolongar  la  operación  hasta  cuarenta  y  ocho 
horas;  el  precio  del  comercio  se  formaba  bajo  la 
base  del  peso  legal.  Mas  pronto  se  viú  lo  defec- 
tuoso del  sistema,  pues  las  sedas  almacenadas 
sentían  las  variaciones  higroscópicas  de  la  at- 
mósfera, de  donde  resultaba  que  en  tieni]ios  se- 
cos perdía  el  vendedor  y  el  comjirador  en  los 
húmedos,  observándose  que  sedas  que  en  la  con- 
dición daban  como  perfectamente  secas  perdían 
en  una  nueva  desecación  hasta  un  10  por  100, 
resultando  de  esto  la  desconfianza  en  los  com- 
pradores, que  esperaban  para  hacer  sus  compras 
al  tiempo  seco  con  viento  Norte,  lo  cual  ori- 
ginaba una  gran  aglomeración  de  jiroductos 
en  las  condiciones.  Por  fin  la  Cámara  de  Comer- 
cio de  Lyón  encargó  en  1S31  á  León  Talabot  el 
estudio  de  un  medio  seguro  y  fácil  de  secar  las 
sedas,  habiendo  éste  resuelto  la  cuestión  de  una 
manera  completa  por  un  sistema  que,  comproba- 
do ]ior  diez  años,  se  ha  establecido  en  Lyón  en  la 
condición  que  |ior  Keal  decreto  de  abril  de  1843 
se  ha  declarado  de  utilidad  pública.  El  sistema 
es  sumamente  sencillo,  y  consiste  en  determinar 
la  cantidad  absoluta  de  agua  contenida  en  una 
seda,  para  lo  que  se  somete  una  ]iarte  de  ésta  á 
una  desecación  completa  elevándola  á  una  tem- 
peratura do  IOS"  centígrados;  la  diferencia  de 
pesos,  antes  y  después  do  la  desecación,  da  la  can- 
tidad de  agua  contenida  en  la  seda  ensayada  y 
el  peso  real  de  ésta;  la  manera  de  proceder  con- 
siste en  determinar  el  peso  bruto  de  un  paquete 
tomado  al  azar  con  su  envase  y  todo;  se  saca  la 
seda,  se  pesa  el  envase  para  destarar  y  obtener 
el  peso  de  la  seda  antes  de  la  desecación  por  di- 
ferencia de  pesadas;  de  este  paquete  se  sacan  de 
diferentes  puntos  seis,  nuevo  ó  30  nuidejas  di- 
ferentes y  se  las  divide  en  tres  gru]ios  iguales, 
que  se  pesan  en  el  acto  con  sumo  cuidado,  ano- 
tando los  pesos;  dos  de  los  paquetes  así  forma- 
dos so  secan  seiiaradamente  en  ajiaratos  diferen- 
tes, comprobando  si  cada  uno  de  estos  dos  pa- 
quetes pesa  lo  mismo  después  de  la  desecación, 
reservándose  el  tercer  paquete  jiara  el  caso  en 
qvie  las  dos  últimas  pesadas  sumen  nna  diferen- 
cia superior  al  5  por  1000,  tomando  el  peso  re- 
sultante como  base  para  deilucir  el  del  paquete 
por  una  sim|>le  proporción;  sip  es  el  peso  de  las 
muestras  antes  do  desecadas,  Pj  el  que  tienen 
después  de  secas,  /'  el  peso  de  la  seda  del  pa- 
quete en  ensayo  después  de  destarar,  y  7",  el  ab- 
soluto de  la  seda  que  contiene,  y  que  se  desco- 
noce, se  tendrá  la  proporción 

p:p,::P- 1\,  <ie  don.le  P,  =  ^''-P;  (1) 
V 
este  valor  de  7',  so  anota  on  la  seda  correspon- 
diente á  la  partida  ensayada,  y  así  sabe  ol  com- 
prador la  cantidad  que  realmente  lleva;  .sin  em- 
bargo, á  esta  cantidad  so  agrega  uu  O.ll/",,  liu- 
meda<l  higroniétrica  que  admite  el  comercio. 

El  aparato  Talahot  jiara  la  desecación  consta 
en  priniei  lugar  de  un  armario  vertical  con  siete 
cajones  numerados  de  abajo  n  arriba;  on  el  inte- 
rior, ó  número  1,  va  la  colección  do  pesas  y  unas 
¡áiizas  para  cogerlas,  y  en  los  seis  reatantes  las 
nuiestras  quo  so  van  á  ensayar,  hallándose  h 
numeración  del  cajón  en  rohu-iiúi  con  el  aparato 
de  ensayo  á  que  corresponden:  además  tiene  los 
aparatos  do  ensayo  ó  estufas,  en  número  do  seis, 
y  cada  estufa  se  compone  do  una  cam|vana  ci- 
lindrica decobre,  invertida,  presentando  su  boca 
á  la  parte  superior,  con  una  doble  envolvente, 
paia  que  por  el  espacio  que  queila  entre  las  dos 
paredes  de  dicha  envolvente  circule  el  vapor,  que 
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se  i>one  en  equilibrio  'on  ¡ 
de  este  modo  cuelgan  de  1 
ramcnte  por  la  parte  inferi'^; 
las  paredes  de  la  eamj^iana. 
se  quemen ;  la  tajia  de  ésta  '  ¡  -ara 

que  pueda  salir  i»or  él  a!   '    '  .juc 

se  desprende  jMjr  la  '  ^in- 

do se  observa  qne  n  o  en 

la  balanza  aquél  no  que 

la  desecación  ha  ternui.i  ir  o,  v 

sin  sacar  las  madejas  de  la  •  ida- 

dosamente  el  paquete  para  '  ^  an- 

tes deque  pueda  absorlier  la  numt  j^-i  'le  la  at- 
mósfera. 

Kstado  de  la  industria  srrírnln  mi  T^snaüa,  — 

Justo  es  que  antes  de  pasar  r i  i   .  .,   y^^. 

ticularieenios  algo  respecto  .  in- 

dustria scrícola  en   España.  anti- 

guas marchaba  al  frente  de  •  :.imo 

de  riqueza,  y  aun  hoy   oci  -nte 

entre  las  demás  naciones.  .••  .  va 

en  la  dominación  goda  se  1. ..    ...    ._    ia  en 

España  la  industria  que  nos  ocupa,  esemiaiu. en- 
te española  desde  su  origen,  cultivan  'ose  la  mo- 
rera con  gran  esmero,  no  siendo  menor  el  que  .'m; 
dedicaba  á  la  cría  del  gusano  de  seda:  durante 
la  dominación  muíulmana  losárabes  e*iañole#, 
con  ese  espíritu  civilizador  (|ue  en  su  fluiré,  icnte 
época  presidía  todos  sus  actcs,  se  enconti-aron  la 
sericicultura  y  la  industria  scrícola  prote;.'idas  en 
alto  grado  (siglos  XI  al  xill\  Grana<¡a  j.rodncíi 
una  enorme  cantidad  de  seda,  ya  hilada  ya  te- 
jida, que  se  exportaba  por  el  puerto  de  Almería, 
y  en  los  siglos  xv  y  xvi  sólo  And  ih,'  .i  •    ii;  i'  .i 
más  de  un  millón  do  habitantes  ei 
ción  de  dichos  productos:  durant-  • 
D.  Juan  II  se  contaban  en  .''i\  i"  i 
telares,  segiin  Fiter  todos    1. 
de  la  seda,  aumentando  hi-' 
en  la  provincia  del  mismo  i 
montar  hasta  liO  000:  Tolt 
producía   unos   230  000   k; 
Málaga.  Almería,  Valenci.i 
importantes  mercados  de  •  -.- 

gloxvii, pudiéndose aprori  i  lier, 

en  842  102  kilogramos   la   |  \  r?. 

l«ñola  de  este  siglo:  en  todas  c- 
scderías  de  Esjviña  abastecían  al  i; 
Di'.sgraeiadamente,  los  impuesto* 
tiempo  gravaban  estas  ind, - 
comiíetcncia  que  en  ))recios  ¡lor- 

tación  de  los  Países  Bajos.   .  uen- 

tes  y  encarnizadas  guerras.so-itiii  :  .>  ,  i  ,,i  cas* 
de  Austria,  hicieron  casi  im|HVsible  la  n.aiehade 
las  sederías.  Mas  llega  Carlos  11 1,  el  monarca  de 
ilustre  memoria,  y  bajo  su  protecci.'U  so  esf.i- 
blececn  1770  en  Vinalcsa,  próximo  á  Valencia, 
por  D.  José  Lai>aycoe,  una  fábrica  nio<lelo  con 
toda  la  maquinaria  sistema  Vauc«nson:  fué  tal 
el  deseo  de  elevar  la  iudustri.n  scrícola  á  su  pri- 
mitiva altura  que  tuvo  aquel  rey.  oue  )x>r  cé- 
dula de  21  de  julio  de  177:'  —  •>'"  ■  '1  -■■ 
vicio  do  las  anuas  á  los  tu: 
de  seda,  con  otras  dis|iosi. : 

nadas  al  mismo  fin.  oonsigí;:^ ,, 

on  1799  Zaragoza,  Valencia,  Uaiaf^  Uranaday 
Cónloba  produjeron  seda  \ioT  valor  de  ccrc»  de 
4<j  000  000  de  reales. 

No  oontribuyó  )  >      ' 
de  la  indusUia  seru  . 
de  consejos  é  instii; 
entro  los  cuales  tii:ui.r,i  . 
ción  y  clasificación  do  li- 
en primor  término,   jnir  >i  i 
interiores,    las  ohajvis  y  > 
quo  tienen  ol  gu.sano  muer; 
pitos,  agujci-eados,  ocales  y 
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hilar  en  primor  término  y  lo  inús  pronto  posilile 
los  raancliados  y  los  de  gusano  niuerLo,  porfjue 
las  manchas  tanto  exteriures  (lo  los  primeros  co- 
mo interiores  du  los  segundos  se  apolillan  muy 
pronto,  aprovechando  la  seda  do  éstos  para  el 
tinte  y  para  ol  tcjido;de3pui's  se  deben  hilar  los 
omlobles  y  chapas  ¡lor  sor  los  de  menor  rosiston- 
eiii;  pura  evitar  contusión,  aconseja  también  el 
citado  autor  no  hacer  hilar  más  que  dos  clases 
de  seda,  á  saber:  do  cuatro  capullos  la  más  del- 
gada, pues  la  más  tina  ya  no  sirvo  para  las  fá- 
bricas, escogiendo  para  este  hilado  los  capullos 
011  forma  de  calabaza,  que  son  los  mejores  y  más 
linos,  según  al  principio  deeste  artículo  dijimos, 
y  de  ocho  capullos;  después  de  hilados,  como 
siempre  resultan  sodas  de  distintos  gruesos,  so 
puede  hacer  la  separación  en  las  tres  calidades 
que  son  necesarias  para  labricar  todo  género  de 
tejidos.  También  dice  que  sólo  con  la  seda  pura 
y  bien  hilada  se  ])uede  obtener  un  tinte  perfecto 
y  brillante,  y  todo  lo  que  á  la  seda  se  mezcle 
amortigua,  obscurece  y  quita  brillantez  al  color; 
de  nueve  libras  de  capullo,  dice,  se  saca  una  do 
seda,  y  los  que  sacan  mases  por  el  aceite  que 
ponen  ó  substancias  extrañas  que  mezclan,  con 
lo  que  la  seda  toma  muy  mal  el  tinte,  deja  mu- 
cho desperdicio,  resulta  borrosa  y  esto  posa  y  ha- 
ce ol  tejido  basto,  mermando  en  el  tinte  una 
onza  por  libra  más  de  lo  que  debe,  de  donde 
resulta  que  no  basta  separar  los  ca)mIlos  si  no  se 
hilan  con  la  pureza  que  ileben  liilarse  ó  so  em- 
bute con  la  seda  el  filete  al  tiempo  de  hilarla, 
causando  grave  perjuifio  á  las  fábricas.  Lapaye- 
ce  sólo  sacaba  una  libra  de  seda  de  cada  10  de 
capullos;  el  mayor  daño  que  reciben  las  fábricas, 
según  él,  y  en  lo  que  estamos  conformes,  no 
nace  de  los  cosecheros,  que  en  lo  poco  que  saben 
procuran  remediar  los  defectos  que  observan, 
sino  de  la  torpe  codicia  de  algunos  acaparadores 
do  capullo,  que  sin  ser  cosecheros  los  adcjuieren 
para  mandarlas  hilar  y  vender  la  seda,  adulte- 
rándola cuanto  pueden;  aconseja  también  para 
el  hilado  servirse  de  mujeres  con  preferencia  á 
los  hombres,  ya  porque  siendo  una  labor  propia 
de  la  mujer  sale  más  perfecta,  cuanto  porque 
resulta  más  barata.  Asimismo  dice  que,  para  que 
la  seda  no  se  engome  en  la  rueda  y  salga  con 
lustre,  debe  emplearse  agua  corriente  y  bien  ai- 
reada, y  si  sólo  hay  agua  de  pozo  depositarla  en 
balsas  al  aire  libre  y  con  paja,  que  se  m\ida  cada 
ti'os  días,  para  quitar  al  agua  la  crudeza;  el  torno 
de  hilar  debe  hallarse  frente  á  una  ventana  para 
que  la  goma  que  lleva  la  seda  se  seque  con  fa- 
cilidad y  no  se  agarren  á  las  madejas  el  humo  y 
gases  do  la  combustión,  huyendo  de  los  sitios 
húmedos  y  del  arbolado,  que  son  perjudiciales  á 
la  seda  mientras  se  hila;  no  conviene  meter  mu- 
chos capulíes  en  la  caldera  ó  perola,  porque  los 
que  quedan  los  últimos  se  ponen  demasiado 
blandos  y  quedan  destrozados  por  la  escoba; 
tampoco  se  deben  añadir  capullos  en  la  calde- 
ra hasta  que  se  hayan  hilado  todos  los  que 
había,  cuidando  antes  con  la  espumadera  de 
retirar  todas  las  crisálidas  y  cuantas  espumas  se 
encuentren.  Dice  también  que  si  el  agua  de  la 
caldera  no  está  bastante  caliente  se  quema  la 
seda,  porque  la  goma  que  lleva  no  se  disuelve 
con  facilidad,  perdiendo  aquélla  en  fuerza,  y  si 
el  agua  está  caliente  con  exceso  la  hebra  sale 
sucia  y  llena  de  motas,  porque  la  goma  se  di- 
suelve sin  orden  y  las  hebras  se  desatan  del  mis- 
mo modo,  conociéndose  que  el  líquido  está  muy 
caliente  cuando  en  la  superficie  se  presenta  es- 
puma blanca  y  los  capullos  suben  hasta  la  agu- 
ja. En  otra  parte  dice  que  hay  tres  clases  de 
compiladores  de  capullo  en  España:  la  una  de 
cosecheros  que  ayudan  á  sus  vecinos  para  que 
puedan  hacer  sus  cosechas,  recibiendo  de  ellos 
en  pago  capullos;  otra  de  compradores  que  ad- 
quieren los  capullos  para  hacer  hilar  la  seda  ásu 
gusto:  tanto  unos  como  otros  no  perjiulican  en 
la  fabricación,  porque  su  interés  es  el  obtener 
buenos  productos;  en  cambio  la  tercera  clase  de 
compradores  lo  son  de  mala  fe,  que  sin  ser  cose- 
cheros ni  fabricantes  adquieren  el  capullo  para 
hacer  hilar  la  seda,  mezclándola  con  impurezas: 
éstos  perjudican  grandemente  la  fabricación  y 
suben  los  iirecios  injustificadamente.  Hablando 
después  del  tinte,  dice  Lapayeco  que  la  seda 
debe  teñirse  con  materiales  buenos  y  frescos, 
dándola  el  tiempo  que  prescribe  el  arte  de  Tin- 
torería para  que  reciba  el  coloreen  solidez;  no 
debe  el  tintorero  fiar  este  trabajo  á  los  aprendi- 
ces, pues  es  operación  muy  delicada  y  pueden 
romper  los  hilos,   ni  después  de  teñida  ponerla 
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en  los  sacos  quo  hayan  contenido  ingredientes  do 
tintorería,  porque  so  mancha  de  modo  quo  ya 
no  os  po.sible  limpiarla,  con  otras  mil  precaucio- 
nes y  advertencias  muy  útiles,  pero  en  cuyo 
detallo  no  debemos  entrar. 

El  período  do  agitación  por  que  ha  pasado  Es- 
paña desdo  la  invasión  francesa  en  este  siglo 
hizo  decaer  considcrabloniente  la  producción  do 
soda  hasta  1820,  en  que  se  comenzó  á  proteger 
á  los  productores  españoles,  renaciendo  la  in- 
dustria serícola,  que  volvió  ala  jiostración  hacia 
mediados  dol  siglo;  en  1S49  Córdoba  sólo  tenía 
seis  fábricas  de  sedería,  Sevilla  47  y  Toledo  162. 
En  1856  había  en  Valencia  8  672  telares  de  se- 
dería, mientras  quo  hoy  sólo  cuenta  con  unos 
600;  desde  entonces  acá  esta  industria  decae  en 
nuestro  país,  si  no  la  salvan  medidas  bien  estu- 
diadas quo  permitan  el  fomento  de  este  inmenso 
ramo  do  riqueza,  al  que,  como  hijo  nuestro,  de- 
bieran todos  los  poderes  prestar  gran  atención; 
téngase  en  cuenta  que  24  000  granillos  do  se- 
milla do  gusano  de  seda  pesan  unos  4  adarmes, 
que  el  gusano  vivo  unos  cincuenta  días,  cre- 
ciendo su  peso  en  treinta  días  unas  9  500  veces 
del  primitivo,  que  durante  veintiocho  días  no 
como  narla,  y  que  con  739  libras  de  hoja  de  mo- 
rera se  sacan  70  libras  de  capullos,  equivalentes 
á  unas  6  libras  de  seda. 

Siendo  Ministro  de  Fomento  en  1888  el  Sr.  Ca- 
nalejas, publicó  en  la  Oaccta  de  Madrid,  corres- 
pondiente al  5  do  septiembre,  un  decreto  creando 
estaciones  serícolas  en  provincias,  con  ánimo  de 
levantar  á  esta  industria  de  su  decaimiento,  sa- 
cando al  país  de  la  postración  en  que  se  encuen- 
tra. 

Blanqueo  de  la  seda.  -  Varios  son  los  procedi- 
mientos empleados  para  blanquear  la  seda.  Ge- 
neralmente so  trata  la  soda  cruda  en  frío  por  una 
solución  al  30  por  100  de  carbonato  de  sosa,  y  se 
hace  hervir  luego  en  el  agua  la  seda  desgomada 
ó  desovillada,  con  lo  que  ésta  pierde  un  0,25  do 
su  peso;  para  ol  blanqueo,  cuando  el  tejido  ha  de 
quedar  blanco,  se  emplea  el  ácido  sulfuroso,  y 
para  hacer  resaltar  más  la  blancura  se  hace  uso  de 
una  solución  de  orellana  en  agua  de  jabón,  ó  se 
la  colorea  ligeramente  con  añil.  Raúl  Piotet  en- 
cuentra ventaja  en  sustituir  los  vapores  de  azu- 
fre dol  procedimiento  anterior  por  el  anhídrido 
sulfuroso;  el  blanqueo  por  la  volatilización  del 
azufre  tiene  el  grave  inconveniente  de  que  la 
corriente  gaseosa  arrastra  siempre  partículas  de 
azuli'O  que,  á  una  elevada  temperatura  y  en  pre- 
sencia del  oxígeno  como  se  encuentran,  se  intla- 
nian,  pudiendo  quemar  la  seda,  lo  que  se  evita 
empleando  el  ácido  sulfuroso  diluido  en  el  agua 
contenida  en  un  gran  depósito  de  madera.  Ka- 
llab  presentó  á  la  Academia  de  Ciencias  de  Ber- 
lín un  nuevo  procedimiento,  empleando  el  ácido 
hiposulfnroso  y  el  añil,  de  manera  que  resiste 
muy  bien  á  todas  las  influencias  exteriores:  para 
llevarle  á  cabo  se  sumerge  la  seda,  torcida  ó  te- 
jida, en  un  baño  do  agua  pura  á  la  temperatura 
ordinaria,  á  la  que  se  agrega  de  medio  á  nn  gra- 
mo de  añil  rojizo  finamente  pulverizado  por  ca- 
da 100  litros  de  agua,  y  bien  lavada  la  seda  en 
este  baño  se  pasa  al  blanqueo,  que  se  hace  con 
una  disolución  de  hiposulfitodesosa  de  1,0069  á 
1,0288  de  densidad,  el  que  se  coloca  en  una  tina 
con  tapa  de  cierre  hermético,  agregando  de  5  á 
20  centímetros  cúbicos  de  ácido  acético  á  0,59; 
colocada  la  seda  en  este  baño  el  añil  se  hace 
soluble  y  es  absorbido  por  la  filatura,  quedando 
en  libertad  el  ácido  sulfuroso  por  la  transforma- 
ción del  hiposulfito,  y  produciendo  aquél  el  blan- 
queo al  cabo  de  dieciséis  á  veinticuatro  horas, 
conviniendo  sacar  de  tiempo  en  tiempo  una  mues- 
tra, que  se  lava  para  ver  si  alcanza  el  blanco  azu- 
lado que  se  busca;  cuando  el  blanqueo  va  muy 
lento  demuestra  la  mala  calidad  de  la  seda  ó  de 
los  productos  empleados,  ó  que  se  ha  descuidado 
alguna  operación. 

Tejido  de  la  seda.  -  Como  la  fabricación  de  te- 
jidos de  seda  no  so  diferencia  de  las  ilemás  cla- 
ses de  tejidos,  no  nos  podemos  ocupar  en  el  pre- 
sente artículo  de  esta  industria,  de  la  que  habla- 
remos con  la  extensión  correspondiente  en  los 
esiieoiales  á  esta  fabricación  dedicados.  V.  Te- 
jido, Teiicioi'et.o,  Saiíg..\  y  R.\so. 

Tinte  de  la  sala.  -  El  dar  color  á  las  sedas,  ya 
sean  torcidas  ó  tejidas,  no  forma,  en  rigor,  una 
rama  especial  del  arte  de  la  Tintorería ,  bastando 
sólo  algunas  indicaciones,  que  modifican  en  ca- 
sos determinados  los  procedimientos  generales, 
como,  por  ejemplo,  los  tintes  amarillo  y  verde, 
en  que  para  obtener  los  primeros  hay  quo  empe- 
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zar  por  alumbrar  la  seda,  ya  sumergiéndola  en 
una  disohiei<;n  de  alumbre,  ya  en  una  mezcla  de 
aUinibre  en  una  di.solución  de  estaño,  procedien- 
do luego  al  teñido,  que  so  consigue  con  2  ki- 
logramos de  qucrcitrón  por  cada  10  de  seda  y  á 
la  temperatura  de  unos  40",  con  lo  que  so  obtie- 
ne nn  amarillo  muy  vivo;  el  qnercitrón  es  la  ma- 
teria colorante  contenida  en  la  parto  interior  de 
la  corteza  del  Qacrcus  niíjra;  del  mismo  modo, 
¡lara  los  verdes  pueden  emplear.se  .sedas  colorea- 
das de  azul  de  tina  ó  do  azul  soluble,  que  se  ti- 
ñen  de  amarillo,  siendo  mejor  emplear  la  gualda, 
que  da  colores  más  puros  y  bellos.  Como  se  ve 
por  estos  dos  ejemplos.  ]iara  la  tintura  de  la 
sella  bastan  ligeras  indicaciones,  que  en  algunos 
casos  modifican  algo  los  lu'ocedimientos  genera- 
les de  Tintorería,  por  lo  que  remitimos  al  lector 
al  roforido  artículo  (véase). 

Manera  de  limpiar  las  sedas.  -  Con  mucha 
frecuencia  los  tejidos  de  seda  se  empañan  y  obs- 
curecen por  el  polvo,  etc.,  y  se  les  puede  devol- 
ver su  brillo  y  apariencia  de  nuevos  disolviendo 
en  100  gramos  de  alcohol  120  de  jabón  é  igual 
cantidad  de  miel,  y  la  mezcla,  bien  batida,  so 
emplea  humedeciendo  bien  con  una  esponja  y 
|)or  ambas  caras  la  seda  tendida  en  un  bastidor; 
después  de  bien  lavada  en  esta  forma,  y  cuan- 
do el  tejido  se  ha  empapado  en  el  líquido,  se 
aclara  repetidas  veces  en  un  baño  de  agua,  quo 
se  renueva  en  cuanto  se  enturbia,  continuando 
la  operación  hasta  tanto  que  salga  el  agua  per- 
fectamente clara;  después  se  tiende  la  .seda  sobre 
cuerdas,  de  modo  que  no  se  toquen  los  paños 
unos  con  otros,  y  antes  de  que  esté  seca  por  com- 
pleto la  tela  se  plancha,  con  lo  que  vuelve  á  ad- 
quirir su  brillo  de  nuevo. 

Las  telas  de  seda,  como  todos  los  tejidos,  se 
hallan  expuestas  á  accidentes  que,  sin  destruir- 
las, las  hacen  perder  su  valor  por  las  manchas 
que  dejan  impresas,  y  que  pueden  ser  de  dos 
clases:  unas  que  no  alteran  el  color  propio  de  la 
tela  y  otras  que  le  destruyen,  perteneciendo  á 
las  primeras  las  manchas  de  grasa,  hierro,  tinta, 
etc.,  y  á  las  segundas  las  de  los  ácidos  en  gene- 
ral ;  de  aquí  que  sean  muy  variados  los  proce- 
dimientos que  para  restablecer  á  las  sedas  su 
color  hayan  de  seguirse,  procedimientos  cuyo 
conjunto  forma  una  rama  del  arte  del  quita- 
manchas. Para  conseguir  hacer  desaparecer  las 
manchas  de  una  tela  de  seda  se  necesita  conocer 
perfectamente  los  diferentes  cuerpos  quo  pueden 
mancharla  y  las  substancias  que  pueden  disolver 
estos  cuerpos  extraños  de])ositados  en  el  tejido, 
que  son  los  que  producen  las  manchas;  los  colo- 
res, tanto  simples  como  compuestos,  que  cons- 
tituyen los  tintes,  así  como  su  manera  de  obrar 
en  presencia  de  los  disolventes  de  las  manchas 
y  reactivos  que  puedan  emplearse;  la  manera 
cómo  estos  reactivos  afectan  al  tejido,  y  el  mo- 
do de  restablecer  un  color  ó  tinte,  proporcio- 
nándole igual  y  uniforme  en  toda  la  pieza  .some- 
tida al  tratamiento.  Estas  indicaciones  bastan 
para  demostrar  cuanto  acabamos  de  decir;  pero 
según  hemos  indicado,  no  nos  dispensan  de  pre- 
sentar algunos  procedimientos  que,  dejando  apar- 
te toda  teoría,  sirvan  para  completar  el  presente 
artículo.  A  veces  se  presentan  en  las  telas  de 
seda  picaduras  producidas  por  la  humedad,  y 
éstas,  si  son  recientes,  se  quitan  con  facilidad 
suma,  sin  más  que  arrollar  la  tela  en  un  lienzo 
blanco  de  algodón  ligeramente  humedecido,  de- 
jándola en  esta  disposición  y  en  sitio  húmedo 
por  espacio  de  veinticuatro  horas. 

Las  manchas  de  grasa  suelen  desaparecer  con 
la  bencina,  para  lo  que  se  empieza  jior  limpiar 
bien  la  tela  para  quitarla  el  polvo,  y  después  con 
una  muñequita  de  algodón  recubierta  por  una 
tela  de  seda  y  mojada  en  bencina,  ó  mejor  en 
esencia  de  trementina  ó  alcohol,  .se  frota  hasta 
hacer  desaparecer  la  mancha.  El  mejor  procedi- 
miento consiste  en  quitar  con  un  cuchillo  ó  ras- 
pador, muy  suavemente,  la  grasa  que  pudiera 
haber  en  la  superficie;  después  se  extiende  bien 
la  tela  sobre  una  plancha,  cubriendo  la  mancha 
con  talco  pulverizado  y  tamizado,  cubriéndolo 
todo  con  papel  de  seda,  y  pasar  una  plancha  ca- 
liente, pero  no  tanto  que  pueda  alterar  el  tejido, 
por  encima  del  papel ;  el  calor  derrite  la  grasa, 
(¡ue  es  absorbida  por  el  talco;  después  se  sacude 
bien  la  tela  para  quitar  el  talco  y  se  frota  con 
una  miga  de  pan;  si  la  mancha  no  ha  desapare- 
cido se  repite  la  operación;  también  puede  em- 
plearse en  lugar  del  talco  el  polvo  de  la  llamada 
piedra  carinet,  que  tiene  la  ventaja  de  no  alte- 
rar en  lo  más  mmimo  el  color.  Para  el  suilor  y 
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la  ffrasa  se  lava  la  mancha  con  una  esponia  mo- 
jada cu  ai^nií  <|iio  coiileiigii  una  cucliaiada  de 
amoníaco  líquido  |ior  copa  do  agua,  se  frota,  y 
la  espuma  de  jalión  que  se  loinia  so  ictiía  con  un 
oucliillo,  y  cuando  se  juzga  terminada  la  ojio- 
raciún  se  aclara  con  una  esponja  mojada  en  agua 
pura.  Puede  euiplearse  también  una  esencia  l'or- 
Miada  por  100  partes  do  esencia  do  trementina 
pura,  12  lie  alcohol  de  80°  y  otro  tanto  do  éter, 
aromatizándolo  con  unas  gotas  do  esencia  de  es- 
pliego: so  aplica  como  la  trementina. 

Para  cpiitar  las  manchas  en  la  soda  puede  em- 
plearse un  jabón  compuesto  do  un  kilogramo  de 
hiél  do  vaca  en  quo  se  disuelven  500  gramos  do 
jabón  blanco  raspado,  y  se  deja  evaporar  hasta 
tanto  que,  vertidas  algunas  gotas  sobro  un  cris- 
tal plano,  se  solidiíiq\iou  casi  instantáneamente, 
en  cuyo  momento  se  agrega  á  la  masa  caliente 
una  mezcla  compuesta  de  30  gramos  de  azúcar, 
otro  tanto  de  miel,  el  doble  do  amoníaco  y  25 
gramos  de  trementina  de  Venecia;se  mezcla  todo 
bien,  se  pone  en  moldes  y  so  deja  enfriar. 

Las  manchas  de  estearina  desaparecen  con  al- 
cohol de  36^  centígrados;  las  do  petróleo  plan- 
chando la  tela,  que  hace  evaporar  el  kcresonc; 
las  do  cera  suelen  quitarse  con  agua  de  Colonia. 

Las  manchas  de  pintura  al  óleo  pueden  qui- 
tarse con  bencina  ó  con  éter,  y  si  resisten  a,  la 
acción  de  estos  cuerpos  lavándolas  con  grandes 
precauciones,  y  en  la  forma  que  antes  hemos  ex- 
plicado, con  lejías  ilulces  do  jabón,  procedi- 
mientos que  tainliién  sirven  para  las  de  resinas 
y  barnices.  Cuando  la  pintura  está,  como  de  or- 
dinario, preparada  con  aceites  secantes,  se  puede 
emiilear,  [lara  hacerlas  desaparecer,  el  bisulfi;- 
ro  do  carbono  ó  el  aguarrás,  y  si  las  manchas 
son  antiguas  se  hace  uso  del  cloroformo,  y  tanto 
para  éstas  como  para  las  de  brea  ó  pez  lo  mejor 
os  cubrirlas  con  aceite  de  olivas  ó  manteca  do 
cerdo  hasta  que  la  ¡lintura  se  reblandezca,  y  des- 
pués hacerlas  desaparecer  lavándolas  primero  con 
aguarrás  y  después  con  bencina. 

Las  manchas  de  sangre  y  otras  substancias 
albuminoideas  se  pueden  hacer  desaparecer,  no 
sólo  en  la  seda,  sino  en  toda  clase  do  tejidos, 
empapándolos  en  agua  caliente  y  aplicando  en- 
cima el  jugo  de  la  Carica  papaya  de  Linneo,  co- 
nocida vulgarmente  por  Papai/a,  á  laque  puede 
sustituirse  la  pcpshia.  También  se  consigue  el 
mismo  resultado  humedeciendo  ligeramente  la 
mancha  con  agua  caliente  y  echando  luego  en- 
cima sal  común  en  polvo;  á  los  quince  minutos 
la  sal  habrá  absoibido  una  parto  de  la  sangre, 
apareciendo  la  mancha  de  color  rojizo;  se  lava 
retirando  la  sal  y  se  repite  el  tratamiento, con  lo 
que  al  cabo  do  varias  operaciones,  ijue  duran  al- 
gunas horas,  habrá  desaparecido  la  mancha  por 
comiileto;  esto  procedimiento  puede  empicarse 
lo  mismo  para  vestidos  que  para  muebles  do  ta- 
picería, sin  necesidad  alguna  do  desmontarlos  si 
la  mancha  no  es  grande. 

Para  las  de  cera  puede  seguirse  otro  procedi- 
miento, que  consisto  en  frotar  la  mancha  con 
jabón  blando,  poniendo  la  tela  á  secar  á  un  ca- 
lor suave  hasta  que  éste  .so  haga  sensible,  y 
lavando  la  mancha  con  agua  fría  desaparece. 

Las  manchas  del  café  y  de  la  loche  so  quitan 
aplicando  glicerina  sobro  la  tela  extendida  en 
una  jilancha,  y  después  se  lava  con  una  tela  de 
hilo  bien  limpia  mojada  en  agua  pura  ó  do  llu- 
via, templada,  li:isl:i  .|ui'  la  iiiaiii'li:i  il.s,ip.arezca; 
después  so  aplainlii  |i..i  .-I  ivm-,  r.,u  ima  |ilancha 
regularmente  riluaiir  lM^l,l  .|iir  .1.  -  i|iuozca  to- 
da señal  de  buuicdail.  Las  de  cale  o  chocolate 
con  lecho  son  más  fáciles  de  quitar  que  cuando 
están  preparados  con  agua;  de  todos  modos  so 
empieza  por  lavar,  primero  con  agua  y  luego 
con  jabón,  hasta  que  dosa[iarezoan,  peroslse  to- 
me que  se  altoriMi  los  coloros  se  emplea  en  el 
lavado  la  yema  de  huevo  batida,  que  se  entibia 
un  poco  con  agua  no  nmy  caliento,  aplicándola 
como  un  enjabonado;  si  al  cabo  do  varios  lava- 
dos en  esta  forma  las  manchas  jiersisten  se 
añaden  al  agua  algunas  gotas  de  alcohol,  apli- 
cando el  agua  alcoholizada  con  un  pincel  do  po- 
los cortos  de  jabalí. 

Las  manchas  do  orines  se  quitan  con  agua  al- 
coholizada con  una  pequeña  cantidad  de  amo- 
níaco á  la  que  so  .agregan  algunas  gotas  do  ben- 
cina, y  si  la  mancha  os  rojiza,  como  la  q\io  pro- 
duce ia  orina  do  los  gatos,  hay  ipie  concentrar 
nuis  ol  agua  do  las  lociones,  quo  si  no  sirvieran 
no  quedaría  otro  recurso  quo  reteñir  la  tola. 

Lis  manchas  do  agua  en  la  soda  son  muy  fre- 
ruontes,  porque  deslustran  el  tejido  dejándole 
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mato,  y  se  qnitan  tendiendo  la  tela  sobre  nna 
tabla  bien  lisa  con  la  cara  hacia  arriba  y  abri- 
llantando ésta  cu  la  parto  manchada  con  un 
huevo  de  cristal,  algunas  veces  basta  planchar 
la  tela  con  una  plancha  bien  caliente  por  el  in- 
termedio de  un  lienzo  bien  limpio  y  muy  ligera- 
mente húmedo. 

Para  limpiar  las  cintos  de  seda  se  lavan  y 
lustran  con  una  disolución  poco  concentrada  de 
cola  do  pescado,  que  se  aplica  en  la  cinta  sobre 
una  tabla  y  con  una  esponja;  para  secarla  se 
pone  un  ¡lapel  blanco  sobre  una  mesa  y  cu  él  se 
extiende  la  cinta,  que  se  cubre  con  otro  papel, 
pasando  ¡lor  encima  una  plancha  caliente,  tirando 
al  propio  tiempo  de  la  cinta  en  línea  recta.  Tam- 
bién se  lava  la  seda  con  una  mezcla  compuesta 
do  un  litro  de  alcohol,  on  el  quo  se  disuelven 
1  250  gramos  de  miel  bien  blanca  y  otro  tanto 
de  jabón  verde.  .Siempre  quo  se  trate  de  quitar 
una  mancha  sobre  la  soda,  conviene  ensayar  el 
procedimiento  en  un  trozo  de  la  misma  tela  que 
no  haya  do  quedar  al  descubierto  para  asegurar- 
se deque  el  color  no  se  altera,  no  hemos  habla- 
do do  las  manchas  en  ipie  el  color  se  ha  perdido 
ó  cu  las  quo  es  necesario  el  empleo  de  ácidos,  por- 
que éstas  son  ya  de  la  exclusiva  competencia  del 
quitamanchas. 

Para  terminar,  diremos  que  no  es  el  gusano 
de  seda  el  único  que  puedo  ]jroducir  esta  rica 
fibra  textil,  pues  el  Aílaclius  J'miyi  también  la 
da,  y  según  las  experiencias  hechas  en  Bruselas 
por  Simón ,  para  preparar  los  capullos  que  hila 
esto  gusano  se  ponen  á  macerar  al  fuego  duran- 
te una  hora  en  agua  de  jubón,  y  en  ella  se  saca 
la  seda  cjuitando  la  quo  recubro  á  las  crisálidas; 
so  extiende  esta  seda  arrollándola  alrededor  de 
unos  cuadros  do  madera,  sacudiéndolos  luego 
fuertemente  para  que  se  desprendan  y  caigan 
los  restos  do  crisálida  quo  hayan  quedado  entre 
bis  hebras;  después  so  seca  la  seda,  se  sumergen 
los  marcos  en  quo  se  halla  en  agua  do  jabón  bien 
limpia,  dejánilolos  secar  de  nuevo,  pudiendo 
ya  ]iroceder  a!  hilailo.  Por  último,  los  hilos  de 
algunas  arañas  pueden  servir  también  para  el 
hilado,  pero  hasta  el  presente,  que  sep.amos,  no 
se  ha  estudiado  detenidamonte  esto  asunto,  por 
las  dificultades  que  presenta  para  llegar  á  un 
procediniieiito  indu.strial. 

Terminado  el  estudio  de  la  seda  desde  el  pun- 
to do  vista  industrial,  daremos  á  conocer,  no  sólo 
la  composición  química  de  la  primera  materia, 
sino  también  los  medios  de  distinguirla  de  las 
demás  libras  textiles,  problema  esto  último  que 
entraña  grande  importancia,  tanto  para  los  par- 
ticulares como  para  los  goliiernos,  á  causa  del  di- 
ferente valor  de  unas  y  otras  y  de  los  distintos 
derechos  que  p.agan  á  su  entrada  por  las  adua- 
nas fronterizas.  Cada  hilo  do  seiba,  tal  como  sale 
del  capullo,  está  formado  de  dos  ¡lartes  diferen- 
tes, tanto  por  su  aspecto  como  por  su  composi- 
ción y  propiedades,  observándose  en  el  exterior 
una  capa  bastante  compleja,  pues  contiene  ma- 
terias albuminoideas,  grasas,  resinosas  y  colo- 
rantes, y  susce]itible  de  reblandecerse  por  la  hn- 
medad  acompañada  del  calor,  y  de  una  parte 
central  quo  loalmento  constituye  la  fibra  textil 
|iro]iiamente  ilicha  ó  fibroína.  Uoard,  que  se  ha 
ocu|iado  con  bastante  detenimiento  del  estudio 
do  la  seda,  ha  estraído  do  ella  ])or  trafcimientos 
alcohólicos  convenientes:  l.°una  materia  de  con- 
sistencia cérea,  idéntica,  al  parecer,  el  ácido  ceró- 
tico de  la  cera  do  abejas;  y  2."  un  principio  co- 
lorante que  después  do  la  evaporación  del  alcohol 
queda  en  forma  de  masa  rcsinoidea  do  color  rojo 
pardo.  Mulder  alirma  queosíji  m.asii,  tratada  |ior 
la  ¡lotasa  sucesivamente  en  frío  y  en  caliente, 
codo  al  álcali  materias  grasas  y  resinosason  tan- 
to (pío  el  iiigmcnto  quciia  inalterailo  b.ajo  la  l'or- 
nía  de  un  cuerpo  rojo,  insolublo  en  el  agua,  pero 
.soluble  on  el  alcohol,  ol  éter,  h's  aceites  grasos 
y  los  volátiles,  y  quo  .se  descolora  por  la  acción 
del  cloro,  así  como  ]iorlailcl  acido  sulfuroso.  De 
los  trabajos  del  mismo  .Mulder  se  desprende 
también  que  la  fibra,  desimés  do  agotada  por  al- 
ooliol  caliento,  cede  al  éter  cierta  oantidail  do 
grasa,  en  cuyo  caso  la  soda  amarilla  pierdo  su 
color  y  queda  perfectamente  blanca.  Tratada 
esta  fibra  textil  por  agua  hirviendo,  esto  disol- 
vente se  apodera  de  una  malcría  nitrogenada 
que  iior  su  conrposición  y  propiedades  jiarecoser 
gelatin;i,  y  á  la  que  Uoard  había  dononiinado 
goma,  por  más  que,  según  la  manera  de  o|>erar 
do  Mulder,  que  consistí»  en  hacer  hervirla  seda 
con  agua  durante  ocho  horas,  puedo  quedar  la 
duda  de  si  esta  gelatina. pieexistia  oteclivamen- 
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te  en  la  fibra  ú  ri  remita  de  la  ♦ran'forrm'-ión 
de  alguna  substancia  insolable,  de  igu^!  manara 
que  la  ,.,l,ti,„-.   de   U„   l,..f.r,-    ,,,..,¡  .      :,,-:, 
modi' 
de  1., 
y  et'  !■ 

viente  un  | ,¡^,- 

sición  cent*  [.ti- 

bie de  prccl¡  ico; 

JIulder  lia  ;i  e.-,to  | :.,  mi- 

na,  si  bien  hace  no  im- 

portantes entre  la    -  ::<l:i 

de  la  seda  y  la  albi^^  esu- 

nien  de  los  estudio^  n  en 

el  cuadro  siguiente  1  >  ts  en 

que  entran  cada  uno  de  loi  '  ucri^Oi  cit-ol'/»: 

Seda  Hala 

ainarílU         .    blanca 

de  Ñápale*       Ue  L^Tante 


llbruílm 

(jelalina 

Albúmina 

Cera 

Materias  colorantes. 
Materias  grasas  y  re- 
sinosas  


53,37 

20,06 

24,43 

1,.39 

0,05 

0.10 
100,00 


54,04 

lt,08 
21,47 
1,11 
0.00 


0,30 


100,00 


Según  Stiideler  y  Cranier.  1  ' '—  •  -•  ■-:i!eii- 
tc  dicha  está  fonnada   pró.x'  |or 

100  de  fibroína,  dotada  de  '■  X 

propiedades  que  la  substant; .   .  ..  .ii.iua- 

da  keratina  y  lamucina;  la  cniúcrLa  exterior  go- 
mosa, ósericina,  parcialmente  soluble  en  el  agua, 
soluble  del  todo  en  el  agua  de  jabón  de  otros  lí- 
quidos alcalinos,  debe  representarse  por  la  fór- 
mula CisHj-jIíjOs.  BoUey  admite  que  estas  dos 
substancias  proceden  de  una  sola,  la  fibroína 
blanda  contenida  en  las  glándnla.s  del  gusano  de 
seda,  fibroína  que,  una  vez  en  conticto  del  aire, 
l'or  un  proceso  de  oxidación  é  hidralaciin  se 
transforma  superficialmente  en  sericina.  Por  úl- 
timo, la  seda  bruta  contient  materias  minerales 
fáciles  de  determinar  en  las  cenizas,  cnya  dosis 
puede  elevarse  á  0,94  por  100,  cantidad  que  se 
descompone  en  0,526  de  cal  y  0,418  de  alumina 
y  éixido  de  hierro. 

Kl  problema  de  la  difereiuiación  déla  sedado 
las  dem.ás  fibras  textiles  onlinariamcnteemplea- 
d;>s,  y  con  especialidad  del  algodón  y  de  la  lana, 
se  resuelve  con  relativa  faeilid.id.  pues  tanto  el 
examen  microscójiico  como  algunas  re;icoiones 
químicas  no  permiten  en  manera  alguna  esta- 
blecer la  menor  confusión;  siempre  que  se  trata 
do  realizar  un  reconocimiento  de  esta  naturale- 
za, es  indispensable  comenzar  por  examinar  las 
fibras  al  niicro.seoiiio  con  lui  aumento  relativa- 
mente moderado,  en  cuyo  caso  la  seiia  se  jiresen- 
ta  en  cilindros  lisos  de  diámetro  casi  constante 
en  toda  su  longitud  y  sin  fractura  ninguna  en 
su  interior,  en  tjinto  que  los  filamentos  de  algo- 
dón aparecen  como  tiras  aplastadas  y  contornea- 
das en  largas  espiras  y  que  en  la  lana  se  oliser- 
van  escamas  epidérmicas  superpuestas  como  las 
tejas  de  un  tejado,  y  que  aun  con  el  débil  aumen- 
to do  30  diámetros  ajiarecen  en  forma  de  líneas 
transvei'salos  coloo:id:is  lULas  al  lado  de  otras. 

En  cuanto  á  los  oaracto>i>s  químicos  que  j>er- 
miten  diferenciar  la  seda  del  algodón  y  demás 
fibras  de  origen  vegetal,  fúndanse  en  su  iirv^oe- 
denoia.  y  son  los  siguientes:  \.°  Aproxiniaoa  ,■>  la 
llama  arde  despidiendo  el  olor  de  cuerno  qne- 
mailo  característico  de  las  materias  nitrogena- 
das animales,  y  produciendo  en  la  extremidad 
del  hilo  quo  sufre  la  camiuistión  una  |>o<jHeña 
bola  porosa  y  carboniz,ada  resultante  de  la  aglo- 
meración de  las  ivartcs  quemadas;  l.-is  fibras  ve- 
getales compuestas  exclusivamente  de  cerulosa 
se  <]uenian  sin  formar  Iwla  y  (lesprendiend<i  el 
olor  que  vulgarmente  so  designa  con  el  nombre 
do  olor  á  )\>|wl  ó  trapo  quemailo  2. '  T:  i:  i  i  i  '.  i 
seda  por  disohu-ion  liirviento  tío  p  ■ 
se  ilisuelvc  en  su  toí.-.Ii.hid.  ;!,  K! 
do  l,2Al,3deden.<ida.l,  l>,,ri  i- 
amarilla  intensa,  en  virtud   '  .  :■  ¡> 

<pic  esto  cuerpo  hace  exin-i '  lias 

albuminoideas,  4.'^  Huiueii  ;■  i>.u 

de  nitrato  moreurioso  se  colo:c,i  de  io.;o  vivo, 
.^.'  Tratada  (lor  el  ;>cido  píci  ico  toma  matir  ama- 
rillo intenso:  y  6.°  Si  se  ^nmerg<'  la  seda  en  la 
disolución  incolora  resultante  de  liacíT  hervir  I» 
fuclisina  0011  un  .dcali  y  después  se  lava,  la  lilr.i 
i-csulla  teñida  do  rojo. 
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Los  oHi'acteves  distintivos  entro  la  soiIü  y  la 
lana  no  son  tan  maroadoa  como  los  cxislentes 
entre  aquélla  y  el  alf^oilón,  pues  siendo  ambas 
do  origen  animal  se  quemarán  del  mismo  modo, 
se  disolverán  á  la  vez  en  la  lejía  de  potasa  hir- 
viendo y  ailíjuirirán  igual  matiz  por  la  acción 
del  ácido  nítrico,  siendo  pi'eciso  recurrir  á  otras 
propiedades  que  permitan  establecer  su  difcren- 
ciacii5n;la  sedase  disuelve  en  las  disoluciones 
de  cloruro  básico  de  zinc,  de  dxido  de  cobre  amo- 
niacal, de  (Sxido  de  níquel  también  amoniacal, 
en  el  ácido  nítrico  puro  y  cuadrihidratado,  y  en 
el  amoníaco  y  en  el  ácido  acético  á  la  tempera- 
tura de  150°,  mientras  que  la  lana  resiste  á  la 
acción  de  todos  estos  reactivos;  además,  un  carác- 
ter que  permite  distinguirlas  con  bastante  segu- 
ridad, es  la  existencia,  en  la  lana,  de  azufre,  ele- 
mento de  que  la  seda  carece  y  cuya  presencia  ó 
ausencia  se  demuestra,  bien  calentando  la  libra 
textil  con  disolución  de  plumbato  i>otásico  (se 
prepara  este  cuerpo  añadiendo  potasa  cáustica  á 
la  disolución  de  acetato  de  plomo  basta  que  se 
redisuelva  el  precipitado  Ibrmado  en  un  princi- 
pio), que  se  ennegrecerá  en  el  caso  de  haber  azu- 
fre en  dicha  libra,  ó  también  calentando  ésta  con 
potasa  y  añadiendo  á  la  disolución  iiitroprusia- 
to  sódico,  que  originará  la  magnífica  coloración 
violeta  característica  de  los  sull uros;  claro  es  que, 
careciendo  la  seda  de  azuire,  dará  resultados  ne- 
gativos, tanto  en  una  como  en  otra  reacción. 

-SunA:  frcog.  Río  do  Portugal,  en  el  Alem- 
tejo.  Nace  en  la  sierra  do  Portalegre,  corre  hacia 
el  O.  y  elS.O.,  pasa  por  Seda,  Bonavillay  Aviz, 
y  se  une  al  río  ó  riveira  de  Tera  para  desaguar 
en  el  Zatas.  Seda  es  una  pequeña  v.  de  660  ha- 
bitantes perteneciente  á  la  comarca  de  la  Fron- 
teira,  en  el  dist.  de  Portalegre. 

SEDADERA:  f.  Instrumento  para  asedar  el 
cánamo. 

SEDAINE  (Miguel  Juan):  Biog.  Autor  dra- 
mático francés.  N.  en  París  en  1719.  M.  en  la 
misma  ca])ital  en  1797.  A  la  muerte  de  su  padre 
tuvo  que  dedicarse  al  oficio  de  picapedrero  para 
poder  vivir  y  alimentar  á  su  familia.  La  penuria 
en  que  se  encontraba,  lejos  de  acobardarle,  le  dio 
ánimos;  dedicaba  las  horas  de  descanso  al  estu- 
dio y  á  la  lectura  Careciendo  de  los  primeros 
elementos  de  instrucción,  sentía  la  necesidad  de 
llenar  esto  vacío.  Su  jefe,  el  arquitecto  Burón, 
que  vio  la  vivacidad  de  su  inteligedcia,  '.e  encar- 
ge)  trabajos  de  mayor  importancia  y  le  asoció  á 
sus  empresas.  Scdaine  se  mostró  reconocido  y 
)iagó  su  deuila  ed\icando  al  hijo  de  Burón  como 
si  fuese  suyo  propio.  Entró  en  relaciones  con  los 
literatos;  se  dedicó  á  escribir,  y  lo  hizo  con  tal 
acierto  que  ))or  sus  trabajos  mereció  ser  nom- 
brado individuo  de  la  Academia  de  Arquitectura 
y  después  de  la  Academia  Francesa.  Publicó  las 
obras  siguientes:  Tentación  de  San  Antonio: 
Poesías  fugitivas;  El  jardinero  y  su  amo;  El 
filósofo  sin  saberlo;  El  desertor;  Alina,  reina 
de  Golcmida;  Anfitrión;  Guillermo  Tell;Iiiear- 
do  Corazón  de  León;  Las  mujeres  vengadas; 
Talía  ó  el  ntievo  teatro;  PmúI  Barba  Azul,  etc. 

SEDAL  (del  lat.  stta,  cerda,  seda):  m.  Espe- 
cie de  pelo,  transparente  y  duro,  que  se  ata  al 
anzuelo  por  una  parte,  y  por  la  otra  al  hilo  de 
la  caña  de  pescar. 

...  extienden  la  cola,  que  les  sirve  allí  de 
caña  y  de  sedal  para  pescar. 

Fr.  Lui.s  de  Granada. 

Tragóse  todo  el  anzuelo; 
Iré  alargando  el  sedal. 

JIonF.To. 

-  Sedal:  Cinta  ó  cordón  que  se  mete  por  una 
parto  de  la  piel  y  se  saca  por  otra  á  fin  de  ex- 
citar una  supuración  en  el  paraje  donde  se  in- 
troduce, o  de  dar  salida  á  las  materias  allí  con- 
tenidas. 

...  el  más  seguro  remedio  es  el  sedal  en  el 
colodrillo,  porque  con  éste  divirtiendo  y  eva 
cuando  han  sanado  muchos,  que  cuasi  habían 
perdido  la  vista. 

.JU.4.N  Fp.agoso. 

-Sedal:  Patol.  Tira  de  lienzo,  que  imedeser 
reemplazada  por  una  mecha  de  algodón  de  bor- 
dar,más  ó  menos  voluminosa,  según  el  efecto  que 
el  cirujano  se  proponga  conseguir.  Este  último 
cuerpo  es  menos  irritante  que  el  otro,  y  conviene 
más  cuando  se  trata  de  individuos  muy  suscep- 
tibles. 


SEDA 

Dos  procodindentos  se  han  emideado  para  pa- 
sar el  sedal.  El  prinrero  y  más  sencillo  consiste 
on  usar  un  bisturí  y  un  estilete  acanalado,  por 
el  cual  .so  pasa  la  mecha  del  sedal  untada  con 
ccrato.  (.'olocado  convenientemente  el  enfermo, 
el  cirujano,  después  de  haber  afeitado  la  jiarte 
si  es  preciso,  hace  en  la  piel  un  pliegue  perjien- 
dicular  á  la  dirección  que  debe  tener  el  trayecto 
de  la  herida.  Sostiene  con  la  mano  izquierda  uno 
de  los  extremos  de  este  pliegue,  mientras  que  el 
otro  lo  confia  á  un  ayudante;  después  introduce 
la  punta  del  bisturí  cogido  de  jilano  en  la  ba.sc 
do  las  partes  levantadas  y  de  modo  que  no  lesio- 
no los  órganos  subyacentes.  Una  vez  atravesada 
la  piel,  debe  elevarse  algo  el  talón  del  instru- 
mento á  fin  do  que  la  abertura  de  salida  sea  tan 
ancha  como  la  de  entrada;  hecho  estose  saca,  y 
el  estilete  acanalado  coloca  el  sedal,  sobre  el  que 
se  sueltan  las  partes  heridas,  de  modo  que  reco- 
bren su  posición  normal. 

Con  arreglo  al  segundo  procedimiento,  se  usa 
la  aguja  de  sedal,  ésta  se  halla  form.ida  por  un 
vastago  ancho,  aplanado,  liso,  terminado  jior  un 
lado  en  forma  de  lanceta  y  (]ne  presenta  por  el 
otro  un  ojo  ancho  y  transversal,  en  el  cual  se 
introduce  la  mecha  del  sedal.  Dispuesto  el  en- 
fermo como  en  el  caso  anterior,  y  sostenido  con- 
venientemente el  pliegue  de  la  piel,  el  cirujano 
atraviesa  este  último  con  la  aguja,  y  sacando  el 
instrumento  por  el  lado  opuesto  deposita  el  ven- 
dtdete  en  las  partes. 

Después  do  haber  colocado  un  sedal,  se  obser- 
va en  los  tejidos:  1.°,  un  orificio  de  entrada  por 
donde  empezó  á  pasar  el  instrumento  y  del  que 
pende  la  mayor  parto  del  sedal;  2.°,  un  conducto 
artificial,  cubierto  por  una  porción  de  tegumen- 
tos, llamada  puente;  3.°,  un  orificio  de  salida, 
donde  se  ven  una  ó  2  pulgadas  del  principio  del 
sedal.  Dispuestas  así  las  cosas,  se  sujeta  la  extre- 
midad que  ha  recoi'rido  el  trayecto  de  la  herida 
con  un  hilo  llamado  fiador;  se  redoblan  ambas 
puntas  hacia  fuera  y  arriba  íbi-mando  ángulos 
rectos  en  las  aberturas,  y  se  mantienen  en  tal 
estado  con  las  piezas  del  aposito,  que  se  reducen 
á:  1.°,  una  planchuela  por  encima  y  o'.ra  por 
debajo  del  sedal  en  cada  orificio,  2.",  una  com- 
presa doble  cuya  hoja  inferior  tiene  dos  hende- 
duras, una  en  cada  lado,  quedando  entre  ellas 
un  espacio  algo  más  corto  que  el  puente:  estas 
hendeduras  sirven  para  dar  paso  á  las  puntas 
del  sedal  que,  llegadas  á  este  sitio  y  anudado  el 
fiador  con  el  extremo  opuesto,  se  doblan  con 
cuidado  y  se  colocan  hacia  la  parte  superior;3.°, 
el  ven'laje  conveniente. 

De  este  modo  se  logra  que  ninguna  porción  de 
sedal  quede  por  debajo  ni  al  lado  de  las  abertu- 
ras, y  que  por  lo  tanto  no  le  manchen  la  sangre 
y  la  supuración  procedentes  de  la  herida,  cuyos 
materiales  siempre  se  distinguen  hacia  la  parte 
inferior;  que,  á  pesar  de  los  movimientos  del  en- 
fermo, nunca  deja  de  estar  alguna  porción  del 
cuerpo  extraño  dentro  del  conducto,  habiéndose 
formado  con  aquél  una  especie  de  círculo  por 
medio  delfiador  atado  en  ambas  extremidades; 
y  por  último,  que  las  hilas  absorban  y  conten- 
gan la  salida  de  la  sangre. 

Llegado  el  caso  de  la  primera  curación  (la  que, 
si  no  hay  un  líquido  morboso  que  humedezca  las 
partes,  nunca  se  hace  antes  del  tercero  ó  cuarto 
día,  para  que  la  supuración  se  haya  establecido, 
y,  bañando  al  cuerpo  extraño,  le  permita  correr 
sin  grave  molestia)  se  levanta  con  cuidado  el 
vendaje  y  la  (irimera  hoja  de  la  compresa;  se  des- 
cubre el  veiidolete;se  corta  el  fiador;  se  acalia  de 
(piitar  lo  restante  del  aposito,  teniendo  la  pre- 
caución de  sostener  el  sedal  para  qne  no  sufra 
alguna  conmoción ;  se  separan  con  las  pinzas  las 
costras  que  haya  en  las  aberturas  ó  en  sus  inme- 
diaciones; se  deshacen  con  esmero  las  pequeñas 
arrugas  que  puede  tener  el  vendolete  cerca  del 
sitio  de  entrada;  se  raspan  la  sangi'e  y  el  pus 
concreto  que,  á  pesar  de  todas  las  precauciones, 
le  suelen  cubrir  en  el  nasmo  paraje,  y  se  trata 
de  que  esta  porción  quede  suave  y  flexible,  im- 
pregnándola de  una  substancia  untuosa  y  fro- 
tándola entre  las  ramas  de  las  pinzas  de  anillos. 
Si  todo  esto  no  es  suficiente,  se  le  corta  y  adel- 
gaza cnanto  parezca  necesario  para  que  pase  por 
la  herida  sin  dificultad  y  sin  mucho  dolor. 

Entonces  se  cubre  con  un  ungüento  más  ó 
menos  irritante,  según  las  circunstancias,  una 
porción  de  sedal  de  mayor  longitud  que  la  que 
existe  debajo  del  puente,  procediendo  siempre 
con  cuidadosa  delicadeza; se  toma  con  las  pinzas 
el  extremo  que  está  en. la  abertura  de  saliila,  y 


con  los  dedos  de  la  mano  izquierda  el  que  pen- 
de del  otro  orificio,  por  un  sitio  ]>róximo  á  hi 
parte  impregnada  de  materia  crasa;  se  apartan 
ambas  manos  jiara  que  el  vendaje  se  ponga  ti- 
rante y  horizontal,  y  de  pronto  .se  ejecuta  un 
rápido  movimiento  hacia  la  derecha  ])ara  qne 
salga  de  la  herida  en  un  solo  tiempo  toda  la 
])orción  que  estaba  contenida  en  ella:  ésta  so 
corta  y  separa,  y  en  la  nueva  extremidad  se  anu- 
da el  iiador. 

Para  la  secunda  cura  se'  cubren  las  planchuelas 
con  cerato  u  otia  substancia  untuosa,  ó  bien  so 
sustituyen  con  unos  parches  de  lienzo  fino. 

Cuando  se  acaba  la  cinta  hay  que  ¡loner  otra 
nueva,  y  se  hace  esto  con  la  menor  incomodidad 
])osible,  cortando  eí  extremo  de  la  antigua  á  una 
¡lulgada  de  la  abertura  de  entrada,  adelgazando 
y  disponiendo  la  porción  restante  como  en  todas 
las  curas  y  ejecutando  igual  operación  en  longi- 
tud suficiente  del  sedal  que  so  va  á  introducir: 
las  puntas  del  primero  y  del  segundo  se  ponen 
en  relación  por  medio  de  un  hilo  atado  con  se- 
paración á  cada  una  y  que  las  deja  distantes 
como  do  3  á  4  pulgadas,  y  luego  se  las  jiasa  en 
dos  tiempos:  ]irimero  todo  el  sedal  antiguo, 
hasta  coger  con  las  pinzas  el  hilo  que  sujeta  al 
nuevo,  y  segundo  la  porción  de  éste  que  sea  ne- 
cesaria. 

Si  un  sedal  ha  llegado  á  salirse  por  completo, 
el  mejor  medio  para  volver  á  colocarle  es  un 
bordón  untado  de  cerato,  á  cuyo  extremo  se 
anuda  el  fiador. 

Sirven  los  sedales  para  impedir  que  se  cierren 
algunas  aberturas;  ]iara  procurar  la  salirla  del 
pus  y  otros  líquidos;  para  excitar  la  adhesión  de 
las  paredes  de  ciertos  cavidades,  y  para  producir 
determinados  efectos  terapéuticos.  El  uso  de  las 
curas  antiséiíticas  y  de  los  tubos  de  desagüe  ha 
limitado  mucho  las  aplicaciones  del  sedal. 

-Sedal:  Pese.  Red  de  esparto  de  grandes 
mallas  que  se  emplea  para  la  pesca  del  atún.  So 
compone  de  varias  piezas  que  van  recogidas  en 
los  barcos  de  ]iesca,  y  que  cnamlo  avisa  el  vigía 
que  viene  la  alunada  se  van  tendiendo  para  cer- 
carle, formando  lo  que  se  llama  almadraba  de 
ri'ste;  las  redes  caen  verticales,  sujetas  á  varias 
barcas  en  todo  su  contorno,  las  que  marchan  al 
paso  del  pescado  dirigiéndole  hacia  la  costa, 
donde  le  matan. 

-Sedal:  Red  muy  parecida  á  la  jábega,  de 
esparto  también  como  la  antes  descrita,  y  de  do- 
ble longitud  que  la  jábega,  con  qne  en  algunos 
puntos  déla  costa  andaluza  se  pesca  el  atún. 

-Sedal:  Hilo  ó  pelo  duro  y  transparente  que 
se  fija  al  hilo  de  la  caña  de  pescar,  y  al  que  se  suje- 
ta el  anzuelo  en  la  pesca  menuda;  en  muchas  oca- 
siones, cuando  se  quiere  acotar  un  río,  se  atan 
varios  sedales  provistos  de  sus  anzuelos  á  todo 
lo  largo  de  una  larga  cnerda,  que  cruza  el  rio  de 
una  á  otra  orilla,  con  tensión  suficiente  para  que 
no  se  enreden  los  distintos  sedales;  se  llama  en- 
tonces al  conjunto  sedal  de  fondo. 

SEDALIA:  Ocog.  C.  cap.  del  condado  de  Pcttis, 
est.  de  Missouri,  Est,ados  Unidos,  sit.  al  O.  N.O. 
de  Jéllerson  City;  9800  habits.  En  su  estación 
se  cruzan  seis  f.  c.  Importantes  talleres  de  cons- 
trucción de  la  gran  línea  del  Missouri  al  Pacífi- 
co; fundiciones;  fab.  de  tejidos  de  lana  é  instru- 
mentos agrícolas.  Scdalia  fué   fundada  en  1860. 

SEDÁN:  Geog.  C.  cap.  de  dos  cantones  y  de 
dist.,  dep.  de  los  Ardenas,  Francia,  sit.  á  158 
m.  de  alt.,  cerca  y  al  E.S.E.  de  Mezieres,  en  la 
orilla  dra.  del  Mosa  y  en  el  f.  c.  de  Jlczieres  á 
Nancy;  17000 habits.  Cámnrade  Comercio.  Cen- 
tro industrial  y  comercial  de  bastante  importan- 
cia. Fab.  de  paños  é  hilados  de  lana,  y  do  ma- 
quinaria para  estas  fabricaciones. 

Sedán,  dicen  los  autores  de  la  Europa  pinto- 
resca {ilontaincv  y  Simón,  1882),  es  una  plaza 
de  la  que  el  viajero  se  siente  inclinado  á  salir 
muy  pronto,  á  menos  de  retenerle  en  ella  asun- 
tos de  un  interés  particular.  No  puede  negarse 
que  tiene  magníficas  fábricas  donde  se  trabaja 
principalmente  el  más  fino  paño,  siendo  muy 
rica  por  su  gran  comercio;  |iero  esto  no  impide 
que  la  localidad  carezca  de  todo  atractivo.  Como 
fortaleza  fronteriza  guárdala  entrada  en  Francia 
por  la  parte  de  Luxemburgo,  y  en  otro  tiempo 
ha  sido  importante  por  varios  estilos,  prescin- 
diendo de  su  industria.  En  la  época  de  Luis  XIII 
fué  capital  de  un  principado  perteneciente  á  la 
poderosa  familia  de  la  Tour  d'Auvergno,  pero  en 
1642  el  jefe  de  esta  familia,  lUique  de  Ijouillón, 


licimano  mayor  del  mariscal  deTiirciia,  lialiicii- 
(lo  tomado  parto  en  la  conspiración  de  Ciiiq- 
Miirs  contra  Kichelien,  debió  entregar  la  plaza 
))ara  liljrarso  del  castigo  que  seguramente  se  lo 
Imbiera  aplicado.  Fué  la  ciudad  natal  del  gran 
Turcna,  quien  mandó  formar  una  licrmosa  ala 
mcrla  en  el  inmediato  pueblo  de  Bazoilles,  frente 
al  castillo  donde  se  le  había  criado.  Esto  castillo 
Im  desaparecido  hace  tiempo,  y  también  la  casa 
ou  qu''  vil',  la  luz  del  día  el  famoso  general,  pues 
el  populacho  lo  derribó  al  estallar  la  Revolución. 
En  1S23  se  le  erigió  una  estatua.  En  1675  hubo 
en  esta  o.  una  Academia,  do  la  cual  fué  [irol'csor 
15ayle,  quien  tuvo  que  refugiarse  en  Holanda 
cuando  aquélla  se  suprimió.  Todo  aquel  que 
piense  en  Sedán  como  [ilaza  fortiíica<la  no  deja- 
rá de  asociar  con  la  historia  de  su  castillo  el  nom- 
bre de  Evcrardo  de  la  Marca,  el. /aba/ i  de  ¿as  or- 
denas, ijcrsonaje  que  ligura  dramáticamente  en 
la  novelado  sir  Wálter-Scott,  Quintín  Durvard. 
Hasta  que  aquel  terrible  jefe  ordenóla  construc- 
ción de  uua  fortaleza  en  el  terreno  más  alto, 
Sedán  no  fué  más  que  un  ¡lobre  pueblo.  El  suce- 
sor de  Evcrardo  rodeó  la  plaza  de  sólidas  nnira- 
Uas,  tomando  el  título  de  príncipe  soberano,  y 
su  domiido  ¡lasó  luego  á  manos  de  la  familia  de 
Tnrena  \ior  el  casamiento  de  Carlota  de  la  Mar- 
ca con  Enriipie  de  la  Tonr  d'Auvergne,  padre 
del  duque  y  del  mariscal.  En  nuestros  días  Se- 
dán se  ha  hecho  célebre  por  la  gran  derrota  que 
allí  sulVierou  los  franceses  en  1870. 

Miirlia.-i  son  las  relaciones  que  de  este  hecho 
do  armas  se  han  escrito:  entre  todas  hemos  de 
dar  la  preferencia  á  la  de  nuestro  ilustre  comiia- 
triota  el  general  Almirante,  ya  por  las  condi- 
ciones de  imparcialidad  ijue  avaloran  su  obra,  ya 
porque  como  escritor  militar  figura  en  primera 
línea  entro  todos  los  de  Europa.  Mncho  antes  de 
amanecer,  dice  nuestro  sobrio  escritor,  el  ilía 
l."de  septiembre,  los  dos  adversarios  movían 
sus  fuerzas  entre  una  esjiesa  niebla  q\ie  escasa- 
mento lograron  disipar  los  primeros  rayos  del  sol. 
La  vieja  y  pequeña  plaza  de  .Sedán,  cruz;ida  por 
el  río  Mosa  y  sit.  en  el  triángulo  que  éste  forma 
coa  los  arroyos  Gívonue  é  Iloing,  está  dominada 
alr.'li-.loi'  j.or  alturas  muy  cercanas,  queauncon 
I  I  aiili-iii  :u'tilIoría  la  hacían  de  peligrosa  de- 
Iciisa.  Il.iu.lida  en  esa  especie  de  embudo  ó  cuen- 
ca circular,  tiene  al  N.,  y  muy  pró.xima,  la  fron- 
tera belga;  al  S.  el  Mosa;  al  É.  Carignáu  y  al  O. 
la  jilaza  más  importante  de  Mezicres.  Más  cerca 
aún,  y  dentro  de  su  radio  táctico,  e.?tán  localida- 
des como  Donchery,  imeblo  grande  con  puente 
sobre  el  Mosa;  Iloing,  á  media  ladera,  cruzado 
por  el  arroyo  de  su  nombre;  y  Bazeilles  y  Ba- 
lan, arrabales  do  la  plaza,  como  que  las  últimas 
casas  del  segundo  casi  tocan  al  glacis.  La  meseta 
de  Iloing,  que  fué  punto-llave  en  la  batalla,  tie- 
ne un  km.  de  superficie,  y  su  revés  lo  forma  un 
vallcjo  llamado  Fond-de-Givonne.  Iloing  es  una 
]icqneña  aldea  do  20  casas  á  1500  m.  al  Ñ.  de  Se- 
dán. Por  aquella  parte  Francia  está  separada  del 
antiguo  ducado  de  Bouillón  (prov.  belga  desdo 
ISlí)  por  una  serie  de  colinas  ó  cerros  cubierta 
do  bosques,  qne  constituye  la  Foret  des  Arden- 
nc»,  selva  extensa  al  N.  E.  dividida  en  varios 
trozos  ó  cuarteles  con  nombres  propios,  como 
i'ourru,  Franeheval,  Daigny,  Sedán  é  Iloing.  El 
terreno  en  conjunto  tiene  declive  al  Chiers  y  al 
Mosa,  con  multitud  de  estribos  ó  contrafuertes 
y  íle  ramblas  y  arroyuelos  que  toman  el  uondire 
del  bosq\ie  donde  nacen,  y  en  cuyos  valles  hay 
¡..■quenas  aldeas,-  fábricas  y  molinos.  Mientras 
que,  en  la  noche  del  31  de  agosto,  los  prusi.anos 
temían  que  Mac-Mahon  se  les  escapara,  este  ma- 
riscal seguía  desorientado,  sin  medir  la  exten- 
sión de  su  peligro  ni  apreciar  la  magnitud  es- 
). lutosa  de  los  hechos;  cogido  materialmente  en 
uua  ratonera  todavía  soñaba  con  dar  algún  des- 
causo  á  las  tropas,  y  creía  disponer  de  caminos, 
ya  hacia  Cariguáu.  j'a  hacia  Mezicres,  según  vi- 
niesen las  cosas.  No  dio,  por  lo  tanto,  órdenes  ni 
tomó  disposiciones  en  la  madrugada,  con  lo  qne 
la  batalla  se  empeñó  por  los  franceses  sin  plan 
ni  concierto. 

La  situación  inicial  de  las  fuerzas  francesas 
formaba  en  conjunto  un  gran  semicírculo  cuyo 
diámetro  era  el  Mosa,  sobre  cuj'a  orilla  dra.  apo- 
yalian  las  alas.  El  7.°  cuerpo  (Douay)  en  altura, 
á  -1  kms.  al  N.  de  Sedán,  entre  Iloing  é  Illy, 
ocupando  5  kms.  ;el  h."  (Failly-Wimpfen)  hacia 
Iloing  y  Saint-Mcnges;  el  12."  (Lebrón)  en  Bazei- 
lles; el  1."  (Ducrot)  por  D.aigu  y  Franeheval. 
Todos,  repetimos,  sin  órdenes,  ni  plan,  ni  enla- 
ce recíproco;   un   claro  ó  bo.iuete  que  quclaba 
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entre  los  cncrpoH  I."  y  7."  do  Illy  ú  Givouiie  m 
tapó  ¿toda  prisa  con  una  brigada  del  O.»  y  otra 
quo  se  hizo  venir  de  Sedán.  El  ejército  alemán, 
superior  en  número  (según  confesión  propia},  y 
además  cncrgicanjcntc  mandado  y  acertadamen- 
te dirigido,  se  desplegaba  así:  el  prínci|jc  real  de 
Sajonia  cerrando  el  estrecho  paso  entre  el  MoHa 
y  la  frontera  belga,  con  do»  cuerpo»  de  ejército, 
dos  divisiones  de  caballería  independiente  y  el 
4.°  cuerpo  en  reserva,  en  Monzón,  l'or  ol  fado 
del  S.  el  (iríneipc  roaldc  l'insia,  entre  el  Mosa 
y  el  Bar,  con  cuatro  cuerpos  do  ejército  y  do» 
divisiones  do  caballería,  estaba  dispuesto,  sea  & 
ro])eler  todo  ataque,  sea  á  pasar  el  Mosa  |ior 
cuatro  imcnles,  y  caer  con  su  iz<)nierda  sobre  el 
flanco  de  los  franceses  si  intentaban  escnjiar  por 
el  O.  T.iudjién,  si  era  precLso,  la  división  de  Wur- 
tendjorg  y  la  6.'  ile  caballería  acudirían  entreoí 
Bar  y  el  f.  c.  ile  Kethel.  En  fin,  detrás  de  esta 
línea  principal  estaban  la  4."  división  do  caba- 
llería en  Tourterón  y  el  6."  cueriio  en  Altigny. 
A  las  cuatro  de  la  madrugada,  cuando  el  cre- 
¡lúsculo  aún  no  disipaba  la  niebla,  el  cuerpo  bá- 
varo  del  general  Tann,  apareciendo  en  la  orilla 
dra.  del  Mosa  (que  había  pasado  tranqnilamcn- 
te  por  un  puente  que  el  francés  mandó  corlar  y 
no  80  cortó),  atacó  furiosamente  el  arrabal  ó 
pueblo  do  B.azeille3.  Andaba  la  refriega  caliente, 
indecisa  á  las  siete  y  media,  cuando  es  herido  el 
mariscal  Mac-Mahón.  En  el  acto  entrega  el 
mando  á  Duerot;  pero  al  llegar  la  noticia  al  ge- 
neral Wimiifcu  éste  reclamad  mando  supremo, 
alegando,  no  sólo  su  derecho  do  antigüedad,  sino 
exhibiendo  un  jiliego  cerrado  con  la  orden  del 
emperador.  Intentaba  Ducrot,  y  para  ello  em- 
pezaba á  disponer  las  tropas,  replegarse  á  Illy, 
tomando  fuerte  ¡losieión  para  asegurar  en  todo 
caso  la  retiraila  á  Bélgica;  pero  el  nuevo  general 
en  jefe,  lejos  do  escapar,  lo  que  quiere  es  mar- 
ch.ar  adelante,  arrollar  y  vencer,  l'or  consiguien- 
te, una  hora  después,  á  las  nuevo,  se  deshace  el 
movimiento  que  ya  se  empozaba  á  ejecutar,  pe- 
ligrosísimo en  verdad,  por  ser  nn  cambio  de 
frente  á  ret..aguardia  en  una  extensión  de  6  kiló- 
metros de  marcha.  El  primer  cuerpo  vnclvoásu 
posición.  Estas  disputas  y  competencias  de  man- 
do en  lo  más  ardiente  do  un  combate  ;  estas  ma- 
niobras repentiiuis,  indecisas  y  abortadas,  pro- 
ducían lamentable  efecto  en  tropas  fatigadas, 
impacientes,  propensas  ya  de  suyo  al  desorden 
y  á  la  desmoralización.  Allí  manda  todo  el  mun- 
do y  nadie  obedece:  cada  uno  se  bate  eou  el  ene- 
migo que  tiene  enfrente. 

No  es  fácil  descernir,  por  falta  de  datos  autén- 
ticos ó  fidedignos,  el  papel  qne  Napoleén  III 
hizo  en  esta  dcsastro.sa  jornada.  Dicen  unos  que 
á  las  seis  de  la  nuiñana  montó  á  caballo  y  se  ba- 
tió en  Bazeilles  como  soldado  raso,  entre  el  hu- 
mo y  ol  polvo  de  las  granadas,  buscando  la  muer- 
te, y  hasta  apuntó  cañones  como  su  tío  en  Mon- 
tereau ;  sostienen  otros  que  no  salió  de  los  muros 
de  Sedán,  no  por  temor  á  los  proyectiles  enemi- 
gos, sino  á  las  injurias  y  denuestos  de  sus  pro- 
pios soldados;  en  suma,  ni  obró  como  general  ni 
podía  obrar  como  jefe  del  Estado,  puesto  quo  el 
poder  central  estaba  en  París  en  manos  de  la 
emperatriz,  ó  de  Kouhcr  y  su  cannirilhi. 

A  las  siete  do  la  nuiñana  seguía  con  increíble 
cucaruizamieuto la  refriega  que  los  bávaros  ha- 
bían iniciado  en  Bazeilles.  Reforzado  su  general 
Tann  por  el  general  Wálter  y  prusianos  del  4.° 
cuer|io,  avanza  hasta  el  arrabal  de  Balan.  Am- 
bas localidades  son  tomadas  y  perdidas  varias 
veces.  Los  franceses,  singularmente  la  tropa  do 
marina  de  la  división  AVassoigne,  hacen  esfuer- 
zos froiu'ticos,  desesperados;  el  combate  tonu» 
carácter  de  terrible  carnicería,  pero  á  las  diez  de 
la  mañana  los  alómanos  están  ya  establecidos 
sólidamente  en  Daigny  y  la  Rapaille  A  costado 
enormes  pérdida-s,  y  nncvo.s  esfuerzos  vienen  á  so- 
correr á  bávaros  y  sajones,  á  la  sazón  algo  apu- 
nados y  escasos  de  municiones.  A  las  once  tira- 
dores alemanes  coronan  las  crestas;  á  las  doce 
ardía  Bazeilles.  El  incendio  prendió  en  una  fá- 
brica atestada  de  nuiterias  combustibles,  y  el 
pueblo  (piodó  envuelto  en  densa  humareda. To- 
davía on  estos  nH)mcntos  había  entro  los  fran- 
ceses quien  esperaba  ver  aparecer  á  Bazaine,  á 
Vinoy,  por  Mezicres. 

MÓltUe  prepara  otra  sorpresa.  El  principo  he- 
redero de  Prusia  pasa  el  Jlosa  por  bajo  ilo  Pon- 
cliory,  y  reuumtando  por  la  orilla  del  río  á  toda 
prisa  viene  á  cerrar  aquel  círculo  ile  fuego.  El 
7.°  cuerpo  francas  es  acribillado:  Douay  no  re- 
sisto, y  avisa  qne  no  puc.le  retirarse  sobre  Illy; 


el  12.*  aún  se  bate  eii  la  i»i.  A  las  doce  del  día 

una  innicniía  IÍutí  d<-  fu.-o  lo ':!iv...:]v.  i/vIo   La 


artille 

b.-il.ií 


ah-i: 


>rda 


^ds 


'lia 
los 


-de 
th, 

'  -u|»o 


AqUf-lb. 

no  ti.  I 
caball... 
200  can'  1..-  ; 
única  do  nn  - 
so  duelo  de  ai 
la  alemana,  m 
manejo  y  en  i 
circuido  y  cor 
franceses  tcU' 
deeullUr.  E- 
eaballoría  de  .' . 
re  con  la  glona  .n-  . 
aquellos  coraceros  di- 
allí  concluyen.  Por  i. 
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tre|>ar,  queda  tranquilo  dueño  de  la  mesóla  «le 
Iloing  á  las  dos  de  la  tarde,  conicnz-tn<lo  infei - 
nal  cañoneo  contra  .Sedán  y  Balan.  Tonjadod.- 
finitivamcnte  este  último  arrabal  se  declara  la 
derrota,  crece  la  confusión,  entra  el  pánico:  unos 
huyen  n  Bélgica  jiorMezióres;  otros,  la  gran  ma- 
sa, buscan  precipitados  el  ani|iaro  de  los  riejos 
muros  de  Sedán.  El  nnevo  general  en  jefe, 
AVimpím,  ajKjnas  hecho  cart^'o  d'-  -n  r--i.inoao 
mando,  quiero  orientarse  en  e  la 

altura  de  Balan,  y  todavía  i  -     in- 

tención, muy  laudable,  era  r.:  -ta, 

abrirse  paso  ¡lor  cualquier  jmíIc.  luviu  lesjic- 
tuosay  confí.idamentc  á  Xapolc<'.u,  qne  estaba 
dentro  do  Sedán,  á  qne  tome  el  mando,  á  qne 
se  presente  á  las  tropas,  y  no  hay  siquiera  nn 
ayudante  para  llevar  el  pliego;  el  enijicrador  no 
acude.  Para  todo  es  ya  tarde.  Desde  las  once  de 
la  mañana  el  ejército  francés  está  cercado  her- 
méticamente ji.ir  los  lados  E.  y  O.;  sólo  le 
queda  probabilidad  do  romper  por  If.  ó  S.,  esto 
es,  por  Fleignenx  y  Givonne,  pues  la  carrete- 
ra do  Bouillón  ya  estaba  cortada,  y  al  S.  por 
ol  arrabal  do  Torcy,  hacia  Banzicrsy  Rcims. 
Esto,  que  parecía  factible,  no  se  le  ocnrrió  á  na- 
die. Un  poco  más  tarde  la  Guardia  prusiana 
había  tomado  la  meseta  de  Illy,  avanzando  por 
Daigny,  Hoybes  y  Givonne,  y  desde  allí  trona- 
ba con  su  artillería;  a  las  tres  ya  estaba  ligada 
por  el  N.  con  la  extrema  izq.  del  5.°  cuerpo 
alemán;  á  las  cuatro  se  reúnen  en  Illy  el  prin- 
cipe real  de  Prusia  viniendo  del  O.,  y  el  prin- 
cipe heredero  de  Sajonia  viniendo  del  E.  Pano- 
rama: 500  pic7.as  en  batería.  Todo  i«nlido. 
Inútiles  repelones  y  emi'ujes  parciales:  el  último 
lo  dan  dos  escuadrones  de  coraceros  lastimosa- 
mente sacrificados.  I^scoluninasalemanasavan- 
zan  convergentes  contra  Sedán  al  abrigo  de  sn 
poderosa  artillería. 

Puedo  )iresnmirso  la  confusión  dentro  del  es- 
trecho recinto  de  la  pla7ji,  blanco  y  receptáculo 
de  un  diluvio  de  proj-ectiles.  A  las  cuatro  de  la 
tarde  el  oni|wrador  manda  cesar  el  fuego  y  enar- 
bolar bandera  blanca.  Wimpfen  se  niega  resuel- 
tamente á  capitul.ar.  H.aceel  último  esluenocon 
2000  desesiwrados  qne  le  qu'.  ;eii  s  .  :.  -  ri^:n- 
[lera  por  nn  momento  á  I'  ido 

y  acuchillado  |>or  bávaras  y  .  las 

puertas  do   Sedán.  A  las  cii  eso 

el  fuego  do  la  artillería  aleman.t.  Ki  u\  <;<  Pm- 
sia,  que  asistió  á  la  bat.alla  desde  la  altuts  de 
Frenoys,  envía  de  ivtrlanieutarios  «1  teniente 
coronel  de  Estado  Mayor  Bronsart  von  Sellen- 
dorf  y  al  capitán  Winterl'eld,  qne  entran  a  ne- 
gociar en  Sedán.  De  «lli  sale  con  jwdervs  de 
Napoleón  su  ayudante  general  Reille,  y  con  nn» 
caria  autógrafa  que  decía:  «Ne  ix)nvant  pas 
m.-iurir  á  la  tote  de  nion  arniée,  je  viens  nictoe 
mon  épéé  anx  pieds  jsic)  de  votrc  Majesfé.»  El 
vencedor  i-esi>ondió  socamente:  «ijne  venga:>  y 
á  las  once  de  la  noche  se  volvió  á  sn  cuartel 
Keal  do  Yondrosse.  y  el  príiirijx>  heredero  .il  su- 
yo de  Chimay.  IjOS  tratos  se  ajustan  en  Donche- 
ry. Por  la  noche  confei-encian  á  la  una  MoItVo, 
Bisman'k,  Wimpfen  y  Casloln.-iu.  I»-<s  ¡x'nlidas 
de  los  franceses  lueron  enorme.».  En  la  l^atalU 
;1000  muertos,  14  000  heridos  y  21  000  prisione- 
ros; |>or  eapilulaoión  SSOOO:  refugiados  en  Bél- 
gica S  000.  Total  124  000  hombros.  Adeniás  tres 
linderas,  419  cañones  do  camjviña,  1S9  de  pla- 
za, 1  072  carros  tie  todas  clases,  66  000  fusiles  y 
6000  caKilliis  en  servicio.  Los  aleni.Anes  confie- 
san 465  oficiales  y  S  459  hombres. 

El  dist.  oouiprende  los  cantones  de  Carignán, 
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Monzón,  Uaiicouit,  Scilán  Nuilo  y  SeJáu  Snr. 
El  cantón  Noitc  tiene  11  imniicii).  y  20  000  ha- 
bitantes. Kl  cantón  Sur  20  niuiiiciii.  y  25  000 
liabits. 

SEOANG:  Geog.  Tribu  del  Laos  ananáta,  In- 
(loChina.  Su  territorio  so  halla  al  O.  (lo  la  pro- 
vincia lio  lüuli  lUnli,  en  lare<;ión  en  que  naceol 
río  SeSau,  all.  izq.  del  Mekong.  Los  scdaugs  so 
dedican  á  Íostral)ajos  del  campo,  y  también  ala 
extracción  dol  liierro,  que  abunda  en  numerosos 
yacimientos,  y  Ibrjan  instrumentos  y  aruuis,  que 
venden  á  sus  vecinos  á cambio  de  tejidos  y  otros 
artículos.  No  hace  muchos  años,  un  aventurero 
IVancés,  Mario  do  Mayreua,  ¡iretcndiú  imiiouer- 
so  A  estas  gentes  y  se  tituló  rey  de  los  sedangs. 
Jlayrena  murió  en  1891. 

SEDAÑO:  Geog.  Part.  .ludicial  de  la  prov.  do 
l'iurgos.  Comprende  los  ayunt.  de  Alloz  do  Bri- 
cia,"Airüz  de  Santa  (!adea,  líañnclos  del  Rudrón, 
Cernégula,  Cubillo  del  Ilojo,  Escalada,  Gredilla 
de  Sedaño,  Masa,  MoradiUa  do  Sedaño,  Ilidá- 
guila,  Orbane.ja  dol  Castillo,  Pesadas  do  Burgos, 
Pesquera  do  Ebro,La  Piedra,  Quintauilla  Sobre- 
sierra,  Sargentos  de  la  Lora,  Sedaño,  Tablada 
del  Rudrón,  Terradillos  de  Sedaño,  Tubilla  del 
Agua,  Valdelateja,  Valle  de  Hoz  do  Arreba, 
\'alle  do  Valdobczaua  y  Valle  de  Zamauz.as; 
lillO  habits.  Sit.  en  la  parto  TI.  de  la  prov.,  á 
orillas  del  Ebro  y  en  los  confines  do  la  prov.  de 
Santander  (p.  j.  de  Keinosa).  1[  V.  con  aynnt.,  al 
que  está  agregado  el  lugar  de  Jlozuelos,  eab.  do 
p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Burgos;  5S4  habits.  Si- 
tuado cerca  y  al  S.  del  río  libro,  en  el  valle  de 
su  nombre  y  en  la  carretera  de  Soria  á  Santan- 
der. Terreno  desigual  con  altos  y  cuestas  y  fér- 
tiles riberas  ó  vegas,  fertilizado  por  arroyos  y 
riachuelos  afluentes  del  Ebro  y  del  Redrón;  ce- 
reales, nueces,  avellanas,  legumbres  y  frutas. 
ISuena  iglesia  parroquial  dedicada  á  Nuestra  Se- 
ñora de  la  Concepción.  El  valle  de  Sedaño  com- 
prende los  pueblos  de  Ayoluengo,  Baüuelos, 
Ceniceros,  Cobanera,  Cortiguora,  Cubillo  dol 
Butrón,  Escalada,  Gredilla,  Husdobro,  Moradi- 
11o  del  Castillo,  MoradiUo  de  Sedaño,  Mozuelos, 
Nocedo,  Pesquera,  Porquera,  Qnintanalonia, 
Quintauilla  de  Escalada,  San  Andrés  de  Jlon- 
tcarados,  San  Felices,  .Santa  Colonia,  Tablada 
del  Rudrón,  Terradillos,  Tubilla  del  Agua,  Tur- 
7.0,  Valdeajos,  Valdelateja  }•  Sedaño.  Perteneció 
al  señorío  del  marqués  de  Aguüar  de  Campóo, 
y  en  él,  en  1812,  los  españoles,  alas  órdenes  del 
general  Longa,  derrotaron  al  francés  Fromant, 
que  murió  con  muchos  de  los  snyos. 

-  Sedaño  (Juan  José):  Biog.  V.  Lúi'nz  de 
Skoano  (Juan  José). 

-Sedaño  y  Cruzat  (Caiilos  de):  Biog. 
l'olítico  y  escritor  español.  N.  hacia  1830.  M.  eu 
Madrid  á  31  de  marzo  de  ISDo.  Poseyó  el  títu- 
lo de  conde  de  Casa  Sedaño.  En  Madrid  comen- 
zó á  tomar  parte  activa  (1869)  en  los  trabajos 
del  diario  ía  Política,  que  cu  aquella  época 
dirigía  Antonio  Mantilla  de  los  Ríos.  Colabo- 
ró Sedaño  por  el  mismo  tiempo  ou  otras  pu- 
publicaciones  de  Europa  y  América.  Elegido  di- 
putado á  Cortes  (1872)  por  el  distrito  de  San 
Germán  (Puerto  Rico),  tomó  asiento  en  los  ban- 
cos de  los  conservadores.  Después  de  haber  sido 
jurado  de  España  en  la  E.\posi  ion  de  Vicna 
(1873),  publicó  un  libro  relativo  á  dicho  certa- 
men. Durante  el  reinado  de  Amadeo  I  colaboró 
en  los  trabajos  del  partido  menos  liberal  adieto 
á  aqiiel  monarca.  Verificada  la  abdicacióti  de 
éste,  fué  Sedaño  uno  de  los  pocos  jiaisanos  que 
con  Augusto  UUoa,  Romero  Ortiz,  Sagasta, 
Juan  Valora  y  otros  concurrieron  á  la  reunión 
celebrada  en  el  hotel  del  marqués  del  Duero, 
donde  se  acordó  la  entrevista,  después  celebrada 
eu  casa  de  Romero  Ortiz,  entre  el  duque  de  la 
Torre  y  Nicolás  María  Ribero.  En  todo  el  año 
do  1874  la  casa  de  Sedaño  fué  el  punto  do  re- 
unión para  con fereijcias  iniport  lutísinias,  en  las 
que  se  adoptaron  resoluciones  couservadoras.  A 
ella  concurrieron  los  generales  duque  de  la  To- 
rre, marqués  del  Duero  y  marqués  de  la  Halm- 
na  y  otros,  los  políticos  Ulloa,  Tojiete,  Romero 
Ortiz,  Mantilla,  etc.  Desdo  el  referido  año  diri- 
gió el  periódico  La  Política,  siempre  mante- 
niendo ideas  conservadoras.  Proclamado  rey  Al- 
fonso XII  Sedaño  le  reconoció  sin  vacilaciones, 
y  en  dicho  diario  trabajil  con  empeño  á  iavor 
del  partido  que  dirigía  Cánovas.  En  las  prime- 
ras Cortes  de  aquel  reinado  figuró  como  diputa- 
do por  el  distrito  de  Orgiva  (Granada),  que  le 
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reeligió  para  las  do  1879.  Con  frecuencia,  ya  en 
ol  período  revolucionario  (1868-74),  ya  en  el  rei- 
nado de  Alfonso  XII,  rehusó  altos  cargos,  para 
continiuir  la  labor  de  periodista.  Fué  dcsilel866 
gculilhonibrede  cámara  con  ejercicio.  Individuo 
de  varias  sociedades  científicas  y  literarias,  jóle 
superior  de  Administración  honorario,  secreta- 
rio fundador  de  la  Junta  do  Beneficencia  de  Ma- 
drid, y  vocal  de  la  misma  desde  muchos  años; 
poseyó  la  encomienda  de  la  Legión  de  Honor  de 
Francia  y  diferentes  grandes  cruces  nacionales  y 
extranjeras.  Fué  autor  de  estas  obras:  Cuba:  lis- 
txulios  políticos  (Madrid,  1872,  en  4.°);  Cvba 
desde  1850  hasta  1873:  colección  de  informes, 
memorias,  proyectos  y  antecedentes (\i\.,  1875,  en 
fol.).  De  la  primera  dijo  Romero  Ortiz:  «El  Sr. 
Sedaño  ha  desempeñado  su  ardua  tarea  con  tal 
copia  de  erudición,  que  no  sería  posible  escribir 
la  historia  tle  las  ]irovinciashispano-americanas, 
desde  los  primeros  años  de  este  siglo  hasta  nues- 
tros días,  sin  tener  á  la  vista  los  abundantes  y 
curiosos  datos  que  diligentemente  ha  coleccio- 
nado. » 

SEDANTE  (del  lat.  sedare,  calmar,  aplacar): 
ni.  Medicamento  que  modera  la  acción  exagera- 
da de  un  órgano  ó  de  un  sistema  do  órganos. 

Los  insomnios,  que  á  veces  aquejan  á  la  pre- 
ñada eu  los  últimos  meses,  se  eonibatiráu  con 
el  ejercicio,  con  los  baños  tibios,  con  algún 
SEDANTE,  etc. 

Moni.au. 

-Sedante:  Tera¡).  El  concepto  de  los  sedan- 
tes era  en  otro  tieni[io  más  amplio,  considerán- 
dose como  tales  á  los  medicamentos  que  dismi- 
nuyen la  actividad  cardíaca,  tanto  con  relación 
al  número  de  contracciones  en  la  unidad  de 
tiemi)0  como  con  respecto  á  las  energías  de  es- 
tas mismas  contracciones.  Por  consiguiente,  se 
incluía  especialmente  on  esa  clase  á  los  niedica- 
uientos  que  alteran  la  actividad  del  corazón,  á 
los  llamados  cardíacos  (digital,  etc. ).  Pero  en  la 
actualidad  se  ha  limitado  mucho  el  concepto  do 
los  sedantes,  con  arreglo  á  los  efectos  fisiológi- 
cos y  clínicos  de  estos  medicamentos. 

Aun  cuando  es  innegable  que  jiara  obtener  la 
tranquilidad  ó  sedación  eu  los  sujetos  con  exci- 
tación cardíaca  se  necesita  generalmente  uno  de 
los  agentes  citados,  no  por  eso  puede  decirse  que 
producen  el  mismo  efecto,  es  decir,  la  disminu- 
ción de  la  sensibilidad  y  de  la  niotilidad  en  los 
individuos  cuyo  corazón  está  sano.  .Se  exige  de 
un  sedante  que  en  los  sujetos  sanos  disminuya 
la  excitabilidad  normal  del  cerebro,  de  la  medu- 
la, y  también,  mediata  ó  inmediatamente,  del 
sistema  nervioso  del  corazón,  y  que  en  los  en- 
fermos ejerza  una  influencia  moderadora  sobre 
la  excitabilidad  aumentada  de  estos  órganos. 
Para  obtener  la  acción  sedante  sobre  los  enfer- 
mos, en  la  actualidad  no  parece  tan  indicado 
influir  de  un  modo  enérgico  sobre  la  actividad 
cardíaca  y  sobre  la  respiración ,  y  menos  cuando 
se  trata  de  enfermos  del  corazón  ó  de  los  pul- 
mones. Bajo  este  concepto  rige  el  non  nocerc, 
principalmente  para  los  usos  terapéuticos  de  los 
sedantes. 

Por  consiguiente,  debe  entenderse  por  sedante 
(Eulenburg,  Dicción,  cnciclop.  de  Med.  y  Cir.) 
un  medicamento  que  disminuyo  principalmente 
la  sensibilidad  y  la  niotilidad,  actuando  por  lo 
tanto  como  calmante  y  antiespasmódico,  y  en 
parte  también  como  hipnótico  directo  ó  indi- 
recto. Los  vei'daderos  hipuilticos  ó  anestésicos, 
á  dosis  medias,  poseen  tamliién  en  parte  virtu- 
des sedantes,  pero  éstas  suelen  ser  menos  mar- 
cadas y  de  menor  duración,  predominando  el 
estadio  excitaute  ó  narcótico. 

El  gran  número  de  sedantes  que  antes  figura- 
ban en  el  arsenal  tera]péutico,  queda  muy  redu- 
cido con  esta  definición  más  precisa.  En  otra 
época  se  incluían  en  este  grupo  ol  ácido  cianhí- 
drico, el  opio,  la  morfina,  el  beleño,  la  bellado- 
na y  la  atropina,  el  acónito,  la  lupuliua,  la  va- 
leriana, el  castóreo,  el  almizcle,  el  asafétida,  ol 
carbonato  amónico,  el  alcanfor,  etc.  Hoy  son 
pocos  los  medicamentos  que  conservan  esa  fama; 
en  cambio  figura  en  primer  término,  como  se- 
dante por  excelencia,  el  bromuro  de  potasio. 
Además  se  consideran  purgantes,  á  dosis  opor- 
tunas, el  hidrato  do  doral,  el  butilcloral,  oí  ex- 
tracto de  cáñamo  indiano,  ol  monobromuro  de 
alcanfor,  el  bromuro  do  sodio,  los  polibromuros 
(fórmulas  Ivon,  Aliño,  etc.). 

Según  que  se  halle  más  indicada  la  acción 
calmante,  ó  la  sedante  ó  la  antiespasmódica,  se 


elegirá  entre  los  medios  citados,  y  es  innegable 
que,  con  arreglo  á  las  condiciones  del  enfermo  y 
a  la  clase  de  la  afección,  merecerá  uno  de  aqué- 
llos la  preferencia  sobro  los  demás. 

SEDAR  (del  lat.  sedare):  a.  Apaciguar,  sose 
gar. 

Ueconiienda...  contra  ambos  males,  los  i  < 
picos  fríos...  aplicados  sobre  el  espinazo,  con 
lo  cu,il  se  8RDAN  ó  udmau  los  nervios  espiua- 


SEDATIVO,  VA  (del  lat.  scdatum,  suiñuo  de 
si:dfh-e,  calmar,  aiiaciguar):  adj.  líue  tiene  vir- 
tud de  calmar  ó  sosegar  los  dolores. 

...  (es  autiafrodisiaco)  el  alcanfor,  cuyo  olor 
es  muy  sedativo:  etc. 

MoXLAU.  ,  I 

SEDAVi:  Geog.  Lugar  con  «yunt.,  ]).  j.  de  To-        f  I 

rrente,  prov.  y  dióc.  de  Valencia;  1617  habitan- 
tes. Sit.  entre  los  términos  do  Valencia  y  Alfa- 
far.  Terreno  llano;  arroz,  maíz,  legumbres  y  fru- 
tas. 

SEDDORI:  Geog.  Y.  Sak  Lvhi. 
SEDE  (del  lat.  sedes,  silla,  asiento):  f.  Digni- 
dad de  obispo,  arzobisiio,  patriarca  y  sumo  pon- 
tífico,  que  ejercen  jurisdicción  y  autoridad  en  un 
territorio. 

Fruela  su  fundador  (de  Oviedo)  lo  fué  tam- 
bién de  «na  iglesia  matriz,...  que  arruinada 
por  los  moros,  fué  reedificada,  ampliada,  dota- 
da y  erigida  eu  SEDE  episcopal,  etc. 

JüVELL.-VNOS. 

-Sede:  Por  antonomasia,  la  apostólica,  cató- 
lica romana. 

Escríbase  luego  al  papa 
Paulo  tercero,  que  hoy 
Goza  la  SEDE,  uua  cart.n. 

Calderón. 

-■Sede  plena:  Actual  ocupación  de  la  dig- 
nidad e))isco]ial  ó  pontificia  ]ior  persona  que, 
como  prelado  de  ella,  la  administra  y  rige. 

—  Sede  vacante:  Vacante  que  causa  la  muer- 
te ó  falta  de  prolado  de  una  iglesia. 

...  el  cura  del  lugar,  que  se  había  ordenado 
con  reverendas  de  sede  vacante,  y  enteudia  lo 
que  rezaba  como  cualquiera  mouja,  le  miraba 
como  atónito,  etc. 

Isla. 

...  confiesa  el  principe  don  Carlos  haber  re- 
cibido en  empréstito  del  cabildo  de  Mallorca, 
en  SEDE  vacante,  un  ejemplar  de  la  Suma  de 
Santo  Totnás,  etc. 

Jovellanos. 

-  Santa  Sede;  Sede,  por  antonomasia,  la 
apostólica,  católica  romana. 

...pues  ios  españoles  son...  obedientísinios 
á  la  saiita  sede  romana,  pueden  estar  ciertos 
que  sus  reyes  serán  los  mayores  del  mundo. 
Fern.vndez  Navaurete. 

SEDEAR:  a.  Limpiar  las  piedras  preciosas  y 
las  alhajas  de  oro,  plata  ú  otro  metal  con  una 
especie  de  escobilla  hecha  de  sedas  ó  cerdas  de 
jabalí  ó  de  otras  igualmente  blandas. 

SEDEIR:  Geog.  Prov.  del  Neyed,  Arabia,  sit.  al 
N.O.  de  Riad,  limitada  al  N.O.  por  el  Cliomer, 
al  N. E.  y  E.  por  el  territorio  turco  de  El  Hai;a, 
y  al  S.,  S.O.  y  O.  por  las  prov.  del  Ared,  del 
Uechm  y  del  Bajo  Kai;im.  Hay  en  ella  unas  25 
aldeas  con  150  000  habits.,  entre  los  cuales  figu- 
ran las  familias  más  nobles  del  Ne3-cd. 

SEDELLA:  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  To- 
rroX,  prov.  y  dióc.  de  Málaga;  1710  habits.  Si- 
tuada en  la  falda  de  la  sierra  Tejea,  al  N.E.  de 
A'élez  Jlálaga.  Terreno  escabroso,  bañado  por  el 
riachuelo  do  Rubite;  trigo,  vino,  aceite,  pasa  y 
legumbres. 

SEDENTARIO,  RÍA  (del  lat.  sedetitarltis;  de  se- 
den; estar  sentado):  adj.  Aplícase  al  oficio  ó  vi- 
da de  poca  agitación  ó  movimiento. 

...  deberá  ser  siempre  (la  lectura)  muy  lige- 
ra, porque  así  conviene  á  personas  de  profe- 
sión SEDENTaRIA,  etc. 

J0VELL.\N0S. 

...,  pueden  ser  cau.sas  de  esterilidad  en  la 
mujer:...  la  vida  demasiado  sedentaria;  las 
enfermedades  constitucionales,  las  obstruccio- 
nes viscerales,  etc. 

MüNLAU. 


-  SuDUNTAltlus:  111.  pl.  Zool.  Grupo  lio  gima- 
!]!)«  do  la  ülaao  (lo  losaiiéliilos  iiuotóp<"Jo8,  oideii 
ílo  los  poliqíuitos,  (|iie  se  caracteriza  por  tener 
la  cabeza  lio  distinta  y  la  trompa  corta,  protnictil 
011  iiiuclias  especies,  c  incriiio.  Las  ljrani|iiias 
pueden  faltar  por  completo,  y  en  innclios  casos 
están  limitadas  á  los  dos  ó  tros  segmentos  i|U0 
siguen  á  la  cabeza;  sin  embargo,  en  las  Arcnico- 
las  están  situadas  en  el  dorso  de  los  anillos  de 
la  parlo  media  del  ciiei[io,  pero  generalmente 
están  roiiresentadas  |)or  numerosas  antenas  lili- 
formes  y  por  cirros  li'ntaculares  del  segmento 
bucal,  de  los  cuales  uno  ó  varios  pueden  formar 
on  el  ápice  un  opérenlo  para  cerrar  el  tubo.  Los 
parápodos  son  cortos  y  nunca  constituyen  ver- 
daderos lemos:  los  superiores  tienen  casi  siem- 
pre sedas  capilares,  y  los  inferiores  son  sedas  en 
gancho.  Frocuen  temen  te  carecen  de  ojos,  y  en 
otros  casos  hay  dos  en  la  cabeza  ó  en  el  segmen- 
to terminal,  y  á  veces  en  las  branquias  tontacu- 
lares.  f!cneralmente  se  divide  el  cuerpo  de  estos 
anini.ili  , 'ii  dos  ó  tres  regiones,  cuyos  segmen- 
in,  ,!■  <li  liliquea  por  su  diferente  tamaño. 

I,(K  hriliiiiarios  se  construyen  y  viven  en  tu- 
bos más  ó  menos  resistentes,  formados  con  gra- 
nos de  arena,  apeiganiinados,  coriáceos  ó  ca- 
lizos, y  más  ó  menos  arrollados  en  espiral.  Se 
alimentan  todos  de  substancias  vegetales  que  se 
procuran  por  medio  de  su  aparato  tontacular. 
Para  la  construcción  de  dichos  tubos  se  sirven 
estos  animales  de  los  lilamciilos  brani|uiale3  do 
la  cabeza,  ulilizándolos  de  diversos  nimios;  los 
sabólidos,  por  cjemiilo,  acumulan  en  el  Ibndo  del 
aparato  branquial  el  fango  íinamente  dividido 
por  las  pestañas  de  los  filamentos,  lo  mezclan 
con  un  cemento  segregado  por  glándulas  volu- 
minosas y  lo  transiiortan  al  borde  del  tubo; 
otros  sedentarios,  tales  como  los  terebélidos,  re- 
cogen los  granos  de  arena,  de  los  cuales  se  sir- 
ven para  la  construcción  de  sus  tubos,  con  sus 
filamentos  tentaculares,  largos  y  extremadamen- 
te extensibles.  Entre  los  sedentarios  existen  tam- 
bién algunos  que  son  perforadores,  como  la  ,SV(- 
hella  saxícola,  la  cnal  taladra  las  calizas  y  las 
conchas  á  semejanza  de  los  moluscos  litófagos. 

El  desarrollo  de  estos  animales  se  reduce  á  su 
máxima  simplicidad  en  los  casos  en  que  el  ani- 
mal madre  ejerce  con  sus  larvas  una  especie  de 
incubación, como  sucede,  por  ejemplo,  en  el  Spi- 
rorbis  s¡rítilltim,  en  el  que  los  huevos  y  larvas 
permanecen  en  una  dilatación  sacciforme  del  ta- 
llo opercular  hasta  que  los  nuevos  animales  son 
aptos  para  construir  \in  tubo. 

En  los  gusanos  sedentarios  se  estudian  varias 
familias  muy  importantes,  entro  las  i|Ue  citare- 
mos las  siguientes:  Arcnieúlidos,  Cirralúlidos, 
SpCónidos,  Qiietoptvridos,  Tercbilidus  y  ScrpAli- 
dos.  Todas  estas  familias  de  los  sedentarios  ó  tu- 
bícolas,  que  así  también  se  les  denomina,  tienen 
representantes  en  las  costas  de  España,  en  el 
Mediterráneo  y  en  las  costas  de  .Santander.  El 
arenícola  do  los  pescadores  es  muy  abundante  en 
los  terrenos  arenosos  de  la  costa,  y  su  pesca, 
aunque  no  difícil,  exige  sin  embargo  cierto  cono- 
cimiento de  su  género  de  vida;  cuando  se  trata 
de  buscarle  hay  que  tener  on  cuenta  que  este 
gusano  penetra  á  gran  profumliilad  on  el  suelo, 
y  únicanionte  delatan  su  vivienda  los  excremen- 
tos que  señalan  la  extremidad  de  sus  galerías. 
Sacado  de  su  escondite,  el  arenícola  segrega  un 
líquido  de  color  verde  amarillento  que  mancha 
fuerteniente  la  mano  del  qno  lo  toca. 

Los  cirratúlidos  llaman  la  atención  por  sus 
largos  aijéndices  capilares,  que  continuamenle  se 
agitan  en  todas  direcciones  y  cjue  extienden  á 
bastante  distancia  cual  otras  tantas  cuerdasani- 
madas.  Son  ¿  la  voz  brazos  y  brani|uias,  y  la 
sangre  que  los  llena  y  los  abandona  alternativa- 
mente les  comunica  una  hermosa  tinta  de  color 
carmesí.  Estiran  su  hocico  puntiagudo,  sobre  ol 
cual  hay  dos  hojas  on  forma  de  herradura;  se 
contraen  ])ara  esquivar  ol  inusitado  resplandor 
de  la  luz  que  los  hiere,  se  apelotonan  formando 
un  nudo  con  muchos  repliegues  que  se  deslizan 
unos  sobro  otros,  dositámlose  y  atándose  sin 
cesar,  y  enviando  siempre  á  la  vista  del  obser- 
vador luiiiinoso.s  rellojos.  Estos  animales  tan 
curiosos  viven  on  las  arenas  fangosas  á  la  ma- 
nera de  las  lombrices.  Al  levantar  grandes  pie- 
dras, ó  oscarvando  con  una  pala  los  sitios  fango- 
sos en  donde  habitan  estos  gusanos,  so  les  en- 
cuentra á  veces  en  gran  número,  y  es  digno  do 
mpucioiiarse  el  hecho  do  que  exhalan  á  veces  en 
i'l  fango  donde  viven  un  olor  de  sulfliidrato  de 
amoníaco  bastante   fuerte,  particularidad  ya  de 
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[lor  sí  muy  sulicicntc  para  dar  á  en  tender  «upre- 

seiicia. 

Otro  do  los  sedentario»  nn'iH  curionog,  coitcd- 
poiidiento  á  la  familia  de  loHqueto|it«ridoH,  es  el 
Clmtojderua  varío/jolaliií ,  que  se  encuentra  en 
el  Golfo  de  Ñapóles,  algunos  ¡uiiitos  de  la  costa 
española  del  Mediterráneo  y  en  la  costa  de  .San- 
tander. En  esta  última  localiilad  lia  sido  rccof;i- 
do  y  estudiado  en  la  Estación  do  liiología  Marí- 
tima, conservándose  vivos  durante  miiclio  tiem- 
po en  oí  Acuario  de  la  Estaírión.  Esto  hermoso 
animal  forma  sus  tubo»  ion  granos  de  arena,  y 
respecto  á  su  género  de  vida  y  á  la  manera  de  apo- 
derarse de  él  sin  lesionar  la  galería  niel  animal, 
.se  deben  las  primeras  noticia»  ú  Lacaze-Dutlilcrs. 
En  .Santander  se  lo  busca  en  lo»  sables  ó  arenales 
de  la  bahía  durante  la  marea  baja,  encontrán- 
doselo á  menudo  en  espacios  cubiertos  de  Zostcríi 
marina  y  on  la  arena  que  tiene  fondo  cenagoso. 
El  animal  forma  un  tubo  abierto  al  exterior  en 
ambas  extremidades  y  que  penetra  en  el  suelo  en 
forma  do  una  U;  durante  la  marea  baja  se  le 
liona  de  agua,  y  ol  anélido  puede  proseguir  sin 
dificultad  sus  movimientos  respiratorios  dentro 
de  su  espaciosa  vivienda.  I'ara  obtenorel  animal 
y  la  galería  ilesos,  trabajo  que  siempre  resulta 
además  de  dil'ícil  muy  jicnoso,  es  preciso  descu- 
brir todo  el  tubo,  mientras  que  un  ayudante  su- 
jeta las  dos  oxtremiilades  dol  mismo;  sucede  con 
frecuencia  que,  después  de  algún  tiempo  de  nii 
trabajo  l'atigoso,  con  el  objeto  de  abrir  un  hoyo 
en  aquel  suelo  impregnado  de  agua  del  mar  |iaia 
dejar  al  descubierto  ol  tubo  en  que  vive  este 
gusano,  se  encuentre  el  animal  roto,  ó  también 
que  ol  dueño  de  aquella  lortiHcación  tubulosa 
hayí'  desaparecido. 

SEDEÑA  (do  sedeño):  f.  Estopilla  segunda  que 
so  saca  del  lino  al  rastrillarlo. 

-Sedeña:  Hilaza,  ó  tela  que  de  ella  se 
hace. 

SEDEÑO,  ÑA:  adj.  De  seda  ó  semejante  á 
ella. 

...   e  tauíbiéu  el  sabueso,  como  la  sabueso, 
non  luiyau  oí  cabello  sedeSo. 

Montería  del  rey  don  Alonso. 

-  Sedeño:  Que  tiene  sedas  ó  cerdas. 

-  Sedeño:  Gcofi.  Río  de  Méjico,  en  el  cantón 
de  .lalapa, est.  do  Veracruz.  Nace  en  las  vertien- 
tes del  Cofre  de  Perote  y  forma  con  otras  co- 
rrientes el  río  de  Actopáii. 

-Sedeño  (Jitan):  Biog.  Poeta  y  escritor  es- 
pañol. Vivía  en  los  comedios  del  siglo  xvi.  Se 
ha  dicho  que  nació  en  Jadraquc.  Nicolás  Anto- 
nio afirma,  pero  no  prueba,  que  .Sedeño  ora  na- 
tural de  Arcvalo.  Acaso  no  tuvo  otro  fundamen- 
to que  las  palabras  de  la  portada  de  la  Huma  de 
varones,  donde  so  leo  que  el  autor  era  lecinu 
do  la  villa  de  Arévalo.  Sedeño  abraz'l  la  carrera 
militar,  y  en  ella,  según  parece,  snpo  distin- 
guirse. ICii  la  portada  de  sn  traducción  de  la 
.Terusaléii  libertada  so  le  da  el  título  de  castella- 
no do  la  cindadela  do  Alejandría  do  la  Palla.  Es 
]irobable  que  sirviera  á  las  órdenes  de  Carlos 
Manuel,  duque  de  S;iboya,  y  á  las  de  Gonzalo 
Fernández  de  Córdoba,  duque  de  Sesa,  goberna- 
dor de  Milán  y  CapiUin  General  de  las  fuerzas 
españolas  en  Italia,  pues  al  primero  dedicó  su 
citada  traducción  y  al  segundo  otra  do  la  Arca- 
dia do  Sannazaio.  .Juzgamos  muy  verosímil  iiuc 
residiera  en  Italia  y  que  allí  completase  su  edu- 
cación literaria.  El  mismo  confiesa  que  consi\- 
graba  á  los  Musas  los  ratos  desocu|iados  do  la 
guerra.  Sus  obras  acreditjín  que  era  un  buen  la- 
tino y  quo  conocía  con  perfección  la  lengua  ita- 
liana. Sedeño  compuso  en  verso  La  Celestina  ó 
Tratjicomed ia  de  Cali.vto  ;i  Melibea  (Salamanca, 
1540,  on  4.°),  quo  os  una  transrormación  ¡loética 
de  la  famosa  Celestina.  Del  italiano  tradujo:  la 
Jerusah'n  libertada,  poema  histórico  de  'J'orcua- 
lo  Tasso...  Iradttcido  al  sentido  de  Icniína  tos- 
cana  cu  castellano...  con  los  argiimentiKS  al  prin- 
cipio de  coila  canto,  y  las  alegorías  al  ñu  de 
todos  los  cantos  (Madrid,  l.'iS?,  on  S."):  está  on 
octavas;  la  ^fcnc/i'ir  i/c  Viego  Hannazaro,  segui- 
da do  cuatro  églogas  y  do  una  caución  muti- 
lada, ésta  y  aquellas  muy  inferiores,  como  toni- 
bien  la  traducción,  que  está  en  verso;  un  inanus- 
crito  do  esta  obra,  citado  en  ol  Kn.tayo  de  una 
bibliol:ea  csiiiilola  de  libros  raros  ¡i  curiosos 
(Madrid,  ISS!),  t.  IV,  col.  5(53  y  .'itvn.'estuvoou 
la  biblioteca  do  Kolil  de  Kábor,  ciuvi  toda  adqui- 
rida por  la  IJiblioloea  Naoional  de  Madrid;  y 
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La*  lágrima*  de  Sa-r.  I'e/iro  de   Lula  Tiniilo, 

traducción  de  que  da  noti-i-i   yi— )!-i«  .^nt.-.nio 

I.   Xuea,  ti              '"  !,izo 

Fu.;  adi  .  -u 


f<- 


!c 


le 


la 


...  y 


(lJibli;t¡u. 
en   octava 
ol,la:  .Vi/,,,,,./. 
eorttirj^'        ■'    ' 
y   eo  " 
ciuitrt 

CapilÍH,,. ,  .,. 
dejulc  el  prir 
nuestros  t¡Aif'¡ 
y  las  fuiuiac, 
Dirigida  a¿  , 
/!><:( Feli)*  II 

I>o,  1551,  en   :■,..,  .    . ...   ...  ,  Kl 

nombre  de  .Sedeño  ligurit  eu  ei  LaUíiogo  de  au- 
tiirúlndes  de  la  lervjua  {lublicado  |ior  U  Acade- 
mia E8|>añola. 

-.Skue.ño  V  PAJsTon  (.Sastiacoj:  Bioij.  Sa- 
cerdote y  iiolítico  esfiañol.  N.  en  Guijar  de  Vsl- 
devacos  (.Segovia)  á  2!>  de  j' ' 
.Sanlúcarde  Barranicda  á  L 
182:3.  Estudió  F^ilosofía  en  • 
govia  desde  1782,  y  en  la  l'i 
dolid  ganó  el  grado  de  líacl, 
agosto  de  1784).  De  ngrc».. 
aprobó  cinco  años  de  Tcoi' 
Universidad  de  Valladolid  : 
de  1790)  el  gr.ado  de  IJachi, 
tad.  En  Valladolid  continu 
los  estudio»  de  la  carrera  . 
Universidad  de  Avila  se  hiz' 
logia  (10  de  enero  de  1793  , 
ciclos  fué  aprobado  iit  in  ine  , 
govia  conloen  Valladolid  a.-i 
teológicas,  sostuvo  actos  m.: 
dio  repetidas  pruebas  de  su  cienuia  y  su  l.ilento. 
Ya  tonsurado,  y  adscrito  en  Segovia  á  la  jarro- 
quia  de  la  Trinidad,  ganó  en  aquella  capital  )«r 
oposición  (1793)  el  curato  de  Montejo  y  Val- 
dcherreros,  que  conservó  hasta  que,  también  en 
virtud  de  oposición,  fué  nombrado  (1798:  canó- 
nigo magistral  de  la  catedral  de  .Segovia.  De- 
fensor eiitus¡,asta  del  régimen  constitucional  en 
el  período  de  1820  á  1823,  no  ocultó  sus  ideas 
en  el  pulpito,  fué  electo  obispo  de  Coria  y  dipu- 
tado á  Cortes  por  Segovia.  En  este  último  eon- 
ceiito  votó  la  anulación  tenijioral  de  la  autori- 
dad de  Fernando  VII,  el  nombrandento  de  una 
regencia  y  el  traslado  del  rey  á  Cádiz.  A  esta 
ciudad  marchó  también  Sedeño,  y  en  ella  vivió 
hasta  que  la  restauración  del  absolutismo  y  la 
orden  de  arresto  contra  él  dictada  le  obligó  á 
huir.  Según  i.arece.se  refugió  eu  Gibraltar:  i*ro 
bien  jironto  llegó  á  Sanlúcar  de  Bari-ame/la  con 
pasaporte  de  Cádiz  y  con  el  nombre  de  Santiago 
i'astor  y  Pastor.  Enfermo  en  aquella  ciudad,  fa- 
lleció en  el  hospital  titulado  de  la  Madre  Igna- 
cia.  Sobro  su  cadáver  se  hallaron  documentos 
que  motivaron  una  larga  investigación  |  .ira  ve- 
nir á  probar  que  era  Sedeño.  Este  imprimió: 
Sermón  que  dijo  en  la  Santa  Iglesia  Catedral  de 
Segaría  el  Domingo  de  fíamos,  26  de  marzo  de 
1820  (Segovia,  1820,  en  4.'^:  hace  grandes  elo- 
gios de  la  Constitución  de  1812  y  declama  fuer- 
teniente  contra  la  Inquisición  :e.<to  escrito  te  pu- 
blicó con  la  licencia  del  obi^^'>  »,  ■  i  .  '■-  j>or 
no  contener  cosa  contra  la  li  li- 

bros. -  Krliortación  que  Al'-.  io- 

nal  Local  de  la  ciuilad  de  ¿V  .  nV 

preslar  su  Jura  mentó  {id.,  1S21,  tii  -i.  :  e-ciito 
que,  segihi  Tom.ás  Baeza  (Apuntes  bic-gnirieos  de 
,  ,<iTÍ/ó)'f.<  segovianos,  Segovia,  1877,  jMgs.  295  á 
299\  |«reco  destinado  á  excitar  las  )iasioncs  de 
los  |\artidos. 

SEDERA:  f.  Escobilla  ó  brocha  de  cerdas. 

-Sepeha:  Art.  y  O/.  La  usan  los  plateros  y 
joyeros  para  limpiar  l.is  piedras  preciosas  v  I».- 
alhajas  de  oro.  plata  ó  bisutería,  en  cuyas  labo- 
res lio  jniede  i>cuetiar  la  gamuza:  ol  rojo  incKs 
la  tierra  podrida  ó  la  creta  desleídas  en  alcohol, 
formando  una  masilla  clara,  se  tienden  con  la 
sedera  sobre  toda  la  pie;a  que  se  vs  á  limpi.<ir.  y 
cuando  |K>r  evaporación  del  alcohol  >f  hn  secado 
la  ni.asa,  lo  que  sui-edc  cu  p.  -    con 

otra  sedera  de  consistencia  -  rf- 

sistoncias  que  hay  que  ven.-.  ;:^i- 

na  fuerza  hasta  de.'ial."  '    ■  las 

partes,  el  jxilvo  que  1  -  .-on 

otra  sedera  más  lina  -  ,juc 

If  cile  el  nombre  de  ,-...    .  .  .  .-   ->  ■-     ,-  >   n  de 

pelo  largo  y  (voca  roi>a  cuando  eshin  <lrsl:u.id.-is 
a  eml>adurnar  la  allinjo,  y  )x>r  el  coiiir.irio.  de 
pelo  corto  de  sólo  algunos  uiilinietros.  tuoia  do 
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onijastG,  y  miK-liii  vona  las  iiiio  hacen  la  liiniiioza; 
una  voz  tei-niinaJa  esta,  hay  qno  hvvar  aíiuúllas 
con  alcoliol  para  qno  caiga  el  polvo  adliciiclo,  y 
dejarlas  socar. 

SEDErIA:  r.  Jlcreadcn'a  de  seda. 

Yo  iiiiisiora  engalanar 
A  Uí  lierniosnra  que  ailoro, 
Con  SEDKRIAS  del  moro, 
Con  perlas  de!  indio  mar;  etc. 

HARTZKNnUSCll. 

-SiüiliKiA:  Conjunto  de  ollas. 

-.Ski)KUÍ.\:  Su  tráfico. 

-  Shhf.uía:  TÍL>nila  don<lc  so  venden  gcncros 
do  soda. 

-SedEUÍA:  Arle  de  elaborar  la  seda. 

SEDERO,  RA:  ni.  y  f.  Persona  que  labra  la 
scila,  ó  que  trata  con  ella. 

...  los  .siiUEiíOs,  que  venden  .<!eda  de  toilas 
suertes  en  nu'is  de  cien  tiend:is. 

Luis  miíi,  Máiimol. 

...  llegó  un  muchacho  á  vender  unos  carta- 
pacios y  papeles  viejos  &  un  sedkro. 

Criivantes. 

SEDERÓN:  Geof/.  Cantón  del  dist.  de  Nyon.s, 
dep.  ilcl  Drome,  Francia;  18  municips.  y  8  000 

habits. 

SEDES:  (fcor/.  V.  SaN  ESTEBAN  DE  SbUES. 

SEDGEMOOR:  Geor/.  Llanura  del  Sómerset, 
Inglaterra,  sit.  entro  Bridgewater  y  Kíngsver- 
ton ;  en  ella  l'ué  derrotado  y  hecho  prisionero  el 
duí]Ue  de  Monmouth  por  las  tropas  de  Jaco- 
bo  III  en  16S5. 

SEDGLEY:  Gcoij.  C.  del  condado  de  StafTord, 
Inglaterra,  sit.  cerca}'  al  S.  de  Wolverhampton, 
de  la  cual  es  un  arrabal;  15  000  habits.  Minas 
de  hulla. 

SEDGVIQUIA  (de  Sedcjvicl- ,  n.  pr.):  f.  liut. 
Género  de  plantas  ( Scdgwickia)  perteneciente  á 
la  familia  de  las  Bruniáceas,  cnyas  especies  ha- 
bitan en  el  Cabo  de  líuena  Esperanza,  y  son 
plantas  sufruticosas,  con  las  ramas  cubiertas  de 
ctlorescencia  pruinosa,  y  las  ramitas  alternas, 
opuestas  ó  casi  verticiladas  y  cortas;  hojas  pe- 
queñas, romboideas,  aquilladas,  adheridas,  dis- 
puestas en  espiral  sobre  las  ramas  y  completa- 
mente lampiñas;  ñores  en  cabezuelas  solitarias 
en  los  ápices  de  las  ramas,  ó  alguna  vez  gemi- 
nadas ó  tornadas,  con  involucros,  tomentosas,  y 
cada  flor  acompañada  do  dos  brácteas  pequeñas 
y  blancas;  cáliz  con  el  tubo  acampanado,  libre, 
y  el  limbo  quinquéfido  con  las  lacinias  agudas 
y  callosas  en  el  á¡)ico;  corola  de  cinco  pétalos 
periginos,  laminares,  adheridos  al  ovario,  tras- 
ovado-oblongos,  obtusos,  erguidos  y  algo  carno- 
sos en  la  base;  cinco  estambres  insertos  con  los 
pótalos,  alternos  con  ellos  y  más  cortos,  con  las 
anteras  biloculares,  aovadas,  y  lascoMas  parale- 
las; ovario  libre,  ceñido  hasta  su  mitad  jior  una 
lámina  perigina  bilocular  y  con  las  celdas  uni- 
ovuladas;  óvulos  anátropos  y  colgantes  del  ápice 
del  tabique;  dos  estilos  aproximados  en  la  Ijase 
y  divergentes  en  el  ápice.  El  fruto  es  una  cáp- 
sula seminífera,  disperma,  y  que  se  abre  de  arri- 
ba á  abajo  en  dos  valvas;  semillas  con  el  ombligo 
ceñido  por  una  cápsula  algo  carnosa. 

-SedgviquiA:  PaUont.  Género  de  la  familia 
de  los  grammísidos,  en  el  suborden  de  los  ana- 
lináceos,  orden  de  los  dibranquiales,  clase  de  los 
lamelibranquios  y  tipo  de  los  moluscos.  Concha 
alargada  inequilateral  y  que  se  presenta  trunca- 
da y  redondeada  en  la  parte  anterior,  y  sub- 
truncada  en  la  parte  posterior  y  presentando  una 
superficie  bastante  cóncava;  los  vértices  están 
encorvados;  la  mitad  anterior  de  la  superficie  de 
la  concha  presentase  adornada  por  una  serie  de 
surcos  concéntricos  que  se  unen  y  resultan  bo- 
rrosos en  la  parte  posterior;  la  charnela  no  pre- 
senta dientes.  La  especie  más  importante  deesle 
género,  creado  por  Mac-Coy  en  1884,  es  la 
.S'.  aUnimla,  perteneciente  al  terreno  carboní- 
fero. 

Pueden  describir.se  á  continuación,  y  como 
subgénero  del  anterior,  algunas  formas  muy  aná- 
logas y  que  Fischer  coloca  como  éste  provisional- 
mente en  el  grupo  de  los  grammísidos.  El  prin- 
cipal es  el  Ledodomus,  que  puede  considerarse 
como  el  precur.sor  del  anterior,  pues  aparece  en 
el  terreno  silúrico  y  so  caracteriza  por  tener  la 
concha  alargada,  oblonga,   algo  trapeciforme  y 
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como  hinchada,  convexa  y  redondeada  en  la 
parte  posterior  y  estando  toda  su  superlicie  asur- 
cada concéntricamente;  un  surco  oblicuo  diríge- 
se <losde  los  ganchos  hasta  el  bordo  posteroin- 
l'erior;  vértices  hinchados,  encorvados  y  coloca- 
dos en  I:i  jiüilo  .niínrior;  la  lúnula  es  profunila, 
el  bonli' '  II  Imj  il  I  isi  recto  y  .sin   dientes  y  las 

impri'shuir,  ,i  iilares  muy  poco  marcailas.  La 

especie  mas  eai.ielerística  C8  la  L.  Iruncalus. 

SEDGWICK:  Gcog.  Condado  del  cst.  do  ¡Can- 
sas, Estados  Unidos,  sit.  en  la  orilla  izquierda 
<lel  Arkan.sas,  en  la  confl.  del  Little  Arkansas; 
2  600  kms.-  y  22  500  habits.  Terreno  muy  fértil; 
el  principal  cultivo  es  el  maíz.  Atraviesan  el 
conilado  ocho  f.  c.  que  convergen  en  la  capital, 
Wiehita. 

-  SEDGWiri;  í  A  1.  \  M  -  /,'/...,.G..,ilng,.  ¡n.,'l.'«.  N. 
en  nent(Yorl;-.l,,ir  m  Vr-i\.  M.  ,.|i  ( ',,iiil,i  ¡l-r 
cnl873.Tcrmiii  hlu  ,  >„-, ,.  ,|  ii.  Ims  n,  ,■!  i  Mlr.-MMlr 
laTrinidad  do  L.uiibiid;;c,  .mí  hi/u  .saLcidulc  y  -se 
dedicó  á  la  enseñanza.  En  1818  sucedió  á  ilails- 
tone  como  profesor  de  Geología  en  la  Universidad 
de  Gámbriilgo,  y  fué  uno  de  los  fundadores  de 
la  Sociedad  Geológica  de  Londres,  que  le  conce- 
dió en  1851  la  gran  medalla  de  WóUaston  por 
sus  admirables  descubrinden tos  sobro  la  geolo- 
gía de  las  islas  Británicas,  de  los  Alpes  y  pro- 
vincias renanas;  finalmente,  en  1858  el  Instituto 
de  Francia  lo  adnntió  en  el  número  de  sus  indi- 
viduos correspondiontes.  Sedgwiclc  figuró  entre 
los  geólogos  más  distingiúdos  de  su  país.  Su 
obra  capital,  escrita  en  colaboración  con  Mac- 
Coy,  es  la  Clasificación  (h  las  rocan  paleozoicas  de 
Inglaterra,  Además  de  esta  importante  obra 
publicó  numerosas  Jlemorias,  entreoirás  la  ti- 
tulada VestUjios  de  la  Ifisíoria  Natural  de  la 
Creación.  También  escribió  algunos  trabajos  de 
Teología,  citándose  entre  ellos  su  Discurso  acer- 
ca de  los  estadios  universitarios  de  Cambridge, 
dirigido  contra  los  partidarios  de  la  moral  itti- 
litaria  de  Bentham. 

SEDHIU:  Geori.  C.  de  la  colonia  francesa  del 
Senegal,  sit.  en  la  orilla  dra.  del  Cazamanca; 
5  000  habits.  Residencia  de  un  comandante  de 
círculo  que  ejerce  jurisdicción  sobre  el  Alto 
Cazamanca.  Se  fundó  en  1837  como  factoría  y 
puesto  militar. 

SEDICIÓN  (del  lat.  seditio):  f.  Tumulto,  le- 
vantandento  popular  contra  el  soberano  ó  la 
autoridad  que  gobierna. 

...no  hace  mención  de  este  sacerdote,  aun- 
que nombra  todos  los  cómplices  de   la  ndsnia 

SEDICIÓN. 

SüLÍS. 

...se  enciende  la  com]ietencia  en  ambos  (un- 
nistros)  y  se  levantan  sediciones  y  tumultos. 
Saavedka  Fajaiido. 

-SEniriÓN:  fig.  Sublevación  délas  pasiones. 

...  la  razón...  uo  acude  á  distinguir  mentiras 
de  verdades,  ni  á  meter  en  paz  la  sedición  lie 
nuestras  pasiones. 

¥r.  Pedro  Mañero. 

-Sedición:  Lcgisl.  Auncpie  entre  la  rebelión 
y  sedición  hay  marcadas  analogías,  e,\isten  entre 
ollas,  sin  emb.iru'o.  proliindas  dil'ercncias.  Para 
que  haya  rebrli  ■;  '  i  '  que  los  sublevados  se 
pongan  en  o//       ■  "/  contra  el  gobierno; 

para  que  hayí  .  'ii  i "ii  I'  isla  que  se  hayan ct^uarfo 
¡lúblicamentc  contra  otros  objetos.  Por  la  prime- 
ra se  ataca  en  su  raíz  y  fundamento  á  los  pode- 
res públicos;  por  la  segunda  se  atenta  contra  las 
autoridades  del  gobierno  ó  contra  sus  disposi- 
ciones. Es  un  acto  do  rebelión  el  alzarse  para 
destituir  al  rey;  es  solamente  de  sedición  el  ve- 
rificarlo para  exigir  la  revocación  de  las  medidas 
dictadas  por  la  autorid.ad. 

El  Código,  siguiendo  en  la  sección  correspon- 
diente un  método  análoijo  al  do  la  anterior,  on 
la  que  trata  de  la  rebelión,  empieza  pormanifes- 
tar  quiénes  so  consideran  reos  de  sedición,  cuáles 
son  las  penas  que  se  les  imponen  por  este  delito, 
y  cuáles  por  la  proposición  de  cometerle  y  por 
la  conspiración.  Son,  pues,  según  el  art.  250,  reos 
de  sedición  los  que  se  alzan  pública  y  tumultua- 
riamente ])ara  conseguir  por  la  fuerza,  ó  fuera  de 
las  vías  legales,  cual(|niera  do  los  objetos  siguien- 
tes: 1.°  Impedirla  promulgación  ó  la  ejecución 
de  las  leyes,  ó  la  libre  celebración  de  las  eleccio- 
nes ]iopulares  en  alguna  provincia,  circunscri])- 
ción  II  distrito  electoral.  Si  la  elección  so  imiúde 
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en  todo  el  reino,  entonces  tiene  lugar  o!  di  li  i 
de  rebelión.  2.°  Impedir  á  cualquiera  autorid  il, 
corporación  oficial  ó  funcionario  público,  el  lil  n 
ejercicio  do  sus  funciones,  ó  el  cnmplimienln  Ir 
sus  providencias  adndnistrativas  ó  jndiciili--. 
Vemos  que  esto  no  so  extiendo  á  los  Minisln  , 
á  los  cuales  no  imedo  impcdir.se  el  ojercicin  •!. 
sus  facultado.'  sin  incurrir  on  el  delito  de  ni 
lión.  3.°  Ejercer  algún  acto  de  odio  ó  de  venganza 
en  la  persona  ó  bienes  de  alguna  autoridad  ó  de 
sus  agentes.  4."  Ejercer,  con  un  objeto  jiolítico 
ó  social,  algún  aclmln  vcni-anza  contra  los  par- 
ticulares ó  cualqiM.  1.1  r\  i  ,  del  Estado.  5.°  Des- 
]iojar,  con  un  ol.p  i.i  |,.iliii,  ,i  i'i  social,  de  todos  ó 
de  ]iarte  do  sus  lurm.,  prii|.iii.s,  á  alguna  clase  de 
ciudadanos,  al  ílunicipio,  á  la  Provincia  ó  al 
Estado,  ó  talar  ó  dcstiuir  dichos  bienes.  El  ejer- 
fcr  violencia  on  la  persona  de  un  eiuiladano  po- 
li ríi  rnnsiderarse  nuís  bien  delito  privado  qne 
iliiirido  contra  el  orden  ]iúblico,  si  no  fuese 
l"irque,  como  dice  un  distinguido  jurisconsulto 
(el  >Sr.  Pacheco),  lo  caracteriza  do  la  última  es- 
pecio el  haber  sido  cometido  á  consecuencia  de 
un  alzandento  público  y  dirigirse  con  un  objeto 
político  ó  social. 

En  l.as  penas  qne  so  imponen  á  los  sediciosos 
se  guarda  la  misma  projiorción,  aunque  siempre 
en  menor  escalado  gravedad,  que  en  las  qne  se 
impone  á  los  rebeldes  en  la  sección  correspon- 
diente del  Código.  En  su  virtud,  se  establece  igual 
distinción  entro  el  delito  consumado,  la  conspi- 
ración y  la  proposición ;  con  respecto  al  primer 
caso,  se  hace  diferencia  también  entre  los  pro- 
movedores y  jefes  principales,  jefes  subalternos, 
y  los  moros  ejecutores  de  la  sedición.  Así,  pues, 
según  el  art.  251,  los  que  imluciendo  y  deter- 
minando á  los  sediciosos  hubiesen  promovido  y 
sostenido  la  sedición,  y  los  caudillos  principales 
de  ésta,  serán  castigados  con  la  pena  de  reclu- 
sión temporal  si  se  encontraron  comprendidos  en 
algunos  de  los  casos  ]irevistos  en  el  párrafo  prime- 
ro del  número  2."  del  art.  184,  y  con  la  de  prisión 
nuayor  si  no  se  encontrasen  incluidos  en  ninguno 
de  ellos;  casos  analizados  al  ocuparnos  de  la  re- 
belión. Los  meros  ejecutores  de  la  sedición  serán 
castigados  con  la  pena  de  prisión  correccional  en 
su  grado  medio  y  máximo  en  los  casos  citados, 
y  con  la  de  prisión  correccional  en  su  grado  me- 
dio y  mínimo  no  hallándose  en  ellos  compren- 
didos. Con  arreglo  al  art.  247,  cuando  la  rebelión 
no  hubiere  llegado  á  organizar.se  con  jefes  cono- 
cidos, .se  reputarán  por  tales  los  qne  de  hecho 
dirigieren  á  los  demás  ó  llevaren  la  voz  por  ellos, 
ó  firmaren  los  recibos  ú  otros  escritos  expedidos 
á  su  nombre,  ó  ejercieren  otros  actos  semejantes 
en  representación  de  los  demás.  Pues  bien;  según 
el  253,  lo  dispuesto  en  el  art.  249  os  ajdicable  al 
caso  de  sedición  cuando  ésta  no  hubiere  llegado 
á  organizarse  con  jefes  conocidos;  es  decir,  qne 
se  reputarán  por  tales  los  ndsmos  que  se  repu- 
tan en  igual  caso  en  el  delito  de  rebelión.  Por 
las  mismas  razones  qne  on  este  último,  so  de- 
termina en  el  art.  244  que  la  conspiración  para 
el  delito  de  sedición  será  castigada,  pero  sólo  con 
la  pena  do  arrosto  mayor  a  prisión  correccional 
en  su  grado  mínimo.  El  Código  vigente  guarda 
silencio  respecto  á  la  proposición,  que  era  también 
penada  por  el  Código  de  1850. 

Artículo  255.  Serán  castigados  con  la  pena  de 
prisión  correccional  en  su  grado  medio  y  máxi- 
mo los  que  sedujeren  tropas  ó  cualquiera  otra 
clase  de  fuerza  armada  do  mar  ó  ticira  para  co- 
meter el  delito  de  sedición.  Si  llegase  á  tener 
efecto  la  sedición,  los  .seductores  se  reputarán 
provocadores  y  sufrirán  la  pona  á  éstos  señalada 
en  el  artículo  251.  No  debe  olvidarse  que  la  se- 
ducción do  tropas  os  u :i  delito  que  la  Ordenanza 
considera  como  militar,  y  en  breve  damos  noti- 
cia de  las  disposiciones  que  en  jurisdicción  espe- 
cial existen  respecto  de  la  materia.  Cuando  e.ste 
delito  no  ha  producido  completamente  todos  sns 
efectos,  es  conveniente,  como  dicen  Gómez  de 
Laserna  y  Montallián,  cuyas  observaciones  an- 
teceden, que  no  se  imponga  á  los  autores  toda 
la  penalidad  señalada  para  aquel  ca.so.  En  su 
consecuencia,  por  el  artículo  25C  se  dispone  que 
on  el  caso  de  que  la  sedición  no  hubiere  llegado 
hasta  el  punto  de  endiaraznr  de  un  modo  gravo 
el  ojei'cicio  de  la  autoridad  pública,  y  no  huliie- 
re  ocasionado  tam)ioco  la  perpetración  de  otro 
delito  gravo,  los  tribunales  rebajarán  de  uno  á 
dos  grados  las  penas  .señaladas. 

Para  terminar,  consignaremos  las  disposicio- 
nes contenidas  en  los  artículos  243  á  252  del 
Código  de  .Tusticia  militar,  análogas  á  las  com- 
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preii'li'las  oii  lo»  artículos  131  ú  142  del  Cóiligo 
])Oiiiil  lio  Aliu'ina. 

Loa  militares  (¡ue,  on  numero  do  cuatro  ó  mis, 
rehusoii  obeJecor  á  sus  superiores,  hagan  recla- 
maciones o  peticiones  en  tumulto,  o  se  resistan  á 
cumplir  sus  deberes,  seriln  castigados:  (Jua)ido 
el  delito  tenga  lugar  al  frente  del  enemigo,  ó  do 
robeblcs  ó  sediciosos,  en  actos  del  servicio,  den- 
tro del  cuartel,  acudiendo  á  las  armas  ó  ejer- 
ciendo violencias  contra  los  superiores,  con  la 
pena  de  muerte  el  que  lleve  la  voz  o  so  ponga  al 
¡rente  de  la  sedición,  los  ¡ironiovedores  y  el  do 
mayor  empleo  ó  el  más  antiguo  si  hubiere  varios 
dul  mismo,  do  los  que  tomen  parte  en  el  dulito; 
con  la  de  reclusión  militar  temporal  a  reclusiiín 
militar  perpetua  los  meros  ejecutores;  con  la  do 
prisión  militar  correccional  á  prisión  militar  ma- 
yor en  los  demás  casos.  Será  considerado  sicm- 
[ire  como  promovedor  del  delito  de  sedición  el 
militar  que,  estando  la  tropa  sobre  las  armas,  ó 
reunida  para  tomarlas,  levante  la  voz  en  sentido 
subversivo,  ó  de  otro  modo  excite  d  la  comisión 
de  aquel  delito.  Cuando  en  el  acto  no  se  descu- 
bra al  nue  de  la  voz,  sufrirán  la  pena  de  reclu- 
sión militar  tem|)oral  á  reclusión  militar  perpe- 
tua los  sois  individuos  que  los  jefes  allí  presen- 
tes conceptúen  más  próximos  al  sitio  de  donde 
liubiere  salido  aquélla.  Quedarán  exentos  do 
pena  si  señalan  al  verdadero  culpable. 

El  militar  que  sin  obieto  lícito  conocido  y  sin 
la  autorización  competente  saque  fuerzas  arma- 
das de  una  plaza,  destacamento  ó  cuartel,  será 
castigado  con  la  pena  de  prisión  militar  mayor 
á  reclusión  militar  temporal,  siempre  que  el  he- 
cho no  constituya  otro  delito.  Se  considerarán 
también  reos  del  delito  de  sedición  á  los  que  ha- 
gan reclamaciones  ó  peticiones  colectivas  en  voz 
de  cuerpo,  con  las  armas  en  la  mano,  aunque  no 
se  promueva  tumulto,  ó  en  otra  forma  que  no  se 
ajuste  estrictamente  á  las  leyes.  En  tales  casos 
se  impondrán  respectivamente  las  penas  infe- 
riores en  dos  grados  á  las  señaladas  al  delito. 
Cuando  en  las  reclamaciones  ó  peticiones  por 
escrito  no  aparezca  ninguno  haciendo  cabeza,  se 
tendrá  por  tal  al  qno  firme  el  primero  en  el  or- 
den de  izquierda  á  derecha  y  de  arriba  abajo.  Si 
no  consta  el  promovedor  serán  considerados  to- 
dos como  meros  ejecutores.  Asimismo  serán  re- 
putados eulpablesde  sedición  y  tenidos  como  ca- 
beza ó  motor  de  ella,  incurriendo  en  la  misma 
pena  señalada  á  éstos,  los  que  seduzcan  tropas 
para  promover  por  cualesquiera  actos  directos 
la  insubordinación  en  las  lilas  del  ejército. 

Será  castigado  con  la  pena  de  prisión  correc- 
cional el  que  de  palabra,  por  escrito  ó  valiéndo- 
se de  cualquier  otro  medio,  vierta  entre  las  tro- 
pas especies  que  puedan  infundir  <lisgusto  ó  ti- 
bieza en  el  servicio,  oque  murmure  de  él.  El  mi- 
litar que  en  una  pendencia  ó  para  fines  exclusi- 
vamente personales  llame  en  su  auxilio  á  centi- 
nela, regimiento  ó  oom|)añía,  piquete  ó  guardia, 
sufrirá  la  pena  do  prisión  militar  correccional. 
La  conspiración  para  el  delito  de  sedición  se 
castigará  con  las  penas  inferiores  alas  señaladas 
al  mismo  eu  los  respectivos  casos.  La  proposi- 
ción con  la  prisión  militar  correccional. 

Con  arreglo  al  artículo  '252,  el  militar  que  no 
empleo  todos  los  medios  que  estén  á  su  alcance 
para  contener  la  sedición  en  las  fuerzas  de  su 
mando,  ó  que  teniendo  conocimiento  de  que  so 
trata  de  cometer  ese  delito  no  lo  denuncie  á  sus 
superiores,  incurrirá  en  la  [lena  de  prisión  mi- 
litar correccional  ó  la  de  separación  del  servicio. 

SEDICIOSAMENTE:  adv.  m.  Con  sedición  y 
tumulto. 

...  el  pueblo  los  oye  con  espanto,  y  SKnU'Ut- 
s.\MBNTR  los  esparce  y  aumenta,  etc. 

S.\,VVEDUA  F.VJAUDO. 

SEDICIOSO,  SA  (del  lat.  saiitiOsiis):  adj.  (Juo 
causa  alborotos  y  sediciones.  U.  t.  c.  s. 

...  entre  ell.as  mismas  se  esparció  «ua  voz 
SEDICIOSA,  lie  cierto  origen,  aunque  de  cono- 
cida malignidad. 

Soi.is. 

Para  confusión  de  sediciosos  y  premio  de 
le:des,  manda  que  los  infantes  de  Castilla  sus 
primos  salgan  libres  de  la  fortaleza  eu  que 
i'stáu  presos,  etc. 

TiKso  DK  Molina. 

SEDIENTE:  adj.  ant.  Seuiknio. 

SEDIENTE   (del  lat.  siihiis,  scilC-itlis,  p.  a.  <lo 
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scdlre,  estar  sentado,  quieto):  adj.  V.   Biks'km 

SKDIKNTE.S. 

8EOIENTO,  TA  (del  lat.  »í<<</i»,  sUi¿nlis):  adj. 
Que  tiene  sed. 

No  puedo  abstenerme  ya 
Del  agua  estando  skdik.sto. 

KUIZ  UE  A  LAUCÓN. 

...  mas  crece  la  sel 
Si  bebe  poca  el  sediento. 

TiKso  DE  Molina. 

Dafnis,  auuque  .sKDiK.NTu,  bebió  cOD  lenti- 
tud, etc. 

Valeka. 

-  Sediento:  fig.  Aplícase  d  los  cani[>os  ó  tie- 
rras que  necesitan  de  humedad  á  riego. 

-  Si'.diekto:   fig.   Que  con  ansia  desea  uua 

cosa. 

...  viven  al  arbitrio  de  su  antojo  sedientos 
del  oro  y  de  la  plata,  y  dados  á  las  delicias  de 
la  tierra. 

Soi.ís. 

Sedienta  está  mi  alma  hasta  verse  contigo, 
oh  fuente  de  vida  eterna,  dice  María. 

Malón  de  Chaide. 

SEDILES:  fíeog.  Lugar  con  ayunt. ,  p.  j.  de 
Calatayud,  prov.  de  Zarazoga,  dióc.  de  Tarrago- 
na; 325  habits.  Sit.  al  pie  de  la  sierra  V'icor. 
Terreno  montuoso,  fertilizado  por  las  aguas  de 
un  arroyo  afl.  del  Miedos;  cereales,  vino  y  acei- 
te. Algunos  autores  han  indicado  la  probabilidad 
de  que  este  lugar  sea  el  antiguo  Rigas,  que  se- 
gún Maicial  servía  de  teatro  á  los  celtíberos  de 
las  orillas  del  Jalón. 

SEDILLOT  (LiM-s  Pediío  Eugexio):  Eiog. 
Orientalista  francés.  N.  en  París  en  1808.  M.  en 
la  misma  capital  en  1875.  Su  ¡mdre  fué  orien- 
talista y  astrónomo.  Cursó  Luis  la  carrera  de  Le- 
tras y  de  Derecho,  y  en  el  concurso  de  1831  fué 
nombrado  auxiliar  de  Historia.  Sucesivamente 
desemiieñó  la  clase  de  Historia  en  los  colegios  do 
Borbón,  Enrique  IV'  y  San  Luis,  y  á  la  muerte 
de  su  padre  l'ué  nombrado  secretivrio  del  Colegio 
de  Francia  y  de  la  Escuela  de  Lenguas  Vivas 
Orientales.  En  1836  fué  condecorado  con  la  cruz 
do  la  Legión  de  Honor.  Entre  sus  obras  figuran: 
Cartas  sobre  alíjanos  ¡ntiUos  de  la  AslronomUí 
oriental  (París,  1834  y  1859);  Mamial  de  Cro- 
nología universal  (1835,  en  8.°);  Nuevas  inrcsti- 
jaciones  para  la  historia  de  las  ciencias  viatejmi- 
ticas  entre  los  orientales  (1837,  en  4.°),  é  Historia 
de  los  árabes  {^Sói,  enU.o). 

SEDIMAN:  Oeog.  Aldea  do  Egipto,  sit.  en  el 
Fayuín,  donde  batió  Desaix  á  los  mamelucos  en 
7  de  octubre  do  1798. 

SEDIMENTARIO,  BIA:  adj.  IJue  forma  sedi- 
mentos. 

-Sedimentario,  kia:  Gcol.  Dicese  de  las 
formaciones  y  terrenos  debidos  única  y  exclusi- 
vamente á  los  fenómenos  de  sedimentación  y 
cau.sas  incluidas  sólo  en  las  acciones  de  la  diná- 
mica externa.  Estudiando  los  fenómenos  que 
pasan  actualmento  en  la  superficie  del  globo,  so 
ha  llegado  á  reconocer  que  el  fondo  do  los  océa- 
nos recibe  un  depósito  constante  do  sedimentos 
de  materiales  detríticos  procedentes  de  los  con- 
tinentes, y  queso  estratifican  en  el  fondodo  los 
mares  por  la  acción  déla  pesantez;  el  espesor 
de  estos  sedimentos  aumenta  sin  cosar  por  la 
aposición  sucesiva  ilc  materiales  por  la  parte  su- 
perior, y  es  evidente  que  sucdail,  ó  sea  la  época 
de  su  formación,  es  tanto  más  antigua  cnanto 
más  profundos  so  hallan  .situados  estos  sedimen- 
tos; así  el  orden  de  superposición,  salvo  en  los 
casos  en  que  ha  habiilo  movimientos  nltoriorcs 
que  lo  han  trastrocado,  es  un  criterio  absoluto 
para  la  determinación  de  la  edad  de  lo<  sedi- 
mentos. En  un  punto  dado  ile  la  sujicrficie  de 
la  Tierra  la  iloterminación  del  orden  y  super- 
posición en  que  se  encuentran  los  inatcrialcsque 
forman  la  corteza  terrestre  da  los  olcmontos  ne- 
cesarios [lara  trazar  la  historia  geológica  ile  aque- 
lla rogióu ;  en  efecto,  para  que  una  cap»  de  ar- 
cilla recubra  una  eai«»  de  arena  es  preciso  que 
se  haya  producido  un  cambio,  ya  en  ol  régimen 
do  las  corrientes  ya  en  la  potencia  de  los  niovi- 
inientos  dol  agua  ó  en  las  demás  cansas  que  de- 
terminan la  formación  do  los  estratos;  la  sustitu- 
ción entre  los  fósiles  de  especies  de  agua  profun- 
da por  organismos  litorales  determina  también 
una  clcvaoi.in  do  las  tierras  ó  una  disminución 
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de  las  aguas;  al  contrarío,  ñ  uu  depúsito  de  agua 

'   dulce  «UC'.-li;  .i   lili    LL-illiTIl    -.tl-d  id-;.' i!J. ••;.•■:   I!.»- 

,  riño,  (■-  :.., 

ha  Md<.  !« 

la  .u, . 
I  d. 


t'.  :■.. 

pa.cnl,  ..d.  . 

nos  ilifícil  de  ■:  ;.- 

lidad  las  cond:  r- 

maron  los  sel  .« 

sedimentario!!  -  .9 

cstratigráfico.-,  i. 

leontológicos    1  .    U 

historia  compl   ' 

Los  terreno-  r., 

después  de  con.'!titu;iii  1:1 'Ol  • 
rra,   las  potentes  acciones  ■,  .    x- 

tcrna  ¡lonía  entonces  eu  jn<._  .os 

primeros  desgastes  y  roturas  üc  ui  !■,  1-  j  riini- 
tivas,  produciendo  restos  que,  arrastrado^  i<''T 
las  aguas,  fueron  á  dejiositarse  <n  el  fondo  de 
los  primeros  océanos;  puede  df'-'  — -  ■■■-lu 
estos  terrenos  casi  tola  la    i  !i 

del    planeta  doíde  su  consol  i:  .   y 

siguiendo   la   clajíificación    d-  n- 

prcnde  las  siguientes  eras,  ]•»■: 

Era  priinariit  ó  paleozoirn.  el 

grupo  de  formaciones  sedimc:.. ...    .   ..in 

sucedido  desde  la  consolidación  üe  la  piíujitiva 
corteza  hasta  el  momento  en  que  la  atmisíerj, 
purificada  por  el  gran  desenvolvimiento  de  una 
rica  vegetación  terrestre,  al  udsmo  tiempo  que 
se  constituían  r  afirmaban  los  macizos  continen- 
tales y  la  superficie  del  globlo  era  habitable  por 
los  animales  de  respiración  aérea.  Puede  dividir- 
se esta  era  eu  cuatro  períodos,  que,  á  partir  del 
más  antiguo,  son  los  siguiente-s: 

1.°  Período  ó  terreno  cámbrico,  en  el  nue 
a|iarece  por  primera  vez  con  verdadera  claririad 
la  vida  orgánica,  pues  no  son  ya  hiiMJtesis,  sino 
ijuc  se  encuentran  pistas  y  señales  más  ó  menos 
dudosas  de  anélidos  en  sedimentos  que  presen- 
tan un  carácter  bastante  cristalino,  anmeut.adn 
por  la  presencia  de  mucha.s  eruiK-iones  gmníti- 
cas;  [icio  bien  pronto  se  desarrolla  una  fauna 
bastante  completa,  formada  sobre  todo  de  cms- 
táceos  de  la  familia  de  los  trilobites  y  algunos 
géneros  de  braquiópodos. 

2.°  F.l  períotio  silúrico,  en  que  los  organis- 
mos marinos,  y  especialmente  los  trilobites,  los 
cefalópodos  y  los  braquió[«o<los,  llegan  al  nii- 
xiinum  de  su  desarrollo:  durante  esta  época  apa- 
recen los  primeros  i>eces  v  se  inicia  la  flora  te- 
rrestre, como  resultado  ile  la  im|>ortaucia  que 
empezaban  á  tomar  las  masas  continentales. 

3."  Período  devónico,  caracterizado  por  nu- 
merosas es|iecies  que  mareiu  los  primeros  mo- 
mentos de  la  ini|<ortanciade  los  vertebrados  y  la 
aparición  casi  tS|iorádica  de  algunos  ti|>os  vege- 
tales que  lian  de  constituir  posteriormente  la 
flora  hullera. 

4."  Pcrioiio  ¡lerinocarl-onir'cro.  en  que  l.*s  fau- 
nas marinas  tienen  un  gran  predominio  de  bra- 
quiópodos y  de  polí|ioros,  eu  tanto  que  se  des- 
arrolla en  ias  tierras  Iwjas  una  lujurios:»  vegeta- 
ción, jwriódicamentc  inv.idida  (xir  aoHmu!.icio- 
iies  de  sediiuento.s,  en  el  seno  de  los  cu.iUs  se 
descomponían  lentamente  p:irs  dar  origen  a  la 
hulla:  en  la  fauna  do  los  vcrtebrailos.  a  b^s  \v 
ees  ya  b;isiante desarrollados  se  uncu  anfibios,  y 
el  fin  del  [wriodo  puede  oaracteri/.nrse  p<ir  l.is 
numerosas  cru|>ciones  de  i>iirfitios  y  de  melifido.- 
quc  tuvieron  lugar.  Este,  en  nnion  de  los  ante- 
riores jieríodos.  constituye  el  terreno  de  transi- 
ción de  los  autores  antiguos,  á  causa  de  la  ua- 
turalcza  de  los  de|H>sitos  de  que  se  oom ponen. 

La  eni  sccundariii  ó  ine-^^ozoicij  comprende  las 
formaciones  sedimentarias  i)ne  se  dei^sitaron 
desdo  la  purificación  definitiva  de  1»  atnuvsfcia 
terrostit)  liasta  la  i-oaiviricion  de  h^s  fem^menos 
eruptivos  con  que  se  demuestra  la  actividad  in- 
terna al  principio  de  la  cihh-.i  toriisrú^:  estos  fe- 
nómenos, después  de  su  gran  a  :"\ : ' .  1  1'  ''w  de 
los  tiempos  primarios,  en  Ion  :•  de 

los  pórfidos  y  de  los  nicláfi  ;  los 

dp|H>.sitos  do  lixs  sedimentos  .  u-o* 

como  que  tuvieif>n  una  intornr.Mi  ;i  ■  t.ilt.» 
de  continuidad  luranto  t<vl.<  la  era  se<'und»ri.>, 
y  solamente  al  comieuro  do  la  misma  s<>  rt».!  1  i ■'.■«- 
ron  algunas  oru pelones  análogas  á  Us  ileU  oi^x-a 
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pérmica.  Diiranto  esta  ora  de  calma,  en  que  las 
hendeduras  de  la  corteza  terrestre  se  tapizaron  do 
substancias  niinc-ralos  metálicas,  los  vertebrados 
de  la  clase  do  los  reptiles  dominaban  casi  en  ab- 
soluto sobro  la  siiiierlieie  do  la  Tierra.  Apenas  si 
e.\-isten  vestigios  do  algunos  mamíferos  inl'orio- 
res,  y  las  aves  que  aparecen  al  lin  de  esta  era 
tienen  una  jiorción  de  caracteres  conuiues  con 
los  reptiles.  La  vegetación  terrestre  pierdo  la 
extraordinaria  potencia  y  el  gran  esplendor  quo 
alcanzó  durante  ol  peiíodo  carbonífero,  y  la  pre- 
ponderancia pertenece,  no  á  las  es]>ecies  de  tie- 
rras b.ijas  y  húmedas,  sino  á  las  de  la  familia  do 
las  Coniferas  y  Cicádeas;  únicamente  al  lin  del 
[leríodo  so  ven  aparecer  las  primeras  represen- 
tantes do  las  Monoootiledóneasy  délas  Dicotile- 
dóneas angiospermas,  destinadas  á  alcanzar  ol 
máximum  do  desairoUo  en  la  era  terciaria  nicr- 
eed  á  las  nuevas  condiciones  físicas  que  originan 
de  una  parte  el  relieve  más  acentuado  de  la  su- 
perlicie  do  la  Tierra  y  de  otra  la  desigualdad  do 
distribuciiin  del  calor  y  do  la  luz.  En  general, 
tanto  la  llora  como  la  launa  ofrecen  un  verda- 
dero carácter  mixto  y  de  transición,  por  lo  cual  ha 
recibido  también  la  era  ol  nombre  de  mesozoica 
y  mesofílicfí. 

En  ios  mares,  donde  el  desarrollo  do  las  for- 
maciones calizas  y  la  rareza  de  conglomerados 
dan  el  testimonio  de  un  tranquilo  régimen  oceá- 
nico se  ven  predominar  los  moluscos,  y  especial- 
mente los  cefalópodos  de  la  familia  do  los  am- 
monítidos,  que  apareciendo  muy  numerosamente 
al  principio  de  esta  era  terminan  también  en 
ella  caracterizando  sus  diversas  fases. 

La  era  terciaria  ó  ncozoica  es  aquella  en  la 
cual  las  condiciones  físicas  y  biológicas  del  glo- 
bo, hasta  entonces  muy  uniformes,  se  diferen- 
cian para  constituir  la  variedad  que  caracteriza 
la  era  moderna.  Al  terminar  el  período  cretáceo, 
Euroiia,  reducida  á  un  pequeño  continente  de 
muy  escasa  altura,  comienza  á  sufrir  un  movi- 
miento de  elevación,  y  á  través  do  nimiorosas 
vicisitudes  este  movimiento  va  acentuándose  y 
marcándose  cada  una  de  sus  fases  por  la  apari- 
ción de  altas  cadenas  de  montañas,  y,  en  tanto 
que  en  las  proximidades  del  Mediterráneo  los 
depósitos  guardaron  el  carácter  marino,  en  toda 
la  zona  septentrional  dominaba  el  elemente  la- 
custre; los  climas  cálidos  fueron  limitándose  ha- 
cia el  S.  por  la  diferenciación  marcada  de  las 
zonas  terrestres.  El  aumento  de  los  continentes 
y  la  variedad  de  condiciones  que  ofrecen  se  tra- 
ducen por  la  diferenciación  y  cambio  de  las  fau- 
nas y  de  las  floras  terrestres,  viéndose  aparecer 
la  complicación  orgánica  que  caracteriza  el  pro- 
greso fisiológico;  los  mamíferos  se  desarrollan 
con  un  vigor  extraonlinario,  y  el  mundo  vegetal 
adq\iiere  una  diversidad  de  formas  hasta  enton- 
ces desconocida,  á  causa  de  la  desaparición  de 
los  fríos  septentrionales;  termina  el  reinado  de 
las  Gimnospermas,  y  la  ])reponderancia  pertene- 
ce á  las  palmeras  y  á  los  árboles  de  hoja  caduca. 
En  los  mares  los  cefalópodos  pierden  mucha  de 
su  importancia  anterior  y  los  braquiópodos  há- 
llansc  también  muy  pobremente  representados, 
desapareciendo  por  completo  el  grupo  de  los 
ammonites;  por  el  contrario,  los  Lamelibranquios 
y  los  gasterópodos  adquieren  una  iniporlancia 
extraordinaria  á  causa  de  las  condiciones  litora- 
les que  presentan  las  formaciones  de  esta  era; 
en  las  regiones  francamente  marinas  abundan 
los  foraminíferos,  al  menos  al  principio  del  pe- 
ríodo, y  dan  origen  á  estratos  calizos  que  carac- 
terizan el  terciario  del  régimen  mediterráneo,  de 
modo  análogo  á  como  los  bancos  de  rudistas  ca- 
racterizaban la  era  secundaria.  Las  faunas  loca- 
les se  multiplican  por  la  diversidad  de  las  con- 
diciones exteriores,  esbozando  ya  las  actuales 
provincias  zoológicas. 

La  actividad  interna  durante  la  era  terciaria 
vuelvo  á  adquirir  bastante  importancia,  mani- 
festándose en  toda  la  superficie  del  globo  por 
grandiosas  manifestaciones  de  los  fenómenos 
volcánicos,  que  aparecen  por  las  antiguas  hen- 
deduras de  la  corteza  terrestre,  que  vuelven  á 
abrirse,  depositando  con  los  materiales  erupti- 
vos minerales  metálicos,  especialmente  de  oro 
y  do  plata.  Divídese  la  era  terciaria  en  cuatro 
períodos  ó  terrenos,  pues  últimamente,  y  pordc- 
cisión  de  los  Congresos  geológicos,  se  ha  aumen- 
tado ol  oligoceno  á  las  tres  clásicas  divisiones 
que,  establecidas  por  Lyell,  se  fundaban  en  la 
))roporción  relativa  de  las  formas  actuales  de 
conchas  que  se  encontraban  en  cada  terreno;  sus 
períodos,  por  consiguiente,  son: 
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11  Eoceno,  caracterizado  por  la  emersiiJn  do 
las  tierras  y  la  aparición  de  los  Pirineos  y  de  los 
Apeninos,  quo  so  vio  interrumpida  por  abun- 
dantes erupciones  serpentínicas;  .su  fauna  se  ca- 
racteriza en  los  vertebrados  por  ol  predominio 
do  los  paquidermos,  y  en  los  invertebrados  por 
los  numulites  y  algunos  géneros  característicos 
de  gasterópodos;  en  la  llora  dominan  las  tjuerá- 
nuas  y  Lauríneas  en  unión  de  algunas  palmeras. 

12  Uliíjoceno,  creado  recientemente  ¡lor  IJoy- 
rieh  y  compuesto  de  parto  de  los  dos  antiguos 
sistemas  eoceno  y  mioceno,  habiéndose  desarro- 
llado desdo  el  principal  elevamiento  de  los  Pi- 
rineos y  Itt  sustitución  del  régimen  lacustre  por 
el  régimen  lluvial,  durante  él  viven  numerosos 
paquidermos  y  rumiantes,  llegando  la  llora,  así 
como  en  el  período  siguiente,  al  máximum  do  su 
rii[ueza;  y  habiendo  ai)arecido  en  él  los  prime- 
ros basaltos,  puede  considerarse  dividido  en  dos 
períodos,  uno  ol  de  la  invasión  del  Mar  Septen- 
ti'ional  y  otro  correspondiente  al  desarrollo  de 
los  lagos. 

13  El  período  mioceno  se  diferencia  poco 
del  anterior,  ¡mes  sigue  la  gran  abundancia  de 
gasterópodos  y  acéfalos,  se  presentan  en  los  ver- 
tebrados adenuis  de  los  rundan  tes  los  cetáceos  y 
los  escuálidos,  la  llora  también  presenta  el  des- 
arrollo exuberante  del  anterior  período,  y  hasta 
los  fenómenos  eruptivos  siguen  manifestándose 
con  emisiones  de  basaltos  y  audesiias;  realízase 
la  invasión  del  Mar  Molásico  y  la  aparición  de 
la  cordillera  de  los  Alpe.s. 

14  lílplioceno  es  el  último  período  de  la  era 
terciaria,  y  durante  él  predominan  los  probosci- 
ilios  y  los  géneros  Pectén,  Pcctunculus  y  Nassa. 
Iniciase  el  descenso  de  la  flora,  espccialmento  en 
su  i'iqueza  en  formas,  y  se  verifican  grandes 
erupciones  de  andesitas,  traquitas  y  basaltos; 
aparecen  las  temperaturas  invernales,  y  se  supo- 
ne quo  la  cordillera  americana  de  los  Andes 
realizó  su  elevación  durante  este  período. 

La  última  era  que  abraza  la  historia  de  la 
Tierra  es  la  moderna  ó  actual,  que  comprende 
un  solo  período,  denominado  reciente,  en  ol  cual 
se  ha  realizado  la  formación  de  los  terrenos  cua- 
ternarios, que  Lapparent  considera  divididos  en 
cuatro  épocas:  la  del  ElepJms  anliquus,  la  del 
lilephasprimiffcnius,  la  del  reno,  y  por  fin  la  de  la 
turba.  La  fauna  y  la  flora  son  las  mismas  que. se 
desarrollan  actualmente,  y  en  este  sentido  los 
fenómenos  más  importantes  son  el  de  la  extin- 
ción de  los  grandes  proboseidios,  y  más  espe- 
cialmente la  aparición  del  hombre,  que  termina 
en  absoluto  el  des.arrollo  de  la  serie  animal.  Los 
fenómenos  eruptivos  redúcenseá  los  que  realizan 
los  volcanes  latinos,  y  los  restantes  fenómenos 
de  la  dinámica  terrestre  se  rejiresentan  muy  es- 
pecialmente por  los  grandes  glaciares,  la  forma- 
ción del  loess,  y  meteorológicamente  por  el  es- 
tablecimiento do  los  climas  y  temperaturas  ac- 
tuales. 

SEDIMENTO  (del  lat.  sedimenlmn):  m.  Mate- 
ría  que,  habiendo  estado  en  suspensión  en  un 
líquido,  se  precipita  al  fondo  por  su  gravedad. 

-Sedimento:  Fisiol.  y  Patol.  Tanto  en  la 
orina  normal  como  en  la  patológica  se  pueden 
formar  depósitos  en  el  fondo  do  la  vasija,  que  se 
llaman  sedimentos.  Pueden  sor  organizados  ó  no 
organizados. 

Sedimentos  organizados.  -  Los  de  sangre  están 
constituidos  por  eritrocitos  y  leucocitos,  y  á 
veces  también  por  filamentos  de  fibrina.  Los  de 
jOK,"f  existen  en  mayor  ó  menor  can  tid.ad  en  los 
catarros  ó  inflamaciones  de  las  vías  urinarias  y 
son  idénticos  á  los  leucocitos;  decantando  el  lí- 
quiílo.y  disolviendo  en  el  sedimento  un  trozo  do 
potasa  cáustica  ol  pus  se  convierte  en  una  masa 
vitrea,  viscosa  y  á  veces  más  consistente  (albu- 
minato  alcalino,  Donné).  El  moco,  tratado  de 
esta  manera,  se  disuelve  en  un  líquido  muy  poco 
espeso  y  mezclado  con  copos.  kSo  ven  tamliién  en 
la  orina  células  epiteliales  de  diversas  formas  y 
cuyo  origen  no  siempre  es  fácil  reconocer.  Son 
nuis  abundantes  en  los  catarros  de  la  porción  del 
aparato  urinario  de  donde  proceden.  En  la  mu- 
jer se  encuentran  también  células  pavimento- 
sas  de  la  vagina.  A  ese  mismo  grupo  do  elemen- 
tos epiteliales  pertenecen  los  filamentos  cspcr- 
mdticos. 

A  veces  se  desarrollan  organismos  inferiores 
en  las  mismas  vías  urinarias,  v.  gr.  en  la  vejiga, 
cuando  sus  gérmenes  han  sido  introducidos  con 
las  sondas  sucias.  La  orina  normal  del  hombre 
jamás  contiene  esgui-Minieetos  ni  sus  gérmenes; 
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pero,  en  casos  patológicos,  la  sangre  lo»  acarrea 
hasta  los  conductillos  urinífcros  y  de  allí  pasan 
á  la  orina  (Leiibe).  En  la  que  so  halla  en  Ibrnion- 
tación  anjoniacal  aparecen  mierococoa  y  bacte- 
rias en  forma  de  bastoncillos  ó  bacilos.  A  los  es- 
quizomicetos  pertenecen  también  las  sarcinas. 
Entro  los  sacaromicctos  (hongos  do  formontación) 
debe  mencionarse  el  hongo  de  fermentación  acida 
de  la  orina  ( saccharomyces  urina;),  que  aparece 
en  forma  de  cclulitas  vesiculosas  reunidas  en 
grupos  ó  series  lineales.  En  la  orina  diabética  se 
encuentra  además  la  levadura  ('sair/iaroí/ií/cra />■»■- 
mentum).  Loa  ficoinieetos  aparecen  como  moho 
en  la  orina  corrom]iida,  y  carecen  do  importan- 
cia La  tienen  mucho  mayor,  para  el  diagm'jstíco 
de  ciertas  enfermedades  renales,  los  llamados  ci- 
lindros  urinarios,  6  sea  los  vaciados  de  los  con- 
ductillos uriníloros.  Cuando  estos  elementos  son 
relativamente  gruesos  y  más  rectos  proceden  pro- 
bablemente de  los  tubos  colectores  del  riñon,  en 
cambio,  si  son  más  delgados  y  tortuosos,  se  debe 
sos]ioehar  quo  proceden  de  los  tubuli  coutorti. 

Se  pueden  distinguir  diversas  especies  de  ci- 
lindros: 1.°  Epiteliales,  constituidos  por  células 
desprendidas  de  los  conduclillos  uriníloros  y 
aglutinadas  unas  con  otras:  su  presencia  revela 
que  todavía  no  hay  lesiones  muy  profundas  en 
el  riñon,  y  que  sólo  se  trata  do  una  descamación 
epitelial,  como  en  las  inflamaciones  catarrales  de 
las  mucosas.  2."  Hialinos,  homogéneos  y  crista- 
linos, casi  siempre  largos  y  delgados,  que  se  ven 
perfectamente  añadiendo  una  disolución  iodada 
á  la  preparación.  A  veces  están  sembrados  de 
]iuntitos  ó  de  granulaciones  finísimas  de  grasa 
(cilindros  de  granulaciones  finas).  Según  Ribbert, 
)>iocoden  de  la  .albúmina  que  trasuda  á  los  con- 
ductillos urinífcros,  y  al  pareceres  necesario,  para 
que  se  formen,  quo  la  orina  tenga  reacción  acida: 
en  la  alcalina  se  disuelven  rápidamente.  Estos 
cilindros  no  aparecen  hasta  una  época  avanzada 
de  las  nefritis,  cuando  ya  está  destruido  el  epite- 
lio de  los  conductillos  uriníferos.  3.°  Cilindros 
de  granulaciones  obscuras,  amarilloparduscos, 
opacos,  algo  más  gruesos  que  los  hialinos,  y  cons- 
tituidos en  su  totalidad  por  una  masa  granulosa. 
Hay  también  fniniis  dr  frausición  entre  éstos  y 
los  anteriores.  Tv"  rs  i.iro  i|ue  contengan  células 
ejiitclialcscndeg'  /iiiiinnii  ,irusienta,  6  atrofiadas, 
procedentes  de  los  conductillos  uriníferos.  4.°  Ci- 
lindros aniiloideos:  se  encuentran  en  los  casos  de 
degeneración  amiloidea  del  riñon ;  tienen  un  lus- 
tre céreo,  son  completamente  homogéneos  y  dan 
la  reacción  amiloidea,  de  color  azul,  con  el  ácido 
sulliirico  y  la  disolución  de  iodo.  5.°  Los  cilin- 
dros sanguíneos  se  observan  cuando  hay  hemo- 
rragias capilares  en  el  tejido  renal;  están  cons- 
tituidos en  su  totalidad  por  sangre  coagulada 
con  glóbulos  bien  manifiestos.  Análogos  á  estos 
cilindros  son  los  que  se  ob.servan  en  la  hemoglo- 
binuria,  después  do  transfundir  sangro  heterogé- 
nea, etc.  Están  formados  por  materia  colorante 
de  la  sangre  ó  por  globulina  de  la  nusma,  teñida 
de  hematina.  Los  cilindros  que  se  encuentran  en 
los  casos  de  ictericia  también  están  constituidos 
por  albúmina  procedente  de  la  destrucción  de  los 
glóbulos  rojos  y  teñida  después  de  amarillo.  La 
orina  que  contenga  cilindros  es  siempre  albumi- 
nosa. 

También  se  han  visto  cilindros  de  leucocitos 
en  los  procesos  supuratorios  de  los  conductillos 
uriníferos.  Los  cilindros  constituidos  por  tíralos 
carecen  de  importancia. 

Sedimentos  no  organizados.  -  Unos  son  crista.- 
tizados  y  otros  amor/os;  ya  se  habló  do  ellos  al 
estuiliar  los  diversos  principios  de  la  orina. 

—  Sedimento:  Gcol.  Los  geólogos  llaman  :isí 
á  los  restos  que  resultan  de  la  destrucción,  ]ior 
las  mareas,  por  el  trabajo  de  los  ríos,  los  agentes 
atmosféricos  y  otras  causas  do  destrucción,  ac- 
tuando sobre  las  rocas  persistentes,  cuyos  elemen- 
tos, reducidos  á  fragmentos  nuís  ó  menos  peque- 
ños, son  transportados  y  depositados  posterior- 
mente por  los  ríos,  lagos  ó  demás  aguas  en  mo- 
vimiento. A  excopcicín  do  algunos  depósitos  que 
se  realizan  como  los  deltas  torrenciale.s,  y  algunos 
aluviones  en  el  seno  do  agua  animada  de  un  gran 
movimiento  y  de  una  potente  velocidad,  y  donde 
pueden  originarse  capas  sensiblemente  inclina- 
das, la  mayoría  de  las  formaciones  sedimentarias 
se  verifican  en  aguas  tranquilas  y  dan  lugar  á 
estratos  horizontales:  estas  capas  sucesivas  pue- 
den generalmente  distinguirse  las  unas  de  las 
otras,  porque  la  sedimentación  no  es  un  fenó- 
meno continuo,  sino  que  se  realiza  con  intermí- 
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toncias  y  una  actividad  que  varía  BOgi'in  la  po- 
tüiioiii  lío  las  mareas  do  las  aguas  corrientes. 

Los  sciliniciitosdivídensegeneralmcnto  en  dos 
grandes  clases,  según  que  los  materiales  qne  los 
constituyen  son  arenáceos  ó  aicillosos:  los  pri- 
meros i>resentan  siempre  sus  granos  ó  elementos 
poricctaniente  distinguibles  o  separados,  mien- 
tras que  los  segundos  resultan  de  la  aglutinación 
de  elementos  que  han  estado  en  suspensión  du- 
rante un  tiempo  más  ú  menos  largo,  bajo  la  for- 
ma do  cieno  más  ó  menos  impalpable;  esta  últi- 
ma condición  se  realiza  muy  fácilmente  por  los 
silicatos  alumínicos  y  calizos,  mientras  que  exis- 
te un  límite  á  la  división  pulverulenta  ó  frag- 
mentación del  cuarzo  y  de  la  sílice,  por  lo  quo 
los  soilinientos  arenáceos  son  casi  siempre  silí- 
ceos y  han  llegado  á  veces  á  considerarse  como 
sinónimas  estas  dos  palabras;  corresponden  en 
las  formaciones  marinas  á  los  depósitos  realiza- 
dos cerca  de  un  río  en  lugares  en  que  las  rocas 
arcillosas  ó  limosas  han  debido  formarse  A  una 
distancia  tal  de  la  costa  que  no  tenían  acción 
las  mareas. 

Los  .sedimentos  arenáceos  se  dividen  en  suel- 
tos ó  conglomerados,  siendo  ejemplos  de  los  pri- 
meros aquellos  en  que  los  elementos  conservan 
su  individualidad,  como  los  constituidos  por  are- 
nas, gravas,  guijarros  y  cantos  de  menor  ó  ma- 
yor tamaño,  y  de  los  segundos  ó  conglomerados 
aquellos  en  que  los  elementos,  posteriormente  á 
su  aislamiento,  se  han  unido  entre  sí  por  una 
pasta  ó  cemento,  llegando  á  constituir  los  con- 
glomerados que  se  denomin,an  brechas  cuamlo 
son  angulosos  y  pudingas  cuando  son  reilou  lea- 
deados,  pudiendo  también  incluirse  en  este  gru- 
po las  areniscas  ó  gres  resultantes  de  la  agluli- 
nacióu  de  la  avena  por  un  cemento  cualquiera,  y 
cuya  composición  varía  al  infinito  recibiendo  di- 
versos nombres,  mereciendo  citarse  la  variedad 
de  estructura  que  recibe  el  nombre  de  cuarcita, 
y  en  la  cual  los  granos  han  perdido  su  individua- 
lización constituyendo  una  roca  casi  comiiacta. 

Eas  acciones  más  importantes  de  depósito  se 
efectúan  por  las  aguas  del  mar,  presentando  una 
grandísima  variedad  á  pesar  de  realizarse  en  la 
misma  época  y  en  lugares  sometidos  á  las  mis- 
mas condiciones  físicas.  Las  más  importantes, 
sin  duda  alguna,  son  los  sedimentos  de  aguas 
profundas  que  suelen  formarse  en  las  partes  li- 
torales ó  costas  por  la  acumulación  de  los  can- 
tos, gravas  y  arenas  que  flotan  á  veces  en  las 
aguas  agitadas,  y  en  general  tienen  un  diámetro 
quo  no  pasa  de  una  décima  de  milímetro,  pero 
que  no  pueden,  sin  embargo,  flotar  imlefinida- 
mente  en  las  aguas  litorales,  y  por  una  especie 
de  filtración  natural  son  llevados  á  zonas  más 
interiores  en  que  la  agitacicin  va  cesando  por  su 
alejamiento  de  la  superficie,  por  lo  cual  los  frag- 
mentos descienden  lentamente  hacia  el  fondo  y 
se  acumulan  dando  nacimiento  á  los  sedimentos 
litorales  prol'undos;  esta  acumulación  so  facilita 
])(«■  la  propiedad  que  tiene  el  agua  del  mar  de 
retener  mucho  menos  tiempo  que  las  aguas  dul- 
ces los  materiales  en  suspensión;  pues  según  Si- 
dell,  el  agua  del  mar  se  clarifica  en  15  veces  me- 
nos tiempo  que  las  aguas  de  los  ríos,  y  por  razón 
de  su  mayor  densitlad  hace  perder  á  los  ouerjios 
quo  en  ella  están  suiueiLíidos  '/.lo  '^^  s"  peso;  ex- 
perimentando con  disoluciones  artificiales  de  sal 
común,  de  s;il  de  magnesia  y  de  alumbre,  se  ha 
visto  que  una  precipitación  que  exigía  de  diez  á 
catorce  días  en  agua  pura  se  realizaba  en  unas 
dieciséis  horas  en  disoluciones  .salinas.  Los  sedi- 
mentos litorales  de  agua  profunda  so  forman  al- 
rededor de  los  continentes  y  do  las  islas  rodeán- 
dolos de  un  cinturón  ó  faja  cuyo  ancho  se  ha  fija- 
do, por  término  medio,  en  2.tO  kms. ,  si  bien  en 
las  costas  del  Brasil,  y  debido  á  la  influencia  del 
río  do  las  Amazonas,  alcanza  hasta  600.  Pueden 
distinguirse  en  estas  formaciones  dos  zonas:  la 
de  las  arenas  y  las  gravas,  que  corresponde  á 
aguas  poco  profundas  y  que  se  depositan  en  ca- 
pas horizontales  merced  á  la  acción  do  la  grave- 
dad, y  en  las  que  se  encuentran  fragmentos  de 
conchas  y  de  organismos  marinos;  en  éstas  se  ob- 
servan unas  especies  de  líneas  de  rcjiliegue  ó 
quel)radura  que  han  recibido  el  nombre  de  ripple- 
marics,  y  que  es  debido  á  los  movimientos  cau- 
sados por  las  mareas  hasta  una  profundidad  de 
100  á  150;  si  la  acción  de  ésta  es  bastante  inten- 
sa los  estratos  jiierden  su  horizontalidad,  depo- 
sitándose con  un  ángulo  tanto  mayor  cuanto  la 
corriente  de  la  marea  es  más  fuerte,  y  volviendo 
á  presentarse  horizontales  cuando  la  tranquili- 
dad de  las  aguas  lo  permite,  uo  manifestándose 
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aparento  la  estratificación  man  que  cnando  mi 
producen  rrecuontes  variaciones  en  la»  condicio- 
nes de  la  nnsma.  La  segunda  zona  es  la  del  cie- 
no, formada  en  puntos  más  profundos  y  de  me- 
nores variaciones  en  los  movimiento»  de  su» 
aguas;  y  según  los  trabajos  del  C/utllcnacr,  »c  lia 
reconocido  la  existencia  de  algunas  variedades 
on  el  cieno  marino,  unas  que  corre»|)ondcn  á  las 
zonas  litorales  y  á  los  mares  interiores,  y  on  las 
que  se  presentan  el  cieno  azul,  el  cieno  y  las  are- 
nas verdes  y  ol  cieno  rojizo;  la  otra  zona,  que 
corresponde  A  las  islas  oceánicas  debidas  á  for- 
maciones volcánicas  ó  coralinas,  presenta  dos 
variedades,  corres¡iondiendo  cada  una  á  diverso 
origen. 

La  sedimentación  en  la  profundidad  de  los 
grandes  fondos  da  lugar  á  los  .sedimentos  pelá- 
gicos que  aparecen  después  de  los  .300  kilóme- 
tros de  las  costas  y  ocupan  una  extensión  gran- 
dísima, pues  en  el  Pacífico  se  pueden  recorrer 
9  000  kilómetros  sin  encontrar  una  sola  tierra 
emergida,  y  en  el  Atlántico  existe  en  iguales 
condiciones  on  trayectos  de  4  000.  Fórmase  allí 
la  arcilla  roja  llamada  de  los  grandes  fondos, 
verificándose  su  sedimentación  con  una  extrema 
lentitud  y  hall.ándoso  compuesta  por  elementos 
de  verdadero  origen  químico,  á  los  que  se  unen 
nodulos  concrecionados  de  óxidos  de  hierro  y  de 
manganeso,  entrando  por  mucho  en  la  composi- 
ción de  estos  sedimentos  restos  de  animales  ma- 
rinos, esijecialmente  dientes  de  tiburones  y  hue- 
sos de  cetáceos;  hállase  también  un  cieno  cons- 
tituido por  foraminíferos,  ynierccccitar.se,  como 
excepción  á  la  carencia  de  elementos  detríticos, 
la  formación  do  la  ]iicdra  pumez. 

En  la  sedimentación  marina  es  de  notar  la 
débil  extensión  ocupada  por  los  depósitos  lito- 
rales, sobre  todo  los  de  naturaleza  arenácea, así 
como  tamlúén  su  poca  intensidad,  pues  hoy  no 
encontramos  nada  que  ¡Hieda  darnos  idea  de  los 
grandes  espesores  de  los  sedimentos  detríticos 
que  constituyen  alguuos  terrenos;  tandiién  pue- 
de notar.so  la  falta  completa  de  sedimentación 
en  algunos  puntos,  debida  á  la  potencia  de  las 
corrientes  ó  á  la  escasez  de  materiales  detríticos 
en  suspensión,  cosa  que  nos  permito  explicar  la 
ausencia  de  algunos  horizontes  en  las  formacio- 
nes .sedimentari.as  sin  acudir  á  la  emersión  del 
fondo  en  aquella  época  ó  á  ulteriores  erosiones. 

Los  sedimentos  de  las  playas  proceden  gene- 
ralmente de  los  materiales  que  las  acciones  ex- 
cesivas del  mar  arrancan  en  las  costas,  y  dan 
lugar  á  formaciones  costeras  en  que  los  mate- 
riales so  d¡s])onen  según  orden  inverso  á  él,  que 
haría  sospechar  la  sola  consideración  de  sus  di- 
mensiones ,  pues  los  cantos  de  algún  tamaño 
quedan  en  el  vértice,  hacia  la  parte  media  se 
presenta  la  grava  y  las  arenas  forman  la  baso 
del  de]iósito;  estas  últimas  son  generalmente 
cuarzosas  y  de  un  grano  muy  uniforme,  siendo 
rodadas  por  el  continuo  movimiento  de  vaivén 
á  quo  la  marea  las  somete;  respecto  á  los  mate- 
riales más  finos  capaces  de  mantenerse  en  sus- 
pensión en  el  agua  removid.a,  conservan  sus  aris- 
tas porque  escapan  á  todo  frotamiento,  reali- 
zándose estas  condiciones  en  los  que  no  pasan 
de  una  décima  de  milímetro,  y  suse  Umentación 
no  tiene  lugar  en  la  misma  costa,  sino  en  una 
zona  litoral  que  so  extiende  hasta  donde  co- 
mienzan los  cienos.  El  corte  normal  de  un  depó- 
sito litoral  presenta  una  curva  cóncava  hacia  el 
ciclo,  comenzando  por  un  talud  de  cantos  roda- 
dos cuya  inclinación  cerca  de  la  cresta  llega  á 
veces  ái15'\  y  que  va  disminuyendo  sensible- 
mente hasta  terminar  en  una  playa  arenosa  de 
1  á  2".  Los  depósitos  irregularmento  estratifica- 
dos por  encima  de  la  línea  de  las  altas  marcas 
deben  oslo  álos  movimientos  que  las  tomiiesta- 
dos  les  ocasionan,  pues  donde  ésta  no  puciie  lle- 
gar presentan  una  estratificación  regular  y  ]>ara- 
lela  á  las  pendientes  de  las  playas,  pues  su  de- 
piisito  se  verifica  en  los  momentos  de  bajamar  ó 
retirada  de  las  mareas. 

Lo  concerniente  á  los  depósitos  sedimentosos 
producidos  por  la  acción  de  los  ríos,  torrentes  y 
Ibrmaoiones  fluviomarinas,  debe  voi-se  en  ol  ar- 
tículo Rio. 

SEDIMENTOSO,  SA  (do  íi-diiiicii/o):  adj.  Quo 
]>artieipa  ilo  la  naturaleza  dol  sedimento. 

-  SmuMiíNTOso  ,  s.\  ;  Abundante  en  sedi- 
mento. 
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8EDLITZ;  Ofo/t.  O.  H»!  di«t,  ile  RUrn*  círcu- 
lo de  l'i  '  '■  '  ■  ■•  .'••  •-  ■■•  -'--■-.,  de 
lüatn.  .1- 

hitan'  jIo 

dcj!n,.,,  .,  ,,.,,,.,,  ,-.. ,..,..  .._„,.:  .. .,,  .....i,,  de 
Suidschuu;  aguas  mineraUs  aicaiuu*  mnjr  sis- 
madas. V.  Saujkí.ui'TZ. 

SEDO  ('M  lat.  ifd'jre,  cal:  .  .'  •  Gé- 
nero de  planta.s  (S^duin )  y  .  fí- 
milia  délas  Crísu!-."'-!'-.  r-n:  un 
en  casi  todo  e!  '  las 
regiones  ten.:  -on 
plantas  herí  ;.■  ju 
esparcidas,  rara  -.tv,  u|.','--:.i-,  eirr.  .-i-,  ei.iieiri- 
cas  ó  planas,  enteras  ó  dentadas,  y  Ují  flores  en 


cimas  coi-imbiformcs,  blancas,  parpúress,  añila- 
das ó  amarillas,  con  cuatro  á  siete  pétalos  y 
oclioá  14  estambres,  y  con  escamita.s  hi|ioginas 
enteras;  cáliz  de  cinco  sépalos  aovados  y  gene- 
ralmente hinchados;  corola  de  cinco  pétalos  pe- 
riginos  y  casi  siempre  ]>atentes:  estambres  casi 
siempre  en  número  de  10  y  (ieriginos;  escamas 
hipoginas,  enteras  o  muy  ligeramente  escotadas; 
cinco  ovarios  libres  nniloculares  y  con  óvulos 
numerosos  insertos  en  la  sutura  ventral;  tres  á 
cinco  cápsulas  foliculaies,  libres,  longitudinal- 
mente dehiscentes  y  polisjíerraas. 

Ücdum  álbum  L.  -  Lampiño,  con  los  tallos  as- 
cendentes de  10''-15",  ramificados  en  panoja  en 
su  cima,  con  las  ramas  dicótonias,  casi  desna.las 
formando  un  corimbo,  y  las  hojas  garzas,  cilin- 
dricas y  algo  comprimidas  por  el  haz;  pétalos 
blancos,  oblongolanceolados,  mucho  más  largos 
que  el  cáliz.  Florece  de  mayo  á  julio  y  habita  en 
casi  toda  Kuro|>a. 

¿'.  acre  L.  -  Multicaule,  cespitoso,  con  las  hojas 
do  las  ramas  estériles  linealescilíndricas,  obtu- 
sas, redondeadas  en  su  base,  eonipriniidas  y  es- 
trechamente empizarradas;  dos  ó  tres  cimas  es- 
corpióidoas,  casi  sencillas,  paucitloras  y  formando 
un  corimbo  llojo  terminal:  flores  casi  sentadas, 
con  los  sépalos  carnosos,  oblongos  y  libras:  \'é- 
talos  amarillos,  lanceolado-agudos  y  dos  ó  tres 
veces  más  largos  que  el  cáliz:  estambres  tan  lar- 
gos como  los  pétalos  y  con  las  anteras  amarillas: 
folículos  divergentes,  adidos,  y  la  margen  inte- 
rior gibosa  eu  su  base.  Habita  en  casi  toda  Es- 
paña. 

S.  Tclcphium  L. -Tallos  ascendentes:  hojas 
opuestas,  ovales,  redondeadas  en  la  base,  des- 
igualmente dentadas  y  muy  carnosas;  flores  en 
corimbo  irregular,  blancas  ó  purpúreas:  oálÍ7  de 
cinco  sépalos;  cinco  pétalos  vcn.iosos;  10  estam- 
bres y  ovario  con  cinco  carjíelos.  Florece  en  ve- 
rano. 

SEDOFEITO:  0(og.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Justo  do  Tojos  Outos,  ayunt,  de  Lons.tme, 
p.  j.  de  Xoya,  prov.  de  la  Coruña;  50  habits. 

SEDOIOEA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  j»crte- 
nccionte  al  tipo  de  las  talofitas.  cl.ise  de  Iss  al- 
gas, subclase  de  las  rodoficeas.  familia  de  Iss 
(ügartináceas.  cuyas  es|<ecies  son  algas  marinas, 
con  el  talo  cilindrico,  caulesccnte  en  la  jMrtc 
inferior,  con  l.as  ranuas  pinnadas,  formadas  por 
artejos  cuya  capa  exterior  es  getatiii.i*-i  ó  hiali- 

na,  y  su  color  total  rojizo  ó  r :;nt 

vez  ligeramente  agrisiído:  Ir.  ri- 

dida  inteiiormento  por  tabi  ,  i-os 

oelularts.  con  la  caivasujierfii  ..t.  ,i ,,,.....  pi  dos 
estratos  do  células:  fructilicaoiou  do  dos  clases, 
la  nna  formada  porqueraniidios  esféricos  y  aova- 
dos, algo  agujereados,  los  cuales  forman  un  te- 
jido reticular  muy  flojo  dentro  de  los  artejos 
mayores,  con  gninuloscuneilornies  dispuestos  en 
series  radiantes  sobre  una  placenta  central,  y 
la  otra  fructificación  está  constituida  )x>r  es)x>- 
rangios  esféricos  alojados  en  la  cajvi  su)ierficial 
do  ias  ramas  formadas  por  un  perisjwrio  hialino 
dividido  on  cuatro  segmentos  triangulares. 
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8E-D0N:  Oeog.  Río  del  Laos  anamitn,  Indo- 
china. Nac8  al  E.  de  Bassac,  li  unos  50  kilóme- 
tros aguas  airilia  do  la  c.  de  Sara  van;  pasa  por 
la  de  Koug,  y  desagua  en  el  Mekong  después  do 
un  curso  do  220  kms. 

SEDOSO,  SA:  adj.  Parecido  á  la  soda. 

SEDUCCIÓN  (del  lat.  seductloj:  f.  Acción,  ó 
efecto,  de  seducir. 

...  dejaos  seducir, 
Que  esta  SEDUCCIÓN  no  es  mala. 

Haiítzenuuscii. 

SEDUCIBLE:  adj.  Fácil  de  seducir. 
SEDUCIR  (del  lat.  seduciré):  a.    Engañar  con 
arte  y  maña,  persuadir  suavemente  al  mal. 

El  cancelario  replicó,  señora. 
Si  de  tantos  trabajos  impelida, 
Veniste  á  Ingalaterra,  cómo  agora 
De  la  reina  te  quejas  seducida? 

Loi'K  DE  Veo  A. 

-Decid.  -Servid  mis  amores 
Con  don  Jnan,  el  de  Castilla. 
— De  SEDUCIRME  hacéis  gala 
Vos.  -  Y  no  vale  mentir,  etc. 

Hartzenbusch. 

-  Seducir:  Cautivar,  ejercer  irresistible  in- 
fluencia en  el  ánimo  por  medio  de  atractivo  fí- 
sico ó  moral. 


SEDUCTIVO,  VA:  adj.    DÍCOSO 
duce. 


lo  que  se- 


SEDUCTOR,  RA  (del  lat.  seductor):  adj.  Que 
seduce.  U.  t.  c.  s. 

...  usted  es  un  libertiuo. 
Un  desalmado,  uu  perverso 

SliDUCTOR. 

Bretón  de  los  Herrekos. 

SEDULIO  (Cayo  Celio):  Biog.  Sacerdote  y 
poeta  latino.  Vivió  en  el  siglo  v.  No  e.xisten  da- 
tos acerca  de  la  existencia  de  este  escritor,  cono- 
cido solamente  por  un  poema  latino  en  hexáme- 
tros sobre  la  vida  de  Jesucristo,  titulado  Carmen 
Paschah  ó  De  Christi  iniraculis,  en  cinco  libros, 
dedicado  á  Teodosio  II,  y  que  después  puso  su 
autor  en  prosa  con  ol  título  de  Opus  paschale. 
De  las  ediciones  del  Carmen  Paschale  citaremos 
la  do  Zaragoza  (1515,  en  4.°),  y  la  de  Konia 
(1794,  en  4.°),  la  mejor  de  todas. 

SEDUNOS:  m.  pl.  Geog.  anl.  Pueblo  galo  de 
los  Alpes;  habitaba  el  valle  superiordel  Ródano 
(el  Valais  actual),  y  en  las  últimas  divisiones  del 
Imperio  romano  formó  parte  de  la  jirov.  do  los 
Alpes  Graios  y  Peuinos.  Su  cap.,  Sedúuum  ó 
Civitas  Sedunórum,  es  hoy  Sión. 

SEE:  Geog.  Río  de  Francia,  en  el  dep.  de  la 
Mancha.  Nace  cerca  y  al  N.E.  de  Mortain,  corre 
hacia  el  O.  y  toma  gran  anchura  al  unirse  con 
el  estuario  del  Selune,  constituyendo  ima  espe- 
cio de  golfo  do  la  bahía  de  Mont-Saint-Michol; 
60  kms.  de  curso. 

-See  (Germán):  Biog.  Médico  francés.  N. 
en  Ribeauvillé  (Alto  Rhin)á6demarEode  1818. 
M.  en  París  á  13  de  mayo  de  1896.  Era  indivi- 
duo de  una  familia  israelita.  Educóse  en  Metz; 
estudió  Medicina,  y  obtuvo  en  la  Facultad  de 
París  (1846)  el  grado  de  Doctor.  Nombrado 
(1852)  médico  de  los  hospitales,  se  consagró  así 
á  la  teoría  como  á  la  práctica  de  su  carrera,  y 
después  de  haberse  distinguido  como  agregado, 
por  sus  brillantes  conferencias  sobre  Patología 
sucedió  (1866)  al  doctor  Trousseau  en  la  cátedra 
de  Terapéutica  de  la  Facultad  de  Medicina  en 
París.  Admirado  por  sus  discípulos,  adquirió 
inesperada  celebridad  en  su  patria  al  ser,  con 
otros  colegas,  acusado  de  materialismo  en  una 
petición  dirigida  al  Senado,  y  que  se  discutió 
con  apasionamiento  (mayo  de  1868).  Poco  des- 
pués, como  sucesor  de  Monneret,  pasaba  á  la  cá- 
tedra do  Clínica  médica  (1869),  y  en  el  mismo 
año  fué  elegido  individuo  de  la  Academia  Fran- 
cesa de  Medicina.  Desde  1876  ocupó  el  puesto  de 
profesor  de  Clínica  en  el  Hospital  General.  Ofi- 
cial de  la  Legión  de  Honor  en  dicho  año,  y  co- 
mendador de  la  misma  desde  1880,  había  adqui- 
rido justa  fama  por  su  informe  soíne  la  última 
enfermedad  de  Napoleón  III.  En  1891  presentó 
á  la  Academia  de  Medicina  de  París  una  Memo- 
ria con  preciosos  detalles  acerca  de  un  nuevo 
sistema  para  la  curación  de  la  tisis.  Al  efecto, 
colocaba  á  los  pacientes  en  atmósferas  artificia- 
les que,  inoleiisivas  para  el  organismo,  hacían 
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posible  la  absorción  del  medicamento.  El  pa- 
ciente era  encerrado  en  una  habitación  metálica 
herméticamente  aislada,  en  la  que  se  hacía  [le- 
netrar  aire  comprimido  saturado  de  las  substan- 
cias medicamentosas  que  se  desprendían  de  la 
creosota  principalmonto.  La  presión  se  aumen- 
taba con  lentitud  y  regularidad  sin  exceder  de 
media  atmósfera,  y  el  aire  saturado  do  vapores 
se  podía  calcular  en  15  ó  20  m."  por  hora  en  un 
espacio  cerrado  de  6  m.'.  See  aplicó  este  método 
á  10  enfermos  desde  agosto  de  1890  hasta  abril 
do  1891,  logrando  excelentes  resultados.  Dio  á 
la  literatura  médica  nmchos  y  muy  importantes 
estudios  profesionales.  Redactó  los  artículos 
Asma  y  Clasificación  terapéutica  en  el  Nuevo 
Diccionario  de  Medicina  práctica  (1865);  insertó 
en  el  Boletín  Terapéutico,  en  el  Correo  Médico, 
en  La  Francia  Médica  (1869-78),  etc.,  artículos 
y  monografías  sobre  El  opio,  el  tratamiento  del 
reumatismo  por  el  salicilato  de  sosa,  etc.,  y  fué 
también  autor  de  estas  obras:  Memoria  sobre  la 
corea  y  las  enfermedades  nerviosas,  premiada 
por  la  Academia  de  Medicina,  que  la  insertó  en 
sus  Memorias  (1850);  Lecciones  de  Patología  ex- 
perimental; De  la  sangre  y  las  anemias  (\&QQ, 
en  8.°);  Del  diagnóstico  y  tratamiento  de  las  en- 
fermedades del  corazón  (1878,  en  8.°),  obra  im- 
portante que  contiene  las  lecciones  de  su  autor 
eu  la  Clínica  de  la  Caridad  desde  1874  hasta 
1876,  traducida  á  varias  lenguas;  Acción  fisioló- 
gica del  tabaco;  La  epilepsia,  y  la  que  se  está 
traduciendo  al  castellano  (junio  de  1896),  por 
Gustavo  Reboles  y  Campos,  con  este  título:  De 
las  enfermedades  especificas  (no  tuberculosas) 
del  pulmón  (Madrid,  en  8.°),  con  dos  figuras  in- 
tercaladas en  el  texto. 

SEEBAQUIA:  f.  Palcoiü.  Género  perteneciente 
á  la  familia  de  los  astártidos,  suborden  de  los 
submitilácoos,  orden  de  los  tetrabranquiales, 
clase  de  los  lamelibranquios  y  tipo  de  los  molus- 
cos. Este  género  ha  sido  creado  y  descrito  en 
1881  por  Holub  y  Neumay,  considerándole  como 
una  división  del  género  Opis,  y  caracterizándole 
por  tener  una  concha  muy  inequilateral,  bastan- 
te oblicua,  de  consistencia  espesa  y  que  presenta 
surcos  distribuidos  concéntricamente;  los  vérti- 
ces son  anteriores  y  prosogiros ;  la  lúnula  es  gran- 
de; la  valva  derecha  lleva  un  diente  cardinal  de 
forma  triangular  macizo  }■  asurcado  en  sus  dos 
caras;  la  valva  izquierda  está  adornada  por  dos 
dientes  cardinales  asurcados  tan  sólo  en  sus  caras 
internas;  el  borde  de  las  valvas  preséntase  como 
almenado.  Pertenecen  todas  las  es)iecies,  que  son 
muy  escasas,  de  este  género  á  una  formación  que 
se  considera  cretácea,  situada  en  el  África  aus- 
tral, siendo  la  más  característica  la  S.  Bronni, 
descrita  por  Krauss. 

Se  han  descrito  dos  formas  como  secciones  del 
género  Seebaehia:  una  creada  por  Stoliczka  en 
1871  con  el  nombre  de  Opisoina  por  su  forma 
parecida  al  género  Opis,  que  tiene  los  vértices 
agudos  y  salientes;  la  charnela,  gruesa  y  consis- 
tente, compuesta  de  dos  largos  dientes  cardina- 
les arqueados;  la  impresión  del  músculo  adduc- 
tor  posterior  de  las  valvas  se  apoya  en  una  fuer- 
te lámina  que  parte  de  los  vértices,  teniendo  otra 
impresión  de  forma  oval  y  alargada  colocada  en 
el  borde  posterior  de  la  eminencia  cardinal.  Per- 
tenece la  sección  Opisoma  á  los  terrenos  juiási- 
eos  y  cretáceos,  siendo  la  más  conocida  de  sus  es- 
pecies \d. 'parado.mm.  Las  otras  formas  han  sido 
denominadas  Trigonopis  por  MunierChalmesen 
1887,  y  se  caracteriza  por  tener  el  diente  cardinal 
de  la  valva  derecha  asurcado  tan  sólo  en  su  cara 
posterior;  el  diente  cardinal  jiosterior  de  la  val- 
va izquierda  con  sus  surcos  en  igual  disposición 
que  el  anterior,  y  falta  por  comijleto  la  lúnula. 
Pertenecen  sus  especies  á  las  formaciones  oolíti- 
cas  de  los  terrenos  jurásicos,  siendo  la  más  im- 
portante la  similis. 

SEEBAQUITA:  f.  Miner.  Silicato  hidratado  de 
alúmina,  cal  y  sosa,  que  so  considera  como  una 
variedad  de  gnndinita  y  agrupan  algunos  en  tal 
concepto  con  los  minerales  denominados  barchc- 
lita  y  ladorcrita,  en  torno  de  aquel  cuerpo  que 
mejor  caracteriza  la  especie.  Preséntase  por  lo 
común  la  seebaquita  bien  cristalizada  con  apa- 
riencias muy  singulares,  que  sirven  para  carac- 
terizarla inmediatamente  que  se  determinan  sus 
formas.  Reñérense  éstas  al  sistema  romboédrico 
y  su  ángulo  está  medido  por  112°  26';  los  crista- 
les vense  á  la  continua  maclados  y  los  constitu- 
ye la  unión  de  muclios  romboedros  modificados, 
de  tal  suerte  que    tienen  la   apariencia  de  un 
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prisma  hexagonal  sumamente  corto  y  coronado 
por  una  i)iráinide  muy  visible  y  notable;  en  una 
sola  dirección  es  fácil  y  ]>erfecta  la  exfoliación 
de  estos  cristales.  Su  estructura  suele  ser  bas- 
tante compacta,  la  fractura  desigual  casi  siem- 
pre, ©1  brillo  vitreo  muy  marcado,  nunca  me- 
tálico, presentándose  de  ordinario  el  mineral 
bastante  translúcido  y  en  rarísimos  ejemplares 
transjiarente;  en  cuanto  al  color  varía,  y  bien 
imede  decir.se  ijue  nunca  Tiene  una  tinta  bien 
marcada  y  definida;  á  veces  preséntase  con  to- 
nos amarillentos  más  ó  menos  obscuros,  y  á  ve- 
ces veso  la  seebaquita  blancorrojiza,  bien  marca- 
do el  tono  rojo;  nunca  se  observa  de  color  blan- 
co puro;  su  ¡leso  específico  no  es  muy  conside- 
rable, ya  que  aparece  representado  en  el  número 
2,04  á  2,12,  y  la  dureza  corresi>onde  al  número 
4,6  de  la  escala  de  Mohs.  Por  lo  referente  á  la 
composición,  puede  considerarse  el  mineral  (|ue 
describimos  como  uu  silicato  hidratado  de  alii- 
mina,  que  contiene  cal,  potasa  y  sosa,  en  canti- 
dades no  muy  lijas  ni  permanentes  estas  dos  úl- 
timas substancias,  las  cuales  pueden  tomarse  co- 
mo accidentales  y  secundarias;  así,  resulta  que 
la  seebaquita,  conforme  á  los  análisis  de  Rani- 
melsberg,  hállase  com|mesta,  en  100  partes,  de 
la  manera  siguiente:  ácido  silícico  46,40,  sesqui- 
óxido  de  aluminio  21,08,  óxido  de  calcio  3,67, 
óxido  de  sodio  7,29,  óxido  do  )iotasio  1,60  y 
agua  20,41,  que  correspondo  á  la  fórmula 

H,.,(Na2Ca)Al2SÍ40,s, 

y  se  reconoce  y  determina  por  los  siguientes  ca- 
racteres: cuando  se  calienta  en  ol  matraz  de  vi- 
drio ó  en  el  tubo  usado  para  estos  casos  da  agua, 
reduciéndose  de  volumen  y  perdiendo  como  la 
quinta  parte  de  su  peso;  por  la  acción  del  fuego, 
y  usando  la  llama  del  soplete,  llega  á  fundir- 
se, dejando  como  residuo  un  esmalte  de  su|ier- 
ficie  lisa  que  tiene  color  blanco  puro;  usando 
la  vía  húmeda,  y  ensayando  la  acción  de  los  áci- 
dos sobre  ella,  vese,  a>in  en  frío,  cómo  es  la  see- 
baquita atacada  por  el  ácido  clorhídrico  concen- 
trado, que  la  descompone,  quedando  libres  el 
ácido  silícico  y  el  hidrato  alnniíuico,  cuya  mez- 
cla forma  una  gelatina  imperfecta. 

Casi  siempie  yace  la  seibaquila  tajiizando  con 
sus  cristales  el  interior  de  algunas  cavernas  ¡le- 
queñas,  y  así  encuéntrase  á  la  continua  cristali- 
zada en  el  Vientino,  en  Irlanda,  de  donde  pro- 
cedía la  analizada  por  Ranmielsborg,  y  en  la  isla 
de  Chipre;  no  es,  sin  embargo,  abundante,  mas 
puede  presentarse  en  variados  y  muy  diversos 
aspectos,  que  son  cau.sa  de  admitir  distintas  va- 
riedades del  cuerpo  que  nos  ocupa,  unas  veces 
diferenciadas  por  meros  accidentes  externos,  y 
otras  causadas  por  variantes  en  la  composición 
química,  especialmente  en  lo  que  atañe  á  los  ele- 
mentos que  se  consideran  accidentales. 

SEEBERG:  Geog.  Monte  del  ducado  do  Sajo- 
nia  Coburgo  Gotha,  Alemania;  se  eleva  á  387 
m.  de  alt. ,  al  S.  E.  de  Gotha,  y  en  su  extremo 
X.O.  liay  uu  Observatorio  construido  de  1769 
á  1791. 

SEEBEZIRK:  Geog.  Parte  ó  dist.  septentrional 
del  cantón  de  Friburgo,  Suiza,  .sit.  á  orillas  del 
lago  de  Morat;  43  municips.  y  16500  habitan- 
tes. Cap.  Morat  ó  Murtón.  ¡|  Dist.  del  cantón  de 
Saint  Gall,  Suiza,  sit.  en  la  orilla  septentrional 
de  la  parte  del  lago  de  Zurich  llamada  Obersee. 
Comprende  9  municips.  con  15500  habits.  See- 
bezirk  significa  Distrito  del  lago. 

SEELAND:  Geog.  La  principal  y  mayor  de  las 
islas  de  Dinamarca,  sit.  entre  el  Kattegat  al  N., 
el  Sund  y  el  Báltico  al  E. ,  el  Ulvsund,  el  Mas- 
nedsund  y  el  estrecho  llamado  Mar  deSniaaland 
al  S.,  y  el  Grand  Belt  al  O.  Está  comprendida 
entre  los  54°  58'  y  56"  7'  lat.  N.  y  entre  los  14° 
35'  45"  y  16°  18'  4.í"  long.  E.  de  Madrid;  7029 
kms.-  y  725000  habits.  La  isla  tiene  en  general 
forma  bastante  compacta,  pero  las  escotaduras 
del  litoral  son  numerosas  y  en  algunos  lugares 
el  mar  penetra  prol'undamente  en  las  costas.  Co- 
mo las  demás  islas  dinamarquesas,  es  jiarte  del 
continente  que  se  extendía  en  otro  tiem]>o  des- 
de la  Alemania  del  Norte  ha.sta  Suecia,  y  que 
rompieron  las  aguas  del  mar.  Tierra  ondulada, 
sus  mayores  alturas  no  pasan  do  122  m.,  y  en 
la  jiarte  central,  hacia  el  E.,  hay  una  llanura 
bastante  fértil:  el  Hede.  Los  ríos  son  pequeños; 
entre  los  principales  figuran  el  Sus,  Tude,  Ha- 
lleby.  Mulle  y  Pram.  Hay  también  varios  lagos 
que  en  junto  ocupan  una  superficie  de  1  ?0  á  130 
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kms.^;  el  mayor  es  «1  Aiichü, do  34  kms.-,  al  N 
do  la  isla,  zona  á  quo  coiTosiionden  los  princi- 
pales fionío.s  ú  Ijaliíiis,  el  Iso  y  el  KoskiMe.  Kl 
clima  es  húinodo  y  el  suelo  relativamente  fúr- 
til;  cereales,  patatas  y  legumbres  son  las  princi- 
pales proiUicciones.  La  cría  do  ganados  tiene 
cierta  imjiortancia,  y  más  aún  la  pesca.  Kn  See- 
land  se  halla  la  cap.  do  Dinamarca,  Copenha- 
gue, en  su  costa  oriental.  Administrativamente 
forman  parte  de  Seeland  las  islas  Moen,  Nyord, 
Omí),  Agersii,  Sejorii,  Ourii,  Ama};cr  y  Saltliolm, 
y  varios  islotes ;  esta  gran  circunscripción  se 
divide  en  seis  dists. ,  rpio  son  la  c.  de  Copenha- 
gue y  los  dists.  do  Copenhague,  Frederiksborg, 
Hlilbak,  Sori)  y  Praostii. 

-  Sbel.\nd  ó  País  dri.  Lago:  Qeog.  Parte  del 
cantón  de  Dorna,  Suiza,  sit.  alrededor  del  lago 
du  liienno;  comprende  los  dists.  de  Bienne,  Ni- 
dau,  Neuveville,  Corlicr,  Aarberg  y  Büren. 

SEELEYA:  f.  Valcoiil.  Género  de  la  familia  de 
los  hilonómidos,  grupo  do  los  que  tienen  la  cuer- 
da dorsal  con  onsanchaniiontos  intervertebralcs, 
en  el  orden  de  los  estegocóralos,  clase  de  los  an- 
fibios, tipo  de  los  vertebrados.  Los  caracteres  de 
que  puedo  hacerse  uso  para  distinguir  y  clasifi- 
car este  gi'noro  son  los  mismos  que  presentan 
casi  todos  los  pertenecientes  á  la  familia,  pues 
presenta  ésta  una  homogeneidad  de  composición 
tan  grande  que  es  bastante  difícil  separar  unos 
géneros  de  otros,  ])udiendo  decirse  del  que  des- 
cribimos quo  se  presenta  con  un  aspecto  gene- 
ral parecido  al  de  los  saurios,  con  el  cuerpo,  por 
consiguiente,  bastante  alargado,  y  con  las  cos- 
tillas do  una  longitud  muy  escasa  y  muy  delga- 
das; las  vértebras  son  anficelias,  con  las  apólisis 
espinosas  bastante  bien  desarrolladas;  los  huesos 
del  cráneo  tienen  la  superficie  completamente 
lisa  ó  con  muy  débiles  adornos;  las  escamas  que 
recubrían  el  cuerpo  son  grandes,  apareciendo 
como  esculpidas,  y  estaban  distribuidas  por  todo 
el  cuerpo;  presentaban  arcos  branquiales  perfec- 
tamente distinguibles,  hecho  que  se  repite  en  la 
mayoría  de  las  formas  pertouecientes  á  la  fami- 
lia; hasta  hoy  no  es  conocida  la  placa  torácica 
mediana;  los  conacoides  son  semejantes  á  los  que 
presentan  los  branciuiosauros,  siendo  delgados  y 
hallándose  formando  ángulo.  El  género  Sccleyw 
ha  sido  descrito  por  Fritsch  en  la  cuarta  fascí- 
cula  de  su  obra  titulada  Fauna  dcr  Gnskohlo 
und  der  KnJksteinc  dcr  Pcrmformation  Bóhmcns, 
como  correspondiente  á  las  formaciones  del  te- 
rreno pérmico  de  Bohemia,  cuyos  fúsiles  habían 
sido  descritos  algunos  años  antes  como  pertene- 
cientes á  la  familia  de  los  branqniosáuridos, 
igualmente  q\ie  algunos  géneros  americanos  que 
dieron  origen  á  la  formación  del  grupo. 

SEELISBERG:  Oeoq.  Aldea  del  cantón  do  Uri, 
Suiza,  sit.  cerca  y  al  N.N.O.  de  Altorf,  á  800 
m.  de  alt. ,  en  una  terraza  que  se  eleva  junto  al 
lago  de  los  Cuatro  Cantones,  al  pie  del  Seelis- 
bergerhorn;  750  habits.  todo  el  municip.  Al  S. 
se  halla  el  lago  de  Soelisberg.  Es  lugar  mviy  con- 
currido durante  los  veranos,  y  recientemente  se 
han  construido  varios  hoteles. 

SEEON:  Gcog.  Aldea  del  dist.  de  Trannstein, 
círculo  do  la  Alta  Baviera,  Alemania,  .sit.  á  D39 
m.  de  alt.,  á orillas  del  Klostersee,  laguna  que 
desagua  en  la  orilla  izq.  del  Alz.  Aguas  sulfuro 
sas  con  estableciuuento;  antiguo  convento  de 
Benedictinos. 

SEER  (del  lat.  sedare):  u.  ant.  Estar  sentado. 

SEES  ó  SÉEZ:  Oeoci.  C.  cap.  do  cantón,  dis- 
trito do  Alenijón,  dep.  del  Orne,  Francia,  sit.  á 
orillas  del  Orne,  á  190  m.  de  alt.  y  en  el  f.  c.  del 
Mans  á  Caen;  3000  habits.  Obispido  sufragáneo 
de  Ruán.  Talleres  de  construcciones  mecánicas. 
Catedral  de  Nuestra  Señora,  casi  toda  del  si- 
glo XIII,  pero  desfigurada  ya  por  las  restauracio- 
nes hechas  en  el  siglo  xviii  y  en  el  actual.  Es- 
tatua del  ingeniero  Conté,  que  nació  en  las  cer- 
canías. No  lejos  se  halla  el  castillo  de  O,  donde 
Isabel  de  Baviera  estuvo  cautiva. 

SEESEN:  Geog.  C.  del  círculo  doGanderslipim, 
ducado  de  Brunswick,  Alemania,  sit.  á  20(!  me- 
tros, on  uu  valle,  éntrelos  ríosSchildau  y  Nettc; 
4500  habits.  En  su  estación  se  cruzan  los  f.  c.  de 
Kreionsen  á  Nouokrug  y  de  Hertzberg  á  Derno- 
burgo;  fál)s.  de  azúcar  y  do  cigarros.  Fuente  sul- 
furosa con  cstabU'ciiniouto  de  baños. 

SEESKElí  HÓHE:  Qeog.  Meseta  de  la  región  E. 
de  la  Pi'u-iia  oriental,  en  la  región  ll.amaila  Nord- 
deutscher  Landsriickcn.  So  e.'ctionde  de  N.O.   á 


SEFI 

S. E.,  rodcnda  en  su  parte  BCiilcntríoual  [>or  el 
Jarkc  y  ol  curso  sujicrior  del  Ooldapp.  Su  punto 
culuiinantc,  sit.  al  ».0.  de  Kowalen,  alcanza  una 
alt.  de  310  m. 

8EEWEN:  Oeog.  Aldea  del  dist.  y  cantan  de 
Sclnvytz,  Suiza,  sit.  al  pie  del  ürmisberg,  al 
S.  K.  del  ¡jequeño  lago  de  Lowcrz,  A  461  m.  de 
alt.,  en  ol  f.  c,  del  San  Gotardo  y  en  el  de 
Rotlikrouz  á  Milán;  840  habits.  Aguag  ferrugi- 
nosas. 

SEFATA:  Oeog.  ant.  Llanura  de  Palestina, 
cerca  de  Mareza;  Aza,  rey  de  .luda,  venció  en 
este  lugar  á  Zara,  rey  de  los  etíopes. 

8EFELA:  Gcog.  ant.  Paso  ó  collado  de  Palesti- 
na, sit.  entre  .^amnia  y  Joppe.  Judas  Jlacabeo 
construyó  en  él  una  fortaleza. 

SEFERDIA  (de  Skepherd,  n.  pr.):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  plantas  (Skepherdia)  perteneciente  á  la 
familia  de  las  Eleagnáceas,  cuyas  csjiecies  habi- 
tan en  el  Norte  de  América,  y  son  arbolitos  con 
las  hojas  opuestas,  lanceoladas,  cubiertas  por  la 
cara  infirior  de  un  tomento  esearioso,  plateado 
ú  ocriíceo,  con  las  ramitasepinescentcsen  el  ápi- 
ce, y  las  llore.s,  dispuestas  en  racimos  paucifioros 
torminales,  dioicas;  las  llores  masculinas  constan 
de  un  cáliz  con  el  tubo  muy  corto  y  el  limbo 
jiartido  en  cuatro  divisiones;  ocho  estambres  in- 
.sertos  .sobre  un  disco  que  cubre  el  fondo  del  cá- 
liz; las  flores  femeninas  constan  do  un  cáliz,  con 
el  tubo  alargado  y  el  limbo  partido  en  cuatro 
divisiones;  un  disco  formado  por  ocho  glándulas 
hinchadas  obstruyen  casi  completamente  la  gar- 
ganta del  cáliz  y  un  ovario  adherido  á  la  parto 
inferior  de  éste.  El  fruto  es  un  aquenio  envuelto 
por  el  cáliz,  carnoso  y  simulando  por  esto  una 
baya. 

SEFID-KOH:  Oeog.  Montañas  del  Afganistán. 
Hay  dos  cordilleras  de  este  nombre.  La  prin- 
cipal y  más  elevada  empieza  en  el  Koh-i-Baba, 
y  sigue  hacia  el  O.  hasta  la  orilla  dra.  del 
lleri-Rud,  tomando  diversos  nombres.  El  otro 
Refid-lvoh  se  halla  al  S  del  valle  por  donde 
corro  el  Kofes  ó  río  de  Cabul;  es  más  conocido 
que  el  anterior,  y  alcanza  en  el  monto  Sikaram 
ó  Sitaran!  una  altura  de  4  765  m.  Sefid-Koh 
significa  ilonlaña  Blanca. 

-SefiivRud:  Oeog.  V.  Kizil-Udsex. 

SEFlELDiA:  f.  Bot.  Género  do  plantas  (Se- 
jficldia)  perteneciente  ala  familia  de  las  Primu- 
láceas, cuyas  especies  habitan  en  Nueva  Holan- 
da, y  son  plantas  herbáceas,  con  las  hojas  alter- 
nas y  enteras;  las  flores  terminales  en  cimas 
racimiformes  ó  corimbosas,  blancas,  con  los  pe- 
dicelos provistos  en  su  mitad  ó  en  su  base  de 
una  braeteita;  cáliz  con  el  tubo  soldado  con  la 
base  del  ovario  y  el  limbo  semisúpero  y  partido 
en  cinco  divi-siones;  corola  perigina,  casi  acam- 
panada y  con  el  limbo  quinquepartido;  ostani- 
lires  insertos  en  el  tubo  ó  en  la  garganta  de  la 
corola,  cinco  estériles  alternos  con  las  lacinias 
de  ésta,  y  cinco  fértiles  incluidos,  con  los  fila- 
mentos muy  cortos,  y  las  anteras  biloculares, 
acorazonadas  y  longitudinalmente  dehiscentes; 
ovario  semiínfero,  unilocular,  con  una  lúaceiita 
basilar,  globosa,  y  sobre  ella  numerosos  glóbulos 
anátropos;  estilo  corto  y  sencillo,  y  estigma  ob- 
tuso ó  casi  acabezuclado.  El  fruto  es  una  cápsu- 
la semiínfera,  aovada,  unilocular,  con  el  vértice 
saliente  y  que  so  abro  en  cinco  valvas;  semillas 
nvinierosas  sobro  una  placenta  basilar,  libres, 
globosas,  alojadas  en  alvéolos,  deprimidas  y  con 
ombligo  basilar;  embrión  ortótro|io  en  el  eje  de 
un  albumen  carnoso  y  con  la  raicilla  próxima  al 
ombligo. 

SEFlTA  (del  gr.  ^<t>o!,  piedrecita):  f.  Ocol. 
Roca  de  estructura  granuda,  compuesta  de  frag- 
mcntos  de  pizarras  y  otros  elementos  unidos 
entro  sí  por  un  cemento  arcilloso  ó  de  óxido  de 
hierro.  Es  un  verdadero  conglomcr.ado,  que  per- 
tenece por  consiguien  toa  los  depósitos  detríticos 
en  las  formaciones  sedimentarias,  quo  ha  recibi- 
do también  el  nombro  de  arenisca  rudimentaria 
i]ue  le  dio  el  célebre  mineralogista  llauy,  y  que 
Urongniart  hizo  genérico  designanilo  con  este 
nombro  á  todos  los  conglomerados  de  grano 
grueso  cuyos  elementos  tenían  un  tamaño  algo 
considerable,  y  quo  distinguía  do  los  coligióme- 
rallos  do  grano  fino  llamados  también  areniscas 
ó  gres.  A  veces  so  halla  compuo.-ito  por  elemen- 
tos de  \m:\  iiorción  de  pórfidos  más  ó  monos  al- 
terados, unidos  á  los  elementos  del  granito  y  de 
algunas  rocas  pizarrosas;  ol  conuMitoquo  une  á 
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de  humo,  rojizo  ó  paplo,  d:ii,.  de 
una  piz.arra  arcillosa  impre;.'i.  il  i  de  -.:ioe  y 
mezclada  con  partículas  de  antracita. 

SEF0RI8  ó  GEPF0RI8:  Oeog.  ant.  C.  caj..  de 
Galilea,  Palestina,  sit.  entre  Nazarct  y  Cani. 
Patria  de  San  Joaqnfn  y  Santa  Ana,  padres  de 
la  Virgen  Herodes  Antijos  dio  á  esta  c.  el 
nombre  de  Dieces  área.  En  353  fué  saqueada  \ioT 
los  romanos,  contra  los  cuales  se  había  .subleva- 
do. Reedificada  en  tienifio  de  las  cruzados,  fué 
nuevamente  destruida  [lor  Saladino  después  de 
la  batalla  de  Tiberiades.  Hoy  es  la  aldea  de  5a- 
furi  ó  Sefuri. 

8EF0T0:  m.  Zool  Nombre  vulgar  con  que  se 
designan  las  especies  del  género  I'Sfpliolus,  aves 
del  orden  de  las  prehensoras,  familia  de  las  ani- 
das, que  se  caracterizan  por  tener  pico  ¡«queño, 
piernas  altas,  plnmaje  muy  variado  y  bonito, 
alas  cortas  y  cola  más  larga  que  ancha. 

La  especie  ti[io  de  este  género  es  el  Ftephctvs 
multicolor,  que  mide  unos  33  centímetros  do 
largo  total  y  de  25  á  28  de  punta  á  punta  de 
ala.  El  plumaje  varía  mucho:  en  el  macho  la 
frente  y  la  espalda  es  de  color  amarillo  de  azu- 
fro; las  plumas  inferiores  de  la  cola  de  un  ama- 
rillo de  limón ;  el  vientre  y  los  muslos  rojo  es- 
carlata; la  jwrtc  sujicrior  del  lomo  tiene  fajas 
alternadas  de  verde  amarillo,  verde  obscuro  y 
pardo  castaño  rojo;  las  remeras  y  las  plumas 
inferiores  del  ala  sonde  un  azul  obscuro:  loa 
timoneras  medias  azules  y  las  extornas  de  un 
azul  verdoso,  con  el  extremo  azul  claro  y  orilla- 
das de  negro;  el  pico  es  pardo  y  las  patas  de  un 
pardo  amarillento. 

La  hembra  tiene  los  colores  más  opacos,  la 
garganta  y  el  pecho  de  un  amarillo  pardo,  y  las 
fajas  de  las  alas  apenas  están  marcadas. 

Esta  ave  vive  en  el  interior  de  Australia, 
abudando  sobre  todo  á  orillas  de  las  corrien- 
tes. 

No  se  tienen  notici.as  de  los  usos  y  costumbres 
de  esto  loro  en  estado  libre,  pero  en  cautividad 
véase  lo  que  dice  Neubert:  «Mi  padre  tenia  uo 
par  do  sefotos  de  muchos  colores,  que  eran  su- 
mamente vivos.  Uno  de  ellos,  de  mayor  tamaño 
que  el  otro,  tenía  el  plumaje  más  bonito:  lo  que 
en  su  compañero  era  amarillo  v  naranja  se  cam- 
biaba en  él  en  mécela  de  este  ultimo  color  y  rojo 
vivo,  variando  por  el  mismo  esiil.i  los  otros  co- 
lores. Toilos  creían,  en  vista  de  este  cambio  de 
colores,  que  serían  macho  y  hembra,  opiniéii  que 
confirmaba  en  cierto  nioao  la  conducta  del  uno 
con  el  otro.  Bien  pronto  se  observó  que  el  más 
[lequeño,  y  por  consiguiente  la  hembra,  parecía 
estar  muy  ocupado  en  el  fondo  de  la  jaula:  su 
aspecto  revelaba  tristera;  no  couiia  más  gnc 
cuando  el  macho  la  llevaba  el  alimento  I  na 
mañana  se  vio  un  magnífico  huevo  blanco,  del 
cual  cuiílaba  mucho  la  Siembra;  mi  |>»die  colocó 
en  seguida  en  la  jaula  una  cestita  bien  gxiar- 
nocida  en  la  cnal  introdujo  el  huevo;  poro  1* 
hembra  lo  volvió  á  sacar,  y  puso  cci-ca.  aunqtie 
sin  usarlo,  el  algodón  que  llenaKa  el  nido.  Kn- 
tonces  metimos  un  cajoncito  de  madera  abierto 
por  un  lado  y  relleno  convenientemente,  y  se  co- 
locó dentro  el  huevo:  macho  y  hembra  lo  quita- 
ron todo,  y  amncaron  con  su  pico  algunas  asti- 
llas formando  con  ellas  un»  especio  de  lecho  jvar» 
su  huevo.  Desde  aquel  momento  «.slió  muy  poco 
la  hembra  de  la  jaula;  el  macho  entrab.-»  á  me- 
nudo jvara  darle  de  comer.  A  los  jvcos  días  vi- 
mos un  seguuilo  huevo  mayor  que  el  otro,  y  cu- 


tonces  so  rounioron  los  dos  para  cubrirlos.  Suca- 
sivamonto  fueron  aparociondo  otros  de  diverso 
tamaño;  los  padres  parecían  nniy  alanosos  para 
cubrirlos  y  se  los  cayeron  las  plumas  del  vientre. 
Salían  muy  rara  voz  á  comer.  Un  día  se  halló  la 
hembra  nmorta,  y  el  macho  eoiitiiuiú  cubriendo, 
pero  no  tanló  en  sufrir  la  misma  suerte.  Exami- 
nados los  huevos,  vióse  que  ninguno  estaba  le- 
cundado,  reconociendo  al  desplumar  las  aves  la 
causa  del  hecho:  eran  dos  hembras,  y  las  dos 
habían  miosto.» 

En  Bélgica  iS  Inglaterra  se  han  criado  diferen- 
tes voces  estos  loros.  Es  una  de  las  más  precio- 
sas athpüsicioues  que  puede  hacer  el  alicionado, 
y  no  so  necesitan  cuidados  especiales  para  que  se 
reproduzcan  en  jaula. 

SEFRU  ó  SFRU:  Ocog.  C.  de  Marruecos,  sit.  cor- 
ea y  al  S.S. E.  do  Fez,  á  orillas  do  un  pequeño 
an.  del  Sebu  y  á  837  m.  de  alt. ;  3000  haliitan- 
tes.  La  rodean  frondosos  huertos  y  la  c.  desapa- 
rece por  completo  bajo  las  arboledas.  Exporta  á 
Fez  cantidades  considerables  de  aceitunas,  limo- 
nes, cerezas  y  uvas. 

SEGABLE:  adj.  Que  está  en  aptitud  para  ser 
segado. 

...se  llama  (el  bálsamo)  terislo  en  griego, 
que  quiere  decir  SEGABLE:  el  cual  nombre  por 
ventura  le  vino  á  causa  que,  siendo  delgado, 
fácilmente  se  siega. 

Andrés  de  Laguna. 

Praderas,  las  hay  secas  y  elevadas,  de  hier- 
ba corta;  secas  menos  elevadas,  de  hierba  lar- 
ga y  segable;  bajas,  regables,  etc. 

Olivan. 

SEGAD:  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Andrés  de  César,  ayunt.  de  Caldas  de  Reyes, 
p.  j.  do  Caldas,  prov.  de  Pontevedra;  102  habi- 
tantes. 

SEGADA:  f.  SiBGA. 

SEGADAS:  Oeocj.  Lugar  de  la  ayuda  de  parro- 
quia de  San  Martín  de  Pereda,  ayunt.,  p.  j.  y 
prov.  de  Oviedo;  89  habits.  Estación  en  el  ferro- 
carril de  León  á  Gijón,  inmediata  al  pueblecito 
de  Villar,  cerca  del  viaducto  que  salva  el  ba- 
rranco de  Eutrecueras,  al  pie  de  Perora  y  de  los 
altos  de  Pico  Leuza,  que  encierran  el  horizonte 
por  el  frente  y  la  dra.  En  cambio  hacia  Po- 
niente y  Sur  el  paisaje  es  encantador,  admira- 
ble. Úñense  en  la  vega,  al  frente  del  viaducto, 
los  ríos  Cavidal  y  Nalón,  un  poco  más  abajo  de 
los  puentes,  por  los  que  pasa  la  carretera  sobre 
ellos.  En  la  magnífica  ribera,  poblada  de  casta- 
ños, robles  y  álamos,  hay  multitud  de  caseríos 
rurales,  que  blanquean  entre  el  verdor  de  las  ar- 
boledas. En  una  pequeña  loma  se  alza  un  san- 
tuario; más  allá,  tras  de  las  revueltas  del  río, 
está  el  pueblo  de  Perreros;  al  otro  lado  del  cau- 
ce, al  pie  de  las  bellas  estribaciones  de  Argame, 
cubierta  de  frondosa  vegetación,  se  distinguen 
las  casas  de  Soto,  que  dan  nombre  á  esta  ribera, 
llamada  del  Barco  de  Soto.  Entre  las  hondona- 
das hay  varias  casas,  palacios  ó  caserones  anti- 
guos, y  dominando  estas  risueñas  orillas,  donde 
la  naturaleza  muestra  en  el  buen  tiempo  todos 
sus  atractivos,  elévanse  escalonadas  las  cordille- 
ras con  su  verdor  pronunciado  en  el  fondo,  con 
sus  azules  neblinas  en  las  siluetas,  que  indican 
la  situación  de  los  valles  y  barrancadas  que  las 
separan  (De  Patencia  á  Oviedo  y  Gijón,  por 
R.  Becerro  de  Bengoa). 

SEGADE:  Geog.  Al.iea  de  la  parroquia  de  San- 
ta María  de  Mañón,  ayunt.  de  Mañón,  p.  j.  de 
Ortigueira,  prov.  de  la  Coruña ;  60  habits.  ||  Al- 
dea de  la  parroquia  de  Santa  María  do  Cabanas, 
ayunt.  de  Ríobarba,  p.  j.  de  Vivero,  prov.  de 
Lugo;  52  habits.  ||  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Cosme  de  Gusanea,  ayimt.  de  Irijo,  p.  j.  de  Car- 
ballino,  prov.  de  Orense;  66  habits.  ||  Lugar  de 
la  parroquia  de  Santiago  de  Bembribe,  ayunt.  de 
Lavadores,  p.  j.  de  Vigo,  prov.  de  Pontevedra; 
126  habits. 

SEGADERA:  f.  Hoz  para  segar. 

SEGADERO,  RA:  adj.  SEGABLE. 

SEGADOR,  RA:  m.  y  f.  Persona  que  siega. 

Y  al>riéndome  tú  la  puerta 
Al  dormir  los  seuadores, 
Queda  en  mis  locos  amores 
La  de  mi  cspcr.mza  abierta. 

Lope  de  Vega. 


El  SEGADOR  que  viene  de  Galicia. 
Flaco  vuelve  á  su  tierra  como  alnndire. 
BkETÓN  de  los  liElUlEllü.S. 

Lanza  es  la  aijada,  chuzo  es 
El  cayado  del  pastor, 
Y  la  lioz  del  segador 
Alfanje  por  el  revés. 

Hautzenbu.sgii. 

-  Segador:  Zool.  Género  do  arañas,  familia 
de  los  liilángidos,  tribu  de  los  falanginos,  cuya 
denominación  cientílica  corresponde  al  género 
riialangiuin,  y  que  se  caracteriza  por  tener  el  ab- 
domen corto,  libre, articulado;  los quolíceros  for- 
mados por  tres  artejos  y  terminados  en  pinza  di- 
dáctila; los  pal¡ios  maxilares  de  cinco  artejos,  sin 
espinas;  los  cuatro  pares  de  patas  de  casi  igual 
longitud,  largas  y  delgadas. 

El  abdomen  está  formado  por  seis  anillos  bien 
marcados  y  se  implanta  en  el  tórax,  no  por  un 
pedúnculo,  como  en  la  mayoría  de  las  arañas, 
sino  en  todo  su  ancho,  de  modo  que,  aun  no  que- 
dando soldado,  es  sentado.  El  sistema  nervioso 
se  divide  en  cerebro  con  los  nervios  ópticos,  un 
gran  ganglio  torácico  de  donde  se  originan  los 
nervios  que  terminan  en  las  piezas  bucales,  y  las 
patas  y  dos  nervios  viscerales  á  cada  lado  que 
presentan  en  su  curso  diversos  abuUamientos, 
formando  ganglios  secundarios;  los  ojos  son  sen- 
cillos y  están  colocados  en  medio  de  una  peque- 
ña elevación  de  la  porción  anterior  del  cél'alotó- 
rax;  los  órganos  respiratorios  consisten  en  trá- 
queas ramificadas  por  todo  el  cuerpo,  que  no  for- 
man el  llamado  pulmón  de  las  arañas,  sino  por 
el  contrario,  se  asemejan  mucho  más  á  las  trá- 
queas de  los  insectos  y  comunican  con  un  solo 
par  de  estigmas  que  se  abren  en  el  cuerpo  por 
debajo  de  las  coxas  del  último  par  do  patas. 

El  corazón  es  un  vaso  dorsal  largo,  dividido 
en  tres  cámaras;  el  esófago  es  corto  y  desprovis- 
to de  buche  para  aspirar; el  intestino  medio,  re- 
vestido de  epitelio  cilindrico,  presenta  á  cada 
lailo  numerosos  ciegos  que  segregan  el  líquido 
digestivo ;  al  principio  del  intestino  terndnal 
desembocan  dos  tubos  de  Malpighi;  el  aparato 
genital  masculino  termina,  lo  mismo  que  el  feme- 
nino, en  un  orificio  que  está  colocado  entre  las 
patas  posteriores,  que  en  el  macho  da  paso  á  un 
órgano  copulador  largo  y  tubuloso  y  en  la  hem- 
bra á  un  oviscapto  bastante  largo;  los  ovarios 
forman ,  como  en  muchas  especies  de  arañas,  un 
anillo  completo  en  el  que  se  implanta  el  oviduc- 
to, abultado,  ensanchado  cerca  del  medio  para 
formar  el  útero,  y  luego  terminado  en  un  canal 
estrecho  que  acaba  en  el  oviscapto;  en  el  macho 
el  testículo  impar,  alargado,  de  color  blanco 
mate  y  colocado  transver-salmento  en  el  abdo- 
men, de  sus  dos  extremidades  dirigidas  hacia 
delante  sobre  dos  conductos  deferentes  estrechos 
que  se  reúnen  en  la  línea  media  para  formar  un 
canal  deferente  único  que  describe  diversas  cir- 
cunvoluciones, se  ensancha  luego  y  termina  atra- 
vesando el  pene  en  el  extremo  de  éste  A  este 
aparato,  ya  de  por  sí  bastante  complicado,  se 
añade  un  par  de  glándulas  situadas  en  la  jiarte 
anterior  del  abdomen  y  formadas  de  tubos  ciegos 
ramificados,  á  las  cuales  Treviranus  y  Tulk  las 
confundieron  con  los  testículos,  y  sus  canales 
excretores  .so  abren  no  lejos  del  orificio  sexual  en 
la  pared  superior  de  la  cubierta  del  pene,  En  la 
hembra,  aun  cuando  menos  desarrolladas,  existen 
también  dichas  glándulas,  que,  á  semejanza  de 
las  del  macho,  terminan  en  la  pared  superior  del 
oviscapto.  Es  muy  curiosa  la  observación  de 
Krohn  y  Treviranus,  que  pudieron  comprobar 
en  casi  todos  los  machos  que  examinarou  que 
los  testículos  forman  también  óvulos. 

Los  segadores  ( Phalangium  J  viven  siempre  en 
los  sitios  sombríos  y  húmedos,  agrupados  á  veces 
en  gran  número,  formando  sociedades  numero- 
sísimas que  cubren  grandes  espacios  de  los  mu- 
ros. Son  muy  frecuentes  en  toda  Europa. 

Entre  las  especies  más  notables  de  este  género 
merecen  citarse  el  Segador  de  cuernoi  ( Phalan- 
r/ium  coi'niitumj,  que  se  distingue  por  tener  el 
cuer))0  oval,  testáceo  ó  ceniciento  por  el  dorso, 
pálido  por  debajo;  quelíceros  maleiformes,  con 
un  apéndice  en  forma  de  cuerno  en  los  machos 
y  otro  de  la  misma  forma  debajo  de  cada  ojo; 
coxas  y  fémures  espinosos.  La  hembra  con  una 
faja  obscura  en  el  dorso. 

Esta  especie  es  común  en  todo  el  Mediodía  de 
Eiu'opa  y  aun  llega  hasta  Inglaterra.  Vive  en  los 
sitios  áridos,  cerca  de  los  Tuuros.  Latrcille  dice 
que  el  macho  do  esta  especie  difiere  tanto  de  la 
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hendira  que  muchos  los  lian  tomado  por  csiie- 
cíes  distintas.  Los  machos  son  muy  belicosos,  y 
cuenta  esto  autor  que  traban  encarnizadas  polcas 
por  la  conquista  do  las  hondjras  hasta  rpie  uno 
de  los  dos  muere  ó  huye.  Cuando  se  verifica  la  có- 
pula el  macho  coloca  su  cuerpo  do  tal  modo 
que  su  parto  anterior  se  une  á  la  de  la  hembra 
y  sus  pinzas  la  sujetan  por  ol  nacimiento  de  las 
mandíbulas  y  la  parte  superior  del  eéfalotórax; 
entonces  juntan  sus  cuer]JOS  en  la  misma  línea, 
abdomen  con  abdomen,  uniendo  sus  aberturas  se- 
xuales. La  cópula  dura  muy  ])iicos  momentos. 

El  üccjudor  de  2)ics  larg(»¡  ( l'halangium  lun- 
gil>es)  30  distingue  por  tener  el  cuerpo  testáceo 


Segador  de  pies  largos 

en  su  parte  media  y  blanco  por  debajo;  el  tórax 
es  rugoso,  con  dos  escotaduras  anteriores  y  otras 
tres  posteriores  menos  marcadas.  El  abdomen  es 
anguloso  y  las  patas  muy  largas.  ICsta  especie 
parece  más  común  en  la  Europa  septentrional. 
Merecen  también  citarse,  por  su  frecuencia,  el 
Pli .  cpilio  y  el  Ph.  parictim/vi. 

SEGADOS  DE  LA  MAGDALENA:  Geog.  Caserío 
del  ayunt.  y  p.  j.  de  Cartagena,  prov.  do  Mur- 
cia; 66  habits. 

-Segados  de  Médicos:  Geog.  Caserío  del 
ayunt.  y  p.  j.  de  Cartagena,  prov.  de  Murcia; 
69  habits. 

-Segados  de  Santa  Ana:  Geog.  Caserío  del 
ayunt.  y  p.  j.  de  Cartagena,  prov.  de  Murcia; 
145  habits. 

SEGALAUNOS.-  m.  pl.  Geog.  ant.  Pueblo  galo 
de  la  Céltica  y  luego  do  la  Provincia  Romana, 
llamado  también  segovelanos  y  segolaunos,  si- 
tuado al  E.  de  los  helvios,  al  N.  de  los  tricasti- 
nos,  al  O.  de  los  voconeos  y  al  S.  de  los  alóbro- 
ges;  eran  una  división  de  los  cavaros,  y  habitaban 
al  E.  del  Ródano  en  los  alrededores  de  Valeuco 
ó  Valentía,  que  era  su  cap. 

SEGALES:  Geog.  Balneario  de  la  prov.  de 
Barcelona,  en  el  p.  j.  de  Vich.  Según  el  Anua- 
rio oficial  de  las  aguas  minerales  de  España,  se 
halla  en  el  predio  de  Vendrell,  del  ayunt.  de 
Tona.  En  ol  Nomenclátor  El  Segales  es  una  ma- 
sía del  ayunt.  de  Oristá,  en  el  mismo  p.  j.,  con 
13  habits.  El  establecimiento  se  halla  á  560  me- 
tros sobre  el  nivel  del  mar.  Se  puede  ir  á  él  por 
el  f.  c.  de  Barcelona  á  San  Juan  de  la  Abadesas, 
estación  do  Balenyá,  distante  2  kms.  de  Tona, 
cuyo  trayecto  se  recorre  en  carruaje;  carretera 
do  Manresa  á  Gerona  por  Vich.  El  manantial 
nace  en  un  pozo  de  1  |  m.  de  diámetro  y  38  de 
profundidad,  extrayéndose  el  agua  por  medio  de 
bombas.  Según  D.  Joaquín  Salarich,  suministra 
29, 16  litros  por  hora.  La  temperatura  es  variable, 
de  13  á  16°  c.  El  agua  es  clara,  incolora,  de 
olor  poco  pronunciado  á  huevos  podridos  y  do 
sabor  salado,  y  está  clasificada  como  clorurado- 
sódica  sulfurosa,  variedad  iodurada.  Se  indican 
estas  aguas  contra  el  escrofulismo  en  sus  dife- 
rentes períodos,  herpetismo,  oftalmías  y  cata- 
rros dependientes  de  las  precitadas  diátesis, 
cloroanemia,  dispepsias  é  infartos  de  las  visce- 
ras abdominales.  El  establecimiento  tiene  me- 
dios balneoterápicos  y  habitaciones  suficientes 
para  la  escasa  concurrencia  que  le  frecuenta. 
Temporada  oficial  de  1.°  de  junio  á  30  de  sep- 
tiembre. 

SEGAMAH:  Gcog.  Río  del  Territorio  de  Saba  ó 
15ritish  North,  Borneo,  Archipiélago  Asiático. 
Nace  en  el  extremo  N.E.  de  las  montañas  cen- 
trales de  la  isla,  cerca  de  los  121°  long.  K.  Ma- 
drid, y  corre  hacia  el  N.E.  para  desembocar  en 
el  Mar  de  Joló,  no  lejos  y  al  N.  del  Cabo  Tan- 
yong  Uzang. 

SEGÁN:  Geog.  Aldea  de  la  ayuda  de  parror|UÍa 
de  Santa  María  de  Segán,  ayunt.  de  Saviñao, 
p.  j.  de  Monforte,  prov.  de  Lugo;  89  habits.  || 
V.  Santa  María  de  SegAn. 

SEGAR  (del  lat.  secare,  cortar):  a.  Cortar  con 
la  hoz  las  mieses  ó  la  hierba. 

Ni  vale  nada  la  hoz 
Que  toda  hierba  no  siega. 

Alonso  de  Barros. 
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Con  C'stc  al  siíUAii  lai  niicscs, 
Limpia  el  trigo  uiiesa  tierra, 
Y  las  l'embras  de  la  sierra 
Despachurran  portugueses. 

Tiitso  DI!  Molina. 

Yo  conozco,  y  todos  conocemos  paise.s..., 
donde  (las  mujeres)  aran,  cavan,  siegan  y  ro- 
zan; etc. 

JOVKLLANOS. 

-  Seoah;  fig.  Cortar  do  cualquier  manera,  y 
csiiccialmente  lo  que  sobresale  o  está  más  alto. 

Entra  como  un  desesperado  entre  ellos, 
Y  jior  espesas  puntas  se  abalanza, 
Cortando  piernas  y  8KQAND0  cuellos. 

VlLLAVIOIO.SA. 

SEGAREL  DE  PARMA  (.JoiiOE):  Biog.  Hcrejo 
italiano,  tainbiún  llamaflo  Sagarel  6  Oerardo 
Sagardii.  Vivió  en  el  si;;lo  xiu.  Pertenecía  por 
su  nacimiento  á  las  úllinias  clases  sociales;  ca- 
recía de  letras  y  de  toda  instrucción.  Rechazado 
de  la  Orden  de  San  Francisco,  en  la  que  preten- 
dió ingresar,  se  hizo  un  traje  semejante  al  que 
visten  los  Apóstoles  en  los  cuadros;  vendió  una 
casita  que  formaba  todo  su  patrimonio,  y  repar- 
tió el  precio,  no  á  los  pobres,  sino  á  una  turba 
de  holgazanes  y  gente  perdida.  Esto  dicen  los 
católicos,  los  cuales  agregan  que  la  hez  del  pue- 
blo so  alistó  bajóla  bandera  de  Segarel,  fornian- 
do  una  secta  cuyos  individuos  tomaron  el  nom- 
bre de  apostólicos.  Segarel  se  propuso  vivir  co- 
mo San  Francisco  y  Jesucristo.  Para  llevar  al 
e.xtremo  su  semejanza  con  el  último,  se  circun- 
cidó, se  envolvió  en  mantillas,  se  puso  en  una 
cuna  y  qui.so  que  lo  amamantase  una  mujer.  El 
y  sus  discípulos,  en  opinión  dolos  católicos,  oran 
unos  mendigos  vagabundos,  quo  iirctondían  ser 
todo  común,  bástalas  mujeres.  Decían  que  Dios 
había  gobernado  el  mundo  con  severidad  y  jus- 
ticia; que  la  gracia  y  la  sabiduría  habían  carac- 
terizado el  reinado  de  Jesucristo,  pero  que  éste 
había  pasado,  sucediéndole  el  del  Espíritu  San- 
to, que  es  un  reinado  de  amor  y  de  caridad. 
En  este  reinado  afirmaban  los  apostólicos  que  la 
caridad  es  la  única  ley,  pero  una  ley  que  obliga 
inilisponsablemente  y  que  no  admite  excepcio- 
nes. Por  esto  Segarel  entendía  quo  nadie  podía 
negar  nada  de  lo  que  le  pedían  por  caridad,  y 
al  oír  esta  palabra  sus  discípulos  daban  todo  lo 
que  tenían,  sin  excluirá  sus  mujeres.  Contó  Se- 
garel muchos  partidarios  do  sus  doctrinas,  y, 
preso  ])or  la  Inquisición,  murió  en  la  hoguera. 
Entonces  su  discípulo  Dulcino  se  puso  á  la  ca- 
beza de  los  apostólicos.  Véase  esta  palabra. 

SEGARRA:  Geog.  V.  Sagarha. 

-  SegaüRA  (La):  Oeog.  Páramos  de  la  ]iro- 
vincia  de  Barcelona,  en  los  conlines  de  Lérida, 
donde  tienen  origen  los  ríos  Llobregós  y  Sió, 
alls.  del  Segre. 

SEGARRALL:  Geog.  Riachuelo  de  la  prov.  do 
Huesca,  en  el  p.  j.  de  Jaca.  Llámase  también 
Bataraguas  y  es  un  all.  del  Gallego,  junto  al 
puolilo  de  Anzáuigo. 

SEGART  DE  ALBALAT:  Oeog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Sagunto,  prov.  y  dióc.  de  Va- 
lencia; 210  habits.  Sit.  en  la  sierra  llamada  La 
Calderonii,  á  la  dra.  del  río  Balancia.  Terreno 
quebrado;  cereales,  vino,  aceito,  algarrobas,  le- 
gumbres y  ñutas. 

SEGAY:  m.  Bot.  Nombre  vulgar  empleado  en 
las  islas  Filipinas  para  designar  una  planta  per- 
teneciente á  la  lamilla  de  las  Tornstremiáceas,  y 
cuya  denominación  sistemática  es  Macanera  plá- 
gala Blanco.  Es  un  árbol  maderable. 

SEGAZÓN:  f.  Acción  do  segar. 

-  Seijazún:  Tiempo  de  la  siega. 
SEGEBERG:  Geog.  C.  cap.  de  círculo,  prov.  do 

Schlesvvig  Ilolstein,  Alemania,  sit.  al  S.S.E.  de 
Kicl,  entro  el  lago  de  Segeberg  y  el  Travo,  tri- 
butario del  Golló  do  Lübeik,  al  pie  del  Kalk- 
berg  y  en  el  f.  c.  de  Ncumünster  á  Oldesloo; 
17.'^>Ü  habits.  Explot.ición  do  sal  gema;  fuente 
salina  con  establecimiiulo  de  batios. 

SEGEDA  AUGURINA;  Gcog.  ant.  Importante 
ciudad  de  la  Bética,  mencionada  por  Blinio. 
Como  este-escritor  la  cita  entre  el  Guadalquivir 
y  el  mar,  poro  nuiy  próxima  á  los  conlines  do  la 
prov.  Tarraconense,  Cortés  la  ha  reducido  á  Ar- 
jonilla,  en  cuya  voz  enc\iontra  casi  reproducida 
la  de  Auguriua.  Desechando  esto  último  lunda- 
mcnlo  imcile  aceptarse   la  reducción  de  Corles 
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Sor  los  otia8  razones  quo  aduce,  quo  non,  a<lvmda 
e  las  mcncionadag,  la  do  catar  al  N.E.  do  Ulia 
y  Urgao  y  en   la  proximidad  del  Guadalquivir. 

-Sp.okda  Peleniió.vi-.m:  Geog.  an/.  Ciudad 
do  España  en  la  época  romana,  que  EstraWn 
atribuyó  a  los  arovacos,  pero  quo  Cort¿B  coloca 
entro  los  pelendones,  pueblo  celtibérico  como 
aquél,  que  ocupaba  parto  do  la  prov.  do  Soria. 
Ptolomco  cita  una  c.  de  Savia  que  Cortés  HUi)one 
03  Segeda.  Si  fué  c.  pelendónica  ó  arevaca  no 
puede  dilucidarse  por  completo,  inos  sí  lijar  BU 
situación  en  Canale.s,  cerca  del  convento  do  la 
Valvanera,  entre  Burgos  y  .Soria.  Segeda  figura 
en  las  guerras  ibéricas,  dando  ocasión  á  la  gue- 
rra de  Numancia.  Después  do  la  desgraciada  ba- 
talla de  Agreda,  junto  al  Moncayo,  en  que  fue- 
ron vencidos  los  celtíberos,  capitularon  todas  las 
c.  con  el  vencedor  que  no  edificarían  nuevas  ciu- 
dades fortificadas  y  quo  pagarían  cierto»  tribu- 
tos; mas  habiendo  queriilo  Segeda,  quo  era  de 
los  beliones  ó  pelendones,  ensanchar  sus  muros, 
formando  un  círculo  de  5  millas  de  diámetro,  el 
Senado  romano  les  prohibió  levantar  ni  ampliar 
el  muro  y  les  exigió  el  pago  de  los  tributos.  Con- 
testaron los  de  Segeda  quo,  si  bien  se  había  pac- 
tado no  construir  nuevas  ciudades  fortificadas, 
no  se  había  establecido  que  no  pudieran  reparar- 
so  y  ensancharse  las  fortificaciones  do  las  ciuda- 
des existentes,  dando  lugar  á  que  fueran  contra 
ellos  numerosas  fuerzas  mandadas  por  Fulvio 
Nobilior.  Los  segedenses  nombraron  general  á 
uno  de  ellos  llamado  Caro,  y  en  el  primer  comba- 
te salieron  vencedores;  masía  victoria,  inspirán- 
doles gran  confianza  en  su  valor  y  esfuerzo,  fué 
causa  de  su  ruina,  pues  rehechos  los  romanos 
les  sorprendieron,  mataron  á  Caro  en  la  refriega 
y  tuvieron  que  refugiarse  en  Numancia,  cuya 
c.  les  abrió  las  puertas. 

-  Suceda  Riístitita  Iulia:  Gcog.  ant.  Ciu- 
dad de  España  en  la  época  romana.  Correspon- 
día al  territorio  de  los  beturios  célticos  que  ocu- 
paban el  intermedio  del  Guadiana  y  Guadalqui- 
vir. Rodrigo  Caro  la  redujo  a  Zafra,  donde  soen- 
contró  una  inscripción  con  este  nombre.  Hubner 
acepta  esta  reducción. 

SEGERIZ:  Oeog.  Aldea  do  la  parroquia  de  San- 
to Tomé  de  Broza,  ayuut.  de  Saviñao,  p.  j.  do 
Monlbrte,  prov.  de  Lugo;  71  habits. 

SEGESERA:  Geog.  ant.  C.  de  la  Galia,  sit.  en 
el  país  de  los  Lingones,  hoy  Bar-sur-Aubo. 

SEGESTA:  Oeog.  ant.  C.  de  Sicilia,  sit.  cerca 
de  la  actual  c.  de  Alcamo  y  al  O.  de  la  costa  N. 
de  la  isla.  Se  llamó  también  Egcsta  y  Acesta. 
Según  una  tradición ,  la  fundó  una  colonia  tro- 
yaua;  según  otra,  griegos  dirigidos  por  el  troya- 
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Moneda  de  Segesta 

no  Egcsto.  En  guerra  frecuente  con  las  colonias 
griegas  de  la  isla  imploró  contra  Siracusa  el  au- 
xilia lie  los  atenienses  durante  la  guerra  del  Po- 
loponeso,  y  dio  así  lugar  á  la  desdichada  expe- 
dición de  Sicilia.  Tomada  por  AgatocK-s  en  317, 
vio  á  sus  habits.  muertos  ó  reducidos  a  esclavi- 
tud y  recibió  nuevos  pobladores  y  ol  nombre  do 
Dica'ópolis.  Muerto  el  rey  do  Siracusa,  recobró 
su  antiguo  nombre.  Tuvo  imiiortnncia  bajo  la 
dominación  romana  por  su  comercio  y  sus  fuen- 
tes termales.  Aún  so  advierto  la  dirección  del 
muro  de  recinto  y  so  ven  las  ruinas  del  teatro  y 
del  templo  quo  coronaba  la  colina,  y  quo  pai-cco 
no  llegó  á  terminarso. 

-  Seoesta  Tiot'l.lóiU'M:  Oeog.  ant.  O.  de  la 
Liguria,  sit.  al  S.  E.,  cerca  de  la  desembocadura 
del  Macra;  hoy  es  Sostri  di  Levante. 

SEGESTICA:  Gfog.  ant.  C.  do  la  Esjiañ»  ro- 
mana, mencionada  por  Tito  Livio.  Contra  ella 
marchó  el  cónsul  Catón,  baticudola  con  sus  i\iá- 
quinas  de  guerra.  La  escasez  de  noticias  quo  se 
conservan  hacen  quo  soa  difícil  identificarla. 
Cortés  la  reduce  primero  á  Camarasa,  y  después 
dico  que  es  más  prob;iblo  sea  Bahiguor;  [wro  es 
más  verosímil  la  primera  roduccióu  quo  la  se- 
gunda. 

SEGESTRIA  (del  lat.  scgestria,  estera  de  [«ja): 


f.  Jiol.  Género  d«  pUola*  ijertenecicute  al  tipo 
de  laji  talofitií,  '■la'';  de  los  l:'|'ií;ne=.  rrHen  de 
loH  líiju  . 'le- 

nes,.:, y 

las  ro'  .  'ira 

foniM  :  ,'je 

coniuij  . /k. 

El  mi.  .  .  n- 

cia  g'riatiijoi;!,  y  > -i.i  :"rii).'i';o  ¡^^r  un  c^iiipulo 
sencillo  y  un  estrato  mednlar. 

-Si-'-    ■•  ■-      -'■'■■ '     ,-     -^■-=  del 

orden  •'■  •-ri- 

ba do  '.  I  re- 

sentar  iui    1.  '.-ro 

de  seis,  apr».  de- 

lante del  otr'  ,  iu«- 

vcrsal;  labio  a. ,,,  .  ....    i.  .i.i- 

do  en  el  rnedio  y  ligcranicni  ex- 

tremo; inaxilas  rectas,  muy  es- 

trechas, con  un  paljio  en  -  in» 

longitud,  y  aj)éndice  di^'ital  ;el- 

gado ;   mandíbulas    cortas,  .js, 

abombadas  y  verticales,  gan  ..         ,     ilas 

hacia  abajo  y  alojadas  en  una  loiiuia  lienticu- 
lada;  coselete  grande,  deprimido  y  oval;  estig- 
mas en  número  de  cuatro:  p.T.  is  :iRr;'-.  alar- 
gadas, las  del  primer  par  mi-  -  de- 
más que  las  siguen  por  su  oi  iro, 
á  veces  negro  ó  metálico;  cu  _  .  ido. 
Tamaño  bastante  considerable,  paca  alguuai  lie-  ■ 
gan  á  medir  más  de  2  centímetros. 

Comprende  este  género  uua.s  ocho  especies,  del 
Mediodía  de  Europa,  Norte  de  África  y  Chile, 
que  viven  en  tubos  que  construyen  en  los  aguje- 
ros de  las  paredes,  en  las  cuevas,  etc.,  formando 
una  tela  pequeña  que  termina  en  tubo  de  seda 
largo. 

Las scgestrias  son,  de  todas  las  arañas  de  Eu- 
ropa, las  que  han  sido  objeto  en  estos  últimos 
años  de  estudios  m.ás  minuciosos,  {«rque,  aun 
siendo  por  su  forma  muy  semejantes  a  las  demás 
arañas,  su  anatomía  interna  presenta  particula- 
ridades importantes,  y  la  mayoría  de  los  órga- 
nos esenciales  do  la  vida  se  presentan  en  ellas 
profundamente  modificados.  Por  esta  razón,  é 
imitando  en  ello  lo  que  hace  Simón  en  su  clásica 
historia  do  los  arácnidos,  antes  de  entrar  en  la 
descripción  do  las  costumbres  de  estas  arañas 
expondremos  algunos  detalles  de  su  organiza- 
ción. 

La  forma  exterior  de  las  segestria-s  parece  nn 
tipo  intermedio  entre  la  de  los  Itm^nsylos  Te- 
gcnaria,  es  decir,  que  su  céfalotórax  es  tan  largo 
])or  delante  como  i>or  detrás,  que  sus  maxilas 
son  largas  y  estrechas,  que  su  cucr|>o  es  atercio- 
j)elado,  y  que  sus  («atas  son  largas,  fuertes  y  ve- 
lludas; solamente  la  segestiia  no  tiene  más  que 
seis  ojos,  carácter  que  comisarte  con  las  In<<{era, 
con  la  diferencia  de  que  en  el  género  que  estu- 
diamos los  dos  ojos  intermedios  están  en  el  cen- 
tro del  grupo,  mientras  que  en  la  Ih/sdera  están 
detrás. 

La  cara  inferior  del  abdomen  i.i,>vf.iit.i  ■-uatro 
estigmas,  carácter  cuya  a pr.  ".cvó 

á  Latreillo  á  considerar  esta-  .,rlc- 

necientes  al  grui>o  de  las  '  .   pues 

quo  aunque  presenten  cuatro  esii^u.as  uo  {■oseen 
sino  dos  pulmones.  Según  Üugius  demostró  el 
primero,  el  jar  anterior  do  estigmas  comunica 
sólo  con  los  sacos  pulmonares  y  el  cuerjo  está 
recorrido  por  multitud  de  tniqueas  muy  visibles, 
nacaradas,  más  complicadas  que  l.ts  de  los  insec- 
tos, y  quo  después  de  haberse  ramilic.ido  hasta 
el  extremo  de  los  apéndices  se  reúnen  en  di« 
troncos  que  van  á  terminar  al  segundo  i>«r  de 
estigmas. 

Las  masas  nerviosas  son  muy  notables,  pues 
lo  mismo  que  el  estómago  son  largas  y  estreoiia-S 
y  el  ganglio  cerebroide  queil.»  colocado  muy  i>or 
delante,  casi  por  debajo  de  los  ojix«. 

El  órgano  copuladores  bastante  extraño,  pues 
es  indeiicndiente  del  |v«liHiy  tiene  el  aspecto  de 
una  iv.mta  afilada,  de  color  rojo  brill.'inio.  \\]*n- 
chara  ha  comprobado  que  í.<  ,-.v-«-,- ;^^s  son 
muy  grandes  y  terminan  c:i  '->  c>'> 

pulatriz,  do  estructura  ba>:  i.   1" 

cual  explica  como  una  hen.  uiti- 

vidad  puede  i>onet  durante  ti.s  .  ius  mos  hue- 
vos fecundados. 

Como  tii<o  de  este  curioso  g-'neio  de  arañas^ 
merece  citai-se  la  .n"  '  "  --•'.  lla- 

mada por  Walcken.i       -  .í  >1<' 

las  arañas  de  mayo:  -  que 

viven  en  nuostix>s  oiun  i^  .^u  i.uii  i...  |..>.i  ."■  un 
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üontíinotro;  au  color  gouoial  ea  uogro  violáooo, 
oon  las  mandíbulas  do  color  verde  metillico  bri- 
llante, que,  segiiu  Lvioas,  conservan  aún  en  la 
piel  dusjíués  do  la  muda;  el  cúlalotórax  y  las  pa- 
tas son  do  color  negro  unilbrme;  ol  abdomen  es 
negruzco,  con  cinco  manchas  en  forma  do  trián- 
gnlos  invertidos  aún  más  negras.  Todo  ol  cuerpo 
es  velloso,  y  á  cada  lado  de  las  patas,  como  las 
barbas  do  las  plumas,  existen  largos  pelos. 

Rossi,  que  fué  quien  primeramente  describió 
esta  araña,  la  encontró  en  los  alrededores  de  Flo- 
rencia, y  la  dio  ol  nombre  de  esta  ciudad;  pero 
po.steriormonto  Kock,  Walckenaer,  Lucas  y  Si- 
món la  han  encontrado  por  casi  toda  la  Europa 
meridional. 

Walckenaer  da  do  olla  las  siguientes  noticias: 
«Esta  sogostria,  dico,  teje  en  los  agujeros  de  los 


muros  un  tubo  de  seda  blanca,  terminado  al  ex- 
terior por  un  gran  número  de  tubos  divergentes 
que  forman  otros  tantos  lazos  tendidos  á  los  in- 
sectos de  que  hace  su  presa. 

)>Cuando  el  agujero  que  ha  escogido  es  estre- 
cho la  capa  de  seda  que  le  reviste  toma  su  for- 
ma, pero  en  caso  contrario  no  se  adapta  á  las  pa- 
redes y  es  proporcionada  á  la  amplitud  del  grue- 
so del  cuerpo,  y  la  sujeta  con  numerosos  hilos  á 
las  paredes  del  agujero.  Este  tubo  presenta  lue- 
go en  medio  un  abultamiento,  termina  en  punta 
y  se  estrecha  en  la  abertura,  asemejándose  de 
este  modo  á  las  naves  que  emplean  los  pescado- 
res. Desde  esta  especie  de  emboscada,  con  las  seis 
primeras  patas  hacia  adelante  y  los  ojos  atentos, 
la  segestria  espía  los  insectos  que  se  atreven  á 
acercarse  á  su  morada.  Generalmente  no  se  aso- 
ma al  borde  del  tubo,  sin  duda  para  evitar  la 
luz,  pues  sus  costumbres  son  nocturnas,  y  sólo  á 
la  fuerza  se  la  obliga  durante  el  día  á  salir  de  su 
tubo.  Por  la  noche,  al  contrario,  es  muy  común 
ver  á  las  segestrias  salir  ellas  mismas  y  correr  de 
iin  lado  para  otro  en  la  vecindad  de  sus  habita- 
ciones.» 

Según  Walckenaer  el  macho  no  tejía  su  tubo, 
sino  que  habitaba  los  de  su  hembra;  pero  Simón 
refuta  esta  opinión  y  dice  que  los  machos  son 
mucho  más  vagabundos  que  las  hembras,  y  que 
desde  que  el  sol  está  bajo  en  el  horizonte  deja 
su  tubo  y  pasea  en  la  proximidad  de  los  de  las 
hembras,  en  cuyas  moradas  penetra.  Por  rara 
excepción  entre  los  animales  de  este  grupo,  su 
talla  es  bastante  superinr  á  la  de  las  hembras. 

Esta  especie  es  una  de  las  arañas  que  más  im- 
petuosamente atacan,  se  lanza  bruscamente  sobro 
su  presa  sin  medir  su  fuerza  ni  su  tamaño.  Lu- 
cas dice  que  cogió  multitud  de  ellas  hurgando  con 
im  palito  los  hilos  de  la  tela;  bastaba  esto  para 
que  la  araña  se  precipitase  ciega  á  hacer  presa 
en  el  extremo  del  palito.  Es  también,  á  pesar  de 
esta  furia,  una  de  las  más  sobrias  y  menos  exi- 
gentes en  cuanto  á  su  alimentación.  Una  seges- 
tria encerrada  en  un  tubo  puede  vivir  más  de  tres 
meses  sin  tomar  alimento  alguno.  Simón  guardó 
en  una  caja  más  de  nn  año  una  hembra  de  esta 
especie,  y  en  todo  este  tiempo  sólo  le  dio  cuatro 
ó  cinco  moscas. 

Algún  tiempo  después  de  la  fecundación,  á 
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voces  algunos  meses,  la  hembra  pone  en  el  fondo 
de  su  tubo  unos  50  huevos  gruesos,  amarillos  y 
transparentes,  que  envuelve  luego  en  un  capullo 
cuya  tela  Ijlanca  y  «atinada  es  ligera  y  casi  trans- 
parente y  <iue  lija  con  varios  hilos  á  las  ¡¡aredes 
de  su  morada.  Según  observó  Lucas  los  peque- 
ños salen  de  color  casi  blanco,  ])i'ro  bien  pron- 
to van  adquiriendo  tonos  más  obscuros;  sólo  el 
color  verde  de  los  quelíoeros  no  ajiarece  sino  en 
la  edad  adulta,  cuando  ya  han  suirido  diversas 
mudas. 

Cuenta  Walckenaer  que  las  segestrias  tienen 
miedo  instintivo  á  las  hormigas  y  que  la  vista 
de  estos  laboriosos  insectos  las  hace  abando- 
nar su  tubo  y  huir  precipitadamente;  pero  esía 
aserción  no  parece  exacta  ni  bien  comprobadn. 
AdenuÁs  de  esta  especie,  merecen  citarse  como 
más  abundantes  lafi  siguientes:  Se- 
stua  ■^eivtulatayf.,  déla  Euro- 
]  1  templada;  S.  gracilü  Luc,  de 
Aigelia,<S  ruficcps  Guer. ,  del  Bra- 
il  S  saia  Walek. ,  do  Nueva  Zc- 
1  uda,  S  iinramve  Koch. ,  de  Euro- 
]  i  S  jni\iUa  Nicolet  y  S.  singu- 
I  ns  Nioolet,  las  dos  de  Chile. 

SEGESVAR     ó    SCHÁSSBURG: 

t    (         ¡1.  ilel  ri.niitado  de  Na- 

I  1  II  .'.  Crn-is-Rokelbnrgb, 
I  1  ih  1  1  .  lliiiiL,'n;i,  Austria,  si- 
t  1  K  \1  í»  E.  de  Nagy-Szeben  ó 
lliimannstidt,  en  la  confl.  del  Se- 
is o  Schaas  con  el  Nagy-Kükiillo 
^  en  el  f  c  de  Tovis  á  Kronstadt; 
^^00  habits.  Viñedos;  cultivo  del 
1   1  ulo     hilados  de  lino   y   de   al- 

Ion  Convento  de  Franciscanos; 
n  table  C  asa  Consistorial ;  colección 
1  antigiiedades  y  Museo  de  Cieu- 
tus  Natuiales.  Antigua  fortaleza 
1    fines  del  siglo  xill.  La  población 

dice  que  está  fundada  sobre  las 
ruinas  de  una  colonia  romana.  Cer- 
ra de  ella,  en  31  de  julio  de  1849, 
los  rusos  batieron  á  los  insurrectos 
húngaros  acaudillados  por  Bem. 

SEGETIA  (del  lat.  scges,  scgetis,  la 
mies):  f.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden  lepi- 
dópteros, suborden  heteróceros,  familia  noctuas, 
establecido  por  Stephens  en  1829  en  su  catálogo 
descriptivo  de  los  insectos  ingleses,  que  se  distin- 
gue por  los  siguientes  caracteres:  antenas  débil- 
mente dentadas  en  los  machos,  sencillas,  filifor- 
mes y  algo  ciliadas  en  las  hembras;  palpos  sepa- 
rados, ligeramente  inclinados  hacia  la  cabeza, 
poco  alargados,  no  llegando  hasta  la  frente,  y 
con  el  últimoartejo  muy  corto;  trompa  bien  dos- 
arrollada;  coselete  convexo  y  plano  por  encima; 
abdomen  sin  cresta,  terminado  en  cuadrado  en 
los  machos  y  en  punta  en  las  hembras;  alas  su- 
periores redondeadas  y  enteras  en  el  borde  ter- 
minal, y  teniendo  cuando  menos  una  de  las  dos 
manchas  más  clara  que  el  fondo  general  de  aqué- 
llas. 

Orugas  lisas,  cilindricas,  poco  adelgazadas  en 
los  extremos,  con  una  línea  dorsal  bien  marca- 
da. Viven  sobre  las  gramíneas  y  de  día  perma- 
necen ocultas  entre  su  espesura,  pero  de  noche 
son  más  activas.  Las  crisálidas  son  lisas,  relu- 
cientes, algo  cónicas,  y  se  encuentran  ente- 
rradas ó  colocadas  .sobre  el  suelo  en  ligeros  ca- 
pullos. 

El  tipo  del  género  Ser/día  Steph.,  que  Ochsen- 
heimer  designa  con  el  nombro  de  Mythimne,  es  la 
Noctua  xanlhographe  Fabr.,  que  vive  en  gran 
parte  de  Europa,  sobre  todo  en  Alemania,  Fran- 
cia, Italia,  España,  etc.  Mide  O"', 03  á  O™, 04  de 
punta  á  punta  de  las  alas;  las  anteriores  son  de 
color  pardo-amarillento  claro,  con  las  dos  man- 
chas ordinarias  de  color  amarillo  pálido;  laman- 
cha  reniforme  bordeada  de  pardo  en  sus  dos  ex- 
tremos y  el  medio  de  la  orbicular  pardo,  que 
á  veces  se  extiende  hasta  los  bordes,  y  estas  dss 
últimas  manchas  situadas  entre  dos  líneas  cur- 
va.s  formadas  por  pequeños  puntos  negros;  el 
borde  del  ala  está  limitado  poruña  faja  estrecha 
de  color  más  claro  y  un  poco  por  dentro  de  ésta 
de  una  serie  de  puntos  amarillentos. 

Duponchel  en  su  catálogo  cita  dos  especies 
más  de  este  género:  la  Segetia  inflcxa  Hubner 
(viscosa  Dabl. ),  y  la  .V.  cerasina  Fehr. ,  que  vive 
en  Baviera. 

SEGGUEUR:  Gcog.  Río  del  Sahara  argelino, 
en  la  iirov.  de  Oran.  Nace  en  los  montes  ó  Ye- 
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bel  Ksel,  no  lejos  do  Geryvillo;  corre  hacia  ol 
S.O.  y  S.S. E. ;  pasa  cerca  de  Uasul  por  varios  y 
pintorescos  desfiladeros;  desde  Brezina  circula 
ya  por  la  zona  del  Sabara; luego  desaiiareccn  las 
..guas,  pero  el  surco  ó  depresión  continúa  en  di- 
rección de  El  Cíolea,  y  aun  se  dice  que  signo  has- 
la  ol  oasis  de  Iii-ljahih,  en  el  Tuat. 

SEGHER8  (C.RHAP.no):  Hiog.  Pintor  flamenco. 
N.  en  Amberes  en  1589.  M.  en  1051.  C"m|iletó 
su  educación  artística  en  Roma,  y  adquirió  una 
manera  que  participaba  de  la  do  Oaravagio, 
Manfredi  y  Rubens.  Visitó  Madrid,  en  donde  el 
rey  le  colmó  do  regalos.  Pintó  asuntos  sagrados, 
escenas  familiares,  jugadoi'cs  y  músicos.  La  fama 
de  sus  cuadros,  que  le  iirocuraron  grandes  rendi- 
mientos metálicos,  le  ¡lermitió  vivir  en  grande. 
La  obra  modelo  do  Seghers,  El  casamienio  de  la 
Virgen,  se  halla  en  Amberes;  cítanse  además £¿ 
marlirio  de  k'an  Zievcns,  en  Gante;  La  Adora- 
ción de  los  Magos,  en  Brujas; y  San  Francisco  en 
éxtasis  sostenido  jior  ángeles,  en  el  Museo  del 
Louvre. 

-  SEonERS  (Daniel):  Biog.  Pintor  flamenco, 
conocido  con  el  nombre  del  Jesuíta  de  Amberes. 
N.  en  Amberes  en  1590.  M.  en  16G1.  Discípulo 
de  Breughel  de  Velours,  ingresó  en  la  casa  de 
los  Jesuítas  de  Malinas,  que  le  dejaban  cultivar 
libremente  la  Pintura  y  daban  sus  reproduccio- 
nes de  flores  á  los  soberanos  cuyos  favores  de- 
seaban conquistar.  Seghers  pintaba  guirnaldas 
en  lienzo,  y  en  el  centro  de  la  composición  los 
principales  artistas  contemporáneos  colocaban 
retratos  ó  asuntos  religiosos.  Las  obras  de  Se- 
ghers se  encuentran  en  las  principales  iglesias 
de  Flandes;  el  Museo  del  Louvre  sólo  posee  una 
corona  de  flores  rodeando  un  asunto  pintado  por 
el  Doniiniquino. 

SEGIA:  Geog.  ant.  C.  de  la  España  romana, 
del  territorio  de  los  vascones,  según  Ptolemeo 
adscrita  al  convento  jurídico  de  Zaragoza.  En 
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aquél  aparece  escrita  Setia.  Es  probable  su  re- 
ducción á  Ejea  de  los  Caballeros,  que  conser- 
vando parecido  nombre  se  encuentra  en  terri- 
torio de  la  antigua  Vasconia,  la  que  se  extendía, 
segi'm  nuestros  más  doctos  escritores,  hasta  más 
al  E.  de  Jaca. 

SÉGISA:   Geog.  ant.  C.  bastitana  según  Ptole- 
meo. Se  reduce  á  Cehegín  y  á  Sax,  pero  es  más 
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probable  la  primera  reducción,  porque  Cehegín 
se  encuentra  más  pi'óxima  al  territorio  bastita- 
no  que  Sax,  que  estaba  enclavada  en  la  Con- 
testauia.  Fernández  Guerra  sitúa  á  Ségisa  en 
Cieza,  sin  exponer  las  razones  en  que  funda  su 
aserto. 

Otra  Ségisa  había  en  la  región  de  los  pelen- 
dones,  entre  Burgos  y  Soria,  que  identifica  con 
Canales  Fernández  Guerra. 

SEGISAMA:  Geog,  ant.  Con  este  nombre  se 
conocieron  dos  c.  de  la  España  romana.  La 
primera,  apellidada  Julia,  se  encontraba  en  te- 
rritorio de  los  arevacos  según  Ptolemeo,  y  decidía 
sus  pleitos  en  el  convento  jurídico  de  Clunia. 
Comprendiendo  ios  arevacos  la  actual  prov.  de 
Segovia  y  parte  de  las  de  Soria  y  Burgos,  hay 
que  bu.scarla  en  esta  región,  debiendo  desechar- 
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80  la  reducción  que  hace  Cortís  á  Amaya,  que 
estaba  muy  lejos  do  este  ten-itorio  y  que  consta 
se  llamó  Amaia.  Confuixlida  con  Segisamón,  el 
mismo  escritor  supone  acaecidos  allí  sucesos  que 
no  se  realizaron  en  Aniayu,  ni  siquiera  en  el  lu- 
gar de  Segisania  Julia  ( V.  Seoisamijn).  Con 
igual  error  trasladaron  Garibay  y  otros  la  c.  de 
Segisania  á  Beyzania,  que  so  eucneutra  en  terri- 
torio várdulo,  es  decir,  mucho  más  lejos  del  ver- 
dadero sitio  que  ocupi). 

De  la  segunda,  aiiellidada  Brasaca,  da  noticia 
una  insoriiiciún  encontrada  en  Cazlona.  También 
sr  ighura  MI  situaciiin, 

SEGISAMÓN  ó  SEGISAMONE:  Ocoq.  ant.  C.  de 
Esiiaña  en  la  úpoca  romana;  se  hallaba  situada 
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en  la  región  de  los  turuiogos  y  en  una  de  las 
vías  que  desde  Astorga  conducía  á  Burdeos.  Ha 
sido  identificada  con  Sasamón,  en  la  prov.  de 
Burgos,  coincidiendo  las  distancias  que  marca 
el  itinerario  los  vestigios  de  camino  romano,  el 
nombre  (con  ligera  variación)  y  los  restos  de 
época  romana.  El  camino  se  dirigía  por  un  lado 
á  Burgos  y  por  otro  á  Sahagún.  En  ella,  y  no  en 
Segisama,  descansó  Augusto  cuando  desde  Tarra- 
gona fué  á  sujetar  á  los  cántabros,  y  distribuyó 
sus  tropas  para  la  campaña. 

SEGISAMÚNCULUM:  Gcog.  ant  C.  de  España 
en  la  época  romana,  enclavada  en  territorio  de 
los  autrigones  y  sobre  la  calzada  que  desde  Ro- 
ma conducía  á  León.  Las  reducciones  hechas 
por  los  geógrafos  son:  á  Cerezo  de  Río  Tirón, 
según  Saavedra;  á  San  tallaría  de  Rivarredonda, 
según  el  P.  Flórez;  á  Posa,  según  el  P.  Soto;  al 
lugar  de  Rivarredonda,  según  Ceán  Bermúdez. 
Reconocida  la  calzada,  debe  aceptarse  la  reduc- 
ción de  Saavedra. 

SEGISMUNDO:  Siog.  Rey  de  Borgoña.  M.  en 
Orleáns  en  524.  Sucedió  ásu  padre,  Gondebando, 
en  516,  obteniendo  en  seguida  la  dignidad  de 
patricio  del  emperador  Anastasio,  al  cual  había 
visitado  en  Constantinopla.  Gobernó  con  sabi- 
duría y  se  distinguió  por  su  celo  en  favor  de  la 
Iglesia.  Muerta  su  primera  mujer,  Amalberga, 
hija  de  Teodorico,  se  casó  con  una  doncella  de 
esta  princesa,  llamada  Constancia,  y  por  instiga- 
ciones de  ella  hizo  estrangular  á  su  hijo  Sigeri- 
co  (522),  acusado  de  conspirar  contra  su  padre. 
En  523  fué  atacado  por  los  hijos  de  Clovis  ó  Cío- 
doveo,  excitados  por  su  madre,  y  sucumbió  á  la 
superioridad  del  número.  Ya  se  había  tonsurado 
y  tomado  el  hábito  religioso,  cuando  algunos  de 
sus  vasallos  le  entregaron  á  los  francos.  Con- 
ducido á  Orleáns,  fue  sentenciado  á  muerte  en 
524,  con  su  mujer  y  sus  dos  hijos,  por  orden  del 
rey  Clodomiro.  La  Iglesia  le  honró  como  mártir, 
y  celebra  su  fiesta  en  1.°  de  mayo. 

-Segismundo:  Biog.  Emperador  de  Alema- 
nia. N.  á  14  do  febrero  de  1368.  M.    en  Znaim 
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&  9  de  diciembre  de  1437.  Fué  hijo  del  empera- 
dor Carlos  IV  y  de  Ana  du  Silesia,  quienes  le 
dieron  esmerada  educación  .  acostumbrándolo 
desde  joven  al  manojo  do  los  negocios  públicos. 
Desposado  con  María  de  Hungría  en  13S0,  reci- 
bió de  su  suegro  Luis  el  gobierno  do  Polonia, 
jiovo  tuvo  que  luchar  contra  los  polacos,  (pie  cu 
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1384  elevaron  al  trono  n  Ednvigis,  hermana  de 
8U  mujer.  Más  afortunado  en  Hungría,  fué  pro- 
clamado regente  cuando  murió  .su  suegro  en 
13S6,  y  la  muerto  desu  mujer,  ocurrídacn  1392, 
lo  dejo  dueño  absoluto  del  reino.  En  1390  ««  pu- 
so al  frente  de  una  ctuzada  contra  los  turcos  y 
puso  sitio  á  la  plaza  do  Nicópolis,  [lero  el  sultán 
Bayaccto  fué  en  auxilio  de  la  ciudad  y  derrobii  á 
los  cristianos.  Durante  su  ausencia  los  húngaros 
proclamaron  rey  á  Ladislao  de  Ñapóles.  Recobró 
Segismundo  el  trono  después  do  muchas  ficripc- 
cias,  distinguiéndose  entonces  por  la»  ifortaaas 
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imperial  que  llevaba;  y  aunque  protestó  contra 
semejante  infracción  Je  sus  órdenes,  se  conven- 
ció de  la  imposibilidad  de  salvar  al  horesiarea 
bohemo,  que  por  último  fué  entref;adoá  la  jus- 
ticia religiosa  después  de  estar  algún  tiempo  en 
libertad.  Persuadió  a  Gregorio  Xll  á  resignar  el 
pontificado,  y  luego  se  projiu.so obtener  la  abdi- 
cación del  tercer  Papa,  Benedicto  XIII,  á  cuyo 
efecto  se  trasladó  á  Perpiñán  para  celcbrai-  una 
entrevista  con  los  delegados  de  Bemdicto  y  los 
príncipes  españoles  que  le  obedecían.  No  pudo 
hacer  desistir  al  Pontífice  de  su  opinión  tenaz, 
pero  consiguió  separará  los  príncipes  de  su  par- 
tido y  que  firmaran  el  concordato  de  Narbona, 
por  el  cual  reconocían  el  concilio  de  Constanza. 
Terminada  esta  negociación  se  trasladó  li  París 
en  1416  á  instancias  do  Carlos  VI,  para  arreglar 
la  paz  con  los  ingleses.  Las  divisiones  de  la  cor- 
te dificultaron  sus  trabajos;  pero  habiendo  con- 
seguido redactar  unas  proposiciones  pasó  á  Lon- 
dres para  someterlas  a  Enrique  V,  el  cual  no 
quiso  aceptarlas,  á  pesar  do  lo  cual  dispensó  á 
Segismundo  un  brillante  recibimiento.  En  1417 
volvió  á  Constanza,  dondo  ol  concilio  le  espera- 
ba (lara  llevar  á  cabo  la  ¡«acificacion  de  la  Igle- 
sia. Al  mismo  tiempo  hizo  grandes  esfuerzos 
para  que  los  estados  del  luijiorio  ailmitieran  un 
edicto  de  paz  general,  liara  poner  térmiüo  á  la 
annii]UÍa  creciente,  que  no  había  podido  contra- 
rrestar con  medidas  particulares;  y  aunque  no 
piulo  conseguirlo  por  la  resistencia  do  algunos 
príncipes,  sus  proyectos  fueroi\  la  base  de  un 
edicto  parecido,  dado  en  tiempos  de  Maximilia- 
no I.  En  141S>  obtuvo  la  corona  do  Bohemia  por 
nuicrte  do  Wenceslao,  pero  la  insuri-eccion  de 
los  husitas,  acaudillados  por  Ziska,  sumió  al 
])aís  cu  una  guerra  civil.  Desde  1420  á  1431  va- 
rios ejércitos  invadieron  la  Bohemia  |iara  ex- 
terminar á  los  rebeldes,  y  todos suirieron  espan- 
tosas derrotas  que  obligaron  al  cui|H'rador  á  eu- 


I  tablar  negociaciones  con  aquellos  sectarios.  Por 
otra   parte,    el   gobierno   ue   Alemania    estaba 
I  abandonado  á  los  electores,  quienes,  quejiüidose 
¡  de  su  inacción,  no   le  habían  ayudado  en  nada 
i  que  fuera  beneficioso  al  bien  general.   Esto  hizo 
1  que  durante  diez  años,  en  lo  relativo  al  Impe- 
I  rio,   sólo  se  ocu|>ara  do  la  sucesión  de  Bavie- 
I  ra,  que  se  arregló  á  las  disposiciones  dictadas 
por  el  sobre  este  asunto.  En  1431  )>a$ó  á  Ita- 
'  lia  con  vastos  proyectos,  uno  de  ellos  hacera 
'  coronaren  Roma,  poner  en  armonía  el  concilio 
1  de  Basilea  con  el  Pontífice  Eugenio  IV  y  resta- 
blecer la  soberanía  del  Imiierio.  L.>is  ncgociacio- 
■  nos  iiue  entabló  con  la  corte  de  Roma  dieron 
j  iM)r  resultado  el  tratado  de  Ferrara,  que  i«citic¿ 
a  Italia  en  1 133.  .\  los  jiocos  di.is  luecoronado  en 
Roma;  y  poniéndose  entóneos  al  lado  del  Pa]w 
y  contra  el  concilio,  pudo  conseguir  por  fin  un 
acuei-do  entro  la  Saut;i  Se<lc  y  aquella  As.<mblea, 
Las  concesiones  que  obtuvo  jvíra  los  husitas,  y  el 
jiroilominio  que  éstos  ejercían  sobre   tcxlos  los 
demás  \wrtidos.  inlluyeron  jvira  que  Segismun- 
do fuera  recomwido  rey  v  coronado  en  Praga  en 
en  1436;  ]<ero  así  que  vio  acatada  su  autoridad 
comenzó  a  retirar  niuch.isdedich.is  concesiones, 
lo  cual  produjo  un  gran  descontento.  El  conde 
Federico  de  CiUy.  cuñado  del  euiix-rador.  trató 
do  aprovecharse  de  aquella  situación,  y  joniéu- 
doso  de  acuenlo  con  su  hermana,  1»  cni[>er»tril 
Bárbara,   resolvió  proclamarla  reiua  de   Bohe- 
mia. Advertido  el  em|vn«dor.  salió  do  Praga  en 
cu  1437  p.ara  dirigirse  á  Hungría:  pero  cnlornió 
en  ol  camino  y  iu\irió  en  /.natni,    dej.indo  sus 
Estados  á  AU>crto  do  Austria. 

SEGISMUNDO  i:  üiog.  Rey  de  Polonia,  apelli- 
dado <•/  (.ViiNiíc  N.  en  Koiienict'  a  1.'  de  enero 
de  1467.  M.  en  l^racovia  á  l.">  do  abril  de  164?. 
Fué  hijo  de  Casimiro  IV  v  hermano  do  Alejan- 
dro I,  rov  de  Polonia.  GoWrnalv»  el  dúo. lo   'e 
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Silesia  ciiaudo  raiiriú  Alcjamiro,  y  por  sus  virtu- 
des le  dieron  los  litiianios  la  corona  ducal  y  los 
polacas  le  proclamaron  rey  en  1506.  As!  que  su- 
bió al  trono  procuró  mejorar  el  estado  de  la 
Hacienda, empolirocidtt  con  los  gastos  hechos  por 
los  royes  Juan,  Alberto  y  Alejandro.  Los  i'usos, 
siempre  insaciables,  habían  invadido  varias  pro- 
vincias dependientes  de  la  Lituania,  y  lejos  de 
acceder  á  su  dovoluoiún,  como  pretendía  Segis- 
mundo, se  unieron  á  los  valacos,  asolando  Jun- 
tos el  país.  Segismundo  detuvo  su  marcha  con 
la  brillante  derrota  que  lescau.sóen  lf>OS,  en  vir- 
tud de  la  cual  le  pidieron  la  paz.  Nuevamente 
invadieron  los  moldavios  el  Mediodía  de  Polonia 
en  1510;  y  habiendo  sido  derrotados  en  las  ori- 
llas del  Dniéster,  se  firmó  el  tratado  por  el  cual 
la  Moldo- Valaquia  pasó  á  poder  do  Polonia.  El 
l'apa  Julio  II  felicitó  á  Segismundo  por  sus  triun- 
fos y  lo  invitó  á  tomar  el  mando  de  una  liga 
destinada  á  expul.sar  á  los  turcos  de  Europa. 
Entretanto  el  emperador  Maximiliano,  recelnso 
por  la  inlliiencia  de  Polonia  en  Hungría  y  Bohe- 
mia, por  su  grandeza  militar  y  por  la  alianza  de 
su  rey  con  la  hija  del  vaivoda  de  Tran.silvania, 
hizo  grandes  esfuerzos  para  que  los  moscovitas 
volvieran  á  las  armas,  consiguiendo  que  un  nume- 
roso ejército  invadiera  la  Lituania  y  se  apode- 
rase por  sorpresa  de  Esraolensko.  Derrotados  los 
rusos  en  1514,  Maximiliano  buscó  la  amistad  de 
Segismundo  y  le  invitó  á  asistir  al  Congreso  que 
se  había  de  celebrar  en  Viena  en  1515.  La  Orden 
Teutónica  invadió  también  la  Prusia  polaca  con 
el  auxilio  de  los  daneses,  y  después  de  haber  de- 
rrotado al  Gran  Maestre  Alberto,  que  era  sobri- 
no de  Segismundo,  éste  le  confirió  en  1525  el 
título  de  duque  heredero  de  Prusia  con  la  con- ' 
dición  de  prestarle  homenaje.  Segismundo  fué 
el  único  príncipe  cristiano  que  ayudó  á  Hiui- 
gría  contra  la  invasión  sarracena.  En  los  últimos 
años  de  su  reinado  tuvo  lugar  la  rebelión  de  los 
valacos,  que  siempre  fueron  derrotados.  Segis- 
mundo favoreció  el  desarrollo  de  las  Artes  y  las 
Ciencias,  y  no  se  mostró  enemigo  de  la  reforma 
religiosa. 

-Segismundo  II:  Biocj.  Rey  de  Polonia, ape- 
llidado Aiir/ualo.  N.  en  Cracovia  á  1.°  de  agosto 
de  1520.  M.  en  Knyszyu  á  18  de  julio  de  1572. 
Hijo  de  Segisumndo  I,  del  que  fué  declarado  he- 
redero en  1529,  se  vio  coronado  en  1530.  Conti- 
nuó dispensando  á  los  húngaros  el  apoyo  que  les 
dio  su  padre  en  la  lucha  que  sostenían  contra  el 
poder  mahometano,  pero  el  hecho  más  notable 
de  su  reinado  fué  la  unión  definitiva  de  la  Li- 
tuania á  Polonia,  acordada  en  la  Dieta  de  Lu- 
blín  en  1569.  A  consecuencia  de  esta  unión  la 
elección  de  los  reyes  debía  hacerse  por  los  sufra- 
gios de  toda  la  nobleza,  la  convocación  de  las 
Dietas  debía  ser  aplicable  á  las  dos  naciones,  y 
Varsovia,  ciudad  central,  debía  ser  el  punto  de 
reunión;  los  senadores  religiosos  y  seglares  se 
confundieron  y  las  dignidades  debían  ser  ocupa- 
das en  cada  provincia  por  individuos  especiales. 
El  rey  asistió  á  las  Dietas  celebradas  en  Varso- 
via en  1570  y  1572;  luego  so  dirigió  á  la  Litua- 
nia, pero  murió  antes  de  llegar.  De  este  empera- 
dor se  publicó  un  compendio  titulado  EpUtolüc 
legationcset  7'esponsa  (Leipzig,  1703,  en  8.°). 

-Segismundo  111:5%.  Rey  de  Polonia  y 
Snecia.  N.  en  Estockolmo  á20de  junio  del566. 
M.  en  Var.sovia  á  30  de  abril  de  1632.  Fué  hijo 
de  Juan  III,  rey  de  Suecia,  y  de  Catalina,  her- 
mana de  Segismundo  II.  Muerto  Esteban  Bato- 
ry,  debió  su  elección  (1587)  en  Polonia  á  la 
circunstancia  de  ser  de  la  familia  de  los  Jage- 
Uones  y  al  apoyo  de  Juan  Zamoyski  y  de  sus 
adictos.  Su  competidor,  el  archiduque  de  Aus- 
tria Maximiliano,  en  vista  del  resultado  de  la 
elección,  apeló  á  las  armas,  pero  fué  derrotado 
y  hecho  prisionero  en  Silesia.  Después  de  die- 
ciséis meses  de  reinado  pareció  Segismundo 
disgustado  del  poder,  no  estando  conforme  con 
las  leyes  y  costumbres  de  los  polacos,  lo  cual 
produjo  gran  descontento  en  el  país.  Este  des- 
contento aumentó  con  sn  adhesión  ,á  Austria, 
y  muy  p.irticularmento  con  su  matrimonio  con 
la  archiduquesa  Ana,  que  fué  muy  censurado  por 
la  Dieta  de  Cracovia.  Muerto  su  padre,  Juan  III, 
en  1593,  marchó  á  Suecia  acompañado  del  nuncio 
Malaspina  y  do  varios  Jesuítas,  y  desplegó  un  ce- 
lo inoportuno  para  atraer  á  sus  nuevos  vasallos  al 
catolicismo.  Las  usurpaciones  de  su  tío  el  duque 
de  Siulermania,  ;i  quien  había  confiado  la  admi- 
nistración del  país,  le  obligaron  á  volver  á  Sue- 
cia en  1598,  sosteniendo  una  camjiaña  de  tres 
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meses,  que  terminó  con  una  paz  vergonzosa.  En 
16.0  unió  la  Estonia  á  la  l'olonia,  y  Carlos,  fu- 
rioso de  ver  perdida  aquella  provincia  para  Sue- 
cia, se  vengó  asolando  la  Livonia,  y  en  1604  ex- 
cluyó á  su  sobrino  del  trono  y  se  jjroclamó  rey 
con  el  nombro  do  Carlos  I\.  La  Moscovia  se 
hallaba  desgarrada  por  las  guerras  civiles  y  las 
usurpaciones  de  los  impostores,  hasta  que,  can- 
sados los  rusos,  eligieron  rey  á  Uladislao,  hijo 
do  Segismundo,  en  1610.  Entonces  tenía  éste  en 
sus  manos  la  suerte  de  toda  la  Eslavonia,  ¡lero 
su  indolencia  y  las  intrigas  de  sus  favoritos  pa- 
ralizaron toda  acción  útil  para  el  ¡lorvenir  del 
Norte.  Desde  1621  hasta  1629  invadió  la  Livo- 
nia diferentes  veces  Gustavo  Adolfo,  y  derrota- 
do en  Stuhm  propuso  ceder  la  Livonia  y  la  Es- 
tonia, con  la  condición  de  que  .Segismundo  re- 
nuuciara  á  la  corona  de  Suecia.  Inglaterra,  Fran- 
cia y  Holanda  aconsejaron  li  Segismundo  que 
aceptara  la  proposición;  pero  Austria,  que  tenía 
interés  en  suscitar  una  guerra  entre  Suecia  y 
Polonia,  le  disuadió. 

SEGLAR  (de  secular):  adj.  Perteneciente  á  la 
vida,  estado  ó  costumbre  del  siglo  ó  mundo. 

...en  el  concilio  cartaginense  3.°,  cap.  11,  se 
establece  que  á  todos  los  cristianos  están  ve 
dados  los  espectáculos,  por  estas  palabras: 
Que  los  hijos  de  los  sacerdotes  ó  de  clérigos  no 
hagan  espectáculos  seglares  ni  se  hallen  en 
ellos,  etc. 

M.4KIAN.\. 

...  por  la  gran  privanza,  que  eu  aqutl  tiem- 
po tenían  los  judíos  con  los  reyes,  é  grandes 
señores,  asi  eclesiásticos,  como  skglaees. 
Fernán  Pérez  de  Guzmán. 

-Seglar:  Lego;  que  no  tiene  órdenes  cleri- 
cales. 

...  para  vivir  alb,  sea  como  beata  ó  como 
SEGLAR,  se  necesita  vocación,  etc. 

Jovellanos. 

Auuque  la  distinción  parezca  un  tanto  ab- 
surda, no  vamos  á  dibujar  hoy  al  fraile  reli- 
gioso, sino  al  fraile  seolah;  etc. 

Antonio  Flores. 

-Seglar:  Dro.  cíi«. Donomínase  en  Derecho 
canónico  seglar  á  la  persona  que  vive  en  el  siglo 
sin  ser  clérigo  ni  religioso;  la  palabra  proviene 
de  una  griega  que  en  latín  significa  pueblo,  y  á 
tal  etimología  se  ajustan  los  Cánones  cuando 
declaran  que  los  cristianos  son  clérigos  ó  legos, 
y  que  cada  uno  de  estos  estados  tiene  sus  fun- 
ciones propias  ó  particulares.  Las  decretales  pu- 
blicadas b.ajo  el  nombre  de  los  primeros  Papas 
dicen  que  los  legos  no  pueden  acusar  á  los  cléri- 
gos, ni  los  clérigos  inferiores  denunciar  los  crí- 
menes de  los  que  se  hallan  constituidos  en  las 
órdenes  superiores,  á  no  ser  que  se  trate  de  la  fe. 
Mas  autoridades  incontestables  de  los  concilios 
y  Padres  de  los  primeros  siglos  prueban  que  era 
lícito  á  los  legos  y  á  todos  los  eclesiásticos  acu- 
sar, no  sólo  á  los  clérigos,  sino  tandiién  á  los 
obispos.  Hay  sobre  este  ]iunto  decisiones  termi- 
nantes en  el  concilio  de  Calcedonia,  en  las  de- 
cretales del  Papa  Jelasio  y  en  las  cartas  de  San 
Gregorio. 

Hace  mucho  tiempo  que  se  denegó  A  los  se- 
glares el  derecho  de  a.sistir  á  las  elecciones  y  dar 
en  ellas  su  voto.  La  conliisión  que  podía  produ- 
cir la  multituii  de  electores,  y  el  temor  de  que  el 
pueblo  no  se  cuidase  de  las  cualidades  que  deben 
tener  los  obispos,  obligó  ano  admitir  en  ellas 
más  que  al  clero.  En  el  octavo  concilio  general 
so  dio  un  decreto  expreso  sobre  este  punto,  que 
se  siguió  tanto  en  la  Iglesia  de  Occidente  como 
en  la  de  Oriente.  Al  mismo  tiemjio  se  prohibió 
admitir  por  obispos  á  los  que  no  fuesen  nombra- 
dos por  los  emperadores  ó  reyes.  Este  cambio  no 
impidió  que  hubiese  necesidad  de  pedir  el  con- 
sentimiento de  aprobación  de  los  soberanos  an- 
tes de  consagrar  á  los  que  habían  sido  elegidos. 
En  la  actualidad  los  príncipes,  y  por  consecuen- 
cia los  seglares,  son  los  que  nombran  los  obis- 
pos, siendo  no  obstante  el  Papa  quien  da  siem- 
pre la  institución  canónica. 

SEGLARMENTE:  adv.  m.  De  un  modo  seglar. 

SEGMENTACIÓN  (del  lat.  scgmcntalio,  fraccio- 
namiento): f.  Embriol.  Modo  de  individualiza- 
ción de  la  substancia  del  vitelo,  que  consiste  en 
que  su  contenido  gran\doso  se  divide  en  dos, 
cuatro,  ocho,  etc.,  masas  granulosas,  llamadas 
(¡lohos  orgánicos,  vtíelinos  ó  de  segmentación.  Véa- 
se Vitelo. 
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Las  es/eras  de  segmentación  están  al  principio 
formadas  por  granulaciones  y  materia  somili- 
quida,  simplemente  aglomeradas  como  lo  estaba 
el  vitelo  entero,  sin  paredes,  y  ordinariamente 
con  un  núcleo  central.  Bien  pronto  se  formauna 
cubierta  alrededor  de  ellos;  el  elemento  anató- 
mico so  halla  entonces  constituido  en  estado  do 
célula.  Estas  células  se  llaman  'jjriinitivas  ó  em- 
brionarias, porque  son  los  primeros  elementos 
del  ser  vivo,  y  porque,  apenas  se  forma,  el  em- 
brión tiene  una  existencia  distinta  de  la  de  sus 
padres;  existe  ya  como  organismo  nuevo  y  no 
como  óvulo.  Se  reúnen  primero  en  eXblantodermo, 
compuesto  de  tres  filas  ú  hojas  do  estas  células 
en  los  vertebrados.  Por  su  agrujiación  gradual 
estas  células  .so  distinguen  en  una  y  otra  hoja. 
Asimilándose  enérgicamente  crecen  á  medida  ipie 
so  reúnen,  y  cuando  pasan  do  cierto  volumen 
continúa  la  segmentación. 

Según  Auerbach,  el  |)rincipio  de  la  segmenta- 
ción so  marca  ))or  el  alargamiento  del  núcleo  de 
la  célula,  la  cual  toma  el  aspecto  de  un  huso, 
cuyos  dos  extremos  ( anfiásleres,  Fol)  se  rodean 
de  protoplasma  con  irradiaciones  divergentes; 
des)>ués  so  presenta  una  estrangulación  perpen- 
dioularmente  al  plano  ile  dicho  huso  ó  baston- 
cito,  y  continúa  hasta  que  éste  se  divide  en  dos 
partes  (martillos),  cada  una  de  las  cuales  repre- 
senta una  nueva  esfera  do  segmentación  ó  blas- 
(omadre  y  posee  un  núcleo  procedente  de  la  di- 
visión del  núcleo  primitivo.  Cada  esfera  se  divi- 
de á  su  vez  para  dar  lugar  á  nuevas  esférulas  y 
así  sucesivamente,  de  modo  que  estos  fenómenos 
conducen  á  la  extensión  en  superficie  de  las  ho- 
jas blastodérmicas  y  de  sus  derivados. 

El  vitelo  animal,  la  célula  preombrionaria  en 
las  fanerógamas,  y  el  contenido  del  saco  embrio- 
nario do  algunos  vegetales,  presentan  la  segmen- 
tación. Las  células  blastodérmicas  no  se  indivi- 
dualizan en  todos  los  animales  por  segmenta- 
ción del  vitelo ;  hay  algunos  en  los  cuales  no  se 
divide  (arácnidos  é  insectos)  aunque  el  embrión 
comienza  por  la  formación  de  un  blastodermo 
bien  delineado.  En  estos  animales,  no  verificán- 
dose el  fraccionamiento  vitelino,  se  forman  estos 
elementos  de  una  manera  directa,  por  qcmaeión 
de  una  parte  de  la  substancia  hialina  del  vitelo, 
sin  pasar  por  el  estado  intermedio  de  glóbulos 
vitelinos  y  sin  segmentarse  después  de  haber 
nacido. 

SEGMENTINA  (del  lat.  srgmcntiim,  p.artc,  ó 
sector):  f.  Zool.  Género  de  moluscos  de  la  clase 
de  los  gasterópodos,  orden  de  los  pulmonados, 
familia  de  los  limneidos.  Este  género  ile  molus- 
cos se  distingue  por  presentar  los  siguientes  ca- 
racteres: animal  delgado;  tentáculos  cilindricos, 
al.argados,  delgados;  ojos  colocados  en  su  base 
interna;  pie  estrecho,  obtuso  por  delante  y  por 
detrás;  orificios  genitales  distantes,  colocados  en 
la  izquierda,  así  como  los  orificios  pulmonal  y 
anal;  diente  central  de  la  rádula  bicuspidado, 
los  laterales  tricuspidados,  los  marginales  serri- 
formes;  la  concha  aplastada,  con  el  último  con- 
torno asillado;  abertura  transversa,  angnlosa;el 
interior  provisto  de  dientes  laminosos,  colocados 
de  trecho  en  trecho,  agrupados  en  tres  y  divi- 
diendo la  concha  en  cámaras  incompletas. 

La  especie  típica  de  este  género  es  la  Segmen- 
tina  nitida  Miiller,  de  Europa,  Asia  y  Austra- 
lia. 

SEGMENTO  (del  lat.  segmentum):  m.  Pedazo 
ó  parte  cortada  de  una  cosa. 

-  Segmento:  En  el  círculo,  parte  comprendi- 
da entre  un  arco  y  su  cuerda. 

-  Segmento:  En  la  esfera,  sólido  formado  por 
un  casquete  de  la  misma  y  el  plano  que  es  su 
base. 

-Segmento:  deom.  Aun  cuando  de  todas  las 
figuras  curvilíneas,  como  de  todos  los  sólidos 
geométricos,  pueden  consiilerarsesfij'íHfíiío.'i  ó  por- 
ciones de  unas  y  otros  geométricamente  defini- 
das, aquí  nos  referiremos  principalmente  al  seg- 
mento circular  y  al  esférico. 

Segmento  circular.  -  Toda  cuerda  divide  al  cír- 
culo en  dos  segmentos,  desiguales  en  general, 
uno  mayor  y  otro  menor  que  el  semicírculo. 

El  área  de  un  segmento  circular  ANB  (,fig.  1) 
tiene  por  medida  la  mitad  del  producto  del  ra- 
dio OJ  por  la  diferencia  entre  ol  arco  AB  y  la 
mitad  de  la  cnerda  que  subtiende  el  arco  duplo 
áaAB. 

Porque  evidentemente  se  tiene  que  el  segmen- 


to  ANB  es  igual  al  scctoi'  OANfí  monos  cl  tii- 
úiigillo  O  A II.  Alioia  bien: 

sector  OANB  =  J  arco  ABaOA 

(V.  SKCTon),  y  el  área  del  triángulo  OAB,  sien 
(1  tomamos  por  baso  el  laclo  AO,  en  cuyo  caso 
!a  altura  será  la  periiondiciilar  BU  bajada  desde 


el  punto  B,  tendrá  por  expresión  ^¿>'6'x  OA.  Por 
consiguiente,  sustituyendo,  tendremos 

'   seg  AXB=i  O  A  (arco  ^  y?  -  BC] ; 

jiero  BC  es  evidentemente  la  mitad  de  la  cuerda 
/>'/>''  que  subtiende  el  arco  BAli',  duplo  de  BA. 

Dos  scguioutos  circulares  correspundieules  á 
dos  círculos  desiguales  son  semejantes  cuando 
los  ángulos  respectivos  son  iguales. 

La  razón  de  las  áreas  de  dos  segmentos  circu- 
hires  semejantes  es  igual  á  la  razón  de  los  cua- 
drados de  sus  radios. 

Kn  electo,  sean  .V  y  T  las  áreas  del  sector  y 
del  triángulo  cuya  diferencia  es  igual  á  uno  de 
los  segmentos,  y  s  y  í  las  áreas  del  sector  y  del 
triángulo  cuya  diferencia  es  el  otro  segmento. 
Los  sectores  .y  y  s  son  semejantes,  así  como  los 
triángulos  Tyt;  por  consiguiente,  si  se  designan 
]ior  il  y  r  los  dos  radios,  se  tendrá,  según  se  sabe 
(\'.  Skítou  y  Tkiánoui.o), 

_J!_^J^       T   _   B- 
.■í  ?•-  í  ?■- 

de  donde 


y  de  aquí,  en  virtud  de  una  propiedad  bien  co- 
nocida de  las  series  de  razones  iguales. 
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proiiorción  que  demuestra  el  teorema  enunciado. 

Siyinenío  es/árico.  -  En  general,  llámase  seg- 
mento de  un  sólido  á  la  porción  de  éste  com- 
jireudido  entre  dos  superficies,  particularmente 
entre  dos  planos  paralelos. 

Entre  los  segmentos  sólidos  más  sencillos  es- 
tán el  tronco  de  pirámide  y  el  tronco  do  cono, 
estudiados  en  los  artículos  l'iüÁMiDEy  Cono. 

Aquí  sólo  consideraremos  cl  segmento  esférico, 
ó  sea  la  porción  de  esfera  comprendida  entre  una 
zona  y  el  plano  ó  planos  que  la  limitan. 

Si  el  radio  de  la  esfera  es  r  y  la  longitud  de 
la  snglta  s,  el  volumen  del  segmento  esférico 
coui prenderá  Trrs-  -  Jtts'  unidades  cúbicas. 

Eu  efecto,  según  lo  dicho  en  el  artículo  Sec- 
Tou  (V.  la/(/.  2  de  este  artículo), 

{FBE)  =  FBCn)  -  (ABC)  +  {AFO). 

Tonicndo  el  valor  de  los  volúmenes  que  figu- 
i'an  en  el  segundo  miembro,  se  obtiene  inmedia- 
tamente 


i)rrHJ¡ir{''--^)'' 


•  hws'. 


Si  el  segmento  es  mayor  que  una  semicifra,  ó 
la  sagita  es  mayor  que  el  radio,  el  volumen  del 
segmento  será  igual  á  la  diferencia  entre  el  vo- 
lumen de  la  esfera  y  el  del  segmento  cuya  sagita 
es  2í-  -  s,  es  decir, 

4 

— — TTí"  -  in\'¿r  -  .%■)-  -f  íiir(2/-  -  s)-  =  vrs-  -  Jtts-"'. 

Según  esta  lormula,  el  volumen  de  un  segmen- 
to esférico  es  igual  á  la  diferencia  entro  el  volu- 
men de  un  cilindro  recto  cuyo  radio  sea  la  sa- 
gita y  cuya  altura  sea  igual  al  radio  y  la  cuarta 
parte  del  de  una  esfera  do  radio  igual  ala  sagita. 

El  .segmento  esférico  comprendido  entredós 

círculos  paralelos  cualesquiera  ó.sogmento  do  dos 

bases  es  la  difeieneia  de  dos  segmentos  esféricos 

de  una  base,  cuyo  volunu'u  aeabamos  de  liallai. 

Ti'Mo  -Wlll 


.SEf;o 

Representando,  pncH,  por  s  y  tiiH  longitudes 
de  las  nagitaf)  de  esto»  últimos  segmentos,  el  vo- 
lumen del  que  buscamos  tendrá 

vr{l'  -  »■•>)  -  4jr(í»  -  e')  unidades  cúbicoH. 

Si  en  lugar  de  las  sagita»  OC  y  OD  (Jig.  2¡ 

O 


Fig.  2 

conocemos  su  diferencia  t-s  =  h,  y  los  radios 
CC  =  a  y  DIJ  =  h  do  los  círculos  que  lindtan  el 
segmento,  será 

<2  -  Í-!  =  (í  +  s)A_  ¿3  _  s3  =  A3  +  3^/j^ 

de  donde  resulta 

rifi  -  jJ)  -  4(í»  -  s3) = r(í  -1-  s)h  -  tsh  -  i/t'. 
Mas,  según  ol  teorema  de  Pitágora.s, 
2(s  =  0C"2  =  a'j  +  s2_  2rí  =  OD'-  =  b"-  +  í^, 
y  por  consecuencia 

2r{l  +  s)-2í.i=cfi  +  b'-  +  IA 
Luego  el  volumen  del  segmento  esférico  es 
Trr{t-  -  s"-)  -  J7r(<  ■■-¿')  =  Í7r(rt=  -*-  h-)k  -^  JtA=. 

Si  tíA'es  el  medio  aritmético  de  lassagitasOC 
y  op,  y  se  traza  A'/í"  normal  á  OE  hasta  la  su- 
perficie de  la  esfera  A",  el  círculo  de  ésta,  cuyo 
centro  es  A' y  cuyo  radio  es  EE=p,  por  su  si- 
tuación toma  el  nombre  de  círculo  meUio  del  seg- 
uíanlo esféficn. 

Ahora  bien: 

OH.  2r  =0E'-  =  Oh-  +  EK-, 
y  por  lo  tanto 

r(¿-fs)  =  p-  +  i(« +  ■<)■'.  ^•(í-^-s)-/.•^  =  p5-^i/l=. 
Y  el  segmento  esférico  entonces  se  expresará 


7r)-(<2  -  «2)  -  J)r(¿3  -  yi)  =  TTffih  -  -i-  Trh'. 

Esta  última  fórmula  enseña  que  los  segmen- 
tos de  dilerentes  esferas  tendrán  volúmenes  igua- 
les cuando  sus  círculos  medios  y  las  diferencia.s 
entre  sus  sagitas  sean  iguales. 

SEGNI:  Ocog.  C.  del  dist.  de  Volletri,  prov.  de 
liorna,  Italia,  sit.  al  E.  de  Velletri,  enunaaltu- 
va  que  domina  la  orilla  dra.  del  Tolero  ó  Sacco 
y  en  el  f.  c.  de  Roma  á  Ñapóles;  5  700  habitan- 
tes. Obispado.  Es  la  antigua  Signia;  está  rodea- 
ila  de  escarpadas  rocas  y  corrada  por  una  mura- 
lla pelásgica.  Vinos  muy  afamados  entre  los  an- 
tiguos. Se  dice  que  cu  esta  ciudad  se  inventaron 
los  órganos. 

-Srgni  (HüUNAuno):  Biog.  Historiailor,  he- 
lenista y  diplonuitico  italiano.  N.  en  Florencia 
por  los  últimos  años  del  siglo  XV.  M.  en  la  mis- 
ma ciudad  en  155S.  Partidario  celoso  <lo  la  li- 
bertad llorentina  so  unió  á  Cosme  de  Mediéis, 
que  le  confió  varias  misiones.  Ia  .\eadenda  do 
la  Crusca  lo  eligió  su  cónsul.  Además  de  traduc- 
ciones de  algunos  tratados  de  Aristóteles,  se  de- 
be á  Segni  una  J/isloriii  _llorcnlina  dc.itle  el  nño 
(le  1527  al  íle  1555  (Augsburgo,  1723,  en  folio, 
y  Palermo,  1778,  dos  vols.  en  4.°),  obra  que  no 
carece  de  mérito,  pero  cuyos  iletalles  minuciosos 
lo  dan  el  carácter  de  crónica  más  bien  que  ol  de 
historia  propiamente  dicha. 

SEGNIA:  (,'iog.  Tribu  berberisca  de  la  prov.  de 
Coustanlina,  Argelia,  sit.  eu  las  pendientes  y 
alreded,  r  del  monte  Gueriun.  Los  sognias  habi- 
tan, eu  número  de  12  000,  un  territorio  de  1 112 
kms,-,  atravesado  por  el  f.  c.  y  caradora  do  Cous- 
tanlina á  AinUeida  y  Tobessa,  y  compuesto  do 
montañas  y  llanuras. 

SEGÓ:  fíeog.  Valle  ó  territorio,  también  lia- 
mado  Vallotes  de  Sagunto.  en  cl  p.  j.  de  c.-^te 
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nombre,  prov.  de  Valencia  y  coufiueii  c<m  U  de 

CaJitell.:i,.  S.;  halla  í',  .S.K.  de  U  »i.ir»  .!e  &[«- 


COIlhlr 

gares  ríe  i;-i. n  i\.  - 

IJenicalaf,  Faura,  K 


■.  lu- 
!!•  nifairó, 
vloiua. 


navor  e<?D- 


vento  jurídico 


SEOOBRICEN8E:  i.j.  .  .        ..,.  A {iL  ¿  per- 
sona/*, ú.  t.  e.  ». 

8EQÓBRIGA:  Geog.  "n'.  Kombre  de  dos  ciada - 
des  de  España  en  la  .    L'n»  e*tOTO 

eu  la  Celtiberia  y  r,t  j. 

Kes[iecto  de  la  ce! 
fusión  entre  los  hi- 
biendo  sido  uno  de  I 
á  dilicultar  su  colo<  i 
llevar  a  .Sogorbe  1 1 
que  sirven  de  base  ; 
son  las  siguientes  reí 
que  manifiesta  i|uc  •.,.„.. 
góbriga  y  liílbilis,  en  cuyo- 
la  guerra  que  tuvieron  Mct< 
de  Plinio,  que  al  hablar  di 
dice  que  estaban  ad.scritos  al 
de  Cartageua,  y  que  su  ciudad  era  el  principio  de 
la  Celtiberia,  y  en  el  cap.  X.XII  del  lib  XXXVI 
seax[iresa  en  estos  términos.  «Hay  piedras  en  1« 
Bética  que  se  sieri-an  á  manera  de  tabUi  y  la-i 
aprovecbao  ¡«ara  tejados,  y  estas  y  otras  piedras 
so  pueden  serrar;  |>cro  la  piedra  e.si«cular,  que 
es  de  la  misma  cla.se,  no  necesita  este  trabajo 
para  que  pueda  utilizarse,  pues  la  misma  nato- 
raleza  la  presenta  dividida  en  ca[ais  de  distintos 
esiiesores.  habiéndolas  muy  delgadas.  Antigu.a- 
raente  sólo  .se  encontraba  cu  la  Esjiaña  citerior 
y  no  en  toda  ella,  sino  solamente  en  la  proximi- 
dad de  Segóbriga,  en  un  radio  de  100  niilla>. 
3."  Ptolemeo.  que  al  citarla  le  asigna  menas  la- 
titud que  á  Valeria  y  la  misma  longitud  que 
Caesada,  fijada  en  Carrascos»  de  Henares  de 
modo  iududable.  -J."  El  Ravenatc,  que  cita  :i 
partir  de  Cómplutum  (Alcalá  de  Henares)  Cara- 
ca, Segóbriga,  Pu- 
teis, Saltici  y  Libi- 
sosa.  Con  ]U'esencia 
de  estos  datos  so 
jiuede  rechazar  sn  re- 
ducción á  Segorbe, 
pues  esta  ]ioblaciúu 
cae  fuera  de  la  Celti- 
beria, que  sólo  lle- 
gaba hasta  Albarra- 
cín ;  además,  su  oom  ■ 
paraeión  con  Valeria 
y  Caesada,  hoj'  Va- 
lera  la  Vieja  y  Ca- 
rrascosa de  llenare-;, 
hecha  por  los  datc^ 
de  Ptolemeo,  n> 
consienten  colocarla 
en  aquella  comarca; 
por  otra  parte,  cons- 
ta que  el  territorio 
en  que  Segorbo  se  Moneda  de  Sfgúlfngti 
asienta  pertenecía  á 

los  edetanos;  y  |>or  fin,  el  Ka  vena  to,  señalando  un 
camino  de  Alcalá  a  la  prov.  de  .Allwiccte  Salti 
gi),  y  fijando  sobre  este  camino  á  Segóbriga,  obli- 
ga á  no  alejarla  de  la  prov.  de  Cuenca,  siendo  de 
advertir  que  la  vía  que  describe  el  Kavcnatc  se 
conserva  aún,  asi  como  los  ruinas  do  algunas  de 
las  i)obIaciones  que  sobre  ella  se  enconti-akan: 
así,  por  ejemplo,  á  (vnrtir  de  San  .'uan  del  Vím>, 
antigua  Cumpluto,  se  encuonlia  Carslxiña.  iiuc 
corresiiondo  a  Caraca:  más  adelante  .-e  distin- 
guen las  ruinas  do  Sahelices,  que  fué  en  otro 
tiempo  la  antigua  Segóbriga:  y  continuando  jor 
la  calzada  lomana  se  llega  á  Pozo  Am.irgxi,  que 
fué  cl  Puteis  del  Kavenate.  En  cuanto  a  la  pie- 
dra ospeonlar  do  que  Plinio  hace  meneiiii,  no 
sólo  se  encuentra  en  la  cueva  del  Toro  a  una  le- 
gua do  distancia  de  dichas  ruinas ,  sino  que  en 
oslas  so  han  encontrado  mnllitnd  do  trozos  de 
ellas  convertidos  en  columnas,  losas  .sepulcrales 
y  otros  objeto.s,  y  aún  boy  día  en  Huelo  y  otr<^ 
pueb  os  inmediatos  sirven  de  vid;iir3s  en  ven- 
tanas y  claraboyas  do  algunos  edificios.  Yiriato, 
deseando  apoderarse  do  tan  im|>ortaiile  ciudad, 
y  conociendo  q>ie  ora  imposible  rendirla  ]«T 
asalto,  trató  de  oblig.-ir  á  sus  defensores  á  com- 
batir en  camivi  raso,  y  al  efecto  envió  algunivi 
soldados  con  or>lon  do  robar  los  ganados  do  U>s 
sogiibiigousos.  mientras  emboscal>a  gran  ¡vario 
lie  sus  troj'íis  en  la  dintooión  que  debían  .«oguir 
114 
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loa  soldados  con  el  g.iiiatlo  cOL^iflo  A  los  onomi- 
gos;  cunlbrmo  había  caluulaílo  los  segobrigeii- 
aos  saliei'on  á  rescatar  las  roses  robadas,  y  ca- 
yendo en  el  lazo  qiio  se  les  había  tendido  fueron 
completanientc  destrozados.  Acercóse  después  á 
las  miu-allns;  pero  pronto,  conociendo  uo  ser  po- 
sible rendir  la  plaza  por  l'ucrza,  lingió  alcjar.sc 
do  olla  y  caminó  tres  días,  al  cabo  do  los  cuales, 
sabiendo  ((UO  los  segobrigonsos,  por  sor  el  pleni- 
lunio, debían  emplear  la  noche  en  hacer  adora- 
ciones y  fiestas  A  su  dios,  so  arrojó  de  improviso 
sobro  ellos  haciendo  multitud  do  prisioneros, 
entre  los  cuales  figuraban  muchas  mujeres  }'  ni- 
ños; y  revolviendo  sobro  la  ciudad  y  liaciendo 
adelantar  loa  prisioneros  intimó  la  rendición  á 
los  quo  quedaban,  amenazando  degollar  á  aque- 
llos infelices  si  no  lo  abrían  las  puertas  de  la 
ciudad.  Los  segobrigonsos,  vencidos  en  los  dos 
combates  anteriores  y  puestos  en  tan  terrible 
trance,  no  vacilaron  ni  un  momento,  y,  ilignos 
compatriotas  de  los  sagun  tinos,  prelirieron  ver 
el  martirio  de  los  seres  quo  les  eran  más  queri- 
dos á  entregar  su  ciudad  á  los  enemigos.  Más 
adelante  vuelve  á  figurar  Segóbriga  en  ias  gue- 
rras do  Mételo  y  Sortorio,  por  haber  tenido  Ui- 
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gar  varios  combates  entre  esta  población  y  Bíl- 
bilis  (Calatayud). 

Por  último,  haremos  notar  que  la  afirmación 
de  Plinio  de  quo  era  el  principio  de  la  Celtiberia 
se  explica  perlectamcnte,  puesto  que  Saltici,  y 
quizás  Puteis,  eran  bastitanas,  y  Segóbriga,  que 
era  la  primera  mansión  qne  se  encontraba  yen- 
do hacia  Cómplutvim,  era  ya  celtibérica. 

De  la  Segóbriga  Edetana  no  Iiacen  mención 
ni  Ptolomeo  ni  Plinio,  pero  quedan  datos  sn- 
ficieutes  para  afirmar  su  existencia,  á  saber: 
las  ruinas  romanas  do  Sogorbe;  el  nombre  mo- 
derno de  esta  ciudad,  derivado  indudablemente 
del  antiguo  de  Segóbriga,  y  la  hitación  de  los 
obispados  do  Viuuba,  puesto  que  en  ella  consta 
un  obispado  de  Seg(íbriga,  qne  no  puede  corres- 
ponder á  la  ciudad  celtibérica  por  las  razones 
quo  vamos  á  exponer.  Es  la  iirimera  que  en  la 
enumeración  de  los  obispados  se  seguía  un  orden 
geográfico,  y  apareciendo  después  de  Valeria  y 
antes  de  Arcábica,  en  la  disposición  yendo  de  S. 
á  N.  y  de  E.  á  O.:  Valencia  y  Valeria;  Segóbri- 
ga y  Arcábica.  Segunda,  que  no  se  compagina 
muy  bieu  la  existencia  de  dos  obispados  tan  pró- 
ximos como  los  de  Valeria  y  la  Segóbriga,  colo- 
cando éste  en  Sahelices;  tercero,  que  una  do  las 
poblaciones  que  servía  de  límite  al  obispado  de 
Segóbriga  se  encuentra  en  efecto  en  territorio  de 
Segorbe  (Toga  en  la  hitación,  hoy  Toga  al  N.  de 
Segorbe);  y  por  édtimo,  una  medalla  que  se  con- 
serva en  San  Isidro,  de  Madrid,  lleva  la  leyenda 
Segob.  Edet.,  que  equivale  á  Segóbriga  Edetana. 
Por  lo  que  hace  á  la  denominación  de  esta  Se- 
góbriga, está  fuera  de  dnda,  toda  vez  que  com- 
prendiendo la  Edetania  á  Zaragoza,  Liria  y  Sa- 
gnnto,  y  encontrándose  en  el  intermedio  de  éstas 
y  aquélla  Segorbe,  su  territorio  era  indndafile- 
mente  edetano. 

SEGOBRIGENSE  (ilel  lat  segobrigétisis):  adj. 
Natural  do  la  antigua  Segóbriga,  hoy  Segorbe. 
U.  t.  c.  s. 

-  Segob r.iGEN.SE:  Perteneciente  <á  esta  ciudad. 

SEGOBRIGIOS:  m.  pl.  Gcny.  uní.  Pueblo  ligu- 
rio;  habitaba,  antes  de  la  llegada  de  los  focen- 
scs,  en  los  alrededores  de  la  moderna  Marsella. 

SEGODÚNUM:  Gcoq.  ant.  C.  ile  la  (¡alia,  ca- 
pital de  los  rutenos;  lioy  es  Rhodoz. 

SEGONTIA:  Geocj.  ant.  Nombre  de  dos  ciuda- 
des españolas  en  la  época  romana.  Una  de  ellas 
comprendía  á  la  i-egión  de  los  arevacos,  y  se  ha 
identificado  con  SigUenza  por  el  nombre  y  por  el 
paso  de  la  vía  romana  de  Alcalá  de  Henares 
(Cómplutum)  á  Zaragoza.  De  ella  refiere  Tito 
Livio  que  siendo  cónsul  M.   Porcio  Catón  envió 


al  pretor  P.  Manilo  con  buen  ejército  para  la 
conquista  y  gobierno  de  la  Turdotania.  Lo»  tur- 
detanos,  decididos  á  resistir,  tomaron  á  sueldo 
10000  celtíberos,  por  lo  que  el  pretor  llamó  en 
su  auxilio  al  cónsul,  y  éste,  después  do  dejar  á 
Manilo  fuerzas  suficientes,  se  dirigió  á  Sogontia, 
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donde  los  celtíberos  habían  dejado  todo  el  equi- 
paje, con  ánimo  de  combatirla  y  tomarla;  mas  l'ué 
tal  la  resistencia  que  hicieron  que  no  pudo  ren- 
dir su  fortaleza.  En  tiempo  de  los  árabes,  el  re- 
belde Samail  intentó  aquí  matar  á  Amor  ben 
Amrú,  á  quien  tenía  hospedado  en  su  palacio; 
pero  pudo  escapar,  y  aunque  rápidamente  salie- 
ron en  su  persecución  llegó  sano  y  salvo  á  Zara- 
goza (año  752). 

Otra  Segontia  había  en  la  Turdetania,  corres- 
pondiendo al  convento  jurídico  de  Cádiz,  y  era 
esti))endiaria.  Cortés  la  situó  en  el  despoblado 
de  Ciisgonza,  entro  Arcos  y  Jerez,  guiándose  por 
la  semejanza  de  nombres. 

SEGONTIACOS:  ni.  pl.  Geog.  ant.  Pueblo  de  la 
isla  de  Bretaña,  vecino  de  los  trinobautes;  se 
extendía  al  N.  del  Hampshire  actual  y  al  S.O. 
del  condado  de  Berks. 

SEGÓNTIUM:  Gco'i.  ant.  ('.  do  la  isla  de  Bre- 
taña, sit.  enel  paísdelosürdovicos;hoy  es  Cáer- 
narvon. 

SEGONZAC:  ffco;/.  Cantón  del  dist.  de  Cognac, 
dep.  del  Charenta,  Francia;  15  municip.  y  14000 
liabits. 

SEGOR:  Gcog.  ant.  C.  de  Judcü,  Palestina, 
llamada  primitivamente  Bala,  sit.  cerca  del  lago 
Asfaltites.  Fué  la  única  de  las  cinco  ciudades 
del  valle  de  Siddira  que  Dios  perdonó,  á  ruegos 
de  Loth,  cuando  el  fuego  del  cielo  cayó  sobre 
ellas.  En  los  primeros  tiempos  del  cristianismo 
fué  sede  episcopal.  Llamada  Zogliar  en  la  Edad 
Media,  es  hoy  designada  con  el  nombro  de  Ghor- 
Zafiéh. 

SEGORA:  Geog.  ant.  C.  de  la  Galla,  sit.  en  el 
país  de  los  pictavos;  hoy  Bressuire. 

SEGORBE:  Geog.  Dióc.  episcopal  sufragánea 
del  arzobispado  de  Valencia.  Comprende  territo- 
rios de  las  provs.  de  Castellón,  Valencia,  Teruel 
y  Cuenca,  distribuidos  en  los  arciprestazgos  de 
Segorbe,  Ademuz,  Alpuento,  Clielva,  Jérica  y 
Montan.  Hay  conventos  do  religiosas  .Agustinas 
Descalzas  en  Segorbe  y  de  Carmelitas  Descalzas 
en  Candiel.  Del  origen  y  restauración  de  esta 
dióc.  se  trata  en  la  parte  histórica  de  esta  c. 

-  Secoiiue:  Geog.  Part.  jud.  de  la  prov.  de 
Castellón  de  la  Plana;  comprende  los  ayunts.  de 
Ahín,  Alcudia  de  Veo,  Algimia  de  Almonacid, 
Almedíjar,  Altura,  Azuébar,  Castellnovo.  Chó- 
var,  Gátova,  Geldo,  Matet,  Nav.ajas,  Segorbe, 
Soneja,  Sot  de  Ferrer,  Valí  de  Almonacid  y  Veo; 
23349  habits.  Sit.  hacia  el  centro  de  la  parte 
meridional  de  la  prov.,  en  los  confines  de  la  de 
Valencia. 

-Segokue:  Grog.  C.  con  ayunt.,  al  qne  están 
agregadas  las  aldeas  de  Peñalba  y  Villatorcas, 
cabeza  de  p.  j.  y  cap.  de  dióc.  episcopal,  provin- 
cia de  Castellón  de  la  Plana;  7  440  habits.  Si- 
tuada en  la  parte  meridional  de  la  prov.,  á  ori- 
lla del  río  Palancia,  cerca  y  al  S.  de  la  sierra  de 
Espadan,  en  la  carretera  de  Teruel  á  Valencia. 
Terreno  montuoso  en  parte;  cereales,  vino,  acei- 
te, cáñamo,  hortalizas,  legumbres  y  frutas;  mi- 
nas de  galena  de  hoja;  lab.  de  tejidos  de  hilo  y 
algodón,  sedería,  jiapel  y  aguardientes. 

vSfgorbe  se  asienta  en  una  hermosa  huerta  y 
á  36S  ni.  sobre  el  nivel  del  mar,  y  sobre  dos  ca- 
bezos ó  cerrillos  desiguales;  en  uno  de  ellos,  en 
el  del  N.,  .se  ven  pequeñas  fortificaciones,  lla- 
madas castillo  de  la  Estrella,  construidas  en 
1S75.  Hasta  1785  hubo  un  magnífico  alcázar  en 
el  qne  solían  residir,  durante  los  siglos  xili  y 
xrv,  los  rej'cs  de  Aragi'm,  y  que  se  edificó  sobre 
restos  de  la  época  romana.  En  el  otro  cerro  exis- 
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tió  hasta  1835  un  convento  do  religiosos  Fran- 
eiscano.s,  quo  luego  se  convirtió  en  castillo  con 
el  nombre  de  San  Blas.  Circuye  á  la  prfblaeión 
en  parte  el  paseo  de  Sopeña,  desde  el  cual  se 
desculire  pintoresco  panorama.  El  caserío  do  la 
c.  lórma  calles  angostas,  torcidas  y  pendientes, 
y  plazoletas  irregulares,  como  las  llamadas  del 
Ángel,  Monjas  y  .lurado.s,  hoy  de  la  libertad; 
mayor  espacio  ó  anchura  tienen  unos  y  otros  cu 
la  ¡larte  coiii])rendida  entre  los  dos  cerros  y  don- 
de se  llalla  el  Meicado,  rodeado  de  soportales, 
también  de  forma  irregular,  así  como  las  plazas 
de  Agualinipia,  Constitución,  Alfonso  XII  y  las 
plazuelas  de  San  Pedro,  Obispo  Haedo  y  Meso- 
nes. Por  la  parte  del  río  limitan  la  c.  altos  mu- 
ros con  torreones  muy  antiguos,  y  en  el  interior 
aún  se  conservan  restos  de  la  muralla  cpie  baja- 
ba del  cerro,  el  arco  del  Eccc  liorna  y  algunas  to- 
rios redondas,  la  torre  de  la  Cárcel  y,  hasta  ha- 
ce poco,  la  del  Bochí,  así  llamada  por  haber  sido 
habitación  del  verdugo.  Otros  restos  romanos 
son  los  de  la  parte  primitiva  del  acueducto  que 
lleva  á  la  c.  las  aguas  de  la  fuente  de  la  Espe- 
ranza, y  algunas  columnas  que  se  encuentran 
empotradas  en  las  paredes  de  edificios  mas  mo- 
dernos. 

La  catedral  de  Segorbe  luco  poco,  pues  se  halla 
metida  entre  casas  de  humilde  aspecto.  Fué  mez- 
quita duante  la  dominación  árabe,  y  al  conquis- 
tar la  c.  Jaime  I  la  erigió  en  iglesia  cristiana. 
En  estrecha  calle,  sóbrela  cual  .se  tiende  un  arco 
que  une  la  catedral  con  el  palacio  del  Obispo,  se 
descubro  la  fachada  del  templo,  de  gusto  neoclá- 
sico y  bastante  sencilla;  sobro  ella  soalza  una 
torre  mocha  de  forma  trapezoidal,  como  lo  es 
tamliién  la  planta  del  claustro,  de  arquitectura 
ojival,  con  siete  capiillas  cerradas  por  toscas  ver- 
jas de  hierro.  En  una  de  esas  capillas  se  hallan 
el  sepulcro  y  las  estatuas  yacentes  de  los  patro- 
nos, D.  Gonzalo  Es]iejo  y  su  mujer  la  condesa 
de  Villanueva.  Elanla  capitular  es  de  ¡irincipios 
del  XV,  con  cúpula  de  ocho  aristas,  y  con  la  torre 
y  el  claustro  es  lo  único  que  queda  de  la  cate- 
dral antigua.  El  interior  du  la  iglesia  se  recons- 
truyó en  la  primera  mitad  del  siglo  xvi,  y  á 
fines  del  siglo  xvill  se  hicieron  nuevas  obras  de 
importancia  y  nueva  consagración,  por  iniciati- 
va del  obispo  D.  Lorenzo  Haedo.  Es  un  templo 
de  una  sola  nave,  sin  crucero  ni  cúpula,  con  pi- 
lastras y  cornisamento  do  orden  corintio  y  alta- 
res do  mármoles  y  jaspes,  y  pinturas  de  Juan  do 
Juanes,  Ribalta,  Vergara,  Planes  y  otros.  Está 
dedicada  á  la  Asunción  de  la  Virgen.  Poseía  ri- 
cas alhajas,  la  mayor  )iarte  de  las  cuales  fueron 
robadas  por  los  generales  franceses  ilurante  la 
guerra  de  la  Independencia. 

Entre  los  demás  edifs.  religiosos  de  Segorbe 
figuran  el  convento  de  religiosas  Agustinas  de 
San  Martín,  en  cuya  iglesia  hay  buenos  cua- 
dros, y  el  colegio  que  fué  do  Jesuítas,  convertido 
en  Seminario,  en  cuya  iglesia  se  ve  el  sepulcro 
y  estatua  del  fundador,  D.  Pedro  Miralles,  ven- 
cedor del  pirata  inglés  Dralce.  Otros  conventos 
están  arruinados  ó  dedicados  á  otros  usos,  y 
fuera  de  la  c.  se  ven  los  restos  de  la  famosa 
Cartuja  de  Valdecristo,  cuyas  proporciones  eran 
talos  que  más  qne  convento  parecía  un  pueblo: 
iglesias,  capillas,  claustros,  celdas,  hospederías, 
graneros,  lagares,  acueductos,  todo  está  destro- 
zado. El  día  8  de  junio  de  1385  comenzó  la 
construcción  de  esta  Cartuja  por  iniciativa  del 
infante  D.  Martín,  á  cuyo  santo  se  dedicó  el 
primitivo  templo. 

Nada  de  particular  ofrece  la  Casa  Consisto- 
rial, que  fué  palacio  de  los  duques  de  Medin.ace- 
li  y  de  Segorbe,  como  no  sea  sus  artesonados  y 
sus  puertas  de  mármoles;  el  Teatro,  aún  no  ter- 
minado; el  Hospital,  grandioso  edif.  qne  tampo- 
co se  ha  concluido;  la  Casa  de  Misericordia  y 
otros  edifs.  civiles.  Los  alrededores  son  delicio- 
sos; hay  bonitos  pa.scos,  el  ya  citado  de  Sopeña 
y  la  Glorieta,  y  frondosas  huertas  regadas  por 
aguas  de  la  abundantísima  fuente  de  la  Esperan- 
za y  del  Palancia.  Marchando  al  O.,  hacia  cl 
término  del  valle,  se  llega  á  una  árida  cuesta 
que  conduce  al  .santuario  de  la  Cueva  Santa, 
muy  venerado  en  toda  la  comarca,  y  donde  cu 
una  cueva  abierta  entre  peñascos  .se  halla  la 
imagen  de  la  Virgen. 

ihst.  -  La  antigua  Segúlriya  edetana  ('véase) 
fué  c.  muy  importante;  tenía  ya  sede  episcopal 
en  tiempo  de  los  concilios  toledanos,  y  en  la  di- 
visión atribuida  á  Vamba  se  sitúa  su  dióc.  entre 
las  de  Valencia,  Valeria  y  Arcábica.  Bajo  la  do- 
niinaciiíii  áralie  su  iglesia  se  convirtió  en  niez- 
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quita.  En  ol  siglo  xn  I).  Tcilio  Hiiiz<Ie  A/Jifjra, 
señor  ilc  Alliarnicíii,  loi^ní  ijiie  cu  esta  v.  so  pu- 
siese oliis)iado  con  el  iioiiiljic  de  sugobiieeiise.cl 
ciiiil  pasó  á  Segorbe  ciiamlo  esta  c.  so  vio  libre 
ríelos  moros.  Masprote.staroii  los  oliisposdc  Va. 
loiicia,  f(iic  reclamaban  para  su  diócesis  aquella 
c.,  y  un  prelado  valenciano,  Arnau  de  Peralta, 
se  apoderó  á  viva  fuerza  <le  Se;;orbo  y  expulsó  al 
obispo  .scíjobricense.  Pasó  el  pleito  á  Roma,  y  al 
lin  los  obispos  de  Scgorbe  lueron  rcintcíjrados 
en  su  sede  con  parle  de  la  antigua  diócesis.  Es- 
t  ib.'i  beena  la  inlorniación  poniilicia  qne  propo- 
1111  .bviilver  lo  demás,  cuando  vino  el  cisma  do 
(I.  liilriiii;,  y  ya  no  se  dio  sentencia,  fjucdando 
li.ol  I  ali'ira  las  cosas  conioentonces.se  bailaban. 
Til  ocui)ación  de  la  o.  por  los  cristianos  se  refie- 
re al  año  1244.  Poco  antes,  y  después  de  la  toma 
de  Valencia  por  .Jaime  I,  el  rey  moro  Zeit-abú- 
Zeit,  que  babía  sido  destronado  por  Zeyán,  vi- 
vía refugiado  en  Segorbe.  donde  se  bautizó  en 
secreto,  y  se  supone  que  había  ofrecido  la  c.  y  su 
tierra  á  Jaime  I,  que  puso  guarnición  eu  su  cas- 
tillo, y  en  1244  ya  la  considemba  como  suya, 
puesto  que  la  cedió  al  infante  D.  Pedro  de  Por- 
tugal. La  recobró  al  año  siguiente,  y  entonces 
fue  cuando  se  jiresentó  en  Segorbe  el  obispo  de 
Albarracín,  ü.  Jimeno,  para  tomar  posesión  de 
su  nueva  sede.  Pedro  III  dio  el  señorío  de  Se- 
gorbe á  su  hijo  natural  Jaime  Pérez  en  1279,  y 
por  casamiento  de  la  hija  de  ésto  pasó  ala  familia 
lio  Luna.  Habiendo  contraíilo  matrimonio  el  rey 
I).  Martín  con  doña  María  de  Luna,  Segorbe  se 
reincorporó  á  la  corona.  Alfonso  V  la  dio  á  su 
hermano  el  infante  D.  Enrique;  resistióse  la  ciu- 
dad, pero  el  infante  la  batió  y  rindió.  El  rey 
católico  dio  á  D.  Enrique  el  título  de  duque 
de  Segorbe,  y  testimonio  de  la  grandeza  en 
los  duques  sus  sucesores  fué  el  alcázar,  que  ocu- 
)KÍ  la  cima  del  cerro  donde  estuvo  el  acrópo- 
lis romano,  fortaleza  luego  de  godos  y  de  árabes 
y  palacio  de  los  monarcas  de  Aragón  después  de 
ia  Reconquista.  De  él  ya  no  quedan  ni  vestigios, 
y  en  su  emplazamiento  se  levantó  el  fuerte  de  la 
Estrella  durante  la  guerra  civil.  En  la  guerra  de 
las  Germauíasjfué  Segorbe  de  las  jioblaciones 
que  más  tranquilas  permanecieron.  Cuando  se 
decretó  la  expulsión  de  los  moriscos  muchos  de 
la  comarca  de  Segorbe  se  sublevaron,  ]iero  al  fin 
siguieron  la  suerte  de  los  demás.  En  la  guerra 
de  la  Indciicudencia  prestó  muy  buenos  servi- 
cios el  batallón  llamado  del  Campo  Sogoybense, 
El  mariscal  Suchet  ocupó  la  c.  en  2  de  marzo  de 
ISIO,  entregándola  al  pillaje  de  sus  soldados. 
En  15  de  abril  de  1814  pasó  por  Segorbe  Fer- 
iianilo  VII  de  regreso  de  Francia,  y  en  agosto  de 
1S3.T  la  ocupó  el  caudillo  carlista  Cabrera,  aban- 
don  indola  en  seguida  .al  aproximarse  las  tropas 
del  general  Nogueras.  Segorbe  tiene  por  armas 
un  castillo  ó  torre,  y  sobre  ella  el  .^ngel  Custo- 
dio; se  titula  ^fuy  heroica  y  leal  ciudad. 

-  Segoube  (Dü(jük.s  de):  Gcncal.  Fué  primer 
duque  el  infante  D.  Enrique  de  Aragón  |ior 
merced  que  le  hizo  su  tío  el  rey  D.  Juan  II,  y 
luego  lugarteniente  y  Caiútán  General  del  reino 
do  Valencia  por  gracia  de  su  primo  hermano  don 
Fernandocí  Ca'ó/ico.  Su  hijo  y  sucesor,  D.  Alon- 
so, fué  gran  condestable  de  Aragón  y  virrey  de 
\'alencia,  y  murió  en  1563,  dejando,  entre  otros 
hijos,  á  D.  Francisco  Folch  de  Cardona  y  Ara- 
gón, el  tercer  duijue,  á quien  heredó  su  hermana 
Juana  de  Aragiin  Folcli  de  Cardona.  Esta  casó 
con  D.  Diego  Fernández  do  Córdoba,  marqués 
do  Couiares,  y  le  sucedió,  como  quinto  duque, 
I).  Euriiiuc  Kanióii  de  Aragón,  virrey  y  Ca]iitán 
(ionei.il  do  Cataluña,  que  niurióeu  1640.  Su  hijo, 
el  .sexto  duquo,  falleció  en  1670,  y  la  hija  de  éste 
Catalina  Antonia  de  Aragón,  casó  con  D.  Juan 
Francisco  Tomás  de  la  Cerda,  duque  de  Jlcdina- 
celi,  por  lo  cual  eu  esta  casa  se  refundieron  los 
títulos  do  la  de  Segorbe. 

SEGORBINO,  NA:  adj.  Natural  do  Segorbe. 
U.  t.  c.  s. 

-  Sr.doiiiUNO:  Pertenccionte  á  esta  ciudad. 

SEGOVIA:  Geo'j.  Prov.  de  España  pertonecien- 
lo  al  aiiliguo  reino  de  Castilla  la  Vieja. 

Siltiiirifin  y  límites.  -  Hállase  en  la  parto  cen- 
tral lie  la  península,  aproximadamente  enlrolos 
40»  40'  y  11"  3.T  lat.  N.,  y,los  O"  2j'>'  long.  F.  y 
1"  ñ'  long.  O.  Madrid.  Confina  al  N.  con  la  pro- 
vincia de  liurgos,  al  E.  con  la  de  Soria,  al  S.  E. 
ofiu  las  de  Guadalajara  y  M.adrid,  al  O.  con  la 
do  Avila  y  al  N.O.  con  lá  de  Valladolid.  El  lí- 
mite K.   empieza  al  O.  en  la  orilla  dra.  del  río 
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Adaja  y  canruieü  do  Avila  con  Vslludolid ;  bigue 
hacia  el  H.  y  \.E.  por  ol  S.  de  Almenara,  X.  de 
Fuente  de  Coca  y  Villeguillo,  á  cortar  el  r  ■. 
ErcsniaalO.  do  Villaverde;  continúa  Incgoácoi 
tar  los  ríos  Pirón  y  (,'ega  por  entre  Iscar  y  lío 
mondo,  y  va  por  el  N.  ¡le  Mata  do  Cnéll.ir,  N. 
de  San  Cristóbal  ile  Cnéllar,  Torro  Outiérnv. 
Escirabajosa,  Las  Fuentes,  Moraleja  y  Olomliri- 
da;  desdo  allí  continúa  por  el  S.  de  Canaleja,.., 
cruza  el  río  Duratón  y  luego  el  liotijas,  y  junto 
al  línnto  común  de  Scgovia,  Valladolid  y  I'iir- 
gos,  entro  Pardilla  y  Onrubia,  corta  el  Kiaza  y 
llega  al  arroyo  de  la  Nava,  cuyo  curso  signe  bas- 
ta la  confrontación  de  Castillejo  de  Robledo, 
donde  termina.  Su  límite  E.  principia  en  esto 
l)Hnto  y  sigue  por  el  O.  de  aquel  pueblo,  de  Val- 
dcconcjos,  Valdeperal,  Vallnngucra,  Las  Cuevas 
y  Noviales,  al  i>nerto  do  las  Cabras,  O  de  Villa- 
cadima,  que  queda  en  Guadalajara.  El  límite  S. 
sigue  la  sierra  de  los  montes  Carpelanos,  puer- 
tos de  Lozoya  y  Peñalara  hasta  el  de  Guadarra- 
ma, y  punto  donde  está  el  León.  El  límite  O. 
empieza  aquí,  y  sigue  pasando  por  el  O.  del  Es- 
pinar, Navas  de  San  Antonio,  Villacastíu,  La- 
bajos  y  San  liartolomt-;  corta  después  el  río  Vol- 
toya  entre  Adanero  y  Peromingo;  pasa  al  O.  de 
Martín  Muñoz  y  Montuenga  á  buscar  el  Adaja 
en  su  conll.  con  el  Arevalillo,  y  siguiendo  la  ori- 
lla dra.  de  aquel  río  va  á  terminar  en  el  limite 
de  esta  prov.  con  la  de  Valladolid. 

Kjíc^isíúii  y  población.  -La  sup.  de  esta  pro- 
vincia es  de  ¿82"  kms".  Mido  unos  120  knis.  de 
N.E.  á  S.O.,  entre  un  punto  del  part.  de  Kiaza 
(Grado)  y  otro  del  término  municipal  del  Espi- 
nar, del  p.  j.  de  Segovia;  su  anchura  máxima  es 
de  90  knis.  en  línea  recta  desde  un  punto  del 
puerto  de  Navaccrrada  á  otro  del  término  de 
Villaverde  de  Iscar,  en  los  confínes  con  Valla- 
dolid. La  población,  según  el  censo  de  1887,  es 
de  154  443  habits.,  y  la  densidad  do  23  habitan- 
tes por  km-.  Figura,  pues,  entre  las  provs.  espa- 
ñolas de  menor  densidad,  pues  sólo  en  12  la  po- 
blación relativa  es  menor.  En  1877  los  habitan- 
tes de  la  prov.  eran  150052,  de  suerte  que  el 
aumento  en  diez  años  no  ha  sido  más  qno  de 
4391.  Según  los  datos  publicados  por  el  Insti- 
tuto Gcográlieo  y  Estadístico,  y  referentes  al 
se])lenio  de  1878-84,  nacen  en  la  prov.  al  año 
4,16  por  cada  100  habits.;  los  matrimonios  son 
0,79  por  100,  y  las  defunciones  3,41  por  cada 
100.  De  los  n.aeimientos,  la  [iroporción  entre  los 
legítimos  é  ilegítimos  es  98,20  los  primeros  y 
1,80  los  segundos.  Figura  Segovia  entre  las  pro- 
vincias que  menor  contingento  dan  á  la  emigra- 
ción. 

Orografía  i  hidrografía.  -  La  ju'ov.  de  .Segovia 
presenta  territorio  muy  variado.  Hacia  el  centro 
y  N.O.  hay  grandes  llanuras;  cordilleras  y  sie- 
rras al  S.  y  S.  E. ,  y  también  en  la  parte  orien- 
tal. En  ésta  descuellan  las  pequeñas  montañas 
en  que  se  alza  la  peña  Cuerno.  Desde  el  puerto 
do  las  Cabras,  donde  esta  prov.  confina  con  las 
de  Soria  y  Guadalajara,  la  cordillera  se  dirige 
hacia  el  S.O.,  formando  límite  entre  Castilla  la 
Nueva  y  Castilla  la  Vieja  y  tomando  distintos 
nombres.  Hállase  ¡uimero  la  sierra  de  Ayllón, 
que  cubre  el  part.  de  Riaza  al  N.  y  territorios 
fie  la  prov.  do  Guadalajara  al  S.;  signen  la  Somo- 
sierra  en  el  part.  de  .Sejiúlvcda,  y  la  sierra  de 
Guadarrama  en  ol  piirt.  do  la  cap.,  y  por  últi- 
mo, dando  ya  frente  á  la  prov.  de  Avila,  la  sie. 
rra  do  Jlalagón.  V.  C.\i!i>ET.VN.\,  Gcab.mikama, 
SoMosiEiíUA,  etc. 

Hay  en  osta  cordillera  muchos  puertos.  Eni 
pt'zando  por  la  sierra  de  Aylliín  cncuéntranse  ol 
puerto  do  Maja  la  Sierra,  el  do  las  Palomas, 
puerto  Infantes,  do  IJucscra  y  de  Kiaza;  .siguen 
en  Somosierra  los  pui'rtos  del  Cardoso,  de  Somo- 
sierra,  do  Acebedo,  Linera  y  el  del  valle  do  Lo- 
zoya ó  Navafría;  en  tluadarrania  los  puertos  de 
Malagosto,  Reventón,  Poñalara,  el  Paular,  Na- 
vaccrrada, la  Fuenfría  y  ol  Guadarrama.  La  nie- 
ve hace  inipracticablos  durante  gran  jmrto  del 
invierno  la  mayoría  de  estos  puertos,  cuya  altu- 
ra sobro  el  nivel  del  mar  varía  desdo  25ÓS  ni.  en 
Peñalara,  punto  culminante  de  esta  larga  cor- 
dillera, á  984  en  Onrubia,  que  os  el  último  ¡xl 
N.  do  la  provincia.  Otras  sierras  de  escasa  im- 
portancia cruzan  por  el  interior  do  la  prov.  V.n 
la  parte  central  se  extienden  las  llanuras  q\u> 
continúan  hacia  Olmedo  y  Vallailolid.  Kn  la 
parto  del  Espinar,  después  que  se  baja  do  las 
ásperas  montañas  del  Guadarranuí,  se  oneuen-  | 
tran  las  Navas  do  San  Antonio:  .siguiendo  «1 
misnuí  tentMHi  jior    Villaoasiiii,    I  ibiiivs    M.m. 
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modo  el  oi 

gran  río,  eu 

que  reúne  en  .-,u  ■ 

el  Grado  ó  Aillón,  ■ 

vos  que  bañan  el  i 

la  |)rov.   ¡lor  el  téi;, 

de  la  Scrrezuela,  y 

de  Roa.  El  Duratui. 

Pradeña  y  lo.s  dem 

veda;  deja  la  prov. 

Contreras  y  entra  i.:. 

al  N.O.  del  punto  en    jr, 

Cega  recibe  el  Coniuilia  y 

de  Cnéllar  y  Segovia;  sab-     : 

mino  de  la  .Mata  de  Cnéllar  v  .:  ii- 

cercado  Puente  Duero,  al  jf.O. 

El  Pirón  recibe  el  arroví  d-   V 

lúea  y  otros,  en  los  ■ 

Cnéllar,  y  se  uno  al 

vineia.  El  Ercsma  ¡. 

Moros  y  el  Voltoya.  ■    m   • 

I>art.  de  Santa  María  <le  N 

del  de  Segovia;  deja  la  pri  ■ 

divisoria  al  dicho  part.  de  .--imí   mí\h  v  •  i  u-. 

Cuéllar,  y  pasando  á  la  prov.  do  Valladolid  por 

entre   Villaverde  y  Villeguillo  desemboca  en  el 

Adaja. 

Geología  y  minas.  -  D.  Pedro  Hernández  Tse- 
ros,  en  svis  Ajnmtes  para   una  otii/i  de  í\fimrii\ 

í/SH  ^>roi\,  para  cuya  obra.  -    • 

prólogo,  aportó  muchos  d 
tico  de  Historia  Natural 
Zaragoza,  I).  Félix  Gila  YV. 
resumió  la  geología  de  e«' 
á  los  datos  publicados  por 
Geológico  de  Es|>aña,  á  los  ■ 
son  sobre  los  terrenos  arc.i 
do  Breñosa,  ingeniero  de  n 
monio,  y  á  otros  estudios.  1 
nos  de  la  prov.  se  ofrecen  . 
de  la  cordillera:  prcdomin  . 
sonta  también  el  g;  eis  _',  i: 
y  talcitas,  que  inipi  u~ 

Rompen   la  mono;  ,  s;..s 

terrenos  algunos  mi 
ci|>almente  el  cuanífciu. 
filones  de  cuarzo  eruptivo.  ^ 
|>equcños  nninclioncs  nis; 

do  Hernuv.  Torreiu'i-    -  .  Va- 

lleruola  áe  Podra,  i  '\,  \ 

dos  pequeños  en  Za;  v  i 

silúrico  tiene  su  < 
del  |>artido  de  San ; 
términos  de  Juarro- 

en  ol  partido  de  Kii.i  iiüu-  \,  -  ;  o'  ',  -  '  Mi:. 
tín  Muñoz,  de  Aillón,  IWerril,  y  ol  Muyo.cn 
una  grande  extensión,  y  en  una  (>o<)Hoña  cu  el 
término  de  Oniubia.  Kniro  los  términos  de  Ci- 
molos.  Pradales  y  Villaverde  .«e  presenta  el  Ic- 
rreno  triásioo  en  un  manclióu  Tiii;y  jt^ví  ño.  Si- 
guiendo la  dirección  del  ej>  '  '  V.  do 
S.O.  áN.  E.  .se  muestra  en  sis- 
tema cretáceo:  ol  ;r'!!'ov  >  ie  el 
término  do  '.  i  '  '  ■■  ^  ,irel 
N.  do  la  c.  .  i:  el 
segundo  des  :  des- 
viándose |HU'  >  .is.,1,  ;  ,  y  el 
tei-coro  sigue  por  -^  so  á 
Fuentiduoñay  li  M.                                         >.  rre- 

mola.  Pequen  ■ rnos 

Fe.-undariiis  .u*r. 

Monterrubi.  ,   del 

Monto.  Vili , 
ña,  l'arboni 
Torix'cilladi 
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clionos:  ol  piinicro  oiitro  los  téiniiiios  do  C'iiue- 
los  (lo  Coctt  y  .SaiitiiisU  de  San  Juan  liantista; 
ol  soginido,  nniy  pequeño,  en  Ortigosa  de  Pes- 
taño; el  toroei'o,  do  bastante  extensidn  al  N.  de 
la  provincia,  entro  Ciu'íllar,  Kucntesaúco  y  Al- 
doliorno;  y  el  cnarto  al  N.E.,  desdo  Linares 
hasta  Estoimnvela.  Ocupa  el  terreno  cuaternario 
del  piso  llamado  dilúvium  uini  grande  oxton- 
slón  (le  toda  la  provincia,  (juo  comprende  desde 
Labajos  y  Martin  Muñoz  do  las  Posadas,  en  el 
partido  do  Santa  María  de  Nieva  al  S.O.,  hasta 
Aleonada  y  Saldaña,  en  el  de  Riaza  alN.E. 
Hay  adenuis  una  pequeña  cxtensi(jn  entro  Al- 
delioruo  y  Villauueva  de  la  Serrczuola,  cerca  do 
Kiaza. 

La  minería  do  osta  prov.  tiene  hoy  escasa  im- 
portancia. Hay  indicios  de  que  antiguamente 
estuvieron  en  explotación  algunos  terrenos  me- 
talíleros,  y  corroboran  esto  mismo  las  señales 
evidentes  que  aún  existen  en  varios  puntos  del 
término  del  Espinar,  Vegas  do  Matute,  Otero  do 
Herreros  y  otros.  En  las  laidas  de  Guadarrama, 
y  cerca  do  San  ndel'onso,  se  hallan  minas  do  fel- 
despato y  caolín,  y  en  varios  otros  puntos  de  la 
]>rov.  abundan  las  canteras  de  mármol,  cal,  gre- 
da, ye.so  y  piedra  de  diferentes  clases.  Según 
datos  oticiales  publicados  en  18í)4  por  la  Comi- 
sión do  Estadística  Minera,  y  referentes  á  1891, 
no  hay  en  esta  prov.  concesiones  productivas, 
sino  Síilo  11  improductivas,  de  hierro.  En  Otero 
de  Herreros  se  han  demarcado  varias  minas  de 
cobre,  una  do  ellas  sobre  un  notable  escorial  que 
acredita  la  existencia  do  una  activa  explotación 
en  la  antigüedad.  En  las  minas  Juanita  Primera 
y  Juanita  Tercera  es  donde  únicamente  se  están 
haciendo  trabajos.  Una  galería  de  investigación 
de  132  m.  en  la  ¡iriniera,  y  un  pozo  de  20  de 
profundidad  en  la  .segunda,  forman  dichos  tra- 
bajos. Se  ha  cortado  el  filón,  formado  por  carbo- 
nates do  cobre,  ó  quizás  más  propiamente  por 
rocas  teñidas  por  dicho  carbonato.  La  imiror- 
tancia  os,  pues,  hoy  muy  ]icqueña,  y  las  cantida- 
des de  carbonatos  extraídos  no  merece  mencio- 
narse. 

Entre  las  aguas  minerales  de  utilidad  públi- 
ca en  esta  prov.  las  sulfurosas  de  La  Losa  gozan 
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de  gran  fama,  y  de  la  misma  clase,  aunijue  no 
tan  conocidas,  s(ui  las  do  Linares  y  Laguna  do 
('entreras.  También  las  hay  |u\rgantes  ydiiu'iiti- 
cas  en  Caballar,  y  las  de  la  fuente  do  la  Onlani- 
Ua,  en  Segovia,  son  muy  apreciadas. 

Clima  y  producciones.  -Con  relación  ala  ca- 
pital, los  t(?rminos  medios  do  las  ob.servacioncs 
meteorológicas  hechas  durante  ol  año  de  1894 
son:  presiones  barounitricas:  media,  677,93;  má- 
xima media,  (¡83 ,89 ¡mínima  media,  669,06;  má- 
xima absoluta  (4  de  febrero),  689,05;  mínima 
absoluta  (6  de  enero),  661,69.  Temperatura;  me- 
dia, 11°,1;  nníxima  media,  18,0;  mínima  media, 
4,1;  máxima  absoluta  (4  de  julio),  34,6;  mínima 
absoluta  (4  de  enero),  -11,3.  Humedad  relati- 
va, fi9,5.  Tensión  del  vapor,  6,8.  Vientos  fre- 
cuentes N.,  O.  y  N.O.  Lluvia  anual  en  ndlímo- 
tros,  626,9.  Día  de  mayor  Unvia  (26  de  octubre), 
33,3. 

La  jM-imavora  y  el  otoño  son  en  Segovia  las 
estaciones  más  Iluvicsas.  La  nieve,  tanto  en  la 
cantidad  como  en  el  número  de  días  que  cae,  va- 
ría mucho  do  un  año  á  otro.  Las  tempestados 
predominan  en  jirimavera  y  en  verano,  ]n'esen- 
tándo.so  la  mayoría  al  S.  y  S.E.  acompañadas  de 
fuertes  aguaceros  y  granizos.  La  cantidad  de  nu- 
bes es  mayor  en  las  estaciones  de  invierno  y  pri- 
mavera. El  invierno  en  Segovia  es  crudo  y  largo; 
la  primavera  muy  veleidosa,  puesto  que  los  días 
propio» do  la  estación  alternan  con  los  de  gran- 
des lluvias  y  fuertes  vientos;  el  verano  corto  y 
de  temperaturas  elevadas,  siendo  el  otoño  la 
(?püca  del  año  más  templada,  apacible  y  bella. 

Los  productos  de  la  prov.  son:  trigo  y  demás 
cereales  do  todas  clases,  semillas,  legumbres,  hor- 
talizas, patatas,  nabos,  lino,  cáñamo,  alfalfa,  fru- 
tas, vinos,  plantas  tintóreas,  medicinales,  etci- 
tora.  Abundantes  pastos  y  de  renombrada  fama 
mantienen  ganado  vacuno  y  do  cerda,  caballar, 
mular,  asnal,  cabrío  y  lanar.  A  cerca  de  800000 
cabezas  de  ganado  de  todas  clases,  y  de  ellas  más 
de  500000  lanar,  ascendía  el  recuento  de  las  (¡no 
en  la  prov.  existían  hace  algunos  años.  El  terre- 
no destinado  á  la  labor  se  hallaba  clasificado 
hace  veinte  años  de  la  manera  que  indica  el  si- 
guiente estado: 


De  regadío 
Fanegas 

De  secano 
Fanegas 

Totales 
Fanegas 

7 

3  663 

2  393 

435 

» 

40  762 

1 60  273 

279  412 

1  855 

. 

44  425 

162  666 

279  847 

1855 

De  tercera  calidad 

7  498 

482  302 

489  800 

Las  fanegas  de  eriales   con    pastos 

er.an 86  524 

JIontes  y  pinares 192  652 

Eras  de  pan  trillar 2  060 

Cañadas 4  652 

Poblaciones  y  calles 26  526 

Carreteras  y  caminos  de  todas  clases.  32  117 

Ríos  y  arroyos 11314 

Eriales  estériles 245  685 

Total T091  3^0 


Las  especies  forestales  constituyen  riqueza  de 
alguna  importancia;  montañas  y  cerros  se  hallan 
poblados  de  robles,  encinas,  y  principalmente  de 
pinos,  de  los  cuales  extraen  grandes  cantidades 
de  resina  y  de  maderas  utilizables  para  la  cons- 
trucción y  el  carboneo.  T^os  montes  públicos  tie- 
nen una  extensión  de  92850  hectáreas.  La  ri- 
queza rústica  imponible  reconocida  suma  pese- 
tas 7151895,  y  laque  se  supone  oculta  2644434. 
La  riqueza  pecuaria  imponible  reconocida  es  de 
1278307  ptas.  y  de  1381983  la  que  .se  suijone 
oculta.  Hay  121839  fincas  rústicas. 

Hernández  Useros,  en  su  excelente  y  ya  citada 
Guía,  menciona  algunas  labranzas  o  granjas 
agrícolas  dirigidas  con  mucha  inteligencia,  talos 
como  Acedos,  Párraces,  Casa  de  Prados,  La  Ir- 
vienza.  Mello  y  otras  muchas,  en  las  cuales  se 
obtienen  cereales  y  otros  productos  de  inmejora- 
ble calidad.  Merece  especial  mención  la  colonia 
agrícola  de  Prado  Largo  y  Tirviejo,  en  el  tér- 
mino de  Revenga,  finca  premiada  en  el  concurso 
de  colonias  agrícolas  iniciado  pov  el  Ministerio 
de  Fomento. 

Industria  y  comercio.  -  La  industria,  de  escasa 


importancia,  está  representada  por  algunas  fá- 
bricas de  aguardientes,  aguarrás,  almiíTón,  alfi- 
leres, barnices,  cardas  é  hilados,  cervezas,  curti- 
dos, cristal,  harinas,  horquillas,  loza  y  objetos 
niayólicos,  paños  y  bayetas,  pajiel  de  diferentes 
clases,  pastas  para  so]ia,  pez,  resinas,  sombreros 
ordinarios  y  otras;  molinos  do  aceite  de  linaza, 
de  corteza,  harineros  y  de  chocolate;  alfarerías, 
batanes,  caleras,  lava(3erosdo  lana,  tejeras,  tela- 
res, tintes,  yesos,  etc.  Ocupad  primer  lugar  en- 
tre las  industrias  de  la  prov.  la  lanera;  y  si  bien 
desde  hace  años  está  en  decadencia,  aún  conser- 
va resto  de  su  pasada  grandeza,  como  lo  acredi- 
tan los  paños  ordinarios,  bayetas  y  sayales  de 
Riaza,  Santa  María  de  Nieva  y  Segovia. 

Los  artículos  que  principalmente  se  exportan 
son:  trigo  y  harinas,  cebada,  centeno,  garban- 
zos, lanas,  paños,  papel  blanco  y  de  estraza,  al- 
fileres y  horquillas,  cristales,  loza,  aguarrás, 
barnices,  resinas  y  pez  de  la  fábrica  La  Ite-ine- 
ra  de  Coín ;  maderas,  piñón  albar,  curtidos,  loza, 
teja,  ladrillo,  etc.  Consiste  la  importación  en 
aceite,  aguardiente,  cueros,  cera,  drogas,  frutas, 
géneros  ultramarinos,  esparto  elaborado  y  en 
rama,  hierro  y  otros  metales,  jabón,  licores, 
pólvora,  quincalla,  sal,  tejidos,  vinos,  etc.  El 
número  de  contribuyentes  por  subsidio  indus- 
trial y  de  comercio  es  de  5866. 

Vías  de  comunicación.  -  Cruzan  esta  provin- 
cia los  f.  c.  de  Villalba  (Madrid)  á  Segovia  y 
de  Segovia  á  Medina  del  Campo  (Valladolid). 
El  primero,  dice  Hernández  Useros,  comienza 
en  la  prov.  en  el  km.  29,  sit.  en  el  centro  del 
gran  túnel  de  Guadarrama,  común  á  las  dos 
prov.,  cruzando  la  sierra  do  aquel  nombre,  que 
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fué  siempre  el  obstáculo  principal  jiara  que  se 
llevaran  á  ojecucióu  cuantos  provectos  se  conci- 
bieron. El  rumbo  del  trazado  es  en  general  rec- 
tilíneo; pues  si  bien  desdo  la  boca  del  túnel  ex- 
presado hasta  el  dol  Portachuelo  describe  bas- 
tantes curvas  y  do  gran  desarrollo,  en  cambio 
desde  aquél  á  Segovia  corresjiondo  á  rectas  la 
mayor  longitud.  Apenas  el  ti  en  ha  verificado  su 
salida  del  túnel  iircsénta.se  á  la  vista  del  viaje- 
ro la  hermosa  y  extensa  cuenca  del  río  Moros. 
Hasta  las  inmediaciones  do  la  estación  del  Ks- 
jiinar  viene  siguiendo  la  línea  la  vertiente  de- 
recha del  arroyo  Gndillos,  el  cual  cruza  cerca 
dol  barrio  que  ll«va  el  mismo  nombro.  A  su  paso, 
y  á  3,5  kms.  de  distancia  del  túnel,  emplázase 
otrodel57ni.  do  longitud  en  el  cerro  denomi- 
nado Cabeza  do  Reina,  que  toma  su  derivación 
cerca  del  pico  do  las  Atalayas  frente  á  la  fonda 
áe  San  Ral'ael,  antigua  casa  de  postas,  que  sede- 
ja  á  la  izquierda,  así  como  los  caseríos  de  San 
Cayetano,  Los  Cerrillos  y  otros,  construidos  alas 
orillas  de  la  carretera  general  de  la  Coruña,  en 
la  cual  se  encuentra  también  una  fábrica  de 
cristal  plano.  Presentando  siempre  el  camino  la 
misma  interesante  perspectiva  se  llega  ala  es- 
tación del  Espinar,  con  toma  de  aguas.  Hállase 
enclavada  á  la  izq.  del  río  Moros,  inmediata  á 
Cogorrillos.  Kl  Es|iinar  dista  de  la  estación 
unos  5  kms.  Al  partir  de  la  estación  atraviesa  el 
río  Moros,  antes  citado,  ]ior  un  pontón  de  fabri- 
ca y  un  terraplén  considerable,  y  en  seguida  em- 
pieza á  verificar  su  ascen.so  al  Portachuelo,  alo- 
yándose siemjire  en  las  faldas  y  contraíuertcsdc 
los  cerros  de  Pasapán,  los  cuales  atraviesa  ])or 
grandes  trincheras,  siendo  las  más  principales 
las  denominadas  del  Moros  y  arroyo  del  Santo. 
Cuando  ya  se  tiene  ganada  la  altura  suficiente 
para  el  paso  antes  citado  se  encuentran,  á  la  iz- 
quierda la  Venta  de  ¡a  Cruz,  después  la  del 
Jíamirc,  y  á  continuación  se  verifica  el  cruce  del 
Portachuelo  por  medio  do  un  túnel  de  227  m.  y 
89  centímetros  de  long.,  y  á  contarde  este  pun- 
to, siempre  en  bajada,  se  halla  á  un  km.  la  esta- 
ción de  Otero  de  Herreros,  cuyo  i)ueblo  queda  á 
la  izq.,  así  como  los  inmediatos  do  Vegas  de 
Matute,  Valdeprados  y'GuijasaUías.  Hasta  la 
estación  inmediata  (8,5  kms.)  se  halla  la  carre- 
tera de  San  Rafael  ijne  se  cruza  dos  vece.°,  á  la 
dra.  la  venta  de  Santa  Lucía,  la  iglesia  de  Ce- 
pones,  y  á  la  izq.  el  pueblo  de  Ortigosa  del 
Monte  y  varios  molinos  harineros  sobre  el  río 
Milauillos  y  el  de  la  Losa,  sit.  á  1,5  km.  Sigue 
á  la  anterior  la  estación  de  la  Losa  y  de  Navas 
de  Ríofrío,  al  pie  de  las  alturas  y  de  la  Peña  del 
Oso.  Siguiendo  la  marcha  y  dejando  á  la  izq.  el 
pueblo  de  Las  Navillas,  se  atraviesan  los  ríos 
Peces  y  Frío,  y  se  pasa  la  enorme  trinchera  que 
este  último  motiva,  y  empieza  la  rampa  así  qwc 
se  cruza  la  carretera  de  La  Granja  (y  (jespnés  de 
haber  dejado  á  la  dra.  el  pueblo  de  Revenga) 
para  ganar  la  divisoria  de  los  ríos  Frío  y  Eresma, 
pudiendo  contemplar  desde  este  punto  el  Real 
Palacio  de  Ríofrío  á  la  izq.  de  la  hnea.  Al  cruzar 
el  arroyo  del  Tomillar  y  ]iaso  del  Yubero  co- 
mienza una  buena  pendiente  hasta  Segovia, 
quedando  á  la  dra.  el  pueblo  de  Ontoria,  y  ala 
izq.,  y  muy  próximo  del  pa.so  superior,  se  ha- 
lla una  calera,  la  tejería  mecánica  de  los  seño- 
res Carral,  en  el  .sitio  llamado  Peladera;  la  de 
los  ndsmos  productos  de  los  Sres.  Carretero,  á 
un  km.  de  la  estación,  en  el  valle  de  Tejadilla, 
que  se  cruza  por  largo  teriaplén;  y  la  línea  de 
Medina  del  Campo,  cuyos  túnel  de  Perogordo  y 
viaducto  de  Tejadilla  han  .sido  visibles  desde 
que  se  llega  á  Ontoria.  La  línea  férrea  de  Sego- 
via á  Medina  del  Campo  .sale  de  la  estación, 
dejando  á  la  izq.  la  vía  de  Madrid;  tiene  un 
viaducto  sobre  el  arroyo  Tejadilla  de  32  m.  do 
longitud  y  19  de  alt. ,  y  el  túnel  del  Picozde  156 
m. ;  (lasa  )ior  los  cerros  que  constituyen  el  valle 
de  Tejadilla,  para  entrar  en  el  término  de  Pero- 
gordo,  cuyo  pueblo  costea,  dejando  á  la  izq.  el  de 
Torredondo,  que  está  en  la  falda  del  Montón  de 
Trigo;  atraviesa  la  carretera  de  Arévalo,  que 
tiene  á  los  lados  la  ermita  de  la  Virgen  de  la 
Aparecida,  en  termino  de  Valverdc,  y  los  lava- 
deros de  lana  en  el  de  Zamarramala;  sigue  por 
el  monte  de  Lobones.  hermosa  finca  de  recreo  de 
D.  Enrique  Maldonado  y  Carvajal,  donde  hay  un 
]mcnte  sobre  el  Eresma,  de  40  m.  de  largo,  y  fal- 
deando llega  en  ol  km.  14  á  la  estación  do  Onta- 
nares,  cuyo  jmeblo  queda  á  corta  distancia.  Desdo 
este  ]iunto  el  camino  de  hierro  signe  la  margen 
dra.  del  río  Eresma  dejando  á  la  izq.  el  térmi- 
no de  Garcillán  y  á  la  dra.  el  de  los  Huertos, 
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estando  la  estación  de  Aiiiisín  en  el  km.  19,  con 
el  pueblo  á  la  dra.  Un  túnel  de  111  ni.  cam- 
bia la  pei'S[ioctiva  del  pai.'iaje,  que  vienen  á  em- 
bellecer los  extensos  piñales  do  vaiios  pueblos, 
la  estación  de  Yanguas  en  el  km.  25,  un  puente 
lie  ~¡>  ni.  de  longitud,  la  estación  de  la  Arninña 
en  el  31,  emplaza  la  en  terreno  de  Pizarras,  lle- 
gando en  el  km.  137  á  la  estación  do  Ortigosa  de 
Pestaño-Santa  Manado  Nieva,  después  de  haber 
dejado  á  la  día.  los  pueblos  do  Miguel  Ibáñez, 
Bernardos,  Migueláñez,  Domingo  (iarcía  y  Or- 
tigosa, y  á  la  izq.  la  Armuña  y  Santa  María  de 
Nieva.  La  vía  que  señala  hasta  dicha  estación 
las  irregularidades  del  terreno  y  dirección  occi- 
dental sigue  hasta  el  límite  de  la  prov.  una  rec- 
ta de  muchos  kms.  con  marcada  dirección  N.O. ; 
atraviesa  fértiles  campos  y  productivos  pinares; 
cruza  el  arroyo  Balisa  y  el  río  Voltoya,  á  éste 
por  un  hermoso  puente  de  111  in.  de  long.  y  34 
de  alt. ;  tiene  las  estaciones  de  la  Nava  de  la 
Asunción  en  el  km.  48,  la  do  Coca  en  el  5(5,  la 
de  Ciruelos  en  el  CO  y  la  de  Fuente  de  Santa 
Cruz  en  el  63,  terminando  su  recorrido  de  64 
kms.  dentro  de  la  prov.  en  el  término  de  este 
último  pueblo,  p.  j.  de  Santa  María  de  Nieva. 
En  el  proyectado  camino  de  hierro  desde  esta 
c.  á  Aranda  de  Duero  están  indicados  para  esta- 
ciones los  pueblos  siguientes:  .según  un  trazado, 
Espirdo,  Cabanas,  Otones,  Turégano,  Frades,  La 
Pueljla,  San  Pedro  de  Gaillos,  La  Nava,  Sepúl- 
veda,  IJoccguillas,  Fresnillo,  Carabias  y  Onru- 
bia;  y  según  otro  proyecto,  Ontanares,  Roda, 
Cantimpaíos,  Escobar,  Escalona,  Turégano,  \'e- 
ganzones,  Cantalejo,  Carrascal,  Fuentesoto  y 
Aldehorno.  En  la  prov.  se  hallan  ó  ))asau  por 
ella  las  carreteras  de  primer  orden  do  \'illalba  á 
Segovia  por  Navacerrada  y  San  Ildefon.so:  de 
Madrid  á  Francia  ¡lor  Boceguillas;  de  Madrid 
á  la  Coniña  por  Villacastín ;  de  la  Venta  de  San 
Rafael  á  Segovia  y  de  Villacastín  á  Vigo.  Carre- 
teras de  segundo  orden  de  Boceguillas  á  Segovia 
por  Sepúlveda;  de  Segovia  á  Arevalo;  y  de  .Sego- 
via n  \ill:ipastín.  Carreteras  de  tercer  orden  de 
Ai.upl  I  li'  Duero  á  Ayllón;  de  Aranda  á  Can  tale- 
jM  |iin  r:nii|iiUo,  Moradillo  y  San  Miguel  de  Ber- 
iiuv  ;  du  CuL-lUir  á  Arévalo  por  Navas  de  Oro,  Nava 
de  la  Asunción  y  Santiuste;  de  Cuéllar  á  Olmedo 
por  Iscar;  de  Cuéllar  á  Peñafiel  por  Campaspo- 
ro,  de  la  carretera  del  Burgo  de  Osma  á  Ariza,  á 
Riaza,  por  el  Campo  del  Andaluz:  de  Santa  Ma- 
ría de  Nieva  á  Olmeilo  por  Santiuste  y  Cirue- 
los; de  Segovia  á  Valladniid  por  Cuéllar:  de  Se- 
púlveda á  Atienza  por  Riaza;  de  Sepúlveda  á 
Cuéllar;  de  Turégano  á  Navas  de  Oro  por  Agui- 
lafuente,  Fuente]>elayo  y  Navalmanzano.  El  to- 
tal de  carieteías  de  primer  orden  suma  181  575 
ni.,  todos  coustruidos;  el  de  las  de  segundo  or- 
den 188  741,  de  los  cuales  se  hallan  construí- 
dos  156  261.  El  de  las  de  tercer  orden  433  323, 
de  los  cuales  unos  180  kms.  se  hallan  cons- 
truidos, 85  en  construcción  y  el  resto  en  pro- 
yecto. Las  carreteras  provinciales  suman  776 
kms. ,  de  los  cuales  se  hallan  construidos  256.  Do 
caminos  vecinales  hay  poco  más  de  22  kms. 

Correos  y  tclégrufos.  -  Hay  Adiiiiiiistracióu 
princi]ial  de  Correos  en  la  cap.,  Administrarin- 
lies  subalternas  ó  estafetas  en  Cuéllar,  Fuenli 
iliu'ña,  Scpiílveda,  Castillejo,  Riaza,  La  Granja, 
Tun'u'ino,  Villacastín,  Sangarcía  y  Santa  María 
de  Nieva;  carterías  en  Olombrada,  Onrabia, 
Fresnillo  ele  la  Fuente,  Aillón,  Boceguillas,  Hi- 
nojosas,  Cerezo  de  Ab.ajo,  Pedraza  de  la  Sierra, 
Sotosalbas,  Villovela,  La  Losa,  Otero  de  los  He- 
rreros, Ef  Espinar,  La  Armuña,  Ortigosa,  Nava 
de  Coca,  Coca  y  Navalmanzano;  Dirección  de 
sección  telegiáliea  en  la  cap.,  y  estaciones  te- 
legráficas en  Riaza,  Sepúlveda,  La  Granja,  Or- 
tigosa y  Coca. 

Ortianv.ación  administrativa.  -  Se  divide  la 
prov.  cu  cinco  p.  j.,  que  son:  Cuéllar,  Riaza, 
Santa  María  de  ífieva,  Segovia  y  Sepúlveda,  los 
cuales  suman  en  total  275  ayunt.  El  territorio 
de  la  prov.  pertenece  al  primer  dist.  ó  cuerpo  de 
ejército,  cuya  cap.  es  ÍLadrid;  á  la  Audiencia 
territorial  y  dist.  universitario  de  Madrid,  y  á  las 
diüc.  de  Segovia,  Avila,  Osma  y  Sigiienza.  Casi 
toda  la  prov.  es  de  la  <lióc.  de  la  cap.,  excepto 
una  pequeña  parto  al  O.  que  pertenece  á  Avila, 
otra  al  N.  (lOr  donde  entra  en  el  ]iartido  de  Se- 
liúlvedaladióe.  de  Osma,  y  el  extremo  oriental 
del  part.  de  Riaza,  que  corresponde  á  la  dióc,  de 
Sigiienza. 

y/ (',í¿. -La  historia  antigua  de  esta  prov.,  cu- 
yo territorio  pertenecía  en  gran  parte  á  los  aro- 
vacos,  se  resume  en  la  historia  de  la  cap.  Según 


BEGO 

consigna  Madoz  en  su  JJiccionariv,  la  prov.  de 
Segovia  tuvo  en  lo  antiguo  gran  extensión ,  acre- 
ciendo continuamente  su  recinto,  bien  por  con- 
quistas de  sus  m.'ia  célebres  capitanes  ¿  por  do- 
naciones do  los  señores  y  por  privilegios  de  lo» 
reyes,  sin  servirles  de  valladar  la  gran  cordille- 
ra Carpetovelón¡(«i,  (|Uc  natnralnient«  parece 
debe  poner  término  á  un  terreno  en  todo  dife- 
rente, y  que  es  la  miui  indicaila  división  de  las 
dos  Castillas.  L-i  |»rov.  de  .Segovia,  en  la  m.'l»  an- 
tigua constitución  de  que  tenemos  noticia,  cons- 
taba do  los  parts.  >le  Segovia  con  los  sexmos  del 
Espinar,  San  Martín,  Cabezas,  La  Trinidad, 
Santa  Eulalia,  San  Lorenzo,  San  .Millán,  Posa- 
deras, Lozoya,  Casarrubios  y  el  condado  de  Chin- 
chón, que  com]ioni'an  151  pueblos:  Pedraza,  con 
46  pueldos;  Cuéllar,  con  los  sexmos  de  Cuéllar, 
Moiitemayor,  Valcorva,  Hontalvilla,  Navalman- 
zano y  La  Mata,  los  cuales  tenían  42  pueblos; 
Fuenlidueña  con  22;  Coca  con  10;  Iscar  con 
siete;  Sepúlveda,  dividido  en  cinco  ocbavosy  8Í» 
pueblos;  Madcruelo  con  43;  Montejo  con  10; 
Fresno  con  10:  Peñaranda  con  cinco;  Haza  con 
ocho;  Riaza  con  dos;  Aillón  con  37,  y  16  v.  exi- 
midas por  sí  y  sobro  sí,  que  todos  componen  14 
parts.  y  468  poblaciones.  Era  también  de  esta 
prov.,  y  pertenecía  en  señorío  á  la  c.  de  Sego- 
via, el  Real  de  Manzanares,  que  constaba  de  23 
V.  con  otra  ]iorción  de  terrenos,  que  llegaban 
hasta  las  puertas  de  .Madrid;  .sobre  la  posesión 
de  este  señorío  mantuvo  la  c.  largos  y  costosos 
¡jleitos,  en  que  unas  veces  venció  y  en  otras  fué 
vencida,  hasta  que,  por  último,  D.  Juan  II  so 
la  dio  al  marqués  de  .Santillana  en  1446,  desde 
cuya  época  la  perdió  completamente,  y  pertene- 
ció después  á  los  duques  del  Infantailo.  Por  la 
división  en  intendencias,  que  tuvo  principio  en 
1801,  so  redujeron  ya  sus  límites  y  se  compu.so 
de  los  ]iarts.  de  Segovia,  Coca,  Cuéllar,  Iscar, 
í'resno,  Pedraza,  Sepúlveda  y  Riaza,  trasladan- 
do á  otras  provs.  el  sexmo  de  Casarrnbios  y  el 
condado  de  Chinchón  en  el  part.  de  Segovia,  y 
los  parts.  enteros  de  Aillón,  Fuontidueña,  Haza, 
Madeinelo,  Montejo,  Peñaranda  y  ocho  de  las 
V.  exiniiilas,  quedando  por  coiLsiguiento  con  343 
localidades,  y  siendo  de  advertir  qne  no  se  ha- 
llan los  Reales  Sitios  de  San  Ildefonso,  Ríofrío 
y  Valsaiu  ni  en  una  ni  en  otra  enumeración;  en 
los  arreglos  qne  so  hicieron  durante  la  domina- 
ción francesa  dejó  de  existir  esta  prov., agregán- 
dose la  m.ayor  parte  de  su  territorio  á  la  prefectu- 
ra de  Valladolid,  ó  sea  depart.  del  Duero  y  l'i- 
suerga,  constituyendo  su  cap.  una  de  las  sub- 
prelecturas;  poro  vencidos  los  invasores,  volvió 
á  su  anterior  demarcación.  Por  la  ley  de  las  Cor- 
tes de  13  de  enero  de  1822,  presenta  nuevos  lí- 
mites qne  desaparecieron  después  por  la  Restau- 
ración de  1823. 

-Seoovia:  Geoj.  Dióc.  episcopal  .sufragánea 
del  arzobispado  de  Valladolid,  sit.  en  la  provin- 
cia civil  de  Segovia,  entre  las  dióc.  de  Vallado- 
lid  y  Osma  al  N.O.,  Sigiienza  al  E.,  Madrid- 
Alcalá  al  S.  E.  y  Avila  al  S.O.  Parece  que  se 
fundó  siendo  Montano  arzobispo  de  Toledo,  y 
restauró  la  sede  Alfonso  VI  en  1072.  Compren- 
de la  colegiata  del  Real  Sitio  de  San  Ildefon.so 
y  los  arciprestrazgos  de  Segovia,  Abades,  Coca 
é  Iscar,  Cuéllar,  Fresno,  Fuentepel.ayo,  Fueiiti- 
dueña,  Maderuelo,  Montejo,  Nieva,  Pedraza, 
San  Medel,  Santovenia  y  Párraees,  Sepúlveda, 
Turégano  y  San  Ildefonso.  Hay  conventos  de 
Franciscas  {cinco),  Dominicas,  Agustinas,  Car- 
melitas Descalzasy  Bernardas  en  Segovia:dosde 
Franciscas  en  Cuéllar.  y  otro  de  Franciscas  tam- 
bién en  Villaiaslín.  En  Segovia  hay  Congrega- 
eión  do  Misioneros  del  Inmaculado  Corazón  de 
María  y  convento  da  PP.  Carmelitas  Descalzos. 

-  Slíoovi.v:  Oeog.  V.  j.  de  la  prov.  de  su  nom- 
bre. Comprende  los  aynnts.  de  Abade.s.  Adrada 
de  Pirón,  Aldea  de  Rey,  Anaya,  Añe,  Hasardi- 
11a,  Bernny  de  Poneros,  Brieva.  Caballar,  Caba- 
nas, Cantimpaíos,  Carbonero  de  Ahusín,  Carbo- 
nero el  Mayor,  Collado  Hermoso,  Cubillo,  Cues- 
ta, Kneinillas,  Escalona,  Esoarabajosa  de  Cabe- 
zas, Escobar,  Espinar,  Espirdo,  Fuenteniilanos, 
Gareillán,  .luarros  de  Rioinoros,  Li  Higuera, 
Los  Huertos,  La  Lastrilla,  La  Losa,  Lossna, 
Madrona,  Martín  Miguel,  Mozoucillo,  Muñovo 
ros,  Navas  de  San  Antonio, Ontanai-es,  Ontoria, 
Ortigo.sado  Monte,  Otero  do  Herreros,  Otones, 
Palazuelos,  Pelayos,  Revenga,  Roila,  Salceda, 
San  Ildefonso,  Santiuste  de  Pedraza,  Santo  Do- 
mingo do  Pirón,  Sauquillo  de  Cabezas,  Sego- 
via, Sotusalbos,  Tabaiiei  a  la  Luenga,  Torrecaba- 


lleros,  Torreigleaiu,   Treacauc,  Turégíiio,  V»l- 
depra/lffft,    Valdevajcan,    V'alMica.    Valvirrtie   del 
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cos,  .San   Loiti.  rita 
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Columba  y  .San  Millán.  Lin,.  u- 

nicii>al  al  N.  los  de  Zamarr.^  i; 

al  E.  los  de  San  Cristóbal,  '1  i.te 

y  Palazuelos;  al  .S.  el  dt  On:  de 
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al  N.  de  la  c.  jior  el  frondoso  vi.l'  i.  li  .'iime- 
da,  recibiendo  las  aguas  del  arroyo  Ciguiñuela, 
on  el  barrio  de  San  Lorenzo, y  laí  '!rl  irm-.o  ru- 
mores, que  desimés  de  alrav.  -  -  »1 
S.  y  O.  acaba  su  curso  l«tit^  ]<- 
ñ.ascos  OD  qne  se  fija  el  Ale  i  de 
estos  cándales  de  agua,  la  d'  U, 
que  se  desliza  próximo  al  i  .  .lo 
con  dirección  S.O.,  y  la  del  .'.  co, 
que  marcha  jior  el  barrio  del  .--i  .,i  vr  -.  .>.E., 
señalan  en  muchos  puntos  el  limite  de  iie|«ra- 
ción  entie  las  derivaciones  graníticas  de  la  cor- 
dillera Cari>etaTia  y  los  terrenos  cretáceos  en  que 
se  asienta  la  |>oblación. 

A  ni.ás  de  la  línea  férrea  de  Villalva  á  Medi- 
na, que  la  pone  en  comunicación  con  Jladrid  y 
con  el  N.  y  N.O.  de  España,  jartcn  de  .Segovia 
las  carreteras  de  jirimer  orden  de  dicho  punto  á 
\'illalva,  de  San  Rafael  á  Segovia  y  de  Segovia 
á  Cepones.  Las  de  segundo  oi-deu  de  Segovia  á 
Boceguillas  por  Turégano  y  Sepúlveda:  de  Se- 
govia á  Arévalo  por  .Santa  ilaría  de  Nieva.  De 
tercer  orden  de  Sego\ia  á  Valladolid.  Las  ca- 
rreteras jiroviuciales  de  Segovia  á  Sepúlveda  por 
Torrecaballeros  y  Matilla;  de  Segovia  :i  Venta  de 
San  Medel  por  Zaraarraniala,  y  de  Segovia  á  Vi- 
llacastín, Zarzuela  del  Monte  é  Itucro  jior  Pero- 
gordo,  Madrona,  Fucntemilanos  y  GHÍj.isalbas. 
En  otros  tiempos  la  ¡.rincipal  industria  de  Se- 
govia consistía  en  la  cría  de  ganado  lanar,  lla- 
gando á  sor  tal  su  riqueza  [wcnaria  qne  á  prin- 
cipios del  siglo  XVII,  en  qne  ya  habia  comen- 
zado su  decadencia,  sólo  entre  tres  ganaderosde 
la  parroquia  de  San  .luán  reunían  50000  calie- 
zas.  La  abundancia  de  aguas  y  .su  especial  .iispo- 
sición  para  foruLir  con  ellas  grandes  saltos  hi- 
cieron llegar  á  tal  altura  la  industria  fabril  de 
Segovia,  qne  en  1620  se  tejieron  27.Í0O  ]>ie7as 
de  paño,  empleándose  en  ellas  17S500  arroras 
de  lana,  ocu|>ándose  en  sus  fábricas  y  oficios 
anejos  34181  jiersonas.  La  fabricación,  por  can- 
sa de  las  guerras,  revoluciones  y  falta  de  vías 
de  comunicación  disminuyo  considerablemente, 
alcanzando  hoy  una  cifra  relativamente  )>e<jue- 
ña,  haldcndo  en  cambio  aumentado  las  fabricas 
de  («peí  y  de  harinas,  que  con  l.is  fundiciones 
de  plomo  y  hierro,  fábricas  de  loza  y  de  electri- 
cidad, tintorerías,  lavaderos  de  lana  y  molinos 
de  diferentes  clases  constituyen  hoy  la  industria 
segoviona. 

Circuye  a  Segovia  «na  muralla  que  en  su  ma- 
yoría os  de  9,473  ni.  de  alto  jior  2.507  de  prne- 
so,  defendida  jior  86  cubos  ó  torres  de  distintas 
formas  y  cuatro  fortalejas.  que  son:  el  Alcsiiar, 
la  Casa"  del  Sol,  la  de  los  Picos  y  la  de  Segovi», 
junto  al  sitio  que  oe«iKÍ  la  rucrla  de  San  Juan, 
que  es  uno  de  los  en  iiiic  mayor  espesor  y  altura 
alcanza  la  muralla.  Dan  acceso  a  la  jmblacioii 
tres  puertas  y  \in  postigo,  que  son:  al  S.  l.i  >lc 
San  Andrés,  al  N.  la  de  San  Cebrián,  al  N.O.  la 
de  Santiago,  y  al  S.O.  el  ]x>stigo  de  Santa  Co- 
lumba. 

La  (loblación.  hoy  alumbrada  \ot  lur  eléctri- 
ca, tiene  en  su  lecinto  una  pl.ira.  17  pl.v.uel*s, 
54  calles,  y,  cutre  mnllitud  .b- .  'r  ?  ■>  n  •t.iblcs. 
122  lie  indiscutible  nurilo:  ii*l. 

14  isarroqui.as.  de  las  cualo  :t«s 

al  culto,  cuatro  ceri-adas  o  •  ;  -lin- 

ios usos  y  tres  arruinad.is.  H.^n  c\is;i-¡.>  vvlin 
conventos,  do  Uvs  que  tres  continúitn,  dos  li.iu 
sido  derrilwdos,  en  dos  se  ha  renovado  el  culto 
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y  de  otios  dos  ha  dispuesto  la  c.  para  direíoiitos 
empleos.  Hubo  cuatro  hospitales,  de  los  quo  sólo 
queda  el  de  La  Misericordia,  mauteniéndoso  ol 
culto  en  las  capillas  de  los  otros  dos  y  liabicn- 
doso  dedicado  á  público  destino  el  cuarto. 

Foriiian  parto  intcfíraiite  de  la  c.  los  arraba- 
les de  .Sogovia,  de  la  ipio  sólo  están  separados  á 
trechos  por  las  existoiitrs  murallas.  Extiiindenso 
aquiíllos  por  ambas  m  liui  ihs  del  Clamores  y 
por  el  S.  hasta  el  Cií-Im  ilrl  Mnvatlo.  Por  el  K. 
terminan  en  las  tapian  'Irl  ,'(.ii\.-iitü  de  San  Án- 
nio  el  Real,  j-  por  el  N.  y  N.U.  se  extienden 
]ior  ambas  margenes  del  Eresma  hasta  la  termi- 
nación de  la  Fuencisla,  siendo  su  vecindario  y 
extensión  mayor  que  la  de  la  c.,  y  .sus  calles  y 
plazuelas  más  anchas,  aunque  no  menos  irregu- 
lares. Los  arrabales  tienen  58  calles,  siete  plazue- 
las y  lina  pinza,  nueve  parroquias  abiertas  al 
culto,  siete  arruinadas  y  una  incluida  en  nn  con- 
vento. Hubo  14  conventos,  de  los  que  quedan 
cinco  habitados,  nno  cerrado,  siete  destinados  á 
necesidades  de  la  c.  y  uno  demolido.  Hay  cua- 
tro capillas  abiertas  y  una  arruinada;  tres  ermi- 
tas con  culto,  dos  cerradas  y  dos  derruidas. 

En  resumen:  Scgovia,  á  más  de  la  catedral, 
ha  tenido  31  parroquias,  18  conventos,  seis  hos- 
pitales, 10  capillas  y  siete  ermitas,  que  hacen 
un  total  de  73  iglesias,  y  multitud  de  palacios 
y  antiguas  casas- fuertes.  Existen  además  en  la 
c.  y  arrabales  112  calles,  24  plazuelas  y  dos  pla- 
zas; una  Caja  de  Ahorros,  nn  Monte  de  Piedad, 
una  Casa  de  Socorro,  dos  Asilos,  un  Hospital, 
lina  Inclusa,  un  Refugio  de  pobres,  una  Tienda 
asilo,  la  Academia  de  Artillería,  nn  Instituto  de 
segunda  enseñanza,  una  Escuela  de  Artes  y  Ofi- 
cios, una  Escuela  Normal,  dos  Bibliotecas  pú- 
blicas y  cuatro  privadas,  dos  Archivos  notables, 
dos  Bancos,  tres  casinos  ó  centros  de  recreo  lla- 
mados La  Unión,  La  Peña  y  San  Luis  Gonzaga, 
seis  imprentas,  siete  periódicos,  un  Jardín  Botá- 
nico, un  depósito  de  aguas  y  otro  en  construc- 
ción, y  41  fuentes. 

Su  extensión  desde  la  estación  del  ferrocarril 
hasta  el  santuario  de  la  Virgen  de  la  Fuencisla 
es  de  4  200  m.,  y  desde  el  extremo  del  arrabal 
de  San  Millán  ha.sta  el  cerrado  postigo  de  San 
Juan  de  902. 

Describiremos  ahora  los  monumentos  de  la 
c. ,  empezando  por  el  famoso  acueducto. 

Según  los  más  fehacientes  datos  de  la  Histo- 
ria, data  su  construcción,  por  lo  menos,  de  die- 
cinueve siglos,  coligiéndose  de  aquí  que  la  fun- 
dación del  cristianismo  por  Jesucristo  y  el  acue- 
ducto de  .Segovia  corresponden  al  mismo  siglo. 
Bien  puede  estar  orgullosa  Segovia  al  ostentar 
como  preclaro  timbre  en  su  escudo  el  magnífico 
monumento  que  la  abastece  de  agna  desde 
tiempo  inmemorial.  Cuando  surgió  el  almenado 
de  sus  primeros  muros,  las  viejas  iglesias  y  las 
torres  bizantinas,  que  al  presente  decoran  las  al- 
turas de  esta  c. ,  ya  el  acueducto  contaba  por  lo 
menos  doce  siglos. 

En  las  nebulosidades  de  la  Historia  aparecen 
como  fundadores  de  esta  obra  monumental,  para 
unos  el  semidiós  Hércules,  para  otros  el  jjrín- 
ciiie  de  Grecia,  Pirro;  quién  la  hace  provenir  de 
los  celtas;  quién  la  supone  construida  en  los  co- 
mienzos de  la  invasión  romana;  quién,  dando 
vuelos  al  fanatismo,  cuenta  en  supersticiosa  le- 
yenda que  fué  obra  del  propio  Satanás;  pero  el 
acueducto,  según  el  sentir  de  historiadores  y  ar- 
tistas, es,  á  todas  luces,  construcción  romana,  y 
construcción  muy  primitiva  á  .juzgar  por  su 
.sencillez  y  severidad.  No  falta  quien  lo  atribuye 
á  Trajano,  teniendo  en  cuenta  que  fué  hijo  de 
la  provincia  y  considerando  los  muchos  edifi- 
cios que  hizo  ejecutar  en  España;  hay  quien  lo 
atribuye  á  Gordiano  III  por  una  moneda  re- 
cientemente encontrada  en  uno  de  los  nichos  de 
la  cartela,  y  finalmente  hay  quien  desecha  que 
fuese  ejecutado  por  la  magnificencia  de  los  cón- 
sules y  opina  que  fué  hecho  á  expensas  del  pue- 
blo. 

Situada  Segovia  en  la  falda  de  los  montes  Car- 
petanos,  y  enclavada  por  sus  fundadores  sobre 
elevada  eminencia  para  defenderse  de  las  rapiñas 
y  correrías  tan  frecuentes  en  los  tiemjios  de  su 
origen,  sirvió  más  tarde  de  asilo  á  sus  habitan- 
tes para  resistir  alas  devastaciones  de  cartagine- 
ses y  romanos,  pero  la  dilleultad  de  surtirse  de 
las  aguas  del  río  en  las  alturas  de  ai)uella  roca 
les  obligó  á  buscarlas  por  un  medio  que  hoy  no 
se  hubiera  ejecutado  con  la  magnificencia  que 
olios  lo  hicieron. 

En  la  sierra  de  Fuenfría,  que  es  una  de  las 
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montañas  más  elevadas,  tienen  su  nacimiento 
los  manantiales  que  forman  las  puras  y  cristali- 
nas aguas  do  Ríofrío.  Desde  su  nauindento.quo 
está  á  16  knis.  do  la  c,  da  comienzo  la  obra  del 
acueducto,  y  es  maravilloso  el  modo  con  que 
dieron  curso  á  las  aguas  cortando  la  montaña, 
haciendo  minas,  formando  presas  para  sacarlas 
del  sitio  casi  inaccesible  donde  nacen,  y  llevar- 
las hasta  ol  caz,  por  donde  descienden  dando  ro- 
deos con  dirección  tan  varia  quo  hay  niomon  tos  en 
que  el  agua  parece  que  queda  estacionada  ó  lleva 
curso  retrógrado,- hasta  que  atravesando  el  ]iinar 
de  Valsain  gira  de  Mediodía  á  Norte,  pasa  jior 
frente  á  Santillana  y  llega  hasta  el  alto  de 
Chamberí,  donde  en  1S86  se  construyó  un  depó- 
sito para  subvenir  á  cualquier  perentoria  nece- 
sidad. El  tiempo  ha  disimulado  de  tal  suerte  el 
trabajo  del  hombre,  que  hoy  hasta  aquel  sitio 
casi  parecen  accidentes  déla  naturaleza  lo  que 
son  hermosas  obras  de  arte.  Desde  este  nuevo 
depósito  .sigue  descubierto  el  canal  de  manipos- 
tería que  las  conduce  al  de  arena,  donde  se  fil- 
tran, llamado  el  Caserón,  y  desde  el  cual  .se  di- 
viden los  71  litros  de  su  caudal,  conduciendo 
27  la  acequia  subterránea  que  continúa  en  el  ca- 
nal sobre  los  arcos,  y  dirigiéndose  el  resto  á  ali- 
mentar las  fuentes  y  depósitos  de  la  parte  .S.  E. 
de  la  población.  Casi  frente  al  convento  de  San 
Gabriel  se  encuentra  el  segundo  depósito  de 
arenas  y  empiezan  los  arcos  del  acueducto,  cu- 
yos seis  primeros  apenas  levantan  sus  dovelas  del 
suelo,  como  si  estuvieran  enterrados  los  pilares, 
que  van  creciendo  á  medida  que  el  desnivel  au- 
menta, siguiendo,  después  de  un  ángulo  con  di- 
rección N.O. ,  25  más  hasta  el  convento  de  la 
Concepción.  Desde  el  12  comienzan  los  36  de  li- 
gero apuntamiento  ojival  restaurados  en  tiempo 
de  Isabel  !a  Católica.  Con  dirección  de  Levante 
á  Poniente  siguen  44  arcos  más  hasta  el  ángulo 
que  da  frente  á  la  iglesia  de  San  Francisco, 
atrevido  recodo  que  dirige  al  N.  la  grandiosa 
obra.  Cuéntanse  hasta  el  postigo  del  Consuelo 
dos  series  de  43  arcos,  creciendo  los  pilares  de 
los  inl'eriores  conforme  aumenta  el  desnivel  del 
suelo.  Sobre  los  tres  arcos  más  elevados,  que  co- 
rresponden á  la  plaza  del  Azoguejo,  sirviendo  de 
sotabanco  á  los  arcos  inferiores  y  de  base  á  los 
pilaros  su]ieriores,  forman  tres  filas  de  piedras 
la  cartela,  que  contenía  una  inscripción  de  la  que 
ya  lio  queda  memoria;  en  el  pilar  del  centro  y 
encima  del  sotabanco  existe,  en  el  nicho  donde 
antes  estuvo  la  representación  de  Hércules,  la 
imagen  de  Nuestra  Señora  en  el  lado  de  Ponien- 
te y  la  de  San  Sebastián  en  el  de  Levante. 
Frente  ala  iglesia  de  este  santo,  dentro  ya  de 
la  muralla,  .se  conservan  cuatro  arcos  más,  ha- 
biendo desaparecido  cinco,  con  lo  que  ostenta  el 
acueducto  un  total  de  170.  l'.l  agua  del  canal 
llega  hasta  la  travesía  del  Seminario,  donde  con- 
tinúa por  la  cañería  madre,  que  después  de  re- 
correr la  c.  termina  en  la  explanada  del  Alcázar. 
Este  famoso  monumento  (el  Acueducto),  que 
frente  á  la  iglesia  de  San  Gabriel  apenas  levanta 
sus  arcos  del  suelo,  alcanza  la  altura  de  12  ni.  en 
el  ángulo  de  la  iglesia  de  San  Francisco  y  de  28 
en  la  plaza  del  Azoguejo,  lugar  en  que  se  mues- 
tra con  todo  el  esiileiulor  de  su  sencilla  grande- 
za. Sus  altísimos  jiilares,  ennegrecidos  por  la  ac- 
ción del  tiempo,  están  formados  por  sillares  cua- 
drilongos de  piedra  berroqueña  y  labrados  á  pi- 
co, y  presentando  en  sus  caras  pequeños  huecos 
que  sirvieron  de  encaje  á  primitivas  máquinas 
para  .su  transporte  y  asiento,  sin  otro  adorno  que 
una  especie  de  cornisa  que  se  dibuja  á  diversas 
alturas.  Su  fábrica  carece  en  absoluto  de  traba- 
zón, argamasa  ó  hierro;  los  arcos  están  construí- 
dos  con  las  picilras  según  salían  de  las  canteras, 
siendo  de  notar  que  no  todas  tienen  las  mismas 
proijorciones,  si  bien  todos  están  coronados  de 
un  filete  corrido.  Este  magnífico  y  aéreo  puen- 
te de  múltiples  y  elevados  ojos,  invirtiendo  el 
orden  de  costumbre,  da  paso  á  los  hombres,  á 
las  caballerías  y  á  todo  género  de  tians|iortes 
por  debajo  de  sus  arcos,  y  al  agua  por  lo  más 
alto  de  su  pretil.  De  frente  ó  de  so.slayo,  des- 
de abajo  ó  desde  arriba,  por  detrás  ó  por  de- 
lante, ofrece  bellísimas  y  originales  perspecti- 
vas, mostrando  á  través  de  sus  arcos  lejanos  ho- 
rizontes, verdes  paisajes,  edificios,  calles  y  cielo. 
Aquellos  arcos,  cuyos  pilares  se  adelgazan  á  me- 
dida que  se  elevan,  admiran  desde  la  plaza  del 
Azoguejo,  donde  unos  están  fundados  sobre  la 
misma  cantera  que  les  dio  origen,  y  otros  buscan 
su  cimiento  hundiendo  su  planta  en  la  movediza 
arena.  Hernández  Useros,  ensuiiltima  Gula,  di- 
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ce:  «Haciendo  el  .servicio  á  que  estaba  destinad», 
se  erguía  con  soberbia  majestad  durante  los  últi- 
mos siglos  de  la  Edad  Antigua  y  ]>rinicros  de  la 
Edad  Media  hasta  la  entrada  de  Almenón,  rey 
de  Toledo,  en  1072,  que  destruyó  gran  número 
de  arcos:  muchas  de  sus  [licdras  sirvieron  á  Al- 
fonso VI  )mra  la  ediíicaciém  de  las  mnralbis. 
Derrumbado,  continuó  llaniándo.se  la  Puente 
Seca  hasta  el  reinado  de  Isabel  la  Cntúlica,  en 
que  fueron  reconstruidos  36  arcos  por  fray  Juan 
de  Escobedo,  fraile  Jerónimo  del  Parral,  costan- 
do la  obra  2  343  371  maravedises.  En  1020  fue- 
ron sustituidas  las  representaciones  de  Hércu- 
les, que  se  liallaban  en  el  nicho  del  pilar  más 
elevado,  por  las  imágenes  de  Nuestra  Señora  y 
de  San  Sebastián,  á  expen.sas  de  Antonio  Jardi- 
na,  en.sayador  de  la  Casa  de  la  Moneda.  Desde 
muy  antiguo  se  encontraban  adosadas  á  los  pila- 
res casas  <{ue  obstruían  los  arcos,  y  se  derribaron 
en  1807  á  consecuencia  de  un  accidente  desgra- 
ciado que  sufrió  el  coche  del  embajador  de  Sue- 
cia.  En  1868  se  reconstruyeron  seis  arcos  frente 
al  convento  de  la  Concepción.  La  Sociedad  F.co- 
nóniica  Segoviana  de  Amigos  del  País  ha  man- 
dado dibujar  la  cartela  (pie  hay  sobre  los  arcos 
más  eleváiios  con  el  objeto  de  intentar  la  res- 
tauración do  la  inscripción  que  en  ella  había  co- 
locada; problema  lleno  de  dificultades,  pues  sólo 
quedan  las  espigas  de  cobre  y  los  huecos  de  las 
piedras  en  que  estaban  fijas  las  letras. 

El  número  de  sillares  pasa  de  25  000,  tenien- 
do aproximadamente  nn  volumen  de  200  000 
pies  cúbicos  y  un  peso  de  12  000  000  de  kilo.gra- 
mos:  los  sillares  de  la  parte  inferior,  en  la  plaza 
del  Azoguejo,  sufren  la  gran  presión  de  9,5  kilo- 
gramos por  centímetro  cuadrado. 

El  Ayuntamiento  de  Segovia  ha  sido  siempre 
solícito  conservador  de  estajoya,  y  con  jirolijos 
cuidados  ha  atendido  á  los  desperfectos  que  las 
aguas,  y  especialmente  los  hielos,  causan  en  la 
estación  invernal.  Ahora,  declarado  el  Acueduc- 
to monumento  nacional,  ha  pasado  á  la  custo- 
dia de  la  Comisión  de  Monumentos  Histórico-ar- 
tísticos. 

Para  los  fines  de  la  presente  obra,  nadie  como 
los  Sres.  D.  José  Jlan'a  Quadrado  y  D.  Pedro 
Hernández  U.seros  han  descrito  las  murallas  y 
el  Alcázar; áellos  nos  atenemos,  concretando  en 
]iarte  su  relato  ó  ampliándolo  con  distintos  da- 
tos. 

Las  murallas  que  rodean  la  c.  de  Segovia, 
confundidas  con  la  roca  natural  que  les  sirve  de 
asiento,  se  atribuyen  á  los  siglos  XI  y  XII,  por 
más  que  en  algunos  parajes  presenten  vestigios 
de  mayor  antigüedad.  En  general  se  hallan  bien 
conservados,  gracias  á  los  constantes  reparos  de 
todas  épocas  que  en  ellas  se  manifiestan.  Llama 
la  atención  la  diversidad  de  materiales  emplea- 
dos en  su  construcción,  pues  j'a  se  ve  la  arenisca 
de  próximos  nacimientos,  ya  labrados  sillares, 
que  con  fundamento  se  cree  h.ayan  formado  ]iar- 
te  del  Acueducto,  ora  se  descubre  en  las  piedras 
señales  de  interesantes  figuras,  y  no  pocas  en  las 
que  se  leen  nombres  de  servidores  de  la  señora 
del  mundo.  Más  de  2  250  m.  mide  el  almenado 
circuito,  con  9  m.  próximamente  de  altura  y 
2,50  de  espesor. 

Comenzando  la  visita  por  el  lado  de  Ponien- 
te, explanada  del  Alcázar,  con  dirección  á  N., 
hay  próximo  al  parque  un  pequeño  trecho  de- 
rrumbado y  un  lienzo  de  muro  de  gran  altura  y 
solidez,  dividido  por  dos  torreones  circulares  y 
un  cubo,  que  viene  á  terminar  en  la  Puerta  de 
Santiago;  robusta  construcción  con  arco  de  he- 
rradura y  fuerte  almohadillado  que  conserva 
en  su  interior  una  estropeada  escultura  de  la 
Virgen,  y  encima  del  arco  que  mira  á  la  c.  res- 
tos de  un  fresco  representando  la  figura  del  .san- 
to que  le  da  su  nombre.  Sigue  la  muralla  tre- 
pando por  la  caliza  roca,  sombreada  por  la  ala- 
meda del  camino  de  V.allailolid,  sirviendo  de 
sostén  al  Hospital  y  flanqueada  por  17  cubos 
hasta  la  Puerta  de  San  Cebrián,  revocada  mo- 
dernamente. A  los  pocos  ]iasos  se  alza  una  sen- 
cilla cruz  de  piedra  erigida  en  1560. 

Desde  este  jmnto  el  recinto  amurallado  se  di- 
rige á  Oriente,  dominando  el  gótico  edificio  de 
Santa  Cruz  y  la  alamedilla  de  Santa  Lucíaicoii- 
tando  siete  cubos,  se  ve  el  Postigo  Picado  abier- 
to en  la  piedra;  pasados  cuatro  .se  llega  al  Por- 
tillo de  San  Juan,  y  dejados  atrás  otros  cuatro 
al  sitio  donde  estaba  la  Puerta  de  San  Juan, 
sencillo  arco  del  siglo  xvi  defendido  por  nn  ba- 
luarte de  la  Casa  de  Contreras  y  jior  los  mataca- 
nes de  la  Casa  de  Segovia.  Esta  puerta  se  des- 
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montó  con  olijuto  de  ensanchar  el  paso  do  car- 
ruajes en  el  sitio  que  ocupaba. 

rirciiiil.i  lie  las  i-.iHus  fone  hasta  ol   Postigo 
lid  I  íiiisiirli.,  .|iir  ii  I     I  lilla  al  Azoguojo,  cortan- 

.!..  rl   \r hi-io  \-  11.- •  ,i,,|(i  á  la  Puerta  (le  San 

llailiij.  L.i^  i\i-riir¡;i-  ilfl  cnsanclio  doIapoUa- 
ciúii  han  hcclio  de.sajtarccer  el  arco  de  jtiodra 
cárdena  adosado  á  la  Casa  de  los  Picos  y  el  arco 
de  la  muralla,  entre  los  cuales  se  encontraba  el 
Portillo  de  la  Canaleja,  lioy  sustituido  i)or  una 
Ijajada  (|Uo  pone  en  comunicación  la  ciudad  con 
el  barrio  de  San  Millún.  Desdo  la  Puerta  de  San 
Juan  á  la  do  San  Martín  so  cueiuan  dos  úngu. 
los  y  siete  cubos. 
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SiKuiendo  el  vallo  del  Clamores,  al  cine  no 
abandona  liasta  (juo  termina  cerca  del  Alcázar, 
la  muralla  coutiuúa  ya  al  .Mediodía  |>or  la  Puer- 
ta do  la  Luna  y  por  la  Puerta  del  Sol,  «irviendo 
de  apoyo  á  las  casas  do  la  callo  .Juan  liravo  y 
descansando  á  su  vez  en  seis  cuadrados  baluar-  !•  m  . 
tesyonlos  cincofuürtcsflcl  pasco  del  Salón,  con-  I  mira 
vertidos  en  elevados  niiradorcs.  Taclia 

El  mi.smo  motivo  míe  ha  hecho  desaparecerla  I  ñera  1 
Puerta  do  .San  Martin  ha  sido  el  que  ha  dado      Sigue  el  muro  en 
en  tierra  con  las   Puertas  de  la  Luna  y  del  .Sol. 
Avanza  la  muralla  hacia  el   O.,    observándose 
siete  torres  cuadradas,  redondas  ó  de  varias  ca- 
ras, con  arcos  y  dibujos  de  ladrillos,  para  llegar 
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á  la  monnmeotal  Puerta  de  .San  Andrén, 

di  entro  una  torr<?  mdn^»  y  otra  f»;!!^" 


911 

coloca- 

riíl,  en 

.  <le 

iitre 


f'  lo  mismo  15  cub», 
lasta  el  Matadero,  y  uí,-,  ■...■  ..  .  -i.  |...i, 
ta  el  Alcázar,  vioiendo  así  a  cerrarle  ei  < 
amurallado. 


La  Puerta  de  Santiago  pone  en  comunicaci()n 
las  calles  de  las  Canonjías,  Pozuelo  y  Santiago 
con  el  barrio  de  San  Maieos,  Casa  de  la  Moneda, 
el  Parral  y  la  Alameda. 

La  de  San  Cobriúu  da  paso,  desde  las  calles 
del  Hospital  y  Capnchiuos  y  paseo  del  Obispo, 
á  los  establecimientos  ¡¡rovincialesde  Beneficen- 
cia y  al  barrio  de  Sau  Lorenzo. 

La  de  San  Juan  presta  acceso,  desde  la  calle 
do  .San  Agustín  y  plazuela  de  San  Pablo,  al  Azo- 
guojo  y  carreteras  de  Valladolid,  Cuóllar,  Sopiil- 
veila  y  Villalba. 

El  Postigo  y  la  Puerta  do  San  Martín  comu- 
nican la  parte  alta  de  la  ciudad  con  el  Azoguojo 
y  los  barrios  colocados  al  S.E. 

El  Portillo  de  la  Canaleja  y  las  Puertas  de  la 
Luna  y  ilel  Sol,  que  dan  salida  al  paseo  del  Sa- 
lón, facilitan  el  tránsito  al  barrio  de  .San  Millán. 

La  Puerta  de  San  Andrés  sirve  do  paso  desde 
las  calles  de  Barrio  Nuevo,  Judería  Nueva  y  So- 
corro á  la  de  Arcos  y  Sancti-Spíritus  y  al  Ca- 
mino Nuevo.  En  este  paseo  enlazan  las  carrete- 
ras de  San  Rafael  y  Avila. 

El  Alcázar  se  pone  en  comunicación  con  el 
puente  dol  Piojo,  sobro  el  Clamores,  por  el  Por- 
tillo del  Parque. 

El  Alcázar  bastaría  por  sí  solo  para  dar  nom- 
bre á  la  0.;  comunica  con  olla  por  una  explanada 
de  112  ni.  do  largo  por  .')2  do  ancho  pró.\ima  al 
lugar  donde  en  un  tiempo  estuvo  enijilazada  la 
antigua  catedral  y  ol  palacio  Episcopal.  La  refe- 
rida explanada  está  limitada  por  nuu'os  corona- 
dos de  antepechos  de  hierro,  que  son  continua- 
ción de  las  murallas,  y  cerrada  por  una  verja 
sostenida  por  pilares  de  piedra,  con  tres  puertas, 
la  del  centro  do  dos  hojas,  orlada  de  trofeos  nú- 
litares  y  las  armas  reales,  quo  fue  construida  en 
1817,  y  termina  eu  ol  acantilado  do  las  rocas, 
protegida  por  balaustrada  do  piedra,  dando  ac- 
ceso al  Portillo  dol  Obispo. 

Desdo  esta  plazuela  so  admira  la  elevada  torro 
de  I).  Juan  II,  construcción  rectangular  en  su 
planta,  con  dos  órdenes  do  ventanas  cuadradas 
con  rejas,  defendidas  las  superiores  por  líaritas 
angulares  con  saeteras,  á  guisado  doselotes,  cual 
lo  parece  la  del  centro  jiorel  león  que  la  corona, 
.sosteniendo  entro  sus  garras  las  armas  reales, 
con  nudduras  do  bolas  que  señalan  los  pisos; 
cuatro  torreones  en  los  costados  nuís  anchos  y 
dos  011   bis  más  cslinclios,   nuevos   la  mavoría. 
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arrancando  de  una  repisa  labrada  con  sartas  de 
bolas  y  otros  motivos,  y  sobrepasando  el  corni- 
sainento  los  escamados  adarves,  con  línea  de 
matacanes  interrumiiidos  por  los  torreones;  eor- 
nisamonto  de  blasonadas  almonas  y  enlucida 
de  arriba  abajo  por  circulares  arabescos,  motea- 
dos por  ganga  ferruginosa  en  los  puntos  de  con- 
tacto. Al  pie  de  esta  torre  estaba  la  galería  de  Mo- 
ros, que  se  cree  debía  su  nombre  á  la  guardia  de 
árabes  á  quien  fiaban  en  muchas  ocasiones  su 
villa  los  royos,  cubierta  en  otra  época  do  crista- 
les y  flanqueada  por  torrecillas  con  barbacana  y 
chapiteles  de  ¡lizarra. 

Al  nivel  do  la  plazuela  está  la  puerta  do  en- 
trada, almohadillada  y  con  grande  escudo  de 
piedra  berroqueña,  á  que  da  .acceso  el  puente 
lev.adizo,  .salvando  un  arco,  colocado  á  modo  do 
botarcl,  el  foso  aliierto  en  la  roca,  de  26  m.  do 
profundidad,  .'iS  de  largo  y  22  de  ancho  pró.\¡- 
inamento.  Algunas  de  estas  obras  se  atribuyen  á 
Francisco  de  Mora. 

La  fachada  del  Mediodía,  coronada  do  techum- 
bre de  jiizarra  interrumpida  por  mataluegos  do 
piedra,  ha  sufrido  variaciones  de  importancia: 
elegantes  ajimeces  so  abrían  en  sus  muros,  quo 
fueron  sustituidos  por  balcones  en  la  reeilifiea- 
ciun  que  hiciera  Gaspar  do  Vega,  volviendo  en 
la  restauración  actual  á  su  primitiva  forma;  no 
tiene  defensas  do  fábrica,  pero  las  cortadas  peñas 
que  la  sirven  de  base  y  la  estrecha  garganta  dol 
Clamores  le  dan  ol  sello  de  inexpugnable. 

Jurado  el  Alo;izar  por  la  parte  do  Poniente, 
tiiiie  una  perspectiva  que  bien  inidicranios  lla- 
mar ideal;  en  lo  alto  se  ve  la  torro  del  Homena- 
je, fortaleza  semicircular,  eu  la  que  .se  abren 
airo.sos  ajimeces,  flanqueada  jior  cuatro  cubos 
angulares  en  su  ba,se,  cilindricos  en  la  parto  su- 
perior, sirviéndola  de  fondo  y  dominándola  otros 
torroones,  conjunto  gramlioso  de  siete  torres, 
cuyas  agujas  do  luzarra  parecen  escalar  el  csi>a- 
ció;  en  el  centro  existo  una  muralla  con  almonas 
piramidales,  acalladas  en  bolas  y  torrecillas  es- 
fiellas,  semejando  contiuclas  .ivau.íados  del  ns- 
liillciado  reducto,  hallándose  al  faldear  la  pen- 
diente ladera  restos  de  forliíieacióu,  atribuida 
empresa  de  romanos,  y  en  lo  profundo  del  vallo 
está  la  escarpada  roca,  en  la  que  se  labraran  sus 
cauces  y  buscaran  su  coiifl.  oí  Eresnia  traiii|UÍlo 
y  el  Clamores  bullicioso. 

La  parto  N.  que  tiene  delante  el  Parque  (pon- 


diento  cuajada  de  arbolado  y  cerrada  por  una 
tapia,  que  al  £.  es  eoutiouaciúD  de  la  verja  de 
entrada  y  al  N.  sigue  ]>aralela  á  la  margen  iz- 
quierda del  río)  presenta  en  su  fachada,  guarne- 
cida de  techumbres  y  cajiiteles  de  pizarra,  los 
huecos  do  las  salas  del  Pabellón,  de  la  Galera, 
do  las  Pinas,  de  los  Reyes  y  del  Cordón,  pudién- 
dose observar  arcos  rebajados,  ojivales,  apunta- 
dos, ajimeces  calados  de  piedra  negra,  repiesen- 
tautcs  de  las  diversas  é^iocas  que  han  llevado 
sus  estilos  á  la  conscivación  de  esto  monu- 
mento. 

Pasando  la  puerta  de  entrada  se  encuentra 
una  estancia  que  á  la  dra.  conduce  al  (>arqi'.o  v 
foso  3'  á  la  izq.  á  la  torre  de  D.  Juan  II.  Las 
habitaciones  de  esta  torre  son  obscuras  y  lóbre- 
gas, recibiendo  solo  la  luz  que  se  ultra  por  los 
barrotes  de  las  ventanas,  y  que  jiarfce  han  ser- 
vido do  calabozos  mejor  que  haber  sido  desti- 
nados á  otros  usos;  desde  la  Icrrara  se  abarca 
con  la  mirada  una  extensión  grande  de  la  pro- 
vincia. 

Sigue  un  patio  jicqueño,  que  jior  nua  r-;oalera 
so  comunica  con  la  galería  de  Moros.  Continuan- 
do de  frente  se  halla  el  ivatio  princi|vi1.  lodeado 
de  arcos  en  el  primer  cuerpo  y  de  pilares  c«n 
arijui trabo  corrido  con  ol  segundo,  y  la  escolera, 
obras  de  Francisco  de  Mora. 

A  continuación  está  la  sala  do  la  Oiihni.  lla- 
mada asi  |HUi|ue  su  techo  .isemejsKi  ol  interior  de 
una  nave.  Eu  esta  estancia  hicieron  i'rimoreslos 
maestros  de  alfarjía  del  siglo  xv.  Uiali.-.indo  do 
púrpura  y  «7ul,  derroohaiulo  el  oro  on  l.\s  pre- 
ciosas labores  de  los  arteson.ados  y  en  ¡os  intrin- 
cados arabescos  do  las  ooriiis¡\s.  Eutrcla.-adascon 
¡  adornos  estallan  las  dos  insoriiKionessiguionles. 
de.scifradus  )>or  oí  coronel  D.  Joaquín  G.mgora. 

Eu  la  I •■  ■  ■■'••■    '  ' '•   '         ■      -.  •'.  rl 
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Santo.  Amén:  Sennor  Jhu  Xpo  io  protesto  de 
ante  de  la  vra  santísima  Magcstad  que  en  este 
día  é  por  siempre  jamás  yo  tjuiero  vevir  é  mo- 
rir en  la  vra  santa  fe  Católica  amén.  Reparó- 
lo el  rrey  don  Plielipe  II  anno  de  1592. 

La  sala  del  Pabellón,  que  está  A  la  clra.  do  la 
sala  do  la  Galera,  tenía  preciosa  cúpula  arteso- 
nada,  que  sirve  do  dosel  al  trono;  en  ella  reci- 
bían corte  los  reyes.  La  insoripoióu  que  rodeaba 
las  paredes  decía;  Esta  quadra  mandó  fascr  el 
nuíij  alto  é  muy  poderoso  il lustre  sennor  el  rrey 
don  Enrrique  el  quarto.  La  cual  se  acabó  do 
obrar  en  el  anno  del  nascimiento  de  nlro  sen- 
nor Jhu  Xpo  de  mili  é  cuatrocientos  é  cincuen- 
ta é  seis  annos,  estando  el  sennor  rrey  en  la 
guerra  de  los  moros  cuaiido  ganó  á  Ximena:  la 
cual  obra  Jiso  por  su  mandado  Francisco  de 
Abila  mayordomo  de  la  obra,  seyendo  Alcayde 
Pedro  de  Mancharas  criado  del  Jtey,  la  cual  obra 
ordenó  é  obró  maestro  Xadcl  Alcalde.  Los  sitia- 
les del  trono  se  labraron  eu  tieinpo  de  doña  Isa- 
bel II.  Desde  una  ventana  de  esta  salase  cayó  el 
infante  D.  Pedro,  bijo  de  Enrique  II. 

La  sala  de  las  Pinas,  nombre  recibido  por  las 
que  formaban  su  precioso  artosonado,  sigue  á  la 
izq.  de  la  sala  de  la  Galera;  tenía  labores  precio- 
sas, decorando  los  reyes  de  armas  y  la  siguiente 
inscripción  entre  las  conússis:  Esta  cámara  man- 
dó faser  el  muy  alto  é  muy  poderoso  illustre 
sennor  el  príncipe  don  Enrrique  fillio  primo- 
génito heredero  del  muy  alio  é  muy  poderoso 
esclarecido  príncipe  é  rrey  é  sennor  el  Rey  don 
Juhan  de  Castilla  é  de  León  el  segundo.  Lo  qual 
se  acabó  de  obrar  en  el  mes  de  noviembre  del 
anno  del  nuestro  Sennor  Jhu  Xpo  del  mili  é 
COCO  é  L  é  II  annos. 

La  sala  de  los  Reyes,  notable  por  su  grandioso 
artesonado  y  por  las  estatuas  de  los  monarcas, 
que  mandó  labrar  el  roy  Alfonso  X,  continuó 
Enrique  IV  y  completó  Felipe  II,  fué  dedicada 
á  Biblioteca  del  Colegio  de  Artillería.  Las  ins- 
cripciones de  las  estatuas,  debidas  al  cronista 
Garibay  y  pintadas  |)or  Hernando  de  Avila,  Or- 
deñe y  Lagarto,  venían  á  formar  la  compoiulia- 
da  historia  personal  y  cronología  de  52  de  nues- 
tros reyes,  desde  D.  Pelayo  basta  doña  Juana  la 
Loca.  Sigue  á  la  sala  de  los  licyes  la  sala  llamada 
del  Cordón  ó  Tocador  de  la  Reina,  con  techo 
suntuoso  rodeado  de  un  cordón  de  la  forma  de 
los  que  usan  los  religiosos  Franciscanos,  y  re- 
cuerda la  conl'esión  do  Alfonso  .\  y  la  leyenda  de 
que  haremos  mención.  Tiene  galería  de  arcos  es- 
carzanos y  barandilla  calada  gótica.  La  inscrip- 
ción que  rodeaba  el  piso  superior  es:  Esta  obra 
mandó  faser  el  muy  alto  é  muy  poderoso  eselare- 
cido  sennor  rrey  D.  Enriqíie  cuarto,  el  qual  Dios 
todo  poderoso  dexe  reynar  por  muchos  annos  é 
buenos.  La  qual  se  acabó  de  obrar  en  el  anno  del 
nascimiento  de  nuestro  Sennor  Jhu  Xpo  de  mili 
é  cuatrocientos  é  cincuenta  é  ocho  annos,  la  qual 
fizo  por  su  mandado  Francisco  Arias,  rregidor 
de  Segovia  su  Mayordomo  de  las  dichas  obras  é 
seyendo  su  Alcayde  de  los  Alcázares  Pero  rruys 
de  Mancharas  camarero  de  su  sennoría. 

La  galería  da  acceso,  de  frente  al  reducto  al- 
menado de  Occidente,  y  por  la  izquierda  al  pa- 
tio del  reloj,  que  tiene  la  entrada  á  la  Capilla: 
ésta  presenta  tres  bóvedas  de  crucería,  habiendo 
destruido  el  incendio  el  altar,  que  ostentaba  un 
magnífico  cuadro  de  Carducio.  Una  escalera  con- 
duce á  las  habitaciones  altas  de  la  torre  del  Ho- 
menaje, habiendo  pintado  los  techos  en  la  res- 
tauración el  artista  Sr.  Casanova. 

Horribloinente  mutilado  y  destruido  el  Al- 
cázar en  su  mayor  parte  por  el  voraz  incendio 
de  6  de  marzo  del  año  de  1862,  jamás  tendrá 
Segovia  frases  bastantes  de  gratitud  para  aque- 
llos que  acordaron  su  restauración.  Interesan- 
te por  demás  es  la  historia  del  Alcázar.  Si- 
tuado en  la  punta  occidental  de  la  oblonga  mue- 
la donde  se  sienta  la  población  nuuada,  parece 
formar  la  aguda  proa  que  hiende  las  corrientes 
de  los  dos  ríos,  que  con  copia  desi^nial  baten  los 
flancos  de  la  nave  á  cuyo  pie  conlluyen  bullicio- 
sos. En  el  ángulo  de  la  hoz  avanza  la  torre  del 
Homenaje  con  su  pintoresco  grupo  de  cubos  y 
garitas,  y  á  su  espalda  descuella  mayor  aún  la 
majestuosa  torre  de  Juan  II.  Bajóla  dominación 
de  los  sarracenos,  y  tal  vez  ya  bajo  la  de  los  go- 
dos y  aun  de  los  romanos,  tuvo  Segovia  su  acró- 
polis ó  cindadela  en  aquel  mismo  sitio,  destinada 
por  la  naturaleza  para  del'ender  ó  snliyugar  la 
población.  Pero  de  aquellas  remotas  construccio- 
nes dilícilniento  pudieran  aducirse  otros  indicios 
que  los  cimientos  incrustados  en  la  roca  y  ape- 
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ñas  díscernibles  de  ella,  cuya  fecha  es  muy  difícil 
de  lijar,  aun  ahora  que  se  nianiíiestan  al  desnudo 
con  la  destrucción  de  las  alamedas  que  envolvían 
de  verdor  su  pedestal.  Lo  cierto  es  que  sus  her- 
niosos cubosy  cilindricas  torrecillas  nunca  serán 
á  nuestros  ojos  un  motivo  para  juzgar  su  fálu'ica 
anterior  ala  do  los  rectangulares  y  rudos  torreo- 
nes de  las  murallas,  .salpicados  de  lápidas  gentí- 
licas y  de  sillares  semejantes  á  los  del  Acueducto, 
que  arrancan,  alo  que  se  cree,  de  la  restauración 
de  Alfonso  VI;  antes  bien,  tanto  por  el  esmero 
como  por  el  carácter  do  las  obras  del  Alcázar, 
que  nada  tiene  de  coniún  con  las  romanas,  las 
consideramos  ejecutadas  con  bastante  posteriori- 
dad á  dicha  época,  y  las  más  importantes  indu- 
dablemente en  ol  siglo  XV.  Trabajo  costaría  re- 
conocer y  deslindar  de  éstas  algunas  más  anti- 
guas, si  por  la  triste  coincidencia  del  último  in- 
cendio no  hubiesen  aparecúlo  en  varias  de  sus 
paredes  interiores,  unís  gruesas  y  robustas  que 
las  do  afuera,  ventanas  pintadas  con  curiosos 
arabescos  en  su  alféizar,  que  daban  hacia  gale- 
rías ó  descubiertos  que  más  adelante  se  convir- 
tieron en  espléndidas  sala.s,  reduciendo  á  obscu- 
ridad las  de  más  adentro.  Aquellas  paredes  de- 
bieron formar  el  primitivo  recinto,  antes  do  arri- 
márseles por  el  ¡ado  del  N.  esa  larga  serie  de 
habitaciones  tan  ricamente  artesonadas,  recinto 
cuya  arquitectura  han  venido  á  revelar  cuatro  aji- 
meces largo  tiempo  ocultos  en  la  estancia  titula- 
da de  la  Galera,  partidos  cada  uno  por  columna 
bizantina. 

Dudamos  todavía  si  se  abrieron  eu  el  siglo  XII 
á  la  voz  de  alguno  de  los  tres  ilustres  Alfonsos 
que  sucesivamente  lo  habitaron,  ó  ya  en  elxiil, 
como  persuade  lo  avanzado  del  estilo,  por  orden 
del  gran  Fernando  III,  que  renovó  acaso  la  man- 
sión de  sus  predecesores.  Radiante  de  juventud 
y  de  dicha  moró  allí  e'  santo  rey,  recién  unido 
en  Burgos  con  su  geriiiánica  esposa  Beatriz  do 
Suabia,  en  compañía  de  ella  y  de  su  propia  ma- 
dre la  prudente  Berenguela;  allí  firmó  un  privi- 
legio en  28  do  enero  de  1220  y  otro  en  2  de  ju- 
nio de  1221,  ignorándose  si  de  una  á  otra  data 
se  alargó  sin  interrujición  su  permanencia.  No 
consta  que  su  benéfica  planta  volviera  á  pisar 
aquellos  umbrales;  pero  en  las  gloriosas  conquis- 
tas de  Andalucía,  que  señalaron  año  por  año  su 
triunfal  carrera,  siguiéronle  más  de  cerca  quo 
ningunos  los  segovianos,  á  Jaén,  á  Baeza,  á  Cór- 
doba, donde  á  su  adalid  Domingo  Muñoz  cupo 
muy  distinguida  prez  en  la  toma  de  la  ciudad, 
y  á  Sevilla,  en  cuyo  pingüe  suelo  fueron  hereda- 
dos muchos  de  sus  valientes  campeones  y  su  obis- 
po Raimundo,  notario  y  confesor  del  monarca  y 
más  tanle  arzobispo  de  la  nueva  metrópoli.  Re- 
compensa general  de  tales  servicios  pudo  ser  la 
cédula  otorgada  áScgovia  en  1250  por  el  invicto 
soberano,  agregándole  otra  vez  las  aldeas  que  de 
su  jurisdicción  había  desmembrado,  y  proveyen- 
do de  varias  maneras  á  su  engrandecimiento. 

De  las  estancias  de  Alfonso  el  Sabio  en  el 
opulento  alcázar  hay  aún  noticias  más  seguras. 
En  él  juntó  las  Cortes  do  125G,  que  se  abrieron 
en  21  de  julio,  durante  las  cuales  confirmó  en 
12  <le  scptiendire  á  los  quo  tuvieran  armas  y  ca- 
ballo la  franquicia  de  su  padre,  y  arregló  en  22 
del  mismo  las  desavenencias  de  la  c.  con  sus 
lugares  acerca  la  forma  de  contribuir.  La  tem- 
])orada  de  125S  fué  señalada,  no  canto  por  la 
división  entre  el  término  do  aquélla  y  el  do  Co- 
ca, practicada  en  los  primeros  días  de  noviem- 
bre, como  por  el  desastre,  dos  meses  antes  suce- 
dido, en  27  de  agosto,  en  quo  rouniílos  allí  alre- 
dedor del  monarca  ricosbombrcs  y  prelados,  á 
hora  del  mediodía,  se  hundió  de  repente,  si  no 
todo,  una  buena  parte  del  edificio,  no  se  dice  si 
por  natural  ruina  ó  por  violencia  de  tempes- 
tad, con  maltratamiento  de  muchos  cortesanos 
y  nuierto  de  algunos, quedando  incólume  Alfon- 
so. De  esta  desgracia,  que  tanta  luz  arroja  sobre 
las  vicisitudes  del  Alcázar,  pudo  nacer  la  tradi- 
ción, por  antiguos  autores  acogida,  acerca  de  la 
lección  que  dio  el  cielo  á  la  petulancia  del  coro- 
nado astrólogo.  Dijo,  si  es  quo  no  so  lo  acli.aea 
la  envidia,  que  no  respetó  el  lustre  de  su  fama 
más  que  el  sosiego  de  su  existencia,  y  hasta  su 
saber  le  imputó  á  delito,  dijo,  que  «á  consultarle 
elCriailor,  de  otra  suerte  fabricara  el  Universo, » 
y  jior  ello  le  había  reprendido  un  austero  Fran- 
ciscano llamado  Fray  Antonio  de  Segovia,  cuan- 
do he  aquí  que  estalló  una  formidal)lo  tormenta 
y  un  rayo  hendió  la  fuerte  bóveda  de  la  cámara 
quemando  el  tocador  de  la  reina.  Esto  cuenta  la 
tradición. 
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Colmenares  refiero  este  sucoso  &  la  visita  liíi. 
cha  ¡lor  Alfonso  X  á  Segovia  en  12t52,  aunque 
posteriormente  volvió  á  ella  tros  veces,  la  una 
en  junio  do  1273,  en  (pie  concedió  la  franquicia 
á  las  ventas  ó  alberguerías  establecidas  en  la 
sierra;  la  otra  en  1216  para  reconocer  en  pionas 
Cortes  por  heredero  á  su  hijo  Sancho  en  perjui- 
cio de  sus  nietos  no  menos  quo  de  .sí  ¡irojiio,  y 
la  última  de  julio  á  .septiembre  do  1278,  en  que 
manifestó  el  interés  de  atraer  dentro  de  los  mu- 
ros con  mercedes  y  preendncncias  á  loa  morado- 
res esparcidos  por  el  arrabal.  Al  sabio  Alfon.so  X 
se  debió  la  colección  do  estatuas  do  sus  antece- 
sores de  Oviedo,  León  y  Castilla,  esculpidas  de- 
bajo de  la  techumbre  del  salón  do  loa  Reyes  y 
continuada  después  por  sus  sucesores. 

A  principios  do  1287  fué  al  Alcázar  .Sancho  IV 
á  negociar  con  su  cuñada  doña  Blanca,  política- 
mente detenida  en  aquellos  muros,  para  que  no 
diese  al  enemigo  rey  de  Aragón  la  mano  de  su 
hija  Isabel,  heredera  de  Molina,  sino  quo  se  edu- 
case en  la  corte  al  lado  de  la  reina  su  tía,  pro- 
metiendo casarla  ventajcsamento  sin  ¡lerjiúeio 
del  Estado.  Entonces,  á  16  de  marzo,  devolvió 
á  la  c.  el  Real  de  Manzanares,  haciendo  alarde 
de  reparar  las  injusticias  y  usurpaciones  do  su 
padre.  Doña  María  do  Molina  entró  en  el  Alcá- 
zar de  Segovia  después  de  vencer  las  dificultados 
que  le  pusieron  los  nobles,  á  quienes  granjeó  las 
voluntades  con  su  varonil  entereza  para  su  hijo 
Fernando  IV;  ésto  volvió  en  1301,  y  acompaña- 
do de  su  madre  vinieron  en  1302  á  convalecer 
de  la  peste  de  que  habían  sido  atacados  en  Avi- 
la. En  la  minoría  de  Alfonso  XI  dis]ionía  del 
Alcázar  el  tutor  D.  Juan  Manuel;  desjiués  de  las 
sangrientas  escenas  entre  opuestos  bandos,  ol  rey 
vino  en  1328  para  castigar  tantos  desmanes,  em- 
pleando para  olio  atroces  tormentos;  en  1331 
para  ratificar  los  privilegios  de  la  iglesia  de  Se- 
govia; en  1334  para  visitar  á  sus  hijos  D.  Enri- 
que de  Trastamara  y  D.  Fadri(|ue,  gran  Maestre 
de  Santiago,  habidos- eu  doña  Leonor  de  Guzmán 
y  criados  en  el  Alcázar;  en  1335  para  recibir  á 
Martín  Fernández  do  Portocarroro,  ilustro  scgo- 
viano,  vencedor  do  los  navarros;  en  1342  para 
preparar  la  toma  de  Algeciras,  obteniendo  la 
alcabala  en  las  ventas;  en  1344,  de  regreso  do 
esta  gloriosa  campaña,  en  la  que  le  habían  ayu- 
dado, lo  mismo  que  en  la  memorable  del  Salado, 
los  tercios  segovianos;  y  en  1347  para  reunir 
Cortes,  en  las  que  so  promulgaron  leyes  protec- 
toras de  la  agricultura,  se  hizo  arreglo  do  pesas 
y  medidas  y  se  establecieron  rigurosas  penas 
contra  las  demasías  de  los  jueces  y  ministros  de 
justicia. 

D.  Pedro  I  asistió  en  1353  á  las  bodas  de  su 
hermano  D.  Tollo  con  doña  Juana  do  Lara;más 
tarde,  on  1356,  le  sirvió  do  refugio  en  su  huida 
de  Toro,  y  consta  que  el  cruel  ó  justiciero  rey 
volvió  á  habitarle  en  1358. 

Segovia  y  su  Alcázar  fueron  los  primeros  eu 
rendir  homenaje  á  Enrique  II;  en  ella  se  educa- 
ron sus  hijos,  uno  de  los  cuales,  el  infante  don 
Pedro,  cayó  por  una  ventana  al  parque,  arroján- 
dose detrás  la  desesperada  nodriza,  siendo  se- 
pultado en  la  catedral,  y  recibió  con  grandes 
festejos  on  1357  á  Felipe,  duque  de  Borgoña, 
hermano  del  rey  de  Francia,  que  iba  en  romería 
á  Santiago.  En  el  reinado  de  D.  Juan  I  se  cele- 
braron Cortes  generales  en  1383,  on  que  so  man- 
dó computar  él  titmiio  por  la  ora  cristiana,  aban- 
donando la  ora  de  César;  en  1386  dedicadas  á 
los  asuntos  internacionales,  y  en  1389  fijaron  la 
residencia  en  Segovia  de  la  Chancillería.  En  este 
último  año  estuvo  León,  rey  de  Armenia,  y  en 
ol  siguiente  se  instituyó  la  Orden  de  caballería 
del  Espíritu  .Santo,  cuya  divisa  era  un  collar 
formado  de  rayos  y  ¡lendiento  do  él  una  paloma 
de  cimalte  blanco.  Enrique  III  y  su  Consejo 
habitaban  el  Alcázar  en  1391;  en  1392  volvía  á 
él  des[jués  de  confirmar  y  jurar  los  fueros  y  ]iri- 
vilegios  de  la  e.  en  la  Puerta  de  San  Martín, 
que  aumentó  á  los  jíocos  días  para  remediar  la 
disminución  del  vecindario;  en  1393  y  siguien- 
tes lo  trajo  la  afición  á  la  caza  on  los  montes 
pró.ximos;  en  1402  nació  la  infanta  doña  María, 
luego  reina  de  Aragón,  esposa  de  Allbnso  V,  y 
hasta  1406,  año  de  su  fallecinnento,  son  varias 
las  ocasiones  quo  frecuentó  esta  fortaleza,  em- 
belleciéndola con  los  frisos  arabescos  y  ricos  ar- 
tesonados  de  la  parte  Norte. 

En  15  de  enero  de  1407  era  proclamado  rey  do 
Castilla  por  la  Asandjlea  que  reuniera  el  infante 
D.  Fernando,  después  denominado  c/rfe^Jiícíiíc- 
ra,  D.  Juan  II,  niño  de  dos  año^i,   que  vivía  en 


RIÍOO 

jnicsU-o  Alrizni-  on  coniiiañíadcsu  maiUe  la  rei- 
na Catalina  de  Láiicaster;  afiiK-l  moraba  en  1410, 
y  rccilíía  en  lllíl.i  los  eniliajadoies  del  diKnic 
(le  livctaña  y  del  rey  de  l'oituí;al;  aquí  vino  en 
compañía  de  su  primo  I).  Enriíjue  de  Aragón  en 
M'JO;  pasó  la  Navidad  de  14'¿5,  teniendo  poreo- 
niensai  á  su  ¡¡rivado  I).  Alvaro  de  Luna,  y  la 
del  1427,  guardando  preso  á  Fernán  Alonso  de 
Uoblea,  por  haberse  pasado  á  los  parciales  ene- 
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migos  del  condcstaiilc,  y  desde  que  on  1429  pn- 
so  casa  al  infante  D.  Knriqne  visit/J  con  nuiclia 
frecuencia  el  edificio  que  lo  fuera  tan  giato.  En 
1448  sirvió  el  Alcázar  do  prisión  á  D,  Fernando 
Alvarez  do  Toledo,  conde  de  Alba,  y  á  Pedro  de 


ro  de  U  ramilia  de  lo«   I'; 
duelo  con  otro  de  lo»  T 
varios  encuentros,  arij  . 
el  rey  de  ("tíü!!  v  íI 
n  143.'  ■ 


Quiñones,  por  la»  jiarcialidades  de  los  favoritos  parte 

Luna  y  Pacheco.  Las  estancias  de  D.  Juan  II  ñor  de  i: 

dieron  ocasión  á  duelos,  torneos  y  justas  en  la»  drigo  Aiion-o  iiim  di.  :  - 

inmodiacioues  del  Alcázar;  en  1428,  un  caballe-  D.  Alvaro  de  Lnna,  y  de 


J',':IiiV.:I.V!,  y 

por  D.  Joan 


.Uc.nar  d,  S.y..r.c 


Pimentel,  conde  de  Mayoría,  apadrinado  por  el 
conde  de  Ledesma  y  el  adcdantado  D.  Pedro 
Manrii[ue;  el  primer  día  justaron  los  sostenedo- 
res, y  los  siguientes  20  calialleros  alemanes  con 
otros  20  castellanos,  llevando  éstos  la  ventaja; 
fueron  obseijuiados  los  alemanes  con  agasajos, 
que  no  admitieron,  pues  suplicaron  formar  parte 
de  la  Orden  de  la  Escama,  por  lo  cual  el  re}'  les 
regali)  20  collares  de  plata  y  dos  de  oro.  Don 
Juan  II  dotó  de  esplúndiila  techumbre  á  la  sala 
de  la  Galera,  hizo  pintar  sobre  un  lienzo  de  130 
pies  la  o'-lebre  batalla  de  la  Higueruela,  cuya  co- 
pia existe  en  el  Monasterio  del  Escorial, y  levantó 
la  grandiosa  torre  q\ie  lleva  su  nombre  y  forma 
la  lachada  de  Oriente  del  edificio. 

A  pesar  de  tener  casa-palacio  en  Segovia,  En- 
rique IV  también  moraba  en  el  Alcázar:  á  su 
iniciativa  se  deben  los  preciosos  artesonados  do 
las  salas  de  las  Pinas  y  dol  Tocador  de  la  Reina, 
la  continuación  de  las  esculturas  de  los  reyes  y 
la  rica  alfarjía  do  la  sala  dol  Pabellón,  hacien- 
do construir  lujosos  aparadores  donde  expuso 
los  tesoros  de  oro,  plata  y  joyería,  que  deshini- 
braron  al  infante  de  Granada  y  á  los  moros  de 
la  comitiva.  Quedó  el  Alcázar  en  poder  de  los 
parciales  del  infante  D.  Alfonso,  hasta  que 
u\ncrto  éste  lo  recuperó  Enrique  IV,  nombrando 
alcaide  á  Andrés  Cabrera.  La  venida  de  la  in- 
fanta Isabel  con  su  marido,  el  príncipe  D.  Fer- 
nando do  Aragiín,  prejiarada  por  Beatriz  do  Ho- 
badilla,  mujer  del  alcaide,  ocasionó  la  avenen- 
cia con  el  infortunado  monarca  y  la  cesación  de 
intestinas  luchas,  que  éste  no  supiera  atajar, 
sostenidas  por  Cabrera  y  Pacheco,  Maestro  de 
.Santiago. 

No  abandonó  en  todo  el  año  de  1474  la  prin- 
cesa Lsabel  el  Alcázar,  donde  en  11  de  diciembre 
recibióla  noticia  de  la  muerte  de  su  hermano,  }' 
en  13  saliera  para  la  acliim.ación  como  reina  do 
Castilla  en  la  plaza  Mayor  do  esta  ciudad.  El 
■l(i-.<    XVllI 


alcaide  Cabrera  entregó  el  Alcázar  y  los  tesoros 
á  la  legítima  soberana,  confirmándole  ésta  en 
su  empleo  y  haciéndole  merced  del  título  de 
marqués  do  Moya.  Volvió  en  agosto  de  14"f>,  en 
que  Alfonso  Maldonado  se  apoderó  del  Alcázar, 
sitiando  la  torre  del  Homenaje  que  guardara  á 
la  infanta  Isabel  y  á  los  parciales  del  alcaide. 
Llegó  desde  Tordcsillas  la  reina,  y  penetró  en  el 
Alcázar  en  el  momento  que  el  pueblo  acudía  al 
saber  su  venida ;  mando  que  frauíiucasen  las 
puertas  y  salió  sola  á  una  ventana  preguntando 
qué  querían,  á  lo  que  contestarun  i)idiendo  la  des- 
titución del  alcaide;  la  prudencia  en  el  obrar  y 
decir  hizo  que  en  una  hora  quedara  libreel  Alcá- 
zar de  sitiados  y  sitiadores  y  tranquila  la  ciudad. 
En  las  diferentes  veces  que  volvieron  los  Royes 
Católicos  á  Segovia,  se  (luda  si  habitaron  esta 
mansión  ó  el  palacio  de  su  hermano.  Las  tapi- 
cerías, joyas  y  vestiduras  que  so  guardaban  en 
el  Alcázar  fueron  legadas  en  su  testamento  )ior 
la  reina  á  su  marido.  Destituido  de  !a  alcaidía 
Andrés  Cabrera,  marqués  de  Moya,  conde  de 
Chinchón;  puesto  en  su  lugar  D.  Juan  Manuel; 
y  decidido  que  Segovia  quod.aso  fuera  do  la  con- 
cordia y  que  los  unos  la  pudiesen  entrar  y  los 
otros  ilefender,  comienza  un  i>eríodo  do  san- 
grientas luchas  que  acaba  con  la  capitulación 
dol  Alcázar  en  15  do  mayo  do  ir>07.  quedando 
por  el  anciano  Cabrera,  que  hizo  proclamar  reina 
de  Castilla  á  doña  Juana,  como  lo  hizo  con  la 
madre  en  el  año  de  1474. 

En  27  de  abril  de  1517  ondeaban  sobre  los 
adarves  los  estandartes  de  Carlos  I,  que  so  ha- 
bían levantado  en  medio  do  grandes  fcstojo.s. 
Seis  meses  duró  el  sitio  del  Alcázar  jwr  los  comu- 
neros, que  ,se  levantó  después  do  la  derrota  de 
Villalar,  cuando  los gobern.adores  dol  reino,  hos- 
pedándose on  él,  trajeron  ol  ¡lonlón  á  la  ciudad. 
En  agosto  do  1525  lo  visitó  por  iiriniera  vez  el 
emperador  Carlos  I,  siendo  recibi(io  con  grandes 


festejos,  yen  1532hizo  celchrar  Cortes  genera- 
les, nue  i<residió  el  arzobispo  de  Toledo. 

Felipe  II  vino  al  Alcázar  en  1548  ,  siendo  prín- 
ciiw.  aconijiañado  de  sus  hermanas  doña  María 
y  doña  Juana:  en  1562.  ya  rey,  para  elegir  sitio 
donde  levantar  el  grandioso  monumento  que 
I'er|ietuara  la  memoria  de  la  batalla  de  San 
Quintín,  que  fijó  en  las  inmediaciones  de  San 
Cristóbal,  y  qiie  la  proximidad  al  monasterio 
de  Jerónimos  del  Parral  le  hizo  de-istir.  lleván- 
dole al  Escorial ;  y  en  otras  muchas  ocasiones, 
habiéndole  escogido  para  celebrar  en  él  su  fas- 
tuoso matrimonio  con  doña  Ana  do  Austria.  Por 
orden  del  monarca  se  hicieron  las  (los  galerías 
del  |iatio  v  la  escalera  principal,  traradas  i>or 
Francisco  Mora,  discípulo  de  Juan  de  Hcriíra: 
se  renovó  el  dorado  (le  los  techos;  se  completa- 
ron los  bustos  de  los  reyes  con  los  de  doña  Isa- 
bel y  D.  Fernando,  de  la  reina  doña  Juana  v  de 
los  condes  de  Borgoña  y  Lorena,  enconienilán- 
dose  los  letreros  al  cronista  OariKiy,  pint.ándo- 
los  Hernando  de  Avila,  Baltasar  Orilóñez  y  Juan 
Ijigarto,  y  se  cubrieron  los  rul>os  y  torres  con 
chapiteles  empizarrados.  En  este  reina(lo  sirviii 
el  Alcázar  de  prisión  á  Montigni,  acusado  de 
conspirador  en  favor  del  príncipe  P.  Carlos: 
su  tentativa  de  evasión  costo  la  vida  al  des|*n- 
sero, jKir  encontrarse  en  un  ]\ineoilIo  lina  carta 
con  instrucciones  (vira  la  fuga,  y  al  mismo  pri- 
sionero, que  sufrió  en  Simancas  la  i>ena  de  ga- 
rrote. 

Ke|>ctidas  veces  se  honró  el  Alcárar  con  las 
visitas  de  Feli)>e  III:  en  23  de  oi^tubre  de  15!>S 
de  |v»so  mra  Xladrid.  siendo  iwibido  ]wir  el  con- 
de de  Chinchón,  que  le  presto  homen,ijc  entre- 
gándole las  llaves  del  edificio,  y  el  monarca  do- 
volvió  satisfecho  de  su  lealtad:  en  10  de  junio 
do  ICOO,  que  vino  a  consolar  ,á  la  ciudad,  a.-ótada 
de  i^estilente  epidemia,  no  ol^stante  lo  cual  fu. 
agasajado  con  brillantes  tiestas:  en  scptiembrr 
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fio  1C13,  quo  presenció  lasentnsiagtaa  manifeata- 
ciónos  lelij^iosas  dol  piiolilo  do  Seguvia  con  niü- 
tivo  de  la  inaiij;iii'aciün  del  santuario  do  Nuestra 
Señora  <le  la  Fuoiicisla;  yon  diciembre  dellilii, 
quo  acomiiañado  de  sumiera,  Isabel  de  Horbún, 
fueron  obsenuiados  con  una  cabalgata  goográlica 
y  astronómica  en  que  liguraban  Tas  principales 
naciones,  los  puntos  cardinales,  los  cuatro  ele- 
mentos, las  cuatro  partos  del  mundo,  los  siete 
planetas  y  las  12  constelaciones  del  zodíaco. 

Establecida  la  corte  en  Madrid  se  dedicó  á 
arsenal  de  guerra  y  prisión  de  Estado,  conser- 
vándose pertrechos  y  guardando  cautivos.  Entro 
óstos  merecen  citarse  I).  Francisco  do  Ouzmán, 
marqués  de  Ayamonto,  acusado  de  cómplice  on 
la  conspiración  dol  duque  de  Medina  Sidonia  á 
favor  del  alzamiento  de  Portugal,  preso  desde 
16-45  hasta  16-18,  quo  salió  para  ser  decapitado 
en  la  cárcel  pública;  el  duque  de  Medinaceli, 
detenido  desde  1710  hasta  que  fué  trasladado 
á  la  cindadela  de  Pamplona;  y  el  barón  de  Ri- 
perdá,  ex  Ministro  de  Feliiie  V,  aventurero  ho- 
landés, protestante  primero,  católico  luego,  pro- 
testante más  tardo  y  al  fin  mahometano,  que  lo- 
gró fugarse,  ganando  auna  mujer,  descolgándose 
por  una  ventana. 

Carlos  III  instaló  el  Colegio  de  Artillería, 
verilicaudose  la  apertura  en  16  de  mayo  de  1764, 
pronunciando  la  oración  inaugural  el  profesor 
Antonio  Exismeno.  Durante  la  invasión  fran- 
cesa sirvió  el  Alcázar  de  depósito  de  prisioneros 
españoles,  logrando  no  pocos  escaparse  ayudados 
por  damas  segovianas.  Volvió  el  Colegio  de  Ar- 
tillería desde  1814  á  182.3,  en  que  fué  disuelto, 
y  entonces  albergó  al  Colegio  General  Militar. 

La  entrada  en  Segovia  del  general  carlista  Za- 
riátegui  el  día  4  de  agosto  de  1837  hizo  que  el 
Alcázar  capitulase  á  los  diez  días  con  los  cadetes 
y  paisanos  refugiados,  saliendo  aquéllos  con  los 
honores  de  guerra  en  dirección  á  Madrid.  Insta- 
lado nuevamente  en  1840  el  Colegio  de  Artille- 
ría, en  él  permaneció  hasta  el  funesto  día  6  de 
marzo  de  1862,  en  que  voraz  incendio  consumió 
las  liquezas  acumuladas  por  tantos  siglos,  siendo 
inútiles  los  esfuerzos  que  se  hicieron  para  arre- 
batar al  agente  destructor  las  grandezas  que 
encerraba  el  precioso  recinto.  El  fuego  destruyó 
artesonados,  arabescos  y  estatuas;  respetó  algo 
la  torre  de  D.  Juan  II  y  ladel  Homen,^je, y  puso 
de  manifiesto  arcos  y  ajimeces  bizantinos  que 
han  servido  para  el  estudio  de  esta  maravillosa 
construcción.  El  mismo  día  del  incendio  acordó 
el  Ayuntamiento  de  Segovia  subvencionar  con 
400  000  reales  la  restauración,  y  en  diciembre 
de  1867  se  elevó  una  solicitud  para  que  á  esta 
sumay  á  los  100000  rs.  que  ofreció  la  Diputación 
se  añadieran  algunos  fondos  del  Estado  para 
comenzar  en  seguida  las  obras. 

Las  gestiones  de  la  Comisión  de  Monumentos 
Artísticos  consiguieron  excluirle  de  la  venta  de 
bienes  nacionales,  y  por  orden  de  31  de  marzo 
de  1874  á  ella  se  encargaba  su  conservación.  En 
el  mismo  año  se  hicieron  varios  trabajos  de  des- 
eombración  en  la  entrada  y  demás  aposentos,  á 
los  que  no  fueron  ajenos  el  Ayuntamiento  y  pue- 
blo de  Segovia;  se  rehabilitó  el  puente  levadizo 
y  cubrió  la  crujía  del  Mediodía,  tratando  de  con- 
servar y  restaurar  lo  que  fuera  posible.  Encar- 
gados por  el  gobierno  civil  de  la  prov.  D.  Anto- 
nio Bermejo  y  Arteaga  y  D.  Joaquín  Odriozola 
y  Grimaud  de  la  formación  del  proyecto  de  re- 
edificación, fué  remitido  á  la  superioridad  en  9 
de  diciembre  de  1881  y  aprobado  en  27  del  mis- 
mo mes.  Concedidos  los  créditos  necesarios  para 
la  ejecución  de  las  obras,  se  nombró  una  junta 
compuesta  de  D.  Juan  Rivas  Orozco,  vicepresi- 
dente lio  la  Comisión  de  Monumentos  Historico- 
artísticos,  presidente;  D.  Joaquín  Odriozola  y 
Grimaud,  arquitecto  municipal  y  secretario  in- 
terventor; D.  José  de  Urquiza  y  de  la  Garma, 
ingeniero  jefe  de  caminos  de  la  prov.,  vocal;  y 
D.  Antonio  Bermejo  y  Arteaga,  vocal  y  director 
de  las  obras  de  reslSauración.  En  20  de'marzo  de 
1882,  realizado  el  primer  libramiento  de  fondos, 
comenzaron  los  trabajos  de  restauración. 

En  1896  el  Ayuntamiento,  en  unión  del  cuer- 
po de  Artillería,  gestionó  y  obtuvo  del  gobierno 
([ue  pasara  el  edificio  á  cargo  del  Ministerio  de 
la  Guerra  con  destino  exclusivo  al  citado  cuer- 
po, como  así  se  verificó,  instalándose  en  dicho 
local  y  sus  anejos  el  Parque  Central  y  el  Archi- 
vo General,  siendo  nombrado  su  primer  director 
el  coronel  I).  Isidoro  Cabanyes. 

Daremos  ahora  sucinta  noticia  de  otros  edifi- 
cios de  la  histiírica  ciudad. 
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La  Casa  del  mnn¡iii's tlcl  ^río, si t.  en  ol  ni'tme- 
ro  2  de  la  calle  do  los  Leones,  fue  antes  propie- 
dad del  cardenal  Espinosa.  Más  que  por  su  fa- 
chada, en  ([ue  el  tienijio  ha  dejado  tremendas 
huellas,  es  notable  por  su  patio,  brillante  mani- 
festación del  arte  plateresco.  Sostienen  las  dos 
galerías  que  corren  por  la  parto  superior  do  su 
hermosa  balaustrada  sencillas  columnas  con  ca- 
piteles sobrepuestos  de  galanas  ménsulas;  ador- 
nan los  arquitrabes  medallones  con  bustos  de 
maravillosa  expresión,  que  representan  empera- 
dores romanos  y  reyes  españoles;  engalanan  el 
piso  superior  cabezas  de  monarcas,  y  adornan  los 
ángulos  hermosos  trofeos. 

El  hoy  convento  de  Dominicos,  quo  fué  en 
otro  tiempo  Casa  de  Hércules,  se  llamó  así  por  ha- 
ber sido  una  casa-fuerte,  de  la  que  aún  se  con- 
serva un  alto  relieve,  vestigio  do  la  más  remota 
antigüedad  de  Segovia:  tiene  su  entrada  por  la 
calle  de  Capuchinos,  y  nna  puerta  de  medio  pun- 
to quo  corresponde  á  la  arquitectura  romana;  en 
la  plazuela  del  mismo  nombre  existen  varias 
casas  con  puertas  y  escudos  que  merecen  parar 
la  atención. 

En  la  plazuela  de  San  Pablo,  donde  existió  la 
iglesia  de  su  nombre,  están  la  casa  de  los  Tomes 
y  Contreras,  notable  por  su  romana  portada;  la 
del  marqués  de  Quintanar,  cuya  puerta  de  en- 
trada con  su  escudo  y  abigarradas  figuras  es  dig- 
na de  mención,  y  la  llamada  Casa  de  Ücgovia, 
fuerte  y  defensa  de  encontrarlos  bandos,  alber- 
gue un  día  del  Tribunal  de  la  Inquisición,  con- 
vertida luego  en  Instituto  provincial  de  segunda 
enseñanza  y  hoy  propiedad  del  conde  de  los  Vi- 
llares. Forma  parte  de  la  muralla,  y  sobre  ella 
están  una  torre  y  unos  matacanes  que  sostienen 
un  balcón,  dándole  aspecto  de  fortaleza  su  al- 
menado muro  y  un  cubo  rodeado  de  barbacana 
que  avanza  dentro  de  la  c.  Existe  en  su  patio 
un  precioso  ajimez  con  finísima  columna  y  boni- 
tos azulejos  que  sostiene  una  moldura  gótica. 

La  Casa  de  los  Arias  Dávila,  condes  de  Puñon- 
rostro,  tiene  un  fuerte  y  majestuoso  torreón  con 
matacanes  de  mucho  vuelo,  desde  el  cual  se  do- 
mina por  completo  la  c.  Almenas  que  llevan  es- 
cudos piramidales  terminadas  en  bolas  con  un  se- 
gundo cuerpo,  y  una  verdadera  riqueza  en  góti- 
cos dibujos.  Está  en  la  calle  de  Colón,  y  en  este 
palacio  celebró  sus  sesiones  el  Ayuntamiento 
mientras  se  construían  las  Casas  Consistoriales. 
Ha  estado  dedicado  á  Administración  de  Correos, 
á  cuartel  de  la  Guardia  civil,  y  hoy  reside  en  él 
la  Delegación  de  Hacienda  de  la  prov. 

La  Casa  del  marqués  de  Lozoya  perteneció  an- 
tes al  condado  de  Humanes  y  á  los  Aguilares. 
La  presta  sombrío  aspecto  su  alta  torre,  en  que 
se  abre  un  ajimez  y  dos  ventanas  pequeñas,  sae- 
teras en  cruz  y  tragaluces  encimado  los  mataca- 
nes. Un  arco  rebajado  da  entrada  al  patio,  cuyas 
preciosas  galerías  de!  Renacimiento  son  dignas 
de  ser  visitadas.  También  lo  es  el  crucifijo  de 
tamaño  natural  que  se  conserva  en  su  oratorio, 
y  en  el  que  el  ignorado  autor  de  esta  obra  maes- 
tra ha  saludo  sorprender  el  momento  de  la  ago- 
nía, consiguiendo  retratar  el  supremo  dolor  de 
una  manera  tal  que  contrista  el  ánimo  la  con- 
templación de  tan  preciada  joj'a.  Es  probable 
que  pase  á  ser  propiedad  de  la  catedral  de  Sego- 
via, por  donación  que  haga  el  heredero  de  la 
última  poseedora. 

La  última  casa  de  la  calle  de  Juan  Bravo,  es- 
quina á  la  del  Saúco,  es  la  llamada  de  los  Picos, 
por  erizar  su  extensa  fachada  gruesas  pirámi- 
des de  cuatro  caras  y  simétricamente  distri- 
buidas en  toda  ella,  dejando  libres  solamente 
las  dovelas  do  la  puerta  do  entrada  y  los  balco- 
nes, que  ostentan  una  podadera,  divisa  de  sus 
antiguos  poseedores.  Es  falsa  la  leyenda  de  que 
un  tiempo  se  llamara  del  Judío,  y  que  por  qui- 
tarla aquel  nombre  la  dieron  tan  extraña  arqui- 
tectura. Era  esta  casa  la  fortaleza  que  defendía 
la  puerta  de  San  Martín,  fortaleza  donde  en  ca- 
sos de  guerra  habitaba  el  corregidor,  y  sitio  en 
que  el  Ayuntamiento  recibía  bajo  palio  á  los 
reyes  en  sus  visitas  ala  c. ,  haciéndoles  prestar 
juramento  de  guardar  sus  fueros  y  franquicias. 
En  el  siglo  xvi  pertenecía  al  cronista  de  Casti- 
lla D.  Pedro  López  de  Ayala,  y  hoy  es  propie- 
dad del  conde  de  Santibáñez. 

La  Casa  del  conde  de  Alpucnte  es  notable  por 
su  torre  rebajada,  con  dos  ajimeces  góticos  cala- 
dos en  piedra  negra,  y  por  la  multitud  de  sus 
caprichosos  arabescos. 

La  Casa  de  Juan  fíravo,  en  la  calle  do  su  nom- 
bro y  señalada  con  los  números  40  y  42,  está 
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llena  de  recuerdos  para  la  patria  del  mártir  de 
las  libertades  castellanas.  La  galería  superior  de 
su  fachada  presenta  molduras  de  bolas  y  arcos 
alcobados  guarnecidos  sobre  gruesos  boceles ,  y  so- 
bre una  do  sus  puertas  se  colocó  en  24  de  abril  de 
1878,  fecha  en  que  .se  cumplía  el  357  aniversario 
de  la  ejecución  del  capitán  segoviano  cu  la  plaza 
de  Villalar,  una  lápida  de  mármol  que  dice  así: 

Aquí  vivió 

El.   ILUSTIiK  COMUNEllO   SKCOVIANO 

Don  Juan  Biíavo 
decapitado  en  vn.i.al.m! 

El,   24    DK    AllltIL    DK    1.021. 

La  Casa  de  la  Moneda  es  un  vasto  edilicio  man- 
dado construir  por  Felipe  II  con  tal  objeto,  yon 
presencia  del  cual  se  comenzó  en  1587  á  acuñar 
moneda,  labrándose  en  aquel  acto  oro  en  escu- 
dos, en  doblones  de  á  dos,  do  á  cuatro  y  de  á 
ocho,  y  plata  en  diferentes  tamaños.  En  15ÍI7  so 
empezó  á  labrar  en  él  moneda  de  cobre,  habien- 
do sufrido  luego  el  edificio  muchas  modificacio- 
nes. Su  portada  fué  construida  en  1828,  y,  des- 
mantelada la  fabricado  los  útiles  que  la  servían 
para  su  objeto,  fué  vendida  por  el  Estado,  y  en 
la  actualidad  está  dedicada  á  fábrica  de  harinas. 

La  Casa  de  la  Tierra  merece  verse,  y  es  pro- 
piedad de  la  Comunidad  de  Segovia  y  de  sus 
sexmos. 

El  Pálido  de  Enrique  IV,  mandado  construir 
por  este  rey  en  1460,  le  sirvió  de  morada  y  en  él 
sufrió  las  muchas  penas  de  su  reinado.  Poste- 
riormente residieron  allí  los  Reyes  Católicos, 
pasando  después  á  las  familias  de  los  Mercados, 
Bracamontes,  Barros  y  Porras,  y  al  presente  es 
propiedad  de  los  descendientes  de  Peñalosa.  Re- 
construido y  modificado  muchas  veces,  sólo  con- 
serva la  primitiva  escalera,  unos  arcos  del  gótico 
florido,  el  salón  regio,  convertido  hoy  en  pane- 
ras, y  por  la  parte  que  corresponde  á  la  plazuela 
de  los  Espejos  la  puerta  trasera  del  primitivo 
edificio,  unos  grandes  arcos,  hoy  tapiados,  y  ros- 
tos  de  la  galería  que  dio  nombre  á  la  plazuela. 

El  Ayimtamiento  es  una  sólida  construcción 
del  siglo  XVII,  con  pórtico  de  10  columnas  dóri- 
cas, pareadas  en  los  extremos,  con  balcón  corrido 
de  cinco  luces  y  pilastras  correspondientes  á  las 
columnas  del  primer  cuerpo,  con  el  mismo  nú- 
mero de  ventanas  en  el  segundo  y  coronada  por 
dos  torres  á  los  extremos,  y  un  ático  para  el  re- 
loj y  escudo  de  la  ciuilad.  Tiene  una  notable 
escalera,  y  á  más  del  salón  principal  y  el  de  re- 
tratos hay  uno  con  pinturas  al  fresco  debidas  al 
pincel  de  D.  Antonio  García,  especialista  afa- 
mado en  esta  clase  de  trabajos,  que  representan 
algunos  hijos  ilustres  de  la  ciudad  y  las  proezas 
de  los  tercios  segovianos.  En  sus  archivos  pue- 
den verse  valiosísimos  y  curiosos  documentos, 
unos  frontales  de  cuero  repujado  y  un  notable 
tríiitico. 

El  Gobierno  Civil  está  situado  en  la  |)lazuela 
del  Seminario,  y  es  un  hermoso  edificio  que  tie- 
ne un  bonito  patio  de  esbeltas  columnas. 

La  Diputación  Provincial  es  un  palacio  de  só- 
lida construcción,  que  á  no  ser  por  las  notables 
reformas  en  él  introducidas  nada  haría  fijar  en 
él  la  atención. 

El  ¡Disco  Provincittl&e  trasladó  hace  dos  años, 
por  demolición  do  la  iglesia  de  San  Facundo,  en 
que  se  hallaba,  á  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios. 

Desdo  el  incendio  del  Alcázar  la  Academia  de 
Artillería  se  halla  constituida  en  el  convento 
de  San  Francisco,  del  que  hablaremos  en  el  lu- 
gar correspondiente.  En  este  centro  de  enseñan- 
za, donde  el  número  de  alumnos  varía  de  150  á 
500,  según  las  necesidades  del  ejército,  en  cinco 
años  de  estudios  superiores  obtienen  el  título  de 
primeros  tenientes, que  les  habilita  para  el  man- 
do de  tropas  y  para  ejercer  como  ingenieros 
industiiales  militares  en  las  fábricas  y  parques 
de  armas  y  pertrechos  del  ejército.  Los  gabine- 
tes de  maquinas  y  aparatos  de  enseñanza  que 
posee  son  magníficos,  y  la  biblioteca  contiene 
unos  14  000  volúmenes  de  obras  todas  modernas, 
especiales  de  los  ramos  do  la  Ingeniería.  El  edi- 
ficio, por  efecto  de  su  restauración,  ha  perdido 
ya  su  aspecto  primitivo. 

El  Instituto  de  segunda  cnset'iniiza  está  insta- 
lado en  un  edificio  completamente  nuevo  en  la 
plaza  de  Díaz-Sanz,  teniendo  un  jar.lín  de  ex- 
perimentación. Posee  bastantes  rentas,  legadas 
por  el  buen  ciudadano  Ochoa  Ondátegui. 

La  Escuela  de  Artes  y  Oficios  está  situada  cu 
la  calle  de  los  Viejos,  en  una  casa  que  un  tiem- 
po formó  parte  del  jialacio  de  Enrique  IV.  La 


SKGO 

enseñanza  qiio  seda  es  elemental;  las  ciiteilras 
nii'is  coiiciinidas  son  las  (lo  Dibujo;  también  se 
explica  Aritmética  y  Geometría,  francés  y  Teno- 
tluría  de  libros. 

La  AiuUcncia  de  lo  Criminal  se  halla  estable- 
ci'la  en  la  plaí^iicla  de  San  -íioolús,  en  la  cusa  rjne 
fué'  morada  del  procurador  Tordesillas,  mucho 
más  tarde  cuartel  do  la  milicia  y  hoy  reformada 


par 


a  Audiencia. 


Kl  ¡icfu'jio  de.  Pobres  estd  establecido  en  la 
Puerta  de  .Santiajío,  antiguo  fortín  (le  la  mura- 
lla, fundado  por  D.  Juan  de  Becerril.  Está  bajo 
el  p.itroiiato  ilc  treinta  familias  distinguidas  de 
la  ciudad  y  subvencionado  por  el  Ayuntamiento 
y  el  obispo. 

La  Tienda  asilo  se  encuentra  en  Sancti  Spíri- 
tus;  su  objolo  es  dar  alimento  por  precio  nuidico 
.á  los  neci'  ¡  lados,  suministrándolo  á  los  asilados 
en  .Sancti  .Spíritus  y  á  la  cárcel. 

El  asilo  do  las  Hermanilas  de  los  Pobres  es  un 
odilicio  moderno  de  sólida  construcei(5n,  situado 
junto  á  Sau  Gabriel,  en  la  salida  á  La  Granja. 

La  Plaza  de  Toros  es  un  edificio  antiguo  y  me- 
dio ruinoso,  aunque  en  condiciones  para  la  lidia. 
La  CVÍircí  es  un  edilicio  aislado,  de  fuerte  maTu- 
postcría,  flanqueado  en  sus  :ingulos  por  torrcci- 
lla.s,  de  las  cuales  dos  llevan  las  armas  reales  y 
dos  las  de  la  ciudad.  .Su  fachada  es  de  ¡liedra 
I)onoqueña,  y  ostenta  sobre  su  única  puerta  el  es- 
cudo de  la  nación,  dándola  sombrío  as|iccto  los 
barrotes  y  alambrados  de  sus  huecos  y  el  cárdf  no 
color  do  su  piedra  de  construcción.  Actualmente 
está  en  construcción  otra  nueva,  sistema  celu- 
lar, en  el  terreno  de  la  Dehesa. 

Hay  además  en  Segovia,  entre  otros  muchos, 
hasta  122  edificios  notables,  que  conservan  ver- 
daderas maravillas  del  arte  en  sus  distintas  ma- 
nilos tiicioncs. 

Pasemos  ya  á  los  edifs.  religiosos,  empezando 
por  la  catedral.  En  cuanto  á  esta  maravilla  ar- 
quitectónica se  refiere,  nos  atenemos  en  un  todo 
á  lo  dicho  por  Hernández  Useros  en  su  última 
obra. 

La  tradición  coloca  la  primera  iglesia  matriz 
de  Segovia  en  las  márgenes  del  río  Ercsmá,  ya 
en  la  de  San  Gil,  ya  en  la  do  San  Blas,  cuyas 
ruinas  existen  en  el  barrio  de  San  Marcos.  La 
primitiva  catedral,  atestiguada  cl.aramcnte  por 
la  Historia,  estaba  sit.  en  la  iiUizncladcl  Alcázar 
y  tenía  á  su  lado  el  palacio  Ep¡scoi)al,  dando  ac- 
ceso a  ella,  desde  la  parte  baja  de  la  población, 
una  empinada  cuesta  que  llegaba  al  Postigo  del 
Obispo.  Consta  [lor  documentos  del  ailo  1136{jue 
se  estaba  fundando  la  iglesia  de  Santa  María,  y 
por  otro  de  1144  que  ya  estaba  concluida,  pero 
que  hasta  el  año  de  122S  no  fué  consagrada,  por 
más  ijue  en  1166  tuviera  lugar  el  concilio  pro- 
vincial con  asistencia  del  arzobispo  de  Toledo, 
los  obispos  sufragáneos  y  nuichos  abades. 

Con  el  esplencior  en  el  culto  de  que  siempre 
ha  dado  uuiestra  la  iglesia  de  Segovia  continuó 
la  catedral  hasta  los  años  de  1520  y  1521,  en 
ipie  sirviendo  de  baluarte  á  los  comuneros  de 
Castilla,  en  sus  luchas  con  los  defensores  del 
Alcázar,  hubo  necesidad  de  trasladar  el  Santísi- 
mo Sacramento  y  las  reliquias  á  la  iglesia  de  las 
monjas  de  Santa  Clara,  sita  en  las  inmediacio- 
nes de  la  plaza  Mayor.  Desierta  á  consecuencia 
do  las  referidas  luchas  la  antigua  catedral,  se 
hizo  necesario  a  la  piedad  de  este  pueblo  la  erec- 
ción do  otro  templo,  que  si  bien  con  muchas  es- 
peranzas, contando  con  pocos  reciu'sos,  se  celebró 
en  15251a  primera  solemnidad  para  la  fundación 
d(^  la  catedral  actual. 

El  día  24  do  mayo  de  1525,  el  obispo  de  Sego- 
via, D.  Diego  de  Rivera,  acompañado  del  cabil- 
do del  clero  y  del  pueblo,  dio  principio  á  la  aper- 
tura de  las  zanjas  para  los  cimientos,  y  el  día  8 
de  junio  del  ndsmo  año  so  bendijo  con  gran  so- 
lemnidad la  primera  piedra,  colocando  debajo 
do  ella  una  moneda  de  plata,  que  contenía  las 
armas  de  Carlos  I  y  las  del  obispo.  Las  obras 
empozaron  por  la  parte  do  Occidente  y  sitio  lla- 
mado la  Puerta  del  Perdón,  estando  dirigidas 
desde  su  princiiiio  por  el  arquitecto  Juan  Gil  do 
Hontañón,  conocido  en  su  arto  por  haber  estado 
al  frente  do  las  obras  en  la  antigua  y  ou  la  nue- 
va catedral  de  Salamanca. 

Este  maestro  dirigió  la  obra  durante  seis  años, 
habiéndole  sucedido  su  aparejador  García  Cubi- 
Uas;  en  los  treinta  y  tres  años  que  duró  el  pri- 
mer período  do  las  obras,  dirigidas  por  los  refe- 
ridos maestros,  se  acabaron  las  tres  naves  hasta 
el  crucero,  y  on  las  fiestas  que  so  celebraron  en 
14  do  agosto  de   155S  se  pudo  ver  erguida  la 


torre,  que  iluiuinadacon  gran  cuplciidor  ne  oíre- 
ció  á  la  admiración  do  los  aegovianoM. 

Consta  por  escritura  de  1524  que  Juan  Cam- 
pero se  obligó  á  trasladar  el  claustro  de  la  anti- 
gua catedral  piedra  por  ¡lierlra,  causando  admi- 
ración la  fidelidad  de  su  reconstrucción. 

Kn  5  de  agosto  de  156:3,  Rodrigo  Gil,  hijo  do 
Juan  Gil  de  Hontañón,  ponía  l.y.,  ciij>i.;i]to»  de 


la  capilUí  Mayor  («ra  U  coDMaiciÓD  de  la  fábrí- 

- M.  .siii.:ri', .  ,!<■  ,„  I.'.::  .I...M..,.,,,  ;».  ,.;,„.  ¡«jo 

V  en 

dlaa 

de 

U  l'i;  .  415 

la  ter  ,  ,n- 


remataba  los  brazos  del  crucero.  Pedro  de  Bri- 
znóla trazó  en  1620  la  portada  do  piedra  berro- 
queña del  brazo  del  crucero  Norte.  Francisco  de 
Campo  Agüero  y  Francisco  Viadero  ejccutaiou 
las  obras  de  la  sacristía,  sagrario,  archivo  y  .sala 
capitular. 

Entro  la  pléyade  do  artistas  que  vamos  men- 
cionando, y  que  dejaron  los  tesoros  de  sii  inven- 
ción en  esta  gallarda  obra  del  arto  cristiano,  no 
hemos  de  olvidar  á  Jerónimo  do  Amberes,  que 
esculpió  los  símbolos  de  los  Evangelistas  i|U0 
están  en  la  escalera;  á  Francisco  Hcrráinz  y  al 
fabricante  Danis,  á  los  que  se  deben  las  vidrio- 
ras  (luo  so  ostentan  en  las  ventanas  de  los  lune- 
tos  (lo  las  bóvedas. 

La  catodial  de  Segovia  tiene  en  su  exterior  un 
aspecto  que  la  asemeja  a  los  demás  templos  cons- 
truidos bajo  la  inspiración  del  arte  gótico,  y  es 
tan  amplia  que  hubo  que  demoler  más  do  100 
casas  entre  las  calles  de  la  Ahnuzara  y  do  l>a- 
rriouuevo,  dando  albergue  á  la  iglesia  do  Santa 
Clara,  que  no  se  derribó  hasta  el  último  período 
de  las  obras. 

La  lachada  do  Occidente  deja  ver  cinco  coni- 
liartimientos  que  corresponden  á  las  tros  naves 
dol  centro  y  á  las  capillas  laterales,  ostentándose 
la  torre  en  ol  extremo  do  la  derecha.  I^as  tros 
portadas  centrales  presentan  sencillas  ojivas  y 
las  laterales  arco  trobolado,  teniendo  la  portada 
principal  dos  entradas,  siendo  conocida  con  ol 
nombro  do  Puerta  del  Perdón.  Orlan  la  jwrte 
s\iporior  un  frontón  triangular  con  colgadizos  y 
los  remates  de  la  crestería. 


Limita  esta  parte  del  templo  ana  extensa  lonja 
enlosada  con  tañidas  mortuorias,  á  la  que  dau 
acceso  cinco  graaas. 

La  torre  que  se  halla  sit.  á  ladra,  de  las  naves 
es  un  prisma  de  nuis  do  15  metros  por  lado  de 
su  baso  y  excede  do  S8  de  alt, :  consta  de  seis 
cuerpos  hasta  ol  arranque  dol  balcón  ilc  piedra 
que  la  circuye,  á  donde  tomiinan  las  cuatro  agu- 
jas crestomulas.  Desde  este  cuerpo  debía  de  s<>- 
bri salir  un  chapitel  do  SO  pies  de  alt.  que  hibi* 
de  darla  mayor  elevación  que  la  que  tiene  1»  Gi- 
ralda de  Sevilla;  pero  el  incendio  ocurrido  cu 
1614  hizo  variar  el  plan  de  su  termin.ición,  sien- 
do acabada  con  la  hoy  subsistente,  formada  por 
un  macizo  octágono  cerrado,  oonohcmisfcrico, 
cimborrio  y  linterna  jiara  la  camjvana  del  reloj, 
en  la  cual  tiene  asiento  el  (virarrayos,  que  h* 
sustituido  á  la  cruz  y  veleta. 

En  el  cuarto  cuerpo  están  las  11  cam]>anas. 
Da  acceso  á  la  torre  una  bien  entendida  escalera 
do  caracol. 

Al  otro  extremo  do  la  fachada  está  un  torreón 
cilindrico  que  vuelve  á  la  fachada  X.  E.,  conoci- 
do con  el  nombro  de  torreón  de  la  Almu.-ara.  El 
ala  izquierda  del  odilicio  presenta  tros  series  de 
góticas  agujiís,  arrai\ques  de  las  naves,  en  cuyos 
lunetos  se  abren  ventanas  ojivales  cerradas  por 
artística  cristalería.  La  i^rtada  que  da  á  la  pia- 
ra Mayor,  encerrada  en  un  ,iico  de  la  niisuta 
piedra  que  todo  el  templo,  está  oonstniída  en 
granito  y  ejecutada  jxir  I  e<lro  Monasterio  y  Xi- 
colas  Gouialez;  el  cuerpo  inferior  se  halla  for 
mado  por  cuatro  m.agniticas  columnas  dóricas,  ;i 
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modo  do  paroados  altaros,  ou  cuyo  contro  so  von 
varias  liornaciims  dejando  entrada  á  la  [nicrta. 
El  sogimdo  cuorjio  tieuo  dos  columnas  corintias 
y  la  estatua  de  San  l''ruto3,  roniataudo  en  un 
frontón  triangular. 

El  ala  dra.  está  constituida  ¡lor  el  claustro,  la 
sacristía  y  la  ¡merta  do  San  tierotoo,  &  la  que  da 
acceso  una  gradería  de  '25  escalones,  en  la  que  so 
vo  la  estatua  del  santo,  obra  del  escultor  Paclio- 
00.  El  ábside  de  la  catedral  está  Corniado  por 
las  tres  bóvedas  do  las  naves,  que  á  desigual  al- 
tura sirven  do  arranque  á  los  arcos  laterales  en 
que  descansan  las  agujas,  formando  un  conjunto 
do  ideal  belleza.  La  cúpula  que  cierra  el  crucero, 
ideada  por  Mugagurron,  es  del  estilo  grecorro- 
mano, con  media  naranja,  teniendo  una  eleva- 
ción do  más  do  (i9  ni. 

El  interior  de  la  catedral  tiene  dimensiones 
que  lo  dan  la  majestuosidad  por  todos  reconoci- 
da: 105  m.  de  largo  y  50  do  ancho,  33  de  altu- 
ra y  14  de  ancho  tiene  la  nave  principal,  y  23 
de  alt.  y  más  de  S  de  ancho  las  naves  laterales. 

El  pavimento  está  formado  de  baldosas  do 
mármol,  do  colores  blanco,  encarnado  y  atiul,  y 
fué  costeado  por  D.  Juan  Francisco  Jiménez,  obis- 
po de  la  dióc.  y  después  arzobispo  de  Valencia. 

Doble  fila  de  siete  columnas,  á  guisa  do  pal- 
meras, que  enlazan  con  otras  tantas  arrimadas  á 
los  muros,  Ibrman  los  arcos,  que  separan  y  sos- 
tienen las  bóvedas  cruzadas  de  baquetones.  Los 
dos  primeros  pilaros  tienen  la  verja  del  altar 
mayor,  cerrando  éste  el  muro  del  trasaltar  y  dos 
verjas  latei'ales.  En  la  parte  superior  del  octá- 
gono de  la  capilla  Mayor,  y  formando  su  bóve- 
da, se  puede  admirar  una  media  estrella  cuajada 
de  llorones,  teniendo  cada  luneto  ventanas  y  tri- 
bunas formando  galería.  El  altar  mayor,  regalo 
del  rey  Carlos  IIÍ,  trazado  por  el  coronel  don 
Francisco  Savatiui  en  1768,  está  colocado  sobre 
el  nivel  del  suelo,  teniendo  delante  una  escale- 
rilla semicircular.  Está  construido  con  mármoles 
pulimentados  y  bronces  dorados.  Sobre  un  alto 
zócalo  se  elevan  cuatro  grandes  columnas,  entre 
cuyos  espacios  se  observan,  en  los  laterales  las 
estatuas  do  San  Ceroteo  y  San  Frutos,  de  ma- 
dera estucada,  y  en  el  del  centro  se  encuentra  en 
una  hornacina  la  imagen  de  Nuestra  Señora  de 
la  Paz,  regalada  á  la  primitiva  iglesia  por  Enri- 
que IV,  y  perteneciente,  según  la  tradición,  al 
rey  San  Fernando;  formada  de  marfil  y  de  pla- 
ta, esta  última  en  gran  cantidad,  constituye  una 
preciada  joya  artística.  En  el  segundo  cuerpo 
aparecen  sentados  San  Valentín  y  Santa  Engra- 
cia, terminando  el  altar  un  frontis  que  tiene  en- 
tre rayos  y  nubes  la  cifra  de  María  y  la  Cruz, 
adorada  por  dos  ángeles. 

Desde  la  capilla  Ilayor  corren  dos  verjas  con 
bolas  doradas  hasta  el  coro,  emiilazado  entre  la 
cuarta,  quinta  y  sexta  parejas  de  columnas;  ce- 
rrada por  delante  con  la  verja  fabricada  en 
Eibar  en  1729  por  Antonio  Elorza,  á  los  lados 
por  los  órganos  y  muros  estucados  que  contienen 
las  estatuas  de  los  cuatro  Evangelistas,  y  por 
detrás  por  el  altar  del  trascoro.  Este  altar,  re- 
galo de  Carlos  III,  formado  de  mármoles,  fué 
construido  con  destino  á  la  capilla  del  palacio  de 
Ríofrío;  trazado  por  el  célebre  D.  Ventura  Ro- 
dríguez, tiene  en  su  centro  el  nicho  que  alberga 
las  reliquias  de  los  santos  st-govianos  San  Fru- 
tos, San  Valentín  y  Santa  Engracia,  en  bella 
urna  de  plata  repujada  y  que  se  descubre  en  la 
festividad  del  patrón  de  Segovia,  estando  flan- 
queado por  dos  columnas  corintias.  En  hornaci- 
nas laterales  están  las  estatuas  de  San  Felipe  y 
Santa  Isabel,  y  en  el  segundo  cuerpo  se  hallan 
el  grupo  de  la  Santísima  Trinidad,  y  sentados 
los  Apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo.  El  inte- 
rior del  coro  se  halla  ocupado  por  la  sillería  que, 
traída  do  la  antigua  catedral  y  completada  con 
ocho  sillas  en  1790,  presenta  preciosos  arabes- 
cos, arquería  conopial  en  el  respaldo  y  sutiles 
columnas  en  los  brazos.  Tiene  magnífica  biblio- 
teca para  el  facistol,  que  so  halla  en  el  centro. 

El  órgano  del  lado  de  la  Epístola,  que  fué  do- 
nativo del  rey  D.  Enrique  IV,  está  encerrado  en 
enorme  caja  churrigueresca,  semejante  á  la  del 
que  tiene  enfrente. 

Las  capillas  que  se  encuentran  formando  se- 
micírculo que  rodea  el  altar  mayor,  son  las  si- 
guientes: la  de  San  Antón,  de  churrigueresco  re- 
tablo, que  contiene  pegado  ala  pared  derecha  el 
sepulcro  de  D.  Antonio  Idiáguez  Manrique,  fa- 
llecido en  1615;  la  de  San  José,  de  ornamenta- 
ción moderna :  la  de  Nuestra  Señora  del  Rosario, 
con  altar  de  bronce  y  aceptibles  ii¡ntur.as  en  los 


REGÓ 

flancos;  la  de  San  Antonio  do  Padua,  en  la  que 
llama  la  atención  una  pintura  que  cubre  el  Ta- 
bernáculo; la  délos  Santos  Sogovianos,  erigida 
en  1740  por  el  obisim  D.  Donnngo  tiuerra,  ar- 
zobis]io  de  Ansida,  cuyos  tres  altares  tienen  en 
las  hornacinas  las  estatuas  de  San  Frutos,  San 
Valentín  y  Santa  Engracia;  la  de  San  Ceroteo, 
dotada  por  ol  obispo  D.  Juan  José  Martín  Es- 
calzo, que  hizo  on  ella  su  sejiultura;  la  de  San 
Ildefonso,  notable  por  su  bonito  relieve  que  re- 
l)resenta  al  santo  recibiendo  la  casulla  de  mano 
déla  Virgen;  y  por  último,  la  do  San  Pedro, 
cuyas  magníficas  esculturas  merecen  la  admira- 
ción do  los  inteligentes.  Fronte  á  la  cajiilla  do 
San  Frutos  o.xisto  un  cuadro  de  la  Divina  Pas- 
tora, y  por  bajo  una  lápida  elipsoidal  de  mármol 
en  que  se  lee  la  consagración  de  la  iglesia  y  su 
dedicatoria  á  la  Asunción  de  María  y  á  San  Fru- 
tos, patrón  de  Segovia. 

Las  capillas  del  lado  derecho  del  coro  son:  la 
del  Cristo  del  Consuelo,  que  da  entrada  al  claus- 
tro; tiene  una  verja,  traída,  según  se  cree,  de  la 
antigua  catedral;  el  altar  de  la  imagen  que  la 
da  nombre,  que  antes  estaba  on  el  trascoro;  los 
sepulcros  de  los  obispos  D.  Raimundo  de  Losa- 
na,  arzobispo  de  Sevilla  y  confesor  del  rey  don 
Fernando  III ,  y  de  D.  Diego  Cobarrubias,  ilustre 
canonista  del  concilio  Tridentino,  y  contiene 
además  un  caprichoso  sostén  de  lámpara  bien 
mirado  por  los  aficionados  á  hierros  viejos;  la 
del  Apóstol  Santiago,  que  posee  un  retablo  de 
magníficas  esculturas  y  un  retrato  del  fundador 
D.  Francisco  Gutiérrez  de  Cuéllar,  pintado  por 
Pantoja, estando  habilitado  un  pequeño  altaren 
el  frente  en  que  se  da  devoción  á  la  Virgen  de  la 
Fuencisla;  la  de  Santa  Bárbara,  altar  parroquial 
que  tiene  adscriptas  las  feligresías  de  San  Miguel, 
San  Andrés,  San  Esteban  y  San  Marcos,  y  es  de 
piedra  sillería  pintada  imitando  jasjie,  llamando 
la  atención  una  pila  bautismal  por  las  hojas  cince- 
ladas que  hacen  referirla  al  siglo  xv;  la  del  Des- 
cendimiento de  la  Cruz,  de  retablo  barroco  y  re- 
gulares pinturas,  fundada  por  D.  Cristóbal  Ber- 
naldo  de  (güiros,  deán  de  esta  iglesia,  y  contiene 
en  uno  de  sus  costados  una  caprichosa  tabla  gó- 
tica; y  por  último  la  de  San  Blas,  que  entre  sus 
pinturas  posee  una  que  recuerda  el  martirio  de 
un  niño  segoviano  por  los  judíos  de  Sepúlveda. 
En  esta  capilla  está  la  subida  para  la  torre. 

Siguiendo  el  orden  de  visita  á  las  capillas, 
quedan  por  hacer  mención  las  que  se  encuentran 
en  ol  lado  izq.  del  coro:  la  capilla  de  la  Concep- 
ción, fundada  porD.  Pedro  Contreras  y  Minayo, 
gobernador  de  Cádiz,  caballero  del  hábito  de 
Santiago,  capitán  de  los  galeones  de  la  plata  en 
1647:  contiene  una  hermosa  verja  de  caoba  ma- 
ciza, aceptables  cuadros  de  Nies,  pintor  sevilla- 
no, y  en  el  altar  una  buena  imagen  de  la  Virgen; 
la  de  San  Gregorio,  fundada  por  Alonso  Nieto  y 
su  mujer,  con  altar  de  degenerado  barroquismo; 
la  de  San  Cosme  y  San  Damián,  erigida  por  Da- 
mián Alonso  Berrocal  en  1603,  de  retablo  bue- 
no; la  de  San  Andrés,  costeada  por  Andrés  Ma- 
drigal, tesorero  de  la  iglesia,  que  posee  buenas 
pinturas  y  esculturas;  y  por  fin  la  de  la  Piedad, 
cuyo  retablo,  de  Juan  de  Juni,  construido  en 
1571,  es  obra  maestra  de  escultura,  la  mejor  de 
cuantas  hizo,  según  aseguran ,  y  de  las  cuales 
existen  algunas  en  Valladolid,  Osma  y  Oporto, 

En  esta  capilla  se  da  culto  á  San  Alonso  Ro- 
dríguez, cuya  imagen  so  halla  en  moderno  reta- 
blo, y  frente  al  de  la  Piedad  hay  tres  cuadros  y 
un  tríptico  bien  pintado,  siendo  de  Alonso  Coe- 
Hocique  representa  á  Jesucristo  mostrando  á 
Santo  Tomás  la  llaga  del  costado. 

Frente  á  la  puerta  de  la  antesacristía,  pieza 
de  buenas  dimensiones,  y  en  la  que  so  hallan  los 
retratos  de  varios  obispos,  cuadros  de  los  Evan- 
gelistas, otros  representando  pasajes  do  la  vida 
de  Santo  Tomás  de  Villanuova,  y  uno,  ol  mejor, 
cnyo  asunto  es  una  Caridad  romana,  se  halla 
la  capilla  del  Sagrario,  llamada  también  do  los 
Ayalas,  por  ser  éstos  sus  lundadores. 

Cuatro  sepulcros  hay  en  esta  capilla,  (juo  guar- 
dan restos  de  otros  tantos  individuos  de  la  referi- 
da familia,  que  fueron  dignidades  de  esta  iglesia. 

La  sacristía,  cuyo  paso  tiene  lugar  por  la  an- 
tesacristía, no  es  de  tan  grandes  dimensiones 
como  ésta  y  más  obscura.  La  cajonería,  en  que 
se  guardan  riquísimos  tornos  y  abundantes  ropas, 
es  de  buena  construcción  y  muy  capaz.  Entre  los 
primeros  merecen  verse  especialmente,  uno  en- 
carnado y  otro  blanco,  de  admirables  bordados, 
cuya  antii,'iiod.-id  .se  rcninnta  á  iirinciiáos  del  .si- 
glo XV.  La  mayor  parte  do  estos  ornamentos  han 
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sido  regalados  jior  obispos  segovianos.  Existen 
también  en  esta  sacristía  regulare»  cuadros  da 
Maella  y  Micol. 

Las  reli(|uias  do  San  Frutos,  San  Valentín  y 
Santa  Engracia,  una  espina  de  la  corona  do  Je» 
sucristo,  un  l'njnmii  frucis  y  otras  que  poseo 
esta  iglesia,  se  guardan  en  la  jiieza  inmediata  á 
la  anterior,  llamada  la  sobrestantía. 

Volviendo  á  la  capilla  del  Santo  Cristo  del 
Consuelo,  se  ob.serva  una  bellísima  portada:  os 
la  entrada  al  claustro  que  perteneció  á  la  cate- 
dral antigua,  y  que  como  dijimos  ante.s,  fué  tras- 
ladado, jiiedra  ¡lor  piedra,  bajo  la  dirección  do 
Juan  Campero,  cuya  operación  costó  «JOOOO  rs. 
Hállanse  sepultados  en  esto  claustro  los  maes- 
tros que  tomaron  parto  en  las  obras  do  la  igle- 
sia: Rodrigo  Gil  de  Hontañón,  que  falleció  en 
1577;  Francisco  de  Campo  Agüero,  muerto  en 
1660;  Francisco  de  Viadero,  cuya  defunción  tuvo 
lugar  en  octubre  de  167S;  y  no  lejos  se  ve  el  se- 
pulcro de  la  devota  María  del  Salto,  de  quien 
hacemos  mención  en  otro  sitio  de  esto  articulo. 
Entre  el  lugar  que  ocupa  este  enterramiento 
y  la  sala  capitular  está  la  capilla  de  Nuestra 
Señora,  con  bonito  retablo. 

Ocupando  el  hueco  de  la  torre  se  halla  la  ca- 
pilla de  Santa  Catalina,  en  cuyo  altar  se  vo  un 
antiguo  y  bello  crucifijo.  El  sepulcro  del  infante 
D.  Pedro,  cuya  muerte,  acaecida  en  1304,  des- 
cribimos al  tratar  del  Alcázar,  se  halla  en  ol 
centro  de  esta  capilla,  en  la  que  se  guardan  tam- 
bién el  carro  triunfal  que  se  usa  para  la  ]iroce- 
sión  del  Corpus,  y  la  custodia  de  plata,  verda- 
dera obra  de  arte. 

Digna  de  esta  iglesia  es  su  sala  capitular,  que 
también  so  halla  en  ol  claustro.  Todo  es  en  ella 
suntuoso:  su  pavimento  de  mármol,  las  colgadu- 
ras de  sus  muros,  los  artesonados,  y  sobre  todo 
su  buena  colección  de  pinturas,  aunque  merma- 
da ó  sustituida  alguna  de  ésta  por  copia  de  otra 
que  antes  existiera.  Según  inteligentes,  hay  dos 
cuadros  firmados  de  Wan-Dyk.  Llama  justamen- 
te la  atención  el  retaldo  en  que  .se  halla  coloca- 
da la  Purísima  Concepción,  tabla  de  gran  méri- 
to. Tal  es  la  catedral  de  Segovia,  digna  émula 
de  la  de  Salamanca,  á  la  que  sobrepuja  en  gala- 
nura. Los  templos  [larroqniales  son  los  siguientes: 
Iglesia  de  San  Martín.  Situada  en  la  calle  de 
Juan  Bravo,  antes  Real,  se  halla  aislada  en  el 
centro  do  la  plaza  á  que  da  nombre,  y  circuida 
de  aristocráticos  palacios  elévase  majestuosa, 
resistiendo  al  peso  de  tantos  siglos  y  aconteci- 
mientos como  ha  (iresenciado  esta  inestimable 
joya  del  arte  bizantino.  Está  rodeada,  on  tres  de 
sus  lados,  por  un  hermoso  pórtico  de  dobles  co- 
lumnas y  variados  capiteles  que  sostienen  una 
arquería  de  medio  punto,  con  bonita  cornisa  y 
caprichosas  figuras. 

Ostenta  la  fachada  que  da  á  la  cárcel  un  arco 
peraltado  con  esculturas  arrimadas  á  su  interco- 
lumnio, extrañas  por  el  alargamiento  de  sus  for- 
mas. Son  notables  las  dos  puertas  que  dan  acceso 
á  la  iglesia,  y  en  la  del  Mediodía  se  ven  lasti- 
mosas reformas  que  ocultan  lápidas  que  atesti- 
guan la  existencia  de  un  cementerio.  La  torre  se 
apoya  sobre  la  bóveda  de  la  nave  central  y  ter- 
mina en  un  chapitel  recubierto  de  pizarra.  Hun- 
dióse esta  torre  en  1322  á  causa  del  fuego  que  la 
prendieron  los  del  bando  contrario  á  los  que  en 
ella  se  hicieron  fuertes,  cayendo  con  estrago  co- 
mún de  combatidos  y  combatientes. 

Nueve  bóvedas  componen  sus  tres  naves.  En 
la  capilla  Mayor  está  sepultado  D.  Fernando  So- 
lier.  La  capilla  del  ábside  del  Evangelio  posee 
los  sepulcros  de  los  Bravos.  La  de  la  Epístola 
guarda  los  restos  de  la  familia  del  Río.  Es  nota- 
ble la  capilla  que  conserva  los  sepulcros  de  los 
Herreras,  y  la  primera  de  la  izquierda  fundada 
en  1569,  en  que  existe  una  magnífica  pintura  en 
tabla  del  siglo  XVI. 

Iijlesia  de  San  Miguel.  La  primitiva  iglesia  de 
este  nombre  so  levantaba  on  la  que  hoy  es  plaza 
Mayor.  En  ella  tomó  en  1467  la  investidura  de 
Gran  Maestre  de  Santiago  el  marqués  deVille- 
na,  D.  Juan  Pacheco.  Hundida  en  26  de  febrero 
de  1532,  so  reconstruyó  en  el  lugar  que  hoy  ocu- 
pa en  uno  de  los  lados  do  la  plaza  Mayor,  sobre 
cuya  puerta  so  ostenta  una  escultura  del  Arcán- 
gel. Tiene  su  puerta  princi]ial  a  Poniente,  so- 
bre un  ático  escalonado  y  flanqueada  por  cu- 
riosas esculturas,  elevándose  desde  el  suelo,  y  á 
su  derecha,  su  hermosa  torro. 

Consta  esta  iglesia  de  una  sola  nave  de  consi- 
derable altura  y  amiilio  crurero,  con  capillas  ¡d 
lado  do  la  Epístola,  do  bóvedas  independientes 
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lio  ostilo  gótico.  So  tciiiiinú  oii  1558.  Su  retablo 
mayor  mido  17  m.  de  alto  por  10  de  ancho.  Lo 
hizo  José  Ferrera.s  y  lo  ])intó  Pedro  de  Pradeña, 
acabándolo  en  157'2.  Entro  sus  varias  capillas 
son  notables,  por  su  pintura,  la  del  Cristo  do  la 
Sangre;  la  de  Nuestra  Señora  do  la  Paz,  en  la 
quo  existo  ol  hermoso  sepulcro  do  D.  Diego  de 
Knoda  y  su  mujer;  la  do  San  Ildefonso,  quo  á 
más  de  sus  estimables  pintura,s  contieno  el  se- 
pulcro do  los  Lagunas,  que  perteneció  á  la  anti- 
gua iglesia.  Inmediata  a  la  puerta  del  N.,  tos- 
camente pintarrajeada,  hay  una  escultura  do 
hastanto  mérito  encontrada  al  derribar  la  pared 
del  cementerio  de  la  antigua  iglesia,  y  un  mag- 
nílico  tríptico  do  estilo  flamenco,  pintado,  sogúu 
se  cree,  por  Alberto  Durero. 

íylcsia  de  San  Jisleban.  Es  una  joya  arquitec- 
tónica y  uno  de  los  templos  que  más  llaman  la 
atención  por  sn  elevada  y  bizantina  torre,  quo 
muestra  sobre  su  basamento  de  piedra  berroque- 
ña cinco  órdenes  de  ventanas  gemelas,  labradas 
en  piedra  arenisca  caliza.  Las  del  primero  y  so- 
giiiiilo  cuerpos  cerradas  por  una  sola  columna, 
abiertas  las  del  tercero  y  cuarto,  y  las  del  quin- 
to, que  son  tres,  adornadas  do  caprichosas  labo- 
res, rematando  la  torre  en  elevado  chapitel.  Cir- 
cuyen los  lados  de  la  iglesia,  por  Mediodía  y 
Poniente,  un  atrio  de  armónica  arquería  con 
jiareadas  columnas,  perfectamente  conservado. 
I.,a  puerta  denota  una  construcción  muy  poste- 
rior á  la  del  templo.  La  iglesia,  de  tres  naves, 
conserva  los  arcos  que  las  ponen  on  comunica- 
ción, pues  han  desaparecido  los  ábsides,  y  su 
cimborio  es  moderno,  de  forma  ochavada  y  de 
ladrillo.  Merecen  especial  atención  la  capilla  do 
la  Piedad,  fundada  por  D.  García  ile  Coca,  oi- 
dor del  Consejo  y  Cámara  de  los  Royes  Católi- 
cos; otra  fundada  por  los  condes  de  Baños,  que 
tiene  un  magnífico  retablo  del  siglo  xvi;  y  el  .se- 
pulcro del  Dr.  Juan  Sánchez  de  Zuazo,  que  mu- 
rió en  1425  y  es  célebre  por  haber  construido  el 
puente  de  la  isla  del  León  en  Cádiz.  En  esta  igle- 
sia fué  bautizado  en  2  do  agosto  do  15Stí  D.  Die- 
go Colmenares,  quien  con  el  transcurso  del  tiem- 
po legó  á  Segovia  el  monumejito  de  sus  grande- 
zas al  escribir  su  historia,  que  en  gran  parte  nos 
sirve  de  base  para  este  estudio.  En  1894  una  ex- 
halación resintió  parte  de  la  cubierta  y  paredes 
de  su  soberbia  torre,  cerrándose  la  iglesia  al  cul- 
to  hasta  que  se  recompongan  los  desperfectos. 

Iglesia  de  San  Andrvs.  .Sit.  en  la  plazuela  de 
Alfonso  XII,  presenta  en  su  exterior  los  carac- 
teres del  estilo  Ijizautino  con  que  fué  coustruída. 
La  torre,  de  tres  cuerpos  con  ventanas,  termi- 
nada con  moderno  chapitel,  da  á  conocer  su  pri- 
mitiva fábrica  romana.  Consta  la  iglesia  de 
tres  naves,  dos  ábsides  con  ventanas  de  medio 
punto,  columnas,  capiteles  y  molduras  bizanti- 
nas. El  retablo  mayor  tiene  magníficas  pinturas 
de  Alonso  do  Herrera,  hijo  de  Segovia;  éstas  y 
las  esculturas  que  en  la  iglesia  existen  hacen  do 
ella  uno  do  los  más  estimables  templos.  En  la 
nave  de  la  izq.  se  conserva  el  altar  del  convento 
(le  la  Merced,  que  en  la  hoy  plaza  de  Alfonso  XII 
so  alzaba  aún  a  principios  do  este  siglo;  y  por 
más  ([uo  ya  no  se  conserva  de  él  hncíla  algun.a, 
queda  ol  recuerdo  de  su  gótica  arquitectura  y  do 
su  instalación  en  1367. 

San  Quine.  Iglesia  derruida,  do  la  quo  sólo 
so  conserva  la  base  de  la  torre,  dos  bóvcilas  bi- 
zantinas y  la  portada:  contiene  el  sepulcro  do 
D.  Diego  Enríquez,  cronista  do  Enrique  IV, 
cuya  casa  solariega  existe  en  la  calle  de  Yaldo- 
láguila,  y  es  notable  por  su  portada,  friso,  fron- 
tón, escudo  y  patio. 

Iijicsia  de  la  Trinidad.  Fué  este  templo  el 
([ue  asiló  á  los  sectarios  del  arrianismo,  y  debajo 
(leí  arco  de  entrada  so  ve  aún  el  lábaro  de  la 
Ciuz.  Su  torro  baja  está  sobro  la  cúpula;  tiene 
dos  puertas,  una  lateral  y  otra  que  pertenece  á 
su  linica  nave.  Sn  retablo  mayor  fué  de  piedra; 
el  i|UO  hoy  existe  es  de  madera  dorada.  En  ar- 
monía con  el  primitivo  se  ven  adosados  á  los 
muros  dos  medios  relieves  de  gran  antigiied.ad. 
.Son  buenos  la  capilla  del  mayorazgo  de  D.  Pedro 
del  Campo,  dos  retablos  y  varios  cuadros. 

Iillcsiafle  San  Xico/dx.  Templo  do  ostilo  bi- 
zantino. Conserva  de  su  antigua  traza  una  nave, 
dos  lióvcdas  y  la  torre.  Sólo  tiene  c\ilto  el  día  do 
su  patrono.  En  él  so  bautizó  Isabel  Alvarado 
y  Avellaneda.  Son  do  mérito  ol  retablo  mayor, 
un  crucilijo,  un   San  .Julián  y  varios  cuadros. 

íylcsia  di-  Sun  Juita  de  /os  Caballeros.  Con  se- 
ñales evidentes  do  los  rigores  del  tiempo,  .so  en- 
cuentra al  N.O.  de  la  nuualla.cn  la  plazuela  de 
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BU  nombro,  esta  abandonada  joya  do  aniuitcctu- 
ra,  que  ha  estado  destinada  k  almacén  de  mailc- 
ras  y  hoy  dedican  á  diferentes  uso».  Ostenta  tres 
naves  completas;  torre  que  un  ticmjxj  alcanzó 
igual  altura  que  lado  iSan  Esteban;  pórtico  de 
tapiada  arquería  en  que  so  ve  la  iná«  espléndida 
riqueza  de  su  estilo;  dos  puertas,  una  lateral  y 
otra  al  pie  de  la  iglesia,  con  majestuosa  jjortada 
quo  con  labores  y  figuras  romanas  iircsenta  mar- 
cada tendencia  ojival.  A  la  izq.  del  crucero  está 
la  capilla  titulada  do  los  Nobles  Linajes,  que 
contenía  los  sipulcros  de  los  scgovianos  D.  Fer- 
nán García,  l>.  Díaz  Sanz,  del  cronista  D.  Diego 
do  Colmenares  y  de  otros  varios.  En  el  friso  de 
la  cornisa  so  halla  casi  ininteligible  la  siguiente 
inscripción:  Esta  capilla  es  del  hrmrado  cala.- 
lloro  D.  Fernán  (Jarcia  de  la  Torre,  el  cual, 
junto  con  D.  Díaz  Sanz,  ganaron  de  los  moros 
á  Madrid:  y  establecieron  los  Nobles  linajes  de 
Segovia,  á  dejaron  los  Quiñones  é  otras  muchas 
cosas  en  esta  Ciwlad  por  memoria.  En  una  hor- 
nacina de  la  pared  hay  una  inscripción  que  indi- 
ca el  sitio  en  que  estuvo  colocado  el  archivo  do 
los  Linajes.  Una  losa  de  granito  tiene  una  ins- 
cripción in<iicando  dónde  estuvo  sepultado  el 
cronista  Diego  Colmenares,  cura  do  aquella  pa- 
rroquia, que  falleció  en  21  do  enero  de  1651. 
Otra  inilica  dónde  reposó  el  cuerpo  do  doña  Ar- 
gelina de  García,  hija  del  conde  .Juan,  nieta  del 
rey  de  Hungría  y  mujer  de  Diego  González  de 
Contreras.  Existen  on  esta  predilecta  iglesia  de 
la  nobleza  segoviana  nniehos  enterramientos  de 
personas  notables;  los  restos  de  muchos  de  ellos 
fueron  trasladados  al  Monasterio  del  Parral,  aca- 
riciando la  idea  de  formar  allí  un  panteón  do 
segoviauos  ilustres. 

Iglesia  de  San  Scba-itidn.  Reparaciones  ejecu- 
tadas con  sensible  ignorancia  han  borrado  en 
parte  su  traza  bizantina.  Su  puerta  es  un  arco 
peraltado  quo  so  apoya  on  columnas,  y  en  las 
últimas  obras  de  reparación  so  han  bailado,  en 
las  tres  naves  de  qno  consta  la  iglesia,  arcos  oji- 
vales. Está  en  ella  establcciila  la  Venerable  Or- 
den Tercera,  quo  poseía  una  buena  colección  de 
pinturas  en  cobre  y  ricas  cornucopias. 

Iglesia  de  San  Marcos.  Templo  pequeño  y 
único  que  do  los  muchos  (|ue  on  lo  antiguóse 
alzaban  á  orillas  del  Eresma  ha  resistido  al  peso 
do  los  .siglos.  De  estilo  bizantino  do  la  duodé- 
cima centuria,  tiene  puerta  de  medio  punto,  áb- 
side semicircular  y  torro  b.aja  y  cuadrada,  con- 
serv.ando  un  bonito  retablo  del  siglo  xvi. 

Iglesia  de  San  Lorenzo.  Da  noniVue  al  arra- 
bal del  N.O.  y  á  la  plazuela  en  que  so  halla 
completamente  aislada.  Tiene  en  su  exterior 
todas  las  galas  del  estilo  bizantino.  Anchu- 
roso pórtico,  al  que  sólo  falta  la  transparencia  de 
su  hoj-  tapiada  arquería,  que  corre  desde  la  puer- 
ta principal  bordeando  todo  el  lado  derecho. 
Los  capiteles  y  dovelas,  así  como  ol  alero,  me- 
recen detenido  y  especial  estudio.  Tiene  torre  do 
ladrillo  con  cuatro  cuerpos  diseñados  por  venta- 
nas, teniendo  una  en  el  primero,  y  siguiendo  en 
progresión  hasta  el  cuarto,  que  tiene  igual  nú- 
mero do  ellas,  dando  un  total  do  10  huecos 
para  cada  lado  del  elevado  prisma,  que  remata 
en  humilde  tejado.  Al  ]iar  que  de  suma  senci- 
llez, tiene  esta  construcción  rasgos  de  inusitada 
grandeza.  Dan  entrada  á  la  iglesia  dos  puertas: 
la  principal  con  arco  do  herradura  y  la  lateral 
do  medio  punto,  desfigurado  con  modernas  va- 
riantes. La  nave  es  bastante  extensa,  y  existen 
en  ella  diferentes  retablos  de  reciente  factura. 

Iglesia  del  Silrador.  Data  su  fundación  del 
siglo  XI,  como  lo  atestiguan  el  pórtico  que,  ta- 
piado en  la  actualidad,  permite  ver  columnas  y 
capiteles  bizantinos,  y  los  arcos  gemelos  de  me- 
dio punto,  quo  aun  so  ven  en  el  cuerpo  inferior 
de  su  torre.  La  iglesia  tíono  una  sola  nave,  cru- 
cero y  capilla  Mayor  con  bóvedas  do  aristas  en- 
trelazadas. Tiene  un  bonito  retablo  de  estilo 
plateresco,  regalado  on  15S7  por  Diego  Tamayo. 
En  la  sacristía  una  .rtdorafiúii  de  los  /i'ej/fs  de 
iudi.scutible  mérito,  nn  cáliz  antiguo  y  una  crui 
parroquial  do  gran  valor  artístico. 

Iglesia  de  San  Justo.  La  nave,  el  atrio  y  la 
ornamentación  en  general  desdicen  de  lo  que 
fué  este  templo  on  su  origen,  del  qno  sólo  se 
conserva  una  bóveda  y  la  torro,  quo  tiene  dos 
cuer|«is  con  cerrailas  ventanas,  do  medio  imnto 
el  prinu'ro  }•  abiertas  ol  segundo.  Hay  adenuis 
una  capilla  y  una  sala,  y  cu  ésta  un  cuailro  que 
figura  el  ¡le.tceiidiiiiienlo,  quo  tiene  gran  mérito. 
Kstá  firmado  por  Camilo,  y  fué  rcg:iladoen  KifiO 
por  .luau  VcU'z.  En  la  capilla  se  venera  el  Cristo 
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del  8ei/ulcro,  que  tteoe  nna  tmiición  inveíosí- 

rni!.  En  25  de  j'jüo  de  153*)  r.iri<i  rn  f  ta  [«- 


ción     1  •  :«ii 

su  [Ki!  :  lo 
dcni:i- 

Ig'  itn 

estilo  I  .or, 

á  la  p.i:.  ,  ,...  ,  M- 

micircuiar,    < '  'ro- 

lumnas  é  igi:  lio 

punto.    Su   ii  í.uy 

tapiada  y  ú  ;.•  no 

muy  alta,  6Ír  l»- 

luartc  ú  los  cji  ,_  _ _ l,  so- 

res déla  c,  que  ocujiaüau  U  l'ueiUtic  úatb  Mar- 
tín. 

Iglesia  de  San  Millón.  Eni.í'.ai];i'h    con   m 

-  7   ■■ 

villa  del   arte  ci .  .  iad 

Media  cual  si  acabara  de  .si.  ^  de 

sus  artífices.  Consta  de  tres  iiiv...^  \  '.:•;-.  puer- 
tas, corrcsjiondientes  una  a  la  nave  central  y 
dos  á  las  laterales.  De  corto  en:  ■  i-  !•  .  itado 
cimborrio,  con  una  ven  tai  i  ^  ;  de 

desfigurada  torre  por  lasti:  n  y 

puntiagudo  cha[iitel,  consti  tres 

bóvedas,  resto  de  las  cinco  que  t  r.  j  (n  ri,  tiem- 
po. Su  exterior  es  espléndido,  y  el  interior  am- 
plio en  sus  tres  naves,  alto  en  sus  bovc<ias'r  de 
una  claridad  ]>oco  común  en  los  de  sn  é|<oca. 
Describir  todas  sus  bellezas  es  tarcí  deniasi.ido 
prolija  para  los  límites  r!p  i;T:r.;rn  tralajo.  Uu 
iglesias  de  Santo  l>  .!  ntstíti,  boy 

en  ruinas,  y  Sania  K  ;  as  de  men- 

ción. Los  conventos  \  :.: 

La  Fuencisla.  Al  e.\ti  :i.  ■;■:■.  .irrabal  de  San 
Marcos,  dominado  |>or  los  lialuarte.s  del  Alcá/ar 
y  al  abrigo  del  alto  acantilado  cibVo  q'ie  recii  o 
el  nombre  de  Peñas  tírajey  '    ■  <'>ta 

iglesia  levantada  por  los  si  _  ;ro- 

na.  Nuestra  .Señora  de  la  I  oye 

ol  origen  de  esta  imagen  a  !•>  i.;:  ]••  u  .San 
Ceroteo,  habiendo  estado  escondida  en  laslujre- 
das  de  la  iglesia  do  San  Gil  de^le  el  año  714  al 
1111,  en  que  fué  colocada  sobre  la  ¡merta  de  U 
antigua  catedral  que  daba  vista  al  canijio,  desde 
donde  fué  trasladada  al  sitio  qne  hoy  ocupa  en 
el  siglo  XI II.  Su  santuario  se  construyó  de  1568 
á  1613.  Tiene  la  traza  de  cruz  griega,  magnifico 
retablo  ejccntado  por  Pedro  de  la  Torre  en 
1562,  en  cuyo  segundo  cucrjio  se  venera  la  ima- 
gen. Su  liermo.sa  verja  se  hizo  lí  ar/imsa.'t  dcj 
gremio  de  cardar  ;/  apartar.  La  sacristía,  ejecu- 
tada en  el  último  siglo,  tiene  una  escalera  abier- 
ta en  la  roca,  que  conduce  al  camarín  de  la  Vir- 
gen, donde  hay  una  verdadera  riqneza  en  man- 
tos, joyas  y  regalos  de  todos  los  reyes.  Los  alre- 
dedores se  hermosearon  en  1S45  con  la  desvia- 
ción del  Eresma.  En  1S17  con  el  terraphn  que 
conduce  á  su  jiuerta  ininciiv»!,  y  posteriormente 
con  sinnúmero  de  mejoras.  El  arco  de  la  puerta 
de  ValKadolid  recuerda  en  el  l>ajo  relieve  cen- 
tral la  leyenda  de  la  judia  E>ter.  .i",o  n^ad.i,  y 
bajo  la  calumnia  do  horribl.  lona- 

da  á  .ser  lanzada  desde  la  ci-  - 1  -n- 

jcras;  pero  en  el  acto  do  la  i  pro- 

tección á  la  Virgen,  visible  >.  y 

habiendo   llegado  al  suelo  -  :i  se 

bautizó  tomando  el  nombra  i  que 

el  pueblo  apodó  la  del  Sall.\  Kü  .i  i>  .!o  epi- 
demia se  sul>c  1»  imagen  a  la  citclral ,  sin  aj>a- 
rato,  al  anochecer  y  euliigubro  ]irocesivu.  Cuan- 
do cosan  los  motivos  de  la  subiiia  se  convoca  á 
todos  los  pueblos  do  la  comarca,  y  con  grandes 
fiestas  y  esplendido.-  se  realÍ7a  la  hijadn, 

¡'era-Cntz.  Llamase  prinierameutc  iglesia  del 
Santo  Sepulcro;  fué  fundada  ]x>r  los  cilvallcros 
Templarios;  es  notabilísimo  tem]do  do  estilo  bi- 
zantino, y  tomó  más  tanlo  el  nombre  de  Vera- 
Cruz  por  halicr  tenido  la  insignia  de  la  Onlen, 
r<>g:dada  a  los  Templarios  jwr  el  Pajia  Hono- 
rio III  (Vira  que  sobro  ella  prestirán  juranirnto 
al  ingresar  en  la  0^^1en.  scguu  consta  en  docu- 
mento sellado  con  el  .inilbub^I  IVicidoren  1224. 

Esta  iglesia  es  uua  r '    '     '-^-ribir 

en  el  reducido  csp.u 

.lAiw<i.</.rí<>  </.■/  /  :  os  de 

San  Maivos  y   San    I .->    ,.,.,„,,.¡.<  cst.i 

obra  monuiucntal,  qno  nene  a  su  picol  irondt\so 
l>aseo  de  la  Alameda  que  un  tiempo  fué  >lel  Mo- 
n:islcrio  do  Piomonstrateu.scs  do  Santa  María  de 
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los  Iluortos,  dol  oimlsólo  quedan  los  ciniioiitos. 
So  atribuye  su  fuiulaciún  al  [¡líncipo  D.  Enrique, 
Jospués  IV  déoste  nunilire,  y  por  otros  á  ilon 
Juan  raclieco,  marqués  do  Villcna,  en  cumpli- 
miento de  un  voto.  Entro  ambos  convirtieron  la 
ermita  que  antes  existía  en  el  actual  convento 
que  dieron  á  los  frailes  do  San  Jerónimo,  quie- 
nes tomaron  posesión  en  10  do  diciembre  de 
1-147.  Reinando  Enrique  IV  se  inauguró  la  obra 
en  1459,  interviniendo  on  ella  todos  los  más  no- 
tables artífices  de  su  época.  De  esta  suerte  so 
comprende  que  sea  joya  de  inestimable  mérito, 
declarada  hoy  monumento  nacional. 

Conmuto  de  San  ¡^Ícente.  A  primera  vista  pa- 
rece un  pequeño  pueblo,  puos  son  muclios  los 
odifs.  quo,  sin  atender  á  orden  alguno,  le  com- 
ponen. Su  iiequeña  iglesia  está  edilicada  sobro 
los  restos  do  un  templo  dedicado  á  Júpiter,  y, 
según  una  inscripción  quo  en  olla  se  conserva, 
por  los  años  de  919. 

Iglesia  de  Santa  Cruz.  Corea  do  la  margen  iz- 
quierda del  río  Erosma  había  una  cueva  que  es- 
cogió como  sitio  do  sns  niaceracionos  Santo  Do- 
mingo de  Guzmán  cuando  fué  á  Segovia,  y  sobro 
olla  fundó  el  convento,  do  quo  salieron  tantas 
lumbreras,  líl  primer  prelado  que  rigióla  Ordeu 
fué  Fr.  Corbalan,  y  el  fundador  y  bienhechor  del 
convento  Gaspar  González  de  Contreras  ;  en 
tiempo  de  Torquemada  se  reedificó  por  los  Re- 
yes Católicos.  Felipe  II  mandó  fabricar  á  Juan 
de  Herrera  y  á  Diego  de  Urbinael  magnífico  re- 
tablo que  consumió  el  incendio  de  ISOO,  vol- 
viéndose á  reedificar  en  1828.  A  esta  iglesia  es- 
tán adosados  los  actuales  establecimientos  de 
beneficencia  provincial,  conservándose  restos  del 
primitivo  claustro  en  el  primer  patio  del  Hospi- 
cio. La  cueva  de  Santo  Domingo  tiene  entrada 
independiente  por  escalonada  cuesta.  Su  capilla 
consta  do  dos  estancias:  la  primera  espaciosa  y 
pequeña  la  segunda,  que  fué  retiro  del  santo  as- 
ceta. Hay  en  ella  un  tosco  altar,  y  en  un  costado 
la  imagen  do  Santo  Domingo  en  tamaño  natu- 
r.al.  Visitó  esta  capilla  en  1411  San  Vicente  Fe- 
rrer,  y  en  1574  Santa  Teresa  do  Jesús.  Felipe  II 
ni.andó  retirar  de  la  primera  estancia  el  sepulcro 
de  la  familia  de  Coronel,  diciendo:  aun  para  mi 
serla  este  luijar  demasiado  dúiiio. 

San  Franciseo.  Convento  de  Franciscanos  fun- 
dado en  1220:  después  del  incendio  del  Alcázar 
se  destinó  á  Academia  de  Artillería.  Conserva 
recuerdos  de  la  estancia  en  1407  de  D.  Fernando 
de  Antcquora  y  do  la  hospitalidad  quo  en  1615 
dio  á  Isabel  do  Borbón,  esposa  de  Felipe  III. 

Convento  de  San  Antonio  del  Ilcal.  Pertenecía 
al  rey  Enrique  IV  como  casa  de  campo,  quien 
en  1455  la  cedió  á  los  Franciscanos  Observantes. 
En  1488  asiló  á  la  comunidad  de  religiosas  de 
Santa  Clara  la  Nueva,  ;i  las  que  en  1498  se  agre- 
gó la  comunidad  de  la  misma  Orden  denomina- 
da la  Vieja.  En  el  interior  del  convento  existen 
dos  claustros  y  artesonados  de  gran  mérito.  Su 
iglesia  tiene  muchos  detalles  notables. 

Convento  de  Santa  Isabel.  Fué  antigua  resi- 
dencia do  la  comunidad  de  Santa  (.'lara  la  Vieja. 
Abandonado  por  ésta,  se  reconstruyó  en  1498  su 
iglesia,  en  la  que  sobresale,  entro  otras  cosas, 
lina  notable  torre  plateresca. 

Convento  de  la  Enearnaciún.  Edificado  en  1563 
para  las  beatas  do  San  Agustín,  sólo  tiene  de 
notable  algunos  retablos  modernos. 

Convento  del  Corpus.  Según  se  dice,  debe  su 
origen  á  una  leyenda  (pie  se  relata  en  un  cua- 
dro colocado  sobro  una  columna,  la  cual  se  su- 
pone acaecida  en  el  año  de  1410.  Según  ella  fué 
sinagogí  en  un  principio  esta  iglesia,  y  hoy  es 
de  admirar  un  arco  gótico  á  la  entrada  de  un 
patio  que  comunica  con  el  convento.  Consta  la 
iglesia  de  tres  naves  con  hermosos  arcos,  en  que 
á  pesar  do  gruesas  capas  do  cal  se  observan  ¡ire- 
ciosas  labores  y  otros  detalles  quo  forman  un 
hermoso  conjunto  del  arto  árabe.  Por  virtud  de 
la  leyenda  dicha  (quo  la  cultura  de  nuestros 
modernos  prelados  debiera  reformar)  se  celebra 
todos  los  años  en  .septiembre,  |)or  14  parroquias 
de  la  c.  y  sus  arrabales,  y  []or  riguroso  turno,  una 
pomposa  fiesta  quo  lleva  el  nombre  de  eatoreena. 

Los  conventos  de  San  Juan  de  Dios ,  San  José, 
San  Juan  de  la  Cruz,  de  la  Concepción  y  de  San 
Gabriel;  las  capillas  de  Saii  Antonio,  de  !a  Con- 
cepciún,  de  los  Doctrinos,  del  Ángel,  del  Cristo 
de  la  Cruz,  de  la  Trinidad,  del  Carmen  y  de  la 
Piedad,  son  dignas  de  tenerse  en  cuenta. 

Palacio  Episcopal.  Nada  tiene  de  notable.  Su 
fachada  os  un  vasto  lienzo  almohadillado  con 
lejas  en  el  piso  bajo,  balcones  con   frontones  y 
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bustos  on  el  principal,  y  una  portada  A  la  quo 
adornan  el  escudo  do  la  diócesis,  y,  como  dice 
Usoros,  unos  relieves  que  bien  pudieran  repre- 
sentar trabajos  de  un  dios  del  paganismo. 

Ilist.  -  Fué  esta  c.  una  de  las  más  importan- 
tes poblaciones  de  los  arevacos,  cuyo  territorio 
se  extendía  al  N.  do  la  cordillera  Carpetana  y 
decidía  sus  pleitos  en  el  convento  jurídico  ó 
chancillería  de  Clunia.  En  las  guerras  que  sos- 
tuvieron los  españoles  contra  los  romanos  jugó 
un  papel  imi)ortante,  siendo  sus  campos  teatro 
de  una  batalla  en  que  polcaron  las  tropas  do 
líetelo  y  Pompeyo  contra  las  do  Sortorio,  al 
mando  de  Domicio  y  Thorio  respectivamente. 
Todavía  se  conservan  on  la  ciudad  de  Segovia  al- 
gunas inscripciones  romanas,  y  consta  que  acu- 
ñaba monedas;  pero  el  más  importante  recuerdo 
de  aquella  época,  al  par  que  uno  de  los  más  no- 
tables de  toda  F.sjiaña,  es  el  Acueducto.  Además 
se  con.serva  en  Segovia  unagrosera  figura  cuyo  Jiio 
i:<|iiir'ríln  sr  ;ipoya  en  la  cabeza  de  un  á  modo  de 
ji'i  ili  ruin  II  ido  ó  sujeto  jior  una  correa,  que  ro- 
]in  iii  1.1  1 1.  nules(?)descargandosuclavasobro 
el  j.ibidide  lirinianto  (convento  de  monjas  Domi- 
nicas) ¡algunos  cerdos  y  toros  de  piedra  do  los  lla- 
mados toros  de  Guisando,  y  un  panteón,  que  no 
otra  cosa  es  parto  de  la  muralla,  pues,  como  en 
la  de  Avila,  usaron  los  cristianos  las  lápidas  se- 
pulcrales de  los  tiempos  primitivos,  dejando  al 
descubierto  las  dedicatorias  é  inscripciones. 

Aun  cuando  algunos  falsos  cronicones  señalan 
á  San  Hieroteo  ó  Ceroteo  como  el  propagador  del 
cristianismo  en  Segovia,  llamándole  su  primer 
obispo,  lo  cierto  es  que  no  hubo  en  esta  c.  sede 
episcopal  hasta  527,  siendo  su  primer  prelado 
un  obispo  de  Falencia,  cuya  elección  fué  anula- 
da. Posteriormente  constan  los  nombres  do  Pe- 
dro (589),  Minciano  (610),  Anserico  (639),  Sisi- 
dinto  (675),  Deodato  (681)  y  Deceucio  (693).  Do 
la  ilominaciiín  árabe  son  escasas  las  noticias  quo 
quedan,  pudiéndose  afirmar  tan  sólo  que,  com- 
pañera de  Avila,  corrió  la  misma  suerte,  viendo 
ondear  alternativamente  sobre  sus  muros  las 
enseñas  de  los  árabes  y  de  los  cristianos.  Ocu- 
pada en  el  siglo  vil  por  .Mfonso  I,  volvió  á  poco 
á  poder  de  los  enemigos;  el  hijo  de  aquel  rey 
vuelve  á  apoderaisc  de  ella  y  la  fortifica,  ]iero 
el  afamado  Almaiizor  la  sujeta  al  yugo  mallo- 
metano;  y  aunque  es  do  creer  que  algunos  cri.s- 
tianos  permanecieron  dentro  de  sus  uniros  y  se 
mantuvo  el  culto  de  Jesucristo,  debióse  esto  no 
más  que  á  la  tolerancia  de  los  árabes. 

Pocos  años  antes  de  la  conquista  de  Toledo  ya 
era  de  los  cristianos  esta  c,  puesto  que  consta 
que  .\lniainún  ó  Almenón  se  prescuto  ante  sus 
muros  con  ánimo  de  conquistarla;  pero  la  verda- 
dera repoblación  de  Segovia  arranca  probable- 
mente del  año  de  1088,  en  cuya  época,  domeñada 
Toledo,  podían  dedicarse  aquéllos  tranquilamen- 
te á  la  reedificación  de  la  ciudad.  Anterior  a  las 
de  Avila  y  Salamanca,  la  relación  de  su  repo- 
blación es  menos  fecunda  en  incidentes,  pero 
quizás  más  real,  y  sus  hijos  figuran  como  esfor- 
zados en  las  tomas  de  Cuenca  y  de  Madrid.  Re- 
gistra más  adelante  la  historia  de  Segovia  la 
muerte  de  Alvar  Yáñez(1114),  pereciendo  qui- 
zás en  discordias  intestinas  el  valeroso  caudillo 
que  había  sido  resiietado  por  las  espadas  enemi- 
gas, y  cuatro  años  más  tarde  nuevos  disturbios 
ensangrentan  sus  calles  por  tomar  algunos  de 
sus  vecinos  el  partido  del  rey  de  Aragón,  mien- 
tras otros  defeudiau  á  doña  Urraca  y  á  su  hijo 
el  tierno  rey  do  Castilla,  terminando  con  la  pri- 
sión del  favorito  de  la  reina,  D.  Pedro  do  Lara. 
Por  entonces  (1120)  fué  también  creado  el  obis- 
pado de  Segovia.  Lauros  mil  recogen  los  sego- 
vianos  en  las  algaradas  ijuo  durante  el  siglo  xil 
llevan  á  cabo  las  tropas  de  los  concejos  españo- 
les, peleando  en  los  campos  de  la  Mancha  y  aun 
en  las  comarcas  andaluzas  á  las  órdenes  do  Gu- 
tierre Armíldez,  Rodrigo  González, Rodrigo  Fer- 
nández y  Munio  Alfonso,  y  en  su  recinto  los  re- 
yes de  Castilla  pasaron  largas  tem]ioradas  orga- 
nizando y  administrando  sns  reinos  ó  atendien- 
do á  las  empresas  militares. 

En  la  célebre  derrota  de  Alarcos  pereció  al 
filo  de  las  espadas  maliomelanas  el  obispo  do 
Segovia  D.  Gutierre  Girón;  pero  el  duelo  de  esta 
jornada  se  compensó  con  la  gloria  adquirida  en 
las  Navas  de  Tolosa,  en  la  que  los  segovianos,  á 
las  órdenes  del  rey  do  Navarra,  jienetraron  en 
el  campamento  del  emir;  mas  la  inconstante  y 
veleidosa  fortuna  les  volvió  jíronto  la  espalda, 
pues  al  año  siguiente  registran  los  anales  tole- 
daims  una  luncsta  derrota  de  las  tropas  do  esta 
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c.  En  1250  tuvo  lugar  en  Segovia  la  reunión  do 
Cortes. 

Durante  la  minoría  de  Alfonso  .XI  las  turbu- 
lencias fueron  grandísimas,  llegando  á  tal  ex- 
tremo la  situación  de  uno  de  los  bandos  que, 
abriendo  una  ilo  las  puertas  á  I).  Felipe,  tío  del 
rey,  que  con  su  gento  fué  desdo  Tordesillas,  to- 
maron cruel  venganza  de  17  de  sus  |irinci]iales 
enemigos,  mas  no  lograron  iienetrar  en  el  Alcá- 
zar. Sitiada  esta  i'ortaloza,  hubo  de  dejarla  su 
gobernador  Garcilaso  de  la  Vega  á  su  hijo  Pedro, 
joven  disoluto,  cuyas  violencias  y  desmanes  pro- 
dujeron un  levantamiento  general  en  toda  la  co- 
marca,  y  Segovia  fue  castigada  cruelmente  por 
los  cam])esinos,  quienes  prendieron  fuego  á  la 
torro  dol  templo  de  San  Martín  y  pasaron  á  cu- 
chillo á  Garci  González  y  á  todos  cuantos  en  su 
casa  había,  siendo  castigados  cinco  años  más 
tarde  (1328)  los  autores  de  tales  atropellos,  en 
la  primera  visita  que  el  joven  monarca  hizo  a  la 
ciudad.  En  los  apo.sentos  de  su  Alcázar  se  criaron 
D.  Pedro  el  Cruel  y  su  hermano  1).  Sancho;  en 
1347  se  celebraron  Cortes  en  la  c. ,  y  en  diversas 
oca.siones  este  rey  mostró  la  confianza  que  tenía 
en  el  pueblo  scgoviano;  pero  sus  injusticias,  atro- 
pellos y  crueldades  le  enajenaron  las  simjiatías, 
en  tales  términos  que,  apenas  invadido  el  reino 
por  el  bastardo  D.  Enrique  (1366),  la  c.  do  Se- 
govia le  envió  mensajeros  para  ofrecerle  su  apo- 
yo, á  cuya  actitud  respondió  el  de  Trastamara 
enviando  sus  hijos  al  Alcázar;  }•  aun  cuando  fué 
derrotado  en  Nájera,  Segovia  permaneció  fiel  á 
su  partido  hasta  su  elevación  al  trono.  Juan  1 
celebró  tres  veces  Cortes  en  ella;  Enrique  III 
residió  allí  algún  tiempo,  visitándola  con  fre- 
cuencia, y  su  hija  doña  María,  después  reina  de 
Aragón,  vio  en  dicha  c.  la  luz  jirimera  (1401!. 
En  1407  tuvo  lugar  la  proclamación  do  don 
Juan  II,  que  en  sns  juveniles  años  vivió  en  el 
Alcázar,  así  como  su  hijo  primogénito.  Figura  rc- 
petidíis  veces  durante  el  reinado  do  Enrique  IV, 
ya  con  motivo  do  las  fiestas  del  natalicio  de  la 
infanta  doña  Juanala  Ilcltraneja.yacon  ocasii'ui 
de  las  conjuraciones  y  asechanzas  que  contra  el 
monarca  so  tramaron,  pasando,  por  último,  á 
poder  de  los  sublevados,  por  entrega  quchicicion 
el  contador  Pedro  Arias  y  el  obispo  D.  Juan  su 
hermano,  bien  que  algunos  de  sns  vecinos  hicie- 
ron desesperada  resistencia  en  las  Puertas  de 
San  Martín  y  San  Juan,  teniendo  lugar  poste- 
riormente en  la  catedral  una  concordia  entre  los 
opuestos  bandos,  por  la  cual  se  acrecentó  el  ]io- 
derío  é  intluencia  de  los  infantes  D.  Alfonso  y 
doña  l5,al:cl,  mientras  se  disminuía  la  autoridad 
real.  Muerto  I).  Alfonso, 
Enrique  IV  castigó  al  con- 
tador y  al  obispo,  y  desde 
Segovia  tomó  disposiciones 
para  asegurar  la  [losesión 
del  trono  á  su  hija,  con- 
fiando el  cuidado  do  la  c.  y 
fortaleza  á  D.  Andrés  de 
('alirera,  su  fiel  servidor, 
quien  para  evitar  los  ]iro- 
ycetos  de  los  contrarios 
tuvo  que  salir  contra  ellos 
con  las  fuerzas  leales,  en- 
sangrentando las  calles  de 
la  población  y  obligando  á 
huir  al  marqués  de  Villena. 
Por  último,  en  Segovia  es- 
taba Isabel  cuando  fué  )iro- 
clamada  reina  do  Castilla 
por  fallecimiento  de  su  hermano. 

A  principios  del  siglo  xvi  D.  Andrés  de  Ca- 
brera levantóse  contra  el  Rey  Católico  por  haber 
éste  nombrado  otro  alcalde,  siendo  así  que  tenía 
el  cargo  á  perpetuidad,  y  ayudado  de  sus  par- 
ciales combatió  ol  Alcázar,  que  estaba  por  los 
eiiomigos.  La  c.  entera,  afiliada  en  los  oimestos 
bandos,  peleaba  en  las  calles  de  la  jioblación; 
ardió  la  torre  do  la  iglesia  de  San  Román  (1507), 
y  el  Alcázar  hubo  de  entregarse  á  los  sitiadores. 
En  1520  se  reproducen  las  luchas  intestinas 
con  motivo  dellcvant.imiento  de  los  comuneros. 
Sitiado  por  ellos  el  Alcázar,  fuédefcndido  jiordon 
Diego  de  Cabrera  durante  seis  meses, adquirien- 
do por  ello  faniade  valientey  cntendidocapitáii. 
Los  sucesos  más  importantes  son,  desde  esta 
focha,  la  prisión  de  Montigny  (1566),  las  bodas 
de  Felipe  II  con  doña  Ana  de  Austria  (1570) 
y  la  estancia  de  Fcli|ie  III  en  1600;la]iris¡ón  del 
marqués  do  Ayamonte,  que  salió  del  .Mcázar  pa- 
ra ser  dccaiiitiido  en  la  plaza  pública  (1645),  y 
la  instalacii'.n  del  Colegio  de  Artillería  cu  1764. 
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Escudo  de  armas 
de  Segovia 


-Seoovia:  Oeog.  V.  San  Juan  de  Sboovia. 

-RüonviA:  ffrar/.  Río  de  Nicaragua.  Nace  cer- 
ca y  al  V,  lie  Tiini'lad;  corre  en  un  principio  ha- 
lia  el  N,  y  (Ir.s|.u.'s  al  E.N.E.,  y  doseniljooa  en 
el  Mar  lie  las  Antillas  junto  al  Cabo  Gracias  á 
Dios  En  gran  parte  de  su  curso  forma  frontera 
con  Honduras,  si  bien  Nicaragua  ha  pretendido 
llevarla  más  al  N.  Sus  orillas,  habitadas  por  los 
indios  sumos,  ofrecen  excejicionales  condiciones 
para  toda  clase  de  cniíiresas  agrícolas.  A  partir 
de  Orange,  unas  100  millas  antes  de  llegar  ¡i  Ba- 
lana,  se  encuentran  en  abundancia  caña  de  azú- 
car, mango,  ananas,  naranjas,  etc.  También  crece 
on  sus  orillas  el  famoso  trxiclc,  antídoto  contra  la 
mordeilura  de  la  culebra  de  cascabel.  Desde  Ba- 
lana  hasta  el  Mar  de  las  Antillas,  ó  sea  en  un 
curso  de  unas  SO  leguas,  serpentea  el  Segovia  á 
través  de  bosques  ricos  en  maderas  preciosas,  con 
los  cuales  alternan  sabanas  inmensas  cubiertas 
de  pastos  naturales.  La  anchura  del  río  es  de 
250  á  300  m.  y  su  profundidad  varía  entre  1  y 
3,.50,  siendo  navegable  en  esta  última  porción 
de  su  curso,  aunque  sólo  para  vapores  de  poco 
calado,  La  influencia  de  la  marea  comienza  á 
sentirse  10  millasantes  de  llegar  al  mar.  La  aglo- 
meración de  arena  en  la  barra  del  río  es  ya  hoy 
un  obstáculo  para  el  desarrollo  en  grande  escala 
de  la  navegación  mediante  buques  ó  vapores  de 
gran  calado.  Con  pocos  gastos  podría  quedar 
desembarazada  la  barra,  y  las  dos  orillas  del  Se- 
govia adquirirían  grande  importancia  desde  el 
punto  de  vista  comercial,  agrícola  é  industrial. 
Tiene  este  río  otros  muchos  nombres;  llámase 
Cabrugal  en  sus  orígeiies,  y  después  Coco,  Oro  ó 
Yero,  Portillo  Liso,  Tapacac,  Encuentro,  Fan- 
tasma, Gracias  á  Dios,  Cape  River,  Herbias  y 
■\Vanks  ó  Yankes. 

-  Sr.GOViA:  Gcog.  Pueblo  y  dist.  do  reciente 
creación  en  la  prov.  del  Norte,  dep.  de  Antio- 
quía,  Colombia;  2. '500  habits. 

-Skoovia  BÉricA:  Gcoy.  ant.  C.  de  España 
citada  por  Hireio.  Hallábase  cerca  de  Sevilla,  y 
Cortés  la  sitúa  en  Brene. 

-  Segovia  (Juan  de):  Biog.  Célebre  cardenal 
y  escritor  español.  N.  probablemente  en  Sego- 
via, acaso  en  1390  ó  poco  antes.  M.  desjnu's  de 
14.'i8.  Acerca  de  su  patria  y  linaje  disputan,  no 
Sillo  los  cronistas  é  historiadores,  sino  las  fami- 
lias de  los  linajes  que  le  quieren  por  suyo  ó  le 
rechazan.  Colmenares,  Méndez  Silva  y  otros  le 
hacen  natiual  de  Segovia,  de  la  familia  ilustre 
de  los  Contreras  de  San  Juan  de  la  misma  ciu- 
dad, hijo  segundo  de  Diego  Contreras  y  de 
Angelina  de  Grecia,  hija  del  conde  Juan  de 
Hungría  y  Esclavonia,  hijo  de  Andrés  de  Hun- 
gría, rey  de  Sicilia,  que  floreció  por  los  años  do 
1310.  Otros,  como  Mondéjar,  Pellicer  y  una 
parte  do  la  citada  familia  de  los  Contreras,  le 
agregan  á  la  casa  de  Mondéjar,  que  también  pro- 
cede de  Segovia,  asegurando  que  no  puede  ser 
uno  mismo  el  Juan  de  Segovia,  cardenal,  y  Juan 
de  Contreras,  hijo  segundo  de  Diego  de  Contre- 
ras y  Angelina  de  Grecia,  porque  éste  fué  pro- 
genitor de  los  condes  de  Covatillas,  y  por  otras 
razones.  Quien  de  fijo  se  engaña  es  Ciconio,  lla- 
mándole Juan  de  Villaviciosa,  tomando  el  ape- 
llido de  la  dignidad  do  esta  villa  que  obtuvo  en 
la  catedral  de  Oviedo.  Jlás  fuera  de  lo  cierto  van 
Francisco  Tarafa,  titulándole  Juan  Segobricense, 
y  Onufrio  Panvinoy  Genebrando,  que  le  llaman 
Juan  Sogonio,  cambiando  la  v  de  Segovia  en  n. 
En  medio  de  tales  dudas,  con  datos  no  des- 
]ireciables,  Tomás  Baeza  (Apuntes  biográficos 
de  cKcritorcs  segovianos)  le  tiene  por  natni-al 
de  .Segovia,  ya  sea  de  la  referida  familia  de  los 
Contreras,  ya  de  la  citada  de  los  Segovias.  Hi- 
zo Juan  su  carrera  filosófica,  jurídica  y  teoló- 
gica en  Salamanca,  y  graduado  allí  do  Doctor 
en  esta  última  Facultad,  se  distinguió  murlioen 
ella  por  las  disputas  que  sobre  los  misterios  de 
la  Trinidad  y  Encarnación  tuvo  en  1-131  con  un 
embajador  del  rey  de  Granada  á  Juan  II,  que 
estaba  con  su  corlo  on  Medina  del  Campo.  En- 
tonces desempeñaba  la  cátedra  de  Sagrada  Es- 
critura. Fué  canónigo  de  Toledo  y  arcediano  de 
Villaviciosa  en  la  catedral  de  Oviedo,  de  donde 
se  originó  el  llamarle  Juan  de  Villaviciosa. 
Convocado  por  aquel  tiempo  el  concilio  do  Ha- 
silca,  fué  enviado  á  el  por  su  Universidad  do 
Salam.anea,  y  de  orden  do  Juan  II.  Llegó,  y  la 
primera  .sesión  á  que  asistió  fué  la  28.'',  cola- 
brada el  día  1."  de  octubre  de  1437,  en  la  cual  el 
concilio  declarií  contumaz  al  Pa|)a  Eugenio  I  \'  por 


no  liabcr  auLstido  á  la  cibición  que  le  había  ho- 
cho.  De  tal  modo  brilló  desde  el  principio  i>or  ea 
elocuencia  y  8U8  vastos  y  profundos  conocimien- 
tos, que  el  concilio  le  encargó  la  defensa  de  la« 
dos  cueslioncs  teológicas   más  impoitantcx  en 
aquella  época,  á  saber:  la  comunión  sairaniental 
en  una  sola  esiiecie,  y  la  procesión  del  Espíiitu 
Santo  del  Padre  y  del  Hijo,  que  había  ocasiona- 
do, y  eon.servaba,  la  separación  de  la  Iglesia  grie- 
ga de  la  latina.   Estudió  él  á  fondo  eHto<i  dos 
liuntos,  i.  cuyo  propósito  compuso  y  dio  á  luz  en 
aíiuellos  días  las  Voncordancia.i  i/teiiores,  dedi- 
cándolas al  concilio,  y  terminó  \i3  Coneon/ancias 
mayores  de  ¡as  voces  declinables  de  los  libros  sagra- 
dos, que  doscientos  años  antes  había  trabajado  el 
cardenal  Hugo  con  el  auxilio  de  500  icligio.nos. 
El  aprecio  que  hizo  el  concilio  de  estos  escritos 
se  comprueba  por  la  comisión  que  le  diil,  en  143!», 
de  hacer  la  defen.sa  de  la  Oncepción  Inmacula- 
da de  María,  cuya   proposición  contraria  había 
de  defender  el  célebre  Dominicano  Montenegro. 
Ocho  días  duró  esta  famosa  disputa,   hablando 
cada  día  uno  de  los  dos  contendientes,  y  escri- 
biendo su  discurso  al  día  siguiente;  pero  el  re- 
sultado fué  declarar  el  concilio  en  la  sesión  33.", 
del  17  de  .septiembre,   «que  la  Virgen  madre  de 
Dios  fué  concebida  sin  mancha  de  pecado  origi- 
nal,» que  es  la  parte  que  había  defendido  el  doc- 
tor segoviano.  Durante  este  debate  llegaron  co- 
misionados de  los  príncipes  seculares  que,  re- 
unidos en  Maguncia,  trataban  de  hacer  amigos  al 
Pajia  y  al  concilio;  y  animados  los  Padres  de  los 
mejores  sentimientos,  comisionaron  al  patriarca 
de  Aquileya,  al  obispo  de  Vigo,   al  Dr.  Juan  de 
Segovia  y  á  otro  teólogo,   para  que  vieran  de 
arreglar  el  asunto  lo  mejor  posible;  mas  sus  ges- 
tiones no  dieron  resultado,   antes  bien,  vista  la 
insistencia  del   Papa  en  trasladar  el  concilio  á 
Florencia,  donde  estaba  él  con  el  em)icrador  y 
los  prelados  do  la  Iglesia  griega,  resolvió  el  con- 
cilio deponerle,  como  lo  verificó  en  la  sesión  34.", 
de  25  de  junio  del  mismo  año(1439).  Pretendían 
muchos  que  en  el  acto  se  procediera  ala  elección 
de  nuevo  Papa;  pero  á  tal  precipitación  se  opuso 
D.  Juan,  y  logró  que  se  dilatara  por  dos  meses. 
Terminado  este  plazo  se  convino  en  nombrar  3Ü 
Padres  que  hicieran  la  elección,  y  estos  32  habían 
de  ser  nombrados  por  tres  que  se  eligieran  al 
efecto:  entre  estos  tres  uno  fué  Juan  de  Segovia, 
arcediano  de   Villaviciosa.  Reunidos  los  tres  en 
el  convento  do  S.in  Francisco  eligieron  los  29,  y 
el  segoviano  recibió  la  misión  de  publicar  sus 
nombres  cu  plena  congregación.  Llegó  el  29  de 
octubre,  día  clestinado  al  oléelo,  y  en  un  discur- 
so tan  elocuente  como  templado  declaró  el  es- 
mero que  se  había  puesto  en  la  elección,  nom- 
brando 11  obis])Os  qnc,  con  el  cardenal  do  Arles, 
formaban  el  luístico  número  de  12;siete  abades, 
cinco  maestros  teólogos,  y  nueve  doctores  juris- 
consultos, todos  del  estado  sacerdotal,  á  los  cua- 
les se  .agregarían  los  demás  ministros  qno  concu- 
rrían á  la  elección  de  Papa.  Terminado  el  discur- 
so rompió  el  .sello  que  cerraba  el  ]iliego,  y  leyó 
los  nombres,  siendo  recibido  el  nombramiento 
con  general  aplauso.  Reunidos  todo.<  al  día  si- 
g\úento,  y  celebrada  misa  en  la  iglesia  Mayor, 
fueron  al  conclave,  en  el  que  desempeñó  D.  Juan 
un  papel  importantísimo  por  su  ejemplar  con- 
ducta. Hecha,  por  fin,  el  5  de  noviembre  la  elec- 
ción do  Amadeo,  duque  do  Saboya,  fué  comisio- 
nado con  otros  para  comunicarla  al  electo;  mas 
como  éste  se  resistió  por  mucho  tiempo  á  acep- 
tarla, aplazóse  su  coronación  ha^ta  el  24  de  julio 
de  1440.  Entonces  estaba  D.  Juan  de  embajador 
en  la  Dieta  que  por  orden  do  Carlos   VII  de 
Francia  celebraban  en   Bourgcs  los  obispos  de 
aquella  nación.  Siendo  uno  de  los  electores  do 
Amadeo,  que  como  Papa  se  llamó  Félix,  no  es 
extraño  que  siguiese  su  partido,  ni  «^ue  aquél  le 
considerara  mucho;  así  es  que  le  envió  al  conci- 
lio de  Uerri  con  Tomás  do  Courcellas,  francés, 
para  que  defendiera  s\  concilio  y  la  elección: 
jiero  el  éxito  do  esta  misión  fué  desgraciado,  por- 
que Carlos  \'1I  dcsaprobii  lo  hecho  por  el  conci- 
lio y  so  declaró  por  el  Papa  Eugenio.  Obsequia- 
do en  cambio  el  español  por  Félix,  fué  elevado 
á  cardenal  con  títulode  San  Calixto,  se,aún  otros 
en  la  promoción  de  12  de  octubre  ilel  mismo  año, 
y  en  el  siguiente  do  1441  fué  enviado  á  l.i  Junta 
de  Maguncia  convocada  por  ol  emperador,  con 
el  mismo  objeto  qno  había  ido  á  la  de  Uerri.  Así 
continuó  al  servicio  del  antipapa  hastn  qno, 
muerto  Eugenio  IV,  y  nombrado  sucesor  suyo 
(O  de  marzo  do  1447)  Nicolás  V,  rcnnució  Ama- 
deo el  pontificado  (2.')  de  abril  de  1419V  I).  Juan 
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entonces  renoncíó  U  dignidad  eanleoalicía,  cuyo 
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de  Segovia,  al  que  lo-t 
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y  en  los  Clarox  vuroius,  hace  ti-:-  •] 
apología;  y  Nicolás  Antonio,  en  .'■ 
Hispana  Veliis,  le  coloca  en  el  núnn 
ilustrados  españoles.  José  de  Aldana.     .i.   :.  ,:  . 
deScgovia,  le  dedicó  un  epitafio  latino  al  dar^u 
censura  de  la  historia  de  .Segovia  por  Colmena- 
res. Juan  de  Segovia  escribió:  Conconln tilia  in- 
dcelinabiliiiin,  que  compuso  y  publicó  en  febrero 
de  1437,  dedicadas  al  concilio  de  Ba-silea,  cnyo 
original  vio  en  la  Biblioteca  de  aquella  cindad 
Teófilo  Sjizelio:  esta  misma  obra  con  algunas 
adiciones  dio  á  luz  en  Roma  (1627)  el  Jesníta  G.is- 
par  do  Zamora. -/>c  siííiiniíi  fiMf/r''   '■    '-' 
porinii  in  iiuií'crsali  concilio:  el  m.^: 
en  la  Biblioteca  del  Escorial.  -  £>, 
Jlasileciisi.t:  hay  un  cjem|4ar  en   1 
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nio, Colmenares  y  Tomás  Baeza  (Apunbí  bio- 
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cálices,  cruces  y  relicarios,  y  no  pudo  ao»l«r  la 
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quG  so  figuraba  im  león  i]e.s|ie(lazando  una  gra- 
II  ida,  obi-a  ilo  mucha  ostiuiacióii  iino  cousoivaba 
aquella  comunidad.  Mas  habiendo  ido  los  Reyes 
Católicos  en  ronici-ía  á  aquel  Santuario  por  la 
conquista  do  liaza,  propuso  el  prior  Fr.  Ñuño  do 
Arévalo  regalarlo  á  estos  soberanos,  quo  lo  aprO' 
ciaron  mucho,  tanto  por  la  buena  memoria  del 
Monasterio,  como  por  el  mérito  do  la  alhaja.» 
Falleció  Fr.  .Juan  en  opinión  de  gran  virtud  y  de 
gran  habilidad. 

-  Seoovia  (Juan  de):  Biog.  Político  y  escri- 
tor español.  N.  hacia  1509,  probablemente  en 
Segovia.  M.  en  las  Vegas  (Segovia)  por  lo.s  años 
de  1562.  Generalmente  so  le  llama  el  comenda- 
dor don  Juan.  El  aiiolliilo  os  de  linaje,  no  iJe  pa- 
tria. Fuó  quinto  del  nombro  de  esto  linaje,  ca- 
ballero de  la  Orden  do  Santiago,  .\II  señor  de 
la  casa  y  toi'ro  do  las  Vegas,  y  de  los  lugares  y 
términos  del  Campillo,  Miguel  Ibáñez,  El  Ca- 
rrascal y  Las  Perrerías;  regidor  de  Segovia,  y  su 
procurador  en  las  Cortes  do  Toledo  de  1538. 
Pudo  verificarse  su  nacimiento  en  1509,  por  ha- 
berse hecho  en  ol  año  anterior  el  casainiento 
do  sus  ¡ladres,  Pedro  de  Segovia,  célebre  y  opu- 
lento cab.allcro  segoviano,  y  Francisca  Sánchez 
liáñoz.  La  muerte  de  Isabel  I,  de  quien  era 
paje  I'cdro,  le  permitió  regresar  á  su  casa  de 
Segovia  en  1515,  ¡i  dedicarse  exclusivamente 
á  la  dirección  de  su  inmensa  fortuna,  consis- 
tente en  ganado  lanar,  vacuno,  yegual,  etcé- 
tera, .luán  continuó  á  su  lado  hasta  1536,  año 
on  que  contrajo  matrimonio  con  María  de  Rive- 
ra; y  en  virtud  de  lo  estipulado  anteriormente 
entre  los  dos,  Pedro  se  trasladó  á  su  casa  de  las 
Vegas,  dejando  á  Juan  la  de  Segovia  con  el  re- 
gimiento que  tenía  en  la  ciuilad.  Convocadas  las 
Cortes  de  Toledo  (1538),  fué  Juan  nombrado  su 
procurador  en  ellas;  y  llevando  por  compañero 
al  Licenciado  Gonzalo  de  Herrera,  regidor  tam- 
bién de  Segovia,  partió  á  Toledo  con  tan  nume- 
roso y  lucido  séquito  do  parientes  y  criados  que 
asombró  á  la  imperial  ciudad,  llegando  la  admi- 
ración á  lo  sumo  cuando  le  vieron  sostener  la 
regia  ostentación  todo  el  tiempo  que  permaneció 
en  ella.  Allí  desempeñó  un  papel  importante  en 
los  debates  y  contratos  celebrados  con  los  mi- 
nistros que  manejaban  aquellos  negocios; y  cuan- 
do Carlos  I,  en  principios  del  año  siguiente,  or- 
denó la  disolución  de  las  Cortes,  A  fin  de  que  los 
procuradores  partiesen  á  inclinar  á  sus  respecti- 
vas ciudades  á  que  se  prestasen  á  uno  de  los  dos 
medios  que  proponía,  D.  Juan  so  resistió  á  ad- 
mitir semejante  comisión  por  parecerle  gravosa 
al  reino  y  perjudicial  al  mismo  príncipe.  Fué, 
pues,  preciso  dirigirse  á  Herrera,  el  cual  llevó  .á 
.Segovia  la  carta  del  emperador,  despachada  en 
Toledo  á  28  de  enero  del  mismo  año  (1539).  Es- 
ta entereza,  lejos  de  desagradar  al  monarca,  le 
hizo  comprender  la  dignidad  y  justificación  del 
noble  patricio,  y  lo  premió  con  el  hábito  de  San- 
tiago, do  quo  lo  hizo  nierced  por  su  Real  cédula 
fechada  en  Madrid  á  27  de  septiembre  del  ex- 
presado año  (1539).  Hechas  las  pruebas  en  Se- 
govia, Las  Vegas,  El  Espinar  y  Villacastín,  se  le 
despachó  el  título  á  6  de  enero  siguiente,  y  en  5 
de  febrero  inmediato  fué  armado  caballero  en  la 
iglesia  de  Santa  Clara  de  Madrid.  Por  octubre 
de  1547  (sin  duda  por  defunción  de  su  padre)  se 
hallaba  en  posesión  de  la  casa  de  sus  mayores 
y  del  mayorazgo  fundado  por  su  padre,  y  como 
éste,  continuó  en  la  dirección  de  su  hacienda,  y 
por  su  calidad  de  caballero  Santiaguista  se  con- 
vino con  el  convento  do  Uclés  en  pagarlo  50000 
maravedís  anuales  por  lo  que  importase  su  diez- 
mo. De  este  documento  consta  que  en  1551  su 
fortuna  consistía  en  10  000  ovejas,  4  000  carne- 
ros, 800  cabezas  de  ganado  vacuno  y  12  yeguas. 
En  15G2  él  y  su  mujer  María  do  Rivera  otorga- 
ron testamento  en  Las  Vegas,  y  poco  después  fa- 
lleció el  comendador  en  aquel  mismo  punto,  en 
cuya  capilla  fué  enterrado.  Aunque  no  consta  el 
origen  del  título  de  comendador  con  que  es  co- 
nocido en  la  Historia,  puede  suponerse  que  pro- 
vendría de  haber  disfrutado  alguna  encomienda 
do  su  Orden  do  Santiago,  á  la  cual  le  harían 
acreedor  su  posición  social,  sus  servicios  ó  sus 
talentos.  Dejó  escrita  una  /{elación  de  los  nota- 
Mes  sucesos  ocurridos  en  las  Cortes  de  Toledo,  en 
las  que  tanto  se  distinguió  por  su  patriótica  en- 
tereza. Mondéjar  afirma  que  vio  el  original  es- 
crito de  su  propia  letra. 

-Srgovia  (Fray  Juan  de):  Bio:i.  Religioso 
y  escritor  español.  N.  en  Segovia  hacia  1531. 
M.  en   la  misma  capital  á  12  de  noviondire  do 
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1594.  No  consta  con  corteza  ol  año  de  su  naci- 
miento, pero  lo  que  no  ofrece  duda  es  quo  fué 
bautizado  en  Segovia  on  la  iglesia  do  San  Loren- 
zo, y  que  sus  )iadres,  Diego  de  Palencia  y  María 
González,  oran  también  do  Segovia,  como  su 
hermano  mayor,  Fray  Manuel  Gómez,  religioso 
y  lector  en  ol  convento  de  Santa  Cruz  do  la  mis- 
ma ciudad.  Esta  viltima  circunstancia  infiuyó 
en  quo  Fray  Juan  de  Segovia,  terminado  el  es- 
tudio de  latín,  no  sólo  cursara  Filosofía  y  Teo- 
logía en  el  mismo  convento,  sino  quo  tomara 
allí  el  hábito  religioso  do  la  Orden  do  Predicado- 
res, haciendo  la  profesión  en  19  do  enero  de 
1556,  y  siendo  nombrado  después  lector  de  Ar- 
tes. Desempeñando  este  cargo  pasó  al  Colegio 
de  San  Gregorio  de  Valladolid,  donde  se  dedicó 
con  afán  al  estudio  do  la  Teología  expositiva, 
mereciendo  por  sus  conocimientos  y  elocuencia 
ser  nombrado  jiredicador  general.  Parece  que 
dio  también  explicaciones  de  Oratoria  sagrada 
en  a(¡uol  convento,  del  que  marchó  con  el  carg» 
do  prior  al  de  Guadalajara,  donde  escribió  un 
tratado  sobre  este  as\into  que  logró  accptaciiln 
fuera  del  reino  más  que  en  España,  y  tres  to- 
mos do  sermones.  Desem]<eñó  después  los  prio- 
ratos do  Logroño  y  Carrión  de  los  Condes,  y  fa- 
lleció en  su  pueblo  natal  á  los  sesenta  y  tres  años 
de  edad.  Fué  sepultado  su  cadáver  en  su  con- 
vento de  Santa  Cruz,  y  Colmenares  lo  dedicó  un 
corto  epitafio  latino.  Véase  el  título  do  sus 
obras:  De  Prccdicatione  Evangeli,  sive  Deforma 
Studenti  ac  docendi  Scripturam  sacram,  et  de 
Concionatoris  officio  (Alcalá,  1573,  en  fol.,  y 
Broscia,  1586,  en  4.°);  C'oncionum  Sacrarum, 
tres  tomos,  que  acaso  no  han  visto  la  luz  pú- 
blica. 

-Segovia  é  Izquierdo  (Antonio  María): 
Biog.  Poeta  y  escritor  español.  N.  en  Madrid 
á  29  de  junio  de  1808.  M.  en  la  misma  capi- 
tal á  14  de  enero  de  1874.  Pasó  la  niñez  en  An- 
dalucía bajo  la  inmediata  dirección  de  su  pa- 
dre, que  era  un  magistrado,  y  habiendo  vuel- 
to á  Madrid  (1820)  ingresó  en  la  Academia  de 
Cadetes  de  Guardias  de  Infantería  Española,  en 
virtud  de  la  gracia  que  años  antes  lo  había  dis- 
pensado el  duque  del  Infantado  nombrándole 
cadete  de  su  regimiento;  en  dicha  Academia  se 
distinguió  Segovia  singularmente.  Disuelto  el 
cuerpo  de  Guardias  á  consecuencia  de  los  sucesos 
de  7  de  julio  de  1822,  renunció  á  la  carrera  mi- 
litar, que  lo  ofrecía  un  porvenir  lisonjero,  y  des- 
de entonces,  ocupado  en  sus  estudios  y  en  el 
desempeño  de  algunos  cargos  con  que  desde  la 
edad  de  diecisiete  años  hubo  de  atender  á  la  sub- 
sistencia de  su  madre  viuda  y  de  sus  hermanos, 
residió  sucesivamente  en  Murc'a,  Andalucía  y 
Madrid,  sin  mezclarse  en  la  política;  pero  des- 
jiués  de  la  muerte  de  Fernando  VII  so  hizo  pe- 
riodista, y  con  el  seudónimo  de  El  eshidiante, 
que  adoptó  (1836)  por  atribuirse  sus  artículos 
á  Larra,  adquirió  grande  y  merecida  celebridad. 
Uno  tras  otro  colaboró  en  estos  periódicos:  Se- 
manario Critico,  El  Tiempo,  El  Jorobado,  El 
Mundo,  El  Correo  de  las  Damas,  El  Español, 
El  Correo  Nacional,  Semanario  Pintoresco,  Abc- 
namar  y  el  Estudiante  (en  compañía  de  Santos 
López  Pelegrín)  El  Estudiante,  El  Piloto  y  El 
Entreacto.  Defensor  entusiasta  del  partido  mo- 
derado, hubo  de  emigrar  en  1840.  Por  aquellos 
años  publicó  Eugenio  de  Ochoa,  en  los  Apuntes 
para  una  biblioteca  de  escritores  expañoles  con- 
temporáneos (París,  t.  II,  págs.  677  á  686),  una 
noticia  biográfica  y  las  siguientes  ¡iroducciones 
do  Segovia:  Los  aficionados,  boceto  de  un  cuadro 
de  costumbres  (en  prosa);  La  profesión  de  fe  po- 
lítica, poesía;  Carta  de  un  flaco  (id.);  Una  noche 
de  máscaras  (id.).  Segovia  fué  más  tardo  elegido, 
ya  de  regreso  en  Madrid,  individuo  de  número 
de  la  Academia  Española  de  la  Lengua  (27  de 
febrero  de  1845),  que  en  días  muy  posteriores  lo 
nombró  secretario  (4  de  diciembre  de  1873).  En 
este  cargo  sucedió  á  Bretón  de  los  Herreros  y 
tuvo  por  sucesor  á  Manuel  Tamayo.  En  el  cargo 
de  académico  le  ha  sucedido  Pedro  do  Madrazo. 
Al  croar-e  en  la  Academia  de  Bellas  Artes  de 
San  Fernando  la  sección  de  Música,  Segovia  fné 
nombrado  por  el  gobierno  (28  de  mayo  de  1873) 
académico  de  dicha  sección,  y  lo  merecía,  dico 
Saldoni,  «no  sólo  por  sus  conocimientos  en  la 
Música,  si  que  también  por  sus  varios  escritos 
quo  había  publicado  sobre  este  arte.» 

SEGOVIANO,  NA:  adj.  Natural  do  Sogovia. 
U.  t.  c.  s. 


SEGR 

...  le  hacen  (al  Key)  sus  cumplimientos  Sal. 
cedo,  Carrillo,  Galludo  y  otro.s  caballeros  av,- 
00VIAN08. 

JOVKI.LANO.S. 

-  SKcnviANO:  Perteneciente  á  esta  ciudad. 

SEQOVIELA:  Oeoii.  Lugar  del  ayunt.  do  Cu- 
bo do  la  Sierra,  p.  j.  y  prov.  do  Soria;  72  ha- 
bitantes. 

SEQOVIENSE:  adj.  Skijoviano.  Api.  aperso- 
nas, ú.  t.  c.  s. 

SEGOYUELA  DE  LOS  CORNEJOS:  dcoij.  \m- 
gar  del  ayunt.  de  Tejeda,  p.  j.  de  Sequeros,  pro- 
vincia de  Salamanca;  99  habits. 

SEGOZERO  Ó  SEGDSERO:  Geog.  Lago  del  go- 
bierno de  Olonotz,  Rusia,  sit.  al  N.O.  Tiene 
figura  cuadraugular  y  sup.  de  1  246  kms'. 

SEGRAlS(JrAN  Reonauld  de):  Biog.  Poeta 
francés.  N.  en  Caen  en  1624.  M.  en  París  ó  Caen 
en  1701.  Hizo  sus  estudios  con  los  Jesuítas,  y  fué 
en  un  principio  destinado  al  estado  eclesiástico, 
pero  prefirió  la  Literatura.  El  conde  de  Ficsquo 
se  interesó  por  Segrais,  lo  llevó  á  París  y  leiiro- 
porcionó  en  1648  la  plaza  de  secretarioy  de  gen- 
tilhombre ordinario  do  la  duquesa  de  Montpcn- 
sier,  que  desempeñó  Juan  hasta  1672.  En  1662 
lo  admitióla  Academia  Francesa  en  el  número  do 
sus  socios.  Habiéndose  indispuesto  con  la  duque- 
sa de  Montpensier,  consiguió  nna  plaza  equiva- 
lente en  casa  de  madama  do  la  Fayette,  la  cual 
le  ayudó  en  la  composición  de  la  Princesa  de  Cié- 
veris,  cuya  primera  edición  se  publicó  con  el 
nombre  de  Segrais.  En  1676  se  retiró  éste  á  su 
ciudad  natal,  se  casó  con  una  señora  rica,  reunió 
á  su  alrededor  un  pequeño  giupo  de  hombres 
distinguidos,  y  con  su  concurso  reorganizó  la 
Academia  de  Caen,  destruida  en  1674,  que  ha 
llegado  á  ser  la  Sociedad  de  Anticuarios  de  Nor- 
mandía,  una  de  las  más  serias  Academias  provin- 
ciales en  Francia.  Se  negó  á  admitir  el  cargo  de 
admini-strador  del  duque  del  Maine,  que  le  ofre- 
ció madama  de  Maintenón,  con  objeto  de  consa- 
grarse al  cultivo  de  las  Letras.  Escribió  las  si- 
guientes obras:  Athis,  Tftoema,;  Bercniee,  novela; 
Hipólito,  tragedia;  Poesías  diversas;  El  toledano 
ó  Historia  novelesca  de  D.  Juan  de  Austria;  Pu- 
lación  de  la  isla  imaginaria ;  La  princesa  de  Pa- 
flagonia;  una  traducción  de  La  Eneida  y  de  las 
Geórgicas,  etc. 

SEGRE:  Gcog.  Río  de  la  prov.  de  Lérida.  Se- 
gún el  general  Gómez  de  Arleche  (Geografía 
Militar  de  España),  la  cuenca  de  este  río  se  ha- 
lla encerrada  entre  las  vertientes  septentrionales 
y  occidentales  del  gran  estribo  de  la  cordillera 
Pirenaica  que  la  separa  de  las  cuencas  del  Tcr  y 
Llobregat,  las  lueridionales  do  una  gran  parto 
de  los  Altos  Pirineos  desde  el  pico  de  Corlitto 
hasta  ol  de  Vigneniale  en  dirección  al  S.  y  hasta 
la  distancia  de  10  kms.  próximamente,  presen- 
ta después  la  elevada  cresta  de  la  sierra  de  Gua- 
ra, de  alguna  mayoi  e.xtensión  de  E.  á  O. ,  sepa- 
rando de  las  aguas  del  Gallego  los  afinen  tes  del 
Cinca,  encerrados  como  en  un  gran  anfiteatro 
entro  aquella  sierra  y  la  de  Alcubierre,  que  se  li- 
gan por  una  serie  de  eminencias  por  Huesca, 
Almudévar  y  Sariñena.  Nace  el  Segre  en  lugar 
próximo  al  Coll  de  Finestrelles,  en  territorio 
francés,  y  recorre  la  Cerdaña  francesa,  en  la  quo 
atraviesa  un  pequeño  espacio  de  terreno  de  12 
kms.-,  donde  asienta  Llivia,  quo  aun  cuando 
encerrado  en  Francia  pertenece  á  la  Monarquía 
española,  de  cuya  frontera  dista  menos  de  5  ki- 
lómetros de  camino  neutr.al.  Hasta  ella  va  reco- 
giendo por  su  dra.  ios  arroyos  que  tienen  su  ori- 
gen en  el  pico  de  Corlitto,  y  poco  después  recibe 
las  aguas  del  río  Arabor,  que  regando  ol  valle  de 
Querol,  y  alconHuircon  el  Segre,  ya  en  España, 
deja  la  derruida  fortaleza  de  Puigcerdá  encerra- 
da entre  ambos  ríos.  El  Segre,  que  al  principio, 
aparece  en  un  valle  extenso  y  fértil,  á  pesar  de 
su  elevación,  va  desde  la  frontera  encajonando 
su  curso  entre  los  ramales  que  se  des¡irenden 
del  Pirineo  y  las  sierras  de  Nuestra  Señora  de 
Nuria  y  de  Cadí,  que  sise  extienden  poco  por  lo 
corto  de  la  distancia  son  en  cambio  ásperas  y 
casi  inaccesibles.  Así,  desde  Puigcerdá  á  la  Seo 
do  Urgel  el  río  se  abre  paso  por  un  terreno  muy 
accidentado  de  barrancos  numerosos  y  profun- 
dos. Por  bajo  de  la  Seo  de  Urgel  recibe  el  Segre 
por  su  dra.  el  río  Valira,  que  naciendo  en  el  Pi- 
rineo atraviesa  el  valle  de  Andorra  y  viene  tras 


MU  f:iirso  de  30  kms.  jjor  i\,  y  de  16  ya  en  iinos- 
lio  paÍ8,  A  acieeer  aquel  ya  considerable  caudal 
de  aguas,  dilíi'il  desde  allí  de  vadear.  Sigue  el 
Segre  hacia  el  S.  pnr  Arla,  Organyá,  Coll  de 
Nargó  y  Oliana.  Allí  la  sierra  do  Cadí  y  un  es- 
tribo del  l'irineo  t|UO  dcs]irendiéndo8c  del  pico 
del  Puerto  de  Siguicr  ('¿«30  ni.)  baja  en  direc- 
ción al  S.  separando  las  af;»as  del  Noí;nera  Pa- 
llaresa  de  las  del  Valira,  llef^an  por  bajo  ilo  la 
Seo  de  Urgel  á  aproximarse  tanto  <¡ne  el  Segre 
corre  encerrado  entre  ramales  tanto  más  eleva- 
dos cMiuito  que  l'orman  la  misma  cresta  de  aque- 
llas asperísimos  sierras,  siguiendo  el  camino  do- 
minado por  ellas  y  sobro  un  horrible  precipicio 
porque  se  despeña  el  río,  ICsa  proximidad  de  los 
montes  hace  que  hasta  la  conllucncia  del  No- 
guera Pallaresa  no  entren  en  el  Segre  más  que 
arroyos  insiguilicantes  desprendidos  de  las  quie- 
bras y  barrancos.  Sólo  en  la  orilla  izq, ,  ya  pasa- 
do Oliana,  (lueblo  do  los  más  considerables  de 
aquella  árida  tierra,  y  corea  de  li.asella,  afluyo  la 
Kicra  .Salada,  nacida  en  los  montes  de  Cambrils, 
ramiticacióu  de  los  de  Compte,  cjue  desde  la  sie- 
rra de  Cadí  continúan  la  divisoria  con  el  Llo- 
bregat  Ireute  á  Solsona.  Poco  después  afluye  el 
Llotircgós. 

Continúa  el  río  al  S.O.  por  Artesa  y  Camara- 
sa,  donde  afluye  el  Noguera  Pallaresa  por  la 
orilla  dra.  Desde  Camarasa  el  Segrc  recorre  una 
extensión  de  22  kms,  hasta  la  confluencia  del 
Noguera  Ribagorzana,  en  la  que,  á  mitad  de 
distancia  y  en  su  orilla  dra. ,  se  encuentra  Bala- 
guer.  Poco  antes  de  llegar  el  río  á  lialaguer  re- 
cibe por  su  izq.  el  Sió,  que  naciendo  cerca  de 
Montalcó,  en  ladivisorta,  pasa  )iróximo  á  Cer- 
vera  y  dcspuús  por  Agramunt  y  Hursenit,  No 
lejos,  y  al  S.  de  laconfl,  del  Noguera  Ribagorza- 
na,  hállase  Lérida,  en  la  orilla  dra. del  Segrc,  el 
cual,  aguas  abajo,  recibe  por  su  izq.  el  río  Sed. 
Un  poco  más  adelante,  y  en  la  misma  orilla 
izq.,  se  halla  Torres  de  Segre,  y  poco  después,  á 
la  dra.,  Aitoua,  entre  cuyas  dos  iioblaciones exis- 
tía el  convento  de  Escarpe.  Por  Ivajo  de  Aitona, 
y  ya  cerca  de  llequineuza,  donde  el  Segre  aban- 
dona sus  aguas  al  Ebro,  CTitra  por  su  dra.  con 
las  suyas  en  el  Cinca.  Com]ilctarcmos  los  datos 
del  general  Gómez  de  Arteohe  con  el  siguiente 
extracto  del  itinerario  publicado  en  1879  por 
la  Comisión  Central  Hiarológica: 

Entre  las  fuentes  del  río  y  Seo  de  Urgel  (59 
kms.);  orilla  dra.:  Llivia  (España),  Ousesch, 
molino  de  Serret  v  Bourg-Madama  (Francia), 
frontera,  río  Dur,  Puigcerdá,  lío  Larbó  y  Que- 
rol,  Isobol,  río  Duran,  Maranches  ó  Beitova, 
puente  de  Vellber.  Martinet,  Pont  do  Bar,  To- 
rres y  La  Seo  de  Urgel:  orilla  izq.:  ríos  Kstagu- 
cha  y  Dcr,  Cacháns  y  Sanabastre,  confines  con 
la  prov.  de  Gerona,  I3ar,  río  Vilanova  y  Las. 

Entre  Seo  de  Urgel  y  Balaguer  (12.5  kilóme- 
tros); orilla  dra:  río  Balira,  Moul'errer,  Drall, 
parro(|UÍa  do  la  Urtó,  río  de  Noves,  Orgañá, 
Naragó,  Tregó,  Moncarga,  Güila,  La  Chia.Vol- 
té,  presas  del  Canal  de  Urgel,  Torreblanca,  Aña, 
Bermet,  río  Baldoniá,  .Mós,  río  Noguera  Palla- 
resa, Lloréns  y  Balaguer;  orilla  izq.:  Arfa,  río 
de  Tost,  Hostalets,  Oliana,  Basella,  río  Ribera 
Salada,  Castelnou,  Tiorana,  Pons,  río  Bragué, 
Torsal,  CoUfret,  Biuves,  Mousonis,  Robió,  Ca- 
marasa y  río  Sió. 

De  Bal.aguor  á  la  confluencia  (73kins. );  orilla 
dra.:  río  Curbíns  ó  Noguera  do  Aragón,  molino 
de  Fuste,  Lérida,  presas  de  Alcarraz  y  Aitona, 
río  Cinca,  confines  con  la  prov.  do  Zaragoza 
y  Mcquincuza:  orilla  izq.;  Termens,  Villanucva 
de  l;i  Barca,  Torres  de  Segre,  Granja  do  Escarpe 
y  conll.  con  el  Ebro.  El  curso  del  río  es  de  257 
kms. 

Sicoris  se  llamó  antiguauíente  este  río. 

SEGRÉ:  Gror;.  C.  cap.  de  cant/ui  y  dist.,  de- 
partamento de  .Maine-et-Loiro,  Francia,  sit.  al 
N.O.  de  Angers,  en  la  orilla  iz<i.  de  Udón  y  en 
el  f.  c.  de  Angers  á  Chateaubriand;  2  700  habi- 
tantes. Hierro  explotado;  talleres  de  construc- 
ciones mecánicas.  El  dist,  conipremle  los  canto- 
nes do  Candé,  Cliateauueuf-sur-SarIho,  Le  Lióu 
d'Angers,  Pouancé  y  Segrc,  El  cantón  tiene  15 
municip,  y  15  000  habits. 

SEGREGACIÓN  (del  lat.  sugregalio):  f.  Acción, 
ó  electo,  de  segregar. 

...  luituraleza  usa  las  mismas  leyes  para  la 
SEOUK(!,\cióN  de  los  espíritus  auiíuales,  quede 
las  que  se  vale  para  la  generación  do  los  hu- 
mores. 

■Mani-ki,  i>k.  Poui!.\.s. 

TcMo  XYlll 


.SKGU 

...  (la  mulliplicaciún  vivípara)  en  la  coiili 
ntiaciún  ite  nna  planta  determinada,  por  hk- 
(:i(i;i:.ició.N  iJu  uua  de  «a»  parte*  vivan. 
OuvXw. 

SEGREGADOR,  RA:  adj.  SeorkoATIVO. 

Los  vasos  sanguíneos  del  aiatema  vancnlar 
KBORKOADüR  lid  esperma  ó  semen  constituyen 
lo»  vasos  seminífero»,  etc. 

MONLAÜ. 

SEGREGAR  (del  lat.  negregárc J:  a.  Separar  ó 
apartar  una  cosa  de  entre  otras. 

...Tú,  Señor,  SKCREOASTR  el  ai?na,  y  dife- 
renciaste la  lluvia  voluntaria,  y  Tú  la  perfec- 
cionaste, 

Fr.  Hohtensio  Pauavimno. 

Buscando  inútilmente  (Enrique  VIII  ile  In- 
glaterra) en  el  vicario  (ie  Cristo  nna  sanciiiu 
imposible  á  sus  desórdenes,  no  vaciló  en  SK- 
GBEOARSE  á  si  y  á  su  pueblo  de  la  Iglesia  ca- 
tólica, y  declararse  jefe  de  la  comunión  angli- 
cana. 

Larra. 

-  SHGltKf!Alt:  SkceíETAr. 

SEGREGATIVO,  va  (del lat.  segrefjatlvusjiaáy 
Que  segrega  ó  tiene  virtud  de  segregar. 

SEGRl:  m.  Tela  do  seda,  del  grueso  ó  cuerpo 
del  tafetán  doble,  con  una  laborcilla  pareciila  á 
la  que  llaman  saya  de  reina. 

SEGÚ  (Sultakía  I)K):  Geog.  Est.  indígena 
del  Sudán  occidental,  comprendido  desde  1887, 
en  el  protectorado  del  Sudán  francés.  Compo- 
nía.se  de  los  territorios  siguientes:  1."  El  pai'sde 
Segú  ó  posesiones  de  la  orilla  dra.  del  Nígcr, 
entre  este  río  y  su  afluente  dio.  el  Mahel  Balé- 
vel,  limitado  al  S.  por  el  reino  de  Uassult  ó  es- 
tados de  Sainory,  al  ,S.  E.  por  los  est.  de  Tieba, 
al  N.E.  por  el  reino  do  Massina,  al  N.O.  y  O. 
l)or  el  Níger  que  los  separa  de  los  países  coloca- 
dos bajo  la  autoriilad  directa  de  Francia.  Estas 
posesiones  comprenden  el  país  de  Segú  propia- 
mente dicho  y  el  Gueniekalari  que  forma  su 
continuación  al  S.O.  2.°  El  Karta  ó  dependen- 
cias del  O.  agrupadas  en  torno  de  las  |)lazas 
fuertes  de  Nioro,  Kuiiiakari  y  Díala,  al  N.  de 
una  frontera  formada  por  el  Senegal,  el  Bajoyy 
el  Baule  que  separan  esta  región  de  los  países 
colocados  bajóla  autoridad  do  Francia.  El  lími- 
te septentrional  de  estas  dependencias  es  muy 
vago,  y  corresponde  a[>roxitnadameute  á  losare- 
nales  del  Sahara.  3.°  El  reino  de  Dinguiraj', 
comprendido  entre  el  curso  superior  del  l5aleyo 
y  el  del  Tankisso,  afluente  izquierdodel  Dhioli- 
ba  ó  Alto  Níger.  Extiéndo.se  desde  los  confines 
orientales  del  Futa-Yalón  hasta  el  país  de  Bn- 
re,  del  (jue  le  separa  nna  vasta  soledad.  En  1S8S 
tenía  todo  el  Segú  ó  Imperio  do  Ahniadu  una 
población  de  360  000  habits. 

El  Segú  propiamente  dicho,  ó  sea  la  región 
sit.  en  la  orilla  dra.  del  Níger,  es  una  fértil  y 
bien  regada  llanura,  formada  por  aluviones  an- 
tiguos; produce  en  abundancia  maíz,  arroz,  al- 
godón, tabaco,  alfónsigo,  añil,  sésamo,  ricino 
y  diferentes  clases  de  mijo;  cubren  también  el 
país  extensos  bosques  do  árboles  de  la  manteca. 
El  .Segú  ha  desempeñado  im]iortantc  papel  en  la 
colonización  l"r,aiicesa  del  Sudán.  Comprendía  so- 
lauíentc  la  cap.,  Segu-Sikoro,  y  unas  200  aldeas, 
con  una  población  de  100000  habits.;  poro  el 
sultán  sólo  ejercía  autoridad  en  la  cap.  y  terri- 
torios más  próximos.  La  comarca  está  sembrada 
de  .aldeas  bámbaras,  tocoloras  ó  sarakolés,  y  la 
recorren  gran  núuioro  do  tribus  fulális.  Los  to- 
coloras y  sarakolés,  llamados  talibes,  do  razaha- 
mítica,  formaron  en  un  principio  una  casta  mi- 
litar y  privilegiada  exenta  do  todo  impuesto; 
habituados  al  estruendo  do  los  combates,  como 
guerreros  del  conquistador  Elllacli  Omar,  su 
í  orto  arrogante  y  fiero  contrastaba  notablemen- 
te con  la  actituil  servil  de  los  solas  (subditos 
bámbaras),  á  los  cuales  profesaban  el  más  sobo- 
rano  desprecio.  Mas  como  el  sultán  Aliniadu 
mostrara  su  predilección  hacia  los  bámbaras,  quo 
formaban  la  poblaciiiu  conquistada,  los  tocoloras 
so  vieron  alejados  de  lodos  los  cargos  piíblicos. 
Profesan  el  más  graudo  fanatismo  por  su  reli- 
gión, son  muy  disolutos  en  sus  actos  y  castnni- 
bros  y  su  número  decrece  cada  día.  Los  sofas 
oran  subditos  bámbaras  que  concurrían  á  lasex- 
peiliciones  militares;  formaban,  en  general,  las 
tropas  do  infantería,  y  estaban  bajo  la  dependen- 
cia absoluta  de  los  talibes.  Los  bámbaras.  do  rara 
ncgia,  eoustiluyon  en  la  actualidad  id  núcleo  ilc 


la  pobUcióii.  Son  exeelentM  agricalUjru,  indur- 


d,,.'.,  ¡n- 

fortuii  1  ',u- 

tinua-  1  ,ue 

habitan  li  '<n  ;n- 

dígenas.  Ya   .  iio 

ticmjKj  antes  ■:  ^ro 

la  mayor  part.  :<,r 

dicho  conquL-'  .la 

«encgalé».  C'i  in 

vanas  categoi  !: 

asimilados  á  I 

constituían  lo-  .-i 

formaban  los 'c</'  x- 

clusivamente  al  [^sIl  »ra 

vez  construyen   aldea  i.tc 

no  era  deplorable  la  .-.,, do 

ser  [>or  el  sultán  de  Segu,  q  lu 

hordas  de  tocoloras  era  un  v.  ¡ra 

el  país  y  sus  habitantes;  su  na 

vasta  prisión  de  la  que  na<ii<  is 

fronteras  permanecían  infr:-  .  loh 

viajeros.  Los  habits.,  en  -u  ,n- 

jeros,  allí  llevados  á  r   •  -ras 

del  xeij  Omar,  hacíai  ir» 

franquear  el  Xíger;  I  ■:  ,  : '/»- 

lados  á  lo  largo  del  río  i¡i,j.i  i.an  t«ia  dv,>t.rtión 
de  esto  género,  castigada  además  con  pena  capi- 
tal; era,  pues,  co.sa  muy  rara  que  nn  indígena 
lograra  atravesar  el  río  y  evitar  de  esta  manera 
la  tiránica  dominación  del  sultán.  Hombre  de 
genio  El-Omar,  arrastró  en  ]■'■-  ie  -'  i.-iii, ero- 
sos  pueblos  con  su  pi---"  .la- 
bra hábil  y  prol'élica,  is- 
la unidad  política  y  I  -lía 
una  extensión  de  SÓOOO'i  kII.^-.  l'n  -:-:■  i  i  de 
plaz.as  fuertes,  construidas  en  bien  escfí^io-  em- 
plazamientos y  ocupadas  i>or  nna  fuerte  ;;uami- 
ción  locolora  mantenía  bajo  su  yugo  este  inmen- 
so territorio,  cuyos  habits.,  divididos  entre  sí, 
temblaban  siempre  al  recuerdo  del  paso  del  pro- 
feta, señalado  por  una  destrucción  casi  tntal  de 
los  lugares  que  atravesaba.  Jluertn  en  abril  de 
1864,  poco  después  do  la  toma  de  la  c.  de  H.imd- 
Allahi,  en  el  Masina,  el  terror  que  había  inspi- 
rado en  todas  partes,  así  como  el  número  y  bue- 
na organización  de  sus  troiias,  bi'tiron  i  '^r  al- 
gún tiempo  para  mantener  c:  '  . !  el 
Imperio  que  había  fundado.  I  la 
revolución  entre  los  súlxlito>  ..in- 
kes;  disolvióse  el  ejército  de  i.i<.  n  n  .  i  vez 
quo  se  desmembraba  su  Im|«rio  dividí'  ndose 
en  pequeñas  soberanías,  gol>crnadas  aiin  recien- 
temente ix>r  Ahiuadu  y  sus  !■  '"  '  -del 
profeta.  La  actitud  de  Ahnii  -es 
fué  durante  algún  tiempo  -a. 
Después  del  éxito  obtenido  i .  .  ,.  .an- 
cosas sobre  el  rebelilc  Mahmadu  Lamine  y  sobre 
Samory,  soberano  de  Uassulu,  Alimadu  <e  deci- 
dió en  1SS7  á  poner  sus  Esta.lo- '  i  .. .  1  m  tecto- 
rado  de  Francia,  y  abandoi:  ■  ;ide 
dejó  como  gobernador  á su  I:.  :iró 
al  Kaarta,  en  Nioro.  Kl  con  %rd 
se  apoderó,  en  6  de  abril  do  '  •  ~  ko- 
10,  instalando  allí  como  sul:  he- 
redero del  antiguo  rey  báml  .id- 
junlándole  un  residente franct¿.  Ku  Í-~.'.  il  sul- 
tán Ahmadu  fué  definitivamente  arrojado  lic 
Nioro,  su  Imperio  desmembrado,  y  las  donus 
provs.,  á  cxce]>ciéin  del  Dinguiray  que  había 
aceptado  el  protectorado  francés,  divididas  en 
jicqueñas  soberanías  bánilwras. 

-Skc.v  SiKOKO:  Gtog.  C.  del  Sud.án  francés, 
antigua  cap.  del  Imperio  de  Ahmadu  y  en  la 
actualidad  del  nuevo  principado  de  Segú,  sit.  cu 
la  orilla  dra.  del  Alto  Níger,  entre  Nyamina  al 
O.  V  Sansanding  al  N.E,,  y  en  el  ]Mralelo  IS" 
37''de  lat.  N. ;  10000  habits.  Rodea  la  c,  una 
alta  muralla  que  so  levanta  en  la  orilla  misma 
del  riKazo  y  domina  una  playa  roqueña  y  abrup- 
ta; son  sus  puertas  dobles  como  las  do  un  1110110 
y  h.ay  entro  cada  dos  un  cueipo  do  gua^li.^  lor- 
tilicailo.  Todas  las  tariles  al  p^vor-v  r\  S-d  ció- 
nauso  las  p-ertas  de  la  c. ,  1  ]»r- 

nianeco  abierta  para  quo  p:-.  im- 

posinos.  Pospuis  de  oamii  .it«s 

l>or  calles  ostieclias,  tortuo!-,s>  \  n,'  j.,.'  ..•ucu- 
rridas,  se  lleg;>  á  «na  plai.i.  en  la  que  hay  una 
verdadera  fortalera  do  (>  m.  de  «It,,  con  t^^rivs 
en  los  ángulos  y  frontones  en  la  fachada.  Es  el 
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anUgiio  palacio  do  Ahmaflii.  El  estilo  de  loa  odi- 
licios  do  Sogií  Sikoi'o  se  semeja  liastanto  al  do 
Marruecos;  las  casas  tienen  terrazas  y  descansan 
en  anchos  pilares  decorados  con  arabescos.  Scí;i'i 
so  compone  en  realidad  do  varias  c.  distintas  si- 
tuadas á  lo  lurgo  del  río  y  en  su  orilla  dra.,  en 
una  long.  do  15  Icms.  La  primera  que  se  presen- 
ta [lor  la  ))arte  alta  del  río  os  Segú  Koro  ó  Segi'i 
el  Viejo.  Restos  de  un  palacio,  cuyas  ruinosas 
lachadas  aún  permanecen  on  pie,  so  ofrecen  á  la 
vista  on  medio  do  murallas  casi  derruidas  y  de 
calles  desiertas.  Algunos  kms.  mis  lejos  so  lialla 
Segú  Biifia  ó  los  Jardines  do  Segú;  dospuís Scíjríí 
Kura  6  Segú  el  Nuevo,  y  una  serio  no  interrum- 
pida do  casas  de  )>aja,  que  son  los  arrabales  do 
Sccfú  Sikoro,  resideucia  del  sult;ln  y  cap.  oficial 
del  país.  Por  último,  aguas  abajo  déla  o.,  so  en- 
cuentra la  aldea  de  los  somonos,  ocuparla  por 
esta  casta  privilegiada  de  pescadores  y  construc- 
tores de  piraguas.  Mungo  Fark  fué  el  primor 
europeo  que  dio  vista  á  Segú  Sikoro  en  1795;  no 
le  fué  permitida  la  entrada  en  la  cap,,  yk  su 
vuelta  evitó  apro.'ciniarse  á  ella  para  no  caer  pri- 
sionero. Muchos  años  después  (1363-65)  dos 
franceses,  el  teniente  do  navio  Mago  y  el  doctor 
Quintín,  fueron  enviados  cerca  del  .\eij  Omar 
para  firmar  con  éste  un  tratado  de  alianza;  lle- 
gados á  la  c.  encontraron  á  Ahmadu  que  gober- 
naba on  nombro  de  su  padre  y  que  los  retuvo 
durante  más  de  dos  años,  al  cabo  de  los  cuales 
pudieron  obtener  do  él  un  tratado  verbal  do  co- 
mercio y  amistad,  suscrito  en  26  de  febrero  de 
1S66.  En  1878,  deseando  Paul  Soleillet  penetrar 
hasta  Tombuotu  por  el  camino  del  Senegal,  llegi5 
á  Nyamina,  sit.  en  la  orilla  izq.  del  Níger,  y 
descendió  el  río  hasta  Segú  Sikoro.  El  sultán 
Ahmadn  lo  recibió  con  benevolencia,  lo  alojó  en 
su  palacio  y  le  hizo  varios  regalos;  ¡lero  cuando 
el  explorador  quiso  continuar  su  viaje  por  el 
río,  Ahmadu  so  opuso  á  ello  y  Soleillet  tuvo  que 
regresar  á  San  Luis.  No  fué  más  afortunada  la 
misión  del  capitán  Galieni,  encargada  en  1S80 
de  negociar  un  trat;ido  con  Ahmadu:  retenido 
diez  meses  en  Nan^'o  en  mal  disimulada  cauti- 
vidad, pudo  al  lin  regresar  á  Francia  en  marzo 
de  1881.  Algún  tiempo  después  Ahmadu  puso 
sus  Estados  bajo  el  protectorado  de  Francia,  de- 
jando á  su  hijo  do  gobernador  y  retirándose  á 
Nioro.  Entonces  el  comandante  Archiuard  .se 
apoderó  de  la  o.  en  6  de  abril  de  1890. 

SEGUATCHIE  ó  SEQUATCHIE:  Geoci.  Condado 
del  est.  de  Tonnessee,  Estados  Unidos;  corres- 
ponde al  curso  medio  del  Sequatolüe,  afl.  dere- 
cho del  Tenuossee;  572  kras.^  y  4500  habits.  La 
principal  riqueza  del  condado  es  el  hierro.  Capi- 
tal Dunlap. 

SEGUDAR  (del  b.  lat.  secuta,   per.secución  en 
jnií'iiV  a.  ant.  Echar,  arrojar. 
-  Si!(!uiiAR:  ant.  Perseguir. 

SEQUÉ:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de  Santa  Per- 
petua, p.  j.  de  Moutblanch,  prov.  de  Tarragona; 
2.3  habits. 

SEGÜENCO:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  Jlaría  de  Cangas  de  Onís,  ayunt.  y  par- 
tiilo  judicial  de  Cangas  de  Onís,  prov.  de  Oviedo; 
234  habits. 

SEGUETA:  f.  Sierra  de  marquetería. 
-Segueta:   Arl.  y  Of.  Esta  sierra  es  corta, 
di'  lioja  estrecha  y  dientes  sumamente  finos.  Para 
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montarla  se  sujeta  en  nna  armadura  de  acero 
(fig.  «)i¿ef¿orj, compuesta  por  una  barra  de  sección 
cuadrada,  AB6,  encorvada  en  ángulo  recto,  que 
termina  por  uno  de  sus  extremos  en  un  botón  C, 
que  entra  á  tornillo  para  impedir  que  se  salga 
de  la  caja  de  otra  pieza  DE;  por  el  otro  extremo 
termina  en  un  ensanche  A,  que  lleva  una  ranu- 
ra en  la  dirección  del  brazo  BO  para  colocar  la 
sogueta,  y  un  tornillo  t  que,  oprimiendo  la  boca 
de  la  ranura,  sujeta  á  aquélla;  el  brazo  DE,  de 
que  antes  hemos  hablado,  es  recto,  con  ensan- 
ches en  sus  extremos,  una  caja  ú  ojo  cuadrado  D 
por  que  ]iasa  la  barra  BC,  que  se  sujeta  con  un 
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tornillo  de  presión  T;  por  el  extremo  E  lleva 
este  brazo  un  onsaneho  con  lanura  y  tornillo 
como  el  A,  y  entre  ésta  y  aquél  se  sujeta  la  se- 
gueta como  demuestra  la  figura;  unida  á  la  par- 
te 7í  del  biazo  DE,  y  á  ángulo  recto,  va  una  ba- 
rra /,  con  la  empuñadura  //;  el  brazo  DE,  nor- 
mal al  BC  puedo  correr  á  lo  largo  de  él  )iara 
)n-oporcionar  la  separación  AE  i  la  longitud  de 
las  distintas  seguetas  que  so  pueden  montar  en 
la  misma  armadura;  las  seguetas  se  hacen  de 
nnielles  de  reloj,  ó  do  acoro  del  mismo  temple, 
y  se  las  suele  llamar  pe?os;  se  usan  ¡lara  cortar 
mótalos,  lo  que  liacen  rápidamente.  Tamljién  se 
emplean  en  marquetería,  aunque  más  gruesas. 
Se  venden  jior  gruesas. 

SEGUETEAR:  n.  Trabajar  con  la  segueta. 

SEGUFE:  Gcog.  Aldea  de  la  parroi|UÍa  de  San 
Manied  do  Seavia,  ayunt.  de  Coristauco,  par- 
tido judicial  do  Carballo,  prov.  de  la  Coruña;  60 
babits. 

SEGUl  (Cayetano  Ignacio):  Biorf.  Religioso 
y  escritor  español.  N.  i-n  Palma  de  Mallorca  á 
16  de  febrero  do  1800.  Ignoramos  la  fecha  de  .su 
muerte,  jiosterior  al  año  de  1868.  Dirigida  su 
educación  por  los  Padres  de  la  Compañía  de  Je- 
sús, sobresalió  muy  en  breve  en  los  diferentes 
ramos  del  saber  humano.  Inclinado  desde  su  más 
tierna  edad  al  estado  religioso,  vistió  la  sotana 
de  LoyoIa(14  de  diciembre  de  1816),  y  supri- 
midos cuatro  años  después  los  Colegios  de  Je- 
suítas de  España  )iasó  á  Roma,  donde  se  ordenó 
(1821)  de  sacerdote  y  esperó  el  restablecimiento 
de  las  casas  de  su  religión,  lo  que  se  efectuó  en 
1826.  Nombrado  entonces  director  del  Semina- 
rio de  Nobles,  se  dirigió  á  Madrid  para  desem- 
peñar aquel  cargo,  lín  1828  se  le  destinó  de  su- 
perior al  Colegio  de  Alcalá  de  Henares;  en  1829, 
siendo  ya  consultor  de  todas  las  provincias,  vol- 
vió á  Madrid  de  rector  del  Colegio  Imperial,  y 
en  aquella  época  fundó  varias  congregaciones 
religiosas  y  procuró  medios  pai'a  socorrer  diaria- 
mente la  necesidad  de  1400  pobres.  Hallába.se 
en  Roma  cuando  aconteció  en  Madrid  la  matan- 
za de  frailes,  lo  que  supo  en  el  momento  mismo 
en  que,  acabando  de  profesar  los  cuatro  votos, 
se  iba  á  poner  en  camino  para  la  Sabina  con  el 
célebre  earden:il  i '  li.  -  il  hi.  Apenas  hubo  lle- 
gado se  le  coiilii  '  !  '  :i  iii  de  Filosofía  y  Teo- 
logía, y  pocoili -!'ii>  iii  iMinibradodirectordela 
Casa  de  Ejercicios  de  la  populosa  ciudad  de  Mó- 
dena,  en  donde  recibió  el  breve  de  Gregorio  XVI, 
condecorándole  con  el  bordón  y  la  esclavina  do 
]iredicador  apostólico.  En  el  desempeño  de  este 
dificilísimo  cargo  tuvo  el  P.  Seguí  muy  pocos 
imitadores,  si  se  atiende  á  que  en  un  mes  llegó 
á  predicar  120  sermones  y  en  veinticuatro  horas 
trece.  La  ciudad  de  Recanati,  en  la  Marca  de 
Ancona,  le  reconoce  por  fundador  del  Instituto 
do  Monjas  Adoradoras  Perpetuas  del  Corazón  de 
Jesús,  cuyos  fundamentos  puso  en  1838,  habien- 
do obtenido  la  aprobación  del  Papa.  Años  des- 
pués regresó  el  P.  Seguí  á  su  patria,  la  ciudad  de 
Palma,  donde  so  ocupó  con  infatigable  celo  en  el 
ministerio  del  pulpito.  De  .sus  obras  se  citan: 
Iievocián  á  la  Purísima  Concepción  de  Nuestra 
Señora  la  Virgen  Marta  (Madrid,  1828,  en  16.°). 
A  lo  último  pone  en  seis  hoja.s,  sin  foliación,  va- 
rios opúsculos  devotos  en  prosa  y  verso.  -  Prepa- 
racióti  para  la  muerte,  propia  de  un  día  de 
retiro  según  se  practica  en  Madrid,  como  dispo- 
sición muy  necesaria  y  útilísima  á  tan  impor- 
tante objeto  (Madrid,  1835,  en  8.°).  -  Costittizio- 
ni  é  rególe  per  V Instituto  dclle  perpetué  adora- 
trici  del  Sagro  Cnore  di  Gesit  (Roma,  1840,  en 
%.°).  -  Mamcalc  Sacro  per  le  religiose  perpetué 
adoratrici  del  Sacro  C'uore  di  Gesu  giusta  guan- 
ta prescrivesi  ncllc  loro  costittizioni  (Roma,  1840, 
en  8.°).  -  Vivano  i  Santissimi  Cuore  di  Gesu, 
é  di  devoti  ezerciz)  practicati  dalle  religiose  per- 
petué adoratrici  del  SS.  Cuore  di  Gesu.  Boma 
coi  iipidell  Collegio  Urbano  (1841,  en  S.^mayor). 
-  Rególe  dclle  monachc  deU'ordine  di  Santa  Chia- 
ra  della  cittá  di  Carpí  adoratrici  perpetué  del 
Sacro  Cuore  di  Gesu  (Roggio,  en  8.°),  etc. 

SEGUIA-EL~HAMRA:  Gcog.  V.  SekIA-EL-J.Í- 
MERA. 

SEGUIDA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  seguir  ó  se- 
guirse. 

-Seouid.V:  Serie,  orden,  continuación. 

-De  SEGUIDA;  m.  adv.  Consecutiva  ó  conti- 
nuamente, sin  inteirupción. 
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...  estoy  cansado 
Ya  de  seguir  á  un  pensamiento  atado 

Y  referir  mi  liistoriíide  seguida,  etc. 

E.SI'IIONOEDA. 

-  En  sKGriiiA:  m.  adv.  Acto  continuo, 
SEGUIDAMENTE:  adv.  m.  Dr  SEGUinA. 
-Seguidamente:  En  seguida. 

Sbgpidambnte  como  reparando  en  su  1 1  - 
y  acento,  informóse  del  forastero  de  qué  In .- 1 
era,  etc. 

Mesonero  Romanos. 

SEGUIDERO  (de  seguido):  m.  Regla  ó  pauta 
para  esciábir. 

SEGUIDILLA  (d.  de  seguida):  f.  Composición 
métrica  que  puedo  constar  de  cuatro  ó  do  siete 
versos,  de  los  cuales  son,  en  ambos  casos,  hepta- 
sílabos  y  libres  el  primero  y  el  tercero,  y  de  cin- 
co sílabas  y  asonantes  los  otros  dos.  Cuando  cons- 
ta de  siete,  el  quinto  y  el  .séptimo  tienen  esta 
misma  medida  y  forman  tand)ién  asonancia  en- 
tre sí,  y  el  sexto  es  como  el  primero  ó  el  tercero, 
heptasílabo  y  libre.  Empléase  más  generalmente 
en  lo  festivo  ó  jocoso  y  en  cantos  po|iulares.  Hay 
seguidillas  en  que  los  versos  forman  consonan- 
cia ó  rima  perfecta. 

-  En  reiloniiilbis  ijan-ce 
Que  es  difícil.  -  Para  mancos. 
-  Pues  canten  la  .seguidilla 
Que  hice  ámi  Matea.  -Oigamos. 

Rojas. 

...  consérvase  además  alsún  epigrama  suel- 
to y  una  porción  de  seguidillas,  todo  enca- 
minado á  poner  á  don  Juan  de  Alarcón  en  ri- 
dículo. 

Hartzenbusch. 

-Seguidillas:  pl.  Aire  popular  español. 

...  Monipodio  le  había  rogado  (á  la  Ganan- 
ciosa) que  cantase  algunas  skgüidillas  de  bis 
ípie  se  usaban,  etc. 

Cervantes. 

-Seguidillas:  Danza  que  se  baila  con  este 
aire. 

-  Seguidillas:  fig.  y  fa,m.  Cámaras  ó  llujode 
vientre. 

Si  la  tina  no  le  aflige 
Teuiirá  al  menos  (el  niño),  de  seguro, 
Sabañones  en  invierno 

Y  SEGUIDILLAS  en  julio. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Seguidilla  chamberga:  Seguidilla  con 
estribillo  irregular  de  seis  versos,  do  los  cuales 
asonantan  entre  sí  el  primero  y  el  segundo,  el 
tercero  y  el  cuarto  y  el  quinto  y  el  sexto,  y  los 
impares  constan,  por  lo  regular,  de  tres  sílabas. 

-Seguidillas  manchegas:  Música  ó  tono 
especial,  originario  de  la  Mancha,  con  que  se 
cantan  las  coplas  llamadas  seguidillas. 

-  Seguidillas  manohroa.s:  Baile  propio  de 
esta  tonada. 

-Seguidilla:  So¿.  Nombre  vulgar  empleado 
en  las  islas  Filipinas  ])ara  designar  una  planta 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Leguminosas,  y 
cuya  denominación  sistemática  es  Psopliocnrpiis 
TetragonolohisV).  C.  Sus  frutos  son  comestibles. 

SEGUIDO,  DA:  adj.  Continuo,  sucesivo,  sin 
intermisión  de  lugar  ó  tiempo. 

En  lo  que  usan  los  niños  en  teniendo 
Habilidad  y  fuerza  provechosa. 
Es  que  un  trecho  SEGUIDO  lian  de  ir  corriendo 
Por  una  áspera  cuesta  pedregosa. 

Ercilla. 

-  Seguido:  Que  está  en  línea  recta. 
-Seguido:  m.  cada  uno  de  los  puntos  que  se 

van  menguando  en  el  remate  del  pie  de  las  cal- 
cetas, medias,  etc.,  para  cerrarlo. 

SEGUIDOR,  RA:  adj.  Que  sigue  á  una  persona 
ó  cosa.  U.  t.  o.  s. 

...  después  que  los  seqoidorks  du  Malioma 
ocuparon  aquella  tierra. 

Luis  del  M.\rmol. 

Para  no  alcanzarme 
Tanto  seguidor. 
Plegué  á  Dios  que  sean 
Todos  Gil  de  Gois. 

Diego  de  Mendoza. 

-Seguidor:  m.  Seguideko. 


SKGU 

SÉQUIER  (Peduo):  Moij.  Cancilleí' de  Francia. 
N.  OH  París  á  28  de  mayo  de  1588.  M.  en  Saint- 
Gerinain  en  Laye  á  28  do  enero  de  1072.  Hizo 
brillantes  cstndios,  y  durante  alíjún  tiempo  acari- 
cii5  la  idea  de  hacerse  Cartujo;  pero  habiendo  re- 
conocido que  no  tenía  sufiriente  vocación,  aban- 
donó  el  convento.  Individuo  del  Parlamento  de 
París  en  1012,  se  casó  en  1015;  fué  después  inten- 
dente de  (iuyona  y  atrajo  hacia  sí  la  atención  del 
cardenal  Kiohelieu,  quien  lo  designó  para  reem- 
plazar á  Clháteaunenl'  en  el  cargo  de  guanlase- 
líos  (l'l") ".  .  S'/nifr  cumplió  con  censurable  do- 
cilidad I :  -  III  ! '  II  riiines  del  cardenal  y  desterró 
al  prcsi'li  lili-  '!'■  Mi'smes.  Nunilirado  canciller 
(11  de  dmiuiuljru  dii  1035),  dio  principio  al  des- 
empeño de  su  cargo  resucitando  en  el  Parla- 
mento anticuas  costumbres  que  habían  caído  en 
desuso;  puso  en  vigor  las  reprensiones  destina- 
das á  mantener  á  la  magistratura  dentro  de  sus 
deberes;  estableció  reglas  acerca  de  la  edad  nece- 
saria para  ingresar  en  la  magistratura,  y  fijó  los 
honores  debiclos  al  canciller,  lo  cual  liié  tachado 
de  vanidad  inicril.  KiL'hclieu  (1037)  le  encargó 
la  práctica  de  ciertas  averiguaciones  en  el  Val- 
de-Gráee,  casa  religiosa  fundada  por  Ana  de 
Austria  y  á  la  iiue  con  frecuencia  se  retiraba; 
pero  Pedro  Siíguier  previno  secretamente  á  la 
reina  de  la  sospecha  que  había  de  que  man- 
tenía con  España  una  correspondencia  con- 
traria á  los  intereses  del  Estado,  y  de  este  modo 
.  hizo  inútil  la  medida  del  cardenal  y  ganó  los 
favores  de  la  reina.  En  1015!)  fué  enviado  á  Nor- 
mandía  con  los  más  amplios  poderes  para  re- 
primir uni  sulilevación;  llegó  á  Ruán  en  2  ile 
enero  de  1040  acompañado  do  7000  hombres,  á 
las  órdenes d  i  Gassión ;  desarmó  á  los  habitantes, 
desterró  el  Parlamento,  y  ordenó  numerosas  eje- 
cuciones sin  preceder  el  correspondiente  juicio. 
Riohelieu  encontró  en  él  un  dócil  instrumento 
para  condenar  á  muerte  al  duque  de  La  Valette 
(1639),  Cing-Mars  y  Thou.  Después  de  la  muerto 
del  cardenal,  Séguier  fué  conservado  en  su  ¡nies- 
to  i)or  Mazarino,  permaneció  adieto  al  partido 
de  la  corte,  y  á  la  muerte  de  Luis  XIII  contri- 
buyó á  que  se  rompiese  por  el  Parlamento  el  tes- 
tamento de  este  príncipe  y  á  que  Ana  fuese  reco- 
nocida como  regente.  En  el  curso  del  proceso 
(1001-04)  contraFloquet  obró  con  censurable  se- 
veridad. Años  antes,  habiendo  ido  al  Parlamen- 
to para  presidirlo  en  27  de  agosto  de  1048,  fué 
asaltado  por  la  muchedumbre:  consiguió  huir  al 
hotel  de  Luynes,  en  donde  se  escondió  en  un  ar- 
mario; fué  liln-ado  por  el  mariscal  de  La  Meille- 
raye  y  ganó,  no  sin  peligro ,  el  palacio  real.  Aban- 
donó á  París  con  la  reina,  y  en  las  conferencias 
de  Ruel  se  opuso  á  toda  concesión  á  los  descon- 
tentos. Ana  de  Austria  lo  nombró  duque  y  par 
de  Villcmor  (enero  de  1050).  A  consecuencia  do 
las  concesiones  hechas  por  Mazarino  para  obte- 
ner la  paz,  tuvo  Seguiei-  que  renunciar  su  cargo. 
Entonces  se  retiró  á  Rosny  con  su  yerno,  vol- 
viendo al  e¡ercicio  de  sus  funciones  en  13  de 
abril  de  1651  para  cesar  en  ellas  en  19  de  sep- 
tiembre siguiente.  En  1652  tomó  partéenlas 
negociaciones  do  paz,  y  después  de  la  muerte  do 
Mole  en  1656  se  encargó  por  tercera  vez  del  des- 
tino do  guardasellos,  que  conservó  hasta  su 
muerte.  El  fallecimiento  de  Mazarino  no  que- 
brantó en  nada  su  crédito.  Sóguier  presidiii  el 
Parlamento  que  instruyó  y  juzgó  el  proceso  Fon- 
quet,  mostróse  adversario  declarado  del  superin- 
tendente, votó  por  la  muerto  (1064),  y  se  atrajo 
por  su  deplorable  actitud  en  estas  circunstancias 
nuevas  enemistades;  tomó  una  parte  importante 
en  las  célebres  ordenanzas  do  1009  y  1670,  cono- 
cidas con  el  nombre  de  Código  Luis.  En  20  de 
abril  de  1663,  en  presencia  del  rey,  causó  á  sus 
antiguos  com]wñeros  del  Parlamento  una  supre- 
ma humillación  arrancando  de  sus  registros  las 
páginas  que  contenían  l.as  deliberaciones  de  la 
época  de  la  Fronda.  El  canciller  Séguier,  cuya 
conducta  jiolítica  estuvo  jnuy  lejos  de  hallarse 
al  abrigo  de  todo  reproche,  pero  que  on  medio 
de  las  intrigas  de  partido  tuvo  el  mérito  de  por 
miineoev  constantcmonto  adieto  á  la  can.sa  quo 
había  abrazado,  ora  un  orador  elegante,  de  (mía- 
lira  fácil,  clara,  enérgica  y  grave.  Muy  instruido, 
niuv  versado  en  el  conocimiento  de  las  Letras,  do 
la  Filosofía  v  do  la  Teología,  había  fornnidouna 
preciosa  biblioteca  quo  legó  á  la  abadía  deS.aint- 
Geruiain-des-Pr6s.  151  canciller  Podro  Ségnier 
fué  uno  de  los  fundadores  do  la  Academia  Fran- 
cesa, V  toni  1  una  parte  activa  en  la  fundachin 
de  la  Academia  do  Inscripciones  (1663)  y  en  la 
do  Pintura  (1604). 
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-SfcouiEE  (JuAK  FliANXlKCO):  Biog.  Anti- 
cuario y  botánico  francés.  N.  en  Nimcien  1703. 
M.  en  la  misma  ciudad  on  1784.  R'lucsdocon 
los  .Tesuítas,  manifestó  excelentes  dJH|iosicioDeg 
para  la  Numismáticay  la  Hotunica.  .Sin  embargo, 
codiendo  ú  los  deseos  de  su  padre,  ibaú  ingresar 
on  la  magistratura,  cuando  la  llegada  do  Malfei, 
que  supo  apreciar  su  talento  (1737),  decidió  su 
porvenir.  Séguier  acompañó  ¡i  esto  sabio  italiano 
on  sus  excursiones  á  través  de  Europa,  y  á  la 
muerte  do  Maffei  regresó  á  Nimcs,  en  donde 
estudió  la.i  antigüedades.  En  1772  fué  nombra- 
do individuo  correspondionte  de  la  Academia  do 
Inscriiiciones.  Publicó  las  siguientes  obras:  Ili- 
b/iotlieca  botánica;  Osservazivni  sopra  la  cómela 
di  1744;  PlanUm  wronenses;  Viridarium  lusila- 
num,  etc. 

-  SkouiER  (Antonio  Lris):  Biarf.  Magistra- 
do francé.s.  N.  en  París  en  1720.  M.  en  Tournay 
en  1792.  Abogado  del  rey  on  el  Chatelet  desdo 
la  edad  de  veintidós  años  (1748),  fué  nombrado 
en  1754  abogado  general  en  el  Parlamento  de 
París,  cargo  quo  desempeñó  hasta  la  época  do 
la  Revolución.  Sin  endjargo  de  que  nada  abso- 
lutamente escribió,  ocupó  en  la  Academia  Fran- 
cesa en  1757  la  vacante  que  dejaba  Fontenelle. 
En  voz  de  tomar  la  defensa  de  los  literatos'  so 
hizo  adversario  implacable  de  los  filosofes,  pidió 
en  febrero  de  1759  al  Parlamento  la  supresión 
de  la  Eni-icl opodia,  y  en  1770,  en  una  fulminan- 
te requisitoria,  la  condenación  de  siete  obras,  y 
excitó  contra  él  la  indignación  de  los  filósofos. 
En  la  lucha  entablada  por  Maupeón  contra  los 
Parlamentos,  Séguier  so  mostró  defensor  de  los 
privilegios  y  derechos  de  estas  corporaciones, 
aun  á  costa  del  sacrificio  de  su  posición  oficial. 
En  19  de  enero  de  1771  recibiéronlos  consejeros 
la  orden  de  abandonar  á  París,  y  reorganizado  el 
Parlamento,  fué  instalado  en  Versalles.  Séguier 
se  negó  á  asistir  á  la  fiesta  que  dio  el  canciller  y 
envió  su  dimisión,  siendo  reintegrado  en  su  car- 
go cuando  Luis  XVI  convocó  los  Parlamentos. 
Partidario  de  la  Iglesia  galicana,  se  opuso  con 
gran  energía  á  los  progresos  del  ultramontanis- 
mo  y  sostuvo  igualmente  la  independencia  del 
poder  temporal  contra  el  papado  con  ocasión 
del  breve  de  Clemente  XIII  en  1768.  Fué  Sé- 
guier en  política  reaccionario  encarnizado,  ene- 
migo de  las  más  útiles  reformas.  Cuando  la  Re- 
volución fué  nno  de  los  ¡irimeros  que  abandonó 
la  Francia,  retirándose  á  Tournay,  en  donde 
mnrió.  Entro  las  arengas  y  discursos  quo  pro- 
nunció se  citan:  El  amor  de  las  Letras;  El  amor 
de  la  Gloria;  El  espiritu  del  siglo;  La  estabili- 
dad de  la  magistratura,  etc. 

-  SioGUiER  (Antonio  Jit.^n  Mateo,  barón): 
Biog.  Magistrado  francés,  hijo  de  Antonio  Luis. 
N.  en  París  en  1708.  M.  en  la  misma  capital  en 
1848.  Recibido  do  abogado  á  los  veintiún  años 
de  edad,  fué  pronto  nombrado  sustituto  del  pro- 
curador general.  Habiendo  suprimido  la  Revo- 
lución los  P.arlamentos,  Séguier,  privado  de  sus 
funciones,  abandonó  la  Francia  con  su  jiadre, 
regresando  á  su  país  on  la  época  del  Consulado. 
Gracias  á  Canibacércs  entró  de  nuevo  en  la  ma- 
"istratura  en  1800  en  calid.ad  do  comisario  en 
el  Tribunal  del  Sena;  en  1802  fué  nombrado 
|iresidcnte  del  Tribunal  do  Apelación,  comen- 
dador de  la  Legión  de  Honor  on  1804,  barón  en 
1808,  y  primer  presidente  del  Tribunal  Imperial 
on  1810.  Mostróse  nno  do  los  más  bajos  adula- 
dores do  Bonaparto  en  las  arengas  i^uo  cu  varias 
circunstancias  pronunció  como  intérprete  do  los 
sentimientos  dil  Tribunal  de  Apela.dón;  ]>ero 
éste,  en  vista  de  mía  proposición  do  Séguier,  se 
adhería  on  6  do  abril  de  1814  á  la  proscripción 
de  Naiwleóu,  cuyo  reinado  eon.sideraba  como  un 
yugo  tiránico.  Luis  XVIII  lo  conservó  en  su 
cargo  y  lo  nombró  Consejero  de  F.st.ado.  Durante 
los  Cien  Días  Bonaparte  lodi'stiluyó  y  desterró. 
Reintegrado  en  sus  funciones  en  1815,  entróen 
esto  año  en  la  Cámara  ile  los  Pares. 

SEGUIERU  (de  .sVi/HÍor,  n.  pr.);  f.  Hot.  Géne- 
ro do  plantas  perteneciente  iV  la  familia  do  las 
Cariofíleas,  tribu  de  las  sileneas,  cuyas  ospeeios 
habitan  en  ol  Cáueaso  y  zona  media  de  Asia,  y 
son  (ilanlas  sufrntioosas,  con  las  ramas  cubier- 
tas <lo  pelos  ásperos,  las  liojas  opuestas,  rígid-ís, 
coriáceas,  cilunlrioas,  tríquetras  ó  aplanadas, 
algo  carnosas,  y  alguna  vez  dispuestas  en  Imcc- 
cilios  axilares  simulando  vcrtiei lastros;  lloros 
on  cimas  corimbifornics  ó  jianojas,  ó  en  haceci- 
llos acabeznelados,  sentadas,  blancas,  rosi\das  ú 
ocr.iceas,  las  centrales  desnudas  y  las  laterales 
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cáliz  tnliulíiír,,  con  ñnnr,  'V.fT.tn^.  v  nlg^  endúre- 


lo   r    ..,  .TO 

Óvulos  .'■« 

muy  lii  j  •■■i-v 

El  frut..  ■.    ..„.   . 

aovadooblonga,    tan 

membranosa  y  muy  'i' 

y  aficrgaminadi    " 

se  abre   transv  u 

mitad  y  eonti'  "> 

de  las  dem.'Ls:  .-■ -4'' 

comprimidas,  coii  In  ■  -i- 

cua  é  hinchada;  emb: ,  in 

alliumen  feculento,   'j  .:  .  m- 

bentcs  y  la  raicilla  dirigida  lucia  iueía. 
SEGUIMIENTO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  aegnir. 

Partió  luego  en  sn  SEGCnnRCTO  con  ocbo 
caballos,  etc. 

SoLi's. 

—  Trae  so.bi  i 
De  que  quien 

Soy  yo,  que  eii  ■■'> 

Desde  mi  patria  ti*.-  '—iji  i  -, 
Y  soy  el  don  Gil  fíneido. 

T1E.S0  vr.  Moi.iSA. 

Nada  por  consipuiente  más  natnral  qae  t\ 
pa.so  .i  aquella  ciadad  en  SECi'linESTO  rte  al- 
guna instancia. 

J0VELL.\N0». 

SEGUiN:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Andrés  de  Segiiín,  aynnt.  de  Pantón,  p.  j.  de 
Monfortc,  prov.  de  Lugo;  121  habits. 

-  Seoitín:  Geog.  Isla  del  est.  de  Maine,  Esta- 
dos Unidos;  faro  con  luz  á  51  m.  sobre  el  nivel 
do  las  altas  marcas. 

SEGUIR  (del  lat.  seqtii):  a.  Ir  después  ó  detras 
de  uno. 

...  porque  el  que  ve  el  rostro  á  otro,  ^zale; 
pero  el  que  le  ve  las  espaldas  sfouBLS,  que 
SECüiR  á  uno  es  ir  detris  de  él. 

Fr.  Hobtensio  Paravicino. 

...  qnisimosla  SF  -■-■  lle- 

vaba .arrastrando.  •  u- 

rar  muclio  con  ell .  ni- 

paiiero,  porque  aui. ,  ¡.ir» 

<pie  se  aguardase,  el  rumor  Je  !.i.^  ag-.ix'^,  y  oír» 
secreta  causa,  le  tapó  li  ^  oídos. 

El  Soldado  Pímiaro. 

-  Seguir:  Ir  on  busca  de  una  jicrsona  ú  cosa; 
dirigirse,  caminar  hacia  ella. 

-  Seouii!:  Proscgnir  ó  continuar  cu  lo  enijic- 
zado. 

Iban  con  üninio  de  SBOI'IR  la  misma  tlerrot.i 
de  la  jornada  antecedente. 

Soiís. 

...  subieron  a  caballo,  yaouiKROs  todos  ttv« 
el  derecho  camino  de  la  TeDt.a. 

Cervantes. 

-Skoi'IR:  Ir  en  comjMifiía  de  nno. 

...yo  Antonio  Lucio  estoy  aqni  enterraiio 
con  mi  madre  Vocuncia,  con  quien  vine  de 
Italia,  y  la  SEOüí  siempre. 

Ambrosio  pe  Moralrs. 

-Skovik:  Profesar  ó  ejercer  una  ciencia,  arte 
i  estado. 

...  de  las  otras  ciencias  y  :v.*.  <  -.si  M  s.iber 
como  del  bien  platicar,  1  -  ~  "os 

esludios  de  las  letras,  ap- 

1'  .      . 

-Di:  tu  ,.:inii;e 
SrociRÁ  alguna  carrera... 

-  Si  si'ftor. 

BreixW  pe  1    ■  "■ 

-  SeoVIR:  Tratar  ó  man.  •  da 

ó  pleito,  haciendo  l.as  coni íjs 

ivíi-a  su  logro. 

-Seoi'IR:  Conformarse,  convenir,  ser  del  di  -■ 
tamen  ó  ivaroi.alid.vl  de  una  pc:sona. 
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...  aunque  lospriucipes,  que  tienen  gobierno 
monáninico...  uoestán  obliginlos  á  SEOuillpre- 
cisniíu-iite  en  tuclaa  las  materias  el  ¡iiirecer  de 
los  consejüs. 

FehnAnbez  Navarkete. 

...  esta  opinión  reprueban  muchos  autores, 
y  le  SKK'RN  pocos. 

l'EDito  Salazau  de  Mendoza. 

-  Skoitir:  Perseguir,  acosar  ú  molestar  á  uno, 
ir  en  su  busca  ó  alcance. 

Sir.A  ele  noche  y  liia 
l'or  l:i  ciimpaña  umbría 
VÁ  r.u-.idnr  libero 
Al  jabalí  cerdoso. 

V1LI.EGA.S. 

...  ¡no  supiste  quién  era?  ¿no  te  ha  vuelto  á 

SEOl'IR? 

-No  he  podido  saber  quién  es;  etc. 

Laura. 

-SuGunt:  Imitar  ó  hacer  una  cosa  por  el 
ejemplo  que  otro  ha  darlo  de  ella. 

-.SF.ouut:  Dirigir  una  cosa  por  su  propio  ca- 
mino ó  método,  siu  apartarse  del  intento. 

-Seotiuse:  r.  Inferirse  ó  ser  consiguiente 
una  cosa  de  otra  que  la  antecede. 

...siendo  pues  este  el  objeto  del  amor,  sf- 
GUESE  que  solamente  entra  por  los  ojos,  y  por 
los  oídos. 

Cosme  Gómez  de  Tejada. 

-Seouiksb:  Suceder  ó  continuarse  una  cosa 
á  otra  i)or  orden,  turno  ó  número. 

...  SITÚENSE  luego  á  la  mano  derecha  los  ar- 
zobispos y  obispos  de  Castilla,  y  en   primer 
lugar  el  de  Toledo,  primado  de  las  Españas. 
Pedro  Salaz.vr  de  Mendoza. 

Grandes  movimientos  se  siguieron  después 
de  la  muerte  de  Argantonio;  y  España,  aguisa 
de  nave,  siu  gobernalle  y  sin  piloto,  padeció 
graves  tormentas. 

Mariana. 

-Seguirse:  fig.  Originarse  ó  causarse  una 
cosa  de  otra. 

...de  lo  cual  se  sigue  gran  pérdida  de  la 
paz,  como  ahora  habéis  e,\perimeutado. 
Cosme  Gómez  de  Tejada. 

...  considerando  que  si  daba  voces,  y  se  des- 
cubría por  quien  era,  podría  seguirse  mayor 
inconveniente. 

A.  DE  Salas  Barbadillo. 

SEGULLADA:  f.  £ot.  Nombre  vulgar  empicado 
para  designar  una  planta  perteneciente  á  la  fa- 
milia de  las  Globulariáceas,  y  conocida  entre  los 
botánicos  con  la  denominación  sistemática  de 
Globularia  Alypum  L. 

SEGÚN  (del  lat.  secñndum):  prep.  Conforme- 
mente, ó  con  arreglo  á. 

...  porque  SEGÚN  la  malicia  humana  avara  y 
codiciosa,  más  se  persuaden  los  lio'ubres  con 
pocos  dineros  que  les  dan,  que  con  muchas 
palabras  que  les  dicen. 

Fr.  Antonio  de  Guevara. 

-  Según:  Toma  carácter  de  adverbio  deno- 
tando relaciones  de  conformidad,  corresponden- 
cia ó  modo,  y  equivaliendo  más  comúnmente  á 
con  arreglo  ó  en  conformidad  á  lo  que,  ó  á  como, 
con  proporción  ó  correspondencia  á,  de  la  misma 
suerte  ó  manera  que,  por  el  modo  en  que. 

...juntaron  sus  huestes  de  entrambas  par- 
tes, y  ordenadas  sus  haces,  dióse,  SEGÚN  di- 
cen, la  b.atalla,  etc. 

Mariana. 

Se  te  pagará  según  lo  que  trabajes. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Según:  Precediendo  inmediatamente  á  nom- 
bres ó  pronombres  personales,  significa  con  arre- 
glo ó  conformemente  á  lo  que  opinan  ó  dicen  las 
personas  de  que  se  trate. 

-  Según:  Hállase  construido  con  la  conj.  que. 

-  Según  y  como:  m.  adv.  De  igual  suerte  ó 
manera  que. 

...  todo  esto  hizo  según  y  como  le  dieron  00- 
luodidaii  quinientos  reales,  con  que  llegó  á  Va- 


Uadolid. 


Cervantes. 


-Según  y  oosforme:  m.  adv.  Según  y 


í^EGU 

-Según  y  conforme:  Empléase  también 
para  denotar  que  aquello  do  (|uo  .so  trata  es  con- 
tingente ó  dudoso  o  depende  de  alguna  circuns- 
tancia. ¿Será  buena  la  cosecha  este  año?  -  Ven- 
drás mañana? -Sv.aví!  Y  conforme.  Con  tal 
sentido  se  emplea  también  sólo  cada  uno  de  estos 
adverbios.  ¿Vendrás  maílajia.'' -  Según.  -  Con- 
forme. 

-¿Y  usted,  señora  Paca, 
Si  el  chico  la  antepusiese 
A  la  otra,  se  casara 
Con  él?  -  Según  y  conforme. 

RaÍión  de  la  Cruz. 

...  en  fin,  ¿me  prometes? 
I  Yo?  SKGÚN  y  conformr.. 

Bretón  de  los  Herreros. 

SEGUNDA:  f.  En  las  cerraduras  y  llaves,  vuel- 
ta doble  que  suele  hacerse  en  ellas. 

-  Segunda:  Segunda  intención. 

...;  y  asi  se  dice,  Fulano  en  esto  llevaba  se- 
gunda. 
Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

SEGUNDAMENTE:  adv.  m.  ant.  En  segundo 
lugar. 

SEGUNDAR:  a.    A.SEGUNDAE. 

...  alzó  la  lanza  á  dos  manos  y  dio  con  ella 
tan  gran  golpe  al  arriero  en  la  cabeza,  que  le 
derribó  eu  el  suelo  tan  maltrecho,  que  si  SE- 
GUNDARA con  otro,  uo  tuviera  necesidad  de 
maestro  que  le  curara. 

Cervantes. 

Quedó  viuda  la  condesa, 

Y  por  no  estar  bien  casada, 
.  El  skgun'DARLO  la  enfada 

Y  sólo  el  luto  profesa,  etc. 

Tirso  de  Molina. 

-  Segundak:  n.  Ser  segundo  ó  seguirse  al 
primero. 

...  segundóla  Aurístela,  y  tomando  la  plu- 
ma dijo,  etc. 

Cervantes. 

SEGUNDARIAMENTE:  adv.  m.  SECUNDARIA- 
MENTE. 

SEGUNDARIO,  RÍA:  adj.  SECUNDARIO. 

...  estos  son  nuestros  padres,  á  quienes  Pla- 
tón llamó  dioses  terrenos,  á  quienes  llamó  Es- 
tobeo  criadores  segundarios. 

P.  Juan  Martínez  de  la  Parra. 

...  el  tomar  carne  pasible,  y  morir  por  el 
hombre,  fué  decreto  como  de  fin  SEGUNDARIO. 
Marí,\  de  Jesús  de  Agreda. 

SEGUNDEIRA  ó  SEGUNDERA:  Geog.  Sierra  de 
la  prov.  de  Zamora  y  núcleo  principal  del  siste- 
ma orográfico  de  la  dra.  del  Esla.  Alzase  en  el 
e.\ tremo  N.O.  de  la  prov.,  cerca  de  las  de  Oren- 
se y  León,  y  no  es  lo  que  se  considera  con  el 
nombre  genérico  de  sierra,  sino  más  bien  una 
elevada  mesa  cuyo  suelo,  principalmente  graní- 
tico, tanto  por  los  movimientos  orogénicosáque 
lia  estado  sometido  como  por  la  desigual  corro- 
sión qvie  de  los  agentes  atmosféricos  ha  sufrido, 
aparece  con  grandes  quebrados  que  se  traducen 
ya  en  elevados  picachos  que,  como  Peña  Trevin- 
c.a(2  021  m.),  Moncalvo  (2  047),  monte  Muga, 
Peña  Buvela,  etc.,  alzan  sus  peladas  cimas  á 
muchos  cientos  de  metros  sobre  el  nivel  de  la 
mesa  central,  ya  en  profundas  hondonadas  de 
vegetación  tan  maravillosa  como  la  que  se  en- 
cuentra en  la  conocida  con  el  nombre  de  La 
Cuenca,  situada  entro  la  laguna  de  Lacillos  y  el 
lago  de  Sanabria,  ó  en  otras  en  que  á  menudo 
se  acumulan  las  aguas  procedentes  de  los  neve- 
ros, ya  temporales,  ya  ¡lerennes,  (|uc  de  ambas 
clases  los  hay,  formados  en  las  ásperas  cimas 
mencionadas,  originando  diversas  lagunas.  Por 
regla  general,  aunque  allí  .se  crían  pastos  de  su- 
perior calidad,  la  vegetación  no  es  muy  abun- 
dante en  la  mesa  misma,  al  revés  de  lo  que  su- 
cede en  las  faldas  de  los  cerros,  en  las  cuales  .se 
hallan  frondosos  bosques  de  robles,  encinas,  abe- 
dules, chopos,  brezos  y  carrascas,  y  principal- 
mente de  castaños.  La  altitud  media  de  la  mesa 
es  de  unos  1630  m.,  correspondiendo,  tanto  por 
su  elev.ación  como  por  su  temperatura  media 
anual,  á  la  zona  ártica.  Los  pueblos  situados 
en  las  vertientes  oriental,  meridional  y  occiden- 
tal son  pobres  y  de  mal  aspecto,  muy  escasos  de 
productos  agrícolas  y  cubiertos  de  nieve  una 
gran  parto  del  año;  cslas  circunstancias  obligan 
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á  los  hombres  hábiles  á  emigrar  durante  el  in- 
vierno á  Extremadura  y  Andalucía,  siu  que 
ajienas  queden  on  el  país  más  que  los  enfermos, 
niños  y  mujeres.  Así  sucede  en  Porto,  Barjaco- 
ba,  Sotillo  y  aldea»  de  las  inmediaciones  de  Las 
Portillas.  De  la  sierra  Segundera  se  derivan,  en 
Peña  Trcvinca,  dos  sierras  principales  que  reci- 
ben en  su  conjunto  la  denominación  de  sierra 
Calvera;  mientras  que  otro,  constituido  por  la 
sierra  de  La  Culebra,  nace  á  corto  trecho  del 
monte  Mugo,  en  la  llamada  Gamoneda,  unida  á 
la  .Segundera  en  el  Portillo  de  Padornelo.  Tam- 
bién de  Peña  Trevinca  arranca,  hacia  el  O.,  la 
sierra  Calva,  que  sirve  do  límite  por  ese  rundió 
á  las  prov.  de  Zamora  y  Orense,  así  como  á 
Poniente  del  monte  Muga  se  foinian  las  sierras 
de  Marabón  y  La  Tejera,  todas  éstas  de  exiguas 
proporciones  (Puig  y  Lairaz,  Descripción  de  la 
prov.  de  yíamora). 

SEGUNDERO,  RA:  adj.  Dícese  del  .segundo  fru- 
to que  dan  ciertas  plantas  dentro  del  año. 

SEGUNDILLA:  f.  Agua  que  .se  enfría  en  los  re- 
siduos de  nieve  después  de  haber  enfriado  otra 
agua. 

-Segundilla:  En  algunas  comunidades, 
campana  pequeña  con  que  avisan  algunos  actos 
de  su  obligación. 

SEGUNDILLO:  m.  En  las  comunidades  religio- 
sas, cada  una  de  las  porciones  de  pan  que  sacan 
en  las  comidas  desi«iés  de  la  principal  que  seles 
pone  á  todos  al  empezar  á  comer,  las  cuales  son 
más  pequeñas. 

-  Segundillo:  Segundo  principio  que  les 
suelen  dar. 

SEGUNDO.  DA  (del  lat.  seciindns):  adj.  Que 
sigue  inmediatamente  en  orden  al,  ó  á  lo,  pri- 


Pasaron  luego  al  lugar  donde  le  tenia  pre- 
venido SEGUNDO  presente  de  ocho  doncellas. 
SoLÍs. 

-  Me  alegro  que  le  guste  á  usted.  Pero  no 
donde  hay  un  paso  fuerte  es  al  principio  de: 
SEGUNDO  acto. 

l.  f.  de  moratín. 

-Segundo:  Favorable. 

Aun  glorias  huyes,  si  al  blasón  redunda 
De  tu  celebridad  suerte  segunda. 

Juan  de  Jáuregui. 

-Segundo:  m.  Cada  una  de  las  sesenta  par- 
tes iguales  en  que  se  divide  el  minuto  de  tiempo 
ó  el  de  círculo. 

...   )iues  un  ndnuto  jirimero  tiene  sesenta 
segundos,  un  minuto  skgundo  .sesenta  terce- 
ros, y  uu  minuto  tercero  sesenta  cuartos. 
Feijóo. 

...  (está  Oviedo)  situada  en  la  latitud  de  43 
grados,  21  nduutos,  55  segundos,  etc. 

Jovellanos. 

-Segundo:  Asirán,  y  Geom.  El  segundo  de 
tiempo  es  una  de  las  tres  unidades  fundamenta- 
les del  sistema  cegesimal.  Tómase  como  unidad 
fundamental  de  tiempo  el  segundo  de  tiempo  so- 
lar medio. 

Eu  el  artículo  Tiempo  se  verá  las  diferentes 
maneras  de  contar  el  tiempo,  y  estableceremos 
la  diferencia  y  relación  que  hay  entre  el  tiempo 
sidéreo,  que  es  el  que  más  usan  los  astrónomos, 
y  el  tiempo  solar,  medio  y  verdadero,  que  es  el 
empleado  en  los  usos  civiles. 

La  unid.id  principal  en  la  me  iida  de  tiemjio 
es  el  día,  que  se  divide  en  veinticuatro  horas, 
cada  hora  en  .sesenta  minutos  y  cada  ULÍnuto  en 
sesenta  segundos;  de  modo  que  el  segundo  es 
1 


« 


.  del  día. 


86-100 

Realízase  esta  duración  por  medio  de  la  osci- 
lación de  un  ))éndulo  que  tenga  una  longiluil 
determinada,  distinta  de  una  latitud  á  otra 

En  Astronomía  se  emplea  el  segundo  do  tiem- 
po para  medir  arcos,  y  la  relación  del  segundo 
de  tiempo  al  segundo  de  arco  es  la  de  1  :  l.í,  es 
decir,  que  cada  segundo  de  tiempo  vale  15  se- 
gundos de  arco.  E.-ta  equivalencia  .se  deduce  do 
la  relación  fundamental  24'' =  360°,  de  donde 
lh=15°,  l'"  =  ir.'y  1»  =  15". 

En  Geometría  con.sidéranse  el  segundo  sexa- 
gesimal y  el  segundo  centesimal  según  que  el 
cuadrante  se  suponga  dividido  en  00  ó  en  100 
partes,  que  so  llaman  grados.   En  el  primer  caso 
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oí  grafio  so  diviile  en  GO  minutos  y  el  minuto  on 
(10  sefíun'los,  y  se  tiene  así  el  segundo  sexagesi- 
mal i  en  el  otro  caso  el  grado  se  divide  en  100 
minutos  y  el  minuto  en  100  segundos,  y  así  so 
llega  al  segundo  centcsiuial.  Esto  último  es  muy 
poco  usado,  y  en  lo  que  sigue  no»  referiremos  al 
segundo  sexagesimal. 

Los  arcos,  no  sólo  so  miden  comiiarando  su 
longitud  con  la  do  la  circunferoncia  entera  ó  en 
grados,  minutos  y  segundos,  sino  también  com- 
parando su  longitud  con  la  del  radio  con  ijue  han 
sido  descritos,  y  que  se  toma  como  unidad.  La 
primera  medida  so  llama  geométrica  y  la  segun- 
da trigonométrica.  Lo  diclio  de  los  arcos  esa[ili- 
cmIjU'  ;i  los  ángulos,  pues  que  éstos  se  miden  por 
Mi^  ,11'"^  eorresiiondicíutcs. 

Iviqi:' Huloso  siinull.iueamonte  las  medidas 
^cMJlnl  ii  h  US  y  las  trigonométricas,  conviene  re- 
solver los  dos  problemas  siguientes:  1.°  Dado  un 
ángulo,  por  su  me  lida  trigonométrica  hallar  su 
valor  en  segundos  ó  su  medida  geométrica.  2.° 
Dado  un  ángulo  en  segundos,  hallar  su  medida 
trigonométrica. 

l'araesto  recordemos  quo  la  razón  de  dos  mag- 
nitudes A  y  />'  de  la  misma  naturaleza  es  igual 
al  cociente  de  las  medidas  de  estas  niagnitmles 
con  relación  d  una  unidail  cualquiera.  Sean,  pues, 
A  y  II  dos  ángulos  cualc|uiera,  y  llamemos  a  y 
a  las  meilidas  trigonométrica  y  geométrica  de 
A.  h  y  b  las  de  /?,  empleando  la  notación  admi- 
tida. Tendremos,  según  lo  dicho. 


b  =ft  :¡i, 


a:a  =  b  -.b. 

Si  suponemos  que  B  es  igual  á  dos  reotos  ó 

media  circunferencia,  será  b  igual  á  tf,  ó  sea 

igual  á  3,14159,  y  b  valdrá  ISO  .  60 .  60  =  648000; 

luego  se  tendrá 


64S000  2062üi,S  ' 

y  por  tanto  «  =  ñ  x  206264,8. 

De  modo  que  para  tenerla  medida  trigonomé- 
trica de  un  ángulo,  conociendo  su  medida  geo- 
métrica, basta  multiplicar  ésta  por 


209264,8 

y  para  tener  la  medida  geométrica  de  un  ángu- 
lo, conociendo  su  medida  trigonométrica,  basta 
multiplicar  esta  última  por  206264.8  ó  dividirla 

por 


-.  El  factor 


admito 


206264,8    ■  206261,8 

una  interpretación  sencilla  que  simplifica  su  es- 
critura. Desde  luego  se  ve  que  esto  factor  os  la 
medida  trigonométrica  del  ángulo  de  1";  pero 
siendo  esto  ángulo  do  1"  muy  pequeño,  se  mi'le 
trigonométricamente  muy  aproximadamente  por 
su  seno,  pues  la  razón  de  la  nicilida  trigonomé- 
trica de  un  ángulo  al  seno  ilel  mismo  tiende  ha- 
cia la  unidad,  cuando  este  ángulo  tiende  hacia 
cero;  se  tiene,  pues,  muy  sensiblemente, 


1 


-  =  sen  1", 


y  por  consiguiente 

(t  =  «  sen  1"  y  a=      ' 

sen  1 ' 

Según  la  primera  do  estas  fórmulas,  cuando  una 
ecuaciilu  contiene  un  arco  determinailo  por  su 
longitud  «,  tomado  el  radio  por  unidad,  se  cam- 
biará a  en  a  sen  1",  y  esto  arco  quedará  expresa- 
do por  su  número  do  segundo  a. 

Estas  fórmulas  son  muy  útiles,  y  de  ellas  se 
hace  mucha  aplicación  cu  Astronomía  y  Geode- 
sia. 

-SEGUNno;  Oeo;i.  Río  do  la  Rep.  Argentina, 
on  la  prov.  de  Córdoba.  Lo  forman  arroyos  quo 
tienen  sus  orígenes  en  los  deps.  do  Punilla,  Ane- 
jos Sud  y  Calamuchita;  pasa  por  San  Antonio, 
Cosme,  Río  Segundo,  S\u  José,  Rosario,  Arro- 
yito  y  Concepción  del  Tío,  y  después  de  un  tra- 
yecto de  200  kms.,  paralelamente  al  río  Primero, 
desaparece  en  los  bañados  do  Mar  Chiquita. 

SEGUNDOGÉNITO,  TA  (de  s,-ivi¡i'li>,  y  el  lat. 
f/(')ií/»s,  eng'-udrailo):  ad¡.  Dícose  del  hijo  ó  hija 
nacidos  dos[)ués  drl  primogénito  ó  primogénita. 
U.  t.  es. 

SEGUNDÓN:  m.  Hijo  segundo  do  la  casa,  y, 
l'orext.,  cual.iuiora  bijn  nii  primogénito. 


-Algnnos  «on  ilcígraclailo» 
Porque  8Koünoo.vb8  nacen,  etc. 

Bbetüs  i>e  loh  Hkrrebo». 

8EQUNTINO,  NA  (dol  lat.  tegunllntu ):  kIj. 
Natural  de  Sigiicnza,  U.  t.  c.  8. 

-Skol'.ntino:  Perteneciente  á  esta  ciudad. 

8EQUPONQ:  Oeorj.  Isla  del  grupo  de  Karimón, 
próxima  á  la  costa  li.  de  Sumatra;  forma  parte 
de  la  prov.  ó  residencia  do  Kiii,  Indias  liolan- 
desas,  Archip.  Asiático,  y  esta  »it.  en  el  Estrc- 
cho  de  Jlalaca,  al  .S.  de  la  isla  Karimón  y  -opa- 
rada  do  la  isla  Kundur  |ior  un  canal  cuya  an- 
chura varía  de  3  á  8  kms.  Tiene  uno»  2&  Unís,  de 
largo  y  5  de  anchura  máxima.  Cerca  de  su  costa 
N.E.  se  hallan  dos  isletas,  llamada»  Parit  y 
Burn. 

SEQUR  (dol  lat.  secaría):  f.  Hacha  grande  para 
cortar. 

...  á  la  SEOun  del  labrador  valiente 
Se  humilla  el  pino  y  la  amigada  oliva. 
Lope  de  Veoa. 

La  SEQUR  no  corta  si  no  es  aplicaila  al  ár- 
bol; la  hoz  no  siega  si  no  es  aplicada  ,al  tallo. 
Balmes. 

Voy  á  coger  el  hacha 

Y  sin  que  suelte  nii  ay,  se  la  despacha.  — 

Cogió,  pues,  la  SEGVH;  pero  al  momento 

Le  detuvo  el  siguiente  p  nsamiento:  etc. 

Hartzenbüsch. 

-  Següb;  Insignia  que  llevaban  los  lictores 
en  Roma  delante  de  los  supremos  magistrados, 
que  era  una  á  manera  de  hacha,  y  alrededor  del 
asta  ó  mango  un  haz  do  varas;  con  éstas  azota- 
ban á  los  que  luego  habían  de  degollar  con  la 

SEGUR. 

Si  al  tirano  corrige,  que  provoca 
La  romana  SEODU,  y  á  su  mina 
Se  levanta  ejemplar  de  Catilina. 

Juan  de  J.\uregüi. 

-  Seguu:  Hoz  ;  instrumento  compuesto  de  una 
hoja  de  hierro  corva,  en  la  cual  están  hechos  unos 
dicntecillos  como  de  sierra,  muy  agudos  y  cor- 
tantes; está  afianzada  á  una  manija  de  palo.  Se 
usa  para  segar  las  niieses  y  hierbas. 

-  Segur:  Gcog.  Lugar  dol  ayunt.  de  Vecia- 
na,  p.  j.  de  Igualada,  prov.  de  Barcelona;  47 
habits. 

-Segur  (Felipe  Enrique,  marqués  de): 
Biofj.  Mariscal  do  Francia.  N.  en  París  en  1724. 
M.  en  la  misma  capital  en  1801.  Hizo  con  su  pa- 
dre Ins  campañas  de  Bohemia  y  de  Italia,  y  fué 
herido  en  la  batalla  de  Raucoux  (1746).  Coronel 
de  caballería  en  Laufcld,  cargó  cuatro  veces  á  la 
cabeza  de  su  regimiento;  fué  rechazado  tres,  y  á 
la  cuarta  resultó  con  un  brazo  fracturado,  del 
que  tuvo  quo  sufrir  la  amputación.  Luis  XV  le 
nombró  en  seguida  Jlariscal  de  Campo  y  des- 
pués Teniente  General.  En  la  campaña  siguiente 
se  distinguii)  en  Warburgo,  en  donde  con  10000 
hombres  peleó  durante  cinco  horas  contra  todo 
un  cuerpo  de  ejército,  logrando  salvarse:  en  Clos- 
tercanip  recibió  una  porción  de  saldazos,  quedó 
por  muerto  en  el  campo  de  batalla  y  hecho  pri- 
sionero. De  regreso  en  Francia,  fue  nombrado  go- 
bernador del  Franco  Condado,  mariscal  de  Fran- 
cia y  después  Ministro  de  la  Guerra  (17S1).  Hi;o 
algunas  reformas:  sus  ordenanzas  sobre  el  régi- 
men de  los  cuarteles  y  el  do  los  hospitales  mili- 
tares realizaron  notables  progresos,  pero  tam- 
bién el  mariscal  do  Segur  es  el  autor  de  la  fa- 
mosa ordenanza  que  conliereá  solóla  nobleza  los 
ompleos  de  olicialos,  medida  desastrosa  que  en 
vísperas  do  la  Revolución  iirodujo  en  el  ejercito, 
y  con  razón,  los  mayores  disgustos.  Abandonóla 
eartera  de  Guerra  al  entrar  en  ol  poder  ol  carde- 
nal do  Lomenie,  y  so  i-etiró  al  castillo  do  Cháte- 
nay,  antigua  residencia  de  Voltaii-c. 

-SKaUK(Josi5  Alejandro  Pedro,  vixcoiuie 
tic):  Biog.  Militar  y  autor  dramático  francés. 
N.  en  París  en  l7.'ití.  M.  en  Ba.;neres  on  1S0.'>. 
Después  do  recorrer  rápidamente  la  i-arrera  mi- 
litar como  coronel  do  los  regimientos  do  Noailles. 
do  Koyal-Lorraino  y  do  dragónos  de  Segur,  y  co- 
mo Mariscal  do  Campo,  tomi  <ii  i.  lii,,  .-n  i7!io 
Í'  se  consagró  á  las  Letras.  T:  nente 

as  siguientes  obras:  Corrí  -  '  i  fii- 
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y  viivlnma  ilo  Af,..;  La  mtfjer  ciloini;  iiWii/tna  y 
F/orieniirí;  El  loco  por  amor:  El  regreso  ilel  tiin- 
cí/.i;  ¡¡■niieo,  ote. 


plon 


llcrí-i 
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la  Revolución.   La   i 
sujilentc  para  !•  -  I' 
del  titular  1 1 7 
del  que  pro  ir 
nombrarle  .M 
Francia  en  K'  ji¡  i.  '•'. 
eran  entonces  taleA  ^ 
romana,  que  Pío  W 

do  á  volver  á  !'  .  j.io 
Negocios  Ev  ,.-,  y 
pretirió  el  ci:  ..  i  el 
objeto  de  su  u  de 
guerra  entre  1  _^lió 
venciendo  n;.:  Pa- 
rís á  gozar  de  aig  II  icpo-  los 
acontecimientos;  Segur  f*:  .  de 
los  negocios;  no  emigró,  y,  om- 
pleto  á  los  trabajos  üterari'  ion 
sin  .ser  molestado.  Preso  en  .  .795, 
fué  puesto  en  libertad  desp  .  de- 
tención, y  continuó  en  su  rtii./  ■,■:..:  i  i-j  á  la 
Literatura  y  á  la  Historia.  Durante  este  [«riodo 
de  reposo  fué  cuando  com|iuso  la  major  parte  de 
sus  obras.  Volvió  de  nuevo  á  la  vida  política 
cuando  el  gobierno  consular  tomó  las  formas  y 
casi  el  exterior  de  la  Monaripiía.  Había  perdido 
en  los  desórdenes  su  fortuna,  ya  en  K'"  -^  > -. 
en  Santo  Domingo,  y  encontró  en 
literarios  el  medio  de  reconquistar 
cia  honrosa.  El  Senado  lo  Han.  i 
al  Cuerpo  Legislativo,  y  1'  '.•ii< 
poco  después  Consejero  de  i  Na- 
poleón se  hizo  proclaui  u  >  :  al- 
canzó los  más  eleva  '  irgo 
de  "rau  maestro  de  on- 
de del  Imperio,  gran  Ho- 
nor, gran  oficial  civil  úe  la  t  ra- 
miento  de  senador  en  5  dt  .  En 
enero  de  1814  fuéenvii'o.  isa- 
rio  á  la  18."  divisii.i:  :  .-de 
salvación  pública,  y  ,  de 
Troycs  una  proclama  .  r  los 
ánimos.  En  4  de  junio,  !  >jo  el  rt  i  a  lo  de 
Luis  XVIII,  entró  on  la  Cámara  de  los  Pares, 
y  al  regresar  Napoleón  de  'i  i~V>  le  ni>a  lo 
nombró  individuo  de  la  Cáu  -  que 
acabalia  do  establecer.  Cuai:  :  ara 
siempre  de  las  manos  de  Bi  ■  o  de 
Segur  se  encontró  en  nn.i  ca; 
quiso  por  un  momento  uui:  .  los 
del  emjíerador  proscrito,  v  »  de 
conijiartir  s\i  destierro  en  .■■  <  el 
número  do  elegidos  fué  niUN  :.' 
Segur  quedó  en  Franoit.  r-  :  i.i 
Restauración  lo  eliuiii  '  '  -Pa- 
res, conservándole  >  .  .ivi- 
duo  de  la  Academia  ira- 
ción  había  sido  Uaní  i  i  ^  r.  1 1  le 
devolvió  ilSl!>i  su  titulo  do  En 
los  diez  años  q<ie  todsvíi»\-  irle 
mo<lerada  on  1 1  -  ■  ■  '  '  qi  c 
votó  sicmiiro  ■  s.  y 
consagiil  sus  nu- 
moiwii--  •■  ■' 

po  t, . 
las  s 


vr/; 


dHnir. 
Cura' 
ral ;, 
loria 
doliif. 
oida  a 


Universal,  traducida  al  español  por  D.  Alberto 
Lista,  con  correcciones,  notas  y  adiciones  (Ma- 
drid, 1S30,  31  t.  en  8.°),  etc. 

-Segur  (Fel:pb  Pablo,  conde  de):  Biog. 
General  ó  historiador  francés,  hijo  segundo  do 
Luis  Felipe.  N.  en  París  en  1780.  M.  en  la 
misma  capital  en  1873.  Recibió  una  esmera- 
da instrucción  de  su  padre  y  de  su  tío,  hom- 
bres de  mucho  talento  que  le  inspiraron  des- 
do la  infancia  la  alición  á  las  Letras,  y  á  los 
quince  años  hacía  versos.  Su  padre  lo  impulsó  á 
estuilios  más  serios,  al  de  la  Historia  principal- 
mente, y  al  de  los  grandes  maestros  de  la  anti- 
güedad, Tucídides,  Jenofonte,  Polibio  sobro  to- 
do, que  debía  servirle  más  tarde  de  modelo. 
Nieto  de  un  mariscal  de  Francia  é  hijo  de  un 
padre  que  antes  de  entrar  en  la  Diplomacia  ha- 
bía servido  á  las  órdenes  de  La  Fayetto  y  Ro- 
chambeau  en  las  gloriosas  guerras  de  America, 
el  joven  Segur  pensó  naturalmente  en  la  carrera 
de  las  armas.  Eu  febrero  de  i  800  ingresó  en  el 
ejercito  como  simple  soldado,  y  poco  tiempo  des- 
pués hizo,  al  mando  de  Moreau,  la  campaña  de 
Baviera  y  asistió  á  la  batalla  de  Hohenlinden. 
De  allí  pasó  con  el  grado  de  teniente  al  ejercito 
de  Macdoual,  encargado  de  combatir  á  los  aus- 
tríacos en  el  cantón  de  los  Grisones.  Capitán  en 
1804,  fué  encargado  de  una  misión  delicada  en 
Dinauíaroa,  y  desiiués,  cuando  la  formación  del 
campo  de  lioulogne,  de  la  inspección  de  las  obras 
militares  de  las  costas  do  la  Plancha,  de  las  fron- 
teras belgas  y  de  las  del  Rhin.  Hizo  la  campaña 
de  1805  en  calidad  de  oficial  de  Estado  Mayor, 
asistió  á  la  batalla  de  Austerlitz,  y  después  fué 
elegido  por  el  emperador,  con  algunos  otros  ofi- 
ciales, para  acompañar  á  Ñapóles  al  rey  José. 
Se  distinguió  eu  el  sitio  de  Gaeta,  donde  ganó 
el  grado  de  jefe  de  escuadrón.  Más  tarde  hizo  la 
campaña  de  Prusia  y  tomó  parte  en  la  batalla  de 
lena  ó  Jena  y  en  la  serie  de  combates  sangrientos 
librados  por  el  ejército  ruso  del  23  de  diciembre 
de  1806  al  9  de  febrero  de  1807.  Herido  dos  ve- 
ces en  Nazielsk,  cayó  en  poder  de  los  rusos  y  fué 
conducido  prisionero  á  Vologda,  en  donde  per- 
maneció hasta  la  paz  de  Tilsitt  (julio  de  1807). 
Puesto  en  libertad,  el  conde  de  Segur  pasó  á 
España  (1808)  con  el  grado  de  M.ayor;  ganó  en 
pocos  días  por  su  valor  en  el  comljate  de  Somo- 
sierra  el  de  coronel;  pero  acribillado  de  heri- 
das en  esta  jornada,  vióse  obligado  á  regresar  á 
Francia  y  entregarse  por  algún  tiempo  al  des- 
canso. En  1810  fué  encargado  por  Napoleón  de 
varias  comisiones  diplomáticas  en  las  cortes 
del  Norte.  Promovido  á  general  de  brigada 
eu  1811 ,  fué  agregado  al  Estado  Jtayor  del  em- 
perador, y  en  tal  concepto  hizo  la  desastrosa 
campaña  de  Rusia.  En  1813  peleó  en  el  Rhin  á 
la  cabeza  del  quinto  regimiento  de  Guardias  de 
Honor  y  contribuyó  ala  defensa  de  las  fronteras 
en  Laudan  y  Estrasburgo.  En  la  campaña  de 
Francia  se  distinguió  particularmente  en  Mont- 
mirail,  en  Chateau-Thierry  y  en  el  asunto  de 
Reims  (14  de  marzo  de  1814\  Al  venir  la  Res- 
tauraciíín  Segur  quedó  de  reemjilazo,  y  entonces 
fué  cuando  se  hizo  historiailor  de  los  grandes 
hechos  que  presenció.  En  15  de  marzo  de  1830 
ingresó  en  la  Academia  Francesa.  Nombrado  Te- 
niente General,  después  par  de  Francia,  por  el 
gobierno  de  Luis  Felipe,  tuvo  ocasión  de  pro- 
nunciar en  la  Alta  Cámara  algunos  discursos 
notables.  Escribió  las  obras  siguientes:  Carla 
sobre  la  campaña  ele  Macdonald:  Historia  de  Na- 
poleón y  del  gran  ejército  en  1812;  Elogio  del 
mariscal  Lohdn,  etc. 

-Segur  (Luis  Gastón  de):  Biog.  Prelado 
francés.  N.  en  París  en  1820.  M.  en  la  misma 
capital  en  1881.  Fué  hijo  del  conde  Eugenio  de 
Segur,  y  muy  joven  recibió  las  órdenes  sagra- 
das. Fué  nombrado  auditor  de  la  Rota  en  Ro- 
ma, prelado  pontificio,  y  en  1856  canónigo-obis- 
po del  capítulo  de  San  Dionisio.  Monseñor  Se- 
gur se  dio  á  conocer  por  sus  conferencias  y  por 
un  gran  número  de  folletos  de  propaganda  reli- 
giosa, en  lo?  cuales  sostenía  con  entusiasmo  la 
sujiremacía  de  la  Iglesia  sobre  los  derechos  del 
Estado.  Entre  sus  escritos  so  hallan:  Opúsculos 
(1862,  2  vol.  en  18.°);  La  piedad  y  la  vida  inte- 
rior (1853-64,  4  vol.  en  18.»);  Mes  del  Sagrado 
Corazón  (1872,  en  18.°),  y  El  dogma  de  la  infa- 
libilidad (1872,  en  18.»). 

SEGURA:  n.  p.  A  SEGURA  LE  LLEVAN  IT.F.SO: 
fr.  proverb.  cou  que  se  da  á  entender  que  toda 
precaución  es  poca,  cuando  se  puede  correr  al- 


gún |)6ligro,  por  inverosímil  ó  remoto  que  pa- 
rezca. 

-Segura:  Geog.  Sierra  de  la  prov.  de  Jaén, 
cerca  de  la  do  Albacete  y  divisoria  entre  las  aguas 
del  Mediterráneo  y  del  Atlántico,  puesto  que  A 
la  dra.  do  ella  naco  el  Segura,  y  en  el  lado  opues- 
to, ó  sea  al  O.,  varios  afls.  del  alto  Guadalquivir 
y  del  Guadalimar.  En  su  parte  septentrional,  y 
junto  á  la  v.  de  Segura  de  la  Sierra,  se  alza  la 
cumbre  llamada  Yelmo,  de  1800  m.  de  alt.  |(  Río 
de  las  prov.  de  Jaén,  Albacete,  JIurcia  y  Alican- 
te. Nace  en  la  sierra  de  su  nombre,  y  lo  loi  man 
las  vertientes  que  se  abren  paso  entro  las  pro- 
lundaa  quiebras  abiertas  casi  todas  hacia  el  N.E., 
rumbo  que  lleva  el  río  generalmente  en  el  pri- 
mer tercio  de  su  curso.  El  Instituto  Geográfico, 
en  su  Jieseña  de  España,  fija  los  orígenes  de  esto 
río  en  las  vertientes  de  la  sierra  Seca,  una  de 
las  comprendidas  en  el  grupo  conocido  con  la 
denominación  genérica  de  sierra  ó  sierras  do  Se- 
gura. Madoz  precisa  más  el  origen  situándolo  en 
una  abundante  l'uente  que  se  halla  al  pie  del 
cerro  llamado  La  Sima  del  Pinar  del  Risco  ó  Pi- 
nar Negro,  en  término  de  la  v.  de  Segura  }■  en- 
tre las  aldeas  de  Pontes  y  Casas  de  Carrasco,  en 
los  38°  5'  de  lat.  N.  (hay  error  de  algunos  minu- 
tos) y  1°  8'  long.  E.  de  Madrid.  A  muy  poca  dis- 
tancia de  sus  fuentes  el  río  Segura  deja  la  pro- 
vincia de  Jaén  y  entra  en  la  de  Albacete,  pasan- 
do al  S.  de  Yeste,  en  cuya  inmediación  recibe 
por  la  izq.  el  riachuelo  Tus,  que  desciende  por 
las  faldas  del  Calar  del  Mundo,  elevailo  monte 
que  sirvo  de  unión  de  la  sierra  de  Segura  con  la 
de  Alcaraz  por  la  de  Almenara,  que  está  inter- 
media, y  por  la  dra.  el  Taibilla,  que  se  origina 
en  la  gran  mole  do  sierra  Sagra,  en  el  arranque 
de  la  Grillemona.  Esta  desde  aquel  punto  se  pro- 
longa en  dirección  N.N.E.  hasta  la  coufl.  del 
Segura  con  el  Mundo,  destacando  grandes  con- 
trafuertes, que  con  los  de  la  sierra  de  los  Cala- 
res, que  forma  la  divisoria  entre  ambos  ríos,  en- 
cierran el  Segura  en  desfiladeros,  algunos  muy 
notables  por  lo  ásperos  y  angostos,  como  los  del 
Infierno  y  de  Peñas  Horadadas.  Los  lugares  de 
más  importancia  que  se  hallan  cerca  del  río  en 
esta  parte  de  su  curso  son  Elche  de  la  Sierra  en 
la  orilla  izq.,  y  Letur  y  Jerez  en  ladra.  Después 
de  atravesar  la  sierra  Grillemona  el  Segura  corre 
hacia  el  S.  E.  y  entra  en  la  prov.  de  Murcia,  re- 
cibiendo por  la  dra.  el  río  Moratalla,  y  poco  más 
ab.ijo  y  en  la  población  de  Calasparra  se  le  une, 
también  tior  la  dra.,  el  río  Cara  vaca  ó  Argos. 
Allí  el  río,  continuando  la  gran  curva  que  des- 
cribe, corro  hacia  el  E.  y  N. E.,  y  por  la  citada 
orilla  dra.  recibe  las  aguas  del  Qui|iar.  Por  la  iz- 
quierda no  le  afluye  ningún  río  hasta  que,  pasada 
la  conti.  con  el  Quipar,  entran  en  él  las  aguas 
que  deseiendcTi  del  Mugrón  de  Almansa  por  la 
rambla  del  Moro  ó  de  Jumilla,  corriendo  prime- 
ro al  .S.  E.  hasta  Yecla  y  después  al  S.O.  por 
Jumilla  hasta  Cieza.  El  valle,  por  cuyo  fondo 
corre  escasamente  en  verano,  está  formado  por 
las  faldas  meridionales  de  las  sierras  de  Cerro 
Aralií,  Heruianillos,  Jumilla  y  Cabezas  del  Asno, 
prolongación  do  la  Grillemona  en  la  izq.  del  Se- 
gura, y  por  las  septentrionales  de  la  sierra  de 
Salinas  y  la  de  Carche,  por  la  que  se  dilata  la 
anterior,  como  para  ligarse  por  el  O.  con  la  del 
Buitre  paralelamente  á  la  Grillemona,  y  por  el 
S.  con  la  de  Muía.  Todo  este  terreno  es  árido, 
e.xcepto  en  las  inmediaciones  de  las  citadas  vi- 
llas, y  sus  producciones  sumamente  escasas  por 
efecto  de  la  prolongada  sequía  que  se  experimen- 
ta en  él  como  en  la  mayor  parte  de  la  prov.  de 
Murcia.  A  partir  de  Cieza,  donde  el  río  da  sus 
aguas  á  cuatro  grandes  aceq\uas  que  riegan  la 
huerta  de  aquella  población,  .sigue  al  .S.E.  ferti- 
lizando al  llamado  Val  doRicote,  cubierto  de  na- 
ranjos y  limoneros  hasta  más  abajo  de  los  baños 
medicinales  do  Archena.  Allí  cambia  su  direc- 
ción al  S.,  y  recibe  por  su  dra.  cerca  de  Cotillas 
el  río  de  Muía,  que  unido  al  Pliego  desciende  de 
la  sierra  del  mismo  nombre  y  pasa  por  Muía  y 
sus  baños,  y  por  Albudeite,  con  escasas  aguas  en 
verano,  |iero  tan  abundantes  en  las  temporadas 
de  lluvias  que  han  causado  estragos  cuya  na- 
rración parecería  fabulosa.  Un  poco  más  abajo 
vuelve  otra  vez  al  E.  por  Murcia  para  dirigirse 
después  al  N.E.  hasta  Orihuela,  unida  al  N.  con 
la  de  Carche  y  ligada  al  E.  con  la  de  Muía. 
Desde  la  presa  ó  azud,  llamado  Contraparada, 
arrancan  dos  grandes  acequias,  do  que  se  des- 
prenden varias  otras  con  las  que  se  riega  la  huer- 
ta de  Murcia,  tan  famosa  por  su  fertilidad,  que 


contrasta  con  la  aridez  do  las  montañas  y  va- 
lles de  las  inmediaciones  y  resto  de  la  provincia. 
La  ca¡).  so  halla  dividida  por  el  Segura,  que 
serpentea  por  entre  las  innumerables  moreras 
que  jiueblan  la  campiña  y  forman  su  principal 
riqueza,  y  á  un  lado  y  otro  del  río  se  ven  los 
varios  lugares  y  caseríos  de  que  está  aquélla  cu- 
bierta en  toda  su  extensión.  Un  poco  más  abajo 
de  Murcia,  por  la  orilla  dra.,  recibe  el  Segura. 
pero  sólo  en  los  desbordamientos,  las  aguas  de  !  > 
rambla  Sangonera.  De  la  huerta  de  Murcia  ]■  i- 1 
el  Segura  á  regar  en  la  ]irov.  de  Alicante  1  i 
huerta  de  Orihuela;  el  río  atraviesa  la  c.  y  sui  ;■■ 
una  multitud  de  canales  con  que  aquélla  so  ríe;,  i, 
recogiendo  además  las  aguas  de  la  Muela  ó  sii- 
rra  ile  Orihuela  por  el  N.  y  las  de  los  estribus 
de  la  de  Carrascoy  por  el  S.,  que  se  extiemlen 
al  E.  hasta  la  desembocadura  del  Segura  por 
una  línea  do  eminencias  áridas  y  tristes.  El  Se- 
gura desdo  Orihuela  se  dirige  al  E.  rodeado  do 
acequias  y  de  pueblecillos,  que  asientan  entre 
ellas  ó  al  pie  de  las  montañas  que  forman  su 
cuenca.  Los  del  N.,  de  los  que  el  único  notable 
es  la  sierra  de  Callosa,  en  cuyas  faldas  orientales 
se  halla  la  |ioblación  de  su  mismo  nombre,  sepa- 
rada de  la  de  Orihuela  por  la  rambla  de  Abani- 
Uas,  so  deprimen  de  repente  en  terreno  bajo 
cortado  todo  de  acequias,  que  fertilizan  las  in- 
mediaciones de  Albatera,  San  F'eli])e  Neri,  Ca- 
tral,  Dolores,  San  Fulgencio  y  otros  pueblos 
menos  considerables.  Estas  acequias  tienen  su 
desagüe  en  la  Albufera  de  Elche,  uniendo,  puede 
decirse,  las  aguas  del  Segura  cou  las  del  Vinala- 
pó  en  aquel  vasto  depósito,  ó  bien  al  mismo 
Segura  en  todo  su  curso  por  Benejúzar,  Formen- 
tera.  Rojales  y  Guardamar,  donde  entrega  suya 
escaso  caudal  al  mar  (Gómez  de  Arteche,  Geogra- 
fía militar dr,  Es/iañn).  La  barra  del  río  es  tan 
somera  que  no  puedeu  franquearla  ni  embarca- 
ciones de  poco  calado.  Va  formando  con  sus 
acarreos  un  banco  de  arena  que  avanza  casi  á  2 
cables  al  S.S.E.  do  su  boca,  encima  del  cual  no 
hay  más  de  1,5  m.  de  agua,  aunque  á  3  cables 
más  afuera  ya  se  encuentran  5  m.;  y  según  o]ii- 
nión  de  entendidos  geulogos,  á  él,  ó  mejor  dicho 
á  las  arenas  arrastradas  por  él  y  acumulaúas  por 
los  Levantes  sobre  el  Calnegre,  el  Pedrucho.el  Es- 
tacio  y  los  Escollos  de  la  Encañizada,  arrumba- 
dos todos  de  N.  á  S.,  so  debe  la  formación  déla 
Manga  que  convirtió  en  lago  al  Mar  Menor,  que 
probablemente  en  remotos  siglos  era  una  espa- 
ciosa bahía  (Derrotero  del  Mediterráneo).  Este 
río,  de  22.Í  kms.  de  curso,  rinde  grandes  benefi- 
cios, facilitando  el  riego  de  los  terrenos  de  una 
y  otra  margen,  pero  también  produce  grandes 
desastres  con  sus  frecuentes  inundaciones  en  las 
épocas  de  excesivas  lluvias  ó  de  violentas  jier- 
turbaciones  atmosféricas  (V.  Mui;ciA,  provin- 
cia). Los  romanos  conocían  este  río  con  el  nom- 
bre de  Tader,  y  los  árabes  con  el  de  Alana.  A 
princi]áos  del  siglo  xiv  se  le  señaló  como  ténui- 
no  divisorio  entre  Aragón  y  Castilla.  |i  V.  con 
ayunt. ,  al  que  pertenece  el  establecimiento  bal- 
neario de  su  nombre,  p.  j.  de  Moutalb.án,  pro- 
vincia de  Teruel,  dióc.  do  Zaragoza;  787  habi- 
tantes. Sit.  al  S.  E.  de  la  sierra  de  Cucalón,  cer- 
ca y  al  N.  de  una  de  las  corrientes  que  dan  ori- 
gen al  río  Martín.  Terreno  montuoso  en  jiarte; 
cereales,  azairán  }'  patatas.  Aguas  minerales. 
Hállase  el  balneario  á  5  kms.  del  pueblo  de  su 
nombre,  en  estrecha  y  profunda  cañada,  y  á 
1  009  m.  sobre  el  nivel  del  mar.  Los  manantia- 
les son  varios,  que  brotan  en  ambas  márgenes  y 
en  el  cauce  del  río  Aguas ,  explotándose  sólo 
cuatro  do  la  dra.,  uno  de  ellos  ferruginoso  cre- 
natado  descubierto  en  1860  por  el  doctor  Gar- 
cía López,  y  distante  unos  30  m.  de  los  anterio- 
Tes.  La  temperatura  es  variable:  23°  el  agua  bi- 
carbonatada,  poro  después  de  fuertes  lluvias 
desciende  basta  19.  La  l'uente  ferruginosa  17. 
Las  aguas  son  claras,  transparentes,  inodoras, 
insípidas,  desprenden  pocas  burbujas,  no  ofre- 
cen copos  en  suspensión  y  son  nuiy  digestivas. 
Están  clasificadas  como  bicarbonatadas  mixtas, 
variedad  silicatada,  las  aguas  de  la  fuente  y  de 
los  baños;  ferruginosas  crenatadas  las  del  ma- 
nantial más  distante.  Se  emplean  contra  el  ar- 
tritismo,  discrasias,  neuropatías,  infartos  visce- 
rales y  enfermedades  de  la  matriz,  y  especial- 
mente contra  las  afecciones  de  los  órganos  de  la 
visión,  principalmente  si  tienen  carácter  reumá- 
tico y  se  fijan  en  la  coroides  ó  en  la  retina.  La  ins- 
talación es  mala.  Sólo  hay  seis  baños  de  piedra 
y  dos  de  baldosas,  fuente  y  duchas.  Los  manan- 
tiales están  mal  recogidos,  mezclándose  con  aguas 
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iiliivialcs.  Hay  varias  casas  flondo  se  alojan  los 
cniciiiio»,  rnic  en  sil  mayoría  traen  ol  mobiliario 
preciso  y  comen  |ior  sn  cnenta.  Los  ¡lobres  so  hos- 
pedan en  iloH  i-iiirl.os.  Estas  malas  condiciones  y 
la  l'alta  ilc  caminos  hacen  qno  la  concnrrcnci» 
disminuya.  I'or  lo  {general  la  se;;iin(la  ijninccna 
do  junio  es  fría  y  lluviosa,  y  en  la  primera  do 
septiembre  hay  vientos  tuertes  y  algunas  lluvias. 
Ija  altura  liaroiin'trica  má.'íima  ha  sido  G67""",7 
en  l;i  hiii|i"i;iilii  ile  1889,  y  la  mínima  667""',  6. 
l,a  m;'ixi)ii:i  liriiionictrica  en  el  centro  del  día 
tuúai',  y  la  mínima  15.  Predominó  ol  viento 
N.O.  Temporada  oficial  do  1.")  do  junio  á  15  do 
septiembre.  II  V.  con  aynnt,  al  que  están  agre- 
gadas las  barriadas  do  Aizcoeta,  Aldaeta,  Arma- 
da, Eclioberría,  Kcliezuría,  La  Magdalena,  Man- 
sotegui,  Oriamuño,  I'agamuño  y  Santa  Engracia, 
p.  j.  de  Azpeitia,  prov.  de  Guipúzcoa,  dióc.  de 
Vitoria;  1556  habita.  Sit.  en  un  alto,  con  her- 
mosa vega  bañada  por  el  río  Oria,  en  la  carretera 
de  Tudola  á  Guetaria,  entre  Cegama  é  Idiazdbal. 
Cereales,  hortalizas  y  frutas.  Fué  población  mu- 
rada, y  aún  se  conservan  antiguos  y  buenos  edifi- 
cios de  lúedra.  li  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de  Iler- 
vás,  prOv,  de  Cáceres,  dióc.  do  l'lasencia;  368 
habits.  Sit.  en  la  falda  de  una  sierra,  en  el  fe- 
rrocarril de  Plasencia  á  Béjar,  con  estación  in- 
termedia entre  la  deOlivay  Villas  }•  la  do  Aldea- 
nueva,  y  titulada  Segura  y  Casa  del  Monte.  Te- 
rreno pedregoso  y  arenisco,  con  mucho  monte; 
cereales,  aceite  y  garbanzos.  ||  Lugar  del  ayunta- 
miento de  Savallá  del  Condado,  p.  j.  de  Mont- 
blanch,  prov.  de  Tarragona;  127  habits. 

-Seguiíaó  Yacitar:  Geog.  Gran  aldea  del 
dist.  y  prov.  Huancabamba,  dep.  Piura,  Perú; 
2000  habits. 

-Segura,  de  la  StERRA:  Geog.  V.  con  ayun- 
tamiento, al  que  están  agregadas  22  cortijadasy 
más  de  300  edifs.  diseminados,  p.  j.  de  Orcora, 
lu'ov.  y  diiic.  de  Jaén;  2S72  habits.  Sit.  en  la 
laida  occidental  de  un  elevado  cerro,  al  N.  de 
las  fuentes  del  río  de  este  nomiu-e,  al  S.  de  Or- 
cera  y  no  lejos  de  la  prov.  de  Albacete.  Terreno 
quebrado  y  montuoso,  regada  por  los  ríos  Trúja- 
la y  Hornos,  aíis.  Ap\  Guadalímar,  y  el  Madera, 
afl.  del  Segura;  cereales,  vino,  aceite,  legumbres 
y  frutas;  cría  de  ganados;  telares  de  hilo  y  lana. 
Iglesia  parroquial  bastante  es|iaciosa.  reedificada 
en  1815  por  el  infante  D.  Francisco  de  Paula 
Antonio,  á  quien  pertenecía  la  encomienda  de 
e.sta  V.  Vestigios  de  antiguas  y  sólidas  forti.'ica- 
ciones  é  inexpunable  castillo  en  lo  alto  del  ce- 
rro. Algunos  autores  han  sujiuesto  que  esta  villa 
corresponde  al  Cástrum-Altum  de  los  antiguos. 
Durante  la  época  de  la  dominación  arábiga  sue- 
na nmcho  con  ol  nombro  de  Chácara,  sobre  toilo 
con  ocasión  de  las  guerras  civiles  que  afligieron 
al  caliláto  español.  Cuando  é.ste  .se  disolvió.  So- 
gura  vino  á  ser  una  de  las  fortalezas  más  ini  por- 
tantes del  emirato  independiente  de  Murcia.  Ha- 
cia 1200  cayó  en  poder  del  rey  de  Castilla,  que 
la  concedió  como  encomienda  á  la  Orden  de  San- 
tiago. En  1810  los  franceses  quemaron  casi  toda 
la  V.  Esta  ha  sido  oab.  de  p.  j. 

-SEfiíTuA  PE  León:  Geog.  V.  con  ayunta- 
miento, p.  j.  de  Fregenal  de  la  Sierra,  provin- 
cia y  dióc.  de  Hadajoz;  3819  habits.  Sit.  en 
la  ¡lárte  meridional  de  la  )>rov.,  cerca  de  la  do 
Huclva,  en  la  carretera  do  Santa  Olalla  á  Bada- 
joz por  Fregenal  de  la  Siena.  Terreno  con  valles 
y  muchos  cerros  y  cordilleras  pertenecientes  á 
las  ramificaciones  septentrionales  de  sierra  Mo- 
rena. Por  la  parte  oriental  y  hacia  el  N.  pasa  el 
río  Ardila.  Cereales,  vino,  aceite,  hortalizas  y 
frutas;  cría  do  ganados;  telaros  do  lana.  Antiguo 
castillo  en  que  habitaba  el  administrador  do  la 
encomienda  mayor  de  Loém,  y  en  las  afueras 
iglesia  de  un  ex  convento  en  donde  .se  venera  la 
imagen  del  Santo  Cristo  do  la  Keja.  Algunos  au- 
tores dan  como  probable  que  esta  población  co- 
rresponda á  la  antigua  Soripo.  Fué  Segura  cabe- 
za do  un  part.  compuesto  de  los  pueblos  do  Arro- 
yomolinos  de  León,  Cabeza  la  Vaca  do  León, 
Cañaveral  de  León  y  Fuentes  do  León. 

-Segvüa  (Antonio  riE):  Bmj.  Pintor  y  ar- 
quitecto español.  N.  en  San  Millán  do  la  Cogo- 
11a  (Logroño).  M.  en  Mailrid  en  1605.  Felipe  II 
le  ocupií  cu  la  obra  del  Escorial.  Firmó  .Vntonio 
una  (scritura  el  día  16  do  junio  de  1580,  obli- 
gándose á  ejecutar  un  retablo  para  ol  monasterio 
de  Vusté  y'á  copiar  el  cuadro  del  Tiziano  que 
.so  colocó  en  la  aulilla  del  Escorial,  llamado  el 
apoteosis  do  Carlos  V,  ó  gloria  del  Tiziano,  para 
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colocarle  en  el  dicho  retablo.  Fran  la»  condido-  ' 
ncH  lie  la  escritura  que  se  había  de  hacer  el  retablo 
por  traza  de  Juan  de  Herrera,  que  había  de  tener 
cuatro  columnas  corintias  con  bu  pedestal,  su 
tabernáculo  en  la  mesa-altar,  y  nn  frontispicio 
en  lo  alto  con  las  armas  del  emperador,  que  el 
rey  le  daría  toilo  lo  necesario  fiara  la  obra,  la 
que  había  do  dejar  concluida  en  el  año  15!)I,  y 
quo  la  paga  sería  á  tasación  de  |)<;rit0H.  Hahién- 
fióla  concluíilo  áHatisfacción  del  roy,  éste  le  nom-  I 
bró  maestro  mayor  de  la»  oliras  ilel  alcázar  de 
Madrid,  del  Pardo  y  de  la  Casa  de  Campo  en  ' 
ausencias  y  enfermedades  de  Francisco dü  Mora, 
sirviendo  al  mismo  tiempo  el  oficio  de  ajKircja- 
dor.  Felipe  III  concedió  á  su  viuda,  María  de 
Yéliana,  dos  reales  diarios,  y  por  «u  muerte,  á 
BU  hija  María  de  Segura. 

-  Skgi'ua  (Francisco  dk):  Jiiog.  Poeta  espa- 
ñol. N.  en  la  villa  de  Atienza  (Guailalajara,. 
Vivía  en  los  primeros  años  del  siglo  xvii.  Fué 
porta-estandarte  y  doméstico  ó  familiar  del  vi- 
rrey de  Aragón.  En  1601  y  1602  poseía  el  em]>leo 
do  nlférez,  y  en  el  primero  de  estos  años  presta- 
ba servicio  en  la  Casa  Keal  de  la  Aljafería  de 
Zaragoza,  on  la  cual  lirmó  también  á  5  de  agosto 
de  1602  la  dedicatoria  de  Los  sagnulns  misUrios. 
Grandemente  aficionado  á  la  Literatura,  á  ella 
dedicó  sus  ocios,  como  lo  acreditiin  estas  líneas 
que  en  la  obra  citada  se  leen  en  el  Prólogo  al  lec- 
tor: «Ratos  hurtados  son  los  que  te  ofrezco,  los 
cuales  qui.se  aprovechar  después  de  haber  cum- 
plido con  la  obligación  del  hábito,  casi  espolea- 
do, ó  por  mejor  decir,  anim.ailo  do  un  tal  capi- 
tán... da  música  del  no  menos  valiente  que  vir- 
tuoso ,Ioan  Hravo  de  Lagunas  me  fuéenlosoíilos 
de  tal  consonancia,  y  su  disciplina  de  tal  apro- 
vechamiento, que  me  determiné  á  mostrarte  que 
me  bastaba  el  .ser  su  subdito  y  humilde  .soldado 
para  emprender  esta  obra.»  Dicho  libro  lleva 
sonetos  laudatorios  de  Juan  Hravo  Lagunas,  ca- 
pitán de  infantería  española  en  la  Casa  Real  de 
la  Aljafería  de  Zaragoza:  do  doña  Isabel  Alva- 
rez,  mujer  del  Dr.  Mícer  Navarro,  auditor  gene- 
ral de  la  gente  de  guerra  del  reino  de  Aragón: 
del  Dr.  Juan  Sala;  del  capitán  Andrés  Rey  de 
Artieda,  doctor  en  ambos  Derechos;  de  D.  Mar- 
tín de  Bolea  y  Castro,  barón  de  Clamosa  y  de 
las  baronías  de  Sietamo;  y  de  Antonio  González 
de  Padilla,  todo  lo  cual  y  la  dedicatoria  á  doña 
Ana  Franqueza,  mujer  de  D.  Pedro  Franqueza, 
del  Con.sejo  de  S.  M.  y  su  secretario  de  Estado, 
son  pruebas  fehacientes  de  las  valiosas  amista- 
des y  el  excelente  crédito  de  que  gozó  Segura. 
Este  escribió  las  siguientes  obras:  Verísima  rela- 
ción de  la  milagrosa  Campana  de  Vililla,  sa- 
carla de  los  autos  que  sobre  ella  se  han  hecho 
(Granada,  1601,  en  4.°):  es  un  libro  de  romances 
y  quintillas:  no  todas  las  composiciones  que  le 
l'orman  tratan  del  asunto  que  indicad  título.  - 
Los  sagrados  mystcrios  del  liosario  de  Nuestra 
Señora  (Zaragoza,  1602,  en  8.°):  es  un  poema  en 
octavas,  dividido  en  cinco  misterios.  -  Homance- 
ro  historiador,  que  se  supone  impreso  en  1614. 
-  Romancero  de  los  reyes  de  Portugal,  que  se  creo 
publicado  en  el  mismo  tiempo.  -  Archimusas  de 
varias  rimas  (Zaragoza,  1614,  en  8.°),  que  para 
algunos  no  es  obra  distinta  de  la  anterior.  -  fri- 
mímcra  y  Hor  de  los  mejores  romancts,aora  nw- 
vamente  recogidos  de  rarios  jxtctas.  Segunda 
parte.  K>i  la  qiial  van  mtichos  y  diversos  ro- 
mances nuevos,  canciones  y  letrillas  curiosas, 
hechas  d  dit'erentes  propósitos.  Itccopilado  (/.■ 
diversos  antorcs  por  el  al/t'rc:  Frn}u;isi;o  de  He- 
gura,  criado  de  .S'ií  Jfajestad,  dirigido  d  D.  Lo/e 
de  Vega  (Barcelona,  1634,  en  8.°).  Otras  noti- 
cias bibliográficas,  con  muestras  de  las  poesías 
do  Segura,  se  hallan  en  el  Knsayode  una  biblio- 
teca española  de  libros  raros  ¡/ CMrioíOS  (Madrid, 
1889,  t.  IV,  columnas  576  A  678). 

-Segura  (Fray  Bartoi.o.\iií  iík):  Biog.  Re- 
ligioso y  poeta  español.  Vivía  A  fines  del  ¡siglo 
XVI  y  en  el  juimer  cuarto  del  xvil.  Ingresó  on 
la  Orden  do  los  Benedictinos,  probablemente  en 
el  convento  do  Valladoliihejereiéien  ella  las  fun- 
ciones s.accrdotalcs,  y  so  distinguió  como  teólogo 
y  como  poeta.  En  1599  era  vecino  de  la  ciudail 
lie  Cuenca,  según  expresa  la  portuda  do  la  pri- 
mera de  sus  obras  más  abajo  cit.'ida.  Conloen  olla 
so  le  llama  simplenienlc  Bartolomé  de  Segura, 
puede  sospecharse  que  es  anterior  al  ilia  ilo  su 
profesión.  En  cambio  la  portada  de  su  .-/hiumíiu 
crisliaita  da  como  autor  á  Fray  Bartolomé  de 
Segura,  moujo  Bonito,  en  la  edición  de  1619.  En 
este  último  libro  el  autor  declara  que  el  conde 
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vi/Ja  y  irot 
delgt,., 
de  Cuní"    • 
dividido  en  '¿ 
zona  crvftiav". 
(Valloílolid,  10.. •.  • 

Nicolás  Antonio  cit-i  '  I»- 
drid  también  en  Iftl'  ira 
se  pidjiicaron  en  el  t  ■  de 
aiúores españoles  de  ]'^  #-n- 
tes:  y/  Jeplé,  romat;  '  /le 
engaños  hram^  í'  /  v,/. 
mnera,  canci  i  de 
JÍrabia,  glos-i  '"T- 
cico,  id.  (id.  ¡.  '-•::  ^  grá- 
ficas y  muestras  de  .  en 
el  Ensayo  de  una  '  roí 
raros  y  mriosot  {Mi  '  um- 
nas  568  á  575). 

-SEOfiiA  (JtTAS  DE):  Bioo.  EacTÍtor  español. 

Vivía  Afines  del  siglo  xvi  y  »"  -i  i.-í..  t  r  .  n,rto 

del  XVII.  Usó  el  titulo  de  L;  -  la 

Real  casa  é  iglesia  de  Jesús    '  'Ion- 

taragón.  Consta  del  acto  de  •  .  .   . de 

dicha  casa  é  iglesia  el  cardenal  ,lavi-rre  en  l.'.'.il 
que  entonces  era  novicio  en  ella.  Tuvo  afirecio 
en  su  cabildo  por  su  reliLnosid.i  i  v  ]-•:  i-.  En  el 
mes  de  diciembre  de  1602  !■  -ina 
reliquia  de  San  Victorian  rita 
de  Austria.  Escribió:  I:-'ni'  ico- 
rnm,  sen  eanonican  <  '  1  ? , 
en  8.°);/'ia:  Prcecatii  ,  el 
Hanetissimi  Sacram'\  ■  m, 
recognito:  ex  Missal i  í  ■j.»^; 
Coránica  del  Sr.  lieii  .'  ion 
y  de  SH.«i  hijos,  funda  - ig- 
ne Iglesia  de  Montarag'n,-  -5, 
que  pretende  sacar  á  luz,  di  ■  mi- 
bién  indica  lo  mismo  el  al  irtí- 
nez,  en  la  Historia  de  San  , '  lla- 
mándola llelaríón  de  las  d  •  in, 
así  como  Aynsa  la  titnla  /  ¡de 
dicha  Iteal  casa  con  esi>ecin'  ro 
nica,  efectivamente,  se  imir  -  el 
año  de  1621,  pnes  on  el  de  !■  .ico 
Aj'n.sa  su  ffistnria  ya  citada,  ti,  i, o  mi  ü  sali- 
do á  la  luz  pública.  Es  libro  muy  raro. 

-Skgura  (Jv.\n  PE>:  íiii?.  Huero  c-iviñol. 
Vivía  con  crédito  en  Sevill  i  . '  si- 

glo xvii.  El  cabildo  de  aqu-  irpl 

á  Segura  ima  estatua  de  pli'  ion 

jiara  colocarla  en   la  gran  ti  de 

Arfe  en  lugar  de  otra  de  la  sen- 

tuda  en  el  primer  cuerpo.   ^  ■•  su 

obra  en  1668.  El  cabildo  tanil  :  n  '.  n  mi.»  que 
hiciese  otra  de  la  Fe  en  pie  con  un  lábaro  en  la 
mano,  que  se  puso  en  lugar  de  un  i  en.  .  on  qne 
remataba  la  custodia.  12  án.  -  ^.^n^ 

el  cornisamento  del  prime:  udo 

otros  12  niños  de  mano  de  •  nte 

que  añadiese  un  sotabanco  de  ;  i  n  :-¡:i;  <  n  íteria 
a  la  custodia,  lo  que  ejecutó  en  li!69.  tljc<s  inte- 
ligentes que  conocen  la  diferencia  que  hay  cntr» 
estas  obras  y  las  de  Arfe,  'lijo  Ceán.  sienien  los 
liorjuicios  que  se  lian  scguiílo  ¡i  la  mejor  .ilh.ija 
que  tiene  aquellas;uita  iglesi.a.  -  P.  Ant.nio  Pa- 
lomino atribuye  esta  añadiilura  a  un  Josef  do 
Arfo,  que  no  existió,  haciéndole  nieto  del  mismo 
Juan  do  Arfe  y  Villafaiu»,  y  equivocándole  <Mn 
el  escultor  Josef  de  Arfe.» 

-SKofRA  (Fray  PFnBO):  Bicg.  Religioso  es- 
pañol, general  de  la  Onlen  de  los  Mínimos.  N.  en 
Celia  (TcrueP  en  1708.  M.  en  el  convento  de  sn 
Orden  en  Zaragora  á  10  de  enero  de  1782.  Profc- 
sóen  aquel  institutocn  «u  n^wt-r- » i!c  yiracor;» 
^23  de  septiembre  1  '  '  "ios 

como  en  su  niagiste:  no 

(•articular  esmero  y  tih-í- 

bidp  el  gr.ido  de  !•  rior 

lo<-sl,  asistente  y  pr.  .4v>n 

y  Navarra,  y  tam'  :  de 

los  obis]v<dos  de  Jae  I  %  ■;.  ca- 

pitulo que  «debrxi  su  roli¿  •  en 

1770  fué  electo  general  de  un- 

doso jiersuadido  los  electorx^.s,  ,,,,,.,  , ., , ,  «■^,  de 


que  su  religiosidad,  Utnratnra  y  demAs  prendas 
que  lo  adornaban  lo  hacían  digno  de  serlo.  En 
efecto,  la  prudencia,  discreción  y  ejemplo  con 
que  gobernó  lo  acreditaron.»  Retiróse  después 
do  coiicluído  el  tiempo  de  su  generalato  al  con- 
vento do  Zaragoza.  Escribió  una  niny  docta 
Carta  pastoral  (Roma,  1774,  en  4.°),  dirigida  á 
las  provincias  do  Francia,  recomendándoles  la 
observancia  regular  y  particularmente  la  del 
voto  de  la  vida  cuadragesimal.  Esta  carta  me- 
reció los  elogios  de  muchos  arzobispos  y  obis]ios 
de  aquel  reino,  espocialmento  de  los  de  Lyón, 
Tours  y  Tolosa,  ó  igualmente  del  cardenal  do 
Bernis,  quien  también  la  ilustró  y  adornó  con 
algunas  observaciones.  -  Constituciones  para  el 
feliz  y  acertado  gobierno  de  la  provincia  de  Ña- 
póles de  la  religión  de  San  Francisco  de  Paula, 
formadas  de  orden  del  rey  don  Fernando  IV  de 
las  Dos  Sicilias.  Se  estamparon  en  italiano  (Ña- 
póles, 1774,  en  fol.). 

-Segura  de  Astorga  (Juan  Lorenzo  de): 
Biog.  Célebre  poeta  español.  Vivía  en  la  segunda 
mitad  del  siglo  XIII.  Conocemos  muy  pocos  he- 
chos de  su  existencia.  Se  sospecha  que  nació  en 
Astorga  (León)  y  que  se  crió  en  aquel  país.  Por 
la  lectura  do  su  poema  se  adquiere  el  convenci- 
miento de  que  Lorenzo  era  sacerdote.  Más  abun- 
dantes son  los  indicios  para  fijar  la  época  en  que 
floreció.  El  mai'qués  de  .Santillana,  que  en  la  re- 
lación de  poetas  y  poesías  consignada  en  una 
célebre  carta  siguió,  en  cuanto  pudo,  el  orden 
cronológico,  puso  en  primer  lugar,  hablando  de 
las  castellanas,  el  Libro  de  Alexaiidre.  De  las 
palabras  del  poema  se  deduce  que  éste  fué  es- 
crito cuando  el  papel  no  estaba  en  uso,  ó  no  le 
tenía  tan  general  como  las  pieles,  y  el  papel,  su 
fábrica  y  uso  se  introdujo  en  España,  según  pa- 
rece, por  los  años  de  1200.  Para  denotar  el  poco 
aprecio  ó  desytrecio  positivo  que  se  hacía  de  al- 
guna cosa,  el  poeta  la  compara  ó  la  declara  in- 
ferior á  la  estimación  de  un  pepión,  que  era  mo- 
neda de  poco  valor  y  corriente  en  aquel  tiempo; 
y  debe  recordarse  que  Alfonso  X,  en  el  año  pri- 
mero de  su  reinado,  ó  sea  en  12.'r2,  por  la  esca- 
sez que  había  de  dinero  y  por  las  demias  de  la 
corona,  mandó  deshacer  los  pepiones  y  labrar  los 
burgaleses,  lo  que  equivalía  á  poner,  en  lugar  de 
una  moneda  de  oro  bueno,  otra  de  baja  ley  y 
mezclada  de  varios  metales.  Por  otra  parte,  el 
lenguaje  y  estilo  del  poema  es  sin  duda  más  an- 
tiguo que  el  de  Juan  Ruiz,  arcipreste  de  Hita, 
y  Pero  López  de  Ayala,  poetas  del  siglo  xiv,  y 
no  de  inferior  antigüedad  á  la  de  los  escritos  de 
Gonzalo  de  Berceo  y  Alonso  X,  que  vivieron  en 
el  siglo  XIII.  Es,  pues,  casi  evidente  que  Juan 
Lorenzo  floreció  en  los  comedios  del  siglo  xill. 
Confiesa  Juan  Lorenzo  haberse  valido  para  su 
poema  de  la  obra  de  Gualtero,  Galter  ó  Walte- 
ro,  que  trató  en  latín  del  mismo  asunto,  pero  no 
le  copió  ni  le  tradujo.  He  aquí  las  palabras  de 
un  crítico:  «Es  verdad  que,  como  poemas  histó- 
ricos, se  conforman  por  lo  general  en  la  mayor 
parte  de  los  hechos;  pero,  además  de  que  esto  no 
puede  dejar  de  suceder,  se  diferencian  notable- 
mente en  el  orden,  y  aun  en  los  hechos  mismos, 
ya  anteponiendo,  ya  posponiendo,  ya  disminu- 
yendo, ya  aumentando  las  circunstancias  y  los 
adornos  propios  de  la  poesía...  Así  el  poema  de 
Juan  Lorenzo  debe  considerarse  como  original 
respecto  del  de  Gualtero,  aunqne  ambos  poetas 
trataron  de  un  mismo  objeto,  el  castellano  des- 
pués del  latino. »  El  mismo  crítico  (Tomás  An- 
tonio Sánchez),  tratando  del  Libro  de  Alejan- 
dro, escribe:  «En  cuanto  á  la  calidad  y  mérito 
de  este  poema,  asi  por  el  héroe  y  sus  hazañas 
como  por  el  género  de  metro,  no  puede  negarse 
que  es  un  poema  épico,  aunque  histórico,  como 
lo  son  la  Odisea  de  Homero  y  la  Eneida  de  Vir- 
gilio. Como  la  lengua  castellana  apenas  había 
salido  de  la  infancia  cuando  se  cree  que  se  com- 
puso; como  el  estilo  de  los  escritores  de  aquel 
tiempo  era  desaliñado  respecto  del  nuestro;  y 
como  la  nación  estaba  llena  de  costumbres  poco 
civiliza<las  y  resabios  de  la  literatura  africana, 
era  forzoso  que  la  composición  no  saliese  con 
acuella  tal  cual  perfección  y  mejor  gusto  que 
el  poeta  la  hubiera  dado  si  hulnese  alcanzado 
tiempos  más  claros  y  despejados.  Por  lo  demás, 
no  puede  dejar  de  confesarse  que  el  poeta  tenía 
tálenlo  para  la  poesía,  como  se  echa  de  ver  en 
muchas  imágenes  y  adornos  poéticos,  que  brilla- 
rían m:'is  si  la  barbarie  en  que  las  gentes  estaban 
sumergidas,}'  la  que  aliora  nos  pai'cce  rudeza  del 
estilo  y  gioseiía  del  lenguaje,  no  sirvieran  como 
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de  nube  que  no  deja  ver,  ó  hace  que  parezca 
soez  y  feo  lo  quo  de  suyo  es  liormoso  y  brillan- 
te.» El  Poema  ó  Libro  de  Alejandro  ó  Alexandre 
puede  verse  en  el  t.  LVII  de  la  Biblioteca  de  au- 
tores españoles  do  Rivadeneira  (págs.  147  á  224), 
con  notas  biográficas,  críticas  y  bibliográficas  (pá- 
ginas .XXVI  á  XXXI)  del  citado  Sánchez.  Véa- 
se también  en  este  Di<;ciON.\Rio  el  artículo  Ar.K- 
JANDUO  (Poema  ó  liiuío  de).  El  nombro  de 
Juan  Lorenzo  de  Segura  figura  en  el  Catálogo  de 
autoridades  de  la  lengua  publicado  por  la  Acá- 
denna  Española. 

SEGURA:  f.  ant.  Segur. 

SEGURADOR:  m.  El  que  asegura  ó  fía  á  otro 
en  una  obligación. 

SEGURAMENTE:  adv.  m.  Con  seguridad,  sin 
riesgo. 

...  dijo  que  seguramente  podían  irse  á  su 
casa,  porque  de  nadie  seria  seguida. 

Cervante.'!. 

-Seguramente:  Con  seguridad,  firmeza  y 
solidez. 

...quien  sabe apri.sa  no  sabe  seguramente. 
Saavedra  Fajardo. 

-Seguramente:  Con  seguridad  y  certeza, 
sin  duda,  sin  falta'. 

...  .sólo  extenderemos  los  limites  de  la  liber- 
tad hasta  un  punto  en  que  seguramente  no 
será  perniciosa  al  consumidor,  etc. 

Jovellanos. 

SEGUramiento:  m.  ant.  Seguridad. 

...  cantío  eu  latín,  tanto  quiere  decir  como 
SEGURAMlENro,  que  el  debdor  ha  de  facer  al 
señor  del  debilo. 

Partidas. 

SEGURANZA:  f.  ant.  Segurid.VD. 

...fuese  para  el  hombre,  y  metióse  en  .su 
poder,  y  ganó  del  seguranza,  para  si,  y  para 
su  linaje. 

Conde  Lucanor. 

...sin  haber  del  otra  seguranza  por  el  mal, 
é  robo,  que  había  fecho  en  el  reino  de  León... 
fuese  á  ver  con  el  rey  don  Alousu  su  hermano. 
Fernán  Pérez  de  Guzmán. 

SEGURAR:  a.  ant.  Asegurar. 

...yo  SKGURO  que  antes  de  muchos  años  se 
sepa  también  este  secreto. 

P.  José  de  Agosta. 

...comenzaron  á  hacer  guerra  á  los  romanos, 
que  le  guardaban  la  amistad  prometida  y  se- 
gurada. 

Pedro  López  de  Ayala. 

SEGURIDAD  (del  lat.  securltas):  f.  Calidad  de 
seguro. 

Confiados  en  la  seguridad  que  aquella 
fuerza  les  daba,  se  atrevieron  á  entrar  más 
adelante  en  la  tierra,  etc. 

Mariana. 

-  Seguridad:  Fianza  li  obligación  de  indem- 
nizar á  favor  de  uuo,  regularmente  eu  materia 
de  intereses. 

jQué  firmeza  habrá  en  los  contratos  si  el 
pnncipe,  que  ha  de  ser  la  seguridad  dellos, 
falta  á  la  fe  pública? 

Saavedra  Fajardo. 

-Seguridad:  Mil.  Con  el  fin  de  proteger  y 
cubrir  las  tropas  en  campaña,  y  de  adquirir  no- 
ticias referentes  á  la  situación,  fuerzas  y  movi- 
mientos del  enemigo,  e.xisteu  en  la  guerra  los  dos 
servicios  avanzados  simultáneos  de  seguridad  y 
do  exploración,  que,  si  bien  en  la  esencia  se 
confunden,  puesto  que  en  la  exploración  está  la 
principal  seguridad,  deben  ser  mirados  y  trata- 
dos con  separación.  Por  eso  preceptúa  el  Regla- 
mento actual  para  el  servicio  de  campaña  en 
nuestro  ejército  que  el  servicio  avanzado  se  di- 
vide hoy  en  las  dos  ramas  que  se  ha  convenido 
llamar  de  seguridad  y  exploración.  El  servicio  de 
seguridad,  en  contraposición  con  el  de  explora- 
ción, que  significa  movilidad  constante,  y  cuyo 
cumplimiento  corresponde  á  !a  caballería  (véase 
Exi'l.oii.\(UÓN),  prescribe  estación,  inmovilidad, 
resistencia,  y  ha  de  ejecutarse  generalmente  por 
la  infantería,  agregando  en  ciertos  casos  alguna 
fuerza  de  caballería,  según  el  terreno.  También 
hay  circunstanciáis   en  que   convendrá   emplear 
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artillería  en  esta  clase  de  servicio  avanz.ido  para 
guardar  mejor  puntos  notables,  desfiladeros, 
puentes,  etc.,  ó  para  batir  las  avenhlas  proba- 
bles del  enemigo.  Do  cualquier  modo,  cuando  so 
haga  uso  de  la  artillería  en  el  servicio  de  segu- 
ridad, habrá  cuidailo  do  aligerarla,  prescindien- 
do de  los  carros  y  manteniéndola  oculta  por  loa 
accidentes  del  terreno;  no  se  la  empeñará  en  ca- 
ñoneos inútiles. 

Dedica  el  Rejjlamcnto  de  campaña  todo  el  ca- 
pítulo XVI  á  la  seguridad,  y  sentando  en  su 
comienzo  principios  generales,  dice  que  debe  to- 
mar.se  como  principio  fundamental  el  economi- 
zar gente,  pues  si  todos  han  de  estar  de  pie  y 
vigilantes,  las  avanzadas  son  inútiles.  En  gene- 
ral no  se  debe  rebasar  el  límite  de  un  cuarto,  lo 
más  de  un  tercio,  de  la  vanguardia  do  una  co- 
lumna. En  pequeños  destacamentos,  la  misma 
vanguardia  es  la  avanzada.  A  mayor  fuerza  más 
tardanza  en  pre]iararse  para  el  combate,  más 
fuerte  por  con.siguien te,  y  más  lejano  el  cordón 
avanzado.  Y  no  sólo  ha  de  atenderse  al  número, 
sino  á  la  calidad  y  composición  de  las  tropas, 
]jor(|ue  según  fuesen  bisoñas  ó  veteranas,  ágiles 
ó  pe.sadas,  convendrá  el  sistema  exclusivo  do 
patrullas  y  avanzadillas,  ó  el  de  grandes  puestos 
con  centinelas  fijos;  claro  está  que  asimismo  de- 
ben tenerse  en  cuenta  análogas  consideraciones 
con  respecto  á  la  naturaleza  del  enemigo.  Sin 
exagerar  la  influencia  del  terreno,  hay  que  con- 
cederle bastante  importancia  en  la  disposición 
y  establecimiento  del  cordón  avanzado.  En  una 
grande  extensión  llana,  lisa,  despejada,  está  in- 
dicada la  caballería  en  combinación  con  hombres 
sueltos  de  vigía  ó  atalaya  en  árboles,  palomares 
ó  torres  que,  con  anteojos  y  señales,  puedan 
comunicar  directamente  con  el  cuartel  general 
de  la  división.  En  terreno  muy  fragoso  la  infan- 
tería sirve  con  preferencia,  y  puede  decirse  que 
exclusivamente. 

El  objeto  de  la  operación  también  impone  mo- 
dificaciones, divergencias  y  derogaciones  al  es- 
tablecimiento del  servicio  avanzado  de  seguri- 
dad. No  puede  ser  el  mismo  para  el  vivac  pasa- 
jero de  una  noche,  para  el  largo  acantonanuen- 
to  en  armisticio  ó  cuarteles  de  invierno,  para  el 
acordonamiento  y  sitio  de  una  plaza  fuerte:  eu 
este  último  caso  el  empleo  de  la  caballería  se- 
ría, más  que  inútil,  imposible.  En  operaciones 
muy  vivas,  eu  marchas  muy  forzadas,  no  hay 
tiempo  material, ni  holgura  sobrada,  para  suje- 
tarse ciegamente  á  reglas  y  formalidades,  y  no 
se  corre  peligro  en  prescindir  de  ellas,  ó  impro- 
visar otras,  puesto  que  el  enemigo  no  lo  sabe. 
En  cierta  clase  de  guerras,  y  en  ciertas  ocasio- 
nes, se  reducirá  y  hasta  se  Suprimirá  entera- 
mente el  servicio  avanzado.  Quiere  todo  esto  de- 
cir que  la  disposición  y  ejecución  del  servicio  de 
seguridad,  más  que  á  reglas  escritas  y  á  princi- 
pios teóricos  absolutos,  deben  someterse  al  cál- 
culo razonado,  á  la  precaución  discreta  y  al 
buen  sentido  práctico  del  que  manda. 

Para  el  servicio  de  seguridad  se  establecen 
varias  líneas,  constituida  la  primera  por  centi- 
nelas y  escuchas;  la  segunda,  á  corta  distancia 
de  la  anterior,  por  pequeños  puestos  y  avanza- 
zadillas;  la  tercera,  por  el  puesto  principal,  lla- 
mado gran  guardia,  y  entre  ésta  y  el  grueso  de 
la  tropa  se  coloca,  cuando  hace  falta,  un  retén  ó 
reserva  general.  La  gran  guardia,  en  el  hecho  de 
llamarse  puesto,  se  entiende  que  es  fija  ó  estable; 
si  se  moviera  dejaría  un  hueco  en  el  cordón 
avanzado,  que  debe  .ser  continuo;  pero  como  su 
servicio  de  protección  ha  de  combinarse  en  cier- 
to radio  con  el  de  indagación  y  descubierta,  de 
la  gran  guardia  salen  patndlas  que,  en  constan- 
te circulación,  observan,  vigilan,  registran  el  te- 
rreno cubierto  por  centinelas  y  avanzadillas, 
manteniendo  siempre  la  comunicación  con  los 
centinelas  y  puestos. 

La  fuerza  de  las  avanzadas  es  tan  variable 
como  las  distancias  correlativas.  Según  el  Re- 
glamento de  campaña,  la  de  una  gran  guardia  de 
infantería  oscila  entre  40,  100  ó  200  hombres: 
una  compañía  entera  con  su  capitán.  Depende 
esta  fuerza  de  la  distancia  á  que  la  caballería  di- 
visionaria lleve  sn  exploración  y  de  la  eficacia 
con  que  practica  este  servicio.  Constituyéndola 
gran  guardia  unidad  ó  puesto  princiiial  en  un 
cordón  avanzado,  conforme  se  ha  dicho,  tiene  el 
deber  de  no  ser  sorprendida  y  de  resistir  tenaz- 
mente en  su  puesto,  no  dejándose  arrollar  en 
tanto  (jue  no  reciba  socorro;  en  último  resulta- 
do, tiene  la  obligación  de  sacrificarse  para  .sal- 
var al  ejército  que  está  detrás,  si  el  comandante 
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en  ]ofc  considera  quo  so  halla  en  situación  fie  so- 
correrla. En  tal  concepto,  y  paraciim]ilir  tun  se- 
ñalaJos  linos,  nuncu  crMitni;!  <•]  jofo  de  la  gran 
guardia  con  laiui|iiMii  ''■!•  '  nido  del  enemi- 
go, sino  con  su  prn|ii.i  \  i  i!  un  ii  y  entereza;  vi- 
gil,ir;i  constantciMuiíh  ,  iciiii.inli)  en  cuenta  quo 
un.i  ilislüicoiún  ó  negligencia  suya  puede  produ- 
cir gravísimas  y  desastrosas  consecuencias.  Ros- 
pccio  al  [lormenor  con  que  ha  do  Uonar  su  co- 
metido toda  gran  guardia  nada  más  añadire- 
mos, enviando  al  lector  que  desee  más  cxtcn.sas 
explicaciones  al  referido  caiiítulo  XVI  del  Re- 
glamento de  campaña  de  1882. 

El  servicio  avanzado  .le  seguridad  ge  cubrirA 
siempre  ¡lor  unidad  separada,  esto  es,  por  bri- 
gada, división  ó  columna  .suelta  en  cantón  ó 
campamento.  Los  comandantes  superiores,  con 
sus  oficiales  de  Estado  Mayor,  determinan  la  di- 
rección y  forma  general  del  cordón,  y  los  jefes  do 
cuerpo,  con  sus  ayudantes,  destacan  la  fuerza 
prevenida,  il  la  vez  quo  establecen  el  servicio  in- 
terior del  cantón  ó  vivac.  Ordinariamente  cada 
bataliiín  proveo  su  gran  guardia  y  cubro  un  tro- 
zo determinado  del  cordón;  de  esa  manera,  cuan- 
do éste,  al  ser  atacado,  se  repliega  hacia  el  me- 
dio de  la  zona,  los  refuerzos  llegan  á  intercalarse 
sin  confusión  ni  desorden,  orientados  [lor  su  pro- 
pia avanzada. 

SEGURILLA:  Oeo;;.  V.  con  .ayuut.,  )i.  j.deTa- 
lavera  de  la  Reina,  prov.  y  dióc.  de  Toledo; 
1  OS.')  habits.  Sit.  cerca  de  Montesolaros.  Terre- 
no desigual,  con  muchos  peñascos  y  cerros;  ce- 
reales y  legumbres. 

SEGURO,  RA  (del  lat.  sccürus):  adj.  Libre  y 
exento  de  todo  peligro,  daño  ó  riesgo. 

Ni  habrá  tan  cierta  vitoria 
Como  una  segura  paz. 

Alonso  df.  U.muios. 

-Seguko:  Cierto,  iudubitaljle  y  en  cierta 
manera  infalible. 

...  se  lia  teniílo  siempre  por  la  más  acerta- 
da, más  SEGURA,  mejor  y  más  conveniente. 
Pediío  Sal.izar  de  Mendoza. 

E.sta  experiencia  nos  convence  de  que  de- 
bemos buscar  un  método  más  pronto  y  nuis 
.SEGURO  para  la  reglamentación  tle  este  punto. 
.lOVKI.I.ANOS. 

-Seguuo:  Firme,  constante  y  que  no  está  á 
peligro  de  faltar  ó  caerse. 

Los  hombres  son  mala  hierba; 
El  más  fiel  no  está  SEGURO; 
Por  eso  siempre  procuro 
Tener  tropa  de  reserva. 

BUETiJN  DE  LOS  HeIÍÜEHOS. 

-Seguro:  m.  Seguridad,  certeza,  confianza. 

-  Conque  ¡os  doléis  de  mis  males? 
-  Y  libertarte  procuro. 
-¿Cierto? -Sirvan  de  SEGURO 
Estos  doscientos  mercales. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Exigir  ese  SEGURO 
Es  ley  que  hizo  el  reino  entero, 
Y  yo  á  fe  de  caballero 
Que  nos  la  cumplan  os  juro. 

IlARTZiíNnr.si'll. 

-Seguro:  Contrato  ó  escritura  con  quo  so 
aseguran  los  caudales  ó  electos  que  corren  un 
riesgo  de  mar  ó  tierra.  Se  usa  mucho  en  el  co- 
mercio. 

...   he    visto   el   expediento    funnado  sobre 
aprobación   de   las    ordenanzas   de  la  nueva 
compailia  de  SEGUROS  terrestres  y  marítimos. 
JOVELLANOS. 

-Seguro;  Salvoconducto,  licencia  o  penniso 
que  se  concede  para  ejecutar  lo  quo  sin  el  no  se 
pudiera. 

Oyenoi  una  voz  alta  del  mnro, 
Diciendiiles:  Llegaos,  que  os  doy  -íegi'Kh. 
EürlLLA. 

-Aquí,  como  embajador, 
De  tu  SEGURO  me  valgo,  ete. 

MORRTO. 

-Seguiui;  Muelle  destinado  en  las  armas  do 
fuego  ;i  evitar  que  se  dis|aren  ]ior  ol  juego  de  la 
llave. 

-  A  ríen  SEGURO:  m.  adv.  Ciertamente,  sin 
duda,  cu  verdad. 
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...  di  la  cuchillada  á  un  lacayo  anyo,  qne  á 
buen  SEGURO  que  la  pueden  ptnír  por  mayor 
de  marca. 

Ckiivaste». 

-Al  SEGURO:  m.  adv.  Skcukamentk. 
-De  skgi;ro  :   ni.  adv.  Con   corteza  y  sin 

duda.  '' 

...  hay  algunas  provincias  en  que  re  pncdo 
contar  de  seguro  con  un  «obrante  anual  de 
granos  en  aRos  coniune.s;  etc. 

JOVKI.LANOS. 

-  En  SEGURO:  m.  adv.  En  parte  donde  no  hay 
que  temer  ni  recelar  dono. 

-Sorrk  SEGURO:  ni.  adv.  Seguramente,  .sin 
aventurarse  á  ningún  riesgo,  por  haber  prove- 
nido ó  evitado  todas  las  contingencias  desfavo- 
rables. 

.,.  los  tlascaltecaa  observaban  religiosamen- 
te las  leyes  del  hospedaje,  y  no  acostumbraban 
ofender  á  nadie  neme  seguro,  etc. 

SOLÍS. 

El  éxito  no  podía  ser  dudoso  en  una  especio 
de  lucha  donde  los  unos,  defendidos  con  sus 
nusnias  tinieblas,  dan  los  golpes  «(/¿treSRODBO. 
Quintana. 

...  vivió  (don  Ciumersindo)  hasta  la  edad  de 
ochenta  años,  ahorrando  sus  rentas  íntegras  y 
haciendo  crecer  su  capital  por  medio  de  prés 
tan-os  muy  sobre  seguro. 

Vai.era. 

-Seguro;  Lcijisl.  Por  contrato  de  seguros 
entendemos  un  contrato  bilateral  aleatorio  en 
que  uno  de  los  otorgantes  se  obliga  á  responder 
del  caso  fortuito  que  sobrevenga  en  los  bienes 
asegurados,  mediante  cierto  precio.  El  que  res- 
ponde do  los  riesgos  se  llama  asegurador;  el  que 
los  corre  asegurado;  la  cosa  sujeta  ;v  esa  even- 
tualidad en  que  se  aju-^ta  prima  ó  precio  del  se- 
guro, y  el  documento  en  que  .se  hace  constar  pó- 
liza del  seguro.  Por  la  anterior  definición,  en  la 
quo  están  expuestos  los  requisitos  esenciales  de 
este  contrato,  aparece  con  toda  evidencia  quo  os 
bilateral  y  obligatorio.  Suponiendo  que  se  apoya 
sobre  la  incertidumbre,  se  ha  t;ichado  de  inmo- 
ral este  contrato  por  iguales  razones  que  se  ale- 
gan contra  los  juegos  prohibidos.  La  diferencia, 
sin  embargo,  es  notoria:  la  baso  ile  este  contrato 
es,  en  efecto,  una  eventualidad,  pero  de  tal  gé- 
nero que,  sin  dejar  do  ser  incierta,  es  por  des- 
gracia demasiado  real  en  la  vida.  Él  peligro  es 
el  mismo  para  todos  los  actos,  para  todas  las 
negociaciones,  y  lo  que  el  asegurado  hace,  .sacri- 
ficando bajo  el  nombre  de  prima  una  parte  de 
las  utilidades,  es  que  todos  contribu\-an  á  repa- 
rar el  siniestro  del  acto  ó  del  negocio  que  fraca- 
só. Tienen  por  objeto  los  seguros  toda  clase  de 
cosas  y  de  riesgos,  con  tal  que  quepan  en  los  lí- 
mites de  la  Moral  y  del  Derecho  y  so  dividen  en 
terrestres  y  marítimos  atendido  el  peligro,  el 
cual  puede  correrse  en  tierra,  ó  tener  lugar  on  las 
conducciones  marítimas. 

Trataremos  separadamente  del  seguro  on  la 
legislación  civil  y  en  la  mercantil. 

I  El  seguro  en  la  legislación  civil.  - 
Como  hace  notar  Falcón,  á  cuyo  comentario  nos 
atenemos,  de  los  ciídigos  modernos,  sólo  los  de 
Austria,  Méjicoy  Guatemala  so  deciden  á  tratar 
del  seguro,  considerándolo  como  un  contrato 
civil.  Los  demás,  siguiendo  el  ejemplo  del  Có- 
digo francés,  se  limitan  á  anunciar  que  ol  segu- 
ro se  rige  por  las  reglas  do  la  ley  mercantil. 

Nuestro  Código  ha  preferido  seguir  al  Código 
austríaco,  porque  el  seguro  tiene  hoy  un  uso 
tan  frecuento  fuera  del  tráfico  mercantil,  que 
debo  encontrar  en  la  legislación  civil  las  reglas 
principales  do  su  gobierno.  Toilavia  las  quo  el 
Código  español  establece  son  harto  diminutas 
comparadas  con  las  que  dedica  á  este  contrato 
el  Código  do  Onatemala,  pero  es  porque  dicho 
Código,  tonuindo  á  las  Compañías  de  Seguros 
como  unas  asociaciones  civiles,  les  aplica  las 
reglas  quo  en  otros  países  est:>n  reservadas  á  las 
legislaciones  mercantiles,  que  es  donde  realmen- 
te procede  i[U0  so  las  coloque. 

Por  no  incurrir  en  ol  mismo  defecto,  huyendo 
do  invadir  el  campo  dol  Derecho  mercantil, 
nuestro  Código,  si  nombra  li  los  contratos  do 
seguros  mutuos,  os  linicamente  ouaiulo  estas 
contratos  se  p.actan  entro  los  mismos  propieta- 
rios, compron\etiéndose  á  indeiniiirar.se  iwipro- 
oamcute  el  daño  que  sufren  sns  bienes.  \a  in- 
ilomnizaeión,  en  su  caso,  se  hace  de  eonforinidad 
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con  el  fiacto  eotipnlsdo,  y  por  def*'  • 

Iiroporcioniirrrnt''  al   valor  de  V 

cada  '  ... 

punto 

tura!. 

indiv: 

indiq 

ascgm 

mieiixi  :,^ii 

en  qii- 

La  ,  f\ 

daño  h.^   ,•  si- 

niestro,  conu  -  ,  el 

seguro,  sin  n'..  n- 

do,  y  deber  do  <iel 

asegurador  el  daño  -  |,!j. 

zo  convenido.  Cuand  lo, 

la  ley  fija  el  U-rniin'r  ,,ti. 

cuatro  horas.  \o  de'  i  fi- 

jado un  plazo  tan  en 

los  momentos  inined i .  _        _¡in- 

do  pueden  apreciarse  biuii  óuü  cauAdj*,  y  el  ase- 
gurador tiene  derecho  á  conocerlas  y  •[ireciar 
bien  toda  la  extensión  del  daño. 

El  seguro  garantiza  el  va!'  i»c. 

curadas,  y  do  aquí  que  sea  i  •  _  los 

los  contratos  de  esta   natni  .  ,ni- 

rado  no  puede  cobrar  masque  dicLo  va¡c-i,  aun- 
que estén  aseguradas  las  cosas  por  más  valor  del 
que  tienen,  aunque  existan  dobles  contrates  de 
.seguro.s  para  unos  mismos  bienes.  En  t!  primer 
caso  declara  la  ley  nulo  el  seguro  en  todo  ¡o  que 
exceda  del  valor  de  la  cosa  asegurada;  en  el 
segundo  manda  que  entre  los  dos  aseguradores 
paguen  el  v.alor  real  de  las  cos.as,  poniendo  cada 
uno  la  cantidad  proporcional  que  le  corrcsjioude 
scgiín  el  capital  que  h.aya  asegurado. 

Veamos  ahora,  conforme  con  lo  dicho,  las  pres- 
cripciones del  Código  civil.  .Según  éste,  contrato 
de  seguro  es  aquel  por  el  cual  el  asegurador  res- 
ponde del  daño  fortuito  que  sobrevenga  en  los 
bienes  muebles  ó  inmuebles  asegurados,  median- 
te cierto  precio,  el  cual  puede  .ser  libremente  fija- 
do por  las  partes.  También  pueden  a.-«?giirarsc 
mutuamente  dos  ó  m;is  propietarios  el  daño  for- 
tuito que  sobrevenga  en  .sus  bienes  re.s¡K-cti%-os. 
Este  contrato  tiene  el  nombre  de  seguros  nuituo>, 
y  cuando  en  td  no  se  ha  pactado  otra  .-n.;.n.  *p  en- 
tiende que  el  daño  debe  ser  ir  ' ■  ■  '  ■  -  to- 
llos los  contratantes  en  jiro]  .  de 
los  bienes  que  cada  uno  tiene  in- 
trato de  seguro  ileherá  consig;,...-   i,.  ,.,i-nto 

piddico  ó  privado,  subscrito  ¡lor  los  contratantes. 
El  documento  deberá  expresar:  1."  La  designa- 
ción y  situación  de  los  objetos  asegurados  y  su 
valor.  2.°  La  clase  de  riesgos  cuya  indemnización 
se  estipula.  3.°  El  día  y  la  hora  en  que  conden- 
zan  y  terminan  los  efectos  del  contrato.  4.°  Ijs 
deunis  condiciones  que  htdiieren  convenido  los 
contratantos.  Es  inefica:  el  contrato  en  la  parto 
que  la  cantidad  del  seguro  exceda  del  valor  de  la 
cosa  asegurada,  y  taini>oco  rodra  cobrarse  más 
do  un  seguro  ]ior  el  valor  de  la  misma.  En  el 
caso  do  existir  dos  ó  más  contratos  de  seguro 
para  el  mismo  objeto,  cada  asegurador  responde- 
rá dol  daño  en  proporción  al  capital  que  haya 
asegurailo,  hasta  complet.ar  entre  todos  el  valor 
total  del  objeto  del  seguro.  Cuando  sobrevinier»' 
ol  daño,  debe  el  asegurado  |>oneiloen  comvini ion- 
io del  asegurador  y  do  los  deni.is  interesad»»*  en 
el  plazo  que  se  hubiere  estipulado,  y  en  su  de- 
lecto en  el  de  veinticuatro  horas  contadas  des<Io 
quo  el  asegurado  tuvo  conocimiento  del  sinies- 
tro. Si  no  lo  hiciere  no  tendrá  acci.^n  contra 
ellos.  Es  nulo  el  contrato  ¡«i.  al  celebrarlo,  tenia 
conocimiento  el  asegurado  de  haber  ocurrido  ya 
el  daño  objeto  dol  mismo,  ó  el  .asegiirador  de  lia- 
berso  ya  preservado  ilo  él  los  bienes  asognr»do.s. 

II      El.  seguro  KN  la  I.FGISI.ACtóx  MEl:iAX- 

Tii.  -  Dedica  el  t\ldigo  de  Comendo  el  fit.  VIII 
dellib.  11.  ylaseocióñS.Meltit.  III  deflib.  MI. 
á  los  contratos  de  seguro,  cuyo  ex.'íinen  dividire- 
mos en  las  mismas  |iartes  que  aquél. 

/V/  fítntmlo  lie  üfífvnt  r»  ¡7<-H<-ni/.  -  Ser.l  mer- 
cantil el  contrato  de  seguro  si  fuere  comírriantc 
el  asegurador  y  el  contrato  á  prinia  fij.n,  ó  siv» 
cuando  el  asegurado  s-itisfaga  una  cuota  única  ó 
constante,  como  prendo  o  ivtiibución  del  seguro. 
Será  nulo  todo  contrato  de  seguro:  1."  IVr  la 
mala  fe  probada  de  alguna  de  las  (virtes  al  tiem- 
po de  celebrarse  el  contrato,  2.°  Por  la  inexacta 
declaración  del  asegurado,  aun  liocli.i  de  buena 
fe,  siempre  que  pueda  intluir  en  la  estimación  .le 
los  rie.sgos.  S. "  Por  la  onusión  \\  ocultaeicu.  i-t 
el  asegurado,  de  lieolios  ó  cin-iinstanoi.is  que  liu 
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biofaii  iiO(li(lo  inlliür  en  la  colobraoión  del  con- 
trato. El  con  trato  do  .sej,'iiro  so  consiguaiá  \¡or 
escrito,  en  póliza  ó  en  otro  doeiunento  público  ó 
privado  subscrito  por  los  contratantes.  La  póliza 
del  seguro  deberá  contener:  1.°  Los  nombres  dd 
asegurador  y  asegurado.  2."  El  concepto  en  el 
cual  so  asegura.  3."  La  designación  y  situación 
de  los  objetos  asegurados,  y  las  indicaciones  qu( 
sean  necesarias  para  determinar  la  naturaleza  do 
los  riesgos.  4.°  La  suma  en  que  so  valúen  los 
objetos  del  seguro,  descomponiéndolas  en  sumas 
parciales,  según  las  diferentes  clases  de  objetos. 
5.°  La  cuota  ó  prima  que  se  obliga  á  satisfacer  el 
asegurado;  la  forma  y  el  modo  del  pago,  y  el  lu- 
gar en  que  debo  verificarse.  6.°  La  duración  del 
seguro.  7.°  El  día  y  la  hora  desde  que  comienzan 
los  efectos  del  contrato.  8.°  Los  seguros  ya  exis- 
tentes sobre  los  mismos  objetos.  9."  Los  demás 
pactos  que  hubieren  convenido  los  contratantes. 
Las  novaciones  que  se  hagan  on  el  contrato  du- 
rante el  término  del  seguro,  aumentando  los  ob- 
jetos asegurados,  extendiendo  el  seguro  á  nue- 
vos riesgos,  reduciendo  éstos  á  la  cantidad  ase- 
gurada, ó  introduciendo  otra  cuabjuicra  modifi- 
cación esencial,  se  consignarán  precisamente  en 
la  póliza  del  seguro.  El  contrato  de  seguro  se  re- 
girá por  los  pactos  lícitos  consignados  en  cada 
póliza  ó  documento,  y,  en  su  defecto,  por  las  re- 
glas contenidas  en  el  Código  de  Comercio. 

Seguro  co7itra  incendios.  -  l'odrá  ser  materia 
del  contrato  de  seguro  contra  incendios  todo 
objeto  mueble  ó  inmueble  que  pueda  ser  destruí- 
do  ó  deteriorado  por  el  fuego.  Quedarán  excep- 
tuados de  esta  regla  los  títulos  ó  documentos 
mercantiles,  los  del  Estado  ó  particulares,  bille- 
tes de  Banco,  acciones  y  obligaciones  do  compa- 
ñías, piedras  y  metales  preciosos,  amonedados  ó 
en  pasta,  y  objetos  artísticos,  á  no  ser  que  ex- 
presamente se  pactare  lo  contrario,  determinan- 
do en  la  póliza  el  valor  y  circunstancias  de  di- 
clios  objetos. 

En  el  contrato  de  seguros  contra  incendios, 
para  que  el  asegurador  quede  obligado,  deberá 
haber  percibido  la  prima  única  convenida  ó  las 
parciales  en  los  plazos  que  se  hubiesen  fijado.  La 
prima  del  seguro  se  pagará  anticipadamente,  y 
por  el  pago  la  hará  suya  el  asegurador,  sea  cual- 
cpiiera  la  duración  del  seguro.  Si  el  asegurado 
demorase  el  pago  de  la  prima,  el  asegurador  po- 
drá rescindir  el  contrato  dentro  de  las  primeras 
cuarenta  y  ocho  horas,  comunicando  inmediata- 
mente su  resolución  al  asegurado.  Si  no  hiciere 
uso  de  este  derecho  se  entenderá  subsistente  el 
contrato,  y  tendrá  acción  ejecutiva  para  exigir 
el  pago  de  la  prima  ó  primas  vencidas,  sin  otro 
requisito  que  el  reconocimiento  de  las  firmas  de 
la  póliza.  Las  sumas  en  que  se  valúen  los  electos 
del  seguro,  las  primas  satisfechas  por  el  asegu- 
rado, las  designaciones  y  las  valuaciones  conte- 
nidas en  la  póliza,  no  constituirán  por  sí  solas 
prueba  de  la  existencia  de  los  efectos  asegurados 
en  el  momento  y  en  el  local  que  ocurra  el  incen- 
dio. La  sustitución  ó  cambio  de  los  objetos  ase- 
gurados ])or  otro  de  distinto  género  ó  especie  no 
comprendidos  en  el  seguro,  anulará  el  contrato 
á  contar  desde  el  momento  en  que  se  hizo  la  sus- 
titución. La  alteración  ó  la  transformación  de 
los  objetos  asegurados  por  caso  fortuito  ó  por 
hecho  de  tercera  persona,  darán  derecho  á  cual- 
quiera de  las  partes  para  rescindir  el  contrato. 

El  seguro  contra  incendios  comprenderá  la  re- 
paración ó  indemnización  de  todos  los  daños  y 
pérdidas  materiales  causadas  por  la  acción  direc- 
.  ta  del  fuego  y  por  las  consecuencias  inevitables 
del  incendio,  y  en  particular:  1.°  Los  gastos  que 
ocasione  al  asegurado  el  transporte  de  los  efectos 
con  el  fin  de  salvarlos.  2."  Los  menoscabos  que 
sufran  estos  mismos  efectos  salvados.  3."  Los  da- 
ños que  ocasionen  las  medidas  adoptadas  por  la 
autoridad  en  lo  que  sea  objeto  del  seguro  para 
extinguir'  ó  cortar  el  incendio.  Eu  lo  seguros 
contra  accidentes  meteorológicos,  exploxiones  de 
gas  ó  de  aparatos  do  vapor,  el  asegurador  sólo 
responderá  de  las  consecuencias  del  incendio  que 
aquéllos  originen,  salvo  pacto  en  contrario.  El 
seguro  contra  incendios  no  comprenderá,  salvo 
pacto  en  contrario,  los  perjuicios  que  puedan  se- 
guirse al  asegurado  por  suspensión  de  trabajos, 
paralización  de  industrias,  suspensión  de  rendi- 
mientos de  la  finca  incendiada,  ó  cualesquiera 
otras  cosas  análogas  que  ocasionen  pérdidas  ó  que- 
brantos. El  asegurador  garantizará  al  asegurado 
contra  los  efectos  del  incendio,  bien  se  origine 
de  caso  fortuito,  bien  de  malquerencia  de  extra- 
ños, ó  de  negligencia  propia  ó  de  las  personas  de 
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las  cu.alos  responda  civilmente.  El  asegurador  no 
responderá  do  los  incendios  ocasionados  por  el 
delito  del  asegurailo,  ni  jior  fuerza  militar  on 
caso  de  guerra,  ni  de  los  que  se  causen  on  tumul- 
tos populares,  así  como  do  los  producidos  por 
erupciones,  volcanes  y  terremotos.  La  garantía 
del  asegurador  sólo  se  extenderá  á  los  objetos 
asegurados  y  en  el  sitio  en  que  lo  fueron,  y  en 
ningún  caso  excederá  su  responsabilidad  do  la 
suma  en  que  se  valuaron  los  objetos  ó  so  esti- 
maron los  riesgos. 

El  asegurado  deberá  dar  cuenta  al  asegurador: 
1.°  De  todos  los  seguros  anterior,  simultánea  ó 
posteriormente  celebrados.  2.°  l)c  las  modifica- 
ciones que  hayan  sufrido  los  seguros  que  se  ex- 
presan en  la  póliza.  3.°  De  los  cambios  y  altera- 
ciones en  calidad  que  hayan  .sufrido  los  objetos 
asegurados  y  que  aumenten  losriesgo.s.  Los  efec- 
tos asegurarlos  por  todo  su  valor  no  ¡lodrán  serlo 
por  segunila  vez  mientras  subsista  el  primer  se- 
guro, excepto  el  caso  en  que  los  nuevos  asegura- 
dores garanticen  ó  afiancen  el  cumplimiento  del 
contrato  celebrado  con  el  primer  asegurador.  Si 
en  diferentes  contratos  un  mismo  objeto  hubiere 
sido  asegurado  por  una  parte  alícuota  de  su  va- 
lor, los  aseguradores  contriljuirán  á  la  indemni- 
zación á  prorrata  de  las  sumas  que  aseguraron. 
El  asegurador  podrá  ceder  á  .otros  aseguradores 
parte  ó  partes  del  seguro,  pero  quedando  obligado 
directa  ó  exclusivamente  con  el  asegurado.  En 
los  casos  de  cesión  de  parte  del  seguro,  ó  de  rea- 
seguro, los  cesionarios  que  reciban  la  parte  pro- 
porcional de  la  prima  quedan  obligados,  respec- 
to al  primer  asegurador,  á  concurrir  en  igual 
proporción  á  la  indemnización,  asumiéndola  res- 
ponsabilidad do  los  arreglos,  transacciones  y  par- 
tes en  que  convinieren  ol  asegurado  y  principal 
ó  primer  asegurador. 

Por  muerte,  liquidación  ó  quiebra  del  asegura- 
rado  y  venta  ó  traspaso  de  los  electos,  no  se  anu- 
lará el  seguro  si  fuere  inmueble  el  objeto  asegu- 
rado. Por  muerte,  liíjuidación  ó  quiebra  del  ase- 
gurado, venta  ó  traspaso  de  los  electos,  si  el  ob- 
jeto asegurado  fuese  mueble,  fábrica  ó  tienda,  el 
asegurador  podrá  rescindir  el  contrato.  En  caso 
de  rescisión,  el  asegurador  deberá  hacerlo  saber 
al  asegurado  ó  á  sus  representantes  en  el  plazo 
improrrogable  de  quince  días.  Si  el  asegurado  ó 
su  representante  no  pusieren  en  conocimiento 
del  asegurador  cualquiera  de  los  hechos  que  aca- 
ban de  enumerarse,  dentro  del  plazo  de  ijuince 
días,  el  contrato  se  tendrá  por  nulo  desde  la  fe- 
cha en  que  aquellos  hechos  hubiesen  ocurrido. 
Los  bienes  muebles  estarán  afectos  al  pago  de  la 
prima  del  seguro  con  preferencia  á  cualesquiera 
otros  créditos  vencidos.  Eu  cuanto  á  los  inmue- 
bles, se  estará  á  lo  que  disponga  la  ley  Iliiiote- 
caria. 

En  caso  do  siniestro  el  asegurado  deberá  par- 
ticiparlo inmediatamente  al  asegurador,  pres- 
tando a.siinismo  ante  el  Juez  municipal  una  de- 
claración comprensiva  de  los  objetos  existentes 
al  tiempo  del  siniestro,  y  de  los  efectos  salvadas, 
así  como  el  importe  de  las  pérdidas  sufridas, 
según  su  estimación.  Al  asegurado  incumbe  jus- 
tificar el  daño  sufrido,  probando  la  preexistencia 
de  los  objetos  antes  del  incendio.  La  valuación 
do  los  daños  causados  por  éste  se  fijará  por  pe- 
ritos en  la  forma  establecida  en  la  póliza,  por 
convenio  que  celebren  las  partes,  ó,  en  su  defecto, 
con  arreglo  á  lo  dispuesto  por  la  ley  de  Enjui- 
ciamiento civil.  Los  peritos  ilecidirán:  1."  Sobre 
las  causas  del  incendio.  2.°  Sobre  el  valor  real 
de  los  objetos  asegurados,  el  día  del  incendio, 
antes  que  hubiere  tenido  lugar.  3.°  Sobre  el  valor 
de  los  misraes  objetos  después  del  siniestro,  y 
sobre  todo  lo  demás  que  se  someta  á  su  juicio. 

Si  el  valor  de  las  pérdidas  sufridas  excediere 
de  la  cantidad  asegurada,  el  asegurado  será  re- 
putado su  propio  asegurador  por  este  exceso,  y 
sufragará  la  parte  alícuota  que  le  corresponda 
de  pérdidas  y  gastos.  El  asegurado  estará  obli- 
gado á  satisfacer  la  indemnización  fijada  por  los 
peritos,  en  los  diez  días  siguientes  ásu  decisión, 
una  vez  consentida.  En  caso  de  mora  el  asegura- 
dor abonará  al  asegurailo  el  interés  legal  de  la  can- 
tidad debilla,  desdo  el  vencimiento  del  término 
expresado.  La  decisión  de  los  peritos  será  título 
ejecutivo  contra  el  asegurador  si  fuere  dada  ante 
notario,  y  si  no  lo  fuere,  previo  reconocimiento  y 
confesión  judicial  de  los  peritos,  de  sus  firmas  y 
de  la  verdad  del  documento.  El  asegurador  opta- 
rá en  los  diez  días  fijados  entre  indemnizar  el  si- 
niestro ó  separar,  reedificar  ó  reemplazar,  según 
su  género  ó  especie,  en  todo  ó  en  parte,  los  objetos 


SEGU 

asegurados  y  destruidos  por  ol  incendio,  si  convi- 
nieren en  ello.  El  asegurador  podrá  adquirir  para 
sí  los  efectos  salvados,  siempre  que  abone  al  ase- 
gurado el  valor  real  con  sujeción  á  tasación.  El 
asegurador,  jiagada  la  indemnización,  se  subro- 
gará en  los  derechos  y  acciones  del  asegurado 
contra  todos  los  autores  ó  rcspon.sables  del  in- 
cendio por  cualquier  carácter  y  título  que  sea. 

El  asegurador,  después  del  siniestro,  podrá  res- 
cindir el  contrato  para  accidentes  ulteriores,  así 
como  cualquier  otro  que  hubiere  hecho  con  el 
mismo  asegurado,  avisando  á  éste  con  quince 
días  de  anticipación  y  devolviéndole  la  parte  de 
prima  corresjiondiente  al  plazo  no  transcurrido. 
Los  gastos  que  ocasiónenla  tasación  pan-ial  y  la 
liquidación  de  la  indemnización,  serán  de  cuenta 
y  cargo,  por  mitad,  del  asegurado  y  del  :isegiira- 
dor;  jiero  si  hubiere  exageración  manifiesta  del 
daño  por  parto  del  asegurado,  éste  será  el  único 
responsable  de  ellos. 

Scyuro  sobre,  la  vida.  -  El  seguro  sobre  la  vida 
comprenderá  todas  las  combinaciones  que  pueden 
hacerse,  pactando  entregas  de  primas  ó  entregas 
de  capital  á  cambio  del  disfrute  de  renta  vitalicia 
ó  hasta  cierta  edad,  ó  percibo  de  capitales  al  fa- 
llecimiento de  persona  cierta,  en  favor  del  ase- 
gurado, su  causahabieiitc  ó  una  tercera  persona, 
y  cualquiera  otra  combinación  semejante  ó  aná- 
loga. La  póliza  del  seguro  sobre  la  vida  contendrá, 
además  de  los  requisitos  exigidos  para  seguros 
en  general,  los  siguientes:  1.'  Expresión  de  la 
cantidad  que  se  asegura  en  capital  ó  renta.  2.° 
Expresión  de  las  disminuciones  ó  aumentos  del 
capital  ó  renta  asegurados,  y  de  las  fechas  desde 
las  cuales  deberán  contarse  aquellos  aumentos  ó 
disminuciones.  Podrá  celebrarse  este  contrato  de 
seguro  por  la  vida  de  un  individuo  ó  de  varios, 
sin  exclusión  de  edad,  condiciones,  sexo  ó  estado 
de  salud.  Podrá  constituirse  el  seguro  á  favorde 
una  tercera  persona,  expiesando  en  la  póliza  el 
nombre,  apellido  y  condiciones  del  donatario  ó 
persona  asegurada,  ó  determinándose  de  algún 
otro  modo  indudable.  El  que  asegure  á  una  ter- 
cera persona  es  el  obligado  á  cumplir  las  condi- 
ciones del  seguro. 

Sólo  el  que  asegure  y  contrate  directamente 
con  la  compañía  aseguradora  estará  obligado  al 
cumplimiento  del  contrato  como  asegurado  y  á 
la  entrega  consiguiente  del  capital,  ya  satisfa- 
ciendo la  cuota  única,  ya  las  parciales  que  se 
hayan  estipulado.  La  póliza,  sin  embargo,  dará 
derecho  á  la  persona  asegurada  para  exigir  de  la 
compañía  aseguradora  el  cumplimiento  del  con- 
trato. Sólo  se  entenderán  comprendidos  en  el 
seguro  sobre  la  vida  los  riesgos  que  específica  y 
taxativamente  se  enumeren  en  la  póliza. 

El  seguro  para  el  caso  de  muerte  no  compren- 
derá el  fallecimiento,  si  ocurriese  en  cualquiera 
de  los  casos  siguientes:  1.°  Si  el  asegurado  falle- 
ciere en  duelo  ó  de  resultas  de  él.  2."  Si  se  suici- 
dare. 3.°  Si  sufriere  la  pena  cajiital  por  delitos 
comunes.  El  seguro  para  el  caso  de  muerte  no 
comprenderá,  salvo  el  ¡lacto  en  contrario,  y  el 
pago  correspondiente  por  el  asegurado  de  la  so- 
breprima exigida  por  el  asegurador:  1."  El  l'alle- 
cimiento  ocurrido  en  viajes  fuera  de  Euro]ia.  2." 
El  que  ocurriere  en  el  servicio  militar  de  mar  ó 
tierra  en  tiempo  de  guerra.  3.°  El  que  ocurriere 
en  cualquier  empresa  ó  hecho  extraordinario  y 
notoriamente  temerario  é  imprudente. 

El  asegurado  que  demore  la  entrega  del  capi- 
tal ó  de  la  cuota  convenida  no  tendrá  derecho  á 
reclamar  el  importe  del  seguro  ó  cantidad  ase- 
gurada, si  sobreviniere  el  siniestro  ó  se  cumplie- 
re la  condición  del  contrato  estando  él  en  descu- 
bierto. Si  el  asegurado  hubiere  satisfecho  varias 
cuotas  parciales  y  no  pudiere  continuar  el  con- 
trato, lo  avisará  al  asegurador,  rebajándose  del 
capital  hasta  la  cantidad  que  esté  en  justa  pro- 
porción con  las  cuotas  pagadas,  con  arreglo  á  los 
cálculos  que  aparecieren  eu  las  tarifas  de  la  com- 
pañía aseguradora  y  habida  cuenta  de  los  riesgos 
corridos  por  ésta.  El  asegurado  deberá  dar  cuen- 
ta al  asegurador  de  los  seguros  sobre  la  vida  que 
anterior  ó  simultáneamente  celebre  con  otras 
com]>añías  aseguradoras.  La  falta  de  este  requi- 
sito privará  al  asegurado  de  los  beneficios  del 
seguro,  asistiéndole  sólo  el  derecho  de  exigir  el 
valor  de  la  póliza.  Las  cantidades  que  el  asegu- 
rador deba  entregar  á  la  persona  asegurada,  en 
cumplimiento  del  contrato,  serán  propiedad  de 
ésta,  aun  contra  las  reclamaciones  de  los  here- 
deros legítimos  y  acreedores  de  cualquieía  clase 
del  que  hubiere  liecho  el  seguro  á  favor  de  aqué- 
lla. El  concurso  ó  quiebra  del  asegurado  no  anu- 
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lará  ni  rescindirá  ol  contrato  de  sc;ínio  sobre  la 
vida,  pero  podrá  reducirse  á  voluntad  do  los  re- 
presentantes legítimos  de  la  quiebra  ó  liíjiiiílarsc 
en  la  forma  antes  prescrita. 

Las  pólizas  de  seguros  sobro  la  vida,  una  vez 
iiiliiL- i'los  los  capitales  (i  satislcclias  las  cuotas 
,1  ,|ii.  '•  obligó  el  asegurado,  serán  endosables, 
I, i;u]i|-  unióse  el  endoso  en  la  niisnm  póliza,  lia- 
ci(iiil"~f  s:iborá  la  com]mñía  aseguradora  ilo  una 
niiiicra  iuili'ntiea  por  el  endosante  y  endosata- 
rio. La  piiliza  (le  seguros  sobro  la  vida  que  tenga 
cantidad  lija  y  plazo  señalado  para  su  entrega, 
ya  en  favor  del  asegurado  ya  en  el  del  asegura- 
dor, ¡iroducirá  acción  ejecutiva  respecto  de  am- 
bos. La  compañía  ascgiu'adora,  transcurrido  ol 
]ilazo  fijado  eu  la  póliza  pai'a  ol  pago,  podrá  ade- 
más rescindir  el  contrato,  comunicando  su  reso- 
lución en  un  término  que  no  exceda  de  los  vein- 
te días  siguientes  al  vencimiento,  y  quedando 
línicamente  en  beneficio  del  asegurado  el  valor 
do  la  póliza. 

Sqiuro  de  transporte  terrestre.  —  Podrán  ser 
objeto  del  contrato  de  seguro,  contra  los  riesgos 
do  transporte,  todos  los  efectos  trans]iortables 
por  los  medios  propios  de  la  locomoción  terres- 
tre. Además  de  los  rcciuisitos  que  debe  contener 
en  general  toda  póliza,  la  de  .seguro  de  trans- 
portes contendrá:  1."  La  empresa  ó  persona  que 
se  encargue  del  transpoi'te.  2.°  Las  calidades  es- 
jiecíficas  de  los  electos  asegurados,  con  expresión 
del  número  de  bultos  y  do  las  marcas  que  tuvie- 
ren. 3.°  La  de.signación  del  punto  en  donde  .se 
hubieren  de  recibir  los  géneros  asegurados  y  del 
en  que  se  haya  de  hacer  la  entrega.  Podrán  ase- 
gurar, no  sólo  los  dueños  do  las  mercaderías,  sino 
todos  los  que  tengan  interés  ó  responsabilidad 
en  su  conservación,  expresando  en  la  póliza  el 
concepto  en  que  contratan  el  seguro.  El  contra- 
to de  segnro  de  transportes  comprenderá  todo 
género  de  riesgos,  sea  cualquiera  la  causa  que  los 
origine,  pero  el  asegurador  no  responderá  de  los 
deterioros  originados  por  vicio  propio  de  la  cosa 
ó  por  el  transcurso  natural  del  tieniiio,  salvo  pac- 
to en  contrario.  En  los  casos  de  deterioro  por 
vicio  de  la  cosa  ó  transcurso  del  tiempo,  el  ase- 
gurador justificará  judicialmente  el  estado  de 
las  mercaderías  aseguradas,  dentro  de  las  vein- 
ticuatro horas  siguientes  á  su  llegada  al  lugar 
en  que  deban  entregarse.  Sin  esta  justificación 
no  será  admisible  la  excepción  que  proponga 
para  eximirse  de  su  responsabilidad  como  ase- 
gurador. Los  aseguradores  se  sul)rogarán  en  los 
derechos  de  los  asegurados  para  repetir  contra 
los  portadores  los  daños  de  que  fueron  respon- 
sables, con  arreglo  á  las  prescripciones  del  Códi- 
go de  Comercio. 

Con  arreglo  al  artículo  43S  del  mismo,  podrán 
tamliién  ser  objeto  del  contrato  de  segiu'o  mer- 
cantil cualquiera  otra  clase  de  riesgos  que  ])ro- 
vengan  de  casos  fortuitos  ó  accidentes  naturales, 
y  los  pactos  que  se  consignen  deberán  cumplir- 
se, siempre  que  .sean  lícitos  y  estén  conformes 
con  las  prescripciones  de  lasección  1.",  tít.  VIII, 
lib.  II  del  Código  de  Comercio. 

Seguro  warítivw.  -  Dividiremos  la  exposiciiin 
del  seguro  marítimo  en  las  mismas  partes  que 
el  Código  de  Comercio. 

Forma  del  contrato  de  seguro  marítimo.  -  Para 
ser  válido  el  contrato  de  seguro  marítimo  habrá 
de  constar  en  póliza  firmada  por  los  contratan- 
tes. Esta  póliza  se  extenderá  y  firmará  por  du- 
plicado, reservándose  un  cjemiilar  cada  una  de 
las  partes  contratantes.  La  póliza  del  contrato 
de  seguro  contendrá,  además  de  las  condiciones 
i|Ue  libremente  consignen  los  interesados,  los 
rc(piisitos  siguientes;  i. "Fecha  del  contrato,  con 
expresión  de  la  hora  en  que  queda  convenido. 
2."  Nondires,  apellidos  y  domicilio  del  asegura- 
dor y  asegurado.  3."  Concepto  en  que  contrata 
el  a.segnrado,  cx|irosando  si  obra  por  sí  ó  )ior 
cuenta  de  otro.  En  esto  caso  el  nond)re,  apoUi- 
líos  y  domicilio  do  la  |iersona  en  cuj'o  nombre 
hace  el  seguro.  -4.°  Nombre,  puerto,  pabellón  y 
matrícula  del  buque  asegurado  ó  del  que  con- 
duzca lo»  efectos  a.segurados.  ;">."  Nombre,  a|io- 
llidos  y  domicilio  del  capitán.  ü.°  Puerto  ó  rada 
en  que  han  si<lo  ó  deberán  sor  cargadas  las  mer- 
caderías aseguradas.  7."  Puerto  de  donde  el  bu- 
que ha  partido  ó  debe  partir.  S."  Puertos  ó  radas 
en  que  el  buque  debe  cargar,  descargar  ó  hacer 
escalas  por  cualquier  motivo.  9."  Naturaleza  y  ca- 
lillad do  los  objetos  asegurados.  10.  Número  de 
los  fardos  ó  bultos  de  cualquiercla.se,  y  sus  mar- 
ras si  las  tuvieren.  11.  Época  en  que  deberá  co- 
menzar y  terminar  el  riesgo.  12.  Cantidad  aso- 
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gnrada.  13.  Precio  convenido  por  el  seguro,  y 
lugar,  tiempo  y  forma  de  mi  |>ago.  14.  I'art'-  'I<d 
premio  que  corresponda  al  viaje  de  ida  y '. 
si  el  seguro  fuorc  á  viajo  rciloiidu.  1:'<    ' 
ción  del  asegurador  de  pagar  cl  daño  i|U' 
venga  á  lo»  efecto»  ancgurados.  16."  El  lug:.r. 
pbizo  y  forma  en  que  habrá  de  vcrilicars*  el 
pago. 

Los  contratos  y  jióliza»  de  seguro  que  autori- 
zan lo»  agente»  consulares  en  el  extranjero,  sien- 
do españoles  lo»  contratantes  ó  alguno  de  ello», 
tendrán  igual  valor  legal  que  si  se  hiiliiesen  veri- 
licado  con  intervención  de  corredor.  En  un  mis- 
mo contrato  y  en  una  misma  iHj|¡z.a  jiodrán  com- 
prenderse el  seguro  del  buque  y  ci  de  la  carga, 
señalando  el  valor  de  cada  cosa,  y  distinguiendo 
las  cantiiladcs  aseginada»  sobre  cada  uno  de  los 
objeto.»,  sin  cuya  expresión  sería  ineficaz  cl  se- 
guro. Se  podrá  taniJ>ién  en  la  |>óliza  lijar  pre- 
mios diferentes  á  cada  objeto  asegurado.  Vario» 
aseguradores  podrán  subscribirnna  misma  |ióliza. 
En  los  .seguros  de  mercaderías  podrá  omitii^e  la 
designación  específica  de  ellas  y  del  buque  que 
haya  de  transportarla.»,  cuando  no  consten  estas 
circunstancias  al  a.segurado.  Si  el  buque  en  estos 
casos  sufriere  accidente  de  mar,  estará  obligado 
el  asegurador  á  ]nobar,  además  do  la  i)érdida  del 
buque,  su  salida  del  jiuerto  de  carga,  el  embarque 
por  su  cuenta  de  los  efectos  perdidos  y  su  valor, 
para  reclamar  la  indemnización.  Las-póliza.»  de 
segi\ro  podrán  extenderse  á  la  orden  del  asegu- 
rado ,  en  cuyo  caso  serán  endosables. 

De  las  cosas  que  pueden  ser  aseguradas,  y  de  su 
evaluación.  -  Podrán  ser  objeto  del  seguro  ma- 
rítimo: 1.°  El  casco  del  buque  en  lastre  ó  carga- 
do, en  puerto  ó  en  viaje.  2.°  El  aparejo.  3.°  La 
máquina,  siendo  el  buque  de  vapor.  4.°  Todos 
los  pertrechos  y  objetos  que  constituyen  el  ar- 
mamento. 5."  Víveres  y  combustible.  6.°  Las 
eantid.ades  dadas  á  la  gruesa.  7.°  El  importe  de 
los  fletes  y  el  beneficio  probable.  8.°  Todos  los 
objetos  come:cialcs  stijetos  á  riesgo  do  navega- 
ción cuyo  valor  [nieda  fijarse  en  cantidad  deter- 
minarla. Podrán  asegurarse  todos  ó  parte  de  los 
objetos  expresados,  juntos  ó  separadamente,  en 
tiempo  de  paz  ó  de  guerra,  ])or  viaje  ó  á  térmi- 
no, por  viaje  sencillo  ó  por  viaje  redondo,  sobre 
buenas  ó  malas  noticias.  Si  se  expresare  genéri- 
camente en  la  póliza  que  el  seguróse  hacía  sobre 
el  buque,  se  entenderán  comprendidas  en  él  las 
máquinas,  aparejo,  pertrechos  y  cuanto  esté  ads- 
crito al  buque,  pero  no  su  cargamento,  aunque 
pertenezca  al  mismo  naviero.  En  el  segtiro  gené- 
rico de  mercaderías  no  se  reputarán  comprendi- 
dos los  metales  amonedados  ó  en  lingotes,  las 
piedras  preciosas  ni  las  municiones  de  guerra. 

El  seguro  sobre  el  flete  podrá  hacerse  por  cl 
cargador,  por  cl  fletante  ó  por  el  capitán;  pero 
éstos  no  podrán  asegurar  el  anticipo  que  liuliie- 
ren  recibido  á  cuenta  de  su  Hete  sino  euandoha- 
jan  pactado  expresamente  que,  en  caso  de  no 
devengarse  aquél  por  naufragio  ó  perdida  de  la 
carga,  devolverán  la  cantiilad  recibida.  En  el 
seguro  de  flete  se  habrá  de  expresar  la  suma  á 
que  asciende,  la  cual  no  podrá  exceder  do  loque 
aparezca  en  el  contrato  do  lletaniento. 

El  seguro  de  benelicio  se  regirá  por  los  pactos 
en  que  convengan  los  contratantes,  pero  habrá  de 
consignarse  en  la  póliza:  1."  La  cantidad  deter- 
minada en  que  fija  el  asegurado  el  beneficio,  una 
vez  llegado  felizmente  y  vendido  el  cargamento 
en  el  puerto  de  destino.  2.°  La  obligación  ilc  re- 
ducir el  seguro  si,  comparado  el  valor  obtenido 
en  la  venta,  descontados  gastos  y  fletes,  con  cl 
valor  de  compra,  resultare  mayor  que  el  valua- 
do en  el  seguro.  Podrá  cl  asegurador  hacer  rease- 
gurar por  otros  los  efectos  por  él  asegurados  en 
todo  ó  en  parte,  con  el  mismo  ó  diferente  pre- 
mio, así  como  el  asegurado  podrá  también  ase- 
gurar cl  coste  del  seguro  y  el  riesgo  que  puede 
correr  en  la  cobranza  del  primer  asegurador.  Si 
el  capitán  contratare  cl  seguro,  ó  el  dueño  do  las 
cosas  a.seguradas  fuero  en  el  mismo  buque  cpie 
las  porteare,  se  dejará  siompic  un  10  por  100  á 
su  riesgo,  no  habiendo  i>acto  oxpi-eso  en  contra- 
rio. 

En  el  seguro  del  buque  se  entenderá  que  sólo 
cubre  el  .seguro  las  cuatro  quintas  )Mrles  de  su 
importe  óv;ilor,  y  que  el  a.segurado  cori-c  el  ries- 
go por  la  quinta  parte  restante,  á  no  liaoci-so 
constar  expresamente  en  la  póliza  ]>«cto  en  con- 
trario. En  este  caso  habrá  de  descontarse  del  se- 
guro el  importe  do  los  piésiamos  tomadivs  á  l« 
gruesa.  Ij»  subscripción  ile  la  póli.a  croará  una  i 
presunción  legal  do  que  lo.-!  asoguradoivs  a<imi-  , 
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do  onibai'caiso  oii  caJuljinjiic,  iiodráol  aseyíuiulo 
ilistiibuir  el  uniíjüiiieiilo  como  mejor  lo  conven- 
(•A,  ó  (listribiiiilo  ú  bonlo  do  uno  solo,  bíii  qno 
])0i'  olio  36  anule  la  responsabilidad  del  asegura- 
dor. Mas  si  hubiere  bocho  expresa  mención  de 
la  cantiilad  asegurada  sobre  cada  buiíue,  y  el 
cargamento  so  pusiere  á  bordo  en  cantidades 
dilcrcnU's  de  aquellas  que  se  hubieren  señalado 
]iara  cada  uno,  el  asegurador  uo  tendrá  más 
icsponsabilidad  ([ue  la  que  hubiere  contraído  en 
cada  buque.  Sin  embargo,  cobrará  ^J.,  por  100 del 
e.xceso  i|ue  se  hubiere  cargado  en  ellos  sobro  la 
cantidad  contratada.  Si  quedare  algún  buque 
sin  cargamento,  se  entenderá  anulado  el  seguro 
en  cuanto  á  él,  mediante  el  abono  antes  expre- 
sado de  '/.,  por  100  .sobre  el  excedente  embarcado 
cu  los  deniiis.  ¡Si  por  inhabilitación  del  buque 
antes  de  salir  del  puerto  la  carga  se  transbordase 
á  otro,  tendrán  los  aseguradores  o])ción  entre 
continuar  ó  no  el  contrato,  abonando  las  averías 
que  hubieren  ocurrido;  pero  si  la  inhabilitación 
sobreviniere  después  de  haber  em|)ezado  el  viaje, 
correrán  los  aseguradores  el  riesgo,  aun  cuando 
el  buque  fuere  de  diferente  porte  y  pabellón  que 
el  designado  en  la  póliza.  Si  no  se  hubiere  lijado 
en  la  ])óliza  el  tiempo  d\nante  el  cual  ha^-an  de 
correr  los  riesgos  por  cuenta  liol  asegurador,  se 
observarán  las  prescripciones  del  Código  de  Co- 
mercio acerca  de  los  préstamos  á  la  gruesa. 

En  los  seguros  á  término  fijo  la  resiionsabilidad 
del  asegurador  cesará  en  la  hora  en  que  cumpla 
el  plazo  estipulado.  Si  por  conveniencia  del  ase- 
guiado  las  mercaderías  se  descargasen  en  uu 
puerto  más  pró.ximo  que  el  designado  para  ren- 
ilir  el  viaje,  el  asegurador  hará  suyo  siu  rebaja 
alguna  el  premio  contratado.  So  entenderán 
comprendidas  en  el  seguro,  si  expresamente  no 
se  hubieren  excluido  de  la  póliza,  las  escalas  que 
por  necesidad  se  hicieren  para  la  couservaciun 
del  buque  ó  de  su  cargameuto.  El  asegurado 
comunicará  al  asegurador,  por  el  primer  correo 
.siguiente  al  en  que  él  las  recibiere,  las  noticias 
referentes  al  curso  de  la  navegación  del  buque 
asegurado,  y  los  daños  ó  pérdidas  que  sufrieren 
las  cosas  aseguradas,  y  responderá  de  los  daños 
y  perjuicios  que  por  su  omisión  se  ocasionaren. 

Si  se  perdieren  mercaderías  aseguradas  por 
cuenta  del  capitán  que  mandare  el  buque  en  que 
estaban  embarcadas,  habrá  aquél  de  justificar  á 
los  aseguradores:  la  compra,  por  medio  de  las  fac- 
turas de  los  vendedores,  y  el  embarque  y  con- 
ducción en  el  buque,  por  certificación  de!  cónsul 
español,  ó  autoridad  competente  donde  uo  lo 
hubiere,  del  puerto  donde  los  cargó,  y  por  los 
demás  documentos  de  habilitación  y  expedición 
de  la  aduana.  La  misma  obligación  tendrán 
todos  los  asegurados  que  naveguen  con  sus  pro- 
pias mercancías,  salvo  pacto  en  contrario. 

Si  so  hubiere  estipulado  en  la  póliza  aumento 
de  premio  en  caso  de  sobrevenir  guerra,  y  uo  se 
hubiere  fijado  el  tanto  del  aumento,  se  regulará 
éste,  á  falta  de  conformidad  entre  los  mismos 
interesados,  por  peritos  nombrados  en  la  forma 
que  establece  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil,  te- 
niendo en  consideración  las  circunstancias  del 
seguro  y  los  riesgos  corridos.  La  restitución  gra- 
tuita del  buque  ó  su  cargameuto  al  capitán  jjor 
los  aprehensores  cederá  en  beneficio  de  los  pro- 
pietarios respectivos,  sin  obligación,  de  parte  de 
los  aseguradores ,  de  pagar  las  cantidades  que  ase- 
gurarou. 

Toda  reclamación  procedente  del  contrato  de 
seguro  habrá  de  ir  acompañada  de  los  documen- 
tos que  justifiquen:  1.°  El  viaje  del  buque,  con 
la  protesta  del  capitán  ó  copia  certificada  del  li- 
bro de  navegación.  2.°  El  embarque  de  los  obje- 
tos asegurados,  con  el  conocimiento  y  documen- 
tos de  expedición  de  aduanas.  3.°  El  contrato 
do  seguro,  con  la  póliza.  4."  La  pérdida  de  las 
cosas  aseguradas,  con  los  mismos  documentos  del 
núm.  l.°,y  la  declaración  de  la  trijiulacióu  si 
fuero  preciso.  Además  se  fijará  el  descuento  de 
los  objetos  asegurados,  previo  el  reconocimiento 
do  peritos.  Los  asegurados  podrán  contradecir  la 
reclamación,  y  se  les  aduntirá  sobre  ello  prueba 
en  juicio.  Presentados  los  documentos  justilicati- 
Vüs,  el  asegurador delierá,  hallándoles  conformes 
y  justificada  la  pérdida,  pagar  la  indemnización 
al  asegurado,  dentro  del  plazo  estipulado  en  la 
póliza,  y  en  su  defecto  á  los  diez  días  de  la  re- 
clamación. Mas  si  el  asegurador  la  rechazare  y 
contradijere  judicialmente,  podrá  depositar  la 
cantidad  que  resultare  de  los  justificantes,  ó  en- 
tregarla al  asegurado  mediante  fianza  suficiente, 
decidiendo  lo  uno  o  lo  otro  el  Juez  ó  Tribunal, 
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sognn  los  casos.  8i  ol  buijue  asegurado  sufriere 
daño  por  accitlcntc  de  mar,  el  asegurador  pagará 
únicamente  las  dos  torceras  partes  do  los  gastos 
de  rcjiaracióu,  hágase  ó  uo.  ICn  el  primer  caso 
el  importo  de  los  gastos  so  justificará  por  los 
medios  reconocidos  en  ol  Derecho;  en  el  segundo 
so  apreciará  por  ]ioritos.  Sólo  el  naviero  ó  el  ca- 
pitán autorizado  para  ello  podrán  optar  por  la 
no  reparación  del  bu(|Ue.  Si  por  consecuencia  do 
la  re|)araciün  el  valor  del  Ijuquo  aumentare  en 
más  de  una  torcera  parto  del  que  se  le  hubiere 
dado  en  el  seguro,  el  asegurador  ]iagará  los  dos 
tercios  del  importe  do  la  reparación,  descontando 
el  mayor  valor  que  ésta  hubiere  dado  al  buque. 
Mas  si  el  asegurado  probase  que  el  mayor  valor 
del  buque  no  procedía  do  la  reparación,  sino  por 
ser  el  bnquo  nuevo  y  haber  ocurrido  la  avería  en 
el  ]irinier  viaje,  ó  que  lo  eran  nuiquinas  y  per- 
trechos destrozados,  no  se  hará  la  deducción  del 
aumento  de  valor  y  el  asegurador  jiagará  los  dos 
tercios  de  la  reparación.  Si  las  re])aracioues  exce- 
dieron de  las  tres  cuartas  partes  del  valor  ilel  bu- 
que, se  entenderá  que  está  inhabilitado  (lara  na- 
vegar, y  procera  el  abandono;  y  no  haciendo  esta 
declaración  abonarán  los  asegiuadores  el  importe 
del  seguro,  deducido  ol  valor  del  buque  averiado 
ó  do  sus  restos. 

Cnaudo  se  trato  de  indemnizaciones  proce- 
dentes de  avería  gruesa,  terminadas  las  opera- 
ciones de  arreglo,  liquidación  y  pago  de  la  mis- 
ma, el  asegurado  entregará  al  asegurador  todas 
las  cuentas  y  documentos  justificativos  en  recla- 
mación de  la  indomuizacióu  de  las  cantidades 
que  le  hubieren  correspondido.  El  asegurado 
examinará  á  su  vez  la  liquidación,  y  hallándola 
conforme  á  las  condiciones  do  la  póliza,  estará 
obligado  á  pagar  al  asegurado  la  cantidad  co- 
rrespondiente, dentro  del  plazo  convenido,  ó,  en 
su  defecto,  en  el  de  ocho  días.  Si  el  asegurador 
uo  encontrare  la  liquidación  conforme  con  lo 
convenido  en  la  póliza,  podrá  reclamar  ante  el 
Juez  ó  tribunal  competente  en  ol  mismo  plazo 
de  ocho  días,  constituyendo  en  depósito  la  can- 
tidad reclamada. 

En  uiugún  caso  podrá  exigirse  al  asegurador 
una  suma  mayor  que  la  del  importe  total  del  se- 
guro: sea  que  el  buque  salvado,  después  de  ima 
arribada  forzosa  para  reparación  de  avería,  se 
pierda,  sea  que  la  parte  que  haya  de  pagarse 
por  la  avería  gruesa  importe  más  que  el  seguro, 
ó  que  el  coste  de  diferentes  averias  y  reparacio- 
nes en  uu  mismo  viaje  ó  dentro  del  plazo  del 
seguro  excedan  de  la  suma  asegurada. 

En  los  casos  de  avería  simjile,  respecto  á  las 
mercaderías  aseguradas,  so  observarán  las  reglas 
siguientes:  ]iriniera,  todo  lo  que  hubiere  des- 
aparecido por  robo,  pérdida,  venta  en  viaje,  por 
causa  de  deterioro,  ó  i)or  cualquiera  de  los  acci- 
dentes marítimos  comprendidos  en  el  contrato 
de  seguro,  será  justificado  con  arreglo  al  valor 
de  la  factura,  ó,  en  su  defecto,  por  el  que  so  hu- 
biere dado  en  el  seguro,  y  ol  asegurador  pagará 
su  importe;  segunda,  en  el  caso  de  que,  llegado 
el  buque  á  buen  puerto,  resulten  aveiiadas  las 
mercaderías  en  todo  ó  en  ]iarto,  los  ¡leritos  ha- 
rán constar  el  valor  que  tendrían  si  hubiesen 
llegado  en  estado  sano,  y  el  que  tengan  en  su 
estado  de  deterioro.  La  diferencia  entre  ambos 
valores  líquidos,  hecho  además  el  descuento  de 
los  derechos  de  aduanas,  fletes  y  cualesquiera 
otros  análogos,  constituirá  el  valor  ó  im]iortede 
la  avería,  sumándole  los  gastos  ocasionarlos  por 
los  peritos,  y  otros,  si  los  hubiere.  Habiendo  re- 
caído la  avería  sobre  todo  el  cargamento  asegu- 
rado, el  asegurador  pagará  en  su  totalidad  el 
demérito  que  resulte;  mas  si  sólo  alcanzare  una 
parte,  el  asegurado  será  reintegrado  en  la  pro- 
))orción  correspondiente.  Si  hubiere  sido  objeto 
de  un  seguro  especial  el  beneficio  probable  del 
cargador,  se  liquidará  separamento.  Fijada  por 
los  peritos  la  avería  sijnplo  del  buijuo,  el  asegu- 
rado justificará  su  derecho,  y  el  asegurador  pa- 
gará conforme  á  las  i)rescripciones  del  Código  de 
Comercio  con  respecto  á  la  liquidación  de  ave- 
rías gruesas.  El  asegurador  uo  podrá  obligar  al 
asegurado  á  que  venda  el  objeto  del  seguro  para 
fijar  su  valor.  Si  la  valuación  de  las  cosas  ase- 
guradas hubiere  de  hacerse  en  país  extranjero, 
so  observarán  las  leyes,  usos  y  costumbres  del 
lugar  en  que  haya  de  realizarse,  siu  perjuicio  de 
.someterse  á  las  prescripciones  del  Código  de 
Comercio  para  la  com|irobación  de  los  hechos. 

Pagada  por  el  asegurado  la  cantidad  asegura- 
da, se  subrogará  en  el  lugar  del  asegurado  para 
todos  los  derechos  y  acciones  que  correspondan 
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contra  los  que  por  malicia  ó  cul[ia  causáronla 
pérdida  de  los  efectos  asegurados. 

JJe  luí  casos  en  que  se  anula,  rescinde  ¡i  modi- 
fica el  contrato  de  seguro.  -  Será  nulo  el  contra- 
to de  seguro  que  recayese:  1."  Sobro  los  buques 
ó  mercaderías  afectos  anteriormento  á  un  ¡irés- 
tanio  á  la  gruesa  por  todo  su  valor.  Si  ol  présta- 
mo á  la  gruesa  fuere  por  el  valor  entero  dol  bu- 
que ó  de  las  mercadoríns,  podrá  subsistir  el  se- 
guro en  la  parto  que  exceda  al  importe  del 
préstamo.  2."  Sobre  la  vida  do  tripulantes  y  pa- 
sajeros. 3."  Sobro  los  sueldos  de  la  tripulación. 
4."  Sobre  géneros  de  ilícito  comercio  en  el  país 
del  pabellón  del  buque.  5.°  Sobre  el  buque  de- 
dicado habitualmente  al  contrabando,  ocurrien- 
do el  daño  ó  pérdida  por  haberlo  hecho,  en  cuyo 
caso  se  abonará  al  asegurador  el  A  por  100  do  la 
cantidad  asegurada.  6.°  Sobre  un  buque  que, sin 
mediar  fuerza  mayor  que  lo  imjiida,  uo  se  hicie- 
re á  la  mar  en  los  seis  meses  siguientes  á  la  fe- 
cha de  la  póliza,  en  cuyo  caso,  adonuls  de  la  anu- 
lación, procederá  el  abono  de  i  jior  100  de  la 
cantidad  a.segurada.  7."  Sobre  buque  que  dejo  de 
emprender  ol  viaje  contratado,  ó  so  dirija  á  un 
puerto  distinto  del  estipulado,  en  cuyo  caso  pro- 
ceilerá  también  el  abono  del  asegurador  del  A  jior 
100  de  la  cantidad  a.-iegurada.  S.°  Sobro  cosasen 
cuya  valoración  se  hubiere  cometido  falsedad  á 
sabiendas. 

Si  se  hubieren  realizado  sin  fraudo  diferentes 
contratos  de  seguro  sobre  un  mismo  objeto,  sub- 
sistirá ilnicamente  el  primero,  con  tal  que  cubra 
todo  su  valor.  Los  aseguradores  de  fecha  poste- 
rior (juedarán  libres  do  rosjionsabilidad,  y  per- 
cibirán un  i  por  100  de  la  cantidad  asegurada. 
No  cubriendo  el  primer  contrato  el  valor  ínte- 
gro del  objeto  asegurado,  recaerá  la  responsabi- 
lidad del  exceso  sobre  los  aseguradores  que 
contrataron  con  posterioridad,  siguiendo  el  orden 
de  fechas.  El  asegurado  no  se  libertará  de  pagar 
los  premios  íntegros  á  los  diferentes  asegurado- 
res si  no  hiciese  saber  á  los  postergados  la  resci- 
sión de  sus  contratos  antes  de  haber  llegado  el 
objeto  asegurado  al  puerto  de  su  destino.  El 
seguro  hecho  con  posterioridad  á  la  pérdida, 
avería  ó  feliz  arribo  del  objeto  asegurado  al 
puerto  de  destino  será  nulo,  siempre  que  pueda 
presumirse  racionalmente  que  la  noticia  de  lo 
uno  ó  de  lo  otro  había  llegado  á  conocimiento 
de  alguno  de  los  contratantes.  Existirá  esta 
presunción  cuando  se  hubiere  publicado  la  noti- 
cia en  ima  plaza,  mediando  el  tiempo  necesario 
para  comunicarlo  por  el  correo  ó  el  telégrafo  al 
lugar  donde  se  contrató  el  seguro,  sin  perjuicio 
de  las  demás  pruebas  que  pueden  practicar  las 
partes. 

El  contrato  de  seguro  sobre  buenas  ó  malas 
noticias  no  se  anulará  si  no  se  prueba  el  conoci- 
miento del  suceso  esperado  ó  temido  por  alguno 
do  los  contratantes  al  tiempo  do  verificarse  el 
contrato.  En  caso  de  ju'obarlo,  abonará  el  de- 
fraudador á  su  coligado  una  quinta  jiarte  de 
la  cantidad  asegurada,  sin  perjuicio  de  la  res- 
ponsabilidad criminal  á  que  hubiere  lugar.  Si 
el  que  hiciere  el  seguro,  sabiendo  la  pérdida  to- 
tal ó  parcial  de  las  cosas  aseguradas,  obrare  por 
cuenta  ajena,  será  ])ersonalmento  responsable 
del  hecho  como  si  hubiere  obrado  por  cuenta 
propia;  y  si,  por  el  contrario,  el  comisionado 
estuviere  inocente  del  fraude  cometido  por  el 
propietario  asegurado,  recaerán  sobre  éste  todas 
las  res])onsabilidades,  quedando  siem])re  á  su 
cargo  pagar  á  los  eseguradores  el  premio  conve- 
nido. Igual  disjjosición  regirá  respecto  al  asegu- 
rador cuando  contratare  el  seguro  por  medio  de 
comisionado  y  supiere  el  salvamento  de  las  co- 
sas aseguradas. 

Si  pendiente  el  riesgo  de  las  cosas  aseguradas 
fueren  declarados  en  quiebra  el  asoguiador  ó  el 
asegurado,  tendrán  ambos  derecho  á  e.xigir  fian- 
za, ésto  para  cubrir  la  responsabilidad  del  riesgo, 
y  aquél  para  obtener  «I  jiago  del  premio;  y  si 
los  representantes  do  la  quiebra  se  negaren  á 
prestarla  dentro  de  los  tres  días  siguientes  al 
requerinúento,  se  rescindirá  el  contrato.  Encaso 
de  ocurrir  el  siniestro  dentro  de  los  dichos  tres 
días  sin  haber  prestado  la  lianza,  no  habrá  de- 
recho á  la  indenünización  ni  al  premio  del  se- 
guro. Si  contratado  un  seguro  fraudulentamente 
por  varios  aseguradores,  alguno  ó  algunos  hu- 
biesen procedido  de  buena  fe,  tendrán  éstos  de- 
recho á  obtener  el  premio  íntegro  de  su  seguro 
de  los  que  hubieren  procedido  con  malicia,  que- 
dando el  asegurado  libre  de  toda  responsabili- 
dad. Uo   igual  manera  se  procederá   respecto  á 
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lus  ascguiarJos  con  los  asegiiradoicu,  cimiiiJu 
liicron  algunos  de  aíiuéllos  los  autores  del  seguro 
IVauílulcnto. 

^¡biinihino  de  cosas  aseyurudas.  -  Podrá  el  asc- 
gur.i'lo  .ibandonar  por  cuenta  del  asegurador 
las  cos.is  asegurailas  exigiendo  del  asegurador  el 
ini]iorte  de  la  cantidad  estipulada  en  la  póliza: 
1."  K»  el  caso  de  naufragio.  2."  En  el  de  inha- 
lijlitacli'in  del  liui|ue  para  navegar,  ¡lor  varada, 
rdtiir.i,  II  rual'|iiicr  otro  accidento  de  mar.  3." 
Mu  i'l  aprrh;iiii¡c;iUo,  embargo  ó  detención  por 
(ink'ii  del  goliicnin  nacional  ó  extranjero;  y  'i." 
lín  c!  de  púrdida  total  de  las  cosas  aseguradas, 
entendiéndose  por  tal  la  que  disminuya  cu  tres 
cuartas  partes  el  valor  asegurado.  Los  demás 
daños  se  reputaran  averías  y  se  soportarán  por 
i|uic'ii  i-iirn'>|iiiTida,  según  las  condiciones  del  se- 
u'uin  y  las  ilispüsiciones  del  Código  de  Comercio. 
Nn  pi  11'  lera  el  abandono  en  ninguno  de  los  dos 
luiiiMins  i'asos  si  el  bui]ue  náufrago,  varado  ó 
iiihaliililado,  pudiera  desencallarse,  ponerse  á 
Ilute  y  repararse  para  continuar  el  viajo  al  puer- 
to de  su  destino,  á  no  ser  que  el  coste  de  la 
reparación  excediese  de  las  tres  cuartas  partes 
ilel  valor  en  que  estuviese  el  buque  asegurado. 
Verilicánilose  la  rehabilitación  del  buque,  sólo 
responderán  los  aseguradores  de  los  gastos  oca- 
sionados por  la  encalladura  ú  otro  daño  que  el 
buque  hubiere  recil)i<lo. 

En  los  casos  de  naufragio  y  apresamiento,  el 
asegurado  tendrá  obligación  do  hacer  por  sí  las 
diligencias  que  aconsejen  las  circunstancias  para 
salvar  ó  recoljrar  los  efectos  perdidos,  sin  perjui- 
cio del  abandono  que  le  comiiota  hacer  á  su  tiem- 
po, y  el  asegurador  habrá  de  reintegrarle  de  los 
gastos  legítimos  que  para  el  salvamento  hiciere, 
hasta  la  concurrencia  del  valor  de  los  efectos  sal- 
vados, sobre  los  cuales  se  harán  efectivos  en  de- 
fecto del  pago.  Si  el  buque  quedare  absolutamen- 
te inhaliilitailo  para  navegar,  el  asegurado  ten- 
drá obligación  de  dar  de  ello  aviso  al  asegurador, 
telegráficamente  siendo  posible,  y  si  no  por  el 
primer  correo  siguiente  al  recibo  de  la  noticia. 
Los  interesados  en  la  carga  que  se  hallaren  pre- 
sentes, ó  en  su  ausencia  el  ca|)iláu,  practicarán 
todas  las  diligencias  posibles  para  conducir  el 
cargamento  al  puerto  de  su  destino,  con  arreglo 
á  lo  dis]iuesto  en  el  Código  de  Comercio,  en  cuyo 
caso  correrán  por  cuenta  del  asegurador  los  ries- 
gos y  gastos  de  descarga,  almacenaje,  reembar- 
que ó  transbordo,  excedente  de  Hete  y  todos  los 
demás,  hasta  que  se  alijen  los  efectos  asegurados 
en  el  punto  designado  en  la  póliza.  Sin  perjui- 
cio de  estas  disposiciones,  el  asegurador  gozará 
del  termino  de  seis  meses  para  conducir  las  mer- 
cancías á  su  destino,  si  la  inhabilitación  hubie- 
le  ocurrido  en  los  mares  que  circundan  á  Euro- 
pa, desde  el  Estrecho  de  Sund  hasta  el  Bosforo, 
y  en  un  año  si  hubiere  ocurrido  en  otro  punto 
más  lejano,  cuyo  plazo  se  comenzará  á  contar 
desde  el  día  en  que  el  asegurado  le  hubiere  dado 
aviso  del  siniestro.  Si  á  pesar  de  las  diligencias 
practicadas  por  los  interesados  en  la  carga,  ca- 
liitáu  y  aseguradores,  para  conducir  las  morcan- 
cías  al  puerto  de  su  destino,  conforme  á  las  dis- 
posiciones que  acaban  de  exponerse,  no  se  en- 
contrare buque  en  que  veriticar  el  transporte, 
jiodrá  el  asegurado  propietario  hacer  abandono 
de  las  mismas. 

En  caso  de  interrupción  del  viaje  ]ior  embargo 
ó  detención  forzosa  del  buque,  tendrá  el  asegu- 
rado obligación  de  comunicarla  á  los  asegiu'ado- 
res  tan  luego  como  llegue  á  su  noticia,  y  no  po- 
drá usar  de  la  acción  del  abandono  hasta  que 
hayan  transcurrido  los  plazos  que  antes  se  han 
especilicado.  Estará  además  obligado  á  prestar  á 
los  asegurados  cuantos  auxilios  estén  en  sn  mano 
para  conseguir  el  alzamiento  del  embargo,  y  de- 
berá hacer  por  sí  mismo  las  gestiones  convenien- 
tes al  propio  liu,  si,  por  hallarse  los  asegurado- 
ros  en  país  remoto,  no  pudiese  obrar  do  acuerdo 
con  éstos. 

Se  inli'uilcrá  comprendido  en  el  abandono  del 
1hi(|i:c  rl  Hete  de  las  mercaderías  que  se  salven, 
auij  .11. indo  se  hubiere  p.agado  anticipadamente, 
considerándose  pertenencia  de  los  aseguradores, 
á  reserva  de  los  derechos  que  competen  á  los  de- 
más acreedores. 

Se  tendrá  por  recibida  la  noticia  para  la  pros- 
cripción de  los  plazos  antes  determinados  desde 
que  se  haga  pública,  bien  por  medio  do  los  pe- 
riiídicos,  inen  por  correr  como  cierta  entre  los 
comerciantes  de  la  residencia  del  asegurado,  ó 
bien  porque  pueda  probarse  á  éste  que  recibió 
aviso  del  siniestro  por  carta  ó  telegrama  del  ca- 
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pitan,  del  coiisignatariuóüealgi'iii  corrcii|K>tuial. 

Tendrá  también  el  asegurado  el  derecho  de 
hacer  abandono  después  de  haber  transcurrido 
un  año  en  los  viajes  ordinarios  y  dos  en  lo»  lar- 
gos sin  recibir  noticia  del  lugar.  En  tal  caso  |>o- 
drá  reclamar  ilel  asegurador  la  indeninizaciún 
por  el  valor  de  la  cantidad  asegurada,  sin  estar 
obligado  á  justificar  la  pérdida;  pero  deberá  [iro- 
bar  la  falta  de  noticias  con  certificación  del  cón- 
sul ó  autoridad  marítima  del  puerto  do  donde 
salió,  y  otro  de  los  cónsules  ó  autoridades  marí- 
timas de  los  del  destino  del  buque  y  de  su  ma- 
trícula que  acrediten  no  haber  llegado  á  ellos 
durante  el  plazo  fijado.  Para  usar  de  esta  acción 
tendrá  el  mismo  jilazo  señalado  para  el  caso  de 
no  ser  admisible  el  abandono,  y  que  m.ís  adelan- 
te se  expresa,  reputándose  viajes  cortos  los  que 
se  hicieren  á  la  costa  de  Europa  y  á  las  de  Asia 
y  Afíica  por  el  Mediterráneo, y  res]iecto  de  Amé- 
rica los  que  se  emprcndaná  puertos  situados  más 
acá  de  los  ríos  de  La  Plata  y  San  Lorenzo  y  á  las 
islas  intermedias  entro  las  costas  de  España  y 
los  puntos  que  acaban  de  designarse.  Si  el  segu- 
ro hubiere  sido  contratado  á  término  limitado 
existirá  presunción  legal  de  ipie  la  pérdida  ocu- 
rrió dentro  del  plazo  convenido,  salvo  la  prueba 
que  podrá  hacer  el  asegurador,  deque  la  pérdida 
sobrevino  después  de  haber  terminado  su  respon- 
sabilidad. 

El  asegurado,  al  tiempo  de  hacer  el  abandono, 
deberá  declarar  todos  los  seguros  contratados 
sobre  los  efectos  abandonados,  así  como  los  prés- 
tamos tomados  á  la  gruesa  sobre  los  mismos,  y 
hasta  que  haya  hecho  esUi  declaración  no  empe- 
zará á  correr  el  plazo  en  que  deberá  ser  reintegrado 
del  valor  de  los  efectos.  .Si  cometiere  fraude  en 
esta  declaración  perder;!  todos  los  derechos  que 
le  competan  por  el  seguro,  sin  dejar  de  respon- 
der por  los  préstamos  que  hubiere  tomado  sobre 
los  efectos  asegurados,  no  obstante  su  ¡lérdida. 

En  caso  de  apresamiento  del  buque,  y  no  te- 
niendo tiempo  el  asegurado  de  ¡iroceder  de  acuer- 
do con  el  asegurador,  ni  de  esperar  instrucciones 
suyas,  podrá  por  sí,  ó  el  capitán  en  su  delecto, 
proceder  al  rescate  de  las  cosas  aseguradas,  po- 
niéndolo en  conocimiento  del  asegurador  en  la 
primera  ocasión.  Este  podrá  aceptar  ó  no  el  con- 
venio celebrado  por  el  asegurado  ó  el  capitán, 
comunicando  sn  resolución  dentro  do  las  veinti- 
cuatro lloras  siguientes  á  la  notificación  del  con- 
venio. Si  lo  aceptase  entregará  en  el  acto  la  can- 
tidad concertada  por  el  rescato  y  quedarán  de  su 
cuenta  los  riesgos  ulteriores  del  viaje,  conforme  á 
las  condiciones  de  la  póliza.  Si  no  lo  aceptase 
]iagará  la  cantidad  asegurada,  perdiendo  todo 
derecho  á  los  electos  rescatados,  y  si  dentro  del 
término  prefijado  no  manifestase  su  resolución, 
se  entenderá  que  rechaza  el  convenio.  Si  por  ha- 
berse rejiresado  el  buque  se  reintegrara  el  asegu- 
rado en  la  posesión  do  sus  electos,  .se  reputarán 
avería  todos  los  gastos  y  iierjuicios  causados  por 
la  pérdi<la,  siendo  de  cuenta  del  asegurador  el 
reintegro;  y  si  por  consecuencia  de  la  represa 
pasaren  los  efectos  asegurados  á  la  posesión  de 
un  tercero,  el  asegmado  podrá  usar  el  derecho 
de  abandono.  Admitido  ésto  ó  declarado  admisi- 
ble en  juicio,  la  propiedad  de  las  cosas  abando- 
nad .as,  con  las  mejoras  ó  defectos  que  on  ellas 
sobrevengan  desdo  el  momento  del  abandono,  se 
transmitirá  al  asegurador,  sin  que  lo  exonero  del 
pago  la  reparación  del  buque  legalmeute  aban- 
donado. 

No  será  admisible  el  abandono:  1.°  Si  las  pér- 
didas hubieren  ocurrido  antes  de  empezar  el  via- 
je. 2.°  Si  se  hiciese  de  una  manera  parcial  ó  con- 
dicional, sin  comprender  en  él  todos  los  objetos 
aseg\irados.  3.°  Si  no  so  inisicre  en  conocimiento 
de  los  aseguradores  el  propósito  <le  hacerlo,  den- 
tro de  los  cuatro  meses  siguientes  al  día  on  que 
el  asegurado  haya  recibiilo  la  noticia  de  la  pér- 
dida acaecida,  V  si  no  so  formalizara  el  abandono 
dentro  de  los  líiez,  contados  de  igual  manera,  on 
cuanto  á  los  siniestros  ocurridos  en  los  puertos 
do  Europa,  en  los  do  Asia  y  África  en  el  Medi- 
terráneo, y  en  los  de  Anu'rica  desde  los  ríos  do 
La  Plata  á  San  Lorenzo,  y  dentro  do  los  diecio- 
cho respecto  á  los  denuis.  •l.°Si  no  se  hiciere  por 
el  mismo  proi>ietario  ó  persona  csi>coial mente 
autorizada  por  él,  ó  por  el  comisionado  para  con- 
tratar el  seguro.  En  el  caso  de  abandono,  el  ase- 
gurador deberá  pagar  ol  importe  del  seguro  en 
el  jilazo  fijado  on  la  póliza,  y  no  habiéndo.sc  ex- 
presado término  en  ella,  A  los  sesenta  días  de 
admitido  el  abandono  ó  do  haberse  licclio  la 
oportuna  declaración  en  juicio. 
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Terminaremos  citando  algunas  notable»  deci- 
siones del  Tribunal  Supremo  con  res]«cto  á  m- 
guros. 

Xo  pueden  considerarse  inrríngidas  ni  altera- 
das en  su  interpretación  las  clin^la=  de  in  con- 
trato de  seguros  contra  incci.T  letra 
es  tan  clara  que  no  admite  ■;  gé- 
nero. Si  el  seguro  es  de  un  ;  .ado 
de  madera,  no  jiueiie  decir-  ^n  ó 
introducen  materiales  infla!;  .  on- 
dición  del  contrato,  alquil  .  :,ueTO 
cuando  lo  exige  su  conservaci.  n  .~<:rn<-i.  u  de  6 
de  mayo  de  1867). 

Asegurado  un  buque  por  tiempo  de  cinco  me- 
ses, con  la  condición  de  que,  expirado  éste,  si  la 
nave  estaba  en  viaje  no  se  entemleria  fenecido  el 
término  hasta  veinticuatro  horas  desputs  de  fon- 
dear en  un  puerto;  fondeó,  en  efecto,  en  el  de 
Santa  María  de  Georgia,  pasados  los  cinco  meses, 
y  después  salió  con  dirección  á  Málaga,  en  cnvo 
momento  naufragó.  Pedida  indemnización  á  la 
compañía  aseguradora,  }•  absnella  ésta  de  la  de- 
manda en  dos  instancias,  deicstinia  el  Tribunal 
Supremo  el  recurso  de  casación  interpuesto  con- 
tra la  sentencia  de  la  segnnila,  pues  entendido 
llanamente  el  contrato,  se  hallaba  extinguido  el 
compromiso  de  la  empresa  rtcurriila  cuando  ocn- 
rrió  el  siniestro  (Sentencia  de  10  de  marzo  de 
1880). 

Con  arreglo  al  Código  de  Comercio,  las  cues- 
tiones que  surjan  entre  los  interesados  en  el  con- 
trato de  seguros  de  un  buqne  han  de  decidirse 
conforme  á  las  bases  que  se  .ajustaron  en  el  pac- 
to; y  habiéndose  establecido  en  ellas  que  el  al«n- 
dono  tendría  lugar  [wr  perdida  total  definitiva 
de  la  nave,  entendiéndose  |K5r  tal  la  deteriora- 
ción sufrida  por  ésta  siempre  que  su  coste  exce- 
diere de  las  tres  cuartas  [vartes  de  su  valor,  es 
claro  que  la  empresa  aseguradora  debe  indem- 
nizar al  asegurado  del  siniestro,  cuando  la  Sala 
aprecia,  en  virtud  de  la  prueba  i^r.ícticada,  que 
la  embarcación  naufragó  a  consecuencia  de  incen- 
dio, de  cuyas  resultas i|uedo|ieixlida  totalmente, 
y  además  que  las  reparaciones  ijuc  necesitaba 
importaban  nuis  de  las  tres  cu.irt.is  iiartes  de  su 
valor.  «Los  electos  de  la  morosidad  en  el  cum- 
plimiento de  las  obligaciones  niercantiles  co- 
mienzan después  qvie  el  acreedor  in!er!"1ise  ju- 
dicialmente al  deudor  ó  le  .-  '  •e>ia 
do  daños  y  jierjuioios,  hecl  \  -ori- 
bano  ú  otro  oficial  público  a  :eci- 
l)irla,>  con  arreglo  á  los  arl.-^.  ."  i  \  .-  -  ^  iiei  Có- 
digo mercantil  (Sala  1.*,  Sentencia  de  '.23  do  ju- 
nio de  1SS0\ 

Asegurada  una  finca  y  vendida  al  Estado,  del>c 
la  compañía  «segni-adora  (vigsr  á  este  el  inipor- 
tc  del  siniestro,  si  en  el  rvglamento  de  la  em- 
prcsj»  se  previene  que  no  oKst.i  el  seguro  á  la 
enajenación  v  que  ol  comprador  se  su]Hine  que 
continúa  en  la  sooie^lad.  mientras  no  manifieste 
su  voluntad  en  contrario: siempre  que  el  Estado 
no  la  hava  nianifestado  (Sentencia  do  27  de  oc- 
tubi«do"lSSO\ 

Liis  iKÍliras  de  scs;"'." -'""  eii:,<i':%>  cuando 
su  carácter  transmi-  una 

manera  indudable.  -  •    que 

la  expivsión  ii  Ut  c  ,      w  ne- 

cesariamente y  Iwjo  jvii.»  <ii  i.M.i.ió.i.  puesto 
que  no  lo  disimne  .isi  ol  Oi>ilis»'>  de  Comeivio. 
que  en  otras  «vs.is  e*t.ioloi"<>  formulas  de  |>reoisa 
olvservaneia  vSentenci.i  de  7  de  julio  do  1ÍS1\ 

Los  contratos  son  ley  (vira  los  que  los  cele- 
bran, y  deben  cumplirse  ]>or  ellos  cuando  no  se 
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opoiifíaii  á  las  Icyos  y  buenas  costumbres;  y  coii- 
si<;uiontemente  no  coinote  infracción  Icyiil  la 
fioiitciicia  que  absuelve  á  una  sociedaJ  do  segu- 
ros, de  demanda  ontablada  sobre  paso  do  uno, 
después  do  transcurrido  el  plazo  señalado  en  el 
cünlnito  para  entablarla  (Sentencia  do  11  do  fe- 
l)rc-ro  de  1884). 

-SiíoritO:  Mat.  Estudiado  el  seí;uro  desde 
el  punto  de  vista  legal,  en  este  artículo  so  le 
considerará  bajo  el  aspecto  del  cálculo  matemá- 
tico, es  decir,  so  tratará  do  hallar  las  fórmulas 
que  relacionan  los  diferentes  elementos  que  en- 
tran en  los  problemas  de  este  fjénoro. 

El  fundamento  cieutílico  del  seguro  es  la  in- 
mutabiliilad  y  constancia  do  las  leyes  á  que  ne- 
cesariamente obeilecen  todos  los  lieelios  natura- 
les en  su  producción,  leyes  descubiertas  jior  la 
Estadística  y  no  siempre  conocidas  con  rigurosa 
exactitud,  sino  con  mayor  ó  menor  aproxima- 
ción. Sin  esta  base  fundamental  el  seguro  .se  ha- 
llaría sujeto  al  azar  y  á  las  contingencias  que 
determina  cualquier  combinación  empírica  ósin 
principios  ciertos  que  la  informen. 

Hay  muchas  clases  do  seguros,  pero  todos 
ellos  pueden  comprenderse  en  dos  grupos:  ó  los 
segaros  se  hacen  sobre  las  cosas  ó  sobre  la  vida 
humana,  y  consideraremos  los  dos  casos  separa- 
da y  sucesivamente. 

I  Skoitros  sobre  las  cosas.  -  El  seguro  ó 
indemnización  que  se  percibe  en  caso  de  sinies- 
tro involuntario,  mediante  el  pago  de  una  prima 
al  particular,  o  más  generalmente  á  la  compañía 
con  quien  se  contrata,  se  aplica  á  objetos  muy 
diversos.  Así.  tenemos  los  sc^itrosíeíTi's^rra  y  ma- 
rítimos, en  los  que  se  aseguran  las  mercancías  y 
vehículos  de  transporte  de  los  riesgos  consiguien- 
tes á  la  navegación  y  transjwrte  terrestre;  los 
seguros  contra  incendios;  los  seguros  contra  el 
granizo,  etc. 

La  ¡iriiiia,  ó  cantidad  que  se  paga  por  el  segu- 
ro, puede  ser,  según  la  naturaleza  de  la  cosa 
asegurada,  Jija  ó  temporal,  según  que  se  pague 
una  sola  vez,  ó  se  satisfaga  periódicamente,  al 
terminar  lapsos  de  tiempo  iguales  y  mientras 
dura  el  contrato  Así,  la  prima  por  un  seguro  de 
transporte  de  mercancía  será  tija,  pues  qne  el 
riesgo  es  temporal,  mientras  que  la  prima  por 
un  seguro  contra  incendio,  como  el  peligro  es 
constante,  será  temporal,  y  mensual,  trimestral, 
anual,  etc.,  según  se  pague  por  meses,  trimes- 
tres, años,  etc. 

Los  principales  problemas  que  pueden  presen- 
tarse en  los  seguros  sobre  las  cosas  son  tres:  I." 
Calcular  la  prima  que  debe  pagarse  con  arreglo 
á  la  tarifa  establecida,  según  el  valor  en  que  se 
ha  estimado  el  objeto  asegurado;  2.°  Calcular  la 
indemnización  que  se  debe  pagar  conociendo  la 
prima  y  precio  del  seguro.  3.°  Calcular  la  prima 
que  debe  exigii-se,  ó  precio  del  seguro,  según  el 
liesgo  que  la  cosa  asegurada  corra  y  lo  que  se 
desee  ganar  ó  exponerse  á  perder. 

Los  dos  primeros  problemas  son  sencillísimos, 
y  se  reducen  á  cuestiones  de  tanto  por  ciento. 
Nos  fijaremos  únicamente  en  el  tercero,  que  es 
el  que  ofrece  alguna  mayor  dificultad. 

Para  fijar  las  ideas,  supongamos  que  se  trata 
de  los  seguros  contra  incendios;  y  á  fin  de  con- 
siderar el  caso  más  sencillo,  supongamos  que  una 
compañía  asegura  m  casas,  todas  del  mismo  va- 
lor V.  Sea  p  el  riesgo  anual  de  una  casa  ó  la  pro- 
babilidad de  que  esta  casa  sea  destruida  por  el 
incendio  en  la  corriente  del  año.  Designemos 
por  q  la  probabilidad  contraria,  de  tal  suerte 
qne  se  tenga  ;)-i-í¡'  =  1;  por  a  la  prima  del  seguro, 
y  por  c  el  capital  que  se  quieie  exponer  en  la 
empresa.  Si  se  desarrolla  el  binomio  {q  +  p)™  y 
se  obtiene  la  suma  de  los  términos  de  este  des- 
arrollo hasta  el  que  lleva  el  factor  7"'  -  "p"  in- 
clusive, esta  suma  expresará  la  probabilidad  P 
de  que  el  número  de  siniestros  no  pasará  de  n. 
En  tal  caso  la  mayor  suma  que  la  compañía  ten- 
drá que  abonar  á  los  propietarios  de  las  casas 
será  nv;  y  como,  por  otra  parte,  los  ingresos  pro- 
cedentes do  las  primas  será  ma,  será  necesario, 
])ara  que  la  pérdiila  no  llegue  áe,  que  la  primera 
suma  no  exceda  á  la  segunda  en  más  de  esta  can- 
tidad c,  es  decir,  que  se  de1)erá  tener 

nv- ma  _,c,  lie  donde  a    ; 

'/íi 

de  modo  que  la  prima  viinima  que  deberá  exi- 
girse estará  dada  por  la  fórmula 


(1) 


REGU 

Estas  fórmulas  serán  tan  tomas  rigurosas  cuan- 
to más  se  acerque  P  á  la  unidad,  es  decir,  cuan- 
to nula  se  acerque  á  la  certeza  de  que  el  número 
de  siniestros  no  pasará  do  íi.  De  modo  que  este 
n  se  hallará  en  cada  caso  calculando  número  su- 
liciento  de  térnjiuos  del  desarrollo  (7 -f ;))"',  para 
que  su  suma  se  acerque  cuanto  sea  posililo  á  la 
unidad,  y  el  número  de  términos  tomados  en 
cuenta  para  que  así  suceda,  disminuido  en  una 
unidad,  será  el  valor  de  11.  Por  ejemplo:  si  se 
a.seguran  200  casas,  y  el  riesgo  anual  se  supone 

1  ,  >  J  =  1 

íTíñ''  sera/>  =  0,01,  (¡■  =  0,99  y  ?>i  =  200;  por  tan- 
to, habrá  que  desarrollar  la  potencia 
(0,99 -(■0,01  )-<"'. 

Si  lo  hacemos  así  y  hallamos  la  suma  de  sus 
términos,  obtendremos  para  los  nueve  primeros 
0,995789;  para  los  10,  0,999961;  para  los  11, 
0,999994;  para  los  12,  0,999999,  y  así  sucesiva- 
mente. Estos  números  representan  las  probabi- 
lidades do  que  las  casas  incendiadas  no  pasarán 
de  8,  9,  10  y  11,  pues  estos  son  los  valores  co- 
rrespondientes de  re.  Y  como  el  último  apenas 
difiere  de  la  unidad,  la  probaliilidad  que  repre- 
senta casi  se  puede  tomar  como  certeza,  y  el  va- 
lor correspondiente  de  re,  ó  sea  11,  es  el  que  to- 
maríamos para  hacer  los  cálculos. 

Ejemplo:  Suponiendo  200  casas  aseguradas,  1 
de  cada  100  los  siniestros  jirobables,  40  000  pe- 
setas el  valor  de  cada  casa,  ó  valor  medio  de  una, 
y  no  queriendo  exponer  en  la  empresa  más  de 
50  000  ptas.,  ¿cuál  será  la  prima  mínima? 

No  habrá  más  que  hacer  en  la  fórmula  (1) 
re=ll,  11=40000,  c  =  50  000  y  «1  =  200.  Así  re- 
sulta «  =  1950  ptas. 

Para  que  el  cálculo  sea  independiente  del  va- 
lor de  los  objetos,  lo  más  frecuente  es  no  fijar 
el  límite  de  la  pérdida,  sino  expresarlo  por  una 

fracción  —5—  del  total  asegurado  mv,  en  cuyo 
h 

caso,  siendo  c=— '— toü,  la  fórmula  (l)tomaes- 

h 
ta  forma : 


.  =  ^(„-_|L,A(2) 
m    V  h        ,1 


De  esta  manera  puede  exiircsarse  lajirimapor 
un  tanto  por  ciento  del  valor  de  los  objetos,  sin 
necesidad  de  conocer  éste,  que  es  como  suele 
figurar  en  las  tarifas  de  las  compañías,  pues  la 
fórmula  (2)  puede  escribirse  así: 

a  = (re  -      ■'     m  )  v 

m    \  h        .' 

_     100_/     _      g     ^^^  \       V 

^n      V  h     '"  '     100 

100    /  q      \        1A0  i 

1  "  -  -^i—'iii  )  l>or  100  de  v. 

m      V,  /(        / 

En  la  práctica  no  basta  tener  el  límite  de  la 
prima,  sino  que  es  conveniente  calcular  la  pro- 
l)abilid»d  de  obtener,  por  lo  menos,  un  beneficio 
b  para  decidirse  ó  no  á  emprender  el  negocio  ;  y 
este  beneficio  estará  regulado  por  el  interés  que 
se  asigne  al  capital  empleado  en  el  negocio.  Para 
esto  será  necesario  que  el  número  de  siniestros 
sea  menor  que  re  calculado  anteriormente;  si  lo 
llamamos  n'  se  tendrá  ma  -  n'v  =  b,  de  donde 

re'=      "'"-''     ■  (3) 


Conocido  v',  no  habrá  nuis  que  hacer  la  suma 
de  los  re'  +  1,  primeros  términos  del  desarrollo  de 
(?+í')'"i  pira  obtener  la  probabilidad  corres- 
pondiente y  que  se  busca. 

El  valor  de  n  puede  hacerse  independiente  de 
la  prima  fijada,  sustituyendo  su  valor  (1)  en  el 
de  n',  lo  que  da 

nv-c        , 

m -íi 

/ _  m.  _    7iv-c-b    _      _  c  +  b 

V  -o  V 

Ejemplo:  Aceptando  la  prima  de  1950  pese- 
tas del  ejemplo  anterior,  ¡qué  probabilidad  ha- 
bría de  ganar  las  50  000  )itas.  que  se  exponen? 

Sustituyendo  en  (3)  resulta  «'  =  8,5.  Sumando 
ahora  los  nueve  primeros  términos  del  dcsarro- 
llode(0,99-(-0,01)-"'', hallaríamos  0,999789  para 
la  probabilidad  de  que  no  ocnrririan  ocho  si- 
niestros y  de  que  ganarían  las  50  000  ptas. 

La  ganancia  mínima  está  determinada  por  la 
igualdad  b  =  via-nv,  y  para  que  exista  ea,  por 


tanto,  necesario  que  sea  ma-nv    o,  de  donde 

a  > ,  límite  inferior  de  a,  iiue  también  se 

m 
podría  deducir  haciendo  c  =  o  en  la  relación  (1). 

Ejemplo:  En  los  mismos  supuestos  de  los 
ejemplo»  anteriores,  ¡qué  ]irinia  .sería  necesario 
establecer  para  abrigar  confianza  de  obtener  un 
beneficio? 

Después  de  calcular  el  número  >i  =  ll  como 
máximo  de  siniestros,  tendríamos  a  ,  2  200  pese- 
tas. Tomando  para  «  el  valor  2  200.  ptas.  nada 
se  ganaría  ni  perdería  si  ocurriesen  todos,  pues 
se  reciliirían  por  primas  lo  mismo  que  habría  que 
pagar  por  los  11  siniestros. 

Para  que  hubiese  más  probabilidad  do  ganar 
que  <le  perder,  bastaría  dar  á  re.  el  valor  corres- 
¡londiente  á  la  jjrimera  suma  del  desarrollo  de 
(q-*- 2>)"'  q"o  fuese  mayor  que  i. 

Cuando  m  es  muy  grande  el  efectuar  directa- 
mente la  suma  do  los  términos  del  desarrollo  de 
(q+l>)'"  es  ca.si  impracticable,  y  los  analistas 
han  tratado  de  sustituir  el  cálculo  riguroso  por 
un  cálculo  aproximado  más  sencillo.  Si  el  )iro- 
ducto  mp  es  un  número  no  muy  considerable, 
puede  utilizarse  la  fórmula,  dada  por  Poisson, 

P=c~^'" 

1.2.3    ■■■  i.2...?r  y 


1  -f 


pm 


p'm- 
1.2 


Siempre  que  m  es  por  lo  menos  del  orden  de 
las  centenas,  la  probabilidad  P^  de  que  el  nú- 
mero de  siniestros  quedará  comprendiilo  entre 
los  límites  mp  +  \  y  mp  -  X,  siendo  A  un  número 
arbitrario,  está  dada  por  la  fórmula 


'"^f: 


-  ^■-dL 


estando  expresada  t  por  la  relación 


¿  = 


\/2m.pq 


Los  valores  numéricos  de  la  integral  definida 
anterior  suelen  darse  en  los  libros  sobre  Cálculo 
de  probabilidades. 

Hemos  supuesto  aquí,  á  fin  de  simplificar  la 
resolución  del  problema,  que  todas  las  cosas  ase- 
guradas tenían  el  mismo  valor,  y  qiie  el  riesgo 
anual  era  el  mismo  para  cada  una  de  ellas.  En 
realidad  no  sucede  así,  y  la  práctica  corriente  en 
las  compañías  de  seguros  es  clasificar  los  obje- 
tos asegurados,  sean  casas,  barcos,  etc.,  en  cate- 
gorías, por  su  valor  y  el  riesgo  que  corren.  ICn 
este  caso,  si  reí,  es  el  número  de  cosas  de  un  va- 
lor i'„  nio  el  número  de  cosas  cuyo  valor  medio 
es  v„,  «ij  el  número  de  cosas  del  valor  v.¿,  y  así 
sucesivamente;  y  si  ;?„  p.,,  p^,  etc.,  representan 
los  riesgos  anuales  correspondientes  a  estas  di- 
versas categorías,  se  tendrá  la  probabilidad  /",, 
dada  por  la  integral  anterior,  de  que  la  suma  do 
las  indemnizaciones  anuales  quedará  compren- 
dida entre  los  límites 

m¡p¡v¡  +  7n.,p«v.,  +  m.jp,¡v.j  +  ...+L, 

estando  la  variable  t  ligada  con  L  por  la  rela- 
ción 

X  =  l\/2{ra¡p¡q¡v¡-  +  m.,p./¡„v./  +  m.jPjr.J^-t...). 

Esta  cantidad  L  es  mayor  para  el  mismo  va- 
lar de  í,  y  por  tanto  de  P¡,  que  si  todos  los  va- 
lores v¡,  V.2,  «3,  etc.,  fueran  iguales,  permane- 
ciendo su  suma  la  misma,  ó  que  si  todos  corrie- 
ran un  riesgo  igual  á  la  media  de  los  riesgos  p,, 
p.,,  ;);,,  etc.  En  otros  términos,  las  oscilaciones 
debidas  al  azar  son  mayores  en  este  caso  que 
cuando  todos  los  objetos  asegurados  tienen  el 
mismo  valor  y  corren  el  n]ismo  riesgo. 

Todos  los  seguros  sol.ire  las  cosas  están  regu- 
lados por  los  mismos  princi[)ios,  pero  el  riesgo 
anual  es  muy  distinto  .según  la  naturaleza  del 
valor  asegurado.  Este  riesgo  se  valúa,  por  ejem- 
plo, en  —  para  los  barcos  destinados  á  la 

pesca  de  la  ballena,  mientras  que  para  las  casas 
construidas  de  piedra  y  con  cubierta  de  pizarra 

no  c<  valuado  sino  en En  todos  ca- 

20  000 
sos  este  riesgo  es  siempre  una  fracción  muy  pe- 
queña, y  se  podría  determinar  por  medio  de  las 
fórmulas  relativas  á  las  probabilidades  á  poste- 
riori  si  se  tuvieran  datos  bastante  numerosos. 
En  muchos  seguros,  sólo  por  tanteo  se  ha  fijado 
un  valor  aproximado. 


SKfiU 

II  SEornoH  «ODRE  la  vida.  -  Esta  clase  do 
seguros  eftíi  fundada  en  la  duración  probable  du 
la  vida  humana,  y  so  dividen  on  dos  grupos,  ;i 
saber:  seguros  caso  de  vida,  ó  aoa  cuamlo  tienen 
r|ne  pagarse  capitales  ó  rentas  niiuntras  vivan 
una  ó  más  personas  A  cuyo  nombro  esté  hecho 
el  seguro;  y  scyiiros  caso  c/c  miierle,  es  decir, 
(U.indo  tienen  ijue  pagarse  capitales  ó  rentas  al 
Tiiorir  el  ú  los  asegurados. 

Kn  una  y  otra  clase  de  seguros  se  necesita, 
paia  resolver  el  problema,  un  elemento  do  cál- 
culo llamado  rsperiniza  malemtilica,  y  lliímase 
t'siieranza  Mialt'ruática  de  una  ganancia  niiis  ó 
menos  probable  al  producto  do  esta  ganancia 
por  la  iirobaljüidad  de  obtenerla;  pero  on  los 
seguros  caso  do  vida  el  cálculo  estriba  en  la  es- 
peranza matemática  del  rentista,  mientras  que 
en  los  seguros  caso  de  nmerte  el  cálculo  depen- 
do do  la  esperanza  matemática  dol  heredero,  ó 
do  la  persona  on  beneficio  de  la  cual  so  hace  el 
seguro. 

Consideraremos  sucesivamente  los  dos  casos. 

Seguros  caso  de  vida.  Heñías  vitalicias.  -  Mu- 
chas spn  las  formas  y  comljinaciones  á  que  so 
presta  este  seguro.  Una  renta  vitalicia  puede 
constituirse  sobre  un»  ó  varias  vidas,  y  pueden 
sor  inmediata,  diferida  ó  temporal,  según  que  se 
abonen  al  año  de  lirmar  el  contrato  do  .seguro, 
ó  después  de  una  fecha  convenida,  pero  en  ambos 
casos  mientras  viva  el  asegurado,  ó  que  no  se 
abonen  sino  durante  un  cierto  tiempo.  El  capi- 
tal necesario  ¡lara  obtener  una  renta  vitalicia 
inmediata  .se  (laga  por  entero  on  el  momento  de 
lirmar  el  contrato,  y  entonces  hay  prima  única; 
]}ero  las  rentas  vitalicias  diferidas  se  pueden  ob- 
tener pagando  <le  una  vez  el  capital  ó  por  anua- 
lidades adelantadas  hasta  queso  conúenzaá  per- 
cibir la  renta,  y  entonces  hay  prima  anual. 

Para  conocer  el  capital  necesario  para  obtener 
una  renta  vitalicia  inniodiat.a,  no  hay  más  que 
lij.ir  el  iiitens  (li'l  dinero  y  la  probabilidad  do 
villa  ilcl  asfguiarlo.  Estos  elementos  se  relacio- 
nan por  las  con.siileraeiones  siguientes. 

Va  hemos  dicho  que  .se  llama  esperanza  mate- 
mática de  una  ganancia  más  ó  menos  prol)able 
al  producto  de  esta  ganancia  por  la  jirobabilidad 
de  obtenerla;  y  por  otra  parte,  se  sabe  que  la 
probabilidad  de  que  una  persona  do  la  edad  n 
alcance  la  edad  n  +  p  es  la  razón  del  número  do 
sobrevivientes  de  la  edad  n+p  al  número  de  so- 
brevivientes do  la  edad  n.  Esto  supuesto,  sea  i>n 
el  número  de  vivientes  de  la  misma  edad  que  la 
persona  que  quiere  asegurarse;  r,, 4.,  el  número 
de  vivientes  de  la  edad  »-l-l;  i'n+.j  el  número 
do  vivientes  de  la  edad  m-t-2,  y  así  sucesivamen- 
te hasta  «11+ j,,  que  representará  al  número  de 
vivientes  de  la  eilad  más  avanzada  que  ligura  en 
la  tabla  de  mortalidad.  Sea  adennis  a  la  renta 
vitalicia,  C  el  capital  necesario  para  obtenerla, 
y  í)  el  interés  anual  de  la  unidad  de  dinero,  de 
una  peseta  por  ejemplo.  La  suma  a  que  debe  pa- 
garse al  cabo  de  un  año  tiene  un  valor  actual 
expresado,  según  las  reglas  del  interés  (V.  Inte- 

y  la  probabilidad,  para  la 


I  por 


1-H 


persona  de  que  se  trata,  de  vivir  un  año  más,  os, 
iiorotra  parte,    — üi— ;  luego  la  esperanza  mate- 

Vn 

mática  correspondiente  será 

a  i'i,  + , 

La  suma  a,  que  debo  pagarse  al  cabo  de  dos 


años,  tiene  actualmente  el  valor 


,  y  la 


(l+rf 

probabilidad  de  que  la  persona  que  debe  de  per- 
cibirla viva  dos  años  má.s  es  — ii=_;laesperan- 

za  matemática  correspondiente  estará  expresada, 
pues,  por 

a  v„  .|. ._. 

De  la  misma  manera  so  verá  que  la  esperanza 
mati'uiática  oorrespondiento  á  la  suma«,  que  do- 
lió ser  pagada  al  cabo  do  tres  años,  es 
a  !'„  + ._. 

'(\  +  ry  '       l'n      ' 
y  así  sucesivamente.   La  esperanza  matemática 
correspondiente  á  la  suma  a,  que  debe  pagarse 
al  terminar  k  años,  tendrá  por  o.\presión 

<t  "n-fk 

'(!  +  '•)''     '         'a 


SEGU 

La  suma  de  todas  las  csfioranzaM  matemática! 
así  obtenidas  constituye  la  csi*ranzji  total,  ó  el 
valor  actual  de  la  renta  vitalicia;  se  deberá,  pues, 
tener 


SEGU 


C'=_- 


(1  ■(■»•) 


(l  +  r)' 


_     l'n-t-»  ^ 


(1-Hr)» 


-^^L±-»-^....^. 


(l-hr)!» 


V(l-l-r)     (l+r)=     (1-hr)»  (l-hr)"/' 

ó,  designando  por  5'n  la  cantidad  comprendida 
en  el  paréntesis, 


.S'„=«- 


•'■'11 


La  cantidad  -^  ,  que  figura  en  esta  fórmu- 
la, ú  sea  el  valor  de  C  para  «  =  1,  representa  el 
valor  actual  de  una  renta  vitalicia  de  una  peseta, 
SI  esta  es  la  unidad  monetaria,  para  una  persona 
de  n  añcs.  Si  designamos  esta  cantidad  por  An, 
tendremos  la  expresión  final 

Ca=a  .  A„. 

Comí  arando  dos  valores  consecutivos  de  .v,„ 
se  ve  que  se  deducen  fácilmente  uno  de  otro;  y 
obtenidos  estos  valores  de  S„,  diviiliéndolos  por 
los  correspondientes  do  r„,  se  obtendrán  los  de 
An.  También  se  pueden  calcular  directamente 
estos  valores  de  A^. 

En  la  práctica  so  calculan  tablas  para  un  va- 
lor determinado  de  r  y  los  valores  de  r,,  conarre- 
glo  á  una  tabla  de  mortalidad.  En  la  columna 
siguiente  damos  los  valore.s  de  A¡,  para  un  inte- 
rés de  1  %,  tomando  por  base  las  tablas  de  mor- 
talidad de  Depareieux  y  de  Duvillard. 

Por  medio  do  esta  tabla  se  resuelven  sin  difi- 
cultad les  tres  principales  ¡iroblemas  que  se  pre- 
sentan en  este  asunto,  á  saber: 

1."  Do  qué  capital  hay  que  disponer  á  los 
sesenta  años  de  edad  jiara  asegurarse  una  renta 
de  1200  ptas.,  siendo  el  interés  del  dinero  de  un 
4  |ior  100. 

En  este  ca.so  so  tiene  «  =  1200  ptas.,  y,  según 
la  tablado  Depareieux,  .-/|.„  =  9,713;  por  cousi- 
guiontc,  el  capital  deseado  será 

&=  1200x9, 713  =  11  655, 60  ptas. 

2."  Una  persona  de  cuarenta  y  cinco  años  de 
edad  dispone  de  uu  capital  de  30  000  pts. ;  ¿qué 
renta  vitalicia  puede  asegurarse  con  este  capi- 
tal? 

So  tiene  ahora  C'=30  000,  y,  según  la  tabla  do 
Depareieux,  ^^,  =  13,904;  luego 


13,904 


3.°  ¿A  qué  edad,  con  un  capital  dado,  puede 
asegurarse  una  renta  vitalicia  igual  al  10  por 
100  de  dicho  capital; 

Se  tiene,  en  este  caso,  «  =  0,10  nC,  y  por  lo 

tanto 


0,10 


=  10. 


Examinando  la  tabla  de  Depareieux,  se  ve  que 
este  valor  de  A  cae  entre  cincuenta  y  sesenta 
años. 

So  ha  supuesto  que  la  renta  so  pagaba  anual- 
mente, pero  pueile  exigirse  que  so  iiague  por  se- 
mestres ó  por  trimestres.  So  podría  calcular  el 
valor  de  la  renta  .■Jomostral  ó  trimestral  aplican- 
do el  mismo  método  anterior,  suponiendo  que 
los  intrie.scs  se  capitali;;an  por  semestres  ü  por 
trimeslros,  y  siiviéndosode  una  tabla  de  niorta- 
lidail  en  la  que  se  hubieran  reiartido  uniforme- 
mente por  senu'stres  ó  por  trimestres  los  falleci- 
mientos anuales. 

Lláuuiso  renta  vitalicia  ilit'eriila  i\  la  renta 
que  no  empieza  á  percibirse  sino  ilespués  ile  un 
cierto  número  /  do  años  que  so  ha  hoelio  el  jvago 
del  seguro.  Supongaums  que  una  persona  de 
K  -  t  años  lio  odad  quiere  disfrutar  una  renta  vi- 
talicia ■!  á  partir  ile  la  cpoo.i  en  que  alcance  la 
odail  II.  Las  probabilidades  que  tendrá  de  llegar 
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á  las  edades  n-M,  ti-f  2,...  hasta  n -1- it,  son,  res- 
{lectivamentc, 

t'n+l  _     Ja±i_^       «-ii-H         fn-t-k 
<'ii_«  '       l'u-t  '       «\> -I    ""«•„_,  ' 
y  los  valores  de  la  e$|>eranza  matemática  de  |»?r- 
en  las  é|<ocas  de  que  s«  trata 


cibir  la  suma 
serán 


(l-l-r)'-í-' 

"  "n-H  "  1^-t-k 

(l-l-r)'-^s    ■    !-„-,    "(l  +  rl'-t-k    •    r^^\-- 

El  capital  que  representa  la  renta  diferida 
será  la  suma  <le  est.as  es|ieranias:  se  tendr.i, 
pues,  desiguándola  por  C 


V  1-H 


^l■l-r^«.r.„. 
(I-*- na 


iKv> 


C=  " 

fl-t-r)'"    r„_,       >;  ■,     , 

Una  renta  vitalicia  puede  ser  Um)Xtnit.  ts  de- 
cir, que  puede  convenirse  que  no  so  ivigar-.i  sino 
durante  uu  tieini>o  deterininado.   suponiendo, 


l)¡cii  eiitenilido,  que  la  ]ier.sona  quo  ha  de  disfru- 
tarla vivirá  sulieionto  número  do  años.  Supoii- 
f{amos  quo  una  persona  do  n-t  años  do  edad 
(¡uiera  asegurarse  una  ronta  temiioral  a  hasta 
cumplir  n  años.  Para  hallar  el  capital  de  quo 
deberá  disponerse  para  esto,  se  observará  que  si 
al  capital  buscado  O  se  agregara  el  capital  C", 
necesario  para  constituir  una  renta  vitalicia  a 
diferida  hasta  la  edad  n,  la  suma  debería  dar  el 
capital  C  '  necesario  para  constituir  una  renta 
vitalicia  inmediata  a.  Ahora  bien:  según  lo  de- 
mostrado, so  tiene 


(!  +  )•)' 


Au-, 


y  pnr  olía  parte 


de  donde  resulta 
C 


)=V"-C'  =  al  Aa-i- ,.  ,    ..    I, 

fórmula  que  resuelve  el  problema  de  las  rentas 
vitalicias  temporales. 

Una  renta  vitalicia  puede  constituirse  sohrc 
dos  vidas  ó  cabezas,  pudiendo  hacerse  el  contra- 
to de  manera  que  se  pague  la  renta  hasta  que 
fallece  uno  de  los  dos  asegurados,  ó  hasta  que 
mueran  los  dos. 

Para  resolver  el  problema  en  el  primer  caso, 
sea  n  la  edad  de  una  de  las  ríos  personas  y  m  la 
de  la  otra.  Las  probabilidades  de  vivir  1,  2,  3... 
años  nuis  la  primera  son 

t'u       '       Va       '       Va     '  '  ' 
Y  las  de  que  viva  la  segunda  1,  2,  .3...  años 
más  se  expresan  por 


Según  el  principio  de  las  probabilidades  com- 
puestas, los  productos 

Vn  .  l'ux  ^n  .  'í'in  Vi\  .  V,„ 

etcétera,  ... 


expresarán  las  probabilidades  de  que  las  dos  per- 
sonas vivan  1,  2,  3...  años  más. 

No  hay  ahora  más  que  poner  esta  probabili- 
dad de  vida  en  la  fórmula  general. 

Simplifícase  el  cálculo  numérico  de  estos  pro- 
blemas de  seguros  sobre  dos  vidas  por  medio  de 
tablas  adecuadas  al  objeto. 

Si  la  renta  se  hubiera  de  pagar  hasta  el  último 
fallecimiento,  ó  mientras  viva  uno  de  los  dos 
asegurados,  el  cálculo  de  la  probabilidad  de  vida 
se  hará  de  la  manera  siguiente.  La  probabilidad 
de  que  una  persona  de  n  años  viva  uno  más,  es 

""*"';  luego  la  probabilidad  contraria,  ólapro- 

habilidad  de  que  esta  persona  muera  en  el  año, 

será   1  -  —!—'-.  Del  propio  modo,  las  probabili- 

ilades  de  que  muera  en  el  año  una  persona  do 

111  años  de  edad  será  1  -  — !ií-±J_.  Luego  la  pro- 

habilidad  de  que  las  dos  personas  mueran  en  el 
año  será  el  producto 

y  por  consiguiente,  la  probabilidad  contraria,  es 
decir,  la  probabilidad  de  que  una  por  lo  menos 
de  las  dos  personas  vivirá  al  fin  de  un  año,  es 

^n-hi     ^   ^-m  +  l    _  _^'n4-i  .  Vm  +  l 

De  la  misma  manera  se  hallará  la  expresión 
de  la  probabilidad  de  que  una  por  lo  menos  de 
las  dos  personas  vivirá  al  cal)0  de  2,  de  3...  años. 
Y  estas  probabilidades,  multiplicadas  por  el  va- 
lor actual  de  la  renta  del  primero,  del  segundo, 
del  tercer  año,  etc.,  representará  la  espcr.anza 
matemática  correspondiente,  y  sumadas  éstas  se 
tendrá  el  capital  que  i'epresenta  el  seguro;  es  de- 
cir, no  hay  más  que  sustituir  aquellas  proba- 
bilidades en  la  fórmula  general. 

Hay  otras  muchas  combinaciones  de  seguros 


PKfilI 

en  caso  de  vida,  pero  no  es  posible  entrar  en 
tanto  detalle,  que  pueden  verso  en  las  obras  es- 
peciales. 

Hcyuros  caso  de  muerte.  -  Los  seguros  caso  de 
muerte,  o  contratos  quo  tienen  por  objeto  ase- 
gurar ciertas  ventajas  á  los  herederos  del  asegu- 
rado ó  á  otras  personas  designadas  ¡lor  él,  pue- 
den hacerse  sobro  una  ó  más  cabezas,  y  pueden 
ser,  como  los  seguros  caso  de  vida,  inmediatos  ó 
diferidos. 

El  caso  nuls  ordinario  y  más  sencillo  es  aquel 
en  que  el  asegurado  se  propone  hacer  iiercibir,  á 
su  muerte,  una  suma  ó  cantidad  de  dinero  de- 
terminada á  uno  do  sus  herederos.  Sea  S  esta 
suma,  P  el  capital  que  debo  pagar  el  asegurado 
y  n  su  edad . 

La  ]irobabilidad  de  q\ie  el  asegurado  muera  en 
el  primer  año  es,  según  hemos  visto  antes,  re- 
presentando í)n  fil  número  de  sobrevivientes  de 
la  edad  «., 


t'n-Hi 


Va-Vn+¡ 


de  modo  que  la  esperanza  matemática  correspon- 
diente del  heredero  es,  por  tanto. 


S 
1+r 


lln-Vn-fi 


designando  por  r  el  interés  anual  de  la  unidad 
del  dinero. 

La  esperanza  matemática  del  heredero  en  el 
segundo  año  tendrá  por  exiirosión 

6' 


^n-fi-  Vu+2 


{i+ry 


pues  la  probabilidad  de  que  el  asegurado  muera 
en  el  segundo  año  es  el  producto  de  la  probabi- 
lidad de  que  viva  al  fin  del  primer  año,  ó  _B+J> 

por  la  probabilidad  deque,  habiendo  vivido  este 
]irimer  año,  muera  en  la  corriente  del  segundo, 


l_    ^u4l    _      »'n-fi-fn4-;: 
rn-2  Vn  +  i 

cuyo  producto  es  igual  á 

^>n-^l-'''n-^^ 
í'n 

Del  mismo  modo  se  hallará  que  la  esperanza 
matemática  del  heredero,  correspondiente  al  ter- 


r„+.,-Vn  +  s 


Y  lo  n\ismo  hallaríamos  las  expresiones  para 
el  4.°,  5.°,...  año.  La  suma  de  todas  estas  espe- 
ranzas matemáticas  hasta  los  límites  de  la  tabla 
de  mortalidad  será  el  capital  P  que  se  busca. 

Si  se  hace  la  suma  de  los  primeros  términos 
de  estas  expresiones  so  halla 

S  1 


ó,  dando  á  An  la  significación  que  le  hemos  i 
do  en  los  seguros  caso  de  vida. 


1+1 


-  +  - 


-An  = 


Íi{\+A„) 


\+r  \+r 

Si  sumamos  ahora  los  términos  segundos  ó 
sustractivos,  se  obtiene 

-J_{l}i±l^+     "'"  +  '^      +     ^"  +  ^      +...\ 
v„   \    !  +  )■  (1-1- r)-         (1-f)-)-'  / 

=  -S  .  An. 

Resumiendo  las  dos  sumas,  tendremos 

^     SXl  +  A„)     _  „     .,   _  c.       1  -  rA„ 


P= 


1-f) 


-S.An=S. 


1  +  1 


Si,  por  ejemplo,  una  persona  de  sesenta  años 
quiere  asegurar  á  su  muerte  un  capital  de  50000 
ptas.  á  un  heredero,  y  suponemos  que  el  interés 
del  dinero  sea  de  4  por  100,  la  tabla  de  los  valo- 
res de  A„,  según  Duvillard,  dada  anteriormen- 
te, da  yÍ55= 8,342;  y  sustituyendo  en  la  fórmula 
general  que  acabamos  de  hallar,  resulta 

P  =  50  000  i^.OJ  ><  ?,3^    32,035,38  ptas. 
1,04  ' 


SKnu 

La  cantidad  7"  lleva  el  nombro  de  prima  Jija; 
pero  en  lugar  de  una  prima  única  jjuede  el  ase- 
gurador pagar  una  prima  anual  hasta  su  muer- 
te, y  es  como  más  generalmente  se  hacen  estos 
seguros.  Para  calcular  esta  prima  anual  ;;  hay 
que  observar  que  es  una  verdadera  renta  vitali- 
cia constituida  sobre  la  cabeza  del  asegurado  en 
provecho  de  la  compañía  que  asegura,  y  (|ue  el 
capital  equivalente  a  esta  renta  debe  igualar  á 
la  prima  fija,  disminuida,  sin  embargo,  de  la 
prima  anual,  en  atención  á  que,  si  fuera  una 
renta,  el  primer  pago  se  haría  al  fin  del  primer 
año,  mientras  quo  en  el  ca.so  que  nos  ocupa  se 
hace  al  principio  de  este  mismo  año.  Ahora  bien: 
el  capital  equivalente  á  una  renta  vitalicia  p  so- 
bre una  cabeza  do  n  años  de  edad  es  ;).  A„;  .so 
deberá,  pues,  tener 

P 

p  .  An  +  V=  f,  íle  donde  p  =  . . 

l-fv/,, 

Aplicando  el  ejemplo  precedente  se  tendría 


p  =  . 


3203.í,38 


1-f  8,342 


=  3429,32  ptas. 


Un  seguro  caso  de  muerte  so  dice  diferido 
cuando  la  compañía  aseguradora  se  compromete 
á  pagar  un  capital  S  al  fallecimiento  del  asegu- 
rado, pero  con  la  condición  de  que  este  falleci- 
miento no  tendrá  lugar  antes  de  un  número  ¿de 
años.  La  fórmula  que  resuelve  el  problema  en 
este  caso  difiere  de  la  anterior  y  se  obtiene  de  la 
siguiente  manera: 

Sea  n  -  í  la  edad  actual  del  asegurado.  Razo- 
nando como  en  el  caso  anterior,  so  reconocerá 
quo  las  esperanzas  matemáticas  sucesivas  de  la 
persona  que  ha  de  disfrutar  el  seguro  están  ex- 
presadas por 


{!  +  > 
S 


Vi\  +  j  -Vn  +  o 


{l  +  ry  +  -^  D„_t 

S  Va  +  .2-V„+x 


{l+rf+^ 


,  etc. 


Si  se  suman  primero  los  términos  positivo.sde 
estas  expresiones,  se  obtiene 


/      ^'n-fi 

ó  sea 

S 


(1- 


t-fi 


Vn{\+ry^ 


-(H-.ín). 


Si  se  suman  ahora  los  segundos  términos,  su 
suma  se  puede  escribir  así; 

.S'  •!;■, 


fjl)n  +  i_ 
\  VnCÍ+1 

Ó  de  este  modo: 


{1  +  ry 


«1,(14- r-)- 


Va  +  s 


Vn{l+r)- 


etc.  ") 


.  ^n. 


S 
(1  +  r)' 

Se  deberá,  puos,  tener,  llamando  P  la  prima 


P=- 


-^!5-(l+/<n) 


An  = 


,S' 
(l+r)«  +  ' 

S_ 

(l  +  r)^ 

_y     fn  (]-'-).-/n 

■i;„_t  ■     (l-t-r)t-l-' 

Los  seguros  en  caso  de  muerte  pueden  consti- 
tuirse sobre  dos  cabezas,  y  esto  de  varias  mano- 
ras.  Ni  estas  ni  otras  combinaciones  de  esta 
clase  de  seguros  podemos  exponer  detenidamen- 
te, por  no  dar  demasiada  extensión  á  este  artí- 
culo. 

Otra  forma  de  seguro,  que  podemos  llamar 
mixto,  pues  qnc  participa  de  seguro  caso  de  vi- 
da y  seguro  caso  de  muerte,  es  aquel  en  que  en 
vez  de  asegurar  una  cantidad  fija  se  asegura  una 
renta  vitalicia.  Tales  son  las  llamadas  rentas  vi- 
talicias de  supervivencia.  Supongamos  que  una 
persona  do  la  edad  n  so  propone  asegurar,  para 
después  de  su  muerte,  una  renta  vitalicia  a  á 


SEOU 

oti'a  nei'son.a  de  la  odad  m.  La  probabilidad  para 
ésta  de  recibir  la  cantidad  a  al  fin  del  priniei 
añi)  será  el  producto  do  la  probabilidad  de  (luo 
la  persona  que  hizo  el  seguro  habrá  muerto  al 

lin  de  este  primer  año,  es  decir,  1  -  J'"_+i_  ,  por 

la  probabilidad  de  que  la  asegurada  vivirá  al 

cabo  de  este  mismo  año,  es  decir,  por     ■"+_L    y 

la  esperanza  matemática  correspondiente  será 


1+) 


i',„  + ,     /  . 

•¡'ni  ^ 


La  probabilidad  para  el  que  ha  de  disfrutar  el 
soj;uro  de  recibir  la  cantidad  ó  renta  a  al  fin  del 
segundo  año  será,  del  propio  modo,  el  producto 
do  la  probabilidad  de  quo  la  persona  que  hizo  el 
seguro  habrá  muerto  al  fin  del  segundo  año,  ó 

sea  1  -     ^'"'"-     ,   por  la  probabilidad  de  que  la 

[irimora  viva  en  esta  misma  época,  expresada 

por  .^5L+1.,  y  la  esperanza  matemática  corres- 

pondiente  se  ex[>resará  por 


(!+'•)- 


■(■ 


De  la  misma  manera  se  brillará  que  la  espe- 
ranza matemática  correspondiente  al  tercer  año 
tiene  por  valor 


y  así  sucesivamente. 

La  suma  de  todas  estas  esperanzas,  continua- 
lia  basta  los  límites  de  las  tablas  de  mortalidad, 
expresará  la  prima  fija  P  que  habrá  que  pagar 
para  hacer  este  seguro.  Fácilmente  se  ve  que  la 
suma  do  los  términos  positivos  de  dichas  expre- 
siones es  aAa,  y  la  suma  de  los  términos  sus- 
tractivos  es  -aA^tm-  Se  tendrá,  pues, 

P=a(^„-yín,m). 

Ejemplo.  Un  hijo,  de  treinta  y  .siete  años  de 
edad,  quiere,  para  el  caso  en  que  él  muera,  ase- 
gurar á  su  madre,  de  cincucMita  y  siete  años  de 
edad,  y  sin  más  apoyo  i|ue  el  de  dicho  hijo,  una 
renta  vitalicia  de  1800  pts.  ¿Qué  prima  fijr.  de- 
berá pagar  pira  esto?  (Renta  vitalicia  sobre  una 
y  dos  vidas). 

Las  tablas  de  Duvillard  dan 

^37  =  13,859;  ^  ;-,,;  =  7,806; 

y  sustituyendo, 

P=l  800(13,359  -  6,806)  ~  10  89.5, 10  ptas. 

Se  puede  asegurar  una  renta  vitalicia  pagan- 
do, no  una  prima  fija  P,  sino  una  prima  anual  p. 
Entonces  esta  prima  anual  no  esotra  cosa  que 
una  renta  vitalicia  pagada  á  la  compañía  du- 
rante toda  la  vida  de  la  persona  do  ¡i  años  de 
o  jad,  solamente  que  el  pago  de  esta  renta  co- 
mienza un  año  antes  que  si  fuera  una  verdadera 
renta.  Se  aplicar.i,  pues,  la  fórmula  quo  hemos 
dado  para  el  caso  en  que  el  seguro  se  liace  abo- 
nando una  prima  anual;  y  sustituyendo  en  ella 
piir  P  el  valor  que  acabamos  do  hallar,  se  ten- 
drá 


p  =  a 

.\plioaMd(i  Cita  fórnuilaal  ejemplo  anterior,  .se 
halla 

1089;-), -10         .„.,  ...     , 
''=     1+13,85^  = ''•'■-'    ^'"''- 
.     SEGURÓN;  ni.  auui.  de  sei-.m;. 

SEGUSIANOS  ó  SEGUSIAVOS:  m.  ]>\.  Gcoq. 
i'iü.  Pueblo  do  la  Calía  céltica,  sit.  entre  los 
cduos  al  N.,  los  auvernios  al  O.,  los  velavos 
al  S.  y  los  secuanosal  K. ;  habitaban  el  dep.  del 
Ródano  y  la  mayor  parte  del  del  Loira.  Eran  sus 
principales c.  Fórnm  Segusianóruní  (hoy  Feurs), 
Lugilúnum  (Lyón)  y  líoilumna  (Roanne). 

SEGUSINOSóSEGUSIENSESmu.  pi.  Geoij.  ant. 
Puolilci  galo  .sit.  en  las  dos  vertientes  do  los  Al- 
pes Cotíes;  su  cap.  era  .'^egusio  (hoy  Suso),  y  su 
c.  priui'ipal  Brigautio  (Briani;ón).  Formó  parto 
del  reino  de  ('ocio. 

SEGUSTERO:  di-m).  ant.  C.   de  la  Calia  Nar- 
bouonse  Si'gund:i.  Hoy  os  Sislcrón. 
Tomo  Wlll 


8EHEN0:  Oeug.  Montaña  del  Aderbaiyáii,  Per- 
«ia,  sit.  en  la  ribera  oriental  del  lago  Urniiah.  Su 
más  alu  cima  tiono  una  alt.  do  3  548  m. 

8E-H0:  Geoti.  Río  de  la  prov.  de  Ho-nafi, 
China;  naco  en  la  [larte  oriental  de  los  montes 
Mu-ling,  que  separan  al  S.  la  prov.  de  IIo-naD 
de  la  de  Hu-pe,  corro  al  N.N.E.  y  luego  al  N., 
riega  A  Knchi  y  á  los  17.5  kms.  de  curso  dcsatnia 
en  el  Hoei-lio. 

8EHORE:  Oeog.  V.  Siiioi!. 
SEHVAN:  Geoy.  V.  Sf.vak. 

SEIBABO:  Gcoíi.  Río  do  la  isla  de  Cuba  en  la 
prov.  de  .Santa  Clara.  Nace  en  las  falda»  del 
Yabanal,  corre  entro  los  términos  de  Ouinia  de 
Miranda  y  Río  del  Ay,  y  desagua  en  la  orilla 
dra.  del  Agabama.  ||  Ca.serío  del  ayunt.,  p.  j.  y 
prov.  do  Santa  Clara,  Cuba;  2  500  habit».  Fué 
part.  de  tercera  clase  de  la  jurisdicción  de  Villa 
Clara. 

SEIBA  MOCHA:  fíeorj.  Aldea  y  antiguo  parti- 
do do  la  Jurisdicción  do  Matanzas,  Cuba,  sit.  en 
terreno  llano,  en  ol  camino  do  la  Habana  á  San- 
tiago de  Cuba. 

SEIBANE:  Gcog.  Aldea  do  la  ayuda  de  parro- 
quia de  San  Juan  de  Tirimol,  ayunt.,p.  j.  y 

prov.  de  Lugo;  64  habits. 

SEIBERTITA  (de  Scybrrí,  n.  pr.):  f.  ^finer. 
Especie  bien  definida  que  so  comprende  on  el 
grupo  de  las  clitonitas,  y  está  constituida  me- 
diante la  unión  de  un  silicato  hirlratado  de  cal 
y  de  magnesia,  con  un  aluminato  de  cal  y  de 
magnesia,  hallándose  los  dos  componentes  en  la 
relación  de  4  5.  Preséntase  la  seibcrlüa  crista- 
lizada en  tablas  hexagonales,  en  prismas  tam- 
bién de  apariencia  hexagonal  y  en  pirámides 
truncadas  de  seis  caras,  |iertenecientcs  todas  es- 
tas formas  al  sistema  del  prisma  monoclínico; 
tiene  siempre  una  exfoli.ación  bastante  perfecta 
y  bien  marcada,  en  un  sentido  par.alcloá  la  base 
del  prisma;  la  estructura  del  mineral  quo  nos 
ocupa  puede  ser  laminar  terrosa,  y  en  ocasiones 
bastante  frecuentes  presént.ase  folicular;  la  frac- 
tura es  á  la  continua  desigual,  el  color  rojizo, 
rojo  de  cobre,  bronceado  y  tamliién  pardorrojizo, 
y  el  brillo  anacarado  y  metaloideo  por  punto 
general;  es  mineral  translúcido  y  quo  posee  muv 
marcada  é  intonsa  la  doblo  refracción,  hallán- 
dose dotado,  á  semejanza  de  muchas  micas,  de  dos 
ejes  ópticos  sumamente  próximo.s,  siendo  parti- 
cularidad muy  notiiblo  que  estos  ejes  so  separan 
de  una  manera  visible  cuando  el  mineral  se  ca- 
lienta y  poco  á  ]ioco  se  eleva  su  teni)icratura;  el 
peso  específico  del  cuerpo  que  e.studiamos  cst;i 
representado  cu  el  número  3,15,  y  la  dureza 
hallase  éntrelos  números  4  y  5  de  la  escala  co- 
rrespondiente. Por  lo  referente  á  la  composición 
química  de  la  sciliertita,  importa  sabor  que  las 
relaciones  dol  oxígeno  en  RO  :  ILO3  :  SiO;,  pres- 
cindiendo del  agua,  serán  4:C:3,  y  tenemos 
RO  =  MgOCaO,  con  muy  levos  proporciones, 
nunca  determinables  de  ¡wtasa  y  sosa,  y 

RAi  =  AL03F-^A; 

del  análisis  del  cuerpo  objeto  do  este  artículo 
consta  quo  en  100  partes  contiene:  19  de  ¡icido 
silícico,  40  de  sesquióxido  de  .aluminio,  9,6  de 
sesquióxido  de  hierro,  1,9  do  protóxido  do  hie- 
rro, 21  de  óxido  do  magnesio,  13,0  ilcóxiilo  de 
calcio,  4,8  de  agua,  y  además  reconócese  siempre 
la  presencia  del  flúor,  acaso  en  estado  de  lluoru- 
ro  de  calcio  y  en  cantidad  quo  no  ¡«usa  do  1,26 
por  100,  cuya  composición,  («rcscindiendodo  los 
elementos  accidentales,  puede  .sor  representada 
por  la  mezcla  i.somorfa  del  silicato  hidratado  do 
calcio  y  nuigncsio  do  la  fórmula 

H4Ca.jMgsSÍ80,,4 

con  el  aluminato  H.jCaMgAI,¡0,.,,  mezcla  que  es 
por  otra  parte  la  ■característica  do  las  clinloni- 
líis.  Reconcicesc  la  seiht-ríila  [lorvía  soca  mcdian- 
to  el  carácter  negativo  de  su  infusibilidad  al 
fuego  del  soplete,  y  poMUO  una  calcinación  pro- 
longada la  altera,  dotándola  de  muy  marcado  co- 
lor amarillento;  por  vía  húmeda,  y  emplcandool 
mineral  pulverizado,  lógrase  atacarlo  enipleamlo 
ácidos  minóralos  enérgicos  y  on  caliento,  sienilo 
on  jiunto  á  elloel  mejor  reactivo  el  ácido  clor- 
hídrico, qHC  disuelve  muy  pronto,  estando  con- 
centrado, el  mineral  quo  .so  describe. 

Yaco  la  .«('¿iciYiVii  diseniinada  en  rocas  calizas, 
y  tiene  como  asociado  y  coniiwñcro  la  ser|>en- 
tina,  V  cu  masas  l.iminarcs  so   la  cncuonira  en 


Ua  ca[iu  calizas  atraveaaJaK  [lor  la  minmi  wr 

|)«nlina,  a.  í.ii.Mfii.l.^ 'I.;   oif,.  ii,;ii.:  ...  -     :,.. 


's*-''  Wtnrick,  en 

en  <-.  ; 

8EIBUS:  Geoy.  V.  íSeyboube, 

«EICHE8:  Geog.  Cantón  del  dirt.  de  Bangé, 
dep.  de  Maine-et-Loire,  Francia;  18  Dinoicit*.  y 
10500  habita.  Ruina»  del  caatillode  Verger.  de 
la  época  de  Carloa  VI I í 

8EIDL(.Jl-AN  G.v: 
logo  alemán.   N.  • . 
misma  ciudad  en  1  - 
recho,  y  en  1829  ci 
de  Cilli,  en  E.stirii. 
y  fnc  nombrado  coi; 
niLsmática  y  de  Au' 
dúo  de  la  Academi  1 
el  título  de  Consc  ■ 
parte  de  sus  obra» 
en  varios  volumen'  ■ 
)rta»(Vicna,  1826  i; 
(1851),  y  Xatura/<f  ¡i  ■■■■r 
no  suyo,  con  música  de  II 
oficialmente  en  18;'i4  con 
Imperio.  De  sus  oír.  i 
nica  de  los  cUscubr 

tria,  y  Documento-  ; 

procuradores  rcnrmuus  u-.i  ..   r  ■:•,    1  khi,  i-.^  . 

8EIDLIA  (de  Seidl,  n.  pr. ):  f.  B<4.  Genero  de 
plantas  i>ertenecientc  á  la  raiiíji  d(-  li-  P'  '.t- 
rocarpáceas,  cuyas  esjiecie-  . 
y  son  plantas  arlióreas,  r 
oblonga-s,   enterísimas,   m- 
flores  terminales  ó  axilares,  di-j 
jas  más  cortas  que  las  hojas:  cali: 
do,  con  las  lacinias  iguales,  oblo: 
persistentes  y  que  se  aplican  sob;ü  i,  i:    •    .1, 
la  madurez;  corola  de  cinco  ji.  talos  hifoginos, 
falciformes,  tres  veces  m:is  largos  que  el  cáliz, 
arrollados  en  la  estivación,  casi  enipizarradoií  en 
la  base  y  patentes  en  su  i>orción  sn|<;ri.  r;  15 
estambres  hipoginos,  dispuestos  «n   m  i-  d»-» 
series,  con  los  lilanicn tos  muv  C": 
tos,  y  las  anteras  biloculares,  o!', 
celdas  adheridas  al  conectim.  <i 
en  í-u  ápice  en  una  imniin  -' 
bre,  trilocular,  con  las  cel'i 
óvulos  colgantes,  auátro¡    ■ 
mente  en  el  ángulo  centr.i! 
ma  mazudo,  con  tres  á  si  - 
una  cá|>sula  colgante  sobr. 

fangosa,  apiramidada,  rcii ,..,,.  .,,...    .n.- 

locular  |>or  aborto,  trivalva  y  con  una  o  dos  se- 
millas; semillas  invertidas,  con  la  testa  membra- 
nosa y  dura;  embrión  ortótro]>o.  '>"     '         ■  • 
con  los  cotiledones  grandes  y  muv 
desiguales,  bilobos  en  la  base,    ¡ 

las  márgenes  rugosas,  y  la  raiciX.» ... 

pera. 

SEIOONES:  Gtog.  Lugar  de  la  {«rroqnia  de 
San  Vicente  de  Mañnfc,  aynnt.  de  Oondomar, 
p.  j.  de  Vigo,  prov.  de  Pontevedra:  50  habita. 

SEIOONMILLADOIRO:  Gtog.  Aldea  de  la  pa- 
rroquia do  Santa  María  de  Viduido.  ayunt.  de 
Ames,  p.  j.de  Xcgreira,  prov.  de  la  Coruüa;12S 
habils. 

SEIDSCHITZ:  Gfog.  V.  S.\il>soHÍ)Tr. 

SEIERÓ  é>  SEJRÓ:  Gfixf.  IsU  d^    Din^msTM, 
próxima  a  la  costa  N. O.    le  ~^    ■      >      . 
S  kms.  '/-¡"í*  la  punta  Or .1 
on  el  extremo  S.O.  de  la 
Tiene  una  sup.  de  14  kms,-,  *  | .  1 1.  ¡  < ,  •■  ,i.;ii;iii:s- 
trativamento  á  la  prov.  de  8«elaud ;  cuenta  unos 
700  habits. 


SEIFHENNERSDORF:  fí. 
tau.  círculo  de  lUut.-en.  v 
ñutida,  sit.  en  la  Alta  I.u- 1 
dan  V  en  el  f.c.  de  Warnsdoi  l 


ioZit- 

..  AI«- 

M«n- 
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SEIGNANX:  Giog.  País  del  S.  O,  de  Franrñ. 
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SEIGNELAY:  Geog.  Cantón  dol  diat.  de  Aiixe- 
rre,  dep.  del  Youne,  Fiaucia;  11  municips.  y 
9500  habita. 

SEIGNOBOS  (Carlos  Anduiís):  Siog.  Aboga- 
do y  político  IVaucés.  N.  en  Laniastre  (Ardeclie) 
A  28  de  agosto  do  1822.  Estudió  Deroclio,  so  li- 
cenció en  París  en  1844,  y  después  se  iledicó  á 
viajar.  En  1848  fue  elegido  individuo  del  Conse- 
jo General  del  Ardeclie  y  reelegido  eu  la  época 
del  Imperio,  al  que  hizo  una  constante  oposi- 
ción. Fundó  un  asilo  do  huérfanos  agrícolas,  una 
sociedad  para  el  foniento  de  las  escuelas  prima- 
rias y  sociedades  de  seguros  nnituo.s.  Elegido  di- 
putado en  febrero  de  1871  tomó  asiento  en  los 
bancos  del  centro  izipiierdo,  con  el  cual  votó 
siempre.  Seignobos  tomó  la  iniciativa  de  diver- 
sas proposiciones,  fné  uno  de  los  firmantes  de  la 
proposición  Rivet,  apoyó  al  gobierno  de  Thier.s 
c  hizo  una  aposición  vigorosa  á  la  política  de 
reacción  del  gobierno  de  combate.  Después  de  la 
disolución  de  la  Asamblea  Jíacional  presentó  su 
candidatura  á  la  dii«itación  por  el  distrito  de 
Tournón,  resultó  elegido,  volvió  á  ocupar  su 
asiento  en  el  centra  izijuierdo,  votó  con  la  ma- 
yoría republicana,  firmó  la  protesta  de  las  iz- 
quierdas contra  el  manifiesto  del  mariscal  Mac- 
Mahón  (18  de  niayo  de  1877),  y  formó  parte  de 
los  363  que  votaron  la  orden  del  día  contra  el 
Jlinisterio  Broglie-Fourtón  (19  de  junio).  Reele- 
gido diputado  en  14  de  octubre  de  1877,  figuró 
de  nuevo  en  las  filas  de  la  mayoría  republicana. 
Seignobos  ha  sido  vicepresidente  del  Consejo  Ge- 
neral del  Ardeche.  Perteneciente  á  la  religión 
reformada,  se  contó  entre  los  individuos  de  los 
sínodos  de  1848  y  1872,  en  donde  ocupó  asiento 
con  los  protestantes  liberales.  Hoy  vive  en  París, 
dedicado  á  la  enseñanza.  Ha  escrito  estas  obras, 
de  las  que  se  han  hecho  en  la  citada  capital  edi- 
ciones en  francés  y  castellano:  Historia  de  la  ci- 
vilización antigua  (2.^  edic,  \8^Z)\  Historia  de 
la  civilización  en  la  Edad  Media  y  en  los  tiempos 
modernos;  Historia  de  la  civilización  contemporá- 
nea (1890);  Compendio  de  la  Historia  de  la  civi- 
lización desde  los  tiempos  más  remotos  hasta  nues- 
tros días,  etc. 

SEIHUN  ó  SIHUN:  Gcog.  Río  de  Anatolia, 
Turquía  asiática.  Lo  forman  dos  corrientes:  el 
Saran-Sn,  que  procedente  del  Gueuk-dilli,  en 
los  orígenes  del  Anti-Tanro,  corre  al  S.  S.  E.  y  al 
S.  y  penetra  en  el  Tauro  por  un  profundo  desfi- 
ladero, y  el  Zamanti-Su,  que  nace  en  la  meseta 
de  Ussun-Yaila,  cerca  de  las  ruinas  de  Viran- 
ehehr,  corre  al  S.  O.  y  al  S. ,  recibe  por  la  iz- 
quierda el  Aleus-Chai  y  atraviesa  el  Tauro  por 
una  estrecha  garganta.  Reiínense  ambos  brazos 
en  pleno  Tauro  y  en  medio  de  un  paisaje  gran- 
dioso. El  río  así  formado  corre  primero  á  tra- 
vés de  los  contrafuertes  de  la  gran  cordillera, 
recibe  el  Korkun-Chai  y  el  Chakut-Su,  entra 
luego  en  el  llano  de  la  Cilicia,  é  inclinándose  al 
S.  O.  vierte  sus  aguas  en  el  Mediterráneo,  cerca 
de  la  desembocadura  del  Tarsus-Chai  ó  Cydno, 
después  de  un  curso  tortuoso  de  450  kms.  El 
Seihun  es  navegable  hasta  Ailaua,  pero  la  barra 
de  su  desemliocadura  sólo  permite  la  entrada  á 
poíjueñas  erabaicaciones. 

SEIJADAS:  Geog.  V.   San  Juan  de  Seija- 

DAS. 

SEIJADELAS:  Geog.  Lugar  de  la  ayuda  de  pa- 
rroquia de  San  Juan  de  Seijadas,  ayunt.  de 
Cartelle,  p.  j.  de  Celanova,  prov.  de  Orense;  92 
habits. 

SEIJAL:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Pedro  de  Nos,  ayunt.  de  Oleiros,  p.  j.  y  provin- 
cia de  la  Coruña;  110  habits.  ||  Lugar  de  la  pa- 
rroquia de  San  Martín  de  Caldelas,  ayunt.  y 
p.  j.  de  Tú}',  prov.  de  Pontevedra;  111  habits.  ¡| 
Lugar  de  la  ayuda  de  parroquia  de  Sagrario  de 
Pazos  de  Reyes,  ayunt.  y  p.  j.  de  Ti'iy,  prov.  de 
Pontevedra;  171  habits. 

SEIJÁN:  Gcog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Juli.án  de  Cabaleiros,  oab.  del  ayunt.  Tordoya, 
p.  j.  de  Ordenes,  prov.  de  la  Coruña;  107  ha- 
bitantes. 

SEIJAS:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Julián  de  Malpica,  ayunt.  de  Malpiea,  p.  j.  de 
Carballo,  jirov.  de  la  Coruña;  77  habits.  II  Aldea 
de  la  parroquia  de  San  Cosme  de  Omes,  ayun- 
tamiento y  p.  j.  de  Arzúa,  prov.  de  la  Coruña; 
75  habits.  :  Aldea  de  la  parroquia  de  Santa  Ma- 
ría de  Arzúa,  ayunt.  y  p.  j.  de  Arzúa  prov.  de 
ia  Coruña;  57   habits.  ||  Aldea  de  la  parroquia 


SEIJ 

de  Santiago  Seré  de  Somozas,  ayunt.  de  Somo- 
zas,  p.  j.  del  Ferrol,  prov.  de  la  Coruña;  89  ha- 
bitantes. II  Aldea  de  la  ayuda  de  parroquia  de 
San  Salvador  do  Jlerlán,  ayunt.  ile  Palas  de 
Rey,  p.  j.  de  Chantada,  prov.  do  Lugo;  83  ha- 
bitantes. 1-  Aldea  de  la  ayuda  de  parroquia  de 
San  Julián  de  Santa  Cristina,  ayunt.  de  Cos- 
peito,  p.  j.  de  Villalba,  prov.  de  Lugo;  111  ha- 
bitantes. II  V.  San  Pedro  dk  Seijas. 

-Sei.tas  Lozano  (Ma.nvel  he):  Biog.Jw- 
risconsulto  y  escritor  español,  M.  k  10  de  di- 
ciembre de  1868.  Fué  presidente  de  la  Academia 
Matritense  de  Jurisprudencia  y  Legislación,  so- 
cio de  honor  de  la  de  Ciencias  Naturales,  indi- 
viduo de  número  de  la  de  la  Historia  y  de  la  de 
Ciencias  Morales  y  Políticas.  En  la  de  la  Histo- 
ria, elegido  en  15  de  octubre  de  1852,  tomó  po- 
sesión en  30  de  marzo  de  1853,  leyendo  en  este 
día  un  Discurso  sobre  el  régimen  municipal  de 
Castilla  y  su  influjo  en  las  instituciones  políticas 
de  este  antiguo  reino,  al  que  contestó  el  marqués 
de  Pidal.  En  dicha  Academia  tuvo  por  sucesor 
á  Francisco  de  Cárdenas,  y  había  sucedido  á 
Ángel  Casimiro  de  Govantes.  Para  la  Academia 
de  Ciencias  Morales  y  Políticas  fué  norabrailo 
por  Real  decreto  de  30  de  septiembre  de  1857, 
y  en  ella  le  sucedió  Lope  Gisbert. 

SEIJEDA:  Gcog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Julián  de  Osedo,  ayunt.  de  Sada,  p.  j.  de  Be- 
tanzos,  prov.  de  la  Coruña;  160  habits.  II  Aldea 
de  la  ayuda  de  parroquia  de  Santa  María  de  Cu- 
tían, ayunt.  de  Cesuras,  p.  j.  de  Betanzos,  pro- 
vincia de  la  Coruña ;  91  habits. 

SEldlDO:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Bartolomé  de  Seijido,  ayunt.  de  Lama,  p.  j.  de 
Puente  Caldelas,  prov.  de  Pontevedra;  130  ha- 
bitantes. II  V.  San  Bartolomé  de  SErjiDO. 

SEIJIÑOS:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santa  Eulalia  de  Dena,  ayunt.  de  Meaño,  parti- 
do judicial  de  Cambados,  prov.  de  Pontevedra; 
88  habits. 

SEIJO:  Geog.  Montaña  de  la  prov.  de  Ponte- 
vedra. Sirve  de  arranque  al  gran  estribo  que 
desde  la  llamada  cordillera  del  Miño  se  prolon- 
ga hasta  el  mar  entre  los  ríos  Lerez  y  Caldelas, 
formando  la  península  de  Morrazo.  En  sus  fal- 
das hay  yacimientos  de  estaño.  ||  Aldea  de  la 
parroquia  de  Santa  María  de  Fisténs,  ayunt.  de 
Curtís,  p.  j.  de  Arzúa,  prov.  de  la  Coruña;  61 
habits.  !¡  Aldea  de  la  ayuda  de  parroquia  de  San 
Audrés  de  Carmocdo,  ayunt.  de  Sada,  p.  j.  de 
Betanzos,  prov.  de  la  Coruña;  134  habits.  ||  Al- 
dea de  la  parroquia  de  Santiago  de  Franzá, 
ayunt.  de  Mugardos,  p.  j.  de  Puentedeume,  pro- 
vincia de  la  Coruña;  195  habits.  ||  Aldea  de  la 
ayuda  de  parroquia  de  San  Lorenzo  de  Pacios, 
ayunt.  de  Piedrafita,  p.  j.  de  Becerrea,  prov.  de 
Lugo;  145  habits.  ||  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Salvador  de  Pinera,  ayunt.  de  Navia,  p,  j.  de 
Luarca,  prov.  de  Oviedo;  50  habits.  |!  Lugar  de 
la  parroquia  de  Santa  María  de  Darbo,  ayunta- 
miento de  Cangas,  p.  j.  y  prov.  de  Oviedo;  120 
habits.  I!  Lugar  de  la  parroquia  de  Santo  Tomé 
de  Piñeiro,  a\'unt.  de  Marín,  p.  j.  y  prov.  de 
Pontevedra;  71  habits.  !|  V.  San  Juan  deSeijo. 

-Seijo  (El):  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Pelagio  de  Bóveda,  ayunt.  de  Amoéiro,  par- 
tido judicial  y  prov.  de  Orense:  46  habits.  ||  Lu- 
gar de  la  ayuda  de  parroquia  del  Santo  Ángel  del 
Seijo,  ayunt.  del  Bollo,  p.  j.  de  Viana  del  I3ollo, 
prov.  de  Orense;  377  habits.  ||  V.  San  Ángel 
DEL  Seijo. 

SEIJOMIL:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Pedentes,  ayunt.  de  La  Bola,  jmr- 
tido  judicial  de  Celanova,  prov.  de  Orense;  64 
habits. 

SEIJÓN:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Salvador  de  Sabadelle,  ayunt.  de  Puertomarín, 
p.  j.  de  Chantada,  prov.  de  Lugo;  157  habitan- 
tes. 11  V.  San  Pelagio  de  Seijón. 

-  Seijón  de  Abajo:  Geog.  Aldea  de  la  ayuda 
de  parroquia  de  San  Pelagio  de  Seijón,  ayun- 
tamiento de  Friol,  p.  j.  y  prov.  de  Lugo;  61  ha- 
bitantes. 

-  Seijón  de  Arriba:  Geog.  Aldea  de  la  ayu- 
da de  parroquia  de  San  Pelagio  de  Seijón,  ayun- 
tamiento de  Friol,  p.  j.  y  prov.  de  Lugo;  26  ha- 
bitantes. 

SEIJOS:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Vicente  de  Reigosa,  ayunt.  de  Pastoriza,  p.  j.  de 
Moudoñedo,  prov.  de  Lugo;  79  habits.  ||  Aldea 


SEIM 

I  do  la  parroquia  do  San  Salvador  de  Sambreijo, 
ayunt.  do  Monterroso,  p.  j.  de  Chantada,  prov.  do 
Lugo;  77  habits. 

8EIJS:  Geog.  V.  Sus. 

SEIJURRA:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  d» 
San  Martín  de  Orto,  ayunt.  do  Abegondo,  par- 
tido judicial  de  Betanzos,  prov.  de  la  Coruña; 
126  habits. 

SEIU:  Geog.  Isleta  del  grupo  de  las  Hébridas 
interiores,  Kscocia,  sit.  al  S.  E.  de  Mull,  de  la 
cual  está  separada  por  el  Firth  of  Lorn  y  frente 
á  la  costa  del  condado  de  Arpyll.  Tiene  6  kiló- 
metros de  long.  de  N.  á  S.  y  3  de  anchura.  De- 
)ionde  de  los  municips.  de  Kilbrandon  y  de 
Kilchattan,  en  el  condado  de  Argyll;  660  ha- 
bitantes. 

SEILA:  f.  Zool.  Género  de  moluscos  déla  clase 
gasterópodos,  orden  prosobranquios,  familia  ce- 
rítidos.  Se  distingue  este  género  por  ofrecer  los 
siguientes  caracteres:  pie  estrecho,  truncado  por 
delante,  atenuado  por  detrás,  provisto  de  una 
ranura  longitudinal  en  su  cara  plantar:  tentácu- 
los cilindricos;  ojos  sentados  y  colocados  en  la 
base  délos  tentáculos  y  casi  en  la  cara  superior; 
lóbulo  opercular  simple,  bien  desarrollado;  dien- 
te central  de  la  rádula  oval  y  de  borde  dentado; 
diente  lateral  auchoy  bicuspidado;  dientes  mar- 
ginales unicuspidados  y  de  borde  liso;  la  concha 
imperforada,  pequeña,  nurs  ó  menos  cilindrica  y 
adornada  de  costillas  espirales  simples;  espiras 
numerosas,  la  última  más  estrecha  en  proiior- 
ción  que  las  otras;  abertura  pequeña;  canal  cor- 
to y  truncado. 

La  especie  típica  de  este  género  es  la  Seila 
dextroversa  Adams,  que  se  encuentra  en  casi  to- 
dos los  mares. 

SEILAND  ó  SEJLAND:  Geog.  Isla  de  la  costa 
septentrional  de  Noruega,  dist.  de  Finniark, 
sit.  al  O.S.O.  de  Hamnierfest,  separada  de  la 
tierra  firme  por  el  Vangsund,  que  baña  su  costa 
oriental,  y  de  la  isla  Kvalo  al  N.  E.  por  un  estre- 
cho, en  el  que  se  halla  Hammerfest.  Tiene  una 
sup.  de  593  kms-. 

SEILEA:  m.  Zool.  Género  de  moluscos  de  la 
clase  gasterópodos,  orden  opistobranquios,  fami- 
lia bornélidos.  Se  distingue  este  género  por  ofre- 
cer los  caracteres  siguientes:  cuerpo  oblongo, 
comprimido  y  sin  tentáculos  bucales;  rinóforos 
perfoliados,  retráctiles  en  una  vaina  auriforme  y 
ancha;  región  dorsal  estrecha,  que  lleva  á  cada 
lado  dos  anchos  apéndices  foliáceos,  jirovistosen 
su  cara  interna  de  extensa  arborización  bran- 
quial y  por  detrás  una  cresta  caudal  media  bran- 
quífera  sobre  sus  dos  caras ;  pie  estrecho  y  redon- 
deado por  delante;  mandíbulas  con  un  aparato 
masticatorio  de  borde  tuberculoso;  el  diente  cen- 
tral de  la  rádula  denticulado  en  cada  lado,  con 
una  cúspide  media  alargada;  los  otros  dientes 
numerosos  y  denticulados. 

Estos  animales  viven  en  alta  mar  unidos  á  las 
algas  flotantes  por  medio  de  su  pie.  Linneo  los 
describió  suponiendo  que  se  fijaban  á  los  Fucits 
por  un  surco  dorsal. 

El  estómago  de  estos  animales  presenta  12  pla- 
cas salientes  y  fuertemente  córneas. 

Las  ocho  especies  que  se  conocen  de  este  gé- 
nero están  distribuidas  por  el  Atlántico,  Mar 
Rojo,  Filipinas,  Océano  Indico,  Pacífico  y  Ja- 
pón. La  especie  típica  es  la  Seylcca  pelágica 
Limie. 

SEILHAC:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Tulle, 
dep.  del  Corréze,  Francia;  9  municips.  y  14500 
habits. 

SEILLE:  Gcog.  Río  de  Francia,  llamado  de 
Bressí  para  distinguirlo  de  otro  Seille  que  corre 
por  la  Lorena.  Pertenece  á  los  deps.  del  Jura  y 
Saona  y  Loire;  lo  forman  el  Seille  de  Blois  y  el 
Seille  de  Baume;  pasa  por  Voiteur,  Dombláns  y 
Bletteráns;  serpentea  por  el  país  llamado  Bresse; 
recibe,  entre  otros  atls. ,  el  Soluán  por  la  dra.  y 
el  Sevrón  por  la  izq. ;  sigue  por  Cuisery,  y  termi- 
na en  la  orilla  izq.  del  Saona;  su  curso  es  de  110 
kms.  II  Río  de  la  Lorena,  Alemania;  sale  del  es- 
tanque de  Lindre;  corre  hacia  el  O.  ¡lor  el  país 
de  Saulnoy;  jiasa  por  Dieuze,  Marsal,  Mayenvic, 
Salone  y  Pettoncourt;  separa  en  parte  de  su  cur- 
so la  Alsacia-Lorena  de  Francia;  entra  en  este 
país;  vuelve  á  Alemania,  y  desagua  en  el  Mose- 
la,  por  Metz,  á  los  128  kms.  de  curso. 

SEIM  ó  SEM;  Gcog.  Río  de  la  Rusia  central. 
Lo  forman  en  la  parte  E.   del   Kursk  dos  ria- 


ciñiólos  que  so  uncu  al  S.O.  de  Tim;  dirígese 
hacia  ol  N.O.,  baña  la  c.  de  Kursk,  donde  reci- 
1)0  j)or  la  izq.  el  Tuskor;  riega  il  Sgof;  recibe  por 
la  dra.  el  Svapa;pasa  por  Rylijky  l'utivl,  y  dcs- 
jmi-sde  haberse  enriquecido  con  las  aguas  del 
Kleven,  que  corre  por  los  confines  del  Kursk  y 
del  Cherriigor,  entra  en  este  último  gobierno  y 
ilcsagiia  en  l,i  orilla  izq.  dol  Desna,  al  S.  deSoa- 
uitza,  despui's  do  un  curso  do  660  kms. 

SEIMORzAnS:  Oeog.  Lugar  de  la  parroquia 
lie  Santa  María  de  SamiiUra,  ayunt.  de  Poyo, 
p.  j.  y  prov.  de  Pontevedra;  70  habits. 

SEIN  ú  SEINS:  Oeocj.  Isla  de  la  costa  de  Brota- 
ñ.i,  dep.  del  Finisterre,  Francia,  sit.  en  el  At- 
1  iiilirn,  9  kms.  al  O.  de  la  punta  do  Raz,  fi-ente 
\\  1,1  liihía  de  Douarncnoz;  los  escollos  del  Pont 
iltl  Chata  la  continúan  en  dirección  de  la  punta 
de  Kaz.  Tiene  2, '500  m.  de  largo  do  S.E.  á  N.O. 
por  un  km.  de  anchura  máxima,  y  800  habitan- 
tes. Forma  un  nuinicip.  del  dist.  de  Quimper, 
cautón  de  Pout-Croi-v.  Faro  de  45  m.  do  alt.  y  33 
kms.  de  alcance.  Es  isla  famosa  en  la  antigüe- 
dad, pon  los  nombres  de  Enez  Sizún  y  Sena,  por 
su  célebre  oráculo  drúidico,  al  que  estaban  con- 
sagradas nueve  vírgenes. 

SEINE  (j  SENA:  Ocog.  Río  del  Manitoba,  Do- 
uúnio  del  Canadá.  Corriente  tortuosa  y  rápida 
en  sn  curso  superior,  discurre  hacia  el  N.O.  en 
un  país  de  praderas  fértilísimas,  baña  la  Bro- 
gucrie,  (íiroux,  Saintc-Anne-Pointe-des-Chenes 
y  Loreto,  y  d'^sagua  en  el  río  Rojo  del  Norte, 
junto  á  San  Bonifacio. 

SEINS:  Ocog.  V.  Sein  (Isla  de  Francia,  costa 
do  Bretaña). 

SEIPAN:  Geog.  Montaña  de  la  prov.  de  A'an, 
Armenia,  Turquía  asiática,  sit.  al  N.  del  lago 
de  \^an.  Es  un  antiguo  volcán  de  3800  metros 
de  alt.,  cubierto  de  nieves  durante  diez  meses. 

SEIR:  Gcog.  ant.  Nombre  primitivo  do  la 
Iduraea  y  do  una  cordillera  que  se  extendía  al 
S.  y  O.  del  lago  Asfaltites  y  en  dirección  del 
Golfo  Elanítico.  Hoy  es  el  Yobal.  Había  cu 
esta  cordillera  muchas  cuevas. 

SEIRA:  Gcog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que  están 
agregados  los  lugares  de  Abí  y  Harbaruéns,  par- 
tido judicial  de  Boltaña,  prov.  y  dióc.  de  Hues- 
ca; 336  habits,  Sit.  al  pie  de  una  sierra,  en  te- 
rreno fertilizado  ]ior  aguas  del  río  Eaera;  cerea- 
les y  hortalizas.  Ii  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Salvador  de  Negueir.a,  ayunt.  3'  p.  j.  de  Fonsa- 
grada,  prov.  de  Lugo;  89  haliits.  ||  Aldea  de  la 
ayuda  de  parroquia  de  San  Lorenzo  de  Seira, 
ayunt.  de  Rois,  p.  j.  de  Padrón,  prov.  de  la  Co- 
rana; 133  habits.  ||  V.  San'  Lorenzo  de  Seiua. 

-Seira  y  Feriier  (Fray  Juan):  Biog.  Re- 
ligioso y  escritor  español.  N.  en  Zaragoza  en 
lli.'iO.  M.  en  la  misma  ciudad  á  20  de  mayo  de 
1730.  En  25  de  septiembre  del  año  de  1672  to- 
mó el  hábito  de  Santo  Domingo  en  el  Real 
Convento  de  Predicadores  de  Zar.agoza,  y  en  él 
profesó.  Sus  estudios  de  Artes  y  Teología  fueron 
aprovechados.  Ambas  Facultades  enseñó  á  los 
domésticos.  En  1691  era  lector  de  prima  del 
convento  de  Huesea,  en  cuya  Universidad  reci- 
bió el  grado  de  Doctor  teólogo  y  el  de  maesti'o 
en  Filosofía,  de  que  fué  catedrático  en  ella 
(16S1);  después  prior  de  .Taca,  maestro  de  núme- 
ro de  su  provincia  de  Aragón,  teólogo  y  exami- 
nador de  número  do  la  nunciatura  do  España  y 
examinador  sinodal  del  arzobispado  de  Zarago- 
za. En  las  funciones  de  la  predicación  evangéli- 
ca tuvo  aceptación,  y  más  en  los  asuntos  mate- 
máticos, geogriíficos  y  de  Hi.storia.  Escribió: 
rolittca  arl  .ícKilemiam  Parisiensem  Qiicestio  in 
laiii/cín  Mtiiin!  Linlovici  circa  illa  vcrbaproposi- 
ta  ah  Academia  I'nrhimsi:  Provcrbiorum,  capí- 
tufo  29.  llcr  (¡ni  juilical  in  verilale  pavpcres, 
Thronns  ejus  in  aicnuim  firmavitur  (Z&í&gfizti, 
hacia  1706,  en  fol.,  22pág. ).  -  Aticvatjpunfunl 
descripción  ú  caria  geográfica  del  reino  de  Ara- 
gón. Croemos  que  se  imprimió  en  París  (1715). 
-  lircviarium  gcnlium  alfahelictim,  omiiimo- 
dam  cirea  dcorum  faiiorum  eu/iiiiit  cnn/inens 
historiam.  Conlinct  V.  Tractatu-x,  I  De  Divinila- 
te  diffusa.  I!  de  Sokmnitatcm  (enijHire,  i/I.  Pe 
Sacris,  ac  fiacrifieiis,  IV  üc  yldditameiitúi  ad 
Sacrificia,  V De  cognomimibus  deorum  (manus- 
crito en  4.°,  grueso).  Se  conservaba  cu  ol  archi- 
vo de  la  librería  del  Real  Convento  do  Predica- 
dores de  Zaragoza.  -  Historia  de  los  sucesos  de 
la  guerra,  de  su  tiempo  en  España.  -  So  guarda- 
ba manuscrita  cu  dicho  archivo  (eu  fol.  nuiyor). 


-  Breve  explieaeión  de  loa  yriinerot  riuliuitntoj 
para  loa  MalenuUiau.  So  hallaba  en  la  referida 
librería.-   'J'ralmlo  segumlo  Je  la  Oenv' 
pceitlat.iva  1/ preíelica  (manuscrito en  8.  . 
de  1729).  Existía  anónimo  en  la  citada   : 
con  las  ligura»  correspondientes.  -  J'rumpíuar ¿u 
de  notician  y  sucesos  el  año  de  1700  hasta  el  de 
1722,   con  un  tratado  ile  las  paces  y  alúinzeu 
desde  el  año  de  \691  hasta  el  de  1721.   Declara.- 
ciow.s  de  guerras  desde  1702  hanla  1719.  &IannK- 
crito  en  4.",  que  se  hallaba  eu  dicha  librería, 
como  el  titulado  Nacimientos  y  muertes  de  prín- 
cipes desde  el  año  de  1683  hasta  el  de  1715,  ha- 
eierulo  memoria  de  varios  sucesos  pertenecieTiles  á 
estos  años. 

SEIRINO8  (do  seira):  m.  pl.  Zool.  Tribu  de 
insectos  del  orden  de  loa  hemíptcros,  sección  de 
los  heteróiiteros,  familia  de  los  |ientatómido.i, 
que  se  distinguen  por  la  forma  del  escudo,  que 
está  bien  desarrollado  y  llega  más  allá  de  la  mi- 
tad del  abdomen  sin  que  a  pesar  do  esto  llegue 
á  cubrir  la  mayor  parto  de  las  alas;  su  cabeza  os 
plana,  algo  elevada  en  los  bordes  y  á  veces  pes- 
tañosa ó  espinosa,  como  asimismo  las  patas,  ca- 
racteres que  les  separan  fácilmente  de  los  demás 
pentatómidos,  cuya  cabeza  es  en  general  convexa 
y  las  patas  inermes.  Viven  estos  insectos  en  tie- 
rra, bajo  las  piedras  ó  a!  pie  do  los  matorrales. 
Algunos  de  ellos  son  cav.adores  y  tienen  las  tibias 
ensanchadas  y  iialmeadas.  Casi  todos  son  de  co- 
lores obsouios  o  azulados,  con  líneas  y  manchas 
blancas. 

Entre  los  géneros  principales  de  este  grupo 
merecen  citarse  los  dos  siguientes:  Sehirusj  Tri- 
tomcgas. 

SEIRO:  ni.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  hemíiiteros,  suborden  de  los  heterópteros, 
familia  de  los  pentatómidos,  tribu  do  los  seiri- 
nos,  que  se  caracterizan  por  tener  las  patas  ante- 
riores normales,  no  dispuestas  para  cavar;  las 
tibias  anteriores  li.sas,  sin  dientes,  y  las  siguien- 
tes fuertes,  prismáticas  y  espinosas;  los  tres  últi- 
mos artejos  de  las  antenas  gruesos;  el  segundo 
igual  al  tercero  ó  poco  más  pequeño; el  protórax 
trausver.so,  redondeado  en  los  Lados;  el  escudo 
triangular,  más  largo  que  la  mitad  del  abdomen; 
las  alas  con  la  membrana  hialina  y  la  coria  opa- 
ca; cuerpo  ancho  y  deprimido. 

Se  encuentran  generalmente  los  insectos  de 
este  género  reunidos  eu  grupos,  inmóviles,  al  pie 
de  distintas  especies  de  cardos,  confundidos  los 
adultos  con  las  larvas  y  las  ninfas.  Son  comunes 
en  toda  Europa. 

Comprende  este  género  un  número  bastante 
considerable  de  especies,  entre  las  cuales  citare- 
mos como  más  frecuentes  las  siguientes:  ¿íchirus 
morio,  que  mido  10  milímetros  y  es  de  color  ne- 
gro brillante,  con  puntos  muj'  marcados;  tiene 
la  cabeza  algo  escotada  por  delante;  ol  coselete 
con  una  quilla  transversa  bien  marcada;  la  mem- 
brana del  ala  blanquecina;  el  extremo  de  las  ti- 
bias anteriores  algo  ensanchado  y  truncado;  los 
tarsos  rojizos.  Esta  especio  es  más  frecuente  eu 
el  Mediodía  de  Europa.  El  S.  albomargi^ialtisno 
mide  niiís  que  unos  (i  á  7  milímetros,  es  de  color 
negro  azulado,  reluciente,  finamente  punteado, 
con  el  protórax  bordeado  por  una  franja  blanca 
estrecha  que  so  continúa  por  los  élitros.  El  .S'ii- 
kiriis  dubius  es  aún  más  pequeño,  pues  no  mido 
masque  4  á  5  milímetros,  y  es  de  color  azulado, 
pero  sin  franja  blanca,  con  el  segundo  artejo  de 
las  antenas  igual  al  tercero.  Es  la  especio  más 
común  do  este  género.  Finalmente,  el  *\  bicolor 
tiene  7  milímetros  do  longitud:  el  segundo  arte- 
jo de  las  antenas  mucho  menor  que  el  tercero; 
es  do  color  negro  reluciente,  finamente  puntea- 
do, con  una  ni.ancha  blmca  muy  grande  y  den- 
tada en  ol  bordo  anterior  del  protorax  y  otra  on 
la  baso  do  cada  élitro. 

-Seiro  (Ramón):  Aío¡7.  Pintor  español.  Vi- 
vía en  el  siglo  xviii.  Presentóse  li  los  concursos 
de  premios  do  la  Real  Acailemia  de  San  Fernan- 
do (Madrid)  en  1778  y  1781.  De  su  vida  no  te- 
nemos, fuera  de  ésta,  otra  noticia  que  la  nmy 
curiosa  que  tran.scribimos  á  continuación,  toma- 
da do  la  obra  de  Parro  titulada  Toldo  en  la 
mano.  Trata  el  autor  de  la  capilla  de  Santa  Leo- 
cadia, en  la  cate<lral  do  Toledo,  y  dice:  «El  re- 
tablo consisto  en  un  marco  do  mármoles  blanco 
y  negro  do  San  Pablo, que  contiene  en  su  centro 
un  lienzo  moderno  en  quo.ilo  cuerpo  ont  ro  y 
tamaño  del  natural,  está  repi-esontada  la  Santa 
titular  de  la  capilla  eu  un  campo  ó  pais-aje  que 
ligura  ser  la  Vega  do  esta  ciudad,  li  la  vista  del 


puente  de  San  JlartÍD.  Aanquc  no  car««  d»  bue- 

n,-i,  'iKilid:id.«  r--rA    i,;i,r  ,r»    ,-  .  r^- -,-.■.,.. -. 


y  la  Jil.li  til   17.51;,   HíihitUtlio  J*f  kii   llñl/ajoru- 

lanienle  '¡00  reales  en  17  de  febrero  de  aquel 
miünio  año.  > 

8EIRÓ:  Oeo,,.  Lugar  d"  .    ,-v. 

SalvoiJor  de  .Siiró,  ayuut.  ir-i., 

p.  j.  de  Allariz,  pr-  í-   -!    ' 

8EIROCOCO:rri. 

roeornii ¡  [(TtTr 
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can 
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de  lii.i'ir-oiuiiins,  )iji,riiii;'rin'f-,  .ri],   .i'i   -.  >  ,,n 

los  artejos  globosos  y  los  conccpticalot  con  {«rfo- 

raciones  ú  hoatíolos. 

SEIS  (del  lat.  ux):  adj.  Cinco  y  nno. 

...el  rey  D.  Enrique  coarto,  con  haber  hecho 
SEIS  duques,  machos  condo,  hizo  tre*  loioi 
marquese«. 

Salajzab  de  Mendoza. 

T..  en  snma,  todo  el  importe  no  puará  de 
SBIB  reales. 

L.  F.   DB  lIOEATiy. 

-  Vamos  á  ver  si  lo  ajusto. 
Seis  duros.  Es  moy  bouito. 

Bretón  de  los  Hekbebos. 

-  Seis:   Sexto;  que  signe  inraediatamente 
on  orden  al,  ú  i  le,  qainto. 

-  Seis  :  m.  Signo  ó  conjunto  de  signos  con 
que  se  representa  el  número  seis. 

-  Seis:  Nai|ie  que  tiene  seis  señales. 
-Seis:  En  los  dados,  el  que  tiene  seis  pnntos 

negros  en  uno  de  sus  cuadros. 


...ení' : 
finos  y  : 
haciéiió 
dos  SBIf! 


• —edias  de  ponto, dados 
■í  de  uiayor  ó  menor, 
o  enfrente  de  otro,  ó 

Mateo  Aleh.\k. 

-  Seis:  En  algunos  lugares  &  Tillas,  cada  nno 
de  los  regidores  que  en  este  número  se  diputa- 
ban para  el  gobierno  político  y  económico  ó  {«ra 
un  negocio  particular. 

...yá  los  que  ag:ora  llamamos  regidores, 
llamaban  tre-ses,  si  eran  tres,  ó  SBISES,  si  eran 
seis. 

Fb.  Antonio  de  G  ce  yaba. 

-Seis:  Con  el  artículo  /<m  y  expresándose  <i 
subentendiéndose  de  la  nmiiniia  ó  de  la  tanlr, 
hora  sexta  .á  contar  desde  la  medía  nocbe  ó 
desde  el  mediodía. 

-  A  la  hora  que  .á  usted  le  pareica.  -  A  i«o 
de  las  SEIS.  ¡Eh! 

L.  F.  DK  MOBATIN. 

Ver  (quisiera)  ¡i  esa  pobre  Tieja 
Que  est;>  en  ese  aposeuto 
Velaudo  á  la  difunta. >  -  «¡ Ay,  es  sn  hjja! 
A  las  seis  se  murió:  etc. 

EsrnoNCEPA. 

-  Skis  pon  ooiio:  ilits.  Compás  de  dos  |«rtos 
¡guales,  en  que  entran  skis  notas  de  las  que  en 
ol  compasillo  entran  ocho. 

SEISAVADO,  DA  (de  seisavo):  «dj.  De  seis  la- 
dos y  seis  ángulos. 

SEISAVO,  VA:  .adj,  Díceso  de  cada  una  de  l.<is 
seis  i>artes  iguales  en  que  se  divide  un  todo. 
U.  t.  c.  s.  m. 

-Seisayo:  iu.  Hks.voono. 

SEISCIENTOS,  TAS:  at^.  Seis  veces  ciento. 

-  Sei.í  mil  y  skisciknta*  Itgnas 
Tiene  el  mundo,  etc. 

Rojas;. 

.•^„,-.  .ii..,-.Ti    ..'■..-  ,„..■,.....;,•«    (j,  «cohi- 
^  -  A  to<)m  los 

>;  ■   te  cabida  de 

Jo\ELUVSOS. 

SEISE:  m.  Kn  algunas  catcflrales,  ctda  nno 
do  ciertos  niños  de  coro  que  se  ejercitan  en  el 
cauto,  y  |H>r  lo  común  son  seis. 


SEISÉN  (de  seis):  m.  Moucila  do  [ilata,  do 
valor  do  medio  real,  que  eran  seis  dineros  do 
Aragón. 

SEISENO,  NA  (de  seis):  adj.  Sexto. 

SEISILLO:  m.  Más.  Unión  do  seis  notas  igua- 
les, que,  siendo  do  somicorclieas,  vale  una  parto 
del  coniiiás  do  compasillo  y  A  proporción,  de  los 
demás  conipasos. 

SEISMÓGRAFO  (del  gr.  aeuriib^,  sacudimiento, 
y  ypáipia,  descriliir):  m.  Instrumento  que  señala, 
durante  los  terremotos,  la  dirección  de  las  osci- 
laciones y  sacudimientos  de  la  Tierra. 

SEISMOLOGÍA  (del  gr.  acianit,  agitación,  y 
Xó-j-os,  tntailo):  f.  Parte  ile  la  Geología,  que  trata 
de  los  temblores  de  tierra. 

-Seismologia:  Gcol.  Esta  parte  de  la  Geolo- 
gía estudia  los  movimientos  do  la  corteza  terres- 
tre, ya  sean  los  vibratorios  y  rápidos  que  se  de- 
nominan terremotos,  ó  bien  los  lentos  y  conti- 
nuados, ijue  pueden  sor  orogúnicos  ó  séismicos. 
Fúndase  esta  ciencia  en  que,  para  llegar  á  con- 
clusiones serias  relativas  á  las  causas  probables 
de  los  movimientos  terrestres,  conviene  realizar 
con  toda  la  precisión  posible  las  oliservaciones 
de  estos  fenómenos;  y  como  las  sacudidas  son  la 
forma  más  habitual  por  que  se  manifiestan,  es 
preciso  disponer  do  aparatos  que  permitan  apre- 
ciar exactamente  las  diveisas  circunstancias  de 
producción  de  estos  cboques;  estos  instrumentos, 
con  ayuda  de  los  cuales  se  determina  la  dirección 
y  la  intensidad  de  las  sacudidas,  se  denominan 
seismógrafos,  ó,  mejor  aún,  seismómetros;  los 
unos  exigen  la  observación  constante  para  cono- 
cer los  resultados  obtenidos,  á  diferencia  de  los 
otrcs,  que  son  autorregistradorcs. 

Entre  los  que  pertenecen  á  la  primera  catego- 
ría uno  de  los  primeros  es  el  seismómetro  de 
Cacciatore,  que  consiste  en  una  cubeta  ó  baño  de 
mercurio,  cuyo  líquido  se  vierte  al  menor  choque 
en  divisiones  que  corresponden  á  otras  tantas 
ranuras  practicadas  según  las  más  importantes 
direcciones  del  espacio;  el  peso  del  mercurio  ver- 
tido en  las  divisiones  ó  cámaras  laterales  sirve 
como  de  medida  á  la  intensiilad  ó  fuerza  del  mo- 
vimiento. Puede  también  emplearse  un  péndulo 
análogo  al  de  Foucault,  y  libre  para  oscilar  en 
todas  las  direcciones,  teniendo  una  jiunta  del- 
gada dispuesta  para  rozar  en  una  capa  de  arena 
fina,  distribuida  en  el  fondo  de  un  vaso  concén- 
trico á  la  esfera  de  oscilación  del  péndulo;  cuan- 
do se  produce  el  más  pequeño  choque  la  punta 
traza  en  la  arena  un  surco  de  amplitud  variable, 
siguiendo  la  dirección  misma  del  movimiento. 
Actualmente  el  seismómetro  más  usado  es  el  de 
Robert  Bndge,  de  Valparaíso,  que  consiste  en  un 
péndulo  vertical  invertido  y  compuesto  de  un 
disco  lenticular  colocado  al  fin  de  una  tira  me- 
tálica, formada  por  una  lámina  flexible  que  lleva 
hacia  su  tercio  inferior  una  cremallera,  en  los 
dientes  de  la  cual  encaja  un  tope  que  tiende  á 
caer  hacia  la  parte  inferior  de  la  misma;  si  una 
sacudida  ó  movimiento  cualquiera  dirige  hacia 
la  parte  opuesta  al  tope,  éste  resbala  y  cae  hasta 
engranar  en  los  dientes  inferiores  de  la  crema- 
llera, manteniendo  al  péndulo  inclinado  en  la 
dirección  del  movimiento,  en  tanto  que  artifi- 
cialmente no  se  le  vuelve  ásu  primitiva  posición, 
y  de  este  modo,  teniendo  dos  ó  cuatro  péndulos 
orientados  según  direcciones  perpendiculares,  se 
pueile  conocer  el  sentido  del  movimiento  que  los 
ha  afectado. 

Respecto  á  los  aparatos  autorregistradorcs,  so 
fundan,  ya  en  el  movimiento  ó  desviación  de  un 
cuerpo  sólido,  ó  en  el  de  un  líquido;  los  más  no- 
tables son  los  italianos,  pues  esta  ciencia  es  don- 
de ha  llegado  á  su  máximo  de  desarrollo,  mere- 
ciendo citarse  los  de  Palmieri,  de  los  cuales  unos 
están  situados  para  registrar  las  sacudidas  ó  mo- 
vimientos vei'ticales,  y  los  otros  para  los  horizon- 
tales, teniendo  por  principio  y  fundamento  la 
interrupción  que  se  produce  cuando  á  cansa  de 
un  movimiento  una  lámina  metálica  convenien- 
temente dispuesta  toca  la  superficie  del  mercu- 
rio contenido  en  un  tubo  y  cierra  de  este  modo 
el  circuito  de  una  corriente  eléctrica. 

El  empleo  de  los  seismógrafos  ha  puesto  de 
manifiesto,  además  de  los  movimientos  que  nos 
dan  á  conocer  nuestros  sentidos,  la  existencia 
de  otros  r|ue  sufre  la  corteza  terrestre  casi  conti- 
nuamente, y  cuya  intensidad  y  ani]ilitud  son  muy 
variables;  unos  de  estos  movimientos  son  verda- 
deros terremotos,  aunque  de  débil  intensidad,  y 
los  otros  son  la  roperc\isión  de  movimientos  más 
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enérgicos  verificados  á  gran  distancia;  estos  mo- 
vimientos han  sido  llamados  microséismicos  por 
liertctli,  (|ue  fué  el  (|ue  los  dio  á  conocer,  asegu- 
rando qui'  .se  producían  como  verdaderas  tormen- 
tas, durante  las  cuales  la  tierra  vibra  y  se  agita 
en  coii.sonancia  con  las  oscilaciones  que  sufre  la 
columna  barométrica.  El  geólogo  italiano  Uosi, 
que  ha  estudiado  minucio.samente  estos  fenóme- 
nos en  Italia,  se  ha  dedicado  á  poner  en  eviden- 
cia su  estrecha  relación  con  los  terremotos,  á  los 
que  preceden,  y  de  los  cuales  permiten  á  veces 
predecir  el  foco  de  máxima  intensidad;  esta  re- 
lación es  constante,  al  menos  para  toda  la  cuenca 
del  Mediterráneo,  y  según  los  aparatos  microfó- 
nicos por  Kosi  instalados,  se  ha  podido  estable- 
cer la  identidad  do  los  léñemenos  séismicos  con 
los  que  producen  el  desprendimiento  de  gases, 
probándose  de  este  modo  que,  al  menos  en  la  re- 
gión estudiada,  los  movimientos  eran  produci- 
dos ])or  gases  y  vapores  que  tendían  á  salir  de 
las  profundidades  del  suelo. 

El  problema  tal  vez  más  importante  déla  Seis- 
mología  es  la  determinación  del  foco  del  movi- 
miento, para  lo  cual  se  han  seguido  diferentes 
métodos,  á  la  cabeza  de  los  cuales  debe  citarse 
el  fundado  en  la  dirección  é  intensidad  de  las 
.sacudidas.  El  foco  superficial  del  movimiento  es 
el  punto  á  ¡lartir  del  cual  se  admite  que  se  han 
propagado  desde  este  foco  aparente  y  en  todas 
direcciones  las  sacudidas  ó  movimientos  ondula- 
torios. Cuando  no  se  poseen  instrumentos  espe- 
ciales para  determinar  la  intensidad  del  movi- 
miento se  acude  á  la  observación  de  ciertos  fe- 
nómenos mecánicos,  como  determinar  la  zona  en 
que  los  muros  han  sido  derribados  ó  agrietoados, 
aipiella  otra  en  qne  sólo  ha  habido  movimiento 
ó  separ.ación  de  los  nniebles,  y  aquella  última, 
por  lin,  en  qne  sólo  hubo  débiles  sacudidas  que 
no  produjeron  ningún  efecto;  estas  diversas  zonas 
pueilen  ser  representadas  por  curvas  ó  superficies 
qne  reciben  el  nombre  de  homoseistas  y  que  for- 
man alrededor  del  foco  superficial  regiones  más 
ó  menos  concéntricas.  Generalmente  la  observa- 
ción señalará  que  en  lugar  de  existir  un  solo  foco 
la  vibración  tiene  por  eje  una  línea  ó  una  super- 
ficie A  la  que  se  ha  dado  el  nombre  de  pleistoseis- 
ta;  otras  veces  est.as  zonas  no  afectan  una  forma 
semejante  y  una  amplitud  igual,  como  se  observó 
en  el  terremoto  del  valle  de  Viejeen  1855,  cuan- 
do el  de  Agram  en  1880  el  pleistoseisto  tenía  la 
forma  de  una  elipse  alargada  deS.  E.  áN.E.,  que 
medía  40  km.,  por  30  que  tenía  el  otro  eje  per- 
pendicular: exteriormcnte  se  extendía  otra  zona 
de  menor  dislocación  de  contorno,  también  elíp- 
tico, cuyos  ejes  medían  75  y  60  kms.  respectiva- 
mente. 

A  la  consideración  de  la  intensidad  de  las  sa- 
cudidas pnede  sustituirse  la  de  su  duración; pues 
como  las  líneas  de  ¡iropagación  divergen  en  todos 
los  sentidos  alrededor  de  un  punto,  basta  cono- 
cer algunas  para  determinar  el  punto  de  parti- 
da; pero  esta  medida  es  de  una  exactitud  muy 
dudosa,  pues  que  las  direcciones  cambian  por 
muchas  causas  la  desviación  que  sufren  al  pro- 
pagarse; adenuis,  si  puede  determinarse  bien  el 
ángulo  que  forma  el  azimut  de  la  sacudida  con 
la  meridiana,  es  bastante  difícil  ]irecisar  el  sen- 
tido ó  dirección  del  movimiento.  La  dirección  de 
las  sacudidas  se  determina  bastante  exactamen- 
te por  el  procedimiento  del  astrónomo  lloesta, 
descubierto  en  1861  cuando  el  terremoto  de  Men- 
doza; pues  tratando  de  conocer  el  cambio  que  la 
sacudida  principal  había  producido  en  la  dilec- 
ción de  la  meridiana,  realizó  una  nueva  determi- 
nación del  nadir  haciendo  coincidir  en  un  baño 
de  mercurio  el  cruce  de  los  hilos  de  un  retículo 
con  su  imagen  reflejada  en  el  baño;  durante  los 
veinte  primeros  minutos  que  siguieron  álasacu- 
dida  fué  imposible  toda  observación  á  causa  de 
la  agitación  del  mercurio,  pero  luego  apareció 
una  imagen  oscilante  que  al  cabo  de  dos  horas 
permitía  ver  muy  regularmente  sus  vibraciones 
en  dos  direcciones  iierpendiculares, cuya  diagonal 
determinaba  exactamente  la  dirección  de  una 
línea  que  unía  á  Santiago  con  Mendoza. 

Otro  método  tiene  por  principio  la  determina- 
ción de  los  puntos  á  qne  ha  llegado  el  movimien- 
to en  el  mismo  instante;  teóricamente  este  mé- 
todo es  el  mejor,  porque  determina  las  intersec- 
ciones sucesivas  de  la  onda  seísmica  con  la  su- 
perficie del  suelo,  y  estas  intersecciones  concén- 
tricas deben  limitar  perfectamente  la  posición  y 
la  forma  del  foco.  Desgraciadamente,  en  razón 
de  la  rapidez  con  que  se  propagan  las  sacudi'- 
das,  es  preciso,  no  solamente  que  sea  anotado  con 


SEIS 

exactitud  el  momento  de  su  llegada,  sino  que 
exista  un  diverso  isocronismo  en  los  relojes  de 
las  diversas  estaciones.  Merced  á  la  multiíjlica- 
ción  y  perfeccionamiento  do  los  a|iaratos  regis- 
tradores pueden  esjierarse  seguros  resultados 
por  este  método,  por  el  cual  puede  determinarse, 
no  tan  .sólo  el  eiJÍcentro  aparente,  sino  el  foco 
real  del  terremoto,  pues  las  ondas  de  vibración 
qne  el  movimiento  determinará  cortan  á  la  su- 
Ijcrficie  de  la  tierra  en  arcos  ilecrccientes  á  par- 
tir desde  el  centro  aparente,  y  la  velocidad  do 
propagación  va  también  disminuyendo;  ajilican- 
do  este  método  á  los  terremotos  ocurridos  en 
1872  en  Alemania  encontró  I/iebach  que  el  foco 
real  estaba  á  una  profundidad  de  18  kms.,  y 
posteriormente  el  enduente  ge(Jlogo  La.saulx  de- 
terminó el  centro  del  terremoto  de  Herzogenrath 
en  22  de  octubre  de  1878. 

Otro  método  bastante  práctico  es  el  seguido 
jior  Mallet  partiendo  del  estudio  de  la  dirección 
de  las  grietas,  y  tiene  la  ventaja  de  poder  ser 
hecho  des])ués  de  la  producción  del  fenómeno, 
en  el  cual  se  considera  que  un  movimiento  que 
parte  del  centro  determina  sacudidas  cuyas  di- 
recciones sucesivas  se  cortan  en  ángulos  cada 
vez  más  agudos  con  la  superficie  de  la  tierra,  y 
propagándose  estas  sacudidas  como  movimientos 
vibratorios  deben  determinar,  según  su  direc- 
ción, un  vaivén  de  moléculas  algunas  veces  muy 
fuerte  y  lo  bastante  para  vencer  la  cohesión  de 
las  mismas,  lo  que  origina  la  producción  de  grie- 
tas ó  fracturas  que  son  perpendiculares  á  la  di- 
rección de  las  sacudidas  qne  las  originaron;  de- 
terminando, por  tanto,  estss  fracturas  y  su  in- 
clinación con  el  horizonte  en  la  intersección  de 
s\is  perpendiculares,  se  encontrará  el  centro  del 
movimiento.  Aplicado  jior  Mallet  al  terremoto 
de  Calabria  en  1857  obtuvo  11  kms.  para  la 
profundidad,  si  bien  esta  cifra  es  lamedia  délas 
varias  deducidas,  que  varialian  de  5  á  15  kiló- 
metros. La  mayor  profundidad  que  se  ha  indi- 
cado hasta  hoy  para  ecntio  es  la  de  48  kms.,  de- 
terminada por  Oldham  en  el  terremoto  de  Ca- 
char en  1869. 

Es  preciso  hacer  notar  la  incertidumbre  de 
todos  los  resultados  hasta  hoy  obtenidos,  pues 
los  cálculos  son  mucho  más  exactos  (pie  las  ob- 
servaciones realizadas,  en  las  que  se  supone  ade- 
más una  simplicidad  de  condiciones  que  no  exis- 
te. Por  otra  parte,  admitiendo  que  el  centro  de 
impulsión  es  único,  se  razona  como  si  á  partir 
del  origen  la  velocidad  de  propagación  fuera  la 
misma  en  todas  direcciones,  cosa  que  no  es  exac- 
ta, porque  depende  de  la  naturaleza  y  estructu- 
ra de  las  rocas  que  atraviesa,  existiendo  además 
mil  circunstancias  locales  que  niodilican  esta  di- 
rección, y  á  veces  el  movimiento  se  hace  sentir 
simultáneamente  en  varios  puntos  haciendo  im- 
posible la  determinación  del  centro.  El  4  de  ju- 
lio de  ISSO  un  terremoto  alcanzó  desde  el  valle 
del  Po  hasta  la  ."^elva  Negra  un  área  de  305  ki- 
lómetros de  largo  y  cerca  de  280  de  ancho;  á 
pesar  de  tal  extensión  las  primeras  sacudidas  se 
han  sentido  en  todas  partes  con  sólo  un  minuto 
de  diferencia.  Un  elemento  que  ejerce  en  la  pro- 
pagación y  en  la  dirección  de  las  sacudidas  una 
inlluencia  considerable  es  el  estado  de  disloca- 
ción que  presenta  el  terreno  sometido  al  movi- 
miento. Estudiando  el  terremoto  de  Herzogen- 
rath, se  ha  visto  que  las  homoseistas  son  curvas 
muy  sinuosas,  manifestándose  la  multiplicidad 
del  foco. 

Desde  tiempos  remotísimos,  desde  que  el  hom- 
bre, atemorizado  por  tremendas  catástrofes  cau- 
sadas por  el  juego  de  las  fuerzas  naturales,  como 
huracanes,  terremotos,  erupciones  volcánicas, 
etc.,  busca  sus  causas  y  los  medios  de  precaver- 
se de  tales  peligros,  Iianse  emitido  innumera- 
bles hipótesis  para  ex]ilicar  estos  terribles  fe- 
nómenos. A  pesar  de  los  esfuerzos  de  los  filó- 
sofos antiguos,  desde  Aristóteles  hasta  Plinio  y 
Séneca,  no  obstante  los  trabajos  da  los  .sabios 
modernos,  como  Von  Hotf,  Mallet,  Perrey,  Auchs, 
Fabby  y  otros  muchos,  y,  en  fin,  á  pesar  de  las 
observaciones  de  los  seismólogus  jajwneses  é  ita- 
lianos del  día,  no  hay  tal  vez  entre  las  Ciencias 
naturales  un  ramo  todavía  tan  misterioso  como 
la  Seismología,  ó  sea  el  estudio  de  los  movimien- 
tos de  la  corteza  terrestre. 

Numerosas  leyes  habían  sido  aceptadas,  ci- 
mentadas en  estadíslicas  insuficientes.  Después 
de  haber  recopilado  Montessus  un  gran  número 
de  fenómenos  seísmicos  (más  de  80  000),  ob.ser- 
vados  en  todas  partes  del  mundo,  ha  podido  de- 
mostrar, por  medio  de  estadísticas  muy  exten- 
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HnH,  que  los  teml)loros  no  tienen  relación  alí;nna 
con  las  horas  del  día,  08  decir,  con  la  posición 
relativa  del  Sol,  ni  tampoco  con  las  fases  de  la 
Lui;a,  ni  con  su  distancia  (ajiogco  y  porigeo),  ni 
con  su  posición  relativa  al  lugar  que  tiemljla,  y 
qiio  son  independientes  de  las  estaciones  astro- 
nómicas y  de  los  puntos  equinocciales  y  solsti- 
ciales. Todas  estas  iullucneias  habían  sido  enun- 
ciadas, en  particular  por  el  famoso  seismólogo 
francés  A.  l'errey,  y  ya  no  sulisistcn.  l'or  lo  que 
toca  á  la  ]irosión  barométrica,  probó  taiuljiún, 
por  nindio  ile  sus  i>ropias  observaciones  sobre  el 
I, íleo  1^-0-85)  y  (le  los  del  Observatorio  de 
(liiilciri  il.i  (1853-63),  ([uo  sus  variaciones  no  tie- 
nen iiilliii'ncia  sobre  las  sacudidas  terrestres  ni 
sobre  las  erupciones  del  citado  volcán,  que  se 
reproducen  regularmente  de  cuarto  en  cuarto  de 
llora  poco  más  ó  menos.  A  priori  es  evidente 
que  las  variaciones  del  peso  de  la  columna  do 
airo  que  descansa  sobre  el  suelo  no  puede  influir 
sobre  los  movimientos  terrestres. 

Puesto  que  los  terremotos  so  producen  en  el 
interior  del  globo  y  tienen  allá  sus  causas,  allí 
es  don(lo  deben  estudiar.se.  Por  desgracia  los 
estratos  terrestres  nos  son  Inaccesibles,  cuando 
menos  á  una  distancia  que  no  basta  ¡lara  el  ob- 
jeto. Tenemos  que  buscar  indicios  en  la  superli- 
cie,  lo  que  embrolla  mucho  el  asunto.  Cuales- 
quieía  que  sea  el  origen  geológico  de  los  seísmos, 
hay  que  determinar,  en  primer  lugar,  los  carac- 
teres geohígicos  y  geográticos  que  diferencian 
entre  sí  los  países  en  los  cuales  tiembla  y  fuerte- 
monte  la  tierra,  de  aquellos  en  que  estos  fenó- 
menos no  ocurren  ó  son  casi  coniiiletamente  des- 
conocidos. Si  los  seísmos  resultan  únicamente 
de  las  fuerzas  geológicas  todavía  en  juego,  claro 
es  que  si  no  se  descubren  así  sus  causas  primor- 
diales la  .Seisniología,  sin  embargo,  habrá  dado 
un  paso  decisivo. 

Estas  ideas  no  son  completamente  nuevas. 
Hace  tiempo  que  se  ha  notado  que,  por  ejemplo 
en  América,  los  temblores  parecen  tener  rela- 
ción con  los  grandes  relieves  de  la  cordillera  de 
los  Andes  desde  el  Cabo  de  Hornos  hasta  el  Es- 
trecho de  Bering,  mientras  que  la  costa  atlánti- 
ca permanece  estable,  con  excepción  de  las  par- 
tes de  alto  relieve,  como  Méjico.  Pero  la  cues- 
tión del  relieve  no  inlluye  sola,  puesto  que  las 
faldas  de  ciertas  grandes  sierras  son  algunas  ve- 
ces muy  estables,  por  ejemplo  las  de  los  Piri- 
neos, salvo  en  los  alrededores  del  15earn ,  en 
Francia,  y  otros  muchos  casos  semejantes. 

Los  terrenos  volcánicos  modernos  ó  antiguos 
no  son  tampoco  muy  inestables,  por  ejemplo  en 
Méjico  y  en  los  alrededores  de  los  volcanes  cx- 
tin^'uiílos  de  Olot  en  Cataluña,  del  Puy  de  Do- 
me en  Francia,  del  Eifel  en  Westfalia,  etc. 

No  se  sabe  si  los  terrenos  primarios  se  hallan 
más  ó  menos  sacudidos  que  los  secundarios  y 
terciarios. 

Algunos  sabios  han  demostrado  la  influencia 
délas  fallas,  por  ejemplo  en  Andalucía;  pero 
el  hecho  recae  principalmente  sobre  la  propaga- 
ción de  las  oscilaciones  seísmicas  más  que  sobro 
su  producción;  la  tierra  no  tiembla  en  todas  las 
regiones  muy  quebrantadas.  Además,  quién  sabo 
si  tiembla  mucho  en  aquellas  porque  están  muy 
fracturadas,  y  por  consiguiente  porque  son  muy 
poco  .sólidas,  ó  bien  si  están  quebrantadas  prc- 
eisauíeute  á  causa  de  los  muchos  terremotos 
que  las  han  sacudido  por  debajo  desde  los  tiem- 
pos geológicos. 

Por  fin,  si  hasta  la  fecha  las  relaciones  de  los 
seísmos  con  el  relieve  y  la  naturaleza  del  terreno 
han  sido  sospechadas,  todavía  no  han  sido  sen- 
tadas de  una  manera  que  so  aplique  á  todas  las 
regiones  en  las  cuales  so  notan  los  temblores. 

i'ara  alcanzar  este  punto  hay  que  establecer, 
en  primer  lugar,  una  clasificación  entro  todas 
las  regiones  del  globo  según  el  número  y  la  in- 
tensiilad  de  los  temblores  que  sufro  cada  una,  y 
por  lauto  hallar  un  medio  de  representar  nu- 
méricamente lo  que  pudiera  llamarse  su  seisini- 
cülfid.  Una  vez  hecha  esta  clasificación,  apare- 
cerá claramente  el  conjunto  de  comlicioues  geo- 
lógicas y  geográficas  favorables  á  la  producción 
de  los  seísmos. 

Conocidas  las  regiones  hay  que  calcular  sus 
seismicidades,  contando  para  cada  una  con  el  nú- 
mero medio  do  temblores  y  con  la  intensidad  do 
los  qne  la  sacuden;  y  como  en  cuanto  á  este  úl- 
timo elemento  no  so  ha  podido  cifrar  niatemáti- 
camentc  todavía,  faltando  una  escala  ijue  no  sea 
convencional,  como  la  de  Rossi-  b'orel,  queda  .sólo 
el  número   medio  do   temblores   para  valuar  la 
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seismicidad.  Afortunadamcnto  acontece  que  es- 
tos dos  factores  parecen  «or  generalmente  pro- 
porciónale», esto  es,  que  sólo  los  países  en  lox 
cuales  el  sucio  tiembla  freeucntcmcnte  padecen 
de  terremotos  asoladorcs,  qne  e»  lo  que  de  anti- 
guo decía  el  refrán:  donde  ha  temblado,  allí  Ictn- 
blará.  Bastará,  pues,  conocer  el  número  medio 
de  días  durante  los  cuales  tiendda  anualmente 
la  tierra  en  cada  región,  habiendo  demostrado 
en  otro  trabajo  que  esta  unidad  es  preferible  al 
número  do  temblores.  Sca.S',  en  kilómetros  cua- 
drados, la  superficie  de  una  región  determinada, 
como  se  ha  dicho  antes,  y  en  la  cual  durante  ?! 
afios  un  observador  concienzudo  haya  notado  p 
días  do  temblores,  ya  pequeños  ya  grandes,  [wro 

que  tengan  su  centro  dentro  de  ella;  _Z_8erá  el 

n 
número  medio  anual  de  días  do  temblores  en 

ella;  á'—^  será  entonces  la  superficie  de  esta 

n 
región  sacudida  medianamente  un  día  al  año. 
Cuanto  menor  sea  este  número  más  frecuente- 
mente la  región  estará  sujeta  á  temblores.  Así, 

la  superficie  ,  expresada  en  kilómetros  cua- 

P 
drados,daráel  inversode  las  seisniici^lad  buscada. 
Para  más  comodidad  se  conservará  este  número 

y  no  se  empleará  la  seismicidad  verdadera  -I — ■ 

ii.y 

Prácticamente,  y  según  quo  estén  los  países 
más  ó  menos  civilizados,  es  claro  que  la  seismi- 
cidad deducida  se  aproximará  más  ó  menos  á  su 
valor  absoluto.  Por  ejemplo,  es  evidente  quo  la 
seismicidad  de  Andalucía  se  halla  mucho  mejor 
conocida  que  la  de  Marruecos,  aunque  muy  pro- 
bablemente casi  igu,a!es,  ó  cuando  menos  poco 
dilerentes.  Pero  lo  que  importa  es  el  valor  rela- 
tivo, de  tal  suerte  que  las  cifras  deducidas  de 
las  ob.sorvaciones  y  de  las  relaciones  pongan  las 
regiones  seísmicas  en  el  mismo  orden  en  que 
hubiesen  sido  puestas  con  las  seismicidades  ab- 
solutas. 

Las  regiones  seísmicas  en  la  península  y  sus 
colonias  son: 

1  Azores.  -  Seismicidad :  29-1  kms-.  -  Esta 
seismicidad,  muy  fuerte,  ha  sido  calculada  te- 
niendo en  cuenta,  no  solamente  la  superficie  de 
las  islas,  sino  también  la  del  mar  interpuesto, 
pues  es  claro  que  para  los  archipiélagos  en  el 
área  sumergida  debe  estar  tantas  veces  como  en 
la  sumergida  el  centro  de  los  fenómenos  scisml- 
micos.  Por  consiguiente,  al  no  tomar  más  que  la 
superficie  terrestre,  la  seismicidad  calculada  se- 
ría mayor  que  la  verdadera  en  proporción  del 
área  marítima  desatendida.  Esto  error  sería  mu- 
cho más  grave  para  las  pequeñas  islas  aisladas, 
caso  en  que  el  método  no  puede  emplear.se. 

2  Canarias.  -  Seismiciilad:  2  177  kms-.  -  Es- 
ta cifra  aparece  menor  que  la  verdadera.  Es 
probable  que  debería  apioximarse  másá  la  de  las 
Azores,   pero  los  documentos  no  son  suficientes. 

Faltando  casi  completamente  las  observacio- 
nes, no  se  ha  podiilo  calcular  la  seismicidad  de 
las  islas  de  Cabo  Verde;  debe  también  apro.\i- 
marse  á  la  de  las  Azores. 

3  Puerto  Jlieo.  -Seismicidad:  2  289  kms-. 

4  Provincia  dn  los  Caniariiit'S  en  la  í.v/a  í/o 
LuzóH.  -Seismicidad:  2  876  kms-.  -  Esta  región 
comprendo  la  parto  del  S.  de  Luzón  desdo  el  ist- 
mo do  Atimonán.  La  seismicidad  do  las  cuatro 
regiones,  en  las  cuales  so  ha  dividido  la  isla,  está 
bastante  bien  conocida,  habiéndose  podido  apro- 
vechar las  observaciones  hechas  on  el  Observato- 
rio de  Manila  desde  muchos  años,  y  las  hechas 
on  los  demás  del  archipiélago  y  que  están  publi- 
cadas en  el  Holetin  de  este  ostaldeeimiento. 

6  Manila.  -  Soisn\ieidail:  2  !)93  kms'^.  -  Esta 
región  se  extiende  desile  el  istmo  de  Atimonán 
hasta  una  línea  quo  va  del  Oollo  do  Lingayen 
hasta  la  bahía  do  lialer,  pasando  por  las  monta- 
ñas de  donde  salo  el  río  tirando.  Manila  y  las 
Canarias  tienen  casi  las  misnnis  seismioida<los, 
de  lo  cual  se  deduce  que  los  volcanes  Taal  y  Ma- 
yóu  ten  Irían  igual  inmioncia  sobro  la  producción 
de  los  temblores. 

ü  ílocos  en  la  isla  de  Lu:ún.  -Seismicidad: 
3  711  kms'^.  -  Esta  región  so  extiendo  al  O.  do  la 
cuenca  del  río  tirande,  comprendiendo  las  sie- 
rras inlorcahulas  que  b.ajau  al  Océano. 

7  Miihu/a.  -  Seismicidad:  7  2l>2  kms'-.  -  Esta 
■seismicidad  no  es  tan  fuerte  como  á  primera 
ojeada  d,uí:in  á  suponer  los  ilesastrcs  de  18.'*l- 
S.'v  y  de  1801.  Es  quo  las  ruinas  han  sido  muy 
aumentadas  por  los  defectos  de  las  construccio- 
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I'ollok  y  Surigao.  Entou'  c-  -.':  ■n.-ninniir::  .u  :  lo- 
bablenienle  do»  ó  trc»  regiones  Kúiniicas diferen- 
tes. 

9  rímor. -Seismicidad:  7930  km?'.  -  E«te 
número,  muy  bien  determinado,  hani  io  l;duci- 
do  de  las  obscrv.ici'/nes  hechas  en  la  p-irte  ho- 
lande.sa,  suponiendo  que  la  -'■'•■  •  ■  '  •';::drí» 
el  mismo  valor  en  la  part'  n  la 
cual  no  se  hacen  observa'  i  fj>ta 
isla  pertenece  á  una  región  dt .-  ... ,,  .,..|,,¡ un- 
tes, que  se  extiende  desde  Baii  hasta  Timor- 
I.íaut,  en  la  prolongación  del  eje  Tolcánico  java- 
nés. 

10  Valoieia  y  J/ur<-ía.  -  Seísmicidail:  8022 
kms'.  -  Esta  región  comprende  la  co.sta  dc-vie  la 
sieiTa  Almagrera,  al  N.  del  río  Almanzor»,  ha.*- 
ta  Valencia,  extendiéndose  ¿  unos  60  kms.  en  el 
interior. 

11  Lisboa.  -Seismicidad:  í'- O  !.  i  -'.  -  Est» 
región  se  extiende  desde  Se'  :iibo- 
cadura  del  río  Litz,  estand<  I  in- 
terior, mal  lijados  al  E.  de  I  ndo- 
se  las  catástrofes  de  1531  y  dn  1  Ti.'»,  ü^ndjrari 
tal  vez  tan  («quena  seismicidad.  Es  que  e.-tos 
terremotos  no  jierteneccn  verdaderamente  al  con- 
tinente, pero  sí  al  Océano  Atlántico,  sea  que  se 
hayan  originado  en  las  Azores,  sea  qne  sus  cen- 
tros hubiesen  estado  al  O.  de  este  aichip. 

12  Cuba  oriental.  -  .Seismicidad:  12  770  kiló- 
metros cuadrados.  -  El  límite  occidental  de  esta 
región  corre  desde  la  embocadura  de!  rio  Canto, 
siguiéndolo  hasta  su  unión  con  el  río  Salado, 
hasta  Jíbara,  al  S. E.  del  Bahama.  Cuba  es  la 
parte  menos  sacudida  de  las  Antillas. 

13  Luzón  í\:í:. -Seismicidad:  14124  kiló- 
metros cuadrados.  -  Esta  región  eoniprendc  la 
costa,  al  N.  de  la  bahía  de  Baler  y  la  cuenca  del 
río  Grande.  Tiene  en  la  Nueva  Ecija  el  impor- 
tante centro  séisndeo  de  Dnpac,  estudiado  en 
1880-81  por  el  P.  Xabert. 

14  Archipiélago  Fi¡i/>ino,  eomprendiendo  las 
islas  entre  Luzón  y  .I/íiuíonno. -Scismici<lad: 
21 050  kms'-.  -  Si  las  observaciones  en  U  isla  de 
Mindoro  y  Lis  de  la  granja  modelo  Carlotn,  en 
la  do  Negros,  duran  desilo  n)ás  años,  este  núme- 
ro tendría  probablemente  «pie  aumentarse. 

No  se  saiie  nada  sobro  la  seisniiciiUd  de  las 
islas  Calamianes,  Palarrán,  ,Toló,  Caiolinas,  Ma- 
rianas y  Ladrones.  Es  muy  pro!  aMc  que  la  de 
esto  último  archipiélsgo  sea  muy  grande,  pues 
que  en  1849  de  la  C.ironiéte  observu  veintinur- 
vo  días  de  tembioi'es  cu  l'niata,  iíla  l^uaní,  del 
24  do  enero  al  11  de  marzo.  Aunque  e«ta  serie 
pueda  haber  sido  anormal ,  sin  enil>argo  una 
seismicidad  fuerte  queda  probable. 

15  ,(/m(Ti(T.  -  Seismicidad:  22281  kms'. — 
Esta  región  se  extiende  alrede.ior  de  los  ríos  de 
Almería  y  Almanzora,  |ias.indo  h.<sta  Bara,  del 
otro  lado  de  la  sierra  de  Linar,  y  abrarando, 
pues,  los  manantiales  del  Ouadi.^na  menor.  Sin 
haber  dosatenilida  oouio  anormal  la  serio  de  1 8C9, 
la  seismicidad  hubiese  sido  nuicho  m.ás  grande  e 
igual  á  9244  kms'^ 

16  CiiÍKi  ivii/ni/. -Seismicidad:  41170  kiló- 
metros cuadrados. 

17  tW<i/i/ñii,  -  Seismicid.vl:  64590  kms". - 
Esta  región  está  limitada  al  O.  i>or  un*  línc* 
quo,  abrazando  la  [«arte  sujH'rior  iie  1*  hi>ya  del 
Si'grc,  alcanza  el  mar  á  la  cndxK'adura  tiel  Kbro. 
Se  notará  la  ix-vca  inlluencia  de  los  voloiues  ex- 
tinguidos do  Olot. 

18  .-1«i/<i/hoí<i.  -  >  'J04  kms". - 
1.a  [varte  princiivil  .;  si»  euenc» 
del  río  Ouad.alquivi;  ii\  al  X.  jxir 
una  línea  míe  va  de  Ili:il\  i  ¡  ism  l.inaivs,  jvi- 
sando  i>or  Cónloba,  y  se  termina  en  el  pueblo  de 
Lúear. 

19  llegión  tie  Daussy,  fxirie  inlfrior.  -  Seis- 
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mioidad:  107365  kms-,  -  Esta  región  aéisniica  lia 
sido  desculjierta  en  1838  por  cl  ingeniero  liidró. 
grafo  frant'i's  Daiissy.  Esto  sabio,  compulsando 
los  diarios  de  á  bordo  do  nuiclios  navios,  so  asom- 
bró de  los  numerosos  terremotos  señalados  en 
diferentes  punios  del  Atlántico  situados  al  E.  do 
la  roca  de  San  Pablo,  entro  un  grado  al  N.  y  3  al 
S.,  y  desdo  18°  basta  26  al  O.  del  meridiano  do 
l'arís.  Poi.go  el  Atlántico  en  la  prtsonte  mono- 
grafía, jiorque  presenta  este  Océano  casi  línioa- 
mente  colonias  españolas  y  portuguesas.  Muclias 
veces  también  los  navegantes  han  visto  humo 
negro  salir  del  mar  en  estos  parajes,  y  los  puen- 
tes y  aparejos  do  sus  naves  han  sido  cubiertos 
por  cenizas,  muy  diferentes  de  las  arenas  quo, 
procedentes  dol  Sahara,  y  quo  empujadas  por  el 
viento  vienen  á  veces  basta  las  Canarias  y  las 
islas  do  Cabo  Verde.  Aquí  hay,  evidentemente, 
un  volcán  submarino,  ó  mejor  dicho  una  sierra 
volcánica  submarina,  cuyos  esfuerzos  han  sido 
notados  por  los  navegantes,  que  casi  sin  inte- 
rrupción se  extiende  desdólas  Azores  hasta Tris- 
tán  de  Acunha,  comprendiendo  Madera,  las  Ca- 
narias, las  islas  de  Cabo  Verde,  la  roca  de  San 
Pablo,  la  Aiscensión  y  Santa  Elena,  que  para  al- 
gunos son  los  vestigios  del  célebre,  pero  nada 
más  quo  hipotético,  continente  sumergido,  la  At- 
lántida. 

Lo  más  cierto  es  que,  si  los  azares  de  la  nave- 
gación han  permitido  el  cálculo  do  la  seismici- 
dad de  esta  región,  ¡lodemos  suponer  que  es  en 
realidad  mucho  más  fuerte.  Según  la  densidad  y 
el  agrupamiento  de  los  puntos  señalados  y  deter- 
minados |ior  sus  latitudes  y  longitudes,  dos  re- 
giones aparecen  en  el  mapa,  una  interioren  forma 
de  leraniscata  aplastada,  y  otra  exterior  en  la  de 
una  judía.  Las  seismicidades  calculadas,  piero 
ciertamente  muy  erróneas  por  defecto,  son  res- 
pectivamente 107365  y  737066  knis-. 

20  Cuba  occíVZcíite/.  -  Seismicidad :  128252 
kms-.  —  Esta  regii'm  está  limitada  al  E.  por  una 
línea  que  va  del  fundo  de  la  bahía  do  la  Broa  al 
S. ,  hasta  la  punta  Icacos  al  N. 

21  Portugal  y  España  iV.  O.  -  Seismicidad: 
272351  kms-.  -  Esta  región  está  limitada  más 
convencional  que  naturalmente  por  las  fronteras 
de  ambos  países  y  por  dos  líneas,  de  las  cuales 
una  alcanza  el  Océano  al  N.  de  Gijón  y  la  segun- 
da al  O.  en  Setúbal,  pasando  por  Olivenza  y  Beja. 

22  iVíííiferra. -Seismicidad:  301500  kilóme- 
tros cuadrados.  -  Esta  región  forma  un  triángulo 
cuya  base  se  apoya  en  el  Golfo  de  Gascuña,  des- 
de Marquina  hasta  San  Sebastián,  y  en  los  Pi- 
rineos desde  esta  última  ciudad  hasta  Orbaiceta, 
mientras  que  su  vértice  está  situado  en  Calahorra 
y  Arnedo. 

23  España  CCTiírní.  -  Seismicidad:  606  656 
kms-.  -  Esta  región  comprende  lo  que  queda  de  la 
jienínsula,  una  vez  su]irimidas  las  regiones  seís- 
micas anteriormente  descritas. 

Se  notará  un  pequeño  centro  seísmico  en  las 
sierras  de  Albarracín  y  del  Tremedal,  pero  cuya 
seisniicidad,  probablemente  escasa,  no  ha  podido 
calcularse,  no  siendo  suficientes  las  observacio- 
nes. Lo  mismo  ha  sucedido  para  las  islas  Balea- 
res, á  pesar  de  las  de  Pablo  Boury  en  1851  y 
1852;  debe  ser  bastante  fuerte. 

La  península  tiene  una  seismicidad  igual  á 
83922  kms.-,  más  teórica  que  verdadera. 

24  Región  de  Daussy,  parte  exterior.  -  Seis- 
micidad: 737066  kms-. 

SEISMOLÓGICO,  CA:  adj.  Perteneciente  á  la 
Seismología. 

SEISMÓMETRO  (del  gr.  (renr/xos,  sacudimien- 
to, y  ixérpov,  medida):  m.  Instrumento  que  sirve 
para  medir  la  fuerza  de  las  oscilaciones  y  sacu- 
dimientos de  la  Tierra  en  los  terremotos. 

SEISÓN:  m.  Zool.  Género  de  gusanos  de  la  cla- 
se rotíferos,  familia  atroces,  que  se  caracteriza 
por  ser  rotíferos  jiarásitos  de  pequeño  tamaño, 
vermiformes,  desprovistos  casi  por  completo  de 
aparato  rotatorio,  con  el  cuerpo  formado  por 
segmentos  bien  marcados,  susceptibles  de  exten- 
derse y  contraerse  y  generalmente  en  número  de 
cuatro.  Los  machos  son  libres,  de  menor  tamaño 
y  provistos  de  aparato  digestivo;  las  hembras  ca- 
recen de  él,  tienen  el  cuerpo  más  abultado  }'  vi- 
ven parásitas  sobre  los  crustáceos  del  género  Xe- 
balia. 

El  célebre  zoólogo  C'laus  ha  estudiado  deteni- 
damente la  organización,  reproducción  y  cos- 
tumbres de  estos  rotíferos,  y  ha  dado  á  conocer 
dos  especies  distintas,  que  ambas  viven  parásitas 
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sobre  los  citados  crustáceos:  elSeisoii  Griibeiy  e\ 
S.  annulalas  Cl. 

-  Seisc')N:  Geog.  Lugar  dol  ayunt.  do  San  Cris- 
tóbal de  la  Polantera,  p.  j.  de  La  Bañeza,  prov.  de 
León;  147  habita. 

SEISSER  ALP:  Geog.  Meseta  del  Tirol,  Ans- 
tria,  sit.  entre  el  valle  del  Eisack  al  O.,  elGrod- 
ner  Thal  ó  Val  Cárdena  al  N.,  el  Pufiatsch,  el 
Langkoll  (3179  m. )  y  el  l'lattkopn  al  E.,  y  el 
.Schlern  y  el  Rosszahne  al  S.  Extiéndese  unos  13 
kms.  de  O.N.O.  á  E.S.  E.  y  10  de  anchura  má- 
xima do  N.  a  S.  Su  sup.  es  ondulada  y  está  cu- 
bierta de  excelentes  pastos  para  ganado  vacuno, 
principal  riqueza  del  país. 

SEISTÁN,  SISTÁN  ó  SEYESTÁN:  Geog.  Región 
del  Asia  central,  perteneciente  á  la  Persia  y  al 
Afganistán.  A  la  primera  corresponde  la  parte 
más  fértil  del  país,  ó  sea  la  dol  O.  Es  el  Scistán  una 
llanura  ó  depresión  escasa  de  agua  en  la  que 
abundan  las  eflorescencias  salinas  y  las  arenas 
movedizas.  Al  N.  se  extiende  el  Naizar  ó  Ha- 
mun-i-Fara,  terreno  cubierto  de  cañas,  comple- 
tamente secas  durante  la  estación  de  las  sequías. 
Al  S.  del  Naizar  se  advierten  los  linderos  de  una 
antigua  cuenca  lacustre.  Una  colina,  el  Koh-i- 
Kvaya,  se  eleva  aisladamente  en  medio  de  la  lla- 
nura; al  N.  de  la  región  de  los  pantanos  se  le- 
vantan otros  conos  de  formación  basáltica.  Al 
S.E.  de  la  gran  depresión  se  extiende  una  cuen- 
ca seca,  el  Zirrelí,  al  que  no  llegan  los  arroyos 
procedentes  del  Beluchistán,  pues  las  aguas  se 
evaporan  en  el  camino.  En  conjunto  la  llanura 
del  Seistán  se  desarrolla  en  una  long.  de  400 
kms.  paralelamente  al  curso  inferior  del  Hil- 
mend  y  alcanza  una  alt.  de  470  m.  Los  lagos  ac- 
tuales, conocidos  por  los  persas  con  el  nombre  de 
Hamun ,  es  decir  extensiones,  no  son  sino  expan- 
siones laterales  de  los  ríos  que  llegan  á  la  región. 
Dos  figuran  en  los  mapas  modernos:  el  del  O., 
formado  por  el  Harut-Rud  y  el  Fara-Rud;  y  el 
del  E. ,  en  el  que  se  esparcen  ó  derraman  el 
Kach-Rud  y  el  Helmcnd.  El  Seistán  persa  de- 
pende de  la  prov.  de  Jorasán,  y  su  cap.  es  Nasi- 
rabad. 

SEISURA  (del  gr.  o-cítris,  agitación,  sacudida, 
y  ovpa,  cola):  f.  Zool.  Género  de  aves  del  orden 
pájaros,  sección  dentirrostros,  familia  muscioá- 
pulas,  establecido  por  Vigors  y  Horsfield  para 
una  especie  designada  por  Latham  con  el  nom- 
bre de  Turdus  volitans,  pero  que  no  pertenecía 
á  este  grupo.  La  Seísura  volitans  Lat.  es  el  tipo 
de  este  género. 

SEITOFKA:  Gcog.  C.  del  dist.  y  gobierno  de 
Orenburgo,  Rusia,  sit.  en  la  confl.  del  Kargala 
Medio  con  el  Sakmara,  afl.  dro.  del  Ural;  6  800 
habits.  Fundada  en  1746,  vino  á  ser  pronto  una 
plaza  comercial  de  bastante  importancia  en  el 
tráfico  con  los  habits.  de  Bukaria  y  de  otros 
pueblos  asiáticos.  En  1773  fué  residenciado  Pu- 
gachef,  falso  Pedro  III,  que  le  dio  el  nombre  de 
San  Petersburgo. 

SEITSE-KARI:  Geog.  V.  Sesk.VI!. 

SEIVANE:  Geog.  Aldea  de  la  p,arroquia  de  San- 
tiago de  Mondoñedo,  aynnt.  y  p.  j.  de  Mondo- 
ñeiío,  prov.  de  Lugo;  132  habits. 

SEIX:  Geog.  Lugar  del  cantón  de  Oust,  dis- 
trito de  Saint  Giróns,  Francia,  sit.  á  orillas  del 
Salat,  all.  dra.  del  Carona,  en  la  confl.  del  to- 
rrente de  los  Bins,  á  503  m.  de  alt.;  1230  habi- 
tantes. Minas  de  plomo  argentílero  y  de  cobre; 
mármol;  fuentes  termales. 

SEIXAS  (Romualdo  Antonio  de):  Biog.  Ar- 
zobispo de  Bahía,  primado  del  Imperio  del  Bra- 
sil, conde  de  Santa  Cruz.  N.  en  la  provincia  del 
Grao  Para  en  1787  M.  hacialS60.  Coneluyósus 
estudios  en  la  Congregación  de  San  Felipe  Neri, 
en  Portugal,  y  de  vuelta  á  su  país  se  dedicó  á  la 
enseñanza,  siendo  durante  algún  tiempo  profesor 
de  Latín,  Retórica  y  Poética,  Filosofía  racional 
y  Moral,  francés  y  Teología  dogmática.  Luego 
(1810)  recibió  la  orden  del  presbiterado  y  regresó 
ásu  provincia  natal,  ilonde  fué  nombrado  provi- 
sor y  vicario  general  interino,  y  en  seguida  reem- 
plazó por  poco  tiempo  al  vicario  capitular.  Por 
aquella  época,  habiéndose  proclamado  una  Cons- 
titución en  Lisboa,  fué  individuo  y  presidente  de 
la  junta  que  debía  gobernar  la  provincia  de  Para. 
El  mismo  puesto  se  vio  obligado  á  aceptar  des- 
pués, en  1823,  lo  que  le  permitió  salvar  la  vida  á 
muchos  jóvenes  que  trabajaban  ya  por  la  indepen- 
dencia de  su  país,  pues  todavía  el  Brasil  permane- 
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cía  unido  ú  Portugal.  Proclamada  la  indepcinlcn- 
cia,  fué  elegido  diiiutadoá  la  Asamblea  general.  En 
octubre  do  1820  obtuvo  la  dignidad  de  arzobispo 
do  Bahía,  siendo  consagrado  en  el  año  siguiente. 
Elegido  (1S2U)  ¡irosidento  do  la  Cámara,  en  1834 
representó  á  Bahía  y  en  1838  fué  otra  vez  presi- 
dente do  la  Asamblea.  Siendo  regente  el  marqués 
de  Olinda  se  le  ofreció  el  cargo  de  Ministro  del 
Interior,  pero  no  quiso  aceptarlo;  no  quiso  tam- 
poco repetidas  veces  ser  senador.  Por  sus  vas- 
tos conocimientos  mereció  ser  nombrado  socio 
de  la  Acadenda  de  Ciencias  de  Munich,  piesi- 
dente  honorario  vitalicio  del  Instituto  de  África 
en  París,  individuo  de  la  Sociedad  de  Anticuarios 
de  Dinamarca,  del  Instituto  Histórico  y  Geográ- 
fico del  Brasil,  de  la  Sociedad  de  Bellas  Artes  de 
Río  de  Janeiro  y  de  Bahía.  En  1841  se  retiró  de 
la  vida|>olítica,  para  consagrarse  exclnsivamente 
á  las  altos  deberos  que  le  imponía  su  condición 
de  prelado. 

SEJ  (El):  Geog.  Caserío  del  ayunt.  de  Alpera, 
p.  j.  de  Almansa,  prov.  de  Albacete;  51  habits. 

SEJALBO:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Verísimo  de  Sejalbo,  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de 
Orense;  575  habits.  |i  V.  San  Verísimo  de  Se- 
jalbo. 

SEJANO  (Elío):  Biog.  V.  Seyano  (Elío). 

SEJAS  DE  ALISTE:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Rábano  de  Aliste,  p.  j.  de  Alcañices,  prov.  de 
Zamora;  448  habits. 

-Sejas  de  Saxabria:  Geog.  Lugar  del  ayun- 
tamiento de  Manzanal  de  los  Infantes,  p.  j.  de 
Puebla  de  Sanabria,  prov.  de  Zamora ;  226  habits. 

SEJE:  Geog.  Aldea  del  aynnt.  y  p.  j.  de  Yeste, 
prov.  de  Albacete;  257  habits. 
SEJLAND:  Geog.  V.  Seiland. 

SEJO:  Geog.  Lugar  de  la  ayuda  de  parroquia 
de  Santiago  de  Sejo,  ayunt.  de  Colada,  p.  j.  de 
Lalín,  prov.  de  Pontevedra;  89  habits.  |1  V.  San- 
TI.ÍGO  DE  Sejo. 

SEJOMIL:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Benito  de  Rabino,  ayunt.  de  Cortegada,  p.  j.  de 
Celanova,  prov.  de  Orense;  98  habits. 

SEJOS:  Geog.  Puerto  de  montaña  en  la  pro- 
vincia de  Santander,  p.  j.  de  Reinosa;  divide  el 
valle  de  Campóo  del  de  Polaciones,  y  por  él  se 
comunica  Reinosa  con  la  Liébana. 

SEJOSMIL;  Geog.  V.  San  Isidt.o  de  Sejosmil. 

SEJRÓ:  Geog.  V.  Seieko. 

SEKADAU:  Geog.  Principado  de  la  prov.  del 
Oeste,  isla  de  Borneo,  Indias  holandesas.  Ar- 
chipiélago Asiático;  comprende  la  cuenca  del  río 
de  Sekadau,  afl.  izq.  del  Kapuas,  y  se  extiende 
por  la  orilla  dra.  de  este  último  río  hasta  la  c.  de 
Blitaug.  Su  población  se  estima  en  unos  15000 
habits.,  la  mayor  parte  dayaks  semisalvajes. 

SEKAKAH:  Gcog.  C.  del  Chomer,  Arahin,  si- 
tuada en  el  oasis  de  Yof.  Se  cree  que  tiene  unos 
10000  habits. 

SE-KAN:  Geog.  V.  Se-Kong. 

SEKANDERABAD:  Geog.  C.  del  dist.  de  Bu- 
landchehr,  prov.  de  Mirat,  Prov.  del  Noroeste, 
India,  sit.  en  el  Doab,  á  igual  distancia  del  Ka- 
linadi  y  del  Yemua,  afl.  del  Ganges,  y  en  el  ferro- 
carril de  TandlaáGhaziabad,  16000  habits.  Co- 
mercio de  algodón,  azúcar  y  granos;  manufactu- 
ras de  muselinas. 

-SeKANDERABAD  ó  SlKANDERABAD:  Geog. 
C.  de  la  prov.  del  Centro,  est.  delNizam,  India, 
sit.  á  558  m.  de  alt.,  al  N.N.E.  de  Haiderabad 
y  en  el  f.  c.  de  esta  c.  á  Bezvara;  75000  habi- 
tantes. Cerca  de  la  c.  están  los  acantonamientos 
que  en  virtud  de  los  tratados  tiene  Inglaterra  de- 
recho á  sostener  en  el  territorio  del  reino. 

SEKANDERPUR  ó  SIKANDARPUR:  Geog.  Ciu- 
dad del  dist.  de  Ballia,  prov.  de  Benarés,  India, 
sit.  al  N.N.O.  de  Ballia,  cerca  de  la  orilla  dere- 
cha del  Gogra;  7  000  habits.  Fundada  en  el  si- 
glo XV,  recibió  el  nombre  del  emperador  Sekan- 
der  Lodi,  y  de  su  pasada  importancia  dan  testi- 
monio las  ruinas  de  una  gran  fortaleza  y  de 
gran  número  de  casas,  que  cubren  extensa  su- 
perficie. 

I  SEKANDRA  RAO:  Geog.  C.  del  dist.  de  Ali- 
!garb,  prov.  de  Mirat,  India,  sit.  cerca  de  la  ori- 
lla dra.  del  Gran  Canal  del  Ganges;  10  500  lia- 
hitantes.  La  rodean  tierras  bajas  y  pantanosas, 
pero  muy  fértiles. 
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SEKET:  ^fit.  Diosa  leontoci'ífala  del  jiantpiín 
C(,'i[icio:  la  (¡lie  eu  la  Cosmogonía  repruscntalja 
el  l'iiepo  rlevorador  y  funesto  del  Sol,  y  en  la 
leyenda  lifíiira  como  encargada  do  castigar  A 
los  reprobos  en  el  inlierno.  Las  diosas  liast,  iMen- 
hit  y  Uadji  son  otras  tuntas  Ibrmas  do  Soket. 
Se  la  rejiresentaba  con  cabeza  de  leona  coronada 
con  el  disco  solar.  El  Museo  del  Louvre  posee 
algunas  estatnas  de  esta  diosa,  que  proceden  de 
una  galería,  así  decorada,  que  había  en  el  fa- 
moso templo  de  Karnak. 

SEKIA-EL-JÁMERA:  Ocofj.  Río  del  Sahara  oc- 
cidental, cuyo  nombro  se  escribe  también  ¿'c- 
guia,  Saguia  ó  Sagiiict-cl- Hamra,  y  significa  el 
Barranco  Rojo.  Desnmboca  en  el  Octano  Atlán- 
tico á  unos  45  kms.  al  S.O.  del  Cabo  Yubi,  on 
los  27°  38'  lat.  N.  Según  D.  Francisco  Coello 
(Boletín  lie  la  Socicdnd  Oeográfím  de  Madrid, 
tomo  XXII),  el  origen  del  Seguia-el-Hamra,  ó  al 
menos  lo  que  puede  considerarse  como  tal,  y 
donde  la  capa  de  agua  es  más  subsistente  acier- 
ta profundidad,  se  halla  en  el  punto  denomina- 
do Uyer-el-Asefer:  los  torrentes  ó  arroyos  que 
afluyen  á  dicho  río  son  muy  numerosos;  algunos 
en  la  parte  alta  han  sido  cruza<los  en  su  itine- 
rario por  l'anct;  otros  en  la  región  inferior  por 
Bu-el-Mogbdad,  pero  la  mayor  parte  se  han 
marcado  vagamente  por  las  noticias  de  los  adra- 
r-cnses,  en  las  cuales  es  fácil  haya  equivocacio- 
nes, además  de  la  dificultad  de  aprovecharla 
para  un  trazado  gráfico.  Es  posible  que  algunos 
arroyos,  como  los  tres  de  Tafagua,  en  la  orilla 
izq.,  llamados  Tuela  ó  Largo,  Zezira  ó  l'eipicño  y 
el  Áin,  el  manantial  ú  origen  correspondan  á 
partes  de  un  mismo  curso,  y  suceda  lo  mismo 
con  el  Asedian!  Tuil,  Tasediam  yTasediam  Kiad, 
ó  del  Jardín,  en  la  dra.  También  es  muy  dudoso 
el  trazado  del  Jot  (línea  ó  camino),  que  con  su 
apéndice  Guerar-Izig  parecen  más  bien,  según 
los  ha  dibujado  M.  Slasqueray  en  su  mapa,  una 
sebja  ó  laguna  prolongada  que  un  afl.,  aunque  el 
primero  parece  corresponder  con  el  Ja-Sensurn, 
cruzado  por  Bu-eMIoghdad.  En  muchos  de  estos 
barrancos  corre  el  agua  por  largo  tiempo:  algu- 
nos se  desbordan  é  inundan  las  cercanías,  por 
ser  bajos  sus  bordes  y  su  álveo  poco  profundo; 
eu  otros  éste  es  muy  ancho  y  se  encuentran  en 
el  cantos  rodados  y  redondos,  señal  evidente  de 
la  frecuencia  é  importancia  de  las  corrientes;  en 
casi  todos  el  agua  es  constante  á  cierta  profun- 
didad, y  hay  allí  pozos  donde  casi  se  coge  con  la 
mano,  encontrándose  agua  en  dos  ó  tres  puntos 
de  una  misma  jornada.  Gracias  á  este  exceso  de 
humedad  existe  abundancia  de  pastos,  y  se  ven 
allí  también  encinas,  algarrobos  y  gomeros  cor- 
pulentos y  frondosos;  parece  que  hay  además 
algunos  olivos,  que  serán  silvestres  ó  acebnches, 
y  que  so  recoge  de  ellos  aceite.  El  cnltivo  ape- 
nas existe,  y  suponen  que  no  se  encuentran  pal- 
meras: tal  vez  no  las  consienta  la  naturaleza 
del  suelo  ó  de  las  aguas,  ])ero  mucho  se  deberá  á 
la  indolencia  y  género  de  vida  de  los  habits.,  que 
hasta  dejan  penler  la  goma  y  sólo  se  dedican  á 
la  cría  de  ganados,  multiplicándose  \nucho  los 
rebaños  y  camellos;  á  la  caza,  abundando  tam- 
bién los  avestruces,  y  á  acompañar  las  carava- 
nas. La  extcn.sa  cuenca  del  Soguia  el-Hamra  es 
llana  y  roqueña  en  general,  con  algunas  ondula- 
ciones del  mismo  género  ü  pedregosas.  En  la 
parte  alta  de  ella  habitan  los  erguibat  ó  regui- 
bat;  en  la  más  inmediata  á  la  costa  los  ulad  sbá 
)-  arusiin,  de  origen  xerifiano,  y  los  jagut  y  ai- 
tusa,  que  no  son  <le  raza  noble.  Más  lavorecida 
esta  última  por  las  lluvias,  á  causa  do  la  vecin- 
dad del  nuir,  imedo  cultivar  cereales  para  aten- 
der á  sus  necesidades,  y  aun  vender  ásus  vecinos. 
Comercian  á  veces  con  los  canarios,  principal- 
mente por  Tarfaya,  y  en  varias  ocasiones  los  han 
atraído  al  iutcrior  para  venderles  alimentos,  ó 
con  engaños,  haciéndolos  luego  cautivos.  Los 
erguibat  forman  una  confederación  poilerosa  y  se 
subdividen  en  varias  tribus,  á  saber:  los  ulad- 
musa,  suaad,  guasem,  buihat  zahalat,  ulad-seij, 
ayaixa,  ulad-hii-rehim  y  ulad-dand.  Todas  son 
do  origen  xerillauo  ó  de  nobleza  religiosa,  3'  afi- 
liados :i  El  Dyilani  ó  á  otras  hermandades  como 
las  del  Adrar:  descienden  del  gran  moraliito  Si 
Ahmed-el-Rcguibi,  enterrado  on  las  orill.as  del 
Soguia,  á  quien  profesan  gran  veneración.  Cada 
tribu  se  administra  separailamente,  rosiiliendoel 
poder  en  la  Dyemnuia.  Son  muy  místicos  y  ver- 
sados en  las  letras,  existiendo  sabios  que  admi- 
ran á  los  do  otras  comarcas;  cumplidos,  afables, 
hospitalarios  y  de  carácter  dulce,  so  asemejan. 
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Bogi'm  todos  los  datos,  á  los  del  Adrar,  y  se  dedi- 
can como  ésto»  al  comercio,  cs^juivando  el  tra- 
bajo corporal.  Lanzan  caravanas  en  todati  direc- 
ciones, algunas  muy  numerosas,  con  1  000  came- 
llos v  200  ó  300  hombres  arniudos  de  fusile»; 
van  A  veces  hasta  el  Tell  de  Marruecos,  y  á  Tcin- 
buctu  ó  el  Níger  i)or  ol  S.,  favorecidos  iior  mi 
prestigio  religioso,  que  la  mayoría  do  los  árabes 
respetan,  aunque  debe  exceptuarse  4  los  tuarog. 
YA  Seguiael-IIamra  so  considera  como  el  límite 
del  Tiris  y  de  los  est.  que  se  llaman,  sin  raziJn, 
tributarios  de  Marruecos;  sabido  i»  que  8<Jlo  es 
frontera  del  Tekna,  dc|>endcncia  muy  dadosa 
del  Uad-Nun,  porque  éste  ¡larece  extiendo  úni- 
camente sus  dominios  hasta  el  río  Xbica,  yde 
todos  modos  es  completamente  indcMudiente 
del  Imperio,  como  lo  son  también  el  est.  del 
Tazorualt  ó  do  Sidi  Husein  y  los  tres  grupos  de 
kabilas  de  Tiznit,  Hu-Amrán  y  Sabuia,  partes 
del  Sus-al-Aksa  ó  extremo,  no  pasando  realmen- 
te la  dominación  del  sultán  del  río  Elgas,  donde 
concluye  el  Sus-el-Adna  ó  próximo. 

8E-K0NG,  SE-KAN  ó  SE-SAN:  Gcog.  Eío  del 
Laos  anamita,  Indo-china.  Naco  en  la  región 
montañosa  sit.  al  O.  de  la  prov.  anamita  de 
Binh-dinh;  corre  primero  al  .S.  con  el  nombre  de 
Bla,  después  tuerce  al  O.,  y  conserva  esta  direc- 
ción hasta  su  desembocadura  en  el  Mekong. 

SEKRA:  f.  Bol.  Género  de  plantas  pertenecien- 
te al  tipo  de  las  muscincas,  clase  de  los  musgos, 
orden  do  los  bruñidos,  familia  de  los  Briáceos, 
cuyas  especies  son  musgos  perennes  que  habitan 
en  las  orillas  de  los  ríos  y  arroyos  de  Europa, 
adheridos  á  los  troncos  y  piedras,  especialmente 
á  las  de  composición  caliza.  Su  cofia  tiene  forma 
do  mitra  y  está  desgarrada  en  la  base;  el  espo- 
rocarpio  es  terminal  y  simétrico  en  su  baso;  el 
opérenlo  cónico;  el  peristoma  sencillo,  con  16 
dientes  profundamente  partidos  en  dos,  tres  ó 
cuatro  lacinias  lineales,  anastumosados  por  en- 
ci;na  do  su  base,  formando  como  un  enverjado,  y 
retorcidos  en  espiral  por  la  desecación. 

SEKUHA  ó  SIKOHA:  Geog.  C.  del  Seistán  per- 
sa, Persia,  sit.  al  S.  de  Nassirabad;  5000  habi- 
tantes. Ha  sido  cap.  del  Seistán. 

SEL  (Lk):  Geog.  Cantón  del  dist.  do  Redón, 
dop.  de  lUo-et-Vilaine,  Francia;  7  municips.  y 
8500  habits. 

SELACIOS  (delgr.  o-eXoxo!,  pez  cartilaginoso): 
m.  jil.  Zool.  Orden  de  peces  que  se  caracterizan 
por  tener  granulos  óseos  en  la  piel;  aletas  pecto- 
rales y  ventrales  de  gran  tamaño,  casi  sierajiro 
con  cinco  (rara  vez  seis  ó  siete)  sacos  y  hondedn- 
ras  branquiales;  cono  arterial  musculoso,  conte- 
niendo varias  filas  de  válvulas;  válvula  espiral 
en  el  intestino  recto,  que  hace  funciones  de  cloaca. 

Estos  peces  son  por  su  aspecto  exterior  nota- 
blemente distintos  de  todos  los  demás,  presen- 
tando aun  entre  sí  grandes  diferencias.  La  boca, 
situada  á  manera  de  hendedura  transversal,  en 
la  cara  inferior  del  hocico,  es  el  signo  caracterís- 
tico de  ellos.  La  piel  contieno  casi  .siempre  mul- 
titud de  granulos  óseos  que  dan  á  su  superficie 
i\na  gran  aspereza  y  un  aspecto  granujiento. 
A  veces  presentan  grandes  escudos  óseos  aliena- 
dos, que  por  sns  a|iéndices  espinosos,  esi>ecial- 
niente  en  la  cola  (como  sucede  en  las  rayas),  sir- 
ven de  armas  de  defensa.  Todos  los  solacios  tie- 
nen las  aletas  pectorales  y  ventrales  muy  gran- 
des. Las  primeras  están  fijas  por  una  cintura  es- 
capular  á  la  región  occipital  del  cráneo  ó  á  la 
parte  anterior  de  la  columna  vertebral,  y  en  unos 
casos  se  mantienen  en  posici<)U  vertical  en  la  [lar- 
to  anterior  del  cuerpo  á  nniuera  do  remos  (iini- 
meras  y  tiburones\  al  paso  que  en  otros  se  nos- 
arrollan  enormemente  y  se  extienden  horizonta- 
les á  los  lados  del  cuerpo  (rayaos).  En  este  último 
caso  llegan  hasta  el  extremo  anterior  del  hocico, 
y  por  detrás  se  nnon  por  ligamentos  sus|icnso- 
rios  posteriores  á  la  armazón  [«clviaria  de  las  alo- 
tas  ventrales.  Están  situadas  cerca  del  ano,  y  tie- 
nen en  el  sexo  nnisculiuo  unos  apéndices  cartila- 
ginosos acanalados  que  sirven  do  órganos  auxilia- 
res en  el  acto  de  la  cópula.  Ijis  aletas  iuiiiares 
pueden  estar  también  muy  desarrolladas,  y  por 
su  número  y  situación  tienen  importancia  en  sen- 
tido taxanóiuico.  Tor  delante  de  las  alet.as  dor- 
sales existo  á  veces  un  aguijón  óseo  puntiaguilo 
que  sirvo  do  medio  do  dclonsa,  lo  mismo  que  los 
apéndices  ganchosos  y  espinosos  de  las  piezas 
óseas  de  la  piel.  También  pueden  existir  aguijo- 
nes aislados  en  1»  cara  dorsal  do  la  cola,  como  en 
el  Trijgon, 
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En  los  solacios  difiere  la  forma  de  h?  bran- 
quias de  la  de  los  y  ■  líos 
tienen  á  cada  lailo  ti.  en 
cuyos  tabicpies  diviai : .  -  ra- 
dios cartilaginosos  latcr.i!e>  Mt  i'  -  ap  o-  üran- 
quiales,  se  lijan  en  toda  su  longitud  las  lamini- 
llas branquiales.  Estos  sacos  branqniqle»  están 
situados  miiy  hacia  atrás  y  '  '  ex- 
terior por  otras  tantas  hen  :  los 
escualos  esUin  situadas  á  lo-  ;  ,  j  y 
en  las  rayas  en  su  cara  vcuu.n  i.ii  .^^  ¡  i.jinras 
desembocan  los  sacos  á  cada  lado  en  una  hende- 
dura branquial  común,  sobre  la  cual  se  extiende 
un  repliegue  cutáneo  del  su>!"-'  ■'•  '  man- 
díbula, que  hace  el  pafieldc  .ial. 
Eu  la  cara  su]>erior  de  la  ;  /                             los 

ojos,  se  encuentran  con  frei..^;.. .    ,  ...Itros 

de  desagüe  (espiráculos)  que  sirven  para  expul- 
sar el  agua  de  la  faringe. 

El  sistema  dentario  ofrece  nn,  Ii.-k  v  ir.  Udes, 
En  unos  ^i/c.)-a>ii:A».f,   ./(•/'   ■  rta 

de  dientes  la  membrana  n.  ;  .  ca- 

vidad bucal  hasta  la  entrail  1  _       ,  ?ca- 

mas  placoideas);  en  otros  aiiare>.cngiaii.K» dien- 
tes, que  corresponden  siempre  á  la  membrana 
mucosa,  y  están  dispuestos  en  fil.as  sol  re  el  l>or>Ic 
redondeado  de  la  mamlíbula,  de  tal  nio<lo  que 
las  filas  posteriores,  que  son  las  mas  jóvenes, 
tienen  sus  puntas  dirigidas  hacia  arriba  y  afne- 
ra.  En  los  tiburones  predominan  los  dientes 
triangulares  ó  dentados  en  forma  de  sierra,  al 
paso  que  en  la  mayoría  de  las  rayas  son  carac- 
terísticos los  dientes  cónicos  ó  los  molares  apla- 
nados. El  conducto  digestivosediliita  formando 
nn  estómago  espacioso,  jhto  es  relativamente 
corto  y  en  el  intestino  delgado  tiene  un  replie- 
gue do  la  membrana  arrollado  en  espiral,  que 
aumenta  considerablemente  la  suiierficie  altsor- 
bente.  No  existe  vejiga  natatoria.  ]«r  m.is  que 
se  noten  algunas  veces  rudimentos  de  ella.  El 
corazón  tiene  un  cono  arterial  musculoí-o.  que  es 
una  jiarte  del  ventrículo  que  ha  qno<lado  indc- 
)>endiento,  y  contiene  de  do$  á  cinco  filas  de 
válvulas. 

Los  solacios  ocuiwn  el  lugar  nuls  elevado  en- 
tre los  iH'ces,  ix)r  el  desari  olio  del  certbro  y  de 
los  órganos  de  los  sentidos.  T.>is  hemisferios  pre- 
sentan eu  su  su]>erficie  impresiones  longitudina- 
les y  transversales,  así  como  indicios  de  circun- 
voluciones, y  su  tamaño  es  relativamente  consi- 
derable. El  eerel>clo  puc<Ie  estar  t.in  deíarrolla- 
do  que  llegue  casi  á  cubrir  el  cuaito  ventrículo, 
l^s  dos  nervios  ópticos  forman  un  quiasma,  y 
sus  fibras  presentan  un  oi^rimiento  jiarfi»!.  Los 
ojos,  no  sólo  están  cubiertos,  en  los  tiburones, 
l>or  iMiimdos  libres,  sino  que  están  en  mnchos 
protegidos  jmr  nna  membr.ir     ■  ■      ■ 

Los  órganos  do  la  oriu.'»  1'  -tan 

compviostos  jH)r  dos  riñone.s  on- 

servan  á  veces  los  embudo.*  ^ .,  ;^stp- 

mos^.  Estos  riñónos  dos.iguan  en  la  cio,icí. 

Los  sexos  se  distinguen  con  facilidad  ]>or  1» 
forma  do  las  aletas  vcntr.-»les.  Todas  las  esiiccies 
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efectúan  vei'fUdera  oúimla.  Los  órganos  soxuhIcs 
femeninos  constan  de  un  gran  ovario,  único  ó 
doble,  y  de  dos  oviductos  provistos  de  abundan- 
tes gbindulas.  Los  oviductos,  separados  de  los 
ovarios,  empiezan  por  unorilicio  infundilmlifor- 
me  cónico,  y  lorninn  en  su  trayecto  una  dilata- 
ción á  modo  de  útero.  Los  dos  oviductos  des- 
embocan juntos  en  la  cloaca,  detrás  de  los  uré- 
teres. Los  huevos  se  componen  de  un  gran  vitelo 
y  están  envueltos  por  una  masa  de  albúmina,  y 
unas  veces  por  un  corion  tenue  y  plegado  y  otras 
por  una  cascara  resistente  apergaminada,  apla- 
nada, que  se  prolonga  en  cuatro  excrecencias 
córneas,  ó  de  un  cordón  retorcido  para  fijarse  á 
las  plantas  marinas.  En  el  último  caso  los  ani- 
males ponen  los  huevos  (la  mayor  parte  de  las 
rayas),  y  cu  el  primero  (torpedos,  tiburones  vi- 
víparos) se  desarrollan  en  el  útero.  Durante  el 
desarrollo  del  embrión  el  huevo  se  adapta  ínti- 
mamente á  las  paredes  del  útero,  agarrándose 
los  pliegnes  de  la  membrana  ovular  á  las  arrugas 
do  la  pared  del  útero:  de  esta  manera  se  alimen- 
ta el  feto.  En  casos  menos  frecuentes  es  mucho 
más  íntima  la  unión  entre  el  feto  y  la  madre, 
merced  á  una  placenta  umbilical.  Según  J.  Mii- 
11er,  el  saco  vitelino,  largamente  pediculado  en 
los  embriones  del  Mustdiís  La'vis  y  de  varias  es- 
])ecies  de  Cardiarias,  forma  numerosas  vellosi- 
dades que,  cubiertas  por  el  corion,  penetran,  á  la 
manera  de  los  cotiledones  de  los  rumiantes,  en 
depresiones  de  la  membrana  mucoso -uterina. 
Los  embriones  de  los  plagióstomos  presentan 
varias  particularidades,  entre  ellas  la  de  tener 
filamentos  branquiales  externos  que  desaparecen 
mucho  tiempo  antes  del  nacimiento. 

Este  orden  está  dividido  en  dos  subórdenes. 
En  el  primero  se  com)irenden  los  Ilotocepha/os 
ó  Chimeras,  selacios  con  aparato  inaxilopalatino 
sólidamente  soldado  al  cráneo,  con  una  sola  hen- 
dedura branquial  externa  y  una  membrana  pe- 
queña opercular.  La  cabeza,  giuesa  y  de  forina 
extraña,  tiene  ojos  grandes  desprovistos  de  pár- 
pados. Él  arco  maxilopalatino  está  sólidamente 
soldado  con  el  cráneo,  al  paso  que  la  mandíbula 
inferior  se  articula  con  una  ]>rolongación  esti- 
loidea  del  cráneo  (hiomandibular).  Las  mandí- 
bulas no  tienen  más  que  un  corto  número  de 
dientes  planos.  La  piel  es  desnuda  y  está  atra- 
vesada por  los  grandes  conductos  del  órgano 
lateral.  No  tienen  espiráculo.  En  vez  de  cuerpos 
vertebrados  se  encuentran  incrustaciones  óseas 
delgailas  y  anulares  en  la  vaina  de  la  cuerda. 
Ponen  huevos  con  cascara  córnea. 

En  el  segundo  se  comprenden  los  PlagUatomas, 
selacios  con  la  boca  transversal,  situarla  muy 
hacia  atrás ;  cuerpos  vertebrados  separados  y 
cuerda  más  ó  menos  reducida;  con  cinco,  seis  ó 
siete  hendeduras  branquiales  externas  en  cada 
lado;  las  aberturas  nasales  están  situadas  en  la 
cara  inferior  del  hocico,  por  delante  déla  hende- 
dura faríngea;  la  piel  rara  vez  está  desnuda,  casi 
siempre  es  granujienta  y  cubierta  de  granulos 
óseos  ó  de  placas  y  escudos  también  óseos;  el 
aparato  maxilopalatino  está  desprendido  de  la 
capsula  cartilaginosa  del  cráneo  y  es  movible. 

Se  subdividen  los  selacios  en  dos  tribus:  1." 
S'qualido,  tiburones  que  son  plagióstomos  de 
cuerpo  fusiforme,  con  hendeduras  branquiales 
laterales;  párpados  libres;  cintura  escapular  in- 
completa, sin  cartílago  de  unión  al  cráneo;  el 
cuerpo  tiene  aletas  pectorales  más  ó  menos  ver- 
ticales y  termina  por  una  cola  i'obusta  arqueada 
hacia  arriba  en  la  punta.  Hay,  sin  embargo,  es- 
pecies que  por  la  forma  del  cuerpo  se  parecen  á 
las  rayas  y  forman  un  tránsito  entre  éstas  y  los 
escuálidos;  la  dentadura  está  compuesta,  por  lo 
general,  de  numerosas  filas  de  dientes  puntiagu- 
dos. 

Las  familias  se  diferencian  por  el  número  y 
situación  de  las  aletas,  por  la  presencia  ó  ausen- 
cia de  espiráculos  y  membrana  nictitante,  y  por 
la  forma  y  estructura  de  los  dientes. 

La  segunda  tribu  com])rende  los  Itájidos  (ra- 
yas), plagióstomos  de  cuerpo  aplanado  con  cinco 
hendeduras  branquiales  en  la  cara  ventral  hacia 
dentro  de  las  aletas  ventrales;  cintura  escapular 
completa;  cartílago  de  unión  entre  las  aletas  y 
el  cráneo;  sin  aleta  normal. 

La  magnitud  y  extensión  horizontal  de  las 
aletas  ventrales  da  al  cuerpo  la  forma  de  un 
disco  ancho  terminado  posteriormente  en  una 
cola  larga  y  delgada,  armada  con  frecuencia  de 
aguijones  espinosos  y  rara  vez  de  una  ó  dos  es- 
¡ñnasdentailas;  las  mandíbulas,  grucsasy  cortas, 
tienen  dientes  cónicos,  pequeños,  pavimentados. 
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ordenados  en  líneas  unos  al  lado  de  otros,  ó  pla- 
cas dentarias  anchas  en  forma  de  tablas;  las  ra- 
yas permanecen  de  preferencia  en  la  profundidad 
del  mar,  y  .so  alimentan  princi]>almente  de  crus- 
táceos y  moluscos;  los  rayastorpedos  tienen,  en- 
tre los  cartílagos  de  las  aletas  y  los  sacos  bran- 
(piialcs,  un  aparato  eléctrico  con  el  cual  pueden 
aturdir  á  peces  de  gran  tamaño. 

Los  solacios  se  dividen  en  dos  grandes  grupos: 
los  escualos  ó  selacios  propiamente  dichos,  y  las 
rayas;  entre  los  primeros  se  cuentan  las  siguien- 
tes familias:  Carcáridos,  Lávinidos,  Rinodónli- 
dos,  Notidánúlos,  Escilidos,  Hibódidos,  Ccstra- 
cióntidos,  Espinácidos,  Itínidos  y  rrisliofvridos, 
y  en  los  segundos  los  Príslidos,  Mnohátidos, 
Torpedínidos,  Rdyidos,  Trigónidos  y  Miliohá- 
tidos. 

SELAGO  (del  gr.  ffAaxo?,  pez  cartilagiono-so); 
m.  Zool.  Género  de  peces  del  orden  de  los  pla- 
gióstomos, familia  de  los  lámnidos,  tribu  de  los 
selaquinos,  que  se  caracterizan  principalmente 
por  sus  notaiiles  dimensiones.  La  forma  del  cuer- 
po es  semejante  á  la  délos  tiburones;  tienen  muy 
marcados  los  .agujeros  de  los  oídos;  los  dientes, 
muy  numerosos  y  pequeños,  no  presentan  cortes; 
la  abertura  de  las  branquias,  bastante  grandes 
para  rodear  casi  todo  el  cuello,  es  en  extremo 
ancha. 

La  especie  tipo  de  este  género,  creado  por  Cu- 
vier,  esel  Selarhe  ynaxiyiius,  que,  conuisu  nombre 
indica,  el  atributo  principal  consiste  en  las  no- 
tables dimensiones  que  ofrece.  Difiere  particu- 
larmente del  tiburón,  al  cual  iguala  casi  por  su 
talla,  y  que,  según  algunos  autores,  aventaja  en 
no  tener  cortes  en  los  dientes,  los  cuales,  mucho 
menos  aplanados  que  casi  todos  los  de  los  demás 
peces  de  la  familia,  afectan  hasta  cierto  punto  la 
ibrma  do  cono;  la  segunda  aleta  dorsal,  más  pe- 
queña que  la  primera,  se  halla  situada  más  cerca 
de  la  cabeza  que  la  anal;  y  por  último,  á  cada 
lado  de  la  cola  y  cerca  de  su  aleta  se  ve  una  es- 
pecie de  apéndice  ó  protuberancia  longitudinal 
que  parece  aquillada;  la  piel,  como  la  del  tibu- 
rón, es  gruesa,  fuerte,  tuberculosa  y  ásiiera  al 
tacto;  el  color  es  gris  pardusco  en  la  parte  supe- 
rior del  cuerpo  y  blanquizco  en  las  regiones  in- 
feriores. 

Este  selaco  no  suele  pasar  de  30  pies  de  largo, 
y  habita  siempre  en  los  mares  glaciales  y  árti- 
cos. 

En  sus  costumbres  y  género  de  vida  ofrene 
muchos  puntos  de  contacto  con  el  tiburón,  no  le 
cede  en  voracidad,  y  es  un  terrible  enemigo  para 
los  demás  habitantes  del  agua,  así  como  también 
para  el  hombre  que  encuentra  en  su  elemento. 
Como  sns  dimensiones  son  gigantescas,  llama  la 
atención  de  los  navegantes;  pero  ,si  llega  á  ad- 
quirir semejante  tamaño  debo  atribuirse  á  que, 
menos  perseguido  y  acosado  en  los  helados  y  le- 
janos mares  que  habita,  puede  llegar  á  un  grado 
completo  de  crecimiento.  Rara  vez  se  aparta  de 
las  regiones  donde  habita,  pero  á  veces  sucede 
que  las  violentas  tempestades,  el  afán  de  apode- 
rarse de  una  presa,  la  precisión  de  huir  ante  un 
gran  número  de  enemigos,  ú  otros  accidentes,  le 
obligan  á  buscar  las  aguas  de  otros  mares  en 
regiones  más  templadas,  (,'omo  ejemplo  de  una 
de  estas  emigraciones  se  puede  citar  la  de  uno 
de  estos  escualos,  de  un  tamaño  enorme,  que 
en  París  se  enseñaba  en  el  año  de  178S,  y  que 
había  encallado  en  la  playa  de  Saint-Cast,  cerca 
de  Saint- Malo,  en  el  mes  de  diciembre.  Delatre, 
que  adquirió  el  pez,  dice  que  en  el  momento  de 
ser  cogido  medía  .3-3  pies  de  largo  por  24  de  cir- 
cunferencia en  el  sitio  más  grueso;  la  disecación 
y  demás  preparativos  á  que  fué  preciso  someter 
la  piel  le  redujeron  bastante  de  tamaño,  resul- 
tando que  luego  no  tenía  ya  sino  25  pies  de  lon- 
gitud. Nadie  hubiera  extrañado,  viendo  aquellos 
inmensos  restos,  que  los  escualos  muy  grandes 
puedan  tragar  cetáceos  pequeños  enteros,  como 
afirman  varios  natiu'alistas. 

Nada  se  sabe  en  particular  de  la  manera  de 
reproducirse  este  pez  de  tan  grandes  dimensio- 
nes. 

SELADERMA(del  gr.  ffAas,  brillo,  resplandor, 
y  dep/ía,  piel):  f.  Zoo!.  Género  de  insectos  del 
orden  himenópteros ,  familia  cálcidos.  .seccicin 
]rteromálidos,  que  se  caracteriza  por  tener  el  pro- 
tórax muy  corto;  las  antenas,  de  13  artejos,  casi 
tan  largas  como  la  mitad  del  cuerpo,  nn  poco  en 
maza;  abdomen  oval  ó  ligeramente  alargado,  an- 
guloso por  debajo,  con  el  primer  segmento  gran- 
de y  el  oviscapto  oculto. 
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Comprende  este  género  un  corto  númpro  de 
especies,  de  las  cuales  pucilecitarse  como  tipo  el 
Heladermalalum  Walk.,  que  se  encuentraen  In- 
glaterra. 

SELADIA:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del  or- 
den coleópteros,  familia  coccinélido.s,  tribu  coc- 
cinelinos.  Los  caracteres  principales  que  ofrecen 
estos  insectos  son  los  siguientes:  cabeza  muy 
grande,  encajada  en  el  protórax  hasta  la  mitad 
de  los  ojos,  terminada  por  delante  en  nn  peque- 
ño hocico  cuadrangular  y  obtuso ;epistoma  trun- 
cado; labro  muy  grande,  convexo  y  redondeado 
en  su  borde  lilire;  antenas  insertas  en  el  án- 
gulo anterointerno  de  los  ojos,  llegando  hasta 
los  ángulos  posteriores  del  pronuto  y  de  10  ar- 
tejos; ojos  redondeados,  muy  convexos  y  ente- 
ros; pronoto  transversal,  menos  ancho  que  loa 
élitros  en  su  base,  con  el  borde  anterior  escota- 
do y  sinuado  detrás  de  los  ojos;  los  bordes  late- 
rales poco  convexos,  ángulos  redondeados,  borde 
posterior  truncado  en  el  medio;  escudo  pequeño 
y  en  forma  de  tri.ángulo  equilateral;  élitros  ova- 
lados y  redondeados  en  la  extremidad ;  epipleu- 
ras  muy  anchas  y  cóncavas;  prosternón  estre- 
cho, deprimido,  muy  .saliente  por  delante  y  ter- 
minado por  una  pequeña  punta  en  el  borde  an- 
terior; mesosternón  en  forma  de  un  trapecio 
transversal  y  cortado  rectamente  por  delante; 
abdomen  formado  jior  debajo  de  seis  arcos,  el 
último  rudimentario;  placas  abdominales  limi- 
tadas por  un  arco  casi  regular  y  entero;  patas 
medianas  y  terminadas  por  uñas  apendiculadas. 
La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Seladia 
fastuosa  Muís.,  insecto  de  regular  tamaño  y 
muy  frecuente  en  las  partes  meridionales  de  Eu- 
ropa. 

SELAGINÁCEAS  (de  sc7fír/oJ:  f.  pl.  Bot.  Familia 
de  plantas  perteneciente  al  tipo  de  las  faneróga- 
mas, subtipo  de  las  angiospermas,  clase  de  las 
dicotiledóneas,  subclase  de  las  gamopétalas  sú- 
perováricas.  Las  plantas  de  esta  familia  son  ar- 
bustos, rara  vez  hierhdís  ( Globularia)  ó  arbolitos 
(Boutia),  con  las  hojas  esparcidas,  rara  vez 
opuestas,  sencillas  y  sin  estípulas,  generalmente 
pequeñas,  provistas  algunas  veces  cíe  órganos  se- 
cretores ( Myoporum);  las  flores  son  hermafrodl- 
tas,  más  ó  menos  irregulares,  solitarias  ( Eremo- 
phila),  ó  en  racitno  ( Myoporvnx ),  espiga  (Sela- 
go) ó  cabezuela  (Globularia),  pentámeras  y  con 
pistilo  dímero;  el  cáliz  es  gamosépalo,  regular  ó 
bilabiado,  dividido  algunas  veces  en  dos  labios 
laterales  ( Dischisma ) 6  hendido  en  vaina  por  su 
cara  anterior  ( Hebenstreiiia  y  Gymnandra };  la 
corola,  gamopétala  siempre,  puede  ser  regular 
(Gosela,  jigatlielpis  y  algunas  especies  de  Selago 
y  Microdoii)  ó  bilabiado  ( Gyvntavdra  y  algu- 
nas especies  de  Globularia),  unilabiado,  con  el 
labio  anterior  desenvuelto  y  el  posterior  rudi- 
mentario (Globularia,  Alypum  niidicaulis,  sa- 
licina),  ó  unilabiada,  con  el  labio  posterior  des- 
envuelto y  el  anterior  reducido  á  un  dientecito 
(Hebenstreiiia).  De  lo»  cinco  estambres  alternos 
y  soldados  con  la  corola  aliorta  siempre  el  pos- 
terior, y  los  cuatro  restantes  son  fuertes,  didína- 
mos, los  anteriores  mayores,  con  anteras  intror- 
sas  provistas  de  cuatro  sacos  que  se  abren  lon- 
gitudinalmente (Globularia  y  Mi/oporiim);  bien 
los  dos  laterales  abortan  y  solólos  anteriores  son 
fértiles,  ó  bien  .sufren  un  desdoblamiento  y  cada 
mitad  aparece  provista  de  una  antera  con  dos 
sacos  polínicos  (Selago  y  Hebcnstrcitia ) ;  otras 
veces  la  mitad  anterior  se  reduce  á  un  estami- 
nodio  (Gosela)  ó  aborta  completamente  ( Aga- 
ielpisj,  de  manera  que  el  andróceo  se  reduce  á 
dos  .semiestamlires;  el  pistilo  consta  de  dos  car- 
pelos medios  soldados  y  cerrados  en  un  ovario  bi- 
locular,  del  que  cada  celda  contiene  lino  (Selago 
y  ffcbenstrcilia),  dos  ( Myofiorum  y  t'liolidia)  ó 
cuatro  ( Eremophila  y  Oftia)  óvulos  anátropos  y 
colgantes,  con  rafe  dorsal;  los  carpelos,  rara  vez 
abiertos  )■  soldados  en  un  ovario  unilocular,  no 
contienen  más  que  un  solo  óvulo  colgante  inser- 
to sobre  el  carpelo  \\os\.er\ox ( Globularia ).  Cuan- 
do las  celdas  son  pluriovuladas  los  óvulos  se  se- 
paran algunas  veces  por  medio  de  tabiques  ía,\- 
S0&  ( Myoporum ):  e\  estilo  es  siempre  uno  solo 
y  está  terminado  por  un  estigma  entero  ó  bilo- 
bulado,  y  su  lóbulo  anterior  es  sienijire  mayor 
y  alguna  vez  el  único  que  se  desarrolla  (Globu- 
laria). 

El  fruto  es  nn  aquenio  (Globularia),  diaque- 
nio  (.Selago  y  I/ebenslreitia )  ó  drujia  (Myopo- 
rum y  Eremophila  ).  La  semilla  contiene  un  em- 
brión recto  con  un  albinnen  carnoso, 
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Las  selaginiieeas  tienen  gran  relación  con  las 
pscroriiliM  ilceas,  ilo  las  quo  difieren  sobre  todo 
|i:ii  I"  ,  III  |ii;lüs  biovulados  ó  nniovulados. 

(  n]ji|iii  iiIl'  esta  l'aniilia  unas  220  especies  que 
su  (li.-,lnliiiyi;n  en  lü  géneros,  y  la  mayoría  do  las 
cuales  pertenecen  á  las  regiones  extratropicales 
del  Antiguo  Mundo,  aun  cuando  algunos  géne- 
ros, como  sucede  al  género  M ¡io¡>orum,  sean  ex- 
clusivos do  la  Australia.  Se  divide  esta  familia 
en  tres  tribus,  del  nidio  siguiente: 

1.1  Miopore.as:  Estambres  con  cuatro  sacos; 
carpelos  cerrados.  Mtjoporum,  I'holidiay  Eremo- 
phila. 

2."  Silan'meas:  Estambres  con  dos  sacos  po- 
línicos; carpelos  cerrados.  Selago,  Oynmandra, 
Hehenslreüia  y  DUchisma. 

3."  (Uohalariéas:  Estambres  con  cuatro  sa- 
cos ]iolínieos;  carpelos  abiertos.  Globularia. 

SELAGINELA  (diui.  de  selago):  f.  Bot.  Género 
do  i)lantas  (SelaginellaJ  perteneciente  al  tipo 
do  las  criptúganias  fibrosovasculares,  clase  do 
las  licopodíneas,  familia  do  las  Solagineláceas, 
cuyas  csiiecies  habitan  en  los  sitios  húmedos 
algo  sombríos,  cspecialnionte  en  los  de  los  países 
tropicales,  y  son  plantas  herbáceas,  perennes  ó 
anuales,  con  las  hojas  pequeñas  y  los  esporan- 
gios de  dos  formas:  unos  globulosos,  unilocula- 
res,  que  se  abren  por  una  hendedura  transver- 
sa!, ásperos,  y  los  otros  que  se  abren  en  tres  ó 
cuatro  valvas  y  contienen  tres  ó  cuatro  esporas 
marcadas  con  tres  costillas  conniventes  en  el 
ápice. 

Las  especies  de  Sdaginella  son  muy  estimadas 
en  Jardinería  para  formar  orlas  ó  fajas  elegantes 
en  las  estufas,  y  algunas  otras  para  adornar  las 
rocas  artificiales  y  sitios  accidentados.  General- 
mente todas  ellas,  aunque  no  sean  delicadas, 
necesitan  para  su  mayor  desarrollo  tierra  de 
brezo  que  esté  poco  quebrantada,  más  bien  tur- 
bosa que  silícea,  fresca,  con  exposición  sombría, 
debiendo  tenerse  presente  que  estas  plantas  ne- 
cesitan una  cantidad  muy  pequeña  de  tierra 
para  su  vida,  y  que  cuando  se  las  quiera  culti- 
var en  macetas  deberán  preferirse  los  barreños 
de  poco  fondo. 

SELAGINELÁCEAS  {de  schigiiula):  1".  ]il.  Bot. 
Familia  do  plantas  perteneciente  al  tipo  de  las 
criptógamas  fibrosovasculares,  clase  de  las  lico- 
podíneas, orden  délas  heterospóreas.  Las  dimen- 
siones de  estas  plantas  son  muy  variables,  desde 
tamaños  tan  pequeños  como  el  de  la  Sdaginella 
aptis,  que  parece  una  hepática,  hasta  la  relati- 
vamente gigantesca  Selagiiiclla  iVilldenowii,  que 
alcanza  mas  de  3  metros  de  altara.  El  tallo 
es  delgado,  crece  rápidamente,  llevando  hojitas 
separadas  por  entrenados  más  ó  menos  largos, 
y  so  ramifica  lateralmente;  pero  como  las  ramas 
sitúa  las  alternativamente  á  derecha  y  á  izquier- 
da se  desarrollan  considerablemente,  simulan 
dicotomías  en  un  plano.  En  la  Selaginella  bul- 
bilifera  ciertas  ramas  permanecen  cortas,  se  hin- 
chan, llenándose  de  almidón,  y  constituyen  una 
especio  de  bulbillos  que,  puestos  en  libertad  por 
la  muerte  del  talo,  originan  en  la  primavera  si- 
guiente otros  tantos  tallos  nuevos. 

Las  hojas  son  pequeñas,  enteras,  uninervia- 
das,  ensanchadas  en  corazón  en  la  base,  punti- 
agudas en  el  ápice,  con  la  cara  ventral  provista 
cerca  de  su  baso  de  una  ligulita  bajo  la  cual  so 
inserta  el  esporangio  cuando  la  hoja  es  fértil. 
En  la  mayoría  de  las  especies  se  encuentran  dis- 
puestas por  pares  en  cuatro  serios  longitudina- 
les, y  en  cada  |>ar  la  hoja  situada  sobre  la  cara 
inferior,  sondjroada  por  el  tallo  y  tendida  ú 
oblicua,  es  ni.ayor  que  la  situada  en  la  caía  su- 
perior, la  cual  recibo  directamente  la  acción  de 
la  luz.  De  esto  resulti  que  haya  dos  filas  de 
biijis  ^l,ln(^es  en  la  parte  inferior  y  dos  de  ho- 
¡  1^  |ii'.[ii.  iiis  en  la  cara  superior.  Algunas  veces 
li  ili  .|i  iii  i  m  do  las  hojas  es  diferente  de  ésta; 
asi,  en  la  Salaginella  rupestris  las  hojas  están 
esiiarcidas  según  el  ciclo  "/,,  ó  ■''/,;;,  y  en  la  Sela- 
ginella siiiniilosa  con  arreglo  á  ciclos  aún  más 
complejos. 

Kn  cada  ramificación,  c  inmediatamente  de- 
bajo de  las  ramas,  el  tallo  produce  una  raíz  que 
so  bifurca  inmediatamente,  y  aun  cu  ol  mismo 
grueso  de  la  capa  cortical,  en  un  plano  perpen- 
dicular ttl  do  la  ramificación,  y  cuyas  ramas 
aparecen  al  exterior,  una  sobre  la  cara  inferior 
y  otra  sobre  la  superior  del  tallo,  pero  esta  i'il- 
tima  se  encorva  inmoiliafaineuto  para  dirigirse 
hacia  el  suelo.  En  la  Scldi/inrlla  Maiien.\-ii  r/íí- 
culosa  y  otras  especies  ambas  ramas  se  desarro- 
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Han  con  ignal  vigor  y  más  tarde  «o  bifurcan 
vanas  veces  en  planos  rectangulares,  pero  gene- 
ralniente  sucede  que  sólo  «e  dcHenvuclvc  una  de 
las  dos  ramas,  rciliiciéndose  la  otra  á  un  manie- 
loncito  superficial.  Goneralmonte  es  la  rama  in- 
ferior la  única  que  se  desenvuelve,  dcnccndiendo 
en  dirección  recta  (S.  cxuijniliila,  sloloui/eraj,  ó 
sólo  la  dü  la  cara  superior  (S.  uml/rona,  deiUiai- 
lahí).  En  las  raíces  jóvenes  las  dicotomías  so 
encuentran  próximas  al  principio,  jiero  con  la 
edad  se  distancian  por  efecto  de  un  largo  creci- 
miento intercalar.  En  algunas  esi>ecicsf  ,S'.  Mar- 
leiisii,  A'raiin.iiana)  la  laíz  y  sus  diversas  nim.is 
carecen  de  cofia  en  su  ápice,  mientras  no  iicnc- 
tren  en  el  suelo,  y  una  vez  enterradas  producen 
en  el  interior  do  su  extremidad  raíces  ordinarias 
provistas  do  cofia,  y  pueden  también  originar 
yemas  adventicias  que  den  origen  á  una  nueva 
rama  foliada. 

El  tallo  en  su  cima  se  alarga  por  encima  do 
sus  hojas  más  jóvenes,  creciendo,  bien  por  una 
célula  madre,  únicay  cuneilbrme  Í'.S'.  Marlensii, 
serpens,  horlensis ) ,  bien  por  las  células  semejan- 
tes situadas  una  al  lado  de  otra  (S.  ll'allichii ), 
ó  bien,  por  último,  por  un  grupo  de  células  |)C- 
quenas  y  equivalentes  (S.  spinulosa,  arbores- 
cens).  El  sistema  líberolcñoso  se  compone  gene- 
ralmente de  dos  hacecillos  leñosos  con  desarrollo 
centrípetro,  unidos  en  el  centro  por  una  banda 
diametral  envuelta  por  una  capa  de  líber,  y  la 
banda  leñosa  así  constituida  presenta  una  de 
sus  caras  hacia  arriba  y  la  otra  hacia  abajo, 
mientras  que  cada  borde  da  inserción  general- 
mente á  dos  filas  de  hojas  y  algunas  veces  á  un 
número  mayor  (S.  rtipestris);  en  la  S.  s]>inulusa 
la  banda  líberoleñosa  es  cilindrica  y  las  filas 
numerosas  de  hojas.se  insertan  alrededor  de  este 
eje.  Otras  veces  el  tallo  contiene  dosf'i'.  Kraus- 
siana,,  Gallcotli),  tres  (S.  ina'qunli/olia),  y 
aun  10  ó  12  de  estas  bandas  líberoleñosas.  En 
todos  los  casos  cada  una  de  estas  bandas  está 
envuelta  por  una  ca|ia  periférica  generalmente 
doble,  y  por  un  endodermo  que  ])ierde  los  carac- 
teres normales  para  desenijieñar  una  misión  es- 
pecial, tabicándose  tangencialmente  y  formando 
lagunas  aeríferas  entre  las  series  radiales  de  sus 
células,  separando  así  el  cuerpo  líberolcñoso  de 
la  corteza. 

Las  hojas  tienen  una  epidermis  cubierta  do 
clorofila  y  con  estomas  casi  siempre  localizados 
en  el  envés.  Los  granos  de  clorofila,  tanto  de  la 
epidermis  como  del  parénquima subyacente,  son 
muy  grandes,  pero  poco  numerosos  en  cada  cé- 
lula. 

Los  esporangios  se  insertan  en  la  base  de  ho- 
jas diferentes  do  las  hojas  vegetativas,  general- 
mente todas  de  gran  tamañoy  dispuestas  en  dos 
series  por  pares  cruzados  y  apretados  en  gran 
número  en  la  cima  de  las  ramas,  do  manera  que 
formen  una  espiga  ])rismática  triangular.  Va- 
rias de  las  hojas  inferiores  de  la  espiga,  algunas 
veces  una  sola  (S.  JCmussianaJ,  tienen  cada 
una  un  gran  macrosporangio  amarillento,  que 
ordinariamente  contiene  cuatro  macrosporas,  ra- 
ra vez  dos  ú  ocho.  Las  hojas  restantes  de  la  es- 
piguilla contienen  cada  una  un  microsporangio 
do  menor  tamaño,  y  dentro  de  éste  gran  número 
do  microsporas.  La  paroii  del  esporangio  madu- 
ro se  compone  de  dos  capas  de  células  y  se  abre  en 
su  cima  por  una  grieta.  El  esporangio  se  desen- 
vuelvo á  expensas  de  un  grupo  de  células  de  la 
base  de  la  hoja  situado  debajo  de  la  lígula.  Una 
célala  hipodérmica  de  la  pretnberancia  so  tabi- 
ca para  formar  las  células  niailrcs  de  las  esporas, 
que  muy  pronto  so  redondean  y  soparan.  En  la 
caiia"  exterior  so  ¡irodueen  tabiques  tangencia- 
les, formándose  así  tres  capas,  do  las  ijue  la  in- 
terior se  realisorbe  ].ara  nutrir  á  las  esporas,  y 
las  dos  exteriores  persisten,  formando  las  ¡«iro- 
des  del  esporangio  maduro.  En  la  f(>rmacion  del 
microsporangio  cada  una  de  las  células  madres 
produce  cuatro  esporas  i|U0  maduran  sinmltá- 
neamente,  mientras  que  en  los  macrosporangios 
sólo  una  do  las  células  madres  so  divide  para 
formar  las  cuatro  macrosporas,  y  las  dennis  so 
conservan  algún  tiempo  y  por  ultimo  so  reabsor- 
ben . 

Las  microsporas  so  dividen  por  medio  do  un 
tabique  antes  de  salir  del  esporangio  en  dos  mi- 
tades muy  desiguales,  de  las  que  la  menor  que- 
da estéril  y  la  mayor  forma  el  nntoridio,  el  cual 
so  encuentra  ya  ilividido  on  seis  oébilas  en  el 
momento  de  la  diseminación,  y  "'•<«  tarde,  al 
gernunar  estas  microsporas,  sus  células  so  divi- 
deti  para  ¡iroducir  las  células  madres  do  los  an- 
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teroz'iidc',  lis  r-naV-s  í<;  telMidc 


largo  ii  ,,j 

salicnli  . ,. 

garra  deiihiM  i.ir  |...  :,u\- r',.:,:U-.  1  , -iiij» 
conservan  su  niovilído/i  durante  do«  ó  tresoiur- 
tos  de  hora. 

Iji»  macrosp'^r        .     i-  :  >  -     i      ■     ■ 
tando  aún  dei. '  ^- 

en  forma  de  n  -  ,. 

iguales:  la  hu|  ■  ,,. 

t«plasma  niu .  \„ 

formando  una  :  :,n 

femenino;  la  iu:  r- 

manccc  algún  tiempo  .  ■« 

acumulan  los  matcri  i!  le 

la  diseminación  y  la  í.'>  r- 

ma  en  su  cima  varios  .  ra 

se  desgarra,  dejando  i  ,, 

mientras  la  célula  iii  ■  _ .  -u 

vez  un  tejido  destinado  u  noírü  *;  eii.bii.jn  du- 
rante las  primeras  fases  de  au  desarrollo. 

La  fransformación  del  huevo  <  n  (••],!  r.n  s« 
diferencia  en  algunos  detalle-  -¡i.. 

tóganias  vasculares.    El  tabi  •  te 

producido  aparece  tranversahí  lio 

del  arquegonio.  La  célula  suftriür  ic  jUi^í  mu- 
cho y  .se  tabica  generalmente  en  su  paite  infe- 
rior para  Ibrniar  un  órgano  su>|eii-o¡  <  u,,,  en 
la  mayoría  de  las  fanerógania>  -¡or 

es  la  única  que  produce  el  en  lo- 

cada hacia  la  base  por  la  pr'-;.  :  -iis- 

|jensor  y  empotrada  desde  luego  tu  el  protalo 
femenino  y  má-s  tarde  en  el  tejido  nutritivo  in- 
ferior, á  ex|icnsas  del  cual  se  desarrolla  el  em- 
brión. Para  esto  dicha  célula  inferior  se  divide 
primeramente  por  un  tabique  longitudinal  en 
dos  mitades  que  se  dividen  á  su  vez  en  divcrsr.s 
sentidos,  jiara  originar  la  nna  el  tallo  y  una  ile 
las  [irimeras  hojas,  y  la  otra  el  pie  y  la  segunda 
hoja.  La  primera  raíz  aparece  m.is  tarde  entre  el 
pie  y  el  suspensor.  La  célula  terminal  del  tallo, 
encajada  entre  las  dos  primeras  hojas,  ¡iresenta 
cuatro  caras  y  origina  otras  tantas  series  de  seg- 
mentos cruzados  por  (jares.  En  el  quinto  u  sexto 
segmento  un  tabique  convexo  hacia  la  cima  se- 
para una  nueva  célula  terminal  con  cuatro  ca- 
ras, la  cual  da  origen  á  la  primera  rama:  el  pla- 
no de  las  dos  células,  ó  sea  el  plano  de  ramifi- 
cación, es  periicdicular  al  plano  medio  de  las  ilos 
primeras  hojas.  La  formación  do  los  diversos 
órganos  y  de  la  primera  ramiGcación  precede 
siempre  á  la  salida  del  embrión  fuera  de  la  ni»- 
crospora. 

Esta  familia  contiene  más  de  200  especies,  la 
mayoría  de  las  cuales  habita  en  los  bosques  liú- 
medos  de  los  trópicos,  y  algunas  sobre  las  rocas 
en  sitios  expuestos  á  la  acción  directa  del  sol. 

También  so  conocen  algunas  especies  fósiles 
del  género  Sehí  liitella  en  los  terrenos  carbouifc- 
ros  de  Sarrebruck. 

SELAGINITO  (de  selago):  m.  h'ot.  fiénero  de 

plantas  fósiles  fSelagi>:iUitJ  ]-:■••■ ■ i  1» 

familia  do  las  Lico|KKliáccas.  se 

caracterizan  [xir  sus  tallos  raí;  i- 

camentc,  sus  hojas  liispnest;!»  > ■  -v..is, 

empizarradas,  ensanchad.as  en  i.i  ím.so,  lio  ciiva 
iuseivión  se  conservan  cicatrices  muy  maic.ui.vs 
en  los  tallos,  t^tos  fósiles  se  han  encontrado  en 
los  terrenos  carboníferos. 

SELAQIO  (del  gr.  «Xa->^w,  yo  brillo):  ni.  ¿,xJ. 
(íénero  de  insectos  del  onlen  de  los  coleópteros, 
familia  do  los  bupréstidos,  tribu  de  los  bupivs- 
tinos,  cuyos  princiiiales  caiactcrcs  s.in  1i->^  si- 
guientes: mentón  grande,  c>; i  i  n- 
deado  por  delante;  el  último  ,  ■  ,\s 
maxilares  ovalado;  labro  alai  _  ,  v 
hendido  \x>v  delante,  recorrido  p  i  un  sni,  .■  me- 
dio: cabeza  loiigitudinalnionto  exc:ivail.<:  cpisto- 
nia  corlo,  escotado;  cavidades  antoiii!o>  vi»que- 
ñas,  anteriores;  antenas  muy  '  ar- 
tejos desiguales  y  las  losetas  .»- 
les;  ojiw  grandes,  alargadivs.  1  vi- 
niados  por  encima;  protórax  ;  x. 
mente  ivdondoailo  sobif  los  :,-. 
y  con  dos  senos  bien  inaiva  '  es- 
cudo |iequeño,  plano,   conliliihi.  .  , s    .,  j  i¡- 

niidos,  ostix'chados  y  finamente  denluuladtvs  la- 
teralmente por  detrás,  re<loude.idos  en  su  ov- 
treiiiidad;  el  primer  artejo  do  los  tarsos  (his- 
teriores  uotableniente  m*s  largo  que  el  segrin- 
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lio,  ol  tercero  trígouo,  el  cuarto  más  pequeño, 
escotado,  y  el  quinto  mediano;  ganchos  pro- 
vistos de  un  diento  ])oqueño,  obtuso  en  su  base; 
luotastcrnúii  ligeramente  escotado  por  delante; 
sus  opímcros  descubiertos,  lineales,  oblicuos;  ra- 
mas del  nicsostcrnóu  alargadas  y  paralelas;  pros- 
éejnón  ancho,  fuertemente  tridontado  ])or  de- 
trás. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Sehigis 
caloplera  Boiduv. ,  que  tiene  la  cabeza  alargada, 
los  ojos  medianamente  salientes,  el  tercer  artejo 
de  las  antenas  más  largo  que  el  segundo.  Son 
insectos  de  tegumentos  brillantes. 

SELAGiTA  (del  gr.  aíKa-yéa,  yo  brillo):  f. 
Gfol.  Uajo  este  nombre  se  han  dado  á  conocer 
tres  rocas  completamente  diferentes,  pues  según 
Vezian  es  una  variedad  de  diorita,  con  cuarzo  y 
mica  negra  muy  brillante,  formando  un  agrega- 
do granudo,  negruzco  ó  gris,  ó  más  propiamente 
de  un  color  blanco  punteado  de  negro,  debido  á 
los  dos  elementos  principales,  que  son  la  horu- 
blenda  y  el  olivino,  presentándose  alguna  vez  el 
primor  elemento  prismático;  la  fractura  es  lame- 
lar, brillante,  y  en  general  de  color  obscuro,  y 
la  densidad  de  esta  roca  se  acerca  á  3."  Por  la 
acción  de  los  agentes  exteriores  se  descompone 
en  masas  poliédiicas  redondeadas  por  la  altera- 
ción, que  las  recubre  de  una  costra  blancuzca  ó 
grisácea  muy  rica  en  magnesia  y  en  óxido  de 
hierro  hidratado.  Al  microsoo])io  aparece  el  fel- 
despato plagioclasa  en  estrechas  bandas  ó  en 
granitos  finamente  estriados,  siendo  útil  para 
di.s;inguir  las  estrías  tratarla  sección  por  algu- 
nas gotas  de  ácido  clorhídrico  diluido,  que  separa 
las  partes  ó  elementos  alterados;  algunas  veces 
la  hornblenda  se  presenta  en  coloraciones  azules, 
verdosas  ó  amarillentas,  en  forma  de  prismas 
nuiy  fibrosos  con  muy  poco  dicroísmo;  el  cuarzo 
es  muy  rico  en  inclusiones  fluidales,  y  la  mica 
uiagni'sica,  de  un  color  rojo  pardo,  se  presenta 
en  láminas  redondeadas  fuertemente  dicroicas. 
No  debe  confundirse  esta  variedad  micácea  y 
cuarzosa  de  la  diorita  llamada  selagita  con  la 
dinrita  micácea  de  Delesse,  que  contiene  mucha 
mica  y  carece  en  absoluto  de  cuarzo. 

La  selagita,  según  Coquaud,  es  una  variedad 
de  eufótida  perteneciente  á  la  serie  moderna  y 
al  tipo  granitoiile  dentro  del  modo  granítico,  y 
de  la  familia  de  los  piroxenos  con  dialaga  domi- 
nante. El  tipo  de  esta  roca,  de  una  textura  fran- 
camente granítica,  es  el  de  Imprunetta,  cerca  de 
Florencia,  en  la  cual  la  plagioclasa  ilominante 
es  una  labradorita  que  ha  sufrido  una  alteración 
especial  y  ha  perdido  toda  la  sausurita  ipie  con- 
tenía; otra  particularidad  es  la  penetración  de  la 
dialaga  por  la  hornblenda,  que  también  suele 
presentarse  sustituida  por  laesmaracdita,  que  es 
un  anfíbol  de  color  verde  hierba.  Las  selagitas 
que  contienen  esmaracdita  se  encuentran  cerca 
de  Florencia,  en  la  costa  de  Genova  y  en  Cór- 
cega, donde  la  mezcla  de  esta  esmaracdita  y  de 
un  feldespato  labrador  descompuesto  da  lugar 
á  una  roca  muy  apreciada  por  sus  especiales  cua- 
lidades para  la  ornamentación,  que  ha  recibido 
el  nondjre  de  verde  de  Córcega.  Existen  también 
selagitas  pertenecientes  á  las  eufótidas  modernas 
que  no  se  distinguen  en  nada  de  los  gabros  an- 
tiguos, como  las  que  pertenecen  á  todas  las  for- 
maciones de  la  antigua  Liguria,  especialmente 
en  la  denominada  región  marítima  que  constitu- 
ye casi  todo  el  Golfo  de  Spezzia. 

La  tercera  acepción  de  la  selagita  débese  á 
Cordier,  que  ha  dado  este  nombre  á  una  roca 
muy  análoga  á  lo  que  Rosse  llamó  hipcrstenita, 
que  pertenece  al  mismo  grupo  que  la  anterior- 
mente descrita,  pero  á  la  familia  de  las  hiperi- 
tas:  es  una  roca  que  corresponde  en  la  serie  mo- 
dei-na  á  las  noritas  ó  rocas  antiguas  <le  ]iIagio- 
clasa  y  piroxeno  rómbico,  y  se  halla  formada  por 
un  agregado  de  cristales  de  plagioclasa,  de  sani- 
dina  y  de  hiperstena,  pero  falta  en  absoluto  en 
todos  los  ejemplares  que  hasta  hoy  han  podido 
estudiarse  el  poridoto;  en  cambio  de  eso  en  algu- 
nas selagitas  de  un  origen  muy  recien  te  se  ha  po- 
dido determinar  como  formando  parte  de  su 
composición  el  olivino  en  perfecto  estado  de  con- 
servación, contrariamente  á  lo  que  ocurre  con 
este  mineral.  Lapparent  considera  que,  exista  ó 
no  el  olivino  en  las  selagitas,  deben  considerarse 
como  elementos  esenciales  y  constituyentes  de 
estas  rocas  la  hiperstena,  el  hierro  oxidulado  y 
un  feldespato  que  no  es  absolutamente  constan- 
te, pues  unas  veces  está  representado  por  el  la- 
brador y  otras  por  la  anortita.  Los  principales 
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yacindentos  ó  puntos  en  que  ¡luede  citarse  como 
existente  esta  roca  son  las  cercanías  de  Santa 
Egidia,  en  la  Esliria  meridional, 

SELAGO  (del  gr.  (re\ayíui,  yo  brillo):  m.  ilol. 
Genero  de  plantas  pertaneciento  á  la  fanúlia  de 
las  Selaginácea.s,  cuyas  especies  habitan  en  el 
^  Cabo  de  buena  Esperanza,  y 

"  son  plantas  herbáceas,  con 

las  hojas  anchitas  ó  acicula- 
res, alternas,  opuestas  ó  l'as- 
ciculadas ;  flores  torminales 
en  espigas  bracteadas  ó  en 
corimbos;  cáliz  casi  acanijia- 
nado,  trífido  ó  quinquéfido, 
ó  dentado,  alguna  vez  hendi- 
do en  su  parte  anterior;  co- 
rola hipogina ,  con  el  tubo 
embudado  ó  cilindrico ;  el 
limbo  quinquéfido,  con  las 
lacinias  patentes,  desiguales, 
las  posteriores  generalmente 
más  largas  y  unidas;  cuatro 
estambres  insertos  en  el  tubo 
de  la  corola,  .salientes  ó  in- 
cluidos, didínamos,  con  los 
filamentos  filiformes  y  las 
anteras  uniloculares;  ovario 
bilocular,  con  óvulos  solita- 
rios en  las  celdas,  colgantes 
del  ápice  de  las  mismas  y 
anátropos ;  estilo  terminal 
sencillo  y  estigma  obtuso;  el 
fruto  está  formado  por  dos 
aquenios  suberosos,  hincha- 
dos y  monospermos,  que  se 
separan  esjtontáneamente  en 
la  madurez.  Semillas  inver- 
tidas con  albumen  carno.so, 
y  dentro  de  éste  un  embrión 
¡lequeño  y  ortótropo,  con  los 
cotileilones  seraicilíndricos  y 
la  raicilla  cilindrica  y  su- 
pera. 

Selago  corimbom  L.  —  Arbustito  ramoso  pu- 
bescente, con  las  liojas  lineales,  fasciculadas,  y 
las  flores  blancas  y  pequeñas.  En  las  provincias 
septentrionales  debe  resguardarse  en  invernácu- 
lo. 

Selago  fascicul ata  L.  -  Planta  leñosa  del  Cabo 
de  Buena  Esperanza,  con  las  hojas  espatuladas, 
dentadas,  y  las  flores  en  corimbo,  con  corolas 
liláceas.  Esta  especie,  como  la  anterior,  se  mul- 
tiplica por  medio  de  esquejes  en  cama  tibia  y 
tierra  mezclada  con  buen  mantillo  de  hojas. 

SELAÍTA  (de  Sel/a,  n.  pr.):  f.  Mincr.  l'luoruro 
de  magnesio,  de  bien  definida  composición,  que 
se  agrupa  al  lado  del  Ihioruro  de  calcio  ó  fluorina 
y  junto  con  otros  fluoruros  naturales,  como  la 
nocerina,  que  lo  es  doble  de  calcio  y  magnesio; 
la  Jlaclila,  en  cuj'o  cuerpo  está  el  Iluor  combi- 
nado con  el  aUuninio;  la  rahlonita,  que  se  halla 
constituida  por  un  fluoruro  hidratado  de  alumi- 
nio; la  pronolipa,  formada  por  la  alúmina  unida 
á  los  fluoruros  de  calcio  y  de  silicio,  siempre  hi- 
dratada; la  fluocerila,  que  es  el  fluoruro  de  ee- 
rio  con  sus  variedades  la  basicerina  y  la  baslnac- 
sita,  constituidas  por  dos  hidratos  del  mismo 
cuerpo;  y  la  itrocerita,  Ibrmada  mediante  la 
combinación  del  propio  fluoruro  de  cerio  con  el 
fluoruro  de  itrio.  En  cuanto  á  laselaíta,  es  cuer- 
po bastante  raro  y  poco  abundante,  el  cual  ])re- 
séntase  de  ordinario  cristalizado  en  formas  de 
pequeño  tamaño,  las  que  determínanse  como 
pertenecientes  al  sistema  cuadrático;  posee  bri- 
llo vitreo,  es  mineral  perfectamente  incolsro  y 
dotado  de  grandísima  transparencia;  su  peso  es- 
pecífico hallase  representado  por  el  n  limero  2,97, 
y  la  dureza  corresponde  al  número  ],5  de  la  esca- 
la de  Mohs.  De  sus  análisis  consta  ser  fluoruro 
de  magnesio  puro,  al  cual  se  le  asigna  la  fórmu- 
la MgFl.j,  y  se  reconoce  en  particular  apelando 
á  los  reactivos  por  vía  húmeda  por  disolverse  en 
los  ácidos  con  desprendimiento  de  ácido  fluor- 
hídrico que  ataca  el  vidrio,  y  en  la  disolución, 
siempre  comyíleta,  se  caracteriza  el  magnesio  por 
el  fosfato  sodoamónico  ó  empleando  los  bicar- 
bonatos solubles  en  caliente.  Al  fuego  del  sople- 
te, y  empleando  por  reactivo  el  carbonato  sódi- 
co, se  puede  obtener  con  la  selaíta,  al  cabo  do 
algún  tiem]>o,  una  perla  característica  y  muy 
senuqanto  á  la  que  se  consigue  en  análogas  cir- 
cunstancias con  el  mineral  denominado  Jliio- 
i-iiu(,  el  que  por  su  Ibrma  y  demás  propieilades 
se  parece  á  este  que  describimos,  y  que  es  al 
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cabo  un  compuesto  de  la  misma  estructura  quí- 
mica que  el  fluoruro  de  calcio.  Tiene  la  selaílu     I 
por  asociado  constante  el  mineral  llamado  kars- 
tenita,   que  no  es  sino  el  yeso  anhidro  nativo,      I 
con  cuyo  cuerpo  se  halla  á  la  continua,   en  la     B  J 
sola  localidad  donde  se  ha  encontrado,  y  es  en     I  I 
Geibrould,  del  Piamonte.  A   ¡¡esar  de  la  escasez     F 
del  mineral  que  nos  ocupa,  tenido  como  especie 
rara  por  este  motivo,  su  síntesis  ha  sido  olijelo 
en  1881  de  un  trabajo  notable  debido  á  Alfredn 
Cossa;  mejor  que  la  reproducci.ín  del  mineral  en 
el  sentido  estricto  y  riguroso  de  la  palabra,  trá- 
tase de  cristalizar  la  selaíta  partiendo  del  fluo- 
ruro do  magnesio  amorfo,  y  esto  se  consigne  oli- 
teniéndolo  jior  los  métodos  generales,  y  luego  do 
bien  puro  fundiéndolo  sólo  en  un  crisol  adecua- 
do, ó,  lo  que  es  mejor,  fundiéndolo  con  un  exce- 
so de  cualesquiera  fluoruro  alcalino;  por  enfria- 
miento, llevado  á  cabo  con  toda  la  lentitud  po- 
sible, se  consiguen  buenos  |irisnias  cuadrátioos, 
dotados  de  la  propiedad  de  fosforescer,  idénticos 
á  la  selaíta  natural,  y  es  cosa  bien  rara  y  curio- 
sa que  este  compuesto,  tan  semejante  al  fluoru- 
ro de  calcio  por  la  mayoría  de  sus  caracteres,  no       ! 
])uede   ser  reproducido  empleando  los  mismos      '• 
métodos,  ni  so  llega  á  sintetizar  el  fluoruro  de 
magnesio,  siguiendo  aquellos  métodos  que  con- 
sintieron á  Senarmont  alcanzar  la  síntesis  com- 
pleta del  fluoruro  de  calcio   natural  ó   es[iato 
flúor. 

SELANDRIA  (del  gr.  aé\as,  brillo,  resplandor, 
y  áv-lip,  avdpós,  macho):  f.  Zool.  Género  de  in- 
sectos del  orden  de  los  himenópteros,  familia  de 
los  tentredínidos,  estal)lccido  por  Leack,  y  que 
se  caracteriza  por  tener  las  alas  con  dos  células 
marginales  y  cuatro  submarginales;  antenas  de 
nueve  artejos  cortos,  con  el  tercero  tan  largo 
como  los  dos  siguientes  reunidos.  El  cuerpo  es  lu 
corto  y  ancho. 

Comprende  este  género  un  corto  número  de 
especies,  casi  todas  europeas,  y  entre  las  cuales 
pueden  citarse  las  siguientes:  Selandria  morís 
Fabr.,  S.  cosínlis  Gml.  y  S.  servat;  pero  aún 
más  digna  de  especial  mención,  por  los  daños 
que  causa,  és  la  Selandria  atra,  que  es  de  color 
negro  reluciente,  con  las  alas  anteriores  atrave- 
sadas por  una  banda  parda.  Las  larvas  de  esta 
especie  tienen  unos  12  á  15  milímetros  de  lon- 
gitud, están  envueltas  en  un  humor  viscoso  y 
roen  en  los  meses  de  agosto  y  septiembre  las 
hojas  de  los  peralcí,  dejándolas  completamente 
reducidas  á  una  especie  de  encaje.  En  el  mes  do 
octubre  han  sufrido  algunos  cambios  de  color, 
primero  verde  obscuro,  luego  más  pálido  y  por 
fin  amarillento;  dejan  de  tomar  alimento  y  se 
entierran  en  el  suelo  formando  una  especie  de 
celda,  en  la  que  la  larva,  casi  arrollada  en  bo- 
la, espera  la  primavera  para  transformarse  en 
crisálida  y  luego  en  adulto,  saliendo  éste  en 
agosto. 

SELANGOR;  Gcoíj.  Río  de  la  costa  occidental 
de  la  península  de  Malaca,  Indo-China;  nace  en 
las  montañas  centrales  do  la  península,  cerca 
del  monte  Batu-Pahat,  y  en  la  proximidad  de  la 
frontera  de  Pcrak;  corre  al  S. O.,  recibe  por  la 
dra.  el  Kurlin,  y  después  de  un  curso  de  200  ki- 
lómetros vierte  sus  aguas  en  el  Estrecho  de  Ma- 
laca. 

-Selangoi!:  Oeog.  Est.  ile  la  península  de 
Malaca,  Indo-China,  sit.  en  la  costa  O.  y  some- 
tido al  protectorado  inglés,  lindtado  al  N.  por 
el  est.  de  Prak,  al  E.  por  los  est.  de  Pahang  y 
de  Vclebu  y  al  S.  por  el  Sunghei-Uyong.  Su 
frontera  septentrional  sigue  la  orilla  del  río 
Bernam;  la  oriental  está  indicada  por  las  mon- 
tañas centrales  de  la  península,  y  la  meridional 
sigue  primero  la  cresta  de  las  montañas  de  Ye- 
lebu  y  continúa  luego  jior  una  línea  convencio- 
nal que  prolonga  la  dirección  de  esta  cresta 
hasta  el  aislado  monte  de  Merbiling;  flesde  allí 
torna  hacia  el  S.  para  terminar  en  la  costa,  al- 
gunos kms.  al  S.  de  la  desembocadura  del  Se- 
jian.  Hállase  comprendido  el  Selangor  entre  los 
2"  4ú'  y  3°  ÓO'  lat.  N.  Tiene  200  kms.  de  lito- 
ral y  12  900  kms.-  de  superficie,  con  una  pobla- 
ción de  120  000  habits.  Cap.  Kuala-Lum|)ui.  Es 
jiaís  llano  y  bajo,  salvo  en  la  frontera  E.,  donde 
se  alza  la  cadena  central  de  la  península,  suce- 
sión de  pequeños  macizos  que  alcanzan  en  al- 
gunos puntos  una  alt.  de  760  m.  Su  estructura 
general  es  granítica,  y  al  pie  .se  ven  pequeñas 
masas  calizas,  levantadas  por  los  terrenos  erup- 
tivos. La  llanura  está  l'ormaJa  por  aluviones  de 
variada  composición,  en  que  dondnan,  sin  em- 
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Margo,  los  ilc[i()SÍtos  aicillosos  y  fcirii(í¡no808. 
Surcan  d  país  cuatro  graiirics  ríos  paralelos:  el 
liornaní,  el  Sclangor,  el  Klang  y  el  Laiigat  ó 
^'upra,  que  nacen  en  las  montañas  centrales  y 
re(il)Cii  iiinunicraliles  arroyos,  niuclios  i]c  ellos 
ii:ivi"_':il'!is  por  etnijarcaciones  ligeras.  Cuenta 
,1'I.Mii  I,  Silangor  tres  puertos  principales:  Kua- 
li  s.  !iii  iir,  Klang  y  KualaSnugat.  Kl  ni.ísini- 
j.iji  l.iiiU-  is  el  Klang,  sit.  á  unos  22  knis.  de  la 
(lesenil)oea(lura  del  río  de  su  nombre  y  enlazado 
por  un  I',  o.  de  vía  estrecha  de  32  knis.  con  la 
cap.,  Kuala-Lunipur.  Los  vapores  que  hacen 
el  cabotaje  de  la  costa  llegan  á  el  fácilmente  en 
las  altas  mareas,  y  pueden  desembarcar  sus  mer- 
cancías en  el  nnsmo  muelle.  Tiene  servicio  dia- 
ri'i  y  regular  de  vapores  con  Singapur  y  Pinang. 
Varias  isletas  bajas,  como  l'ulu-lSesar,  Kalang, 
ruUi-Iiunuit,  Langat  y  otras,  se  extienden  i4  lo 
largo  ílc  la  costa.  Hay  en  Selangor  numerosos 
yacimientos  de  estaño,  que  lian  debido  ser  ex- 
]ilotados  desde  una  época  muy  remota  á, juzgar 
¡inr  lasseñalesque  frecuentemente  se  encuentran 
de  antiguos  trabajo.s,  generalmente  atribuidos  á 
los  siameses.  Los  malayos  del  país  lian  conti- 
nuado explotándolos  en  pequeño,  auncpie  con 
más  artiviibicl  ijue  los  indígenas  de  los  estados 
vecinos.  Las  miii.as  de  estaño  se  encuentran  ge- 
neralmente en  la  proximidad  de  las  montañas. 
Kl  mineral  es  una  casiterita  de  muy  buena  cali- 
dad, que  da  de  65  á.  76  por  100  de  metal  y  á 
veces  más.  En  general  la  industria  metalúrgica 
está  poco  desarrollada;  pues  dedicados  los  mine- 
ros exclusivamente  á  la  explotación  del  estaño, 
no  huí  e\|ilorado  otros  yacimientos,  que  deben 
sri  iiiiiiirinso.s.  El  clima  es  sano:  las  enfermeda- 
des ludí  inicas  rara  vez  atacan  á  los  europeos. 
I.a  teiii|ipratura,  sensiblemente  igual  en  todo 
tiempo,  varía  de  21  á  31".  Como  en  todo  ))nís 
intertropical,  hay  dos  estaciones:  una  lluviosa 
desde  noviembre  hasta  abril,  y  otra  seca  desde 
abril  hasta  noviembre.  Dominan  las  monzones. 
La  cantidad  media  de  lluvia  es  de  2,50  m.  El 
país  está  cubierto  de  vegetación  tropical  y  el  te- 
rreno es  bastante  fértil,  pero  la  agricultura  está 
atrasada  merced  al  relativo  desarrollo  de  la  mi- 
nería; á  más  de  los  cultivos  indígenas,  existen 
bellas  plantaciones  de  sagú,  café,  te,  pimienta, 
cacao,  azúcar,  tabaco,  tapioca,  arroz,  etc.  Los 
habitantes  de  la  costa  encuentran  en  la  pesca.su 
principal  recurso.  Los  europeos  desempeñan  los 
cargos  públicos,  y  algunos  son  industriales  ó  co- 
merciantes. Los  malayos  son  en  su  mayor  jiarte 
emigrantes  de  Sumatra  ó  de  los  est.  vecinos,  y 
se  dedican  á  la  agricultura  y  á  la  pesca.  Los  in- 
dios son  casi  todos  tamules  de  la  India  meridio- 
nal. Los  aborígenas  son  los  salcai,  divididos  en 
nueve  tribus:  antiguos  dueños  del  suelo  fueron 
rechazados  á  las  montañas,  donde  viven  aislados 
}'  casi  sin  comunicación  con  las  gentes  de  la  lla- 
nura. Por  último  el  núcleo  de  la  población  lo 
forman  los  chinos,  que  son  comerciantes  y  nii- 
neros.  Los  principales  artículos  de  exportación 
son:  estaño,  productos  agrícolas,  pescado, salado, 
leña,  pieles,  gomas,  tapioca,  gutapercha,  etcé- 
tera. La  importación  consiste  en  opio,  sal,  pes- 
cado salado,  arroz,  aceite,  taliaco  y  te.  El  mo- 
vimiento comercial  crece  rápidamente.  Además 
de  las  comunicaciones  fluviales,  de  los  vapores 
marítimos  y  del  pequeño  f.  c.  de  Klang  á  Kuala- 
Luni]iur,  que  .se  prolonga  unos  15  kms.  hacia 
las  montañas  sit.  alN.É.  de  esta  última  ciudad, 
existen  varias  carreteras  en  buen  estado:  todas 
irradian  de  Kuala-Lumpur.  Entre  la  cap.  y  los 
dist.  funciona  regularmente  un  servicio  postal. 
May  además  líneas  telegráficas  de  Klang  á  Kua- 
la-Lumpur, y  de  ésta  á  Malaca.  La  organización 
política  es  muy  sencilla.  Al  frente  del  poder  se 
halla  el  sultán,  pero  en  realidad  quien  gobierna 
es  el  residente  inglés,  bajo  la  inspección  inme- 
diata del  gobernador  de  las  posesiones  inglesas 
del  Estrecho;  está  asistido  de  un  Consejo,  com- 
puesto del  sultán  y  de  seis  rayas,  juntamente 
con  el  Ciipüdn  China,  jefe  de  la  comunidad  de 
esta  procedencia.  Los  dist.  están  administrados 
]ior  funcionarios  que  desempeñan  á  la  vez  el  ofi- 
cio do  .íueces  de  paz  y  de  recaudadores  de  con- 
tribuciones. H.ay  un  cuerpo  de  iiolieía  armada  de 
unos  500  hombres,  la  nia3'or  parto  malayos,  al 
mando  de  un  jefe  y  dos  oticiales  eurojieos.  El 
principado  se  divide  en  seis  dist.  administrati- 
vos, que  son:  KuahiLiinipur,  dist.  central,  re- 
gión minera  importante  y  sede  dclaadministra- 
ción;  Klang,  que  contiene  el  puerto  principal: 
Kuala-Laugat,  región  agrícola  y  residoneia  del 
sultán;  Mu-Langat,   dist.   minero  del  interior; 
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Kuala-Selangor,  centro  de  iiciwjiieríají  iiiinurtan- 
tes;  y  Mii-Solangor,  dist.  vecino  de  l'eralc,  hoy 
]>oco  importante,  |)cro  rico  en  yscimientoí  de 
estaño. 

¡{ist.  -  La  historia  de  ScUngor  c8  la  do  cani 
todos  los  est.  de  la  península.  .Son  muy  incier- 
tos sus  orígenes;  solo  puede  decirse  que  dcwJc 
tiempo  inmemorial  se  distinguieron  sus  rayas 
)ior  su  ferocidad  y  carácter  batallador.  Ija*  tra- 
diciones no  refieren  otra  cosa  que  guerras  y  dis- 
cordias intestinas,  cuyo  resultado  fué  el  esta- 
blecimiento inglés  en  1874,  comenzando  en  etiti 
fecha  para  el  país  una  ora  de  paz  y  de  prOBi>c- 
ridad. 

8ELANTO  (del  gr.  <rAos,  brillo,  resplandor,  y 
dvOos,  llor):  m.  flnt.  Género  de  plantas  ( Strl'm- 
t/iiisj  perteneciente  á  la  familia  de  las  Am|<;l¡- 
dáceas,  cuya.s  especies  habitan  en  las  regiones 
intertropicale.s,  y  son  ]ilan  las  fin  ticosas,  sarnien- 
to.sas,  trepadoras,  con  las  hojas  alternas,  estipu- 
ladas, sencillas  ó  compuestas,  ped,ilea.só  rara  vez 
pinnadas  ó  bipinnada.s,  con  piintitos  biillantes 
y  pecíolos  articulados  en  la  base;  ramas  llorife- 
ras  opuestas  á  las  hojas,  muy  rara  vez  axilares, 
las  estériles  convertidas  en  zarcillos, y  flores  dis- 
puestas en  cimas  que  forman  umbelas  en  los  alu- 
ces de  las  ramas,  involucia<las  y  con  los  pedice- 
los articulados  en  lab.a.se;  cáliz  libre,  muy  corto, 
obtusamente  cu.adrilobulado,  rara  vez  con  cinco 
lóbulos;  corola  de  cuatro  pétalos,  rara  vez  cinco, 
insertos  sobre  un  di.scohipogino,  iguales,  cónca- 
vos, acatmchonados  en  el  ápice,  vahados  en  la 
estivación,  patentes  antes  de  la  antesis  y  cacdi- 
!  zos;  cuatro  estambres,  rara  vez  cinco,  insertos 
con  los  pétalos,  opuestos  á  los  mismos,  con  los 
filamentos  cortos  y  las  anteras  bilociilares,  in- 
cumbentes  y  longitudinalmente  dehiscentes; 
ovario  libre,  más  ó  menos  empotrado  en  el  disco, 
bilocular,  con  óvulos  anátiopos,  ascendentes  y 
geminados  en  la  base  del  tabique:  estilo  corto 
y  e.-itigina  acabezuelado;  el  fruto  osuna  baya  uni 
ó  bilocular,  nio:io  ó  disperma  por  aborto;  semi- 
llas erguidas,  con  la  testa  ósea  y  la  ejiidermis 
membranosa;  embrión  ortótropo,  en  el  eje  de  un 
albumen  denso  y  carnoso;  raicilla  infera. 

SELAQUE:  Geog.  Montañas  de  la  Rep.  de  Hon- 
duras, en  el  dep.  de  Santa  Bárbara. 

SELARU:  Geog.  Isla  del  grupo  Teuimber  ó  Ti- 
mor-Laut,  Archip.  del  Sudeste,  ikloinca.s,  Indias 
holandesas. 

SELAS:  Geog.  Lngar  con  ayunt.  p.  j.  de  Moli- 
na, prov.  de  Guadalajara,  dióc.  de  Sigiienza;3Sl 
liabits.  Sil.  cerca  del  Aragoncillo  y  Anipiela  del 
Ducado,  en  la  carretela  deSigüenza  á  )Íolinade 
Aragón.  Terreno  llano  en  parte,  bañado  por  el 
río  Mesa;  cereales  y  patatas.  ||  Lugar  de  la  parro- 
quia de  San  Miguel  Calvellc,  ayunt  de  Pereiro 
de  Agiiiar,  p.  j.  y  prov.   do  Orense;  101  liabit-s. 

SELASFORO  (del  gr.  a¿\as,  brillo,  y  ipoftis, 
jiortador):  ni.  ííoo/.  Género  de  aves  del  orden  do 
los  pájaros,  sección  de  los  tenuirrostros,  familia 
de  los  troquílidos,  creado  por  Swaisón,  y  cuyas 
especies  se  caracterizan  por  tener  pico  ilolgado  y 
recto,  cilindrico,  agudo,  algo  deprimido  sola- 
mente en  la  base  y  con  los  bordes  enteros:  plu- 
maje con  magnífico  brillo  metálico  en  casi  todo 
el  cuerpo  y  con  una  [daca  debajo  de  la  garganta 
formada  por  escamas  aún  mucho  más  brillantes; 
alas  cortas  y  débiles;  cola  redondeada  ó  cunei- 
forme con  las  timoneras  delgadas. 

No  comprende  este  género  más  que  un  corto 
número  de  especies,  de  que  es  ejemplo  el  .SV/ii,-*- 
plwrus  phititscrciis  Gould.,  que  vive  en  el  Centro 
de  América. 

SELASIA  (del  gr.  ff¿\at.  resplandor,  brillo):  f. 
/íool.  llenero  de  insectos  del  orden  do  los  coleóp- 
teros, familia  do  los  lampíridos,  tribu  de  los  dri- 
linos.  Este  género  de  insectos  esta  earaeterizado 
|ior  ofrecer  el  mentón  y  lengüeta  confundillos  y 
formando  una  placa  transversal  sinuad.i  en  su 
parte  media;  maxilas  terminiídas  por  ilos  lóbu- 
los membranosos  y  ciliados  en  su  extremo;  |ial- 
pos  robustos,  los  labiales  cortos,  con  el  último 
artejo  obtuso;  los  maxilares  nnis  largos,  su  últi- 
mo artejo  variable;  manilíbulas  muy  robustas, 
semilunares,  muy  buidas  en  .su  oxlremidad;  la- 
bro transversal,  redondeado  por  ¡leíante:  cabc« 
enteramente  separaila  del  tórax  y  plana  sobi-ela 
frente:  ojos  grandes,  i-odondeados,  muy  s-ilien- 
tes;  antenas  medianas,  de  11  artejos;el  protórax 
en  forma  de  un  cuadrado  transver,sal,  con  sus 
ángulos  posteriores  salientes,   (hico  convexo  por 
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-SEI..VKIA  ó  .Ski.i  \^l.\:  '¡'VI.  ant.  C.  d«  I*- 
coniu,  Grecia,  bit.  al  N.  de  Kii|arta  j  i  oríllaa 
del  Eno.  Cleomenes  III,  rey  de  Euparta,  fni 
allí  derrotado  ¡wr  Antígono  Úosúd,  rey  de  Ma- 
cedonia,  en  222  a.  de  J.  C. 

SEtJVT  ó  CHAS8ANT:  G'oj.  Una  de  Ue  i»la* 
que  constituyen  elgrui^  Kuc  ú  Hogolea,  Caro- 
linas, Micronesia  es|<añola. 

-Seut  Tamkk.w:  Geog.  Ei<trecbo  entre  U 
extremidad  S.  de  la  península  de  Malaca  y  la 
isla  de  Singapur. 

SEUVTÓSOMO  (del  gr.  <r/XaT,  resplandor,  y 
(Tiíjua,  cuerjio):  m.  Zool.  Género  de  in»ecto*  del 
orden  de  los  colcópter.,-  fiii,;'na  b  .  .  i-'»téri- 
dos,  tribu  de  los  el  i'  máa 

importantes  de  est'    _  tes: 

cabeza  ]ilana  ó  liger  irte 

anterior;  frente  más  ó  n.ti.  -  de- 

lante, sin  señal  de  borde  ai,  !a  ó 

truncada  oblicuamente  ei  iJes 

aiitenales  pequeñas.  osó 

jiequeños;  antena.s,  li  mtm- 

Ides,  de  11  artejos:   i  ins- 

versal;  sus  ángulos  jioíter;  ■  ro- 

bustos, no  divergentes;  esce  ;  :¿1¡. 

tros  de  forma  variable;  tar-  -¡■on- 

jo.sos  ó  ciliados  por  debajo  en  u^-ia  -■:  longitud 
ó  solamente  esponjosos  en  su  vértice;  el  prímei 
artejo  de  los  posteriores  más  hr^".  r  .  ,  1  -j-gim- 
do  en  casi  todos,  éste  y  los  ■  i         _  '■  cre- 

ciendo gradualmente;  mese-  IJíÓ- 

fi.sis  )>rosternaI  nuls  ó  men^  -  ;unia 

]>rosteriiales  rectilíneas,  raramente  o  n  i\,i«;cs- 
tns  insectos  abundan  en  las  partes  frías  y  tem- 
pladas del  hemisferio  boreal.  Fu  E"-- >—i  «c  les 
ve  sobre  las  Hoies  y  las  hoj  I-  '  '  '  -  her- 
báceas; algunas  de  sus  es]>-  'pre 
las  gramíneas.  Ias  numeri  i^ste 
género  presentan  colores  muy  \an  ,  le-  v  gene- 
ralmente metálicos. 

La  especie  ti|x>  del  género  es  el  Se/atosomus 
lurmojiterus  lUig. 

SELAYA:  Geog.  V.  con  ayunt.,  al  que  están 
agiegados  los  importantes  caseríos  de  Bnstante- 
giia.  Campillo  y  risueña,  p.  j.  de  Villacarriedo, 
]n'ov.  y  iliüC.  de  Santander;  129  habita  Sit.  al 
S.  de  Villacarriedo  y  al  N.  de  \>r>  de  P;-,s.  Te- 
rreno montuoso,  conhermo^  -  '  '  'ido 
|wr  el  río  l'isneña;  maíz,  lio:  es  v 
frutas;  cría  de  ganados;  fa  i'ienc 
earreteraá  Los  Corrales ¡lor  Vil.. 1  arrie  :■  \  i'neu- 
te  ^'icsgo. 

SELB:  Geog.  C.  del  dist-  ile  Keli.iii.  e'i -ulode 
Alta   Ki-anconia,    Baviera.  .\  •  :i  ol 

Fichtelgebirge,  á  orillas  del    ~  .!e 

alt.  y  en  el  f.  c.  de  Olwr-Ke  j.",o 

habils.  Cultive  de  cáñamo. 

SELBiSINOS:  m.  pl.  fierxj.  oxl.  Pucldo  men- 
cionado |>or  Kufo  Ke-iiti  \\i.i.<  M'.i:  I-.,.-  «á 
una  y  otra  l>anda  de  ',>. 

donde  desagua  el  i  i.<s 

cuatro  ciudades  .•  i  i  ,  [[. 

byfenicios,  le-  -  ;,ir- 

tesios.»  Con  jue 

estas  cuatro  i  .  s.lo 

el  nacimiento  a  la  .;,  -  ■    ñas 

propio  («rece  su|kiiu  .'.»n 

próximos  á  la  costa  _\  K,, 

entre  Cali»!  y  Mál.'íg-.u  j  uc-  nte 

la  última  |«iblación  que  nic-  este 

páriaf»  y  la  primera  ile  que  -  >.  Kl 

autor  antes  cit.nio  quieiv  que  los  íeíbiíuio>  sean 
Kxs  habita  de  Silpia 

SELBITA  (de  .•>> //.;'.  n.  pr.^:  f.  .Viofr.  CarK^- 
nato  de  pl.ita  que  se  pre.sont*  muy  rsras  ve.vsfii 
la  natiiralora;  no  cristali'.i.  ó  cuando  nien.«  en 
el  minoial  tle>eviti»  |Hir  algunos  .^ni.-'ii^     .^ti   el 
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noinbio  do  solbila  no  se  advierto  siquiera  rudi- 
mento de  forma  j;comi''tric« ;  su  color  es  yris  obs- 
curo casi  siom)ire,  ceniciento  ávoees  y  en  ocasio- 
nes, particularnionte  en  IVaclura  reciente,  pro- 
súntuse  gris  de  liiorro;  el  brillo  es  metálico,  sobro 
todo  en  la  raya;  la  estructura  laminar  y  también 
granuda;  la  fractura  muy  desigual;  la  dureza  do 
la  selbita  hállase  comiirendida  entre  los  números 
4  y  5  de  la  escala  do  Mohs,  y  su  peso  especilico 
es  4,3.  En  cuanto  á  la  composición  química  del 
mineral  que  nos  ocupa,  aunque  no  se  pueden  pre- 
sentar análisis  muy  recientes,  nos  servimos  del 
siguiente,  hecho  con  ejemplares  procedentes  do 
lina  mina  dol  Haden,  único  lugar  donde  parece  ha- 
berse encontrado  el  carbonato  de  plata  natural; 
según  esto  análisis,  contendría  en  100  partes:  72 
(le  óxido  do  plata,  12  de  ácido  carbónico  y  15,50 
de  óxido  de  antimonio.  Reconócese  la  selbita  por 
de  pronto  en  su  fusibilidad  al  fuego  del  soplete, 
jirescntando  en  este  caso  las  caracteres  que  son 
peculiares  del  antimonio  [lor  vía  seca,  y  además, 
en  su  calidad  de  carbonato,  hace  efoi  vescencia  con 
los  ácidos  ilisol viéndose  en  el  nítrico,  aunque  no 
])or  entero,  por  dejar  como  residuo  ácido  antimó- 
nico,  de  color  blanco.  Yace  la  selbita  en  un  lilón 
que  atraviesa  el  granito  y  que  contiene  además 
otros  minerales,  tales  como  el  cobre  gris,  el  sulfato 
de  plomo,  el  sulfato  de  barita  y  el  hierro  espático, 
constituyendo,  en  delinitiva,  uu  mineral  suma- 
mente raro  y  escaso.  A  pesar  de  lo  bien  marea- 
do"! que  parecen  sus  caracteres  y  propiedades,  y 
por  más  que  so  haya  descrito  con  cierto  lujo  de 
pormenores,  cuando  se  ha  estudiado  con  algún 
detenimiento  el  cuerpo  que  nos  ocupa  se  ve  que 
es  muy  dudo-a  es|jecie  mineralógica,  y  así  el 
nombre  de  selbita  ha  indicado  en  realidad  mu- 
chos minerales,  entre  ellos  la  llamada  pinta  azn! 
do  los  mejicanos.  Tiénense  ahora  tales  cuer|>os 
por  mezclas  más  ó  menos  íntimas  de  compuestos 
argentíferos,  no  bien  definidos,  con  carbonates 
terrosos,  y  para  opinar  de  tal  suerte  se  fundan  los 
más  reputados  mineralogistas  en  que  la  selbita  se- 
ría el  único  compuesto  oxigenado  de  la  plata  que 
se  encuentra  nativo,  y  sabido  es  con  cuánta  difi- 
cultad se  consigue  oxidar  este  metal  aun  apelando 
á  )irocedimientos  indirectos.  Comprende,  por  lo 
lauto,  el  nombre  de  .selbita,  en  realidad  á  ciertos 
minerales  que  suelen  hallarse  en  algunos,  muy 
pocos,  filones  argentíferos,  cuyos  minerales  tienen 
la  propiedad  de  hacer  efervescenciacon  los  ácidos, 
desprendiendo  ácido  carbónico,  sin  que  esto  im- 
plique que  se  trata  de  compuestos  oxidados  de 
la  plata,  los  cuales  jamás  se  han  encontrado  ais- 
lados en  la  naturaleza;  son  mezclas  de  composi- 
ción variable,  á  pesar  del  análisis  apuntado,  no 
bien  definidos,  y  que  pudieran  por  un  momento 
.ser  consideradas  como  carbonatos  de  plata  mez- 
clados con  ó.xido  de  antimonio,  sin  que  esto  quiera 
significar  que  un  solo  trabajo  analítico  y  el  exa- 
men somero  de  los  caracteres  exteriores  basten 
para  definir  una  especie  ó  para  considerar  como 
tal  un  producto  constituido  por  mero  accidento 
ó  asociación  de  minerales. 

SELEY:  fícotj.  C  del  condado  de  York,  Ingla- 
terra, sit.  en  la  orilla  dra.  del  Use,  brazo  del 
Huniber;  6100  habits.  todo  el  municip.  Eu  su 
estación  se  cruzan  los  f.  c.  de  Hull  á  Leeds  y  de 
Dóncaster  á  Y'ork.  Comercio  importante.  Fun- 
diciones y  astilleros.  Enrique  III  nació  en  esta 
ciudad.  ' 

SELCE:  Gcog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Roque  de  Prado,  ayunt.  de  Cabiales,  p.  j.  de 
Llanos,  prov.  de  Oviedo;  53  habits.  ¡1  Aldea  de 
la  parroquia  de  Santiago  do  Villar,  ayunt.  de 
Allande,  p.  j.  de  Tinco,  prov.  de  Oviedo;  67  ha- 
bitantes. 

SELDEN  (.lu.Víí):  liioff.  .lurisconsulto  y  políti- 
co inglés.  N.  en  Sálvington  (Sussex)  en  1584. 
M.  en  Londres  en  1654.  Era  y.i  conocido  como 
sabio  y  publicista  de  mayor  mérito  cuando  en 
161S  inüodnjo  la  alarma  en  el  clero  anglicano 
con  su  Historia  de  los  diezmos^  ataque  vigoroso 
del  pretendido  derecho  divino  de  esta  contribu- 
ción eclesiástica.  Sin  embargo,  con  motivo  de  las 
quejas  que  acerca  de  él  recibió  el  rey  Jacolio  I, 
Seldcn  hulio  de  retractarse.  Cuando  la  asamblea 
del  Parlamento  de  1621,  fué  encarcelado  por  poco 
tiempo  como  sospechoso  de  ser  el  princijial  autor 
de  una  protesta  de  los  comunes  contra  las  pre- 
tensiones del  rey  en  negar  sus  privilegios  y  l'ran- 
quicias.  Diputado  al  Parlamento  de  1624,  des- 
pués al  de  1626,  figuró  entre  los  antagonistas  do 
la  corte  y  formó  parte  del  comité  encargado  de 
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extender  el  acta  do  acusación  du  Búckinghani. 
Koelcgído  en  1628,  intervino  en  el  éxito  del  pro- 
yecto de  ley  do  los  Derechos;  defendió  la  liber- 
tad de  la  prensa  en  la  legislatura  do  1629;  su- 
frió algunas  persecuciones;  estuvo  preso  durante 
el  período  en  que  Carlos  I  reinó  sin  Cámara,  y 
reapareció  en  el  Parlamento  Largo  (1640),  siem- 
pre opuesto  al  partido  de  la  corto.  En  1644  fir- 
mó el  lamoso  covcnant.  Sin  embargo  de  la  inde- 
cisión que  se  nota  en  su  conducta  política,  ha 
conservado  su  rei)Htaeiün  de  hombre  íntegro  y 
do  patriota  sincero.  Seldon  ha  dejado  gran  nú- 
mero de  escritos  sobre  asuntos  políticos  y  cien- 
tíficos. Los  principales  son:  Mare  clatisum;  De 
synedríis  ct  jrrefeclurisjuridicis  vctcrum  hebrceo- 
rum,  Mármara  arnmlcliana,  etc. 

SELE:  Geof).  Río  de  la  prov.  de  Salerno  ó  Prin- 
cipado Citerior,  Campania,  Italia;  naco  en  el 
monte  Oppido,  al  N.  de  Cervialto;  corre  al  E.  y 
luego  al  S. ;  recibe  ])or  la  izq.  el  Tanagro,  unido 
con  el  Plátano  y  el  Metandro;  dirígese  luego  ha- 
cia el  S.O.  describiendo  numerosas  sinno.sida- 
des;  recibe,  también  por  la  izq.,  el  Fasinella  y 
el  Calore,  y  desagua  en  el  Golfo  de  Salerno  por 
Torre  del  Sele,  después  de  un  curso  de  70  knis.  Es 
el  Silara  de  los  antiguos. 

-Sf.i.f.  SrsD  ó  SüLA-Susí):  Geog.  Estrecho 
que  sei)ara  la  isla  de  Dago  de  la  do  CEsel,  en  el 
Mar  Báltico,  sit.  frente  á  la  costa  O.  de  la  Esto- 
nia. Tiene  unos  6  kms.  de  long.  y  4  de  ancho,  y 
se  halla  casi  obstruido  por  bancos  y  escollos. 

SELECCIÓN  (del  lat.  scledío):  f.  Elección  de 
una  cosa  entre  otras,  como  separándola  de  ellas 
ó  prefiriéndola. 

-Selección:  Anlrop.  Elección  de  los  repro- 
ductores que  presentan  en  el  más  alto  grado  las 
cualidades  de  la  raza. 

Según  Danvin  (cuya  notable  obra  La  descen- 
dencia del  hombre  ha  servido  on  gran  parte  para 
redactar  este  artículo),  el  hombre  es  variable,  así 
en  cuerpo  como  en  espíritu,  y  estas  variaciones 
proceden  directa  ó  indirectamente  de  las  mismas 
leyes  á  que  están  sometidos  los  animales  inferio- 
res. El  hombre  se  ha  esparcido  por  todo  el  haz 
de  la  Tierra  j'  ha  estado  expuesto  durante  sus  in- 
cesantes emigraciones  á  toda  clase  de  circunstan- 
cias. Los  habitantes  de  la  Tierra  del  Fuego,  del 
Cabo  de  Buena  Esperanza  y  de  Tasmania  en  iiu 
hemisferio,  y  los  de  las  regiones  árticas  en  el 
otro,  han  de  haber  atravesado  sin  fin  de  climas 
y  modificado  repetidas  veces  sus  costumbres  an- 
tes de  establecerse  en  donde  ahora  residen. 

Por  otra  parte,  los  antiguos  progenitores  del 
hombro  debieron  tener,  á  .semejanza  de  los  de- 
más animales,  tendencias  á  propagarse  más  de  lo 
que  permitían  los  medios  de  subsistencia  conque 
contaban;  debieron  asimismo  estar  accidental- 
mente expuestos  á  la  lucha  j}or  la  existencia,  y 
por  consiguiente  á  la  ley  rigurosa  de  la  selección 
natural.  De  este  modo  se  habrán  conservado 
(sigue  hablando  Darwin,  7oc.  «7.  ^  las  variacio- 
nes favorables,  mientras  se  eliminaban  las  per- 
judiciales. «No  piense  nadie  que  nos  referimos  á 
las  anomalías  de  estructura  muy  pronunciadas, 
que  sólo  aparecen  tras  largos  intervalos  do  tiem- 
po; aquí  sólo  hablo  de  las  diferencias  individua- 
les. A.SÍ,  por  ejemplo,  se  sabe  que  los  músculos 
de  nuestras  manos  y  pies,  que  determinan  el 
movimiento  de  estos  miembros,  se  hallan  suje- 
tos, como  los  de  los  anihialcs  inferiores,  á  cam- 
bios incesantes.  Si  se  sujione,  pues,  quo  habi- 
tando los  progenitores  simios  del  hombre  una 
región  cualquiera,  sobre  todo  un  país  en  vía  de 
transformar  sus  condiciones,  se  dividieron  en 
dos  grupos  iguales,  aquel  que  contenía  indivi- 
duos más  adaptados  por  su  org;.nización  loco- 
niotiiz  para  procurarse  alimentos  ó  defenderse, 
no  hay  duda  que  tuvo  maj'or  número  de  sobre- 
vivientes y  procreó  mayor  descendencia  que  la 
otra  mitad  menos  favorecida.» 

En  su  estado  actual  más  perfecto,  el  hombre 
es  siempre  el  animal  más  dominante  de  cuantos 
han  aparecido  en  la  superficie  de  la  Tierra.  El 
hombre  se  ha  extendido  por  la  vasta  extensión 
del  mundo  mucho  más  que  cualquier  otro  ani- 
mal bien  organizado,  cediéndole  todos  el  paso. 
Esa  inmensa  superioridad  la  debe  indudable- 
mente á  sus  facultades  intelectualps,  á  sus  hábi- 
tos sociales  (que  le  llevan  á  defender  y  ayudar  á 
sus  semejantes)  y  á  la  conformación  caracterís- 
tica de  su  cuerpo.  La  importancia  suprema  de 
estos  caracteres  ha  quedado  demostrada  en  el 
resultado  final  de  la  lucha  por  la  existencia.  Las 
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altas  facultades  intoloctimles  del  hombre  le  li;i]i 
permitido  desarrollar  el  lenguaje  articulado,  ipie 
es  el  agente  principal  de  snscxtraordiiiarios  pro- 
gresos. El  hombre  inventó  y  usa  varias  especies 
de  armas,  trampas,  herramientas,  etc.,  con  las 
cuales  mala  il  coge  la  presa  y  obtiene  de  mil 
maneras  el  necesario  sustento.  Construyó  canoas, 
lanchas,  etc.,  para  pescar  y  pasar  á  islas  vecinas 
más  fértiles.  Descubrió  el  arte  de  hacer  fuego, 
transformando  [lor  su  auxilio  en  digeribles  du- 
ras y  fibrosas  raíces,  y  en  inocentes  y  sanas  hier- 
bas venenosas.  Estos  diferentes  ilescubrimien- 
tos,  que  elevaron  al  hombre  á  |iuesto  tan  ]ire- 
eminente,  son  resultado  directo  del  desarrollode 
sus  facultades  (observación,  memoria,  curiosi- 
dad, imaginación  y  razón),  aunque  Wallace  sos- 
tiene que  «el  único  efecto  de  la  selección  natural 
ha  sido  dotar  al  salvaje  de  un  cerebro  sólo  en 
algo  suiierior  al  del  mono.» 

Desde  el  momento  eu  iiue  algún  miembro  do 
la  gran  serie  de  los  primates,  ya  por  haber  cam- 
biado la  forma  en  que  hasta  entonces  había  bus- 
cado su  subsistencia,  ya  por  haber  mudado  las 
circunstancias  que  lo  rodeaban,  empezó  á  vivir 
menos  entre  las  ramas  y  más  sobre  el  suelo,  su 
modo  de  locomoción  debió  modificarse  también, 
viniendo  por  consiguiente  á  ser  el  animal  más 
estrictamente  cuadrúpedo  ó  absolutamente  bí- 
pedo. Los  papiones,  que  frecuentan  parajes  ro- 
queños y  montuosos,  retirándose  á  los  árboles 
sólo  por  la  necesidad,  h.an  adquirido  el  mismo 
andar  (juo  el  perro.  «Sólo  el  hombre,  dice  Dar- 
win  (loe.  cit.J,  y  creo  que  en  parte  podemos  ba- 
rruntar cómo  llegó  á  tomar  esa  posición  que 
constituye  uno  de  sus  más  notables  caracteres. 
En  efecto,  sin  el  u.so  de  las  manos,  tan  admira- 
blemente conformadas  para  obedecer  al  menor 
deseo  de  la  voluntad,  nunca  hubiera  llegado  el 
hombro  á  tomar  la  jiosición  dominante  en  que 
hoy  le  vemos  andar  sobre  la  tierra.»  C.  Bell  in- 
siste en  afirmar  que  «la  mano  del  hombre  suple 
á  todos  los  instrumentos,  y  por  su  correspon- 
dencia con  el  entendimiento  le  asegura  el  do- 
minio universal.»  Pero  con  dificultad  hubieran 
podido  nunca  las  manos  y  los  brazos  llegar  á  la 
fabricación  perfecta  de  armas  ó  á  lanzar  con 
puntería  precisa  piedras  y  dardos,  mientras  ba- 
bitualmeute  se  empleaban  dichos  miembros  en 
la  locomoción  ó  en  soportar  el  peso  total  del 
cuerpo.  Emiileo  tan  rudo  hubiera  ¡legado  á  em- 
botar el  sentido  del  tacto,  del  cual  depende 
princi)ialiiiente  el  delicado  asunto  á  que  se  des- 
tinan los  dedos.  Esas  causas  solas  bastarían  sin 
duda  para  que  la  posición  vertical  fuera  venta- 
josa al  hombre;  [«ro,  á  más  de  esto,  es  indispen- 
sable para  muchas  acciones  que  tanto  los  brazos 
como  la  parte  superior  del  cuerpo  queden  libres, 
para  lo  cual  necesita  apoyarse  con  firmeza  sobre 
and  os  pies.  Al  efecto,  los  pies  se  tornaron  apla- 
nados, modificándose  muy  particularmente  el 
dedo  grueso,  á  expensas,  por  supuesto,  de  la  fa- 
cultad prehensora  que  poseía.  Este  hecho  con- 
cuerda con  el  princijúodc  la  división  del  trabajo 
fisiológico  que  prevalece  en  todo  el  reino  animal; 
de  suerte  que,  á  medida  que  so  perfeccionaban 
las  manos  para  la  prehensión,  se  perfeccionaban 
también  los  pies  para  sostener  el  cuerpo  y  para 
la  locomoción;  á  pesar  de  esto,  so  encuentran 
aún  algunos  salvajes  cuyos  pies  no  han  perdido 
por  completo  la  facultad  prehensora  de  sus  de- 
dos, como  lo  demuestra  la  manera  con  que  tre- 
pan á  los  árboles  y  los  diversos  usos  que  de  di- 
chos miembros  hacen. 

A  medida  que  los  progenitores  del  hombre 
iban  tomando  más  y  mejor  la  posición  vertical; 
á  medida  que  modificaban  más  cada  vez  sus  ma- 
nos y  brazos  para  la  iuehensión  y  otros  fines; 
mientras  los  pies  y  las  piernas  se  transfiuniaban 
también  para  ofrecer  el  necesario  apoyo  exij;ido 
á  su  nuevo  modo  de  andar,  se  hacían  asimismo 
necesarios  otros  mil  cambios  de  estructura.  Pa- 
ra ello  debía  ensancharse  la  pelvis,  encorvarse 
de  una  manera  especial  la  es]>ina  dorsal  y  tomar 
la  cabeza  posición  distinta:  todo  esto  sucede  en 
el  hombre.  El  profesor  Schaaffliausen  sostiene 
que  «los  enormes  procesos  niastoideos  del  cráneo 
humano  no  .'-on  más  que  resultado  de  su  posi- 
ción vertical:»  estos  procesos  no  existen  en  el 
orangután,  chimpancé,  etc.,  y  son  menores  en 
el  gorila  que  en  el  hombre.  Es  muy  difícil  de- 
terminar liasta  qué  punto  todas  estas  modifica- 
ciones son  debidas  á  la  selección  natural,  y  cuá- 
les proceden  de  efectos  hereditarios, del  aumento 
do  algunas  partes  ó  de  la  acción  recíproca  de 
unas  sobre  otras.  No  hay  duda  que  han  coope- 
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linio  con  nnicha  freaiioiieia  todas  esas  causas  do 
(Miiiliiofi,  pcrqut!  al  ver  ií  ciertos  músculos  y  á 
las  arlsi.is  lie  l<is  liursos  á  que  están  unidos 
n<'r;uiiliUSL'  |ior  r\  |.iiilun?^'arlo  uso,  calje  deducir 
i|iic)  i'jeculau  ciitit.is  Imiciones  muy  ütile.1  á  lo3 
individuos  en  ijuieiies  rn:is  so  han  desarrollado, 
y  (pie  éstos  tienden  á  sobrevivir  en  mayor  nú- 
mero. 

El  libre  uso  de  brazos  y  manos,  cti  parte  causa 
y  en  parte  efecto  de  la  posición  vertical  del  houi- 
lire,  ha  producido  en  su  organismo  otros  cambios 
de  estructura.  Los  primeros  max¡larf«  del  lionibro 
debieron  estar  provistos  de  yruili-  'li' ni'  ■  i- 
niiios;  pero  á  medida  que  fueron  ImI  iinuí  l.^i' 
^ladnilni'M.lc  á  d.^frudr-rse  de  sUb  cnuau-u,.  aii- 
laL'"ii¡si  1^ ''i'M  ]'ir(ii  I  palos  y  otras  anuas,  dc- 
l,i,ioii  iLiiiliHii  -.mil-''  menos  cada  día  de  sus 
III  indiliulis  y  Jiciil'. .  i'iia  este  electo.  Entonces 
las  iiiandílnilas,  lo  mismo  ([uo  los  dientes,  se 
fiicrun  reduci.'ndo  de  tamaño.  En  los  machos 
adiiUus  do  los  monos  antropomorfos  ol  gran  des- 
arrollo do  la  quijada  produce  en  el  cráneo  esos 
"I-andes  efectos  que  tanto  les  hacen  diferir  del 
hombre  y  que  les  dan  su  fisonomía  característi- 
ca. Por  consiguiente,  á  medida  que  se  iba  redu- 
ciendo gradualmente  el  tamaño  de  las  mandíbu- 
las y  dicutes  del  antecesor  primitivo  del  hom- 
bre, el  cráneo  de  éste  fue  asemejándose  cada  vez 
más  al  del  hombre  actual. 

A  medida  que  se  desarrollaban  las  diversas 
facullades  mentales,  debió  aumentar  también  el 
tamaño  del  cerebro.  Conocido  es  el  volumen  del 
cerebro  en  el  hombre,  comparado  con  el  resto  del 
cuerpo:  si  se  examina  á  la  vez  la  proporción  que, 
desde  el  mismo  punto  de  vista,  existe  en  el  go- 
rila y  en  el  orangután,  se  demuestra  desde  luego 
la  gran  superioridad  de  las  facultades  mentales 
del  hombre.  Hechos  bastante  análogos  á  éstos  se 
observan  en  los  insectos;  en  las  hormigas,  por 
cjeniido,  tienen  dimensiones  extraordinarias  los 
ganglios  cerebrales;  en  los  liimenópteros  son  es- 
tos ganglios  mucho  mayores  que  fU  todos  los  in- 
dividuos de  órdenes  menos  inteligentes,  como 
los  coleópteros.  Por  otra  parte,  nadie  supondrá 
que  pueda  medirse  con  exactitud  la  inteligencia 
de  los  aniimales  ó  de  los  hombres  por  la  capaci- 
dad de  sus  cráneos. 

El  gradual  incremento  de  peso  y  volumen  del 
cerebro  y  del  cráneo  en  el  hombre  deben  haber 
ejercido  alguna  influencia  sobre  el  desarrollo  de 
la  columna  vertebral,  particularmente  cuando 
comenzaba  á  erguirse.  Mientras  se  lealizaba  este 
cambio  de  postura  la  presión  interna  del  cere- 
bro debió  influir  también  en  la  forma  del  crá- 
neo. 

La  índole  del  presente  artículo  impide  entrar 
en  mayores  detalles  acerca  de  este  jiarticular. 

Según  opinión  casi  general,  la  falta  de  cola  es 
un  carácter  distintivo  del  hombre;  pero  Darwin 
consigna  que  también  falta  dicho  órgano  en  los 
monos  que  más  se  asemejan  por  su  conformación 
al  tipo  humano.  La  cola  no  tiene  á  veces  el  mis- 
mo tamaño  en  animales  que  pertenecen  á  un 
mismo  género;  así,  p.  ej.,  en  algunas  especies  de 
macacos  es  más  larga  que  todo  el  cueijio  y  la 
componen  24  vértebras,  mientras  que  en  otras 
especies  apenas  es  visible,  poscj'endo  sólo  tres  ó 
cuatro  vértebras.  Sea  larga  ó  corta  la  cola,  suele 
terminar  en  forma  cónica,  y  esto  resulta,  segim 
caracterizados  naturalistas,  de  la  atrofia  causada 
por  el  desuso  de  los  músculos  terminales  y  sus 
correspondientes  arterias  y  nervios,  que  á  la  vez 
produce  la  atrofia  de  los  huesos  terminales.  Aho- 
ra bien:  aunque  no  visible  en  lo  exterior,  existe 
realmente  en  el  hombre  y  en  los  monos  antro- 
pomorfos la  cola,  y  tanto  en  aquél  como  en  éstos 
.se  halla  constituida  con  arreglo  al  mismo  mode- 
lo. En  la  porciiin  terminal  las  vértebras  que 
constituyen  el  co.rís  son  casi  rudimentarias  y  muy 
reducidas,  no  sólo  por  su  tanniño,  sino  también 
por  su  número;  pero  en  la  ]iorción  de  base,  aun- 
i|iio  también  son  pocas  en  número,  se  hallan  fuer- 
temente ligadas  entre  sí  y  parece  que  so  ha  pa- 
ralizado su  desarrollo.  Én  cambio  han  tomado 
una  forma  más  ancha  y  aplastada  que  las  vérte- 
liras  correspondientes  de  la  cola  de  otros  anima- 
les, y  coiistiliiyen  lo  que  Hroca  llama  vértebras 
acci.sori.is  del  s'ai-ro.  jCómo  oxiilicar  el  csl.ado  de 
las  \,'iirl.rr,  I  iidimentarias  y  variables  de  la]ior- 

rinii  1,1 m1  ,1c  la  cola  y  (|U0  forman  el  hueso 

,-,j\ir,    S,  ^:iii  I  larwin  (loe.  cit. ),  lahipótcsis,  tan- 
tas veces  li.li.tulizada,  do  que  el  frote  ha  tenido 
alguna  parto  en  la  desaparición  de  la  cola,  uo  es 
t.an  chocante  como  á  primera  vista  parece. 
Expuestas  las  anteriores  consideraciones,  es- 
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cribe  Darwin  lo  fi¡gu¡cnt«:  «He  tratado  de  de- 
mostrar que  lo»  caracteroH  miU  dutintiroH  dtd 
hombre  han  sido,  según  todas  las  probabilidades, 
adquiridos,  ya  directa,  ya  indirectamente,  |><ji 
la  «elección  natural.  Hecordcniosqucéstcnojiiie- 
de  |irodiic¡r  modilicacione»  de  estructura  o  di 
constitución  inútiles  al  organismo  en  sus  aconto 
damicntos  á  la  clase  de  vida,  al  alimento  qm 
consume,  ó  pasivamente  á  las  condiciones  que  lu 
rodean.  No  debemos,  sin  embargo,  confiar  mucho 
en  nosotros  mismos  al  deterininar  cuáles  son  las 
modificaciones  que  pueden  ser  mejores  á  éste  ó 
ol  otro  ser,  sino  que  debemos  pensar  cuan  csca 
sos  son  nuestros  conocimientos  acerca  del  uso  i 
que  muchas  parles  del  cuerpo  están  destinadas, 
y  de  los  cambios  que  se  requieren  en  la  sangre  y 
tejidos  de  un  organismo  cualesijniera  para  aco- 
modarse á  los  nuevos  climas  y  nuevas  maneras 
de  alimentación.  Ni  debemos  tampoío  relegar  al 
olvido  el  principio  fie  correlación  que  anlielaza, 
.según  ha  denioslrado  en  el  hombre  Isid.  Geoffroy 
Saint-Uilaire,  muchas  y  extrañas  anomalías  per- 
tenecientes á  la  estructura.  Inde]pcndientcmenlc 
do  esa  correlación,  se  observa  que  el  cambio  pro- 
ducido en  una  parte  del  cuerpo  por  el  aumento 
de  uso  o  ol  desuso  de  otias  conduce  con  frecuen- 
cia á  nuevos  cambios,  acaso  inesperados,  líucno 
es  reflexionar  también  sobre  hechos  tan  extraor- 
dinarios como  el  gran  desarrollo  de  las  agallas 
que  aparecen  en  algunas  gdantas  á  consecuencia 
de  la  ]iicadura  venenosa  do  un  insecto,  y  sobro 
los  notables  cambios  de  colores  que  ofrecen  en  el 
plumaje  los  paiiagayos  cuando  se  alimentan  de 
ciertas  especies  de  pescado  ó  se  inocula  en  ellos 
el  veneno  de  algunos  sapos,  porque  así  veremos 
que,  una  vez  alterados  por  cualquier  motivo  los 
fluidos  del  sistema,  se  producen  sucesivamente 
otros  cambios.  Por  no  .alargarnos  más,  lecorda- 
remos  que  las  modificaciones  adquiridas  en  lo 
¡lasado,  ó  puestas  en  uso  para  algún  objeto  útil 
en  las  épocas  pasadiis,  llegaron  probablemente 
á  convertirse  en  firmes  y  estables,  y  á  haceiesc 
hereditarias.» 

En  resumeut  así  como  el  hombre  actual,  lo 
mismo  que  t.idos  los  dennls  animales,  es  suscep- 
tible de  múltiples  diferencias  individuales  ó  do 
ligeras  variaciones,  así  también  lo  fueron  sin 
duda  sus  primeros  progenitores,  habiéndose  rea- 
lizado las  primeras  variaciones  por  causas  gene- 
rales c  idénticas,  y  dirigidas  por  las  mismas  le- 
yes complejas  generales  que  hoy  rigen.  Como 
todos  los  animales  tienden  á  multiplicarse  más 
de  lo  que  permiten  .sus  medios  de  subsistencia, 
es  probable  que  sucediera  lo  mismo  en  los  tiem- 
pos de  nuestros  primeros  padres,  conduciendo 
esto  inevitablemente  á  la  lucha  por  la  existencia 
y  á  la  selección  natural,  (puedan  siempre  sin  ex- 
plicar algunos  cambios,  cuya  aclaración  debe 
dejarse  á  la  sujiuesta  acción  uniforme  de  esos 
agentes  desconocidos  que  algunas  veces  introdu- 
cen eu  el  organismo  muy  marcadas  anomalías. 

-Selección:  Zootcc.  Esta  palabra  en  Zootec- 
nia corresponde  á  la  idea  de  una  mejora  com- 
pleja é  ilimitada  en  lo  que  concierne  á  la  repro- 
ducción. El  .sentido  de  esta  palabra  es  evidente- 
mente muy  extenso,  y  por  consecuencia  ees»  do 
ser  exacto,  puesto  que  excede  lo  que  se  refiere  á 
la  elección  do  reproductores,  en  tanto,  que  en 
realidad  la  idea  dominante  consiste  en  consi- 
derar Ins  cosas  designadas  por  esta  palabra  como 
formando  en  su  conjunto  un  método  de  repro- 
ducción. 

Este  método  no  es  más  que  la  aplicación  plena 
y  entera  do  la  ley  de  los  semejantes.  No  ha  sido 
refutada  por  liarte  de  los  autores  franceses.  La 
.sola  objeción  hecha  en  Kraneia  al  método  de 
selección,  tal  como  se  le  comprende  generalmen- 
te, está  sacada  do  la  supuesta  lentitud  que  se 
atribuye  á  sus  efectos.  Kn  cuanto  á  estos  efectos, 
están  reconocidos  unánimemente  como  ciertos. 

Este  no  es  el  momento  de  disentiría  objeción, 
que  se  examinará  mejor  en  su  lugar  en  ocasión 
del  método  á  que  en  realidad  correspondo.  Se 
sabe  que  la  producciiíu  no  crea  por  si  misma 
ninguna  mejora,  quo  no  haco  más  que  extender 
á  un  número  mayor  do  individuos  las  mejoras 
creadas  y  las  transmito  por  lurenoia.  Para  dar 
al  método  do  la  selceeión  todo  su  valor,  es  sufi- 
ciente reconocer  que  bajo  su  intluoncia  la  trans- 
misión es  infaliblo.  Esto  marca  su  potencia  in- 
contestable y  su  superioridad  .sobro  todos  aque- 
llos cu  los  cuales  esta  misma  transmisión  es  ne- 
cesariamente precaria  ó  aleatoria,  en  cualquier 
i  grado  que  sea. 
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En  las  condiciones  naturales,  cnando  1o6  ani- 
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En  los  animales  monógamos,  cnros  generas 
son  numerosos  también,  intervienen  considera- 
ciones de  otro  orden,  ]>ero  al  final  el  resnilailo 
es  el  mismo. 
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cstai'  atentos  al  asunto  (ic  su  pmcza  de  s.iii^'ii', 
seftún  la  explosión  eonsiigiadii  por  el  \iso. 

Identidiid  de  caracteres  específicos  ó  pureza  do 
sangro  y  de  origen  son  las  dos  condiciones  esen- 
ciales do  la  selección  zoológica.  listo  es  con  res- 
pecto absolutamente  á  estas  dos  condiciones,  á 
(|no  los  prolnctovos  ingleses  han  lli'gado  después 
do  muclio  tiempo  enipiricamentc.  Para  lacilitar- 
los  en  la  práctica  se  han  inuiginado  registros 
gonealügicos,  en  los  cuales  son  inscritos  al  nacer 
en  cada  raza  los  individuos  sobre  cuya  pureza  no 
liay  ninguna  duda.  Kl  registro  de  caballos  de 
carrera  y  do  Durham  suministra  á  los  producto- 
res todos  los  datos  para  la  selección  zoológica, 
cu  lo  que  concierne  á  las  dos  espocies  de  anima- 
les. El  cortilicado  de  inscripción  es  objeto  de 
un  examen. 

Kl  uso  de  estos  registros  tiende  á  generalizarse 
en  Inglaterra;  la  importinciade  la  selección  zoo- 
lógica para  las  operaciones  zootécnicas  se  afirma 
más  y  más  en  las  islas  Británicas.  Los  ingleses, 
hombres  préicticos  en  todo,  se  han  convencido 
hace  tiempo  de  que  fuera  de  la  conservación  es- 
merada de  las  razas  al  estado  de  pureza  no  haj' 
industria  zootécnica  sólida.  Y  no  se  separan  de 
esta  ley  más  que  respecto  á  sus  poblaciones  de 
siüdeos.  El  ilédalo  intrincado  á  que  esto  les  ha 
conducido  no  les  ha  ])odido  afirmar  en  su  doctri- 
na general,  y  después  de  algunos  años  en  los 
concursos  anuales  de  reproductores  renuncian  á 
las  designaciones  he  has  tan  múltiples  de  .sus 
pretendidas  razas  de  snideos  y  han  sustituido 
la  exigencia,  para  cada  individuo  expuesto,  de 
un  pcdigree  en  regla. 

La  imitación  de  estas  prácticas  sería  conve- 
niente en  todos  los  países  de  Europa,  donde  la 
selección  zoológica  debía  ser  la  base  de  las  ope- 
raciones zootécnicas.  Toda  raza  debe  tener  un 
libro  genealógico  para  comodidad  de  sus  produc- 
tores. 

La  selección  zootécnica  consiste  en  elegir  los 
individuos  colocándolos  desde  el  punto  de  vista 
de  formasó  de  colores  de  su  cuerpo,  de  aptitu- 
des que  entrañen  estas  formas,  dejando  á  un  lado 
las  que  entre  ellas  son  específicas. 

Este  modo  de  selección  no  está  ligado  induda- 
deblemente  á  ningún  método  de  reproducción 
en  particular; bajo  todas  las  relaciones,  excepto 
en  lo  que  concierne  á  los  órganos  de  la  geuera- 
ción,  no  hay  ninguna  diferencia  entre  las  nocio- 
nes que  sirven  de  base  para  la  elección  de  un 
reproductor  y  aquellas  en  que  se  inspire  el  exa- 
men del  animal  en  vista  del  cumplimiento  de  sus 
funciones  económicas. 

Estas  bases  no  son  otras  que  las  conocidas 
después  de  mucho  tiempo  con  los  nombres  de 
bellezas  de  la  conformación,  y  que  están  descri- 
tas más  ó  menos  exactamente  en  los  tratados  de 
la  conformación  exterior  de  los  animales.  Sobre 
su  apreciación  existe  una  profunda  disidencia 
entre  las  dos  escuelas  económicas  que  so  dividen 
en  Europa  los  favores  de  determinados  hom- 
bres. 

En  la  primera  se  coloca  desde  el  punto  de  vis- 
ta estético;  se  tiene  un  tipo  ideal  y  ab.<:oluto  de 
belleza  general  en  cada  género  de  animales  y  se 
le  describe  trozo  por  trozo,  como  dicen  los  artis- 
tas, pues  se  determinan  las  proporciones  armó- 
nicas Este  es  el  método  seguido  por  Bourgelat 
en  su  célebre  Tratado  de  la  conformación  rxb'rior 
del  caballo,  que  ha  sido  el  primero  de  su  género 
y  que  después  se  ha  imitado  tanto  en  Francia 
como  en  el  extranjero. 

En  la  segunda  mezcla,  habiendo  adquirido 
experimentalmente  el  conociniientu  de  las  for- 
mas naturales  irreducibles  que  en  todos  los  géne- 
ros de  animales  distinguen  entre  sí  las  razas,  se 
ha  convenido  que,  admitir  también  como  tipo 
absoluto  de  belleza  las  que  caracterizan  princi- 
p.almente  una  entre  todas  sería  excluir  á  las  de- 
más; que,  por  otra  parte,  si  puede  ser  cierto  que 
las  formas  de  una  cualquiera  de  las  razas  sean 
más  agradables  á  la  vista,  cautiven  más  la  aten- 
ción, no  obligará  á  que  los  animales  se  exploten 
en  general  jiara  ]irocurarse  una  satisfacción  que 
no  concierne  más  que  á  los  llamados  de  lujo; 
que  no  está  demostrado,  en  fin,  que  la  relación 
sea  necesaria  en  todos  los  casos  entre  esta  armo- 
nía de  formas  ó  de  líneas  que  da  la  sensación  de 
la  belleza  plástica  y  el  cumplimiento  al  máxi- 
mum de  la  función  económica. 

Esta  líltiraa  se  hace  dominante  en  la  doctrina 
zooténica;  es  necesario  excluir  el  punto  de  vista 
absoluto  en  la  consideración  de  formas  anima- 
les, y  hay  que  admitir,  como  indispensable  al 
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menos,  un  tipo  ile  belleza  para  cada  uno  de  lips 
géneros  de  servicio.  ICii  seguida,  en  lo  que  con- 
cierne partictdarnientc  á  los  motores  animales, 
el  estudio  de  la  máquina  animal  debe  también 
]ior  un  lado  hacer  consiiierar  aparte  los  órganos 
que  constitu^'en  el  mecanismo  projiiauíente  di- 
cho y  los  que  en  conjunto  forman  el  generador 
de  la  fuerza  que  utilizan,  lo  que  excluye  la  di- 
visión en  partes  ó  regiones  establecida  por  liour- 
gelat. 

Los  veterinarios,  por  ejemplo,  tienen  dificul- 
tades para  seguir  por  el  nuevo  camino,  ane  es 
para  todos  el  único  verdaderamente  practico, 
|iucsto  que  la  ensoñanza  do  sus  escuelas  tiende 
aún  firmemente  por  la  tradición  y  sigue  un  cur.so 
de  couíbrmución  exterior  separado  del  de  Ana- 
tomía, de  Fisiología  y  de  Zootecnia;  por  conse- 
cuencia, un  cnrso  en  el  cual  las  formas  animales 
son  consideradas  desde  un  punto  de  vista  ideal 
y  puramente  convencional. 

La  disposición  ó  forma  nuis  propia  para  ase- 
gurar el  mejor  funcionamiento  de  cada  uno  de 
estos  órganos  de  la  máquina  animal,  considera- 
da aisladamente,  no  puede  en  nada  separarse  de 
su  descripción  anatómica,  do  la  cual  es  parte  in- 
tegrante. La  determinación  de  esta  disposición  ó 
forma  no  puede  ser  deducida  más  que  de  la  eje- 
cución de  su  l'unción,  cuya  medida  se  deduce  en 
sí  misma  de  su  utilidad,  del  fin  de  la  Zootecnia. 
En  una  enseñanza  de  cosas  científicamente  com- 
prendidas, ó,  lo  que  es  lo  mismo,  debiendo  con- 
ducir al  máximum  de  efecto  útil,  no  se  encuen- 
tra sitio  para  esta  doctrina  especial  de  la  con- 
formación exterior  de  los  animales  en  gene- 
ral y  del  caballo  en  particular.  Su  defecto  capi- 
tal es  conducir  necesariamente  á  ideas  absolutas 
y  exclusivas  que  falsean  el  juicio  en  la  aprecia- 
ción de  casos  particulares.  La  idea  falsa  que  se 
refuta  aquí  ha  tenido  en  la  práctica  las  conse- 
cuencias más  funestas.  Esta  es  la  que  predomina 
aún  en  las  regiones  oficiales  de  todos  los  Estados 
de  Europa.  Esta  idea  es  la  de  la  armonía  de  la 
conformación,  susceptible  ile  hacer  nacer  en  el 
espíritu  del  artista  imiiresiones  agradables.  Está 
perfeccionada  por  la  educación  de  los  escultores 
y  pintores,  detestable  páralos  zootecnistas,  que, 
en  la  apreciación  de  animales  considerados  indi- 
vidualmeute  no  deben  nunca  perder  de  vista  la 
función  económica  para  proporcionarles  sin  cesar 
los  objetos  que  deben  ejecutar. 

Los  cánones  ó  escalas  de  proporciones,  que  se 
encuentran  en  la  mayor  parte  de  las  obras  con- 
sagradas á  la  conformación  exterior  de  los  ani- 
males, .sea  en  Francia  ó  en  el  extranjero,  ocultan, 
bajo  su  riqueza  aparente,  una  indigencia  verda- 
dera. Esto  no  tiene  realmente  ninguna  utilidad 
práctica,  y  puede,  al  contrario,  inducir  á  error. 
Esas  quintas  esencias  filosóficas,  que  los  autores 
adoptan  como  todo  lo  que  no  siendo  claro  se 
impone  como  dogma,  lo  creen  aplicable  útilmen- 
te á  todos  los  géneros  de  animales,  y  no  tienen 
en  realidad  ni  fundamento  ni  explicación  posi- 
ble. Estas  son  puras  abstracciones  que  deben 
permanecer  tales,  y  por  consecuencia  estéri- 
les. 

Para  jiermanecer  en  estas  materias  sobre  el 
terreno  sólido  de  los  hechos,  hay  que  inspirarse 
en  las  ideas  que  han  servido  siempre  á  los  pro- 
ductores ingleses  en  su  práctica,  que  importa  no 
confundirlas  con  las  disertaciones  de  autores 
que  quieren  interpretarlas  para  hacerlas  admi- 
rar. 

La  aplicación  del  paralelogramo,  por  ejemplo, 
al  cual  so  quieren  referir  todas  las  formas  del 
cuerpo  de  los  animales,  como  tipo  de  conforma- 
ción perfecta,  le  falta  exactitud. 

La  única  base  de  apreciación  que  está  confor- 
me con  los  hechos  es  la  que  suministra  la  rela- 
ción necesaria  que  existo  entre  las  diversas  par- 
tes del  cuerpo  y  sus  funciones  económicas  res- 
pectivas, en  vH'tud  de  lo  cual  el  objeto  de  ex- 
plotación zootécnica  se  alcanza.  El  análisis  de 
la  conformación,  ejecutado  desde  este  jiunto  de 
vista,  hace  atribuir  á  cada  una  su  valor  relativo, 
y  de  esto  resulta  para  la  ajireciación  del  conjun- 
to una  escala  de  valores  proporcionales  que  per- 
miten comparar  fácilmente  cada  individuo  á  la 
conformación  reconocida  como  perfecta  en  su 
raza,  y  en  ésta  los  individuos  entre  sí. 

Los  ingleses  y  los  americanos  se  .sirven  común- 
mente de  escalas  de  este  género  para  juzgar  los 
animales  de  concurso  esencialmente.  En  un  prin- 
cipio no  difieren  de  las  que  son  usadas  para  la 
clasificación  de  las  niáq\nuaR,  y  en  las  cuales 
cada  detalle  de  construcción   ó  funcionamiento 
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tiene  un  valor  representado  por  un  cicrlo  núme- 
ro lie  |>uutos. 

Del  iTiismo  modo  quo  el  máxinmm  do  puntos 
corresponde,  para  lo  que  concierne  á  estas  má- 
quinas, á  la  mayor  .solidez  de  los  materiales  y  al 
fin  de  la  construcción  ó  al  mayor  trabajo  ¡losible 
por  el  menor  gasto  de  fuerza  ó  do  combustible, 
del  mismo  modo  debe  ser  paia  los  animales. 
Siempre  la  apreciación  debe  tener  por  base  la 
utilidad  ¡iráctica. 

Los  équidos,  por  ejemplo,  serán  apreciados 
exclusivamente  como  motores  animados,  y  cada 
uno  en  vista  del  mododoa]ilicación  de  su  fuerza 
ó  de  ejecución  de  la  función  que  ha  de  adminis- 
trar con  respecto  á  su  peso,  la  mayor  cantidad 
de  trabajo  disponible  y  la  elegancia  deformas, 
que  no  van  sino  en  último  lugar  y  no  se  cuen- 
tan más  que  para  aquellos  que  en  razón  de  su 
servicio  es  realmente  un  elemento  de  valor.  Se 
tratará  de  determinar  desde  luego  para  cada  gé- 
nero do  servicio  los  valores  totales  respectivos 
de  mecanismo  y  generador,  después  de  repartir 
estos  valores  relativos  á  proirata  de  la  impor- 
tancia de  cada  uno  de  los  elementos  constitu- 
yentes del  uno  ó  del  otro. 

La  a]ircciación  de  los  animales  que  se  comen 
está  fundada  sobre  los  mismos  usos  del  comercio 
que  les  compra  para  el  consumo.  El  mejor,  el 
más  bello,  es  aquel  en  cuyo  cuerpo  se  encuentran 
en  mayor  proporción  las  partes  ó  los  trozos  que 
se  venden  más  caros,  puesto  que  son  los  más  es- 
timados por  los  consumidores.  Conviene,  pues, 
tomar  por  base  do  juicios  la  conformación  del 
buey,  por  ejemplo,  las  categorías  establecidas 
por  el  comercio  de  carnicería  en  la  carne  que 
suministra,  a  fin  de  dar  la  preferencia  al  que 
produce  más  que  el  otro  de  la  primera  categoría, 
después  el  que  tiene  la  primera  categoría  igual 
dará  más  que  el  segundo,  y  así  sucesivamente. 
Para  la  conformación  de  una  vaca,  hay  que  unir 
á  ésta,  si  se  trata  de  juzgarla  como  lechera,  la 
consideración  de  signos  particulares  de  su  ap- 
titud. 

Las  distinciones  que  hay  lugar  á  establecer 
]iara  conformarse  a  las  necesidades  prácticas, 
que  se  confunden  con  el  rigor  científico,  concier- 
uen,  por  una  parte,  para  cada  uno  do  los  géne- 
ros de  animales,  á  la  función  general  ó  predomi- 
nante, que  es  en  los  équidos  la  producción  del 
trabajo  muscular.  En  los  animales  comestibles, 
bóvidos,  óvidos  y  suidos,  la  producción  de  carne, 
cuero  y  grasa;  y  por  otra  parte,  la  función  espe- 
cial, velocidad  ó  fuertes  cargas  para  los  équi- 
dos, trabajo  ó  leche  para  los  bóvidos,  lana  y  le- 
che para  los  óvidos,  y  carne  y  grasa  para  los 
suidos. 

Además,  no  hay  que  perder  de  vista  que  un 
individuo  no  puede  ser  completa  y  útilmente 
comparado  á  uno  ú  otro  de  estos  dos  puntos  de 
vista,  sino  á  otro  individuo  de  la  misma  raza, 
sin  que  la  comparación  llegue  á  imposibilidades 
prácticas.  Y  no  puede  ser  de  otro  modo  cuando 
se  trate  de  considerar  aparte  el  uno  ó  el  otro  de 
estos  dos  órdenes  defunciones.  Dos  équidos,  dos 
bóvidos,  dos  óvidos  de  razas  diferentes,  pueden 
presentar  cualidades  ó  propiedades  zootécnicas 
semejantes  ó  comparables,  y  no  será  así  paralas 
cualidades  zoológicas  esjieoíficas,  precisamente 
porque  son  irreducibles. 

Para  dar  un  indicio  de  bases  útiles  de  apre- 
ciación de  la  conformación  de  individnos  en  cada 
raza,  insertamos  á  continuación  una  escala  que 
tomamos  de  la  obra  de  A.  Sansón,  do  la  cual  se 
extractan  las  noticias  referentes  á  este  artículo, 
en  la  que  .se  exponen  los  valores  proporcionales, 
tomando  porexpresión  de  la  perfección  el  número 
25,  que  es  suficiente  para  expresar  tres  grados  de 
detalle  de  todos  los  géneros.  Cada  una  de  las  par- 
tes esenciales  del  cuerpo  ó  de  las  cualidades  que 
se  han  de  tomar  en  consideración  tendrá  en  este 
niimero  total  su  ]iarte  projiorcional  correspon- 
diente á  la  importancia  que  le  da  en  el  valor  del 
conjunto.  Esta  escala  sólo  tiene  ]ior  objeto  el 
modo  de  juzgar  las  cualidades  zootécnicas  de  los 
repi'oductores.  Sin  embargo,  se  comprenderá  que 
puede  sufrir  modificaciones  en  cuanto  al  número 
total  de  puntos,  pero  conservando  siempre  en 
cada  una  de  las  }iartes  consideradas  su  impor- 
tancia relativa.  Adoptando  para  cada  una  un 
número  niáximun  mayor,  jjor  ejemplo,  será  po- 
sible señalar  en  la  notación  mayor  número  ile 
grados. 

La  suma  de  los  puntos  será  también  más  ele- 
vada, pero  esto  no  afectará  en  nadaá  los  valores 
relativos. 
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CUALIDADES  DE  LOS  ANIMALES 


Origen  6  cualidarlcs  genealógicas  especiales 

Conlomiaeión  normal  y  buena  calidad  de  los  cascos.  .  .  . 
Anchura  y  fuerza  de  las  articulaciones  de  los  miembros, 

del  corvejón  en  particular 

Conlorniidad  de  los  miembros  á  la  ley  de  similitud  do  los 

ángulos 

Longitud  relativa  del  antebrazo  y  del  muslo 

Amplitud  y  profundidad  del  pcolio 

Hrevedad  ilel  flanco 

Anchura  do  las  caderas 

Longitud  de  la  cadera  á  la  nalga 

Unión  lie  la  cola 

Longitud  do  la  cruz  á  la  base  de  la  cola 

Altura  del  suelo  al  esternón 

Longitud  del  cuello 

IJniíin  de  la  cabeza  al  cuello 

Volunii'n  did  esr|ueleto 

Vivacidad  de  mii'ada 

Cualidades  de  la  piel,  de  los  cuernos  y  los  [pelos 

Desarrollo  y  turgencia  de  las  mamas  ó  de  los  testículos.  . 

Extensión  del  tistuz 

Finura  y  elasticidad  (nervios)  do  las  hebras  de  lana.   .   .  . 

Homogeneidad  del  vellón 

Longituil  de  las  hebras 

Cualidades  de  la  suarda 

E.\tonsión  del  vellón 
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En  esta  escala  se  dejan  á  un  lado  todas  las 
partes  cuya  formación  es  normal  y  necesaria- 
mente exigida  por  la  ile  las  regiones  del  cuerpo 
de  que  son  dependientes,  y  también  todas  aque- 
llas cuyas  formas  no  son  individuales,  sino  espe- 
cíficas. 

Las  anotaciones  expresadas  indican  los  valores 
relativos  de  las  partes,  cuya  suma  corresponde 
á  la  perfección  zootécnica.  Para  cada  una  do 
estas  partes  sólo  compiende  la  escala  tres  gra- 
dos, que  son  suficientes  jiara  la  práctica,  aten- 
diendo á  que  un  reproductor  no  es  aceptable  sino 
con  la  condición  de  no  ser  el  mejor  en  estas 
partes  esenciales,  que  se  expresa  á  su  vez  por  el 
número  2.  El  número  3,  más  elevado  de  la  esca- 
la, expresa  excelencia;  y  1,  en  el  caso  correspon- 
diente á  estas  anotaciones,  significa  á  lo  nuis  la 
mediana,  que  rechaza  completamente,  l'ara  las 
que  su  excelencia  se  expresa  por  2  la  cifra  1 
significa  bueno;  en  cuanto  ala  que  significa  sólo 
1,  no  hay  grado  entre  ella  y  la  mediocridad, 
que  está,  expresada  por  O  con  respecto  á  la  im- 
portancia relativa  de  estos  objetos. 

Esta  importancia  relativa  está  señaUnla  por  la 
comparación  de  los  valores  que  en  la  escala  in- 
tervienen para  formar  la  suma  de  25  jiuntos.  V 
también  resulta  que  en  los  éiiuidos,  por  ejemplo, 
las  consideraciones  del  origen  ó  tradiciones  de 
familia,  de  cualidades  del  pie,  de  las  articula- 
ciones de  los  miembros,  tienen  la  misma  impor- 
tancia decisiva  en  la  selección  que  las  de  la  si- 
militud de  ángulos,  de  longitud  del  antebrazo  y 
del  muslo,  de  la  amplitud  óiirof'undidad  del  pe- 
cho, lie  la  vivacidad  de  la  mirada  y  de  la  cuali- 
dad de  las  mamas,  tienen  igualmente  la  misma 
importancia  entre  sí,  pero  esta  importancia  esde 
un  grado  menor  que  la  de  las  primeras;  que  las 
di'üiás  igu.ales  entre  sí,  son  de  grados  menos 
impcu'tantes. 

Resulta  también  <|ue  varias  consideraciones 
do  primera  importancia  en  los  équidos  tienen 
la  utilidad  esencial  do  la  del  motor  auiuuulo  y 
no  tienen  ninguna  en  los  otros  tres  gi'Ucros, 
que  son  esencialmente  comestililes;  i|ue  la  con- 
sideración  de  origen,  no  dejando  nunca  de  ocu- 
par primera  fila,  no  tiene  en  cítos  últimos,  en 
que  la  función  depende  tanto,  por  su  corta  exis- 
tencia, de  los  cuidados  que  reciben  como  do  sus 
(■ualidades  nativas,  la  misma  importancia  que 
en  el  primero;  que  siem|U'e  el  Víilor  de  la  cuali- 
dad do  las  mamas  tiene  la  misma  imimrtancia, 
a  causa  de  su  acción  en  el  desarrollo  de  las  crías; 
que,  en  fin,  la  anchura  del  cuerpo,  la  longitud 
de  caderas,  la  anchura  de  la  grujía,  el  volumen 
del  osi]ucleto,  tienen  másimportaueia  ou  los  gé- 
neros comestibles  ijue  en  los  motores  aninuidos, 
en  que  las  disposiciones  que  les  coreieruen  están 
regidas  por  otras  cousidcraciones  puramente  ne- 
cesarias y  que  obedecen  á  correlaciones  antes  ci- 
tadas. 

El  método  de  a|ireeiación  preconizado  para  la 
selección  zootécnica  de    los  reprodiu'tores  es  el 


único  que  puede  poner  seguramente  en  guardia 
contra  los  errores  do  juicio. 

Este  método  es  la  consecuencia  lógicamente 
necesaria  de  todos  los  principios  generales,  pues- 
tos en  el  asunto  de  las  bases  cieutílicas  de  la 
Zootecnia. 

Cuando  se  trate  de  reproducir  las  cualidades, 
las  aptitudes  de  los  aninniles,  ó  de  explotarlos,  ó 
en  otros  términos,  deelegir  un  reproductor  ó  un 
animal  que  deba  ser  utilizado  como  máquina  para 
proihicir  servicios,  el  punto  de  vista  dominante 
no  cambia.  El  valor  de  los  individuos  se  deduce 
siempre  de  la  adaptación  km  completa  como  po- 
sible de  cada  función  fisiológica  á  la  función 
económica  correspondiente,  y  la  medida  de  la 
función  fisiológica  no  puede  ser  dada  mus  que 
por  la  del  órgano  ó  conjunto  do  órganos  que 
concurren  á  su  ejecución. 

Las  funciones  económicas  varían  como  los  gé- 
neros, y  también  como  las  especies  y  variedades 
de  los  animales;  nada  es,  pues,  menos  práctico 
que  el  concebir,  á  ejemplo  do  nuestros  antepasa- 
dos y  contemporáneos  que  siguensus  tradiciones, 
un  tipo  ideal  do  belleza  general  ó  estética  ]iara 
cada  uno  <le  estos  géneros,  y  de  describirlos  en 
seguida  trozo  ]ior  trozo,  y  de  fijar  las  proporcio- 
nes según  un  canon  invariable.  Esto  puede  con- 
venii'  para  el  arte  puro,  cuyas  representaciones, 
pintadas  ó  esculturales,  deben  ante  todo  cauti- 
var la  vista,  no  para  la  Zootecnia  qne  se  preocu- 
pa sólo  de  aumentar  la  riqueza  pública  creando 
mercancías  de  utilidad  general,  rcmlimientosde 
gran  consumo,  l'uerza  motriz,  carne,  leche,  lana, 
etc.,  cuando  hace  la  selección  délos  individuos 
de  que  se  sirvo  para  llegar  á  su  objeto. 

SELECTO,  TA  (del  lat.  sdédus,  p.  p.  do  se/i- 
gire,  escoger,  elegir):  adj.  (}uo  es  ó  se  reputa 
por  mejor  de  entro  otras  cosas  do  su  especie. 

...no  tanto  se  aprendo  una  leuRua  cou  re- 
glas, cuanto  con  ejemplos  selectos;  etc. 
•loVKI.LANOS. 
...  parecieron  sus  escritos  (los  do  Sobs,  Ma- 
riana y  otros)  una  recopilación  de  materiales 
y  fragmentos  descosidos,  «na  copia  ski.kct.v 
de  arengas  verosímiles,  etc. 

Lahisa. 
■-¡Qué comida  tan  soberbia! 
Exqni.sita.  Ha  habido  platos 
Ski.kctos. 

BiiETÓN  DK  i.os  IlKr.i:i°.i:i>s. 

SELEQUA:  ilt-ag.  Nombro  del  río  de  Tabasco, 
en  el  dep.  de  Huchuolcnnngo,  (Guatemala. 

SELEIMA  (del  port.  si-himf.y.  í.  Xool.  tiéncro 
do  peces  del  orden  do  los  acantoptorigios,  lami- 
lia  de  los  espáridos,  eslabloeido  por  Howdicli 
para  ilesignar  una  ospeelc  de  pe/  de  las  islas  do 
t:abo  Verde,  do  color  dorado  brillante,  y  quo  no 
ha  podiilo  liasla  tiempos  remotos  .sor  identifica- 
do. Cuvier  supone  que  la  doseripeión  del  citado 
autor  i>ucdc  referirse  nnis  bien  á  un  pe:  muy  se- 


mejante al  Soop»  lalpa  L.,  oomiin  en  noe«tro« 
cliiiia«,  iobre  todo  en  Ua  aguu  del  Mc<literri- 
nco. 

SELENALOINA;    f.   Qu'itn,  Bue  vMog»  i  U 


«e  e 

te  de  : 
miulrc  que 
agua  liervi  ! 
cristales  sotii 
l)ara  desecarlo-:  .-.ü 
tiene  un  ciicr|io  i.' 
desagradable,  )>oc'. 
tante  en  el  alcohol  y  el 
jwr  evaloración  de  est.ns 
Laselenaldina,  tanto  d- 
cn  contacto  con  el  i. 
acción  del  calor  c^it 
fétidos,  y  *"s  disi'l 
etéreas,  abandonada'    Iji. 
con  el  aire,  regeneran  el  i 
vez  que  precipitan  una  «.n    ■ 
amorfa,  de  color  anaranjado,  iii- 
hol  y  éter,    fusible  en  agua  hir: 
forma  de  una  masa  roja  amiril!"! 
tilada  produce  im  aceite  f-  •:  ' 
nio.  La  selenalilina  se  <li- 
hídrico  dilin'do  formando 
ble  porel  amoníaco,  y  qii 
al  aire  depositando  un  po' 
que  des¡ircnde  olor  fétido.  . 
del  cuerpo  de  que  se  trat.i  ..■.i,.j„..  ,.  .j  i  íi^.ü 
CcHijNSe..,  y  su  constitución   qutniica  se  repre- 
senta por  la  expresión 

.C.H^.SeH 
X<í-C.'.HvSeU 

^c.:h„ 

que  indica  es  nna  amina  trisustitnída. 

SELENARIA  (del   gr.   «X^kt;,  luna':   f.  Zool. 
Género  de  moluscoidcos  de  la  cln~e  ,i,.  1,,,  1  r  .,. 
zoos,  orden  de  los  ectoproctts,  fi 
tepóridos,  que  se  caracterizan   p  ; 
nias  circulares  cóncavas  formada- 
de  células  imbricadas  dispuestas  - 
externa  del  disco,  provistas  de  vi 
gos   bien    desarrollados.    Son    fr. 
briozoos  en  las  costas  do  Inglaterra,  y  Ues^.^:.;' 
más  conocida  es  la  Selenaria  wmf  u/n/n. 

-Sklf.nakia:  Zool.  Génerode"'  ■'"-■■-'" '' 
clase  de  los  lamelibranquios,  ord 
branquios,  familia  de  los  unioni ! 
os  nmy  (larecido  al  riiío,  y  ]ire.se: 
res  siguientes:  pie  grande,  securi: 
bilateralmentc,  no  bisífero;  dos  : 
toros  do  las  valvas;  el  manto  .i 
sifón  anal,  con  sus  bordes  («pill- 
en la  proximidad  del  orificio  braii 
quias  grandes,  desiguales:  )vil|vi- 
obtusos  en  su  extremidad  libre:  ' 
valva,  regular,  cubierta  do  una  e 
merios  obscura;  los  vértices  c  m. 
culosos;  la  suiH>rficic  lisa:  . 
la  chamela  do  la  valva  d' 
dientes  anteriores  y  un  ■!: 
algo  laminoso:  impresiones  de  '■ 
las  valvas  profundamento  mam 
en  el  anterior:  nna  imi>rcsion  del 
visceral  existe  casi  siempre   (wr  '; 
presión  del  .aductor  anterior  do  1  ■ 
algun.as  veces  ;i  tener  una  dimen- 
Mo. 

Las  branquias  externas  sirven  dr  Iwlsas  incn- 
liatriccs:  las  conchas  ñc  !:is  hcnibn"  son  mis 


bombeadas  que  las 
de  esto  genero  es  1 , 

SELEr4E  ^dolgr 
de  poces  al  que  so  1 
que  llevan  livs  osor 
ble  al  de  la  Luna,  i 
prende  esto  genero,    -  <   ii  .  ¡  ,: 
todiTS  los  ieliologvvs  contounx>rai\ 
á  otros  géueio^   \i   ,  n  i  !o<.    í.i 
l.¿»cep.  so  1. 
au  toros,  y 
Cuv.  ó|>o.:  .     - 
donoininaei  n  _.  u  !;>a  no  .ie  e 
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-Sr.l.TíNH:  Áíil.  Hermana  (lo  Helios,  porsoni- 
fioaciúii  do  la  Luna  en  la  Mitología  griega.  Segi'in 
los  |iootas,  iloncella  celeste  cuya  doslunibi'adoi-a 
belleza  hacía  jjaliticccr  á  los  demás  astros,  antes 
do  (jiio  a|iarei:iera  en  el  cielo  su  gracioso  i ostro 
de  argentados  rollejos.  La  belleza  de  la  Luna,  de- 
bida, dico  Doeharnic,  á  la  ¡nueza  del  cielo  do 
Grecia,  tmí  celebrada  cu  las  leyendas  do  los  amo- 
res de  iSoIcne.  Esta  lué  animla  de  Zeus  (Júpiter), 
y  do  esta  unión  nació  l'andia,  cuya  liesta  se  cele- 
braba en  Atenas  por  el  equinoccio  do  primavera, 
y  simbolizaba  la  serena  claridad  de  las  noches 
del  Ática.  En  Arcadia  daban  por  amante  de  Se- 
lene  á  Pan,  que  como  ella  tenía  sus  goces  en 
las  altas  cimas  do  las  montañas.  El  más  celebro 
de  los  amantes  de  Seleno  era  el  joven  Eudimión, 
cuya  leyenda  se  localizó  á  un  tiempo  en  Klida  y 
eu  Caria.  Eudimión,  pastor  ó  cazador,  fatigado 
de  un  largo  camino,  se  duerme  prolundamente 
en  una  caverna  del  monte  Latinos,  donde  le  des- 
cubre Seleue,  que,  enamorada  de  él,  le  estuecba 
en  sus  brazos  y  reposa  á  su  lado.  Eudimión,  por 
gracia  de  Zeus,  disfruta  de  un  sueño  eterno,  y  to- 
das las  noches  le  visita  su  amante  divina,  que 
admira  su  belleza  con  silencioso  amor.  El  dios 
Pan,  por  lo  que  tenía  de  personificación  de  la 
brisa  tibia  que  se  dejaba  sentir  á  la  entrada  de 
la  noche,  acompañando  á  Selene  durante  una 
parte  de  su  curso,  esotro  amante  de  la  diosa,  de 
([uien  se  decía  quo  la  sedujo  y  aprisionó  en  los 
bosques,  ilonde  la  regaló  un  becerro  de  deslum- 
bradora blancura.  El  recuerdo  de  estos  amores 
de  Pan  y  de  Selene  se  encuentra  en  una  moneda 
de  Patrás,  donde  la  diosa  aparece  á  caballo  con 
un  velo  que  flota  sobre  su  cabeza,  aproxinulndo- 
se  á  Pan  que  está  apoyado  en  una  roca.  Ambas 
deidades  recibieron  culto  en  im  mismo  santua- 
rio: una  caverna  en  el  monte  Liceo,  que  como  la 
caverna  de  Latmos,  en  que  estaba  echado  Eudi- 
mión, era  una  imagen  de  la  noche,  donde  se  en- 
cerraba la  Luna  con  la  brisa  de  la  tarde. 

De  los  amores  de  Endirnión  y  de  Selene  na- 
cieron 50  hijas,  las  cuales  no  son  otra  cosa  que 
las  50  lunas  que  se  sucedían  entre  cada  una  de 
las  fiestas  de  Olimpia. 

Eu  las  pinturas  de  los  vasos  y  en  las  monedas 
de  Feres  y  de  Patrás  es  donde  se  encuentran  las 
imágenes  de  Selene,  y  también  aparece  en  el  fri- 
so del  altar  de  Pérgamo.  Siempre  está  represen- 
tada en  una  mujer  joven  montada  sobre  un  ca- 
ballo; es  la  virgen  divina  llena  de  encanto  y  de 
gracia,  á  diferencia  de  las  demás  representaciones 
de  los  astros.  Selene,  como  Helios,  personifica 
siempre  el  fenómeno  físico.  En  una  crátera  de  la 
Apulia  aparece  representada  una  alegoría  de  la 
salida  del  Sol,  viéndose  á  Selene  alejarse  sobre 
su  caballo  y  tapándose  el  rostro. 

SELENEPÍSTOMA  (del  gr.  ae\iivi¡,  luna,  éirí, 
sobre,  y  crróyiia,  boca):  f.  ¿Too?.  Género  de  insectos 
del  orden  de  los  coleópteros,  familia  Je  los  tene- 
briónidos,  tribu  de  los  pedininos.  Este  género  se 
reconoce  ¡lor  ofrecer  los  caracteres  siguientes: 
mentón  trilobado,  su  ]>arte  media  truncada  por 
delante;  cabeza  transversal;  epistoma  obtusa- 
mente redondeado  por  delante  y  sinuado  eu  su 
parte  media;  ojos  transversales  y  sinuados:  an- 
tenas notablemente  más  cortas  que  el  protóra.x, 
muy  robustas;  protórax  contiguo  á  los  élitros, 
transversal,  parabólicamente  estrechado  y  esco- 
tado por  delante,  con  los  ángulos  de  la  base  an- 
chos, trígonos  y  oblicuamente  salientes;  el  escu- 
do en  forma  de  triángulo  curvilíneo  transversal; 
élitros  elíptico-ovales,  apenas  cortados  oblicua- 
mente á  cada  lado  en  su  base;  epipleuras  muy 
anchas;  patas  muy  largas;  tibias  anteriores  un 
poco  triangulares,  las  otras  redondeadas;  el  pri- 
mer artejo  de  los  tarsos  i)osteriores  tan  grande 
como  el  cuarto;  mesosternón  cóncavo  por  delan- 
te; apófisis  del  prosternen  bisiu'cada,  un  poco 
prolongada  y  redondeada  por  deti'ás;  cuerpo  ova- 
lado y  muy  corto. 

La  especie  típica  de  este  género  es  la  ¡■¡elene- 
visloma  muriaUns  Kirbg. ,  insecto  de  gran  tama- 
ño prop'o  del  África  austral,  con  los  élitros  fi- 
namente estriados  y  los  intervalos  entre  las  es- 
trías presentando  finas  asperezas.  Los  machos  tie- 
nen los  tarsos  anteriores,  y  eu  menor  grado  los 
intermedios,  muy  en.sanchados  y  gu.aruecidos 
de  una  broclia;  los  lenmres  posteriores  anjuea- 
düs,  así  como  las  tibias  del  nnsmo  par,  que  son 
además  un  poco  llexuosas. 

SELENGA  ó  SELINGA:  Oeot/.  Río  del  Asia  cen- 
tral. Nace,  con  el  nondire  de  Delguir-Mnrin  ó 
TelguirMorin,  en   la  parte  septentrional  de  la 
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Mongolia  del  Noroeste,  en  los  montes  .Taugai; 
dirígese  hacia  el  S.  E.,  recibe  por  la  dra.  el  Eder 
y  por  la  izq.  el  Eglún  ó  Eke-gol,  efiuente  del 
Kosso-liol  y  engrosado  con  el  Uri  y  el  Orjón; 
tuerce  luego  al  N.N.  E. ,  y  convertido  en  río  an- 
cho y  naví^gable  franquea  la  frontera  de  Sibe- 
ria,  penetrando  eu  la  prov.  rusa  de  Transbaika- 
lia;  recibe  allí  el  Yida  y  Teiiuiik  por  la  izq.,  el 
Chikoi  y  Jilok  por  la  dra.  DesjUiés  de  bañar  á 
Selengkinsk  y  recibir  por  la  dra.  el  Uda,  vierte 
sus  aguas  en  el  lago  liaikal,  formando  un  delta 
de  ocho  brazos,  de  un  desarrollo  total  de  32  kiló- 
metros. El  curso  del  Selenga  es  de  1  200  kms. 

SELENHIDRATO  (do  se/cnhUlrico):  m.  QiiÍ7n. 
Cüiiqniesto  resultante  do  la  sustitución  do  un 
átomo  de  hidrógeno  del  ácido  selonhídrieo  por 
un  radical  monodínamo  electropositivo.  Los  se- 
lenhidratos  se  diferencian  de  los  seleniuros  en 
quo  en  éstos  todo  el  hidrógeno  de  dicho  ácido 
es  leemplazado  por  los  metales,  nuentras  que  en 
aíjuéllos  la  sustitución  queda  reducida  á  la  mi- 
tad de  dicho  hidrógeno,  correspondiéndoles,  por 

tanto,  la  fórniulageneral  Se-'-rj  ,  en  qvreM  sim- 
boliza un  metal  monodínamo;  en  un  todo  análo- 
gos á  los  sulfhidratos,  se  forman  como  ellos  ha- 
ciendo pasar  corriente  de  ácido  selenhídrico  á 
través  de  la  disolución  acuosa  de  los  álcalis 
cáusticos  hasta  que  el  gas  deje  de  ser  absor- 
bido. 

SELENhIdriCO  (Acido)  (de  selenio  é  hidró- 
geno): adj.  Qiiím.  Compuesto  resultante  de  la 
combinación  del  hidrógeno  con  el  selenio.  Aun- 
que la  combinación  de  los  dos  metaloides  es  en- 
dotérmica, se  ha  realizado  de  una  manera  direc- 
ta calentando  el  uno  en  presencia  del  otro  á  la 
temperatura  do  500°,  ó  mejor  facilitando  la  ac- 
ción del  calor  por  la  presencia  de  la  piedra  pó- 
mez (Corenwinder);  estos  procedimientos,  sin 
embargo,  no  sirven  para  preparar  el  ácido  selen- 
hídrico ni  siquiera  en  la  cantidad  necesaria  p:ira 
su  estudio,  por  lo  que  se  profiere  de  ordinario 
seguir  los  propuestos  por  Berzelius,  Hautefeuille 
y  Etard  y  Moissan;  el  ¡irimero  aconseja  des- 
componer los  seleniuros  de  potasio  ó  de  hierro 
por  el  ácido  clorhídrico;  el  segundo  hace  actuar 
el  selenio  libre  sobre  el  ácido  iodhídrico  gaseoso 
ó  en  disolución  concentrada  á  temperaturas  su- 
periores á  la  ordinaria,  y  los  últimos  recomien- 
dan operar  de  la  manera  siguiente:  se  calienta 
en  un  pequeño  matraz  provisto  de  refrigerante 
ascendente  una  mezcla  de  selenio  y  de  coíofeno, 
prei>arado  liaciendo  hervir  durante  muchas  ho- 
ras en  aparato  de  rcMujo  la  esencia  de  trementi- 
na mezclada  con  ácido  sulfúrico  diluido  en  su 
propio  volumen  de  agua;  para  privar  completa- 
mente al  ácido  selenhídrico  de  los  vapores  del 
carburo  que  pudiera  arrastrar,  se  le  hace  atrave- 
sar primero  por  un  frasco  lavador  que  contenga 
ácido  sulfúrico  concentrado,  y  después  por  un 
tubo  de  vidrio  lleno  de  amianto  bien  desecado; 
sea  cualquiera  el  procedimiento  seguido,  el  gas 
debe  recogerse  en  la  cuba  de  mercurio. 

El  ácido  selenhídrico  es  un  gas  incoloro,  no 
liquidable  á  -  15°,  y  dotado  de  un  olor  semejan- 
te en  un  principio  al  del  hidrógeno  s\dfurado, 
pero  que  al  cabo  de  cortos  momentos  irrita  fuer- 
temente las  mucosas,  provocando  la  tos  y  el  la- 
grimeo y  produciendo  dolores  de  cabeza  que 
pueden  durar  hasta  quince  días;  es  más  soluble 
en  agua  que  el  hidrógeno  sulfurado,  y  la  disolu- 
ción constituyo  un  líquido  incoloro,  de  olor  dé- 
bil ,  sabor  epático,  que  colorea  la  piel  de  pardo  y 
enrojece  el  tornasol;  este  líquido  .se  descompone 
eu  contacto  del  aire  formando  agua  y  deposi- 
tando selenio  amorfo  soluble,  y  precipita  la  ma- 
yor parte  de  las  disoluciones  de  metales  pesados 
al  estado  de  seleniuros;su  densidad,  determina- 
da con  relación  al  aire,  es  2,795,  muy  aproxima- 
da á  la  teórica  correspondiente  á  la  fórmula 
HoSe,  quesería  2,84.  Es  muy  notable  la  acción 
que  el  calor  ejerce  sobre  este  cuerpo,  pues  Bitto 
ha  demostrado  que,  destruyéndose  parcialmente 
á  partir  de  150°,  se  establece  cierto  equilibrio 
entre  la  cantidad  de  gas  descompuesto  por  el 
calor  y  la  regenerada  á  cada  instante  por  la  ac- 
ción inversa,  equilibrio  que  presenta  la  particu- 
laridad de  que  la  proporción  de  gas  descompues- 
to crece  con  la  temperatura  entre  150  y  270°, 
decrece  después  y  pasa  por  un  mínimum  hacia 
520°,  y  finalmente  vuelve  á  crecer  de  una  mane- 
ra continua  á  partir  de  este  último  punto,  resul- 
tando de  aquí  un  máximum  de  estabilidad  co- 
rrespondiente á  los  520°.  El  ácido  sclenliídrico 
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se  ha  analizado,  como  su  análogo  el  sulfliídrico, 
haciéndole  reaccionar  en  caliento  sobre  el  esta- 
ño, y  de  esta  manera  se  ha  comprobado  quo  con- 
tieno su  propio  volumen  do  hidrógeno. 

SELENIA  (del  gr.  <Tt\i)vr),  luna):  f.  Ilot.  Géne- 
ro de  plantas  perteneciente  ala  familia  de  las 
Euforbiáceas,  cuyas  especies  habitan  en  Cochin- 
china,  y  son  idantua  arbóreas,  con  las  hojas  alter- 
nas, enterísinuis,  lampiñas,  y  las  flores  fascicu- 
ladas,  casi  terminales,  las  masculinas  situadas 
en  ramas  distintas  de  las  que  llevan  las  femeni- 
nas; las  flores  masculinas  constan  de  un  cáliz 
quinquepartido  y  patente,  una  corola  do  cinco 
pétalos,  cinco  estambres  con  los  filamentos  cor- 
tos, y  las  anteras  erguidas  y  bilobas;  las  flores 
femeninas  tienen  un  cáliz  persistente  jiartido  en 
seis  divi.siones,  carecen  de  pétalos  y  de  estam- 
bres y  tienen  un  pistilo  de  seis  carpelos  corrado.s 
coronado  por  seis  estigmas  sentados,  cóncavos  y 
conniventes.  El  fruto  es  una  cápsula  globosa  con 
seis  celdas  monospermas,  y  quo  se  abre  por  de- 
hiscencia loculieida  en  seis  valvas. 

SELENIATO  (de  scléiUco):  m.  Quim.  Sal  for- 
mada por  el  ácido  selénico.  Perteneciendo  el 
ácido  selénico  al  grupo  de  los  diatómicos  y  bi- 
básicos,  á  causa  do  contener  en  su  molécula  dos 
oxhidrilos,  siempre  que  el  hidrógeno  de  éstos  se 
sustituya  por  los  metales  se  formarán  dos  clases 
de  sales,  según  que  la  sustitución  sea  total  ó 
parcial,  denominándose  neutras  las  primeras, 
que  se  representan  por  la  fórmula  general 
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en  la  que  M  simboliza  un  metal  monodínamo,  y 
acidas  las  segundas,  correspondientes  á  la  ex- 
[iresión  SeOjM'H.  Muy  análogos  á  los  sullátos, 
se  preparan  los  alcalinos  directamente  fundien- 
do los  seleniuros  ó  selenitos  con  el  nitro,  y  los 
restantes,  bien  neutralizando  el  ácido  libre  con 
los  hidratos  y  carbonates,  bien  por  doble  des- 
composición. Isomorfos  con  los  sulfatos,  son 
generalmente  solubles  en  agua,  á  excepción  de 
los  de  bario,  estroncio  y  plomo,  que  no  se  disuel- 
ven en  este  vehículo  ni  aun  en  el  ácido  nítrico, 
si  bien  el  jjrimerc  lo  hace  con  lentitud  en  el 
ácido  clorhídrico,  desprendiendo  cloro  y  tr.ins- 
formándoso  en  selenito;  el  calor,  actuando  á  la 
temperatura  del  rojo,  carece  de  acción  sobre 
muchos  de  ellos,  y  proyectado  sobre  carbones 
incandescentes  se  funden  reduciéndose  á  seleniu- 
ros y  endtiendo  el  olor  característico  del  sele- 
nio; se  convierten  también  en  seleniuros  (lor  el 
hidrógeno  á  temperatuias  moderadas,  calenta- 
dos con  cloruro  amónico  dejan  el  selenio  eu 
libertad,  y  hervidos  con  el  ácido  clorhídrico 
producen  la  misma  reaccii'm  que  el  ácido  seléni- 
co, reacción  que  se  emplea  para  caracterizarlos 
analíticamente.  Para  deterndnar  cuantitativa- 
mente la  cantidad  de  ácido  selénico  contenido 
en  un  seleniato,  puede  seguirse  cualquiera  de  los 
procedimientos  siguientes:  1."  Se  hace  hervir  la 
sal  ensayada  con  ácido  clorhídrico  hasta  que 
cese  el  olor  á  cloro,  y  se  deterndna  el  selenio  por 
cualqiúera  de  los  procedimientos  descritos  al 
tratar  de  los  selenitos  (V.  Selenitos):  si  los 
selenitos  fuesen  insolubles,  como  el  de  bario,  la 
reducción  se  realiza  con  dificultad,  por  lo  que  es 
conveniente  transformarlos  primero  en  sales  al- 
calinas, haciéndoles  digerir  con  carbonato  potá- 
sico ó  sodio  y  tratar  luego  éstas  como  se  acaba 
de  indicar;  en  el  caso  de  hallarse  el  seleniato 
bárico  mezclado  con  el  sulfato  del  mismo  metal 
la  separación  tiene  lugar  de  una  manera  incom- 
pleta, por  lo  que  Woídwyll  propone  fundir  la 
mezcla  de  ambos  conqniestos  con  carbonates 
potásico  y  sódico  en  partes  iguales  y  ]iesar  luego 
el  carbonato  básico  lorniado;  la  diferencia  entre 
el  peso  de  las  sales  primitivas  y  el  carbonato, 

multiiilicada  por '- — ,  da  la  cantidad  de  se- 
leniato de  bario.  2."  También  se  puede,  según 
Oppenlieim,  fundir  el  compuesto  ensayado  con 
ocho  ó  diez  veces  su  peso  de  cianuro  potásico  en 
un  matraz  atravesado  por  corriente  de  hidróge- 
no; disuelta  en  agua  la  masa  se  bace  hervir 
durante  algún  tiempo,  y  después  de  fría  so  so- 
bresatura  por  ácido  clorhídrico  y  se  deja  en 
reposo  durante  veinticuatro  horas,  al  cabo  de  las 
cuales  se  recoge  el  selenio  precipitado,  se  lava, 
se  deseca  á  100°  y  se  pesa.  3."  Se  funden  los  se- 
leniatos  eu  un  crisol  de  porcelana  y  atmósfera 
de  hidrógeno  con  5  ó  6  veces  su  peso  de  una 
mezcla  formada  por  partes  iguales  decarbonatos 
potásico  y  sódico  é  igual  cantidad  de  cloruro 


alcalino;  torininada  la  l'ti.siún  y  fría  la  masa,  se 
disuelve  en  Kf"'*  cantidad  do  agua  y  «o  hace 
pasai'  lentamente  una  corriente  de  aire  paraiue- 
cipitar  el  seli'nio,  que  »e  pesa  después  do  lavado 
y  seco  á  100°.  4."  El  mejor  medio  de  separar  el 
ácido  selénico  del  cobre,  del  l)isniuto  y  del  cad- 
mio, consisto  en  tratar  los  seleniatos  correspun- 
diontes  por  el  hidrógeno  sulfurado,  que  precipita 
los  metales  sin  alterar  el  ácido  selénico. 

VA  hidrógeno  del  ácido  selénico  puede  ser  sus- 
tituido jior  los  radicales  alcohólicos  para  formar 
los  seleniatos  do  estos  radicales  ó  éteres  soléni- 
eos,  de  los  <|ue  siilamento  se  conoce  el  seleniato 
ácido  de  etilo,  obtenido  por  Fabián  calentando  á 
100°  partes  iguales  de  alcohol  y  ácido  selénico; 
es  un  áciilo  muy  poco  estable  que  se  desdobla 
espontáneamente,  y  de  las  que  se  han  preparado 
algunas  sales  solubles  en  agua. 

SELENIBASE  (de  sdetiio  y  buse):  m.  Qjííot. 
Cuerpo  do  propiedades  electropositivas  resultan- 
te de  la  coml'iuación  del  selenio  con  los  meta- 
les. Denomidados  así  por  lícrzelius,  coi'respon- 
den,  atcndicmlo  á  las  reglas  generalesde  nomen- 
clatura química,  á  los  seleniuros  y  selenhidratos, 
por  lo  que  su  estudio  se  hace  en  las  palabras  co- 
rrespondientes. 

SELÉNICO  (A(,'inn)  (de  setenio):  adj.  Quím. 
Compuesto  que  representa  un  grado  de  oxidación 
del  selenio  inmediatamente  superior  al  ácido  se- 
lenioso.  Iludios  procedimientos  pueden  seguirse 
para  preparar  el  acido  selénico,  y  así  Rose  acon- 
seja oxidar  el  selenio  del  ácido  selenioso  por  el 
agua  de  cloro,  y  Balard  por  el  ácido  bipocloroso, 
pero  estos  medios  no  son  muy  prácticos,  por  lo 
es  preferible  el  siguiente,  debido  á  Thomsen:  .se 
comienza  por  prejiarar  selenito  de  plata  neutra- 
lizando la  disolución  de  ácido  selenioso  con  car- 
bonato argéntico,  y  una  vez  obtenida  aquella  sal 
se  la  interpone  en  agua  y  se  añade  bromo  lenta- 
mente agitando  hasta  descoloración  casi  comple- 
ta, filtrando  el  líi]uido  para  separarle  del  bronui- 
ro  de  plata  precipitado,  y  evaporando  la  disolu- 
ción; Wohlwyll  prefiere  saturar  de  cloro  la  diso- 
lución de  ácido  selenioso,  ó  agua  que  tenga  en 
suspensión  .selenito  de  cobre;  des|aié3  desalojad 
exceso  de  halógeno  por  una  corriente  de  aire, 
añade  carbonato  céiprico,  fdtra  el  líquido  para 
separar  el  selenito  no  alterado,  precipita  el  sele- 
niato por  el  alcohol,  y  finalmente  lo  descom])One 
mediante  el  ácido  sulfhídrico.  Por  vía  seca  pue- 
de prepararse  fundiendo  el  anhídrido  selenioso 
con  una  mezcla  de  nitratos  de  calcio  y  de  sodio, 
tratando  por  agua  el  producto  de  la  fusión  para 
que  se  forme  seleniato  calcico  poco  soluhle,  y 
ilescomponiendo  éste  haciéndole  hervir  con  di.so- 
lución  de  oxalato  de  cadmio;  filtrado  el  líquido 
para  separar  el  oxalato  calcico  insoluble,  se  des- 
compone el  oxalato  de  cadmio  por  el  hidrógeno 
sull'urado. 

Auní|ue  el  ácido  selénico  no  ha  logrado  obte- 
nerse sino  con  una  cantidad  de  agua  mayor  (jue 
la  correspondiente  d  la  fórmula 
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se  presenta  en  estado  liquido,  de  aspecto  .análo- 
go al  del  ácido  sulfúrico  de  2,0  do  densidad,  muy 
higroscópico  y  que  se  une  al  agua  con  despren- 
dimiento considerable  de  calor;  hierve  á  la  ten\- 
peratura  do  2S0°,  precipita  en  disoluoiiín  acida 
las  sales  do  bario,  y  hervido  con  ácido  clorhídri- 
co desprende  cloro  y  se  reduce  á  ácido  selenioso, 
según  expresa  la  ecuación 

SeOjH.  -I-  2HC1  =  SeOalI.,  +  IIjO  -t-  CL. 

El  ácido  selénico  resiste  á  la  acción  do  ciertos 
reductores  que  ilestruyen  el  selenioso,  y  así  no  es 
descompuesto  por  los  ácidos  sulfuroso  y  sulfhí- 
drico, ni  por  el  hidrógeno  naciente  que  se  des- 
prende cuando  se  disuelvo  el  hierro  ó  el  zinc  en 
un  ácido  diluido;  en  cambio  d  cobro  y  el  oro  le 
reducen  en  caliente  disolviémlose  el  metal.  Con- 
siderado químicamente  funciona  como  divalon- 
te  y  bibásico,  y  oxiiorimcnta  la  doblo  descompo- 
sición con  las  bases,  formando  sales  denomina- 
das seleniatos. 

SELÉNIDO  ii\(s  srlcnio):  m.  Qnim.  Compuesto 
do  propiedades  electronegativas  resultante  do 
la  combinación  del  .selenio  con  los  mot;iloides  ó 
los  metales.  Al  establecer  Berzdius  la  dasifu-a- 
ción  de  los  compuestos  binarios  no  oxigenados  y 
las  reglas  ]iorqno  debo  regirse  su  nomenclatura, 
propuso  que  cuan  lo  estos  compuestos  proscnta- 
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ion  carácter  olcctroncgativo,  y  cnando  á  conse- 
cuoncia  de  él  fuesen  susceptildcs  de  combinarse 
con  los  electropositivos  de  igual  género,  «c  mo- 
dificasen las  leyes  de  la  nomenclatura  dualista 
establecida  por  Lavoisiery  se  candiiasc  la  termi- 
nación en  «ro,  que  según  ella  debiera  corrcspon- 
dcrlcs,  por  la  en  ido,  rcservanilo  la  primera  jiara 
el  caso  en  que  los  cuerpos  fuesen  neulios  ó  tu- 
vieran ¡iropiedades  básicas;  de  esto  modo  distin- 
guía el  químico  sueco  estos  compuesto»  uno»  do 
otros,  consiguiendo  que  la  nomenclatura  cum- 
pliese niojor  el  objeto  que  se  proponía.  Kl  sele- 
nio, que  de  igual  manera  que  el  azufre  puede  dar 
compuestos  electroijositivos  y  electronegativos, 
al  combinarse  con  los  metaloides  distintos  del 
oxígeno  y  con  los  metales,  estaba  comprendido 
entre  los  elementos  á  quienes  debía  aplicarse  la 
regla  anterior,  en  virtud  de  la  cual  el  extenso 
grupo  de  los  seleninros  debiera  fraccionarse  se- 
parando de  él,  bajo  la  denominación  de  seléni- 
dos,  á  los  que  tuviesen  cariicter  electronegativo, 
y  conservando  el  nombre  )irimeroá  los  restantes; 
como  las  propiedades  eléctricas  do  sus  compues- 
tos no  se  comprueban  siempre  por  los  fenómenos 
electrolíticos,  ni  su  acidez  por  los  reactivoscolo- 
reados,  el  dato  fundamental  que  sirve  jiara  esta- 
blecer dicho  carácter  consiste  en  la  posibilidad 
de  combin.arse  con  los  seleniuros  electropositi- 
vos para  formar  compuestos  de  estructura  y  com- 
posición semejantes  á  las  de  las  sales; y  comeen 
la  actualidad  se  admite  que  para  la  existencia 
de  éstas  precisa  la  de  un  acido  hidrogenado,  so 
deduce  que  los  selénidos  de  lierzelius  deben  hoy 
considerarse  como  anhídridos  de  los  ácidos  cuyo 
radical  electronegativo  sea  el  selenio  en  vez  clel 
oxígeno,  ácidos  que  el  gran  químico  sueco  desig- 
nó con  el  nombre  de  scleniácidcs. 

SELENIO  (del  gr.  «Xiínoi-,  resplandor  de  la 
luna):  m.  Metaloide  sólido  á  la  temperatura  or- 
dinaria, de  color  pardo  obscuro  y  nuiy  parecido 
al  azufre  en  la  mayor  parte  de  sus  propiedades. 

-Sei.enio:  Quím.  Kste  metaloide  pertenece 
al  grupo  de  los  didínamos,  clasificado  por  Du- 
mas  entro  los  cuerpos  anfígenos  y  colocado  al 
lado  del  azufre,  con  el  que  iiresenta  grandes  ana- 
logías; se  le  lepresenta  por  el  símbolo  Se.  Fué 
descubierto  en  1817  por  Berzdius,  que,  al  visi- 
tarla fabricado  ácido  sulfúrico  de  Gripsholm, 
observó  en  el  fondo  del  líi[uido  acumulado  en 
las  cámaras  de  plomo  un  .scilimento  pardo  ro- 
jizo quo,  calentado  al  soplete,  despedía  el  olor 
fétido  de  berzas  corrompidas,  considerado  en 
aquella  época  como  característico  y  exclusivo  del 
teluro;  trató  entonces  de  aislar  este  metaloide,  y 
de  sus  investigaciones  resultó  hallar  el  nuevo 
elemento,  al  que  denominó  selenio  en  recuerdo 
del  nombre  griego  de  la  Luna.  Mivs  tarde,  y  á 
consecuencia  de  los  perfeccionamientos  introdu- 
cidos en  los  meilios  de  análisis,  so  comprobó  su 
presencia  en  diversos  minerales,  si  bien  siempre 
en  proporciones  tan  extraordinariamente  peque- 
ñas que,  operando directainento  sobre  ellos,  sería 
muy  difícil  extraerle  en  cantidades  suficientes 
para  los  usos  que  de  él  se  hacen  á  no  acumular- 
se en  ciertos  productos  secundarios  ó  en  los  resi- 
duos do  algunas  industriasen  l.as  que  se  some- 
ten á  la  tostición  los  niiner.alesseleníferos.  Exis- 
tente tan  sólo  en  ol  reino  inorgánico,  so  encuen- 
tra con  relativa  frecuencia  acompañando  al  azu- 
fre nativo  do  Vulcaiio  en  las  islas  do  Lípari:  en 
las  piritas  de  Fahluní  (.''uccia),  do  Kraslitz  y 
IjUckawitz  (Bohemia),  do  Theux  y  Onoux  (Bél- 
gica); en  las  calcopiritas  do  Rammclsberg  y  An- 
glosoa,  y  en  algunas  galenas;  forma  también  el 
demento  eleotronegativo  do  algunas  cs|>ecics 
mineralógicas,  entre  las  quo  pueden  citarse  la 
euiairita  (sdeniuro  do  plata  y  cobren  la  herze- 
lina  (sdeniuro  de  cobre),  la  naumannita  (sclo- 
niuro  de  plata  y  plomo\  la  clanlalita  (sdeniuro 
do  ]ilouio),  la  zorgila  (sdeniuro  de  plomo  y  oo- 
brel,  la  lebrvachi(a(sdeniuro  Jo  morcurio y  plo- 
mo), la  crookesita  (selcniuro  do  cobro,  plata  y 
talio  encontrado  por  Nordenskjadd  en  Noruegal 
y  algunos  otros. 

Para  extraer  el  selenio  se  siguen  diferentes 
procediniiontos,  .según  que  la  inimera  materia 
sea  alguno  de  los  minerales citiilos  ó  los  residuos 
do  las  inilustrias  en  qne  los  minerales  selenife- 
103  se  tratan  con  objeto  do  aprovechar  algunos 
otros  de  sus  componentes;  y  aunque  se  citarán 
la  mayoría  de  los  importantes,  se  estudiarán  con 
más  detenimiento  los  que  emplean  como  prime- 
ras materias  los  ilepósitos  fangosos  de  las  fábri- 
cas do  ácidos  sulfúrico  y  doiliíilrico,  y  la  7orgi- 
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han  ide.id".  los  prr.cf  .l:ii,¡.  ut...-  ¿ue  .te  iiiii_in  á 
continuación: 

1."  EzlTOfcián  del  lelenio  ft-í  fiof'A  ¡-rciuei- 
do  en  ciertos  honioa  dt  í-'  .   r  h» 

encontrado  en  el  hollín  de  des- 

jilatación  de  Mansfeld    Si  ¡hrt, 

cuya  proporción,  segiin  Kc :  .iren 

las  circunstancias  m;is  fav'  :  '  por 

100,  y  el  primero  de  los  q-,  i.^n- 

seja  someter  estos  def^jsiti-  i  ¡i  i.-ji  lóny 
lavar  las  ¡lartes  más  densas,  primero  con  agua 
acidulada  con  :icido  clorhídrico  y  después  con 
agua  pura;  el  producto  lavado  se  funde  con  car- 
bonatos  i>ot.ásico  ó  sódico,  pulverizando  la  masa, 
tratándola  por  agua  y  abandonando  al  aire  la 
disolución. 

2."  Exirtuciún  del  sehnio  de  tos  seleniunt 
de  Hariz.  -  Pnlverizado  el  mineral  se  de^conijio- 
ncn  los  carbonatos  terrees  por  nioiio  del  acido 
clorhídrico,  y  el  residuo  lavado  y  desecado  se 
mezcla  con  su  peso  de  flujo  negro  y  se  calcina 
moderadamente  durante  una  hora;  la  masa  re- 
sultante de  la  calcinación  se  trata  por  agua  hir- 
viendo, que  disuelve  el  sdeniuro  jiotasico  for- 
mado, y  el  líquido,  abandonado  en  contacto  <>on 
el  aire,  se  descompone,  precipitando  el  metaloide 
en  forma  de  polvo  gris, 

3.°  Extracción  del  setenio  ■■'  /i  :n/;'7.  —  El 
procedimiento  seguido  por  1  i  pre- 

paración de  las  I  lacas  de  Sí'  nen 

la  Ex|>osición  de  Electrici'l.i  :  .unas 

de  las  cuales  pesaban  hasta  i2,0jj  k;;i,^rimos, 
tiene  como  punto  de  partida  este  mineral,  que 
se  com|ione,  en  100  partes,  de  30,80  de  selenio, 
15,00  de  cobre,  41,00  de  plomo,  6,00  de  hierro, 
1,66  de  plata  y  4,60  de  arcilla  y  cuarro:  se  co- 
mienza por  pulverizarle  finamente,  t  despiu-s  se 
le  trata  por  un  agua  regia  formada  por  cinco 
partes  do  ácido  clorhídrico  concentrado  y  nnade 
acido  nítrico  de  .16°  Beaumé;  ova]  orí  b  el  líqui- 
do hasta  consistencia  do  jar  r  -,»rcl 
exceso  de  ácidos,  se  trata  el  ^  la  y 
se  filtra  con  objeto  de  sejur  i  ;e  del 
cloruro  de  plomo.  La  disolu.i.  .i  '  ;;r  i  :  ■  ,;;econ- 
tiene  todo  el  ;icido  selenioso  se  somete  á  la  acción 
del  gas  sulfuroso  p.ara  precij'it.ir  e!  sdenio  pul- 
verulento, y  el  precipitado.  '  '  i,  se 
hace  hervir  con  ácido  cloi .  ;e  le 
priva  del  re.sto  ilel  clorurv^  ■  due- 
lo hervido  se  lav.a  di  ■  y  -w 
funde  finalmente  en 

4.°     Extriuviifn 
/as  cifvwms  lie  yloiw.      '< 
propuestos  |>ara  aislar  el  sr 
tos  quo  se  producen  en  .aq 
que  el  ácido  sulfúrico  snfro  .> , 

(V.  Sri.FiRico  (AciDo^  el  .>  sui- 

furoso:  estos  de|xísitos  so  s  de 

desecados  con  carbonato  y  r.  -  pro- 

yectando el  to<lo  en  un  en-  rojo, 

y  se  trata  la  m.isa  ya  fría  ;  irico 

eva|H)rando  el  liquiílo  hast  i  •  i'  ■ 

volumen;  la  disolución  sat;; 
y  hervida  precipita  el  seU-i: 
rojos.   Rose  propone  dese<.v 
darlos  al  rojo  ]x>r  la  aovión 
el  cloruro  de  selenio  onagu  i 
por  sulfilo  siidico,  y  Urunu' : 
proceilimiento  anáU^go,   en   d  q-.io   c'.   ^loro  es 
sustituido  \>or  el  aiiv.  Xil.son  iirefiere  trat*r  los 
depósitos  á  una  tomi>eratur»  iie  ."íO  .á  100°  [wr 
disolución  concentrida  de  cianuro  jiotá.sico  («r» 
quo  se  forme  un  .sdcniín'isnuro  que  si'  doscom- 
l>ono  \wt  .ácido  oKMbídrico;  y  finalmente  Liclv 
trata  la  primera  materia  iwr  agn»  regi.1,  añado 
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licido  sulWi'ico,  cuyo  exceso  so  oliniina  por  ol  ca- 
lor, lava  el  residuo  frío  con  aí;iia  y  neutraliza  la 
disolución  con  carbonato  sóiíico;  evaporado  ol 
líquido  á  seijiuiílad,  calioutii  moderadamente  el 
nuevo  residuo  con  su  propio  peso  de  sal  amonía- 
co hasta  que  adquiere  color  pardo,  en  cuyo  caso 
trata  la  masa  por  a¿;u»,  que  deja  el  selenio  inso- 
luble. 

5,"  Extracción  del  selenio  de  los  depósitos  j)ro- 
ducidos  en  las  bombonas  de  eondensaciún  del  óci- 
do  clorhídrico.  -  Kienlon  ha  demostrado  que  du- 
rante la  fabricación  de  la  sosa  por  el  procedi- 
miento de  Leblanc  el  selenio  voliitil  al  rojo 
sombra  es  arrastrado  con  los  vapores  clorhídri- 
cos durante  la  calcinación  del  sulfato  sódico  en 
las  mullas,  y  so  deposita  en  las  primeras  bombo- 
nas de  condensación  del  ácido;  el  depósito,  acu- 
mulado durante  largo  tiempo,  contiene  41  á  45 
por  100  de  lodos  desecados  a  100",  do  los  que  se 
extrae  ol  selenio  por  el  procedimiento  siguiente: 
diluidos  estos  lodos  en  agua,  so  tratan  á  la  tem- 
peratura ordinaria  por  el  cloro  en  una  serie  de 
grandes  frascos  de  Woolf,  con  lo  que  ol  selenio  se 
convierte  en  tetracloruro  descomponible  por  el 
agua  con  formación  de  ácido  seleuioso  y  aun  algo 
de  ácido  selrnico;  cuando  el  color  mjo  del  líqui- 
do ha  desap.ii'  i  !■'  "■  tiltra  y  -u'  liii-  ■  licrvir  con 
exceso  de  ári-l- .;.:  li,  li  !i-  i    ¡i,:.!  r-1  volu- 

men primili\  "  ;.  '    .:]■   ii     :.  :-  1  .-  'illpuestos 

oxidados  del  uiulaloiJi;  pul  el  .sullilo  acido  de 
sodio  en  terrinas  de  gres- 

Como  la  única  aplicación  que  hoy  se  hace  del 
selenio  en  estado  de  libertad  consiste  en  su  em- 
pleo en  los  receptores  fotofónieos,  y  esto  requie- 
re se  encuentre  en  estado  cristalino,  importa  mu- 
cho obtenerle  en  tal  forma,  para  lo  que  debe  se- 
guirse el  método  siguiente,  debido  á  Bell  y  Tain- 
ter:  se  calienta  en  estufa  de  gas  el  selenio  vitreo 
del  comercio  hasta  que  después  de  empañada  su 
superficie  adquiera  toda  brillo  metálico  y  comien- 
ce á  presentar  indicios  de  fusión,  llegado  este 
momento  se  le  retira  inmediatamente  de  la  es- 
tufa y  se  le  deja  enfriar:  el  selenio  así  tratado  ha 
pasado  al  estado  cristalino,  como  se  comprueba, 
no  sólo  por  la  inspección  microscópica,  sino  por- 
que se  observan  en  él  á  simple  vista  masas  de 
cristales  dispuestos  como  los  prismas  de  basalto 
ó  independientes  unas  de  otras. 

El  selenio,  del  mismo  modo  que  el  azufre,  se 
presenta  en  distintos  estados  alotrópicos,  cada 
uno  de  los  cuales  posee  diferentes  propiedades, 
que  se  distinguen  por  su  as)iecto,  densidad,  pun- 
to de  fusión  y  conductibilidad  eléctrica;  todas 
ellas,  sin  embargo,  tienen  algunos  caracteres  co- 
munes, entro  los  cuales  el  más  importante  es  el 
rclérente  á  las  rayas  de  su  espectro;  de  igual 
manera  que  el  azufre,  el  selenio  puede  producir 
un  espectro  primario  ó  de  bandas  y  otro  seciui- 
dario,  en  las  que  éstas  se  hallan  reemplazadas 
por  líneas  finas  y  diversamente  coloreadas;  ob- 
servado el  primero  en  la  llama  del  metaloide  ó 
en  la  del  gas  mezclado  con  su  vapor,  se  caracte- 
riza por  bandas  situadas  en  las  distintas  regio- 
nes del  espectro,  y  cuyas  longitudes  de  onda 
para  sus  puntos  medios  respectivos  son  587,  579, 
565,  550,  537,  527,  516,  605,  495  y  484;  el  se- 
gundo se  produce  cuando  se  hace  saltarla  chispa 
de  las  máquinas  electrostáticas  entre  polos  de 
selenio  ó  mediante  un  tubo  de  Plücker  calentado 
é  iluminado  por  corrientes  de  inducción ;  en 
cualquiera  de  los  dos  casos  se  originan  rayas  de- 
finidas por  las  longitudes  de  onda  siguientes:  a 
530,7  (muy  viva);  /3  527;  7  522,3  (viva);  5  517,1 
(viva);  e  514,2  (viva);  f  509,5,  507,0;  ?;  499,5; 
B  484.  Sea  cualquiera  la  modificación  que  se  con- 
sidere, una  vez  fundido  hierve  á  la  temperatura 
de  665°  (Troost),  produciendo  vapores  de  color 
amarillo  obscuro,  que  se  condensan  porel  enfria- 
miento, bien  en  gotitas  pardas  ó  bien  en  flores 
de  selenio  de  color  rojo,  según  las  dimen.siones 
del  recipiente  en  que  se  produzca  la  condensa- 
ción ;  la  densidad  de  estos  vapores  presenta  las 
mismas  anomalías  que  la  del  azufre,  pues  deter- 
minada á  la  temperatura  de  860°,  punto  de  ebu- 
llición del  cadmio,  es  de  7,67  con  relación  al  aire, 
ó  de  110  referida  al  hidrógeno,  pero  disminu- 
yendo á  medida  que  se  eleva  la  temperatura,  al 
llegar  á  1450°  alcanza  los  valores  de  5,68  y  82 
comparándola  respectivamente  con  los  dos  cuer- 
pos citados,  en  cuyo  caso  es  próximamente  igual 
á  la  deducida  por  la  teoría. 

Tres  son  los  estados  alotrópicos  que  con  refe- 
rencia al  selenio  están  conformes  en  admitir  la 
mayoría  do  los  químicos;  y  como  cada  uno  de 
ellos  tiene  caracteres  propios  que  le  diferencian 
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de  los  demás,  es  indispensable  estudiarlos  por 
separado,  según  se  hace  á  continuación. 

1."  Sftenio  ner/ro.  -  Precipitado  ]ior  la  des- 
composición al  aire  de  los  solcniuros  alcalinos 
tiene  estructura  cristalina,  por  más  que  los  cris- 
tales sean  lo  suficientemente  pequeños  para  ha- 
cer imposible  la  medida  de  sus  elementos;  de 
color  negro  y  una  densidad  variable  entre  4,76 
(llitscherlich)  y  4,808  (llittorff),  no  se  disuelve 
en  el  sulfuro  de  carbono  y  conduce  el  calor  y  la 
electricidad  mejor  que  la  modificación  vitrea, 
teniendo  en  cambio  un  calor  específico  mucho 
menor  que  ésta,  y  que  según  Kegnault  es  de 
0,07616  entre  -H20y  -f  98°  y  0,07446  entre  +7 
y  -(-20°:  fácilmente  soluble  en  el  cloruro  de  se- 
lenio, lo  es  muy  poco  en  el  seleniuro  de  etilo  y 
nada  en  el  sulfuro  de  esto  radical  alcohólico.  Por 
la  acción  del  calor  esta  variedad,  á  semejanza  de 
las  demás  del  mismo  metaloide,  no  presenta  un 
punto  de  fusión  perfectamente  definido,  sino  que 
se  reblandece  al  llegar  á  200",  ¡lasando  por  com- 
pleto al  estado  líquido  á  los  250,  datos  que  han 
sido  contradichos  por  Ilittorff,  el  cual  afirma 
que  se  funde  sin  reblandocimicnto  preliminar  á 
217°.  En  opinión  Je  Mitscheilich,  la  modifica- 
ción alotrópica  de  que  .se  trata  es  idéntica  á  la 
que  en  estado  granular  se  produce  cuando  se  ca- 
lienta entre  96  y  100°  el  selenio  vitreo,  ó  á  217 
una  variedad  cualquiera,  cou  tal  que  luego  se 
vaya  descendiendo  gradualmente  la  temperatu- 
ra hasta  180°,  en  cuyo  punto  se  mantiene  du 
rante  algún  tiempo. 

2.°  Selenio  vitreo  -  Si  después  de  fundida 
una  variedad  cualquiera  de  selenio  hasta  llegar 
á  su  completa  fluidez  se  la  deja  enfriar  lenta- 
mente observando  la  marcha  del  termómetro,  se 
nota  primero  un  descenso  regular  de  la  tempe- 
ratura hasta  que  ésta  llega  á  ser  de  112°,  en  cu- 
yo caso  hay  gran  desprendimiento  de  calor  la- 
tente que  hace  elevar  á  aquélla  hasta  120,  pro- 
duciéndose la  modilicación  negra  antes  descrita; 
pero  si  el  enfíiaiuiento  se  veiifica  con  rapidez 
no  se  altera  la  regularidad  en  la  marcha  de  la 
cnlumna  termométrica,  y  una  vez  terminado  se 
obtiene  una  masa  parda  de  fractura  vitrea  y  lus- 
tre semimetálico,  y  que  pulverizada  presenta  co- 
lor rojo;  no  es  este  el  único  medio  de  producir 
semejante  estado  alotrój)rico,  pues  en  él  queda 
también  el  metaloide  que  se  sejiara  al  descom- 
poner por  la  acción  del  anhídrido  sulfuroso  las 
disoluciones  de  ácido  selenioso  (Mores  de  sele- 
nio ó  selenio  electropositivo),  cuando  se  des- 
compone dicho  ácido  iior  las  corrientes  eléc- 
tricas, y,  finalmente,  por  la  descomposición  del 
ácido  selenioditiónico  ó  del  cloruro  de  selenio; 
en  estos  casos,  en  vez  de  resultar  en  masa,  resul- 
ta pulverulento  y  también  de  color  rojo.  Esta 
modificación,  cuya  densidad  es  4,26,  se  disuelve 
muy  poco  en  el  ácido  sulfúrico  y  nada  en  el  sul- 
furo de  carbono;  pero  si  se  le  deja  durante  largo 
tiempo  en  contacto  con  el  segundo  de  los  disol- 
ventes citados  adquiere  color  gris  do  acero,  se 
hace  cristalino  y  se  disuelve  en  pequeña  canti- 
dad; por  la  acción  del  calor  comienza  á  reblan- 
decerse á  los  40°,  se  vuelve  plástico  á  los  100,  y 
á  los  125  pasa  rápidamente  al  estado  cristalino, 
desprendiendo  un  número  de  calorías  que  sería 
suficiente  para  elevar  la  temperatura  á  265°  si 
tollas  ellas  so  empleasen  en  calentar  el  metaloi- 
de;  el  selenio  electropositivo  presenta  algunas 
diferencias  con  el  que  se  acaba  de  indicar,  pues 
á  los  96°  se  transforma  rápidamente  en  selenio 
negro.  Transparente  cu  placas  cuyo  espesor  no 
pase  0,003  mm.,  tiene  un  índice  de  refracción 
igual  á  2, 90  [jara  la  raya  D  del  espectro  solar,  y 
su  calor  específico  entre  -(-19°y  -H  87°  es  de  0, 1086 
(Regnault). 

3.°  Selenio  rojo  cristalizable  y  soluble. -Se 
deposita  en  copos  amorfos  cuando  se  oxida  el 
hidrógeno  seleniado  al  aire,  y  también  se  le  ob- 
tiene disolviendo  el  amorfo  en  sulfuro  de  carbo- 
no á  la  temperatura  de  su  ebullición  y  dejando 
enfriar  el  líquido,  con  lo  que  se  depositan  gra- 
nos cristalinos  muy  pequeños  en  un  principio, 
pero  qne  por  camliios  sucesivos  de  temperatura 
llegan  á  adquirir  1  mm.  de  longitud,  brillantes, 
de  color  obscuro,  de  4,5  de  densidad,  y  cnyas 
formas  parecen  derivarse  de  un  prisma  clino- 
rrómbieo  cuyas  caras  ;)/  foinian  un  ángulo  de 
64°  56';  calentado  con  agua  á  150°  en  tubos  ce- 
rrados no  se  nuidifica  su  peso,  pero  su  color 
pasa  al  negro,  su  densidad  se  elevad  4, 7  y  se 
hace  insoluble  en  el  sulfuro  de  carbono:  la  va- 
riedad cristalizada  roja  parece  corresponder  al 
azufre  prismático  y  la  negra  al  octaédrico. 
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Terminado  el  estudio  de  las  niodincacionos 
alotrópicas  del  .selenio,  y  entrando  en  el  de  sus 
propiedades  (juímicas,  precisa  liecir  en  primer 
término  que  su  poder  de  combinación  es  doldo 
que  el  del  hidrógeno  y  qne  su  lugar  en  la  clasifi- 
cación es  entre  los  elementos  diclínamos  el  más 
inmediato  al  azufie,  al  que  tanto  se  asemeja;sus 
afinidades,  niediilas  por  el  calor  que  desjircnde 
al  combinarse  con  los  demás  elementos,  son  me- 
nores para  con  el  oxígeno  que  las  do  todos  los 
demás  cuerpos  de  su  mismo  grupo,  y  ¡lara  con  el 
cloro  están  comprendidas  entre  las  del  azufre  y 
las  del  teluro.  Su  peso  atómico,  determinado  ])or 
Berzolius,  es  de  79,12,  pero  investigaciones  pos- 
teriores le  han  modificado,  resultando  ser,  en 
oiünión  de  lierdmann  y  Marehand,  de  78,8;  de 
79,01  á  79,08  según  resulta  do  los  trabajos  do 
Pétterson  y  Ekmann;  Lothar  Meyer,  en  su  re- 
visión de  los  pesos  atómicos,  le  ha  lijado  en 
78,87  con  relación  al  hidrógeno  tomado  como 
unidad,  pero  el  número  más  comúnmente  ado|)- 
tado  por  los  químicos  es  79,0  El  selenio  es  in- 
soluble en  agua,  pero  ligeramente  soluble  en 
ácido  sulfúrico,  del  que  se  ])recipita  por  la  dilu- 
ción; se  infiama  con  bastante  dificultad  en  con- 
tacto del  aire,  pero  calentado  en  corriente  de 
oxígeno  arde  con  llama  azulada  y  lívida,  con- 
virtiéndose en  anhídrido  selenioso,  á  la  vez  que 
produce  un  olor  característico  á  berzas  corrom- 
pidas sumamente  desagradable ;  el  cloro  y  el  bro- 
mo se  combinan  con  él  en  frío,  y  el  azufre,  el 
iodo,  el  fósforo,  elhidrógenoy  los  metales  exigen 
una  temperatura  elevada  para  unirse  con  él;  ab- 
sorbe á  la  temperatura  ordinaria  los  vapores  de 
anhídrido  sulfúrico,  con  los  que  forma  el  com- 
puesto ScSOj;  es  oxidado  en  caliente  por  el  ácido 
nítrico  y  el  agua  regia,  y  se  combina  á  la  tempera- 
tura de  la  ebullición  con  la  disolución  de  cianuro 
potásico,  al  que  ,trausforma  en  seleniocianato. 

Combinaciones  del  selenio. -Teniendo  en 
cuenta  las  condiciones  impuestas  por  las  publi- 
caciones de  la  índole  de  este  Diccionario,  sólo 
se  estudiarán  en  el  presente  artículo  todos  aque- 
llos compuestos  cuyo  nombre  no  constituye  una 
palabra  especial  y  que  tam[ioco  tengan  cabida 
en  otro  lugar,  mientras  que  aquellos  cuerpos, 
como  los  anhídridos  y  ácidos  selenioso  y  selénico, 
los  seleninros,  el  ácido  selcnhídrico, etc.,  se  indi- 
carán en  las  voces  correspondientes. 

Chn'wos  de  selenio.  -  Él  prolocloruro,  Se¡,Cl.j, 
obtenido  ]ior  Berzelius  como  primer  producto  de 
la  acción  del  cloro  seco  sobre  el  metaloide,  pue- 
de prepararse  tratando  el  tetracloruro  por  el  se- 
lenio ó  haciendo  actuar,  sobre  fragmentos  de  su 
combinación  vitrea  contenidos  en  un  tubo  de 
vidrio  inclinado,  una  corriente  de  cloro ;  el  calor 
debido  á  la  reacción  basta  para  volatilizar  el 
cuerpo  de  que  se  trata,  que  cae  por  la  parte  in- 
ferior del  aparato  en  forma  de  gotitas  oleagino- 
sas, que  se  deben  recoger  en  un  recipiente  bien 
seco  y  enfriado.  También  puede  obtenerse,  segiín 
Divers  y  Sliimose,  haciendo  pasar  corriente  de 
ácido  clorhídrico  gaseoso  por  la  disolución  verde 
del  suU'óxido  de  selenio  que  resulta  de  disolver 
este  elemento  en  ácido  sulfúrico  fumante;  el  pro- 
ducto de  la  reacción  se  disuelvo  de  nuevo  en  este 
mismo  ácido  y  se  precipita  por  gas  clorhídrico. 
Sea  cualquiera  el  medio  empleado  para  prepa- 
rarle se  presenta  cuando  está  puro  en  el  estado 
líquido  de  color  rojo  obscuro,  olor  picante,  poco 
volátil  á  la  temperatura  ordinaria,  soluble  en  el 
cloroformo,  pormás  que  en  el  momento  de  mez- 
clar ambos  cuerpos  se  produzca  un  precipitado 
que  desaparece  por  la  agitación  y  de  2, 906  de 
densidad  a  la  temperatura  de  17°,5;  el  agua,  el 
alcohol  y  el  éter  le  descomponen  lentamente  en 
selenio  y  tetracloruro,  pero  la  descomposición  es 
completa  y  el  selenio  se  precipita  al  estado  pul- 
verulento agitando  con  el  primero  de  dichos  lí- 
quidos la  disolución  del  cuerpo  de  que  se  trata 
en  el  sulfuro  de  carbono. 

El  tetracloruro  de  selenio,  SeCl4,  se  produce 
haciendo  actuar  el  cloro  en  exceso  sobre  el  me- 
taloide, ])ero  se  prepara  con  más  facilidad  por 
el  método  de  Jlichaelis,  que  consiste  en  intro- 
ducir en  un  matraz  13  partes  de  pentaeloruro  de 
fósforo  y  añadir  poco  á  poco  siete  de  anhídrido 
.selenioso;  se  calienta  ligeramente  hasta  que  la 
masa  se  haya  solidificado,  y  entonces  se  destila 
el  oxicloruro  de  fósforo  en  corriente  de  gas  car- 
bónico, quedando  en  el  matraz  una  mezcla  de 
anhídrido  fosfórico  y  tetracloruro  de  selenio,  fá- 
ciles de  separar  por  sublimación,  y  que  se  han 
formado  en  virtud  de  la  reacción 

SSeOo  +  3PClj  =  SSeClj  -f  P.O^  -t-  PCl^O; 
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por  último,  se  forma  mezclando  el  cloruro  do 
solonilo  con  el  de  tionilo,  en  cuyo  caso  so  des- 
prendo gas  suH'uroso.  Kl  totraclonuo  de  selenio 
so  presenta  en  pequeños  cristales  Ijlancos,  queso 
volatilizan  por  el  calor,  produciendo  vapores 
amarillos  y  disociándose  en  cloro  y  protocloruro, 
como  so  demuestra  por  la  densidad  del  vapor, 
(juo,  determinada  por  Clausnitzor  ú  218",  ha 
resultado  ser  de  3,922  en  lugar  do  12,650  que 
oxi"o  la  teoría;  el  agúale  descompone  on  virtud 
de  la  ecuación  SeGlj  +  3H,0  =  -lHCl  +  SeO.,li.,, 
pero  una  cantidad  do  líquido  menor  que  la  indi- 
cada en  esta  ecuación,  ó  sinii>lcincnte  la  liumedad 
atmosférica,  dan  origen  á  un  oxicloruro 

SoOC'L; 

so  comliina  con  el  peroloruro  do  fósforo  forman- 
do clorofcsfato  do  selenio  siüdimaljlc  á220"',  y  si 
se  le  introduce  en  un  vaso  bien  tapado  con  anlii- 
diido  sulfúrico,  mauteuiondo  toilo  á  teniperatu- 
ras  poco  superiores  á  la  ordinaria,  los  dos  cuer- 
pos se  unon  sin  desprendimiento  de  gases  y  for- 
man un  líquido  espeso  y  denso  de  color  amarillo 
verdoso;  calentando  éste  ligeramente  so  elimina 
el  exceso  do  anliidrido  y  se  forma  una  masa  cris- 
talina y  blanca  (jue  á  mayor  temperatura  se  fun- 
de, amarillea  y  desprende  cloro,  á  la  vez  que 
vapores  rojos  análogos  á  los  del  peróxido  do  ni- 
trógeno; estos  vapores  condcnsados  so  transfor- 
man en  una  masa  cérea  desrilable  sin  alteración 
á  187°,  y  cuya  fórmula  no  está  bien  determi- 
nada. 

Bromuros dcschnio.  -  '&\ prolohromiiro,8(íS}V.¡, 
se  prepara  añadiendo  una  molécula  de  bromo  á 
una  de  selenio  colocado  debajo  de  sulfuro  de 
carbono;  elinnnado  este  último  por  destilación 
queila  un  líquido  viscoso,  de  color  rojo  de  san- 
gre muy  obscuro,  de  olor  fuerte  y  desagradal)le, 
i  le  3,604  de  densidad  á  15°  y  que  colorea  la  ))iel 
también  de  rojo;  soluble  en  el  sulfuro  de  carbo- 
no, el  cloroformo  y  el  ioduro  de  etilo,  se  descom- 
pone por  la  liumedad  atmosférica  en  ácido  broni- 
lu'drico,  anhídrido  selenioso  y  selenio  libre,  así 
como  por  el  alcohol  absoluto,  que  le  transforma 
en  perbromuro;  por  la  acción  del  calor  también 
se  descompone,  primero  en  tctrabromuro  y  luego 
en  selenio. 

El  tcli-abromuro  ó  perbromuro  de  setenio,  SeBrj, 
se  prepara  poniendo  en  contacto  el  selenio  ó  su 
protobromuro  con  exceso  de  bromo,  y  elimi- 
nando el  halógeno  sobrante  de  la  combinación 
por  medio  de  una  corriente  de  aire.  Es  un  sólido 
pulverulento,  de  color  rojo  pardusco,  soIuIjIc  en 
el  sulfuro  de  carbono,  el  cloroformo  y  el  cloruro 
de  etilo;  calentado  entre  75  y  80°  se  sublima 
descomponiéndose  en  parto  en  bromo  y  unas  es- 
camas negruzcas  que  se  supone  están  formadas 
por  el  selenio;  volátil  á  la  temiieratura  ordina- 
ria y  dotado  de  olor  análogo  al  del  cloruro  de 
azuire,  al  ponerle  en  contacto  con  el  agua  se 
disuelve  en  un  principio,  pero  inmediatamente 
después  se  descompone,  dando  lugar  esta  reac- 
ción á  que  so  formen  los  ácidos  selenioso  y  brom- 
hídrico. 

loduros  de  selenio.  -  Do  fórmulas  análogas  á 
los  cloruros  y  bromuros,  son  tan  poco  estables 
q\ie  basta  tratar  por  el  alcohol  la  masa  de  color 
negro  grisáceo  resultante  de  fundir  el  selenio 
con  el  iodo,  jiara  que  este  último  se  separe  según 
Trommsdorff  en  totalidad;  Schnoider  prepara  el 
protoioduro  valiéndose  de  un  medio  indirecto, 
i|Uü  consiste  en  calentar  á  100°  en  vasijas  cerra- 
das la  mezcla  de  protobromuro  ele  selenio  y  io- 
duro do  etilo,  con  lo  que  hay  un  cambio  de  euor- 
]ios  halógenos  que  da  lugar  á  que  durante  el  en- 
friannento  se  separe  el  cuerpo  buscado  en  fornuv 
de  masa  cristalina  gris,  fusible  entre  H8  y  70°,  y 
cjuc  por  la  acción  del  agua  se  descompone,  á  la 
manera  que  el  bromuro,  en  ácido  iudliiilrico,  an- 
hídrido selenioso  y  selenio  libre,  según  la  ecua- 
ción 2SeX-f 2HoO  =  -lHI-(-.=!c03-f 3So.  Sien  la 
obtención  del  protoioduro  so  sustituyo  el  bibro- 
miu'o  por  el  totrabrouuiro,  el  compuesto  resul- 
tante es  el  que  contiene  -1  átomos  do  iodo,  el  cual 
imedo  también  prepararse,  y  con  más  facilidad, 
mczcl.ando  disoluciones  concentradas  do  los  áci- 
dos iodhídrico  y  selenioso,  on  cuyo  caso  se  de- 
]iosita  bajo  la  forma  de  un  precipitado  pardo 
enteramente  descomponible  por  el  agua. 

Compuestos  Oiritjenados  del  scknio.  -  Este  mo- 
taloide  se  combina  con  el  oxígeno  cu  varias  pro- 
porciones, formando  compuestos  correspomlien- 
tes  on  general  á  los  del  azufro,  y  do  los  ([UO  los 
más  im)iortantesson  vcniaderos  anhídridos,  pues 
al  condjínarso  con  el  agua  originan  ácidos  sus- 
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ccptiblcs  de  ser  saturados  \X)T  las  baMH ;  eatos  | 
compuestos  «on  el  subóxido  v  i_\  imbidrido  selc 
nioso,  pudiendo  originar  < 
igual  denominación  cquiv 
conociéndose  adcmiis  el  á' : 
al  sulfúrico.  Dotado»  los 
niinación   especial,  su  lu 
indicado  en   las  palabras  ' 
lo  que  aquí  sólo  so  tratará  del  .-:uinj;ddü;  e-.t'. 
cuerpo,  quo  parece  responder  á  la  fórmula  .ScO, 
so  forma  por  la  combustión  incompleta  del  me- 
taloide ó  cuando  se  oxida  su  sulfuro  por  la  acción 
de  un  agua  regia  en  la  quo  la  cantidad  de  ácido 
nítrico  sea  insulicientc  para  hacerle  pasar  al  ma- 
yor grado  de  oxidación;  os  un  gas  incoloro,  poco 
soluble  en  agua,  con  la  que  forma  un  líquido 
desprovisto  de  caracteres  ácidos,  y  á  su  presencia 
debe  atribuirse  el  olor  fétido  y  caracleristico  que 
desarrolla  el  selenio  durante  su  combustión. 

Además  de  los  compuestos  anteriores  se  cono- 
cen otros  ternarios,  en  que  los  elementos  arriba 
citados  se  hallan  unidos  con  un  tercero,  y  á  este 
grupo  pertenece  el  oeidoruro  correspondiente  á 
la  fórmula  SeOCU,  descrito  por  Weber;  prcjia- 
rado  haciendo  pasar  los  vapores  de  peroloruro 
sobre  el  anhídrido  selenioso  calentado  en  un 
tubo  acodado  ó  por  la  acción  de  una  pequeña 
cantidad  de  agua  y  aun  do  la  humedad  atmos- 
lérica  solire  dicho  ])ercloruro,  se  presenta  en  for- 
ma de  líquido  amarillo,  iiesado  (su  densiilad 
es  2, 44), que  hiervo  á  220°,  fumante  al  aire  y 
susceptible  de  descomponerse  jior  un  exceso  de 
agua  en  ácidos  selenioso  y  clorhídrico;  se  com- 
bina con  el  peroloruro  do  estaño,  formando  una 
masa  cristalina  cuya  composición  correspondo  á 
la  fórmula  2SeOCL-hSnCl4,  y  es  capaz  de  pro- 
ducir con  el  titano  y  el  antimonio  compuestos 
análogos  á  éste. 

Combinaciones  del  selenio  con  el  azufre.  -  Mal 
conocida  la  historia  química  de  estos  compues- 
tos, á  causa  sin  duda  de  las  analogías  existentes 
entre  ambos  elementos  y  de  la  facilidad  con  que 
se  unen,  puede  decirse  quo  en  todas  proporcio- 
nes, lejos  de  ser  posible  hacer  una  monografía 
do  ellos,  no  cabo  otra  cosa  sino  indicar  los  re- 
sultados obtenidos  por  los  distintos  investiga- 
dores que  de  ellos  se  han  ocupado;  berzelius 
describió  dos  sulfures  dofórnuilas  SeS.j  y  Se.Sj, 
que  obtenía  fundiendo  el  azufre  y  el  selenio  en 
las  convenientes  proporciones,  atribuyéndoles  la 
propiedad  de  ser  solubles  en  los  sulfhidratos  al- 
calinos y  suponiendo  que  el  primero  era  idéntico 
al  precipitado  amarillo  quo  so  produce  hacien>lo 
pasar  corriente  de  hidrógeno  sulfurado  á  través 
de  la  disolución  de  ácido  selenioso  mantenida  á 
la  temperatura  ordinaria;  sin  embargo,  Rose  ha 
hecho  ver  que  este  precipitado  no  es  sino  una 
mezcla,  de  tal  manera  que,  disolviéndole  en  sul- 
furo de  carbono  y  sometiendo  la  di.solueión  á 
cristalizaciones  fraccionadas,  á  medida  ijue  au- 
menta el  número  do  éstas  el  cuerjio  resultante 
contiene  mayor  cantidad  do  selenio,  y  líathke 
hace  la  misma  afirmación  respecto  del  cuerpo 
obtenido  por  vía  soca.  A  pesar  de  esto,  el  último 
de  los  químicos  citados  ha  logrado  preparar  cris- 
tales rondioidales  do  color  rojo  anaranjado  y 
composición  delinida,  que  contenían  03,80  por 
100  do  selenio,  cantidad  intermedia  á  la  exigida 
por  las  fórmulas  SeS  y  SeS¡.  Ditte  ha  conseguido 
aislar  el  sulfuro  correspondiente  á  la  primera 
lavando  el  procí]  ílado  iie  Kose,  secándole  en  el 
vacío,  humedeciéndolo  con  un  poco  de  ; siluro 
de  carbono  y  abandonándole  por  algún  tiempo 
á  sí  mismo;  do  este  modo  se  sepran  agujas  cuya 
densidad  á  0°  es  3,05t),  su  calor  csjiccificü  0,1274, 
y  que  por  la  acción  del  calor  primero  se  funden 
y  después  so  descomponen.  Por  últiuui,  líotten- 
dorffy  von  Ratli,ouo  han  estudiado  los  sulfuios 
do  selenio  obteniaos  fundiendo  el  azufre  y  el 
selenio  en  distintas  proporciones,  han  llegado 
sionipro  á  cristales  do  igual  Ibrnu»  derivados  del 
prisnuí  clinorrómbico,  en  tanto  que  la  propor- 
ción de  azuiro  no  fuese  mayor  de  4  átomos  por 
cada  uno  do  .selenio,  pues  on  el  caso  de  haber  '• 
ilel  ]irimero  para  la  cantidad  citada  dol  segundo 
residtaban  grandes  octaedros  de  color  rojo  ana- 
raujailo  pertenecientes  ni  sistema  orlornimbico. 
Como  se  ve  la  cuestión  está  en  pie,  y  es  difícil  de 
resolvsr  á  causa  de  la  jioca  cstahilidait  do  los 
ouorpos  il  que  se  refiero. 

("ou  ol  nombre  de  siilhi.r¡do  de  selenio  ha  des- 
crito Weber  ol  compuesto  que  coinunií'a  color 
vordo  á  la  disolución  del  selcido  en  el  acivlo  sul- 
fúrico funuínte,  y  que  so  proj^ira  verlienilo  an- 
hídrido sulfúrico  fundido  sobro  ol  mol.iloide  pul- 
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lar, 
Diver 

de  un 
fóxid., 

raímente  a'iiMilpia,  ■¡¡u:  Me- iTr'.,.an,  ^■.!¡-.rl;';Il- 
do  al  selenio  tctradínamo,  mediaste  la  expre- 
sión 
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1    >Se=Se<    I 

Se  debo  á  Clansnitzer  el  estadio  de  ao  oom- 
]>uesto  de  oxígeno,  cloro,  azufre  y  setenio  oo- 
rrcspohdieuto  a  la  fórmula 

denominado  oxiietracioruro  de  azufre  y  tdetuo, 

y  considerado  jxjr  l'crzc'ius  como  tí  su'^at     ■!« 
cloruro  de  selenio;  !•: 
do  se  calienta  el  ái  i  : 
do  pirosulfúrioo  .'  ■'. 

tetracloruri)  '  Ir;    - 

todo  del  qu  i  di- 

solución con  '-1  -!c 

[lerclomro  lic  ~e:oii 
lúrico;  ol  líqnido,  r 
al  rojo  pardo,  deja  •. 
miento  agujas  blanca-, 
diéndolas  sobre  una  ¡daca 
colocada  bajo  una  cammn  ■- 
do  sulfúrico  concentrado;  t 
rarsc  sometiendo  cu   tubi  - 
turas  comprendidas  entre 
de  sullurilo  r       '    ' 
Este  cuerpo 
con  la  comí 

de  la  que  se  .■..-, íí._.ii..  -,. 
yor  estabilidad,  so  descon 
aire  húmedo,  se  funde  á  1 
posee  una  densidad  de  vat 
por  el  método  de  Dunias  .i  . 
en  lugar  de  10,426.  cifra  • 

para  la  fórmula  citada,  lo,..  .,   

tiendo  que  á  dicha  temperatura  se  úi>w.U  pru- 
bablemente  en  anliidrido  sulfúrico,  protocloruro 
de  selenio  y  cloro  libre. 

Fácil  es  reconocer  anal Í!-  ^docn 

estado  do  libertad ;  sus  i  is,  su 

difícil  combustibilid.id,  o,  .y  es- 

pecialmentosu  olor  fétido  y  caiüvUi.ilico,  cons- 
tituyen datos  que  bastan  jur»  resolver  el  proble- 
ma con  toda  cxactitu  ':. 

En  aquellos  cas  - 
se  mezclado  con  o' 
el  azufre,  ol  nied 
su  existencia  coum- 
produciila  por  una  ■ 
la  do  ■\V¡.,,-l,',ui. 


do.  . 

la.!.   - 
clones  .p;. 
pondieulcí 
titativa  ]■ 
I  ve-  .  ¡ 
ral 


sitio  oi>ürtuno. 
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artejo  alargado,  el  tercero  y  cuarto  casi  iguales, 
más  cortos,  el  líltinio  ovalado,  atenuarlo  hacia 
el  extremo ;  ojos  brevemente  ovalailos  y  muy  con- 
vexos; antenas  largas,  distintamente  ensancha- 
das hacia  el  vértice,  con  los  artejos  iirogresiva- 
mento  más  cortos  y  anchos;  el  pronoto  en  forma 
do  triángulo  muy  transversal,  con  el  vértice 
truncado,  los  bordes  laterales  oblicuos  y  entran- 
tos;  el  borde  posterior  ligeramente  sinuado  á 
cada  lado,  con  el  lóbulo  medio  prolongado,  agu- 
do; ángulos  posteriores  agudos,  prolongados  en 
una  punta  corta  en  la  hembra,  más  larga  en  el 
macho;  escudo  en  forma  de  un  triángulo  con  el 
vértice  obtuso,  muy  pequeño  y  casi  oculto  ente- 
ramente; élitros  triangulares,  con  la  base  más  ó 
menos  dentada,  gibosos,  de  vértice  agudo,  mu- 
cho nuís  anchos  que  el  pronoto,  estrechados  por 
detrás;  apófisis  humerales  muy  pronunciadas  y 
prolongadas  en  el  macho,  ó  algo  angulosas  en  la 
hendjra;  superficie  punteada;  prosternón  con  el 
borde  anterior  prolongado  en  su  parte  media  y 
truncado,  estrecho  y  con  la  superficie  acanalada; 
mesosternón  formando  un  canal,  en  parte  cu- 
bierto por  el  prosternón;  metasternón  con  la  por- 
ción episternal  distinta  del  epímero;  abdomen 
con  las  suturas  del  primero  y  segundo  arcos  algo 
borradas  en  su  parte  media;  patas  delgadas;  ti- 
bias apenas  ensanchadas  hacia  la  extremidad; 
tarsos  medianos,  el  primer  artejo  triangular,  un 
poco  más  estrecho  que  el  siguiente,  el  segundo 
más  corto  y  más  estrecho  que  el  tercero,  el  últi- 
mo en  forma  de  gancho  y  armado  de  uñas  apen- 
diculadas. 

En  este  género  las  diferencias  sexuales  con- 
sisten en  los  ángulos  laterales  del  pronoto,  que 
son  notablemente  más  largos  en  el  macho.  Las 
antenas  parecen  semejantes  en  los  dos  sexos.  Una 
particularidad  muy  notable  de  este  género,  y  re- 
presentada en  los  uiaclios  de  algunas  especies, 
es  que  los  élitros  ofrecen  en  su  tercio  anterior 
una  gran  perforación  de  contornos  irregulares. 

Se  conocen  cuatro  especies  del  género  Selcnio, 
que  han  sido  todas  descubiertas  en  el  Nuevo 
Mundo.  El  tipo  de  ellas  es  el  S'elenis  spinifcr, 
del  Brasil. 

SELENIOANTIMONIATO  (de  seUnio  y  antimo- 
niato):  m.  Quim.  Compuesto  resultante  de  la 
combinación  del  pentaseleniuro  de  antimonio 
con  los  soleniuros  alcalinos.  El  pentaseleniuro 
de  antimonio,  de  igual  manera  que  algunos  de 
los  seleniuros  de  fósforo,  funciona  bajo  el  punto 
de  vista  químico  como  el  anhídrido  de  un  seleni- 
ácido  desconocido  correspondiente  á  la  fórmula 

SbScjHs, 

cuyo  hidrógeno  es  s\istitnible  por  los  metales  pa- 
ra dar  lugar  á  la  formación  de  las  seleuisales  que 
llevan  el  nombre  de  selenioantimoniatos,  que  de- 
berán representarse  por  la  expresión  general 

SbSejM's, 

en  la  que  M  simboliza  un  metal  monodínamo.  De 
todos  estos  selenioantimoniatos  el  único  impor- 
tan te  es  el  de  sodio,  SbSe4Na3  +  9H^0,  que  sirve  de 
punto  de  partida  para  la  preparación  de  todos  los 
demás,  y  se  obtiene  á  su  vez  fundiendo  la  mezcla 
compuesta  de  una  parte  de  carbonato  sódico, 
cnatro  de  tri.seleniuro  de  antimonio,  dos  de  sele- 
nio  y  dos  de  polvo  de  carbón;  la  masa,  fundida 
y  pulverizada,  se  hace  hervir  con  agua  y  dos  par- 
tes de  selenio,  decantando  y  evaporando  fuera 
del  contacto  del  aire  el  líquido  claro,  con  lo  que 
se  depositan  cristales  transparentes  de  color  ama- 
rillo anaranjado,  de  igual  forma  y  composición 
análoga  á  los  del  sulfoautimoniato  sódico  y  que 
al  aire  adquieren  color  rojo  de  jacinto,  al  parque 
se  recubren  de  un  polvo  cristalino  gris;  su  diso- 
lución acnosa,  tratada  por  ácido  clorhídrico,  pro- 
duce un  precipitado  de  pentaseleniuro  de  anti- 
monio mezclado  con  selenio  libre. 

SELENIOCIANHÍDRICO  (AciDo)  (de  scfciiio  y 
cianhídrico):  adj.  Quim.  Uno  de  los  nombres 
del  ácido  selenioeiánico.  Establecida  en  la  cien- 
cia por  Liebig  la  existencia  del  seleniocianóge- 
no  como  radical  compuesto,  y  consecuentes  los 
químicos  con  la  nomenclatura  de  Lavoisier,  se 
dii)  el  nombre  de  ácido  seleniocianhídrico  al  re- 
sultado de  las  combinaciones  do  dicho  radical 
con  el  hidrógeno;  pero  abandonada  esta  hipóte- 
sis atendiendo  á  las  razones  expuestas  en  otro 
Ingar  (V.  Sulen'iocianiiokxo),  se  hizo  forzcso 
cambiar  la  denondnación  de  dicho  ácido  en  la  de 
selenioeiánico,  considerándole  al  mismo  tiempo 
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como  el  selcniácido  resultante   do  sustituir  el 
oxígeno  del  ácido  ciánico  por  el  selenio. 

SELENIOCiAniCO  (  Aciiio)  (de.fc/oíio  y  ciáni- 
co): adj  Quim.  Cuerpo  de  propiedades  acidas, 
cuyas  sales  fueron  descubiertas  en  1320  i)orlier- 
zelius,  y  que  corresiionde  por  su  composición  al 
ácido  ciánico,  en  el  que  el  oxígeno  ha  sido  sus- 
tituido por  el  selenio.  Estudiado  por  Crookes  y 
Lassigne,  se  prepara,  según  el  método  propuesto 
por  estos  quíndcos,  haciendo  atravesar  rápida- 
mente la  corriente  de  ácido  solenhídrico  por  la 
disolución  tibia  del  seleuiato  de  plomo,  á  la  que 
se  ha  añadido  exceso  de  la  misma  sal,  que  per- 
manece en  suspensión;  terminada  la  reacción  se 
filtra  ]iara  separar  el  exceso  de  sulfuro  de  plomo 
])recipitado,  y  el  líquido  calentado  á  tempera- 
turas próximas  á  100°,  con  objeto  de  eliminar 
el  ácido  sulfhídrico,  se  fdtra  de  nuevo  [Kvra  ]iri- 
varle  do  corta  cantidad  de  selenio  reducido: 
así  se  obtiene  una  disolución  que  no  se  puede 
concentrar,  á  causa  de  que  tanto  el  aire  frío  como 
el  vacío  seco  la  descomponen  con  bastante  rapi- 
dez, pero  que  manifiesta  )iropiedades  acidas  muy 
enérgicas,  toda  vez  que  des  om  pone  los  carbo- 
nates con  efervescencia  debida  al  anhídrido  car- 
bónico, y  que  disuelve  el  hierro  y  el  zinc  des- 
])rendiendo  hidrógeno;  por  la  acción  de  los  áci- 
dos minerales,  y  aun  de  muchos  orgánicos,  se 
descompone  precipitándose  el  selenio  y  formán- 
dose al  mismo  tiemiio  ácido  cianhídrico.  Deter- 
minada la  composición  de  este  cuerpo  respondo 
á  la  fórmula  CÑ HSe,  con  arreglo  á  la  cual  se  le 
considera  como  un  seleniáeido  monodínamo  y 
monobásico,  cuyo  hidrégeno  es  snstituible  por 
los  radicales  simples  ó  compuestos  electropositi- 
vos, para  dar  lugar  á  las  sales  denominadas  se- 
hriiocialos. 

-SelbniociAnico  (Anhídrido):  Quim. 
Cuerpo  denominado  también  selcniuro  de  cianú- 
geno  y  scleniocianócicno ,  obtenido  por  Linnemann 
haciendo  reaccionar  eliodurode  cianógeno  sobre 
el  seleniocionato  de  plata.  Se  presenta  en  forma 
de  masa  cristalina,  volátil,  sumamente  análoga 
al  anhídrido  sulfociánico,  y  cuya  composición  se 
representa  por  la  fórmula 
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que  hace  se  le  considere  como  un  derivado  do 
sustitución  del  ácido  selenhídrico,  en  el  que  los 
dos  átomos  de  hidrógeno  de  esto  último  cuerpo 
han  sido  reemi)lazados  por  igual  número  de  mo- 
léculas del  radical  cianógeno:  aunciue  no  siem- 
pre se  ha  admitido  para  el  anhídrido  selenioeiá- 
nico la  constitución  química  que  se  acaba  de 
indicar,  no  se  exponen  en  este  lugar  las  distintas 
hipótesis  establecidas,  por  estudiarse  al  tratar 
del  radical  selenioeianógeno. 

SELENIOCIANÓGENO  {úescknio  y  cianúgeno): 
m.  Quim.  Radical  admitido  por  Liebig  y  i-esul- 
tante  de  la  combinación  del  selenio  con  el  cia- 
nógeno. Descubierto  el  radical  cianógeno  por 
Gay-Lussac,  y  estudiados  los  múltiples  compues- 
tos á  que  da  lugar,  se  vino  en  conocimiento  de 
un  cuerpo  formado  por  el  selenio  análogo  al  que 
produce  al  uidrse  con  el  azufre,  y  se  le  conside- 
ró como  nn  nuevo  radical  susceptible,  á  la  mane- 
ra que  los  cuerpos  halógenos,  de  combinarse  con 
el  hidrógeno  para  formar  el  hidrácido  corres- 
pondiente y  con  los  metales,  dando  lugar  á  los 
sulfocianuros:  posteriormente  se  ha  cambiado  de 
modo  de  ver,  teniendo  en  cuenta  las  analogías 
que  existen  entre  el  ácido  sullbcianhídríco  de 
Liebig  y  el  ciánico,  así  como  las  que  se  manifies- 
tan entre  ac|uél  y  el  denominado  seleniocianhí- 
drico por  el  sabio  químico  alemán.  Como  las 
razones  que  han  inducido  á  seguir  esta  o]iiníün 
se  refieren  más  bien  al  radical  sulfocianógeno 
que  al  selenioeianógeno,  en  la  palabra  corres- 
pondiente (V.  SuLKOClANÓGENO)  se  expondrán 
dichas  razones,  así  como  la  evoinción  seguida 
por  las  doctrinas  en  que  se  cimenta  semejan- 
te opinión.  Desechada  la  hipótesis  del  sulfocia- 
nógeno como  radical  compuesto,  y  suponiendo 
en  cambio  que  dicho  cuerpo  no  es  otra  cosa 
que  el  anhídrido  del  ácido  sulfociánico,  se  hacía 
de  todo  punto  indispensable  extender  este  modo 
de  ver  al  selenioeiaucjgeno  considerándole  como 
el  anhídrido  del  ácido  selenioeiánico,  en  vista 
de  la  semejanza  que  se  observa,  tanteen  las  pro- 
piedades físicas  como  en  las  químicas,  entre  el 
selenio  y  ol  azufre,  .semejanza  que  se  extiende  á 
las  combinaciones  de  la  índole  de  los  seleino  y 
sulfocianatos,  hasta  el  punió  de   oblcnerse   por 


.SELE 

procedimientos  análogos  y  presentar  caraoteros 
sumamente  parecidos;  por  lo  tanto,  en  la  actua- 
lidad so  ha  abandonado  la  hiiJÓtcsís  de  Liebii;, 
aceptando  la  antes  indicada,  en  virtud  de  la 
cual  se  estudia  el  selenioeianógeno  bajo  la  de- 
nominación du  anhídrido  selenioeiánico. 

SELENIOCIANURO  (do  sclcnio  y  cianuro):  m. 
Quim.  Nombro  dailo  por  Liebig  á  los  cuerpos 
denominados  más  tarde  seleniocianatos.  Los  se- 
leniociannros  descubiertos  por  Berzelius  en  1820 
fueron  considerados  como  las  sales  iialógenas 
resultantes  de  la  combinación  del  radical  sele- 
nioeianógeno con  los  metales ;  pero  una  vez 
abandonada  la  hipótesis  en  que  se  fundaba  la 
existencia  de  este  radical  por  las  razones  en  su 
lugar  exi'uestas  (V.  Ski.kniocianóíie.no),  y  ad- 
mitida en  cambio  la  del  ácido  seleidociánico,  se 
hizo  l'orzo>o  caudiiar  la  denominación  propuesta 
por  el  insigne  quíndco  alemán,  sustituyéndola 
por  la  de  seleniocianatos  que  llevan  en  la  actua- 
lidad. 

SELENIOSO  (Acido)  (de  sc?c«io/- adj.  Qtiím. 
Compuesto  resultante  de  la  combinación  del  an- 
hídrido selcnioso  con  el  agua.  Para  prepararle 
basta  disolver  el  [irimero  en  la  .segunda  á  tem- 
peraturas próximas  á  la  ebullición  y  dejar  en- 
Iriar  el  líquido  filtrado,  en  cuyo  caso  se  precipita 
enferma  de  cristales  incoloros,  largos  y  acana- 
lados, muy  semejantes  á  los  del  nitro,  y  que 
abandonados  al  aire  húmedo  pierden  su  trans- 
parencia y  se  adhieren  unos  á  otros,  sin  que,  no 
obstante,  aparezcan  estar  mojados.  La  disolución 
del  ácido  selenioso  en  agua  tiene  sabor  agrio,  re- 
acción acida  á  los  papeles  coloreados,  neutraliza 
los  álcalis,  produce  efervescencia  con  los  carbo- 
nates y  descompone  en  caliente,  á  causa  de  su 
poca  estabilidad,  los  cloruros  y  nitratos:  es  re- 
ducido, con  especialidad  en  caliente,  porel  ácido 
sulfuroso  ó  por  lossulfitos,  i]ue  dejan  en  libertad 
selenio  rojo  amorfo,  é  igual  fenómeno  producen 
todos  los  metales,  excepto  el  oro,  el  platino  y  el 
|ialadio.  El  ácido  sull'úrico  produce  sobredicha 
disolución  un  precipitado  amarillo,  considerado 
por  Berzelius  como  el  sulfuro  de  selenio  SeSo, 
pero  que,  según  Rose,  no  es  otra  cosa  que  una 
sim]ile  mezcla.  El  ácido  selenioso  no  se  altera 
por  la  ebullición  con  ácido  clorhídrico,  pero  los 
agentes  oxidantes,  como  el  cloro  en  presencia  del 
agua,  el  bicromato  potásico,  los  peróxidos  de 
plomo  y  manganeso,  el  nitro  en  fusión,  etc.,  le 
hacen  pasar  al  grado  inmediato  de  oxidación, 
transformándole  en  ácido  selénico;  el  análisis 
centesimal  de  este  cuerpo  conduce  á  represen- 
tarle por  la  fórmula  860,112= SeO  '^  n  ij  q-ie 
indica  por  la  presencia  de  los  dos  oxhidrilos  su 
carácter  de  ácido  bibásico. 

-  Sf.i.knioso  (Aniiibuido):  Quim.  Compues- 
to oxidado  de  selenio  que  por  la  acción  del  agua 
se  trasforma  en  ácido  selenioso.  Para  prepararle 
basta  fundir  el  selenio  en  una  pequeña  retorta 
en  la  que  se  hace  penetrar  corriente  de  aire  ó  de 
gas  oxígeno,  ó  bien  se  trata  dicho  metaloide  en 
caliente  por  agua  regía  ó  por  ácido  nítrico,  eva- 
porando á  seqiiedad  el  jiroducto  de  la  reacción ; 
en  ambos  casos  la  masa  blanca  é  infusible  que 
se  forma  se  sublima,  á  temperaturas  inferiores 
al  rojo,  en  agujas  de  cuatro  caías;  para  tener  cris- 
tales exentos  de  ácido  sulfúrico  se  disuelven 
en  agua  estas  agujas,  se  añade  agua  de  barita 
en  tanto  que  se  íorma  precipitado,  se  filtra  el 
líquido,  evaporándole  á  sequedad  y  sublimando 
el  residuo.  Así  se  obtiene  un  cuerpo  sólido,  blan- 
co, volátil,  produciendo  vapores  amarillentos 
que,  atravesados  por  un  rayo  luminoso  y  anali- 
zado éste  mediante  el  espectroscopio,  manifiesta 
bandas  características  de  absorción  en  los  colo- 
res azul  y  violado;  muy  soluble  en  el  alcohol, 
se  combina  con  el  agua  formando  ácido  selenio- 
so, jiero  el  líquido  evaporado  á  sequedad  se  des- 
hidrata y  deja  de  nuevo  el  anhídrido  como  resi- 
duo. Analizado  este  cuerpo,  .se  representa  su 
composición  por  la  fórmula  SeO.,. 

Los  hidrácidos  reaccionan  sobre  el  anhídrido 
selenioso  con  extrema  energía,  formamlo  combi- 
naciones cuya  de.scompo.sieión  se  sujeta  en  un  to- 
do á  las  leyes  qne  rigen  la  disociación ;  así,  con  el 
ácido  clorhídrico  produce  dos  cuerpos  de  fórmu- 
las Se0.2HCI  y  Se0.j4Hrl,  de  los  que  el  primero, 
líquido  generalmente  amarillento,  se  origina  con 
gran  desprendimiento  de  calor,  y  el  segundo, re- 
sultante de  la  acción  prolongada  del  gas  clorhí- 
drico sobre  aquél,  crisl.aliza  en  pajitas  liríllantes 
de  color  amarillo  claro,  y  .solubles  sindescompo- 
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sicióii  aparente  en  iiofiueña  cantidad  do  agua. Con 
el  :icido  bi'omhídrico  f,'risofi8o,  actuando  sobre  el 
/icido  solenioso,  so  forma  ol  cuerpo  Sc024HBr, 
niio  constituye  una  masa  cristalina  blanca,  so- 
lulilc  en  corta  cantidad  do  agua,  disociable  ú 
temperaturas  superiores  i  55°,  y  que  á  la  ordina- 
ria, y  nicjor  aún  á  -  15°,  absorbo  enérgicamente 
el  ácido  bromhídrico  y  so  transforma  en  una 
substancia  descomponible,  á  partir  de  65",  en 
bromo  y  selenio,  y  cuya  composición  obliga  á 
representarla  por  la  expresión  HeOj.SHIir.  El 
anhídrido  selenioso absorbe  el  ácido  thiorhídrico 
do  igual  manera  que  los  anteriores,  perocncam- 
liio  descompone  al  iodliídrico  sin  combinarse  cou 
él. 

SELENIOSULFLJRICO  (Acido)  (de  sc?CTWo  y  s«Z- 
fúrieo):  adj.  Qu'nii.  Cuerpo  de  propiedades  áci- 
ilas  resultante  do  sustituir  un  átomo  do  oxíge- 
no del  ácido  sulfúrico  por  el  selenio.  Represen- 
tante, en  unión  del  ácido  seleniotritiónico,  de 
los  compuestos  del  selenio  correspondientes  á  los 
incluidos  en  la  serie  tiónica  formaila  por  el  azu- 
fre, no  se  lo  conoce  on  estado  do  libertad,  [lero 
se  ha  logrado  aislar  su  .sal  jiotásica,  haciendo 
reaccionar  el  selenio  á  la  temperatura  do  150° en 
vasijas  cerradas  sobre  el  suUito  bipotásico(Cloez); 
para  jirepararlc  es  preferible  al  anterior  el  méto- 
do do  Ritlike,  que  consisto  en  disolver  el  meta- 
loide en  la  disolución  neutra  y  caliente  do  dicho 
sullito,  en  cuyo  caso  so  deposita  primero  sele- 
niotritionato  poco  soluble,  quedando  el  cuerpo 
que  se  busca  en  las  aguas  mailres,  de  las  que  .se 
lo  sopara  por  evaporación.  Obtenido  por  esto 
medio,  en  un  todo  análogo  al  q\ie  se  sigue  on  la 
preparación  de  los  hiposullitos  alcalinos,  se  pro- 
íouta  cristalizado  en  tabhas  hexagonales  delicues- 
;entcs,  que  por  la  acción  del  calor  toman  color 
pardo  y  se  transforman  en  seleninro  potá.sico; 
3sta  sal,  cuya  composición  respondo  á  la  fórmula 

SS0O3K.,, 
:iuo  couiluce  para  el  ácido  á  la  expresión 
SSeO^H», 

50  descompone  en  presencia  de  los  ácidos  produ- 
3Íendo  gas  sulfuroso  y  dejando  el  selenio  en  li- 
hertad,  y  en  contacto  con  el  agua  de  barita  ó  el 
3loruro  de  bario  se  precipita  el  mismo  metaloi- 
de á  la  vez  que  ol  sulfito  bárico;  el  nitrato  ar- 
géntico amoniacal  también  le  descompone  en 
sulfato  potásico  y  seleniuro  de  plata,  y  única- 
mente precipita  sin  desconi])onerse  al  tratarle 
por  las  sales  de  cadmio,  con  cuyo  metal  forma 
an  seleniosulfato  poco  estable. 

SELENIOxAntico  (Acido):  adj.  Quím.  Se 
prepara  este  cuerpo  al  estado  de  sal  potásica 
iejando  caer  gota  agota  hidrato  potásico  disuel- 
to en  alcohol  absoluto  sobre  ol  líquido  que  re- 
sulta de  destilar  el  producto  de  la  reacción  cu- 
tre el  tetracloruro  du  carbono  y  el  peutaseleniu- 
ro  de  fósforo,  y  en  el  que  existe  seleniuro  de  car- 
Dono;  es  un  cuerpo  que  cristaliza  en  agujas  aüel- 
tradas,  de  fórmula  C-jHsSooOK,  do  color  amari- 
llo, alterable  al  aire  y  soluble  en  agua,  con  la 
:jue  forma  un  líquido  que  descolora  la  disolu- 
ción de  iodo  en  el  ioduro  potn-^ico. 

-  Sei.ksioxántico  (Éter):  (^uím.  Compues- 
to resultante  do  la  sustitución  del  hidrógeno  del 
icido  selenioxántico  por  el  radical  etilo.  Para 
prepararlo  so  trata  el  líquido  que  contieno  sele- 
niuro de  carbono,  resultante  de  destilar  el  pro- 
ducto de  la  reacción  entro  el  tetracluro  de  car- 
oono  y  el  pontaseleiiiuro  de  fósforo,  por  la  pota- 
sa alcohólica  ordinaria;  á  la  masa  coloreada  de 
rojo  obscuro  se  añado  agua  para  separar  el  ex- 
ceso de  cloruro  do  carbono,  y  se  hace  hervir  en 
iparato  de  redujo  con  ácido  clorhídrico  diluido; 
se  forma  un  ligero  sublinuulo  solonífero  que  no 
se  ha  podido  analizar,  y  una  masa  sólida  do  co- 
lor pardo  impregnada  de  un  líquido  oleaginoso. 
Esta  masa,  destiliida  en  un  tubo  acó. lado  cerra- 
do por  sus  dos  extremos,  produce  el  éter  selenio- 
xántico, bajo  la  forma  do  un  líquido  do  color 
amarillo  de  oro  y  olor  intolerable,  cuya  com- 
posición COI  responde  á  la  fórmula 

C,,n,-,Se.,0.r.,H5. 

SELENISAL  (de  selenio  y  sal):  f.  Quím.  Com- 
puesto resultante  de  la  combinación  do  un  selo- 
ni.ii-iilo  con  una  selenibase.  Kn  la  clasificación 
de  las  sales  anfídeasantiguamontc  establecida  se 
deuoudnalnuí  .solonisalcs  á  aijuellos  compuestos 
form.ados  por  la  condúnaeióu  del  .selenio  con 
otros  dos  elementos,  do  tal   manera  que   el   pri- 
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mero  86  distribuía  entre  los  últimos  en  fomia 
que  80  podía  considerar  combinado  [«rte  con  el 
más  electronegativo  y  el  resto  con  el  electro- 

Í)ositivo;  laa  golenisalcH,  adndtidas  hoy  como  se- 
oniuros  dobles,  so  consideraban  coimo  oxiHalea. 
en  las  que  el  oxígeno  era  reein[iUza7.a<lo  ¡xir  el 
selenio. 

SELENITA  (del  gr.  «Xiji/íti,i;  de  StXi};^;,  la 
Luna):  coni.  Habitante  de  la  Luna. 

-Selen'ITA:  Zool.  Género  de  niolnecos  de  la 
clase  de  los  gasterópodos,  orden  de  los  pnlnio- 
nados,  familia  de  los  selenítidos.  Este  género  8C 
distingue  porque  el  animal  entra  completamente 
en  su  concha;  el  pie  está  terminado  en  punta, 
sin  poro  mucoso;  el  orificio  genital  está  situado 
detrás  del  gran  tentáculo  derecho;  niaxila  en 
forma  de  una  media  luna,  con  las  extrenddades 
laterales  agudas,  de  superficie  anterior  y  media 
estriada  finamente;  bordo  libro  con  una  proyec- 
ción media;  la  concha  externa,  delgada,  ancha- 
mente umbilicada,  deprimida,  do  coloración  uni- 
forme; contornos  de  la  espira  poco  numerosos; 
abertura  oblicuamente  ovalada,  aplastada  por 
encima  por  una  depresión  más  ó  menos  marcada 
del  peristoma,  que  es  generalmente  sinijile,  pero 
algunas  veces  grueso  y  sinuoso. 

El  tipo  de  este  género  es  el  SelcnUes  concamis 
Say.,  de  la  América  del  Norte,  Antillas  y  Amé- 
rica del  Sur; este  animal  os  muy  voraz,  destruye 
los  demás  moluscos  y  vacia  su  concha, 

-  Selenita:  Zool.  Género  de  in.scctos  del  or- 
den de  los  coleópteros,  familia  de  los  coccinélidos, 
tribu  de  los  coccinelinos.  l'.ste  género  se  recono- 
ce por  ol'recer  los  siguientes  caracteres:  cabeza 
encajada  en  el  protórax  hacia  la  mitad  de  los  ojos; 
©pistoma  escotado  en  forma  de  un  arco  y  denta- 
do en  cada  lado;  labro  corto,  transversal  y  trun- 
cado por  delante;  ojos  brevemente  ovalados  y 
muy  poco  sinuados  por  dentro;  antenas  delgadas, 
más  cortas  que  la  frente,  cou  la  maza  delgada  y 
fusiforme;  pronoto  trausversal,  menos  ancho  que 
los  élitros;  bordo  anterior  escotado  y  sinuado, 
los  bordes  laterales  redondeados,  el  bordo  poste- 
rior muy  convexo  y  redondeado  hacia  el  escudo, 
éste  en  triángulo  equilateral; élitros  brevemente 
ovalados;  epipleuras  do  mediana  anchura,  no 
cruzadas  de  fosetas  bien  distintas;  prosternón 
estrecho;  mesosternón  sinuado  por  delante;  ab- 
domen formado  por  debajo  do  seis  arcos  bien 
distintos;  placas  abdominales  limitadas  porden- 
tro  por  un  arco  regular;  patas  medianas  termi- 
nadas por  uñas  apeudiculailas. 

Las  antenas  de  este  tipo  que  ofrecen  todos 
los  insectos  de  este  género  son  notables,  no 
solamente  por  su  brevedad,  sino  también  por 
el  contorno  fusiforme  de  la  maza.  Se  conocen 
cuatro  especies,  dos  de  ellas  descubiertas  en 
Egipto,  y  otras  dos  tienen  áreas  de  distribución 
muy  extensa,  de.sde  el  África  austral  hasta  Ma- 
dagascar,  y  desde  las  Indias  orientales  y  la  Chi- 
na hasta  las  islas  de  la  Sonda  por  otra  (mrte. 

SELEnItidoS  (de  selenita):  m.  pl.  Zool.  Fa- 
milia de  moluscos  do  la  clase  do  los  gasterópo- 
dos, orden  de  los  |iulmonados.  Los  caracteres 
más  notables  que  distinguen  estí»  laniilia  son  los 
.signientes:  .animales  desnudos,  con  la  concha 
interna  ó  encellados  eu  una  concha  lielici forme; 
el  borde  inferior  sin  costillas  verticales;  i-.idula 
formada  de  .series  arqueadas  de  dientes;  diente 
central  corto,  rudimentario;  dientes  laterales  y 
marginales  del  mismo  tipo,  estrechos,  agudos, 
unicuspidados,  semejantes  á  los  dientes  de  los 
Olandinn. 

Los  géneros  principales  que  contiene  esta  fa- 
milia .son  el  Selenitesy  Pliitonia,  que  se  encuen- 
tran abundantcmento  repartidos  por  las  Aniéri- 
cas  y  las  islas  Azores. 

SELENITO  (de  selenio):  ni.  Qiilin.  Sal  forma- 
da ]ior  el  ácido  selenioso.  Perteneciendo  ol  ácido 
selenioso  al  grupo  de  los  diattuidcos  y  bibásicos, 
la  sustitución  do  su  hidrógeno  por  los  metales 
originará  dos  clases  do  salesdistintas,  segi';n  sea 
total  ó  parcial ;  eu  el  primer  caso  .so  forman  los 
selonitos  neutros  corrcspomlientes  á  la  fórmula 
general  SoO.,M...',  eu  la  que  M  simboliza  un  me- 
tal mouodiuamo,  y  en  ol  segundo  los  ái  i  los  ó 
mouometálicos,  roiiresentados  por  la  explosión 
SeOjllM,  conociéndose  ademas  sales  ouadráei- 
das  resultantes  do  la  ooinbiuaciiui  de  una  molé- 
cula de  selonito  ácido  con  otra  do  ácido  selenio- 
so. Los  selenitos  se  pre|>aran  en  general  eombi. 
nanilo  direetamento  elucido  con  los  hidratos  ó 
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carltonatoü,  ó  por  doble  deacom|>o*ieiÓD  tegi.a 

h'  ti(  -^.m'-'.í.'s  t-ti   atíua  ó  no,  y    i-re^níiu  '-   i;.o 
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•  le- 
.la- 


Lkjoi 

rrien''  i\- 

do  ai: 

te,  sol 

ruro  i 

libre. 

ácid' 

de  un 

se  afiaili;  •;,'.: 

Íirecipita  el  -' 
la  Djierado  e. 

tuvo  lugar  en  ■  i,,.  ,1. .   >.     , 
ennegrece  inniediatament» 
disolución  clorhídrica  y  ca..- 
que  se  trata,  v  si  ti  r-z''  • 

gún  tiemi>o  el  meU'  >;a  > 

causa  del  selenio  y  rita- 

dos  al  soplete  \>ot  lo  I-- 

jan  selenio  libre  ó  í" 
y  en  el  primer  caso 
rísticodc  los  coniiu-   . 

Para  determinar  la  cunli    . 
tenido  en  nn  selonito  piiol' 
de  estos  procedimientos:  1.     ~ 
Icnito  soluble  so  comienza  ]iúr  lii-^icuir  e,  <u.íJú 
nítiico  libre  que  pudiera  existir,  haciendo  hervir 
la  disolución  con  ácido   clori  :  ir:  ■■    e-i   exceso 
hasta  que  cese  el  desprcni;  ■.  en 

cuyo  caso  se  acidulado  nu  .imo 

ácido  y  se  trata  jior  un  sult  :  .  nta- 

do  el  líquido  para  reunir  el  del-- sii'j  de  w-lenio 
se  repite  este  tratamiento  hasta  que  ya  no  se 
produzca  coloración  roja,  y  entonces  se  recoge  el 
precipitado  de  selenio  libre,  se  lava,  ae  seca  á 
100°  y  se  pesa.  2.°  Acidulada  la  disolucii.n  con 
áciilo  clorhídrico  se  hace  pasar  li  su   través  co- 
rriente de  hidrógeno  sulfurado,  en  tanto  qae 
continúa  formándose  precipitado,  y  terminad* 
la  precipitación  se  recoge  el  sulfuro  insolnble 
sobre  un  filtro,  se  lava,  se  deseca  á  100°  y  se 
pesa.  3.°  Op|)enheim  aconseja  fundir  la  sal  en- 
sayada con  ocho  ó  10  veces  su  {«so  de  ciana- 
ro  potásico,  efectuando  la  operación  en  un  pe- 
queño matraz  atravesado  ]>or  corriente  de  hi- 
drógeno: el  producto  de  la  fusión  se  disuelve  en 
agua  y  se  hace   hervir  durante  algiin    tiempo 
jiara  que  todo  el  selenio  se  transforme  en  sele- 
niocianato  potá-sico,  y  el  líquido.  despU' «  de  frió, 
se  sobresatura  con  ácido  el' r'    '  ■  il^an- 

dona  durante  veinticuatro  .  este 

tionii>o  se  recoge  el  selenio  ¡  :  :  i  la- 

varle, desecarle  á  100°  y  j-^-.v;.i     i.     i.i.iibicn 
se  ]iuede  determinar  el  selenio  de  los  selenitos 
transformándolos  en  seleniuros,  para  lo  que  se 
les  funde  durante  un  cuarto  de  hon  ""    '■-  '  ^■-• 
porcelana  atravesado   porcorrien; 
no,  con  cinco  i'  seis  veces  su  [«so  i 
formada  i>or partes  iguales  de  carli;..  .... 

co  y  sódico  é  igual  cantidad  de  cloruu'  aicj»liuo; 
terminada  la  fusión,  y  ya  fría  la  niLs-a,  se  disuel- 
ve en  gran  cantidad  de  agua,  v  i . >■  :>  i  ■.  do  una 
corriente  lenta  de  aire  se  :  ■  nio, 

que  se  recoge,  lava,  seca  y  ,  -  mé- 

todos anteriores.  5.°  Si  la  -  i  un 

selonito  iusoluble  puede  convcrlUMi  c-ii  ^deniu- 
ro  iK>r  el  méto<lo  anterior,  ó  mejor  todavía  se- 
guir el  de  Oppenheini. 

La  sustitución  del  hidnigeno  del  árido  sele- 
nioso puede  tener  lugar  (>or  Kss  radicales  alcohó- 
licos, en  cuyo  caso  se  forman  los  iteres  sxdenio- 
sos,  de  los  que  no  se  conoce  nuis  que  el  s*l<-»iio 

ilcido  de  metilo  ó  tlcido  metUtrlen iaso  SeO < n ji    * 

que  se  pre|>ara  oxid.i:  í.cljlo 

por  el  agua  regia;  1  •  -.-jue- 

dad,  y  enfriada  la  ;■  >»de 

que  se  trata  eu  forma  de 
éter  ácido  se  une  á  I.is  l>«,se- 
combina  también  con  o'  á> : 
naudo  mismas   transpareut>s  »-■  rr»i.  in 
segiWi  «'«ihler  y  Pean,   a  la  formula 
ClL,ScOX-l-fH;0. 

(icro  que  en  opinión  de  Kalhkc  deben  formular- 
se CH.i."v>0„H -f  llCl:  la  inimrra  ex]Tesióu  re- 
presenta la  clorhidtina  del  acido  mctilsclciiiivw. 


este 
s  y  se 

origi- 

ÍKUt«S, 
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y  la  segunda  un  compuesto  do  solonio  menos 
oxidado  quo  ol  ácido  solenioso. 

SELENIUREA:  f.  Qitlm.  Substancia  cuya  com- 
posieiúu  correspondo  d  la  do  la  urea  extraída  de 
la  orina,  en  la  quo  ol  oxígeno  lia  sido  sustituido 
por  ol  selenio.  Éste  cuerpo  se  produce  haciendo 
atravesar  corriente  de  ácido  selouhídrico  por  la 
disolución  etérea  de  cianamida,  á  la  quo  so  aña- 
de cortísima  cantidad  do  amoníaco  con  obieto 
do  aloalinizar  el  líquido  y  facilitar  la  combina- 
ción que,  según  parece,  no  puede  producirse  on 
medios  ácidos;  la  reacción  que  ou  estas  condicio- 
nes so  determina  se  reduce  simplemente  á  la 
unión  directa  dol  hidrógeno  seleniado  con  la 
cianamida,  según  se  expresa  por  la  ecuación 

CN.  N  H.  -f  H.So  =  CSoNoHj. 

La  seleniurea  es  sólida,  cristalizable  en  formas 
mal  determinadas,  muy  soluble  en  agna  calien- 
te, poco  en  dicho  líquido  l'río,  así  como  en  el  al- 
cohol, y  casi  nada  on  el  éter,  por  lo  que  so  va 
precipitando  á  medida  que  se  forma  durante  su 
obtención;  fusible  alrededor  '-  """  ■  '  •  voz  que 
so  descompone,   presenta  )-  'i'gas  á 

las  de  la  urea  ordinaria,  ]>r-  no  ella, 

numerosos  derivados,  y  su  >  uíí.|".,i  ,,;i  centesi- 
mal corresponde  á  la  formula  (JHjNj.Se. 

SELENIURO:  m.  Qulm.  Compuesto  binario 
resultante  de  la  combinación  del  selenio  con  los 
diferentes  elementos;  también  pueden  conside- 
rarse derivado  del  ácido  selenliídrico,  cuyo  hi- 
drógeno ha  sido  totalmente  sustituido  por  los 
diferentes  radicales,  y  por  tanto  responderá  d 
la  fórmula  general  SeR,,  en  que  R  representa  un 
elemento  ó  grupo  de  elementos  monovalente. 
Según  la  naturaleza  del  radical  unido  al  selenio, 
se  dividen  los  seleniuros  en  metaloideos,  metáli- 
cos y  alcohólicos;  de  los  primeros  poco  puede 
decirse  que  tenga  carácter  de  general,  pues  sus 
propiedades,  tanto  físicas  como  i]uímicas,  y  su 
modo  de  obtención,  varían  considerablemente 
con  el  cuerpo  unido  al  seleuio,  pero  on  cambio 
los  segundos  constituyen  un  grupo  bastante  na- 
tural, formado  por  especies  químicas  dotadas  de 
caracteres  comunes  dependientes  del  elemento 
electronegativo  que  las  forma  y  de  otros  debidos 
al  metal;  estas  especies  deben  considerarse  como 
sales  binarias,  toda  vez  que  además  de  presentar 
la  característica  propia  de  los  compuestos  de  esta 
clase  se  obtienen  por  el  doble  cambio  que  tiene 
lugar  entre  el  ácido  selenhídrico  y  los  hidratos 
metálicos,  reacción  que,  en  general,  puede  expre- 
sarse por  la  ecuación 

SeH,  -I-  2M'0H  =  SeM.  +  2H,0, 

que  es  en  un  todo  análoga  d  la  que  se  realiza 
entre  los  hidrácidos  enérgicos,  como  el  clorhí- 
drico, y  los  hidratos  referidos.  Algunos  de  los  se- 
leniuros metálicos  se  encuentran  en  la  naturale- 
za, constituyendo  minerales  por  lo  común  nniy 
escasos;  otros  en  cambio  son  productos  pura- 
mente artificiales,  que  se  preparan,  ya  directa- 
mente fundiendo  el  selenio  con  el  metal,  yapi-e- 
cipitando  las  sales  metálicas  por  el  ácido  selen- 
hídrico ó  por  los  seleniuros  solubles,  ya  reducien- 
do los  selenitos  ó  seleniatos  por  el  hidrógeno  ó 
por  el  carbón,  ya,  en  fin,  fundiendo  el  selenio  li- 
bre con  ciertos  óxidos  ó  carbonatas,  en  cuyo  caso 
parte  del  metal  es  oxidado,  transformándose  en 
selenito.  Estos  cuerpos  son  iusolubles  en  agua, 
excepto  los  alcalinos,  y  se  reconocen  fácilmente 
perlas  reacciones  .siguientes:  1."  Tratados  por 
los  ácidos  desprenden  ácido  selenhídrico  fácil- 
mente caracterizable  por  su  olor.  2."  Los  alca- 
linos, abandonados  eu  disolución  acuosa  duran- 
te algún  tiempo  en  contacto  con  el  aire,  se  des- 
componen precipitando  el  selenio  en  forma  de 
polvo  rojo,  en  el  que  se  pueden  demostrar  las 
propiedades  específicas  del  metaloide.  3. '^  Los 
iusolubles,  calentados  eu  tubos  abiertos  por  sus 
extremos,  producen  im  sublimado  de  selenio  me- 
tálico y  agujas  blancas  poco  volátiles  de  anhí- 
drido solenioso.  4."  Sometidos  ala  llama  oxidan- 
te del  soplete  en  soporte  de  carbón,  emiten  fuer- 
te olor  de  berzas  corrompidas,  característico  del 
selenio;  y  5.i>  Por  la  acción  de  la  llama  de  reduc- 
ción, y  sobre  el  mismo  soporte,  se  recubren  de 
selenio  libre.  En  cuanto  ala  determinación  cuan- 
titativa del  selenio  contenido  en  los  seleniuros, 
se  hace  por  los  medios  siguientes:  1.°  Los  sele- 
niuros alcalinos  se  disuelven  en  agua  y  se  aban- 
ilona  la  disolución  en  contacto  con  el  aire,  y  des- 
¡lués  S6  recoge  sobre  un  filtro,  se  lava,  so  seca  á 
100°  y  so  pesa  ol  selenio  libre   precipitado.  2.° 
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So  fundo  la  sal  que  so  ensaya  con  ocho'ó  10  ve- 
ces su  poso  do  cianuro  potásico  en  un  matraz 
atravesado  por  corriente  do  hiilrógeno,  y  ol  pro- 
ducto do  la  fusión,  disnelto  on  agua,  so  haco  her- 
vir durante  algún  tiempo  para  que  todo  el  solo- 
nio se  convierta  en  seleuiocianato  alcalino;  una 
vez  frío  el  líquido  se  le  sobresatura  con  ácido 
clorhídrieo  y  se  abandona  durante  veinticuatro 
horas,  al  cabo  do  cuyo  tiempo  so  ha  precipitado 
todo  el  selenio,  y  se  puedo  determinar  su  peso 
des])nés  de  lavarle  y  secarle  á  la  temperatura  de 
100°;  si  en  la  sal  ensayada  hubiese  teluro  acom- 
pañando al  selenio  se  .separa  aquél,  haciendo 
atravesar  por  la  disolución  una  corriente  de  airo 
antes  de  añadir  el  ácido  clorhídrico,  lo  que  es 
suficiente  para  destruir  el  telururo  formado  du- 
rante la  fusión  y  precipitar  el  teluro,  quo  se  so- 
para del  líquiíio  por  filtración  .«eguida  de  las 
convenientes  lociones.  3.°  Los  seleniuros  iusolu- 
bles pueden  transformarse  en  cloruros  colocando 
aquéllos  en  una  esfera  de  vidrio  poco  fusible  ter- 
minada por  dos  tubuluras,  una  de  las  cuales  da 
entrada  á  la  corriente  do  cloro  seco;  la  otra,  en- 
corvada en  ángulo  recto,  se  introduce  en  un  tubo 
eu  U,  en  cuyo  trayecto  haya  dilataciones  ó  an- 
gostamientos,  y  en  el  que  se  pono  agua  destila- 
da (  puede  eiuplearso  sin  inconveniente  algu- 
no el  tubo  de  bolas  ideado  por  Liebig  y  que  se 
usa  con  tanta  frecuencia  en  los  análisis  orgáni- 
cos); so  calienta  moderadamente  el  .seleniuro  co- 
locado en  la  esfera,  á  la  vez  ijue  se  hace  pasar  la 
corriente  de  cloro,  con  lo  que  tanto  el  metaloide 
como  el  metal  se  transforman  en  cloruros,  délos 
que  el  primero  se  volatiliza  para  descomponerse 
en  contacto  con  el  agua  contenida  en  el  tubo  en 
U,  en  tanto  que  el  segundo  queda  en  la  esfera; 
terminada  la  operación  se  recoge  el  agua  que 
lleva  en  disolución  el  ácido  selénico,  y  se  deter- 
mina la  proporción  de  éste  por  los  medios  indi- 
cados al  hablar  de  los  seleniatos  (V.  Sei.enia- 
TO);  en  ol  caso  de  existir  en  el  seleniuro  mercu- 
rio ó  plomo,  cuyos  cloruros,  dotados  de  cierta 
volatilidad,  pueden  ser  ai-rastrados  á  la  vez  que 
el  cloruro  do  selenio,  se  efectúa  la  separación  sa- 
turando dicha  agua  do  cloro  y  precipitando  el 
ácido  selénico  por  el  cloruro  bárioo.  4.°  Los  sele- 
niuros de  cromo,  Urano,  níquel,  cobalto,  hierro, 
zinc  y  manganeso  trátanse  por  el  agua  regia  to- 
mando las  precauciones  necesarias  para  estas  ope 
raciones,  con  lo  que  se  transibrman  en  selenitos, 
cuyo  seleuio  se  determina  descomponiéndolos  por 
ácido  sulfuroso,  según  se  dijo  en  el  lugar  corres- 
pondiente (V.  Selexito).  5.°  El  seleniuro  de 
mercurio  puede  analizarse  disolviéndole  en  agna 
regia,  diluyendo  el  producto  de  la  reacción  en 
f'ran  cantidad  de  agua  destilada  y  piecipitando 
el  mercurio  al  estado  de  cloruro  mercurioso  por 
la  acción  reduotora  de  los  ácidos  fosforoso  ó  fos- 
fático. 

Los  seleniuros  alcohólicos  gozan  délas  propie- 
dades características  dolos  éteres,  y  han  sido  poco 
estudiados  á  consecuencia  de  carecer  de  impor- 
tancia, tanto  teórica  como  práctica. 

Seleniuro  de  nilrógeno,  SeN.  -  Descubierto 
por  Wijhleren  1859,  ha  sido  estudiado  reciente- 
mente por  Verneuil,  que  aconseja  prepararle  ha- 
ciendo reaccionar  el  gas  amoníaco  sobre  el  tetra- 
cloruro  de  selenio  fuertemente  enfriado;  se  co- 
mienza por  triturar  10  gramos  de  este  último 
cuerpo  con  algunas  gotas  de  sulfuro  de  carbono, 
y  la  pasta  obtenida  se  pone  en  suspensión  en  un 
litro  próximamente  del  mismo  disolvente,  d  cuyo 
través  se  hace  pasar  la  corriente  de  gas  amonía- 
co perfectamente  seco,  agitando  la  masa  para 
que  el  cloruro  de  selenio  entre  en  reacción;  poco 
después  de  comenzada  la  operación  desaparece 
el  color  rojo  del  líquido  y  comienzan  á  deposi- 
tarse copos  pardos  formados  por  la  mezcla  de 
cloruro  amónico,  selenio  y  seleniuro  de  nitróge- 
no; cuando  estos  copos  han  tomado  un  tinte 
anaranjado  claro  se  recogen  sobre  un  filtro,  se 
lavan  con  sulfuro  de  carbono,  y  después  de  de- 
secarlos al  aire  se  vuelven  a  lavar  con  agua,  que 
disuelve  el  cloruro  amónico,  y  finalmente  se  los 
purifica  por  el  mismo  sulfuro  de  carbono;  el 
rendimiento  que  produce  este  método  es  por 
término  medio  de  80  por  100  del  teórico,  y  la 
reacción  en  virtud  de  la  cual  se  produce  el  sele- 
niuro de  nitrógeno  se  expresa  por  la   ecuación 

3SeClj  -H  eSÍHs  =  3SeN  -H  2NH4CI  -f  N. 

El  seleniuro  de  nitrógeno  es  una  substancia 
pulverulenta  de  color  anaranjado  claro,  amorfa, 
insoluble  en  agua,  alcohol  y  éter  y  muy  poco 
soluble  en  sulfuro  de  carbono,  bencina  y  ácido 
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acético  cristalizable;  muy  poco  higroniétrico,  se 
adhiero  l'ácilmonto  A  los  cuerpos  malos  comluc- 
toros  do  la  electricidad  con  los  quo  se  lo  frota, 
y  cuando  está  seco  basta  nii  clioquo  muy  ligerc 
para  hacerlo  detonar  violentamente,  efecto  (pie 
también  se  produce  calentándole  á  tempcraturaf 
próximas  d  230'',  propiedades  estas  últimas  que 
hacen  su  manejo  sumamente  peligroso;  la  ]iota- 
sa,  del  mismo  modo  que  el  ácido  clorhídrico,  le 
descomponen  preciiútando  selenio  y  formandc 
ácido  solenioso.  Es  un  cuerpo  bástanlo  endotér- 
mico, lo  que  explica  su  carácter  explosivo,  y  su 
calor  do  formación,  determinado  por  Bertlielot 
y  Vieille,  es  de  —84,6  calorías. 

Seleniuro  de  fósforo.  -  Berzelius  ha  coniprolia- 
do  que  el  fósforo  yol  selenio  pueden  fundirse  re- 
unidos en  todas  proporciones,  pero  no  ha  descri- 
to ningún  compuesto  definido,  y  los  únicos  in- 
vestigadores que  han  estudiado  estos  cuerpos  .son 
Hahn  y  Bogen,  de  cuyos  trabajos  resulta  que  si 
se  calientan  el  fósforo  amorfo  y  el  selenio  atem- 
(leratnras  superiores  á  100°  en  corriente  de  hi- 
drógeno se  unen  con  incandescencia,  jiroducien- 
do  distintos  compuestos  según  las  cantidades 
relativas  que  se  empleen  de  ambos  metaloides. 

El  suhseleniuro  de  fósforo,  P.,So,  preparado 
por  el  método  anterior,  es  un  líquido  oleaginoso 
cristalizable  á  -  12°,  insoluble  en  alcohol  y  éter 
y  soluble  en  sulfuro  do  carbono;  espontáneamen- 
te inflamable  en  contacto  del  aire,  descompone 
las  disoluciones  salinas  de  los  metales  pesados, 
y  á  su  vez  es  descompuesto  por  la  potasa  des- 
prendiéndose hidrógeno  sulfurado,  y  formándo- 
se fosfato,  seleniuro  y  selenito  potásicos. 

El  seleniuro  hipofosforoso  ó  monomleniuro  de 
fósforo,  P.jSo,  se  produce  con  gran  desprendimien- 
to de  calor,  hasta  el  ininto  de  que  parte  del  pro- 
ducto se  sublima,  convirtiéndose  el  resto  en  ma- 
sa .sólida:  es  un  cuerpo  .sólido,  de  color  rojo  cla- 
ro, inalterable  en  contacto  delaireseco,  suscepti- 
ble de  arder  con  llama  brillante  por  la  acción  del 
calor,  y  al  que  el  sulfuro  de  carbono  quita  parto 
del  fósforo;  descomponible  ]ior  la  acción  de  la 
potasa,  forma,  con  las  disoluciones  salinas  de 
los  metales  pesado.s,  ya  seleniofosfuros,  ya  mez- 
clas de  fosfuros  y  de  seleniui-os. 

El  seleniuro  de  fósforo  ó  íriselcniuro  de  fósfo- 
ro, P.iSej,  es  de  color  rojo  de  rubí,  destilabíe  á 
temperaturas  elevadas  fuera  del  contacto  del 
aire,  insoluble  en  .agua,  alcohol,  éter  y  clorofor- 
mo, soluble  en  la  potasa  y  oxidable  lentamente 
al  ponerle  en  contacto  del  aire  húmedo;  so  com- 
bina con  los  seleniuros  alcalinos  formando  sele- 
niofosfitos. 

El  seleniuro  fosfórico  ó  pcntaseleniuro  de  fós- 
foro constituyo  una  masa  vitrea  de  color  rojo 
pardusco,  insoluble  en  sulfuro  de  carbono,  ata- 
cable en  frío  por  la  potasa,  susceptible  de  arder 
produciendo  vapores  rojos,  y  que  se  combina  de 
un  modo  análogo  que  los  precedentes  con  los  se- 
leniuros metálicos  formando  seleniofosfatos.  Se- 
gún Bogen,  este  cuerpo  reacciona  sobre  el  alco- 
hol desprendiendo  hidrógeno  seleniado,  á  la  vez 
que  se  precipita  corta  cantidad  de  selenio  y  se 
produce  un  líquido  rojizo  oleaginoso,  que  no  es 
sino  el  diseleniofosfato  de  etilo 

PSeOüSeíCsH^),. 

Seleniuros  de  arsénico,  antimonio  y  bismuto. 
-  El  selenio  fundido  disuelve  á  cualquiera  do 
estos  tres  metaloides  con  desprendimiento  de 
calor,  formando  compuestos  de  color  obscuro  en 
los  dos  primeros  y  blanco  en  el  último,  pero  que 
son  difíciles  de  separar  del  exceso  de  metaloide 
que  siempre  les  acompaña. 

El  seleniuro  de  arsénico,  Ás.;¡Sc¡,  correspon- 
diente al  trisulfuro  del  mismo  elemento,  se  ob- 
tiene más  fácilmente  y  en  mayor  grado  de  pure- 
za li.acicndo  pasar  una  corriente  de  ácido  selen- 
hídrico á  través  de  la  disolución  clorhídrica  do 
anhídrido  arsenioso,  lo  quo  determina  la  preci- 
pitación del  seleniuro  en  forma  de  polvo  amari- 
llo obscuro,  brillante,  fusible  á  200°  y  soluble  en 
ácido  nítrico. 

El  seleniuro  de  antimonio,  SboSe^,  obtenido 
por  vía  seca,  constituye  una  masa  de  color  gris, 
lustro  metálico  y  fractura  cristalina,  bastante 
análoga  al  sulfuro  correspondiente,  y  preparado 
por  vía  húmeda,  precipitando  la  disolución  do 
emético  por  el  ácido  selenhídrico,  constituye  una 
materia  negra  pulverulenta,  que  calentada  d 
146°  adquiere  color  gris  y  se  funde  al  rojo  ad- 
quiriendo por  el  enfriamiento  textura  cristali- 
na; además  del  compuesto  antcriorso  conoce  un 
pcntaseleniuro  Sbo.Se¿,   que  se  prepara  precipi- 


taiulo  por  nn  ácido  las  disoluciones  do  los  selo- 
iiioaiitirnoniatos  alcaliros,  y  quo  en  virtud  de  la 
propiedad  c|ue  presenta  de  combinarse  con  los 
seleniíuos  alivilinos  parece  debe  ser  considerado 
como  el  anhídrido  del  ácido  solenioaiitinióniuo 
SbScjIIj,  corrcsi)ondieute  al  ácido  orlólos lórico. 
Finalmente,  el  seleniuro  de  bismuto,  lii.jScj, 
obtenido  por  fusión  directa  de  sus  componentes, 
üüiistitnye  una  masa  que  después  de  Iría  es  blan- 
ca, brillante,  de  histre  metálico,  fractura  crista- 
lina y  de  C,S2  do  densidad;  el  ácido  nítrico  y  d 
ai'iia  regii  la  atacan  fácilmente,  disolviendo  el 
bismuto  y  dejando  libre  el  sclenio,  pero  los  de- 
más ácidos  no  ejercen  sobre  ella  acción  alguna. 
Sdeniuros  de  potasio.  -  Aunque  existen  niu- 
clios  compuestos  do  esta  índole,  su  composición 
y  propiedades  son  poco  conocidas  á  c.iusa  de  lo 
pclí;iroso  que  resulta  su  manejo,  toda  vez  quo 
]ior  la  acción  de  los  ácidos  desprenden  un  cuerpo 
tan  cítraordinarianiente  venenoso  como  el  ácido 
selenliídrico.  Estos  compuestos  se  forman  en  di- 
ferentes circunstancias,  ya  fundiendo  el  selenio 
y  el  potasio,  en  cuyo  caso  la  combinación  se  pro- 
duce CüU  desprendimiento  de  luz,  ya  reduciendo 
los  selénitos  y  seleniatos  calentados  á  la  tempe- 
ratura del  rojo  por  el  hidrógeno,  ya  disolviendo 
el  splí'uio  pulverizado  en  la  disolución  hirviento 
(Ir  1  lili  11,  ya,  en  fin,  fundiendo  el  metaloide  con 
(I  lüh  ii  i  11  carbonato  potásicos:  el  carácter  gc- 
iiíiil  di'  lodos  estos  sclcuiuros  con.siste  en  que, 
abandonados  en  contacto  con  el  aire  se  doscom- 
[iiinen,  formándose  primero  poliscleniuros  y  de- 
jando más  tarde  todo  el  selenio  en  libertad. 

Sckniítro  de  bario,  liaSe.  -  Se  prepara  mez- 
clando el  selenito  bárico  seco  con  la  quinta  parte 
de  su  peso  de  negro  de  humo  bien  calcinado, 
calentando  la  mezcla  hasta  el  rojo  en  una  peque- 
ña retorta  y  manteniendo  la  temperatura  hasta 
que  cese  el  desprendimiento  de  gases;  el  com- 
puesto que  queda  en  la  retorta  resulta  coloreado 
por  el  exceso  de  carbón, que  no  puedeseparar.se, 
paos  si  bien  el  seleniuro  de  bario  se  disuelve  en 
el  agua  se  altera  de  igual  modo  que  el  sulfuro, 
transformándose  en  oxiseleniuro.  se  puedo  obte- 
ner un  seleniuro  más  rico  en  selenio  que  el  ante- 
rior y  soluble  en  agua,  á  la  que  comunica  color 
rojo  amarillento,  reduciendo  el  selenito  de  bario 
por  el  hidrógeno  al  rojo;  ambos  cuerpos  son  des- 
cimiponibles  por  los  ácidos,  precipitándo.so  el 
selenio  y  desi>rendiéndose  á  la  vez  gas  selenlií- 
drico. 

Seleniuro  de  plata,  Ag.,Se.  -  La  combinación 
del  selenio  con  la  plata  tiene  lugar  con  relativa 
facilidad,  pues  basta  exponer  el  metal  á  los  va- 
pores do  selenio,  del  ácido  selenioso  ó  la  acción 
del  ácido  selenhídríco  para  que  se  ennegrezca  su 
superficie,  pero  estos  medios  se  comprende  que 
no  pueden  servir  para  la  preparación  del  seleniu- 
ro, deliicndo  recurrirse,  bien  á  la  fusión  directa 
del  metaloide  y  el  metal,  bien  á  la  precipitación 
de  las  sales  argénticas  por  el  hidrógeno  selenia- 
do;  también  se  encuentra  en  la  naturaleza,  aun- 
que en  raras  ocasiones,  unido  á  otros  seleniuros, 
como  el  de  plomo,  formando  los  minerales  deno- 
minados nauuiannita,  riolita  y  eukairita.  El  se- 
leniuro de  plata  es  blanco,  fusible  en  un  glóbulo 
de  aspecto  metálico,  lo  bastante  maleable  [lara 
aplastarse  por  la  acción  del  martillo,  atacable 
por  el  ácido  nítrico  hirvientc,  que  le  transforma 
en  selenito,  y  que  una  tostaciiin  bastante  prolon- 
gada no  llega  á  hacerle  perder  todo  su  selenio. 
l'uede  combinarse  con  nueva  cantidad  de  meta- 
loide para  formar  un  bisoleniuro  Ag.Se,  blando 
y  gris,  y  está  dotado  de  propiedades  fuertoniento 
electropositivas,  funcionando  como  una  seleni- 
base  muj'  enérgica. 

•  Seleniuros  de  cobre.  -  El  cuproso,  Cu.Se,  se  en- 
cuentra en  la  naturaleza  formando  el  mineral 
dciiomiiiado  berzelina  (V.  Bekzelisa),  y  so  pue- 
de ])roducir  artificialmente  calentando  á  la  tem- 
peratura del  rojo  el  cobro  y  el  selenio  en  vasijas 
cerradas:  l.is  jiropiedades  riel  compuesto  artificial 
son  las  mismas  quo  las  del  oucontrado  en  la  na- 
turaleza, y,  como  éste,  por  la  acción  del  soplete 
desprendo  el  olor  á  berzas  corrom]iidas  caracte- 
rístico del  selenio  y  deja  el  cobre  lilno.  Ji¿  sele- 
niuro cúpricn,  CuSe,  obtenido  preci[iit;iudo  una 
sal  cúprica  por  el  ácido  seloiihídrico,  so  presenta 
en  copos  de  color  ne"ro  cuando  están  húmedos, 
y  verde  negruzco  después  do  secos,  y  por  la 
"destilación  so  transforma,  según  Herzolius,  ou  el 
compuesto  precedente. 

Seleniuro  de  plomo.  -  Existente  en  la  natura- 
leza en  la  claustalita  y  la  lervachita,  so  forma 
con  incandescencia  por  la  unión  directa  do  sus 
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componentes  á  tcmpcratuniB  iiiferinros  al  rojo,  y 
constituye  una  masa  grig,  süxceplible,  ¡«r  la  ac- 
ción del  calor,  de  aliandonnr  el  selenio  lin  fnii- 
dir.se  y  omitir  vapores  blancos;  el  ácido  nítrico 
le  ataca  disolviendo  el  |ilonio,  y  cuando  esti 
mezclado  en  [Hiqueñas  cantidades  con  este  me 
tal  modifica  sus  propiedades,  haciéndolo  más 
blanco,  menos  dúctil  y  menos  luiible. 

Seleniuro  «lírciirico.  -  Constituye  el  n  ■ 
conocido  con  el  nombre  ticniannita,  y  se  ■• 
calentando  el  mercurio  con  el  selenio  ú  h  > 
pa.sar  corriente  ile  ácido  sclenliíilrico  á  trav.  ,  n. 
la  disolución  de  cloruro  merciirico:  es  un  cuerpo 
negro,  snblimablo,  descomponible  |)or  el  ácido 
nítrico,  que  le  transforma  en  selenito,  ycnyacom- 

Íiosición  no  está  perfectamente  definida,  pucí  se 
e  puede  representar  |ior  la  fórmula  Hg,,.Se-,  ó 
Hg,,Se,(,,  si  bien  la  ¡irimcra  es  la  más  probaldc. 

Seleniuro  de  oro,  Au  ,.Se.,  -  Constituye  un  ]irc- 
cipitadu  negro  que  so  obtiene,  según  Ulsmonn, 
haciendo  atravesar  el  ácido  selenhídríco  por  la 
disolución  de  cloruro  de  oro. 

Scleniuru  de  metilo.  -Se  conocen  dos:  el  dise- 
leniíiro  obtenido  por  Wiihier  y  Dean  destilando 
la  disolución  de  nietilsulláto  bárico  con  seleniu- 
ro potásico  es  un  líquido  muy  móvil,  más  denso 
que  el  agua,  de  color  amarillo  rojizo,  de  olor  des- 
agradable y  muy  inllamable,  ardiendo  con  llama 
azulada;  el  ácido  nítrico  concentrado  lo  disuel- 
ve fácilmente  con  elevación  de  temperatura,  y 
si  se  trata  de  concentrar  la  di.solución  se  des- 
arrolla una  reacción  sumamente  viva,  duran- 
te la  que  se  desprende  óxido  nítrico  y  se  forma 
ácido  mctilselenioso  cristalizable.  El  segundo, 
Se(CH:.)2,  estudiado  por  LoringJackson.  se  pre- 
para á  la  vez  que  el  diseleniuro,  destilamlo  la 
mezcla  de  metilsulfato  potásico.  penUvseleniuro 
de  fósforo  y  potasa  cáustica,  y  separando  luego 
los  dos  cuerpos  producirlos  meiliante  la  destila- 
ción fraccionarla.  Es  un  líquido  incoloro,  de  olor 
muy  desagradable,  muy  refringente,  más  denso 
que  el  agua,  en  cuyo  contacto  se  descompone  con 
seiiaración  de  selenio;  hierve  á  58°,2,  y  es  sus- 
ceptible lie  combinarse  con  el  cloruro  de  platino 
para  formar  el  compuesto  de  fórmula 

[(CH,)oSe.,]PtCl4, 

soluble  en  el  alcohol,  de  cuya  disolución  cristali- 
za en  laminillas  formadas  por  agujas  agrupadas 
como  las  barbas  do  una  pluma,  y  que  se  enne- 
grece por  el  calor  abandonando  seleniuro  de  me- 
tilo. 

Este  cuerpo  es  susceptible  de  combinarse 
con  los  halógenos,  dando  origen  á  los  compues- 
tos correspondientes,  de  los  que  el  clontro 

(CH3).,SoCl5 

se  prepara  disolviendo  el  seleniuro  de  metilo  en 
áciilo  nítrico  concentrado,  y  tratando  los  crista- 
les resultantes  por  ácido  clorhídrico,  en  cuyo 
caso  se  precipita  el  compuesto  de  que  se  trata  en 
finas  agujas  de  olor  rlesagradable,  fusildes  á  .^9''."i, 
descomponibles  alrededor  de  70,  ¡loco  solubles 
en  el  agua  y  en  el  éter,  poro  bastante  en  el  alco- 
hol. 

Seleniuros  de  etilo.  -  El  nentro  se  prei>ara  des- 
componiendo por  una  disolución  concentrada  de 
potasa  y  de  sulfovinato  potásico  el  pentasclc- 
niuro  de  fósforo,  y  sometiendo  á  la  destilación 
fraccionada  el  producto  resultante  de  la  i-oao- 
cirlu:  también  pueilo  prepararse  haciendo  digerir 
durante  algunas  horas  el  seleniuro  de  fósforo 
con  la  mitad  de  su  ¡leso  do  sulfovinato  |«t;isico, 
potasa  y  agua  en  presencia  do  un  pcrjueño  frag- 
mento do  fósforo  blanco;  destilando  entóneosla 
masa  resultante  se  recoge  el  seleniuro  en  forma 
de  líquido  incoloro,  muy  móvil  y  de  olor  aliácci», 
aunque  no  desagiiidablo.  El  ácido  nítrico  rlilui- 
do  le  transforma  en  nitrato  do  scleniodietilo, 
poro  al  mismo  tiempo  se  produce  otrri  c.unpues- 
to  quo,  tratailo  jior  ácido  elorlurlrico,  produce 
cristales  de  clorhiilrato  do  ácidoetilselenioso.  El 
bisclcniuro  de  etilo  obteniílo  durante  la  pi-o|wr»- 
oión  del  anterior,  del  ipio  se  se)>ara  jior  destila- 
cicín  fraccionada,  es  también  líquiíio,  de  olor 
fétido  y  su.sceptible  ríe  hervir  á  1S(5°. 

Alíenlas  do  los  compuestos  anteriores  se  cono- 
ce un  cloruro  iloblr>  do  zinc  y  de  seleniuro  trittí- 
lico  oorrosponriicnto  á  la  fórmula 

2(0,,H5)3SoCl  -I-  ZnCl.j, 

quo  se  forma  sonieticiirlo  el  cloruro  de  seleniuro 
diotílico  á  la  acción  del  zinetilo  y  crist,\li.-a  de 
su  rlisolucirrii  acuosft  pii  laminillas  dolgarlas.  Se 
obtiene  más  racilmcnlo  el  ioilurocorro>poiirlioiilo 
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tralnndo  el  iodaro  He  etilo  por  el  Mltri.jiiro  del 

IrllM.iO  ladir.il,     cjpiiri.i.jlldo    tlilíl;    •;■/   ;•     ■   ■    ■."•: 
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cías  comunicando  ontio  sí  r<"' '»  reabsorción  dol 
tabique  medianero  y  la  teroeía  nionospernia;  se- 
milla invertida  ¡embrión  ortótropo,  sin  albumen, 
con  la  raicilla  sií]icra. 

SELENODONTE  (del  gr.  <Te\r}i/7¡,  luna,  y  oSoi's, 
diento):  m.  /íool.  (ic-noro  de  insectos  del  orilen  do 
los  coleópteros,  familia  de  los  cebriónidos,  tribu 
do  los  cebrioninos.  Este  género  so  reconoce  |ior 
ofrecer  el  último  artejo  de  los  palpos  ligeramen- 
te securiforme  ú  oblongoovalado;  mandíbulas 
reilondeadas  on  semicírculo;  labro  entero  ó  an- 
chamente escotado;  cabeza  casi  cuadrada  por  en- 
cima, ligeramente  convexa  ó  plana;  líente  depri- 
mida y  truncada  ó  débilmente  redondeada  por 
dolante;  ojos  gruesos,  globulosos,  libres;  antenas 
por  lo  menos  de  la  longitud  de  la  mitad  del  cuer- 
po, con  el  primer  artejo  mediano,  en  maza  ar- 
queada, el  segundo  y  tercero  muy  cortos  y  el 
i'lltimo  con  un  falso  artejo  delgado;  el  ¡¡rotórax 
casi  siempre  muy  transversal,  estrechado  por  de- 
lante, con  su  borde  anteriorsaliente  y  redondea- 
do en  su  parte  media,  medianamente  convexo; 
sus  ángulos  posteriores  de  longitud  variable, 
muy  agudos  y  divergentes;  escudo  oblongo-ova- 
lado;  élitros  poco  á  poco  estrechados  hacia  atrás 
y  arqueados  por  encima  en  su  base ;  patas  largas ; 
fémures  y  tibias  muy  robustos,  las  cuatro  ante- 
riores gradualmente  ensanchadas,  con  su  ángulo 
apical  externo  saliente;  tarsos  filiformes,  pubes- 
centes por  debajo,  sus  artejos  primero  y  cuarto 
gradualmente  más  cortos;  el  quinto  segmento 
abdominal  truncado  on  su  extremidad  y  el  sexto 
cónico;  el  cuerpo  oblongo  y  alado. 

Las  antenas  están  caracterizadas  por  presentar 
sus  artejos  terminales  más  cortos  que  la  cabeza; 
los  élitros  menos  largos  que  el  abdomen,  más  o 
menos  dehiscentes  y  redondeados  en  su  extremi- 
dad; las  patas  mucho  más  robustas  que  las  de  los 
machos;  tarsos  más  cortos  que  las  tibias,  ciliados 
por  debajo;  el  sexto  segmento  abdominal  trian- 
gular; el  cuerpo  áptero. 

Las  numerosas  especies  que  contiene  este  gé- 
nero son  insectos  de  regular  tamaño,  y  el  siste- 
ma de  coloración  de  sus  tegumentos  se  limita  á 
dos  matices,  el  amarillo  ferruginoso  y  el  pardo 
negruzco  combinado  de  diversas  maneras,  pero 
sin  formar  nunca  un  dibujo;  los  machos  están 
revestidos  enteramente  do  una  fina  pubescencia 
corta  sobre  los  élitros,  más  ó  menos  abundante 
y  vellosa  sobre  el  resto  del  cuerpo;  las  hembras, 
por  el  contrario,  todas  son  glabras.  El  tipo  de 
este  género  es  el  SeUnodon  bicolor,  de  la  América 
del  Norte. 

SELEtitOGINO:  m.  Bot.  Género  de  plantas  (Se- 
Icnoijynf,)  perteneciente  á  la  lániilia  de  las  Com- 
puestas, sublámilia  de  las  tubulifloras,  tribu  de 
las  senecionídeas,  cuyas  especies  habitan  en  el 
Cabo  de  Buena  Esperanza,  y  son  plantas  fruti- 
cosas  muy  ramificadas,  con  las  hojas  alternas  ú 
opuestas,  lineales,  carnositas,  ya  enteras  ó  ya 
trífidas  en  su  ápice,  generalmente  sedosovello- 
sas,  pubescentes  ó  alguna  vez  lampiñas;  cabe- 
zuelas pediceladas,  eu  racimos,  en  umbelas  ó  so- 
litarias, casi  globosas  y  provistas  después  de  la 
autesis  de  un  tomento  lanudo,  denso,  blanque- 
cino ó  rojizo;  cabezuelas  multifloras,  heteróga- 
nias,  con  las  flores  del  radio  ligidadas  ó  casi  tu- 
bulosas y  femeninas,  y  las  del  disco  tubulosas  y 
masculinas;  involucro  doble,  el  exterior  acam- 
panado, con  cuatro  ó  cinco  escamas  aovadas  y  li- 
bres, y  el  interior  con  escamas  numerosas,  sol- 
dadas entre  sí  y  lanudas  en  la  cara  externa;  re- 
ceptáculo pajoso; corolas  del  radio  liguladas,  con 
la  lígala  trasovada,  dentada  en  su  ápice  ó  casi 
tubulosas,  con  limbo  entero  y  oblicuamente  trun- 
cado; corolas  del  disco  flosculosas,  con  el  limbo 
quinquedentado;  anteras  no  apendiciüadas;  es- 
tilo bífido  en  las  flores  del  radio,  y  sencillo,  ma- 
zudo  y  truncado  en  las  del  disco;  aquenios  del 
radio  comprimidos,  sinalefa,  y  los  del  disco  abor- 
tados; vilano  nulo. 

SELENOPSIO  (del  gr.  acK-qv-ri,  luna,  y  6\p,  ojo): 
m.  Zool.  Género  de  arañas  del  orden  arácnidos, 
familia  tomísidos,  que  ofrecen  los  siguientes  ca- 
racteres: ojos  en  número  de  ocho,  desiguales  y 
simétricos,  colocados  en  la  porción  anterior,  y 
aun  alguno  en  la  anterolateral  del  céfalotórax, 
5eis  formando  una  línea  casi  recta  y  transversa, 
flos  m.'is  gruesos  colocados  sobre  dos  tubérculos 
implantados  en  lo  alto  de  la  frente;  labio  gran- 
de, ancho,  bastante  corto  y  semicircular;  niaxi- 
las  cortas,  poco  más  largas  que  el  labio  y  gra- 
dualmente adelgazándose  hastasu  extremo;  man- 
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díbulas  cortas,  cuneiformes,  con  una  ranura  bi- 
denticulada;  céfalotórax  ancho,  corto,  casi  cir- 
cular y  truncado  en  sus  dos  extremos;  abdomen 
ancho,  corto,  deprimido  y  oval;  patas  casi  igua- 
les, la  cuarta  la  más  larga,  y  después  de  ella  le 
siguen  en  longitud  la  segunda,  tercera  y  )irinie- 
ra,  fuertes  y  siempre  dirigidas  hacia  los  lados; 
color  amarillo  ó  rojizo,  con  las  patas  anilladas 
do  manchas  pardas;  tamaño  algo  más  que  me- 
diano, pues  llegan  á  medir  do  1  á  3  centímetros. 
Viven  en  la  Europa  meriilional  y  en  el  centro  do 
América  y  África. 

Comprende  este  género  unas  10  especies,  do 
las  cuales  .sólo  una  vive  en  España  y  S.  de  Eu- 
ropa, el  Selenops  omalosoma  L.  Duf. ;  otra  en 
Egipto,  S.  annulipes  Sav. ;  dos  en  el  África  tro- 
pical; una  en  Cuba,  S.  ccZ«rMao  Leay;  otras  dos 
en  América  y  una  en  Madagascar,  S.  Madagas- 
cariensis  Vinson. 

El  género  Selenops  forma,  por  una  porción  de 
caracteres,  una  tribu  aparte  dentro  de  la  familia 
de  los  tomísidos;  pues  aun  cuando  la  disposición 
de  los  ojos  les  asemejen  mucho  á  los  dcleninos, 
por  los  demás  caracteres  se  alejan  por  completo 
de  ellos  y  se  aproximan  casi  más  á  los  filodro- 
minos. 

Viven  estos  arácnidos  en  los  sitios  bien  abri- 
gados, generalmente  sobre  la  arena,  cuyo  color 
poseen,  y  son  muy  vivos  y  ágiles,  corriendo  con 
rapidez,  de  lado,  sobre  su  presa. 

La  especie  princi]ial  de  este  género,  y  más  im- 
portante para  nosotros  pervivir  en  España,  es  el 
Selenops  omalosoma  L.  Duf.;  su  cuerpo  es  ama- 
rillo y  muy  deprimido;  sus  patas  leonadas  y  man- 
chadas de  pardo  y  rojo.  León  Dufour  encontró 
esta  araña  en  las  montañas  áridas  y  expuestas  al 
sol  del  reino  de  Valencia,  como  también  en  las 
vertientes  meridionales  de  los  Pirineos. 

SELENOS:  m.  pl.  Geog.  ant.  Pueblo  cántabra. 
V,  Saelios. 

SELENT:  Georj.  Lago  del  círculo  de  Pión,  pro- 
vincia deSchleswig-Holstein,  Alemania,  sit.  cer- 
ca del  litoral  de  la  bahía  de  Kiel;  26  kms.^  de 
sup. 

SELETI:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Akmolinsk, 
Asia  central  rusa;  lo  forman  arroyos  proceden- 
tes de  las  colinas  que  se  extienden  al  E.  y  al 
N.E.  de  Akmoliusk;  corre  hacia  el  N.  y  N.E. ; 
Inego  se  inclina  hacia  el  N.O.,  y  desagua  por  dos 
brazos  en  el  lago  Denguiz-Gorkoie,  después  de  un 
curso  de  320  kms. 

SELEUCIA:  Geog.  ant.  C.  do  Babilonia,  sit.  al 
N  de  la  orilla  dra.  del  Tigris;  fundada  ¡lor  Se- 
leuco  Nicator  á  fines  del  siglo  iv  a.  de  J.  C,  fué 
la  primera  cap.  del  reino  de  Siria  en  tiempo  de 
los  seléucidas.  Eu  140  vino  á  ser  residencia  de 
los  reyes  partos,  pero  decayó  á  consecuencia  de 
la  fundación  de  Ctesifonte.  Sus  ruinas  llevan  el 
nombre  de  Al-Madain,  y  se  ven  en  los  alrededo- 
res de  Bagdad. 

-Seleucia  dei,  Tauro:  Geog.  ant.  C.  de  Pi- 
sidia,  sit.  al  pie  del  Tauro. 

-  Seleucia  PierliV:  Geog.  ant.  C.  de  la  Seléu- 
cida.  Siria,  sit.  en  la  desembocadura  del  Orontes, 
en  el  Mediterráneo;  hoy  Sueidieh. 

-Seleucia  Tráquea  ó  de  Cit.icia:  Geog. 
ant.  C.  de  Cilicia,  Asia  Menor,  sit.  á  orillas  del 
Calicadno,  á  15  kms.  de  su  desembocadura  en  el 
Mediterráneo;  hoy  Selefkeh. 

SELÉUCIDA  ó  SELEUCIS:  Geog.  ant.  Prov.  de 
la  Siria  occidental,  sit.  en  la  costa  del  Medite- 
rráneo, entre  el  Golfo  de  Isso  al  N.  y  el  Orontes 
al  S.  Comprendía  cuatro  c.  principales:  Seleucia, 
Antioquía,  Laodicea  y  Apamea,  por  lo  que  se 
llamó  también  Tetrápolis. 

SELÉUCIDO:  m.  Zool.  Género  de  aves  del  or- 
den de  los  pájaros,  familia  de  los  jiaradiseidos, 
que  se  caracterizan  principalmente  por  tener  las 
plumas  de  los  costados  largas  y  abundantes,  ter- 
minadas por  hebras  criniformes;  las  patas,  de 
mediano  tamaño,  son  de  un  gris  azulado;  el  pico 
es  largo  y  delgado,  encorvándose  ligeramente. 

La  especie  que  sirve  de  tipo  en  este  género  es 
el  Seleucides  resplcndens,  que  tiene  las  plumas 
del  cuello  gr.indes,  redondeailas  y  con  filetes  bri- 
llantes; las  de  los  lados  del  pecho  se  prolongan 
mucho,  son  vellosas  en  su  primera  mitad  y  en 
el  resto  de  su  extensii'm  quedan  reducidas  al  ta- 
llo. El  tamaño  de  esta  ave  es  de  90  centímetros; 
la  cabeza,  el  lomo  y  el  pecho  son  negros,  con 
visos  de  verde  obscuro  y  violeta  púrpura;  las 
plumas  largas  de  los  lados  del  pocho   también 
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son  negras,  con  un  filete  brillante,  verde  esme- 
ralda, y  las  de  los  costados  do  un  amaiillo  dora- 
do que  pasa  al  Ijlanco  sucio  cuando  el  |>lumajo 
ha  estado  expuesto  algún  tiempo  á  la  luz  y  al 
humo.  Las  alas  y  la  cola  tienen  un  color  violeta 
muy  brillante;  el  iris  es  rojo  escarlata,  el  pico 
negro  y  las  patas  de  un  amarillo  sucio. 

Kn  la  hembra,  la  coronilla,  la  parte  superior 
del  lomo  y  el  cuello  son  negros;  el  resto  de  la  ca- 
beza de  un  púrpura  claro;  la  parte  inferior  del 
lomo,  las  alas  y  la  cola  de  un  pardo  de  orín;  la 
cara  inferior  del  cuerpo  de  un  blanco  agrisado  ó 
pardo  amarillento  sucio,  con  listas  pequeñas 
transversales  negras. 

El  plumaje  de  los  hijuelos  es  igual  al  de  las 
hembras;  á  medida  que  avanzan  en  edad  ad- 
quiere su  cuello  un  tinte  gris;  después  de  la 
primera  muda  el  vientre  es  amarillo,  y  aparecen 
los  penachos  de  plumas  laterales. 

Esta  ave  es  propia  de  la  Nueva  Guinea,  donde 
ha  sido  observada  por  Rosenberg,  el  cual  dice: 
«Los  seléucidos  se  reúnen  en  pequeñas  bandadas 
ó  familias.  Vuelan  bien,  y  mientras  buscan  su 
alimento  lanzan  gritos  sonoros;  se  les  encuentra 
únicamente  en  Salawati,  donde  no  son  raros. 
Cerca  de  Kahval,  pueblo  pequeño  de  la  costa  oc- 
cidental, vi  en  el  mes  de  agosto  una  familia 
compuesta  de  10  individuos;  hallábanse  en  un 
bosque  de  árboles  altos  en  las  inmediaciones  del 
mar.  Cogí  seis,  y  á  los  dos  días  desaparecieron 
del  país  los  demás;  la  caza  que  yo  les  di  y  un 
viento  fuerte  qne  empezó  á  reinar,  les  obligó  sin 
duda  á  buscar  refugio  en  las  montañas;  en  su 
estómago  encontré  mezclados  frutos  y  restos  de 
insectos.  En  el  período  del  celo  ensancha  el  ave 
su  collar  y  extiende  sus  idumas  laterales,  for- 
mando un  abanico  espléndido. 

»Todos  los  años  se  llevan  á  Mangkassar  y  Tór- 
nate muchas  pieles  de  estas  aves,  pero  tan  mu- 
tiladas que  por  ellas  no  es  posible  hacer  una 
descripción  exacta.» 

SELEUCO:  fíiog.  Astrónomo  babilonio.  N.  en 
Seleucia.  Vivió  en  el  siglo  n  antes  de  nuestra 
era.  Discípulo  de  Aristarco  de  Sanios,  defendió 
un  sistema  astronómico  casi  idéntico  al  de  Co- 
pérnico,  hizo  buenas  observaciones  sobre  el  fe- 
nómeno de  las  mareas,  que,  sin  descubrir  su  ver- 
dadera causa,  atribuía,  sin  embargo,  á  los  movi- 
mientos de  la  Luna. 

-  Seleuco:  Biog.  Hijo  de  Antioco  X,  rey  de 
Egipto.  M.  en  56  antes  de  Jesucristo.  Enviado 
por  su  madre  á  Roma  en  74  para  hacer  valer  sus 
derechos  al  Egipto,  volvió  en  el  año  71  á  Siria, 
después  de  haber  sido  tiranizado  por  Verres  al 
pasar  á  Sicilia.  A  la  muerte  de  su  madre  vivió 
Seleuco  como  simple  particular  hasta  la  expul- 
sión de  Ptolenieo  Auletes,  rey  de  Egi|ito,  por  los 
alejandrinos.  Llamado  á  sucederá  este  príncipe, 
Seleuco  se  casó  con  su  hija  Berenice  y  llegó  áser 
rey  de  Egipto.  Al  cabo  de  algunos  meses  Bere- 
nice hizo  estrangular  á  su  real  esposo. 

SELEUCO  I:  Biog.  Fundador  de  la  dinastía 
macedonia  de  los  seléucidas,  llamado  Xieator 
(el  Vencedor).  N.  hacia  354  antes  de  Jesucristo. 
M.  en  280.  Uno  de  los  mejores  capitanes  de  Ale- 
jandro, fué  declarado  á  la  muerte  de  esto  prín- 
cipe comandante  de  los  lictarios,  caballería  real 
compuesta  de  jóvenes  de  las  primeras  familias 
de  Macedonia.  Nombrado,  después  de  la  muerte 
de  Pérdicas,  gobernador  de  Babilonia  (320),  fué 
despojado  por  Autígono  (315),  se  alió  contra  él 
con  Ptolenieo,  Lisímaco  y  Casandro,  y  después  de 
la  victoria  de  Gaza  (312)  reconquistó  á  Babilo- 
nia. Se  apoderó  en  seguida  de  la  Susiana,  de  la 
Media  y  de  todas  las  comarcas  comprendidas 
entre  el  Eufrates  y  el  Indo;  sin  embargo,  no 
tomó  el  título  de  rey  hasta  el  año  307.  Después 
de  la  victoria  de  Ipso,  en  la  que  pereció  Antígo- 
no  (301),  agregó  á  sus  vastos  Estados  la  Siria, 
Frigia,  Armenia  y  Mesopotaniia.  Dos  años  más 
tarde  fundó  á  Antioquía  (del  nombre  de  su  pa- 
dre Antioco),  en  donde  estableció  la  capiital  de 
su  Imperio,  se  alió  con  su  antiguo  enemigo  De- 
metrio contra  Lisímaco  y  Ptolenieo,  luego  hubo 
de  combatirlo,  lo  hizo  prisionero,  y  al  cabo  de 
cuarenta  años  de  guerra  se  encontró  en  posesión 
de  la  mayor  parte  del  Imperio  de  Alejandro.  Su 
victoria  de  Ciropedión  .sobre  Lisímaco  (283)  le 
valió  ser  proclamado  rey  de  Macedonia,  de  Tra- 
cia  y  del  Asia  Menor,  y  saludado  con  el  título  de 
Vcnredor  de  los  vencedores.  Algunos  meses  des- 
pués fué  asesinado  por  Ptolemeo  Cerauno. 

-  Seleuco  II:  Biog.  Rey  de  Siria,  apellidado 
Callinicus  (el  Victorioso).   Reinó  de  246  á  225 
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antes  do  J.C.  Era  liijo  do  Antioco  11.  Durante 
.su  icinado  tuvo  la  Siria  rjuo  sufrir  guerras  intes- 
tinas y  o.vtranjeras.  Vio  Selcuco  invadido»  sus 
listados  por  I'tolcnieo  II,  rey  do  Egipto;  tuvo 
que  lucli.ir  contra  su  liorniano,  que  so  lialiía  he- 
cho proclamar  rey  en  d  Asia  Menor,  y  después 
contra  los  partos,  i|Uo  lo  hicieron  prisionero,  mu- 
riendo cautivo. 

-Sut.RUCo  III:  Hiog.  Roy  do  Siria,  apclliila- 
(lo  Ccrau'iio  (el  Hayo),  hijo  deSoleuco  II.  Xlurió 
011  222  a.  de  J.C.  Trató  do  restablecer  su  auto- 
ridad en  el  Asia  Menor,  invadida  casi  del  todo 
por  Átalo,  rey  de  rrr'.;.uiii);  pero  durante  la  ct- 
liodiciún  l'nú  envenenado  |mr  ilos  de  sus  genera- 
les, después  de  haber  reinado  tres  años. 

-Si!l,EUCO  IV:  Biog.  Roy  de  Siria,  apellidado 
Phi/opiitor  (Amif/o  de  su  padre).  Hijo  y  sucesor 
do  Antioco  el  Grande,  reinó  de  186  á  174  antes 
de  .1.1.'.  La  guerra  que  sostuvo  contra  los  roma- 
nos en  favor  de  Farnaces,  rey  del  Ponto,  le  de- 
bilitó completamente  y  lo  obligó  .á  seguir  una 
política  tímida  y  vergonzosa.  Fué  envenenado 
en  174  ]ior  su  Ministro  Heliodoro,  que  intentaba 
usurpar  la  corana. 

-SeliíucoV:  llioij.  Iley  de  Siria.  Reinó  do 
124  á  123  antes  de  .f.C.  Hijo  do  Demetrio  II  Ni- 
cator  y  de  Cleopatra,  fué  ]iroclamado  rey  á  la 
muerto  de  su  padre  (124),  pero  fué  al  poco  tiem- 
po asesinado  de  orden  do  su  propia  madre  para 
colocar  cu  el  trono  á  su  segnmlo  hijo  Antioco 
(iripo  (123). 

-Selruco  VI:  i?ío</.  Rey  de  Siria,  llamado 
Epiphanrs  (el  Ilustre),  primogénito  de  Antioco 
(ir¡]io.  M.  en  94  antes  do  nuestra  era,  después 
lio  un  reinado  de  dos  años.  Luego  de  su  adveni- 
nncnto  al  trono  reconquistó  á  Damasco  de  su  tío 
Antioco  el  Chico.  Pereció  en  una  revolución  de 
los  habitantes  de  Mopsuosta,  núentras  hacía  la 
guerra  á  Antioco  Ensebio,  quo  le  disputaba  el 
trono  y  lo  había  obligado  á  retirarse  á  C'ilicia 
(051. 

SELEYEL  ó  SOLEYEL:  fíeog.  Prov.  del  Noyed 
(Araliia  central),  cerca  de  la  frontera  del  Acir, 
entre  el  Uadi  Dansir  y  el  Neyrán.  País  muy  po- 
bre, cubierto  de  colinas  arenosas  y  casi  despro- 
visto de  agua.  Cuenta  14  aldeas  y  unos  30  000 
habits. 

SELGA:  Oeoff.  anl.  C.  do  la  Pisidia,  Asia  Me- 
nor, sit.  al  pie  del  Tauro  y  .á  orillas  del  Caistro. 
So  dice  que  su  población  fué  tanta  que  podía 
disponer  de  20  000  combatientes.  Fundada  por 
una  colonia  lacedemonia,  fué  independiente  has- 
ta la  conquista  de  los  romanos.  Hoy  so  ven  sus 
ruinas  al  N.  E.  do  la  aldea  de  Bujak. 

-Sei.g.v  de  OilD.ís:  Gcoq.  Lugar  del  ayunta- 
miento de  Santa  María  de  Ordás,  p.  j.  de  Murías 
do  Paredes,  prov.  do  León;  113  habits. 

SELGAS:  Geog.  V.  San  Peduo  de  Sei.gas. 

-Selgas  DE  AnAJO:  Geog.  Aldea  de  la  pa- 
rroquia de  San  Pedro  de  Solgas,  ayunt.  y  parti- 
do judicial  de  Pravia,  prov.  de  Oviedo;  60  ha- 
bitantes. 

-  Sei.gas  de  AuraiiA:  Geog.  Lugar  de  la  pa- 
rroquia de  San  Pedro  de  Selgas,  ayunt.  y  parti- 
do judicial  de  Pravia,  prov.  de  Oviedo;  130  ha- 
bitantes. 

-  Selgas  y  Caura.soo  (Jo.sé  de):  Biog.  Céle- 
bre poeta  y  escritor  español.  N.  en  Loi'ca  (Mur- 
cia) en  1824.  M.  en  Madrid  á  5  do  febrero  de 
1SS2.  Pasó  los  primeros  años  de  su  vida,  hasta 
los  comienzos  do  su  juventud,  on  su  pueblo  na- 
tal, contem]ilaudo  la  naturaleza,  de  la  quo  hizo 
su  maestra.  Sin  más  estudios  que  los  rudimen- 
tarios de  la  niñez,  sin  unís  lectura  que  la  de  al- 
gunos libros  viejos,  atrevióse,  siendo  nuichaclio, 
á  consignar  on  el  papel  sus  sentimientos,  y  des- 
de el  primer  día  en  que  tal  cosa  hizo  apareció 
como  poeta  do  caudal  propio  y  con  el  gusto  de- 
purado del  más  consumado  literato.  La  publica- 
ción de  sus  poesías  fué  un  aeontccimicnto  faus- 
to, saludado  con  regociio  jior  la  crítica  de  enton- 
ces. Arnao  dio  á  conocer  al  poeta,  á  quien  t'a- 
ñoto  hizo  célebre  I.'ycnilo  niagistralmento  sus 
versos  en  los  salones  quo  rendían  culto  á  la  Li- 
teratura. El  conde  de  San  Luis,  siendo  Minis- 
tro, traslad.i  :'i  Selgas  desde  ol  rincón  de  su  pro- 
vincia al  Ministerio  do  la  Sobornación  con  un 
sueldo  de  3  000  ¡icsetas  \mv  año,  lo  que  era  una 
Iniemí  renta  para  cualquier  escritor  cu  aquel 
tiempo.  l'"n  Madrid  las  casas  aristocráticas  so 
dis|iutaron,  en  sus  mesas  y  reuniones,  al  poeta 
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de  moda,  quo  era,  gcgún  lo  fra»o  de  Femándc?, 
lircinón,  «un  aristócrata  del  talento,  por.|iicfiui) 
versos  y  «u  prosa  unían  incomparable  di.'diiieión 
y  desconocidas  clcgancia,s.»  Los  versos  de  .Sclj^w 
80  imitaron  hasta  el  punto  do  que  h.ayan  enveje- 
cido algunos  por  el  uso  que  do  ellos  bícieron  *us 
imitadores.  «Era,  cscriije  Brcmón,  un  estilo  re- 
volucionario y  sin  antecedente»,  |icro  de  exqui- 
sita finura  y  espontaneidad:  períodos  cortado»  y 
pintorescos,  juegos  do  palabra»  é  ideas,  de  ex- 
traordinaria novedad,  en  quo  alternaban  la  fra«c 
sentenciosa  con  el  retruécano  aguilíhimo  ó  la 
delicada  expresión  del  sentimiento;  risas  y  lá- 
grimas, epigramas  y  rasgos  poéticos,  toda  cl.-wo 
de  llamaradas  y  sorpresas:  un  juego  del  ]>en»a- 
miento  y  dol  idioma,  que  encantaba  y  aturdía. 

-  (Quisieron  imitarle,  pero  en  vano;  sólo  consi- 
guieron hacer  períodos  cortos  y  extravagantes; 
nadie  ¡lodía  seguirle  en  sus  vuelos  paradójicos, 
ni  ama.sar  el  absurdo  con  tanta  habilidad.» 
En  política,  Selgas,  durante  el  reinado  de  Isa- 
bel II,  figuró  siemjirc  en  ol  partido  moderado. 
Triunlante  la  revolución  de  18.Ó4,  Selg.i.s,  para 
combatirla,  fundó  cu  M.adrid  Kl  l'ndrc  ('uhos, 
periódico  quo  hall-j  gran  acogida  entro  políticos 
y  literatos.  Pedroso,  (tarrido,  Suárez,  l'ravo, 
Ayala  y  Villoslada  colal)oraron  en  aquel  jiorió- 
dico.  Nocedal,  inspir.ulor  del  mismo,  entró  á 
formar  parto  do  un  Ministerio  moderado  iles- 
pués  de  la  derrota  de  los  progresistas  en  18.Í6, 
y  premió  á  Selgas  con  un  empleo  do  6000  pese- 
tas, que  el  favorecido  hubo  de  dindtir  al  fioco 
tiempo,  no  bien  volvieron  al  poder  los  unionis- 
tas. Selgas  continuó  la  defensa  de  sus  ideas  po- 
líticas, para  lo  cual  en  el  períoilo  revolucionario 
se  contó  entre  los  icdactoresdeía  Gorda,  perió- 
dico de  ruda  oposición.  Antes  de  la  proclama- 
ción de  Alfon.so  XII  había  sido  director  de  La 
España,  cronista  do  El  Diario  de  Buralotuí,  no- 
velista y  autor  de  algunas  obras  teatrales  en  un 
acto.  Sentado  en  el  trono  el  citado  monarca.  Sel- 
gas  so  afilió  en  el  partido  conserv.ador  y  fué  sub- 
secretario de  la  presidencia  del  Con.sejü  de  Mi- 
nistros en  el  breve  período  del  Gabinete  presidi- 
do ])0r  Martínez  Campos.  También,  en  ol  reina- 
do de  Alfonso  XII,  fué  di|)utado  á  Cortes  en  dos 
legislaturas.  «Puede  calcularse,  dijo  Bremón  con 
motivo  do  su  muerte,  en  unos  3  000  duros  los 
sueldos  que  ha  cobrado  en  sus  destinos  públicos 
on  veintinueve  años  de  vida  política;  los  parti- 
dos retrógrados  han  tenido  un  auxiliar  leal  y 
fuerte  y  bien  barato.»  Dol  mismo  biógrafo  son 
estas  lineas:  «Ingenio  ol  más  personal  y  agudo 
de  nuestra  literatura  desdo  los  tiempos  de  Quc- 
vedo,  jioeta  el  más  delicado  desdo  los  tiempos 
de  Mélcndez,  satírico  implacable,  político  sin 
ambición,  é  indiferente  á  las  vanida<les,  vivió  en 
la  lucha  de  las  ideas  sin  prosperar  con  ellas; 
arrostró,  puesto  en  primera  fila  para  defender 
sus  ideales,  los  odios  de  sus  adversarios,  y  rara 
vez  obtuvo  la  recompen.sa  de  sus  méritos.»  Mu- 
rió Selgas  sin  haber  concluido  Las  Estaciones, 
joya  del  Parnaso  castellano.  En  la  Academia 
Española,  quo  le  eligió  individuo  de  número  co- 
mo sucesor  de  Joaquín  Francisco  Pacheco,  le  lia 
sucedido  Víctor  Balagucr.  lio  aquí  los  títulos  do 
sus  mejores  obras:  La  primavera,  colección  de 
jiiocsírts  (Madrid,  1850-59,  en  8.°  mayor). -//o- 
jas  sueltas:  viajes  ligeros  alrededor  de  varios 
asuntos.  -  Más  hojas  sueltas:  nueva  colección  de 
viajes  (id.,  1861-63,  en  4.").  -  Nuevas  jHljfinas: 
secretos  íntimos  que  con  el  mayor  sigilo  se  con- 
fian d  todo  el  que  quiera  saberlos  (íil. ,  1864, 
en  8.°).  -Más  hojas  sueltas  (!d.,  1S60,  en  8.°). 
-La  primavera  y  el  estío  (id.,  id.,  en  8.°  ma- 
yor). -  Libro  de  memorias:  apuntes  que  pueden 
muy  bien  servirle  al  lector  para  escribir  mu- 
chos lih\is{U].,  id.,  en  S.").  -  Deuda  del  cora- 
zón (id,,  1872,  en  8.»),  novela  original.  -La 
tiianmna  de  oro  (id.,  iil.,  6  t.  en  8."  mayor).  - 
Delicias  del  nuevo  paraíso:  recogidas  a/  vapor 
en  el  siglo  de  la  electricidad  (id.,  en  4.°). - 
Cosas  del  día:  continuación  de  las  Pelieias  del 
nuevo  paraíso  [id.,  1874,  on  4.°,  y  lS80,on  12.°). 

-  ('ii,  rostro  y  un  alma  (id.,  1874,  en  S.°\  re- 
impresa con  las  obras  que  indica  este  otro  titulo; 
l'ii  rostro  y  un  alma.  Dos  ¡¡ara  dos  y  El  pudo 
secreto  ^en  8."  mayorl.  -  El  ángel  de  la  guunlu: 
cuadros  eopiados  al  natural  lid.,  1875,  2  t.  cu 
S.°  mayorl  -  Escenas  /antá.itieas  (id..  1S76,  en 
4.").  -Eisonomias  contemponineas:  eurio->i  eidee- 
ción  de  apuntes  dignos  de  estudio  [id.,  l,*>77,o« 
8."  mixyor).  -  Jfeehos  ;/  dichos:  contiiiuaeión  de 
las  Cosas  del  día  (Sevilla,  1879,  on  8.''  nujyor). 

-  ¡fislorias  conlemi>orttneas,  quo  conliono:  Ikts 
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para  do;  El  /«rfo  $frrtlo.  El  eoraz/m  y  Vi 

beza   v  A",  '/.,.  r:,',h,     M.dMt.  -i'---!.  . :. 


hojají  sueltut  i'en  fd.).  -  6'n  reiTOlit  de  mujer  'en 

8.»). 

SELQlÚCrDAS:  Iliat.  V.   SeLulUIC  y  SblVC- 

i:U)\h. 

eEL0IUK''>6E'.-VUf  •  '■      .     I- I-.1...1.    i_    i: 

nastía  de  \', 

en  la  hístori  i 

uno  do  lo»  I  ! 

co  Bigii,  scf. 

Ca.spio,  y  h  1 

nos  contaba  ^ 

cado  |>or  Bi. 

familia.  Cuu 

lejos  do   ogr  1  ; 

hecho,  aprovccliij  ■ 

sentaron   i>ara  mo'.< 

de  enhenarse  todo  e 

lias  lo  había  dado.  .\ 

turco,  cu  recuerdo  y 

tad  que  con  Dekak  '.■ 

rtSelgiuk;   pero  habienJu 

que   se   había  atrevido  á  r-. 

penetrar  en  el  afwsento  de 

abriendo   la  puerta  á  su  i: 

tiempo  contenida,  juró  ve: 

al  ingrato.  .Sú[>olo  éste  á  t 

algunos  amigos  y  los  soldi 

á  sus  órdenes  al  nombrarle 

de  su  ejército  .salióse  de  lo>  I 

príneiiie,  yendo  á  establecerle  e:i  1 1  1 1  n-  .  ,    ., 

no  lejos  de  la    ciudad   de    Samarunda.   Allí, 

comprendiendo  que  la  diferenci.i  di>  vV-.T:  n  ^- 

ría  un  obstáculo  m/is  en  la>  • 

ra  intentar  contra  los  sobe: 

y  los  suyos  abrazaron  !a  fe 

dose  después  á  rocín' 

ya  que  al  huir  de  1 

llevado  la  mayor  \  . 

Selgiuk  se  vio  al  frente  ue  nu  n-i-  ,.i     .e  n  ;!:  .  r 

do  bandidos,  que  esto  y  no  otra  cosa  eran  !(«• 
soldados  que  seguían  su  Inndera.  eniix-íó  a  co- 
meter tales  excesos   —  '■      ••  -    •    .^rntes 

qvie  á  Samarcanda  >  idor 

de  esta  ciudad  se  ^  |«r» 

arrojarle  de   sus  cei^. ......  ..  Xo 

pudo  conseguir  ni  lo  uno  i.:  .lo  jr 

avergonzado  tuvo  que  re!    .  e  sn? 

murallas,  con   lo  cual,  au:: ..  :.i  de 

Selgiuk  y  el  número  do  sus   mrlidanm  (on  la 

gento  i>crdida  quede  to<los  lados  llegalia  diarii- 

mente  á  engrosar  sn>  lili^     .;r,\i  -.    .  i: ,   ir 

algunas  ciudades  n; 

jana,  de   las  cuales 

grande  esfuerzo.  En 

nos  murió  Solgiuk,dcjdU.i. 

zas  á  sus  hijos,  quienes. 

padre,  no  sólo  supicr.in 

sino  que  la  aumeni 

efecto,  á  jioco  de  la 

encontrando  estrcc!. 

(Visar  el  rioGihon,  y  ai!.i\cs.ii.  i.. 

tablceerse  m.ás  allá  de  este  [viis.  Ti 

ron  permiso  á  los  gainevid.is.   q;:, 

esta  provincia,  y  cuyo  (wK 

Jiroyocto  do  atravesar  sus  1- 
la,  y  habiéndoles  coiuvl  i  ' 
jiasaje.  ilo  buen»  li 
con  el  proiK-sito  d. 
US   según   otros,    ; 
sus  iwuates.  Aumo: 
da:  el  m.-iyor  de  1<~ 
do  dos  que  habían 
con  los  uonibrcs  li. 
lüitos  dos  hermane- 
corso  masen  el  o<ir. 

garncvida,  vieron  í:>  e- 

niente  su  genio,  qr.  lle- 

gando á  temer  ab_-   ■  'Ia-¡ 

pidiei-on   al  -   '" 
Accedió  á  lí- 
vida, vpor 

Selgiu"kquc  >.i  ..  :  .111  uv.  ■■.  1,1- ~.    

1-U 


962 


SEL  I 


ésto»;  y  como  un  eiiviailo  de  afiiuU  fuese  objeto 
do  burlas  por  parto  do  los  solfíiúcidas,  envió  con- 
tra ellos  uno  do  sus  gcnoralos,  ijuo  i'uó  ignomi- 
niosamente vencido.  Halliil)aso  en  semejante 
ocasión  en  guerra  con  más  poderosos  enemigos 
el  sultán,  y  durante  algún  tiempo  dejó  sin  ven- 
gar los  insultos  (|U0  le  habían  inferido  los  selgiií- 
cidas ;  mas  cuando  terminada  aquélla  quiso 
obtener  venganza,  ya  Togrul  Heg,  poniendo  á 
contribución  sus  tesoros,  había  reunido  tan  for- 
midable ejército,  que  el  sultán  fué  vencido  con 
la  misma  ignominia  (jue  su  general.  Esta  victo 
ria  aumentó  hasta  tal  punto  el  renombre  y  la 
fama  de  Togrul,  que  la  mayor  parto  del  Jora- 
sán  se  declaró  en  su  favor,  jiudiendo  hacerse 
reconocer  como  sultán  en  Nisxabur,  capital  de 
la  provincia,  precisamente  en  los  mismos  días  en 
que  Caiem-Bemirlláh  ceñía  la  corona  (422-1031). 

SELGOVES:  m.  pl.  Gcog.  anl.  Pueblo  del  N. 
de  la  isla  de  Bretaña  ó  Caledonia. 

SELGUA:  Geo(j.  Lugar  con  ayuut.,  al  que  está 
agregado  el  lugar  de  Conchel,  p.  j.  de  Harbastro, 
prov.  de  Huesca,  dióc.  de  Lérida;  996  habitan- 
tes. Sit.  en  una  vega,  en  el  f.  c.  de  Zaragoza  á 
Barcelona,  con  estación  intermedia  entre  las  de 
Tormillo-Lastiinosa  y  Monzón,  y  empalme  con 
esta  línea  del  ramal  de  Selgua  á  Barbastro.  Cru- 
za el  término  el  río  Cinca;  cereales,  vino  y 
aceite. 

SELIA:  f.  Palcont.  Género  perteneciente  á  la 
familia  hidróbidos,  grupo  tenioglosos,  suborden 
pcctinibranquios,  orden  prosobranquios,  clase 
gasterópodos,  tipo  moluscos.  Caracterízase  este 
género  ¡lor  presentar  una  concha,  que  general- 
mente se  encuentra  imperforada  en  toda  su  su- 
perficie y  sólo  por  excepción  en  algunas  escasísi- 
mas variedades  aparece  subperforada,  siendo  la 
superlieie  completamente  lisa  j'  presentando  una 
forma  que  puede  considerarse  como  subcónica; 
las  vueltas  de  la  espira  que  constituyen  esta 
concha  se  presentan  muy  poco  convexas,  adel- 
gazándose hacia  la  parte  superior  do  un  modo 
bastante  marcado  y  llegando  á  formar  un  vértice 
muy  agudo;  la  abertura  de  la  misma  es  de  forma 
oval  y  presenta  el  borde  de  la  coUimnilla  adel- 
gazado, con  el  labro  bastante  agudo,  y  el  opér- 
enlo de  naturaleza  y  consistencia  córnea,  pauci- 
espirado  y  con  el  núcleo  excéntricamente  colo- 
cado. Fué  creado  el  género  SeUia  en  1884  por  el 
paleontólogo  Raineour  á  expensas  de  unas  cuan- 
tas especies  que  se  separaron  del  género  tipo  Hy- 
drobin,  siemlo  las  más  importantes  de  todas  las 
que  han  constituido  el  género  la  .S'.  pulckra,  que 
pertenece  á  las  formaciones  terciarias  del  terreno 
eoceno  parisiense. 

SELIBRANQUIADOS:  m.  pl.  Zoo?,  firupo  de 
moluscos  de  la  clase  gastrópodos,  orden  opisto- 
brauquios,  suborden  nudibranquios.  Este  nom- 
bre fué  prop\iesto  por  Alder  y  Hancock  (1847) 
para  los  nudibranquios  desprovistos  de  bran- 
quias propiamente  dichas,  así  como  de  pajillas 
dorsales,  en  los  cuales  la  respiración  se  verifica 
por  la  su])erficie  ciliada  del  cuerpo.  Lo  mismo 
que  la  generalidad  de  los  polibranquiados,  los 
pelibranquiados  poseen  un  estómago  ramificado 
y  un  hígado  de  elementos  disociados. 

La  organización  de  estos  animales  ha  sido  poco 
conocida  durante  mucho  tiempo;  se  les  ha  des- 
crito como  privados  de  corazón  y  de  vasos  san- 
guíneos, ó  caracterizados  por  un  tubo  digestivo 
ramificado  que  servía  á  la  vez  para  la  digestión 
y  la  circulación,  al  cual  se  llamó  aparato  gastro- 
vascular.  Actualmente  se  demuestran  todas  las 
transiciones  entre  el  tubo  digestivo  sencillo  do 
algunos  polibranquios  ("/Ví/ojü'ií^  y  el  tubo  ra- 
mificado de  los  pelibranquiados  ( Elysia).  Algu- 
nos géneros  de  polibranquiados  ( Hurmwa)  no 
difieren  de  la  mayor  parte  de  los  pelibranq\iia- 
dos  más  que  por  sus  apéndices  dorsales;  la  ra- 
dula,  el  bulbo  bucal  y  los  tentáculos  son  muy 
semejantes  en  ambos  grupos. 

Los  huevos  de  los  selibranquiados  están  reuni- 
dos en  una  pequeña  masa  oval  ó  subcilíndrica. 
.Se  les  ha  dividido  en  las  .secciones,  ¡'lei-;/i)ia  v 
Áptera,  según  que  están  ó  no  provistos  dé  nata- 
torias epipódicas;  los  primeros  comprenden  la 
familia  Elísidos  y  los  segundos  los  Limapónlido.t 
y  ¡lo.lúpidos. 

SELIGENSTADT:  Georj.  C.  del  círculo  de  Oflcn- 
bach,  iirov.  de  .Starkenburg,  Gran  Ducado  de 
Hesse-Darmstadt,  sit.  en  la  orilla  izq.  del  Main 
y  en  el  f.  c.  de  Hanau  á  Eberbach;  3800  habi- 
tantes. Minas  de  lignito.  Comercio  de  ganado  y 
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de  harina.  Antigua  abadía  de  Benedictinos,  fun- 
dada en  815  por  Kginardo,  biógrafo  de  ('arlo- 
maguo,  y  Enima,  la  hija  de  éste. 

SELtGERIA:  f.  Bol.  (iénerodo  plantas  perte- 
neciente al  tipo  de  las  muscinoas,  clase  de  los 
nnisgos,  orden  do  los  biiínidos,  familia  de  los 
Briáceos,  tribu  de  los  dicráneos,  cuyas  especies 
son  musgos  pequeños  que  crecen  sobro  las  ¡lio- 
dras,  y  tienen  las  hojas  estrechas,  enteras,  pro- 
vistas de  una  nerviación  fuerte;  fiores  monoicas, 
con  la  cápsula  oval,  provista  do  un  cuello  dis- 
tinto, apeonzada  desimés  do  lacaíila  del  opércu- 
lo,  y  con  el  pedúnculo  erguido  ó  encorvado;  opér- 
enlo grande,  cónico  y  picudo;  peristoma  con  16 
dientes  lanceolados,  enteros,  rara  vez  irregular- 
mente  bífidos,  y  cofia  acapuchonada. 

SELIGUEA  (do  SeUiyue,  n.  pr.):  f.  Bol.  Género 
de  plantas  (Sc//iguea)  perteneciente  al  tipo  de 
de  las  criptógamas  fibrosovasculares,  clase  délas 
filicíneas,  orden  de  las  filicidas,  familia  de  las 
Polipodiáccas,  cuyas  especies  habitan  en  la  In- 
dia oriental  y  algunas  en  las  islas  próximas,  y 
tienen  el  rizoma  rastrero  y  las  frondes  sencillas, 
pediceladas,  coriáceas  ó  membranosas;  esporan- 
gios situados  paralelamente  á  los  nervios,  que  son 
reticulados,  formando  soros  lineales  continuos  ó 
interrumpidos,  .solitarios entre  las  venas;  indusio 
nulo. 

SELlGUER:  Gcoff.  Lago  de  Rusia,  en  los  confi- 
nes de  los  gobs.  de  Novgorod  y  de  Tvcr.  Extién- 
dese de  N.N.O.  á  S.SE.'en  una  long.  de  68  kiló- 
metros, sin  contar  sus  numerosas  sinuosidades, 
pues  es  una  sabana  de  agua  de  figura  sumamente 
irregular;  su  mayor  anchura  es  de  unos  30  kiló- 
metros, aunque  en  algunos  lugares  se  estrecha 
hasta  1  y  menos;  de  sup.  tiene  260  kms.-,  y  hay 
en  él  muchas  islas,  de  la  que  la  niayoi-,  Jachin  ó 
Jochin,  mido  27. 

SELIM  I:  Biof/.  Sultán  otomano.  Fué  este 
príncipe  hijo  de  Bayaceto  II,  y  hombre  de  tan 
perversos  sentimientos  que  sus  contemporáneos 
le  dieron  el  sobrenombre  de/eroz,  que  la  Histo- 
ria ha  conservado.  Ávido  del  poder,  intentó  des- 
tronar á  su  padre;  y  aunqtie  vencido  y  desterra- 
do á  Crimea  en  el  primer  intento,  pudo  conse- 
guir sus  designios  á  la  postre  ayudado  por  los 
genízarcs,  milicia  poderosa  cuyas  simpatías  había 
sabido  granjearse  (1512).  Temeroso  al  ocupar  el 
trono  de  que  su  padre, que  contaba  con  bastante 
niíniero  de  partidarios,  lograra  recuperar  la  co- 
rona y  castigase  su  cuVpable  conducta,  ofreció  á 
aquél  la  mitad  del  poder;  mas  Bayaceto  no  quiso 
aceptarlo,  contestando  á  su  hijo  que  una  sola 
vaina  no  podía  servir  á  la  vez  para  dos  espadas. 
Entonces  resolvió  Selim  dar  muerte  al  .autor  de 
sus  días,  cosa  que  consiguió  valiéndose  de  un 
veneno,  y  para  poder  disfrutar  tranquilo  en  lo 
porvenir  la  corona  hizo  también  dar  muerte  á 
sus  hermanos  y  á  sus  sobrinos.  Nueva  muestra 
de  ferocidad  dio  Selim  después  de  este  suceso  con 
la  horrenda  nui tanza  de  40  000  siítas  que  vivían 
en  sus  Estados,  no  siendo  menos  cruel  su  con- 
ducta durante  toda  la  guerra  de  Persia  (1514) 
con  los  mamelucos  de  Siria,  también  por  él  ven- 
cidos (1516),  y  en  el  Egipto,  que  conquistó  y 
reunió  á  su  Imperio  (1517).  Este  hombre,  que, 
como  escribió  un  embajador  veneciano  en  1512, 
era  el  más  cruel  de  los  nacidos  y  parecía  no  soña- 
ba más  que  en  conquistas,  no  se  ocupaba  apenas 
de  otros  asuntos  qne  los  relacionados  con  la 
guerra:  protegió,  sin  embargo,  algo  las  Letras, 
y  fué  defensor  de  la  Religión,  siendo  fama  qne  la 
conquista  más  preciosa  para  él  fué  la  cesión  dol 
derecho  do  imanato  que  hizo  á  su  favorel  último 
de  los  califas  al)asidas  del  Cairo,  que  puso  en 
sus  manos  el  estandarte  del  Profeta  y  con  él  la 
supremacía  religiosa.  Selim,  que  había  nacido  en 
1467,  murió  en  1520,  cuando  se  disponía  á  em- 
prender la  conquista  de  Rodas. 

-Selim  II:  A' to.i/.  Sultán  otomano,  hijo  de 
Solimán  el  Magnljico  y  déla  bella  Rojelana,que 
cometió  toda  cíase  de  crímenes  jiara  conseguir  la 
corona  para  él.  A  .su  elevación  al  trono  (1550), 
.Selim  II  hizo  la  paz  con  el  emperador  Maximi- 
liano y  los  polacos,  y  durante  los  primeros  años 
de  sn  reinado  no  pareció  participar  de  las  aficio- 
nes guerreras  de  sus  antepasados,  pero  en  1569 
envió  una  expedición  al  Yemen,  que  fué  some- 
tido á  su  poder,  y  casi  á  continuación  declaró  la 
guerra  á  los  venecianos  (1570-71).  Asustados 
éstos  por  las  victorias  conseguidas  sobre  ellos  por 
lor  turcos  pidieron  amparo  al  Papa  y  á  Espa- 
ña, teniendo  ocasión  ento;ices  la  famosa  batalla 


naval  de  Lcjianto.  Componíase  la  armada  turca 
en  esta  ocurrencia  de  200  galeras,  seguidas  de 
otros  muchos  buques  de  diversas  formas,  y  á 
pesar  de  ello  estuvieron  discordes  los  turcos  si 
debía  ó  no  darse  la  batalla;  pero  habiéndose ]iu- 
blicado  una  cédula  del  sultán  disponiéndolo,  or- 
denáron.se  para  la  pelea  con  admirable  ardor  en 
aquel  fatal  golfo  tan  célebre  por  otros  comlmtcs 
navales  (V.  Lkpanto  (B,viai.i,a  dk).  Aunque 
fueron  tan  grandes  las  pérdidas  sufridas  por  Se- 
lim en  csle  combale,  no  por  eso  dudó  un  instan- 
te do  continuar  la  lucha  con  los  cri.stianos,  así 
como  do  apoderarse  de  la  isla  de  Cbi])ie,  y  al 
cabo  vino  a  conseguir  esto,  mitad  por  fuerza,  mi- 
tad ]ior  dinero,  pues  [jarece  que  en  la  paz  ajns. 
tada  con  los  venecianos  en  1573,  si  éstos  cedie- 
ron sus  derechos  á  la  isla  al  sultán,  fué  en  vir- 
tud de  una  respetable  cantidad  rpie  á  trueque 
recibieron.  Llevaron  muy  á  mal  el  Papa  y  el  rey 
de  España  B.  Felipe  estos  tratos  de  los  veuecia- 
no.s,  y  Selim,  en  venganza,  por  medio  de  Ulnc- 
Alí  se  apoderó  de  Túnez,  destronando  á  Aniido, 
protegido  de  los  españoles;  pero  acudieron  éstos 
en  seguida  en  su  delen.sa,  y  los  turcos  tuvieron 
que  abandonar  su  conquista.  Volvieron  al  año 
siguiente  y  esta  vez  fueion  nuís  venturosos,  con 
lo  cual  animado  Selim  ocupábase  en  construir 
una  i)otente  arjnada  y  en  reclutar  por  todos  los 
extremos  de  su  Imperio  gente  para  cond)atir  á 
los  cristianos,  cuando  murió  de  resultas  de  una 
caída  sufrida  estando  completamente  borracho. 
Selim  II,  que  había  n,aciilo  en  1524,  fué  sucedi- 
do por  su  hijo  Amurates,  el  cual,  ¡lara  reinar 
con  mayor  seguridad,  hizo  quitar  la  vida  á  sus 
hermanos  al  ocupar  el  trono.  Este  Selim,  á  pe- 
sar de  su  afición  al  vino,  fué  hombre  sumamente 
religioso  y  el  que  restauró  el  templo  famoso  de 
la  Meca. 

-ScLLM  III:  Biog.  Sultán  otomano.  Fué  hijo 
de  Mnstafá  III,  y  sucedió  en  el  trono  á  su  tío 
Abdul-Hamid  en  1789.  En  seguida  combatió 
con  Austria  y  Rusia  reunidas,  pero  con  tan  mala 
fortuna  que  puede  decirse  que  gracias  á  la  inter- 
vención de  las  potencias  occidentales  conservó 
la  corona.  Firmada  la  paz  de  Jassy  en  9  de  ene- 
ro de  1792,  la  revuelta  de  Passwan-Oglu  en 
1794,  y  la  invasión  de  Egipto  por  los  franceses, 
mandados  por  Bonaparte,  vinieron  á  turbar  la 
tranquilidad  de  Selim  III.  Amigo  sincero  de 
Francia,  vaciló  largo  plazo  el  sultán  en  romper 
con  ella;  y  aunque  al  cabo  lo  hizo  (1799),  antes 
de  que  se  cumplieran  los  dos  años  volvió  á  ser 
su  fiel  aliado.  En  1806,  y  á  instancias  del  gene- 
ral Sebastiani,  que  desempeñaba  en  su  corte  la 
plaza  de  embajador  de  Napoleón,  á  pesar  de  ha- 
llarse bastante  apurado  con  porción  de  luchas 
interiores,  declaró  la  guerra  á  Rusia  y  á  sus  alia- 
dos. Una  escuadra  inglesa  llegó  entonces  hasta 
los  mismos  muros  de  Constantinopla,  y  si  ésta 
no  ca^'ó  en  poder  de  los  cristianos  fué  merced  á 
la  acertada  defensa  de  Sebastiani,  á  quien  el 
sultán  había  nombrado  generalísimo  de  sus  tro- 
pas. Esta  circunstancia,  si  por  el  momento  sal- 
vó la  corona  de  Selim,  fué  al  cabo  causa  de  que 
la  perdiese,  pues  disgustados  los  musulmanes  do 
que  un  cristiano  les  mandara,  y  de  la  nueva  or- 
ganización militar,  completamente  á  la  europea, 
que  intentaba  dar  á  los  ejércitos  Selim,  se  su- 
blevaron y  desterraron  al  monarca,  que,  relega- 
do en  un  principio  en  el  serrallo,  murió  estran- 
gulado á  poco  de  orden  de  su  sucesor  Mustalá  IV 
(1808).  Selim  III  había  nacido  en  1761. 

SELIMBAU:  Gcog.  C.  cap.  del  dist.  del  Alto 
Kapuas,  prov.  Oeste  de  Boi'neo,  Indias  holan- 
desas. Archipiélago  Asiático,  sit.  en  la  orilla  iz- 
quierda del  Kapuas.  Es  cap.  del  principailo  in- 
dígena de  su  nombre,  colocado  bajo  el  protecto- 
rado holandés,  principailo  que  ocupa  el  alto  va- 
lle del  Kapuas  y  algunos  valles  laterales,  y  cuj'a 
población,  estimada  en  unos  5  600  habits.,  so 
compone  de  dayaks  casi  independien  tes. 

SELIMBRIA:  Geog.  anl.  C.  de  Tracia,  sit.  en 
la  Propóntide,  al  O.  de  Hizancio;  la  construye- 
ron los  megarios,  y  le  dio  nombre  su  lundador 
vSelis.  En  guerra  con  los  macedonios,  cayó  en  jio- 
dcr  de  Filipo.  Bajo  el  Imjierio  griego  llevó  al- 
gún tiempo  el  nombre  de  Eudoxiópolis,  en  lio- 
nor  de  Eudoxia,  mujer  de  Arcadio.  En  esta  ciu- 
dad comenzaba  la  muralla  que  Anastasio  hi;:o 
construir  desde  la  Propóntide  á  Escila  en  el 
Ponto  Euxino,  ¡laradelendcr  á  Constantinoiila. 
Llámase  hoy  Selivri. 

SEL  MEH:  Gcog.    Oasis  de  la  Nubla  inferior. 


s[t.  i  unos  120  km».  O.  do  la  orilla  izq.  del 
.Vilo.  Siis  minas  pnioljaii  (|ue  estuvo  muy  pobla- 
ilo  en  otro  tiemiio.  No  lejos  y  al  X.  hay  minas 
de  sal  gema. 

SELINGA:  G'corj.  V.  Ski.KNOA. 

SELINO  (del  gi-.  céXívov,  ])oiojil):  m.  Bot.  Gé- 
nero lie  plantas  ( Sdinum)  perteneciente  á  la 
lamilia  do  las  Umiielíferas,  tribu  de  las  angelí- 
ceas,  cuyas  especies  habitan  en  la  Europa  media 
y  meridional  y  algunas  en  el  Norte  de  Aniúrica, 
y  son  plantas  herliáceas,  lampiñas,  perennes, 
con  las  hojas  ternadodescomjHiestjis,  con  los 
segmentos  [linnatilidos  y  las  llores  per|Heñas, 
M,iiii"vs,  en  undjelas  compuestas,  con  el  involii- 
rio  I. II  mido  por  un  corto  número  de  hojas  y  los 
iintilii' I  illos  con  hojuelas  numerosas;  cáliz  con 
L'l  linili'i  apenas  marcado,  los  pétalos  trasovados 
y  escotados,  y  el  l'ruto  lateralmente  comi)rimido 
con  rafe  central  alado  cu  ambas  márgenes;  me- 
ricarpios  con  cinco  costillas  membranoso-aladas, 
las  laterales  doble  más  anchas,  y  vallecitos  con 
una  sola  banda  resinosa,  las  exteriores  general- 
mente con  dos,  y  otras  dos  en  la  cara  couiisu- 
ral;  cárpóforo  bipartido;  semilla  con  la  cara  ven- 
tral plana. 

-Sklixo:  Zool.  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  coleópteros,  familia  de  los  tenebriiinidos, 
Iribú  de  los  pedininos.  Los  caracteres  más  nota- 
bles que  ofrece  este  género  de  insectos  son:  men- 
tón nuis  ó  menos  trilobado  por  delante;su  parte 
media  presenta  tres  sillas  sujetas  á  desaparecer; 
sus  partes  laterales  más  ó  menos  salientes;  ca- 
beza generalmente  más  corta  que  en  los  demás 
géneros  ( rialynolus,  Eulynolus,  etc.)  de  esta 
tribu,  con  el  cpistoma  muy  escotado;  anteuas 
casi  siempre  mas  largas  que  el  protórax;  éste 
transversal,  poco  convexo,  débilmente  estrecha- 
do y  muy  escotado  por  dolante,  con  dos  senos  ba- 
silares profundos  y  angulosos  y  con  sus  ángulos 
jiosteriores  muy  salientes;  el  escudo  en  forma  de 
triángulo  curvilíneo  transversal;  los  élitros  ge- 
neralmente oblongos,  poco  convexos,  cortados 
1111  poco  oblicuamente  á  cada  lado  en  la  base;  su 
re|il¡egue  epipleural  formando  por  sí  solo  las 
epiíjleuras;  tibias  anteriores  estrechas,  débilmen- 
te ari|ueadas;  el  primer  artejo  de  los  tarsos  pos- 
teriores casi  tan  largo  como  el  cuarto;  cuerpo 
alailo  en  la  mayor  parte  de  las  especies. 

Estos  insectos  tienen  los  élitros  estriados,  con 
l:is  estrías  finamente  ]iunteadas.  La  especie  típi- 
ca de  este  género  es  el  Sc/inits planus  Muís. 

-SkMXO:  Gcorf.  Fondeadero  en  la  parte  occi- 
drntal  de  la  costa  S.  de  la  isla  Candía  ó  Creta. 
Hállase  á  unos  7  A  kms.  al  O.  del  Cabo  Flomi, 
punta  O.  de  la  bahía  Agios  Kirtos;es  un  buen 
tenedero  y  el  más  cercano  ipie  se  encuentra  en 
esta  costa.  Se  halla  formado  por  una  punta  baja 
óplana,  ala  extremidad  de  la  cual  se  ve  un  mon- 
tículo aplastado,  que  forma  una  pequeña  penín- 
sula rodeada  de  una  garganta.  Cuando  se  está  á 
algunas  millas  de  distancia  esta  península  .se  ase- 
meja á  una  isla,  y  así  ha  debiilo  .ser  en  los  tiem- 
pos antiguos,  porque  en  este  sitio  la  costa  se  ha 
levantado  6  m.  en  dieciocho  ó  diecinueve  .siglos. 
Se  ven  ruinas  de  un  pequeño  fuerte  veneciano 
sobre  el  extremo  N.  de  la  ))enínsula,y  un  islote 
cerca  de  la  ¡niiita  O.  con  la  cnal  forma  un  pasaje 
prol'nndo.  Aunque  este  ]mnto  fué  estación  im- 
portante en  los  tiempos  de  la  dominación  vene- 
ciana, no  hay  ahora  ni  un  solo  habitante  ni  una 
S(da  casa,  si  no  es  la  del  guardián  de  la  costa. 
Pueile  fondearse  á  ambos  lados  de  la  península 
durante  el  verano,  )iero  es  preferible  la  bahía 
del  E.,  porque  en  olla  so  está  al  abrigo  de  los 
vientos  del  O.,  á  pesar  de  que  el  fondo  sea  mayor 
y  más  á  jiiipie  que  en  la  bahía  del  O.  Un  arroyo 
do  buen  agua  desciende  del  valle  vecino,  regan- 
do una  lila  de  plátanos  y  laureles  rosas,  y  vi- 
niendo á  desembocar  en  una  playa  de  cascajo 
hacia  la  mitarl  del  fondeadero  (Derrotero  de! 
MrdiferrÚMn,  t.  HI). 

SELINONTE:  Gcori.  ant.  C.  de  Sicilia.  Sus  mi- 
nas se  hallan  á  '21  kms.  O.N.O.  de  Soiaeca,  pro- 
vincia do  Girgcnti,  en  la  costa  del  Mar  do  Áfri- 
ca. Vistas  desde  el  mar  y  desde  alguna  distan- 
cia tienen  el  aspecto  do  una  gran  c.  Dos  enor- 
mes columnas  seinejautes  á  torres  están  aún  lie 
pie.  Hay  también  algunas  casas  y  una  estación 
do  aduaneros.  Por  las  quebradas  inmediatas  co- 
rre un  riachuelo:  ol  del  O,  llamado  iMadiuna(  lio- 
dione),  y  el  del  K.  Hélice;  ambos  están  á  unas 
•J  millas  de  distancia  de  una  torre  que  existe  so- 
bro las  quebradas.  lunicdiato  á  la  costa  el  torro- 
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no  C8l<i  ciibicrlu  do  palnicroh  cnanaii,  olivu*  ni-  i  caiialc-ii  ruliale»  (|U' 
vcstrc»  y  niIrtoH;  abunda  la  cazo  en  oto»  ñlioii;     rior  y  dcipué»  de  Ji» 
en  el  interior  se  produce  la  viña  iicrlcelanienlc     la  «.u|<rll(.ie. 
cultivada.   En  el  terreno  que  «e  levanta  al  O 
del  MoiJiuna  cstjin  las  c.  de  Cani|io-lklio  y  di 


8ÉLIUM:  fj'eog.  ant.  C.  ItuíUna  que  inencio- 


Moneda  de  Selínonte 

Caslcl  Vetrauo.  Scllnontc,  fundada  por  lo»  mc- 
garios  hacia  el  año  üóO  a.  de  J.  C,  estuvo  fre- 
oucntemeiito  en  guerra  con  Sogesta  y  lo»  carta- 
gineses. IJestruída  por  éstos  en  lOli,  y  recons- 
truida por  lícrmócrate»,  cuñado  de  iJionisio  el 
Joven,  fué  de  nuevo  destruida  en  "219.  Llegó  á 
contar  hasta  .30  000  habils.  Lo»  sarraceno»  la 
arruinaron  por  completo  el  año  8'27  de  .'.  C. 
Aún  se  ven  en  Torro  di  Polhice  las  minas  de 
siete  templos  que  han  .sido  destruidos  por  un 
terremoto,  uno  de  los  cuales  era  de  colosales 
¡iroporoioncs  y  do  estilo  dórico  griego.  Al  S.O. 
de  Selinonto  se  encontraban  las  Thernuc  aeli- 
nunliruc,  hoy  Sciacca. 

-SULINONTK:  Oeog.  C.  de  Cilicia,  Asia  Me- 
nor; llevó  durante  algún  tiempo  el  nombre  de 
Trajaiiópolis  por  haber  muerto  en  ella  Tiajano. 

SELINTI:  Geog.  Aldoa  del  dist.  de  Ich-Ili,  pro- 
vincia do  Adana,  Anatolia,  Turquía  asiática,  si- 
tuada en  la  costa  del  Mediterráneo  y  al  S.O.  de 
Einienek.  Se  eleva  cerca  del  emplazamiento  de 
la  antigua  Selinos,  Selinonto  ó  Trajanópolis. 

SELINYA:  Gcog.  Río  de  la  prov.  del  Aniur, 
Siberia.  Nace  en  los  montes  Yan-Alin,  en  la 
frontera  oriental  de  la  prov.  ;corre  hacia  el  N.O., 
O.  y  S.O. ;  recibe  jjor  la  dra.  el  Selitkan  y  el 
Nara  ó  Ñor,  y  por  la  izq.  el  Bisa;  es  navegable 
desde  la  conll.  del  Nara,  y  desjuiés  do  un  cur."» 
de  535  kms.  vierte  sus  agu;is  en  la  orilla  izq.  del 
Zoia. 

SELIO:  m.  Zoo!.  Género  de  crustáceos  de  la 
subclase  de  los  malacostráceos,  orden  de  los  co- 
péjiodos,  sección  de  los  copépodos  (larásitos,  la- 
milia de  los  condracáutidos,  establecido  por 
Kroycr  y  comprendido  ¡lor  Milne  Edwards  en 
el  grupo  de  los  condracantos  ¡larásitos.  No  se 
ha  descrito  de  este  género  sino  una  sola  es]>e- 
cie,  el  Scliiis  bi/obns  K. ,  propio  de  los  mares  del 
Norte,  y  que  vive  p.arásito  sobre  las  branquias 
del  I'ohpioe  punclalux. 

SELIOS:  m.  pl.  Geog.  ant.  V.  Saf.i.tos. 

SELISCOTO:  ni.  Paleonl.  Género  del  grupo 
ilouoniinado  ,3  según  Iloernes  en  la  familia  de 
los  rizomorino.s,  orden  de  los  litístidos,  clase  de 
las  esponjas  y  tipo  de  los  celentereados.  Es  una 
esponja  fósil  que  tiene  los  corpúsculos  esquelé- 
ticos irregularmente  ramilieados  y  |irovistos  de 
protuberancias  nudosas  y  de  expansiones  radici- 
ibrnies  más  ó  menos  largas,  con  el  canal  central 
siempre  ramificado,  hallándose  estos  elementos 
agrupados  entre  tejidos  fibrosos  muy  entrecru- 
zados;en  la  superlicie  los  elementos  esqueléticos 
no  so  modifican,  apareciendo  tan  sólo  algunas 
espículas  monoáxicas  y  otras  on  fornuí  de  eje. 
La  forma  general  do  la  esponja  es  pedicelada, 
variando  la  parte  superior  desde  presentarse  ba- 
jo ol  aspecto  de  cúpula  basta  la  forma  de  escu- 
do, ó  bion  siendo  también  infundibilifornie  y 
ciatirorme,  variando  también  su  tamaño,  jiues 
algimas  veces  llega  á  alcanzar  dimensiones  muy 
importantes,  pues  en  el  Seliseolhon  ¡iameri  Ae 
Sutiuerbcrg  llega  Á  alcanzar  un  iliánietro  de  30 
centímetros.  Liis  |)arodos  so  componen  do  nnas 
láminas  veiticalos  muy  delgadas  dispuestas  ra- 
dialmentc  y  cuyos  intcrstioios  reemplazan  ni 
sistema  de  canales.  El  esqueleto  se  halla  cons 
tituído  por  espículas  muy  finas  y  ramilioadas. 
sien<lo  mucho  mayor  las  ramilioacionesen  la  .^u- 
pcrlicie  que  on  ol  inlorior,  llegando  á  constituir 
en  dicha  superlicie  una  capa  envolvente  fina- 
mente porosa,  en  la  q\ie  se  encuentran  numero- 
sas espíc\das  ó  agujas  puntiagudas  en  sus  dos 
extremidades.  Perloneeo  el  género  Seli.wnlliixi  á 
bis  formaciones  de  los  teri-onos  cretáceos  medio 
y  superior.  Debo  considerarse  como  subgénei-o 
del  anfericU'  el  Sciilalia,  creado  también  porZit- 
tel.  polimorfo,  cilindrico  y  simple  ó  lamifieailo, 
de  paredes  gruesas  y  con  la  caviilad  ecnlial  tu- 
bulilorme,  v  en  la  cual   desembocan   uumei\wos 


l'syaloB  y  Coana, 
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trona  de  Üergco. 

8ELK:  MU.   Dio-til  d'1  piTiti^n  '-r-T 
lectora  de  la»  eiitriT 
depositaban  en  lov 
ser  una  forma  de  I  - 
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8ELXIRK:  Oeog.    ' 
S.  E.  nitre  los  con  i 
Roxbnrghal   E.,   I 
N.O.;  666  kms.- y  . 
ño.so  en  liarte,  con 
tros;  todo  el  pertti 
Hay  algunos  lago- 
más  importante  c- 
tieno  mas  iu:; 
cría  de  gaii  • 
qneza.  La  í  ,., 
Escocia,  sit.  ai  .>..->.  r..  iit-    . 
del  Ettrick,   afl.  del  Twe<  - 
Galashiels.  Tejidos.  Monir 
en  la  plaza  del   Mercado.   '  ci    i     h'  i-ia  i.   a-.': 
batido  Jlontrose  [lor  Leslie  en  1645. 

-Sf.i.kirk:  Geoi.  Cordillera  de  la  Colombia 
británica.  Dominio  del  Canadá,   Ilamnda  tam- 
bién Kootenay-Kangc  porque  se  al/a  sobre  el 
gran  lago  Kootenay  y  el  río  del  ini-n.i  ii.nl  :-. 
tributario  del  Colnnibia.    II 
entre  la  frontera  de  los  E- 
orilla  izq.  del  CoUimbia  al  ' 
orilla  dra.  del  Colnmbia  ni   K.     1 
•2  000  a  3  244   m.  de  alt.   El   f.   • 
atraviesa  esta  cordillera  ]>or  el  coi 
lie  1  314  ni.  de  alt.     Condado  lic   ,\  ¡i    ..  ■-.(■ 
Manitolo,    Dominio  del  Cnuailñ,  sit.  en;rc  el 
condado  de  Marquette  n\  N.   estomisn!"  v  r\  H' 
Provenclier  al  E.,  1      ''  >■      ■        ^  ..: 

dist.  de  Assiniboi.i 
habits.  Es  (laís  de  _ 
regado  ]ior  el  remluM  \ 
río  Rojo  del  Norte.  Hay  : 
terreno  es  sumamente  lér: 
numerosas  colonias,  y  es  i.M.  ir   •  •..    ii,,i,a   v¡- 
inación  que  promete  gran  desarrollo. 

SELMA:  Oeog.  Aldea  del  ayiint.  de  Aigna- 
inurciii,  p.  j.  de  Vendrell,  pror.  de  Tarragona: 
57  habits. 

-Sr.i.yw.Geog.  r.   iii>.  d,  I  .01,11  lo  do  Da- 
llas, est,  de  AlaKi; 
de  Montgomerv  v  . 
7S00  haiúts.  Én".-^- 
carriles  de  Meridiaii..  ,  M 
sacóla  á  Calera.  Inn>oitair 
lalleres  de  construieión    ; 
hierro:  fáKs.  de  máqniuas;  .iliii.uviu^  .•  il<  j-  si- 
tos de  algodón. 

-Sri.M.v  (Ffuxaspo';   /:.■'.  C;,' u- i;- \í  i- 
dor  es|>añol.   N.  en   Vah' 
Jladrid  ú  S  do  enero  do  1  ^ 
en  bis  Ao.rl  .idi^,!,'  Su,  ■ 
Sai,   ': 
añi- 
de .  - 

de  teiv.i.i 
oediilo  al  j, 
Carlos  tV  \ 
Fernando.   ■ 
Carniona.  ^ 
tirni|io  en  ^ 
deía  que  ] 
do  su  car.i. 
Viscber.    ."■ 

Joixlán  V  vi    II    ¡.ii,>'.     ..■    .,■.:.■,     ;;;¡,i    ,.-i;:¡    ,¡    :, 
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europea,  iioi-  lo  bien  iicaUaJí)  ilc  losdctiillcs}'  la 
iiuiclia  corrüceióii  y  iHuu'a  rio  las  líneas,  lin  2  de 
marzo  de  1783  le  nombró  infl¡vi<luo  (lo  mérito 
la  Koal  Academia  do  San  Fernando;  en  13  do 
abril  del  mismo  ano  era  director  lionorario  de 
la  de  San  Carlos,  y  tres  meses  nnis  tardo  empezó 
á  grabar  ol  Alias  marílimo  de  Jispaña,  obra  en 
qno  so  ensayaron  nuestros  mejores  <;rabadoros 
do  aiiuella  época,  pero  que  Iné  confiada  última- 
mente á  Selma,  porque  hermanaba  á  la  maestría 
de  su  buril  ol  estudio  do  las  Matemáticas,  á  que 
entonces  se  dedicó.  ICntonoes  obtuvo  el  título  de 
grabador  do  cámara,  y  adoptó  el  nuevo  estilo 
que  tanto  agrada  en  sus  obras,  los  varoniles  ata- 
ques y  la  valentía  deos(iíritu,  sin  sacrilicar  por 
eso  el  detallo  ni  la  precisión  del  dibujo.  A  las 
dotes  de  su  talento  correspondían  las  de  su  carác- 
ter: álable,  piadoso,  dócil  y  modesto,  supo  cap- 
tarse la  amistad  de  cuantos  le  trataran;  amante 
de  sus  discípulos,  les  abrió  sn  corazón,  al  propio 
tiempo  que  todos  los  secretos  do  sn  arte.  Elo- 
giaba todo  lo  bueno,  y  tuvo  una  aversión  casi  in- 
vencible á  criticar  los  descuidos  de  otros  artis- 
tas. Aficionado  á  la  lectura,  gustaba  mucho  de 
la  dulzura  de  nuestros  bnenos  poetas,  que  pare- 
cía análoga  á  la  delicaileza  de  su  Iniril.  Los  de- 
sastres de  su  patria  acil)araron  sus  último.?  días, 
dando  pruebas  en  ellos  de  su  generoso  despren- 
dimiento, por  no  faltar  á  su  lealtad  y  patriotis- 
mo: así  fué  que,  habiendo  ganado  tanto  con  sus 
obras,  y  viviendo  siu  vicios  ni  dispendios  nota- 
bles, murió  pobre.  Much.as  de  sus  obras  fueron 
vendidas  por  la  viuda  á  la  Real  Calcografía. 
Las  más  conocidas  son  las  que  siguen:  El  paso  del 
Mar  Rojo;  Salida  de  Jacob  de  Mesopotamia;  La 
Sacra  Familia,  conocida  por  la  Perla;  La  Virgen 
di  I  Pe:;  El  San  Ildefonso  (de  Murillo);  El  pas- 
mo de  Sicilia:  El  Nacimienlo  del  nijo  de  Dios 
(de  Uayeu);  Una  Dolorosa;  La  adoración  de  los 
pastores;  Herodias;  La  cabeza  de  San  Pablo;  El 
Santísimo  Cristo  de  la  Salad,  de  la  Habana;  Un 
episodio  del  combate  naval  de  Tolón,  las  estam- 
pas del  poema  de  la  Música,  las  de  la  gran  edi- 
ción del  Quijote  (de  Ibarra);  Una  vista  de  la  Casa 
de  Vacas  de  Aranjucz;  varias  láminas  del  Banco 
Nacional  de  San  Carlos;  Nuestra  Señora  de  los 
Siete  IJolores  {segmi  Mengs);  La  Virgen  de  las 
An'justias;  Jesús  Salvador  del  mundo;  San  Pa- 
blo Apóstol,  y  los  retratos  de  Carlos  V,  Magalla- 
nes, José  de  Mazarredo,  Lope  de  Vega,  Solís, 
Cervantes,  Carlos  III,  Hernán  Cortés,  Wan- 
Dyck,  Turena,  el  P.  Siguenza,  Carlos  IV,  Iñi- 
go López  de  Mendoza,  el  cardonal  Cisneros  y 
.Solano  de  Luqne. 

SELMECZBANYA  ó  SCHEMNITZ:  (fcog.  C.  del 
couiitado  de  Hont,  Hungría,  sit.  á  400  m.  de 
:ilt.,  al  N.  delpoli-Sag,  cerca  de  la  fuente  del  Sel- 
meczbanya,  tributario  derecho  del  IpolyóEipel, 
en  un  valle  profundo  rodeado  de  montañas,  con 
ramal  de  f.  c.  á  Garam-Berzence  ó  Gran  Bresnitz, 
en  la  línea  de  Zolyom  ó  Altsohl  áRuttka;16000 
habits.  todo  el  niunicip. ,  que  comprende,  entre 
otras,  la  c.  de  Dilln  ó  Belabanya.  Minas  de  hie- 
rro, oro  y  plata,  y  centro  del  dist.  minero  do  la 
Baja  Hungría.  La  producción  anual  se  calcula 
cu  unos  100  kilogramos  de  oro  y  6000  de  plata. 
Las  minas  de  plata  pertenecen  casi  todas  al  Es- 
tado. Es  muy  notable  la  galería  de  desagüe,  cons- 
truida de  1782  á  1878;  tiene  16538  m.  y  es  uno 
de  los  más  largos  túneles  del  mundo.  Los  princi- 
pales edifs.  de  la  c.  son:  el  antiguo  castillo,  del 
siglo  xiir,  ya  arruinado  en  parte;  la  Academia 
de  Minas,  la  Cas  i  Consistorial,  la  iglesia  do  Santa 
Catalina  y  el  nuevo  castillo  ó  Scblossl.  En  las 
inmediaciones  se  hallan  el  monte  del  Calvario 
con  una  iglesia  en  la  cima,  el  monte  Sittuja  al 
que  se  sube  por  una  escalera  de  300  peldaños,  y 
las  aguas  termales  de  Vihnye  y  Szkleno. 

SELMENT  ó  SELLMENT:  G'fW/.  Lago  del  cír- 
culo de  Lyek,  regencia  de  Gumbinnen,  prov.  de 
Prusia  oriental,  Alemania.  Lo  forman  dos  brazos 
que  se  abren  en  ángulo  casi  recto,  y  tiene  13  ki- 
lómetros de  long.,  ó  O  si  se  toma  la  distancia 
entre  los  extremos  de  los  dos  brazos,  y  unos  3  h 
kms.  de  anchura  máxima  en  la  bifurcación. 

SELÓ:  Geo!J.  V.  SüLJE. 

SELOIVIMES:  Oeoff.  Cantón  del  dist.  de  Ven- 
ilonio,  dep.  de  Loir-et-Cher,  Francia;  16  muni- 
cipios y  6  000  habits. 

SELONGEY:  Geocf.  Cantón  del  dist.  de  Dijón, 
dep.  de  la  Cóte-d'Or,  Francia;  10  numicips,  y 
4000  habits. 
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SELONGS  ó  SILONGS:  ui.  pl.  Elmii/.  Pueldo 
nómada  del  Archijp.  de  Mergui.  Son  poco  cono- 
cidos. Su  idioma  ofrece  analogías  con  los  de  los 
malayos, 

SELORES:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Valle  do 
Cabuéiniga,  p.  j.  do  Cabuérniga,  prov.  de  San- 
tander; 173  habits.  I!  Aldea  del  ayunt.  do  Valle 
de  liuesga,  p.  j.  de  Ramales,  prov.  de  Santan- 
der; 65  habits. 

SELORIO:  Geoff.  V.  Sani.v  Eul.m.ia  un  Siao- 
I!  I  o. 

SELOVIA  (do  .S'cWoiC,  n.  pr.):  f.  Jlut.  Género 
de  plantas  ('.S'í;//or¿(ej  perliuieciente  á  la  familia 
do  las  Litrariáceas,  cuyas  es))ecies  habitan  en  las 
aguas  do  las  regiones  tropicales  y  subtrojiicales 
de  América,  y  .son  plantas  herbácea.s,  muy  lam- 
piñas, con  el  tallo  generalmente  tetragonal,  las 
ramas  axilares  opuestas,  las  hojas  opuestas,  sen- 
tadas, en  torísimas,  y  las  flores  axilares  sentadas 
ó  cortamente  jiedunculadas,  bibracteoladas,  po- 
queñas,  sobre  pedúnculos  sencillos  ó  diversamen- 
te ramificados;  cáliz  persistente,  acanip;inado, 
con  ocho  á  14  dientes  altemos,  los  exteriores 
mucho  más  estrechos,  generalmente  más  peque- 
ños y  casi  siempre  patentes,  y  el  tubo  plegado, 
con  cuatro  á  14  nervios,  corola  do  cuatro  á  .siete 
pétalos  insertos  en  la  parto  superior  del  tubo  ca- 
licinal, opuestos  á  los  dientes  más  estrechos  del 
mismo  é  iguales  entre  sí;  estambres  insertos  ha- 
cia la  mitad  del  cáliz,  continuos  con  los  nervios  do 
éste,  salientes  ó  incluidos,  bien  en  número  igual 
al  do  los  pétalos  y  alternos  con  éstos,  ó  bien  en 
número  doble  en  dos  series,  los  de  la  superior 
alternos  y  los  de  la  inferior  opuestos  á  los  péta- 
los; filamentos  filiformes  y  anteras  introrsas,  bi- 
locurares,  casi  redondas,  insertas  por  el  dorso  y 
longitudinalmente  dehiscentes;  ovario  libre,  sen- 
tado, con  dos,  tres,  cuatro  ó  cinco  celdas,  y  óvu- 
los anátropos,  numerosos,  adheridos  á  placentas 
situadas  en  los  ángulos  centrales;  estilo  sencillo 
persistente  y  estigma  aeabozuelado;  el  fruto  es 
una  cápsula  ceñida  porel  cáliz,  incluida  ó  salien- 
te, casi  globosa,  con  pericarpio  delgado,  mem- 
branoso, con  dos  á  cinco  celdas,  rara  voz  una 
por  reabsorción  de  los  tabiques,  la  cual  se  abre 
de  un  modo  irregular  ó  por  dehiscencia  septicida 
óseptífraga,  quedándolas  placentas  persistentes 
soldadas  á  las  valvas  libros;semillas  numerosas, 
muy  pequeñas,  angulosas,  con  la  testa  coriácea; 
embrión  ortótropo,  sin  albumen,  con  los  cotile- 
dones redondos,  aurieuladosen  la  base,  y  la  rai- 
cilla, muy  corta  y  obtusa,  llegando  hasta  el  om- 
bligo, que  es  basilar. 

-  Seluvia:  Bot.  Género  de  plantas f.S'eWo?/;trt^ 
perteneciente  á  la  fannlia  de  las  Cariofíleas,  tri- 
bu de  las  sileneas,  cuyas  especies  habitan  en  la 
ludia,  y  son  plantas  herbáceas,  con  los  tallos 
filiformes,  ramificados,  las  hojas  opuestas,  cor- 
tamente pecioladas,  cnteiísinias,  y  las  flores  so- 
litarias ó  rara  vez  geminadas  en  las  axilas  de 
todas  las  hojas,  cortamente  peduneuladas,  pe- 
queñas y  blancas;  cáliz  membranoso,  quinquéfi- 
do,  con  el  tubo  urceolar,  con  10  nervios;  la  gar- 
ganta estrechada  en  forma  de  anillo  y  el  limbo 
partido  en  cinco  lacinias  cortas,  lanceoladas;  co- 
rola do  cinco  pétalos  insertos  entre  las  lacinias 
del  cáliz,  algo  más  largos  que  éstas,  ovales,  ob- 
tusos, erguidopatentes  y  persistentes;  cinco  es- 
tambres episépalos,  con  los  filamentos  muy  cor- 
tos y  carnosos  y  las  anteras  dídinias; ovario  sen- 
tado, unilocular;  estilo  aleznado  y  estigma  sen- 
cillo y  obtuso;  el  fruto  es  una  cápsula  casi  glo- 
bosa, coronada  por  el  estilo,  unilocular,  trivalva 
y  monosperma. 

SELTERS  ó  NIEDER-SELTERS:  Geo(/.  Aldea 
dd  círculo  de  Unterlahn,  regencia  de  Wiesbaden, 
prov.  de  Hesse-Nassau,  Prusia,  Alemania,  situa- 
da cerca  y  al  E.S.  E.  de  Dietz,  á  orillas  del  Ems 
y  en  el  f.  c.  de  Linibnrgo-an-der-Lahn  á  Nie- 
dernhausen;  1600  habits.  Fuente  mineral,  cuya 
agua  salina,  alcalina  y  muy  rica  en  ácido  carbó- 
nico, es  una  de  las  más  conocidas  é  imitadas  con 
el  nombre  de  agua  de  Seltz;  esta  última  procciie 
lie  la  fuente  de  Selzerbrunnen,  que  brota  en  el 
Hesse  superior,  entre  Friedberg  y  Wilbel,  en  el 
f.  c.  de  Francfort-sur- Main  á  Gassel.  Muy  cerca 
de  Nieder-Selters  se  halla  la  aldea  de  Ober-Sel- 
ters,  también  con  ag\ias  minerales  carbónicas. 

SELTOJO:  Geog.  Caserío  del  ayunt.  de  Corve- 
ra,  p.  j.  de  Villacarriedo,  prov.  de  Santander; 
133  habits. 

SELTZ  (AtU'A  ue):  Tecn.  Se  da  este  nombre. 
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no  sól.j  al  agua  mineral  acidulada,  alcalina  y  fe- 
rruginosa jirocedento  déla  localidad  así  llaina- 
da,  sino  también  á  la  fabricada  artificialmente 
con  objeto  de  imitarla,  y  aun  á  la  resultante  de 
disolver  el  anhidiido  carbónico  en  agua  común 
á  presiones  suj)eriores  á  la  atmosférica.  Demos- 
trado el  beneficioso  efecto  quo  las  aguas  mi- 
nerales en  i,'pnrTnl,  y  sobre  todo  la  acídula  y  bi- 
earbonal  i'l  I,  piu  Inn  n  en  la  curación  de  deter- 
minada-, mi, mu  I, mI.s,  y  no  siendo  siempre  po- 
sible aduiiiiistiar  a  líis  enfermos  las  iirorlucidas 
en  la  naturaleza,  nació  la  idea  de  fabricarlas  ar- 
tificialmente en  condiciones  tales  que,  las  así 
obtenidas,  pudiesen  sustituir  á  las  naturales,  y 
ya  ol  Dr.  Bewley,  en  1767,  )ire]iaró  un  agua  ga- 
.seosaque,  según  él,  imitaba  á  la  de  Seltz,  jiorosu 
ensayo  no  tuvo  éxito,  siendo  Bergmann  el  jiri- 
mero  que  publicó  en  1774  fórmulas  \nn  la  ¡uo- 
duccióu  de  dichas  aguas  con  arreglo  á  los  análi- 
sis que  do  ellas  se  habían  hecho,  y  en  condicio- 
nes tales  que,  según  él,  resultaban  superiores  por 
su  energía  terapéutica  á  las  encontradas  en  la 
naturaleza;  y  el  año  .siguiente  Venel,  médico  y 
químico  de  Montpellier,  ideó  añadir  al  agua  po- 
table un  carbonato  alcalino  y  un  ácido  como  el 
cítrico  ó  el  tártrico,  que  por  su  reaccitln  despren- 
dían gas  carbónico  susceptible  de  disolver.se  en  el 
agua  y  de  producir beneficiososefoctos  en  el  tubo 
digestivo  al  ingerirse  ésta  en  el  estilmago:  pos- 
teriormente Gosso,  farmacéutico  de  Ginebra,  es- 
tableció en  esta  población  un  laboratorio  donde 
se  preparaban  anualmente  nmelios  miles  de  bo- 
tellas del  agua  indicada;  y  Paul, en  1798,  fundó 
en  París  un  establecimiento  semejante  al  de  Gi- 
nebra, que  contribuyó  eficazmente  á  introducir 
en  la  higiene  y  aun  en  la  economía  doméstica  el 
nso  de  esta  bebida;  pero  cuando  en  realidad  pue- 
de deeirsc  que  esta  fabricación  ha  entrado  en  el 
dominio  de  la  Industria  es  desdo  1825,  cuando, 
ya  conocidas  las  leyes  de  Dalton  é  ideados  los 
ajiaratos  ]iara  disolver  el  gas  carbónico  bajo  pre- 
sicjn,  resultaba  el  producto  fácil  do  preparar  y 
económico  en  su  coste.  En  España  se  siguió  la 
marcha  de  las  demás  naciones,  sobre  todo  en 
Barcelona,  no  habiéndose  elaborado  en  Madrid 
en  escala  relativamente  grande  hasta  ol  año  de 
1840,  en  que  los  doctores  Masarnau  y  García  Do- 
mínguez hicieron  uso  de  un  aparato  de  los  ante.s 
citados,  y  desde  entonces  el  empleo  de  las  aguas 
earbónicas  denominadas  de  Seltz  ha  adquirido 
rrpcii'iite  de'^irrollo,  constituyendo  boyuna  pe- 
ipiifiii  i  I  lilis  1 1  ja  generalmente  asociada  ala  déla 
liií'i  I    M  '."II  lie  cervezas  y  quo  da  ooupaeión  á  no 

En  realidad  las  aguas  de  Seltz  artificiales  de- 
bieran reproducirlo  más  exactamente  posible  las 
]irocedcntes  de  dicha  localidad,  y  en  este  caso 
su  elaboración  correspondía  exclusivamente  á  los 
farmacéuticos,  únicas  personas  autorizadas  por 
las  leyes  para  preparar  medicamentos;  poro  co- 
mo el  problema  en  estas  condiciones  estaba  com- 
prendido en  el  dificilísimo  de  la  reproducción 
de  las  minerales,  y  como  ailemás  gran  ])arte  del 
efecto  terapéutico  que  las  acídulas  producen  es 
debido  al  gas  carbónico  que  llevan  en  disolución, 
se  prescindo  de  las  demás  substancias  y  se  pre- 
¡lara  la  llamada  agua  de  Seltz  disolviendo  sim- 
plemente dioho  gas  en  agua  jiotablo.  Claro  es  que 
para  la  re]iroducción  completa  de  aquélla  será 
indispensable  añadir  sales  que  la  natural  contie- 
ne, ó  por  lo  menos  otras  que  al  reaccionar  entre 
sí  las  originen,  lo  que  exige  un  análisis  detenido 
del  agua  que  se  trata  de  imitar.  Honry  ha  dado 
para  la  de  Seltz  la  composición  siguiente: 

Bicarbonato  calcico 0, 551  gr. 

Id.         magnésico 0,209  )> 

Id.         estróncico indicios 

Id.         sódico 0,999  gr. 

Id.         ferroso 0,030  » 

Cloruro  sódico 2,040  » 

Id.      potásico 0,001   » 

Bromuro  alcalino indicios 

Sulfato  sódico 1,150  gr. 

Fosfato  sódico 0,040  » 

Anhídrido  carbónico 2,740  » 

Sílice  y  alúmina 0,050  » 

Materias  orgánicas  (crenafos)..   .  indicios 

Agua 1  000,000  gr. 

lo  que  obligaría  á  añadir  á  cada  litro  de  agua 
destilada  y  saturada  de  ácido  carbónico  las  sales 
siguientes: 

Cloruro  calcico .  0.420  gr. 

Bicarbonato  sódico 0,817  » 
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Cloruro  ina};iié»ico 0,150gr. 

Snlliito  ferroso 0,02fi  » 

Cloruro  sódico 1,4:50  í> 

Sulfato  sódico 1,125  » 

Cloruro  potásico 0,001   » 

Fosfato  sódico 0,040  » 

liiomuro  |)ot:'isico indicios 

Cloruro  estróucico indicios 

()ue  disueltas  reaccionan  entre  sí,  produciendo 
un  lír|UÍdo  de  la  composición  citada;  pero  dadas 
las  dilicultades  que  esto  presenta,  se  prescinde, 
como  so  lia  diclio,  do  tales  cuerpos,  preíiriúi- 
lioso  en  los  casos  indispensables  el  uso  del  agua 
natural  convenientemente  embotellada. 

Hutr:iiiclo  ahora  en  la  preparación  del  aguado 
Seltz,  tal  como  hoy  se  practica,  puede  dividirse 
en  iloii  casos,  ya  se  haga  en  pequeña  escala  ya 
(  "II  I  il  iN  i  o!)jeto  de  fabricación  industrial:  para 
l'i  i'i  lili  III  empléanso  aparatos  cuya  cabidannn- 
1  I  I  .  r  li'  de  2  litros,  y  en  los  que  se  disuelve  el 
L^l■  riil.nico  producido  )ior  la  acción  del  ácido 
1  II 1 1  i  "  -m1ii-c  ol  bicarbonato  sódico,  aparatosque 
pie-  1.  II  srr  de  dos  clases,  según  quo  el  tartrato 
sódico  formado  quede  disuelto  en  el  agua  que  se 
bebe  ó  que  no  so  mezcle  con  ella;  aquéllos  con- 
sisten simplemente  en  una  especie  de  jarra  divi- 
di<ia  en  dos  caviilades  independientes  por  medio 
de  un  tabique  central,  en  cada  una  de  las  cuales 
stí  echa  cd  agua  quo  lleva  en  disolución  uno  y  otro 
Ms|i,iti\  amonte  de  los  cuerpos  citados;  los  picos 
jii-i  iImimIc  se  vierte  ol  contenido  de  ambas  cavi- 
ili  Íi';m'  hallan  muy  próximos  en  su  extremidad, 
ilr  iiMncra  que  al  caer  los  líquidos  en  el  vaso  se 
mezclan, determinándose  la  reacción  quo  origina 
el  ácido  carbónico.  Los  aparatos  que  se  acaban 
de  describir  presentan  el  grave  inconveniente  de 
introducir  en  el  agua  substancias  cuyo  exceso 
pudiera  ser  en  algunos  casos  perjudicial,  por  lo 
que  son  preferibles  los  de  la  segunda  clase,  cuyo 
tipo  os  el  denominado  Seltzógeuo  do  Briet,  que 
consiste  en  dos  globos  de  vi<lrio  resistente  su- 
perpuestos y  provistos  de  pie,  globos  que  se  unen 
]ior  medio  de  una  guarnición  do  estaño  quo  en- 
tra á  tornillo  y  quo  permito  limitar  la  comuni- 
cación de  ambos  á  \ni  tubo  provisto  de  agujeros 
en  1.a  porción  que  penetra  en  el  tubo  superior; 
además  en  el  cuello  de  éste  oxi,ste  una  llave  quo 
permito  extraer  ol  líquido  quo  contiene.  Para 
usar  este  aparato  se  seiiaran  los  dos  globos, 
se  llena  el  mayor  casi  por  completo  de  agua,  y 
en  el  menor  se  introducen  18  gramos  do  ácido 
tártrico  y  22  de  carbonato  sódico,  adaptando  el 
tubo  de  estaño,  volviendo  á  atornillar  dichos  glo- 
Ijos  é  invirtiéndúlos  de  modo  que  el  que  contiene 
el  agua  (piede  en  la  parte  superior;  parte  del  lí- 
cpiido  cae  sobre  las  substancias  sólidas  y  deter- 
mina la  reacción,  desprendiéndose  el  ácido  car- 
liónico  que  sale  por  los  orificios  del  tubo  y  se  di- 
suelvo en  ol  agua;  durante  la  saturación,  que 
tiene  lugar  en  un  cuarto  de  hora,  so  favorece  la 
disolución  del  gas  dando  al  aparato  un  suave 
movimiento  de  balanceo,  y  pasado  este  tiempo 
¡luede  ya  usarse  el  líquido  que  contieno. 

Los  aparatos  industriales  se  dividen  en  inter- 
mitentes y  continuos,  según  quo  el  gas  so  pro- 
duzca en  el  aparato  mismo  ó  en  otros  apropiarlos 
lie  los  quo  pasa  á  un  gasómetro,  y  en  todos  ellos 
importa  mucho  que  el  gas  se  disuelva  á  presio- 
nes superiores  á  la  atmosférica,  teniendo  en  cuen- 
ta que,  s?gún  las  leyes  do  Dalton,  la  cantidad 
do  él  que  puedo  contener  el  líquido  aumenta 
liroporeionalmonte  á  dicha  presión;  el  ácido  car- 
bónico no  se  produce  aquí  mo.liante  el  ácido  tár- 
(rico  y  el  bicarbonato  sódico,  sino  por  el  ácido 
sulfúrico  y  el  carbonato  calcico,  cuerpos  cuyo 
menor  precio  permito  producir  ol  agua  en  condi- 
ciones más  económicas. 

Entro  los  aparatos  do  producción  interniiteu- 
to  el  más  usado  es  ol  de  iSavarcsse,  que  consiste 
en  una  esfera  do  cobro  provista  de  un  agitador 
de  paletas  movido  jior  un  manubrio  y  destinada 
á  producir  el  ácido  carbónico;  do  la  parte  supe- 
rior do  esta  esfera  sale  un  tubo  que,  además  de 
comunicar  con  un  manómetro  indicador  de  la 
¡iresión,  hace  pasar  el  gas,  primero  á  un  frasco 
de  loción  en  el  quo  so  pono  cisco  de  tahona  bien 
lavado  é  impregnado  (lo  disolución  de  bicarbo- 
nato sódico,  y  después  al  depósito  quo  contiene 
el  agua,  y  que  consiste  en  un  largo  cilindro  dis- 
¡iiicsto  do  modo  quo  gira  alrededor  de  un  ojo 
transversal  y  provisto  do  una  llave  en  uno  de  su.s 
extremos:  cargados,  t<into  o\  depósito  do  agua 
como  el  generador  de  gas,  so  haco  funcionar  el 
agitador,  á  la  vez  que  se  le  facilita  la  ilisolución 


comunicamlo  al  pritiiern  movimiento  oocila torio, 
sin  dejar  de  observar  ol  manómetro  que  ¡n  li'  i 
la  marcha  de  la  operación;  natiirada  el  a;' 
resta  ya  sino  trasladarla  á  las  botellas  (;>■; 
en  quo  se  entrega  al  consumo,  y  de  que  ni 
de  se  liablorá. 

Entre  lo»  aparatos  de  producción  continua  lo» 
más  usados  en  el  día  son  lo»  de  Mondollnt,  que 
consisten  en  principio  en  dos  bou  ' 
impelcntes,  dcstinailas  una  á  la  .. 
gas  y  otra  á  la  do  aguo,  y  cuya  .i 
lior  llaves  apropiailas;  tanto  el  liqiiMM    omoi-i 
gas  se  rounen  en  nn  dejiósito  provisto  ile  llaves 
para  la  carga  do  las  botellas. 

(-'uando  se  estableció  la  industria  de  la  fabri- 
cación del  agua  de  Seltz  se  la  onvasalio  en  bo- 
tellasdevidrio  resistente,  análogas á  la» deChain- 
])agiio,  y  como  ésta»  tapadas  con  bueno»  corchos 
sujetos  con  alambres,  y  en  consecuencia  lo»  apa- 
ratos productores  iban  aoonijiañados  del  meca- 
nismo aprojiiado  ]iara  llenarlas  y  taparla.s,  el 
cual  mecanismo  consistía  en  principio  en  una 
encorchadora  mecánica  que  á  la  vez  |icrniilía  lle- 
gar al  interior  do  la  vasija  el  líquido  conteni- 
do en  el  depósito  de  .saturación;  ]iero  semejan- 
te práctica  tenía  el  inconveniente  de  que  nna 
vez  destapadas  las  botellas  se  igualaba  la  pre- 
sión interior  á  la  atmosférica,  se  desprendía 
el  exceso  de  gas  carbónico  disuelto  á  favor  de 
dicha  presión,  y  era  preciso  consumir  inmedia- 
tamente todo  su  contenido,  sopeña  de  dejarle 
que  .so  convirtiese  casi  en  agua  común:  Savarcsse, 
con  objeto  do  remediar  tales  dcfocto.s,  ideó  las 
botellas  llamadasdcsifón,  que  permitían  extraer 
á  voluntad  una  porción  del  líquido,  dejando  lo 
restante  sin  otra  modificación  que  la  producida 
por  el  descenso  de  presión  que  determinaba  la 
¡larto  extraída,  con  lo  quo  no  sólo  se  conseguía 
el  objeto  apetecido,  sino  también  ocurría  que  el 
reci]iicnte  quedaba  lleno  de  dicho  gas  carbónico, 
y  por  tanto,  no  pudiendo  penetrar  en  él  el  aire 
cargado  de  gérmenes  de  orgaui.snios  tanto  ani- 
males como  vegetales,  no  .se  modificaban  el  sa- 
bor y  las  condiciones  higiénicas  del  agua. 

Los  sifones  inventados  por  Savaresse  coii-sis- 
tían  en  una  botella  fabricada  con  el  barro  que 
los  franceses  denominan  gres,  y  cuyo  cuello  so 
cerraba  lierméticamonto  mediante  una  guarni- 
ción de  estaño  provista  en  su  parte  inferior  de 
nn  tubo  do  vidrio  que  llegaba  casi  hasta  el  fon- 
do de  la  botella:  dicha  guarnición  tenía  además 
otro  tubo  do  estaño  como  ella  misma,  que  co- 
municaba con  el  exterior,  yon  el  ángnlode  unión 
de  ambos  conductos  exi.stía  lo  quo  pudiera  lla- 
marse el  tapón,  consistente  en  nn  disco  de  cor- 
cho que,  adaptándose  á  la  abertura  su]ierior  del 
tubo  de  vidrio,  iba  sujeto  en  un  tornillo  cuya  ca- 
beza colocada  exteriormonte  permitía  aplicarle 
con  toda  exactitud  á  la  dicha  abertura;  de  este 
modo  se  conseguía  que  al  destornillarla  rosca  la 
presión  del  gas  acumulado  en  la  [larte  suiwrior 
de  la  botella  obligaba  al  líquido  á  salir  al  exte- 
rior, salida  quo  se  detenía  apretjindo  nuevamen- 
te el  tapón.  En  la  actualidad  se  emplean  los  mis- 
mos sifones  descritos  aunque  ligeramente  modi- 
ficados, pues  so  hacen  de  vidrio  resistente  en 
lugar  de  barro,  con  lo  quo  so  logra  podera|)rceiar 
la  transparencia  del  líipiido,  asi  como  la  limpie- 
za del  recipiente,  y  además  el  tapón  en  lugar  de 
ser  de  tornillo  está  constantemente  aplicado  al 
tubo  mediante  un  muelle,  cuya  resistencia  so 
vence  al  dar  salida  al  líquido  por  una  imlanca 
sobre  cuyo  brazo  exterior  actúa  la  fuerza  de  la 
mano;  en  estos  sifones  so  observa  que  cada  ex- 
tracción do  agua  determina  el  desprendimiento 
do  pequeñas  y  numerosas  burbujas  producidas 
por  ol  ácido  carbónico,  que  ya  no  puede  |iornia- 
nocer  disuelto  á  causa  del  descenso  de  la  |iresion. 
Estas  botellas  so  llenan  de  igual  manera  quo  las 
anteriores,  sin  masque  modificar  ligeramente  la 
parte  del  ai>!>iato  que  establece  la  coniunicneión 
entre  el  recipiente  y  el  depósito  que  contiene  el 
agua  de  Seltz.  Adenuis,  ])aia  evitar  los  daños  que 
pudiera  ocasionar  á  los  operadores  la  ruptura  do 
alguna  botella,  se  las  rodea  en  el  ninnionto  de 
llenarlas  do  una  ouvoltnra  de  tela  metálica  que 
lio  impida  observar  la  altura  á  que  llega  ol  li- 
quido, y  sea,  sin  embargo,  lo  bastante  fuerte 
para  detener  los  fragmentos. 

-  Sui.rz  ó  Sm.z:  fíraj.  Aldea  del  círculo  de 
Wiscniburgo,  Alsacia-Lmena,  Alemania,  sit.  on 
la  conll.  del  Selt?.  con  ol  Sauerbacli.  oeiva  del 
Khin,  en  el  f.e,  do  Kstra<burgo  á  Lanterburgo; 
2000  liabits.  todo  el  municip.  V.  SKl.rKKs. 
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8ELUNE  ó  CELUNE:  Ocoy.  Rio  d«  Francia,  rn 

!  d.:|,.  .;..  i-,  Mi,,.!.,,  y»/.»  tn  <:\  ■W.  M  .;..  r.i  .-, 


8EL  . 
I"   V 
doso. 

Por  ti  el  «leDcío  de  I*  «n.v« 

Por  tí  la  exquividail  j  a; 

Del  solilarío  monte  me 


Elvi.- 
Si  el  1,., 
Por  e»a 


Tierra»  de  labor,  pra 
todo  debe  ser  compre  i. 
cía,  etc. 


JO\KLLAJiífl<. 


1-. '  nt.,  al 
irí  V 


-Selva  ó  .-:i;r\  a;   <;""i.  V 
<1U0  están    i  • 
Manacor,  la  ,  va- 

rios ca.senVír  •.  ;  •  .- 

vincia  de  Baleare-, 
habits.  Sit.  al  N.  d 
parlojccrealcs,  acei' 
talizasy  frutas;  mi; 
se  divide  en  dos  |mi  • 
rata,  y  una  de  ella- 

babicndo  que  subir  variis  _'r .  i  i-  j  ira  en'.nr  <  n 
la  iglesia  jior  la  puerta  prínci|«l. 

-  Selva  íL.v):  Geog.  Territorio  de  la  |prov.  de 
Gerona,  sit-  entre  el  Ampurdan,  la  Montxña,  el 
Valles  y  la  Marina.  Comprende  la  cnenca  for- 
mada por  la  cordillera  que  arranca  d>  'i-  ii  - 
mediaciones  de  Gerona,  las  monti' 

Lloret,  el  Montscny  y  el  Grao,  y  a' 
el  p.  j.  de  Santa  Coloma  de  Karn 
los  do  Gerona  y  La  Bishal.  La  prii 
de  este  jais  es  el  corcho.  Ayunt. 
la  V.  de  la  Selva  del  Campo  y  ■ 
campo,  p.  j.  de  Rcus,  )iro'. .  \¿  - 

na;  3  2S0  habits.  Sit.  al  X.  ■:.  de 

Lérida  á  Tarragona,  con  r-'  .en- 

tre las  de  Alcober  y  Reus.   1 
les,  vino,  aceite,  avellanas  ; 
aguardientes.  Antiguo  coli^ 
fundado  en  1637,  y  convertido  ii.->¡ii.  -  en  !p  >pi- 
tal  y  escuela  de  niñas.  II  V.  PfEBTO  I>B  LA  Sbl- 
v.\. 

-SlíLV.V   ClMINi  \ 
Viterbo,  prov.  de  \. 
consideraron  como 
romana.  La  snperstici  11  .• 

|X)  que  los  romanos  penctr .  cen- 

tro hay  una  montaña  de  sii  ..y  se 

llama  Monte  Cimino  (lO.iü  iii.  o  .M.uit.iña  do 
Viterbo;  espléndida  vegetación  cubro  aún  stis 
laderas. 

-  Sklv.v  de  M.tu:  Oecg.  V.  con  ayunt.,  par- 
tido judicial  de  Figneras,  prov,  y  dióc.  de  Ge- 
rona: 62.1  habits.  Si!.  .  n  h  .  -:  i  \.  .1.1  ;:  i:i 
Krontón  en  que  so  1 

de  Llansá  y  al  X.  I 
cereales,  vino,  aceite  \ 
10  PE  LA  Selva. 

-SelvaNegka:  Gtog.  Zona  montañosa  ó  gru- 
jió de  montañas  en  la  Aleni.ii  :  i  .icl  .'~.0..  entrv 
los  ríos   Khin  y   Xock.ir.   I  :  ■  q\ie 

forma   el    Khin   on    l!.isil  estas 

montañ.ss  hacia  ol  X..  li  ■  .  i  • " 

citado  río.  Kl  niai  i 
hasta  el  valle  del    i 
secundarios,  y  yox 
Mnrg  y  del  iwso  o  bi.   li . 

jando  las  montañ.i.s  bastí  A  as- 

iwcto  do  sencilla.s  coliii  i>  .  ^     k.tr. 

Hacia  ol  K.  pierilc  :  :»  .«u 

carácter  do  monta  pro- 

longan on  iwndioni.  i.  O. 

v  van  á  confundirM 
Las  dimensiones  de  ■ 
en  200  knis.  do  \a\\ 
oliura  al  S.,  pues  b  i 
Tiene  aproxiniadan 

I  y  sn  territorio  so  n 
do  Radon  y  ol  rvin'^  ii    " 
día  y  al  S.O.  st<  .igru|vtn  bi- 

I  |>oiidioiitos  más  rai>id«s,  do 
wald  vqueesol  uonibrx'aloni.iii  u.  ..i    >  .n  a,,  i...» 
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ñosiiiiuc  noa  ocuiia)  |irntof;o  la  Alernani.-i  dol  S. 
como  una  especio  de  ibrtilicaciúii  natural;  [lor  ol 
lí.  como  se  lia  dicho,  piosnnta  jornias  nicnos atre- 
vidas y  se  inclina  {íraiUialmonte  hacia  las  llanu- 
ras como  invitando  á  la  raza  gormánica  á  pene- 
trar en  sus  pequeños  valles.  Los  ríos  y  numero- 
sos atl.  nacidos  en  esas  montañas  ofrecen  el  mis- 
mo aspecto;  por  el  O.  precipítauso  impetuosos 
por  rájiidas  vertientes,  cayendo  en  angostos  des- 
iiladcros  entre  salvajes  rocas;  al  lí.  so  deslizan 
traníjuilos  por  verdes  praderas,  dando  casi  todos 
su  nombre  á  los  valles  que  recorren;  lo  más  van 
á  verter  en  el  Rhin:  sólo  ol  Danubio,  que  aquí 
nace,  formado  por  ol  Brege  y  el  Brigach,  toma 
otra  dirección  y  atraviesa  la  Euroija  de  O.  á  E. 
El  .Schwarzwald  (Schwars,  negro,  wrM,  selva) 
debe  su  nombre  al  aspecto  de  sus  alturas  y  de 
sus  pendientes,  obscurecidas  por  el  follaje  de  los 
abetos,  que  aun  á  la  más  clara  luz  conservan  sus 
tintes  sombríos,  hasta  el  punto  de  parecer  á  la 
vista  del  ob.servador  de  un  color  negro  azulado. 
Una  do  las  cosas  que  antes  llaman  aquí  la  aten- 
ción del  viajero  es  un  grupo  aislado  de  alturas 
que  se  elevan  bruscamente  á  orillas  del  Rhin 
frente  á  Friburgo:  danle  el  nombre  de  Kaisers- 
iulil  (Trono  del  Emperador!;  una  llanura  le  cir- 
cuye, separándole  completamente  de  la  gran  cor- 
dillera, cuyos  elementos  geológicos  son  de  dis- 
tinta naturaleza.  En  la  Selva  Negra  predomina 
el  gneis,  que  en  el  Feldberg  (1  497  m.)  y  el  Bel- 
clien  (1420)  llega  á  la  cima  de  la  montaña;  el 
granito  se  muestra  en  Herrenwiese  y  eu  Hoch- 
first;  el  pórfido  abunda  mucho  en  los  alrededores 
de  Badén  y  de  Neustadt,  y  la  arenisca  roja  for- 
ma el  núcleo  de  toda  la  parte  septentrional. 

En  algunos  sitios  encucntranse  piedras  calizas, 
marga  y  molasa;  entre  los  productos  volcánicos 
•se  encuentran  el  basalto  (cerca  de  Hornberg),  la 
diorita,  la  .serpentina  y  la  caliza  granulada  en 
ciertos  angostos  desfiladeros;  en  otros  puntos  el 
fuego  ha  dejado  más  vestigios,  como  por  ejem- 
plo en  Kaiserstahl,  donde  el  basalto,  la  traqui- 
ta  y  la  fonolita  componen  la  materia  misma  del 
grupo  montañoso.  En  este  último  punto  el  suelo 
es  tan  fértil  que  un  dist.  muy  poco  extenso  ali- 
níenta  más  de  20000  habits.,  contando  tres  ciu- 
dades: Brisach,  Endingeu  y  Burlilieim,  y  20 
burgos  ó  pueblos,  algunos  de  ellos  muy  pobla- 
dos. La  temperatura  es  aquí,  no  sólo  más  benig- 
na que  en  la  Selva  Negra  pro|iiamente  dicha, 
sino  aún  más  que  en  el  valle  del  Rhin.  Los  fru- 
tos prosperan;  la  vid  cubre  completamente  el 
flanco  de  las  colinas,  llegando  casi  á  la  cumbre; 
la  haya  y  el  abeto  han  retrocedido  hasta  la  cima, 
donde  los  rigores  del  invierno  manlienen.su  po- 
sición y  donde  forman  una  cúpula  de  sombrío 
follaje,  dominada  en  algunos  sitios  por  una  aguja 
de  basalto  ó  por  las  ruinas  de  una  antigua  torre. 
De  un  solo  golpede  vístase  abarca  todo  el  grupo 
de  montañas,  á  cuyo  pie  la  ancha  corriente  del 
río  serpentea  y  brilla  como  un  río  de  plata.  Nu- 
merosas i.slas  forman  en  su  lecho  como  canasti- 
llos de  verdura,  y  en  las  orillas  destácan.se  los 
campanarios  de  Brisach,  las  flechas  de  Riirkheim 
y  de  cinco  ó  seis  pueblos.  Ningún  país  de  Alema- 
nia, sin  embargo,  ha  sido  asolado  con  tanta  fre- 
cuencia como  este  fresco  }"  tranquilo  oasis,  pues 
apenas  la  guerra  se  acercaba  a!  Rhin  los  pueblos 
enemigos  procuraban  inv.adirle  ú  ocupábanse  en 
del'ender  este  punto  avanzado  (Jlontaner  y  Si- 
món, Europa  piíttnrcscaj. 

La  Selva  Negra  lia  dado  nombre  á  uno  de  los 
círculos  en  que  se  divide  el  reino  de  Wurtem- 
berg,  sit.  entre  el  círculo  del  NecK-ar  al  N.,  el 
del  Danubio  y  el  principado  de  Hohenzollern  al 
E.,  y  el  Gran  Ducado  al  S.  y  al  O. ;  tiene  algu- 
nos territorios  enclavados  eu  Badén  y  en  el  Ho- 
henzollern, y  su  sup.  total  es  de  4  773  km.-,  con 
4S1334  habits.  (1890).  La  cap.  es  Reutlingen. 

SELVAJE:  adj.  aut.  Salv.\,tf.. 

SELVAJINO,  NA  (de  sdvnjc):  adj.  ant.  Selv.í- 

TIiii. 

SELVANERA:  Gcoy.  Lugar  del  ayunt.  de  Flo- 
rejachs,  p.  j.  de  Cervera,  prov.  de  Lérida:  164 
habits. 

SELVÁTICO,  CA  (del  lat.  sihutinis):  adj.  Per- 
teneciente, ó  relativo,  á  las  selvas,  ó  que  se  cría 
en  ellas. 

Tratado  el  áspid  se  reduce  al  seno, 
Y  el  oso  más  selvático  tratado. 
Responde  al  dueño  plácido,  y  sereno. 

ViLLKCAS. 


...  esta  bnena  gente  inc  dice  con  un  candor 
SEi.v.ÍTico   rpic  debo  aliorcar  los  hábitos,  etc. 
Valkha. 

SELVATIQUEZ  (de  sc/fdlico):  f.  Tosquedad, 
rusticidad,  lalta  de  cultura. 

Agora  me  castigo  cada  día 
De  tal  SELVATIQUEZ,  y  tal  torpeza. 

GaüC'LASci. 

SELVI  ó  SEVLllEVO:  Oeoí/.  C.  cap.  de  distrito, 
principado  de  Bulgaria,  sit.  en  la  orilla  izq.  dol 
Ruzitza,  afl,  izq.  del  .Tantra;  8360  habits.  Há- 
llase en  jiintore.sca  región  de  colinas  cuyas  pen- 
dientes están  cubiertas  de  viñedos,  y  os  centro  de 
un  comercio  bastante  considerable.  Buen  puente 
sobro  el  río. 

SELVICULTURA  (de  s/teV:(¡«H?-«;:f.  Cultivo  de 
las  selvas,  montes  ó  bosques. 

-ñELvn-ULTURA:  Ciencia  que  trata  de  él. 

SELVIELLA:  fíenr/.  Lugar  de  la  parrociuia  de 
San  Martín  de  Leiguarda,  ayunt.  de  Miranda, 
p.  j.  de  Belmonte,  prov.  de  Oviedo;  116  habits. 

SELVINITA:  f.  Minrr.  Silicato  hidratado  de 
alúmiii  I  V  dr  -r,.|in,',\ifl(,  de  ,  )(iiiin,  (■ontcnicndo 
como.',,'  1.1,: 
ca  eu  i;i.Ni  ;■ 
tienen  a  cslc  niiiieral  ]ior  una  mezcla,  y  coufún- 
denlo  con  el  ocre  de  cromo  ó  cromo  oxidado  na- 
tivo de  color  verde,  y  que  lo  forma  una  mezcla  de 
aspecto  terroso  constituida  de  silicato  alumínicoy 
óxido  de  cromo,  y  es  también  opinión  de  algunos 
mineralogistas  que  se  trata  de  una  variedad  del 
mineral  denominado  Jl^a/hnislvifa,  constituido 
por  un  silicato  hidratado  que  contiene  de  17  á 
31  por  100  de  óxido  de  cromo,  con  variables  can- 
tidades de  alúmina  y  de  ó.xido  de  hierro.  Como 
quiera  que  sea,  \a.sdi-inila,  al  igual  de  los  mine- 
rales de  com))osicion  análoga,  puede  ponerse  en- 
tre los  productos  de  alteraciones  y  mezclas  é  in- 
mediata al  grupo  de  las  arcillas  y  ocres,  ya  que 
en  definitiva  .se  trata  de  silicatos  hidratados  de 
alúmina  teñidos  por  el  óxido  de  cromo,  al  cual 
deben  su  color  y  las  aplicaciones  que  en  algunos 
casos  tienen,  y  por  las  variaciones  de  color  que 
acusan  la  circunstancia  de  la  composición,  ó  alo 
menos  de  la  riqueza  en  ó.xido  metálico,  es  como 
se  consideran  y  tienen  por  mezclas  muy  íntimas 
del  silicato  hidratado  de  alúmina  ó  arcilla  tipo 
con  el  sesquioxido  de  cromo. 

El  mineral  que  nos  ocupa,  al  ¡gualdo  aquellos 
junto  á  los  cuales  agrúpase,  no  cristaliza  y  ni 
siquiera  en  su  estructura  ni  en  su  polvo  adviér- 
tese el  menor  indicio  de  forma  geométrica;  vese 
siempre  constituyendo  no  muy  con.siderables  ma- 
sas de  estr:  ctura  todavía  más  compacta  que  la 
característica  de  alguna  arcilla;  la  sdvinita  es 
opaca,  frágil  y  de  muy  desigual  fractura;  posee 
hermoso  color  verde  esmeralda,  tanto  más  acen- 
tuado cnanto  es  mayor  la  proporción  de  sesqui- 
oxido de  cromo  que  en  su  masa  contiene,  y  se  ha- 
lla ilotado  de  aquel  tono;  distingüela  asimismo 
su  peso  específico,  que  es  de  2, 53;  y  la  dureza,  ya 
más  considerable  que  la  de  las  arcillas  propia- 
mente dichas,  llega  hasta  3, .5.  En  cuanto  á  la 
composición  centesimal  y  ala  fórmula  del  cuerpo 
que  nos  ocupa  no  se  hallan  fijadas  de  una  ma- 
nera definitiva,  porque  los  análi.sis  tienen  que 
variar  mucho,  atendiendo  á  la  poca  fijeza  de  las 
cantidades  de  los  cuerjios  cuya  presencia  en  el 
mineral  acusan  los  reactivos  de  manera  cierta  é 
indudable.  Sometiendo  la  sc/vinüa  á  la  acción 
del  calor  y  empleando  el  fuego  del  soplete,  no 
tardan  eu  advertirse  notables  cambios  de  colora- 
ción ;  pierde  poco  á  poco  los  tonos  verdes,  y  se 
emblanquece  de  manera  muy  notable  y  visible, 
mas  no  se  consigue  fundirla  sino  de  manera  im- 
perfecta y  solamente  en  los  bordes,  dando  una 
especie  de  vidrio  muy  rugoso,  dotado  de  color 
verde  agrisado  bastante  obscuro;  por  vía  húmeda 
es  asimismo  bastante  resistente  á  los  reactivos,  y 
tiénese  observado,  respecto  del  particular,  que 
los  ácidos  más  enérgicos,  aun  estando  muy  con- 
centrados y  á  la  temperatura  de  su  ebullición, 
disuelven  sólo  una  parte  mínima  del  mineral  que 
estudiamos.  No  es  el  silicato  hidratado  de  alú- 
mina y  sesquioxido  do  cromo  mineral  que  abun- 
de mucho  en  la  naturaleza,  ])ues  sólo  ha  sido  en- 
contrado, á  lo  que  parece,  en  Heatheote,  Victo- 
ria de  Australia,  yaciendo  únicamente  en  el  te- 
rreno silúrico  superior  y  en  ningún  otro. 

SELVOSO,  SA  (de  silvoso J:  adj.  Projiio  de  la 
selva. 
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Cual  lie  IMoncayo  en  la  SELVOHA  cumbre, 
Uübiista  encina,  que  destral  divide. 
Forzada  de  su  misma  pesadumbre. 

EsQUII.Ai-IIK. 

A  su  SULVOSO  albergue  se  volvi:m 
Preeipítadameiite 
Las  fieras,  etc. 

Samanikco. 

-  Selvoso:  Aplícase  al  país  ó  territorio  en 
que  liaj'  muchas  selvas. 

Manda  el  buen  tono  caminar  allende 
Los  riscos  del  SELVOSO  Pirineo: 
A  Lión,  á  Varis,  á  Lila,  á  Ostende,  etc. 

Bretón  de  los  Heükekos. 

SELWYN:  /,'cog.  Condado  de  la  Nueva  Gales 
del  Sur,  Australia,  limitado  al  E.  porlosde  Wa- 
llace  y  Buccleigh,  al  N.O.  por  los  de  Wineyard 
y  Gulhurn  y  al  O.  y  S.  por  la  Colonia  de  Victo- 
ria. Son  sus  montes  princijiales  los  Warragong, 
que  pertenecen  á  la  gran  cadena  de  los  Alpes 
australianos,  y  cuyo  punto  culminante,  el  Kos- 
ciu.sko  (2241  m.),  se  levanta  en  la  frontera  occi- 
dental, formada  asimismo  por  el  curso  superior 
del  Murray:  el  Tamut,  afl.  izquierdo  del  Mu- 
rrumbidgee,  forma  una  parte  de  la  oriental.  El 
único  centro  importante  del  condado  es  Tumba- 
rumba.  1!  Condado  de  la  prov.  de  Canterburg, 
isla  del  Sur,  Nueva  Zelanda,  limitado  al  S.E.  y 
E.  por  el  mar  y  el  condado  de  Akaroa,  al  E.  y 
N.  por  el  de  Ashley,  al  N.O.  y  O.  por  el  de 
AVostlad  y  al  S.  y  S.O.  ]ior  el  de  A.shburton. 
Una  porción  délos  Al|)es  neozelandeses  lórma 
al  N.  el  confín  del  condado  de  .Selwyn  con  el  de 
Westland,  y  su  punto  culminante  dentro  del 
primero  es  el  Browsnings'Point.  que  se  eleva  d 
1410m.  Éntrelos  ríos,  casi  todos  fronterizos, 
deben  citarse  el  Rakaia  ó  Chslmondely  al  S.  y 
S.O.  y  el  Waimakarivi  al  N. ;  á  la  cuenca  de  éste 
pertenece  el  Curtenay  y  á  la  del  Rakiael  afluen- 
te del  lago  Coleridge;  también  se  halla  dentro 
del  cond.ado  la  mayor  parte  de  la  gran  laguna  de 
Ellesmere.  Tiene  este  condado  6151  kms.-  y 
30000  habits.  La  c.  ]irincipal  es  Christchnrch, 
cap.  de  la  prov. 

SELYÚCIDAS  ó  SELGltJCIDAS:  m.  pl.  Bi-'it. 
Célebre  dinastía  turcomana,  fundada  por  Selyuk 
ó  Selgink  á  principios  del  siglo  xi.  (V.  Selgu'k  ). 
Poderosa  bajo  los  primeros  emires,  se  fué  debili- 
tando gradualmente  por  las  divisiones  y  desapa- 
reció después  de  haber  extendido  por  espacio  do 
dos  siglos  su  Imperio  por  el  antiguo  reino  de  los 
gaznevidns,  por  el  B.alk,  la  Jovaresmia,  el  Ta- 
baristáu,  Is|iahán,  la  Georgia,  la  Armenia,  etcé- 
tera. Después  de  la  caída  de  los  selyúeidas  de 
Persia,  los  pequeños  principados  pertenecientes 
á  los  individuos  de  la  misma  dinastía,  y  que  se 
habían  formado  en  Siria,  se  mantuvieron  aún 
por  algún  tiemjio,  pero  terminaron  por  ser  ab- 
sorbidos por  los  sultanes  de  .Tarism  y  los  cruza- 
dos. 

SELZAETE:  Gcoy.  Lugar  del  cantón  de  Asse- 
ncde,dist.  de  Eecloo,  prov.  de  Flandesoriental, 
Bélgica,  sit.  en  el  Canal  de  Gante  á  Terneu.se; 
5300  habits.  todo  el  municip.  En  su  estación  so 
cruzan  los  f.  c.  de  Gante  á  Tórnense  y  do  Eecloo 
á  Moerbeke-Iez-Lokeren.  Fab.  de  aceite,  vina- 
gre, loza,  encajes  y  curtidos.  El  Canal  de  Selzae- 
te  á  Heyst,  ó  Canal  Leo|iold,  se  empalma  ó  re- 
une  en  el  de  Gante  áTerneusey  vahastael  mar, 
al  S.  de  He3'st.  Tiene  50  kms.  de  long. 

SELZERBRJNNEN:  Gcog.  V.  SeLTEUs. 

SELLA:  Gcoij.  Río  de  la  prov.  de  Oviedo.  Su 
cuenca,  según  la  describe  el  general  Gómez  de 
Arteche  en  su  Geografía  mililar,  está  foiniada 
al  E.  por  la  cordillera  de  fuera  y  montes  que  la 
ligan  al  extremo  occidental  de  las  Peñas  de  Eu- 
ropa y  cordillera  Pirenaica;  al  S.  jior  una  parte 
de  esta  misma,  desde  las  fuentes  del  Cares  á  las 
del  Sella,  en  el  valle  de  Sajambre;y  al  O.  por 
el  Cordal  de  Ponga,  Peñamayory  el  Sucve,  mon- 
tañas ásperas  y  elevadas  unidas  por  ramales 
inferiores,  siendo  el  Sueve  la  prolongación  do  la 
cordillera  de  Cuera,  que  forma  la  de  la  costa,  y 
cuyas  vertientes  meridionales  encierran  por  el 
N.  el  pintoresco  valle  do  ( 'angas  de  Onís.  El 
Sella  nace  en  el  vallede  Sajambre,  hoya,  si  bien 
no  muy  extensa  ni  profunda,  remontada  á  una 
de  las  situaciones  más  elevadas  del  Pirineo.  Co 
rre  al  principio  por  angosturas  asperísimas  de 
rocas,  acompañado  en  su  torrentoso  curso  jior 
el  camino  do  Sahagún  á  Cangas  de  Oní.s,  Recibe 
en  esta  primera  parte  de  su  «urso  las  aguas  de 
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algunos  arroyiielos  y  manantiales  que  ge  des- 
liieniion  de  las  Peñas  de  Jiurojia  por  la  dra.  y 
por  la  izq.  del  Cordal  do  Aicenorio,  cuya  unión 
con  aquéllas  roniiio  el  Sella  y  llega  á  Cangas  con 
el  río  Ponga,  que  naciendo  en  el  mencionado 
Cordal  y  de  Ponga  afluye  por  la  siniestra  orilla, 
como  poco  después  lo  hace  por  ladra,  el  ríoDo- 
vra,  que  desciendo  del  extremo  occidental  de  las 
Peñas  de  Euro[ia.  En  la  c(miI1.  de  estos  ríos  el 
valle  del  Sella  va  suavizándose  algún  tanto,  si 
bien  aún  limitan  sus  faldas  altas  rocas  tajadas 
algunas  veces  sobro  las  aguas,  con  sus  cimas  y 
quiebras  cubiertas  do  árboles  y  prados.  Por  bajo 
du  Cangiis  de  Onísse  unen  á  las  aguas  del  Sella 
Ins  i]!-]  (íueña,  de  que  es  all.  un  arroyuelo  que, 
I  ,i  iihIíiIo  en  su  origen,  brota  bulliciosamente 
(11  l:i  s Hita  y  para  siempre  celebérrima  cueva  de 
(J.n.uluiíga.  El  Sella,  desde  Cangas,  se  inclina  al 
N.O.,  y  álos  pocos  knis.,  y  ya  en  Arriondas  re- 
cibo por  su  izq.  el  río  Pilona,  que  nace  en  la 
¡larte  septentrional  de  Peñamayor,  en  el  enlace 
do  esta  montaña  con  el  Sueve.  Desde  allí  el  Se- 
lla, ya  navegable  ])or  gramles  laiicbas,  do  que 
las  menores  pueden  llegar  hasta  el  mismo  Can- 
gas, se  dirige  al  N.  H.,  entre  el  Sueve  y  la  sierra 
de  Escapa,  que  ])or  la  orilla  dra.  se  liga  por  me- 
dio del  monte  Hibeo  á  la  cordillera  de  Cuera, 
lili  III  mhIo  entre  ellos  la  de  la  costa,  hasta  que 
(|i  i'ii  .  do  recibir  los  arroyuelos  procedentes  de 
uqiii'll  is  montañas,  va  á  d.ir  sus  aguas  al  Océano, 
á  los  70  kms.  decurso,  en  Ribadesella,  al  pie  del 
cerro  Guía.  H  V.  con  ayunt. ,  p.  j.  de  Villajoyo- 
sa,  prov.  de  Alicante,  dióc.  de  Valencia;  1  856 
liabits.  Sit.  al  N.  de  Villajoyosa  y  al  S.  de  la 
sierra  de  Aitaua.  Terreno  quebrado;  cereales, 
vino,  aceite,  almendra,  liortalizas  y  l'rutas.  Bajo 
la  dominación  de  los  moros  se  utilizaron  ya  para 
el  riego  de  las  Imertas  de  esta  v.  las  aguas  de  la 
l'uento  del  Aic,  así  llamada  porque  las  aguas,  al 
caer  del  agujero  de  una  peña,  describen  un  arco. 
Cuando  los  moriscos  fueron  expulsados  quedó 
Sella  deshabitada,  ]iero  el  barón  do  Sella  la 
mandó  repoblnr  de  mallorquines.  Felipe  V  la 
declaró  v.  en  1708. 

-Sella  (Qi'INTÍn):  Biog.  Ingeniero  y  políti- 
co italiano.  N.  en  Mono(Piamoute)  en  1827.  M. 
en  Biella  á  14  de  marzo  de  1884.  Hizo  sus  estu- 
dios en  Turín  y  en  la  Escuela  de  Minas  de  Pa- 
rís. Nond-irado  profesor  de  (ieometría  aplicada 
en  el  Instituto  Técnico  de  Turín,  tuvo  además 
la  cátedra  de  Matemáticas  de  aquella  Universi- 
dad (1853).  Dos  años  después  fué  nond)rado  di- 
rector del  Gabinete  Mineralógica  del  In.stituto 
Técnico;  en  1858  individuo  del  Consejo  S\i|ie- 
rior  de  Instrucción  Pública,  y  en  IStiO  individuo 
del  Cou.sejo  de  Minas  y  profesor  de  Mineralogía. 
En  1861  entró  en  la  vida  política  con  el  nombra- 
nnento  de  secretario  del  Ministerio  de  Instruc- 
ción Pública.  En  1862,  18ti4  y  1869  desempeñó 
la  cartera  de  Hacienda,  ado)itando  diversas  me- 
didas que  disndnuyerou  los  gastos.  Durante  la 
guerra  franco-prusiana  se  a]iuso  á  todo  proyecto 
.le  alianza  entre  Francia  é  Italia,  y  desimés  de 
la  anexión  de  Roma  jiresenló  su  proyecto  para 
la  unificación  de  la  Deuda  ]inntiticia.  No  habien- 
lo  sido  admitidos  los  proyectos  que  presentó 
íobro  aduanas,  hizo  dinnsiiin  con  toilo  el  Gabi- 
nete, y  continuó  en  la  Cámara  siendo  el  jefe  de 
la  derecha  constitucional.  Fué  individuo  de  la 
Academia  de  Ciencias  de  Turín  y  de  la  Acade- 
mia dci  Lincel  de  Roma.  A  él  pertenecen:  Leccio- 
nes de  Cristal orirafía  (Turín,  1807),  y  Condicio- 
nes de  la  indudria  de  minas  en  la  isla  de  Cárde- 
na (1875,  en  8."). 

SELLADOR,  RA;adj.  Que  sella  ó  pone  el  sello. 
U.  t.  es. 

...  é  otro.si  los  SELLAnoiiES  de  las  cibilades 
é  de  las  villas  deben  jurar  que  sellen  las  car- 
tas lealinente. 

Parlidax. 

SELLADURA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  sellar. 

SELLANO:  Hioij.  Lugar  de  la  parroquia  de 
.Santa  María  do  las  Nieves  do  Cazo,  ayunt.  de 
Ponga,  p.  j.  do  Cangas  de  Onís,  prov.  de  Ovie- 
do; 80  hab'its. 

SELLAR    (del   lat.   siiiillarc):  a.  Imprimir  el 

sollo. 

...  SELLÓ  (el  rey  Darío)  la  piedra  con  que 
se  cerraba  la  leonera,  porque  .allí  no  le  ofen- 
diesen. 

S.V.WFDUA  Fa.iakimi. 
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...  «e  le  librará  (al  a«pirante)el  titolo  de  pi- 
lotín, de  «cgunilo  4  primer  piloto,  hellaUo 
con  las  armas  del  Instituto,  etc. 

JovKl.l.ASOS. 
(Signe  escribiendo,  (Irma  y  hixla), 

HaBTZKNBUHL'II. 

-Sellaii:  fig.   Estampar,  imprimir  ó  dejar 
señalada  una  cosa  en  otra. 

Las  mismas  Iniellao  que  selló  el  coDcurno, 
Volviendo  ai  templo,  cuando  vuelve  imprime 
Himnos  cantando  en  natural  (liscuriio 
Con  que  el  viaje  del  afán  redime. 

Gaiirip.i,  Bol'AKCEL. 
-.Sellar:  fig.  Concluir,  poner  fin  d  una  cosa, 
porque  el  sello  es  lo  último  que  «c  pone. 

...  ningún  autor  antiguo  ni  moilerno  ha  es- 
crito priictica  ó  método  ile  Medicina,  que  uo 
SELLE  su  obra  con  nuiy  largo  capitulo. 
Ji"A\  DK  SoiiAl'.ÍV. 

-SuLLAii:  fig.  Cerrar,  tapar,  cubrir. 

De  los  montes  esconde  copia  bella, 
Que  un  silvo  junta,  y  un  peñasco  sella. 
GÓNGOIIA. 

¡Suerte  infeliz,  suerte  amarga 
La  de  una  mujer!  Mis  labios 
Sella  la  vergüenza. 

BitETÓN  de  lo.s  Hkki:ei:o.s. 

SELLASIA:  Geoy.  ant.  V.  Sela.sia. 
SELLEN:  Ocog.  Lugar  del  ayunt.  de  Vallo  de 
Castcllbó,  p.  j.  de  Scode  Urgel,  prov.  de  Lérida; 

28  habits. 

SELLENT:  Geoff.  Río  do  la  prov.  de  Valencia, 
all.  de  la  dra.  del  Júear,  unos  12  kms.  aguas 
abajo  de  la  desembocadura  del  Escalona.  Nace 
al  O.  de  Bolbaite  y  sigue  hacia  Levante  á  lo 
largo  del  Canal  de  Navarros,  fecundando  las  tie- 
rras de  aquel  pueblo  y  las  de  Cholla,  Anna  y 
Estubeny.  Corre  al  principio  con  escasa  pendien- 
te por  terreno  raso,  pero  entre  Bolbaite  y  Cholla 
se  encauza  en  un  barranco,  jior  cuyo  fondo  des- 
igual las  .aguas  van  formando  alternativamente 
remansos  y  cascadas,  algunas  de  éstas  de  bastan- 
te altura.  En  esta  primera  parte  de  su  curso,  que 
tiene  12  kms.  de  long.,  absorbe  cerca  de  Bolbai- 
te, á  unos  220  ni.  de  alt. ,  las  aguas  del  barranco 
del  lirullailor,  y  más  abajo  de  Auna  las  del  río 
de  la  Fuente  de  Marzo;anibos  atinentes,  que  des- 
embocan en  la  margen  dra.,  son  de  escaso  des- 
arrollo, pero  de  corriente  continua  y  caudalosa, 
sobro  todo  el  último,  al  cual  afluyen  los  nota- 
bles manantiales  de  la  albufera  de  Anna,  y  va- 
rias ramblas  del  término  de  Enguera  que,  aun- 
que de  ordinario  so  hallan  secas,  recogen  cuando 
llueve  una  extraordinaria  cantidad  de  agua.  En 
Estubeny  el  Sellent  cambia  bru.scanien te  do  di- 
rección y  toma  lado  S.  á  N.,  con  la  cual  recorre 
8  kms.  por  cutre  lomas  que  ciñen  y  estrechan  el 
álveo,  regando  en  esto  trayecto  con  sus  salobres 
aguas  las  huertas  del  pueblo  que  le  da  nombre  y 
las  de  Alcántara,  Cárcer,  Beuegida  y  Cotes,  lu- 
gares situados  á  la  dra.  del  .lúcar  en  una  |dani- 
cío  llamada  valle  de  Vallfarta.  Aforado  el  Selb  nt 
en  mayo  de  186t)  ])or  el  Sr.  Llamado  junio  al 
acueducto  de  la  aceijuia  del  Escalona,  después  de 
haber  alimentado  la  de  Cotesy  Cárcer,  dio  1  S24 
litros  de  agua  por  segundo  (Cortázar  y  Pato, 
JJcscripcióH  de  la  }>ror.  de  l'alenciaj.  |!  Lugar 
con  ayunt.  y  p.  j.  do  Enguera,  prov.  y  dióc.  do 
A'alencia;  334  habits.  Sit.  en  un  alto,  cerca  de 
Játiva  y  Sosa.  Terreno  montuoso  regado  por  el 
río  Sellent;  arroz,  maíz,  esparto  y  leguinlues.  I 
Lugar  del  aynnt.  de  Santa  Pau,  p.  j.  do  Olot, 
prov.  de  Gerona;  212  habits.  |i  Lugar  del  ayun- 
tainiouto  do  Montauiselle,  p.  j.  do  .Seo  do  Ur- 
gel, prov.  do  Lérida:  ISl  habits. 

SELLERA  (LaI:  Giotj.  Lugar  con  ayunt.,  par- 
tido judicial  do  Santa Colonunlo  Karnés,  piov.  y 
dióc.  do  Gerona;  1  364  habits.  Sit.  á  la  dra.  dol 
río  Tcr,  en  los  confines  dol  p.  j.  de  llorona.  Te- 
rreno llano  en  parto;  cereales,  vino,  avellana, 
castañas  y  leguiubre.s.  Cámara  Agrícola. 

-  Sr.l.l.KliA  Plí  Ml'NT:  (}(Oij.  Caserío  del  ¡jyun- 
tauíiento  de  Seriñá,  p.  j.  y  prov.  de  (u'ron.t;  76 
habits. 

SELLES  (EniKNlo):  Jiioí),  Poeta,  osoritor  y 
político  español  contemporáneo.  N.  en  Ciíanad'a 
a  4  de  al  ril  de  184  I.  Es  hijo  ile  D.  Pe.Iro  Selles, 
magistrado  que  lué  de  la  Audiencia  ilo  la  capi- 
tal citada,  y  de  doña  Francisca  Ángel.  En  su 
ciudad  natal  pasó  la  niñez,  y  en  ella  recibió  do 
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rurceí  i  ol  teatro  un  pueblo  alborotado.»  Et  nu- 
do f/ordiano,  i\\\a  so  represeutú  con  gi-an  aplauso 
en  casi  tollos  los  teatios  do  España,  plantea  el 
problema  del  adul Lorio  do  la  nuijor.  Según  la 
IVaso  do  Gañote,  «si  por  una  parto  sublimaba  el 
nombre  del  poeta,  dándolo  asiento  entro  los  me- 
jores dramaturgos  del  día,  por  otra  lo  obligaba 
á  mucho  en  lo  sucesivo  y  lo  imponía  muy  arduos 
deberos.»  Dosilo  el  triunl'o  quo  le  pro|iorcioná 
dicho  lamoso  drama  Selles  no  ha  vuelto  á  ob- 
tener ningún  otro  do  la  misma  índole,  auni|ue 
(loseo  las  lacultades  y  los  nioiüos  necesarios  para 
conseguirlos.  Siete  dramas  ha  dado  i  la  escena 
después  del  citado:  El  cielo  ó  el  suelo,  quo  se 
estrenó  on  el  Teatro  líspañol  hacia  enero  de 
18S0,  y  quo  está  dividido  en  tres  actos  y  escrito 
011  verso;  Las  esculturas  de  carne,  también  en 
tros  actos  y  en  verso,  estrenado  en  el  Teatro  de 
Apolo  á  1."  de  febrero  de  1883;  Las  vengadoras, 
cuyos  tres  actos  están  en  [irosa,  y  cuya  primera 
representación  se  hizo  en  el  Teatro  de  la  Come- 
dia á  10  de  enero  de  1884;  La  vida  pública,  en 
tres  actos  y  en  prosa,  estrenado  en  el  mismo 
teatro  en  6  de  marzo  Je  1885;  y  El  celoso  de  su 
imagen  ó  Hacer  mal  por  querer  bien,  en  tres  ac- 
tos y  un  epílogo,  que  se  estrenó  on  el  Teatro  Es- 
pañol á  8  de  abril  de  1893;  La  mujer  de  Loth, 
en  tres  actos  y  en  prosa,  estrenado  en  el  mismo 
teatro  en  24  de  enero  1896; y  £os  domadores,  en 
un  acto  y  en  prosa,  estrenado  en  el  Tcati'O  de  la 
Comedia  on  27  de  mayo  de  1896.  De  la  iiriniora  de 
estas  obra.sdecía  Revilla:  «La  representación  de 
El  cielo  ó  el  sucio  ha  demostrado  nuevamente 
los  graves  peligros  que  entraña  lo  que  llama- 
mos drama  docente,  trascendental  ó  de  tesis... 
En  el  caso  presente  la  tesis  lia  preponderado  so- 
bre el  drama,  y  éste  lia  quedado  suprimido  des- 
do el  principio.  Figuras  sin  realidad  ni  vida, 
personilicaciones  abstractas,  entidades  sin  alma, 
han  sustituido  á  los  personajes  reales  y  venlade- 
ros  que  deben  moverse  en  la  escena...  La  inve- 
rosimilitud lo  ha  invadido  todo,  la  realidad  se 
ha  evaporado,  y  ol  drama,  construido  con  ricos 
materiales  y  revestido  de  admirables  formas, 
falto  de  cimientos,  ha  quedado  en  el  aire,  como 
editicio  que  labran  los  genios  fantásticos  del  sue- 
ño.» Ajuicio  do  Rovilla,  el  problema  que  plan- 
tea Selles  en  esta  obra  había  sido  planteado  ya 
con  notable  ingenio  por  Echegaray  en  su  célebre 
drama  O  locura  ó  santidad.  Esta  es  una  do  las 
razones  por  las  que  en  la  obra  del  poeta  grana- 
dino echa  de  menos  la  originalidad  y  la  ojior- 
tmiidad,  encontrándola  también  en  completa 
discordancia  con  las  condiciones  propias  de  la 
vida  real.  El  pensamiento  fundamental  de  cada 
uno  de  'os  dramas  titulados:  Las  esculturas  de 
carne,  Las  vengadoras  y  La  vida  pública,  se  pres- 
taba á  trazar  cuadros  llenos  de  admiración  y  de 
verdad,  y  fecundos  en  provechosa  enseñanza. 
«Pintor  con  vivos  colores,  dijo  Cañete,  los  desas- 
tres que  puede  causar  en  el  seno  de  las  familias 
el  rolinado  egoísmo  de  aquellos  hombres  que  sa- 
crilican  á  su  bienestar  ó  á  sus  ca|irichos  hasta  las 
más  altas  con.sideracionos  y  los  más  santos  debe- 
res, y  eso  en  época  en  que  el  egoísmo  ha  llegado 
á  convertirse  en  una  especie  de  plaga,  claro  está 
que  hubiera  podido  dar  margen  á  una  fábula  ile 
sumo  interés.  Sin  endiargo,  el  drama  titulado 
Las  esculturas  de  carne  está  muy  lejos  de  produ- 
cirlo, antes  bien  repugna  ó  hastía,  porqne  se 
aparta  de  la  verdadera  realidad  humana  por  cie- 
go espíritu  de  mal  entendido  realisvw,  porqne 
sofoca  en  pormenores  impropios  de  tan  noble 
idea  el  atractivo  y  encanto  de  su  hermosura.  - 
Poner  ante  los  ojos  de  esta  sociedad  (donde  la 
corrupción  se  difundo  más  cada  día  y  toma  á 
veces  gigantescas  proporciones)  que  la  manceba 
del  hombre  casado  os  comúnmente  vengadora  de 
la  mujer  i)ropia  olvidada,  maltratada  ó  aliando- 
naila  por  su  marido,  es  á  todas  luces  pensamien- 
to dramático  muy  feliz,  tanto  por  el  contraste 
de  pasiones  y  caracteie?  (jue  entraña  como  por 
lo  saludable  y  eiem|ilar.  .Selles,  que  ha  demos- 
trado en  concebirlo  la  virilidad  de  su  ingenio,  lo 
ha  desarrollado  de  modo  tm  repulsivo,  tan  con- 
trario al  sano  fin  á  que  lo  encamina,  que  apenas 
se  comprendo  tan  lamentable  ofuscación.»  Dicho 
drama,  después  do  la  octava  representación,  lué 
retirado  de  la  escena.  Su  autor,  ocho  años  des- 
])ués,  lo  dio  de  nuevo  al  público  (Teatro  de  la 
Princesa,  20  de  abril  de  1892),  pero  muy  modi- 
ficado, y  la  refnndieión  apenas  se  nota  en  el  pri- 
mer acto.  En  él  alcanzó  entonces  un  triunfo  com- 
pleto. No  tuvo  ignal  suerte  La  vida  pública  ni 
La  mujer  de  Loth;  poro  en  cambio  Los  domado- 
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res  produio  un  efecto  extraordinario  por  la  no- 
vedad del  asunto,  por  la  belleza  del  diálogo 
y  por  el  arte  con  que  está  desarrollada  la  acción. 
Selles  es  también  autor  del  libro  titulado  A'ai'ra- 
eioncs  (Madrid,  1892),  colección  de  artículos,  al- 
gunos do  los  cuales  habían  visto  la  luz  on  perió- 
dicos de  Madrid.  Do  esta  obra  se  dijo:  «Cada 
cajiítulo  constituyo  una  novela  completísima  y 
admirablemente  escrita;  una  narración  intere- 
.sante,  que  se  leo  con  pena  do  que  no  sea  más 
larga,  que  es  el  único  defecto  quo  encontramos 
á  la  obra  del  señor  Selles,  talento  sintético  quo 
gusta  compendiar  en  una  línea  un  mundo  de 
ideas  y  conceptos.»  Presidente  de  la  si^cción  de 
Literatura  del  Ateneo  de  Madrid  en  1893,  inau- 
guró Selles  (20  do  abril)  las  tareas  de  aquella 
sección  con  un  buen  discurso.  Al  verilicar  en  2 
de  junio  de  1895  su  ingreso  en  la  Academia  de 
la  Lengua  leyó  un  discurso  sobre  El  periodismo, 
en  parte  reproducido  en  aquellos  días  por  casi 
todos  los  periódicos,  y  al  que  respondió  José 
Echegaray.  Selles  pasa  los  veranos  en  Traía  da 
Granja,  cerca  de  Oporto.  Es  tan  enemigo  de  to- 
mar la  pluma,  que,  nombrado  no  hace  mucho 
tiempo  (septiembre  de  1895)  presidente  de  una 
fiesta  literaria,  no  contestó  á  15  ó  más  telegra- 
mas, algunos  con  contestación  pagada.  Es  de 
corta  estatura,  aunque  bion  proporcionado,  y  sus 
ojos  vivos,  dice  Fernández  Bremón,  «dan  á  su 
fisonomía  un  aspecto  inteligente.  Reservado  y 
circunspecto,  observa  mucho  y  habla  poco,  ex- 
presándose siempre  con  modestia.»  Tal  es  su  vida 
hasta  el  día  (julio  do  1896). 

-Seli.és  suu  Chrr:  Geog.  Cantón  del  dis- 
trito de  Romorantíii,  dop.  de  Loir-et-Chcr, 
Francia;  8  inuniciiis.  y  12  500  habits. 

SELLIERA:  f.  Bot.  Género  de  ¡llantas  pertene- 
ciente á  la  familia  do  las  Goodeniáceas,  cuyas 
especies  habitan  on  el  litoral  de  Nueva  Holan- 
da y  en  las  regiones  e.Ktratrojiicales  de  la  Améri- 
ca meridional,  y  son  plantas  herbáceas,  peque- 
ñas, lampiñas,  con  el  tallo  sufrutescente,  tendi- 
do y  radiante,  las  hojas  fasciculadas  en  los  nu- 
dos, fasciculadolanceoladas,  muy  enteras  y  car- 
nosas, y  los  pedúnculos  axilares  y  unifloros  bi- 
bracteados;  cáliz  con  el  tubo  soldado  con  el  ova- 
rio y  el  limbo  partido  en  cinco  lacinias  iguales; 
corola  súiicra,  quinqnéfida,  con  los  lóbulos  igua- 
les, posteiiormento  hendida,  por  lo  quo  parece 
unilabiada;  lacinias  valvadas  en  la  estivación; 
cinco  estambres  insertos  en  la  corola,  con  los 
lilamentosy  lasanteras  libres;  ovario  infero,  con 
id  vértice  casi  saliente,  bilocnlar;  óvulos  nume- 
rosos, ascendentes,  empizarrados,  anátropos;  es- 
tilo .sencillo  y  estigmas  con  indusio  horizontal- 
mente  bilabiado;  cápsula  bilocnlar,  carnosa,  in- 
dehiscente  ;  semillas  numerosas ,  ascendentes, 
em])izarradas,  comprimidas,  con  margen  mem- 
branosa. 

SELLIERES:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Lons- 
le-Sanlnier,  dep.  del  .Tura,  Francia;  13  munici- 
pios y  8  000  habits.  Canteras  de  piedra  y  yaci- 
mientos de  hierro. 

SELLMENT:  Ijcog    V.  Selment. 

SELLO  (del  lat.  siglllum):  m.  Utensilio,  por 
lo  común  do  metal,  en  que  están  grabadas  las 
armas,  divisas  ó  cifra  do  un  príncipe,  estado, 
república,  religión,  comunidad  ó  señor  particu- 
lar, y  se  estampa  on  la.H  jirovisiones  y  cartas  de 
importancia  ú  otros  papeles,  para  testificar  su 
contenido  y  darle  autoridad.  Ya  se  ha  hecho 
niuv  general  su  uso,  empleándose  hasta  en  la 
correspondencia  familiar. 

Empezad,  pues,  á  ejercer 
La  potestad  que  os  someto. 
Este  es  mi  SELLO  real; 
l'or  él  han  de  obedeceros. 

RUIZ   DE   A  LAUCÓN. 

Su  blasón  (el  de  Oviedo)  es  la  cruz  de  los 
ángeles,  la  cual  se  ve  en  el  anverso  de  su  anti- 
guo SKLL  :;  etc. 

JOVELLANO.S. 

-  Sello:  Lo  que  queda  eslampado,  inijireso 
y  señalado  con  el  mismo  sello. 

Leamos  aquí  el  billete. 
Billete  ha  de  ser  sin  skli.d. 

GÓ.NGOUA. 

-Sello:  Trozo  iiequeño  de  papel,  configuras 
ó  signos  grabados,  que.se  pega  á  ciertos  docu- 
mentos para  darles  valor  ó  eficacia  y  á  lascarlas 
para  franquearlas  ó  certificarlas. 
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-Sello:  Casa  domle  .so  estampa  ó  pone  el 
SELLO  á  algunos  escritos  para  autorizarlos. 
-Sello:  Sellado ii. 

-  Sello  del  jcstómaoo:  lig.  Cualquier  po- 
queña  porción  de  conjida,  sólida  y  vigorosa,  que 
afirma  y  corrobora  la  demás  comida  tomada  so- 
bre ella. 

...  y  al  cabo  lo  que  llaman  SEi.LO  del  esto- 
mano,  como  un  poco  de  membrillo,  ó  carne 
de  él,  ó  dos  aceitunas,  i)  camuesas. 

Oliva  Sabuco. 

-Sello  he  Salomón:  Hierba  que  tiene  las 
hojas  como  las  del  laurel,  más  anchas,  más  li- 
sas, y  saben  un  tanto  al  membrillo:  en  el  naci- 
miento de  cada  una  arroja  unas  (lorecillas  blan- 
cas; el  tallo  es,  por  lo  conjún,  alto  de  un  codo; 
la  raíz  es  blanca,  tierna,  nudosa  y  maciza,  del 
grueso  de  un  dedo  y  de  un  olor  fuerte.  Es  medi- 
cinal. 

-Sello  heumético:  Cerramiento  de  una  va- 
sija hecho  con  la  misma  materia  do  que  ella  es. 

-Sello  volante:  El  que  se  pone  en  las  car- 
tas sin  cerrarlas,  para  (pie  quede  abierto  y  pue- 
da leerlas  la  persona  por  cuya  mano  se  dirigen  á 
otra. 

-Echar  ó  poner,  el  sello  á  una  cosa:  Ir. 
fig.  Llevarla  á  la  última  perfección. 

...;  y  asi  se  dice  echar  el  SELLoá  alguna  co- 
.sa,  cuando  con  algnua  acción  particular  se  le 
perficiona. 
Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-  Srllo:  La  costumbre  de  estampar  un  signo 
personal  que  pueda  en  todo  tiempo  dar  testimo- 
nio lie  la  legitimidad  de  un  documento,  acredi- 
tar el  ejercicio  de  un  derecho  ó  el  cumplimiento 
de  un  deber,  es  tan  antiguo  como  el  hombre  ci- 
vilizado. Dicho  signo  tenía  que  ser  forzosamente 
personal,  y  había  de  tenor  caracteres  es]ieciales 
que  le  diferenciaran  de  los  usados  [lor  las  demás 
gentes.  Do  aquí  se  infiere  que  la  matriz  era  una; 
las  pruebas  ó  improntas  múltiples.  Ambas  cosas, 
causa  y  efecto,  se  denominan  con  la  voz  sello,  de 
donde  resulta  que  para  ol  caso  de  conocer  y  di- 
ferenciar la  variedad  de  sellos  usada  por  la  hu- 
manidad en  las  distintas  épocas  do  su  historia, 
tanto  da  conocer  el  signo  con  que  se  sellaba 
como  su  impronta  ó  reproducción  en  una  mate- 
ria plástica.  De  la  antigüedad  apenas  se  conocen 
más  que  los  sellos  matrices  que  usaron  los  egip- 
cios, caldeos,  babilonios,  ninivitas,  fenicios,  grie- 
gos, etrnscos  y  romanos.  En  cambio  los  sellos  de 
cora  ó  de  )ilomo,  i)endiontes  do  ciertos  documen- 
tos de  la  Edad  Media  y  de  los  tiempos  moder- 
nos, sólo  son  improntas.  Hasta  hace  poco,  que  la 
tinta  de  imprimir  ha  facilitado  la  estampación 
de  sellos,  todo  sello  matriz  era  un  grabado  en 
hueco  y  su  prueba  era  de  relieve,  salvo  ligeras 
excepciones,  como  aún  son  unas  y  otras  en  los 
sellos  no  estampados,  l'nedo  decirse  que  el  gra- 
bado en  hueco,  aplicado  desde  la  antigüedad 
griega  al  arto  monetario,  comenzó  por  la  pro- 
ducción de  sellos.  Estos,  en  su  origen,  eran  pie- 
dras duras,  y  la  verdad  es  que  el  modo  más  fácil 
de  trabajar  estas  materias  ¡lara  fijar  en  ellas  un 
motivo  cualquiera  es  el  entalle  ó  grabado  en  hue- 
co. V.  Entalle. 

El  uso  de  sellos,  no  solamente  es  antiquísimo, 
como  queda  indicado,  sino  que  es  anterior  al  uso 
de  la  escritura  corriente,  pues  durante  mucho 
tiempo  se  empleó  como  signo  individual  que, 
])uesto  en  mercancías,  en  productos  industriales, 
en  muebles  y  aun  en  inmuebles,  servía  para  con- 
servar ó  proteger  la  propiedad,  para  ejercer  una 
intervención  ó  vigilancia,  puesto  que  daba  cons- 
tante testimonio  de  la  )}rcseiicia,  consentimien- 
to, posesión  ó  derecho  do  la  persona  que  le  ha- 
bía estampado.  En  los  escritos  eni|>leóse  desde 
luego  para  atestiguar  la  autenticidad  do  los  mis- 
mos antes  de  que  so  inventara  la  firma,  que  se 
desconoció  mientras  la  escritura  estuvo  com- 
puesta de  caracteres  jeroglíficos  y  signos  cunei- 
formes. La  sortija  (]uc  Faraón  regaló  á  José,  al 
conferirle  la  autoridad  suprema,  era,  según  en- 
tiendo Mabillón,  un  anillo  sigilar,  cuyo  sello 
debía  ser  el  del  Estado.  Herodoto  refiere  que 
cuando  fué  robado  el  tesoro  del  soberano  egipcio 
Ramsinitos  no  .se  supo  á  quién  acusar  del  robo, 
porque  los  sellos  que  aseguraban  el  tal  tesoro  so 
hallaron  intactos.  Además  los  egijicios  sellaban 
sus  jiapiros  ó  el  cordón  con  que  los  ataban,  según 
h.aii  demostrado  recientes  descubrimientos.  Po- 
ner un  sello  en  vez  de  firma  es  una  costunibro 
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oriental  quo  practicaban  los  egi[ieio3,  como  más 
tardo  los  árabes.  En  las  prácticas  egipcias  [joner 
ol  sello  (lebiú  ser  un  acto  de  carácter  religioso,  si 
so  atiende  á  que  las  diosas  Isis  y  Ncltis  suelen 
aparecer  estampando  un  sello  en  el  suelo;  y  en 
algún  monumento,  como  un  tablero  de  taberná- 
culo que  se  conserva  en  el  Louvre,  á  la  ligura  de 
Isis  en  dicba  actitud  acompaña  la  expresión  jc- 
roidífica  ilerum,  que  parece  dar  á  entender  ol 
sentido  de  renovación,  que  indica  el  acto  de  se- 
llar. Al  mismo  orden  de  ideas  se  refieren  en  la 
simbología  egipcia  la  figura  del  gavilán  con  ca- 
beza buniana,  cerniéndose  sobre  la  momia  con 
un  sello  en  cada  garra;  las  taljlillas  (considera- 
das como  moldes)  que  llevan  grabada  en  buceo 
la  figura  do  un  ave  fría,  y  la  forma  de  la  cartela 
real  (V.  Cautela),  que  no  es  otra  cosa  que  un 
anillo  signatario  alargado  Q. 

Los  sellos  egipcios  que  se  conservan  en  los 
Miisnoí  son  do  bronce,  de  loza  ó  de  madera. 
I  li  iiii|"illiún  cree  que  los  grandes  sellos  se  em- 
pliali.iii  para  marcar  las  víctimas  destinadas  al 
aliar,  i'ousisten  estos  sellos  en  placas  rectangu- 
lares, en  una  de  cuyas  caras  están  grabados  ó 
rehundidos  la  leyenda  jeroglífica,  emblema  ó 
ÍTuagen  característica  del  sello. 

Hay  tambii-n  sortijas  de  cbatón  graliado  ó  con 
un  escarabajo  de  piedra  dura,  con  su  graliadoen 
la  base,  que  .servían  de  sello,  y  se  han  encontra- 
do pruebas  de  estos  sellos  en  arcilla  sigilar.  Los 
escarabajos,  no  solamente  los  de  piedra  dura, 
siuo  los  de  arcilla  esmaltada  (V.  EscakaiíA.to), 
no  son  en  su  mayoría  otra  cosa  que  sellos.  Los 
gra1)ados  de  éstos  contienen  todo  género  de  le- 
yendas, por  lo  común  religiosas.  Los  escarabajos 
y  mudias  de  las  indicadas  placas  están  horada- 
dos en  el  sentido  de  su  eje  mayor,  que  permitía 
en  los  primeros  pasar  un  alambre  de  oro  que  se 
retorcía  por  sus  extremos  para  enrollarse  al  ani- 
llo ó  sortija  de  su  dueño.  En  cuanto  á  las  mate- 
rias sigilares  empleadas  por  los  egipcios,  parece 
fueron  arcilla  y  yeso;  empleábase  la  primera 
para  sellar  puertas,  y  del  segundo  se  ha  encon- 
trado sirviendo  de  tapón,  con  sello,  en  algunos 
vasos. 

Los  sellos  usados  en  Caldea,  Asiría  y  Fenicia 
eran  algo  análogos  á  los  escarabajos; los  cilindros 
(V.  CiLiNDiio),  finamente  grabados  (V.  Enta- 
lle) en  piedra  dura,  están ,  como  los  escaraba- 
jos y  placas  egipcias,  horadados  en  el  sentido  de 
su  eje  mayor,  lo  cual  facilita  su  revolución  sobre 
un  plano  (una  placa  de  arcilla)  en  el  que  queda- 
ban estampados  los  signos  y  figuras  grabadas  en 
lasuiierficie  del  cilindro.  Pero  las  improntas  que 
de  ellos  se  han  hallado  en  ladrillos  asirios  y  per- 
sas son,  salvo  rara  excepción,  de  un  trozo,  una 
jiarte,  del  .sello  cilindrico,  lo  que  prueba  que  el 
modo  más  habitual  de  sellar-  consistía  en  aplicar 
el  cilindro  sin  hacerle  rodar  sobre  la  materia 
plástica.  El  indicado  taladro  supone  la  montura 
del  cilindro  en  un  simple  alambre,  que  podía  ir 
ó  no  sujeto  á  una  sortija.  De  los  babilonios,  nos 
dice  Herodoto:  «Cada  nno  lleva  un  anillo  con  su 
sello...»  y  á  menos  que  en  la  época  del  viajero 
griego  el  comercio  hubiese  importado  á  Asirla  (lo 
que  no  es  creíble)  piedras  grabadas  por  una  sola 
cara,  de  las  que  usaron  los  griegos  desde  tiempos 
antiguos,  los  .sellos  á  que  se  refiere  debían  ser  ci- 
liudinM  i'p  cosa  análoga.  También  se  usaron  en  el 
Tiiuii'li' oriental,  á  imitación  de  los  escarabajos 
o^i|iri(i^,  los  sellos  que  .se  llaman  escaraboides. 
Nuestro  Museo  Aríjueológico  N.acional  posee, 
además  de  una  numerosa  colección  de  escaralia- 
jos  y  de  placas  grabadas  del  Egijito,  un  cilindro 
fenicio  y  un  escaraljoide  cartaginés. 

Fuera  de  estas  formas  especiales  de  sellos,  la 
más  usual,  en  lo  que  se  refiere  á  sello  personal, 
fué  el  anillo  ó  .sortija  (V.  Anillo  (Anillo  _sio- 
NAToitio),  sin  duda  porque  así  cada  individuo 
podía  mejor  llevar  siempre  consigo  su  sello,  sin 
temor  de  que  otro  pudiera  emplearlo  sin  su  con- 
sentimiento. Los  griegos,  más  artistas  que  los 
orientales,  empie.aron  como  signo  para  .sellar  figu- 
ras, y  rara  vez  leyendas;  figuras  graliadas  en  pie- 
dras dur.as,  que  uioiitabau  en  anillos,  de  las  cua- 
les piedras  se  lian  rero'^ido  muchas  en  Miccnas, 
de  arto  primitivo,  y  uo  poeas  de  has  distintas  épo- 
cas del  arte  griego,  en  varios  lugares  (V.  Enta- 
lle). Estas  piedras  son  por  lo  general  de  forma 
oblonga,  y  s\i  grabailo  consiste  en  una  ó  dos  figu- 
ras éj 'uua'ca1i>/a  de  perfil.  Los  romanos,  á  imita- 
ción i\í>  los  giii'gos,  usaron  do  esta  clase  do  sellos, 
y  usaron  también  otros  de  menos  valor,  consis- 
tentes en  anillos  con  su  chatón  de  cobro  y  en  él 
ToMU  XVlil 
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una  figura  grabada,  ú  placas  pequeñas  de  bron-  1 
ce  con  una  leyenda,  gonoralnient/-  ''  ".oi.i.k.  d.- 
la  persona.  En  esta»  jilaeas  o»  de  i 
veces  las  letras  están  rebimdidas  , 
das.  La  placa  suele  afectar  fornjail':  .   , 

veces  la  ligura  do  un  pie,  fieio  geneinliiieiiU-  fcoi. 
rectangulares.  Por  nna  cara  está  la  leyenda,  tra 
zada  al  revés,  para  que  al  sellar  salicr»  al  dere- 
cho, y  por  otro  lado  tiene  el  sello  un  anidero  que  , 
facilitaba  su  em|ilco.  Nuestro  .Musco  .Arqueólo-  | 
gico  Nacional  posee  una  curiosa  colección  de  esta 
clase  de  sellos.  Los  i>rimeros  cristianos  adopta- 
ron desde  luego  el  usodoanillossignatorios,  por- 
que el  sollo  era  una  manera  do  darse  á  conocer 
en  los  documentos  con  que  se  comunicaban.  San 
Clemente  de  Alejandría  indica  los  signos  niá" 
convenientes  para  ol  sello  de  un  discíjiulo  de 
Cristo,  y  los  arqueólogos  han  reconocido  otros 
no  menos  interesantes  (V.  Anillo(Anillo  sig- 
natorio). Dichos  signos  eran  símbolos,  mono- 
gramas, nombres,  frases  expresivas  é  imágenes 
sagradas,  unas  veces  grabados  en  ol  chatón  me- 
tálico y  algunas  (las  figuras  sobre  todo)  en  pie- 
dras ó  en  gemas  de  pasta  vitrea.  También  usaron 
los  cristianos  sollos  ile  placa  metálica,  que  algu- 
nas veces  afecta  la  figura  de  un  pie. 

En  los  primeros  tiemiios  de  la  Edad  Media,  en 
la  época  bárb.ara,  decoyó  mucho  el  uso  do  los  se- 
llos, que  sólo  emplearon  los  Pontífices  y  algunos 
monarcas.  Estos  sellos  siguen  siendo  anillos  sig- 
natorios con  piedras  grabadas,  pertenecientes  al 
arte  clásico ,  como  se  o!)serva  en  los  sellos  de  Car- 
lomagno,  de  Luis  d  /'íVíiíoso  y  de  otros,  introilu- 
ciendo  á  veces  ligeras  modificaciones  en  las  le- 
yendas y  en  algunos  detalles.  .So  conserva  algéin 
documento  de  los  siglos  medios  con  anillos  sig- 
natorios pendientes,  como  sucedía  en  una  carta 
do  Luis  VII  do  Francia,  que  citan  los  Maurinos. 
Desde  el  siglo  xii  aparecen  en  los  documentos 
los  sellos  especiales  ó  característicos  producidos 
por  una  matriz  especial,  y  no  por  el  chatón  de  un 
anillo.  Dicha  matriz  es  el  sollo  que  constituye 
uno  de  los  atributos  de  la  soberanía,  y  el  encargo 
degu.ardarle  y  aplicarle  os  el  que  constituye  la 
misión  del  canciller,  dignatario  especial  que  se- 
cundaba de  ese  modo  á  los  reyes.  Entre  éstos, 
los  de  Francia  de  fines  del  siglo  x  ó  principios  del 
XI  parecen  haber  sido  los  primeros  en  adoptar 
ese  género  de  sellos,  que  se  generalizó  luego  en 
los  demás  países,  habiéndose  mantenido  hasta  el 
siglo  XVI,  en  que  las  firmas  de  los  individuos 
vienen  á  sustituir  á  los  sellos,  y  la  reorganiza- 
ción del  notariado  asegura  de  una  manera  más 
positiva  la  autenticidad  de  los  documentos,  con 
lo  cual  decae  la  costumbre  de  sellar,  que  se  cir- 
cunscribe á  las  cancillerías  y  oficinas  ]iúblicas. 
Los  sellos  especiales  que  nos  ocupan  son  objeto 
de  un  estudio  aparte,  que  constituye  una  de  las 
ramas  de  la  Diplomática  ó  Paleografía,  mientras 
que  el  estudio  de  los  sellos  de  la  antigüedad,  que 
como  hemos  indicado  eran  casi  siempre  anillos 
signatorios,  corresponde  á  la  Arqueología. 

"Shjiloiiraf'm.  -  (Voz  derivada  de  las  griegas 
(TíyíiXía,  sello,  yypacpTt,  descripción).  Es  propia- 
mente la  parte  de  la  ciencia  diplomática  que  es- 
tudia los  sellos  adheridos  á  los  documentos,  en 
el  período  de  la  Edad  Media  que  queda  indica- 
do, á  diferencia  do  S/rnfiíilica  (do  a<}<f>aytSeí, 
piedra  de  sortija),  que  es  el  conocimiento  dolos 
anillos  signatorios.  Ambas  forman  parte  do  la 
Signoffrnfia,  que  es  la  parte  do  la  Paleografía 
que  estudia  las  signaturas  ó  firmas,  pues  los  se- 
llos no  son  otra  cosa  i]ue  signaluras  ajxireiiUs. 
á  diferencia  de  las  firmas  caligiáfieas  hoy  em- 
pleadas, (¡uc  son  un  signo  peculiar,  i>ersonal  y 
privativo  del  sujeto  que  lo  usa.  La  Sigilogralia 
es  un  importante  estudio  auxiliiir  do  la  Diplo- 
mática, pues  por  medio  do  los  sollos  se  consigue 
muchas  veces  conocer  la  autenticidad  ü  falsedad 
de  los  documentos  á  que  acompañan,  y  aun  sue- 
len servir  ¡lara  determinar  la  fecha  de  los  mis- 
mos si  no  la  llevan  expresada.  Considirados ais- 
ladamente los  sellos  que  nos  ocui>an,  ofrecen 
para  su  estudio  dos  )nintos  de  vista  princii>!>les, 
á  saber:  uno  histórico,  cuyos  elementos  son  los 
signos,  imágenes,  nombres,  títulos  y  calificati- 
vos do  los  personajes  que  los  empleaban,  y  otro 
arqueoh'igico-arlistieo,  que  tiene  |K>r  materia  do 
obsevvaciém  los  atributos,  tri\jes,  «rmas,  emblo- 
nms  heráldicos,  representaciones  varias  y  ol  des- 
arrollo de  la  composición,  caracteres  decorativos 
y  estilo  del  grabado.  Valiéndose  exclusivamente 
do  los  sellos,  ha  escrito  el  arqueól.  go  francés 
Demay  su  importante  obra  sobre  trajes.  Do  Si- 
gilografía en  general,  ol  primer  tratado  sobr«  la 
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F<ti,ui,  ;ez  •; 

IwO»  culti  Vn. 

por  lo  L''"ir-  .:    •. 

V,  Cí.i 
tndií 
tica,  i 

distinguen,  son  >  -•  :- 
manera  como  están 
2.°  tamaño;  3.°  nji' 
4.°  foruja;  ú."  ti|*^ 

ycndís  é  inscri|ici',;  .  itlc«- 

ción  de  los  sellos,  \  pro- 

puesto», algunos  1  i    de 

materias  (lo  que  j  i  'tro» 

sobre  la  calidad  de  iron. 

El  Sr.   Fernández 
aceptable,  que  com; 
saber:  S  Uos  eirile^ 
sienes  siguientes.  1.    .- 
2." sellos  do  la  nobleza:  ;í. 
4."  sellos  de  colectividade- 
lares.  Sfíhs  i:ch\''itf>f'  ■■      ■ 
líos  pontificios;  2.    ■ 
ticas;  3.°  sellos  de 
Iglesia;  4."  sellos  di 
y  5.°  sellos  de  clérigos  j.aiti>.uUícs. 

Respecto  del  modo  como  están  los  sellos  adht- 
ridosalos  doenmentos,  en  loí  i  ri-i  oi.  .  ti.n.;    » 
elselloerado/Vncfl,  csdeci' 
sobre  el  documento,  en  el  '. 
medio  del  anillo  signatorio,  r 
antigua  de  sellar.   Después,  cu^l  : 
quirió  mayor  tamaño  y  peso,  y  se  - 
trices  especiales,  so  inventó  el  pone 
de  los  documentos,  ]ior  medio  de  : 
mino,  cintas  ó  cordones  de  hilo,  si 
pasados  por  nn  agnjeroabieilo  1 1, 
El  color  de  dichos  cordoni  > 
significación  esi>ecial  hast  i 
se  la  dio  la  Henildica.  P.i- 
juntábanse  los  extremos, 
del  .sello,  é  impreso  éste. 
aquéllos  ailheridos  á  ésta, 

á  modo  de  lleco,  los  cabosde  !  ■>    n  ;-ii    «    1 1;  ■■: 
.siglo  xm  reajareeen  los  sellos  de  yluat   autori- 
zando diplomas  reales,  y  des-lc  el  xv  >r  •jrnem- 
lizan,  tanto  en  el  cuer|K>  di ' 
el  cierro,   costumbre  esta 
con  ol  sello  ¡lontificio  que 

Anillo  (ícl  J'fíCiulor  {\-.  cst.t  iC(|.  en  ci  .i;i.iii.o 
Anillo),  usado  des<le  muy  aatigno  por  los  Pa- 
pas jv-ira  cerrar  los  Breves. 

El  tamaño   do  b-     :''       '     '■    el   de 

nuestras  monedas  "-',14 
y  aun  17  centínie!:  >r  re- 
gla general  los  scli.  - -  ' 

4  á  t>  centímetros,  ni  de  U'  los  d. 
designarse  los  fam.iño.»  lUO  con   ' 

tuil)cou  la  nomenclatura  numis: .  .. 

queiio  uuidulo^  m/ditiHO  inófluto  y  ^mn  mmvio. 
Los  sellos  más  antiguos  sndcn  ser  los  de  menor 
tamaño. 

Las  materias  empleadas  par»  fijsr  lf>s  sellos 
que  nos  ocn|Vin  han  sido  v»ri,is,   ]>cro  Us  mi» 

feneralment.  r.^a.!  is  !:,ui  si.i.i.'.  i '.  -r.-  \  '.    .--i. 
II  oro  se  o- 
pero  jiocas 
formalwn  >- 

entre  las  que  (sI.saKi  el  v. 
se  citan  ejemplares,  y  alv 
ees.  De  bronce  -sin  d\id» 
tados^  [xir  tradición  de  li 
alguno  de  estaño.  Do  m 
tiene  noticia,  |>orl(%s  M.iu- 
til  del  Paiv»  S»n  Ln.io,n(ai¡:\,y 
picaron  pira  selhxs  1,\  cirt.'»  ógrí-: 
tancias.  Pero  el  plomo  y  1»  cora.    ,- 
más  blandas.  ftieiTin  las  preferidas. 
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Sellos  plúmbeos.  -  Sollos  ile  |iloiiio  f|UO  fuevon 
ya  usados  por  loa  romanos,  y  en  lii  Edad  Media 
en  un  principio  fueron  sustituidos  por  los  de 
cora,  hasta  rjue  volvió  ol  plomo  á  estar  on  uso, 
uontiniiundi)  al  propio  tiempo  iiuc  la  cera. 

Sellos  céreos.  -  Son  los  prinioramento  usados 
en  los  siglos  medios:  son  do  placa  ó  pendientes, 
circulares  ú  ovales  almendrados.  Lacera  fjuelos 
compone  aparece  pocas  veces  sola,  y  más  co- 
miiniuente  mezclada  con  pez,  yeso  d  otras  ma- 
terias análogas,  á  fin  de  darlas  más  consistencia; 
rara  vez  se  ofrece  en  su  color  natural,  pues  la  te- 
ñían de  distintos,  como  amarillo,  rojo,  verde, 
azul,  negro  y  mixto  ó  mezcla  de  varios.  El  ama- 
rillo no  so  empleó,  según  Mabillón,  antes  del 
siglo  XII;  le  usaron  Luis  VII  de  Francia,  Enri- 
que 11  de  Inglaterra  y  algunos  señores  y  comu- 
nidades de  Francia  y  Alemania.  El  rojo  tuvo  en 
un  ¡n-incipio  carácter  sacerdotal ;  le  usaron  los 
emperadores  de  Oriente,  y  le  adoptaron  algunos 
reyes  francos,  Guillermo  el  Hojo  de  Inglaterra, 
Federico  Barbarroja  de  Alemania,  los  romanos 
Pontífices  en  los  sellos  de  los  líreves,  y  desde  la 
segunda  mitad  del  siglo  xill  muchos  prelados  y 
dignidades  eclesiásticas.  En  España  le  usaron 
reyes  y  reinas  de  Aragón.  El  color  verde  empleá- 
ronle los  emperadores  de  Oriente  en  sus  cartas  y 
los  (latriarcas.  En  Occidente  lo  usó  primero  Fe- 
lipe Augusto  de  Francia,  generalizándose  lue"o 
entre  obisiios,  abades,  señores  y  damas  del  país. 
En  el  siglo  XIII  se  usó  en  Italia,  y  en  el  xiv  en 
Inglaterra  y  Alemania. 

Cera  azul  se  usó  en  Alemania  para  casos  es- 
peciales. Cera  negra  usaron  solamente  Jeremías, 
patriarca  de  Constantinopla;el  Gran  Maestre  de 
la  Orden  Teutónica  de  Prusia  y  el  de  la  de  Mal- 
ta en  los  pasaportes,  y  en  Francia,  rara  vez, 
por  el  siglo  xui.  Los  sellos  de  cera  mixta  datan 
de  los  siglos  XIII,  xivy  xv;  los  hay  también  con 
el  campo  rojo  ó  verde  y  lo  demás  amarillo,  y  otros 
con  el  contrasello  de  color  distinto  que  el  sello. 
La  forma  predominante  en  los  sellos  más  an- 
tiguos os  la  circular,  sobre  todo  on  los  de  empera- 
dores, reyes  y  Papas.  Ovales  los  usaron,  por 
excepción,  loa  ChiUlerico  I  y  III  y  Pepino  el 
Breve,  y  esa  es  la  forma  de  algunos  sellos  pon- 
tificios. Por  lo  demás  la  forma  oval  fué  adopta- 
da por  las  reinas  (sin  duda  por  ser  esta  la  forma 
de  sus  escudos),  obispos  y  personajes  eclesiásti- 
cos, y  os  de  notar  que  más  bien  que  oval  suele 
ser  almendrada,  es  decir,  que  sus  perfiles  son 
dos  arcos  de  círculo  que  se  cortan  en  ángnlo  por 
los  extremos.  Es  frecuente  que  los  sellos  céreos 
ovales  que  llevan  una  sola  impronta  afecten 
figura  convexa  ])or  la  parto  posterior.  Fuera  de 
las  dos  formas  indicadas,  que  son  las  más  co- 
rrientes, se  emplearon,  sobre  todo  en  el  extran- 
jero, otras  peregrinas,  como  son  la  figura  de  co- 
razón, de  cruz,  de  mitra,  de  losange,  de  pie,  de 
herradura,  etc.  La  Ibrma  cuadrada  es  muy  rara. 
En  cuanto  al  contenido,  debe  advertirse  que 
los  sellos  de  plomo,  con  muy  rara  excepción, 
ofrecen  anverso  y  reverso,  y,  por  el  contrario,  los 
de  cera  no  tienen  más  que  una  cara.  La  compo- 
sición obedece  al  sistema  empleado  en  las  mone- 
das, es  decir,  que  consta  de  un  tipo  ó  represen- 
tación que  ocupa  el  campodel  sello,  y  una  leyen- 
da trazada  on  rededor.  Los  tipos,  aunque  va- 
riados, pueden  reducirse  á  dos  clases:  icónicos,  y 
lieráldicos  ó  simbólicos.  El  tipo  icónico,  ó  sea  el 
retrato,  fué  en  un  principio  la  cabeza;  luego  el 
busto  de  frente  ó  perfil;  desimés  la  efigie  de  me- 
dio cuerpo,  y  por  ultimo  de  cuerpo  entero,  de  pie 
ó  sentada.  Los  soberanos  llevan  el  cetro,  la  co 
roña  y  el  globo:  suelen  aparecer  acompañados  de 
sus  consortes  ó  herederos  con  análogos  atribu- 
tos. Los  prelados  a])areeen  también  sentados  ó 
de  pie,  en  actitud  de  bendecir,  sosteniendo  un 
libro  que  apoyan  en  el  pecho,  lo  cual  es  frecuen- 
te en  los  electos  y  no  consagrados.  Los  grandes 
señores  aparecen  en  traje  de  corte,  en  pie  y  con 
atributos.  Los  monarcas  y  señores  territoriales 
usaron  de  una  clase  de  sellos  icónicos  que  sue- 
len designarse  con  el  inexacto  nombre  de  ecues- 
tres, porque  el  personaje  aparece  á  caballo  (éste 
á  galope),  armado  de  todas  armas,  en  actitud  de 
acometer  con  espada  ó  lauca.  Rara  vez  se  ven  ti- 
pos ecuestres  de  reinas  y  damas,  y  en  ellos  el 
caballo  va  al  paso.  El  tipo  heráldico  no  aparece 
hasta  el  siglo  xni;  bien  pronto  fué  el  más  fie 
cuentemente  empleado,  y  los  reyes  lo  usaron 
mucho  en  sellos  secretos  y  en  los  de  jieríodo  de 
interregno.  Llama  sellos  simbólicos  Fernández 
Murillo  á  los  sellos  más  propios  do  corporacio- 
nes que  de  individuos,  y  que  .so  distinguen  por 
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sus  tipos, que  consisten  on   alegorías,  atributos, 
imágenes  do  santos  patronos,  etc. 

Las  leyendas,  de  que  sólo  carecen  algunos  .so- 
llos do  los  más  antiguos  do  la  Edad  Media,  ocu- 
pan una  línea,  rara  vez  dos,  en  la  cola,  siguiendo 
la  curva  del  borde,  ysulo  por  excepción  aparecen 
trazadas  en  línea  recta,  como  verdadera  in.scrip- 
ción.  Las  letras  son  por  lo  general  mayúsculas, 
del  carácter  usual  en  la  época  correspondiente. 
La  lectura  empieza  por  la  |iarte  superior  derecha 
del  tipo,  en  cuyo  sitio  suele  haber  una  cruz  que 
separa  el  principioy  ol  fin  de  la  leyenda,  y  entre 
palabra  y  palabra  (en  las  cuales  suele  haber  abre- 
viaturas) se  ven  trea  puntos,  una  oriicecita  ó  un 
escudete,  que  indican  la  separación.  El  idioma 
en  que  están  redactadas  dichas  leyendas  es  ol 
latino  hasta  el  siglo  xill,  y  á  partir  de  éste  los 
idiomas  respectivos  de  las  naciones.  Las  prime- 
ras leyendas  eran  invocaciones  ó  frases  de  carác- 
ter religioso,  como  Sigillum  veritatis,  Deum  time, 
Miserere  mei  Detis,  etc.  Luego  aon  más  extensas: 
principian  por  el  nombre  del  personaje  ó  corpo- 
ración á  que  pertenecen ,  precediilo  de  la  palabra 
Sigillum  ó  de  su  inicial  S,  seguida  de  los  califi- 
cativos de  humildad  ó  reverencia,  nombro  de  los 
Estados  de  aquél,  designación  de  su  cargo,  etcé- 
tera. Atribuyese  á  Carlos  el  Calvo  la  introduc- 
ción de  la  fórmula  Dei  gratia  (que  otras  voces  es 
Dci  miseratione),  á  la  que  sigue  el  nombre  del 
monarca  y  prolados.'  Algunos  sellos  llevan  por 
leyendas  máximas  de  la  Sagrada  Escritura  ú  otras 
análogas.  Fecha  llevan  pocas  leyendas,  y  so  com- 
prende, porque  una  misma  matriz  so  usaba  du- 
rante años  sucesivos. 

Contrasello  es  una  inai"ca  especial  que  se  ponía 
generalmente  en  los  sellos  de  cera  para  garanti- 
zar su  autenticidad.  Era  un  sello  pequeño  con 
motes  ó  divisas,  que  por  el  afán  de  poner  en  ellos 
tipos  complicados  y  leyendas  largas  aumentaron 
de  tamaño.  Alguien  ve  por  esto  en  los  contrase- 
llos el  origen  do  los  reversos,  que  rara  voz  son 
una  repetición  del  anverso. 

Como  casos  excepcionales  deben  citarse  los  de 
pluralidad  de  sellos  en  un  mismo  documento.  Se 
citan  diplomas  que  llevan  15,  20,  30  y  hasta  350 
sellos,  como  acontecía  en  una  carta  de  los  bohe- 
mos al  concilio  de  Constanza.  Cuando  se  da  di- 
cho caso,  el  sello  de  la  persona  principal  ocupa 
el  centro  del  borde  inferior,  y  los  demás  siguen 
á  los  lados  por  orden  de  preferencia.  Si  no  caben 
todos  en  dicho  borde,  continúan  por  los  latera- 
les y  el  superior,  y  aun  si  esto  no  bastaba  se  po- 
nían á  cada  borde  varias  filas  do  sellos. 

Para  preservar  de  cualquier  accidente  los  se- 
llos de  cera  .so  idearon  diversos  medios,  á  saber: 
colocar  el  sello  en  una  especio  de  caja,  do  cera 
también,  cuyos  bordes  sobresalen  de  la  superficie 
de  aquél;  cubrir  la  impronta  con  un  papel,  lo 
que  dificulta  su  examen;  ponerle  dentro  de  una 
bolsa  ó  funda  de  cuero  ó  badana,  á  veces  almo- 
hadillada, ó  en  cajas  de  madera  ó  metal. 

No  hace  á  nuestro  objeto  la  historia  de  la  Si- 
gilografía española  que  Fernández  Murillo  ha 
esbozado  en  su  folleto;  únicamente  haremos  cons- 
tar algunos  datos.  Créese,  con  fundamento,  que 
la  introducción  de  sellos  pendientes  en  la  penín- 
sula se  debe  á  Francia,  es  decir,  á  los  monjes 
Cluniacenses,  y  que  acaso  los  usaron  antes  los 
condes  de  Barcelona  i|ue  los  reyes  de  Castilla,  si 
bien  de  los  sellos  reales  que  so  con.servan  el  de 
fecha  más  antigua  resulta  ser  uno  de  Alfonso  VII 
(1109  á  1157):  es  un  sello  circular,  de  cera,  con 
la  imagen  de  rlicho  soberano,  sentado,  y  la  le- 
yenda '*ADEFONSVS  IMPERATOR  HISPA- 
NICE, ejemplar  precioso  que  posee  el  Museo  Ar- 
queológico Nacional.  De  Barcelona  el  sello  más 
antiguo  que  se  conoce  es  el  del  conde  Ramón  Be- 
renguer  IV:  es  de  cera,  circular,  lleva  en  sus  dos 
improntas  al  citado  conde  á  caballo,  con  lanza, 
v,  como  restos  de  las  leyendas,  en  un  lado  BAR- 
Í'HINONE  y  en  otro  PRINCEPS;  pende  de  un 
[irivilegio  d.ado  al  monasterio  de  Poblet  á  6  de 
marzo  de  1160.  Pero  existen  .sellos  castellanos, 
do  obispos  y  abades,  desde  1076,  y  de  que  Al- 
fonso VI  los  empleó  da  testimonio  la  fórmula 
impcriídi  sigillo  decoratam,  que  aparece  (ya  que 
los  sellos  faltan)  en  una  concesión  de  fueros  y 
exenciones  que  otorgó  á  favor  de  los  clérigos  de 
Astorga,  fórmula  que  también  se  lee  en  algunos 
ilocumentos  de  la  reina  doña  Urraca;  pero  hay 
diplomas  de  dichos  monarcas  sin  la  menor  señal 
de  haber  tenido  sello.  En  Navarra  no  se  usaron 
sellos  antes  de  Sancho  el  Fuerte,  del  cual  se  con- 
servan dos,  uno  anterior  y  otro  posterior  á  las 
Navas  de  Tolosa 
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Como  queda  dicho,  los  .sellos  de  placa  alterna- 
ron desde  cierta  época  con  los  pendientes.  De 
éstos,  do  plomo,  los  hay  h.asta  de  Fernando  VII, 
con  el  cual  termina  su  em|ileo. 

Hoy  so  emplean  sellos  ile  distintas  clascsy  con 
diversos  usos.  El  sello  de  plomo  ó  cera  le  sirve 
al  .luoz  para  cerrar  laa  puertas  de  una  casa  y  te- 
ner la  seguridad  do  que  cuanto  hay  en  su  inte- 
rior conserva  ol  estacfo  que  tenía  al  estampar  el 
sello;  el  de  lacre,  en  las  cartas,  es  una  garantía 
(?)  de  que  no  se  han  abierto,  y  de  necesidad  en 
los  certificados  de  que  se  hace  cargo  la  Adminis- 
tración de  Correos;  los  del  papel  sellado,  necesa- 
rio para  muchos  actos  do  la  vida,  atestiguan  que 
se  ha  pagado  la  cantidad  que  ol  Estailo  exige  en 
aquéllos;  los  de  correos  y  telégrafos,  recibos,  et- 
cétera, son  el  salvoconducto  do  los  documentos 
á  que  afectan; y  los  particulares  que  se  estampan 
en  cartas,  volantes,  etc.,  .sirven,  en  cierto  modo, 
p,ara  acreditar  la  legitimidad  del  documento.  Los 
sellos  mas  importantes  son  de  plomo,  que  cie- 
rran á  modo  de  precinto  (véase),  pues  el  cordón 
de  que  pendo,  cordón  que  sin  nudos  ni  pegadu- 
ras reúne  sus  dos  cabos  entrando  entre  la  masa 
de  plomo  por  agujeros  en  ella  practicados,  y  que 
después  de  ensartada  la  cuerda  con  una  prensa 
de  tenaza  que  tiene  grabados  en  hueco  y  relieve 
los  relieves  y  huecos  con  que  el  sello  ha  de  (|ue- 
dar,  se  oprinie  fuertemente  hasta  sujetar  la  cuer- 
da y  dejar  grabadas  en  ambas  caras  del  plomo  el 
sello  que  le  acredite;  este  procedimiento  es  el 
que  se  sigue  en  las  aduanas  para  colocar  el  .sello 
del  precinto;  cuando  el  sello  es  muy  glande  hay 
que  hacerlo  con  una  especie  de  troquel  que  tiene 
mayor  fuerza  que  el  aparato  anterior,  que  tam- 
bién se  llama  sello.  Los  de  cera  so  imprimían  é 
imprimen  de  una  manera  análoga,  pero  con  un 
solio  metálico  sencillo,  que  se  calienta  ligera- 
mente para  ablandar  la  cera  y  que  sea  más  lacil 
la  impresión.  Respecto  á  los  de  lacre  que  se  em- 
plean para  el  cierre  de  cartas,  se  hacen  con  un 
sello  do  latón,  cobre  ó  bronce,  comenzando  por 
verter  gota  á  gota  el  lacre  ardiendo  que  se  des- 
prende de  la  barra,  y  antes  que  se  enirío  se  opri- 
me con  el  sello  metálico,  que  conviene  esté  lige- 
ramente humedecido  para  que  no  haya  adheren- 
cia entre.él  y  el  lacre  que  se  modela.  Tanto  el 
papel  sellado  como  los  sellos  de  pólizas,  correos 
y  timbres  móviles,  son  objeto  de  una  impresión  ó 
tirada  especial  que  hace  el  Estado,  á  diferencia  de 
que,  tanto  las  pólizas  como  los  timbres  móviles  y 
sellos  de  comunicaciones,  se  hacen  por  pliegos  on 
uno  ó  varios  colores,  separados  por  un  picado  que 
se  hace  con  una  roseta  ó  ruedecilla  de  ¡licos  para 
que  sea  más  fácil  cortarlos,  y  que  lleva  por  el 
dorso  el  papel  del  sello  un  engomado  de  azúcar, 
clara  de  huevo  y  goma  para  pegarlos  al  docu- 
mento en  que  hayan  de  colocarse.  También  se 
hacen  sellos  en  seco,  que  se  llaman  timbres,  en 
los  que  se  produce  en  el  ]iapel  ol  sello  en  relieve; 
do  estos  nos  ocuparemos  on  el  artículo  corres- 
pondiente. V.  TlMIlRE. 

Pasando  ahora  á  los  útiles  de  sellar,  llamados 
sellos,  hay  tanta  variedad,  puede  decirse,  como 
en  la  marca  que  producen,  jiudiendo  clasificarse 
en  sellos  en  soco,  sellos  para  lacre  y  sellos  para 
tinta. 

Los  sellos  en  seco  producen  una  verdadera 
estampación,  y  por  tanto  se  componen  de  una 
estampa  y  su  contraestamiia  correspondiente, 
con  un  dibujo  exactamente  simétrico,  en  relieve 
el  tas  ó  contraestampa,  y  en  bajo  relieve  la  es- 
tampa; el  aparato  ó  máquina  de  sellar  se  com- 
pone de  una  platina  horizontal,  en  uno  de  cu- 
yos extremos  se  fija  un  pequeño  bloque  metáli- 
co, que  es  el  tas  ó  relieve  del  sello,  igual  al  que 
que  se  va  á  producir  con  él ;  en  el  extremo  opues- 
to de  la  platina  se  articula  á  charnela  una  pa- 
lanca que  en  si;  otro  extremo  lleva  por  la  jiartc 
inlerior,  unida  á  un  bloque  metálico,  la  estampa 
que  ajusta  exactamente  á  la  estampa  inferior, 
y  en  la  jiarte  superior  una  empuñadura  para 
ejercer  la  presión;  un  muelle  obliga  ala  palanca 
á  estar  elevada  constantemente;  tanto  la  es- 
tampa como  el  tas  ó  contraestampa  deben  ser 
de  acero  ó  hierro  acerado;  la  plataforma  de 
asiento  del  tas  lleva  el  sello  en  relieve,  y  á  ella 
se  uno  por  una  charnela  la  palanca,  que  so  man- 
tiene elevada  por  la  acción  del  muelle  y  lleva  la 
estampa  y  la  empuñadura. 

Los  sellos  para  lacre  se  componen  de  una 
pequeña  plancha  de  latón,  con  un  vastago  quo 
lleva  una  larga  es¡iiga  en  que  entra  el  mango 
ó  empuñadura,  de  maderas  finas,  mahaquita, 
plata,  oro,  etcétera,  según  sea  su  precio,   liso  ó 
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Ijilli'ln,  en  relación  con  el  hijo  do  la  nicírn  en  fjiie 
ileijii  colociirse;  la  plancha  lleva  grabada  en 
linceo  la  forma  sinn'lrica  del  sello  ú  marca  que 
iluljo  producir; sus  dimensiones  son  generalmen- 
te do  6  á  8  centímetros. 

Un  los  sollos  para  tinta  hay  grandísima  varie- 
dad, siendo  los  principales  el  sello  ordinario, 
muy  Jiooo  dilerente  en  su  forma  del  anterior,  ol 
do  muelle,  el  numerador  sencillo  y  el  numera- 
dor autonuvtico,  pudiendo  ser  metálicosüdo  cau- 
cho. Los  .sellos  metálicos  tienen  en  relieve  grue- 
so grabada  la  forma  simétrica  de  la  cjue  so  va  á 
producir,  siendo  generalmente  de  bronce;  el  or- 
dinario, aunque  más  corto  que  los  de  lacro,  tic- 
no  su  forma,  si  bien  de  mayor  tamaño  la  plati- 
na; necesita  una  almohadilla  que  está  formada 
por  una  caja  de  zinc  ú  hoja  do  lata  rellena  do 
estopa,  crin  ó  cenia,  y  cubierta  con  dos  ó  tros 
franelas,  en  cuya  almohadilla  se  vierte  una  tin- 
ta grasa  formada  por  un  aceite  secante  (V.  Se- 
cante) y  azul  de  Pru.sia;  el  sello  va  encerrado 
en  una  cajita  qvie  lleva  la  almohadilla,  un  fras- 
([uito  de  tinta  y  un  cepillo  redondo,  do  poco 
pelo,  corto  y  fuerte,  que  sirve  para  extender 
bien  la  tinta  sobro  la  almohadilla. 

Los  sellos  de  nmelle  están  formados  por  una 
armadura  compuesta  de  dos  guías  verticales  que 
sostienen  un  bastidor  rectangular,  vaciado  en 
su  interior  para  dar  puso  al  sfdlo;  cada  guía  lle- 
va un  diento  ó  álalie  y  sostienen  en  la  parte  su- 
perior la  almohadilla  de  la  tinta,  sobre  la  que 
descansa  el  sello,  de  ordinario  ilaudo  la  espalda 
al  bastidor  de  debajo;  va  unido  por  sus  extre- 
mos, labrado  en  Ibrma  de  gorrón,  á  íinos  cojiíio- 
netes  unidos  al  mango  ó  empuñadura,  y  deslizan 
en  las  guías,  llevainln  un  i-  inurscas  en  las  que 
al  descender  el  sello  tr.-ph  in  los  alabes  de  las 
guías  y  hacen  giiar  l^i  -  1  -'11..,  quo  cae  de  pla- 
no sobre  el  pajiel,  en  el  que  so  apoya  el  basti- 
dor; cuando  se  ha  impreso  el  sello,  para  i|ue 
vuelva  á  su  posición  natural,  hay  en  el  mango 
un  muelle  en  espiral, cuya  posición  de  equilibrio 
so  halla  en  el  momento  en  que  la  chapa  del  se- 
llo tropieza  con  la  almohadilla. 

Los  nunun-adores  sencillos,  ya  de  uno  lí  otro 
sistema  de  los  dos  anteriores,  tienen  el  sello 
lormado,  no  por  una  platina,  sino  por  un  caje- 
tín en  el  que  se  inieden  cambiar  los  tijios,  á  cu- 
yo efecto  acompaña  al  sollo,  en  la  caja  en  que 
este  so  guarda,  un  pequeño  distributor  de  ranu- 
ras, en  las  que  los  tipos  de  repuesto  van  coloca- 
dos; generalmente  en  estos  sellos  hay  una  ¡larte 
tija  eii  ol  perímetro,  que  es  lo  ipie  constituyo  el 
sello,  y  ol  cajetín  sólo  en  el  centro,  para  poder 
cambiar  la  fecha  yol  número  sin  ver  el  calenda- 
rio, que  es  lo  más  usado  de  un  numerador. 

De  estos  sollos  so  hacen  hoy  automáticos,  en 
los  que  los  tipos  van  fijos  aun  cilindro  compues- 
to do  varias  roldanas  á  modo  do  los  candados 
de  letras,  y  enlazados  de  sí  por  una  transmisión 
sencilla  como  la  do  los  contadores,  que  á  cada 
señal  ó  impresión  (¡ue  se  haga,  y  sólo  por  la  pre- 
sión, gira  una  roldana  del  cilindro  con  lo  que  se 
jiresenta  un  nuevo  tipo;  y  como  están  en  rela- 
ción unas  roldanas  con  otras,  al  terminar  una 
cvolucii'm  completa  la  primera  hace  correr  un 
diente  de  la  segunda  y  cambia  el  tipo  do  ésta, 
la  quo  del  mismo  modo  mueve  á  la  tercera,  et- 
cétera. Kii  otros  numeradores  automáticos,  ¡lara 
que  cambie  el  tijio  hay  que  tirar  de  un  botón,  que 
es  el  que  hace  correr  la  primera  roldana.  Estos 
sellos  automáticos  son  muy  convenientes,  sobre 
todo  para  foliar  libros,  numerar  billetes  do  nu- 
meración correlativa,  etc.,  pues  ahorran  mucho 
tiempo  y  trabajo. 

En  los  sellos  de  caucho,  hoy  tan  cnnmnes  .por 
lo  cómodos  y  poco  coste,  hay  quo  distinguir  el 
sello  propiamente  dicho  de  la  armadura:  comen- 
zaremos por  el  primero.  La  fabricación  do  los 
sellos  de  esta  clase  es  sumamente  sencilla:  so 
empieza  por  componer  con  caracteres  de  impron- 
ta y  Las  regletas  corrospoudicntes,  en  un  cajetín, 
la  inscripción  ó  dibujo  que  haya  de  llevar,  y  he- 
cho el  ajusto  se  saca  el  molde  sobre  esta  matriz 
con  escayola  desleída  cu  agua;  una  vez  seco  ol 
molde  se  coloca  encima  una  hoja  do  caucho, 
comprimiéndola  por  poco  tiempo  con  una  prensa, 
ó  en  su  defecto  entro  ilos  tablas  que  so  atan 
fuertemente,  y  se  somete  toilo  á  la  vulcanización, 
con  lo  quo  el  caucho,  al  ililatarse,  penetra  eu  las 
iii.is  delicadas  ].:\iics  dol  molde;  una  voz  frío  se 
retira  .'slc,  yqui'd  i  el  caucho  con  la  nueva  forma 
adquirida;  la  vnlcaiii::arión  se  prolonga  hasta 
obtener  el  grado  de  dureza  que  so  desee.  Las  ar- 
mailuras  de  los  sellos  do  caucho  son  muy  varia- 
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das;  pues  ajiarto  do  poderse  ajuntar  A  ctmlqnú-n 
do  las  disposiciones  quo  heñios  > 
lo.s de  metal  hay  inliiiida>l  de  <  i, 
sillo,  como  son  el  do  forma  do  !■ 
armadura  es  una  platina,  de  nii.t.ii  i.iuii.  •.  n. 
quel,  con  una  pequeña  anilla  que  se  dobla  ócliar 
ñola  sobre  la  platina,  y  que  todo  so  encierra  en 
una  caja  do  saboneta,  es  decir,  metálica,  de  doi 
tapas,  una  fija  en  que  está  engastada  una  |>cnui' 
ña  almohadilla  con  la  tinta, y  la  otra,  verdailer a 
ta|ia,  de  salto  como  las  de  los  relojes;  lo»  que 
van  engastadas  en  el  mango  do  una  pluma,  y 
otros  mil  caprichos  quo  ol  gusto  ó  la  comodidad 
han  ideado. 

Estos  sellos  admiten  muy  poca  tinto,  y  por 
tanto  las  almohadillaR  se  reducen  á  cuatro  o  sei« 
hojas  do  franela:  en  cuanto  á  las  tintas  que  ee 
emplean  todas  son  do  anilina,  carmín,  violeta  ó 
azul;  como  tipo  solamente  proscntanios  la  viole- 
Iota,  que  se  forma  diluyendo  en  agua  destilada, 
ó  á  falta  do  ésta  en  agua  do  lluvia  lí  otra  bas- 
tante pura,  18  gramos  de  anilina  violeta  en  95 
de  dicha  agua,  á  lo  que  so  agregan  glicerina  y 
melaza  en  cortas  cantidades,  haciéndolo  hervir 
todo  durante  media  hora:  la  cantidad  de  melaza 
y  glicerina  que  haya  do  mezclarse  varía  mucho 
con  la  estación,  pudiendo  tomarse  como  térmi- 
no medio  una  cucharada  del  tamaño  de  las  de 
café  pasa  la  cantidad  indicada.  Otras  muchas 
tintas  puedon  omplear.se,  de  las  quo  hablaremos 
en  el  lugar  correspondiento,  donde  tioueu  su  na- 
tural colocación.  V.  Ti.nta. 

-Sello:  Legisl,  Expuesto  en  ol  res|)ectivo 
lugar  del  Diccionario  lo  concerniente  á  los  se- 
llos empleados  paralas  comunicaciones,  des|iués 
de  indicaciones  brevísimas  acerca  del  .sello  real, 
so  tratará  del  sello  y  timbre  del  Estado,  cuyo 
origen  so  ha  referido  al  hablar  del  papel  sellado. 
V.  CoiuiKO  y  Pai'KL. 

Para  garantía  do  las  cédulas,  títulos  y  despa- 
chos se  autorizaban,  signaban  ó  timbraban  estos 
documentos  con  el  llamado  sello  real  de  Castilla, 
que  estaba  á  cargo  de  un  canciller,  registrador  á 
la  voz  dol  Tribunal  Supremo,  cuyo  Reglamento 
so  ocupa  do  este  l'uncionario.  Este  empleo  de 
canciller,  que  se  ejercía  por  un  particular  en  con- 
cejito  do  dueño  de  tal  oficio  enajenado,  se  rever- 
tió á  la  nación,  mediante  indemnización,  por 
decreto  de  25  de  mayo  de  1S73;  mas  antes  do 
í|ue  aquella  disposición  tuviera  electo  en  todas 
sus  partes  se  dictó  el  Real  decreto  de  30  de  agos- 
to de  ISíó,  restableciendo  el  antiguo  sollo  real 
de  Castilla,  en  vez  del  sello  nacional,  que  dis- 
puso abrir  el  decreto  antes  mencionado. 

El  timbre  o  sello  liel  Estado  es  una  imposición 
indirecta  quo  no  so  aplica  á  dotcnuinados  pro- 
ductos, sino  á  la  circulación  de  todos  los  capita- 
les y  á  un  número  considerable  de  actos  sociales, 
comprendiéndose  entre  los  mismos  algunos  que 
por  su  índollo  hállan.so  alojados  del  orden  eco- 
nómico. En  ol  primer  concepto  se  exige  por  los 
contratos  de  obligaciones  y  transmisiones  de  pro- 
piedad, otorgados  ante  funcionarios  públicos, 
por  los  documentos  privados  que  so  dirijan  á  los 
mismos  fines,  los  documentos  de  comercio,  libros, 
facturas,  recibos,  etc.,  los  electos  do  giro,  los 
títulos  do  crédito  do  todas  clases,  pólizas  de  Bol- 
sa, seguros,  etc.  La  segunda  aplicación  se  ex- 
tiende á  todos  los  actos  do  la  vida  que  rei]uieren 
alguna  solemnidad,  y  en  quo  interviene  de  cual- 
i]uier  modo  una  autoridad  judicial,  administra- 
tiva ó  eclesiástica.  Tiene,  por  consiguiente,  este 
impuesto  una  base  aniidia  mayor  que  la  de  otro 
alguno,  toda  vez  que  por  él,  segiín  acaba  de  ex- 
presarse, se  hace  materia  imponible,  no  sólo  de 
las  cesas  y  nianifostaeioiies  do  la  riqueza,  sino 
de  actos  y  relaciones  que  son  extraños  á  ella. 

Comoflicc  Piernas,  en  la  necesidad  do  dar  al- 
gunas, se  consignan  como  razones  |>ara  la  exis- 
tencia del  impuesto  dol  Timbre:  1."  El  servicio 
de  seguridad  y  garantía  que  reciben  los  docu- 
mentos autorizados  con  el  sello  del  Estailo;  y  ! 
2."  La  conveniencia  do  afectar  por  este  medio  ' 
los  capitales  y  riqueüas  moviliarias  á  quo  no  al-  ' 
canzan  las  contribuciones  directas  establecidas. 
Pero  los  servicios  del   Estado,  motivo  de  justa  , 
rclrihiiehin  en  ciertos  cisos,  no  iloben  ser  mira- 
dos como  orígenes  do  renta,  sobre  todo  tratán- 
dose do  la  seguridad  do  los  dowclios.  cosa  que 
corresponde  á  la  más  esencial  de  sus  funciones. 
,l,Hié  lundamonto  queilará  entonóos  («la  los  im- 
puestos generales  que  se  dedican  al  sostenimion-  í 
todo  la  institución  juruiicaí  El  de.sco  de  gravar  i 
los  capitales  quo  so  eximen  dv   la  contriluición  I 
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indiiüfrial,  podrís  jnttlfirar  !»  'Ttañ':v 


did.. 
nes,  a 
gand. 
bau'i 
csa.H  ' 
vech<. 
Al 
conif. 
y  tiiii 

18G1,  insj.iíaducii- 
bulo  consigna,  de  b., 
es  la  justicia  de   t 
que  hace  su 
convenient"   [ 
ra  los  mav'j:- 
exigían.    Llev.j  a  ■  i!"   iv 
D.  Pedro  Salaverría,  usaii 
concedida  al  gobierno  {  a 
bre  de  1859,  y  esta' 
oficio  otras  nueva- 
entro  el  máximo  d' 
25  milésimas,  apli' 
los  contratos  v  niti' 
cienes  judiciales,  á  !■ 
actos  en  que  interven. m  i  •■ 
documentos  <le  comercio.  .«. 
de  jiagos  al  Estado,  en  el  ■ 
efectivas  las  multa-, ' 
do  matrícula  de  1 
ñanza  costeados  p<a 
de  la  legislación  dt . 
general  con  el  rein" 
dada  y  una  multa  ' 
su  importe.  Para  Ucu   i 
decreto,  algunos  de  cuyos  a 
mados  por  órdenes  de  31  ■! 
y  3  de  marzo  de  I.**??,  se  li 
10  do  noviembre  de  1.S61, 
de  la  ley  de  Presupuestas!' 
que  autorizó  nuevamente  1 
laeióu;  el  decreto  do  IS  de 
año,  quo  suprimió  el  |ia|>el    : 
yo  por  el  de  oficio,  y  relm 
sello  en  el  de  pagos  al  Est 
do  septiembre  de  1S70,  un.' 
y  el  sollo  judicial;  la  ley  .i 
de  diciembre  do  1872,  esta 
ses  pura  la  reforma  de  la  \<: 
de  1S76,  cuyo  artículo  20  i 
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v.aleneia  do  los  sellos  sneltos  que  se   l;;a' .\n  en 
los  documentos  de  banca  y  efectos  públicos,  le- 
tras, pólizas  de  contratación  v  |v«gsrés  sollados; 
la  instrucción  de  5  de  abril  Je  1S79  para  U  en- 
trega á  la  Hacienda  do  los  efectos  de  la  renl* 
del  sello  quo  resultaran  en  p.  I.r  di  \\  ?;•  '.  !il 
dol  Timbre  (lor  efecto  de  - 
disposiciones  de  menos  inN 
legislación  por  que  vino  : 
tanto  ramo  de  la  II  . 
gó  la  loy  de  31  de  .i 
tió  al  («igo  de  sell.'  v 
que  antes  estallan  ■ 
otros  medios  aereo  ■ 
aumentar  los  tipos 
rcsponsabiliilados  , 

narios  que  no  cjerea  o  ín- 

dole fuseal  que  les  r  \  b<v 

ha  sustituido  la  vigiiiie   .. 
1892,  de  carácter  todavía  : 
sivo   El  rogl.imcnto  \^^n^ 
ley  lleva  la  IVclia  do  ' '   '  -  .. 

El  timbre  del  E~;  i  gra- 

var los  documentos  r  vir. 

tud  do  los  cuales  se  '    ' 

quier  clase,  ó  se  Cv^i  - 
can  ó  extinguen  de-. 
muebles,  ó  en  que  - 
quiem  no  impliqucr 
Igualmente  )vira  ' 
que  sin  ivpi-e.sent.ii  .    .  _ 
refiíren  li  los  dem.i»  .-(eios  \ 
rados  |>or  la  lev.  ;'."  I\<r.> 
los  servicios  pi\blicos  que,  «        , 
Estado,  teugku  determinado  ¡«i  sus  Jcytó  tsji; 
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ciales  ú  por  la  del  tinilire  este  medio  do  hacerse 
ofoctivo.  i."  Para  el  percibo  de  determinados  im- 
puestos  y  para  realizar  toda  clase  de  responsabi- 
lidades pecuniarias  por  cualquiera  jurisdicción  y 
motivo  iniímcstas.  El  impuesto  del  timbre  8s  de 
tipo  lijo  y  proporcional,  según  que  afecto  princi- 
lialmente  á  todos  aquellos  actos  que  no  represen- 
tan cantidad  alguna  ni  transmisión  de  propie- 
dad, ó  que  se  determina  por  el  valor  de  la  obli- 
gacicín  ó  de  la  propiedad  á  que  so  rcliora,  y  se 
¡lercibe  en  la  forma  siguiente;  1."  Por  el  empleo 
de  impcl  ó  documentos  en  que  estará  estampa- 
do. 2."  Por  timbres  sueltos.  3.°  Por  ingresos  on 
Siotálico  en  las  casos  únicos  provistos  por  la  ley. 
El  grabado  y  estampado  do  los  timbres  se  verifi- 
ca exclusivamente  jior  la  Fábrica  Nacional  del 
Timbre.  La  Hacienda  pública  entrega  gratuita- 
mente á  los  Tribunales  civiles,  militares  y  ecle- 
siásticos, así  como  á  los  procuradles  y  funciona- 
rios del  orden  judicial  y  á  las  oficinas  citadas  en 
el  Reglamento,  el  papel  de  oficio  que  reclamen, 
ateniéndose  á  las  di.sposiciones  establecidas  acer- 
ca del  particular. 

Los  efectos  timbrados  puestos  á  la  venta  pú- 
blica hállansc  especificados  en  el  artículo  11  de 
la  ley ,  que  comprende  las  diferentes  clases  y  pre- 
cios del  papel  timbrado  común,  papel  timbrado 
judicial,  pagarés  de  bienes  desamortizados,  pa- 
garés de  comercio,  letras  do  cambio,  libranzas  á 
la  orden,  etc.,  licencias  de  uso  de  armas,  caza  y 
pesca,  pólizas  de  bolsa  para  operaciones  al  con- 
tado, pólizas  para  préstamos  sobre  efectos  públi- 
cos, contratos  de  inquilinato,  timbres  móviles, 
timbres  especiales  móviles,  timbres  de  comuni- 
caciones, tarjetas  postales,  tarjetas  de  la  unión 
postal,  papel  de  pagos  al  Estado,  papel  do  mul- 
tas municipales  y  papel  de  multas  por  infraccio- 
nes de  la  ley  electoral.  En  los  casos  dudosos  para 
la  regulación  del  timbre,  las  oficinas  provincia- 
le.s  instruirán  el  oportuno  expediente,  en  que 
será  oído  el  abogado  del  Estado,  y  lo  elevarán 
al  centro  directivo  correspondiente  para  que  se 
determine  el  jiapel  ó  timbre  exigible;  y  el  caso 
origen  de  la  duda  y  motivo  del  expediente  no 
será  objeto  de  penalidad,  aun  cuando  se  resuelva 
que  debe  quedar  sujeto  al  impuesto  ó  satisfacer 
mayor  cantidad  que  aquella  con  que  hubiera  tri- 
butado. 

La  investigación  del  timbre  del  Estado  estará 
privativamente  á  cargo  de  funcionarios  depen- 
dientes del  Ministerio  de  Hacienda;  sin  embar- 
go, mientras  dure  el  concierto  con  la  Compañía 
Arrendataria  de  Tabacos,  á  virtud  del  artículo 
16  de  la  ley  de  Presupuestos  de  1892-93,  se  ejer- 
cerá la  investigación  para  el  cumplimiento  de 
los  preceptos  de  la  ley  por  los  dependientes  de 
la  expresada  compañía  subrogada  en  los  dere- 
chos de  la  Hacienda.  Esto  no  obstante,  conser- 
varán su  carácter  de  inspectores  permanentes 
del  impuesto  del  timbro,  dentro  del  territorio  de 
su  distrito  administrativo,  los  liquidadores  del 
impuesto  de  derechos  reales  y  transmisión  do 
bienes. 

Las  clases  y  precios  de  cada  una  de  las  espe- 
cies de  efectos  antes  enumerados  se  fijan  en  la 
ley,  ateniéndose  á  la  de  bases  de  30  de  junio  de 
1892,  en  que  se  determinaron,  entre  otras,  las 
reglas  siguientes:  1."  Suavizaren  el  papel  común 
y  judicial  la  tributación,  especialmente  en  los 
contratos  y  litigios  de  |)0ca  cuantía.  2."  En  los 
documentos  de  giro  disponer  la  existencia  del 
número  de  clases  precisas,  á  fin  de  que  el  im- 
puesto represente  por  término  máximo  10  cénti- 
mos por  100.  '¿.'^  En  las  pólizas  do  Bolsa  para 
operaciones  al  contado  y  paia  préstamos  sobre 
efectos  ¡lúblicos  las  clases  necesarias  para  que  el 
tipo  medio  exigible  sea  el  de  2  céntimos  por  cada 
1000  pcsotas.  4.'''  En  los  contratos  ile  inquilina- 
to Imbrá  los  precios  precisos  para  que  la  exac- 
ción no  exceda  del  h  por  100  como  tipo  máximo 
del  importe  del  alquiler  anual  do  los  arrisndos 
y  subarriendos.  En  dichos  contratos  no  se  exi- 
girá el  timbre  correspondiente  más  quo  en  un 
solo  ejemplar,  que  conservará  el  inquilino.  5." 
Todos  los  específicos  y  aguas  minerales  de  cual- 
quier clase  deberán  llevar,  cuando  sean  puestos 
a  la  venta,  nn  sello  de  0, 10  de  peseta  por  frasco, 
caja  ó  botella.  6."  Se  extenderán  en  pa|iol  de  pe- 
seta, ó  llevarán  un  sello  de  esto  valor,  las  certi- 
ficaciones de  nacimiento  y  defunción  y  las  de 
vacunación,  eiceptuando  á  los  pobres  de  solem- 
)iidad,  y  las  ipie  autorizan  el  uso  de  los  baños  ó 
aguas  minerales  en  Ijs  balnearios  [lúblicos.  7." 
Ijüs  libro.s,  tanto  de  las  empresas  como  de  los 
intermediarios,  quo  se  llevan  para  las  apuestas 
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en  los  espectáculos  público-s,  serán  timbrados  con 
un  sello  de  0,25  de  peseta  por  cada  hoja. 

En  su  plan  y  estructura,  la  loy  vigente  marca 
un  progreso  sobre  la  do  31  do  diciembre  de  1881, 
quo  como  provisional  rigió  doce  años,  y  que  con 
sus  múltiplos  y  extrañas  divisiones  para  referir 
á  distintos  funcioniirios  y  per.sonas  conceptos 
y  responsabilidades  idénticas,  se  hacía  confusa 
y  de  estudio  tan  difícil  que  llegaba  á  veces  áser 
hasta  ininteligible.  Mas,  como  hace  notar  la 
crítica  imparcial,  no  merece  en  ol  fondo  la  loy 
iguales  elogios,  pues  el  designio  de  hacer  pro- 
porcional el  impuesto,  invocado  en  el  preámbu- 
lo, queda  obscurecido  por  el  do  sujetar  al  timbre 
ciertos  actos  que  antes  no  tributaban.  La  ley  se 
ha  dictado,  ante  todo  y  sobre  todo,  con  el  pro- 
pósito do  aumentar  los  ingresos  del  Tesoro,  y 
por  eso  se  sujetan  á  olla  actos  que  antes  no  caían 
bajo  las  prescripciones  de  la  antigua,  y  se  man- 
tiene, acentúa  y  extiende  el  criterio,  poco  equi- 
tativo, de  imponer  el  timbre  á  otros  ya  grava- 
dos, quizá  con  exceso,  i;or  tributaciones  distin- 
tas; pues  además  de  significar  ol  concepto,  único 
contributivo  de  determinados  contratos,  obliga- 
ciones, documentos,  concesiones,  manifestacio- 
nes y  servicios,  viene  á  entrañar  también  un 
aumento  sobro  ol  impuesto  de  derechos  reales, 
sobre  la  contribución  industrial,  sobre  la  de 
consumos,  sobre  la  renta  de  Aduanas,  y  además 
sobre  el  impuesto  do  sueldos  y  asignaciones,  el 
reciente  de  pagos  al  Estado,  los  de  grandezas, 
títulos  y  honores,  y  sobre  el  de  células  personales 
cuando  éstas  se  regulen  por  el  precio  del  arren- 
damiento de  la  finca  ó  habitación  que  so  ocupa, 
ó  sobre  la  contribución  territorial,  según  quo 
abone  ol  timbre  el  inquilino  ó  el  propietario. 

-Sello:  Geog.  ant.  Monte  elevadísimo  que 
describe  Rufo  Festo  Avieno  en  la  costa  del  Me- 
diterráneo, al  N.  del  Ebro  y  antes  de  Tarrago- 
na. Cortés  lo  reduce  al  Montserrat,  pero  Bláz- 
quez  lo  identifica  con  el  macizo  montuoso  que 
forma  las  sierras  de  la  Mola  y  Balaguer  en  la 
prov.  de  Tarragona,  pues  la  población,  dice 
Avieno,  estaba  más  arriba  ó  más  septentrional 
qne  el  monte  Sellus. 

-Sello:  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San- 
ta Marina  do  Cabral,  ayunt.  do  Lavadores,  par- 
tiilo  judicial  de  Vigo,  prov.  de  Pontevedra;  331 
habits.  II  V.  S.\NTiAao  de  Sello. 

8ELL0A  (de  Sellow,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género  de 
plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las  Com- 
puestas, subfamilia  de  las  tubulifloras,  tribu  do 
las  asteroideas,  cuyas  especies  habitan  on  Méji- 
co y  el  Brasil,  y  son  plantas  sufruticosas,  lam- 
piñas, erguidas,  ramificadas  en  corimbo,  con  las 
hojas  alternas  ú  opuestas,  sentadas,  cnterísimas, 
oblongas  ó  lineales,  agudas,  punteadas,  general- 
mente glutinosas,  y  las  cabezuelas  oblongas,  tor- 
nadas ó  agregadas  en  los  á)iices  de  las  ramas 
formando  un  corimbo  compuesto  y  con  las  flores 
amarillas;  cabezuelas  paucifioras,  casi  heteróga- 
mas,  con  las  flores  del  radio  en  número  de  cin- 
co, uniseriadas,  liguladas  y  femeninas,  alguna 
vez  nulas,  y  las  del  di.sco  en  número  de  cuatro 
á  seis,  tubulosas  y  hermafroditas  ;  involucros 
oblongocilíndricos,  con  escamas  empizarradas, 
aplicadas  y  escariosocoriáceas;  receptáculo  des- 
nudo y  estrecho;  corolas  del  radio  liguladas,  con 
lígula  muy  estreclia  y  pequeña,  y  las  del  disco 
floseulosas  con  el  limlio  quinquéfido;  anteras  no 
apendiculadas;  aquenios  ligeramente  comprimi- 
dos, sin  pico,  todos  lampiños  y  sin  vilano. 

-  Selloa:  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Compuestas,  subfami- 
lia do  las  tubulifloras,  tribu  do  las  senecioní- 
deas,  cuyas  especies  habitan  en  Méjico,  y  son 
plantas  herbáceas,  ccn  el  tallo  hojoso  en  su  base 
y  largamente  desnudo  en  su  á[iice,  casi  escapi- 
forme,  monocéfalo  ó  rara  vez  con  tres  cabez\ie- 
las;  hojas  opuestas,  pocioladas,  aovado-elípticas, 
casi  enteras,  triplinervias  y  lampiñas;  cabezuelas 
multifloras,  heterógamas,  con  las  flores  del  radio, 
10  6  15,  uniseriadas,  ligulailas,  femeninas,  y  las 
del  disco  tubulosas  y  h^mafroditas;  involucro 
formado  por  dos  ó  tres  series  de  escamas  ajireta- 
das,  las  exteriores  aov.Tdoelípticas  y  las  inte- 
riores oblongas  y  agudas;  receptáculos  convexas, 
con  pajitas  lineales  ó  reducidas  á  cerditas;  curo- 
las  del  railio  semiflosculosas,  con  nueve  nervios 
en  la  lígula  y  trilobas  en  el  ápice,  y  las  del  disco 
tubulosas  con  el  limbo  quinquéfido;  estigmas 
prolongados'  en  un  apéndice  cónico;  aquenios  cu- 
neiformes, pentagonales,  lisos,  con  tros  cerditas 


erizadas,  caedizas  y  adheridas  al  tubo  de  la  co- 
rola. 

SELLÓN:  Geog.  V.  San  Louenzo  hkSellún. 

8ELLÚY:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Moncor- 
tés,  p.  j.  do  Sort,  prov.  do  Lérida;  80  habitan- 
tes. 

SELLY  (Adam  BuncHAüD):  Siog.  V.  Nicode- 
Mo  (Ai)AM  BiTuciiARD  Sklly,  en  religión). 

SEM:  Gcog.  V.  Seim. 

-  Sem  OsTiiovOF;  Geog.  Arcliip.  también  lla- 
mado Semiostrovnyi  ó  de  las  Sieto  Islas,  sit.  en 
las  inmediaciones  de  la  costa  Murniana,  Lapo- 
nía  rusa.  Se  extiende  de  N.O.  á  S.E.,  y  en  él  se 
forma  una  rada  de  2100  m.  de  long.  por  1600 
de  anchura,  peligrosa  por  las  condiciones  parti- 
culares de  su  fondo  y  de  sus  corrientes. 

-Sem:  Hiog.  Hijo  de  Noé.  Vivió,  según  el 
Génesis,  seiscientos  años,  desde  el  2476  al  lb77 
antes  do  Jesucristo.  Tuvo  cinco  hijos,  llamados 
Elam,  Asur,  Arfaxad,  Lud  y  Aram.  Sem  cubrió 
la  desnudez  de  su  padre  cuando  éste  se  hallaba 
dormido  y  recibió  de  él  su  liendición.  Los  jíue- 
blos  musulmanes  de  Oriente  admiten,  como  los 
cristianos,  la  genealogía  quo  hace  descender,  en 
línea  recta,  de  Noé  á  todos  los  pueblos,  y  se 
fundan  en  esta  genealogía  para  declarar.se  hijos 
de  Sem,  considerándose  infinitamente  superiores 
á  los  pretendidos  descendientes  de  .Jalét  y  de 
Cam,  esto  es,  á  los  europeos  y  á  los  negros.  Véa- 
se Noí. 

-Skm  Tob  (El  rabí  Dom):  Biog.  Célebre 
poeta  español  de  origen  judío.  N.  en  Carrión  do 
los  Conilos  (Palencia).  Vivía  en  los  comedios  del 
siglo  XIV.  Fué  Contemporáneo  de  Pedro  I  de 
Castilla,  que  reinó  desde  1350  hasta  1369.  Tam- 
bién se  lo  ha  llamado  el  rabí  Don  Santo,  pala- 
bras que  sin  duda  resultaron  de  la  corruiición 
de  su  nombre  judío,  que,  tal  como  se  halla  es- 
crito en  un  códice,  es  ol  do  Biib  don  Sem  l'ob, 
voces  hebreas  que  traducidas  literalmente  equi- 
valen á  las  castellanas  maestro  don  Buen  Asom- 
bre. No  está  probado  que  viera  Sem  Tob  la  luz 
primera  en  Carrión,  mas  por  lo  menos  fué  veci- 
no de  aquel  pueblo,  ,'osi  Rodríguez  de  Castro, 
en  su  Biblioteca,  decía  así:  «R.  don  Santo  do 
Carrión,  llamado  así  porque  fué  natural  de  Ca- 
rrión de  los  Condes,  villa  de  Castilla  la  Vieja, 
nació  á  fines  del  siglo  xill  ó  principios  del  xiv. 
Fué  insigne  filósofo  moralista  y  uno  de  los  tro- 
vadores más  célebres  de  su  tiempo:  abjuró  el 
judaismo  y  dio  muestras  de  que  fué  un  buen 
cristiano,  como  consta  de  las  obras  que  escribió 
en  el  reinarlo  del  rey  don  Pedro  I,  esto  os,  por 
los  años  de  Cristo  de  1360,  siendo  él  ya  do  edad 
avanzada.»  Hay  en  estas  líneas  dos  afirmaciones 
no  probadas:  la  del  lugar  de  nacimiento  y  la  de 
la  conversión  de  don  Santo  al  cristianismo.  El 
marqués  de  Santillana  (Iñigo  López  de  Mendo- 
za), en  su  famosa  Carta  al  condestable  de  Portu- 
gal sobro  el  origen  de  la  Poesía,  se  limitó  á  es- 
cribir estas  líneas:  «Concurrió  en  estos  tiempos 
un  judio  quo  so  llamó  Rabí  Santo,  é  escribió 
muy  buenas  cosas  é  entre  ellas  proverbios  mora- 
les en  verdat  de  assaz  conmcndables  sentencias. 
Púsole  en  cuento  de  tan  nobles  gentes  (los  poe- 
tas más  señalados  del  siglo  xiv)  ]ior  gran  tro- 
vador.» El  marqués  de  Santillana  merece  más 
crédito  por  ser  de  tiempo  no  muy  lejano  á  la 
época  en  quo  floreció  don  Sem  Tob.  Varios  eru- 
ditos, entre  los  que  se  cuenta  José  Amador  de 
los  Ríos,  han  discutido  acerca  de  la  supuesta 
conversión  del  rabí  don  Santo,  y  no  pocos  la 
creyeron  verdadera,  preocupados  con  la  idea  de 
quo  don  Santo  había  escrito  también  el  Tratado 
de  !a  doctrina  c?'isí¿fr/!a;  pero  desde  que  se  probó 
que  esta  obra  se  debía  á  otra  por-ona,  faltan  en 
absoluto  piuebas  do  dicha  conversión,  y  no  son 
de  gran  valor  los  indicios  que  á  favor  do  la  mis- 
ma han  creído  hallar  otros.  Lo  único  cierto  es 
quo  el  rabí  don  Santo  mereció  la  protección  de 
don  Pedro  I  de  Castilla,  y  que  no  sin  justicia 
fué  en  vida  respetado  como  uno  de  los  más  in- 
signes poetas.  A  don  Sem  Tob  se  han  atribuido 
estas  obras:  Proverbios  morales,  en  verso,  más 
conocidos  por  ol  título  do  Consejos  y  documentos 
al  rey  don  Pedro:  Tratado  de  la  doctrina  cristia- 
na, también  en  verso;  Dan^a  general  ó  la  danza 
de  la  muerte,  bc'h'simo  poema ; iíCTCfocííín  de  un 
hermitanno,  poema  de  no  escaso  nurito.  Hoy 
los  críticos,  casi  sin  excepción,  consideran  como 
obra  del  lamoso  judío  sólo  los  Proverbios  morales. 
Para  suponer  que  del  mismo  autor  eran  las  otras 
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tres  iiroducciones  más  arriba  citadas,  se  fiiiulnron 
miiulios  críticos  en  el  hecho  do  que  se  hallal>an 
juntas  con  los  l'rovcrbion  morales  en  un  solo  có- 
ilico,  que  se  guarda  en  la  lübliotcca  Escnrialenso. 
Hoy  está  fuera  de  duda  que  el  Truclado  de  la 
doctrina  fué  escrito  por  Pedro  de  Berague,  ])Ucs 
así  aparece  en  el  último  verso  de  este  pequeño 
tratado  de  devoción.  Ln  danza  de  la  muerte 
ofrece  algunas  dilicultades  para  determinar  la 
época  en  que  se  compuso.  Parece  cosa  resuelta 
sor  la  más  antigua  de  las  escritas  en  lengua  vul- 
gar, pero  se  sosi)eclia  que  es  más  moderna  de  lo 
quo  generalmente  se  creía,  y  en  este  caso  es  im- 
posible atribuirla  al  judío  do  Carrión.  Su  estilo 
os,  ajuicio  de  muchos,  otro  argumento  contra  tal 
paternidad.  Razones  parecidas  se  exponen  para 
ncar  á  Don  Seni  Tob  la  del  poema  titulado  Itcvc- 
Ilición  de  un  ermitaño,  q\ie,  según  toda  verosi- 
militud, se  debió  al  mismo  ingenio  que  La  danza 
de  la  m  uerte.  Que  Don  Sem  Tob  escribió  los  l'ro- 
vcrbion morales  consta  por  esta  primera  estrofa 
del  prólogo  de  la  obra: 

Señor  Rey,  noble  alto, 
Oid  este  sermón 
Que  vos  dice  don  Santo, 
Judío  de  Carrión. 

Así  está  escrita  en  un  códice  do  la  Biblioteca 
Nacional;  pero  el  uiejory  más  completo,  confor- 
me indudablemente  con  lo  que  compuso  el  poeta, 
es  el  códice  citado  déla  Biblioteca  Escurialense. 
Do  ambos  códices  liizo  un  escrupuloso  cotejo, 
notando  numerosas  variantes,  José  Coll  y  Yclií, 
cuyo  traljajo  publicaron  los  traductores  españo- 
les de  la  Historia  de  la  literatura  esimñola  de 
Ticknor,  en  las  adiciones  y  notas.  El  códice  del 
Escorial  da  á  los  Proverbios  morales  el  título  de 
Consejos  y  documentos  al  rey  V.  Pedro,  rótulo 
que  aparece  con  letra  modernísima,  en  tanto  que 
el  de  Proverbios  morales  tiene  la  autoridad  del 
marqués  de  Santillana.  Forman  los  Proverbios 
morales  \\nd.  bellísima  colección  de  máximas  y 
sentencias,  ensalzada  por  cuantos  críticos  se  han 
ocupado  de  la  literatura  castellana.  La  obra  tiene 
por  objeto  recordar  al  rey,  á  los  magnates  y  al 
pueblo,  por  medio  de  consejos  morales  que  con- 
tienen muy  útil  enseñanza,  sus  respectivos  de- 
beres. Resplandecen  en  toda  la  colección  muy 
sanos  principios  de  Filosofía  moral,  desarrollados 
en  máximas  y  sentencias  de  rico  valor  y  de  no- 
table sentido  didáctico,  con  dotes  de  verdadero 
poeta,  pues  los  Proverbios  están  sembrados  de 
cuadros  pintorescos  y  de  graciosas  comparacio- 
nes, todo  expresado  con  suma  lacilidad  en  versos 
ingeniosos  y  agradables.  La  metrificación  del 
poema,  espontánea  y  Unida,  corresponde  á  la 
redondilla,  ó  mejor  á  la  copla  antigua  do  siete 
sílabas.  Consta  la  obra  de  6S6  estrol'as  de  cuatro 
versos  cada  una.  Puede  verse,  seguida  del  Trac- 
tado  de  la  doctrina,  de  La  danza  de  la  muerte  y 
de  la  Revelación  de  un  ermitaño,  en  el  t.  LVII 
(págs.  331  á  388)  de  la  Jiiblioteca  de  autores  cs- 
paifoles  de  Rivadeneira,  donde  se  aclara  el  poe- 
ma con  un  Vocabulario  general,  que  traduce  las 
voces  anticuadas  de  dichas  cuatro  producciones 
(págs.  ,191  y  592).  En  el  mismo  volumen  .se^  ha- 
llan otras  interes.antes  ilustraciones  (págs.  XLII 
á  .\LIV).  De  todas  las  obras,  con  razón  ó  sin 
ella  atribuidas  á  Don  Sem  Tob,  hizo  un  estudio 
detenido  y  copió  fragmentos  José  Amador  do  los 
Ríos  en  sus  Esludios  históricos,  políticos  y  litera- 
rios sóbrelos  jtidios  de  España  (Madrid,  1848, 
págs.  304  á  335).  Barrera  da  alguna  noticia  bi- 
bliográfica de  Ladanza  de  la  muerte,  atribuyén- 
dolá'al  judío  do  Carrión,  en  su  conocido  Catúlo- 
go  (págs.  367  y  368).  El  nombre  del  rabí  Don  Sem 
Tob,  el  judío  de  Carrión,  figura  en  el  Catálogo  tic 
antoridadcí  de  la  lengua  publicado  por  la  Aca- 
demia Española. 

SEMA:  Uiog.  V.  Ki'ANC  (Sem.\\ 
SEMAFÓRICO,  CA:  adj.  Perteneciente  al  semá- 
foro. 

SEMÁFORO  (del  gr.  ff^a,  señal,  y  (popbs,  quo 
lleva):  m.  Telégrafo  óptico  en  las  costas,  para 
comunicarse  con  los  buques  por  medio  de  señales. 
-Sem.vfoiio:  Pmrt.  y  Ferr.  Los  semáforos  so 
emplean  para  garantir  la  explotación  de  las  vías 
férreas  de  mucho  tráfico,  y  principalmente  en  los 
puertos  y  algunos  puntos  de  la  costa,  para  esta- 
blecer comunioaciom-s  ópticas  entre  los  buques 
que  se  acercan  ó  salen  de  un  |iuorto  y  la  costa 
misma.  Comenzaremos  i>or  dar  una  idea  de  los 
.■roados  por  las  compañías  ferroviarias;  so  apli- 
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can  al  «islcma  de  explotación  ñor  iu!ccione«,  ú 
sblock  yitem  de  lofi  inglesen,  aplicable  e«[>eciat- 
mcntc  A  las  líiica.s  do  doble  vía. 

El  semáforo  in.U  sencillo  se  reduce  á  nna  per 
cha  de  4  á  5  metros  do  clcvaci'ín,  que  lleva  arti 
culadas  en  su  parte  superior  una  ó  varío»  alet»- 
de  madera  ó  palastro,  que  pueden  girar  (fiíj.  1 
alrededor  de  un  eje  horizontal,  y  á  la»  que  n 
hace  mover  por  un  medio  muy  sencillo,  quesnelc 
ser  un  alambre  unido  á  la  cola  do  la  aleta,  qne 
baja  después  verticalmcnte  y  se  une  á  nna  |>a- 
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lanca  ó  volante  colocado  en  la  parte  inferior, 
bastando  hacerle  girar  á  éste  en  un  sentido  ó  en 
otro  para  que  el  alambre,  tirando  de  la  aleta,  la 
haga  elevarse  más  ó  menos  según  convenga,  ó 
bien,  desprendiéndose  e!  alambro,  la  aleta,  por  su 
propio  peso,  baja  á  colocarse  on  la  dirección  de  la 
percha. 

Si  se  dispone  convenientemente  la  longitud 
del  alambre  pueden  hacerse  la»  maniobras  do 
señales  dentro  de  una  ca.seta,  .sin  más  que  hacer 
que  la  posición  do  la  manivela  sea  en  cualquier 
momento  paralela  á  la  aleta  á  que  mueve,  y  que 
recorra  aquélla  los  jiuntos  de  un  círculo  señala- 
dos para  las  posiciones  quo  indican  las  señales. 

Para  las  líneas  de  doble  vía  las  aletas  deben 
ser  dos,  independientes,  rigiendo  una  para  cada 
vía,  y  para  los  puntos  en  que  varias  líneas  se  re- 
linan  el  número  de  aletas  independientes  debe 
ser  igual  al  de  vías. 

Cuando  los  seniálbros,  como  sucede  en  el  bloch- 
syslem,  están  destinados  á  abrir  ó  cerrar  la  vía, 
las  señales  suelen  ser  tres:  si  una  aleta  está  ver- 
tical ó  caída  sobro  el  poste,  indica  la  vía  lil)re;  si 
se  coloca  á  45°  con  la  vertical  ó  el  horizonte,  in- 
dica precaución  ó  que  los  trenes  deben  marchar 
al  paso,  de  modo  que  el  maquinista  domine  la 
marcha;  y  si  horizontal,  será  señal  de  qne  la  vía 
se  halla  cerrada  y  debe  pararse  el  tren ;  en  rigor 
bastan  dos  señales:  la  vertical  para  indicar  la  vía 
libre,  y  la  horizontal  ó  inclinada  dará  la  señal 
de  alto. 
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sueltan  las  anillas  de  las 

faroles,  solicitados  ("or  lo- 
quen en  disi>osición  de  hi 

Los  semáforos  que  se  c;  .  .  ,-, 

comunicar  ésta  con  los  bt; 

nales,  edificios  análnens  i 

can,  ya  en  puntos  =  '    '  • 

entrada  de  los  puc: 

van  un  .semáforo, 

car  las  señales  que  li^ 

prescindiendo  por  el  luuiuenlu  de  ioá  uilumxs 

nos  ocuparemos  de  los   primeros:  como  hemos 

dicho,  por  regla  general  se  n  .  nr.iu  .n  r.u  eir- 

cio  especial  que,  como  un  ' 

do  la  torre  de  .señales,  vi-. 

y  el  semáforo  propiameni' 

gráfico  de  señales.   I^as 


colo- 


tema  semafórico  son  cuatr. 
nal  presento  la  misma  api; 


Fig.  2 


punto  del  horizonte  que  se  la  observe;  .luo  se  ]  con  com piel 
halle  formiula  iwr  figuras  iK>rfoctamoutcdistin-  ;  merodee. 


tas  en  que  no  pueda  haber  coufnsion. 
tas  do  tal  modo  quo  se  destaquen  un. 


lispues- 
,1o  otras 


tanto  cvMi 
tancia  coi: 
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ineilios  de  l'onniir  las  señales  son  muy  imperfec- 
tos y  uo  salibrucon  las  exifjenoias  de  una  transmi- 
sión, como  vamos  á  ver.  l'ara  fjue  los  semáforos 
satisfagan  á  la  [irimera  condición  se  necesita  que 
las  señales  sean  sólidos  do  revolución  y  so  hallen 
sobre  un  eje  vertical.  Kl  sistema  de  Fitz-Roy, 
empleado  en  las  costas  de  Inglaterra  para  trans- 
mitir á  los  buques  los  resultados  de  las  observa- 
ciones meteorológicas  es  sumamente  sencillo, 
reduciéndose  á  una  percha  ó  palo  vertical  del 
que  pende  un  cilindro  y  un  cono  de  revolución 
izados  por  cuerdas  y  una  polea,  y  las  señales  se 
reducen  á  las  siguií'Utes  (Jig.  2):  un  cono  iV,  con 
ol  vértice  hacia  arriba,  indica  viento  fuerte  pro- 
bable de  la  parto  del  N. ;  si  tiene  el  vértice  ha- 
cia abajo,  como  en  S,  viene  el  viento  de  la  parte 
del  S. ;  un  tambor  ó  cilindro  7',  golpes  sucesivos 
.  de  viento;  el  tambor,  y  encima  el  cono  con  el 
vértice  hacia  arriba,  tempestad  que  comienza  por 
el  N.,  como  en  'J'X,  y  el  cilindro  sobre  el  cono  in- 
vertido, como  en  7'¿';temiiestad  que  comienza  por 
el  S. ;  para  las  señales  de  noche  sustituye  al  cono 
un  triángulo  formado  por  varillas  en  cuyos  vér- 
tices lleva  ganchos  para  colgar  á  ellos  faroles,  y 
el  cilindro  se  sustituye  por  un  rectángulo  dis- 
puesto de  una  manera  semejante;  como  se  ve  el 
sistema  es  muy  sencillo,  pero  sus  indicaciones 
son  demasiado  limitadas.  Mayor  número  de  com- 
binaciones se  podían  hacer  con  estos  mismos  tres 
signos  reuniéndolos  do  todas  las  maneras  posi- 
bles uno  á  uno,  dos  á  dos  ó  los  tres  á  la  vez,  pero 
aún  resultarían  reducidas;  mas  si  se  agrega  la 
esfera  al  número  de  combinaciones  ó  signos  posi- 
bles, se  eleva  el  número  de  a([uéllos  á340;  los 
signos  pueden  hacerse  de  tela  metálica  ó  cual- 
quier otro  cuerpo  ligero  para  su  fácil  manejo. 
Las  señales  reglamentarias  usadas  en  Francia, 


y  que  se  hacen  en  un  mástil  colocado  al  extremo 
de  los  diques  que  forman  la  entrada  del  puerto, 


Con\o  ejemplo  de  semáforo  presentamos  el  del 
castillo  de  Montjuich  en  IJarcelona. 

Explicación  de  las  señales  del  plan  aprobado  para 
el  mismo  en  28  de  abril  de  1858. 


Vapor  del  E.  sin  reconocer. 
Vapor  del  O.  sin  reconc^er. 
Vapor  del  S.  sin  reconocer. 
El  vapor  del  E.  es  de  guerra,  español. 
El  vapor  del  O.  es  de  guerra,  español. 
El  vapor  del  .S.  es  de  guerra,  español. 
El  vapor  del  E.  es  de  guerra,  extranjero. 
El  vapor  del  O.  es  <le  guerra,  extranjero. 
El  vapor  del  S.  es  de  guerra,  extranjero. 
Buque  de  guerra  á  la  vista. 
El  buque  avistado  es  de  guerra,  español,  y 
del  E. 


10 

11 
viene 

12 
viene 

13 
viene 

14 


El  Ininue  avistado  es  deguevra,  español,  y 
del  O.  n  ,     1         ,j 

El  buque  avistado  es  de  guerra,  español,  y 
deis.  o  .     1         .j 

El  buque  avistado  es  de  guerra,  extranje- 
viene  del  E. 
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con  una  vcjga  atravesada  en  aquél,  se  com|ionen 
(Jiy.  3)  do  un  sistema  de  bolas;  una  sola,  A,  co- 
locada en  ol  centro  del  senuíforo  ó  cruzamiento 
del  mástil  y  la  verga,  indica  que  hay  en  el  puer- 
to un  calado  de  3  m.,  el  menor  calado  necesario 
para  un  buque  de  pequeño  porte;  una  .serie  de 
bolas  suplementarias  indican,  según  su  número, 
por  cada  una  colocada  en  el  mástil  encima  B  de 
la  central  2  m.  de  calado,  y  si  está  debajo  C  un 
m. ;  colocada  en  la  verga  á  la  derecha  D  medio 
metro,  y  á  la  izquierda  E  un  cuarto  de  metro; 
para  saber  el  calado  en  cualquier  momento  no 
habrá  más  que  sumar  los  valores  de  las  (jue  haya 
envergadas;  así,  la  bola  central  con  dos  por  en- 
cima, una  ])or  debajo  y  una  á  cada  lado  en  la 
verga,  representarán: 

3-f2x2-H-t-0,50-f  0,25  =  8, 75  metros. 

Como  á  los  barcos  les  conviene  saber  antes  de 
abocar  al  imerto  .si  sube  ó  bájala  marea,  se  hace 
uso  también  de  banderas;  una  bandera  blanca  con 
as)ia  negra  en  sentido  de  las  diagonales  indica 
la  entrada  franca;  si  encima  de  ésta  se  coloca  un 
gallarilete  quiere  decir  que  la  marea  sube,  y  que 
baja  si  el  gallardete  está  debajo;  si  se  arría  la 
bandera  no  hay  calado,  y  una  tandera  roja  in- 
dica que  el  puerto  está  cerrado  por  el  estado  del 
mar.  El  sistema  Linsay  consiste  en  un  triángulo 
equilátero  que  gira  alrededor  de  su  centro,  y  al- 
rededor de  él  un  círculo,  ó  mejor  un  cuerpo  cir- 
cular cuya  posición,  respecto  al  triángulo,  per- 
mite hacer  hasta  24  señales;  otros  muchos  siste- 
mas podríamos  citar,  que  no  enumeramos  pomo 
tener  objeto  en  esta  obra. 

Después  de  lo  que  llevamos  dicho,  es  fácil 
comprender  la  disposición  de  nn  semáforo;  con- 
siste en  un  mástil  con  una  ó  más  vergas  en  él 
atravesadas,  y  si  es  preciso  varillas  verticales  de 
hierro  y  con  el  aparejo  necesario,  que  general- 
mente consiste  eu  cabos  que  parten  de  los  ex- 
tremos de  cada  verga  y  van,  ya  al  mástil  por 
la  parte  superior,  ya  á  la  torre; un  sistema  de 
bolas  y  gallardetes  indica,  por  su  número,  posi- 
ción y  color,  la  señal  (jue  se  quiere  dar. 

El  Código  internacional  de  señales  convenidas 
entre  las  naciones  civilizadas  admite  tres  cla- 
ses de  banderas  (Jig.  4):  la  cuadra  1  de  forma 
rectangular,  la  corneta  2  de  dos  puntas,  y  el  ga- 
llardete 3  triangular. 

Para  que  cada  bandera  repi'esente  una  letra  se 
la  da  un  color  ó  combinación  de  colores  deter- 
min.ada,  y  una  señal  está  formada  por  un  grupo 
de  combinaciones  determinado.  En  el  alfabeto 
convenido  se  suprimen  las  vocales,  y  el  sistema 
de  señales  se  conijione  de  una  corneta  encarna- 
da, cuatro  gallardetes  y  13  banderas;  al  tratar 
de  las  señales  marítimas  nos  ocuparemos  de  este 
asunto  (V.  Señal),  que  tiene  mejor  cabida  que 
en  el  presente  artículo. 


ro,  y 
17 
18 
19 
20 
21 
22 
23 
24 
25 
26 
27 
28 
29 

alE. 
30 

al  O. 
31 

ais. 


El  buque  avistado  es  de  guerra,  extranje- 
viene  del  O. 

El  buque  avistado  es  de  guerra,  extianje- 
viene  del  S. 

Escuadra  española  al  E. 

Escuadra  española  al  O. 

Escuadra  e.-pañola  al  S. 

Escuadra  extranjera  al  E. 

Escuadra  extranjera  al  O. 

Escuadra  extranjera  al  S. 

Convoy  esjiañol  al  E. 

Convoy  español  al  O. 

Convoy  español  al  S. 

Convoy  extranjero  al  E. 

Convoy  extranjero  al  O. 

Convoy  extranjero  al  S. 

La  escuadra  ó  convoy  español  .se  dirige 

La  escuadra  ó  convoy  español  se  dirige 
La  escuadra  ó  convoy  español  se  dirige 


32     La  escuadra  ó  convo\'  extranjero  se  diri- 
ge al  E. 
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33  La  escuadra  ó  convoy  extranjero  se  dtii- 
ge  al  O. 

34  La  escuadra  ó  convoy  extranjero  se  diri- 
ge al  S. 

35  Buque  de  guerra  español   varado  en  la 
costa  dd  E. 

36  Buque  de  guerra  español  varado  en  la 
costa  del  O. 

37  Buque  de  guerra  extranjero  varado  en  la 
costa  del  E. 

38  Buque  de  guerra  extranjero  varado  en   la 
costa  del  O. 

39  Buque  de  güera  español  al  E.,  que  pide 
.socorro. 

40  Buque  de  guerra  español  al  O.,  que  jáde 
socorro. 

41  Buque  de  guerra  español  al  S.,  que  piíle 
socorro. 

42  Buque  de  guerra  extranjero  al  IC,  (pie  pi- 
de socorro. 

43  Buque  de  guerra  extranjero  al  O.,  que  pi- 
de socorro. 

44  Buque  de  guerra  extranjero  al  S.,  que  pi- 
de socorro. 

45  El  vapor  del  E.  es  mercante  español. 

46  El  vapor  del  O.  es  mercante  español. 

47  El  vapor  del  S.  es  mercante  español. 

48  El  vapor  del  E.  es  mercante  cxtian jero. 

49  El  vapor  del  O.  es  mercante  cxtran;ero. 

50  El   va|ior  del  S.  es  mercante  extranjero. 

51  Dos  ó  más  vapores  al  E. 

52  Dos  ó  más  vapores  al  O. 

53  Dos  ó  más  vapores  al  S. 

54  Vapor  ó  vapores  al  E.  y  O. 

55  Vapor  ó  vapores  al  O.  y  S. 

56  Vapor  ó  vapores  al  E.  y  S. 

57  Vapor  ó  vapores  al  S.,  K.  y  O. 

58  Vapor  ó  vajiores  del  É.  pasan  al  O. 

59  Vapor  ó  vapores  del  O.  ]iasan  al  E. 

60  Buque  que  se  dirige  al  puerto. 

61  El  buque  que  se  dirige  al  puerto  es  espa- 
ñol. 

62  El  buque  que  se  dirige  al  puerto  es  ex- 
tranjero. 

63  Buques  españoles  y  extranjeros  que  se  di- 
rigen al  puert,o. 

64  Fragata  que  parece  viene  de  América. 

65  Corbeta  que  parece  viene  de  América. 

66  Corbeta  polacra  que  parece  viene  de  Amé- 
rica. 

67  Bergantín  que  parece  viene  de  Améiica. 

68  Bergantín  goleta  que  parece  viene  de  Amé- 
rica. 

69  Polacra  que  parece  viene  de  América. 

70  Polacra  goleta  que  parece  viene  de  Amé- 
rica. 

71  Goleta  que  parece  viene  de  América. 

72  Queche  que  parece  viene  de  .\mérica. 

73  De  uno  á  seis  buques  á  la  vista. 

74  De  seis  á  12  buques  á  la  vista. 

75  Jlás  de  13  buques  ala  vista. 

76  Buque  sospechoso  al  E. 

77  Buque  sospechoso  al  O. 

78  Buque  sosjiechoso  al  S. 

79  Buque  incendiado  al  E. 

80  Buque  incendiado  al  O. 

81  Buque  incendiado  al  S. 

82  Buque  zozobrado  al  E. 

83  Buque  zozobrado  al  O. 

84  Buque  zozobrado  al  S. 

85  Bu<iue   mercante  español   varado   en   la 
costa  del  E. 

86  Buque   mercante   español   varado  en    la 
costa  del  O. 

87  Buque  mercante  extranjero  varado  en  la 
costa  del  E. 

88  Buque  mercante  extranjero  varado  en  la 
costa  del  O. 

89  El  buque  varado  se  halla  á  flote. 

90  Buque  que  pide  socorro  al  E. 

91  Buque  que  pide  socorro  al  O. 

92  Buque  que  pide  socorro  al  S. 

93  El  buque  que  pide  socorro  al  E.  es  mer- 
cante español. 

94  El  buque  que  pide  socorro  al  O.  es  mer- 
cante español. 

95  El  buque  que  pide  socorro  al  S.  es  mer 
cante  esiiañol. 

96  El  buque  que  pide  socoro  al  E.  es  mer- 
cante extranjero. 

97  El  buque  que  pide  socorro  al  O.   es  mer- 
cante extranjero. 

98  El  buque  que  pide  socorro  al  S.  es  mer- 
cante extranjero. 

99  Se  anula  la  señal  anterior. 
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SEMÁFORO  DE  MONTJUICH 
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El  semáforo  que  liemos  presentado  se  halla  en 
el  castillo  de  JIontjuielí,  al  S.  do  la  ciuJad  de 
Barcelona;  se  conipono  de  un  mástil  de  20  me- 
tros do  altura  y  dos  vergas  normales  á  él ;  las  se- 
ñales se  hacen  con  bolas  formadas  por  dos  discos 
de  lona  embreada  unidas  cada  uno  á  un  bastidor 
de  madera  flexible,  de  1"',  10  de  diámetro,  que  tie- 
nen la  apariencia  de  esferas  macizas;  á  éstas 
aconi]iarian  banderas:  la  española  que  se  roliere 
á  los  buques  de  nuestro  país,  y  una  azul  y  blan- 
ca á  los  extranjeros.  Este  sistema,  ])ropueslo 
por  el  ingeniero  de  caminos,  canales  y  puertos 
D.  Mariano  Parellada,  fué  aprobado  de  Keal  or- 
den en  28  de  abril  de  1858,  habiendo  tenido 
presente  su  autor  al  formarle  que,  haljiendo  la 
mayor  claridad  en  las  señales,  estuviese»  com- 
prendidas cuantas,  dadas  las  condiciones  de  la 
^localidad,  interesaran  á  la  Marina  y  al  Comercio, 
emplear  las  señales  más  sencillas  para  los  casos 
más  frecuentes  y  facilitar  las  maniobras  del  se- 
máforo, ya  procurando  que  se  pase  de  una  señal 
á  la  que  debe  seguirle  sin  variar  la  primitiva,  ya 
suprimiendo  las  de  difícil  maniobra;  dos  varillas 
verticales  que  vau  desde  la  torre  á  la  verga  in- 
ferior fué  preciso  unir  al  sistema  para  que  fuese 
completo. 

La  ÍL-cilidad  de  comunicaciones  con  que  cuen- 
tan hoy  los  pueblos  civilizados,  la  liebre  de  mo- 
vimiento y  adelantos  que  invade  á  las  naciones 
desde  la  mitad  de  este  siglo,  llamado  por  esto  de 
las  luces,  ha  hecho  que  el  comercio  ensanche 
cada  vez  más  sus  esferas  de  acción,  y  para  ello 
ha  sido  preciso  aumentar  considerablemente  el 
número  de  buques,  á  los  que  el  vapor  ha  hecho 
posible  aumentar  su  velocidad,  y  como  conse- 
cuencia el  ni'u^iero  de  sus  viajes,  resultando  de 
todo  esto  que  los  mares  se  ven  hoy  frecuentados 
como  jamás  pudo  soñarse,  naciendo  de  aquí  un 
sinnúmero  de  servicios  y  necesidades  que  no 
puede  desatender  país  alguno;  de  aquí  la  crea- 
ción de  algunos  puertos,  el  mejoramiento  de  la 
mayor  parte  de  los  construidos,  el  aumento  del 
alumbrado  marítimo  de  las  costas,  el  valiza- 
miento  de  los  pantos  peligrosos,  los  servicios 
hidrográficos  y  de  salvamento  de  náufragos,  y  la 
edificación  de  nuevas  torres  semafóricas,  á  las  que 
la  electricidad  ha  venido  á  prestar  su  poderoso 
auxilio,  con  el  cual  se  han  podido  obtener  hasta 
1887  la  enorme  cifra  de  78642  combinaciones  de 
letras  con  que  cuenta  el  (.'ódigo  internacional  de 
señales  (V  Señales).  Los  semáforos,  pueotosen 
relación  con  las  líneas  telegráficas,  forman  un 
lazo  de  unión  entre  los  buques  que  circulan  por 
los  mares,  expuestos  á  mil  contrariedades  y  acci- 
dentes, y  sus  armadores  ó  consignatarios,  los  que 
¡lueden  conocer  casi  constantemente  las  necesi- 
dades ó  averías  de  sus  buques  y  mercancías  en 
ellos  transportadas,  y  también  la  situación  de 
aquéllos,  así  como  les  pueden  transmitir  cuantas 
órdenes  sean  necesarias,  pudieudo  comunicarlos 
buques  entre  sí  en  alta  mar  y  prevenir  multitud 
de  accidentes  desgraciados;  hoy,  pues,  los  semá- 
foi'os  se  vau  convirtiendo  en  estaciones  electro- 
semafóricas  sujetas  á  modelo,  entre  los  que  figu- 
ran el  número  2,  de  fecha  2  de  octubre  de  1877, 
y  éste  modificado,  fecha  31  de  mayo  de  1882, 
i|ue  no  nos  vamos  á  detener  en  examinar,  así 
como  tampoco  las  modificaciones  introducidas  y 
propuestas  por  el  ingeniero  de  cannnos,  canales 
y  puertos  D.  Ensebio  Estada,  pues  se  refieren 
]iriucipalmente  á  la  distribución  interior  del  edi- 
iicio  de  vigías  y  empleados  y  servicio  de  la  torre 
de  señales,  cosa  completamente  ajena  á  nuestro 
objeto  presente. 

En  la  construcción  de  todo  semáforo  hay  que 
cuidar  mueho  del  sistema  de  instalación  del 
mástil,  que  llega  á  veces  á  alcanzar  longitudes 
de  21  y  30  m.,  y  que  cuando  está  cubierto  de 
banderas  y  señales  pudiera  un  fuerte  viento  de- 
rribar; al  efecto  de  evitar  esto  y  darle  la  conve- 
niente estabilidad,  se  comienza  por  abrir  una 
caja  para  clavar  la  coz  y  fijarla  con  una  cons- 
trucción de  piedra,  debiendo  quedar  sujeto  al 
menos  en  una  longitud  de  1  J  m. ;  mas  como  esto 
no  sería  suficiente,  conviene  colocar  por  encima 
de  la  verga  primera  una  argolla  fija  al  mástil  y 
do  la  que  partan  tres  ó  cuatro  vientos,  formados 
¡lor  fuertes  alambres  ó  cadenas  que  terminan  en 
unas  anclas  que  penetran  oblicuamente  en  el 
terreno;  una  galería  descendente  conduce  á  un 
espacio  abovedado,  al  que  va  á  parar  el  anda,  ó 
mejor  una  barra  de  hierro  terminada  en  tornillo, 
al  que  se  ajustan  glandes  tuercas  que  sujetan  un 
fuerte  disco  de  grau  radio,  que  al  apoyarse  cu 
el  intradós  de  la  bóveila  de  la  cámara  |ionii¡te 
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templar  los  vientos  para  que  el  mástil  so  conser- 
ve perfectamente  vertical;  muchas  veces  convie- 
ne que  el  semáforo  se  halle  fuera  de  la  torre  ú 
observatorio. 

Los  bucpies  llevan  también,  según  hemos  di- 
cho, un  aparato  semafórico  que  puede  sorel  )ialo 
mayor,  ó  mejor  llevarle  á  él  en  su  terminación, 
lo  que  permite  contestar  á  las  comunicaciones 
qne  i>irton  de  la  costa  ó  ponerse  en  comunica- 
ción directa  con  otros  barcos,  debiendo  emplear 
como  .señales  las  mismas  aprobadas  en  el  Código 
internacional,  del  que  hablaremos  oportunamen- 
te, y  que  pueden  consultarse  en  el  artículo  ante- 
riormente citado. 

SEMALLÉ:  Geog,  Lago  del  Territorio  del  Nor- 
oeste, Dominio  del  Canadá,  sit.  en  la  región  com- 
prendida entre  el  Mackenzie,  el  río  de  la  Paz  y 
el  de  los  Liards.  Tiene  unos  50  kms.  de  ancho. 

SEMANA  (del  lat.  seplimdna):  f.  Espacio  de 
siete  días  naturales  que  sucesivamente  se  sigue 
uno  á  otro,  em)iezando  jjor  el  domingo  y  acaban- 
do por  el  sábado. 

Pan  liay  para  dos  semanas. 

Tiiiso  DE  Molina. 

...  había  por  los  años  de  1624  en  Toledo  dos- 
cientos maestros  boneteros,  los  cuales  trabaja- 
ban cada  uno  dos  cajones  por  semana,  etc. 
JOVELLANOS. 

-Semana:  Período  septenario  de  tiempo,  sea 
de  días,  meses,  años  ó  siglos. 

Las  semanas  de  Daniel. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Semana:  fig.  Salario  ganado  en  una  se- 
mana. 

-  Semana  chande,  mayor  ó  santa:  La  últi- 
ma de  la  Cuaresma,  desde  el  domingo  de  Ramos 
hasta  el  de  Resurrección. 

A  ninguna  de  estas  mujeres  se  le  permita 
que  ejercite  este  torpe  vicio  los  dias  de  la  se- 
mana santa;  etc. 

Mariana. 

Llegaron  los  quince  dias,  que  así  se  llaman 
las  vacaciones  que  hay  en  la  semana  santa  y 
en  la  de  pascua,  etc. 

Isla. 

-Semana  GRANDE,  mayor  ó  santa:  Libro 
en  que  está  el  rezo  propio  del  tiempo  de  la  sema- 
na santa,  y  los  oficios  que  se  celebran  en  ella. 

-  Mala  semana:  fam.  Mes  ó  menstruo  en  las 
mujeres. 

-Cada  semana  TIENE  su  disanto:  fr.  pro- 
verbial con  que  se  consuela  á  los  que  tienen  tra- 
bajos, representándoles  que  con  el  tiempo  suelen 
interrumpirse  ó  minorarse. 

-  Entre  semana:  m.  adv.  En  cualquier  día 
de  ella,  menos  el  primero  y  el  último. 

-  L.A  SEMAN.i.  IJÜE  NO  TENGA  VIERNES:  expr. 
fig.  y  fam.  con  que  se  despide  á  uno,  negándole 
la  que  pretende,  ó  se  significa  la  imposibilidad 
de  lograr  una  cosa. 

-  Semana:  Cron.  Mucho  se  ha  disputado  so- 
bre la  universalidad  del  uso  de  este  período  de 
tiempo.  Mientras  que  unos,  como  Philón  y  Jose- 
fo  entre  los  judíos,  Clemente  de  Alejandría, 
Ensebio  y  Tertuliano  entre  los  autores  cristia- 
nos de  los  primeros  siglos,  y  Ooguet  entre  los 
modernos,  sostienen  qne  la  semana  fué  conocida 
y  estuvo  en  practica  en  todos  los  pueblos,  otros 
afirman,  por  el  contrario,  como  Spencer,  Cos» 
tard,  etc.,  que  el  único  imeblo  que  hizo  uso  de 
la  semana  en  la  antigüedad  fué  el  judío.  La 
opinión  más  generalmente  admitida  está  tan  le- 
jos de  un  extremo  como  de  otro,  pues  la  mayoría 
de  los  sabios  modernos  sostienen  que  no  fué 
universal  el  empleo  de  la  semana,  pero  que  tom- 
]>oco  fué  el  pueblo  hebreo  el  único  que  hizo  uso 
de  ella.  Y  en  efecto,  basta  examinar  los  monu- 
mentos que  nos  restan  de  la  antigüedad,  desci- 
frados y  comentados  por  hombres  eruditos,  para 
conocerla  verdad  de  esta  última  opinión,  como 
veremos  en  la  exposición  que  de  este  artículo 
haremos  de  los  jieríodos  cortos  de  tiempo  que, 
semejantes  á  la  semana,  han  usado  los  diversos 
pueblos.  Por  otra  parte,  siendo  la  semana  un 
período  convencional  ,  no  es  extraño  que  no 
ofrezca  la  universalidad  del  año  y  el  mes,  que 
derivan  inmediatamente  de  los  movimientos  de 
los  astros 

Los  pL-rsas  disLinguíaii  en  el  mes  c;;atrn  días: 
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el  1.°,  el  7."  ú  8.",  el  15  y  el  23;  y  estos  enalro 
días  dividen  el  mes  pérsico  en  cuatro  sérica  ó  sec- 
ciones, de  6  días  la  primera  y  de  8  las  tres  us- 
tantos.  Estos  ¡leríodos,  como  so  ve,  coinciden  ri- 
gurosamente con  la  semana. 

Los  egipcios  dividían  el  año  en  36  fracciones 
ó  décadas,  cuyo  origen  tal  \oz  provenga  de  la 
primitiva  distribución  del  Egipto  en  36  dccausú 
gobiernos.  Pero  aunque  en  un  principio  no  hi- 
cieron uso  do  la  semana,  después  s!  la  emplea- 
ron. 

El  mismo  sistema  de  las  décadas  siguieron  los 
griegos,  quienes  distribuyeron  el  mes  en  tres 
décadas;  pero  como  su  año  era  lunar  de  354 
días,  resultaba  que  en  los  meses  de  29  días,  que 
eran  6 de  los  12,  la  última  década  no  teníanlas 
que  9  días. 

Entre  los  romanos  os  menester  distinguir  las 
míndinas,  que  algunos  han  considerado  como 
verdadems  semanas,  del  modo  especial  de  contar 
los  días  del  mes  ]ior  Calendas,  Nonas  é  Idus. 
Núndina  era  el  intervalo  que  mediaba  entre  dos 
mercados  ó  ferias,  llamadas  Nvndina:  ó  Norun- 
dince,  que  se  celebraban  en  Roma  cada  noveno 
día;  así,  por  ejemplo,  cuando  el  primer  mercado 
caía  en  1.°  de  mes,  el  segundo  tendría  lugar  el 
9,  el  tercero  el  17,  el  cuarto  el  25,  y  así  sucesi- 
vamente, viniendo  á  sor  on  realidad  estos  perío- 
dos octavas  y  no  semanas,  ni  novenas,  como  de 
su  nombre  podría  deduciise.  Las  calendas,  no- 
nas é  iilus  fraccionaban  el  mes  en  tres  períodos 
desiguales. 

Los  romanos  no  hacían,  pues,  uso  de  la  sema- 
na, y  aun  se  puede  añadir  que  abrigaban  contra 
ella  prevención,  como  instituida  por  los  judíos, 
según  resulta  de  algunos  pasajes  de  los  clásicos 
latinos. 

La  Revolución  francesa,  que  rompió  con  las 
tradiciones  todas  del  pasado,  sustituyó  en  su 
calendario  la  semana  por  la  década,  ó  ¡leríodode 
diez  días,  en  tres  de  las  cuales  dividió  el  mes, 
siempre  do  30  días. 

Resulta  de  lo  dicho  que  no  estaba  en  uso  la 
semana  entre  los  persas,  antiguos  egipcio.s,  gi'ie- 
gos  y  romanos,  sin  contar  los  cartagineses  y 
otros  pueblos  de  la  antigüedad,  que  no  presen- 
tan de  ella  vestigio  alguno. 

Vamos  á  mencionar  ahora  los  pueblos  que  la 
empleaban. 

Los  judíos,  á  juzgar  por  algunos  pasajes  do  la 
Sagr.ada  Escritura,  tuvieron  ^emnna,  cuya  ins- 
titución se  remonta  al  año  de  1500  antes  de  Je- 
sucristo, en  el  quinto  campamento  de  los  israe- 
litas después  del  milagroso  paso  del  Mar  Rojo. 
Otra  opinión  considera  más  antiguo  to  lavía  el 
origen  de  la  semana,  fundándose  en  textos  del 
Génesis,  que  parecen  concluyen  tes;  no  consta, 
sin  embargo,  que  Abraham,  Jacob,  José,  ni  los 
demás  patriarcas  anteriores,  hayan  hecho  uso  de 
la  semana,  que  hubieran  guardado,  sin  duda  al- 
guna, si  fuera  institución  antigua. 

El  I-Kiny,  uno  de  los  libros  sagrados  de  Chi- 
na, hace  mención  de  la  gran  fiesta  del  séptimo 
día  y  de  la  semana,  solemnidad  que  hubo  do  des- 
aparecer andando  el  tiempo,  y  jirobablemente 
también  la  .semana,  que  de  ella  recibía  vida. 

Entre  los  indios  existía  igualmente  la  semana, 
cuyos  días  tomaban  el  nombre  de  los  planetas  á 
quienes  estaban  consagrados,  práctica  atribuida 
asimismo  á  los  egipcios.  En  la  India  la  semana  no 
daba  margen,  como  sucedía  entre  los  asirlos,  á 
celebración  de  fiesta  alguna. 

Hállase  también  probado  que  los  caldeos  y 
los  habitantes  de  la  antigua  Arabia  emplearon 
la  semana  on  la  misma  forma  que  los  egipcios, 
de  quienes  la  tomaron,  en  concepto  de  algunos 
escritores. 

Pero  los  árabes  adoptaron  posteriormente  la 
semana,  componiéndose  los  meses  de  la  Hégira 
de  semanas,  cuyos  días  comienzan  al  ponerse  el 
Sol,  y  tienen  los  nombres  siguientes:  Laum-cl. 
aliad  (Domingo),  Laum  -  el  ■  ühnain  (Lunes), 
£rt  ií»i-c/-íAa7íí</i(í  (Martes),  £aií?)i-e/-Q!riaíí(Miér- 
colesl,  Laiim-el-khainis  (Jueves),  Laum-el-dju- 
ma  (Viernes),  y  Laum-cl-seht  (Sábado). 

Infiérese  de  lo  dicho  que  la  observancia  de 
la  semana  en  Asia  no  reconoce  más  excepción 
que  la  de  Persia,  y  acaso  la  antigua  Escitia.  En 
África,  por  el  contrario,  fué  desconocida  la  sema- 
na, lo  mismo  que  en  Europa,  hasta  la  propaga- 
ción del  cristianismo,  cuyos  progresos,  y  más 
tarde  los  de  la  religión  mahometana,  contribu- 
yeron en  gran  manera  á  generalizar  el  uso  de 
la  semana  en  todos  los  países  del  globo. 

Aun  cuando  no  hay  relación  alguna  ciitie  el 
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períorlo  (le  la  semana  y  los  movimientos  do  los 
astros,  desde  niny  anlifíno  so  hallan  dedicados 
los  días  do  la  semana  á  los  planetas,  asunto  re- 
lacionado con  la  dedicación  do  las  horas  del  día 
á  los  mismos  astros,  de  la  manera  siguiente: 

La  primera  llora  del  Sallado  estaba  dedicada 
á  Saturno,  la  segunda  á  Júpiter,  la  tercera  á 
Mal  te,  la  cuarta  al  Sol,  la  quinta  á  Venus,  la 
sexta  á  Mercurio  y  la  séptima  i.  la  Luna,  pues 
estos  astros  eran  los  quo  entonces  llevaban  el 
nombre  de  planetas,  y  era,  con  la  Tierra  ,  lo  que 
en  aquellos  tifuijios  se  conocía  del  sistema  solar. 
Si  se  repiten  dos  veces  más  ])or  el  mismo  orden, 
tendremos  nombradas  veintiún  horas  de  las  vein- 
liriiatro  que  constituyen  el  día;  á  las  tres  restan- 
tea  se  aplicaban  los  tres  primeros  términos  de 
la  serie  planetaria:  Saturno,  Júpiter  y  Marte. 

Ahora  bien:  los  días  recibieron  el  nombre  del 
planeta  al  que  estaba  consagrada  la  primera  ho- 
ra; por  eso  el  día  siguiente  al  Sábado  se  Hamo 
rfíV.s'  S'n/is,  porque  su  primera  hora  correspondía 
al  Sol;  el  otro  dicn  Luna:,  por  estar  dedicada  su 
primera  hora  á  la  Luna,  y  así  sncesivaraente, 
como  es  fácil  comprobar  repitiéndola  serie  délos 
.siete  planetas  hasta  que  aparezcan  denominados 
todos  los  días  do  la  semana. 

Los  nombres  de  los  días  do  la  semana  usados 
actualmente  en  los  principales  idiomas,  guardan 
relación  etimológica  con  los  nombres  de  los 
planetas  ó  con  los  de  las  iHvinidades  mitológi- 
cas del  mismo  nombre  quo  éstos.  Así,  en  los  nom- 
bres espafíoles,  franceses  é  italianos  hay  la  co- 
rrespondencia siguiente:  Lunes,  Lundi,  Luncdi, 
corresponden  al  día  de  la  Luna;  ^f artes,  Mardi, 
Martkli,  al  de  Marte ;  Miércoles,  Mercredi,  Mer- 
coh'di,  al  de  Mercurio;  Jueves,  Jeudi,  Giovedi, 
al  lie  Jújiiter;  Viernes,  Vcndrcdi,  Kcnei-rfi,  al  de 
\ cnns;  Sábado,  Samedi,  Sábalo,  al  de  Sábado; 
Domingo,  Dimanche,  Dominica,  al  de!  Señor, 
dies  Dóniini,  que  sustituyó  entre  los  católicos  al 
dii:s  Solis  antiguo. 

Kn  inglés  secon.servael  día  del  Sol  (Sunday) 
ó  nuestro  Domingo;  el  diado  la  Luna,  ó  Lunes 
(Monda;/);  el  día  de  Júpiter,  del  dios  Thor,  ó 
Jueves  ( Thursday );  y  el  día  del  Saturno,  ó  Sá- 
bado (  Salurday  ¡. 

Los  nombres  alemanes  de  los  días  de  la  sema- 
na son:  Sonniag,  Domingo;  de'  Sonne(&o\),  y 
tnr/  (día);  Monlag,  Lunes,  de  mond,  en  alemán 
Luna;  Crichlag  ó  ertag,  nombre  teutónico  de 
Marte;  MüwikIic,  Miércoles,  cuya  significación 
ts  inedia  de  la  semana;  Donnrrstag,  Jueves,  de 
Thor,  el  Júpiter  de  los  antiguos  romanos;  Frey- 
tag.  Viernes,  de  Friga,  la  Venus  del  Norte;  Son- 
nabeiid,  Sábado,  que  significa  víspera  de  Domin- 
go. 

En  el  calendario  litúrgico  cristiano  se  han  des- 
echado los  nombres  mitológicos  de  los  días  sus- 
tituyéndolos con  el  de  ferias,  en  esta  forma: 
Domingo,  die^  dominica;  Lunes,  feria  secunda; 
Martes,  feria  tertia;  Miércoles,  feria  guaría; 
,\\\cxes,  feria  quinta;  Viernes,  feria  sexta,  y  Sá- 
bado, sahbalo.  Este  sistema,  que  aparece  en  la 
regla  de  San  Benito,  fué  instituido  en  el  siglo  v, 
según  se  cree. 

En  Portugal  se  emplea  también  el  término  de 
feiras,  á  imitación  del  calendario  litúrgico. 

La  semana  comienza  en  diverso  día,  según  las 
creencias;  entre  los  católicos  es  ol  Domingo  el 
|irimcr  día  de  la  semana;  entre  los  judíos  el  Sa- 
llado, y  el  Viernes  entre  los  niahouictanos,  en 
consideración  á  haber  entregado  en  aquel  día  el 
Arcángel  Gabriel  el  Corán  áMahoma. 

SEMANAL:  adj.  Perteneciente  A  la  semana. 

-  SuMANAL:  Que  so  hace  ó  .sucede  somanal- 
nicnte. 

...  (se  cifra  en  la  romería)  casi  todo  el  comer- 
cio interior  que  se  hace  en  este  país  fuera  de 
los  mercados  semanales;  etc. 

JOVELI.AKOS. 

Es  charo  h.asta  la  cviilencia 
Que  os  tomaran  residencia 
Del  reinado  SEMANAL. 

HAurzENurscii. 

8EMANALMENTE.  adv.   t.    Por  semanas,   en 
todas  las  seiuan.as  ó  en  rada  una  do  ollas. 
SEMANARIO,   RÍA:  adj.  SkmANAL. 

-  .SiíMANAiüo:  m.  Periódico  quo  so  publica 
semanalmcnto, 

-Semanaiuo:  Juego  do  siete  navajas  do  afei- 
tar. 

-Semanakio:  Tccn.  Cuadro  do  escritorio  quo 
Tomo  \\\\\ 
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srfiala  los  días  y  laa  fachas.  Sumamente  c«- 
prichoHOH  algunos,  constan  en  rigor  de  una  ta- 
bla ó  cuadro  MNI'(¿  (fig.  1  i,  que  ticno  cinco 
ventanillas,  y  del  que  «alen  al  cxttrior  cinco 
botone»  metálico»  giratorio»  para  ponerle  en  fe- 
cha A,  B,  O,  D  y  Á";  cada  uno  de  cuto»  botone» 
va  unido  |ior  la  parte  nostcrior  á  un  círculo  do 
cartulina  ó  chapa  metálica,  según  c»tá  sofialado 
en  las  líneas  de  puntos,  y  en  cnyo»  contornos 
hay  escritos,  en  el  superior,  A,  los  cifra»  de  un 
cierto  número  de  año.'f,  que  suele  ser  un  decenio 
(en  nuestro  ejemplo  del  1891  al  1900)  correspon- 
de i,  la  vsntanilla  superior,  en  la  que  han  de  po- 
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derse  colocar  las  cifras  coni  pletas  del  año ;  en  cada 
una  de  las  laterales  aparecen  el  día  y  el  mes  que 
van  en  las  circunferencias  correspondientes,  de 
las  que  una  lleva  todos  los  meses  del  año  y  la 
otra  los  días  de  la  semana,  y  en  las  dos  últimas, 
D  y  A',  todas  las  cifras  del  cero  al  nueve;  bien 
fácil  es  comprender  el  manejo  do  este  aparato: 
basta  mover  lo.s  botones  haciéndoles  girar  hasta 
que  aparece  el  día  que  hay  que  señalar,  y  cuando 
la  fecha  de  este  día  no  tenga  más  que  una  cifra 
se  coloca  en  ol  cere  de  la  casilla  izquierda  corres- 
pondiente al  centro  D.  Como  la  mayor  )iartc  de 
las  circunferencias  se  cortan,  los  círculos  corres- 
pondientes tienen  que  ser  de  escaso  espesor  para 
que,  colocándose  en  planos  paralelos  á  distintas 
distancias  del  cuadro,  puedan  establecerse  y  fun- 
cionar, cuidando  quo  los  círculos  que  compren- 
dan la  proyección  de  nna  ventjinilla  queden  de- 
trás del  que  debo  aparecer  en  ella ;  los  Domingos 
se  suelen  dibujar  con  un  color  diferente,  azul  ó 
carmín,  si  el  resto  está  en  negro. 

En  otros  semanarios  más  sencillos  todas  las 
inscí  iliciones  van  en  unas  cintas  que  cuelgan  por 
debajo  de  un  cuadro  más  ó  menos  caprichoso  y 
pasan  por  entre  dos  ranuras  A  y  B(fig.  2)  mon- 
tando por  un  rodillo  D  superior  á  la  ranura,  para 
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ir  á  unirse,  como  se  ve  en  7Í,  en  forma  do  cinta 
.•iin  fin. 

Por  último,  para  colocar  encima  do  una  mesa, 
se  hacen  otros  quo  llevan  encorradoscn  una  caja 
seis  rodillos  iguales  y  tres  ventanillas,  una  |vara 
cada  dos  rodillos:  todos  tienen  sus  ojos  liorÍMn- 
tales  }'  paralelos,  y  de  cada  (lareja  de  rodillos 
el  suiierior  prolonga  su  cjo  hasta  ol  exterior, 
donde  termina  en  un  botón  a  un  lado  delacaja, 
por  ejemplo  á  la  derecha,  y  el  inferior  prolon- 
ga su  ojo  y  termina  en  un  botón  por  el  lado 
opuesto.  Una  cinta  corro  sobro  cada  )iar  do  xoA\- 
líos,  lijos  sus  extremos  á  olios,  á  lo»  que  se  arro- 
lla ol  rosío,  yendo  marcados  en  estas  cintas  el 
mes,  el  día  y  la  focha  rosiieotivamon lo;  haciendo 
girar  uno  ú  otro  do  los  botones,  so  consigue  quo 
la  cinta  so  arrollo  en  uno  ú  otro  do  los  cilindros 
y  ajiarozca  en  la  vontauilla  la  focha  queso  ilosea 
tener  presente.  Olios  hay  con  reloj,  muy  capri- 


cho»o«,  en  cuy»  de*críiiciÚD  do  rneontrarUmc* 
nada  nuevo. 

SEMANERÍA:  f.  Cargo  ú  oficio  d«  •emsoero. 


1.^ : .-,■... ...  ~  „.;bi 

de  püaül   ik  nKMA.SIkÍA. 

Aulot  wjordadM  del  Cimtejo. 

-Semankkía:  En  ' 
semanal  que  »«  bac:  ' 
de  ello»,  jara  ver  «i      - 
ha  resuelto. 

SEMANERO,  RA:  a/lj.  Aplícate  i  U  petrcna 
que  ejerce  nn  em[>leo  ó  encargo  \<tT  tenunas. 

Ü.  t.  C.  B. 

...  les  asiatía  Mo  un  iaeerdotc,  qne  eonti- 
nuamente  reaidía  allí,  el  cual  era  como  aciLa- 
KKRO  porque  lenria  cada  uno  nna  «emaiu  sin 
«alir. 

P.  Josí  OB  ACOSTA, 

...  le  reciije  el  capellán  bemasebo  j  le  ex- 
horta á  que  ae  confiese,  etc. 

A.VTOsio  Floees. 

SEMANOKA:  Oeog.  Volcán  de  la  prov.  de  l^m- 
pong,  isla  de  Sumatra,  Indias  holandesas.  Ar- 
chipiélago Asiático,  sit.  á  2  ó  3  kms.  de  la  costa 
S. ,  en  la  raíz  de  la  pcnínsola  que  avanza  entre 
las  bahías  de  LamiK^mg  al  E.  y  .Semangka  al  O. 
Su  cráter  está  á  '2  262  m.  de  alt.  Bahía  en  la 
costa  de  Sumatra,  Indias  holande-a.-'.  Archipié- 
lago Asiático.  Tiene  ió  kms.  de  ancho  y  70  de 
fondo. 

SEMANOTO  (del  gr.  (T^ijo,  señal,  y  cúrof,  dor- 
so): m.  Zool.  Género  de  insccto>  ilel  orlen  deles 
coleópteros,  familia  de  los  e>  :  de 

los  dinastinos.  Este  género  .  ca- 

racterizado por  presentar  la  ada 

y  córnea  en  sn  región  media;  la-  !i  iii  :.  ;  '.  js  ro- 
bustas, obtusas  y  erizadas  de  pel"s:  nisxilas  tri- 
dentadas  en  su  extremidad  y  los  dicntos  agudos; 
los  palpos  maxilares  de  cuatro  artijos:  el  prime- 
ro muy  corto,  el  segundo  más  robusto,  el  tercero 
cónico,  el  lU  timo  alargado  y  ov  ,! ; :  iiit  n  ensan- 
chado en  su  parte  media,  O'^t  ;ido 
|ior  delante;  el  cuerpo  casi  v  lo; 
élitros  apenas  más  anchos  <.  .  itas 
robustas:  tibias  anteriores  tridt;;!  !■  I  AS  y  ios  dien- 
tes agudos. 

La  es|iecie  típica  de  este  pinero  <•«  c!  fí'mmo- 
íiís  ./rfc/í7Í(/ír  Hopo,  que  pr>-  '  Cari- 

dad do  tener  el  piotórax  roe  reo 

longitudinal  medio;  los  élil:  -.  en- 

tre las  cuales  existen  muclio.s  |.umo-  ¡r.  unidos 
dispuestos  en  tres  series.  Estos  insectos  viven 
debajo  de  las  cortezas. 

SEMARILARIA  (del  gr.  tr^/ia,  señal,  marca,  y 
el  lat.  ariltuí,  arilol:  f.  Bot.  Género  de  plantas 
(S,  tiinri/larin )  ]>erteneciente  á  la  familia  de  las 
Labiadas,  tribu  do  las  salviéas,  cuyas  especies 
habitan  en  las  zonas  subalpinas  de  la  Europa 
media,  y  son  plantas  herbáceas,  perennes,  con 
casi  todas  las  hojas  radicales  pcciolaiias.  aova- 
das, profundamente  festonadas,  truncid.is  ocasi 
ocorazonadas  en  la  base,  lampifi"!.  vf  •  '■  <  por 
ambas  caras,  con  los  tallos  11  *  y 

las  hojas  llóralos  bractoiforii  ::ci- 

la.stros distantes,  casi  todivs  .;  stas 

vueltas  hacia  Kijo  y  de  color  ];.i  ]  -ii  \  ;.>,,>ceo; 
cáliz  acami>anado,  con  18  nervios,  bilabiado.  con 
el  labio  superior  tridentado  y  el  inferior  bifido: 
corola  con  el  tubo  saliente,  provisto  en  su  {xarte 
interior  do  un  anillo  de  i>clos:  la  gnrjpinta  alar- 
gada, ancha:  ol  limbo  casi  bilabi.vlo.  con  el  la- 
bio sujierior  truncado,  escota! '  r-  ■■'  ■-•  ■■  r  tri- 
lobo,  con  la.s  lacinias  corta.-^.  lea- 

das;  cuatro  ost.ambroa  férti  -   los 

inferiores  más  largos,  con  ',■  >mi- 

dos,  y  las  anteras  soldadas  ■  les, 

biloculares  y  con  bus  celda.-  -tilo 

oort.amento  bifido  en  su  ápivi  .  .i.s  as- 
cendentes; estigmas  tcruiinaloii  |«^)uetioe;  aque- 
nios  lisos. 

SE  MA  TSIAN:   /•  "     -         '-     '       -.  \. 

en  Lungnion  ¡pro^  .   H5 

a.  de  Cristo.  M.  Iiai  -  .los 

hubo  muchos  croui-i  -  .■  .  ..m.i-i  .i  uc  los 
Tohou.  y  su  ividrc.  ."^onia  Ui.m.  l«p  nonibn.do 
por  el  emperador  Wuti  prí.«iilonfe  de  un»  cor- 
poración que  tenia  por  objeto  rennir  en  mi.-» 
obra  los  anales  históricos  de  la  China.  So  dedicó 
I» 
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con  gran  celo  á  orilenai'  las  Crónicas  de  Oon/ucio, 
los  Comentarios  de  Tso-kieu- Ming  y  sus  Discur- 
sos históricos,  poro  su  muerto  ])romatura  lo  impi- 
dió ver  termiiuidos  sus  triUiajcis,  ([iio  liieroii  pu- 
blicados por  su  hijo  y  discípulo  Se-ma-tsiau. 
Este  recibió  una  esmorada  educación,  y  á  la 
nuierto  do  su  padre  le  reemplazó  en  el  cargo  de 
tai-se-ling  ó  cronista  (109  a.  do  J.  O.).  «Este 
empleo,  hace  notar  Rennisat,  no  ha  sido  nunca 
en  China  lo  que  se  podría  suponer  en  Europa. 
El  que  lo  ejerce  no  os  solamente  el  historiador 
de  los  siglos  [lasados,  ocupado  en  reeuonlos  y 
tradiciones,  sino  que  es  también  un  maf;istrado 
del  tiempo  presento  que  ha  de  desempeñar  un 
papel  activo,  y  á  quien  mil  cuidados  obligan  á 
mezclarse  en  los  acontccimientosyá  tomar  parte 
en  los  negocios.»  Por  haber  intercedido  en  favor 
de  un  general  que  era  considerado  como  traidor, 
Se-ma-tsian  se  atrajo  la  cólera  del  emperador  y 
fué  condenado  á  muerte,  si  bien  se  lo  conmutó 
la  pena  por  una  mutilación  horrible  y  un  des- 
tierro perpetuo.  El  desgraciado  cronista  recobró 
después  el  favor  del  emperadar,  que  le  demostró 
repetidas  veces  la  pena  que  le  causaba  haberle 
tratado  tan  severamente.  Se-ma-tsian  compuso 
en  el  destierro  su  gran  colección  histórica,  para 
la  cual  había  reunido  abundantes  materiales,  y 
que  publicó  un  sobrino  suyo  treinta  ó  cuarenta 
años  después  de  sn  muerte  con  el  título  de  .S'c- 
i-í  (Jlemorias  históricas).  Esta  obra,  dividida  en 
130  libros,  empieza  en  el  reinado  de  Hoang-ti 
(2  697)  y  llega  al  de  Hiao-wu  (122  a.  do  J.  C). 
Está  distribuida  con  arreglo  á  un  método  espe- 
cial inventado  por  el  autor,  que  luego  ha  servido 
■  de  modelo  á  los  historiadores  oficiales  de  la  Chi- 
na. Se-ma-tsian  la  divide  en  cinco  partes:  l.^ 
historia  particular  de  los  emperadores  y  de  los 
hehos  principales  del  Imperio;  2."  tablas  crono- 
lógicas de  los  altos  empleos  del  Estado  con  el 
nombre  de  los  titulares;  3.",  ritos  y  ceremonias. 
Música,  Legislación,  Astronomía,  trabajos  pú- 
blicos; 4,",  genealogía  de  las  familias  que  han 
poseído  algún  territorio  desde  los  grandes  vasa- 
llos hasta  los  generales  y  Ministros;  5.",  datos 
históricos  de  los  hombres  eminentes,  bien  en  las 
Ciencias,  bien  en  la  Administración.  Esta  obra 
es  tenida  en  gran  veneración  entre  los  chinos. 
Según  Remusat,  «el  orden  que  en  ella  se  admira 
es  uno  de  sus  más  pequeños  méritos.  La  multi- 
tud de  hechos  que  contiene,  el  modo  siempre 
limpio  y  vivo  con  que  son  presentados,  la  senci- 
llez no  interrumpida  y  la  nobleza  del  estilo,  jus- 
tifican la  estimación  de  que  goza  esta  obra.» 

SEMAYATA:  Gcnri.  Montaña  del  Tigre,  Abisi- 
nia,  si"-.  20  kms.  al  E.  de  Adua.  Su  cima  se  le- 
vanta á  3092  ni.  do  alt. 

SEMBLANTE  (del  lat.  simtlans,  similántis, 
p.  a.  de  similtlre,  semejar):  adj.  ant.  Seme- 
jante. 

...  que  pueda  restar  por  su  ánima  aquello, 
que  á  ella,  y  á  semblantes  della  está  en  ra- 
zón, y  pertenece 

Crónica  del  rey  D.  Juan  el  II. 

-  SESim.ANTE:  m.  Representación  en  el  rostro 
de  algún  afecto  del  ánimo. 

...  los  soldados  hechos  á  observar  su  sem- 
blante, conocieron  su  determinación  y  embis- 
tieron con  el  ídolo,  etc. 

SOLÍ.S. 

El  agradable  semblante  de  Tito  Vespasia- 
no,  bañado  de  majestad,  aumentaba  su  fama. 
Saavedra  Fajakdo. 

-Semiílantr:  Cara  ó  rostro. 

¿Cómo  eu  tan  breves  instantes 
Truecas  las  señas  pi-imeras? 
Bien  me  dijeron  que  eras 
Animal  de  dos  semblantes. 

Calderón. 

-Semblante:  fig.  Apariencia  y  representa- 
ción del  estado  de  las  cosas,  sobre  el  cual  forma- 
mos el  concepto  de  ellas. 

Los  españoles,  siempre  con  sesiblantr 
De  parecerles  poca  aquella  caza, 
Paso  á  paso  caminan  adelante. 

Ercilla. 

-  Beber  el  semblante  á  uno:  fr.  fig.  Hebeií- 

LE  las  ]>ALABIIA,S. 

-CoMrONEK  EL  SEMBLANTE:  fr.  Mostrar  se- 
riedad ó  modestia. 


-MiTPAU  BE  SEMBLANTE:  fr.  Demudarse  ó 
alterarse,  dándolo  á  entender  en  el  rostro. 

No  ac  admilian  á  la  profesión  (de  la  guerra) 
los(pioi«ni/ií'"<»  rl  sKMUHNTKal  liorror  de  las 
batallas...  etc. 

SolÍs. 

-Mudar  DE  .semiílantk:  lig.  Alterarse  ó  va- 
riarse las  circunstancias  de  las  cosas,  do  modo 
que  se  espere  diferente  sucoso  del  que  se  supo- 
nía. 

Mudó  de  semblante  el  pleito. 

Diccionario  de  la  Academia. 

SEMBLANZA  (de  semblar):  f.  ant.  Shme.ian- 
za;  calidad  de  semejante. 

-  Semblanza:  líosquejo  biográfico. 

SEMBLAR  (del  lat.  siinüarc):  n.  ant.  Semejar 
ó  ser  semejante. 

Ceñida  la  silla  de  imaginería, 
Tal  que  semblaba  su  mazonería 
Al  iris  con  todas  sus  vivas  colores. 

Juan  de  Mena. 

SEMBLE  (del  lat.  simulj:  adv.  m.  ant.  Junta- 
mente, semejante  ó  en  uno. 

SEMBLIO:  ra.  Zool.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  neurópteros,  familia  de  los  sémblidos, 
que  ofrece  como  principales  caracteres  los  si- 
guientes: palpos  filiformes  delgados  con  los  ar- 
tejos casi  iguales;  antenas  largas,  setiformes;  sin 
estemmas;  las  dos  últimas  divisiones  del  tórax 
formando  por  encima  anillos  muy  elevados,  la 
del  medio  bruscamente  saliente  por  encima  del 
tórax;  patas  bastante  grandes  con  cinco  artejos 
en  los  tarsos,  ác  los  cuales  el  penúltimo  es  cor- 
to, dilatado  en  forma  de  corazón  y  apenas  esco- 
tado; uñas  sencillas;  sin  arolio;  alas  con  las  ner- 
viaciones  muy  marcadas,  medianamente  nume- 
rosas; nerviacioues  transversas  en  tres  ó  cuatro 
filas. 

Este  género,  establecido  por  Fabricio  y  des- 
membrado luego  en  otros  varios,  Nemoura  y 
Chauliodes,  por  Latreille,  para  reunirle  más  tar- 
de, fué  definitivamente  descrito  por  Rambur  en 
su  Historia.  Natural  de  los  insectos  7uurói)teros. 

Comprende  un  mediano  número  de  especies 
propias  de  Europa  y  América,  y  de  ellas  mere- 
cen citarse  como  ti]ios  el  Semblis  americanus 
Ramb.  y  el  S.  lutarius  L, ;  el  primero  vive  en 
la  América  del  Norte  y  el  segundo  en  casi  toda 
Europa. 

El  Semblis  lutarins  L.  mide  unos  3  centíme- 
trosymedio  de  punta  apunta  de  las  alas  yes  de 
color  negro  ligeramente  pubescente; la  cabeza  es 
tan  ancha  como  el  tórax,  truncada  por  delante, 
deprimida  y  algo  convexa,  negra,  con  pequeñas 
cicatrices  rojas  dispuestas  en  esta  forma:  dos  lar- 
gas en  forma  de  banda  en  la  base,  separadas  por 
una  línea  dorsal  fina;  más  al  exterior  una  fila  de 
tres  y  después  otra  serie  de  dos  fajitas  punti- 
formes;  detrás  del  ojo  otras  dos  manchas  ovales, 
otras  entre  las  antenas  y  algunas  más  pequeñas 
esparcidas  por  toda  la  superficie;  protórax  semi- 
circular, más  ancho  que  largo,  transverso,  con 
manchas  rojas  en  su  superficie  y  una  línea  dor- 
sal poco  marcada;  patas  negruzcas;  alas  ligera- 
mente pardas,  casi  transparentes,  más  obscuras 
en  la  base;  el  macho  más  pequeño  que  la  hem- 
bra. 

Habita  en  casi  toda  Europa  y  es  bastante  co- 
mún en  la  primavera;  la  hembra  deposita  sus 
huevos  en  las  plantas  acuáticas  formando  una 
especie  de  placas,  y  las  larvas  viven  en  el  agua; 
tienen  la  cabeza  escamosa,  jirovista  de  ojos  y  con 
antenas  muy  cortas  formadas  de  cuatro  artejos, 
el  último  de  ellos  setiforme; sus  mandíbulas  son 
arqueadas  y  provistas  en  el  lado  interno  de  dos 
dionteoitos;  los  tarsos  no  tienen  sino  dos  artejos 
y  están  provistos  de  dos  uñas;  su  abdomen,  co- 
mo el  de  las  larvas  de  las  efémeras,  está  provis- 
to de  órganos  respiratorios  externos  consisten- 
tes en  filamentos  articubidos  dis])uestos  en  la 
región  lateral  de  cada  anillo.  Cuando  van  á  su- 
frir su  tiansformación  en  ninfa  las  larvas  de  los 
Semblis  salen  del  agua  y  van  á  tierra  aun  bas- 
tante lejos  de  la  orilla  á  excavar,  generalmente 
al  pie  de  algún  árbol ,  una  cavidSd  oval  en  la  que 
se  encierran  y  sufren  su  metamorfosis  translbr- 
mándose  en  ninfas.  En  este  segundo  estado  el 
animal  es  inmóvil  y  no  toma  alimento  alguno. 
Las  patas,  las  antenas  y  los  rudimentos  de  las 
alas  son  muy  visibles.  Cuando  sale  el  insecto 
perfecto  deja  los  despojos  de  su  piel  perfecta- 
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mente  intactos  con  la  forma  ilu  la  ninfa.  Vive 
luego  ¡lOcos  días,  y  después  do  verificada  la  có- 
pula y  hecha  la  postura  la  hembra  uniere. 

SEMBRA  (lio  semble)  (En):  m.  adv.  ant.  .lun- 
tamunte,  semejantemente,  en  uno. 

-Sembra:  Geog.  Aldea  do  la  parroquia  de 
San  Adrián  de  Toba,  aynnt.  de  Cee,  p.  j.  de 
Corcubióu,  prov.  de  la  Coruña;  95  habits. 

SEMBRADA:  f.  ant.  Sembrado. 

...  empero  la  destemprada  muchedumbre  (de 
las  aguas)  destruye  las  sembradas,  ó  las  afo- 
gaudo,  ó  perdiendo. 

Alonso  de  Madiíioal. 

SEMBRADERA:  f.  Instrumento  para  sembrar. 
Las  hay  de  varias  especies. 

Mayor  precisión  que  la  que  se  obtiene  apu- 
ño se  ha  buscado  en  la  sembradera,  que  es 
un  cajón,  ya  unido  al  arado,  ya  puesto  en  un 
carrito  ó  carretilla,  etc. 

Olivan. 

SEMBRADÍO,  A:  adj.  Aplícase  á  la  parte  de 
tierra  que  está  destinada,  ó  es  á  propósito,  para 
sembrar. 

Usted  no  ve  por  esta  linea  de  Madrid,... 
otra  cosa  que  tierras  y  más  tierras,  de  SEM- 
BRADÍO ó  de  viñedo,  etc. 

JOVRLLANOS. 

SEMBRADO:  m.  Tierra  sembrada  de  ciertos 
granos  ó  semillas,  hayan,  ó  no,  nacido. 

...  entre  estos  bienes  nascen  y  se  mezclan 
algunos  males,  como  la  neguilla  y  malas  yer- 
bas en  los  SEMBRADOS  abundosos  y  frescos. 
Mariana. 

...:  somos  señores  de  los  campos,  de  los  sem- 
BBADOS,  de  las  selvas,  de  los  montes,  de  las 
fuentes  y  de  los  ríos,  etc. 

Cervantes. 

r.a  mida  que  hambrienta  va, 
Camina,  y  si  halla  un  SEMBRADO 
Que  á  tiro  de  diente  está. 
De  trecho  en  trecho  un  bocado 
Caminando,  al  verde  da. 

Moreto. 

SEMBRADOR,  RA  (del  lat.  semimVor ):  adj. 
Que  siembra.  U.  t.  c.  s. 

...  parecí.in  de  todas  partes  escuadrones  de 
los  SEMRUADORES  de  la  herejía. 

Varen  de  Soto. 

...  (la  siembra)  á  puño  ó  voleo,  es  cuando  el 
sembrador  desparrama  con  la  mano  la  semi- 
lla eu  hi  sobrehaz  del  campo,  etc. 

Olivan. 

SEMBRADURA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  sem- 
brar. 

...  y  de  media  fanega  arriba  de  sembradu- 
ra, y  no  de  allí  abajo,  procederán  y  lo  redu- 
cirán á  pasto. 

Nueva,  Recopilación. 

...  las  tierras  destinadas  á  SEMBRADURA  se 
divicieu  por  lo  común  eu  tres  partes  iguales. 
Jovellanos. 

SEMBRAR  (del  lat.  seminare):  a.  Arrojar  y 
esparcir  las  semillas  en  la  tierra  preparada  para 
este  fin. 

Compraremos  vacoriños 
(Que  los  gallegos  son  bravos), 
Uu  prado  en  que  SEMBRAR  nabos, 
Diez  cabras  y  dos  rocinos. 

Tirso  de  Molina. 

...  los  colonos...  se  contentaban  con  S1Í.MBRAR 
y  alzar  el  frnto;etc. 

Jovellanos. 

-  Sembrar:  fig.  Desparramar  ó  esparcir  cual- 
quier cosa. 

Mi  manto  arrojo  á  tus  plantas, 
De  olivas  y  palmas  SIEMBRO 
El  candno,  eu  altas  voces 
Todos  Santo  le  cantemos. 

Calderón. 

-Sembrar:  fig.  Dar  motivo,  causa  ó  princi- 
pio á  una  cosa,  regularmente  mala. 

Valíanse  de  sus  niañ.as  (los  fenicios):  sem- 
braban entre  los  naturales  discordias  y  ri- 
ñas, con  que  se  apoderaron  de  diversos  luga- 
res. 

Mariana. 


Ksla  razón  movió  áPisandro  ásEMniiAii  (lia- 
corJias  en  el  pueblo  de  Atenas,  etc. 

Saavkdua  Fajaudo. 

Ii09  que  se  hablan  apoderado  de  la  autoridad 
teniau  otra  cosa  á  que  atender,  y  para  mante- 
nerse en  ella  creyeron  necesario  sembuar  las 
sospechas,  la  desconfianza,  etc. 

Quintana. 

-SEMiiiiAii:  fig.  Colocar  sin  orden  una  cosa 
para  adorno  de  otra. 

-Semiüíai!:  ñg.  Esparcir,  publicar  una  espe- 
cie para  que  se  divulgue. 

Apenas  de  pensamieutos 
La  rcRión  cognoscitiva 
SFMnufi,  cuando  la  cizai)a 
Sf  mezfdó  con  las  espigas. 

Eugenio  Geuaiído  Lono. 

-  Srm  iírar:  fig.  Hacer  algunas  cosas  de  que 
so  ha  de  seguir  fruto. 

...  si  el  prelado  fuese  limosnero,  cogerá  mu- 
cho más  de  lo  que  SEMBRARE;  si  gastase  una 
hora  SEMBRANDO,  tollo  el  dia  estará  con  la 
hoz  en  la  mano  recogiendo. 

Ní'Sez  de  Cepeda. 

-Como  sembuáredes,  cogeeedes:  expr.  fig. 
que  significa  que  el  premio  corresponderá  al  ser- 
vicio ó  al  trabajo. 

-  Quien  bien  siembiia,  bien  cooe:  expi\  fig. 
que  explica  que  el  que  acierta  á  emplear  bien  su 
liberalidad  ó  servicios,  fácilmente  consigue  lo 
que  desea. 

SEMBRICH  (Marcelina  ó  Marcela  Ko- 
khau.skv,  llamada  te^:  Biog.  Cantante  polaca 
contemporánea.  N.  en  Wisniarowsky,  pequeño 
pueblo  de  Galizia  (Polonia  austríaca)  á  15  de 
febrero  de  1858.  Hija  de  Casimiro  Kokhausky, 
profesor  de  Música  tan  desf;raciado  que  muchas 
veces,  para  dar  lecciones  y  ganar  el  sustento  de 
su  familia,  se  vio  obligado  á  ir  de  pueblo  en  pue- 
blo y  de  casa  en  casa  hasta  la  Podolia,  Marcela 
comenzó  sus  estudios  de  piano  á  la  edad  de  cua- 
tro años,  y  no  contaba  más  de  seis  cuando  su 
padre,  exigente  y  severo  por  las  contrariedades 
i|UO  sufría,  puso  el  violín  en  sus  manos.  Apenas 
tenia  doce  años  Marcelina  y  ya  daba  lecciones  de 
Música  en  Leopol,  donde  se  habían  establecido 
sus  padres.  Allí  un  músico  de  talento,  Guiller- 
mo Stenzel,  no  tardó  en  descubrir  el  genio  ar- 
tístico de  la  niña,  que,  guiada  por  los  consejos 
de  aquel  maestro,  se  trasladó  á  Viena.  En  esta 
capital  recibió  Marcela  buenas  lecciones  de  piano 
y  violín,  y  dio  á  conocer  su  voz  verdaderamente 
extraordinaria.  Más  tarde  se  casó  con  el  citado 
Stenzel.  Dedicóse  bien  pronto  por  entero  alarte 
del  canto;  marchó  á  Milán  con  el  fin  de  aprove- 
char los  consejos  y  lecciones  de  .Juan  Bautista 
Lamperti,  y  éste,  después  de  dos  años  de  ense- 
ñanza, hizo  que  su  di.scípula  se  estrenara  en 
Atenas,  con  el  papel  de  Lucía.  Logró  Marcela 
un  triunfo  completo.  En  dicha  capital  cantó 
durante  una  temporada  completa  de  ópera  ita- 
liana, y  habiendo  aprendido  á  conciencia  el  ita- 
liano y  el  alemán  se  sometió  al  juicio  del  inte- 
ligente público  de  Milán  y  Dresde.  Debió,  no 
obstante,  su  reputación  artística  al  público  de 
Londres,  donde  se  estrenó  en  la  temporada  de 
1880.  Sorprendió  al  empresario  de  Covent-Gar- 
den  (Mr.  Gye)  la  inusitada  pretensión  de  aque- 
lla joven  desconocida,  que  pedía  el  puesto  de 
soprano  sfogata  en  un  teatro  en  el  que  á  la  sazón 
brillaban  los  nombres  de  la  Patti  y  la  .^Iboni. 
Sin  embargo  consintió  en  oírla,  haciéndola  can- 
tar ilespués  del  ensayo  de  una  ópera  en  la  que 
tomaba  parte  Adelina  Patti.  Cantó  Jlai-cela  la 
cavatina  do  Lucía,  y  bastó  aquella  audición  para 
que  míster  Sye  la  contratase  ]ior  cinco  años.  Cose- 
chó la  joven  artista  innumerables  aplausos,  pri- 
mero en  Londres,  luego  en  San  Potersbnrgo,  ca- 
pital on  la  que  cantó  la  parte  de  Lucía,  Fio- 
Ic.tta,  Oihia,  Dinorah,  Ilosina  y  Oiiilctla.  Su  voz 
fresca,  homogénea  é  igual  en  todos  los  registros, 
subía  hasta  las  notas  más  agudas,  con  timbro 
sim|iático,  sin  que  i>erdiera  nada  ile  su  ¡lastosidad. 
Dio  la  Semliricb  en  .San  Polerslnirgo  i'Jl  de  ene- 
ro de  18iS2),  en  la  Sala  do  la  Asamblea  de  la  No- 
bleza, á  beneficio  de  los  estudiantes  pobres  de  la 
Thiivci-sidad  do  París,  un  com-ierto  en  ni  que 
como  cantante,  piauistay  violinista  cansJ  tanta 
admiración,  que  su  triunfo  de  a(|Uol  día  puedo 
c'ompar.arse  al  de  cualquiera  do  los  mejores  tiem- 
pos do  la  Patti.  Ya  en  aquel  año  hablaba  varios 
iilioinas,  siendo  para  olla  tan  fácil  cantar  en  po- 


laco, gil  lengua  natal,  como  en  italiano  ó  fniDcéii, 
alemán  ó  ruso.  Como  artista  de  sentimiento  pro- 
fosaba  y  profesa  verdadero  culto  á  Cliopín.cnya^ 
composiciones  jamás  cantaba  ni  canta  kin  acom 
pañarse  ella  misma  al  piano.  Había  también  ad- 
quirido innumerables  simpatías  ¡«r  su  cariiiad, 
y  nunca  negaba  suconcur-o,  ni  lo  niega,  paralas 
obras  benélicas.  Madriil  la  oyó  por  primera  vez  en 
la  noche  del  11  de  octubre  de  \üv>,  cantando  en 
el  Teatro  Keal  la  |iarte  de  Lticí'i.  Había  .sido  con- 
tratada como  prima  ilonna  abnoluta.  Lo»  esjion- 
táñeos  y  nutridosaplausosqne  oyó  desde  el  prin- 
cipio se  trocaron  en  ovación  entusiasta  en  cl 
acto  final  do  la  ópera.  En  el  mismo  teatro  cantó 
do  nuevo  la  Senibrioh,  también  interpretando  el 
papel  de  Liicla,  en  la  noche  del  12  de  octubre  de 
1890,  obteniendo  un  nuevo  triunfo.  En  dicho 
coliseo  cantó  luego  Marcela  !a  parte  que  á  ella 
pertenecía  en  la  ópera  AmUto  (28  de  octubre), 
pero  sólo  on  el  último  acto  oyó  muchos  aplausos, 
siendo  llamada  á  la  escena  varias  veces.  Más 
afortunada  al  cantar  La  Estrella  del  Norte  (29 
de  noviembre),  mereció  que  un  crítico  dijera: 
«La  señora  Sembrich  canto  admirablemente  toda 
su  parte  y  realizó  verdaderos  prodigios  de  ejecu- 
ción en  el  aria  de  salida,  en  los  dúos  con  el  bajo 
y  luego  con  la  tiple,  en  la  escena  del  campamen- 
to y  en  el  aria  final.  El  público  la  llamó  repeti- 
das veces  á  la  escena  á  la  terminación  do  todos 
los  actos.»  Disgustada,  no  obstante,  por  las 
muestras  de  desagrado  que  del  público  recibió 
otras  noches,  rescindió  Marcela  su  contrato  (9 
de  diciembre),  no  sin  que  un  crítico  afirmase  que 
la  .Sembrich,  anunciada  como  notabilidad,  nada 
había  hecho  para  justificar  tal  título,  ]mes  si  con 
justicia  había  obtenido  grandes  ovaciones  en 
1SS2,  en  el  año  de  1890  tenía  la  voz  insegura, 
rota  y  de  timbre  tan  poco  agradable  que  siem- 
pre parecía  que  estaba  desafinada.  Pocos  dia.s 
después  Marcela  tomó  parte  en  un  concierto 
dado  en  jialacio.  y  en  el  Teatro  Real,  á  pesar  de 
lo  dicho  más  arriba,  volvió  á  cantar  con  aplauso 
Lucía  (2.3  de  diciembre),  siendo  así  juzgada:  «No 
se  puede  negar  que  esta  artista  tiene  una  repu- 
tación justamente  adquirida,  por  más  que  hoy... 
se  eche  de  monos  en  ella  la  fiescura  de  voz  y  la 
seguridad  ijue  caracterizan  á  otras  cantantes  que 
empiezau  su  carrera.»  Hasta  el  día  (julio  de 
1895)  Marcela  no  ha  vuelto  á  cantar  más  en  Ma- 
drid. 

SEMECARPO  (del  gr.  ¡rfuía,  marca,  señal,  y 
KopTiSí,  fruto):  m.  /Joí.  Género  de  plantas f.SVme- 
carpHs)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Tere- 
bintáceas, tribu  delascspondiéas,  cuyas  especies 
habitan  en  la  India,  y  son  plantas  arbóreas,  con 
las  hojas  alternas,  pecioladas,  sencillas,  ponni- 
nerviadas,  enterísimas,  muy  lampiñas  ó  tomen- 
tosas por  el  envés,  sin  estipulas,  y  las  fiores  en 
panojas  terminales  ramificadas  y  provistas  de 
brácteas;  fiores  pclígamodióicas;  cáliz  quinqué- 
fido,  con  las  lacinias  empizarradas  en  la  estiva- 
ción  y  caedizas;  corola  de  cinco  pétalos  insertos 
bajo  el  borde  de  un  ilisco  urceolado  adherido  al 
cáliz,  casi  inequiláteros,  ovales  y  mny  patentes; 
cinco  estambres  insertos  con  los  pélalos,  alter- 
nos con  ellos,  con  los  filamentos aleznados,  igua- 
les y  libres,  y  las  anteras  introrsas,  bilocularcs, 
acorazonadas,  insertas  por  el  dorso  y  longitudi- 
nalmente dehiscentes;  ovario  unilocular,  libro, 
sentado  y  aova<lo,  con  un  solo  óvulo  nnátropo 
colgante  del  ápice  do  la  cavidad;  tros  estilos  tor- 
minales, con  estigmas  casi  mazudos.  El  fruto  es 
una  drupa  acorazonada,  comprimida,  sentada 
sobre  un  disco  carnoso,  apeonzado  y  cupulifor- 
me,  con  cl  pericarpio  grueso,  duro,  provisto  de 
celdas  resiniforas,  imlohiscente  y  monospermo; 
semilla  colgante,  con  la  testa  casi  coriácea  y  cl 
tegumento  casi  carnoso;  ouibrión  sin  albumen, 
con  los  cotiledones  gruesos,  carnosos,  planocon- 
vexos; la  raicilla  muy  corta,  alojada  entro  los 
cotiledones,  supera  y  con  la  plúmula  fomnida  jx>r 
dos  hojitas. 

SEMEIÓTICA  (ilcl  gr.  (n;Mf'wi").  arto  de  los 
signos):  I.  Patol.  Parto  do  la  Patología  quo  trata 
do  los  signos  para  conocer  las  enlormedadcs. 

La  Semoiótic»,  creada  j>or  HiiHÍcralcs.  culti- 
vada por  Arotoo,  Colio  Auivliano,  Alejandro  do 
Tralles,  Galeno,  y  n>ás  adelante  por  Diiret,  Va- 
lles, Alpino,  Kien\is,  Lomniu.s,  I.orov,  Peirold, 
Kreind,  Colpe,  Aubry,  Gruner,  Dan;-.  Siirongel, 
Double,  Landre  Beauvais,  etc.,  fué  ostuiiiaila  es- 
pecialmente por  estos  aiilorcs  ilosiU-  el  punto  do 
vista  del  inonóstico.  Por  lo  quo  se  roliorcal  diag- 
nóstico lia  sido  objeto  do  los  trabajos  de  todos 
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2.\  j,r„,  ,  ;.  ..,  ;  ,..,,..,  ,.,„,.:  ...  „.,,..,,.,  iriiden' 
cia  y  terminaciuD  del  mal.  V.  DlAOSOanco, 
Pronóstico  y  Síntoma. 

SEMEJA:    f.    SEMEJANZA;  calidai 
jante. 

... ;  y  a«i  Be  dice:  No  e(  ello,  Ti: 
IHcéionario  de  la  Academia  dt  17Zrf. 

-  Semeja:  Señal,  mnestra,  indicio.  C  m.  c-n 


. . .  porque  en  toda  ella  no  ac  descabre,  ni  por 
SEMEJAS,  ana  palabra  desbonuta. 

Ceii%-aste«. 

SEMEJABLE:  adj.  Capaz  de  aaemejarae  á  nna 
co.sa. 

...  y  así  es  mi  pena  semejable  i  tai  de  Tin- 
talo,  que  está  cerca  del  froto  y  maere  de 
hambre. 

Ceevastk-s. 

-  Semejable:  ant  Semejante. 

...  qae  non  finqnedes  ni  por  codicia  de  dine- 
ros, nin  de  sa  semejable. 

Conde  Lveanor. 

Qoién  deduce  esta  palabra  de  Karam  de 
otra  á  ella  semejable,  es  i  Mher  naTaerrii, 
que  compuesta  de  las  leognan  vizcaína  y  cas- 
tellana, es  lo  mismo  qae  tierra  llana. 

Mariana. 

SEMEJABLEMENTE:  adv.  m.  ant.  Con  seme- 
janza, así,  de  la  misma  manera. 

SEMEJADO,  DA:  adj.  SEMEJANTE;qne  semeja 

á  una  persona  ó  cosa. 

SEMEJAr4TE  (do  Semejar):  adj.  Qne  semeja  á 
una  persona  ó  cosa.  U.  t.  c.  a. 

...cierto  género  de  monas  crandes.  enalesen 
África  hay  mncbas  y  de  diversas  raleas,  del 
todo  en  la  figura  SEMEJANTES  a  los  borabres. 
Marian.\. 

To  soy  rico,  muy  rico,  y  no  acompaño  con 
lágrimas  estériles  las  desgñcias  de  mis  seme- 
jantes. 

L.  F.  DE  M0R.\TÍN. 

-SEJtEJ.ANTE:  U.  como  pronombre  demostra- 
tivo, y  en  este  caso  equivale  á  ese,  esa,  pero 
incluyendo  idea  de  calificación  ó  ponderación. 

Irritóse  Cortés  de  oir  semejante  amenaza. 
SoLi's. 

Yo  en  peligro  semejante 
iQné  ayuda  le  puedo  dar 
Si  nunca  supe  uad.ir! 

Tirso  pe  Molina. 

Pero  en  skmejantk  proce<iimi<'iito  no  .»<;  c -ii.i 
de  ver  que  el  iii.Hyor  iiAuíero  de  los  hombtrs... 
oye  más  bien  el  dictamen  de  sn  mión  qne  el  de 
sus  pasiones;  etc. 

.ToVKt  I..KNOS. 

-Semejante:  Oeom.  Pícese  de  dos  figuras 
distintas  sólo  ]>or  el  tamaño  y  cuyas  |xirtes  guar- 
dan todas  res]iectix-aniente  la  misma  pmjwrcii  n. 

-Semejante:  m.  Seuiejanra,  imitación. 

-Semejaste:  ant.  Símil; semejante,  pareci- 
do n  otro. 

-  Por  semiwANTE:  m.  adv.  ant.  Semejante- 
mente,  ignalmonte. 

SEMEJANTEMENTE:  adr.  m.  Con  semejaura. 


...  SKMKJANTfMENTE  SU  Ilijo  Pccio  filé  motr- 
to  cu  I»  gucira  contra  los  fraiicvses. 

Diego  Graci.vn. 
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SEMEJANZA  (lio  seiiiejanle):  í.  Calillad  de  se- 
mojante. 

El  maestro  se  copia  en  el  discípulo  y  deja  en 
él  un  retrato  y  semejanza  suya. 

Saavedua  Fajardo. 

Diréis  que  la  semejanza 
Hizo  ese  milagro  eu  mi, 
Porque  retratada  vi 
En  sus  ojos  m\  esperanza. 

Tirso  de  Molina. 

-  Semejanza:  Ret.  Símil;  figura  que  consiste 
en  comparar  expresamente  una  cosa  con  otra, 
para  dar  idea  viva  y  cllcaz  de  una  de  ellas. 

-Semejanza:  Gcom.  En  toda  figura  geomé- 
trica hay  que  considerar  su  forma,  .su  magnitud 
y  su  posición;  sobre  estos  tres  conceptos  tunda- 
mencales  descansa  todo  el  edificio  geométrico. 

Al  comparar  dos  figuras  en  cuanto  á  su  l'orma 
y  magnitud,  puedo  suceder  que  tengan  igual 
forma  é  igual  magnitud,  y  entonces  se  llaman 
congruentes,  en  cuanto  pueden  superponerse  una 
á  otra  de  manera  que  coincidan  exactamente  en 
toda  su  extensión;  que  tengan  igual  forma  pero 
distinta  magnitud,  en  cuyo  caso  se  llaman  schic- 
jantes;  ó  que  tengan  distinta  forma  y  la  misma 
magnitud,  y  entonces  se  llaman  equivalentes. 

No  hay  quien  no  tenga  idea  de  la  semejanza, 
pues  todo  el  mundo  entiende  por  figuras  seme- 
jantes aquellas  en  las  cuales  unas  son  en  gran- 
de lo  que  las  otras  son  en  pequeño,  las  que 
tienen  la  misma  forma  independientemente  de 
su  magnitud,  según  acabamos  de  decir. 

De  modo  que  no  hay  punto  en  una  de  dos  fi- 
guras semejantes  que  no  tenga  su  correspondien- 
te en  la  otra,  ó,  como  se  dice  en  Geometría,  su 
homólogo.  Si,  pnes,  imaginamos,  tiradas  de  todos 
los  modos  posibles,  rectas  que  junten  de  dos  en 
dos  todos  los  puntos  de  la  primera  figura,  y  des- 
pués se  ejecuta  la  misma  operación  en  la  segun- 
da, la  razón  numérica  de  cada  par  de  líneas  ho- 
mologas son  iguales  entre  si.  Esta  razón  común 
se  llama  razón  de  semejanza.  El  concepto  de  se- 
mejanza en  Geometría  corresponde  al  de  razón 
en  Aritmética;  y  así  como  la  razón  aritmética 
euvuelve  cierta  indeterminación,  puesto  que  no 
varía  aunque  se  multipliquen  ó  dividan  los  dos 
términos  de  la  razón  por  un  mismo  número,  la 
propia  indeterminación  lleva  consigo  la  razón 
de  semejanza,  en  cuanto  hay  infinitas  figuras  se- 
mejantes á  otra  dada. 

Veamos  cómo  se  fijan  y  establecen  las  condi- 
ciones de  semejanza  de  las  figuras;  pues  aunque 
estas  condiciones  parece  á  primera  vista  que  ha- 
yan de  ser  infinita.'',  en  cuanto  las  infinitas  lí- 
neas homologas  que  pueden  trazarse  en  las  dos 
figuras  han  de  satisfacer  á  la  razón  de  semejan- 
za, vienen  á  reducirse  á  un  corto  número  de 
condiciones  realmente  distintas. 

Se  concibe,  en  efecto,  qne  refiriéndose  siempre 
la  determinación  completa  de  una  figura  de  una 
especie  dada  á  la  determinación  de  ciertas  lí- 
neas principales  de  que  dependen  todas  las  otras, 
debe  resultar  que  el  número  de  razones  cuya 
igualdad  debe  fijarse  no  debe  ser  otro  más  que 
el  número  mismo  de  esas  líneas  principales. 

En  virtud  de  esta  consideración,  y  vístala 
imposibilidad  de  reconocer  directamente  si  son 
proporcionales  todas  las  líneas  correspondientes 
ú  homologas  qne  pueden  imaginarse  en  dos  figu- 
ras, se  adopta  por  lo  pronto  una  definición  geo- 
métrica reducida  y  puramente  convencional, 
fundada  sólo  en  los  elementos  necesarios  parala 
determinación  de  cada  figura,  y  que  se  aplica 
primerea  los  triángulos  como  la  figura  más  ele- 
mental, y  después  á  todos  los  polígonos,  reser- 
vando para  después  el  demostrar  qne  las  figuras 
que  satisfacen  á  esa  definición  son  semejantes  en 
el  sentido  más  general  arriba  dicho. 

Esto  supiiesto,  determinado  un  triángulo  por 
sus  tres  lados,  diremos  que  dos  triángulos 

ABC.A'B'ff 

son  semejantes  cuando  tienen  los  lados  proporcio- 
nales; es  decir,  cuando  dan 

AB  :  A'B'  ::  AC:  A'C  ::  Bl:  BC. 

Además,  siendo  todo  polígono  descomponilde 
en  triángulos,  y  hallándose  determinado  un  polí- 
gono cuando  se  conoce  el  conjunto  de  triángulos 
que  le  forman  ó  componen,  resulta  querfos;)OÍÍ- 
gonos  son  semejantes  ennndo  pueden  descomponer- 
se en  un  mismo  número  de  triángulos  respectiva- 
mente semejantes  y  unidos  de  la„misma  manera. 
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Tal  tw  la  definición  geométrica  do  los  polígo- 
nos semejantes,  reducida  il  .sólo  las  condiciones 
estrictamente  necesarias,  y  de  ella  se  infiere  que 
la  teoría  de  la  semejanza  de  las  figuras  planas  se 
refiere  completamente  en  todos  sus  casos  á  la  do 
los  triángulos  semejantes;  porque  las  figuras 
curvilíneas  se  pueden  consiilorar  como  polígonos 
de  infinito  número  do  lados,  y  en  tal  sentido 
dos  figuras  curvilíneas  ó  mixtas  se  dicen  seme- 
jantes cuando  se  pueden  considerar  como  límites 
de  polígonos  semejantes. 

So  puede  extender  á  las  figuras  curvilíneas  la 
noción  de  semejanza  de  otra  manera  más  senci- 
lla, prescindiendo  de  la  idea  de  límite  é  infini- 
to, que  consiste  en  tomar  por  punto  do  partida 
una  propiedad  esencial  de  los  polígonos  seme- 
jantes que  sea  inmediatamente  aplicable  á  las 
curvas. 

Veamos  en  qué  consiste  esta  propiedad  (Jigti- 
ra  1). 

Si  consideramos  un  polígono  ABCDE,  obser- 
varemos que  su  contorno  lo  puede  seguir  un 


Fig.  1 

punto  móvil,  bien  eu  el  orden  indicado  ABCDE, 
ó  bien  en  el  contrario  AEDCB;  eu  el  jirimer  ca- 
so se  mueve  el  móvil  en  el  sentido  de  las  agujas 
de  un  reloj,  y  en  el  segundo  r.n  el  sentido  contra- 
rio ;  distinguiremos  estas  dos  maneras  de  seguir  el 
contorno  de  un  ]  olígono,  llamando  sentido  directo 
al  ]n-imero  é  inverso  al  segundo. 

Advertido  esto,  un  polígono  P  semejante  á 
otro  P,  y  situado  en  su  plano,  puede  ofrecer  dos 
posiciones  diferentes:  podrá  suceder  que  el  7*'  ó 
A'B'O'D'E'  sea  del  mismo  sentido  que  el  P  ó 
ABCDE,  ó  que  sea  de  sentido  contrario  que  éste, 
oomoel  A¡E¡DiCiBi. 

En  el  primer  caso,  se  ve  sin  dificultad  alguna 
que  dos  lados  homólogos  cualesquiera  de  los  po- 
lígonos ABCDE  A'B'O'D'E'  forman  el  mismo 
ángulo  a,  de  suerte  que,  haciendo  girar  al  polígo- 
no A'B'C'D'E'  alrededor  de  A'  el  ángulo  a,  se 
colocaría  est«  polígono  de  modo  que  sus  lados 
sean  paralelos  á  los  homólogoü  del  polígono 

ABCDE 

y  del  mismo  sentido. 

En  el  segundo  caso,  tomando  el  simétrico  de 
A,E,D,C,B,  con  respecto  á  un  eje  cualquiera 
Xr,  ó  lo  que  es  lo  mismo,. rebatiendo  este  polí- 
gono tomando  este  eje  A'  I'])or  charnela,  se  obten- 
drá evidentemente  un  segundo  polígono 

A'B'CD'E', 

que  será  del  mismo  sentido  que  el  ABCDE,  co- 
mo en  el  primer  caso.  Si  después  del  rebatimien- 
to hacemos  girar  lo  conveniente  á  dicho  polígo- 
no, llegará  á  tener  el  A.E,D,C,B  sus  lados  pa- 
ralelos á  los  del  ABCDE. 

Resulta,  pues,  qne,  dados  dos  polígonos  seme- 
jantes situados  en  un  mismo  plano,  siempre  se 
pueden  disponer  de  modo  que  tengan  sus  lados 
liomólogos  paralelos. 

Por  otra  parte,  dos  polígonos  semejantes  que 
tienen  .sus  lados  paralelos  son  homotéticos(  Véa- 
se Homotecia).  Luego  dos  polígonos  semejantes 
pueden  hacerse  homotéticos;y  recíprocamente,  la 
figura  homotética  de  un  polígono  es  un  polígono 
semejante  al  i)rimero. 

Por  consiguiente,  para  que  un  polígono  P"  sea 
semejante  á  otro  P,  es  necesario  y  suficiente  que 
el  polígono  P' sea  igual  á  uno  de  los  homotéticos 
de  P.        ^ 

He  aquí,  pues,  una  propiedad  característica 
de  los  polígonos  semejantes,  propiedad  que  se 
podrá  hacer  extensiva  á  las  curwas,  puesto  que 
para  nada  entra  en  ella  la  consideración  del  nú- 
mero de  lados  de  los  polígonos. 
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Ahora  bien:  ]iuesto  que  la  definición  de  homo- 
tecia (V.  esta  iialabra)  es  iniíiciliatamente  apli- 
cable alas  figuras  curvilíneas,  podemos  dai  la 
siguiente  ileliniciún  geneial  do  figuras  semejan- 
tes: una  Jigura  es  semejante  á  otra  cuarulo  es 
igual  A  una  de  las  figuras  homotélicas  de  esta 
última. 

En  virtud  de  esta  relación  tan  estrocha  entre 
las  figuras  liomotétieas  y  las  figuras  semejantes, 
60  comprenderá  por  qué  al  centro,  eje  y  razón  de 
homotecia  so  les  llama  también  centro,  eje  y  ra- 
zón de  semejanza. 

La  consiileración  de  las  figuras  homotéticas 
conduce  también  á  la  semejanza  de  las  figuras 
situadas,  no  en  nn  plano,  sino  en  el  espacio, 
pues  dos  figuras  situadas  en  el  espacio  son  seme- 
jantes cuando  por  un  movimiento  conveniente 
se  puede  llevar  la  segunda  sobre  una  do  las  ho- 
motéticas directas  de  la  primera.  Y  como  j}ara 
tener  todos  los  sistemas  homotéticos  de  un  siste- 
ma dado  no  h.ay  que  hacer  variar  el  centro,  sino 
que  basta,  después  de  tomar  un  centro  arbitra- 
rio, hacer  variar  la  razón  de  semejanza  de  cero  á 
infinito,  se  obtendrán  todas  las  figuras  .semejan- 
tes á  una  figura  daila  construyendo,  con  un  cen- 
tro tomado  á  voluntad,  las  superficies  homotéti- 
cas que  corresponden  á  todos  los  valores  imagi- 
nables de  la  razón  de  homotecia  desde  cero  hasta 
infinito. 

Como  la  figura  homotética  de  una  esfera  es 
otra  esfera,  resulta  que  dos  esferas  cualesquiera 
son  semejantes. 

La  única  figura  semejante  á  una  superficie  có- 
nica es  esta  misma  superficie;  porque  si  se  toma 
el  vértice  V  para  centro  de  homotecia,  el  punto 
homólogo  A'  de  uno  cualquiera  A  de  la  superfi- 
cie cónica  propuesta  está  situado  en  la  genera- 
triz OA. 

Dos  superficies  cilindricas  son  semejantes  cuan- 
do sus  directrices  son  curvas  semejantes. 

Anteriormente  hemos  definido  los  puntos  ho- 
mólogos diciendo  que  eran  los  puntos  correspon- 
dientes en  dos  figuras  semejantes.  Aun  cuando 
esta  definición  da  idea  clara  de  los  tales  puntos 
no  es  bastante  precisa  y  rigurosa,  y  vamos  á  dar 
otra  puramente  geométrica,  no  sólo  de  los  pun- 
tos, sino  también  de  las  líneas  y  ángulos  homó- 
logos. 

En  los  triángulos,  qne  es  la  figura  elemental 
de  que  hemos  partido,  lados  liomólogos  son  aque- 
llos cuya  razón  es  la  razón  de  semejanza  de  los 
triángulos  mismos.  Así,  en  los  triángulos 

ABC,  A'B'C 

(imagínese  el  lector  trazadas  las  figuras),  como 
por  hipótesis  tenemos 

AB  :  A'B' ::  AG  :  A'C  ::  BC :  B'C, 

los  lados  AB  y  A'B'  son  homólogos,  lo  mismo 
que  los  AC,A'C'  y  los  BC,B'C'. 

En  los  polígonos  los  lados  homólogos  son  los 
lados  homólogos  de  los  diferentes  triángulos  se- 
mejantes y  semejantemente  dispuestos  que  com- 
ponen los  polígonos;  vértices  homólogos  son  los 
vértices  comunes  á  cada  dos  lados  homólogos; 
ángulos  homólogos  son  los  formados  por  lados 
homólogos;  en  general,  se  llaman  2>unt os  homó- 
logos los  colocados  de  igual  manera  en  los  planos 
de  los  dos  polígonos,  es  decir,  los  puntos  enlaza- 
dos á  lados  homólogos  por  medio  de  triángulos 
semejantcsy  semejantemente  dispuestos;y  líneas 
homologas,  en  fin,  las  que  juntan  de  dos  en  dos 
puntos  homólogos  cualesquiera. 

Los  puntos  homólogos  de  dos  figuras  semejan- 
tes cnalesipüera  son  los  homotéticos  de  las  ho- 
motéticas correspondientes. 

La  consideración  de  las  figuras  semejantes  es 
de  una  aplicación  continua  en  Geonjetría;  son 
muchas  las  relaciones  que  se  establecen  y  los  teo- 
remas que  se  demuestran  en  virtud  de  la  propor- 
cionalidad de  las  líneas  homologas  de  las  figu- 
ras semejantes,  principalmente  de  los  triángu- 
los. Pero  independientemente  de  esta  aplicación 
continua  y  general  de  las  figuras  semejantes, 
existe  un  procedimiento  especial  de  resolución 
de  los  problemas  geométricos,  fundado  en  la  teo- 
ría de  la  semejanza  y  conocido  con  el  nombre  do 
método  de  las  figuras  semejantes. 

Consiste  este  método  en  construir  una  figura 
semejante  á  la  que  se  busca  por  la  consideración 
de  los  datos,  lo  que  se  consigue  siempre  que, 
omitiendo  ó  prescindiendo  de  una  de  las  condi- 
ciones, has  restantes  queden  satisfichas  por  un 
sistema  do  figuras  semejantes,  pasando  luego  de 
la  figura  as!  construida  á  la  que  se  pide  ]ior  la 
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comiiaracióii  ilo  cierto»  eleriiontos  Jelas'los  figu- 
ras. 

Los  casos  priiicipale»  en  (jiio  tiene  aplicación 
este  método  son  los  dos  siguientes: 

1."  Ciianilo  se  da  una  longitud,  siendo  loa 
demás  datos  ángulos  y  razones.  En  tal  caso  se 
hace  abstracción  de  la  longitud  dada  y  so  trata 
de  construir  mía  figura  que  tenga  los  ángulos  y 
razones  dada»,  eligiendo  arbitrariamente  la  lon- 
gitud de  una  de  las  líneasdo  la  figura.  Esta  figu- 
ra, así  trazada,  .será  semejante  á  la  ([ue  se  busca, 
y  se  obtiene  esta  última  introduciéndola  línea 
dada. 

Un  cjomiilo  aclarará  lo  dicho. 

Propongámonos  construir  un  triángulo  ABC, 
conociendo  sus  tres  alturas  a,  (i,  y. 

Sean  a,  b,  c  los  lados  del  triángulo  desconoci- 


do, y  fíD  (fig.  2)y  AE  las  alturas  ^  y  o.  Los 
triángulos  semejantes  CBD  y  CAE  dan 


y  del  propio  modo  se  obtiene  =  — —  ;  luego 

7  a 

se  verifica  aa  =  bl}  =  cy. 

Según  esto,  si  desde  un  punto  tomado  á  vo- 
luntad se  trazan  á  un  círculo  tres  secantes  cu- 
yos segmentos  externos  sean  iguales  á  las  altu- 
ras dadas  a,  ^,  y,  las  secantes  enteras  serán  pro- 
porcionales á  los  lados  a,  b,  c  del  triángulo.  So 
construye,  pues,  un  triángulo  A'B'C  con  estas 
secantes  enteras,  y  esto  triángulo  sii.'i  smn  juitc 
al  buscado  ABO,  el  cual  se  couslniii  i  Imiiiindo 
en  la  altura  trazada  desde  el  virliri'  /-'  una  lon- 
gitud BD  =  j)  y  dirigiendo  por  ul  [hiuIo  JJ  la 
paralela  AC  ú,  A'C. 

De  la  misma  manera,  cuando  se  sigua  el  pro- 
cedimiento analítico,  tiene  aplicación  el  método 
de  las  figuras  semejantes. 

Supongamos,  por  ejemplo,  que  se  nos  piden 
los  lados  y  área  del  triángulo  cuyos  ángulos  y 
perímetro  son  conocidos. 

Prescindiendo  de  este  último  dato,  habrá  in- 
finidad de  triángulos  que  satisfarán  á  las  otras 
condiciones  del  problema  y  todos  serán  semejan- 
tes, pues  tienen  sus  ángulos  iguales.  Imagine- 
mos, |iues,  construido  sobre  un  lado  igual  á  la 
iiiiiil  id  un  triángulo  cuyos  ángulos  sean  los  da- 
(Ins.  l'.ii-a  pasar  de  este  triángulo  al  que  se  pide, 
ú  SLM  al  que  tenga  el  perímetro  dado,  no  hay  más 
que  aplicar  la  proporcionalidad  de  los  perímetros 
á  los  lados  y  do  las  áreas  á  los  cuadrados  de  los 
lados  homólogos  en  polígonos  semejantes. 

2."  Hay  problemas,  como  los  precedentes,  en 
los  cuales  la  posición  de  la  figura  buscada  es  in- 
dependiente; pero  si,  por  el  contrario,  la  figura 
ha  do  tenor  una  situación  dctorniinada  con  rela- 
ción á  lincas  ó  puntos  dados,  es  necesario  tratar 
do  prescindir  de  esta  condición,  con  lo  cual  el 
problema  admito  infinidad  de  soluciones,  pero 
todas  Cdusl  ¡luyen  un  sistemado  figuras  semejan- 
tes y  scniojanteiuento  situadas,  es  decir,  houio- 
tétieas.  Se  construye,  pues,  una  cuahjuiera  do 
las  figuras  del  sistema,  y  luego  se  pasa  á  la  (|ue 
es  semejante  y  adenuís  satisface  á  la  condición 
de  que  se  había  prescindido.  Esta  condición  de 
que  se  iirescindo  por  el  momento  consisto  geno- 
raímenle  en  ipio  una  línea  tenga  una  longitud 
determinada,  ó  en  que  un  punto  deba  hallarse 
sobre  una  línea  dada,  ó  en  que  una  línea  paso 
nocosarianiento  por  un  punto  fijo. 

Como  ejemplo,  veamos  cómo  so  inscribe  en  un 
triángulo  dailo  otro  triángulo  cuyos  lados  sean 
paralelos  á  tres  rectas  da(las  queso  corten. 

Si  se  traza  cu  el  Iriángido  dado  AHC (Jig.  3) 
una  jiaralola  il'j"  á  una  do  las  recta,s,  y  luego  por 
los  puntos  d'  y  f  so  dirigen  paralelas  d'c  y  fe'  k 
las  otras  dos,  so  formará  >in  triángulo  iVfc'  ho- 
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tnotético  con  el  qno  «e  busca  UFE,  y  ol  \innioA 
aera  para  cstoa  triángulos  un  centro  de  «eniejan- 
za  directa.  La  recia  Ae'  cortará,  puco,  á  BC  en 
un  punto  E,  que  será  uno  de  loa  vtrlicen  del  tri- 


Fig,  3 

ángulo  ])edido,  y  no  habrá  más  que  trazar  por 
esto  punto  E  las  paralelas  ED  y  EP  ácdy  ef  y 
unir  los  puntos  IJ  y  />'. 

Dentro  de  este  método  de  las  figuras  semejan- 
tes puede  considerarse  incluido  otro  en  que  se 
procede  por  inversión,  es  decir,  que  .se  invierten 
los  términos  del  problema  tomándolos  datos  co- 
mo incógnitas,  y  recíprocamente.  Tomando  el 
problema  así,  invertido,  se  obtiene  una  figura 
igual  ó  semejante  á  la  que  se  busca,  y  para  lle- 
gar á  ésta  y  en  la  ¡losición  deseada  basta  conocer 
una  sola  línea  de  ella. 

Consideremos  el  mismo  problema  de  antes.  A 
un  triángulo  cualquiera  clfe,  cuyos  lados  sean 
paralelos  á  las  rectas  dadas,  circunscribamos  otro 
triángulo  ahc,  cuyos  lados  .sean  respectivamente 
[laralelos  á  los  del  triángulo  AB':.  La  figura  así 
construida  será  semejante  á  la  que  .se  busca;  no 
habrá,  pues,  nuísque  dividir  el  lado  AB  en  dos 
]Ku  Ifs  pro])orcionales  á  db  y  da  en  que  está  di- 
vidido su  homólogo  ab,  para  lener  el  vértice  D 
del  triángulo  pedido. 

El  estudio  en  particular  do  cada  clase  de  figu- 
ras semejantes,  como  triángulos,  polígonos,  elip- 
ses, poliedros,  etc.,  puede  verse  en  los  artículos 
correspondientes. 

SEMEJAR  (del  lat.  similáre):Tí.  Parecerse  uní 
persona  ó  cosa  á  otra;  tener  conformidad  con 
ella.  U.  t.  o.  r. 

Bien  así  semiíjaba,  cual  se  ofrece 
Entre  líquidas  perlas,  y  entre  rosas. 
La  aurora,  que  despunta,  y  amanece. 
CeUV  ANTES. 

SEMELE:  f.  Astron.  Asteroide  número  ochen- 
ta y  seis,  descubierto  por  el  astrónomo  alemán 
Tietjen  en  el  Observatorio  de  Berlín  el  día  4 
de  enero  de  IStíU.  Aparece  en  el  cam|io  del  an- 
teojo como  estrella  de  12."  magnitud,  efectúa  su 
revolución  alrededor  del  Sol  en  5  años  y  medio, 
y  el  jilano  de  su  órbita  tiene,  respecto  del  de  la 
eclíptica,  una  inclinación  de  4°  47'.  Su  órbita 
fué  calculada  por  Maywald. 

-Semicmí:  Zool.  Género  ile  moluscos  de  la 
clase  de  los  lamelibranquios,  orden  de  los  di- 
branquios,  familia  de  los  escrobieuláriiios.  Esto 
género  se  reconoce  ]ior  tener  los  bordes  del  man- 
to papilosos;  sifón  branquial  más  largo  que  el 
anal;  orificio  del  sifón  anal  provisto  de  tentácu- 
los simples  poco  numerosos;  pie  elevado,  en 
forma  de  una  hacha,  agudo  por  dolante;  palpos 
triangulares,  alargados,  medianamente  grandes; 
branquias  do  7'<;//íiiíi;la  concha  casi  circular,  un 
poco  inequivalva  y  poco  bon\beada;  vértices  pe- 
queños, apro.vimados,  algo  girados  hacia  ade- 
lante; un  ligero  pliegue  por  detrás;  dos  dientes 
carilinales  pequeños  sobro  cada  valva,  y  dos 
dientes  laterales  más  distintos  sobre  la  valva 
derecha;  fosa  del  cartílago  oblicua  y  larga;  liga- 
n\onto  externo  corto;  borde  interno  do  las  val- 
vas simple;  impresiones  do  los  aductores  muy 
grandes;  seno  ])aleal  muy  profundo;  lengüeta 
ilel  seno  no  confundida  con  la  linea  |);ileal. 

Esto  género  comprende  muchas  especies,  pro- 
fusamente repartidas  por  las  .\ntillas,  Itrasil, 
Perú,  ludia  y  Australia,  l'in»  do  ellas,  la  n\á.s 
abundante  y  que  constituye  ol  tipo  del  género, 
es  la  Scmclc  retimlnla  S|H'nglor,  que  vive  á  i>oca 
profunilidad  en  la  arena  y  on  el  barro  6  fango 
del  nuir. 

-  Semki.E:  mu.  Hija  de  Cadn\o  y  do  Harmo- 
nía on  Tobas,  hermana  do  Ino,  do  Agave,  de 
Antonea  y  do  Polidoro.  Amada  do  Zous  (,Iúpi- 
ter),  excitó  do  tal  nn\nora  los  celos  de  llera  ^,lu- 
no),  que  ésta  so  le  apareció  bajo  la  forma  de  su 
vieja   nodriza  lloroo  y  le  aconsejó  que  iiigasc  á 
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le  1*  leyenda. 


Sei    . 

Tica  e., 

ciclo  la  I' 

mcJio  de  '.-.. 

da»  bicnhe'.ii'ji  1 

seno  de  la  tierra 

arrollar  la  vida.  I. 

ción  del  feto  de  I ' 

por  el  prodigio  d. 

Ijicdm  en  torno 

Cadnio,  que  presta.   .,  ,.„....  .  .  ¡  .  .. 

SEMELINA:   f.  Miner.  SíIicotiUnato  calcico 
incluido  de  continuo  en  «-'     r-t..  (i..'  i.r-        .i« 
cuyo  gru[»o  forma  jiarte, 
rales  de  la  misma  constit 
ciadas  á  la  continua  loi 
tales,  pertencciei:' 
la  .^e in'ilinn  mincí 
se  algunos  ejenipl ; 
verdosos;  otros  hay  ¿í. 
cientos,  y  también  vens. 
rojizos  y  anaranjados;  h 
mismo  y  en  ocasiones  e-   . 
hallar  ejemplares  riiie  la  t 
la  fractura  concoirlea,  el 

cristales  transi^arentes  mu'.liaa  ve  e=,   iia  Ux  • 
de  ellas  opacos. 

Res|iccto  de  la  romia  cristalina,  vale  decir 
cómo  á  partir  de  la  característica  del  saleno  ti- 
po, ósea  el  prisma  monoclínico,  esi.-ten  multitud 
de  combinaciones  cristalinas  las  i¡   .=  vir;i!.-. 
llegando  al  punto  de  ser  en  ni;: 
carácter  suficiente  para  estableo  : 
entre   minerales  cuya  com|>osi  : 
idéntica.  Por  punto  general  pu. 
que  los  cristales  do  safeim.  y.i 
tijio,  ya  se  estudie  sólo  su  v.nr   ■ 
vense  implantados  en  la  i 
de  tejados  muy  inclina  i 
y  sumamente  puntiagud'  - 
niuj-  aplastados,  y  de  ordiiin  ,•  i 
por  la  ripidolita,  y  así  so  hallan  ¡ 
en  el  Tirol  y  eu  el  Valais;  no  pi  ■ 
las  maclas  sean  fenómeno  m.ás  < 
te  en  e.stos  cristales  sino  casa   . 
mauente,  iwrser  raro  no  cnconi: 
y  la  variada  dis|iosición  de  las  ' 
tinguen  la  SfineHita  de  la  ;>r  ' 
magnético  de  San  Marcelo.  A  \-  - 

riaciones  es  característico  de  la  e.-:, _. 

miento  de  los  cristales,  siguiendo  ia  dii^'  ii.il 

horizontal,  con  un  .ángulo  entrante  )Hift>oi.f 

mente  marcado,   tan  prm  i-    v  >\  :   -  \  .    ',    .\ 

e3|iecie  como  su  misma  >.•■ 

see  dos  exfoliscioncs,  un 

y,  aunque  bien  deti  imiv 

más  confusa.  En  - 

sniiftina  la  dob!, 

signo  jiositivo;  t.il.  i 

forme  ii  determinad.!  üiuc^:»: 

imágenes  de  interferencia  con   ; 

interior  presenta  vivísimo  y  mu\ 

rojo;  tieue  asimismo  U  propiedad  lii.;  \<'.:^:     >■ 

nio,  aunque  no  siempre  niarvada  con  1*  niisni.i 

intensidad.  Hállase  wniprendido  el   («so  rsjy- 

cdieo  de  la  semelina  entre  los  números  S,S  y 

3,7,  y  en  cuanto  á  la  durrnt  aloann  el  S  ó  5,f> 

de  la  escala  coricsixindienlc. 

Puede  considerai-se,  at. 
ción   química,   como  el  s 
casi  puro,  ya  une  cu  T^ 
los  análisis  de  Kom 
do  ácido  tiláuic. . 
vaiiables  y  .sienii 
quiíixido  de  hiei  i  ^ 
do  la  cantidad  ib 
copiado,  del  cusí 
minerales 
de  saleno  ; 
K>s  car.wli 

ral  que  nos  '  i  .¡1    I.    n  i.iM-  ..  .     ;,    ,  i.;.    .  ,  :...  .    i\ 


puosta  la  scmeliiia  á  la  acción  del  calor  cu  la 
llama  del  soplóte,  experimenta  varias  moditioa- 
cioues;  si  los  cristales  son  amarillos  pronto  vucl- 
venso  jiardos  o  túrnanso  bastante  obscuros,  cjiíi- 
zsi  por  deber  su  color  A  materias  orgánicas  inter- 
puestas en  la  masa  mineral  y  destruidas  por  el 
fuego;  siempre  so  funde,  aunque  sólo  sea  en  los 
bordes,  con  cierto  aumento  de  volumen,  y  que- 
da la  masa  como  si  fuera  ¡I  desprender  burbujas, 
resultando  al  cabo  un  vidrio  característico  tan 
obscuro  (¡ue  casi  es  negro;  cuando  so  ensaya  em- 
pleando como  reactivo  el  bórax  consígnese  una 
perla  transparente  teñida  de  color  amarillo,  y  si 
el  reactivo  fuera  la  sal  de  fósforo  la  perla  es  de 
color  violeta,  si  previamente  se  ha  añadido  un 
poco  de  estaño.  Por  vía  húmeda  es  la  senielina 
atacable  con  mucha  dificultad  y  extraordinaria 
lentitud,  aun  eu  caliente,  por  el  ácido  clorhídri- 
co, y  eu  cambio  el  fluorhídrico  y  el  sulfúrico  di- 
suélvenla  fácilmente,  aunque  se  opere  á  la  tem- 
perat\ira  ordinaria. 

Encuéntrase  la  seraelina,  al  igual  de  los  de- 
más minerales  del  grupo  del  safeno,  en  muchas 
y  variadas  localidades,  yaciendo  en  diversas  zo- 
nas: así,  vense  formando  cristales  aplastados, 
de  color  pardo  rojizo  comúnmente,  con  el  gra- 
nito, el  gneis,  el  raicasquisto  y  los  esquistos  clo- 
ríticos;  ios  cristales  caracterizados  por  el  color 
amarillo  puro,  y  los  que  lo  tienen  verdoso  más  ó 
menos  concentrado,  son  propios  de  las  calizas 
cristalinas,  y  en  cuanto  á  localidades  pueden  in- 
dicarse, entre  otras  muchas,  el  San  Gotardo, 
Tavetsch,  Pfunders,  Santa  María  de  las  Minas, 
Amitzy  y  Monroe,  encontrándose  asimismo  en 
lavas  antiguas  del  Vesubio,  Auvernia  y  el  lago 
de  Laach,  y  en  los  depósitos  de  minerales  de 
hierro  de  Arendal  y  Gustavsberg  en  Suecia,  así 
como  también  en  los  tan  conocidos  de  Framont, 
situados  en  la  comarca  de  los  Vosgos. 

Agrúpanse  con  la  semelina,  en  la  especie  deno- 
minada safeno,  dos  series  de  minerales  distintos, 
poseyendo  la  primera  igual  composición,  y  sien- 
do todas  las  variedades  sílicotitanato  de  calcio 
en  mayor  ó  menor  grado  de  pureza,  y  ponien- 
do en  la  segunda  otros  minerales  de  origen  vol- 
cánico y  de  composición  no  igual  ciertamente, 
pero  muy  parecida  á  la  del  safeno  tipo.  Inclúyen- 
se  en  aquélla  la  grenovita,  la  ligurita,  laipictita, 
la  aspidelita,  el  xantüano,  la  eucolila  íüaní/era, 
la  castdita  y  la  grolita,  y  es  el  mineral  más  im- 
portante de  la  última  el  cuerpo  denominado 
guarinita;  cristaliza  siempre  en  formas  muy 
menudas,  constituyendo  prismas  de  base  cua- 
drada perfectamente  definidos,  de  color  amari- 
llo, y  encuéntrase  sólo  en  una  roca  del  Vesubio 
en  la  composición  de  la  cual  entran,  formando  su 
mayor  parte,  la  sanidina  y  la  nefelina,  siendo 
variables  y  poco  determinados  los  otros  com- 
puestos. 

Fué  objeto  de  muchos  estudios  y  experimen- 
tos la  síntesis  ó  i'eproducción  artificial  del  safeno 
y  minerales  análogos,  y  en  general  de  cuantos  se 
hallan  formados  por  los  ácidos  silícico  y  titánico 
combinados  con  los  metales  alcalinos  terrosos, 
para  constituir  la  bien  definida  clase  de  los  síli- 
cotitanatos,  y  compréndese  que  esto  sea  así,  por- 
que, según  observa  Bourgeois,  trátase  de  minera- 
les que,  por  punto  general,  preséntanse  origina- 
dos de  una  de  estas  dos  maneras:  ó  en  filones,  ó 
como  productos  do  sublimación  en  determina- 
dos volcanes,  de  manera  que  su  importancia, 
desde  el  punto  petrográfico,  estriba  en  que  sus 
cristales  existen  como  productos  de  primera  con- 
solidación, no  sólo  en  rocas  granitoides  ó  gnéisi- 
oas  safilinas,  sino  también  tiénese  bien  caracte- 
rizado el  safeno  en  alguna  de  sus  variedades, 
como  la  semelina  en  las  roca  dichas  traquíticas. 

Cítase  como  primera  síntesis  del  sílicotitana- 
to calcico  la  realizada  por  Ebelmen,  de  cuyos  ex- 
perimentos no  se  tienen  noticias  detalladas  res- 
pecto del  particular,  y  sólo  sábese  que  á  este 
profesor  débense  los  ejemplares  existentes  en  la 
rica  colección  de  minerales  artificiales  i|ue  posee 
la  Escuela  de  Minas  de  París;  en  ella  puede  ver- 
se el  sílicotitanato  calcico  constituyendo  unos 
alargados  cristales  prismáticos  cuya  terminación 
es  rectangular,  formando  en  ocasiones  magní- 
ficos grupos,  y  su  color  es  de  continuo  ama- 
rillo verdoso,  idéntico  al  que  presentan  mu- 
chas scmelinas  naturales;  sin  embargo,  son  tan 
pequeños  los  cristales  que  Ebelmen  consiguiera, 
que  no  so  prestaban  á  ser  medidos  y  con  preci- 
sión estudiados.  Obtuvo  los  mayores  y  medibles 
Hauteleuille  aplicando  un  método  calificado  de 
general,  y  aplicable  ala  reproducción  de  todos 
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lo.s  .sílicotitanatos  naturales;  consisto  esencial- 
mente el  procedimiento  en  partir  de  la  sílice,  el 
ácido  titánico  y  el  cloruro  de  calcio,  y  reaccio- 
nar á  elevadísinuv  temperatura,  y  fundidas  tres 
partes  de  ácido  silícico,  cuatro  partes  do  ácido  ti- 
tánico y  cantidad  inileterniinada,  aunque  siem- 
pre excesiva,  do  cloruro  do  calcio:  en  tales  cir- 
cunstancias las  reacciones  efectúanse  y  llévanse 
á  término  con  ciertas  complicaciones,  y  no  se 
formaen  ellas  sólo  el  sílicotitanato  calcico,  sino 
que  aparece  asimismo  algo  de  otro  mineral  de 
titano,  que  es  el  rutilo.  Según  parece,  hay  va- 
rios estados  intermedios  ó  transitorios,  bien 
marcados,  debidos  á  la  descomposición  del  clo- 
ruro do  calcio,  de  donde  resulta  formarse  algo 
de  silicato  de  este  mismo  metal  y  cloruro  de  ti- 
tano, cuyos  cuerpos  reaccionan  luego  para  dar 
el  sílicotitanato,  el  cual  aparece  idéntico  con  el 
safeno  natural,  siendo  su  peso  específico  3,45, 
y  teniendo  por  carácter  el  extremado  alarga- 
miento de  los  cristales,  cuyo  color  es  variable, 
como  el  del  mineral  formado  en  la  naturaleza. 
Aplicando  el  método  pudo  conseguirse  la  varie- 
dad manganesífera  denominada  grenovita,  sin 
más  que  mezclar  á  los  cuerpos  destinados  á  re- 
accionar un  poco  de  cloruro  de  manganeso,  en 
cuyo  caso,  sin  variar  de  formas  los  cristales,  pre- 
séntanse  del  color  rosado  propio  do  las  sales  de 
manganeso.  Una  observación  ha  de  hacerse  en 
este  lugar:  queda  dicho  más  arriba  cómo  las  va- 
riedades del  mineral  descrito  en  el  presente  ar- 
tículo origínanse,  las  más  veces,  por  impurezas 
del  sílicotitanato  de  calcio,  siendo  entre  ellas 
las  más  frecuentes  los  óxidos  de  manganeso, 
hierro  y  magnesio,  y  parecía  natural  (¡ue  obte- 
niéndose la  semelina  manganesífera  de  la  forma 
apuntada,  fuera  el  procedimiento  aplicable  á  los 
sáfenos  férrico  y  mangánico  cuando  menos;  las 
cosas  no  pasan,  sin  embargo,  de  la  manei'a  pre- 
vista, ya  que  el  mismo  Hautefeuille  no  ha  po- 
dido conseguir  los  citados  cuerpos,  empleando, 
al  igual  del  cloruro  de  manganeso,  los  cloruros 
de  hierro,  de  magnesio  y  aun  de  otros  metales 
á  ellos  análogos. 

Fouqué  y  jlichel  Levy  intentaron  otros  pro- 
cedimientos para  llevar  á  término  la  síntesis 
mineralógica  que  nos  ocupa;  su  objeto  no  era 
ciertamente  la  reproducción  artificial  del  sílico- 
titanato de  calcio,  tipo  de  los  sáfenos,  sino  una 
variedad  determinada,  la  propia  y  peculiar  de 
las  andesitas  en  ella  encontradas;  el  punto  de 
partida  de  sus  ensayos  fueron  los  elementos  del 
mineral  que  estudiamos;  sílice,  ácido  titánico  y 
óxido  de  calcio,  y  fundíanlos  mezclados  á  los 
elementos  propios  y  adecuados  para  formar  la 
oligoclasa;  el  resultado  no  túé  ciertamente  muy 
satisfactorio,  porque  el  producto  recogido,  si 
bien  respondía  á  la  composición  de  nn  safeno, 
presentábase  constituyendo  cristalitos  indeter- 
minables por  su  excesiva  pequenez;  intentaron 
los  mismos  sabios  el  recocido  después  de  la  fu- 
sión de  los  elementos  del  sílicotitanato  calcico, 
y  sólo  obtuvieron  una  masa  de  color  blanco  bas- 
tante puro,  formada  en  su  totalidad  por  finísi- 
mos cristales  no  determinables. 

Partiendo  de  estos  datos,  y  teniendo  muy  pre- 
sentes los  resultados  conseguidos  en  los  últimos 
experimentos  relatados,  emprendió  Piourgeoissu 
trabajo  en  1S83;  al  repetirlos  primeros  ensayos, 
é  indagando  las  causas  de  no  haberse  conseguido 
en  ellos  cristales  definidos,  pudo  establecer,  á 
modo  de  regla  general,  tratándose  de  la  semeli- 
na, como  de  los  otros  minerales  agrupados  bajo 
el  nombre  de  safeno,  que  cuando  Fouqué  y  Mi- 
chel  Levy  intentaron  reproducir  el  de  las  andesi- 
tas la  materia  fundida  convertíase  en  masa  con 
excesiva  brusquedad  y  rapidez,  siendo  muy  di- 
fícil en  tales  circunstancias  conseguir  el  cuerpo 
de  que  se  trata  en  formas  determinables,  por  ser 
en  el  mismo  inestable  el  estado  vitreo;  esto  no 
obstante,  examinando  la  masa  extraída  con  luz 
polarizada  convergente,  adviértese  en  ciertas  sec- 
ciones, y  muy  claras,  aquellas  figuras  de  interfe- 
rencia tan  características  y  marcadas  en  todas 
las  variedades  del  sílicotitanato  de  calcio  natu- 
ral. Y  también  es  de  notar  otra  circunstancia  en 
la  reproducción  artificial  de  este  cuerpo:  es,  á  sa- 
ber: cuando  su  cristalización  llévase  á  cabo  con 
la  de  otros  silicatos  fundidos,  que  la  sirven  de 
medio,  hácese  preciso  que  su  acidez  alcance 
cierto  grado,  porque  sólo  en  tal  caso  puede  cons- 
tituirse el  mineral  que  nos  ocupa  con  la  alar- 
gada forma  característica  de  sus  cristales;  de  otra 
suerte  la  sílice  no  entra  en  combinación,  y  sólo 
so  consigue  el  mineral  denominado  perowskila, 
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que  es  titanato  de  calcio,  propio  de  rocas  meta- 
mórficas  y  de  algunos  fdoncs  metálicos. 

SEMELLÓN  DE  ABAJO:  Gcog.  Caserío  de  la 
parroc|UÍa  de  Santa  María  de  Arganza,  ayun- 
tamiento y  p.  j.  de  Tiueo,  prov.  de  Oviedo;  43 
habits. 

-Semellón  1)K  Aruiba:  Oeog.  Caserío  de  la 
parroquia  do  Santa  María  de  Arganza,  ayun- 
tamiento y  p.  j.  de  Tineo,  prov.  do  Oviedo;  58 
habits. 

SEMEN  (ilel  lat.  semen):  m.  Substancia  ipie 
para  la  generación  tienen  los  animales  del  sexo 
masculino. 

Que  esto  puede  hacer  un  ángel 
Si  á  vaso  femíneo  lleva 
El  SEMEN  viril  que  pierden 
Los  que  con  Venus  se  sueñan... 

Ruiz  DK  Alaiicón. 

El  SEMEN  es  elaborado  y  suministrado  i)or 
otra  serie  especial  de  órganos  llamados  mascu- 
linos. 

MONLAU. 

-Semen:  Bol.  Semilla;  parte  de  la  plan- 
ta, destinada  especialmente  para  su  reproduc- 
ción. 

-Semen:  Fistol,  y  Mecí,  leg.  El  semen,  es' 
perma  ó  líquido  seminal  se  compone,  cuando  e^ 
eyaculado,  de  la  mezcla  de  muchos  producto'' 
que  han  ido  á  unirse  á  la  secreción  testicular, 
de  modo  que  en  realidad  hay  que  estudiar  en  él 
tres  elementos:  el  semen  testicular,  los  productos 
de  las  vías  espermáticas,  y,  finalmente,  el  sanen 
eyaculado. 

El  semen  6  esperma  testicular,  tal  como  se  le 
puede  recoger  en  el  epidídimo,  es  una  materia 
blanca,  espesa,  cremosa,  sin  olor,  formada  ca- 
si exclusivamente  (9  por  10)  por  manojos  de 
espermatozoides  ó  zoospermos  disociados;  esta 
crema  pastosa  es  inodora,  de  reacción  neutra  ó 
apenas  alcalina.  El  análisis  químico  dennustra 
que  se  halla  compuesta  de  substancias  albunii- 
noideas  muy  análogas  á  la  vitelina  de  la  yema 
de  huevo,  con  cantidades  notables  de  protagon, 
de  lecitina  y  de  cerebrina;  las  sales  inorgánicas 
se  hallan  representadas  principalmente  por  los 
fosfatos. 

Los  diversos  líquidos  que  se  unen  al  esperma, 
en  el  trayecto  de  las  vías  seminales,  son:  el  pro- 
ducto del  canal  del  epidídimo,  de!  conducto  de- 
ferente y  del  vaso  aberrante,  es  decir,  un  líquido 
viscoso,  pardusco,  rico  en  células  epiteliales,  que 
va  á  diluir  el  esperma  y  á  colorearle,  al  mismo 
tiempo  que  añade  á  las  sales  inorgánicas  antes 
indicadas  una  fuerte  proporción  de  cloruro  de 
sodio;  viene  después  el  pioducto  de  las  vesículas 
seminales,  que  es  un  líquido  ligeramente  cremo- 
so, grisáceo,  por  la  presencia  de  simpcxioncs,  que 
modifica  más  aún  el  color  primitivamente  blan- 
co y  el  aspecto  lactescente  del  semen  testicular; 
por  último,  al  semen  se  úñenlos  productos  pros- 
táticos,  bajo  la  forma  de  un  líquido  blanco,  le- 
choso, alcalino  (por  la  presencia  de  numerosas 
granulaciones  de  aspecto  grasoso),  líquido  que 
devuelve  al  semen  su  color  blanco,  opalino  y 
lactescente.  C.  Robín  ha  demostrado  que,  como 
este  líquido  no  es  muy  abundante  ni  su  secreción 
muy  rápida,  cuando  los  coitos  son  muy  frecuen- 
tes las  últimas  eyaculaciones  son  más  grisáceas, 
por  el  predominio  del  producto  de  las  vesículas 
seminales.  Con  el  semen  se  mezclan  los  produc- 
tos de  las  glándulas  de  Coopery  de  Littré,  líqui- 
dos eseciaimente  mucosos  y  filamentosos,  únicos 
que  dan  al  semen  eyaculado  las  reacciones  carac- 
terísticas del  moco,  lo  mismo  que  su  aspecto  ge- 
latiniforme. 

El  semen  eyaculado  es  un  líquido  filamentoso, 
poco  homogéneo,  es  decir,  compuesto  de  partes 
más  claras  mezcladas  con  islotes  blancos;  es  más 
denso  que  el  agua,  de  reacción  alcalina  y  sabor 
salado;  posee  olor  característico,  llamado  olor 
espcrmálico,  que,  según  C.  Robín,  no  pertenece 
en  realidad  al  esperma  testicular  ni  á  ninguno 
de  los  productos  que  con  él  se  mezclan,  sino  (¡ue 
se  desarrolla  al  parecer  por  la  mezcla  del  líquido 
prostático  con  el  semen  primitivo.  Después  de  la 
eyaculación  este  semen  se  convierte  espontánea- 
mente en  una  masa  gelatiniforme,  que  luego 
vuelve  á  ser  fluida. 

La  cantidad  de  semen  evacuado  en  cada  eya- 
culación varía  de  1  á  8  gramos,  según  qne  las 
eyaculaciones  so  repitan  con  mayor  ó  menor  fre- 
cuencia. Su  composición  difiere  también  según 
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la  mayor  ó  menor  frecuencia  de  los  coitos;  así, 
el  seniüii  do  un  coito  que  so  practique  después 
do  una  larga  continencia  es  notable  por  la  gran 
iibundancia  do  simpexiones  y  por  su  asiiecto 
gninuloso. 

El  elemento  característico,  esencial,  del  somcii 
es  el  eslierniatozoido.  Sin  embargo,  el  semen, 
aunijue  ¡iresente  su  aspecto  normal,  puedo  no 
contener  zoospermos;  tal  sucede  cuando,  ú  con- 
secuencia do  oniuitis  doble,  ha  haliido  oblitera- 
ción do  las  vías  espermátieas,  de  modo  que  el 
sujeto  serÁ  potente,  poro  i'íi/<,'ci«if¿o;eii  tales  casos, 
si  la  obliteración  es  sólo  temporal  y  el  testículo 
no  se  ha  atrofiado,  los  espermatozoides  podrán 
reaparecer  al  cabo  de  cierto  tiempo  en  el  líquido 
eyaculado.  Por  otra  ¡larte,  se  ha  visto  la  faltado 
espermatozoides  en  casos  en  que  las  vías  genita- 
les estaban  perfectamente  sanas  y  el  sujeto  dis- 
frutaba al  ]i:ir(.'cer  una  salud  excelente.  En  cam- 
bio las  enleMucdades  crónicas  más  graves,  las 
que  producen  el  marasmo  más  completo,  rara 
vez  determinan  la  desaparición  de  los  zoosper- 
mos. 

La  investigación  del  semen  constituye  uno  de 
los  problemas  más  frecuentes  é  interesantes  en  la 
práctica  miídicoleíal. 

Es  raro  que  en  los  casos  en  que  hay  ocasión  de 
comprobar  el  cumplimiento  de  un  coito  se  pre- 
sentan bastante  pronto  para  que  sea  posible  en- 
contrar espermatozoides  en  el  moco  vaginal  ú 
uterino.  Si  la  investigación  puede  hacerse  en  los 
casos  recientes  no  se  olvidará  semejante  exa- 
men, y  se  recogerá  el  moco  vaginal  y  quizás  el 
moco  uterino  para  estudiarlo  en  el  microscopio. 
Con  tal  objeto  se  colocará  el  moco  que  se  va  á 
examinar  entre  dos  placas  de  vidrio,  cubriéndo- 
las convenientemente. 

Hofmann  (Elementos  de  Medicina  legal,  tra- 
ducción del  Dr.  Carreras  Sanchis)  encontró  dos 
veces  espermatozoides  en  el  moco  vaginal,  y  am- 
bas en  prostitutas  asesinadas  por  sus  respectivos 
amantes  después  del  coito. 

En  los  casos  recientes  el  examen  de  las  par- 
tes genitales  externas,  y  sobre  todo  el  de  los  pe- 
los del  pidjis,  ¡lermite  descubrir  el  semen  dese- 
cailo.  A  menudo  se  encuentran  en  la  ropa  do  las 
¡lersonas  \'iolailas  manchas  que  pueden  proceder 
del  semen,  y  ijue  se  ven  sobre  todo  en  la  parto 
inl'erior  é  interna  de  la  camisa. 

El  aspecto  exterior  de  estas  manchas  no  basta 
para  considerarlas  desde  luego  como  de  origen 
espcrnuitico,  porque  los  caracteres  que  se  atribu- 
yen á  las  manchas  de  semen,  es  decir,  los  con- 
tornos, que  parecen  un  mapa  geográfico,  la  colo- 
ración gris  con  matices  más  obscuros  en  los  bor- 
des, su  refleio  particular  á  la  luz,  la  consistencia 
más  rígida  de  la  parte  manchada,  lo  misino  que 
el  olor  particular  (Mores  de  castaño)  que  se  dos- 
prende  cuando  se  trota  esa  parte  con  los  dedos 
mojados,  pueden  observarse  en  parte  en  otros 
casos,  sobre  todo  en  las  manchas  procedentes  de 
la  secreción  blenorrágica  y  aun  de  la  orina.  Por 
otro  lado,  alguno  de  esos  caracteres,  como  el 
olor,  son  demasiado  subjetivos  para  que  merez- 
can ser  considerados  como  pruebas  concluyentes. 
Sólo  el  microscoiiio  permite  afirmar  el  origen  es- 
permáticode  una  mancha,  yeso  cuando  se  encuen- 
tran en  ella  zoospermos.  Para  hacer  bien  el  exa- 
men se  comenzará  por  reblandecer  las  manchas 
sospechosas.  Si  la  substancia  que  hay  que  exa- 
nnuar  se  encuentra  en  capas  gruesas,  de  suerte 
que  se  puedan  desprender  pequeñas  laminillas, 
.se  quitará  la  parte  superior  con  una  aguja  ola 
punta  de  un  escalpelo,  tomando  las  precauciones 
que  hace  necesaria  la  gran  friabilidad  de  la  subs- 
tancia. Se  coloca  la  preparación  en  un  portaob- 
jetos, se  reblandece  con  una  gota  de  agua  desti- 
lada y  .se  disocia  con  dos  agujas.  El  reblamleci- 
niiento  y  la  disociación  deben  diu-ar  hasta  que 
la  parte  ([ue  hay  quo  examinar  esté  disuelta  ó 
ilividida  en  porciones  lo  más  finas  que  sea  ])osi- 
blc:  so  cubre  la  gota  con  una  laminilla  de  cris- 
tal y  se  la  lleva  al  microscopio.  Conviene  em- 
plear dicho  método,  en  primor  lugar  porque 
siempre  so  encuentran  numerosos  espermato- 
zoides en  esas  capas  gruesas,  y  en  segundo  por- 
que se  ])uede  examinar  la  substancia  aparte  y  sin 
ninguna  mezcla. 

lín  la  mayor  parto  do  los  casos  el  semen  está 
tan  profundamente  impregnado  en  el  olijoto  quo 
se  examina  que  no  es  posible  separarle  do  una 
manera  tan  sencilla.  En  tales  circnnstjincias, 
pueden  empleiiise  dos  procedimientos:  1.°  So  cor- 
ta un  trocito  de  la  mancha  que  hay  que  exami- 
nar, eligiendo  principalmente  los  sitios  que  pa- 
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recen  más  impregnados  de  la  Nulmtancia:  no  lleva  { 
este  pedazo  á  un  criiital  do  reloj,  He  le  liiiiin:  i'  '<: 
con  algunas  gotas  do  agua  dcntilada  y 
debajo  de  una  campana  de  criiital  liast.i  j 
el  agua  haya  «¡do  absorbida  y  toda  la  su  I    ' 
contenida  en  el  tejido  se  haya   macerado     .Se  , 
apresurará  la  preparación  diswiando  el  tejido  [ 
con  las  agujas.  Cimnlo  más  antigua  y  gruesa  m-.i 
la  mancha,  nnis  larga  deberá  ser  la  niaccracióii. 
El  tejido  reblandecido  da  generalmente  por  ex- 
presión un  líquido  semejante  al  suero  de  la  le- 
che, que  puede  llevarse  inmediatamente  al  mi- 
croscopio. 2°  Se  corla  un  trocito  do  la  rofia  man- 
chada, se  colocan  en  el  portaobjetos  alguno»  hi- 
los sacados  de  ese  pedazo,  bien  inmediatamente 
bien  después  de  la  maceración;  so  disocian  con 
las  agujas  después  de  añadir  una  gota  do  agua, 
y  se  lleva  al  microscoi>io. 

Se  comprende  que  pueden  emplearse  diverso» 
métodos  para  el  examen  de  una  sola  y  misma 
mancha,  variando  de  |iroccdinnentos  cuando  el 
primero  no  haya  dado  resultados;  [tero,  cual- 
quiera i|ue  .sea  el  método  empleado,  se  necesita 
que  la  substancia  haya  estado  en  maceración  bas- 
tante tiempo.  Muchas  investigaciones  resultan 
infructuosas  por  no  haber  macerado  bastante 
tiempo  las  manchas.  Conviene  asimismo  exami- 
nar repetidas  veces  diferentes  partes  de  una  mis- 
ma mancha,  porque  cualquiera  que  haya  hecho 
estUílios  en  este  sentido  sabe  que  en  algunos 
puntos  se  encuentran  muchos  espermatozoides, 
mientras  que  en  otros  escasean  ó  faltan  en  abso- 
luto. La  cantidad  de  esparmatozoicks  contenidos 
en  el  semen  puede  variar  según  los  individuos  y 
en  el  mismo  sujeto  en  épocas  dil'ercntes. 

Conviene  siempre  emplear  un  gran  aumento 
en  estas  investigaciones;  con  un  aumento  menor 
cabe  fácilmente  una  equivocación, por  las  peque- 
ñas dimensiones  y  la  forma  lineal  de  los  esper- 
matozoides. También  será  preciso  q>ie  la  forma 
de  los  zoospermos  se  halle  bien  caracterizada, 
porque  sólo  en  tal  caso  se  puede  afirmar  que  la 
mancha  es  iiroducida  por  el  semen. 

La  existencia  de  partes  aisladas  que  so  parez- 
can á  la  cabeza  ó  á  la  cola  do  los  espermatozoi- 
des no  puede  nunca  dar  un  diagnóstico  cierto, 
porque  caben  mil  equivocaciones  en  este  sentido. 
Muchos  jiriucipiantes  consideran  como  zoosjier- 
mos,  ó  cuando  menos  como  sus  colas,  todos  los 
elementos  lineales,  procedentes  á  menuilo  de  los 
tejidos  disociados.  Sólo  una  jiersona  poco  expe- 
rimentada (y  claro  está  que  en  tales  condiciones 
no  debe  encargarse  de  investigaciones  tan  im- 
portantes) podrá  confundir  los  espermatozoides 
enteros  con  otros  elementos.  Hay,  sin  embargo, 
ciertas  formas  de  bacterias,  sobre  todo  en  los 
primeros  estadios  del  desarrollo  de  las  formas 
bacilares,  que  poseen  alguna  semejanza  con  los 
espermatozoides,  porque  se  componen  do  una  ca- 
beza y  de  un  apéndice  caudiforme,  pero  se  dis- 
tinguen iior  su  cabeza  redonda,  su  cola  más  cor- 
ta, más  ruda  y  do  extremidad  truncada,  peio 
sobre  todo  por  sus  pequeñas  dimensiones,  de 
suerte  que  sólo  se  pueden  ver  con  un  gran  au- 
mento. 

vSi,  á  apesar  del  examen  atento  do  una  man- 
cha sospechosa  no  so  han  llegado  á  descubrir 
los  espcruuilozoides,  no  se  deducirá  con  certeza 
absoluta  q\ic  esta  mancha  no  procede  del  cs|ior- 
ma:  en  efecto,  el  licor  sondnal  carece  á  voces  do 
espermatozoides,  sobre  todo  después  de  >ma  epi- 
didinntis  blenorrágica.  Poro,  como  dice  Hofmann 
(loe.  eit.),  dada  la  rareza  relativa  do  estos  casos, 
cuando  no  se  encuentran  zoospermos  cabe  afir- 
mar que  la  mancha  .sospechosa  nada  tiene  de 
cou\ún  con  ol  semen.  No  se  olvido  que  una  sola 
y  nnsma  manelia  puede  muy  bien  proceder  del 
semen  y  do  otra  substancia,  y  que  amlwis  se  han 
podido  depositar  al  propio  tiem|K),  ó  una  des- 
|)ués  do  otia.  Esto  se  aplica  princi|ialmente  á  las 
manchas  de  sangre,  que  pueden  haber  sido  pro- 
ducidas por  la  sangre  menstrual  y  ol  semen,  y 
también  por  ésto  y  por  la  sangre  procedente  do 
la  rotura  del  himen  en  la  deslloraoión. 

Por  lo  general,  estas  investigaciones  son  mvi- 
cho  nuls  l'áciles  cinmdo  la  roiw  está  limpia  que 
cuando  se  encuentran  en  camisas  que  la  mujer 
ha  llevado  algún  tiempo,  que  est^in  .Mu-iaa,  con 
manchas  do  diferentes  colores.  Este  iillimo  caso 
03  procisamonto  muy  común,  pues  lasjóvcne.sdc 
las  clases  poco  acomodadas  son  con  mas  fi-ecuon- 
cia  víctimas  do  la  violación,  como  ya  demostró 
Casper. 

SEMEN,  SEMIÉN  ó  SIMEN:  '.Vi>i7.  Provincia  y 
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al  K.  ...i.f.na  ';m,  kI  'I. -i-  dt; -.ai  lo  »»i  >:  .i.  .i. 


»en<< 

gid., 

lae>.i 

las  se  lia'  jan  li>."  . 

y  que  ei  obtuvo  'n. 

cauz¿  en  cambio  1 

que  la  comfKiníaii 

Deyan  como  el  pui 

dándole  4620  m.  <i. 

Mar  Kojo;  |icro  otro   i.   -■ 

sabio  naturalista  alemán, 

go  tiempo  en  la  Abisinia,  r 

de  aquel  pico  llegaba  sólo  . 

rando  á  la  par  que  no  b'i' 

nieves;  y  nnentra»   [larec. . 

Deyan  el  punto  culniinai.' 

saba,  sin  embargo,  que  n 

bir  á  otro  pico  más  lejan 

rección  al  S.,  y  al  cual  i-e  i 

bres  de  Bajnit  ó  Bu-.jit,  |< 

ficultades  materiales  que 

irreducibles.  Jerret  y  (Jal i 

templado  desde  lejos  el  - 

grandioso  del  Semen,  ha' 

ñas  manifestaban  por  ot:  ■■ 

cjue  el  Deyan  erarealmen' 

vación  en  ellas.  Sepropui' 

investigar  cuál  era  en  ri  i 

elevada  de  esta  zona,  y  euipiciidi...  !.>  i--^<.;.=;  n. 

A  los  primeros  pasos  qne  se  dan  para  subir  jMjr 

aquellas  gigantescas  montañas  to^ii  v..-.  -.»      n 

desaparece:  ni  un  árbol  qne  altera  ■ 

sidad  de  sus  ramas  retorcidas  la  { 

soladora  de  aquellas  moles  sini' 

gras;  ni  una  planta  que  anímela  :: 

notomía  de  aquel  mar  degrani; 

Sólo  algunas  parásitas  descolorid  . 

raquítico,  muestran  de  vez  en  cua: 

pero  al  ndsmc  tiempo  qne  se  s  . 

IK>co  haciéndose  más  raros,  h».-'  . 

absoluto.  Ni  un  ave  que  bus.quc  • 

ledades  el  lugar  ajiartado   don  : 

nido;  ni  un  cuadrúpedo  qne  en 

hallar  su  guarida.  Nada,  en  fin.  qv.i 

Las  águilas  y  los  buitres  cruzan 

por  las  crestas  del  Semen,   f" 

alas  sobre  aouellos  enhie-: 

Srecipicios.  Bien  puede,  i 
esierto  montañoso,  cuya 
oi>one  á  todo  germen  de  via.i.  y 
3000  m.   de  elevación,   comien.  i 
todo  extremo  sensible.  Obligado 
)>ar  siempre,  á  asegurarse  en  los  ■ 
rocas,  apoyando  los  pies  en  las  \ 
de  los  incesantes  precipicios,  á  c  ■ 
nuas  cortaduras  que  le  atajan  aU' 
rriblcs  á  cada  paso,  y  en  cuyo  ser 
dría  precipitarle  la  más  leve  ii,  i 
mina  lentamente  á  través  de  lo  ,.i  -     ,    , .       . :. 
inmutable  soledad,  nunca  lurl^da    Mn  el  .iu\i- 
lio  de  cnerdas  anudada.s,  pronsL^s  en  su?  extre- 
mos de  tuertes  garfios  de  hierro,  de  prolongadas 
escalas  y  de  herrados  l<astones,  no  es  posible  rea- 
lizar la  a.scensión. 

El  ¡ndigro  más  grande,  sin  eml«rg«,  no  es  el 
rollar  á  los  abismos,  sino  el  frió  ex>-«sÍTO,  que  si- 
acnH'ienta  y  sul>e  al  comp;»s  que  so  eleva  el  vi«- 
jero,  y  que  jienetrándole,   a]K~lor.ai  i'^i-  '''■<  >I 
como  de  victima  propia,  va  inscí  - 
raliíando  sus  movimientos,  Kn 
en  efecto,  el  termómetro  centigr. 
bajo  0.  Vencidas  á  I»  jxislre  to.- 
des,  llegó  Alargues,  no  sin  gi  ■ 
punto  culminante  del  Deyan. 
metros  aneroides  y  olostoricos 
ni.,  es  decir,  11  mas  sobre  1*  k'. 
por  M.  Irffebro  y  201  sobr-  l.i 
M,  Schinii>or.  A  lo  lejos,  ]iorvi', 
lies,  so  distinguía  olix»  i>ii-o;  era 
cuya  cima  pretendía  subir  Al>ar. 
yor  elevación  era  indud.->ble.  I.o- 
una  aldchuela  del  liajo  Seniicn 
rado  une  no  tenían  memoiia  de 
más  viajero  alguno  qne  hubiera  subui    si  l^i;' 't. 


y  los  más  ancianos  coiil'esaban  de  buena  fe  quo 
estaba  habitado  poi'  cs|iiritiis  malignos  y  demo- 
nios, que  asesinaban  al  temcraiio  (jue  osara  lle- 
gar hasta  allí  y  turbarlos  en  su  retiro,  precipi- 
tándole  en  los  aliisnios,  superstición  que  se  ex- 
plica por  los  riesgos  sin  cuento  que  ofrece  la 
subida  al  Bajuit,  los  cuales  á  veces  parecen  de 
todo  punto  insuperables.  Y  con  efecto,  de  ocho 
hombres  que  había  llevado  Abargues  desde 
Adua  para  acompañarle,  sólo  cuatro  llci;aron  á 
su  lado  hasta  la  cima,  para  lo  cual  tuvo  quo 
emplear  con  ellos  argumentos  nuis  expresivos  y 
persuasivos  que  la  palabra.  Al  cabo  de  tres  días 
de  i)enosísima  ascensión  logró  dominar  el  punto 
más  alto  del  Bajuit,  jiareciúndole  imposible  el 
haberlo  conseguido.  Tomada  la  altura,  dio  por 
resultado  4  917  m.  El  Bajuit  era,  pues,  el  punto 
de  mayor  altitud  del  Semién,  contando  sobre 
el  Deyan  286  m.  de  ventaja,  y  se  mostraba  cu- 
bierto completamente  por  las  nieves;  grandes 
témpanos  de  hielo,  de  color  azulado,  se  distin- 
guían desde  aquella  altura  en  el  fondo  de  las 
quebraduras  que  rodean  el  pico,  y  en  el  de  los 
barrancos  entre  los  (pie  se  alza  existían  depósi- 
tos de  hielos  seculares,  nieves  y  hielos  que  no 
pueden  divisarse  desde  el  bajo  Semién,  á  causa 
de  la  niebla  que  oculta  el  Bajuit  á  todas  las  mi- 
radas (Boletín  de  la  Soc.  Oeog.  de  Madrid). 

SEMENCERA:  f.  SeMENTER.4.. 

...  porque  vean  los  frutos,  que  cogen  desta 
sEMKNCEBA,  cuáu  eugaüados  andau  por  enga- 
ñar. 

P.  JiTAN  DE  Torres. 

SEMENDRIA:  fíeog.  C.  cap.  de  dist.  y  de  cír- 
culo, reino  de  Serbia,  sit.  al  E.S.E.  de  Belgra- 
do, en  la  orilla  dra.  del  Danubio,  cerca  do  la 
conH.  del  Yezavad  ó  Yesova,  brazo  del  Morava; 
8  000  habits.  F.  c.  á  Velica-Plaua,  en  la  línea  de 
Belgrado  á  Nisch,  y  estación  de  vapores  del  Da- 
nubio. Merced  á  su  situación  en  las  orillas  del 
gran  río  y  á  la  salida  del  valle  del  Morava,  Se- 
mendriaha  venido  á  ser  uno  de  los  más  impor- 
tantes centros  comerciales  de  la  Serbia.  Exporta 
trigo,  maíz  y  cerdos.  El  monumento  más  nota- 
ble es  la  antigua  fortaleza,  vasto edif.  dominado 
por  24  torres  y  circuido  por  un  muro.  Viñedos. 
Fué  cap.  y  corte  de  Serbia,  y  es  sede  arzobispal. 

SEMENOF  ó  SEMENOV:  Geoij.  Glaciar  de  la 
vertiente  O.  de  los  montes  Jan  y  Tengri,  siste- 
ma del  Thian-chan,  prov.  de  Semiriechensk, 
Rusia  asiática.  Fué  descubierto  por  Ignatief,  y 
lleva  el  nombre  del  primer  explorador  científico 
del  Thian-chan.  Da  origen  al  río  Sari-Y'ass,  que 
unido  al  Ailir-Tur  forma  el  Sari-Iasi  ó  curso  su- 
perior del  Ak-su,  brazo  del  Tarim. 

SEMENTAL  (de  simiente):  adj.  Perteneciente, 
ó  relativo,  á  la  siembra  ó  sementera. 

Es  de  admir.ir  cómo  en  el  siglo  pasado  no 
se  inventó  tarabiéu  vincular  la  custodia  del 
grano  semental,  etc. 

JOVELLANO.S. 

-  Semental:  Aplícase  al  animal  macho  que 
se  destina  á  padrear. 

...  el  SEMENTAL  no  adquiere  toda  su  ener- 
gía prolitica  hasta  después  de  cierto  número 
de  copulaciones,  etc. 

MONLAF. 

SEMENTAR:  a.  SEMBRAR;  arrojar  y  esparcir 
las  semillas  en  la  tierra  preparada  para  este  fin. 

SEMENTERA  (ác simiente):  i.  Acción,  ó  efecto, 
de  sembrar. 

El  rio  Nilo  con  sus  crecientes  riega  y  cubre 
eu  el  tiempo  del  estío  toda  la  tierra,  y  esto 
hecho,  se  recoge  dejando  los  car.-.pos  ablanda- 
dos y  dispuestos  para  la  SEMENrERA. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

Si  se  les  diesen  (los  socorros)  en  dinero,  mu- 
chos lo  consumirían  antes  de  hacer  su  semen- 
tera, etc. 

Jovellanos. 

En  la  faena  de  sementera,  repártase  el 
tiempo,  pava  que  no  haya  luego  prisas  ni  apu- 
ros. 

Olivan. 

-Sementera:  Tierra  sembrada. 

...  porque  cuando  los  dezineros  van  á  hacer 
las  cobranzas  á  las  casas  y  sementeras  de  los 
indios,  proceden  sin  cuenta  ni  razón. 

Secopilación  de  las  leyes  de  Indias. 


...los  lugares  donde  los  euteiraban  eran  las 
Sl'.MENTKBAS,  y  patíos  de  sus  casas  jiropia». 
P.  José  de  Aoüsta. 

-Sementera:  Cosa  sembrada. 
-  Semeni'eiía:  Tiempo  á  propósito  para  sem- 
brar. 

SEMENTERO  (de  simiente):  m.   Saco  ó  costal 
en  que  se  llevan  los  granos  para  sembrar. 
-Sementero:  Sementera. 

...  entra  el  labrador  y  el  principo  (hay  esta 
dií'ereucia).  que  aquél  tiene  tiempos  señalados 
para  el  SEMENTERO  y  la  cosecha,  el  príncipe 
no,  porque  toilos  los  meses  son  en  el  gobierno 
setiembres  para  sembrar  y  agostos  para  coger. 
Saavedra  Fajardo. 

SEMENTINO,  NA  (del   lat.    sementinas):  adj. 
Peí  teneciento  á  la  simiente. 

SEMERARA:  Geog.  Grupo  de  islas  del  Archi- 
piélago Filipino.  Lo  componen  las  llamadas  Se- 
merara,  Nagubat,  Libagao,  Sibolón,  Zibatón, 
Caluya,  Sibay  y  Panagatán,  que  se  hallan  en  el 
paso  que  forma  la  extremidad  S.  de  Mindoro 
con  la  cabeza  N.O.  de  la  isla  Panay.  La  isla 
Senierara,  á  8  millas  al  S.E.  de  la  punta  Bu- 
runcán,  extremidad  S.  de  la  isla  de  Mindoro, 
tienes  i  millas  de  extensión  de  N.  N.O.  áS.  S.  E. 
y  4  4  millas  en  su  mayor  ancho,  hacia  su  parte 
S.  Es  montuosa,  aunque  de  regular  altura  (156 
m.).  Sus  costas  son  irregulares,  sobre  todo  la 
del  O.,  que  es  la  más  conocida,  presentando  va- 
rias ensenadas  obstruidas  casi  en  su  totalidad 
por  los  arrecifes  que  rodean  la  isla.  La  punta 
Tungao,  extremidad  N.  de  la  isla,  es  limpia; 
desde  ella  la  costa  O.  corre  2  millas  al  S.S. O. 
próximamente,  formando  algún  seno  hasta  la 
punta  Taboán,  rodeada  de  nn  arrecil'e  de  coral 
que  se  extiende  más  de  i  milla  por  afuera  con  9 
m.  de  agua  en  su  cantil  exterior;  este  arrecife 
continúa  ciñendo  la  costa  y  obstruyendo  las  dos 
ensenadas  que  se  abren  inmediatamente  al  S.  E. 
de  la  punta  Taboán ,  intermediadas  por  una 
punta  ó  frontón  que  despide  al  S.  O.  á  más  de 
i  milla  varios  bajos  fondos  y  farallones.  Al  S. 
de  la  referida  punta  Taboán  y  delante  de  la  pri- 
mera ensenada  hay  cuatro  islotes,  y  pasado  el 
canal  hondable  que  dejan  los  dos  mayores  se  en- 
cuentra un  buen  fondeadero  para  las  embarca- 
ciones de  costa  en  la  monzón  del  N.  E.,  con 
12  m.  de  fondo  arena  }'  abrigado  del  primero  y 
segundo  cuadrantes.  La  otra  ensenada,  mayor 
que  la  primera,  pero  como  aquélla  sembrada 
también  de  pieilra  y  arrecifes,  que  muchos  de 
ellos  velan  á  bajamar,  está  á  g  milla  al  S.  E. 
de  punta  Taboán,  tiene  g  milla  de  ancho  en  su 
boca  y  profundiza  una  milla  al  N.E.  Un  es- 
trecho y  sinuoso  canal  que  abren  los  arrecifes 
que  despiden  para  fuera  las  puntas  de  la  boca  de 
la  ensenada  permite  sólo  á  las  embarcaciones 
de  remo  llegar  hasta  dentro  de  ella.  Las  orillas 
de  esta  ensenada  se  hallan  cubiertas  de  espesos 
manglares,  y  en  su  parte  E.  se  halla  una  visita. 
El  arrecife  que  viene  corriendo  la  costa  N.O.  de 
esta  isla  se  extiende  1  J  milla  para  el  O.  de- 
lante de  la  punta  S.  de  la  ensenada  que  acaba- 
mos de  mencionar,  y  ¡irolongando  la  costa  S.O. 
viene  estrechándose  en  la  punta  de  Talisa  y  ex- 
tremidad S.  de  la  isla,  formando  varias  quebra- 
duras ó  entradas;  las  sondas  en  su  cantil  varían 
desde  9  á  25  m.  Desde  la  punta  Talisay  la  costa 
corre  4  millas  al  N.E.  hasta  la  punta  Pasal, 
formando  varios  senos  y  rodeada  de  arreciles 
que  se  extienden  lo  más  J  milla  por  fuera  con 
sondas  de  9  á  18  m.  en  su  cantil,  sin  que  se  en- 
cuentre fondo  con  49  3'  64  m.  de  cordel  á  menos 
de  una  milla  de  la  costa.  Al  S.  de  esta  isla  hay 
fondeadero  para  toda  clase  de  buques  en  la  mon- 
zón del  N.E.  en  10  ó  15  m.  de  arena.  La  costa 
E.  de  esta  isla  se  halla  también  rodeada  de  un 
arrecife  que  por  la  parte  N.E.  se  extiende  como 
una  milla  por  fuera,  terminando  en  un  placer 
ó  banco  de  6  á  14  m.  de  fondo,  cuyo  límite  al 
E.,  así  como  el  de  todo  lo  demás  del  arrecile  que 
se  prolonga  por  esta  parte  de  la  isla  no  se  cono- 
ce, por  no  hallarse  s<milada  su  costa.  Esta  no 
deberá  atracarse  á  menos  de  3  millas  al  correrla 
de  N.  áS.,  hasta  no  hallarse  de  través  con  el 
pueblo  de  Semerara,  sit.  sobre  un  monte  en  la 
parte  N.E.  de  la  isla,  cerca  de  una  gran  ense- 
nada muy  sucia  y  con  muy  mal  fondeadero, 
aun  para  los  pancos  de  tráfico:  su  población  se 
compone  de  unas  270  personas,  dedicadas  á  re- 
coger el  balate  do  los  bajos  qne  rodean  la  onse- 


SEME 

nada.  El  paso  que  la  isla  Semerara  forma  con 
la  costa  de  Mindoro  es  limpio  y  homlable  ( IJc- 
rroterodü  Arehip.  Filijdno).  El  pueblo  de  Se- 
merara ó  Semirara  pertenece,  como  la  isla,  ala 
prov.  de  Mindoro. 

SEMERE:  Geog.  C.  del  Sugu,  Alta  Guinea,  en 
el  interior  del  Togo  alonnin;  35  knis.  al  O.S.O. 
de  Sugu-Kuna,  la  cap.,  cerca  de  la  orilla  dra.  del 
Kara  y  á  400  m.  de  alt. ;  20000  habits.  Ks  un 
vasto  recinto  ó  muralla  de  arcilla  que  encierra 
15  grupos  de  casas  separados  por  tierras  cultiva- 
das y  por  grandes  plazas  plantadas  de  árboles. 

SEMERING  Ó  SEMMERING:  Geog.  Montañas  de 
la  Estiria,  en  los  confines  de  la  Baja  Austria; 
son  parte  de  la  cadena  de  contrafuertes  orienta- 
les de  los  Alpes,  que  se  extiende  desde  el  Schneo- 
alp  al  N.O.  hasta  más  allá  del  Wechsel  al  S. E., 
bajando  hacia  la  llanura  de  Hungría.  En  su 
punto  culminante  se  elevan  á  1396  m.  El  colla- 
do ó  desfiladero  del  Semmeiing  tiene  una  alt.  de 
992  m.  y  pone  en  comunicación  el  valle  del  Lei- 
ta  en  la  vertiente  N.  con  el  del  Murz  en  la  ver- 
tiente S.  Por  este  desfiladero  ]iasa  el  f.  c.  de  Vie- 
na  á  Trieste,  que  en  esa  parte  de  la  línea  presen- 
ta magníficas  obras  de  ingeniería,  entre  ellas  15 
túneles  y  16  viaductos.  En  la  estación  de  Sem- 
meiing hay  un  monumento  dedicado  á  Ghega, 
el  constructor  de  la  línea. 

SEMERON:  Geog.  ant.  Montaña  de  Palestina 
sobre  la  cual  se  edificó  Samaría,  y  donde  Abia, 
rey  de  Judá,  derrotó  á  Jeroboam,  rey  de  Is- 
rael. 

SEMERU:  Geog.  Volcán  de  la  parto  oriental  de 
la  isla  de  Java,  Indias  holandesas,  Archipiélago 
Asiático,  sit.  entre  las  prov.  de  Pasuruán  y  Pro- 
bolingo,  50  kms.  al  S.E.  de  la  c.  de  Pasuruán; 
su  cima  se  eleva  á  3671  m. 

SEMESTRAL  (del  lat.  semesírális):  adj.  Que 
dura  por  espacio  de  seis  meses. 

SEMESTRALMENTE:  adv.  t.  Por  semestres. 

SEMESTRE  (del  lat.  semestris):  adj.  Semes- 
tral. 

...  el  sumo  sacerdocio  era  perpetuo,  la  am- 
bición y  la  codicia  le  habían  hecho  añal,  ó  qui- 
zá semestre  ó  de  medio  año. 

Fr.  Horten-sio  Paravioino. 

-Semestre:  m.  Espacio  de  seis  meses. 

Cásense  eu  buen  hora  estos  señores  con  las 
mujeres  excesivamente  ricas;  que  para  un  se- 
mestre que  ha  de  durar,  ó  acaso  menos,  la 
uuiúii  sagraila  que  autoriza  la  Iglesia,  lo  mis- 
mo da  que  ésta  se  verifique  con  buenas  ó  malas 
condiciones. 

Ca.stro  y  Serrano. 

-  Semestre:  Renta,  sueldo,  pensión,  etc.,  que 
se  cobra  ó  que  se  paga  al  fin  de  cada  semestre. 

...no  he  cobrado  más  que  un  SE.MESTRE.etc. 
Trueba. 

-SEMESTRE:  Conjunto  de  los  números  de  un 
periódico  ó  revista  publicados  durante  un  se- 
mestre. 

Primer  semestre  de  la  Gaceta  de  este  año. 
Diccionario  de  la  Academia. 

SEMET  (Teófilo  Emilio  Amado):  fiioj.  Com- 
positor francés.  N.  en  Lila  en  1826.  M.  en  Cor- 
beil  en  1884.  Admitido  en  el  Conservatorio  de 
su  ciudad  natal  hizo  rápidos  progresos,  apren- 
dió armonía  b.ajo  la  dirección  de  Baumann, 
obtuvo  una  pequeña  ])ensión  de  su  departamento 
y  marchó  á  París.  Allí  continuó  sus  estudios  en 
el  Conservatorio  y  recibió  lecciones  de  composi- 
ción de  Halevy.  Fué  timbalero  de  la  orquesta  de 
la  Gran  Opera;  en  26  de  mayo  de  1857  se  repre- 
sentó con  éxito  en  el  Teatro  Lírico  su  ópera  có- 
mica en  dos  actos  Les  nuits  d' Eapagne ,  y  desde 
entonces  lo  fueron  sucesivamente  La  demoiselle 
d'honncur,  ópera  cómica  en  tres  actos;  Gil  Blas, 
ópera  cómica  en  cinco  actos;  Ondina,  ópera  en 
tres  actos  y  cinco  cuadros,  etc. 

SEMETABAJ:    Gcog.  V.   San  AndKÉS  SbmE- 

tabaj. 

SEMEYANDRA  (del  gr.  arnítiov ,  señal,  marca, 
y  ávrip,  éfSpós,  estambre):  f.  Bot.  Género  de  plan- 
tas ( Semciandra)  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Onagrariáceas,  cuyas  especies  habitan  en  Mé- 
jico, y  son  plantas  fru ticosas,  pubescentes,  con  las 
hojas  opuestas  ó  alternas,  aovadas  ú  oblongas, 
angostadas  en  su  base  en  un  corto  pecíolo,  casi 


enteras  y  pubescentes  ¡lor  ambas  caías;  pedice- 
los muy  delgados,  nuis  largos  quo  las  hojas  lló- 
rales superiores,  vueltos  hacia  abajo  en  la  Iruoti- 
ficaciún,  y  las  llores  grandes,  do  color  rojo  san- 
guíneo; cdliz  con  el  tubo  casi  globoso  en  su  base, 
con  ocho  nervios,  soldado  con  el  ovario  y  larga- 
mente prolongado  por  encima  de  éste  en  un  lim- 
bo partido  en  cuatro  lacinias  generalmente  sol- 
dallas  por  pares  y  coloridas;  corola  de  cuatro  pé- 
talos insertos  en  la  ])arle  superior  del  tubo  cali- 
cinal, dos  insertos  entre  la  lacinia  posterior  y  las 
laterales,  dos  casi  adheridos  á  la  base  de  las  la- 
cinias anteriores,  lineales,  muy  estrechos  y  más 
cortos  que  el  limbo  del  cáliz;  dos  estambres  sol- 
dados formando  una  columna  con  la  parte  pos- 
terior del  tubo  calicinal,  largamente  salientes, 
lilircs  en  el  ápice,  lililormos,  el  posterior  sin  an- 
tera, prolonr;ailo  en  su  porción  superior  en  una 
laitiiiia  («tabiidea,  y  el  anterior  con  una  antera 
l>il«(Milar,  üMiiiiga,  incumbente,  con  las  celdas 
]iaralelas  y  longitudinalmente  dehiscentes;  ova- 
rio infero,  cuadrilocular,  con  óvulos  numerosos 
pluriseriados;  estilo  soldado  con  los  estambres, 
con  el  ápice  libre  y  aleznado,  y  estigma  casi  glo- 
boso; el  fruto  es  una  cápsula  globosa,  cuadrilo- 
cular, loculioida,  con  cuatro  valvas  que  al  sepa- 
rarse dejan  en  su  centro  una  columna  tetragonal 
persistente  con  los  tabiques  adheridos  á  los  án- 
gulos y  las  semillas  insertas  sobre  las  caras,  dis- 
puestas en  varias  series,  numerosas,  muy  peque- 
ñas y  con  espiuitas  en  su  snperlioie. 

SEMEYONÓTIDO  (del  gr.  arnxí'iov,  señal,  marca, 
y  1/cítos,  dorso):  m.  Bot.  Género  de  plantas  ( Se- 
mcionolis)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Le- 
guminosas, subfamilia  de  las  papilionáceas,  tri- 
bu do  las  dalbergiéas,  cuyas  especies  habitan  en 
el  Brasil,  y  son  plantas  arbóreas,  con  las  hojas 
alternas  éimparipinnadas;las  fuhulas  aovadas  ú 
oblongas,  generalmente  coriáceas,  brillantes  por 
el  haz  y  con  nervios  retioulados  por  el  envés ;in- 
llorescencias  dicótomas,  cimosas.con  las  cimas 
liedunculadas,  axilares  ó  dispuestas  en  panoja 
ternuLial,  y  las  flores  numerosas,  iiequcñas,  con 
lirácteas  persistentes  en  cuyas  axilas  nacen  las 
últimas  ramificaciones,  y  con  dos  bracteillas  en 
cada  uno  de  los  pedicelos;  llores  unisexales  por 
aborto;  cáliz  acampanado,  desigualmente  quiu- 
quedentado,  con  los  dientes  sujieriores  más  an- 
chos, los  laterales  menores  y  el  intermedio  más 
largo  y  estrecho;  corolas amari]iosadas,  con  el  es- 
tandarte cortamente  unguiculado,  provisto  de 
dos  orejuelas  en  su  base;  las  alas  estrechas, 
oblongas,  con  una  orejuela  en  su  base,  la  quilla 
casi  recta,  formada  por  dos  pétalos  casi  tan  lar- 
gos como  las  alas  y  qne  se  arrollan  y  sueldan  en 
su  ápice;  nueve  ó  10  estambres  mouadellos,  con 
la  vaina  hendida  por  la  parte  superior  y  las  cel- 
das de  las  anteras  erguidas  y  libres  en  el  ápice; 
ovario  pedicelado,  lineal,  delgado;  estilo  corto, 
casi  recto,  y  estigma  delgado,  truncado  oblicua- 
mente; el  fruto  es  una  legundjro  de  aspecto  sa- 
maroideo,  oblonga,  membranosa, con  ncrviación 
reticulada,  y  la  sutuia  córnea,  seinicndnrecida  y 
nionosperma;  sennlla  arriñnnada,  comprimida; 
einlirión  con  la  raicilla  vuelta  hacia  dentro. 

SEMI  (del  lat.  semi):\o7.  qne  en  castellano 
sólo  tiene  uso  como  prefijo  do  vocablos  compues- 
tos, con  la  significación  de  mkdio  en  sentido 
recto,  ó  equivaliendo  á  casi;  como  en  sf.mic/i-- 
ciih),  íiKiiu/i/iiiiln. 

SEMIARRIANOS:  m.  |il.  Jüsl.  celes.  Herejes 
del  siglo  IX,  también  llamados  omouxianos.  De- 
cían que  Jesucristo  no  era  consubstancial  al  Pa- 
dre, poro  renonoRÍan  que  era  semejante  á  él  en 
naturaleza.  V.  Auhi.vnismo. 

SEMIBAO:  m.  Mar.  Trozo  de  bao  ó  madero 
grueso  que  en  las  distintas  llandas  de  los  barcos 
se  coloca  entre  cada  dos  de  los  enteros  que  for- 
man una  escotilla,  y  c]ue  por  ambos  lados  termi- 
na en  los  travesanos  de  la  misma  escotilla. 

También  recibe  este  nombre  cada  una  de  las 
dos  [liezas  quo  forman  con  frecuencia  un  baokc- 
chúo. 

SEMIBREVE  (de  .icmi  y  breve):  f.  MiU.  Figura 
ó  nota  Imidamental  de  la  música,  quo  vale  un 
eonipi'is  binario  ó  cuaternario. 

SEMICABRÓN:  m.  SKiMICAI'UO. 

Desto  dios  S1!.MK'.\DRÓ.N, 
Que  está  contra  mi  sañudo. 

Ca.STILLO  Sor.ÓHZANO. 

SEMICAPRO  (del  lat.  scmktípir,  semicií/iri): 
lu.  .1/(7.  .Medio  cabra  ó  cabrón,  y  medio  hombre. 
'loiK.  -XVIII 
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El  RKMICAPKO  coriiuilo. 

C'AN'I'ILI.O  S0I,>'>11/.AN0. 

SEMICIRCULAR  (del  lat.  Kmicireulárú):aA¡. 
rertenccientc,  ó  relativo,  al  Hemicírculo. 

-.SK.Mii;iuiii,Ait;  De  figura  de  wniicfrciilo  ó 
semejante  á  ella. 

SEMIClRCUI  o     M.l     l-.i       .....,,■.,...-,/,,     ,.    ... 


eEMlOlFUNTO,  TA;  vij.  M'^lio 

(litlllltli. 

SEMIDIÓS  (i\t  umi  J  diat):  m.  ilü.  Urroe 
■I  varón  encbrccido  [lor  nu  bAaGaii,  k  qtiicu 
lo»  gentilcK  colonbaii  entre  mu  r>lmlo«ui  dt-i- 
dadeK. 


Geom.  Cualquiera  do  las  dos  mitades  de  un  cír- 
culo separadas  jior  un  diámetro. 

SEMICIRCUNFERENCIA:  f.  Geom.  Cualquiera 
de  las  dos  mitades  de  una  circunferencia. 

SEMICOPADO:  ni.  Más.  Nota  que  une  la  se- 
gunda parte  do  un  compás  con  la  iirimera  del 

quo  sigue. 

SEMICORCHEA:  f.  Mus.  Una  de  las  siete  no- 
tas ó  figuras  musicales,  cuyo  valor  es  la  mitad 
de  la  corchea. 

...  ocho  figuras  ponen  los  cantores,  que  lla- 
man máxima,  longa,  brevis,  semibrevis,  mini- 
nia,  seniiniíiia,  corcliea  y  SEMICORCHEA. 
Fi!.  Jkuóni.mo  Guacían. 

SEMICOSCINIO:  m.  I'aleont.  Género  de  la  fa- 
milia de  los  ptilodictiónidos,  grujió  inarticula- 
dos, orden  ciclóstomos,  clase  briozoarios  y  tipo 
de  los  moluscoideos;  preséntase  bajo  la  forma  de 
una  colonia  eompriniida,  de  aspecto  foliáceo  y 
aun  ramoso,  componiéndose  de  dos  capas  de  cé- 
lulas bastante  apretadas  las  unas  contra  las 
otras,  hallándose  las  células  de  las  dos  citadas 
capas  soldadas  ¡lor  su  superficie  posterior.  La 
colonia,  que  suele  ser  bastante  generalmente 
polimorfa,  es  muy  delgada  y  foliácea,  presen- 
tándose á  veces  bajo  la  lornia  de  la  lámina  de  un 
sable  y  otras  en  división  dicotóniica;  existe  tam- 
bién una  especie  de  septum  que  separa  las  dos 
láminas  la  una  de  la  otra;  las  células  de  la  co- 
lonia se  dirigen,  bien  oblicua  ó  bien  normalmen- 
te, desde  el  exterior  hacia  el  interior,  desembo- 
cando en  la  parto  externa  [por  una  serie  de  aber- 
turas sin  presentar  estrechamientos.  Pertenece 
el  género  ¿Iciiiisedciiiiiim,  croado  y  descrito  por 
Prout.alas  formaciones  de  la  caliza  carbonífera, 
donde  so  encuentra  en  unión  de  algunas  otras 
formas  pertenecientes  á  la  misma  familia,  tales 
como  el  Cosciniíuii,  habiendo  aparecido  antes 
que  ellos  en  las  formaciones  iiertenecientcs  al 
tei  reno  silúrico  los  géneros  Knalhphora  y  IlHtro- 
dicttja,  así  como  en  el  devónico  las  pertenecien- 
tes al  Tanio/)ora. 

SEMICROMÁtlCO,  CA:  adj.  Miis.  Díceso  de 
cierto  género  de  música  compuesto  del  diatónico 

y  croiiiátii'O. 

SEMIDEA  (del  hit.  semitliti):  (.  IWf.  SlíMI- 
mosA. 

SEMIDEO  (del  lat  xemidfKs):  m.  IWl.  Skmi. 

DIOS. 

No  perdonando  allí  el  semideo 
fon  liquiíiiula  mora  el  rostro  aneiiino, 
VlI.I.KOAS. 

SEMIDIÁMETRO  (del  lat.  scmidiamílnis):  m. 

Geom.  Kaimh. 

Ka  el  centro  pintaban  una  efigie  d»l  Sol.  y 
de  sus  rayos  salían  cuatro  faj.is  de  colores  di- 
ferentes, quo  partían  iüiialinente  la  oirounfo- 
reneia,  dejando  troce  sr.ados  á  rada  skmidiX- 
MKTHO,  cuyas  divisiones  oran  como  signos  do 
su  zodiaco;  etc. 

Soi.is. 

...  articula  entro  dientes,  no  sé  qué  cosas 
sotiro  paralaje,  planos  qito  pasan  por  ol  ojo 
del  espectador,  SKMIÜI.ÚIKTIUKS  torroslivs,  ote. 
lÍAl.MKS. 


cai<i»<lo- 
IVolc. 
•un- 


...  no  era  hLttoria  fingida  idrtde.  uno  crea- 
da y  sonarla...  biitorU  de  reret,  d«  patnar- 
caii,  de  héroe*  ep¿nimo>,  de  dio»c«  r  keniiho- 
ME8,  etc. 

Valría. 
SEMIDIOSA  ídc  temiyJvM):  (.  JUit.  Hrroina 
quo  los  gentiles  creían  deacciider  de  alguno  de 
sus  fal.sos  diogoH. 

SEMIDOBLE  (de  iiemi,  medio,  y  doble):  adj. 

V.  FlK-STA  SF.MIIlOISLK. 

-.Semiiioble:  V.  Rito  Mr.HiboiiLE. 

SEMIDORMIDO,  OA:  adj.  Medio  dormido  ó 

cajii  dornii'io. 

Porqne  sljiidokxido  pían  piano. 
Llevándole  Mercurio  de  la  mano, 
Con  las  median  caídas. 
Haciendo  con  el  cuerpo  garabatos. 

Gabriel  bEL  Corral. 

SEMIDRAGÓN:  m.    Mitad  hombre  y    miUd 
dragón. 

Y  como  de  la  saii^e  medusea 
Aquol  que  abrió  la  Cabalina  fuente, 
Y  nació  de  simiente  de  Vulcano 
Aquel  SEMIDRAGÓN'  medio  hombre  humano. 
ViLLAVIOlOSA. 

SEMIDULITAS:  m.    pl.   lüít.  eel.  V.   BaC-^a- 
NIAXOS. 

SEMIÉN:  Geog.  V.  SeméS. 

SEMIESCARELA:  f.  Paleonl.  Gcnem  de  U   fi- 
niilia  de  los  escárido-s,  grujió  inartii."    " 
quilostómidos,  clase   briozoarios   \ 
moluscoideos.  Caracteriza.se  [■or  p: 
la  forma  de  una  colonia  re  ■  .    '  '  i:  ;  i 

en  lóbulos  y  reticulada,  qi  ,  vo- 

ces ramificarse:  está  conip  ni.vs 

frecuentemente  de  dos  ra|  ¡e  se 

unen  entre  sí  por  su  cara  ■':  ,..  es- 

tas células  dispuestas  en  i.i  slri- 

bución  quineuncial.  siond< 
hallarse  probablemente  pr. 
á  juzgar  i>or  lo  que  se  obseí 
tnalos  iiertenecicntcs  á  gei  ■ 
|iortoneccii  á  la  misma  fan.; 
de  ejemplo  jiara  poder  re. 

fósiles  la  observación  de  lo  q;: 

género  Escharn,  que  sirve  ile  ti|io  n  loiia  la  lamí- 
lia;  estas  avicularias  debían   hallarse  colocailas 
en  diforentes  puntos  do  la  célula  muir  \1    v  ,;,  . 
jando  al  ocurrir  su  caída  nna  a'  ■ 
esj'ccial.   Pertenece  el  género  .v< 
las  lorinaeionos  cretáceas  do  1 1  . 
continnándo.sc  posteriornuii  -.-^i 

do  formación  de  los  torren  -  Croa- 

do el  género  por  ^■Ol'i.;l;^  .  va- 

rios muy  afínes  á  .  ■    ;,.< 

princ¡|iales  el  ¡íthxi  i  v 

eirUi./tiu-ilrcl/a.V, 
nojiora,  con  el  cual 
inilia,  y  que  se  carai  t 
la  cai-a  celular  por  ^^ 

por  pilares  ac:inalad<'s.  111.1,1;  :,i  .i,-  ,-:,  mo-lo 
dos  ca|ws  do  células  colocada  la  un.i  encima  do 
la  otra,  siendo  Kís  infcrii'ros  i:r,i.  lilis  v  las 
suiH>rioivs  do  gran  tamaño   I  '  .' ertn- 

ras  glandes:  l.as  al>orturas  e  las 

dos  ca|»as  so  corrosj>*indon   >  1  oí- 

|>ocio  nuis  im|Kirtanlo  os  l.i   ^  ;  piso 

scnonionso  do  algunas  Kv.r 

SEMIFLÓSCULO:  ni    V.\  .  '.>rcci- 

tas  terminadas  on  figura  de  !oii¿:.e:-i  >,;:^  !>..imau 
|>arto  de  una  llor  compuosi.t. 

-  SKMlKl.áson  O:  /.'  '  l\;,'  ,1  lmi.,^  i,  '  \s  plan- 
tas compuestas  difu  ;ul>o 
lio  la  corola  so  hieii  ¡ivla 
hi  porción  hendida  ~.  \   s,- 
prolonga  considoiablí u.t:: ; 
y  cnsanoliada.  forma  como 
coloraciones  notablos   ijuo 
licllo  ornato  do  las  ca1>oruolas  Je   ¡a  .'oniiha  .ic 
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las  Comimestas;  el  áiiice  de  esta  lAiiiina  ó  len- 
güeta presenta  sieni|u-o  iliontes  en  número  do 
tres  ó  cinco,  siendo  curioso  que  esto  ni'unoro 
guarde  relación  con  la  posición  que  naturalmen- 
te correspondo  á  los  semillósculos  en  la  cabezue- 
la. En  unas  cabezuelas,  como  sucode  en  las  man- 
zanillas, margaritas,  crisantemos,  caléndulas, 
etc.,  los  semillósculos  sólo  aparecen  en  la  por- 
ción periférica,  dispuestos  en  una  sola  linca, 
rara  vez  en  dos  ó  tres,  y  toda  la  porción  del  disco 
aparece  ocupada  por  llores  ílosculosas;  los  semi- 
llósculos de  estas  cabezuelas  presentan  tres  dien- 
tes. En  otras  cabezuelas,  como  sucode  en  las  de 
las  achicorias,  amargones,  lechugas,  etc.,  todas 
las  flores  tienen  la  corola  semillosculosa,  y  en 
este  caso  el  ápice  de  cada  semiflósculo  presenta 
cinco  dientccitos.  El  cultivo  modifica  con  fre- 
cuencia las  cabezuelas  que  presentan  la  disposi- 
rión  indicada  primeramente,  y  las  convierte  en 
cabezuelas,  con  todas  las  flores  semifloseulosas, 
siendo  esta  la  manera  de  hacerse  dobles  ijue 
caracteriza  á  las  plantas  ornamentales  de  esta 
familia;  así  se  observa  en  las  cabezuelas  de  las 
dalias  y  de  muchos  crisantemos,  margaritas  y 
manzanillas,  que,  cultivadas,  llegan  á  hacerse 
dobles,  esto  es,  á  presentar  todas  las  flores,  lo 
mismo  de  la  circunferencia  que  del  disco,  semi- 
floseulosas. 

SEMIFORME  (del  lat.  sevnfórmis ):  adj.  A  me- 
dio formar,  no  del  todo  formado. 

SEMIFUSA:  f.  Mus.  Nota  de  música,  cuyo  va- 
lor es  la  mitad  de  una  fusa. 

SEMIFUSO:  m.  Zool.  Género  de  moluscos  de 
la  clase  de  los  gasterópodos,  orden  de  los  proso- 
branquios,  familia  de  los  turbinélidos.  Los  carac- 
teres más  notables  que  presentan  los  moluscos 
de  este  género  son  los  siguientes:  pie  ancho, 
truncado  por  delante,  atenuado  por  detrás;  ca- 
beza muy  estrecha,  alargada,  llevando  en  su 
extremidad  anterior  dos  tentáculos  cortos  có- 
nicos; ojos  colocados  en  la  base  de  los  tentácu- 
los; un  gran  poro  acuífero  en  la  cara  plantar  del 
pie  y  por  delante;  trompa  muy  larga;  ráilula 
triseriada.  diente  central  tricuspidado;  dientes 
laterales  bieuspidados,  con  la  cúspide  extorna 
arqueada  y  más  larga  que  la  interna;  la  concha 
con  epidermis  imperforada,  fusiforme,  alarga- 
da; el  último  contorno  adornado  de  costillas 
longitudinales  salientes;  abertura  oval,  alarga- 
da, acanalada  por  detrás  ;columnilla  y  labro  sim- 
ples; canal  anterior  largo  y  estrecho;  opérenlo 
ovalado,  unguiculado  y  de  núcleo  apical. 

Este  género  tiene  por  tipo  el  Semifasiis  colos- 
seus  Lam.,  del  Océano  Indico  y  Filipinas. 

SEMIGALA  ó  SEMIGALIA:  Geog.  País  del  du- 
cado, hoy  gobierno,  de  Curlandia,  Rusia.  Su 
nombre  )iroeede  de  los  semigallia  ó  jemgala,  una 
de  las  tribus  lituanias. 

SEMIGOLA  (de  senii  y  gola);  f.  Fort.  Línea 
recta  que  pasa  del  ángulo  del  flanco  en  un  ba- 
luarte á  la  capital,  y  es  parte  del  polígono  inte- 
rior. 

SEMIHOMBRE:  m.  Medio  hombre. 

No  será  mucho  que  haya  semiho.mbres, 
Estos  con  cierta  patria,  y  ciertos  nombres. 
Lope  de  Vega. 

SEMILUNIO  (del  lat.  semilimUtm):  m.  Medio 
tiempo  de  días  en  que  la  Luna  hace  su  curso. 

De  puestos  acerca  la  costa  marina. 
En  11  u  SKMILUNIO  le  dan  perfecciones. 
Juan  de  Meka. 

-Toledo,  en  el  SEMILUNIO  de  marzo. 
Ruiz  DE  Al.AIÍCÓN. 

SEMILLA  (del  lat.  semen,  semlnisj.f.  Parte  de 
la  planta,  destinada  especialmente  para  su  re- 
producción. 

...  antes  de  repartir  la  semilla  (el  labra- 
dor) facilita  su  producción  con  el  primer  be- 
neficio de  la  tierra. 

SüLÍS. 

La  reproducción  en  los  vegetales  se  verilic:i 
por  diversos  procedimientos:  por  semilla,  por 
botones  ó  yemas,  por  estaca,  por  injerto,  etc. 
MONLAÜ. 

...  el  fruto,  ó  más  bien  la  semilla  que  en  él 
se  contiene,  reproduce  las  plantas  por  multi- 
plicación natural,  que  se  llama  sexual  ú  oví- 
para, 

Oliv.vn. 
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-Semilla:  fig.  Cualquier  cosa  que  es  cansa 
ú  origen  de  que  procedan  muclias  de  su  especie. 

...  si  bien  están  en  el  ánimo  todas  las  semi- 
lla» de  los  artes  y  de  las  scieucias,  están  ocul- 
tas y  enterradas,  etc. 

Saavedra  Fajaüdo. 

...  en  la  parábola  pasada  dijo  Cristo  Señor 
nuestro,  que  la  semilla  era  su  palabra. 
Fll.  CllISTÚBAL   DE   FONSKOA. 

-  Semillas:  pl.  Entre  labradores,  géneros  do 
semilla.s  que  no  son  trigo  ni  cebada. 

Era  la  tierra  q\ie  se  iba  descubriendo  ame- 
na y  deliciosa,  parte  ocupada  cou  la  población 
natural  de  grandes  arboledas,  y  parte  fertili- 
zada cou  el  beneficio  de  las  semillas,  etc. 
SoLÍs. 

Mas  el  río  Indo  (que  es  el  mayor  de  todos 
los  ríos),  no  sólo  alegr:i  y  ablanda  los  campos, 
sino  también  los  deja  sembrados,  por  traer 
consigo  gran  número  de  semillas. 

Fr.  Luis  de  Granada. 

—  Semilla:  £ot.  El  órgano  designado  con  es- 
te nombre  procede  del  óvulo  por  la  fecundación 
y  la  transformación  y  crecimiento  que  á  ésta 
suceilen.  Cuando  los  óvulos  de  una  jdauta  han 
terminado  la  evolución  que  corresponde  á  la  for- 
mación del  embrión  de  la  nueva  planta  forman 
lo  que  en  el  lenguaje  ordinario  se  llaman  las  se- 
millas, es  decir,  ciertas  masas  de  tejidos  capa- 
ces de  producir  por  germinación  nn  nuevo  pie 
de  planta  de  la  misma  especie. 

Desde  luego  se  distinguen  en  la  semilla  dos 
partes:  una  interior  ó  almendra,  que  es  la  esen- 
cial, y  otra  exterior  formada  por  los  tegumentos 
ó  cubiertas  que  la  envuelven.  Estas  cubiertas 
son  generalmente  dos  bien  dosarroUailas,  una 
exterior  recia,  dura  y  crustácea,  que  es  la  testa, 
y  otra  membranosa  que  envuelvo  directamente 
la  almendra  y  recibe  el  nombre  de  teginen  ó  en- 
dopleura.  La  testa  puedo  aparecer  lisa  (judía, 
linaza,  llantén),  ó  con  arrugas  que  dibujan  una 
reticulación  característica  en  su  superficie  (ador- 
midera, ostafisaria,  mostaza  negra),  incolora  ó 
coloreada  de  pardo  (acacias  falsas),  de  rojo  (so- 
millas  de  coral,  lirio,  peonía),  ó  de  negro  (peral, 
neguilla),  de  otros  colores  ó  jaspeada  de  colora- 
ciones diiérentes,  como  sucede  en  algunas  varie- 
dades de  judías  y  en  el  ricino.  Para  favorecer  la 
diseminación  á  veces  se  prolonga  la  semilla  en 
una  aleta  lateral  (abetos,  pinos),  ó  circular  (big- 
noniáccas,  quinos  y  muchas  especies  del  género 
Linaria),  ó  se  eriza  en  parte  do  su  superficie  de 
pelos  largos  que  constituyen  un  vilano  (adelfa, 
voncetüxigo,  chopos,  sauces,  tatajes,  etc.),  y  aun 
se  envuelven  por  completo  en  una  masa  de  pelos 
epidérmicos  (algodónelo,  Eriophorum,  Gonipho- 
carpus).  Pueden  existir  también  en  la  testa  ca- 
pas de  células  transformadas  en  nuicilago  (mem- 
brillo, zaragatona,  linaza),  ó  estar  constituida 
por  un  parénquima  que  hace  aparecer  la  semilla 
carnosa  como  un  fruto  (grosellero),  siendo  en 
este  último  caso  la  endopleura  dura  y  resistente. 

Casi  siempre  aparece  bien  visible  en  la  super- 
ficie de  la  testa  una  cicatriz  frecuentemente  de 
color  diferente  del  del  resto,  la  cual  señala  el 
hilo  ó  punto  de  inserción ;  en  muchos  casos  puede 
reconocerse  también  la  chalaza,  que  aparece  como 
una  eminencia  pequeña,  y  una  línea  más  ó  menos 
marcada  que  recibo  el  nombre  de  rafe,  la  cual 
une  ambos  puntos  cuando  no  coinciden  por  efec- 
to de  haberse  invertido  la  posición  de  los  hueve- 
cilios  después  de  la  fecundación.  La  abertura  lla- 
mada micropilo  en  el  huevecillo  se  reconoce  to- 
davía en  muchas  de  las  semillas  como  un  punto 
blanquecino,  y  aun  en  algunos  casos  como  un 
poro  ó  abertura  pequeña  (babas,  judías,  guisan- 
tes). Algunas  semillas  presentan  sobre  la  testa, 
en  parte  ó  en  toda  la  longitud  del  rafe,  unama.sa 
carnosa  llamada  carúncula,  la  cual  se  deseca  du- 
rante la  maduración  (ricino,  pensamiento);  en 
otras  la  masa  carnosa  parte  del  hilo  y  envuelve 
más  ó  menos  completamente  la  testa,  constitu- 
yendo una  nueva  cubierta  que  recibe  el  nombre 
do  arilo  (ninfea,  pasionaria),  y  si  una  formación 
semejante  se  inicia  en  los  bordes  del  micropilo 
recibe  el  nombre  de  ariloidc  (nuez  mo.scada,  bo- 
netero). Tanto  el  arilo  como  el  ariloide  y  la  ca- 
rúncula se  inician  después  de  la  fecundación, 
por  lo  que  en  los  óvulos  no  se  encuentra  vesti- 
gio alguno  de  estos  órganos. 

La  parte  esencial  de  la  semilla  es  el  embrión, 
primer  bosquejo  de  la  planta  y  en  el  cual  puedo 
ya  reconocerse  la  indicación  de  un  tallo  y  do  la 
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raíz,  y  de  la  primera  ó  primeras  hojuelas.  Consta 
el  embrión  de  un  eje  cuyos  dos  extremos  han  do 
crecer  y  desarrollarse  en  la  germinación  para 
constituir  el  tallo  y  la  raíz,  y  reciben  respectiva- 
mente el  nombre  de  iilúmula  ó  tallito  la  primera 
y  el  de  rejo  ó  raicilla  la  segunda.  Estos  dos  ex- 
tremos se  encuentran  ya  do  tal  modo  definidos 
en  la  semilla, que  siempre  puedoreconocerse cuál 
es  uno  y  cuál  otro,  y  si  la  semilla  germinase  en 
posición  invertida  ambas  prolongaciones  del  eje 
se  doblan  en  forma  de  cayado  para  buscar  la  di- 
rección correspondiente,  ó  sea  la  aérea  para  la 
plúmula  y  la  subterránea  para  el  rejo. 

Además  de  este  eje  existen  en  el  embrión  una, 
dos  ó  más  masas  carnosas,  que  no  son  otra  cosa 
que  las  primeras  hojas,  y  que  reciben  el  nom- 
bre de  cotiledones.  Cuando  no  existe  más  que 
un  cotiledón  (plantas  monocotiledóneas)  éste 
suele  tener  forma  cónica  y  encierra  la  yemecita 
terminal  de  la  plúmula,  insertándose  en  el  eje, 
en  el  que  deja  al  desprenderse  una  cicatriz  cir- 
cular. Cuando  existen  dos  cotiledones  (plantas 
dicotiledóneas),  éstos  se  hallan  exactamente 
opuestos  por  su  inserción  ó  algo  más  próximos 
por  un  lado  que  por  otro.  También  hay  ejemplos 
de  embriones  que  tienen  más  de  dos  cotiledones, 
ascendiendo  su  número  á  seis  en  las  semillas  de 
los  pinos  y  á  12  y  aun  15  en  las  de  algunas  otras 
coniferas. 

Generalmente  cada  semilla  contiene  un  solo 
embrión,  pero  existen  algunas  que  tienen  nor- 
malmente dos  (muérdago)  y  aun  más  (Carcx, 
Ardisia),  llegando  hasta  ocho  en  algunas  semi- 
llas de  auranciáceas,  siendo  general  que  en  estas 
semillas  polienibrionadas  se  desarrolle  uno  solo 
de  los  embriones,  abortando  todos  los  demás. 

Como  la  nueva  planta  no  puede  vivir  indepen- 
dientemente hasta  desarrollar  su  aparato  radi- 
cal y  proveerse  do  hojas  verdes,  es  preciso  que 
la  semilla  contenga  un  depósito  de  materias  nu- 
tritivas capaz  de  alimentarla  durante  esto  perío- 
do, depósito  que  se  constituye  unas  veces  en  los 
mismos  cotiledones,  que  siendo  muy  gruesos  y 
carnosos,  hasta  el  punto  de  formar  casi  toda  la 
masa  de  la  semilla,  contienen  en  sus  céhüas  fé- 
culas, grasas  y  substancias  azoadas  como  mate- 
riales de  reserva.  Aquellas  semillas  cuyos  coti- 
ledones no  son  carnosos  ]ioseen  esta  reserva  nu- 
tritiva en  una  masa  de  parénquima,  la  cual  re- 
cibe los  nombres  de  endospermo  ó  albumen  segiín 
los  casos,  y  envuelvo  generalmente  al  embrión, 
]iero  otras  veces  es  envuelta  ¡lor  él  (Saponaria, 
Cucubalus,  Dondiego  do  noclic)  ú  ocupa  nn  lado 
de  la  senúlla  quedando  al  otro  el  embrión  (Ca- 
rex,  Ninphcca), 

Puede  decirse  que  toda  semilla  ofrece  ejemplo 
de  uno  de  estos  dos  casos:  ó  albumen  bien  desen- 
vuelto, destacándose  en  su  masa  el  embrión  ó 
embriones  (ricino,  peonía,  naranjo),  ó  grandes 
cotiledones  que  constituyen  casi  toda  la  masa 
de  la  almendra  y  coinciden  con  un  albumen  ru- 
dimentario ó  nulo  (judía,  almendra,  bellota). 
También  hay  algún  caso  en  que  el  albumen  se 
diferencia  en  dos  ca])as,  constituyendo  entonces 
lo  que  so  llama  albumen  doblo  (nenúfar).  Las 
materias  acumuladas  en  el  albumen  son  las  mis- 
mas que  suelen  abundar  en  los  cotiledones;  así, 
hay  ejemplos  de  albumen  feculento  (trigo,  ceba- 
da, maíz,  sarraceno),  olecso  (ricino,  linaza,  ador- 
midera), ambas  cosas  á  la  vez  (almendra),  y  aun 
puede  ser  córneo  por  acumularse  en  él  gran  can- 
tidad de  celulosa,  como  sucede  en  las  semillas  del 
calé  y  más  marcadamente  en  las  del  palmito, 
palmera  de  dátiles  y  otras  palmas. 

-  Semillas  del  obispo:  Bol.  Nombre  vulgar 
empleado  en  Méjico  para  designar  nn  planta 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Legumino.sas, 
y  cuyo  nombie  científico  es  Myrospermumtolui- 
fcrum  Rich. 

-Semillas  frías:  Farm.  Las  semillas  de- 
signadas con  esto  nombre  proceden  de  diversas 
plantas  de  la  familia  de  las  Cucurbitáceas,  son 
muy  comprimidas  y  tienen  un  reborde  más  ó 
menos  marcado.  Contienen  aceito  fijo,  algo  de 
azúcar  y  un  principio  amargo  más  ó  menos  abun- 
dante, según  las  especies.  Las  indicadas  en  la 
Farmacopea  Eapañola  non  este  nombre  son  las  de 
calabaza,  sandía,  melón  y  jiepino. 

-Semillas  mates:  Farm.  El  material  far- 
macéutico designado  con  este  nombre  está  cons- 
tituido por  las  semillas  de  una  planta  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Leguminosas,  cuyo 
nombre  científico  es  Canava/ia  gladiaia  D.  C, 
arbusto  que  habita  en  la  isla  de  Cuba.  Estas 
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semillas  sou  oblongo-clípticas  ó  aovadas,  algo 
comprimidas  y  do  18  á  20  milímetros  do  longi- 
tiiil.  Su  epispermo  es  duro,  liso,  con  lustre  graso 
y  do  color  rojo  carminado  obscuro,  alguna  vez 
rojo  pardusco,  prosontiuulo  en  uno  de  sus  bordes, 
cri  el  menos  curvo,  una  mancha  negra  lineal  que 
es  el  rafe,  cuyo  color  contrasta  con  el  rojodcl  resto 
de  la  superíicie.  La  almendra  consta  de  dos  co- 
tiledones carnosos  do  color  blanco  ligeramente 
auiarillcnto,  inodoros  y  de  un  sabor  soso  y  lige- 
ramente dulzaino. 

Las  semillas  mates  no  suelen  usarse  on  Euro- 
pa, poro  eu  la  isla  do  Cuba  se  consideran  como 
oiuolicntes  y  resolutivas,  empleándose  en  cata- 
]ilasmas  y  para  recubrir  con  su  polvo  los  parches 
de  oeojo  que  se  aplican  contra  el  dolor  de  cabe- 
za V  para  la  curación  de  las  hernias,  atribuyén- 
dose en  parte  á  la  acción  do  las  semillas  los 
resultados  benelioiosos  que  con  dichos  parches 
so  obtienen.  Antiguamente  se  remitían  á  Eu- 
ropa acompañando  al  ocojo  de  la  isla  de  Cuba. 

SEMILLAS;  Genrj.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Alicuza,  prov.  de  Guadalajara,  dioc.  de  Sigüen- 
za;  1B7'  liabits.  Sit.  cerca  de  Zarzuela  y  Almirue- 
te.  Terreno  escabroso  en  gran  parto;  centeno, 
patatas,  legumbres  y  frutas. 

SEMILLERO  (de  semilla):  m.  Lugar  ó  sitio 
doud.e  so  crían  las  plantas  y  los  arbolillos  para 
Iraiisplantarlos. 

...  á  la  vuelta  de  un  reglamento  de  semille- 
nos  o  de  una  instrucción  de  acopios,  me  hallo 
con  uua  carta  tuya,  etc. 

KOJAS. 

El  salitre  y  las  tierras  salitrosas  se  destinan 
á  los  SEMILLEU03  de  plantas  delicadas,  etc. 
Olivan. 

-Semillei'.o:  fig.  Origen  y  ocasión  frecuente 
de  algunas  cosas  perjudiciales. 

Semillero  de  vicios,  de  pleitos. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Semillero:  Agrie.  En  Jardinería  se  de- 
signa con  este  nombre  el  departamento  destina- 
do á  la  conservación  de  las  semillas,  necesitáu- 
ilose  que  el  local  en  que  se  instale  reúna  deter- 
minadas condiciones,  como  son  la  seguridad  de 
que  las  semillas  no  sirvan  de  pasto  á  los  ratones 
y  polillas,  y  una  estantería  especial  en  la  que 
puedan  instalarse,  distribuidas  metódicamente 
con  arreglo  á  la  olasilicación  que  haya  servido 
pava  la  formación  del  catálogo,  y  de  este  modo 
sea  posible  realizar  con  facilidad  todas  las  ope- 
raciones correspondientes  al  canje  de  semillas, 
que  tan  esencial  es  en  los  jardines  botánicos. 

Kn  Agricultura  esta  voz  so  emiilea  para  de- 
signar eras  pequeñas,  especialmente  dispuestas 
para  efectuar  en  ellas  la  siembra  de  las  especies 
herbáceas  propias  del  cultivo  de  huerta.  En  estas 
eras  germinan  las  semillas,  originando  los  nue- 
vos pies  de  planta,  que  despui'-s,  cuando  tienen 
ya  unos  cuantos  días  de  vegctarión,  se  van  trans- 
plantaudo  á  los  terrenos  destinados  á  cada  cul- 
tivo, los  cuales  habrán  de  disponerse  con  opor- 
tunidad y  de  un  modo  conveniente.  En  los  cul- 
tivos intensivos  es  de  gran  interés  el  empleo  de 
los  semilleros,  pues  de  hacer  la  siembra  direc- 
tamente en  el  área  destinada  á  cada  cultivo 
sería  difícil  que  no  resultasen  muchos  claros 
por  efecto  de  las  muchas  semillas  que  no  germi- 
nan y  de  las  muchas  plantas  que  perecen  en  los 
primeros  días  de  vegetación:  y  aun  cuando  en 
estos  huecos  podría  electuarso  una  segunda  siem- 
bra, las  nuevas  plantas,  entre  las  cuales  á  su  vez 
resultaría  también  algún  hueco,  irían  bastante 
rrh  i^idis  en  su  desarrollo  respecto  de  las  sem- 
lii  ili-.  primeramente,  inconveniente  grande  en 
Ibii  til  altura,  por([ue  todas  las  operaciones  del 
cultivo  resultarían  en  época  inoportuna  para 
unas  ú  otras  plantas,  cuando  lo  conveniente  es 
que  los  riegos,  escardas,  cavaduras,  etc.,  sean 
i:;ualmente  oportunas  para  todas  las  plantas  que 
M'gotun  en  nna  misma  área.  Todos  estos  incon- 
venientes se  evitan  por  medio  de  los  semilleros; 
porque  toniamloso  las  plantas  todas  do  igual 
edad,  si  algunas  no  arraigan,  lo  cual  puede  no- 
tarso  bien  "en  dos  ó  tres  días,  se  reeipplazan  con 
otras  de  igual  edad  tomadas  del  mismo  semi- 
llero, paradlo  cual  debe  hacerse  germinar  en  éste 
una  cantidad  tal  de  semilla  que  origine  un  nú- 
mero de  plantas  mayor  cine  el  de  las  que  podrían 
utilizarse  on  el  á^ea  destinada  i,  cada  especie  de 
cultivo. 

Los  semilleros  ofrecen  adenuis  otra  ventaja  do 
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no  menor  consideración,  y  oh  la  do  iMxJcr  utilizar  ; 
mucho  má.s  el  terreno,  condición  CKCiicial  >lc  Iok 
cultivos  intensivos.  Si  scsembraHcdircetanioiit'' 
en  el  terreno  destinado  á  una  especie  liortío.ln 
cualquiera  la  tierra  liabrís  de  permanecer  inac 
tiva  durante  todo  el  tiempo  destinado  ¡i  la  prc 
paración  del  sucio  y  ú  la  germinación  do  las  hc- 
millas,  y  aun  puede  decirse  que  todo  el  |»críodo 
primero  <lo  la  vida  de  las  planta»,  en  el  que  cada 
una  de  éstas  exige  una  porción  pequeñísima  de 
suelo,  la  mayor  parte  del  área  permanecería  ocio- 
sa hasta  que  la»  plantas  tuviesen  mayor  desarro- 
llo. Empleando  la  (irúctica  de  los  semilIcroH, 
como  en  una  era  pequeña,  de  un  metro  cuadrado 
por  cjemiilo,  so  pueden  obtener  |ilantitas  para 
cubrir  una  buena  porción  do  huerta,  se  ganan 
bastantes  días  en  la  vegetación,  puesto  que  se 
puede  sembrar  en  el  .semillero  dos  ó  tres  sema- 
nas antes  do  arrancar  el  cultivo  anterior,  y  á 
medida  que  se  va  levantando  una  cosecha  se  va 
ocupando  nuevamente  el  área  de  cultivo  con 
¡llantas  de  otras  especie»,  las  cuales  llevan  ya  el 
desarrollo  correspondiente  á  los  días  que  ¡lasa- 
ron en  el  semillero,  y  esta  jiráctiea  sólo  exige  un 
ligero  aumento  en  el  gasto  de  .semillas  y  el  des- 
tinar á  semilleros  tm  corto  número  de  parcelas 
pequeñas,  dispendios  que  resultan  en  gran  ma- 
nera compensados  con  las  ventajas  indicadas. 

Los  semilleros  so  dispondrán  en  tierras  de 
buena  calidad,  bien  trabajadas  y  sueltas,  exi- 
giéndose también  que  el  riego  sea  en  ello»  fácil 
y  seguro,  empleáuílose  al  principio  la  regadera 
y  sustituyendo  después  por  riegos  do  pie  con 
agua  do  corriente  muy  suave. 

SEMIMEMBRANOSO,  SA:  adj.  Anat.  Que  tie- 
ne consistencia  ó  aspecto  casi  membranoso. 

Múseulo  scminiemhranoso.  -'SlñsauXo  par  que 
ocupa  la  parte  posterior  del  muslo,  y  colocado 
por  delante  del  .semitendinoso.  f,e  extiende  des- 
de la  tuberosidad  del  isquion  á  la  cara  posterior 
é  interna  de  la  extremidad  superior  de  la  tibia. 
Delgado  y  aplanado,  es  estrecho  y  aponeurótico 
en  s>i  tercio  superior,  lo  cual  le  ha  valido  el 
nombro  que  lleva,  nuis  grueso;  carnoso,  y  casi 
cuadrilátero  en  el  rosto  do  su  extensión,  excepto 
por  debajo,  donde  es  redondeado.  Sirvo  para 
doblar  la  pierna  y  dirigirla  hacia  dentro. 

SEMIMETOPA:  f.  Arq.  Mitad  de  la  distancia 
que  separa  los  triglifos  en  los  arcos  y  entabla- 
mentos; como  su  nombre  indica,  es  la  mitad  do 
la  nietopa  contada  en  el  sentido  de  los  triglifos. 
Sabido  es  que  las  metopas  son  los  tableros  qne 
separan  los  triglifos  en  los  órdenes  de  la  Arqui- 
tectura griega;  copia,  según  la  mayor  jiarte  de 
los  autores,  las  construcciones  de  piedra  de  sus 
anteriores,  de  las  de  madera,  y  representándolos 
triglifos,  según  esto,  los  listones  que  se  clavaban 
en  las  cabezas  de  las  vigas  de  pino:  on  la  Itige- 
nia  en  Táurides,  refiere  la  tradición  que  Pilados 
y  Orestes,  tratando  de  entrar  en  el  templo  de 
Diana  para  arrebatar  el  ídolo,  l'ilades  propuso 
á  Orestes  penetrar  por  entro  los  huecos  que  de- 
jaban los  triglifos,  á  consecuencia  de  lo  cual  ,se 
cubrieron  estos  espacios  con  las  metojias.  La 
semimetopa  es  útil  en  el  arto  decorativo  de  los 
entablamentos,  porque  sirve  de  base  para  hacer 
la  distribución  de  esta  clase  do  adornos,  tan  fre- 
cuentcscn  las  arquitecturas  griega  y  romana, 
que  iior  fortuna  no  han  desaparecido  cu  nues- 
tros días. 

SEMINAL  (del  lat.  scminSlis):  adj.  De  semen. 
-  Semix.\L:  Perteneciente  A  él,  ó  que  lo  con- 
tieno. 

...  de  las  piírtesdol  cuerpo  el  hígado,  tuéta- 
nos, miembros  genitales,  lomos,  caderas...  va- 
sos SK.MINALKS. 

Juan  Piíhkz  de  Montai.u.ín. 

Con  efecto  ol  humor  skminaI.  proviene  do 
todas  las  partes  del  cuerpo,  etc. 

MONLAU. 

-Seminal:  tjuc  contieno  semillas,  ó  pcrto- 
neciento  á  ellas. 

-Seminal:  .inat.  Díccse  do  los  órganos  en 
los  cuales  se  acumula  el  senion  A  medida  qno 
lle:;a  «I  conducto  deferente.  Existe  un»  iy.<í.-h/<i 
scHiivid  on  el  lado  derecho  y  otra  en  el  lado  ic- 
quierdo. 

Cada  una  do  osas  vesículas  <<st:i  costeada  liaoia 
dentro  por  ol  conducto  defcronlo,  niionlras  que 
por  fuera  está  en  relaoi<>n  con  el  uri-tero.  Su  dinv- 
cióu  so  obliciia  do  arriba  á  aKijo,  de  atr.is  á  a  lo- 


Unte  y  de  fucraivl»: 

•  ribciÉ  tiii  f-H|.i'  !o  tr. 


¡terraa  tornea. 

La»  vesículas  seminalea  ettán  Mttiadaí  iome- 
diataniciiii- i.'.r  11,    n, ..!.,..  r...-- .•.,     ^.    ,,  .  . 
ble  a! 
próht  1 

en  aq'  , 

cilmente  li-.piiii.ir.  .t'j* 

cosos  de  epididimiti-  .  \a  y 

es  posible  recoiioti.:  •  in- 

durados en  -  .  KBi- 

loNKo)  las  !•  ndo 

inferior  de  b  .:ael 

fondo  de  saco  |v_i  ituutil.  i. .  nú» 

siempre  en  el  e8|>acio  que  -  -.cu- 

las  seminales  y  cubre  niii  i  de 

de  modo  que  titncn   :  :i   el 

]K5ritonco,  del  cual  .  jido 

celular  laxo.  Result  ..  i-ión 

de  las  vesículas  semiu  i:«  r  p  ;cif  dir  bgir  á  aok 
[leritonitis  por  vecindad. 

Algunos  anatómicos,  en  cortes  anteroposte- 
riores,  han  figurado  el  [leritoueo  á  distancia  de 
las  vesículas  seminales. 

El  reservorio  del  semen  no  consiste  en  ana 
bolsa,  semejante  \<ov  ejemplo  á  la  vesícula  bi- 
liar, sino  que  es  nn  tubo  único  arrollado  sobre  sí 
mismo.  Desarrollado  este  tubo  «n  loniitud  « 
de  unos  10  centimetro.s,  y  =  ■    '        -  1  los 

divertículos  que  de  cada  la  .  :i. 

Las  vesículas  seminales  -  .  .Tie- 

dio  de  uua  capa  celular  que  ^'i.ni.-  :.iiu  nú- 
mero de  manojos  de  fibras  nnisculares  lisas:  es- 
tos haces  se  hallan  unidos  entre  sí  por  fibras 
elásticas:  el  doctor  Rouget  los  ha  comparado  i 
la  ca|>a  muscular  su|>erficial  del  útero.  La  es- 
tructura de  las  vesículas  seminales  en  nada  di- 
fiere de  la  del  conducto  deferente,  es  decir,  qne 
se  compone  de  tres  túnicas:  extema  ó  fibroso, 
media  ó  muscular,  é  interna  ó  mucosa. 

Las  arterias  proceden  de  las  vesicales.  Los 
linfáticos  Tan  á  (larará  los  ganglios  pelvianos,  y 
los  nervios  emanan  en  gran  número  del  hipogás- 
trico. 

A  las  vesículas  seminales  van  anejos  los  con- 
ductos cyacnladorcs.  Estos,  en  niimero  de  dos, 
resultan  do  la  fusión  del  conducto  deferente  y 
el  do  la  vesícula  seminal,  del  mismo  modo  que 
el  conducto  colédoco  resulta  do  la  unión  de  los 
conductos  hei^ático  y  i:>:i-  .  I  ■■-  . ,  ;i  i-,-  :.iscy»- 
culadores  atravie*.iii  .!a  de 

arriban  abajo,  de  ai:  .Tir- 

so por  sci«rado  en  c:  :  ;r«l, 

á  cada  lado  del  utrioi.U'  ;  ;  ais- 

larlos en  el  seno  de  la  gl.r  :>ión 

que  recaiga  sóbrelos  radio>  .  prás- 

tata  no  interesa  los  conductos  .vi  ...  i  ¡ores,  al 
|vasa  que  uua  incisión  media  ]x>sierior  los  divide. 

SEMINARA:  G(og.  C.   del  dist.  de  Palnii,  l>r»- 
viuoi»  do  Reggio  ó  Calabri.t  Ultetior  I,  Italia, 
sit,  cerca  y  al  S.  E.  de  Paluii,   sobre  urs  (v.'tni 
cuyavist.a  se  extiendo  por  el  Go"' 
3  500  liabit.s.  Comercio  de  aceite 
célebre  en  la  Historia  ¡-"r  dos  bi:  , 
en  sus  alroilcdores  i    '  '    '  -   y   ::  .i    f«  - 

en  junio  de  1495  >  Los  prime- 

ros dofemlí.in  ll^s    :■  -inndo   II   il 

trono  do  XáiKilcs.  1  -   ".lan- 

tenedores  de  las  y.  ^  III, 

ivy  do  Francia,  rnii  n  la 

citada  corona  do  li.i  .■■.^. 

les  ilví  el  famoso  t^  •' 
b»,  IjOS  franceses  c^: 
señor  de  .\ub'— ' 
t.-ulo.   Con   i: 
l"crn.'»ndo  II 
loó  ou  la  ha; ..... 
ponía  á  lo  sumo  lic 
jinetes  do  la  misi; 
muv  di-.  ii'lin:ida.-  ^ 
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juntado  en  Sicilia,  lie  ilundu  pasiiroii  á  Italia. 
Gonzalo  so  había  apodenulo  do  la  plaza  ile  Soini- 
nara.  Aubigny,  tcniiendo  los  ¡iiogresos  del  ge- 
neral español,  se  adelantó  á  largas  niafehas  para 
atajarlos  y  presentó  batalla  á  su  enemigo.  He 
aquí  cómo  la  describe  el  ilustre  Quintana:  «La 
calidad  más  eminente  del  caudillo  esiiañoi  era  la 
prudencia:  no  tiándoso  on  las  trojjas  sicilianas, 
poco  aguerridas,  ycouocien<io  (juo  los  soldados 
españoles,  acostumbrados  .solamente  á  combatir 
con  los  moros,  no  eran  iguales  todavía  en  destro- 
za ni  á  los  caballos  franceses  ni  á  la  infantería 
suiza,  rehusaba  la  pelea  y  no  ijuería  compro- 
meter el  crédito  de  sus  tropas  ni  la  suma  de  la 
empresa  al  trance  de  una  acción.  Tero  el  rey  don 
Fernando,  como  joven  y  como  valiente,  deseaba 
.senalar.sc,  y  no  quería  parecer  tímido  ni  á  sus 
contrarios  ni  al  Estado  que  deseaba  recobrar;  fia- 
ba también  en  que  el  enemigo  era  inferior  en 
número,  y  llevó  :i  su  opinión  la  de  todos  los  ge- 
nerales que  había  presentes.  La  batalla  se  dio.  y 
el  éxito  nuvnifestó  cuan  justos  eran  los  recelos 
do  Gonzalo;  pon|Uo  aunque  al  principio  éste 
con  snsespifn'l'i-; -^.i^iin  íi  y  aun  rompió  el  ímpe- 
tu de  la  calKillini  hiih^say  de  la  infantería 
suiza,  los  si'ili.iiiiis  sr  il.sliandaron  casi  sin  com- 
batir, y  los  nuestros  tuvieron  que  ceder  la  vic- 
toria, que  ya  creían  segura.  El  rey  hizo  increi- 
bles  esfuerzos  para  restablecr  la  batalla  y  dete- 
ner los  fugitivos,  y  peleó  tan  esforzadamente  y 
con  tanto  riesgo  de  su  persona  que,  muerto  el 
caballo  en  que  iba,  hubiera,  sin  duda,  muerto, 
ó  caído  en  poder  del  enemigo,  si  Juan  Andrés 
de  Altavilla  no  le  hubiese  dado  el  suyo,  que- 
dándose á  hacer  Irente  á  los  que  le  (lerseguían, 
generosidad  que  le  costó  la  vida.  El  príncipe 
con  esto  pudo  salvarse  y  llegar  á  Seminara,  don- 
de también  Gonzalo  se  recogió  con  sus  españo- 
les. Esta  fué  la  única  acción  en  que  Gonzalo  de- 
jó de  ser  vencedor;  pero  los  enemigos  no  sacaron 
fruto  alguno  de  su  ventaja.  El  general  francés, 
abatido  por  una  dolencia  que  le  afligía,  no  pudo 
hacer  más  que  darlas  disposiciones  para  el  com- 
bate, el  cual,  ganado,  tuvo  que  apearse  del  ca- 
ballo y  meterse  en  el  lecho.  En  tal  estado  no  se 
atrevió  á  dirigir  el  alcance  de  los  vencedores 
contra  los  vencidos;  y  no  pudiondo  ir  á  su  fren- 
te les  concedió  un  descanso,  que  él  necesitaba 
más  que  nadie.  Este  descanso  le  arrebató  toilos 
los  frutos  de  su  victoria.»  Pero  no  tardaron  mu- 
cho los  españoles  en  tomar  el  desquite  contra  el 
mismo  Aubigny  y  casi  en  los  mismos  lugares. 
En  21  de  abril  de  150.3  dióse  la  segunda  batalla 
de  Seminara.  Mandaba  á  los  españoles  D.  Fer- 
nando de  Andrade,  y  eran  800  caballos  y  cerca 
de  4  000  ]iooues.  El  ejército  francés  constaba  de 
300  hombres  de  armas,  600  caballos  ligeros,  1500 
infantes  y  más  de  3  000  villanos.  Para  tomar 
buenas  posiciones  los  españoles  pasaron  un  río, 
sin  dar  frente  al  enemigo;  creyendo  éste  que 
aquéllos  se  retiraban,  arremetió  desordenada- 
mente é  hizo  jugar  su  artillería  sin  causar  daño 
alguno  y  sin  impedir  que  los  españoles  se  situa- 
r.in  en  buen  orilen,  colocando  á  la  izquierda  la 
infantería,  á  la  derecha  los  jinetes  y  en  el  cen- 
tro los  hombres  de  armas.  Cargaron  los  jinetes 
españoles  con  tal  denuedo  ()ue  desbarataron  por 
completo  á  la  caballería  francesa,  y  la  gente  de 
á  pie  se  puso  en  fuga  en  dirección  de  loya,  don- 
de se  rindieron  casi  todos  los  capitanes.  Aubigny 
se  retiró  á  la  Roca  de  Angito,  y  tuvo  también 
que  rendirse.  A  consecuencia  de  esta  victoria 
toda  la  Calaliria  quedó  en  poder  de  España. 

SEMINARIO,  ría  (del  laf  seminarlas):  adj. 
ant.  Que  contiene  semen. 

-Skminaiuo:  m.  Sh.millkho;  lugar  ó  sitio 
donde  se  crían  las  plantas  y  los  arbolillos  para 
transplantarlos. 

-  Se.mi>!.\uio:  Casa  ó  lugar  destinado  para 
educación  de  niños  y  jóvenes. 

Tenían  escuelas  públicas  para  la  enseñanza 
de  la  gente  popular,  y  otros  colegios  ó  .shmin  A 
Ríos  de  mayor  providencia  y  aparato,  donde 
se  criaban  los  hijos  de  los  nobles,  etc. 

SOLÍ-S. 

...,  no  propondrá  la  Sociedad  á  vnestra  ;il 
teza  la  erección  de  SF..minaUIOS  tan  düicilcsilf 
dotar  y  establecer,  etc. 

Jdvki.i.anos. 

-  Skminario:  fig.  Principio  ó  raíz  de  (jue  na- 
cen ó  se  propagan  algunas  cos.is. 


lili  iiiisnio  liacian  los  reyes  de  Mucedoiiia, 
cu ju  palacio  era  Sli.Al INAHIO  de  praiules  varones. 
Saavedha  Fajaiído. 

...  y  se  puede  decir  (pie  la  casa  de  Carvajal 
filé  SKMINARIO  de  mucha  nobleza  de  hi  E.xtre- 
niadura  y  Andalucía. 

P.  Bautoi.omi?;  Ali  .í/.au. 

-Seminakio  OüNuil.IAll:  Casa  destinada  para 
la  educación  de  los  jóvenes  que  so  dedican  al  es- 
tado eclesiástico. 

—  Como  criado  en  pacilico 
Skminauio  conciliar, 
No  sabía... 

BllETÓN  DE  LOS  HeUUHUOS. 

-SbMINAUIO  ó  SeMINAUIO  CüNCILIAll:  Dro. 
can.  y  Lcgisl.  Los  Seminarios,  ó  sea  las  casas  en 
que  so  educan  é  instruyen  los  jóvenes  eclesiásti- 
cos que  se  destinan  para  las  órdenes  sagradas, 
son  muy  antiguos  en  la  Iglesia,  pudiendo  refe- 
rirse su  origen  á  los  momentos  en  que  cesaron 
las  persecuciones  contra  los  sectarios  de  Cristo. 
La  Iglesia,  como  dice  el  docto  Lafuente,  cuya  sabia 
exposición  seguimos,  cultivó  desde  un  principio 
las  ciencias  en  la  medida  y  con  la  extensión  que 
se  lo  permitían  lascircunstancia.s,  y  nadie  ignora 
los  nombres  de  los  sabios  eminentes  que  salieron 
de  su  seno  en  los  cinco  primeros  siglos,  así  como 
tampoco  que  á  ella  se  debió  casi  en  su  totalidad 
la  conservación  de  los  restos  del  saber  durante 
la  Edad  Media.  En  los  monasterios  era  donde  se 
enseñaban  las  Sagradas  letras,  do  modo  que  el 
clero  recibía  allí  su  educación  moral  y  literaria 
cu  aquella  época  de  general  ignorancia  en  toda 
Europa,  y  desde  el  siglo  xi  la  recibía  también  en 
las  catedrales,  á  cuyo  efecto  había  en  ellas  ecle- 
siásticos que  daban  la  enseñanza,  y  por  esto  eran 
denominados  ma(/isíri  scholárnm.  Las  escuelas 
episcopales  y  monásticas  florecieron  y  llenaron  su 
misión  por  largo  tiempo,  enseñándose  en  ellas 
Teología  y  Sagrada  Escritura,  y  desde  el  si- 
glo XIII  también  se  explicó  en  las  catedrales  el 
Derecho  canónico,,  cuyo  estudio  se  hacía  igual- 
mente en  las  Universidades,  entre  las  cuales  no 
debemos  omitir  las  de  Palencia,  Salamanca  y 
Lérida.  Clemente  V  mandó  que  los  grados  en 
Teología  no  se  recibieran  más  que  en  la  Univer- 
sidad de  París,  y  Pedro  de  Luna  estableció  por 
vez  primera  cátedras  de  Teología  en  la  Univer- 
sidad de  Salamanca,  cuya  enseñanza  se  dio  tam- 
bién en  las  Universidades  de  Lérida,  Valencia, 
etc.,  desde  el  año  de  1418.  Martino  V  sancionó  y 
legitimó  lo  hecho  por  Pedro  de  Luna  en  la  Uni- 
versidad de  Salamanca,  y  desde  este  tiempo  so 
enseñó  la  Teología  on  casi  todas  las  Universida- 
des de  España,  lo  cual  fué  causa  de  que  las  es- 
cuelas monásticas  y  episcopales  decayeran  consi- 
derablemente. 

Los  Seminarios  en  España  datan  de.sde  muy 
antiguo;  así  que  el  canon  1.°  del  concilio  II  de 
Toledo  dice  que  los  jóvenes  destinados  por  los 
padres  desde  su  infancia  para  el  clericato,  sean 
intruídos  por  un  prepósito  en  la  casa  de  la  Igle- 
sia, bajo  la  vigilancia  del  prelado,  y  que  cuando 
hubieren  cumplido  dieciocho  sean  examinados 
por  el  obispo  á  presencia  de  todo  el  clero  y  del 
pueblo  acerca  de  su  vocación  al  matrimonio  ó  al 
.sacerdocio:  en  este  último  caso  se  les  admitía  al 
subdiaconado  á  los  veinte  años  de  edad.  En  el 
canon  2."  de  dicho  concilio  se  dispone  que  los 
así  educados  á  exiiensas  de  una  iglesia  no  pue- 
den pasar  libremente  á  otra  diócesis,  por  no  ser 
justo  que  otra  iglesia  se  aproveche  del  trabajo 
puesto  en  su  educación  y  de  los  gastos  hechos 
para  la  manutención  é  instrucción  de  aquellos  jó- 
venes. 

El  concilio  IV  de  Toledo,  celebrado  el  año  633, 
dice  en  el  canon  24:  que  los  clérigos,  púberes  ó 
adolescentes,  habiten  todos  juntos  dentro  del 
atrio  de  la  iglesia,  teniendo  á  su  frente  un  an- 
ciano cjue  los  intruya  en  la  doctrina  y  en  la  moral, 
por  cuyo  medio  se  evite  su  disipación  en  lósanos 
de  más  peligro  para  la  juventud.  El  canon  2.5 
del  mismo,  después  de  consignar  que  la  ignoran- 
cia, como  madre  que  es  de  todos  los  errores,  ha 
de  evitarse  sobre  todo  en  los  sacerdotes,  por  lo 
mismo  que  han  de  ejercer  la  misión  de  instruirá 
los  pueblos;  que  deben  saber  la  Santas  Escritu- 
ras y  los  cánones  para  que,  enseñándoles  á  los 
demás,  edifiquen  con  la  ciencia  de  la  fe  no  menos 
que  con  la  práctica  de  las  virtudes.  I?stas  sabias 
disposiciones  del  concilio  toledano  fueron  com- 
)iiladas  por  (iraciano  en  decreto,  y  son  conocidas 
de  todos. 


Kl  canon  10  del  concilio  VI  de  Toledo  dispo- 
ne i|ue  sean  educailos  dentro  de  la  iglesia,  ó  sea 
en  los  Seminarios,  los  hijos  de  los  libertos  manu- 
mitidos |ior  la  Iglesia,  teniéndose  por  un  des- 
luecio  B  ingratitud  de  dichos  libertos  hacia  sus 
[latronos  si  entregaban  á  otros  sus  hijos  jmra 
que  los  educasen.  Por  último,  debemos  manifes- 
tar aquí,  sea  cual  fuero  su  exactitud,  que  San 
Isidoro,  según  reliere  un  biógialbdeac|uél,  cons- 
truyó fuera  de  Sevilla  un  gran  monasterio  para 
la  educación  de  jóvenes,  del  cual  no  les  permitía 
salir  en  los  cuatro  años  que  duraba  la  educación, 
sujetándoles  con  grillos  cuando  su  genio  vaga- 
bundo les  inclinaba  á  dejar  el  estudio.  Se  dice 
también  que  puso  al  frente  de  dicho  estableci- 
miento muy  buenos  maestros,  y  que  de  aquella 
escuela  s.alieron  San  Ildelonso  y  otros  hombres 
eminentes. 

El  concilio  do  Tiento,  viendo  que  los  estudios 
habían  decaído  y  que  las  e.scuelas  c|iiscopalesuo 
se  hallaban  generalmente  agrande  altura,  efec- 
to sin  duda  de  la  creación  de  las  Universidades, 
en  donde  se  estudiaban  las  Ciencias  superiores, 
dictó  sabias  disposiciones  que  deben  tenerse  pre- 
sentes. En  el  cap.  I  de  lícformat.,  de  la  sección 
5.",  manda  que  los  obisjios,  arzobispos,  jirima- 
dos  y  demás  ordinarios  de  los  lugares  obliguen, 
aun  bajo  la  privación  de  rentas,  á  los  que  ob- 
tienen en  las  iglesias  prebendas,  prestaciones  ú 
otra  clase  de  estipendio  destinado  para  los  lec- 
tores de  Sagrada  Teología,  ya  ¡lor  sí  mismos  si 
fuesen  ajitos,  ya  por  personas  idóneas  elegidas 
por  los  ordinarios  si  no  lo  fueren,  debiendo  en 
lo  sucesivo  concederse  dichas  prebendas  aper- 
sonas idóneas  que  puedan  desempeñar  perso- 
nalmeiitr  rs|c  drlirr,  y  de  no  hacerlo  así  decla- 
ra nuil  ili'  li.i  !■;  i  \  i-ic'iii. 

Kes|io  s.  .1  1 1^  Iglesias  metropolitanas,  cate- 
drales II  colegiatiis  situadas  en  población  famosa 
ó  de  mucho  vecindario,  con  numeroso  clero, 
aun  cuando  estas  últimas  sean  verc  nullius,  dis- 
pone que  si  no  hay  jirebenda,  préstamelas  ó  esti- 
pendio destinado  al  objeto  mencionado,  se  tenga 
por  aplicado  perpetuamente  para  este  efecto  la 
[irimera  prebenda  que  vai|ue  de  cualquier  modo, 
exceptuando  las  que  tuvieren  otra  obligación 
incompatible  ó  vacasen  pior  resigna.  Para  el  caso 
en  que  no  haya  prebenda  alguna  en  dichas  igle- 
sias, ó  que  no  sea  suficiente,  dispone  que  los 
ordinarios  procuren  con  acuerdo  del  cabildo  que 
haya  dicha  enseñanza  de  Sagrada  Escritura,  ja 
asignando  al  efecto  los  frutos  de  algún  beneficio 
simple,  con  deducción  de  las  cargas  que  sobre 
él  pesen,  ya  imponiendo  una  contrilnición  á  los 
beneficiados  de  su  ciudad  ó  diócesis,  ó  del  modo 
más  cómodo  que  se  pueda,  advirtiéndose  ade- 
más que  no  se  omitan  en  ningún  caso  las  restan- 
tes enseñanzas  establecidas  por  costumbre  ú 
otra  cualquier  causa. 

En  cuanto  á  las  iglesias  cuyas  rentas  anuales 
sean  muy  escasas,  ó  donde  el  clero  y  pueblo 
fuesen  tan  reducidos  que  no  pueda  haber  en 
ellos  cómodamente  cátedra  de  Teología,  manda 
que  el  obispo,  de  acuerdo  con  el  cabildo,  elijan 
un  maestro  que  enseñe  gratuitamente  la  gramá- 
tica á  los  clérigos  y  otros  estudiantes  pobres,  á 
fin  de  que  puedan.  Dios  mediante,  pasar  al  es- 
tudio de  la  Sagrada  Escritura.  A  este  efecto  or- 
dena que  se  a.signen  á  dicho  maestro,  ya  las  ren- 
tas de  algún  beneficio  simple,  deduciendo  de  su 
importe  las  cargas  que  tenga,  ya  alguna  canti- 
dad de  la  mesa  capitular  ó  episcopal;  y  si  esto 
no  es  posible,  el  obispo  buscará  algún  medio 
proporcionado  á  su  iglesia  y  diócesis  para  que 
bajo  ningún  pretexto  deje  de  cumplirse  esta  pia- 
dosa y  útilísima  disposición. 

El  mismo  concilio  quiere  que  haj'a  cátedra  de 
Sagrada  Escritura  en  los  monasterios  de  varo- 
nes, siempre  quo  exista  al  efecto  medio  hábil 
y  cómodo,  disponiendo,  ]iara  el  caso  en  que  los 
alcaldes  fueren  negligentes,  quo  los  obispos, 
como  delegados  de  la  Silla  Apostólica,  les  obli- 
guen á  ello  por  los  medios  oportunos.  Lo  mismo 
dispone  respecto  á  los  conventos  de  los  demás 
regulares  en  cuanto  á  dicha  enseñanza,  la  cual 
había  de  encargarse  á  los  maestros  más  dignos 
))or  los  capítulos  generales  ó  provinciales.  Quiero 
igualmente  que  esta  cátedra,  tan  honorífica  y 
más  necesaria  que  las  otras,  so  establezca  en  los 
estudios  públicos  por  la  piedad  de  los  príncipes 
y  repúblicas  y  por  su  amor  á  la  defensa  y  au- 
monlo  de  la  fe  católica,  mandando,  por  último, 
que  se  restablezca  dondequieía  que  antes  se  ha- 
ya fundado  y  esté  abandonada. 

Se    oideiia   en  la  sesión    XXIII,    cap.  18  rff 


SEMI 

Heformal.,  quo  todas  las  catedrales,  mctiopoli- 

tanas  é  ip;|psias  mayores  tengan  obligaeiúu  do 
i,i mil  iiri  V I  'lii'  II  I'  li;íiusanieiite,  é  instruir  en 
1,1 ,  .  irii  I  i  .  I  i  li  ii  ih  I,,  según  las  facultados  y 
,.,irii,ii'ii  ili  1 1  iii  "  I  I,,  cierto  número  de  jóvc- 
nt'.s  lio  la  iiiisrua  ciuclad  y  iliúcesi»,  y,  de  no  ha- 
berlos en  éstas,  de  la  misma  provincia,  en  un 
colegio  situado  cercado  las  mismas  iglesias  ó 
en  otro  lugar  oportuno,  á  elección  del  obispo. 
Los  que  hayan  de  sor  admitidos  en  este  colegio 
tendrán  las  cii-cnnstancias  siguientes:  1."  Haber 
llegado,  por  lo  menos,  á  la  edad  de  doce  años  y 
ser  de  legítimo  matrimonio.  2."  .Saber  leer  y  cs- 
cril)ir,  dando  esperanza  por  su  buena  índole  c 
inclinaciones  de  que  continuarán  siempre  .sir- 
viendo en  los  monasterios  eclesiásticos;  y  3." 
.Serán  admitidos  con  preferencia  los  hijos  de  los 
pobres,  a\inque  no  excluyo  á  los  de  padres  ricos, 
siempre  que  se  mantengan  á.  sus  propias  expen- 
sas y  manifiesten  deseos  de  servir  á  Dios  y  á  la 
Iglesia. 

M  III  I  I  liMii.i.ii  ' I ih- ol  obispo  destine,  cuando 
In  ciin^i'lrir  I  iin\  riii  lile,  parte  de  estos  jóvenes 
al  ;,civii--i"  '\r  las  i;_;l.'^ias,  y  que  los  jóvenes  ad- 
mitidos en  dichos  colegios  reciban  inmediata- 
mente la  tonsura,  usen  traje  clerical,  aprendan 
tiramática.  Canto,  Cómputo  eclesiástico  y  otras 
facultades  útiles  y  honestas,  aprendiendo  de  me- 
moria la  S.igrada  Escritura,  los  libros  eclesiás- 
ticos, homilí.is  de  los  santos  y  las  fórmulas  de 
administrar  los  sacramentos,  en  especial  todo  lo 
que  conduce  á  oir  las  confesiones  y  las  fórmulas 
lie  los  demás  ritos  y  ceremonias. 

Advierte  á  los  obispos  que  cuiden  de  que  di- 
chos jóvenes  asistan  todos  los  días  al  santo  sa- 
crificio de  la  misa,  que  confiesen  una  vez  al  mes 
por  lómenos,  y  reciban,  ajuicio  del  confesor,  el 
cuerpo  de  Nuestro  Señor  Jesucristo;  que  sirvan 
en  la  catedral  y  otras  iglesias  de  la  población  en 
los  días  festivos;  ordenando  igualmente  que  el 
obispo,  con  el  consejo  de  dos  canónigos  de  los  más 
ancianos  y  graves  que  él  mismo  elegirá,  arregle, 
según  el  Espíritu  Santo  le  sugiera,  estas  y  otras 
cosas  que  sean  oportunas  y  necesarias,  cuidando 
en  sus  frecuentes  visitas  de  que  siempre  se  ob- 
serven. Para  esto  previene  que  castigue  grave- 
mente á  los  díscolos  é  incorregibles,  no  menos 
que  á  los  que  dieren  mal  ejemplo,  expulsándoles 
también  si  fuese  necesario. 

Haciéndose  cargo  dicho  concilio  de  que  se  ne- 
cesitan rentas  determinadas  para  fábrica  del  co- 
legio, enseñanza  de  los  alumnos  y  su  sosteni- 
miento, manda  que  además  de  los  fondos  desti- 
nados en  algunas  iglesias  3-  lugares  para  instruir 
y  mantener  jóvenes,  que  por  lo  mismo  se  han  de 
tener  por  aplicados  al  .Seminario,  el  obispo,  con  el 
consejo  de  dos  canónigos  de  su  cabildo  y  de  dos 
clérigos  de  la  ciudad,  tome  alguna  parte  de  la 
masa  entera  de  la  mesa  episcopal  y  capitular  y 
de  cualesquiera  dignidades  personales,  oficios, 
prebendas,  porciones,  abadías  y  prioratos  de  cual- 
quier orden,  .nunque  sea  regular,  cualquiera  que 
sea  su  calidad  y  condición,  así  como  de  los  hoa- 
)iita|ps  que  se  "den  en  título  ó  administración, 
SI'  ¡lili  la  constitución  del  concilio  de  Viena,  que 
]iiinrÍMÍa:  Quia  contingit.  El  concilio  los  auto- 
riza ]iira  arbitrar  recursos  con  destino  á  dichos 
Somiuiirios,  de  toda  clase  de  beneficios,  fábricas 
de  las  iglesias,  cofradías  y  monasterios,  á  excep- 
ción de  los  mondicante.s,  diezmos  pertenecientes 
á  legos  ó  á  caballeros  de  cualquier  milicia  ú  or- 
den, exceptuando  únicamente  los  de  San  Juan 
de  Jerusalén,  así  como  de  cualesquiera  otras  ren- 
tas ó  productos  eclesiásticos,  aumiue  pertenezcan 
á  otros  colegios,  con  tal  que  no  h.aj'a  actualmen- 
te en  ellos  Seminarios  de  discípulos  ó  maestros, 
]iara  ]nomover  el  bien  común  de  la  Iglesia,  y  en 
caso  contrario  les  autoriza  para  tomar  de  dichos 
colegios  el  sobrante  de  las  rentas. 

Para  la  recta  administración  de  estos  bienes  se 
dispone  que  el  obispo  tomo  cnenta  todos  los  años 
de  las  rentas  del  Seminario,  á  presencia  do  los 
dos  diputados  del  cabildo  y  del  clero  de  la  ciu 
dad.  Encarga  asimismo  que  los  obispos  obliguen 
á  enseñar  en  ellos  á  todos  los  que  tienen  preben- 
da con  esto  cargo,  y,  si  no  son  aptos  para  hacerlo 
por  sí  mismos,  pongan  sustitutos,  elegidos  por 
los  pro])ietarins  y  aprobados  por  los  respectivos 
oriliiiaiiii-..  Si  Ins  ilrsi;4nados  no  fueren  dignos,  á 
jiiii  1.1  ili  1  ;ilii-,|.n,  .lilirii  nombrar  otros,  sin  que 
nlisir  apiliriMii  al-iuii.  y  do  uo  hacer  ellos  este 
nombramiento  lo  hará  el  mismo  ordinario.  Es- 
tos enseñarán  las  asignaturas  que  determino  el 
obispo. 

El  concilio  prevé  el  caso  de  que  no  so  pudiese 


fundar  Seminario  cu  alguna  dióccHia  [lor  la  |io- 
breza  de  las  iglesias,  y  determina  que  el  concilio 
provincial,  óel  metropolitano  acompañado  de  lo» 
dos  sufragáneos  más  antiguos,  erigir.i  uno  ú  dos 
ó  m.ás  colegios,  según  juzgare  oportuno,  en  la 
iglesia  metropolitana  ó  cu  otro  paraje  ú  |iro|i<j- 
sito  de  la  iirovincia,  con  lo»  frutos  de  dos  ó  mis 
de  aquellas  iglesias  en  las  que  no  «e  puede  có- 
modanjeutecstablccercl  .Seminario,  paraque  sean 
educados  en  él  los  jóvenes  de  dichas  iglesia».  Kn 
las  diócesis  muy  extensas  fiodrá  establecerse  ué.h 
de  un  colegio  á  juicio  del  obispo,  á  quien  se  au- 
toriza también  para  que  en  unión  con  los  referi- 
dos di|iutados,ü  el  sínodo  provincial  en  su  caso, 
determinen  lo  conveniente,  ya  atenificrando  ya 
ampliando  las  disposiciones  del  concilio,  cuanilo 
hubiere  dificultades  para  cumplimentarlos  en  sus 
projiios  términos. 

Finalmente,  dispone  que  el  obispo,  por  medio 
de  censuras  eclesiásticas  y  otros  remedios  de  de- 
recho, y  aun  im]ilorando  el  auxilio  del  brazo  se- 
glar, debe  llevar  á  efecto  lo  dispuesto,  sin  quo 
obsten  privilegios,  exenciones  ó  costumbres  en 
contrario.  Si  los  obispas  fueren  negligentes  en  la 
fundación  y  conservación  de  dichos  Seminarios 
serán  amonestados  por  los  arzobispos,  y  si  éstos 
se  hallaren  en  el  expresado  caso  el  concilio  pro- 
vincial les  corregirá  lo  mismo  que  á  los  demás 
prelados  superiores,  obligándoles  al  cumplimien- 
to quo  so  ileja  consignado. 

Jesucristo  dio  á  sus  Apóstoles,  y  en  ellos  a  sus 
sucesores  en  el  ministerio  sagrado,  jiotestad  [«ira 
enseñar  la  doctrina  que  conduce  á  la  eterna  sal- 
vación, quiso  que  la  Iglesia  conservase  y  reuo- 
va.sc  en  sí  misma  este  sacerdocio,  que  debía  durar 
perpetuamente;  le  cual  no  podría  tener  efecto  á 
no  haberle  dado  facultad  para  instruir  y  disiPO- 
ner  á  los  jóvenes  que  aspiren  al  ministerio  sa- 
cerdotal Así  que  la  educación  é  instrucción  de 
los  rl'i  ijii-  111 !"-.  Sendnarios  episcopales  corres- 
jinni'   i  iiienteálaautoridad  eclesiástica, 

oiiiii"  i  '  i  11  1  i  :  ~auto  concilio  de  Trento  en  el 
cap.  .\\  I  U  (ii:  Kríormat.,  de  la  sesión  23,  que  se 
deja  casi  traducido  por  comiileto. 

Por  otra  parte,  la  instrucción  literaria  y  cien- 
tífica de  la  juventud  en  las  escuelas  seculares 
debe  someterse  en  los  países  católicos  á  la  auto- 
ridad eclesiástica  en  todo  aquello  que  es  necesa- 
rio para  conservar  ilesa  la  fe,  toda  vez  que  la  en- 
señanza de  las  mismas  Ciencias  naturales  sue- 
le presentar  errores  groseros  contra  la  fe.  como 
los  del  darwinismo,  materialismo,  racionalismo 
y  otros.  Así  lo  comprendieron  los  gobiernos  ca- 
tólicos do  otros  tiempos,  dando  disposiciones  en 
este  sentido,  y  así  lo  declararon  mnclios  conci- 
lios ¡larticulares,  y  el  Papa  Clemente  .\I\'  en 
sus  breves  Gratum  y  Magnopcrc  de  18  do  di- 
ciembre do  1783.  La  teoría  de  esta  parto  es  muy 
sencilla  y  de  completa  equidad  y  buena  corrcs- 
liondencia,  cuando  se  procc<le  de  buena  fo:  ni  la 
Iglesia  puede  dejar  de  condenar  los  errores  con- 
tra el  dogma  y  la  moral  que  se  enseñan  on  los 
establecimientos  del  Estado,  cu,alquiera  que  sea 
su  índole  en  un  país  católico,  ni  éste  consentir  en 
los  eclesiásticos  los  que  ]<uedan  comprometer  el 
orden  público.  Pero  los  políticos  modernos,  exa- 
gerando el  princiino  y  atrepellando  por  los  do 
equidad,  reciprocidad  y  suporioridail  do  la  Igle- 
sia, han  querido  arrogar  |iretcndidos  derechos 
quo  la  Iglesia  no  reconoce  ni  puede  reconocer,  y 
quo  han  sido  condenados  en  las  proposiciones 
siguientes  del  Syl/nbiis- 

«Proposición  33.  No  pertenece  iónicamente  á 
la  potestad  eclesiástica  de  jurisdicción  dirigir  por 
derecho  propio  y  nativo  la  enseñanza  teológica. 
Proposición  45.  Todo  el  régimen  de  las  e.^cue■ 
las  públicas  en  donde  se  instruyo  á  la  juventud 
do  algún  Estado  cristiano  puedo  y  debo  atri- 
buir.sc,  exceptuando  únicamente  los  Seminarios 
episcopales,  en  cuanto  á  algunos  pueblos,  á  la 
autoridad  civil:  y  de  tnl  manera  es  atribución 
suya,  que  en  ninguna  otra  autoriilad  se  reconoce 
el  derecho  de  inmiscuirse  en  la  disciplina  do  las 
escuelas,  en  el  régimen  de  los  estudios,  en  la  co- 
lación de  grados,  en  la  elección  y  aprobación  de 
los  maestros. 

Proposición  i6.  El  método  do  los  estudios  en 
los  nii.su\os  Seminarios  de  clérigos  esta  sujoto  ¡i 
la  autoridad  civil. 

Proposición  •!".  El  buen  régimen  do  la  socio- 
dai)  civil  exige  quo  las  escuelas  populares  desti- 
nadas il  los  niños  de  tod.as  clases  del  pueblo,  y  en 
general  los  Institutos  públicos  que  están  desti- 
nados á  la  onsefianza  do  las  Lotias  y  otros  estu- 
dios superiores,  no  monos  ([Ue  á  la  cdue.i,  ii  n  de 
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iM'inguD  católico  puede  aoiitener  eatoc  eioeo 
errores. 

vec(  ■ 
Semii 

y  di.-.,   

aquí  es  <juc  la  Iglesia  ha 

beneficios  otorgando  á  ai,  1 

masó  menos  amplios  y  en 

sideraciones  tenidas  |>or  i-.. 

respecto  á  España,  deben 

art.  28  del  concordato  de  I  ■ 

cionca  |iosteriores dadas  |>r<r  ei  /¡.u.iittuij  Ue^c^<:i  - 

do  con  la  Santa  Sede,   detenninan  sut  matuo» 

deberes  en  enante.  .1  e-ie  i-iint  •. 

Los.Seniii 
mt/ndstirn  '  ' 
de  loanion  1 
plimiento  de  I  ■  -i: 
to.  A  veces  los  dii.. 
Vicente  de  Paul  ú  e' 
2.",  mayores  6  vieiwr'S,  >i 
líos  en  qne  se  enseña  la  Te 
cias  eclesiiiatieas,  y  éstos  i 

jeto  la  enseñan7.a  de  la  Graniutiea  Uui.  1  y  'i-   :i 
Filosofía,  cuyos  edificios  suelen,   en  el  extranje- 
ro, ser  muy  grandiosos;  3.^  por  íi::»-i¡ ün  ¡ar- 
ticular y  novísima  de  Esj-  " 
rcn/rrt/cs,  enseñándose  en  \ 
rcglamento.dado  ])ara  la  i 
del  concordato  de  1S51,   lari;o- 
y  en  la  segunda  las  asignatnros    i 
con  facultad  de  dar  los  grados  de  : 
ccnciado  y  Doctor  en  Teología  y   1"  íeei.u  eai.   • 
nico,  al  paso  i|ue  los  primeros  solo  pueden  dar  o 
conferir  el  grado  de  Bachiller. 

La  fundación  de  losSeniv  ''  -  '  ••  "  •-  '  •  '  " 
ci|>al  objeto,  lo  mismo  en  '. 
que  en  los  tridcntiuos,  la 
bien  que  su  iiistriieción.  IV;  ..     . 
do  entre  nna  y  otra  se  ha  escrito 
de  los  Seminarios  con  muy  buen  li 
so  acierto,  queriendo  qne  sirviera 
se  de  enseñanza,  á  riesgo  de  coni| 
cación  clerical,  punto  capital  y   : 
listado  necesita  tener  IustiHito.S' 
yan  los  .adolescentes,  con  una  en- 
neral,  prc|>arándosc  pam  las  car 
y  profan.is,  algunas  do  ellas  ají ; 
de  la  Iglesia,  |iero  muy  neccsari  .- 
contacto  de  adolescentes  i|ue  pui 
y  traviesos,  cuyos  talentos  dele  r 
do,  pues  no  todos  los  santos  lo  fueron  cu  <i;  ju- 
ventud, seria  (lerjudicialísimo  á  los  jóvenes  se- 
minaristas, cuya  prei>aración  delw  de  ser  (ff^cinl 
y  no  tan  vaga  como  la  de  los  establecimientos 
seculares  de  segunda  enseñanza. 

Efecto  de  los  íntinia:s  rclacioues  ive  e\i-tie- 
ron  en  otros  tiem|ios  entrv  la  .s  i      .  ~  '. 

gobierno  esjviñol,  consintió  aqiii 
dcr  teni|>oral  interviniera  en  m\: 
los  Seminarios,  y  toleró  cierta 
obsequio  á  la  buena  armonía  ]vv. 
res  males.  Pe  todo  c'!o  r-"!  e 
pruel>as  las  leyes 

t visamos  á  indic.11 
o  V.  lib.  IV  de   . 
pone  quo  ol   Consejo   w: 
prolados  tengan  Seminal 
puesto  on  el  sacro  i-oneí!; 
se  dio  por  D.  Kelii*  II  en  la>  e  01  Le>  .n  \.i.i.ii 
dolf>Sli. 

1-1  ley  6.*  del  mismo  titulo  y  libro  onlenaone 

la  Sala  do  gobierno  del  (^c--  •       ■  ■  •-  ■'•■■  ' - 

ción  do  Seminarios  en 
donde  no  est.i  ejix'ut.ido 

se  halla  dispuesto.  K>tiile\ 

á  30  do  enei-o  de  USOS. 

D.  Carlos  III  mandó.  jx>r  Keal  cédula  de  14 

de  agosto  de  ir(<>í.  ""e    se  eii  -let.íll    .Sellit  .11  :.>s 

coneiliaros  en  las 
roso  donde  no  lo- 
rio V  couveinente  , 
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tlol  cloro,  oyendo  ante  todas  cosas  sobre  ello  á 
los  ordinarios  diocosuno».  «Re  manda  que  los  Se- 
minarios se  sitúen  en  los  edilicios  vacantes  por 
el  extrañamiento  do  los  regulares  de  la  Compa- 
ñía, cuya  ancliura  y  buena  disposición  facilite 
su  perfecto  establecimiento,  que  en  ningún 
tiempo  puedan  pasar  los  Seminarios  á  la  direc- 
ción do  los  regulares  ni  separarse  del  gobierno 
do  los  reverendos  obispos  bajo  la  proteccichi  y 
patronato  regio,  eligiéndose  á  concurso  el  direc- 
tor del  Seminario,  según  queda  expresado,  en- 
viándose  terna  de  los  o|)ositores  á  la  Cámara, 
con  informe  del  reveiendo  obispa,  para  que  el 
rey  elija;  y  los  maestros  se  han  de  entresacar  de 
los  párrocos,  como  va  dicho,  si  los  hubiere  de 
virtud  y  letras,  y  darse  sólo  noticia  á  la  Cama- 
rav»  Omitimos  el  resto  de  esta  pragmática,  q\ie 
sobre  ser  m\iy  prolija  ya  no  tiene  aplicación  al- 
guna. 

Las  disposiciones  recopiladas  que  se  dejan 
transcritas,  as!  como  otras  relativas  á  los  direc- 
tores y  maestros  de  los  Seminarios,  á  la  elección 
y  admisión  de  seminaristas,  formación  de  clases 
subalternas,  y  otros  puntos,  dan  una  clara  idea 
de  lo  que  indicamos  al  principio.  Por  muy  rec- 
tas que  fueran  las  intenciones  del  legislador, 
que  debemos  respetar,  preciso  es  conocer  que 
muchas  de  las  reglas  dictadas  exceden  los  lími- 
tes del  derecho  anejo  á  la  corona,  no  sólo  en 
concepto  majestático  ó  de  soberanía,  sino  en  el 
de  Real  patronato  y  privilegio,  y  se  olvida  en 
ellas  que  los  Seminarios,  más  que  casas  de  ins- 
trucción Itíe.rm/'i.  son  r]e  /••lucación  clerical.  Pero 
todas  estas  di-p.-i  1' III  ■  lian  sido  modificadas 
por  el  art.  28  U'  I  i  iii' "iluto  ya  citado,  y  han 
quedado  adenius  ilLiu!^;ula.s,  ya  de  hecho,  ya  de 
derecho,  en  gran  jiarte. 

Expondremos  ahora  la  doctrina  de  la  Iglesia 
respecto  á  la  libertad  de  enseñanza  bajo  el  as- 
¡lecto  canónico,  tal  como  la  sostienen  los  católi- 
cos. La  Iglesia,  depositaría  de  la  verdadera  fe, 
de  la  única  doctrina  y  moral  que  es  necesario 
profesar  y  seguir  para  alcanzar  la  salvación,  tie- 
ne derecho  para  exigir  de  sus  subditos  que  cum- 
plan fielmente  sus  diversos  preceptos:  que  huyan 
y  se  alejen  de  los  sitios  y  lugares  en  que  se  predi- 
quen erroresydoctrinas  contrarias  á  la  religión. 
Él  que  está  seguro  de  la  verdad  de  su  religión 
no  puede  menos  de  mirar  como  falsas  todas  las 
demás,  y  por  muy  loleranU  que  sea  con  las  per- 
sonas no  lo  será  ni  puede  serlo  con  sus  errores. 
En  este  punto  no  cabe  transacción.  La  Iglesia, 
partiendo  de  este  principio,  no  puede  menos  de 
rechazar  toda  doctrina  y  toda  moral  que  esté  en 
oposición  con  la  suya;  condena  y  prohibe  á  los 
fieles  la  lectura  de  los  escritos  heréticos,  inmora- 
les é  impíos;  procura  que  en  los  países  católicos 
no  se  enseñen  de  palabra  ó  por  escrito  máximas 
ó  principios  contrarios  á  la  fe,  sin  que  por  esto 
deje  de  amar  á  los  que  por  desgracia  profesan  el 
error,  ni  de  guardarles  la  consideración  y  res- 
peto que  se  merecen  como  hijos  de  Dios  y  her- 
manos suyos.  La  Iglesia  está  segura  de  que  ella 
es  deposit aria  de  la  verdadera  doctrina  religiosa 
y  de  la  verdadera  moral,  y  en  este  concepto  no 
puede  admitir  la  libertad  de  enseñanza  en  abso- 
luto, y  únicamente  la  tolera,  cediendo  á  la  fuer- 
za, en  los  países  donde  se  ha  proclamado  por  los 
gobiernos  temporales,  y  la  reclama  en  los  pue- 
blos y  naciones  infieles  ó  herejes  con  arreglo  alo 
establecido  en  los  mencionados  países  por  sus 
gobiernos  y  leyes.  No  puede  menos  de  mirar  co- 
mo un  mal  la  libertad  de  enseñanza,  )iorque 
pone  en  peligro  nuestra  fe  y  nuestra  moral  pura 
y  santa,  sin  que  por  esto  incurra  en  contradic- 
ción al  reclamar  este  derecho  en  las  naciones  in- 
fieles y  protestantes,  ya  porque  no  son  iguales 
los  derechos  de  la  verdail  y  el  error,  j'a  porque 
estando  admitido  en  dicho  país  el  principio  de 
libertad  de  enseñanza,  reclama  un  derecho  que 
aquellos  gobiernos  no  pueden  negarle  con  justi- 
cia; ya,  por  último,  jmrque  su  doctrina  nada 
enseña  que  no  esté  fundado,  siquiera  sea  en  ger- 
men, en  la  naturaleza  misma  del  hombre  y  en  el 
fondo  de  su  conciencia. 

La  libertad  absoluta  de  enseñanza  está  conde- 
nada por  la  Iglesia  en  la  proiiosición  79  del  Sy- 
llahns,  que  dice:  «Es  sin  duda  falso  que  la  li- 
bertiicl  civil  de  cualquier  culto,  y  lo  mismo  la 
amplia  facultad  conceilida  á  todos  de  manifestar 
abiertamente  y  en  público  cualesquiera  opinio- 
nes y  pensamientos,  conduzca  á  corromper  más 
iácilraente  las  costumbres  y  las  ideas  de  los  pue- 
blos, y  á  propagar  la  peste  del  indiferentismo.» 
La  enseñanza,  en  toda  su  extensión,  fué  procla- 
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mada  por  los  decretos  do  14  y  21  do  octubre  do 
1868,  tít.  I  do  la  Constitución  de  lStí9,  y  otras 
disposiciones  posteriores,  habiendo  sido  más  tar- 
de restringida.  El  Real  decreto  de  Í6  de  febrero 
delS7f>  prohibió  que  en  los  establecimientos  ofi- 
ciales se  enseñase  nada  contra  el  dogina  católi- 
co, cuyo  mandato  se  reiteró  en  j¡3  do  octubre  do 
1S7Ü. 

La  Iglesia  tenía  ya  cu  el  siglo  vi  cárceles  ó 
dccánicas  para  castigará  los  clérigos  criminales, 
según  aparece  do  muchísimos  documentos  de  la 
antigüedad;  pero  era  muy  conn'in  sustituir  á  la 
reclusión  en  nn  monasterio  á  las  dccánicas  de  la 
Iglesia,  y  de  ello  nos  habla  también  el  concilio 
de  Agde,  el  primero  de  Sevilla,  canon  3.°,  y 
otros  muchos  concilios  y  manuscritos  antiguos. 
Graciano  habla  tandiién  en  su  decreto  de  la  pena 
de  reclusión  en  nn  monasterio,  que  debía  impo- 
nerse al  clérigo  desertor  de  su  iglesia.  Así  que  el 
origen  de  las  penitenciarías  y  del  sistema  celular 
se  hallan  en  estas  disjiosiciones,  muy  superiores, 
bajo  el  aspecto  morigerador,  á  las  modernas. 

Estas  casas  de  reclusión  y  corrección  para  los 
clérigos  existen  en  todas  las  diócesis  de  España, 
pero  no  suele  hacerse  uso  de  ellas  porque  son  ra- 
ros los  casos  en  que  se  cometen  por  clérigos  de- 
litos de  suma  gravcd:id,  y  para  otras  faltas  no 
tan  graves  se  les  mandaba  hacer  ejercicios  espi- 
ritiiales  en  un  convento  ó  casa  religiosa  de  San 
Vicente  de  Paul,  San  Felipe  de  Neri,  etc. ,  con 
arreglo  al  art.  29  del  concordato  de  1851.  Estas 
congregaciones  fueron  suprimidas  el  año  de  1868 ; 
pero  después,  en  1875,  comenzaron  á  restable- 
cerse. 

A  fines  del  siglo  pasado  se  crearon  en  Zarago- 
za y  otras  diócesis  Seminarios  llamados  sacerdo- 
tales, para  dar  ejercicios  al  clero  y  otros  fines 
piadosos.  La  ley  2.-'',  tít.  XI,  lib.  I  de  la  Noví- 
sima Recopilación  dice  lo  siguiente:  «En  cada 
provincia  eclesiástica,  porque  en  todas  ellas  po- 
drá haber  colegios  retirados,  se  hará  la  erección 
de  un  Seminario  de  corrección  para  reducir  á  pe- 
nitencia los  clérigos  díscolos  y  criminosos,  é  in- 
fundirles la  doctrina  3'  piedad  de  que  se  hallan 
destituidos;  cuyo  establecimiento  deberá  reglarse 
por  el  metropolitano  y  sus  soberanos,  bajo  nú 
soberana  aprobación  ó  consulta  de  mi  Consejo  en 
el  extraordinario,  atento  á  que  en  los  cánones 
penitenciales  y  antigua  disciplina  de  la  misma 
Iglesia  de  España  está  vista  la  utilidad  de  estos 
Seminarios  correccionales,  como  medio  único  de 
reducir  á  los  caminos  de  la  virtud  y  de  su  voca- 
ción á  los  clérigos  relajados  que  se  hallan  sepa- 
rados de  ella;  no  siendo  incompatible  que  al  mis- 
mo tiempo  se  dediquen  sus  directores  y  maes- 
tros á  la  enseñanza  de  la  juventud.» 

SEMINARISTA:  m.  El  que  se  ednca  en  un  se- 
ndnario. 

...  por  diligencia  de  doña  Juana  Coello  de 
Castilla,  guarda  la  venerable  cabeza  deste  sier- 
vo de  Dios,  que  yo  logré  tener  eu  mis  indignas 
manos  el  año  de  666,  siendo  allí  SEMIN.4BISTA. 
P.  Bartolomé  Alcázar. 

...  sólo  campea  una  escena  medianamente 
cómica,  producida  por  la  situación  del  semina- 
rista, mozalbete  sin  experiencia,  de  quien  la 
viuda  y  su  amante  se  valen  para  anudar  sus 
retas  relaciones. 

Larra. 

SEMINE:  Geog.  Pequeño  país  del  dep.  do  la 
Alta  Saboya,  Francia;  es  la  parte  S.O.  del  dis- 
trito de  San  Julián  y  las  porciones  septentriona- 
les de  los  cantones  de  .Seyssel  y  de  Frangy,  con 
este  último  lugar  y  otros  12  municips. 

SEMINIMA  (contrac,  de  scviimínima):{.  Mus. 
Nota  ó  figura  musical,  la  mitad  déla  mínima. 

...  ocho  figuras  ponen  los  cantores,  que  lla- 
man máxima,  longa,  brevis,  semibrevis,  míni- 
ma, seminima,  corcliea  y  semicorchea. 
Fr.  Jerónimo  Graoiín. 

¿Qué  importa  que  cornejas,  que  siniestras, 
Infame  multitud  de  rudas  aves. 
Aniquile. tu  voz  sonora,  y  diestra, 
Si  semínimaS  son  para  tus  claves* 

Lope  de  Vega. 

SEMINÓLAS:  m.  pl.  Fino;/.  Tribus  indígenas 
do  la  América  septentrional.  Hoy,  con  otras, 
están  comprendidas  en  el  nombre  genérico  de 
apalaches.  V.  esta  palabra. 

SEMINOTA  (del  gr.  ar)iíe~iov,  señal,  marca,  y 
I  rúJT-os,  dorso):  f.  Zoot.  tiénero  de  insectos  del  or- 
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den  de  los  himenópteros,  los  cuales  se  distiii- 
gneu  por  incsentar  los  caracteres  siguieiiUs: 
palpos  nnixilares  largos,  do  tres  artejos  desigua- 
les; antenas  negras,  pelosas,  con  el  segundo  ar- 
tejo oculto  por  el  primero  y  albergado  en  una 
escotadura  que  éste  presenta;  alas  con  una  célula 
radial  larga;  cuatro  cubitales,  la  primera  muy 
grande,  la  segunda  pec|ueña,  pcciolada,  triangu- 
lar, la  tercera  romboidal  y  la  cuarta  de  gran 
tamaño;  primera  nerviación  recurrente  termi- 
nando on  la  inserción  de  la  primera  y  segunda 
cubital;  abdomen  corto,  casi  pcciolado;  ano  ter- 
minado en  punta  recta. 

Este  género,  establecido  por  Westwood,  tiene 
mucha  semejanza  con  el  género  'J'rigoiialv:  West- 
wood, con  el  cual  muchos  le  confunden.  No  com- 
prende más  que  una  sola  esiiecie  de  la  Gnayana, 
la  Seminóla  Lepricuri  Spínola. 

SEMInULA  (dellat.  scí/icn,  .semilla):  f.  Faleont. 
Género  de  la  familia  de  los  espiríferos,  orden 
articulados,  clase  de  los  braquiójiodos  y  tipo  de 
los  nioluscoideos.  Caracterízase  por  tener  una 
concha  de  valvas  convexas  de  forma  ovalada 
longitudinalmente  y  algo  transversa  ó  suborbi- 
cular;la  línea  cardinal  hállase  encorvada  y  el 
gancho  es  corto  con  un  foramen  terminal  de  for- 
ma redondeada;  la  superficie  de  la  concha  es  lis» 
ó  se  jiresenta  adornada  de  estrías  ó  líneas  de 
crecimiento  escamosas  que  se  desarrollan  aveces 
en  expansiones  aliformes;  el  caparazón  es  imper- 
forado, hallándose  en  el  interior  de  la  valva  ven- 
tral dos  i'uertes  dientes  superpuestos  y  reforza- 
dos por  placas  dentales  más  ó  menos  desarrolla- 
das, y  limitado  lateralmente  por  dos  impresiones 
musculares  alargadas  que  corresponden  á  la  in- 
serción de  los  músculos  diductores,  entre  los 
cuales  se  encuentran  otras  dos  impresiones  mu- 
cho más  pequeñas  que  corresponden  á  los  mús- 
culos aductores;  en  la  valva  dorsal  se  presenta 
la  eminencia  cardinal  completa  y  perfoiada  en 
el  centro  por  una  pequeña  abertura  circular,  que 
se  prolonga  á  veces  en  un  tubo  cilindrico  del- 
gado y  encorvado  dirigido  hacia  el  interior  de  la 
valva,  y  que  servía  sin  duda  para  el  paso  de  la 
extremidad  del  tubo  digestivo.  El  siptum  medio 
es  generalmente  nulo  ó  de  un  tamaño  pequeño 
cuando  llega  á  presentarse;  las  cruras  son  muy 
cortas  y  las  ramas  descendentes  forman  una 
pequeña  ondulación  en  la  región  cardinal, dando 
después  nacimiento  á  dos  conos  espirales  y  diri- 
gidos en  sentido  lateral;  hacia  el  medio  de  la 
valva  la  cinta  yugal  está  constituida  por  una 
ancha  placa  en  forma  de  escudo  que  en  su  parte 
posterior  se  |uolonga  en  una  apófisis  muy  estre- 
cha que  se  bifurca  en  su  extremidad  y  da  naci- 
miento á  dos  láminas  libres  y  arqueadas  quo 
siguen  exactamente  la  curvatura  de  las  ramas 
descendentes.  Pertenecen  las  especies  de  este 
género  á  todos  los  terrenos  que  se  desarrollan 
desde  el  silúrico  hasta  el  lías  inferior,  siendo  las 
más  principales  la  concéntrica  y  la  lamclosa. 

SEMIÓFORA  (del  gr.  a-qiie'íov,  señal,  marca,  y 
(jiopih,  portador):  f.  Zool.  Génei'o  de  insectos  del 
oiden  de  los  lepidópteros,  sección  de  los  heteróee- 
ros,  familia  de  las  noctuas,  tribu  de  las  ortori- 
nas,  establecido  por  Stcphens,  y  al  cual  Bois- 
duval  reunía  con  el  género  Orlhoria.  Se  caracte- 
rizan principalmente  los  insectos  de  este  género 
por  sus  palpos  rectos,  ajienas  más  largos  que  la 
frente,  con  los  dos  primeros  artejos  bastante 
delgados  y  provistos  de  pelos  largos,  y  el  último 
inclinado  hacia  el  suelo,  pequeño,  desnudo  y 
truncado  oblicuamente  en  el  extremo. 

Las  orugas  son  rasas,  cilindricas,  se  alimentan 
indistintamente  de  hojas  de  arbustos  y  de  plan- 
tas bajas,  y  se  entierran  en  el  suelo  para  crisali- 
darse.  Se  han  descrito  dos  especies  de  este  géne- 
ro: la  Semiophora  cavernosa  Ever.,  de  los  montes 
Urales,  y  la  .S'.  gothica  L.,  de  gran  parte  de  Eu- 
ropa. 

SEMIÓFORO  (del  gr.  criiíciov ,  señal,  marca,  y 
0o/)ós,  portador):  m.  l'alconl.  Género  de  la  fami- 
lia de  los  escuamipennes,  grupo  de  los  acantop- 
terigios,  suborden  de  los  anartroptéridos  en  el 
orden  de  los  teleosteos,  cla.se  de  los  peces  y  tipo 
de  los  vertebrados.  Los caracteresmás importan- 
tes que  pueden  asignarse  á  este  fósil  son  el  pre- 
sentar el  cuerpo  fuertemente  comprimido  late- 
ralmente de  modo  que  resulta  alto  y  elevado, 
conservando,  sin  embargo,  una  forma  oval  algo 
alargada;  las  aletas,  especialmente  la  dorsal  y 
ana],  tienen  la  particularidad  de  hallarse  cubier- 
tas ó  protegidas  por  escamas;  las  ventrales  están 
colocadas  por  debajo  de  las  pectorales; presentan 
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las  mandíbulas,  y  tan  sólo  alguna  vez  el  paladar, 
yirovistas  do  largos  dientes,  constituyendo  una 
(■s|,rri(;  de  caivla  ú  peino  bastante  llexiblc,  ]iorlo 
i|ni  liun  recibido  tanibiiín  ol  nombre  de  qucto- 
ii'iiii'n.  Fuú  creado  esto  género,  Scmiophorus, 
hMi  A  ;isiz,  perteneciendo  á  los  terrenos  tereia- 
11-,  l'Dide  so  encuentra  en  unión  do  algunos 
.iii  .  ,  Imibiou  completamente  extinguidos,  en- 
tre l"s  cuales  merece  citarse  en  primer  término 
el  Macrosloma,,  también  del  mismo  autor,  y  se- 
mejantes ambos  al  género  l'lalax,  que  aparece 
en  las  lormaciones  dol  terreno  eoceno  del  monte 
llolea. 

SEMIONOFKA:  Geog.  Lugar  del  dist.  do  No- 
vozybkof,  gobierno  do  Chernigof,  Rusia,  sit.  á 
orillas  del  Rovnia,  tributario  izq.  dol  SnoC;  8900 
habits. 

SeMIONOTO  (del  gr.  arnítlov,  soña!,  marca,  y 
vüiToí,  dorso):  m.  l'alr.ont.  C!énei-o  de  la  tribu  do 
los  lopiílotinns,  l'amilia  de  los  lepidostciilos,  or- 
den de  los  ganoidcos,  subclase  de  los  paleictios, 
clase  do  los  poces  y  tipo  de  los  vertebrados.  Es 
un  ganoideo  de  esqueleto  óseo,  con  las  escamas 
(jiic  riMud-iren  el  cuerpo  do  forma  romboidal,  pre- 
sfiilindose  planas  y  de  un  tamaño  mediano;  las 
aletas  estaban  provistas  de  (uleros,  siendo  la 
caudal  do  un  tamaño  bastante  pcipiefio;  las  nian- 
dílnilas  halli'ibanso  erizadas  iledioiiles  puntiagu- 
dos ó  redondeados,  poro  dispuestos  siempre  en 
una  sola  serio;  la  forma  general  dol  cuerpo  era 
la  do  un  huso,  teniendo  la  cabeza  un  tanto  alar- 
gada. Uno  de  sus  más  ini]iortantes  elementos  es 
la  distinción  y  variodail  de  sus  diversas  aletas, 
que  so  distinguen  por  sor  la  dorsal  bastante  alta 
y  desarrollada;  las  pectorales  de  un  tamaño  me- 
diano, aunque  bien  pueden  considerarse  como 
grandes,  al  contrario  de  lo  que  ocurre  con  las 
ventrales,  que  son  muy  pequeñas;  la  aleta  abdo- 
minal es  larga  y  puntiaguda,  y  la  anal  bifurcada 
colocada  en  la  extremidad  do  la  columna  verte- 
bral y  compuesta  de  radios  paralólos,  y  d  pesar 
de  tener  en  apariencia  una  construcción  homo- 
cerca  es  uu  poco  mayor  el  lóbulo  superior  y  tie- 
ne algunas  escamas  en  el  borde  del  mismo.  Per- 
tenece el  género  Semionntus  á  las  formaciones 
del  terreno  triásioo  y  del  jurásico,  osean  las  pri- 
meras de  la  era  secundaria,  siendo  la  especie  más 
ÍTuportante  do  las  descritas  hasta  hoy  la  ¡celo- 
cephalus,  perteneciente  al  horizonte  designado 
con  el  nombre  de  la  letra  griega  c  en  el  piso  del 
lías  de  las  cercanías  de  Boíl. 

SEMIOSTROVNYI  ó  SEMIOSTROVÑI :  Gcorj. 
V.  Sr.M  OsTIlOVOF. 

SEMIOTO  (del  gr.  ai^fíeiurU,  marcado):  m. 
Zool.  (¡enero  de  insectos  del  orden  coleópteros, 
familia  elatéridos,  tribu  caleolejiidiuos.  Este 
género  se  reconoce  por  ofrecer  los  caracteres  si- 
guientes: mandíbulas  escotadas  en  su  extremi- 
dad; cabeza  mediana,  subhorizontal,  general- 
mente muy  excavada  y  provista  dedos  fuertes 
espinas  muy  agudas  y  dirigidas  hacia  adelante; 
antenas  de  longitud  variable,  de  11  artejos,  el 
primero  grueso,  en  cono  arqueado,  el  segundo 
muy  corto,  los  siguientes  más  largos  que  anchos, 
dentados  en  los  dos  sexos,  generalmente  pectina- 
dos ó  ílabelados,  el  último  provisto  de  un  falso 
artejo  apenas  distinto;  protórax  en  general  muy 
alargado,  iirovisto  do  un  casquete  más  ó  menos 
grueso  y  sinuado  en  la  base;  sus  ángulos  jmste- 
riores  agudos  y  medianamente  divergentes;  los 
anteriores  salientes;  ol  escudo  mediano,  do  fornia 
variable,  alojado  en  una  depresnin  común  y  bien 
limitada  de  los  élitros;  estos  órganos  muy  con- 
vexos, muy  alargados,  gradualmente  estrechados 
hacia  atrás  en  casi  todos;  patas  medianas;  tarsos 
coru[irimidos,  con  el  primer  artejo  muy  largo,  el 
segundo,  tercero  y  cuarto  escotados,  los  tres 
primeros  provistos  de  una  lámina  por  debajo; 
mesosternón  muy  alargado;  su  cavidad  estrecha 
y  [irolúnda;  suturas  prosternales  rectilíneas  ó 
convexas  por  fuera. 

listos  insectos  figuran  entro  los  más  notables 
do  los  elatéridos.  Sus  formas  elegantes,  sus  te- 
gumentos casi  siempre  enteramente  glabros  y 
brillantes,  hasta  el  punl:o  do  parecer  como  bar- 
nizados; en  fin,  un  sistema  do  coloración  que  les 
es  propia  les  hace  reconocer  muy  pronto.  La  ma- 
yor parte  de  sus  especies  son  do  un  liello  color 
amarillo  más  ó  menos  leonado,  con  bandas  ó 
rayas  longitudinales  nogi-as  sobre  el  protórax  y 
los  élitros.  Generalmente  presentan  series  muy 
regulares  do  pequeños  puntos  profundos,  casi 
siempre  cirouuseritos  de  una  auréola  fuliginosa 
y  como  transli'icida. 
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LoR  machos  so  distinguen  de  la*  hcniliras  por 
sn  último  segmento  abdondnal  entero,  mientras 
que  os  sinuado  ó  escotada  en  los  niachon.  Algu- 
nos conservan  sobre  este  segnieuto  do»  impre- 
siones ovaladas  y  pubescentes.  Todos  son  esen- 
cialmente americanos,  y  se  encuentran  rciarti- 
dos  desde  Chile  hasta  Méjico  inclusive.  El  tipo 
do  este  género  es  el  .Vemiotiu  cits/titlalu»  Chcval. 
Existo  otra  especio  do  C'oli>nibia,  el  Semiotus 
imperial^,  que  es  muy  notable  porque  presenta 
su  opistoma  una  fuerte  espina  en  su  parto  media. 

8E(VIIPALATIN8K:   Oeog.    Prov.  de  la  Rusia 

asiática,  sit.  entre   la  Siberia  y  el  Turqnestíln. 
Forma  jiartedel  gobierno  general  de  las  Estipa», 
y  conlina  al  N.  con  el  gobierno  do  Tobolsk;  al 
N.  y  E.  con  el  de  Tonisk  y  la  Dsungaria;  al  S. 
con  la  jirov.  de  Semiriechen.sk,  y  al  O.  con  la  de 
Akmolinsk.  Afecta  la  forma  Jo  un  triáugulo, 
cuya  base  se  dirige  de  N.  á  S. ,  y  tiene  una  su- 
perficie de  4S7673  kms.- y  538500  habiU.,  ó 
sea  poco  más  de  un  habit.  por  km-.  Cap.  Somi- 
palatinsk.   Distínguense  en  esta   prov.  cnatro 
regiones  perfectamente  definidas:  una  monta- 
ñosa al  E. ;  otra  formada  por  colinas  que  atra- 
vie.san  de  E.  á  O.  la  parte  media  de  la  jirov. ,  y 
dos  llanas,  la  estepa  de  Irtich  y  la  del  líaliach, 
sit.  respectivamente  al  N.  y  S.  de  dichas  coli- 
nas. Forman  la  primera  región  estribaciones  do 
los  montes  Altai  al  N,  y  de  los  montes  Tarba- 
gatai  al  S.  El  Gran  Altai  .sirve  en  |iarte  de  fron- 
tera entre  la  prov.   de  Somijialatinsk  y  el  go- 
bierno do  Tonisk,  y  algunos  do  sus  pieos  se  ele- 
van á  300  m.  Este  macizo  montañoso  envía  hacia 
el  S.O.  la  cadena  de  Kurchum  y  hacia  el  O.  los 
montos  Kolbines;  úñense   éstos   por   medio  de 
colinas  aisladas  á  la  cadena  de  Tarbagatai,  que, 
procedente  de  la  Dsungaria  china,  forma  el  con- 
fín do  la  prov.  con  el  Imperio  chino  y  la  de 
Semiriechonsk,  y  algunas  de  sus  cumbres,  como 
el  Taz-Tau,  alcanzan  una  alt.  de  3200  m.  Entie 
ol  Altai  al  N.  y  el  Tarbagatai  al  S.  so  extiende  la 
meseta  de  Zaizan,  de  unos  400  m.  de  alt.;  atra- 
viésala el  Kara  Irtix  y  ocupa  su  fondo  el  lago 
Zaizan.  Comunica  con  la  estepa  de  Irtix  por  va- 
rios pasos,  poco  elevados,  de  los  montes  Kolbi- 
nes, y  os  una  región  interesante,   geohjgica  y 
otnográficamonte  considerada.  La  zona  de  coli- 
nas do  la  parte  central  de  la  prov.  está  formada 
principalmente  por  la  cadena  de  Venhis  ó  Chin- 
ghiz-'l'au,  prolongación  occidental  do  la  cadena 
de  Tarbagatai.  Su  alt  media  es  do  1500  m.,  y 
se   prolonga  hacia  el  N.O.   con  el  nombre  de 
montos  de  Karkaralinsk.  La  llanura  que  se  ex- 
tiendo al  N.  de  esta  región  montuosa  se  llama 
estepa  de  Irtix,  tiene  una  alt.  de  250  á  300  me- 
tras y  se  asemeja  á  las  estepas  arenosas  do  Sibe- 
ria.   La   llanura  que  so  extiendo  al  S.   de  los 
montes  Yenguis  y  Karkaralinsk,  ó  sea  la  estopa 
de  Baljach,  ]iertonece  á  la  gran  depresión  aralo- 
caspiana,  y  su  alt.  media  es  próximamente  do  la 
la  llanura  do  Irtix.  Los  ríos  de  esta  prov.  perte- 
necen á  dos  cuencas,  la  del  Irtix  y  la  del  lago 
Zaizan;  carecen  do  importancia  los  ríos  que  des- 
aguan en  el  Baljach.  El   Irtix   jwrteneco  ¡i  esta 
prov.  en  una  long.  de  1200  kms.,  es  navegable 
en  toda  ella,  recibe  |ior  la  dra.  el  Kurchum  y  el 
Narim,  y  por  la  izq.   el  Buku,  el   Kisil-Su,  el 
t'har-Gurban,  el   üoluka  y  el  Ghagan.   El  lago 
Zaizan  recibo,  además  dol  Kara  Irtix,  proceden- 
te de  Dsungaria,  el  Bughaz,  el  Halar,  el  Charga, 
el  Kundi  y  el  Ken<lerlyk.  Ademásdo  los  grandes 
lagos  Baljach,  Zaizan  }'   Marka-Kul,  hay  en  la 
prov.  varias  lagunas,  como  lasde  lamichcvskoic 
y  Anch-Bulat  al  E.  del  Irtix,  y  las  de  Kara-Sor 
en  las  colinas  situadas  al  N.   do  Karkaralinsk. 
Las  montañas  están  constituidas  genoralmen- 
to  por  rocas  graníticas,  gneis,  diorita,  sienita, 
etc.  En  la  cadena  del  Cliinguiz-Tan  y  on  las  co- 
linas occidentales  so  cnoicntran  júzarras  arci- 
llosas ó  taleosas  alternando  con  las  calizas  y  los 
gres.  Los  flancos  do  la  nu\yor  ]>arte  do  las  mon- 
tañas están  cubiertos  do   rocas  paleozoicas.  El 
sucio  de  la  regii'in  umntañosa  os  muy  fértil  y  ali- 
menta abundante  vegetación.  Las  regiones  lla- 
nas son  en  su  mayor  parle  de  formación  cuater- 
naria ó  mo'lerna  y  ofrecen  varios  asmiclos  segiin 
la  naturaleza  del  suelo.  La  estoi>a  do  irtix  os  arci- 
llosa, y  en  cambio  dominan  las  arenas  en  la  es- 
tepa do  Baljach  ¡  en  general,  y  salvo  algunos 
oasis,   las  estepas  son  estériles ;  la  .agricultura 
sólo  prospera  en  las  laderas  y  al  pie  de  las  mon- 
tañas. Las  riquezas  minerales  son  considerables, 
aunque  poco  conocidas  todavía;  on  el  .Mtai  y  on 
los  montos  Kolbines  se  encuentran  arenas  aurí- 
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fera»,  mineral  <Ie  coi.ro  y  plomo  neentíhn:  en 

la*  colinas  '!<■    K-,tl    .t:.lii.-(.-    i..i.     v;..  ■.,!..,•/  . 

grafito  y 
montes  K 
clima  es  ' 
ta«  temp  ■ 
■f'/-5;la  • 

+  •¿■¿  .:,  i  . 

tei.i 

I"-'' 
zo.  I. 

nióiiictro  ¡1  —  í^h  . 
es  de  O™, 186.  La  : 
do  la  prov.  Los  \¡ 
bagatai  están  cu: 
longan  hasta  la  i 
predominan  el  a  ' 
y  ol  abedul.  Al  N.h.  .1.-  i  i  c.  ■: 
en  la  orilla  dra.  del  Irtix,  se  ex: 
bo.squc  de   pinos.  La  flora  <\'-  \-  - 
rodean  la  meseta  de  Zii/ :: 
de  árboles  frutales,  y  la  . 
es  casi  idéntica  á  la  de  li- 
con  sn  especie  caracterí.-' 
drentlon.  En  los  terreno- 
cultura  se  cultivan   la  pr 
toda  clase  de  cereales,  e-i 
fauna  es  rica  en  grand. 
los  gamos,  ciervos,  jafn 
gerbos,  etc.;  la  caza  es  1 1 
de  los  habitantes,  y  la  cr 
otra  niitad;entre  los  anii; 

dan  ol  ganado  caballar  y  v„ ,  .-.,    j.,.. ....  > 

los  camellos; el  lago  Zaizan  ca  rico  en  toda  clase 
de  pescados.  Los  kirguises  forman  los  */,  de  la 
jioblación;  .son   nómadas  y  .se  d^d'    •■  •   . 

de  ganados,  á  la  caza  y  i>oco  á  ' 
El  resto  de  la  poblaciiín  se  com; 

kos  nómadas,  tártaros  comercian'.         

ros,  y  rusos  y  cosacos.  El  comercio  eo  cuuM'Urti- 
ble,  sobre  todo  en  los  campamentos  de  los  kuir- 
guises,  que  cambian  con  los  comerciantes  rusn* 
ganado  y  productos  animales,  pieles,  lanas,  et- 
cétera, por  objetos  procedentes  de  las  mannrae- 
turas  rusas.  Los  kirguises  recogen   también  sal 
en  los  lagos  salados,  y  los  rusos  explotm  el  oro 
do  las  montañas.  Fuera  de  las  minas  y  algunas 
destilerías  de  aguardiente,  no  hay  uingiin  esti- 
blecimiento  industrial.  La  prov.  se  diride  en 
cinco  círenlos  ó  distritos:  el  de  Pavlodaral  X.,  el 
de  Semipalatinsk  al  N.  E.,  los  de  Kutci.-Vt'T.sk  y 
y  Oust-Kaniennognrsk   al   E.  y  c 
en  el  centro  y  S.  Esta  prov.  fu 
varios  pueblas  de  origen  turco  h  i 
on  que  se  agregó  al  gran  Im]>eri' 
to  éste  cayó  el  jiaís  en  manos  do 
siglo  xvm  lo  dominaron  los  jan 
En  1732  los  rusos  subyugaron  a  lis  k;i_;:i-  s, 
que  conservaron  no  obstante  su  autonomía  has- 
ta la  muerte  del  jan  Valí,  en  cuya  fecha  el  go- 
bierno ruso  abolió  el  poder  del  jan  y  estableció 
autorid.ades  locales  indígenas  bajo  la  ins|iccción 
iumeiliata  de  funcionarios  rusos.     C  cap.  de  la 
prov.  de  su  nombre,  gobierno  de  las  Kste|>a.<i, 
Rusia  asiática,  sit.  á  330  m.  de  alt-,  en  una  isla 
formada  por  el   Irtich  v  su  bi-a»o  el  .'v'mi)«l.n- 

tink;  ISOOO  habit.s.  Enot-     •■ ',-iU  U 

o.  un  bosqueoillo,  |.<.r.i  li  .  v  hov 

sólo  quedan  algunos  árb.''  :maii 

casas  viejas  de  madci-a.  di^, _,  üos  v 

sejiaradas  )ior  grandes  piaras  donde  ¡i»s  vúnios 

van  ,acunu\lando  lentamente  el  polvo  del  dosier 

lo.  En  tioni|>o  de  borra,soa  los  huertos,  calles,   v 

hasta  las  casas,  desi>|>.>reoeu  U.ijo  uu»  cap»  do 

arena.  Un  habido  oc-isiones  en  que  I»  c.  entera 

ha  estado  á  punto  de  vei-se  sopu!ti:i   1  .    .   Ns 

moveilizas  aicn.as  de  la  cíteivi.  1 

son  estériles;  los  cani)>os  que  cu'; 

tantos  do  Senii|v>latiusk  so  h»ll.i! 

N.,  on  Hel-Agach.  y  cuando  llega  '..i  ,|.h,»  ,ie 

los  trabajos  agrioolaso.'isito.los.vpK  líos  emigran 

y  la  o.  queda  desierta  durante  dos  .  tus  u>  ^.  s 

Kl  clima  es  muy  frío:  hay  inviorr   - 

ol  termómetro  h.ista  -37'".   Sen 

fundada  i>or  inmigrantes  rusos  ., 

siglo  xviit:  autos  existió  en  l.»s 

otra  c,  y  como  allí  vieron  aqu. 

siete  templos  la  dieron  el  nombn- 

va.iViii  /'(i/<i/  ó  7Wa/iN.'U- (Siete  oiiii.iios  o  c.i- 


SEMIPECTEN  (del  Ut  stmis.  me  ■ 
m.  Zt'ol.  (ienero  de  moluscos  de  ' . 
lamelibranquios,  oi'ilen  de  los  i. ; 
ramilia  do  los  )>cctinibranquios.  K.í.to 
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listingue  por  tener  la  concha  ineriuivalva,  irre- 
iíuUir,  delgada  y  hialina;  valva  izquierda  conve- 
xa, ])oro  provista  de  una  sola  oreja  colocada  por 
ilclauLo  del  vértice;  valva  derecha  aplastada,  lie- 
vaiulo  una  oreja  anterior  liien  iiuircada  y  un  so- 
no  bisal  profundo;  por  debajo  del  seno  el  borde 
lio  la  couclia  est.l  denticulado;  ligamento  elivsti- 
tico  colocado  en  una  pequeña  loseta  longitudi- 
nal. Estos  animales  probablemente  están  lijos 
por  un  biso  que  atraviesa  la  escotadura  do  la 
valva  derecha. 

El  tipo  de  este  genero  es  el  Scmipedcn  Forhe- 
sianus  Adams  y  Reeve. 

SEMIPEDAL  (del  lat.  scmipedd/is):  adj.  De 
medio  pie  de  largo. 

SEMIPELAGIANISMO:  m.  Doctrina  y  secta  do 
los  scndpclagiauos. 

-.SEMIPELAGIANISMO:  Ilíst.  ccUs.  Desilo  el 
punto  de  vista  de  la  doctrina,  fué  el  semipela- 
gianisrao  un  sistema  sobre  la  gracia  y  la  predes- 
tinación, adoptado  á  principios  del  siglo  V  por 
varios  teólogos  de  la  Galla,  y  poco  diferente  del 
que  defendió  Pelagio.  De  aquí  su  nombre.  Re- 
futados los  semipc'lagianos  por  San  Agustín,  que 
también  había  combatido  á  los  pelagiauos,  hu- 
bieron de  ser  condenados  por  el  segundo  conci- 
lio de  Orange  celebrado  en  529.  Las  primeras 
.semillas  del  semipclagianismo  .se  atribuyc-n  al 
célebre  monje  Casiano,  que  pasó  un  i  i  u  ti-  ¡i  mi 
vida  entre  los  solitarios  de  laTciinli.  \  |!ii'. 
elegido  diácono  de  la  iglesia  de  Chum  un  iiiii|il:i 
por  San  Juan  Crisóstomo,  ascendió  cu  líom:i  al 
jiresbiterado.  Fundó  en  Marsella  dos  monaste- 
rios, nno  para  cada  sexo.  Xombrado  abad  del 
monasterio  <le  San  Víctor,  adquirió  gran  fama 
por  su  virtud.  En  las  Colaciones  ó  Conferencias 
espirituales,  que  escribió  fjara  instrucción  de  sus 
monjes  por  los  años  de  42tí,  afirmó  que  el  hom- 
bre puede  tener  por  sí  mismo  un  principio  de  fe 
y  un  deseo  de  convertirse;  (¡ue  el  bien  que  obra- 
mos depende  no  nu'nH>  de  nur.^lrülibre  altieilrío 
que  de  la  gracia  de  li  -u'  i  m>i;  i|ne  esta  gracia  es 
gratuita  en  cuanto  iiu  l.i  im  iliims  ou  rigor,  pero 
que  Dios  la  da,  no  arliilrariaiuente  por  su  sobe- 
rano poder,  sino  según  la  medida  de  fe  que  ha- 
lla en  el  hombre  ó  que  Dios  ha  puesto  en  la  hu- 
mana criatura,  y  que  en  muchos  existe  una  fe 
que  Dios  no  ha  puesto,  como  parece  por  la  que 
Jesucristo  alabó  en  el  centurii'm  del  Evangelio. 
A  diferencia  de  Pelagio,  no  negaba  la  existencia 
del  pecado  original  en  todos  los  hombres,  ni  sus 
efectos,  que  son  la  concupiscencia,  la  condena- 
ción á  muerte  y  la  privación  del  derecho  á  la 
bienaventuranza.  Tampoco  enseñaba,  apartán- 
dose así  más  y  más  de  Pelagio,  que  la  naturale- 
za humana  esté  aún  tan  sana  é  íntegra  como  en 
Adán  inocente,  y  que  el  hombre  pueda  sin  el 
auxilio  de  una  gracia  interior  hacer  toda  clase 
de  buenas  obras,  subir  al  más  alto  grado  de  per- 
fección y  consumar  así  la  obra  de  su  salvación 
por  sus  fuerzas  naturales;  pero  defendía  que  el 
pecado  original  no  debilitó  al  hombre  de  tal 
modo  que  no  pueda  éste  desear  naturalmente 
tener  la  fe,  salir  del  pecado  y  recuperar  la  justi- 
cia; que  cuando  el  hombre  tiene  estas  buenas 
disposiciones  Dios  las  premia  por  el  don  de  la 
gracia.  De  lo  dicho  resulta  que,  según  Casiano, 
el  principio  de  la  salvación  viene  del  hombre  y 
no  de  Dios.  No  suponía,  como  Pelagio,  que  una 
gracia  interior  proveniente  destruiría  el  libre 
albedrío.  La  doctrina  de  Casiano  fué  recibida 
con  solicitud  por  varios  clérigos  de  Marsella, 
que  no  podían  aprobar  las  opiniones  rígidas  de 
San  Agustín  relativas  á  la  gracia  y  á  la  predes- 
tinación. Por  eso  los  semipelagianos  recibieron 
también  la  denominación  de  massilienses,  es  de- 
cir, los  ínarselleses.  San  Próspero  é  Hilario, 
alarmados  con  los  progresos  del  semipagelianis- 
mo,  escribieron  á  San  Agustín  rogándole  que 
i-efuta.se  la  nueva  doctrina,  y  el  célebre  doctor  lo 
hizo  en  sus  dos  libros  (en  latín)  titulados  De  la 
■predestinación  de  los  santos  y  Del  duii  de  la  per- 
semrancia.  Para  saber  á  punto  fijo  en  qué  con- 
sistían las  doctrinas  de  Casiano  y  sus  partida- 
rios, es  preciso  comparar  las  cartas  de  Próspero 
é  Hilario  á  San  Agustín  con  las  respuestas  que 
éste  les  dio  en  sus  dos  libros,  y  conviene  hacer 
esto,  porque  ciertos  pretendidos  discípulos  de 
San  Agustín  acusaron  de  semipelagiauo  al  que 
no  pensaba  como  ellos.  Com|iarando  dichos  es- 
critos, ha  llegado  á  resumirse  el  somipelagianis- 
mo  en  esta  forma:  1.°  los  semiiielagianos  sus- 
tentaban que  el  hombre,  á  pesar  del  pecado  ori- 
ginal, tiene  tanta  facultad  de  hacer  el  bien  co- 
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mo  el  mal,  y  que  se  determina  con  tanta  facili- 
dad el  uno  como  el  otro:  en  esto  mismo  hacían 
consistir  el  libro  albedrío  los  polagianos.  2.°  Se- 
gún los  semipelagianos,  ol  hombro  puede  mere- 
cer la  gracia  de  la  fe  y  de  la  justificación  por  sus 
fuerzas  naturales,  sus  jiiadosos  deseos  y  sus  ora- 
ciones: todo  el  que  se  ilispone  así  lo  alcanza  en 
premio  de  su  buena  voluntad:  de  donde  se  sigue 
(jue  el  principio  do  la  salvación  viene  del  hom- 
bre y  no  de  Dios.  3.°  También  decían  que  Dios 
quiere  salvar  á  todos  los  hombres  indistintamen- 
te; que  Jesucristo  nnu'ió  por  todos  i(/JíoV»iente; 
que  la  salvación  y  la  vida  eterna  se  ofrecen  á 
todos,  se  conceden  á  los  que  están  dispuestos,  y 
solamente  se  niegan  á  los  que  no  las  quieren. 
•1°  Pretendían  que  toda  la  diferencia  entre  los 
escogiilos  y  los  reprobos  ])roviene  do  sus  dispo- 
.siciones  naturales; que  Dios  predestina  á  la  fe  y 
á  la  salvación  á  aquellos  cuyos  buenos  deseos, 
buena  voluntad  y  obediencia  prevé,  y  que  re- 
prueba á  aquellos  en  quienes  prevé  resistencia. 
5.°  Afirmaban  que  Dios  hace  anunciar  el  Evan- 
gelio á  los  pueblos  que  sabe  lian  <le  ser  dóciles, 
y  no  á  los  que  sabe  lian  de  sri  inri,  dul.is,  y  su- 
ponían que  así  lo  había  enscíi  ni"  S m  Agustín. 
6.°  Respecto  de  los  niños,  di-  bis  inaks  mueren 
unos  sin  recibir  la  gracia  del  bautismo  y  otros 
la  reciben  sin  que  de  ni  una  ni  otra  parte  haya 
habido  mérito  ó  demérito,  los  semipelagianos 
decían  que  Dios  concede  la  gracia  de  la  justifica- 
ción y  de  la  salvación  á  los  segundos  porque 
prevé  que  si  llegaran  á  la  edad  madura  .serían 
fieles,  y  se  la  niega  á  los  primeros  porque  prevé 
que  serían  indóciles  y  rebeldes.  7."  Los  semipe- 
lagianos discurrían  del  mismo  modo  sobre  el  don 
de  la  perseverancia,  y  desechaban  la  diferencia 
que  Sau  Agustín  había  establecido  enti'C  la  gra- 
cia de  perseverancia  dada  á  Adán  y  la  que  Dios 
da  á  los  santos,  entre  lo  que  él  había  llamado 
adjotorium  quo  y  lo  que  había  llauíado  adjoto- 
riitm  sine  quo.  Esta  gracia,  decían,  no  sirve  más 
que  para  precijiitar  á  todo  el  mundo  en  la  deses- 
peración: si  los  santos  son  ayudados  por  la  gra- 
cia de  tal  suerte  que  no  pueden  caer,  y  si  los 
demás  son  abandonados  de  modo  que  no  ¡Hieden 
querer  el  bien,  se  acabó  la  esperanza  cristiana 
y  son  inútiles  y  absurdas  las  exhortaciones  y  las 
amenazas.  Y  agregaban:  cualquiera  que  sea  la 
gracia  final  otorgada  á  los  predestinados,  siem- 
pre depende  de  ellos  obedecerla  ó  resistirla.  8.° 
En  opinión  de  las  semipelagianos,  el  modo  cómo 
San  Agustín  explicaba  la  predestinación  sccun- 
dum  jnepositum  era  inaudito  en  la  Iglesia,  con- 
trario al  sentido  de  los  antiguos  Padres  é  inútil 
para  refutar  á  los  pclagianos,  por  lo  cual,  aun 
cuando  cierto,  no  debía  predicarse.  Añadían  que 
si  un  hombro  no  puede  creer  sino  en  cuanto  Dios 
le  da  la  voluntad  para  ello,  no  puede  ser  repro- 
bado ol  que  no  la  tiene:  toda  la  reprobación  de- 
bía caer  sobre  Adán,  única  causa  de  nuestra 
condenación.  Finalmente,  según  los  escritores 
católicos,  «cuando  los  pretendidos  discípulos  de 
San  Agustín  se  atreven  á  afirmar  que  los  que  no 
admiten  la  predestinación  gratuita  á  la  gloria 
eterna  son  semipelagi.anos  y  contradicen  la  doc- 
trina de  San  Agustín,  engañan  torpemente  á  los 
hombres  de  poca  instrucción.  Por  los  documen- 
tos originales  de  la  disputa  entre  él  y  los  pres- 
bíteros de  la  Galia,  es  evidente  i(ue  toda  la  cues- 
tión versaba  sobre  la  preilestinación  á  la  gloria 
eterna,  y  que  entre  la  una  y  la  otra  hay  una  di- 
ferencia infinita. »  Mucho  más  asombra,  obser- 
van también  los  católicos,  que  esos  mismos  teó- 
logos acusen  de  .semipelagianos  á  los  que  susten- 
tan que  la  voluntad  humana  no  está  simplemen- 
te pasiva  al  impulso  de  la  gracia,  sino  que  obra 
con  ella,  coo]icra  á  ella. 

SEMIPELAGIANO,  NA:  adj.  Dícese  del  hereje 
cuya  doctrina  no  se  diferenciaba  sino  en  parte 
de  la  de  los  pelagiauos.  U.  t.  c.  s. 

-  Semii'ELAGiano:  Perteneciente,  ó  relativo, 
á  la  doctrina  ó  secta  de  estos  herejes. 

SEMIPLENA  (del  lat.  scmiplcnns,  imperfecto, 
sin  concluir):  adj.  For.  V.  PurEDA  .semiplena. 

SEMIPLENAMENTE:  adv.  m.  For.  Con  pro- 
banza seiiii¡plena. 

Asi  deberá  constar  á  lo  menos  semipi.kna- 
MENTE  de  esta  calidad  que  funda  la  excepción. 
Jovellanos. 

SEMIPLICÁTULA:  f.  Paleont.  Género  de  la  fa- 
milia de  los  anomidos,  suborden  de  los  ostráceos, 
orden  de  los  tetrabranquiales,  clase  de  los  lamc- 
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libranquios  y  lipo  de  los  moluscos.  Caractorí- 
zan.se  las  especies  del  género  Semiplicútula  por 
]iresontar  una  concha  de  forma  oval  redondea- 
da, de  estructura  fuerte  y  sólida,  estando  las  dos 
valvas  coni|irimidas  y  siendo  el  aspecto  general 
subequivalvo;  el  bordo  cardinal  presenta  dos  lá- 
minas divergentes  en  cada  valva,  estando  laslá- 
niinas  de  la  valva  derecha  alternando  y  adap- 
tadas con  las  de  la  valva  izquierda,  que  son  do 
un  tamaño  menor  y  están  dotadas  do  una  cavi- 
dad ó  pequeña  foseta  intermedia.  Tienen  un  car- 
tílago análogo  en  su  constitución  y  colocación 
al  que  jircsentan  las  especies  del  género /Vacií?i« 
y  que  une  entre  sí  los  dos  lados  de  las  láminas 
cardinales,  á  diferencia  de  lo  que  ocurre  en  el 
¡género  Plicúfiíl.a,  donde  se  halla  colocado  en  una 
fosa  ó  depresión  situada  hacia  el  medio;  la  im- 
presión muscular  está  colocada  un  poco  más  aba- 
jo que  el  centro  de  la  conclia.  Fué  creado  esto 
género  por  Deshayes  en  1861,  y  sus  especies 
pertenecen  á  las  formaciones  eocenas  de  la  cuen- 
ca de  París,  siendo  la  más  importante  de  todas 
la  Ser/iiplicütula  sólida. 

Debe  colocarse  en  unión  del  descrito  el  géne- 
ro tiaintia,  fundado  por  líaiiicour  en  1877,  sien- 
do su  concha  orbicular  y  deprimida,  sin  adornos 
exteriores,  y  que  probablemente  se  fijaba  por  una 
valva;  preséntase  anacarada  en  el  interior,  y  la 
charnela  tiene  dos  láminas  bíRdasque  parten  del 
gancho  y  son  divergentes;  hay  un  diente  muy 
delgado  y  que  está  colocado  entre  las  dos  lámi- 
nas; la  impresión  muscular  es  de  un  tamaño 
bastante  grande,  de  forma  circular  y  excéntrica. 
Pertenece,  igual  que  el  anterior  género,  al  eoceno 
parisiense,  y  es  la  más  importante  de  sus  espe- 
cies la  .9.  Mnmiieri.  Debe  igualmente  incluirse 
como  un  subgénero  el  I'aranoniia,  de  concha 
irregular,  inequivalva,  siendo  la  valva  derecha 
aplastada,  delgada  y  sin  jierforar,  con  una  gran 
placa  ó  diente  de  forma  triangular,  aplastada  ó 
ligeramente  convexa,  de  bordes  agudos,  y  con  un 
diente  muy  pequeño  en  la  parte  posterior;  en- 
cuéntrase en  la  cuenca  del  Tenuessee. 

SEMÍRAMIS:  f.  Bot.  Nombre  vulgar  de  una 
planta  perteneciente  á  la  familia  de  las  Com- 
puestas, conocida  entre  los  botánicos  con  el 
nombre  sistemático  de  Calliopsis  tinctoria  D.C. 

-Semíkamis:  7?í'oí/.  Según  el  relato  de  Cte- 
sías,  fué  esta  reina  de  Asirla  bija  de  nna  diosa 
que  la  había  abandonado  en  Siria,  donde  fué 
criada  por  un  pastor  llamado  Sicosmas.  Habién- 
dola conocido  Oaiies,  Ministro  de  Niño,  pren- 
dado de  su  belleza  casóse  con  ella,  y  como  no 
pudiera  vivir  lejos  de  ella  largo  tiempo  y  se  pro- 
longase demasiado  el  sitio  de  Bactros,  en  el  cual 
acompañase  á  Niño,  hízola  ir  al  campamen- 
to, si  bien  disfrazada  do  hombre.  Con  este  dis- 
fraz discurría  Semíramis  por  todos  lados;  y  ha- 
biendo observado  con  gran  talento  que  el  ataque 
de  la  ciudad  lo  dirigían  sólo  contra  la  parto  si- 
tuada en  el  llano,  teniendo  los  bactrianos  casi 
desguarnecidas  las  alturas  del  alcázar,  mandó 
reunir  las  tropas  nuís  acostumbradas  á  trepar 
por  las  montañas,  y  dirigiéndose  con  ellas  por 
un  desfiladero  jirofundo  á  la  fortaleza  consiguió 
rendirla  ]ior  sorpresa.  Admirado  Niño  de  la  sa- 
gacidad de  la  que  no  había  podido  disfrazarle  su 
sexo,  y  prendado  ríe  su  belleza,  decidió  tomarla 
por  esposa,  y  jiara  ello  rogó  á  Oanes  que  sola 
cediese,  olreciéiidole  en  cambio  la  mano  de  su 
propia  hija  Josana.  Negóse  Oanes,  que  amaba  á 
Semíramis  más  que  á  su  vida;  y  como  Niño,  va- 
liéndose de  la  fuerza,  se  le  arrebatase,  loco  de  ce- 
los ahorcóse  en  un  árbol.  De  esta  suerte  llegó 
Semíramis  á  ser  reina  del  poderoso  Imperio  del 
mundo.  A  la  muerte  de  Niiio,  á  cuya  memoria 
levantó  en  el  mismo  regio  alcázar  su  viuda  un 
monumental  seindcro  de  tí  000  pies  de  extensión 
por  5  400  de  altura,  queriendo  eclip.sar  sus  glo- 
rias emprendió  las  expediciones  más  atrevidas 
y  los  más  grandes  trabajos  conocidos,  fundando 
ciudades,  perforando  montañas  y  llenando  do 
inoiinnientossus  Estados.  Habiendo  dominado  á 
los  bactrianos,  vivió  en  paz  con  sus  vecinos  du- 
rante algún  tiempo,  hasta  que  decidió  hacer  la 
guerra  á  los  indios.  Tres  años  empleó  en  prepa- 
rar un  ejército  compuesto  de  3  000  000  infantes, 
500  000  caballos  y  100  000  carros  de  guerra;  con 
élentnise  en  territorio  enemigo,  mas  después  do 
algunas  victorias  fué  rechazada  con  grandes  pér- 
didas, herida  ella  misma,  y  tuvo  que  volver  á  sus 
Estados.  Habiendo  conspirado  contra  ella  Ni- 
nias,  su  hijo,  abdicó  al  poco  tiempo,  después  de 
su  derrota,  la  corona.  Otros  historiadores  supo- 
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non  quo  pereció  asesinaila  por  Ninias;  la  tradi- 
ción, empero,  quiere  que  Semíramis  no  pereciese, 
sino  que  so  Uansformase  en  paloma  al  cumplir 
su  misión  de  engrandecer  al  pueblo  asirio. 

8EMIRAMISIA  {fie  semíramisj:  f.  Bol.  Género 
de  (llantas  perteneciente  á  la  familia  délas  Vac- 
ciniáceas, cuyas  especies  habitan  en  Colombia,  y 
son  plantas  arbustivas,  con  las  hojas  alternas, 
coriáceas  y  enteras;  los  pedúnculos  unifloros,  so- 
litarios ó  geminados  en  las  axilas  do  las  hojas 
superiores;  cáliz  con  el  tubo  soldado  con  el  ova- 
rio, y  el  limbo  supero  con  cinco  dientes;  corola 
inserta  en  el  limbo  del  cáliz,  tubulosocónica,  con 
el  limbo  quinquedentado;  10  estimbres  inser- 
tos en  el  lind)o  del  cáliz,  incluidos,  con  los  fda- 
niontos  soldados  formando  un  conjunto  aorza- 
do,  y  las  anteras  no  avistadas  en  su  dorso  y  con 
dos  prolongaciones  tub\ilosas  en  su  ápice;  ova- 
rio infero,  quinquelocular,  con  las  celdas  muí- 
tiovuladas  y  los  óvulos  insertos  sobro  placentas 
prominentes  situadas  en  el  ángulo  central;  estilo 
liliíorme,  sencillo,  y  estigma  acabezuolado;  el 
fruto  es  una  baya  coriácea  coronada  por  el  limbo 
del  cáliz,  con  10  nervios  y  cinco  celdas  polisper- 
nias;  semillas  con  la  testa  dura  y  lisa. 

SEMIRANELA:  f.  Palconí.  Género  do  la  fami- 
lia de  los  tritónidos,  grupo  de  las  tenioglosos, 
suborden  de  los  pectinibranqnios,  orden  de  los 
prosobranquios,  clase  de  los  gasteró))odos  y  tipo 
do  los  moluscos.  Fisclier  coloca  esto  género  en  un 
grupo  que  comprende  varias  familias  bajo  la 
ilcnominación  común  de  sifonóstomos,  que  se 
subdivide  en  otros  varios,  en  uno  de  los  cuales, 
el  de  los  canalíferos,  está  el  género  que  descri- 
bimos, que  fué  creado  en  el  año  de  ISSO  por  el 
paleontólogo  Gregorio  á  expensas  de  varias  es- 
pecies fósiles  de  las  numerosísimas  pertenecien- 
tes al  género  Tritón.  Se  caracteriza  por  presen- 
tar una  concha  de  forma  oval,  oblongada,  de 
aspecto  y  consistencia  sólida  y  probablemente 
dotada  de  epidermis  como  las  del  actual  género 
que  sirve  de  tipo  á  toda  la  familia;  las  vueltas 
de  su  espira  están  como  adornadas  por  unas  vá- 
rices separadas  entre  sí  y  que  no  son  continuas 
de  una  vuelta  á otra; el  labro  es  grueso, denticu- 
lado en  su  parte  interna,  y  generalmente  varico- 
so hacia  el  exterior;  la  columnilla  ¡ireséntase 
casi  siempre  adornada  de  numerosos  ¡iliegues  de 
muy  pequeño  tamaño  y  muy  unidos  entro  sí;  la 
abertura  forma  en  la  parte  sujierior  una  escota- 
dura ó  seno  sin  llegar  á  constituir  un  verdadero 
canal,  siendo  el  canal  de  la  base  de  una  longi- 
tud variable;  el  opérenlo,  que  á  veces  se  suele 
encontrar  también  con  algunas  formas  fósiles,  es 
laminar,  con  el  núcleo  situado  en  el  ápice  y  co- 
locado hacia  uno  de  los  lados.  La  más  impor- 
tante de  las  especies  del  género  Scmiranella  es 
la  Gcmincllari,  debida  también  al  autor  del  gé- 
nero, que  pertenece  especi.almente  á  las  formacio- 
nes cretáceas,  y  como  todas  las  demás  so  conti- 
núa por  los  terrenos  terciarios. 

SEMIRIECHENSK:  Gcog.  Prov.  de  la  Rusia 
asiática  y  parte  del  gobierno  de  las  Estc|ias,  si- 
t'.iaila  entre  la  Siboria  y  el  Turquestán,  limitada 
al  N.  por  la  ]jrnv.  de  Somipalatinsk,  al  O.  por 
las  provs.  de  Sir-Daria  y  Kcrgana,  pertenecien- 
tes al  Turquestán  ruso,  yal  S.  y  É.  por  el  Tur- 
questán oriental,  el  Kulga  y  la  Dsungaria,  paí- 
ses del  Imperio  chino.  Kstá  comiirendida  entre 
los  40°2.'')'  y  48'  30'  lat.  N.  y  entre  los  75°  45' 
y  S6°  40'Iong.  E.  Tiene  nnasuperlieic  de  402202 
knis.-  y  unos  Sil!  000  lialúts.'  La  cap.  es  la  c.  do 
Viernyi  ó  Vicrnoie.  Divídese  esta  prov.  en  dos 
regiones  distintas:  montañosa  al  .S.  y  S.  E.  y 
llana  al  N.O.  lista  última  forma  el  ]iaís  de  los 
Siete  Ríos  ó  Seniiriechie,  que  ha  dado  nombro 
i  la  |irov.  A  exceiición  de  los  montes  Tarbaga- 
tii,  toda  la  región  montañosa  pertenece  al  sis- 
tema del  Thian-Cban.  Las  crestas  de  la  cadena 
principal,  que  se  elevan  á  5  000  y  6  000  m.,  for- 
man el  confín  do  esta  prov.  con  el  Turquestán 
cliiuo.  La  región  baja  ó  de  las  Estepas  presenta 
pendiente  general  hacia  el  N.O.,  y  por  ella  co- 
rren los  ríos  hacia  el  Haljach.  Es  una  estepa  lla- 
na y  arenosa;  al  S.  las  arenas  se  lijan  y  forman 
montículos  bastante  elev.ados,  pero  más  al  N.  so 
halla  el  desierto  de  Sary-Ichik,  que  es  un  mar 
de  arena  movediza;  hacia  el  extremo  N.E.  del 
lago  Baljach  se  extienden  taniliién  regiones  do- 
soladas,  como  los  arenales  ilo  Liuk  ó  Luk-Kun, 
de  Ak-Yil,  ote,,  apenas  rogados  por  insignili- 
cantes  corrientes.  Distínguense  en  esta  provincia 
cuatro  cuencas  diferentes:  la  del  Sir-Daria,  la  de 
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lo»  lagos  Baljach  y  Ala-knl,  la  del  lago  Irnik- 
Kiil  y  la  del  río  Tarim.  Uno  de  lo»  brazjj»  prin- 
cipales, acaso  el  más  considerable dol  .Sir-Daria, 
el  Naryn,  jKírtcnccc  casi  por  entero  á  la  prov.  de 
Semiriecheusk,  donde  nace,  y  en  la  que  ae  ha- 
llan casi  todo»  su»  afls.  El  lago  l'aliach,  cuya 
parte  S.O.  pertenece  toda  á  la  prov.  de  Scmirie- 
chensk,  recibe  los  siete  ríos,  de  lo»  cuales  ha 
derivado  su  nondjre  dicha  prov.  Todos  ellos  pro- 
ceiien  del  Alatau,  y  son,  de  O.  á  E.,  el  KaraUl, 
su  afl.  el  KokSu;  el  Hiion,  el  Ak-Su  con  el  Sar- 
kan  y  el  Baskau,  que  forma  el  lago  del  mismo 
nombre,  unido,  porel  Canal  de  .Sary-Bulak,  con 
el  Sep^a,  el  más  septentrional  de  lo»  siete  río».  El 
Haljach  también  recibe  al  S.  el  Ili.  Los  lagos 
Sassyk-Kul  y  Ala-Kul,  en  otro  tiempo  unido» 
entre  .sí,  como  también  con  el  Baljach  al  O.  y 
el  Ebi-Nor  al  S.,  reciben  varios  ^irrentes  quo 
bajan  del  Alatau  zúngaro,  como  el  Tcntck,  que 
sólo  llega  al  Sa.ssyk-Kul  en  la  época  de  las  cre- 
cidas, el  Yamanta  y  otros,  pero  su»  principales 
tributarios  proceden  del  Tarbagatai.  El  lago 
Issi-Kul,  tres  veces  más  glande  que  el  de  Gine- 
bra, forma  una  cuenca  cerrada  con  una  porción 
de  riachuelos  torrenciales  procedentes  de  las 
montañas  que  le  limitan.  La  cuenca  del  Tarim 
sólo  se  extiendo  por  la  parte  S.  y  S.E.  de  la 
región  montañosa  de  Semiriechensk.  Además  de 
los  grandes  lagos,  Baljach,  Issik-Kul  y  Sassik- 
kid,  hay  en  esta  prov.  varias  lagunas  de  agua 
dulce  ó  salada.  En  Semiriechensk  son  frecuentes 
los  terremotos;  merece  consignarse  como  uno  de 
los  más  terribles  el  acaecido  en  mayo  do  18S7: 
la  c.  de  Viernyi  quedó  casi  destruida,  y  más  de 
300  personas  quedaron  sepultadas  bajo  los  es- 
combros. Las  riquezas  minerales  son  escasas. 
Encuéntranse  algunas  arenas  auríferas  en  los 
valles  del  Ili,  Tenteky  Argaity;  yacimientos  de 
cobre  en  los  valles  del  Kumir  y  del  Yei-Su  y  en 
Altyn-Emel,  en  la  carretera  de  Kulga  á  Viernyi, 
y  mineral  de  hierro  (óxido  férrico  cristalizado) 
en  los  montes  Koibin,  uno  de  los  contrafuertes 
del  Alatau  zúngaro,  25  kms.  al  N.  de  Aina- 
Bulak,  sit.  en  la  mencionada  carretera.  En  los 
valles  del  Kochkur  y  del  Nauruz  se  explota  la 
sal  gema  para  el  consumo  local. 

En  la  parte  septentrional  de  la  prov.,  en  la 
región  de  las  Estepas,  el  clima  es  seco  y  desapa- 
cible, con  inviernos  y  veranos  muy  rigurosos; 
la  temperatura  media  anual  es  de  -(-7°,5;  la 
temperatura  media  de  invierno  -4°,5,  y  la  de 
verano  19°,S.  En  la  región  montañosa,  sit.  más 
al  S.,  el  clima  es  más  benigno,  no  obstante  la 
elevación  del  país,  y  todavía  más  dulce  al  S.  del 
Issik-Kul  y  en  el  valle  del  Ili.  Dominan  los 
vientos  del  N.O.  El  clima,  en  general,  es  más 
sano  que  el  de  otras  prov.  del  gobierno  general 
de  las  Estepas.  H.ay  mucho  bosque  en  las  ver- 
tientes septentrionales  do  las  montañas,  y  se 
componen  de  pinos,  álamos,  sanees,  enebros, 
abedules  y  aun  manzanos  y  albaricoqueros  sal- 
vajes. La  agricultura  sólo  puede  sostenei-so  con 
riegos  artificiales  mediante  canales  de  irriga- 
ción, siempre  do  lenta  construcción  y  <lifícil 
mantenimiento.  En  los  dist,  del  N.  (.Serguiopol, 
Kopal) se  siembran  centeno  y  avena;  más  al  S. 
so  cultivan  el  trigo,  el  lino,  la  jiatata,  legum 
bres,  árboles  frutales  y  aun  la  viña,  ésta  en  las 
laderas  del  Alatau;  también  se  haensay.ado  últi- 
mamente el  cultivo  del  algodón.  Las  mejores  re- 
giones agrícol.as  están  en  los  valles  del  Íli  y  del 
Ohu,  alrededor  de  Viernyi  y  al  E.  del  lago  I&sik- 
Kul.  La  fauna  es  nuiy  varia.  En  los  cañaverales 
del  Ili  y  del  Haljach  abundan  los  tigres  y  los 
jabalíes,  y  en  las  montañíis  el  oso,  el  lobo,  el 
lince,  la  ardilla,  el  gato  montes,  la  marta  y  una 
especie  do  ciervo  cuyos  cuernos  son  objeto  do 
activo  comercio  con  la  China,  donde  se  los  em- 
plea como  medicamento.  Entre  Las  aves  abumlan 
los  faisanes,  alondras,  án.adesy  gallos  silvestres. 
Los  animales  domésticos  son  numerosos,  y  más 
de  la  mitad  de  la  población  so  oouix»  en  U  cria 
de  ganados.  Los  kirguises  nómadas  crían  sobro 
todo  carneros,  camellos  y  caKallos,  mientras  que 
los  cosacos  ngric\Utores  poseen  mucho  ganado 
vacuno. 

El  conicreio  es  en  sn  mayor  jvarte  local  con 
los  nómadas  cu  la  cstc|vi,  aunque  h.ay  también 
cierto  movimiento  de  tránsito  en  el  X.  do  la 
prov.,  entro  los  montos  Tarbagatai  y  el  Alatau 
zúngaro.  La  industria  es  rudimentaria,  pue.s  se 
reduce  á  algunas  destilerías,  fab.  de  curtidos  y 
pequeñas  tábs.  do  [mños. 

Los  kirguises  forman  más  de  la  mitad  do  la  |w- 
blacióndo  Semiriechensk.  Los  sarl'is,  «s;riculto- 


re*  habita,  de  U e. ,  un  eaai  la  «larts  f4t<«,  ▼  el 

rento  •-'•-•-■-•••-■•-.-  1--  ..-i  ■■    -    .-..'..-    .  .".. 


la  I. 

agr; 

sai  I 

parí' 

Estalla*,  y  h-=  .iii  ide  «n  ciucu  üisU:  Mrgniopoi  y 

Kopal  al  N.,    Karakol   al  .S.E.,  Viernyi  en  el 

centro  y  Narin  al  .S.O. 

SEMIRRECTO:  aí]j.    Geom.  V.  AXGflJO   (íBMI- 

KKECTO. 

8EMI8  (del  lat.  temU):  m.  Mitarl  del  aa  ro- 
mano. 


...SKMI4 

cosa.  A 
Es  pe- 
son  do»  I 


i  •  -  la  mitad  de  coalqaier 
por  la  ffiitail  de!  u. 
le  doce  cornudo*,  qae 

MOVA. 

SEMITA:  adj.  Descendiente  de  Sem.  U.  m.ci. 
SEMITENDIN080,  SAf  1   :  '.etidi- 

noso):  adj.  Que  tiene  asj» 

Músculo  semiUitdinoso.  Tr.-.r 

largo,  delgado,  tendinosa' 
bajo,  delgado,  carnoso,  ., 
por  arriba.  Colocado  en  ; 
musloi  se  extiende  oblici; 
rosidad  del  isquion,  á  la  ' 
tendón  común  con  la  por 

hasta  ]K)r  detrás  del  lado  .  :    :- 

lación  de  la  rodilla,  en   c  :.  ]ún, 

pasando  entre  los  raúscnlc-  .  vse- 

mimembranoso,  ie  contorne  I  ^j  ;•  ii  nuiá,  se 
dirige  hacia  delante,  se  en.sancha,  y  se  nne  al 
borde  posterior  del  tendón  del  múscalo  recto  in- 
terno, lo  mismo  que  á  la  cara  interna  del  sarto- 
rio, para  terminar  con  ellos  en  la  tibia.  Este 
músculo,  al  contraerse,  dobla  la  pierna  sobre  el 
muslo;  además  la  lleva  un  poco  hacia  dentro. 

semítico,  CA;  adj.  Perteneciente,  ó  relati- 
vo, á  los  semitas. 

-Semítico:  V.  Le.st.i-a  semítici. 

SEMITONO:  m.  J/ii,í.  Distancia  ó  interralo  qne 
hay  entre  ciertos  sonidos  de  la  escala  musical, 
equivalente  á  la  mitad  del  tono. 

...  los  cuales  géneros  v  tonad:i«  ?e3n  de  esta 
manera;  que  el  segund" -■-'  ~  '-o  so- 
bre el  primero,  y  el  ter  :ndo, 
y  los  demás  por  el  roisr.. 

H.az  pantos  sustentados,  haz  intensos. 
Haz  SBMiTi'NOS,  diesis  y  reilobles; 
Que  vivirá  tu  voz  siglos  inmensos. 

LorK  PE  Vega. 

SEMITUBlGERA:  f.  PaUon-.  Giuro  i-^rtenc- 
ciente  á  la  familia  de  losii  -len 

inarticulados,  orden  ciclos;  \ño- 

zoariosy  tipo  de  los  niolus  este 

fósil  bajo  la  forma  de  una  verti- 

cal que  so  ramilica   curan  ilgo 

aplastada.s,  cny.as  células  soi  ibiin 

hacia  la  cara  anterior,  en:  .i  su- 

perior no  presenta  m.is  a  ,  que 

ofrecen  los  poros  accesorios  ^  : '.cla- 

mento  desprovista  de    ellas,  n   .r:,r:i  ¡or  nn 
cpitépico.  El   asi^oto  general  de  la  colonia  es 
arboresoentcy  á  veces   retic.ihía.  ver,   'i  -\ti 
posterior  presenta  unos ran:  ■ 
ainalmente.  rertencco  el  c 
creado  jwr  D'Orbigny.  á  lo.- 
á  l.as  form.aciones  terciarias.  iI.iimo  se  , :    :wv.::  \ 
en  nnión  do  otros  pineros,  como  son  el  Biluií- 
gera  y  el  Olavituhigfra, 

SEMIVIVO,  VA:  adj.  Medio  vivo  i  que  no  tie- 
ne [icrfecta  ó  cabal  vidiu 

...hallaron  la  cubierta  llena  d*  sangiv,  v 
de  hombres  semivivos. 

Cervastks. 
Lo  materno,  qne  en  él  ceniw  fría 
Pe  nuevos  dogmas  semivivo  «-íI». 

GósoonA. 

SEMIVOCAL:  adj.  V.  LkTRA  SKMITOCAUl's»- 

se  t.  c.  s. 

SEMLER  ,,TrA\  S\ir  vi.s':  ;,  ■  T,-  I.^.^i  y 
alquimista  alemán.  N  -  "  V  en 
Halle  en  17iM.  Trof,  -  Ha- 
llo, cultivó  la  cienci  .  i'.  d 
alquimista  Tanlvnsohuri  le  lubi.i  i¡-,siir.i  io  un> 
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verdadera  pasión.  Hacia  1783  fué  el  juguete  de 
una  mixtificación  que  tuvo  resonancia  en  toda 
Alemania  y  que  precipitó  la  ruina  déla  creencia 
en  la  piedra  lilosolal  y  en  la  transnuitacióu.  En 
cuanto  á  .Semler.  su  le  rolnistanosulriúelmenor 
detrimento,  y  de  ello  dio  pruebas  al  encarjíarse 
de  la  defensa  de  cierto  barón,  Leo|ioldo  de  llirs- 
chen,  que  acababa  de  descubrir  una  substancia, 
la  sal  de  vida,  á  la  que  atribuía  la  proi>iedad  de 
producir  el  oro.  Gren  y  Klaproth,  sabios  quími- 
cos do  la  época,  sometieron  al  análisis  la  sal  do 
vida  y  demostraron  que  ésta  ora  una  mezcla  de 
diversas  substancias  entre  las  cuales  se  hallaban 
ocultas  hojas  delgadas  de  oro.  Semler,  que  se  ha- 
bía propuesto  hacer  transmuhvciones  en  público, 
.se  vio  obligado  á  reconocer  su  error.  Prestó  gran- 
des servicios  á  la  Teología  y  á  la  Historia  ecle- 
siástica, tanto  que  se  le  considera  como  el  ¡ladre 
de  la  Hermenéutica  histórica.  He  aquí  los  títulos 
de  algunas  de  sus  mejores  obras:  Ensayo  de  una 
demonología  bíblica  (Halle,  1776,  en  S.°);  Prepa- 
ración á  la  Hermenéutica  blblica{íd.,  1760-69,  en 
S.  ° ) ;  Ensayo  de  un  resumen  subsíaiicial  de  la 
historia  de  la  Iglesia  (id.,  1778,  3.  vol.  en  8.°). 

SEMLIKI:  Geog.  Río  del  África  central,  en  la 
región  de!  E.  Enlaza  los  la^os  Alberto  Eduardo 
ó  Luta-Nzigue  y  Alberto  Nansa  ó  Mvután  Nzi- 
gue.  En  línea  recta  tiene  unos  170  kms.  de  curso. 

SEMMEDO  (El  P.  Alvauo):  Biog.  Jesuíta  y 
escritor  portugués.  N.  en  Nisa  (Portugal)  hacia 
1585.  II.  en  Cantón  (China)  en  1658.  Siendo  ya 
sacerdote,  y  después  de  su  ingreso  en  la  Compa- 
ñía de  Jesús,  fué  destinado  á  las  misiones  de 
China,  donde  ejerció  el  cargo  de  procurador  ge- 
neral de  aquella  provincia.  Enviado  á  Roma  en 
16-10,  volvió  á  China,  país  en  el  que  falleció  al 
cabo  de  cuarenta  y  seis  años  de  residencia.  Igno- 
ramos si  llegaron  á  imprimirse  sus  Cartas  de  la 
China  de  los  años  1622  ;/  1623,  citadas  por  Ni- 
colás Antonio,  quien  sospecha  que  Alvaro  escri- 
bió primeramente  en  portugués  la  obra  que  se 
cita  más  abajo,  publicada  en  castell.ano  por  Ma- 
nuel de  Faria  y  Sonsa,  el  cual  acaso  varió  el  or- 
den histórico  y  el  estilo.  Dicha  obra  se  titula: 
Imperio  de  la  China  y  cultura  evangélica  en  él 
por  los  Religiosos  de  la  Compañía  de  Jesús  (Ma- 
drid, 1642,  en  4.°).  En  la  aprobación,  fechada  en 
Madrid  á  12  de  diciembre  de  1641,  decía  el  Li- 
cenciado Francisco  Caro  de  Torres:  «La  disposi- 
ción es  clara;  el  estilo  lleno  de  elegancia  y  de 
juicio;  las  materias  raras,  y  á  poco  volumen  re- 
ducido cuanto  hay  en  aquel  ingenio  digno  de 
memoria.»  El  Jesuíta  Juan  Bautista  Giattini  tra- 
dujo el  libro  al  italiano,  titulándole  ife?a¿io)i« 
<lclhi  Monarchia  della  Ciña  (Roma,  1643,  en 
4."),  y  Luis  Coulón  lo  vertió  al  francés  (París, 
1645). 

SEMNE:  Geog.  Aldea  de  la  Nubia,  África  orien- 
tal, sit.  en  la  orilla  izq.  del  Nilo,  al  P.S.O.  de 
Uadi-Halfa,  en  la  región  de  losdesKladerosy  de 
los  rápidos  qne  los  árabes  designan  con  el  nom- 
bre de  Batén-el-Hayar  (el  Vientre  de  las  Piedras, 
ó  mejor,  el  Desfdadero  de  las  Piedras).  Semnees 
lugar  famoso,  porque  en  él  descubiió  Lepsius  nu- 
merosas inscripciones  grabadas  en  la  roca,  que 
dan  la  altura  de  las  crecidas  del  Nilo  durante  el 
reinado  de  Amenemhat  III,  y  revelan  un  cambio 
considerable  del  nivel  del  río  en  el  período  de 
cuarenta  siglos. 

SEMNO  (del  gr.  aeixvbs,  grave):  m.  Zool.  Gé- 
nero de  insectos  del  orden  de  los  coleópteros, 
fandiia  de  los  cerambícidos,  tribu  de  los  espon- 
dilinos.  Los  caracteres  más  importantes  de  este 
género  de  insectos  son:  palpos  muy  delgados,  el 
último  artejo  de  los  maxilares  oblicuo,  el  de  los 
labiales  triangular;  cabeza  mny  saliente,  más 
ancha  que  el  protórax,  cóncava  entre  sus  tu- 
bérculos anteníl'eros;  frente  vertical,  transversal; 
antenas  delgadas,  filiformes,  densa  y  finamente 
pubescentes,  apenas  vellosas,  un  poco  más  largas 
que  el  cuerpo,  con  el  tercero  y  cuarto  artejos 
iguales,  más  cortos  que  los  siguientes,  que  son 
iguales  cutre  sí;  ojos  salientes  y  muy  separados 
¡lor  encima;  protórax  alargado, cilindrico,  arma- 
do en  cada  lado  de  una  espina  larga  y  muy  fina, 
obtusamente  bitubereulado  por  encima;  escudo 
pequeño,  en  forma  de  un  triángulo  curvilíneo; 
élitros  acanalados  á  todo  lo  largo  de  la  sutura, 
su  extremidad  ligeramente  escotada;  patas  lar- 
gas, delgadas;  fémures  comprimidos,  gradual- 
mente en  maza,  los  posteriores  notablemente  más 
cortos  que  los  élitros;  tarsos  del  nnsmo  par  con 
el  primor  artejo  un  poco  más  corto  que  el  segun- 
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do  y  tercero  reunidos;  cuerpo  laigo,  lineal,  eri- 
zado de  pelos  linos;  la  hembra  desconocida. 
De  esto  género  no  se  conoce  más  que  una  sola 

especie  (Semniis  phlyclu:nioides )  del  Brasil,  de 
color  testáceo  nuis  ó  menos  pálido  y  brillante; 
la  cabeza  y  el  ])rotórax  son  finamente  rugosos; 
los  élitros  están  cubiertos,  pero  de  una  manera 
])Oco  apretada,  de  pequeños  puntos  muy  i>rofun- 
dos,  de  cada  uno  de  los  cuales  sale  un  pelo. 

SEMNONES:  m.  pl.  Geog.  ant.  Pueblo  germá- 
nico de  la  familia  sueva;  habitaban  al  E.  de  los 
cheruscos,  de^do  el  Elba  hasta  el  Oder  y  desde 
los  Riesen-Gebirge  al  S.  hasta  los  alrededores  de 
Francfort  del  Oder  al  N.,  es  decir,  la  mayor 
parte  del  reino  de  Sajonia  y  de  las  provs.  pru- 
sianas de  Silesia  y  Brandeburgo.  Tácito  los  men- 
ciona como  los  más  antiguos  y  notables  de  los 
pueblos  suevos;  se  dice  que  en  su  territorio  exis- 
tía el  santuario  de  la  Alianza  en  un  bosque  sa- 
grado. Después  del  siglo  II  de  la  era  cristiana  ya 
no  aparece  su  nombre  en  la  Historia,  sin  que  se 
sepa  la  causa  de  ello. 

SEMNOPITECO  (del  gr.  aefifií,  grave,  y  wl- 
6i)Koí,  mono):  m.  Zool.  Género  de  mamíferos  del 
orden  cuadrumanos,  familia  cercopitécidos,  tribu 
semnopitecino.s,  que  se  caracteriza  por  tener  for- 
mas raquíticas;  miembros  largos  y  delicados;  cola 
larga;  cabeza  pequeña  y  alta;  cara  pelada  y  ho- 
cico mny  corto;  sistema  dentario  semejante  al  de 
los  carniceros  por  sus  terribles  caninos,  cortantes 
por  detrás;  un  apéndice  tuberculoso  en  el  último 
diente  molar  de  la  mandíbula  izquierda;  dedos 
de  las  manos  muy  largos,  pero  el  pulgar  de  las  de- 
lanteras muy  corto  ó  rudimentario,  y  no  puede 
servir  para  la  prehensión ;  pelaje  muy  fino,  de 
color  hermoso,  y  los  pelos  con  frecuencia  muy 
largos  alrededor  de  la  cabeza;  la  estructura  de  su 
estómago  es  muy  curiosa,  porque  los  múltiples 
repliegues  de  que  está  provisto  recuerdan  el  es- 
tómago de  los  mudantes.  Todas  las  especies  están 
provistas  de  una  bolsa  laríngea  de  tamaño  varia- 
ble. 

Todos  los  semnopitecos  habitan  exclusiva- 
mente el  Asia  meridional,  así  el  continente  como 
las  islas;  viven  en  los  árboles,  son  muy  sociables, 
y  se  les  encuentra  desde  las  costas  hasta  una 
altura  de  10000  á  11000  pies  sobre  el  nivel  del 
mar. 

Cinco  son  las  especies  más  conocidas  de  este 
género,  que  son  las  siguientes:  el  íicmnopiithcciis 
enielhis,  el  S.  maitrus,  el  S.  nemacus,  el  S.  na- 
sica  y  el  <S'.  mclanophos. 

El  Simnopithecus  entelhis  es  el  conocido  entre 
los  indios  con  el  nombre  de  hulmán  y  llamado 
por  los  malabares  mandi.  V.  HrLM,'\N. 

El  Scmnopühecus  inaurus,  llamado  por  los 
javaneses  budcng,  tiene  un  color  negro  brillante, 
la  cara  y  las  manos  son  aterciopeladas,  y  la  es- 
palda sedosa.  La  parte  inferior  del  cuerpo  está 
cubierta  de  pelo  menos  espeso  que  la  superior, 
siendo  ligeramente  pardusca,  y  la  cabeza  apare- 
ce rodeada  de  una  especie  de  toca  que  cubre  la 
frente  y  desciende  sobre  ambas  mejillas. 

Los  recién  nacidos  son  de  un  color  amarillo 
de  oro;  el  extremo  de  los  pelos  de  la  i)arte  infe- 
rior de  la  espalda,  de  la  superior  y  de  la  punta 
de  la  cola  es  más  obscuro,  pero  al  poco  tiempo 
predomina  el  negro  sobre  el  resto  del  cuerpo,  y 
al  cabo  de  algunos  meses  las  manos,  la  parte 
superior  de  aquél  y  algunas  de  la  cola  se  vuelven 
completamente  negras. 

La  longitud  de  este  hermcso  animal  es  de 
1"',20,  correspondiendo  más  de  la  mitad  á  la 
cola.  Habita  en  los  extensos  bosques  de  Java, 
donde  se  encuentra  con  mucha  abundancia. 

Como  casi  todos  los  monos,  vive  en  los  árboles 
y  se  reúne  en  grandes  bandadas,  algunas  de  50 
individuos.  Se  enfurece  á  la  presencia  del  hom- 
bre, y  toda  la  tribu  lanza  agudos  gritos  y  se 
agita  con  violencia  cuando  le  ve  acercarse. 

De  joven  come  las  hojas  tiernas  de  toda  cla- 
se de  plantas,  y  cuando  llega  á  una  edad  más 
avanzada  se  alimenta  de  los  frutos  salvajes, 
que  tanto  abundan  en  los  bosques  donde  ha- 
bita. 

Las  cacerías  que  seorganizan  para  obtener  su 
{)iel  son  ordenadas  y  dirigidas  generalmente  por 
jefes,  no  empleándose  más  arma  que  la  honda  y 
piedras. 

Los  indígenas  preparan  después  la  piel  de 
nna  manera  sencilla,  j'Cro  mny  eficaz,  y  la  em- 
plean, lo  mismo  que  los  europeos,  para  diferentes 
usos  domésticos,  esiiecialniente  para  hacer  ame 
ses  y  ornamentos  militares.  Como  tienen  el  jiclu 
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largo,  sedoso  y  de  nn  negro  brillante  tan  hermo- 
so, son  nmy  apreciadas. 

El  Scmnojiit liccus  ncmaeus,  conocido  de  muy 
antiguo,  es  una  do  las  especies  nuis  notables  por 
el  contraste  y  variedad  de  sus  colores  vivos,  cir- 
cunstancia que  contribuye  á  que  su  pelaje  se 
asemeje  al  vestido  de  un  arlequín.  Tanto  es  así 
que  Oken  hace  de  este  mono  la  siguiente  des- 
cripción: «Sn  chaqueta  es  gris,  el  pantalón,  dia- 
dema y  guantes  negros;  las  medias  do  un  rojo 
pardo;  las  mangas  ilel  traje,  la  cruz  y  la  cola 
blancas;  la  cara  amarilla,  y  la  corbata  de  un 
rojo  pardusco.  Así  combinados  estos  colores, 
ofrecen  más  realce  y  atractivo.  La  longitud  del 
cuerpo  es  de  56  centímetros  y  la  de  la  cola  algo 
menos. » 

Habita  en  la  Cochinchina,  viviendo  en  los 
espesos  bosques  de  lu  costa;  á  menudo  aparece 
en  los  pueblos  indígenas;  se  reúne  en  bandadas 
numerosas,  y  es  tan  tímido  (jue  es  difícil  sor- 
prenderle. 

No  ha  sido  traído  nunca  á  Europa,  porque  no 
resiste  la  cautividad;  su  carácter  sombrío  y  taci- 
turno le  acarrea  la  muerte  cuando  se  trata  de 
tenerle  encerrado. 

Con  respecto  al  Semnopithecus  nasica ,  V.  N A- 

.SÁLIDO. 

El  Semnopithecus  mclanophos,  conocido  entre 
los  malayos  con  el  nombre  de  üimjyai,  tiene 
1™,  25  de  longitud  desde  el  vértice  de  la  cabeza 
hasta  el  extremo  de  la  cola.  En  su  pelaje  predo- 
mina el  color  rojizo  obscuro,  con  un  ligero  viso 
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amarillento  qne  se  ve  mejor  cuando  le  hiere  la 
luz  oblicuamente;  el  pelo  de  la  parte  interna  de 
los  miembros  y  del  abdomen  no  es  tan  lustroso 
como  el  del  resto  del  cuerpo,  y  en  la  parte  sujie- 
rinr  de  la  cabeza  se  presenta  recto,  formando  nna 
especie  de  diadema  negra,  así  como  una  faja  es- 
trecha que  se  corre  sobre  los  ojos.  Los  miembros 
son  nuiy  largos;  los  dedos  hendidos,  áexcepción 
del  ¡migar,  que  es  bastante  coito;  orejas  prolon- 
gadas y  sin  reborde;  nariz  cubierta  de  arrugas; 
carencia  de  buches,  y  callosidades  muy  grandes 
completan  los  caracteres  de  este  cuadrumano. 

Esta  especie  habita  en  Sumatra,  y  sus  costum- 
bres y  régimen  no  son  conocidos. 

La  representación  paleontológica  de  este  gé- 
nero es  tal  vez  una  de  las  más  importantes  de 
las  que  presentan  los  monocatarrinos  del  Anti- 
guo Continente,  habiéndose  encontrado  es¡)ecies 
diferentes,  muy  análogas  las  unas  y  completa- 
mente separadas  las  otras  de  las  que  viven  en 
la  actualidad,  pues  así  el  Semnopithecus  monspes- 
snlanus,  descubierto  y  descrito  por  Gervais  y 
procedente  de  las  formaciones  terciarias  de  las 
cercanías  de  Montpellier  es  bastante  análogo  á  la 
actual  es]iecie  conocida  con  el  nombre  de  nc- 
viaeus.  Debe  hacerse  notar  que  la  forma  conocida 
con  el  nombre  de  Mesopiíhecus  Penteleci,  proce- 
dente de  las  formaciones  del  terreno  mioce- 
no superior  de  Pikermi,  que  tan  gran  riqueza  de 
fósiles  ha  dado  al  célebre  paleontólogo  Gauílry, 
es  intermedia  entre  los  ciuopitecos  y  los  antro- 
pomorfos, pues  se  parece  á  estos  últimos  por  la 
semejanza  que  tiene  con  el  género  Ilylohatcs,  que 
vive  actualmente  en  los  bcsques  de  la  India,  en 
A.sia,  y  por  otra  |)arte  se  aproxima  á  los  cinopi- 
tecos  por  el  conjpleto  parecido  que  presenta  con 
el  género  que  describimos,  principalmente  con  la 
especie  cntellus,  ó  sea  el  mono  sagrado  de  los  ac- 
tuales indios,  siendo  tan  grande  este  parecido 
que,  paleontólogo  tan  experto  como  Beyrich,  le 
había  introducido  dentro  del  género  Semnopi- 
thecus. La  especie  subhimalayanus,  procedente 
de  los  clásicos  yacimientos  que  forman  las  coli- 
nas de  Siwalik,  parece  también  una  forma  de 
tr.insieión  que  establece  el  paso  de  las  corres|ion- 
dientes  al  gru])0  de  que  forma  parte  el  genero 


RUMO 

f|iie  (Icscribiinosal  de  los  monos  superioro»,  pues 

la  lalla  so  asemeja  por  completo  al  oraiií;iit;in. 

SEMOIS  ó  SEMOY:   Geog.   Río  do  Hélgica  y 

Fr.iii'ia.  Nace  en  Arlún,  cap.  del  Luxomljui'KO 
belga,  l'rcseindienilo  de  sus  muchas  sinuosida- 
des, corre  goneralmonto  liaoia  el  O.N.O.,  recilio 
por  la  dra.  el  Kulle  y  el  Vierre,  baña  las  c.  do 
Cliiny,  flnrcnvillcy  Buillón,  serpentea  más  aba- 
jo do  esta  última  en  el  ángulo  S.  do  la  prov.  do 
Naiiinr,  baña  ;'i  .Mernbrc,  y  abandonando  el  terri- 
torio bel{;x  [lenetra  en  Francia,  y  por  fin,  dcs- 
purs  de  uu  curso  do  19S  kms.  (26  en  territorio 
nanees),  vierte  sus  aguas  en  ol  Mosa;  su  valle  es 
por  todo  extremo  pintoresco. 

SÉMOLA  (del  ital.  sémola;  del  lat.  similágo, 
la  llnr  lie  la  harina);  f.  Trigo  candeal  desnudo  de 
su  corteza. 

-  SiiHOLA:  Trigo  quebrantado  íí  modo  del  fa- 
rro, y  que  se  guisa  como  él. 

...  mañana  á  estas  horas  valilríila  medidade 
SKMoL.v  dos  adarmes. 

Diego  GuaoiAn. 

-SÉMOLA:  Pasta  de  harina  de  flor,  reducida 
á  granos  muy  menudos,  y  que  so  usa  para  sopa. 

SEMOLEI  (Bauti.sta):  Hioij.  V.  FuANUo  (Bau- 
tista ). 

SEMOLUÉ:  Geog.  Lugar  del  ayut.  de  Burgasó, 
p.  j.  de  Boltaña,  prov.  de  Huesca;  16  habits. 

SEMONVILLE  (CARLOS  LuiS  HUGUET,  mar- 
ijui's  de):  Biog.  Diplomático  francés.  N.  en  París 
en  17fi4.  M.  en  la  misma  capital  en  1839.  Joven 
todavía,  en  177S,  fué  nombrado  consejero  para 
las  informaciiiues  en  el  Parlamento  de  P.arís,  en 
donde  se  ili.stin;,'ii¡ó  por  su  espíritu  liberal  y  so 
mostró  lávorablo  á  la  convocación  de  los  Estados 
generales  en  un  discurso  que  pronunció  en  1788. 
Nombrado  en  1789  diputado  suplente  del  con- 
dado de  Beauharnais  á  los  Estados  generales,  no 
llegó  á  tomar  asiento.  Poco  después  se  le  confió 
una  misión  eu  Bélgica;  más  tarde  Luis  XV'I  le 
dio  la  embajada  de  Genova  hacia  princiiiios  do 
1791.  La  corte  de  Turín,  á  la  cual  fué  acredita- 
do on  abril  do  1 792,  se  negó  á  reconocerle,  y  Car- 
los no  pudo  franquear  la  frontera.  Poco  antes 
del  10  de  agosto  del  mismo  año  fué  llamado  ala 
embajada  de  Constantinopla,  pero  la  Puerta  no 
quiso  recibirlo.  Nombrado  de  nuevo  embajador 
eu  Constantinopla  en  mayo  de  1793,  fué  preso 
eou  Maret,  al  atravesar,  en  el  mes  de  julio,  el  país 
(lo  los  grisones,  y  encerrado  en  la  fortaleza  de 
Ivusstein,  en  donde  sufrió  una  detención  de  trein- 
ta me-es  Canjeado  con  otros  prisioneros  france- 
ses eu  dieiembre  de  1795,  fué  indemnizado  de 
sus  perdidas.  Después  del  golpe  de  Estado  del 
18  de  brumario  obtuvo  do  Bona|.arte  la  cmlia- 
jada  de  Holanda  (diciembre  do  1799),  y  consiguió 
mautener  la  alianza  (pie  existía  entro  este  paísy 
la  Roiiública  francesa;  alcanzó  un  asiento  en  el 
Senado  en  180;',  y  fué  nombrado  conde  por  Na- 
poleón en  1808.  .Semonvillo  no  fué  extraño,  siso 
ha  de  creer  á  Mounier,  á  las  negociaciones  que 
dieron  por  resultado  el  casamiento  de  Najioleón 
y  María  Luisa.  En  1814  se  apresuró  á  aceptar 
la  caída  de  Bonaparte,  formó  parte  de  la  co- 
misión encargada  de  [ireparar  una  Carta,  y  .se 
opuso  con  mucha  energía  á  la  rehabilitación  do 
Jíoreau,  exigida  al  Se;¡ado  por  el  emperador  Ale- 
jandro. Luis  XVIII  lo  nombró  refrendario  nía- 
j'or  lie  la  Cámara  de  los  Pares  on  i  de  junio, 
cargo  del  que  estuvo  privado  durante  los  Cien 
Días,  y  cuyas  funciones  lo  fueron  <le  nuevo  con- 
fiadas al  regreso  del  rey,  que  lo  nombró  marqués 
eu  1819.  Luis  Felipe  le  conservó  su  destino  de 
reln  ni  II  ¡o  mayor  luista  1834,  año  en  que  So- 
iii"ii\  illi>  lué  reemplazado  por  el  duque  de  Deca 
;:os  IlLlircise  entonces  á  Versallo.s,  y  murió  de  re- 
sultas di:  una  caída. 

SEMOUSE:  Gi'iui.  llío  do  los  deps.  do  los  Vos- 
gos  y  del  Alto  Saona.  Naco  on  Gerard-Feing, 
corea  de  la  línea  divisoria  entre  el  Saona  y  el 
Moscla,  ó  lo  que  es  lo  mismo  entro  el  Ródano  y 
el  Rliin;  corro  hacia  el  S.O.  iior  varios  desfilade- 
ros; entra  luego  en  un  vallo,  donde  baña  la  c.  de 
Aillcvillors;  recibe  por  la  izq.  ol  Ogroña,  río  de 
Plombieres,  y  después,  frente  á  Saiut-Loup,  el 
Combeauté,  CU3'0  curso  excodo  al  del  Semousc  en 
unos  ft  kms.,  y  vierte,  ]ior  último,  sus  aguas  en 
el  Liuterue,  cori'a  de  Conlbius,  después  do  nn 
curso  de  unos  40  kms. 

SEMOVIENTE  (del  lat.  snntíecns,  scinovcntis, 
p.  a.  lie   .Si  ¡íiciri"/-í'.   apai  tarso,    mover.so  por  si\ 


adj.  Que  por  «(  mÍHmo  «c  mueve;  como  Iom  ga- 
nados, etc. 

...  si  el  niagnctismo  animal  no  ha  hecho  me- 
joro» pruebas  de  sus  facultadcn  HEMOVIBNTKtt, 
el  magnetismo  animal  es  una  farna. 

Antonio  Floíck». 

Ocupa  la  planta  baja  de  ente  edificio  cam- 
pestre para  vigilar  á  lo»  dcpenilíeiitc»  y  co- 
mensales licl  reo  y  para  que  nada  «e  «Mütniiga 
de  sus  bienes,  efectos  y  pertenencia»,  mueble», 
inmuebles  y  sbmovie.sths. 

BUI'.TÓN  DE  LOS  HRI1BKI108. 

SEMOY:  Geog.  V.  Semois. 

SEMPACH:  Geog.  C.  del  dist.  de  Sursce,  can- 
tón de  Lucerna,  Suiza,  sit.  en  la  margen  S.  E. 
del  lago  de  Sempaeh,  á  519  m.  de  alt.  y  en  ol 
f.  c.  do  Olten  á  Lucerna;  1 150  habits.  Esta  ciu- 
dad os  célebre  por  la  victoria  de  los  suizos  con- 
tra el  archiduque  Leopoldo  en  9  do  julio  de 
1386,  conseguicla  gracias  á  la  abnegación  de  Ar- 
noldo  do  Winkelried.  En  el  campo  de  batalla  so 
ven  cuatro  cruces  de  piedra,  una  capilla  en  el 
paraje  en  que  cayó  Leopoldo,  y  en  la  plaza  de  la 
Iglesia  una  columna  con  un  león.  El  lago  de 
Sempa-jh  des.agua  en  el  Aar,  por  el  Suhr  ó  Su- 
ren;  tiene  8  kms.  del  long.  de  N.  á  S. ,  4  do  an- 
chura máxima  y  15  kms.=  de  snperflcic. 

SEMPER  (GoiiOKiiF.DO):  Tiiog.  Arquitecto  ale- 
mán. N.  en  Ilamhurgo  á  29  do  noviembre  de 
1803.  M.  en  Roma  á  15  de  mayo  de  1879.  Estu- 
dió en  su  ciudad  natal  y  on  Altona,  y  luego  pa- 
só á  la  Universidad  de  Gótinga  para  estudiar 
Matemáticas.  Queriendo  dedicarse  á  la  Arqui- 
tectura hizo  algunos  estudios  on  Munich,  fre- 
cuentó en  París  durante  tres  años  los  estudios 
do  más  fama,  y  marchó  á  Italia,  .Sicilia  y  Gre- 
cia para  estudiar  el  antiguo.  Allí  se  aficionó  á 
la  policromía  de  los  griegos  y  trató  de  propagar 
su  empleo.  En  1834  fué  llamado  á  Dresde  para 
explicar  en  la  Academia  y  se  captó  las  sini|>a- 
tías  del  rey,  quien  le  encargó  el  decorado  del 
gabinete  ele  los  antiguos  del  Real  Museo,  con 
arreglo  á  los  procedimientos  de  la  Policromía. 
Desde  1837  á  1838  construyó  la  nueva  sinagoga 
y  el  Hospital  do  Mujeres  de  Dresde.  Su  obra 
principal  es  el  nuevo  teatro  do  dicha  ciudad, 
lluego  constr\iyó  la  iglesia  do  San  Nicolás,  de 
Hamburgo,  en  la  que  enijileó  el  estilo  romano. 
En  la  Exposición  Universal  de  1867  presentó 
un  I'royeclo  de  teatro  para  Rio  de  Janeiro,  qne 
obtuvo  medalla  de  tercera  clase.  En  los  aconte- 
cimientos de  1848  tomó  parte  á  favor  de  los  libe- 
rales, y  al  expatriarse  so  refugió  en  Inglaterra. 
Eu  1856  marchi)  á  Zurich  de  profesor  de  cons- 
trucción de  la  Escuela  Politécnica.  Desde  1869 
á  1877  reedificó  el  teatro  de  Dresde,  destruido 
por  un  incendio.  Escribió  varias  obras;  entre 
ellas,  La  Industria,  la  Ciencia  y  el  Arte  (Bruns- 
vik,  1852);  Los  cuatro  elementos  de  la  Arquitec- 
tura (id.,  1851),  y  Jíl  estilo  en  las  Artes  (Franc- 
fort, 1860-65,  2  vol.). 

SEMPERE:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Albaida,  prov.  y  dióc.  de  Valencia;  161  habi- 
tiintes.  Sit.  on  el  centro  del  valle  do  Albaida. 
Terreno  llano;  cereales,  vino,  aceite  y  hortali- 
zas. Forma  distrito  escolar  con  Guadascqnics  y 
Benisuera. 

-Semi'Ere  (Jeüiixijio):  Biog.  Poeta  español. 
N.  acaso  en  ol  reino  de  Valencia.  Vivía  cu  la 
segunda  mitad  del  siglo  xvi.  Escribió:  /Víiiirrii 
y  segunda  parle  de  la  Carolea:  trata  de  las  victo- 
rias del  emperador  Carlos  V,  reij  de  Es¡xiña 
(Valencia,  1565,  2  t.  en  8.°):  la  primera  parte 
está  en  octavas,  en  11  cantos;  la  segunda  en  el 
mismo  metro  y  en  19  cantos.  A  la  primera  acom- 
)>añan  versos  laudatorios  de  Marco  Antonio  Al- 
ilaua,  Miguel  Jerónimo  Olivor,  Alonso  do  líobo- 
Uedo,  Jorge  de  Montemayor  y  t!as|»i\r  (¡il  Polo. 
ICn  la  segunda  se  hallan  oíros  versos  de  Andrea 
Sompore,  á  quien  responde  .loróniíno  on  ol  mis- 
mo género  de  verso. 

-  SiíMi'EüE  V  GrAiiixos  (JfAN):  />í<i¡7.  Juris- 
considto  y  escritor  español.  N.  en  Elda  (Alican- 
te) á  8  de  abril  do  1754.  M.  en  1815.  Después 
do  haber  hecho  buenos  estudios  teológicos  y  ju- 
rídicos fué  abogado  en  A'alenoia,  y  en  1 782  so 
trasladó  á  Madrid,  donde  también  practicó  la 
abogacía.  Más  tardo  acolitó  ol  cargo  do  fiscal  de 
la('hancilloríadoGranada(178S\  yon  días  |h>s- 
terioros  ingresó  en  la  Real  Academia  de  la  Histo- 
ria (1803).  En  todos  sns  cargas  so  distinguió  por 
su  ciencia.  Prestó  juramento  al  gobierno  doJosi! 


lionai>arte  (1808),  por  lo  cnal,  ctiiiiílo  lo»  ff»n- 

(«•■,<M  .  •.■,i<:l|.1to!l  dc-lmitiv.-itl,';-!;!*:  á  Em  Jfi-J.   -     í'.  / 


en  el  cxtraij  / 
del  gaber  y  : 
dad  y  por  h-. 
tosyjuriscoi 
no  pudieron  ; 
Literatura,  la  l;i   .: 
cas,  la  Historia  y  1 1 
asuntos  de  sns  num' : 
ciables.  He  aquí  sii- 
buf.n  guato  en  las  d 
ción  de  Muratori.  -  ' 
cnelr'pnrti         ' 
diversiones  / 
preemincnciu 
y  Granada.  - 
ciún  del  reiif, 
las  Corles  y  •■ 
Historia  de  ' 
Ensayo  de  i' 
escritores  </• 
1785-89,6  t.  ..:. 
aún  hoy  consultad  i 
del  htxo  y  de  las 
(id.,  1788,  2  t.  en  8.         .  _    .     . 
fíola  cconómicopolílica  lid.,  loOly  lo^ii,  i  L  eu 
8.°).  -  historia  de  los  ríneulos  y  mayorazgos 
(id.,  180.3,  en  8.°:  id.,  1847.  .  n  4.    .  -  II. Gloria 
de  las  Cortes  de  Etpaña  (B  ;■  ■*.«). 

—  Afemorias  ¡¡ara  la  hktor.  do- 

nes españolas:  memoria  ¡ir :  ,sti- 

tuciiin  gúti(o-e.'í¡>añola  (París,  1;:;0,  wn  4.". - 
Hi-itoria  del  Dcreeho  es¡¡añol  (Madrid,  1822-23. 
2  t.  en  8.°),  continuada  hasta  nnestros  días  ]ior 
Teodoro  Moreno  (id.,  1847,  en  4.°).  Breves  frag- 
mentos de  los  escritos  de  Sempere  hallará  el  lec- 
tor en  los  tomos  XXV  (p.ig.  445)  y  LXVII  (pá- 
gina517)de  la  Hiltioleca  de  autores  e-¡^ñoles 
de  Rivadeneira.  El  nombre  de  Jnan  Seni[«re  y 
Gnarinos  figura  en  el  Catálogo  de  autfridadrs 
de  la  lengua  publicado  por  la  Academia  Espa- 
ñola. 
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SEMPERIA  (de  Scmper,  n.  pr.l:  f.  Zool.  Géne- 
ro de  moluscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos, 
orden  de  los  prosobranquios,  familia  de  los  fisn- 
rélidos.  Los  caracteres  más  notables  de  este  gé- 
nero de  moluscos  son  los  signiíntes:  tentáculos 
largos;  ojos  implantados  sobre  poliinculos  lien 
desarrollados;  manto  forniandi'  lüi  ;  :  .  -o  tubu- 
lar que  pasa  ¡lor  delante  di  ,  de  |a 
concha;  línea  epipodial  |\,i¡  i  ¡ien- 
tes  centrales  estrechos;  die:  -  con 
el  borde  finamente  aserrado;  la  o.-i.  i  i.  iiucs  de 
la  edad  adulta,  es  semejante  á  la  de  los  Kmargi- 
nula:  más  taiiíe  difiere  de  éstos  por  el  cierre  j«r- 
cial  de  la  fisura,  que  se  convierte  en  un  foramen 
más  i5  menos  alargado;  abertura  entera:  una  re- 
gueraintcrna  corrcs|>onde  á  lajtarte  nuevamente 
obliterada  y  se  extiende  dcsile  el  roranien  basta 
el  borde  anterior. 

Este  género  contiene  la  es-  erie  .«'' — rvrt'.t  rnf- 
iviHíi  Crosse  do  la  isla  de  la  M    '  '         "o  de- 

dicado )wr  (rosso  á  Carlas  >  ilc- 

mán  de  la  Universidad  de  ,   con 

tanto  cuidado  exploró  la  fauna  le  :í<  i^  .as  Fili- 
pinas. 

SEMPITERNA  ido  seutfyitfnto}:  {.  Tejiílo  apre- 
tado de  lana,  de  que  usan  regularmente  las  mu- 
jeres pobres  jiara  vestirse. 

...  caila  v»ra  «le  sempiterna  i¡  doce  reales. 
Pragindlica  de  lasas  de  1 6S0. 

...  emi  ■ ■  '  '    ' 

parroqu; 
de  ni.irta- 

dice  un  1  1     

coloni,as.  sutniutNAs,  cl.ut.,iu  j,  uu  Iícíu^m 
los  deiuA-s. 

HAKTZKNBrsCH. 

-SKMriTKUNA:  Prnvrn  A. 

SEMPITERNAMENTE:  ;»dv.  ni.  Pcrjítua,  eter- 
namente. 

SEMPITERNO,  NA  (del  lat,  ntmfíiOntHs):  aHj. 

ErKitNo. 


996  SEMU 

El  cielo  en  mis  ilolored 
Cargó  la  mano  tanto, 
Que",-!  SEMPITERNO  llanto 
Y  á  triste  soleilail  me  ha  condenado. 
Gaiicii,aso. 

...  la  SEMPITERNA  vii'tnd  y  divinidad  de  Dios 
también  se  conoce  por  la  huella  de  las  criatu- 
ras. 

Malón  de  Ciiaide. 

SEMPRONIANA:  Gcog.  V.  San  Martín  pe 
Sempkoniana. 

SEMPRONIO  GRACO  (Cayo):  Bioy.  V.  GliAfo 
(Cayo  Sempronio). 

-Semi'UONIO  Graco  (Tiberio):  Biog.  Véa- 
se Geaoo  (Tiberio  Sempüonio). 

-Sempronio  Graco (Publio):  Biog,  V.  Gra- 
co (P.  SeMI'KONIO). 

-Sempronio  Longo  (Tibeuio):  Biog.  Cónsul 
romano.  M.  en  el  año  de  Roma  542,  ó  el  211  a.  de 
J.C.  KlegiJo  cónsul  en  el  año  534  de  la  l'nnda- 
cion  de  Roma,  al  mismo  tieniiio  que  Cornelio 
Escijiión,  en  el  momento  en  que  acababa  de  es- 
tallar la  segunda  guerra  púnica,  fué  enviado  á 
Sicilia,  en  donde  alcanzó  algún  triunfo;  pero  des- 
pués que  Aníbal  invadió  la  Italia,  y  teniendo 
Sempronio  que  ir  á  detener  sus  pasos  en  compa- 
ñía de  Cornelio  Escipión,  sufrieron  ambos  una 
espantosa  derrota  en  las  márgenes  del  Trebia. 
Tuvo  que  retirarse  Sempronio  para  librar  más 
tarde  una  nueva  batalla,  que  fué  de  éxito  inde- 
ciso. Tres  años  más  tarde,  en  537,  fué  enviado  al 
Mediodía  de  Italia  y  venció  á  Hannón  en  la  Lu- 
cania. 

SEMRA:  Geog.  C.  del  dist.  y  prov.  de  Agrá, 
North  West  Prov.,  India,  sit.  al  N.N.E.  de 
Agrá,  en  la  orilla  dra.  del  Yirna  ó  Karón,  tribu- 
tario izq.  del  Yemna;  4800  habits. 

SEMUR-EN-AUXOIS:  Geog.  C.  cap.  de  cantón 
y  de  dist.,  dep.  de  la  Cote-d'Or,  Francia,  sit.  al 


Iglesia  de  SeMur 

O.N.O.  de  Dijón,  en  una  península  de  la  orilla 
dra.  del  Armau(;ón,  á  340  m.  de  alt.  y  en  el  fe- 
rrocarril de  los  Laumés  á  Avallón,  con  ramal  á 
Saulieu;  3690  habits.  Biblioteca  de  15000  volú- 
menes; Museo  de  Geología,  de  Antigüedades  y  de 
Cuadros;  Sociedad  de  Ciencias  Naturales  é  His- 
tóricas, fundada  en  1842;  viveros,  frutas,  miel, 
fáb.  de  anteojos  y  talleres  de  construcciones 
mecánicas;  antiguo  castillo,  convertido  en  cuar- 
tel; iglesia  de  Nuestra  Señora,  i-econstruída  pro- 
bablemente en  el  siglo  xiii  sobre  el  emplaza- 
miento de  la  que  fun3ó  Roberto  I  de  Borgoña  en 
1065.  Fué  la  cap.  del  Auxois,  y  en  ella  so  reunió 
el  Parlamento  de  Borgoña  de  1590  á  1595.  El 
dist.  comprende  los  cantones  ile  Flavigny,  Mont- 
bard,  Preey-sous-Thil,  Saulieu,  Seniur  y  Vit- 
teaux.  El  cantón  tiene  14  nuinicips.  y  13000  ha- 
bitantes. 


SEMUR  EN  BRIONNAIS:  Geog.  Cantón  del  dis- 
trito de  t'liarolles,  dep.  de  Saí>no-et-Loiro,  Fran- 
cia; 14  nuinicips.  y  13000  habits. 

SEN  (de  sena,  sen);  m.  Hierba  purgante,  es- 
pecie de  casia. 

...  algunos  creen  que  es  el  llamado  dellinio, 
y  en  las  boticas  se  llama  comúnmente  skn. 
Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-Sen:  Farm.  El  material  farmacéutico  do- 
signado  con  este  nombre  está  formado  por  las 
hojas  de  diferentes  plantas  pertenecientes  á  la 
familia  de  las  Leguminosas,  las  cuales  correspon- 
den al  género  i'assia.  Estas  hojas  vienen  em- 
pleándose como  purgantes  desde  el  siglo  viii, 
siendo  al  presente  un  medicamento  vulgar.  Las 
plantas  que  proporcionan  estas  hojas  viven  ge- 
neralmente en  Arabia,  Egipto  y  parte  oriental 
y  Sur  de  África,  y  algunas  se  han  cultivado  en 
Europa  y  en  la  India.  Suele  decirse  que  el  sen 
comercial  es  producido  por  la  Cassia  aculifolia 
Delille  y  la  C.  angustifolia  Valh.,  y  se  añade 
que  el  de  la  C.  obovata  Coll.  no  se  encuentra  en 
el  comercio  y  sirve  únicamente  para  adulterar 
el  de  la  primera  de  las  especies  indicadas,  lo  cual, 
si  bien  es  cierto  para  muchas  naciones  de  Euro- 
pa, no  lo  es  para  España,  donde  el  sen  comercial 
es  siempre  el  de  la  última  de  las  especies  citadas, 
por  cultivarse  en  grande  en  algunas  de  las  regio- 
nes de  España. 

El  sen  del  comercio  consta  exclusivamente  de 
las  folíolas  aisladas  y  algunas  veces  también  de 
las  valvas  del  fruto,  que  son  aplastadas,  compri- 
midas, membranosas,  y  reciben,  aunque  impro- 
piamente, el  nombre  de  folículos  de  .sen.  Las  fo- 
líolas presentan  formas  diversas  según  la  espe- 
cie ó  variedad  de  que  proceden,  pero  en  todas 
ellas  se  observan  ciertos  caracteres  que  le  son 
comunes.  El  limbo  tiene  de  1  á  4  centímetros  de 
longitud,  es  entero,  membranoso,  y  más  general- 
mente resistente  ó  coriáceo,  lampiño  ó  pubescen- 
te, y  dividido  por  el  nervio  medio  en 
dos  partes  desiguales  y  casi  siempre 
asimétricas  en  la  base;  este  nervio  se 
continúa  fuera  del  ápice  del  limbo  for- 
mando un  niucroncito  que  es  muy  visi- 
ble en  las  folíolas  de  forma  obtusa.  Los 
nervios  secundarios  apenas  son  visibles 
por  la  cara  superior,  y  examinados  por 
la  inferior  se  ve  que  salen  reotos  del 
nervio  medio  y  se  encorvan  cerca  del 
ápice  para  reunirse  con  el  inmediato  su- 
perior. El  color  del  sen  es  verde  amari- 
llento, ó  blanquecino  si  las  folíolas  son 
pubescentes;  su  olor  es  especial  y  poco 
notable,  y  el  sabor  algo  dulzaino  al 
principio  y  después  amargo  y  nauseo- 
so. Las  suertes  comerciales  más  impor- 
tantes del  sen  son  las  siguientes: 

Sen  de  España.  -  Está  compuesto  por 
las  folíolas  de  la  Cassia  obovata,  y  prin- 
cipalmente por  las  do  las  variedades 
gcnuiva  y  oUusala.  Estas  folíolas  son 
trasovadas,  obtusas  por  el  áince,  con  un 
niucroncito  de  unos  2  á  3  centímetros 
de  longitud,  con  el  pecíolo  muy  corto, 
mates,  algo  coriáceas,  lampiñas  ó  muy 
ligeramente  pubescentes.  El  nervio  me- 
dio divide  el  limbo  en  dos  partes  des- 
iguales y  asimétricas  en  la  base,  pues 
uno  de  los  lados  está  ligeramente  esco- 
tado en  este  sitio,  mientras  que  el  otro 
os  liso.  De  este  nervio  medio  salen  otros 
secundarios  que  al  aproximarse  al  bor- 
de se  dirigen  hacia  el  ápice  y  se  ramifi- 
can. Su  color  por  la  cara  superior  es  ver- 
de pálido,  y  verde  amarillento  por  la  inferior.  El 
olor  es  débil,  algo  parecido  al  del  te,  pero  más 
desagradable,  y  el  sabor  mucilag¡no.so  al  princi- 
pio y  desiiués  amargo.  Algunas  Iblíolas  suelen 
estar  todavía  adheridas  al  raquis,  en  cuya  base 
pueden  notarse  dos  estípulas  enteras  y  lanceola- 
das. Entre  las  folíolas  del  sen  suelen  encontrarse 
algunas  legumbres  estrechas,  arqueadas,  de  color 
pardo  agrisado,  marcadas  en  las  dos  caras  con 
una  cresta  interrumpida,  cuyas  partes  más  sa- 
lientes corresponden  á  los  puntos  en  que  están 
las  semillas. 

.S'c?í  de  Trípoli.  -  Está  formado  por  las  folío- 
las de  la  Cassia  aculifolia,  llamándose  de  Trí- 
poli por  ser  este  el  [)nnto  por  donde  se  hace  su 
comercio.  Las  folíolas  que  le  constituyen  son 
aovadolanceoladas,  jiuntiagudas  y  cortamente 
nuicronadas  eu  el  vértice,  do  1  ó  2  ceutíniotros 
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de  longitud,  coriáceas  y  pubescentes  por  las  dos 
caras.  Los  pelos  quo  forman  esta  pubescencia 
sólo  80  pueden  distinguir  con  el  auxilio  del  mi- 
croscopio, y  son  muy  pequeños,  algo  hincliados 
en  su  parte  media,  unicelulares  y  separados  unos 
de  otros  por  dos  ó  cuatro  células.  El  nervio  me- 
dio divide  el  limbo  en  dos  partes  desiguales,  pues 
uno  de  los  lados  se  ]irolonga  más  hacia  la  base. 
Su  color  03  verde  pálido,  blanquecino,  y  su  olor 
y  sabor  son  como  en  ol  sen  de  España.  Las  val- 
vas de  su  legumbre  son  ovoideas,  obtusas  por  los 
extremos,  algo  estrechadas  en  su  base,  casi  rec- 
tas, con  un  niucroncito  apical  corrcs|  endiento 
al  estilo,  y  carecen  de  cresta  saliente  en  la  parle 
media,  en  la  que  presenta  manchas  obscuras  que 
corresponden  á  las  semillas.  Este  sen  se  encuen- 
tra alguna  vez  mezclado  con  folíolas  de  la  Cassia 
obovata,  y  de  la  C.  angustifolia. 

Sen  de  la  Falta.  -  En  la  Nubia  y  en  el  Alto 
Egipto  se  recolectan  las  hojas  de  la  Cassia  acii- 
ti/olia  y  se  reciben  en  el  Cairo,  donde  se  alma- 
cenan eu  sitios  llamados  paltas,  y  de  aquí  su 
nombre,  des])ués  de  pagar  un  impuesto  al  go- 
bierno egipcio,  que  antiguamente  tenía  el  mono- 
polio de  su  comercio.  En  estos  almacenes  so 
mezclan  las  especies  de  la  especie  citada  con  las 
de  la  Cassia  obovata  y  las  de  una  planta  de  la 
familia  de  las  Apocináceas,  cuyo  nombre  cientí- 
fico es  Solcmnostenma  Arghel.  Todas  estas  hojas 
se  rompen  á  ñn  de  que  no  pueda  reconocerse  la 
mezcla,  y  en  este  estado  se  reciben  eu  Europa, 
acompañadas  de  algunos  frutos  lisos,  aplastados 
y  de  color  verde  obscuro.  Las  hojas  del  Solcm- 
nostenma Arghel  se  reconocen  en  seguida  en  la 
mezcla  por  su  limbo  granujiento,  sobre  todo  en 
la  cara  inferior,  su  consistencia  coriácea  y  su  co- 
lor verde  blanquecino.  Estas  hojas  enteras  son 
lanceoladas,  de  una  pulgada  ó  más  de  longitud, 
y  están  divididas  por  su  nervio  medio  en  dos 
mitades  iguales.  Los  frutos  son  piriformes  y  las 
semillas  tienen  vilano.  E.ste  sen  ha  sido  muy  es- 
timado, pero  debe  desecharse,  porque  las  hojas 
del  Solemnostenma  son  venenosas. 

Sen  de  Alejandría.  -  Está  formado  casi  exclu- 
sivamente por  las  folíolas  de  la  Cassia  aculifolia 
Dell,  y  una  pequeña  porción  de  las  de  la  Cassia 
obovata,  teniendo  por  tanto  la  misma  composi- 
ción que  el  sen  de  la  Palta,  pero  sin  las  hojas  de 
Solcmnostenma  Arghel,  y  se  llama  de  Alejandría 
por  ser  este  el  puerto  por  donde  se  exporta  y  por 
diferenciarle  de  la  variedad  anterior.  Esta  va- 
riedad es  muy  estimada  en  Inglaterra. 

Sen  de  Moka.  -  Está  constituido  por  las  folío- 
las de  la  Cassia  angustifolia,  las  cuales  son  lan- 
ceoladas, de  2  á  5  centímetros  de  longitud,  muy 
estrechas  y  terminadas  en  punta  aguda.  Son  co- 
riáceas, de  color  verde  sucio,  pero  no  lilanque- 
cino,  porque  los  pelos  de  la  pubescencia  están 
muy  separados  unos  de  otros.  Su  olor  es  débil,  y 
el  sabor  mucilaginoso,  aere  y  amargo.  En  general 
su  aspecto  es  mediano,  y  las  folíolas  vienen  mez- 
cladas con  las  legumbres,  que  son  largas,  estro- 
chas y  de  color  obscr.ro,  y  también  con  los  res- 
tos de  los  pecíolos,  estípulas,  flores,  etc.,  por  lo 
que  hay  que  cribarlas  y  limpiarlas  antes  de  em- 
jilearlas  en  Medicina.  Es  frecuente  encontrar 
este  sen  mezclado  con  las  folíolas  de  la  Cassia 
ScAinpcri  Steud.,  que  son  aovado-oblongas,  ob- 
tusas, mucronadas  y  pubescentes. 

Sen  de  la  India.  -  Es  producido  por  la  Cassia 
angustifolia,  cultivada  eu  Agras,  Bombay,  Ma- 
dras y  otros  países  de  la  India,  sobre  un  suelo 
muy  rico,  por  lo  que  varía  algo  respecto  del  cul- 
tivado en  Arabia,  y  se  ha  ocasionado  por  esto  una 
variedad  llamada  por  Birehof  variedad  liogleana. 
Su  recolección  y  desecación  se  hace  con  esmero, 
y  sus  folíolas  constituyen  una  de  las  variedades 
del  sen  más  estimadas  en  Europa,  á  donde  se 
exporta  por  Tuticorin,  al  S.  de  la  India.  Las  fo- 
líolas de  este  sen  son  lanceoladas,  estrechas,  de 
2  V2  á  5  centímetros  de  longitud,  de  color  verde 
amarillento,  pubescentes  por  la  cara  superior  y 
más  ob.scuras  y  lampiñas  por  la  inferior.  Son 
membranosas,  pero  rígidas;  su  olor  es  aromático, 
parecido  al  del  te,  y  el  íabor  poco  pronunciado. 
Este  sen  es  muy  puro  y  viene  siempre  privado 
de  los  frutos  y  de  otras  hojas  extrañas. 

Sen  de  América.  -  Está  constituido  por  las 
folíolas  de  la  Cassia  marilándica  L. ,  preparadas 
en  paquetes  prensados,  y  so  usa  en  Anu-iica,  y 
sobre  todo  en  los  Estados  Unidos,  como  las  de- 
más clases  de  sen  en  el  Antiguo  Mundo.  Las  fo- 
líolas de  e.ite  sen  son  aovado-oblongas,  mucro- 
nadas, iguales  en  la  base,  con  una  glándula 
ovoide  en  la  parte  inferior  del  ]icc:olo.  Los  folí- 
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culos  quo  las  acoiupafiuu  son  coniiu  iniiJos  y  li- 
iioalos. 

C'omposiciihi  del  sen.  -Se^ini  los  andlLiis  prac- 
ticarlos por  Dragendorff  j'  Kubly,  todas  los  va- 
lieda'le»  de  sen  conticnon  los  mismos  principios 
constituyentes,  variando  únicamente  la  propor- 
ción en  i|ue  se  enenentran.  Estos  principios  son 
la  gatartina  ó  ácido  catártico,  glucósido  que  se 
desdobla  fácilmente  en  glucosa  y  ácido  catarto- 
gcnico;  la  catartomanita,  azúcar  especial  llama- 
do también  senita;  el  ácido  crisofánico;  la  sina- 
picrina  ó  iirinci])io  amargo  del  sen;  el  senacrol  ó 
principio  acre;  mucilago;  ácidos  niálico  y  tartá- 
rico, y  de  10  á  12  por  100  de  cenizas.  El  princi- 
pio activo  del  son  es  la  catartina  ó  ácido  catárti- 
co. Los  frutos  ó  folículos  contienen,  según  Batka, 
ácido  crisofánico;  senacrina,  que  reemplaza  á  la 
catartina;  senaretina;  legúmina,  lanido,  ácido 
o.válico  y  materias  minerales. 

(/sos  del  sen.  -  Las  hojas  do  sen,  ingeridas  en 
substancia  ó  en  extracto  acuo-so,  producen  en  el 
transcurso  de  cuatro  á  siete  horas  varias  depo- 
siciones abundantes,  principalmente  fluidas  y  do 
color' amarillo.  Muchas  veces  se  producen  con 
ilolore."  cólicos,  q\ie  cleben  ser  considerados  como 
expresión  de  la  excitación  do  los  movimientos 
]icristálticos  del  intestino.  En  casos  raros,  des- 
pués de  la  ingestión  de  este  medicamento,  se 
¡ircsentan  náuseas  y  vómitos.  Estos  efectos  son 
muclio  juenos  graduados  en  las  hojas  de  sen  de 
Alejandría  (pie  en  las  demás;  sin  embargo,  la 
mezcla  con  liojas  extrañas,  la  lorma  inoportuna 
de  la  administración,  sobre  todo  el  cocimiento, 
pueden  producir  los  mismos  resultados,  aun  con 
el  sen  de  Alejandría.  Para  evitarlo  en  lo  posible, 
ó  disminuir  su  intensidad,  es  preciso  puriticarla 
droga  de  todas  las  substancias  extrañas  }•  admi- 
nistrarla únicamente  en  infusión  caliente,  ó  me- 
jor aún  fría.  Las  hojas  do  sen  ejercen  inflviencia 
insignificante  sobre  la  bilis. 

La  acción  purgante  del  sen  se  produce,  según 
se  ha  demostrailo  expcrinientalmente,  por  una 
excitación  de  los  movimientos  peristálticos.  Rad- 
ziejewski  estableció  en  los  perros  una  fístula  es- 
tercorácea  por  debajo  de  la  válvula  de  Bauhino, 
y  observó  que  mientras  que  normalmente,  des- 
pués de  la  ingestión  de  alimentos,  se  verificaban 
por  la  abertura  de  la  fístula  siete  á  nuevo  depo- 
siciones en  el  transcurso  de  tres  á  cuatro  horas, 
cuando  se  administraban  las  hojas  ele  sen  empe- 
zaban las  primeras  deposiciones  á  los  diez  ó 
quince  minutos,  y  llegaban  hasta  31  en  el  trans- 
curso de  cuatro  horas.  Se  ha  comproliado  ade- 
más que  una  infusión  de  sen,  introducida  en  nn 
asa  intestinal,  no  ocasiona  irritación  alguna  de 
la  mucosa,  sino  sólo  una  contracción  más  inten- 
sa de  la  túnica  muscular.  Tampoco  en  el  estó- 
mago produce  hiiieremia,  ni  aun  el  extracto  de 
hojas  de  sen.  No  obstante,  debe  preseindirso  de 
este  medio  en  las  afecciones  de  la  mucosa  gastro- 
intestinal. Como  punto  principal  de  acción  del 
sen  considera  Nasse  el  intestino  grueso;  éste 
entra  en  movimiento  con  gran  intensidad  por  la 
acción  de  dicha  substancia,  y  algo  menos  el  intes- 
tino delgado. 

La  orina  evacuada  después  do  la  ingestión  de 
las  hojas  de  sen  aparece  de  color  pardo  y  ver- 
1I0.S0  en  los  bordes.  Añadiendo  amoníaco  ó  lejía 
do  potasa  adquiere  color  rojo  de  sangre.  Esta 
coloración  es  muy  marcada  cuando  grandes  dosis 
de  sen  han  producido  sólo  electos  purgantes  li- 
geros, siendo  también  escasa  la  diuresis.  Esta 
reacción  de  la  orina  con  los  álcalis  cáusticos 
puede  comprobarso  ya  al  cuarto  de  hora  de  in- 
gerido el  sen.  El  componente  activo  do  las  hojiís 
de  sen  pasa  también  á  la  lecho;  por  esta  razón 
una  infusión  de  sen  tomada  ])or  una  nodriza 
ocasiona  al  niño  á  quien  lacta  dolores  cólicos  y 
diarrea.  Con  el  uso  del  sen  la  henmrragia  mens- 
trual es  más  abundante  quo  de  ordinario. 

Para  obtener  la  acción  purgante  se  ha  usado 
también  el  ácido  catartínico.  Obra  desdo  el  estó- 
m.ago  como  un  drástico  fnerte.  Con  0,1  á  0,3  gra- 
mos sobrevienen,  en  el  transcurso  de  tres  á  ca- 
torce horas,  dolores  cólicos  seguidos  de  varias 
deposiciones  fluidas.  Los  ensayos  practicados  en 
los  tiempos  modernos  con  inyecciones  subcutá- 
neas del  ácido  catartínico  han  indicado  que  so 
produce  cierta  iullamación  dolorosa  do  la,  piel 
en  los  puntos  ile  inyección,  con  formación  de 
abscesos.  Toro  si  la  disolución  do  ácido  catartí- 
nico se  hace  alcalina  falta  ese  efecto,  y  con  0,1 
gramo  sobrevienen  abumlantes  deposiciones  en 
el  transcurso  de  ocho  á  doce  horas.  Este  resulta- 
do se  halla  cu  coufradicción  con   los  dalos  mo- 
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deruog  de  Stockinann,  Kcgún  Ioh  cualcR  la  invcc 
ción  subcutánea  c  intravenosa  del  aen  do  produce 
efecto  alguno. 

También  el  producto  de  dcscompoiición  del 
ácido  catartínico,  la  catartogenina,  produce  vo- 
rias  deposiciones  scmilíquidas  á  la  dosis  ds  0,3 
gramos  en  tros  horas. 

El  sen  se  usa  en  Terapéutica  siempre  que  se 
trata  de  obtener  deposiciones  abundantex.  Obra 
con  la  misma  seguridad  en  todas  las  edades,  y 
por  esta  razón  puedo  administrarse  á  los  adultos 
y  á  los  niños;  si  existen  metrorragio»  ó  tenden- 
cia á  ellas,  no  debe  usarse  el  sen.  El  extracto 
alcohólico  do  las  hojas  de  sen,  usado  cu  otra 
época  más  quo  en  la  actualidad  con  objeto  de 
evitar  los  dolores  de  vientre,  resulta  un  procedi- 
miento inútil,  porque  no  se  consigue  con  él  el 
objeto  que  se  desea. 

Las  hojas  do  sen,  para  obtener  nn  movimiento 
ligero  de  vientre,  se  empican  á  dosis  de  medio  á 
2  gramos  una  ó  dos  veces  al  día,  y  como  dristico 
d  dosis  de  5  á  10  gramos  al  día.  Se  disponen  sobre 
todo  en  infusión,  fiía  ú  caliente,  á  dosis  de  5  á 
20  gramos  por  150  Para  evitar  los  dolores  cóli- 
cos .se  recomienda  usar  la  infusión  de  las  liojas 
con  partes  iguales  de  café.  También  se  usan  en 
]>olvo,  mezcladas  con  ruibarbo,  tarlrato  ó  sulfato 
de  m.agncsia,  etc.,  lo  mismo  que  bajo  la  forma  de 
electuarios. 

En  la  Farmacopea  Española  figura  el  sen  como 
componente  de  las  siguientes  preparaciones:  1." 
Poción  anlicúlica,  tisana  anlicólicn,  infusión  de 
maná  carminativa,  en  que  las  hojas  de  sen  van 
unidas  al  maná,  al  tartrato  potásico  y  al  anís, 
usándose  como  purgante  á  la  dcsis  de  120  á  180 
gramos.  2."  Poción la.rantc,  tisana  la.Tantc,  infu- 
sión de  manrí  laa'antc,  formada  por  el  maná,  el 
sulfato  magnésico,  el  sen  y  el  agua,  que  se  usa, 
como  la  anterior,  á  dosis  de  90  á  180  gramos. 
^.^  Poción  angclica,  infusión  d€  maná  púnjanle, 
constituida  por  el  maná,  el  sen  y  el  agua  de  ca- 
nela, que  se  usa  como  purgante  lo  mismo  que 
los  anteriores. 

SENA  (del  Ar.  cena):  f.  Sen- 

...  purga  la  sena  con  grandísima  facilidad 
la  nielancolía,  y  la  cólera  adusta. 

ANDHÉ.S  DE  Laguna. 

SENA  (del  lat.  sena,  seis):  f.  En  los  dados,  seis 
señales  negras  ó  puntos  que  tienen  en  uno  de  sus 
cuadros. 

-  Senas:  pl.  En  el  juego  do  las  tablas  reales 
y  otros,  suerte  que  consiste  en  salir  apareados  los 
dos  lados  de  los  seis  puntos. 

-  Sena:  Qcog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de  Sa- 
riñena,  prov.  de  Huesca,  dióc.  de  Lérida;  1103 
habits.  Sit.  á  la  izq.  del  río  Alcanadre.  Terreno 
llano  en  parto;  cereales,  esparto  y  hortalizas. 
Concejo  antiguo  en  la  prov.  y  part.  de  León, 
compuesto  do  los  pueblos  de  robladura,  Raba- 
nal, .Sena  y  Villaf'eliz.  Nombraba  alcalile  mayor 
el  marqués  de  Castel  Moncayo.  Lugar  del  ayun- 
tamiento de  Laucara,  p.  j.  de  Murías  de  Pare- 
des, prov.  do  León;  217  habits.  ||  Lugar  de  la 
(larroquia  de  San  Agustín  de  Sena,  «yimt.  de 
Ibias,  p.  j.  de  Cangas  de  Tineo,  prov.  <lo  Oviedo; 
199  habits.  li  V.  San  Aoi'stín  de  Sena. 

SENA:  Gcog.  ant.  Isla  de  la  Galia,  sit.  en  el 
Atlántico,  famosa  entro  los  celtas  por  su  oráculo 
servido  por  jóvenes  sacerdotisas  jV.  SeinI.  1; 
C.  de  los  galos  sonones  cu  Umbría,  en  la  desem- 
bocadura del  Sena  (hoy  Cesauo),  cutre  el  Pisa\iro 
y  el  iEsis.  Los  romanos  la  hicieron  colonia.  Hoy 
Siuigaglia. 

-  Sena:  Oeof/.  Río  do  la  parto  septentrional 
da  Francia.  Naco  en  el  dop.  do  la  Cote  d'Or, 
cercado  Saint-Cermán  les  Kouillcs,  á  171  m.  do 
elevación,  cu  el  repliegue  do  una  nu<sota  que  so- 
para la  cuenca  del  Saona.  Salo  de  su  ilep.  natal  y 
entra  en  el  del  Aube,  baña  áMussy,  recibe  el  I-ai- 
gnés  y  el  Ource,  v  después  de  [Kisar  \wt  delante 
de  la  población  do  Uar  se  interna  en  la  Cham- 
l>ague  Pouillcuse,  llanura  ingrata,  seca  y  despro- 
vista do  vegetación.  Más  abajo  do  liar  el  rio 
lircsta  una  (varto  de  su  caudal  de  aguas  al  Canal 
del  Alto  Sena,  recibo  por  la  izq.  el  Horain,  ven 
las  inmediaciones  do  l'voyes  so  divido  y  suVdi- 
vido  on  brazos,  canales  y  presas,  forn\ando  una 
verdadera  red;  so  lo  uno  luego  el  Uai-so,  y  agu.ss 
abajo  de  Mcry,  on  Mareilly,  el  .\ubo.  .Aunu-nla- 
do  casi  on  el  doblo  el  ca\idal  <le  aguas  del  Si-Ui», 
alluYcn  á  él  el  Noxo,  el  Arduss.ui  y  el  Orbín; 
pisi  por  llray  y   recib-."  «I  Voubie.  y  en  Montc- 
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rcau  el  Youne,  moa  caudalow  y  <le  cueuca  núa 

eXtcn-.-i  .11. 1    .-1    S/.i,,-   .ir,   (I,   1    ..';,     .:    r   ..  ,„,..^r. 
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tidos.     ti,: 
viajcios;   ¡ 
Kuán,del  I  i  : 
lo  largo  de  los  in 
otros  siguen  el  C^i 
Saint-Deuís,  qui 
puentes  y  el  nun.' 
.Saintt'loud  y    N 
abajo  de  París,  eii 
gran  colector  que 
niundas  de  la  cap.  . 
sigue  un  cuisosiui 
casi«iem|  r      ■  '  ■ 
de  valles  | 
endura  el  ~ 
sólo  hay  1 :    .  .. , 
bevoie,  Xeuilly,  1 
Saint-Dpnís;en  e-' 
y  el  Crould ;  pasi  '. 
y  Chatóu :  forma  , 
y  absorbe  su  trili' 
Se  le  nnen  luego  ei  -'. 
el  Orgeval,  de-puts  ti  \^ 
Mautcs.  El  Epta  le  ajior:  < 
el  Vernón  describe  la  c\ii' 
Poses  se  empiez.a  d  dejar  .-icníir 
marea  en  las  aguas  del  Sena,  q: 
Andelle  y  más  abajo  do  Pontde!  .\ 
Llega  el  río  d  Rudn,  formando  nn  í;:uii  rctüdo 
que  encierra  el  bosque  do  Rouvray,  y  no  joco 
más  adelante  se  encuentra  I.iii.-':i'      .  ]   r.i  b  1 
Cailly,  cuyas  aguas,  cou]  i  í 
de  esta  región,  arrastran   _ 
terias  orgánicas  en  deseo:  1 

de  las  numerosas  fábricas  iu-t  i¡  1  i  is  ^n  -■:-    :i- 
Ilas  y  de   las  [ablaciones  i>or  que  otravicsan. 
Desde  su  unión  con  el  Cai'.y  hk>t\  ci   :  .  1:    il 
Sena  continúa  describien  ' 
curvas,  sin  i-ecibir  otros   . 
tancia  que  el  Saintc-Aus' 
Caux.  Elestuariodel  Seni 
Villegnier,  ó  mejor  diel 
Quilleleuf,  pero  hoy  cmi  . 
jo  á  causa  de  haberse  cepuKi  k  .  • 
el  M  aráis  Vcrnier,   que   fué   un  _ 
mente.  De  orilla  d  orilla   de  !■  - 
)>ais  de  Caux  d  la  dra.,  á  los   di 
izq  ,  la  distancia  varía  entre  6  _\ 
margen  dra.  el  rio  bordea  el  ten 
ncs  que  ha  rellenado  la  I -.'    ■ 
zarde;  i>or  la  margen  o] 
Kisle  y  varios  arroyos  ci 
bocadura,  en  el  Canal  de 
unos  10  knis.  del  Havre 
tud  del  curso  del  Sena  es 
sión  de  su  cuenca  do  77  7 
desde  Méry-sur-Scinc,  i-  - 
57-1  knis.  dividido  en  une 
ra,  de  26  knis.,  est.i  .  ."■ 
Marcilly:  la  el.a>: 
puramente  nomii  . 
el  Canal  del  All.>  - 
Marcilly  d  Mont< ; 
les  S7  están  con  1 
rosto  en  nie<liano  1  - 
Montereau  d  Corleí!.  Ui: 
hasta  la  entrada  de   Par- 
en conjunto  presenta  uu 
ni.,  y  hay  en  cll.<s  mucho 
La  sección  quint.A  es  la   : 
.sexta  llega  hisii  ri",-l,.. 
Canal   do   .s- 
desde  Pri  ' 
pnifundid 
ción  lieuo  ! 
igual  fond. 
Sen.'»  man; 
so  efectúa  M;;uu  mi. ■  <ii>    nnu   .K-   :  >>  :i  >;<  .s 
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Lu3  Iraljujos  liara  luüjorarlascoiKliuiuiics  deosta 
sección  conieuzaion  en  1846  [loi'  ol  cstablooi- 
miento  de  dii|iie3  longitudinales,  espaciados  300 
ra.  entro  Villequier  il  Quillebour,  á  cnyas  obras 
siguieron  otras  encaminadas  al  mismo  fin,  con- 
siguiendo que  el  lecho  del  río  se  profundice  más 
aún  do  lo  que  se  esperaba,  y  que  las  oscilaciones 
del  canal  en  el  estuario  sean  casi  insignificantes; 
entre  el  mar  y  Kuán  el  movimiento  de  mer- 
cancías ba  llegado  á  millón  y  medio  de  tonela- 
das por  año,  y  pueden  siu'car  el  río  buques  de  6 
ni.  de  calado.  Como  motor  induítrial  el  Sena 
presta  útilísimos  servicios  entre  su  nacimiento  y 
Troyos,  dando  vida  á  multitud  de  molinos,  sie- 
rras y  fábricas.  ||  Dep.  del  N.  de  Francia,  el 
más  poblado  pero  el  menor  de  todos,  pues  en 
realidad  no  com])rende  más  que  París  y  una 
parte  de  su  jurisdicción.  Los  límites  quo  le  so- 
paran del  de  Seine-et-Oise  son  casi  convencio- 
nales y  están  trazados  por  líneas  imaginarias; 
sólo  el  curso  del  Sena  y  el  del  Marne  son  en  al- 
gunos .sitios  límites  naturales;  479  kilómetros 
cuadrados  y  3141  595  habits.  con  una  densidad 
de  población  do  6553  habits.  por  km-.  La  oro- 
grafía de  la  comarca  está  reducida  á  los  dos  va- 
lles del  Sena  y  Marno  y  á  altrniios  grupos  de  co- 
linas; los  montes  m  is  ole  vi  1  >^  i^s  la  Me<eta  de 
Chatillón,  en  la  orilhi  i  [.  ilrl  s,  na,  y  el  Mont- 
Valerién,  enfrente  dtl  Im^  [uc  ilc  Boulogne;  en 
la  orilla  dra.  del  río  la  elevación  del  suelo  es 
menor;  dominan  la  Butte-Chaumont  y  Mont- 
martre  dentro  de  las  fortificaciones,  y  fuera  se 
destacan  las  alturas  de  Bagnolet,  llontreuil, 
Rosny,  Romainville,  la  meseta  d'Avrón  y  la 
llanura  de  Saint- Denís.  Inútil  es  decir  que  todo 
el  dep.  pertenece  á  la  cuenca  del  Sena;  éste  pe- 
netra en  la  comarca  aguas  arriba  de  Choisy-le- 
Roi,  se  li  une  el  Marne  y  entra  en  París,  reco- 
rriendo dentro  de  la  c.  un  trayecto  de  12  kiló- 
metros; pasa  bajo  28  puentes,  rodea  las  islas  de 
Saint-Louis  y  de  la  Cité,  y  formando  un  gran 
recodo  baña  el  bosque  de  Boulogne  y  una  multi- 
tud de  pueblos  hasta  .salir  del  dep  ,  junto  á  Ejii- 
nay,  quequeda  á  la  izq.,y  Nanterre  enfrente. El 
Marne  entra  en  el  dep.  del  Sena  cerca  de  Bry  ó 
ó  Brié  y  va  á  perderse  en  aquel  río;  el  Canal  del 
Ourcq  facilita  el  comercio,  surte  á  París  de  aguas 
potables  (?)y  alimenta  los  canales  de  Saint- 
Martín  y  de  Saint-Denís.  El  clima  es  el  llamado 
seqiíaniano  ó  clima  parisiense,  inconstante,  ex- 
tremadamente frío  en  invierno  y  templado  en 
verano.  Por  la  pequenez  de  su  territorio  este  de- 
partamento tiene  muy  poca  ini]íortancia  agríco- 
la; se  cultivan  cereales,  remolachas,  forrajes,  pa- 
tatas, vino  y  árboles  frutales,  pero  el  cultivo 
principal  es  el  de  las  legumbres  y  hortalizas,  que 
se  hace  con  verdadero  esmero;  es  enorme  la  can- 
tidad do  estos  productos  que  se  obtienen  de  las 
1  400  hectáreas  cultivadas  como  huertas.  Mon- 
trcuil  tiene  renombre  por  las  excelentes  frutas 
quo  produce.  En  Fontenay-aux-Rozes  la  pro- 
ducción especial  es  la  fresa;  en  Vitry,  Saint- 
Denís,  Villejuif,  Arcueil  y  Bourg-la-Reine  los 
árboles  frutales;  en  los  alrededoi'cs  de  París,  y 
especialmente  en  Chatillón,  las  setas  blancas  ó 
champignún.  En  los  bosques  de  Boulogne  y  de 
Vincennes  hay  extensos  viveros  de  árboles  y  ar- 
bustos de  hoja  perenne  y  de  varias  otras  espe- 
cies para  el  ornato  de  la  capital.  Otros  bosques 
hay  en  Chamart,  Boudy,  alrededores  de  Sceaux, 
etc.  Entre  las  muchas  sociedades  creadas  para  el 
fomento  de  la  agricultura  deben  citarse  esjiecial- 
mcnte  la  Nacional  de  Horticultura,  Zoológica  de 
Aclimatación,  Central  de  Agricultura,  Botánica 
de  Francia,  Entomológica  de  Francia,  de  Horti- 
culturi  de  Neuilly,  etc.  El  dep.  es  demasiado 
jiequeño  para  que  tengan  importancia  sus  pro- 
ductos minerales;  sin  embargo,  sus  canteras  de 
)iiodra  y  de  yeso  se  cuentan  como  las  más  consi- 
derables de  Francia.  Las  Catacumbas,  que  for- 
man un  segundo  laberinto  debajo  de  la  red  de 
alcantarillas  de  la  cap.,  son  antiguas  canterasdo 
donde  se  ha  extraído  la  piedra  para  la  construc- 
ción de  la  c. ;  se  extienden  hasta  bajo  el  territo- 
rio de  Montrouge,  Montsourísy  Gentilly.  En  los 
alreiledores  de  París  se  encuentran  bloques  de 
granito  y  do  pórfido  que  parece  haber  sido  arras- 
trados por  los  ríos  aíls.  del  Sena  Hay  fuentes  de 
aguas  minerales  en  Belloville,  Pas.sy  y  Auteuil. 
La  producción  industrial  del  departamento  se 
evalúa  en  más  de  2000  millones  de  francos,  co- 
rrespondiendo á  París  la  casi  totalidad  de  esta 
suma;  después  de  la  capital  los  principales  cen- 
tros de  la  actividad  fabril  son  Saint- Denís, 
.\uhfrvilliers,  Saint-Ouon,  Montrcuil-sous-1'.oi.s, 
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Moiiti'ougc,  etc.,  cuyas-  innumerables  fábricas  y 
talleres  representan  casi  todos  los  ramos  do  la 
industria  moderna.  El  comercio  del  departamen- 
to es  el  de  la  inmensa  ciudad  que  ocupa  la  .sexta 
parte  de  su  territorio;  la  navegación  del  Sena  al- 
canza una  cifra  de  5  J  millones  de  toneladas;  on 
los  canales  del  Durcq,  de  Saint- Denísy  de  Saint- 
Martín  se  eleva  á  más  de  3  millones  de  tonela- 
das. La  long.  de  la  vías  férreas  es  de  202  kiló- 
metros, repartidos  en  las  siguientes  líneas:  red 
del  Oeste:  de  París  al  Havre,  á  Ver.salles,  á 
Saint-Oerniain,  á  Brest  y  de  Asnicres  á  Ermont; 
red  del  Norte;  de  París  á  Creil,  á  Saint-Ouen,  á 
Pontoise  y  á  Soissóns;  red  del  Este;  de  París  á 
Strasbourg,  á  Mulbouse  y  á  Bric-Comte-Robert; 
red  de  Lyón;  de  París  a  Lyón;  red  de  Orlcáns: 
de  París  á  Limours  y  á  Sceaux  y  de  París  á  Or- 
lcáns; además  hay  los  dos  f.  c.  de  circunvalación 
y  el  del  Campo  de  Marte  áCourbevoio.  Las  carre- 
teras del  Estado  miden  117  kms.y  las  departa- 
mentales 194.  El  dep.  del  Sena  comprende  tres 
dists:  Sceanx,  Saint-Denísy  París,  que  se  subdi- 
vide  en  20;  28  cantones  y  75  municips. ;  eclesiás- 
ticamente pei'tenece  ala  dióc.  de  la  cap.,  al  con- 
sistorio reformado  de  París  de  la  tercera  circuns- 
cripción sinodal  y  al  consistorio  central  de  los 
israelitas  en  la  misma  c.  Este  dep.  se  formó  de 
una  pequeña  porción  de  la  antigua  prov.  llama- 
da isla  de  Francia.  Los  principales  hechos  histó- 
ricos ocurridos  dentro  de  sus  actuales  límites  han 
sido;  el  tratado  de  Con fláns(  1465)  entre  Luis  XI 
y  la  Liga  del  Bien  Público;  la  batalla  de  Saint- 
Denís,  ganada  en  1567  por  los  católicos  contra 
los  protestantes;  los  combates  sostenidos  en  1814 
contra  los  ejércitos  aliados,  y  los  librados  inútil- 
mente durante  los  cuatro  últimos  meses  de  1870 
para  obligar  á  los  alemanes  á  levantar  el  sitio 
de  la  cap.  Por  su  antigüedad  ci  por  sus  re- 
cuerdos las  localidades  más  interesantes  son: 
Nanterre,  aldea  de  origen  galo;  la  península  de 
Saint-Maur,  donde  acamparon  losbagaudas;  Cli- 
chy,  elegido  por  los  reyes  merovingios  para  eri- 
gir nn  palacio;  Saint-Denis  y  su  célebre  abadía, 
necrópolis  de  los  monarcas  de  Francia;  Vincen- 
nes, residencia  real;  y  Choisy-le-Roi,  cuyo  mag- 
nífico castillo  fué  testigo  de  la  memorables  or- 
gías de  Luis  XV. 

-  Sen.\  ó  Senna:  Geof).  C.  del  dist.  de  Quili- 
niané,  gobierno  de  Mozambique,  posesiones  por- 
tuguesas del  África  oriental,  sit.  en  la  orilla  de- 
recha del  Zambeze  y  al  pie  del  monte  Baramua- 
na;  2000  habits.  Está  protegida  por  un  fortín,  y 
se  compone  de  chozas  de  caña  y  de  algunas  casas 
de  piedra.  Los  habits.  son  casi  todos  mestizos  y 
negros;  hay  unos  cuantos  europeos. 

-Sena  Inkerior:  Gcog.  Dep.  marítimodela 
parte  septentrional  de  Francia,  limitado  al  N.  y 
O  por  el  Canal  de  la  Mancha,  al  N.  E.  ¡lor  el  de- 
partamento del  Sonmie,  al  E.  por  el  Oise,  al  S. 
por  el  del  Eure  y  por  el  estuario  del  Sena;  6341 
kms.-  y  839876  habits.  En  los  130  knis.  de  costa 
que  el  dep.  tiene  sobre  el  Canal  de  la  Mancha  no 
se  encuentran  ni  grandes  estuarios  ni  bahías  y 
puertos  importantes,  porque  la  suavidad  de  las 
corrientes  va  ]ioco  á  poco  cegando  las  endenta- 
ciones  de  las  costas  hasta  convertirlas  casi  en 
líneas  rectas.  Partiendo  de  la  frontera  del  depar- 
tamento del  Sonime,  los  principales  accidentes 
que  se  encuentran  son:  las  desembocaduras  del 
Hresle  3'  del  Yeres;  el  puerto  de  Dieppc,  de  poca 
profundidad; el  puerco  de  Fecam;el  Antifer;elde 
la  Hivc;  el  Havre,  primer  puerto  de  Francia 
después  del  de  Marsella,  y  la  desembocadura  del 
Sena.  El  suelo  es  generalmente  llano,  con  algu- 
nas colinas;  entre  el  Sena  y  el  mar  se  forma  la 
meseta  de  Caux,  la  del  Vexín  entre  el  Epte  y  el 
Andelle,  y  la  del  Roumois  en  la  pequeña  porción 
de  territorio  que  deja  la  orilla  izq.  del  Sena  has- 
ta el  límite  del  dep.  Estas  mesetas  son  muy  fér- 
tiles, están  bien  cultivadas,  y  en  diversos  parajes 
las  cubren  magníficos  bosques.  Los  valles  que  las 
surcan  son  estrechos  y  profundos.  Al  E.  y  al 
S.  E.  del  dep.  el  país  de  Bray  constituye  lo  qne 
los  geólogos  llaman  un  valle  de  denudación,  que 
en  otro  tiempo  llenaba  el  Océano.  El  valle  del 
Sena  es  tan  fresco  y  tan  fecundo  como  todos  los 
de  la  comarca,  poro  es  mucho  más  extenso.  El 
Sena,  río  principal  del  dep.,  en  algunos  trayec- 
tos sólo  le  pertenece  por  la  orilla  dra. ;  sus  afluen- 
tes más  importantes  son  el  Epte  y  el  Auville, 
que  nacen  cerca  del  Jorges-les-Eaux,  pero  no 
pertenecen  al  dep.  m.ás  que  en  la  parte  superior 
do  su  curso;  el  Aubette  y  el  Robec  pasan  ¡lor 
Davuetal  y  se  uncu  al  Sc:ia  en  Ruán;  el  C'ailly, 
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baña  áMaromnic  y  también  desagua  en  Ruáu,  y 
el  Saint- Austrebcrlo  pasa  por  Pavilly  y  acalla 
on  Duclair;  todos  los  ríos  costeros  que  van  al 
Canal  de  la  Mancha  no  tienen  importancia,  ni 
por  la  longitud  del  curso  ni  por  el  caudal  do 
aguas  que  arrastran ;  sus  nombres  son:  de  Fecamp, 
Durilent,  de  V'cules,  Dum.Saánc,  Scie  Arques, 
Yeres  y  Breslc,  que  alimentan  el  Canal  de  Ku  á 
Trépjiort.  El  clima  es  esencialmente  dulce,  mo- 
derado y  húmedo  sin  exceso.  Esta  parte  de  la 
Normandía  es  una  de  las  mejor  cultivadas  de 
Francia;  el  terreno  es  muy  fértil,  sobre  todo  en 
los  países  do  Caux  y  do  Bray.  La  cuarta  parto 
do  la  superficie  esta  destinada  al  cultivo  de  cc- 
rales,  jiero  la  producción  no  llega  á  satisfacer  las 
necesidades  del  consumo.  El  cidtivo  principal  es 
de  cereales,  patatas,  legimibres,  lino,  cáñamo 
y  manzanas  para  elaborar  sidra.  Los  excelentes 
pastos  que  el  snelo  produce  pernnte  prosperar 
la  cría  de  ganados,  especialmente  vacuno  y  lanar; 
el  número  de  cabezas  que  hay  .del  primero  es  de 
288000  y  del  segundo  230000;  además  78  000 
caballos  y  75000  cerdos.  Sus  productos  minera- 
rales  son  escasos  y  de  poco  valor;  se  exjilota  la 
arcilla  común  y  refractaria,  la  cal,  y  algunas 
canteras  de  piedra  y  depósitos  de  cantos  rodados, 
varias  turberas  sin  importancia  y  las  fuentes 
minerales  de  Jouvence,  Forges,  D'Aumale.Oher- 
ville,  Quievrecourt,  Valmout,  Varengevilley  las 
incrustantes  de  Grainval  cerca  de  Fecamps.  Las 
tres  principales  industrias  son  la  transformación 
del  algodón,  de  la  lana  y  del  hierro.  Las  más  im- 
¡lortantes  fábricas  de  tejidos  de  lana  se  encuen- 
tran en  Elbeuf;  las  de  hilados  y  tejidos  de  algo- 
dón en  la  circunscripción  de  Ruán,  y  las  de  hilo 
en  Barentín,  Aullay,  Cany,  C'riel,  etc. 

Los  establecimientos  siderúrgicos  de  más  im- 
portancia son  los  del  Havre;  las  forjas  havrai- 
ses,  los  talleres  que  allí  posee  la  Sociedail  Forges 
et  Chantiers  de  la  Mcdilcrranéc  y  las  fundiciones 
de  Ruán  producen  los  elementos  necesarios  para 
construir  y  construyen  locomotoras  poderosas  y 
máquinas  para  los  acorazados  y  transatlánticos; 
también  en  el  Havre  hay  una  gran  fábrica  do 
cadenas.  En  Deville,  Aumale,  Dieppe,  Marom- 
me,  Bolbec,  etc.,  se  funde  y  trabaja  cobre, acero 
y  bronce.  Entre  otras  industrias,  merecen  tam- 
bién citar.se  las  refinerías  de  azúcar,  las  manu- 
facturas de  tabacos,  la  construcción  de  buques, 
l.as  fábricas  de  cristal,  jabón,  cerveza,  productos 
químicos,  relojes,  objetos  de  marfil,  etc.  Consiste 
la  exportación  en  los  productos  industriales, 
figurando  en  primer  término  los  tejidos  de  todas 
clases;  los  artículos  de  importación,  además  de 
las  primeras  materias  que  las  diversas  industrias 
exigen  ;los  cereales,  vinos,  maderas,  grasas,  cacao, 
etc.  La  longitud  de  las  vías  férreas  del  dep.  es 
de  588  kms.  en  las  siguientes  líneas:  de  París  á 
á  Ruán  y  al  Havre;  de  Ruán  á  Serguígny;de 
Ruán  á  Aniiéns ;  de  Malaunag  á  Dieppe  ;  de 
Cleros  á  Bouchy;  de  Beuzeville  á  Fecamp;  de 
París  á  Dieppe;  de  París  á  Tréport;  de  Gournay 
á  Bcauvais;  de  Motteville  á  Clores;  de  Mottevi- 
lle  á  Saint- Valery-en-Caux  ;  de  Saint- Vaast  á 
Cany ;  de  F.lbeuf  á  Dreux;  del  Havre  á  Montivi- 
lliers;  de  Beuzeville  á  Lillebonne;  deEu  á  Dieppe; 
de  Barentín  á  Candebec,  y  de  Ruán  á  Elbeuf. 
Las  carreteras  nacionales  miden  una  long  total 
de  595  kms.  y  las  departamentales  836;  el  Sena 
es  navegable  en  158  kms.  Comprende  el  dep.  cin- 
co dists.:  Ruán,  prefectura;  Dieppe;  el  Havre; 
Neufchátel  é  Ivetot;  51  cantones  y  759  munici- 
pios. Pertenece  á  la  diócesis  de  Ruán,  segunda 
circunscripción  sinodal  de  Ruán;  Academia  de 
Caen ,  Tribunal  de  apelación  y  Audiencia  de 
Ruán.  El  dep.  del  Sena  Inferior  .se  formó  en 
1790  á  expensas  de  la  prov.  do  Normandía  con 
el  Vexín  normando,  el  país  de  Caux  y  parte  del 
de  Bray  y  de  Roumois.  El  suceso  histórico  más 
notable  de  esta  región  fué  la  toma  de  Ruán  por 
Enrique  \  de  Inglaterra  en  la  guerra  de  Cien 
Años. 

-Sex.v  .Tulia:  Gcog.  ant.  C.  de  Etruria  y 
colonia  romana  sit.  en  el  camino  de  Chísium  á 
Florencia.  Hoy  es  Siena. 

-  Sen.a  y  Maune:  Geog.  Dep.  de  la  región 
septentrional  de  Francia,  limitado  al  N.  por  los 
del  Oise  y  del  Aisne,  al  E.  por  los  del  Marne  y 
del  Aube,  al  S.  por  los  del  Yonne  y  del  Loirety 
al  O.  por  el  del  Seine-et-Oise;  5  888  kms.-  y 
356  709  habits.  El  dep.  en  conjunto  ps  una  me- 
seta cuya  altitud  se  m.intiene  entre  100  y  150 
m.,  cruzada  por  cordilleras  do  colinas  de  poca 
elevación  y  ¡lor  valles  sinuosos,  algunos  profun- 
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dos,  Krtiles  y  pintorescos.  El  punto  culminante 
es  la  Butte-SaintGooi'ges,  corea  de  la  Irontera 
del  dep.  del  Aisne,  al  N.  de  la  carretera  do 
Kortü-soHS-Joiiarre  á  Montinirail;  su  altitud  es 
do  215  m.  El  ueiitro,  ó  mejor  dicho,  la  mayor 
parte  del  territorio  del  Sena  y  Marue,  correspon- 
do á  la  15rié,  región  cólobre  por  su  abundancia 
en  cereales;  es  una  meseta  sembrada  de  bosiiues 
y  montes,  monótona  y  poco  pintoresca,  pero 
nuiy  rica,  que  se  extiende  desde  la  orilla  dra.  del 
Sena  á  la  izq.  del  Mame.  Al  N.  de  esto  río  se 
extiende  otra  meseta  que  va  á  unirse  en  el  Oiso 
■X  la  altiiilaiiiiie  del  Valois.  Antes  de  llegar  á 
Meliiu,  parüuudo  de  Moret,  el  valle  del  Sena 
sellara  la  liriú  do  un  país  arenoso  y  seco,  del  cual 
ocupa  una  gran  porción  el  célebre  bosque  de 
Foutainebleau;  fuera  de  estelas  pintorescas  coli- 
nas de  rocas  areniscas  se  prolongan  por  el  O. 
hasta  el  vallo  del  Essonue  y  por  el  S.E.  .sobre  el 
valle  de  Loiny  hasta  más  allá  de  Nemours.  Kl 
ilisi,  lio  Melún,  sierra  de  Brié,  encierra  igual- 
inriilr  muchos  Ijcsquesjel  dist.  de  Províns,  en 
^i.iii  i-iiio  tierra  de  Brié,  está  cruzado,  como  los 
.1(1  íMl'Uíii  y  de  Fontaiuebleau,  por  el  Sena;  ti 
dist.  do  Coulommiers,  tierra  de  Brié  también, 
tiene  los  profundos  y  tortuosos  valles  del  Grande 
y  Pequeño  Morin,  y  el  del  Marne,  más  profundo 
y  cerrado  que  el  del  Sena,  cruza  el  dist.  de 
Meaux.  El  dep.  está  comprendido  en  la  región 
geológica  llamada  cuenca  de  París;  se  encuen- 
tran terrenos  de  formaciones  secund.arias  tercia- 
ria y  cuaternaria  ó  diluviana.  Hidrológicamente 
toda  la  comarca  pertenece  á  la  cuenca  del  Sena. 
Procedente  del  dep.  de  Aube  entra  este  río  en 
el  del  Seine-et-Marne ,  siguiendo  la  dirección 
O.S.O.  hasta  un  poco  antes  de  llegar  á  Monto- 
reau,  en  que  toma  la  del  N.  O.  Sus  princip,ales 
alls.  dentro  del  dep.  son  el  Voulzie,  el  Yonne,  el 
Loing  y  el  Angueuil,  y  fuera  de  él  el  Yeros  y  el 
Marne;  tributarios  de  este  último  son  el  Grande 
y  el  Pequeño  Morín,  cuyo  curso  correspon<le  en 
su  mayor  parte  al  dep.  El  clima  es  esencialmente 
marítimo  moderado,  ó  sea  el  clima  parisién.  El 
suelo,  además  de  tener  una  fertilidad  poco  oorniui, 
está  bien  cultivado:  el  45  por  100  del  territorio 
está  dedicado  al  cultivo  de  cereales;  el  trigo  y  la 
avena  de  la  tierra  de  Brié  tienen  gran  reputación ; 
los  valles  del  Marne,  del  Aubertín  y  de  los  dos 
Moríns  produce  buenas  frutas;  el  cultivo  de  las 
rosas  tiene  gran  importancia  en  Brié-Comte- 
Rolicrt  y  en  Províns ;  las  uvas  albillas  de  Fontai- 
uebleau son  muy  afamadas.  En  los  bosques,  que 
ocupan  una  sup.  de  más  de  22  000  hectáreas,  de 
las  que  16  600  corresponden  al  de  Fontaiuebleau, 
las  especies  dominantes  son:  encina,  haya,  cas- 
taño, álamo  blanco,  ojaranzo,  etc.  La  cría  de 
ganados  está  muy  desarrollada  merced  á  la  buena 
calidad  y  abundancia  de  los  pastos:  próximamen- 
te habrá  en  el  dep.  45  000  caballos,  500  000  car- 
neros, 105  000  vacas  y  bueyes,  15  000  cerdos, 
etc.  La  principal  riqueza  mineral  son  las  canteras 
de  pied  ra  de  construcción,  de  muy  buena  calidad ; 
de  Foutainebleau  se  extrae  toda  la  piedra  are- 
nisca que  París  consumo  para  pavimentar  sus 
calles;  se  explotan  también  algunos  depósitos, 
pero  imco  abundantes,  do  hulla  en  Lizy,  Naugís 
y  Províns;  canteras  de  yeso  en  Clage,  Crecy, 
Laguy,  La  Ferté,  etc.,  y  de  arcilla  ¡ilástica  en 
los  alrededores  de  Salíus,  Saint-Gernmin-Laval, 
etc.  L:\  arena  blanca  del  bosque  se  utiliza  [lara 
la  fab.  de  cristal.  La  industria  y  el  comercio 
ocupan  un  lugar  secundario  respecto  de  la  agri- 
cultura, y  como  derivados  de  ésta  ocupan  entro 
aíjuéllas  el  primer  lugar  la  fabricación  de  harinas 
y  la  de  azúcar;  después  de  éstas  deben  citárselas 
fábs.  de  cervezas,  pa]icl,  piedras  de  molino,  cla- 
vos, acoro  pulimentado,  tubos  de  metal,  guantes, 
productos  químicos,  instrumentos  de  Cirugía, 
cristal,  productos  alimenticios,  etc.,  las  sierras 
mecánicas  y  los  famosos  talleres  de  Saint-Simeón 
y  de  Nemours  para  la  talla  del  cristal  do  roca  y 
do  las  )iiedras  preciosas.  El  comercio  importa 
las  primeras  materias  necesarias  á  las  industrias, 
y  exporta  los  productos  de  éstas  y  los  naturales 
del  país,  sobre  todo  cereales,  harinas,  azúcar, 
chocolate  y  pastas  alimenticias,  piedras  y  ma- 
deras do  construcción,  carbón  vegetal,  etc. 

El  de]i.  cuenta  con  481  kms.  de  vías  férreas 
diMnliuidos  cu  151íneas,  cuya  mayor  parto  tiene 
MI  <iML:ru  en  París;  las  principales  son  las  do 
Siraslmigo,  Soissóns,  Mulhouso,  Lyón ,  Ma- 
cluis,  etc. ;  las  carreteras  nacionales  miden  en 
junto  una  longitud  de  518  luus.,  y  bis  departa- 
mentales 1042.  Los  ríos  Sena,  Marue,  Yonno  y 
Gran  Moiíu  son  navegables  cu  una  longitud  lo 


tal  do  223  kmfi.,  y  hay  ademán  cinco  canales: 
dol  Loing,  del  Ourcy,  ueChalircrt,  de  Cornilhín 
y  de  (ylicfleH,  que  suman  en  total  120  kms.  Kl 
dep.  del  Sena  y  Mame  comprende  cinco  distri- 
tos: Melún,  prolectura;  Coulonmiier»,  Kontainc- 
blca,  iMcaux  y  Províns,  divididoH  en  29  canto- 
nes y  530  rnuniciim. ;  pertenece  á  la  dióc.  de 
Meaux,  sufragánea  do  la  de  Parí»;  al  Consistorio 
reformado  de  .Meaux,  do  la  tercera  circunscrip- 
ción sinodal;  Academia  de  París,  Colegios  Comu- 
nales en  las  cap.  de  los  dist. ;  Tribunal  de  Afiela- 
oión  do  París,  Audiencia  de  Melún.  Se  formó 
este  dep.  en  1780  á  expensas  de  porciones  de  te- 
rreno do  las  tres  provs.,  isla  de  rrancia,  Cham- 
paña y  Orleanesado.  Los  princifiaks  hcolio»  his- 
tóricos en  ¿1  ocurridos  son  los  siguientes:  en  el 
año  584,  en  las  inmediaciones  del  palacio  de 
Cbclles,  el  amante  de  la  reina  Frcdcgunda  ase- 
sinó á  Chilpcrico;  en  1031  muere  en  .Melón  el 
rey  Koberto;  el  tratado  que  dio  fin  á  la  guerra  de 
los  albigeuses  se  lirmó  en  Meaux  el  año  de  122'J; 
en  14111  las  tropas  del  delfín  asesinaron  á  .Juan 
Sin  Miedo,  duque  de  Borgoña,  en  el  puente  de 
Moutcroau;  Francisco  I  hizo  do  Fontainobleau 
el  centro  artístico  del  Renacimiento  francés;  en 
159U  el  duque  de  Mayenne  so  sometió  á  Enri- 
que IV  en  el  castillo  do  Montceaux,  y  por  últi- 
mo, en  1814  ganó  Napoleón  I  cerca  de  .Monte- 
reau  la  señalada  pero  |ioco  estéril  victoria  sobre 
los  aliados,  un  año  antes  de  su  abdicación. 

-Sena  y  Oise:  Geog.  Dep.  de  la  región  sep- 
tentrional de  Francia,  en  el  cual  está  enclavaao 
el  del  Sena.  Le  limita  al  N.  el  dep.  del  Oise,  al 
E.  el  del  Sena  y  Marne,  al  S.  el  del  Loiret,  al 
S.O.  y  al  O.  el  del  Eure  y  Loir  y  al  N.O.  el  del 
Eure;  5658  kms.- y  628590  habits.  El  suelo  está 
formado  por  mesetas,  collailosy  colinas  (pie ape- 
nas exceden  de  200  m.  de  alt.,  pero  á  pesar  de 
su  pequeño  relieve  este  dep.  es  luio  de  los  más 
pintorescos  de  Francia.  Al  S.  y  al  E.  empiezan 
las  ricas  llanuras  do  la  Beauce  y  de  la  Brié;  al 
S.O.,  el  antiguo  Hurepoix  presenta  una  comarca 
agreste  sembrada  de  boS(iues  y  surcada  por  mul- 
titud de  ríos;  al  S.  los  valles  del  .luine  y  de  Es- 
sonne  son  muy  agradables;  en  el  centro  se  en- 
cuentran Vcrsalles  y  los  bosques  de  Marly  y  do 
Saint  Germain;  al  Ñ.  los  de  Montmorenoy,  los 
lagos  de  Enghién,  el  valle  del  Oise,  las  planicies 
de  Argcnteuil,  Poutoise,  la  isla  Adam,  etc.  Per- 
tenece toda  la  comarca  á  la  cuenca  del  Sena,  que 
cruza  el  dep.  viniendo  del  de  Sena-y-Marue;poco 
después,  en  Corboil,  por  la  orilla  izq.,  recibe  el 
Essounc;  cerca  de  Juvishy  el  Orge,  que  viene 
del  mismo  lado,  y  cuyo  curso  corresponde  por  en- 
tero al  dep. ;  en  Villenouve-Saint-Gcorgcs  viene 
á  desembocar  el  Yeres,  en  la  orilla  dra. ;  después 
entra  el  Sena  en  el  dep.  de  su  nombro  y  allí  se 
le  reúne  el  Marne,  del  cual  sólo  pertenecen  8 
kms.  de  curso  al  Sena  y  Oiso;  después  de  la  unión 
do  estos  dos  ríos,  cerca  de  Poissy,  todos  los  de- 
más tributarios  del  Sena,  hast;v  que  se  interna 
cu  el  de]i.  del  Eure,  son  de  menos  importancia; 
el  Aubette  de  Meidán,  qvie  desemboca  eu  Mcu- 
lán,  por  la  dra.,  el  Maudre  ó  Mauldre,  entre 
Meuláu  y  Ñau  tes  por  la  izq.,  y  por  este  lado 
tandñén  alluye  el  Vaucoulcurs,  que  tiene  su  fin 
eu  Maules;  el  Epte,  tributario  derecho,  sojiara 
los  deps.  dol  Sena  y  Oise  y  del  Euro  ou  un  tra- 
yecto do  unos  30  kms.,  y  del  Eure,  all.  izquier- 
do, sólo  pertenece  al  primero  de  aqiU'llos  una  par- 
te del  valle  superior.  El  clima,  templado  y  hú- 
medo, es  el  llamado  clima  parisién.  Keuue  el 
suelo  buenas  condiciones  de  fertilidad  para  el 
cultivo  de  cereales,  especialmente  trigo  candeal, 
cuya  jiroducción  media  por  año  es  de  2  millones 
do  hectolitros;  cultívanso  tiimbién,  con  grandes 
rendimientos,  centono,  cebada,  avona,  remola- 
cha para  azúcar,  y  forrajes,  patatas,  manzanas 
para  sidra,  castañas,  lino,  etc.  Los  viñedos  dan 
abumlautc  fruto,  pero  el  vino  resulta  do  muy 
mala  calidad.  La  proxiinithid  de  París  ha  dado 
gran  impulso  ala  horticultura,  prós|iera  y  muy 
reproductiva.  La  ri(iucza  pecuaria  es  también 
considerable:  hay  en  el  dep.  50000  caballos, 
76000  vacas  y  bueyes,  310000  earnoros  y  l,"i000 
cerdos.  Los  bosques  ocH|ian  la  octava  parto  de  la 
sup.  del  dep. ;  los  principales  son  los  do  Carne- 
lie,  de  la  Isla- Adam,  Montmorenoy,  Uamboui- 
llet,  Marly,  oto. ;  dominan  en  olios  las  encinas, 
los  ojaranzos,  los  álamos  blancos  y  los  castaños. 
Aunque  en  productos  minerales  es  do  los  dopjir- 
tauu'Utos  uuis  pobres,  so  explotan  algunas  canto- 
ras de  yeso,  piedras  do  oonslrucoinu,  arcilla,  cal, 
i'ouieutii,  ole,   v  v.irios  yaciuiioutos  do  turlví. 


La  única  fuente  de  aguas  minerale*  es  la  <)e  Kn- 
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cristalería  y  la  Manuiacti.. 

lanas  de  .Sevres,  etc.    Hay 

dustrias  e.six-ciales;  la  fab. 

media  en  \  ilIcucuvc-Saiu' 

de  abanicos  en  .Sainte  fi- : 

hojas  en  Petit-Poigny.  de  ' 

etc.  La  ex|iortación  consi-' 

turales  del  país  y  de  su  iii 

prineipal  es  París.    Los  j  i 

importación  son  la  bulla.  . :  -•.ti.aa 

industriales,    vinos,    licor'  'c.    La 

longitud  de  las  vías  férrt)-  •  n  ei 

dep.  es  de  684  kms.,  rej  i 

que  casi  en  la  totalidad  t; 

rís;   las  carreteras  uacioi 

735  kms.:  el  Sena,  el  Marut-  y  ■ 

gables  eu  trayectos  que  en  todo  > 

metros;  adenuis  hay  dos  canales:  • 

kms.)  y  el  de  Cholles  (2  kms.). 

Se  divide  el  dep.  eu  seis  dist:  Versalles  (pre- 
fectura), Corbeil,  Etamj«s,  Mantés,  Pünfo;''e  y 
Rambouillet,  37  cantones  y  6S?  : 
tcncce  á  la  dióc.  do  Yersalleí,  ^ 
do  París,  consistorio  de  la  iglc-; 
Versalles  de  la  tercera  eircunscr 
Academia   de  París,  Tribunal  d 
París  y  Audiencia  de  Versalles.  I 
nió  el  dep.  de  Sena  y  Oise  con   i:: 
antigua  prov.  de  la  Isla  de  Frar, 
históricos  ocurridos  dentro  de  s   ■ 
tes.sou:cl  sitio  de  Man  tes  en  el  af 
cual  fué  mort.almer.te  herido  el  r- 
Inglaterra;  el  concilio  de  Etaní]  ^ 
1258  el  tratado  de  Corbeil,  que 
pretensiones  de    Francia  sobre   • 
Barcelona  y  á  las  de  Aragón  soi  : 
en  1547  muere  Francisco  I  en  \. 
1589  es  asesinado  en  Saint-Clc: 
desdo  1682  i  1790  fué  A'ersalles  '. . 
bitual  de  la  corte:  en   1815  se  t 
Cloud  la  capitulación  de  París,  y 
también  declaró  Najioleón  III  ':  ■ 
mania  en  1870,  y  en  1871  se  hici. 
lies  los  preliminares  do  la  paz  quo  di»  l';u  ^  U 
guerra  franco-prusiana. 

SENAAR:  Oeog.  aní.  Nombre  que  se  da  en  1» 
Biblia  á  la  llanura  en  quo  vivieron  los  Iioni!  n  - 
después  del  Diluvio  y  antes  de  la  disii'r>i.  ii 
Créese  quo  es  el  jiaís  de  Babilonia. 

SENAC  DE   MEILHAn  iG.^BRIEl.):  Ilio¡l.  Lite- 
rato y  publicista   francés.  N.  en  r.ír:>  on  1"'. 
M.  en  Viona  on  1803.  Si. 
la  Poesía,  y  dirigió  á  Vi 
en  verso  á  la  cnal  el  ilus! 
mandólo  W /'lili Ti/ii  (tí  .; 
Uargo,  on  renunciar  á  1  - 
la  Administración;  sucesii 
délas  provincias  de  .\»ni?    K^ 
(1773),  de  Hainaut  ^1775\  o  ini. 
de  guerra  \177t>''.  Hinibrc  de  ;  •. 
bicioso,  do  costumbres  en  . 
do  los  cortesanos  asiduo 
dour,  do  la  duquesa  do  t  • 
duí^uo  de  Choiseul,  y  sii 
do  Ci-oqui  una  amistad  i  ■ 
Habiendo  publicado  ali;- 
t\  sin  obtener  resultad, 
la  Academia  Francesa.  .\ 
luoion  onti\i  Senac  en  r. 

JHMM  no  pudieron 

Aquisgran.  dosp; 
y  l>rill(^  entro  las 
iiían  ido  do  Frau. ...  
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tiUiíiii  un  eco  do  los  reoucrilos  de  Vcrsalles  y  á 
moiidijjar  pensiones  uno  siistitnyesen  á  las  que 
habían  perdido.  Senac  obtuvo  una  de  (iOOO  ru- 
blos. La  oni))eratriz,  descando  que  escribiese  la 
historia  de  Rusia  y  su  propia  historia,  lo  admi- 
tió en  el  número  do  las  personas  más  allegadas  á 
ella.  Al  advenimiento  al  trono  do  Pablo  I  aban- 
donó Senac  á  San  Pttersburgo,  marchó  á  Ham- 
burgo,  visitó  Venecia  y  residió  después  en  Vio- 
na,  en  donde  se  relacionó  con  el  príncipe  do 
Ligne  y  en  donde  terminó  su  vida.  Cítanse  entre 
sus  obras  las  siguientes:  Memorias  de  Ana  de 
fíonzaf/a,  princesa  palatina;  Consideraciones  so- 
bre el  lujo  ij  las  riquezas;  Misceláneas  de  Filosofía 
y  de  //istoria ;  De  los  principios  y  de  las  cansas 
tic  la  Revolución;  Las  dos  primas;  El  emigra- 
do; etc. 

SENACIA:  f.  Hot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Celastráceas,  cuyas  es- 
pecies habitan  en  la  América  meridional,  3-  son 
arbustos  ó  plantas  fruticosas,  inermes,  con  las 
hojas  alternas  i'i  o]iuestas,  aserrarlas,  provistas 
de' estípulas  pestañosas  y  con  las  flores  solitarias 
en  las  axilas  de  las  hojas  superioics  ó  con  fre- 
cuencia l'asciculadas,  rara  vez  con  pedúnculos  tri 
ó  quinqucHoros,  y  con  las  corolas  blanquecinas, 
amarillentas,  rojizas  ó  verdosas,  y  las  \alvas  de 
las  cápsulas  azafranadas  por  su  cara  interna;  flo- 
res polígamas;  cáliz  quinquétido; corola  de  cinco 
pétalos  insertos  en  la  niarf;en  ondeada  de  un 
disco  perigino  orbicular,  alternos  con  las  lacinias 
del  cáliz,  mayores  que  éstas,  elípticos,  algo  cón- 
cavos y  muy  patentes;  cinco  estambres  insertos 
con  los  pétalos,  alternos  con  éstos  y  más  cortos 
que  ellos,  con  los  filamentos  y  las  anteras  ex- 
trorsas,  biloculares  y  longitudinalmente  dehis- 
centes; ovario  casi  empotrado  en  el  disco,  trilo- 
cular,  rara  vez  cuadrilocular,  con  los  óvulos  aná- 
tropos,  solitarios  en  las  celdas  y  erguidos  i)or  su 
base;  estigmas  sentados,  en  número  de  dos  ó 
tres;  el  fruto  es  una  cápsula  coriácea  uni  ó  trilo- 
cular,  que  se  abre  por  dehiscencia  loculicida  en 
dos  ó  tres  valvas  que  llevan  los  tabiques  adheri- 
dos á  su  línea  media;  semillas  solitarias,  ergui- 
das, envueltas  por  un  arilo  pulposo,  carnoso,  y 
con  la  testa  crustácea;  embrión  ortótropo  en  el 
eje  de  un  albumen  carnoso,  con  los  cotiledones 
foliáceos,  planos,  y  la  raicilla  infera. 

-Senaoia:  Bol.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Pitosporáceas,  cuyas 
especies  habitan  en  diversos  países  tropicales, 
especialmente  del  hemisferio  meridional,  y  son 
])lantas  arbustivas  ó  fruticosas,  con  las  hojas 
alternas,  enteras  ó  poco  dentadas,  y  las  flores 
terminales  ó  axilai'es,  solitarias  ó  corimbosas, 
agregadas  y  bracteadas;  cáliz  quinquéfido  ó  quiu- 
quepartido;  corola  de  cinco  pétalas  hipoginos, 
alternos  con  las  divisiones  del  cáliz,  con  las  uñas 
erguidas,  aproximadas  y  aun  soldadas  en  forma 
de  tubo  y  patentes  ó  reflejas  en  su  ápice;  cinco 
estambres  hipoginos  alternos  con  los  pétalos,  in- 
cluidos, con  los  filamentos  aleznados,  estrechos, 
y  las  anteras  introrsas,  biloculares,  casi  aflecha- 
das, erguidas,  dehiscentes  longitudinalmente; 
ovario  sentado,  incompletamente  partido  en  dos, 
tres  ó  cinco  celdas,  con  óvulos  numerosos  aná- 
tropos,  insertos  en  las  márgenes  de  los  medios 
tabiques;  estilo  filiforme  corto  y  estigma  casi 
acabezuelado,  con  escotaduras  que  indican  una 
ilivisión  en  dos,  tres  ó  cinco  lóbulos;  el  fruto  es 
una  cápsula  casi  globosa,  aovadocónica  ó  tras- 
ovada, angulosa,  algo  comprimida  y  con  dos  á 
cinco  celdas  que  no  llegan  á  sejiararse  por  com- 
pleto, la  cual  se  abre  en  otras  tantas  valvas  co- 
riáceas, gruesas,  en  cuyos  bordes  permanecen 
adheridos  los  medios  tabiques  seminíferos;  semi- 
llas numerosas,  resinosoviscosas,  reunidas  en 
pelotones  sobro  las  valvas  abiertas,  casi  globo- 
sas, angulosas  y  más  ó  menos  aplanadas;  em- 
brión en  la  base  de  un  albumen  duro,  ortótropo 
muy  pequeño  y  situado  cerca  del  ombligo. 

SENADO  (del  lat.  scndtus):  xa.  En  lo  antiguo, 
cuerpo  que  ejercía  la  autoridad  suprema  de  la 
nación. 

El  SENADO,  que  fué  instituido  para  ayudar  á 
su  principe,  trata  de  abatirle. 

QUEVEDO. 

...:  hoy 

Mi  consejo  os  ha  quitado 
A  Salenio,  defendido 
Por  vos  como  gran  soldado; 
Que  mas  con  vos  ha  podido 
Que  un  ejército,  un  SENADO. 

Tiuso  DE  Molina. 


...el   día  siguiente   so  cíjuvocó   el  senado 
para  oirlos  en  una  sala  grande  del  consistorio. 
Soi.is. 

-  Senado:  Cou  arreglo  á  la  Constitución  es- 
]iañola,  cuerpo  legislativo  comi)ue8to  do  perso- 
nas de  ciertas  condiciones,  el  cual  y  el  Congreso, 
constituyen  las  Cortes. 

...  el  Senado  no  ha  votado  todavía  la  pen- 
sión, etc. 

Fernán  C.AnAi.i.Eito. 

-Senado:  Edificio  ó  lugar  donde  los  .sena- 
dores celebran  sus  sesiones. 

...  el  corredor  donde  estada  el  Senado  so 
llamaba  orchesira,  tomando  el  nombre  de  la 
que  en  la  escena  y  teatro  había,  etc. 

Mauiana. 

-jMe  llamabas?- Sí,  hija  mía. 
Tengo  que  ir  al  Senado,  y  ya  es  urgente 
Que  vengas  á  ponerme  el  uniforme. 

Buetün  de  los  Heüreros. 

-Senado:  fig.  Cualquier  junta  ó  concurren- 
cia de  personas  graves  y  respetables. 

...  sucedió  luego  festivo  aplauso  en  el  cni-to 
senado  de  tan  insigne  victoria,  digna  de  ro- 
manos circos  y  anfiteatros. 

Cosme  Gómez  de  Tejada. 

-  El  Dómine  acaba  aquí, 
Y  por  todos  y  por  mí 
Pide  al  senado  perdón. 

Lope  de  Vega. 

-SEN.4-D0:  PoUt.  y  Legisl.  Esta  palabra,  de- 
rivada de  senex  ó  scnior,  significaría  etimológi- 
camente una  asamblea  de  ancianos.  En  efecto, 
la  ancianidad  ejerce  gran  inñuencia  en  las  cos- 
tumbres y  en  las  instituciones  de  los  pueblos 
primitivos.  Una  asamblea  de  ancianos  es,  ó  debe 
ser,  una  reunión  de  gente  experimentada,  y  sin 
duda  por  esta  razón  algunos  pueblos  de  la  anti- 
güedad confiaron  á  asambleas  de  esta  índole  un 
papel  importante  en  el  gobierno  de  la  cosa  pú- 
blica. A  ellas  se  aplica  la  denominación  de  Se- 
nado, descartando  su  siguificación  etimológica, 
porque  garantías  análogas  y  aun  superiores  á  las 
que  ofrece  la  edad  avanzada  so  encuentran  en  el 
mérito  personal  y  en  las  funciones  elevadas  que 
se  han  ocupado  con  distinción.  Como  dice  An- 
doy,  á  quien  seguimos,  un  Senado  se  distingue 
de  una  Cámara  de  Pares  por  su  carácter  propio 
como  por  su  origen  histórico.  L.as  Cámaras  de 
Pares  derivan  directamente  del  feudalismo,  y 
representan  una  especie  de  derecho  de  raza,  de 
casi  soberanía,  y  supone,  por  lómenos,  nobleza 
hereditaria,  pues  cuando  la  dignidad  de  par  no 
es  hereditaria  pierde  todo  su  carácter,  como 
aconteció  en  Francia  durante  la  monarquía  de 
julio.  Las  asambleas  á  las  cuales  se  aplica  y 
conviene  el  nombre  de  Senado  derivan  de  las 
Constituciones  antiguas,  y  suponen  más  bien  la 
experiencia,  la  importancia,  el  mérito  personal, 
siendo,  en  su  esencia,  menos  incompatibles  con 
las  instituciones  democráticas.  Sin  embargo, 
nada  hay  de  absoluto  en  estas  distinciones,  y  la 
diferencia  en  el  nombre  no  corresponde  siempre 
á  una  diferencia  esencial  en  las  cosas. 

Diferentes  pueblos  antiguos  tenían  un  Sena- 
do: los  hebreos,  cuyo  Sanhedrín  se  componía  de 
70  ancianos;  los  cretenses,  constituidos  porJIi- 
nos,  con  un  Senado  por  cada  ciudad ;  los  lacede- 
monios,  constituidos  ¡lor  Licurgo,  y  cuyo  Senado, 
compuesto  de  28  hombres  de  sesenta  años  por 
lo  menos,  formaba  con  los  dos  reyes  el  Consejo 
de  los  Treinta;  los  atenienses,  cuyo  areópago 
era  probablemente  anterior  á  Solón,  pero  á  quien 
se  debe  un  Senado  compuesto  de  400  individuos; 
los  cartagineses,  y  por  último  los  romanos,  cu- 
yo Senado  ha  representado  un  papel  tan  impor- 
tante que  merece  fijar  breves  momentos  nuestra 
atención  para  ocuparnos  en  su  desenvolvimiento. 

Los  historiadores  Cicerón  y  Tito  Livio  hacen 
remontar  la  creación  del  Senado  romano  á  Ró- 
mulo  mismo,  el  cual  lo  compondría  de  jefes  de 
las  principales  familias,  elegidos  quizá  por  las 
curias,  á  los  cuales  dio  el  nombre  de  Paires,  y 
cuyos  descendientes  formaron  la  aristocracia  do 
los  patricios.  El  número  de  senadores,  que  en  un 
principio  era  de  100,  llegó  á  200  con  Tarquino 
y  á  300  con  Bruto,  subiendo  á  900  y  1  000  en 
tiempo  de  Julio  César.  Los  senadores,  nom- 
brados en  el  comienzo  por  los  reyes  ó  por  las 
curias,  lo  fueron  en  seguida  por  los  cónsules, 
y  después  por  los  censores,  aun  cuando  do  una 
manera  indirecta.  La  dignidad  de  senador,  re- 
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seivada  en  un  jirincii/ioá  los  patricios,  ]iuilomás 
tardo  ser  conferida  á  los  plebeyos;  viajera,  <> 
sea  dependiendo  durante  algún  tiempo  de  deter- 
minadas funciones  ó  condiciones  de  riqueza, 
llegaron  con  el  transcurso  de  días  los  censores 
á  abrogarse  el  derecho  de  mantener  ó  de  rayar 
en  las  listas  de  senadores  á  los  que  les  placía, 
sin  más  indicación  que  la  de  estar  de  acuerdo 
entre  sí  para  llevar  á  cabo  semejante  exclusión. 

Las  atribuciones  del  .Senado  romano  eran  con- 
siderables, tanto  más  cuanto  que  los  legislado- 
res y  jurisconsultos  no  estaban  entonces  de 
acuerdo,  ni  aun  tenían  idea  acerca  del  principio 
de  la  .separación  de  poderes. Casi  todas  las  auto- 
ridades funcionaban  en  las  Constituciones  anti- 
guas participando  á  la  vez  de  las  funciones  le- 
gislativas, ejecutivas  y  judiciales,  y  muchas  ve- 
ces do  las  religiosas.  El  Senado  romano  legislaba 
en  materias  religiosas;  se  relacionaba  con  el  De- 
recho público,  porque  uno  de  los  manantiales 
de  éste  lo  constituían  los  senado-consultos;  con 
los  negocios  públicos  por  el  nombramiento  de 
embajadores,  la  receiición  de  los  que  envialjan  á 
Roma  las  naciones  extranjeras,  el  nombramiento 
de  los  que  habían  de  mandar  las  provincias  ó 
los  ejércitos,  el  triunfo  decretado  á  los  generales 
victoriosos,  la  gestión  del  Tesoro  público,  el  pa- 
go y  los  víveres  del  ejército,  el  arreglo  de  las 
fiestas  y  solemnidades  nacionales,  la  convocato- 
ria de  las  asambleas  del  pueblo,  la  preparación 
de  los  proyectos  de  ley  presentados  á  los  comi- 
cios, la  sanción  de  los  que  salían  de  sus  delibe- 
raciones (salvo  los  plebiscitos  votados  por  los  co- 
micios y  curias),  y  la  autoridad  excepcional  con- 
ferida en  los  momentos  críticos  á  los  cónsules  ó 
al  dictador 

La  política  del  Senado  fué  esencialmente  na- 
cional, concentrando  en  sí  bajo  la  República  el 
viejo  espíritu  romano,  casi  como  en  nuestros 
días  el  Parlamento  inglés  resume  en  el  más  alto 
grado  el  espíritu  político  de  Inglaterra.  En  el 
orden  interior,  sus  tendencias  necesariamente 
aristocráticas  se  contrabalanceaban  con  las  con- 
quistas que  iba  efectuando  el  pueblo,  ó  sean  los 
triliunos,  los  comicios  por  tribus  y  los  plebisci- 
tos. En  el  exterior  mostró  un  infatigable  y  con- 
tinuado espíritu  de  conquista,  duro  y  sin  escrú- 
pulos para  con  los  enemigos,  y  hábil  con  los  que 
se  le  sometían,  y  merced  al  cual  la  ciudad  de 
Rómulo  logró  el  dominio  del  mundo.  La  pre- 
ponderancia del  Senado,  que  sólo  había  tenido 
que  luchar,  aun  cuando  con  desventaja,  con  la  del 
pueblo,  se  debilitó  en  los  tiempos  últimos  de  la 
República  en  provecho  de  los  que  la  dominaban. 
Ya  no  era  más  que  un  instrumento  en  manos  de 
César,  quien  no  se  tomaba  siquiera  el  trabajo  de 
hacer  votar  los  senado-consultos  de  que  tenía 
necesidad,  sino  que  los  imponía.  Los  emperado- 
res aumentaron  el  poder  nominal  del  .Senado, 
transfiriéndole  todos  los  derechos  ejercidos  por 
el  ]meblo,  pero  no  fué  en  realidad  más  que  un 
medio  de  apropiárselos  ellos  mismas.  La  deca- 
dencia de  la  República  tenía  su  origen  en  la  pér- 
dida de  las  rudas  virtudes  de  los  primeros  tiem- 
pos, y  por  las  cuales  ya  no  latían  los  corazones; 
una  especie  de  gangrena  moral  había  invadido 
al  gran  pueblo,  cuyo  decaimiento  presentaba  un 
cuadro  tan  triste  como  notable  había  sido  el  de 
su  virilidad,  henchida  de  nobles  y  patrióticos 
ejemplos.  El  Senado,  espejo  fiel  de  la  Roma  en- 
vilecida por  los  emperadores,  como  lo  había  si- 
do de  la  Roma  heroica  bajo  la  República,  no  fué 
ya,  salvo  raras  veleidades  de  independencia,  más 
que  un  instrumento  dócil  y  pasivo,  cuyos  indi- 
viduos luchaban  por  aventajarse  unos  á  otros  en 
servilismo  y  abyección,  pues  sus  caracteres  re- 
bajados no  conocieron  otra  virtud  ni  otra  gloria 
que  la  que  proporcionaba  el  arte  de  agradar  al 
amo. 

En  general,  y  aun  cnando  con  variaciones  cir- 
cunstanciales y  otras  más  hondas,  debidas  al 
transcurso  de  los  tiempos  y  al  progreso  de  las 
ideas,  el  Senado,  establecido  hoy  día  en  casi  to- 
dos los  pueblos,  lo  mismo  en  Ru.sia  que  en  los 
Estados  Unidos,  tiene  siempre  algo  de  carácter 
aristocrático,  tomando  este  calificativo  en  su  más 
amplio  .sentido. 

En  España  la  Constitución  de  1812  no  recono- 
cía masque  una  Cámara.  El  Estatuto  Real  de  10 
de  abril  de  ]8.3'1  estableció  dos  Cámaras,  llama- 
das Estamentos,  uno  Ae  proceres  del  reino  y  otro 
de  procuradurcs .  La  Constitución  de  1837  siguió 
reconociendo  las  dos  Cámaras,  llamadas  Senado 
y  Congreso  de  los  Diputados.  Igual  división  y 
denominación  conservóla  Constitución  de  IS^.'i, 
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pero  so  dio  otra  organización  aristocrática  al  Se- 
nario, qiio  todavía  se  significó  más  por  la  reforma 
do  1 7  do  julio  do  1857,  dejada  sin  electo  por  la  ley 
do  20  do  abril  do  1864.  La  Constitución  de  181)9, 
conservando  las  dos  Cámaras,  dio,  sin  embargo, 
organización  democrática  al  Senado:  debía  re- 
novarse por  cuartas  partes  cada  tres  años,  y  lia- 
ecrso  la  elección  do  senadores  conforme  á  lo  dis- 
puesto en  los  arts.  CO  al  64. 

Según  la  Constitución  de  30  de  juniode  1876, 
las  Cortes  se  componen  de  dos  Cuerpos  Colcgisla- 
dores,  iguales  en  facultades:  el  Senado  y  el  Con- 
greso de  los  Diputados.  En  el  tít.  III  se  trata 
íle  la  composición  3' facultades  del  Senado,  en  la 
forma  siguiente:  el  Senado  so  compone:  l.^Do 
senadores  por  derecho  propio.  2.°  De  senadores 
vitalicios  nombrados  por  la  corona.  3.°  De  sena- 
iliiif  s  ologiilos  por  las  corporaciones  del  Estado 
V  üiiviiis  contribuyentes,  en  la  forma  que  de- 
l.ü ría  ley. 

El  numero  de  los  senadores  por  derecho  propio 
y  vitalicio  no  podrá  exceder  de  180.  Este  mismo 
número  será  el  de  senadores  electivos.  Son  sena- 
dores por  derecho  propio:  los  hijos  del  rey  y  del 
sucesor  inmediato  á  la  corona  que  hayan  llegado 
á  la  mayor  edad.  Los  grandes  de  España  que  lo 
fueren  por  sí,  que  no  sean  subditos  de  otra  po- 
tencia y  acrediten  tener  la  renta  anual  do 
60  000  pesetas,  procedente  de  bienes  propios  in- 
nmebles  ó  de  derechos  que  gocen  la  misma  con- 
sideración legal.  Los  Capitanes  Generales  del 
ejército,  el  almirante  de  la  Armada,  el  Patriarca 
lie  las  Indias  y  los  arzobispos.  El  presidente  del 
Consejo  de  Estado,  el  del  Tribunal  de  Cuentas 
del  Reino,  el  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra 
y  el  do  la  Armada,  después  de  dos  años  de  ejer- 
cicio. Sólo  podrán  ser  senadores  por  nombra- 
miento del  rey  ó  por  elección  de  las  corporacio- 
nes del  Estado  y  mayores  contribuyentes  los 
españoles  que  pertenezcan  ó  hayan  pertenecido 
á  una  de  las  siguientes  clases:  1.°  Presidente  del 
Senado  ó  dol  Congreso  de  los  Diputados.  2." 
Diputados  que  hayan  pertenecido  á  tres  Con- 
gresos ó  que  hayan  ejercido  la  diputación  du- 
rante ocho  legislaturas.  3.°  Ministros  de  la  co- 
rona. 4.°  Obispos.  5.°  Grandes  de  España.  6.° 
Tenientes  Generales  del  ejército  y  vicealmiran- 
tes de  la  armada,  después  do  dos  años  de  su 
nombi'amieiito.  7.°  Enrbajadores  después  dedos 
años  de  servicio  efectivo,  y  Ministros  plenipo- 
tenciarios después  de  cuatro.  8."  Consejeros  de 
Estado,  Fiscal  del  mismo  cuerpo  y  Ministi-os  y 
fiscales  del  Tribunal  Supremo  y  del  de  Cuentas 
del  Reino,  Consejeros  del  Supremo  de  la  Guerra 
y  de  la  Armada  y  decano  del  Tribuiral  de  las 
Or'denenes  militares  ,  después  de  dos  años  de 
ejercicio.  9."  Presidentes  ó  directores  de  las  Rea- 
les Academias  Españolas  de  la  Historia,  de  Be- 
llas Artes  de  San  Fernando,  de  Ciencias  E.\ac- 
tas.  Físicas  y  Naturales,  de  Ciencias  Morales 
y  Políticas  y  de  Medicina.  10  Académicos  de 
número  de  las  corporaciones  mencionadas  que 
ocupen  la  primera  mitad  de  la  escala  do  anti- 
güedad en  su  cuer|)o;  inspectores  geirei'ales  de 
pr'imcr'a  clase  de  los  cuerpos  de  Ingenieros  de 
Camirros,  Minas  y  Jlonlcs;  catedráticos  de  tér- 
mino de  las  Universidades  sicmine  q\re  lleven 
cuatro  años  de  arrtigüedad  en  su  categoría  y  do 
ejercicio  dentro  de  ella;  los  compreinlidos  en  las 
categorías  anteriores  deberán,  además,  disfrutar 
7  5O0  pesetas  de  renta  procedentes  do  bienes 
pr-üpios  ó  de  sueldos  do  onrpleos  que  no  puedan 
¡lerdcrse  sino  por  causa  legítiirramente  pr'obada, 
11  de  Julnlacióii,  retiro  ócesarrtía.  11  Los  quecou 
dos  años  do  antelación  posean  una  reirta  do 
■JO  000  pesetas  ó  paguen  4  000  por  contribucio- 
nes directas  al  Tesoro  público ,  sienrpre  que 
además  sean  títulos  del  reino,  hayan  sido  di- 
¡uitados  á  Cortos,  diputados  provirrciales  ó  al- 
culdes  en  capitales  de  provincia  ó  en  pueblos  de 
iirás  do  20  000  almas.  12  Los  que  Iwyan  ejercido 
alguna  vez  el  car'go  de  senador  antes  de  pi'omnl- 
garse  la  Constituci.iir  de  1S76.  Los  que  par-a  ser 
senadores  eir  crralqirior  ticurpo  hubicseír  acredi- 
tado r-enta,  podrán  probaila  para  que  .se  les  com- 
pute al  iirgresar  couiüscu;idorcs  porder-eclioiU'O- 
pió,  con  ecrlificaci.iu  del  Kciii^tro  do  la  Pro|>¡o- 
dad  que  jusUfiquo  que  siguen  poseyendo  los  bie- 
nes. Él  nombr-amiento,  por  el  rey,  de  senado- 
res, so  hará  por  decretos  especiales,  y  oír  ellos  so 
e.xpresará  sierrrpi-e  el  título  en  que  so  funde  el 
nombramiento.  Las  corrdiciorres  necesarias  para 
ser  irombrado  ó  elegirlo  senador  podráir  varinr'so 
por  una  ley.  Los  senadores  electivos  se  i-euova- 
rán  por  nrrtad  caila  cinco  años,  y  en  lolalidail 
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cuando  el  roy  diniiclva  esta  part«  del  8ena<lo. 
Los  Hcnadore»  no  podrán  admitir  empico  ó  an- 
éense que  no  sea  de  escala  cerrada,  títulos  ni 
oondoeoracionoH,  mientras  estuvieren  abicrtiw 
las  Cortea.  El  gobierno  podrá. sin  embargo,  con- 
ferirles, dentro  do  su»  rcs|K.'ctivosompleoH  ó  ca- 
tegorías, las  eomlsionos  que  exija  el  Kervicio  pú- 
blico. Exceptúase  el  cargo  de  Ministro  de  la  co- 
rona. Para  tomar  asiento  en  el  .Senado  se  nece- 
sita ser  español,  tener  treinta  y  cinco  años  cuín- 
piídos,  no  estar  procesado  criniinalniente  ni  in- 
habilitado en  el  ejercicio  de  sus  tierechos  [lolíli- 
cos,  y  no  tener  sus  bienes  intervenidos. 

Hasta  aquí  los  [ireceptos  constitucionales  re- 
lativos á  la  organización  del  Senado;  |icro  para 
completar  la  materia  es  necesario  fijar  do  qué 
manera  el  reglamento  de  este  alto  cueriio  orga- 
niza interiormente  la  manera  de  ser  dol  misino, 
para  lo  cual  sumariamente  se  hará  un  extracto 
de  los  principales  preceptos  reglamentarios. 

Convocadas  las  Cortes,  el  Senado  procedo  á 
eonstituií'se  interinamente,  y,  al  efecto,  como  el 
presiden to  y  los  vicepresidentes  estj'm  nombrados 
por  el  rey,  elige  los  secretarios  por  papelotJi  y 
voíación  secreta,  los  que  desempeñarán  su  car- 
go hasta  la  constitución  definitiva  del  Senado. 
Hasta  que  ésta  se  verifique  el  Senado  sólo  se 
ocupará  dol  examen  de  las  actas  y  credenciales 
y  de  las  comuuicacioncs  del  gobierno  ó  del  otro 
Cuerpo  Colegislador,  á  no  ser  que  á  propuesta  del 
gobierno  ó  de  la  mesa  el  .Senado  acordare  lo  con- 
trario, pero  en  ningún  caso  podrá  tratar  de  pro- 
yectos y  proposiciones  de  ley.  Torminado  el  exa- 
men de  las  actas  y  expedientes  que  no  conten- 
gan jirotesta  ni  reclamación,  ó  que.  .según  el 
examen  de  la  comisión,  sólo  ofrezcan  ligeros  mo- 
tivos do  discusión,  si  resultasen  admitidos  la 
mitad  nn'rs  uno  do  los  senadores  presentados  so 
procederá  á  la  constitución  definitiva  del  Sena- 
do, previo  acuerdo  del  mismo,  á  cuyo  efecto  los 
senadores  prestarán  juranrento  ó  harán  promesa 
de  fidelidad  a!  rey  y  á  la  Constitución,  prece- 
diéndose en  .seguida  á  la  elección  de  cuatro  secre- 
tarios, que  una  vez  elegidos  ocuparán  srrs  pues- 
tos; el  presidente  dcclar'ará  hallarse  constituido 
definitivamente  el  Senado,  y  así  se  i>artieipará 
al  Congreso  y  al  gobierno. 

El  presidente  llevará  la  voz  y  dirigii-á  los  ac- 
tos del  .Senado  con  sirjeción  á  las  prescripciones 
del  r-eglamento.  Los  secretarios  reconocerán  las 
comunicaciones,  escritos  y  docunieirtos  que  se 
dirijan  al  Senado,  cuidando  de  que  se  extracten 
con  precisión  y  exactitud  aquellos  de  que  deba 
darse  cuenta  al  mismo,  y  acordando  con  el  pre- 
sidente los  asuntos  que  hayan  de  tratarse  en  ca- 
da sesión.  Los  secretarios  extenderán  las  actas 
de  las  sesiones,  que  deberán  comprender  una 
relación  sucinta  y  clara  de  cuanto  se  trato  y  re- 
suelva en  el  Serrado,  á  cuya  aprobación  se  so- 
meterá la  de  cada  sesión  al  abrirse  la  siguiente. 

Las  secciones  se  sortearán  bimensualmente  y 
en  la  primera  sesión,  designándose  los  sorteados 
por  el  orden  numérico  del  uno  al  siete.  El  mes 
en  que  .se  haga  el  sorteo  se  contará  por  entero, 
cualquiera  que  sea  el  día  en  que  se  veriliipie. 
Cada  sección  elegirá  un  luesidente,  un  viceiiro- 
sidcirle,  un  sccietaiio  y  mr  vicesecretario,  y  do 
sus  irombramientos  dará  cuenta  por  escrito  á  la 
secretaría  del  Senado.  Los  Ministros  do  la  coro- 
na ]iuedeir  asistir  á  todas  las  secciones,  pero  úni- 
canrente  tendrá  voto  el  que  sea  senador  en  la 
sección  áque  pertenezca.  Kl  mismo  derecho  a.sis- 
to  á  los  autores  do  proposiciones  ile  ley.  Luego 
que  cada  sección  se  declare  snlieientemciite  ins- 
truida dol  proyecto,  proposición  de  ley  ó  asunto 
que  se  discuta,  nombrará  un  senador  para  que 
lórnro  parte  de  la  comisión  que  ha  de  dar  ilicta- 
incn  al  Senado.  Las  secciones  negarán  ó  autori- 
zarán la  lectura  do  los  proyectos  ó  pro|>osicionos 
de  ley  que  procedan  de  la  iniciativa  de  los  se- 
nadores, para  lo  cual  la  mesa  los  romitii-á  con 
este  objeto  dos  días  después  de  habérselos  pro- 
son  tado. 

Las  comisiones  serán  sicnipro  elegidas  por  las 
secciones,  fuera  do  los  casos  en  (^no  por  el  rogla- 
mento  se  disponga  que  lo  sean  dn-cotaniente  por 
el  Sonado.  Sin  embargo,  tonilrán  el  caiáelor  do 
permaueirtcs  durante  cada  legislatura  la  de  ac- 
tas, la  de  fomento  y  conservación  do  la  biblio- 
teca del  Sonado,  la  de  gobierno  interior',  la  de 
presupuestos  generales  del  Estado,  la  do  examen 
de  cuentas  genéralos  dol  listado,  la  do  ins|H'c- 
ción  de  la  Deuda  pública,  la  de  concesión  de 
gracias  v  poirsiones  á  personas  determinadas,  U 
do  pelióiones,  la  do  corrccciiui  rio  estilo  y  las 
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demán  que  el  Senado  calificue  de  eariter  |«r- 

mait'-ijlo. 


pu.i. 
nid , 
del  |; 
«cna'Jor.  i 
geocia  lo  r' 
riaj),  que  '• 
No  í'  ' 

dos    : 

sefi  1 
hubi' 
ó  qu' 
ccr  !■ 

COIililiu.il  1.»   ■;■     '.  I    .,.     .   -      - 

res  cuando  menos,  y  40  i  : 
solución  que  no  sea  la  v 
proyectos  de  ley,  en  cayo 
conforme  al  artículo  43  ' 
presi'ueia  de  la  mitad  má'^ 

que  tengan  aprobadas  su,-.  -  .-     .  ..-   - 

a'lmitidas  en  el  .^enado. 

Leído  un  proyecto  de  ley  presentado  por  el 
gobierno  ó  remitido  por  el  í  ■ult" -o.  m-  i.i-i.i 
á  las  secciones  |>ara  el  n''r 
sión.  Las  ]iro|iosicionts  df 
sanadores  delierán  tormul  ^ 
tos  del  gobierno,  y  firmaii  - 
res   se  entregarán  á  la  nie- 
las secciones.  Basta  que  iiii 
lectura  para  ([ire  se  lea  en 
.Senado,  exceptuándose  d- 
siciones  que  tengan  por  o: 

Constitución  ó  alguno  de  ^u-  art  cu>-,  i-  i n 
cuales  no  podrá  darse  c  enta  á  no  haber  autori- 
zado su  lectura  la  mayoría  de  las  sec  Ijm-. 

Leído  el  dictamen  de  una  comi>; 
día  para  sn  disensión;  ésta  no  p<  : 
sino  á  los  tres  días  por  lo  menos  dv- . 
impreso  y  repartido.  A  propuesta  del  ple^•.  :•!.'•■ 
el  Senado  podrá  acordar,  no  obstante,  que  es  ur- 
gente  la   discusión  de  un  <lictamen,   y  señalar 
cuándo  ha  de  verificarse.  No  podrá  cerrarse  nin- 
guna discusión  general  ni  jiatticular  sin  que  ha- 
yan hablado  tres  senadores  en  contra,  si  !'«  !  ly 
c|ue  tengan  ¡ledida  la  palabia,  y  ••' 
pro,  salvo  lo  dispuesto  liara  casor 
puesto  un  dictamen  á  discusión,  v 
estado  de  ella,  no  hubiere    ■  ■       ■ 
la  jialabra  en  contra,  se  p: 
Kn  caso  de  ampliarse  |>or 

discusión  general  ó  parlici:  .  i^.^- 

rá,  á  petición  de  uno  ó  n  ::uido 

está  el  asunto  sufieientem 

Los  presupuestos  se  dis  '    "■> 

prefei  encía  que  acuerde  i'  ~ 
del  presidente.  En  los  i 

otros  de  igual  naturaleza,  .i 

en  totalidad,  podrá  haber  varias  '.  - 

llórales  jror  libros,   títulos  y  cap  ; 

que  asi  lo  acuerde  el  Senado,  á  proj        _      .    . 

sidcntc  ó  á  j>etición  de  un  senador,  y  en  iu<io 

caso  se  discutirán  los  artículos  á  los  que  se  hayan 

presentado  cuinicndas  ó  ¡ídií  iu-.i.-.    lii  !>  \.t. 

ción  se  oI>servará  el  mismi^ 

ráii  do  votarse  los  articulo^ 

¡larticularcs  se  pl■c^^  niu   ■ 

cuatro  horas  de  ha  ^^   ..i 

comisión,  y  .se  disi  .l^•t.^- 

nicn,  i>ero  despiu.- 

I,as  enmiendas  ó  ali  loi.o  ¡i 
dictamen  do  nna  coinisiéui  so  pi  ■  • 
mesa  «5  en  la  secivtaví  i  .1  di  .\:  :■  ■ 
de  anunciarse  ó  de 
yocto  ó  articulo  a 
requisito  no  fiodi  . 
mismas  ni  )>asar  a  la  >    n.l>i.  u.  1 
la  anticiioeinn  cxpres-ida,  se  in;^ 
|>artirán  á  los  senadon'S.  Omi-i  íí  : 
sitos,  y  dada  .-i-i/iiHí/ii  lectii: 
adiciones  (nirsu  onlen  al  i 
artículo  á  que  se  refieran. 
admito  ó  no.  Kn  el  ; 
el  proyecto  ó  arl> 
.admito  la  comtsii.n  ■ 
su  ajioyo  al  autor 
rándosc  por  laque, 
la  comisi.in,  se  se¡ 
to  á  que  so  refieíai 
la  ooniision.  y  on  - 
do  si  la  toma  o  r 
iiorpilivo  so  oonsidi. v    ,,,|.v,... -. 
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da,  la  onmionda  ó  adición,  y  en  el  alinnativo  se 
disciiliní  con  el  artículo  o  ¡noyecto  ¡i  (|iie  corres- 
ponda, salvo  aquellas  cuya  imiiortancia  sea  tal 
ijHool  Sonado  acuerdo  que  se  voten  prcviaruento 
y  con  separación. 

La  contestación  al  discurso  de  la  Corona  so 
discutirá  sólo  en  la  totalidad.  La  comisión  dará 
su  dictamen  álos  tres  días  de  su  nombramiento. 
Impreso  aquél,  y  des]nii's  de  haber  estado  dos 
días  sobre  la  mesa,  se  procederá  á  la  discusión,  la 
cual  so  declarará  cerrada  cuando  hayan  hablado 
tres  senadores  en  contra  y  tres  en  [)rü.  Si  so  pre- 
sentaren enmiendas  al  dictamen  so  admitirán 
sólo  las  dos  que  á  juicio  de  la  mesa  se  aparten 
más  de  él.  Discutidas  en  la  forma  prescrita  para 
las  enmiendas,  se  procederá  á  la  votación. 

Concluida  la  discusión  y  votación  de  nn  i>ro 
yecto  de  ley,  ó  de  cualquiera  otra  clase,  la  secre- 
taría lo  redactará  de  conformidad  con  lo  ai^r- 
dado  por  el  Senado,  lo  revi-sará  la  comisión  de 
corrección  de  estilo  y  se  someterá  á  la  aprobación 
definitiva,  debiendo  permanecer  solire  la  mesa 
veinticuatro  horas  después  de  anunciada,  para 
que  puedan  los  senadores  ver  si  está  conforme 
con  lo  resuelto,  salvo  los  casos  en  que  el  Senado 
declare  ur;;ente  el  proyecto,  en  los  que  deberá 
votarse  en  el  acto  á  no  ser  de  mucha  extensión. 

Las  discusiones  se  verificarán  hablando  alter- 
nativamente los  senadores  en  contra  y  en  pro  do 
la  proposición  ó  dictamen  que  se  discuta,  según 
el  orden  en  que  se  hallen  inscritos  en  las  listas 
de  la  presidencia.  Los  senadores  dirigirán  siem- 
pre la  palabra  al  Senado,  y  no  á  un  individuo  ó 
fracción  del  mismo.  Aun  cuando  un  senador  h.ij'a 
hablado,  podrá  volver  á  usar  de  la  ¡lalabra  si  se 
ampliase  la  discusión  y  le  tocase  el  turno  ó  se  lo 
cediesen.  En  ambos  casos  el  senador  podrá  tam- 
bién rectificar  equivocaciones  puramente  de  he- 
cho ó  de  concepto,  pero  sin  entrar  en  la  cuestión 
principal.  Los  Ministros  obtendrán  la  palalira 
siempre  que  la  pidan,  y  harán  uso  de  ella  sin 
consumir  turno.  Todo  discurso  se  pronunciará  de 
viva  voz.  El  que  en  los  discursos  pronunciados  ó 
documentos  que  se  leyeren  fuere  aludido  en  su 
persona  nombrándole,  ó  en  sus  hechos  propios  ó 
personales,  podrá  usar  de  la  palabra  sin  entrar 
en  el  fondo  de  la  cuestión,  y  si  no  se  hallare  pre- 
sente, en  la  inmediata.  Para  hacerlo  en  lo  suce- 
sivo es  necesario  el  acuerdo  del  Senado.  En  estos 
casos  no  se  permitirá  más  que  el  discurso  del  que 
se  defienda  y  del  que  hubiese  hecho  la  alusión, 
si  quiere  contestar,  después  de  lo  cual  se  pasará 
á  otro  asunto.  Los  senadores  serán  llamados  á  la 
cuestión  siem])re  que  notoriamente  estuvieren 
fuera  de  ella,  ya  por  digresiones  extrañas  al  pun- 
to de  que  se  trata,  ya  por  renovar  la  discusión 
del  punto  discutido  y  aproliado.  Asimismo  los 
senadores  serán  llamados  al  orden  siem])re  que 
en  sus  discursos  faltai-en  con  insistencia  á  lo  es- 
tablecido pava  las  discusiones,  ó  cuando  profirie- 
sen palabras  en  cualquier  sentido  peligrosas  ú 
ofensivas  al  decoro  del  Cuer]io  ó  de  un  indivirluo 
de  la  Familia  real  o  del  Senado.  Cuando  un  se- 
nador sea  llamado  por  tres  veces  al  orden  en  una 
misma  sesión,  el  presidente  hará  uso  en  el  acto 
de  las  facultades  que  le  concede  el  Reglamento; 
pero  si  el  senador  pidiere  la  palabra  para  justifi- 
carse, deberá  concedér.sele  sólo  para  que  exponga 
las  razones  que  tuviere  por  conveniente,  resol- 
viendo en  su  vista  el  Senado  lo  que  crea  oportu- 
no. Si  se  profiriese  alguna  expresión  malsonante 
íi  ofensiva  á  algún  senador,  éste  podiá  reclamar 
luego  que  concluya  de  hablar  el  que  la  profirió, 
y  si  éste  no  satisl'ace  al  Senado  ó  al  senador  que 
se  crea  ofendido,  mandará  el  presidente  que  se 
escriba  por  un  secretario;  si  hubiere  tiempo  se 
deliberará  sobre  ella  aquel  mismo  día,  y  si  no 
se  dejará  para  la  sesión  inmediata,  acordando  el 
Senado  lo  que  estime  conveniente  á  su  proiúo 
decoro  y  á  la  unión  que  debe  reinar  entre  todos 
los  senadores. 

Todo  senador  tiene  el  derecho  de  interpelar  a 
los  Ministros,  anunciándolo  con  anterioridad,  de 
palabra  ó  por  escrito,  y  exjiresando  en  ambos 
casos  de  un  modo  explícito  el  objeto  de  la  inter- 
pelación. Los  senadores  pueden  también  dirigir 
preguntas  al  gobierno  sobre  asuntos  de  interés 
público,  a  que  aquél  contestará  si  lo  tuviere  por 
conveniente,  ya  en  el  acto,  ya  aplazando  la  con- 
testación, y  sobre  ellas,  aunque  sean  contestadas, 
no  habrá  discusión. 

Siempre  que  el  Senado  hubiere  de  acordar  un 
voto  de  censura  se  formulará  éste  por  escrito, 
firmándola  proposición  siete  senadores,  y  hecho 
esto  pasará  á  las  secciones.  Los  votos  de  gracias, 
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que  deberán  firmar  tamliién  siete  .senadores,  .se 
disc\itirán  sin  pa.sará  las  .secciones  y  sin  dietanjen 
de  la  comisión.  Para  las  declaraciones  honoríficas, 
como  la  de  haber  merecido  bien  de  la  ¡latria  y  la 
de  haber  de  inscribirse  algún  nombre  en  las  lápi- 
das del  salón  de  Sesiones,  precederá  siempre  dic- 
tamen de  la  comisión. 

El  Senado  votará  de  los  cuatro  modos  siguien- 
tes: 1.°  Levantándose  los  que  apruebt-n  y  que- 
dando sentados  los  que  re|)ruebeh.  '¿°  Por  vota- 
ción nominal.  3.°  Por  pajicletas.  4.°  Por  bolas. 
Ningún  senador  podrá  entrar  en  el  salón  ni  sa- 
lir de  él  mientras  se  recuenten  los  votos.  Será  la 
votación  nominal  cuando  lo  pidan  al  menossiete 
senadores  antes  que  esté  publicada  la  votación 
ordinaria.  La  votación  nominal  se  verificará  di- 
ciendo los  senadores  sus  nombres  por  el  orden 
en  que  estuvieren  sentados,  y  añadiendo  .sí  ó  «o, 
según  sea  el  voto  de  aprobación  ó  desaprobación. 
Toda  elección  de  personas  se  hará  por  papeletas. 
La  votación  por  bolas  se  verificará  permanecien- 
do los  senadores  en  sus  resjieetivos  asientos.  Un 
portero  por  cada  lado  entregará  una  bola  blanca 
y  otra  negra  á  cada  senador;  otro  portero  pasará 
en  seguida  la  urna  de  la  votación,  en  la  cual  irán 
los  senadores  depositando  la  bola  blanca  ó  la 
negra,  según  aprueben  ó  desaprueben,  y  otro 
tercer  portero  pasará  después  á  recoger  en  la  urna 
de  sobrantes  la  bola  que  cada  senador  hubiere 
dejado  de  emplear  en  su  voto.  Los  senadores 
dirán  su  nombre  en  voz  alta  al  tiempo  de  votar, 
y  los  secretarios  llevarán  lista  de  los  votantes. 
El  presidente  y  los  secretarios  contarán  las  bolas, 
y  uno  de  éstos  publicará  la  votación.  La  vota- 
ción definitiva  de  las  leyes  es  la  única  que,  con 
arreglo  al  art.  43  de  la  Constitución,  requiérela 
presencia  de  la  mitad  más  uno  del  número  total 
de  senadores  que  tengan  aprobadas  sus  actas  3' 
hayan  sido  admitidas  por  el  Senado.  Cuando 
ocurriere  empate  en  alguna  votación  ordinaria, 
nominal,  ó  las  que  se  hagan  por  bolas  á  petición 
de  los  senadores,  se  abrirá  de  nuevo  el  debate  y 
se  repetirá  la  votación.  Si  resultare  nuevo  em- 
¡late  se  volverá  á  votar  en  la  sesión  próxima,  y 
si  también  hubiere  entonces  empate  se  enten- 
rá  desechado  el  dictamen, artículo  ó  proposición. 
Todo  senador  que  .se  halle  presente  en  una  vota- 
ción que  no  sea  secreta,  puede  salvar  su  voto,  sin 
motivarlo,  en  el  acta  de  la  sesión  inmediata,  y 
podrán  adherirse  á  las  resoluciones  del  Senado 
todos  los  senadores,  aun  cuando  se  hallen  ausen- 
tes al  tiempo  de  tomarlas. 

Tales  son  las  principales  disposiciones  del  Re- 
glamento del  Senado,  y  por  las  cuales  se  deter- 
mina la  manera  de  ejercitar  sus  funciones.  Las 
que  hemos  omitido  carecen  de  la  importancia 
que  las  expresadas,  y  se  refieren  á  su  policía, 
nombramiento  de  sus  empleados,  etc.  En  gene- 
ral puede  decirse  que  la  organización  interior 
del  Senado  guarda  perfecta  armonía  con  la  del 
Congreso  de  Diputados,  y  estrecha  semejanza  con 
lo  establecido  en  este  punto  en  todas  las  nacio- 
nes regidas  por  gobiernos  monárquicos  represen- 
tativos. 

SENADO,  DA  (del  lat.  setux,  anciano):  adj.  ant. 
Sensato,  cuerdo,  jincioso. 

SENADOCONSULTO  (del  lat.  senainsconsül- 
lum):  m.  Decreto  ó  determinación  del  Senado. 
-  SENADOCONSULTO:  Dro.  rom.  Dábase  en  Ro- 
ma el  nombre  de  senadoconsulto  á  las  decisiones 
tomadas  por  el  Senado  sobre  cuestiones  ó  puntos 
de  Derecho  y  cualquier  clase  de  hechos  relacio- 
nados con  el  régimen  del  Estado. 

El  Senado  romano  daba  senadoconsultos,  así 
en  tiempo  de  la  República  como  en  el  de  los 
reyes;  pero  para  que  tuvieran  fuerza  de  ley  era 
preciso  que  fuesen  confirmados  por  el  puelilo, 
lo  cual  dio  lugar  á  la  fórmula  Pó/ml us  j ubct ,  se- 
tialus  auctor  est.  En  tiempo  de  Tiberio  l'ué  cuan- 
do empezaron  á  mirarse  como  leyes  los  senado- 
consultos,  porque  se  hacían  á  propuesta  y  bajo 
la  autoridad  del  príncipe,  pues  quiso  aquel  em- 
perador que  en  lugar  de  consultar  al  pueblo  se 
consultase  al  Senado,  bajo  pretexto  de  que  el  nú- 
mero de  ciudadanos  romanos  había  aumentado 
tanto  que  no  era  jiosible  reunirlos  en  una  .sola 
Asamblea.  Ex])ondremos,  siguiendo  á  Hinojosa, 
la  historia  de  los  senadoconsultos. 

Se  ha  disputado  mucho  sobre  si  los  senado- 
consultos  deben  ser  contados  entre  las  fuentes 
del  Derecho  durante  la  República,  cuestión  que 
se  halla  íntimamente  ligada  con  la  sostenida  en 
los  últimos  tiempos  de  la  Roma  republicana  en- 
tre optimates  y  jjojniJares  en   orden  á  la  compe- 
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tencia  del  Senado,  delendidacon  enijieño  porlos 
primeros  y  no  menos  rudamente  combatida  por 
los  segundos. 

El  examen  de  las  razones  aducidas  en  pro  y  en 
contra,  engendra  la  convicción  de  que,  si  bien  el 
Senado  no  tuvo  durante  este  período  la  facultad 
de  legislar  sobre  asuntos  de  Derecho  privado,  en 
la  ¡iráctica,  y  aunque  bajo  una  forma  ¡ndireeta, 
ejerció  este  derecho  y  tuvo  una  inlluencia  consi- 
derable en  la  marcha  de  la  Legislación.  Asegu- 
rábanle esta  inlluencia  la  iniciativa  que  tuvo  en 
lo  relativo  á  las  decisiones  de  los  condcios  cen- 
turiados,  y  la  costumbre  de  poner  previamente 
en  conocimiento  del  Senado,  para  que  los  reco- 
mendase con  su  audoritas,  los  proyectos  que  ha- 
bían de  someterse  á  la  aprobación  de  los  comi- 
cios. Pcseyendo  además  la  facultad  de  dar  decre- 
tos sobre  asuntos  administrativos,  podía  invadir 
é  invadió  de  hecho  en  algunos  casos,  las  atribu- 
ciones del  poder  Legislativo.  No  contribuyó  poco 
a  aumentar  la  intlueiicia  del  Senado  en  este  orden 
la  facultad  de  eximir  á  los  particulares  del  cum- 
plimiento de  las  leyes,  de  la  cual  abusó  en  tales 
términos  que  fué  preciso  ¡lonerle  ciertas  limita- 
ciones, cuales  fueron  que  no  pudieran  concederse 
sino  en  sesiones  á  que  asistieran  200  senadores 
por  lo  menos,  y  que  el  ¡lueblo  pudiera,  si  así  lo 
juzgaba  oportuno,  dejarlas  sin  efecto. 

Pero  la  base  principal  de  la  influencia  del 
Senado  en  materias  legislativas  era  el  derecho  á 
anular  en  todo  ó  en  parte,  fundándose  en  que  se 
habían  cometido  defectos  de  forma  en  las  leyes 
votadas  en  los  comicios.  No  es  de  extrañar  que 
Cicerón  contara  á  los  senadores  entie  las  ¡lartcs 
áe\jus  civile,  y  que  se  dictaran  en  realidad  al- 
gunos senadoconsultos  relativos  al  Derecho  jiri- 
vado.  Tales  son  el  dictado  en  517  para  que 
los  magistrados  tomasen  juramento  á  los  dueños 
do  esclavos  de  que  no  admitiesen  á  éstos  civítatix 
miitanda  causa;  el  que  negaba  la  reintegración 
en  la  libertad  al  hondero  libre  que  se  vendía  para 
participar  del  precio,  y  el  que  estableció  la  ins- 
titución del  masi-nsi(fructo. 

Los  senadoconsultos  se  distinguían  de  las  le- 
yes en  que  no  estaban  concebidos  como  éstas  en 
térnnnos  imperativos,  y  en  que  durante  el  pe- 
ríodo que  nos  ocupa  no  eran  designados,  como 
las  leyes,  con  el  nombre  de  sus  autores.  No  hay 
duda,  sin  embargo,  que  tenían  ya  fuerza  de  ley 
en  este  período.  De  los  senadoconsultos  cuyo 
texto  ó  la  simple  noticia  de  su  contenido  ha  lle- 
gado á  nuestros  días,  los  más  se  refieren  al  De- 
recho público,  muy  pocos  al  privado.  Los  docu- 
mentos legislativos  de  este  género,  de  que  tene- 
mos noticia  por  medio  de  las  inscripciones,  son 
los  siguientes: 

Scnalusconsiilliim  de  Bacchaiu'iUhns  del  año 
568  de  la  fundación  de  Roma,  prohibiendo  en 
Roma  y  en  Italia  la  celebración  de  las  fiestas 
bacanales.  Tabla  de  bronce  que  contiene  la  carta 
en  que  los  cónsules  Q.  Jlareio  y  Sp.  Postumio 
daban  á  conocer  este  documento  á  la  ciudad  con- 
federada de  Ternia.  Fué  hallada  en  1640  en  la 
aldea  de  Tiriolo,  en  Calabria,  y  se  conserva  ac- 
tualmente en  Viena. 

Q  el  ^[  Minuciórum  sentcntia  Ínter  Gcnnates 
ei  Vitnrios  dicta,  fallo  dictado  por  una  comisión 
de  senadores  sobre  la  cuestión  pendiente  entre 
Genna  y  los  pueblos  de  sus  inmediaciones.  Ta- 
bla de  bronce  hallada  en  1500  cerca  de  Genna. 
Scnatuscoimnltum  de  Tihiirtibus  del  año  664 
á  665  de  Roma,  relativo  á  la  actitud  de  los  li- 
bertinos en  la  guerra  .social.  Tabla  de  bronco 
conservada  en  Roma. 

Sr.natuscoiisíi/tum  de  Asclepadic  Clazomcnio 
sociisque  del  año  67G  de  la  fundación  de  la  ciu- 
dad. Se  halla  grabado  el  texto  latino,  juntamen- 
te con  la  traducción  griega,  sobre  una  tabla  de 
bronce  conservada  en  Ñapóles.  Concédense  en  él 
ciertos  privilegios  á  tres  griegos  que  habían  ser- 
vido en  la  armada  romana  y  sus  hijos  y  descen- 
dientes. Hay  además  otros  varios  .senadoconsul- 
tos del  ]ieríodo  de  la  Rc]HÍblica,  escritos  en  grie- 
go y  publicados  casi  todos  en  el  Corpus  iiiscrip- 
tióHiim  (ira'cáruin,  cuya  enumeración  puede  verse 
en  Ruiiorff,  llomische  Mechísgeschischte,  t.  I, 
pág.  221-23. 

Los  condcios,  no  sólo  conservaron  en  teoría, 
bajo  el  régimen  imperial,  alguna  de  las  atribu- 
ciones legi.slativas  de  que  habían  gozado  en  épo- 
cas anteriores,  .sino  que  en  los  jirimeros  tiempos 
dieron  muestras  de  actividad  en  este  orden,  vo- 
tando muchas  rogaciones  sometidas  á  su  aproba- 
ción por  el  emperador  en  persona,  ó  projuiestas 
en  .sn   nombre   por  los  magistrados  que  tenían 
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ílcrecho  á  convocar  y  piesidir  los  comicios.  Sin 
embargo,  es  indudable  que,  acontar  desde Clau- 
ilio,  no  se  convocó  á  los  comicios  sino  en  caso» 
muy  exceiicioiíales  para  la  formación  de  las  le- 
yes, y  que  cesaron  de  legislar  los  comicios  sobro 
d  Derecho  privado. 

La  intervención  del  Senado  en  el  poder  Lo- 
(jislativo  en  los  primeros  tiempos  del  réginicti 
imperial  se  limitó,  como  en  lo  antiguo,  á  auto- 
rizar las  rogaciones  que  habían  do  ser  sometidas 
á  la  ajirobación  del  ]meblo  reunido  en  los  comi- 
cios; pero  ya  en  tiempo  de  Augusto  se  reconoció 
tuerza  y  carácter  legal  á  las  rogaciones  aproba- 
das en  el  Senado,  sin  necesidad  de  qiie  hieran 
aprobas  pur  los  comicios,  costumbre  que  se  llegó 
á  generalizar  hasta  tal  punto  que  no  tardó  mu- 
cho en  iiresoiuclii'sc  ile  la  aprobación  de  los  comi- 
cios, (picdando  asimilados  de  esta  suerte  en  un 
todo  los  seuadoconsul tos  á  las  leyes  cuyo  nom- 
bre tomaron  á  veces,  y  á  las  cuales  sustituyeron 
])or  completo. 

Desde  este  momento  los  senadoconsultos  se 
designaron  IVecuentemente  con  el  nombre  de  su 
autor,'  del  mismo  modo  que  las  leyes,  si  bien  á 
veces  se  indicaba  sólo  la  lecha  como  antigua- 
mente, y  de  ordinario  se  daba  á  esto  tan  poca 
iiiipni  tmoia  que  se  dio  elcasodeque  un  senado- 
iiiiiMillii  tomase  su  nombre  del  criminal  cuyos 
ilrliii,  iiabíau  dado  lugar  ú  ocasión  ¡i  que  se 
piíiiiiulgara,  como  sucedió  con  clsenadoconsulto 
Macedoniano. 

A  contar  desde  Caracalla,  los  senadoconsultos 
cesan  de  ser  fuente  del  Derecho  civil.  La  mayor 
))arte  de  las  leyes  y  senadoconsultos  dictados 
bajo  el  régimen  imperial  se  encaminaron  á  re- 
mediar los  males  inherentes  á  la  espantosa  co- 
irupciún  de  costumbres  en  esta  época.  De  las 
]irinci[iales  leyes  dictadas  con  este  objeto  fue- 
ron las  Julia  y  Papia  Poppeci,  dadas  en  tiem- 
po de  Augusto  con  el  fm  de  ¡mner  coto  á  la  in- 
moralidad, y  de  acrecentar  al  mismo  tiem]TO  los 
resursos  del  Erario,  otorgando  recompensas  á  los 
que  contrajesen  matrimonio  y  tuviesen  hijos,  y 
castigando  con  penas  pecuniarias  á  los  célibes. 
La  primera  ley  presentada  por  Augusto  al  \me- 
blo  en  736  fué  desechada;  pero  mitigado  algún 
tanto  el  rigor  de  sus  disposiciones,  logró  el  em- 
perador que  fuese  aprobada  veintiiíu  años  des- 
pués. Las  dificultades  que  suscitó  su  plantea- 
miento obligaron  á  Augusto  á  modificarla  en  al- 
gunos puntos  por  medio  de  la  ley  Papia  Poppca, 
votada  en  el  consulado  de  M.  Papio  Mutilo  y 
Quinto  Poppeo  Secundo.  Kstas  dos  leyes^  aun- 
que distintas,  se  citan  á  veces  como  si  fuesen 
una  sola,  por  ser  idéntico  el  asunto  sobre  que 
versan.  Las  disposiciones  contenidas  en  ellas 
eran  de  dos  clases.  Pertenecían  á  la  primera 
(partí  nuptialis)  las  que  estalilecían  los  privile- 
gios de  que  habían  de  gozar  los  casados  que  tu- 
viesen hijos,  y  las  desventajas  inherentes  al  ce- 
libato y  á  la  carencia  de  prole.  Entraban  tam- 
bién en  esta  categoría  las  disposiciones  encami- 
nadas á  facilitar  los  matrimonios.  A  la  segunda 
parte  (pa,rs  caducarin)  corrcsiiondían  las  ipie 
modificaban  el  derecho  de  herencia  en  perjuicio 
de  los  célibes  y  de  los  casados  sin  hijos,  estable- 
ciendo que  quedaran  sin  efecto  las  herencias  y 
legados  que  se  les  dejasen,  las  cuales  habían  de 
pasar  á  los  herederos  y  legatarios  casados  y  con 
liijos,  y  cuando  no  los  hubiere  al  Erario  públi- 
co, como  lona  caduca.  Pueden  considerarse  como 
disposiciones  complementarias  las  que  asignaban 
al  Krario  las  sucesiones  sin  dueño  y  los  bienes 
confiscados. 

Las  leyes  en  cuestión  fueron  asunto  preferen- 
te de  los  comentarios  de  los  jurisconsultos  ro- 
manos, á  lo  cual  debemos  que  hayan  llegarlo  á 
nosotros  mvichos  fragmentos  de  ellas,  conserva- 
dos en  las  Pamkclax  y  en  algunas  otras  obras 
jurídicas.  Con  ayuda  de  estos  fiagmentos  se  ha 
intentado,  aunque  con  escaso  éxito,  restituirá  su 
forma  primitiva  las  meneionadas  leyes,  tarea 
¡lor  extremo  difícil  en  razón  á  no  conservarse 
casi  ningún  fragmento  en  su  forma  original,  y  á 
la  insulieieneia  y  vaguedad  de  las  noticias  sobre 
el  orden  de  sus  disposiciones.  Entre  estos  ensa- 
yos de  restitución  merece  mencionarse,  adonuis 
de  los  de  tiotliofredus  y  lleincccio,  el  emprendi- 
do por  nuestro  insigne  jurisconsulto  del  siglo 
xvn  Ramos  del  Manzano. 

Después  de  la  |puHicaeión  do  las  leyes  Julia  y 
Papia  Poppca  se  áievon  varias  disposiciones  que 
modificaron  en  algunos  pinitos  y  precisaron  en 
otros  su  contenido.  Créese  con  razón  qne  estas 
leyes  fueron  insulicientes  para  remediar  los  nía- 


SENA 

les  á  cuya  curación  iban  oucaminodan,  y  que  no 
fueron  clicacc»  sino  (lara  aumentar  eonoidera- 
blemcntc  los  recurso»  del  Erario.  I>a  ley  Jii/i  ■ 
de  aduItcriÍH,  dictaiia  también  en  tieniiK)  de  An 
gusto,  se  dirigió  contra  otro  género  lic  cornil' 
ción  muy  frecuente  también  en  entn  cjioca,  á  «.i- 
ber,  el  ailulterio,  y  contra  otros  atentadoscntra 
la  moral.  Aiigiistu  proiuulgi'i  también  otra»  va- 
rias leyes  de  esto  mismo  carácter,  c  introdujo 
acertadas  reformas  en  el  jiroecdiniiento  ]>or  me- 
dio de  las  leyes  Julia  iudiciúruvi  /ntblicónim  el 
privalórum. 

Los  sucesores  de  Augusto  dieron  varia»  leyes 
con  el  lili  de  poner  coto  á  la  crueldad  de  lo»  amo» 
con  sus  esclavos,  y  otras  encaminada»  á  dificul- 
tar las  manumisiones  y  á  dificultar  ó  impedir 
que  los  libertincs,  cuyo  número  crecía  desmesu- 
nadamente,  adquiriesen  el  deicciio  cíe  ciudada- 
nía. Entre  las  leyes  relativas  á  la»  mannnii.sio- 
nes  merece  esiiecial  mención  la  ley  Julia  lani- 
iiia,  que  limitó  las  facultades  de  los  testadores 
en  orden  á  las  manumisiones  ile  los  esclavos;  y 
entre  las  que  regularon  la  condición  de  los  liber- 
tinos la  ley  .■ISlia  Scnlia,  dictada,  como  la  an- 
terior, á  mediados  ilel  siglo  viiide  la  fundación 
de  Roma,  y  la  cual,  entre  otras  disposiciones, 
negaba  el  derecho  de  ciudadanía  á  los  libertinos 
que  hubiesen  observado  mala  conducta  mientras 
estaban  en  la  esclavitud 

La  mayor  parte  de  las  leyes  y  senadoconsultos 
que  conocemos  de  este  períoflo  han  llegado  á 
nuestra  noticia  por  medio  de  los  escritores  clá- 
sicos, así  jurídicos  como  no  jurídicos,  los  cuales 
insertan  algunas  veces  fragmentos  en  su  forma 
original,  limitándose  las  más  á  dar  conocimien- 
to do  su  contenido.  Algunos  senadoconsultos 
han  llegado,  sin  embargo,  hasta  nosotros,  bien 
que  mutilados  en  su  mayor  parte,  en  su  forma 
original;  son  los  siguientes: 

El  SouUusconsú/tum  /íosidiántim,  dado  entre 
los  años  41  y  5tí  de  nuestra  era  para  impedir  la 
demolición  de  edificios.  En  él  se  establecía  que, 
si  alguno  compraba  un  edificio  para  lucrarse  con 
él  demoliéndole,  íuncduplam  pccuniam  quamer- 
catus  ca'in  ron  esscl  in  a;rarium  cn/crri,  y  en 
cuanto  á  los  vendedores  tales  venditimtes  irriUis 
ficri.  Se  halla  grabado  sobre  una  tabla  de  bronce 
encontrada  en  las  ruin.as  do  Herculano,  y  con- 
servada actualmente  en  el  Museo  de  Ñapóles. 

El  Scnatusconstillum  Folusiúnum  del  año  56 
de  nuestra  era,  en  que  se  concede  á  Materia  Cel- 
sila  autorización  jiara  demoler  varios  edificios 
heredados  de  sus  padi'cs,  en  razón  á  habersse 
demostrado  la  conveniencia  de  esta  medid.a.  Fué 
descubierto,  al  mismo  tiempo  que  el  anterior,  en 
las  ruinas  de  Herculano,  y  se  conserva  también 
en  el  Museo  de  Ñapóles. 

El  ScnatuscoHsi'tltum  Casiiinum  de  mkik/íiií»' 
del  año  13S,  en  el  cual,  accediendo  á  la  (letición 
de  los  amigos  de  Lucio  el  Jfricano,  se  autorizó 
á  ésto  para  celebrar  todos  los  meses  una  feria  in 
territorio  Musulanilnim,  sit.  en  la  región  lle- 
gúense de  la  provincia  de  África.  Se  conocen  dos 
ejemplares  de  este  monumento,  grabados  ambos 
sobre  lápidas  descubiertas  on  las  ruinas  do  Be- 
gua,  en  el  reino  de  Túnez. 

SENADOR  (del  lat.  scnñlor):  m.  Individuo 
del  Senado. 

...  sobre  el  portal  estaba  una  corniz  á  mane- 
ra de  ala  ó  de  tejaroz  con  un  corredor,  desde 
el  cual  los  senadores  y  los  principes  mira- 
ban, etc. 

Maüiasa. 

Estaban  los  srnadouks  sentados  por  su  au- 
tigiieciaii  sobro  unos  taburetes  bajos,  etc. 
Soi.is. 

...en  el  Senado  los  mismos  SKKAOnRRs,  en 
el  paseo  la  misma  geute,  en  los  teatros  las 
mismas  funciones;  siempre  lo  mismo. 

SKl.nAS. 

Recorre  la  lista  de  los  que  pueden  ser  skna- 
DORKS  pordcrcclio  propio,  y  verás  qué  poquí- 
simos logran  justilioar  la  renta  do  dicr,  mil 
dnros. 

Castko  y  Serüaxo. 

SENADURÍA:  f.  Dignidad  de  Senador. 

SENAGRAS:  ni.  pl.  Klno't.  Pueblo  del  X.  de 
África  en  el  litoral  del  Mediterráneo,  al  N.  del 
desierto  de  Libia,  entre  el  valle  clel  Xilo  y  el 
país  do  üarka,  .VI  S.  de  su  territorio  viven  livs 
ulad  ali  en  el  centro  del  desierto  líbico:  ellos 
ilouiinan  en  la  costa  y  en  la  vertiente  septen- 
trional. Son  unos  'JO  000,  dedicados  al  piístorco. 
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8ENAHÚ:  Geog.  MuDÍcip.  del  dep.  de  U  Alu 


unos  '¿'y¡  l.j:.;L-,.,y  u.:-i  üt  í.  Lj¿  i-i.i  e-Ui.-.* 
gruta  dea»|iccto  muy  pintí)re*coy  fauítútico. 
8ENALBA:  Oenj.  V.  Saiiaui. 

8ENANCOUR   (KJ.TEBA!*    PiVEKT    DE):  liwg. 
Literato   francés.   X.  en   Parí^  en  1770.  M    en 
Saiiit-Cloud  en    1-;" 
Colegio  de  I^  M.n 
tinado  al  estado  • 
la  i'oluntad 
secreto  poi 
algunas  n-. 
Hu  imagin.i 
vivió  con  1  : 
se  casó  con 
tiempo.  Vol.,    ,.  . 
torio,   re.sidió   en    i 
miento,  y  escribió  - 
desengañado  de  t' 
lada  Peuiamiento^ 
del  hombre.  Su  /' 
rales  y  reliijionas    '. 
había  tenido  el  atreviinii. 
»n  joven  sabio,  lo  cual  c.  : 
público  como  un   ataque     i 
tólico.  Condenado  á  prisión  y  .>  1^'íÍ'í'  ..uí  u,^.- 
ta,  fué  absuelto  fiorel  Tribunal  de  Asise»,  ante 
el  cual  había  a|>oiado.  Thier-.  Mn.;-tr  .    ;•'.  In- 
rior,  en  vi^ta  de  su  estado  • 
en  cuenta  su  valer,  come  : 
nancour ;  el   ílinistro  de  I 
Villemain,  le  otorgó  una  be¿;i.ii  1 1,  _\  >ie  t-'.'  n  •  - 
do  ]iudo   pasar  menos  dilícilniente  sus  último» 
días.  Las  demás  obras  dci-t.   íitcrit..  <r.u  '.  íí 
siguientes.  Oberní' 
las  leyes  reales  y  en 
de  los  dos  sexos;  .y- 

das  al  congreso  de  l'in'  /.  ,' .j 

Voscios;  Carla  de  un  /lalr  lostv 

hrc  Bonaparte,  Chateanbi ,  uta 

SENANDE:  Geog.  Aldea  de  U  ¡»irr>>.)ni«  de 
San  Ciprián  de  Villastosc,  ayunt.  de  Mngi», 
p.  j.  de  Corcubión,  prov.  de  la  Cornñ»:  120  ha- 
bitantes. Aldea  de  la  p«rrof|UÍa  de  San  Juan 
de  Lagostelle.  ayunt.  de  Trasjiarga.  p.  j.  de  Ri- 
badeo,  prov.  de  Lugo:  91  habits.  Lugar  de  la 
parroquia  de  San  Julián  de  Petnn,  ayunt.  y  par- 
tido judicial  de  La  Cañiza,  prov.  de  Pontevedra; 
56  habits.     V.  San  Mii;fKi.  i>E  Sknanpk. 

SENANT:  Oeog.  Lugar  con  ayunt.  .p.  j.  de 
Montblancli,  prov.  y  dióc.  de  Tarragona:  318 
habits.  Sit.  en  la  sierra  del  Codost,  cerca  de  £.<- 
pinga  de  Francoli.  Cereales,  Tino,  patatas  y  le- 
gumbres. 

SENAQUERIB:  Aí(\<7.  M  ''       '  '  ' 

y  sucesoí  del  usur|»ador  ."" 
dorado  por  los  historiadle 
do  los  conquistadores  .a,<ii: 
figuradas  por  griegos  y  i 
nadas  de  una  manera,  \mk 
la  inserí  |>ción  grabada  se 
cocido  existente  en  el  M 
en  ella  <)ue  venció  á  los  \ 
nios  y  i>artos,  á  b^'^   '"i 
litas,  cuyo  rey,  E 
paj!  escribiendo  a'. 
su  embajador:  <iK  .    .. 
rael,  que  yo  |v»gar<  el  íi . 
dio  Scn.aquerib  SOO   tali  ■ 
oro,  y  no  Ivaslando  todo.*  '. 
fueron  rot.'is  las  puert.ts 
os  fama,  se  hallaban  re\  >  - 
oro,  y  con  el  so  s:>ti>!Í.-'  i 
aquí  que,  mientra-  ^ 
tenido  en  cobrar  ■ 
sar  á  sus  genéralo-  n 
rios  de  la  Asirla  que  le    ; 
conquistas,  tuvo  noticia  : 
cío  so  hall«l>a  en  Pelusa.  \ 
Etiopia,  dioicndose  favo; 
dá,  venía  en  busca  suy.i.  • 
lier  sido  engañado  i>or    i 
nroniesas  a  fin  de  dar  tic: 
llegar  en  su  ayuda,  proi: 
salen,  y  envióoonira  la  o. 
á  tiempo  que  se  apréstala»  ..  i.in   .r.n  -  ,m,  i:  .>■ 
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]iüs  y  egipcios;  mas  la  suorto  hizo  (|iio  una  te- 
irililo  jieste  ciisligiise  de  tal  modo  á  los  asidos 
ihuante  su  marcha  solue  el  Delta,  que  Sona- 
qucrib  tuvo  quo  volverse  á  Nínive,  casi  sólo, 
dice  la  Biblia;  y  euti'Oteiiido  en  lo  sucesivo  en 
asuntos  de  mayor  importancia,  no  tornó  jamás 
á  Palestina.  Senaquerih,  que  reedilicó  á  Nínive 
y  la  hizo  de  nuevo  capital  del  reino  asirio,  mu- 
rió d  los  veintitrés  años  de  reinado,  asesinado 
]mr  sus  dos  hijos  Adarnialik  y  Asusarasor  (705 
á  (i81). 

SENARA  (dellat.  seminare,  sombrar):  f.  Por- 
ción de  tierra  que  dan  los  amos  á  los  capataces 
ó  á  ciertos  criados  para  que  la  labren  por  su 
cuenta,  como  plus  óa<litaniento  de  su  salario. 

-Srnara:  Producto  de  esta  labor. 

-  Haz  Tir  senaua  donde  cant.\  la  coguja- 
da: ref.  que  enseña  que  son  preferibles  las  tie- 
rras inmediatas  á  las  poblaciones. 

SENARD  (Antonio  Maiíía  Jdlio):  liiog.  Po- 
lítico francís.  N.  en  Ruán  á  9  de  abril  de  1800. 
M.  en  París  en  1885.  Hechos  sus  primeros  estu- 
dios con  gran  brillantez,  marchó  á  París  para 
seguir  la  carrera  de  Derecho.  Terminada  ésta 
volvió  á  su  ciudad  natal  en  1821,  y  bien  pronto 
ocupó  uno  de  los  primeros  lugares  en  el  foro.  En 
1830  se  puso  al  frente  de  los  insurrectos  do 
Rilan,  excitados  por  los  decretos  de  julio,  contri- 
buyendo así  al  establecimiento  de  la  monarquía 
de  Luis  Felipe.  Luego  pasó  á  la  oiiosición,  y  fué 
el  jefe  de  los  liberales  del  Sena  Inferior.  Al 
proclamarse  la  Repiiblica  fué  nombrailo  por  el 
gobierno  provisional  procurador  general  del  Tri- 
Jumnl  de  ApelMciiMi  de  Ruán,  cargo  que  dimitió 
al  ser  rl. -iiln  piii  la  Constituyente  Aún  no  se 
le  bal'i  I  I iii  idn  sucesor  de  procurador  gene- 
ral cuaudu  lus  rupulilicanos  avanzados  de  Rnán, 
descontentos  del  resultado  de  las  elecciones,  se 
sublevaron,  y  Senard  volvió  á  ejercer  su  cargo 
y  se  esforzó  para  sofocar  el  motín.  Al  volver  á  la 
Asamblea  fué  elegido  ¡ircsidi-nte  de  la  misma,  y 
durante  las  jornadas  de  junio  ayudó  al  general 
Cavaignac  á  combatir  la  anarquía  en  nombre  de 
la  República.  Nombrado  dicho  general  presi- 
dente del  poder  Ejecutivo,  confió  la  cartera  del 
Interior  á  Senard,  quo  reorganizó  la  Adminis- 
tración central  y  la  de  los  dr|.iii  iiin  iilis.  Apro- 
bó el  cambio  de  política  piiii'  ti  I ;l  gene- 
ral, á  pesar  de  que  implieali  si  ^ihli  del  Mi- 
nisterio. Hasta  la  disolución  de  la  Constituyente 
figuró  siempre  en  el  partido  democrático.  Los 
progresos  del  espíritu  reaccionario  en  el  Sena 
Inferior  impidieron  su  elección  para  la  Legisla- 
tiva. Vuelto  á  la  vida  privada,  se  inscribió  de 
abogado  en  Parí.s,  siendo  uno  de  los  más  nota- 
bles durante  todo  el  Imperio.  Después  de  la  re- 
volución de  1870  el  gobierno  de  la  Defensa  Na- 
cional le  confió  una  nnsión  extraordinaria  en  la 
corte  de  Víctor  Manuel.  En  1874  fué  nombrado 
Prior  del  Colegio  de  Abogados,  y  en  el  7nismo 
año  fué  elegido  diputado  para  la  Asamblea  Na- 
cional por  el  Sena  y  Oise.  En  1876  no  quiso  ad- 
mitir la  cruz  de  la  Legión  de  Honor  que  se  lo 
había  concedido.  En  1877  fué  nuevamente  ele- 
gido diputado  por  el  Pontoise,  y  en  1879  obtuvo 
la  vice]tresiilencia  de  la  Cámara. 

SENARIO,  RÍA  (del  lat.  senariusj:  adj.  Apli- 
case al  número  que  consta  de  seis  unidades,  ó 
ijue  se  escribe  con  seis  guarismos.  Aplícase,  en 
general,  á  todo  lo  que  consta  de  seis  elementos 
constitutivos. 

Ausonio  en  la  epíst.  5."  da  á  eutemler  que 
eran  trece  las  puertas  del  circo,  pues  habiendo 
hablado  de  nmclias  cosas  que  se  ven  en  núme- 
ro SENARIO,  añade  estas  palabras:  etc 

Mariana. 

-.Senario:  V.  Verso  senario.  U.  t.  c.  s. 

SENARMONT  (ENRIQUE  HUREAU  DE):  fíinr). 
Mineralogista  y  físico  francés.  N,  en  I5roué  (Eu- 
i'c  y  Loira)  á  6  de  septiembre  de  1808.  M.  en 
París  á  .30  de  junio  de  1862.  Admitido  en  la  Es- 
cuela Politécnica  en  1826,  salió  para  la  de  Minas 
y  fué  sucesivamente  ingeniero  en  Rive-de-Gicr, 
después  en  Creusot,  y  profesor  de  Física  en  la 
Escuela  Politécnica;  también  l'ué  profesor  de  Mi- 
neralogía y  director  de  estudios  en  la  Escuela  do 
Minas,  conservador  de  la  biblioteca  y  secretario 
del  consejo  de  dicho  establecimiento,  individuo 
de  la  comi.sión  de  máquinas,  ingeniero  jefe  (1 848) 
y  oficial  de  la  Legión  de  Honor,  siendo  nombra- 
do en  18.52  individuo  de  la  Academia  de  Cien- 
cias. Escribió  gran  número  de  Memorias  sobre 
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Física,  Zoología  y  Minei'alngía,  y  entre  ellas  se 
citan:  Mo¡iilir<h-i,,i}.'s  ,/iir  l,i    ,;  ii,-j¡,',„  csin'iiilnr 

imprime  li  la.;  /m//".si/.'   Iii\    /..-/n//. .<,,,■;   ,Sn///v  Iii 

fabricación  ¡iiiíjifiíi/  f/f  /r.-^  innirnil  ■,;  l':ii\(iiii>ilr 
lina  descri/ición.  ijenliu/iaí  Uci  t/e/ia/íiuidiUi/  del 
Sena  y  Mame;  etc. 

'  SENARMONTITA  (do  Scnarmoid,  n.  \n.):  f. 
Miner.  Acido  antinionioso,  también  llamado 
antimonio  oxidado  octaédrico,  cualidad  que  dis- 
tingue á  esta  especie  de  la  mlentinila  ó  cxilila, 
quo  tiene  igual  composición  y  pertenece  al  sistema 
del  prisma  ortorrómbico;  esta  su  forma  crista- 
lina patentiza  el  dimorfismo  que  es  peculiar 
y  característico  del  ácido  antiinonioso  nativo, 
cuyo  cuerpo  proviene,  á  la  continua,  de  la  oxi- 
dación lenta  del  sulfuro  do  antimonio,  al  igual 
de  otros  minerales  como  el  ocre  de  antimonio 
ó  cervantila,  cuyo  mineral  se  encuentra  en  la 
sierra  de  Cervantes,  en  Galicia,  y  la  cstibiconi- 
sa,  de  color  amarillo,  bastante  más  claro  que 
el  cuerpo  anterior  y  cuya  composición  responde 
bien  á  la  de  un  antimouiato  antiniónico  hidra- 
tado, que  por  esto  mismo  conticiiiMlus  uHili'culas 
de  agua.  Examinando  con  al^im  dilrniíiiinitolas 
acciones  del  aire  en  particuhii  yd<  l-i-  üxidantes 
naturales  en  general  sobro  el  miIIiu"  ■!■'  antimo- 
nio, que  es  el  compuesto  de  csie  imlal  mas  abun- 
dante en  la  naturaleza,  bien  pudiera  eslalilecerse 
una  escala,  en  la  que  aparecen  primero  óxidos 
aislados,  de  carácter  ácido,  como  la  senarmonlita 
y  la  exitila,  caracterizados  por  la  distinta  Ibrma 
cristalina  y  por  su  isomorfismo  con  el  ácido  auti- 
monioao, vienen  luegolas  combinaciones  de  estos 
ácidos  con  óxidos  de  antimonio,  formando  ver- 
daderos antimoniatos  de  antimonio,  anhidros 
como  en  el  caso  de  la  cervantita,  ó  hidratados 
como  en  el  de  la  eslihiconisa,  y  por  último,  en- 
trando en  los  géneros  bien  definidos  de  los  an- 
tinionitos  y  antimoniatos,  hállanse  combinacio- 
nes de  los  diversos  óxidos  ácidos  de  antimonio 
con  diferentes  metales,  y  así  se  constituyen  las 
especies  llamadas  nadorita,  rometna,  monimoli- 
in,  bintrcimirta,  parlrita,  ramiolila  y  muchas 
otras  menos  importantes. 

Preséntase  la  senarmoiiita  cristalizada  eu  oc- 
taedros regulares,  muy  perfectos  y  sin  modifica- 
ción alguna,  de  considerable  tamaño  en  ocasio- 
nes, y  también  en  masas  cristalinas  no  tan  bien 
definidas,  pero  de  difícil  exfoliación,  á  la  conti- 
nua octaédrica;  su  estructura  puede  ser  compac- 
ta acicular  y  algunas  veces  hasta  radiada,  la 
fractura  desigual  y  por  veces  simiconcoidcj,  el 
brillo  resinoso  bien  marcado  y  con  ciertas  va- 
riantes hasta  llegar  á  diamantino,  ordinaria- 
mente carece  de  color  el  mineral  que  nos  ocupa, 
mas  veiise  ejemplares  blancos  y  nacarados  y  eu 
ocasiones  presentan  asimismo  muy  marcados  to- 
nos grises;  la  raya  es  siempre  blanca;  deja  pasar 
la  luz  y  califícase  entre  los  iiiincrales  translúci- 
dos; su  peso  específico  es  5,22,  y  la  dureza,  nun- 
ca muy  considerable,  apenas  llega  al  número  3 
de  la  escala  de  Mohs.  En  cuanto  á  la  com]>osición 
de  la  senarmanita,  queiia  dicho  más  arriba  que 
corresjionde  á  la  del  ácido  antimonioso,  también 
llamado  sal  de  antimonio  y  flores  de  antimonio, 
que  es  de  la  forma  Sb-.Oj,  y  so  halla  compues- 
to, en  100  partes,  de  83,56  de  antimonio  y  16,44 
de  oxígeno.  Cuando  el  mineral  que  estudiamos 
se  calienta  en  tubo  cerrado  ó  en  el  matraz  em- 
pleado para  los  ensayos  de  este  género,  se  subli- 
ma sin  dejar  residuo,  fundiéndose  antes;  funde 
asimismo,  .sin  gran  trabajo,  al  fuego  del  so]ilete, 
y  empleando  soporte  de  carbón,  en  cuyo  caso  da 
abundantes  humos  blancos  y  deja  como  residuo 
infusible  ácido  antimonioso  que  constituye  la 
senarmonita.  Por  vía  húmeda,  su  mejor  reactivo 
es  el  ácido  clorhídrico,  cuyo  cuerpo,  sobre  todo 
en  caliente,  la  disuelve  por  completo  formando 
cloruro  de  antimonio. 

Preséntase  el  mineral  que  estudiamos  asociado 
á  la  valentinita,  que  es  su  especie  dimorfa,  en 
filones,  acompañando  al  sulfuro  de  antimonio,  y 
así  vésela  en  la  sierra  de  Cervantes  de  la  pro- 
vincia de  Lugo,  y  en  Losario  de  la  de  Zamora, 
aunque  en  esta  última  localidad  tiénesc  por  ac- 
cidental y  en  la  primera  suele  verse  no  lejos  de 
los  minerales  que  se  denominan  ocres  de  anti- 
monio. 

Lo  mismo  en  cristales  bien  definidos  que  en 
masas  de  estructura  compacta  ó  granuda,  en 
muchas  ocasiones  ajiarecc  la  mejor  y  más  abun- 
dante senarmonita  en  la  mina  de  Luzón,  que  se 
halla  sobre  la  vertiente  oriental  de  la  montaña 
Hamimata,  en  la  provincia  de  Constantina,  en 
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Argelia,  cuyo  criadero  tiene  más  de  1000  me- 
tros di-  l..iigiliid  y  está  en  las  margas  del  tene- 
lín erelarc  ,i;  también  se  encuentra  el  óxiiio  anti- 
niijiiin.M)  ilativo  cu  Pernéele,  cerca  de  Malazka, 
en  Hungría,  y  en  varias  sierras  do  Sajonia  y 
Holieniia,  así  como  en  Cornuailles,  y  so  explota, 
cuando  es  abundante,  ]iara  obtener  el  antimonio, 
y  por  cierto  que  la  senarmonita,  ]irocedcnte  de 
Argelia  .suele  contener  también  cinabrio  en  pro- 
porciones que  iiermiteu  el  beneficio  del  mercurio. 
Parecía  natural  que  siendo  el  antimonio  un 
metal  délos  cjue  con  mayor  facilidad  so  oxidan 
en  contacto  del  aire,  á  temperatura  no  muy  ele- 
vada, y  que  también  el  sulfuro  de  antimonio  na- 
tural ó  estilina  es  todavía  mas  oxidable,  jior 
cuanto  basta  aproximarlo  á  la  llama  do  una  bu- 
jía para  que  se  ¡iroduzcaii  humos  blancos  carac- 
terísticos do  los  conijiuestos  antimoniales,  y  que 
son  de  ácido  antimonioso  precisamente,  que  cual- 
quiera do  estos  dos  fenómenos  sirviera  de  base  y 
punto  de  partida  para  la  síntesis  de  la  senarmo- 
nita, empleando  en  ella  el  método  directo  de  la 
combinación  jiura  y  simple  de  los  elementos  que 
la  forman,  y  sin  embargo  no  sucede  así,  puesto 
que  si  bien  es  cierto  que  el  antimonio  metálico  ar- 
diendo en  el  aire  produce  al  combinarse  con  el 
oxígeno  ácido  antimonioso,  aparece  este  produc- 
to cristalizado  en  formas  pertenecientes  al  siste- 
ma rómbico,  que  constituyen  el  mineral  deno- 
minado valentinita,  dimorfo  con  el  que  ahora 
estudiamos,  y  aunque  se  perciben  sobre  los  pris- 
mas pequeñísimos  octaedros  regulares  de  senar- 
monita, en  cantidad  muy  variable,  sólo  debe 
consideraise  como  un  accidente  y  no  tenerlo  ¡jor 
fenómeno  constante.  De  la  propia  suerte  taiii|io- 
co  prodúcese  el  ácido  antimonioso  octaédrico 
cuando  se  tuesta  en  contacto  del  airela  estibina, 
y  ni  aun  cuando  se  hace  pasar  vajior  de  agua  por 
un  tubo  que  contenga  antimonio  puro  calentado 
á  la  temperatura  del  rojo,  en  cuyo  caso  el  agua 
se  descompone,  y,  oxidándose  el  metal,  fórmase 
la  valentinita,  constituyendo  agrupaciones  muy 
notables  y  de  buen  tamañ^,  constituidas  por 
magníficos  cristales.  A  la  vista  de  estos  resulta- 
dos, y  teniendo  presente  que  al  quemarse  el  an- 
timonio en  una  atmósfera  oxidante  se  forma  y 
constituye  siempre  la  variedad  rómbica  del  ácido 
antimonioso,  se  ha  desistido  de  la  síntesis  ó  re- 
producción de  la  senarmonita  por  vía  seca,  co- 
menzando los  trabajos  para  conseguirla  bien  cris- 
talizada apelando  á  los  procedimientos  llamados 
por  vía  húmeda  en  la  ciencia. 

El  fundamento  de  los  métodos  de  síntesis  de 
la  senarmonita  es  ciertamente  bien  sencillo,  y  so 
reduce,  en  último  término,  á  aprovechar  la  pro- 
piedad que  tienen  las  lejías  de  disolver,  en  ca- 
liente, el  óxido  de  antimonio.  Este  cuerpo,  ob- 
tenido por  precipitación,  y  luego  de  sometido  á 
prolongadas  lociones  y  conseguido  en  el  mayor 
estado  de  pureza,  es  disuelto  en  una  lejía  de  sosa 
bastante  concentrada  y  en  caliente,  con  lo  cual 
.se  forma  un  antimonito  sódico;  sometiendo  el 
líquido,  que  ha  de  ser  muy  alcalino,  á  enfria- 
miento muy  lento  y  prolongado,  deposítase  poco 
á  poco  el  ácido  antimonioso,  cristalizado  en  pe- 
queños y  muy  bien  determinados  octaedros  re- 
gulares, de  color  blanco  bastante  puro  y  que  pre- 
sentan además  todos  los  otros  caracteres  y  pro- 
piedades que  á  la  senarmonita  quedan  asignados, 
y  así,  lo  mismo  en  este  caso  que  en  los  otros  mé- 
todos de  síntesis,  los  cristales  recogidos  presen- 
tan siemiire  exfoliación  octaédrica,  poseyendo 
bien  marcado  brillo  diamantino  y  peso  específico 
variable  entre  los  números  5,22  y  5,3,  que  son 
los  que  corresponden  al  mineral  tal  como  en  la 
naturaleza  se  jiresenta;  es  soluble  en  el  ácido 
clorhídrico,  y  al  fuego  del  soplete  da  las  mismas 
reacciones  que  se  asignan  á  la  variedad  octaédri- 
ca del  ácido  antimonioso.  La  reacción  generado- 
ra ajiuntada  puede  ser  modificada  de  varios  mo- 
dos, que  constituyen  otros  tantos  procedimien- 
tos sintéticos  para  obtener  el  cuerpo  que  estu- 
diamos, y  su  generalidad  es  tanta  que,  así  como 
puede  decir.se  que  la  variedad  de  ácido  antimo- 
nioso rómbico  prodúcese  siempre  por  vía  seca  á 
partir  del  antimonio  metálico  ó  de  su  sulfuro, 
puesto  que  la  valentinita  debe  considerarse  á 
modo  del  jiroducto  inmediato  de  la  oxidación 
del  metal,  á  su  voz  la  senarmonita  es  la  forma 
que  adquiere  el  óxido  de  antimonio  denominado 
ácido  antimonicso,  cuando  se  obtiene  por  vía 
húmeda.  En  efecto,  el  precipitado  blanco  que  se 
con.sigue  al  tratar  una  disolución  de  tártaro  emé- 
tico ó  de  cloruro  de  antimonio  por  otra  disolu- 
ción de  amoníaco,  de  potasa,  de  sosa  ó  de  sus 
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itaibonatos,  preséntase  formado,  cuando  so  oli- 
serva  al  niicroscopio  y  con  regular  aumento,  ilo 
muy  diminutos  octaedros  irri><;"lire8,  cuyas  ca- 
ra'! pueden  ser  medidas  en  ocasiones,  y  hay  modo 
do  medir  estos  cristales  haciéndolos  visiljics  á 
simple  vista  por  medio  de  la  temperatura,  ha- 
ciendo experimentar  al  precipitado  y  al  líquido 
en  cuyo  seno  se  lia  producido  determinadas  y 
l.i'iiMus  vMii  irÍDiii'^  i]r  calor  entre  límites  no  muy 
:,|,ii  I  i'l"^.  iMrn  |ii.iic  iiniicnto,  también  ¡lor  vía 

liiii 1.1.  (|ur  priiiiiii  rü]>rodupir la. scíiarmojiiín, 

rl.'liesi'á  l'astcury  data  yade  1848;  consiste  el 
método  esencialmente  en  someter  á  una  di^'es- 
ti.in  en  frío,  cpie  ha  de  prolongarse  muchos  días, 
una  mezcla  con  un  exceso  de  carbonato  de  sodio 
y  oxicloruro  de  antimonio  (polvos  de  Algaroth) 
rcric'utemonte  precipitado  y  lavado,  sólo  que  es 
iiH'iir>ler  poner  gran  cuidado  á  cau.sade  la  l'aci- 
li.l  I  I  riin  la  cual  se  pasa  de  la  variedad  octaé- 
ilii.  1  iliA  ácido  antimonioso  á  la  variedad  pris- 
mática, ó  sea  de  la  senarinouHu  á  la  valcntiniía, 
)puos  tiene  demostrado  el  químico  Debray  que 
basta  sólo  repetir  el  experimento  do  l'asteur  en 
vasija  cerrada  y  calentando  á  la  temperatura  de 
100"  para  ver  formarse  muy  bien  terminados 
prismas  rómbicos  de  vnkntinila  pura,  cuyo  com- 
puesto siempre  cristaliza  en  caliente. 

SENATORIO ,  ría  (del  lat.  senatorias):  adj. 
Perteneciente,  ó  relativo,  al  Senado  ó  al  sena- 
dor. 

...  ó  cuando  los  censores  echaban  á  los  in- 
dignos senadores  de  la  dignidad  SENATORIA. 
Pedro  de  Rua. 

Y  Atrustin  liurbarigo  veneciano, 
ProvceiliM-  de  la  armada  SENATORIA. 

Ercilla. 

SENCAPUSPU:  m.  ,iía¿.  Nombre  vulgar  eni- 
]ileado  en  el  Peni  para  designar  una  planta  per- 
teneciente á  la  familia  de  las  Leguminosas,  la 
cual  es  conocida  entre  los  botánicos  con  el  nom- 
bre sistemático  de  jMblah  mdijaris  Sav. ;  es  em- 
pleada como  ornamental,  y  sus  legumbres  son 
comestibles. 

SENCCA:  Oeog.  Gran  aldea  del  dist.  Sicuani, 
prov.  Canchis,  dep.   Cuzco,  Perú;  IS.'jO  habits. 

SENCILLAMENTE:  adv.  m.  Con  sencillez  y 
lisura,  sin  doblez  ni  engaño. 

...  firmó  el  rey  en  caracteres  persianos  con 
rasaos  airosos ,  y  los  españoles  SENCILLA- 
MENTE. 

B.  L.  DE  Akgexsola. 

Recordaré,  pnes,  sencillamente  aquí  lo 
que  expuse  en  la  Junta  general,  sin  entrar  eu 
largas  discusiones. 

JoVEI.I.ANOS. 

SENCILLEZ:  f.  Calidad  de  sencillo. 

Decir  siempre  la  verdad  (el  príncipe)  seria 
peligrosa  sencillez,  siendo  el  silencio  el  prin- 
cipal instrumento  de  reinar. 

Saavedua  Fa.takho. 

Este  dictamen.  Señor,  aparecerá  ante  vues- 
tra alteza  con  aquel  carácter  de  sencillez  y 
unidad  que  distingue  la  verdad  de  las  opinio- 
nes; etc. 

JOVKLLANO.S. 

sencillo,  LLA  (del  lat.  singíili,  solo):  adj. 
Dícesc  de  lo  que  no  tiene  mezcla  ui  composición 
de  otra  cosa. 

...  la  u:ituia  en  aquellos  animales  guarda 
siempre  una  propiedad  pura,  SENOILLA,  sim- 
ple, ceuceña,  y  sin  mezcla  ninguna. 

DlE(!0  GRAfl.iN. 

...  en  Lacedemouia  no  tenían  por  buena  la 
música  que  no  fuese  llana  y  sencilla. 
Pedro  de  Rua. 

-Sencillo:  Pícese  de  lo  que  tiene  menos 
cuerpo  que  otras  cosas  do  su  especio.  Aplícase 
regularmente  á  las  telas  de  seda. 

Cnanto  se  cría  en  todas  las  estaciones  se 
halla  en  mi  huerto  no  bien  su  estación  llega: 
en  primavera  rosas,  lirios,  azucenas,  jacintos 
y  violetas  SENClLL.vsy  dobles;  etc. 

Valeiía. 

Tafetán  sencillo. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Sencillo:  Ijue  carece  de  ostentación  y  ador- 
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LLo;  etc. 


Hii   peinado  no   podía  Mr  mi*   KtNcí-  i  «¡t.  á  20  kmii.  <le  *u  jwcrto,  <\ae  te  halla  en  U 


Fkiikán  Caballeeo. 


-Sbncillo:  Díccso  del  estilo  que  carece  de 
exornación  y  artificio,  y  se  emplea  |iara  expresar 
ingenua  y  naturalmente  los  conceptos. 

-Sencillo:  V.  Lktiia  hkniilla. 

-  Sencillo:  Díccbc  do  la  moneda  |icqueña, 
rcsiK'cto  de  otra  del  mianio  nombre,  de  má»  va- 
lor. 

Mis  armas  sou  un  escuden, 
Y  fueran  niejoreK  dos, 
Cuanto  va  del  que  os  SKNCILLo 
Al  caballero  doblón. 

QfKVKDO. 
Real  de  pinta  SKNCILLO. 

Dúctonario  de  la  Acudemia. 

-Sencillo:  fig.  Simple  ó  fácil  de  engañar. 

...  direlo  por  no  ser  escandaloso,  y  haber 
salido  de  pecho  sencillo,  y  cristiano  viejo. 
Mateo  AlemAn'. 

El  simple  infante  padeció  violada, 

Y  se  admiró  la  candidez  sencilla 

De  restaurar  purpúrea  en  la  cuchilla. 
Juan  de  Jáüreoui. 

-  Sencillo:  fig.  Ingenuo  en  el  trato,  sin  do- 
blez ni  engaño,  y  que  dice  lo  que  siente. 

Basta  saber  que  aquesta  tan  sencilla 

Y  tan  pura  amistad,  quiso  mi  hado 
Eu  diferente  especie  convertilla. 

Garcii„v.so. 

Pocos  días  después  vino  al  palacio  un  la- 
brador, tenido  en  oi>iiiión  de  hombre  senci- 
llo, etc. 

SOLÍS. 

-Aquí  los  aires 
Son  más  sanos;  las  costumbres 
Más  sencillas;  etc. 

BUETÓN   DE   LOS   HERREROS. 

SENCHAL:  Gcog.  V.  SlNCHAL. 

SENDA  (del  lat.  semUa):  f.  Camino  angosto 
eu  que  sólo  cabe  una  persona  ó  caballería.  Suele 
aplicarse  también  á  cualquier  camino,  aunque 
no  sea  angosto. 

No  bastó  esto  para  amansalle,  antes  por  su 
mandado  de  nuevo  le  pusieron  en  una  estrecha 
SENDA  para  que  el  ganado  que  por  allí  pasaba 
le  hollase. 

Mariana. 

...  vais  fuera  de  camino  por  entre  bosques  y 
eucinares  que  no  tienen  SENDAS  apenas,  cuanto 
más  caminos;  etc. 

Cervantes. 

...  fué  necesario  marchar  tres  días  por  una 
montaña  inhabitable,  cuyas  sendas  se  forni.a- 
ban  de  precipicios. 

SoLls. 

-  Sen'da:  fig.  Camino;  medio  ó  modo  que  se 
halla  para  hacer  alguna  cosa. 

Agustín,  abriendo  una  SENDA  nueva,  preti- 
rió el  estudio  de  los  numismas  familiares,  el 
más  oscuro,  por  no  trillado,  etc. 

JOVKLLANOS. 

SENDABAST:  Crcoi).  C.  del  dist.  do  Ziftelí, 
prov.  de  tiliarbieh.  Bajo  E"ipto,  sit.  en  la  orilla 
izip  del  Nilo,  cerca  y  al  b.E.  do  Ziltoh;  4190 
hal.its. 

SENDADIANO:  Ocoij.  Lugar  cab.  del  ayuntn- 
miiuto  de  Cuartango,  p.  j.  do  Vitoria,  prov.  de 
la  Coruña;  S3  habits. 

SENDAl:  Geog.  Bahía  de  la  región  septentrio- 
nal do  Hondo,  Japón,  sit.  en  la  costa  K.  ó  del 
Pacífico.  Es  una  gran  escotadura  de  la  costa  do 
Riknzen,  abierta  anchamente  hacia  el  S.E.  en- 
tro el  promontorio  Knro-Saki  (extremo  do  la  jhj- 
uínsula  do  Tosima)  y  la  isla  Kinka.san  al  E.  y  la 
ribera  ó  costa  de  Ivaki  al  S.O.  i  C.  ilel  kon  de 
Kagosima,  prov.  ile  Satsuina,  isla  de  Kiuxiii, 
Japón,  sit.  cu  la  orilla  izq.  del  Sendai-líava  ó 
Kavalsi-Gava,  no  lejos  do  su  desembocadura  y 
al  pie  de  Ontaké;  14  500  habits.  El  Sendai-Gava 
i't  rio  Sondai  fornu»  en  su  desembocadura  un 
puerto  muy  abrigado  y  baja  del  Siraga-Pake. 
corro  ]irimoro  hacia  el  O.  desde  Masaki,  hacia 
el  S.  v  luego  al  N.  hasta  Tara,  en  donde  toma 
dirección  general  hacia  el  S.O.  II  C.  cap.  del  ken 
de  Miyagui,  prov.  do  Kiku/eu,  Hondo,  JajKÍn. 


bahía  dcKendai,  en  U 
morí,  á  40  in.  de 
w.-(;.-»va  V  en  el  f. 

hábil -.  i':,  ..;  ,„.•; 

del   ' 
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SENIJAMALGALAM.  '. 
lem,  M.^dr.l^  If;.li*,  -it 
rio  del  Tinimanimutar; 
ción  de  hierro. 
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8EN0ARZANA  ¿  8ENDURYANA:   Geoa.    Ciu- 
dad del  dist.  de  .»•'■•■    ■  ■■       ■'■'  >■-•■■    '•— 
rar,  India,  sit.  ci. 
de  Multai  de  lo 

flha,  brazo  dro.  dti  : -, 

comercio  do  algo<lún  y  opio. 

8ENDEBAD:  fíioy.  .Sabio  inHio,  m»«  •roti'v-i  lo 
j)or  el  nombre  griego  de  '      '  *-'     ' 

contem|Kiiáneo  <ie  los  A. 
lino  equivale  á  señ.ilar  ]  . 
(10  los  años  ^5tí  a.  •!     '    ' 
vulgar.  No  esUí  | 
real,  Sn  nombro  a; 
ciónde  cuentos  ti.>  .i.  .  . 
Miguel   Andreópnlos.    I 
mayores  ó  menores  canil 
al  araljc,  hebreo  y  "■ "  ■. 
la  imprimió  Boi-,- 
ei  Cyrijitio  Amlr- 

12.°).  He  aquí,  eu 

obra:  Ciro,   rey  de  lu»  |.»:i»jt-.  ■ 

mujeics,  carecía  do  sucesión.   T: 

tuvo  un  hijo,  á  quien,  pasada  la 

cia,  nada  lograron  enseñar  los  n. 

en  el  transcurso  de  tres  años,  f«: 

tarde  Senbedad,  en  sois  nie.ses,  i 

fecto  filósofo.  La  vísjiera  del  día 

debía  apreciar  estos  progresos,  .'^ 

tando  los  astros,  supo  que  sn    : 

gravísimo  peligro  si  pronunciab.i  i.;  a  jlIj  }-■ -> 

bra  antes  tle  siete  días.    Eu  consecuencia,  hiio 

jurar  al  joven  que  guardaría  un  silencio  slsiluto 

en  todo  aqnel  tiempo.  Creyendo  el  rey  u   . 

su  hijo  se  lo  entregó  á  una  de  sus  esj-  ~i- 

ofrecía  devolverlo  la  [alabra,  y  que,  en 

le  arrancó  algunas  de  indignación  al  pr^  ; 

que  so  casara  con  ella  después  de  envc: 

Ciro.  La  reina,  viendo  rechazadas  Tr  = 

ciónos,  acusó  al  prínciiie.  snjwui' ; 

querido  abusar  ile  ella.  Ciro  di.  • 

muerte  contra  el  cul|iable.  q!ie 

enmudeeido;  ]>ero  transcir 

do  los  sabios  de  Persia  i 

peligro  de  los  juicios  pn 

dar  la  infidelidad  de  las  111  ;■  ri -.  >; 

do  nada  los  breves  cuentos  de  la  reina 

jando   una   ejecución   inmediata;   mu  ' 

plazo  el  joven  habla,  do^r  ■'  ■     '    -    - 

madrastra,  y,  oídos  nue\ 

éste  la  imi>one  severo  c«- 

vida.  Masudi,  escritor  ai 

de  nn  filósofo  indio  Han.  i 

had,   contem|ioránco  del 

libro  titulado  /.»-•   -    ' 

yo  ir  II  1/  la  espnsa 

generalmente  llr 

ésto  conocemos   1 1    . 

Xameh,  de  la  que   Va,' 

extractos:   Analytical  r 

Xauífh  (I.or.dic.".  ISil.  • 

ccmos  el   ; 

Ayo,  rfc  .< 

breo  .V.--- 

V.i 

/i»- 

haoi.i  los  lir.cs  di!  m,;:.-^    \ 

en  francés.  La  obr.i  h.i   ; 

lenguas  de  Eu;  qi    A  S' 

bien  otra  c 

go  |or  el  . 

do  |>or  Mi; : 

h>i  t.>,>,H    \y\i-  '^.  i:si  .cu  >.-  . 

SENDELLE:  '.'.y.  V.  SaNTA  MaRÍA  V  SaXTA 
VkVT.  de  SlNl'Kl.LK. 

SENDERAR:  a.  Hawr  senderos. 

SENDEREAR:  a.  Guiar  o  cncjuiiinar  (wr  el  s«ii- 
I  dcro. 
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...  BKNDEHKEMOS  Ambrosio,  y  vcrúis  qué 
gran  trecho  cuíiiinaremos  nosotros. 

Fit.  HoRTEN.sio  Pauavicino. 

-  SKNnERHAii:  Senderar. 

-Acepto  liesile  luego  tu  partido,... 
Asi  me  libr.iré  de  la  fatiga 
A  qne  el  hambre  me  obliga 
De  andar  por  montes,  sendereando  pe5as, 
Trepando  riscos  y  rompiendo  breñas,  etc. 
Samaniego. 

-  Senderear:  fig.  Echar  por  caminos  extraor- 
dinarios en  el  modo  de  obrar  ó  discurrir. 

,  SENDERIZ:  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Ginés  de  Villarina,  ayunt.  do  Lobera,  par- 
tido judicial  do  líaiide,  prov.  de  Orense;  117  ha- 
bitantes. 

SENDERO:  m.  Senda. 

jA  qué  e.Npouerse  á  que  los  médicos  le  ale- 
jen (á  usted)  de  tan  buen  y  tan  bien  conocido 
sendero? 

JoTEI.I.ANO.S. 

SENDERUELO:  ni.  d.  de  .siíXDKRO. 

SENDÉS:  Geoíj.  Lugar  del  ayunt.  de  Valle  de 
Castellbó,  p.  j.  de  Seo  de  Urgel,  prov.  de  Léri- 
da: .'i7  habits. 

SENDIn:  Gcoij.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Salvador  de  Arnaya,  ayunt.  de  Arnaya,  p.  j.  de 
Ribadavia,  prov.de  Orense;  153  habits.  I¡  Lugar 
de  la  ayuda  de  parroquia  de  Santa  Marina  de 
Piedrarnuelle,  ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Oviedo; 
1.56  habits. 

SENDIUN:  Gcoq.  C.  ilel  dist.  de  Kaliub,  pro- 
vincia de  Kaliutiieh,  Bajo  Egipto;  4500  habi- 
tantes. 

SENDÓN:  Gcog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
Nuestra  Señora  de  la  O,  ayunt.  de  Mugía,  par- 
tido judicial  de  Corcubión,  prov.  de  la  Coruña; 
6.3  habits. 

SENDOS,  DAS  (del  lat.  shujüli):  adj.  pl.  Uno 
ó  una  para  cada  cual  de  dos  ó  más  personas  ó 
cosas. 

...  entraron  dos  viejos  de  bayeta  con  ante- 
ojos que  los  liacian  graves  y  dignos  de  ser  res- 
pet.idos,  con  sendos  rosarios  de  sonadoras 
cuentas  en  las  manos;  etc. 

Cervantes. 

SENDTNERA  (de  Sendtner,  n.  pr. ):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  plantas  perteneciente  al  tipode  lasmus- 
cineas,  clase  de  las  hcjiáticas,  orden  de  las  yun- 
gerniánidas,  familia  de  las  Yungcrmaniáceas, 
cuyas  especies  habitan  en  los  lugares  palustres 
de  los  países  meridionales,  y  son  hierbecillas 
rastreras,  con  las  hojas  casi  tendidas,  levemente 
inclinadas,  decurrentes  en  el  dorso  del  tallo,  bi- 
dentadas en  su  ápice  y  en  la  base  y  enteras  en 
las  márgenes;  involucro  nulo  ó  formado  por  un 
corto  número  de  liojitas  en  las  raniitas  fructífe- 
ras; involucrillo  lateral  muy  corto,  casi  fu.sifor- 
me,  encorvado,  cilindrico  ó  algo  engrosado  en 
la  base  y  que  se  parte  en  tres  ó  cuatro  lacinias 
tenues,  delgadas  y  enterísimas;  cofia  papiráceo- 
esponjo.sa,  coherente  con  el  involucrillo,  más 
corta  que  éste  y  que  se  abre  con  el  fruto,  del 
ápice  á  la  base;  esporangio  dehiscente  hasta  su 
base  en  cuatro  valvas;  elaterios  con  las  fibras 
dobles  casi  desnudas. 

SENDUGU:  fíeog.  País  del  Sudán  francés,  si- 
tuado en  el  Uassulu  ó  Estados  de  Samory,  entre 
la  orilla  dra.  del  Dhioliba  ó  Alto  Níger  y  la  iz- 
quierda de  su  afl.  el  Fie.  La  cap.  del  Sendugu, 
Minamba-Farba,  está  en  parte  destruida,  y  hoy 
su  población  es  muy  escasa. 

SENDURYANA:  Gcog.   V.   SeNDARZANA. 

SENE  (del  lat.  senex):  m.  ant.  Hombre  viejo. 

No  me  saldrá  sin  dilación  barato, 
Pues  me  pondrán  los  senes  como  nuevo. 
Conde  de  Rebolledo. 
SENEBERIA  (de  Sennebcry,  n.  pr.):  f.  Bol.  Gé- 
nero de  plantas  (Senneheria)  perteneciente  á  la 
familia  de  las  Lauráceas,  cuyas  especies  habitan 
en  las  regiones  tropicales  de  América  y  son  ¡dan- 
tas arbóreas,  con  las  ramas  angulosas,  las  liojas 
altei-nas,  pcnninerviadas,  y  las  flores  en  panojas 
gemíparas  axilares  sobre  ramas  muy  cortas ;  flores 
dioicas  ó  polígamas;  porigonio  partido  en   .seis 
lacinias  igu.ales  y  persistentes;  nueve  estambres 
dispuestos  en  tres  series,  todos  fértiles,  .con  los 
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filamentos  cortos  y  sin  glándulas  en  lu  primera 
y  segunda  serie,  y  los  de  la  tercera  provistos  de 
glándulas  geminadas  dorsales,  casi  globosas  y 
sentailas;  anteras,  las  seis  de  los  estambres  más 
exteriores  aovadas  é  iutrorsas,  y  las  tres  do  los 
más  ijiteriores  oblongas  y  extrorsas,  todas  de 
cuatro  celdas,  con  las  celdillas  casi  iguales,  su- 
jierpuestas  por  pares  y  dehiscentes  por  medio  do 
ventallas  que  se  encorvan  hasta  arriba;  ovario 
unilocular  uniovulado,  con  estilo  corto  y  persis- 
tente, deprimido  y  acabczuelado;  el  fruto  es  una 
baya  monosperma  acompañada  del  perigonio  per- 
sistente, ]iero  no  acresoente,y  engrosado  como 
el  pedúnculo. 

SENEBIER  (JtiAN):  Biog.  Hibliógrafo  y  natu- 
ralista suizo.  N.  en  Ginebra  en  17-12.  M.  en  la 
misma  ciudad  en  1809.  Kia  hijo  de  un  rico  co- 
merciante, i|Ue  deseaba  dedicarle  al  comercio; 
pero  poco  dispuesto  á  seguir  por  esto  camino,  y 
llevado  naturalmente  hacia  el  estudio  y  la  cien- 
cia, acabó  por  conseguir  de  sus  padres  autori- 
zación para  consagrarse  enteramente  á  los  es- 
tudios, aunque  no  sin  abrazar  una  profesión. 
Habiendo  estudiado  la  Teología,  fué  recibido  de 
]iastor  en  1765.  Juan  Senebier  fué  después  á  Pa- 
rís, en  donde  estudió  Declamación  con  el  actor 
Brizard.  De  regreso  en  Ginebra,  publicó,  á  ejem- 
plo de  Marmontel,  los  Cuentos  morales,  que  pa- 
saron casi  inadvertidos  en  Francia,  pero  que  obtu- 
vieron los  honores  de  una  traducción  en  alemán. 
A  instancias  de  su  comi>atriota  Carlos  Bonnet, 
concurrió  Senebier  á  un  premio  propuesto  por  la 
Academia  de  Harlem  y  ganó  el  accésit.  En  1769 
fué  nombrado  ]iastor  de  Cliancy,  en  donde  per- 
maneció cuatro  años,  dedicando  las  horas  que 
tenía  libres  al  estudio  de  la  Historia  Natural. 
En  1773  obtuvo  el  nombramiento  de  bibliote- 
cario de  la  ciudad  de  Ginebra.  Allí,  de  acuerdo 
con  su  colega  Diodati,  se  ocupó  asiduamente  en 
clasificar  libros,  especialmente  manuscritos.  Ce- 
diendo á  los  deseos  de  Bonnet,  tradujo  al  francés 
los  Opúsculos  de  Física  vegetal  y  animal  de  Spa- 
llauzani.  Sin  abandonar  su  ciencia  favorita,  se 
ocujiaba  con  ardor  en  hacer  las  investigaciones 
necesarias  para  la  comiiosición  de  la  Historia  lite- 
rariadc  Ginebra.  En  1787  fué  uno  de  los  redacto- 
res del  Diario  de  esta  ciudad,  y  al  año  siguiente 
se  encargó  en  la  Enciclopledia  metódica  de  la 
parte  consagrada  á  la  Fisiología  vegetal.  Cuando 
estalló  la  revolución  de  Ginebra  se  retiró  á  Ro- 
lle, cantón  de  Vaud,  con  unos  parientes  de  su 
mujer,  sin  interrumpir  sus  trabajos.  De  regreso 
en  Ginebra  (1799)),  fué  asociado  á  la  compañía 
de  pastores  que  preparaban  una  nueva  versión 
de  las  Escrituras.  Acababa  de  terminar  su  tra- 
ducción del  griego  de  los  Libros  apócrifos  cuan- 
do murió  en  la  fecha  al  principio  indicada.  Ade- 
más de  los  escritos  antes  citados,  se  deben  á  Se- 
nebier las  siguientes  obras:  Ensayo  sobre  el  arte 
de  observar  y  de  hacer  cvperimentos;  Catálogo  ra- 
zmiado  de  los  manuscritos  conservados  en  la  Bi- 
blioteca de  Ginebra;  Memorias  físico-químicas  so- 
bre la  influencia,  de  la  luz  solar  en  la  modifica- 
ción de  los  seres  de  los  tres  reinos  de  la  naturaleza, 
y  sobre  todo  los  del  reino  vegetal;  Investigaciones 
sobre  la  influencia  de  la  luz  solar  en  la  transfor- 
mación dei  aire  viciado  en  aire  puro  por  la  vege- 
tación; Historia  literaria  de  Ginebra,  etc. 

SENEBIERA  (de  Senebier,  n.  pr.):  f.  Bot.  Gé- 
nero de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Cruciferas,  tribu  de  las  diplecolobeas,  cuyas  es- 
pecies habitan  en  la  Europa  media  y  en  las  re- 
giones intertropicales  de  todo  el  orbe,  y  son 
plantes  herbáceas,  anuales  ó  bien.ales,  multicau- 
ies,  generalmente  con  las  ramas  tendidas,  lam- 
piñas ó  vellosas,  con  las  hojas  alternas,  bien  li- 
neales y  enteras,  ó  bien  pinnatifida.s,  con  lóbulos 
enteros  ó  hendidos  y  racimos  cortos  opuestos  á 
las  hojas,  con  pedicelos  sin  brácteas  y  flores 
blancas  muy  pequeñas;  cáliz  de  cuatro  sépalos 
patentes  é  iguales  en  la  base;  corola  de  cuatro 
pétalos  hipoginos  y  enteros;  seis  estambres  hi- 
poginos,  tetradínamos,  libres  y  sin  dientes,  los 
pequeños  alguna  vez  abortados;  silícula  dídima, 
algo  comprimida,  indehi-scente,  bilocular,  con 
estigma  .sentado  y  valvas  casi  globosas,  rugosas 
ó  crestiformes,  con  las  celdas  monospermas;  se- 
millas colgantes,  casi globosotríquetras;  embrión 
sin  albumen,  con  los  cotiledones  dos  veces  ple- 
gados y  la  raicilla  supera. 

SÉNECA  (Marco  Anneo):  Biog.  Célebre  es- 
critor español  de  la  época  romana,  padre  de  Lu- 
cio. N.  en  Córdoba  por  los  años  do  695  de  la 
fundación  de  Roma,  ó  sea,  hacia  59  ó  58  a.  de 
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Cristo.  M.cn  785  de  dicha  fundación,  ó  mejor  en 
el  año  18  del  reinado  de  Tiberio,  que  es  e\',i'¿  de 
la  natividad  de  Cristo.  Hijo  de  lamilla  ilustre, 
que  se  contaba  en   e¡  orden  de   los  caballeros, 
recibió  una  educación  esmerada,  gracias  al  celo 
de  sus  padres,  estimulados  por  las  esperanzasde 
su  ingenio.  Aplacado  ya  el  furor  de  las  guerras 
civiles,  lleváronle  á  Roma  cuando  apenas  conta- 
ba diecisiete  años  de  edad.  Allí  jirocuró  Marco 
perfeccionarse  en  el  estudio  de  la  Elocuencia,  y 
acompañado  de  su  buen  amigo  y  com|>atriota 
Porcio  Latrón  siguió  las  huellas  de  Marilio,  á 
quien  los  dos  ecli]¡saroii.  En  su  juventud  Séneca 
atendió  con  preferencia  á   los  nuis  famosos  ora- 
dores romanos.  Dotado  de  memoria  tan  privile- 
giada que  llegaba  á  repetir  2000  nombres  en  el 
orden  con  (juo  eran  pronunciados,  y  á  decir  uno 
por  uno  los  versos  que  recitaban  los  que  con  él 
asistían  al  aula  de  Marilio,  guardó  en  su  mente 
c\iantos  discursos  ¡nido  oir  á  los  nuis  renombra- 
dos tribunos.  En  Roma,  entregado  al  estudio, 
permaneció  treinte  y  siete  años.  Restituyóse  en 
el  de  748  de  la  citada  fundación  (6  ó  5  a.  de  Je- 
sucristo) á  su  patria,  donde  tomó  por  espora  á 
Helvia,   mujer  de  ilustre  nacimiento,  también 
iniciada  en  el  cultivo  de  la  Literatura,  y  que  dio 
á  Marco  tres  hijos:  Anneo  Novato,  Lucio  Anneo 
Séneca  y  Anneo  Mela.  Deseando  darlos  educa- 
ción completa  los  llevó  á  Roma  con  su  esposa, 
aún  no  salidos  de  la  infancia.  En  la  capital  del 
Imperio  conquistó  de  nuevo  grande  reputación, 
enseñando  el  arte  retórica  y  declamatoria.  Con- 
teba  setenta  y  dos  años  de  edad  cuando,  ce- 
diendo á  los  ruegos  de  sus  hijos,  emprendió  la 
tarea  de  recopilar  los  discursos  y  sentencias  de 
los  oradores  á  quienes  admiró  en  su  juventud, 
discursos  y  sentencias  confiados  únicamente  á  su 
prodigiosa  memoria.  Con  razón  se  ha  dicho  que 
éste  fué  el  momento  más  solemne  de  la  vida  de 
]\larco  Anneo.  En  su  juventud  se  había  empapa- 
do Séneca  en  el  estudio  práctico  de  los  grandes 
romanos,  exceiito  Cicerón,  á  quien  no  ¡indo  oir 
por  culpa  de  las  discoi'dias  civiles.  Muerto  Cice- 
rón, y  habiendo   desaparecido  una  tras  otra  las 
lumbreras   del    foro,    a]ieuas    encontró    Séneca 
cuando  volvió  á  Roma   vestigios  de  aquella  elo- 
cuencia que  había  competido  en  majestad  con  la 
de  Atenas.  Si  por  los  años  de  777  de  Roma  (24 
ó  23  después  de  Jesucristo)  yacía  la  elocuencia 
en  vergozosa  postración,   es  injusto,   como  han 
hecho  algunos,  acusar  al  ilustre  español  de  ha- 
berla corrompido.  Lejos  de  esto.  Séneca,  al  reco- 
ger cuanto  había  oído  á  los  más  insignes  orado- 
res, hizo  cuanto  podía  hacerse  para  restaurar  la 
tribuna.  Con  el  ejemplo  de  los  grandes  modelos 
aspiró  á  despertar  en  sus  hijos  el  amor  al  Arte, 
cuya  ruina  á  la  sazón  se  consumaba.  Sin  la  obra 
de  Marco  Anneo  apenas  conoceríamos  los  nom- 
bres de  Fabiano,  Fusco,  Albucio,  Musa,  Esparso, 
Eseauro,  Labieno,  Oseo  y  tantcjs  otros  oradores 
que  hoy  despiertan  el  celo  de  los  eruditos  y  tie- 
nen lugar  honroso  en   la  historia  de  las  letras 
latinas,  merced  á  la  solicitud  de  Séneca.  Con  lo 
dicho  basta  para  demostrar  que  no  fué  éste  el 
príncipe  de  los  declamadores  romano.s,  como  le 
llaman  unos  críticos,  ni  el  corruptor  de  la  elo- 
cuencia y  literatura  latinas,  como  le  apellidan 
otros.  Dos  tomos  emplearon  los  hermanos  Pedro 
y  Rafael  Rodríguez  Mohedano  en  su  Ristoria 
literaria  de  España  [lara  vindicar  á  .Séneca  de 
las  acusaciones  de  varios  escritores,  algunos  de 
los  cuales  llegaron  sin  el  menor  fundamento  á 
poner  en  duda  su  existencia.  En  el  mismo  siglo 
dio  al  español  lugar  distinguido,  en  su  Saggio 
Stórico  {t.  I,  disertación  II),  el  abate  Lampiílas, 
y  entre  los  apologistas  de  Marco  Anneo  figuran 
también  Antonio  de  Covarrubias,  Pedro  Chacón 
Antonio  Agustín  y  Juan   Bautista  Pérez,  todos 
bien  reputados  en  la  república  literaria,  si  bien 
el  mayor   número  le  consideró  principalmente 
bajo  el  aspecto  de  la  forma  oratoria.   Aún  más 
se  distinguió  el  diligente  Nicolás  Antonio,   que 
desvaneció  no  pocos  errores  de  los  eruditos  ( Bi- 
bliotheca  Vctus,  t.  I,  cap.  IV),  ya  relativos  á  la 
vida,  ya  á  las  obras  del   famoso  retórico;  y  su 
trabajo  fué  completado  por  José  Amador  de  los 
Ríos  (Híiíoria  crítica  de  la  literatura  española, 
t.  I,  págs.  42  á  47),  que  señaló  la  verdadera  re- 
¡iresentaciún  de  Séneca  en  la  tribuna  y  literatu- 
ra romanas.  Además  de  los  escritores  nacionales 
citados,  ilustraron  sus  obras  los  extranjeros  Ni- 
coUis  Treveth,  Marco  Antonio  Mureto,  Nicolás 
Fabro,  Justo  Lipsio,  Juan  Grutero,  Andrés  Sco- 
to,  Juan  Federico  Gronovio,  Rodolfo  Agrícola  y 
otros.  Sólo  recordaremos  algo  de  lo  que  escribió 
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Amador  de  los  Ríos.  He  aquí  sus  palabras:  «Las 
Conlroversiiis  y  Saasorirts,  de  f(UO  han  llegado  á 
nuestras  manos  once  liljros  no  com])letos,  son, 
]iiies,  testimonio  inequívoco  de  lo  que  había  sido 
y  era,  cuando  Marco  formaba  aquella  preciosa 
compilación,  la  elocuencia  romana...  La  tarea  de 
Siincca,  al  recoger  aquellos  inapreciables  despo- 
jos..., era  esencialmente  crítica...  La  misma  va- 
riedad de  estilo  que  caracteriza  los  fragmentos, 
dichos  y  sentencias  de  nnis  de  cien  oradores, 
coinprendi'-los  en  las  Controversias  y  Suasorias, 
lejos  de  ser  una  acusación,  era  una  alabanza... 
Marco  Anneo  no  inventa:  sólo  transmite  y  juzga 
los  movlmioutos  de  un  arte  cuyo  esplendor  le 
admira  y  cuya  decadencia  le  irrita  y  desconsue- 
la. -  Cuando  en  los  prefacios  de  las  Controversias 
liosqueja  la  historia  do  la  literatura  romana, 
apreciando  á  los  antiguos  escritores  de  la  Repú- 
blica, entonces  Scncca  es  ya  responsable  de  su 
propio  estilo,  as!  cuuio  de  las  ideas  en  dichos  pró- 
logos expresadas;  pero  en  este  caso,  i~i  bien  po- 
ihán  tildarse  cierta  rigidez  y  dureza  de  su  frase, 
necesario  será  tributar  el  debido  elogio  al  sazo- 
nado gusto,  erudición  profumla  y  seguro  juicio 
que  resaltan  en  aquellos  escritos,  y  forman  (di- 
gámoslo así)  la  fisonomía  literaria  de  tan  cele- 
brado retórico.»  Atcndicnilo  sin  dn.bi  :i  ...tas  nle- 
vadas  dotes  de  .M.iivn,  il  ,l,,rio  Cun  l'üiii'i  Se- 
gundo le  apellidaliii  /1IÍ//C//"' ./'  /.(,,■/'',■,,:  Ivs 
evidente  que  Srncca  ocupa  un  |jUu.-,Iu  .señalado 
en  la  liistoria  ile  la  literatura  latimí  y  en  la  de 
la  civilizacii'ni  española.  Bajo  el  primer  aspecto 
trazó  el  cuailro  de  la  deoailencia  do  las  letras  ro- 
manas. Desde  el  segundo  ]iunto  de  vista,  como 
ilicc  Amador,  sorprendemos  «al  ingenio  español 
ásjiero,  inquieto  y  ya  en  su  virilidad,  rompiendo 
todas  las  tradiciones  del  arte  liomérico  y  reali- 
zando en  las  letras  el  mismo  trastorno  que  había 
ex]ierimentado  ya  la  política  y  amenazaba  al 
Olimpo  de  la  gentilidad.»  Kl  desorden  con  que 
se  han  publicado  las  obras  de  Séneca  ha  sido  cau- 
sa de  que  aparezcan  nnis  incompletas  de  lo  que 
en  I  r  iliilad  han  llegado  á  nuestros  días.  Las  Con- 
tri'rrr.sni-i,  que  [icrtenecen  al  genero  de  oratoria 
que  l^iuiutiliano  UamA  judicial,  componen  10  li- 
bros, aunque  con  número  de  74;  las  ,S'iíasor¿ns, 
i|Ue  en  la  clasiíicaoión  de  Quintiliano  caen  bajo 
la  jurisdicción  del  género  deliberativo ,  no  pasan 
de  siete.  A  cinco  ascienden  los  libros  mejor  con- 
servados de  las  Controversias,  publicadas  en  mu- 
chas ocasiones  con  el  nombre  de  Lucio  Anneo 
Séneca,  lo  que  ha  sido  origen  de  muy  groseros 
errores.  El  inmortal  Quevedo,  altamente  apasio- 
n.ado  de  los  Sénecas,  puso  en  castellano  algunas 
de  las  Controversias]  pero  se  ignora  el  paradero 
do  este  manuscrito.  El  mismo  Quevedo,  al  final 
de  la  l'ida  de  Marco  Bruto,  insertó  las  dos  últi- 
mas Suasorias  que  se  refieren  á  Cicerón,  supo- 
niendo en  la  primera  que  el  gran  orador  romano 
medita  si  ha  de  pedir  perdón  á  ilaico  Antonio, 
y  que  dvida  en  la  segunda  si  ha  do  quemar  .sus 
libros,  puesto  que  Antonio  le  promete  la  libertad 
con  tal  de  que  así  lo  hiciera.  Con  más  esmero 
que  el  de  la  impresión  hecha  en  vida  de  Quevedo 
reprodujo  ambas  Suasorias  el  erudito  Aurelio 
Fernández  Guerra  en  las  Obras  de  Quevedo,  que 
forman  ]iarte  de  la  Biblioteca  de  autores  espa- 
ñoles de  Rivadeneira.  Leslárgues  tradujo  al  fran- 
cés las  Controversias  (1639,  en  4.°,  y  1663,  2 1.  en 
18.").  Jo.sé  Rodríguez  do  Castro,  en  su  Biblioteca 
española  (t.  II,  artícido  M.  Anneo  Séneca,  pagi- 
nas 21  y  siguientes),  da  noticia  de  las  más  im- 
portantes ediciones  ile  las  obras  de  Jlarco,  den- 
tro y  fuera  de  Hspaña.  líntro  las  mejores  se  cuen- 
tan laselzevirianas(í,('vden,  1649,  y  Amstordam, 
1672).  Novato,  hijo  de  Mareo,  tomó  el  nombre 
df  Habón;  Mela,  liijo  del  nnsmo,  fué  padre  de 
Lugano;  y  Lucio,  liijo  también  de  Marco,  eclipsó 
la  lama  de  éste. 

-  SÉNECA  (Lucio  Annko):  Biog.  Célebre  fi- 
lósofo y  escritor  español  <le  la  época  romana, 
hijo  do  Marco  Anneo  Séneca  y  de  su  esposa 
Hclvia.  N.  en  Córdoba  en  el  año  3  do  la  era 
cristiana.  M.  en  el  año  6;')  después  de. lesucristo. 
Llevado  á  Roma  por  su  ))adre  en  muy  juvenil 
edad,  deiiicóse  allí  al  cultivo  déla  Poesía  y  do 
la  Elocuencia,  ocupación  en  aípiel  tiemiio  favori- 
ta de  la  juventud  dorada,  ¡lara  la  cual  se  habían 
cerrarlo  las  puertas  de  las  grandes  carreras  políti- 
cas. Mostró  en  el  estudio  tal  empeño  que  su  padre 
llegó  á  temer  por  su  vida,  quebrantada  la  .salud 
del  hijo  por  un  trabajo  excesivo.  Aprendió  Gra- 
unUica  oyendo  las  lecciones  do  Iliginio  Cestio  y 
Asiuio  líalo,  é  inicióle  en  el  Arto  Deolannitoriael 
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autor  de  8U8  día»,  á  cuya  persiiasiún,  siendo  muy 
joven,  80  ejercitó,  no  por  largo  |jcr!odo,  en  el 
foro,  ganando  fama  por  su  elocuencia  y  desper- 
tando la  envidia  y  Iuh  burlas  de  otro8  declama- 
dores, entro  quienes  se  contaba  el  emiwrailor 
Calígula,  que  ae  creía  el  primero  de  Ioh  orado- 
dores,  y  (pie  trocó  al  cabo  »uh  amargas  censura» 
en  terrible  ojeriza,  hasta  el  punto  de  (juc  [«usa- 
ra en  condenarle  á  muerte  desimé»  do  halicrlc 
oído  hablar  un  din  en  el  Senado.  He  aquí  laa 
palabras  de  Dión  Casio:  «Lucio  Anneo  Séneca, 
que  superaba  en  ciencia  á  todos  lo8  romanos  de 
su  tiempo  y  á  otros  itiuchos,  estuvo  á  punto  de 
perecer,  no  por  crimen  alguno,  ni  aun  por  sos- 
jiecha  do  crimen,  sino  porque  había  defendido 
en  el  Senado  á  presencia  de  Cayo  (Calígula)  bri- 
llantemente cierta  causa.    Perdonóle  Cayo,  aun 
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ya  condenado  A  muerte,  fiado  en  que  una  de  sus 
concubinas  le  aseguró  que  padecía  (Séneca)  tal 
enfermedad  qne  no  viviría  mucho.»  Acaso  esta 
persecución  injusta  arrojó  á  Lucio,  antes  de  gra- 
narse su  inteligencia,  en  el  difícil  campo  de  la 
Filosofía.  Falto  de  guía  para  elegir  una  escuela 
entre  tantas  como  .se  disputaban  el  triunfo.  Sé- 
neca, entrado  a[iena.s  en  la  juventud,  procuró 
seguir  al  propio  tiempo  las  huellas  de  los  estoi- 
cos y  de  los  pitagóricos,  recibiendo  en  una  mis- 
ma época  la  en.señ.anza  de  Átalo,  Soción  do 
Alejandría,  Sextio,  Faliiano  y  Demetrio  Cínico. 
Aumenta  el  catálogo  de  sus  maestros  con  el 
nombre  de  Metrónax,  á  cuya  aula  declara  qne 
asistía  aún  en  edad  m.adura,  y  parece  dar  entre 
todos  (ireferencia  á  Sextio,  al  cual  colma  de  elo- 
gios. No  es  de  olvidar  el  lesjpeto  con  que  men- 
ciona á  Soción,  Demetrio  y  Átalo,  ni  la  predi- 
lección que  le  merece  su  condiscípulo  Clarano. 
Empeñándose  Lucio  en  armonizar  ó  a^imilarse 
las  opuestas  doctrinas  de  los  filósofos  citados, 
.sintió  nacer  en  su  espíritu  desde  temprana  edad 
la  vacilación  de  ideas  que  muestra  en  toilos  sus 
escritos  y  que  determina  también  sus  costumbres 
religiosas.  Como  Sextio,  se  abstuvo  del  usodela 
carne  por  jiizgarlo  contrario  á  la  buena  salud, 
según  decía  Sextio,  y  opuesto  á  la  doctrina  de 
Pitágoras,  relativa  á  la  transmigración  de  las 
almas,  conforme  ami>lianiente  le  había  ensoña- 
do Soción,  diariamente  hacía  escru]iuloso  exa- 
men de  conciencia.  Dormía,  como  Átalo,  en  du- 
ros y  míseros  jergones,  congratulándose  al  salir 
de  su  clase  de  ser  pobre,  y  mostrándose,  como 
Soeii'm,  admirador  apasionado  de  la  doctrina 
pitagiiiica.  Noblemente  confiesa  que  luego  con- 
servó poco  de  la  severidad  do  Átalo.  No  obstan- 
te la  profecía  de  la  cortesana  y  su  escasa  salud, 
Séneca  vivió  nniehos  años.  A  (icsar  do  las  zozo- 
bras de  su  espíritu  y  do  los  impulsos  do  la  am- 
bición, fué  muy  superior  á  cuantos  jóvenes,  loca- 
dos del  espíritu  lie  Irivolidad,  a|iarontaban  amar 
la  Filosolia.  y  de  los  cuales  dijo  quo  oran,  no 
discípulos,  sino  inquilinosde  los  filósofos.  Kn  la 
])riniaver«  rio  su  vida  marchó  Séneca  á  Egipto 
con  el  cónsul  Vostrasio  Polión.  Allí  admirvl  los 
majestuosos  restos  de  viojas  civilizaciones  y  as- 
piró á  conocer  todos  los  secretos  do  la  ya  fnmo.sa 
escuela  de  Alejandría,  destinada  á  ojcroor  uo es- 
casa inllueiicia  on  las  diados  futuras.  Muerto  el 
cónsul,  regresó  Lucio  á  lioina  y  fué  nombrado 
cuestor  ¡lor  la  iullucuoia  de  su  familia:  poro  acu- 
sado en  el  primer  año  del  reinado  do  Claudio 
(41  de  .1.  (■.)  do  haber  tenido  parle  ouel  adulto- 
rio  de  .lulia,  hija  de  lu-nnánieo,  fue  destorrado  li 
Córcega,  si  bien  Claudio  lo  penlono  la  vida  con- 
tra la  .sentencia  lUI   Sonado.   Si   fué  ó  no  oul]»»- 
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ble  en  ci)«a  no  liíf>n  «▼en(rii'i'la,  «un'jn»  U  i'»»»- 

ral  '■:' ■ '   -- • -  - 

De  . 
//,  ' 
fi/./ 

salii 

F)ro  / 
Enli' 
cosas  1 

den,  ya  (w,  : 
para  refrcnn 
sabiduría,  i' 
salina  (4*i;, 
don,  intcrpi. 
berto  de  01  n 
(ul  l'olybiurn.  No   ; ; 
censuran  durament. 
humilló  ante  un   h' 
obtener  la  libertad.  I.'-  ■. 
que  Polibio,  según  el  lilif. 
era,  además  de  liló.sofo.   • 
de  las  Letras  más  a: 
Virgilio.  Claudio,   ;: 
al  español,  á    quien 

educación  de  Uoniicio.  i,  n.  o 

tarde  sucesor  de  Claudio,  i  :»  au- 

toridad y  riquezas  lograd  .  •   »■!<■• 

lante.  Agripina,  jiara  que    i 
sus  planes,  le  hizo  pretoi. 
elevado  á  la  dignida<l  de 
Máximo,    también   |*r   el    ¡n'.i 
aunque,  en  opinión  de  Justo  Lip- 
importante  cargo,  pero  no  en  prr-; 
hulosas  se  han  calificado  I:-  '■ 
Justo  Lipsio,  uno  de  los   u 
gadores  de  las  antigiieilad. 
subir  á  .500  millones  ile  sc^;< .   . 
antítesis  de  sus  doctrinas  al  teír  : 
tunibres  domésticas,  el  maestro  •!■ 

á  sus  convidados  frugales  nianjarc- o . 

oro,  y  les  daba  asiento  en  mesas  de  ndio.  cin.i 
valor  excedía  de  un  millón  de  .sestercios.  Admi- 
rado de  la  juventud   romana,   despertó  la  en- 
vidia de  .su  mismo  discípulo  Nerón,  que  ya  se 
había  aparta<lo  de  su  tutela  [«ra  ecliariie  en  bra- 
zos de  Sabina  y  de  Tigelino.  Ner  n.  vi  en  i  .?- 
^ador,  manchóbien  irontosnsnii? 
gredesus  parientesy  anngos.  Luc: 
nosea)iartabadeaquelmonstii;.i  " 
en  públicos  parajes  mnrmr.r 
Séneca,  juzg-ándola  nierort  ; 
panado  de  infamia.  Ciertf  1 
nifestar  cuánto  había  jun!  i- 

troaños  con  grave  |>erjnici'  "vin- 

cias,  lamentando  la  sequcd  .  -que, 

de  vicio  en  vicio,  infatigable  y    !.  -  :.  i"    aúnente 
caminaba.  Séneca  se  vengó  traluijando  liust.»  con- 
seguir el  destierro  de  Publio.  que  jotí:    svj'=p. 
nos  )ior  el  delito  de  ladrón  del  f- 
también  que  Séneca  fué  uno  de  1 
jaron  á  Nerón  la  muerte  do  .Veri' 
do  este  ivirricidio,  el  emiior .  '       '  ~  ■  a  :o 

una  carta  en   la  que    ]<í\  i   ma- 

dre, despuis  de  haber  iii'  e,  «« 

había  suieiilado.  Todos  i 
había  escrito  la  carta  á  U' 
al  cabo  dio  oídos  á  los  quo  . 
con  quien  en  públir-  -  • 
roso,  |iretextando 
cios,  la  hormosur.i 

Lucio,  cosas  toilas  .v,,, ,.     ,  . 

quien  poilía  crcci"se  que  aspiri)  a 
lujo  del  euijwrador.  gastando  al   • 

adquiridas  |icr  el   pi-eoio  en  quo  > 

favores.  Conocedor  de  la   nialigu.n   y    mud.nlio 
condición  do  su  discípulo.  St'neca,  creyendo  con- 
jurar la  tempestad  .1110  lo  au.i  HA   \!  1      ■.■:■■     a! 
¡lijo  do  Agripina  iv 
dolo  todos  sus  bioi'i  - 

;  lara  una  escasa  1 1 : 

I  liermitiénd' ' 

I  su  recreo.  A  ~ 
quo  |>or  li  b  1 

'  abrafó  en   pul '.¡co  y   i  c-  -   .i  su 

maestro,  nog:indose  á  lo  .  ,  por- 

que, si  acocilis  á  ello,  los  P  •,:!■ 

rían  á  la  avaricia  ilol  cni)  ■ 
fia  del  filósofo,  l^ulo  oro. 
bian  reconciliado.  S  i;. . 
su  vida  con  sus  es 
y  se  mantuvo  mu. 
planas,  jwra  dar  a  . 
gwiiw  públicos  ]HM    e\   <-;!■,, !!'.    1  >,  s,  ,ii  :.i :  \    \ 
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trama  que  contra  la  vida  del  emperador  urdiera 
Pisún,  uno  de  los  conjurados  declaró  que  do  or- 
den do  éste  había  ido  en  cierta  ocasión  á  visitar 
á  Lucio  para  significarle  que  se  dejara  ver  de 
aquel  co:ispirador,  y  que  el  filósofo  había  res- 
p:)ndidi)  (|uc  tales  pláticas  no  convenían  á  nin- 
guno ílc  los  dos,  pero  que  su  saUíii  ó  su  salva- 
ción dependían  do  la  del  citado  Pisón.  Estaba 
Séneca  en  una  linca  situada  á  4  millas  de  Roma 
con  su  esposa  Pompnya  Pauliua  y  con  dos  ami- 
gos, cuando  un  tribuno  cercó  con  soldados  la 
morada  del  maestro  del  em])erador.  El  tribuno 
interrogó  á  Lucio  para  que  diese  resiiuesta  á  los 
cargos  que  contra  él  resultaban  del  proceso.  Sin 
mostrar  alteración  alguna.  Séneca  manifestó  que 
Pisón  lo  había  enviado  quejas  por  no  permitirle 
sus  visitas,  á  lo  que  el  filósofo  había  respondido 
que  no  consentían  otra  cosa  sus  achaques,  ni 
menos  el  deseo  que  tenía  de  reposo.  Estos  acha- 
ques no  eran  fingidos.  Dirigiéndose  á  Lucilio 
habla  Séneca  de  las  dolencias  que  le  afligieron 
desde  su  juventud,  manifestando  que  sólo  el  res- 
peto á  las  canas  de  su  padre  le  había  impedido 
quitarse  la  vida.  Volvió  ú  palacio  el  mensajero 
de  Nerón,  y  éste  le  preguntó  si  había  visto  en 
el  semblante  de  Séneca  señal  alguna  de  temor  á 
la  muerte.  Mal  podía  sentirlo  el  filósofo  que  en 
sus  escritos  muestra  sus  simpatías  al  suicidio. 
Como  el  tribuno  dijese  que  no  había  descubierto 
en  Lucio  indicios  de  temor  ó  tristeza,  Nerón  lo 
ordenó  que  tornase  á  la  casa  del  maestro  para 
notificarle  que  estaba  condenado  á  la  última 
pena,  dejándole  elegir  el  género  de  muerte.  Re- 
gresó el  tribuno  á  la  morada  de  Séneca,  y  no 
atreviéndose  á  verle,  envió  á  uno  de  los  centu- 
riones para  que  transndticM-'  .■!  piv.  i'|i|.i  ilc-  \ri '<ii 
y  para  que  fuese  inuiediat.i;i  I  lili  '  .'  ''  '  ■  ^" 
se  alteró  el  filósofo.  Pidió  iKinpn  imi  ili  i  n  -mi 
testamento;  y  como  se  lo  negaran,  se  (luigiu  a 
sus  amigos  y  los  animó  con  cariñosas  repren- 
siones y  con  dulces  consejos  á  que  abandonasen 
el  llanto.  Abrazó  á  su  mujer  y  la  exhortó  á  la 
fortaleza  y  al  consuelo;  pero  ella  quiso  morir  con 
su  esposo,  y  exigió  la  muerte.  Como  Séneca  la 
amabí  cntíafiiVilemente,  temió  que  Pompeya, 
su  s(l;iuii1:i  c>|io>a,  aún  muy  joven,  quedara  ex- 
pucst  i  L^  lii.-,  ui  loliios  del  vulgo  y  quizás  á  nuevas 
iras  de  Xeron.  Por  esto  consintió  en  sus  deseos, 
y  se  cortó  las  venas  de  los  brazos  al  mismo 
tiempo  que  Paulina-  Su  cuerpo,  delMlitado  por 
larga  abstinencia  y  por  la  mucha  edad,  se  nega- 
ba á  despedir  prestamente  la  sangre.  Entonces 
Séneca  rompió  las  venas  de  piernas  y  rodillas. 
Temeroso  de  que  la  vehemencia  del  dolor  le 
arrancase  alguna  queja,  de  que  disminuyera  su 
fortaleza  al  contemplar  el  tormento  de  su  con- 
sorte, la  persuadió  á  que  se  apartase  de  su  vista. 
Ella  cedió,  y  se  dejó  llevar  á  otro  aposento.  Como 
la  elocuencia  no  se  había  separado  del  ánimo  de 
Lucio,  mandó  éste  que  se  escribieran  las  palabras 
que  á  la  sazón  |U'onunciaba  sobre  la  brevedad  de 
la  vida  y  la  inconstancia  de  la  fortuna.  No  quiso 
pedir  núserioordia  á  su  discípulo.  Huyendo  de 
su  cuerpo  muy  poco  á  poco  la  vida,  tomó  un 
veneno  para  apresurar  su  lin,  pero  en  vano. 
Inútil  la  pérdida  de  sangre  para  matarle  breve- 
mente, y  por  esta  pérdida  cerrado  el  camino  á 
la  violencia  de  la  ponzoña,  mandó  Séneca  que 
le  introdujesen  en  un  baño  de  agua  tibia,  y  con 
ella  y  su  sangre  roció  á  los  que  estaban  presentes, 
diciendo  que  ofrecía  «aquel  licor  á  .lújiiter  liber- 
tador.» Luego  que  rindió  el  postrimer  aliento 
fué  quemado  sin  pompa  alguna,  según  había 
prevenido  en  un  codicilo  hecho  siendo  rico  y 
poderoso  Su  mujer  le  sobrevivió  algunos  años, 
|nies,  de  orden  de  Nerón,  los  soldados  persua- 
dieron á  los  libertos  de  Séneca  que  impidiesen 
la  muerte  de  Pompeya,  contra  quien  no  tenía  la 
menor  saña.  Mostramlo  en  su  rostro  y  nnembros 
descoloridos  la  pérdida  de  mucha  sangre,  Paulina 
recordó  á  todos  que  había  querido  imitar  en  la 
muerte  á  su  esiioso,  y  .se  atrajo  la  veneración  de 
las  gentes.  «La  abnegación  de  la  noble  Pauliua 
por  su  esposo,  ha  dicho  el  francés  Pierrón,  es 
acaso  la  mejor  )irueba  de  que  Séneca  era  algo 
más  i|Uo  un  ambicioso,  y  de  que,  si  con  frecuen- 
cia halu'a  hecho  sacrificios  á  detestables  ídolos, 
su  alma  conservaba  herniosas  cualidades  no  ex- 
tinguidas por  el  contagio.  Es  incontestalde  que 
Séneca  tenía  virtudes.  Poseedor  de  inmensas 
riquezas,  vivía  sencillamente ;  era  de  una  tem- 
]ilanza  y  sobriedad  perfectas.  Fué  bueno  para  sus 
servidores,  afable  con  todo  el  mundo,  incapaz  de 
lo  malo  cuando  oliedeoía  á  los  instintos  de  su 
naturaleza;  capaz,  por  el  contrario,  de  esfuerzos 
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generosos  y  aun  del  sacrificio.  La  ambición  le 
Iierdiú.  Su  vida  fué  una  contradicción  casi  per- 
petua con  sus  inclinaciones  y  sna  máximas.  So  le 
Ihuua  Séneca  el  filósofo,  ¡lero  apenas  fué  filósofo 
más  que  en  sus  libros.»  San  Lino  dice  que  Séneca 
no  se  hallal)a  sin  San  Pablo;  tienen  por  evidente 
esta  comunicación  San  Agustín  y  Tertuliano. 
San  Jerónimo  cree  tandiién  que  el  filósofo  cor- 
doliés  se  convirtió  al  cristianismo;  juzga  autén- 
ticas las  epístolas  que  se  supoucn  escritas  por 
San  Pablo  á  Lucio  y  por  éste  á  San  Pablo. 
Aun  escribiendo  á  San  Dámaso  pone  á  Séneca 
entre  los  72  discípulos  de  Cristo.  Erasmo  no 
considera  auténtica  la  correspondencia  atribuida 
al  apóstol  y  al  filósofo  de  Córdoba.  De  igual 
opinión  es  el  cardenal  Baronio.  Los  que  han  fin- 
gido lo  del  cristianisnu)  de  Séneca,  y  los  que  sin- 
ceramente lo  han  ase!,'nrado,  no  pararon  niieutes 
en  que  murii)  como  gi'Ulil,  no  invocando  á  .le- 
sús,  sino  á  .liipiter.  'l'auíliié-n  se  ha  supuesto  que 
las  obras  hoy  atribuidas  á  Lucio  Anneo¡)crtene- 
cían  á  dos  ingenios  distintos,  sin  confundir  á 
éstos  con  Marcos  Anneo,  padre  del  filósofo.  T.al 
opinión,  ya  en  absoluto  desechada,  sólo  merece 
citarse  á  título  de  recuerdo.  Fuá  con  vigor  im- 
pugnada por  José  Amador  de  los  Ríos  (Historia 
crítica  de  la  literatura  española,  t.  I ,  pág.  63  y 
64).  No  solamente  designa  Quintiliano  á  Séneca 
como  poeta  trágico,  sino  que  da  á  entender  que 
escribió  otros  poemas.  Plinio  el  Joven  cita  al 
cordobés  entre  los  poetas  que  tomó  por  modelos, 
aludiendo  visiblemente  á  un  género  de  composi- 
ciones diferente  de  las  tragedias.  Las  obras  á  que 
se  refieren  Quintiliano  y  Plinio  se  han  perdido. 
No  es  posible,  dadas  las  condiciones  de  este  Dic- 
CIONAKIO,  hacer  aquí  uu  estudio  detenido  délas 
producciones  literarias  y  filosóficas  de  Séneca. 
El  lector  puede  consultar  la  citada  Historia  de 
Amador  de  los  Ríos,  en  la  que  hallará  abundan- 
tes indicaciones  de  otras  fui-ntes.  Como  poeta 
fué  Séneca  cultivador  de  la  Tragedia,  mostrando 
preferencia  por  el  teatro  clásico  griego,  en  el  ipie 
buscó  los  personajes  y  los  asuntos,  sin  que  por 
esto  olvidara  la  sociedad  en  que  vivía  ni  las  doc- 
trinas de  su  tiempo.  Se  ]iropuso  por  modelos  La 
Hiada  y  La  Odisea,  aunque  en  ocasiones  parezca 
que  se  complace  en  borrar  las  tradiciones  poéti- 
cas del  arte  homérico  y  en  adulterar  sus  bellísi- 
mos tipos.  Puede  afirmarse  que  no  asjiiró  á  res- 
taurar la  tragedia  latina,  como  algunos  han  creí- 
do, ni  á  popularizar  los  infructuo.sos  ensayos  que 
hasta  su  tiempo  se  habían  hecho  para  crearla. 
Las  10  tragedias  que  se  le  han  atrilniído,  únicas 
que  llevan  su  nombre,  son:  Mcdca,  l'ehaida, 
jidipo,  Htcuba,  Thycsles,  Hércules  furioso,  Aga- 
menón, Hipólito,  Troades  y  Octavia.  Las  nueve 
primeras,  según  toda  verosimilitud,  fueron  escri- 
tas por  Séneca,  á  quien  en  cambio  no  puede  atri- 
buirse la  Octavia,  debí  la  á  un  sistema  literario 
diferente  de  las  otras  nueve,  y  cuyo  argumento, 
comparado  con  la  vida  de  Séneca,  es  la  mejor 
prueba  de  que  éste  no  la  compuso.  Nunca  se  re- 
presentaron dichas  tragedias,  escritas  sólo  para 
alimentar  la  vanidad  literaria  de  unos  cuantos 
eruditos.  Todas  se  resienten  del  filosofismo  del 
autor,  y  abundan  en  situaciones  violentas,  exa- 
gerados caracteres  y  lenguaje  hiperbólico,  con 
mengua  de  la  verdad  y  del  sentiniicuto  estético. 
El  estilo  es  tainbién  exagerado  é  impropio.  No 
obstante,  las  tragedias  acreditan  que  su  autor 
tenía  imaginación  lozana,  vigorosa  y  verdadera- 
mente creadora;  que  se  hallaba  dotado  del  ins- 
tinto de  la  armonía  á  tal  punto  que  muy  pocos 
poetas  le  excedieron  en  el  siglo  de  oro,  y  tal  vez 
ninguno  le  aventajó  después  de  su  muerte.  Séne- 
ca, aparto  de  sus  méritos  como  poeta,  se  distin- 
guió como  escritor  polígrafo.  Poeta  y  orador  des- 
de su  juventud,  aspiró  al  lauro  del  geógrafo  y 
del  historiador,  sin  menospreciar  la  gloria  del 
naturalista;  pero  seducido  por  el  prestigio  de  la 
Filosofía,  si  se  a|iartó  un  momento  de  su  culti- 
vo, tornó  á  ella  con  mayor  fuerza,  anhelando  al 
par  el  noble  galardón  del  moralista  y  del  políti- 
co. En  tales  conceptos  se  le  atribu3'en  y  han  lle- 
gado á  nosotros  con  su  nómbrelas  obras  siguien- 
tes: tres  libros  De  Ira;  uno  De  Consolatíonc  ad 
Helvianí;  dos  con  igual  proposito  dirigidos  a(¿ 
Polybium  y  ad  Marciam;  los  De  Providentia,  De 
Traimuillitate  animi.  De  constantia  sapienlis.  De 
Clementia,  De  Brevitate  vitce.  De  vita  beata  y  De 
olio  aut  sece-ssu  sapienlis;  los  siete  De  Beiieficiis 
y  las  Epistolce  ad  Lucilium.  De  su  mérito  pode- 
mos también  juzgar  por  las  Qttccstiones naturales, 
perdidas  las  demás  obras  que  se  le  adjudican  no 
sin  fundamento.  Como  producción  de  Séneca  se 
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considera  por  algunos  otra  que  se  conserva:  La 

apocoloctrntosis  (le  Claudio  Char,  es  decir,  la  me- 
tamorfosis del  emperador  Claudio  en  calabaza, 
graciosísima  sátira  en  prosa  y  verso.  De  sus  obras 
perdidas  véase  lo  que  dijo  Rodríguez  de  Castro: 
«Del  libro  De  iSupcrstitionc  hace  mención  San 
Agustín,  y  trae  de  él  algunas  especies  en  el  ca- 
pítulo V  del  libro  VI  de  la  Ciudad  de  Dios,  y 
también  está  citado  por  Tertuliano  en  el  Apolo- 
¡/ético.  La  obra  de  Matrimonio  está  citada  jior 
San  Jerónimo  en  el  libro  I  contra  Joviniano.  La 
Historia,  los  libros  de  los  Morales  y  los  de  las 
Exhortaciones  por  Lactancio,  en  el  cap.  XV  del 
lib.  VII  y  otras  partes.  Los  Diálogos  porM.  Fa- 
bio  CJuintiliano  en  sus  Instituciones  Oratorias, 
y  las  oraciones,  ó  Acciones  de  causas,  por  Justo 
Lipsio.  Cornelio  Tácito,  en  el  lib.  XIV  de  sus 
Anales,  dice  que,  siendo  Séneca  ya  anciano,  y 
estando  en  Roma,  escribió  varias  poesías.  Délas 
que  compuso  en  su  destierro  en  Córcega  hace 
mención  el  mismo  Séneca,  quien  dice  en  el  capí- 
tulo IV  de  las  Questiones  naturales  que  siendo 
joven  escribió  un  libro  De  Terracmotu,  y  en  las 
cartas  CVI  y  CIX  hace  memoria  de  los  libros  de 
los  Morales,  que  compuso  en  los  últimos  años  de 
su  vida»  (Biblioteca  Española,  t.  II,  pág.  36). 
Como  filósofo,  aspiró  .Séneca  en  todas  sus  pro- 
ducciones de  este  género  á  un  eclecticismo  irrea- 
lizable, amalgamando  todas  las  escuelas  y  siste- 
mas. Cansado  al  cabo  de  todas  las  doctrinas, 
porque  en  ninguna  hallaba  la  verdad,  procuró 
encontrarla  apoyado  en  sus  propias  fuerzas.  Esta 
libertad  que  proclama  no  evitó  las  contradiccio- 
nes que  en  sus  libros  se  descubren.  Como  políti- 
co y  como  moralista  niega  en  unas  partes  lo  que 
afirma  en  otras.  Recomienda  á  Nerón  que  perdo- 
ne las  injurias,  y  que  excluya  de  este  perdón  al 
vulgo;  asentó  que  era  bastante  título  alas  honras 
del  Estado  el  haber  nacido  de  padre  ilustre,  y 
rebatió  esta  misma  doctrina;  declaró  que  el  be- 
neficio hecho  á  cualquiera  á  ninguno  era  gra- 
to, manifestando  así  que  á  todo  beneficio  debía 
preceder  la  reflexión,  y  dijo  después  que  al 
otorgar  algún  beneficio  debíamos  evitar  el  que 
apareciera  que  habíamos  deliberado.  Los  ejem- 
plos podrían  ser  innimierables,  y  se  hallan  lo 
mismo  en  las  tragedias  que  en  las  obras  filosó- 
ficas; por  todas  partes  a)iarece  la  duda  y  la  va- 
cilación, reflejando  así  el  carácter  de  su  tiem- 
po. No  obstante,  sus  escritos  filosóficos  descu- 
bren siempre  alteza  y  profundidad  de  pensa- 
miento, gran  amor  á  la  Filosofía  y  una  erudición 
sólo  comparable  á  la  prodigiosa  memoria  de 
Marco,  su  padre.  Varios  eruditos  nacionales  y 
extranjeros  han  formado,  con  frases,  máximas  ó 
pasajes  de  las  obras  de  Séneca,  especiales  trata- 
dos de  Filosofía  moral  y  de  Política.  Sobre  este 
punto  puede  consultarse  á  Rodríguez  de  Castro 
(Biblioteca  española,  t.  II,  pág.  59).  Desde  los 
primeros  años  que  siguieron  á  su  muerte  gozó 
Séneca  de  gran  estimación,  mantenida  durante 
toda  la  Edad  Media  y  no  extinguida  en  la  Mo- 
derna. En  España,  apenas  comenzado  el  si- 
glo XV,  conquistó,  ya  como  filósofo,  ya  como 
poeta,  los  elogios  de  los  eruditos.  Los  más  seña- 
lados escritores  de  la  corte  de  Juan  II  de  Casti- 
lla trailujeron  gran  parte  de  sus  tratados,  atri- 
buyéndole oti"os  muchos,  y  pusieron  en  lengua 
vulgar  sus  tragedias,  imitando  á  los  italianos. 
La  versión  de  éstas  ejerció  en  el  naciente  teatro 
nacional  una  influencia  que  se  reconoce  de  modo 
inequívoco  aun  después  de  verificada  la  maravi- 
llosa transformación  de  la  poesía  popular  lleva- 
da á  cabo  por  Lope  de  Vega.  En  los  jioetas  cas- 
tellanos de  los  siglos  XV  y  siguientes,  además 
de  hallar  ciertas  cualidades  semejantes  á  las  de 
Séneca,  se  reconoce  la  infiuencia  activa  de  sus 
escritos  en  la  literatura  española.  Las  principa- 
les ediciones  de  las  obras  de  Séneca  son:  la  de 
Erasmo  (líasilea,  1515  y  1529,  en  fol.);  la  de 
Roma  (1585,  en  fol.);  la  de  Muret  (1593);  la  de 
J.  Grutter  (1594);  la  de  Justo  Lipsio  (Amberes, 
1605);  la  de  Gronovio  (Leyden,  1649);  otra  de 
Amberes  (1652);  una  Cumnotis  variorum  (Ams- 
tcrdam,  1672);  la  de  Denx  Ponts  (1782);  la  de 
Bouillet,  en  la  Biblioteca  latina  de  Lemaire 
(1827-32),  y  la  de  Frickert  (Leipzig,  1842-48, 
6  t.  en  8.°).  De  las  versiones  francesas  se  recuer- 
dan: ladeChalvet,  (1604,  en  fol.);  la  de  Du 
Ryer  y  Baudouin  (1649,  2  t.  en  fol.);  la  de  La- 
grauge  (París,  1778,  6  t.  en  12.»,  y  1819,  14  to- 
mos en  12.°),  con  notas  de  Naigeón ;  otra  de  Pa- 
rís (1819)  con  una  Vida  de  Séneca,  por  Diderot; 
la  de  la  Biblioteca  latino-jrancesa  de  Panckou- 
ke  (1843),  y  la  de  la  Biblioteca  latina  con  Ira- 
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diiixión  francesa  de  Niaard  (1851).  Eu  castella- 
no, el  doctor  Pero  Díaz,  contemiioráneo  del  oi- 
tiiilo  .luán  II,  tradujo  y  dedicó  al  rey  Los  pro- 
verbios de  SéTieca,  é  el  libro  qiie  compuso  que  in- 
titula  de  las  costumbres  é  los  fechos,  versión  im- 
presa luego  eii  1482,  1500,  1512  y  1552,  sin 
contar  otras  ediciones  sucesivas.  Fernán  Pérez 
do  (Juzmán  trasladó  á  nuestra  lengua  las  Epísto- 
las de  St'neca,  i|ue  se  publicaron  con  una  intro- 
ducción de  Filosofía  moral  (Zaragoza,  1496). Tam- 
bién tenemos  noticia  de  estas  traducciones:  Los 
proverbios  (Toledo,  1510,  en  fol. ),  que  acaso  sea 
la  versión  de  Pero  Díaz;  Los  cinco  libros  de  Lu- 
cio Animo  Séneca  (id.,  id.,  id.);  Epístolas  ¿ in- 
troiliiri-iñn  moral  ele  Filosofía  (Alcalá  de  Hena- 
res, Ifii'.!,  en  Col.),  que  sospechamos  es  la  tra- 
dur.Miiii  do  Fernán  Pérez;  Espejo  de  bienhechores 
y  ,í</fi"/rridos,  fjuc  coiUioie  los  cinco  libros  de  be- 
ii:'ii--i<'s  ,lr  Lucio  Anwio  Séneca,  agora  de  nuevo 
li;tJ>n-ilus  de  latín  en  castellano  por  Fray  Gas- 
par Hiiiz  Montiano,  de  la  Orden  de  San  Benito 
(Barcelona,  1606,  en  4.");  Siete  libros  de  jE.  Sé- 
neca traducidos  por  el  Licenciado  P.  Fernández 
Navarrete  (Madrid,  1627,  en  4.°):  esta  traduc- 
ción comprende  los  libros  De  la  Divina  Provi- 
dencia, De  la  vida  bienaventurada.  De  la  irán- 
quilidad  del  ánimo.  De  la  constancia  del  sabio. 
De  la  brevedad  de  la  vida,  De  la  coniolacion  y 
De  la  pobreza:  el  trabajo  de  Pedro  Fernández 
Navarrete,  que  usaba  el  título  de  Licenciado,  y 
fué  canónigo  de  Santiago,  se  reprodujo  en  el  si- 
glo XVIII  (Madrid,  1789,  en  8.°  mayor),  y  en  la 
Biblioteca  de  autores  españoles  de  Rivadeneira 
(t.  LXV,  págs.  14  y  sigs.,  Madrid,  1873);  Los 
libros  de  beneficios  á  ahucio  Liberal,  traducido 
por  el  Licenciado  Pedro  Fernández  Navarrete 
(ídem,  1629,  en  4.°);  Epístolas  morales,  traduc- 
ción directa  del  latín  por  D.  Francisco  Navarro 
y  Calvo,  canónigo  de  la  metropolitana  de  Grana- 
da, con  un  estudio  biográfico  del  autor,  por  Don 
Gaspar  Carrasco,  canónigo  de  la  misma  metro- 
politana (ídem,  1884,  en  8.°  mayor);  Séneca: 
Tres  libros  filosóficos,  en  Xa.  Biblioteca  Económica 
Filosófica  {\vcí\o\.);  Séneca:  Tragrdins,  traduc- 
ción en  verso  de  Ángel  Lasso  de  la  Vega,  eu  la 
Biblioteca  Universal  (un  vol. ).  Muchas  son  las 
colecciones  que  se  han  heclio  de  pensamientos 
de  Séneca.  En  Amberes  se  publicó  una  con  el 
título  de  L.  Anna:ci  Séneca  cordubensis  philoso- 
phi  flores  (1613,  en  12.°).  En  1752  vio  la  luz  en 
Paiís  otra  colección  titulada  Pensées  de  Scnéque 
(dos  vols.  en  12.°),  traducidos  al  francés,  para 
servir  de  educación  á  la  juventud,  por  Angli- 
viel  de  la  Beaumelle,  profesor  de  idioma  y  Bue- 
nas Letias  francesas  en  la  Universidad  de  Co- 
penhague. A  estas  dos  precedió  la  colecci(>nim- 
jívcsa  en  castellano  con  el  título  de  El  Libro  de 
Oro  de  Séneca ,  ó  sea  sus  aforismos  morales 
(Coimbra,  1555),  que  en  nuestro  siglo  se  editó 
eu  Valencia  (1831),  y  que  se  reprodujo  en  la 
Biblioteca  de  autores  españoles  de  Rivadeneira, 
(t.  LXV,  pág.  72  y  sigs.).  D.  Alonso  Núñcz 
de  Castro,  cronista  general  de  los  reinos  de  Cas- 
tilla, publicó  un  libro  intitulado  Séneca,  impug- 
niiiln  lie  Séneca  en  qurstioius  políticas  y  morales 
(Madrid,  1651).  El  título  da  á  conocer  el  asun- 
to. D.  Juan  Baños  de  Velasco  y  Acevedo  dio 
á  las  prensas  otro  libro  que  tituló  Annco  Séneca, 
ilustrado  en  blasones  políticos  y  morales,  y  su 
impugnador  impugnado  de  sí  mismo  (id.,  1670, 
en  4.°).  Del  mismo  líanos  es  esta  oljra:  El  sabio 
en  la  pobreza,  comentarios  estoicos  é  históricos  á 
S,'ti'i-n  'id.,  1671).  Finalmente,  recomendamos 
I:i  lili  nía  lie  las  (irimeras  páginas  del  Dijicurso 
//i'/í,i/;mc  del  tomo  citado  do  la  Biblioteca  do 
Rivadeneira,  donde  Adolfo  de  Castro  habla  do 
Séneca. 

SÉNECA:  Giog.  Lago  del  est.  do  Nueva  York, 
Estados  Unidos;  pertenece  al  grupo  lascustre 
cuyas  aguas  vierten  en  el  lago  Ontario  por  el  río 
Oswego;  tiene  166  kms.-,  y  es  uno  de  los  mayo- 
res lagos  de  este  grupo.  Por  .su  extremidad  me- 
ridional pertenece  el  lago  .Scneca  al  condado  do 
Schuyler;  prolóngase  hacia  el  N.  entre  ol  con- 
dado de  .Séneca  al  E. ,  que  lo  separa  del  lago  Ca- 
yuga,  y  los  de  Yate  y  Ontario  al  O.  Del  do  Yato 
recilie  por  un  canal  las  aguas  del  lago  Keulca  ó 
Crooked,  sit.  al  O.  y  á  87  m.  do  alt.  Su  propio 
all.  sale  de  la  extremidad  N.E.  y  va  por  Water- 
loo  á  recibir  las  aguas  del  lago  Cayuga.  Gracias 
á  las  esclusas,  este  canal  es  navegable  y  esta- 
blece una  co:imuicación  comercial  con  el  Canal 
del  Erié.  II  Río  del  est.  de  Nueva  York,  Estados 
Unidos.  Después  de  haber  recibiilo  las  aguas  del 
'lo»ii>  XVHl 
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lago  Caynca  rccib»  del  O.  el  Clyde,  rormado  jior 
el  Flint,  cíMiid  y  algiinos  otros  rl-- '■■■- '■ -■  ■'■ 
rígese  luego  hacia  el  E.  rceibicn'l' 
las  agua»  do  los  lagoN  0»a»co. 
Onondaga  hasta  su  encuentro  con  >..  ...  , 
lago  Ontario,  y  desomboca  en  c«t«  mi^' 
pues  de  un  curso  de  100  kms.,  á  contar  ■; 
salida  del  lago  .Séneca.  ¡:  Tribu  india,  1 
numerosa  de  las  seis  naciones  de  iroquese».  L<j.^ 
sénecas  ocupan  todavía,  en  el  O.  del  est.  de  Nue- 
va York,  las  reservas  de  A  lloghany,  Cattarangn» 
y  Tonawanda,  con  una  extensión  de  270  km»'-.  En 
1782  contíibanse  1 000  individuos,  según  el  censo 
de  .léfler.Hon,  y  2919,  según  el  censo  de  1887.  La 
tribu,  jiuos,  ha  aumentado.  |1  Condado  del  esta- 
do de  Nueva  York,  Estados  Unidos,  comiiren- 
dido  casi  enteramente  entre  los  lagos  Cayuga  al 
E.  y  Senecaal  O. ;  880  knis.^y  35500  habita.  Te- 
rreno accidentado  y  en  general  muy  f(-rtil,  pues 
á  pesar  de  su  pequeña  sup.  sus  co.socha»  de  cerea- 
les so  elevan  á  más  de  725000  hectolitros.  Atra- 
viésalo al  N.  cl  Canal  do  Séneca  y  de  N.O.  á  S.  E. 
por  el  f.  c.  do  Genova  á  Ithaca.  Cap.  Waterloo. 
II  Condado  del  est.  de  Ohio,  Estados  Unidos, 
sit.  á  orillas  del  río  .Sandusky,  tributario  del  lago 
Erié;  1404  kms.=  y  40000  habits.  Terreno  llano 
muy  poblado  de  bosijues,  rico  en  pastos  y  más 
aún  en  cultivos;  son  los  principales  el  trigo  y  el 
maíz;  es  también  importante  la  cría  de  ganados, 
especialmente  de  carneros.  Seis  f.  c.  parten  de 
su  cap.  y  otros  nueve  de  Fostoria.  Cap.  Tidin. 

-  Séneca  Fai.i.s:  Gcog.  C.  del  condado  de 
Séneca,  est.  do  Nueva  York,  Estados  Unidss, 
sit.  al  S.S.O.  de  Oswego,  á  orillas  del  río  í^cneca 
y  en  ol  f.  c.  lateral  al  mismo  río;  5900  habitan- 
tes. Las  caídas  del  Séneca  se  utilizan  allí  para 
los  establecimientos  industriales;  fab.  de  instru- 
mentos agrícolas;  bombas;  hil-idos  y  tejidos  de 
lana,  y  otros  productos. 

SENECIlidO  (dini.  de  senecio):  m.  Bot.  Géne- 
ro de  plantas  (Senecillis)  pcrtoneciente  á  la  fa- 
milia de  las  Compuestas,  subfamilia  do  las  tubu- 
liüoras,  tribu  de  las  senecionídeas,  cuyas  espe- 
cies habitan  en  Siberia,  y  son  plantas  herbá- 
ceas, perennes,  lampiñas,  garzas,  con  los  tallos 
sencillos,  ramilicados  en  el  ápice,  las  hojas  infe- 
riores anchamente  aovadas,  estrechadas  en  pecío- 
lo alado,  y  las  caulinares  casi  acorazonadas,  abra- 
zadoras y  oblongo-elípticasy  con  las  llores  ama- 
rillas; cabezuelas  nuiltiíloras,  heterógamas,  con 
las  flores  del  radio  en  número  de  unas  12,  ligu- 
ladas  y  femeninas,  y  ''is  del  disco  tubulosas  y 
hcrmafroditas;  involucro  cilindrico  formado  por 
una  .serie  de  escamas  iguales,  (latentes  después 
en  forma  de  estrella;  receptáculo  plano,  desnu- 
do, sembrado  de  hoyitos;  anteras  no  apondicu- 
ladas;  estigmas  do  las  llores  del  disco  coronados 
por  un  apéndice  corto,  cónico  y  erizado;  aque- 
uíos  oblongos,  angulosos,  asurcados,  muy  lam- 
piños; vilanos  muy  coitos,  pluriseriados,  pajosos, 
los  de  la  periferia  con  espinítas  plumosas  y  tan 
largos  como  la  corola. 

SENECINA  (de  senecio):  f.  Quim.  Alcaloide 
descubierto  cu  1S95  ¡lor  Grandval  y  Lajour  en 
la  planta  conocida  en  Botánica  con  cl  nombro  de 
Senecio  vulyaris.  Asociada  á  la  sencciouiua,  se 
halla  en  el  vegetal  citado  en  mucha  menor  can- 
tidad que  esta  última,  hasta  el  punto  de  que  los 
autores  do  su  descubrimiento  no  han  conseguido 
obtener  cantidades  sulicicntcs  para  determinar 
su  tórnuda,  pero  sí  han  logrado  caracterizarla 
como  especio  química  estableciendo  sus  reaccio- 
nes fundamentales  y  diferenciándola  do  dicha 
seneciouina.  Para  preparar  la  senccina  se  pulve- 
riza la  planta  desocada,  y  después  ilo  mezclar  cl 
polvo  obtenido  con  disolución  do  acetato  plúm- 
bico cristalizado,  acidulada  con  ácido  acético,  se 
agita  la  mezcla  con  agua,  y  el  líquido  se  trata 
por  ácido  sulfúrico,  se  liltra  y  se  lo  añade  reac- 
tivo de  Valsor  (ioiluro  «loblo  de  mercurio  y  de 
potasio\  que  juecipita  los  alcaloides;  ]\i.<uidas 
veinticuatro  horas  ,sc  descompone  cl  precipitado 
agitándole  con  sulfhidr.ito  sódico,  y  dosmiés  se 
trata  por  ácido  tártrico  liltrando  ol  líquiílo.  con- 
centrándole en  baño  de  María  basta  consistencia 
de  jarabe,  y  tratando  ol  residuo  |K)r  alcohol  do  95" 
centesimales,  re|iiticnilo  la  tUtración  y  la  ovajio- 
ración;  el  nuevo  residuo,  de  color  j>a)\lo  y  do  sa- 
bor muy  amargo,  se  apota  con  éter  puro,  liltran- 
do de  nuevo  el  liiiuido  etéreo  y  evaporándole  á 
•sequedad,  para  disolver  el  residuo  obteniílo  en 
agua  hirviendo  acidnlad.i  con  ácido  tartárico,  do 
cuya  disolución  so  deposita  por  enfriamiento  ol 
taitratodcl  alcaloide  cristalizado  ou  agujas. 
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plantas   |i<;r' 
puestas,  sn' 
lají  senecioii 
dos  los  i>a'-i 
ceas  ó  fruti' . 
temas,   las  i n. v 
apanojadas,   las  co- 
amarillas,  rara  vez  ; 
aun  las  variedades  o1.i..ííí.j<i 
las  lígulas   amarillas, 
rara  vez  purpnrescen- 
tos   ó   blancas ;   ca'-»- 
znelasmnltifloras,  !  ^ 

mógamas,  disooid 
ó  hetefógaraas,  con  !. 
llores  del  raíJio  unlsc- 
ríadas,  lignladas  y  le- 
nieninas,  y  jas  del  dis- 
co tubulosas  y  hemia- 
froditaa:  involucros 
bien  desnudos  ó  bien 
caliculados  por  medio 
de  escamitas  acceso- 
ríaa,  con  las  escamas 
uniseriadas  y  con  fre- 
cuencia desgarradas  en 
su  ápice  y  casi  escario- 
sas  en  su  margen,  con 
el  dorso  casi  siempre 
provisto  de  dos  ner- 
viaciones;  receptáculo 
sin  pajitas.  desnudo  ó 
alveolado;  corolas  del 
radio  semiHosculosas, 
y  las  del  disco  floscn- 

losas,  con  el  limbo  qninqnedenfado;  anten»  no 
a|>endiculadas;  estigmas  ti 
del  disco  y  con  el  ápice  ^ 
aquenios  casi  cilindricos  f 
no  pictidosysin  ala:  vilano  |*.i  >...  ].  ,;  ^irij.i... 
caedizo,  con  los  jielitos  rectos,  casi  iguales,  muy 
delgados  ó  algo  ;isiicros. 

SENECIÓN  ^Hki:i:mo':  /  •   escri- 

tor hisivino-romano.  N.  ti.  \  en 

el  siglo  I  licspués  de  J.  C.  1  .'.ejer- 

ció el  cargo  de  cuestor.    Lui¿;o  uiiuuci.i  a  los 
empleos  públicos,  y  en  los  días  de  los  emjtcrado- 
res  Flavios  acaudilló  nno  de  Ins  ¡.irt-  :.  -        c 
continuaron,  exagerándol.i> 
Trascas.  Aquel  ]vartido  pro  • 
y  había  de  triui:fir  ci;   cl 
en  vida  do  V 
cuciones.  S 
titulada  Co 
una  de  las  mas  \v 
Ves|>asiano.  Tal  av 
que  Ilcrencio  fuer.i  .. 

quemado  ]ior  onien  lio  l'.n.:  -u.v  i  ,■.;,!  y  r  ;■ 
nio  ti  Joirn,  que  pertenecían  al  mismo  partido 
que  Seneción,  ilustraron  su  menioría,  aunque 
uno  y  otro  sirvieron  á  Poniici,ano. 

SENECIONINA   de  senecio):  (.  t^iiim.  Alcaloide 
descubierto  en  ISO.'i   i.ir   r.i.in.ív.il   v  I  v.iv.r  .  n 
la  planta  conocida  i  ■ 
SeHCcin  riilijnris.  Pi 
de  la  itlca  «le  que  t. 
en  Terapéutica  efe 
substancia  á  la  que 
y  sabiendo  tanibú  n 
rentes  especies  del 
con  éxito  como  ren 
uorreas,  dirigicr.  i. 

el  principio  i  -  .:.;- 

rativa.s,  eni ,  :  -  tra- 

Iwíjos  dos  all  .  'r.i 

(V.  Skskimn  V  ,  .!r 
Ikis  cu  muy  corta  e 
]vira  separar  la  sem 

rar  la  planta  entera  rí.-.l.  >;  i  !  i  a  ;  ri    :;:,s    ■> 
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octubre  y  dospnés  de  bien  desecada,  yniozclar  el 
polvo  obtenido  con  su  propio  peso  do  una  diso- 
lueión  c]Uo  contcniía  '/,„  do  acetato  pli'inibico 
crist.ilizado  }'  li<;ui'aiiio.ntc  acidulada  con  ácido 
acético;  despuc's  do  dejar  la  mezcla  en  reposo  el 
ticnijio  necesario  para  que  la  materia  pulverizada 
absorba  bien  el  líquido,  se  introduce  la  masa  en 
un  aparato  de  reemplazo,  en  el  que  se  agota  con 
agua,  repitiendo  los  tratamientos  acuosos,  en 
tanto  que  el  material  orgánico  contenga  alcaloi- 
des, lo  que  se  conoce  tratando  un  poco  de  agua 
procedente  de  hi  lixiviación  con  los  reactivos 
característicos  de  las  bases  orgánicas.  ICl  líquido 
resultante  de  estas  operaciones  se  trata  por  ácido 
sulfúrico,  que  determina  la  precipitación  do  una 
materia  de  color  pardo  que  so  adhieic  Inerte- 
mente al  agitador,  y  separada  ésta  i)or  filtración 
se  precipitan  los  alcaloides  mediante  el  reacti- 
vo de  Valser  (ioduro  doble  de  mercurio  y  de  po- 
tasio): al  cabo  de  veinticuatro  horas  de  contacto 
se  recoge  el  precipitado  por  decantación  y  se  le 
agita  con  sulfhidrato  sódico  que,  reaccionando 
sobre  el  ioduro  dolile  de  mercurio  y  alcaloide 
formado,  le  descompone  dando  lugar  á  la  forma- 
ción de  ioduro  siklico,  sulfuro  de  mercurio  y  el 
alcaloide  que  queda  en  libertad,  si  bien  mezclado 
con  el  segundo  de  los  cuerpos  citados;  pasada 
media  hora  se  añade  ácido  tartárico  en  disolu- 
ción acuosa,  y  filtrando  «1  líquido  se  le  concentra 
en  baño  de  María  hasta  consistencia  de  jarabe, 
para  tratar  el  residuo  desjiués  de  frío  por  alco- 
hol de  95°  centesimales,  filtrando  de  nuevo  y 
evaporando  otra  vez  la  disolución  alcohólica,  de 
color  amarillo  pálido,  bástala  completa  elimina- 
ción del  alcohol;  el  residuo  de  esta  última  eva- 
poración, mezclado  con  un  poco  de  agua,  se  so- 
bresatura  con  ligero  exceso  de  amoníaco  y  se  agi- 
ta fuertemente  con  cloroformo,  que  disuelve  la 
base  puesta  en  libertad  por  la  acción  del  álcali; 
la  disolución  clorofórmica  decantada  y  evapora- 
da abandona  el  alcaloide  en  pequeños  cristales 
agrupados  frecuentemente  en  forma  de  barbas 
de  pluma,  y  cuyo  color  amarillento  se  hace  des- 
aparecer lavándolos  con  alcohol  absoluto. 

Siguiendo  d  procedimiento  anterior,  se  obtie- 
ne una  substancia  blanca,  cristalizada  en  tablas 
romboidales  que,  sometidas  á  la  acción  del  vacío 
ó  á  la  del  aire  desecado  por  ácido  sulfúrico,  care- 
cen totalmente  de  agua  de  cristalización,  y  cuyo 
sabor  ,si  bien  es  amargo,  no  presenta  la  intensidad 
característica  de  otros  alcaloides.  La  seneeionina 
es  insoluble  en  agua,  poco  soluble  en  alcohol  y 
éter  (180  partes  del  primero  de  90°  centesimales 
disuelven  0,64  de  alcaloide  á  la  temperatura  de 
18°),  pero  bastmte  en  el  cloroformo,  y  esta  últi- 
ma disolución  desvía  á  la  izquierda  el  plano  de 
polarización  de  la  luz,  correspondiendo  á  la  base 
un  poder  rotatorio  molecular  para  los  rayos  ama- 
rillos emitidos  por  los  vapores  de  sodio  incan- 
descentes de  -  SO", 49;  su  análisis  centesimal  y 
su  peso  molecular,  deducido  de  su  capacidad  de 
saturación,  han  conducido  á  los  químicos  cita- 
dos á  representar  su  comiiosición  por  la  fórmula 
empírica  CjaHüijIÍO,;.  Dotado  el  cuerpo  de  que 
so  trata  de  reacción  alcalina  á  los  [lapeles,  es 
su.scejitible  de  combinarse  con  los  ácidos,  neu- 
tralizánilolos  y  formando  sales  que  no  ha  sido 
posilile  obtener  cristalizadas,  y  bajo  la  acción  de 
los  reactivos  produce  fenómenos  no  bien  defini- 
dos, originando  los  preci]iitados  característicos 
de  todos  los  alcaloides,  ad(juiriendo  color  violá- 
ceo al  tratarla  )ior  el  permanganato  potásico  y 
el  ácido  sulfúrico,  y  reduciendo  finalmente  la 
mezcla  de  ferricianuro  potásico  y  cloruro  férrico. 
SENECTUD  (del  lat.  sencdus,  scnccííitisj:  f. 
Ancianidad  ó  vejez. 

...en  traeros  á  mis  ojos 
Libraba  todo  el  consuelo 
De  mi  SENECTUD  caduca;  etc. 

Rurz  DE  Ai.AnoÓN. 

Seis  mil  ducados  de  renta 
La  SENECTUD  le  promete 
De  un  siglo  de  años  que  presto 
Marqués  imagina  verle. 

Tirso  de  Molin.\. 

SENEFELDER  (ÁLOis):  Bioc/.  Inventor  ale- 
mán. N.  en  Praga  á  6  de  noviembre  de  1771. 
il.  en  Munich  á  26  de  febrero  de  1834.  Había 
empezado  sus  estudios  de  Derecho  en  la  Univer- 
sidad de  Gótinga  cuando  murió  su  padre,  que 
era  un  actor  muy  apreciado.  Entonces  aljandonó 
la  carrera,  á  la  que  no  tenía  ninguna  afición,  y  se 
dedicó  á  escribir  algunas  obras  teatrales,  que  tu- 
vieron buen  éxito.  Con  este  motivo  halló  ocasión 
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do  enterarse  dolos  trabajos  de  imprenta  y  conci- 
bió el  proyecto  de  imprimir  sus  obras,  sustitu- 
yendo la  Tipografía  por  el  (¡rabado.  Al  efecto 
liizo  varios  ensayos  sobre  |]lanchas  de  cobre,  sin 
con.seguir  resultado  favorable,  y  entonces  intentó 
utilizar  con  el  mismo  objeto  una  piedra  bastante 
común  en  Baviora.  En  este  .sentido  hizo  varias 
investigaciones,  hasta  quo  la  casualidad  vino  en 
su  ayuda.  El  mismo  Senelblder  refiere  que,  te- 
niendo que  anotar  la  cuenta  de  la  lavandera,  lo 
hizo,  á  falta  de  papel,  sobre  una  piedra,  con  tin- 
ta química  que  había  pre[iarado.  Tratando  des- 
pués por  el  agua  fuerte  aquellos  caracteres  para 
verlo  que  ocurría,  observó  con  sorpresa  que  la 
piedra  había  bajado  de  nivel  en  todos  sus  pun- 
tos, excepto  en  aquellos  que  habían  sido  tocados 
con  la  tinta,  y  que  había  resultado  una  verdade- 
ra escritura  de  relieve.  Este  descubrimiento  ca- 
sual fué  el  principio  de  la  invencién  de  la  Lito- 
grafía; su  autor  perfeccionó  poco  á  poco  los  pro- 
cedimientos, y  en  1799  habían  alcanzado  gran 
esmero  las  manipulaciones  litográficas.  Senefcl- 
der  no  pude  obtener  de  pronto  ningún  beneficio 
de  su  descubrimiento,  pero  luego  creyó  que  po- 
dría servirle  para  la  reproducción  de  la  Música. 
Para  ello  hizo  proposiciones  áGleis.sner,  director 
de  la  música  de  la  corte,  y  ambos  fundaron  en 
1796  una  imprenta  musical.  A  pesar  de  la  poca 
protección  que  encontraron  los  dos  asociados,  no 
desmayaron  y  publicaron  gran  núnicro  de  obras. 
Después  de  varias  peripecias,  el  palatino  de  Ba- 
viera,  Maximiliano  José,  les  concedió  un  privi- 
legio de  quince  años,  obteniéndolo  también  de 
Londres  y  de  París,  con  lo  cual  la  nueva  inven- 
ción fué  conocida  del  mundo  entero.  En  1809  el 
gobierno  bávaro  nombró  á  Seuefelder  director 
de  la  litografía  que  había  establecido,  cargo  que 
el  inventor  desempeñó  hasta  su  muerte.  Senefcl- 
der  escribió:  El  arte  de  la  Litografía,  ó  instruc- 
ción pníctica,  etc. ,  precedida  de  una  Historia  de 
la  Litografía  y  de  sus  varios  progresos,  obra  tra- 
ducida del  alemán  al  francés  por  Nicolás  Pouce 
(París,  1819,  en  4.°);  y  Cartera  litográfica  (Pa- 
rís, 1823,  en  fol.). 

SENEFÉLDERA  (de  Sennef eider ,  n.  pr.):  f. 
Bot.  Género  de  plantas  ( Sennef cldera)  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Euforbiáceas,  tribu  de 
las  hipomaneas,  cuyas  especies  habitan  en  el 
Brasil,  y  son  plantas  arbóreas,  con  las  ramas 
lampiñas  y  casi  verticiladas;  hojas  esparcidas, 
muy  largamente  pecioladas,  aproximadas  hacia 
los  ápices  de  las  ramas,  oblongas,  obtusas,  coriá- 
ceas, brillantes  por  el  haz  y  con  el  pecíolo  en- 
grosado en  su  ápice;  panojas  terminales  nume- 
rosas, sencillas  ó  compuestas;  flores  monoicas, 
con  brácteas  envolventes  caedizas,  las  femeni- 
nas en  la  base  de  las  inflorescencias,  y  las  mas- 
culinas, sentadas  y  poco  numerosas,  en  la  parte 
superior;  flores  masculinas  solitarias  orara  vez 
geminadas,  en  las  axilas  de  brácteas  pequeñas, 
agudas  y  persistentes,  con  el  cáliz  cupulifoiine, 
obtusamente  partido  en  cuatro  divisiones;  ocho 
estambres  soldados  por  los  filamentos,  formando 
una  columnita  muy  corta,  y  con  las  anteras  es- 
tror.ws,  globosas  y  dídimas;  las  flores  femeninas 
constan  de  un  cáliz  urceolar,  con  el  borde  cua- 
dritentado  y  un  ovario  trilocular  con  los  óvulos 
solitarios  dentro  de  las  celdas;  estilo  hiendes- 
envuelto  y  cilindrico,  y  tres  estigmas  cortitos  y 
gruesos  y  asurcados  longitudinalmente.  El  fru- 
to es  una  cápsula  tricoca  con  las  celdas  monos- 
permas. 

SENEFFE:  Geog.  Lugar,  cap.  del  cantón  y  dis- 
trito de  Chai-leroi,  prov.  de  Hainaut,  Bélgica, 
sit.  á  orillas  del  Canal  de  Charleroi,  á  129  me- 
tros de  altura  y  en  el  f.  c.  do  NivellesáManage, 
3  500  habits.  Fab.  de  azul  de  cobalto,  almidón, 
jabón  y  otros  artículos.  Batalla  entre  el  príncipe 
de  Orange  y  Conde  en  11  de  agosto  de  1674;  á 
consecuencia  de  ella,  el  primero  tuvo  que  levan- 
tar el  sitio  de  Audcnarde.  Allí  también,  en  2  de 
julio  de  1794,  el  general  francés  Marceau  derrotó 
á  las  austríacos. 

SENEGAL:  Ocog.  Río  del  África  occidental,  en 
la  .Seuegainbia  ó  país  del  Senegal.  Lo  forman  los 
ríos  Raling  y  Bajoy,  quo  se  unen  en  Baf'ulabe. 
El  Rafing  ó  río  Negro,  que  es  el  más  importante 
de  los  dos,  nace  al  O.S.O.  de  Timbo,  en  los  10" 
31'  lat.  N.  y  8°  28'  long.  O.  Madrid;  corre  hacia 
el  N.E.  y  recibe  varios  afls.,  entre  ellos  el  Bale, 
por  la  orilla  dra.  El  Bajoy  ó  i'ío  Blanco  viene 
del  E.  y  tiene  sus  fuentes  al  O.  del  Bure,  en  el 
pantano  de  Sareani.  El  Senegal,  desdo  la  con- 
fluencia de  ambos  ríos,  corre  hacia  el  N.O.  por 
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los  países  sometidos  al  protectorado  de  Francia; 
pasa  por  Medina  y  liaUel,  después  de  formar 
varios  raudales  ó  caídas  que  dificultan  la  nave- 
gación, tales  como  losdeGúinay  Fclu.  A  partir 
de  Bakel  el  río  corre  ya  por  llanuras,  sigue  ha- 
cia Matam  y  Salde,  donde  se  divide  formando 
un  iitariíjut  ó  caño;  luego,  entro  Salde  y  Podor. 
aparecen  las  orillas  cubiertas  de  vegetación  y  se 
encuentran  aldeas  pobladas  de  tocoloros.  Entre 
Salde  y  Lebudon  Doné  el  río  se  divide  en  dos 
partes  de  casi  igual  importancia  para  formar  la 
isla  Morfil.  Cada  uno  de  estos  brazos  tiene,  como 
es  natural,  menor  caudal  de  agua  y  menor  an- 
chura. Como  las  sinuosidades  son  muy  bruscas 
hay  muchos  tornos  difíciles  de  franquear,  espe- 
cialmente para  buques  de  poco  andar.  Después 
el  Senegal  sigue  por  Dagana, con  dirección  al  O., 
y  por  Todd  y  Richard  Toll,  en  la  orilla  del  caño 
del  Taney,  por  donde  se  va  al  lago  de  Guier; 
aguas  abajo,  otro  caño  ó  canalizo,  el  Garak,  co- 
munica con  el  lago  Gayar  al  N.  Luego  el  río 
recoda  hacia  el  S.,  y  paralelo  á  la  costa,  ya  muy 
inmediata,  rodea  la  isla  en  que  se  ha  edificado  la 
c.  de  San  Luis,  y  desemboca  en  el  Atlántico  á 
unos  18  kms.  aguas  abajo  de  la  c.  El  curso  del 
Senegal  es  de  unos  1  800  kms.  Sólo  dos  grandes 
afls.  recibe:  el  Faleme,  que  se  le  une  en  Arondu, 
25  kms.  aguas  arriliade  Bakel;  y  el  Kulú  por  la 
orilla  opuesta,  ó  sea  la  dra. 

La  desembocadura  del  Senegal  está  sometida 
al  mismo  régimen  de  aguas  que  las  costas  de 
España,  Portugal  y  Francia,  bañadas  por  el 
Océano.  Antiguas  referencias  afiíman  que  el 
marigot  de  N'diadiere  de  los  Maringüinos,  quo 
está  donde  el  río  recoda  hacia  el  S.,  es  un  rastro 
de  la  primitiva  dirección  del  Senegal  cuando  el 
caudal  de  aguas  dulces  era  mucho  mayor  que  el 
actual.  Sometido  á  la  acción  de  las  olas,  la  des- 
embocadura se  ha  desviado  lentamente  de  N.á 
S.,  y  así  pocoá  poco  se  ha  formado  la  isla  San 
Luis,  convertida  hoy  en  una  verdadera  roca  por 
las  obras  de  piedra  que  en  ella  se  han  llevado  á 
cabo.  En  general,  se  observa  anualmente  un  pe- 
queño desplazamiento  de  la  barra  hacia  el  S.  Este 
desplazamiento  se  acentúa  en  la  seca,  permanece 
estacionario  y  aun  retrógado  en  la  invernada,  y 
vuelve  luego  á  seguir  su  marcha  progresiva  hacia 
el  S.  A  jie.sar  de  que  los  vientos  de  m.ayor  intensi- 
dad son  los  terrales,  y  que  no  se  conocen  vientos 
de  fuera  que  soplen  con  regularidad  y  gran 
fuerza,  la  mar  rompe  con  fuerza  en  la  desembo- 
cadura del  Senegal,  y  su  encuentro  con  las  aguas 
del  río  produce  remolinos  violentos  que  hacen 
con  frecuencia  impracticable  la  barra.  Las  olas 
acumulan  arena  en  su  punto  de  encuentro  con 
las  aguas  dulces,  y  el  no  se  desvía  siguiendo  la 
dirección  de  la  resultante  de  las  fuerzas  en  ac- 
ción, inclinándose  hacia  el  S.  hasta  que  las  nue- 
vas direcciones  de  la  orilla  izquierda  encuentran 
terrenos  duros  ó  pedregosos.  Entonces,  cuando 
el  oleaje  es  muy  vivo,  acumula  la  arena  frente 
á  la  entrada  y  la  interceptan;  la  boca  del  río 
permanece  cerrada  durante  semanas,  y  á  veces 
durante  meses:  las  aguas  dulces  se  acumulan 
tras  esta  barrera,  hasta  que  una  crecida  del  río 
arrastra  aquellas  arenas  y  abre  nueva  salida  al 
mar. 

Desde  febrero  á  mayo  la  marea  se  siente  en  la 
parte  baja  del  río  hasta  Diabé,  es  decir,  has- 
ta 228  millas  de  San  Luis.  La  duración  de  la 
decreciente  y  su  velocidad  son  siempre  mayo- 
res que  las  de  la  creciente,  y  esta  diferencia  se 
acentúa  más,  como  es  natural,  á  medida  que  se 
está  más  ]n-óximo  al  punto  en  que  no  se  siente 
la  creciente.  A  medida  que  .se  acentúa  la  subida 
de  las  aguas  el  límite  do  la  marea  se  va  acer- 
cando á  San  Luis,  y  de  septiembre  á  enero  ape- 
nas se  siente  la  marea  en  San  Luis  más  que  por 
una  disminución  en  la  fuerza  de  la  corriente.  En 
la  época  de  las  bajadas  de  las  aguas  la  altura 
máxima  de  la  marea  en  San  Luis  es  de  1,20  me- 
tros, de  0,50  en  Dagana  y  de  0,30  en  Podor. 
En  la  época  de  la  crecida  ele  las  aguas,  desde  el 
15  de  agosto  hasta  el  1 ."  de  octubre,  los  buques 
con  5  m.  de  calado  pueden  subir  hasta  las  cata- 
ratas de  Jelon,  que  distan  500  millas  de  San 
Luis;  desde  noviembre  la  navegación  se  hace 
difícil  en  la  región  alta  del  río,  y  un  buque  que 
varase  en  ella  ]iodría  verse  expuesto  á  no  volver 
á  flote  en  toda  la  estación  seca.  En  ésta,  desde 
1.°  de  diciembre  hasta  1.°  de  julio,  la  navega- 
ción no  es  posible  más  arriba  de  Mafu,  distante 
176  millas  de  San  Luis.  En  esa  época  sólo  hay 
en  esta  parte  del  río  un  paso  de  cuidado,  el  si- 
tuado entre  RichardtoU  y  Dagana,  por  un  lado, 
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y  la  punta  E.  de  isla  Tord  por  el  otro.  Su  fondo 
mínimo,  en  los  menores  aguajes,  es  de  2,5  m.  El 
viajo  más  difícil,  al  principio  de  las  crecidas,  es 
hasta  Kayos,  donde  las  aguas  tienen  poca  eleva- 
ción y  las  corrientes  mucha  fuerza.  Las  chala- 
nas del  comercio,  cuyo  calado  no  excede  de  30 
centímetros,  suben  hasta  Hakel  hasta  fin  de 
marzo,  ¡lero  á  veces  se  ven  obligadas  li  descargar 
para  poder  franquear  los  pasos  difíciles. 

La  navegación  entre  San  Luis  y  Kichardtoll 
no  ofrece  dificultades.  Hasta  el  marigot  ó  canal 
de  la  N'diadiere  ó  de  los  Marin;  iiinos  el  río  se 
dirige  hacia  el  N.N.E.,  alejándose  ]ioco  del  mar. 
Las  orillas  son  llanas,  completamente  inundadas 
en  la  estación  de  las  lluvias,  y  en  general  cu- 
biertas do  hierbas  altas;  hay  pocas  aldeas.  El 
|iHorto  de  Kichardtoll  está,  como  se  ha  dicho,  en 
la  orilla  del  río  Tauey,  á  1000  m.  de  la  aldea 
y  en  medio  de  un  parque  en  el  que  hay  bambúes 
y  árboles  hermosísimos.  En  él  toman  los  avisos 
su  provisión  de  bambúes  antes  de  continuar  la 
remuntada  del  río.  La  sali<ia  ele  Kichardtoll  es 
sieiupre  fácil;  basta  cuidar  de  los  bajos  que  hay 
tu  la  lU'seudjocadura  del  Tauoy.  Al  remontar  el 
río  en  la  estación  seca  se  toma  la  orilla  derecha, 
porque  las  islas  Pass  y  Bamba  se  prolongan  bas- 
tante por  bancos  en  los  que  hay  ]ioca  agua.  Se 
¡luede  pasar  cerca  de  las  dos  puntas  Bamba,  ro- 
deadas de  fondos  grandes,  pero  hay  que  separar- 
se luego  de  la  orilla  para  franquear  un  pequeño 
banco.  En  la  estación  de  la  crecida  de  aguas  so 
puede  pasar  entre  las  islas  Bamba  y  Yaraf  para 
abreviar  camino.  Eu  la  punta  E.  de  la  isla  Tod 
hay  un  banco  de  arena  de  mucha  e.xteusióu  que 
cierra  el  río  y  constituye  el  término  de  la  nave- 
gación, en  la  estación  seca,  para  los  grandes  va- 
lieres mercan  Les  que  llevau  materiales  al  Sudán. 
La  salida  de  Dagana  es  siempre  fácil,  porque  el 
río  es  allí  ancho;  las  orillas  empiezan  á  elevarse, 
y  la  cadena  de  colinas,  con  una  elevación  de  16 
ni.,  sigue  la  dirección  del  río,  y  jnóxima  á  él 
hasta  Fanaye.  De  Podor  á  Saldé-Tebekoul  la  re- 
montada se  hace  sin  dificultad.  Las  orillas  son 
llanas,  pobladas  de  arbolado  y  sin  cultivo;  la 
orilla  dra.,  sobre  todo  hasta  Aleibe,  está  formada 
por  un  espeso  bosque.  La  orilla  izq.  tiene  menos 
arbolado  que  la  dra. ;  las  aldeas  son  en  ella  más 
numerosas,  sobre  todo  desde  Aleibe.  La  isla  Mar- 
fil queda  inundada  por  completo  durante  la  in- 
vernada. Desde  Podor  á  Saldé  el  río  es  muy  si- 
nuoso; se  encuentran  con  frecuencia  tornos  rá])i- 
dos.  De  Podor  á  Aleibe  hay  58  millas  de  buena 
navegación,  salvo  los  cuatro  tornos  de  Urdían, 
distante  el  primero  19  millas  de  Podor.  Pasado 
Aleibe  el  ]nimer  torno  difícil  está  en  Boki,  dis- 
tante 61,4  ndllas  de  Podor,  y  la  parte  más  peli- 
grosa de  la  navegación  está  en  Diule-Diabé,  tér- 
mino de  la  navegación  en  la  estación  seca.  A  108 
nnllas  de  Podor  está  Saldé,  cuyo  puerto  estuvo 
construido  en  la  aldea  de  su  nondíre;  pero  ane- 
gado por  una  gran  creciila,  se  construyó  el  actual 
cu  1859  en  la  aldea  de  Tebekut.  Se  puede  fon- 
dear frente  al  puerto,  y  si  hay  algo  que  desem- 
barcar se  atraca  á  la  orilla  más  abajo  del  puerto. 
.Más  arriba  de  Saldé  hay  orillas  llanas  hasta 
.Sunthiu,  desde  donde  empiezan  á  verse  algunas 
colinas  á  lo  largo  del  río.  En  M'liague,  distanto 
8,6  nnllas  de  Saldé,  hay  un  banco  que  estrecha 
mucho  el  paso  del  río.  La  navegación  no  ofrece 
dificultad  hasta  Kae.aedi,  distante  31  milias  de 
Saldé,  puerto  de  creación  reciente,  establecido 
en  la  cumbre  de  una  colina  de  30  m.  de  altura. 
Al  pasar  de  Kaeaedi  desaparecen  las  orillas  mon- 
tuosas, que  salvo  en  el  pequeño  trayecto  de  Yconl 
á  N'guiguilone  no  vuelven  á  aparecer  hasta  Ku- 
del,  distante  37,5  millas  de  Kaeaedi.  En  Kudol 
se  encuentran  dos  grandes  islas  y  varios  bancos 
que  dificultan  el  paso.  La  orilla  dra.  jierteneco, 
desde  Matam,  á  los  moros  duaichs,  de  la  raza 
zenega,  raza  que  ocujiaba  la  Baja  Senegambia 
antes  do  la  invasión  de  los  braknas.  Hasta  el 
torno  de  Orudoldé  el  país  conserva  el  nnsmo  as- 
¡iccto  que  entre  Saldé  y  Matam;  desde  Orudoldé 
á  Monderi  el  terreno  es  llano  y  cidtivado;  al 
acercarse  á  Balsel  las  orillas  del  río  so  elevan  y 
el  paisaje  es  accidentailo.  La  línea  telegráfica  si- 
gue constautemente  la  orilla  izq.  Desde  Bakel 
á  Kayes  el  país  es  accidentado,  y  so  encnontrau 
montes  do  200  á  300  m.  de  alt. ;  la  vegetación  es 
más  hermosa,  las  aldeas  más  numerosas  y  las  ori- 
llas más  cultivadas.  En  esta  parte  del  río  hay 
un  gran  número  de  piases  muy  difíciles,  llenos 
do  bajos  fondos  y  de  rocas.  No  so  debe  navegar 
lio  noche  ni  aun  en  luna  llena.  Los  buques  do 
lunicrcio  .se  detienen  cu  Kaycs,  que  ha  1  logad  u  á 


sor  el  verdadero  puerto  del  Sudan  (H.  Buchanl, 
Inslrucciow.s  para  navegar  en  el  rio  Senegal). 

-SENEOAt-:  Oeog.  Región  del  África  occiden- 
tal, constituida  jior países  pcrtcniciontesá Fran- 
cia ó  sometidos  a  su  protectorado.  Con  txylati  eu» 
dependencias,  comprende  loa  territorio»  franco»*» 
Bit.  entre  el  Cabo  Blanco  y  la  colonia  inglesa  ile 
Lagos,  es  decir,  el  Sencgal  propiamente  dicho, 
el  Sudán  francés  y  los  ríos  del  Sur  con  lo»  e.sta- 
blecimientos  franceses  de  la  Costa  de  Oro,  do  la 
Costa  lio  Marfil  y  del  Golfo  de  Bcnin.  En  este 
artículo  nos  limitamos  al  Senegal  propiamente 
dicho. 

líxtiéndese  este  jiafs  por  el  litoral  del  Océano 
Atlántico,  entre  el  Cabo  Blanco  al  N.  y  el  Cabo 
líoxo  al  S.,  esto  es,  entro  los  20" 47' y  12'  20'  la- 
titud N.  El  límite  N.  es  el  límite  S.  del  Sahara 
español,  ó  sea  el  jjaralclo  del  Cabo  Blanco,  de- 
biendo quedar  para  España  la  bahía  del  Golgo. 
El  límite  oriental,  que  .separad  Sencgal  del  Su- 
dán francés,  esta  indicado  aproximadamente  |ior 
una  línea  que  partiendo  del  Caño  de  Cuerere, 
algunos  kms.  aguas  abajo  do  Bakel,  llega  hasta 
el  ángulo  N.E.  de  las  fronteras  de  la  Guinea  ]ior- 
tuguesa,  ó  sea  hasta  la  intersección  del  ¡laralelo 
12°  40'  lat.  N.  y  oí  meridiano  9°  59'  long.  O. 
Finalmente,  el  límite  meridional  sigue  primero 
el  ndsmo  paralelo  12»  40'  hasta  su  encuentro  con 
el  meridiano  11°  29'  long.  O.  Madrid,  y  Inego 
una  línea  que,  manteniéndose  casi  á  igual  dis- 
tancia del  Cazamanza  y  del  río  Cacheo,  termina 
en  la  costa  en  el  Cabo  Koxo.  La  sup.  compren- 
dida en  los  límites  anteriormente  indicados  es 
de  25,'iOOO  kni3.=;  pero  descontando  unos  8000 
]iertenecientes  á  la  zona  territorial  do  los  esta- 
blecimientos ingleses  del  Cambia,  enclavados  en 
las  posesiones  francesas  del  Senegal,  queda  para 
éste  una  sup.  aproximada  de  248000  kms".  La 
población,  según  el  censo  de  31  de  octubre  de 
1885,  se  eleva  á  197807  halñts.,  en  cuya  cifra 
se  comprenden  los  militares  y  marinos  europeos 
y  los  soldados  indígenas,  como  también  las  fac- 
torías y  establecimientos  de  los  ríos  del  Sur. 

El  litoral,  generalmente  bajo  y  pantanoso,  se 
eleva  al  S.  del  paralelo  15°  lat.  N.,  para  formar 
el  promontorio  del  Cabo  Verde.  Allí  las  costas 
son  nuis  elevadas  que  el  interior  del  país,  y  se 
hallan  cubiertas  de  árboles,  especialmente  bao- 
babs,  que  contrastan  con  la  completa  aridez  del 
resto  del  litoral.  La  península  del  Cabo  Verde 
tiene  la  forma  triangular  y  está  unida  al  conti- 
nente por  un  istmo  de  3  kms.  de  ancho.  A  corta 
distancia  do  la  península  del  Cabo  Verde  se  en- 
cuentra la  isla  de  Gorea,  y  ambas  forman  la 
bahía  do  Gorea.  Frente  á  la  mencionada  isla  y 
en  el  extremo  occidental  de  la  península  del 
Cabo  Verde,  se  halla  Dakar.  Continúa  luego  la 
costa  hacia  el  S.E.,  sin  ofrecer  un  solo  abrigo 
hasta  la  desembocadura  del  Cambia.  El  desarro- 
llo del  litoral  es  de  400  kms.  entre  las  desembo- 
caduras respectivas  del   Sene";al  y  del  Cambia. 

El  Senegal  propiamente  dicho  es  un  país 
esencialmente  llano.  Sólo  en  el  país  de  los  mo- 
ros brakuas  y  duaich  y  en  las  inmediaciones  del 
Adrar  le  levantan  algunas  colinas,  cuj'a  altura 
no  excede  de  100  á  150  m.  La  comarca  toda  es 
una  meseta  ondulada  v  do  jioca  elevación,  iiue 
so  inclina  hacia  el  litor.al,  donde  hay  algunas  du- 
nas, y  que  descienile  bruscamente  en  escar]iadas 
riberas  sobro  la  orilla  dra.  del  Sencgal.  El 
sistema  hidrográfico  comprende  el  curso  inferior 
del  río  del  mismo  nombre,  el  curso  medio  del 
Gambia  y  todo  el  cureo  del  Salum  y  del  Caza- 
manza. 

Las  inundaciones  periódicas  tienen  gran  im- 
portancia en  el  Senegal.  Gracias  á  ellas,  el  rio, 
durante  una  época  del  año,  se  hace  navegable 
hasta  nuis  de  1  000  kms,  do  su  dcsemboca.lura, 
y  pern\itcn  adennis  á  los  negros  el  cultivo  de  ex- 
tensos terrenos,  que  sin  las  inundaciones  serían 
totalmente  estériles.  La  subida  de  aguas  se  debe 
á  las  lluvias  torrenciales  ipie  durante  el  invierno 
caen  en  la  cuenca  ilel  Soucgal  y  en  la  do  sus 
alls.  Las  primeras  lluvias  se  siunten  en  las  altas 
mesetas  do  l'uta-Yalop  y  Falemo.  en  los  prime- 
ros días  de  mayo.  Al  principio  las  absorbo  In 
tierra,  y  solo  en  junio  comienza  á  sentirse  la  cre- 
cida. V\  rio  crece  onlonccs  rápidamente:  su  nivel 
alcanza  ¡ironto  las  bocas  lie  un  siunúmer»  do 
canales  llamados  iiiiiri;ii>ls,  que  se  internan  en 
el  país  á  distancias  considerables.  Los  h-rrenos 
próximos  al  rio  no  tardan  en  inundarse  en  gran 
extensión;  cuand  >  la  subida  llega  á  su  máximo 
las  orillas  y   terrenos  ooliudanlos  olivcon  el  as- 
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sogundoa  tumbado  sin  poderse  adrizar.  Loa  tor- 
nados socos,  es  decir,  sin  lluvias,  so  sionton  al 
principio  y  al  lin  de  la  invernada.  Para  los  eu- 
ropeos la  insalubridad  de  un  punto  cualquiera 
del  Sen^gal  aumenta  ó  disminuye  con  la  tempe- 
ratura media  mensual  y  con  el  estado  lügronié- 
trico.  En  cambio,  para  los  negros,  las  bruscas 
variaciones  de  temperatura  son  las  que  ocasio- 
nan nuiyor  número  de  enfermedades.  Así  es  que 
puedo  considerarse  cierto  el  siguiente  proverbio 
del  Senegal:  La  salida  de  las  hojas  del  boabab 
anuueia  la  muerto  de  los  blancas  (invernada);  la 
caída  do  aquellas  hojas  anuncia  la  muerte  do  los 
negros  (estación  seca).  Eu  invierno  todo  el  mun- 
do cnl'erma;  las  fiebres  Ips  evitan  muy  pocos 
blancos  en  el  Sonogal.  El  calor  y  las  crecidas  del 
río  son  las  causas  principales  de  eso  estado  sa- 
nitario. Al  retirarse  las  aguas  de  los  terrenos 
invadidos  por  ellas  dejan  ¡¡antanos  inmensos, 
gérmenes  de  malaria,  cuyos  funestos  electos  son 
tan  conocidos  (Anuario  del  De¡)ósito  llidroijrd- 
fico,  1894).  El  Senegal  propiamente  dicho  pro- 
duce numerosas  plantas  industriales,  algunas  de 
las  cuales  contribuyen  cada  día  á  aumentar  la 
riqueza  <lcl  país,  y  cuyos  productos  se  encuentran 
eu  los  grandes  mercados  marítimos,  Burdeos, 
Marsella,  etc.  Entre  los  vegel.iU'.^  .|iie  dan  lugar 
á  transacciones  importantes  im  ilm  c  til, use  ante 
todos  la  especie  de  cacahueti'  lluni  uln  aráquida 
(Arachis  hypoyea),(\üB  constituye  hoy  el  princi- 
pal recurso  de  la  colonia,  y  cuya  e.\plotación  ha 
dado  origen  á  una  industria  importante.  Las 
princijiales  regiones  productoras  de  dicha  planta 
son  el  Cayor,  el  Baol,  el  Sine,  el  Salum  y  el  Cam- 
bia. De  la  almendra  se  extrae  un  aceito  transpa- 
rente, de  color  blanco  ó  dorado,  no  secante  y 
comestible;  tiene  las  mismas  propiedades  que  el 
de  oliva  y  llega  á  alcanzar,  en  los  mercados  fran- 
ceses, un  precio  de  120  á  140  francos  los  100  ki- 
logramos. En  segunda  extracción  se  obtiene  un 
aceite  inferior  para  la  fabricación  de  jabones  y 
grasas.  Abundan  también  en  el  Senegal  varias 
especies  de  acacias,  entre  ellas  la  Acacia  Adán- 
sonii,  la  Acacia  álbida,  la  Acacia  arábica  y  otras: 
de  ellas  so  obtiene  otro  producto  casi  tan  impor- 
tante como  el  anterior,  ó  sea  la  goma.  Las  prin- 
cipales regiones  productoras  son:  en  la  orilla  de- 
recha del  Senegal  los  países  de  los  braknas  y 
do  los  trarzas,  y  en  la  orilla  izq.  el  Galam,  el 
Boudu,  el  Yolof  y  el  Ualo.  La  recolección  tiene 
lugar  en  la  estación  seca,  cuando  sopla  el  viento 
del  desierto,  y  es  tanto  más  abundante  cuanto 
mayor  es  la  persistencia  de  dicho  viento.  Pro- 
duce también  el  Senegal  maderas  de  construc- 
ción, plantas  curtientes,  tintóreas,  oleaginosas 
como  el  sésamo,  y  un  arbusto  cuya  resina  se  em- 
plea en  Farmacia  y  en  Perfumería;  el  tafetono, 
planta  textil  de  la  familia  de  las  Acclepiádeas, 
utilizada  en  la  confección  de  ciertas  telas;  el 
algodonero,  el  cailcedra  ó  quina  del  Senegal,  y 
otras  muchas  especies. 

Entre  los  animales  debe  mencionarse  en  pri- 
mer lugar  el  león,  de  corpulencia  no  inferior  al 
del  Atlas,  si  bien  se  distingue  do  éste  por  care- 
cer de  melena.  Recorren  los  prados  del  Senegal 
herbívoros  de  varias  especies,  elefantes,  hipopó- 
tamos, ciervos,  etc. ;  enouéntranse  jirafas  en  las 
llanuras  inmediatas  al  lago  de  Guicr;  una  especie 
de  liebre  y  varios  de  monos,  entre  ellos  el  cino- 
céfalo. Las  aves  más  temibles  para  los  agriculto- 
res son  la  cotorra  y  el  marabú.  Las  avestruces 
evitan  la  proximidad  del  hombre.  El  río  Senegal 
alimenta  dos  especies  de  cocodrilos  de  gran  ta- 
maño, y  gran  variedad  do  pescados.  De  los  in- 
sectos abundan  las  abejas,  los  mosquitos,  ver- 
dadero azote  de  los  hombres  y  de  las  bestias,  y  la 
langosta.  Los  animales  que  se  emidean  en  la 
agricultura  son  el  buey  y  el  asno;  los  moros 
utilizan  también  el  camello.  Críanse  cabras,  car- 
neros y  puercos.  El  caballo  del  Senegal,  de  origen 
árabe,  es  de  pequeña  alzada,  pero  muy  sobrio  y 
resistente;  los  indígenas  no  lo  emplean  jamás 
como  bestia  de  carga.  Gracias  á  los  estudios  del 
general  Faidherbe,  gobernador  en  varias  ocasio- 
nes de  la  colonia  francesa  del  Senegal,  se  pueden 
hoy  clasificar  de  un  modo  racional  los  diversos 
pueblos  que  la  habitan.  Existen,  en  efecto,  en  el 
Sudán  occidental  dos  razas  distintas,de  las  cuales 
derivan  todas  las  demás;  la  raza  fulah  ó  peul,  y 
la  raza  mamlinga.  Comprende  la  primera  los 
uolofs  ó  yolofs,  los  sórores,  los  tocoloros  y  los 
peuls  nómadas.  Los  penis  habitaron  primera- 
monte  el  Sudán  occidental  sometidos  á  los  jefes 
indígenas  dueños  del  país.  Parece  que  procedían 
del  [jaí.s  de  Takrur,  sit.  á  orillas  del  Níger,  más 
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arriba  de  Tombuetú  y  primor  est.  negro  conver- 
tido al  islamisnjo.  Tienen  loa  penis  un  color  rojo 
obscuro,  cabellos  |iüco  lanosos,  rasgos  ca.si  euro- 
peos, formas  esbeltas  é  inteligencia  desarrollada. 
Han  coni|UÍstado  el  Futa  senegalés  y  so  han  ido 
a]iüderando  poco  á  poco  de  todo  el  Svulán  occi- 
dental, fundando  sucesivamente  el  Futa  Yalón, 
el  liondu,  los  reinos  de  Sokoto  y  Gando,  entro  el 
Níger  y  ol  lago  Chad,  el  Masina  y  el  Imperio 
do  Logú.  Su  poder,  no  obstante,  viene  declinan- 
do hace  algún  tiempo,  merced  á  la  resistencia 
do  las  tribus  negras,  sostenidas  por  los  franceses. 
La  raza  mandinga  comiirende  los  malinkés,  los 
bambaras,  los  mandinkcs  y  los  susus  ó  soses,  de 
raza  pura,  y  los  soninkés,  jasonkés  y  uasulun- 
kés,  mestizos  do  pouls.  El  soninké,  de  color  ne- 
gro, y  casi  siempre  de  alta  estatura,  es  inteli- 
gente y  poseo  grandes  aptitudes  para  el  comercio; 
sus  caravanas  llevan  al  Sudán  loa  productos  fran- 
ceses para  cambiarlos  por  los  géneros  del  ])aís. 
Los  jasonkés  y  nialinkes  son  agricultores,  profe- 
san el  fetichismo  y  figuran  entre  los  pueblos  más 
atrasados  y  más  rebeldes  á  la  civilización  euro- 
pea. El  bambara  es  de  estatura  más  que  mediana, 
robusto,  laborioso  é  inteligente;  dedícase  gene- 
ralmente á  la  agricultura;  construye  chozas  con- 
fortables y  sirve  como  soldado  en  los  regimientos 
franceses  del  Senegal.  A  más  de  estas  dos  razas, 
hay  también  en  el  Senegal  una  tercera  familia 
representada  por  los  diobas,  diolas  y  yolas,  que 
viven  cerca  de  la  desembocadura  del  Salum,  del 
Cazanianza  y  del  Gambia.  Tribus  árabes  guerre- 
ras, de  la  familia  de  los  beni-hassán,  recorren 
las  vastas  soledades  que  so  extienden  á  lo  largo 
de  la  costa  occidental,  entre  ol  Senegal  al  S.  y 
la  frontera  de  Marruecos  al  N.  La  pobl.ición 
europea  pura  no  llega  á  la  20.*  parte  do  la 
población  total.  Hay  pocas  mujeres  blancas,  y 
por  esto  el  elemento  criollo  es  casi  desconocido; 
del  cruzamiento  do  los  europeos  con  las  mujeres 
indígenas  se  ha  originado  una  raza  mestiza  de 
color. 

Los  establecimientos  de  Francia  en  el  Senegal 
son:  San  Luis,  que  es  la  cap. ;  Dakar,  Gorea,  Ru- 
fisco  y  algunos  otros  menos  importantes,  como 
Joal,  Nianing,  Sedhiou,  Richard-ToU,  Dagana, 
Podor,  Salde  y  Matam.  El  Senegal  está  admi- 
nistrado directamente  por  un  gobernador,  asisti- 
do por  un  Consejo  privado  y  residente  eu  San 
Luis.  Hay  además  un  Consejo  general,  al  que 
competen  la  formación  del  presupuesto  de  ingre- 
sos y  de  gastos,  los  empréstitos,  las  obras  públi- 
cas, el  establecimiento  de  las  tarifas  de  aduanas 
marítimas, etc.  La  colonia  nombra  un  diinitado. 
Divídese  en  círculos  y  cantones.  No  hay  ningún 
establecimiento  industrial  indígena.  Las  únicas 
industrias  del  país  consisten  en  fábs.  de  ladrillos 
y  (lo  cal  eu  los  alrededores  de  San  Luis  y  de  Da- 
kar. Hay  también  carpinteros,  albañilcs,  calafa- 
tes, tejedores  y  herreros.  Como  establecimientos 
imlustriales  europeos  sólo  pueden  citarse  algunas 
fábs.  do  aceite.  Los  grandes  mercados  de  la  co- 
lonia son  San  Luis,  Gorea  y  Rufisco.  La  expor- 
tación va  también  adquiriendo  incremento  en 
Kaolak,  Fundiuñe  y  Nianig.  Impórtanse  prin- 
cipalmente los  tejidos  llamados  guineas  de  la 
India,  guineas  inglesas  y  belgas,  tejidos  de  al- 
godón, ealicotes,  madapolam,  hilos  de  algodón 
blancos,  azules  y  rojos,  fusiles  y  municiones  de 
guerra,  tabaco,  arroz,  azúcar,  melaza,  galletas, 
juguetes,  marmitas  de  hierro,  etc.,  y  se  exportan 
los  productos  del  país.  El  hierro  de  Suecia  es 
también  objeto  de  un  comercio  importante.  Al 
desarrollo  del  movimiento  comercial  en  el  Cayor 
y  regiones  circunvecinas  ha  contribuido  mucho 
el  f.  c.  de  San  Luis  á  Dakar.  La  línea  parte  de 
San  Luis;  á  6  kms.  de  esta  c.  atraviesa  el  Canal 
de  Loybar  sobre  un  puente  metálico  de  120  me- 
tros, llega  d  M'Pal,  á  32  kms.  de  San  Luis,  re- 
corre un  terreno  ondulado  cubierto  do  árboles  y 
do  plantaciones,  pasa  por  la  estación  de  Luga  y 
después  por  Kebomor  y  N'Daude,  atraviesa  ol 
gran  bosque  del  centro  del  Cayor,  donde  se  ha- 
llan los  apeaderos  de  Kelle  y  Pire-Gourey,  sitio 
el  más  pintoresco  de  toda  la  vía,  corre  ésta  en 
línea  recta  desde  Tinanane  hasta  Thies  en  una 
longitud  de  21  kms.,  y  se  dirige  al  O.  por  ol 
bosque  de  Pont  y  Canal  del  Tamna,  pasa  por 
Sebikotane,  y  en  las  inmediaciones  de  Rufisco  se 
extiende  á  entrambos  lados  de  la  vía  un  bosque 
de  gigantescos  baobabs  y  de  palmeras;  pasa, 
finalmente,  la  línea  por  Rufisco  y  Tiaroye,  y  si- 
guiendo la  orilla  del  mar  llega  á  Dakar  después 
de  un  trayecto  de  263  kms. 

nist.-So  dice,  aunque   no  hay   documentos 
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que  lo  prueben,  que  liacia  el  año  do  1364  varios 
navegantes  normandos  establecieron  lactorías 
en  la  costa  occidental  de  África,  desde  la  dos- 
embocadura  del  .Senegal  hasta  la  extremidad  del 
tiolfo  do  Guinea.  En  1446  llegaron  los  portu- 
gueses á  la  desembocadura  del  Senegal,  pene- 
trando en  él  Ca-da-Mosto  en  1405.  Construyeron 
también  en  la  isla  Arguin  un  fuerte,  del  que  se 
ajiodcraron  los  holandeses  en  1638.  Hacia  1626 
comenzó  á  adquirir  importancia  el  comercio  fran- 
cés en  la  costa  de  Alrica,  que  hasta  1664  estuvo 
on  manos  de  una  asociación  de  comerciantes  de 
Dieppo  y  de  Ruán,  sin  intervención  del  gobier- 
no. Estos  comerciantes  vendieron  en  1664  sus 
establecimientos  y  cedieron  su  comercio  en  el 
(Continente  Africano  ala  Compañía  de  las  Indias 
Occidentales,  pasando  después  dicli.as  factorías 
y  privilegios,  por  sucesivos  decretos  del  Consejo 
Real,  á  poder  de  varias  compañías.  La  primera 
relación  del  país  ea  la  de  Claudio  Jannequín, 
señor  do  Rochefort,  que  apareció  en  1643  y  sólo 
merece  citarse  por  los  datos  etnográficos  que 
contiene.  En  1682  la  Academia  do  Ciencias  de 
París  envió  varias  comisiones.  En  1677  los  fran- 
ceses arrebataron  á  los  holandeses  la  isla  de  Go- 
rea, cuya  posesión  fué  reconocida  á  los  primeros 
por  el  tratado  de  Nimega  de  1678.  Eu  1717  los 
moros  del  Senegal  cedieron  Portendik  á  los  fran- 
ceses, cesión  confirmada  luego  por  una  conven- 
ción firmada  en  La  Haya  1727.  La  Compañía 
llamada  do  las  Indias  compró  en  10  de  enero  de 
1719  todas  las  factorías  de  la  Compañía  del  Se- 
negal y  obtuvo  el  privilegio  jierpotuo  del  comer- 
cio en  dicho  país,  que  administró  hasta  1758, en 
que  los  ingleses  se  apoderaron  del  Senegal  y  de 
(ioroa.  El  tratado  de  1763  restituyó  á  Francia 
dicha  isla,  y  en  enero  de  1779  el  duque  de  Laii- 
zún  se  apoderó  del  Senegal,  quedando  reconoci- 
da la  yjosesión  francesa  por  el  tratado  do  paz 
entro  Francia  é  Inglaterra  de  3  de  septiembre 
de  1783.  Desde  esta  época  la  colonia  ha  sido 
administrada  por  gobernadores  nombrados  por 
el  rey.  A  fines  del  siglo  xvii  y  principios  del 
XVIII  comenzó  también  el  estudio  serio  del  país 
por  iniciativa  de  Brue,  gobernador  de  la  co- 
lonia desde  1697  á  1702  y  desde  1714  á  1720. 
Brue  viajó  por  el  país,  hizo  emprender  explora- 
ciones y  estudios,  y  dio  á  la  vez  gran  impulso 
al  establecimiento  colonial;  entregó,  finalmen- 
te, al  P.  Labat  una  porción  de  notas  y  de  do- 
cumentos, que  constituyen  el  fondo  principal 
de  la  obra  en  5  vol.  juiblicada  por  aquel  labo- 
rioso Dominico  en  1728  con  el  título  do  Nouvc- 
llc  relation  de  l'Afrique  occidental c.  Otra,  rela- 
ción también  importante  es  la  de  M.  de  Golbe- 
rry,  de  fines  del  siglo  xvm.  M.  de  Golberry,  ofi- 
cial de  ingenieros,  pasó  al  Senegal  en  1785  con 
el  gobernador  M.  de  Boufflers,  de  quien  recibió 
la  comisión  de  hacer,  como  ingeniero,  un  reco- 
nocimiento general  de  la  colonia.  Quince  años 
más  tarde  publicó  sus  Fragmijuts  d'  un  voyage 
en  A/riquc,  resumen  de  cuantas  observaciones  y 
estudios  había  hecho  en  su  expedición.  Al  mis- 
mo tiempo  so  hacían  importantes  descubrimien- 
tos en  la  Seuegambia  meridional,  ó  sea  en  la 
comarca  que  se  extiende  desde  el  Gambia  hasta 
Sierra  Leona.  Francis  Moore,  simple  factor  inglés 
en  el  Gandjia,  publicó  eu  1738  una  relación  del 
África  interior,  en  la  que  se  encuentran  curiosos 
datos  acerca  do  los  pueblos  del  África  occiden- 
tal. En  1790  el  Mayor  Houghton  trató  de  pene- 
trar en  Tombuetú  partiendo  del  Gambia,  pero 
fué  asesinado  al  llegar  á  Bambara;  no  tuvo  me- 
jor éxito  la  tentativa  de  Watt  y  Winterbottoni 
en  1794.  Vienen  después  los  dos  viajes  do  Mun- 
goPark,  el  primero  de  1796  á  1797  y  el  segundo 
on  1806;  estos  viajes  han  dado  á  la  Geografía 
excelentes  informes  sobre  el  curso  superior  del 
Senegal  y  del  Dhioliba,  é  itinerarios  que  toda- 
vía conservan  cierto  valor,  aun  después  de  las 
depuraciones  de  la  crítica. 

De  1763  á  1787,  el  damel,  ó  rey  del  Cayor,  ce- 
dió á  Francia  el  Cabo  Verde  y  los  terrenos  cir- 
cunvecinos con  la  aldea  de  Dakar.  En  1800  la 
isla  do  Gorea  fué  ocupada  por  los  ingleses,  que 
intentaron  también,  aunque  en  vano,  apoderarse 
de  San  Luis.  En  1804  varios  corsarios  franceses, 
unidos  á  un  destacamento  de  la  guarnición  del 
Senegal,  se  apoderaron  de  Gorea,  mas  al  poco 
tiempo  cayó  otra  vez  en  poder  de  los  ingleses, 
que  se  hicieron  también  dueños  del  Senegal  en 
1809.  El  tratado  de  París  de  1814  restituyó  por 
fin  á  Francia  todos  los  establecindeiitos  que  po- 
seía en  la  costa  occidental  de  África  en  1792. 
Uno  de  los  primeros  pensamientos  del  gobierno 
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fue  reconstituir  la  administración  de  esta  impor- 
tante colonia,  sin  olvidar  las  exploraciones  y  es- 
tudios geográlicos.  Encargóse  la  liidrografía  de 
la  costa  al  capitán  Albert  Roussin,  ((ue  cumplió 
su  cometido  durante  los  años  do  1817-19.  En 
1851  el  cap'tán  Kerhallet  puljlicó  un  Manuel  de 
la  TUivigaiion  d  la  cdlc  occülenlale  d'Afrique^ 
excelente  complemento  de  las  instrucciones  del 
harón  Roussín.  A  la  vez  continuaban  las  expe- 
diciones al  interior  del  país.  El  viajero  G.  Mo- 
Uién  exploró  olicialmcnte  en  1818  las  regiones 
menos  conocidas.  Beaufort  recorrió,  de  1824  á 
1825,  el  bainbuck  y  otras  comarcas  del  Alto  So- 
ncgal.  Las  Memorias  de  l'errottet,  publicadas  do 
1825  á  1829  en  los  Annalcs  des  voyar/es,  contie- 
nen también  curiosos  datos  relativos  á  la  histo- 
ria natural  y  á  la  geografía  del  Bajo  Senegal.  El 
barón  Roger,  gobernador  de  la  colonia  de  1822 
á  1825,  publicó  en  varias  obras  recreativas  una 
porción  de  datos  instructivos  sobre  el  país.  De- 
ben, finalmente,  citarse  en  esta  época  los  dos 
viajes  de  RaH'enel  y  del  teniente  Hecquard.  El 
gobierno  del  comandante  Faidherbe  señala  una 
nueva  era  en  la  historia  geográfica,  económica 
y  política  de  la  colonia.  Durante  ella  tomaron 
gran  incremento  la  Agricultura  y  el  Comercio; 
adijuieren  los  franceses  nuevos  territorios,  obtie- 
nen ó  imponen  ventajosos  tratados,  y  se  aumen- 
ta el  caudal  de  los  conocimientos  geográficos  con 
los  viajes  de  Vincent,  Bourrel,  Panet,  Bon  el- 
Moghtiad  y  Aliun-Sal  al  N.  del  gran  río;  los  de 
Lambert  y  Pascal  al  Alto  Senegal ;  la  hidrogra- 
fía del  Senegal  por  el  teniente  Braoui'zec;  los  es- 
tudios sobre  el  Feleme  del  teniente  Brossard  de 
Corbigny,  y  la  expedición  del  teniente  Mage  y 
del  Dr  Quintín  (1863-66),  que  produjo  impor- 
tantes resultados  para  la  política  francesa  y  para 
la  Ciencia.  La  colonia,  bastante  descuidada  por 
los  gobernadores  que  siguieron  al  comandante 
Faidherbe,  recibió  nuevo  y  vigoroso  impulso  des- 
de 1878  bajo  el  gobierno  de  I5riere  de  l'Isle;  nu- 
merosas comisiones  fueron  enviadas  á  todas  las 
regiones  de  la  colonia;  se  hicieron  importantes 
exploraciones  en  el  Alto  Senegal  y  en  el  Alto 
Níger,  y  se  construyó,  por  último,  la  importante 
línea  férrea  de  San  Luis  á  Dakar. 

SENEGALI  (de  Senegal,  n.  pr.):  ni.  Zool.  Nom- 
bre vulgar  con  que  son  conocidas  las  especies  del 
género  Lagonosticla,  aves  del  orden  pájaros,  fa- 
milia ploceidos,  que  se  caracterizan  ]ior  tener  el 
pico  relativamente  largo  y  comprimido  lateral- 
mente; por  su  cola  redondeada,  y  su  plumaje, 
por  lo  general  rojo,  moteado  de  puntitos  blan- 
cos. 

La  especie  tipo  de  este  género,  el  Lagonostiela 
mínima,  es  roja  y  mide  9  centímetros  de  lar''0 
por  16  de  punta  á  punta  de  ala;  ésta  plegada 
tiene  6,  y  la  cola  4.  El  plumaje  del  macho  es 
hermoso;  la  parte  superior  de  la  cabeza,  la  pos- 
terior del  cuello,  el  lomo  y  las  alas  son  do  un 
pardo  obscuro,  que  pasa  al  negro  hacia  la  cola; 
la  cara,  la  parte  anterior  del  cuello,  el  pecho  y 
la  rabadilla  son  de  un  rojo  fuerte;  el  vientre  |iar- 
do  claro  ó  de  color  de  tierra;  los  lados  del  peclio 
y  de  la  rabadilla  están  cubiertos  de  puntitos 
blancos;  el  pico  y  las  patas  son  rojizas;  el  iris 
pardo.  La  hembra  tiene  un  color  gris  pardo,  con 
el  vientre  más  claro  que  el  lomo,  siendo  la  ra- 
badilla roja  con  motas  blancas  á  los  lados.  Los 
hijuelos  tienen  el  mismo  plumaje  que  la  madre. 

Esta  ave  abunda  eu  el  valle  del  Nilo,  exten- 
diéndose su  residencia  desde  la  costa  oriental  á 
la  occidental  de  África.  Existe  en  todos  los  pue- 
blos del  Sur  de  la  Nubia  y  del  Sudán  oriental; 
se  encuentra  en  las  chozas  aisladas  en  medio  do 
los  bosques,  y  es  uno  do  los  primeros  pájaros  de 
la  zona  tropical  que  se  ven  al  dirigirse  desde 
Egipto  al  Sudán.  Abunda  cada  vez  nuls  á  partir 
de  Dongola  y  es  muy  común  en  el  Sudán,  donde 
sustituye  al  gorrión  doméstico. 

En  los  pueblos  so  ven  innumerables  bamladas, 
que  se  reúnen  á  menudo  con  otros,  lo  cual  no 
obsta  para  que  se  le  encuentre  también  lejos  do 
toda  vivienda  humana  en  las  estepas  y  las  mon- 
tañas. 

Este  pájaro,  no  sólo  se  distingue  por  la  belle- 
za de  su  plumaje,  sino  también  por  su  carácter 
alegre  y  la  gracia  de  sus  movimientos.  Mientras 
dura  el  día  no  descansa  ni  un  momento;  única- 
mente cuando  el  calor  os  excesivo  busca  entre  los 
árboles  un  refugio  que  le  guarezca  do  los  rayos  dol 
sol.  Vuela  sin  cesar  do  rnma  en  rama;  trepa  rá- 
pidamente á  lo  largo  de  los  troncos  do  los  árbo- 
les, y  corro  por  el  suelo  con  gran  agilidad.    Es 
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muy  sociable,  pues  vive  en  buena  armonía  lo 
mismo  con  sua  semejan tesquc  con  los  demáí  i>á- 

jaros. 

Muda  el  plumaje  á  fines  de  la  estación  seca, 
y  al  caer  las  primeras  Ihivias,  es  decir,  á  princi- 
pios do  septiembre,  se  jircpara  para  la  rcproíluc- 
ción.  Para  aparearse  se  dÍR]>ersan  lat  bandadas; 
macho  y  hembra  [>cnetran  en  los  pueblos  y  ciu- 
dades, buscando  un  abrigo  que  les  convenga,  bien 
bajo  el  tejado  de  paja  de  una  cabana  ó  en  la 
choza  Za  arcilla  do  un  indígena.  Amontonan  des- 
ordenadamente hierbas  secas  en  un  agujero  y 
practican  otro  redondo  irregular  en  ol  centro; en 
caso  de  necesidad  anidan  en  los  árboles  ó  en  tie- 
rra. Brehm  vio  en  los  bosques  de  las  márgenes 
del  Nilo  Azul,  por  el  mes  (le  enero,  una  hendjra 
que  volaba  inquieta  alrededor  del  mismo  sitio; 
sospechó  que  habría  allí  un  nido,  y  efectivamen- 
te lo  encontró  en  tierra,  en  medio  de  unas  hier- 
bas secas.  Los  huevos  son  blancos,  lisos  y  redon- 
deados. 

Este  pájaro  se  aparea  y  anida  en  jaula;  Viei- 
llot  ha  conseguido  su  reproducción,  y  dice:  «Es- 
tos pajarillos  son  pacíficos,  confiados  y  mny  ca- 
riñosos entro  sí;  se  buscan  siempre,  y  por  la  no- 
che ¡permanecen  juntos.  En  la  época  de  la  repro- 
ducción se  aisla  cada  pareja,  y  como  los  machos 
tienen  entre  sí  frecuentes  pendcnci.is  es  preciso 
separarlos.  El  senegali  se  nmestra  siempre  muy 
afectuoso  con  su  hembra,  consagrándose  á  ella 
por  completo. 

»Después  do  aparearse  construyen  su  nido  ma- 
cho y  hembra.  El  nido  es  casi  tan  grande  como 
un  huevo  de  avestruz,  con  una  abertura  en  el 
centro;  la  parte  exterior  se  compone  de  hierbas 
y  de  musgo  entrelazados,  y  el  interior  está  re- 
lleno de  pelusa  y  plumas.  Cuando  la  hembra 
no  encuentra  de  estas  últimas  las  arranca  á  los 
pájaros  que  pasan  junto  á  ella,  aunque  sea  á  su 
propio  macho;  cuando  so  le  da  un  nido  artificial 
es  preciso  que  esté  cubierto  por  la  parte  superior 
y  tenga  una  abertura  en  cualquiera  de  sus  lados. 
El  macho  y  la  hembra  cubren  alternativamente 
los  huevos  por  csjiaeio  do  troce  días;  los  hijuelos 
salen  á  luz  revestidos  de  nn  plumón  pardo;  los 
padres  los  crían  cariñosamente,  dándoles  granos 
medio  digeridos  é  insectos,  principalmente  oru- 
gas y  larvas.  Mientras  cubren ,  estos  p.ájaros  ne- 
cesitan mucho  calor;  también  anidan  en  invier- 
no. Si  so  separa  el  macho  de  la  hembra  se  pue- 
de retardar  el  a]iareamicnto  hasta  el  mes  de  ma- 
yo, pero  entonces  no  tienen  más  qne  dos  postu- 
ras, una  en  dicho  mes  y  la  otra  en  septiembre.  )> 

Se  ha  observado  que  cuando  están  cautivos 
mudan  en  junio  ó  julio;  una  vez  qne  les  ha  sali- 
do la  pluma  á  los  pequeños  conservan  los  mis- 
mos colores.  Eu  Cayena  se  ha  tratado  do  aclima- 
tarlos, pero  el  ensayo  no  parece  que  ha  sido  se- 
guido de  éxito. 

SENEGAMBIA:  Oeog.  Región  del  .Vfrica  occi- 
dental comprendida  entre  el  río  Senegal  y  la  co- 
lonia inglesa  de  Sierra  Leona.  Esta  denomina- 
ción, que  en  su  origen  se  aplicaba  solamente  á 
los  países  sit.  entre  el  Senegal  y  el  Ciambia,  hoy 
no  responde  á  ninguna  división  política.  Desdo 
el  punto  de  vista  de  la  Geogiafía  física  pudiera 
designar  la  vertiente  maríxima  del  Sudan  occi- 
dental, si  bien  hay  varios  ríos  al  S.  del  Oam- 
bia  que  surcan  esta  vertiente  y  van  á  verter  tam- 
bién su  aguas  en  ol  Océano  Atlántico.  Desde 
el  punto  do  vistsx  político  la  Sencganibia  com- 
prende: las  posesiones  francesas  ilel  Sonegal  pro- 
]>iamenle  dicho,  las  posesiones  inglesas  del  Gani- 
bia,  el  territorio  francés  del  Cazamanza,  la  tiui- 
noa  portuguesa  y  la  división  francesa  do  los  Ríos 
del  Sur. 

SENEGÜE  Y  SORRIPAS:  Geog.  Ayunt.  forma- 
do por  los  lugares  do  Sencgitó  v  Argnisal  y  la 
aldea  de  Sorripns,  p.  j.  y  dióc.  f)c  Jaca,  provin- 
cia de  Huesca:  410  haliits.  Sit.  cerca  do  Javierro 
del  Obispo.  Terreno  llano  on  su  mayor  [varto, 
fertilizado  por  aguas  dol  río  Gallejjnillo:  coréa- 
los y  hortalizas.  Corretera  do  .laca  á  Bonabart*. 

SENEIRA:  f.  .l/iir.  Cuerda  ó  cabo  do  cáñamo 
que  so  ata  á  cada  banda  do  la  red  de  tiro  como 
la  traíña,  que  tiene  600  brazas  de  largo,  las  trai- 
neras, raholas,  etc. 

SENES:  í7<'(>!7.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Sorbas, 
prov.  y  dióc.  do  Almería:  1 124  habits.  Sit.  alS. 
do  la  sierra  de  Filabns.  corea  de  Veleliquo  y 
do  las  fuentes  del  rio  Hoivajar,  Terreno  montuo- 
so; cereales,  vino,  aceito,  almenilra,  osi^rto  y 
frutas.   I  Lugar  cou  ayunt.,  p.  j.   de  Siiriñeui», 
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prov.  y  di¿c.  de  Haetjca;  179  habits.  Sit.  cera 
de  Torralbs  y  de U  ■.i."-  i'  ^^  > '^"-  T*rituo 
llano  en  ¡larte;  vii 

SENESCAL 'de!  L  talli, 

«ervidor,:    i;  .    ;  pi.ttí,  n.i^ordomo 

mayor  de  1 1 


caaa  del  rey. 


Salen  el  emperador  .' 
lonia  y  Federico,  se?. 
L.  : 

-  Sexeíícal:  Jefe  ó  cabeza  priDi-i[al  de  la  no- 
bleza, qne  la  gobernaba,  especialmente  en  la 
gnerra. 

Llamóme,  despidióme  en  nu  nmbrale* 
Con  trato  vil,  qa«  su  palabra  muda 
Un  SENESCAL,  que  á  mi  peAar  prezona 
Por  sucesor  á  Anjous  de  su  corona. 

í><}r!I.A'-HF. 

-Senescai.:  Jlist.  En  los  tieu 
de  la  .Monarquía  francesa  era  el  - 
los  doméstico- •!■■;  1 'i-.i    i.  1   ri-;. 
señor,  y  si:  ■ 
tos  en  la  n. 
tino  de  rfo/ 
podía  ser  un  »imi . 
una  alquería.   En   ■ 
go,  so  escogía  a  !>'■: 
de  servidumbre.  .\ 
afirman  que  la  pal  ■ 
que  se  le  asigna  n        . 
(le  las  voces  gerniiinicaí  :rnn-:,  ul  iñj,  j  ;' 
servidor.  El  senescal  adquirió  tal  imjiortancii, 
ya  en  la  época  de  los  meroviugios,   '¡■■-  l!e_-      . 
colocarse  en  el  número  de  los  gra: 
y  á  figurar  su  nombre  en  las  ac!  . 
conde  de  Palacio.  Reinando  los  i 
autoridad  del  senescal  Ilegj  á  scrli  ¡  r::,  .  ri  ¡c?- 
pués  do  la  del  monarca.  El  gran  senescal  conti- 
nuó sirviendo  al  rey  en  la  mesa,  \<:r~  -'  '.-  c:,  Hs 
grandes  ceremonias,  una  de  ellas  ! , 
y  sirviendo  únicamente  el  prinur 
toncos  una  es|iecie  de  intendeut' 
rey  y  de  sus  bienes.   Lleval>a  la 
mandaba  la  vanguardia  en  los  n  . 
te  y  la  retaguardia  en  las  retin 
como  testigo  las  cartas  y  !  í- 
uistraba  justicia  en  nombr. 
importantes  atribuciones.  ^ 
se  hizo  hereditario  en  la 
Anjou.  Felipe  Augusto  lo  - 
atribuciones  so  dividieron  , 
el  gran  maestre  ó  n~^'~'  ' 
cipios  del  siglo  X I  r 
cío  en  Carcasona  y 

cargados  de  hacer  ■  » . . 

bunales  de  la  sene-  ;,  man- 

dar á  la  nobleza  ei;  -VIH 

confirmó  (12261  l.i  ■     '•- 

que  en  adelanto  . 
Francia  las  mism  i- 
el  Norte.  De  sus  fi; 
al  Parlamento  de  l'aris,  v 
sa.  La  autoridad  de  los  s 
yendo  hasta  1 1  fm  de  l.i  a- 
cesa.  En  Iii 
cal  (loni  h 
que  IV,  y   1 

Jara  la  coionatii  usu'.emne  de  l^.-.  nycs  ya  cuan- 
lo  se  jungaba  á  algún  acusado  de  crimen  capi- 
tal. 

SENESCALADO:  ni.  Cai^  y  dignidad  de  se- 
nescal. 

-Skxk.^-ai.a^o:  Territorio  si\jeto  i  la  juris- 
dicción do  un  senescal. 

SENESCALÍA:  f.  Dignidad,  cargo  ó  empleo  de 
senescal. 

SENET:  Otog.  Lugar  del  aynnt,  do  Vilaller, 
p,  j.  do  Trcnip,  prov.  de  Lérida;  20-1  habits. 

SENEZ:  (?cc.».  Cantón  dol  dist.  de  C«$t«lUne, 
dep.  de  los  Hajos  .\li>es,  Francia;  4  mnnici|«.  y 
1 800  liabit.'i.  Kl  pueblo  do  Senei  fué  ohis|\»df> 
hasu  fines  del  siv-lo  wiii. 

SENFORAS:  't'.-iv?.  Ayunt.  formado  |<or  el  ca- 
serío do  Ui  Guixa  y  la  cnuit-t  y  n&i  de  Soiat  .*>c- 
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bastiíl,  p.  j.  y  dióe.  de  Vich,  ])iov.  de  liarcelo- 
iia;  473  lialiits.  Sit.  oii  la  carvetci'a  de  Vich  i, 
Avino.  Cereales,  hortalizas  y  vinos. 

SENGER:  Geog.  V.  SuNOUEL. 

SENGORAó  SINGORA:  Geo(j.  C.  déla  iionínsula 
de  Malaca,  Indo-China,  cap.  de  un  pequeño  prin- 
cipado, 3iibdito  de  Sianí,  sit.  en  la  costa  orien- 
tal, al  O.N.O.  de  Patani  y  en  la  entrada  de  la 
gran  laguna  de  Pakrat.  El  principado  está  si- 
tuado en  la  costa  oriental  de  la  península  de  Ma- 
laca, entre  los  7  y  8°  lat.  N.  Extiéndese  unos 50 
kms.  en  el  interior  del  país,  y  se  halla  limitado 
al  N.  por  el  est.  de  Talong,  al  O.  por  el  de  Ked- 
dah  y  al  S.  ¡lor  el  principado  do  l'atani. 

SENGÜE:  Gcog.  Río  del  África  austral,  desig- 
nado también  alguna  vez  con  el  nombre  de  Lon- 
giie.  Nace  en  la  parte  septentrional  del  país  de 
los  Matebeles;  dirígese  hacia  el  N.O.,  recibiendo 
por  la  dra.  un  afl.  cuyo  nombre  es  desconocido; 
sigue  luego  al  N.N.O.  hasta  el  paralelo  17°  40' 
lat.  S.,  tuerce  después  hacia  el  O.N.O.,  recibe 
por  la  izq.  de  Rutopi  ó  Utopé  y  desagua  por  úl- 
timo en  el  Zambeze,  á  16  kms.  N.N.  E.  deMoom- 
ba,  cerca  del  paralelo  17°  lat.  S. 

SENGUEL  ó  SENGER:  Geog.  Río  de  la  gober- 
nación del  Chubut,  Rep.  Argentina,  llamado 
también  en  su  curso  inferior  río  Chico.  Es  el 
afl.  principal  del  Chulnit  por  la  dra,,  y  nace  en  el 
lago  Fontana  de  la  Cordillera.  Los  arroyos  Tejer, 
Aayíjn  y  otros  son  sus  tributarios.  En  su  curso 
superior  trae  como  dirección  general  la  de  N.O. 
á  S.E.,  mientras  que  el  curso  inferior  lleva  la  de 
S.O.  á  N.E.  El  Senguel  desemboca  en  el  río 
Chubut  en  los  43°  37' 30"  S.  Al  llegar  á  los  4f)° 
44'  se  divide  el  río  en  dos  brazos,  precipitándose 
cada  uno  de  ellos  en  un  bajo  para  formar  dos 
grandes  lagunas  de  agua,  coloradas  y  sucias, 
poco  distantes  una  de  otra,  que  parecen  aisladas 
aun  cuando  se  unan  al  extremo  N.  por  un  ca- 
nal. La  primera  de  éstas  se  llama  Colhué  y  la 
segunda  Musters.  El  Senguel  tiene  antes  de  en- 
trar en  las  lagunas  un  ancho  medio  de  20  m.  y 
una  profundidad  de  1 ,40.  Al  salir  de  las  lagunas 
se  encuentran  sns  aguas  disminuidas  en  más  de 
un  tercio.  El  territorio  que  se  extiende  <á  ambas 
márgenes  del  río  Senguel,  de  las  lagunas  en  ade- 
lante, es  muy  quebrado,  y  aparte  de  una  escasa 
vegetación  de  arbustos  raquíticos  es  lo  m.ás  po- 
bre que  imaginar  se  pueda  (Latzina,  Geog.  de  la 
Ecp.  Argentina). 

SENGUlLEl:  Geug.  f'.,  cap.  de  dist.,  gobierno 
de  Simbirsk,  Rusia,  sit.  en  la  confl.  del  Senghi- 
leika  y  del  l'uchonka  y  en  la  orilla  dra.  del  Vol- 
ga;5200  habits.  Fábs.  de  harinas,  velas,  calzado 
y  otros  artículos.  Importante  comercio  de  cerea- 
les; árboles  l'rutales;  apicultura.  La  c,  rodeada 
por  tres  lados  de  muralla,  está  sit.  en  la  orilla  alta 
del  río,  en  un  barranco  cercado  de  colinas.  En 
1891  la  destruyó  en  gran  parte  un  formidable 
incendio. 

SENGUIO:  Geog.  Pueblo  cab.  de  municip.  del 
dist.  de  Maravatío,  est.  de  Michoacán,  Méjico; 
730  habits.  Sit.  á  8  kms.  de  Indaparapeo.  ü  Mu- 
nicipio del  dist.  de  Maravatio,  est.  de  Michoa- 
cán, Méjico;  3480  habits.,  distribuidos  en  el  pue- 
blo de  Senguio,  haciendas  de  San  Antonio,  Ca- 
rindapaz,  Soto,  Tarimoro,  Huerta  y  Chincua,  y 
varios  ranchos. 

SENHIT:  Geog.  Dist.  ó  cantón  de  la  Abisinia 
septentrional,  comprendido  hoy  en  la  colonia 
italiana  de  Eritrea.  Ocupa  el  valle  superior  del 
Anseba  y  las  alturas  que  forman  la  divisoria  en- 
tre el  litoral  del  Mar  Rojo  y  el  valle  por  donde 
corre  el  Baraka.  Hajo  la  dominación  egipcia  el 
Senhit  formó  las  dos  prov.  de  Bogos  y  de  Mensa, 
nombre  de  los  i)uel)los  que  las  habitan,  prov.  en 
las  cuales  ejerció  el  Egipto  muy  débil  autoridad, 
y  que  abandonó  en  1883. 

SENIAVIN  ó  SENIAVINAS:  Gcog.  Archip.  de  las 
Carolinas,  Micronesia  española.  Lo  constituyen 
los  grupos  de  Bonebey,  Ant,  Hants  ó  Andemo  y 
Pakín  ó  Paquenema. 

SENIE  ó  SENYE:  Geog.  Aldea  del  dist.  de  Pa- 
rachin,  círculo  ó  dep,  del  Morava,  Serbia,  sit.  á 
orillas  del  Ravanitza,  afl.  derecho  del  Morava; 
940  habits.  Cerca  se  halla  el  célebre  convento  de 
Ravanitza,  construido  en  1381  por  el  tsar  Lázaro, 
con  una  antigua  iglesia  de  estilo  bizantino,  muy 
mal  restaurada.  En  esta  iglesia  estuvo  sepultado 
el  cuerpo  de  su  fundador,  muerto  en  la  batalla  de 
Kussovo  (13S9).  hasta  que  en  1683  l'ué  transpor- 
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tado  á  Nova-Iiavanitza.  Senie  es  el  centro  do  la 
cuenca  hullera  nnls  importante  do  Serbia. 

SENIES   NOVES   ó  CONVENTO  DE  OBLATAS: 

Geog  Caserío  del  aynnt.  de  Benicasini,  p.  j.  y 
prov.  do  Castellón  de  la  Plana,  51  habits. 

SENIETA  DE  LA  REINA:  Geog.  Caserío  del 
ayunt.  y  p.  j.  de  Denia,  prov.  de  Alicante;  50 
habits. 

SENIJA:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de  De- 
nia, prov.  de  Alicante,  dióc.  de  Valencia;  607 
habits.  Sit,  en  la  falda  del  monte  Murlet,  entre 
los  términos  de  Benisa  y  Llílicr.  Terreno  llano 
en  parte;  cereales,  pasas,  almendras,  aceite  y 
algarrobas. 

SENIL  (del  lat.  senllis):  adj.  Perteneciente  á 
los  viejos  ó  á  la  vejez. 

..   en  el  padre  viejo  juvenil  liberalidad:  en 
el  hijo  mozo  senil  avaricia. 

Co.SME  GÓMEZ  DE  TEJABA. 

-SisNií.:  Astral.  V.  Cuadrante  senil. 

SEnIn:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Lorenzo  de  Carelle,  ayunt.  de  Sobrado,  p.  j.  do 
Arzúa,  prov.  de  la  Coruña;  52  habits.  ||  Lugar 
de  la  parroquia  de  Santa  María  de  Janza,  ayun- 
tamiento de  Valga,  p.  j.  de  Caldas,  prov.  de 
Pontevedra;  105  habits. 

SENIO:  Geog.  Río  de  la  Italia  central.  Nace 
en  Pie  di  Monte,  cerca  de  Campanara,  en  la  ver- 
tiente N.  E.  del  Apenino  central,  y  se  dirige  pri- 
mero hacia  el  N.N.E.  hasta  Casóla  Valsenio; 
después,  por  el  estrecho  valle  al  que  da  nombre, 
toma  la  dirección  del  N.E. ;  recibe  por  la  dra.  el 
torrente  Sintria,  alcanza  la  llanura  de  la  Emilia, 
tuerce  luego  al  N.,  pasa  por  entre  Bagnacavallo 
y  Lugo,  recobra  la  dirección  del  N.E.,  y  después 
de  un  curso  rápido  y  torrencial  de  92  kms.  va 
á  desembocar  en  el  Po  di  Primaro,  5  kms.  al  O. 
de  Sant'Alherto. 

SÉNIOR  (del  lat.  sentor,  anciano):  m.  ant. 
SekoI!. 

-  Sénior:  ant.  Senadoií. 

SENIORA:  f.  ant.  Señoüa. 

SENJEN  ó  SENJENó:  Gcog.  Isla  adyacente  á 
la  costa  N.  de  Noruega,  la  mayor,  después  de 
Hindo,  de  las  islas  que  pertenecen  á  esta  nación. 
Se  halla  separada  del  continente  al  S.  por  el 
Solbergljord  y  al  E.  por  un  estrecho  canal  sin 
nombre  quo  continúa  alN.  este  fiordo; el  Malan- 
genfjord  la  separa  al  N.E.  de  la  isla  Kvalo  del 
Sur;  al  O. ,  más  allá  de  un  brazo  de  mar  que 
tiene  una  anchura  mínima  de  30  kms.,  se  levan- 
ta la  isla  Ando,  la  más  septentrional  del  grupo 
de  los  Vesteraalen;  al  S.O.  Senjeno  está  flan- 
queada por  todo  un  archipiélago  de  islas  é  islo- 
tes, de  las  cuales  es  Gryto  la  mayor.  Senjen, 
perteneciente  á  la  prov.  y  dist.  de  Tromsó,  es 
una  tierra  insular  de  extraña  forma  y  de  1 660 
kms."  de  sup.  con  unos  3  500  habits.,  casi  todos 
pescadores. 

SENKENBERGIA  (de  Senkenberg,  n.  pr. ):  f. 
Bot.  Género  de  plantas  perteneciente  á  la  fami- 
lia de  las  Cruciferas,  tribu  de  las  lepidiéas,  cu- 
yas especies  habitan  en  los  países  templados  del 
Antiguo  Mundo  y  más  especialmente  en  su  parte 
oriental,  y  son  plantas  herbáceas  ó  sufruticosas, 
con  los  tallos  cilindricos  y  ramificados;  las  hojas 
de  formas  muy  diversas,  y  las  flores  pequeñas  y 
blancas,  dispuestas  en  racimos  terminales  er- 
guidos, algo  alargados,  con  los  pedicelos  filifor- 
mes y  .sin  brácteas; cáliz  de  cuatro  sépalos  pe- 
queños é  iguales;  corola  do  cuatro  pétalos  hipo- 
ginos  y  enteros,  que  faltan  alguna  vez;  seis  es- 
tambres hipoginos,  tetrailinamos,  libres  y  sin 
dientes,  reducidos  alguna  vez  á  cuatro  y  aun  á 
dos;  silícula  comprimida  lateralmente,  casi  elíp- 
tica, ligeramente  escotada  en  su  ápi«e,  con  las 
valvas  aquilladas,  no  aladas,  y  el  estilo  casi 
nulo;  semillas  solitarias  en  las  celdas,  rara  vez 
geminadas,  colgantes  del  ápice  del  tabique,  casi 
tríquetras  ó  comprinddas,  con  los  funículos  li- 
bres y  distintos;  embrión  sin  albumen,  con  los 
cotiledones  oblongos  ó  lineales,  incumben  tes. 

SENKU:  Geog.  Río  del  Le-suto  ó  país  de  los 
Basutos,  África  austral;  unido  al  Senkunyane  ó 
Pequeño  Senku,  forma  el  curso  superior  del  río 
Orango. 

SENLIS:  Gcog.  C.  cap.  de  cantón  y  de  distrito, 
dep.  del  Oisc,  Francia,  sit.  á  75  m.  de  alt.  al 
E.S.E.  de  Beauvais,  entre  el  Nonette  y  su  afluen- 
te dro.  el  Anncttc,  entrólos  bosi|Ucsdc  Ilallatlc 
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al  N.  y  de  Chantilly  al  S.,y  en  el  f.c.  doCI  an- 
tilly  A  Crcpy-en-Valois;  6  950  habits  Canteras 
do  piedra;  talleres  de  construcciones  mecánicas; 
fábs.  do  muelles  de  reloj,  tejidos  do  crines,  car- 
tón y  otros  artículos;  Colegio  Eclesiástico;  Museo 
do  Antigüedades;  Biblioteca  de  15  000  volúme- 
nes; Sociedad  Arqueológica.  Restos  de  antiguo 
anfiteatro,  que  se  conservan  con  especial  cuida- 
do; muros  galo-romanos  con  varias  torres;  cate- 
dral construida  en  los  siglos  xii  áxvi.con  torre 
de  78  m;  otras  iglesias  y  casas  de  bastante  anti- 
güedad. Senlis,  antigua  Ralumacos,  fué  cap.  de 
los  silvanectes.  En  la  Edad  Media  tuvo  bastante 
importancia,  y  en  ella  se  celebraron  dos  trata- 
dos: uno  en  1473  entre  Luis  XI  y  el  duque  do 
Bretaña,  y  otro  en  1493  ¡lor  virtud  del  cual  Car- 
los VIII  restituyó  á  Maximiliano  de  Austria  el 
Franco  Condado  y  el  Artois. 

El  dist.  com)irende  los  cantones  de  Betz,  Creil, 
Crepy-en-Valois,  Nanteuil-le-Haudouin,  Neul- 
lly-en-ThcUe,  Pont-Sainte-Maxeneo  y  Senlis. 
El  cantón  tiene  17  municips.  y  15  000  habits. 

SENMANAT:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Sabadell,  prov.  y  dióc.  de  Barcelona;  1585  ha- 
bitantes. Sit.  cérea  de  Poliñá.  Terreno  llano; 
trigo,  vino,  aceite  y  legumbres;  fab  de  aguar- 
diente y  tejidos  de  algodón.  Servicio  de  coches 
á  Sabadell  en  el  f.  c.  de  Zaragoza  á  Barcelona. 

SENNA  ó  SIHNAH:  Geog.  V  de  la  \>tdv.  do 
Ardilán,  Persia,  sit.  en  el  valle  superior  del  Di- 
yaláh,  afl.  izq.  del  Tigris,  en  fértil  región  llena 
de  campamentos  kurdos;  8  000  habits. 

SENNAAR  ó  SENNAR:  Geog.  País  del  Sudán 
oriental,  comprendido  entre  el  Bahr-el-Abiad  ó 
Nilo  Blanco,  el  Bahr-el-Azrek  óNilo  Azul,  has- 
ta el  paralelo  12°  latitud  N.  Al  S.,  si  bien  en 
acepción  más  amplia  llega  al  E.  hasta  el  Alba- 
ra,  al  S.E.  hasta  la.  frontera  occidental  de  la 
Abisinia  y  al  S.  hasta  las  montañas  del  Fazo- 
glo  ó  Fazokl.  El  Bahr-el-Abiad  ó  Nilo  Blanco 
lo  .separan  del  Kordofán.  Bajóla  administración 
egipcia,  la  parte  más  septentrional,  la  más  pró- 
xima á  la  confluencia  del  Bahr-el-Abiad  con  el 
Bahr-el-Azrek,  formó  el  dep.  de  Jartum.  Los 
habits,  de  este  país  pertenecen  á  una  raza  muy 
mezclada,  producto  de  elementos  negros,  nubios 
y  gal-las.  Hubo  allí  un  reino  muy  poderoso  que 
en  el  .siglo  xviii  dominaba  en  la  mayor  parte 
de  la  Nubia  y  del  Kordofán.  ||  C.  cap.  del  Dar 
Sennaar,  Sudán  oriental,  sit.  á  429  m.  de  altu- 
ra, en  la  orilla  izq.  del  Bahr-el-Azrek  ó  Nilo 
Azul;  8  000  habits.  C.  importante  y  populosa, 
cuando  era  la  cap.  del  reino  fundado  ]ior  los 
fung  en  los  comienzos  del  siglo  xvi,  ha  decaído 
mucho  desde  que  fué  conquistada  por  los  egip- 
cios en  1821,  y  sobre  todo  desdo  que  en  1840  so 
llevó  á  Jartum  la  residencia  del  gobierno  de  las 
nuevas  prov.  del  Sudán  oriental. 

SENNE:  Geog.  Río  de  Bélgica.  Naco  en  la  pro- 
vincia de  Hainaut  al  N.  deRneule,  en  el  territo- 
rio de  Naast;  i'mese  en  Horrues  con  su  brazo 
izquierdo  y  se  dirige  al  N.  N.  E. ,  pasa  por  Steen- 
kerque,  entra  en  Brabante,  baña  á  Rebecq- 
Rognón  y  á  Tubiza,  recibe  en  esta  ciudad  por  la 
dra.  el  Scnnette,  engrosado  á  su  vez  con  el  Sa- 
nioue,  el  Tiennes  y  el  Hain ;  pasaluego  por  Hal, 
recibe  por  la  dra.  el  Lasne  y  por  la  izquierda  el 
Zuenue  ó  Sonne,  baña  á  Amlerlecht,  y  se  divide 
en  varios  brazos  antes  de  entrar  en  Bruselas;  en 
esta  c.  comunica  con  el  Canal  de  Charleroi  y  el 
de  Willebroeck,  que  conduce  los  navios  al  Rupel 
y  al  mar  por  el  Escalda  El  .Senno  pasa  después 
por  Molenbeek-Saint-Jcan,  Schaerbeek,  Laekcn 
y  Vilvorde,  donde  recibe  por  la  dra  el  Voluwe, 
y  entra  en  la  prov.  de  Amberes,  uniendo  final- 
mente al  Dylc  cerca  de  Malinas,  después  de  un 
curso  de  103  kms. 

-  Senne  ó  Sennerheide:  Geog.  Llanura  pan- 
tanosa de  Alemania,  sit.  al  E.  de  Westfalia,  al 
pie  y  en  la  vertiente  S.O.  del  Tentoburger 
AVald,  desde  la  región  de  las  fuentes  del  Lippe 
y  del  Ems  al  S.E.  hasta  Bielefeld  al  N.O. 

SENNECEY-LE  GRANO  :  Geog.  Cantón  del 
dist.  de  Chalón,  dep.  de  Saone-et-Loire,  Fran- 
cia; 18  municip.  y  14  500  habits. 

SENNETERRE  (ENRIQUE):  £iog.  V.  La  Feu- 
tií-Senneterre  (Enrique,  duque  de  '. 

SENO  (del  lat.  shius):  m.  Cavidad  del  pecho. 

Uua  parte  guardé  de  tus  cabellos, 
Eli,sn,  envueltos  en  un  blanco  paño, 
Que  nunca  de  mi  seno  se  nic  ap:irtan. 

CiAlll  ILASd. 


Sacó  Sancho  una  carta  abierta  del  SENO. 
Cbrvantks. 

...  pasó  (no  .se  sabe  si  por  casualidad,  ú  por 
aviso  que  tuvo),  por  delante  de  la  despensa,  y 
viendo  á  la  puerta  de  ella  una  cesta  de  hueves 
se  embocó  media  docena  en  el  SENO,  etc. 
Isla. 

-  Seno:  Vientre  materuo. 

Vio  José  de  luces  lleno, 
Que  por  madre  y  Virgen  sabe, 
Lo  que  en  el  cielo  no  cabe, 
Guardar  María  en  el  seno. 

Manuei,  dr  Leó.v. 

...  ya  se  comprender.áque  no  son,  ni  deben 
llamarse,  hereditarias   las  enfermedades  que 
suire  á  veces  la  criatura  en  el  seno  materno. 
MONLAU. 

-  .Skno:  Concavidad  ó  espacio  que  forman 
algunas  co.sas  con  el  rodeo  ó  vueltas  en  su  mo- 
vimiento. 

-Sknü:  Cualquier  concavidad  ó  hueco. 

...  traían  sobre  las  togas  dos  SENOS ,  que 
eran  como  chías,  ó  beca>i,  con  las  cuales  jun- 
taban míls  la  toga  á  la  túnica. 

Antonio  Agustín. 

Bramó  el  mar,  .ibrió  la  tierra 
Sus  duros  templados  senos, 
Y  en  ya  cadáveres  vivos 
La  vida  cobró  sus  muertos. 

Antonio  de  Mendoza. 

-.Seno:  Parte  de  mar,  que  se  recoge  entro 
dos  puntas  ó  cabos  de  tierra. 

Caían  cerca  los  Dragones,  pueblos  de  la  Lu- 
sitania,  incluidos  entre  dos  montes  Sefis  y 
Cemfis,  y  que  al  norte  tenían  por  término  un 
SENO  de  mar,  etc. 

Mariana. 

...en  un  escondido  SENO,  que  el  mar  de 
aquella  parte  hacía. 

Diego  Gracián. 

-  Seno:  Cualquiera  de  las  concavidades  inte- 
riores del  cuerpo  humano. 

...  toma  lo  crudo  á  la  entrada  en  su  primer 
SENO  (que  es  la  boca)  y  cocido  del  segundo 

SENO. 

Oi.tva  Sabuco. 

-  Seno:  fig.  Regazo;  cosa  que  recibe  en  sí  á 
oti'a,  dándole  amparo,  gozo  ó  consuelo. 

Contra  su  seno  la  deidad  le  abraza,  etc. 
Espr.oNCEDA. 

-Está  todo  preparado. 
-Vuela  al  seno  del  Señor. 
-Tiemblo...  yo  no  sé  de  qué; 
Ese  claustro  me  da  miedo. 

HARTZENUr.SCH. 

-  Seno:  Ji-q.  Espacio  comprendido  entre  los 
trasdoscs  de  dos  arcos  ó  bóvedas  contiguas. 

-  Seno:  Cir.  Pequeña  cavidad  que  so  forma 
eu  la  llaga  ó  apostema. 

-Seno:  ffcoi/.  Golfo. 

-  Reno:  Mar.  Curvatura  que  haco  cualquiera 
vela  ó  cuerda  que  no  está  tirante. 

-Seno:  Trigon.  Perpendicular  tirada  desi'-; 
el  extremo  de  un  arco  do  círculo  al  diámetro  que 
pasa  por  el  otro  extremo  del  mismo. 

-Seno  de  Ai'.uah.ín:  Lugar  en  que  estaban 
detenidas  las  almas  de  los  fieles  que  habían  pa- 
sado de  esta  vida  on  la  fe  y  con  esperanza  del 
Redentor. 

-Seno  recto:  Trigon.  Seno;  perpendicular 
tirada  desde  el  extremo  de  un  arco  de  círculo  al 
diámetro  que  pasa  por  el  otro  extremo  del 
mismo. 

-  Seno  .segundo:  Trigon.  Coseno. 

-  Seno  verso:  Trigon.  Parte  del  diámetro 
comprendido  entre  el  pie  del  seno  de  un  arco  y 
el  arco  mismo. 

-  Seno:  Anal.  Cavidad  excavada  en  el  espe- 
sor do  ciertos  huesos  del  cráneo  y  do  la  cara,  ó 
conducto  venoso  al  cual  aboca  gran  ni'imoro  do 
vasos. 

Henos  de  la  duramálcr.  -  Existen  on  el  espesor 
de  la  duramáter  espacios  cuya  sección  ofrece  una 
forma  prismática  triangular,  tapizados  en  su 
cara  interna  por  una  monibrana  análoga  a  la  tú- 
nica interna  de  las  venas,  y  cuya  p.av.vl  extorna 
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está  formada  por  la  misma  duramáter.  EntaR 
especies  han  recibido  el  nombre  de  aenoí  Je  la 
duramáter.  La  mayoría  ríe  cUu»  e.>itán  adherido» 
á  las  paredes  del  cráneo,  como  la  misma  duramá- 
ter, y  después  do  cortados  quedan  abiertos;  no 
tienen  válvulas  en  su  interior,  ]M.-ro  pr«H«ntan 
ciertos  tabiques  irregulares.  A  esos  senos  van  á 
desembocar  todas  las  venas  de  la  masa  encefáli- 
ca, y  también  de  la  venaoft:'dmica.  Reciben  ade- 
más algunas  venas  de  la  duramáter,  y,  Ioquemá.s 
importa,  ramas  venosas  del  ¡Mjricránco;  también 
terminan  en  ellos  las  venus  di|iluicas,  estable- 
ciéndose as!  una  comunicación  bastante  activa 
entre  las  circulaciones  intra  y  extracraneanas. 
Pueden  dividirse  en  dos  grupos:  posterior  y  an- 
terior. 

El  grupo  posterior  comprende  los  senos  longi- 
tudinales superior  c  inferior,  el  recto,  lo»  late- 
rales y  los  occii>itales.  Al  gru|)0  anterior  [icrte- 
nccen  los  senos  petrosos  su]]eiior  é  inferior,  el 
basilar,  el  circular  y  el  cavernoso.  El  grupo  pos- 
terior termina  en  un  reservorio  común  ó  con- 
fluente, denominado  prensa  de  Herófdo;  el  gru- 
po anterior  termina  unas  veces  en  los  senos  late- 
rales y  otras  directamente  en  la  yugular,  y,  en 
definitiva,  toda  la  sangre  venosa  de  los  senos  de 
la  duramáter  converge  al  agujero  rasgado  poste- 
rior, de  donde  parte  la  gruesa  vena  yugular  in- 
terna. 

De  todos  estos  senos,  los  más  interesantes  son: 
el  longitudinal  superior,  los  laterales  y  el  ca- 
vernoso. 

El  longitudinal  superior,  nacido  al  nivel  de  la 
apólisis  cristagalli,  sigue  la  línea  media,  de  de- 
lante atrás,  aumentando  sucesivamente  de  volu- 
men, y  termina  cerca  de  la  |irotuberancia  occi- 
pital interna,  donde  se  continúa  con  los  senos 
laterales.  Está  en  inmediato  contacto  con  la  pa- 
red interna  del  cráneo  y  sigue  la  sutura  sagital. 
Los  laterales  están  muy  especialmente  rela- 
cionados con  la  región  mastoidea,  y  esto  indica 
cuan  interesante  es  pensar  en  ellos  al  hacer  la 
trepanación  de  la  apólisis  mastoides.  El  caver- 
noso, formado,  lo  mismo  que  los  demás,  por  un 
desdoblamiento  de  la  duramáter,  ofrece  interés 
particular,  y  por  lo  tanto  merece  mayor  exposi- 
ción. Situado  á  ambos  lados  de  la  silla  turca, 
cuya  altura  y  longitud  mide,  éste  se  halla  en 
conumicación  por  detrás  con  los  jietrosos  supe- 
rior é  inferior;  estos  cuatro  senos  forman  en  su 
punto  de  unión  un  confluente  comiiarable  al  que 
existe  al  nivel  de  la  prensa  de  HeróHlo.  Por  de- 
lante recibe  la  vena  oftálmica,  y  por  dentro 
está  en  comunicación  con  el  seno  coronario  ó 
circular. 

Un  corto  vertical  y  transversal  del  seno  ca- 
vernoso pone  de  manifiesto  su  verdadera  forma, 
que  es  la  de  un  triángulo  de  base  superior  y 
vértice  inferior.  Hay  que  considerar  en  él  tres 
paredes:  superior,  externa  é  interna.  La  supe- 
rior se  une  á  la  interna  para  envolver  al  cueriio 
pituitario;  la  externa,  mucho  más  gruesa  que  la 
pieccilente,  se  hace  notable  por  los  nervios  que 
contiene,  y  que,  procediendo  de  arriba  abajo,  son 
el  patético,  la  rama  oftálmica  do  Willis  y  el  mo- 
tor ocular  común.  La  pared  interna  esta  refor- 
zada por  una  delgada  pared  ósea  que  sellara  el 
seno  cavernoso  del  esfenoidal.  Esta  relación  ín^ 
tima  entre  uno  y  otro  seno  permito  comprender 
cómo  una  herida  del  seno  cavernoso,  con  h\in- 
dimionto  del  tabique  óseo,  ha  podido  ir  seguida 
de  h  cmorragia  nasal  mortal.  En  el  interior  mis- 
mo del  seno  cavernoso  se  encuentra  la  arteria 
carótida  interna,  que  parece  se  btífia  on  medio  de 
la  sangre  venosa,  aunque  la  so|mra  de  ella  la  tú- 
nica interna  del  seno  que  se  refleja  en  su  super- 
ficie. En  eso  trayecto  la  carótida  interna  da 
alí'uuas  ramas  pequeñas,  destinadas  en  su  ma- 
yóiía  al  cuerpo  pituitario,  lo  cual  da  al  seno  un 
aspecto  areolar  y  tabicado  que  explica  su  nom- 
bre do  seno  cavernoso. 

Ailcmás  do  la  vena  oftálmica  quo  va  á  («arar 
al  seiui  cavernoso,  existen  otras  (gonenilmontc 
denominadas  cmisarias)  que  desde  el  cuero  ca- 
belludo v.an  A  terminar  en  ol  seno  longitudinal 
ó  en  el  lateral,  según  que  ¡uoicdan  del  occipucio 
ó  del  sincipucio.  Nace  de  estos  hechos  tina  con- 
secuencia patológica  importante  ^Tillauxi;  por 
causa  do  una  herida,  contusión,  Iraolura,  osteí- 
tis, caries,  erisipela,  etc.,  del  cuero  cabelludo, 
pueden  inflamarse  las  venas  de  esta  rogii^n  y 
propag.irse  la  flebitis,  ca|>a  i>or  capa,  á  travos  de 
las  venas  dol  diploo,  hasta  los  senos  oon-espon- 
diontos,  y  determinarla  producción  de  ooilgnlos 
en  su  interior.  ICsta  lesión  ha  sido  descrita  con  el 
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nombre  de  trombotU  de  Im  lau»  de  la  ditranA- 

Ur. 

froi^ 


por    . 

rallo»  un'. 

do  muy  gr 

gaza  á  ni'". 

a  veces  Ik-;;.»  .>  ■ 

caencia  de  un  tra 

que  se  verifica  en  i  ; 

que  en  la   j-""- 

exactameii  ■ 

de  ella  á  ii; 

veces  á  la  d> .  ^ — 

do  que  uno  de  cii' 

do  que  el  otro.   ''.•  . 

sarrollo  el  seno  fr^  ] 

tuosa,  aplanada  de  delante  .^  .. 

prolongaciones  hacia  arrilja  en 

fosatemi<oral,  y  hacia  fuera  en 

apófisis  orbitaria  extema.  £n  u; 

tudinal  su  forma  es  triangular  ■ 

terna,  confudiéndose  con  e]   t.' 

para  del  lado  opuesto  y  t 

gido  hacia  la  apófisis  orí 

vidad  de  los  senos   fron' 

una  mucosa  que  se  conti:- 

pero  que  difiere  esencial: 

ches  conceptos.    Es  blan    . 

adherida  á  los  huesos,  ap-iia- 

glándulas  son  muy  pocas  y  rec¡ 

y  delgados  filetes  nerviosos,  mit 

tuitaria  es  rubicunda,  forma  pl: 

herida  á  los  huesos,  es  muy  va.- 

brada  de  glándulas  y  provista  dt 

de  ramificaciones  nerviosas. 

La  cavidad  del  seno  frontral  es  i  veces  bas- 
tante extensa  [lara  aloj.ir  cuerpos  extnñ"»  «leo 
voluminosos:  por  ejemplo  una  '    '  "    ~ 

mauece  quizíis  indefinidamente 
sin  determinar  trastorno  «Igín 
extraños  ni.is  curiosos  do  '        ■ 
se  en  los  senos  frontales  - 
gen  probable  de  su  exisl-, : 
be  ser  la  entrada  de  larvas  ..i  ..........^  - 

hominirora). 

El  stno  maxilar  es  una  vasta  carida.i  - 
en  el  csjicsor  del  hueso  maxilar.   Vs- .  . 
ción,  iKir  arriba,  con  la  pared  iir 
ta;  por  delante   con  la  fosa  caí 
con  la  fosa  cigomática  y  en  su  ■ 
terior  con  la  hcnde  iura  térigí 
abajo  con  el  arco  alveolar  sujier: 
la  época  del  n.acimicnto.  v  <o 
forma  de  uua  heudrtiur.T 
primeros  años  de  la  vid.i 
desarrolla  de  un  modo  r. 
en  la  época  de  la  puhert.i 
en  la  ed.id  adulta  y  adqv 
en  la  vejez.  Su  forma  es  :    - 
eniKargo,    puede   comjvirarsc 
triangular  cuya  liase  esta  en  n 
bita  y  el  vórtice  con  el  arco    . 
corte  vertical  la  liase  de  oste  .*i 
arriba  y  el  vórtice  alvijo.   y  la  ! 
ción  con  la  jiared  orbitari.i  y  <' 
arco  alveolar.  En  un  coi  i 
es  iiosterior  y  corresivM;  ' 
rosidad  maxilar,  y  el  v. 

rresponde  al  nivel  de  la  los.i  ■  unn.i,  on  o. )  i:n!o 
de  convergencia  de  Lis  paredes  anterior  ¿  in- 
terna. 

\jí  cavidad  dol  > 
guiar  y  está  cirxn.: 
las  cuales  tres  sor 
tal.   Las  tres  jt; 
jwsteriiextcrna  . 
sal.  l\>nverg<'n  I 
on  dcfiuitii 
de,  forniii 
ria,  oue  .  - 
vid.ia  [H  1 
uila  con  1 1 

}>ooo  más . 
Vont.d,  s.  I.-  ■! 1-. 
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qno  esta  última  y  contiene  en  su  espesor  mayor 
niimoro  do  glándulas.  La  cavidad  está  separada 
de  las  raíces  de  los  gruesos  molares  poruña  capa 
delgada  do  tejido  liseo:  algunas  veces  so  ha  visto 
que  hasta  ponctraljan  en  él,  do  manera  que  pue- 
de suceder  que,  dcsjjués  de  la  avulsión  do  un 
diente,  el  seno  quedo  abierto,  accidente  que,  por 
otra  luirte,  no  tiene  gravedad. 

Los  senos  esfcuoiihilcs  ol'recen  nuicho  menos 
interés  quo  los  precedentes,  sobro  todo  desdo  el 
punto  de  vista  quirúrgico.  Situados  en  el  inte- 
rior del  cuerpo  tlol  osf'cnoides,  están  en  relación, 
por  arriba,  con  ol  quiasma  do  los  nervios  ópticos 
y  con  la  fosa  pituitaria;  por  los  lados  la  tienen 
inmediata  con  el  sonó  cavernoso;  por  abajo  so- 
bresalen en  la  pared  superior  de  las  fosas  nasa- 
les, en  las  que  so  abren  por  encima  y  detriis  de 
la  concha  superior.  Los  senos  esfenoidales  no 
existen  en  la  época  del  nacimiento,  y  Tillaux 
creo  que  no  so  desarrollan  hasta  después  que  los 
senos  frontales,  ósea  hacia  los  diez  años.  Son  dos 
y  están  separados  por  un  tabique  vertical,  que 
siempre  se  inclina  más  ó  menos  hacia  uno  ú  otro 
lado.  La  mucosa  que  los  tapi/a  se  continúa  con 
la  pituitaria,  y  sus  caracteres  son  idénticos  á  los 
do  las  membranas  de  los  demás  senos.  Kn  cuan- 
to á  la  ]iatoIogía  de  estos  senos,  no  ofrece  nin- 
guna particularidad  digna  de  mención.  El  doc- 
tor Velpeau  creyó  que  esta  mucosa  podía  ser 
asiento  do  las  rebeldes  ulceraciones  del  ocena, 
pero  nadie  ha  demostrado  semejante  localiza- 
ción. 

-  Seno:  Trigon.  Esta  línea  trigonométrica 
constituyo  una  de  las  funciones  circulares  más 
importantes. 

Variación  periódica  del  seno:  su  período.  - 
Partiendo  de  la  definición  dada,  y  construyendo 
el  seno  correspondiente,  veamos  cómo  osta  línea 
varía  on  toda  la  longitud  de  la  circunferencia,  ó 
conforme  el  arco  pasa  do  O  á  360'. 

Al  arco  0°  corresponde  evidentemente  el  seno 
0;  si  aquél  empieza  á  crecer  el  seno  tiene  ya 
un  valor  real  y  positivo,  tanto  mayor  cuanto 
más  grande  sea  el  arco,  no  cesando  de  crecer 
hasta  que  el  arco  vale  90°,  en  cuyo  caso  ol  seno 
es  igual  al  radio.  A  partir  del  arco  de  90°,  y  con- 
forme éste  crece,  el  seno  empieza  á  decrecer  y 
signe  disnnnuyendo,  aunque  conservándose  po- 
sitivo, hasta  que  ol  arco  vale  180°,  para  cuyo 
valor  se  reduce  á  0.  Para  los  arcos  mayores  que 
180  el  seno  cambia  de  sentido,  quo  considera- 
mos negativo,  y,  aunque  su  valor  absoluto  au- 
menta con  el  arco,  habida  cuenta  del  signo, 
es  cada  vez  menor  hasta  hacerse  igual  al  radio, 
tomado  negativamente,  cuando  el  arco  vale 
270°;  después  empieza  á  aumentar,  disminuyen- 
do su  valor  absoluto  hasta  reducirse  de  nuevo  á 
O  al  llegar  á  valer  el  arco  .360°.  Y  esta  misma  su- 
cesión de  valores  se  reproducirá  si  el  arco  sig\io 
aumentando  sobre  los  360°,  y  la  misma  serie  do 
valores  se  obtendría  para  los  arcos  negativos; 
pues  el  valor  de  la  línea  trigonométrica  depende 
únicaraento  del  origen  y  extremo  del  arco,  y  así, 
aunque  los  arcos  difieran  en  una  ó  más  circunfe- 
rencias, siempre  que  su  extremo  y  origen  coin- 
cidan tendrán  el  mismo  seno,  como  tienen  igua- 
les todas  sus  líneas  trigonométricas. 

Resulta  quo,  aun  cuando  ol  arco  varíe  de  -  x> 
4  -Ha),  el  seno  no  hace  más  quo  oscilar  conti- 
nua y  periódicamento  entre  +  el  radio  y  -  el 
radio.  Es,  pues,  una /ujiad»  ;wn'drf¿cfí;  y  la  am- 
plitud del  período,  ó  extensión  en  que  pasa  por 
todos  sus  valores,  es  27r,  ó  la  circunferencia  en- 
tera. 

La  colínea  del  seno:  su  período.  —  Hay  otra 
línea  trigonométrica  inmediatamente  derivada 
del  seno,  que  os  el  coseno,  pues  llámase  coseno 
de  un  arco  ol  seno  del  complemento  de  este 
arco.  Así,  tomando  el  punto  A  (fig.  1)  por  ori- 
gen de  los  arcos,  el  arco  AM  tendrá  por  seno 
MP;  y  tomando  por  origen  de  los  comjilemon- 
tos  el  punto  B,  y  contados  éstos  en  el  sentido 
BMA,  el  co.«eno  AM  será,  según  la  definición,  el 
seno  de  BM,  ó  sea  la  línea  MQ,  que  es  igual  á 
I'Q,  por  lo  que  podemos  definir  el  coseno  di- 
ciendo que  es  la  parte  del  radio  comprendida 
entro  ol  centro  del  arco  y  el  pie  del  seno. 

Dada  la  estrecha  relación  entro  estas  dos  lí- 
neas trigonométricas,  haremos  su  estudio  simul- 
táneamente. 

Podríamos,  como  antes,  ver  los  diferentes  va- 
lores quo  toma  el  coseno  en  toda  la  longitud  do 
la  circunferencia,  ó  conforme  el  arco  variado  O  á 
360°.  Haciendo  la  construcción,  so  veinmediata- 
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monte  qno  el  arco  O"  corres]iondo  al  coseno  -t-1, 
que  las  arcos  que  terminan  en  el  primor  cua- 
drante tienen  cosenos  positivos  y  menores  quo 
1,  que  ol  coseno  de  90°  es  igual  á  O,  que  los 
arcos  del  segundo  cuadrante  tienen  cosenos  ne- 
gativos, que  ol  coseno  do  180°  es  igual  á  - 1, 
que  los  arcos  del  tercer  cuadrante  tienen  cose- 
nos negativos,  quo  el  coseno  de  270°  es  O,  y  quo 


los  arcos  que  terminan  en  el  cuarto  cuadrante 
tienen  cosenos  positivos. 

En  resumen ,  el  coseno  es  una  función  periódi- 
ca como  el  seno,  que  varía  entre  -f  1  y  -  1,  y  su 
período  es  también  2ir. 

El  seno  y  coseno  de  un  arco  x  se  expresan 
abreviadamente  por  la  notación  seu-r  y  cosa;,  y 
entro  ostas  dos  líneas  existe  la  relación 

sen  .15  =  eos  (90°  -  x). 

Expresiones  generales  de  los  arcos  que  tienen  el 
mismo  seno  ó  coseno.  -  Por  su  carácter  periódico, 
un  mismo  seno  ó  coseno  correspondo  á  infinidad 
de  arcos;  vamos  á  hallar  las  expresiones  genera- 
les quo  comprendan  todos  los  ai-cos  quo  tienen 
el  mismo  seno  y  el  mismo  coseno. 

Sea  (firj.  1)  OQ  un  seno  dado,  y  por  el  punto 
§  dirijamos  la  jUi/' paralela  al  diámetro  .^./l'. 
Todos  los  arcos  positivos  ó  negativos,  cuyo  ori- 
gen sea  el  punto  A  y  cuyos  extremos  sean  los 
puntos  il/y  M\  tendrán  evidentemente  el  mis- 
mo seno  OQ,  y  los  arcos  mayores  ó  menores  que 
éstos  no  tendrán  tal  seno.  Luego  si  llamamos  a 
al  arco  positivo  AM,  que  os  el  menor  arco  posi- 
tivo correspondiente  á  dicho  seno,  tendremos 
que  todos  los  arcos  positivos  ó  negativos,  cuyo 
extremo  sea  el  punto  M,  estarán  comprendidos 
en  la  exiiresión  2kir  +  a,  y  los  arcos  cuyo  extre- 
mo sea  el  punto  M'  estarán  comprendidos  en  la 
expresión 

Ik-r  +  ABM'  =  2/l?r  -f  7r  -  a. 

Resulta,  pues,  que  las  dos  expresiones  21cir  +  a, 
2kir  +  ir-  a,  en  las  que  k  representa  un  número 
entero  cualquiera,  positivo  ó  negativo,  ó  coro, 
comprendeír  á  todos  los  arcos  positivos  y  nega- 
tivos que  tienen  el  mismo  seno  positivo. 

Las  mismas  expresiones  so  hallarán,  y  del 
mismo  modo,  si  el  seno  dado  es  negativo. 

Sea  ahora  +  OP  un  coseno  dado,  y  por  el  jiun- 
to  P  dirijamos  la  recta  MM"'  paralela  al  diáme- 
tro BB'.  Todos  los  arcos  quo  principian  en  A  y 
terminan  en  M  ó  M'"  tendrán  el  mismo  coseno 
OP,  y  no  tendrán  tal  coseno  los  arcos  diferentes 
de  éstos.  Llamemos  a.  al  menor  arco  positivo 
AM  correspondiente  al  seno  dado  OP.  Los  arcos 
cuyo  extremo  común  os  M  están  comprendidos 
en  la  expresión  '2ki!-  +  a,  y  los  arcos  cuyo  extre- 
mo os  M"'  están  comprendidos  en  la  expresión 

ikir  -  A  W"  =  2kir  -AM=  "¿kir  -  a. 

Luego  todos  los  arcos  comprendidos  en  las  dos 
expresiones  2A-7r-ha,  siendo  k  un  número  entero, 
positivo  ó  negativo,  ó  cero,  tienen  el  mismo  co- 
seno. 

Las  mismas  expresiones  so  hallarán,  y  por  el 
mismo  procedimiento,  si  el  coseno  dado  es  nega- 
tivo. 

Jiclacióii  entre  ¡os  senos  y  cosenos  de  arcos  igua- 
les y  de  signo  contrario  y  de  arcos  suplementarios. 
-  Comparando  los  senos  y  cosenos  de  dos  arcos 
iguales  y  do  signo  contrario,  se  vo  inmediatamen- 
te por  la  figura  que  los  senos  son  iguales,  pero 
ríe  distinto  signo,  y  quo  los  cosenos  son  iguales 
en  magnitud  y  signo;  de  modo  quo  so  tendrá 

sen  (  -a)=  -  sen  a,  cos(  -  ct)  =co3  a. 
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Si  ,sc  consideran  dos  arcos  suplementarios  su- 
cede lo  contrario,  os  decir,  que  los  .senos  son  igua- 
les, y  los  cosenos  iguales  y  de  signo  contrario. 
En  efecto,  si  o  es  un  arco  cualquiera  positivo  ó 
negativo,  su  suplemento  será 

180°-a  =  90°-f{90°-a). 

Esto  supuesto,  so  tiene,  por  lo  que  va  dicho, 

sen  (90°-f  (90°  -  a))  =cos  (  -  (90°  -  o)) 
=  cos(90°-a)  =  sen  a, 

eos  (90°-K90°-a))  =  sen  (  -(90-a))  = 
-  sen  (00°  -  o)  =  -  eos  o. 

Relaciones  entre  las  lincas  trigonométricas  de 
un  arco.  -  Existe  entre  seno  y  coseno  de  un  mis- 
mo arco  X  una  sencilla  relación,  que  se  obtiene 
por  la  consideración  del  triángulo  rectángulo 
OPAf,  el  cual,  según  el  teorema  de  Pitágoras,  da 
MP-+OP-=OM-;  y  sustitviyendo  estas  líneas 
por  lo  que  representan,  resulta,  en  general, 

sen -x-^cos -a;=l.  (1) 

Esta  relación,  juntamente  con  las 

secsc  .  eosa;=l,  (2) 

cosec  X  .  sen  x  =  l,  (3) 

dadas  en  el  artículo  Secante,  y  estas  otras. 


tang  x  =  - 


cotang  : 


(4) 


(5) 


que  se  demostrarán  en  el  artículo  Tangente, 
l)ermite  resolver  el  problema  de:  dada  una  de  las 
seis  líneas  trigonométricas,  hallar  las  otras  cinco. 
Veamos  cómo  hallamos  en  función  del  seno 
las  otras  líneas.  Las  relaciones  (1)  y  (3)  dan  in- 
mediatamente 

1 


cosa:= +Vl  -  sen -.r,    cosec  a;  =  - 

Sustituyendo  este  valor  do  cos.r  en  las  relacio- 
nes (2),  (4)  y  (6),  se  tendrá 

1  son  X 

seca;=-; — ,-  ,tanga;= ,  „  -, 

+  Vl-sen=a;  +Vl-son2a! 

.  +V1  -  sen  -úc 

cotang  X  =  i— £: . 

sena; 

Según  estas  fórmulas  cuando  se  dé  el  seno  el 
valor  de  la  cosecante  es  determinado,  pero  no 
quedan  conocidos  sino  los  valores  absolutos  de 
las  otras  cuatro  líneas.  Depende  esto  de  que  en- 
tro los  arcos  á  quo  corresponde  el  seno  dado  los 
hay  cuyo  cotcno,  tangente,  cotangente  y  secante 
son  positivas,  y  otros  para  los  cuales  las  mismas 
líneas  son  negativas.  Sin  embargo,  on  la  práctica, 
por  los  antecedentes  ó  por  la  naturaleza  del  pro- 
blema, siempre  habrá  medios  de  saber  á  qué  cua- 
drante pertenecerá  el  arco  do  quo  se  trata,  yosto 
será  bastante  para  sabor  el  signo  con  que  hay 
quo  tomar  las  fórmulas  anteriores. 

De  una  manera  análoga  hallaríamos,  si  se  co- 
noce el  coseno,  las  siguientes  expresiones  de  las 
otras  cinco  líneas  trigonométricas  en  función  de 
esta: 


is=+\/l -cos-a;,  tanga;  = 


-fvT-cos^ 


cotang  a;  = 


+\/l- 


+vr 


fórmulas  á  las  quo  es  aplicable  lo  dicho  anterior- 
mente respecto  de  los  signos. 

Adición  de  los  arcos:  cmisccucncias.  -  Veamos 
ahora  cómo  obtenemos  ol  seno  y  coseno  de  la 
simia  do  dos  arcos,  conociendo  los  senos  y  cose- 
nos de  los  sumandos. 

Sean  los  dos  arcos  AB—a  (fig.  2),  BC=h  po- 
sitivos, y  cuya  .suma  AC=a  +  b  sea  on  primer 
lugar  menor  que  90°.  Se  tendrá  en  la  figura 
BD  =  sena,  OD  =  coíia,  C'/=seni,  0/=cos¿i;y 
conocidos  estos  senos  ó  cesónos,  so  trata  de  ha- 
llar C'£'= sen  {a  +  b)y  0E=  eos  (a  -f  i).  Para  esto 
diríjase  la  perpendicular  IF  al  radio  OA,  y  la 
paralela  IG  al  mismo,  y  tendremos 

CE=  IF-\-  en,  0E=  OF-  OT. 
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Para  hallar  ahora  los  valores  de  estas  cuatro 
lincas,  consideremos  los  triángulos  semejantes 
01 F  y  OlíD,  CIO  y  OUD,  puesto  que  tienen  sus 
lados  rcspuctivaiuentc  [lerpendiculares,  quo  nos 
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d;Uiin,  ooniparaiido  los  lados  homólogos,  las  si- 
guientes relaciones: 


de  1.1S  quo  resuUíUi 

//''=  sen  a  eos  b,  0F=  eos  a  eos  /<, 
CG  =  eos  a  sen  h,  GI=  sen  a  sen  b ; 

y  sustituyendo  estos  valores  en  las  relaciones  de 
arriba  se  obtiene 


sen  («  +  6)  =  sen  a  eos  b  +  eos  a  sen  b  I 
eos  {{í  +  b)  =  cos  a  eos 6 -sen  a  sen  b  S' 


(6) 


(7) 


que  son  las  fórmulas  que  resuelven  el  problema. 
Aunque  estas  fórmulas  se  han  hallado  supo- 
niendo que  los  arcos  a  y  b  son  los  dos  positivos 
y  su  valor  tal  que  sumados  no  llegan  á  90°,  se- 
gún el  conocido  teorema  de  Descartes  son  ge- 
nerales ó  aplicables  á  valores  cualesquiera  posi- 
tivos ó  negativos,  grandes  ó  peíjuefios.de  los  ar- 
cos a  y  b.  También  se  puede  demostrar  su  gene- 
ralidad directamente. 

Si  cambiamos  el  signo  del  arco  b  tendremos 
estas  otras  fórmulas,  quedan  el  seno  y  coseno  de 
la  diferencia  en  funci  n  de  los  del  minuendo  y 
sustraendo; 

sen  {a-b)  =  sen  a  eos  b  -  eos  a  sen  bf 
eos  (a-  6)  =  sen  a  eos  6-t-sen  a  sen  6)' 

Por  medio  de  las  fórmulas  anteriores  se  jnicde 
hallar  el  seno  y  coseno  de  la  suma  de  tres  ó  más 
arcos,  conocidos  que  sean  los  senos  y  cosenos  de 
los  arcos  sumandos. 

Tara  tres  arcos,  a,  b  y  ó  por  ejemiilo,  tendre- 
mos 

sen  {a  +  b  +  c)  =  íiDn{a  +  b)  cosc-fcos(fí-t-¿i)  sene, 
i"s(a-l-ii-h(;)  =  cos  (a  +  b  eos  c-seu  {a  +  b)  sen  c; 

y,  desarrollando  sen  («-(-6)  y  eos  (a -f  i,  resulta 

sen  (í(  +  b  +  c  =  sona  eos  i  coscí-senb  cosa  cose, 

+  sen  c  eos  a  eos  b  -  sen  «  sen  b  sen  c, 

eos  ((( +  b  +  e)  +  eos  a  eos  b  eos  c  -  eos  a  sen  b  sen  c, 

-  eos  b  sen  a  sen  c  -  eos  c  sen  a  sen  b. 

Y  lo  mismo  se  procedería  para  mayor  número 
de  arcos. 

De  las  fórmulas  anteriores  se  inieden  sacar 
algunas  consecuencias  inieresantes.  Si  supone- 
mos en  las  fórmulas  (0)  que  los  arcos  a  y  b  son 
iguales,  se  obtiene 

sen  2(1  =  2  sen  a  eos  a,  eos  2n  =  eos  -a  -  sen  -a,  (8) 

relaciones  que  dan  el  seno  y  coseno  de  un  arco 
conociendo  el  seno  y  coseno  del  arco  mitad. 

Lo  nnsmo  hallaríamos  las  expresiones  de  sen 
3»,  eos  3(1,  sen-í(»,  cos4«,  etc.,  ]iero  más  fácil- 
mente se  deducirán  listas  de  las  generales  que 
darenios  luego  de  sen  ííiíi  y  eos  7iia  en  función  de 
sen  a  y  eos  a. 

Las  fórmulas  anteriores  permiten  resolver  el 
]iroblenia  de:  conocido  el  coseno  do  un  arco,  ha- 
llar el  seno  y  coseno  del  arco  mitad.  La  segunda 
do  las  fórmulas  (8),  aplicada  al  arco  a,  y  la  (1) 
aplicada  al  arco  hi,  dan 

eos  a  =  eos  -hn  -  sen  -i(i(, 
1  =eos-ii(-l-sen'-'i((; 
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segiin  esta»  cciiacioncM,  queda  conocida  la  Kuma 
y  la  diferencia  de  los  cuadrados  de  la»  incógni- 
tas eos -Ja  y  sen  '-Jíí,  y  según  una  fórmula  cono- 
ci(la  la  mayor  será  igual  á  la  mitad  de  la  suma 
más  la  mitad  do  la  diferencia,  y  la  menor  igual 
á  la  mitad  de  la  suma  menos  la  mitad  do  la  di- 
ferencia; so  tendrá,  pues, 

1  -f  eos  a 


do  donde 


sen-<a  =- 


cos,\(t=l-l/I±5?lfL. 

-       -^  2 

Las  mismas  fórmulas  (6)  y  (7)  peí miten  ha- 
llar otras  por  medio  do  las  cuales  se  convierto 
fácilmente  la  suma  ó  la  diferencia  do  dos  senos 
ó  de  dos  cosenos  en  jiroductos,  |)roblenia  muy 
interesante  en  la  práctica,  porque  .se  les  puede 
aplicar  directamente  el  cálenlo  logarítmico. 

Sumando  y  restando  la  primera  de  las  (7)  y 
la  primera  do  las  (8),  se  obtiene  estas  otra.s  dos: 

sen  (a-¥b)  +  son  (a  -  i)  =  2  sen  a  eos  6, 

sen  {a  +  b)-  sen  (a  -b)  =  2  eos  a  sen  b. 

Haciendo  lo  propio  con  las  segundas,  resulta 

eos  (<i  +  b)  +  eos  (íí  -  ¿i)  =  2  eos  a  eos  6, 

eos  (a  +  b)-  eos  {a-b)=  -  2  sen  a  sen  b. 

Hagamos,  para  simplificar,  n-hi=í),  «-6=7, 
y  por  consiguiente 

„-  p+i  j.-  p-q 
2    '        2    ' 

y  tendremos,  sustituyendo  estos  valores  en  estas 
cuatro  fórmidas,  estas  otras  cuatro  equivalentes 
á  ellas: 

sen ))  -I-  sen  q  —  'Jt,  son  -1 — í-  eos    "    "  , 
2  2 


eos »  +  eos f;  =  2  eos -£■ — i-  eos  -^    "  , 
2  2 

-,  V  +  Q  H+U 

cosp  -  eos  }  =  -  2  sen  -i- — i-  eos  -C — !—. 

Estas  fórmulas,  traducidas  al  lenguaje  ordina- 
lio,  dan  otros  tantos  teoremas.  Así,  la  primera 
da  la  siguiente  proposición:  la  suma  do  los  senos 
do  dos  arcos  es  igual  al  duplo  del  .seno  de  la  se- 
misuma de  los  arcos  por  el  coseno  do  la  semidi- 
ferencia  de  los  mismos. 

Lo  mismo  se  hallarían  fórmulas  cine  sirvieran 
para  e.\presar  la  suma  ó  diferencia  de  un  seno  y 
de  un  coseno  por  un  producto  de  senos  y  cose- 
nos. 

Dividiendo  cada  una  de  las  cuatro  fórmulas 
anteriores  por  cada  una  de  las  siguientes,  resul- 
tan estas  otras  seis,  de  frecuento  a|ilicaeión  eu 
la  práctica,  á  sabor: 


son/) -(-sen 7  _ 
sei\p-souq 


tang 


tang- 


son  p  +  sen  q  _ 
eos;>H-cos} 

senp-t-seny  _  _ 

eos  í>-f  COSÍ/ 


tang-ilZ^, 


sen  ;>  -  sen  g  _ 


cosp  +  cosq 


=  t»i'S  ~ 


"""y-"'"?  =  -  cotang  JL±Í- 
eos  p  -  eos  q  2 


coap  +  coaq    _ 


¡>  +  q 


=  -  cotniíg  —,—•  colang 


„^_ ^íl^. 

eos;) -eos  (7  n     - 

Opcracioims  con  las  eantülades  ima¡iÍHarías. 
Fórmula  de  Moivre.  -Con  auxilio  do  los  senos  y 
cosenos  puedo  darse  A  las  cxpi-esiones  imagina, 
rias  do  I»  forma  .1  +  fíi  (í=\/-11otra  forma 
muy  cómoda  y  conveniente  para  su  estudio. 


Cualquiera  que  »ea  U  exiimióu  imaginaría 
yi  +  Jii,  m  puede  RÍempre  ItalUr  una  ciiuti<l;iil 
poñl.ita  />  y  un  arco  a,  tale*  ({ue  ae  t«iig<i 

/í=pco»o,  Ji  =  f,»tna. 

liajita  (laní  ello  tomar 

p=-t-Víl*+'iP'', 
y  luego 

A  B 

+  ^/  A^+JT-         -  +'J  A'  +  B'  ' 

por  consiguiente,  «e  podrá  escribir 
A  +  Bi  =  ¡>  co»a  +  ip  senazp  <oo»a  +  iwm»). 

Cuando  una  expresión  imaginaria  w  ex|irea 
bajóla  foniia  p(co)ia-f  t  sena;,  la  cantidad  |xjii- 
tiva  p  se  llama  ku  inádulo,  y  el  arco  a  >u  arif^ 
menlo. 

El  módulo  de  uní  ••^■'^'  ■•■  ' ■•    •■    •■■•' 

un  valor dctemiin.L 
argumento  no  es  <:■  ■. 

sióu  imaginaria  no  i. .^       .. 

quita  á  su  argunieulo  un  número  cualquiera  de 
circunferencias. 

Las  cantidades  [lositivas   v  miMtivi,  t,ii.- 1«» 
considerarse  como  expresi'  • 
módulo  es  igual  á  su  valor  ■ 
mentó  es  un  número  |»ar'j   ;, 
ferencias;  pues  si  yí  es  un  íimUi&cü  ptailivo,  «e 
tiene,  cuali|uiera  que  sea  el  entero, 

A=A  (cos2¿-T-(->  senSia-) 
-  yí  = /f  (eos  (2i- -f  1  )i -ft  sen  (2ir -HV). 

Para  que  dos  expresión- 
iguales  se  necesita  y  basLi 
iguales,  y  que  sus  argun. 
número  exacto  de  circunícrci.Li  >.  .^u]"jiJLin  •  -. 
en  efecto,  que  los  expresiones 

p  (eos a+i  sen  o)  y  p  (eos  a'  -I-  í  sen  a') 

sean  iguales:  so  tendrá 

pcoso=p'cosa',  pscno=p' sena'; 

y  si  se  suman  estas  ecuaciones  después  de  ha- 
berlas elevado  al  cuadrado  resultará  ffir^fi-,  Hf 
donde  p  =  p';  y  puesto  que  los  mód  ' 
les,  los  arcos  a  y  a'  tienen  el  n  . 
mismo  coseno:  luego  no  pueden 
desiguales,  sino  en  un  múltiplo,  de  1.1  .1:  im.- 
rencia. 

Los  argumentos  de  dos  expresiones  imagina- 
rias conjugadas,  tales  como  A+Bi  v  A  -  Bi, 
tienen  el  mismo  coseno,  jicro  sus  senos  son  igua- 
les y  de  signo  contrario;  la  suma  de  estos  argu- 
mentos es.  pues,  igual  á  un  múltiplo  de  la  rir- 
cunfereneia. 

El  producto  de  dos  expresiones  imagiuarías 
es  otra  expresión  imaginaria  cuyo  nió<lulo  r  ar- 
gumento son  respectivamente  el  producto  de 
los  módulos  y  la  suma  de  los  argumentos  de  los 
factores. 

Sean  las  dos  expresiones 

p  (eos  o -Usen  o),  p'(cos^-i-ísen/3\ 
y  tendremos 

p  (eos a -t- i  sen  a)  xp'  {eoap  +  iscii$) 
=  pp'  \  (eos  a  -f  í  sen  a)  (eos ^+i  Sí>uá\ 

Efectuándola  multiplicación  indicid*  en  el 
segundo  miembro,  resulta,  teniendo  presente 
quo  »*=  -1, 

(cosa-(-i  sen  a)(cosS-f  t  sen  j3)=cosa  cos/S 

-f  I  (sena  eos /S-t- cosa  sen  0) -f  i*  sen  a  aetir) 

=  eos  a  eos  ^  -  sen  a  sen  ^ 

-(-«(sena  eos  |á-f  cosa  sen  ^)  =  eos  (a -t- ^) 

+  i  sen  ^a  +  ^). 

Luego,  sustituyendo,  s«  tiene,  de  conformi- 
dad con  el  teorema, 

p  (cosa-fi  scna)xp'(cos^-M°s«u^) 
=pp'  eos  (o  -H  ,3)  -^  i  sen  {a  +  ¡)\ 

Como  consecuencia  iu-rHinti  de  e^ts  pnijo- 
sicióli  ii'sul  la  que  > "  '  "I 

producto  de  un  un: 
lies  imaginarias  so: 

producto  do  los  nu'<ii:.~  >  .1  1.1  >um:i  <!>•  i>>.-.  .ir- 
gumontos  do  los  faoloios. 

Y  si  en  este  prvvluclo  do  e\i>rosiones  imagi- 
narias sui<onemos   (|Ue  todos   los  fartoivs  i«u 
IJS 
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igualoa,  resultará  que,  ])aia  elevar  una  expresión 
imaginaria  á  una  potencia  entera  y  positiva  del 
grado  )«,  no  hay  más  que  elevar  el  módulo  á  la 
potencia  m  y  multiplicar  por  esto  mismo  núme- 
ro m. 

Do  modo  que  so  tendrá,  para  la  imaginaria 
de  módulo  1, 

(eos  a  +  ¿  sen  a)™  =  eos  ma  +  i  sen  nta. 

Esta  igualdad,  que  no  sólo  so  verilica  cuando 
?/í  es  entero  y  positivo,  sino  también  para  un 
valor  cualquiera  fraccionario  ó  negativo,  consti- 


SETCO 

tnyo  la  fórmula  de  Moivre,  <le  frecuento  aplica- 
ción en  el  análisis. 

Multiplicaciáii  de  los  arcos.  -  Vamos  á  hacer 
inmediatamente  aplicación  de  ella  para  hallar 
los  valores  de  senm«  y  co3?h«  en  función  do 
sen  a  y  eos  a. 

Para  esto  no  hay  más  que  desarrollar  el  se- 
gundo miembro  de  la  igualdad 

eos  ma  +  i  sen  «¡fí  =  (eos  a  +  i  sen  a)™ 

por  la  fórmula  del  binomio,  y  separar  los  térmi- 
nos reales  de  los  imaginarios,  con  lo  cual  resulta 


=  (' 


m{m  - 1 
1  .  2 


eos"""-»  sen'-'o-J- 


cos  ma  +  i  sen  ma 

w(?n-l)(?)i-2)(m-3) 


1.2.3.. 
m[m  - 1 )  (ni  -  2) 


■) 


1.2.3 

m[m  - 1)  (to  -  2)  (m  -  3)  (w  -  4) 
1.2.3.4.5 


eos ""  -  'a  sen  % 


cos">     Vt  sen'«  -  ...  J. 
E  igualando  la  parte  real  y  el  coeficiente  de  la  parte  imaginaria  en  los  dos  miembros,  se  obtiene 


eos  «ia  =  eos  "a - 


-!(m-l) 


„    ,   m(m-l)(m-2)(»l-3)   „  „, 

-«  sen  -a  -í-  — í Li ü '-  eos ' 

1.2.3.4 


sen  ma  =  m  eos " 


m{m-\){m-2) 


1.2.3 


eos  ">  ~  2(1  sen  % 


?)¡(m-l) ...  (m-4) 


1.2.3.4.5 

fórmulas  que  dan  los  valores  de  eos  ma  y  sen  ma 
en  función  de  sen  íi  y  cosa.  Sustituyendo  sen  a 
jior  Vi  -  eos  -a  ó  eos  a  por  Vi  -  sen  -a,  se  ob- 
tendrían las  expresiones  de  eos  ma  y  sen  ma  en 
función  de  cosa  ó  de  sencí  solamente. 

Dando,  en  las  fórmulas  anteriores,  ám  los  va- 
lores 2,  3,...  encontraríamos  los  valores  parti- 
culares de  eos  2a  y  sen  2a,  eos  3a  y  sen  3a,  etcé- 


tera, los  cuales  coincidirían  con  los  que  hallamos 
anteriormente. 

Desarrollos  del  seno  y  coseno  en  función  del 
arco.  -  Las  expresiones  de  sen  ma  y  eos  nía,  que 
acabamos  de  hallar,  nos  van  á  permitir  obtener 
los  desarrollos  de  sen  .ir  y  cos.t  en  series  ordena- 
das, según  las  potencias  crecientes  del  arco  x. 

Dichas  expresiones  pueden  escribirse  así: 


eos  ma  =  eos  ™a    1  - 
sen  ma  =  eos  °'«  m  tang  a 


m()U  -1) 


tang ^-a  +  M»^  -  D  (^n  -  2)  {m  -  3)  ,„ . 

1.2.3.4 


tang  %  +  Mrri^l)^m-i)  ,^^  _ 

1.2.3.4.5 


1  .2 

m{m  -  1 ) {m 
1.2.3 

Hagamos  ahora  ma  =  x,  en  cuyo  caso  será  m=  -^—  •  y  sustituyendo  en  las  fórmulas  m  por  este 

valor,  tendremos 

.   (       ±  -^-i)  J^(iL-i)(J?L-2)(ÍL-3)  \ 

\  1.2  °  1.2.3.4  °  J 

L(--l)     iíL-2)  í-(-ÍL-l\..(^-4) 

\a  /     rt  ' „^a\a  \a         I. 


sen  .r  =  eos  "  a\  -  tanga  -  - 
ó  bien 


eos  X  =  eos  "  a 


(^  _  a:(x'-a)    /  tanga  \-      x{x-a)[x-2a)[x-Za)  /  tanga  y  ] 

1.2      Ka)  1.2.3.4.5  I      '^ )      '")' 

I  ^,  tanga  _  a;(a!-a)(a;-2a)  /  tanga    "      ic{x-a)...{x-ia)    /tanga'v''  V 

"\  a  1.2.3  \      a  1.2.3.4.5        \      o      /      ■"  / 


.Supongamos  ahora  que  el  arco  a  vaj'a  dismi- 
nuyendo y  aproximándose  á  cero  cnanto  se 
quiera.  Como  x  tiene  un  valor  fijo,  si  bien  esto 

es  cualquiera,  el  número  entero  positivo  m=  _?í 

a 
crecerá  indefinidamente;  y  en  el  caso  del  límite, 

es  decir,  cuando  a=o,  será  — ^""'^    =1  (véa- 

a 
se  Tangente),  y  las  fórmulas  anteriores  se  con- 
vertirán en  las  siguientes: 


Para  hallar  el  valor  de  eos"  o,  observemos 
que  anteriormente  liemos  demostrado  que 

,    1 


eosa  =  l 


y  como 


.<'- 


y  por  consiguiente 

eos  "  a>  (  1  -  -^5—)  °  . 

Por  otra  parte,   siendo  — —  =  m  un  número 
entero  y  mayor  que  1,  es 

l-^Lía,    1— J^.  ^ 
2     /  a  2 

ó 

\  2     >  2 

luego  con  más  razón  será 


Pero  como  todo  coseno  es  menor  que  1,  resulta 
que 


está  comprendido  entre  1  - 


y  1 ;  y  puesto 


que  la  diferencia  — ^l—  entre  estas  dos  canti- 
dades puedo  aproximarse  á  coro  cuanto  se  quie- 
ra disminuyendo  suficientemente  el  arco  x,  el 
límite  de  eos  o  cuando  .e  so  reduce  á  cero  será  1, 
ó  lo  ((ue  es  igual,  008°°  0  =  1. 

Según  esto,  las  lomudas  últimas  se  reducen  á 
las  siguientes: 


=  1- 


X'  x^ 

1  .  2       1.2.3.4.5 


1.2.3        1.2.3.4.5 

Estas  fórmulas  dan  los  valores  cos.k  y  sena; 
en  función  del  arco  a',  jiues  los  segundos  miem- 
bros son  series  convergentes  para  todo  valor  del 
arco  0:. 

Para  demostrar  esto,  hallemos  el  término  que 
en  la  primera  serie  ocupa  el  lugar  n,  que  será, 
observando  que  los  expouentcs  de  x  forman  una 
progresión  aritmética  en  la  que  el  primer  térmi- 
no es  1  y  la  diferencia  2, 


+- 


1.2.3...  (2)í-l)  ' 
y  el  término  siguiente  será 
+- 


s;2">+  ■ 


1.  2.3...(2»-l)2m(2?i-H) 
y  la  razón  de  éste  al  anterior 


2?i;2h-I-1) 


Como  X  tiene  un  valor  cualquiera,  pero  fijo, 

la  cantidad es  menor  que  1,  siendo 

2n(2)i-fl)  ' 

«  suficientemente  grande,  y  aun  ]iuede  ser  dicha 
cantidad  tan  i>equeña  como  se  iiuiera;  luego  los 
términos  del  desarrollo  de  sen.r  irán  dismi- 
nuyendo en  valor  absoluto  y  aproximándose  in- 
deñnidaniente  á  cero,  desde  que  n  tenga  un  va- 
lor suficientemente  grande;  y  como  los  signos 
de  los  términos  van  alternaudo,  la  serie  será 
convergente  contando  sus  términos  desde  el  que 
tenga  un  valor  absoluto  menor  que  el  inmediato 
anterior,  y  por  tauto  la  serie  total  será  conver- 
gente. V.  Sehie. 

Del  mismo  modo  se  demuestra  que  el  des- 
arrollo de  COSA'  es  también  convergente. 

Construcción  de  las  tablas  de  senos  y  cosenos. 
-  Para  hacer  uso  de  las  funciones  circulares  es 
menester  que  se  puedan  calcular  los  valores  de 
las  líneas  trigonométricas  de  un  arco  cualquiera 
dado,  y  recí])rocamente  hallar  el  valor  de  un 
arco  cuando  se  conoce  una  de  las  líneas  trigono- 
métricas. Para  conseguir  esto  es  indispen.sable 
tener  una  tabla  en  la  i|ue  se  den  los  valores  de 
las  líneas  trigonométricas  correspondientes  á 
valores  sucesivos  del  arco,  desde  O  á  90°,  que 
difieran  en  poco.  Veamos  cómo  se  puede  cons- 
truir esta  tabla,  y  cómo,  por  medio  de  ella,  se 
pueden  hallar  las  líneas  trigonométricas  de  un 
arco  cualquiera  dado,  y  recíprocamente  hallar  el 
arco  que  corresponde  á  una  línea  trigonométrica 
dada. 

Para  esto  empezaremos  por  demostrar  algu- 
nas proposiciones  preliminares: 

1."  El  seno  de  un  arco  positivo  y  menor  que 
media  circunferencia  es  mitad  de  la  cuerda  del 
arco  duplo. 

Sea  AM (fií).  3)elarco,  y  MPsw  seno.  Prolon- 
gando MP  hasta  que  encuentre  en  A'  á  la  cir- 
cunferencia seiá  MP  mitad  de  MN,  y  el  arco 
AM  m\ta.(\  del  arco  M.IX;  luego  el  seno  MP  es 
nntad  de  la  cnerda  .l/.Vdel  arco  doble. 

2.0  Todo  arco  positivo  }'  menor  que  un  cua- 
drante es  mayor  que  su  seno  y  menor  que  su 
tangente. 

Sea  AM=x  un  arco  comprendido  entre  o  y 

— ,  MP  el  seno  y  ^  7"  la  tangente  de  este  arco. 
2  '  ^  " 

Prolongando  MP  hasta  que  encuentre  en  iVála 
circunferencia,  y  trazando  la  tangente  77,  se 
tendrá 

írc  MAN:>MX  y  urc  A MKAT+  TI. 

Ahora  bien:  dividiendo  por  2  estas  desigual- 
dades, puesto  que  el  arco  x  es  la  mitad  de  MAN 
ó  de  A.M/,  sen.r  la  mitad  ,1/.V  y  tangx  igual  á 
cualquiera  de  las  líneas  Al'  ó  TI,  se  tendrá, 
conforme  al  enunciado  del  teorema, 

.r>  sen  x  y  a;<  tang.)-. 


Como  corolario  iniíicijiiito  de  este  teoieiiia,  e» 
Oicil  dcnioatrai-  quo  el  límite  de  la  razón  del 


Fig.  3 

seno  al  arco,  cuando  éste  tiende  hacia  cero,  es  la 
nnidad.  En  efecto,  iniesto  que  se  tiene 


se  jiodrá  escribir 


ú  cnvidicndo  por  sen;;:, 
1< 


Resulta,  ]ines,  qne  la  razón 

jirendida  entre  la  unidad  y  la  fracción 
cuyo  límite  es  la  unidad  para  .r  =  o;  luego 
~  sen  35  _  1 

3."  El  seno  do  un  arco  positivo  y  menor  que 
uu  cuadrante  es  mayor  que  la  diferencia  entre 
el  arco  y  la  cuarta  parte  del  cubo  del  arco. 

En  electo,  acabamos  de  demostrar  que 


tangi3;>43;  ó 


sen  h' 
eos  ia; 


•:;  hx, 


Conocido  el  seno  10'',   lácitinciito  se  Imllará, 
por  la  (órniula 


I 


do  donde  sen  ^a:\;  ix' eos  i.u  Multiplicando  am- 
bos miembros  de  esta  desigualdad  por  2  eos  í.j-, 
será 

•2  sen  ^x  eos  ^xy  x  eos  -i.»',  ó  sen  .j,'>k  -  o;  sen  -  J.c. 
Ahora  bien: 

sen-'j.r<(ia;)-,   ó  son  =J.r<Ja:-, 
biego 

sen  x>x'  -  ^.i-'^. 

No  sólo  el  seno  es  mayor  que  la  diferencia 
entre  el  arco  y  la  cuarta  parte  del  cubo  del  arco, 
sino  mayor  que  la  diferencia  entre  el  arco  y  la 
sexta  parte  del  mismo  ci\bo. 

Empecemos  por  hallar  el  seno  del  arco  menor 
de  las  tablas  que  supomlremos  que  dan  las  lí- 
neas tiigonomctricas  de  los  arcos  de  10  en  10 
segundos;  es  decir,  hallemos  el  seno  de  10". 

Puesto  que  1 80"  =  tt,  será 


10"  =  - 


=  0,0000-18481368110. 


64800 
Y  pviesto  que 

sen  10"<10"  y  sen  10">10" 

siendo 

-Í'?'1<0, 000000000000032 


(10")3 


se  tiene,  por  tanto, 

sen  10"<0,0000484S136S110 
sen  10">  0,000048481368078. 

'IVuicndo  estos  dos  límites  de  sen  10"  las  doce 
primeras  cifras  decimales  comunes,  resulta  con 
menor  error  quo  meilia  unidad  decimal  del  or- 
den 13.°, 

sen  10'-0,UÜUU4S1813681. 


co8a;=Vl-«cn'^,cosl0"  =  0,9999999988,248. 

Conocido  el  seno  y  coseno  del  arco  do  10", 
por  las  fórniidas  (6)  liallarcnios  lóasenos  y  cose- 
nos de  los  dem.is  arcos;  pues  liacicndo  a  =  10", 
6  =  10",  se  tendrá 

sen  20''=2  sen  10"  eos  10", 
eos  20"=  eos  =1 0"  -  »eu  '-10". 

Haciendo  «  =  20"  y  4  =  1",  se  tendrían  iiíir 
dichas  fórmulas  sen  80"  y  eos 30";  y  liacieudo 
«  =  30"  y  i  =  10",  se  obtendrían  el  seno  y  coseno 
de  40",  y  así  sucesivamente. 

Más  breve,  sin  dejar  de  ser  laborioso,  es  cl 
método  llamado  de  Simp-son  para  hacer  este 
cálculo  de  senos  y  cosenos.  Consiste  este  método 
en  lo  siguiente: 

Si  en  las  fórmulas  dadas  anteriormente, 

sen  (a  -4-  J)  -f  sen  (a  -  6)  =  2  eos  6  sen  a, 
eos  (a  -(-  6)  -1-  eos  (a  -  6)  =  2  eos  4  eos  a, 
se  hace  a=(ín-  1)4,  resulta 

sen  «¡4  =  2  eos 4  sen(7n-l)4-sen(»n  -  2)4, 
cosm4  =  2  eos 6  eos («i- 1)4 -eos (7/1 -2)4. 

Tomando  4  =  10",  y  dando  á  m  los  valores  2, 
3,4,...  se  tendrán  los  senos  y  cosenos  de  20", 
30",  40",...  Y  en  general,  cuando  se  conozcan 
los  senos  y  los  cosenos  de  dos  múltiplos  conse- 
cutivos del  arco  4  =  10",  estas  fórmulas  darán  cl 
seno  y  coseno  del  múltiplo  siguiente. 

Se  pueden  abreviar  los  cálculos  en  virtud  de 
las  consideraciones  .'■iguientes:  El  factor  cons- 
tante 2  eos  10"  difiere  poco  de  2,  y  se  puede  ha- 
cer 2  eos  10"  =  2  - 1;  siendo  k  =  0, 0000000023504, 
y  las  fórmulas  anteriores  se  convierten  en  las 
siguientes: 

(sen  mb  -  sen  (m  - 1)4) 
=  (sen  {vi  -  1  )4  -  sen  (m  -  2)4)  -  k  sen  (m  -  1)4, 

(eos  mb  -  eos  ím-1  )b) 
—  (eos  (?ii  -  1)6  -  eos  (m  -  2)4)  -  k  eos  (nt  - 1  )4. 

Estas  fórmulas  sirven  jiara  calcular  las  dife- 
rencias 

(sen  «16- sen  (»i-  1)6)  y  (cps?H4-cos(írt- 1)4) 

por  medio  de  las  diferencias  precedentes 

(sen  (hí  -  1)6  -  sen  {m  -  2)6), 

(eos  (íft  -  1  )4  -  eos  (?»  -  2)4), 

que  se  han  calculado  previamente,  así  como 

sen  (m  - 1  )4  y  eos  (m  -  1  )4. 

Agregando  en  seguida  recíprocamente  á  las  pri- 
meras dil'ereucias  los  valores  conocidos  de 

sen(i«  -  1)6  y  de  cos(m-  1)4, 

se  tendrán  sen  mb  y  eos  ¡«4. 

Según  estas  fórmulas,  si  so  tienen  tres  arcos 
consecutivos  do  las  tablas,  se  hallará  la  diferen- 
cia de  los  senos  ó  cosenos  del  mayor  y  mediano, 
restando  de  la  diferencia  de  los  senos  ó  cosenos, 
respectivamente  del  mediano  y  menor,  el  pro- 
ducto del  seno  del  mediano  por  la  cantidad  cons- 
tante k. 

Bastará  calcidar  los  senos  y  cosenos  do  los 
arcos  hasta  45°,  pues  los  senos  y  cosenos  de  los 
arcos  de  46  á  90°  son  iguales  á  los  cosenos  y  se- 
nos do  sus  oom|ilemontarios,  que  serán  iulorio- 
res  á  45°. 

Cuando  se  trata  de  ejecutar  tantos  cálculos, 
es  indispensable  someter  los  i-osultados  obteni- 
dos á  frecuentes  verificaciones,  l'or  esto,  antes 
do  comenzar  las  operaciones,  so  deben  calcular 
(lircctamente  los  senos  y  cosenos  do  un  cierto 
número  de  arcos,  a  lin  do  tenordespuóss\ilicien- 
to  número  do  términos  de  coni|Mración. 

Hay  otros  métoilos  nuis  cxpodilos  para  cons- 
truir )as  tablas  do  senos  y  cosenos,  quo  consis- 
ten en  el  empleo  do  las  diferencias,  y  quo  estri- 
ban en  las  formulas  qne  dan  el  seno  y  coseno  en 
función  ilel  arco,  l'eio  las  primorns  tablas  por 
el  procedimiento  imlieado  .so  oonsiruycrou,  y 
posteriormente  do  estas  tablas  so  han  tonnuto 
los  valores  numéricos  en  la  mayoría  do  los  ca- 
sos. También  hay  fórinulns  iiue  dan  los  valoivs 
do  togscu  .y  y  loRcos.r  dcs.'ínidlados  en  serie  or- 
denada según  las  potencias  del  arco  .r. 


Hay  tabla*  de  s«iiof  y  com-uo*  ualunte»,  ¡«ro 
\an  mar.  :i<cu>;ir."i  v  geocfalnieute  luada*  tou 
la.t  'I  -  iogarítnioi  de  c»tc«  teuo» 


U  <:l!i  '1   Ul^/j,   dtíA'íl.-i'  -- 


trig,. 
y  eijr 
na  II 
renii' 

y. 

la»  Iü:. 


indo 


origen  pni..i,,.  i.t- 
se  su  teoría  de  un 
braico,  en  cuyo  '"! 
generalidad 
les  |ior  cl  \t¡ 
do  cl  conee|i: 
analítico,  apariííj!, 
de  los  que  son  un  ' 
lares  de  que  princij 

en  este  artículo,  y  i"-  »•/'■■  ci// ■■.,•  ,  ..,,>.<; 
loa  cn-alea  los  de  la  hijierl^la  c<|uilatera  repre- 
sentan el  mismo  caso  |jarticalar  qne  l-n  circula- 
res entre  los  ehVtieos. 

Kepresentanclú  e  la  base  del  sistema  de  lo^ra- 
rilmos  nc|>crianos,  las  expresiones  telúricas  pri- 
mitivas de  las  funciones  seno  y  cowuo  hijierljú- 
licos,  que  se  representan  i>or  las  características 
sen  h  y  eos  h,  son 


BeD/u;=- 


.        I 

C0SA2=- 


Estas  expresiones  tienen  su  representaciúu 
geométiica,  considerando  la  bipérlxila  equilá- 
tera. 

Hay  tablas  que  dan  los  valores  naméricos  de 
senos  y  cosenos  hipcrb/rliros,  como  las  .Vouvc/fa 
Tables  de  le  Major  Vladimir  Vanal. 

El  seno  rerso.  -  De  la  detinición  del  seno  ver- 
so, y  por  la  considenieión  de  la.«;/.  1,  en  la  que 
jj/"  representa  el  seno  verso  del  arco  jtM,  esta 
línea  trigonométrica  se  relaciona  con  el  e.  *.  ni 
por  la  siguiente  expresión: 

sen  vers  a  =  1  -  co»  o. 

No  tiene  antenas  uso  alguno  hoy. 

-Seno:  Geog.  V.  con  aynnt.,  al  qne  está 
agregado  el  barrio  de  París,  p.  j.  de  Castellote, 
prov.  de  Teruel,  dióc.  de  Zaragoza:  54S  habi- 
tuantes. Sit.  en  la  falda  de  una  montan),  cerca 
de  Alcorisa.  Terreno  montuoso  en  su  mivor 
parte:  cereales,  vino,  aceite  y  hortalizas. 

SENÓDONIA  (del  gr.  «TTcróí,  estrecho,  y  iSitt, 
diente):  f.  Zool.  Género  de  insectos  deloidcn  de 
los  coleópteros,   familia  de  los  elatérida».  tril'n 
de  los  elatcrinos.  Los  caracteres  ]>rinci]<ale$  que 
ofrece  este  género  son  los  siguientes:  cabeza  an- 
cha, vertical,   plana  y  fuertemente  unida  al  pro- 
tórax; frente  deprimida,  prolongada  por  delante 
de  las  cavidades  antcnales  y  truncada;  antenas 
poco  robustas,  de  la  longitud  del  protórax  v  de 
11  artejos:  el  primero  grueso  y  aniuea>io.  A  «r- 
guudo  y  tercero  algo  cónicos,  lo- 
dos y  el  último  provisto  de  un  • 
|)rotorax,  en  forma  de  un   cuad: 
exactamente   sobro   la  Iwse  de   1,  - 
convexo,  e-scotado  ]ior  delante,  1 
salientes  y  redondeados  en  su  e\ ; 

tcriorcs  no  divergentes  j 

ovalado;  élitros  al.irgadcs 

mente   en  su   tercio   (Hv-t 

delgadas;  tarsos  mediano.-. 

los,  con  cl  primero  y  segrí 

dos,  el   tcix-ero  trígono  y 

una  laiga   lámina;  meso-:  ..   ... 

eavithui  grande:  a|>ólisis    ■  'rjjay 

aflechada;  suturas  prv>ster 

Este  género  está  e.inii  -• ,  ■ 

eic  de  Ja>Ti  (S<t. 
alargada,  ]>aralel.i. 
brillante  y  mancha  ;  :    , 

además  de  una  |>ulH<i.vxnicia  >íuk,  ioiniAiiüv  :aj«& 
transversales  ó  irregulares  sobre  lc«  élitros, 

SENOGASTRO    d, " 

ri)f<,  abdoineii\  11 
oiilen  de  los  tli)  :. 
tribu  de  los  sirlii; 
por  pivseiitar  Kvs  1  . 
convexa:  episton^.i 
las  antenas  ovala' i 
domen    muy   esti< 

Jiostorioi-o.s   algo  ''; 
liento  bitido;  tibi.ts  (■>.Me...n.-  .n.,..,..  ...-  _.  .... 
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(111  pofjiicño  tubérculo  cciua  ilc  laoxlieiniílail;  la 
lirimora  célula  postcfioi-  de  las  alas  con  la  baso 
oblicua. 

Entro  todas  sus  ospecios  merece  citarse  el  He- 
noíiasUr  coerulfscois  Macq.,  que  es  negro  y  con 
roHeJos  azules;  la  cara  leonada  y  con  una  banda 
longitudinal  negra;  las  antenas  y  extremidad 
dol  escudo  leonados;  el  primer  segmento  del  ab- 
domen ancho;  el  segundo  estrecliado  posterior- 
mente, con  una  gran  mancha  amarilla  obscura 
en  cada  lado  y  escotada  en  su  borde  anterior;  las 
alas  negras. 

Los  insectos  de  este  género  se  encuentran  en 
las  regiones  tropicales. 

SENOJIL:  m.  Cknojil. 

...  si  no  son  algunos  mozos  de  espuelas,  que 
traen  media  calza  de  paño,  con  senojii,,  por 
caminar  más  sueltos. 

Luis  dkl  M.^umol. 

SENOMETOPIA  (delgr.  arcvós,  estrecho,  y  M«- 
TÓwri,  IVcnte):  f.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  dípteros,  familia  de  los  múscidos, 
tribu  de  los  muscinos.  Este  género  se  reconoce 
por  los  caracteres  siguientes:  cuerpo  muy  ancho; 
cara  vertical  ó  uu  poco  oblicua  y  generalmente 
desnuda;  epistoma  no  saliente;  trente  ordinaria- 
mente estrecha  en  el  macho;  antenas  muy  largas 
y  que  no  llegan  ordinariamente  al  epistoma;  .se- 
gundo artejo  muy  corto  ó  poco  alargado,  el  ter- 
cero ordinariamente  triple  del  segundo;  ojos  por 
lo  general  vellosos;  i'   '  iVulo  ;  las  sedas 

en  el  borde  de  los  h<  ncnte;   la  pri- 

nierac'lulaposteriii;  ii  el  borde  del 

ala  antes  de  su  extri-iiiiiiiii;  ul-i  >  i!u;ión  e.xteruo- 
mediana  y  ordinariamente  arqueaila;  sin  punta 
en  el  borde  posterior. 

Este  género  es  numeroso  en  especies,  la  mayor 
parte  de  las  cuales  han  sido  primeramente  es- 
tudiadas en  Francia  y  Alemania.  Entre  ellas  ci- 
taremos la  Senomelopya  ciliata  Macq.,  de  buen 
tamaño  relativamente  á  has  demás  especies  de 
este  género,  de  color  negro  azulado,  con  los  pal- 
pos de  color  leonado  más  ó  monos  obscuro;  la 
cara  en  toda  su  extensión  y  bordes  de  la  frente 
son  marcadamente  grises;  la  base  de  las  antenas 
de  color  testáceo;  el  tórax  un  poco  ceniciento 
y  con  algunas  líneas  negras;  el  escudo  testáceo'; 
el  abdomen  piqvieteado  de  reflejos  blanquecinos 
y  con  una  línea  dorsal  negra;  las  tibias  poste- 
riores ciliadas  en  sus  bordes  externos;  las  alas 
con  la  base  amarilla  en  los  machos. 

SENONAIS:  Geo(j.  País  de  la  antigua  ju-ovin- 
cia  francesa  de  Champagne,  hoy  perteneciente  á 
los  dep.  del  Yonnc,  del  Aube  y  parte  de  los  de 
Seine-et-Warne  y  del  Loiret.  Está  limitado  al 
N.  por  la  Brié  Champenoise;  al  E.  por  la  Cham- 
pagne propia  y  el  Tonuerrois,  al  S.  por  el  Au- 
xcrrois  y  !a  Puisa3'e,  y  al  O.  por  el  Gatinais; 
3  000  kms-.  La  cap.  era  Sens. 

SENONCHES:  fffo.r/.  Can  ton  del  dist.  de  Dreux, 
dep.  de  Eure-et-Loir,  Francia;  12  municip.  y 
5  950  habits.  Cal  hidráulica. 

SENONES:  m.  pl.  Geog.  aid.  Pueblo  de  la  Ga- 
lla Céltica,  establecido  antes  de  la  conquista 
romana  entre  el  Loire  y  el  Jlarne,  limitado  al 
N.  por  los  p.arisios,  con  los  cuales  estaban  es- 
trechamente aliados  en  tiempos  de  César,  al  O. 
por  los  carnutos,  al  S.  por  los  bitúrigos  cubos 
y  al  E.  por  los  lingones.  Eran  sus  jn'incipales 
ciudades:  .Agéndicum  ó  Senones,  su  cap.  Scus; 
Condato  ( Montereau)  ;VeUaunodúnuni  (Beaune) ; 
Melodúnum  (Melón);  Ariaca  ( Arcis-sur-Aube); 
Corabíliura  (Corbeil);  Antissiodúrnm  (Auxerre). 
Ocupaban,  pues,  en  todo  ó  en  parte,  los  dep.  del 
Yonne,  de  Seineet-Marne,  de  la  Costa  de  Oro 
y  del  Marne;  Una  fracción  de  este  pueblo  inva- 
dió la  Italia  hacia  el  año  400  a.  de  J.  (!'.,  ocupó  la 
costa  del  Adriático  entre  Ancona  y  Kavena,  fun- 
dó á  Sena  Gállica  (Sinigaglia),  derrotó  á  los  ro- 
manos en  el  Alia  cu  390,  y  tomó  á  Roma.  Alia- 
dos de  los  etruscos  y  de  los  samnitas,  estos  se- 
nones fueron  á  su  vez  vencidos  en  2S3  por  el 
cónsul  Dolabella,  y  los  restos  de  la  nación  se 
mezclaron  con  los  hoyos,  cuy.is  vicisitudes  com- 
partieron. Los  que  quedaron  en  la  Galia  fueron, 
en  el  año  52  a.  de  .I.C,  los  primeros  en  tomar 
las  armas  contra  Roma, y  se  sometieron  después 
de  la  batalla  de  Alesia. 

-Senonks:  Gcog.  C.  cap.  de  cantón,  dist.  de 
Saint-Dié,  dep.  de  los  Vosgos,  Francia,  sit.  á 
340  m.  dealt.,  en  el  valle  del  Rabodeau,  alíñenlo 
dro.  del  Mcurthe;4000  habits.  Es  término  del 


SENO 

ramal  de  Etival,  del  f.  c.  do  Lunevillu  á  Saint- 
Dié.  Uihulos  de  algodón  y  telares;  canteras  de 
gres  rojo  y  do  granito.  Antigua  y  célebre  aba- 
día de  Benedictinos,  fundada  en  661.  Senones 
filé  cap.  dol  principado  de  Salm,  incorporado  á 
Francia  en  1793.  El  cantón  tiene  18  municips.  y 
ISÜOO  habits. 

SENONIENSE  (del  lat.  Scnúiiiitm,  nombre  an- 
tiguo de  la  actual  villa  de  Sens,  en  Francia): 
adj.  Gcul.  Dícese  del  piso  ó  época  del  período 
cretáceo  propiamente  dicho,  dentro  do  la  serio 
cretácea  en  la  era  de  los  terrenos  secundarios  ó 
mesozoicos.  Limítanle  inferiorniento  los  estratos 
angoumicnses  del  )uso  turónico,  y  |ior  la  parte 
superior  las  llamadas  capas  de  .Slaestrieht,  per- 
teneciente al  piso  daniense.  Fué  creado  este  nom- 
bre por  D'Orbigny,  constituyendo  el  piso  22  de 
sus  terrenos  sedimentarios  y  el  6.°  de  los  cretá- 
ceos, hablen  lo  sustituido  este  nombre  al  de  cre- 
ta blanca,  que  tenía  anteriormente,  jior  haber 
tomado  como  tipo  las  formaciones  de  la  cuenca 
parisiense;  pero  posteriormente  se  ha  visto  la 
confusión  que  esto  causaba,  por  presentarse  dicho 
color  en  otras  formaciones  3'  por  carecer  do  él 
muchas  pertenecientes  á  ésta;  el  nombre  de  se- 
nonicnse  es  el  aceptado  universalmente,  sin  más 
diferencia  que  separar  de  él,  para  incluirle  en  el 
daniense,  la  creta  de  Maestriclit,  y  limitar  el  tu- 
roniense  que  los  geólogos  alemanes  amplían  has- 
ta comprender  ]iarte  de  la  creta  blanca. 

Es  numerosísima  é  importante  la  sinonimia 
de  este  piso,  especialmente  la  debida  á  su  com- 
posición petrográfica,  pues  se  ha  llamado  creta 
blanca  por  la  mayoría  de  los  geólogos  franceses, 
chnlk  por  do  la  Í?écho,  Upper-chaík  por  Morris, 
Krcidc  de  los  autores  alemanes,  terreno  isémico 
pelágico  de  Brongniart,  su]jracietáceo  de  Huot, 
Hcaglia  de  los  italianos,  Tufan  de  Maestricht 
según  Omalius,  Ohcre  Kreide,  Uiiler  Kreide  y 
rianc  Kreide  de  Roemer,  parte  superior  de  la 
Clialk-foTmatioii  de  Mantell,  Arg;laeeous-Li- 
mcslonc  en  los  Estados  Unidos,  y  otros  varios 
que  sería  inútil  enumerar. 

Verifícase  en  este  piso  la  primera  aparición 
de  los  peces  cicloideos  y  de  los  géneros  C'ouus, 
Murc.r^  Lunuli'.es,  Glohigerinn,  llosalina  y  otros, 
y  terminan  en  los  cefalópodos  tentaculíferos,  los 
braquiópodos  cirrí))edos  y  los  ammonites.  Tiene 
el  predominio  ó  reino  de  los  briozoarios  y  de  los 
géneros  Baculites,  Lima,  Trigonia,  Inoccramus, 
Crania,  Eschara,  llolaster,  Micraslcr  y  otros 
varios.  Corresponden  al  senoniense  varias  zonas 
paleontológicas,  entre  las  cuales  son  las  más  im- 
portantes la  Bckmnili-lla  mucronala,  el  Ammo- 
nites Pailhteanus,  la  Ncrinca  bisulcnta,  la  Ger- 
vilia  solenoidcs,  la  Jaiiira  q  uadrieoslaia,  el  Mi- 
erasler  coranguinum  y  otras  ■\'arias. 

La  estratificación  de  este  piso  es  concordante 
con  la  del  ttnouiense  sobre  el  cual  reposa,  como 
se  ve  en  toda  la  cnenca  angloparisiense,  y  que 
ha  sido  reconocida  igualmente  en  los  departa- 
mentos de  S. O.,  y  en  nuestra  península  en  las 
formaciones  cretáceas  de  Santander  y  Vizcaya; 
en  Inglaterra  y  en  Alemania  se  observa  la  mis- 
ma concordancia,  lo  q\ie  iirueba  la  sucesión  cro- 
nológica regular  de  los  dos  lú-sos  en  toda.s  las 
formaciones  de  la  Europa  occidental.  La  citada 
estratificación  se  obscurece  á  veces  por  la  falta 
de  ])isos  intermedios,  como  se  observa  en  Rusia, 
en  Chile  y  en  la  India,  donde  el  senoniense  des- 
cansa sobre  las  formaciones  devónicas  y  á  veces 
sobre  los  terrenos  azoicos,  siendo  indispensable 
entonces  acudir  á  la  Paleontología  para  la  cai'ac- 
terízación  de  este  piso,  pues  por  la  composición 
mineralógica  constituj'e  una  verdadera  dificul- 
tad, que  no  se  había  resuelto  hasta  hace  poco 
tiempo,  respecto  de  algunas  formaciones  de  la 
América  del  Norte,  de  la  India  y  de  los  mismos 
Pirineos.  En  algunos  puntos  este  )>iso  no  puede 
separarse  de  un  modo  franco  y  definido  del  da- 
niense, que  es  su  límite  estratigrálico  superior, 
por  la  falta  de  las  formaciones,  como  ocurre  en 
toda  la  región  occidental  de  la  cuenca  anglo- 
parisiense. La  discordancia  de  aislamiento  que 
establece  la  falta  del  daniense  sobre  el  senonien- 
se es  bastante  general,  lo  que  la  da  un  verdade- 
ro valor  estratigráfico.  Debe  hacerse  constar  que 
las  capas  senónicas  anglo]iarisicuses  buzan  en 
todos  los  contornos  hacia  el  centro  de  la  cnenca, 
hallándose  en  ésta  casi  horizontales  si  no  han 
sufrido  alguna  dislocación,  y  se  puede  suponer 
que  conservan  la  primitiva  jiosición  en  que  se 
depositaron,  por  no  haber  sufriilo  modificación 
alguna  aquella  cnenca.  Eu  las   formaciones  de 


SENO 

los  Pirineos,  de  la  provincia  de  Santander  y  de 
las  zonas  mediterráneas,  han  sufrido  trastornos 
y  modificaciones  bastante  violentas. 

Por  la  composición  de  los  sedimentos  y  los 
caracteres  paleontológicos  se  ha  llegado  á  deter- 
minar y  distinguir  las  formaciones  submarinas 
profundas  y  las  litoiales  de  los  mares  senonien- 
ses,  hallándose  estas  segund.as  limitando  nuiy 
simétricamente  á  las  primeras  en  toda  la  cuen- 
ca angloparisiense,  pues  todos  lo»  fó.'^iles  de  las 
regiones  centrales  marcan  faunas  de  cierta  jiro- 
fundidad,  formadas  por  briozoarios,  braquiópo- 
dos, foraminíferos  y  equinodermos  crinoideo-s, 
extremándose  más  el  carácter  abisal  de  la  fauna 
en  el  centro  mismo  de  la  cuenca,  entre  París  y 
Donai,  cuyas  formaciones  indican  un  mar  com- 
pletamente tranquilo  y  carecen  de  conchas  11o- 
tantes.  En  algunos  puntos  las  formaciones  de 
radiolites,  que  permanecen  en  la  misma  posición 
en  que  vivieron,  han  dado  origen  á  un  arrecife 
submarino,  como  se  observa  en  algunos  puntos 
de  los  Pirineos.  Los  jjuntos  litorales  de  los  ma- 
res del  período  .senoniense  se  hallan  jierfecta- 
nionte  caracterizados  por  una  mezcla  ile  restos 
vegetales  y  de  conchas  evidentemente  marinas, 
y  así  se  observa  en  los  depósitos  de  lignitos  de 
Mondragón  y  de  Martignes,  formados  al  nivel 
superior  de  las  mareas;  la  presencia  de  conchas 
flotantes  hace  considerar  como  de  la  misma  na- 
turaleza algunas  formaciones  de  la  cnenca  me- 
diterránea, y  por  análogas  circunstancias  se  han 
clasificado  como  depósitos  costeros  algunos  (jue 
forman  el  límite  de  la  cuenca  angloparisiense, 
como  V'illedieu,  Tours,  Freville,  Couturey  otros. 
Los  bancos  de  sílex  que  forman  la  parte  superior 
del  piso  senoniense  en  algunos  puntos  no  )>ue- 
den  considerarse  como  característicos  del  mismo, 
pues  se  citan  eu  una  porción  de  horizontes  muy 
diferentes;  así,  desde  carboníferos  en  adelante, 
pueden  citarse  en  el  toárcico  do  Santa  Onorina, 
en  el  bajócico  de  Poitiers,  en  el  calóvico  ile  Gras- 
se,  en  el  oxfórdieo  de  Chatel-Censoi,  en  el  cora- 
liensc  de  Trouville  y  en  casi  todos  los  terrenos 
jurásicos  y  cretáceos,  y  en  general  se  ha  lecono- 
cido  eu  todas  partes  el  mismo  modo  de  forma- 
ción, que  ha  permitido  sujioner  que  no  son  can- 
tos rodados,  sino  el  resultado  de  infiltraciones  de 
aguas  silíceas  posteriores  á  la  sedimentación  de 
las  capas;  así  lo  jirueban  tand)ién  los  fósiles  que 
contienen,  análogos  en  un  todo  á  los  que  se  en- 
cuentran en  la  creta;  el  jiroceso  químico  que  ha 
determinado  la  transformación  de  los  restos  de 
los  esqueletos  en  sílice  no  se  ha  determinado 
todavía. 

Las  oscilaciones  del  suelo  durante  la  época 
senoniense  pruébanlas  las  formaciones  que  á  un 
nivel  superior  de  las  mareas  contienen  con- 
chas flotantes  unidas  á  numerosos  briozoarios. 
D'Orbigny  supone  la  existencia  de  una  gran  per- 
turbación final,  fundándose  en  el  quebramiento 
de  los  estratos  en  la  América  del  Norte  y  en  la 
falta  de  límites  en  la  región  Norte  de  la  cuenca 
angloparisiense,  que  anuncian  un  movimiento  de 
las  aguas  al  final  de  la  época.  Además  de  esto,  en 
algunos  puntos  de  Francia  se  ve  que  los  últimos 
depósitos  senonienses  son  de  mares  jirofundos, 
mientras  que  los  danienses  que  los  recubren  son 
litorales  ó  costero.s,  lo  que  indica  una  elevación 
del  nivel  de  las  aguas  entre  los  dos  ]ieriodos. 

Paleontológicamente  distingüese  el  piso  seno- 
niense por  realizarse  en  él  la  primera  aparición 
de  los  peces  cicloideos  y  tenoideo.s,  así  como  de 
los  géneros  Comis,  I'lwriis,  JIum;  Lvmdiles, 
Globiycrina,  Sosalinay  otros.  Durante  él  jiredo- 
minan  cxcepcionalmente  los  briozoarios  y  varios 
géneros  de  moluscoideos  y  moluscos,  siendo  los 
princiiiales  el  Baculites,  llostcllaria,  Lima.  Tri- 
gonia, Inoce.ramrís ,  Crania,  Vincularia,  Holas- 
Icr,  Micradcr,  Frondienlaria,  Flabellina  y  otros. 
Corresponden  al  mismo  varias  zonas  [lalcontoló- 
gicas,  de  las  cuales  son  las  más  importantes  las 
de  la  Belcmnitclla  mucronata,  Ammonites  Pü.i- 
/letlcanus,  Neriiica  bisuleata,  Gervilia  solenoi- 
des,  Janira  quadricostata  y  Micraslcr  corangi- 
num;  durante  este  piso  se  desarrolla  la  cuarta 
zona  de  los  rudistas  y  tiene  lugar  la  extinción 
de  los  cefalópodos  tentaculíferos,  los  braquiópo- 
dos pestañosos,  los  amorfozoarios  testáceos  y  los 
ammonites.  Por  la  totalidad  de  los  caracteres  de 
la  fauna  parécese  bastante  al  piso  inferior,  no 
tanto  por  el  número  de  es]iecies  como  por  la 
morfología  de  los  géneros;  aparecen,  sin  embar- 
go, un  gran  número  de  géneros  nuevos,  cutre  los 
cuales  parece  piedomiuar  un  marcado  carácter 
de  transición,  no  sólo  cu  sus  formas  sino  en  su 
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íluríiciún,  jiues  más  de  la  mitad  de  los  mismos 
il(;»a)iai'eceu  ilcntro  del  piso,  iiresentándoso  ya 
cnti'O  los  ^'(íiioros  rjne  iiersisteii  lofmas  verdade- 
i'aiiiento  leiuiaiias,  si  Ijieii  no  conniensan  al  m'i- 
niero  iniiclioiiiiyor  do  ^'eneros  quose  extinguen, 

l.iii  .  riiido  .|tir  I le   decirse  que  al  fin  de  este 

|iri  i.i'lu  1  lili  iri  1"  I- llenos  cretáceos  en  nn  de- 
ciHiiH-iil'i  \  ili'ji'iiiM  M'iún  de  formas  zoológicas 
i|iie  aniini:ian  fl  Un  ilc  esta  gran  éjioca  de  anima- 
li/ación  del  globo. 

Del  piso  superior  á  él,  que  es  el  daniense,  tan 
sólo  lo  se|iaraii  paloontoliiiíii  iniente  algunos  gé- 
neros, especialniíiiili:  el  Fu  .rini/aria  entre  los 
gasterópodos,  y  el  AWiíh'/A/ /»/«<«,  perteneciente 
á  los  equinodermos,  ¡¡os  gi'iiiíios  principales  que 
aparecen  en  cada  uno  de  los  órdenes  es  el  siguien- 
te: cu  las  aves,  el  ,\di/(i/iii.r;  entro  los  reptiles,  el 
Iicimion  y  el  C/yíi'i/í/íVhs;  de  los  peces,  que  son 
iiuinernsísiinos,  |iníleiiios  citar  el  Lamina, Gáleo- 
m-(/ii,  Ciiinr,  Ciirrlhiriii-:,  Acrotjaslcr,  Osmerus 
y  ,Siiiir'i,/,iii:  |ifr(iMiei  ¡entes  á  los  crustáceos,  el 
,sV////'</H.s  y  (•  (///.!».( ,.,;  (le  los  gasterópodos,  el 
i'iiiiiii',  l'l,  iiniluniii  y  J/ií/r.?!;  entre  los  briozoos, 
el  /, ii.ni/ilis  y  ('ii/iii/rin'(i;  cutre  los  braquiópo- 
ilíi.-i,  rl  Miuias;  entre  los  equinodermos,  el  lio- 
iiny/i'-iisl/\s,  Ophiconia  y  Marsiipües;  y  entre  los 
riiiiniiiiireros  el  Sitieroliiia,  Globifferina,  Rosa- 
/i, ni.  I '^i/i-uliiia  y  otroa.  De  los  géneros  que  se 
evlni'jiien  podía  hacerse  una  lista  interminable, 

r,| 1  límente  de  los  ¡¡erteneeientes  á  los  peees, 

:t  lir-  •  ,|iiinodermos  y  á  los  protozoos.  Los  carac- 
Irii  s  |i:ilenntológicíis  que  de  las  especies  pueden 
deiliieir.ie  permiten  asegurar  la  iiomogeneidad  de 
composición  de  un  piso  tan  extendido  como  el 
scnoniense,  y  también  la  unilbnnidacl  climato- 
lógica que  existía  en  todo  el  mundo,  pues  espe- 
cies comiiletamente  iguales  se  presentan  en  la 
zona  tórrida  y  en  las  polares,  y  son  las  mismas 
las  descubiertas  cnMaestriclit  ó  Aix-la-CIiapellc 
que  en  l'ondichery,  en  la  India,  ó  en  algunas  lo- 
calillados  de  la  América  meridional. 

La  morfología  de  la  Tierra  durante  el  período 
senouiense  cambió  bastante  respecto  á  las  épocas 
anteriores,  modificando  los  límites  de  la  cuenca 
augloparisiense,  y  extendiémlose  desde  Suecia 
hasta  los  montes  Urales  los  mares  senonienses 
en  una  extensión  de  más  de  40"  do  longitud, 
análogamente  á  lo  que  ocurría  en  la  América  me- 
ridional y  en  la  India.  Inversamente  á  la  exten- 
sión de  los  mares  ha  venido  una  disunnución  de 
los  continentes,  que  han  ¡lerdido  grandes  exten- 
siones en  Rusia,  Bélgica,  la  América  meridional 
y  en  Tejas,  donde  el  litoral  sirve  de  límite  á 
continentes  emergidos  después  do  la  época  ter- 
ciaria. Do  todos  los  horizontes  cretáceos  es  el 
más  desarrollado,  habiendo  sido  también  el  más 
conocido,  porque  cubre  todo  el  centro  do  la  cuen- 
ca augloparisiense,  manifestándose  allí  donde 
los  terrenos  terciarios  no  ocupan  la  superficie; 
además  de  este  yacimiento  en  Francia,  presén- 
tase en  todo  el  litoral  del  Canal  do  la  Mancha  y 
en  parte  del  valle  del  río  Loira;  su  continuidad 
se  manifiesta  en  Inglaterra  desde  el  Canal  de  la 
Mueli.i  hasta  el  Ynrkshire,  y  extendiéndose  ]ior 
liis  eMinhiflos  de  Oxford  y  Cambridge,  volviendo 
|Hir  l;rli;iea  á  establecer  la  continuidad  de  toda 
1:1  lormación.  En  los  Pirineos  numifiéstase  tam- 
bién el  piso,  aunque  no  exactamente  igual  al 
de  la  parte  Norte,  siendo  probablemente  depen- 
dientes de  esta  forinaeiiín  los  yaeindentos  de 
liiirdeos,  Dax  y  Bidar,  fornuindo  simétricamente 
al  lado  de  acá  de  dicha  cordillera  en  varios  pun- 
tos de  nuestra   ]>atria,  es| iilinnili    en  todo  el 

líndte  de  la  bahía  de  S:íiiI  nelri ,  Jr,  le  la  pobla- 
ciiin  hasta  el  farode  Cali"  .M:i\  m;  ni  s, ibero,  pro- 
vincia de  León,  también  ha  sidn  .señalado  por 
varios  geólogos,  y  en  Portugal  en  Kigueiras.  En 
el  litoral  mediterráneo  so  han  reconocido  [leque- 
ñns  islotes  do  este  piso,  tanto  en  los  departa- 
iiH  iiIms  franceses  como  en  la  región  dolos  Alpes 
iii'Ti'li m.des,  y  en  las  formaciones  del  monte 
Bolea  y  de  los  Cárpalos.  Fuera  de  Francia  y  do 
Kspaña  encuéntrase  también  el  ¡liso  en  el  resto 
de  Europa,  como  ocurre  en  Vestfalia,en  Sajonia 
y  en  Bohemia,  donde  cubre  grandes  superficies, 
bajando  desimés  á  Polonia,  especialmente  entre 
Saudoudr  y  Lubín;  se  encuentra  también  en  el 
'l'irol  .lustriaco,  v  hacia  el  E.  por  Trausilvania, 
Mili  inia,  la  liarte  meridional  del  .Mar  Negro, 
li  I  ;  1  IKj^ar  á  la  vertiente  septentrional  del  Cau- 
ri o,  l'.ii  la  Europa  septentrional  se  ha  citado 
laiidiiéu  en  el  extremo  S.  do  Suecia  y  en  parte 
de  Dinamarca.  En  la  Auu'rica  del  Norte  ha  sido 
descrito  (lor  Morton  en  los  estados  de  Nueva 
Gersey,  en  el  Delaware,  en  Virginia  y  en  la  t'a- 
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rolina  del  Sur,  siendo  todavía  ináti  importantes 
que  estas  formaciones  la  de  Tejas,  dciclo  donde 
se  continúa  hacia  el  S.,  presentándose  en  la  cor- 
dillera del  Analinac,  departamento  de  Puebla, 
en  Méjico.  Tandnén  se  cita  iior  D'Orbigny  en 
las  costas  do  Chile,  y  por  ultimo  es  bastante 
conocido  el  do  Pondicliery,  en  la  India  orícntal, 
pndicndo  asegurarse,  en  resumen,  que  má»  órne- 
nos coinpletamcnlo,  so  presenta  en  una  zona  que 
da  la  vuelta  al  mundo  desdo  los  86°  de  latitud 
S.  hasta  los  54"  N, 

Merece  describirse  como  la  formación  niásclá- 
.sica  y  típica  de  este  ¡liso  la  iicrtenccicntc  á  la 
cuenca  angloparisicn-se,  en  el  que  la  creta  blan- 
ca senonienso  forma  casi  todo  el  fondo  de  la  de- 
presión terciaria  de  París,  aflorando  sus  extre- 
mos todo  alrededor  do  la  cuenca,  queso  intcrrum- 
110  tan  sólo  por  los  doposstos  terciarios  de  la 
Beauee.  Puede  subdividirse  el  piso  en  dos  subpi- 
sos,  que  son:  el  canipaniensey  el  santonicnsc;  el 
primero,  colocado  en  la  parte  superior,  constitu- 
ye la  llamada  creta  de  bclemnitclas,  que  á  su  vez 
.se  divido  en  dos  horizontes:  el  superior  de  la  JJr- 
lemiiüella  mucroniiía,  que  comprende  la  creta  de 
Meudón,  caracterizada  por  la  presencia  del  Mi- 
craslcr  ÉroiujniarÜ-.y  la  creta  de  Compiégne,  en 
la  que  se  encuentrael  Magas jiiimil us,  uniéndose 
á  estos  fósiles  algunos  Ammotiites,  Hamitcs  y 
Anojloecras,  á  los  ijue  se  unen  numerosos  brio- 
zoos y  algunos  peces,  como  el  Corax prislodonius 
y  el  Oiodus  api>cndiculatus,  fósiles  qnc  estable- 
cen cierta  unión  con  las  capas  danienses  de  Macs- 
tricht.  La  otra  zona  de  Iklcmnilclta  pertenece  á 
la  especie  quailratn,  y  comprende,  de  arriba  ii  aba- 
jo, la  creta  dc\  Mitmslcr  (jlypliHs  y  la  llamada 
creta  de  Reims.  El  subpiso  santoniensc  está  co- 
locado debajo  y  consta  de  dos  estratos:  el  de  la 
creta  del  Micrastcr  coranijuinum,  y  el  del  conles- 
tndinarium ;  el  primero  comprende,  siguiendo 
siempre  la  posición  de  arriba  á  abajo,  la  érela 
magnesiana  con  marsupites,  y  la  creta  blanca 
con  Echinocomis,  siendo  el  menos  rico  en  fósiles. 
La  capa  ó  estrato  más  inferior  comprende  las  ca- 
pas nodulosas  del  v.alle  del  Sena,  que  encierran 
varias  especies  de  6'í</a>-¿s  y  algunas  Itindiondla. 
Existe  una  v'erdadera  continuidad  mineralógica 
entre  los  diversos  estratos  do  la  cuenca  santo- 
niensc; sin  embargo,  al  O.  del  meridiano  de  Pa- 
rís faltan  algunos  de  sus  términos,  presentán- 
dose, por  el  contrario,  una  creta  gris  muy  losilífo- 
ra  que  ofrece  un  marcado  carácter  litoral.  La 
potencia  ó  espesor  de  esta  formación  en  la  cuenca 
de  París  es  considerable,  pues  cu  Gisors  pasa  de 
180  m.,  y  en  los  pozos  artesianos  de  París  so  le 
asignan  más  do  3tí0.  Como  tipos  de  formación 
análoga,  y  con  los  cuales  se  establece  el  sincro- 
nismo, pueden  señalarse  el  de  la  Turena,  en  donde 
falta  el  campaniense,  }•  está  representado  el  sau- 
tonicuse  por  la  creta  de  Chartres  y  la  de  Clia- 
teaudún;cu  los  Pirincosy  Corbieres  el  piso  cam- 
paniense está  constituido  por  nuirgas  de  foiand- 
níforos  y  areniscas,  y  nuirgas  con  I/i/i/'iirihs  rio- 
cu/aius,  así  como  el  santoniensc  está  constituido 
por  margas  con  Iiioccraniis  liitjilaliis,  calizas  con 
.iimiionitca  tcviiiius  y  con  Jt/iiiiclioml/n  pilro- 
coricnsis,  pudiendo  decirse  que  esta  misma  es  la 
composición  del  terreno  en  las  Ibrniaciones  del 
departamento  del  Charcnte,  con  la  única  varia- 
ción de  presentarse  en  el  subpiso  cami«iniense 
una  caliza  con  la  Oslrea  vcsictilaris,  y  en  el  san- 
tonionso  estar  sustituidas  las  margas  su|icriores 
por  caliza  y  presentarse  en  la  del  centro  el  -•Iwi- 
vionilcs  siiblricarinalitf!. 

En  Inglaterra  las  formaciones  del  piso  .«anto- 
ineuse  presentan  dos  cuencas  completamente  si- 
métricas en  su  composición:  la  del  Ilampshiro  y 
la  de  Londres,  El  subpiso  campaniense  está  re- 
presentado en  la  primera  por  la  creta  do  Ports- 
dowu  con  JlfletDnilella  hicronnta  y  de  un  cs|>o- 
sor  de  20  á  40  m..  y  en  la  de  Londres  por  la  creta 
blanca  y  deleznable  con  pedernales  negros  do 
Norwich,  que  alcanza  hasta  'JOO  m.  de  potencia. 
El  piso  santoniensc  consta  do  tres  estratos,  quo 
en  el  llampshire  son,  de  arriba  á  abajo:  el  ilo 
Brighton,  de  100  a  ISO  m.  de  espesor;  ol  do  I-oek- 
ford,  de  20  á  40;  y  el  de  Stóckbridge,  de  10  a  40, 
que  so  corresponden  en  el  do  Lomlros  ron  la  cre- 
ta sin  poileruales  do  Márgate,  con  Mmsiiiiitfx 
ornitlits  y  unos  30  m.  de  espesor:  la  creta  de  |io- 
dómales"  zouares  de  Broadstair.s,  caraeleri»ada 
por  el  Mii-iasler  coranijuiniim,  y  en  la  iKirte  in- 
ferior la  creta  con  pedernales  de  Doubres,  con  la 
especie  coulesluilinariaiii. 

Por  la  diferencia  de  ooni|Hisioiéin  y  estructura 
con  los  tipos  anteriores,  merece  citarse  el  scno- 


nicDM  de  U  Proveoza,  cd  el  que  le  •liitiogueo 

trc"  ]"■!  l/í.i.!/-.  i.<.ti..i,.  1  '■!  1,1. .  xi  .iil.t  1./,  i-atiija- 
niii  ente, 

diM 

7        -     ,.- ,        .  '.OD  el 

Ainiiiijitií'-a  bt/rtuííá.  Luna  íAfOlu  tjulart*,  creta- 
Ka  y  otiOH. 

<i  Marg-xs  V  :ii'-ni":'i-  -jai  ',-trtii  •!  iriii.;(-i<j- 
ne«  de  ve;;' 

5  Cáliz, 
naturaleza, 
de  varías  ' 
conteniendo 
cialmentc  ■!. 

á  las  e»ficci<.-->  ''.  ■'•'■'-', 

presentándose  tan  lot  y 

briozoos,  y  alcanz-.i  :u. 

4     Margas  árenos  i-  y  '  . 
ceas,   de  50  metro»  de  t- 
paleontológicaniente  jwr  .  •. 
ñeros  Aclinocamax,  Ostrcn  j,,'.i  •  '-ji,  i.  y,  ..oí 
ohuhim,  Itourgttetierínut  eUipliau  y  algUDOt  es- 
pongiarios. 

3    Caliz-as  margosas  y  n.  i 
rizadas  jior  el  Inoceramus  ■ 
el  Micraster  turonensis,  e. 

y  Cidarii  clnviíjera,  á  los  que  se  uiim  i.unicrosjs 
formas  de  espongiarios. 

2  Calizas  y  areniscas  margosas,  en  nnos  150 
m  de  espesor,  con  AmmoniUs  tuUricariiiatut 
y  varias  csiiecies  de  ifícrasUr,  entre  ellas  la  brt- 
vis. 

1  Capa  inferior  de  30  metros  de  espesor, 
constitiu'da  iior  calizas  y  areniscas  con  Jlhtpicho- 
nclla  iiclrotoriensis  y  algunas  características  for- 
mas de  eqninidos. 

Puede  verse  que  en  la  Provenía,   por  encima 
de  la  primera  zona  de  liipnrites  que  termina  el 
piso  turoniense,  aparece otn -.•■iMol A  .no  i  o    li- 
tícil  de  colocar  hasta  la  < 
desús  formas;  hasta  ahm.i 
piso  turoniense,  con  el  .p  . 

cíense  citado  iior  Cokand;  cfUdii.c^iiud,  iji.c 
enriquecía  ol  turoniense  con  una  zona  que  no 
existía  en  las  formaciones  del  X.,  se  rcsuelrc  in- 
cluyéndola en  este  piso,  dando  tambii-n  nna 
prueba  de  la  estabilidad  de  los  caracteres  de  las 
forni.aciones  coralinas,  en  tanto  .|i;e  nIie<le<lor 
de  ellos  la  fauna  de  los  dej  -  ó  pe- 

lágicos sufre  variaciones  >c  ob- 

serva  en  el  cami>auiense  n  de- 

pósito de  vegetales  en  el  viiij.e  d.  I   subpiso, 
depósito  que  es  muy  notable  por   las  analogías 
que  presentan  sus  heléchos  y  sus  e,  n''.  ris    ,  n 
los  tipos  de  éi>ocas  más  .antigu.vs: ' 
nes  .son  raros,  i>areciendo   quo  u; 
determinaba  nna  llora  menos  trai.  - 
la  do  otras  regiones. 

¡Cste  piso  está  representado  en  Sajonia  y  Bo- 
hemia por  el  quadcrmdgtl  y  ol  ¡'hiienufrpri. 
que  corresponden  al  santoniense,  y  la  citita  do 
Lcmberg,  el  gttader.temlsUin  su|>erior  y  la  creta 
de  Oo.sau,  que  corres]x>nden  al  cam|uinicuse. 

SENOSlAlN:  tífog.  Lugar  del  ayuut  de  Olio, 
p.  j.  de  Pamplona,  prov.  de  Navarra:  132  habi- 
tan tes. 

SENRA:  f.  Bol.  Género  deplanta.s  de  la  fami- 
lia de  las  Malváceas,  tribu  de  las  hiliiseeax,  cuyas 

especies  habitan  en  la  Aiis'--'--    •       ■■   •' 

sulrutioo.sas,  ramilioadas.  ; 
corto  muy  suave  y  blanqr. 
jvarcidas,  cortamente  |ieci. 
zonadas  en  su  liase  y  ileni 
miuailas,  adheridas  al  |icc' 

culos  axilares,  solitariivs  y  ..;.. 

rillos  en  el  ápice  y  rojiros  en   ¡a   ] 

involuorillo  lorm.ado  |>ortres  hojí: 

liranos.i.s,   anchas,   entelas  v    o . 

cuales  envuelven  cjisí  c.  v 

éste  está  limitatlo  en  cine 

pignoración  valvar;  coro'  i 

poginos,  trasovados.  ine>i 

adheridas  al  tulw  estamii 

Hada;   tubo  estamiual  cu 

desnudo  de  la  K^so  al  ápice,   ^o:, 

con  los  lilamentos  nunicnvios,  c.> 

y  las  anteras  aniñonnd.is:  ov.wi 

cilio,  quinqueloeulav.ciMi 

en  las  ceMas,  colaterales 

del  ángulo  central;  estilo   • 

saliente   y   quinquélido  ; 

truncados.  Kl  fruto  es  un  i 

lar,  liieulieida  v  con  cinc»  \ 

sus  lineas  luevluis  adheridos  o>s  t.i:;  lu.s. ,  pi  is- 
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tos  ú  las  divisiones  del  cáliz;  soiiiillasgoiiiinadas 
ó  solitarias  ])oi-  aboi-lo,  aniñoiiadas,  coniinimi- 
das,  con  la  testa  cnistácea,  vellosa,  y  el  ombligo 
situado  en  el  fondo  de  una  eseotadiira;  cnibiion 
imioilaginoso,  honiótiopo  y  arqueado,  muy  jie- 
HUeño,  inchüdo  en  el  albumen,  con  los  cotile- 
dones foliáceos,  plegado-arrollados  sobre  sí  mis- 
mos, y  la  raicilla  infera. 


fahdnd  lie  .-  .^- 

-  Senra:  Geoc).  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Salvador  de  Tavagofia,  ayunt.  de  Rianjo,  parti- 
do judicial  de  Padrón,  prov.  de  la  Coruña;  54 
liabits.  II  Lugar  del  ayunt.  y  p.  j.  de  Murias  de 
Paredes,  prov.  de  León;  189  habits.  |l  Aldea  de 
la  parroquia  de  Santa  María  de  Cervo,  ayunta- 
miento de  Cervo,  p.  j.  de  Vivero,  prov.  de  Lu- 
go; 204  habits.  II  Lugar  de  la  parroi|UÍa  de  San 
Mamed  de  Forcas,  ayunt.  de  Parada  del  Sil, 
p.  j.  de  Puebla  de  Trives,  prov.  de  Orense;  78 
habits.  II  Lugar  de  la  jiarroquia  de  San  Juan  de 
Barran,  ayunt.  de  Piñor,  p.  j.  de  Carballino, 
prov.  de  Orense;  66  habits.  II  Lugar  de  la  parro- 
quia de  San  Verísimo  de  Pnentedeva,  ayunt.  de 
Puentedeva,  p.  j.  de  Celanova,  prov.  de  Orense; 
78  habits.  1¡  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Juan 
de  Tuiriz,  ayunt.  de  Carbia,  p.  ,j.  de  Lalín, 
prov.  de  Pontevedra;  84  habits.  1¡  Lugar  de  la 
parroquia  de  San  Martín  de  Borela,  ayunt.  de 
Cotobad,  p.  j.  de  Puente  Caldelas,  provincia  de 
Pontevedra;'l07  habits.  ü  V.  S.\N  Pl!i,.vyo,  S.\N 
Julián  y  Sania  Eulalia  dic  Senha. 

-  Senra  de  Abajo:  Geog.  Lugar  de  la  pa- 
rroquia de  San  Miguel  de  Oya,  ayunt.  de  Bau- 
zas, p.  j.  de  Vigo,  prov.  de  Pontevedra;  63  ha- 
bitantes. 

-  Senka  de  Auriba:  Geog.  Lugar  de  la  pa- 
rroquia de  San  Miguel  de  Oya,  ayunt.  de  Bou- 
ziis,  p.  j.  de  Vigo,  prov.  de  Pontevedra;  ST)  ha- 
bitantes. 

SENS:  Gcoij.  C.  cap.  de  dos  cantones  y  de  dis- 
trito, dep.  del  Yonne,  Francia,  sit  en  la  orilla 
dra.  del   Younu  y  en  una  isla  del   mismo  lío, 
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cerca  de  su  confluencia  con  el  Vanno  y  á  76 
ni.  de  alt. ;  12  800  habits.;  en  su  estación  so 
cruzan  los  f.  c.  de  París  á  Lyón  y  de  Orloáns  á 
Chalón.  Arzobispado;  gran  Seminario;  Liceo  de- 
parlamcntal;  Biblioteca;  Museo  Artístico  y  Ar- 
queológico; Sociedad  Geológica,  fundada  en  1844. 
K.x tracción  de  ibslatos  para  abonos;  lab,  de  abo- 
nos químicos,  instrumentos  agrícola.i,  etc.  La 
creta  blanca  de  Scns  os 
célebre  entre  los  geólo- 
gos desde  que  D'Orbig- 
ny  la  escogió  como  el 
ti[io  llamado  scnonien- 
sc,  del  sistema  cretáceo. 
Ruinas  ó  vestigios  de 
construcciones  galorro- 
manas;  magnílica  cate- 
dral de  San  Esteban, 
del  siglo  XIII,  con  las 
tumbas  del  delfín,  hi- 
jo de  Luis  XV,  y  del 
canciller  Duprat;  igle- 
sia de  San  Sabiniano, 
con  cripta  del  tiempo 
del  rey  Roberto;  buen 
puente  sobre  el  Yonne 
y  hermosos  paseos.  En 
las  excavaciones  hechas 
en  el  término  de  esta 
c.  se  han  encontrado 
medallas,  mosaicos  y 
otras  muchas  antigiie- 
d  liles.  El  arzobispo  de 
Siiis  se  tituló  primado 
'\v  las  Galias  y  de  Ger- 
uiauia,  y  hasta  el  siglo 
XVII  figuraba  la  dióce- 
sis de  París  como  una 
de  sus  sufragáneas.  Va- 
1  iiis  concilios  se  reunie- 
i'in  en  estiv  c,  entre 
.líos  el  de  1140,  en  el 
■nal  San  Bernardo  hizo 
'  ondenar  á  Abelardo. 
Kn  la  antigüedad  Sens 
se  llamó  Agéndicuin  y 
después  Senones,  nom- 
ine del  pueblo  del  que 
era  capital.  El  distrito 
roiuprende  los  cantones 
le  Cheroy,  Pont-sur- 
Vonne,  Scns  Norte, 
Sens  Sur,  Sergines  y 
\'  i  1 1  e  n  euve-l'Arclievé- 
i|ue.  El  cantón  .Sens 
Norte  tiene  13  munici- 
palidades y  13  000  ha- 
liitantes;  el  Sens  Sur 
12  municipalidades  y 
otros  13  000  habitan- 
tes. 

Ttlo):  f.  Percepción 


SENSACIÓN 


el  lat. 


en  el  alma  de  la  impresión  que  los  objetos  ex 
temos  producen  en  los  sentidos,  y  la  de  las  mo- 
dificaciones íntimas  del  organismo  por  causas 
fisiológicas  ó  patológicas. 

.      No  hay  duda  que  sin  su  auxilio  (el  de  las 

lenguas)  perciliirianios,  porque  sin  él  teudria- 
nios  SENSACIONES,  que  son  la  fuente  de  toda 
percepción;  etc. 

JOVEI.I.ANOS. 

Ora  Kii  apacible  calma. 
Ora  en  grata  agitación. 
De  nua  en  otra  SENSACIÓN 
Vaga  embebecida  el  iilnia. 

Bretón  DE  los  Herreros. 

-Sensación:  Fü.  La  sensación,  acto  común 
do  lo  sentido  con  el  senciente,  consiste  en  la 
modilicaeión  ó  cambio  de  estado  de  nuestro  or- 
ganismo, producido  por  la  acción  de  un  objeto 
exterior.  La  sensación,  dice  Aristóteles  en  su 
Tratado  del  alma,  es  un  cierto  acuerdo  entro  el 
órgano  y  el  objeto  .sentido,  y  lo  que  excede  de 
este  acuerdo  hiere  el  órgano  ó  le  destruye.  La 
sensación  es  la  modificación  del  ser  sensible. 
Esta  definición  es  en  parte  exacta,  pero  algunas 
palabras  de  Aristóteles  sobre  el  mismo  olijeto, 
malamente  inteiiiretadas,  han  dado  origen  d 
grandes  errores.  «La  sensación,  dice,  recibe  las 
formas  sensibles  del  objeto  sin  su  fondo;  no  re- 
cude lo  que  cada  cosa  es,  sino,  por  decirlo  así, 
su  límite,  su  exterior;  lo  que  está  en  el  alma  no 
es  la  piedra,  sino  la  forma  du  la  piedra.  Tal  ex- 
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lilicaeión  puede  significar  que  no  pereiliinios 
todo  lo  que  está  en  el  objeto,  y  que  independien- 
temente de  los  fenómenos  existe  un  sithsh-iilum 
ó  suljstancia  que  escapa  á  los  sentidos.  Pero  los 
sucesores  de  Aristóteles  han  suiíueslo  i|ue  colo- 
caba entre  los  objetos  exteriores  y  el  alma  imá- 
genes reiuesentativas,  que  algunos  han  pensado 
que  eran  materiales  como  Epicuro,  y  otros,  como 
los  escolásticos,  que  eran  inmortales.  De  tales 
inter|)retaciones  surgió  la  teoría  de  las  especies 
sensibles.  V.  Especie. 

La  sensación  y  el  movimiento,  como  los  actos 
más  rudimentarios  que  sirven  de  comienzo  á  las 
manifestaciones  de  Isiexislctieia  ¡larasi,  cualidad 
de  lo  psíquico,  representan  el  protoplasma  lito- 
ral, la  unidad  primitiva  de  que  procede  todo 
desarrollo  interior,  al  modo  que  de  la  célula 
I)rocede  el  de  la  vida  corporal.  La  base  orgánica 
de  los  fenómenos  de  la  sensación  se  manifiesta 
en  el  sistema  nervioso  cerelroespinal  ó  neuro- 
psíquico  (sin  el  cual,  según  Santo  Tomás,  el  alma 
no  puede  7iec  csse,  uec  operari),qne  sirve  para  la 
vida  de  relación.  Se  compone:  1.",  de  aparatosú 
órganos  que  en  contacto  con  los  agentes  exterio- 
res reciben  la  impresión  sin  percibirla:  los  sen- 
tidos corporales,  ventanas  por  donde  el  alma  co- 
munica con  el  mundo  exterior;  el  sentido  común 
vital, y  en  general  toda  la  periferia  exterior  é  in- 
terior del  cuerpo  como  punto  de  unión  de  lo  in- 
terior con  lo  exterior;  2.°,  órganos  aptos  para 
transmitir  las  imiiresiones,  sin  modificarlas  ni 
especificarlas,  que  son  los  nervios  ó  hilos  con- 
ductores (diferenciados  en  sensitivos  ó  aferentes, 
que  transmiten  las  imiiresiones  exteriores  á  los 
centros;y  motoresóeferentes,  que  llevan  los  im- 
pulsos internos  al  exterior),  la  medula  espinal 
y  la  iiicdula  oblonga;  y  3.°,  órgano  receptor  para 
especializar  las  impresiones  y  modificarlas,  el 
cerebro,  punto  de  parada,  point  d'arrét,  donde 
aparece  lo  espiritual  en  inmediata  continuidad 
con  lo  corporal.  Semeja,  pues,  la  vida  psicofísica 
un  ángulo  cuyo  jirimer  lado  es  la  sensación, 
que  llega  al  vértice  ú  órgano  central,  de  donde 
parte  el  otro  lado  (el  movimiento),  que  termina 
en  la  periléria  del  cuerpo. 

Son  condiciones  de  la  sensación;  un  objeto 
exterior  en  acción,  nuestro  organismo,  recibien- 
do su  estímulo  (una  ligadura  al  brazo  impide  la 
comunicación  y  la  sensación  no  tiene  lugar)  y 
comunicación  del  objeto  al  organismo  mediante 
fuerza  natural  homogénea  á  ambos  (en  el  vacío 
de  la  máquina  neumática  no  se  oye  la  campani- 
lla eléctrica).  Son,  pues,  momentos  indispensa- 
bles la  impresión,  la  transmisión  y  la  recep- 
ción en  el  centro  correspondiente,  que  dan  por 
resultado  la  modificación  del  organismo  sensi- 
ble bajo  el  mfiujo  del  excitante.  El  cambio  de 
estado  es  á  la  vez  afectivo  (que  causa  placer  ó 
dolor),  y  representativo  (que  nos  enseña  algo  del 
objeto  exterior).  Se  dividen  las  sensaciones  en: 
eniemas,  debidas  ala  acción  de  objeto  exterior;  é 
internas,  que  se  producen  merced  á  las  reaccio- 
nes del  organismo;  en  generales  (las  del  sentido 
común  vital,  hambre,  fatiga),  y  cspcciiicas  (las 
propias  de  los  sentidos  corporales).  Dintio  de 
éstas  distinguían  los  escolásticos  el  scnsiljlf  pro- 
pio, cualidad  específica  de  un  sentido  (el  color 
de  la  vista),  y  sensible  común,  cualidad  ]iercibida 
por  dos  ó  mas  sentidos  (la  extensión  que  se  per- 
cibe con  la  vista  y  con  el  tacto).  Transmitida  la 
impresión  sensible,  sigue  la  sensación  un  proce- 
so á  través  de  todo  nuestro  organismo,  que  es 
por  demás  complejo.  A  la  impresión,  acción  me- 
cánica de  un  objeto  exterior  sobre  la  periferia 
de  nuestro  cuerjio,  sigue  la  excitación  del  siste- 
ma nervioso.  Jlientras  la  excitación  es  fatal, 
necesaria  é  infalible,  poríjue  obedece  á  las  leyes 
fisicoquímicas  del  determinisnio  exterior,  la  sen- 
sación (que  no  responde  únicamente  á  aquélla) 
depende  del  estado  del  sentido  y  del  organismo 
todo  en  su  relación  con  el  medio,  y  e.'S  indivi- 
dual, subjetiva  y  falible.  Así  es  que  la  sensación 
se  corrige  y  rectifica,  por  ejemplo,  cuando  se 
presentan  dos  contradictorias,  repitiendo  la  ex- 
citación, pero  sin  que  ¡meda  establecerse  un 
equivalente  mecánico  entre  ambas,  porque  es 
iniíiosible  calcular  por  el  dato  de  la  excitación 
el  estado  del  organismo.  Por  olvidar  esta  distin- 
ción se  ha  caído  en  todos  los  errores  del  meca- 
nismo de  la  Psicofísica,  aspirando  á;^rrs<wy  me- 
dir lo  psíquico  por  lo  físico  ó  la  sensación  por  la 
excitación.  No  se  puedo  apreciar  la  sen.sación 
según  una  relación  mecánica  c<in  la  excitación, 
pues  el  scwicnle  no  es  simplemente  pasivo,  y  ade- 
más la  existencia  de  excitaciones  subjetivas  (ca- 
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lor  y  fiío  en  la  fiehre,  mal  gusto  de  boca,  mulo 
lie  oídiis  ote.)  i>iiiolja  i|ue  cada  uno  do  niiestios 
sriiiMi''.  lililí-  iliiilicj  .le  sí  su  excitante  natural. 
Cuiiliiil  vii'ii  iiir  inic-o  de  la  Psicofísica,  que 
piririifle  DMilii- 1,1  Mil,  i<ión  por  la  excí  tación.hay 
,|ii{'  iilvt'i'tir:  \.",  ijiii' cixüacioncs  difitintas  puc- 
,1,  II  /./  .1  lucir  sensaciones  iguales  (un  enfermo  de 
1,1  \  1^1  i  sentirá,  ante  la  luz  creiniscular,  im]irc- 
siún  ilusagradable  semejante  á  la  del  sano  que 
contempla  directamente  la  luz  del  Sol).  2.°,  que 
la  sensación  no  es  jai/uís  efcclo  único  de  la  exci' 
tación  (el  tictac  del  péndulo,  más  perceptible 
con  el  silencio  de  la  noche  que  durante  el  día, 
la  conversación  que  se  sigue  dentro  de  un  tren 
en  marcha,  que  requiere  una  excitación  alta)  la 
cual  no  se  graba  en  blanda  cera  ó  tabula  rasa 
.sino  en  el  fondo  vivo  y  sensible  del  organismo; 
3.",  i/ii-  'I  ,i;',/,//i/\//i'i  snisible  tiende  siempre  á  la 
,iJ,i/f/,ii-niii  ,if  nf'i'i".  liiiscando  el  equilibrio  de 
|;i  sLiNsihiliilul  riMrriin  del  organismo  cuando 
eiilra  en  uu  liaíio  ilu  iigua  fría,  á  cuya  tempera- 
tura .se  va  ailaptaiiilo). 

Para  señalar  las  leyes  psicofísicas  de  la  sen- 
sación es  preciso  atender  á  la  energía  sensible, 
al  estado  específico  del  senciente  y  su  organismo, 
y  á  la  relación  con  el  medio.  Tales  leyes  son: 
1.",  !a  sensación  tiende  á  decrecer  buscando  el 
equilibrio  del  organismo  sensible  con  el  medio 
que  le  rodea,  ley  que  sirve  de  base  á  la  exigen- 
cia de  repetir  nuestras  imjiresiones  para  domi- 
narlas, educar  la  sensibilidad  y  aminorar  la  ex- 
plosión emocional  que  perturba  el  dominio  sobre 
nosotros  mismos;  2.'',  para  que  la  seyísaciún  au- 
mente se  necesita  iin  crecimiento  indefinido  de 
la  excitación,  que  depende  del  organismo  y  del 
medio  (un  estómago  habituado  á  una  medicina 
necesita  aumento  gradual  de  la  dosis  para  sen- 
tir el  mismo  efecto),  sin  que  pueda  señalarse  de- 
finida y  cuantitativamente  lo  que  crece  la  sen- 
sación por  lo  que  aumenta  la  excitación,  pues 
el  crecimiento  de  la  primera  depende,  no  sólo  do 
la  influencia  mecánica  de  la  segunda,  sino  de  la 
reacción  que  sobre  ella  consiente  el  estado  espc- 
cílico  del  organismo  (cuya  situación  sólo  puede 
apreciarse  sintomáticamente,  según  prueba  la 
jicilicina  experimental)  y  de  los  factores  proce- 
dentes del  medio  natural  que  sobre  él  actúan; 
3.",  el  crecimiento  indefinido  de  la  sensaci&n,  dis- 
minuye su  elemento  representativo,  produce  do- 
lor y  acaba  por  destruir  la  sensibilidad,  y  su 
decrecimiento  indefinido  llega  al  suelo  ó  umbral 
de  la  sensación,  y  ésta  se  convierte  en  sorda  é 
inconsciente;  de  forma  que  sólo  en  una  línea 
media,  sin  regla  fija,  pues  para  cada  individuo 
será  mayor  ó  menor,  segiin  el  estado  de  su  orga- 
nismo y  las  influencias  del  medio,  puede  tener 
aplicación  el  intento  ó  ensayo  de  medir  las  sen- 
saciones. 

Las  leyes  mecánicas  de  Feehner  y  Weber,  á 
saber:  «que  la  intensidad  de  la  sensación  crece 
en  progresión  aritmética  cuando  la  excitación 
aumenta  en  progresión  geométrica,  y  que  el  au- 
mento de  ambas  decrece  gradualmente  eutre  los 
límites  máximo  y  mínimo,»  han  .sido  aceptadas 
por  muchos  sin  repai'ar  en  lo  falso  de  su  base 
(que  consiste  en  establecer  equivalencia  mecánica 
entre  la  sensación  y  la  excitación),  y  han  refor- 
zado la  aplicación  á  la  vida  anímica  de  un  de- 
teruiinismo  inflexible,  punto  de  partida  de  lo 
llamado  Física  del  alma  ó  Psicología  sin  alma 
(V.  Alma  y  Psicología).  Son  derivaciones  de  la 
Psicofísica,  cuyas  luimeras  producciones,  de- 
bidas á  Weber  y  Feehner,  revelan  un  intento 
laudable,  dentro  del  cual,  con  errores  ciue  debe- 
mos prevenir,  palpitan  verdades  i]ue  cuidadosa- 
mente debemos  recoger,  determinando  especie 
de  seleeción  intelectual  en  el  seno  de  esto  enjam- 
bre do  ob.servaciones,  hipótesis,  síntesis  prema- 
turas, datos  positivos  é  idealismos  disimulados 
que  en  verdadero  montón  constituyen  hoy  el 
saber  do  aluvión  del  naturalismo  empírico.  El 
error  más  capital  es  el  del  mecanismo  (V.  II  r,- 
í'ANisMO).  La  ley  fundamental  de  la  Psicofísica, 
seiv  la  que  quiera  la  interpretación  que  so  la  di', 
ipil'  declara  que  la  sensación  crece  en  proporción 
aiil  III. tica  cuando  la  excitación  aumenta  en  pro- 
^¡irsidii  geométrica,  expresa  ya  su  vicio  de  ori- 
,i,'.'ii,  que  consiste,  aparte  el  olvido  inconcebible 
lie  1:1  rdirelación  entre  lacantidady la  cualidad, 
111  I  |.llrar  (los  trabajos  de  Hering  y  Tannory  en 
la  /,'-  /  líi'  Philosophique  lo  declaran)  al  fondo  real 
y  vivo,  movible  y  espontáneo,  del  ser  sensible,  la 
iullexibilidad  de  la  ley  nuitemática  como  «pro- 
ciación  cuantitativa,  sin  tener  en  cuenta  para 
nada  la  cualidad  específica  y  su  diferenciación 
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creciente,  que  lucha  y  á  vece»  se  contradice  y 
niega  dentro  ilcl  molde  abstracto  de  la  cantidmi 
matcmáliea.  No  imede  cxi.slir  equivalente  me- 
cánico  entre  la  sensación  y  la  excitación.  El  su- 
jeto que  siento  se  halla  dotado  de  activida/l  y 
energía  projiias  ¡lara  recibir  y  asimilóme  la»  im- 
presiones, y  no  es,  según  advierto  Alaustllcy,  una 
hoja  de  papel  en  blanco  ó  un  elemento  pasivo, 
l'uede  y  debo  ser  provocada  la  mayor  fiarlo  de 
las  veces  la  sensación  por  una  acción  mecánica; 
I>ero  eutre  ésta,  ó  sea  la  excitación,  y  la  sensa- 
ción que  la  sigue,  e.viste  el  ser  sensible,  cuyo 
estado  específico  dentro  de  su  organismo  y  en 
relación  al  medio  es  un  factor  tan  importante 
como  la  causa  mecánica  para  determinar  la  can- 
tidad y  cualidad  de  la  .sensación.  El  disparo  de 
un  arma  de  fuego  produce  en  un  .sujeto  habitua- 
do á  las  detonaciones  una  sensación  débil,  y  en 
otro  más  nervio.so  jiuede  aumentar  la  cantidad  y 
la  cualidad  de  la  sen.sación  hasta  el  extremo  de 
provocar  en  él,  como  dice  Goethe,  la  fiebre  del 
cañón.  Ni  el  propio  Taine  ( V.  L'Intfllitjeiux), 
que  siempre  precipita  sus  generalizaciones  é  in- 
ducciones, se  atreve  á  aceptar  equivalente  mecá- 
nico entre  la  excitación  y  la  .sen.saeión,  limitán- 
dose á  reconocer  una  correlación  indefinida  entre 
ambos  femimcnos.  Pesar  y  medir  la  sensación  es 
un  empeño  absurdo,  porque,  como  dice  Stuart 
Mili,  «el  antecedente  inmediato  do  la  sensación 
es  un  estado  del  cuerjio,  pero  la  sensación  mis- 
ma es  un  estado  del  espíritu,»  cuya  situación 
especial,  codcternnnada  por  la  del  organismo  y 
las  influencias  del  medio,  no  obedece  á  las  cifras 
ni  al  cálculo,  sino  que,  según  indica  un  deter 
minista  tan  crudo  como  Zola,  sufre  sobresaltos, 
caprichos  y  contradicciones. 

Derivan  las  cualidades  esiiceiales  de  la  sensa- 
ción de  que  es  ante  todo  interior  y  tiene  lugar 
dentro  del  ser  sensible,  en  el  cual  se  combinan 
muchos  elementos  é  influyen  diversos  factores. 
Cuando  se  ata,  por  ejemplo  (caso  citado  por 
A.  Bertrand  en  L' Apperceplion  dn.  corps,  como 
experimento  realizado  por  C.  líernard),  fuerte- 
mente la  pata  de  un  perro  y  se  toca  debajo  do 
la  ligadura  con  un  hierro  candente,  el  animal 
no  siente  nada;  pero  cuando  se  le  desata  arroja 
un  ladrido  de  dolor.  La  ligadura  impidió  que  se 
propagase  la  excitación  y  se  despertase  la  sensi- 
bilidail,  porque  carece  el  aparato  terminal  ú  ór- 
gano sensible  (aislado  de  su  centro  por  la  liga- 
dura ó  porque  se  corta  el  nervio)  del  principio 
comprensivo  para  convertir  la  multitud  de  cho- 
ques de  la  excitación  en  la  unidad  cuantitativa 
de  la  sensación.  Además  toda  sensación  es  una 
síntesis,  según  prueban  los  trabajos  do  Taine, 
AVuudt  y  Delbii-uf  sobre  el  umbral  de  la  sen.sa- 
ción (sensación  sorda  de  Leibnitz)  y  las  sensa- 
ciones incon.scientes  que  resultan  elementos  im- 
perceptibles por  sí  y  que  constituyen  después  la 
síntesis  á  que  debe  su  existencia  la  .sensación 
con.sciente.  Resulta  la  síntesis  desde  luego  del 
almacenamiento  de  fuerzas  é  impresiones  sensi- 
bles, que  acallara  dentro  de  sí  el  org.inismo  en 
lo  que  se  llama  su  energía  potencial  (germen 
biológico),  y  por  consiguiente  se  unen,  asocian, 
precipitan  y  crecen  gigantescamento  las  sensa- 
ciones con  independencia  do  la  excitación.  Así 
ocurre  en  el  ejemplo  citado  por  Lange  de  un 
banquero  que  recibe  un  telegrama  do  qno  una 
quielira  le  ha  arruinado.  ¿Dónde  y  cómo,  con 
qué  balanza  vamos  á  pesar  el  equivalente  mecá- 
nico entro  esta  excitación  del  telcgranni  y  el 
enjambro  de  sensaciones  (algunas  hasta  de  ca- 
rácter moral,  como  el  dolor  por  lo  que  iiadccerá 
su  honra,  la  pena  por  la  miseria  que  amenaza  á 
su  familia,  etc. ),  cuyo  análisis  y  discreción  re- 
quieren, otra  vez  con  independencia  de  la  exci- 
tación, un  trabajo  de  elaboración  que  cuniiile  la 
psiquis,  tomando  \vnn  ello  ocasión  de  esta  lucha 
de  emociones  dentro  do  su  organismo  sensible.' 
Aun  .admitido  oí  correctivo  que  el  mismo  Keeli- 
ner  ha  puesto  á  su  loy  do  que  sólo  so  realiza 
dentro  de  los  límites  máximo  y  nu'ninio  de  la 
sensibilidad,  i  con. o  so  señala  su  línea  media, 
supuesto  su  carácter  subjetivo! 

Contra  la  acción  mecánica  de  la  excitación,  la 
.sensibilidad  (V.  Sknsiiiilihaii)  gravita  hacia  ol 
equilibrio  del  estado  del  organismo  con  las  in- 
fluencias del  medio,  equilibrio  quo  presintió  y 
aun  señaló  la  sagacidad  jicnotrante  do  Aristóte- 
les con  su  iionsamiento  del  tlurea  me<fit<f rilas, 
tomado  do  Itt  enseñanza  socrática  acerca  do  la 
igualdail  do  ánimo  ó  ecuanimidiul,  que  sirvió 
también  de  gornu^n  A  la  exaltación  do  la  perso- 
nalidad, llevada  acabo  por  ol  estoicismo  clasico 
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en  la  eirera  de  U  Moral  (V.  Ekh.. 
en  li!  -•■>•■'.    ..  ■  .-.   • 


sen-, 
la. 

Ulll  '. 
Ht'Il- 

ta/Ii 

tCüi.l  .    . 
la  esleía  d' 
remordinii'  i 
intenso  en  '.■ 
tad  contiii 
hábito  cicrt 
y  especie  d. 
grito  del  reiiii.idi: 
tad  au  ijcrversión 
criminal,  que  cria  ■ 
en  esta  verdail,  la  qu-   -< 
moral  y  á  la  manera  de  rt  . 
tos,  buenos  ó  malos,  re-|- 
moralistas  están  couformt-  'U 
dificultad  principal  consiste  en   '. 
en  los  primeros  actos  milo^  '¡v<>   ■ 
mordimiento,  /'rí/' 
pues  que,  vencida- 
ros  impuLsos,  la  re::, 
des  i  su  favor. 

La  misma  tendencia  al  equilibrio  es  ley  para 
la  sensibilidad  artística  y  para  la  emoción  esté- 
tica; que  si  ya  dijo  la  sabiduría  |iopalarqae  <lu 
caños  se  vuelven  lanzas,  >  sabe  la  crítica  literaria 
que  entre  lo  sublime  y  lo  ridículo  sólo  media  nna 
línea  casi  imperceptible.  Al- "  -  't-  ••-■'>.  ■ 
nes  y  datos  recogidos  jor  ! 
justificar  su  pretendida  li 

princiiialmentc  alas  scn-_i  .  ;.      

culares,  sin  que  hayan  obtenido  aj'iiíaiii.u.  ron 

visos  de  realidad,  o  las  demrLs  .sen.sacionc-,  á  |>e- 
sar  de  los  esfuerzos  de  Helmoltz.    \V ndr    Tin- 

nery  y  el  mismo  Delbuuf,  encan  ; 
sar  la  relación  matemática  entre 

la  sensación  en  los  órganos  de  la  ^ 

Los  resultados  obtenidos  con   < 
exactitud  (siempre  muy  indetín: 

mites  máximo  ó  desajiarición  ten 

sibilidad,  y  mínimo  ó  neutral  d. 
exceden  de  la  ley  de  Fpchner,  y  ^ 

tisfactoria  explicación  medionte  i 

la  sensibilidad)  resfiecto  á  las   - 

tacto  y  del  sentido  muscular,  de)  - 

de  la  legitimidad  del  empeño  dii 

espiritual  de  la  sen.sación,  de  q- 

tidosson  )/icc-ii/iífo.<en  larece|K.'ii  i 

a  través  del  organismo,  de  Ins  ir 

las  dificultades  de  este  au  .' 

el  extremo  de  hacerse  inv» ; 

los  datos  ni  aun  de  caus.i 

(eu  todo  caso  precipitada  • 

do  se  trata  de  iwsjir  aqui ' 

quo   Wundt  denomina   ■ 

ellos,  ya  la  reocción  pro] :  . 

del  organismo  ante  el  t  \ 

acentuada,  que  el  mi.snu  . 

vela,  contra  la  marcha iniliv: 

la  intervención  necesaria   de  la 

orgiiniea,  inherente  al  ser  vivo. 

llamados  sentidos  mecánicos  p. 

citación  llega  hasta  el  cerebro  t.i'. 

producido  exteriormcnte,   sin  r, 

nuis  que  en  el  centro  de  {«arada 

to<las  las  imiirosiones  ;en   los  t. 

su|>criorcs  del  cerebro):  i>ero  en  '. 

micos  la  reacción  y  nuxiifui  ■  i 

nes  son  jX'roeiitiblcs  tan   : 

del  excitante  externo  jior. 

mo.  Proceda  esta  ueces-ii : 

blecida  [«ir  Wundt  entre  .. 

químicos,  ó  de  qiie  los  a]  . 

primeros,  extendidos  |x>r  : 

rior  é  in  tcrior  del  cuerjv.   se  1. . 

feronciados  que  los  de  los  ser- 
es lo  cierto  é  indudable  que  r.ir_ 

loalmentc  interpretada  a.  - 

mecánico  ó  pro|>orción  i: 

entr*  la  sensación  y  la  e\ 

cindicndo  del  ss|wcto  jv^ 

ateniéndoí*  sólo  á  su  )  i 

mos  que  no  dei*nde  sólo 

que  su  intensidad   y  ex; 

vci  por  otros  faotoivs.  q 

fico  del  organisu\o  y  las 
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ion,  ha  lugar  á  flistiiiguir  un  elemento  afectivo 
(que  causa  placer  ó  dolor)  y  otro  representativo 
(quo  nos  da  ocasión  ]>ara  conocer  el  objeto  ó  al- 
gunas de  sus  cualidades)  (V.  RErRESENTAClÓN). 
En  el  primer  caso  se  llama  la  sensación  emoción 
(V.  Emoción),  y  en  el  segundo  representación.  La 
importancia  mayor  ó  menor  déla  función  noció- 
gioa  de  nuestros  sentidos  se  aprecia  en  propor- 
ción inversa dsu  adherencia  il  la  vida  vegetativa 
y  emocional.  Todos  los  sentidos  nos  afectan,  y  á 
la  vez  nos  advierten  é  instruyen  respecto  á  la 
existencia  do  algo  sensible.  Cuando  algunos  psi- 
cólogos (entre  nosotros  Monlau)  han  dividido  los 
sentidos  en  afectivos  {\os  másadheridos  á  la  vida 
vegetativa)  é  instructivos,  han  olvidado  el  carác- 
ter unitario  y  orgánico  de  nuestro  cuerpo  y  el 
simple  é  inseparable  (aunque  racionalmente  dis- 
tinto) de  la  sensibilidad  y  déla  inteligencia.  Los 
órganos  llamados  afectivos  (gusto  y  olfato)  nos 
ofrecen  multitud  de  datos  que  sirven  de  base  á 
la  Química.  Todos  son  órganos  de  nuestra  sensi- 
bilidad emocional  (placer  ó  dolor)  y  medios  para 
el  ejercicio  de  nuestra  inteligencia  sensible,  que 
es  en  lo  que  consiste  la  función  uoológica.  Cnan- 
to más  nos  afecta  y  emociona  un  sentiilo  menos 
nos  instruye,  y  viceversa.  Los  sentidos  muscular 
y  del  tacto  (los  mecánicos  según  Wuudt),  cuj'as 
sensaciones  llegan  á  revestir  un  carácter  de  gene- 
ralidad que  affcta  á  tudo  el  organismo,  y  los  del 
olfato  y  del  gusto,  adheridos  á  la  función  nutri- 
tiva, son  principal,  aunqne  no  exclusivamente, 
afectivos  y  en  grado  inferior  instructivos,  mien- 
tras que  los  más  libres  y  diferenciados,  el  oído 
y  la  vista,  son  principalmente  instructivos  y  su- 
bordinadamente afectivos.  En  los  primeros  se 
sobrepone  la  emoción  á  la  función  noológica,  y 
en  los  segundos  la  función  noológica  domina  la 
emoción,  señaladamente  en  la  vista,  que  es  el 
sentido  de  la  perspectiva,  el  mejor  juez  del  orden 
en  la  extensión,  el  más  activo,  el  q\ie  ofrece  más 
elementos  de  conocimiento  al  intelecto,  y  por  úl- 
timo el  que  ha  merecido  ser  comparado,  según 
lo  atestigua  el  lenguaje,  con  la  inteligencia,  de- 
nominada vista  espiritual,  lumen  vita'.  El  nom- 
bre de  la  vista,  dice  Bordean,  ha  llegado  á  ser 
el  mismo  de  las  ideas  (idea,  imagen,  de  e¡5u, 
ver)  (V  Idea).  El  término  fenómeno,  que  signi- 
fica apariencia  visible  (de  ¡paifo/iat,  aparecer), 
indica  que  los  cambios  de  las  cesas  son  nsual- 
mente  percibidos  por  la  vista.  Las  palabras  ver 
en  el  sentido  de  comprender,  mostrar,  demostrar, 
especular,  etc.,  se  refieren  igualmente  al  sentido 
intelectual  por  excelencia.  Por  último,  evidencia 
(e-vklere)  c  intuición  (in  tueri),  confirman  la 
importancia  general  de  las  impresiones  visuales. 
Mantegazza  dice  que  la  vista  es  el  sentido  más 
intelectual  y  el  ojo  el  más  rico  proveedor  de 
ideas.  Tanto  en  el  aspecto  emocional  cuanto  en 
el  representativo  de  la  sensación,  los  sentidos  son 
aparatos  destinados  á  transndtir  por  todo  el  or- 
ganismo á  nuestro  interior  las  acciones  ó  impre- 
siones de  los  objetos  exteriores,  sirviendo  de  rea- 
lidad intermedia  (ventanas)  entre  el  alma  y  el 
mundo  exterior,  aunque  dentro  de  ciertos  lími- 
tes, que  se  amplían  de  modo  indefinido.  Son  es- 
tos límites  cualitativos,  de  modo  que  el  oído  no 
puede  ver,  ni  el  ojo  oir,  salvo  el  auxilio  indirec- 
to que  se  prestan  estos  órganos  por  su  asociación 
en  la  sensibilidad  (á  este  límite  .se  refería  Aris- 
tóteles cuando  decía  que,  faltando  á  todos  los 
hombres  un  mismo  sentido,  les  faltaría  todo  un 
orden  de  conocimientos),  y  cuantitativos  los  im- 
puestos por  los  límites  propios  del  horizonte  sen- 
sible. Los  límites  cuantitativos  se  suplen  en  par- 
te por  aparatos  que  aumentan  el  alcance  de  los 
.sentidos  (telescopio  y  microscopio  para  la  vista, 
teléfono  para  el  oído,  etc.).  En  medio  de  tales 
límites,  todos  los  sentidos,  verdaderas  prolonga- 
ciones del  cerebro, son  insaciables.  El  mus,  más, 
que  cantara  en  su  preciosa  iJolora  Campoamor, 
es  tendencia  de  toda  la  sensibilidad.  El  sustine 
et  abstiiie  es  sabio  precepto  para  educar  la  sensi- 
bilidad, que  se  gasta  en  flor,  cual  fruta  no  sazo- 
nada, cuando  no  halla  límite  á  su  leacción.  El 
hastío,  el  cansancio,  la  nostalgia,  el  esplín,  el 
disgusto  de  la  vida,  son  estados  complejísimos 
que  abundan  hoy  más  que  nunca,  efecto  de  la 
vertiginosa  ra]iidez  con  que  recorre  su  trayecto- 
ria la  sensibilidad.  Se  vive  muy  de  prisa.  El  ner- 
vio agota  el  músculo  como  la  electricidad  su])ri- 
me  el  vapor.  Pero  do  todos  los  sentidos  corpora- 
les (los  diferenciados  y  específicos),  el  nuis  insa- 
ciable, el  que  parece  no  agota  nimca  su  potencia 
reactiva,  es  el  de  la  vista.  Sentido  intelectual 
por  excelencia,  con  el  estímulo  constante  de  una 
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curiosidad  nunca  satisfecha,  con  la  lora  preten- 
sión de  verlo  todo,  cuamlo  ni  siquiera  jiuedo 
verso  á  sí  mismo,  el  ojo  hutnano,  cual  náufrago 
sin  brújula,  navega  á  través  del  mar  insondable 
de  las  apariencias  con  reverberaciones  fugitivas 
y  con  penumbras  constantes.  Icirocon  alas  de 
cera  que  so  derriten  ante  la  luz  más  tibia,  no 
Iiercibe  el  ojo  humano,  en  su  incesante  afán  de 
ver,  que  todo  resplandor  produce  sond)ra;quo, 
como  dice  V.  Hugo,  el  misterio  se  aleja,  pero 
vuelve;  que  cuanto  más  distanciado  aparece  más 
intí'riormente  arraiga.  Luz  y  sombra,  perspecti- 
va y  penumbra,  son  límites  indefinidos,  pero 
constantes,  de  la  neiia  ¡¡resunción  humana. 

Ubi  stimulus  afflii.rus:  donde  se  encuentra  el 
excitante,  alluyela  viday  la  energía.  Pero  ambas 
son  capital  (pie  se  agota,  combustible  que  se  con- 
sume, cuando  no  se  reponen  con  arte  y  medida. 
Sugiere  esta  consideración  la  no  menos  impor- 
tante de  que  si  el  estímulo  de  la  vista,  la  curio 
sidad,  no  se  refrena,  es  imposible  que  la  reacción 
se  efectúe  dentro  de  límites  convenientes.  ¿Quién 
no  ha  experimentado  que  la  curiosidad  insacia- 
ble del  niño  no  puede  sor  siempre  satisfecha? 
¿Quién  ignora  que  el  niño  preguntón  para  en 
firme  al  sabio  más  encopetado!  El  exceso  del  res- 
plandor multiplica  las  sombras.  No  es,  por  tan- 
to, ni  ley,  ni  práctica  conveniente  en  la  Pedago- 
gía, aumentar  con  un  interés  ficticio  la  curiosi- 
dad del  niño  para  llegar  casi  siempre  á  no  sa- 
tisfacerla de  una  manera  cumplida.  Si  no  bas- 
tara para  ello  lo  (jue  enseña  la  relatividad  del 
conocimiento  y  lo  que  demanda  la  ley  de  la 
circuuspección  científica,  podría  usarse  el  sí- 
mil vulgar  del  estómago  dentro  del  cual  .se 
deposita  mayor  cantidad  de  alimentos  que  los 
que  puede  digerir.  Además,  una  movilidad  exce- 
siva en  el  estímulo  de  la  curiosidad,  copiando 
para  el  desarrollo  del  intelecto  el  revoloteo  de  la 
mariposa ,  engendra  la  muerte  prematura  de 
aquél.  El  nervio  ha  gastado  todo  lo  enérgico  y 
vivo  del  músculo  donde  ha  de  arraigar  la  reac- 
ción. La  curiosidad,  sin  límites  ni  contención, 
no  se  ve  nunca  satisfecha  y  degenera  en  el  escep- 
ticismo y  en  la  indiferencia.  Quien  pretende  ver- 
lo todo,  todo  lo  da  por  visto;  ó  con  igual  preci- 
pitación,todo  lo  declara  invisible.  Elojohumano 
se  educa  (como  todos  los  sentidos)  excitando  el 
estímulo  de  la  curiosidad,  pero  su  desarrollo  debe 
llevarse  á  cabo  teniendo  en  cuenta  el  sabio  pre- 
cepto «Guarda  moderación  en  todo.» 

Como  medio  intelectual,  los  .sentidos  reciben 
y  transmiten  á  los  centros  nerviosos  la  acción 
del  objeto  exterior,  conservada  y  reproducida  des- 
pués en  la  fantasía  (V.  Fantasía  é  Imacina- 
riÚN).  Es,  pues,  la  sensación  dato  ó  material 
que  se  ofrece  para  la  formación  del  conocimiento, 
y  dato  rccepliro  cuyo  valor  depende  en  primer 
lugar  de  la  continuidad  de  la  fantasía  y  del  or- 
ganismo con  el  metlio  natural.  Pero  para  que  se 
efectúe  la  asimilación  del  dato  sensible  es  nece- 
sario que  el  alma  esté  en  sí  y  atenta  á  la  relación 
á  que  la  solicita  ó  llama  la  acción  del  objeto 
(V.  Atención).  El  aspecto  representativo  ó  ló- 
gico de  la  sensación  consiste  en  servir  de  estímu- 
lo para  el  movimiento  de  atención  á  los  objetos. 
Instruye  la  sensación,  respecto  á  la  utilidad  de 
las  cosas  (por  la  emoción  agradable  quo  le  es 
siempre  inherente),  pero  no  suministra  el  cono- 
cimiento de  ellas,  independiente  de  su  efecto  so- 
bre nosotros  y  de  nuestra  reacción  sobre  ellas. 
No  enseña  la  sensación  lo  que  son  las  cosas  (Ne- 
qneunt  oculircrum  prima  cerni),  sino  que  dice 
cómo  son  y  qué  efecto  nos  producen.  Advierte  la 
existencia  de  algo  que  nos  ha  afectado,  y  sumi- 
nistra un  dato  para  la  formación  del  conocimien- 
to. V.  PeritíI'CIi'in. 

SENSATAMENTE:  adv.  m.  Con  sensatez,  de 
una  manera  sensata. 

SENSATEZ:  f.  Calidad  de  sensato. 

Usted  discurre 
Con  loable  sensatez. 
BllETÓN  DE  LOS  HeR1!ER0.S. 

SENSATO,  TA  (del  lat.  sensálus):  adj.  Pru- 
dente, cuerdo,  de  buen  juicio. 

...  el  cronista  escribió  sencillamente  lo  que 
él  y  todos  los  hombres  sensatos  creían;  etc. 
Jovellakos. 

No  hay  quien  lea  á  un  periodista 
Si  es  perioclista  sensato. 

Bretón  de  los  Herreros. 

SENSE:  Gcoíj.  V.  Singine. 


SENS 

8ENSÉE:  Geog.  Río  de  l'raiu'ia  en  los  ile)iar- 
tamentos  del  Paso  do  Calais  y  del  Norte.  Naco 
cerca  de  Bapaume,  y  corriendo  hacia  el  N.E. 
baña  á  Croisilles,  pero  sólo  en  las  grandes  llu- 
vias empieza  en  los  alrededores  de  Bapaume;  en 
tiempo  normal  su  fuente,  bastante  abundante, 
está  en  Ilancourt.  Poco  des|iués  recibe  por  la 
izq.  el  Cojeul,  entra  en  la  llanura  de  Flandes, 
pasa  por  Arleux,  en  Palluel  recibe  por  la  drn.  oí 
Agache,  comunica  después  con  el  Canal  del  Sen- 
sée,  y  bajo  los  muros  de  Bouchain  desemboca  en 
el  Escalda,  después  de  un  curso  de  unos  60  kiló- 
metros. El  Canal  del  Senséo  reúne  el  E.scarpo 
con  el  Escalda  y  toma  aguas  de  aquel  río.  Cons- 
truido en  1818,  comienza  en  la  orilla  dra.  del 
Escarpe,  en  Corbeheni,  dirígese  al  S. E.,  pasa 
delante  del  Arleux,  alcanza  el  Sensée,  formando 
con  éste  ángulo  oblicuo  hacia  el  E.,  y  separán- 
dose de  él  en  Paillenconrt  llega  poco  después  á 
la  orilla  izq.  del  Escalda,  cerca  do  Etrún,  aguas 
arriba  de  Bouchain.  Tiene  de  long.  'H  044  m. 

SENSEMBRA:  &Vo;/.  Pueblo  de!  dist.  de  Gote- 
ra, dep.  de  Morazán,  Rep.  del  Salvador,  .sit.  en 
la  falda  meridional  del  cerro  de  su  nombre,  á  12 
kms.  al  O.  de  Gotera.  Su  clima  es  sano  y  su  tem- 
peratura fresca  y  agradable;  850  habits. 

SENSENTI:  Oeog.  Dist.  del  dep.  de  Copan, 
Honduras;  SOOO  habits.,  distribuidos  en  los  mu- 
nicipios de  Sensenti,  La  Labor,  Lucerna,  Merce- 
des, San  Francisco  de  Chucuyuco,  San  Jorge  ó 
La  Encarnación  y  San  Marcos.  El  pueblo  de  Sen- 
senti tiene  1600  habits.,  y  en  su  término  hay 
minas  de  plata  y  carbón  de  piedra.  Hállase  á  la 
dra.  del  río  Talgua  ó  Santiago,  en  un  valle  que 
lúe  lago,  rodeado  de  altas  montañas,  y  en  el  que 
el  jefe  indio  Lempira  resistió  durante  varios  años 
á  los  conquistadores  españoles. 

SENSIBILIDAD  (del  lat.  scnsihilUas):  t.  Fa- 
cultad de  los  seres  animados  de  percibir  impre- 
siones determinadas  por  causas  externas  ó  in- 
ternas. 

...  ya  veo  que  esto  no  quita  que  asintamos 
firmemente  a  la  sensibilidad  de  los  brutos. 


-  Sensiüilidad:  Propensión  natural  del  hom- 
bre á  dejarse  llevar  de  los  afectos  de  compasión, 
humanidad  y  ternura. 

-  Sensihilidad:  Fil.  La  sensibilidad,  en  sen- 
tido amplio  (comprendiendo  en  ella  la  irritabili- 
dad, la  sensibilidad  inconsciente  y  la  consciente), 
consiste  en  reobrar  de  una  manera  aprcciable, 
más  ó  menos  visible,  bajo  la  influencia  de  un  es- 
tímulo exterior.  Así  aparece  la  sensibilidad  como 
la  propiedad  más  general  y  característica  de  la 
vida,  pues,  según  dice  C.  Bernard,  todo  lo  que 
vive  siente  y  puede  ser  anestesiado.  En  el  des- 
envolvimiento del  cuerpo  animal,  añade  C.  Ber- 
nard, existen  órganos,  particularmente  los  des- 
tinados á  la  propagación  de  la  especie,  que  no  se 
muestran  en  la  escena  orgánica  sino  largo  tiem- 
po después  del  nacimiento,  para  desajiarecer  y 
entrar  de  nuevo  en  el  adormecimiento  durante 
el  último  jicríodo  de  la  vida.  Por  el  contrario,  el 
corazón  manifiesta  su  actividad  desile  el  origen 
de  la  vida  y  antes  de  poseer  su  forma  acabada. 
El  corazón,  que  es  un  órgano  muscular,  difiere 
así  de  todos  los  músculos  del  cuerpo,  en  que  obra 
desde  que  ap.arece  y  antes  de  estar  completamen- 
te desenvuelto.  El  corazón  no  tiene  alternativas 
de  actividad  y  descanso;  no  descansa  nunca; 
preexiste  al  organismo,  le  sobrevive,  y  en  la 
muerte  sucesiva  y  natural  de  los  órganos  es  el 
último  en  manifestar  sus  funciones;  según  la  ex- 
jiresión  de  Haller,  el  corazón  vive  el  primero 
(jrrimum  vivens)  y  muere  el  último  (ullimum 
moriensj,  como  lo  prueban  experiencias  hechas 
en  decapitados.  Presintió  esta  verdad,  comproba- 
da por  la  Fisiología  moderna,  Aristóteles,  cuan- 
do afirmó  que  el  Ibndo  originario  de  lo  vivo  es  lo 
apetitivo  (la  sensihilidad). 

No  es  sólo  la  sen.sibilidad  calor  para  la  vida; 
se  ofrece  también,  hasta  cierto  ])unto,  como 
transparente  y  luminosa.  Y  de  los  tenues  mati- 
ces que  de  la  .sensibilidad  se  desprenden  (como 
de  los  albores  matutinos  surge  la  luz  del  medio- 
día) brota  impulso,  y  por  tanto  dirección,  hacia 
todo  aquello  que  nos  interesa.  Es  cuestionable  la 
antítesis  ent\e sentir  y  refleo'ionar,  pero  no  existe 
contradicción  entre  sentir  y  tener  conciencia.  A 
toda  hora  sentimos  (la  ceneste.sia  ó  bienestar  es 
equilibrio  de  la  sensibilidad,  no  ausencia  de  ella), 
y  al  sentimiento  es  inherente  el  deseo  como  re- 
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presentación  mental  ó  anticipada  do  evitar  el 
dolor  y  Ijiisímt  el  placer.  En  el  deseo  posee  ya  el 
rcii'inicrio  lili  iil.il,  lo  mismo  el  menos  discreto 
(jiin  el  ni 'is  irili-xivo,  lo  que  los  escolásticos  llama- 
ban «cnísIc  iiii;i  intencional.»  E.vistc,  por  tanto, 
en  lodo  Icnómeno  emocional  acto  de  intelección 
más  ó  menos  latente,  como  se  revela  en  el  fenó- 
meno mental  emoción  confusa  ó  intensa  en  di- 
versidad do  grados.  La  compenetración  de  la  luz 
con  el  calor  en  lo  físico,  y  el  ritmo  del  vigor  del 
músculo  y  del  eretismo  del  nervio,  son  indicios 
bii'U  precisos  de  la  correlación  psíijuica  de  lo 
sensible  con  lo  inteicctuiíl.  Sin  citar  cómo  se  le 
imponía  el  reconofiniiento  de  tal  correlaciona 
uno  de  los  fundadores  iltl  inteleetualimo, á  Des- 
cartes, que  considuialia  el  juicio  función  de  la 
voluntad,  roconleniosque  la  atención  es  reacción 
intelectual  (determinación  sensoriomotriz)  hacia 
un  objeto,  impulsada  por  un  deseo,  por  una  vo- 
lición ó  por  el  instinto  de  la  curiosidad.  Punto 
¡Tiicial  del  proceso  de  la  mente,  la  atención  mues- 
tra como  Ir.i'  insi/a  la  sensibilidad.  Tiende  por 
impulso  del  deseo  á  convertir  una  sensación  en 
prcilominanli:  ])ara  que  no  desaparezca  del  espa- 
cio iluminado  del  intelecto.  Aviva  la  intensidad 
de  la  atención  la  corriente  nerviosa,  afina  los 
nervios  sensibles,  excita  los  motores  y  facilita  la 
percepción  merced  al  vigor  de  la  sensibilidad. 
Atendiendo  enérgicamente,  se  espera  y  aun  pre- 
siente la  percepción,  se  conoce  mas  rápidamente. 
La  exuberancia  de  energía  puede  llegar  á  pro- 
ducir la  alucinación,  si  se  prescinde  de  los  datos 
que  sirven  de  causa  ocasional  á  la  atención.  La 
fuerza  impulsiva  del  deseo  convierte  la  posición 
de  un  problema  en  comienzo  de  su  solución  (pro- 
blema bien  puesto,  problema  resuelto  que  se 
dice).  El  poder  director  de  la  mente  halla  su 
más  firme  punto  de  apoyo  en  la  palanca  del 
interés  (en  la  afección  de  la  .sensioilidad).  Se 
anticipa  en  la  apariencia  lo  mental  á  lo  afectivo; 
parece  que  va  delante,  cual  verdadero  lazarillo, 
el  pensamiento;  pero ;;r¿mtí?n  in  mtentione,  según 
decían  los  escolásticos,  lo  emocional  y  lo  apetitivo 
es  la  raíz  de  donde  brota  lo  menta!.  El  ser  vivo, 
con  su  plasticidad  constante ,  se  adapta  y  readap- 
ta al  medio,  lo  mismo  interior  que  exterior,  se 
acomoda  fiexibleniente  á  él,  y  en  los  obstáculos 
que  halla  para  cumplir  función  tan  rudimentaria 
(obstáculos  que  vence  por  grados  en  el  hábito) 
se  encuentran  los  albores  de  la  inteligencia  y  de 
la  voluntad.  Cuidar  primero  y  ante  todo  de  la 
sensibilidad  es  cortar  la  caída  en  el  gongorismo 
de  la  sensación.  No  es  tan  temible  la  precocidad 
mental  (que  no  abunda  lo  que  se  supone,  pues 
casi  siempre  es  provocada  por  cariños  que  matan) 
cuanto  lo  es  la  exuberancia  de  una  impresio- 
nabilidad excesiva.  Lo  i]ue  puebla  de  supersticio- 
nes y  errores  la  inteligencia  es  la  sensibilidad 
desenfrenada.  Lo  que  viriliza  es  encauzar  la  vida 
afectiva  merced  á  raciocinios  lentos,  siquiera  sean 
superficiales.  Las  razas  se  afeminan  por  exceso 
de  sensibilidad.  Contenerla,  intdectualharla  en 
lo  posible,  consolidar  el  capital  que  representa, 
sin  derrocharlo  loca  y  pródigamente,  parece  ser 
condición  impuesta  por  exigencias  fisiológicas  y 
á  la  vez  psíquicas.  No  necesita,  en  verdad!  estí- 
mulos excesivos  la  vida  sensible.  Mientras  ofrecen 
cierto  carácter  de  intermitencia  las  funciones  in- 
telectuales (necesidad  del  descanso,  perturbación 
orgánica,  efecto  del  snrmcimge),  las  energías  sen- 
sibles sólo  se  agotan  con  la  nnierte. 

Es  preciso  señalar  un  cierto  ritmo  á  la  sensi- 
bilidad; que  si  es  la  vida  misma,  ha  de  desen- 
volverse por  pasos  contados  y  no  recorrer  su 
camino  á  saltos.  Lo  primero  ofrece  una  difusión 
gradual  do  la  vida;  lo  segundo  pi'oporciona  his- 
terismos y  deseijuilibrios.  Y  como  la  sensibilidad 
es  ante  todo  sociabilidad,  siempre  hay  necesidad 
de  simpatizar  con  otro,  pues  podemos  fatigarnos 
de  pensar  ó  do  obrar,  pero  no  de  amar,  como  dice 
A.  Comte.  Fecundas  son  las  consecuencias  de  la 
simpatía  cuando  la  sensibilidad  va  encauzada 
por  lo  mental  y  sus  inclinaciones  adquieren  cier- 
ta relativa  fijeza.  Hasta  en  ol  ritmo  de  los  n\o- 
vimientos  expresivos  acentúa  la  plasticidad  del 
ser  vivo  indicios  iiermanentes,  que  sirven  de  baso 
:i  los  rasgos  de  la  fisonomía.  Los  que  han  vivido 
y  sentido  lo  mismo,  al  unísono  (esposos  bien  avo- 
nidosl,  concluyen  adquiriendo  un  tipo  común  en 
sus  fisonomías.  En  ellas  labran  igualmente  las 
lirofesiones;  pues  según  dice  Mantegazza.  mien- 
tras el  gesto  del  soldado  es  picciso,  duro  y  enér- 
gico, el  del  sacerdote  es  dulce,  íloxible  y  modesto. 
Si  lo  más  exterior  so  vo  grandemente  iulluído 
pjr  los  hábitos  de  la  sensibilidad,  ¿qué  uo  acón- 
loiio  XVlll 
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tccerá  con  lo  má»  (ntimo?  Como  la  raíz  de  la 
vida  «e  halla  en  le  sensible,  al  educar  la  fcensibi 
lidad,  guiada  por  lo  mental  (lo  contrario  sci  i  i 
scnsiblerlaj,ae  la  encuentra  difusa,  que  titudc  :l 
esparcirse,  quo  gravita  hacia  el  altruUmo,  y  que 
puede,  por  tanto,  ser  el  cimiento  ni.i»  firmo  del 
carácter  moral.  Opulenta  y  próiliga  de  medios, 
económica  y  avisada  en  los  fine»  que  [icrsiguc 
(pues  su  egoísmo  evoluciona  hacia  el  altruismo), 
la  sensibilidad,  con  matices  muy  diverso»,  en- 
gendra siemiiro  impulsos  para  lo  menta!,  he  ello 
toma  dirección,  y  a  ello  presta  impulso.  El  vai- 
vén, el  flujo  y  reflujo,  los  movimientos  de  sístole 
y  diástolo,  todo  lo  que  es  rítmico,  ordenado  y 
sucesivo, puede  servir  de  símbolo  al  nexo  de  lo 
afectivo  con  lo  intelectual.  La  sensibilidad  di- 
fusa, en  común,  señaladamente  en  el  dolor,  sirvo 
de  acicate  al  intelecto,  pues  todo  el  nmndo  .sabe 
que  la  compasión  es  especie  de  inducción  simpá- 
tica y  sugestiva.  La  vida  y  el  sentimiento  han 
de  marchar  ;)(M-í /lassií;  porque, contra  la  obser- 
vación superficial  de  la  Psicología  inglesa,  no 
puede  ser  la  discriminalion  ó  percejicion  de  las 
diferencias  el  fondo  de  la  vida  psíquica.  Podrá, 
si  acaso,  constituir  la  expresión  primera  do  lo 
espiritual,  pero  antes  de  discernir, y  para  ello  es 
preciso  tcni:r  algo  que  discernir,  un  cambio  do 
estado,  que  sólo  se  ex])lica  mediante  una  acción 
que  modifica  á  otra.  Luego  la  modificación  (pati, 
sufrir  ó  ri'cibir  impresiones)  implica  una  activi- 
dad sensible,  de  donde  irradia  lo  menta!.  El  rayo 
de  luz  devuelto  por  una  sujierficie  tersa  no  en- 
gendra lo  mental;  poro  asimilado  por  órgano  á 
tal  fiíi  adaptado,  produce  la  visión.  El  fondo  do 
lo  psíquico  ó  espiritual,  lacxislencia  para  sí  (no 
para  otro),  es  una  actividad  que  se  modifica,  una 
actividad  sensible,  que  después  do  la  reacción, ó 
en  medio  de  ella,  intenta  explicar  el  intelecto 
con  la  discreción,  discriminalion.  Es  innegable 
iiue  todo  hecho  de  conciencia,  si  lia  de  ser  objeto 
de  pensamiento,  material  asimilable  para  la  cien- 
cia, ha  de  revestir  la  forma  de  representación 
intelectual  (V.  Kf.preskntación).  l^ra;  csscnlia, 
dice  etimológicamente  esencia  ó  realidad  ante 
otra  que  .se  afirma.  Es  e!  desdoblamiento  de  lo 
objetivo  frente  á  lo  suljjetivo  (V.  Owkto  y  Su- 
.lETO),  especie  de  aurora  cjue  anuncia  la  aparición 
de  lo  mental,  cuando  la  cenestesia,  el  vago  sen- 
timiento de  la  vida,  encuentra  algo  qno  estimula 
el  cambio  de  estado  que  so  pei-cibe.  La  represen- 
tacií'm  intuitiva  ó  derivada,  como  función  inte- 
lectual, como  resultado  de  la  atención,  procede 
siempre  de  data  prima  (la  simple  aprehensión 
do  los  escolásticos),  de  donde  inferimos  que  ja- 
más debe  olvidarse  quo  la  forma  representativa 
implica  un  fondo  sensible  y  emocional,  pues  no 
es  lícito  prescindir  del  árbol  cuando  se  cosecha 
el  fruto  Sólo  do  esta  suerte  la  percepción  del 
aparecer  puede  sugerir  la  del  oJí-ím-  y  !a  del  existir 
(Por  ol  hilo  se  saca  el  ovillo,  quo  dice  la  sana 
razón).  La  apariencia  ó  efecto  ipie  en  la  repre- 
sentación nos  asimilamos  mentalmente  es  el  hilo 
que  nos  conduce  á  la  realidad  que  im]iresiona  ó 
afecta,  y  á  la  realidad  que  sentimos  impresio- 
nada y  afectada.  El  pcrci/>i  se  ejercita  en  su- 
]iucsto  del  cssc.  El  ser  percibo  lo  que  le  afecta. 
Del  calor  de  la  emoción  surge  la  luz  del  pcn.sa- 
niicnto.  Se  puede  observar,  por  tanto,  quo  la  sen- 
sibilidad representa  en  los  procesos  intelectuales, 
primitivos  ó  derivados,  ol  tejido  conjuntivo,  ol 
aglutinante  ó  sinovia  (juo  une  lo  discreto  con  lo 
continuo,  quo  incorpora  lo  vario  á  lo  uno.  Todo 
ello  lo  aprcliendo  y  aun  exterioriza  en  forn\a  do 
representación,  y  aun  en  serie  do  ellas,  el  inte- 
lecto; pero  si  este  os  expresión  de  la  racionali- 
dad, el  verdadero  di-miurgo  de  nuestra  condi- 
ción nacional  so  halla  on  la  cenestesia  ó  concien- 
cia general,  cuyo  fundamental  modo  de  sor  os  la 
afección  y  la  modificación  (bienestar  ó  dolor). 

La  variedad  ilc  sus  matices,  sus  múltiples  as- 
pectos, las  paradojas  á  quo  da  vida,  ol  nioviMo 
horizonte  de  sus  concupiscencias,  lo  sublime  de 
sus  gramlozas,  lo  vil  de  sus  miserias,  todo,  todo 
liace  do  la  sensibilidad  algo  gráfico,  plástico, 
real  y  vivo,  quo  termina,  si  no  so  rofrona,  en  el 
vendabal  que  arrolla  cuanto  so  lo  pono  dolante, 
ó  en  la  fugitiva  cruz  en  ol  agua,  que  no  bien  se 
hace  dosapareco.  .Allá,  en  los  profundos  é  ines- 
crutables limbos  do  la  sensil'ilidad  inconsciente, 
está  la  rcgiuu  do  las  sombras.  I'"n  olla  contundo 
o!  hondiro  su  naturaleza  con  la  de  los  animales, 
obcdocicudo  línicanu'ulo  al  oslímulo  del  instin- 
to. Ascendiendo  un  poco  en  esta  escala,  la  son- 
siliilidad  so  enmncipa  do  las  acicates  ilo  la  cou- 
cupisccnoia  y  empieza  á  sustituir  los  ajiotilos 
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definida,  cu;  ,:/^  J» 
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incansable,  '  i 
cala  musical, 
gravoí;  hija  i    , 
fosto,  y  en  los  ¡.ui 
80  ve  poseída  cncii' 
.sancio,  cayendo  di  ! 
terrenal  é  instintivo.  Va 
giiedad  clásica,  cuando  á  '.  . 
valor  heroico  do  Aquilea  !■ 
punto  flaco  en  el  cual  [iwi  . ,  gü- 

ficanioute  aúu  expresa  tan  con- 

dición el  Evangelio,  al  de  -.-'o 

pooa  siete  veces  al  día.  I. ; 
gica  y  espiritualmente  coi 
la  omega  del  alfabeto  de 
sentimientos  de  los  jxnsad 
del  genio  y  la  inagotable  • 
han  coincidido  con  las  de  i 
vación  científica.  Si  los  mi-tí'  f  -,  1 1,  ii:,f ; .  \r  -  ie 
su  ideal,  llegan  con  Santa  Teresa  i  declarar  <qne 
todo  está  en  ol  corazón, >  i'Oftaí    leí   -,!!.-  t:>;o 
de  Goethe  elevan,  como  é!  ! 
sn  existencia,  gustando  la  i 
do  los  afectos  humanos  y  ; 
material  do  su  inspiración,  .1  .1  \. .  .,  >   ]-■  -a- 
dores  del   fuste  do  Schleiermacher  y  jacobi  ha- 
cen del  sentimiento  el  principio  fundamental  de 
sus  concepciones  filosóficas. 

Es  la  sensibilidad  función  que  acompaña  in- 
defectiblemente al  ser  \-ivo.  Cnando  no  halla 
órgano  adecuado  ¡lara  sus  nianifestaciones,  in- 
quiero con  su  energía  funcional  nuevas  vías  y 
procedimientos  por  donde  salir  al  exterior,  pi- 
diendo plaza  en  la  existencia  y  sirviendo  de  nexo 
y  articulación  al  comercio  constante  de  lo  inter- 
no con  lo  externo,  de  lo  espiritual  con  lo  cor{«- 
ral.  Así  se  observa  que.  obstruido  un  óigano,  el 
impulso  funcional  del  ser  sensible  se  ejervitacon 
dificultades  merced  á  nuevas  conexiones  que  es- 
tablece dentro  del  organi'^n..     riim,!..   ii'ri  .! 
órgano  del  oído,  como  su! 
tiva,  suplen  su  ejercicio,  a:  ; 
to,  los  sordos  con  su  saga?  :         , 
movimiento  de  los  labios  lU!  que  h^iblu.  A  ¡as 
dificultades  pjira  interpretar  la  (ulabra  («r  me- 
dio de  la  vista  so  refieren  las  rcctinotidas  des- 
confianzas de  los  sordos,  á  todos  los  cuales  se  les 
supone  maliciosos.  Do  igual  índole  son  los  casos 
de  excesivo  desarrollo  quo  del  tacto  adquieren 
los  ciegos,  del  olfato  los  que  tienen  interrumpi- 
do el  ejercicio  do  los  dcni.is  sentidos.  La  asocia- 
ción y  el  auxilio  neutro  de  b  s  >, nt' ', -.  y  el  es- 
coso  do  funcionalismo  de  !  -irven 
do  baso  jKira  la  educación  ios  y 
ciegos.  Ro]>crcuton,  on  ofc                            -  sen- 
tidos mediante  su  ejorcici'                             ;<r»n 
todos  olios,  y  princip,aln  des- 
envueltos, á  una  sinu  tría                                >irve 
do  signo  cai-actoríslicoá  la                            nues- 
tras emociones.  Kesultau  a-                      >  nues- 
tros sentidos,  siu  que  oxi.-:  .                         en  el 
hombro,  la  vista  (leí  lin<  t                         '.  olfa- 
to dol  jicrro,  etc.,  prodomi:                         -.vuel- 
ven en  ol  animal  á  costa  lii                          :idos. 
Kn  la  son.'iibilidad  human.;                            ios  se 
prestan  un  auxilio  recípr.                            .  n  el 
hombre  semeja,  («ir  o  oni] '                           en  el 
cual  nos  vemos  hablando.  -  ■ 
tes  y  mejor  que  aquel  que 
vocaciones  que  conictom.x- 
la  rapidez  que  el  or_  ■  ■  • 
mudo  ri'pito  indcf 
que  llogu  á  proiiur 
su  imperfocoión  pe: 
to  en  el  sordo  en  v 
un  tacto  antici|vi.i 
la  sonsiición  coiu¡ 
vemos  dar  á  algui. 
va  do  la  vida,  en  e 
el  escalofrío  qno  pie 

blanca.  Igual  fuuciuu  Uc.mjiii(kiu  el  olút<>,  «j^c 
1» 
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Íiareco  órgano  dol  gusto  ejercido  á  (lislaiicia,  tic 
o  cual  procode  la  frase  us\ial  de  que  «so  nos  ha- 
ce lii  boca  aj,'»ii»  ante  el  olor  i  la  vista  de  man- 
jares aiietitosos.  Más  iierccptible  es  aún  esta 
cooperación  en  el  tacto,  sentido  genérico  é  inde- 
finido, cuya  lina  delicadeza  de  matices,  que  llega 
en  los  chinos  A  la  habilidad  de  que  engarzan, 
con  la  punta  de  la  lengua,  perlas  microscópicas, 
sui)le  el  ejercicio  de  los  demás  órganos  cuando  so 
hallan  obstruidos.  Los  prodigios  do  habilidad 
que  ejecutan  algunos  lisiados,  la  paciencia  i'pica 
de  muchos  presidiarios,  que  con  millones  de 
]iiezas  microscópicas  componen  objetos  capricho- 
sos, y  otros  muchos  casos  por  demás  frecuentes, 
demuestran  la  virtualidad  sintética  del  impulso 
sensible.  No  ve  el  ojo,  ni  oye  el  oído,  ni  palpa 
la  mano,  sino  que  el  funcionalismo  de  estos 
aparatos  se  concentra  en  la  ¡iroiiiedad  general 
ilel  ser  sensible.  El  alma  es  quien  propiamente 
siente;  los  sentidos  son  órganos  ó  aparatos  des- 
tinados á  comunicar  al  interior  las  impresiones 
que  han  de  afectarla. 

Con  un  funcionalismo  tan  excesivo,  con  su 
perenne  persistencia  y  su  movilidad  continua, 
semeja  la  sensibilidad  humana  el  oleaje  del  mar. 
Va  lo  presentía  Shakespeare  al  personificarla  en 
la  mujer,  diciendo  de  ella  que  es  pérfida  como  la 
ola.  Ni  la  tranquilidad  aparente  del  mar  es  más 
que  un  movimiento  interno  é  inacabable,  ni  el 
simulado  hastío  del  ser  sensible  es  más  que  un 
compás  de  espera  para  tomar  aliento  y  adquirir 
mayores  bríos.  No  pone  límites  al  mar,  jiues  los 
salva  el  hábil  piloto  estudiándolos  movimientos 
de  aquél,  que,  en  medio  de  su  aparente  irregula- 
ridad, guarda  el  ritmo  que  hace  que  á  la  tem- 
pestad suceda  la  calma.  Algo  semejante  convie- 
ne hacer  respecto  de  la  sensibilidad,  vigilando 
el  despertar  de  las  emociones,  la  fuerza  expan- 
siva de  su  desarrollo  y  la  dilatación  en  que  se 
diluye.  Ni  le  basta  al  ser  sensible,  avaro  de  síy 
de  lo  que  le  rodea,  el  telescopio,  el  microscopio, 
el  teléfono,  etc.,  ni  satisface  su  insaciable  ambi- 
ción esiiarcir  y  dilatar  su  fuerza  nerviosa,  sino 
que  anhela  llegar  á  im  estado  tetánico  de  lasen- 
sibilidail ,  rindiéndose  y  agotando  su  energía 
para  emplearla  en  nueva  dirección.  Los  instru- 
mentos musicales  son  (ya  lo  conoce  Spencer) 
prolongación  indefinida  de  la  sensibilidad  hu- 
mana. -Do  las  relacionas  misteriosas  (jue  se  esta- 
blecen entre  el  músico  y  su  instrumento,  mer- 
ced á  una  inspiración  continuada,  han  tomado 
asunto  E.  Poe,  Balzae  y  otros  para  escribir  al- 
gunos de  sus  más  preciosos  cuentos.  Asentando 
la  raíz  en  la  más  lionda  aún  de  la  vida,  la  sen- 
sibilidad es  como  ella,  se  agota,  pero  no  se  ex- 
tingue: dura  y  dura  perduralilementc  eu  cuanto 
se  conmnica.  De  igual  modo  que  la  vida  se  nutre 
de  los  elementos  que  le  ofrece  la  muerte,  me- 
diante su  doble  función  de  integrar  y  desinte- 
grar, la  sensibilidad,  cual  el  fénix  renace  do  sus 
propias  cenizas,  y  agotada  en  una  dirección  re- 
vive y  se  anima  en  otra,  sin  que  dejo  de  mani- 
festarse nunca  mientras  persiste  la  vida.  De 
donde  resulta  ley  fundamental  de  la  sonsibili- 
lidad  la  que  es  característica  propia  del  ser  vi- 
vo, es  <lecir,  el  cambioycl  movinnonto.  «Diver- 
sidad y  cambio  es  mi  divisa,»  decía  Lafontaino; 
pues  tal  es  también  la  enseña  de  nuestra  sensi- 
liilidad.  A  tal  punto  es  cierta  semejante  ley,  que, 
como  ya  hacen  notar  Hobbes  y  Bain,  «sentir 
siempre  una  misma  cosa  equivale  ano  sentir,»  y 
Spencer  declara  que  «una  conciencia  uniforme 
equivale  á  la  falta  de  conciencia. »  Al  menos  la 
intelectual  no  surge,  ni  se  despierta,  ínterin  en 
la  cenestesia  ó  conciencia  general  no  se  produ- 
ce un  cambio.  El  relojero  que  traliaja  en  su  ta- 
ller sin  notar  el  tictac  acompasado  de  los  relo- 
jes que  tiene  en  marcha,  percibiendo  sólo  el 
cambio  C]\w  ocurre  auto  la  detención  repentina, 
efecto  de  una  trepidación  ó  de  otra  causa,  de 
varios  ó  todos  los  relojes;  el  hombre  que,  con- 
centrado en  sí,  mira  y  no  ve,  á  no  ser  que  acon- 
tezca algún  cambio  rájiido  dentro  del  horizonte 
sensible;  y  el  molinero  que  duerme  á  pierna 
suelta  en  medio  del  ruido  infernal  que  produce 
el  movimiento  de  la  piedra  del  molino,  y  que 
desiiierta sobresaltado  cuando  se  produce  (por  la 
detención  del  molino)  un  silencio  por  él  perci- 
bido, cual  detonación  que  le  interrumpiera  el 
sucüo,  ofrecen  otras  tantas  pruebas,  entre  mu- 
chas más  que  pudieran  citarse,  de  la  impresión 
que  afecta  al  .ser  sensible  ante  excitantes  nuevos, 
quedando,  por  el  contrario,  a]iaciguada  y  aun 
donnida  sn  impresionabilidad  cuanilo  persisten 
los  antiguos  etinuibis  y   no  se  presentan  otros 
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nuevos.  Ante  la  unilnnuidad  monótona  y  cons- 
tante do  lo  que  nos  rodea,  sin  ningún  excitante 
nuevo,  la  seusiljiliciail  se  concentra  en  sí  misma 
dominada  [jor  una  especie  do  uulol'mjiíino,  se 
entrega  á  emociones  íntimas  que  halla  almace- 
nadas en  su  interior,  tal  voz  como  residuo  de 
impresiones  anteriores. 

La  concentración,  la  rCverie,  algo  con  apa- 
riencias do  paradójico  y  contradicterio;  sentir 
todo  y  nada;  el  deliiiuio  del  místico;  el  éxtasis 
del  genio;  el  aislamiento  de  la  pitonisa  insiúra- 
da;  el  misterio  de  la  diosa  Isis;  la  penumbra  al 
exterior;  el  reverberar  de  la  luz  interna,  consti- 
tuyen otros  tantos  estados  en  los  cuales  el  ser 
sensible,  absorto  ante  una  realidad  íntima  que 
concibe  y  no  se  explica,  que  le  emociona  y  no 
palpa,  se  encuentra  solo  en  medio  de  la  muche- 
dumbre. La  tristeza  que  nos  domina  en  una 
fiesta  ruidosa;  el  esplín  que  nos  avasalla  en  me- 
dio de  la  alegría  general;  la  nostalgia  quo  nos 
posee  cuando  menospreciamos  los  goces  del 
mundo;  la  aparento  indiferencia  ante  lo  que  nos 
rodea,  señales  son  bien  claras  de  que  nuestra 
energía  emocional  se  concentra  eu  sí,  porque  no 
halla  estímulos  exteriores  que  la  exciten,  y,  sin 
sentir  nada,  lo  siento  todo  con  una  inmensa 
pesadumbre.  Cuando  invade  al  ser  sensible  la 
uniformidad  invariable  do  lo  exterior;  cuando  le 
asfixia  la  ausencia  del  cambio  en  el  estímulo  que 
ha  de  excitar  la  emoción,  se  concentra  en  sí,  por- 
que no  puede  faltar  la  sensibilidad  á  otra  desús 
leyes,  quo  es  la  del  equilibrio  con  el  estado  del 
organismo  sensible  y  con  las  influencias  del  me- 
dio natural  y  social.  Tan  arraigada  se  halla  la 
ley  del  equilibrio  en  nuestra  sensibilidad,  que  lo 
mismo  se  realiza  en  su  cantidad  ó  extensión, 
afirmando  ser  «los  extremos  viciosos,»  que  se 
traduce  en  su  cualidad,  ya  que  so  oberva  que  el 
exceso  del  placer  produce  dolor,  y  viceversa 
(V.  DoLOK  y  Placer).  El  equilibrio  de  la  sen- 
sibilidaiJ  (línea  media,  áurea  mediocrüas,  de 
Aristóteles;  €CMn?mfi¿(faíZ  de  los  estoicos;  beati- 
tud de  los  cristianos)  depende  en  cada  individuo 
fisiológicamente  del  estado  de  su  organismo  y  de 
su  idiosincrasia;  moralmento  del  estado  especí- 
fico de  su  conciencia  y  del  sedimento  que  nua 
educación  aislada  ó  viciosa  haya  depositado  en 
ella;  socialmeute  de  las  influencias  del  medio  y 
del  lastre  que  la  herencia  y  otra  multitud  de 
concausas  hayan  ¡iroducido,  y  siempre  en  todos 
¡os  aspectos  del  carácter  eminentemente  subjeti- 
vo di>  nuestras  emociones.  La  sabiduría  popular 
cuando  afirma  que  «sobre  gustos  no  hay  nada 
escrito;»  la  más  antigua  filosofía  declarando 
con  Platón  «que  el  vino  sabe  bien  al  quo  está 
sano  y  mal  al  enfermo;»  las  ciencias  biológicas 
reconociendo  en  todo  organismo  sensible  una 
idiosincrasia  típica  y  específica;  las  observacio- 
nes más  superficiales  advirtiendo  que  cuanto 
más  se  agita  el  corazón  más  y  más  se  siente  do 
minado  por  antojos  y  caprichos;  todo,  todo,  co- 
labora á  confirmar  y  dar  relieve  al  carácter  sub- 
jetivo de  nuestra  sensibilidad.  El  hombre  es, 
en  efecto,  el  autor  principal  de  su  fortuna  ó  de 
sn  desgracia;  dentro  do  sí  lleva  el  ángel  y  la 
bestia  de  que  habla  Pascal;  en  él  anidan  las 
energías  redentoras  de  sus  caídas;  en  su  seno 
lleva  el  Melistófcles  que  le  fustiga  y  lo  hace  caer 
en  tentación,  y  dentro  de  sí  mi.smo  tiene,  como 
decía  Milton,  su  cielo  y  su  infierno.  Abundan 
las  pruebas  del  carácter  subjetivo  do  nuestra 
sensibilidad.  La  Fisiología,  base  orgánica  de  la 
emoción  espiritual,  depende  del  estado  de  nuestro 
organismo;  de  suerte  que  las  impresiones  apare- 
cen diferentes  en  los  hombres  según  las  condi- 
ciones que  les  rodean,  sin  dejar  de  diferir  tam- 
bién de  hombre  á  hombre.  Entramos  sofocados 
en  una  habitación  y  nos  parece  fría  su  atmósfe- 
ra, á  reserva  de  quo  se  nos  antojo  después, 
cuando  hayamos  descansado,  su  temperatura 
muy  alta.  Muchas  personas  carecen  de  la  per- 
cepción de  determinados  colores,  cuya  incapaci- 
dad, llamada  daltonismo  porque  la  padecía  el 
célebre  Dalton,  es  debida  á  condiciones  é  in- 
fluencias puramente  subjetivas.  Gentes  hay  á 
quienes  produce  escalofrío  y  sobrexcitación  ner- 
viosa el  contacto  de  la  cascara  del  melocotón, 
aun  cuando  les  guste  la  fruta.  Se  ponía  fuera  de 
sí  Goethe  cuando  oía  ladrar  un  perro.  Recae  la 
acción  ó  iniíircsión  del  ol)joto  sensible  sobre  el 
sujeto  que  siente,  constituido  en  un  estado  suyo, 
subjetivo  (el  anterior  ala  impresión),  del  cual 
depende  en  gran  parto  la  emoción  que  nos  pro- 
duce el  sentido.  Así  se  dico  que  lo  que  á  uno 
agrada  al  otro  desagrada ,  y  que  cosas  que  ahora 
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anhelamos  quizá  más  tarde  las  menospreciemos. 
Es,  i)ues,  necesario  subordinar  las  afecciones 
del  placer  y  del  dolor  á  |ir!nci[)io8  más  fijos  y 
menos  subjetivos  si  queremos  evitar  que  antes 
se  conviertan  en  falsas  apariencias  de  una  feli- 
cidad abstracta.  Difícil  de  conseguir  la  felicidad, 
pues  son  nu'dtiples  y  muy  delicados  los  hilos, 
relaciones,  as]iectos  y  circunstancias  que  á  ella 
concurren ;  conviene  no  dejarse  llevar  de  ojjti- 
mismos  perezosos  ni  de  i>csimistas  desesperacio- 
nes. Para  alcanzar  la  felicidad  relativa,  la  que 
consiste  en  la  paz  del  ánimo  y  en  el  equilibrio 
de  la  sensibilidad,  hay  necesidad  de  encauzar  y 
dominar  nuestras  impresiones,  elevar  y  purificar 
nuestras  almas  ante  la  prueba  del  dolor,  y  acen- 
tuar como  característica  de  toda  nuestra  vida  la 
racionalidad.  En  suma,  es  iireciso  reconocer  quo 
la  verdadera  felicidad  consiste,  inás  que  en  la 
exacerbación  del  sentimiento  buscando  placeres 
fugaces,  en  la  perfecta  igualdad  del  ánimo  y  po- 
sesión de  sí,  que  es  consecuencia  del  equilibrio 
de  la  sensibilidad. 

Reconocida  la  universal  extensión  y  el  exceso 
de  funcionalismo  de  nuestra  sensibilidad,  á  la  que 
sirven  de  órganos  para  producirse  y  manifeslarso 
los  sentidos,  es  necesario  ante  todo  ampliar  la 
significación  restringida  que  habitualmente  so 
da  á  éstos,  entendiendo  que  .sólo  nos  impresionan 
las  influencias  exteriores  ó  interiores,  cuando  son 
recibidas  en  aparatas  especialísimos,  como  sensa- 
ciones diferenciadas  y  localizadas.  Fuera  en  tal 
caso  nuestro  organismo  asiento  mecánico,  baso 
estadiza  de  aparatos  funcionales,  cuya  cualidaii 
intrínseca  permanecería  extraña  para  las  dom:is 
partos  del  cuerpo.  Por  el  contrario,  todo  nuestro 
organismo  es  sensible,  y  tiene  cualidad  general 
para  afectarse  de  los  objetos  que  lo  rodean  é 
impresionan.  Es  el  cuerpo  nuestro  primero  y 
más  total  sentido,  ya  que  se  halla  formado  por 
un  sistema  de  instrumentos  destinados  á  con- 
centrar en  el  alma  las  influencias  de  las  impre- 
siones exteriores,  y,  recíprocamente,  á  distribuir 
sobre  los  objetos  externos  la  acción  del  alma. 
Representa,  pues,  el  cuerpo,  con  esta  su  impre- 
sionabilidad general,  realidad  intermedia  entro 
el  alma  y  el  mundo  exterior.  Apenas  si  carecen 
de  dicha  cualidad  más  que  las  secreciones  ó  re- 
siduos que,  como  los  cabellos  y  los  extremos  de 
las  uñas,  sólo  son  impresionables  en  sus  raíces 
y  adherencias  al  organismo.  La  dermis  y  la  epi- 
dermis exterior  é  interior  de  nuestro  cuerpo  es 
más  ó  menos  impresionable,  según  el  grado  do 
comunicación  en  que  se  halla  con  el  medio  am- 
biente. Cuanto  más  constante  es  la  comunicación 
de  nuestra  epidermis  con  la  atmósfera  circun- 
dante menor  es  su  impresionabilidad,  y  vice- 
versa. Así,  por  ejemplo,  son  menos  impresiona- 
bles la  cara  y  las  manos,  por  hallarse  constan- 
temente á  la  intemperie,  que  las  plantas  de  los 
pies  y  la  parte  inferior  de  la  articulación  del 
brazo  con  el  tronco  del  cuerpo.  Estas  dos  lílti- 
nias  jiartos  sienten  el  cosquilleo,  quo  es  una  im- 
presionabilidad en  trepidación,  capaz,  como  dico 
Gratiolet,  de  producir  la  muerte.  De  forma  que, 
efecto  de  la  ley  del  equilibrio  de  la  sensibilidad, 
cuando  el  cuerpo  se  pone  en  comunicación  cons- 
tante con  el  exterior  amengua  la  excitabilidad 
del  sistema  nervioso  sensitivo,  aumentando  el 
desarrollo  del  muscular.  Y  se  nota  quo  acjuellos 
que  andan  descalzos  crían  callos  en  las  plantas 
de  los  pies  y  no  sienten  el  cosquilleo.  Órgano  de 
las  sensaciones  generales  que  no  se  localizan  ni 
admiten  carácter  específico  (hambre,  cansancio, 
etc.),  es  el  llamado  sentido  común  vital. Cuando 
la  sen.sación  so  fija  determinadamente  en  una 
parte  del  cuerpo,  se  constituye  lo  que  denomina 
Delboiuf  órgano  adventicio  de  la  sensibilidad, 
patente  sobre  todo  en  algunas  afecciones  del  or- 
ganismo, bien  sean  fisiológicas,  bien  sean  patoló- 
gicas. De  las  ¡irimeras  son  ejemplo  las  sobrex- 
citaciones nerviosas  de  algunos  individuos  ante 
ciertos  espectáculos,  y  de  las  segundas  los  gra- 
nos, tumores,  etc.  Cuando  persiste  la  localiza- 
ción  y  .se  diferencian  específicamente  las  impre- 
siones recibidas  llega  á  ser  órgano  permanente, 
y  i3or  último  específico  ó  aparato  especial.  Kesnl- 
tan,  pues,  los  llamados  sentidos  corporales,  apa- 
ratos especialísimos  que  diferencian  las  impre- 
siones exteriores  mediante  una  estructura  dife- 
renciada por  efecto  de  un  estímulo  especificado. 

Con  la  sensibilidad  general  del  organismo,  y 
con  la  específica  de  los  sentidos  corporales,  se 
halla  en  íntima  conexión  el  sentido  interno,  fan- 
tasía ó  imaginación  (V.  Fantasí.'V  c  Imagina- 
ción), que  recibo  todas  las  sensaciones,  copian- 
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(lolas  más  ó  menos  fielniento  en  la  representa- 
ción. So  efectúa  la  representación  (copia,  ima- 
gen, tipo,  limtasnia  rio  Los  escolásticos)  en  virtud 
do  la  innioiliata  continuidad  de  la  fantasía  con 
el  sistema  nervioso  neuropsíquioo  (asiento  de  la 
sensibilidad  general  y  espeeilica  dol  organismo;, 
y  en  las  formas  en  que  los  objetos  sensil)los  nos 
afectan,  ó  sea  el  espacio,  el  tiempo  y  el  movi- 
miento. No  son  tales  formas  exclusivamente 
jnopias  del  organismo  y  del  medio  exterior,  sino 
que  existen  también,  aunque  con  el  carácter  pro- 
pio de  .ser  más  libres,  en  el  mundo  interior  déla 
fantasía.  El  cálculo  imaginario,  el  punto  mate- 
mático, el  esquema  de  las  paralelas,  son  concep- 
tos abstractos  que  se  concretan  en  el  espacio 
interior  de  la  fantasía,  sin  correspondencia  con 
el  exterior.  Las  horas  que  nos  parecen  siglos; 
los  minutos  que  se  nos  antojan  años;  los  rápidos 
instantesde  pIacer,son  apreciaciones  cualitativas 
del  tiempo  interior,  que  son  distintas  del  ritmo 
inalterable  del  tiempo  natural  ó  cósmico. 

Comprendo  la  .sensibilidad  desde  el  acto  rudi- 
mentario de  la  irritabilidad  inconsciente  hasta 
las  más  sublimes  emociones.  «Sólo  el  sc'r  sensi- 
ble es  real;  vivir  es  sentir.»  Para  ello  debe  el  ser 
sensible  unirse  con  todo  lo  que  le  rodea,  comen- 
zando por  asimilarse  las  impresiones  exteriores. 
Es,  por  tanto,  la  sensibilidad,  causa  ocasional 
ó  antecedente  cronológico  del  ejercicio  de  la  inte- 
ligencia. Se  anticipa  la  manifestación  sensible, 
sentimos  el  placer  ó  el  dolor,  y  después  percibi- 
mos lo  que  sentimos.  Imagen  viva  de  ello  es  el 
niño  que  llora  y  ríe  antes  de  saber  por  qué  hace 
lo  unoylo  otro,  necesitando  la  ternura  previsora 
de  la  madro  adivinarlo,  pues  él  es  incapaz  de 
decirlo.  Pero  la  sensibilidad  gravita  indefecti- 
blemente hacia  su  antecedente  lógico  ó  explica- 
tivo que  ha  de  hallar  la  inteligencia,  siendo,  por 
tanto,  necesario,  para  evitar  el  error  cajiital  del 
sensualismo  (V.  Sensuali.smo),  distinguir  la 
inteligencia  de  la  sensibilidad.  Nadie  dice  do  un 
hombre  que  es  inteligente  porque  posea  una  vis- 
ta perspicaz,  un  oltato  y  un  gusto  delicados  ó 
una  sensibilidad  muy  excitable.  Puede,  por  el 
contrario,  ser  uu  hombre  muy  inteligente  y  á  la 
vez  miope;  con  el  oído  torpe  ó  tardo  se  posee 
una  comprensión  rápida,  y  con  una  relativa  in- 
sensibilidad se  obtiene  cierta  claridad  de  juicio. 
La  vista  más  penetrante  y  de  mayor  alcance  no 
hace  pintor  al  que  no  lo  es.  Newton  no  ha  nece- 
sitado una  vista  más  perspicaz  que  los  demás 
hombres  para  descubrir  la  descomposición  de  la 
luz.  So  observa  pensando,  no  sintiendo;  con  la 
inteligencia,  y  no  con  la  sensibilidad.  Leverrier 
prescindía  de  la  vista  para  asegurar  la  existen- 
cia del  planeta  ¡lor  él  anunciado.  El  célebre  Hü- 
ber,  el  más  diligente  observador  do  la  vida  y 
costumbres  do  las  hormigas,  era  ciego;  recogía 
las  ob.servaciones  auxiliado  por  su  hija,  ordenán- 
dolas y  dirigiéndolas  por  medio  de  su  pensa- 
miento. Adenuís,  consideremos:  1.°  Que  las  sen- 
saciones son  comparables  entre  sí  (aun  las  nuis 
opuestas),  lo  cual  supone  en  el  centro  sensitivo 
un  sujeto  común  á  todas  ellas.  2."  Que  las  per- 
cepciones se  conservan,  y  aun  es  posible  recor- 
darlas, á  pesar  de  lo  fugaz  de  la  sensación.  3.° 
(Jue  se  puede  aislar  oxperimontalmente  lo  físico 
de  la  sensación  y  lo  psíquico  do  la  percepción, 
según  se  observa  en  los  dolores  referidos  á  un 
miembro  amputado;  y  4. "Que  ante  una  distrac- 
ción persistente  dol  espíritu  pasa  inadvertida 
la  solicitud  y  llamada  de  la  sensación.  Quien  co- 
noce é  interprétalas  impresiones  es  el  alma,  au- 
xiliaila  por  los  .sentidos,  pero  no  los  sentidos  mis- 
mos. Para  convencerse  deello,  basta  observar  los 
llamados  impropiamente  errores  de  los  sentidos. 
Estos  ofrecen  á  la  atención  del  espíritu  lo  que 
reciben  de  la  impresión,  ni  más  ni  menos,  y  no 
se  engañan:  sen  infalibles.  Quien  so  engañaos 
la  inteligencia  cuando  interpreta  los  datos  sen- 
sibles sin  distinguir  laaparienci.i  de  la  realidad. 
No  so  debo  considerar  falacia  de  nuestros  senti- 
dos las  conclusiones  erróneas  que  deducimos  do 
sus  datos.  Si  un  hombro  recibe  una  moneda  falsa 
como  do  ley,  no  ha  .sido  engañado  por  sus  senti- 
dos, que  no  tienen  la  misión  do  distinguir  la 
moneda  buena  de  la  que  no  lo  es,  sino  la  do  su- 
ministrar datos  ó  signos  quo  hemos  de  interpre- 
tar. Do  dondo  si  la  sensibilidad  es  causa  ocasio- 
nal del  ejercicio  do  la  inteligencia  (cognitio  nos- 
Ira  incipit  in  scnsu  que  decían  los  escolásticos), 
.su  función  propia  oxoodo  los  límites  do  lo  sensi- 
ble. 

A  su  vez,  do  la  sensibilidad  y  do  la  iutcli- 
.,''-ncia  toma   la    voluntad  sus   motivos,  pero  la 
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acción  dinámica  de  la  última  traüciende  de  ln 
dos  primeras.  Así  confirma  el  análisis  la  evo! 
oión  ó  desarrollo  de  la  vida  humana.  Comien/  ■. 
on  la  edad  do  la  infancia  por  un  predomin  ■. 
excesivo  do  la  sensibilidad,  gravita  ésta  hacia  t-.a 
equilibrio  ayudada  por  la  inteligencia,  que  fdtra 
on  el  fuego  de  la  pasión  la  luz  reflexiva  del  i»cn- 
sarniento  en  el  período  que  señalad  tránsito  do 
la  juventud  i,  la  madurez,  para  determinar  des- 
pués sus  actos  merced  al  desarrollo  gradual  do 
la  voluntad  con  el  dominio  que  va  adquiriendo 
sobro  los  ciegos  impulsos  de  la  sensibilidad,  guia- 
da racionalmente  por  la  inteligencia.  Vida  ins- 
tintiva primero,  reflexiva  después,  racional  niris 
tarde:  tal  es  el  proceso  de  la  vida  y  de  la  sensi- 
bilidad. Ahora  podemos,  al  decir  que  «.sólo  el  ser 
sensible  es  real,»  añadir:  «el  hombre  es  un  ser 
sen.sible  que  llega  á  conocer  racionalmente  los 
móviles  y  excitantes  do  la  sensibilidad,  á  diri- 
girlos racionalmente  y  á  obrar  como  persona 
conseia  de  sí  y  del  fin  que  persigue.» 

Los  fenómenos  on  que  se  manifiesta  la  sensibi- 
lidad son  do  dos  clases:  ó  impre.sionan  al  organis- 
mo material,  modificándolo  por  medio  de  la  ac- 
ción de  un  objeto  exterior,  ó  afectan  á  la  realiilad 
anímica  porol  efecto  de  una  idea  ó  do  un  estado 
del  espíritu;  los  primeros  se  denominan  sen.sacio- 
nes(y.  SKNSACiÓN),y  los  segundos  .sentimientos 
(V.  Sentimiento).  La  sensación  es  la  modifica- 
ción producida  on  nuestro  organismo  por  la  ac- 
ción de  un  oljjoto  exterior  (una  quemadura),  y  el 
sentimiento  es  la  atracción  dol  espíritu  hacia  una 
realidad  racional  que  le  afecta  (patriotismo).  .Se 
distinguen  en  que  la  primera  es  debida  á  una 
impresión  material  sobre  el  organismo,  y  el  sen- 
tiniiento  al  impulso  secreto  é  indefinible  de  la 
simpatía  ó  antipatía;  en  que  la  sensación  es  lo- 
calizada on  parte  determinada  del  cuerpo  y  el 
sentimiento  no  localiza  su  afección,  y  en  ijue 
aquélla  es  solidaria  é  indefectiblemente  ligada 
con  la  contextura  del  organismo  y  con  las  con- 
diciones dol  medio  ambiente,  y  el  sentimiento  es 
libre. 

A  pesar  do  la  distinción,  no  debemos  olvi- 
dar (fue  un  hecho  tan  vulgar  como  la  sensación 
desagradable  do  que  una  bota  oprima  fuertemen- 
te el  pie  tiene  después  su  eco,  como  efecto  del 
malestar  anejo,  y  produce  el  sentimiento  des- 
agradable de  no  poder,  aun  intentándolo,  con- 
centrar el  pensamiento.  A  la  voz,  un  sentimiento 
tan  puro  y  tan  intenso  como  el  del  místico  pro- 
duce cierta  exacerbación  general  del  sistema  ner- 
vioso y  una  consiguiente  sen.sación  en  él.  Es  que 
cu  el  hombre  todo  resulta  psicofísico,  do  doblo 
y  compleja  naturaleza,  y  por  consiguiente  sen- 
sación y  .sentimiento  se  corresponden,  correspon- 
dencia que  sirvo  de  base  al  principio  de  todaedu- 
cación  racional:  Meiis  sana  in  cirporc sano.  Á  pe- 
sar do  tal  correspondencia,  el  sentimiento  ¡ibrc, 
como  la  realidad  específica  del  espíritu  quo  sien- 
te, excedo  y  trasciende  do  la  sensación,  como  se 
observa  en  la  risa  que  expresa  el  sentimiento  do 
lo  cómico,  rebasando  los  límites  de  la  sensación 
quo  hace  que  surja.  Do  este  modo  puede  el  hom- 
bre dominar  y  dirigir  libremente  sus  sentimien- 
tos, y  aun  dentro  de  ciertos  límites  las  mismas 
sensaciones  (como  cuando  sonreímos  anto  un  gra- 
ve dolor  ó  en  el  placer  que  revela  el  mártir\  y 
además  educar  toda  su  sensibilidad  en  ol  ritmo 
y  correspondencia  do  los  dos  fcnómouos  en  quo 
so  maniliesta. 

Ks  decir,  que  el  hombro  puede,  on  parto,  do- 
minar su  sensibilidad,  porque  es  oí  único  ser 
que  tiene  el  privilegio  ilo  sor  liipticrita,  revo- 
lando cosa  ilistiuta  do  lo  quo  siento,  por  ol  im- 
perio quo  ejerce  sobro  su  sensibilidad.  Privi- 
legio aquél  bien  triste  por  cierto,  pues  el  hi|HÍ- 
erita  quo  logra  engañar  ú  los  demás  no  consigue 
engañarse  á  sí  mismo.  Conm  dice  La  Rochefou- 
cauld,  « la  hipocresía  os  ol  homenaje  que  presta 
ol  vicio  á  la  virtud.  En  tal  sentido  es  |ior  lo  me- 
nos respecto  á  la  virtud  de  otro;  do  ahí  lo  gravo 
dol  doscooo  ó  descaro  ¡mra  hacer  el  mal  (desver- 
güenza quo  so  dico)  y  lo  rebajado  que  se  debo 
su]ioner  ol  sentido  moral  do  quien  hace  gala  del 
vicio,  la  hipocresía  del  vicio, que  es  como  home- 
naje prestado  á  ésto,  ó  la  /);<vci(;Ku-íiln  ¡ic  la  des- 
prcociipnciíin,  que  dice  nuestro  Larr:<. 

Tanto  on  sí  misma,  cuanto  en  los  fouónicnos 
on  que  so  manifiesta,  nuestra  vida  sensible  re- 
.sulta  oducablo  modianlo  la  penetración  íntima 
rfc  la  .■n:nsibil¡<tad  imii  la  iiiMignteia. 

SENSIBLE  (dol  \iit  scHsiblli.i ):  :v\i.  Ca|<a]!  do 
recibir  sensación,  física  ó  monilnieute. 


Feu6o. 


<iiA-\iiix¡  Lobo. 

-Sk.vsiiile:  Que  causa,  ómoere,  imtiinieD- 
tos  de  dolor. 

...  no  pndo  dejar  de  sobreultane  eoa  ata 
noticia,  que  traía  de  mí»  KE.MtiBU  todo  aque- 
llo  que  tuvo  de  menoa  eaperada. 

RoLis, 
-  Ses'sidle:  Dícese  de  la  persona  que  M  deja 
llevar  fácilmente  del  sentimiento. 

lEs  delito  el  ser  .skssiBLEÍ 
|Aü,  mujeres!  Aprended. 

Bp.etós  de  los  Heerecos. 

SENSIBLEMENTE:  adv.  m.  De  forma  qne  k 

percil>a  por  los  sentidos. 

...  la  carne  del  ciervo  acecinada  fermeota 
SBNsiBLEHE.VTE;  á  Veces  se  corrompe  en  iqael 
tiempo  en  qne  los  cierros  se  sienten  iocitadoa 
al  comercio  de  loa  dos  sexos. 

Fewóo. 

-Sessiblemeste:  Con  dolor,  [«sar  ó  jena. 

SENSIBLERÍA:  f.  Exageración  ridicula  de  la 
propensión  natural  del  hombre  á  dejane  llevar 
de  los  afectos  de  eomiiasión,  humanidad  y  ter- 
nura. Es  voz  do  uso  reciente. 

En  esta  última  novela  bar,  sin  dnda,  en  me- 
dio de  sus  sencillas  y  natnrales  l*ll<;za.«,  sobra- 
da afectación  y  sessidlebía  malsana,...  etc. 
YALEa.\. 

SENSITIVA  (do  sensitivo):  f.  Planta  legumino- 


sa quo  tiene  la  propiedad  de  contraer  y  plegar 
sus  iiojas  cuando  se  la  toca. 
-Sensitiva:  Bot.  V.  Mi.mos.v. 
SENSITIVO,  VA  (del  laL  *■•)*»«*,  sentido}:  a^j. 
rorteneeicnte  á  los  sentidos  corporales^ 

...  de  aquí  se  sigue  que  los  deleites  ssysrri- 
vos  pertenecen  más  i  las  bestias  qne  á  los  hom- 
bres. 

Pkpro  pk  Mf.i>is\. 

-Sensitivo:  Caivu  de  scnsil>ilid.-id. 

...  imposible  es  qne  no  toque  rn  el  pensa- 
miento y  sentido  el  n-itivo  calor  de  las  tvi:«s 
y  do  la  parte  skssitiva. 

Fr.  Josi!  PK  Sici'ESH. 

La  .-ÍH/4>Ni'a  Mitrijari/a  no  es  nis  que  no 
dclic.vií.simo  trat.iilo  de  Fdosofi»  jvara  probar 
qne  los  brutos  uo  tienen  alma  senshiva,  etc. 
Isla. 

-Sensitivo:  Que  tiene  la  virtud  de  excitar 
la  sensibilidad. 

SENSI  Y  BALOACHI   (lívsivl.':   .",' -i.   Pintor 
y  litógrafo  italiano.  XL  <::  "  .■enero 

do  ISSO.  Fué  di.soipulo  li  :  y  re- 

sidió muchos  :iñ.\s  on  K>;  i  \r;e 

on  .ilgunas  I 
eión  litogr.. 
Iwjii  Soiisi  i  s 

tTI>Ví<'i/<-  .('■'.■'.  >     .    p.-l    A.  di',  ,-<.ut..,  .'■ 

loiltJHHto,  sogiin  KilsiUa;  Tomiu  .Vi>r\>,  £«»  n.i 
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láctea  y  Mercurio  matando  á  Argos,  j)or  los  cua- 
dros do  Riibons;  La  hermosa  Gioconda,  de  Leo- 
nardo do  Viuci;  Jcsiis  y  los  fariseos,  do  Arias; 
Venus  en  el  tocador,  según  Francisco  Al  baño; 
David  vencedor  de  Goliat,  dePonssíu;  La  Virgen 
adorando  d  su  Divino  Hijo,  de  Alonso  Cano;  Fe- 
lipe II  y  Vcmis  recreándose  con  el  Amor  y  la 
Música,  según  Tiziano;Xa  Virgen  y  algtmos  san- 
ios, según  Blas  dol  Prado.  En  1844  publicó  en 
París  la  obra  titulada  La  Armería  Meal  ou  prin- 
cipales pieees  de  la  galerie  d'armes  anciennes  de 
Madrid.  Dessins  de  M.  Gaspar  Sensi,  Mcinlre 
de  l'Academic  de  Perouse,  Texte  de  M.  Achille 
Juhinal,  Membre  de  la  Societé  royale  des  Anti- 
quaires  de  France. 

SENSÓFONO:  m.  Fís.  Aparato  e'ectrotelegrá- 
fico  en  quo  los  despachos  se  recibeu  sobre  la 
mano  del  que  se  encuentra  en  el  aparato.  El  ma- 
nipulador es  del  sistema  Morse,  y  la  única  dife- 
rencia está  en  el  receptor;  un  electroimán,  por 
cuyos  carretes  circula  la  corriente,  atrae  una  pa- 
lanca en  comunicación  con  una  punta  de  marfil 
ó  hueso,  en  que  termina  una  varilla  que  se  mue- 
ve verticalmente  dentro  de  un  pequeño  cilindro 
que,  al  propio  tiempo  que  resguarda  la  varilla, 
sirve  de  .soporte  ó  apoyo  al  dedo  pulgar  de  la 
mano  izquierda  del  operador,  que  con  la  derecha 
tiene  cogido  el  manipulador;  la  punta  sale  al 
nivel  de  la  base  superior  del  cilindro  y  golpea  di- 
rectamente en  el  dedo;  el  alfabeto  es  el  de  Morse, 
y  por  tanto,  por  el  número  de  golpes,  su  dura- 
ción y  sucesión,  puede  establecerse  la  comunica- 
ción entre  dos  estaciones  con  suma  rapidez,  sin 
el  menor  ruido,  sin  que  pueda  entenderse  el  des- 
pacho más  que  por  el  telegrafista  que  lo  recibe, 
y  sin  que  quede  huella  de  él  una  vez  que  se  ha 
transmitido  un  signo  cualquiera,  lo  que  le  hace 
de  gran  importancia  en  los  despachos  de  los  altos 
funcionarios  del  Estado;  además  puede  empleai"- 
se  como  un  telégrafo  ordinario,  pues  lleva  un 
receptor  Morse,  y  un  conmutador  puede  hacer 
que  la  corriente  pase  á  i-ste  ó  al  receptor  semafó- 
rico. Este  aparato  es  sobretodo  muy  convenien- 
te para  los  sordomudos  y  ciegos,  que  pueden  de 
este  modo  comunicarse  con  gran  facilidad,  ven- 
taja que  no  reúnen  la  mayor  parte  de  los  apara- 
tos eléctricos. 

SENSORIO,  ría  (del  lat.  sensorlus):  adj.  Per- 
teneciente á  la  facultad  de  sentir. 

Órganos  sensorios. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Sfn'souio:  m.  Facultad  de  sentir. 

...  quiero  por  dos  minutos 
Suponer  que  del  común 
Sensorio,  como  un  atún. 
Está  privado  don  Frutns. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Sensorio:  Lugar  donde  reside  la  facultad 
de  sentir. 

SENSUAL  (del  lat.  sensuális):  adj.  Sensitivo; 
perteneciente  á  los  sentidos  corporales. 

-  Sensual:  Aplícase  á  los  gustos  y  deleites 
de  los  sentidos  y  á  las  personas  muy  aficionadas 
á  ellos. 

...  se  pretende  que  una  mujer  joven  y  loza- 
na sea  la  carne  de  la  carne  de  un  hombre  gas 
taiio  por  la  edad,  y  no  pocas  veces  enervado 
por  los  placeres  sensuales. 

M0NL.4.U. 

-  Sensual:  Perteneciente  al  apetito  carnal. 

...  padecía  grandes  tentaciones  sensuales, 
con  que  el  demonio  le  tentaba. 

Fr.  Hernando  del  Castillo. 

SENSUALIDAD  (del  lat.  sensualílas):  f.  Pro- 
pensión ó  inclinación  á  los  gustos  y  delicias  del 
cuerpo,  especialmente  carnales. 

Danje,  Señor,  gracia  para  que  á  ejemplo  tu- 
yo mortifique  yo  esta  mi  sensualidad. 
Fr.  Luis  de  Granada. 

Era  (Motezuma)  contenido  en  los  desórde- 
nes de  la  gula  y  moderado  en  los  incentivos  de 
la  sensualidad. 

SOLÍS. 

SENSUALISMO  (de  sensual):  m.  Conducta  ha- 
bitual de  quien  so  abandona  á  los  placeres  do  los 
sentidos. 

-  Sensualismo:  FU.  Denominación  común  de 
todos  los  sistemas  que  directa  ó  indirectamente 
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hacen  derivar  todos  nuestros  conocimientos  do 
la  experiencia,  reduciendo  por  tanto  todas  las 
facultades  intelectuales  á  la  sensación,  no  ya 
como  causa  ocasional  (V.  Sensación),  sino  como 
origen  único  y  exclusivo  de  toda  verdad.  No  es, 
sin  más,  el  sensualismo  el  empirismo  (V.  Empi- 
rismo), el  cual  prescribe  el  uso  de  la  experien- 
cia, oponiéndose  á  admitir  el  uso  y  la  legitimi- 
dad de  las  ideas  a  ;jn'ort.  Desde  luego  so  com- 
prendo quo  la  experiencia  tiene  una  esfera  más 
amplia.  (V.  Experiencia  é  Inducción).  Para 
el  sensualismo  la  .sensación  es  el  principio  expli- 
cativo de  todos  nuestros  conocimientos.  Tiene 
distintas  formas.  Hay  un  sensualismo  objetivo 
que,  desentendiéndose  de  nuestra  facultad  de 
conocer,  y  ocupándose  de  loque  conocemos,  sólo 
presta  adhesicin  á  las  cosas  materiales  ó  corpora- 
les que  conocemos;  sólo  cree  en  los  objetos  sen.si- 
bles:  es  el  materialismo  (V.  M.\teria  y  Mate- 
rialismo). Se  aplica  también  como  norma  de 
conducta  en  lo  que  se  llama  sensualismo  moral, 
que  considera  el  placer  y  el  dolor  sensibles  como 
el  linico  criterio  del  bien  y  del  mal:  es  el  epicu- 
reismo. V.  Epicureismo. 

El  sensualismo  subjetivo  ó  psicológico,  y  aun 
propiamente  lógico,  busca  en  la  sensación  el  ori- 
gen de  todos  nuestros  conocimientos  y  de  todas 
nuestras  facultades  (V.  .Sensibilidad).  Obser- 
vando que  no  se  produce  fenómeno  mental  sin 
el  antecedente  cronológico  de  una  sen.sación, 
principio  reconocido  por  el  misino  Aristóteles 
cuando  dijo  7iihil  est  intelleda  quod  prius  non 
fuerit  in  scnsu,  se  ha  concebido  que  todos  nues- 
tros conocimientos  son  sen.saciones  más  ó  menos 
transformadas,  ya  se  considere,  como  Locke,  la 
sensación  sólo  materia  del  conocimiento  que  ha 
de  transformar  la  refiexión,  3'a  se  identifiquen, 
con  Condillae,  la  sensación  y  la  reflexión.  El 
sensualismo,  quo  se  inició  en  la  filosofía  griega, 
y  aun  en  parte  fué  aceptado  por  los  sofistas,  no 
dejó  de  tener  su  eco  en  la  Escolástica  durante  la 
lídad  Media,  siquiera  se  equivocaran  los  q^ue  pre- 
tendían referirlo  á  Aristóteles,  que  mas  bien 
pensó  en  intelectualizarla  experiencia  (V.  Arls- 
T()Teles  y  AnisTOTELisMO).  Sensualismo  bien 
explícito  es  el  de  todos  los  nominalistas,  cuando 
declaran,  con  Roscelín,  que  las  llamadas  ideas 
generales  son  únicamente  Jlatus  voeis,  palabras 
sin  sentido  (V.  Nüminali.smo).  El  sensualismo 
do  Locke  y  Condillae  terminó  en  el  materialismo 
del  siglo  pasado;  porque,  como  dice  Lange,  el 
papel  representado  en  la  vida  interna  del  hom- 
bre por  la  sensación  equivale  al  representado  por 
la  materia  en  la  naturaleza  exterior. 

Más  que  la  diversidad  de  escuelas  (ya  por  lo 
menos  nombradas  las  más  principales)  en  que  se 
ha  concretado  el  sensualismo,  interesa  examinar 
el  problema  capital  que  en  tal  sistema  late,  á 
saber,  el  de  las  relaciones  de  lo  individual  ó  sen- 
sible (tenido  por  lo  único  real)  con  lo  genérico  é 
ideal.  Como  electo  de  su  modificaciones,  dejala 
sensibilidad  en  nuestro  interior  residuos  de  las 
impresiones  individuales  (el  dato  de  la  sensa- 
ción). Con  tales  residuos  elabora  el  intelecto  la 
imagen  genérica,  es  decir,  ve  el  árbol,  y  éste  y 
aquél  y  el  otro,  y  percibe  la  selva,  fenómeno  que 
ha  reju-oducido  mecánicamente,  como  es  sabido, 
F.  Galton,  combinando  varios  retratos  (super- 
poniendo unos  á  otros)  para  obtener  el  típico  ó 
genérico.  Do  suerte  que  vale  la  imagen  (contra 
todo  iconoclasta)  por  lo  en  ella  imaginado,  el 
símbolo  [lor  lo  quo  simboliza  y  lo  genérico  por 
lo  individual  que  contiene,  única  verdad  parcial 
conquistada  por  el  sensualismo  para  la  liistoria 
del  pensamiento.  Pero  no  es  lo  general  una  apo- 
sición lógica,  un  sonido  como  decía  el  nomina- 
lista, una  explosión  genial  según  pretendo  el 
positivistaempedernido,  ni  un  bailón d' cssai  que, 
cual  milagro  inexplicable,  hincha  y  eleva  un  in- 
telecto desequilibrado,  sino  que  brota,  so  des- 
arrolla y  vive  en  el  seno  de  lo  individual.  Lo  ge- 
nérico es  lo  individual  con  lo  individual,  su  te- 
jido conjuntivo,  y  lo  individual  sólo  se  hace  plá.s- 
tico  y  perceptible  en  lo  genérico.  Contra  toda 
pretensión  sensualista  se  elevará  siempre  el  0.(0- 
rismo  nuUuJlu.rorum  scicntia;  dolo  exclusiva- 
mente individual  no  hay  ciencia.  En  el  vértigo 
de  una  fenomenología  incesante,  sin  nada  fijo, 
sin  quo  la  cenestesia  ó  conciencia  general  rehaga 
sobre  sí,  no  es  posible  la  percepción.  Sirva  do 
ejemjdo  la  vaga  contemplación  de  horizontes  ili- 
mit.ados,  como  el  del  mar  ó  el  de  una  llanura 
monótona,  sin  puntosde referencia,  f^e  mira  todo 
y  no  so  ve  nada.  Existe,  pues,  una  doble  corrien- 
te de  acción  y  reacción  de  lo  genérico  á  lo  indi- 
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vidual  y  de  lo  individual  á  lo  genérico;  una  com- 
penetración mutua  de  lo  continuo  con  lo  discre- 
to, que  explica  cómo  en  todo  desorden  existe  un 
cierta  principio  de  orden,  y  cómo  el  intelecto 
puede,  no  sólo  marchar  de  lo  discreto  á  lo  con- 
tinuo (proceso  inductivo)  (V.  Inducción),  sino 
de  lo  continuo  á  lo  discreto  (proceso  deductivo) 
(V.  Deducció.n).  Uno  y  otro  expresan  la  racio- 
nalidad con  quo  el  intelecto  interpreta  las  cone- 
xiones de  lo  continuo  con  lo  di.screto,  y  vicever- 
sa; [lero  ambos  necesitan,  como  germen  del  cual 
proceden,  el  dato  do  la  sensación  que  la  vida 
afectiva  les  ofrece.  Si  ¡lara  inducir  Newton  la 
ley  de  la  gravitación  necesitó  ser  afectado  por  la 
caída  de  la  manzana,  fué  preciso  que  Leverrier 
se  sintiera  impresionado  por  las  perturbaciones 
de  Urano  para  que  dedujera  que  más  allá  de  él 
existía  otro  planeta  (Neptuno),  causa  de  tales 
perturbaciones. 

Pero  no  puede  el  intelecto,  siguiendo  su  pro- 
pia ley.  Plus  ultra  (ley  que  explica  todas  las 
audacias  del  humano  pensamiento,  tan  sublime 
y  grande  en  sus  aciertos  cuanto  deleznable  y 
pequeño  en  sus  caídas),  recluir  su  esfera  de  acción 
a  la  sensación,  sino  que  el  propio  estímulo  de  la 
curio.sidad  obliga  á  seguir  conociendo.  Y  cuando 
el  ritmo  inalterable  de  la  complejidad  de  lo  real, 
que  no  camina  con  la  rapidez  vortiginosa  que  la 
impaciencia  del  niño  primero  y  la  ambición  del 
hombre  después  desean,  persisto  en  no  dejarse 
adivinar,  sino  que  es  preciso  interpretarlo,  con- 
cibe la  mente  ¡jer  saltum,  en  inducción  anticipa- 
da ó  hipótesis,  semilla  de  toda  verdad  futura, 
idea  explicativa  del  dato  ó  serie  de  datos  de  la 
sensación  que  estimula  la  curiosidad.  Semejante 
previsión,  crepúsculo  de  la  racionalidad ,  obliga 
al  intelecto  á  rebasar  los  límites  del  sensualismo 
(V.  Hipótesis).  La  inteligencia,  movida  por  su 
propia  espontaneidad,  lejos  de  circunscribirse  á 
ser  aparato  registrador  de  los  datos  de  las  sensa- 
ciones, según  pretende  el  sensualismo,  condi- 
menta sus  ideas  con  la  sal  regeneradora  de  su 
inspiración  (poesía  popular,  tradiciones,  leyen- 
das, etc.),  y  además  sistematiza  y  unifica  sus 
pensamientos  mediante  la  hipótesis.  Ante  el 
conocimiento  del  5;;^  investiga  el  íiorjiíe;  luego 
que  percibe  los  datos  de  la  sensación  discurre  y 
conjetura;  así  que  declara  lo  que  son  las  cosas 
intenta  explicar  por  qué  son,  cómo  se  perciben. 
Los  eunucos  del  pensamiento,  castos  como  los  del 
cuerpo,  por  necesidad,  se  acogen  á  la  hoja  deparra 
de  una  mentida  circunspección,  repiten  sus  aspa- 
vientos de  timoratos,  maldicen  de  la  audacia  de 
la  mente,  quieren  imponerla  toda  clase  de  frenos 
é  invocan  una  ignorancia  invencible  como  con- 
dición de  paz  y  aun  de  determinadas  creencias. 
Aquí,  como  en  otros  muchos  casos,  los  extremos 
se  tocan:  la  inocencia  equiparada  con  la  ignoran- 
cia por  el  tradicionalismo  sensualista  y  escolás- 
tico corre  parejas  con  el  ignorantismo  del  sen- 
sualismo, ya  con  ribetes  de  positivismo.  No  pue- 
de, no,  el  intelecto  sentarse,  como  el  comendador 
de  la  leyenda,  á  banquete  suntuoso,  sin  gustar 
manjar  alguno;  por  el  contrario,  en  su  insacia- 
ble curiosidad,  allí  donde  se  pone  coto  á  su  in- 
vestigación, rebasa  el  límite  tenido  por  infran- 
queable, cuando  no  puede  por  el  ejercicio  de  la 
razón,  mediante  los  descaminos  de  la  fantasía. 
Donde  da  por  ternnnado  su  fin  la  ciencia,  co- 
mienza la  superstición.  Quien  descuaja  de  raíz 
las  ideas,  las  hipótesis  y  las  teorías  del  intelecto, 
le  puebla  de  trampantojos  superticiosos,  de  imá- 
genes terroríficas  y  de  alucinaciones  sin  término. 
Se  quiere  huir  del  llamado  idealismo  y  se  cae  en 
un  idealismo  al  revés,  en  un  idealismo  sin  cosa 
ideada.  Se  niega  el  agua  y  el  fuego  á  la  investi- 
gación del  científico,  y  reviste  de  formas  lógi- 
cas una  realidad  quo  presiente,  ya  que  no  es 
permitido  conocerla  é  interpret.'.vla.  La  realidad 
no  so  adivina,  so  interpreta:  en  el  mundo  no  hay 
ciencia  infusa,  es  preciso  conquistar  la  verdad. 
Es,  por  tanto,  necesidad  congénita  con  nuestra 
constitución  mental  la  de  la  hipótesis.  Semejante 
nuestro  horizonte  intelectual  al  visible,  donde 
acaba  la  luz  comienza  la  penumbra,  al  fin  do  la 
percepción  está  la  conjetura,  lo  que  no  se  ve  se 
proíiume,  en  razón  de  lo  visto.  Aun  la  índole  de 
lo  real  requiere  el  uso  de  la  hipótesis  y  do  los 
demás  procedimientos  racionales,  porque  ningún 
fenómeno  observable  (dato  de  la  sensación),  por 
rudimentario  y  simple  que  aparezca,  es  línea  in- 
definida ó  superficie  plana,  sino  prisma  de  infi- 
nitas caras,  con  anverso  y  reverso,  con  perspec- 
tivas y  sombra,  y, semejante  á  la  raíz,  que  cnanto 
más  honila  más  frondosidad  revela  en  el  árbol. 
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la  sombra,  cuanto  más  tupida,  más  estimula  á 

caminar  hacia  la  luz.  jQuiéii  deseará  la  luz  más 
que  el  ciego?  ¿quií-n  la  salud  masque  el  eni'crnio? 
preynnta  la  sana  raziíu.  La  sombra  es  el  aperiti- 
vo para  investigar  cómo  la  sensación  es  la  causa 
ocasional,  pero  no  la  determinante  del  conoci- 
miento. 

Sin  (luda  nuestra  inteligencia  so  halla  expues- 
ta á  caer  en  errores  de  interpretación  con  sus 
conjelunas  explicalivas  do  los  datos  sensibles.  A 
veces  el  sujeto,  súljilito  de  la  realidad  é  intér- 
¡ireto  de  ella,  á  la  realidad  so  sobrepone;  y  cuan- 
do debiera  ejercitar  la  razón  exalta  la  fantasía, 
y  obtiene,  en  vez  de  conocimiento  por  cosa,  imá- 
genes y  símbolos.  El  divorcio  de  la  teoría  y  de 
la  práctica;  las  sorpresas  dolorosas  que  la  dura 
experiencia  ofrece;  el  dualismo  que  cada  voz 
ahonda  más  entre  la  soñada  ciencia  de  los  libros 
y  las  ingratas  enseñanzas  de  la  vida,  son  correc- 
tivos que  anuncian,  con  el  mal,  en  parte  el  reme- 
dio. Para  restablecer  in  re,  en  la  cosa  observada, 
la  continuidad  interrumpida  {origen  del  error 
de  interpretación),  hay  que  recurrir  á  la  ceneste- 
sia  general  y  sorda.  En  ella  lo  afectivo,  lo  emo- 
cional, lo  apetitivo,  el  dato  que  aduce  el  sensua- 
lismo y  que  es  precedente  de  lo  mental,  ha  do 
servir  de  .sinovia  y  aglutinante  que  engarce  la 
conciencia  afectiva  y  momentánea  del  sujeto  con 
el  litmo  continuo  del  fenómeno  que  observa.  La 
luz  intermitente  do  la  conciencia  afectiva  se  con- 
vertirá en  continua  cuando  logremos  ¡lue  se  for- 
me y  elabore  al  conjuro  de  lo  apetitivo  y  de  lo 
sensible,  reaccionando  en  nuestra  irritabilidaily 
traduciendo  en  términos  mentales  dicha  reacción, 
según  la  norma  que  ofrece  el  estimulo  que  nos 
afecta.  El  cristal  ahumado  hace,  por  ejemplo, 
ver  todos  los  objetos  opacos;  la  presión  del  ojo 
convierte  en  dobles  todas  las  imágenes.  Lo  que 
perturba,  jior  tanto,  al  intelecto;  lo  que  convierto 
en  alucinación  loque  debiera  ser  percepción  e.xac- 
ta,  es  que  se  interrumpo  o  corta  (por  más  ó  me- 
nos tiLMupo)  la  comunicación  continua,  dentro  del 
medio  natural,  del  órgano  en  virtud  del  cual 
percibiTiios  con  el  objeto  percibido.  La  laguna 
que  deja  tal  interrupción  la  llena  el  sujeto  con 
sus  ilegítimas  interpi'etaciones  de  la  experiencia 
y  el  anhelado  por  qué  de  las  cosas;  la  causa  de  los 
fenómenos  no  la  educe  de  unas  y  de  otros,  sino 
que  la  imagina.  Teoría  sin  enlace  con  lo  obser- 
vado, no  ejercita  la  razón;  exalta  la  fantasía; 
recoge  la  cascara  y  arroja  la  nuez ;  toma ,  en  suma, 
la  apariencia  por  la  realidad.  Falacias  ó  sofismas, 
como  chaña  entre  el  trigo  de  la  verdad,  crecen 
frondosamente  en  el  intelecto,  interpretando  la 
relación  de  la  causalidad  y  el  fenómeno  general 
del  mundo  por  medio  de  nn  nexo  artificial,  sub- 
jetivo, que  engendra  supersticiones  sin  cuento. 
En  vez  del  connexio  idedram  según  conncrio  ni- 
riim  de  Espinosa,  se  moldea  las  cosas  según  ideas 
abstractas. Se  dislocan  los  términos;  el  primero  en 
jerarquía  se  convierte  en  subordinado,  y  la  solu- 
ción es  irracional.  Valga,  como  ejemplo,  sólo  el 
sofisma  llamado  por  la  Lógica  tradicional  posl 
hoc,  crgo  próptcr  hoc,  que  consiste  en  confundir 
la  sucesión  con  la  causalidad.  Aparece  un  come- 
ta y  luego  una  peste,  pues  el  primero  es  el  anun- 
cio y  la  causa  determinante  de  la  segunda;  su- 
cesión cronológica  ó  nexo  mental  equivale  á  nexo 
real. 

Que  en  tales  errores  do  interpretación  caiga  ó 
pueda  caer  el  intelecto,  no  debe  tomarlo  el  sen- 
sualismo como  argumento  irrefutable  contra  el 
uso  necesario  de  los  procedimientos  racionales  en 
la  formación  del  conocimiento  sensible.  Porque 
la  continuidad  de  nuestro  organismo  con  el  me- 
dio, base  de  la  objetividad  do  la  percepción  sen- 
sible (V.  Peücepciün),  y  condición  para  recurrir 
al  dato  primitivo,  corrige  las  interpretaciones 
ilegítimas  del  intelecto.  Desdo  luego,  reprodu- 
ciendo el  dato  de  la  excitación  como  regulador 
de  lo  subjetivo  y  variable  do  la  sensación,  llega- 
remos á  objetivar  nuestras  sensaciones  y  á  recti- 
ficar los  errores  con  que  los  hayamos  antes  in- 
terpretado. Cuantas  voces  sumerjamos  un  bastón 
en  el  agua  aparecerá  roto;  el  dato  no  varía,  poro 
la  interpretación  subjetiva  sí;  porque,  luego  do 
repetida  la  excitación,  observamos  que  el  bastón 
signo  intacto  é  interpretamos  aquella  experien- 
cia explicándola  mediante  la  refracción  do  la 
luz.  La  primera  vez  que  so  pone  un  perro  delan- 
te de  un  esiiejo  ladra  á  su  propia  imagen;  cuan- 
do el  niño  ve  á  otro  en  el  espejo  va  A  buscarle 
detrás.  Repetida  la  excitación,  el  porro  deja  ilo 
ladrar  y  el  niño  desiste  de  Imsear  nada  (letras 
del  espejo.   Constaiilenumte  la  excitación  corri- 
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ge  la  sensación,  lo  objetivo  de  la  primera  ge  im- 
pono á  lo  subjetivo  de  la  segunda.  Intclcctuali- 
zamos  la  scnsibilid.ad,  y  comienza  á  dcsfiertariic 
el  sentido  científico  con  el  uso  de  lo»  proccii- 
mientos  racionales  y  su  aplicación  á  los  datos  do 
las  sen.sacione»  para  interpretarlos  y  explicarlos. 
Para  evitar  la  alucinación  subjetiva  (color  del 
cristal  con  que  se  mira)  es  preciso  que  nuestras 
percepciones  adquieran  la  olijctividad  que  pue- 
de y  debe  suministrarles  la  excitación  rcjietida, 
y  que  la  continuidad  de  la  última  sea  traducida 
en  la  racionalidad  de  las  [irimeras.  Luego  que 
dej.amo8,  por  ejemplo,  do  mirar  con  cristal  ahu- 
mado ó  de  oprimir  el  globo  del  ojo,  venios  sin 
las  apariencias  alucinatorias  de  tales  obstáculos; 
cesa  la  alucinación  y  comienza  la  ¡«¡rccpción;  6 
en  otros  términos,  nuestras  percepciones  so  ob- 
jetivan en  cuanto  establecemos,  repitiendo  la 
e.xcitación,  continuidad  de  nuestro  organismo 
sensible  con  el  medio  dentro  del  cual  se  produce 
el  estímulo  ó  acicate  que  los  impresiona.  Es  evi- 
dente que  tan  pronto  como  reconocemos  que  el 
cambio,  efecto  ó  fenómeno  de  la  sen.°ac¡ón  (des- 
de el  vagido  del  niño  ó  débil  llanto  al  .«alir  del 
claustro  materno  hasta  el  gongorismo  de  impre- 
siones refinadas  en  una  sensibilidad  que  ya  se 
estragó  por  abuso),  es  un  estado,  dato  [lara  el 
intelecto,  eampanillazo  que  solicita  la  atención, 
nota  acorde  ó  desacorde  que  vibra  en  las  cuerdas 
del  arpa  cólica  de  nuestro  organismo,  que  no  es 
producido  por  nosotros,  sino  en  nosotros  recibi- 
do, que  existe  á  veces  (en  todas  las  sensaciones 
doloro.sas  señaladamente)  á  pesar  nuestro;  es 
evidente  que  hay  que  referirlo  á  un  agente,  ener- 
gía ó  fuerza  que  no  es  nuestra  propia  mdividua- 
lidad,  sino  cansa  que  con  nosotros  coopera  á  la 
producción  del  primero  (V.  Cai's..v).  La  idea  <le 
causa,  baluarte  inexpugnable  del  idealismo,  ad- 
mitida aun  por  los  positivistas  nuis  radicales,  es 
fundamento  de  la  racionalidad,  germen  del  sen- 
timiento de  subordinación,  asiento  á  su  vez  del 
religioso.  La  posible  olijctividad  de  nuestras 
percepciones  sensibles,  y  el  carácter  racional  (q<ie 
excede  de  la  experiencia)  déla  idea  de  causa,  son 
argumentos  que  deponen  contra  las  pretensio- 
ues  absurdas  de  las  teorías  sensualistas  (V.  Kax- 
TisMO,  relación  del  fenómeno  y  del  noúmeno). 

SENSUALISTA:  adj.  Quo  profesa  la  doctrina 
del  .sensualismo.  U.  t.  c.  s. 

SENSUALMENTE:  adv.  m.  Con  scn.sualidad. 

SENSUNAPAN:  Geog.  Río  de  la  Rep.  del  Sal- 
vador.   V.  SONSON.VTE. 

SENSUNTEPEQUE:  Gcog.  Dist.  del  dep.  do 
Cabanas,  Rep.  del  Salvador.  Com  premie  la  c.  de 
su  nombre,  las  v.  do  Dolores,  .S.an  Isidro  y  Vic- 
toria y  el  pue'.do  de  Guacotecli.  La  c.  de  Sen- 
suntepcque,  cap,  del  dep.,  está  sit.  en  la  falda 
meridional  del  cerro  Pelón,  á  92  kms.  al  E.  N. 
de  la  cap.  de  la  República.  Tiene  9  fiOO  habi- 
tantes, es  una  ciudad  muy  pintoresca  y  está  di- 
vidida cu  cuatro  barrios,  llamados  el  Calvario, 
San  Antonio,  Santa  Bárbara  y  Remedios.  Tiene 
amplio  y  elegante  cabildo,  dos  iglesias,  buenos 
edificios  para  escuelas,  la  cárcel  más  segura  de 
la  República,  un  bonito  parque,  deliciosos  ba- 
ños y  magnífico  clima.  So  encuentra  á  "06  me- 
tros de  altura  sobro  el  nivel  del  mar,  y  su  tempe- 
ratura media  es  de  22°  20  o.  Obtuvo  el  título  de 
ciudad  en  febrero  de  1805. 

SENTADA:  f.  AsF.NT.\D.\. 

...  y  se  sorberá  el  infierno  entero  do  una 
SENTADA  .sin  decir  Jesús. 

Jacinto  Toi.o  pe  Medina. 

...  reservo  ^la  carta)  p;ira  ver  si  la  cntiouilo 
de  otra  skntaDa,  y  para  decir  algo  do  ella 
cuando  la  devuelva. 

JOVEII.AXOS. 

SENTADILLAS  (A):  m.  adv.  A  caballo  con 
ambas  piernas  hacia  un  mismo  lado,  como  van 
las  mujeres. 

...  donde  se  puedo  trabajar  á  SENT.\Dlu..vs 
con  sus  llores,  etc. 

Ckrvantks. 

SENTADO,  DA  (do  sentar):  adj.  Juicioso,  so- 
sudo,  quieto. 

-Si-NTAno:  fíot.  Apl(ca.so  alas  hoj.as,  lloros 
y  demás  (kuIos  de  la  plantas  quo  oarei-en  de 
piccocillo. 

SENTAMIENTO:  m.  ./(■»/.  AsIKNTO;  do.scenso 
y  mayor  unión  do  los  materialos  de  un  mlilU-io  li  I 
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caun  de  la  \inñiiD  de  lu  ano*  wbre  lo(  otro*, 
V  así,  cuando  ha  pasado  algiin  tieini«  d«[iné(  de 
nabcme  acabado  una  obra,  se  dice  que  va  hizo 

AíiIKSTO. 

SENTAR  fá,  p.  a.  de  «• 

diré,  «cnt .  i.  c.  r. 

...  <f  -  ,    tsn  .i1,r  .1,. 

la  duda,  i^uu 
bre  corto...  <r 
Fb.  11 

Comente,  j  Bitxnio  uted  en  el  libro. 
La  HA. 

-Sf.stabse:  r.  Akentaesk. 

...  se  levantaron  lo<(  cuatro  sobre  las  rodi- 
llas, y  haciendo  una  profunda  bomniacíÓB  a] 
Senado  8B  volvieron  a  anrrsB  como  esUbao. 
Sou'ii. 

SlÉSTESE  en  eite  escaho. 
Que  á  falta  de  nogal,  es  de  canta&o. 

TlB«o  DE  MoMS'A. 

-  Pne«  hemoí  quedado  solos^ 
Ven;  SEinf.ui  soa  aqai, 
Sobrínita. 

UüETós  DF.  IOS  Herreros. 

-  Sestak:  fig.  y  fam.  Tratándose  de  la  comi- 
da ó  la  bebida,  recibirlas  bien  el  est<imago  y  di- 
gerirlas sin  molestia.  U.  t.  con  negación  y  con 
los  adverbios  bún  y  mal. 

...  creo  qae  no  me  ha  SE5TAD0  bien  el  al- 
muerzo, etc. 

Tri-rba. 

-Sektar:  fig.  y  fam.  T 
acciones  capaces  deinflu.: 
hacer  provecho.  U.  t  con  i 
te  con  los  adverbios  bien  y  ¡híi!. 

Le  SE>-rAR.(  bien  una  sangría:  le  ha  sentido 
mal  el  pasen. 

IHecionario  de  la  Academia, 

-Sektar:  fig.  y  fam.  Tratándose  del  traje, 
prendas  de  vestir  ú  adornos  de  la  persona,  raer 
bien.  U.  t.  con  negación  y  comúnmente  con  los 
adverbios  bien  y  vial. 

-¡Me  SIEXTA  bien 
La  corbata?  -  Espera  un  poco. 
£1  lazo  est.á  desigual... 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Sentar:  fig.  y  fam.  Agradar  a  nno  nna 
cosa,  ser  conformo  a  su  gusto  ó  dictamen.  Usase 
t.  con  negación  y  comúnmente  con  los  adverbios 
bien  y  mal, 

-¡Qué  bien  sienta  la  modestia 
Eu  una  hernicsa! 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Sentar:  fig.  y  fam.  Hacer  á  nno  huella  en 
la  carne  una  cosa,  macerándosela. 

Se  le  ha  sentado  una  costura. 

Diccionario  de  la  Academia, 

-Estar  uno  ríen  sentado:  fr.   fi.;.    :  - 
asegurado  en  el  empleo  ó  conveniencia 
fruta,  |>or  el  valimiento  de  quien  le  c<>r~m  . 
patrocina. 

-  Estar  uno  bien  sentado:  fig.  En  el  juego 
de  nai|>es,  ocnivar  un  lugar  ventroso,  res|iccto 
del  que  oeujva  otro  jugador. 

SENTEIN:  (}(oj.  Lugar  del  cant)5n  de  Casti- 
Uón,  dist.  de  Saint-tíirwns.  dep.  del   A'-"-- 
Francia,  sit.   á  orillas  dfl  t-er.  en  el  v 
Birós,  á  760  m.  de  alt. :  .^60  habita.    Y 
ferruginos.i.'i.  Minasde  ploMi  •  V   MI,- ir 
de  las  cuales  son  las  n 
Bentaillón.  cerca  de  la  li 
to  fianqueado  de  tres  toi: 
la  iglesia,  y  data  como  esta  .ic',  .-i^'.u  .\iv. 

SENTENCIA  ^dcl  lat.  sejitrHt^.jJ  f.  Diclamen  ó 
parecer  que  uno  tiene  ó  sigue, 

-  Skxteni'Ia:  Dicho  grave  y  sucinto  que  en- 
cierra doctrina  ó  nti<m!itUd. 

Hv 

vooe^  - 
nos  p.i; 

.'.-\rn  vNov. 

...  de  .«u  Kva  do  saliün  más  que  sksten- 
ciAS,  etc. 

Kkrn.ís  Car.\ij.rk<\ 


-Skn'IENCIA:  Declaración  fiel  juicio  y  roso- 
1  lición  dol  juez,  según  loa  méritos  de  la  causa. 

...  Iiizo  (cl  emperailor  Teoiiosio)  una  ley  que 
Ins  SENTENCIAS  capifalcs  uo se  ejecutasen  liasta 
después  de  treinta  liias. 

Saavedra  Fajaiído. 

Gutierre,  ¿lias  notificado 
A  don  Tello  la  sentencia? 

MOÜETC). 

-Sentencia:  fig.  Decisión  de  cualquier  con- 
troversia ó  disputa  extrajudicial,  que  da  la  per- 
sona il  quien  se  ha  hecho  arbitro  de  ella  para  que 
la  juzgue. 

Si  está  dada  la  sentencia 
Eu  el  pleito  que  tratáis, 
(íran  señora,  en  la  presencia 
De  mi  paiire,  ¡qué  lie  de  liablar? 
Tirso  de  Molina. 

-Sentencia  interlocutoria:  í'or,  Inteu- 

LOCUTORIO. 

-  Sentencia  pasada  en  cosa  juzgada:  For. 
Aquella  de  que  no  se  puede  apelar  por  haber 
pasado  el  térmiuo  en  que  se  permite  hacerlo. 

-Fulminar,  ó  pronunciar,  la  sentencia: 
fr.  For.  Dictarla,  publicarla. 

-Sentencia:  Legisl.  Entre  los  preceptos 
generales  propios  de  la  ley  de  Enjuiciamiento 
están  sin  duda  alguna  los  que  serelieren  al  modo 
}'  forma  eu  que  lian  de  dictarse  las  resoluciones 
judiciales,  porque  es  materia  general  aplicable 
á  todos  los  jucios  y  negocios,  ¿importa  mucho 
que  do  antemano  so  fije  el  formulario,  ó  se  esta- 
blezcan las  reglas  á  que  las  diversas  resoluciones 
han  de  acomodarse;  que  de  otra  manera,  es  de- 
cir, dejándolo  al  libre  arbitrio  de  los  Jueces  y 
Tribunales,  ni  habría  uniformidad,  ni  valdrían 
para  nada  muchas  de  las  demás  reglas  útiles  y 
convenientes  que  constituyen  el  procedimiento, 
ni  los  intereses  de  los  litigantes  quedarían  ga- 
rantidos, porque  ora  se  dictaría  una  sentencia 
sin  fundar  su  parte  dispositiva,  ora  dejaría  de 
haber  congruencia  entre  el  fallo  y  lo  pedido  ó 
demandado,  ó  ya  se  resolvería  sobre  más  ó  me- 
nos puntos  de  los  que  fueran  objeto  del  litigio. 
Tan  atinadas  observaciones  hacen  los  ilustrados 
redactores  de  la  Revista  de  Legislación  y  Juris- 
prudencia, á  quien  seguimos,  al  ocuparse  de  la 
parte  de  la  ley  que  trata  del  modo  y  forma  en 
que  han  de  dictarse  las  resoluciones  judiciales. 

La  palabra  sentencia  se  deriva  de  la  voz  latina 
scntiendo,  que  equivale  á  la  castellana  swi^it'Mrfo, 
porque  cl  Juez  declara  ó  decide  en  el  pleito  se- 
gún lo  que  siente  ú  opina;  y  sentencia,  según 
la  deliiiición  de  Sala,  aceptada  por  casi  todos  los 
escritores,  es  la  decisión  legítima  del  Juez  sobre 
pleito  ó  causa  ante  él  controvertido. 

Las  sentencias  se  dividen  generalmente  en 
dos  clases:  definitivas  é  interlocntorias;  y  como 
la  palabra  definitiva  proviene  del  verho  definiré, 
que  significa  terminar,  defínense  las  primeras 
diciendo  que  son  las  que  se  dan  sobre  el  todo 
del  pleito  ó  causa,  y  que  acaban  con  el  juicio 
absolviendo  ó  condenando  al  demandado  ó  reo, 
ó  como  expresaba  la  ley  2.^  tít.  XXII,  Partida 
3.*,  juicio  acabado  que  da  el  Juez  sobre  la  de- 
manda, principal  fin,  quitando  ó  condenando  al 
demandado;  é  intcrloculoria,  cuj'a  etimología  es 
la  de  las  voces  ínter  y  locutio,  que  quieren  decir 
decisión  intermedia,  es,  según  la  opinión  general, 
la  que  decide  solamente  algún  artículo  ó  inci- 
dente del  pleito  y  dirige  y  ordena  la  serie  del 
juicio,  ó  como  decía  la  mencionada  ley  de  Par- 
tida, mandamiento  del  juzgador  que  face  sobro 
alguna  duda  que  acacsce  en  el  pleito. 

Mas  la  legislación  alfonsina  hacía  una  clasifi- 
cación de  las  sentencias,  dividiéndolas  en  cinco 
grupos:  unas  que  se  dictan  de  plano  y  sin  au- 
diencia de  parte,  que  los  prácticos  denominan 
de  pi-ecepto  solvendo;  otras  que  ponen  fin  á  la 
cuestión  principal,  sentencias  definitivas;  otras 
que  resuelven  alguna  duda  durante  el  pleito, 
sentencias  interlociítorias;  otras  que  se  dictan 
también  andando  el  pleito,  pero  que  causan  un 
perjuicio  irreparable;  y  otras,  finalmente,  que  se 
pueden  enmendar  sin  ocasionar  daño;  y  esta  cla- 
sificación puede  decirse  que  subsiste  todavía, 
pues  la  actual  ley,  como  la  de  1855,  reconoce  en 
primer  término  la  distinción  entre  la  sentencia 
definitiva  y  la  interlocutoria,  en  el  sentido  de 
que  aquélla  acaba  ó  decide  la  cuestión  principal 
y  ésta  una  cuestión  incidental,  y  después  admite 
la  división  Je  las  interloeutorias  en  tres  cjiupos; 
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de  simple  tramitación  ó  providencias,  que  son  las 
que  se  dictan  sólo  para  arreglar  ó  dirigir  la  sulis- 
tancinción  del  juicio;  que  cansan  estado  ó  autos, 
que  son  las  que  infieren  un  perjuicio  irreparable 
si  se  consienten;  y  resolutorias  de  un  incidente 
ó  autos  con  fuerza  de  definitivas,  que  son  lasque 
ponen  fin  á  un  incidente  ó  artículo,  de  manera 
que  bajo  este  aspecto  son  definitivas,  y  por  de- 
jar en  pie  la  cuestión  principal  se  llaman  inter- 
locntorias. 

Además  la  ley  estaldece  otra  división  de  sen- 
tencias en  firmes  y  ejecutorias,  siendo  las  prime- 
ras aquellas  contra  las  cuales  no  cabe  recurso  al- 
guno, ni  ordinario  ni  extraordinario,  ya  por  su 
naturaleza  ó  por  haber  sido  consentidas  }jor  las 
partes,  y  dándose  el  segundo  nombre  á  los  docu- 
mentos públicos  y  solemnes  eu  que  se  consignan 
las  sentencias  firmes. 

De  una  ú  otra  manera,  es  decir,  cualquiera 
que  sea  la  sentencia  ó  resolución  judicial  que  so 
examine,  hay  que  reconocer  que  se  trata  de  un 
punto  importante,  en  el  cual  no  puede  menos  de 
liarar  su  atención  la  ley,  cuidándose  de  señalar 
las  condiciones  de  que  debe  estar  revestida  y  los 
efectos  que  ha  de  producir;  y  cuando  el  examen 
se  refiere  á  la  verdadera  sentencia,  ó  que  decide 
la  cuestión  principal,  fácilmente  se  comprendo 
que  se  estudia  una  de  las  materias  más  delicadas 
y  que  importa  mucho  indagar  á  qué  preceptos  ó 
reglas  debe  sujetarse  su  pronunciamiento.  Nada 
de  cuanto  las  leyes  jirocesales  prescriben  con  ob- 
jeto de  rodear  de  garantías  á  la  administración 
de  justicia  sería  bastante  eficaz,  ni  daría  resul- 
tados provechosos,  si  la  sentencia  no  se  dictase 
en  estricta  conciencia,  con  imparcialidad  indu- 
dable, con  pleno  conocimiento  de  causa  y  ate- 
niéndose á  lo  alegado  y  probado.  Los  efectos  de 
la  organización  judicial  ó  de  la  composición  de 
los  Tribunales  son  de  apreciar  en  los  fallos  más 
que  en  ninguna  otra  parte.  Y  el  acatamiento  y 
respeto  de  la  cosa  juzgada  no  nace,  en  fin,  sino 
cuando  los  juicios  ó  sentencias  son  verdaderas  y 
fiel  expresión  de  la  justicia. 

Antes  de  ocuparnos  separadamente  de  las  sen- 
tencias en  el  juicio  civil,  en  el  criminal,  y  de  las 
procedentes  de  Tribunales  extranjeros,  haremos 
referencia  á  algunas  disposiciones  de  la  ley  de 
Enjuiciamiento  civil,  que  por  su  semejanza  ó  ana- 
logía con  la  del  procedimiento  criminal  tienen 
verdadero  carácter  de  generalidad. 

Con  arreglo  al  art.  359,  las  sentencias  deben 
sor  claras,  precisas  y  congruentes  con  las  decla- 
raciones que  éstas  exijan,  condenando  ó  absol- 
viendo al  demandado,  y  dividiendo  todos  los  pun- 
tos litigiosos  que  hayan  sido  objeto  del  debate. 
Cuando  éstos  hubieren  sido  varios,  se  hará  con 
la  deluda  separación  el  pronunciamiento  corres- 
pondiente á  cada  uno  de  ellos.  Esta  decisión  se 
refiere  únicamente  á  las  sentencias  definitivas, 
cuya  definición  dejamos  dada;  pues  aparte  de 
que  en  la  voz  genérica  de  sentencia  se  significa 
siempre  las  de  aquella  índole,  sólo  en  ellas  pue- 
den acordarse  las  resoluciones  que  enumera  cl 
jiresente  artículo,  y  nada  más  ellas  pueden  refe- 
rirse á  todo  el  pleito.  No  obstante,  algunas  pres- 
cripciones, como  la  de  que  las  sentencias  han  de 
ser  claras  y  jirecisas,  alcanzan  á  las  interlocnto- 
rias. 

Este  precepto  del  artículo,  no  tan  sólo  tiene 
precedentes  numerosos  en  nuestra  Legislación  y 
Jurisprudencia  y  en  otras  extranjeras,  sino  que 
se  amolda  á  los  buenos  principios  del  Derecho 
procesal  y  de  la  Lógica.  Las  sentencias  han  de 
ser  claras  y  precisas,  porque,  como  decía  la  ley 
concordante  do  las  Partidas,  «debo  ser  dictado  el 
juycio  (sentencia)  jior  bucn.as  ¡lalabras  e  apues- 
tas, que  le  puedan  bien  ciiteniier  .sin  dubila  nin- 
guna; y  han  de  ser  congruentes  con  lasdemanilas 
y  con  las  demás  pretensiones  deducidas  oportu- 
namente en  el  pleito,  porque  deben  fallarse  se- 
gún lo  alegado  y  probado,  cual  lo  determinan 
diversas  leyes  de  Partida  y  otras  recopiladas, 
jiorque  la  misma  ley  10  del  tít.  XXII  de  la  Par- 
ti<la  8."  exige  la  conformidad  de  la  sentencia  con 
la  demanda,  y  porque  así  lo  reclama  el  buen  sen- 
tido y  la  reflexión,  con  las  cuales  pugna  alñer- 
tamentc  cl  precepto  en  que  pudiera  fundar.se  la 
incongruencia,  que  en  realidad  equivale  ala  in- 
justicia. A  este  propósito  debemos  añadir,  si- 
guiendo á  lOsSres.  Manresa,  Miquel  y  Reus,  que 
la  conformidad  ha  de  recaer  sobie  las  personas, 
cosas,  causa  y  acción,  como  lo  disponía  nuestro 
antiguo  Derecho,  y  que  para  ijne  la  haya  con 
respecto  á  las  primeras  es  necesario  que  la  sen- 
tencia se  concrete  á  las  que  hubiesen  sido  en  el 
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pleito;  con  respecto  de  las  segundas,  que  se  re- 
fiera precis.inicnto  á  las  que  han  sido  objeto  ilo 
la  demanda;  con  respecto  de  la  tercera,  que  no 
so  condene  sin  que  la  causa  de  i>edir  se  justifique; 
y  con  relación  á  la  cuarta,  (jue  se  proceda  de 
igual  modo.  La  conformidad,  sin  embargo,  no 
tiene  que  ser  literal  y  absoluta  .sino  eu  cuanto 
á  la  esencia. 

Los  Jueces  y  Tribunales  no  podr.án  bajo  nin- 
gún pretexto  aplazar,  dilatar  ni  negar  la  resolu- 
ción de  las  cuestiones  que  hayan  sido  disentidas 
en  el  pleito  (Art.  361).  Se  trata  de  un  principio 
general  admitido  por  casi  todos  los  publicistas 
modernos  y  sancionado  por  la  Jurisprudencia 
de  todos  los  países  regidos  constitucionalmente; 
de  un  principio  derivado  del  de  la  indejienden- 
cía  de  los  poderes  públicos,  que  se  funda  tam- 
bién en  la  índole  y  modo  de  ser  del  poder  Judi- 
cial, en  la  esencia  de  la  Administración  de  jus- 
ticia, ]iuesto  que  dejar  de  fallar  ó  aplazar  ófli- 
latar  el  fallo,  tanto  puede  valer  muchas  veces 
como  cometer  una  injusticia  notoria;  que  jirovce 
al  buen  despacho  de  los  asuntos;  que  beneficia  á 
los  litigantes,  y  que,  por  último,  en  virtud  a 
estas  consideraciones,  fué  establecido  por  la  an- 
terior ley  de  Enjuiciamiento  civil.  Y  la  misma 
ley  2.^  tít.  XXII,  Partida  3.»  que  permitía, 
siguiendo  el  sistema  de  aquellos  tiempos,  que  se 
elevase  al  rey  para  su  resolución  el  pleito  en 
que  el  Juez  tuviera  dudas,  se  reconocía  implíci- 
tamente los  inconvenientes  de  este  permiso,  y 
añadía:  «Pero  ningún  juzgador  non  debe  esto 
facer  por  excusarse  del  trabajo,  nin  por  aboga- 
miento  del  plejto,  nin  por  miedo,  ninporamor, 
nin  por  desamor  que  aya  á  ninguna  de  las  par- 
tes... Ca  si  de  otra  guisa  lo  ficiese,  debe  por  ende 
recebir  pena,  según  entendiere  el  Rey  que  la 
merece. í>  La  negativa  á  juzgar  tiene,  como  es 
consiguiente,  su  sanción  penal. 

Según  el  art.  362,  no  obstante  lo  dispuesto  en 
el  361,  los  Jueces  y  Tribunales,  cuando  hubieien 
de  fundar  exclusivamente  la  sentencia  en  el  su- 
puesto de  la  existencia  de  un  delito,  suspende- 
rán el  fallo  del  pleito  hasta  la  terminación  del 
procedimiento  criminal,  si,  oído  el  ministerio 
Fiscal,  estimaren  procedente  la  formación  de  cau- 
sa. Con  arreglo  al  art.  363,  tampoco  podrán  los 
Jueces  y  Tribunales  variar  ni  modificar  sus  sen- 
tencias después  de  firmadas,  pero  sí  aclarar  al- 
gún concepto  obscuro,  ó  suplir  cualquier  omi- 
sión que  contenga  sobre  el  punto  discutido  en  el 
litigio.  Estas  aclaraciones  ó  adiciones  podrán 
hacerse  de  oficio  dentro  del  día  hábil  siguiente 
al  de  la  publicación  de  la  sentencia,  ó  á  iiist<iii- 
cia  de  parte,  presentada  dentro  del  día  siguiente 
al  de  la  notificación.  En  este  último  caso  el  Juez 
ó  Tribunal  resolverá  lo  que  estime  procedente 
dentro  del  día  siguiente  al  de  la  pi'esentación  del 
escrito  en  que  se  solicite  la  aclaración. 

Sentencias  en  cl  Enjuiciamiento  civil,  —  Las 
sentencias  del  Tribunal  Supremo  sobre  cuestio- 
nes de  competencia  se  publicarán  dentro  de  los 
diez  días  siguientes  á  su  fecha  en  la  Gaceta  de 
Madrid,  y  á  su  tiempo  en  la  Colección  Legisla- 
tiva. Contra  las  sentencias  de  Audiencias  en  que 
se  decidan  cuestiones  de  competencia,  sólo  se 
dará  el  recurso  de  casación  por  quebrantamiento 
de  forma  después  de  fallado  el  pleito  en  defini- 
tiva (Arts.  106  y  107), 

La  discusión  y  votación  de  los  autos  y  sen- 
tencias se  verificará  siempre  á  puerta  cerrada, 
y  antes  ó  después  de  las  lior.as  señaladas  para  el 
despacho  ordinario  y  para  las  vistas.  Cumplida 
la  votación,  no  podrá  interrumiiirse  sino  por  al- 
gún impedimento  insuperable.  El  ponente  so- 
meterá á  deliberación  de  la  Sala  los  puntos  de 
hecho,  las  cuestiones  ó  fundamentos  de  Derecho, 
y  la  decisión  que  debe  comprender  la  sentencia, 
y  previa  la  discusión  necesaria  se  votará  sucesi- 
vamente. Si  después  de  la  vista  se  imposibilitare 
algún  magistrado,  de  suerte  que  no  pueda  asis- 
tir á  la  votación,  dará  su  voto  por  escrito,  fun- 
dado y  firmado,  y  lo  remitirá  directamente  en 
pliego  cerrado  al  presidente  de  la  Sala.  Si  no 
pudiese  escribir  ni  firmar,  se  valdrá  del  secreta- 
rio ó  relator  del  pleito.  El  voto  asi  emitido  se 
unirá  á  los  demás,  y  con  cl  libro  de  sentencias 
se  conservará  por  el  que  presida,  rubricado  por 
él  mismo.  Cuando  el  impedido  no  pudiese  votar 
ni  aun  de  este  modo,  se  votará  el  ])leito  por  los 
demás  magistrados  que  hubiesen  asistido  á  la 
vista,  si  hubiere  los  necesarios  para  formar  nía- 
yoríc.  No  habiéndolos  se  procederá  á  la  nueva 
vista  con  asistencia  de  los  que  hubieren  concu- 
rrido á  la  anterior,  y  ile  aquel  ó  de  aquellosque 
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debon  reemplazar  á  los  impedidos.  Para  que  ha- 
ya sentencia  eu  las  Audiencias  son  nooosarios  tres 
votos  de  tuda  conformidad,  (,'iiando  la  re.soliición 
haya  de  dictarse  en  l'ornia  de  auto,  serán  nece- 
sarios los  votos  conformes  do  la  mayoría  absolu- 
ta de  los  magistrados  que  hayan  concurrido  ú  la 
vista  (Arts.  343  á  349,  y  361). 

En  los  Juzgados  las  sentencias  se  redactarivn 
por  el  .Juez  que  las  dicto,  el  cual,  después  de 
oxtiniliilas  en  los  autos,  las  firmará  y  leerá  en 
audiencia  pública,  autorizando  la  publicación  el 
csuriliano  ó  secretario  (Art.  364).  Cuando  des- 
|íui's  de  fallado  un  pleito  por  un  tribunal  so  im- 
|i[isiliilitare  algún  magistrado  délos  que  vota- 
ron, y  no  pudiere  firmar,  el  que  hubiere  jiresidi- 
do  la  Sala  lo  hará  por  él,  expresando  el  nombre 
del  magistrado  por  quien  firma  y  poniendo  las 
palabras:  Voíú  en  Hala  y  no  piulo  firmar.  Todo 
el  que  tome  parte  en  la  votación  de  una  senten- 
cia fn-mará  lo  acordado,  aunque  hubiese  disenti- 
do de  la  mayoría,  pero  podrá  en  este  caso  salvar 
su  voto,  extendiéndolo,  fumlándolo  é  insertán- 
dolo con  su  firma  al  pie,  dentro  de  las  veinti- 
cuatro'horas  siguientes,  en  el  libro  de  votos  re- 
servados. En  las  certificaciones  de  las  sentencias 
no  se  insertarán  los  votos  particulares  reserva- 
dos, pero  se  remitirán  al  Triliuna)  Supremo,  en 
los  casos  prevenidos  y  siempre  que  hayan  de 
elevarse  al  mismo  los  autos,  y  se  harán  púldioos 
cuando  se  interponga  y  admita  el  recurso  de 
casación  (Art.  368). 

Las  sentencias  definitivas  se  formularán  ex- 
presando: 1."  El  lugar,  fecha  y  Juez  ó  Tribunal 
que  las  pronuncie,  los  nombres,  domicilio  y  pro- 
lesión  de  las  partes  contendientes,  y  el  carácter 
con  que  litiguen ;  los  nombres  de  sus  abogados  y 
])rocuradores  y  el  objeto  del  pleito.  Se  expresará 
también  en  S'.i  caso,  y  antes  de  los  considerandos, 
el  nombre  del  magistrado  ponente.  2."  Eu  pá- 
rrafos separados,  que  principiarán  con  la  palabra 
resultando , se  consignarán  con  claridad,  y  con  la 
concisión  posible,  las  pretensiones  de  las  partes 
y  los  hechos  en  que  las  funden,  que  hulueren 
sillo  alegados  oportunamente,  y  que  estén  enla- 
zados con  lis  cuestiones  que  hayan  de  resolverse. 

En  el  último  risullau'lo  se  consignará  si  se 
han  oli.servado  las  prescrijtciones  legales  en  la 
substanciaL-ión  del  juicio,  expresándose,  eu  su  ca- 
so, los  defectos  ú  omisiones  que  se  hubieren  co- 
metido. 3."  También  en  párrafos  separados,  que 
princijiiarán  por  la  palabra  considerando,  se 
apreciarán  los  puntos  de  Derecho  fijados  por  las 
jiartes,  dando  las  razones  y  fundamentos  lega- 
les que  se  estimen  procedentes  para  el  fallo  que 
haya  de  dictarse,  y  citándolas  leyes  ó  doctrinas 
ipiese  consideren  aplicables  al  caso.  Si  en  la  subs- 
tanciación del  juicio  se  hubieren  cometido  deli- 
tos ú  omisiones  que  merezcan  corrección  se  apre- 
ciarán en  el  último  considerando,  exponiendo, 
en  su  caso,  la  doctrina  que  conduzca  á  la  recta 
inteligencia  y  aplicación  de  la  ley  de  Enjuicia- 
miento. 4."  Se  pronunciará,  por  último,  el  fallo 
en  los  términos  previstos  en  los  artículos  359  y 
360,  haciendo  también  en  su  caso  las  prevencio- 
nes necesarias  para  corregir  las  faltas  que  se  hu- 
bieren cometido  en  el  procedimiento.  Si  éstas 
mereciesen  correcciones  disciplinarias,  podrán 
imponerse  en  acuerdo  reservado  cuando  así  se 
estime  conveniente  (Art.  372). 

Ya  hemos  visto  lo  prevenido  en  el  artículo 
359;  el  360  ordena  que  cuando  hubiere  condena 
do  frutos,  intereses,  daños  ó  perjuicios,  se  lijará 
su  importe  en  cantidad  líquida,  ó  so  establece- 
r^in  por  lo  menos  las  bases  con  arreglo  á  las  cua- 
les deba  hacerse  la  liquidaciiín.  Solo  en  el  caso 
de  no  ser  posible  ni  lo  uno  ni  lo  otro  se  hará  la 
condona  á  reserva  de  fijar  su  importancia  y  ha- 
cerla efectiva  en  la  ejecución  de  la  sentencia.  ■ 

La  prescripción  del  artículo  372,  común  al 
371  en  que  se  pioviene  que  los  autos  y  las  sen- 
tencias deberán  ser  fundadas,  es  la  más  impor- 
tantes de  las  que  contienen,  porque  además  de 
liaber  habido  en  nuestra  patria  disposiciones 
contradictorias  sobre  la  materia,  so  trata  de  una 
cuestión  opinable,  en  la  cual,  si  bien  iiarocc  que 
el  dictamen  favorable  á  que  las  resoluciones 
mencionadas  so  fundan  os  el  mis  generalmente 
aceptado,  liay  todavía  muchos  partidarios  do  lo 
opuesto. 

La  disposición  legal  patria  en  que  so  prohibo 
que  las  sentencias  sean  fundadas  es  una  Reil 
i-.'duli  dirliida  por  Carlos  \\l  en  13  de  junio  do 
177S,  ,|nr  lormala  ley  S.'Mleltít.  XVI  del  libro 
.\I  lie  la  Xiu  isima  Recopilacicín,  y  en  la  cual  so 
eiirucutran  expuestos  casi  todos  los  arj;unuuitos 


do  lo»  que  en  ol  mixmu  sentido  opinan.  DícoíhI: 
«Para  evitar  los  [lerJuicioH  que  rcsultaD  con  la 
práctica  que  observa  la  Audiencia  de  Mallor'-a 
de  motivar  sus  sentencia»,  dando  lugar  á  cavila- 
ciones de  los  litigantes,  consumiendo  niucho 
tiempo  en  la  extensión  de  la«  «entencias,  qnc 
vienen  á  ser  un  resumen  del  proceso,  y  la»  cos- 
tas que  á  la  partes  se  siguen,  mando  cese  en 
dicha  práctica  de  motivar  sus  sontcneiao,  ate- 
niéndose á  las  ])alabras  decisorias,  como  «e  ob- 
.serva  en  ol  mi  Consejo  y  en  la  mayor  parte  do 
los  Tribunales  del  Keyno;  y  que  á  cxemplo  de  lo 
que  v,a  prevenido  á  la  Audiencia  de  Mallorca, 
los  Tribunales  ordinarios,  incluso»  los  jirivile- 
giados,  cxcn.sen  motivar  las  sentencian  como 
hasta  aquí,  con  los  vistos  y  atentos  en  que  se  re- 
fería el  hecho  de  los  autos,  y  los  fundamentos 
alegados  por  las  partes;  derogando,  comoencsta 
parte  derogo,  el  auto  acordado  22,  tít,  II,  libro 
III,  duda!.",  Kec,  ú  otra  cualquiera  resolución 
ó  estilo  en  contrario. 

Mas,  andando  el  tiempo,  la  anterior  ley  de 
Enjuiciamiento  civil  volvió  á  restablecer,  ha- 
ciéndola obligatoria  para  todos  los  tribunales, 
aquella  práctica  antigua  derogada  por  la  Real 
cédula,  y  tanto  la  ley  sobre  la  organización  del 
poder  Judicial,  como  la  vigente  de  Enjuicia- 
miento, han  admitido  el  mismo  principio,  si- 
guiendo, á  no  dudarlo,  la  0]iinión  mis  general 
y  autorizada.  Ninguna,  absolutamente  ninguna 
do  las  razones  alegailas  por  los  que  creen  y  sos- 
tienen que  las  sentencias  no  debieran  fundarse 
puede  resistir  á  un  imparcial  y  mailuro  examen 
del  asunto;  y  ante  los  argumentos  con  que  se 
defiende  la  opinión  contraria,  es  imposible  que 
la  suya  prevalezca.  Pues  que,  ¿hay  alguna  razón 
para  que  los  litigantes  se  entreguen  á  cavilar 
porque  en  las  decisiones  judiciales  se  exprese  el 
motivo  ó  fundamento  del  fallo?  ¿No  es  este  el 
mejor  procedimiento  para  que  se  conozca  la  jus- 
ticia ó  la  injusticia  con  que  han  sido  dictadas? 
¿No  es  la  obligación  de  fundar  las  sentencias  un 
estímulo  fuerte  para  que  el  Juez  ó  Tribunal  es- 
tudien detenidamente  el  proceso?  ¿No  es,  en  fin, 
el  único  modo  de  cerrar  las  puertas  ala  arbitra- 
riedad? No  se  nos  alcanza  que  pueda  contestarse 
á  estas  preguntas  de  modo  que  quede  victorio- 
sa la  opinión  contraria  á  que  se  funden  las  sen- 
tencias. 

El  Tribunal  Supremo  y  las  Audiencias  velarán 
por  el  puntual  cumplimiento  de  lo  que  se  ordena 
en  el  artículo  272,  haciendo  para  ello  las  ad- 
vertencias oportunas  á  los  Tribunales  y  Jueces 
que  les  estén  subordinados,  cuando  no  se  hubie- 
ren ajustado  sus  sentencias  á  lo  que  en  él  se 
previene,  y  les  impondrán  las  correcciones  dis- 
ciplinarias á  que  dieren  lugar.  Las  cjecutoriasse 
encabezarán  en  nombre  del  rey.  En  ellas  se  in- 
sertarán las  sentencias  firmes,  y  las  anteriores 
sólo  cuando,  por  referírselas  firmes á  ellas,  sean 
su  complemento.  Cuando  se  expida  á  instancia 
de  parle  para  la  guanla  de  sus  deicchos,  so  in- 
sertarán además  los  docununtos  escritos  y  ac- 
tuaciones que  la  misma  designe  y  á  su  costa 
(Arts.  373  y  374). 

Según  el  art.  375,  las  providencias,  los  autos 
y  las  sentencias  serán  pronunciadas  nocesaria- 
mento  dentro  del  término  que  para  cada  una  do 
ellas  establece  la  ley  El  Juez  ó  Tribumil  que  no 
lo  hiciere  será  corregido  disciplinariamente,  á  no 
mediar  justas  causas,  que  liará  constar  eu  los 
autos. 

Do  los  recursos  que  proceden  contra  las  sen- 
tencias dictadas  por  los  Tribunales,  nos  hemos 
ocupado  en  ol  respectivo  lugar  del  UiccioXAüio. 
V.  .Incio  y  Riioruso. 

Saücncias  enjuicio  criminal.  -Con  arreglo  á 
lo  dispuesto  en  el  artículo  adicional  do  la  ley  vi- 
gente del  Jurado,  los  arts.  115  y  153  ilo  la  ley  de 
14  de  septiembre  do  18S2  sobro  Enjuiciamiento 
criminal  so  redactarán  do  la  numera  siguiente: 
Art  145.  Para  dictar  autos  o  sentencias  en 
los  asuntos  de  (juo  coi\ozea  ol  Tribunal  Supremo 
serán  necesarios  siete  magistrados,  á  no  ser  que 
en  algún  caso  de  los  prosélitos  en  la  misma  ley 
basto  menor  número.  Para  dictar  autos  y  senten- 
cias eu  las  causas  cuyo  couooimionto  corrosi>ondtf 
á  las  Audiencias  do  lo  criminal  o  á  las  Salas  i-os- 
pectivas  do  las  Audiencias  torrilorialos  serán 
necesarios  tres  magistrados,  y  cinco  ^vira  dictir 
sonteneias  en  las  causas  en  que  so  huburo  pulido 
pona  de  muerto,  cadena  ó  reclusión  iiori>otua.<. 
Al  efecto,  si  on  la  S,ala  ó  sección  del  Tribunal  no 
hubiese  número  suficiente  de  nngistralos,  so 
coniidotaiá:  on  las  Audiencias  territoriales  con 
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ren  conformes. 

Art.  153.     La-  • 

sentencias  ae  dii  ' 
votos,  excepto  en 
expresamente  m.i 

Según  el  art.  I  ; 
criminal,   las  Rti 
ción  á  las       •   ■ 
exprevind 
ren,  los  ln 
niación  de  .  >    ... 
de  los  autores  pa. 
los  [irocesados,  b 
que  Man  conocid'  - 
domicilio,  oficio  ■ 
das  la.s  demás  ci: 
figurado  en  la  cau  ;, 
llídos  del  magistrado  |- 
rán  en  resuliandos  nuue  • 
estuvieren  cnlaz-idos  con 
yan  de  resolverse  en  el  : . 
ción  expresa  y  terminan;- 
luobados.   3.*  So  consigii  . 
definitivas  de  la  acusación  y  dt  la  deitn»»,  -,  'u 
que  en  su  caso  hubiere  propuesto  el  Tribunal. 
4.*  Se  consignarán  también  en  fárrafo-  Munc- 
rados,  que  empezarán  con  la  i.a!abra<-i5n' 
do:  Primero.  Los  fnndamcntos  doctrin» 
gales  de  la  calificación  de  I   -  Le  i..  -   . 
hieren  estimado  probait  -. 
mentes  doctrinales  y  U-_  . 
la  participación  que  en  1- 
biese  tenido  cada  uno  do  \ 
Los  fundamentos  doctrii 
liticación  de  las  circunst ,: 
vantes  ó  eximentes  de  re- 
en  caso  de  haber  eoucuri  i 
montos  doctrinales  y  leg  i 
los  hechos  qne  se  íiubii  - 
con  relación  á  la  respoi  - 
hubie.sen  incurrido  !"«  y<- 
sujetas  á  ella  á  ■;■■' 
causa  y  los  corro - 
que  hubieren  de    ; 
caso  á  la  declaraee  n    .' 
Quinlo.  La  cita  de  iasd:- 
so  consideren  aplicables,  ; 
timo  el  fallo,  en  el  que  .«o 
no  solamente  ]x>r  el  deli: 
xos,  sino  también  i>or  la~ 
que  se  hubiere  conocido  i : 
so  faltas  incidentales  las 
hieren  cometido  antes,  a'. 
delito,  como  mcilio  de  i 
También  se  resoh 
cuestiones  re  foro  i 
do  quo  hubieren  - 
clarará calumnio>  \ 

Inniodiatanuiiti 
oral,  ó  on  el  sigu; 
dosivicho,  olTrilu;; 
cuestiones  do  hce! 
objeto  del  juicio.  I  , 
l«da  se  red.ictara  y  ti¡^ 
días  siguientes  al  en  que  - 
juicio.  Se  oxcoptú.in  las -I 

oro  faltas,  las  cuales  habi..n  do    ii.liií-j  ti:  el 
mismo  día  ó  al  siguionto. 

Exi..illdvomes  :\\:,  ;  i  li^  .!i--.-..v:e;oi;i  s  -'e  V»  IfT 
do  1- 
son, 
se  ii  - 

objot.>.(elr.:uie, 
procesados,  no  s» '. 
conexos,  sino  t.»ni 
do  que  se  hay»  con.    i  ;o  on    :. 
pueda  ol  Tribunal  oniplo.tr  en  e-~:i 
muía  del  sobrosoimionto  rps)»<-lo 
i\  quienes  orea  no  debe  tMndon.ir,  i  >  .   -.  :•  •*' 
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losolverán  en  la  seuleiicia  toda»  las  cuestiones 
rolerentes  á  la  responsabilidad  civil  que  hayan 
sido  objeto  del  juicio. 

Inmediatamente  que  termine  el  juicio  se  re- 
unirá el  Tribunal  para  deliberar  y  pronunciar  la 
sentencia,  que  deberá  ser  publicada  en  el  mismo 
día,  ü  á  uuis  tardar  en  el  siguiente.  Las  senten- 
cias contra  las  cuales  puede  interponerse  recurso 
de  casación  no  so  ejecutarán  hasta  que  transcu- 
rra el  termino  señalado  para  jirepararlo  por  in- 
Cracción  de  ley  ó  interponerlo  por  quebranta- 
miento de  l'orma.  Si  en  dicho  termino  se  prejia- 
rareó  interpusiere  el  recurso,  quedará  en  sus- 
penso hasta  su  terminación  la  ejecución  de  la 
sentencia,  á  menos  que  ésta  sea  absolutoria,  en 
cuyo  caso,  si  el  reo  estuviere  preso,  será  puesto 
en  libertad.  Cuando  el  recurso  hubiere  sido  in- 
terpuesto ó  preparado  por  uno  de  los  procesados 
podrá  llevarse  á  efecto  la  sentencia  en  cuanto  á 
los  demás,  sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el 
artículo  903,  con  arreglo  al  cual,  cuando  sea 
recurrente  uno  de  los  procesados,  la  nueva  sen- 
tencia aprovechará  á  los  demás  en  lo  que  les  sea 
favorable,  siempre  que  se  encuentren  en  la  misma 
situación  que  el  recurrente  y  les  sean  aplicables 
los  motivos  alegados  por  los  que  se  declare  la 
casación  de  la  sentencia.  Kunca  les  perjudicará 
en  lo  que  les  fuere  adverso  (Arts.  798,  908  y 
909). 

Todo  procesado  absuelto  por  la  sentencia  será 
puesto  en  libertad  inmediatamente,  á  menos  que 
el  ejercicio  de  un  recurso  que  produzca  efectos 
suspensivos,  ó  la  existencia  de  otros  motivos 
legales,  hagan  necesario  el  aplazamiento  de  la 
excarcelación,  lo  cual  se  ordenará  por  auto  mo- 
tivado. 

La  ejecución  de  la  sentencia  en  los  juicios  so- 
bre faltas  corresponde  al  Juez  municipal  que 
haya  conocido  del  juicio.  El  Juez  de  instrucción 
que  haya  conocido  en  apelación  de  un  juicio 
sobre  faltas  remitirá  certiScación  de  la  sentencia 
firuie  al  Juez  municipal  correspondiente  para  los 
efectos  del  párralo  anterior. 

La  ejecución  de  las  sentencias  en  causas  por 
delito  corresponde  al  Tribunal  que  haya  dictado 
la  sentencia  firme.  Sin  embargo  de  esta  disposi- 
ción, la  sentencia  dictada  á  continuación  de  la 
de  casación  por  la  Sala  segunda  del  Tribunal 
Supremo  se  ejecutará  por  el  Tribunal  que  hu- 
biere pronunciado  la  sentencia  casada,  en  vista 
de  la  certificación  que  al  efecto  le  remitirá  la 
referida  Sala.  Cuando  el  Tribunal  á  quien  corres- 
ponda la  ejecución  de  la  sentencia  no  pudiere 
practicar  por  sí  misma  todas  las  diligencias  ne- 
cesarias, comisionará  al  Juez  del  partido  ó  de- 
marcación en  que  deban  tener  electo  para  que 
las  practique.  Cuando  una  sentencia  sea  firme,  lo 
declarará  así  el  Juez  ó  el  Tribuual  que  la  haya 
dictado.  Hecha  esta  declaración  se  procederá  á 
ejecutar  la  sentencia,  aunque  el  reo  esté  someti- 
do á  otra  causa,  en  cuyo  caso  se  le  conducirá, 
cuando  sea  necesario,  desde  el  establecimiento 
penal  en  que  se  halle  cumpliendo  la  condena  al 
lugar  donde  se  está  instruyendo  la  causa  pendien- 
te. Cuando  la  pena  impuesta  en  sentencia  firme 
sea  la  de  muerte,  la  Sala  del  Tribunal  Supremo 
no  remitirá  la  certificación  deque  anteriormente 
se  ha  hecho  mención,  hasta  ((ue  el  Ministro  de 
Gracia  y  Justicia  haya  acusado  el  recibo  del  in- 
forme que  debe  dirigírsele.  Ejecutada  que  sea  la 
pena  de  muerte,  se  extenderá  en  los  autos  dili- 
gencia por  el  secretario  que  hubiere  asistido  á 
ella,  dándose  inmediatamente  conocimiento  al 
Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  y  al  Tribuual 
Supremo. 

Las  penas  se  ejecutarán  en  la  forma  y  tiempo 
prescritos  en  el  Código  penal  y  en  los  reglamen- 
tos. Corresponde  al  Juez  ó  Tribunal  á  quien  el 
pi'esente  Código  impone  el  deber  de  hacer  ejecu- 
tar la  sentencia  adoptar  sin  dilación  las  meilidas 
necesarias  para  que  el  condenado  ingrese  en  el 
establecimiento  penal  destinado  al  efecto,  ácuyo 
fin  requerirá  el  auxilio  de  las  autoridades  admi- 
nistrativas, que  deberán  prestárselo  sin  excusa 
ni  pretexto  alguno.  La  competencia  del  Juez  ó 
Tribunal  para  hacer  cumplir  la  sentencia  excluye 
la  de  cualquier  autoridad  gubernativa  hasta  que 
el  condenado  tenga  ingreso  en  el  establecimiento 
penal  ó  se  traslade  al  lugar  en  donde  deba  cum- 
plir la  condena.  Los  Tribunales  ejercerán  además 
las  facultades  de  inspección  que  las  leyes  y  re- 
glamentos les  atribuyan  sobre  la  manera  de  cum- 
plirse las  ]ienas. 

Los  confinados  que  se  supongan  en  estado  de 
demencia  serán  constituidos  en  observación,  ins- 
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truycndosc  al  efecto  por  la  comandancia  del  pre- 
sidio en  que  aciuéllos  se  encuentren  un  expe- 
diente informativo  do  los  liedlos  y  motivos  que 
hayan  dado  lugar  á  la  sospecha  de  la  demencia, 
en  el  que  se  consigne  el  jirimer  juicio,  ó  por  lo 
menos  la  certificación  de  los  facultativos  que  los 
hayan  examinado  ú  observado.  Consignada  la 
gravedad  de  la  sospecha,  el  comandante  del  pre- 
sidio dará  cuenta  inmediatamente  con  copia  lite- 
ral del  expediente  instruido,  al  presidente  del 
Tribunal  sentenciador  de  que  procedan  los  con- 
finados, sin  perjuicio  de  ponerlo  en  conocimiento 
de  la  Dirección  General  de  Establecimientos  Pe- 
nales. El  presidente  pasará  el  expediente  referi- 
do al  Tribunal  sentenciador,  el  cual,  con  prefe- 
rencia, oirá  al  fiscal  y  al  acusador  particular  de 
la  causa  si  lo  hubiere,  y  dándose  intervención  ó 
audiencia  al  defensor  del  penado,  ó  nombrándo- 
sele de  oficio  para  este  caso  si  no  lo  tuviere, 
acordará  la  instrucción  más  amplia  y  formal  so- 
bre los  hechos,  y  el  estado  físico  y  moral  de  los 
pacientes,  por  los  mismos  medios  legales  de  prue- 
ba que  so  hubieren  empleado  si  el  incidente  hu- 
biere ocurrido  durante  el  seguimiento  de  la  cau- 
sa, comisionando  al  efecto  al  Juez  de  instrucción 
del  partido  en  que  se  hallen  los  confinados.  Subs- 
tanciado el  incidente  á  que  se  refieren  los  párra- 
fos anteriores,  en  juicio  contradictorio  si  hubiere 
oposición,  y  en  forma  ordinaria  si  no  lo  hubiere, 
y  después  de  oír  las  declaraciones  juradas  de  los 
peritos  en  el  arte  de  curar,  y  en  su  caso  de  la 
Academia  de  Medicina  y  Cirugía,  .se  dictará  el 
fallo  que  proceda.  El  fallo  se  comunicará  al  co- 
mandante del  presidio,  quien,  si  se  hubiere  de- 
clarado la  demencia,  trasladará  al  penado  de- 
mente al  establecimiento  que  corresponda,  todo 
sin  perjuicio  de  cumplir  lo  que  el  Código  penal 
previene  si  en  cualquier  tiempo  el  demente  reco- 
brase su  juicio. 

Cuando  la  pena  impuesta  sea  la  de  interdicción 
civil,  cuidará  el  Juez  que  se  observen  las  reglas 
establecidas  en  el  artículo  4.°  de  la  ley  de  18  de 
junio  de  1870  sobre  efectos  civiles  de  la  inter- 
dicción, y  de  que  se  inscriba  la  prohibición  de 
disponer  de  los  bienes  en  los  Registros  de  la  Pro- 
piedad de  los  partidos  en  que  el  penado  los  tu- 
viere. 

Las  tercerías  de  dominio  ó  de  mejor  derecho 
que  puedan  deducirse,  se  substanciarán  y  decidi- 
rán con  sujeción  á  las  disposiciones  establecidas 
en  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil. 

El  Juez  de  instrucción  á  quien  se  hubiere  co- 
metido la  práctica  de  algunas  diligencias  para  la 
ejecución  de  la  sentencia,  dará  inmediatamente 
cuenta  del  cumplimiento  de  las  mismas  al  Tri- 
bunal sentenciador,  con  testimonio  en  relación 
de  las  practicadas  al  intento,  el  cual  se  unirá  á 
la  causa.  Las  referidas  diligencias  se  archivarán 
por  el  secretario  del  Juez  que  en  ellas  haya  in- 
tervenido. Tales  son  las  disposiciones  de  la  ley 
de  Enjuiciamiento  criminal  en  lo  respectivo  al 
cumplimiento  de  las  sentencias,  con  cuya  ex- 
liosición  queda  determinada  la  manera  de  llevar- 
las á  cabo. 

Veamos  ahora  lo  que  dispone  con  respecto  á 
las  sentencias  del  Tribuual  de  derecho  la  ley 
vigente  del  Jurado.  Con  arreglo  al  artículo  96, 
la  sección  de  derecho  pronunciará  la  sentencia 
que  corresponda  en  vista  de  las  declaraciones  del 
veredicto,  y  si  fuese  absolutoria  se  mandará  po- 
ner iDmediatamente  en  libertad  á  los  presos  que 
hubieren  sido  declarados  inculpables,  á  no  ser 
que  estuvieren  también  presos  por  otro  proceso. 
Indudablemente  guió  al  legislador  el  deseo  de 
que  el  último  trámite  sea  rápido  en  la  adminis- 
tración de  justicia ,  cosa  que  se  consigue,  toda  vez 
que  inmediatamente  después  del  juicio,  tan  lue- 
go como  por  las  ¡iruebas  suministradas  y  las  ale- 
gaciones hechas  ha  recibido  en  la  causa  un  veri- 
dicto  absolutorio,  disfruta  el  procesado  el  bene- 
ficio y  las  ventajas  de  la  libertad  que  merece.  No 
es  admisible  ninguna  dilación,  y  sólo  no  deberá 
ejecutarse  la  sentencia  cuando  resulte  que  el  pro- 
cesado está  sujeto  á  responsabilidad  por  otra 
causa,  cosa  que,  al  trasladar  el  reo  al  lugar  del 
juicio,  hará  previamente  constar  el  Juez  instruc- 
tor que  disponga  la  traslación. 

Las  sentencias  se  acordarán  por  maj'oría  ab- 
soluta de  votos,  transcribiéndose  en  ellas  las  pre- 
guntas y  respuestas  contenidas  en  el  veredicto, 
en  vez  de  la  narración  y  calificación  do  hechos 
probados,  siendo  aplicable  todo  lo  demás  que 
respecto  de  las  mismas  se  dispone  en  la  ley  de 
Enjuiciamiento  criminal.  Los  magistrados  no  po- 
drán suspender  la  deliberación  hasta  que  hayan 
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dictado  la  sentencia  (Art.  97).  Claro  es  quo  ti 
enfermara  gravemente  ó  muriese  uno  de  los  ma- 
gistrados en  el  plazo  ([ue  media  entre  el  término 
de  las  deliberaciones  y  el  momento  en  que  la  sen- 
tencia se  dicte,  no  será  posible  cumplir  en  todo 
su  rigor  lo  que  ese  principio  establece;  pero  salvo 
este  caso,  en  el  cual  se  procederá  de  acuerdo  con 
la  regla  establecida  por  el  procedimiento  crimi- 
nal, lo  que  el  legislador  ha  querido  es  que  los 
magistrados  resuelvan  inmediatamente  después 
de  concluido  el  juicio  de  derecho  y  dicten  sen- 
tencia sin  dilaciones  ni  aplazamientos  de  ningu- 
na especie.  Aun  cuando  no  lo  dice  la  ley,  es  na- 
tural que  la  .sentencia  dictada  se  publique  inme- 
diatamente, pues  sólo  así  quedará  cumplido  do 
una  manera  total  el  prece¡)to  legal.  El  objeto  de 
éste  es  que  el  presidente  disponga  lo  convenien- 
te para  que  los  debates  terminen  en  el  plazo  mas 
breve  posible,  pues  no  sería  racional,  ni  acerta- 
do, ni  conveniente,  una  vez  dictada  sentencia, 
suspender  por  un  motivo  cualquiera  su  publica- 
ción hasta  otro  día,  cuando  la  publicación  do  la 
sentencia  viene  á  completar  y  a  coronar  de  una 
manera  definitiva  toda  la  obra  realizada. 

Las  sentencias,  así  como  los  veredictos,  se  uni- 
rán originales  á  la  causa.  Ni  los  jurados  ni  el 
Tribunal  podrán  abstenerse  de  pronunciar  res- 
pectivamente veridicto  y  sentencia,  aun  cuando 
las  declaraciones  del  veredicto  se  refieran  á  deli- 
tos que  no  fueren  de  la  competencia  del  Tribu- 
nal del  Jurado  (Arts.  98  y  99). 

Sentencias  de  tribunales  extranjeros.  —  Las  sen- 
tencias firmes  pronunciadas  en  países  extranje- 
ros tendrán  en  España  la  fuerza  que  establezcan 
los  tratados  respectivos.  Si  no  hubiere  tratados 
especiales  con  la  nación  en  que  se  hayan  pro- 
nunciado, tendrán  la  misma  fuerza  que  en  ella 
se  diere  á  las  ejecutorias  dictadas  en  España.  Si 
la  ejecutoria  procediere  de  una  nación  en  que  por 
jurisprudencia  no  se  dé  cumplimiento  á  las  dic- 
tadas por  los  tribunales  esjiañoles,  no  tendrá 
fuerza  en  España.  Estas  son  las  disposiciones 
contenidas  en  los  artículos  951  á  953  de  la  ley 
de  Enjuiciamiento  civil.  Según  el  954,  si  no  es- 
tuviere en  ninguno  de  los  casos  de  que  hablan 
los  tres  artículos  anteriores,  las  ejecutorias  ten- 
drán fuerza  en  España  si  reúnen  las  circunstan- 
cias siguientes:  1.^  Que  la  ejecutoria  haya  sido 
dictada  á  consecuencia  del  ejercicio  de  una  ac- 
ción personal.  2."  Que  no  haya  sido  dictada  en 
rebeldía.  S.''  Que  la  obligación  para  cuyo  cum- 
plimiento se  haya  procedido  sea  lícita  en  Espa- 
ña. 4."  Que  la  carta  ejecutoria  reúna  los  requi- 
sitos necesarios  en  la  nación  en  que  se  ha3a  dic- 
tado para  ser  considerada  como  auténtica,  y  los 
que  las  leyes  españolas  requieren  para  que  haga 
le  en  España. 

El  criterio  que  se  sigue  en  esta  materia  no 
puede  ser,  como  se  ve,  más  amplio  y  más  expan- 
sivo. Antiguamente  autores  y  legislaciones  esta- 
ban conformes  en  que  las  sentencias  dictadas  en 
país  determinado  no  tenían  fuerza  alguna,  ni 
debían,  por  lo  tanto,  llevarse  á  ejecución  en  los 
demás.  Se  estimaba  que  hacer  lo  contrario  equi- 
valía á  admitir  que  el  poder  del  rey  ó  de  un  Es- 
tado, en  cuyo  nombre  se  administra  la  justicia 
dentro  del  mismo,  podía  extenderse  y  se  exten- 
día de  hecho  á  la  nación  en  que  se  llevaran  á 
ejecución  las  sentencias  dictadas  por  los  tribu- 
nales de  aquél,  y  ante  .semejante  creencia,  uni- 
versalmente  aceptada  y  reconocida,  los  pueblos, 
ávidos  de  su  respectiva  independencia,  recha- 
zaron el  principio  hoy  ya  admitido  por  la  ley 
española  desde  la  anterior  de  Enjuiciamiento. 
Hay,  sin  embargo,  publicistas  quo  todavía  sos- 
tienen que  las  sentenciasen  un  país  determinado 
no  deben  tener  fuerza  alguna  en  otra  nación, 
teoría  que  se  defiende  como  fundada  en  el  Dere- 
cho público  y  de  gentes.  «La  autoridad  de  la 
cosa  juzgada,  decía  Merlín,  no  proviene  del  De- 
recho de  gentes,  sino  que  deriva  su  fuerza  del 
Derecho  civil  de  cada  nación; y  como  el  Derecho 
civil  no  comunica  sus  efectos  de  una  nación  á 
otra,  como  por  otra  parte  la  autoridad  pública 
de  que  cada  soberano  se  halla  revestido  no  se 
extiende  más  allá  de  su  territorio,  es  consiguien- 
te el  que  se  circunscriba  precisamente  á  los  mis- 
mos limites  la  de  los  magistrados  por  él  insti- 
tuidos y  que  pierdan  por  lo  tanto  en  la  frontera 
toda  su  fuerza  civil  los  autos  ó  sentencias  que 
de  éstos  emanen.  De  aquí  es  que  no  pueda  invo- 
carse en  una  nación  la  autoridad  de  cosa  juzga- 
da respecto  de  sentencias  dictadas  por  tribuna- 
les de  otra  nación  extranjera.» 

Hoy,  lo  que  las  conveniencias  y  el  interés 


liropio  de  cada  iiaiiúii  se  lialjían  eiicaigado  do 
liaccr,  contrallando  ol  rigorismo  do  lo»  princi- 
pios (¡ue  se  tenían  por  incontrovertibles,  so  apo- 
ya tanibión  en  razones  de  Ucrcclio  y  de  justicia, 
y  al  iullujo  de  nna  y  otra  cosa,  do  uno  y  otro 
motivo,  van  concediendo  los  Estados  la  autori- 
dad de  cosa  juzgada  á  las  sentencias  dictadas  en 
)iaíses  extianjeros  bajo  los  auspicios  de  cierto» 
principios  del  Derecho  intornacional,  mío  bien 
puedo  docirse  inrornian  la  rcsolueióu  de  todas 
las  cuostionos  1)116  presentan  ó  tienen  igual  ca- 
rácter. 

La  justicia  es  nna,  y  los  pueblos  cultos  se 
aproximan,  en  cuanto  á  los  medios  empleados 
para  administrarla,  de  tal  modo,  ijuc  ora  en  la 
organización  de  trilmiiales,  ora  en  los  proeeptos 
do  pura  substanciaciun  ile  los  juicios  ü  do  puro 
procedimiento,  coinciden  on  los  puntos  más  esen- 
ciales. Y  como  siendo  esto  así,  antes  de  ver  si  la 
sentencia  de  que  se  trata  procedo  de  tal  cj  cual 
país  debe  verse  en  ella  la  expresión  ile  la  justi- 
cia rectamente  administrada,  indudable  es  que 
al  amparo  y  á  la  sombra  de  este  pr¡aci|iio  tiene 
que  ensancharse  más  cada  día  el  de  que  no  dejen 
de  tener  la  autoridad  de  cosa  juzgada  las  sen- 
tencias pronunciadas  por  tribunales  extranjeros. 
Cierto  que  éstos  administran  la  justicia  en  nom- 
bre del  rey  ó  de  la  nación  de  que  se  trate;  pero 
el  que  la  administren  á  nombro  del  que  se  quiera 
es  lo  que  menos  importa;  lo  que  más  interesa  es 
que  verdadera  y  rectamente  la  administren. 

No  obstante,  ni  por  la  índole  y  extensión  de 
las  relaciones  que  entre  unos  y  otros  Estados 
median,  ni  por  el  desarrollo  alcanzado  hasta  la 
fecha  por  el  Derecho  internacional,  puede  adop- 
tarse de  una  manera  ilimitada  y  absoluta  el 
principio  de  la  autoridad  de  cosa  juzgada  para 
todas  las  sentencias  [ironunciadas  en  jiaísos  ex- 
tranjeros, y  por  eso  las  legislaciones  de  todos  los 
países,  incluso  la  nuestra,  reconocen  diversas  li- 
mitaciones, y  especialmente  aquellas  que  .so  de- 
rivan de  los  ))ropios  principios  del  Derecho  in- 
ternacional. Y  por  eso  se  atiende  en  primer  tér- 
mino á  lo  que  establezcan  los  tratados,  en  se- 
gundo lugar  al  principio  do  reciprocidad,  y  últi- 
mamente á  ciertas  reglas  especiales,  que  en  casos 
dados  pueden  hacer  que  las  sentencias  dictadas 
en  países  extranjeros  tengan  fuerza  en  el  de  qué 
se  trate. 

Nuestra  ley  de  Enjuiciamiento,  como  de- 
muestran los  artículos  antes  transcritos,  ha  se- 
guido la  ojiinión  mas  libre  de  las  que  hoy  so 
agitan  sobre  esta  materia,  concediendo  toda  la 
latitud  posible  al  cumplimiento  de  sentencias 
extranjeras,  sin  otras  limitaciones  que  las  in- 
dispensables para  que  los  españoles  que  tratan 
con  extranjeros  no  sean  de  peor  condición  que 
éstos.  Es  un  principio  inconcuso  de  Derecho  in- 
ternacional que  las  naciones  deben  respetar  los 
tratados  que  entre  sí  establezcan ,  del  mismo 
modo  que  los  particulares  están  obligados  á 
guardar  y  respetar  los  contratos.  Y  esta  es  la 
razón  ijue  la  ley  tiene  para  establecer  en  jirimor 
término  que  las  sentencias  firmes  pronunciadas 
en  países  extranjeros  tendrán  en  Es))aña  la 
fuerza  que  establezcan  los  tratados. 

El  principio  de  reciprocidad  está  admitido  en 
la  ley  con  toda  la  latitud  posible,  pues  no  sólo 
se  consigna  para  cnanlo  proviene  ¡lorley  expre- 
sa, sino  también  para  cuando  emanado  la  ju- 
risprudencia, que  al  lili  constituye  derecho.  Y 
nótese  que  maniliostamente  se  establece  lo  mis- 
mo para  los  casos  que  pudiéramos  llamar  afir- 
mativos que  para  los  negativos,  prescribiéndose 
en  el  art.  952  que,  si  no  hubiera  tratados  espe- 
ciales con  la  nación  en  que  se  haya  pronunciado, 
tendrán  sus  ejecutorias  la  misma  fuerza  que  en 
ella  se  diere  á  las  dictadas  en  España;  y  aña- 
diendo en  el  95-3  que,  si  la  ejecutoria  procediese 
lie  una  nación  en  que  |ior  jurisprudencia  no  se 
dé  cumplimiento  á  las  dictadas  por  los  Tribuna- 
les españoles,  no  tendrán  fuerza  en  España.  El 
luincipio  do  ?eciprocidad,  aplicado  como  regla 
i^eneral  supletoria  en  toda  clase  de  relaeioiies 
internacionales,  ha  sido  admitido  por  lo  mismo 
en  la  materia  que  examinamos,  y  con  más  ó  mo- 
nos limitaciones,  según  lo  han  juzgado  conve- 
niente para  sus  intereses,  por  casi  todas  las  na- 
ciones civilizadas. 

La  ejecución  de  las  sentencias  pronunciadas 
en  naciones  extranjeras  se  pedirá  ante  el  Ti'i- 
bnnal  Supiemo.  Se  exceptúa  el  caso  en  que,  so- 
■j,(m  los  tratados,  corrcsiionda  su  conocimiento  á 
i'lros  Tribunales.  Previa  la  traducción  do  la  ojo- 
i-utoria  hecha  con  arreglo  á  Derecho,  y  después 
ToMu  -Wlll 
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de  oir  ¡lor  término  «lo  iiiiovc  (lía»  á  la  larlu  con  • 
tra  quioii  m  dirija  y  al  fiscal,  el  Tribunal  de- 
clarará «i  debe  ó  no  uarso  ciiniiiliniienl<j  á  ilidia 
ejecutoria.  Contra  calo  auto  no  habrá  ultorior 
recHr.so.  Tara  la  citación  de  la  parte  á  quien  dcU- 
oirso,  según  la  prescriiiciiln  <|U0  acaba  de  cx|>o- 
ncise,  se  librará  certificación  i  la  Audiencia  en 
cuyo  territorio  este  domiciliada.  Kl  término  para 
comparecer  será  el  de  treinta  días.  I'aiiado  di- 
cho término,  elTribunal  pro.scguirú  en  el  cono- 
cimiento do  los  autos  aunque  uo  haya  com|>are- 
eido  el  citado.  Denegándose  clcumjilimiento,  »e 
devolverá  la  ejecutoria  al  que  la  haya  presenta- 
do. Otorgándose,  se  comunicará  el  auto  por  cer- 
tificación á  la  Audiencia  jiara  qne  ésta  dé  la  or- 
den correspondiente  al  Juez  de  i>rimeia  instan- 
cia del  partido  en  que  esté  domicili.idoel  condo- 
nado en  la  sentencia,  ó  del  en  que  deba  ejecutar- 
se, á  linde  que  tenga  efecto  lo  onclla  mandado, 
empleando  los  medios  de  ojccuciún  establecido» 
en  la  ley  (Arts.  9.05  á  958)! 

La  razón  de  estos  artículos  puede  verse  en  la 
exposición  que  de  la  materia  en  ello» contenida 
hace  Fielip  en  su  Tratado  dclicrccho  inleni'tcw- 
nal  privado.  En  todas  partes,  dieo,  reserva  el 
Estado  á  sus  propios  jueces  la  potestad  de  orde- 
nar esta  ejecución,  y  imcdc  considerarse  eoino 
un  principio  de  Derecho  internacional  privado 
ijue  ninguna  sentencia  extranjera  se  puede  eje- 
cutar sin  la  autorización  de  los  Jueces  del  lu- 
gar de  la  ejecución;  las  legislaciones  difieren 
únicamente  en  la  cuestión  de  si  el  Juez  del  lugar 
dará  su  autorización  (cxcqnálur)  en  virtud  de 
simple  si'iplica  ó  comisión  rogatoria,  ó  si  no  jires- 
tará  la  autorización  sin  examinar  do  nuevo  el 
fondo  de  la  controversia  jurídica,  dictando  uua 
nueva  sentencia  si  no  le  pareciese  conformo  á 
justicia  la  del  Tribunal  extranjeio.  Y  ocurre, 
obedeciendo  á  los  mismos  princi|>ios,  que  so  su- 
jetan en  la  ley  del  lugar  en  que  se  verifica  la 
ejecución  de  la  sentencia,  la  forma  del  escrito  ó 
.solicitud  en  que  ésta  so  pide,  las  Ibrmalidailcs 
que  deben  acompañar  á  la  misma,  los  diferentes 
medios  que  pueden  emplearse  para  resolverla, 
y  aun  los  electos  que  debe  producir  el  fallo  de 
lo  que  no  concierne  á  su  interpretación  y  resul- 
l;idos  inmediatos.  Por  tanto,  esta  ley  es  la  que 
decide  las  cuestiones  que  se  susciten  sobre  si  la 
ejecución  de  la  sentencia  do  la  parto  que  la  ob- 
tuvo, ó  si  ol  tribunal  del  lugar  de  la  ejeciieiún 
exige  que  se  la  presente  en  suplicatorio  librado 
por  el  que  dictó  la  sentencia. 

Los  trámites  para  llegar  á  la  declaración  de 
si  debe  darse  cumplimiento  á  la  ejecutoria  son 
muy  sencillos.  El  que  haya  obtenido  la  ejecuto- 
ria acudirá  ante  el  Tribunal  Supremo  ¡lor  me- 
dio de  escrito  firmado  por  procuradory  abogado, 
presentando  la  ejecutoria  extranjera  debidamen- 
te legalizada  y  solicitando  que  so  acuerdo  su 
cumplimiento.  Msta  instancia,  según  expresión 
de  los  Síes.  Mamosa  y  lieus,  se  presentará  en 
la  secretaría  do  gobierno  para  que  pase  á  icpar- 
tiniiento,  y  heclio  esto  el  escribano  de  cámaiii 
dará  cuenta  á  la  Sala  á  quien  eorres|>onda,  la 
cual  mandará  ante  todo  (|no  so  practique  en 
debida  forma  la  traducción  do  la  ejecutoria,  re- 
mitiéndola al  efecto  á  la  oficina  de  la  Interpre- 
tación do  Lenguas.  Yoiilicada  la  traducción,  la 
Sala  ordenará  que  se  cito  al  condenado  por  la 
ejecutoria  pava  ipie  comparezca  en  ol  término 
lio  treinta  días  para  hacer  uso  de  su  derecho,  li- 
brándose certificación  á  la  Andieneia  en  cuyo 
territorio  esté  domiciliado,  la  cual  á  su  vez  so- 
meterá la  diligencia  al  Juez  correspondiente.  Si 
el  citado  comparece  so  lo  oirá  por  término  de 
nuevo  días,  así  como  al  ministerio  Kiscal,  y 
si  no  comparece  se  oirá  á  ésto,  siguiuinlo  los  pro- 
cedimientos sin  declarar  á  aquél  en  nO'oldia  ni 
señ.alarle  los  estrados.  Y  sin  más  tr.iniiles  so  fa- 
llará lo  que  so  estime  arreglado  á  norcoho.  Por 
último,  si  so  deniega  el  cumplimiento  so  devol- 
verá la  ejecución  al  que  la  haya  ]iresoiifado,  lo 
(pie  so  practicará  |ior  la  escribanía  ile  cámara, 
desglosándola  do  los  autos  pira  entregarla  origi- 
nal á  la  parte,  si  bien  quedará  en  éstos  la  nota 
y  recibo  oorrospondicntcs.  En  tal  caso  no  que- 
ila  al  interesado  otro  recurso  (|uo<lemandar  li  1» 
parte  contraria  en  juicio  ordinario  ante  ol  Jurp»- 
ilo  esimñol  competente,  pivscntamlo  la  ejecuto- 
ria como  documento  do  prueba,  que  servirá  d'' 
comprobanlc  de  su  derocho  mientras  no  so  prue- 
bo lo  contrario.  Y  si  el  Tribunal  Snpi-emo.icuer- 
ila  la  ejecución,  debe  llevarse  á  efecto  lo  inisnio 
i|iic  si  so  Imbioso  dictailo  por  tribunales  csivi- 
ñoles. 
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SENTENCIADOR,    RA:   adj.  Qoe  aentencU  ó 

dicta  sentencia. 

Tribunal  £i!NTE5CMtM)B;  ula  sexte^ciá- 

DORA. 

Dúxioiiario  de  la  Acadtmia. 

SENTENCIAR:  a.  Dar  ú  pronunciar  wntCDcU. 

Si  KTENCIÓíE  en  mi  favor 
(Con  justa  razón)  el  pleito. 

Monrro. 

Que  se  escape  la  actuada 
Y  í-a  la  SENTENCIE  Inego. 

Hautzbsbi'sch. 

Si  nn  '\:i-7  nn\,i  i!.  .fv->viiab  nn  pleito 
probar  •  jantes  parm  fa- 
llar en  :  al  otro,  «ha 

colisiiii: 

Seuías. 

-  Skntesciar:  fig.  Expresar  el  parecer,  jui- 
cio ó  dictamen  que  decide  á  favor  de  una  do  las 
partes  contendientes  lo  que  se  disputa  ú  contro- 
vierte. 

-SESTKXilAn:  fig.  y  fani.  Destinar  ó  aplicar 
nna  cosa  {tara  uu  fin. 

Apreiuieii.  I  M  r   i.-.u.   >.  !>  ii.L*oii¿í.-ii.tt-. 
Poripi.-. 
A  civil 


.n    x-.    11     ■  \i  i:i  i.i  1. 

SENTENCIÓN:  m.  auni.  de  .skstkxcia. 

-Si'.STF.NCKiN:  fam.  Seuteucia  rigurosa  ó  ex- 
cesiva. 

SENTENCIOSAMENTE:  adv.  m.  De  nio.io  sen- 
tencioso. 

CENTENCIOSO,  SA  (del  Ut  seiitcntiCsta):  adj. 
Aplicase  al  dicho,  oración  ó  escrito  ijne  eucierta 
moralidad  ó  doctrina  exptfsaiU  con  gravedad  i 

agudeza. 


-  SkntkXiMoso:  TnníWi'n  «e  splirs  sltorrxíe 
la  pcreona  .       '    '  ' 
lian,  como  - 

ClOSos  y  .i;cn.i.'u>>  m  -,;>  un,.i-, 

Baijiks. 

SENTENZUELA:  f.  d.  de  SFSTEXrlA. 

8ENTERA0A:  (.Va'.  Lugar  con  avnnt,,  al  que 
están  agregaiivw  los  hirirTs  de  ('-  VVr».  (~-  ;ro. 
les,  Larcu.  Nolléi!> 
aldeas  de  Purguoi 
vinoia  de  lAiid.»,  .: 
tuado  ru  el  ángulo 
do  Cai..lella  y  de  .< 
el  Klainisoll.  Tertí:. 
les,  legumlirvs  y  l>\n:i- 

SENTICAR  ^del  l.it.  arniis,  espina':  m.  ant. 

Ksi'ISm;. 

SENTICE 
sión  en  el  .  . 
por  S.'ilau'.u 
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población  ea  Fiados,  en  donde  coiiciierdnn  las 
distancias  y  vestigios  del  camino;  Cortos  conlicsa 
(]U0  no  conoce  el  tcncno  ni  tiene  l)Hcnos  mapas, 
poro  la  coloca  en  Zarzosa;  lilázquez  está  conlbi'- 
nie  con  >S;iavc'ilra. 

SENTIDAMENTE:  adv.  m.  Consentimiento. 

SENTIDO,  DA  (de  Sfiiliy):  adj.  (Ine  inulnye  ó 
oxiilica  un  sentimiento. 

-Sentido:  Que  f'ácilnicnte  siente. 

-Sentido:  Hendido,  rajado  ó  rclajailo. 

-  Skni'IDO:  Qne  empieza  á  conomperso  ó  po- 
drirse. 

-Sentido:  fn.  Cada  uno  de  los  líiftanos  cor- 
porales por  cuyo  medio  recibe  el  alma  las  impre- 
siones de  los  objetos  externos. 

La  cólera  le  ihu  toinaiiilo  posesión  de  todos 

sus  SENTIDOS. 


Siendo  cinco  los  SENTIDOS,  reciliirá  el  alma 
cinco  especies  de  sensaciones. 

JOVEI,I,ANOS. 

-Sentido:  Entendimiento  ó  razón  en  cuanto 
discierne  las  cos.is. 

...  era  hombre  de  buen  SENTIDO,  etc. 
Laimia. 

-Sentido:  Modo  particular  de  entender  una 
cosa,  ó  juicio  que  se  hace  de  ella. 

Ya  os  lo  he  dicho;  este  es  mi  SENriDo,  y  no 
hablemos  más  de  ello. 

M.\UTÍNEZ   DE   LA   RO.SA. 

-Sentido:  Inteligencia  ó  conocimiento  con 
que  se  ejecutan  algunas  cosas. 
Leer  con  sentido. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Sentido:  Significación  perfecta  de  una  pro- 
posición ó  cláusula. 

Con  estas  razones  perdía  el  pobre  caballero 
el  juicio,  y  desvelábase  por  eutenderl.as  y  des- 
entrañarles el  sentido,  etc. 

Cervantes. 
Esta  proposición  no  tiene  sen  i  ido. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Sentido:  Significado,  ó  cada  una  de  las  dis- 
tintas acepciones  de  las  ])alabras. 

...  don  Quijote  fué  autor  de  un  pensamiento 
ó  arbitrio,  qne  en  su  tiempo  no  se  le  hubie- 
ra ocurrido  á  na<i¡e,  y  esto  basta  para  que 
también  en  sentido  recto  esa  caliticación  (de 
ingenioso)  sea  propia. 

IIautzenbi.sch. 

-Sentido:  Cada  una  de  las  varias  inteligen- 
cias ó  interpretaciones  que  puede  .admitir  un 
escrito,  cláusula  ó  proposición. 

La  S.igrada  Escritura  tiene  varios  sentidjs. 
Diccionario  de  la  Academia. 

-Sentido  :  üc.  y  Finí.  Cualquiera  de  los 
senos  ú  ondulaciones  qne  forman  los  músculos, 
y  en  especial  los  del  rostro. 

-  Sentido  :  Con  los  verbos  pedir,  costar  y 
otros  do  .an.iloga  significación  y  precedido  del 
artículo  un,  empléase  para  ponderar  la  carestía 
ó  subido  precio  de  una  cosa. 

...el  colegio  de  la  niña  me  cuesta  \in  SENVI- 
DO,  etc. 

TitrEliA. 

-Sentido:  (?í OH!.  Modo  de  apreciar  una  di- 
rección desde  un  determinado  punto  á  otro,  por 
oposición  á  la  misma  dirección  apreciada  desde 
este  segundo  punto  al  primero. 

-  Sentido  ACOMOD.vriuio:  Inteligencia  espi- 
ritual y  mística  que  se  da  á  algunas  palabras  de 
la  Escritura,  aplicándolas  á  personas  y  cosas 
distintas  de  las  que  se  dijeron  en  su  riguroso  y 
literal  significado. 

-Sentido  común:  Facultad  interior  en  la 
cual  se  reciben  c  imprimen  todas  las  es|iccies  é 
imágenes  de  los  objetos  que  envían  los  sentidos 
exteriores. 

-Sentido  común:  Facultad  de  juzgar  razo- 
nablemente de  las  oosas. 

...no  hay  filosofía  que  excuse  la  falta  de 
sentido  común,  etc. 

IJai.mes. 


-  lOii  España  es  herejía 
Tener  sentido  cimiún, 

IIakizeniíI'sch. 

-Sentido  inikiíioií:  Sentido  común;  fa- 
cultad interior  en  la  cual  se  icciljcn  é  imprimen 
todas  las  especies  ó  imágenes  de  los  objetos  que 
envían  los  sentidos  cxterions. 

-  Abundáis  uno  en  un  .sentido:  fr.  Mostrar- 
se firme  en  la  opinión  propia,  ó  adicto  á  la  ajena. 

-  Aguzaií  El,  sentido:  fr.  fig.  y  fain.  Aguzau 
la.s  ouejas:.  Prestar  mucha  atención ;  poner  gran 
cuidado. 

-Con  todos  sus  cinco  sentido.s:  loe.  fig. 
Con  toda  atención,  advertencia  y  cuidado;  con 
suma  eficacia. 

-  Perdeu  uno  El,  .sentido:  fr.  Privarse,  des- 
m.ayarse. 

-Sentido:  Fisiol.  Los  órganos  de  los  senti- 
dos tienen  por  objeto  transmitir  al  sensorio  co- 
mún (\'.  CEiiEnuo  )  las  impresiones  produci- 
das por  los  distintos  fenómenos  del  mundo  ex- 
rior;  son,  por  lo  tanto,  los  instrumentos  inter- 
medios de  las  percepciones  sensoriales.  Para  que 
éstas  se  efectúen  deben  satisfacer  las  siguientes 
conditfiones:  1."  El  órgano  del  sentido,  provisto 
de  sus  aparatos  esi)ecíHcos  terminales,  debe  es- 
tar intacto  en  sus  elementos  anatómicos  consti- 
tutivos y  ser  caj>az  de  funcionar  desde  el  punto 
de  vista  fisiológico.  2.»  Debe  existir  nn  cvciian- 
te  especifico  que  obre  como  tal  excitante  y  de  un 
modo  normal  sobre  el  órgano  terminal.  3."  Debe 
haber  nna  conducción  no  interrumpida  desde  el 
órgano  del  sentido,  por  la  vía  del  nervio  senso- 
rial correspondiente,  hasta  el  cerebro.  4.^  Al 
obrar  el  estímulo,  debe  dirigirse  la  actividad  psí- 
quica {atención]  al  proceso  excitante;así  se  pro- 
duce la  sensación,  por  ejemplo,  de  la  luz,  del 
sonido,  por  el  órgano  sensorial.  5."  Finalmente, 
cuando  por  medio  de  un  acto  psíquico  se  refiere 
la  sensación  á  una  causa  exterior,  se  origina  la 
percepción  sen.iorial  consciente  (Landois,  Fisiolo- 
giahmnana,  edic.  esp.,  1894).  Sin  embargo,  esta 
conclusión  se  realiza  muy  ánienndo  de  un  modo 
inconsciente,  fundándose  en  la  experiencia  ad- 
quirida. 

Entre  los  excitantes  que  afectan  al  aparato 
terminal  de  los  órganos  de  los  sentidos,  se  dis- 
tinguen: 1.°  Excitantes  adecuados  ú  homólogos, 
ó  sea  aquellos  para  cuya  actividad  como  tales 
excitantes  se  halle  dispuesto  especialmente  el 
órgano  en  cuestión:  tal  sucede  con  los  conos  y 
los  bastoncillos  de  la  retina  para  las  ondulacio- 
nes luminosas  del  éter;  de  allí  que  corresponde 
nn  excitante  es]iecífico  á  cada  terminación  ner- 
viosa sensorial  (ley  de  la  energía  específica  de 
tL  Múller).  2.°  También  son  eficaces  las  excita- 
ciones de  otra  especie,  mecánicas,  térmicas,  quí- 
micas, eléctricas  ó  somáticas  interiores:  así  su- 
cede con  las  chispas  que  se  ven  cuando  se  recibo 
un  golpe  en  el  ojo,  ó  los  zumbidos  de  oídos  en 
las  congestiones  de  cabeza.  Estos  excitantes  he- 
terólogos  son  eficaces  sobre  los  elementos  ner- 
viosos constitutivos  de  los  órganos  de  los  senti- 
dos en  todo  su  trayecto,  desde  el  aparato  termi- 
nal de  los  mismos  hasta  la  corteza  del  cerebro. 
En  cambio  los  excitantes  adecuados  sólo  obran 
sobre  dicho  aparato  terminal:  así,  la  luz  es  com- 
pletamente inactiva  sobre  el  tronco  del  nervio 
óptico  puesto  al  descubierto. 

Los  excitantes  homólogos  sólo  obran  sobrólos 
órganos  de  los  sentidos  mientras  su  intensidad 
no  pasa  de  ciertos  límites;  los  muy  débiles  to- 
davía son  eficaces.  Aquel  grado  de  intensidad  en 
el  excitante,  en  el  cual  comienza  el  primer  indi- 
cio de  sensación,  recibe  el  nombre  de  umbral  de 
la  excitación  (¥eQ\\nev).  A  medida  que  crécela 
intensidad  del  cxcitnute  aumenta  tanibirii  hade 
la  sensación  producida,  aumentando  esta  última 
la  misma  cantidad  cuando  la  magnitud  del  ex- 
citante crece  ])roporcionalinente.  (K.  H.  Weber, 
Fecliner).  Así,  por  ejemplo,  se  siente  la  misma 
impresión  de  aumento  de  claridad  cuando  se 
pasa  de  ver  10  bnj'ías  á  11  que  cuando  se  ven 
primero  100  y  luego  110,  porque  la  relación  del 
aumento  en  ambos  casos  es  un  décimo.  Como 
los  logaritmos  aumentan  en  progresión  aritmé- 
tica cuando  los  números  á  qne  corresponden 
crecen  en  progresión  geométrica,  se  ha  formula- 
do osa  ley  en  los  siguientes  términos:  «Las  sen- 
saciones no  aumentan  como  las  magnitudes  abso- 
lutas de  las  excitantes,  sino  próximamente  como 
los  logaritmos  de  estos  últimos.»  Sin  embargo, 
V..  Hrring  lia  impugnado  en  estos  últimos tiem- 
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]ios  la  valiilez  general  de  esa  ky  psicolísica  de 
Fcchner.  Los  excitroili  ,  c  |Hr,rnos  demasiado 
intensos  producen  mu  i-  i  in  di^loro.sas  parti- 
culares; V.  gr.,  dcsliuiiiiMiiiiriiio,  atolondra- 
miento do  oídos.  Por  otia  [lartc,  los  órganos  de 
los  sentidos  lio  icaccionan  á  los  excitantes  ade- 
cuados más  que  dentro  de  ciertos  límites;  así  el 
oído  sólo  es  imiucsionado  por  los  cuerijos  .sono- 
ros mientras  el  número  de  sus  vibnaciones  llega 
ó  no  excede  de  cierta  cantidail,  y  la  retina  no  es 
impresionada  más  (pie  [lor  las  ondulaciones  del  j^ 
éter  comprendidas  entre  el  rojo  y  el  violeta, 
pero  no  por  las  caloríficas  que  jiasan  de  este  úl- 
timo límite,  ni  taini)Oco  |ior  las  de  acción  quími- 
ca que  están  antes  del  inimero. 

Con  el  nombre  de  sensaciones  consecutivas  so 
designa  el  fenómeno  de  que  las  primitivas  sue- 
len durar  más  tiempo  que  ¡a  excitación  que  las 
produce:  tales  son  las  iniágenss  consecutivas  y 
la  sensación  que  persiste  en  la  pie!  desjjués  do 
haber  actuado  una  presión  sobre  ella.  Final- 
mente, hay  también  sensaciones  objetivas,  que 
tienen  su  origen  en  excitaciones  de  causa  inter- 
na, somática,  que  afectan  el  aparato  nervioso 
del  órgano  del  sentido.  K\  grado  más  pronun- 
ciado de  estas  sensaciones,  que  procede  casi 
siempre  de  excitaciones  patológicas  de  los  cen- 
tros corticales  paral íticosensoriales  (Landois, 
Taniburini),  recibe  el  nonjbre  de  alucinaciones; 
V.  gr. ,  cuando  un  delirante  ve  figuras  ú  oye  vo- 
ces que  no  existen  realmente.  En  contraposición 
á  éstas  se  da  el  nombre  de  i/usioncs  á  las  sensa- 
ciones que  existen  en  efecto,  pero  modificadas 
por  un  acto  psíquico,  por  ejcmjjlo  cuando  el  ro- 
dar de  un  coche  se  interpreta  como  un  trueno. 

En  los  artículos  correspondientes  de  este  Dic- 
cíoNAUío  encontrará  el  lector  lo  referente  á  ca- 
da sentido. 

-Sentido  común:  Fil.  La  expresión  sentido 
común  fué  usada  por  primera  vez  por  Aristóteles. 
Considera  el  célebre  maestro  de  Alej.andro  que 
el  sentido  común  ó  sensorio  común  es  especie  de 
sentido  general  al  cual  coinciden  todas  nuestras 
sensaciones,  aun  las  más  específicas  y  diferen- 
ciadas, es  decir,  la  conciencia  aplicada  á  los  sen- 
tidos. Llega  á  señalar  órgano  á  esta  facultad  de 
sentir  y  jiercibir  á  la  vez,  considerada  en  su  uni- 
dad y  generalidad.  Este  órgano  sensor iiim  com- 
muñe  es  el  corazón.  No  ha  tomado  carta  de  na- 
turaleza esta  aceiición  aristotélica  en  el  tecnicis- 
mo filosófico.  Lo  designado  por  Aristóteles  sen- 
sorio común  se  ha  referido  á  la  unidad  del  sujeto 
sensible  y  á  la  propiedad  que  dentro  de  ella  tie- 
nen todas  las  sensaciones  de  asociarse.  Después 
el  lenguaje  familiar,  fortalecido  por  el  técnico, 
ha  extendido  la  significación  de  la  palabra  sen- 
tido, tomada  de  la  acejición  de  interioridad,  á 
todas  nuestras  facultades  y  aun  á  los  juicios  de 
nuestra  mente.  Así  se  dice  sentido  de  lo  bello, 
sentido  de  lo  verdadero,  de  lo  justo,  etc.  Como 
consecuencia  de  tales  interpretaciones,  se  ha  lla- 
mado :>entido  común  por  todos  los  filósofos,  y  aun 
se  ha  aceptado  por  la  generalidad  de  las  gentes, 
á  la  unidad  de  nuestras  facultades  y  juicio.s,  á  lo 
que  tienen  de  constante,  invariable  y  univer.sal, 
constituyendo  las  nociones  comunes  á  todos  los 
hombres  ó  principios  evidentes  por  sí  mismos 
como  juicios  primitivos  y  esiion táñeos.  El  senti- 
do común  (verdades  universalmente  admitidas) 
es  la  expresión  nativa  de  nuestra  racionalidad, 
la  línea  media  de  nuestra  inteligencia.  Y  como 
el  hombre  .se  sale  de  dicha  línea  media  con  ex- 
cesiva frecuencia,  pecando  por  carta  de  más  ó  de 
menos,  se  ha  dicho,  con  un  humorismo  que  no 
está  lejos  de  cierta  exactitud,  que  el  sentido  co- 
mún es  el  menos  común  de  todos. 

El  sentido  común,  sentido  íntimo,  conciencia 
espontánea,  razón  natuial,  etc.,  no  es,  ni  puede 
ser,  como  han  pretendido  algunos,  criterio  para 
la  verdad  científica  (V. Conciencia),  ínterin  por 
lo  menos  sus  conocimientos  no  sean  depurados 
y  pasados  por  el  tamiz  de  la  reflexión.  Sin  pre- 
ocuparnos por  el  momento  de  la  cuestión  relati- 
va al  origen  de  nuestros  conocimientos,  es  in- 
dudable que  todo  hombre,  efecto  de  un  innatis- 
mo  de  esta  ó  la  otra  clase,  ó  procedente  déla  he- 
rencia, está  dotado  de  una  razón  i  aliiral  (son- 
tido  común),  luz  que  ilumina  al  individuo  al  ve- 
nir al  nuiíido.  Merced  á  la  razón  natural,  cada 
individuo  recoge  del  medio  social  que  le  rodea,  y 
condensa  en  su  interior,  un  conjunto  de  observa- 
ciones que,  generalizadas  espontáneamente,  las 
convierte  en  máximas  de  conducta  y  en  reglas 
prácticas.  Vencido  el  hombre  por  la  fuerza  del 
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hábito  y  subyugarlo  por  la  r  .liversalitlad  con  que  i 
aplica  tales  máximas,  da  á  las  verdaile»  de  sen-  I 
tido  común  un  caráctei-de  cstaHlitlad  repulsivo 
á  toda  innovación.  Ociinoii  de  toda  remora  al 
progreso,  se  anuncia  la  cristalización  definitiva  ¡ 
en  un  estado  de  ¡¡ensamioiito,  á  medida  que  más 
siervos  nos  hacemos  de  la  rutina,  con  cierto  des- 
vío y  aun  odio  contra  lo  teórico.  La  lilosofia  del 
sentido  común  os  la  que  se  atiene  al  hecho,  á  lo 
ya  conocido,  al  razonar  de  bajo  vuelo  y  á  lo  Li- 
curgo, desconociendo  que  es  ley  del  pensamien- 
to l'/ns  ultra,  siempre  más  allá,  3'  condición  ne- 
cesaria de  todo  lo  vivo,  un  movimiento  inesta- 
ble. Para  corregir  el  vicio  inherente  do  \a.  filoso- 
fía de  tejas  abajo,  sólo  hay  que  observar  que  la 
cspont:nieidad  individual  no  es  contradictoria 
del  esfuerzo  reflexivo.  En  el  ejercicio  nativo  de 
tollas  nuestras  potencias  existe  algo  explícito 
que  supone  la  luz  que  la  teoría  ó  la  acción  del 
)ieus:iuiicnto  sobre  sí  mismo  debe  prestar  á  la 
suliiduría  práctica,  estratificada  por  la  rutina. 
De  donilc  se  infiero  que  el  sentido  común,  si  ha 
de  .sor  fecundo  para  la  ciencia  y  para  la  vida,  ha 
de  convertirse  de  estático  en  dinámico,  recibien- 
do y  asimilándose  las  influencias  bienhechoras 
que  como  lastre  .se  desprenden  de  la  cultura  cieu- 
tífica.  Sólo  de  esta  suerte,  y  con  el  auxilio  insus- 
tituible del  tiempo,  la  rutina  es  corregida  por  la 
teoría,  y  el  sentido  común,  en  vez  de  estratificar- 
se, se  convierte  en  lo  que  exactamente  so  llama 
el  buen  sentido.  En  efecto,  no  es  el  sentido  co- 
mún estático,  ni  el  mismo  en  todos  los  tiempos; 
]iues  por  virtud  de  sus  transformaciones  progre- 
sivas, ni  somos  capaces  de  llamar  hoy,  por  ejem- 
plo, negros  ó  reprobos,  como  á  principios  del  si- 
glo, á  aquellos  nuestros  ilustres  antecesores  que 
iniciaron  la  obra  gloriosa  de  la  regeneración  polí- 
tica y  social,  ni  tenemos,  ó  al  menos  debemos 
tener,  más  que  un  espíritu  de  amplia  tolerancia 
"  para  juzgar  á  personas  y  cosas. 

Si  el  sentido  común  permanece  estratificado, 
toma  relieve  el  divorcio  de  la  teoría  y  de  la  prác- 
tica, génesis  de  toda  teuilencia  escéptica.  Múl- 
tiples y  complejas  son  las  causas  que  contribu- 
yen á  dar  con.sistencia  á  la  separación  entre  la 
teoría  y  la  práctica.  Procedente  de  lo  teórico  es 
la  más  importante  el  abuso  del  procedimiento  a, 
priori,  dando  por  cierto,  .sin  probarlo,  que  la 
contemplación  del  mundo  ideal  bast.a  para  adi- 
vinar las  mil  y  mil  sinuosidades  en  que  ha  de 
mauifestiirse  la  comiilcjiíl.Td  de  las  cosas.  Defec- 
to esto,  corregido  cu  ¡lartc  ]Hir  la  influencia  ava- 
salladora (jnc  lia  iil"  roiKiiiiNlaudo  en  la  cultura 
conicMipoKuiea  el  crcciiiiii'iito  absorbente  del 
moderno  positivismo,  l'rotco  que  reviste  de  ndl 
formas,  pnes  no  es  una  escuela  cerrada,  la  liltra- 
ción  del  sentido  experimental  en  lo  especidativo 
y  teórico.  Causa  que  también  contribuye  al  des- 
crédito de  lo  teórico  es  el  influjo  pernicioso  ilel 
af.in  inmoilerado  de  dogmatiz.nr,  alentado  por 
nuestra  ignara  ratio,  haciendo  afirmaciones  gra- 
tuitas y  coustitnyendncspefie  ilc  metafísicas  iu- 
cuestionables,  que  son  comodiiics  |>ara  no  [icnsar. 
recursos  moment.áneos  para  salir  del  paso  y  me- 
dios para  cortar  el  nudo  gordiano  y  no  jiara 
resolver  las  dificultades  que  .se  presenten.  El 
.sentido  crítico  del  pensamiento  conteniiioráneo 
(V.  Filosofía),  que  lucha  contra  toda  imposi- 
ción dogmática  y  (pie  protesta  contra  toda  auto- 
ridad, recabando  para  el  espíritu  el  sacratísimo 
derecho  de  buscar  y  hallar  por  sí  nnsmo  la  ver- 
dad; la  tendencia  cada  día  más  extendida  de 
desechar  afirmaciones  que  no  tienen  más  prueba 
que  la  autoridad  de  la  palabra  del  nuiestro  ó  de 
la  escuela;  y  la  creencia  de  que  toda  cuestión  es 
y  queda  siempre  abierta  á  nuevas  investigacio- 
nes especulativas  y  experiméntale?,  gérmenes 
son  que  laten,  viven  y  se  desarrollan  con  energía 
suficiente  para  extirpar  de  raíz  el  vicio  señalado. 
Por  otra  parte,  el  sentido  conu'm  con  su  estabi- 
lidad, cou  el  criterio  exclusivo  y  parcial  de  la 
experiencia,  recoge  verdades  parciales  quo  for- 
man en  la  mente  hábitos  de  desconfianza  y  escep- 
ticismo, con  los  cuales  se  toma  lo  teórico  coi  o 
utópico  é  irrealizable,  cuando  la  experiencia, 
lealinentc  consultada,  no  justifica  ni  .sanciona  el 
divorcio  entre  la  teoría  y  la  práctica,  antes  pode- 
rosamente contribuye  á  poner  de  relieve  las  con- 
■  secuencias  funestas  de  dicho  divorcio.  Aun  reno- 
gando  de  lo  teórico,  teorizamos.  El  sentido  co- 
mún no  puede  prescindir  por  completo  de  lo 
ideal,  sino  que  lo  concibe  y  forma  á  su  modo 
propio,  favoreciendo  en  parte  la  fuerza  intelec- 
tual. El  úhalismo  inr<-rtido,  á  que  llegan  coiuo 
obligado  punto  de  término  todas  las  protcnsio- 
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ncg  dol  razonar  de  bajo  vuelo;  la  inncgaMe  ver-  | 
dad  de  que  la  forma  8U[>crior  del  edplritn  racio- 
nal es  la  noción  ó  el  coiJcc|ito;  la  tcndenría  ge- 
neralizadora  de  nuestra  inteligencia,  qnc  fie  anun- 
cia en  las  precipitadas  inducciones  del  nifio,  crece 
en  la  libro  idealidad  del  joven  y  se  depura  en  la 
reflexión  de  la  madurez;  la  ley  inllcxiijle  de  la 
forma  sucesiva  del  tiempo,  en  cuyo  prcucntc  fer- 
mentan gérmenes  de  lo  porvenir  y  «o  hallan  se- 
dimentos de  lo  pasado,  sin  que  podamos  atener- 
nos abstractamente  á  una  sola  de  su»  dimcnsio- 
nos;y  finalmente,  la  continuidad  en  que  so  tra- 
ducen las  mismas  experiencias  qnc  recogemos  en 
la  vida  ordinaria  y  a  las  cuales  sirve  de  sinovia 
el  ]>rincipio  que  las  informa,  obligan  á  reconocer 
que  lo  teórico  ó  lo  ideal  es  elemento  real  del  |ien- 
samiento  y  de  la  vi<Ia. 

Quien  dude  de  la  eficacia  de  la  teoría,  que  re- 
cueide  que  las  especulaciones  idealista»  de  Pla- 
tón y  las  profundas  disquisiciones  de  Aristóte- 
les, condensadas  en  el  cristianismo,  dan  sentido 
moral  á  toda  una  edad  de  la  Historia;  quien 
estime  que  la  teoría  es  utopia  inútil,  que  tenga 
presente  que  abstracciones  tan  ineficaces  en  apa- 
riencia como  las  que  dieron  margen  al  descon- 
tento de  un  fraile  ambicioso  producen  la  Kcfor- 
nia,  cuya  consecuencia  práctica  es  la  consagra- 
ción de  la  libertad  más  preciada  del  hombre,  do 
la  libertad  de  conciencia;  quien  entienda  que 
para  nada  vale  lo  teórico,  que  observe  la  teoría 
hecha  carne  en  el  hecho  mas  grande  de  los  tiem- 
pos presentes,  en  la  Revolución  francesa,  quo 
trae  á  lavidalalibertad  política.  Podemos,  pues, 
inferir,  de  cuanto  queda  indicado,  que  el  sentido 
común,  cuando  convierte  la  est.abilidad  en  dina- 
mismo, cuando  abandona  la  estratificación  de  la 
rutina  y  so  siente  influirlo  por  la  acción  hienhe- 
cliora  de  las  nuevas  verdades  con  que  la  teoría 
enriquece  la  cultura,  puede  llegar  á  .ser  el  buen 
sentido,  la  recta  razón,  que  une  al  saber  la  pru- 
dencia. 

SENTiDOR,  RA:  adj.  ant.  Qne  siento  ó  tiene 
facultad  do  sentir.  Usáb.  t.  c.  s. 

SENTIMENTAL  (de  sentimiento):  adj.  ()ue  ex- 
cita sentimientos  tiernos. 

Esta  es  la  comedia  tierna  ó  drama  senti- 
mental, de  que  tenemos  un  buen  modelo  en 
El  delineuente  honrado,  etc. 

JOVF.I.I.ANOR. 

-Sentimental:  Propenso  á  ellos. 
-Sentimental:  tjue  afecta  sensibilidad  ri- 
dicula ó  exageradamente. 

-  Por  fin  ya  nos  favorece 
Mi  hermana.  Pero  ¡qué  gesto! 
Y  es  un  insulto  el  entrarse 
Aquí  con  vestido  negro. 
-Como  es  tan  srntimkntal, 
No  me  admiro... 

Bretón  de  i.o.s  Heureros. 

SENTIMENTALISMO:  m.  Calidad  de  sentimen- 
tal (que  afecta  sensibilidad  ridicula  o  exagerada- 
mente). 

Me  encantan,  sobre  todo,  la  scncillei.  la  so- 
briedad en  hiperbólicas  ni-;ótestacioues  de 
sentimentalismo,  la  natnr.iiidad  en  suma  con 
que  el  señor  vicario  ejerce  las  más  penosas 
obras  de  cariil.id. 

Valeka. 

SENTIMENTALMENTE:  adv.  ni.  De  manera 
sen  timen  lal. 

SENTIMIENTO  (dc  sentir):  ni.  Acción,  ó  efecto, 
do  sentir  en  la  acepción  de  percibir  con  los  sen- 
tidos las  impresiones  de  los  objetos. 

...  JO  te  prometo,  que  si  las  llores,  cu  que 
cayeron',  como  tienen  alma  veeetativa.  la  tu- 
vieran cou  el  SKNIIMIKNTO,  que  ellas  hniriau 
de  su  veneno. 

LorK  riK  Vkoa. 

-Sentimiento:  Acción,  «5  efecto,  do  sentir 
en  la  acepción  de  oir  ¿  pereibir  con  el  sentido 
del  oído. 

-  Sentimien  10:  Acción,  óofecto,  do  .sentir  en 
la  acepción  de  padecer  fisicanionto  un  dolor  ó 
daño. 

-Sentimiento:  Impresión  y  movimiento  que 
causan  en  el  alma  l.is  cosas  espirituales. 

...  acaeeióino  venirme  á  deshora  «11  ssvri 
MIENTO  de  la  presencia  de  Dios. 

Santa  Tkiirsv. 


-Skstimiesto:   Peua,   dolor,   petar,    di»- 

gUhto. 


por  roí  r 
Pnen  me  v. 
Di-jame  en 


-oto, 

MOBETO. 

-8oi<  Tatallo  noble  j  fiel, 
Y  el  xeMIMIEXTo  o*  confioo 
Que  ola  MntcDcia  mi\ 
Me  cauí^a,  etc. 

Tieso  IiF.  Mni.l<tA. 

-Sentimiento:  Qniebra  que  iuee  on  edi- 
fício,  ó  alguna  parte  saya,  j,  yat  txU,  otraa 

cos,-i». 

...  dende  á  poco  tiempo  qne  se  scab<'>  aqaca- 
ta  obra,  empezú  á  hacer  acjmMiorro,  jimi- 
narse,  etc. 

VlLLATASDO. 

-Sentimiento:  Queja  qne  te  tiene  de  ano. 

...  fné  forzoM)  admitirla,  por  no  hacer  eoo el 
S8imMlE>°TO  mayor  el  agrario. 

Fkasoisco  Pinel  t  Moshot. 

...  por  lo  meno«  cnmplían  con  «o  obligacíóo, 
y  sin  duda  lo  es  de  coalquiera  decir  en  raal- 
quiera  ocasión  libremente  sn  sp-ntimiiícto. 
Fk.  Hortf.n.sio  Paravii  ixo. 

-Skntimiento:  Dictamen,  juicio,  opiDÍúo. 

...  SENTiuiRüTO,  á  qne  aludió  el  otro  deaen- 
gafiado  monarca,  aconsejando  al  Talerofocapi- 
tan  que  tenía  por  hné^ped. 

KOñez  de  Cri-eda. 

-Sentimiento: /V/.  Es  el  scntiniir:.!--'  :;n.-i 
relación  concreta,  en  la  cual  am'  • 
.atraen  y  particiiian  el  uno  dc  la 
otro,  de  donde  c-s  muy  difícil  q 
del  análisis  {>enetre  la  co: 
to.  Pertenece  éste  i  aqne'! 
con  mayor  claridad  se  ex]- 
plican.  Así  suele  dccirs-e:  c-t  ■   - 
qne  se  explica; en  achaquesdes.  : 
más  el  corazón  que  la  cabeza;  cu  r 
comprenderás  lo  que  ahora  no  « i 
todos  ellas  que  expresan  la  nati: 
del  sentimiento  y  sn  índole  en  f ; 
penetrable  á  todo  análisis.  La  m 
se  encuentra  cuando  se  trata  de  ■ 
timiento,  pues  la  riquen  y  van- 
tices  es  tan  grand. 
tan  profundos  y  i' 
ensayar  una  cla.-.i 
micntos.  Tal  es  la  ra, .  u   ;■ 
nía  ó  escala  musical,  en  n 
nación  del  soniílo  inarti 
cuada  pira  expresar  laii  • 
los  sentimientos  que  el  a; 
en  parte  reconocida  i>or  >'. 

do  declara  que  del  amo; ;..   .....    -.  .;; 

distancia,  quo  el  sentimiento  va  de  extremo  a 
extremo  y  no  se  odia  sino  despnés  de  hal<er 
amado. 

A  pesar  de  que  el  senti- 
nondencia  enligada  en  la  - 
de  la  cnal,  sin  em'.iargo, - 
CIÓN  y  SKNsniii.ii>AP\  \ 
pretenden  reducirle  á  la  - 
man  sensación  ceiobr,»!    ' 
yen  refiriendo  el   - 
orgánicas  de  la  si 
que  el  lenguaje  usv 
piedad  de  sentir,  y  -c 
los  unos  son  sensibles  y 
identifica  la  iirital  l"i  "i  ': 
con  toda  la  sons' 
Sin  duda  el  nerv, 
piedad  de  dotermu: 
se  llama  placer  ó  dolor;  ¡*:o  .,\ 
siento  somos  nosotros,  no  el  ncr'. 
el  movimiento,  ni  el  cerebro  •¡•ac  ' 
tro  el  movimiento  mole     " 
substancia  anular  de  l.t  ; 
nes  org;inic*s^  y  la  srr-s 
desimultaneida<1  \ 
tidad  ^\■.  Cai  s\   ^ 
logia  existe  entr.- 
las  y  un  dolor.  > 
del  «no  la  cansa 
movimiento  de  . 
(varcce  en  v  ■  '• 
sensación.  ' 
otro,  es  1  ■. 
labra,  lie,;....   .,..    -.    . . 
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miento  es  la  fnso  sulijeliva  ile  la  emorióii,  es 
sujilir  con  una  niotát'ora  la  exiilicaciúu  lieseada. 
Alirmar  que  sólo  so  disüiiguen  como  el  anverso 
y  reverso  ilo  nn  mismo  tejido,  es  sólo  reconocer 
su  estrecha  conexión,  pero  no  el  génesis  del  uno 
por  la  otra.  Y  en  todo  caso,  so  admite  que  existo 
algo  ó  alguien  on  el  interior  que  mira  y  qiio 
siente.  Ksto  úUimum  scnliens  recibe,  en  efecto, 
todas  las  sensaciones,  las  compara  y  las  refiere  á 
una  misma  conciencia  (la  existencia  para  sí, 
característica  de  lo  psíquico),  las  conserva  en  la 
memoria  cuando  ya  so  han  desvanecido  y  los 
movimientos  que  las  han  hecho  aparecer  han 
cesado,  y  la  materia  en  que  parece  que  se  han 

Sroducido  se  ha  renovado;  les  da  ó  quita  intensi- 
ad,  según  el  grado  de  atención  ó  interés  que  les 
presta,  etc.  Asícsqnono  sólo  el  sentimiento,  sino 
la  sensación  misma,  que  es  de  todos  los  estados 
de  conciencia  el  qvie  depende  más  estrechamente 
del  organismo,  no  so  explica  sólo  por  la  contex- 
tura orgánica,}"  nos  obliga  á  inferirla  existencia 
de  la  unidad  del  sujeto  que  siente.  Bajo  ella  es 
legítimo  distinguir,  de  una  parto  las  sensaciones 
que  nacen  do  propiedades  del  sistema  nervioso,  y 
que,  ligadas  al  ejercicio  do  las  funciones  vitales, 
son  eco  de  la  animalidad,  y  de  otra  las  atraccio- 
nes y  adhesiones  (simpatías  ó  antipatías)  que, 
unidas  á  la  voluntad  \'  el  pensamiento,  consti- 
tuyen nuestros  sentimientos,  que  aumentan  su 
intensidad  á  medula  que  la  naturaleza  humana 
aumenta  sus  energías  y  amplía  su  actividad. 

Es  el  sentimiento  adhesión  á  lo  que  nos  con- 
mueve y  emociona,  y  en  parte  luminoso.  Sin  la 
eficacia  del  amor,  la  iilea  se  malogra.  Para  que 
fructifique  no  ha  de  ser  sólo  representación  men- 
tal: hade  contener  implícitamente  un  fondo  ape- 
titivo y  de  deseo  que  mueva  la  contemplación 
estática  á  convertirse  en  energía  dinámica,  incor- 
porándose á  nuestra  propia  existencia.  La  vida, 
que  es  ante  todo  una  evolución,  oscila  entre  los 
dos  platillos  de  su  balanza:  el  dolor  y  la  alegría, 
el  llanto  y  la  risa,  lo  luctuoso  y  lo  placentero. 
Según  refiere  una  leyenda  india,  vio  un  poeta 
caer  á  sus  pies  un  pájaro  herido,  luchando  con 
la  muerte;  llegó  á  llorar  imitando  las  convulsio- 
nes del  moribundo,  y  del  ritmo  piadoso  del  dolor 
brotó  la  insiúración  poética.  La  expansión  de  la 
vida,  la  coparticipación  con  todo  lo  quo  nos  ro- 
dea, es  la  base  de  la  existencia.  Energía  que  no 
se  afecta  y  no  oscila  entre  los  dos  platillos  de  la 
balanza,  el  placer  y  el  dolor,  es  energía  muerta. 
La  misma  virginidad,  como  las  frutas,  pasada 
su  primavera,  sólo  se  conserva  secándose.  La  es- 
terilidad y  la  muerte  prematuras  son  las  conse- 
cneucias  inevitables  de  todo  lu  que,  siendo  vivo, 
no  se  afecta  é  interesa  con  lo  que  lo  circunda. 
No  inicia  lo  vivo  ninguna  de  sus  manifestaciones 
sino  emocionándose  más  ó  menos  intensamente. 
Sello  individual  y  personal  de  lo  existente,  según 
grados  diversos,  el  sentimiento  revela  la  jiarte 
que  el  sujeto  toma  on  la  convivencia  obligada 
con  su  medio.  Ni  el  grano  de  trigo  oculto  du- 
rante siglos  en  las  ]iirámides  de  Egipto  fructifi- 
ca hasta  que  no  os  im|'resionado  y  fecundado  en 
la  tierra  por  los  rayos  vivificantes  del  sol,  ni  el 
huevo  fuertemente  emlietunado  puede  incubar 
ínterin  el  calor  no  deshace  la  untura  que  le  ais- 
la. El  aspecto  luminoso  que  el  sentimiento  pres- 
ta y  á  la  vez  recibe  de  Ins  ideas,  aun  de  las  más 
abstractas,  se  revela  en  el  carácter  social  de  to- 
das ellas  y  en  la  fuerza  que  les  es  inherente  de 
expansión  y  vibración  más  allá  de  los  límites  de 
nuestro  propio  sor.  Es  lo  que  explica  el  ardor  en 
la  propagación  de  las  ideas  (proselitismo).  El  in- 
telecto y  el  corazón  tienden  igualmente  á  la  so- 
lidaridad: el  uno  con  su  luz,  y  el  otro  con  su  ca- 
lor, aspiran  á  reflejar  el  mundo  que  contemplan 
y  á  la  vez  sienten.  Necesitamos  mezclar  algo  de 
nuestro  propio  ser  con  la  vida  universal,  y,  con- 
tra todo  egoísmo,  nos  afecta  é  impresiona  aun  lo 
quo  parece  más  lejano  y  extraño. 

No  sazona  lo  ideal,  ni  sale  de  la  esfera  abs- 
tracta de  la  utopia,  acercándose  á  lo  rea!,  ínterin 
la  vida  del  sentimiento  no  le  presta  la  eficacia 
necesaria,  el  interés  real  y  positivo  que  ha  de 
preparar  la  síntesis  de  lo  uno  con  lo  otro,  de  lo 
real  con  lo  ideal.  Ni  el  industrialismo  moderno, 
que  vertiginosamente  procura  sustituir  el  vapor 
con  la  electricidad;  ni  les  frecuentes  neurosis  del 
día,  que  empobrecen  el  músculo  para  conservar 
en  eretismo  constante  el  nervio;  ni  el  intelcctua- 
lismo  actual,  qne  acapara  el  saber  como  el  avaro 
sus  tesoros,  olvidando  el  fin  por  los  medios,  lo- 
grarán nunca  agotar  por  completo  el  rico  venero 
do  los  sentimientos.  En  ellos  reside  la  más  pre- 
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ci.ada y  vigorosa  energía  do  la  vida  humana.  Con- 
tra el  bisturí  del  anatómico  se  levanta  siempre 
la  síntesis  vital;  contra  la  crítica  del  escéptico 
surge  el  valladar  invencible  de  lo  afectivo.  «Todo 
está  en  el  corazón.»  decía  la  doctora  de  Avila,  y 
añ.adía:  es  ante  todo  horrible  el  infierno,  poniuo 
es  lugar  dondo  no  so  ama.  Condición  indispen- 
sable do  la  luz,  quo  aquol  avaro  do  todo  saber, 
Goethe,  ])idiera  al  morir,  es  el  calor,  cuna  de 
toda  perspectiva.  Lo  que  no  nos  afecta,  aquello 
que  no  nos  interesa  (en  el  recto  sentido  de  la  ))a- 
labra),  no  es  luz  ni  sombra;  es  la  nada,  la  ausen- 
sencia  relativa  de  lo  real  y  de  lo  vivo.  La  nostal- 
gia, la  ictericia  moral  del  pesimismo,  la  nube  ne- 
gra del  esplín,  son  estados  complejísimos,  cuyo 
origen  ]irimordial  hay  que  referir  ala  prematura 
esterilidad  de  una  sensibilidad  agotada  por  mal 
dirigida.  Seco  el  corazón  con  los  fuegos  fatuos  de 
un  intelecto  más  adornado  que  bien  nutrido, 
desaparece  el  hombre,  el  de  carne  y  hueso,  el  que 
pien.sa  y  siente  á  la  vez.  Aun  en  el  rigorismo  del 
precepto  moral  existe  un  carácter  ¡cxbiano  (de 
afecto  y  amor)  que  ya  hizo  observar  Aristóteles 
en  su  tiemjio.  En  cambio  la  moral  rígiila,  algo 
teatral  é  inllexible  ile  los  Catones  de  escayola, 
que  cumplen  aparatosamente  el  bien,  que  no  se 
interesan  por  él,  que  interpretan  el  estoicismo 
como  silogismo  que  se  hace  carne,  será  siempre 
repul.siva  á  los  corazones  bien  sentidos.  Y  es  que 
sin  el  rocío  fecundante  del  sentimiento  la  vida 
se  esteriliza,  y  en  medio  de  sus  contrariedades 
sólo  ofrece  aperitivos  que  estragan  y  que  preci- 
pitan la  muerte.  Condición  que  anima  al  intelec- 
to, y  que  en  cierto  modo  vivifica  el  precepto  mo- 
ral, resulta  ser  el  sentimiento,  sin  que,  dado  su 
carácter  subjetivo,  como  el  de  toda  la  sensibili- 
dad, pueda  ser  elevado  á  criterio  para  conocer  el 
valor  y  dignidad  de  las  cosas  (error  de  Jacobi). 
Es,  por  el  contrario,  el  intelecto  quien  fija  su  cua- 
lidad y  jerarquía,  y  aun  la  legitimidad  ó  ilegiti- 
midad de  determinados  jilaceres,  como  el  vigor 
tónico  ó  efecto  depresivo  del  dolor.  (Juien  pone 
el  criterio  de  la  Moral  en  el  sentimiento  (V.  Mu- 
rivo),  confunde  los  medios  con  el  fin.  Medios 
que  nos  acercan  al  cumplimiento  de  la  vida  mo- 
ral son  respectivamente,  y  en  su  esfera  propia, 
placer  y  dolor.  Pero  si  so  les  convierte  en  criterio 
exclusivo  de  la  moralidad  se  cae  en  los  errores 
inherentes,  do  un  lado  al  utilitarismo  y  de  otro 
al  ascetismo.  V.  Ascetismo  y  Utilitarismo. 

Es  seguramente  la  dicha  un  elemento  impor- 
tante de  la  vida,  ]iero  lo  son  á  la  vez  el  trabajo, 
la  propia  perfección ,  etc.  La  vida  tiene  su  fin 
propio,  su  evolución  y  desarrollo,  poniendo  para 
ello  á  contribución  los  medios  del  placer  y  del 
dolor.  Como  dice  Guyau,  «la  vida  tiende  por  su 
naturaleza  á  desenvolverse,  y  en  ella  encuentra 
el  |ilacer  como  consecuencia,  pero  no  lo  debe  con- 
siderar como. /?».»  Si  la  vida  sólo  tuviera  como 
fin  la  dicha  no  valdría  lo  que  cuesta,  dada  la 
inmensa  pesadumbre  de  .sus  tormentos.  Optimis- 
mo y  pesimismo  son  ante  la  Moral  los  eternos 
guclfos  y  gibclinos,  aparte  de  que  los  términos 
de  comparación  que  relativamente  se  establecen 
son  inconmensurables.  -  El  sentimentalismo  mo- 
ral esnn  criterio  falible.  Muchas  veces  el  interés 
y  el  deber  coinciden  (la  alta  utilidad,  que  acon- 
seja ser  bueno  ha.sta  por  cálculo),  y  entonces  hay 
que  reconocer  la  ventad  reJaliva  del  utilitarismo: 
que  la  vida  consciente  procura  seguir  la  línea  del 
menor  sufrimiento.  Pero  ante  el  posible  desacuer- 
do de  las  leyes  sociales  y  de  la  ley  moral,  que 
suele  poner  de  manifiesto  la  experiencia  diaria 
(éxito  del  malvadoydesgracia  del  virtuoso),  más 
que  hacer  depender  el  deber  del  interés  hay  que 
proclamar  el  xirmcv^Ao  Jial  juslitio ,  que,  lejos  de 
todo  cálculo  interesado,  sirve  de  ba.se  á  la  ínti- 
ma convicción  (fundada  en  la  perfección  del  in- 
dividuo y  en  el  progreso  de  la  especie)  de  quo 
gradualmente  se  ha  ile  subordinar  la'  marcha  de 
la  naturaleza  á  la  fuerza  inmanente  del  ideal 
moral,  cuya  más  concisa  expresión  ante  el  enig- 
ma de  los  destinos  futuros  del  mundo  es  Spera- 
bimws  (esperanza  moral). 

Como  el  dolor,  cuando  con  su  desequilibrio  no 
llega  á  la  destrucción  de  la  sensibiliilail,  sirve  de 
tónico  y  estímulo  para  asjiirar  á  lo  mejor,  resalta 
la  verdad  relativa  del  ascetismo  al  considerar 
qne  el  sufrimiento,  en  parte,  dignifica  la  vida. 
Pero  la  tendencia  al  dolor  por  el  dolor  es  preton- 
siíin  errónea  de  los  ascetas,  que  tienden  á  absor- 
ber la  acción  en  la  intención,  á  su]irimir  el  efec- 
to en  provecho  de  la  causa,  á  tener  sólo  en  cuen- 
ta el  querer  y  no  el  hacer.  El  culto  del  dolor  por 
sí  mismo  03  nn  sentimiento  rígido,  seco,  mezcla 
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de  cansancio  y  do  fastidio,  luego  mal  apagado, 
cólera  reprimida.  No  encarna  en  lo  humano;  |ier- 
.sonifica  nuestra  naturaleza  en  una  abstracción. 
La  exaltación  del  sontindento  á  crilciio  moral 
equivale  al  desprecio  de  la  existencia  objetiva 
(el  mundo  es  mi  reiiresentación),  como  nn  enga- 
ño, concediendo  una  preeminencia  exagerada  á 
lo  subjetivo,  que  suplanta  á  la  realidad.  Seme- 
jante idea  conduce  necesariamente  al  alojamien- 
to del  nnindo  y  al  posiruismo.  La  virtud  defen- 
siva del  dolor,  como  estímulo  para  evitarlo  ó 
acicate  para  buscar  el  placer,  no  ]>uedo  servir  de 
criterio  para  la  moralidad,  sino  como  causa  oca- 
sional para  concebir  nn  ideal  dinándco,  el  de  la 
propia  perfección  y  el  progreso  de  la  especie.  Aun 
conseguido  el  placer,  merced  á  la  virtud  defensi- 
va del  dolor,  otra  vez  la  ley  de  nuestra  natura- 
loza  requiere  el  movimiento  y  la  acción,  estínm- 
los  para  nuevas  impresiones;  pues  como  ya  de- 
cía Napoleón,  «entre  no  sentir  y  sufrir,  es  mejor 
el  sufrimiento.» 

Reconocer  la  eficacia  del  dolor  engendrando 
la  melancolía  como  meditación  sobro  el  enigma 
del  mundo,  es  lo  mismo  que  oponer  á  los  crite- 
rios parciales  del  optimismo  y  del  pesimismo 
(V.  Optimismo  y  Pesimis.mo)  el  mcHorismo,  el 
anhelo  de  lo  mejor,  el  siírstívi  corda  de  todas 
las  almas  nobles.  La  melancolía  es  el  aire  em- 
balsamado que  lespiran  las  naturalez.a.s  poco  ex- 
pansivas y  que  mas  intensamente  sienten,  por- 
que cuanto  más  profundo  es  el  sentimiento  me- 
nos tiende  á  expresarse.  Supone  el  melancédico, 
con  cierta  timidez  interior  y  con  drsconfianza 
de  sí  mismo,  que  un  seutinuento  pierde  la  mitad 
de  su  valor  cuando  se  expresa.  Recliaza  todo 
espectador  que  no  sea  su  pro]iio  corazón  ó  el  de 
aquel  que  con  el  suyo  late  al  unísono.  Siente  la 
sociabilirlad,  pero  no  busca  más  que  la  d'élite, 
Y  si  ha  de  exteriorizar  sus  afectos  se  sacrifica 
el  melancólico  á  la  sinceridail  de  su  pensamien- 
to, que  á  veces  alcanza  la  jialnia  del  martirio, 
cuándo  con  las  fnstigaciones  del  ridículo,  cuándo 
con  los  calificativos  impíos  de  enfermo,  chiflado, 
etc.  En  el  claroscuro  del  ambiente  melancóli- 
co, donde  el  velo  de  Isis  se  transparenta,  se 
siente  la  alegría,  según  dice  Renán  «como  un 
singular  olvido  del  destino  humano  y  de  sus 
condiciones,»  reapareciendo  en  ella  lo  sombrío 
de  la  tristeza  ante  la  ironía  justificada  por  el 
contraste,  ante  las  asiiiraciones  ideales  y  la  den- 
sa corriente  de  la  vulgaridad.  Parece  entonces 
llegado  el  caso  que  imlica  Flaubert  de  la  nece- 
sidad de  dividir  la  existencia  en  dos:  vivienilo 
como  nn  bourgcois  y  pensando  como  nn  semi- 
diós. De  semejante  oposición  surge  el  hnnioris- 
mo,  risa  ebria  de  llanto.  Y.  HlMouisMo. 

La  resistencia  al  dolor,  aun  en  la  resolución 
más  estoica,  tiene  su  límite  bien  preciso.  Al  re- 
comendar el  ascetismo  la  abstención  y  dar  como 
única  norma  de  conducta  la  resistencia  al  dolor, 
olvida  que  tal  fuerza  varía  según  los  individuos, 
la  edad,  el  sexo,  la  raza  y  otras  condiciones.  No 
puede  ser  de  otro  modo;  el  dolor  es  fenómeno 
sensible,  y  la  sensibilidad  sólo  puede  suministrar 
un  criterio  subjetivo.  No  existe  demérito  en  la 
excesiva  sen.sibilidad  al  dolor  del  niño  y  de  la 
mujer  en  general.  No  se  ha  de  atriliuir  como 
mérito  la  relativa  insensibilidad  al  dolor  de  al- 
gunas gentes  del  Norte,  que  .soportan  las  opera- 
ciones quirúrgicas  y  los  traumatismos  mejor  que 
los  meridionales.  La  inmunidad  al  dolor.se  halla 
en  los  obrei'os,  en  los  montañeses  y  en  los  dedi- 
cados á  trabajos  manuales.  En  el  extremo  opues- 
to figuran  los  neuróticos  y  los  histéricos.  iQné 
valor,  con  carácter  genérico,  podrá  adquirir  un 
precepto  moral  (el  del  dolor  por  el  dolor)  ascéti- 
co cuando  ha  de  referirse  á  términos  tan  extre- 
mos y  tan  variables  como  los  indicados?  Podrá 
el  dolor  propio  servir  de  estímulo  para  rehacer 
sobre  el  dosequilibrio  que  produce,  acicate  para 
evitarlo,  impulso  para  satisfacer  las  noccsidades 
que  se  sienten,  condición,  en  una  palabra,  para 
¡nogresar;  será  también  el  observado  en  los  de- 
más, el  ajeno,  aperitivo  quo  despierte  la  piedad 
(compasión),  surgiendo,  .aun  en  nuestro  estarlo 
de  placer,  el  anhelo  de  remediarlo  en  otros;  pues 
como  decía  La  BrH3-óre,  «frente  á  ciertas  mise- 
rias se  avergüenza  uno  de  ser  dichoso;»  pero 
convertirlo  en  precepto  único  de  la  moralidad 
es  declinar  en  el  subjetivismo  ilusorio  del  avaro, 
que  olvida  el  fin  por  los  medios,  quo  amontona 
riquezas  por  las  riquezas  mism.as,  ignorando  qne 
.sólo  valen  porque,  cual  Proteo,  en  la  diversidad 
de  sus  formas  sirven  á  la  satisfacción  de  nues- 
tras necesidades.  Cuando  no  presta  tales  servi- 
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cioa  positivos  cl  dolur  deljo  ser  evitarlo,  y  nues- 
tra alegría,  madre  é  hija  á  la  vez  de  la  alegría 
de  ciuintos  nos  rodean,  puedo  contribuir  á  una 
moralidad  que  no  degenera  jamás  en  egoísmo. 
Para  evitar,  ú  por  lo  menos  aminorar,  la  in- 
tensidad del  dolor  moral  (ya  que,  salvo  su  áífe- 
rencia,  no  es  contradictorio  del  físico),  del)0  el 
hombre  ¡¡rocurarse,  en  especie  de  cirugía  moral, 
recursos  que  correspondan  á  los  anestésicos  de 
la  cirugía  médica,  .\unquo  so  desconozca  la  ín- 
dole do  la  acción  de  los  anestésicos  y  sea  cues- 
tionable si  suprimen  el  dolor  ó  sólo  la  memoria 
de  él  (si  bien  lo  primero  parece  lo  m.ds  acepta- 
ble), su  acción  bienliecliora  os  innegalde  en  el 
dolor  físico.  La  educación  del  sentimiento;  el 
contraposo  de  su  movilidad  excesiva  por  la  ac- 
oiiíu  reguladora  del  pensamiento;  la  influencia 
calmante  del  tiempo  y  de  la  forma  de  su  conti- 
iiiii'bid,  son  otros  tantos  recursos  que,  diestra- 
IIP  iitr  iplicados,  pueilen  y  deben  convertirse  en 
:iiic-[-  sicos  morales  que  disminuyan  la  desarmo- 
1111  >  |nTturbación  de  nuestros  afectos.  Para  el 
ri-iH  III 'is  grave  de  la  persistencia  del  dolor,  en 
rl  sniliiiiiento  de  lo  irreparable  (muerte  de  una 
pi-rsoiia  querida,  pérdida  completa  de  nn  afecto), 
el  placer  del  dolor,  la  resignación  y  la  ley  pro- 
pia de  la  sensibilidad,  que  tiende  al  equilibrio, 
serán  expedientes  que  abstractamente  inilica- 
dos  carecen  de  toda  eficacia,  )iero  que  en  una 
hábil  aplicación  son  susceptibles  de  preparar 
una  ecuanimidad  ó  posesión  de  ánimo,  señal 
inequívoca  de  ijue  en  el  mundo  del  sentimiento 
aparece  la  aurora  de  la  racionalidad.  Aunque 
ideal  que  exige  una  ruda  labor  para  llegar  á  su 
cumplido  término,  es  por  lo  menos  obliga  lo  in- 
tentarlo, recogiendo  los  varios  cambiantes  de  luz 
que  el  anverso  y  el  reverso  del  sentimiento  ofre- 
cen y  que  muestran  que,  si  nadie  es  equilibrado, 
todo  el  mundo  lo  es  un  poco.  La  subordinación 
y  la  resignación,  que  la  racionalidad  impone  á 
la  vida  del  sentimiento,  requieren  que  nuestros 
deseos  se  ajusten  al  orden  de  las  cosas,  en  vez 
de  marchar  contra  su  curso  inevitable  preten- 
diendo vanamente  acomodarlas  á  nuestros  de- 
seos. Lejos  de  ser  nuestro  sentimiento  la  regla 
de  la  realidad,  á  la  de  esta  última  se  han  de  su- 
bordinar nuestros  deseos;  que  no  es  lo  mismo 
pintar  ó  querer  qne  poder.  Merced  al  equilibrio 
de  la  esperanza  con  la  duila,  subsiste  y  se  con- 
serva en  la  complejidad  de  la  vida  del  senti- 
miento el  placer-dolor,  que  debe  librarnos  por 
igual  de  las  satisfacciones  vulgares  y  de  los  pe- 
simismos desesperados.  La  vida  del  sentimiento, 
con  sus  cambios  continuos,  ha  de  llevarnos  á 
excitar  en  lo  qne  de  momento  acontece  lá  ima- 
gen de  lo  contrario:  en  la  fortuna  (para  que  no 
nos  enloquezca)  la  desgracia,  en  el  amor  el  odio, 
en  la  amistad  la  enemistad,  etc.  Todos  sentimos 
un  cierto  gr.ado  de  descontento  por  la  inquietud 
que  acompaña  á  la  iniciación  de  nuestras  obras, 
ilescontento  que  nos  acompaña,  como  electo  de 
una  aspiración  á  lo  mejor,  cuando  vemos  ternii- 
nadas  aquéllas.  El  trabajo  humano,  que  es  la 
actividad  y  la  fuerza  (conscientes),  se  comimne 
de  comienzos  y  términos  constantemente  relati- 
vos y  que  se  engendran  en  una  serie  sucesiva.  El 
que  educa  racionalmente  sus  sentimientos  no 
]iuede  ni  debe  dudar  por  completo.  Ha  de  espe- 
rar que  le  suceda  lo  que  al  poeta  hebreo  en  su 
última  época,  que  recolectó  alegremente  la  cose- 
cha antes  sembrada  con  lágrimas. 

-  Sentimiento:  Jlb. ,  huj.  y  Cnnut.  Cuando  se 
eleva  una  constrncción  cualquiera,  se  observan 
asientos  que  son  naturales  y  que  depemlen  de 
que  los  materiales,  al  encontrarse  comprimidos, 
bien  por  el  peso  de  la  olira,  bien  por  los  empu- 
jes propios  de  la  construcción,  se  contraen  redu- 
ciendo su  volumen  en  relación  con  las  resisten- 
cias interiores  propias  del  material  y  las  fuerzas 
exteriores  á  que  se  hallan  sometidos;  esta  reduc- 
ción do  volumen,  esto  movinúento,  se  llama 
afirntn,  y  con  él  ya  se  cuenta  al  hacer  la  obra, 
ilisliiilo  por  completo  del  sc)í;í'i»i>»'i),  que  puede 
sobn>\onir  ]ior  varias  causas,  cuales,  entre  otras, 
suelen  ser:  el  excesivo  peso  ó  eniimie  de  la  obra, 
que  venciendo  la  cohesión  de  los  materiales  en 
peores  condiciones  cargados  los  haga  saltar,  y 
entonces,  íalta  la  construcción  de  esto  apoyo,  so 
siente,  ó  porque  las  fnudaciones  no  sean  sufi- 
cientes ó  resulten  defectuosas,  porque  la  acción 
de  los  hielos  destruya  .algunos  materiales,  por- 
que las  cargas  exteriores  que  provienen  de  otras 
constrnceiones  no  estén  bien  contrarrestadas,  jior 
falta  de  espesores  en  muros  y  bóvedas,  poriiue 
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al  hacer  cxcavacionca  i).ira  constmctionoi  pr.»- 
xirnas  ,so  dcBcarnen  los  cimient/>s  de  la  obra  sen- 
tida ó  se  socave  ]ior  debajo  de  aquél  los,  ya,  final- 
mente,  por  las  trepiílacioncs  producida»  sobre  la 
obra  misma  ó  sus  inmediaciones,  bien  seanénta» 
debidas  á  agentes  naturales,  como  lerreniolo», 
bien  por  la  mano  del  hombre,  como  trabijofi  de 
zapa,  demolición  de  partes  de  un  edificio,  («bo 
de  trenes,  etc.,  o  bien  por  la»  acciones  dcslrnc- 
toras  del  rayo,  de  nn  incendio,  nna  explosión, 
una  inundación,  etc. 

El  sentimiento  de  una  obra  se  nianificsta  de 
ordinario  por  grietas  qne  en  la  misma  se  presen- 
tan, y  cuya  dirección  señala  snlicicntemcntc  el 
esfuerzo  que  ha  originado  el  movimiento. 

En  los  terraplenes  el  sentimiento  puede  pro- 
venir de  falta  do  consistencia  del  teireno  sobre 
que  se  asienta  el  terraplén,  do  defectos  de  cons- 
trucción, bien  por  faltas  de  asiento,  bien  |>or 
tener  en  su  interior  7«:rfra;)/íH<s  (véa.sc)de  mate- 
riales alterables  por  las  influencias  exteriores, 
bien  por  arrastre  de  parte  del  terraplén  ¡lor  las 
corrientes  de  agua;  en  el  primer  caso  se  observa 
un  hundimiento  de  la  sn|ierlicie,  qne  se  presenta 
como  abarquillada,  y  se  remedia  aunientindo  el 
volumen  de  las  tierrasdel  terraplény  continuan- 
do esta  operación  h.ista  qno  no  se  advierta  el  me- 
nor movimiento;  en  el  .segundo  ca.so  se  observan 
grietas  y  baches,  que  se  remedian  del  mismo  mo- 
do; y  en  el  últimoíio  cabe  otio  remedio  que  es- 
tudiar las  corrientes  que  han  producido  el  mo- 
vimiento, ya  p.ara  desviarlas  por  cunetoncs  al 
costado  del  terraplén,  ya  dándolas  salida,  si  son 
transversales,  con  la  construcción  de  tajeas  ó  al- 
cantarillas, que  sustituyen  á  la  porción  rehun- 
dida del  terraplén;  por  último,  puede  haber  una 
apariencia  de  resentimiento,  que  se  manifiesta 
jior  grietas  poco  profundas,  lo  que  demuestra 
que  las  tierras  empleadas  son  arcillosas  ó  mar- 
gosas, y  en  tal  caso  un  revestimiento  de  buenas 
tierras  ó  de  tepes  en  los  taludes  basta  para  re- 
mediar el  mal. 

En  los  desmontes  se  manifiesta  el  sentimiento 
por  grietas  sobre  la  parte  superior  ó  en  los  talu- 
lies,  ó  por  desmoronamiento  de  éstos;  puede  pro- 
venir do  las  corrientes  y  filtraciones,  en  cuyo 
caso  conviene  abrir  cunetas  de  coronación  si  es 
lo  primero,  ó  guarnecer  con  revestimiento  el  ta- 
lud; asimismo  puede  nacer  el  resentimiento  de 
ser  demasiado  escarpado  el  talud  ó  de  hallarse 
abierto  en  terrenos  alteiables  por  los  agentes 
exteriores;  en  este  último  caso  no  cabe  más  re- 
curso que  los  revestimientos  de  tepes  ó  césiiedes 
ó  la  colocación  de  verdaderos  muros  de  revesti- 
miento (V.  Reve.stimif.xto),  y  en  el  anterior 
aumentar  el  talud  hasta  dar  á  las  tierras  el  qne 
les  es  conveniente. 

En  las  obras  de  fábrica  el  sentimiento  siem- 
pre afecta  bastante  importancia. 

Si  se  trata  de  un  muro  aislado  se  presentan 
grietas  en  un  sentido  que  se  aproxima  nuis  ó 
menos  á  la  vertical,  á  la  horizontal,  ó  ambas 
combinadas;  las  primeras  manifiestan  un  defecto 
de  cimentación,  que  acusa  que  el  uuiro  ha  descen- 
dido en  algún  punto,  y  noealie  nuis  que  recalzar 
la  parte  de  cimiiuto  que  le  corres]>onde,  apunta- 
lando la  construcción  convenientemente  si  se  ha 
llegado  á  tiempo,  y  en  otro  caso  demoler  la  (Mir- 
to sentida  para  construirla  de  nuevo;  cuando liis 
crietas  van  en  cl  sentido  del  terreno  ó  do  la-s 
hiladas  del  muro,  jiuedo  provenir  del  niavor 
asiento  de  la  parto  inferior  que  se  ha  hecho  in- 
dependiente de  la  superior,  y  no  cabe  más  q\ie 
acuñar  con  cascotes  do  teja  ó  con  piedras  si  no 
hay  que  demoler  la  obra,  y  cuando  las  grietas 
s.'  presentan  en  todos  sentidos  sólo  es  posible  la 
domolición  y  reconstrucción  de  la  obra  sentida. 

Si  se  tratase  de  edificios,  cl  sentimiento  so 
manifiesta  por  grietas  ó  paiuleosy  hay  ipie  tener 
siempre  en  cuéntala  numera  como  están  enla- 
zados los  materiales,  ]«ara  estudiar  la  cansa  y 
aplicar  el  remedio  si  lo  tiene,  siendo  de  muy  dis- 
tinta importancia  cl  sentimiento,  según  se  trato 
de  los  muros,  do  los  pisos  ó  ilc  la  cubicrln.  Si  el 
sentimiento  se  manifiesta  en  nn  muro  varía  su 
importancia,  según  sea  ésto  una  fiícliada,  nn  muro 
de  carga,  un  medianero  ó  un  tabique;  on  el  pri- 
mer caso  el  mal  sienipro  es  grave;  los  muros  do 
fachada  sostienen  la  mayor  rarte  de  1»  carga  del 
edificio  V  están  sonietiilos  á  las  influencias  exte- 
riores; por  ostfls  rayones  tienen  gran  masa,  y, 
como  consecuencia,  mucho  jieso,  y  .además,  como 
las  vigas  de  piso  enlazan  n  la  lachada  ron  los 
muro.s  do  crujía,  ya  tiran  de  aquélla  si  so  trata 
do  vigas  de  madera  en  cl  piso,  ya  tiran  y  onipu- 
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apoyo  á  las  visas  enreiinas,  pero  ]>or  la  parto 
sana.  El  sentimiento  do  las  culiiertas  es  j^'iavc, 
porque  por  las  grietas  que  se  manifiestan  penetra 
el  agua,  lormáiniose  goteras  que  pucilen  podrir 
los  pisos;  so  acusa  por  el  bombeo  ó  abarquilla- 
miento do  los  faldones  de  la  cubierta,  y  puede 
afectará  toda  ella  ó  sólo  á  la  parto  exterior; 
en  este  caso  los  pares  ó  cabios,  do  escasa  resisten- 
cia para  el  peso  que  tienen  que  soportar,  se  abar- 
quillan, y  la  cubierta  se  encuentra  rota  ó  i'.esor- 
ganizada,  y  basta  bacer  la  reparación  exterior,  á 
que  se  llama  retejo;  en  el  otro  hay  rotura  de  al- 
gún par  ú  otra  pieza  de  la  armadura,  que  hay 
que  desmontar  en  la  parte  destruida,  para  sus- 
tituirla por  materiales  nuevos.  El  sentimiento 
de  las  obras  ligeras,  como  chimeneas,  caños,  et- 
cétera, se  remedia  demoliéndolas  y  construyén- 
dolas de  nuevo;  no  es  de  importancia  para  el 
edificio,  pero  puede  serlo  para  sus  habitantes. 

El  sentimiento  en  las  obras  do  fábrica  desti- 
nadas á  dar  paso  á  las  aguas  puede  manifestarse 
en  los  apoyos  ó  en  las  lióvedas.  Cuando  se  mani- 
fiesta en  los  apoyos  puede  estar  en  las  pilas,  en 
los  estribos  ó  en  los  muros  en  ala  ó  de  acompa- 
ñamiento; en  las  pilas  ]iuede  nacer  de  fundacio- 
nes di'ir['tii(is;i¡!  ('i  in^nfirimitfj,  y  un  cilip  más  re- 
curso |íum  ii-nh'iÜM  rl  III  il  ,|l|c  IV    ll    11    o|ué!laó 
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jes  desiguales  de  las  buvcilas  u  ilc  pcnucüo  espe- 
sor de  las  pilas;  no  cabe  otra  reparación  en  tales 
casos  que  la  demolición  y  reconstrucción,  pu- 
diendo,  si  la  obra  lo  perniito, intentar  antes  un 
arriostramiento  para  transmitir  los  omp\ijes  de 
unos  á  otros  apoyos,  dando  solidaridad  :i  la  obra; 
esto,  sin  embargo,  pocas  veces  puede  hacerse,  no 
sólo  por  lo  que  afea  á  la  obra  é  indica  sus  malas 
condiciones,  sino  también  porque  en  las  grandes 
crecidas,  cuando  más  está  sufriendo  la  obra,  se 
ponen  obstáculos  al  paso  de  las  aguas  y  de  sus 
arrastres,  pudiendo  esto  ser  causa  de  la  destruc- 
ción de  aquélla;  los  estribos  se  sienten  por  las 
mismas  causas  que  las  pilas,  pero  ¡lucde  reme- 
diarse el  mal,  aun  cuando  sea  el  .sentinncnto  de- 
bido á  los  empujes  de  la  bóveda  ó  á  falta  de  es- 
pesor, aumentando  éste  por  la  parte  de  tierra  ó 
colocando,  también  por  el  mismo  lado,  contra- 
fuertes convenientemente  estudiados;  el  senti- 
miento de  los  apoyos  es  siempre  grave  para  la 
obra;  cuando  el  sentimiento  está  en  los  muros 
puede  provenir,  aparte  de  la  cimentación,  de  la 
falta  de  espesores,  que  debo  aumentarse  para 
remediar  el  mal; en  no  haber  dejado  mechinales 
para  la  salida  de  las  aguas  que  se  filtran  á  través 
de  las  tierras,  y  á  veces  se  remedia  esto  abrién- 
dolos; ó  de  malos  morteros  ú  otros  materiales,  y 
en  tal  caso  sólo  cabe  la  demolición.  .Si  el  senti- 
miento se  presenta  en  las  bóvedas  el  daño  es  gra- 
vísimo, y  no  queda  otro  recurso  que  la  demolición, 
estudiando  si  ha  nacido,  que  es  lo  ordinario,  de 
falta  de  espesores  en  la  bóveda  ó  de  corrimiento 
do  los  apoyos,  pues  en  este  caso  aún  cabe  in- 
tentar el  refuerzo  de  éstos  y  sustitución  de 
algunas  dovelas  por  otras  de  mayores  dimensio- 
nes; cuando  naco  de  malos  materiales  no  hay 
remedio  alguno  más  que  la  reconstrucción  de  la 
obra. 

Cuando  los  resentimientos  se  manifiestan  en 
las  obras  de  fábrica  de  cualquier  clase  por  grietas 
hay  que  asegurarse  si  es  un  verdadero  resenti- 
miento ó  una  sencilla  contracción  de  materiales, 
lo  que  se  conocerá  en  que  en  el  primer  caso  el 
movimiento  continúa  y  las  grietas  se  ensanchan 
y  aumentan,  y  en  el  segundo  no;  y  para  .saberlo, 
basta  fijar  con  engrudo,  goma,  ó  de  otra  manera, 
dos  papeles,  uno  en  la  parte  alta  y  otro  en  la 
baja  de  la  grieta,  en  la  forma  que  indica  \a  fiyura 
adjunta,  en  que  yl,A  represontan  los  pequeños 
trozos  del  papel  de  prueba,  A' t' la  grieta  y  i) A' 
el  piso;  si  al  cabo  de  cuatro,  seis  ó  más  días  los 
papeles  A,  A  no  se  han  movido  la  grieta  no  tie- 
ne importancia,  bastando  frauqueaviay  ripiarla 
para  cubrirla;  pero  si  los  papeles  se  han  roto  es 
prueba  de  que  la  grieta  aumenta,  y  por  tanto 
que  el  movimiento  continúa  y  se  trata  de  un 
verdadero  sentimiento. 

No  debe,  sin  embargo,  dejar  de  advertirse  que, 
aun  en  el  caso  do  una  grieta  sin  consecuencias 
después  de  cubierta  se  suele  abrir,  lo  que  nace, 
no  de  movimientos  en  la  obra,  sino  do  contrac- 
ciones del  material  empleado  para  tajiarla  (mor- 
tero de  yeso  generalmente),  y  no  presenta  impor- 
tancia alguna,  habiendo  grietas  de  esta  clase 
que  nunca  se  ven  cubiertas. 

El  .sentimiento  de  las  obras  metálicas  es  siem- 
pre muy  peligroso  y  difícil  de  acusar,  pues  á  ve- 


SENT 

ees  sólo  so  hace  notar  por  pequeños  pelos  que, 
invisililes  á  simjúe  vista,  sólo  el  sonido  á  cas- 
cado,cuando  se  golpea  la  obra  con  un  martillo, 
pueile  hacerlas  conocer  en  algunos  casos.  Una 
vez  manifestado  el  sentimiento,  hay  que  reponer 
la  liarte  sentida  ó  reforzarla  convenientemente. 
En  las  obras  de  madera  el  sentimiento  se  ma- 
nifiesta por  grietas,  roturas,  pandeos  y  ruidos 
especiales;  no  cabe,  cuando  esto  sucede,  otro  re- 


medio que  la  reposición  de  las  piezas  sentidas 
por  otras  nuevas,  ó,  en  casos,  aumentar  los  len- 
tos de  resistencia. 

SENTINA  (del  lat,  senthia):  f.  Aíar.  Cavidad 
inlerior  de  la  nave,  que  está  sobre  la  quilla. 

...quitad  la  SP.NTINA  del  navio  y  del  Pala- 
cio, lugares  donde  se  junten  las  inmundicias. 
Antonio  de  Fuenmator. 

...  y  que  el  agua  de  la  sentina  estaba  turbia 
y  hedionda,  señal  clara  de  que  no  entraba  agua 
nueva  en  la  nave. 

Ckp.van-iks. 

-  SENrix.\:  fig.  Lugar  lleno  de  inmundicias 
y  mal  olor. 

...  lienchiréislos  <le  nial  olor,  y  todos  ellos 
serán  sentina. 

Antonio  de  Fuenmayoi!. 

-Sentina:  fig.  Causa  de  muchos  vicios. 

...  condenamos  á  la  zarza  por  infame  plauta, 
símbolo  y  liieroglífico  de  nuu'niuradoresy  mal- 
dicientes, lastre  abatido  y  SKNTiNA  asquerosa 
de  la  república,  cuyo  oficio  es  herir  con  sus  es- 
pinosas lenguas  honra,  y  fama  de  los  buenos. 
Cosme  Gómez  de  Tejada. 

-Sentina:  fig.  Paraje  en  que  abundan  ó  se 
propagan. 

...  fueron  de  parecer  (principalmente  los  teó- 
logos escolásticos)  que  las  rameras  se  habian 
de  tolerar  en  los  pueblos  para  que  sirviesen  á 
manera  de  SENTINA,  á  la  cual  corriesen  todas 
las  suciedades. 

Mariana. 

...  jiero  es  llano,  que  si  entrega  las  llaves  de 
su  palacio  al  favor,  no  será  escuela,  sino  SEN- 
TINA en  que  los  buenos  se  pierdan. 

NÚÑEZ  de  Cepeda. 

SENTINELS  ó  CENTINELAS:  Ocog.  Islas  meri- 
dionales del  Arcliiii.  dcAndamán.  North  .Senli- 
nel,  sit.  36  l<ms.  al  O.N.O.  deRutland,  rorleada 
de  un  arrecife,  mide  Hkms.  dcNN.E.  áS.S.O. 
por  unos  6  de  anchura  máxima.  South  Sentinel 
es  un  gru|io  de  cuatro  islotes,  sit.  á60knis.  .S.  de 
la  anterior  y  á  29  al  O.N.O.  de  la  Pequeña  An- 
d.amán. 

SENtInuM:  fícoff.  anl.  C.  do  Umbría,  Italia. 
Los  romanos,  mandados  por  Fabio  Ruliano,  de- 
rrotaron allí  á  los  galos  cisalpinos,  samnitas  y 
etru.scos  en  el  año  295  a.  de  J.  C. 

SENTIOS:  m.  pl.  Gcoq.  ant.  Pueblo  de  la  Galia 
en  los  Alpes  de  Provenza  y  en  el  valle  de  A.sse. 
Eran  susc.  principales  Sanítium  (Lencz)  y  Binia 
(Digne). 

SENTIR  (forma  sustantiva  del  verbo  sentir): 
m.  Sentimiento. 

Las  piedras  y  hombres  cambiaron 
Su  natural,  y  cedieron. 
Ellos,  su  sentir  en  ellas; 
Y  ellas,  su  dureza  en  ellos. 

Antonio  de  Mendoza. 

-Sentir:  Dictamen,  parecer. 

Mi  sentir  es  que  se  junten  nucstnas  fuerzas 
y  se  acabe  de  una  vez  con  ellos,  etc. 


Dije  á  usti-il  el  otro  día  mi  sentir  sobre  su 
catálogo  de  numismáticos;  etc. 

Jovki.lanos. 

SENTIR  (del  lat.  sentiré):  a.  Percibir  con  los 
sentidos  las  impre.sioiies  de  los  objetos. 

...  Dios...  hizo  lie  nada  los  Angeles,  é  los 
honies;  y  el  Cielo,  y  la  tierra,  é  toibis  Ins  otras 
cosas,  é  también  las  que  venios,  y  sentimos, 
como  las  que  no  sentimos. 

Fuero  Jvzcio. 

y  suspendiendo  indicios  ile  viviente, 
Muestra  que  siente  más,  en  que  no  siente. 
Litis  de  Ui.i.oa. 


-  Sentii;:  Gil 


perciliir  con  el  sentiilo  del 


-  Hablar  SIENTO  cu  la  ventana. 
Mira,  gran  señor,  que  piden 
Más  recato  esas  palabras. 

Tirso  de  Molina. 

-  Yo  tenia  entreabiertos  los  postigos  del  ga- 
binete; siento  que  tiran  de  la  calle  una  cosa, 
miro,  y  nie  hallo  con  la  cartera  de  Kainnnulo. 

HA]ÍTZBNBr.S('II. 


.Siístir:   Padecer   físicamente 


.lolor 


Ni  es  más  ni  menos  el  ni.il 
De  como  es  el  que  lo  SIENTE. 

Alonso  de  Barros. 

...  á  los  cuales  halló  fatigados  por  la  falta 
que  tenían  de  agua,  que  era  mucha,  y  mucho 
más  líi  sentían  por  su  pobreza. 

Fr.  Hernando  del  Castillo. 

-  Sentir:  Tener  pena,  dolor  ó  pesadumbre,  ó 
padecer  otros  afectos  del  ánimo. 

...  súpose  luego  su  muerte  por  todo  el  orbe 
cristiano,  sintiéronla,  y  lloráronle  universal- 
mente  todos. 

Fe.  Luis  de  Granada. 

De  las  cosas  que  me  escribe 
He  .SENTID;)  algún  pesar. 
Que  le  tengo  á  Cardeño.so 
Entrañable  voluntad. 

QUEVEDO. 

-Sentir:  n.  .Tuzgar,  opinar,  formar  parecer 
ó  dictamen. 

...  los  egipcios  también  ponen  por  el  luiuie- 
ro  de  sus  reyes  (á  Osiris),  como  lo  siente  Dio- 
doro  Siculo,  etc. 

Mariana. 

...  añadiendo 
A  esta  suma  unos  calzones 
Verdes,  que  según  sintieron 
Los  peritos... 

L.  F.  DE  Moratín. 

-  Sentir:  Acomodar  las  acciones  exteriores  á 
las  expresiones  ó  palabras,  ó  darles  el  sentido 
que  les  corresponde. 

...;  y  asi  se  dice,  sentir  el  verso. 
Diccionario  dcla  Academia  de  1729. 

-Sentir:  Prever,  lener  algunas  .señas  ¿  espe- 
cies de  lo  que  ha  de  sobrevenir.  Dícese  especial- 
mente de  los  animales  que  presienten  la  mudan- 
za de  los  temporales  y  la  anuncian  ron  alg.mas 
acciones. 

-Sentirse:  r.  Formar  queja  ó  tener  .seiiti- 
núento  dennacosa,  explicándolo  de  algún  modo. 

-Sentir.se:  Padecer  un  dolor  ó  principio  de 
un  daño  en  parte  determinada  del  cuerpo. 

Sentiuse  de  la  mano,  de  la  cabeza. 

Diccionario  de  Ja  Acadc^nia. 

-Sentirse:  Seguido  de  un  adjetivo,  hallarse 
ó  estar  como  éste  expresa. 

Sentirse  enfermo. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Sentirse:  Empezar  á  abrirse  ó  rajar.se  una 
co.sa;  como  vidrio,  campana,  etc. 

-Sin  sentir:  m.  adv.  Inadvertidamente,  sin 
conocimiento  ó  cuidado. 

Llegado  nos  ha  al  mesón 
La  plática  sin  sentir. 

Ruiz  DE  Alarcún. 

SENTÍS:  (leoq.  Lugar  del  ayunt.  deBatllín  de 
Sas,  p.  j.  de  Tremp,  prov.  de  Lérida;  .'iS  habits. 

SENTISPAC:  Oeog.  l'iieVilo  de  la  prefectura  y 


miiniciii.  (le  Saiiliago,  Tciritorio  de  Te|ii(:,  Mé- 
jico; 620  iiabits.  Sit.  al  N.O.  de  la  c.  de  TcipÍc. 

SENTÓ  SE:  dfnrj.  Lugar  cap.  de  irmnicip.,  co- 
malia de  Joazciro,  esí.  do  Había,  Hrasil,  sit.  cu 
la  oi'illa  di-a.  del  Silo  Francisco.  Es  una  aldea  de 

¡lesc.'idores. 

SENURES:  Gcorj.  V.  SaNNUIIES. 

SENUSI  i'>  SENUSiYAS.-f/cOí/.  é ///.sí.  Herman- 
dad ú  cofrailía  iiir.suliiiana  cuyo  asiento  ])r¡nci- 
]ial  está  cu  Var.iliuli,  oasis  do  Faredfília,  en  los 
couliuc'S  del  Enipto  y  Trípoli,  con  zauías  ó  con- 
ventos cu  toda  el  Alrica  septentrional.  Calcúla- 
se que  el  número  de  los  afiliados  oscila  entro 
1500000  y  3000000.  El  fundador  do  la  que  po- 
demos llamar  Orden  relifíiosa  lui;  Sidi  Mohamed 
lien  Alí  Es-Senusí,  nacido  en  Mazuma  (Oran)  cu 
1791.  En  1840  había  establecido  alf^uuas  zauías 
ó  conventos,  después  de  liaber  liecbo  gran  pro- 
paganda en  toda  el  África  septentrional  y  aun 
en  la  misma  Moca.  En  1S.")!)  le  s\icedi(>  como jele 
de  la  Orden  su  bijo  Sidi  iMobamed  el  Mabdí, 
bajo  cuya  dirección  se  ba  engrandecido  conside- 
raldeiúonte  Yarabub,  donde  hay  convento.':,  cuar- 
teles, arsenales,  almacenes,  etc.,  siendo  á  la  vez 
una  pequeña  cap.  y  una  Uuiversid.ad.  El  jalifa, 
que  este  título  ostenta  Moliamcd,  aspira  á  con- 
federar todas  las  Ordenes  religiosas  musulmanas 
en  un  cuerpo  teocrático  independiente  de  la  au- 
toridad civil;  quiere  ser  un  Tapa  musiduián,  ase- 
gurándose fuerte  poder  temporal  en  el  oasis  de 
Faredgha.  Hoy  ya  es  muy  grande  su  influencia; 
aviva  el  fanatismo  musulmán,  y  orna  de  los  se- 
nusis  han  sido  algunas  insurrecciones  contra  los 
cristianos  del  N.  de  África.  Tienen  agentes  se- 
cretos en  todas  partes,  que  ciegamente  cumpli- 
mentan las  ordenes  de  sus  superiores. 

SENYE:  Gcog.  V.  Skn'if.. 

SENYES  ó  SINYES:  m.  pl.  Elnoci.  Tribu  berbe- 
risca de  la  ]irov.  do  Argel,  Argelia,  sit.  cerca  y 
al  S,  de  Orleausville,  en  las  montañas  del  Ua- 
ran.senis.  Son  unos  9000,  y  habitan  una  exten- 
sión de  300  knis=. 

SENYI  ó  SENZI:  Gcoij.  C.  de  la  prov.  de  Muza- 
si,  Hondo,  Japón,  sit.  al  N.  de  Tokio,  de  la  cual 
es  un  arraiial,  en  la  orilla  izq.  del  Sumida-Gava, 
tributario  do  la  bahía  de  Tokio;  11500  habits. 

SENZ:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  do  Foradada, 
p.  j.  de  Boltaña,  prov.  de  Huesca;  66  habits. 

SENZI:  Geog.  V.  Sesvi. 

SEÑA  (del  lat.  signnm  ):  (.  Nota  ó  indicio  sen- 
sible que  sirve  para  indicar  una  cosa  ó  venir  en 
conocimiento  de  ella. 

...,  no  teniendo  aún   palabras  con  que  darse 
á  entender  propiamente,  es  natural  que  recu- 
rriesen primero  á  las  seSas  y  gestos,  etc. 
JoVKI.I.ANOS. 

Empecé  á  dar  voces  y  hacer  .SF.Ñ.\S  con  el 
pañuelo;  etc. 

L.  F.  PK  Mor.ATÍN. 

-  SlíÑA:  Lo  que  do  concierto  está ileterminado 
entro  dos  ó  más  personas  para  entenderse. 

...  diéroule  treinta  dineros:  recibiólos,  y  para 
la  traición  dio  por  SESyV  que  daría  un  beso  á 
Cristo. 

Ql'KVKIlÜ. 

-SeiÑa:  Se.nal. 

Talado  tronco  á  tronco,  y  pena  á  peña, 
No  pueden  dar  allá  rastro  ni  .seSa 
Ni  de  la  tiera,  ni  del  Prometeo. 

CAI.liKl!é)N. 

-Si!ÑA:ant.  Estandarte  ó  bandera  militar. 

...  é  nmolio  más  lo  que  hizo  este  caballero 
su  alférez,  que  cortadas  las  manos  con  los  bra- 
zos abrazado  con  la  skña,  ñola  quiso  desmam- 
parar, hasta  que  lo  mataron. 

rEHN.\X  VtWV.Z  DE  GUZMÁN. 

-Seña:  Mil.  Palabra  que.  acompañada  del 
santo,  se  da  cu  la  orden  del  día,  jiara  quo  .sirva 
de  reconocimiento  al  recibir  las  rondas. 

-Seña  MOurAi,:  La  cierta,  segura  y  no  fácil 
de  confundir  (í  equivocar.  U.  ni.  en  pl. 

-  Dar  señas:  fr.  Manifestar  las  circunstan- 
cias individuales  do  una  cosa,  describirla  do  for- 
ma que  no  se  ]incda  cipiivocar  con  otra. 


se.Sa 

...  un  paittor  le  vio  unlir, 
Y  en  vez  de  echar  liacin  nrrilia, 
Tomando  á  la  mano  íz^piierila, 
Dijo  que  fué  lincia  Alcalá. 
Heguile;  \u-m  nadie  da 
SkSaS  de  él. 

TinKo  iiK  Molina. 

-jPorqué  no  diale  In»  kf.^a» 
De  casa  á  aquel  niiner.ilile? 

BlIl'.TÓN  IIK  LOH  HkIIIIKUUM. 

-Haiu.ar  i'Oit  señas  nno:  fr.  Explicarse, 
daisc  á  entender  por  medio  de  ademanes. 

Si  es  español  y  amante,  ¿cómo  es  lerdo? 

Si  amor  habla  /wi-seSas,  jcómo  es  nmdot 

T11180  DK  Molina. 

-  Por  .señas,  ó  por  mAk  keSas:  m.  adv. 
fam.  U.  para  traer  al  conocimiento  una  cosa, 
recordando  la.s  circunstancias  ó  indicios  <Ic  ella. 

-  ¿Voces  en  mi  casa? 

-  I'or  más  SEÑAS  que  está  abierta. 

-  Entremos,  que  hay  mucho  ruido. 

MORKTO. 

-  J'or  SEÑAS,  ¿no  me  mostró 
La  mano? -El  .arañmlero, 
Dirás  mejor,  de  bolsillos. 

TiBso  DE  Molina. 

Por  seSas  que  volvió  con  las  estrellas, 
Beodo  por  demás,  y  durmió  al  r.i.so. 

J0VELLANOS. 

-Seña:  Mil.  Antiguamente,  dentro  del  len- 
guaje militar,  significó  esta  voz  lo  mismo  que 
enseña  ó  bandera.  En  la  actualidad  es  la  pala- 
bra, por  regla  general  nombre  do  ciudad  ó  pue- 
blo, ijne  se  da  con  el  santo,  y  se  adiciona  con  la 
contraseña,  con  el  fin  do  que  se  entiendan  v  re- 
conozcan las  guardias  y  puestos  de  una  plaza  ó 
campo  con  las  patrullas,  rondas  y  contrarrondas 
que  á  ellas  se  acerquen. 

La  seña  se  da  al  mismo  tiempo  que  el  santo 
á  todos  aquellos  que  por  su  cargo  ó  servicio  que 
prestan  deben  conocerla.  El  artículo  20,  tít.  Vil, 
tratado  VI  de  las  Ordenanzas  generales  de  22  de 
octubre  de  1768  determina  que  la  ronda  mayor 
dará  la  niña  al  sargento  que  la  guardia,  donde 
llegare,  destacará  con  cuatro  soldados  á  sn  en- 
cuentro; y  desiiués  quo,  así  haya  seguridad  de 
quo  es  la  ronda  mayor  la  qno  se  recibe,  se  la 
dejará  pasar  adelante,  y  el  comandante  de  la 
guardia  le  dará  el  santo  y  la  seña.  Cuando  se 
trate  do  ronda  ordinaria,  á  la  cual  saldrá  un 
cabo  con  dos  soldados  á  reconocerla,  previene  el 
artículo  del  mismo  título  y  tratado  que  rendirá 
á  la  guardia  el  santo  y  seña. 

El  artículo  3.°  del  tít.  XIU,  trat.  VII,  (juesc 
refiere  al  servicio  de  campaña,  preceptuó  que 
cualquiera  Irojia  que  se  arrime  al  ejército  dará 
la  contraseña  al  jefe  del  puesto  á  ipic  se  aproxi- 
me, el  comandante  de  éste  rendini  el  santo  y 
seiia,  con  los  cuales  .será  admitida  después  aque- 
lla tropa  en  todas  las  guardias  de  la  linea. 

-  Seña:  Gcog.  V.  del  ayunt.  de  Limpia.s,  |wr- 
tido  judicial  ile  Liredo,  prov.  de  Santander: 
173  habits. 

SEÑAL  (do  si-ÍHi):  (.  Marca  ó  nota  que  se  pone 
ó  hay  en  las  cosas  para  darlas  A  conocer  y  dis- 
tinguirlas de  otras. 

...  descubrió  un  lunar  negro  que  allí  te 
nia,  la  cual  señal  acabó  de  ccrtilioarsus  sos- 
pechas. 

Cervantes. 

-  Señal:  Hito  ó  mojón  q\ie  so  pono  i«ra  se- 
ñalar un  término. 

Cuatro  brazas  pasó  con  ramio  vuelo 
De  la  seSai.  y  raya  delantera, 
Ronipieudoei  hierro  por  el  dm.i  suelo. 
Er.iii.l.A. 

-Señal:  C«ah|uier  signo  que  .«o  emplea  |«>ra 
acordarse  después  do  una  especie. 

-  Señal:  Nota  ó  distintivo,  en  buena  ó  mala 
parte. 

-Señal:  Signo  que  nos  induce  si  conoci- 
miento de  otra  cosa  distinta. 

-  Señal:  Indicio  ó  nmostra  no  material  de 
una  cosa. 

...  los  encmigo,s  tomaron  esto  porsKS.vLde 
miedo,  y  los  ila  C¿sar  (wr  stéuen»  de  afivnta. 
AMURO.SIO  DK  MoiíAt  Ks. 


aiuanllo  y  colorj'lv   r-  -1  Sai. 
iija. 

Al.O!iM>  MaIIIÍ>K7  l>t 

-SkSal:  Vettiáo  6  inr 
una  co«3,  por  donuie  K  tí 
elU. 

Donde  ponen  lo*  pie*  d«jti 


¡zque  queda  en  e!  ;  -'.ro  ú 
rpo  por  resnltu  de  una  he- 


...  quita  en  - 
herida»,  y  vui 


-Se$AL:  Imagen  6  represen taeúSn  de  nna 
cosa. 

-SkSaL:    Prodigio   ó  < 
fuera  del  orden  natural. 

...  bien  dice  divino:  ,       ,        

LES  parecieron  en  aquei.A  'u*Ut.^.  c:.  *j.í*.  m: 
conoció  haber  «ido  la  rictoria  enderezada  por 
la  mano  de  Dio». 

El  Comendador  Oriego. 

-SeSal:  Parte  de  precio  que  se  aDtici[«  en 
cualquier  concierto,  como  prenda  de  seguridad 
de  qne  se  estará  á  ¿1. 

...  cuando  alguno  tomare  se.^al,  ó  parte  de 
precio  de  cualquiera  cosa,  que  venda. 

Fuero  Juzgo, 


...  concertáis  qne  01  h: 
fia  calle  mayor,  y  á. 
V.  ni.  seSal:  aquello  ■ 
Fr.  HoBTr.>- 


■itono  en 
.    dije 


-  Señal:  .Aviso  que  se  cúiiiiiiiiLá  u  da,  de 
cualquier  modo  que  sea,  para  concurrir  á  un  lu- 
gar determinado  ó  para  ejecutar  otra  cosa. 

...  este  pacto,  si  se  hace  invocando  al  demo- 
nio, y  hablando  con  él.  poniendo  él  aqDrli.v< 
srSaLFS,  ó  ceremonias,  á  las  cuales  promete  de 
3cu>!ír.  dándole  la  noticia  de  lo  que  se  preten- 
de, se  llama  pacto. 

P.  .Iuan  Martínez  de  la  Parra. 

En  esto  la  española  trompa  oída 
Dio  la  postrer  skSal  de  arremetida. 

Ebcilla. 

-Señal:  aiit.  Seña;  estandarte  ó  bandera 
militar. 

-Sr.ÑAL:  ant.  Signo:  ciertas  r 
que  al  fin  de  la  escritura  ú  otro  ;: 
nen  los  escribanos  y  notarios  en  ' 
peí  con  una  cruz  arríl>a. 

-Señal:  ant.  Sello  ó  escudo  de  amias,  vida- 
sones  de  que  se  compone. 

-Señal:  Germ.  Cri.ido  de  .Tusticia. 

-Skñal:  .Vírf.  Accidente,  mutación  ó  especie 
que  induce  á  hacer  juicio  del  esLido  de  la  enfer- 
medad ú  del  éxito  de  ella. 

-Señal  PK  BORRICA  FRONTINA:  fig.  v  fam- 
Acción  con  <iuo  uno  da  á  couocor  la  segi.  ida  in- 
tención que  lleva. 

-Señal  i>k  la  rRfZ:  Cruz  formada  por  la 
mano,  representando  aquella  en  que  murió  nnes- 
tro  Redentor. 

...  no  aguardemos  nosotros  á  caando  ¡a  se- 
Sal dt  ¡a  cmí  nos  deseche  j>ara  el  inlierDO. 
P.  Juan  Martínez  pk  i-v  Parra. 

-Señal  de  tronca:  Entre  ganaderos,  laque 
se  hace  al  pinado,  ct^rtando  á  las  res«s  una  o 
ambas  orejas. 

-Señal  mortal;  Skña  mortal. 

-  En  señal:  ui.  adv.  En  prtiel>«  ó  muestra  de 
una  casa. 

-  Ni  señal:  expr.  liit.  c«n  que  se  da  it  enten- 
der que  una  cosa  ha  cesado,  ó  se  acal>ó  del  t*l<\ 
ó  no  se  llalla. 

-  Señal:  Ferr.  y  Har.  Esto  artículo  se  divide 
en  dos  ivíites:  en  M  primem  «^  estudian  lasseAa- 
les  empica  '  '  -  y  en  la  segunda 
las  usadas 

1     I..1  ~'  ndelo»  frrri»- 

I  carriles  ti. 

Isas,  del  c: 
como  v.-í  1 
que    del    .i-ui,,i.    .-V    1..;,    ...,|.,.M...    >     .j,.,     ,    ., 


esiieciiUiíiad  U.  Jhimiol  Kornilnclcz  do  Caslio 
señalii  en  ol  ciiaiiro  do  nccidciilos  ó  causas  ([uo 
iniodeu  prodiiuiílos.  Los  accidentes  pueden  ucu- 
rrii'  011  los  trenes  6  en  los  viajeros;  los  .primo- 
vos  imodcn  provenir  de  la  vía  ó  del  tren  mismo, 
y  los  segundos,  sin  ocurrir  contratiempo  alguno 
á  ningún  tron,  de  ataques  en  el  interior  do  los 
carruajes  ó  de  verdailoros  accidentes  desgraciados 
de  los  viajeros;  para  prevenir  los  primeros  se  liaco 
forzoso  quo  los  conductores  de  los  trenes  sepan 
cuanto  oeurre  sobre  la  vía;  los  segundos  se  anun- 
cian por  señales  tamliién  que  permitan  comuni- 
car entre  sí  á  los  empleados  que  van  en  el  tren,  y 
para  corregir  ó  atender  á  los  últimos  es  forzoso 
que  los  viajeros  puedan  prevenir  á  los  conducto- 
res ó  jefes  de  tren. 

Las  señales  pueden  dividirse,  paia  que  cum- 
plan todos  estos  objetos,  en  dos  grupos:  señales 
sobre  la  vía  y  señales  en  el  tren.  Las  señales  sobre 
la  vía  son  sin  duda  las  más  importantes  para  la 
o.xplotaoion,  pues  con  vigilancia  en  la  vía, regla- 
mentos rigurosamente  aplicados  y  señales  tan 
infalibles  como  lo  permita  la  imperfección  de 
toda  obra  humana,  ])Uode  decirse  que  se  .suprime 
la  casi  totalidad  de  los  accidentes.  Las  señales 
do  esta  clase  so  dividen  en  ópticas  ó  de  vista  y 
acústicas  o  de  oído,  habiendo  algunas,  aunque 
pocas,  ópticas  y  acústicas  á  la  vez;  pueden  ser 
,fi,ias  ó  movibles,  según  que  se  hallen  instaladas 
do  una  manera  definitiva  sobre  la  vía  ú  que 
puedan  ser  transportadas  de  uno  á  otro  punto; 
las  señales  lijas  en  la  vía  pueden  dividirse  en  dos 
clases,  de  indicación  fija  ó  de  indicación  móvil, 
según  que  den  siempre  una  sola  indicación  ó 
varias.  Otras  muclias  clasificaciones  pueden  ha- 
cerse, y  de  todas  ellas  adoiitaremos  la  primera 
indicada,  por  creer  (¡uo  es  la  que  más  se  acomoda 
á  la  índole  de  esta  obra. 

Las  señales  sobre  la  vía  ya  hemos  dicho  que 
]nieden  sor  ópticas,  acústicas  y  óptico-acústicas, 
fijas  ó  móviles,  y  las  piinieras  de  indicación  per- 
inanente  ó  móvil.  Las  señales  fijas  de  indicación 
permanente  son  los  postes  kilométricos,  los  imli- 
cadores  de  curvas,  rasantes  y  postes  límites  de 
entrevia;  las  primeras  y  segundas  sirven  tanto  á 
los  empleados  de  la  vía  como  á  los  de  los  trenes 
que  por  ella  circulan,  y  á  los  viajeros  para  saboj- 
la  parte  de  camino  que  recorren  y  guiar  su  con- 
ducta al  objeto  que  lleven;  los  postes  de  rasante 
indican  á  los  conductores  la  marcha  quo  deben 
llevar  los  trenes  y  son  un  poderoso  auxiliar  para 
la  seguridad  do  la  explotación;  como  estas  .seña- 
les están  definidas  de  una  manera  general  en 
otros  artículos,  nada  tenemos  que  decir  do  ellas; 
los  postes  límites  de  entrevia  son  necesarios  en 
todos  los  encuentros  y  bifurcaciones,  porque 
cuando  hay  dos  trenes  que  deben  pasar  \\QV  el 
punto  de  empalmo  ó  cruzamiento  indican  el 
punto  del  que  no  puede  pasar  el  tren  ó  carruaje 
que  debe  dejar  paso  al  otro;  son  unos  postecillos 
de  hierro,  fundición  ó  madera,  de  solos  30  á  40 
centímetros  de  altura,  sin  indicación  alguna,  más 
que  un  remate  piramidal  ó  una  taldilla  con  la 
indicación  L,  que  se  colocan  entre  las  dos  vías 
ijue  se  cruzan,  en  un  punto  tal  que,  colocados  en 
el  los  dos  carruajes  do  mayor  batalla  de  la  línea 
ó  de  sus  afluentes,  no  puedan  tocarse.  Otra  clase 
de  señales  de  este  grupo  son  los  indicadores  de 
bifurcación,  los  de  velocidad,  postes  límites  de 
protección  y  señales  de  limitación  de  velocidad; 
los  primeros  sirven  para  indicar  al  maquinista 
de  un  tren,  á  distancia  suficiente  para  moderar 
la  marcha,  que  la  bifurcación  se  acerca;  van  co- 
locados en  los  postes  en  que  están  los  discos  y 
un  poco  más  abajo  quo  aquéllos,  y  consisten  cu 
una  plancha  cuadrada  dividida  por  sns  media- 
nas en  cuatro  casillas  pintadas  alternativamente 
de  verde  y  blanco,  y  de  noche  en  un  farol  de  luz 
verde,  que  no  se  confunde  con  el  del  disco,  por- 
que encima  cleaquélse  ve  laluz  de  este;  también 
pueden  estar  fijas  las  tablillas  en  un  bastón  do 
mira,  y  do  noche  llevar  la  luz  verde  bajo  la  ta- 
blilla; otras  veces  consiste  la  .señal  en  un  cristal 
deslustrado,  en  el  que  va  escrita  la  palabra  Bi- 
furcación, que  de  noche  se  iUuuina  con  un  farol 
verde,  colocando  la  señal  sobre  un  poste  de  ma- 
dera ó  hierro  y  en  dirección  aquélla  normal  á 
la  vía;  la  distancia  á  que  debe  colocarse  del  em- 
jialme  varia  entre  800  y  1 500  m. ;  los  indicadores 
de  velocidad,  do  1  ';.,  de  altura,  son  postes  pin- 
tados por  secciones  horizontales  de  negro  y  blan- 
co, que  señalan  la  velocidad  quo  iloben  llevarlos 
trenes  al  pasar  las  bifurcaciones,  cuya  velocidad 
no  debe  e.xcedor  de  20  kms.  por  hora  en  los  tre- 
nes do  viajeros  y  10  en  los  do  mercancías,  cuando 
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está  aliicrto  el  di.sco;  so  colocan  dos,  uno  á  100 
metros  antes  de  Hogar  al  disco  de  parada  ó  alto, 
y  otro  al  lado  do  éste,  cuya  distancia  no  debo 
recorrerse  en  menos  de  dieciocho  segundos  por  loa 
trenes  de  viajeros  y  de  treinta  y  seis  por  los  de 
nLcrcancías;  los  postes  limites  do  protección  son 
postes  que  so  iluminan  con  una  luz  blanca,  y 
deben  hallarse  colocados  á  600  m.  después  de 
pasar  los  discosavanzados;  las  señales  de  limita- 
ción do  velocidad  consisten  en  un  poste  de  hierro 
que  so  termina  superiormente  por  una  tabla 
blanca,  eu  cuyo  fondo  hay  pintada  de  negro  una 
cifra  que  marca  la  velocidad  línúte  en  kilóme- 
tros por  hora,  que  corresponde  al  p\into  de  la 
línea  en  que  .se  hallan  colocados,  y  se  colocan 
500  ni.  antes  del  punto  en  que  la  velocidad  ha 
de  quedar  reducida,  como  es  necesario  en  curvas 
muy  cerradas,  cuando  hay  curva  y  contracnrva 
separada  por  una  recta  de  menos  do  un  kilóme- 
tro ó  en  pendientes  superiores  á  15  por  1000;un 
farol  bbnco  proyecta  por  la  noche  su  luz  sobre 
la  tabla,  unido  el  farol  por  un  pescante  movible 
al  i'ostc  mismo;  olra  señal  igual  á  la  anterior 
iiiílica  al  maquinista  que  puede  tomar  de  nuevo 
la  velocidad  normal. 

Otras  señales  de  este  gru]io  son  los  indicado- 
res de  los  puntos  de  señales  en  tiempo  de  niebla, 
los  de  los  de  soco,  ros,  los  de  alto  para  las  máqui- 
nas y  los  que  mandan  silbar  á  las  nuiquinas;  los 
dos  últimos  son  los  verdaileramenteim]>ortantes, 
y  consisten  en  postes  de  hierro  con  tablas  blan- 
cas, en  las  que  se  ven  escritos  con  caracteres  ne- 
gros Alto  ó  Silbar;  estos  últimos  se  colocan  d 
distancias  variables  de  las  estaciones,  en  los  pa- 
sos á  nivel,  á  la  entrada  de  las  trincheras  eu  cur- 
va, etc. 

Las  señales  fijas  de  indicación  móvil  constan 
en  general  de  una  parto  fija  á  la  via,  y  otra  lí 
otras  móviles  sobre  la  primera,  las  que,  según 
su  posición,  pueden  hacer  indicaciones  diferen- 
tes, y  se  pueden  dividir,  conlbrnio  hace  el  inge- 
niero Maristany,  en  señales  de  protección  de  las 
vías,  á  las  que  cubren  cuando  eu  éstas  haya  un 
obstáculo  que  impida  la  circulación;  señales  de 
dirección,  qne  indican  la  dada  á  los  trenes  por 
las  agujas  de  los  cambios  de  vía,  esto  es,  dirigir 
los  trenes,  y  señales  que  permitan  hacer  adver- 
tencias ó  dictar  órdenes  d  -un  tren  en  marcha. 
Las  señales  de  protección  de  las  vías  son  de  tres 
clases:  enrnuada  ó  diwo  avanzado,  de  alto  abso- 
luto y  de  separación  de  trenes  que  marchan  por 
la  misma  vía  3-  en  el  mismo  sentido:  estas  seña- 
les, tan  pronto  se  maniobran á distancia  poruña 
transmisión  geniralniento  funicular  ó  por  vari- 
llas rígidas,  ó  á  mano  desde  el  puesto  ó  jiuu tosen 
quela  señal  so  encuentra;  los  discos  avanzados 
son  un  disco  de  palastro  jiintado  de  rojo  y  colo- 
cado en  la  ]iarte  alta  de  una  percha  que  puede 
girar  alrededor  de  su  eje,  admitiendo  dos  posi- 
ciones, una  paralela  á  la  vía,  que  indica  vía 
libre,  y  otra  en  dirección  normal,  que  indica cc- 
rrada  la  vía;  por  la  noche  se  sube  por  medio  de 
una  cadena  y  una  polea  un  farol  rojo  que  se 
coloca  sobre  el  disco:  el  color  rojo  indica  siem- 
pre alio  el  tren;  pero  como  se  colocan  los  discos 
de  800  á  1  500  metros  antes  de  llegar  á  las  agu- 
jas, indica  sólo  al  maquinista  que  modere  rápi- 
damente su  velocidad  liaciéndose  dueño  de  la 
marcha,  que  puede  continuar,  sin  embargo,  con 
ciertas  precauciones  y  en  determinadas  circuns- 
tancias; la  señal  do  alto  absoluto  es  una  tabla 
cuadrada  pintada  de  rojo  también,  colocada  y 
maniobrada  como  la  anterior,  de  la  que  sólo  se 
diferencia  de  día  por  la  forma,  y  de  noche  por- 
que lleva  en  dos  ángulos  opuestos  un  farol  rojo 
en  cada  uno,  de  modo  que  so  distinga  do  la  an- 
terior; .se  coloca  algo  más  cerca  de  las  agujas 
que  la  anterior,  y  el  maquinista,  que  ya  marcha 
desiiacio,  está  obligado  á  parar  inmediatamente 
que  la  obseva;  como  so  ve,  protege  un  punto 
determinado  del  tren;  la  tercera  clase  de  señales 
so  emplea  para  que  dos  trenes  que  marchan  so- 
bro la  misma  vía  no  pucilan  apro.\imarse  en  una 
distancia  determinada,  por  ejenqilo  de  2  kiló- 
metros; estas  señales  son  los  semáforos  (véase), 
cuyos  brazos  están  pintados  de  rojo,  y  que  llevan 
un  solo  farol  rojo  también,  no  pudiendo  con- 
fundirse con  los  di.scos,  porque  han  de  manio- 
lirarse  desde  su  pie  por  un  guarda  que  debe  lle- 
var un  farol  blanco  en  la  mano  cuando  es  do 
noche,  y  do  día  jior  la  forma  alargada  de  los 
brazos;  lossemáforo.s,  .si  no  son  una  señal  de  alto 
inmediato,  sí  do  alto  ab.soIuto,  jiues  el  tren  debe 
parar  si  el  aparato  no  cambia  de  posición,  pero 
como  con  él  hay  protegida  una  ciertacxtensión  de 
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vía,  |incdc  entrar  á  muy  corta  velocidad  en  ola 
sección  ó  hacer  maniobras  sin  riesgoalguno.  Para 
los  aparatas  maniobrados  á  distancia  conviene 
que  haya  una  coH/z-íísc/id/  qne  pueda  indicar  al 
guarda  que  el  aparato  ha  funcionado,  y  entro 
los  más  usados  figuran  el  disco  repelidcr,  colo- 
cado junto  á  la  palanca  de  maniobra  del  avan- 
zado y  en  combinación  con  ambos,  que  se  man- 
tiene constantemente  paralelo  al  último,  y,  por 
lo  tanto,  puede  ob.servarse  con  facilidad,  y  las 
sonerías  ó  timbres  eléctricos,  que  por  su  repique 
indican  que  el  disco  se  halla  cerrado:  el  timbro 
está  en  la  estación  o  en  la  casilla  del  guarda-agu- 
jas; en  el  disco  hay  un  conmutador  do  tal  ma- 
nera dispuesto  que,  cuando  el  mástil  de  la  señal 
gira  90°,  se  cierra  el  circuito  do  una  pila  que 
debe  colocarse  al  pie  del  disco,  con  olijeto  de 
que  si  se  romiio  el  hilo  no  pueda  sonar  el  timbre, 
lo  que  no  sucedería  colocada  la  ])ila  en  otro  pun- 
to distinto.  Para  conocer  si  la  luz  do  una  señal 
se  ha  ajiagado,  si  no  .se  puede  ver  diiectamcnlo 
desde  el  ¡luato  de  maniobra,  so  han  ideado  mul- 
titud de  aparatos,  pudiendo  docir.se  que  el  único 
práctico  es  el  folóscopo;  de  todos  modos,  esto  no 
es  tan  ¡¡nportante  como  la  maniobra  del  disco; 
porque  aparte  de  otras  consideraciones,  los  vc- 
glanientos  previenen  que  todo  disco  apagado  in- 
dica que  la  vía  está  cerrada,  y  por  lo  tanto  da  la 
señal  de  alto. 

Aparte  de  las  señales  que  venimos  estudiando, 
hay  otras  automáticas  que  se  ponen  en  niovi- 
ndento  por  los  mismos  trenes  en  m  ircha,  señales 
á  las  que  el  ingeniero  Ledoux  fijaba  dos  condi- 
ciones indisiiensabics:  no  dispensar  á  los  emplea- 
dos de  las  maniobras  reglamentarias  para  evitar 
el  abandono  de  esta  importante  parte  del  servi- 
cio, y  presentar  en  el  conjunto  de  todos  sus  órga- 
nos tal  disposición  que  sean  muy  difíciles  de 
desarreglar,  pero  quo  de  verificarse  el  desarreglo 
le  acusen  en  el  momento  que  se  produce  á  los 
empleados  de  la  vía,  de  modo  que  no  quede 
comprometida  la  seguridad  de  los  trenes;  pue- 
den clasificarse  los  aparatos  quo  reúnen  tales 
condiciones  en  dos  grupos,  que  son:  los  Ascos  de 
pedal  y  los  contados  fijos  eléctricos  de  silbato 
automotor  ó  de  protección  automática  de  las  es- 
taciones. Muchos  son  los  aparatos  del  iirinier 
sistema  que  se  han  ideado,  pero  los  ]irimoros 
tenían  el  inconveniente  de  no  ser  posilde  cono- 
cer si  los  emiileados  encargados  del  disco  cum- 
|dian  con  su  deber,  y  como  con.seeueneia,  éstos, 
fiados  por  una  parte  en  la  antomaticidad  del 
aparato,  y  por  otra  en  que  su  falta  no  sería  co- 
nocida, no  se  cuidaban  de  aquél,  el  que  por  otra 
parte  estaba  sujeto  á  frecuentes  averías,  oca.sio- 
nadas  por  el  choque  que  recibía  el  pedal  al  paso 
del  tron;  hoy  so  han  remediado  estos  inconve- 
nientes: consisfe  un  disco  do  pedal  en  un  disco 
cuya  posición  de  equilibrio  es  normal  á  la  vía; 
desviada  de  ella  y  jmosto  jiaralelo  á  la  marcha, 
un  trinquete  ó  su  enclavamicnto  impido  que 
vuelva  á  su  primera  posición;  el  mecanisnio  de 
enclavamiento  va  unido  á  una  palanca  ó  jiedal 
que  sale  á  la  vía,  por  la  que  no  puede  pasar  nin- 
gún carruaje  sin  que  las  ruedas  delanteras,  opri- 
miendo el  pedal,  suelten  el  enclavamiento,  y  de- 
jando libre  al  disco  éste  cierre  la  vía;  mas  como 
esto  sólo  no  llenaría  las  condiciones  exigidas  á 
las  señales  de  esta  clase,  van  unidos  á  un  timbre 
do  avi.'-o  colocado  en  la  estación,  pero  cuyo  cir- 
cuito está  cortado  en  dos  puntos,  uno  en  el  disco 
nd.smo  y  otro  en  una  jialanca  de  maniobra  co- 
locada á  su  pie,  y  que  sólo  cuando  se  ha  hecho 
con  la  palanca  la  maniobra  de  cierre  y  el  disco 
está  cerrado  se  cierra  el  circuito  y  suena  el  tim- 
bre; por  tanto,  cuando  debiendo  estar  cerrada 
la  vía  no  se  oye  la  señal,  indica,  ó  que  el  disco 
no  se  ha  movido  á  pesar  del  paso  del  tren  y  está 
descomimesto,  ó  que  el  guarda  no  ha  cumplido 
con  su  deber;  y  siempre  e.sto  último,  pues  al 
observar  que  el  disco  no  se  cerraba  ha  <lebido 
avisar  á  la  estación  ó  arreglar  la  señal.  De  los 
contactos  eléctricos  hay  dos  tipos  distintos,  el 
silbato  electro-automotor  y  la  protección  electro- 
automática  de  las  estaciones;  el  primero  es  un 
silbato  que  lleva  la  máquina  y  en  el  qne  la  llave 
do  entrada  del  vapor  funciona  sólo  ¡lor  una  co- 
rriente eléctrica  de  un  circuito  que  va  á  parar 
al  disco  colocado  200  metros  más  allá  del  ]iunto 
en  que  la  señal  ha  de  producirse,  poro  cuyo  cir- 
cuito sólo  está  cerrado  cuando  lo  está  el  di.sco  y 
la  máquina  pasa  por  el  punto  en  que  el  contacto 
so  establece,  para  lo  que  la  máquina  lleva  bajo 
el  cenicero  un  cepillo  metálico  aislado  y  en  re- 
lación con  el  circuito  que  hace  sonar  el  silbato; 
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de  este  modo,  y  como  una  vez  abierta  la  llave 
del  silbato  i'ste  continúa  sonando  indefinida- 
iiipiilo  en  tanto  no  se  cierra  su  comunicación  con 
la  (viMera,  el  maquinista  sabe  200  metros  antes 
ili!  lli ■:,':u'  al  disco  que  ésto  está  cerrado  y  la  vía 
iiilni'i'l'tada,  y  para  prevenir  un  descuido  del 
III  i.|iiiii¡sta  que  no  (¡uiera  parar  el  tren,  aun 
ni  II  lii  Diga  la  señal,  al  cerrarse  el  circuito  eléc- 
(iirn  lililí!  la  comunicación  del  vapor  al  meca- 
nismo del  freno  de  vacío  cuando  el  tren  le  lleva, 
y  por  tanto,  aun  cuntía  la  voluntail  del  conduc- 
tor, el  tren  ipioda  enfrenado.  La  protección  elec- 
tro-automática difiere  del  sistema  anterior  en 
que  cerca  de  la  palanca  de  maniobra  del  disco 
hay  un  conmutador  que  cierra  el  circuito  al 
cerrar  el  disco,  y  al  pie  de  éste  otro  conmutador 
ligado  al  disco  por  una  corriente  negativa;  al 
pasar  el  cepillo  de  la  niá([uina  por  el  segundo 
contacto  pone  al  colocado  *200  metros  antes  de 
llegar  al  disco  en  coiminicación  con  una  corrien- 
te eléctrica  positiva,  y  si  la  estación,  al  pasar  el 
tren,  no  cerrase  el  disco  para  protegerle,  al  pasar 
otro  tren  jior  el  contacto  silbaría  la  máquina,  y 
si  llevase  treno  de  vacío  se  haría  la  parada  for- 
zosa, según  antes  hemos  dicho. 

Las  señales  de  dirección  son  de  dos  clases: 
indicadores  de  dirección,  ó  indicadores  de  las  agu- 
jas; l.as  primeras  son  una  de  las  señales  más  im- 
portantes, que  se  colocan  en  las  bifurcaciones 
para  (jue  el  maquinista,  que  por  medio  del  sil- 
bato ha  indicado  al  guarda-aguja  la  dirección 
que  ha  de  llevar,  sepa  con  tiempo  suficiente  que 
su  señal  lia  sido  obedecida;  generalmente  so  usa 
para  esto  un  semáforo  movido  por  un  sistema 
funicular  por  la  palanca  do  la  aguja.  Los  indi- 
cadores de  las  agujas  son  semejantes  á  los  ante- 
riores, pero  más  pequeños,  y  se  colocan  en  las 
agujas  en  que  falta  la  señal  de  dirección  y  cu 
todas  las  agujas  que  salen  á  la  vía  general. 

Cuando  la  circulación  por  una  línea  es  muy 
activa,  en  las  de  doble  vía  es  necesario  proteger 
los  trenes  que  circulan  en  el  mismo  sentido  por 
cada  línea  para  evitar  los  alcances,  siendo  el  me- 
dio más  perfeccionado  el  que,  nacido  en  Inglate- 
rra, se  conoce  con  el  nombre  de  block-systcmú 
explotación  por  secciones.  Consiste  en  dividir  la 
línea  en  seccionesde  4  á  6  kilómetros  cada  una, 
en  cuyo  origen  se  ponen  señales  que  mantengan 
cerrada  la  sección  en  tanto  haya  un  tren  dentro 
de  ella.  No  es  nuestro  objeto  entrar  en  el  estu- 
dio de  esta  clase  de  explotación,  y  por  tanto 
sólo  nos  re  feriremos  alas  señales,  de  las  que  la 
más  sencilla  y  natural  es  la  que  se  sigue  en  to- 
das las  líneas  de  estaciones  próximas,  como  las 
de  España;  las  secciones  son  los  espacios  com- 
piviulnlos  entre  las  estaciones,  y  las  señales  os- 
i;ui  <l  lias  por  el  telégrafo  eléctrico;  i>ueden  tam- 
liii  II  servir  los  discos  ordinarios  colocados  á  la 
entrada  de  las  secciones,  agregando  un  sistema 
(le  timbres  que  permita  comunicar  entre  sí  á  los 
guardas  de  los  discos;  pero  como  un  error  en  el 
a\iso  podría  producir  averías,  para  evitarlas  se 
establece  un  sistema  de  enclavamientos  entro  las 
estaciones  eléctricas;  después  de  muchas  tenta- 
tivas se  ha  llegado  á  los  eleotrosemáforos,  cuyas 
condiciones  son,  en  el  orden  en  que  las  estuilia 
el  ingeniero  español  Maristany,  ya  citado,  soli- 
daridad cnire  las  seriales  ópticas  y  las  eléctricas, 
así  como  entre  los  aparatos  que  cierran  la  vía 
por  delante  y  la  abren  por  detrás ;  observación  de 
la  acción  autnmática  d  distancia,  impidiendo 
toda  falsa  maniobra,  que  cualquier  desarreglo  en 
los  ajiaratos  coloque  á  éstos  en  la  posición  de 
alto,  sin  impedir  que  funcionen  las  señales 
fijas;  que  en  las  estaciones  no  sea  posible  abrir  la 
•M'ción  que  las  preceda  sino  despuái  que  el  tren 
i/Hc  por  ella-  venía  haya  continuado  su  marcha,  así 
romo  tampoco  dar  las  señales  de  salida  de  una 
isf ación  sino  después  de  cerrar  la  sección  en  que 
fl  li-.n  penetre,  y  que  no  se  pueda  alzar  el  disco 
II  r>i,i-.<i  lo  de  una  seeeión  cerrada  sin  abrir  antes 
r^'''.  \o  es  posible  en  un  artículo  como  el  pre- 
Miilr  riitrar  en  el  detallo  de  esto  estudio,  y  así 
s.il.i  .Urrnios  que  hasta  hoy  no  hay  aparato  al- 
gún" i'irlecto  que  reúna  todas  las  condiciones 
de  se;;uiidad  y  sencillez;  poro  resuelven  satis- 
factoriamente el  problema  los  do  Lartigue,  Sie- 
mens, Hodgeon  y  Flamaelicr,  siendo  los  a]iara- 
tos  de  vista  lossemálbros  deque  liemos  hablado 
en  la  primera  ]-.arte  del  correspondiente  artículo 
(V.  Srm.vfouo);  contactos  en  cada  punto  do  lí- 
nea, puestos  en  acción  por  el  cepillo  de  las  má- 
quinas do  los  trenes,  y  enlazados  con  ellos  los 
inintos  mecánica  y  oléetricamcnto  y  con  las  se- 
ñales so  obtiene  la  automatieidad,  sin  perjuicio 
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do  disponer  la  comprobación  i)Or  medios  snálo- 
gog  á  lo»  ya  expucBto»;  de  esta  manera,  cuando 
el  cepillo  de  la  márjuina  roza  con  el  contacto, 
obliga  á  ponerse  en  posición  do  alloU  «efial  eléc- 
trica que  cierra  la  sección  en  que  se  cncnc-tra  íl 
tren,  y  al  pasar  por  iin  segundo  conlael',  '  ■  ' 
de  la  sección  abre  la  que  ha  dejado  !'•.! 
un  sistema  de  timbre»  ó  campanas  clécti 
establezca  la  comunicación  entre  dívcinm  i.-ii 
ciones,  permite  por  sus  tofjucs  hacer  cuantas 
indicaciones  soau  necesaria»  para  el  servicio  y 
seguridad  del  tráfico. 

l'asemos  ya  al  estudio  de  la»  señales  móviles, 
comenzando  por  las  ópticas,  que  pueden  ser  (/c 
mano,  llamadas  también  de  vía,  de  los  trenes  y 
luces-señales;  las  señale»  de  mano  son  lo»  brazos 
y  los  banderines  durante  el  día,  y  los  farolee 
durante  la  noche;  estas  señales  son  la»  siguien- 
tes: el  brazo  derechoextcmlido  liorizontilmentc 
en  dirección  á  la  marcha  del  tren  indica  vía  li- 
bre, lo  mismo  (pie  cual(|uicr  banderín  arrollado, 
ó  el  blanco  extendido  en  dirección  do  la  marcha 
ó  el  farol  blanco  por  la  noche;  indica  precaución 
el  brazo  extendido  en  dirección  vertical  por  en- 
cima de  la  cabeza,  el  banderín  verde  dcs|ilega- 
do,  en  cualquier  dirección  que  se  presente,  ó  el 
farol  del  mismo  color;  el  farol  rojo,  el  banderín 
de  esto  color  desplegado,  ó  lor  dos  brazo»  agita- 
dos violentamente  y  mirando  al  tren  el  que  los 
mueve,  indican  parada  inmediata  por  peligro 
inminente,  y  lo  mismo  indicará  cualípiier  objeto 
que  so  agite  violentamente;  esta  última  señal 
debe  hacerse,  según  reglamento,  á  una  distancia 
variable  entre  400  y  1  200  metros  del  punto  de 
la  vía  interceptada,  según  las  condiciones  del 
tiempo  y  de  la  línea.  Se  llaman  señales  de  los 
trenes  las  que  éstos  llevan  ya  }>ara  garantizar 
la  seguridad  de  su  propia  marcha,  y  las  que  tie- 
nen por  objeto  avisar  á  las  estaciones  del  trayec- 
to que  sigue  al  primero  otro  tren  extraordinario; 
las  primeras  pueden  ser  de  cabeza  ó  de  cola  jara 
servicio  de  día  ó  de  noche;  en  nuestros  ferroca- 
rriles no  hay  señales  de  cabeza  en  servicio  de 
día,  y  las  de  noche  se  reducen,  así  como  en  tiem- 
po de  nieblas,  á  una  luz  blanca  en  la  parto  su- 
jierior  de  la  locomotora  y  otra  roja  en  el  medio 
de  la  travesera  de  la  misma;  en  el  extranjero, 
donde  hay  doble  vía,  se  colocan  dos  luces  blan- 
cas, una  á  cada  lado  de  la  máquina,  ¡lara  alum- 
brar la  vía;  tampoco  hay  señal  dada  durante  el 
día,  conviniendo  establecer  que  el  último  coche 
lleve  detrás  un  disco  ó  señal  cualquiera  para  ase- 
gurarse los  empleados  de  que  el  tren  no  se  había 
partido  en  el  camino  y  que  iba  completo;  do 
noche  se  colocan  dos  luces,  blanca  hacia  delante 
y  roja  hacia  atrás,  en  los  ángulos  superiores  do 
la  parte  posterior  del  último  carruaje,  y  una  luz 
roja  en  el  centro  de  la  traviesa;  y  cuando  «na 
máquina  marcha  aislada,  la  luz  roja  se  coloca  en 
el  centro  de  la  traviesa  posterior  del  ténder.  La 
segunda  clase  de  señales  que  avisan  á  los  em- 
pleados de  la  línea  que  detrás  del  tren  sigue 
otro  extraordinario,  se  reducen  por  el  día  á  un 
banderín  verde  colocado  en  uno  de  los  ángulos 
superiores  del  último  carruaje,  y  por  la  noche 
una  luz  verde  en  el  mismo  sitio,  reemplazando 
á  una  do  las  rojas. 

Las  luces  señales  no  so  usan  en  Esi^aña,  y 
tienen  por  objeto  proteger  los  trenes  cuya  mar- 
cha so  ha  retrasado  por  una  causa  cual(|uiera; 
son  teas  ó  antorchas  de  ÜO  á  25  centímetros, ijuo 
se  componen  de  un  tubo  do  cartón  que  en  su 
interior  lleva  una  composición  qnímioa  que,  al 
arder,  produce  nna  llama  roja  ó  verde  (luz  do 
Hongala),  y  dura  unos  cinco  minutos:  el  emploji- 
do  ([uc  va  en  el  último  carruaje  del  tren  encien- 
do una  do  cintas  teas  y  la  deja  caer  en  la  vía;  cada 
color  so  refiero  á  una  dnección  dada  en  la  mar- 
cha, y  el  tren  quo  llega  dctr.is,  al  ver  la  antor- 
cha encendida,  sabe  quo  le  precede  otro  tren  á 
menos  de  cinco  minutos,  y  debo  hacerse  dueño 
de  la  vclocidc.d  de  su  máquina  i>ar,i  no  alcanzar- 
le; si  la  antorcha  está  apagada  no  hay  noeosidad 
do  disminuir  la  velocidad;  genoralmento  las  ben- 
galas rojas  protegen  los  trenes  impares  ó  descen- 
dentes y  las  verdes  los  |>ares  ó  aseendentes;  los 
empleados  de  la  linea  al  ver  una  antorcha  eneon- 
dida  deben  dar  la  señal  do  alto  á  todos  Kw  Irenes 
que  van  en  la  dirección  del  primero,  y  la  de  pre- 
caución durante  los  cinco  minutos  siguientes  á 
haberla  visto  apagada.  Cuando  un  tren  os]>eeial 
ó  una  mii(iuina  sola  haya  de  regresar  ii  su  destino, 
lleva,  de  día,  al  frente  do  la  má(|uina,  un  Iwnde- 
rfn  verde,  y  do  noche  una  luz  del  ndsnio  color:  en 
los  túneles  so  usan  siempre  las  •ieñ\les  de  n.ohe. 
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ser  sef.at-  ■  -  t,rr  la  f\,i   ,i,  la  tr-n/i  v  ro,,,,.  ,,t 
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por  or'len  ■: 
cibido  el  a . 
y  jirolong.i 
ma<juina  di 
liacerse  en  ' 
marcha;  Vi: 
ción  son  1.1 
eu  circun>i 
de  violenei  1^ 
etc. 

La  campana,  6  está  fija  en  la  estación,  ó  U 
lleva  un  guarda  del  andén:  ron  li   i  rin.eri  se 
hacen  tres  señales  y  sirven  ■ 
picados  y  viajeros  el   tier 
salida  de  nn  tren;  un  top 
que  faltan  quince  minuto-,  y  s\ 
los  despachos  de  equipajes;  dos  !: 
tan  cinco  minutos,  y  al  sonar  st 
Jiachos  de  billetes;  y  vari  ■[■■■-■<, 

rejietidos  con  precipitacÍM  .iirma, 

y  sólo  pueden  darse  p-r  '  '.i  rj- 

tación;  con  la  can;; 
señal,  que  es  un  s< 
el  jefe  de  estación  : 

tren  que  puede  pariir;tn  ii  reí  ■:...  .>.i;.  el 
jefe  de  estación  no  manda  esta  señal  sino  des[-ués 
qne  el  del  tren  le  hs  avi'^d'i  j>"r  d"-  -«"i  l*^» 
breves  de  trompea  q       '  '      ' 

entrega  de  bultos  \ 
la  campana  de  mi: 
máqnina  por   un 
petardos  son  pequ 
tienen  una  coni]» 
can  sobre  los  carrü».-.  |  .. 
después,  al  pisarlas  con  .••i. 
lo  qne  se  verifica  con  una  : 

nal  de  alto  inmediato:  sin 

haberse   detenido  el  tren,   el  n 

bajar  á  un  empleado  que  lleve  .  : 

señal  de  alto,  y,  mi;   K  indi  i'  i 

tren  á  treinta  nasi  - 

una  distancia  de  1 

caso,  volviendo  el  i : 

bido  necesidad  de  jutai,  to¡ii.t  I . 

20  kilómetros  hasta  llegar  á  nna 

contrar  n  un  emple:ni.>  ibl  .i;;.  i   . 

para  modificar  su  ' 

plean  cuando,  cxi^: 

no  puedo  quedarse 

suficiente  que  hag  > 

nieblas  que  no  jhi: 

se  colocan  sobre 

sucesivos  y  ■ 

fieos,  y  á  ■•> 

tender  el  m 

no  se  han  inunii  alo.  •  n 

que  motivó  su  colocación. : 

marcha  del  servicio  con  r. 

cen  uso  de  los  pct.inlos,  i 

dicados,  cuando  marchan  : 

llevar  la  velocidad  norni.i. 

de  los  |K>tanlos  el  hacer  los  en.p.i  i.k.<  .:o  í\  \  .\ 

105  otras  señales  en  amionia  con  lo  que  aquella 

prescribo. 

du. 
de 

mot... |...    .,. ...  I  ,,  ,  . 

tren  o  couiiuetor,  y  sirve 
ues  al  m.iquinista:  un  to 
el  tren  esta  n"  ■!...<■: 
delw  oln'dc 
camino,  y  ^ 
haya  oído  i ' 
y  en  to<lo  . 
después  d. 
engrasado    i. 
alumbrado  e,~l.i  c. 
jos:  dos  ó  tres   (^ 
atención  del  m  np.: 
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de  )a  Vüloeidad,  y  varios  toiiues  breves  y  rájiidos 
dan  la  señal  de  alto. 

El  silbato  do  la  locomotora  es  un  timbre 
iniestoeii  vibración  |ior  una  Tuerte  corriente  del 
vapor,  que  se  liace  llegar  abriendo  una  llave 
movida  por  una  palanca;  produce  un  sonido  es- 
tridente nuis  ó  menos  agudo  y  tan  prolongado 
como  so  quiera:  siete  son  las  señales  que  con  el 
silbato  pueden  hacerse,  según  reglamento:  un 
silbido  prolongado  es  atención,  é  indica  (jue  la 
nniquina  ó  tren  se  pone  en  marcha;  so  emplea 
antes  de  ponerso  en  movimiento  y  después  de 
haber  oído  el  pito  del  conductor,  y  cuando  se 
trata  de  maniobras  en  que  no  va  el  conductor, 
siemiire  que  la  máquina  se  pare,  antes  de  em- 
prender de  nuevo  la  marcha,  para  avisar  i.  los 
que  circulan  ]ior  las  vías  que  dejen  libre  la  que 
ha  de  recorrer  la  máquina;  cuando  se  acerca  á 
los  empalmes  que  debe  tomar  las  agujas  de  pun- 
ta; al  acercarse  á  las  estaciones,  pasos  á  nivel, 
curvas,  desmontes,  túneles,  dondequiera  que  ha- 
ya señales  fijas  y  donde  éstas  así  lo  inanjuen; 
cuando  se  sospecha  que  la  vía  no  está  completa- 
mente expedita,  vea  personas  sobre  la  vía,  den- 
tro de  los  túneles,  cuando  haya  nieblas  densas  y 
cuando  un  disco  esté  cerrado  para  avisar,  si  el 
abrirle  ha  sido  por  olvido  del  servicio;  dos  sil- 
bidos cortos  y  seguidos  mandan  apretar  los  fre- 
nos á  los  demás  empleados  del  tren  encargados 
de  este  servicio,  y  se  hará  la  señal  siemiire  que 
convenga  detener  el  tren  ó  disminuir  su  veloci- 
dad; un  silbido  breve  allojar  frenos,  al  cesar  el 
motivo  de  la  detención ;  muchos  silbidos  cortos 
señal  de  alarma  ó  peligro  inminente;  varios  sil- 
bidos prolongados  y  repetidos  es  pedir  máquina, 
y  se  hace  al  acercarse  á  los  puntos  en  que  hay 
locomotora  de  reserva,  cuando  el  tren  la  necesite, 
ya  para  relevarla,  ya  para  aumentar  la  tracción, 
ó  como  auxilio;  en  las  bit'urcacioues  el  silbido 
de  atención  indica  que  la  dirección  que  debe  lle- 
var el  tren  es  la  vía  de  la  izquierda,  y  tres  silbi- 
dos prolongados  la  de  la  derecha;  y  por  último, 
el  silbido  de  atención  indica  que  !a  máquina 
marchará  hacia  adelante,  y  dos  silbidos  prolon- 
gados que  lo  verificará  hacia  atrás.  La  caini)ana 
de  la  locomotora  ó  del  ténder  no  se  usa  en  nues- 
tros ferrocarriles,  pero  en  otras  líneas  tiene  por 
objeto  comunicar  al  conductor  con  el  maquinista 
para  darle  órdenes. 

Las  señales  comunes  á  la  vía  y  á  los  trenes 
son  los  pilos  y  campanas  de  mano,  de  que  ya 
hemos  hablado. 

Adenuis  de  lo  dicho  en  párrafos  anteriores,  un 
conductor  de  tren  puede  hacer  detener  á  éste 
llamando  la  atención  del  maquinista  por  medio 
del  freno  del  furgón  en  que  va  colocailo,  apre- 
tando y  aflojando  aquél  viva  y  repetidamente,  y 
después  agitando  el  banderín  ó  farol  rojo,  pro- 
curando que  la  señal  sea  vista  por  los  empleados 
de  la  vía,  para  que  la  repitan  si  el  maquinista 
no  la  ha  advertido. 

Hay  señales  para  establecer  la  comunicación 
de  trenes  que  circulan  por  la  misma  vía,  como 
el  sistema  Fernández  de  Castro,  la  cuerda  señal 
empleada  en  Alemania,  los  avisadores  de  aire 
comprimido  y  otra  multitud  de  aparatos,  que  en 
rigor  salen  de  este  artíoilo,  por  lo  que  no  nos 
detendremos  á  explicarlos. 

La  comunicación  interior  de  los  trenes  en 
marcha,  esto  es,  de  los  viajeros  con  los  agentes 
del  tren,  depende  en  gran  parte  de  la  disposición 
de  los  carruajes  y  manera  de  formar  el  tren ; 
suponiendo  que  la  comunicación  pueda  estable- 
cerse, único  punto  que  corresponde  tratar  aquí, 
nos  vamos  á  ocupar  brevemente  de  las  señales 
de  alarma,  únicas  que  está  permitido  hacer  al 
viajero,  cuando,  como  sucede  con  determinada 
frecuencia,  es  asaltado  en  el  camino  ó  atacado  de 
uu  accidente  cualquiera;  estas  señales,  resultado 
de  conclusiones  ajirobadas  por  una  comisión 
nombrada  eu  Francia  para  estudiar  el  asunto, 
son  una  comunicación  interior,  á  cuyos  apar;itos 
(comunicación  eléctrica)  se  les  exige  que  tengan 
puños  ó  botones  de  llamada  á  una  altura  sobre 
el  piso  del  carruaje  que  no  exceda  de  l'",80,  de- 
biendo llevar  cada  departamento  un  botón  ó 
puño  colocado  hacia  el  centro  del  techo,  ó  dos 
botones  ó  puños  en  las  paredes,  debiendo  estar 
aquéllos  perfectamente  libres,  de  mo  !o  que  no 
haya  que  romper  nada  ])ara  hacerlos  luuciouar; 
asimismo,  las  condiciones  de  su  empleo  deben 
hallarse  en  carteles  bien  aparentes  dentro  de 
cada  departamento,  é  impresas  con  caracteres 
grandes  y  claros,  de  modo  que  puedan  leerse  con 
comodidad;  los  aparatos,  ya  sean  timbres,  cam- 
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panillas  ó  silbatos,  deben  estar  de  tal  manera 
dispuestos  que,  una  vez  puestos  en  acción,  no 
dejen  de  sonar  hasta  que  intervengan  los  agen- 
tes del  tren.  En  España  se  lia  hecho  muy  poco 
en  este  sentido,  por  lo  que  nos  limitaremos  á 
indicar  que,  desde  el  momento  que  se  hace  fun- 
cionar la  .señal,  el  encargado  de  este  servicio  de- 
be mirar  en  el  cuadro  correspondiente  el  ca- 
rruaje y  departamento  de  que  ha  partido,  y  mar- 
char inmediatamento  á  jirestar  el  socorro  .solici- 
tado, mandando  parar  el  tren  si  hay  lugar  á 
ello. 

II  Los|ielii,'rosque  corre  de  continuo  el  nave- 
gante,niinicdc  lii^  qneconsigo  llevan  las  tormen- 
tas, Sun  iiiiiiiiiM  iililcs,  y  proceden,  ya  de  los  bu- 
ques rjiir  ;i  su  p.is"  puede  encontrar  .sin  verlos  ])or 
efecto  de  la  niebla  ó  de  la  falta  de  avisos,  ya  de 
los  bajos  y  rompientes,  ya,  y  más  principalmente, 
<le  la  costa,  cuyos  peligros  se  aumentan  cuando 
la  tempestad  ruge,  el  mar  se  encrespa  y  el  viento 
im]ml.sa  á  las  embarcaciones  á  trojiezar  con  los 
escollos,  los  bajos  y  la  costa  misma;  cuando  un 
buque  es  nuevo  y  está  bien  construido  podrá  re- 
sistir en  alta  mar  un  temporal  aun  con  grandes 
riesgos  y  sufriendo  mil  averías,  pero  estará  ame- 
nazado de  un  naufragio  seguro  si  en  su  vertiginosa 
carrera,  im  pulsado  por  el  vieuto,  roza  con  un  bajo 
ó  playa  arenosa,  choca  contra  invisible  escollo,  ó 
cuando  á  sotavento  encuentra  una  costa  brava, 
contra  la  cual  se  hará  seguramente  ]iedazos.  Todos 
los  peligros  que  acabamos  de  apuntar  aumentan 
durante  la  noche,  en  que  el  navegante  desconoce 
el  .sitio  en  que  se  encuentra  y  la  distancia  á  que 
se  halla  la  costa,  y  si  en  derredor  del  buque  que 
gobierna  hay  algún  obstáculo  que  se  oponga  á 
su  marcha:  y  el  riesgo  se  hace  aún  mayor  en  tiem- 
po de  nieblas,  tan  frecuentes  y  tan  densas  en  de- 
terminados países,  como  las  costas  de  Inglaterra 
y  de  la  América  del  Norte,  calculándose  que  en 
el  primer  punto  hayal  año  unos  cincuenta  ó  se- 
tenta días  de  niebla,  y  en  el  segundo  se  cal- 
cula en  unas  ochocientas  horas  al  año,  habiendo 
dado  lugar  á  que  la  comisión  inglesa  que  fué 
en  1872  enviada  á  estudiarla,  dedujese  que  las 
nieblas  son  allí  el  estado  normal  de  la  atmós- 
fera, durando  algunas  hasta  cuarenta  y  cuatro 
hora.s,  con  una  densidad  tal  que,  al  decir  del 
periódico  El  Piloto  de  Terranova,  en  nn  buque 
de  ,50  metros  de  eslora  no  se  divisaba  la  proa  des- 
de la  popa.  Se  comprende,  sólo  con  estas  ligeras 
indicaciones,  la  absoluta  necesidad  del  estable- 
cimiento de  señales  diversas,  destinadas,  unas  á 
guiar  al  marino  en  sus  derroteros,  otras  á  avisarle 
de  los  peligros  que  pueda  encontrar,  ya  en  las 
costas,  ya  en  alta  mar  ó  á  la  entrada  de  los  puer- 
tos, otras  á  ponerse  en  comunicación  con  los  bu- 
ques qne  tenga  á  la  vista,  otras  para  anunciar  su 
presencia  á  los  qne  pudieran  hallarse  próximos, 
y  otras  de  aviso  del  peligro  en  que  pueda  encon- 
trarse, para  si  es  posible  recibir  auxilios  de  tierra 
ó  de  embarcaciones  más  ó  menos  lejanas.  De  aquí 
la  división  primera  que  se  presenta  de  las  señales 
marítimas  en  señales  en  la  costa,  señales  á  bordo 
y  señales  en  el  mar;  mas  no  es  ciertamente  la 
única  división  que  de  las  señales  que  nos  ocupan 
puede  hacerse,  pues  se  comprende  que  en  tanto 
la  vista  puede  distinguir  los  objetos,  por  la  la- 
pidez  de  la  marcha  de  la  luz  y  por  el  alcance  del 
órgano  de  la  visión,  deben  las  señales  ser  ópti- 
cas; mas  cuando  la  vista  no  puede  funcionar, 
cualquiera  que  sea  la  causa  que  lo  impida,  habrá 
que  acudir  al  sonido,  y  de  aquí  otra  nueva  divi- 
sión de  señales  en  ópticas  y  acústicas,  rertenecen 
á  las  señales  ópticas  los  faros,  boyas  y  valizas, 
que  corresponden  tan  pronto  á  las  señales  en  la 
costa  y  á  las  que  se  hallan  en  el  mar,  así  como 
también  los  semáforos  que  pueden  ■establecerse 
en  tierra  ó  á  bordo;  poco  hemos  de  decir  de  esta 
clase  de  señales,  á  las  que  en  esta  misma  obra  se 
dedican  artículos  especiales  (V.  Faro,  Boya, 
Valiza  y  Skmáfüuo);  sin  embargo,  algo  habrá 
qne  indicar  de  lo  que  allí  no  haya  podido  expli- 
carse, siquiera  sea  de  la  compendiosa  manera  que 
corresponde  á  una  obra  de  esta  clase;  las  señales 
acústicas  resultan  ser  las  que  mayor  preferencia 
han  de  tener  en  este  artículo,  así  como  las  señales 
de  á  bordo,  que  no  han  podido  tener  cabida  sino 
en  corta  escala  y  de  una  manera  indirecta  en 
otros. 

Los  faros,  señal  la  más  importante  de  todas 
por  su  objeto,  por  su  construcción  y  por  sus  ser- 
vicios, son  los  vigilantes  de  las  costas  de  nn  país, 
los  que  marcan  su  silueta  sobre  el  mar,  repre- 
sentan el  alumbrado  público  internacional  de  esas 
numerosas  plazas  y  calles  cuyo  piso  es  el  agua,  y 
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que  se  llaman  mares,  lagos,  puertos,  dársenas, 
bahías,  ensenadas,  canales,  ríos,  etc.:  esto  de 
noche;  y  do  día,  si  no  alundiran,  por  su  forma, 
color,  situación,  etc. ,  dan  idea  de  la  importancia 
del  sitio  en  que  se  encuentran,  y  de  la  misma 
numera  que  en  una  población  los  aparatos  del 
alumbrado  público  tienen  distinta imiiortancia  é 
intensidad  en  relación  con  el  sitio  que  han  de  .ser- 
vir, también  los  de  este  alumbrado  han  de  hallar- 
se en  relación  con  el  servicio  que  deben  prestar, 
y  de  aquí  que  se  dividan  en  faros  de  costa,  luces 
de  puerto  ó  fanales  y  luces  de  enfilación,  desti- 
nados los  primeros  á  señalar  la  proximidad  de  la 
costa,  los  ¡anales  el  ]iunto  ó  puntos  á  que  el  na- 
vegante puede  dirigirse,  y  los  últimos  quemar- 
can  la  ruta  qne  debe  seguir  para  penetrar  con 
.seguridad  por  el  canal  del  puerto;  sólo  diremos, 
de  los  faros  propiamente  dichos,  que  deben  si- 
tuarse en  los  puntos  más  salientes  de  la  costa 
paraque  sean  visiblesdesde  más  lejos, por  masque 
haya  ocasiones  en  que  por  circunstancias  espe- 
ciales haya  que  apartarse  de  esta  regla  general, 
como  sucede  con  los  del  Cabo  de  Peñas  y  Chipio- 
na,  por  ejemplo,  en  España,  además  de  tener  el 
mayor  alcance  posible  sus  luces,  para  que  no  se 
acerquen  á  la  costa  los  barcos  que  navegan,  sin 
las  convenientes  precauriones.  Las  luces  de  cos- 
ta, además,  tienen  distinta  importancia,  ha- 
biéndose admitido  seis  órdenes  diferentes,  siendo 
las  de  menor  importancia  las  del  sexto  orden; 
las  que  siguen  á  éstas,  decreciendo  en  importan- 
cia, son  luces  de  puerto,  de  menos  altura  que  los 
faros,  dispuestas  como  do  sexto  orden;  el  fanal 
va  colocado  sobre  un  poste  ó  columna  y  corre  ó 
puede  correr  verticalmente  entre  unas  guías  fijas 
á  la  columna. 

Las  luces  de  enfilación  se  diferencian  poco  de 
las  anteriores;  son  unas  valizas  de  luz  (V.  Vai.t- 
za),  cuyo  objeto  es  señalar,  así  de  día  como  de 
noche,  la  dirección  ijue  un  buque  debe  seguir 
para  atravesar  la  barra  de  un  piuerto  ó  un  canal 
de  entrada,  á  cuyo  efecto  lleva  en  la  parte  supe- 
rior un  enjaretado  ó  rejilla  de  listones,  y  por  la 
noche  las  luces  convenientes;  por  regla  general 
se  colocan  dos  sobre  postes  de  madera  ó  hierro, 
que  marcan  la  dirección  que  debe  seguirse  para 
entrar  en  el  puerto,  debiendo  pro}'ectarse  para 
el  navegante  sobre  la  misma  vertical;  una  sola 
luz  tiene  el  inconveniente  de  que,  á  medida  qne 
el  Inique  se  acerca,  va  estrechando  el  ángulo,  y 
reduce,  por  consiguiente,  la  parte  navegable  del 
canal,  impidiendo  al  buque  que  dé  bordadas; 
pero  cuando  no  es  absolutamente  indispen.sable 
marcar  á  los  buques  la  dirección  que  deben  se- 
guir en  el  canal,  basta  una  luz  sola;  si  el  canal 
fuese  muy  sinuoso  no  bastan  dos  luces,  sino  que 
es  preciso  marcar  varias  enfilaciones  sucesivas  en 
la  dirección  de  aquéllas.  Las  luces  de  enfilación 
han  de  estar  dispuestas  de  tal  manera  que  no 
aparezcan  confundidas,  lo  que  depende  de  la  ra- 
diación del  foco  luminoso,  en  la  qne  iuliuye  su 
intensidad  luminosa,  la  obscuridad  del  fondo  en 
que  se  proyecta  y  el  grade  de  vista  del  observa- 
dor; la  luz  más  lejana  debe  estar  más  elevada 
para  que  no  la  oculte  nunca  el  soporte  de  laque 
se  halla  delante. 

Aparte  de  las  que  acabamos  de  indicar,  exis- 
ten las  llamadas  madras  en  tierra,  que  pueden 
ser  naturales  ó  artificiales,  correspondiendo  alas 
)irimeras  las  montañas,  bosques,  configuración 
do  las  tierras,  edificios  notables,  como  iglesias, 
etc.,  y  al  segundo  los  semáforos,  torres  de  vigía 
y  valizas  en  tierra;  ]ioeo  so  diferencian  las  torres 
de  vigía  de  los  semáforos,  pudiendo,  en  rigor, 
considerarlas  como  un  mismo  elemento  de  seña- 
les, por  más  que  á  las  últimas  se  las  maniobre 
casi  siempre  con  banderas  de  diferentes  formas 
y  colores,  siendo  las  formas  adoptadas  la  ctia- 
(Ira  6  rectangular,  la  corneta,  cuyo  trapo  tiene 
dos  puntas,  y  el  gallardete,  que  es  triangular; 
cada  señal  se  forma  por  nn  grupo  de  banderas 
correspondientes  á  una  combinación  de  letras; el 
alfabeto  del  Código  internacional  de  .señales  ca- 
rece de  vocales,  y  se  compone  de  banderas  que 
marcan  las  letras,  y  convenientemente  agrupa- 
das .señalan  las  palabras;  las  letras  están  repre- 
sentadas en  la,fg.  1. 

Se  componen  las  letras  de  una  corneta  encar- 
nada que  representa  la  b;  de  cuatro  gallardetes, 
e,  d,  f,  f/,  y  de  13  banderas  cuadras,  para  el  resto 
do  las  letras  del  alfabeto,  que  como  se  ve  carece 
de  X,  ]/,  i,  I  y  ñ,  ])ero  que  en  cambio  tiene  la  k 
y  la  w. 

Además  el  gallardete  (fg.  2)  es  la  señal  carac- 
terística dol  t'ódigo,    y.  colocado  debajo  de  la 
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baiiílcra  nacional  indica  f[ue  so  va  á  hacer  la  co-  I      Las  señales  go  forman  con  griiiioi  de  banderaii  en»  'li«t9n<rfw,  <I<hH<í  !<•  ení1<?«  n^  "- 

imiiiicación  con  arreglo  A  ¿1;  si  se  coloca  aislado  j  dediferentes  formasy  colore»,  convenientemente  o¡  ''  '         '  .       .       . 

y  en  sitio  bien  visible,  indicaquc  se  lia  entcndi-  l  combinadas,  representando  cada  una  una  fra«r,  •:• 

do  una  señal  hecha.  I  una  idea,  una  siliiba  ó  una  letra.   Señalen  de  un  1' 


Si  una  óoia  M:iiaia  la  ^  i^ut  le 

precede  cuando  la  |iriirii .  d»  bo- 
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Fig.  \.- Álfahdo  del  cidigo  de  señales 


.signo  solo  liay  dos:  el  gallardete  e  (fig.  1),  que 
quiere  decir  sí,  y  el  d,  que  expresa  «o.  Las  .seña- 
les de  dos  signos  son  siempre  urgentes,  dividién- 


dose en  tres  grupos:  las  del  primero  comienzan 
por  la  corneta  6  y  se  refieren  á  hacer  una  petición 


ó  i,  pedir  atención;  las  del  segundo  grupo  empie- 
zan por  uno  de  los  cuatro  gallardetes  c,  d,  /,  g, 
y  significan  rutnho;  las  señales  del  tercer  grupo 
indican  urgencia  y  comienzan  por  una  bandera 
cuadra  de  las  del  alfabeto.  Las  señales  de  tre.s 
signos  son  las  corrientes,  expresando  longitud, 
latitud,  nv'imcro,  tiempo,  etc.  Las  de  cuatro  sig- 
nos son  las  más  nimierosasy  se  dividen  en  varios 
grupos,  de  los  que  el  primero  contieno  4080  se- 
ñales que  comienzan  con  la  corneta  i  y  se  refie- 
ren: g,  ií  Geografía;  el  segundo  comienza  por  el 
gallardete  c  con  corneta  ó  gallardete,  esto  es, 
por  ch,  ce,  ed,  cf  ó  cg,y  quiere  decir  que  so  va  á 
conversar  por  palabras.  Cuando  se  ha  de  hacer 
por  frases  se  iirincipia  también  por  gallardete, 
pero  seguido  de  una  bandera  cuadra,  desde  la  h 
basta  la  p,  es  decir,  que  comprende  desde  ch  has- 
ta gp,  y  se  compone  de  1:5920  señales,  y  las  que 
comunican  entre  GP  y  O  ir  están  reservadas  á 
la  marina  do  guerra  y  forman  un  conjunto  de 
1440  señales;  para  la  marina  morcante  cnipic7:in 
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Fig«.  4,  5,  6,  7,  y  S 

las  como  laa  de  U  fig.  5  anulan  la  frase  anterior, 
que  pudo  estar  equivocada  á  baber  cesado  m 
necesidad. 

La  letra  B  (fig.  2)  sola  e<!  la  «eñíl  de  peligro; 
cuando  la  hace  un  barf  '         orro,  y 

si  se  hace  desile  la  costi  :  trcos  no 

acercarlo  á  ella  sino  ccii   .  :ciones; 

una  vela  cuadra  sobre  la  i  ■  ..i  i  ■•/  -j  .  colocada 
por  un  barco,  dice  ipie  esta  varado,  y  si  se  hace 
aes<le  la  costa  anuncia  que  se  mande  un  pronto 
auxilio. 

El  gallardete  sobre  la  liola  (fig.  7)  indicm  fue- 
go á  bordo  ú  que  el  buque  se  va  á  pii{ne,  y  la 
Bola  sobre  la  vela  cuadra  (fig.  8)  expresa  que 
hay  falta  de  \-í veres.  Estas  cuatro  últimas  seña- 
les indican  siempre,  como  se  ve,  peligro  («ra  el 
buque  que  las  hace,  y  |K>r  tanto  demanda  de  so- 
corro. 

Todas  las  combinaciones,  tanto  las  de  este  al- 
fabeto como  las  del  anterior,  se  li.ii; m  reiiniíiu 
en  nn  libro  que  se  llama   <\' 
tiene  la  forma  de  diccionario;  - 
de  dos  jiartes:  cu  la  una,  ¡or  • 
las  (rases,  y  al  frente  las  señalo  m;c  li»  nj>fe- 
sontan;yenlaotra,  inversamente,  primero,  tam- 
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bien  por  onlen,  los  signos,  y  al  frente  las  seña- 
les cou  que  se  expres.in. 

Toilivs  estas  señ.i;i's  son  tan  pronto  de  tierra 
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las  señales  con  bandera  cuadra,  pudiendo  haber 
buques  con  la  misma  señal  de  naciones  dileron- 
tes,  cjue  sólo  se  distinguen  por  la  bandera  ■'■<  »" 
país;.!  núnioro  de  scñaU-s  de  esta  clase 


T\^.  X- Alfabeto  para  Uttgas  distancias 

SliOJO,  do  modo  que  luira  señales  que  no  so  lia-  la  l>»ud.  ■ 

yan  do  hacer  á  largas  dislaueias  el  miniei-o  do  talmoni. 

señales  del  Código  es  .sumamente  ronsidoniMc.  «iero.s  j . 

no  siendo  menor  el  ipie  se  ix llore  á  señales  á  lar  asiw,  q\ie  m 
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pono  en  coro  y  so  sii[ninio  el  disco  quiero  docir 
atcimión. 

En  eate  sistema  catla  señal  se  representa  por 
dos  nrtineros:  el  primero  expresa  la  página  del 
libro  do  señales  en  que  se  encuentra  la  que  se 
desea  marcar,  y  el  si>!,'uiido  oí  renglón  ó  la  linea 
quo  dicha  señal  ocupa  en  la  referida  página. 

Además,  en  los  puertos  de  la  vecina  Kepúbli- 
ca  se  emplean  la  bamiora  cuadra,  la  corneta  y 
el  gallardete  combinadas  para  determinadas  se- 
ñales, en  la  forma  siguiente  (fig.  11): 

Una  bandera  cuadra  A  sola  expresa  tiempo 
du'loso;  nna  corneta  sola,  B,  caris  sucio,  mar 
gruesa  ó  baja  grande  del  barómetro;  un  gallar- 
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Fig.  11 

dote,  C',  mejora  del  tiempo  6  snhida  del  baróyne- 
íro;  una  bandera  cuadra  sobre  una  corneta,  D, 
mala  entrada  en  el  puerto  y  también  precaución; 
y  la  inversa  ó  corneta  sobre  bandera  cuadra,  E, 
avisa  la  llegada  del  bote  salvavidas. 

Pasemos  ya  á  ocuparnos  de  las  señales  acústi- 
cas á  que  ha  habido  que  acudir  para  los  casos 
en  que  las  ópticas  no  tenían  alcance  para  preve- 
nir un  peligro,  precisamente  en  los  momentos 
en  que  más  inminente  era  éste;  y  antes  de  pasar 
más  adelante,  conviene  advertir  que  las  señales 
acústicas  no  han  sido  ni  pueden  ser  nunca  más 
que  un  auxiliar  de  las  ópticas,  á  que  hemos  pa- 
sado ligerísima  revista  en  este  y  otros  artículos. 

Hasta  hace  pocos  años  reinaban,  sin  demos- 
tración alguna,  respecto  al  sonido,  opiniones 
que  la  observación  y  la  experiencia  se  han  en- 
cargado de  desmentir;  se  tenía,  por  ejemplo, 
como  cosa  corriente  que  la  opacidad  de  la  at 
mósfera  para  la  luz  reinaba  también  para  el 
sonido,  de  modo  que  se  tomaba  como  axiomáti- 
co que  en  una  atmósfera  clara  }'  transparente 
los  sonidos  se  transmitían  con  facilidad  suma  á 
largas  distancias,  en  tanto  que  en  una  atmósfera 
em  [lañada  ó  cubierta  ¡lor  las  nieblas,  la  lluvia, 
la  nievo  ú  el  granizo  los  sonidos  no  podían  trans- 
mitirse, hecho  que  afortunadamente  no  es  cierto, 
y  que  de  serlo  hubiera  hecho  inútiles  todas  las 
tentativas  de  señales  acústicas,  pues  ya  hemos 
dicho  qae  cuando  son  necesarias  es  precisamente 
cuando  las  ópticas  no  pueden  percibirse  ó  están 
alteradas  en  sus  colores  por  la  atmósfera;  toda- 
vía en  1871  se  sostenían  tales  ideas  porBeazeley 
ante  la  Sociedad  Inglesa  de  Ingenieros  Civiles, 
ideas  combatidas  enérgicamente  por  Dougla». 

Hagamos  un  poco  de  historia  sobre  asunto  tan 
importante:  Napoleón  derrotó  al  rey  de  Wur- 
temberg  en  Montereau  en  un  día  perfectamente 
claro  y  sereno  en  un  combate  de  siete  horas,  sin 
que  en  el  Grande  Ejército,  situado  á  4  leguas 
del  sitio  de  la  acción,  se  oyera  nada  do  ésta,  en 
tanto  que  un  oficial  prusiano  enviado  al  campo 
de  batalla  oyó  el  trueno  del  cañón  á  legua  y 
media  de  distancia;  el  príncipe  Eugenio  en  la 
batalla  de  Casano,  ganada  á  Vendóme,  no  pu- 
diendo  éste  ser  auxiliado  por  su  hermano,  cuyo 
ejército  se  hallaba  á  poco  más  de  una  legua  por 
no  haberse  oído  por  este  el  estampido  del  cañón ; 
Federico  derrotó  á  Laudón  en  Lieguitz,  sin  que 
Bauer,  que  se  hallaba  á  legua  }■  media,  tuviera 
conocimiento  de  la  acción  ;y  Dove,  en  tanto  que 
distinguía  perfeclamente  el  cañoneo  de  liautzen 
á  27  leguas  de  distancia,  no  oía  el  tiroteo  de  la 
batalla  de  Katzbach  á  poco  más  de  legua  y  me- 
dia;ilurante  la  guerra  de  Sui^esii-n,  en  li  liatalla 
librada  el  28  de  junio  de  1862  cerca  de  Rielimonil, 
llamada  de  Gacies-Farm,  en  un  día  perfectamen- 
te claro  y  sereno,  Kean,  testigo  presencial  de 
ella,  á  distancia  suficiente  para  hallarse  fuera 
del  alcance  de  las  armas,  percibía  los  fogonazos 
de  las  de  fuego  y  los  movimientos  de  las  tropas, 
sin  haber  oído  un  solo  disparo  de  las  100  piezas 
de  artillería  que  en  aquélla  jugaron;  el  día  8  de 
octubre  de  1S73  descargó  una  terrible  tormenta 
sobre  Dower;  despejado  el  ciclo  no  se  oían  las 
señales  que  se  hacían  para  estudiar  la  transmi- 
sión del  sonido,  en  tanto  que  al  comenzar  <le 
nuevo  la  tormenta  por  la  tarde  comenzaron  á 
oirso  las  señales,  y  tanto  más  claras  y  percepti- 
bles cuanto  más  recio  ora  ol  temporal;  en  7  de 
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febrero  de  1874,  en  South-l'oreland,  en  medio 
de  una  densa  niebla,  oyó  Tyndall  sonar  la  trom- 
peta y  la  sirena  que  funcionaban  á  13  millas  de 
distancia,  pudiendo  citarse  multitud  do  hechos 
semejantes. 

Los  gobiernos  de  todos  los  países,  especialmen- 
te los  ingleses  y  norteamericanos,  han  hecho  y 
hacen  constantemente  detenidos  estudiosy  múl- 
tiples ensayos  respecto  á  [lunto  tan  importante 
para  la  navegación,  y  no  son  pocos  los  sabios 
que,  ya  con  carácter  oficial,  ya  particularmente, 
se  han  ocupado  do  este  asunto,  estudiando  la 
manera  de  transmitirse  el  sonido,  los  géneros 
de  señales  que  pueden  ostablecer.se,  su  dispcsi- 
ción  y  elevación  sobre  el  nivel  del  mar,  inllutn- 
cía  que  ejerce  el  viento  en  la  transmisión,  etc. ;  el 
distinguido  ingeniero  do  caminos,  canales  y 
puerlcis  es]iañol,  D.  Lucio  del  Valle,  de  feliz  re- 
cordación, tuvo  lugar  de  presenciar  los  ensayos 
de  que  más  tarde  hablaremos  que  se  hicieron 
en  el  puerto  do  Holyhead,  y  de  sus  observacio- 
nes ha  dado  una  ligera  ¡lero  clarísima  idea  en  la 
R:visla  de  Obras  Públicas,  correspondiente  al 
año  do  1860,  y  D.  Pedro  P.  Lasala,  ingeniero 
también,  profesor  de  señales  marítimas  y  puer- 
tos en  la  Escuela  Especial  del  cuerpo  durante 
muchos  años,  da  en  sus  obr.ls  curiosísimos  de- 
talles sobre  estos  asuntos,  detalles  que  nos  han 
servido  de  poderoso  auxiliar,  fuera  de  los  cono- 
cimientos propios,  para  la  redacción  del  presen- 
te artículo. 

Respecto  á  las  diversas  clases  de  sonido , 
Moigno  daba  preferencia  á  los  sonidos  graves 
sobre  los  agudos,  y  da  la  preferencia  á  los  tubos 
reforzantes  sobre  los  reflectores,  proponiendo  co- 
mo aparato  de  señales  un  timbre  puesto  en  vi- 
bración por  un  arco  movido  mecánicamente  y 
empleando  un  tubo  acústico  para  reforzar  el  so- 
nido. Reynaud  prefiere  losrellectoresá  los  tubos 
acústicos;  en  el  South-Foreland  la  comisión  del 
Trinity-House,  y  en  los  Estados  Unidos  do  Amé- 
ca  la  Dirección  de  Faros,  han  hecho  repetidos 
ensayos  con  silbatos,  trompetas,  cañones,  gon- 
gos, campanas  3'  con  la  sirena,  masas  explosivas 
y  cohetes.  Cualquiera  quo  sea  el  mecanismo  y 
sistema  de  señales,  se  ha  observado  que,  cuanto 
más  elevado  se  halle  el  aparato  que  produce  la 
señal  sobre  el  nivel  del  mar,  tanto  más  clara  y 
á  mayor  distanciase  percibe,  por  más  que  no  sea 
muy  grande  la  ventaja  en  determinados  casos, 
así  como  también  so  ha  observado  que  es  venta- 
josa una  pequeña  inclinación  bajo  el  horizonte; 
en  las  experiencias  practicadas  se  ha  observado 
también  que  se  producen  ecos  del  sonido  en  el 
mar  aun  con  la  atmósfera  transparente,  sin  una 
nube  en  que  el  sonido  pueda  reflejarse,  y  estos 
ecos  se  observan  constantemente  con  día  chiro 
ó  nublado, despejado  ó  tormentoso,  y  cualquiera 
que  haya  sido  el  medio  de  producir  el  sonido; 
este  fenómeno  lo  explica  Tyndall  por  la  re- 
flexión con  las  capas  atmosféricas  do  diferentes 
densidades,  en  tanto  que  Henry  atribuye  la  re- 
fiexión  de  las  ondas  sonoras  .sobro  la  superficie 
líquida  del  mar,  asegurando  que  es  tanto  más 
enérgica  cuanto  el  mar  se  halla  más  agitado  y 
más  desigual  en  su  superficie.  Otro  fenómeno 
curioso  que  se  observa  es  la  dcs^iparición  de  un 
sonido  á  cierta  distancia  del  punto  Cjue  le  pro- 
duce y  su  reaparición  á  distancia  mayor,  habién- 
dose observaíio  en  puntos  aislados  en  medio  del 
mar,  como  la  isla  de  'Whitehead,  donde  en  1872, 
colocado  un  silbato  de  vapor,  la  atmósfera  con 
una  espesa  niebla,  un  buque  oía  el  silbato  desde 
6  millas  hasta  3,  en  cu^'o  punto  el  sonido  cesó 
do  relíente  no  volviéndose  á  oir  hasta  un  cuarto 
de  milla,  mientras  que  en  la  estación  de  la  isla 
no  dejó  de  oírse  el  silbato  del  buque,  mucho 
menor  que  el  jirimero;  este  hecho  lo  atribuyo 
Henry  al  movimiento  de  las  capas  atmosféricas; 
pero  puesto  que  hay  ecos,  tandnén  pudiera  pro- 
venir el  fenómeno  de  una  zona  de  interferencias 
pioducidas  por  el  encuentro  de  las  ondas  proce- 
dentes del  sonido  directo  con  las  de  los  sonidos 
refiejados;  difícil  es  dar  la  explicación,  por  más 
que  el  heclio  sea  cierto.  El  viento  ejerce  una 
poderosa  inlluencia  en  la  transmisión  de  los  so- 
nidos, siendo  de  .sentir  se  carezca  de  observacio- 
nes detenidas  solne  este  punto  importante;  por- 
que como  han  de  hacerse  en  el  mar,  y  durante 
los  temiiorales,  los  buq\ies  encargados  de  prac- 
ticarlas no  pueden  sostenerse  en  el  mar,  y  tanto 
menos  cuanto  que  en  tales  casos  los  vientos  son 
foráneos,  es  decir,  vienen  del  mar  y  tienden  á 
arrojar  el  barco  contra  la  costa,  por  lo  que  aquél 
se  ve  precisado  á  tomar  ol  puerto  antes  quo  arre- 
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ció  el  temporal.  Ue  las  observaciones  ¡practica- 
das en  tierra  so  deduce,  como  lógicamente  se  ha- 
bía supuesto,  que  nn  viento  de  barlovento  es 
contrario  á  la  proi>agación  do  un  sonido  quo  so 
produce  a  sotavento,  y  ])or  lo  tanto  que  en  los 
momentos  en  que  más  necesarias  son  las  señales 
es  cuando  inecisamcnte  deben  tener  menor  al- 
cance; vientos  poco  fuertes  reducen  clalcanceen 
la  proporciiin  de  0,50  á  0,16,  y  Arrow  asegura 
que  el  sonido  más  poderoso  es  incapaz  de  vencer 
un  viento  fuerte,  lo  que  fácilmente  se  compren- 
de; ¡lues  siendo  el  sonido  una  vibración  que  se 
transmite  por  movimiento  ondulatorio  del  aire, 
cuando  éste  se  halla,  no  ya  agitado,  sino  con  mo- 
vimiento contrario  á  la  marcha  de  la  onda  y  una 
gran  velocidad,  es  lógico  que  la  progresión  de 
aquélla  se  anule  aun  en  el  origen ;  en  las  más  fa- 
vorables condiciones  atmosféricas,  pero  reinando 
una  ligera  brisa,  no  es  seguro  el  alcance  más  allá 
de  2  millas,  por  más  que  se  observen  anomalías 
difíciles  de  explicar,  como  por  ejemplo  haber 
oído  en  ocasiones  los  comisionados  anglo-ameri- 
canos  mejor  contra  nn  viento  fuerte  (|ue  contra 
vientos  moderados.  De  La  Roche  ha  deducido  de 
sus  observaciones  que  el  mínimo  alcance  de  un 
sonido  se  halla  en  la  dirección  que  está  ol  vien- 
to, pero  que  el  máximo  no  está  en  la  dirección 
en  que  aquél  marcha,  teniendo  el  mismo  alcance 
ó  un  poco  mayor  en  una  dirección  perpendicular 
á  aquélla; la  ley  de  variación  puede  rejireson tarso, 

según  Aller,  por  la  fórmula  — . ,    en 
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que  w  os  el  ángulo  formado  por  la  dirección  que 
sigue  el  viento,  con  la  recta  quo  une  los  puntos 
do  que  parto  el  sonido  y  en  que  se  halla  el  ob- 
servador; a  es  un  coeficiente  que,  aunque  casi 
constante,  depende  del  medio  empleado  para 
producir  el  sonido,  y  se  puede  tomar  igual  á  0, 50 
como  término  medio.  Henry  ha  observado,  ade- 
más, que  con  viento  contrario  el  sonido  se  hace 
tanto  más  sensible  cuanto  á  mayor  altura  sobre 
el  nivel  del  mar  se  produce,  siendo  tanto  más 
marcadas  las  diferencias  cuanto  más  fuerte  es  el 
viento;  que  en  la  dirección  del  viento  el  alcance 
es  casi  independiente  de  la  altura,  y  que  bajo  ira 
ángulo  de  45°,  contra  el  viento,  de  13  observacio- 
nes resultaron  más  favorables  las  vibraciones 
más  elevadas  en  10;  en  los  tubos  y  reflectores 
obran  como  el  viento,  reforzando  el  sonido  ó  fa- 
vorecienilo  la  transmisión  en  el  .sentido  de  pro- 
p.agación  de  aquél  y  disminuyendo  el  alcance  en 
sentido  contrario,  habiendo  representado  Áller 
por  una  fórmula  idéntica  á  la  anterior  la  ley  de 

propagación;  esta  fórmula  es 
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qiio  6  es  el  ángulo  que  forma  la  dirección  en  quo 
se  oye  el  sonido  con  el  eje  del  tubo  ó  del  reflec- 
tor, y  b,  poco  variable,  se  puede  tomar  igual  á 
0,35  como  térndno  medio. 

Henry  empleó,  para  determinar  la  inlluencia 
de  la  dirección  del  viento  en  el  alcance,  un  apa- 
rato que  llamó  oreja  artificial,  que  consiste  en 
un  pequeño  cilindro  hueco,  cuyo  fondo  le  forma 
una  ligera  membrana  muy  tensa,  empalmando 
aquél  con  una  bocina  destinada  á  recibir  el  so- 
nido: en  el  fondo  del  cilindro  se  colocan  barbas 
do  |dnma  ú  otros  objetos  ligeros;  el  aparato  se 
va  moviendo  lentamente  en  una  dirección  deter- 
minada h.asta  tanto  que  comienzan  á  moverse 
los  objetos  que  lleva  el  cilindro,  marcando  así  el 
punto  en  quo  comienza  á  sentirse  la  vibración, 
cuya  distancia  al  jiunto  de  origen  del  sonido  se 
determina  inmediatamente  por  medio  de  un  an- 
teojo analático  ó  un  ajarato  diastimométrico. 
Los  tubos  y  reflectores  favorecen  la  transmisión 
de  la  onda  sonora;  pero  en  cambio,  como  ellos 
entran  en  vibración,  no  suceile  esto  sin  nna  pér- 
dida de  energía  en  el  sonido  princi]ial,  energía 
que  se  consumo  en  el  moviuuento  molecular  del 
reflector  ó  del  tubo,  de  donde  se  desprende  quo 
cuando  el  objeto  que  se  jiropone  es  acumuhir  la 
onda  sonora  cu  un  espacio  angular  reducido  se 
busca  para  reflectores  ó  tubos  los  construidos  con 
cuerpos  duros  pero  ]ioco  elásticos,  y  cuando  se 
busca  hag.Tn  el  oficio  de  resonadores,  como  sucede 
en  las  trompas  é  instrumentos  músicos  de  len- 
güeta, hay  que  afinar  el  instrumento  al  unísono 
del  tubo  que  refuerza  el  sonido.  Henry,  en  sus 
observaciones,  ha  construido  curvas  de  alcance, 
practicando  aquéllas,  según  dijimos  antes,  con 
una  misma  clase  de  sonido  y  en  diversas  direc- 
ciones, tomando  un  punto  como  centro,  trazando 
por  él  diversos  radios  vectores  que  representaban 
las  direcciones  de  las  ob.servaciones,  y  llevando 
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sobiü  ellos,  á  parlir  ilel  ocntro  y  con  aiie;;lo  á 
eswila,  las  ílistancias  ó  alcancos,  y  uniciido  los 
divoisos  puntos  obtenidos  de  esto  motlo  [lor  una 
línea  continua;  estas  curvas  de  alcance  se  han 
obtenido  también  en  Salvora  con  una  trompa  de 
primera  clase,  yon  Trieste  yOrado.sabro  el  Adriá- 
tico, con  una  de  segunda  por  el  gobierno  austría- 
co, ¡irescntando,  tanto  las  primeras,  correspon- 
dientes á  mayo  do  1876,  como  las  do  abril  del 
propio  año  en  Trieste,  muy  rorlucida  la  zona  de 
barlovento. 

No  es  sólo  el  viento  el  que  puede  dificultar  ó 
impedir  la  marcha  del  sonido  producido  por  una 
señal,  sino  que  hay  otros  nuichos  obstáculos  que 
impiden  la  llegada  de  la  señal;  estos  obstáeuns 
pui'ilen  ser  los  cabos,  puntas,  edificios,  rocasen  el 
mar,  i|ue  aveces,  aun  cuando  estén  á  fiordo  agua, 
alteran  i')  inliTrumpen  la  marcha  do  la  onda  so- 
noni,  debilitniido  el  sonido  ó  anulándole  por 
completo,  proiluciendo  lo  que  se  llaman  sombras 
acústicas,  que  se  presentan  constantemente,  para 
una  misma  estación,  en  la  misma  dirección  y  con 
toda  clase  de  condiciones  atmosféricas,  lo  que 
demuestra  que  es  una  venladera  sombra  produ- 
cida por  un  obstáculo  do  cualquier  índole,  que 
se  opone  á  la  marcha  de  lo  que  pudiéramos  lla- 
mar rayos  sonoros,  de  la  misma  manera  que  una 
pantalla  ú  objeto  cualquiera  que  haga  de  tal,  al 
oponerse  á  la  marcha  do  los  rayos  luminosos, 
produce  una  sombra,  siempre  la  misma,  si  el  foco 
luminoso  y  la  pantalla  no  cambian  de  posición, 
de  donde  se  deduce  el  gran  interés  que  ofrece  la 
elección  del  sitio  en  que  se  debe  situar  una  esta- 
ción do  señales  acústicas,  debiendo  estudiarse  de 
modo  que  no  haya  posibilidad  de  que  obstáculo 
alguno  impida  la  marcha  del  sonido  en  los  sen- 
tidos en  que  debe  percibirse. 

Antes  de  terminar  estas  consideraciones  pre- 
liminares, para  entrar  de  lleno  en  el  estudio  de 
las  señales  acústicas,  réstanos  hablar  de  la  posi- 
bilidad de  orientarse  un  buque  respecto  al  punto 
en  que  se  hace  la  señal,  solo  por  la  |)roducción 
de  ésta:  es,  en  realidad,  dil'ícil  de  deciilir  este 
punto,  sobre  todo  cuando  reina  gran  agitación 
en  la  atmósfera,  por  más  quj  cuando  más  falta 
hace  la  señal,  que  es  en  tiempos  de  nieblas,  no 
suele  haber  esa  agitación  en  el  aire;  claro  es  que 
con  tiempo  sereno,  en  puntos  donde  uo  haya 
ecos  ni  resonancias,  puede  decirse  desde  un  punto 
hacia  qué  otro  del  horizonte  se  produce  el  soni- 
do; pero  esto  de  una  manera  vaga,  y  no  con  la 
fijeza  y  determinación  que  son  necesarias  para 
que  la  señ:.l  no  sea  un  peligro;  si  se  [iroduccn 
ecos  y  resonancias,  entonces  es  absolutamente 
imposible  darse  cuenta  de  dónde  el  sonido  parte; 
todo  el  mundo  habrá  observado  que,  en  las  po- 
blaciones, los  toques  de  misa,  por  ejemplo,  parece 
á  veces  que  parten  de  puntos  completamente 
opuestos  a  los  en  (¡ue  se  sabe  que  está  el  templo 
en  cuya  torre  se  producen;  y  si  bien  es  cierto  que 
en  el  mar  despejado  no  hay  las  causas  que  en  las 
polilaciones  para  producir  clerror,  también  lo  es, 
según  hemos  dicho  antes,  que  hay  ecos,  y  éstos 
generalmente  desconocidos  por  el  marino,  que 
sumido  en  las  tinieblas  no  sabe  dónde  estay  jiue- 
dc  dirigir  su  barco  por  derroteros  equivocados 
que  lo  conduzcan  al  abismo;  pero  aun  cuando 
conozca  el  lugar  en  que  se  encuentra  y  sepa  que 
se  produce  allí  constantemente  un  eco  de  direc- 
ción fija,  no  puede  aventurarse  á  seguir  en  una 
dirección  que  no  se  halla  determinada,  listo  ocu- 
rre con  los  sonidos  fijos  que  alumbran  (permí- 
tase la  frase)  constantemente  el  mismo  espacio 
con  igual  intensidad;  pero  si  la  señal  .se  dispono 
de  manera  qne  el  sonido  va3'a  recorriendo  con 
movimiento  alternativo  diferentes  puntos  del 
horizonte  á  partir  del  centro  lijo  de  la  señal, 
ésta  comenzar:!  por  oirso  levemente  crecer  en 
intensidad  hasta  llegar  al  máximo,  decrecer  des- 
pués, anularse,  volverse  á  presentar,  etc.,  y  en- 
tonces, aparte  do  que  no  se  han  do  presentar 
ecos  en  todas  direcciones,  esta  ondulación  de  in- 
teusid;vd  da  il  conocer  con  bastante  lijoza  el 
l«into  do  donde  )iarte;  de  aquí  el  que  sean  más 
tiuivcnientes  las  señales  con  refiectores  ó  tubos 
giratorios,  con  los  qne  el  haz  sonoro  sólo  abarca 
una  parte  del  horizonte,  y  por  lo  tanto  se  le  pue- 
do mover  á  voluntad,  que  los  aparatos  fijos,  que 
IHieden  dar  lugar  d  confusión;  son  los  apratos 
móviles  á  los  fijos  lo  qne  los  faros  do  intermi- 
tencias ó  destellos  á  los  de  luz  fija. 

Pasemos  y:i.  á  estudiar  brevemcnto  los  instru- 
mentos qno  se  usan  ])ara  producir  las  señales 
acústicas  que  nos  vicneii  ocupando,  indicando 
'utes  que,  según  su  esttido,  la  atmósfera  parece 


sesa 

que  tiene  preferencia  |)or  dctcmiinoilotí  hoiiÍ  !•.•. 
en  general  las  notasgravcH,  do,  re  ó/a,  n 
que  otras  son  las  agudas  las  que  «e  ti  i. 
mejor,  sin  que  sobre  esto  pucila  ilict.i; 
alguna;  de  las  observaciones  licciías  con  inhtiu 
mcntos  de  viento,  resulta  que  la  que  suele  con- 
lundir.se  menos  con  el  ruido  del  viento  ó  <le  la» 
olas  es  el  sí  be>nol,<\e  ISO  vibraciones  [lor  «egun- 
do  según  unos,  y  según  el  profesor  Jlcnry  el  mi, 
do   3(iO,    habiendo  adoptado  el    'J'rinüy- J/ouse 
notas  do  610  y  280  vibracioncu  [lor  segundo  [lara 
las  dos  notas  qno  Tornian  la  baso  do  su  siütema 
de  señales. 

Entre  los  instrumentos  ensayados  que  pueden 
emplcar.sc,  y  en  cuyade.seri|ición  vamos  á entrar 
comenzando  por  los  de  menor  imi)ortancia,  figu 
ran  los  gongos;  el  gongom  ó  gongón,  instrumen- 
to músico  de  los  hotentotes,  que  según  se  dice 
es  común  á  todas  las  naciones  negras  de  la  costa 
occidental  del  África,  uo  es  más  que  una  plancha 
metálica  de  bronce,  cuya  forma  es  semejante  á 
una  pandereta;  eran  muy  usados  en  los  faros 
flotantes  ingleses  por  su  sonido  característico, 
que  los  diferencia  de  todo  otro  instrumento;  las 
notas  que  producen  son  Uo,  re  ó/a;  su  diámetro 
está  comprendido  entre  40  y  60  centímetros,  con 
una  [irofundidad  de  10  á  12  y  un  peso  de  7  á  IS 
kilogramos;  se  cuelgan  de  una  cuerda  en  puntos 
en  los  que  durante  su  vibración  no  puedan  tocar 
con  otro  cuerpo,  y  so  les  golpea  con  un  [«alillo 
formado  por  un  junco  ó  bastón  flexible  que  lleva 
en  uno  do  sus  extremos  una  cabeza  emplomada; 
de  las  observaciojies  dé  Tyndall  resulta  que  no 
se  puede  contar  con  más  de  -^  de  milla  para  que 
se  oigan  distintamente,  por  más  que  algunos  los 
hayan  oído  á  3  millas;  cuando  el  gongo,  lo  que 
suele  suceder  por  efecto  de  la  vibración,  se  casca, 
no  hay  más  que  franquear  y  abrir  bien  la  hen- 
dedura producida,  pues  entonces  las  vibraciones 
que  llegan  á  los  bordes  de  aquélla  no  se  chocan 
y  se  produce  u;i  sonido  claro. 

Oti'ode  los  instrumentos  que  pueden  emplearse 
son  las  campanas,  en  cuya  descripción  no  hay 
para  qué  entrar;  su  peso  varía  entro  100  y  2000 
kilogramos,  siendo  las  usadas  en  los  faros  ingle- 
ses de  250  hasta  350;  desde  1S61  á  IS62  los  in- 
genieros Saint-Auge,  Allard  y  Legres  hicieron 
en  los  puertos  de  Cherburgo  y  Boulogne  reiwti- 
dasexperienci;iscon  campanas  de  100  kilogramos 
do  peso  golpeadas  por  martillos  do  hasta  2,5, 
que  se  les  hacía  caer  de  una  altura  de  20  centí- 
metros, habiendo  observado  que  producía  mejor 
efecto  el  martillo  que  el  bad.ijo,  siendo  tanto 
mayor  el  alcance  del  sonido  cuanto  nuís  rápidos 
ó  frecuentes  son  los  golpes  y  do  mayor  peso  la 
campana;  variando  el  número  de  golpes  do  15  á 
25  por  minuto  aumentaba  el  .alcance  en  un  14 
por  100,  lo  que  se  comprende,  porque  un  nuevo 
golpe  casi  instantáneo  con  el  anterior  el  efecto 
que  debo  producir  es  un  refuerzo  del  sonido;csto 
parece  indicar  que  poilría  por  esto  medio  aunuui- 
tarse  el  alcance  indefinidamente;  mas  no  es  así, 
pues  se  ha  observado  que  para  distinguir  el  so- 
nido con  claridad  ha  de  mediar  por  lo  menos  un 
segundo  entro  cada  dos  golpes:  y  siendo  conve- 
niente, para  evitar  confusión,  que  haya  intermi- 
tencias, se  dan  toques  por  grupos  decam[vinada.s, 
debiendo  mediar  entre  cada  grupo  al  menos  seis 
segundos:  el  peso  de  los  martillos  puede  sor 
hasta  de  5  kilogramos  para  campanas  de  100  y 
hasta  9  para  l.as  do  200;  los  ingenieros  citados 
suponen  un  alcance  de  1  Vj  niilla  á  lascam]>anas 
de  250  kilogramos,  á  las  do  500de  2  millas, á  las 
de  700  do  2  '/•..,  .Y  do  3  á  las  de  1 000  kilogra- 
mos, siendo  el  alcnnco  de  ¡j  de  milla  para  cam- 
panas do  100  kilogramos  con  viento  contrario, 
de  una  milla  con  viento  do  través  y  do  2  J  con 
viento  favorable,  y  con  el  viento  en  raima  ó  con 
ligera  luisa  sólo  do  1  .\ ;  ol  ingeniero  D.  l,ucio  del 
Vallo  presencié)  en  1860,  cu  el  cabo  inmediato  at 
puerto  do  Ilolyhead,  la  manera  do  funcionar  las 
campanas  con  un  aparato  de  reflectores,  siendo 
el  mecanismo  ompleado  p;ira  los  toques  una  mará 
moviila  por  un  sistemado  engranajes.  inipnIs;iilo 
por  un  contrai>oso  |)cndieute  cl<>  una  cuenla  :irro- 
Hada  á  un  torno  con  la  rueda  do  transmisión  al 
conjunto  do  ruedas  dontaila.s;  observó  quo  en 
tanto  no  reinaba  viento  se  oía  la  camivana  á 
distancias  variables  ontro  3  y  4  millas,  iwn> 
reduciéndose  mucho  el  .alcance  en  ol  monientú 
que  se  levantaban  lo.s  vientos  foráuciv!:el  7'ríii!'- 
íi/-//(ii/*-  empleó  en  sus  ensayos  <lo  lS6'i  c¡»nn«- 
ñas  de  acoro  de  peso  do  450  kilogranu>s,  no  ha- 
biendo obtenido  resultados  salisfactoiios;  en  Ir- 
landa, en  Hovvlli,  liuy  una  colosal  camp.in»  do 
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faros  flotintr-'i. 
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pl¡.. 
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mi.'iion.i'io  I  <.!■  I-I 
ensayos  con  instr 
l<ir  el  viento  ó  el 
vamos  á  estudiar: 
preferible  por  su  i; 
gran  diferencia  ei 
de  los  ga-ses  cmid' 
cia  el  grado  depir 
do  observailo  Heii 
sión  del  vapor  ó  de,  ^  .- 
centímetro  cuadrado  a   1 
sonido  sólo  decrece  do  61  a 
prenaióii  á   0,20   la  int^: 
0,80,  y  bajando  la  presiói, 
perdía  los  0,09.   En  lo«  : 
viin  á  ocu|iar  ahora    1   :■ 
son  los  silbatos,   !  : 
que   estudiar  el  i:  ■ 
mecanismos  ncce- 1 
ha  do  producir  el  - 
venientes  do  succs: 
mos  se  aplican  ¡ni 
trnmentos,  y  pueden  ser 
tes:  los  automáticos  por  ' 
de  prc-sión  del  fluido,   los 

canismo  en  su  movimiento  (.'jLitaiit!.  íüJlj  eli- 
diente de  ai|ne1]a  causa,  y  los  mixtos  de  los  dos 
anteriores  sistemas. 

Muchos  son   los  silbatos  qne   •' 
vienen  aplicando  jara  señales.   . 
de  DaboUs   ha  ocu]  1  !"  rr.  '.-    ! 
de  América  un  lu. 
en)liargo.  en  infer 
vos  practicados  p'i   . 

donde  se  aplicaron  <i(  ^  1  (-:cui 

ensaj'os,  practicados  en  1  -  el  sil- 

bato en  el  foco  de  un  reí!  '.<•  ar- 

cilla muy  refractaria :  |>er' 
nido  ,<ólo  se  emitía  en   1  : 
paraboloide,  quedando  en   - 
te  del   horizonte,     '■'  ' 
talleres  de  Hort?:'' 
alrededor  ilc  un  1 
pió  tiemiK)  se  sai 
hemos  apuntado 
teutes;  el  silbato 

facilidad  en  un  tr.l  ■  .,,  . . 

coloca  al  instrumento  en  ci  le- 
otro  extremo  del  tubo  deencl;- 
ve?,  al  tubo  que  conduce  1»  c*- 
producida  por  un  ventilador  (V.  \ 
ó  por  un  fuelle  de  fo?.  ó  [wr  un  gi 

Íor,  si  éste  es  el  sistcüii  ■•:i'  <c 
lcl>o  ser  llexiblo  . 
del  aivarato,   |vira  - 
rotación  alternati- 
pleado  i>or  Ilolmcs  tan: 
lador  como  para  el   rollto' 
us.ado  1  u  1 1<   i  ■■■  ■  111  >v. 


del  .  ■ 

niovinii,  !.;.> ;   ¡o^ 
completaniento  sa' 
porfectanientc  ciar, 
viento  fuerte  y  o\inti\rii^  ', 
que  hoy   so  empican  son 
(10  las  máquinas  de  vai.^r 
pana  A  C/f;?-    '-^  ' 
l'orvlos  labrados,  1 1 
una  corta  distanc:  , 
monto  estrocho,    .i 
una  csivcio  de  vas 
niotálic'i  f;  por  " 

;iav,-  '•  

oni; 

Un 

mai .  ..■MMi  .,,.  ..,.•  !■:.  1.  ,.i,i,  .¡n.  ..,,.. 

cst.i  abierta,  al  chaparse  ol  v»|>pr  \>or  U  •i<Ttn- 


ra  anular,  choca  contra  los  borJcs  de  la  campa- 
na y  pvodnco  una  especio  de  silbido  de  gran  in- 
tensidad; lac:ini]iana  se  fabrica  de  bronce,  com- 
puesto como  el  do  los  timbres  de  los  relojes;  á 
este  silbato  se  une  un  resonador  esfcrico  afinailo 
al  tono  do  la  campana  que  forma  el  silbato;  otras 
veces  la  campana  A  es  al  mismo  tiempo  el  reso- 
nador; su  diámetro  varía  entre  25  y  50  centímo- 
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tros,  V  las  relaciones  más  favorables  entre  la 

2        5 
altura  y  el  diámetro  del  silbato  son  — —  y  — - 

cuando  en  vez  de  llave  se  emplea  válvula,  el  me- 
canismo está  reducido  á  un  muelle  en  espiral 
que  tiende  á  cerrarla,  y  una  palanca  que  la  eleva. 
\'arias  son  las  tromiias  que  pueden  usarse; 
pero  la  más  empleada,  de  origen  angloamerica- 
cano,  es  la  de  Daboll,que  se  compone,  como  to- 
das las  de  su  especie,  de  una  boquilla  y  un  reso- 
nador, manga  ú  pabellón,  aparte  del  mecanismo 
de  inyección  del  viento  ó  del  vapor.  La  boquilla 
se  compone  ff;f.  13)  de  un  tubo  .-/  cerrado  casi 
completamente  por  su  extremo  inferior  para  for- 
marse la  boquilla,  y  de  una  lengüeta  B  de  acero 
ó  de  la  aleación  de  zinc,  cobre  y  níquel,  llamada 
]i!a'a  alemana;  esta  Icngileta  puede  variar  de 
longitud  por  medio  de  un  tope  /,  maniobrado 
por  un  tornillo  T;  la  parte  superior  C  de  la  bo- 
quilla va  labrada  exteriormente  en  tornillo  para 
unir  á  ella  el  resonador  ('.%•  14),  que  es  una 
manga  vertical  1)  que  .se  va  eii.sancliando  desde 
i',  donde  está  la  tuerca  de  unión,  liacia  arriba. 


donde  con  curvatura  conveniente  vuelve  para 
abrirse  el  pabellón  E,  según  la  horizontal,  para 
llevar  el  sonido  en  esta  dirección. 

El  mecanismo  para  hacerla  funcionar  es  suma- 
mente sencillo,  pues  se  reduce  á  hacer  que  comu- 
nique la  boquilla  .-/  por  su  parte  inferior  con  un 
tubo  cerrado  lateralmente  por  una  válvula,  uni- 
da á  una  palanca  que  sale  al  exterior  y  se  apoya 
sobre  un  cilindro  giratorio  que  lleva  un  alabe; 
la  presión  del  vapor  ó  del  aire  comprimido  tiene 
constantemente  abierta  la  válvula  y  permite  la 
salida  del  Huido  contenido  en  la  caldera  ó  en  el 
depósito;  pero  como  el  cilindro  va  girando,  al 
llegar  el  alabe  á  la  palanca  le  levanta  y  cierra 
la  comunicación,  quedando  la  trompa  en  silen- 
cio. También  Holmes  ha  construido  tronijias  que 
llevan  un  excéntrico  jiara  hacer  (pie  el  resonador 
tome  un  movimiento  oscilatorio  aliededor  de  su 
eje  vertical  para  abarcar  el  ángulo  dentro  del 
que  la  .señal  debe  oirse;Ias  trompas  de  Sout- 
Foreland  son  de  bronce  ó  fundición,  de  3, 10  me- 
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tros  de  longitud,  5  centímetros  de  diámetro  en 
la  garganta,  ensanchamlo  desde  este  punto  hasta 
el  pabellón,  en  que  alzanzan  58  centímetros;  la 
lengüeta  es  de  acero,  de  23  centímetros  de  longi- 
tud por  5  do  ancho  y  6  milímetros  de  grueso. 
Según  sus  dimensiones,  las  trompas  se  clasifican 
en  tres  órdenes:  en  las  del  primero  las  lengüetas 
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tienen  26  centímetros  do  largo  [mr  7  de  ancho; 
20  de  longitud  y  O  de  anchura  las  de  segundo,  y 
las  de  tercero  son  más  pequeñas;  estas  tíos  últi- 
mas son  las  más  usadas,  siendo  los  alcances  su- 
puestos de  20,  15  y  6  millas  respectivamente  en 
condiciones  favorables. 
También  se  construyen  trompas  horiz<uitales 


Trompa  horizontal 


como  las  que  en  el  Adriático  ha  establecido  el 
gobierno  austríaco  en  varios  de  sus  puertos:  son 
trompas  de  vapor  que  funcionan  á  la  presión  de 
atmósfera  y  media  ('/i/.  15);  tienen  gran  longi- 
tud y  van  montadas  sobre  un  trípode  para  poder 
cambiar  su  orientación  en  el  horizonte;  el  vapor 
entra  por  la  llave  L  unida  á  una  válvula  V,  ce- 
rrada por  la  presión  del  vapor  y  por  el  muelle  en 
espiral  R,  y  maniobrada  por  nna  excéntrica  E  y 
ésto  iior  una  correa  de  transmisión  C;  el  vapor 


pasa  por  i  á  la  caja  de  vajior  A,  en  que  está  la 
boquilla  B,  y  hace  vibrar  la  lengüeta  /,  hallán- 
dose el  sonido  reforzado  y  emitido  ]ior  el  reso- 
nador ó  pabellón  de  la  trompa  T.  El  alcance  de 
estas  trompas,  que  tienen  basta  2,50  metros  de 
longitud,  es  bastante  grande,  habiéndose  oído 
con  buen  tiempo  la  de  Salvora  á  19  millas;  los 
mecanismos  para  hacerlas  funcionar  son  suma- 
mente sencillos. 

Por  último,  indicaremos  la  disposición  em- 


Fig.  16.  -  Tiompa  del  Havre 

¡ileada  en  la  trompa  del  Havre,  que  es  de  otro  i  to  por  medio  de  una  abertura  cerrada  por  una 

tipo  de  los  hasta  aquí  presenUdoa.  válvula  que  obra  de  abajo  á  arriba,  y  á  la  que  la 

La  trompa  funciona  por  el  aire  comprimido  I  presión  del  aire,  ayudada  por  un  muelle,  man- 

encerrado  en  un  depósito  que  se  halla  alimentado  |  tiene  cerrada.  A  la  válvula  va  unido  un  embolo 

])or  una  bomba  ó  máquina  de  compresión:  la  j  que  se  mueve  en  una  capacidad  cerrada  en  sn 

trompa,  que  es  vertical!  comunica  con  el  depósi-  I  parte  inferior  por  una  placa  llexible  de  caucho 
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que,  impifliendo  la  entrada  tlcl  aire  dol  depdsito, 
liauo  sfutii'  en  la  caja  los  cambios  de  presión;  la 
euperlieie  del  émbolo  es  rauclio  mayor  que  la  de 
la  válvula,  por  lo  que,  haciendo  eoniunicar  por 
iiieilio  de  un  tubo  la  capacidad  en  que  se  mueve 
el  cMiiholo  con  ol  dejiósito,  siendo  predonniianle 
l.i  iucsi.Wi  sobre  el  embolo,  éste  correrá  y  dejará 
|i:is:ii  el  vapor  á  la  trompa,  ijue  estará  sonando 
ii.i^ta  tanto  que,  interrumpiendo  la  comunica- 
ción de  la  capacidad  con  el  depósito,  predomi- 
nando la  presión  sobre  la  válvula  ésta  se  cierra, 
estableciéndose  un  período  de  reposo,  ¡lara  con- 
seguir ó  interrumpir  el  paso  del  (luido  á  la  trom- 
pa. El  modo  de  hacer  funcionar  el  aparato  en  la 
trompa  del  Havre,  re]iresentada  en  la./íf/.  16,  es 
l)astante  originaly  sumamente sencillo:ol  depósi- 
to do  aire  comprimido  se  halla  bajo  todo  el  me- 
canismo á  que  sirve  de  zócalo;  lleva  una  abertura 
ú  orificio  a  cubierto  poruña  gran  lámina  flexible 
de  caucho  6,  sujeta  por  su  borde  sobre  la  tapa 
del  de[>ósito  con  objeto  de  transmitir  los  movi- 
nnentos  que  la  hace  tomar  la  presión  interior  á 
una  especie  de  émbolo  ¿'7?,  cuyo  vastago  verti- 
cal O  va  taladrado  jiara  dar  [laso  á  la  palanca  J¡ 
y  está  cargado  en  su  parte  superior  jior  pesos  I); 
la  palanca  Ji  es  del  tercer  género  y  va  montado 
su  eje  c  en  im  Tuerte  bastidor  de  fundición  sos- 
tenido por  columnas  FF,  cuyo  liastidor  sirve  á 
la  vez  de  guía  á  la  varilla  CV^del  émbolo  llB;e\ 
otro  extremo  G  de  la  palanca  va  unido  por  una 
articulación  d  á  una  palanca  angular  (IflI,  que 
lleva  un  peso  7/ en  su  parte  su[>orior  para  que 
la  obligue  á  inclinarse  en  uno  ú  otro  sentido 
hasta  descansar  en  ¡os  topes  g  ó  /í,  que  en  las 
ranuras  correspondientes  se  lijan  á  voluntad  so- 
bre la  plancha  /  unida  al  bastidor,  con  lo  que 
se  consigue  poder  variar  la  carrera  de  la  palanca 
acodada;  en  la  parte  inferior  J  del  brazo  mayor 
de  dicha  palanca  hay  otros  dos  topes  i  y.;',  cuya 
colocación  se  puede  variar  dentro  de  las  ranuras 
correspondientes;  estos  segundos  topes  actúan 
sobre  un  trinquete  K  montado  sobre  el  mismo 
eje/ de  la  palanca  acodada,  y  que  según  su  (losi- 
ción  produce  el  engalgue  ó  desengalgue  de  A' con 
otra  palanca  del  segundo  género  LM,  que  puede 
girar  alrededor  de  un  eje  ¿;  montado  en  esta  pa- 
lanca va  el  vastago  de  un  émbolo  NO,  cjue  al 
bajar  se  apoya  sobre  m  y  abre  la  comunicación 
»  con  la  atmósfera  por  el  pequeño  tubo  que, 
taladrando  el  émbolo,  sube  á  p,  mientras  que 
cuando  se  levanta  el  tubo  del  émbolo  se  encuen- 
tra cerrado,  y  en  cambio  se  abre  la  comunicación 
con  el  depósito  de  aire  ]ior  el  tubo  /',  y  el  aire 
pasa  á  la  trompa  ?',  según  dijimos  en  un  prin- 
cipio, sucediendo  lo  inverso  cuando  cáela  palan- 
ca LM. 

En  cuanto  llevamos  dicho  sobre  este  punto  y 
en  los  dibujos  que  acompañan  al  presente  artícu- 
lo, nos  ha  servido  de  principal  guía  y  modelo  la 
obra  del  ingeniero  D.  Pedro  P.  de  la  Sala  titu- 
lada Señales  marítimas. 

Nada  diremos  aquí  de  las  sirenas  que  seemplean 
en  los  puertos,  puesto  que  debe  ser  objeto  de  un 
artículo  especial  (V  Sikkna),  y  sólo  indicare- 
mos (jue  se  usan  las  de  aire  comprinndo  y  las  de 
vapor,  tanto  en  los  puertos  como  á  bordo. 

De  la  misma  manera  que  no  basta  una  luz 
para  señalar  un  faro,  sino  que  es  preciso  fijar  la 
clase  de  luz,  su  color,  si  tiene  ó  no  destellos,  et- 
cétera, el  sonido  solo  no  basta  tampoco  para  se- 
ñalar un  punto  determinado  de  la  costa,  sino  que 
son  forzosos  caracteres  esiieciales  que  indi(iuen 
al  navegante  con  toda  claridad  la  situación  de  su 
buque  respecto  de  tierra;  ocurre  desde  luego  dis- 
tinguir las  señales  por  el  tono,  timbre  y  altura 
del  sonido;  pero  estas  circunstancias  á  larga  dis- 
tancia son  muy  difíciles  de  apreciar  y  pueden 
dar  lugar  á  errores,  y,  para  evitarlos,  A  lo  que  so 
acude  es  á  la  sucesión  de  ititervalos  do  sonido  y 
de  silencio,  con  los  cuales  hasta  podían  trans- 
mitirse verdaderas  comunicaciones  telegráficas 
usando  las  señales  del  alfabeto  Morse,  usado  en 
Telegrafía,  y  del  cjue  en  lugar  oportuno  nos  ocu- 
paremos (V.  Tki.iíokafo  y  TEi.mniAi''ÍA):  dicho 
alfabeto  consta  de  puntos  y  rayas  conveniente- 
mente combinados,  y  si  estas  rayas  y  estos  pun- 
tos se  sustituyen  |>or  sonidos  largos  ó  breves 
so  comprende  (¡ue  luiedo  transmitirse  con  toda 
claridad  un  despacho  cualquiera;  mas  esto  sería 
conveniente  cuando  estando  un  buque  al  alcance 
con  la  costa  ó  con  otro  buque  quisiera  comuni- 
carse, y  no  puede  servir  como  señal  fija  )iara 
marcar  un  punto  del  litoral  cuando  la  señal  ha 
de  hacerse  constantemente  haya  ó  no  buques  en 
el   mar  que   (Hiedan  aprociaila;  pero  sí  pueden 


SRÑA 

emplearse  períodon  do  Ronidoyde  rilencío,  refic- 
tidoM  constaiit<ínicnl«  y  en  el  niÍHnio  orden,  del 
modo  que  lo  hacen  lo»  faro»  de  ecllpue»  y  de  des- 
tellos (V.  Faro);  el  ilnico  inconvenient«  con 
que  podría  argiiir«e  era  la  nccenidad  de  un  reloj 
que  apreciara  lo»  intervalo»;  pero  Hobrc  que  la 
objeción  no  tendría  fuerz.a,  poroue  todo»  lo»  bar- 
cos llevan  su  cronómetro,  y  no  liay  inconvenien- 
te en  que  tenga  otro  el  a[.arato,  no  ei  necesario 
tampoco,  porque  esta  clase  de  señale»  no  »c  multi- 
l)lican  de  tal  modo  que  la»  diferencia»  entro  do» 
estaciones  próximas  no  puedan  apreciarso  sin 
medirlas.  El  sistema  adoptado  en  muchas  nacio- 
nes es  el  correspondiente  al  de  señales  luininosas 
de  los  faros,  en  el  que  los  grupos  de  destellos  de 
aquéllos  están  reemplazarlo»  en  el  BÍstema  fran- 
cés por  grupos  de  una  misma  nota;  en  el  alfabe- 
to Morse  inglés  se  dan  do»  notas  distinta»  con  la 
sirena,  una  alta  y  otra  baja,  siendo  las  má«  con- 
venientes las  que  corresponden  á  640  y  280  vi- 
braciones por  segundo,  no  excediendo  de  cuatro 
el  número  de  sonidos  de  cada  grupo  en  cualquier 
sistema  que  so  emplee;  la  duración  de  los  so- 
nidos suele  vaiiar  entre  dos  y  tres  segundos, 
siendo  de  dos  segundos  la  duración  de  los  silcn 
cios  entre  cada  dos  notas  de  un  mismo  grupo  y 
entre  veinte  y  sesenta  segundos  el  intervalo  de 
silencio  entre  dos  grupos. 

Hasta  aquí  hemos  estudiado  los  instrumentos 
do  percusión  y  los  de  viento,  y  ahora  réstJinos 
hacer  una  breve  mención  de  las  señales  proilu- 
cidas  por  la  explosión-  desde  luego,  lo  primero 
que  ha  ocurrido  ha  sido  el  enijileo  de  cañones, 
tan  pronto  de  bronce  como  de  fundición,  de  di- 
ferentes formas  y  calibres,  habiéndose  hecho  re- 
petidos ensayos  en  South-Foreland  con  un  obús 
de  14  centímetros,  un  cañón  de  18  y  un  mortero 
de  33,  á  los  que  se  ponía  la  carga  reglamentaria 
de  pólvora,  esto  es,  1  362  gratuos,  habiendo  dado 
resultados  muy  superiores  los  ensayos  practica- 
dos con  el  obús,  siendo  de  notar  ijtie  no  ejercía 
influeíicia  la  orüntación  en  el  alcance,  circuns- 
tancia que  sin  duda  ha  debido  obedecer  á  condi- 
ciones particulares  de  los  ensayos,  como  lo  de- 
nmestran,  aparte  de  toda  otra  consideración,  los 
ejenii>los  numerosos  (|ue  hemos  presentado  al 
principio  del  presente  artículo:  en  Woolvich  se 
lucieron,  por  los  años  de  1875  á  1876,  varias  ex- 
periencias jior  Maitlaud,  con  cuatro  cañones  de 
ensayo,  construidos  al  efecto,  que  eran  pequeños 
modelos,  ya  de  fundición  de  hierro  ya  de  bron- 
ce, ó  aleaciones  de  diversos  metales,  de  5  centí- 
metros de  calibre  y  27  de  ánima,  á  los  que  se 
ponía  una  carga  variable  entre  114  y  144  gra- 
mos; los  cañones,  de  forma  ordinaria,  terminaban 
en  >ina  es)iecie  de  trompa  cónica  ó  parabólica, 
habiéndose  observado  que  para  pequeñas  distan- 
cias ora  preferible  la  tronipa  cónica,  |>ero  para 
grandes  alcances  la  parabólica,  y  siempre  la  fun- 
dición; en  vista  del  resultado  obtenido,  Mailland 
mandó  construir  un  cañón  revólver  con  la  boca 
parabólica  y  para  cargas  reglamentarias,  el  que, 
ensayado  en  1876,  dio  un  completo  y  satisfacto- 
rio resultado. 

No  han  sido  los  cañones  la  únicos  que  se  han 
emi>leado  para  producir  la  detonación,  sino  que 
tandjíén  se  ha  ensayado  producir  la  explosión 
de  la  pólvora  al  aire  libre  en  Woohvioli,  susti- 
tuyéndola unas  veces  por  cargas  de  algodón  pól- 
vora (¡nroxilon);  otras  veces  so  han  hecho  los 
mismos  ensayos  produciendo  la  explosión  en  ol 
foco  de  un  reflector  parabólico,  habiéndose  ob- 
tenido el  máximo  efecto  con  ol  piroxilon  que- 
uuulo  en  el  foco  de  un  reflector,  siendo  el  resul- 
tado muy  superior  al  obtenido  con  los  cañones; 
la  manera  do  emplearlo  consisto  en  formar  con 
el  explosivo,  cualquiera  quo  él  sea,  [viquetcs 
bien  apretados  con  cuerdas,  fornutndo  una  os|hi- 
cié  de  petardo,  al  que  se  da  fuego  por  medio  do 
una  mecha,  ó  mejor  por  la  corriente  do  nn  ca- 
rrete; en  canü'io,  si  no  se  emplea  reflector,  el  al- 
cance decrece  considerablemente  y  so  hace  infe- 
rior al  de  los  cañones  con  cargas  mucho  meno- 
res. 

También  so  han  hecho  cns<\yos  por  el  ingenie- 
ro encargado  ilel  servicio  nnirítinio  on  las  costas 
de  Irlanda,  Wigham,  en  el  faro  de  Houth  Hay- 
ley,  con  un  cañón  do  2"',75  de  longitud  por  46 
centímetros  do  diámetro,  cargado  con  una  mcx- 
cla  dotonanto  do  oxigeno  y  gas  dol  alumbrado, 
quo  se  hace  llegar  por  tubos  do  gran  longitud 
desde  los  generadores  al  arma,  cnya  meicla,  una 
vez  cargado  el  cañón,  so  hacía  explotar  por  nio- 
dio  de  una  cáiisida  de  |>orcusión  colocad»  en  el 
tubo;  los  resultados,  si  bien   satisfactorios,  uo 
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han  \nf!;ni\o  el  alcanoc  que  lo*  otr»t 


Por  último,  en  1876  y  1877  le  han  t; 
cohct»"!,  A  I'."  q>ie  •*  !!?"''t  f!»r«n*  -if.'' 

mt-t-- 

bl.  . 
con 
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«■Jlo  so  liaii 
20  Miilla», 
ocupan  yn  o  .    , 
hete»  so  conipreii 
el  aire,  »alvan  lo- 
ncr»e  a  la  tr.iu-?! 
cialmente 
nido»  »c  ai 
los  practie  i 

cisoque  el  cohete  i>ulo  tu, leía  i, 
!)0  gramo»,  |iara  que  fuera  don. 
ñon  con  la  roglarnentaría:   la  »i: 
con  lo»  cohete»,  »e  vio  qne  eqii; 
un  cohete  do  1  600  gramos  de  cj 
alcance  en  la  dirección  del  eje,  |  - 
normal  á  aquélla  resultaba  la  sitcLi  itt.-.   .    . 
un  cohete  do  400  gramos.   Ademó»  los  coi.<;<. 
tienen  la  ventaja  de  dejar  sentir  su  estin  i    io 
en  todo  el  horizonte:   ventajas  tan  ineontiita- 
bles  han  hecho  que  se  establezcan  modernamen- 
te do»  estaciones,   la  de   Flaniboro-head   en  la 
costa  N.E.   de  Inglaterra,   en  el  Canal  de  San 
.lorgc,  y  en  el  faro  do  Small-Rock. 

No  so  ha  hecho,  que  sopamos,  ensavo  alguno 
con  la  dinamita,  en  sustitución   de  lo;.' otro»  ex- 
plosivos, ])ero  se  han   utilizado  divcrs.i.s  cliMS 
de  explosivos,  desde  el  algodón    ]    !vr.n  v  !i 
j'ólvora  do  algodón  á  las  pólvora - 
sificadas  en  las  de   grano  jino. 
gruesa  para  rifles  y  fie  cañón,  y  '\- 
oliservado  que  no  ejerce  en  el  :i 
fluencia  la  cantidad  do  la  nia>a 
la  carga,  sino,  como  so  |>ndia  pri  - 
do   inflamabilidad  de  la   ¡xilvoi».    j-;    r    ■•..a 
ol  algodón   jiólvora  es  muy  superior  a  los  de- 
nuis  explo.-ivos  ensayados,  y  de  aqní  la  sosf^echa 

do  que  la  dinannta  conTeTíi"'"  '■■■■•• '   ■  'i 

ha  de  ser  muy  sui>crior  al  . 
poco  se  han  ensayado  las  i 
los  picratos,  ni  la  multi; 
hoy  se  conocen,  y  seria  di 
trabajos  en  esto  sentido:  • 
decidido  por  el  enipl' o  de.      _ 
sus  faros,  el  qne  emplea  bajo  U 
dos,  |>ara  los  que  se  hallan  os;  . 
rocas  ó  on  sitios  en  que  no  so   i 
otras  señales  acústicas,  us;>ndoli 
las  estaciones  en  que  haya  ob.«l.. 
dan  la  propagaci^^'U  del  servicio  i        ^ 
mar,  v  I>ara  rosguanlar  de   la  exp'.ü^^  ii  c".  JiJ- 
rato  i"lol  faro  solero  la  linterna  so  elevan  lor- 
chas do  forniasdiferentes  y  gran  .ilt:  i       I   :,s 
cantes  do  cuyos  bnuos  so  sus|h  ii 
por  ol  intermedio  de  una  |>olea. 
tiene  ol  cartucho,  al  que  van  r.\ 
bres  do  un  carroto  |*r»  dar  fuegvv 

No  ]>odemos  ahora  entrar  en  la  comparación 
de  las  señales  acústicts,  on  cuyo  estudio  no» 
ocu|>aronios  después  que  cono-canios  la  airona 
(V.  SiKKSA\  pues  sin  ol  conocimiento  de  este 
a]>arato  no  os  pc^-iiblc  analinrlo. 

-SkSai.:  Oeixj.  Ciénaga  de  Colombia,  sit.  en 
la  prov.  del  Sur,  dop.  dol  Magvlalena,  ó  inme- 
diata á  la  do  Ciuamara:  liono  unos  10  knis.  de 
largo,  y  so  halla  entro  S-í>oIat,  N. 

SEÑALADAMENTE:  adv.  ni.  Con  especiali- 
dad ó  singularidad,  ó  con  expresión  detetmi- 
nada. 

...otrosí  aquellos hero<)err'«.  <>ne  Tí<>n  «irVn. 

niii  doseieiidon  [wr  la  ' :  .     i  .      ■  - 

dor,  no  pueden  vi.-.-ir  ' 
el  testador  les  dcfomiit 
la  non  sacasen. 

Paso  i  manos  de  n.«>«  lo«  cnatm  «.t>>in»n« 

ojenipLirM  de  la  nf-i!  — ^  ■'•  --•■         

foiiiontar  el  cuUivo  y 
pieilra,  skSaijidamÍn  > 
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SEÑALADO,  DA:  adj.  Insigne,  famoso. 

...  sólo  ern  iierniitirfa  (la  prolusión  de  va- 
sijas) eu  la  mesa  real,...  eu  días  muy  seSa- 
LADOS. 

Sohis. 

De  todo  lo  dicho  se  infiere  la  conveniencia 
de  elegir  secretarios  de  skSaladas  partes. 
Saavedra  Fajardo. 

SEÑALAMIENTO:  m.  Acción  de  señalar  ó  de- 
terminar hora,  lugar  ú  otra  cosa  semejante. 

...  el  seSalamiento  de  día  para  la  vi.sta  no 
podía  hacerse  esperar,  etc. 

Fernán  Caballero. 

SEÑALAR:  a.  Poner  ó  estampar  señal  en  una 
cos.i  para  darla  á  conocer  ó  distinguirla  do  otra , 
(5  para  acordarse  después  de  una  especie. 

...  cIseSalar  la  cruz  en  la  palma  de  lama- 
no  con  moneda  de  cobre,  sopan  vuesas  merce- 
des que  menoscaba  la  buena  ventura. 

Cervantes. 
...  SeSaló  la  puerta  con  una  cruz  blanca. 
Trueba. 

-  Señalar:  Rubricar  un  despacho  ó  decreto. 

-  Señalar:  Llamar  la  atención  hacia  una 
persona  ó  cosa,  designándola  con  la  mano  ó  de 
otro  modo. 

-Señalar:  Nombrar  ó  determinar  sujeto, 
lugar  o  día,  para  un  fin. 

...  pero  salióles  .al  revés  porque  el  día  seSa- 
LADO  como  entrasen  en  el  palenque  y  viniesen 
á  las  manos  los  tres  Geriones  fueron  vencidos 
y  degollados  por  Hércules. 

Mariana. 
Y  eu  lo  sublime  la  inmutable  esfera 
Skñala  campo  á  impulsos  de  Belona. 

Jáuregui. 

-Señalar:  Hacer  una  herida  ó  señal  en  el 
cuerpo,  particularmente  en  el  rostro,  que  le  cause 
imperfección  ó  defecto. 

-SEÑ.4.LAR:  Hacer  el  amago  y  señal  de  una 
cosa  sin  ejecutarla;  como  las  estocadas  en  la  es- 
grima. 

-Señalar:  Hacer  señal  para  dar  noticia  de 
una  cosa. 

El  castillo  de  San  Antóu  señaló  dos  naves. 
Diccionario  de  la  Academia. 

-Señalar:  En  algunos  juegos  de  naipes, 
tantear  los  puntos  que  cada  uno  va  ganando. 

-  Señalarse:  r.  Distinguirse  ó  singularizarse, 
especialmente  en  materias  de  reputación ,  crédito 
y  honra. 

...  cuando  alguno  SE  señalaba  en  la  guerra 
eu  liacergr.audes  hechos,  luego  él  SE  señalaba 
en  hacerle  graudes  mercedes. 

Fr.  Antonio  de  Guevara. 
...  se  despidieron  aquellos  príucipes  dán- 
dose ricos  presentes,  y  todos  procurando  se- 
ñalarse en  los  que  á  D.  Alonso  le  ofrecie- 
ron. 

A.  DE  Salas  Bakbadillo. 
SEÑALEJA:  f.  d.  de  señal. 

...  asi  goce  de  mi,  no  te  conociera,  sino  por 
esa  SEÑALEJA  de  la  cara. 


SEÑALERO  (de  seña/,  estandarte,   bandera): 
m.  ant.  Alfi5rez  del  rey. 
SEÑALEZA:  f.  ant.  SbÑAL. 

Asaz  es  cuerdo  el  que  por  una  señaleza  ó 
por  un  movimiento  cualquier  entiende  el  daño 
que  le  puede  venir. 

Conde  Lucanor, 
SEÑAR:  n.  ant.  y  prov.  Ar.  Hacer  señas. 
SEÑAS:  Geoff.  Aldea  del  ayunt.  de  La  Vega  de 
Lii-liana,  p.  j.  de  Totes,  ¡irov.  de  Santande?;  27 
balúts. 

SEÑERA  {ihscñaj:  f.  ant.  Pendón  militar. 

-Señera:  Oco;/.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Albcri.jue,  prov.  y  dióc.  de  Valencia;  442  habi- 
tantes. Sit.  á  la  dra.  del  río  Albaida.  Terreno 
llano;  cereales,  arroz,  naranja  y  frutas. 

SEÑERAMENTE:  adv.  m.  ant.  Singular  ó  par- 
ticularuiciite. 

SEÑERO,  RA   (del  lat.  .'¡ifjnaríus;  de  signum, 


SEÑO 

señal):  adj.  Aiilícaso  al  territorio  ó  pueblo  que 
tenía  facultad  do  levantar  pendón  eu  las  pro- 
clamaciones do  los  royes. 

-Señero:  Solo,  solitario,  separado  de  toda 
compañía. 

...,  Andrés  quiso  serladróu  solo  y  skRero, 
con    intención   de  apartarse  de   la  cuadrilla. 
Cervanies. 

SEÑES;  Gcofj.  Lugar  del  avunt.  de  Serveto, 
p.  j.  de  IJoltaña,   prov.  do  Huesca;  101   habits. 

SEñIn:  fícog.  Lugar  del  ayunt.  do  Montanuy, 
p.  j.  de  Henabarre,  prov.  de  Huesca;  3.')  habits. 

SEÑOLEAR:  n.  {'azarcón  señuelo  y  ponerlo  al 
ave  de  rapiña. 

SEÑOR,  RA  (del  lat.  sénior);  adj.  Dueño  de 
una  cosa,  que  tiene  dominio  y  propiedad  en  ella. 
U.  t.  c.  s. 

Es  señor  de  dos  galeras,  etc. 

Itoinrinccro. 
...  pues  los  cimientos   de  la  ínclita  ciudad 
de  Roma,  la  cual  de  pequeños  principios  con 
el  tiempo  se  hizo  señora  del  mundo. 

Mariana. 

-  Señor;  fam.  Noble,  decoroso  y  propio  de 
.SEÑOR,  especialmente  hablando  de  modales,  tra- 
jes y  colores. 

-  Señor:  m.  Por  antonomasia.  Dios,  como 
dueño  de  todas  las  cosas  criadas. 

Rosas  hacéis  las  espin.is: 
¡Oh  Señor!  y  lo  que  os  debo. 
Pues  llamáis  los  clavos  dulces, 
Sólo  porque  son  mis  yerros. 

Manuel  de  León.  . 

-  Está  todo  preparado. 

-  Vuela  al  seno  del  SkñoR. 

-  Tiemblo...  yo  no  sé  de  qué; 
Ese  claustro  me  da  miedo. 

HAÜTZENBUSCn. 

-  Señor:  Jesú.s,  en  el  sacramento  oucarís- 
tico. 

... ;  y  así  se  dice  el  día  del  Señor  el  eu  qui- 
se celebra  su  fiesta. 
Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 
-Señor:  El  que  posee  estados  y  lugares. 

...  dicen  otrosí  fué  (Testa)  natural  de  Afri 
ca,  y  llegó  no  sé  por  qué  caminos  á  ser  rey  v 
señor  de  España. 

Mariana. 
-Señor:  Amo,  respecto  do  sus  criados. 

...  los  cuales  fácilmente,  con  presentes  que 
le  dieron  de  parte  de  sus  SEÑORES,  hallaron  la 
entrada  que  pretendían;  etc. 

Mariana. 

...  el  liberto  de  Poliarco,  y  dos  criados  de 
Timoclea,  que  se  habían  divertido  por  lo  in- 
trincado de  las  sendas,  no  lejos  de  donde  es- 
taban sus  SEÑORES,  salieron  del  bosque. 
Gabriel  del  Corral. 
-Señor:  Término  de  cortesía,  hablando  con 
uno,  aunque  sea  igual  ó  inferior. 

-¿Vive  aquí  D.  Deogracias  de  la  Plantilla' 
-  Sí  SEÑOR,  ¿y  qué? 

Larra. 

-Caballero... -Señor  mío... 
-Si  usted  no  lo  toma  á  mal, 
Quisiera  .saber  á  quién 
Tengo  la  honra  de  hablar. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Señor:  fam.  SrnoRO. 
-Señor  del  argamandijo:  Dueño  del  ar- 
gamandijo. 

-Señor  de  los  ejércitos:  Dios;  nombre 
sagrado  del  Supremo  Ser,  Criador  del  universo, 
que  lo  conserva  y  rige  por  su  providencia. 

-Señor  de  salva:  ant.  Personaje  de  mucha 
distinción  ó  de  alta  jerarquía. 

-  Señor  de  sí:  El  que  se  mantiene  con  ente- 
reza y  sin  perturbación  en  los  lances  difíciles  y 
apurados. 

^  Ninguno  más  cauto,  más  señor  de  si,  que 
Tiberio,  y  se  sujetó  áSeyano. 

Saavedra  Fajardo. 

-  Señor  mayor:  Hom'ro  de  ciad  avanzada. 


SEÑO 

La  cuestión  fué  puramente  ¡lersonal  -jYá 
qué  ¡leisona  se  refirió? -  ¡Co.sa  más  rara !  Á  ua'- 
te(l. -¡A  mí!  ¿Con  qué  molivü'í- Manías  de 
señor  mai/or.  Se  ha  empeñado  en  que  estoy 
muerto  de  amor  por  usted. 

Hartzenbusch. 
Salimos  por  fin  do  la  plazuela,  y  atravesan- 
do el  jardín  sólo  hallamos  de  trecho  eu  trecho 
algún  corro  de  SEÑORES  mayores  hablando  de 
asuntos  graves,  etc. 

Mesonero  Romanos. 
-  Gran  señor:  Emperador  de  los  turcos. 

...  se  presenta  á  la  l'uerta  del  gran  sk.ñor, 
que  es  como  decir  en  la  corto. 

Cervantes. 
-Cabe  señor  ni  fAUE  iorkja,  no  rongas 
teja:  ref.  que  denota  que  no  conviene  edificar 
cerca  de  vecinos  poderosos. 

-Descansar,  ó  dormir,  en  el  Señor:  fr. 
Morir.  Díceso  de  la  muerte  de  los  justos. 

...  descansó  en  el  Señor  á  veinte  y  seis  de 
mayo  de  mil  seiscientos  y  catorce. 

Antonio  Palomino. 
-Gloriarse  uno  en  el  Señor:  fr.  Decir  ó 
hacer  una  cosa  buena,  reconociendo  á  Dios  por 
autor  de  ella,  y  dándole  alabanzas. 

-Ninguno  puede  servir  A  dos  señores: 
Ir.  proverb.  tomada  del  Evangelio,  con  que  se 
signilica  que  el  que  ha  de  atender  á  una  obliga- 
ción, se  ha  de  desprender  de  otra  incompatible 
con  ella. 

-Págase  el  señor  del  chisme,  mas  no 
DEL  que  le  DICE:  ref.  que  denota  que,  aun  á  los 
que  agrada  el  chi.smo,  desagrada  el  chismoso. 

-  Quedak  uno  señor  del  campo:  fr.  Mil. 
Haber  vencido  en  la  batalla,  manteniéndose  en 
la  campaña  ó  terreno  eu  donde  se  dio  ó  estaba 
el  enemigo. 

En  la  difícil  prueba  se  estremece. 
Y  por  SEÑOR  del  campo  en  pie  quedóse, 
Ercilla. 

-  Quedar  uno  señor  del  campo:  fig.  Haber 
vencido  en  cualquier  disputa  ó  contienda. 

...  señoras  del  campo  quedaron  las  humil- 
des hierbecillas.  y  b.ij.-iiido  los  nobles  brutos, 
comenzó  Pardalín,  para  divertir  el  cansancio 
del  camino,  la  historia  prometida. 

Cosme  Gómez  de  Tejada. 
-Sirve  á.  señor,  y  sabr.ís  de  dolor:  ref. 
que  advierte  que  el  que  sirve  á  los  poderosos, 
suele  verse  desatendido. 

-Señor:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Vicente  de  La  Baña, ayunt.  de  La  Baña,  p.  j.  de 
Negreira,  prov.  de  la  Coruña;  110  habits. 

SEÑORA  (de  seTior):  f.  La  que  posee  estados  ó 
lugares. 

-Señora:  Ama,  respecto  de  sus  criados. 

...  que  llevase  á  la  ciudad,  y  se  la  entregase 
á  su  señora  Halima. 

Cervantes. 

Leonardo,  aguardad  aquí; 
Avisaré  á  mi  señora. 

Ruiz  DE  Alarcón. 

-  Señora:  Término  de  cortesía  hablando  con 
una  mujer,  aunque  sea  igual  ó  inferior. 

-  Animales  h.ay  tan  fiero.s, 
Señora,  aun.  de  los  caseros. 
Que  aunque  el  dueño  los  halaga, 
No  puede  en  toda  la  vida 
Amansallos. 

Tirso  de  Molina. 

-  Señora:  fam.  Suegra. 

-  Señora  de  honor:  Título  que  se  da  á  las 
que  tienen  en  palacio  empico  inferior  á  las  da- 
mas. 

-Señora  mayor:  Mujer  de  avanzada  edad. 

-  Las  mozas  al  fin  son  flores 
Y  todo  en  ellas  encanta; 
ll.as  ¿quién  la  parleta  aguanta 
De  las  SEÑi.RAS  mayores? 

Bretón  de  los  Herrero."!. 

-NuE.STRA  Señora:  La  Virgen  María. 

-Señora:  Geog.  Isla  de  Colombia  cuyo  ca- 
serío depende  de  la  aldea  de  San  iMiguel,  en  la 
comarca  de  Balboa  del  dep.  do  Panaimi.  Perte- 
nece al  Archip.  de  las  Perlas. 
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SEXO 

-  Señora:  (7co,</.  Río  do  Mi'jico:  nace  en  la 
siena  de  Comanja  y  pasa  por  los  siiljiírljios  de 
León,  est.  ile  Giianajii.ito;  se  une  al  de  Oúinez, 
y  con  este  nombre  continúa  su  curso  hasta  des- 
aguar en  el  río  Turbio.  Con  ol  mismo  nombre  do 
Señora  se  conoce  el  vallo  en  que  se  asienta  la 
expresada  e.  de  León. 

SEÑORADA:  f.  Acción  propia  de  señor. 

SEÑORAJE:  m.  Señorea,ii!. 

SEÑORANZ:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
Santa  María  de  Salto,  ayunt.  do  Vimianzo,  par- 
tido judicial  de  Corcubión,  prov,  de  la  Corufia; 
55  habits. 

SEÑOREADOR,  RA:  adj.  Quo  señorea.  Usase 
t.  c.  s. 

SEÑOREAJE  (do  señor):  m.  Derecho  que  per- 
tenecía al  ¡iríncipe  ó  soberano  en  las  casas  do 
moneda,  por  razón  de  la  fábrica  de  ella,  de  que 
era  privativo  señor. 

,  ...  mandamos  que  de  cada  marco  de  plata 
que  se  labrare,  sea,  y  quede  un  real  para  Nos 
por  el  derecho  de  seSoreaje  ó  moned.aje. 
Reeojñlación  de  las  leyes  de  Indias. 

SEÑOREANTE:  p.  a.  do  SEÑORKAR.  Que  se- 
ñorea. 

SEÑOREAR  (de  scíwr):  a.  Dominar  ó  mandar 
cii  una  cosa  como  dueño  de  ella. 

...  toda  ella  junta  (la  tierra  de  promisión), 
cuanta  todos  los  treinta  y  nno  señoreaban, 
apenas  hacía  un  buen  reino. 

Malón  de  Chaide. 

...él  (don  Juan  de  Castilla)  .señorea 
La  ciudad;  etc. 

Hartzeniíi:scii. 

-Señorear:  Mandar  uno  imperiosamente  y 
disponer  do  las  cosas  como  si  fuera  dueño  de 
ollas. 

-  Señorear:  Apoderarse  de  una  cosa,  suje- 
tarla á  su  dominio  y  mando.  U.  t.  c.  r. 

Dlú  al  fin  paso  la  fábrica  cerrada, 
Pompeyo  vencedor  la  señorea. 

.I.iUREOUI. 

-Señorear:  fis.  Estar  una  cosa  superior  en 
situación  ó  en  mayor  altura  del  lugar  quo  ocupa 
otra,  como  que  la  domina. 

...  por  ganar  un  molino,  de  donde  señorear 
con  la  artillería  á  los  nuestros,  puso  la  mitad 
del  campo  de  cada  parte  de  un  riachuelo. 
Antonio  de  Fuenjiavor. 

-  Señorear.:  fig.  Sujetar  uno  las  pasiones  A 
la  razón,  y  mandar  sobro  las  acciones  propias. 

...vencer  con  la  razón  los  deleites  es  de  .sa- 
bios, y  señorear  la  ira  no  es  de  cualquiera. 
Diego  Gr.'VcUn. 

No  es  mi  voluntad  tan  libre 
Que  no  haya  los  ojos  puesto 
l^n  prendas  merecedoras 
I)e  SEÑOREAR  deseos,  etc. 

Tirso  de  Molina. 

-Señorear:  fani.  Dar  á  uno  repetidas  veces 
é  importunamente  el  tratamiento  de  señor. 

...  Señor...  no  liay  que  señorear. 

Castillo  Solórzano. 

-  Señorearse:  r.  Usar  do  gravedad  y  mesu- 
ra en  el  porte,  vestido  ó  trato. 

SEÑORÍA  (de  señor):  f.  Tratamiento  quo  so  da 
.i  las  personas  á  quienes  compete  por  su  digni- 
dad. 

-  Ea,  vamos  á  almorzar, 
Por  que  pueda  descansar 
Un  r.ato  su  seSokía. 

Tirso  de  Molina. 

-  Mi  carácter 
No  es  tampoco  para  eso; 
Qne  yo  soy  señora... -(jD.ile 
Con  la  señoría!) 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  Señoría:  Persona  á  quien  so  da  esto  trata- 
miento. 

De  obispos  va  en  compañía, 
Qne  es  decorosa  decencia, 
Qne  á  liombre  de  tanta  excelencia. 
Siga  t.anta  señoría. 

Manvel  de  LkoN. 

Tono  XVlll 


.SENO 

-Señoría:  .SRÑoitío;<]ominio  ó  nmndoiioljre     enrr 
una  cosa,  ij. 

-  Señoría:  Dominio  do  cicrtoii  cíitiuloii  jiarti-     y 
calares  que  so  gobernaban  como  ropúblicu.  ' 

...  había  tenido  nucvoii  que  cutaban  do»  ea-  ' 
leras  de  aquella  SESonf  a  de  partida  para  Es- 
paña. 

Ckrva.vte». 

...  con  el  me-imo  ejemplo  se  rebelaron...  y»e 
hicieron  8R.<}0RfAS  parliculare»,  no  se  gober- 
nando por  reyes,  sino  por  repúblicas. 

Luis  del  MArmol. 

-  Señoría:  Senado  qne  gobornaba  cierto»  Ci- 
tados independientes. 

...  despertó  con  esto  el  dnqne  (de  Veneci») 
y  juntándose  la  seSor/a,  les  contó  lo  que  pa- 
«aba. 

Fr.  Hernando  del  Castillo. 

SEfíORIAL  (do.WHorío/adj.  DoMiNif,AL;aplí- 
case  al  derecho  [lagado  al  señor  do  un  feudo  por 
los  feudatarios. 

SEÑORIL:  adj.  Perteneciente  al  señor. 

El  derecho  de  representación  está  circuns- 
crito á  los  pueblos  de  jurisdicción  realcn^'a, 
con  exclusión  de  las  jurisdicciones  señoriles. 
J0VELLANO.S. 

Por  la  principal  (puerta^  se  pasa  al  patio  en- 
losado y  con  column.as,  a  la.s  salas,  y  demás 
habitaciones  señoriles;  etc. 

Valera. 

SEÑORILMENTE:  adv  m.  Do  modo  señoril. 

SEÑORÍN:  Gcorj.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Cipriano  de  Señorín,  ayunt.  y  p.  j.  de  Carballi- 
no,  prov.  de  Orense;  219  habits  !!  V.  San  Ci- 
priano DE  Señorín. 

SEñOrIo  (de  señor):  m.  Dominio  ó  mando 
sobre  una  cosa. 

Ni  es  loable  el  señorío 
Que  todo  su  fin  es  vano. 

Alonso  de  Barros. 

¡Ay  dinero  encantador! 
¡Qué  grande  es  tu  skñorío! 

Tirso  de  Molina. 

-Señorío:  Tori-itorio  perteneciente  al  señor. 

Verdad  es  que  en  Castilla  todos  los  de  aquel 
SEÑORÍO  y  lengua  los  llamamos  vizcaínos,  etc. 
Mariana. 

...,  conspir.aba  (esta  Ordenanza)  á  la  nsur- 
¡lación  de  los  términos  públicos...  provocamlo 
al  establecimiento  de  señoríos,  etc. 

JOVELLANOS. 

-  Sen  oiiio:  fig.  Gravedad  y  mesura  on  el  porte 
ó  en  las  acciones. 

Diré  de  aquel  airoso  siempre  brío, 
Que  acompaña  á  tu  grave  señorío. 

Villegas. 

-  Señorío:  fig.  Dominio  y  libertad  en  obrar, 
sujetando  las  pasiones  á  la  razón. 

Y  r.niemlo  al  fin  sus  ojos,  y  venenos 
Al  hombre  en  su  constante  señorío, 
(Si  no  le  fuerza)  engaita  al  albeúrio. 

EsiJl'IL.WHK. 

-  Sr.Ñoiiio:  líisl.  y  Lfgixl.  Los  fueros,  bajo  el 
iispecto  nobiliario,  comprenden  dos-instituciones, 
que  son  los  señoríos  3'  los  feudos,  palabras  quo, 
como  dice  Sánchez  Komán,  á  quien  on  esta  pri- 
mera exposición  seguimos,  algunos  h:in  llogailo  á 
confundir,  quizá  porque  en  electo  ofrecen  gran- 
des analogías  y  alguna  voz  identidad  en  los  dcre- 
clios  que  ambas  instituciones  producen  ü  en  la 
fornuí  de  su  ejercicio,  peroc]ue  realmente  son  dos 
cosas  distintas.  El  señorío  no  puede  decirse  quo 
sea  una  institución  exclusiva  de  la  noblera,  como 
loacrodilau  sus  diversas  clases:  yademás  lo  fall.i 
señaladamente  en  alguna  de  sus  especies  el  ivicto 
singular  y  esencial  ile  fidelidad  y  v:is:ill.ije  pres- 
tado por  el  concesionario  de  los  bicms  ó  doi-echos 
señoriales  al  concodente,  y  la  reserva  en  favor  do 
ésto  del  dominio  directo  de  los  lorritorios  cedi- 
dos. lOs  más  bien  ol  fondo  «na  forma  ó  título  do 
concesión  do  los  seiíoríos  que  casi  siemi>re  rívis- 
tioron  en  España,  jioro  no  osoncial  a  su  natura- 
loza. 

Como  cansas  originarias  de  los  señoríos,  deri- 
vadas todas  do  la  común  de  hallarse  el  inis  en 
estado  coHstante  do  guerra,  pueden  señalarse  el  : 
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da/]<  -  '¡' 
fueron  ot 
clero  V  ' ' 


de  ri  ,.• 

nos   ]X1TI-  :  1 

el  punto 
los  esclavi.-.  .i- 
al  f'turo  yiejo  - 
aseveraciones,  o: 

que  .se  trata,  see.\j ,  ..,   ......    j-,  ,..,..  ..^^ 

a  que   nos  estamos  renriendo  puede  añmiarw 
que,  quiz.ií  por  el  pclicro  del  peliero  común  de 

la  invasión     mUSnlniíTii      .-ii.I/.   ,-l    ,  :.-.l     ^.^   ,r.r,  ••:in. 

dieron  todas  las  : 

cho  de  laesclavi:  :. 

de  siervo  del   !■  : 

conservó  el  derttho  de   . 

cando  vecindad  de  nia\ 

fuerza  confesar  qne  go.  . 

y  era  su  condición  in: 

pueblos.  Bastará  en  co) 

]>or  el  asesinato  qne  do  1 '. 

tieron  sus  vasallos  se   les  íi:. ; 

reducirlos  á  solariegos,  y  la  fid 

cinos  de  Montemolíii,  al  no  .1 1! 

de  Santiago  en  su  alzan  : 

el  Sabio,  fué  premiado  ; 

territorio  de  realengo  y  '  : 

sejo  sevillano. 

En  los  señoríos  de  la  segunda  clase,  ó  de  aba- 
dengo, el  poder  dominal  era  también  concedido 
originariamente  por  el  rey  al  prelado,  iglesia  ó 
monasterio  qno  la  ejercía.  Este  señorío,  aunone 
abusivo  á  las  veces,  fué  más  tí^Vnlíc  p-iT-i  los 
vasallos,  y  los  derechos  :  ■ 

dientes  de  los  términos  : 
la  concesión  real.  Los  ; 
consistían  en  el  derecho qr.o  ;  : 
blos  de  nombrar  su  señor.  Por 
ban  señoríos  do  realengo  toda- 
cas,  villas  y  ciudades  que  no  e.-i-n  .m   .  ,:i.|  ilu- 
didas en  ninguna  de  las  tres  especies  antíriores, 
y  en  las  que  se  ejercía  plenamente  la  antnridad 
real. 

Los  señoríos  constituían  una  . 
entre  señores  y  vasallos,  y  de  a 
para  con  el  rey,  d-^  '  ■     ■  ■    •  ■  >■ 
ellos  y  debeles  n 
líos,  los  princij  .1 
ñores  eran  los  > 
funcionarios  del  ■ 
si  el  soñoríoera  i  : 

vilegio  de  quo  d.  ; 

política  no  puil.' 
•  ■     2.''Deicol., 
torritorioscnori.il 
carácter  real  como  [11^  ; 
las  reales  jiodeinos  citi: 


I  sig 


I:. 

^.,■.•...^•,  .íi  I.  r-r;  ,cf. ! 

otras,  ol  dol>er  de  las 
en  la  guerra,  prestarles 
m.inconiunarlos  on  el  1 
comisión  do  ciertos  deli; 
rio,  y  otras.  8.°  Kl  ^  n- 
por  ol  apriivocliA- 
del  señorío  ;i  los 
la  cintidad  de' 

Kl 

Cira  y    ] 

corla  do  ! 

logos;  y  .' 

contratos  >v.> .  .....  ^  v ... 

Uos. 
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l'or  su  parto  los  sofiorcs  tenían  doboros  do  va- 
sallajo  rospocto  dol  rey,  principalmente  respecto 
á  la  guerra  y  conservación  y  dui'ensa  de  fortale- 
zas; y  en  cuanto  á  sus  vasallos,  los  ¡nicblos  del 
señorío,  los  nacidos  do  su  representación  y  de- 
fensa en  el  caso  de  lesionarse  sus  derechos  por 
un  cualquiera.  Veremos  la  materia  con  mayor 
detenimiento. 

Algún  tiempo  después  do  la  conquista  que 
de  nuestras  tierras  iban  haciendo  sucesivamente 
los  reyes  cristianos  sobre  losmoi'os  o  sarracenos, 
se  halló  Castilla  constituida  de  un  modo  singu- 
lar, en  parte  por  efecto  i\e  esa  misma  conquista, 
y  en  parte  por  el  natural  desenvolvimiento  de 
los  primitivos  gérmenes  de  la  civilización  germá- 
nica, que  producían  entre  nosotros  resultados 
análogos  á  los  que  estaban  en  toda  Europa  pro- 
duciendo. La  constitución  de  Castilla,  y  aun  de 
toda  la  España  cristiana,  era  por  esto  tiempo, 
digámoslo  así,  federal;  una  multitud  de  peque- 
ñas Repúblicas  y  Monarquías,  ya  electivas,  con 
leyes,  costumbres  y  ritos  diferentes,  á  cuyo  (ren- 
te estaba  un  jefe  conuíu,  á  quien  todos  estos  Es- 
tados reconocían  y  prestaban  dentro  de  ciertos 
límites  obediencia,  era  el  aspecto  que  presentaba 
entonces  la  Monarquía.  Un  paso  más  dado  en 
este  sistema,  hubiera  producido  el  mismo  régi- 
men federal  que  se  desarrolló  y  afirmó  en  Ale- 
mania, compuesto  de  príncipes  ó  monarcas  su- 
balternos, ciudades  libres,  señoríos  de  obispos, 
etc.,  á  cuyo  frente  estaba  el  jefe  común,  el  em- 
perador. 

En  Castilla  había,  en  efecto,  varias  clases  de 
gobiernos:  una  era  la  de  las  comunidades  ó  con- 
cejos, especie  de  Repúblicas  que  se  gobernaron 
bastante  tiempo  por  sí  mismas,  que  levantaban 
tropas,  imponían  pechos  y  administraban  justi- 
cia á  sus  ciudadanos;  otra  era  la  de  las  behe- 
trías, especie  también  de  República  ó  señorío  es- 
pecial, que  elegía  por  jefe  á  quien  bien  le  pare- 
cía, unas  veces  entre  los  de  un  linaje  y  otras  sin 
ningún  género  ile  limitación  ó  de  ?í¿íí.s  á  más,  que 
ora  la  frase  técnica;  otra  clase  la  constituían  los 
señoríos  patrimoniales,  especie  de  Monarquías 
hereditarias,  en  que  el  señor,  con  más  ó  menos 
restricciones,  imponía  jiechos,  cobraba  rentas,  le- 
vantaba fuertes  y  administraba  justicia;  y  final- 
mente constituían  otra  clase  de  estados,  dentro 
del  Estado  general,  las  Ordenes  militares,  los 
obispos  y  los  abades  do  monasterios,  que  eran 
al  mismo  tiempo  señores  de  vasallos,  y  gozaban 
de  jurisdicción  en  su  mayor  parte.  Al  frente 
de  estos  estados  y  señoríos  subalternos  estaba  el 
monarca,  jefe  común,  lazo  federal,  centro  de  uni- 
dad á  donde  iban  á  parar  todas  estas  disimili- 
tudes y  divergencias.  El  rey  era  la  fuente  de  to- 
do señorío,  y  sin  su  confirmación  ningún  dere- 
cho de  esta  clase  se  creía  legítimo  y  subsistente; 
era  el  regulador  de  toda  la  organización  política 
y  social  y  el  componedor  y  juez  de  todas  las  di- 
ferencias. Para  ello  necesitaba  estar  armado  de 
fuerza  y  autoridad  suficientes  para  hacerse  respe- 
tar de  tantos  y  tan  encontrados  intereses  como 
en  su  alrededor  se  agitaban  y  combatían,  y  para 
dar  á  tantos  manantiales  de  vida  y  de  acción  la 
dirección  única  que  el  bien  del  listado  e.xigía,  y 
que  era,  sin  embargo,  tan  difícil  de  conseguir. 

Bien  se  concibe  que  cada  una  de  estas  clases 
do  Estados  necesitaba  tener  leyes  especiales,  que 
no  solamente  definiesen  los  derechos  civiles  de 
los  ciudadanos  ó  particulares  que  los  componían, 
sino  que  también  determinasen  su  organiza- 
ción interior  y  sus  relaciones  políticas  con  el  mo- 
narca. Así  es  que  los  fueros  municipales  arregla- 
ban comúnmente  las  relaciones  de  los  ciudada- 
nos entre  sí  y  con  sus  magistrados,  y  las  del 
concejo  con  la  corona,  según  las  concesiones  rea- 
les, cartas-pueblas,  privilegios,  etc.  En  los  seño- 
ríos, los  mismos  fueros  municipales,  dados  por 
los  señores,  arreglaban  las  relaciones  entre  los 
vasallos  y  el  señor,  y  las  leyes  generales  ó  las 
condiciones  especiales  en  que  se  había  concedido 
el  señorío  los  debeies  y  relaciones  de  éste  con 
la  corona.  Lo  mismo,  respectivamente,  sucedía 
en  behetrías  y  en  abadengo;  y  aunque  siempre 
existió  una  legislación  común,  que  en  un  prin- 
cipio consistía  en  el  Fuero  Juzgo  y  después  en 
los  cuadernos  de  leyes  generales  dadas  en  Cortes, 
la  misma  extensión  de  los  fueros  municipales,  y 
sus  pormenores  en  todo  lo  perteneciente  á  la  le- 
gislaciíjn  civil  y  penal,  prueban  que  no  era  muy 
grande  su  observancia  ni  autoridad. 

Un  fijodalgo,  un  ricohome  castellano,  en  la 
Edad  Media,  era,  según  se  ha  dicho,  la  cabeza 
de  un  pequeño  estado  ó  señorío  que,  en  unión  con 
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otros  señoríos  do  la  misma  ó  de  distinta  índole 
y  naturaleza,  formaban,  bajóla  dirección  suyire- 
ma  del  rey,  la  Monarquía  feudal  de  Castilla.  Tres 
clases  de  relaciones  principales  determinaban  la 
posición  de  un  noble  de  esta  clase:  sus  relaciones 
con  el  monarca  ó  señor  principal;  sus  relaciones 
con  sus  iguales,  ya  fuesen  ricoshomes,  concejos 
ó  monasterios,  y  sus  relaciones,  en  lin,  con  sus 
inferiores,  ya  como  solariegos  ó  vasallos,  ó  ya 
como  independientes  rtso/rfíírfos  por  las  sumisio- 
nes voluntarias  de  los  que  obligándose  á  varios 
servicios  se  avenían  á  recibir  soldada.  Estas  tres 
clases  de  relaciones  son  las  que  detalla  y  deter- 
mina el  libro  I  principalmente,  y  los  demás  del 
Fuero  Viejo. 

Como  término  y  coto  de  todo  señorío  particu- 
lar é  inferior,  empieza  el  Fuero  Viejo  determi- 
nando las  cuatro  cosas  tan  naturales  y  anejas  al 
señorío  del  rey:  «que  non  las  debe  dar  á  ningún 
home,  nin  las  partir  de  si  ca  pertenecen  á  él  ]ior 
razón  del  señorío  natural.»  Estas  cuatro  cosas 
son-  \a  justicia  suprema  ó  entre  las  mayores;  la 
moneda  forera,  que  le  pagaba  el  reino;  la /on.sa- 
dcra,  ó  tributo  que  debían  pagar  los  que  estando 
obligados  á  ir  á  la  hueste  no  podían  concurrir 
personalmente  á  ella;  y  finalmente S)íSj/«?i¿rtCíS, 
es  decir,  el  mantenimiento  del  rey  y  de  su  comi- 
tiva cuando  iba  de  camino,  visitando  ó  haciendo 
justicia  por  sus  reinos.  De  modo  que,  por  exten- 
sos que  fuesen  é  importantes  los  señoríos  inferio- 
res de  los  ricoshomes,  concejos,  monasterios  ó 
behetrías,  el  monarca  debía  tener  siempre  el  de- 
recho inalterable  por  las  leyes  de  Castilla  de 
administrar  en  ellos  justicia  suprema,  de  cobrar 
la  moneda  forera,  de  conducir  á  la  hueste  á  los 
naturales  ó  cobrar  de  ellos  la  fonsadera,  y  de 
exigir  que  su  autoridad  fuese  reconocida  en  cual- 
quier parte  del  reino  á  que  se  dirigiese,  prestán- 
dole el  tributo  de  los  yantares. 

Los  privilegios  y  prerrogativas  hacían  de  los 
nobles  de  aquella  primera  época  una  clase  tan 
separada,  tan  distinta  y  tan  superior  alas  demás 
del  Estado,  que  la  línea  que  las  .separaba  ha 
quedado  profunda  é  indeleblemente  grabada  en 
una  gran  parte  de  las  leyes  del  Fuero  Viejo.  Sir- 
van de  muestra  las  dos  siguientes,  relativas  al 
tránsito  de  noble  á  pechero  ó  villano,  en  que  las 
ceremonias  afrentosas  que  se  practicaban  para 
ello  prueban  la  distancia  inmensa  que  separaba  á 
las  dos  clases.  Dice  así  la  primera  de  estas  leyes: 

«Si  algund  ome  noble  vinier  provedat,  o  non 
poder  mantener  nobredat,  é  venier  á  la  igresia  e 
üixier  en  coneeio:  Sepades  que  quiero  ser  vostro 
vecino  en  infurcion,  e  en  toda  facienda  vostra; 
cadaxere  como  aguijada  é  toviesen  la  aguijada 
dos  omes  en  los  cuellos,  é  pasare  tres  veces  so 
ella,  e  dixier:  dexo  nobredat  é  torno  villano;  en- 
tonces sera  villano,  é  quantos  fijos  é  fijas  tovier 
en  aquel  tiempo  todos  serán  villanos...» 

La  segunda  es  aún  más  notable  y  espresiva: 
«Fazaña  de  Castiellaes  (dice)  que  la  Dueña  Fija- 
dalgo  que  casare  con  labrador,  que  sean  pecheros 
los  suesalgos;  pero  se  tornaran  los  bienes  esentos 
después  de  la  muerte  de  suo  marido ;  é  deve  tomar 
acuestas  la  Dueña  una  alharda,  é  debe  ir  sobre 
la  fuesa  del  suo  marido,  é  deve  decir  tres  veces, 
dando  con  el  canto  del  albarda  sobre  la  fuesa: 
Villano  toma  Iti  villania,  da  á  mi  mía  fidal- 
guia. » 

Estos  dos  rasgos  por  sí  solos  manifiestan  hasta 
qué  punto  se  hallaba  entonces  envilecida  una 
parte  de  la  población  y  la  orgullosa  superioridad 
que  sobre  ella  afectaba  la  nobleza;  pero  se  equi- 
vocaría el  que  cre3'ese  que  ésta  era  la  condición 
de  todo  el  pueblo.  No  lo  era:  en  las  ciudades  se 
iba  ya  formando  de  homes  bonos,  que  en  nada  de- 
pendían de  la  nobleza  y  que  constituían  princi- 
palmente la  fuerza  de  los  concejos;  y  con  sólo 
recordar  que  éstos  eran  ya  de  tal  imjiortancia  en 
Castilla  que  desde  el  año  de  1169  obtuvieron 
asiento  en  las  Cortes  é  infiuyeron  poderosamente 
en  sus  resoluciones,  quedará  demostrado  que 
entre  la  nobleza  y  los  villanos  había  ya  una  muy 
crecida  clase  de  hombres  libres,  poderosa  é  infin- 
yente,  cimiento  y  base  de  la  sociedad  moderna. 

Los  in  feriores  y  subordinados  de  la  nobleza 
eran  de  dos  cla.ses,  prescindiendo  de  los  siervos 
ó  esclavos  propiamente  dichos,  á  sabor:  vasallos 
y  solariegos.  La  condición  de  estos  últimos  era 
muy  dura,  especialmente  en  los  primeros  tiem- 
pos; la  de  los  primeros,  aunque  algunas  veces 
también  lo  fuese,  debía  en  general  ser  mucho 
más  benigna,  cuando  hasta  hijosdalgos  eran  va- 
sallos de  los  ricoshombres,  y  éstos  lo  eran  á  su 
vez  del  monarca. 
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Los  solariegos  eran  una  verdadera  clase  de 
adscrijiticios  adictos,  ó  apegados  al  terruño,  al 
que  seguían  en  todas  -sus  enajenaciones,  dona- 
ciones y  vicisitudes;  la  condicinn  de  esta  clase 
era  al  principio  muy  dura  é  infeliz  y  poco  mejor 
que  la  de  los  esclavos:  la  ley  1.",  tít.  VII,  lib.  I 
del  Fuero  Viejo,  describe  breve  y  enérgicamente 
esta  primitiva  condición:  «Esto  es  fuero  de  Cas- 
tiella  (dice),  que  á  todo  solariego  puede  el  Señor 
tom.arle  el  cuerpo,  e  todo  cnanto  en  el  nmndo 
ovier;»  y  como  si  no  fuese  bastante  tan  dura 
sentencia,  añade:  «é  el  non  puede  por  esto  decir 
á  fuero  (reclamar justicia)  ante  ninguno.»  Aquí 
se  ve  á  una  clase  entera  y  numerosa  entregada 
sin  recursos  ni  apelación  á  la  merced  de  los  se- 
ñores, que  podían  tomarla  como  y  cuando  quisie- 
ren el  cuerpo  y  cuanto  en  el  mundo  poseyesen, 
y  sin  embargo  está  reconocido  que  aun  esta  si- 
tuación triste  y  degradante  era  un  verdadero 
progreso  en  el  orden  social.  Los  solariegos  eran 
los  legítimos  y  naturales  sucesores  de  los  anti- 
guos esclavos. 

Pero  esta  condición,  dura  en  lo  primitivo,  co- 
mo indica  la  ley  que  queda  copiada,  se  halla  ya 
suavizada  en  el  Fuero  Viejo,  y  hasta  en  la  mis- 
ma ley  que  se  ha  citado.  En  ella,  después  de  las 
palabras  arriba  insertas,  se  añade:  «Los  labra- 
dores solariegos  que  son  pobradores  de  Castiella 
del  Duero  fasta  Castiella  la  Vieja,  el  Señor  nol' 
debe  tomar  lo  que  a,  si  non  ficier  porque  salvo 
sil'  despoblare  el  solar,  e  se  quisier  meter  so  otro 
Señorío;  sil'  fallare  en  movida,  ó  vcndo.se  por  la 
carrera,  puedel'  tomar  quanto  mueble  le  fallare, 
e  entrar  en  suo  solar,  mas  nol  debo  prender  el 
cuerpo,  nin  facerle  otro  mal,  c  si  lo  ficier,  pué- 
dese el  labrador  querellar  al  Rey,  e  el  Rey  non 
debe  consentir  que  le  peche  más  de  esto.»  Aquí 
ya  se  ve  un  adelanto  inmenso:  el  señor  no  pue<lo 
tomar  al  solariego  sus  bienes  si  non  ficier  porque; 
aunque  le  halle  dejando  su  servidumbre,  y  usan- 
do de  su  libertad  natural,  podrá  quitarle  los 
bienes  muebles  que  consigo  lleve,  podrá  despo- 
jarle del  solar  que  habitaba;  pero  ni  puede  pren- 
derle ni  castigarle,  y,  si  lo  hiciere,  tiene  el  sola- 
riego el  recurso  al  rey,  el  que  no  debe  permitir 
que  se  le  atropello.  Esta  ley  debió  .ser  muy  im- 
portante y  trascendental,  y  con  ella  puede  de- 
cirse que  se  venció  por  su  base  la  esencia  de  la 
servidumbre  solariega.  Desde  que  el  ad.scripticio 
podía,  dejando  sus  bienes  al  señor,  renunciar  á 
él  y  á  sus  solares,  no  existía  ya  ile  hecho  una 
verdadera  servidumbre;  y  desdo  el  momento quo 
.se  reconocía  al  rey  el  derecho  de  intervenir  y 
decidir  en  estas  cuestiones,  debía  de  hecho  ir 
desapareciendo  á  grandes  pasos  aquella  desgra- 
ciada condición  por  el  interés  que  el  monarca  te- 
nía en  fomentar  los  pueblos  de  realengo  y  en 
hacerse,  como  de  hecho  se  hicieron  todos  los 
monarcas  de  la  Edad  Media,  el  defensor  y  el  re- 
presentante del  pueblo.  Y  efectivamente,  la  ser- 
vidumbre solariega  fué  poco  á  poco,  y  primero 
que  en  otras  partes,  de  las  cuales  aún  se  conser- 
va en  algunas,  desapareciendo  en  Castilla,  y 
desde  los  principios  del  siglo  XV  no  se  halla  ya 
rastro  de  ella  en  nuestras  leyes  é  historias. 

Los  vasallos  sucedieron  á  los  solariegos  del 
mismo  modo  y  por  el  mismo  progreso  social  que 
éstos  sucedieron  á  los  antiguos  esclavos;  pero 
debe  tenerse  presente  que  el  vasallaje  en  gene- 
ral era  de  muy  diferentes  clases,  y  que  no  sola- 
mente era  compatible  con  la  nobleza,  sino  tam- 
bién con  la  ricohombría.  En  general  se  entendía 
por  vasallo  el  que  recibía  de  otro  alguna  retri- 
bución de  los  servicios  que  estaba  obligado  á 
prestarle,  y  ya  se  deja  conocer  que  la  diversa 
índole  y  naturaleza  de  aquella  retribución  y  de 
aquellos  servicios  debían  establecer  inmensas 
diferencias  entre  las  diversas  clases  de  vasallos. 
Los  ricoshombres,  los  fijosdalgos  que  recibían 
tierras,  castillos,  feudos,  honores  ó  cnalesquier 
otro  género  de  soldadas  del  rey  ó  de  otro  rico- 
hombre, se  constituían  vasallos  suyos  y  se  obli- 
gaban á  ciertos  servicios,  por  la  mayor  parte 
militares,  que  se  detallaban  unnuciosaniente  en 
las  leyes  del  Fuero  Viejo.  Pero  no  son  de  esta 
clase  los  vasallos  de  que  ahora  nos  ocupamos, 
sino  de  los  vasallos  naturales,  como  se  llamaron 
después,  sin  duda  para  dil'erenciarlos  de  los 
asoldados;  porque  «el  rico-liome,  dice  la  ley, 
puede  havev  vasallos  en  dos  maneras;  los  unos 
que  crían,  e  arman,  e  casanlos  o  erendanlos;  c 
otro  si  puede  haver  vasallos  asoldados.» 

Establecida,  pues,  esta  diferencia,  y  limitán- 
donos á  tratar  de  los  primeros,  la  ley  cuyas  pala- 
bras se   acaban  de  copiar  indica  bastante  cuál 
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era  su  condición:  el  señor  criaba,  armaba,  casaba 
y  lioredalm  á  sus  vasallos,  y  esto  sólo  manifiesta 
ya  la  inmensa  dependencia  en  que  debían  estar 
respecto  do  él.  Sin  embargo,  ni  esta  dependencia 
era  tan  grande  como  la  de  los  solarlos,  ni  en 
realidad  llef,'aba  al  extremo  qua  parece  manifes- 
tar la  ley  del  Fuero. 

Lo  primero  no  sólo  resulta  del  cotejo  de  las 
leyes  citadas  que  hablan  de  solariegos  y  vasa- 
llos, sino  de  las  memorias  históricas  do  aquella 
edad.  Los  vrisallos  del  padre  de  ü.  Gonzalo  Gó- 
mez, reinando  en  castilla  doña  Urraca,  fueron 
reducidos  á  solariegos  en  castigo  do  haber  dado 
muerte  á  su  señor,  según  refiere  Salazar,  y  esto 
solo  hecho  designa  ya  una  dilorencia  grande  en- 
tre los  dos  estados.  Por  lo  demás,  que  la  ley  ó 
legislación  común  ciue  respecto  de  estos  vasa- 
llos establece  el  Código  nobiliario  estaba  en  la 
práctica  modificada  y  aun  alterada  substancial- 
mente,  á  lo  menos  en  los  siglos  posteriores  á  las 
Cortes  de  Nájera,  es  un  hecho  que  acreditan  to- 
dos nuestros  Códigos  legales  en  general,  y  en 
particular  las  cartas,  privilegios,  exenciones  y 
fueras  que  los  vasallos  arrancaron  sucesivamente 
á  sus  señores,  ó  que  éstos  gratuitamente  conce- 
dieron á  imitación  de  los  reyes  y  por  las  mismas 
causas  que  á  los  pueblos  de  su  señorío. 

En  una  palabra;  el  desarrollo  social  siguió  en- 
tre nosotros  los  mismos  progresos  y  vicisitu  les 
que  en  los  demás  pueblos  de  Europa,  y  es  una 
verdad  gloriosa  y  satisfactoria  para  todo  buen 
español  el  que  nuestra  patria  se  haya  casi  cons- 
tantemente adelantado  á  las  demás  naciones,  y 
haya  podido  servirles  de  guía  y  de  director  en 
el  camino  de  la  civilización  y  de  los  adelantos 
sociales.  En  España,  después  de  la  invasión  de  los 
bárbaros,  se  estableció  primero  que  en  ninguna 
otra  nación  una  legislación  común  á  los  dos 
pueblos;  se  hicieron  en  el  gobierno  adelantos 
desconocidos;  se  desarrolló  primero  el  antiguo 
germen  municipal;  se  erigieron  los  primeros 
concejos;  se  les  dio  asiento  ante3  que  en  los  de- 
más Estados  en  las  Cortes  ó  Asambleas  nacio- 
nales; se  elevó  el  primer  gran  monumento  do  la 
legislación  y  de  la  cultura  en  la  magnífica  crea- 
ción de  las  Partidas^  se  desterró  la  esclavitud  y 
la  servidumbre  solariega,  y  se  desarrolló  aquella 
enérgica  y  ]ioderosa  clase  media  en  que  rebosa- 
ban nuestras  ciudades  en  los  siglos  xv  y  xvi,  y 
que  tanto  contribuyó  á  extender  por  toda  Euro- 
pa y  por  los  confines  más  dilatados  y  remotos 
del  globo  nuestra  fe,  nuestra  huella  y  nuestra 
civilización.  Veamos  cómo  España,  siguiendo 
sus  progresos,  da  fin  á  los  señoríos. 

La  revolución  iniciada  á  principios  de  este 
siglo  no  poilia  respetar  los  señoríos,  considera- 
dos como  últimos  vestigios  del  régimen  feudal, 
de  cuyos  excesos  se  habían  quejado  los  procura- 
dores en  todos  los  reinados,  consiguiendo  en  al- 
gunos ventajas  pasajeras.  Puede  decirse  que  cons- 
tituían la  base  de  los  señoríos  ciertos  privilegios 
otorgados  con  daño  de  la  nación  y  en  detrimento 
de  los  derechos  de  la  corona.  Y  si  éste  era  un 
mal,  puede  juzgarse  de  su  extensión  tomando 
acta  de  las  siguientes  palabias  de  un  orador  que 
intervino  en  el  debate:  «Por  los  datos  estadísti- 
cos que  han  podido  reunirse,  aunque  no  comple- 
tos, he  visto  que  de  25  230  pueblos,  granjas,  co- 
tos y  despoblados  que  tiene  España,  los  13  309 
son  de  distintos  señoríos  particulares,  con  la 
circunstancia  de  que  4  716  villas  que  se  cuentan 
en  las  provincias  de  la  ]icnínsula,  y  son  los  pue- 
blos de  mayor  número  de  habitantes  después  do 
las  ciuilades,  sólo  las  1  703  son  de  realengo  y  las 
3  013  de  señoríos;  los  mismos  datos  nos  han  de- 
mostrado que  en  nuichos  pueblos  los  pechos  y 
gabelas  que  se  pagan  d  los  señores  exceden  á  las 
contribuciones  ordinarias,  y  que  los  privilegios 
privativos  y  prohibitivos  entorpecen  el  trabajo 
e  impiden  los  progresos  do  la  agricultura.» 

Los  legisladores  tenían  por  un  verdadero  triun- 
fo destruir  en  corto  plazo  abusos  contra  los  que 
aparecía  impotente  la  continuada  protesta  do  los 
últimos  siglos;  y  tan  pronuuciada  so  hallaba  en 
este  sentido  la  opinión,  nue,  como  hace  constar 
Gutiérrez,  á  cuya  crítica  de  las  leyes  do  señoríos 
nos  atenemos,  cuando  en  la  sesión  de  1."  do  ju- 
nio de  1811,  García  Herreros,  por  acto  de  pura 
deferencia,  se  atrevió  á  expresar  iluda  acerca  de 
si  el  asunto  merecía  m,ayor  discusión,  le  inte- 
rrumpieron varios  señores  diputados  diciendo: 
«No,  no,  está  ya  discutido  de  algunos  siglos  á 
esta  parte.»  Si  la  ley  no  so  votó  por  aclamación 
fué  porque,  aun  cuando  conformes  con  la  rofjir- 
nui,  uo  su  desconoció  que  lasliniaba  uuiclios  in- 


tereses dentro  y  ftiora  do  la  Cámara,  no  c«ca- 
seándose  las  garaiitíaB  del  juicio  antes  de  |iro- 
nunciar  el  fallo  condenatorio  de  una  inutitución 
que  traía  el  sello  do  la  antigüedad. 

Veamos  la  ley  do  6  de  agosto  de  1811,  de  in- 
dudable importancia,  aun  cuando  derogvla  y 
uiodilicada  en  parte.  Con  arreglo  á  nú»  artJi.  I." 
y  2.",  quedaron  dc.nde  el  momento  incor[>orado» 
a  la  nación  todos  los  señoríos  jurisfliccionales de 
cualquier  clase  y  condición  que  fueren,  procc- 
diéndose  al  nombramiento  du  toda»  las  justiciaa 
y  demás  funcionarios  |iúblico8  iior  el  miünio 
orden,  y  según  so  verificaba  en  los  pneblo»  de 
realengo;  el  artículo  3."  sólo  tenía  carácter  tran- 
sitorio para  la  aplicación  de  los  dos  anteriores. 
La  parte  jurisdiccional  de  los  .señoríos  era  odio- 
sísima, y  una  u.surpación  visible  de  los  derechos 
majestáticos.  Los  señores  habían  estado  en  po- 
sesión de  administrar  justicia  en  los  lugares  de 
su  jurisdicción  por  medio  do  bailíos  y  senescales 
que,  en  determinados  días,  se  erigían  en  tribunal 
dentro  do  sus  castillos  almenados,  y  fallaban  sin 
leyes  obligatorias,  según  las  insiiiraciones  de  au 
conciencia;  su  fallo  no  tenía  apelación,  y  se  ex- 
tendía el  derecho  hasta  la  imixisición  déla  pena 
de  nuicrte,  de  donde  les  venia  la  denominación 
de  señores  de  horca  y  cuchillo. 

Este  hecho,  que  hoy  parece  extraño,  tiene  ex- 
plicación sencilla:  1.°,  por  la  costumbre;  2.°,  por 
concesiones  de  los  monarcas;  y  3.°,  por  las  rela- 
ciones de  señorío  y  vasallaje.  El  orden  de  magis- 
traturas en  España  durante  la  Monarquía  gótica 
aparece  por  la  ley  25,  tít.  I,  lib.  II  del  Fue- 
ro Juzgo,  que  habla  del  duque,  conde,  vicario, 
a.sesor de  la  paz ,  el  tinfado,  el  quingentario,  el 
centenario,  el  defensor,  el  nimierarioy  todos  los 
Jueces  elegidos  ó  por  mandato  del  rey  ó  de  con- 
sentimiento de  las  partes.  Ni  fué  tan  brusco  ni 
fué  tan  universal  el  trastorno  producido  por  la 
invasión  árabe  que  borrase  hasta  los  nombres 
de  estas  magistraturas.  Veníoslas  aparecer  desde 
los  primeros  tiempos  de  la  Monarquía  castellana, 
y  de  tal  modo,  según  los  autores  que  de  éstos  se 
han  ocujiado,  que  los  antiguos  próceresy  magna- 
tes contimiaron  conservando  el  título  de  Scnior 
ó  Señor  con  que  se  les  conocía,  títulb  indudable- 
mente tomado  de  los  romanos,  que  acostumbra- 
ban á  llamar  señores  á  aquellos  sujetos  que  se 
aventajaban  á  otros  en  virtud,  nobleza  y  rique- 
zas. El  Dr.  Salazar  do  Mendoza,  en  su  erudita 
obra  Dignidades  de  Castilla  ;/  Lcíin  de  los  ricos- 
hombres,  recuerda  esas  denominaciones,  con  la 
circunstancia  de  haberse  observado  que  al  ins- 
cribir los  privilegios  de  los  reyes,  unos  se  titula- 
ban señores  de  villas  y  lugares  y  otros  so  dicen 
señores  en  ellas.  Explicando  estas  |>alabras  don 
Cali.xto  Ramírez,  manifiesta  que  la  expre.-ion 
señor  en  denota  feudal  dominio  ó  que  la  ciudad 
ó  villa  so  tenía  por  el  ricohombre  sólo  en  honor; 
y  la  expresión  señor  de  significa  dominio  abso- 
luto, libre  de  todo  feudo  ó  reconocimiento  del 
dominio  directo  do  otro.  Aunque  la  opinión  do 
estos  genealogistas  no  es  siempre  dato  seguro, 
podrá  ser  útil  alguna  vez  consultar  la  relación 
que  presentan  de  señores  que  han  tenido  domi- 
nio en  algunas  villas  y  lugares,  y  los  que  las  han 
tenido  sólo  en  honor  y  jior  encomienda  de  los 
reyes.  Pero  es  un  hecho  averiguado  ipie  los  ricos- 
hiuubrcs,  señores  de  vasallos,  y  los  que  tenían  en 
feudo  lugares  y  pobl.iciones  junto  con  el  dominio 
ó  ya  directo  ó  ya  útil,  ejercieron  la  jurisdicción 
en  los  pueblos  en  quo  obtuvieron  el  dominio.  De 
Aragón  los  testifica  D.  Pedro  Calixto  Ramírez, 
advirtiendo  que  de  ahí  nació  el  origen  de  que  en 
aquella  corona  los  fuese  prohibido  á  los  v;>sallos 
de  .servidumdio  iuterponcr  apelación  al  príncipe 
de  los  hechos  de  sus  señores,  y  quo  U>sque  tenían 
en  honor  ciudad  ó  villa  hacían  las  veces  do  su- 
premos magistrados.  En  Castilla,  aunque  so)>a- 
rae' )  del  dominio,  el  uso  do  la  jurisdicción  fué 
también  lo  regular  quo  el  que  tenia  lo  uno  tu- 
viera asimismo  la  otra  (Santayaua,  Afa<jisl radas 
y  Tribunales  de  Ks¡>aiía^.  Las  Cortes  debieron, 
pues,  fijarse  en  este  ras";o  característico  del  feu- 
dalismo; al  abolir  los  dcri'chos  jurisdiccionales 
leviudicaron  on  favor  del  poder  público  el  más 
alto,  el  nnis  improscriptil>lo  derecho,  derecho 
quo  vanamente  cuenta  un  Código  cutro  los  que 
son  privativos  del  rey,  siendo  así  quo  ofrece  en 
más  do  una  faraña  la  triste  mucstr.i  de  la  juris- 
dicción ejerciila  por  los  señores  solariegos. 

Quedan  abolidos,  según  el  art.  I."  de  la  ley, 
los  dictados  de  \asallos  y  vasallaje  y  las  presta- 
ciones, asi  reales  como  jicrsoualos.  que  dekan  su 
origen  al  título  e\cel>iional,  á  cxccl>cion  de  lus 
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fine  [rrocedan  de  contrato  libre  en  tuo  del  laex*- 


1 

civu,   I.  ue  i'i,   •u   '¡'¡I.-   I.  ,. 

condiciones  en  que  se  ' 

tara  de  los  tíluln»  de  a,: 

los  contr  ' 

hecho  eii 
de  terrcí! 
brados  c!  ■ 
deberán  ■ 
de  partí' 

Hay  >i 
nna  idea  , 

sostenid 
!S37.  Li' 

una  idea  inícüii.  t!  itü^rio  no  •.: 
derecho  de  propiedad;  era  nr,  : 
una  jiotesta'í,  un  conjunto  de  i 

voluntad  de  los  reyes  corrobon 
y  costumbres  de  aquellas  é¡ioc  i 
sonas  de  cierta  categoría  por  t  ■ 
oneroso,  {«ara  exigir  tributos  de  loi  •.l.o:-iJ.--¡i^  de 
los  pueblos  á  quienes  denominaban  raaallos,  asi 
como  también  servicios  ftrs  n  i\-  mis  ó  menos 
vejatorios.  Como  hace  i.  ilatrava 

al  discutir  este  panto  e:.  .,  se  ha 

llamado  señ'.n'  p  la   j  r  r...   Se- 

ñor, dice  '  '.  i>ropia- 

mente  a<,  r  -¡o  $ctTt 

todos  O'p.  .-'■  ^t,^¡ 

deben  ftWc<   /  ■'    i  ¡r   •-■f'r.r.    l't 
dominio  de  suelo  y  solar  solari-  , 
ferentes.   Solar  es  dif-rente  f 
solar  llamamos  1  " 

cada  una  casa  ó  >  \ 

ya  se  sabe  que  i- 

Pero  solariego,  i :  : 

con  el  dominio   i 
ñorío  solariego  i 
es  señorío  de  un  • 
ñor  ha  adquirid. 
Solariego  era  un 

no;  un  natunil,  ,: 

un  vasallo  del  >•  i 

de  Esiiaña  y  no  - 
go ;  será  dueño 
rritorio  no,  ni  : 
habitarían  ó  cu' 

como  colono-s   n   ;  ,  cá 

adscriptibles. 

Pues  bien:  el  señorío  así  definido  es  ommu-í»!- 
nicntc  feudal:  esc  señorío.  •!;-:  n;  ■  :  %M- 

mente  del  dominio,  no  ;  ; 

propiedad  ivarlicul.nr.  A 
rra,  que  er,<  lo  |\;o  «-  " 
la  debí,.  1, 
Hc.antc,  li . 
canioter. 
ba  á  los  > 
lidas  na. 

testad,  y    .  > 

de  jurisili.i  1.  n  : 
más  sencillo  con 

mantener  á  !o«  '  v 

abolir,  .•  . 
los  atril '.. 
nicntes  \ 
tu.  Toda 

abolida.  N  .: 

el  orii^'u 
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]iodirlo  en  desagravio  do  los  fuoros  do  la  nación 
¿debía  abrirse  juicio  público  para  su  examen! 
He  aquí  el  origen  (lo  nuevas  dilicultades. 

Demostrado  que  las  leyes  que  tanta  severidad 
desplogai'on  contra  los  soñónos  tuvieron  por  liu 
principal  salvar  las  regalías  do  la  corona,  con- 
viene tenor  presente  para  su  debida  inteligencia 
que  respetaron,  como  no  podían  menos  do  resiie- 
tar,  los  territoriales  y  solariegos  ó  de  simple  do- 
minio particular,  por  no  ser  justo  que  á  los  que 
habían  enajenado  un  territorio  propio  é  indepen- 
diente de  la  jurisdicción,  mediante  los  requisitos 
legales,  se  les  privara  do  los  derechos  ([ue  en 
cambio  de  la  propiedad  habían  estipulado,  sólo 
para  bcneliciar  á  peíjueños  propietarios  que  lle- 
garon á  serlo  bajo  obligaciones  voluntariamente 
aceptadas  (S.  de  S  dejuniodo  1808).  El  Tribunal 
Supremo  ha  declarado  por  repetidas  disposicio- 
nes que  estas  leyes  conservan  las  prestaciones 
que  provengan  del  dominio  alodial  y  contrato 
libro,  sin  nuts  quo  acreditar  los  perceptores  ¡)re- 
vianiente  con  los  títulos  de  adquisición  de  esta 
clase  (S.  14  de  octubre  de  1843,  2  de  marzo  de 
1849,  30  de  septiembre  y  2  de  octubre  de  1850, 
y  otras  posteriores).  En  su  consecuencia  subsis- 
ten como  procedentes  de  contrato  Ubre,  celebra- 
do en  uso  del  derecho  de  propiedad,  las  presta- 
ciones estipuladas  entre  los  pueblos  y  los  dueños 
del  dominio  territorial,  con  posterioridad  á  la 
adquisición  del  señorío  jurisdiccional  y  con  in- 
dependencia de  éste  (S.  de  25  de  junio  de  1856,  8 
de  junio  de  1859  y  otras),  y  cun  mayor  motivo 
cualquier  transacción  convenida  después  de  abo- 
lidos los  señoríos  entre  los  dueños  de  aquellos 
derechos  y  los  obligados  á  satisl'acerlos  (S.  de  27 
de  febrero  de  1865).  El  título  de  adquisición  no 
ha  de  ser  el  primordial  ó  primitivo,  pues  tan 
respetable  es  el  derecho  de  los  preceptores  de 
tales  prestaciones  cuando  éstas  no  provienen  de 
origen  jurisdiccional,  que  su  posesión  inmemo- 
rial no  interrumpida  sirve  de  título  legítimo  de 
dominio,  con  arreglo  á  la  ley  7.'^,  tít.  VIII,  li- 
bro X,  Nov.  Recop,  y  les  es  aplicable,  en  cuanto 
dicha  posesión  no  se  refiera  á  los  tributos  o  gra- 
vámenes jurisdiccionales  ó  feudales  abolidos. 

Según  el  art.  7.°,  quedan  abolidos  los  privile- 
gios llamados  exclusivos,  primitivos  y  prohibiti- 
vos que  tengan  el  mismo  origen  de  señorío,  como 
son  los  de  caza,  pesca,  hornos,  molinos,  aprove- 
chamientos de  aguas,  montes  y  demás,  quedando 
al  libre  uso  de  los  pueblos  con  arreglo  al  derecho 
común  y  á  las  reglas  municipales  establecidas 
en  cada  pueblo,  sin  que  por  esto  los  dueños  se 
entiendan  privados  del  uso  que  como  particula- 
res puedan  hacer  de  los  hornos,  molinos  y  demás 
fincas  de  esta  especie,  ni  de  los  aprovechamientos 
comunes  de  aguas,  pastos  y  demás  á  que  en  ol 
mismo  conceiito  puedan  tener  derecho  en  razón 
de  vecindad.  La  medida  ora  justa,  por  cuanto  los 
privilegios  privativos  eran  una  carga  terrible  que 
pesaba  sobre  la  |iropiedad  territorial,  y  unas  ve- 
ces impedían  edificar  ó  cultivar  la  tierra  sin  per- 
miso del  señor,  otras  vedaban  la  caza  y  pesca  en 
determinados  lugares,  y  hasta  vedaban  ó  dificul- 
taban la  conuinicación,  interponiéndose  al  via- 
jero en  el  tránsito  de  los  caminos  y  al  |iaso  do 
los  ríos  pava  exigirles  un  derecho  de  iieaje  ó  de 
pasaje,  de  modo  que  todas  las  industrias  liabían 
llegado  á  convertirse  en  monopolio  de  determi- 
nadas familia.s.  Estos  derechos  no  podían  sor  pa- 
trimonio de  un  individuo  sin  perjuicio  de  la 
nación  en  general,  interesada  en  el  mismo  dis- 
frute. Procediendo  bajo  el  supuesto,  entonces 
cierto,  de  que  los  montes,  los  caminos,  los  ríos 
y  los  puentes  eran  del  dominio  del  rey,  se  adop- 
tó por  máxima  que  todo  el  que  utilizase  estos 
objetos  debía  satisfacer  una  gabela  en  señal  do 
homenaje.  Pero  bastó  dejar  estos  tributos  á  dis- 
posición de  los  reyes,  para  que  los  empleasen  en 
donaciones  y  mercedes,  con  lo  cual  vino  á  ser 
tan  excesivo  este  número  de  tributos  que  no  se 
podía  dar  un  paso,  ni  emplear  la  menor  indus- 
tria, ni  disfrutar  la  menor  cosa,  sin  tener  quo 
pagar  estas  im posiciones.  Aplicando  á  tales  im- 
puestos los  principios  de  una  libertad  prudente 
fueron  abolidos  sin  que  los  salvase  la  antigüedad 
do  su  origen,  pues  eran  concesiones  absurdas  que 
no  consentían  ol  remedio  de  la  prescripción. 

Los  que  oljtcngau  las  prorrogativas  indicadas 
en  los  antecedentes  artículos  por  título  onero.so 
serán  reintegrados  del  capital  que  resulto  de  los 
títulos  de  adquisición,  y  los  que  los  ])o.scan  por 
recompensa  de  grandes  servicios  reconocidos  se- 
rán indemnizados  de  otro  modo:  así  decía  el  ar- 
tículo 8.",   merecedor  de  aplauso,  y  que  indica 
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qne  no  en  vano  los  legisladores  do  Cádiz  invoca- 
ron el  derecho  de  propiedad  como  sagrado.  Hu- 
biera sido  un  error  copiar  ol  pensamiento  de  la 
Constituyente  francesa,  pues  en  España,  donde 
hasta  es  dudosa  la  existencia  del  feudalismo,  era 
innecesario  ol  rigor  empleado  para  extirparle  en 
Francia,  quo  fué  su  cuna. 

Los  que  se  orean  con  derecho  al  reintegro  ci- 
tado presentarán  sus  títulos  de  adquisición  en 
las  Chancillerías  y  Audiencias  del  territorio,  don- 
de en  lo  sucesivo  deberán  promoverse,  substan- 
ciarse y  finalizarse  estos  negocios  en  las  dos  ins- 
tancias de  vista  y  revista,  con  la  preferencia  que 
exige  su  importancia,  salvos  aquellos  casos  en 
que  pueden  tener  lugar  los  recursos  extraordi- 
narios de  q\io  tratan  las  leyes,  arreglándose  todo 
á  lo  dcclnr  nln  en  i'^l'<  decreto  y  á  las  leyes  que 
porsutriini  III,  rjKnlan  derogadas.  Para  la  in- 
demnii:;ii  1,'M  ipu  ilrbc  darse  á  los  poseedores  de 
dichos  privihgius  exclusivos  por  recompensa  de 
grandes  servicios  reconocidos  precederá  la  jus- 
tificación de  esta  calidad  en  el  tribunal  territo- 
riai  correspondiente,  y  éste  la  consultará  al  go- 
bierno con  remisión  del  expediente  original,  quien 
designará  lo  que  debe  hacerse,  consultando  con 
l.i'i  Cniles  (Arts.  9.°  y  10).  Honra  la  previsión 
drl  ¡ilÍ  !  1  liir  que  se  sometiera  el  conocinúento 
,1.  1,1,  iHLi,!  ios  de  esta  índole  á  las  Audiencias, 
suitiayiuJulüs  á  los  Juzgados  ordinarios,  donde 
eran  de  temer  la  excitación,  las  intrigas  y  las 
influencias  de  localidad .  en  tiempos  tan  poco  pro- 
picios á  los  antiguos  señores. 

Con  arreglo  al  art.  11,1a  nación  debía  abonar 
el  capital  que  resultara  de  los  títulos  de  adqui- 
sición, ó  reconocerlo  otorgaiulo  la  correspon- 
diente escritura,  abonando  en  ambos  casos  un  3 
por  100  de  interés  desde  la  publicación  del  de- 
creto hasta  la  redención  de  dicho  capital.  Con 
arreglo  al  12,  en  cualquier  tiempo  que  los  posee- 
dores ¡U'csenton  sus  títulos  serán  oídos,  y  la 
nación  estará  á  las  resultas  para  las  obligaciones 
de  que  habla  el  artículo  anterior. 

Es  notable  la  disposición  contenida  en  el  ar- 
tículo 13.  No  so  admitirá  demanda  ni  contesta- 
ción alguna  (decía)  que  impida  el  puntual  cum- 
plimiento y  pronta  ejecución  de  todo  lo  man- 
dado en  los  artículos  anteriores,  sobreseyéndose 
en  los  pleitos  que  haya  iiendicntes;  llevándose 
inmediatamente  á  efecto  lo  mandado  según  el 
literal  tenor  de  este  decreto,  qne  es  la  regla  quo 
en  lo  sucesivo  debe  gobernar  para  la  decisión; 
y  si  se  ofreciese  alguna  duda  sobre  su  inteligen- 
cia y  verdadero  sentido,  se  abstendrán  los  Tri- 
bunales de  resolver  c  interpretar,  y  consultarán 
á  Su  Majestad  por  medio  del  Consejo  de  Regen- 
cia, con  remisión  del  expediente  original.  Este 
era  un  buen  deseo,  quo  por  desgracia  no  se  cum- 
plió, pues  los  términos  en  que  estaban  concebi- 
dos los  arts.  5.°  y  6.°  pusieron  de  mala  fo  á  los 
colonos,  y  con  uno  ú  otro  pretexto,  sin  andarse 
en  consultas,  negaron  la  projiieilad  territorial  y 
solariega.  Esto  fué  el  gran  caballo  de  batalla  en 
la  ley  de  señoríos,  como  demuestra  el  examen  de 
las  quo  en  forma  de  intci  prefación  ó  derogación 
se  han  publicado  en  épocas  posteriores. 

En  adelante  nadie  podrá  llamarse  señor  de 
vasallos,  ejercer  jurisdicción,  nombrar  Jueces, 
ni  usar  de  los  privilegios  y  derechos  comprendi- 
dos en  el  decreto;  y  el  que  lo  hiciere  perderá  el 
derecho  al  reintegro  en  los  casos  que  quedan  ex- 
plicados (Art.  14).  Aquí  se  encierra  bajo  una 
fórmula  la  doctrina  del  decreto,  señaladamente 
desde  los  arts.  1.°  al  4.°,  y  se  amenaza  con  una 
pena  á  los  señores  que  se  permitiesen  sostener 
sus  franquicias  en  oposición  á  lo  que  en  él  se 
halla  prohibiilo.  Echase  de  monos  una  pena  re- 
cíproca ]iara  imiiedir  las  transgresiones  de  otra 
especie;  pues  si  bien  es  cierto  que  para  continuar 
los  pueblos  pagando  las  prestaciones  subsisten- 
tes según  el  decreto,  bastaban  los  iirincinios 
protectores  del  derecho  de  propiedad,  no  era 
político  desconocer  el  influjo  do  una  disposición 
que,  sembrando  la  duda,  hacía  posible  y  casi 
necesaria  la  resistencia. 

Examinada  con  mayordetonimiento  la  primi- 
tiva ley  de  abolición  de  .señoríos,  se  expondrán 
las  disposiciones  de  las  posteriores  relativas  á 
la  misma  materia,  ó  .sean  (por  ser  las  verdade- 
ramente importantes)  las  do  6  do  mayo  de  1823 
y  23  y  26  de  agosto  de  1837. 

Con  arreglo  á  la  ley  de  3  do  mayo  do  1823, 
para  evitar  dudas  en  la  inteligencia  del  decreto 
de  las  Cortes  generales  y  extraordinarias  do  6 
de  agosto  de  1811,  se  declara  que  por  él  queda- 
ran abolidas  todas  las  prestaciones  reales  y  per- 
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señales,  y  las  regalías  y  derechos  anejos  inhe- 
reulrs  y  ^ui-  di'ljen  .su  origen  á  título  jurisdic- 
iiiiii.il  11  IiikLiI,  no  teniendo,  por  lo  mismo,  loa 
anlis  lliiiiiadns  señoríos  acción  alguna  ]]ara  exi- 
girlas, ni  los  pueblos  obligación  á  pagarlas. 

Declárase  también  que  para  que  los  señores  te- 
rritoriales y  solariegos  se  consideren  en  la  clase 
do  )iro]iicdad  particular,  con  arreglo  al  art.  5." 
de  dicho  decreto,  es  obligación  de  los  poseedores 
acreditar  previamente  con  los  títulos  de  adcjui- 
sición  que  los  expresados  señoríos  no  son  do  I 

aquellos  quo  por  su  naturaleza  deben  incorpo- 
rarse á  la  nación,  y  que  se  han  cumplido  en  ellos 
las  condiciones  conque  furnm  i  cundidos,  según 
lo  dis¡)Uesto  on  ol  mencunnilu  n  tirulo,  .sin  cuyo 
requisito  no  han  podido  m  |iiiLilrii  iunsiderarso 
pertenecientes  á  propiciad  particular.  En  su 
consecuencia,  sólo  en  el  caso  de  que  por  la  [ire- 
sentación  do  títulos  resulte  que  los  señoríos  te- 
rritoriales y  solariegos  no  son  de  los  incorpora- 
bles,  y  que  so  han  cumplido  las  condiciones  de 
su  concesión,  es  cuando  deben  considerarse  y 
guardarse  como  contratos  de  iiarticular  á  parti- 
cular, según  ol  art.  6.°  del  ]iropio  decreto,  los 
pactos  y  convenios  que  so  hayan  hecho  entre  los 
antes  llamados  señores  y  vasallos,  aprovecha- 
mientos, arriendos  do  terrenos,  censos  ú  otros 
de  esta  especio;  pero  sin  embargo,  quedan  siem- 
pre nulas  y  do  ningún  valor  todas  las  estipula- 
ciones j'  condiciones  que  en  dichos  contratos 
contengan  obligaciones  ó  gravámenes  relativos  á 
las  prestaciones,  regalías  y  derechos  anejos  ó 
inherentes  á  la  cualidad  jurisdiccional  ó  feudal 
que  quedó  abolida. 

Por  estas  declaraciones  y  disposiciones,  los 
poseedores  que  pretendan  que  sus  señoríos  te- 
rritoriales ó  solariegos  son  de  los  que  .se  deben 
considerar  como  de  propiedad  iiarticular,  pre- 
sontai'án  ante  los  Jueces  resiiectivos  de  primera 
instancia  los  títulos  de  adquisición  para  que  se 
decida,  según  ellos,  si  son  ó  no  de  la  clase  ex- 
presada, con  las  apelaciones  á  las  Audiencias 
territoriales,  conforme  á  la  Constitución  y  á  las 
leyes.  En  esto  juicio,  quo  debe  ser  breve  y  me- 
ramente instructivo,  con  audiencia  do  los  mis- 
mos señores,  do  los  promotores  y  ministros  fisca- 
les y  de  los  pueblos,  no  se  admitirá  prueba 
sobro  los  dos  puntos  precisos  de  ser  ó  no  los 
señoríos  incorporables  por  su  naturaleza  ó  de 
haberse  ó  no  cumplido  las  condiciones  do  su 
concesión,  en  ol  casodo  que  estas  circunstancias 
no  resulten  completamente  de  los  mismos  títu- 
los, y  sobre  si  eleclivamento  son  ó  no  territoria- 
les y  solariegos  los  expresados  señoríos,  en  caso 
qne  los  pueblos  nieguen  esta  calidad. 

Mientras  que  por  sentencia  que  cause  ojecuto- 
ria  no  so  declare  que  los  señoríos  territoriales  y 
solariegos  no  son  de  los  incorporables  á  la  na- 
ción, y  qne  se  han  cumplido  en  ellos  las  condi- 
ciones con  que  fueron  concedidos,  los  pueblos 
que  antes  iiertenecicron  á  estos  señoríos  no  están 
obligados  á  pagar  cosa  alguna  en  su  razón  á  los 
antiguos  señores;  ¡'ero  si  estos  quisieren  presen- 
tar sus  títulos,  deberán  los  pueblos  dar  fianzas 
seguras  de  qne  pagarán  puntualmente  todo  lo 
que  hayan  dejado  de  satisfacer  y  corresponda  si 
se  determinase  contra  ellos  el  juicio;  y  de  nin- 
gún modo  perturbarán  á  los  señores  en  la  pose- 
sión y  disfrute  de  los  terrenos  y  fincas  que  los 
pertenecieran  como  proiiiedades  particulares,  sino 
en  los  casos  y  ]iorlos  medios  que  ordenen  las  le- 
yes, entendiéndose  todo  sin  ]ierjuicio  de  los  de- 
rechos que  compelan  á  la  nación  acerca  de  la  in- 
corporación ó  reversión  de  dichos  señoríos  terri- 
toriales. Sin  embargo,  so  declara  que  si  alguno 
de  los  expresados  señoríos  perteneciere  á  algún 
foro  ó  enfiteusis  que  se  haya  subforado  ó  vuelto 
á  establecer  (lor  el  primor  poseedor  del  dominio 
útil,  sólo  éste  será  el  obligado  á  dar  la  fianza 
prescrita,  para  .satisfacer  á  su  tiempo  lo  quo  co- 
rresponde al  señor  del  dominio  directo,  según  lo 
que  resulte  del  juicio;  pero  tendrá  derecho  á  exi- 
gir las  pensiones  contratadas  del  subforatario  ó 
del  segundo  jioseedor  dol  dominio  útil,  y  éstos 
de  los  denuis  á  quienes  hayan  vuelto  á  traspasar 
el  projno  dominio. 

Cuando  en  vista  do  los  títulos  de  adquisición 
se  declaro  que  deben  considerarse  como  propie- 
dad particular  de  los  antiguos  señores  los  seño- 
ríos territoriales  y  solariegos,  los  contratos  ex- 
))resados  se  ajustarán  enteramente  en  lo  sucesivo 
á  las  reglas  del  derecho  común,  como  celebrados 
entre  particulares,  sin  fuero  especial  ni  privile- 
gio alguno.  Por  consiguiente,  ou  los  enfiteusis 
do  señorío  que  hayan  do  subsistir  un  virtud  de  la 
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declaración  juilicial  cx|jresada,  se  declara  por 
punto  general,  mientras  se  arreglan  de  nna  ma- 
nera conformo  estos  contratos  en  el  Código  civil, 
que  la  cuota  que  con  el  nomino  de  laudeniio,  Inis- 
nio  ú  otro  equivalente,  so  debo  pagar  al  señor 
del  dominio  directo  siempre  que  se  enajena  la 
finca  infcudada,  no  ha  de  exceder  de  la  cincuen- 
tena, ó  sea  el  2  por  100  del  valor  líquido  de  la 
misma  (inca,  con  arreglo  A  las  leyes  del  reino,  ni 
los  poseedores  del  donnnio  útil  tendrán  obliga- 
ción á  satisfacer  maj'or  laudemio  en  adelante, 
cualquiera  que  sean  los  usos  ó  establecimientos 
en  contrario.  Tamiioco  tendrán  de  pagar  cosa 
alguna  en  lo  sucesivo  por  razón  do  fudiga  ó  de- 
recho de  tanteo;  y  esto  derecho  será  recíproco  en 
adelanto  para  los  poseedores  do  uno  y  otro  do- 
minio, los  cuales  deberán  avisarse  dentro  del  tér- 
mino proscrito  por  la  ley,  siempre  que  cualquie- 
ra de  ellos  enajeno  el  dominio  que  tiene;  pero  ni 
uno  ni  otro  podrán  nunca  ceder  dicho  derecho  á 
otra  ptrsona. 

Lo  (jue  queda  prevenido  no  se  entiendo  con 
respecto  á  los  cánones  ó  pensiones  anuales  qne, 
según  Ips  contratos  existentes,  se  pagan  por  los 
foros  y  subforos  de  donnnio  particnlar,  ni  á  las 
(pie  se  satisfacen  con  arreglo  á  los  mismos  con- 
tratos por  reconocimiento  del  dominio  directo  ó 
por  laudemio  en  los  enfiteusis  puramente  alodia- 
les; pero  cesarán  para  siempre  ilondo  subsistan 
las  prestaciones  conocidas  con  los  nombres  de 
tcrratije,  qiiisHa,/ogaíge,  jova,  llosol,  traqi,  acap- 
te,  Ikiiila,  peatge,  val  del  batlle,  dinerillo,  cena 
de  ausencia  y  de  presencia,  cnstillería,  Hrage,  bar- 
cage  y  cualquiera  otra  de  igual  naturaleza,  sin 
perjuicio  de  que  si  algún  percejitor  de  estas  pres- 
taciones pretendiere  y  probare  que  tienen  su  ori- 
gen de  contrato,  y  que  le  pertenecen  por  domi- 
nio puramente  alodial,  se  le  mantenga  en  su  po- 
sesión, no  entendiéndose  por  contrato  primitivo 
las  concordias  con  que  dichas  prestaciones  so 
hayan  subrogado  en  lugar  de  otras  feudales  an- 
teriores de  la  misma  ó  de  distinta  naturaleza. 

Así  los  lauderaios  como  las  pensiones,  y  cua- 
lesquiera otras  prestaciones  anuales  de  dinero  ó 
frutos  que  deben  subsistir  en  los  enfiteusis  refe- 
ridos, sean  de  señoríos  ó  alodiales,  se  podrán  re- 
dimir como  cualquiera  censo  perpetuo  bajo  las 
reglas  prescritas  en  los  arts.  4.",  5.°,  6.°,  7.°,  8.° 
y  12,  tít.  XV,  lib.  X  de  la  Novísima  Recopila- 
ción, pero  con  la  circunstancia  de  que  la  reduc- 
ción se  podrá  ejecutar  por  terceras  personas  á 
voluntad  del  enfiteuta,  y  que  se  ha  do  hacer  en 
dinero  ó  como  concierten  entre  sí  los  interesa- 
dos, entregándose  al  dueño  el  capital  redimido  ó 
dejándola  á  su  libre  disposición. 

Expresaremos,  para  terminar,  las  disposiciones 
de  la  ley  de  23-26  de  agosto  de  1837,  que  modi- 
fica las  leyes  de  6  de  agosto  de  1811  y  3  de  mayo 
de  1823,  y  última  de  esta  clase. 

Lo  dispuesto  en  el  decreto  de  las  Cortes  gene- 
rales y  extraordinarias  de  6  de  agosto  de  1811, 
y  en  la  ley  aclaratoria  del  mismo  de  3  de  mayo 
de  1823  acerca  de  la  presentación  de  los  títulos 
de  adquisición  para  que  los  señoríos  territoria- 
les y  solariegos  se  consideren  en  la  clase  de  ¡iro- 
piedad  particular,  sólo  se  entiende  y  aplicará  con 
respecto  á  los  pueblos  y  territorios  en  que  los 
poseedores  actuales  ó  sus  cansantes  hayan  tenido 
el  señorío  jurisdiccional.  En  consonancia  con 
esta  disposición,  se  considerarán  como  de  projiie- 
dad  particular  los  censos,  pensiones,  rentas,  te- 
rrenos, haciendas  y  heredades  sitas  en  pueblos 
i|ue  no  fueren  do  señorío  jurisdicci  nal,  y  sus 
poseedores  no  están  obligados  á  presentar  los  tí- 
tulos de  adquisición,  ni  serán  inquietados  ni  per- 
turbados en  su  posesión,  salvo  los  casos  do  in- 
corporación y  reversión,  3'  las  acciones  qiio  com- 
petan por  las  leyes,  tanto  á  los  pueblos  como  á 
otros  terceros  interesados,  acerca  de  la  posesión 
ó  propiedad  do  los  mismos  derechos,  terrenos, 
haciendas  y  heredades. 

Tampoco  están  obligados  los  poseedores  A  pro- 
sentar  los  títulos  de  adquisición,  para  no  ser  per- 
turbados en  la  posesión  de  los  predios  rústicos  y 
urbanos  y  de  los  censos  consignativos  y  reserva- 
tivos que,  estando  sitos  en  pueblos  y  territorios 
que  fueren  de  señorío  jurisdiccional,  les  han  pcr- 
tencciilo  como  de  propiedad  particular.  Si  ocu- 
rriere duda  ó  contradicción  sobre  esto,  deberán 
los  poseedores  justificar  por  otra  prvicba  legal  y 
en  un  juicio  brevo  y  sumario  la  cualidad  de  pro- 
piedad particular  independiente  del  título  do 
señorío,  y  será  prueba  bastante,  en  cuanto  a  los 
censos  consignativos,  la  escritura  de  imposición; 
pei-o  en  cuanto  á  los  rescrvalivos,  adeuuís  do  la 
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escritura  do  dación  á  censo,  acreditaráD  quo  al 
tiempo  de  otorgarla  pertenecía  la  (inca  gravada 
al  que  la  dio  á  censo  por  título  particular  diverso 
del  de  señorío.  La  resolución  qne  recaiga  en  cuto» 
juicios  deciiiirá  sólo  sobro  la  puiiesión,  quedando 
á  salvo  el  de  propiedad.  I'or  último,  no  estarán 
obligados  ú  presentar  los  título»  da  adqaiiii- 
c'nm  aquellos  señorea  que  liayan  sufrido  ya  el 
juicio  do  incorporación  ó  el  «lo  revcrhion,  y  obte- 
nido sentencia  favorable  ejecutoriada;  |«ro  8Í 
fueron  requeridos  exibirán  la  ejecutoria,  la  cual 
será  cumiilida  y  guardada  en  todo  looenti^nciado 
y  definido  por  ella,  excepto  en  cuanto  á  lo»  de- 
rechos jurisdiccionales  y  á  los  tributos  y  presta- 
ciones que  denoten  señorío  y  vasallaje,  y  que 
quedan  abolidos  por  las  leyes  anteriores  y  la  do 
quo  30  trata. 

Con  respecto  á  los  otro»  predios,  dercclios  y 
prestaciones  cuyos  títulos  de  adquisición  deban 
presentarse,  se  concedía  á  los  ipie  fueron  señores 
jurisdiccionales  el  término  de  dos  meses,  conta- 
dos desde  la  promulgación  do  la  ley,  para  que 
los  presentaran,  y  no  cumpliendo  se  procedía  al 
secuestro  do  dichos  predios,  proponiondo  en  se- 
guida la  parte  fiscal  la  correspondiente  demanda 
de  incorporación;  si  loa  presentaran  dentro  del 
término  continuarán  las  prestaciones,  rentas  y 
pensiones  que  consten  en  loa  mismos  títulos 
hasta  que  recaiga  sentencia  que  cause  ejecutoria, 
cuyos  efectos,  en  el  caso  do  ser  contraria  ú  los 
señores,  se  declaran  eficaces  desdo  el  día  de  la 
promulgación  de  la  ley. 

Algunas  otras  disposiciones  de  la  ley  se  refie- 
ren á  la  manera  de  sustituir  la  presentación  de 
los  títulos  que  por  cualquier  causa  hayan  podido 
destruirse;  existen  también  disposiciones  refe- 
rentes á  la  extensión  del  art.  8."  de  la  ley  del 
23  para  que  cesasen  para  siempre  todo  linaje  de 
prestaciones. 

Merece  especialmente  mencionarse  el  art.  9.°. 
según  el  cual  se  declara  que  por  el  restableci- 
miento de  la  ley  de  3  de  mayo  de  1823  no  tienen 
derecho  los  pueblos  ni  los  |>articulares  para  re- 
clamar ni  repetir  de  sus  señores  loqr.o  les  hayan 
pagado  mientras  quo  aquélla  no  ha  estado  en 
vigor  y  observancia. 

Terminaremos  con  el  juicioso  comentario  pues- 
to á  este  artículo  por  Gutiérrez.  La  ley  de  seño- 
ríos había  sufrido  las  mismas  vicisitudes  que  el 
régimen  constitucional,  y  era  necesario  fijar  los 
efectos  de  sus  interrupciones. 

El  rey  D.  Fernando  VII,  110  pudiendo  sor  mo- 
nos celoso  de  sus  prerrogativas  qne  sus  anteceso- 
res, al  paso  que  sedesentendió  de  cnanto  habían 
hecho  las  Cortes  ou  su  ausencia,  por  Real  cédula 
de  15  do  septiembre  do  181 1  aprobó,  por  calidad 
de  por  ahora,  la  incorporación  do  los  señores 
jurisdiccionales,  reintegrando  á  los  interesados 
en  los  territoriales  en  la  posesión  de  que  habían 
sido  despojados  por  los  pueblos.  En  7  de  marzo 
do  1820  volvió  á  agitarse  en  las  Cortes  la  cues- 
tión do  señoríos;  mas  como  con  el  pretexto  de 
interpretar  el  art.  5.°  del  decreto  del  año  11  lo 
que  se  hizo  fué  una  nueva  ley,  después  de  haber 
sido  fuertemente  combatida  el  rey  la  negó  su 
sanción;  reprodúcese  la  idea  en  la  siguiente  le- 
gislatura; y,  no  obstante  el  enii>eño  con  que  se 
sostuvo  el  debate,  sucede  lo  mismo,  hasta  que 
admitido  y  ainobado  el  proyecto  por  tercera  ver, 
obtuvo  la  sanción  necesaria,  con  arreglo  al  artí- 
culo 1!9  de  la  Constitución.  Si  leyes  mejor  reci- 
bidas y  menos  graves  fueron  abolidas  á  la  cesa- 
ción de  aquel  régimen,  no  era  dudoso  el  término 
quo  esperaba  á  las  do  señoríos.  Su  restableci- 
miento tuvo  lugar;  pero  se  pregunta:  jliabría 
convenido  hacerlo  dándole  electos  anteriores.'  Xo: 
los  efectos  retroactivos  de  las  leyes  se  justilie-in 
pocas  veces;  en  Espaíia  teníamos  el  ojeniplo  y 
un  escarmiento  que  ilobía  ponemos  en  guanlia 
contra  el  espíritu  reaccionario;  ojalá  proceila 
siompre  el  legislador  con  igual  criterio,  y  quito 
motivos  de  jícdir  roparacioues  qne  es  el  pretexto 
para  satisfacer  venganzas.  Sea  como  quiera,  la 
ley  de  3  do  mayo  do  1S23  había  quedado  sin 
observancia:  llegada  la  época  de  su  revisión,  no 
so  rostableoiii  sin  graves  alteraciones;  ora,  puede 
decirse,  una  nueva  ley  la  de  183":  si  \<«t  res- 
peto á  lo  pasado,  y  con  la  mira  de  establecer 
continuidad  entro  tres  periodos  que  formaban 
una  época,  transmilíanso  de  uno  en  otro  los  de- 
cretos, y  ol  último  parece  como  quo  horedaba  y 
prestaba  la  sanción  é.  los  anteriores,  110  estalla 
una  legislatura  tan  sujeta  A  los  precodcntes  que 
no  pU(Íioso  distinguir  los  lienq>os  intermedios. 
Tenemos  por  un  iinrilo  do  la  que  puso  el  sello  « 
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U  ley  de  lefloriot  altúnar  U  rtfomuí,  |jero  ña 
qoe  Be  ¡tHí^»»  re-lamr  á  Iwi  ne&ona  lo  que  le* 

huí,- 

Oeoy.  Caserío  del 

ayi.i.  ;.  de  Paniploiu,  pro- 

vincia 'i.-  .\  .v.i.T  1   7-'  !.  i'iu. 

SEÑORITO,  TA  id.  de  núor  V  nüoraj:  m.  J 
f.  Hijo  ó  hija  de  lo*  teHoraí  o  grande*,  j  por 
cortexía,  hijo  ó  hija  de  cualquier  otro  fojeto  de 
alguna  re[.rci>*ntación. 

....lax  locan»  del  marqaé»  oie  dejinvo  Larto 
de  üEJtOBlToa;  etc. 

JoveiLA.vox. 

Para  el  8E$OBrTO  traigo 
Cuatro  letra». 

L.  F.  nr.  Morat»;». 

-SI,  rdmoDO»:  -• 
A  lo»  pie»  de  aiU- 
;Baen  vaje* 

IJiirróN  DK  L'-  Hk:  i.n;...'-. 

-Sp.SoitiTO  (El.):  Gecj.  Cawn'o  del  arnnta- 
micnto  y  p.  j.  de  Cartagena,  prov.  de  Morcii; 

53  habita. 

SEÑORÓN,  NA:  adj.  Muy  señor  ó  muy  sefio- 
ra,  ó  por  serlo  en  realida/1,  ó  fior  portarse  como 
tal,  ú  linaliiientc,  [lor  afectar  «eñorío  ó  grandeza. 
U.  t.  c.  8. 

Kuc»tio  orador...  decía  qne  Hmejaute  ad- 
mioistraciÚD  no  era  para  SESoBdSes  di  corte- 
sano»; etc. 

Jo>'ELIJl>'OS. 

iTmploro  la  protección. 
De  algún  grave  seSobónT 
No  hay  iná»:  inútil  empefio. 

Bretón  de  los  Herbebuis 


Que  llaman  don  Rni  Brltrin. 

H.\r.TiESBrs<n. 

SEÑUELA:  Geog.  Lagar  del  ayant.  de  M<'nin 
de  Alinazán,  p.  j,  de  Almazán,  pror.  de  Soria; 
160  habits. 

SEÑUELO  {deseSa):  m.  Cojinillo  de  cuero  con 

dos  alas  á  los  lados.  q:ie  im-'ta  !i  fnnm  de  una 
ave.  Usaban  de  él   '  '  ,:i.jr  y 

atraer  al  halcón  11' 

...  ninguno  !■  .  u  ■  . 

creo,  nin  ellas  veruAU  .J  skS  l  c±u,  s;  c'^ra  muda 
no  han. 

JtaS  de  LlTESA. 

-  SKSl'F.to:  Por  ext,  otra  cnalqnicr  cosa  qne 
sirve  á  este  fin. 

-SeStelo:  Cimbel. 

-SeSuelo:  fig.  Cualquier  cosa  que  sirve  para 
atraer,  persuadir  ó  inducir. 

No  hay  amor  que  se  aKita  ya  al  skScclo 
De  nn  ingenio  sutil,  de  un  tierno  pr^-iio. 

C!!'.\   \Nriy!. 

De  aquí  se  .  ;»  que 

tienen  las  mu;  .ñas  y 

afeit,^das,  hccb.         -.etc. 

MaLuK  LtK  Chaipe. 

-  Caek  al  seSitslo:  fr.  CWr.  Caer  .i  la  tre- 


-  Caer  nuo  e\  el  seStelo:  fr.  fig.  y  fam. 
Caer  ex  el  laío. 

-  SeSvki.o:  l'flr.  Hoy  so  emplea  en  la  oar»  do 
las  alondras  un  señuelo  foiniado  )>or  nna  c»\\ 

rceubi,!  I  i  ,1.1  .••■.,r.\    ,-,1,   '.V  i'-.^.-.-..-  .,T.  .,< 

chn 

eje. 

da  ^ . 

(«so  diUüi 

moda,  en 

gran.ajcs,  o; 

muelle  rval  ii.ii.. 

jes  ordinarios;  1! 

poner  el  nincUo  ci, 

trin()Ucto  y  una  i 

funcionar:  cuando 

Jugar  el  csiai  e.  \ 

aleona  ve!.  -  inos 

solares,  qi;  n  jv«r« 

atraer  á  l;i 
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Por  extensión  recibo  también  el  nombro  do 
señuelo  todo  lo  que  sirva  para  producir  iiu  en- 
gaño semejante,  como  el  cimbel,  el  pito  do  los 
cazadores  de  codorniz,  etc.,  y  también  so  emplea 
en  sentido  metafórico  cuando  se  trata  de  cual- 
quier engaño  fascinador,  dulce  y  persuasivo,  co- 
mo son  todos  los  redamos,  que  so  emplean  para 
atraer,  seducir,  etc.,  como  se  dice,  por  ejemplo, 
del  canto  de  las  sirenas,  como  los  mimos  y  enga- 
ñosos dengues  de  ciertas  mujeres  cuando  tnúan 
de  obtener  ó  conseguir  determinados  fines  del 
hombro  á  quien  seducen  y  á  veces  arrastran  al 
crimen ;  en  tales  conceptos  se  nsa  con  frecuencia 
esta  voz  en  el  lenguaje  de  la  pasión,  |)ormásque 
su  significado  preciso  sea  el  que  antes  hemos 
indicado,  propio  del  artificio  de  caza  de  que  que- 
da hecho  mérito. 

SEÑÚS:  Oeog.  Aldea  del  ayunt.  de  Cabo,  jmr- 
tido  juilicial  de  Seo  de  Urgel,  prov.  do  Lérida; 
61  habits. 

SEO  (de  sede):  t  prov.  Ar.  Iglesia  cate- 
dral. 

-  Seo  de  Ukgel:  Gcog.  P.  j.  do  la  prov.  de 
Lérida.  Comprende  los  ayunts.  de  Alas,  Aliña, 
Anserall,  Arabell,  Arcabell,  Arfa,  Aristot,  Ars, 
Arseguell,  Bellver,  Bescarán,  Cabo,  Castellás, 
Castellbó,  Castellciutat,  Cava,  Civi.s,  Coll  de 
Nargó,  Ellar,  Estimarín,  Figols,  Fornols,  La 
Guardia,  Guils,  Lies,  Montanisell,  Montella, 
Musa  y  Aransá,  Koves,  Orgañá,  Pallerols,  Pa- 
rroquia de  Orto,  Pía  de  SantTirs,  Pratsy  Samp- 
sor,  Prulláns,  Riu,  Seo  de  Urgel,  Serch,  Tahús, 
Talltendre,  Toloriu,  Tost,  Tuxeut,  Valle  de  Cas- 
tellbó, La  Vansa  y  Vileeh,  y  Kstana;  23558  ha- 
bitantes. Sit.  en  la  parte  N.  de  la  prov.,  en  los 
confines  del  Valle  de  Andorra  y  de  la  prov.  de 
Gerona. 

-  Seo  de  Uegel:  Geog.  C.  con  ayunt. ,  cabe- 
za de  p.  j.  y  cap.  de  dióo.  episcopal,  prov.  de 
Lérida;  3  083  habits.  Sit.  en  la  parte  septentrio- 
nal de  la  prov.,  al  pió  de  los  Pirineos,  cerca  y  al 
S.  del  valle  de  Andorra,  entre  los  ríos  Segre  y 
Balira  y  en  la  carretera  de  Lérida  á  Puigcerdá. 
Está  sit.  en  un  hermoso  llano,  aunque  pequeño. 
Terreno  montuoso;  cereales,  vino,  hortalizas  y 
frutas;  cría  de  ganados;  minas  de  amianto,  de 
cobre,  y  de  carbón  en  grande  escala.  Obispado 
de  Urgel,  sufragáneo  de  Tarragona  (V.  Urgel), 
y  Sendnario  Conciliar  de  Nuestra  Señora  de  la 
Concepción,  fundado  en  1592.  Es  plaza  fuerte, 
con  castillociudadela.  Torre  de  Solsona  y  go- 
bernador militar.  Entre  los  edifs.  figura  en  pri- 
mer término  la  catedral,  y  el  nuevo  Seminario 
levartado  por  el  obispo  Caixal,  y  que  es  una 
de  las  mejores  obras  do  España  por  su  gran- 
diosidad. Según  adición  de  D.  Antonio  Aules- 
tiíi  á  la  descripción  de  Cataluña  por  Piferrer  y 
Pí  y  Margal!,  la  iglesia  actual  fué  consagrada 
por  el  prelado  Eriballo  en  1040,  pero  su  edi- 
ficación, como  la  de  otras  muchas  fábricas  de 
esta  clase,  duraba  hasta  muy  adelantado  el  siglo 
XII.  Es  en  su  aspecto  e.xterior  un  peregrino 
ejemplar  de  la  arquitectura  románica  del  segun- 
do período,  presentando  una  fisonomía  esi)ecial 
que  le  distingue  de  los  demás  que  hay  de  su 
clase  en  Cataluña,  y  le  acerca  á  las  obras  de  la 
escuela  que  lloreció  en  el  Mediodía  de  Francia. 
Su  fachada,  que  por  medio  de  dos  recios  contra- 
fuertes revela  la  división  interior  en  tres  naves, 
tiene  en  los  lados  sencillas  puertas  de  arcos  en 
degradación  sin  resalto  alguno  en  la  línea  de  los 
muros,  mas  el  cuerpo  central  se  caracteriza  ¡lor 
presentarse  dividido  en  secciones  á  modo  de 
altos  ó  pisos,  merced  á  unas  líneas  de  boceles, 
relieves  y  dentellones  que  corren  en  sentido  ho- 
rizontal. En  la  parto  inferior  ábrese  la  puerta 
principal,  semejante  á  las  laterales,  adornada 
con  columnas  de  historiados  capiteles,  llevando 
en  el  arco  exterior  toscos  dibujos.  En  la  primera 
división  exterior  hay  tres  ventanas,  la  del  cen- 
tro mayor  que  las  laterales,  apoyándose  sus  ar- 
cos en  unas  colunmitas.  La  segunda  y  última 
división,  que  termina  en  las  dos  vertientes  de  la 
techumbre,  recordando  el  clásico  frontón,  apa- 
rece distribuida  en  tres  espacios  por  medio  de 
dos  colunmas  empotradas  que  descienden  de  las 
arenaciones  do  la  cornisa;  en  el  espacio  central 
se  despliega  una  elegante  ventana  adornada  en 
sus  diferentes  arcos  por  cabezas  de  clavos,  y  en 
los  laterales  perforan  el  muro  unos  tragaluces 
circulares.  La  cornisa  está  ricamente  compuesta 
por  distintas  fajas  de  escudos,  dentellones,  zis- 
zás  y  caljles.  Rematan  hoy  la  construcción  unos 
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muros  con  matacanes,  sin  duda  do  época  poste- 
rior al  ¡lian  ¡irimitivo.  Las  fachadas  laterales, 
divididas  también  por  contrafuertes,  le  dan  nm- 
cha  severidad,  así  como  la  torre  campanario, 
robusta  molo  cuyos  lados  llenan  unos  paramen- 
tos refundidos  divididos  en  tres  secciones  por 
unas  platabandas  que  se  desprenden  de  las  ar- 
enaciones de  la  cornisa.  En  la  parte  posterior  él 
ábside  resalta  en  semicírculo,  distribuido  el  mu- 
ro en  espacios  verticales  donde  so  abren  venta- 
nas, por  meilio  de  unas  columnas  empotradas 
que  suben  á  enlazarse  en  la  parte  superior  con 
una  galería.  El  interior  de  la  catedral  es  de  tres 
naves,  más  alta  la  central,  con  crucero  y  cúpu- 
la. La  nave  central  termina  en  el  ábside  indica- 
do, que  conserva  sus  líneas  arquitectónicas  á 
pesar  de  haberse  pintado  el  templo  recientemen- 
te, mientras  las  laterales  acaban  en  el  crucero. 
Las  bóvedas,  de  cañón  seguido,  van  sostenidas 
por  robustos  pilares,  y  la  obra  en  conjunto  está 
cubierta  con  un  revoque  de  estilo  compuesto 
que  le  da  el  aspecto  de  las  iglesias  do  los  dos  úl- 
timos siglos.  El  altar  mayor  es  de  hierro  dora- 
do, de  estilo  gótico,  y  en  el  coro  hay  interesantes 
detalles  del  mismo  estilo.  Contiguo  hay  un 
claustro  del  siglo  XII  renovado  en  elxvi.  La  par- 
te antigua,  de  orden  románico,  tiene  una  serie 
de  arcos  en  plena  cintra  sostenidos  por  colum- 
nas simples  que  rematan  en  capiteles  de  follaje 
y  figuras.  Conserva  esta  Seo  bastante  de  su  gran 
riqueza  en  alhajas  y  ornamentos  del  culto, sien- 
do también  muy  celebrado  su  archivo,  que  guar- 
da documentos  antiquísimos;  algunos  de  ellos  se 
remontan  á  la  época  do  los  emperadores  fran- 
cos. Dentro  de  la  catedral  está  la  parroquia  de 
San  Odón,  y  hay  además  fuera  la  de  San  Mi- 
guel, con  la  iglesia  de  San  Agustín.  Al  O.  de  la 
c.  se  hallan  la  cindadela,  el  castillo  y  la  torre 
de  Solsona.  Se  dice  que  el  castillo  corresponde 
al  que  citó  Tito  Livio  con  el  nombre  de  Bergio. 
Los  fuertes  destacados  son  tres,  la  Ciudadela,  el 
Castillo  y  la  Torre  de  Solsona;  este  último  no 
tiene  más  importancia  que  haber  sido  el  quemas 
sangre  costó  en  la  última  guerra  civil  carlista. 

Hist.  -  Según  consigna  el  autor  antes  citado 
es  esta  ciudad  de  abolengo  antiquísimo,  pues 
que  se  la  considera  una  de  las  primeras  de  Es- 
paña. En  los  tiempos  primitivos  encuéntrasela 
con  los  nombres  de  Arc-Ory  ó  Arc-Orgelia  seña- 
lado en  monedas  ibéricas  i|ue  se  le  atribuyen,  y 
Ptolemeo  la  denonúna  Orgia.  Su  importancia 
debió  continuar  hasta  los  primeros  siglos  do 
nuestra  era,  cuando  ya  en  el  vi  la  hallamos  sede 
episcopal.  Tomada  diferentes  veces  por  los  ára- 
bes hasta  quedar  reducida  al  Vicus  Urgelli  de 
los  documentos,  es  restaurada  su  iglesia  en  el 
siglo  IX,  pues  hallamos  concluido  su  tenijilo  en 
819.  Sus  prelados  alcanzan  la  mayor  preponde- 
rancia en  el  siglo  XI,  en  que  edifican  el  templo 
actual,  y  por  cesión  hecha  en  1040  por  los  con- 
des de  Urgel,  y  ampliada  en  1085,  adquieren  el 
señorío  de  los  valles  de  Andorra,  que  comparten 
en  1278  con  la  casa  de  Foix,  y  que  aún  conser- 
van hoy  día  simultáneamente  con  la  nación  ve- 
cina. Esta  población,  víctima  do  diferentes  si- 
tios y  asaltos  en  el  transcurso  de  los  siglos,  por 
su  proximidad  á  la  Irontera,  so  ha  hecho  célebre 
modernamente  al  figurar  su  nombre  en  las  con- 
tiendas civiles.  En  efecto,  Seo  de  Urgel  fué  to- 
mada en  1691  por  los  franceses  y  en  1823  por  el 
general  Espoz  y  Mina  á  los  realistas. 

En  fecha  más  reciente,  cu  la  última  guerra 
civil  carlista,  fué  teatro  de  las  luchas  intesti- 
nas de  la  patria.  La  ciudad  y  fuertes  de  la  Seo 
de  Urgel,  en  1874,  pertenecían  á  los  liberales.  Un 
carlista,  profundo  conocedor  del  terreno,  conci- 
bió y  formó  el  )ilan  de  apoderarse  do  ellos,  se  lo 
propuso  á  Tristany  y  se  procuró  su  ejecución.  El 
comandante  carlista  García,  con  200  hombres 
escogidos,  partió  de  Solsona  (13  de  agosto  de 
1874),  marchando  y  contramarchando,  ocultán- 
dose de  noche  en  los  bosques,  y  sin  ser  visto 
entró  (día  15)  en  la  Lengua  do  la  Sierpe,  fortín 
ruinoso  y  abandonado  que  se  levanta  á  pocos 
pasos  de  la  ciudadela.  En  dicho  punto,  á  100 
pasos  do  los  liberales,  permanecieron  escondidos 
los  carlistas  trece  horas.  El  vecindario  de  Cas- 
tellciutat, inmediato  á  la  ciudadela,  celebraba 
en  16  de  agosto  la  fiesta  do  la  Asunción  de  la 
Virgen,  y  era  costumbre  permitir  que  la  nútad 
de  la  guarnición,  después  del  mediodía,  concu- 
rriera á  la  fiesta.  Esto  lo  sabían  los  carlistas,  que 
aguardaban  aquel  momento  oportuno.  A  la  una 
de  la  tardo  vieron  la  señal  convenida.  A  la  ca- 
rrera salieron  de  su  escondite,  plantaron  una  es- 


cala, subieron  iior  olla  en  un  segundo,  entra- 
ron en  la  ciudailela  por  una  tronera  de  la  bate- 
ría de  San  Pablo  y  se  ajwleraron  del  centinela. 
Otro  que  estaba  en  el  cuartel  del  Macho  los  vio 
cuando  estaban  dentro,  y  sin  gritar  ni  hacer  fue- 
go huyó  despavorido.  Uno  de  los  alféreces  car- 
listas, Uanjailo  Espar,  corrió  á  la  puerta  del  cuar- 
tel del  Macho,  donde  estaba  recogida  la  guarni- 
ción, y  apuntándola  con  un  trabuco  la  intimó 
que  se  rindiera.  En  tanto  García  con  los  demás 
absolutistas  entró  en  la  ciudadela  y  se  dirigió  á  i; 
los  cuarteles  y  pabellones.  Hindiéronse  todos  los 
liberales,  menos  dos  soldados  que,  descolgándose 
por  una  muralla,  dijeron  á  los  de  Castellciutat 
y  á  los  del  castillo  lo  (|ue  ocurría.  El  brigadier 
gol)eruador  militar  estaba  en  la  ciudad  con  parto 
del  batallón  de  Ecija,  y  en  el  castillo  el  resto  do 
la  fuerza.  Corrió  el  brigadier  al  castillo,  que  es- 
taba dominado  por  la  ciudadela,  la  cual,  dispa- 
rando los  cañones  contra  el  castillo,  consiguió 
que  la  guarnición  liberal  bajase  á  la  ciudad.  Des- 
de allí  el  gobernador  militar,  con  las  fuerzas  de 
Ecija,  tomó  el  camino  de  Puigcerdá.  Para  ir  al 
mismo  punto,  los  voluntarios  republicanos,  con 
mayor  acierto,  se  dirigieron  hacia  la  República 
de  Andorra.  El  gobernador  tropezó  con  las  fuer- 
zas de  Tristany,  al  que  tuvo  que  rendirse  á  dis- 
creción, y  el  carlista  victorioso  entró  con  sus  pri- 
sioneros en  la  Seo  de  Urgel,  dueño  ya  de  la  ciu- 
dad, de  sus  tres  fuertes  y  de  unos  50  cañones. 

Martínez  Campos  al  año  siguiente  resolvió  re- 
cobrar tan  importante  plaza.  Con  las  brigadas 
Nicolau,  Sácnz  de  Tejada  y  Catalán,  mas  las 
fuerzas  sueltas,  es  decir,  con  9730  infantes,  300 
jinetes  y  10  cañones,  acordonó  á  la  Seo  de  Ur- 
gel (22  de  julio  do  1875),  ocupando  á  Alas,  An- 
serall, Arfa,  Adrall  y  las  alturas  de  la  Bastida, 
de  Navinés  y  el  Pía  de  las  Forcas,  no  pudiendo 
ser  completamente  eficaz  el  bloqueo  por  la  esca- 
brosidad del  terreno.  También  se  inutilizó  el  ca- 
mino de  Tres  Pons  á  Orgañá.  Los  sitiados,  cuya 
situación  no  era  buena,  abandonaron  la  ciudad 
(día  23)  y  se  retiraron  á  los  Inertes.  En  las  al- 
turas se  presentai'on,  á  la  vista  de  los  sitiadores, 
Castell  y  Dorregaray,  que,  simulando  el  ataque, 
bien  pronto  se  retiraron.  Los  liberales  ocuparon 
la  ciudad.  Lizárraga,  jefe  de  los  sitiados,  bom- 
bardeó la  ciudad  sin  resultado  favorable.  Hubo 
algunas  luchas  parciales,  y  en  31  de  julio  los  li- 
berales completaron  el  acordonamiento.  En  1.° 
de  agosto  avanzaron  los  sitiadoi'cs  la  batería  do 
la  ciudad  hasta  las  Taulerías.  Por  una  y  otra 
(larte  tronó  el  cañón,  con  ventaja  definitiva  para 
los  liberales.  Estos  recibieron  el  segundo  convoy 
(día  7)  y  el  tercero  (día  8),  conducidos  por  Fran- 
cia. Construyeron  además  nuevas  baterías.  Las 
fuerzas  sitiadoras  ascendían  á  11200  infantes, 
300  jinetes  y  cinco  baterías  de  Plasencia,  cuando 
se  señaló  el  día  11  para  un  combate  general.  En 
la  fecha  señalada  los  cañones  liberales  arrojaron 
proyectiles  con  celeridad  vertiginosa,  envolvie- 
ron en  fuego  á  los  sitiados,  cuya  artillería  hizo 
inútiles  eshierzos  para  contrarrestar  á  la  enemi- 
ga, y  emprendiendo  des|>ués  la  marcha  las  co- 
lumnas dispuestas  para  el  ataque,  aunque  resis- 
tieron los  carlistas  que  defendían  las  posiciones 
del  Cuervo,  los  liberales  se  apoderaron  de  ellas. 
Al  mismo  tiempo  era  atacada  la  torre  de  Solso- 
na, heroicamente  defendida  por  50  infantes  car- 
listas, que  sostuvieron  tres  horas  de  espantosa 
lucha,  y  que  al  cabo  hubieron  de  retirarse  al  cas- 
tillo y  la  cindadela,  quedando  los  sitiadores  en 
la  torre. 

Las  pérdidas  do  unos  y  otros  fueron  muchas, 
mayores  las  de  los  liberales  y  más  importantes 
las  de  los  carlistas,  porque  contaban  con  menores 
fuerzas.  Continuó  horroroso  el  cañoneo  en  los 
días  12  y  13.  La  artillería  sitiadora  apagó  los 
fuegos  de  la  sitiada  y  causó  grandes  destrozos 
en  la  cindadela  y  en  el  castillo;  mas  cuando  los 
liberales  se  disponían  al  ataque,  los  carlistas,  con 
nutrido  fuego  de  fusil  y  cañón,  de  que  resultó  gra- 
vemente herido  el  coronel  Pando,  los  obligaron 
á  desistir  de  tal  empeño.  Los  sitiadores  recibie- 
ron (día  14)  otro  convoy  de  Francia  con  seis  pie- 
zas Krupp,  las  cuales  destinaron  en  seguida  alas 
baterías,  qne  entonces  eran  cinco  con  34  cañones 
y  dos  morteros,  enfiladas  cuatro  contra  la  cinda- 
dela y  una  contra  el  castillo  y  de  revés  contra 
la  cindadela.  Entre  los  sitiados  escaseaba  el 
agua  y  disminuía  la  esperanza  de  socorro.  Sin 
embargo,  ésta  creció  al  ver  que  Castell  había 
atacado  á  las  baterías  liberales  de  la  sierra  de 
Navinés;  pero  después  do  un  ompeñadocombatc, 
Castell  tuvo  que  retirarse.  Los  liberales  (oiiti- 
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minron  el  bombardeo  (día  17),  ca\isando  grandes 
dcstiozos  é  iiiccndiaiulo,  como  en  días  anterio- 
res, con  sus  bombas,  Castellciutat.  Disminuye- 
ron, sin  emljargo,  las  fuerzas  sitiadoras  por  hacer 
falta  lina  división  en  la  )irovincia  do  Gerona  y 
otra  en  la  de  Lérida.  Se  ejecutaron  algunas  obras 
de  sitio,  á  pesar  de  los  disparo»  do  metralla  do 
los  sitiados.  Aumentaron  las  deserciones  en  Cas- 
tellciutat, de  la  que  se  apoderaron  los  liberales. 
Sin  olla  uo  había  agua  para  los  sitiados,  ni  oo- 
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municaci('jn  entro  el  castillo  v  la  cinda/lcla,  ni  tn\U¡  alírnnn»  ^^rra»  f«r«  fj^:-  »ti'^'^  i  hn 

esperanza  de  salvación.  Kn  el  castitlo  no  había  kitii!  "'    ' 

agua  mA»  quo  )iara  dos  días,  y  en  la  cindadela  |*ii  . 

para  cuatro.  Los  carlista»  iucendiaron  dicho  puc-  el  n  ■ 

blo;  unos  y  otros  sostuvieron  terrible  cafioneo;  enti' 

los  sitiadores  intentaron  el  asalto  de  la  ciudailc-  ctd:' 

la  por  la   Lengua  de  la  Sier|K!,    y  los  carlistas  nn^'.  I 

castigaron  duramente  el   inlent/j.  Tanibii'n   los 

sitiados  efectuaron  una  salida  para  recobrar  á 

Castellciutat,  mas  nada  consignieron.    Savalls 
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de  agosto,  Jovcilar  y  Hit 
parte,  y  Lizirraga  de  otra. 
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en  estas  condiciones:  la  guarnición  carlista  que- 
daría prisionera  de  guerra  y  se  le  liarían  los  ho- 
nores;  los  jefes  y  oficiales,  además  do  conservar 
todo  lo  suyo,  serían  incluidos  en  los  canjes.  El 
día  27  quedaron  los  fuertes  en  poder  de  los  libe- 
rales. Los  vencidos,  ya  prisioneros,  ascendían, 
sin  contar  al  obispo  y  á  Lizárraga,  á  148  jefes  y 
olícialcs,  877  individuos  do  tropa  y  IOS  heridos. 
Habían  recibido,  entre  granadas,  bombas  y  botes 
de  metralla,  10383  disparos,  dirigidos  en  su 
mayor  parte  á  la  ciudadela. 
SEO:  m.  fam.  Seor. 

-Loado  sea  Dios, 
¡Hay  posada  para  dos. 
Seo  huésped?  -  Y  para  ciiMito. 

TiKso  DK  Molina. 

SEO:  fícog.  Río  de  la  prov.  de  Chatisgar,  Pro- 
vincias Centrales,  India.  Nace  en  la  prov.  do 
Nagpur,  dist.  de  Chanda,  por  donde  corre;  bor- 
dea después  y  atraviesa  luego  el  principado  de 
Mandgaon,  la  parte  N.O.  del  dist.  de  Raipur,  y 
en  Bilaspur  vuelve  á  formar  límite  entre  los  dos 
dists. ,  y  en  Devighat,  después  de  nu  curso  do 
unos  400  kms.,  en  direccinu  general  de  S.O.  á 
N.  E.,  vierte  sus  aguas  en  el  Mahanadi. 

SEOANE:  Geoff.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Pelayo  de  Aranga,  ayunt.  de  Aranga,  [i.  j.  de  Be- 
tanzos,  prov.  de  la  Coruña;53  hahits.  li  Aldea  do 
la  ayuda  de  parroquia  de  San  Juan  de  Aneéis, 
ayunt.  de  Cambre,  p.  j.  y  prov.  de  la  Coruña; 
175  habits.  II  Aldea  de"  la  ayuda  de  parroquia  do 
San  ,Tuan  de  Reccscnde,  ayunt.  do  Too,  p.  j.  de 
Padrón,  prov.  de  la  Coruña;  .56  habits.  I!  V.  de 
la  parroquia  de  San  ,Iuan  de  Seoanc,  cab.  del 
ayunt.  do  Caurol,  p.  j.  do  Quiroga,  prov.  do 
Lugo;  170  habits.  ||  Aldea  de  la  parroquia  do  San 
.Tulii'ui  de  Cabarcos,  avunt.  de  Barreiros,  p.j.  de 
Hibadeo,  prov.  do  Lugo;  78  habits.  jj  Lugar  do 
la  ¡larroquia  de  San  Juan  do  Antas,  ayunt.  de 
Antas,  p.  j.  de  Chantada,  prov.  de  Lugo;  84  ha- 
bitantes.. ,1  Aldea  de  la  parroquia  de  San  Juan 
do  Haos,  ayunt.  y  p.  j.  de  Fonsagrada,  nrov.  do 
Lugo;  67  habits.  ||  Aldea  de  la  parroquia  do  Santa 
María  de  Lamas  de  Woroira,  ayunt.  y  p.  j.  do 
Fonsagrada,  prov.  de  Lugo;  116  habits.  ||  Aldea 
de  la  parroquia  de  San  Juan  de  Levo,  ayunt.  do 
Paradela,  p.  j.  de  Sarria,  prov.  de  Lugo;  60  ha- 
bitantes. II  Aldea  do  la  parroquia  do  San  Esteban 
de  Atan,  ayunt.   de  Pautón,  p.  j.  do  Moulbrfe, 
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prov.  de  Lugo;  85  habits.  II  Aldea  do  la  parro- 
quia de  San  Martín  de  Acova,  ayunt.  de  Saviñao, 
p.  j.  de  Monforte.  prov.  de  Lugo;  60  habití.  i 
Lugar  de  la  parroquia  de  San  Juan  de  Arcos, 
ayunt.  y  p.  j.  de  Carballino,  prov.  do  Orense; 
287  habits.  ||  Lugar  do  la  parroquia  de  San  Juan 
de  Scoane,  ayunt.  do  la  Vega,  p.  j.  do  Valdeo- 
rras,  prov.  de  Orense;  433  habits-  !i  Lugar  do  la 
parroquia  de  San  Miguel  de  Cañedo,  ayunt.  de 
Cañedo,  p.  j,  y  prov.  de  Orense;  51  habits.  |:  Lu- 
gar do  la  parroquia  de  San  Juan  de  Seoane, 
ayunt.  y  p.  j.  de  Allariz,  prov.  de  Orense;  129 
habits.  II  Lugar  de  la  parroquia  de  Santa  María 
de  Milmanda,  ayunt.  de  Acebedo,  p.  j.  de  Cola- 
nova,  prov.  de  Orense;  57  habits.  I!  Lugar  de  la 
parroquia  de  Santa  María  de  Laroco,  ayunt.  de 
Laroco,  p.  j.  de  Puelda  de  Trives,  prov.  Orense: 
499  habits.  ||  Lugar  do  la  parroquia  do  San  Jlar- 
tíu  de  Arriba  de  Manzaneda,  ayunt.  de  Manza- 
neda,  p.j.  de  Puebla  de  Trive.s,  prov.  deOrensc: 
53  habits.  ||  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Juan 
de  Argas,  ayunt.  del  Ría,  p.  j.  de  Puebla  do  Tri- 
ves, prov.  de  Orense;  103  habits.  |!  Lugar  de  la 
parror|UÍa  de  San  Juan  do  Crespos,  ayunt.  de 
Padrenda,  p.  j.  de  Bande,  ]irov.  do  Orense;  167 
habits.  11  Aldea  de  la  parroquia  de  Santa  María 
de  Trabada,. ayunt.  do  Grandas  de  Salime,  {wr- 
tido  judicial  de  Castro]>ol,  prov.  do  Oviedo;  75 
habits.  ji  Lugar  de  la  parroquia  de  San  Andrés 
de  Valladare.s,  ayunt.  do  Lavadores,  p.  j.  do 
Vigo,  prov.  do  Pontevedra;  62  habits.  ||  V.  S.VN 
Juan  y  San  Sai.vakou  pe  Skoane. 

-  Sf.oanf.  ó  San  Bknito:  Geog.  Lugar  de  1» 
parroquia  do  San  Jlartíu  do  Sabadelle,  ayunta- 
miento do  Peroiro  do  Aguiar,  p.  j.  y  i^fov.  do 
Orense ;  99  habits. 

-SroANE  nr.  Aua.io;  Clfog.  Aldea  do  la  ayu- 
da do  parroiiuia  de  Santa  Cristina  de  Caldesi- 
nos.  ayunt.  do  Viana,  n.  j.  do  Viann  del  Bollo, 
prov.  do  Orense;  75  haoits. 

-Seoane  pe  AuüinA:  fíeog.  Aldea  do  la  ayu- 
da de  parroquia  de  San  Juan  de  Trasliste.  ayun- 
tamiento do  Lilnoarn,  p.  j.  do  Sarria,  prov.  de 
Lugo  ¡53  habits.  I'  Lugar  do  la  parnxinia  do  San 
Adriiln  de  Solvcira,  ayunt.  do  Viana,  p.  j.  de 
Viana  del  Bollo,  prov.  do  Orense;  180  habits. 

-Seoane  pe  Oi.i.f.üos:  Ofog.  Lugar  do  la 
ayuíla  de   parroquia  de  San  Juan  de  Soivinc. 


ayunt,  de  Morciras,  p.  j.  de  Ginao  de  Liroia, 
prov.  do  Orense;  98  habita. 

-Seoane  Vello :  0(og.  V.  San  Jr*s  dk 

Seoane  Vello. 

SEON  SAINT  AÑORÉ:  G<og.  Sííción  del  dU- 
trito  ó  téiniino  de  Marsella,  dcp.  de  las  Bo<a.s 
del  Ródano,  Francia;  la  forman  dos  aldeas: 
Saint-André,  sit.  á  8  kms.  N.N.O.  de  Marse- 
lla, y  Saint-Henri,  sit.  al  O.  de  Saint-André, 
ambas  cerca  de  la  costa  del  Mediterráneo  y  con 
estación  en  el  f.  c.  de  París  n  Marsella;  4520 
habits. 
SEOR:  m.  Síncopa  de  .seSor. 

No  entiendo  esa  algarabía: 
Oiga  estotra,  seor  galán. 

Sori.<;. 

-Cantad. -Tiene  el  SSOR  maerJo 
Buen  gusto. 

Tirso  pk  Molina. 
SEORA:  f.  Síncopa  de  sf.Sora. 

—  Ni  preguntárselo  ipii.o». 
Ni  me  liui  Inpir  fxn  ello 
Mi  SKORA  don.»  l.Mci».  etc. 

Tirso  pe  Molina. 

SEOTEO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  coleópteros,  r.iniili\  .!.'  l.i*  r.-Ti.-!-rv 
nidos,  tribu  do  los  noda' 
esto  género  \<ox  ofrecer  el  : 
convexo  sobre  l.<  línea  u 

do  los  palpos  labiales  trnr  icuii- 

dad  y  el  de  los  maxilares  v  -  >  des 

cubierto  enteramente,  trav-  i.^  jxir 

delante;  cabera  eort.v  provl^;.^  ..c  ;;;;  k;.illo  j>or 
detrás;  epistoma  separado  de  1*  frente  por  nn 
surco  transvers.'»!,  tr\K!-\  ir     is-   \'   :   \,1  .io  ^i 
inseivión  do  l.is  an;.  ■ 
sales  y  prolonga<lo- 
la   longitud  del  i : 
transversal,  nie<li.i' 
)ior  detr.Ls,  con  su  ' 
grande,  en  triangu' 

más  anchos  que  o!  [i   :  :  i\     •  :y  •  :'\.  v  ^5  \ 
lio  forma  miis  ó  menos  ovalada ;  pat-is  laryras  y 
robustas;  fémures  en  nia.-.í  r-v  nSr— ,  ?«  vr- 
jioco  ar<^H^ados:  tibí»?  re'      " 
tarsos  muy  velli\<»v¡  ]x>r 
horirontal  y  c>*ncavo  |wr  .': 
go-ov!»l,  glabro  y  brillante  jvr  .  u.  iiv.i. 
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Kste  género  cstí,  compuesto  de  grandes  Dsjie- 
cics  de  las  Indias  orientales,  cuyo  ti]io  es  el 
(S'coteiís  corallipfs,  de  color  negro  brillante,  con 
las  patas  do  color  rojo  coralino;  su  cabeza  y  su 
protúrax  están  acriliillados  de  puntos  perjueños 
y  profundos,  y  sobre  los  élitros  se  ven  otros 
puntos  nuis  gruesos  y  dispuestos  en  series  regu- 
lares. 

SEOTINO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  coleópteros,  familia  de  los  tenebriú- 
nidos,  tribu  de  los  asidinos,  rjue  ofrece  los  carac- 
teres siguientes;  mentón  transversal,  ligeramen- 
te escotado  por  delante,  dejando  las  niaxilas  en 
gran  parte  libres;  lengüeta  muy  saliente,  pro- 
fundamente escotada  en  semicírculo;  palpos  ma- 
xilares robustos,  su  último  artejo  securiforme; 
labro  saliente,  redondeado  y  más  ó  menos  esco- 
tado por  delante;  la  cabeza  excavada  sobre  la 
frente;  epistoma  bruscamente  estrechado  sobre 
la  frente  y  escotado  en  forma  de  un  arco  de  cír- 
culo; ojos  muy  salientes  y  muy  granulosos;  an- 
tenas cortas,  muy  robustas,  de  10  artejos;  pro- 
tórax contiguo  á  los  élitros,  transversal  ó  no, 
más  ó  menos  estrechado  hacia  atrás,  con  una 
quilla  muy  marcada,  con  sus  ángulos  agudos;  es- 
cudo trígono;  élitros  regularmente  ovalados  ó  es- 
trechados en  su  base,  escotados  y  más  anchos 
que  el  |irotürax  por  delante,  planos  por  encima: 
sus  epi^lleuras  muy  anchas;  patas  largas  y  poco 
robustas;  tibias  redondeadas,  así  como  los  tar- 
sos: el  primer  artejo  de  éstos  tan  largo  como  el 
último;  mesostcrnón  algo  vertical,  plano  ó  ex- 
cavado; cuerpo  grueso  y  tomentoso  por  encima. 

Este  género  contiene  pocas  especies  origina- 
rias del  Brasil,  en  donde  se  las  encuentra  en  las 
comarcas  arenosas,  marchando  lentamente  ú 
ocultas  del-iajo  de  las  hojas.  El  tijio  de  este  gé- 
nero es  el  Seotitms  brasiUensis  Guerin-Menev. 

SÉPALO  (del  lat.  sépar,  se.ptíris,  separado, - 
apartado):  m.  Bot.  Cada  una  de  las  hojuelas  que 
forman  el  cáliz  de  la  flor. 

SEPANCUANTOS  (de  las  \iA\a.hv3.íi  Sejmn  cuan- 
tos con  que  generalmente  principiaban  los  edic- 
tos, amonestaciones,  cartas  reales,  etc. ):m.  fam. 
Castigo,  reprensión,  zurra. 

...  por  la  misma  calle,  poco  detrás,  venía  un 
azotado  con  la  palabra  del  verduio  delante 
cliillaudo,  y  con  las  mariposas  del  sepancuan- 
tos detrás. 

QuEVF.no. 

SEPARABLE  (ilel  lat.  scparabllis):  adj.  Capaz 
de  separarse. 

...  ca  así  como  el  matrimonio  no  es  .separa- 
ble, así  la  buena  vida,  pues  que  comenzada, 
dejar  no  .se  debe. 

Enp.tqük  de  Villena. 

SEPARACIÓN  (del  lat.  separado):  f.  Acción,  ó 
efecto,  de  separar  ó  separarse. 

...  pero  no  se  efectuó  esto,  sin  que,  ó  sobre 
los  mesmos  lances  de  la  sepakación...  no  re- 
sultasen discordias  entre  estas  coronas. 
Diego  Ortiz  de  Zúñiga. 

Spparada  habitación. 
Distinto  lecho  tendréis: 
¿Queréis  más  SEPARACIÓN? 
Vos  en  Teruel  viviréis. 
Yo  en  la  corte  de  Aragón. 

Haktzekbüsch. 

SEPARADAMENTE:  adv.  m.  Con  separación,  ó 
ap,arte  y  cou  distinción. 

...  examinados  separadamente,  dijeron  con 
poca  resistencia  la  verdad,  etc. 

SOLÍS. 

...  resuelto  á  tratar  separadamente  cou  el 
pontífice. 

Otón  Edilo  Nato  de  Betissana. 

SEPARADOR,  RA  (del  lat.  separator):  adj.  Que 
.sei).na.  U.  t.  c.  s. 

SEPARANTE:  p.  a.  de  SEPARAR.  Que  separa. 
SEPARAR  (del  lat.  separare):  a.  Apartar  una 
cosa  de  otra  con  la  cual  estaba  junta. 

...  SEPARÓ  los  libros  buenos  de  aquellos  que 
le  parecieron  malos,  ete. 

Trueba. 

-  Separar:  Destituir  de  un  empleo  ó  cargo 
al  que  lo  servía. 

-  .Sepai!ai;se:  r.  A]iartarse  ó  dividirse  una 
cosa  de  otra.  | 


...  y  á  los  nueve  días,  poco  más  ó  menos,  SE 
SEPARA  la  carne  mala  de  la  buena. 

Juan  de  Vidós. 

-  Sepaüarse:  Abstraerse  uno  de  las  cosas  en 
que  antes  se  ocupaba,  ó  dejar  la  comunicación 
que  antes  tenía. 

...  dos  que  SE  separan, 
No  se  habrán  querido  nuiclio. 

Hartzenbuscii. 

-  Peparar.se:  Foi:  Desistir. 
SEPARATISTA:  adj.  Que  trabaja  y  conspira 

para  que  un  territorio  ó  colonia  se  emancipe  de 
la  metrópoli.  U.  t.  c.  s. 

...  si  lee  en  los  periódicos  la  guerra  de  los 
Estados  Unidos,  se  inclina  á  la  causa  de  los 
separatistas,  etc. 

Castro  y  Serrano. 

-."SEPARATISTA:  m.  pl.  ITist.  ed.  Herejes  de 
Inglaterra  que  no  se  conformaron  con  los  esta- 
tutos reales  relativos  á  la  iglesia  anglicana.  Son 
los  mismos  que  se  llamaron  puritanos  (véase), 
presbiterianos  (véase)  y  no  conformistas. 

SEPARATIVO,  VA  (del  lat.  separativas):  adj. 
Dícese  de  lo  que  separa  ó  tiene  virtud  de  se- 
parar. 

SEPARDITA:  f.  Min.  Ocre  de  cromo,  estudiado 
principalmente  por  Haidinger,  á  cuyo  sabio  es 
debido  e!  conocimiento,  hasta  la  hora  presento 
bastante  imperfecto,  que  tenemos  de  esta  rara 
especie  minernlógica,  constituida,  á  lo  que  pa- 
rece, por  el  sesquisulfnro  de  cromo,  por  más  que 
su  composición  no  está  rigurosamente  determi- 
nada en  los  ejemjilares  hasta  ahora  encontra- 
dos, y  así,  á  causa  de  tan  escaso  conocimiento  y 
por  ciertas  y  determinadas  analogías,  particular- 
mente referentes  al  origen,  muchos  mineralogis- 
tas consideran  la  separdila  como  una  variedad 
de  la  schreihersiia.  Es  el  que  nos  ocupa  un  mi- 
neral del  que  ni  puede  asegurarse  que  cristalice, 
ni  afirmar  su  carácter  de  cuerpo  amorfo,  aunque 
nunca  ha  sido  encontrado  afectando  formas  cris- 
talinas, y  ni  siquiera  ha  podido  advertirse  en  su 
estructura  indicio  alguno  de  cristalizaciones  in- 
cipientes. No  obstante,  parece  haberse  notado  va- 
rias veces  cierta  forma  geométrica  definida,  por- 
que .se  han  determinado  bastante  claramente 
prismas  ó  elementos  prismáticos  irregulares,  cu- 
yas caras,  no  bien  terminadas,  aparecen  á  la  con- 
tinua surcadas  de  estrías,  muy  señaladas  y  pro- 
fundas: en  este  caso,  como  en  los  demás  hallaz- 
gos de  la  separdila,  posee  el  mineral  estructura 
concrecionada  y  algo  que  pudiera  calificarse  de 
tendencia  á  dicha  figura,  sobre  todo  cuando  for- 
ma ó  constituye  masas  y  agregados  de  irregula- 
res cristales;  tiene  color  pardo  acentuado  y  ne- 
gruzco ó  negro  en  determinados  ejemplares;  su 
lustre,  aun  cuando  puede  calificarse  de  semi- 
metálico ó  metaloideo,  no  deja  de  ser  brillante, 
sobre  todo  poniendo  al  descubierto,  por  medio 
de  la  fractura,  una  cara  del  mineral;  jamás,  ni 
siquiera  las  mejores  muestras  del  ocre  de  cro- 
mo, cuyo  nombre  está  mal  apropiado,  son  trans- 
parentes, ni  aun  las  hay  translúcidas,  pues  la 
opacidad  tiénese  como  carácter  del  llamado  ses- 
quisulfnro de  cromo,  cuyo  cueri)o  jamás  so  en- 
cuentra puro  aislado  y  libre  de  mezclas  con  otras 
especies  minrralógicas; reconócese  como  su  cons- 
tante asociado,  por  vía  de  mezcla,  la  pirita  de 
hierro  en  cantidades  no  determinables,  y  en  la 
unión  dicha  acaso  influya  cierta  analogía  de  com- 
posición entre  amlios  cuerpos,  pues  Tos  dos  son 
al  cabo  sulfures  de  dos  metales  que  guardan  en- 
tre sí  relaciones  de  muy  estrecho  parentesco. 

Por  lo  referente  á  yacimientos,  debe  decirse 
cómo  la  S(;;;arrf¿te  no  es  mineral  terrestre,  porque 
ni  en  rocas  ni  en  filones  de  ningún  género  ha 
aparecido  hasta  el  presente,  y  los  pocos  ejempla- 
res de  ella  existentes  en  las  colecciones,  y  a¡ire- 
ciados  por  su  extremada  rareza,  proceden  del 
cielo,  son  productos  meteóricos  hallados  en  al- 
gunos aerolitos  juntamente  con  otros  compuestos 
do  hierro  ó  comliinaciones  de  este  metal.  Respecto 
de  cómo  haya  poilido  formarse  el  sesquisulfnro 
de  cromo  en  aijuellos  materiales  nada  se  sabe, 
ni  es  fácil  colegir  cosa  alguna  mientras  no  se 
consigan  métodos  para  reproducir  la  substancia 
que  estudiamos,  colocada  por  los  autores  al  lado 
de  la  schreibersita,  cuyo  cuerpo  es  un  verdadero 
fosfuro  de  hierro  que  contiene  de  11  á  15  por  100 
de  níquel,  y  procede  asimismo  de  los  aerolitos, 
siendo  mineral  muy  notable,  en  especial  por  .sus 
propiedades  magnéticas  y  por  haber  sido  uno  ríe 
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los  elementos  de  las  piedras  mctcóricas,  cuya 
síntesis  llévase  á  cabo  de  manera  completa. 
SEPEDÓN:  m.  SiPKDÓN. 

...  casi  estos  mismos  aceidente.s  escribe 
Eduardo,  que  causa  la  mordedura  del  sípe- 
pÓN,  que  es  otra  serpiente  muy  semejante  á 
ésta,  y  por  ventura,  como  otros  imaginan,  la 
misma. 

Jerónimo  de  Huerta. 

SEPEDONIO  (del  gr.  ¡njireoév,  corrupción,  pu- 
trefacción): m.  Bot.  Género  de  plantas  (Sepedo- 
vii(vt)  perteneciente  al  tipo  de  las  talofitas,  cla- 
se de  los  hongos,  orden  de  los  oondcetos,  familia 
de  los  porisporiáceos,  cuyas  especies  habitan  so- 
bre los  hongos  en  descomposición  pútrida,  y  se 
caracterizan  por  sus  esporidios  globosos,  que  se 
dividen  al  fin  en  esporidíolos  parciales  incluidos 
entre  un  tejido  flojo,  lanudo,  que  los  envuelve 
al  principio  y  va  desa|iareciendo  lentamente. 

SEPELAGO:  Geog.  ant.  Mansión  del  camino 
de  Roma  á  Cástulo,  que  tarnlúén  aparece  con  el 
nombre  de  Sebelaci.  Se  encontraba  en  territorio 
edetano.  Distaba  de  Sagunto  22  millas  y  24  de 
Ildum.  Saavedra  la  coloca  en  Bechí,  al  N.  de 
Nulos,  y  Blázquez  al  S.O.  de  dicha  población, 
fundándose  en  qne  Nules  es  Koulas  y  Sebelaci 
distaba  de  Sagunto  2  millas  menos  que  Noulas. 
Acaso  en  Sebelaci  fué  donde  Escipión,  que  la 
estaba  combatiendo,  rogó  á  sus  soldados  que 
suspendieran  las  querellas  que  entre  sí  teman 
por  cuestión  de  intereses,  prometiendo  que  álos 
tres  días,  ya  dueño  de  la  c,  les  haría  justicia  en 
el  tem¡ilo  de  Venus,  que  estaba  á  la  vista.  Como 
el  tenijílo  de  Venus  estaba  en  Almenara,  lo  pro- 
bable es  que  fueran  Noulas  ó  Sebelaci  la  c.  á 
que  se  refiere  este  suceso,  mencionado  por  Plu- 
tarco. 

SEPELIO  (del  lat.  sepeliré,  enterrar):  m.  Ac- 
ción de  inhumar  la  Iglesia  á  los  fieles. 

SEPELIR  (del  lat.  sepeliré):  a.  ant.  Sepul- 
tar. 

Después  de  dos  días,  que  fué  sepelido, 
Al  dulce  JesH  se  convierte  su  Madre, 
Mi  Roy,  mi  Señor,  mi  Hijo,  mi  Padre. 
Alvar  Gómez  de  Ciudad  Real. 

Mas  tal  infamia  mejor  nos  sería. 
Que  no  so  las  aguas  morir  sepelidos. 
Juan  de  Mena. 

SEPET:  Gcog.  Cabo  en  la  costa  S.  de  Fiancia, 
sit.  cerca  de  Tolón,  á  un  km.  escaso  al  N.N.E. 
de  la  punta  Rascas.  Es  la  terminación  do  una 
colina  de  130  m.  de  alt. ;  coronado  de  edificios 
bastante  salientes;  con  una  batería,  sobre  él  está 
el  semáforo  y  una  pirámide  cuadrangular  erigida 
á  la  memoria  del  vicealmirante  Latouche  Trevi- 
He;  es  asimismo  el  extremo  S.O.  de  la  rada  de 
Tolón.  En  la  rada  de  la  punta  Rascas,  y  en  una 
torrecilla  cuadrada  con  casa,  se  exhibe  una  luz 
fija,  con  destellos  de  tres  en  tres  minutos,  rojos 
y  blancos,  precedidos  y  seguidos  de  cortos  eclip- 
ses. El  .alcance  de  la  luz  es  de  11  millas. 

SEPFORIS:  Gcog.  ant.  V.  Seforis. 

SEPIA  (del  lat.  sepia;  del  gr.  ¡r-q-n-ía):  f.  Jibia. 

...viéndose  en  aprieto,  lanza  la  tinta  del 
pecho,  para  se  ascender,  como  el  calamar,  y 


la  SEPIA. 


Pedro  de  Rúa. 


-Sepia:  Materia  colorante  que  se  saca  de  la 
jibia  y  se  emplea  en  la  pintura  á  la  aguada. 

SEPIADÁRIDOS  (de  sepiadario):  m.  pl,  Zool. 
Familia  de  moluscos  de  la  clase  de  los  cefaló)io- 
dos,  orden  de  los  dibranquiales,  grupo  de  los 
decápodos.  Los  caracteres  más  inijiortantes  que 
presentan  los  moluscos  de  esta  familia  son  los 
siguientes:  nadaderas  laterales  sin  comprender 
toda  la  longitud  del  cuerpo;  sin  lámina  dorsal 
caliza;  manto  soldado  á  la  cabeza  ]ior  la  cara 
dorsal;  brazo  izquierdo  del  cuarto  par  eetocoti- 
lado;  espermatóforos  depositados  en  la  cara  in- 
terna de  la  membrana  bucal  de  las  hembras. 

Esta  fiímilia  comprende  dos  géneros,  propios 
de  los  mares  de  Australia,  China  y  Japón;  éstos 
son  el  Scpiadarium  y  el  Scpioloidea. 

SEPIADARIO  (de  sepia):  m.  Zool.  Género  de 
molnscos  de  la  clase  de  los  cefalópodos,  orden  de 
los  dibranquiales,  familia  de  los  sepiadáridos. 
Este  género  se  reconoce  por  ofrecer  los  caracte- 
res siguientes:  cuerpo  corto;  nadaderas  cortas, 
muy  aproximadas  á  la  extrenndad  posterior;s!n 
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lámina  doisal  ó  gliulio;  manto  y  onihudo  leiiiii- 
dos  por  un  ligamento  musculoso  ;  bordo  dul 
manto  soldado  á  la  eabezay  sobre  la caradoisul; 
embudo  desiuovisto  de  válvula  en  el  macho  so- 
lamente. 

Este  gc'noro  no  contiene  más  que  una  especie 
(Sepiadarium  JCocliii  Stcenstrup),del  gran  Oci'-a- 
no,  localizada  especialmente  en  los  mares  de  la 
China  y  del  .lapon. 

SEPIDIO:  m.  Zool.  Género  de  insectos  del  or- 
ilcu  de  los  coleópteros,  familia  de  los  tenebrió- 
niiios,  tribu  de  losmolurinos,  que  se  caracteriza 
por  presentar  el  mentón  muy  transversal,  estre- 
chado en  su  base  y  escotado  por  delante;  len- 
gtiota  apenas  escotada;  palpos  maxilares  grue- 
sos y  su  último  artejo  ligeramente  securiforme; 
labro  transversal  algo  redondeado  ü  truncado 
por  delante;  cabeza  muy  saliente  y  excavada  so- 
bre la  frente;  epistoma  bruscamente  estrechado 
y  truncado  ]ior  delante;  ojos  transversales  y 
muy  alargados;  antenas  medianas,  muy  robus- 
tas, con  el  segundo  artejo  muy  corto,  el  tercero 
muy  largo,  el  décimo  grueso,  cónico  y  ovalado; 
protórax  transversal,  fnertoniente  asillado  en 
la  línea  media;  esta  silla  prolongada  en  un  tu- 
bérculo liífido  que  avanza  sobre  la  cabeza,  pro- 
visto lateralmente  de  una  fuerte  espina  depri- 
mida, arqueada  y  generalmente  bífiday  con  sus 
ángulos  posteriores  un  poco  salientes;  élitros 
oblongos  ú  paralelos,  poco  convexos  ó  planos 
sobre  el  disco  y  algo  verticales  por  detrás:  sus 
epipleuras  anchas  y  sin  repliegue;  las  patas  me- 
dianas y  muy  robustas;  fémures  com)iriniiilos  y 
poco  estrechados  en  su  base;  tibias  redondeadas; 
el  primer  artejo  de  los  tarsos  posteriores  un  poco 
más  corto  ó  tan  largo  como  el  cuarto;  cuerpo 
pubescente  y  desigual  por  encima. 

Este  género  está  compuesto  de  insectos  muy 
notables,  con  sus  antenas  y  sus  patas  revestidas 
de  pelos,  así  como  también  todo  su  oueriio;  las 
sillas  laterales  de  los  élitros  son  muy  denticula- 
das, pero  la  escultura  de  su  disco  presenta  dos 
aspectos  diferentes,  según  las  especies;  en  unas 
esta  parte  del  cuerpo  está  cubierta  de  una  red 
irregular  algo  tuberculada,  mientras  que  en 
otras  cada  élitro  presenta  una  silla  media  más  ó 
menos  reunida  en  la  sutura  por  costillas  obli- 
cuas, revestidas  de  líelos  negros  que  les  da  una 
a|iaricncia  vellosa.  El  género  está  principalmen- 
te extendido  en  el  Norte  de  África,  pero  se  han 
encontrado  algunas  especies  en  el  Jledioflía  de 
España,  eti  Sicilia  y  en  la  Arabia. 

La  especie  Sepidimn  hidcntatum  es  de  la  par- 
te meridional  de  España. 

SEPIERA:  f.  Pese.  Tejido  de  red  en  forma  de 
manga,  con  su  boca  constituyendo  una  nasa  para 
la  pesca  de  jibias;  su  origen  ha  debido  ser  la  ca- 
sualidad, pues  cuando  en  las  aguas  corrientes 
llevan  las  mujeres  á  lavar  en  cestas  ciertos  ob- 
jetos, como  carnes,  lanas,  etc.,  los  peeecillos, 
atraídos  por  la  gula,  entran  en  ellas  y  ya  no 
)nieden  salir,  y  esta  observación  debió  sin  duda 
dar  lugar  á  la  construcción  de  ésta  y  otras  na- 
sas emideadas  como  aparejo  de  pesca;  la  sepiera 
está  en  relación,  en  cuanto  á  su  forma  y  tamaño, 
con  los  de  la  pesca  que  se  trata  de  obtener  por 
su  medio. 

SEPINA:  f.  Quila.  Rase  orgánica,  artificial,  de 
composición  muy  compleja,  resultante  do  la 
combinación  de  la  trimetilamina  con  la  gliceri- 
na.  Para  prepararla  se  hace  digerir,  durante  cua- 
renta y  ocho  horas,  una  disolución  etérea  de 
a-iliclorhidrina  glicériea  saturada  de  trimetil- 
anjiua,  con  lo  que  se  depositan  cristales  blancos 
formados  por  la  mezcla  de  los  clorhidratos  ile 
sepinay  aiio.sepina,  que  se  separan  disolviéndo- 
los en  ácido  clorhídrico  diluido  y  precipitando 
la  primera  ]ior  el  cloruro  ¡ilatínico  al  estado  do 
doroplatinato.  Anuípie  la  baso  libre  no  se  cono- 
ce, su  cloruro  es  blanco  cristalino,  muy  higros- 
cópico y  responde  á  la  fórmula 
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También  se  han  aislado  sus  cloroauratoy  cloro- 
platinato,  ile  los  que  el  primero  es  soluble  en 
agua  y  el  segundo  cristaliza  en  hacecillos  do  co- 
lor anuirillo  claro. 

SEPIOLA  (do  sepia):  f.  Zool.  Género  do  mo- 
luscos de  la  clase  do  los  cefalópodos,  orden  do 
los  dibrani)uiales,  familia  de  los  sopiólidos.  Es- 
te género  (le  moluscos  so  distingue  por  ofrecer 
los  siguientes  earaotiies:  una  brida  cervical  an- 
cha que  uno  el  cuerpo  á  la  cabeza;  cuerdo  ova- 
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Indo  corto:  nadadera»  hitcrotluruieii  y  re<loii- 

deadas;  cabeza  tan  ancha  como  el  cmr). o,  .,//■> 
salientes,  cubiertos  i>or  una  CXI 
rente  lie  la  piel;  brazos  tonta' 
tráctiics,  ensancliado»  en    su  ' 
brazos  sentados,  cónicos  y  Biibulii'loi;  ■!   priin^i 
brazo  izquierdo  hectocotilizado;  el  gladio,  débil, 
no  llega  más  ijue  hasta  la  mitad  de  la  longitud 
del  cuerpo  y  tiene  forma  de  lanceta. 

La  e8|>ecie  tipo  de  este  género  en  la  Seinola 


wt  ^ 


Seijiola 

nlld-iUica  D'Ürb.,  que  se  encuentra  distribuida 
por  los  mares  de  Kuropa  y  Gran  Océano. 

Las  sepiolas  viven  generalmente  en  el  fondo 
del  agua,  y  penetran  en  la  arena  expulsando  vi- 
vamente el  líquido  portel  embudo  y  separando 
por  medio  de  sus  brazos  todas  las  jiiedrccitas  y 
demás  cuerpos  extraños  que  encuentran  á  su 
paso. 

SEPIÓLiDOS  (de  scpiulii):  ni.  pl.  Zool.  Fami- 
lia de  moluscos  de  la  clase  de  los  cefalópodos, 
orden  de  los  dibranquiales,  grupo  délos  decápo- 
dos. Los  moluscos  que  forman  esta  familia  tie- 
nen todos  el  cuerpo  corto;  las  nadaderas  estre- 
chas, redondeadas,  colocailas  hacia  la  mitad  de 
la  longitud  de  los  lados  del  dorso;  los  brazos 
tentaculares  completamente  retráctiles;  los  bra- 
zos dorsales  del  primer  par  de  los  machos  hec- 
tocotilizados;  espermatóforos  depositados  en  la 
proximidad  del  orificio  del  oviducto;  ventosas 
liedunouladas,  reforzadas  por  un  anillo  cartilagi- 
no.so  no  dentado;  caliezaauília;  ojos  grandes,  en 
]iarte  recubiertos  por  la  piel;  membrana  bucal 
desprovista  de  ventosas;  el  gladio  cartilagino- 
so, delgado,  estrecho,  y  no  llega  m;is  que  á  la 
mitad  de  la  lon>;itud  del  cuerpo;  el  diente  cen- 
tral de  la  rádula  triangular,  con  la  cúspide  de 
la  misma  longitud  que  la  del  primor  diento  la- 
teral; tercer  diente  largo,  ligeramente  encorva- 
do; algunas  veces  existe  una  pequeña  placa  mar- 
ginal accesoria. 

El  desove  de  estos  animales  tiene  la  forma  de 
pequeñas  masas  de  materia  gelatino.sa  hacia  el 
centro  do  las  cuales  están  colocados  los  huevos 
como  alrededor  de  un  eje;  cada  grupo  contiene 
de  40  á  130  huevos,  y  cada  hembra  produce  de 
15  á  36  grupos,  que  todos  están  reiuiidis  en  su 
base  por  una  masa  informe,  gelatinosa,  de  la 
mi.snia  naturaleza  que  la  que  envuelve  los  hue- 
vos, y  que  está  lijada  á  los  cuerpos  submarinos. 

Los  géneros  principales  que  contieno  esta  fa- 
milia son  el  Sepiola  y  el  llo.^sia. 

SEPIOTEUTIS  (de  sepia,  y  el  gr.  ev06s,  cala- 
mar): m.  Xool.  Género  do  moluscos  do  la  clase 
do  los  cefalópodos,  onlen  de  los  dibranquiales, 
familia  do  losloligínidos,  establecido  )ior  Ulain- 
villo  para  las  especies  que  en  otros  tiempos  se 
confundían  con  los  calamares,  poro  que  ilifioren 
de  éstos  por  su  cuerpo  oval,  aplastado  y  provisto 
de  un  Jiar  de  nadaderas  tan  largas  como  el  cuer- 
po; su  cabeza  pc<¡ueña,  aunque  más  grande  que 
en  los  calamaies,  lleva  igualmente  ocho  bra/os 
sentados,  gruesos  y  cortos,  y  dos  larj^os  braios 
pcdiculados  guarnecidos  do  ventosas  carnosas; 
el  embudo  lijado  á  la  cabe/a  por  dos  bridas;  el 
aparato  de  resistencia  consiste  en  una  cresta  sa- 
liente en  la  cara  interna  del  manto,  y  una  l'i>seta 
limitada  por  un  rebordo  saliente  en  la  base  licl 
embudo;  el  cuarto  braw  iíquiei>lo  hictocotiliía- 
do  en  su  extremidad;  el  gladio  tan  largo  coniocl 
dorso,  anchoen  su  ]«irte  media,  en  lornia  do 
pluma  y  reforzado  por  una  fuerte  cuslilla  media; 
deb;\jo  lie  sus  tegumentos,  en  la  oira  doi^il,  se 
encuentra  una  placa  córnea,  alargada.  ens;incha- 
da  en  su  parto  mcdi»,   adclga.-ada  cu  sus  e\tix<- 
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de  in^ect'j-  del  < 
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lula  [losteríor  un  i>oco  esireciiaris  en  *a  exae- 
midad. 

T..  i...  I..-  in.r.,.r,.-    .i.......   .,,i.„  ,1,.,,  .,r,„  .". 

b:     - 

!■■  ■■ 

de, 

En  e,-,U 
tintas  lie   : 
magnitud  ■'■■ 
erganizacióu  icl: 
otros,  en  fin,  prcsii 
de  las  antenas  en 
dices  de  la  frente. 

Los  géneros  princ¡|>alesqne  se  estudian u esta 
tribu  son:  Sepiií,  XemojxMln,  Cephaiia  y  Micho- 
gtísler. 

8EPSlNA(deIgT.oT7^ii,  putrefacción;:  f.  i^uim. 
Cnerpo  de  propiejUii»  t..vic..  .!.-!;;  i-   tí,  i    r 
lícrgniann  en    lo^   • 
putrefacción  de   1 
descubridor  en   un; 
[lara  dejando  podrir  !a  '. 
sometiéndola  masa  reso' 
dulanilo  con  ácido  el  i  !i 
dido  á  través  del   ¡ 
al  líquido  disoh; 
que  pro  luce  priuu 
pues  de  algiín  tie:; 
tra,  y  el   residuo, 
carbonato  .sódico,  > 
cloniro  mercúrico.    >•:  v 
depósito  sobre  el  filtro.  í-< 
en  agua  y  se  le  descomf-or 
se  filtra  por  tercera  vez,  -. 
hídrieo  por  medio  del    i 
plata  por  algunas  ^^t.-is 
geno  sulfurado,  y  - 
lución  alcalina.  I  . 
([ueno  le  redisuel 
so  añade  ¡icido  s'. 
lica,  que  precipit  1 
ra  ó  ligeramente  .i: 

rodisolviéndola  cn;ii;\ii   y  n  ]  u>-.i  .i  un.  i.i  ¡ir 
el  alcohol. 

Así  obtenida,  se  presenta  la  sersinaen  i<íqne- 

ños  cristales  incr'   ■  '..i  •       ■, 

en  alcohol,  de  r. 
jiropiedades  qudí 
rcductoras  de  las 
enérgico,  que  ino 
un  centigramo  i 
diarrea  a  v. .  *  - 
sido  nui\  ' 
aproxima 
tb.b'lnv    ', 


de  ^ 

que  K>~  .  il  i-\'  s 
por  lo  menos  un 
descritos  d.  spui  - 

SEPSIO  ,del  };i 
Genero  <lo    inse» 
familia  do  '•>>    >■ 
nos.  Kslo 
guicntes  1 
oousisiou 
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velloso;  ol  artojo  leicoio  do  las  antunas  ovaliulo; 
los  l'éiimies  anterioios  de  los  machos  aljiíltados 
y  provistos  de  un  diente;  tibias  anterioics  de 
los  machos  escotadas;  las  alas  con  las  nerviacio- 
nes  transversales  muy  aproximadas  y  una  man- 
cha nei,'ra  cerca  de  la  extremidad.  Estos  insectos 
aparecen  en  el  verano  en  cantidades  innumera- 
bles sobre  las  flores  de  las  umbelíferas  para  ali- 
mentarse del  ju;;o  de  sus  flores,  y  más  tarde  so 
les  ve  sobre  las  basuras,  en  donde  depositan  sus 
hucivos. 

Entre  las  especies  de  este  género  citaremos  el 
Sc¡>si^  pectoralis,  muy  común,  de  pequeño  tama- 
ño y  de  color  negro  luciente.  El  abdomen  os 
verde  metálico  y  algunas  veces  cuproso. 

SEPSI  SZENT-GYÓRGY:  Geog  C.  libre  del 
comitado  de  Haromszeck,  Transilvania,  Hun" 
gn'a,  sit.  al  O.S.O.  de  Kezdi-Vasarhely  ó  Neu- 
markt,  en  la  orilla  dra.  del  Olt  o  Aluta,  al  pie 
de  los  montes  Barot;  5  .300  habits.  Cultivo  de 
tabaco;  mercados  de  caballos  y  ferias  importan- 
tes. En  los  alrededores  fuentes  acídulas. 

SEPTA:  Geog.  ant.  C.  de  la  Mauritania  Tingi- 
taua,  hoy  Ceuta. 

SEPTADO:  m.  Bot.  Gínero  de  plantas  (Scp- 
tus)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Crasulá- 
ceas,  cuyas  especies  habitan  eu  el  Cabo  de  Bue- 
na Es))eranza,  y  son  plantas  herbáceas,  con  las 
bases  de  los  tallos  tuberifornies,  casi  redondos 
y  perennes;  tallo  aéreo,  anual,  cilindrico  y  sen- 
cillo; hojas  opuestas,  pecioladas  en  el  par  más 
inferior  ó  en  éste  y  en  el  siguiente,  y  sentadas 
las  demás  y  casi  siempre  verticilado-aiirjxima- 
das:  flores  terminales  blancas  y  dispuestas  en  ci- 
mas umbeliformes;  cáliz  de  cinco  á  nueve  sópa- 
los y  más  cortos  que  la  corola;  corola  estrellada, 
formada  por  cinco  á  nueve  pétalos  periginos  y 
¡latentes;  estambres  también  periginos  y  en  igual 
número,  con  los  filamentos  delgados,  acumina- 
dos, y  las  escamitas  hipoginas,  muy  pequeñas  y 
fasi  redondas;  cinco  á  nueve  ovarios  libres  uni- 
loculares  y  con  óvulos  numerosos  en  la  sutura 
ventral ;  el  fruto  es  una  eájisula  formada  por  cin- 
co á  nueve  folículos  libres,  polispermos  y  longi- 
tudinalmente dispermos  por  su  borde  interno. 

SEPTAINE:  Geog.  País  de  Francia  que  com- 
prendía siete  municips.  de  la  prov.  de  Berry,  y 
hoy  del  dep.  del  Cher,  en  las  dos  orillas  del  Ah- 
rón,  al  S.  de  Bourges.  Conservan  su  nombre  Sa- 
vigny-en-Septaine  y  Soye-en-Septaine. 

SEPTARIA  (del  lat.  septum,  tabique):  f.  Zool. 
Género  do  moluscos  de  la  clase  de  los  gasterópo- 
dos, orden  de  los  prosobranquios,  familia  de  los 
nerítidos.  Este  género  se  leconoce  por  los  siguien- 
tes caracteres:  ojos  implantados  sobre  largos  pe- 
dúnculos; pie  regularmente  ovalado  y  grande; 
manto  extensiblc;  lóbulo  operculígero desarrolla- 
do; el  miembro  genital  colocado  en  la  base  y  por 
delante  del  tentáculo  derecho,  corto,  ancho,  un 
poco  encorvado,  siempre  saliente  y  provisto  de 
uu  pequeño  gancho;  recto  flotando  en  el  fondo 
de  la  cavidad  branquial;  músculo  columelar  for- 
mando una  especie  de  herradura  abierta  por  de- 
lante; rádula  de  Xfritina;  concha  con  epidermis, 
oblonga,  lisa  y  delgada;  vértice  posterior  y  sub- 
marginal ;  abertura  nuiy  grande,  provista  por  de- 
trás de  un  septo  columelar  y  de  borde  no  denta- 
do ;  peritrema  continuo  y  agudo ;  impresiones 
musculares  del  aductor  laterales  y  alargadas; 
opérenlo  mucho  más  pequeño  que  la  concha,  ca- 
lizo, irregularmente  subtrígono;  borde  del  labro 
cartilaginoso;  bordo  de  la  columnilla  sinuoso; 
una  apófisis  parietal  saliente  en  su  extremidad 
aloja  una  parte  del  borde  columelar;  vértice  ver- 
raiculado  y  grauído.so  en  la  cara  interna;  algu- 
nas estrías  radiantes  sobro  las  dos  caras;  el  oiiér- 
culo  está  en  parte  eul)ierto  por  los  tegumentos. 

El  tipo  de  este  género  es  la  Seplaria  porccUana 
L.  Sn  distribución  es  muy  extensa.  Especial- 
mente se  encuentra  eu  la  India,  Australia  é islas 
del  Océano  Pacílico. 

SEPTASTREA:  f.  Paleonl.  Género  pertenecien- 
te á  la  subtribu  de  los  faviáceos,  tribu  de  los  as- 
treínos,  familia  de  los  astieidos,  orden  de  los 
a|iorosos,  suhclase  de  los  zoantarios,  clase  de  los 
antozoarios,  subtipo  de  los  pólipos  y  tipo  de  los 
celentereados.  Ciracterízase  este  ]ióíipo  fósil  ]ior 
jiresentar  la  n.uralla  y  los  tabiques  compactos, 
faltando  en  absoluto  los  ¡lOros  en  toda  su  super- 
ficie; las  cámaras  resultantes  entre  los  tabiques 
están  llenas  ¡lor  travesanos  de  un  tejido  vesiculo- 
so, no  presentando  cenéuquima  y  estando  los 
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cálices  dircctaineutu  unidos  por  las  [larUs  latera- 
les, l'or  analogía  con  lo  que  aclnalniente  ocurro 
con  los  géneros  vivientes  la  re]iroducción  debía 
ser  jior  lisiparidad,  (juedando  al  [lOco  tiempo  li- 
bres los  cálices  nuevamente  formados,  y  dando 
lugar  á  un  polipero  astreiforme.  Es  completa- 
mente macizo,  hallándose  los  poli)iieritos  solda- 
dos los  uuos  con  los  otros  por  intermedio  de  sus 
murallas,  y  los  cálices,  que  á  veces  se  presentan 
indistintamente  separados,  hállanse  dispuestos 
en  cortas  filas  j'  están  unidos  entre  sí  por  unas 
formaciones  esqueléticas  que  hacen  el  oficio  de 
tabiques  costales.  Encuéntrase  el  género  Sepias- 
Irca  en  los  terrenos  terciarios  eu  unión  con  otras 
formas  bastante  análogas,  como  son  el  Lamellas- 
tnixi  y  el  Clypeofavia,  que  parecen  haber  tenido 
como  precursor  común  al  <¿inevn  Mccandrastfa.a, 
que  por  los  caracteres  es(ieeiales  que  presenta 
permite  establecer  la  transición  al  grupo  consti- 
tuido por  los  litofiliáceos  confluentes. 

SÉPTEM  ARAE:  Geog.  aiU.  C.  de  España  en  la 
época  romana;  correspondía  á  la  Lusitania,  y  era 
n.ansión  en  uno  de  los  caminos  que  se  dirigían 
de  Lisboa  á  Herida.  Cortés  la  leduce  a  Codo- 
sera,  sin  dar  las  razones  eu  que  funda  esta  reduc- 
ción. Saavedra  la  coloca  al  O.  de  Albunpierípie, 
á  una  legua  de  distancia  en  un  paraje  en  que 
existen  ruinas  de  población  y  vestigios  de  calza- 
da según  Madoz,  pero  indica  que  deben  faltar 
dos  mansiones  en  el  itinerario,  y  Blázquez  afir- 
ma que  no  hay  tal  falta,  sino  un  empalme  con 
otro  camino,  y  la  sitúa  en  las  Casas  de  San  Juan, 
donde  coinciden  mejor  las  distancias. 

SEPTENARIO,  ría  (tkl  lat.  scpteiiarlusj:  adj. 
Aplícase  al  número  compuesto  de  siete  unidades, 
ó  que  se  escribe  con  siete  guarismos. 

...  SEPTENARIO  es  cuento  muy  noble,  á  que 
loaron  mucho  los  sabios  antiguos,  porque  se 
fallan  en  él  muchas  cosas,  é  muy  señal.adas, 
que  se  departen  por  cuento  de  siete. 

Partidas. 
El  número  septenario 
Honró  Dios,  virtmi  encierra; 
Y  tiene  en  contados  días 
La  crisis  cualquier  dolencia. 

RUIZ  DE  Al,.\KCÓN. 

-Septenauio:  Aplícase  en  general  á  todo  lo 
que  consta  de  siete  elementos  constitutivos. 

-Septenat:io:  m.  Tiempo  ó  espacio  de  siete 
días. 

...  lo  primero  esta  octava,  no  jinrece  que  lo 
es,  sino  SEPTENARIO  eu  la  .solemnidad,  y  ora- 
ción de  ella. 

Fk.  Hoetensio  Paravicixo. 

SEPTENIO  (del  lat.  scptcnnUim):  in.  Tiempo 
de  siete  años. 

...  y  acabado  este  SEPTENIO,  les  pidió  la  vista 
de  Nueva  España. 

P.  Jtjak  Euserio  Iíieremberg. 

SEPTENO,  NA  (del  lat.  septcnusj:  adj.  Sici'- 
TIMO. 

SEPTENTRIÓN  (del  lat.  seplenlrXo,  scptentriü- 
iiisj:  m.  Osa  Mayor. 

...  porque  u¡  los  SEPTENTRIONES  se  mueven 
eu  el  cielo. 

Francisco  de  Vim.ai.oros. 

Aquel  fénix  del  cielo,  ya  luciente, 
Donde  el  septentrión  perpetuo  mira. 

Pjíllioeb. 

-Septentrión:  Norte;  polo  ártico. 

-  >Septenti!IÓn:  Norte;  región  déla  esfera 
celeste  ó  terrestre,  inmediata  al  polo  ártico. 

-  SEPrENTRiÓN:  Norte;  punto  cardinal  del 
horizonte,  hacia  el  cual  dirigen  sus  sombras  los 
cuerpos,  iluminados  por  el  Sol,  en  el  instante  del 
mediodía  verdadero. 

A  la  familia  y  descendencia  de  Jafet,  liijo 
tercero  del  gran  Noé,  dieron  la  parte  de  Asia 
que  mira  al  septentrión,  etc. 

Mariana. 

...  sobre  e.^tar  (Asturias)  bañada  del  mar  por 
el  septentrión,...  este  mar  es  abundantísimo 
en  pescados,  etc. 

JOVEU.ANOS. 

-  .Septentuión:  Xoute;  viento  que  sopla  de 
esta  parte. 

SEPTENTRIONAL  (del  lat.  seplentrionülis): 
adj.  rcrtenecientc,  ó  relativo,  al  septentrión. 


...  estaba  con  poco  resguardo  contra  lo^  vi.n 

tos  SKPraNTHIONiLLS,   etc. 

Soi.ís. 

-  Septentrional:  Que  cae  al  Norte. 

...  son  dignas  de  alabanza  Jas  naciones  sep- 
tentrionales, que  no  con  menos  curiosidad 
que  atención  salen  á  reconocer  el  nmndo  y  á 
aprender  las  lenguas,  artes  y  sciencias. 
Saavedra  F.wardo. 

Hasta  la  conquista  de  Toledo  apenas  sereco» 
noce  otra  agricultura  que  la  de  las  provincia» 
septentrionales. 

jovellanos. 

SEPTENVILLE  (CARLOS  EüUARDO  LaNOLOIs, 
barón  ile):  Biog.  Literato  y  ¡lolítico  francés.  N. 
en  París  á  17  de  noviembre  de  1835.  Dueño  de 
im]iortantes  posesiones  en  la  Somnie,  empleó  sus 
ratos  de  descanso  en  escribir  algunas  compilacio- 
nes históricas  y  varios  folletos  sobre  España, 
Portugal  y  el  Brasil,  y  fué  nombrado  individuo  de 
algunas  sociedades  .sabias.  Elegido  diputado  en 
marzo  de  1877,  tomó  asiento  en  el  grupo  de  los 
bouapartistas;  votó  en  contra  de  todas  las  medi- 
das liberales  adoptadas  por  la  mayoiía  republi- 
cana; aplaudió  la  resurrección  del  gobierno  de 
combate  (17  de  mayo  de  1877),  y  se  puso  de  par- 
te del  Ministerio  Broglie-Fourtún  cuando  el  voto 
de  los  363  contra  el  Gabinete  (19  de  junio).  Des- 
pués de  la  disolución  de  la  Cámara  fué  reelegi- 
do dijnitado  en  14  de  octubre  del  mismo  año,  y 
volvió  á  ocupar  su  puesto  en  la  minoría,  con  la 
cual  continuó  votando.  Ha  escrito:  Viciorias  y 
conquistas  de  España  desde  la  ocupaciéii  de  los 
moros  hasta  nuestros  días  (1862);  Descubrimien- 
tos y  conquistas  de  Portugal  en  ambos  mundos 
(1863);  J?í  Brasil  bajo  la  dominación  portuguesa 
(1872);  Portugal  y  la  unidad  ibérica  (\S7 3);  His- 
toria heroica  y  caballeresca  de  los  Alfonsos  de 
Jüspaña,  etc. 

SEPTICEMIA  (del  gr.  trijij/ií,  putrefacción,  y 
¡ilfia,  sangre):  f.  Cir.  Ha  recibido  este  nombre 
una  afección  general,  casi  siempre  aguda,  debida 
al  paso  de  diversas  substancias  pútridas  á  la 
sangie.  Desde  hace  nuicho  tiempo  se  admite  que 
esas  substancias  ])útridas,  obrando  sobre  dicho 
liquido  á  manera  de  fermentos,  lo  corrompen  en 
términos  tales,  que  no  puede  desempeñar  sus 
funciones  fisiológicas. 

Es  fücil  provocar  esta  enfermedad  en  los  ani- 
males inyectándoles  líquidos  pútridos  en  la  san- 
gre ó  en  el  tejido  celular  subcutáneo,  y  se  ha  de- 
mostrado experimentalmente  que  los  animales  do 
gran  talla  (caballos,  perros,  etc.)  podían  sobrevi- 
vir á  la  intoxicación  séptica  aunque  hubieran 
estado  muy  enfermos. 

Mientras  que  la  simple  fiebre  traumática  es 
debida  á  substancias  pirógenas,  cuya  composición 
difiere  poco  de  los  productos  normales  proceden- 
tes de  los  cambios  nutritivos,  la  fiebre  séptica 
resulta  de  la  absorción  de  elementos  extraños  al 
organismo,  que  viven  y  pueden  ser  considerados 
en  general  como  elementos  de  descomposición 
pútrida.  Sabido  es  que  la  putrefacción  animal 
se  debe  á  la  existencia  de  gérmenes  ó  microbios; 
)ior  lo  tanto,  cabe  afirmar  que  la  fiebre  séptica  se 
halla  bajo  la  íntima  dependencia  de  esos  micro- 
organismos. 

Esto  no  quiere  decir,  sin  embargo,  que  la  fiebre 
séptica  dejienda  siempre  de  una  sola  y  misma 
es|>ccie  de  organismos  de  la  putrefacción,  ¡mes 
existen  diferentes  variedades  cuya  acción  es  com- 
pletamente específica. 

En  realiilad  no  existe  en  el  hombre  separación 
absoluta  entro  la  intoxicación  séptica  y  la  infec- 
ción del  mismo  nombre.  Las  intoxicaciones  pu- 
ras no  se  observan  casi  nunca,  y  en  cambio  .son 
frecuentes  las  infecciones  puras.  En  muchos  ca- 
sos la  infección  y  la  intoxicación  son  concomi- 
tantes, y  el  cuadro  síntomatológico  varía  según 
la  mayor  ó  menor  rapidez  en  el  curso  de  la  en- 
fermedad. 

La  fiebre  séptica  puede  aparecer  de  diversos 
modos,  según  como  haya  penetrado  el  virus 
séptico  en  el  organismo.  Sea  como  quií-ra,  la 
¡lenctración  de  los  microorganismos  no  basta 
para  jiroducir  la  septicemia:  es  preciso  que  el 
organismo  se  cucr.entre  en  condiciones  favorables 
para  que  los  microbios  se  desarrollen  y  multi- 
pliquen ;  estas  condiciones  pueden  existir  para 
ciertos  gérmenes  específicos  y  faltar  pora  otros. 
La  acción  del  microbio  de  la  descomposición 
sobre  el  organismo  vivo  puede  también  modifi- 
carse por  el  estado  del  terreno  nutritivo.  Por 
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consiguiente,  si  la  liebie  súplica,  lo  mismo  qne 
las  enlei-medades  sépticas,  suelen  sor  ¡ivoduciilas 
por  microorganismos,  liay  i|UO  tener  en  cuenta 
tivmbión  (¡uo  no  todas  las  infecciones  determi- 
nan necesariamente  una  enfermedad  orgánica. 

Hasta  ahora  no  ha  podido  demostrarse  la  pe- 
netración de  los  gcrmenes  pútridos  en  c!  orga- 
nismo á  través  de  la  piel  sana;  en  camliio  es 
indudable  que  los  microbios  penetran  en  el  cuer- 
po humano  por  las  mucosas,  sol)re  todo  las  do 
las  vías  respiratorias  y  digestivas.  Pero  lo  que 
más  inipnrtri,  .il  r-tudiar  la  septicemia,  es  exjili- 
car  la  inli  i  i  |  ¡i'  i  local  en  los  casos  de  he- 
rida y  i\r  mil  i!ii  1'  Mi.  lin  primer  término  puede 
haber  tiauopoi  U;  Uu  organismos  pútridos,  y  al 
mismo  tiempo  do  venenos  sépticos  formados  ]ior 
éstos,  si  se  ha  hecho  la  herida  con  un  instru- 
nvulo  sucio.  Otras  veces  la  infección  local  se 
di  lie  ii  gérmenes  pútridos  suspendidos  en  la  at- 
iiMsl.  Til.  sin  que  intervenga  para  nada  el  veneno 
iiuíinieo:  los  microorganismos  so  fijan  en  un  foco 
local  cíualijuiera  que  ofrece  condiciones  favora- 
l)los  ]iara  su  desarrollo;  allí  producen  primero 
una  descomposición  pútrida  y  desjiués  hay  pene- 
tración de  los  productos  tü.\icos  en  la  circulación. 
La  realisorciún  será  más  fácil  si  los  líquidos 
(sangro  putrefacta,  pus,  sanies,  etc.)  se  encuen- 
tran sometidos  á  cierta  ¡uesión,  como  ocurro  en 
los  abscesos,  en  ciertas  circunstancias  que  favo- 
recen la  retención  de  los  productos  secretorios 
de  la  herida,  y  sobre  todo  en  los  focos  pútridos 
que  están  rodeados  de  partes  blandas,  infiltra- 
das por  la  inflamación  y  muy  tensas. 

Los  elementos  sépticos,  ó  bien  penetrarán  di- 
rectamente en  los  vasos  sanguíneos  ó  linfáticos, 
ó  bien  sus  disoluciones  se  difundirán  á  través  de 
las  paredes  v.asculares:  los  ndcrobios  se  dirigirán 
desdo  el  foco  pútrido  local  á  los  intersticios  del 
tejidii  vecino,  y  desde  allí  á  los  capilares  y  vasos 
liiiliticos;  en  el  seno  del  tejido  los  leucocitos 
pii  li  n  también  absorljer  á  los  microorganismos 
(ii'l  mismo  modo  que  ellos  absorben  quizás  las 
granulaciones,  penetrando  después  en  los  vasos 
sanguíneos  ó  linfáticos.  Por  último,  la  reabsor- 
ción de  las  substancias  sépticas  puede  verilicar,se 
en  la  superficie  de  las  granulaciones. 
i  En  época  relativamente  modernasehan  hecho 
inumero.sas  investigaciones  para  descubrir  cuál 
¡s  la  substancia  que  en  los  tejidos  animales  pu- 
xefactos  constituye  realmente  el  principio  tóxi- 
co, y  para  ello  se  han  tratado  químicamente  los 
l!(j nidos  pútridos  hasta  obtener  un  elemento  ca- 
paz de  ¡n-oducir,  aun  á  pequeñas  dosis,  los  fenó- 
menos do  into.xicación  séptica.  Así,  Panuní  ex- 
trajo de  una  maceración  <le  carne  podiida  un 
cuerpo  no  albuminoide,  soluble  en  el  agua,  y 
obtuvo  además  otra  substancia  do  propiedades 
eminentemente  narcóticas;  Bergmanny  Schniie- 
deberg  han  sacado  de  la  levadura  de  cei'veza  un 
cuerpo  cristalino,  la  scpsina.  llillcr  y  Mikulicz 
han  visto  en  los  líquidos  pútridos  un  extracto 
glicerinado,  cuya  inyección  tiene  acción  séptica 
sobre  los  animales. 

Para  demostrar  que  estas  substancias  son  las 
únicas  sépticas,  hubiera  sido  preciso  establecer  la 
inocuidad  de  todos  los  demás  elementos  obteni- 
dos químicamente  cu  el  proceso  do  putrefacción. 
Pero  esta  prueba  no  es  realizal)lc.  Segém  Wini- 
warter,  es  casi  seguro  que  .se  forman  en  los  líqui- 
dos pútridos,  soetiín  su  naturaleza,  grado  decon- 
centrac'i/iii,  lini]"!  ilnra,  etc. ,  gran  número  do 
substamii,  l.i.i  i-  muy  diversas  que  se  modifi- 
can contiuuiumiili  liasta  sufrir  una  transforma- 
ción definitiva.  Los  productos  primarios  de  esta 
descomposición  son  quizas,  según  dicho  autor, 
los  que  tienen  acción  séptica  enérgica;  pero  más 
tarde  se  forman  substancias  que,  aun  siendo  tó- 
xicas, no  jirovocan  los  fenómenos  característicos 
de  la  septicemia. 

fiillroth  cree  que  debe  considerarse  la  acción 
de  los  elementos  tóxicos  sépticos  sobre  la  sangro 
como  la  lie  un  fermento  que,  introducido  en  nniy 
corta  cantidad  en  la  sangre,  produciría  constan- 
temente nuevos  procesos  de  descomposición  y 
determinaría  efectos  muy  intensos. 

Está  hoy  demostrado  que  los  organismos  do 
la  putrefacción  presiden  todo  el  acto  químico 
que  da  lugar  á  la  formación  do  venenos  también 
quÍTuicos.  Samuel  .se  ocupó  en  el  e.stuilio  de  la 
acción  ejercida  por  el  líquido  pútrido,  ou  sus 
diferentes  estadios,  desdo  el  principio  al  lin  del 
proceso  de  putrefacción,  .sobro  el  organismo  ani- 
mal. Dicho  ob.scrvador  pudo  distinguir  tres  pe- 
ríodos que  se  siu'cdcu  sin  límites  bien  delluidos: 
en  <•!  primer  período  ^hasta  el  séptimo  díacuan- 
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I  do  mi»)  el  líquido  pi'ilriüo  «ólo  produce  fenónic- 
nos  inflamatorios  (cBtadio  flogógeno);  en  el  He- 
gundo  (del  séptimo  día  al  tercero  ó  cuartal  me» 
en  invierno)  produce  la  gangrena  (díptica  local 
(estadio  sejitógcno),  que  al  |irincipio  y  al  fin  di 
período  se  combina  tandiién  con  la  intl 
y  la  sujjuración;  finalmente,  en  el  U-.r 
('leí  cuarto  al  octavo  mi-s)  da  lugar  »o!:i' 
la  supuración  (est.adio  piógi-no).  La  acción  |,i. lí- 
mente séptica  es  tan  intensa  durante  una  corla 
parte  del  segundo  período,  que  una  sola  gota  de 
líquido  introducida  en  una  hcriila  abierta  mata 
al  nníjual  en  pocas  horas,  onn  antes  do  que  afM- 
rezca  la  gangrena  local.  Importa  mucho  que  nc 
pueda  franquear  iior  completo  el  primer  estadio 
(fiogógeno)  cuando  se  cmiilca  como  líquido  pú- 
trido una  infusión  de  músculos  de  animaleo  que 
han  muerto  de  septicemia  ¡entonces  se  obtiene  el 
segundo  estadio:  el  estadio  septógeno. 

Pasteur  procuró  aislar,  por  cultivos  sucesivos, 
el  organismo  específico  do  las  diversas  formas  de 
microbios  ob.servados  en  los  tejido»  de  los  ani- 
males atacados  de  se|itici;nna,  llegando  á  obte- 
ner un  microbio  que  llamó  vibrión  séptico,  cuya 
inoculación  á  ios  animales  da  lugar  á  los  mismos 
síntomas  septicéndeos  que  resultan  de  la  inocu- 
lación del  propio  líquido  séptico.  Según  Pasteur, 
e.se  vibrión  séptico  tiene  la  forma  de  pequeños 
filamentos  movibles,  y  es  siem|ne  anaerobio  co- 
mo los  microbios  de  la  putrefacción. 

Roberto  Koch,  á  quien  debe  la  Ciencia  tantas 
investigaciones  experimentales  acerca  de  la  etio- 
logía lie  las  enfermedades  infecciosas  y  de  las 
complicaciones  sépticas  de  las  heridas,  cree  que 
este  organismo  es  el  que  él  descubrió  y  cultivó 
con  el  nond)re  de  bacilo  del  alema  malit/tio.  La 
actividad  de  la  sangre  de  los  animales  infectos 
de  septicemia  aumenta,  según  Coze,  Feltz,  I)a- 
vaine,  Magendie,  etc.,  con  ol  número  de  las  ino- 
culaciones; si,  (lor  ejemplo,  se  inocula  de  un 
conejo  á  otio,  de  éste  á  un  tercero,  y  así  sucesi- 
vamente, al  final  bastan  cantidades  infinitesi- 
males para  matar  al  animal  sometido  á  la  expe- 
rimentación. Esta  multiplicación  se  explica  por- 
que hay  en  la  sangre  una  multiplicación  crecien- 
te de  los  organismos  sépticos. 

Por  otra  parte,  los  trabajos  de  Pasteur  y  sus 
discíiiulos  han  demostrado  que  puede  debilitarse 
la  virulencia  de  ciertos  microorganismos  some- 
tiendo el  líquido  á  un  procedimiento  especial  de 
cultivo  fuera  del  organismo. 

Expuestas  las  anteriores  consideraciones,  co- 
rrespondo hablar  de  los  casos  quirúrgicos  que 
dan  lugar  á  la  infección  séptica.  Son,  auto  todo, 
aquellos  en  los  cuales  so  verifica  una  descompo- 
sición en  medio  de  las  heridas  recientes.  En  los 
tres  juimeros  días  piiede  preverse  quizá  si  habrá 
ó  no  infección  local  y  general  intensa  que  robase 
los  límites  ordinarios.  Si  la  infección  local  se 
manifiesta  por  una  infiamación  moderada,  que 
conduce  rápidamente  á  una  supuración  circuns- 
crita de  buena  índole,  y  si  la  inlVcciim  general 
se  revela  por  una  liebre  escasa,  puede  decirseque 
la  enfermedad  conserva  el  carácter  de  la  fieíue 
sé)itica  simple.  So  distingue  de  la  liebre  traumá- 
tica porque,  en  esta  última,  las  secreciones  no 
descompuestas,  la  sangre,  la  linfa,  etc.,  serán 
reabsorbidas  y  ejercerán  una  inllucncia  pirógena, 
mientras  que  la  fieluc  séptica,  aunque  ligera,  será 
debida  á  productos  pútridos.  Si,  por  ol  contrario, 
la  iufeccion  local  es  muyinteusa,  si  se  desarrolla 
un  flemón  con  prodtictos  saniosos,  si  al  mismo 
tiempo  el  estado  general  ofrécelos  síntomas  que 
van  a  sor  descritos,  la  enfermedad  se  llama  sf/i- 
tkrmia.  lin  otros  casos,  un  foco  gangrenoso  ex- 
tenso, desarrollado  bajo  la  innuencia  de  causas 
traumáticas  ó  espontáneas  (como,  por  ejemplo, 
la  gangrena  consecutiva  á  una  afección  arterial), 
sirve  do  juinto  do  partida  á  la  reabsorción  do 
las  substancias  pútridas;  esto  ocurre  do  lum  ma- 
nera unís  intensa  y  más  constante  cu  la  gangre- 
na húmeda  que  ou  la  seca.  Del  mismo  niodn 
puedo  efectuar.so  la  reabsorción  do  las  malcrié- 
pútridas  euanilo,  después  ito  nat-cr  el  nii\«, 
gaugreno  la  superficie  placeutaria.  y  cuando  . 
los  recién  nacidos  la  gangrena  intere-sa  el  eimliui 
umbilical. 

Por  lo  dicho  so  comprendo  desde  luego  que  el 
concepto  que  se  tiene  de  la  septicemia  tlesean.sa 
solue  una  baso  eseneialmenle  etiológica.  cual 
sucede  con  el  grupo  patológico  do  los  tifUs.  y 
que  la  liebre  séptica  levo  es  n  la  septicemia  lo 
que  la  li'h-ifiilii  lilim  (de .algunos  autores  aloma- 
nes)  es  al  verdadero  lilus.  Si  éste  se  llalla  carac- 
terizado en   sus  divorsi"  i.  "■  ~   ■■>■   -síntomas 
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Al  pi'inciiiio  Ift  tciiipiTiiHiin  llo^aá  gran  altura, 
liasta  40  ó  42°,  y  se  niautiouo  á  ese  nivel  con  li- 
geras remisiones  matinales. 

A  medirla  qno  progresa  la  enfermedad  bájala 
temijeratura,  liasU  el  nivélelo  la  normal  y  aún 
monos;  ol  cnlcrrno  muero  en  un  colapso  comple- 
to, con  pulso  pililornie,  excesivamente  rroouonte. 
El  estado  del  pulso  y  el  de  la  lengua  tienen 
gran  importancia  para  el  pronóstico  de  la  septi- 
cemia. La  humedad  de  la  lengua,  aunque  este 
saburro-sa,  constituye  un  signo  favorable,  do  mu- 
cho más  interés  que  todos  los  demás  .síntomas 
que  indica  el  enfermo.  Por  cl  contrario,  un  pul- 
so muy  frecuento  y  una  lengua  seca  son  indicios 
l'unestos;  la  tem])oratura  normal  no  es  un  signo 
al  cual  deba  atribuirse  gran  valor,  mientras  que 
\tiia  fuerte  elevación  ó  un  gran  descenso  agravan 
más  el  pronóstico.  La  agonía  suele  durar  veinti- 
cuatro horas. 

Tal  es  el  ciu'so  regnlav  de  la  septicemia  aguda 
que  sobreviene  á  consecuencia  de  una  herida  re- 
ciente; sin  embargo,  el  enfermo  puede  fallecer 
también  en  el  primer  período,  el  que  correspon- 
de al  aumento  del  calor. 

Hay  también  enfermos  en  los  cuales  el  princi- 
pio de  la  fiebre  apenas  se  marca  por  un  ligero  an- 
mento  de  temperatura,  y  otros  qne  se  caracteri- 
zan por  la  falta  completa  de  fiebre  ó  por  una  tem- 
peratura baja;  tal  sucede  en  la  peritonitis  sépti- 
ca debida  á  una  perforación  intestinal,  y  sobre 
todo  en  los  viejos  que  padecen  gangrena  espon- 
tánea. Sin  embargo,  existen  entonces  todos  los 
demás  síntomas  que  quedan  mencionados. 

Los  casos  más  graves  son  aquellos  en  los  cua- 
les sobreviene  rápidamente,  hacia  el  medio  ó  el 
fin  del  segundo  día,  un  colapso  intenso  con  cia- 
nosis, cuya  complicación  snele  ir  seguida  de 
muerte  á  las  pocas  horas.  Estos  pacientes  pro- 
ducen la  misma  impresión  que  los  coléricos  en  el 
período  álgido,  máxime  cuando  quizás  hay  tam- 
bién verdaderas  diarreas  arrociformes.  Los  en- 
fermos, después  de  haberse  encontrado  muy  bien 
en  las  veinticuatro  horas  que  siguen  á  la  opera- 
ción, se  encuentran  en  el  mismo  estado  que  si 
hubieran  sufrido  un  envenenamiento.  En  estos 
casos  (que  también  pueden  coincidir  con  la  dif- 
teria) la  secreción  de  la  herida  no  es  fétida; 
tampoco  se  percibe  ningún  olor  de  descomposi- 
ción. 

Entre  los  síntomas  resultantes  de  la  partici- 
pación délos  órganos  internos  en  el  proceso  sép- 
tico general,  el  más  constante  es  la  tumefacción 
manifiesta  del  bazo,  acompañada  de  cierta  sen- 
sibilidad á  la  presión;  el  hígado  aumenta  tam- 
bién do  volumen,  pero  no  suele  dar  lugar  á 
ningún  signo  subjetivo.  Es  fácil  observar  la  ic- 
tericia, sobre  todo  en  la  forma  hematógena, 
siendo  tanto  más  marcada  cuanto  mayor  es  el 
número  de  glóbulos  rojos  destruidos  por  los  ele- 
mentos sépticos,  por  la  micosis  de  la  sangre.  En 
casos  excepcionales,  las  inllaniaciones  sépticas 
difusas  de  la  pleura,  del  endocardio  y  del  peri- 
cardio so  maniliestan  por  sus  síntomas  propios. 
Algunas  veces  se  encuentran  erupciones  cutáneas 
exantemáticas,  de  las  cuales  unas  presentan  el 
tipo  completo  de  la  escarlatina,  siguen  la  evolu- 
ción de  ésta  y  terminan  por  descamación,  y  otras 
se  manifiestan  bajo  la  forma  de  una  urticaria,  de 
flictenas  ó  de  jiústulas,  cuyo  contenido  es  seroso 
ó  purulosanguíneo.  En  casos  raros  se  desarrolla 
durante  la  vida,  sobro  todo  en  los  traumatismos 
graves,  una  putrefacción  aguda  y  rápidamente 
progresiva  de  los  tejidos,  con  coloración  verdosa 
de  la  piel  y  producción  de  gases  de  los  tejidos, 
que  se  extiende  hasta  la  profundidad  de  los  nu'is- 
culos  y  provoca  casi  siempre  la  muerte  en  cua- 
renta y  ocho  horas,  con  síntomas  semejantes  á 
los  de  una  intoxicación. 

En  tales  circunstancias  la  extremidad  está 
muy  hinchada,  no  tanto  ]ior  el  edema  cuanto 
por  la  presencia  de  gases  iiútridos;  los  ganglios 
aparecen  notablemente  aumentados  de  volumen, 
y  por  el  tejido  afecto  fiuye  un  líquido  seroso, 
hemorrágico,  de  color  indeciso  y  olor  pútrido; 
Maisonncuvc  llamaba  á  ese  estado  gangrena 
traumática  fulminante,  y  Hueter  gangrena  sép- 
tica agudísima.  En  ciertos  casos  la  grangrena 
local  resulta  del  propio  traumatismo,  cuando 
las  partes  blandas  lian  sido  magulladas  y  priva- 
das de  vida  en  una  notable  extensión,  cuando 
los  gérmenes  pútridos  han  penetrado  en  gran 
cantidad,  }',  bajo  la  influencia  de  condiciones 
favorables,  sufre  toda  la  extremidad  la  degene- 
ración [lútrida. 

En  otros  casos  puedo  excluirse  seguranionto 
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la  iullucncia  de  la  contusión;  y  sin  endjargo  la 
gangrena,  con  [iroducción  de  flictenas  gaseosas, 
se  extiende,  de  una  manera  ráiúda,  á  cierta  dis- 
tancia del  foco  traumático,  del  mismo  moilo  que 
¡irogresa  la  gangrena  consecutiva  á  la  infección 
por  ciertas  ponzoñas,  entre  otras  las  de  las  ser- 
|i¡entes.  Hay  que  admitir  entonces  que,  bajo  la 
inlluoncia  de  condiciones  especiales,  se  desarro- 
llan substancias  excesivamente  tóxicas  en  el  se- 
no de  las  partes  lesionadas.  La  reabsorción  de 
estos  productos  in'itridos  da  lugar,  como  queda 
dicho,  á  un  verdadero  envenenamiento,  á  una 
septicemia  que  causa  la  nnierte  en  medio  de  los 
signos  del  colapso,  aun  antes  de  que  hayan  so- 
brevenido cambios  manifiestos  en  los  órganos 
internos. 

Por  lo  dicho  se  ve  que  el  cuadro  de  la  septi- 
cemia puede  variar  mucho;  sin  embargo,  esto 
no  autoriza  á  admitir  que  las  distintas  formas 
sean  producidas  por  organismos  específicos  di- 
ferentes. Los  fenómenos  pueden  variar  algo,  se- 
gún la  calida<l  de  los  elementos  de  descomposi- 
ción, y  también  según  la  cantidad  de  productos 
pútridos  reabsorbidos;  además  hay  que  tener  en 
cuenta  la  resistencia  del  enfermo. 

E\  2)ronóstico  es  muy  desfavorable  cuando  los 
síntomas  ofrecen  la  gravedad  que  se  acaba  do 
indicar,  y  no  tan  malo  cuando  un  tratamiento 
conveniente  impide  la  reabsorción  ulterior  do  las 
substancias  pútridas 

Falta  hablar  de  las  alteraciones  cadavé'icas. 
Algunas  veces  es  difícil  observar  en  el  cadáver 
la  infiltración  edematosa  y  el  color  pardusco  de 
la  piel  que  en  el  vivo  se  vieron  en  las  inmedia- 
ciones de  la  herida.  En  otros  casos,  de  curso 
algo  más  lento  (seis  á  ocho  días),  se  encuentra 
el  tejido  celular  subcutáneo  empapado  de  un  lí- 
do  seroso  sanguinolento;  si  la  duración  de  la 
enfermedad  ha  sido  todavía  mayor  (dos  sema- 
nas ó  más),  imedo  h.aber  infiltración  purulenta 
del  tejido  celular,  como  gangrena  más  ó  menos 
considerable  de  la  piel.  A  menudo  los  órganos 
internos  no  ofrecen  absolutamente  nada  de  anor- 
mal. En  los  casos  de  diarrea  profusa  continua 
puede  haber  una  tumefacción  de  los  folículos 
intestinales  aislados  ó  aglomerados.  El  bazo  está 
aumentado  de  volumen  y  reblandecido,  acaso 
del  tamaño  normal,  pero  duro;  el  hígado  es  más 
rico  en  sangre,  hinchado,  reblandecido,  friable, 
sin  otras  modificaciones.  La  sangre,  en  el  inte- 
rior del  corazón,  aparece  grumosa,  semifluida, 
como  la  brea;  en  otros  casos  hay  coágulos  duros 
cubiertos  por  una  costra.  El  pulmón  está  sano 
casi  siempre.  En  ocasiones  se  observa  una  phui- 
ritis  difusa  rao4.erada,  que  ocupa  un  lado  ó  am- 
bos á  la  vez;  puede  haber  también  indicios  de 
pericarditis.  Los  ríñones  están  hinchados;  cl 
suero  que  de  ellos  fluye  cuando  se  hace  un  corte 
es  turbio. 

Examinando  al  microsco]úo  la  sangre  y  los 
órganos  internos,  se  encuentran  ordinariamente 
(pero  no  siempre  ni  en  todas  ]iartes)  niicrococos. 
Estas  colonias  se  observan  con  más  facilidad  en 
el  riñon,  donde  producen  verdaderas  embolias 
capilares.  Por  el  contrario,  se  ven  siempre,  en 
los  focos  inflamatorios  locales,  grandes  canti- 
dades de  microorganismos,  y  hasta  es  fácil  de- 
mostrar que  su  invasiiln  en  el  tejido  precedo  al 
proceso  inflaniamatorio. 

SEPTIEMBRE  (del  lat.  septémber,  septémhris ): 
m.  Noveno  mes  del  calendario  común.  Tiene 
treinta  días. 

...  acordó  el  senado  de  mudar  los  nombres 
al  mes  de  septiembrk  y  octubre,  y  llamarlos 
Antonios  y  Faustinos. 

Fií.  Antonio  dk  Gukvau.v. 

...  el  aí^o  de  catorce  entrado  el  quince  antes 
del  nacimiento,  fué  el  de  la  Beatísima  Virgen 
María...  á  ocho  del  mes  de  SEPTIKMBlíE. 
Sai,.\zar  de  Mendoza. 

-Pon  SEI'TIEMBliE,  CALABAZAS:  exp.  fig.  y 
fam.  con  que  se  da  á  entender  que,  por  falta  de 
oportuniílad,  no  conseguirá  uno  lo  que  pretende. 

-Septiembue:  Cron.  Era  este  mes  el  séptimo 
del  calendario  romano,  y  de  este  lugar  que  en  el 
orden  de  sucesión  de  los  meses  ocupaba  lo  vino 
su  nombre,  ann  cuando  actualmente  sea  el  no- 
veno del  año.  Pasa  con  este  mes  de  septiembre 
como  con  octubre,  noviembre  y  diciembie,  los 
cuales,  aunque  en  el  calendario  romano  primitivo 
les  correspondieron  respectivamente  los  lugares 
8.",  9.°  y  10.°,  y  do  aquí  sus  nombres,  que  han 
conservado,  pasaron  á  ocupar  los  puestos  10.", 
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11. °y  12.",  cuando  Numa  y  los  dccemviros  colo- 
caron á  enero  y  febrero  en  el  primer  lugar. 

Varios  emperadores  romanos,  signiemlo  cl 
ejemplo  ilo  Augusto,  que  cambió  el  nombre  de 
Scrtüis,  del  sexto  mes  del  calendario,  por  el  de 
Auyustiis,  agosto  en  castellano,  intentaron  sus- 
tituir el  nombre  do  septiembre  por  otros,  pero 
ninguna  denominación  ¡U'evaleció  sobro  la  anti- 
gua, que  se  ha  conservado. 

Los  sajones  llaman  á  este  el  mes  de  la  cebada, 
gcrst-maníh,  Yiorqne  de  ésta  es  su  cosecha  prin- 
cipal de  cereales,  cuya  recolección  hacen  en  este 
mes. 

.Sc)itiembre  siempre  ha  tenido  treinta  días. 

Del  21  al  22  de  este  mes  entra  el  Sol  en  el  .sig- 
no de  Libra,  y  empieza  el  otoño  para  los  ha- 
bitantes del  hemislerio  boreal  y  la  jirimavera 
para  el  austral.  Corresponde  la  entrada  del  Sol 
en  Libra  al  momento  en  que  este  astro  pasa  del 
hemisferio  celeste  boreal  al  austral,  y  constituyo 
lo  que  se  llama  el  eqiiinoccio  de  invierno,  en  el 
cual  los  días  son  iguales  á  las  noches  en  toda  la 
Tierra. 

El  mes  de  septiembre  estaba  consagrado  á 
Vnlcano. 

El  día  de  las  calendas  se  rendía  homenaje  á 
Júpiter  Tenante  in  su  templo  del  Cajútolio,  de- 
dicado el  año  732  de  Roma  por  Augusto,  átín  de 
obtener  un  invierno  benigno. 

El  día  5  (nonas)  comenzaban  los  grandes  jue- 
gos romanos,  cuya  institución  es  antiquísima. 
Desde  el  año  386  de  Roma  fueron  anuales  y  du- 
raban 15''  (bastael  19),  añadiéndose  unomásála 
muerte  de  César;  en  el  siglo  iv  estaban  reduci- 
dos á cuatro  días.  Celebrábanse  los  juegos  roma- 
nos en  honor  de  los  tres  protectores  de  la  ciu- 
dad, Júpiter,  Juno  y  Minerva,  y  consistían  en 
carreras  á  pie  y  en  carro,  luchas,  combates  do 
gladiadores  y  demás  espectáculos  circenses,  nau- 
maquias,  ejercicios  ginmásticos  y  representacio- 
nes dramáticas. 

El  13  (idus)  se  daba  un  banquete  en  el  Capi- 
tolio, Epuhim  Jovis,  al  que  eran  invitados  Jú- 
piter, Juno  y  Minerva,  cu3'as  estatuas  ocupaban 
asientos  preferentes  en  el  templo  de  Júpiter, 
donde  tenía  lugar  el  banquete,  conocido  con  el 
nombre  de  LeüisUrnium ,  y  diverso  de  los  Lcc- 
iiskrnia  extraordinarios,  ofrecidos  asimismo  á 
los  dioses  con  el  fin  de  hacer  que  cesaran  las  ca- 
lamidades piíblicas. 

El  25  estaba  consagrado  á  Venus  c/enítrix,  á 
la  que  dedicó  un  templo  César  dictador  en  708, 
después  de  haber  alcanzado  varios  triunfos. 

-  Septiembre:  Agr.  Después  de  las  lluvias 
del  primer  tercio  de  agosto  y  el  buen  tiempo  que 
con  frecuencia  sigue  á  este  jieríodo,  con  calor 
hasta  la  conclusión  de  dicho  mes,  las  condicio- 
nes meteorológicas  del  mes  de  septiembre  son 
las  más  á  propósito  para  que  los  frutos  de  esta 
estación  alcancen  su  perfecta  madurez.  Los  ro- 
cíos abundantes  durante  la  noche,  y  la  evapora- 
ción generalmente  muy  activa  durante  el  día, 
favorecen  la  descomposición  de  las  materias  or- 
gánicas del  suelo  y  su  conversión  en  productos 
asimilables  como  alimentos  nitrogenados,  hidro- 
sulfurados  y  carbonados,  los  cuales  parecen  ser 
agentes  principales  délos  efluvios  y  emanacio- 
nes palúdicas,  tan  activas  como  frecuentes  en 
esta  época  del  año.  Cuando  en  vez  de  buen  tiem- 
po predonuna  durante  el  mes  de  septiembre  un 
régimen  de  lluvias  persistentesy  la  temperatura 
es  poco  elevada  sucede  todo  lo  contrario,  no  so- 
lamente por  el  daño  que  el  exceso  de  lluvias 
]iueda  producir  en  los  frutos  aíin  no  recolecta- 
dos, y  más  necesitados  do  calor  que  de  humedad, 
sino  también  porque  los  efluvios  y  miasmas  ]>ro- 
ducidos  por  la  descomposición  rápida  de  los  des- 
pojos orgánicos  se  condensan  en  las  capas  infe- 
riores de  la  atmósfeía,  obrando  de  una  manera 
más  perjudicial.  Si  desde  mitad  de  septiembre 
persiste  el  buen  tiempo  hasta  la  conclusión  de 
dicho  mes,  es  frecuente  qne  á  esto  siga  un  in- 
vierno seco  y  regular;  pero  si  las  lluvias  de  me- 
diados y  fines  de  este  mes  so  prolongan  en  el  de 
octubre  suele  resultar  un  invierno  largo  y  anti- 
cipado y  una  otoñada  fría  é  insalubre,  lo  cual 
suele  favorecer  la  germinación  y  multiplicación 
de  las  malas  hierbas,  sobre  todo  cuando  este 
temporal  viene  acompañado  de  grandes  tormen- 
tas, las  cuales  producen  á  su  vez  daños. 

Esto  mes  resulta  uno  de  los  más  laboriosos, 
tanto  para  el  agricultor  conio  para  el  ganado  de 
trabajo;  es  la  época  de  las  vendimias  adelanta- 
das, de  la  recolección  del  lúpulo,  del  tabaco  y 
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do  giaii  miinero  do  IVutna,  ospccialmciitc  do 
liiiei'ta,  y  eu  ella  se  prcijaran  lo3  cami)03  de  se- 
cano para  recibir  la  semilla,  sobro  todo  la  de  los 
cereales  teiniiraiios.  Subsisten  todavía  en  gran 
parte  las  malas  condiciones  del  verano,  como 
son  los  calores  fuertes,  los  insectos  molestos,  el 
polvo  en  los  caminos  y  senderos,  la  escasez  de 
iiierba  en  los  pastos  y  el  nivel  bajo  de  las  aguas, 
fjencralmente  do  mediana  calidad  para  apagar 
la  sed  dfl  ganado. 

La  distribución  de  los  abonos  orgánicos  no 
muy  hechos  debe  llevarse  á  cabo  durante  la  pri- 
mera rjuiucena  de  este  mes,  á  fin  do  que  reciba 
la  lluvia,  niny  probable  do  esta  estación,  y  la  ra- 
diación solar,  todavía  enérgica,  y  ultime  su  des- 
comiiosición.  Esta  distribución  do  los  abonos 
suele  hacerse  en  montones  separados  de  cada 
carga,  á  fin  de  nue  sea  más  fácil  su  distribución 
por  igual,  cuando  el  grado  de  humedad  sea  con- 
veniente para  mezclarlos  con  la  tierra  ¡lor  medio 
del  arado.  Esta  operación  y  dos  ó  trt-s  labores 
do  arado  deben  llevarse  á  cabo  este  mes  á  lili  do 
preparar  para  la  siembra  los  secanos  destinados 
al  cultivo  de  cereales. 

En  los  primeros  días  del  otoño,  ó  .sea  en  la 
segunda  quincena  de  septiembre,  deberán  sem- 
brarse las  praderas  artificiales  destinadas  á  su- 
ministrar pasto  durante  la  iirimavcra.  En  el 
mismo  tiempo  deben  cortarse  las  ramas  do  los 
árboles  cuyas  hojas  se  destinan  al  alimento  del 
ganado  lanar,  porque  si  se  dejan  para  más  tar- 
de, las  hojas,  lueiio.s  jugosas  ya,  y  más  escasas  en 
principios  alimenticios,  se  desprenden  fácilmen- 
te al  tiempo  de  cortar  las  ramas.  También  es  la 
época  adecuada  para  cortar  las  frondes  de  los 
heléchos  y  las  ramas  de  hierbas  otoñales  antes 
de  que  lleguen  á  granar  semilla  y  podrirlos  pa- 
ra abono,  y  lo  propio  suele  hacerse  con  varias 
esiiecies  de  plantas  leñosas,  como  las  zarzas, 
brezos,  juncos  y  retamas,  no  debiéndose  reco- 
mendar esta  jiráctica  respecto  de  los  castaños, 
encinas  y  cliopos,  cuyas  hojas  pueden  servir  de 
alimento  á  los  animales.  El  mes  de  septiembre 
es  el  más  favorable  para  practicar  las  quemas  ó 
rozas,  así  como  para  prender  fuego  á  los  mato- 
rrales de  zarzas,  juncos,  argomas  y  oscajos  que 
hayan  aparecido  sobre  los  terrenos  de  cultivo,  ó 
que  establecidos  en  los  linderos  hayan  adquirido 
un  desarrollo  excesivo.  Aunque  por  medio  de 
esta  práctica  no  se  destruyen  más  que  los  órga- 
nos aéreos  de  estas  plantas  y  permanecen  vivos 
los  rizomas  y  raíces,  es  una  práctica  convenien- 
te, tanto  por  limitar  el  desarrollo  de  especies 
|icrjudiciales  como  por  dejar  sobre  el  suelo  una 
buena  cantidad  de  cenizas,  y  los  brotes  tiernos 
que  aparezcan  al  año  siguiente  son  estimados 
por  los  animales  he!'bívoro.s.  En  países  templa- 
dos y  secos  esta  práctica  sirve  para  obtener  pas- 
tos durante  el  invierno,  por  lo  que  algunos  pue- 
blos, como  los  árabes,  usan  de  ella  hasta  con 
exceso.  Se  deben  beneficiar  los  últimos  produc- 
tos del  año,  dando  uno  ó  dos  cortes  en  las  pra- 
deras vivaces,  y  también  utilizar  los  pastos  de 
hierbas  anuales  que  resultan  en  los  campos  de 
que  se  acaba  de  levantar  una  cosecha,  como  lo.s 
patatares  y  los  judiares  tardíos,  los  maizales  y 
cam]ios  de  mijo,  sorgo,  colza  y  aun  centeno, 
igualmente  que  do  las  tierras  de  donde  se  ex- 
traigan las  remolachas  y  zanahorias.  El  ganado 
vacuno  especialmente  puede  pastar  sin  inconve- 
niente durante  las  noches  de  todo  este  mes, 
utilizándose  así  los  últimos  restos  de  prado  na- 
tural y  el  reverdeciiniento  de  ciertas  cañadas, 
que  coinciile  con  esta  época.  En  los  cultivos  de 
huerta  las  horas  raás  oportunas  de  regar  suelen 
ser  por  la  mañana  y  al  mediodía,  porque  la  fres- 
cura de  las  noches  hace  casi  inútiles  los  riegos 
de  la  tarde.  Renuév.uiso  muchas  siembras  de  las 
efectuadas  en  el  mes  de  agosto  y  se  plantan  al- 
gunas lechugas  y  espinacas,  siendo  una  de  las 
siembras  raás  importantes  de  la  segunda  quince- 
na de  este  mes  la  del  ajo  ¡morro,  que  ya  en  esta 
época  no  puede  ser  transplantado,  por  lo  cual  la 
siembra  no  debo  hacerse  demasiado  espesa,  y  do 
este  modo  se  puede  hacer  la  recolección  hacia 
ol  mes  de  junio  siguiente.  Se  hacen  las  últimas 
siembras  do  rabanillos.  Debe  cuidarse  de  la  re- 
colección de  simientes  de  las  diversas  clases  do 
hortaliza  para  la  primavera  siguiente,  ó  igual- 
mente recoger  y  conservar  en  lugar  fresco,  aun- 
que bien  aireado,  las  calabazas  y  demás  frutos 
análogos,  rueden  hacerse  plantaciones  de  fresa- 
les con  los  brotes  do  las  plantns  antiguas,  pro- 
parar los  silos  y  cuevas  ]>ara  la  conservación  do 
legumbres  de  invierno,  aporcar  los  plantas  ilo 
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apio,  y  aun  uiojor  arraiicailoi  y  plaoUrloii  tu 
regiici'os  prorunilos  para  iiiie  «c  f>lanr|ueeii,  o\* 
ración  quo  se  Iiaco  igualmente  con  Ion  canlo- 
para  conseguir  el  niinnio  resulla  lo.  Kn  extc  ni' 
se  lecolcctan  la  mayoría  de  lo»  friitMi  de  !■, 
melonares,  y  en  las  iirovincian  de  Alicante,  Al- 
mería y  Murcia  se  diHjiono  la  tierr.i  para  plant'ir 
en  octubre,  de  iisiciito,  las  mala»  de  tomate» 
sembradas  en  ellos.  Ijb  tablas  ó  era»  de  Ion 
huertas  que  »o  encuentren  vacíos  «c  did>erán  la- 
brar y  estercolar  para  disponerlas  ¡ara  planta- 
ciones sucesiva».  (Jon  el  estiércol  del  ganado  ca- 
ballar, preparado  en  el  mes  anterior,  hc  for- 
man montones  ó  hacinas  para  criar  cejia». 

También  en  la  parte  corie»|(ondientc  á  la  Ar- 
boriciiltuia  hay  indicaciones  útiles  correspon- 
dientes á  este  mes.  Se  cosechan  en  él  vario-s  fru- 
tas, |>orquc  muchas  llegan  sucesivamente  á  ma- 
durar al  comienzo  del  otoño,  y  debe  cuidarse  do 
su  recolección  jiara  evitar  los  daños  que  podría 
ocasionar  su  desprendimiento.  También  se  des- 
puntan y  suprimen  los  brotes  y  ramas  iniítües 
en  los  árboles  de  pepita,  y  las  ramas  chuponas 
de  los  cultivoscn  espaldera.  I>aé|>oca  de  la  ven- 
dimia se  anticipa  ó  recarga segi'in  la»  caataa,  los 
climas  y  otras  muchas  condiciones  locales;  la* 
uvas  demasiado  azucaiades  conviene  iiue  se  re- 
colecten pronto  para  evitar  el  exceso  de  azúcar 
en  el  mosto,  mientrasque  las  uvas  |>oco  azucara- 
das deben  dejarse  hasta  qne  alcancen  iperfccta 
madurez.  De  todos  modos,  cuando  las  uvas  no 
se  vayan  á  emplear  para  la  fabricación  del  vino, 
deben  recolectar. so  en  varias  vcce.s,  á  medida  qne 
vayan  madurando.  En  algunas  localidades  del 
Mediodía  comienza  ya  en  septiembre  la  recolec- 
ción de  la  aceituna  verde,  y  si  en  agosto  no  se 
hubiese  podido  dar  la  labor  tforrespondicntc  en 
los  olivares  debo  quedar  ultimada  en  este  mes, 
desvaretando  y  dejando  cavado  y  allanado  el  te- 
rreno alrededor  do  los  pies,  operación  á  que  los 
agricultores  llaman  hacer  los  suelo.s.  En  la  costa 
del  Mediterráneo  termina  la  recolección  de  los 
higos  para  secarlos  en  los  primeros  días  de  este 
mes,  y  cu  la  segunda  quincena  se  comienzan  á 
recolectar  los  membrillos  y  las  manzanas  para  la 
fabricación  do  la  sidra,  igualmente  quo  la  al- 
mendra 3'  la  avellana.  Se  injertan  los  árboles  á 
ojo  dormido  y  se  allojan  las  ligaduras  de  los  in- 
jertos practicados  en  el  mes  anterior,  pero  sin 
retirar  las  materias  que  los  envuelven  y  que  les 
han  de  proteger  con  ti  a  la  acción  del  aire  y  dolos 
fríos. 

También  en  los  jardines  puede  notarse  quo 
desaparecen  muchas  de  las  especies  quo  lian  es- 
tado fioreciendo  durante  el  estío,  notándose  una 
nueva  floración  que  necesita  de  las  templadas 
brisas  del  otoño.  Las  dalias  continúan  formando 
uno  de  los  más  brillantes  ornatos  de  los  jardines 
durante  este  mes;  las  celestinas,  las  verbenas, 
verónicas  de  Henderson,  son,  entre  otras  muchas 
plantas,  las  qne  pueden  ntilizai-se  ]mra  llenarlos 
huecos  de  otras  plantaciones;  los  piíelros  del 
.lapin  y  las  colecciones  de  crisantemos  de  la 
India,  que  en  esta  época  están  muy  poco  desen- 
vueltos, se  plantan  para  que  so  hallen  en  llor 
cuando  las  dalias  disminuyen  hacia  el  mes  do 
octubre.  Conviene  ademéis  prodigar  la  reseda  y 
el  eliotropo,  porque  si  bien  sus  llores  son  poco 
brillantes  perfuman  los  jardines  y  no  peligran 
hasta  que  comienzan  las  heladas.  ílebcn  regarse 
las  siembras  de  campánulas,  onóteras,  claveles 
del  poeta  y  otras  plantas  bienales,  sembradas 
en  01  mes  do  agosto  i>ara  transplantarlas  en  el 
de  octubre.  So  preparan  las  taldas  do  violetas 
quo  han  de  iioncise  para  forzar  su  lloración  du- 
rante ol  invierno;  poner  en  tierra  los  bullios  do 
jacintos,  tulipanes  y  otras  liliáceas  yamarilide.is 
que  no  hayan  podido  plantarse  en  el  mes  ante- 
rior; comenzar  la  división  de  las  plantas  vivaces 
de  adorno  para  multiplicarlas,  replantando  en 
sitio  oportuno  ó  en  vivero  cada  pió  obtenido,  no 
olvitliiudo  que  los  replantados  en  vivero  deben 
continuar  criándose  on  él  hasta  la  (uimavera  U 
otoño  siguientes.  Se  completan  los  trab.ijos  ge- 
nciale5  reemplazando,  si  necesario  fuo.ve,  las  cu- 
biertas do  paja  ó  esparto  de  las  estufas  calientes, 
moderando  los  riegos,  pnqmraiulo  l.\s  platalwn- 
das  con  labores  en  tierras  bien  aboiiailas,  regan- 
do sólo  por  la  mañana  y  eontinuainlo  la  recolec- 
ción do  las  semillas  |vira  la  le^uoducción.  Xmx 
estufas  templadas  exigen  los  mismos  cuidados, 
y  hasta  últimos  do  esto  mes  no  empieran  á  tener 
importancia  las  camas  calientes  en  los  jardines 
do  los  países  fríos.  En  estos  mismos  cíim.a-s.  it 
linos  de  septiembre,  deben  volver  á  entrar  en 
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I^a  e^|lecie  tijw  de  este  género  ««  el  ¡irjiiftr 
bilocularú  L.,  del  Océano  Indico,  Gran  Oocaoo, 
Australia  y  Nueva  Caledonia. 

SÉPTIMA  rde  tí/itiinoj:  (.  En  el  joegn  de  lot 
cienUw,  combinación  de  siete  cartas  seguida*  |ior 
orden,  y  scgiín  las  qne  son,  te  llama  sBmMA 
real,  mayor,  etc. 

-SíimiMA  MAYOR:  ilúi.  Intervalo  qne  cons- 
ta de  cinco  tonos  y  nn  semitono. 

-Séit'MA  jtexoi::  .1/'-.  I  r.'crriV-.q  Tic  consta 
de  cuatro  tonos  y  i 

SEPTIMANCA:  '  no  de 

los  caminos  romaiK  Zira- 

goza.  Comúnmente  si. 
nombre  [larcce  derivado  •;• 
se  perciben  vestigios  de  r, 
Toro  y  en  dirección  á  Scgovia,  .¡no  t.inri  i-  n  irjn 
mansiones  del  mismo  camino,  colocadas  antea 
aquélla  y  despnés  ésta  en  el  Itincrari". 

SEPTIMANIA:   Oeng.  on/.  Non,' 
al  territorio  de  Bezicrs,    Francia 
manos  habían  establecido  tii  !•  ■ 
Im]ierio  nn»  colonia  de  •■ 
pión ;  luego  se  ajilicó  á  la  i 
Galia  que  conservaron  los  ■■ 
batalla  de  Vouillé  {Ó07\  ;. 
siete  obis|>ados  de  la  dié*. 
Bcziers,  Carcasona,  A^b     ' 
EIney  Lodive.  Ll.r 
719laconquistnr.-i 
lie  cuyo  iioder  la  íik 
incorponindola  al   liii¡<: 
la  unió  al  reino  de  .\quit 
Mai-ca  df  Septimania  ó  d. 
río  la  se)viru  de  aqntlla  rii  ^1," 
con  la  Marca  hispánica   un   du 
cuya  cop.  fué  Baiv>'Iona  Pirln* 
confirió  el  tratado  !    '       '       ' 
Septimania,  divi.ii 
qnesados.  la  Marc  \ 
colona  y  el  marqu<-íii.. 
mente  dicho,  que  tuvo  ; 
que  en  íTS  se  hijo  hereii 
los  condes  de  Auvtniia. 
ca.sa  de   Tolos-o,   en  la  •; 
nombre  de  ducado  de  Xi 
de  Mcaux   1122»^  ""■  ■' 
liarte  del  mismo.  I 
ririncos,  Us  Cevi ' 
che  y  el  KiHlano. 
llanl,  lleranlt.  A' 
iliiques  l>encfici.iri 
iS17\v  Ucrnaid,.  1 
duque  de  I 
ron  Snnifi 
Uernorlo  11- 
que  mnrio  en  ;U>. 

SEPTIMER:  llfog.  Collado  de  los  A1|ies;  |<one 
en  comunicación  el  x.i'b  .ir;  Oi-  il  >;:  >!.u'   i«-r. 
teneciente  n  la  cue- 
gcll  ó  do  Hregli.i. 
del  lago  de  Como 
también  por  el  .1.  - 
valle  de  la   Eng.»  • 
alt.   de  23U   m.   I 

jvisivs  de  livi   Al|<cs.  p.  t  el   ¡lie  i  ii  ^Jl;-^Ji   i.va?:. 
nes  |\asai-on  los  ejeivilos  de  los  en)|<er«dores  ro- 
manos V  lie  Alemania. 
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SEPTIMIO  SEVERO  1  (Luc(o):  Biog.  V.  Seve- 

UO  I  (Lucio  SUI'TIMIO). 

SÉPTIMO,  MA  (ilel  lat.  septlmus):  adj.  Que 
siyue  imiiediatamcnte  en  orden  al,  ó  á  lo,  sexto. 

...  lio  pasaré  en  silencio  uu  notable  capitulo 
de  Plinio,  que  es  el  cuadragésimo  del  libro  sivi"- 
TIMO  de  su  historia  natural. 

Cosme  Gómez  de  Tejada. 

-Siíi'iiMO:  Dícese  de  cada  una  de  las  siete 
¡Kirtos  iguales  en  que  se  divide  un  todo.  Usase 
t.  o.  s. 

...  empezando  á  caer  desde  el  principio  del 
mundo,  y  coutiiuiaudoel  desceii.so  basta  aliora, 
aún  no  hubiera  bajado  en  este  tiempo  la  sépti- 
ma parte  de  un  dedo. 

Feijóo. 

SÉPTIMUM  DÉCIMUM:  Geocj.  aiil.  Jlansióu  en 
la  calzada  romana  de  Astorga  á  Tarragoni,  que 
como  su  nombre  indica  distaba  17  millas  de  Ta- 
rragona. Ceán  la  redujo  á  Momblanquei;;  Cortés 
á  Celva  y  Saavedra  á  Vilavert,  cuya  opinión 
parece  más  aceptable.  Pertenecía  á  los  ilergetes. 

septisílabo,  ba:  adj.  Heptasílabo. 

SEPTOCARDIA  (del  lat.  sepiuiii,  tabique,  y  el 
gr.  Kapdia,  corazón):  f.  Faleont.  Género  do  la 
laniilia  cárdidos,  .suborden  cardiáceos,  orden  te- 
trabranquiales,  clase  lamelibranquios,  tipo  mo- 
luscos. Es  uno  de  los  géneros  que  Fisclier  con- 
sidera aún  insuficientemente  conocidos  pava  asig- 
narles su  verdadero  lugar  en  la  clasificación,  por 
lo  cual  sólo  problemáticamente  puede  aceptarse 
su  inclusión  en  la  familia  de  los  cárdidos,  á  la 
que  se  asimila  masque  por  nada  por  sn  morfolo- 
gía. Presenta  una  concha  ineqnilateral  y  cordi- 
forme, siéndola  charnela  gruesa  y  robusta;  la 
valva  derecha  presenta  un  diente  cardinal  fuerte 
encorvado,  y  una  foseta  cardinal  bastante  [iro- 
funda  y  colocada  en  la  parte  inferior  y  e.xterior; 
la  valva  izquierda  hállase  también  dotada  de 
otra  foseta  cardinal;  los  dientes  laterales  se  pre- 
sentan como  truncados  y  el  ligamento  externo 
se  halla  colocado  en  una  ranura;  la  impresión 
muscular  anterior  es  de  un  tamaño  bastante 
grande,  profunda,  y  se  halla  separada  de  la  cavi- 
dad general  por  un  surco  dirigido  hacia  su  borde 
interno  y  formando  de  este  modo  una  cámara  ó 
separación  completamente  distinta;  la  impresión 
de  los  músculos  posteriores  es  de  un  tamaño 
nuicUo  menor;  la  ornamentación  de  la  concha  es 
muy  parecida  á  la  del  género  Cardium.  Perte- 
necen todas  las  especies  del  género  (i¿ptocardia 
á  los  terrenos  jurásicos  de  los  Estados  Unidos, 
csiiecialmente  en  el  departamento  de  Nevada, 
siendo  la  más  importante  la  típica  creada  por 
Hall  y  Whithlield  en  1877. 

SEPTOCRINO  (del  lat.  septum,  tabique,  y  el 
gr.  Kpivov,  lirio);  ni.  Paleo7it.  Género  de  la  fami- 
lia carpocrínidos,  suborden  teselados,  orden  cii- 
noideos,  tipo  equinodermos.  Caracterízase  ]ior 
jircscntar  un  cáliz  irregular  constituido  por  tres 
basalias,  y  cinco  ó  un  producto  triple  de  este 
número  de  radialias,  siendo  variable  el  número 
de  las  interradialias  y  hallándose  situada  entre 
éstas  la  interradiaüa  analia  inferior;  los  brazos 
que  forman  parte  de  este  erizo  de  mar  fósil  están 
colocados  en  una  sola  fila  y  presentan  pínulas 
bien  desarrolladas.  Pertenece  el  género  Septocri- 
nnx  á  las  formaciones  paleozoicas  del  terreno  .si- 
lúrico superior,  donde  se  encuentra  unido  á  otras 
varias  formas  pertenecientes  á  su  misma  familia, 
entre  las  cuales  son  las  princijiales  el  C'arpocri- 
ñus,  el  iJesmidocrinus  y  el  Habrocrinns,  que  se 
continúa  á  través  del  terreno  devónico  hasta  lle- 
gar á  la  caliza  carbonífera. 

SEPTÓPORA  (del  lat.  septum,  tabique,  y  el 
gr.  Tropos,  agujero):  f.  Palconi.  Género  de  la  fa- 
milia de  los  fenestrélidos,  suborden  inarticulados, 
orden  de  los  ciclostomátidos,  clase  de  los  brio- 
zoarios  y  tipo  de  los  moluscoideos.  Caracterízase 
por  ser  una  colonia  vertical,  infundibuliformo  y 
llabeliforme,  frecuentemente  de  un  tamaño  bas- 
tante grande,  que  presenta  ramos  divididos  di- 
cotóniicamente  unidos  entre  sí  por  una  especie 
de  delgados  jiuentecillos  ó  travesanos  rectos; 
hállase  fija  toda  la  colonia  por  una  expansión  ó 
ensanchamiento  situado  en  la  base;  está  com- 
jiuesta  de  células  que  en  la  cara  anterior  de  los 
ramos  forman  una  lila  única  que  luesenta  en 
cada  lado  una  cresta  ó  arista  longitudinal ;  los 
puentes  ó  travesarlos  que  unen  los  ramos  presen- 
tan células,  y  las  aberturas  celulares  hállanso 
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situadas  á  un  solo  lado  de  la  coloida.  El  género 
Septópoia  pertenece  á  las  lormaciones  de  la  ca- 
liza carbonífera,  en  donde  se  encuentra  acomiia- 
ñado  de  otras  curiosas  formas  do  fenestrélidos 
muy  análogos  á  él,  entre  las  cuales  las  principa- 
les son  la  Carinella,  Dentricópora,  Adinostoma, 
Lyrópora,,  Plilopora  y  Prorctópora;  como  pre- 
cursores de  todas  ellas  pueden  citarse  los  géne- 
ros Suhrctópora  y  Sukoreíópom  del  terreno  .silú- 
rico, y  el  Carinópora  y  Cniptúpora  que  perte- 
necen al  devónico; y  como  forma  que  continúala 
serie  en  el  terreno  pérmico,  el  Synocladia. 

SEPTORIA  (del  gr.  tTijirris,  ¡lodrido):  f.  Jlot. 
Género  de  plantas  perteneciente  al  tipo  de  las 
talofitas,  clase  de  los  hongos,  orden  de  los  ure- 
dínidos,  familia  de  los  Uredináceos,  cuyas  espe- 
cies habitan  sobre  los  vegetales  vivos  y  tienen 
las  esporas  fusiformes,  tabicadas  y  coloreadas, 
formando  un  núcleo  sencillo,  y  asoman  al  ex- 
terior á  través  de  la  epidermis  desganada,  mez- 
clados con  una  substancia  gelatinosa. 

SEPTUAGENARIO,  RÍA  (del  lat.  scpiuaqcna- 
rhisj:  adj.  Aiilícase  á  la  persona  de  edad  de  se- 
tenta años  ó  algunos  más.  U.  t.  c.  s. 

Irás  á  la  tribuna 
De  las  damas.  —  (¡Fastidio!)  ¡Si  á  ninguna 
Conozco...! -Irá  contigo,  pues  de  paso 
Nos  coge,  doña  Luz  la  brigadiera 

-  Aúu  es  peor  llevar  tal  compañera. 

-  ¡Cómo!...  -  íSeptdaoenaria, 
Asmática,  locuaz,  estrafalaria...! 

Bretón  de  los  HEUuEnos. 

SEPTUAGÉSIMA  (del  lat.  septuagésima  dies, 
día  septuagésimo  antes  del  domingo  de  Pascua): 
f.  Dominica  que  celebra  la  Iglesia  tres  semanas 
antes  que  la  primera  de  cuaresma. 

...  gradual,  y  tracto,  estas  dos  cosas  junt.as 
.se  dicen  desde  SEPTtJAGÉsiMA,  hasta  el  sábado 
santo. 

Fkutos  Bartolomé  de  Olalla. 

SEPTUAGÉSIMO,  MAfdel  \&t.  septimficslnnis): 
adj.  Que  sigue  inmediatamente  en  orden  al,  ó  á 
lo,  sexagésimo  nono. 

...  fué  su  maestro  de  caballeros  Spurio  Casio 
en  la  Olimpiada  septuacési.ma. 

Peduo  de  Ri'A. 

-Septuagésimo:  Dícese  do  cada  una  de  las 
setenta  partes  iguales  en  que  se  divide  un  todo. 
U.  t.  c.  s. 

SEPTUPLICACIÓN:  f.  Acción,  ó  efecto,  do  sep- 
tuplicar. 

SEPTUPLICAR  (del  lat.  sepLtes,  siete  veces,  y 
plicarc,  doblar):  a.  Hacer  séptu|)la  una  cosa; 
multiplicar  por  .siete  una  cantidad. 

SÉPTUPLO,  PLA  (del  lat.  septiíplusj:  adj. 
Aplícase  á  la  cantidad  que  incluye  en  sí  siete 
veces  otra.  U.  t.  c.  s.  ni. 

SEPULCRAL  (del  lat.  sepulcnllis):  adj.  Perte- 
neciente, ó  relativo,  al  seiiulcro. 

En  Pravia  no  hay  más  inscripción  sepul- 
cral que  la  siguiente,  que  está  en  la  iglesia 
parroquial,  etc. 

JOVEI.LAKOS. 

SEPULCRO  (del  lat.  seplilcrum. ):  m.  Oiira,  por 
lo  común  de  ¡liedra,  que  se  construye  levantada 
del  suelo,  para  dar  en  ella  scjiultura  al  cadáver 
de  una  persona  y  honrar  y  hacer  más  duradera 
su  memoria. 

...  de  manera  que  en  la  cindail  de  Nájera  .se 
ven  SKPULCBOS  de  aquellos  reyes,  etc. 

Mariana. 

En  el  Fuero  Jiugn  hay  un  título...  en  que 
se  trata  de  la  violación  de  los  sepulcros,  etc. 
JOVELLANOS. 

-Sepulcro:  Urna  ó  andas  cerradas,  con  una 
imagen  de  Jesucristo  difunto. 

...cuatro Jayanes  llevaban  el  santo  sepul- 
CRii,  etc. 

Fernán  Caballero. 

-Sepulcro:  Arqueo!,  y  Bell.  AH.  Mientras 
los  cenicnterins  fueron  los  hipogeos,  las  grutas  y 
las  cámaras  sepulcrales  el  sepulcro  consistió  en 
nn  sarcófago,  del  que  no  debemos  hablar  aquí 
(V.  SARCóEAfio).  Tales  cementerios  responden 
al  lili  do  dejar  cerrados  y  ocultos  para  siempre, 
no  solamente  los  despojos  mortales  depositados 
en  los  ataúdes  ó  s.arcófagos,  sino  los  accesorios 
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religiosos,  estelas,  efigies,  ofrendas,  etc.,  que  en 
la  soledad  de  la  tumba  y  en  la  inmensidad  de 
los  tiempos  habían  de  dar  eterno  testimonio  de 
la  fe  del  finado,  y  el  mueblaje,  las  armas  y  los 
objetos  de  uso  personal  del  mismo,  que  con  la 
muerte  quedaban  sin  empleo.  No  hay  que  bus- 
car, por  consiguiente,  los  sepulcros  en  la  antigua 
civilización  egipcia,  ni  en  la  de  los  pueblos  de  la 
antigüedad  asiática,  ni  en  los  cementerios  grie- 
gos ni  etruscos.  Las  célebres  pirámides  (V.  Pi- 
rámide), como  las  tumbas  de  la  Grecia  luimiti- 
va,  esas  cámaras  cerradas  por  cúpula  cónica,  de 
que  se  encuentran  ejeni]ilos  en  Micenas,  en  Or- 
comene  y  otros  centros  de  la  cultura  prehelénica, 
son  mausoleos  ó  panteones,  de  que  tampoco  de- 
bemos hablar  aquí.  En  estos  monumentos, como 
en  los  cementerios  subterráneos  á  que  nos  hemos 
referido,  la  sepultura  ó  sarcófago  no  tiene  por  sí 
importancia  conmemorativa  y  monumental,  ó 
tiene  muy  poca.  Pero  llega  un  tiempo  en  el  que 
la  sepultura  adquiere  aisladamente  importancia 
monumental,  de  tal  modo  que  el  sarcófago  ó 
urna  con  sus  accesorios  viene  á  suponer  tanto 
como  la  cámara  sepulcral  ó  el  mausoleo;  esto 
nuevo  monumento  es  el  sepiliera,  nionnmento 
destin.ado  á  ser  visto  y  visitado  de  continuo,  á  dar 
eterno  testimonio  de  los  hechos  de  un  difunto, 
á  perpetuar  su  nombre  y  su  memoria.  Tales  son 
los  sepulcros  que  la  antigüedad  pagana  colocó  al 
aire  libre,  y  en  sitio  tan  visible  como  las  vias  ó 
caminos  que  partían  de  las  puertas  de  las  ciuda- 
des, y  los  cristianos  adosaron  á  los  muros  de  su 
catacumbas,  iglesias  y  claustros  ó  eni]ilazaroii 
en  medio  de  las  capillas  ó  en  el  crucero  de  las 
iglesias.  Por  consiguiente,  los  seimlcros,  conside- 
rados desde  el  punto  de  vista  artístico  y  monu- 
mental, se  dividen  en  sepulcros  exentos  y  sepul- 
cros adosados  ó  murales,  llamados  en  antiguos 
documentos  españoles  con  el  nombre  de  ente- 
rramientos.  Pero  los  sepulcros  se  estudian, y  de- 
ben ser  estudiados,  desdo  otro  punto  de  vista 
además  del  artístico,  y  es  el  histórico,  puesto  que 
cada  sepulcro,  con  su  epitafio,  fuente  preciosa 
de  noticias  referentes  al  difunto,  cuyos  restos 
contiene  aquél,  es  el  documento  más  vivo  y  per- 
sonal del  sujeto  á  quien  se  consagró.  Nos  cum- 
ple, por  lo  tanto,  examinar  los  sepulcros  en  sus 
dos  indicados  aspectos,  siguiendo  el  orden  que 
marcan  la  Cronología  y  la  Historia. 

I  Sepuleros  paganos.  -Ijíi  primera  idea  del 
monumento  funerario  exento  está  representada 
por  la  estela,  que  los  griegos  emplearon  desdo 
los  jtrimeros  tiempos,  como  lo  acreditan  los  últi- 
mos descubrimientos  efectuados  en  Micenas.  La 
estela  es  un  monumento  conmemorativo  que  po- 
día estar  ó  no  donde  estaba  la  .sepultura,  y  que 
verdaderamente  es  tan  sólo  un  accesorio  de  las 
tumbas  griegas,  como  los  altares  para  sacrificar 
á  los  manes.  Consistía  la  estela  en  una  losa,  ge- 
neralmente perfilada  en  talud,  que  se  colocaba 
erguida  sobre  el  suelo  ó  sobre  un  pedestal,  coro- 
nada por  frontón  o  palmeta,  y  en  cuya  cara  prin- 
cipal se  grababa  la  inscripción.  En  la  época  ma- 
cedónica esculpiéronse  estelas  en  forma  de  capi- 
llas, con  el  retrato  del  difunto,  al  que  acompañan 
á  veces  otras  figuras.  En  la  misma  categoría  (pie 
las  estelas  estuvieron  las  columnas  funerarias, 
que  en  el  Ática  .se  hacían  de  mármol  azul  del  Ili- 
nicto,  y  que  por  piadosa  costumbre  se  adornaban 
con  coronas  y  cintas. 

La  antigüedad  romana  empleó  mucho  las 
tumbas  do  construcción,  tundías  arquitectóni- 
cas, verdaderos  mausoleos  de  más  órnenos  hijo, 
de  dimensiones  reducidas  ó  colosales,  con  su 
cámara  funeraria  }•  á  veces  dependencias  acceso- 
rias. Mas  como  no  todo  el  mundo  podía  sufragar 
esos  monumentos ,  cuyos  tipos  más  suntuosos 
son  el  panteón  de  Agripa  y  la  tumba  del  eniiie- 
rador  Adriano  (hoy  castillo  de  Santángelo),  y  de 
los  más  modestos  la  llamada  tumba  de  Virgilio, 
cerca  de  Ñapóles,  se  redujeron  las  proporcicnes 
y  la  importancia  de  tales  tumbas suinimiendo la 
cámara  seimlcral,  con  loque  quedaron  reducidas 
á  un  macizo  sobre  la  sepultura,  un  verdadero 
sepulcro,  algunas  veces  con  apariencia  de  mau- 
soleo, y  otMS  consistentes  en  un  ara,  estela  ó  cipo 
sobre  gradas. 

De  todas  estas  formas  ofrece  curiosos  ejem- 
plares la  llamada  A'ía  de  las  Tumbas,  que  va  de 
ilcreulano  á  Pompeya.  A  cada  lado  del  camino 
hay  varias  tumbas  <)U0  encierran  las  cenizas  de 
las  ]icrsoiias  y  familias  que  indican  los  corres- 
pondientes epitafios.  Cada  una  de  estas  tumbas 
ocupa  una  parcela  ó  trozo  ilc  aquel  terreno,  aco- 
tado con  cercas  y  tapiales  divisorios.  Estos  cer- 
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oados  un  solían  indicar  más  quo  la  santidail  del 
lugar.  Por  lo  general  eran  sitios  destinados  á  la 
cremación  de  los  cadáveres,  en  cuyo  caso  se  lia- 
nialian  aslrina,  y  el  que  no  podía  costearse  un 
sepulcro  decoroso  estaba  obligado  á  establecer 
ustrinas  comunes.  Generalmente  estas  tunilia» 
consisten  en  un  cuadrilátero  murado,  y  en  algu- 
no do  la  Vía  Apia  hay  asientos  corridos  junio  á 
los  muros  para  los  parientes  que  asistían  á  la 
cremaciún,  la  cual  se  practicaba  en  un  hoyo 
abierto  en  el  medio  del  cercado.  Los  sepulcros 
iii:is  liiji'sijs  loii^i^lrii  en  un  macizo  quegeneral- 
iiMiilr  lirní  :i,|.i  i'idr  Icmplo  pcquefio.  Tal  es 
el  |i,uil.un  dr  I  I  i.üiiilia  do  M.  Arrias  Diomaka 
en  la  iuilicula  \  la  ile  \:\s  Tumbas,  en  Ponijieya, 
monumento  rodeado  de  cipos  puestos  en  recuerdo 
de  otros  individuos  de  la  familia.  Nada  diremos 
de  los  triclinios  ó  comedores  lünebres,  comple- 
mentos de  los  |iantcones  romanos  de  cierto  lujo. 
En  forma  de  cipo,  do  altar  ó  de  torre,  á  veces 
rodeada  de  cuatro  torrecillas,  los  sepulcros  ro- 
manos ofrecen  un  carácter  decorativo  sencillo, 
pero  bastante  marcado,  y  suelen  estar  embelleci- 
dos cOn  relieves. 

Los  cipos  sepulcrales  encontrados  on  Espafia, 
aunque  en  su  forma  general  son  semejantes  á  los 
de  Italia,  muestran  en  sus  adornos,  como  observa 
Hiibner,  particularidades  muy  curiosas  i\\\a  no 
se  encuentran  en  otras  partes.  Abundan  on  ellos 
bajos  relieves  cuyo  motivo  es  la  media  luna  ó 
estrellas,  como  en  los  de  Trujillo,  Coria  y  otros 
lugares  de  Extremadura  y  comarcas  cercanas, 
como  Hinojosa,  ¡Moral  y  Ciudad  Rodrigo.  Hace 
notar  Hübner  además  que  los  cipos  década  valle 
ó  región  de  Castilla  la  Vieja,  León  y  Asturias 
tienen  sus  adornos  peculiares  que  los  distingue 
entre  sí,  y  de  \'r<  d''  1.  n.  luna  y  Tarragona, 
donde  son  tauíbi.  11  .lh<  i,  ni  s  En  .Tátiva,  Car- 
tagena y  Palma  de  Malloivi  los  cipos  simulan 
construcciones  con  su  p\ierta  cerrada.  Los  de 
Itálica,  Sevilla,  Cádiz  y  Coimbra,  en  Portugal, 
ofrecen  relieves  figurativos  de  gran  interés  para 
el  estudio  comparativo  de  las  costumbres. 

No  faltan  en  la  península  sepulcros  romanos 
abiertos  en  las  rocas,  como  los  de  las  necrópo- 
lis de  Italia.  Tales  son.  el  de  la  familia  de  los 
Pompeyos,  cerca  de  Baena,  correspondiente  á  la 
época  de  Augusto;  los  de  Osuna  con  sus  frentes 
pintados,  los  de  Carmona,  el  de  la  Dehesilla, 
junto  á  Córdoba,  los  de  Mataró  y  los  de  Alcacer 
do  San,  en  Portugal. 

También  hay  en  España  sepulcros  monumen- 
tales, de  los  cuales  el  m.ás  conocido  c  importante 
es  el  erróneamente  llamado  de  los  Esci|iiónes,  y 
por  el  vulgo  torre  de  Bará,  cerca  de  Tarragona, 
quo  se  compone  de  dos  cuerijos  y  en  el  frente 
lleva  dos  figuras  de  cautivos  ó  esclavos  en  relie- 
ve, á  modo  de  telamones,  y  el  epitafio  en  que 
se  lee  el  nombre  de  Cornelia.  Son  de  citar  ade- 
más el  de  los  Antoninos  en  Sagunto,  el  de  Vi- 
llnjoyosa,  el  de  Tito  Didio,  hijo  do  Tito,  de  la 
triiiu  Cornelia,  cerca  do  Cart.igena;  y  como  más 
ari|UÍtoetünicos  el  inmediato  á  Santa  Coloum, 
no  lejos  de  Barcelona,  los  de  la  campiña  do 
Ueus,  los  de  Cazlona  y  el  de  Lucio  Emilio  L\i- 
]io,  existente  junto  á  Fabara,  partido  de  Alcañiz 
de  Aragón,  que  afecta  forma  de  templo. 

Con  todo  lo  que  llevamos  dicho,  no  hemos 
dado  cuenta  más  que  de  xm  modo  incompleto  de 
lo  que  eran  las  tumbas  romanas,  que  si  las  nuis 
modestas  ó  pobres  sólo  consisten  en  un  sencillo 
sepulcro  puesto  sobro  la  fosa  que  contenía  las 
cenizas  en  la  urna  ó  el  cuerpo  on  la  sepultura,  en 
las  de  personas  pudientes  tenía  construida  ó  sub- 
terránea su  cámara  funeraria,  de  que  ofrece  cu- 
riosos ejemplos  la  necrópolis  de  Carmona,  y 
encima  el  monumento  conmemorativo,  do  cuya 
variedad  hemos  dado  cuenta,  y  aveces  la  estatua 
ó  el  retrato  del  difunto.  Estas  estatuas,  de  quo  tan 
repetidos  ejemplos  se  ven  en  los  .sepulcros  de  los 
siglos  medios,  alcanzaron  ya  en  la  época  romana 
gran  importancia.  En  las  tumbas  do  Carmona 
se  han  hallado  importantes  estatuas  ioónicas.  Y 
fueron  los  romanos  tan  cuidadosos  do  perpetuar 
sus  inuigenes  en  sus  sepulcros,  que  algunos,  des- 
confiando de  que  sus  al  legados  uo  cumplieran  en 
este  punto  su  postuma  \ohuitiul,  consignaron  ésta 
en  su  testiunento,  onleuando  el  número  de  esta- 
tuas que  se  les  habían  do  erigir  y  dónde  y  cuándo 
debían  colocarse,  con  qué  adornos  y  circunstan- 
cias. En  cierta  ciudad  del  Mediodía  de  España 
dispuso  una  señora  que  sola  erigiese  una  estatua 
cuyo  costo  sería  de  .S  000  sesteroios  (217.')  pesetas), 
adornada  con  joyas,  ipio  describo  minuciosamente 
en  su  epitafio,  fijando  el  número  de  anillos  y  de 
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perla»  de  cada  vuelta  de  collar,  ¿  lo  que  «u  hijo 
añadió  brazaletcsdo  plata guariiecidoK  do  piolroü 
IMCciosaB  y  una  piedra  de  jaKiMj  de  7000  keslcr- 
cío»  do  valor.  Otra  iiisoripcion,  rcfeteiite  ú  un 
romano  residente  on  España,  que  tenía  su»  pose- 
siones cerca  de  Laiigrés,  nos  da  cuenta  del  lujo 
con  mío  los  ricos  querían  so  los  conttruyeneu  t>wt 
sepulcros:  en  ella  dispone  el  aludido  ijcraonaje 
quo  so  le  construyera  un  mausoleo  do  dos  pino», 
el  segundo  con  su  cjalra  t't  inirailor  con  columnoü 
para  poner  dos  estatuas  suyas,  una  sentada,  del 
mejor  mármol  de  fuera  del  jmís,  y  la  otra,  de 
5  [lies  de  altura  lo  menos,  del  mejor  bronce  do 
secunda  calidad;  dispone  además  que  delante 
del  mausoleo  so  levantara  un  altar  del  niojor 
mármol  do  Cañara,  esculpido  lo  mejor  ¡«siblc,  y 
que  en  él  seguardaran  susccuiza.s.  Éstas cstal un» 
eran  por  lo  común  retratos,  de  cuerpo  entero,  de 
los  difuntos,  cuyo  parecido  se  buscaba,  no  sillo 
en  la  facciones  del  rostro,  sinoon  la  actitud  y  en 
el  traje;  y  conservando  lo  primero,  también  se 
los  idealizaba  dándoles  la  forma  de  alguna  divi- 
nidad. Las  estatuas  ¡cónicas  y  las  in.scripciones 
con  el  nondno  ó  nondjres  del  difunto,  la  edad, 
mención  de  los  cargos  que  había  desem|-cñado, 
el  recuerdo  de  sus  virtudes  y  el  nondjro  ó  nom- 
bres de  las  personas  que  dedicaban  el  epitafio, 
todo  esto  bajo  la  dedicación  usual  á  los  dioses 
manes,  es  lo  que  h,ay  de  más  personal  y  distin- 
tivo en  los  sepulcros  dol  paganismo  romano. 

II  Sepulcros  cristianos.  -  Los  primeros  cris- 
tianos, como  los  paganos,  sepultaron  sus  difuntos, 
ó  en  subterráneos,  que  son  las  catacumbas,  ó  en 
monumentos  levantados  á  flor  de  tierra.  Las  se- 
pulturas de  las  catacumbas  son  nichos  que  .•■e 
cerraban  con  tableros  do  mármol  ó  con  ladrillo.s, 
sobre  los  que  so  trazaba  el  epitafiio  y  los  emble- 
mas convenientes;  otras  veces  eran  sarcófagos  do 
mármol  esculpido  (V.  Saiicófagü).  Las  tumbas 
ó  memorias  construidas  al  aire  libre,  ilesde  los 
primeros  tiempos,  pues  la  ley  romana,  que  no 
protegía  ni  toleraba  á  los  cristianos,  respetaba 
sus  tundías,  respondían  al  tipo  de  los  monumen- 
tos paganos  arril)a  descritos;  (lero  uo  eran  pro 
píamente  mausoleos,  qne  son  una  manifestación 
postuma  do  las  vanidades  humanas,  sino  que 
consistían  en  cementerios  en  que  los  cuerpos  se 
depositaban  sobre  voladizos  ó  vasares  dispuestos 
en  los  muros  de  unas  especies  de  galerías  abier- 
tas ó  sin  techumbre,  galerías  iguales  á  lasque 
cuando  fué  dada  la  paz  á  la  Iglesia  so  construye- 
ron en  torno  de  las  basílicas.  En  Ks|>aña  liubo 
sepulturas  subterráneas  ó  catacumbas  en  Ilíbe- 
ris,  Zaragoza  y  Sevilla. 

Los  sepulcros  cristianos,  como  so  ve,  fueron 
murales  en  su  jirincijiio,  y  continuaron  siéndolo 
en  los  siglos  medios,  con  escasas  variantes.  San 
Isidoro  de  Sevilla  habla  de  sepulcros,  túmnlos, 
sarcófagos,  piras,  y  especialmente  de  mausoleos. 
Dada  la  tradición  del  arte  latino  los  sepulcros 
de  los  visigodos  dolderon  ser  naturales,  y  en  ellos 
fué  costundjre  aceptada  por  la  Iglesia  española, 
según  observa  D.  .losé  Amador  do  los  Ríos,  col- 
gar sobre  los  sepulcros  de  los  mártires,  do  los 
santos,  y  aun  de  otros  hombres  insignes,  palomas 
V  coronas,  que  dicho  autor  conjetura  ilebierou 
colgarse  (dada  la  construcción  especial  de  las 
criptas)  de  los  puntos  centrales  dol  intradós  de 
los  arcos  que  cobijaban  las  sepulturas. 

En  ol  monasterio  de  Covadonga,  erigido  por 
D.  Alfonso  I  el  Católico  en  710  al  i>ic  do  la  la- 
mosa cueva  de  Pelayo,  hay  unos  sepulcros  mu- 
rales on  el  claustro;  encerraron  los  cadáveres  do 
los  primeros  abades  dol  monaslerio,  pa.-sando  des- 
pués á  sor  propiedad  do  los  señores  do  los  valles 
de  Ilenao  y  de  Intriago,  que  los  conservaron  hasta 
esto  siglo"  Su  estilo  es  ol  latiuobizantino.  Se 
componen  del  sarcófago  con  su  tai>a,  asentado 
sobro  tres  leones,  novedad  que  uo  so  ve  en  las 
catacumbas,  y  cobijado  por  un  aKO  redondo. 
Sarcófago,  arco  y  fondo,  todo  está  decorado  con 
labores  de  relieve,  quo  consisten  en  nituK>s,  cír- 
culos enlazados  y  hojas,  que  forman  cenefas  on 
ol  primero  y  fajas  liorizontales  cu  el  liltimo; 
la  lapa  ostenta  nu  báculo.  En  el  foiulo  do  uno 
do  los  sepulcros  el  relieve  es  historiado:  ofrece  la 
cruz  de  brazos  iguales  y  un  liondirc  t\  caliallo, 
vestido  de  larga  tiíniea  y  sin  estribos  ni  espuelas. 

Estos  son  los  únicossepuleros  latinobiiauti- 
nos  quo  so  conservan.  Por  lo  douuis,  ilesdo  el 
tiempo  de  los  visigodos  so  «coslumbix»  á  ente- 
rrar, especialmcuto  á  los sacoitlotos.  on  fo-s-isque 
luego  se  cubrían  con  losas  sepulcialos,  l'ntre 
éstas  es  de  citar  l.a  del  pix>sbiierti  Crispín.  des- 
cubierta por  IV  .'osé  .\mador  de  li>s  Kios  on  U 
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cambia  en  apuntado.  Lo  qne  a'  - 

y  progresivamente  es  el  lino  d. 

Con  los  leones  que  sustii  ■ 

arquerías  treboladas:  din 

s.. ucillas  molduras,  se  en: 

vas  represcutacioucs  con- 

la  especial  devoción  dt'. 

costumbres  funcr.u  i  1-.  \ 

la  estatua  yaccnt' . 

recamados  almoh  . 

do  los  tímpanos  r.  i 

el  Nacimiento  del  .-^aivi!.  r,  !i  .' 

Reyes  Magos,  el  Calvario  con 

muerto  al  ])ie  del  crucifijo,  y  m :' 

los  extremos  del  arco  api 

dos  do  armas,  figuras   .' 

santos.  A  voces  sirven  d.  ■ 

junto,  sobre  el   muro,  ariritis  en^  lieiu  :.i>. 

donde  suelen  descubrisc  inflaencias   del  arte 

árabe. 

A  medida  que  so-  dc.-.i:     ••       ■         •  • 

los  sepulcros  ailquieren  t: 
rativa  é  iconogí ática.    I.. 
de  estos  monumentos  ci, 
res  signen  siendo  la>  nu- 
los leones,  sujetos  .il  fin 
y,  cuando  falt.in.   '■   ■■■■ 
sobro  el  zócalo.  K 
urna  se  ven  esouli 
sois  eseudi^s  ,   ,' 
|xijos  ó  ál! 
aicos  apui: 
ocui>adas  [ . . 
tasy  santos,  o  c.r 
licves  .alusivos  á  !  . 
areo,  dividido  ,  i. 
cada  una 
mismo  asi 
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lina  ,ur.iii  cruz  con  l'ijíiiras  do  santos  ú  ¡infieles  á 
los  linios.  A  vecos  los  tímpanos  están  róllenos 
con  aniuorías,  y  no  lUltan  otros  accesorios  deco- 
rativos niio  completan  la  composición  ar<iuitec- 
túnica. 

liiiy  un  tipo  curioso,  más  bien  una  variante, 
de  sepulcros  murales,  que  consisto  en  los  sepul- 
cros dobles,  aveces  colocados  uno  junto  á  otro 
formando  un  sólo  conjunto  decorativo,  como  los 
rjuo  so  ven  en  la  capilla  de  los  Reyes  Nuevos  de  la 
catedral  de  Toledo,  de  que  hablaremos  á  su  tiem- 
po, y  otras  veces  colocados  uno  sobro  otro,  l'ara 
dar  idea  do  esta  disposición,  vamos  á  describir 
uno.  En  la  Sala  capitular  del  convento  de  Santo 
Dominfío  de  Valencia  fué  erigido  el  sepulcro 
mnral  de  los  caballeros  D.  l'cdro  y  V>.  Felipe  de 
Boil,  señores  do  Boil  y  do  Manises,  que  en  parte 
se  conserva  en  nuestro  Museo  Arqueológico  Na- 
cional. Era  un  sepulcro  doble,  tan  original  )ior 
su  disposición  como  importante  por  su  mérito 
artístico,  cuyo  estilo,  que  acusa  el  Horeciente  en 
el  siglo  XIV,  descubre  la  inllueucia  del  arte  ita- 
liano. Componían  el  monumento,  antes  de  su 
desnierabración ,  dos  saicól'agos  superpuestos; 
es  decir,  que  el  íulerior,  decorado  con  arijuería 
y  escudos  blasonados,  con  su  estatua  yacente, 
descansaba  sobre  tres  leones,  según  disposición 
tradicional,  y  entre  un  curioso  Iriso  figuras  de 
atribulados  deudos,  amigos  y  vasallos  de  los  se- 
ñores do  Boil,  con  capuces  moriscos  ó  capirones 
á  la  italiana  y  un  escudero  d  caballo,  friso  que 
corría  de  parte  á  parte  del  arco,  por  encima  de 
la  indicada  estatua  yacente;  aparecía  el  segundo 
sarcófago,  también  decorado  con  arquitos,  con 
la  estatua  del  enterrado,  en  rico  lecho  mortuorio, 
sobre  el  cual  corre  otro  friso  (hoy  en  el  JIuseo, 
con  las  estatuas)  en  el  que  se  ve  representada 
una  ceremonia  del  solemne  funeral,  ]mes  en  sus 
figuras  se  reconoce  uu  obispo  bendiciendo  el  ca- 
dáver, diáconos,  frailes  cantores  y  seis  mujeres, 
cubiertas  con  mantos,  llorando.  Bajo  la  arquería 
trilobada  que  coronaba  todo  el  monumento  des- 
tacaban tres  escudos  heráldicos,  dos  cou  los  bla- 
sones de  los  Boíles,  compuestos  de  loro  y  torre, 
y  el  tercero  partido  cou  estos  mismos  emblemas 
y  las  bandas  de  la  casa  de  Bellvís.  La  estatua  del 
sarco  ago  superior,  que  representa  un  caballero 
de  edad  madura,  á  diferencia  de  la  que  ocupa  el 
inferior,  que  es  un  joven,  estaba  y  está  inclinada 
sobre  su  costado  derecho  para  que  pudiera  ser 
vista  desde  abajo.  Cada  caballero  tiene  á  los  pies 
un  perro,  y  junto  al  almohadón  de  la  cabecera  un 
ángel.  I).  José  Amador  de  los  Ríos,  al  ocuparse 
de  estos  sepulcros,  cuyos  epitafios  se  han  perdi- 
do, demostró  que,  contra  la  oi'inión  vulgar,  el 
l)ersonaje  representado  en  la  urna  superior,  y  que 
se  conserva  en  el  Museo  de  Valencia,  es  de 
D.  Pedro  de  Boil,  defensor  de  la  ciudad  del  Tu- 
ria  contra  D.  Pedro  de  Castilla,  y  la  inferior, 
que  es  la  de  nuestro  Museo  Arqueológico  Nacio- 
nal, corresponde  a  su  hijo  D.  Felipe,  muerto  en 
la  flor  de  la  juventud,  en  1384. 

Lo  que  da  esiiecial  imyíortancia  arqueológica 
á  estos  sepulcros,  aparto  de  numerosos  detalles 
que  omitimos  por  no  pecar  de  prolijos,  son  los 
relieves  antedichos,  que  descubren  las  costum- 
bres lie  aquellos  tiempos.  Esas  escenas  luctuosas, 
cuyo  origen  debe  buscarse  en  el  paganismo,  abun- 
dan en  los  monumentos  funerarios  de  los  siglos 
XIII,  XIV  y  XV. 

Cuando  el  Renacimiento  sustituyó  el  gusto 
ojival  con  el  plateresco,  los  sepulcros  murales 
cambiaron  de  fisonomía  y  ganaron  en  anuilitud 
y  en  importaucia  artística.  Si  en  un  principio 
continuo  la  urna  ostentando  la  estatua  yacente, 
quedamlo  ésta  cobijada  por  un  arco  de  medio 
punto,  bien  pronto  el  enterramiento  tomó  carác- 
ter de  mouumento  conmemorativo  m.ás  bien  que 
do  monumento  sepulcral.  Desapareció  el  sarcó- 
fago ó  urua,  quedando  sustituido  poruña  carte- 
la qvie  contieno  el  epitafio:  sobre  ménsulas  y  vo- 
ladas molduras  se  levantó  el  monumento,  á  mo- 
do de  retablo,  escuI[ii.lo  en  alabastro  ó  mármol, 
con  sus  pilastras  ornamentales  de  prolijos  gro- 
tescos en  relieve,  con  sus  graciosas  columnas,  su 
entablamento  clásico,  sobre  el  que  se  alza  otro 
cuerpo  que  sirve  de  coronamiento,  la  Crucifi- 
-xión  representada  en  gallardas  estatuas,  ó  algún 
escudo  nobiliario;  y  eu  la  hornacina,  coliijada 
por  su  arco,  en  el  centro  se  colocó  la  cstatuare- 
trato,  representando  el  personaje,  no  muerto  y 
yacente,  sino  vivo  y  arroddiado  .sobre  un  al- 
mohadón, orando,  con  las  manos  juntas,  á  veces 
ante  un  reclinatorio  y  rara  vez  sola,  pues  suelen 
acompañarla  las  de  la  esposa,  los  liijos  ú  otros 
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I  personajes.  Tal  fué  ol  tipo  de  \\tíi  entcrraniie 
que  se  construyeron  en  todo  el  siglo  xvi  y  1 
na  parte  del  xvii. 

Aunque  el  sepulcro  mural  fué  el  más  corrien- 
te en  toda  la  Edad  Media  y  en  los  comienzos 
de  la  Moderna,  también  se  em)ilearon  sepulcros 
exentos.  Hay  un  tipo  de  ellos,  el  más  anti- 
guo, bastante  curioso  i)or  su  disposición  y  su 
carácter:  consiste  en  un  sarcófago  ó  urna  con  su 
tapa  de  cuatro  caras,  ó  tumbada,  sustentada  por 
columnas.  De  este  género  hay  en  Esiiaña  dos 
sejudcros  notables,  uno  en  Barcelona  y  otro  en 
Avila.  El  de  Barcelona  encierra  los  restos  do 
Santa  Eulalia,  patrona  de  la  ciudad,  y  se  halla 
en  la  cripta  de  aquella  catedral,  donde  se  ve 
también  el  sepulcro  de  la  Santa  Virgen  mártir, 
un  sepulcro  cristiano  de  los  primeros  tiempos, 
labrado  en  mármol,  con  un  agujero  por  donde 
los  fieles  introducían  las  cintas  ó  velos  que  de- 
seaban tocar  á  las  reliquias.  Estas  fueron  trasla- 
dadas al  lujoso  sepulcro  que  de  intento  se  hizo 
eu  el  siglo  XIV,  el  día  6  de  julio  de  1339,  según 
declara  su  inscriiición;  celebróse  esta  traslación 
desde  la  casa  do  la  Tesorería,  eu  que  estaba  de- 
positado el  cuerpo,  á  la  catedral,  con  gran  pom- 
pa, b,ajo  palio,  asistiendo  el  rey  de  Aragón  don 
Pedro  IV  el  Ceremonioso,  el  de  Mallorca  D.  Jai- 
me, varios  infantes  é  infantas,  los  obispos  de 
Tarragona  y  Barcelona  y  numerosos  personajes. 
En  el  sepulcro  en  cuestión,  la  urna,  con  su  tapa 
de  cuatro  caras  inclinadas,  es  de  alabastro,  y  en 
sus  caras  se  ven  representados,  de  medio  relie- 
ve, el  martirio  de  la  santa,  y  la  invención  ó  des- 
cubrimiento de  sus  reliquias  por  el  obispo  Fre- 
donio  y  el  clero;  las  columnas  que  sostienen  la 
urna  son  en  número  de  ocho;  sus  fustes  de  már- 
mol jaspeado,  de  desigual  altura,  con  sus  basas 
y  eha|>iteles,  algunos  de  ellos  aprovechados  sin 
duda  de  construcciones  anteriores. 

De  la  misma  época,  ó  poco  anterior,  es  el  se- 
pulcro análogo  existente  en  Avila,  en  la  magní- 
fica basílica  de  los  santos  mártires  Vicente,  Sa- 
bina y  Cristeta,  compuesto  igualmente  de  una 
urna  de  alabastro,  con  peregrinos  relieves  que 
representan  varios  episodios  del  horroroso  mar- 
tirio de  los  tres  .santos  hermanos,  de  la  tradicio- 
nal historia  de  la  fundación  de  dicha  iglesia,  é 
imágenes  sagradas,  sustentado  por  columnas 
pareadas  con  su  arquería,  Fstá  este  sejiulcro 
dentro  de  una  especie  de  baldaquino  de  hierro 
y  madera  con  un  chapitel  cubierto  de  doradas  es- 
camas y  cerrado  por  verja,  en  cuyo  friso  se  ven 
los  escudos  de  los  Reyes  Católicos,  de  la  Santa 
Sede,  del  obispo  de  Avila  D.  Martín  de  Vilches, 
del  cabildo  catedral  y  de  varias  casas  avilesas. 

El  segundo  tipo  de  sepulcro  exento  es  el  des- 
tinado á  contener,  no  reliquias  de  santos,  sino 
los  cuerpos  de  aquellos  ¡lersonajes  que  ilus- 
traron con  sus  hechos  las  páginas  de  la  Histo- 
ria. Son  por  su  significación  estos  sepulcros  mo- 
numentos conmemorativos,  en  que  el  arte  se 
hermana  con  el  emblema,  y  lo  son  también  por 
su  empleo,  pues  es  muy  frecuente  que  tales  se- 
jíulcros  no  contengan  resto  alguno  ni  se  cons- 
truyeran para  tal  fin,  estando  en  medio  de  las 
ca|iillas  ó  en  el  crucero  de  las  iglesias,  como 
indicando  el  sitio  en  que  se  halla  enterrado  el 
personaje  á  que  se  refiere,  sitio  que  no  es  otro 
sino  la  bóveda  construida  debajo.  La  parte  prin- 
cipal en  estos  .sepulcros  es  la  estatua  yacente, 
imagen  funeraria  que  empezó  siendo  un  sencillo 
grabado  abierto  en  la  piedra  tombal  ó  en  la 
laude  de  bronce;  convirtióse  luego  en  relieve  y 
acabó  por  ser  de  bulto  redondo.  Este  lecho  mor- 
tuorio, con  sus  almohadones  y  paño  recamado, 
suele  descansar  sobre  un  simulado  sarcófago, 
sobre  todo  en  la  ¿iioca  en  que  imperó  el  estilo 
plateresco,  y  el  sarciílago  está  sobro  un  cuerpo 
ó  basamento  de  carácter  arquitectónico,  decolla- 
do con  asuntos,  emblemas  y  motivos  de  relieve. 
De  estilo  ojival  desde  sus  comienzos  hay  pre- 
ciosos sepulcros,  como  el  del  infante  D.  Feliiie, 
hijo  de  San  Fernando,  en  Villaleázar  de  Sirga, 
y  el  del  rey  D.  Juan  II  en  la  Cartuja  de  Jl ira- 
flores,  junto  á  Burgos,  arabos  notabilísimos. 
Pero  aún  son  más  estimables  los  de  gusto  plate- 
resco, siendo  raros  los  de  tiempo  posterior. 

Detallar  los  caracteres  artísticos  de  este  tipo 
de  sepulcros  en  los  varios  estilos,  de.sde  que 
aparecen  en  los  primeros  siglos  de  la  Reconquis- 
ta como  simijles  arcos  ó  urnas  funerarias,  hasta 
que  alcanzau  en  el  .siglo  xvi  proporciones  de 
suntuoso  mausoleo,  sería  inútil  jiioligidad.  sien- 
do tan  uniformes  los  caracteres  de  tales  nionu- 
luentos  en  cada  época  y  ofreciendo  mayor  inte- 
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res  desde  el  punto  de  vista  iconográfico  é  histó- 
rico. 

III  Sepulcros  de  personajes  históricos  espartó- 
les. -  En  la  catedral  de  Oviedo,  harto  desfigura- 
dos por  el  chnri  iguerismo,  se  conservan  los  80- 
imlcros  más  antiguos  de  reyes  es]iañolcs. 

Los  de  la  Monarquía  asturiana  Fruela  I,  Ber- 
mudo  I,  Ramiro  1,  Ordoño  III,  Alfonso  II  el 
Casto  y  García,  están  en  una  capilla  pequeña, 
que  fué  panteón  de  estos  monarcas  hasta  que  en 
el  siglo  pasado  quitaron  los  seimlcros  del  suelo, 
donde  estaban  poco  levantados  y  unos  cerca  do 
otros,  según  los  describe  Ambrosio  de  Morales, 
y  los  arrimaron  á  la  pared.  De  los  antiguos  se-  I 
imlcros  sólo  uno  permanece,  según  dice  t^hiadra- 
do,  y  en  su  cubierta  se  lee,  entre  dos  orlas  de 
follaje,  el  nombre  Itacio,  que  no  se  sabe  á  qué 
personaje  designa. 

Los  reyes  de  la  Monarquía  leonesa  yacen  en  el 
panteón  de  San  Isidoro  de  León.  Este  panteón, 
levantado  en  el  siglo  xi,  es  un  monumento  im- 
portantísimo, en  cuya  descrijición  artística  no 
nos  podemos  detener.  Contuvo  más  de  30  sepul- 
cros, de  los  cuales  sólo  12  se  han  salvado  de  la 
destrucción.  Allí  estuvieron  los  restos  de  Alfon- 
so IV,  Ramiro  II  y  sus  primos  los  hijos  del  se- 
gundo Fruela,  Ordoño  III,  su  esposa  Elvira, 
Sancho  I  el  Gordo,  Ramiro  III,  su  mujer  doña 
Urraca,  y  la  del  mismo  nombre  que  lo  fué  de  Al- 
fonso IV,  todos  recogidos  de  distintos  lugares 
porel  fundador,  Alfonso  V;  los  restos  de  éste,  de 
sus  jiadres  Berniudo  II  y  Elvira,  y  de  su  mujer 
también  llamada  Elvira  en  arcas  de  mármol 
blanco;  los  de  Bermudo  III  y.Jimena,  Fernan- 
do I  y  Sancha,  Sancho  f¿  Mayor  y  el  conde  don 
García;  en  otra  urna  de  mármol  blanco  con  tum- 
bada cubierta  de  pórfido  morado,  la  célebre  in- 
fanta doña  Urraca,  la  de  Zamora;  á  su  lado  la 
de  su  hermana  Elvira,  la  de  Toro,  y  la  de  su  her- 
mano García,  rey  de  Galicia ;  y,  en  fin,  allí  tam- 
bién las  dos  esposas  de  Alfonso  VI,  la  francesa 
Isabel  y  la  moia  Zaida,  la  combatida  reina 
Urraca,  su  hija  Sancha,  la  infanta  Estefanía, 
hija  de  Alfonso  VII,  la  reina  Teresa,  mujer  de 
Fernando  II,  dos  hijos  de  éste,  García  y  Fer- 
nando, y  Leonor,  hija  do  Alfonso  IX  y  de  Ma- 
ría, que  lo  fué  de  San  Fernando.  Antiguos  auto- 
res nos  trascriben  los  epitafios,  que  hoy  no  es 
dable  reconocer  en  las  cubiertas  de  los  sepulcros 
subsistentes. 

En  el  histórico  monasterio  de  San  Juan  de  la 
Peña  se  halla  el  ])aiiteün  do  los  primeros  reyes 
de  Aragón  y  de  Navarra  hasta  el  siglo  XII.  Por 
desgracia  fué  restaurado  en  tiempos  de  Carlos 
III  lie  un  modo  que  le  ha  quitado  todo  su  ca- 
rácter. Los  sepulcros  en  él  contenidos  son  27 
nichos  abiertos  en  la  peña,  compartidos  en  tres 
filas  y  ocultos  por  otras  tantas  láminas  de  bron- 
ce encajadas  en  estantes  de  piedra,  «entre  las 
cuales ,  dice  el  Sr.  t^luadrado,  se  repartieron 
los  nombres  de  los  que  por  tradición  yacen  allí 
sepultados.»  El  P.  Moret  pudo,  antes  de  tal 
restauración,  consultar  las  medio  borradas  ins- 
cripciones primitivas  y  publicar  en  fragmen- 
to las  de  Ramiro  I,  Sancho  I  y  la  hija  de  Pe- 
dro I.  Según  tradición,  allí  fueron  enterrados 
los  soberanos  aragoneses  desde  Garci  Jiménez 
hasta  Pedro  I,  faltando  dos  solamente,  Iñigo 
Arista,  enterrado  en  San  Vitorián  ó  en  San  Sal- 
vador de  Leire,  donde  tuvieron  su  panteón,  ya 
destruido,  los  reyes  de  Navarra,  y  Sancho  el  Ma- 
yor, que  fué  .sepultado  en  el  monasterio  de  Oña, 
ó  más  probablemente  en  León,  á  donde  le  tras- 
ladaron desde  Oviedo. 

La  provincia  de  Tarragona  guarda  iin|iorian- 
tes  sepulcros  de  príncipes.  En  la  igh'sia  del  mo- 
nasterio de  Vallbona,  á  los  lados  del  altar  ma- 
yor, están  los  de  doña  Violante,  reina  de  Aragón 
y  esposa  de  Jaime  I,  y  de  una  hija  snya,  reina 
de  Castilla.  En  la  iglesia  del  famoso  monasterio 
de  Poblet  tuvieron  varios  reyes  de  Aragón  sus 
sepulcros,  monumentos  suntuosos  que  consistían 
en  aixas  de  inclinadas  cubiertas  bajo  elegantes 
arquerías  ojivales  doradas,  pero  desgraciadamen- 
te estos  sepulcros  han  sido  destruidos  en  los 
últimos  años.  En  aquella  iglesia  estuvieron  los 
restos  de  los  reyes  de  Aragón  D.  Juan  II,  don 
Juan  I  el  Amador  de  la  yentilcza,  de  D.  Pedro  IV 
el  Ccrimonioso  y  de  sus  tres  esposas,  de  D.  Fer- 
nando el  de  Antcqnera,  de  D.  Alfonso  V  <•/  Mmj- 
íuhüino,  de  D.  Juan  II,  de  D.  Martín  el  Huma- 
no, de  D.  Jaime  el  Conquistador,  cuyas  osanien- 
tos  llamaron  la  atención  de  los  c.xhumadores  por 
su  desusada  longitud,  que  acusaban  la  gigantes- 
ca talla  de  tan  céleljrc  personaje;  y,  en  fin,  allí 
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cataban  también  sepultados  otros  royes,  reinas, 

ErínciiKS,  magnates  y  religiosos  que  figuran  en 
i  historia  de  Cataluña,  todos  en  urnas  con  do- 
bles estatuas  en  algunos  seimlcros,  una  que  re- 
presenta al  personaje  con  armadura  y  otra  en 
traje  de  diácono. 

En  la  llamada  parroquüta  de  La  Seo,  capilla 
de  esta  iglesia  en  Zaragoza,  está  el  suntuoso  se- 
pulcro del  célebre  arzobispo  D.  Lope  do  Luna. 
Viene  á  ser  este  monumento  como  una  gran  urna 
puesta  dentro  de  una  ornacina.  La  urna,  deco- 
rada con  (iguras  de  relieve,  dentro  de  elegan- 
te arquería;  sobre  ella  la  estatua  yacente,  algo 
mayor  (jue  el  natural,  con  sus  ricas  vestiduras 
arzobispales,  que  conservan  restos  do  pintadas 
flores  y  dorados,  la  cabeza  reclinada  sobre  una 
almohada  en  que  se  ven  bordadas  las  armas  de 
Luna,  y  á  los  pies  dos  perros.  En  las  tres  caras 
de  la  ornacina  corre  un  friso  de  figuras  de  ad- 
mirable ejecución  que  descubre  la  inlhiencia  del 
gusto  italiano  del  siglo  xiv,  las  cuales  represen- 
tan el  funeral  y  los  transportes  de  dolor  de  los 
deudos  de  D.  Lo]ie. 

En  el  claustro  do  la  catedral  de  Harcelona  hay 
un  curiosísimo  sepulcro  que  no  del)emo3  pasar 
cu  silencio.  Es  uu  sepulcro  mural,  dispuesto  en 
una  especie  de  hornacina  abierta  en  el  muro  y 
coronarla  con  tres  graciosos  arcos  trilobados, 
dentro  de  cuyo  hueco,  en  la  parte  inferior  y  en 
sentido  vertical,  hay  una  plancha  de  luonce 
fundido,  de  excelente  trabajo,  que  nos  repre- 
senta en  medio  relieve,  sobre  un  paño  orlado 
con  inscripción  y  adornado  con  una  Virgen  y 
dos  escudos  heráldicos,  al  personaje,  yacente. 
Este  es  Antonio  Tallandrer,  conocido  por  mosén 
Borra,  protegido  de  los  reyes  aragoneses  y  bu- 
fón de  D.  Fernando  el  de  Antequera  y  D.  Al- 
fonso V  de  Aragón.  El  epitafio,  puesto  en  tono 
jocoso,  dice  así:  «Aquí  descansa  el  caballero  Bo- 
rra, soldado  glorioso.  Fué  hecha  esta  sepultura 
el  año  del  Señor  1433.» 

En  la  colegiata  de  Covarrubia  existen  los  se- 
pulcros del  famoso  conde  soberano  de  Castilla 
Fernán  González  y  de  su  esposa  doña  Sancha, 
que  con  los  restos  de  éstos  fueron  trasladados 
¡en  1841  desde  el  monasterio  de  San  Pedro  de 

rlanza,  donde  se  hallaban.  Son  dos  arcas  exen- 

,s,  sustentadas  por  leones,  con  cubierta  de  for- 
ma tumbada.  El  del  conde  es  liso,  sin  otro  ador- 
no que  la  inscripción; el  de  dnfia  Sancha  de  Na- 
varra lleva  en  el  frente  un  c?í;wo  (véase  esta  voz) 
con  dos  figuras  entre  estrías  ó  strigiles  y  dos 
pasajes  bíblicos  á  los  extremos;  en  la  cubierta 
labor  bizantina,  lias  arcas  son  sarcófagos  cris- 
tianos de  los  primeros  siglos  acomodados  más 
tarde  á  contener  los  restos  de  los  indicados  per- 
sonajes. 

En  una  capilla  de  la  iglesia  del  monasterio 
de  San  Pedro  de  Cárdena  sorprende  al  viajero 
nn  sepulcro  exento,  aislado  en  el  medio  de  aqué- 
lla, dedicado  á  la  memoria  del  héroe  castellano 
Rodrigo  de  A'^ivar  (el  Cid)  y  de  su  esposa  doña 
Jimena,  cuyas  estatuas  yacentes  aparecen  sobre 
¡a  simulada  arca  seiiulcral,  decorada  con  trofeos 
á  la  romana  y  el  blasón  del  famoso  personaje. 
La  inscripción,  en  caracteres  alemanes  imitados, 
se  supone  redactada  por  Alfonso  X.  Pero  todo 
el  estilo  de  este  sepulcro  acusa  claramente  la 
época  del  mismo,  que  es  el  siglo  xvili.  Es  do 
mármol,  y  lo  mandó  labrar  I).  Felipe  V. 

En  la  abadía  de  Aguilar  de  Campóo  hay,  en- 
tre varios  sepulcros,  los  de  Fernán  (ionzáloz  do 
Valdelomar  y  de  Luis  Fernández  Manrique, 
marqués  de  Aguilar;  el  llusco  Arqueológico  Na- 
cional conserva  los  de  Ñuño  Díaz  do  Castañeda, 
almirante,  que  vivió  en  el  siglo  xill:  «lona  Inés 
Rodríguez  de  Villalobos  y  del  marido  de  esta 
señora  D.  Pedro  Díaz  do  Castañeda,  también 
almirante  mayor  de  la  mar  y  hermano  del  pri- 
mero, los  tre.s  con  estatuas  yacentes  y  prolijas 
exornaciones  figurativas  en  l.is  urnas,  que,  ado- 
sadas á  los  muros,  fueron  allí  erigidas.  En  una 
cueva  contigua  á  la  ermita  do  San  Podro,  que 
estaba  inmediata  á  la  mencionada  abadía  y  hoy 
está  en  ruinas,  está  el  tosco  sepulcro  del  iiulile;/ 
es/orzado  caba!/n-o  Hernardo  del  Carpió,  según 
reza  en  la  inscripcié)n  puesta  en  su  tapa  on  el 
siglo  XVI,  se]>ulcro  que  hizo  abrir  Carlos  \  pava 
ver  los  restos,  que  encontró  reducidos  á  polvo. 

En  el  claustro  del  monasterio  de  Santo  Do- 
mingo de  Silos  est;i,  aparte  ile  las  sep\dturas 
de  varios  abades,  un  monumento  sepulcral  que 
indica  el  sitio  en  que  estuvo  enterrado  h.ast;i  su 
primera  traslación  en  1076  el  cuerpo  de  Santo 
Domingo.  Consiste  este  peregrino  monumento 
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en  una  banda  aobrc  la  que  de«taca  el  bulto  ya- 
cente del  mismo,  «ust<;hi  "i  1  i,,.,  ii,.»  i,.,i,,  .  . ,, 
pie.  Aparece  representa  I 
dicho  bulto  con  mitra  .i 
ángeles,  báculo  en  las  ]i,  L 
él  aay  un  monje  arrodillado  i/imido.  1.. 
que  en  caracteres  inon.icalc»  corre  i)Or  ■ 
os  un  texto  del  monje  Grinialdo,  conten., 
del  santo. 

En  la  parroquia  do  San  Andrés  tuvo  su  m\m\- 
ero  el  patrón  de  la  corto,  San  Isidro  Labra/Jor, 
cuyo  nombre  va  unido  on  la  tradición  al  recuer- 
do de  la  famosa  victoria  de  Alfonso  VIII  en  la» 
Navas  de  Tolosa.  Este  seiiulcro  consistía  en  un 
basamento  de  piedra  con  tres  Icones  resaltados 
que  simulaban  sustentar  el  arca,  y  ésla,  que  se 
conserva,  es  de  madera,  de  foiTna  Inmbaifa,  de- 
corada con  pinturas  que  en  el  frente  y  en  la 
vertiente  de  la  tapa  ofrecen  varios  asuntos  de  la 
vida  del  santo  y  de  su  esposa  .Santa  María  de  la 
Cabeza  dentro  de  una  peregrina  arquería.  Estas 
pinturas  marcan  la  fecha  de  tal  monumento, 
que  es  el  siglo  xiv.  Fué  en  nn  principio  un  se- 
pulcro exento  y  luego  mural  i|ne  estaba  dentro 
de  un  arco  rebajado.  El  cuerpo  del  santo  no  está 
ya  en  él,  sino  en  un  arca  de  plata  contenida  en 
la  urna  que  se  ve  en  el  altar  mayor  do  la  catedral 
de  Mailrid. 

En  la  iglesia  del  monasterio  de  San  Francisco, 
en  Betanzos,  hay  nn  sepulcro  que  por  su  origi- 
nalidad merece  citarse:  es  el  del  famoso  perso- 
naje gallego  Fernán  Pérez  de  Andrade,  funda- 
dor del  monasterio,  y  se  compone  do  la  urna, 
adornada  en  el  frente  con  relieves  que  represen- 
tan cacerías  (asunto  cu  que  algún  escritor  cree 
ver  uu  simbolismo  del  tránsito  do  las  almas),  y 
á  los  jados  los  escudos  del  difunto,  encima  la 
estatua  yacente  del  mismo  con  tres  perros  y 
un  sacerdote  y  un  ángel  á  la  cabecera,  y  como 
soportes  de  la  urna  los  dos  animales  simbólicos 
adoptados  por  los  Andrade,  un  oso  y  un  jabalí. 
El  epitafio,  puesto  en  gallego,  dice: 

Aquí  jaz  Fet^iún  Pérez 

dandrade  cahaleiro  que 

fe<;o  esle  moesterio  anno 

do  nasconeiito  do  noso  sennor 

Jhtsucristo  de  mil  et  Ircuntos 

el  ocíetUa  et  sele  anos. 

Esta  fecha  se  cree  es  la  de  la  conclusión  del  mo- 
nasterio. 

Son  tantos  los  sepulcros  desde  antiguo  reuni- 
dos en  el  Real  monasterio  do  las  Huelgas  de 
Burgos,  que  bien  puedo  ser  considerado  tal  mo- 
numento como  histilrico  (lanteón.  El  fundador 
del  monasterio,  Alfonso  VIII,  trasladó  á  él  los 
restos  de  su  abuelo  Alfonso  VII  el  KMjKrudor  y 
los  de  su  padre  Sancho  III,  ¿  hizo  labrar  en  la 
iglesia  suntuosos  sepulcros,  entre  ellos  el  suyo  y 
el  de  su  esjiosa  doña  Leonor  de  Inglaterra,  en  ol 
ooro;on  el  del  vencedor  de  las  Navas  apa  rece  en  el 
relieve  do  la  tapa  su  efigie  sentada  en  regio  sitial 
vuelta  h.acia  la  izq.,  entregando  la  escritura  de 
donación  de  aquella  santa  casa  á  la  primera  aba- 
desa doña  Misol,  quien  la  recibe  arrodillada  on 
compañía  de  otras  tres  religiosas;  en  el  de  doña 
Leonor  el  asunto  del  relieve  que  adorna  el  fren- 
te es  la  conducción  por  ángeles  del  alma  de  la 
finada  al  cielo;  en  los  costados  do  an\ha3  arcas 
sepulcrales  se  ven  las  armas  do  Castilla  entre 
leones  que  hacen  do  tenantes  en  una,  y  entro 
los  leopardos  do  Inglaterra  en  otra.  Allí  se  en- 
cuentra también  el  sepulcro  do  1.a  reina  doña 
Bcrenguela,  osiwsa  do  D.  Alfonso  I.\  de  León. 
Es  como  los  anteriores  un  arca  sepulcral  decora- 
da con  arcaturas  on  su  friso  su^ieiior,  y  en  las 
caras  inferiores,  comeen  la  cubierta,  con  relie- 
ves que  representan  i>asajes  do  la  vida  del  Re- 
dentor y  de  la  Virgen. 

A  39  asciendo  el  número  do  los  sepulcros  que 
dentro  del  recinto  do  clausura  existen,  aivirtc 
los  do  los  Caballeros  de  la  ¡¡anda,  que  están  on 
el  atrio  de  la  iglesia,  llannido  ñor  esto  .Vmvc/.-  /es 
Cahallirox.  La  oircunstaiu-ia  «le  estar  on  la  clau- 
sura los  antedichos  sepulcros  ha  im|>osibilitado 
mucho  su  cabal  couooiiuionto.  11  P.  Klórox  en 
su  líifloria  .<iT¡7)iie/ii,  y  el  Sr.  Caiilerera  en  su 
Icoiitiijra/ia  española,  dan  noticias,  ol  primero 
histi'.iie.is  y  el  segundo  prálioa?,  do  los  nuU  im- 
portantes. Declara  <iue  muchas  do  las  iusorii>- 
cionos  que  ostentan  tales  sepulcros  no  son  anti- 
cuas, si  bien  consta  en  documentos  qné  perso- 
nas fueron  en  ellas  depositadas:  jhuo  estas  noti- 
cias suelen  no  ser  exactas,  pues  a  D.  Alfonso  X 
soalriliuycn  dos  sepulcros,  y  es  not.Mi.ique  sí 
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fui,  . 

gUh. 

gón,  ti.i  'le  '  .iriv-,  \ . 

En  la  provincia  de  Bargos,  en  U  igletia  del 
histórico  monn«terio  de  San   Stilrador 'J-^  Oña, 


pela 

al  lado  d.'. 
S.ancho  II 

dice  la  iní-;.,    

de  su  mujer  y  del  iuíüir. 
Empemdor  D.  Ahauo.  L 
bada,  son  de  madera  v  !; 
escudos  y  letreros  ■  ? 

£1  sepulcro  de  1 
D.  Sancho  III  do  • 
monarca  en  la  ig'.' 
ra.  Según  D.  Vab 
go  que  estuvo  cxoi- 
an-iniaJo  á  la  ¡larcd.  Ln 
uu  relieve  en  que  .se  ve  ! 
que   produjo  la   tem; :  u 
ésta  ocupa  su  lecb 
corona  de  oro  y  n. 
la  mayor  amargni  . 
jes  de  la  corte ;  á  ' 
damas,  la  infant  . 
de  D.  Gastón  de  I  ■■ 

al  extremo  nn  grupo  li  inv*  >•  •:.  r  ■-.  :  i  i-  o- 
loridas,  con  el  pelo  suelto.  Data  do  me<lia<los 
del  siglo  XII. 

En  ol  claustro  1'  

tiene  sn  sepulcro  • 

Diego   Lóper,    ni' 

Sueno.  Es  ! 

mor  tercio 

te  do  la  ui • 

do;i.'      '  .    ,..o 

en  -  .  buen 

ni  ■ 

K,  >•..  •     

en  San   M 
vacio,  puis 

mucho  tiou.;^.  ...».., ...;..,.. ,  ...   ,^,„- 

tuario. 

La  famosa  catcdml  de  Toledo  puede  consi- 
derarse   como    pant.'.  "    .1.-   i'.n-i:i,-<    i.'r...iii.-í»- 
tantos  son  los  so) 
do  ella  .•*oonouon;i 
recil'.'  .■•.!.■  1'..  M[!  ! 
y  S  . 
tci 

pv.: 

to> 


d.i 

JWS 

ani 

tor. 

el  .' 

/).- 

lonso  Vil 

la  capilla 

dral,  est.>.. 

di"a«lta  de  !■ 
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la  capilla,  bajo  la  dirección  de  Alonso  de  C'ova- 
iTubias,  quien  la  concluyó  en  1534.  Todo  ol  de- 
corado de  olla,  como  el  do  los  seiuilcros,  que  están 
labrados  en  los  muros  laterales,  es  de  gusto  pla- 
teresco. Dieho.s  sepulcros  forman  á  cada  Imlo  un 
cuerpo  de  arquitectura,  con  sus  pilastras  y  arcos 
bajo  los  cuales  se  ven  las  urnas  cubiertas  por  las 
estatuas  yacentes;  estas  lu'nas  y  estatuas  son  las 
de  los  primitivos  sepulcros  de  los  monarcas,  lis- 
tos son,  en  el  lado  de  la  Epístola,  D.  Enrique  II 
y  su  mujer  doña  Juana;  en  el  lado  del  Evange- 
lio el  nieto  de  aquel  rey,  D.  Enrique  III,  y  el  do 
la  esposa  de  éste,  doña  Catalina.  En  el  ángulo 
de  la  derecha  se  ve  la  estatua  orante  de  don 
Juan  II.  A  los  lados  del  presbiterio  tienen  sus 
sepulcros,  y  sobro  ellos  sus  estatuas  arrodilladas, 
D.  Juan  I  y  su  esposa  doña  Leonor,  esta  al  lado 
de  la  Epístola  y  aquél  al  del  Evangelio,  ambas 
estatuas  esculpidas  por  Jorge  Contrcras.  En  la 
capilla  de  San  Ildefonso  hay  varios  enterramien- 
tos en  el  centro  y  muros.  El  del  centro  es  <júíi- 
co ,  de  piedra,  y  encierra  las  cenizas  del  arzobispo 
D.  Gil  de  Albornoz,  y  los  de  los  muros  pprteue- 
cen  á  varios  individuos  de  la  misma  ilustre  fa- 
milia de  Albornoz,  al  cardenal  arzobispo  don 
Gaspar  de  Borja  y  Velasco,  á  Alejandro  Fru- 
mento, nuncio  del  Papa  Gregorio  XIII  de  Por- 
tugal, y  otro  arzobispo.  En  la  capilla  de  Santia- 
go, conocida  por  del  Condestable,  tiene  su  mau- 
soleo el  fundador  de  la  misma,  célebre  privado 
de  D.  Juan  II,  D.  Alvaro  de  Luna.  Pero  no  es 
el  que  se  conserva  el  primitivo  mausoleo  que 
este  ]iersonaje  se  mandó  hacer  de  bronce,  con  su 
estatua  dispuesta  de  modo  (si  hemos  de  creer 
d  la  tradición)  que  se  arrodillaba,  levantaba  y 
volvía  á  tender  cuando  allí  decían  misa. 

Los  sepulcros,  de  márjuol  blanco  y  de  gusto 
ojival,  que  hoy  se  ven  en  ol  centro  de  la  capilla, 
son  dos:  pertenece  el  de  la  derecha  á  D.  Alvaro, 
quien  aparece  representado  yaeente,  con  arma- 
dura y  el  manto  de  la  Orden  de  Santiago,  de 
que  fué  Gran  Maestre,  y  el  de  la  izquierda  á  la 
condesa  doña  Juana  Pimentel:  ambos  son  obra 
del  escultor  Pablo  Ortiz.  Los  sepulcros  de  las 
paredes  son  de  individuos  de  la  familia  de  don 
Alvaro.  En  el  epitafio  de  éste,  que  corre  por  el 
borde  de  este  sepulcro,  se  omite  cómo  murió  el 
privado,  que,  como  se  sabe,  fué  decapitado  en 
1453,  pero  consta  esta  feclia.  Estos  dos  sejnilcros 
centrales  llevan  en  los  ángulos  unas  figuras 
grandes  arrodilladas.  Los  restos  de  D.  Alvaro  y 
de  sus  parientes  están  en  la  bóveda.  Como  obra 
de  arte,  el  mejor  que  hay  en  Toledo  3'  uno  de  los 
más  notables  que  existen  en  España  es  el  del 
cardenal  arzobispo  D.  Juan  Tavera,  que  se  halla 
en  medio  de  la  iglesia  del  Hospital  de  San  Juan 
Bautista,  llamado  vulgarmente  de  Afuera,  por  el 
fundado  en  1540.  Este  sepulcro  fué  labrado  en 
riquísimo  mármol  c'e  Italia  por  el  célebre  escul- 
tor de  nuestro  renacimiento  Alonso  de  Berru- 
guete,  quien  se  excedió  en  la  ejecución  tan  pro- 
lija como  acabada  de  los  delicados  motivos  de 
ornamentación  con  que  decoró  el  arca  funeraria, 
y  más  aún  en  la  estatua  yacente,  cuyo  rostro 
ofrece  todo  el  realismo  de  la  muerte,  de  modo 
que  no  puede  contemplarse  sin  sentir  viva  emo- 
ción. 

En  la  catedral  de  Sevilla  reposan  las  cenizas 
de  los  reyes  San  Fernando,  D.  Alonso  el  Sabio 
y  doña  Beatriz  de  Suabia.  Por  desgracia  no  se 
conservan  los  primitivos  sei)ulcros  de  estos  per- 
sonajes, bien  que  en  el  monasterio  de  las  Huel- 
gas de  Burgos  tiene  el  suyo  D.  Alonso.  El  cuer- 
po de  San  Fernando  se  conserva  en  una  urna  en 
el  altar  mayor,  y  los  otros  dos  ocupan  sendos 
enterramientos  levantados  en  el  siglo  xvi,  en  la 
capilla  Mayor  de  aquel  templo.  Componen  cada 
uno  de  estos  sepulcros  un  cuerpo  de  arquitectura 
plateresca,  con  columnas  estriadas  y  ailornos  de 
flores  y  frutas,  rematando  en  escudos  cuartelados 
de  Castilla  y  León  sostenidos  por  guerreros,  y 
arco  bajo  el  cual  está  el  arca  con  sus  cojines, 
cetro  y  corona  de  bronce.  En  ol  zócalo  está  el 
epitafio. 

El  infante  D.  Felipe,  hijo  de  San  Fernando,  y 
su  segunda  esposa  clona  Leonor  Rodríguez  de 
Castro,  tienen  su  sepulcro  en  Villalcázar  de  Sirga 
(Falencia).  Es  un  magnífico  sepulcro  exento, 
todo  labrado  y  pintado,  obra  del  siglo  XIII.  La 
estatua  yacente  es  de  gran  riqueza.  El  sarcófago 
está  <lecorado  con  arquería  .apuntada  que  permite 
ver  en  sucesivos  cuadros  la  lúgubre  historia  de 
la  muerto,  traslación,  cluelo  y  entierro  do  tan 
elevado  personaje.  Aparece  la  infanta  doña  Leo- 
nor sobre  un  enlutado  caballo,  rodeada  de  sus 
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damas;  la  conducción  del  féreti'o  por  escuderos 
y  con  escolta  de  caballeros;  el  caballo  de  don 
Felipe,  con  el  escudo  del  revés,  conducido  por 
un  paje;  los  abades,  obispos  y  clérigos  cantando, 
y  la  infanta,  desesperada  de  dolor,  rodeada  de 
i"eligiosas. 

Del  sepulcro  que  al  famoso  rey  D.  Pedro,  ape- 
llidado el  G'í-iicZ,  erigieron  los  Koyes  Católicos  en 
1504  en  la  iglesia  del  convento  de  religiosas  de 
Santo  Domingo  en  Madrid,  demolido  en  1868, 
sólo  parece  eonservar.se  la  estatua  orante  que  hoy 
posee  nuestro  Museo  Arqueológico  Nacional.  Es 
una  hermosa  figura  de  mármol  que  representa  á 
D.  Pedro  con  arm.adura  y  manto,  arrodillado 
sobre  un  almohadón.  En  el  mismo  monasterio 
estaba,  y  está  hoy  en  el  expresado  Museo,  el  se- 
pulcro de  la  nieta  bastarda  del  rey  D.  Pedro, 
doña  Constanza  de  Castilla,  piiora  que  fué  de 
aquél.  Es  un  sepulcro  mural  de  mármol  blanco, 
con  la  estatua  yacente  de  la  infanta  en  hábito 
do  religiosa  Dominica,  acompañada  de  dos  ánge- 
les que  están  en  pie  á  los  extremos,  y  en  el  fren- 
te y  costados  de  la  urna  la  representación  de  las 
Virtudes  y  escudo  de  Castilla  sostenido  por  dos 
ángeles. 

El  Museo  Arqueológico  Nacional  posee  el  so- 
pulcro  de  doña  Aldonza  de  Mendoza,  que  estuvo 
en  el  monasterio  de  San  Bartolomé  de  Lupiana. 
Esta  doña  Aldonza,  según  la  inscripción  que 
corre  por  el  borde  de  su  arca  sepulcral,  fué  mujer 
del  duque  de  Arjona,  conde  de  Trastamara,  don 
Fadrique  de  Castro  y  Castilla.  Todo  el  sepulcro 
es  de  mármol  blanco,  de  estilo  ojival  florido.  Los 
lados  del  arca  están  adornados  con  hojas  de 
roble  muy  bien  talladas,  y  en  medio  de  ellas 
destacan  el  escudo  de  D.  Fadrique  á  un  lado,  y 
en  el  opuesto,  hoy  vacío,  debieron  estar  las  ar- 
mas de  Mendoza.  Sobre  la  cubierta  está  la  esta- 
tua yacente,  curiosa  por  el  naturalismo  con  que 
está  tratada  y  por  los  acabados  detalles  indu- 
mentarios. La  inscripción  dice  que  doña  Aldonza 
falleció  el  día  18  de  junio  de  1435. 

En  el  centro  de  la  iglesia  de  la  Cartuja  de 
Miraflores,  en  Burgos,  se  alza  el  suntuoso  mau- 
soleo de  D.  Juan  II  de  Castilla  y  de  doña  Isabel 
de  Portugal,  su  esposa,  cerrado  por  sencilla  reja 
labrada  al  parecer  antes  de  1493  por  Fr.  Fran- 
cisco de  Salamanca,  exornador  de  crestería,  y  el 
escudo  real  de  Castilla  y  de  León.  Consta  la 
tumba  de  un  cuerpo  de  construcción  con  su  zó- 
calo decorado  con  hojarascas,  elegante  arquería 
ojival  con  figuras  sentadas,  leones  echados  y 
otros  que,  junto  á  los  ángulos,  sirven  de  tenan- 
tes á  los  reales  escudos  blasonados,  cornisa  tam- 
bién con  hojarascas  y  encima  las  dos  estatuas 
yacentes.  La  planta  del  zócalo  es  octágona,  y  á 
cada  lado  corresponden  dos  del  cuerpo  sujierior, 
que  se  cortan  en  ángulo  entrante.  Harto  jirolijo 
sería  describir  todos  los  adornos  esculpidos  y 
calados  con  sin  igual  delicadeza  en  esta  asom- 
bro.sa  obra  del  estilo  ojival  florido,  llena  de 
pináculos,  trepados,  festones  y  detalles  mil.  La 
estatua  de  D.  Juan  nos  le  retrata  con  rostro 
bondadoso  y  lujosísimo  traje  de  ropón  y  manto 
de  brocado  y  bordados,  notándose  en  las  orlas 
y  fimbrias  el  empJeo  del  aljófar  y  piedras  precio- 
sas; lleva  al  cuello  el  collar  de  la  Orden  de  La 
Razón,  lundada  por  este  monarca,  y  ciñe  corona 
de  prolija  labor;  descansa  la  cabeza  sobre  un  reca- 
mado almohadón  y  los  pies  sobre  otro.  La  reina 
doña  I.sabel,  un  tanto  vuelta  sobre  el  brazo 
izquierdo,  ciñe  corona  sobre  gracioso  velo,  rico 
collar  ipie  cao  sobre  la  camiseta,  viste  buen.is 
roi)as,  y  sobre  ellas  sobretúnica  ó  dalmática, 
manto  que  forma  elegantes  pliegues;  en  las  ma- 
nos, con  guantes,  y  sobre  éstos  sortijas,  tiene  un 
libro  abierto  sobre  una  tela  de  brocado.  Separa 
las  dos  estatuas  un  festón  arquitectónico  coro- 
nado con  una  linda  crestería,  y  á  los  pies  del 
cual  so  ven  esculpidos  un  león,  un  galgo  y  un 
niño,  síndiolos  de  la  fuerza,  la  lealtad  y  clamor. 
Tan  peregrina  obra,  sin  rival  en  su  género,  tanto 
que  Napoleón  I  pen.só,  según  se  dice,  transpor- 
tarla á  París,  es  oiiginal  del  insigne  escultor 
húrgales  Gil  de  Siloée. 

En  aquella  misma  iglesia,  adosado  al  muro 
del  Evangelio,  se  admira  el  enterramiento  del 
infante  D.  Alonso,  hermano  de  Isabel  I,  obra 
también  de  Gil  de  Siloée,  defendida  por  artística 
reja,  labrada  también  por  Fr.  Francisco  de  Sala- 
manca. Todo  el  enterrandento  es  de  alabastro,  y 
se  compone  de  tres  cuerpos:  basamento  con  figu- 
ras de  guerreros  y  ol  escudo  de  Castilla  y  de  León 
sostenido  por  ángeles;  nicho  bordeado  de  calado 
festón,  dentro  del  cual  aparece  la  estatua  orante 
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del  príncipe,  vestido  de  sayo  y  ropón  de  anehaa 
y  acuchilladas  mangas  que  dejan  al  descubierto 
las  del  jubón,  teniendo  delante  el  libro  de  ora- 
ciones sobre  una  mesilla  cubierta  con  tapeto,  y 
coronamiento  formado  ])or  una  alquería  sobre  la 
que  se  alza  un  arco  conoiual  partido  por  el  vás- 
t.ago,  que  partiendo  del  conopio  de  la  hornaci- 
na sirve  de  remate;  todo  ello  entre  dos  pilastras 
bordadas  de  figuras,  rc])isas  y  doselotes. 

Los  Reyes  Católicos,  D.  Fernando  y  doña  Isa- 
bel, tienen  su  .sepulcro  en  la  Cajiilla  Real  en 
Granada,  sepulcro  que  es  un  verdadero  monu- 
mento conmemorativo  como  todos  los  de  su  gé- 
nero, pues  los  cuerpos  de  tan  gloriosos  monarcas 
hállanse  depositados,  dentro  de  ataúdes,  en  la 
cripta  que  hay  bajo  la  capilla.  Conijionen  el  mo- 
numento dos  cuerpos;  el  inferior,  á  modo  de  gran 
ba.samento,  decorado  en  sus  cuatro  frentes  con 
.sendos  medallones  circulares  que  ofrecen  en  bajo 
relieve  el  Bautismo  del  Señor,  la  Resurrección, 
San  Jorge  y  Santiago,  entre  hornacinas  ocupa- 
das por  estatuillas  de  los  Apóstoles,  y  en  cada 
uno  de  sus  cuatro  ángulos  un  grifo  de  abiertas 
alas;  el  superior  simula  la  urna,  la  cual,  divi- 
dida en  dos  zonas  por  un  filete  liso,  está  decora- 
da con  emblemas  del  tránsito  del  paganismo  al 
cristianismo,  el  paso  de  la  vida  á  la  muerte  sim- 
bolizado por  la  calavera,  y  la  historia  de  Jonás 
en  la  zona  inferior,  y  con  trofeos  interpolados 
con  los  yugos  y  las  flechas,  los  castillos,  leones 
con  la  granada,  escudos,  armas  y  grifos  en  el 
superior,  apareciendo  en  los  ángulos  cuatro  doc- 
tores de  la  Iglesia  latina,  y  en  los  centros,  sobre 
cada  uno  de  los  antedichos  medallones,  un  escudo 
con  las  armas  reales  dentro  de  una  corona  soste- 
nida por  dos  ángeles.  El  epitafio,  que  se  lee  en 
un  tarjetón,  bajo  un  emVilema  que  hay  en  vez  de 
escudo  en  el  Irente  que  mira  al  altar,  dice  así: 

Mahometice  secte  prosthatores  et  heresice 

PERVICáCIE  EXTINCTORES   FERNANDUS  ABAGONDM 

etHemsabetha  Castellevir  et  UXOll  onanimes 

Catholici  appellati  marmóreo  CLAÜDUNTUK 

hoc  túmulo 

Sobre  esta  urna  descansan  las  estatuas  yacen- 
tes; la  de  D.  Fernando  le  representa  con  corona, 
armadura,  manto  real  echado  por  encima  del 
hombro  izquierdo  y  luego  sobre  la  parte  inferior 
del  cuerpo,  collar  con  unas  medallas  de  San  Jorge 
y  espada  entre  las  manos.  A  los  pies  está  tendi- 
do un  león.  Doña  Isubel  tiene  corona,  manto 
real  dispuesto  de  análoga  manera  que  el  de  su 
marido,  vestido  escotado,  y  al  cuello  venera  de 
Santiago.  A  sus  pies  se  ve  tendida  una  leona. 
Cada  uno  de  los  personajes  recuesta  la  cabeza 
sobre  dos  almohadones  ricamente  bordados  y 
apoya  en  otro  los  pies. 

El  material  enqilpado  para  este  hermoso  mau- 
soleo es  exquisito  mármol  blanco  de  Carrara,  y 
la  ejecución,  muy  hábil  y  esmerada,  se  debe  al 
escultor  biugalés  Bartolomé  Ordóñez  y  á  los  dis- 
cípulos y  ayudantes  que  trabajaban  con  él  en 
dicha  ciudad  de  Italia,  y  que  á  su  muerte,  por 
disposición  suya  lo  acabaron,  trayéndolo  luego 
y  montándolo  en  Granada  en  el  otoño  de  1522. 
iístuvo  este  mausoleo  solo  en  el  centro  de  la 
caj>illa,  hasta  que  entrado  ya  el  siglo  XVII  fué 
removido  para  parearlo  con  el  ele  los  reyes  don 
Felipe  I  y  doña  Juana,  hecho  en  los  días  de  Car- 
los V.  Este  sepulcro  es  más  grande  que  el  de  los 
Reyes  Católicos  y  también  de  estilo  plateresco. 
Consta  de  un  cuerjio  de  basamento  ó  zócalo  con 
medallones,  entre  hornacinas  sejiaradas  por  co- 
lumnitas,  en  las  que  se  ven  representados  el  Na- 
cimiento del  Redentor,  la  Adoración  de  los  Re- 
yes, la  Presentación  del  Cáliz  de  la  Amargura  y 
el  Descendimiento.  Encima,  en  los  ángulos,  las 
estatuas  de  tres  Evangelistas  y  del  Arcángel, 
sujetando  á  sus  pies  al  demonio;  debajo  sátiros, 
sirenas  y  genios.  Sobre  cada  lado  del  pedestal 
hay  un  escudo  de  armas  dentro  de  una  corona 
que  sostienen  dos  ninfas,  y  entre  escudo  y  escudo 
escenas  del  Nuevo  Testamento.  La  urna  es  á 
modo  de  lecho  sostenido  por  sirenas,  y  sobre  ella 
descansan  las  estatuas  yacentes  de  ambos  nio- 
marcas,  ataviados  de  análoga  manera  que  sus 
antece-ores.  Los  restos  de  D.  Felipe  y  de  la  in- 
fortunada doña  Juana  están  con  los  de  éstos  en 
la  bóveda. 

El  ilnstro  cardenal  Jiménez  de  Cisneros  tiene 
su  sepulcro  en  la  iglesia  magistral  do  Alcalá  de 
Henares.  Aparto  de  la  importancia  que  á  tal 
monumento  da  su  objeto,  la  tiene  grandísima 
en  la  historiadel  Arte.  En  él  hay  que  disting\iir 
el  sepulcro  y  la  verja.  El  sepulcio  fué  labrado  en 


I 


f?F:ru 

el  siglo  vr  por  el  italiano  Domenico  Fiorentiiio, 
quien  recibió  del  cabildo  por  ella  2100  ducii'lo.s 
do  oro,  suma  exorbitante  para  aquellos  días.  ICs 
do  mármol  de  Carrara,  (lo  tres  cuerpos:  zócalo 
con  su  moldura  labrada,  netos  con  su  arquería, 
liornacinas  con  lisuras  al  parecer  de  ángeles,  fal- 
tos, por  desgracia,  de  cabezas,  medallones  en  los 
cuatro  centros,  con  otras  tantas  imágenes  de 
santos  obispos  y  su  cornisa,  y  lecho  mortuorio 
adornado  con  guirnaldas  y  figuras  que,  por  estar 
deteriorados,  no  puede  pi'ocisarse  loque  rejiresen- 
tan,  sobre  el  cual  se  ve  la  estatua  yacente  del  car- 
denal, quo  es  admirable  y  le  representa  con  ricos 
ornamentos,  mitra,  y  con  las  manos  juntas.  En 
cada  uno  do  los  ángulos  del  neto  ó  urna  hay  un 
gallargo  grifo,  y  sobre  esto  cuerpo,  tambic'n  re- 
))artidas  en  los  ángulos,  cuatro  estatuas  do  los 
doctores  de  la  Iglesia,  sentados.  El  estilo  de  este 
monumento  es  el  plateresco. 

La  verja  es  obra  admirable  del  maestro  tole- 
dano Nicolás  deVergara,  que  la  terminó  en  1593, 
y  de  su  padre,  que  fué  quien  tomó  á  su  cargo  el 
hacerla,  veintisiete  años  antes,  pero  á  quien  la 
muerte  impidió  verla  concluida.  Avaloran  esta 
reja,  acabado  modelo  do  lo  que  llegó  á  ser  en 
España  el  ti'abajo  del  hierro,  festones,  figuras, 
relieves  y  jarrones,  ejecutado  todo  con  gran  pu- 
reza y  soltura,  siguiendo  el  estilo  plateresco. 

El  epitafio  esta  puesto  en  versos  latinos  que 
escribió  el  humanista  toledano  Juan  de  Vergara. 
D.  Pedro  de  Madrazo  da  de  ella  siguiente  ver- 
sión castellana: 

YO  PKAKOISCO,  QUE  HICE  EDIFICAR  A  LAS  Ml'SAS 

UN  MAGNÍFICO  LICEO, 

TAZGO  AHOEA  EN  ESTE  EXIGUO   SARCÓFAGO. 

UNÍ  LA  PÚRPURA    AL  SAYAL 

Y  EL  CASCO  AL  SOMBRERO. 

FRAILE,    CAUDILLO,    ARZOBISPO 

Y  PADRE  CARDENAL,    jrNTÉ,    SIN  MKRECERLO, 

LA    DIADEMA    Á    LA  COGULLA, 

CUANDO   MK    OBEDECIÓ    ESPaSa 

COMO    A    REY. 

MURIÓ   EN    Roa   a  VIH    DE   NOVIEMBRE 

MDXVII. 

Nuestros  reyes  de  la  casa  de  Austria,  desde 
Carlos  I  (Vde  Alemania),  y  los  de  la  casa  de 
Borljón,  menos  Fernando  VI,  tienen  sus  sepul- 
cros en  el  panteón  del  Escorial,  donde  aparecen 
en  nichos  uniformes  y  superpuestos,  consistien- 
do tales  sepulcros  en  urnas  de  bronce,  todas  de 
igual  forma,  con  el  epitafio  grabado  en  una  car- 
tela. 

Fernando  VI  y  su  esposa  doña  Bárbara  de 
Braganza  tienen  sus  sepulcros:  él  en  la  iglesia, 
y  ella  en  el  coro  de  las  monjas  (hoy  capilla  re- 
servada de  la  parroquia  de  Sanlia  Bárbara),  del 
convento  que  fundaron  en  Madrid  llamado  de 
las  Salcsas;  el  del  rey,  de  mármoles  y  bronces, 
es  un  hermoso  enterramiento  r[ue  hicieron  en 
tiempo  de  Carlos  III  el  famoso  arquitecto  Saba- 
tini  y  el  escultor  D.  Francisco  Gutiérrez.  El  de 
doña  Bárbara  es  también  de  mármoles,  pero  más 
sencillo. 

En  la  misma  iglesia  parroquial  de  Santa  Bár- 
bara, haciendo  juego  con  el  de  Fernando  VI, 
tiene  su  sepulcro  e!  general  O'Donncll.  Es  un 
enterramiento  labrado  en  mármol  de  Italia  por 
el  escultor  Suñol,  con  estatua  yacente,  relieves 
y  trofeos  alusivos  á  las  victorias  del  bravo  gene- 
ral en  África. 

En  la  basílica  de  Atocha  tienen  sus  sepulcros 
murales  el  general  Castaños  y  el  general  Con- 
cha, primer  marqués  del  Duero;  este  enterra- 
miento está  labrado  en  mármoles  por  el  arqui- 
tecto D.  Arturo  Mélida  y  el  escultor  D.  Elias 
Martín.  Tamlnén  está  allí  el  general  Trim  en 
mausoleo,  que  es  do  hieri'o,  primorosamente  da- 
masquinado y  cincelado  por  los  Sres,  Zuloaga. 
En  Zaragoza  tiene  su  sepulcro  mural  el  famoso 
defensor  de  la  ciudad,  general  Palafox. 

En  el  cementerio  de  San  Isidro,  ou  Madrid, 
tiene  el  suyo,  muy  artístico,  el  jioeta  Adelardo 
López  do  Ayala,  y  allí  también  so  ha  construido 
un  mausoleo  para  los  restos  de  Goya,  Meléudez 
Valdés  y  Donoso  Cortés. 

Por  último,  el  artista  D.  Arturo  Mélida  aca- 
ba de  terminar  el  sepulcro  que  ha  do  guardar 
las  cenizas  de  Cristóbal  Colón  en  ol  crucero  do 
la  catedral  de  la  Habana:  consisto  en  cuatro  he- 
raldos que  representan  los  cuatro  antiguos  rei- 
nos, Castilla,  León,  Aragón  y  Navarra,  llevan- 
do en  andas  una  urna  cubierta  con  un  paño  cu 
que  campean  los  emblemas  do  los  Reyes  Caloli- 
cos  y  el  OM-u.l.i  d.l  .lescubridor  del  Nuevo  Mun- 
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da;  los  heraldos  y  la  urna  son  do  broncíB  «le 
distintos  tonos,  y  ol  basamento  do  mánriol  ne- 
gro. 

-Sepulcro  (El,):  Oeog.  Barriada  del  ayonta- 
miento  de  Fucntirluefia  de  Tajo,  p.  j.  deCliin- 
chón,  prov.  de  Madrid;  137  habit».  ¡I  Barrio  I 
ayunt.,  p.  j.  y  prov.  de  Zamora ; 68  Labit*. 

-Sepulcro  Hilario:  (7w/.  Lugarcon  ayun 
taniiento,  i).  j.  y  dióc.  do  Ciudad  Bodrigo,  pro- 
vincia de  Salamanca;  81C  habits.  Sit.  al  pie  de 
un  cerro,  cerca  do  las  fuenlts  del  río  Yclte».  Te- 
rreno llano,  con  algunas  quebradas,  cerro»  y 
valles. 

SEPULTADOR,   RA:  adj.  Que  sepulta,  üsaso 

t.  c.  s. 

SEPULTAR  (del  lat.  sepultare,  intens.  do  tepe- 
llre):  a.  Poner  en  la  sepultura  á  un  difunto;en- 
terrar  su  cuerpo. 

...  por  mandado  del  vencedor,  sefci.taBou 
(á  Gerión)  en  lo  postrero  de  la  boca  del  Eatre- 
cho,  etc. 

Mariana. 

...cuando  á  ti,  Dios  mío,  te  sepoltabon, 
ella  madrugó  nuls  que  todo»,  etc. 

Malón  de  Chaidk. 

...el  derecho  de  SEPULTAR  (es  do  la  juri.i- 
dicción  privativa)  de  las  iglesias  á  quien  el 
obispo  hubiese  concedido  cementerio. 

JOVELLANOS. 

-Sepultar:  fig.  Esconder  ó  encubrir  una 
cosa  do  modo  que  no  se  vea  ó  no  se  conozca,  ó  se 
olvido.  U.  t.  c.  r. 

...tesoros  de  plata  y  oro,  que  con  el  fuego 
de  los  Pirineos  estaban  en  las  ceniz-as  y  en  la 
tierra  sepultados,  salieron  á  luz,  etc. 

Mariava. 

Aquí  sepultada  queda 
Mi  memoria  desdichada,  etc. 

Tiitso  DE  Molina. 

SEPULTO,  TA  (del  lat.  sepüUus):  p.p.  irregu- 
lar de  sEpr.Liií. 

SEPULTURA  (del  lat.  sepultura):  f.  Acción,  ó 
efecto,  de  sepultar. 

...:  y  asi  se  dice,  oficio  de  sepultura. 
Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-  Sepultura:  Hoyo  quo  se  hace  en  tierra, 
para  enterrar  el  cadáver  de  una  persona. 

...  abrieron  la  SEPULTURA  al  lado  de  la 
iglesia,  etc. 

Fern.ín  Caballero. 

-  Sepultura:  El  mismo  hoyo  después  de  en- 
terrado el  cadáver. 

...  esta  SEPULTURA  con  este  titulo,  y  esta 
estatua,  se  puso  á  Aulo  Mevio  hijo  de  Aulo,  el 
cual  nació  tras  doce  lierinauas,  después  de 
muerta  Publia  Aelin,  su  madre. 

Amurosio  de  Morales. 

-  Dar  sepultura:  fr.  Sepultar. 

...  si  muriendo  (uu  farsante)  no  diere  por 
lo  menos  señales  do  haber  mudado  de  propó- 
sito, no  le  deben  dar  sepultura  eclcsiá.st¡cu. 
Mariana. 

Yo  seré  tan  cnertlo. 
Que  les  dari  sepultura 
De  noche  con  tal  secreto. 
Que  quede  limpio  mi  honor, 

Rulí  DE  Alarcók. 

-Sepultura:  Dro.  can.  Aun  cuando  desdo 
el  siglo  IX  so  hizo  bastante  general  la  costumbre 
de  enterrar  dentro  de  los  templos,  cu  el  espíritu 
do  la  Iglesia  estuvo  siempre  el  que  so  hiciese  en 
los  cementerios.  Los  fieles  deben  ser  enterrados 
en  lugar  sagrado  ó  religioso,  y  la  elección  de  un 
lugur  profano  se  desecha  como  torpe  y  contraria 
á  las  costumbres  cristianas.  Por  derecho  comóii, 
la  parroquia,  ó  su  cementerio,  es  el  lugar  propio 
de  la  sepultura  de  los  fieles,  valli  deben  ser  con- 
ducidos los  cadáveres  do  todos  los  que  estnvio- 
son  incluidos  dentro  ilo  la  doniarcaeión  ¡«rro- 
quial.  Para  este  efecto  so  eonsiilerau  [«rroquia- 
nos  los  peregrinos  y  transeúntes,  si  no  pueden 
ser  transportados  cómodamente  á  su  propio  do- 
micilio, y  los  sirvientes  y  lososo.ilaresduraute  cl 
tiempo  lie  sus  estudios  en  las  l"nivoi-sidatIos  y 
colegios.  La  humildad  no  es  causa  bastante  [vtr» 
justílicar  la  elección  de  uu  lug.ir  profano,  a-sí 
Kuuo  tampoco  so  resiiolaría  la  voluntad  do  quo 
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ucuiii|iañiuon  uüiduaniciilü  üii  tudus  los  trabajos 
(lo  la  vida;  así  que  se  lia  dispuesto  por  aquélla, 
liennaiianilo  y  coiiciliamlo  los  derechos  do  los 
jián-ocos  y  de  los  particulares,  que  so  abonará  á 
aquéllos  la  porción  parroquial,  porípio  digno  es 
el  operario  de  su  merceií  ó  del  alimento  y  sus- 
tentación, y  los  quo  fueron  socios  en  las  tribula- 
ciones deben  serlo  igualmente  en  los  consuelos. 
Es  ignalnicuto  derecho  del  párroco,  cuando  el 
cadáver  lia  de  ser  enterrado  fuera  de  la  jiarro- 
quia,  asistir  á  la  traslación  del  mismo,  llevar  la 
estola,  asperjar  el  cadáver  y  entonar  la  antífona 
ExuHahunt  Dómino,  absolución  al  pueblo,  y 
señalar  el  camino  por  donde  ha  de  ir  el  acompa- 
ñaitiiento.  Es  obligación  do  la  iglesia  en  donde 
se  ha  elegido  sepultura  pagar  á  la  parroquia  del 
difunto  la  cuarta  funeral,  según  las  disposiciones 
legales,  y  esto  tiene  lugar  aunque  la  iglesia  ten- 
ga el  privilegio  de  enterrar  en  su  cementerio  á 
los  que  elijan  allí  su  sepultiu'a,  ó  sea  exenta,  ó 
el  sepelio  se  haya  verilicado  en  la  iglesia  parro- 
quial, ó  la  persona  se  haya  trasladado  á  un  mo- 
nasterio cuando  se  hallaba  enferma,  y  de  cuyo 
padecimiento  falleció,  ó  se  haya  enterrado  en 
panteón  de  familia. 

La  cuarta  parroquial  no  debe  deducirse:  l.°De 
las  cosas  quo  el  difunto  dejó  á  otras  iglesias  dis- 
tintas de  aquella  en  que  se  verificó  el  sepelio.  2." 
De  lo  que  dejó  á  la  iglesia  en  donde  se  depositó 
el  cadáver  para  ser  trasladado  á  otro  punto.  3." 
De  lo  dejado  sin  fraude  á  la  iglesia  de  su  ente- 
rramiento, para  ornamentos,  fábrica,  aniversa- 
rio y  culto  divino  perpetuo.  4."  De  la  donación 
ó  legado  dejado  en  testamento  antes  de  elegir 
sepultura  é  independientemente  de  ella.  El  pá- 
rroco del  domicilio  del  difunto  no  tiene  derecho 
á  e.^cigir  la  porción  canónica  en  los  casos  siguien- 
tes: 1."  Si  el  difunto  no  pudo  recibir  en  vida  los 
sacramentos  y  otros  auxilios  espirituales  de  la 
iglesia  parroquial  por  hallarse  mucho  tiempo  sin 
párroco  ó  rector.  2.°  Si  la  jiarroquia  se  hallaba 
entredicha  por  culpa  del  párroco.  3.°  Si  el  di- 
funto era  novicio  en  un  instituto  religioso,  ha- 
biendo ingresado  en  él  cuando  se  hallaba  sano. 
4.°  Si  dejó  legado  á  la  iglesia  parroquial  en  can- 
tidad bastante  para  cubrir  la  porción  canónica, 
y  bajo  condición  de  que  no  pueda  exigirse  cosa 
alguna  en  concepto  de  cuarta  parroquial.  5.°  Si 
la  iglesia  donde  se  ha  verilicado  el  sepelio  está 
exenta  de  abonar  la  porción  canónica  por  privi- 
legio apostólico.  6.°  Si  existe  costumbre  que 
exime  de  abonar  al  párroco  la  expresada  porción 
canónica.  La  cuarta  parte  do  la  porción  canónica 
ha  de  abonarse  por  el  párroco  al  obispo  como 
ordinario  del  lugar,  según  se  desprende  de  las 
disposiciones  cauíJnicas,  resultando  de  ello  lo 
siguiente:  1.°  Que  si  el  difunto  había  elegido  en 
vida  sepultura  fuera  de  la  parroquia  en  lugar  no 
exento,  habrán  do  abonarse  los  emolumentos 
recibidos  por  la  iglesia  en  donde  se  verificó  la 
se)iultura,  dos  porciones  canónicas,  una  episco- 
pal y  otra  (larroquial.  2.°  (^lue  según  el  caso  an- 
terior, resultan  al  obispo  dos  porciones,  una  de 
la  iglesia  en  que  se  verificó  el  funeral,  }'  otra  de 
la  parroquia  en  quo  debió  hacerse  el  sepelio.  3." 
Que  si  la  sepultura  tuvo  lugar  en  sitio  exento, 
el  obispo  sólo  percibe  la  cuarta  de  la  porción 
canónica  correspondiente  al  párroco  de  la  iglesia 
en  que  debió  hace^'se  el  funeral,  si  el  difunto  no 
hubiese  elegido  .sepultura. 

Para  tei  minar,  haremos  constar  con  Lafnente 
que  lo.s  cementerios  católicos  son  lugares  sagra- 
dos, y  se  hallan  fuera  del  comercio  humano,  de 
igual  modo  que  las  iglesias,  estando  por  lo  mis- 
mo sujetos  á  la  autoridad  eclesiástica  en  cuanto 
á  su  dirección  y  administración,  según  la  ley 
4.'',  tít.  XIII,  Part.  l.'\  la  cual  dice  ijue  corres- 
ponde á  los  obispos  señalarlos,  fijar  su  extensión 
y  amojonarlos.  La  Real  cédula  de  3  de  abril  de 
1787  encarga  que  la  construcción  de  cementerios 
se  verifique  bajo  el  plan  mandado  formar  por 
los  párrocos,  de  acuerdo  con  el  corregidor  del 
partido.  Todas  nuestras  leyes  reconocen  el  dere- 
cho que  la  autoridad  eclesiástica  tiene  en  los 
cementerios  como  cosas  espiritualizadas  y  fuera 
del  comercio  do  los  hombres,  aun  cuando  se 
hayan  construido  con  fondos  del  Municipio;  así 
que  la  autoridad  eclesiástica  es  la  llamada  á 
bendecir  estos  lugares,  visitarlos,  conocer  de  los 
casos  en  que  debe  negarse  á  alguno  la  sepultura 
en  ellos  y  los  funerales  religiosos,  examinar  los 
epitafios  que  han  de  ponerse  en  las  lápidas  que 
cubren  los  sepulcros,  etc.,  y  entender  en  lo  re- 
lativo á  exhumación  y  traslación  de  los  cadáve- 
res, así  como  on  lo  concerniente  álaprolánaeión 
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y  reconciliación  de  los  cementerios.  A  ella  corres- 
ponde asimismo  tener  las  llaves  del  cementerio, 
según  las  declaraciones  del  Consejo  de  Kstado, 
y  aprobar  el  nombramiento  de  capellán  hecho 
por  el  Municipio,  cuando  aquél  so  ha  construido 
con  fondos  municipales.  Nada  de  lo  dicho  |ir¡va 
á  la  ailministración  ó  autoridad  temporal  do  la 
justa  intervenciiín  que  le  corresponde  en  todo  lo 
(|uo  se  refiere  á  la  policía  y  régimen  de  los  mis- 
mos, y  en  cuanto  se  relaciona  con  la  salud  pú- 
blica, porque  cada  una  de  las  autoridades  obra 
dentro  de  su  propia  órbita,  y  sus  atribuciones 
están  deslindadas  según  su  objeto.  Por  último, 
el  catolicismo  no  se  opone  á  la  existencia  de 
cementerios  profanos,  pero  sí  lleva  á  mal  que 
los  suyos  sean  profanados. 

-Skpui.tura:  Gcog.  Cerro  del  Uruguay,  en  el 
dep.  de  Artigas,  al  E.  del  mismo,  sit.  en  el  me- 
ridiano de  Montevideo. 

SEPULTURERO:  m.  El  que  por  oficio  abre  las 
sepulturas  y  cubre  con  tierra  los  muertos. 

...  dejando  al  .sepulturero  la  continuación 
de  este  oficio,  se  vuelven  á  sus  casas  pausados 
y  silenciosos. 

JOVEI.LANOS. 

-  En  todo  ve  mal  agüero. 
-En  nada  encuentra  placer, 
—  Corneja  debía  ser 
Este  hombre,  ó  SEPULTPRERO. 

BnETÓtí  DE  LOS  Herreros. 

SEPÚLVEDA:  Qeog.  P.  j.  de  la  prov.  de  Stgo- 
via.  Comprende  los  ayunts.  de  Aldcalcorbo,  Al- 
dealeugua  de  Pedraza,  Aldeonsancho,  Aldeon- 
tes,  Arahuetes,  Arcónos,  Arevalillo,  Barbolla, 
Borciniuel,  Boceguillas,  Cabezuela,  Cantalejo, 
Carrascal  del  Río,  Casia,  Castillejo  de  Mesleón, 
Castrillo  de  Sepúlveda,  Castrojimeno,  C'astro- 
serna  de  Abajo,  Castroserna  do  Arriba,  Castro- 
sorracín,  Cerezo  de  Abajo,  Cerezo  de  Arriba, 
Condado  de  Castilnovo,  Duratón ,  Duruelo,  En- 
cinas, Fresno  de  la  Fuente,  FuinterreboUo,  Ga- 
llegos, Grajera,  Hinojosas,  Matabuena,  La  Ma- 
tilla,  Navafría,  Navalilla,  Navares  de  Ayuso, 
Navares  de  Enmedio,  Navares  do  las  Cuevas, 
Orejana,  Pajarojos,  Pedraza,  Perorrubio,  Prade- 
ña, Puebla  de  Pedraza,  Rebollo,  San  Pedro  de 
Gaillos,  Santa  Marta,  Santo  Tomé  del  Puerto, 
Sebulcor,  Sepúlveda,  Siguero,  Sigueruelo,  Soti- 
11o,  Toi're  Val  de  San  Pedro,  Turrubuelo,  Urue- 
ñas,  Valdesimonte,  Valle  de  Tabladillo,  Válle- 
mela de  Pedraza,  Valleruela  de  Sepúlveda,  Ven- 
tosilla  y  Tejadilla,  Villar  de  Sobrepeña  y  Villa- 
seca;  30120  habits.  Sit.  en  la  parte  O.  de  la 
prov.,  al  pie  do  las  sierras  C'arpetanas. 

-Sepúlveda;  Geog.  V.  con  ayunt.,  al  que 
está  agregado  el  barrio  de  Santa  Cruz,  cah.  de 
p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Segovia;  2371  habits.  Si- 
tuada en  la  parte  oriental  de  la  jirov.,  al  N.E. 
de  Segovia,  en  la  conll.  de  los  ríos  Duratón  y 
Caslilla,  y  en  la  carretera  de  Segovia  á  Riaza. 
Terreno  lleno  de  cerros  y  barrancos  muy  pedre- 
gosos, por  lo  cual,  exceptuando  las  riberas  de 
los  citados  ríos,  el  terreno  se  cultiva  poco  y  la 
agricultura  tiene  por  consiguiente  escasa  ira]ior- 
tancia;  las  principales  producciones  son  cereales, 
garbanzos,  hortalizas  y  frutas;  críanse  ganados, 
y  entre  sus  industrias  figuran  la  de  los  cueros  á 
pelo,  que  es  la  más  importante,  y  las  fabrica- 
ciones de  curtidos,  harinas,  cordelería,  jabón, 
sombreros  y  tinte.  Tiene  esta  villa  señalada 
estación  on  el  proyecto  de  f.  c.  do  Segovia  á 
Aranda  de  Duero.  Su  caserío  se  distribuye  en 
dos  partes:  la  primitiva  en  la  cima  de  un  cerro 
y  dentro  del  recinto  do  las  ant  guas  murallas, 
á  las  que  corresponilen  las  siete  puertas  do  la 
Villa,  del  Río,  de  Duruelo,  de  Sopeña  ó  del  Cas- 
tro, de  la  Fuerza,  del  Azogue  ó  Ecco-Homoy  del 
Torno  ó  Portiguillo.  La  otra  parte  do  la  v.  se 
halla  fuera  de  murallas  y  se  comunica  con  la  an- 
terior por  la  puerta  de  la  Villa.  A  la  otra  parte 
del  río  Duratón  se  encuentra  el  arrabal  de  Santa 
Cruz.  D.  Pedro  Hernández  Oseros,  en  sus  .¡pun- 
tes para  mía  gula  de  Segovia  y  su  prov.,  men- 
ciona entre  las  iglesias  existentes,  y  do  las  que 
sólo  quedan  vestigios,  las  do  Santa  María  ó  Nues- 
tra Señora  de  la  Peña,  la  del  Salvador,  las  do 
Santiago,  San  Justo,  San  Bartolomé,  San  Juan, 
San  Andrés,  Santa  Eulalia,  San  Esteban,  San 
Sebastián,  San  Podro,  San  Millán,  San  Cristó- 
bal, San  Martín  y  Santo  Domingo.  El  santuario 
do  Nuestra  Señora  do  la  Peña,  patrona  de  villa 
y  tierra,  servido  por  cinco  sacerdotes,  fué  cons- 
truido  hacia  1144  por  el  arquitecto  Domingo 
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Julián.  Es  una  bonita  muestra  dol  arte  bizanti- 
no, por  nu'is  que  en  él  so  adviertan  obras  moder- 
nas; ostenta  bonitas  moldura.?  y  corni.sa  con  ca- 
necillos variados  en  su  fábrica:  tiene  magnífica 
torre  con  cuatro  series  de  ajimeces,  y  llama  la 
atención  la  portada  lateral  ]ioi  la  cruz  circuida 
de  ángeles  pesando  las  almas,  jior  la  efigie  del 
Salvador  rodeado  de  los  símbolos  de  los  Evan- 
gelistas, por  la  figura  del  arquivolto  y  jior  el 
emblema  do  la  mano  quo  asoma  en  el  vértice  del 
ángulo.  La  iglesia  del  Salvador  consta  do  tres 
bóvedas;  se  ven  en  ellas  los  arcos  de  medio  ])un- 
to,  los  capiteles  y  cornisas  que  atestiguan  .su 
estilo,  los  ajimeces  de  la  torre  que  está  .sejiarada 
de  la  iglesia,  y  el  pórtico  formado  de  arcos  apa- 
rejados ipie,  aunque  se  pueden  referir  á  .siglos 
])osteriores,  denuncian  la  primitiva  fábrica.  La 
iglesia  de  Santiago,  presentando  la  capilla  Ma- 
yor arquería  de  ladrillos.  San  Justo  muestra  tres 
naves  con  arcos  y  ¡lilares  del  mismo  orden  que 
las  anteriores,  teniendo  debajo  de  sus  tres  ábsi- 
des unas  bóvedas  subterráneas,  en  las  íjue  se 
hallan  un  altar  y  dos  estatuas  de  piedra  antiquí- 
simas, y  losas  mortuorias,  una  do  ellas  do  Díaz 
González  do  Sepúlveda,  maestresala  de  D.  Al- 
fonso, hermano  de  Enrique  IV.  San  Bartolomé 
es  una  iglesia  de  poco  carácter,  aunque  bizanti- 
na, y  está  situada  en  el  arrabal;  n.crece  citarse 
una  cruz  que  hay  en  las  inmediaciones,  cuyo 
corintio  capitel  sirve  de  base  á  la  figura  do  una 
Viígon.  Los  edificios  de  Sepúlveda  son  en  su  ma- 
yor parte  nuevos  ó  reformados  y  construidos  con 
la  piedra  do  una  abimdante  cantera  que  hay  pró- 
xima á  la  V.  La  Casa  Consistorial  es  de  nueva 
construcción,  así  como  el  cementerio,  suntuo.so, 
capaz  y  de  admirables  condiciones  higiénicas, 
en  el  que  descuella  jior  su  magnificencia  el  pan- 
teón de  la  familia  del  conde  do  Sepúlveda. 

Mist.  -  A  la  circunstancia  de  hallarse  Sepúl- 
veda en  la  confl.  de  los  dos  citados  ríos  se  debe 
el  que  algunos  geógrafos  establezcan  su  corres- 
pondencia con  la  antigua  ConHoenta,  menciona- 
da por  Ptolenieo  en  la  región  de  los  arevacos. 
En  realidad  se  desconoce  el  origen  de  esta  villa. 
Sólo  puede  decirse,  con  el  autor  citado,  que  figura 
entre  las  poblaciones  recobradas  por  Alfonso  el 
Católico  con  el  nombre  de  SeptcmpiMica,  alusión 
á  las  siete  puertas  que  se  abrían  en  sus  antiquí- 
simas murallas,  y  debe  su  repoblación  al  conde 
Fernán  González,  hacia  el  año  9-11,  habiéndose 
transmitido  su  dominio  á  los  descendientes  de 
éste,  constando  on  1076  la  escritura  del  célebre 
fuero  que,  dado  á  esta  v.  por  Sancho  García, 
ratificado  por  Alfonso  VI  en  el  año  indicado  y 
sancionado  por  Fernando  IV  en  1309,  se  conser- 
va en  el  archivo  municipal.  En  el  año  de  1111, 
cuando  Alfonsotí  Batallador m\n<\\a,  á  Castilla, 
los  alrededores  de  estav.  presenciaron  la  derrota 
de  los  condes  Pedro  de  Lara  y  Gómez  González, 
adictos  al  partido  de  la  reina  doña  Urraca.  En 
el  mes  de  octubre  de  1439  el  castillo  de  SeiJÚl- 
veda  alojó  al  célebre  privado  D.  Alvaro  de  Luna. 
En  el  reinado  de  D.  Enrique  IV  fué  cedida  al 
Maestre  D.  Juan  Pacheco,  pero  los  vecinos  de 
esta  V.  se  pusieron  de  parte  de  D.  Fernando  do 
Aragón  y  doña  Isabel  de  Castilla.  Albergó  Se- 
púlveda durante  los  siglos  de  la  Edad  Media  á 
la  errante  tribu  de  Israel,  á  la  que  se  aohaca  el 
martirio  de  un  niño  en  1468,  por  lo  cual  fueron 
llevados  16  judíos  á  Segovia  y  castigados  con  hor- 
ca y  fuego.  En  la  madrugada  dol  28  de  noviem- 
bre de  1808  acometieron  los  franceses,  en  núme- 
ro de  4000  infantes  y  1  000  caballos,  á  la  van- 
guardia de  D.  Benito  San  Juan,  situada  en  esta 
villa;  al  cabo  do  varias  horas  de  refriega  .se  reti- 
raron aquéllos,  sin  haber  conseguido  forzar  las 
posiciones  españolas. 

-  Sepúlveda:  Geog.  V.  del  ayunt.  de  Castraz, 
p.  j.  do  Ciudad  Rodrigo,  prov.  de  Salamanca; 50 
habits. 

-  Sepúlveda  de  la  Sierra:  Geog.  Lugar  del 
ayunt.  de  Cubo  do  la  Sierra,  p.  j.  y  prov.  de  So- 
ria; 52  habits. 

-Sepúlveda  (Juan  Ginií.s  de):  Biog.  His- 
toriador y  astrónomo  español.  N.  en  Pozo  Blan- 
co (Córdoba)  en  1490.  M.  ciego  en  1573.  Hijo  de 
una  lámilia  noble,  poro  de  escasa  fortuna,  hizo 
sus  estudios  en  Alcalá  de  Henares,  y  luego  se 
trasladó  á  Italia,  donde  fué  disci'iiulo  de  Poni- 
ponazzi  en  Bolonia.  Allí  también  so  dio  á  cono- 
cer con  algunos  escritos,  y  obtuvo  la  protección 
y  amistad  del  príncipe  de  Carj^i.  E.scribió  luego 
contra Lutero  y  Era.smo,  y  cuando  el  citado  prín- 
cipe so  retiró  á  Francia,  después  del  saqueo  de 
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Roma  (1527),  Juan  Giiiés  marchó  á  Ñapólos, 
ciudad  en  la  que  se  presentó  al  cardenal  Cayc- 
tani,  quien  le  encargó  la  revisión  del  texto  grie- 
go del  Nuevo  Testamento.  Acompañando  íi  Ge- 
nova al  cardenal  l^uifiones  recibió  Sepúlveda  el 
encargo  de  cumplimentará  Carlos  V,  y  tan  [iron- 
dado  quedó  el  emperador  al  halilarle  que  le  nom- 
bró su  cronista  (1536).  Do  regreso  en  España, 
Juan  Ginús  fué  nombrado  preceptor  del  prínci¡io 
Felipe  (Felipe  II).  Trató  de  justificar  el  despo- 
tismo, las  guerras  de  conquista,  y,  contra  el  ]>n- 
dro  Las  Casas  y  otros,  defendió  el  derecho  de  los 
españoles  á  conijuistar  el  Nuevo  Mundo  y  á  im- 
poner la   esclavitud   á  sus  habitantes,  opinión 
que  produjo  una  gran  indignación  entro  los  es- 
critores más  distinguidos  de  la  época,  y  por  la 
que  tuvo  su  autor  muchos  adversarios.  Kamírez, 
obis])0  do  Segovia,  logró  que   las  Universidades 
do  Salamanca  y  Alcalá  condenasen  la  obra  en 
que  so  sustentaban  tales  doctrinas.  Sepúlveda, 
viéndose  combatido,  so  retiró  de  la  corte  y  se 
dedicó  á  escribir  obras  históricas,  redactadas  con 
nobleza,  y  que  fueron  la  base  de  su  gran  rci)uta- 
ción,  valiéndole  el  .sobrenombre  do   Tito  Livio 
español.  Compuso  además  varias  obras  de  Teo- 
logía y  tradujo  al  latín  algunos  libros  de  Aristó- 
teles, uno  de  ellos  el  de  la  Polílica.  Tomó  una 
parte  activa  en  el  proyecto  de  reforn:a  del  calen- 
dario, proponiendo  que  en  un  día  se  celebrasen 
el  Equinoccio  de  invierno,  la  Natividad  y  las 
calendas  de  enero,   pasando  desdo  el  21  de  di- 
ciembre al  1.°  de  enero.  Fué  sacerdote  y  doctor. 
He  aquí  los  títulos  de  sus  principales  obras  y 
traducciones:  Kerum  (/cstariim  Albornotii  cnrdi- 
milis,  libri  III  (1521,  en  fol.),  obra  traducida 
al  es[iañol  y  al  italiano.  -De  falo  el  libero  arbi- 
trio, libri  III  (1526,  en  4.°).  -  Ad  Carolum  V 
impernlorcm  invictissimum,  ut  facta  cum  omni- 
6its  christinnis  pace,  bellum  suscipiat  in  turcas. 
Jo.  Genesi  Sepúlveda:  C«7to;'íaHo  (Bolonia,  1529, 
en    4.°).  —  De  rilu  nupliarum  et  dUpen¡,atione 
(1531,  en  4.°).  -  Aristotclii  Metcororum  libri  IV 
(I'arís,    1531),    traducción  del  griego  dedicada 
por  Sepúlveda  á  Carlos  V.  -  De  Mundo  (id.,  1531 
y  1532,  en  fol.,  2  edic. ).  -Diálogo  llamado  De- 
mocraíes  (Sevilla,  1541,   en   4.°),  traducción. - 
De  correctione  anni  et  mciisium  roma^iorum  {Ye- 
necia,  1546,y  París,  1547),  libro  reproducido  en 
Colonia  por  Birkman  en  la  colección  titulada 
Joannis  Gencsii  Sepúlveda'  cordubensis  Opera.  - 
Democrales  secundus,  scu  de  justicia  belli  caiisis. 
-Apología  pro  libro  de  jualis  belli  causis  (1550, 
en  8.°).  -  Epislolarum  libri  VII (VmT,  en  8.'). 
-  De  regno  et  qffieio  regis  (1571,  en  9i.°).  -  De 
rebus  gcstis  Caroli  V.  -  De  rcbus  gcslis  I'hilip- 
pi  II.  -  De  7rbus  gestis  ad  novum  orbcm  Mc.ei- 
eumque.  -En  Madrid  la  Acailemia   de  la   His- 
toria publicó  las  Übrasáe  Sepúlveda(17S0,  4  to- 
mos, en  4.°),  incluyendo  estas  cuatro  cartas:  De 
correctione  anni  metisiumquc  romanorum  con- 
mmlatio,  dirigida  al  cardenal  Gaspar  Contareno 
en  defensa  del  libro  citado  más  arriba  casi  con 
igual  título;  De  arborum  umbris  ubique  tcrra- 
rum  Ínter  se  pararellis,  escrita  á  Gonzalo  Pérez 
sobre  ciertos  lugares  de  Plinio;  De  motusolis  ct 
Orospeiliv  montis  situ,  dirigida  al  Pinciano  'Fer- 
nando Núñez  de  Guzmán);  De  solis  pcrsiiiiii/c- 
rum  motu  ct  terree  transitu,  escrita  al  Licenciado 
Quiñones,   profesor   de   Alcalá.    En   Jladrid   so 
guardan  en  la  Biblioteca  Nacional,  con  el  nom- 
bro de  Juan  Ginés  Sepúlveda,  cinco  manuscritos 
así  catalogados:  Historia  yEgidiana,  con  notas 
lie  Juan  Antonio  Fuertes  y  Viola.  -  Historia  del 
cardenal  arzobispo  de  Toledo  Gil  de  Albornoz, 
traducida  en  castellano  por  el  M.  Antonio  Vela. 
Al  fin  hay  una  certificación  del  mismo  Sepúlve- 
da, aprobando  la  traducción.  -  De  bello  Áfrico, 
seu  fragmentum  historiw  Caroli  V.  Apología  de 
Jusiis  belli  causis  (de  letra  de  D.  Nicolás  Anto- 
nio). -  Síes  cartas  latinas  á  Melchor  Cano.  Com- 
pendio de  las  razones  de  su  tratado.  De  justis 
belli  causis,  y  satisfacción  á  los  argumentos  que 
le  pusieron  en  la  Universidad  de  Alcalá  y  Sala- 
mama.  -  Historia  de  Felipe  II,  tres  libros. 

-  Sm-ÚLVEDA  (LoRHSZo):  Biog.  Poeta  espa- 
ñol. N.  en  Sevilla.  Floreció  á  mediados  del  si- 
glo xvr.  Escribano  de  prol'esión,  lo  cual  confir- 
ma un  donoso  diálogo  de  una  comedia  su}-»,  tam- 
bién fué  aficion:ulo  al  género  dramático,  áloquo 
parece.  En  dicho  diálogo,  respomlicndo  uno  do 
sus  interlocutores  á  la  pregunta  que  le  hacen  so- 
bre si  conoce  al  tal  Scpiílveda,  y  si  reúne  las  cua- 
lidades de  buen  poeta,  dice:  «Por  hombre  de  buen 
entendimiento  lo  tengo,  y  la  vena  de  poeta  suya. 
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yo  osaré  afirmar  que  cutre  todo»  lo«  eicríbano», 
es  do  los  mayores  poetas,  y  entro  loi  poeti-  'e 
los  mayores  escribanos.»  Estii 
título,  y  lué  escrita  en  1547.  - 
halló  en  .Sevilla  Pa.scual  Gayai, 
otro  de  la  misma  en  copia.  La  ruiv.r  puf- 
Ios  romances  de  .Sopillvcda  se  cnciícnlra  en 
colección  publicada  por  Ag\istín  Duran.  .Scp  . 
veda  dice  en  el  prólogo  de  su  obra  «que  están 
en  metro  castellano  y  en  tono  de  romances  vie- 
jos, que  os  lo  que  agora  se  usa;»  más  adelante 
escribe:  «sacados  á  la  letra  de  la  Crónica  que 
mandó  reconilar  el  Srnio.  Sr.  Rey  U.  Alfonso, 
que  j)or  sus  buenas  letras  y  reales  y  grande  eru- 
dición de  todo  género  de  escicncia  lué  llamado 
el  .Sabio.»  Nicolás  Antonio  cita  cuatro  ediciones 
de  la  colección  de  Sepúlveda.  ¡Uimanrjs  saca/lon 
de  la  historia  anliqua  (Ambercs,  1551);  Jlomaii- 
ees  sacados  de  ¡a  Historia  de  Fspaña  del  rey  don 
/-íZ/oíMo  (Medina  del  Campo,  1562);  con  el  mis- 
mo título  otra  edición  de  Ambercs  (1580);  y  en 
Los  cuarenta  cantos  de  Alonso  de  Fuentes,  otros 
romances  sacados  de  la  historia  (Burgos,  1579). 
Existen  otras  ediciones  no  mencionadas  [lor  aquel 
sabio  bibliófilo,  una  de  ellas  hecha  en  Alcalá 
(1563),  aunque  es  probable  que  esta  fecha  esté 
equivocada,  según  Duran,  y  otras  mencionadas 
por  Ebert  (en  1566  y  1584).  De  todas  éstas  trata 
el  mismo  Agustín  Duran  en  su  catalogo  do  do- 
cumentos, orígenes  y  fuentes  de  donde  tomó  los 
romances  de  su  colección.  Las  varias  ediciones 
que  se  hicieron  de  los  de  Sepúlveda,  sólo  en  su 
siglo,  os  una  prueba  evidente  de  la  popularidad 
que  alcanzaron.  La  citada  colección  do  Duran 
llena  los  volúmenes  X  y  XVI  do  la  Biblioteca 
de  autores  españoles  de  Rivadonoira. 

-SEi'i'Lviir).\  (Febkando  de):  £101;.  Médico 
español  del  siglo  xvi.  V,  Febnández  de  Se- 
púlveda (Fekxando). 

-Sepúlveda  y  Lucio  (Febnando):  Biog. 
Arqueólogo  y  botánico  español.  N.  en  Hrihuega 
(Guadalajara)  en  1825.  M.  en  la  misma  villa  á 
10  de  julio  de  1883.  Después  de  estudiar  Huma- 
nidades en  Hrihuega  cursó  Filosofía  en  Guada- 
lajara, y  en  Madrid  la  Facultad  de  Farmacia,  la 
cual  terminó  en  1849,  distinguiémloss  siempre 
por  su  mucha  aplicación  y  gran  aprovechamien- 
to. Practicó  luego  (1S49-51)  su  profesión  en  una 
botica  de  Guadal.ajara,  donde  en  la  Academia  do 
Ingenieros  Militares  fué  ayudante  de  la  cátedra 
de  Física  y  Química,  cuyos  gabinetes  organizó  c 
instaló.  Más  tanlo  abrió  una  farmacia  en  Huma- 
nes, y  durante  algunos  años  tomó  parte  en  las 
discusiones  científicas  de  ¿V  llestaurudor  I'arma- 
céulieo,  periódico  profesional.  Aficionado  en  días 
posteriores  al  estudio  práctico  de  la  Botánica,  y 
ayudado  por  su  hermano  José,  empezó  á  formar 
catálogos  y  herbarios,  baso  de  estudios  más  pro- 
fundos y  extensos,  en  toda  la  provincia  que  le  vio 
nacer.  En  la  líxposición  Agrícola  celebrada  en 
Madrid  en  1857  i>rcsentó  una  numerosa  colec- 
ción de  productos  farmacéuticos,  extractos  y 
plantas  medicinales,  mereciendo  ser  premiailo  en 
aquel  cert^inien.  La  Asociación  General  de  Gana- 
deros de  España  sometió  por  mucho  tiempo  á 
pruebas  un  medicamento  descubierto  per  Sepúl- 
veda para  combatir  el  sanguiñuelo  ó  mal  del 
bazo  en  el  ganado  lanar,  y,  en  visto  de  los  re- 
sultados, concedió  á  su  autor  una  gratificación 
do  2500  pesetas.  Trasladado  (1858)  á  Brihuoga, 
donde  contrajo  nn»trimonio,  sin  olvidar  sus  ati- 
clones  botánicas  se  dedicó  á  estudios  ai-qucoló- 
gicos  y  numismáticos.  Como  cronista  de  la  villa, 
título  que  recibió  del  .Vyuntaniiento,  ifgistr 
clasifico  y  extractó  todos  los  documentos  de  1.- 
archivos  municipales,  en  los  que  hallo  materia 
para  extensos  trabajos  sobro  cuanto  |>oiIía  inte- 
resar á  la  historia  do  Brihucga.  Piulo  reunir  un 
notable  museo  numismático  y  do  objetos  anti- 
guos, pero  su  liberalidad  lo  impidi.».  Por  su  ini- 
ciativa y  por  sus  no  escasos  sacrificios  jiocunia- 
rios  se  logró  el  descubiinjicutodc  una  pobl.ioi  li 
celtibérica  cerca  del  pueblo  do  Valderrciiollo.  I 'i 
rifió  Sepúlveda  las  excavaciones,  y  hallo  grar 
numero  de  objetos,  muchos  de  los  cuales  fueron 
llevados  al  Museo  Arqueológico  do  Madrid.  Lar-  I 
go  tiempo  ojeroió  Sepúlveda  el  cargo  de  alcalde  I 
de  Brihuoga,  dejando  gratos  recuerdos.  Sin  otn- 
coneurso  que  el  do  su  hermano  José  rccor; 
toda  la  provincia  do  Guadalajar.i,  y  al  cibo  .'■ 
algunos  años  los  dos  presentaron  en  M.idrid  !,■ 
¡■iora  do  dicha  provincia,  ohra  en  la  que  «qnol  1 
territorio  so  describo  niinuciosaniento,  Inaudo  I 
sus  límites,  su  orografía  con  cerca  ilo  200  altitu- 
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la  Lionosa  1.''  al  O.,  la  Lioncsa  1.",  la  Vioiiesa 
y  los  Alpes  Giaios  al  S.,  la  Recia  y  la  Viudelicia 
al  E.  Limitada  al  N.  por  los  Vosgos,  al  O.  por 
el  Saona,  y  al  N.E.  por  el  Kliiii,  y  atravesada 
por  el  Jura,  comprendía  al  S.  el  lago  Lemán.  Ha 
formado  el  Franco  Condado  y  la  mayor  parte  do 
la  ¡Suiza  actual.  Se  dividió  en  cuatro  [lartos  ó 
civitas,  Vosontiínsiuní  (Bcsanijón),  Equéstrium 
Noviodúnum  (Nyon),  Avénticura  (Avenohe)  y 
Basiliénsium  (Basilea). 

SEQUANOS,  SEQUANIOS  ó  SEQUANESES:  m. 

pl.  (/«!(/.  anl.  Pueblo  de  la  Galia  Cóltica  que 
ocupó  la  cuenca  del  Saona  desdo  el  Ródano  á 
los  Vosgos  y  desde  el  Jura  A  la  meseta  de  Lan- 
grés.  El  país,  regado  por  el  Saona  y  el  Doubs, 
era  uno  do  los  más  fértiles  de  laGalia.  Enemigos 
mortales  de  los  eduos  y  aliados  de  los  arvernios, 
llamaron  contra  aquéllos  á  Ariovisto,  rey  de  los 
suevos,  y  después  contra  éste  á  César,  á  quien  así 
dieron  pretexto  para  mezclarse  en  los  negocios  de 
la  Galia  y  llegar  á  subyugarla.  Eran  sus  ciuda- 
des principales  VesontiotBesancjón),  Magetobria 
(Madebroie),  Segobódium  (Seveu.\)  y  Luxóvium 
(Lu.xenil). 

SEQUATCHIE:  Geog.  V.  Seguatohie. 

SEQUEDAD  (de  seco;  lat.  siccUas):  í.  Falta  do 
liimiedad  en  los  cuerpos,  ó  de  lluvia  hablando 
del  temporal  respecto  de  la  tierra. 

Muchos  historiadores  de   común  consenti- 
miento testifican  y  atirm.nn  fué  esta  sequedad 
tan  gr.mde  que  se  secaron  todos  los  frutos,  etc. 
Mariana. 

...,  inclinando  mucho  el  clima  de  España  á 
la  SEQUEDAD,  son  en  ella  más  necesarios  los 
canales  de  riego,  etc. 

JOVEI.I.ASOS. 

-Sequedad:  Falta  y  escasez  de  frutos  en  un 
país,  (5  infecundidad  de  61. 

-Sequedad:  fig.  Calidad  de  aqviellas  co.sas 
que  debieran  dar  utilidad  y  no  la  dan. 

-Seijuedad:  fig.  Dicho  ó  expresión  áspera  y 
dura.  U.  m.  en  pl. 

-(¡Miren  qué  .-irbitrarieilad 
Tan  propia  de  un  hombre  bajo! 
Al  rico  mucho  agasajo, 
Y  al  pobre...  una  seqitedad). 

lillETÓN  DE  LOS  HEIÍKEUO.S. 

...  luego  que  digo 
Yo  dos  ó  tres  sequkdades, 
Tan  amigos  como  siempre. 

HAnTÜENDUSCII. 

-Sequedad:  fig.  Aspereza  en  ol  trato,  lalta 
de  cariño. 

...  en  los  principes,  que  son  como  humanos 
dioses,  no  p.ase  tal,  á  nadie  traten  con  seque- 
dad, u¡  aspereza,  que  suelen  quitar  la  vida  sus 
mesuras. 

Fk.  Hortensio  Paeavicino. 

...  la  ley  manda  con  sequedad  y  aspereza; 
pero  la  costumbre  exhorta  con  la  suavidad  y 
blandura  de  los  ejemplos. 

NÚÑEZ  DE  CErEDA. 

-Sequedad:  fig.  Aridez,  esterilidad,  faltado 
amenidad  en  las  producciones  del  entendimien- 
to, ó  eu  cualquiera  de  sus  partes  ó  calidades. 

-Sequedad:  fig.  Falta  de  devoción  y  fervor, 
ó  de  consuelo  espiritual. 

...  por  otra  parte  nuestro  Señor  en  la  oración 
le  trataba  con  tanta  skqdedad,  que  de  pura 
aflicción  y  desconsuelo  decía,  etc. 

P.  Juan  Eu.sebiü  Nierbmherg. 

...  este  amor...  esa  Dios  muy  devoto,  y  agra- 
decido, confía  siempre  en  él  con  viva  esperan- 
za, aun  en  el  tiempo  de  la  sequedad,  cuando 
no  gusta  de  Dios;  porque  no  vive  ninguno  en 
amor  sin  dolor. 

Pedro  de  Medina. 

SEQUEDAL:  m.  Terreno  muy  soco  é  infecundo. 

SEQUEIRO:  Oeog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Jidián  do  Narón,  cab.  del  ayunt.  de  Narón, 
p.  j.  del  Ferrol,  prov.  dolaCornña;  88  habí- 
bitantcs.  |1  Aldea  do  la  parroquia  do  Santa  María 
de  Carballido,  ayunt.  y  p.  j.  de  Fonsagrada, 
prov.  do  Lugo;  98  habits.  ||  Aldea  de  la  ayuda 
de  parroquia  de  Santa  María  Magdalena  de  Bal- 
boa, ayunt.  de  Trabada,  p.  j.  de  Ribadeo,  pro- 
vincia de  Lugo;  79  habits.  ||  Lugar  de  la  parro- 
quia de  San  Juan  de  TrcUos,  ayunt.  de  Coaña, 
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p.  j.  do  Castropol,  prov.  de  Oviedo;  100  habits.  || 
Aldea  de  la  parroquia  do  Santa  Haría  de  Couso, 
ayunt.  y  ]i.  j.  do  La  Estrada,  prov.  de  Ponteve- 
dra; 5,^  habits.  II  V.  Santa  María  de  Sequeiuo. 

SEQUEIROS:  Ococj.  Aldea  de  la  ayuda  de  pa- 
rroipiia  de  Santa  Marina  de  Scqueiros,  ayunt.  y 
p.  j.  do  t,)uiroga,  prov.  de  Lugo;  133  habits.  Da 
nombre  á  un  hernioso  puente  sobre  el  Sil,  tam- 
bién llamado  de  Penadola.  Es  de  tres  tramos, 
sostenidos  eu  dos  pilas  centrales  y  dos  estribos. 
Las  ))ilas  son  de  hermoso  granito  claro,  do  for- 
ma elíptica,  normales  á  la  corriente  del  río  y  de 
IC  ni.  do  elevación.  Los  tramos  son  de  hierro, 
do  ligero  entramado  de  6  m.  do  alto,  y  la  longi- 
tud total  de  la  obra  es  de  159.  El  río  viene  del 
S.  al  pie  de  la  sierra,  dando  una  gran  revuelta; 
deja  á  la  izq.  las  chozas  de  Penándola  y  marcha 
á  esconderse  en  otro  recodo  hacia  el  N.  por  de- 
bajo de  las  cortadas  peñas  de  Novaos.  Está,  pues, 
colocado  en  una  especie  do  estrecho  ó  recogido 
valle,  cerrado  al  Mediodía  por  las  altas  estriba- 
ciones de  la  Moa  y  al  N.  por  las  de  los  montes 
de  la  Louseira,  y  el  paisaje  es  por  todo  extremo 
sorprendente.  Al  contemplar  la  obra  en  una 
barca  desde  el  Sil,  las  faldas  do  la  Moa,  cuajadas 
de  castaños,  cierran  el  fondo  y  hacen  destacar 
muy  bien  las  elegantes  pilas,  sobro  las  cuales  se 
dibuja  eu  el  azul  del  cielo,  como  si  fuera  una 
armadura  de  afinado  alambre  pintado  do  blanco, 
el  tramo  celular  con  su  ligera  barandilla,  y  jior 
encima  del  cual  pasa  rápido  el  tren  á  esconderse 
en  el  túnel  que  hay  sobre  el  estribo  en  que  ter- 
mina. Esta  preciosa  construcción,  verdadera- 
mente elegante,  fué  hecha  en  treinta  y  cinco 
días.  Sus  tramos  do  hierro  proceden  de  la  fábri- 
ca do  Mieres  (Asturias)  (De  Falencia  á  la  Co- 
ruña,  por  R.  Becerro  de  Bengoa).  1|  Lugar  do  la 
parroquia  de  Santiago  de  Gustey,  ayunt.  de 
Coles,  p.  j.  y  prov.  de  Orense;  73  habits.  ||  Al- 
dea de  la  parroquia  de  Santiago  de  Pesoz,  ayun- 
tamiento de  Pesoz,  p.  j.  Castropol,  prov.  de 
Oviedo;  55  habits.  ||  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Esteban  de  Sayar,  cab.  del  ayunt.  de  Sayar, 
p.  j.  de  Caldas,  prov.  de  Pontevedra;  98  habi- 
tantes. II  Lugar  de  la  parroquia  de  Santiago  de 
Borbén,  ayunt.  de  Pazos  de  Berbén,  p.  j.  de 
Redondela,  prov.  de  Pontevedra;  179  habits.  || 
Lugar  de  la  parroquia  de  San  Salvador  de  Cris- 
tiñade,  ayunt.  y  p.  j  de  Puenteareas,  prov.  de 
Pontevedra;  61  habits.  ||  V.  Santa  Marina  de 
Sequeiros. 

SEQUER:  Geog.  Caserío  del  ayunt.  de  Pinoso, 
p.  j.  de  Monóvar,  prov.  de  Alicante;  54  habits. 

SEQUERA  DE  FRESNO:  Geog.  Lugar  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Riaza,  prov.  y  dióo.  de  Sego- 
via;314  habits.  Sit.  cercado  Barahona.  Terreno 
desigual,  con  algiin  cerro;  cereales  y  legumbres. 

-Sequera  de  Haza  (La):  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  de  Roa,  prov.  de  Burgos,  dioe.  de 
Osma;  323  habits.  Sit.  en  un  valle,  cerca  dcMo- 
radillo  de  Roa.  Cereales,  vino,  cáñamo  y  [latatas 

SEQUERAL:  m.  Sequedal. 

SEQUERAS:  Geog.  I.slas  de  la  Micronesia  es- 
pañola, sit.  entre  las  Palaos  y  Filipinas.  Según 
Coello,  ol  nombre  de  Sequeras  ó  Matelotas,  que 
también  llevan,  les  corresponde  por  haber  sido 
descubiertas  por  el  piloto  portugués  Gómez  de 
Sequera,  de  la  escuadra  que  mandaba  Diego  de 
Rocha,  y  más  tarde  por  Ruiz  López  de  AMllalo- 
bos.  Constituyen  este  grupo  tres  islas,  llamadas 
Mártires,  Matelotas  y  Catricán  ó  Catritán;  mu- 
chos dudaron  de  su  existencia,  poro  las  recono- 
ció D.  Juan  Lafita  en  1802. 

SEQUERO:  m.  SECANO. 

-Sequero:  Secadero. 

-De  sequero:  m.  adv.  ant.  En  .seco. 

...sin  las  tierras  del  maíz,  que  se  regaba, 
repartían  otras,  que  no  alcanzaban  riego,  en 
las  cuales  sembraban  de  sequero. 

Inca  Garcilaso. 

SEQUEROS:  Geog.  Part.  jud.  de  la  prov.  de 
Salamanca.  Comprende  los  ayunt.  de  La  Albor- 
ea, Aldeanueva  de  la  Sierra,  Arroyomuerto,  Bar- 
balos,  La  Bastida,  Berrocal  do  Huebra,  El  Ca- 
b.aco.  Las  Casas  del  Conde,  Ce)ieda,  Cereceda, 
Cilleros  de  la  Bastida,  Endrinal,  Escurial  de  la 
Sierra,  Frades,  Garcibuey,  Herguijuela  de  la 
Sierpe,  Herguijuela  de  la  Sierra,  Linares,  Ma- 
droñal, Meuibribc,  Miranda  del  Castañar,  Mo 
garraz,  Molinillo,  Monforte,  Monleón,  Narros 
de  Matalayegua,  Nava  de  Francia,  Navarredon- 
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da  de  la  Rinconada,  Pinedas,  La  Rinconada,  La 
Sagrada,  Sanchón  de  la  Sagrada,  San  Esteban 
de  la  Sierra,  San  Martín  del  Castañar,  San  Mi- 
guel lie  Valero,  San  Muñoz,  Santibáñez  de  la 
Sierra,  Los  Santos,  Sequeros,  La  Sierpe,  Soto- 
serrano,  Tamames,  Tejeda,  El  Tornadizo,  Valero 
y  Villanueva  del  Conde;  33  300  habits.  Sit.  on 
la  parte  S.  de  la  prov.  y  confines  de  la  prov.  de 
Cáceres.  |i  V  con  ayunt,  cabeza  de  p.  j.,  ¡iro- 
vincia  y  dióc.  de  Salamanca;  1044  habits,  Si- 
tuada en  la  parte  meridional  de  la  prov.  y  al 
E.  de  la  sierra  do  la  Peña  de  Francia.  Terreno 
montuoso;  cereales,  vino,  aceite,  lino,  hortalizas 
y  frutas;  cría  de  ganados;  fal).  de  aguardientes. 
Buenos  paseos  en  los  alrededores.  ||  Lugar  de  la 
ayuda  de  parroquia  de  San  Verísimo  de  Lamas, 
ayunt.  y  p.  j.  de  La  Estrada,  prov.  de  Ponteve- 
dra: 57  habits. 

SEQUEROSO,  SA  (de  sequero):  adj.  Seco,  falto 
de  la  liumedad  ó  jugo  que  debía  tener. 

SEQUETE:  m.  Pedazo  de  pan,  bollo  ó  rosca 
que  está  seco  y  duro. 

-  Sequete:  Golpe  ó  impulso  ([ue  se  da  á  una 
cosa  de  firme,  ó  para  contener  y  cortar  ol  mo- 
vimiento de  otra. 

-  Sequete:  fig.  y  fam.  Aspereza  en  el  trato 
ó  en  el  modo  de  responder. 

SEQuIA:  f.  Sequedad,  especialmente  la  del 
temporal  cuando  no  llueve. 

...tengo  una  hermosa  ternera,  que  por  es- 
tar la  madre  flaca,  y  no  haber  pasto  con  la 
SEQUÍA  del  año,  luego  la  maté  de  ocho  días  na- 
cida. 

Mateo  Alemán. 

Si  el  uso  del  barbecho  sirviera  de  preserva- 
tivo contra  la  SEQUÍA  que  tanto  aflige  á  la  ma- 
yor parte  de  España,  sería  mucha  recomenda- 
ción e-j  favor  suyo,  etc. 

Olivan. 

SEQUILLO  (de  seco);  m.  Pedazo  pequeño  de 
masa  azucarada,  en  forma  de  bollo,  rosquilla, 
etc. 

-  Sequillo:  Geog.  Río  de  las  provs.  do  León, 
Palencia,  Valladolid  y  Zamora;  nace  en  León, 
p.  j.  de  Sahagún,  entre  San  Martín  de  la  Cueza 
y  Villarán  de  Cea;  corre  de  N.  á  S.,  toca  en  la 
prov.de  Palencia,  sigue  por  Escobar,  pasado 
nuevo  á  la  prov.  de  Palencia  por  Vallada,  con- 
tinúa por  Boadilla  de  Río  Seco,  entra  en  la  pro- 
vincia do  Valladolid  pasando  al  E.  de  Villalón, 
sigue  por  Tamariz  de  Campos,  en  Medina  de 
Río  Seco  cambia  su  curso  hacia  el  S.O.,  pasa 
por  Villagarcía  y  al  N.  de  Villar  de  Frades,  y 
ya  con  curso  de  E.  á  0.  entra  en  la  ju'ov.  de 
Zamora,  y  aguas  abajo  de  Belver  de  los  Montes 
se  une  al  Valderaduey,  cerca  y  al  N.O.  de  Cas- 
tronuevo.  Los  afi.  de  este  río  son  de  escasa  im- 
¡lortancia;  en  su  curso  superior  recibe  las  aguas 
del  arroyo  de  los  Templarios  y  más  abajo  las 
del  liacbuelo  Marraudicl,  al  que  .«e  une  el  arro- 
yo Ahoga  Burros,  de  triste  nombradía  en  el  país 
(lor  sus  desbordamientos,  que  también  en  el  Se- 
quillo son  muy  peligrosos  y  producen  graves 
daños.  II  Riachuelo  do  la  prov.  de  Soria,  all.  del 
Ucero  por  la  orilla  izq.  Sale  del  término  de  Es- 
cobosa,  y  corre  casi  ¡laralelo  y  á  poca  distancia 
del  Avión;  pasa  por  Ríoseco,  Boos,  Valdenebro 
Lodares,  y  termina  cerca  de  La  Olmeda.  Es  río 
do  corto  caudal,  y,  como  indica  su  nombre,  sue- 
le perder  su  corriente  en  las  estaciones  poco  llu- 
viosas, antes  de  llegar  al  Ucero;  33  knis.  do 
curso. 

SEQUÍO:  m.  Bot.  Genero  de  plantas  (Sechiiim) 
perteneciente  á  la  familia  do  las  Cucurbitáceas, 
cuyas  especies  habitan  en  las  regiones  tropicales 
do  América,  y  son  plantas  herbáceas,  con  las  ho- 
jas alternas,  pecioladas,  acorazonadas,  angulosas 
ó  lobuladas,  con  zarcillos  laterales  divididos  en 
dos  á  cinco  ramas;  flores  masculinas  en  racimos, 
y  las  femeninas  solitarias,  unas  y  otras  sobie  el 
mismo  pie  de  planta;  flores  masculinas  con  ol 
cáliz  formado  por  un  tubo  niazudo-acami>anado 
y  un  limbo  quinquéfido;  corola  inserta  .sobro  el 
cáliz,  con  el  limbo  partido  en  cinco  divisiones; 
cinco  estambres  insertos  en  la  jiarte  superior  del 
cáliz  y  adherentes  á  la  base  de  la  corola,  unidos 
l)or  los  filamentos  formando  una  columna  qnose 
trifurca  cerca  del  ápice,  con  las  anteras  ondea- 
das y  adheridas;  las  flores  femeninas  tienen  el 
tubo  calicinal  soldado  con  el  ovario  y  marcada- 
mente esti echado  por  encima  de  éste,  terminan- 
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dosc  por  un  limbo  supero,  acampanado  y  qnin- 
quélido;  corola  inserta  sobre  el  cáliz,  con  el  lim- 
bo quinquepartido;  ovario  infero,  unilocular,  con 
un  solo  óvulo  anátropo  y  colgante  del  ápice  de 
la  cavidad;  estilo  trílido  en  su  ápice,  con  estig- 
mas carnosos  bilobulados;  ol  fruto  es  una  baya 
"lobosa  ó  aovada,  unilocular  y  monosperma;  so- 
milla  invertida,  casi  globosa,  con  las  márgenes 
a"udas  y  la  testa  leñosa  y  lisa;embrión  ortótio- 
po,  sin  albumen,  con  los  cotiledones  foliáceos  y 
la  raicilla  muy  corta  y  supera. 
SEQUÍO:  m.  Srcano. 

...:  y  asi  se  llaman  lie. ras  <lc  sequío  las  que 
no  se  riegan. 

Diccionario  de  la  Academia, 

SÉQUITO  (del  lat.  sequi,  seguir):  m.  Agrega- 
ción de  gente  que  en  ob.sequio,  autoridad  ó  aplau- 
so de  uno  le  acomiiaña  y  sigue. 

Y  añade  Antonio  de  Herrera  que  (Motezu- 
ma)  le  salió  acompañando  largo  trecho  (áCor- 
t¿s)  con  todo  el  SÉQUITO  de  su  corte;  etc. 
SoLÍs. 

No  saldrá  de  su  casa  luia  señora  siu  el  .sé- 
quito de  muchos  caballeros  acompañantes,  etc. 
JOVKLLANOS. 

-SÉQUITO:  Aplauso  y  benevolencia  común  en 
aprobación  de  las  acciones  ó  prendas  de  uno,  do 
su  doctrina  ú  opinión. 

SEQUIZO.  ZA:  adj.  Que  propende á secarse. 

SEQUOYAH:  Geoq.  Condado  del  est.  de  ¡(an- 
sas, Estados  Unidos;  2236  leras-.  Fue  parte  del 
condado  de  Hámiltony  por  él  corre  ti  Arkansas 
á  su  salida  del  Colorado.  Comprende  cinco  esta- 
ciones del  f.  c.  Atchison-Topeka-Santa  Fe,  que 
va  por  la  orilla  izq.  del  Arkunsas. 

SER  (forma  sustantiva  del  verbo  ser):  m. 
Esencia  ó  naturaleza. 

-SÉii:  Ente,  el  que  es  ó  existe.  En  el  len- 
guaje vulgar  siempre  envuelve  esta  palabra,  pro- 
pia ó  figuradamente,  la  idea  de  vida  ó  existencia 
individual  y  animada;  en  el  filosólico  puede  lla- 
marse ENTE  todo  lo  que  tiene  esencia,  lo  que  es 
substancia,  á  diferencia  délo  que  es  cualidad, 
accidente  ó  atributo. 

...,  estos  cuerpos  tan  tenues,...  bastan  p.ara 
formar  por  combinaciones  químicas  entre  si,  la 
inmensidad  de  los  seres,  etc. 

Ol.IVÁN. 

El  sexo  masculino  es  el  destinado  para  dar 
la  vida  y  el  movimieuto  al  nuevo  sék. 

1Ioni.au. 

-SéR:  Valor,  precio,  estimación  de  las  co- 
sas. 

En  esa  palabra  está  todo  el  ser  de  la  pro- 
posición. 

Diccionario  de  la  Academia, 

-Sék:  Modo  de  existir. 

-  En  sÉi!,  ó  EN  sir  sÉii:  m.  adv.  Sin  haberse 
gastado,  consumido  ó  deshecho. 

-  SÉR:  Fil.  El  ser  es  el  postulado  universal  de 
toda  intelección.  En  la  idea  de  ser  se  incluyo  to- 
da predicación ;  toda  realidad  percibida  (y  aun 
la  por  percibir)  es  en  él.  No  .se  concibe  ninguna 
categoría  más  alta.  Ha  podido,  por  tanto,  Herc- 
keley,  decir:  Esse  est  pereipi.  Salvo  su  sentido 
idealista,  Berokeley  declaraba  la  idea  de  ser  su- 
puesto obligado  de  todo  acto  do  pensamiento. 
No  es  una  categoría  universal  in  vacuo  (el  ser  os 
la  nada,  como  ilecía  Hégel,  deduciendo  las  últi- 
mas consecuencias  de  las  abstracciones  escolásti- 
cas), sino  la  realidad  primera  que  se  impone  á 
todo  acto  mental  (V.  Hec.uei.ianismo).  Nada 
puede  ser  concebido,  si  no  so  concibo  como  algo 
que  es  ó  que  puede  ser.  La  nada,  el  no  ser,  es  un 
concopto  relativo,  una  negación  parcial,  nunca 
comiileta.  Es  la  privación  de  la  existencia  in 
actu.  no  de  la  existencia  in  jmtcnlia,  negación 
del  ser  actual,  pero  no  del  ser  virtual  (V.  Aris- 
TOTEi.isMO,  Nada  y  Platonismo).  A  la  vez,  lo 
que  no  es  ó  no  puede  sor,  jamás  llega  á  ser  con- 
cebido. Estéril  es,  por  tanto,  todo  cmpoño  do 
deniiir  el  ser.  La  definición  ha  de  hallarse  en  las 
costu<<  qtíc  son,  se  podría  añadir,  con  la  doctrina 
platónica,  en  la  participación  do  las  cosas  ilo  la 
idea  de  ser.  Si  so  intenta  señalar  á  la  idoa  de  ser 
las  condiciones  ¡iropias  de  toda  definición,  géne- 
ro próximo  y  diferencia  última,  so  reconoce  que 
tales  condiciones  suponen  ya  la  clasificación  jo- 
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rárquica  de  los  sercn  y  de  mu  ciialidiidcii.  Por  no 
encontrar  la  minte atributo iiti«<;íli"<,  r^ibi-lvo 
del  ser  (lü  cual  implicaría  que  01; 
tan  fuera  do  él),  concibió  abstr  ■■ 
colástica  la  idea  del  ente  como 
vago  diera  de  toda  atribución  partí  il  u  \ .  ^.s■ 
TK),  de  cuya  conce(ición  surgió  deipuéí  el  idea- 
lismo hcgueliiMio.  Ni  puede  lomarse  pordclini- 
cióndelsér  ladc  Escol.'mtica,  íaquelloalocníl  no 
lepugna  la  existencia,»  pnestoque  la  exiiUncia, 
como  todo  lo  concebible,  coiiiiunzi  por  niOHltaríC 
como  un  modo  del  ser  (V.  Existkmiaj.  Condi- 
ción sin/:  tjua  non  de  todo  pensamiento,  atmón- 
fera  nutritiva  de  todo  lo  concebible,  I  a  idea  do 
ser  es  concebida  como  el  molde  general  de  cuan- 
to vamos  percibiendo  (V.  ONioi.ofiÍA).  El  propio 
lenguaje  (el  de  todos  los  jiueblos),  que  en  |>artc 
obedece  á  las  leyes  del  pensamiento,  muestra  con 
su  radical  impotencia  para  expresar  nada,  ¡lin 
que  lo  preceda  la  frase  e»  esto,  es  lo  otro,  que  la 
idea  de  ser  se  implica  necesariamente  en  todo 
pensamiento.  En  la  idea  de  .ser  coincide,  como 
los  radios  de  un  círculo  en  su  centro,  todo  el  sa- 
ber, y  según  él  se  concibo.  De  suerte  que  el  ser 
es  comienzo  y  fin  de  todo  pensamiento.  Las  con- 
jeturas metafísicas,  especies  reconocidas  como 
fósiles  por  la  historia  del  pensamiento,  represen- 
tan la  manera  genérica  y  total  de  concebir  el  ser. 
Para  Pitágoras  el  número  es  lo  que  implica  el 
ser;  para  Platón  la  unidad  deque  particijan  to- 
das las  cosas;  para  Aristóteles  el  acto  yuro;  para 
Epicurocl  cíiii«j«cn;  para  Plotino  el  processus; 
para  Proclo  \íís  triadas;  para  los  escolásticos  el 
ens  entium  (ser  de  los  seres);  para  Lcibnitz  la  mó- 
nada. Et  sic  de  eaileris.  De  donde  se  puedo  infe- 
rir que  el  pensamientg  parto  de  la  idea  do  ser, 
)nies  hasta  el  lenguaje  se  lo  impone,  y  en  la  idea 
de  .ser  termina.  El  ser  envuelve  el  pensamiento, 
y  el  pensamiento  va  haciendo  cada  vez  más  dis- 
tinta y  discreta  la  idea  de  ser. 

-Sei;:  Gcog.  Río  de  la  prov.  de  Gerona,  en 
los  p.  j.  do  Olot  y  Gerona.  Naco  en  el  término 
de  Santa  Pan,  corro  de  O.  á  E.,  baña  los  térmi- 
nos de  Mieras,  Ausiñá  y  Jaras  á  la  izq.  y  Jines- 
tras,  Sellcnt,  San  Miguel  de  Campmajor  y  Seri- 
ñá  por  la  dra.,  y  desagua  en  el  Fluviá.  |!  Aldea 
de  la  ayuda  <le  parroquia  de  San  Pedro  do  Ser, 
ayunt.  de  Santa  Comba,  p.  j.  de  Negreira,  pro- 
vincia de  la  Coruña;  78  habits.  ||  V.  San  Pedro 
DE  Ser. 

SER  (del  lat.  esse):  A'erbo  sustantivo  que  de- 
nota la  existencia;  es  también  auxiliarque  sirve 
para  la  conjugación  do  todos  los  verbos  en  la  voz 
pasiva. 

Que  aunque  ora  pudiese  la  divinidad 
Con  manos  .ajenas  Debérmela  yo, 
Ser  por  mi  mismo  lo  mismo  que  so. 
Alvar  Gómez  de  Ciudad  Real. 

Ni  puede  dejar  de  SER 
Lo  que  ya  una  vez  se  hizo. 

Alonso  de  Barros. 

-Ser:  n.  Servir,  aprovechar  ó  conducir  para 
una  cosa. 

Pedro  no  Ks  para  esto. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Ser:  Estar  oii  lugar  o  situación. 

-  Seii:  Suceder  ó  acontecer. 

Pero  si  pudiera  ser 
Que  á  si  mismos  se  miraran, 
El  uno  al  otro  se  amaran, 
Y  en  si  ocuparan  el  ver. 

QrKVEDO. 

-  Y  cuéntame,  ciiéiitanie,  joóiiio  fué  eso! 
TuiíKliA. 

-Seii:  Valer,  hablando  dol  pi-ocio  do  las 

cosas. 

jA  cómo  Bs  lo  que  so  vende! 

Diccionario  de  la  .4cademia. 

-  Ser:  Pertenecer  iv  la  posesión  ó  doniinio  do 


...  en  cuanto  á  la  cusa,  RS  de  mi  mujer,  ote. 
liRKTl'm   DE   LOS   HkKKKBOS. 

Ser:  Corresponder,  tocar. 

Esto  proceder  no  KS  de  hombrís  do  bien. 
Diccionario  d(  la  Jcadauia. 

-  Ser:  Formar  [virte  do  un»  cor|>oi-«ci(in  lico- 

uninidad. 


8EB  1071 

Em  del  CoDMjo. 

iMeeitmaru)  de  la  Atadttn  ia, 

-Sek:  Tener  príocifíio,  origen  ó  n>tar«Ieza, 
habUndo  de  lugam  i  faúe*. 

Antonio  cu  de  Madnd. 

Dieeionario  dt  la  Atadrutia. 

-Sbb:  R'i  ' ■  ■■    ■     ■■■■■■•'■.  U  rt!»- 

ción  que  ti' 


Fu.  PüPFO  MAwreo. 

Ven  Himeneo,  y  ]i 
Que  azuli-1  oi'jí  con  |  - 
Hia  pluma)  so.h. 

(Ju:.:ol:.K. 

-  Ser:  Sirve  jara  afiniur  ó  negar  en  lo  que  »t 
dice  i  pretende. 

EatoBS. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Ser:  Junto  con  sastantivoa,  adjetivo»  ó 
participios,  tener  los  empleos,  cargos,  profetio- 
ncs,  propiedades,  condiciones,  etc.,  qoeaqaeilas 
|>alabras  significan. 

Ni  habrá  ley  qae  ssa  agradable 
Igualmente  al  bueno  y  nulo. 

Alonso  de  Basbos. 

En  Ir.-  t,..i:-r,  .    -.„,:.-  ;,    .„;  , 
Mer. 
El  li 

Ve;-. 

El;'  ILI  A. 
-Ser:  ant.  Haber,  existir. 
-;CÓMO  ES  E.S0!:  expr.   fam.  qnc   se  emplea 
para  reprender  auno,  motejándole  de  strcv:.)'-. 

-  jTú  aquí  i  estas  bonu!  /C'ímo  ^  <m,  'tñcr 
mío! 

TBrEBA. 

-  ¡CÓMO  HA  de  sf.rI:  exclam.  con  que  se  ma- 
nifiesta resignación  ó  conformidad. 

Me  he   quedado  solo  y  pobre,  pero  en  8d 
¡c6mo  ha  de  ser! 

MABTÍNF.Z  DE  LA  RoSA. 

-  Erase  qi;e  se  eilv:  expr.  fam.  con  qae  suele 
dar  principio  á  los  cuentos  j  relaciones  la  gente 

ordinaria. 

Erase  gue  se  kra,  el  bien  se  no<  ren»  y 
el  mal  para  quien  lo  fuere  á  Lu^oar.  etc. 
Cervantes. 

-  Es  .4  SABER:  expr.  Esto  fj:. 

-  Es  tiiiES  F.s:  expr.  con  que  s«  denota  qne 
uno  ha  corrcspondi<lo  en  alguna  acción  i  lo  qnc 
debo  d  su  tingre,  empico  ó  carácter. 

-  Esto  ks:  expr.  que  usa  uno  cnando  va  á 
explicar  lo  que  ya  ha  expresado. 

-Lo  QCK  FfEKE,  SONARÁ:  expr.  fam.  V»  se 
verá, 

-No  SER  tar-v  veno- 
vera  que  F.s  fuuilaila  la  ^ 
admira,  se  celebra  ó  se  s; 

-O  SOMOS,  o  NO  Si  ^ 
emplea,  generalmente  ei 
&  eutrnilor  que,  jwr  ski. 

ó  dcliciuos  hacer  nna  cíxní  \.  ivitiiucs  Je  U^  o 
cual  manera. 

-Sea  lo  grK  fcerk,  ó  sea  lo  grK  ,>k.\: 
ex|ir.  con  que  so  prescinde  de  cu.il  de  dos  ó 
mas  cosas  es  cierta,  {«sando  .i  tratar  del  a«nnto 
princi)vil. 

-  Sea  ó  no  sea:  expr.  con  que,  prescin  lirndo 
de  la  cxistenei.i  de  una  cosa,  se  pasa  .á  tratat  del 
asunto  pr!nei|>al. 

-  Ser  algo  gi-fi:  fr.  fam.  Sek  d«  algtin  valor, 
i  valer  *  Igo,  una  cosa. 

-  Ser  con  uno:  fr.  Opinar  del  mismo  modo 
qne  él. 

-  Ser  uno  dk  otro:  fr.  fig.  Seguir  sn  |«rliJo 
i\  opinión. 

-Ser  uno  dr  otro:  ñg.  Mantener  sn  amts~ 
tad. 

-Ser  de  vf:         -  i 

mar  la  atención  ) 
oialmenle  p.M  l.i 


-  Sni!  uno  MUY  DE  olio:  Ir.  fig.  SlCll  UNO  HE 
otro. 

-Sv.n  Jos  pcisonas  j'AIia  en  uno:  fr.  Ser 
muy  coulbinies  y  iiareciiU.s  en  las  cosUimbies, 
jior  lo  que  se  convendrán  facilinenteen  cualii»ie- 
ra  especie.  U.  más  hablando  de  los  casamien- 
tos. 

-  Ser  uno  taha  üenos:  IV.  lani.  No  .«HR  ca- 
paz de  lo  que  otio  ES. 

-Ser  uno  taka  roco:  fr.  Escasear  mucho  en 
él  el  valor,  el  talento  ó  la  fuerza. 

-Si  yo  fuera  que  fulano:  expr.  que  se  usa 
para  dar  ií  entender  lo  que,  en  concepto  del  que 
lo  dice,  debía  hacer  el  sujeto  de  quien  se  habla, 
en  la  materia  que  se  trata. 

-  Soy  con  usted:  expr.  que  se  usa  jiara  pre- 
venir á  uno  que  espere  un  poco  para  hablarle. 

-Un  si  es  no  es:  expr.  con  que  se  significa 
la  cortedad,  pequenez  ó  poqueilad  de  una  cosa. 

SERA  (del  lat.  scrére,  entrelazar):  f.  Espuerta 
grande,  regularmente  sin  asas,  que  sirve  para 
conducir  carbón  y  para  otros  usos. 

...  alli  traen  las  seras  en  almoneda  i>or  ma- 
no de  los  zagacuadores,  que  dijimos. 

Luis  del  Mármol. 

Sino  es  que  un  panadei-o  de  obra  pía. 
Me  lleva  á  casa  un  pan  el  tercer  día, 
Y  |n-estóme  la  burra;  pues  no  hicieras 
Quitarle  por  lo  menos  las  dos  SERAS. 

Manuel  de  León. 

-Sera:  Art.  y  Of.  Este  tejido  de  esijarto,  que 
tantos  servicios  presta  en  el  ti'ansporte  de  mul- 
titud de  artículos,  especialmente  carbones,  como 
envase  de  los  mismos,  se  halla  formado  de  pleita, 
que  no  es  otra  cosa  (véase)  que  una  trenza  de 
varios  ramales,  que  forma  una  cinta  de  5  á  8 
centímetros  de  ancha  por  20  á  30  varas  castella- 
nas (18  á  25  metros),  y  aun  más,  de  longitud;  la 
pleita  forma,  arrollándose  sobre  sí  misma,  el  fon- 
do y  costados  de  una  especie  de  esimerta,  que  es 
la  sera:  se  compone  ésta  de  una  ó  varias  piezas, 
segrín  sus  dimensiones,  siempre  grandes;  la  sera 
ordinaria,  de  un  metro  ó  más  de  diámetro,  de 
forma  cilindrica  circular  por  40  centímetros  de 
altura,  tiene  un  suelo  formado  por  un  ruedo,  al 
(pie  se  va  cosiendo  en  sentido  normal  la  pleita 
arrollada  en  hélice,  hasta  ganar  la  altura  que  la 
sera  deba  tener,  en  cuyo  momento  se  remata; 
se  colocan  en  los  extremos  de  un  diámetro  dos 
asas  verticales  formadas  por  un  alma  de  esiiarto, 
á  la  que  se  arrolla  en  la  parte  del  asa  una  lía  para 
darla  fuerza,  y  los  cabos  de  los  ramales  descien- 
den verticalmente  cosidos  á  las  paredes  do  la 
sera  y  vienen  á  unirse  en  el  centro  del  fondo. 

La  sera  de  carboneros  se  compone  de  una  sera 
ordinaria  como  base,  y  después  de  una  serie  de 
aros  fabricados  de  igual  modo,  pero  sin  fondo 
ni  tapa,  del  mismo  diámetro  que  la  pieza  infei-ior, 
y  unos  30  centímetros  de  altura,  que  se  hilvanan 
toscamente  con  una  lía,  para  aumentar  la  cabida 
de  la  sera,  y  llevan  unas  asas  normales  á  los  cos- 
tados y  i)Or  la  ¡rarte  exterior,  para  poder  desar- 
mar el  envase.  El  todo  se  cubre  con  un  ruedo 
cosido  del  mismo  modo  que  los  aros;unasei-a  de 
estaclase  armada  alcanza  hasta  1,20  ó  1,50  me- 
tros de  altura  total. 

-  Sera:  Geog.  aní.  C.  de  la  Sérica,  cap.  de 
los  Seres;  hoy  probablemente  Si-an-fu. 

SERABIS:  Geoy.  ant.  Río  de  España  menciona- 
do por  Mela  y  Ptolemeo.  Su  situación  ha  dado  lu- 
gar á  multitud  do  dudas,  pues  según  Mela  debía 
estar  al  N.  del  Turia  y  según  Ptolemeo  al  N.  de 
Alones  (Villajoyosa)  y  á  igual  lat.  que  el  río  de 
Elche  (el  Segui-a),  lo  cual  es  imposible.  Recorrien- 
do la  costa  del  Mediterrárreo,  al  S.  del  Ebro  hasta 
el  N.  del  Segura,  se  encuentran  como  ríos  más  im- 
portantes el  Idubeda  (hoy  Mijares),  el  Palancia, 
que  aún  conserva  su  airtiguo  nombre, y  el  Trrria 
ó  Guadalavlar,  A  ninguno  do  los  cuales  ¡indo 
referirse,  así  como  tampoco  al  Júcar,  antiguo 
Suero.  De  los  demás  ríos, el  Serpis,  que  pasa  por 
Alcoy,  tiene  gran  semejanza  de  nombre  y  cau- 
dal algo  importante,  y  por  esto,  sin  duda,  Bláz- 
quez  le  identifica  con  aquél.  Cortés  quiere  redu- 
cirlo al  río  de  Sagunto  ó  Palancia. 

SERADJ-ED-DALÁH  (MlRZA  MaHAMED 

Khan):  Biotj.  Ultimo  nabab  independiente  de 
Bengala.  N.  en  el  ai'io  de  1735,  y  en  el  de  1756 
sucedió  á  su  tío  y  padrino  Alláh  Verdy  Khan. 
A  poco  de  su  elevación  al  poder  rescató  de  ma- 
nos de  los  ingleses  á  Calcuta;  pero  bien  pronto, 


un  arlo  después,  tuvo  que  entregár'sela  á  aquéllos 
y  además  firmar  una  paz  para  él  muy  poco  ven- 
tajosa; á  pesar  de  esto  rompiéronla  los  ingleses, 
y  8eradj-cd-I)aláh, no  habiendo  recibido  los  re- 
luerzosque  esperaba  del  general  francés  Law, 
traicionado  además  jior  Mir  Gial'ai',  fué  vencido 
(23  de  junio  de  1757)  y  obligado  á  emprender  la 
fuga.  Descubierto  á  pesar  de  liabe.'se  disfrazado 
con  trajes  nada  propios  de  un  príncipe,  el  4  del 
mes  siguiente  fue  enviado  atado  de  jiios  y  ma- 
nos á  Murschad-Abad,  donde  fué  asesinado. 

SERADO:  m.  SekAJE. 

SERÁFICAMENTE:  adv.  m.  fam.  A  lo  pobre, 
pobrenrente. 

SERÁFICO,  CA:  adj.  Perteneciente  ó  parecido 
al  serafín. 

Preciase  de  serApico  el  .acento. 
Nacer  quiere  cual  fénix  de  ceniza, 
Y  luego  dilatarse  por  el  viento. 

Villegas. 

-  Seráfico:  Suele  darse  este  epíteto  á  San 
Francisco  de  Asís,  y  á  la  orden  religiosa  que 
fundó. 

...  habíalos  aquel  seráfico  padre  (.san  Fran- 
cisco) enviado  desde  París  á  España. 

Fk.  Hernando  del  Castillo. 

...  en  el  brocal  deste  pozo 
Que  está  arrimado  á  este  templo 
Venerable  corno  biriíiilde, 
Glo 
Por 

Santo  Domingo,  asistiendo 
El  SERÁFICO  Francisco 
A  su  fábrica,  podemos 
Sentarnos. 

Tirso  de  Molina. 

-Seráfico:  fig.  y  fam.  Pobre,  humilde. 

...  no  obstante  la  SERÁFICA 
Modestia  de  que  blasono. 
Heme  aquí  hecho  un  palaciego. 

Bretón  de  los  Herherq.s. 

-Hacer  uno  la  seráfica:  fr.  fig.  y  fam. 
Afectar  virtud  y  modestia. 

SERAfIn  (del  hebr.  serafim,  pl.  de  saraf):  m. 
Cada  uno  de  los  espíritus  bienaventurados  que 
se  caracterizan  por  el  incesante  y  perenne  ardor 
con  que  aman  las  cosas  divinas,  y  por  el  intenso 
y  fervoroso  movimiento  con  que  elevan  á  Dios, 
como  á  su  liltimo  término,  los  espíritus  inferio- 
res. Forman  el  segundo  coro. 

¿Podrá  ser  menos  que  amor  nacido  de  Dios, 
y  por  la  misma  razón  digno  del,  y  hecho  á  la 
manera  del  cielo,  adonde  los  serafines  se 
abrasan? 

Fr.  Luis  de  León. 

Aquellos  dos  serafines  (ministros  de  amor) 
que  asistían  á  Dios  en  la  visión  de  Isaías,  etc. 
Saavedra  Fajardo. 

-Serafín:  fig.  Persona  de  singular  hermo- 


Pen.sad  vos  ¡cuál  quedaría 
Quedándome  vida  á  mí. 
Imaginando  sin  ella 
Mi  adorado  serafín. 

Ruiz  DE  Alarcón. 

-Serafín  (Pedro);  Bincj.  Pintor  del  siglo 
xvi,  probablemente  esparlol.  Fué  vecino  deBaí-- 
celona  y  se  le  a|)ellidó  el  Griego.  En  compartía 
de  Pedro  Pablo,  también  pintor  de  aquella  ciu- 
dad, se  obligó  por  escritura  otorgada  en  Jueves 
9  de  septiendne  de  1563,  ante  el  notario  Rafael 
Montserrat,  á  pintar  las  puertas  del  órgano  de 
la  catedral  de  Tari'agona,  dando  el  cabildo  el 
lienzo  y  300  libras:  100  á  la  mitad  de  la  obra  y 
las  200  restantes  al  fin,  con  la  condición  do  ser 
aprobada  por  peritos,  loque  no  se  hizo  por  haber 
quedado  á  satislacción  de  los  canónigos.  Repre- 
sentaron los  artistas  en  la  parte  exterior  de  las 
puertas,  después  de  cerradas.  La  Anunciaci&ii 
de  Nuestra  Señora;  y  abiertas,  en  una  hoja  el 
yacimiento  del  Señor,  y  en  la  otra  su  Resurrec- 
ción. Pintaron  también  una  cortina  sobre  el  ór- 
gano con  las  figuras  de  la  Fe,  Espeíansa  y  Cari- 
dad, y  otra  sobre  la  cadereta  con  la  Virgen, 
Santa  Tecla  y  Santa  Catalina. 

SERAfIn  (del  ár.  xarifi,  moneda  de  oro):  m. 
Moneila  de  plata  que  se  usa  en  la  India. 
SERAFINA:  f.  Tela  de  lana  de  un  tejido  muy 


semejante  á  la  bayela,  aunque  más  tupiílo  y 
abatanado,  adornado  do  variedad  de  llores  y  otros 
dibujos. 

SERAFl  PITARRA:  Biog.  V.  SoLER  Y  llt  IlERT 
(Federico). 

SERAFITA  (  del  gr.  aeipá,  cuirda,  y  i¡,vt6v, 
jilanta):  f.  Bot.  Género  de  plantas  ( Seruplrijla) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Orquírleas,  tri- 
bu de  las  vandeas,  cuyas  especies  habitan  en 
América,  y  son  plantas  herbáceas,  epífitas,  can- 
lesccntes,  con  las  hojas  alternas  y  las  llores 
dispuestasen  [lanojas  terminales;  perigonio  con 
las  divisiones  patentes,  todas  libres,  las  exterio- 
res ó  sépalos  iguales  y  las  interiores  ó  pétalos 
más  estrechas  y  divergentes;  labelo  carnoso, 
soldado  en  la  base  con  la  columna,  plano,  sin 
disco  calloso  niesiiolón;  ginostema  paralela  al 
labelo,  casi  cilindrica  y  oblicuamente  truncada 
en  su  ápice;  anteras biloculares  con  dehiscencia 
opei'cular,  y  cuatro  polinias  mazudas,  incum- 
bentes,  con  caudícula  común,  entera,  alargada, 
fija  por  medio  de  un  rcti:iáculo  oblongo  y  forma- 
do por  glándulas  hialinas. 

SERAGUDE:  Gcog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Juan  de  Frontón,  ayunt.  de  Pantón,  p.  j.  do 
Monforte,  ju'ov.  de  Lugo;  65  habits. 

SERAIEVO  ó  BOSNA  SERAI:  Geog.  C.  cap.  de 
dist.  y  círculo,  cap.  de  las  dos  provs.  de  Bosnia 
y  Herzegovina,  Austria-Hungría,  sit.  en  un  lla- 
no, á  569  m.  de  alt.,  áoi-illas  del  Miliachka,  con 
f.  c.  áMostar  (Herzegovina)  y  á  Brod  (Eslavo- 
nia);  28  000  habits.  Residencia  del  gobierno  ci- 
vil y  militar  de  las  dos  provs.,  de  un  obispo 
católico  y  de  un  metropolitano  ortodoxo.  Escue- 
las cristianas  y  musulmairas.  Fabricación  de  ob- 
jetos de  liierTO  y  de  cobre  y  de  tejidos  de  algo- 
dón ¡manufactura  de  tabaco,  destilerías  y  cer- 
vecerías. En  los  alrededores  canteras  de  piedra. 
Varios  estrechos  puentes  unen  las  dos  orillas  del 
río.  Los  principales  edífs.  son:  la  mezquita  ma- 
yor, el  gran  bazar,  un  cuartel  enorme,  el  antiguo 
pa'acio  de  los  bajas  y  la  cindadela.  Más  de  la 
mitad  de  los  habits.  son  musulmanes. 

SERAIKALA:  Geog.  Pr'incipado  de  Chota  Nag- 
pur,  Bengala,  India,  sit.  en  las  orillas  del  Ba- 
mingati  y  del  Sangai,  su  afluente,  enti-e  el  dis- 
trito de  Manbum  al  N.  y  el  principado  de  Jar- 
sauan  al  O.;  1134  kms.-  y  80000  habits.  La 
cap.,  Seraikala,  está  cerca  y  al  N.N.E.  de  Chai- 
bassa,  en  la  orilla  izq.  del  Baminghati. 

SERAIN  ó  SEREIN:  Geog.  Río  de  los  dep.  do 
la  Cóte-d'Or  y  del  Yonne,  Francia.  Nace  en  el 
macizo  de  Saulieu,  divisoria  enti'e  el  Sena,  el 
Saoua  y  el  Loii-a;  corre  hacia  el  N.O.,  pasa  por 
la  Motte-Ternant,  donde  recibe  por  la  izq.  el 
Baigne,  llega  al  piedePrecy-sous-Tliil,  pasa  por 
el  castillo  de  Burbilly,  cerca  de  Courcelles-Fre- 
moy  recibe  por  la  izq.  el  Argentalet,  atr'aviésalo 
en  Guillón  un  puente  de  ocho  arcos,  obra  del 
siglo  XVI,  sit.  delante  del  cerro  en  que  está  la 
pequeña  ciudad  de  Montreal;  baña  después  la 
c.  de  Chablis,  famcxsa  por  sus  vinos,  y  las  de 
Ligny-le-Chatel  y  Pontigny,  dejando  á  su  izq.  y 
á  una  distancia  de  1  500  m.  el  lugar  de  Seigne- 
lay  va  á  desembocar  en  el  Yonne,  4  kms.  más 
arriba  de  la  confluencia  del  Armani;ón,  después 
de  un  curso  do  188. 

SÉRAING-SUR-MEUSE:  Geog.  C.  cap.  de  can- 
tón, dist.  y  prov.  de  Lieja,  Bélgica,  sit.  en  la 
orilla  dr'a.  del  Mosa  y  en  el  f.  c.  de  Lieja  á  Fle- 
malle;  33000  habits.  Debo  su  importancia  A  los 
establecimientos  que  allí  fundó  en  1817  John 
Cockerill  :  fueron  en  un  principio  hilados  de 
lino  y  fab.  de  máquinas  industriales,  pero  cua- 
renta años  más  tai-de  comprendían  hornague- 
ras, hornos  de  cok  y  de  fundición,  laminadores 
y  poderosos  martillos-pilones,  fraguas,  hornos 
de  refinación  ,  fundiciones  de  hierro,  cobre  ó 
acero,  talleres  de  construcción  do  máquinas  á 
vapor,  etc.  Este  centro  industrial  es  comparable 
a  los  grandes  establecimientos  franceses  del 
Creuzot  y  sus  análogos  de  Inglaterra  y  Aloma- 
nía.  En  un  principio  perteneció  por  mitad  álos 
fundadores  y  á  Guillermo  I,  rey  de  Holanda, 
cuya  parto  fué  com]U'ada  ]ior  Cockerill  después 
de  la  revolución  de  1830,  que  separó  la  Bélgica 
de  Holanda.  A  la  muerte  del  fundador  (1840)  el 
establecimiento  pasó  á  poder  de  una  sociedad 
que  tenía  un  capital  de  12  J  millones,  elevados 
a  15  en  1871.  Forma  en  cierto  modo  la  entrada 
del  gigantesco  establecimiento  un  antiguo  cas- 
tillo palacio  de  los  príncipes  obispos  de  Lieja, 
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del  siglo  xviii,  sit.  á  orillas  del  ilosa,  junto  al 
puente  eolganto  ipie  enlaza  á  Séraing  con  Jc- 
nioiipe.  Kslá  liabitado  por  el  director  general,  y 
comprende  los  arcliivos,  una  biblioteca,  etc.  Los 
talleres  y  oficinas  ocu[ian  una  suiierlicie  de  108 
hectáreas  y  dan  ocupación  á  unos  11  000  em- 
pleados y  obreros,  cuyos  sueldos  y  jornales  se  ele- 
van anualmente  á  niíis  de  10000000  de  ptüs.  En 
1882  había  337  mácjuinas  de  vapor  en  actividad 
que  consumían  diariamente  24  000  rjuintales  de 
combustible  y  re))rcsentaban  una  fuerza  total  de 
14  4-18  caballos.  El  valor  de  la  producción  anual 
80  eleva  a  45  000  000  de  pesetas.  Pueden  fabri- 
carse al  año  100  locomotoras,  70  máquinas  de 
vapor,  1  500  máquinas  de  otro  gi'uero  y  200000 
(¡uiutales  de  material  para  la  construcción  de 
¡lucntesy  otros  usos,  etc.  El  establecimiento  com- 
prende todas  las  ramas  de  la  industria  del  hie- 
rro: minas  de  hierro,  hornos  de  fundición,  fá- 
bricas de  acero,  talleres  para  la  construcción  de 
máquinas,  etc. ;  en  una  palabra,  el  hierro  entra 
allí  como  mineral  y  sale  elaborado  en  una  mul- 
titud de  formas.  El  número  de  máquinas  cons- 
truidas en  Séraing  se  elevaba  á  52  600  á  tincs  dj 
18S2;  de  allí  salió  en  1855  la  primera  locomo- 
tora del  continente;  en  1860  el  material  para  la 
perforación  del  monte  Ceñís,  etc.  El  hospital 
del  establecimiento,  fundado  en  1857,  exige  para 
su  mantenimiento  25  000  pesetas  anuales,  y  el 
orfelinato,  fundado  en  1860,  más  de  20  000.  No 
lejos  de  Séraing  se  encuentran  los  hornos  de 
fundición  y  las  minas  de  hulla  de  La  Esperanza, 
y  en  el  edif.  de  una  antigua  abadía  déla  Orden 
del  Cister  la  fáb.  do  cristales  de  Val-Saint- Lam- 
bert,  una  de  las  más  considerables  del  conti- 
nente. 

SERAI-TARNI:  frcoff.  C.  del  dist.  del  Morada- 
bad,  ]irov.  de  Rohilkand,  North-West-I'rov, 
ludia;  11600  habits. 

SERAJE:  ni.  Conjunto  de  seras,  especialmente 
do  carhón. 

SERAJGUNGE:  Geog.  V.  SlKAClIOANCn. 

SERAMBAN-  Gcog.  C.  cap.  del  est.  deSun;;uei- 
Uyong,  |iciiínsula  de  Malaca,  Indo-China,  sit.  al 
N.O.  de  Malaca,  á  orillas  del  Lingui  y  á  30  ki- 
lómetros del  mar.  Esta  o.  debe  su  rájiido  des- 
arrollo al  establecimiento  (en  1890)  de  un  ferro- 
carril que  la  pone  en  comunicación  con  el  puerto 
Dickson  en  la  costa. 

SERAMILLA:  fíeog.  Riachuelo  de  la  prov.  de 
Santander,  en  el  p.  j.  de  Villacarriedo.  Naco  en 
el  ti'rmino  de  Savo  y  desagua  en  el  Pisueña. 

SERAMPUR:  Gcog.  C.  cap.  de  snbdist.,  dis- 
trito de  Ilugli,  prov.  de  Burdwan  ó  P>ard\van, 
Bengala,  India,  sit.  en  la  orilla  dra.  del  Hugli, 
en  el  delta  del  Ganges  y  en  el  f.  c.  de  Calcula 
á  AUahabad;  26  000  habits.  En  ella  poseen  fin- 
cas de  recreo  las  personas  acomodadas  de  Cal- 
cuta. Fué  hasta  1815  una  colonia  dinamarquesa, 
Fredericksnagar,  comprada  por  la  Compañía  de 
las  Indias,  con  Tranquebar,  mediante  2  000  000 
de  ])esetas.  Era  el  centro  de  los  misioneros  que  so 
dedicaban  á  la  conversión  de  los  indios. 

SERÁN:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San- 
tiago de  Pesoz,  ayunt.  do  Pesoz,  p.  j.  de  Castro- 
pol,  prov.  de  Oviedo;  84  h.abits. 

SERANDI:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Martín  de  Villamejín,  ayunt.  de  Proaza,  p.  j.  y 
prov.  de  Oviedo;  248  habits. 

SERANDINAS:  Gcog.  Lugar  ile  la  parroquia  do 
Santa  María  de  Serandinas,  ayunt.  de  Boal, 
p.  ].  de  Castropol,  prov.  de  Oviedo;  312  habi- 
tantes, li  V.  Santa  Mauía  de  Skiian-dinas. 

SERANDÓS:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  do 
San  Román  de  Montojo,  ayunt.  de  Cedeira,  par- 
tido judicial  de  Ortiguoira,  prov.  de  la  Coruña; 
71  habits. 

SERÁNS:  Gcng.  Aldea  do  la  parroquia  de  San 
Pedro  de  .Muro,  ayunt.  <le  Son,  p.  j.  do  Noya, 
prov.  de  la  Coruña;  182  habits. 

SERANTELLOS:  Gcog.  Aldea  de  la  parroquia 
de  San  Salvador  de  Serantes,  cab.  del  ayiint.  ilo 
Serantes,  p.  j.  del  Ferrol,  prov.  do  la  Coruña; 
232  habits. 

SERANTES:  Geog.  Montaña  en  la  costa  do  la 
prov.  de  Vizcaya,  a  465  ni.  de  alt.  Vista  desde 
las  cercaiÜLis  de  Bilbao  y  desdo  otros  puntos 
¡irosenta  por  un  efecto  de  persiiectiva  la  fornin 
de  un  cono,  lo  que  sin  duda  dio  lugar  á  que  in- 
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aiíUA 

iundailaiiiento  «e  lo  creyera  iiti  «iiliguo  roluiíi ; 
errónea  opinión,  liarlo  f.'i-n-nVf/n/U  en  H  pa(«, 
y  do  la  que  también  j.i.  ■  '  ir- 

landés Guillermo  I'.ov, ; 
nocido  señales  de  un  n. 
esta  montaña  lieno  la 
car  vista  ú  alguna  di 
equivocado  creyendo  ., 
rrostro,  fine  es  una  coii 
Uda  de  dicho  pico.  Pli: 
eurrieron  en  este  crroi 
esta  mina  y  debió  de  c-    . 
marinero  de  los  que  coniercin' 
donde  él  estaba  escribiendo  .-i 
de  Yarza,  IMscri¡/ci&n  de  la  ¡n 
Ayunt.   formado  con  las  j'.i! 
.María  do  Carranza,  San   M.w 
Román  de  Uoniños,  San  .luán 
Salvador  de  Seíanles,   Santa  i 
diáySanta  Cecilia  do  Tra"-!. 
de  parroquia  do  San  Juan  de  1 
diodo  Leijá,  San  .Jorge  ile  Maiiüa,  .S.in  l'e  1ro  , 
de  Marmancón  y  Santa  .Marina  do  Villar,  con  la  ' 
cab.  en  Serantcllos,  de  la  parroquia  de  San  Sal-  ' 
vador  de  Serantes,  p.  j.  del  Ferrol,  prov    de  U  ' 
(.'oruña,  dióe.  de  Áiondoñcdo;  <0D8  liibilanteA.   ! 
Sit.  en  la  costa,  al  N.  do  la  línea  del  Ferrol.  ¡ 
Terreno  montuoso,  bañado  \>ot  los  riachuelos  .Sar-  | 
dina  y  Carballomouro.  ICntre  los  montes  figura 
el  llamado  Chamorro,  en  cuya  falda  yon  delicio- 
so valle  se  halla  la  ])arroqnia  do  San  Salvador 
do  Serantes.  Cereales,  hortalizas,  legumbres  y 
frutas;  cría  de  ganados;  fab.   de  ciirtidoa  y  de 
bebidas  gaseosas.  ;;  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Cosme  de  Outeiro,  ayunt.  de  Outes,  p.  j.  de 
Muros,  prov.  de  la  Coruña;  286  habits   I'  Aldea 
de  la  parroquia  de  San.Iuliánde  Morainie,  ayun- 
tamiento de  Mugía,  p.  j.  de  Corcubión,  prov  de 
la  Coruña;  117  habits.  ¡¡  Aldea  do   la  jiarroquia 
de  San  Salvador  de  Deva,  aynnt.  y  p  j    de  Gi- 
jón,  prov.  de  Oviedo;  95  halúts.   ;  Lugar  do  la 
parroquia  do  San  Juan  de   Bayón,  ayunt.   do 
Villanueva  de  Arosa,  p.  j.  de  Cambados,  provin- 
cia de  Pontevedra:  200  habits.  ü  V.  San  As- 
Di;És,  San  Julián,  San  Sai.vadob,  Santo  To- 
M.vs  y  Santa  Map.ía  pe  Sf.rante.s. 

-Seiíantes  do  Medio-  Geog.  Aldea  do  la 
]iarroquia  de  San  Vcrísimo  de  Oza,  ayune  y  («ir- 
tido  judicial  de  Carballo,  prov.  do  la  Coruña;  71 
habits. 

SERAÑANA:  Geog.  Aldea  del  ayunt.  de  Ba.se- 
lia,  p.  j.  de  Solsona,  prov.  do  Lérida;  24  habils. 

SERAPIAS:  f.  71ol.  Género  do  plantas  (íiera- 
pías)  perteneciente  ala  familia  de  los  Orquídeas, 
tribu  tic  las  ofrideas,  cuyas  especies  habitan  en 
la  región  mediterránea,  y  son  plantas  herbácca-s 
con  dos  tubérculos  subterráneos,  tallo  folio»o  y 
llores  dispuestas  en  esiúga.  Hoja  en  las  3xila.s,  do 
brácteas  grandes  acapuchon.idas  y  coloradas :  (ic- 
rigonio  con  las  hojuelas  o.\  tenores  ó  sépalos  sol- 
dadas formauílo  un  saco  en  forma  de  casco  y  las 
interiores  ó  pétalos  ensiiuchadas  en  la  base,  lar- 
gamente acuminadas;  labolo  coherente  en  la  base 
con  el  ginostema,  sentado,  bilamelar,  con  un  dis- 
co peloso,  casi  trüobo,  con  los  lóbulos  laterales 
a.sccndentes,  el  terminal  más  largo  y  vuelto  ha- 
cia abajo  ;giuostcma  alargado,  sin  alas,  prolonga- 
do en  la  parte  posterior  cu  un  apéiulice  potaloi- 
dco  y  en  la  anterior  promineuto  sobre  el  estig- 
ma, entero,  cu  forma  de  saco  plegado;  antera 
vertical  con  las  celdas  ascendentes;  polinias  sin 
surcos,  con  candícolas  distintas  y  lelináculo  co- 
mún alojado  dentro  do  una  fosita. 

SERAPINO:  ni.  Saoai'I'.xo. 

...  tome  el  paciente  .skiiatino,  y  lüsuélvalo 
c»  su  zumo  do  ruda,  y  tome  en  ayunas  la  caii 
tidad  necesaria. 

JirAN  PE  Vm(V«. 

SERAPIÓN  (San):  Eiog.  Monje  llamado  ti  Ks- 
coltistico.  Vivió  en  el  siglo  iv  de  nuestra  er».  Su- 
perior de  varios  monasterios  dol  Al'     ''  '•- 
tuvo  bajo  su  direeoióu  gran  uúuioro .! 
so  unió  en  íntima  amistad  con  San 
fué  nombrado  obisiK)  do  Thir"-   ' 
340.  Sora)>i«iu  fué  uno  de  lo> 
tieron  al  coiuilio  de  Nice.i  (:' 
Atanasio,  lo  uuimii  á  escribir 
y  despUi'S  niiuclió  al   l.ido  d. 


OotUra  lo»  litan  > 
blica/ÍD  en  U  ¿'> 

8ERAPI8:  i/it.   Dios  Teocndo  por  1. 

y  j-^r  lo-  r'yrrtr'-.   "•  bu  '!'"h<>  T  rf[-» 


tan  ti  lio  con  el  lin  do 
contra  el  ivitriaroa  de 
fué  doslorra.lo  con  oti 
to  Serapion  conipus.'. 
gunos  tratados  .s.'.- 
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el 
A.- 

a. lo..     .1  :..   UM.s 

cío  OsiríB,  y  el 
ter  y  el  dios  del 
la  Grecii  ■  -  • 
dios  de  ! 
se  le  ad"! 
lo...,,.,,; 


Ap.I,.,. 
nirdico. 

Pi.". 
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sentaba  el  mito  rio  la  diosa,  tenía  liiyar  á  prin- 
cijiios  do  noviembre.  Arísticies  el  Helórico  nos 
representa  á  Serapis  como  dios  dolos  dioses,  ipio 
reúne  en  sí  todo  el  mundo  y  toda  divinidad,  ([uo 
domina  la  tierra  y  el  mar,  la  hiz  y  la  noche,  la 
vida  y  la  muerto.  La  misma  idea  da  Macrobio, 
quien  refiero  un  oráculo  en  que  Serapis  declara 
tener  el  cielo  por  cabeza,  por  cuerpo  la  tierra, 
por  pies  el  mar,  por  ojo  el  sol.  Y  os  de  observar 
aquí  que  Serapis  tuvo  por  lo  visto  car¿ictcr  pro- 
fótico  como  Apolo. 

En  cuanto  al  modo  de  representar  á  Serapis 
no  influyó  en  ol  antropomorfismo  egipcio,  quo 
rcpiignaba  al  sentimiento  de  lo  humano,  prc<lo- 
minante  en  el  arte  griego  desde  el  siglo  v.  Pero 
así  como  los  egipcios  de  los  tiempos  ¡¡tolemaicos 
representaron  á  Apis  en  figura  humana  con  ca- 
beza do  toro,  los  griegos  representaron  á  Serapis 
lo  mismo,  jiero  con  cabeza  de  hombre,  de  rostro 
severo  y  barbado.  Según  tradición,  deque  so  liace 
eco  Clemente  de  Alejandría,  la  primera  estatua 
de  Serapis  que  se  colocó  en  el  templo  que  so  de- 
dicó á  este  dios  en  dicha  ciudad  era  obra  grie- 
.  ga;  era  una  estatua  de  Pintón,  hecha  por 
Bryaxis  de  Atenas  y  llevada  de  Sinope,  de  don- 
de quiere  inferir  M.  Brunn  que  oso  escultor  fué 
el  artista  que  fií'ó  el  tipo  de  Hades-Serapis.  Co- 
Iliguón  cutiendo  que  fué  en  la  época  de  Scopas 
cuando  apareció  en  el  arte  helénico  la  represen- 
tación de  este  dios  de  carácter  incierto,  quo  par- 
ticipaba do  los  caracteres  de  Zeus  y  do  Hades. 
Con  efecto,  los  rasgos  plásticos  que  caracterizan 
á  Serapis  respondón  á  esa  singular  mezcla  do 
formas:  y  así  tenemos  que  varios  do  sus  bustos, 
entro  ellos  la  cabeza  colosal,  en  basalto,  do  la 
villa  Albani,  recuerdan  á  Zeus  (Júpiter),  aun- 
que la  expresión  es  menos  majestuosa;  y  por 
otra  parte  algunos  de  sus  atributos  parecen  ha- 
ber sido  tomados  de  Hades,  el  Pintón  helénico, 
on  términos  que  se  confunden  las  imágenes  de 
uno  y  otro.  En  suma,  á  Serapis  so  le  representó 
barbado,  siempre  con  el  modius  ó  calatos,  que 
es  su  atributo  peculiar,  sobre  la  cabeza,  que  es 
como  aparece  su  busto  en  las  monedas  de  Ale- 
jandría: en  sus  imágenes  de  cuerpo  entero  apa- 
rece junto  á  él  una  especie  do  Cerbero  con  cabe- 
za do  león,  que  á  un  lado  del  cuello  tiene  una 
cabeza  do  lobo  y  al  otro  otra  de  perro. 

SERARDIA  (de  Sherard,  n.  pr.):  f.  Bot.  Géne- 
ro de  plantas  (Sherardia)  perteneciente  á  la 
familia  de  las  Rubiáceas,  cuyas  especies  habitan 
en  Europa,  y  son  plantas  herbáceas,  anuales,  con 
las  hojas  opuestas,  lanceoladas,  agudas,  ásperas, 
con  estípulas  planas  somojantes  á  las  hojas,  si- 
mulando con  éstas  verticilos  tetrámeros;  llores 
terminales  pequeñas,  azuladas  o  rosadas,  senta- 
das dentro  de  un  involucro  vorticilado;  cáliz  con 
el  tubo  aovado,  soldado  con  ol  ovario, y  el  limbo 
supero,  con  cuatro  ó  seis  dientes  y  persistente; 
corola  supera,  embudada,  con  el  tubo  cilindrico 
y  el  limbo  cuadripartido;  cuatro  estambres  in- 
sertos en  el  tubo  do  la  corola  y  salientes,  con 
los  filamentos  capilares  y  las  anteras  ovoideas 
erguidas;  ovario  infero,  bilocular,  con  óvulos  an- 
fí tropos,  solitarios  en  las  celdas;  estilo  bífido  en 
su  ápice,  con  los  estigmas  acabezuolados;  fruto 
globoso,  dídinio,  seco,  coronado  por  el  limbo 
del  cáliz  y  formado  por  dos  cocas  convexas  por 
el  dorso  y  planas  en  la  cara  ventral,  indohiscen- 
tes  y  monospermas;  semillas  erguidas,  no  adhe- 
ridas al  pericarpio;  embrión  ligeramente  arquea- 
do, dentro  de  un  albumen  córneo,  con  los  co- 
tiledones foliáceos  y  la  raicilla  alargada  é  in- 
fera. 

SERASQUIER  (del  turco  ser  asquier;  formado 
del  persa,  ser,  cabeza,  y  dol  ár.  asear,  ejército): 
m.  licncral  de  ejército  entre  los  turcos. 

SERAYA:  Geog.  Volcán  de  la  isla  Bali,  Indias 
holandesas.  Archipiélago  Asiático,  sit.  en  ol 
Estrecho  de  Lombok.  No  es  má'?  quo  un  resto  de 
lo  que  fué,  pues  una  erupción  arrancó  en  menu- 
dos fragmentos  toda  la  parte  superior  de  la 
montaña,  cuya  alt.  es  hoy  do  1250  m. 

SERAYU:  Geog.  Río  de  la  isla  de  Java,  Indias 
holandesas.  Archipiélago  Asiático.  Lo  forman 
arroyos  procedentes  de  los  volcanes  Sumbing  y 
Sindoro,  en  la  prov.  do  Bagelen;  corre  al  O.  y 
después  al  O.S.O.,  riega  la  c.  de  Banyumas, 
tuerce  al  S.  y  desemboca  en  oí  Océano  Indico, 
en  la  bahía  de  las  Tortugas  ó  Schildpaddenbaai, 
fronte  al  Cabo  Karang  Boloug,  después  de  un 
curso  de  120  knis. 

SERBA  (del  lat.  sorhum):  f.  Fruto  dol  serbal. 


Es  do  figura  do  pera  pequeña,  de  color  encarna- 
do que  participa  de  amarillo,  y  comestible  des- 
pués de  maduro  entre  paja. 

...  son  constrictivas  las  serbas,  y  cuasi  tie- 
nen la  misma  virtud  que  las  nésperas. 
Akdriís  de  Laguna. 

A  esta  sidra,  cuando  empieza  á  torcerse  po- 
niéndose crasa,  se  la  corrige  con  añadirles 
SERBAS,  etc. 

Ol.IVÁN. 

SERBAL  (de  serba):  m.  \rbol  cuyo  tronco  es 
derecho  y  liso,  las  hojas  aladas  y  compuestas  á 
lo  más  de  trece  hojuelas  aovadas  dentadas  y  ve- 
llosas por  debajo,  las  flores  blancas  y  el  fruto  la 
serba. 

Serbal.  Quiero  temperamento  frío  y  húme- 
do; cerca  de  monte;  tierra  gruesa. 

Ol.IV.-\N. 

-Serbal:  Bot.  Género  de  plantas  ^.b'oj-itís^ 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Rosáceas,  tribu 
de  las  pomáceas,  cuyas  especies  habitan  en  las  re- 
giones montañosas  de  Europa  y  Asia,  algunas  en 
el  Himalaya  y  dos  i'>  tros  on  la  América  septen- 
trional, y  son  árboles  ó  arbustos  inei'mes,  con  las 
hojas  compuestas  y  las  flores  en  cimas  corimbi- 
formes  terndnales;  cáliz  con  el  tubo  ureeolado  y 
cinco  dientes;  cinco  pétalos  patentes,  rara  voz 
erguidos,  con  el  limbo  redondeado  y  uña  muy 
corta;  estambres  numerosos  y  libres;  ovario  de 
dos  á  cinco  celdas,  terminado  por  otros  tantos 
estilos;  frutos  pequeños  numerosos,  coronados 
por  las  lacinias  carnosas  ó  marcescentos  del  cá- 
liz, que  algunas  veces  faltan. 

Sorbus  J5rí«Crantz.  -  Árbol  de  8  á  10  metros 
de  altura,  ó  arbusto  en  la  región  alpina,  con  las 
yemas  aovadas,  tomentosascuaudojóvenesy  des- 
pués lampiñas,  y  las  hojas  con  pecíolo  corto  y 
tomentoso,  aovado-dípticas  ó  trasovadas,  ente- 
ras en  su  baso  y  en  el  resto  del  margen  irregu- 
lar y  doblemente  aserradas,  tomentosas  cuando 
jóvenes  )•  cuando  adultas,  con  el  h.iz  de  color 
verde  intenso  y  el  envés  blancotomen toso;  lim- 
bo de  8  á  10  centímetros  do  longitud  por  5  á  7 
do  anchura:  corimbos ramificados;  pedúnculos  y 
cálices  con  borra  blanca;  pétalos  con  uña  vello- 
sa y  dos  estilos  vellosos  on  la  baso;  frutos  ovoi- 
deos y  rojizo-anaran  jados.  Florece  en  mayo,  y  los 
frutos  maduran  on  otoño. 

H.  AiiciípariaL.  -  Arbolillode  8  á  10  metros, 
con  las  hojas  imparipinnadas,  con  11  á  l.í  ho- 
juelas ovales,  oblongolanceoladas,  dentadas  ó 
aserradas  y  lampiñas;  corimbos  mnltifloros,  con 
las  llores  blancas  y  pequeñas;  sépalos  erguidos 
y  encorvados  al  fin  hacia  dentro;  corola  abierta 
y  de  S  á  10  centímetros  de  diámetro;  los  estilos 
vellosos  en  súbase;  frutos  globosos,  rojos,  car- 
nositos  y  astringentes.  Florece  en  primavera,  y 
los  frutos  maduran  en  otoño. 

d.  latifolia  Pers.  -  Árbol  de  8  á  10  metros  de 
altura,  con  las  yemas  aovado-obtusas  y  lampi- 
ñas; hojas  cortamente  pecioladas,  agudas  ú  ob- 
tusas, doblemente  dentadas  y  con  dientes  dos- 
iguales;  con  dos  estilos  libres;  frutos  ovoideos, 
rojizos,  lisos  ó  punteadoverrugosos.  Florece  en 
primavera  y  verano,  y  mailuran  los  Irutos  en 
otoño. 

-Sei!1!AL:  Geog.  .Monte  de  la  península  del 
Sinaí,  sit.  36  kms.  al  E.N. E  de  la  costa  orien- 
tal del  Golfo  do  Suez;  2  060  m.  do  alt.  Es  la 
más  notable  de  todas  las  montañas  de  la  penín- 
sula; pues  aunque  otras  alcanzan  mayor  altura 
sobro  el  nivel  del  mar,  ninguna  presenta  tanta 
diferencia  de  nivel  entre  su  base  y  su  cumbre. 

SERBETO:  Geoq.  ant.  Río  de  África,  entre  las 
Jlainitanias  Sitifiana  y  Cesariense,  hoy  Isser. 

SERBIA:  Geog.  Estado  monárquico  de  la  re- 
gión S.  E.  de  r.uropa. 

Süuaeión  y  fronleras.  -Sit.  en  el  centro  de  la 
parto  septentrional  de  la  península  de  los  Balca- 
nes, hálhise  comprendida  entre  los  42°  22'  15"  y 
él^aS'  50"  lat.  N.,  y  entro  los  22°  50'  y  26'  80' 
.31"  long.  E.  de  Madrid.  El  país  figura  á  gran- 
des trazos  un  cuadiilátcro  irregular  cuyo  ángu- 
lo N.O.  correspondo  á  Racha,  en  la  confluencia 
do  los  ríos  Save  y  Drina ;  el  ángulo  N.  E.  al  Da- 
nubio, aguas  abajo  de  Tckija;  el  S.E.  al  monte 
San  Elias,  y  finalmente  el  ángulo  S.O.  corres- 
ponde con  exactitml  al  lugar  on  que  el  ríoUvatz 
abandona  el  territorio  serbio.  La  frontera  sep- 
tentrional está  señalada  por  el  curso  del  Save 
hasta  Belgrado,  y  desilo  allí  ]ior  el  Danubio 
hasta  más  abajo  de  Tekija;  por  esta  parto  la 
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Serbia  confina  con  la  li.slavonia  y  el  Banal", 
tierras  del  Imperio  austro-húngaro.  La  frontera 
E.  .se  halla  formada  en  primer  lugar  por  el  Da- 
nubio hasta  su  confluenciti  con  el  'i'imok;  re- 
monta luego  el  curso  de  este  río  en  una  torcera 
parte  de  su  longitud  total,  y  se  desvía  después 
liacia  el  S.S.E.  para  elovarso  sobro  los  montes 
Stara  I'lanina;  dirígese  luego  al  S.S.O.  por  te- 
rreno bastante  accidentado,  corlamlo  los  dos 
brazos  quo  dan  origen  al  Uichava,  y  recorre, 
por  último,  la  línea  divisoria  que  separa  la 
cuenca  del  Morava  búlgaro  y  la  del  Struma;por 
esta  frontera  oriental  confina  la  Serbia  con  el 
reino  de  Rumania  y  el  principado  de  Bulgaria. 
La  frontera  S.  (ó  si  .se  quiere  S.O.)  conuenza  en 
la  cima  del  Svoti  Hija  ó  San  JClías,  que  señala 
el  punto  más  meridional  do  la  Serbia,  atraviesa 
el  Morava  búlgaro  al  S.  do  Vranja,  recorre  los 
montes  Goljak  y  Kopaonik,  sigue  en  unos  15 
kms.  ol  curso  del  Ibar,  remonta  en  unos  12  el 
do  su  tributario  izq.  ol  Rachka,  pasa  por  los 
montes  Golija  y  Javor,  y  desciende,  por  último, 
el  curso  del  Üvatz  hasta  ol  punto  de  quo  este 
río  abandona  el  territorio  serbio  para  unirse 
poco  después  al  Lim  en  el  territorio  de  la  Bos- 
nia. Esta  frontera  meridional  separa  la  Serbia 
del  vilayato  turco  de  Kosovo.  Finalmente,  la 
frontera  occidental  abandona  el  curso  del  Uvatz 
no  lejos  de  su  desembocadura,  se  dirige  hacia  el 
N.N.O.,  atraviesa  el  '''zerni  Rzav  ó  Rzava,  tri- 
butario dro.  del  Drina,  y  29  kms.  más  al  N.O. 
sigue  }'a  el  curso  de  esto  río  hasta  su  confluencia 
con  ol  Danubio;  esta  frontera  O.  separa  la  Sor- 
bía de  la  Bosnia.  La  Serbia  es  un  país  eminen- 
temente continental,  que,  como  Suiza,  carece 
de  fronteras  marítimas;  sus  límites,  que  tienen 
íin  desarrollo  de  1  329  kms.,  son  exclusivamente 
terrestres  y  están  formados  en  svi  mayor  parte 
por  ríos;  así,  del  número  anterior,  corresponden 
315  kms.  al  Danubio,  170  al  Drina,  144  al  Save, 
40  al  Timok,  25  al  Uvatz,  15  al  Ibar  y  10  al 
Rachka;  total  719  kms.  El  resto  de  la  frontera 
sigue  casi  siempre  las  líneas  do  montañas  que 
separan  unas  de  otras  las  cuencas  de  los  ríos, 
y  sólo  en  algunos  puntos  es  una  línea  conven- 
cional. Desde  el  punto  de  vista  político  corres- 
ponden al  Austria-Hungría  385  km.s.  de  la  fron- 
tera serbia;  102  á  la  Rumania;  276  ala  Bulga- 
ria, y  566  á  Turquía  y  la  Bosnia. 

Extensión  y  ¡wblación.- Tiene  Serbia  48589 
kms.^,  es  decir,  superficie  casi  igual  á  la  do  Cas- 
tilla la  Vieja;  su  mayor  largo,  359  kms.,  corres- 
pondo á  la  diagonal  quo  va  do  N.O.  á  S.E.,  des- 
de Rachka  hasta  la  cima  del  San  Elias;  la  distan- 
cia, en  línea  recta,  entre  los  ángulos  N.O.  y  S.O., 
mide  154  kms.,  y  265  la  que  media  entro  los  án- 
gulos N.  E.  y  S.  E.  La  población  de  la  Serbia, 
según  el  último  censo  (ile  1S931,  es  do  2250712 
habits. ,  ó  sea  46  por  km-.  Del  número  anterior 
corresponden  al  sexo  nia.sculino  1156408,  y  al 
femenino  1094  304;  haj',  pues,  á  favor  del  pri- 
mero un  excedente  do  62104  individuos.  La  Ser- 
bia ocupa  uno  de  los  primeros  lugares  entre  las 
naciones  de  Europa  por  la  frecuencia  de  los  ma- 
trimonios, que  representan  un  10,7  por  1000  ha- 
bí tantos  en  el  período  do  nueve  años,  desde  1884 
á  1893.  Los  nacimientos  representan  un  44  por 
1000,  y  las  defunciones  un  29  por  1000;  düé- 
rencia  á  favor  de  los  primeros,  15  por  1000:  el 
crecimiento  de  la  población  es,  pues,  considera- 
ble. La  densidad  ocujia  un  término  medio  entre 
los  países  de  Occidente,  bien  poblados,  y  la  Eu- 
ropa oriental.  Los  dcps.  mejor  poblados  son;  el 
del  Danubio  (84  habits.  por  km.-),  el  de  Podu- 
navlje(64),  oído  Kragnjevatz  (63),  el  de  Pojare- 
vatz  (56),  oí  de  Podrinje  (53)  y  el  do  Morava  (52); 
los  menos  poblados  son:  el  de  Rudnik  (34),  el  de 
Toplitza  (33)  y  el  de  Ujitsé  (32).  La  población 
serbia  habita  casi  toda  en  las  canijiiñas;  la  ur- 
bana sólo  representa  un  18  por  100  de  la  pobla- 
ción total. 

Orografía  é  hidrografía.  -  La  configuración 
ó  relieve  del  suelo  serbio  presenta  gran  varie- 
dad do  aspectos:  puede  decirse  que  el  pequeño 
reino  es  el  punto  de  reunión  de  varios  siste- 
mas orográficos,  cuj'o  enlace  forma  un  conjun- 
to do  extraordinaria  complejidad.  En  territorio 
serbio  penetran,  por  el  S.O.  las  ramificaciones  de 
los  Alpes  orientales,  que  cubren  el  Montenegio 
y  la  Bosnia;  por  el  S.E.  los  contrafuertes  del 
macizo  del  Rhodopo  y  de  los  Balcams,  y  al  N.E. 
los  contralucrtes  de  los  Cárpatos;  todas  estas  ele- 
vaciones alcanzan  su  mayor  alt.  en  las  fronteras 
S.  y  S.E.,  alt.  que  apenas  pasa  do  2000  m.  El 
interior  del  país,  annque  accidentado  y  montuo- 
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so,  no  ofrece  on  paite  alguna  prominencias  do 
cünsiiieraciün.  Los  valles,  por  lo  general  estre- 
chos, largos  y  jiroluntlos,  forman  á  veces  caña- 
das ijintorescas  en  umbrías  y  parajes  grandiosos, 
y  otras  se  extienden  en  planicies  cubiertas  de  ri- 
sueñas praderas  y  surcadas  por  torrentes  y  arro- 
yuelos.  En  la  región  de  las  calizas,  que  se  ex- 
tiende por  el  E.  y  O.  del  país,  presentan  los  va- 
lles un  carácter  particular;  liállanse  casi  siempre 
sobre  mesetas  montuosas  y  forman  pequeñas  hon- 
donadas circulares,  en  forma  de  embudo,  cuyo 
diámetro  varía  de  50  á  500  m. ;  alguna  vez  sue- 
len presentarse  aislados,  pero  en  la  generalidad 
d(!  los  casos  forman  una  serie  de  número  varia- 
ble y  comunican  unos  con  otros  por  ])rofundas 
hendeduras  y  grutas;  corren  ¡lor  ellos  riachuelos 
sin  salida  visible,  que  so  filtran  por  las  grietas 
del  suelo  para  reunirse  en  canales  subtei'ráneos  y 
ai)areoer  luego  convertidos  en  corrientes  de  al- 
ijiina  consideración.  Las  pendientes  de  estos  pe- 
(¡ueños  valles  circulares  son,  por  lo  general,  muy 
suaves  y  se  hallan  cubiertas  de  hierba,  aunque 
también  las  hay  escarpadas  y  formadas  por  des- 
nudos peñascos;  pero  su  fondo  ofrece  casi  siem- 
pre campiñas  reducidas,  que  plantando  maíz  los 
habitantes  de  estas  regiones.  Tiene  el  suelo  de 
Serbia  \in  declive  general  y  pronunciado  hacia 
el  N.  Todos  los  ríos  corren  más  ó  menos  en  este 
sentida,  y  las  montañas  van  siendo  cada  vez  rae- 
nos  altas  á  medida  que  avanzan  en  esa  dirección 
septentrional.  Otro  declive  se  advierte  también 
en  dirección  de  E.  á  O.,  pero  no  alcanza  la  parte 
N.,  donde  los  ríos  Save  y  Danubio  corren  en 
sentido  opuesto. 

Las  montañas  de  la  Serbia  se  dividen  en  tres 
partes:  las  del  O.,  entre  el  Drina  por  una  parte 
y  el  Kolubara  y  el  Ibar  por  la  otra;  las  del  cen- 
tro, comprendidas  entre  estos  dos  últimos  ríos, 
al  Ó. ,  y  el  Morava  búlgaro  y  el  Gran  Jlorava  al 
E. ;  y  las  oiientales,  que  se  extienden  desdo  los 
dos  Moravas  hasta  la  Ironteía  oriental.  Las  mon- 
tañas do  la  Serbia  occidental  son  continuación 
de  los  Alpes  orientales,  que  después  de  haberse 
cdevado  á  2700  m.  en  el  Dormitor,  y  á  2S00  en 
el  Kom,  puntos  culminantes  del  Montenegro, 
destacan  hacia  el  N.E.  un  poderoso  ramal  que 
alcanza  su  mayor  alt.  en  la  frontera  S.O.  de  la 
Serbi.a,  en  el  Javor  Planina  (1700  m.),  y  en  el 
Golia  Planina  (1900).  Esta  cadena  se  dirige  de 
S.E.  á  N.O.,  y  sirve  de  divisoria  entre  el  IJvatz 
y  el  Rachka  en  la  vertiente  S.,  y  el  Moravitza  y 
algunos  tributarios  izquierdos  del  Ibar  en  la  ver- 
tiente N.  De  los  montes  .lavor  y  Golia  se  des- 
prenden dos  grupos  de  montañas,  uno  de  los  cua- 
les, el  occidental,  se  dirige  al  Ñ.O.  y  N.,  y  el 
otro,  el  oriental,  hacia  el  N. N.O.  Estas  dos  ca- 
denas encierran  entre  sí  la  cuenca  del  Moravitza, 
y  pasado  un  estrecho  desfiladero  se  van  aproxi- 
mando al  N.  de  dicho  río  ])ara  confundirse  en  el 
monte  Maljeno  (800  m.  de  alt.).  En  la  cadena 
occidental,  cubierta  casi  toda  de  rica  vegetación, 
se  encuentran  sucesivamente  los  montes  Muchan, 
Murteniza,  Chigota  y  Tornik,  que  separan  las 
aguas  del  Uvatz  y  las  de  Gran  Kzava;  y  después, 
dejando  al  E.  la  meseta  del  Zlatibor,  el  Char- 
gau,  el  Tara  y  el  Jelova-Gora,  que  forman  la  di- 
visoria entre  la  cuenca  del  Drina  y  la  del  Dieti- 
na.  La  meseta  del  Zlatibor,  islote  de  serpentina 
que  se  extiende  de  O. S.O.  á  E.  N.E.  cu  una  lon- 
gitud de  25  kms.  por  15  de  anchura  nuixima,  es 
una  llanura  bastante  elevada  surcada  por  peque- 
ños valles  y  cubierta  de  es]iesa  bierlia.  Entre  las 
cimas  de  la  cadena  oriental  se  destacan  el  Che- 
nicrno,  el  Troglav  (1374  ni.)  y  el  Jelitza;  en  esta 
cadena  los  bosques  y  los  pastos  alternan  con  ro- 
cas calizas  desnudas  y  estériles.  El  monte  Mal- 
jeno, en  que  se  encuentran  las  dos  cadenas  ante- 
riores, se  extiende  de  O.  á  E.  en  una  long.  do  20 
kms.,  sirviendo  de  divisoria  entre  el  Kolubara  al 
N.  y  el  Skrapejo  al  S.  Enlázase  al  O.  con  una 
pequeña  cadena  de  tres  cimas,  separadas  entre  sí 
por  deiiresiones  profundas,  á  saber:  el  Povlen 
(1272  ni.),  pico  escarpado  y  estéril;  el  Medved- 
nik  (1042),  montaña  gigantesca  poblada  de  bos- 
ques; y  el  Jablanik  (8'23),  cubierto  de  pastos.  Do 
esta  cadena  se  derivan  al  N.O.  dos  grupos  de 
montañas  que  encierran  la  cuenca  del  Jadar  y 
llegan  casi  hasta  el  Drina. 

Son  sus  principales  alturas:  olProslop(632  me- 
tros); el  .lagodina  (731),  rico  en  metales;  el  Gu- 
chevo,  que  desciende  hasta  el  valle  del  Drina 
por  cima  do  Lozniza;  el  Vlachich  y  el  Ter,  que 
termina  en  las  márgenes  del  Drina,  aguas  arriba 
de  Lechniza.  Al  N.,  en  el  ángulo  formado  por  el 
Drina  y  el  Save,  so  extiende   la   rica  llamiia  del 
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Machva.  El  monte  Maljeno  cu  al  mUmo  tlcni|K)  '  »iUb«  i  «74  ro.: 
lazo  (le  unión  outre  las  njontañan  de  !*.''• ''i-.       '.',¡r  ].,  n  ■.,■.•:, 
occidental  y  lan  de  la  Serbia  central:  <i. 
electo  por  el  E.  con  el  Suvobor,  que   i 
amoxiiiia  á  los  contrafuertch  del  Kndjíi 
alto  macizo  de  los  monte»  del  (.hun  . 
cuales  llenan  el  gran  cuadrilátero  con 
entre  el  Kolubara  al  Ü.,  el  Save  v  <1  1 1 
N.,  el  Morava  al  Ji.  y  el  Mora.  , 
tas  montañas,  poco  elevadas,    i 
denas  de   cimas  redondeadas  ■ 
ques,  sobre  todo  al  .S. :  en  otro  I 
euljrían  toda  la  región,   que  i' 
nomijrc  de  Chumudija  ó  j>aia  <■ 

Uudnik,  rico  en  minerales,  esta  mu.  ..i'  i  ...  .i  ji.. 
extreniidad  meridional  de  los  montes  cliuniadi- 
janofl,  y  sus  dos  picos  principales  son:  el  Gran 
Chturatz  (1104  ni.),  cono  agudo  de  contornos 
muy  regulares,  y  el  Pequeño  Chturatz  (1031  me- 
tros), ambos  cubiertos  do  bosques.  El  Kudnik 
da  nacimiento  á  varios  ríos  y  so  enlaza  al  N. 
con  el  Venchatz  (ü74),  el  biikulia  (720,,  el 
Kosniai  (558)  y  el  Avala  (565).  Al  S.  de  las 
montañas  del  Chumadija,  y  sopaiailos  de  ellas 
por  el  curso  inferiordel  Morava  serbio,  .se  extien- 
den los  macizos  montañosos  de  la  Seibia  meri- 
dional, entre  el  valle  del  Ibar  al  O.,  el  Morava 
serbio  al  N.  y  el  Morava  búlgaro  al  E.,  on  algu- 
nos lugares  franquean  la  frontera  S.  penetrando 
en  territorio  turco.  Entre  estas  montañas  corres- 
ponde el  primer  lugar  al  Kojiaonik  (2106  ni.), 
cadena  de  granitos  y  serpentinas,  con  profundos 
valles  metalíferos,  que  se  extiende  de  íí.N.O.  u 
S.S.  E.,  continuándose  al  E.  por  los  montes  Le- 
penatz  (979m.  )y  franqueando  al  S.  la  frontera 
serbioturca  en  el  Pilatovitza  (1705  m.).  En  me- 
dio del  macizo  se  eleva  el  Suvo  Rudichté  (210il 
m.),  desdo  cuya  altura,  cubierta  de  malezas  y 
coronada  desde  1876  por  una  torre,  se  descubre 
un  horizonte  inmenso  que  llega  al  N.  hasta  el 
Danubio  y  los  montes  del  ISauato,  al  E.  hasta 
el  Kilo  y  el  Vitoch,  y  al  S.  hasta  el  Cliar  y  el 
Dormitor:  es  uno  de  los  más  vastos  y  es]iléndi- 
dcjs  panoramas  de  la  península  de  los  Balcanes. 
Al  N.  del  Kop.aonik,  y  más  allá  del  Jochanitza, 
se  levanta  el  Jelin  (1822  m.  \  y  al  N.X.G.  de 
éste,  en  el  ángulo  formado  por  el  Morava  y  su 
tributario  derecho  el  Ibar,  el  Stolovi  (704  ni.), 
cuyas  últimas  estribaciones  terminan  cerca  de 
dichos  ríos.  Al  E.  del  Kopaonik  se  desarrolla,  en 
dirección  E. N.E.,  una  larga  cordillera,  cuyas 
principales  montañas  son  el  Lepenatz,  ya  citado, 
que  forma  el  contrafuerte  oriental  del  Kopaonik; 
y  el  Gran  .lastrevatz,  inásalládel.lankuva  Klis- 
sura,  que  alcanza  una  altura  de  1 434  m.  Al  S.  K. 
del  Koiiaonik,en  el  limite  de  la  Serbia,  se  extien- 
de una  cadena  poco  elevada,  pero  do  anchura 
considerable,  formada  ¡lor  el  Goliak  y  el  Karpi- 
né,  que  ocupan,  con  sus  contrafuertes  septentrio- 
nales, las  región  comprendida  entre  el  Toplilza 
y  el  Morava  búlgaro.  Los  contrafuertes  del  Kilo 
y  del  Vitoch,  |ierteneoientes  al  sistema  del  Khó- 
dope,  penetran  en  el  ángulo  S.E.  de  la  Serbia, 
quebrándose  en  multitud  de  cadenas  que  se  cru- 
zan en  todas  direcciones:  domina  sin  embargóla 
de  S.E.  á  N.O.,  y  casi  todas  estas  montañas  al- 
canzan su  mayor  alturaeii  la  frontera,  sirviendo 
de  divisoria  entro  la  cuenca  del  Morava  serbio 
al  N.O.  y  las  do  los  ríos  Vardar  y  Stiniiia  al 
S.E.  La  mayor  altura  del  extremo  S.E.  de  la 
Serbia  corresponde  al  Gran  Strcehar  (1931  ni.), 
pirámide  regular  cubierta  de  espesa  hierba  hasta 
la  cima;  pertenece  á  la  cadena  del  Vardenik. 
cuyos  ricos  pastos  alimentan  n:illaresde  carneros 
y  do  caballos.  Al  N.,  y  dominando  la  orilla  i/.- 
quierda  del  bajo  Niehava,  .so  extiendo  la  impor- 
tante cadena  del  Suva  ó  Suklia  Planina,  en  una 
long.  de  27  kms.  de  S.  K.  á  X.O. :  son  sus  cimas 
principales  el  Kakoch  (l'.'SO  in. )  en  su  extremo 
sudnricntal,  y  otra  montaña  sit.  al  N.O.  que  al- 
canza la  altura  de  1  724  iii.  Paralelainonte  á  esta 
cadena, y  on  una  long.  do  4.'!  kms.,  s«  extiendo  «1 
N.E.  el  Staia  Planina,  que  en  su  (varíe  uordocei- 
dental  separa  la  Serbia  de  la  l!uli;aria:  del  lado 
de  su  vei  tiente  serbia,  menos  abrupta  que  la  bul- 
sara,  so  levantan  sus  más  elevadas  oiesta.*.  el  Po- 
bejdin  Potok  (2119  in.l.  y  sobro  lodo  ol  .Midtor 
(2168),  punto  culminauto  de  la  Serbia,  sil,  6 
kms.  al  S.E.  del  desliladcroy  nionleSveti  Niko- 
laia,  cuya  cima  (wi  Icneoo  á  la  llulgaria  El  Star» 
Planina  envía  luieia  ol  O.,  desde  el  Mid.'or,  un 
ramal,  que  luego  se  divide  en  «los  eadeii.i».  \a 
más  septentrional  se  dirige  hacia  el  (l.N.O,  y 
ocupa  el  es|>acio  eonipif  iidido  entro  los  div  bra- 
;;os  pi  iiieil«iles  del  Tiniok,  ele\  .nib-eeii  el  Tres 
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luiliio,  son  los  más  iiiiiKii'tHiiles:  el  Savc,  i|iio  so 
le  une  en  Kelgrailo;el  jlorava,  el  Mliiva,  el  Pek, 
el  l'orcehka  y  el  Tiiiiok.  El  S.ive,  iiiocedeiito  de 
la  Kosnia,  Ibrina  la  frontera  N.O.  do  la  Serbia 
desdo  Kadika,  donde  se  lo  uno  el  Driiia,  liasta 
Delgi'aiio,  donde  tributa  sus  aguas  al  Danubio, 
recorriendo  una  longitud  do  144  knis.",  ú  sea 
'/?  de  su  curso  total.  Tasada  la  conltuencia  del 
Drina  traza  el  Savo  un  areo  do  eírculo  hacia  el 
N. ;  su  mal-gen  dra.  costea  la  jiantauosa  y  fértil 
región  del  Machva,  que  le  envía  algunos  ria- 
chuelos; baña  luego  la  fortaleza  de  Chaliatz,  re- 
cibe el  Dubrava,  baña  los  contrafuertes  N.  y 
N.  E.  del  Tzcr  y  del  Vlaohich,  recibe  el  Vuko- 
draja,  atraviesa  una  llanura  baja  y  pantanosa, 
recibe  el  Ivolubara  y  alcanza  su  mayor  anchura 
en  el  lugar  ocupado  por  los  pantanos  Makich, 
entre  Ostrujnitza  y  el  estuario  del  riaclmelu 
Topehider,  uniéndose  después  el  Danubio  entre 
Semlin,  sit.  en  la  orilla  izq.,  y  líelgrado,  en  la 
dra.,  y  formando  la  gran  isla  de  la  (Juerra  ó 
Tziganlija.  Son  sus  dos  atls.  principales  el  Dri- 
na y  el  Kolubara.  El  Drina  se  forma  por  la  re- 
unión de  los  cuatro  riachuelos  l'iva,  Tara,  Lini 
y  Uvatz,  procedentes  del  Dorniitor,  Kom  y  Vi- 
sitor  niontenegrinos;  al  E.  de  Sienatz  empieza  á 
formar  el  Drina  la  frontera  O.  del  reino  serbio, 
que  recorre  en  una  long.  de  170  kms.,  recibien- 
do ]ior  su  dra.  el  Jadar.  El  Kohiliara  ]irocedo  de 
los  montes  Maljeno,  Povlen,  Medvenik  y  Jabla- 
nik,  corre  al  N.E.,  recibe  por  su  dra.  el  Lüg,  se 
dirige  al  N. , y  después  de  un  curso  de  80  kilónic- 
tros  desemboca  en  el  Save,  aguas  abajo  de  Za- 
brej.  El  Gran  jMorava  es  el  principal  tributa- 
rio serbio  del  Danubio,  y  su  cuenca  una  de  las 
más  extensas  de  la  península  de  los  ISalcancs. 
Fórmase  por  la  reunión  de  dos  ríos  importantes: 
el  Moraví  serbio  al  E.  y  el  Morava  In'dgaro  al 
S. E.  El  Morava  serbio  desciende  de  los  montes 
Golija;  en  su  curso  superior  se  dirige  al  N.  con 
el  nombre  de  Moravitza,  recibiendo  jior  la  iz- 
quierda el  Veliki  Rzava  (45  kms.)  y  el  Dictina 
(45),  unido  con  el  Skrajiejo,  y  por  la  dra.  el  Be- 
litza  (40).  Pasada  la  confluencia  de  éste  toma 
ya  el  nombre  de  Morava  y  se  dirige  bruscamen- 
te hacia  el  E.  por  una  estrecha  garganta  de  5  á 
6  kms.  de  long.  entre  el  monte  Ovchar  á  la  de- 
recha y  el  Kablar  á  la  izq. ,  por  cuya  margen 
recibe  el  Kamenitza,  baña  a  Ohacliak  y  entra  en 
una  llanura  que  se  prolonga  hasta  Kruchevatz 
en  una  long.  de  100  kms.,  recibiendo  por  la  de- 
recha el  Ibar,  que,  procedente  de  los  Alpes  de 
la  Albania  septentrional,  y  engrosado  con  el  Sit- 
nitza,  el  Kacld<a  y  el  Studenitza,  se  le  une  aguas 
abajo  de  Kraljevo  después  de  un  curso  de  120 
kms.  (60  en  territorio  serbio);  el  Tzitluchka  ó 
Kojetinska  Reka  y  el  Rassina  (54  km.s.  ),que 
pasa  por  Kruchevatz,  y  por  la  izq.  el  C'benier- 
nitza  (40),  unido  con  el  Dichiua  y  el  Gruja  (45), 
procedente  del  Rudnik;  pasa  por  Kruchevatz, 
atraviesa  un  <lesfiladero,  y  [lOco  después  se  une 
al  Morava  búlgaro  en  Stolacli,  después  de  un 
curso  de  190  kms.  El  Morava  búlgaro  desciende 
de  la  vertiente  occidental  del  Kara  Uagh,  en  la 
prov.  turca  de  Kossovo;baña  la  aldea  de  Binach 
y  penetra  en  Serbia  aguas  arriba  do  Davidovatz; 
pasa  por  Vranja,  penetra  desjiués  en  el  célebre 
destiladero  Momina  Klissura,  atraviesa  al  salir 
la  llanura  de  Leskovatz,  recibiendo  por  la  dero- 
cha el  Vlassina(80  kms. ),  eltnentedei  lago  Vías - 
sino,  y  por  la  izq.  el  Veternitza  (54)  y  el  Jabla- 
nitza  (67);  recorre  Inego  la  llanura  de  Nisch, 
recibiendo  por  la  dra.  el  Nichava,  que  formado 
por  la  reunión  del  Jerma  y  del  Ghinaehka,  pro- 
cedentes, de  Bidgaria,  atraviesa  de  lí.  á  O.  la 
llanura  de  Pirot,  el  desliladero  de  Sicheva  y  la 
llanura  de  Nisch,  uniéndosele  aguas  abajo  de 
esta  c.  des|)ués  de  un  curso  do  120  kms. ;  y  por 
la  izq.  el  Toplitza,  que,  procedente  del  Kopao- 
nik  y  engrosado  con  el  Rranska,  el  Kossanichka 
y  el  Pusta,  se  le  une  más  abajo  de  la  conH.  del 
Nichava  después  de  un  curso  de  80  kms.  Entra 
luego  el  Morava  búlgaro  en  la  llanura  de  Alexi- 
uatz,  recibe  en  esta  c.  por  la  dra.  el  Moravitza 
(45  kms.),  atraviesa  un  desfiladero, y  en  Slolach 
se  une  al  Morava  serbio  después  de  un  curso  do 
243  kms.  (170  en  territorio  serbio).  El  Gran 
Morava,  formado  por  la  reunión  de  estos  dos 
brazos,  se  dirige  casi  hacia  el  N.,  baña  por  la 
dra.  á  Paratjin  y  Svilainatz  y  ]]or  la  izq.  á  Ja- 
godina,  y  desagua  en  el  Danubio  al  E.  de  Se- 
nicmlria  después  de  un  curso  de  126  kms.  Reci- 
be por  la  dra.  el  Ressava  (63  kms.)  y  por  la  iz- 
quierda el  Gruja  (45),  el  Lugomir  (45),  el  Lejie- 
nitza  (45)  y  el  Jassenitza  (100)  procedente  del 
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Kiidnik  y  cngro.sndo  con  el  Knberchijitza.  El 
Mlava  nace  en  una  laguna  situada  cerca  de  Ja- 
gubitza,  al  pie  S.K.  de  los  montes  Khomoljo, 
recibe  por  la  izq,  el  Krnpaja,  dirígese  al  O.  N.O. 
|)or  un  alto  valle,  atraviesa  un  sinuoso  desfila- 
dero de  22  kms.  de  long.  y  después  una  llanura 
muy  fértil,  y  desemboca  en  el  Danubio  entre 
Ostrovo  y  Rnni  después  de  un  curso  de  90  kiló- 
metros. El  Pek  so  forma  jior  la  reunión  de  dos 
brazos,  el  Gran  Pek  y  el  Peipieño  Pek,  que  se 
encuentran  al  S.O.  de  Maidanpek;  el  Pek  así 
formado  atraviesa  un  estrecho  valle,  rico  en  hie- 
rro, estaño  y  hulla,  se  dirige  al  N.O.  y  después 
al  N.N.E.,  arrastrando  arenas  auríferas,  y  se 
une  al  Danubio  cerca  de  Gradisca.  El  Porechka 
Reka  se  forma  en  el  extremo  N.E.  de  la  Serbia 
por  la  reunión  de  dos  riachuelos:  el  Chachka, 
que  nace  en  Maidanpek,  y  el  Tzernaika,  que  des- 
ciende del  Deli-.Tovan;  dirígese  al  N,  costeando 
la  vertiente  occidental  del  Miroch,  y  después  de 
un  curso  de  40  kms.  á  través  de  una  región  de 
bosques  vierte  sus  aguas  en  el  Danubio,  más 
abajo  de  Donji  Milanovatz.  Fimilnientc,  el  Da- 
nubio recibe,  á  la  salida  de  Serbia,  el  Timok. 
Este  importante  río  se  forma  por  la  reunión  de 
dos  brazos:  el  Veliki  Timok,  procedente  del  S. 
y  ibrmado  á  su  vez  ]ior  el  Sverlicliki  Timok  al 
O.  y  el  Tergovicki  Timok  al  E.,  y  el  Tzerni  Ti- 
mok al  N.E.  de  Zaichar.  Desde  allí  atraviesa 
el  Timok  un  ancho  valle,  penetra  lne;;o  en  un 
desfiladero  situado  entre  la  conll.  del  Rgotina  y 
la  del  .Jankovochka  Reka,  pasa  por  Gratz  y  en- 
tra en  la  llanura  de  Negotiu,  corriendo  hacia  el 
N.E.  y  uniéndose  al  Danubio  cerca  de  Raduje- 
vatz  después  de  un  curso  de  135  kms.  La  Ser- 
bia posee  pocos  lagos,  y  toilos  de  escasa  impor- 
tancia; encuéntranse  algunos  lagos  alpinos  en 
la  región  S.  E.  y  algunos  lagos  pantanosos  en  la 
parte  N.  hacia  el  Save  y  el  Danubio;  de  éstos 
son  los  más  importantes  el  Chirine,  situado  en 
Machva,  entre  Chevaritza  y  Uzvecha;  el  Nur- 
cha,  que  desagua  |>or  im  elluente  en  el  Tamua- 
va;  el  Labndovo  Okno,  cerca  del  Save, y  el  Ghi- 
la,  sit.  en  Uchcha,  los  tres  en  el  dep.  de  Valjo- 
vo.  De  los  lagos  alpinos  uiencionarenos  el  Dev 
Kazan  en  el  dep.  de  Toplitza,  y  el  Vlassiusko 
Jezcro  en  el  de  Vianza,  entre  el  Chemernik  y  el 
Bukova  Glava;  es  bastante  profundo  y  sus  ori- 
llas están  cubiertas  de  cañaverales. 

Gcoloii'ui  y  minas.  -A  pesar  de  la  gran  varie- 
dad qne  se  nota  en  la  constituciou  geológica  de 
la  Serbia,  distíugnense  en  ella  cuatro  regiones 
lirincipales:  la  de  las  calizas  cretáceas  en  la  Ser- 
bia oriental,  al  E.  do  los  valles  del  Morava  búl- 
garo y  del  Gran  Morava;  la  de  los  esquistos 
ó  ¡lizarras  al  O.  de  la  zona  anterior,  sobre  todo 
entre  el  Morava  serbio  y  el  Morava  búlgaro  y 
cutre  el  curso  sn)icrior  del  Gran  Morava  y  el 
meridiano  de  Kragnjevaz;  la  do  las  calizas,  es- 
quistos paleozoicos  y  mesozoicos  y  rocas  erup- 
tivas, en  la  Serbia  occidental;  y  finalmente  el 
país  ríe  las  colinas  <le  origen  reciente  ó  neogeno, 
sit.  al  N.O.,  hacia  el  Save  y  el  Danubio,  región 
atravesada  casi  en  su  jiarte  media  por  una  veta 
de  caliza  cretácea,  <|ue  se  extiende  de  N.  á  S. 
bajo  el  meridiano  de  Belgiado.  Las  rocas  primi- 
tivas, representadas  en  Serbia  )>or  los  esquistos 
cristalinos,  ocujian  una  gran  extensión  compren- 
dida en  los  límites  ya  dichos;  extiéndense  tam- 
bién en  estrecha  banda  á  lo  largo  de  la  orilla 
oriental  del  Morava  búlgai-o  3'del  Gran  Morava, 
mostrándose  aitcmás  en  el  ángulo  N.E.  del  país, 
al  S.  del  desfiladero  del  Danubio,  donde  forman 
la  continuación  geológica  de  los  montes  del  Bá- 
ñalo austríaco,  en  los  montes  Bukulia  y  en  al- 
gunos lugares  del  dep.  de  Ujitsé;  en  el  Kopao- 
nik  y  en  la  cuenca  del  Poretchka  se  los  ve  uni- 
dos a  rocas  graníticas  y  eruptivas.  Esta  impor- 
tante formación  es  notable  por  sus  yacimientos 
de  magnetita.  Los  esquistos  ¡laleozoicos  y  las 
gredas  rojas,  esparcidos  al  O.  y  S.O.  de  la  Ser- 
bia, contienen  minas  de  hulla.  Los  más  antiguos 
yacimientos  de  este  mineral  se  encuentran  en  la 
región  esquistosa  comprendida  entre  el  Mlava  y 
el  Pek  }'  en  el  islote  de  greda  roja  sit.  alrededor 
de  Bigreniza.  Entre  las  formaciones  secundarias 
el  trías  se  halla  en  la  frontera  O.,  donde  le  jier- 
tenecen  las  más  antiguas  calizas  del  país.  Los 
terrenos  jurásicos  están  en  el  dep.  de  Zerna- 
Reka,  con  ricas  minas  de  hulla  en  el  monte 
Veichka-Chuka.  La  formación  cretácea,  tan  ex- 
tensa como  la  de  los  e.scjnistos  cristalinos,  se 
compone  de  calizas,  margas,  gred.as  y  arcillas, 
ricas  en  fósiles,  y  ocupa  toda  la  regicin  oriental 
de  la  Serbia  y  una  gran  sup.  on  el  centro  y  O. 
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El  ¡leríodo  terciario  .señalóse  por  una  intensa 
actividad  volcánica,  (|ue  |irodujo  inqjortantea 
levan tandcntos  y  (lió  origen  á  numerosas  fuentes 
termales;  huellas  de  la  misma  son  también  las 
traquitas,  quo  tanto  abundan  en  las  cuencas  del 
Timok  é  Ibar  y  al  O.  de  Kragnjevaz,  y  las  ser- 
pentinas de  la  meseta  del  Zlatibor  y  de  los  mon- 
tes Malieno  y  Stolovi.  De  los  terrenos  terciarios 
el  eoceno  so  desarrolla  al  N.O.,  en  los  montes 
Tzer  y  Vlachich,  y  el  neogeno  ocupa  una  vasta 
extensión  al  S.  del  Save  y  del  Danubio,  inte- 
rrum[)ida  por  rocas  antiguas  en  Belgrado  y  hacia 
las  Puertas  de  Hierro.  Las  calizas  terciarias  son 
de  notable  fertilidad,  apenas  excedida  por  las 
llanuras  de  aluvión.  Los  sedimentos  ilel  período 
cuaternario,  durante  el  cual  desaparecieron  la 
mayor  parte  de  los  lagos  y  tomó  su  aspecto 
actual  la  hidrografía  del  país,  consisten  en  alu- 
viones finviales  y  depósitos  lacustres  en  Pirot, 
Beia-Palanka,  etc.,  y  en  las  arenas  movedizas  de 
Negotin  y  de  Gradichté  á  orillas  del  Danubio. 
Las  riquezas  minerales  de  la  Serbia  son  conside- 
rables y  aparecen  en  casi  todas  las  formaciones, 
]iero  están  hoy  poco  explotadas.  Distínguensc 
cinco  regiones  metalíferas:  la  del  Ko¡iaonik,  la 
del  Chumadija,  la  del  Podrinjé,  la  de  Kuchevo 
y  la  del  Zaplanina.  Los  metales  más  abundantes 
son  el  plomo  argentífero,  cobre,  antimonio  y 
hierro,  y  en  menores  cantidades  el  oro,  mer- 
curio, manganeso,  níquel,  cobalto  y  otros.  La 
legión  del  Koiiaonik,  célebre  en  otro  tiempo, 
tiene  minas  de  hierro,  plomo,  oro,  y  especial- 
mente de  plata,  abandonadas  casi  todas.  En  la 
parto  N.  del  Kopaonik,  á  la  dra.  del  Ibar  y  casi 
enfrente  de  la  desembocadura  del  Studeniza,  se 
hallan  las  ricas  minas  de  ]ilomo  argentífero  de 
Plana  y  los  yacimientos  de  hierro  de  Rudniana, 
En  la  parte  S.  del  mismo  macizo,  hacia  las 
fuentes  del  Topliza,  se  extiende  otra  cuenca  ar- 
gentífera, cuyo  centro  minero  de  Novo  Bordo, 
célebre  ya  en  el  siglo  xiv,  procuraba  enormes 
rendimientos  á  los  soberanos  serbios.  La  región 
del  Chumadija  encierra  gran  abundancia  de  me- 
tales en  el  macizo  Rudnik  y  en  las  montañas 
que  lo  prolongan  al  N.,  tales  como  el  Venchaz, 
el  Bnkulia,  el  Kosmai  y  el  Avala.  El  macizo  del 
Rudnik  contiene  especialmente  plata  en  Mila- 
novaz,  plomo  argentífero  y  mineral  de  cobre  y 
do  oro.  El  Venchaz,  además  de  plomo  argentí- 
fero, tiene  mineral  de  hierro  de  una  pureza  ex- 
traordinaria. El  Avala  es  notable  por  sus  yaci- 
mientos de  mercurio,  mezclado  con  un  mineral 
verdosollamado  a  valita,  que  posee  las  propiedades 
colorantes  del  arsénico  sin  tener  sus  cualidades 
tóxicas.  También  se  encuentra  en  el  Avala  mi- 
neral de  plomo  y  de  plata.  La  región  del  Po- 
drinjé abraza  un  área  considerable.  Desde  Loz- 
niza  y  Lechiza,  en  el  Bajo  Drina,  hasta  los  mon- 
tes Suvobor,  vecinos  del  Rudnik,  hay  minas  de 
plomo,  plata,  oro,  y  también  on  ciertos  .sitios  de 
Iderro,  arsénico,  zinc  y  cobre.  La  zona  mediado 
esta  región  metalífera  contiene  yacimientos  de 
antimonio.  La  región  del  Kuchevo  ocupa  lacuen- 
ca  superior  y  media  del  Pek,  donde  se  hallan  las 
minas  de  Kncliaiiia  y  de  Maidanpek,  las  más 
ricas  de  la  Serbia.  En  Kucliaina  hay  mineral  de 
plata  que  contiene  hasta  un  75  por  100  de  metal 
jiuro,  mineral  de  oro  con  un  7  por  100  y  mineral 
de  plomo.  En  Maidanpek,  además  de  estos  mi- 
nerales, se  encuentran  también  de  hierro  y  cobro 
con  un  20  jior  100  de  metal.  Finalmente,  la  re- 
gión del  Zaplanina  ocupa  el  ángnlo  S. E.  de  la 
Serbia,  entre  el  Michava  y  el  Jlorava  búlgaro. 
Encierra  ndnas  do  plomo  argentífero,  hierro  y 
cobre,  y  algunos  ríos  tienen  arenas  auríferas, 
cualidad  que  posee  tamliiéii  el  Pek.  Las  monta- 
ñas serbias  ofrecen  canteras  de  mármol  blanco 
(en  Studeniza),  azul,  verde,  rojo  y  negro;  piedra 
litográfica  (en  el  dep.  de  Valjevo),  pórfido  (en  el 
Kopaonik),  grafito  y  yeso  en  varios  lugares.  Es 
también  rica  la  Serbia  en  fuentes  termales,  al- 
gunas de  las  cuales  son  de  las  más  calientes  de 
Europa;  las  aguas  de  Vranska  Bania  tienen  una 
teni]]eratura  de  85°;  las  de  Jochaniehka  Bania 
78;  siguen  las  de  Brestovachka  Bania  al  pie  del 
Rtan,  las  de  Nischka  Bania  y  otras.  Entre  las 
fuentes  aciduladas,  muy  numerosas,  las  más  cé- 
lelues  son  la  ile  Aranyelovaz  en  el  monte  Bu- 
kulia, y  la  de  Vernzi  en  el  dep.  de  Kruchevaz: 
gozan  también  de  gran  fama  fas  fuentes  sulfu- 
rosas de  Koviliachi,  cerca  de  Lozniza,  y  las  del 
convento  de  Blahovechtenje  en  el  desfiladero  del 
Morava  serbio.  La  mayor  i)arto  de  las  riquezas 
minerales  do  la  Serbia  están  sin  explotar  por 
falta  de  capital,  de  iniciativa  y  do  vías  de  co- 
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niiinicación;  las  giaiidt-a  concesiones  niinera.s 
están  casi  siempre  en  manos  de  extranjeros, 
austríacos,  bel^jas  c  infjleses.  ICn  la  actnalidad 
las  minas  más  productivas  son  las  del  Avala, 
las  de  Maidanpek  y  las  de  Krnpan. 

Clima  y  produccioiv's.  -  Aunque  Serbia  |)crte- 
nece  á  la  zona  meridional  de  ÍCuropa  su  clima 
se  aproxima  al  de  la  Europa  central,  especial- 
mente al  del  Mediodía  de  Alemania.  Este  hecho 
se  explica  perfeotamente  por  las  condiciones 
[larticnlares  del  suelo  serbio;  pues  mientras  a]  S. 
las  altas  cimas  de  las  montañas  ¡líricas  ofrecen 
serio  obstáculo  al  paso  de  los  vientos  húmedos 
y  templados  del  Mediterráneo,  al  N.  la  llanura 
del  Danubio  es  una  brecha  constantemente  abier- 
ta á  todas  las  inHuencias  del  clima  frígido  y  seco 
de  la  Europa  central. 

De  las  observaciones  practicadas  resulta  que 
por  regla  general  hay  una  diferencia  considera- 
ble entre  las  temperaturas  máximas  de  las  esta- 
ciones extremas  (40°  en  el  verano  y  -10"  en  el 
invierno).  El  clima  de  Serbia  es  además  muy 
variable  según  los  años,  lo  que  procede  de  la 
situación  del  país  en  la  zona  de  las  corrientes 
atmosféricas  variables.  En  invierno  dominan  los 
vientos  del  N.  O.  y  del  N.  E. ;  los  primeros  llevan 
las  nieves;  los  segundos  son  fríos  y  .secos  y  des- 
pejan la  atmósfera.  En  verano  soplan  general- 
mente los  vientos  del  S.  y  del  S.O. ;  el  verano 
serbio  es  muy  cálido  y  va  acompañado  de  bo- 
rrascas y  lluvias  abnudantes.  El  otoño  es  la  me- 
jor época  del  año,  }•  en  la  primavera  se  disfrutan 
todas  las  temperaturas.  La  precipitación  atmos- 
férica es  por  término  medio  de  638  milímetros, 
de  los  cuales  534  representan  la  altura  de  las 
lluvias  y  104  la  de  las  nieves.  Cuéntanse  unos  se- 
tenta y  nueve  días  lluviosos  y  veintiuno  de  nieve; 
las  mayores  lluvias  corresponden  al  mes  de  julio 
y  la  mayor  sequedad  al  de  febrero.  La  región 
septentrional,  ribereña  del  Save  y  del  Danubio, 
tiene  un  clima  más  continental  que  las  regiones 
del  S.,  si  bien  éstas  disfrutan  de  una  tempera- 
tura no  muy  elevada,  merced  á  su  considerable 
altitud. 

La  flora  serbia  recuerda  especialmente  la  de  la 
Alemania  meridional.  Cuéntanse  unas  2500  es- 

Secies  vegetales,  120  exclusivas  de  Serbia.  Pue- 
en  distinguirse  cuatro  regiones  vegetales;  la 
del  Chumudja,  la  de  los  Cárpatos  meridionales, 
la  de  los  Alpes  orientales  y  la  del  Balean  occi- 
dental. La  Hora  del  Chnmadja,  continuación  de 
la  de  Panonia,  no  contiene  especie  alguna  parti- 
cular de  Serbia;  las  montañas  chumadjianas,  de 
mediana  alt.,  están  cubiertas  de  pastos;  los  bos- 
ques ocupan  '/j  de  la  sup.  total,  y  se  componen 
de  encinas,  hayas  y  abetos.  La  llora  de  los  Alpes 
orientales  ocupa  gran  parte  de  la  Serbia  meri- 
dional, desde  el  Jagodina  y  el  Ponilclé  hasta  el 
valle  superior  del  Mora  va  búlgaro;  en  las  mon- 
tañas de  esta  región,  mucho  más  altas  que  las 
anteriores,  dominan  los  pastos  y  los  bosques  de 
coniferas,  especialmente  de  abetos;  ofrece  esta 
flora  39  especies  peculiares  de  Serbia,  entre  ellas 
una  muy  rara  variedad  de  abeto,  llamada  omor- 
nik,  que  crece  en  las  alturas  á  lo  largo  del  Dri- 
na.  La  Hora  de  los  Cárpatos  meridionales  se  ex- 
tiende al  N.E.  desde  el  Danubio  hasta  Alexi- 
natz;  es  muy  variada  y  contiene  64  especies  ex- 
clusivamente serbias;  bosques  de  hayas  y  de  en- 
cinas revisten  las  montañas,  cuyas  cimas  se  ha- 
llan cubiertas  de  hierbas  y  arbustos,  especial- 
mente lilas.  La  flora  del  Balean  occidental  se 
muestra  en  el  ángulo  S.E.  del  país.  Es  también 
una  región  de  pastos  y  contiene  41  especies  ex- 
clusivas de  Serbia;  bosques  de  arces,  hayas,  car- 
lies  y  encinas  han  sido  totalmante  destruidos  por 
el  hacha;  las  coniferas  .sólo  se  ven  en  las  altas 
montañas.  Serbia  es  un  país  esencialmente  agrí- 
cola; los  labradores  Ibrnum  aún  los  "/j,,  de  la  po- 
blación, y  Va  al  menos  <le  los  habits.  de  las  c.  se 
dedican  á  la  agricultura.  Hay,  sin  embargo,  mu- 
cho atraso  en  los  proccilimientos  de  cultivo.  La 
mayor  jiarte  de  las  tierras  laborables  se  hallan 
en  las  eueneasdel  Save  y  del  Morava.  El  cultivo 
principal  es  el  maíz,  que  se  obtiene  sobre  tolo 
en  las  llanuras  bajas  y  húmedas  próximas  á  los 
ríos;  empléa.se  principalmente  en  el  consumo 
local;  forma  la  lia.so  de  la  alimentación  del  pue- 
blo, y  sirve  también  para  cebar  los  puercos  jun- 
tamente con  la  bellota.  Los  demás  cercale.s,  y  el 
trigo  especialmente,  se  dedican  á  la  exportación. 
El  trigo  y  la  cebada  se  cnltivan  á  lo  largo  ilel 
Save,  "del  Danubio,  del  Morava  y  en  la  cuenca 
inferior  del  Nichava:  el  centeno  en  los  cleps.  del 
S.  E.,  anexionados  en  lii78,  y  en  los  del  Timok 
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y  de  Krnchevatz,  y  la  auna  en  loo  de  Kin.bc- 
vatz,  .leí   Kudnik,  de  Ujilw-,  dxl  Mor-iva    M'.-. 

lera.  Entre  las  plantan  ■■•i'    ■■■  ' ' 

importantes  el  eáñaní, 
cultiva  en  el  Krajna,  < 

gotin  gozan  de  gran   r.:; ..    ... 

dcps.  del  E.  y  S.E.,  en  la  región  ib 
pie  del  Koi>aonik,  y  en  el  valle  del  T: 
Kniajevatz  y  Negotin;  [.ero  en  gcn-j 
cedinnentos  vinícola.s  son  todavía  n 
fectos.  Prosperan  asimismo,  entre  1 
frutales,  el  manzano,  el  cerezo,  el  ■ 
almendro  y  la  higuera,  ¡lero  el  culli. 
portante  es  el  de  las  cinicliM,  sobre  ' 
centro  y  N.O.  del  país;  calcúla«e  en  ■  . 
toneladas  la  ¡iroducción  anual  do  csti 
.se  exporta  en  grandes  cantidades  y  sii 
para  la  fabricación  de  la  cblivotitza.  ■ 
aguardiente,  y  del  ;«-/n/i.j,  ó  almíbar! 
del  que  secxportaron  50000  kilogran 
Tamliién  se  ha  ensayado  con  éxito  el  ■ 
algodón. 

De  los  18  géneros  de  niamfrcros  que  caracte- 
rizan la  launa  europea  14  se  enenentrai:  en  la 
Serbia,  aunque  varias  especies  estan  en  vía- 
desaparecer  á  consecuencia  de  la  destruccióu 
los  bosques  y  de  la  gradual  extensión  d.-  1 
cultivos.  Son  ya  muy  raros  el  linee,  el  castor  y 
la  nutria;  los  lobos  habitan  en  escaso  númei  o  las 
montañas,  y  el  oso  únicamente  las  de  la  .Serbia 
oriental.  Abundan  en  candjio  las  zorras  v  los 
tejones;  son  también  numerosas  las  liebre.s,"ycn 
los  grandes  bosques  se  encuentran  todavía  algu- 
nos ciervos  y  enormes  jabalíes.  El  gamo  es  cada 
día  más  raro  en  las  orillas  del  Orina.  Dos  espe- 
cies de  buitres  habitan  las  más  altas  montañas: 
el  gallo  de  bruyere  abunda  en  el  Kopaouik  y  en 
el  Stoloyi,  y  la  perdiz  en  el  Kopaonik  y  en  el 
Podrinjé. 

Los  ríos  alimentan  truchas,  salmones,  sollo.s, 
carpas  y  siluros,  y  en  algunos  lagos  abunilan  las 
sanguijuelas.  La  cría  de  ganados  tiene  en  Serbia 
grande  importancia,  aun  cuando  los  procedi- 
mientos empleados  sean  tan  imperfectos  como 
los  de  la  agi-ícultura.  Son  notables  las  yegua • 
lias  de  Pojarevatz  y  las  dehesas  del  Zlatihor, 
Chémerno,  Kopaonik  y  Stara  Planina.  El  gana- 
do vacuno  se  cría  especialmente  en  el  Machva  y 
en  la  cuenca  del  Kolubara;  los  caballos,  de  raza 
oriental,  en  el  Chumadjia,  en  el  Krajna  y  en  los 
alrededores  de  Zaichar;  las  cabras  y  los  carneros 
son  numerosos  en  las  regiones  montañosas,  á  lo 
largo  del  Drina,  en  el  Khomolié,  en  los  valles 
del  .Moravitza  y  del  Ibar  y  al  N.O.  del  Rtan, 
hacia  las  fuentes  del  Tzerni  Timok.  El  ganado 
dfi  cerda  es  el  más  importante;  so  cría  sobre  todo 
en  el  Chumadjia,  merced  al  abundante  alimento 
de  bellotas  que  proporcionan  sus  extensos  bos- 
ques do  encinas;  es  considerable  la  exportación 
de  esta  clase  de  ganado.  También  se  crian  algu- 
nos búfalos  en  los  deps.  del  S.E.  y  en  los  alre- 
dedores de  Negotin. 

Raza,  idioma  y  leHgión.  -  Los  serbios,  de  raza 
eslava,   forman  los  »/,„  de  la  población  total,  ó 
sea  unos  2069  400:  h.ay  además  ISl  300  habi- 
tantes de  nacionalidad  extranjera:   rumanos  ú 
válacos,  gitanos,  búlgaros,  judíos,  ale^uanes,  al- 
banoses  y  turcos.  Poro  los  .serbios  que  balitan  el 
territorio  de  este  reino  sólo  forman  un  24  por 
100  de  la  raza  serbia,  en  la  que  también  se  cuen- 
tan los  croatas  y  eslavones,  snniandoenlre  todcs 
ellos  un  total  do  más  do  8  000  000,  ost.ableoidos 
en  Austria,   Rusia,    Princii>ados   r>anubianos  y 
Turquía.   Los  serbios,  originarios  del  N.  de  los 
Cárpatos,  en  (ializia,  entraron  en  su  patria  ac- 
tual á  principios  del  siglo  \ll,  en  cuya  época 
formaban  un  solo  pueblo  con  los  croati»  v  , ,! ,. 
vones,  y  se  cruzaron  con  los  celtas,  aii' 
hitantes   del   i>aís,  completamente   1. 
Merced  á  su  superioridad  numérica,  ! 
absorbieron  rápidamente  los  elementos  .i!«.i 
ñas  y  pueden  ser  considerados  como  uno  de 
pueblos  eslavos  relativamente   i  nm-.   .'-.'u, 
regla  geneial,  vigorosos  y  bien 
tatura  más  que  nunliana,  es)  i 
regularos,  frente  espaciosa,  ni  : 
naiizrectay  con  frecuencia    \ 
ligeramente   salientes   y    cal. 
abundante,  rubio  ó  castaño,  i  i 
vanlo  nuiy  corto  los  hombres 
ba   los  sacerdotes;  tienen  l<  ~ 
marcial,  y  las  mujeres,  casi  si. 
suelen  prcseut.'ir  |H>rliles  irropro.  li  i:  :.  ~.   r.ni^i 
dorados  moralmonte  ofríccn    los  C'iraclere»    de 
una  ra?a  todavía  ruda  y  primitiva,  aunque  no 
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011  6  de  marzo  de  1889,  siicfdiéiidole  sn  hijo 
único,  Alejandro  I,  nacido  en  1876,  que  ha  go- 
bernado, asistido  de  nn  Consejo  de  Regencia 
compuesto  de  tres  hombres  de  listado,  hasta  el 
13  de  abril  de  1893,  en  que  se  declaro  libre  de  su 
tutela  y  comenzó  á  gobernar  ¡lor  sí  mismo.  Kige 
la  Constitución  de  11  de  julio  de  1869.  El  rey 
comparte  el  poder  Legislativo  con  una  Cáma- 
ra única,  la. Skupclitina,  que  se  reúne  anualmen- 
te }'  se  compone  de  134  individuos,  elegidos  por 
la  nación,  á  razón  de  un  diputado  porcada  i  506 
Too.  Es  elector  todo  ciudadano  de  veintiún  años 
lie  edad  que  pague  30  dinares  (ó  pesetas)  de  con- 
tribución dilecta,  y  será  igualmente  elegible  si 
tiene  por  lo  menos  treinta  años  de  edad  y  no  es 
abogado  ni  funcionario  público;  cada  círculo 
debe  tener  dos  diputados  que  hayan  recibiilo 
instrucción  superior.  Hay  nn  Consejo  de  Estado, 
compuesto  de  16  individuos  que  tengan  más  de 
treinta  y  cinco  años  de  edad,  ocho  nombrados 
por  el  rey  y  otros  ocho  elegidos  por  la  Sknpch- 
tina;  esta  corporación  dictamina  sobre  las  cues- 
tiones que  el  gobierno  someto  á  sn  oxanicn,  ela- 
bora los  proyectos  de  ley  y  (  '  I  apela- 
ción contra  las  resolución^  ;  vas  de 

los  Ministros.  Estos  son  olI  I iivtran- 

jeros.  Hacienda,  Interior,  Uhras  nii-iicis,  Gue- 
rra, Justicia,  Instrucción  Pública  y  Cultos,  y 
Agricultura  y  Comercio;  forman  un  Consejo  con 
presidente  nombrado  por  el  monarca,  y  no  tienen 
voto  en  la  Shupchtiiui.  Divídese  la  Serbia  en  17 
dep.  ó  círculos,  que  son;  Belgrado,  Kragujevaz, 
Krajna,  Kruchevaz,  Morava,  Nisch,  Ujitsé,  Pi- 
rot,  Podrinje,  Podunavijé,  Pojarevaz,  Rudnik, 
Timóle,  Lopliza,  Valievo,  Vranja  y  Zerna  Reka. 
Cada  dep.  se  divide  en  un  número  de  dist.  que 
varía  de  dos  a  siete,  contándose  72;  cada  distri- 
to, á  su  vez,  se  divide  en  municip.  (opchina), 
cuyo  número  total  es  de  1  275,  de  los  cuales  son 
urbanos  76;  hay  en  conjunto  unas  3  2-iO  locali- 
dades pobladas,  en  su  mayor  parte  aldeas.  Los 
dep.  están  administrados  por  prefectos;  los  dis- 
tritos por  subprefectos,  y  los  municipios,  absolu- 
tamente autónomos  en  todo  cuanto  se  refiere  á 
la  administración  local,  eligen  su  alcalde  y  con- 
sejo respectivo.  Para  la  administración  de  justi- 
cia hay  en  cada  dep.  un  tribunal  de  primera 
instancia,  y  además  en  Belgrado  un  tribunal 
su]ierior  para  la  segunda  instancia  y  un  Tribu- 
nal Supremo.  Los  jueces,  nombrados  por  el  rey, 
son  inamovibles,  líl  jurado  se  coniiione  de  cua- 
tro individuos  elegidos  por  el  Municijiio,  dos 
jueces  nombrados  también  por  el  mismo,  y  un 
presidente.  Hay  además  tribunales  de  Comercio, 
y  para  negocios  civiles  de  poca  importancia  tri- 
bunales de  paz.  Dependen,  por  último,  del  Mi- 
nisterio de  Hacienda  el  Banco  Nacional  y  el 
Tribunal  de  Cuentas,  y  del  Ministerio  del  Inte- 
rior la  Comisaría  del  Gobierno. 

Jíacionda.  -  En  el  presupuesto  del  ejercicio  de 
1894  ascendieron  los  ingresos  á  la  cautiilad  de 
63  755  600  dinares  ó  pesetas ,  y  los  gastos  á 
63  623  868  dinares;  había,  pues,  un  supcrábit  de 
131  732  diñares.  Los  mayores  ingresos  proceden 
de  las  contribuciones  directas,  de  los  monopo- 
lios, de  las  aduanas  y  de  los  f.  c.  del  Estado,  y 
los  mayores  gastos  corresponden  al  servicio  de 
la  Deuda  púlilica,  al  Ministerio  de  la  Guerra, 
al  de  Hacienda,  al  de  Oluas  Públicas,  al  de  Ins- 
trucción Pública  y  Cultos  y  al  de  Agricultura  y 
Comercio.  La  Deuda  pública  ascendía  en  1.°  de 
enero  de  1894  á  la  sumado  340  692  542  dinares. 

La  instrucción  pública  ha  progresado  en  este 
siglo  de  una  manera  .sorprendente.  En  1815  no 
había  en  Serbia  una  sola  escuela;  el  príncipe  Mi- 
locli,  hijo  de  un  aldeano,  no  sabía  leer  ni  escri- 
bir.  En  1889  el  número  de  escuelas  primarias  as- 
cendía á  668,  de  las  cuales  eran  de  niños  58 
(hoy  asisten  á  ellas  49  300  niños  y  7  400  niñas); 
una  ley  de  1882  instituyó  la  enseñanza  obliga- 
toria. Las  escuelas  superiores  cuentan  hoy  unos 
8  600  alumnos  entre  niños  y  niñas.  La  enseñan- 
za secundaria  se  da  en  los  tres  Gimnasios  de  Bel- 
grado, Kragujevaz  y  Nisch,  y  hay  además  25 
progimnasios,  con  un  total  de  6  000  alumnos. 
La  enseñanza  superior  ó  universitaria  está  repre- 
sentada por  la  Alta  Escuela  ó  Universidad  de 
Belgrado,  que  cuenta  con  35  profesores,  y  en  la 
que  cursan  las  carreras  liberales  unos  330  estu- 
diantes. Hay  además  un  Seminario  de  Teología, 
dos  escuelas  normales  de  maestros  y  gran  núme- 
ro de  colegios  y  escuelas  reales.  Entre  las  socie- 
dades sabias  corresponde  el  primer  lugar  á  la 
Real  Academia  de  Belgrado,  ipie,  cu  su  forma 
actual,  data  de  1886;  posee  una  rica  biblioteca 
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do  53  000  volúmenes  y  más  de  900  mapas  y 
grabados,  y  un  musto  con  precioso  monetario. 
Hay  también  en  Belgrado  una  Sociedad  de  Cien- 
cias, otra  de  Medicina  y  otra  de  Agricultura. 
Cilaromos,  por  último,  45  sociedades  de  lectura, 
que  tienen  gran  importancia  para  la  instrucción 
del  pueblo.  Muchos  jóvenes  cursan  en  las  Uni- 
versidades extranjeras  pensionados  por  el  Esta- 
do ó  costeados  por  sus  familias. 

Ejército.  -  En  virtud  de  la  ley  de  31  do  enero 
de  1889,  el  servicio  militar  es  obligatorio.  Co- 
mienza á  la  edad  de  veintiún  años  y  dura  un 
año  en  el  ejército  activo,  del  que  sólo  o.visten  los 
cuadros  en  tiempo  de  paz;  nueve  años  en  la  re- 
serva, diez  en  el  primer  bando  y  otros  diez  en  el 
segundo  de  la  Milicia  nacional.  El  territorio  se 
divide  para  la  organización  del  ejercito  en  cinco 
distritos  ó  divisiones  militares,  que  son:  división 
del  Morava,  cap.  Nisch;  división  del  Drina,  ca- 
pital Val  ¡evo;  división  del  Danubio,  cap.  Bel- 
grado; división  del  Chumadja,  cap.  Ivragujevaz; 
y  división  del  Timok,  cap.  Knajevaz.  Al  frente 
de  cada  una  se  halla  nn  coronel,  y  en  ellas  se 
sostienen  de  un  modo  permanente,  según  el  pre- 
supuesto efectivo  de  1893,  las  fuerzas  siguientes: 
7  5I8hombres  de  infantería,  1  233  de  caballería, 
2  737  de  artillería,  1  027  de  ingenieros,  67  del 
tren  de  equipajes  y  110  del  servicio  sanitario, 
ijne  suman  un  total  de  12  6B2;ha}-  además  los 
jefes  y  el  Estado  Mayor,  2  773  caballos  y  206 
piezas  de  artillería.  En  caso  de  movilización,  el 
ejército  permanente  activo  y  su  reserva  suminis- 
tran 105  575  hombres;  fuera  de  la  formaciones 
de  división  se  obtienee  15  065;  del  reclutamiento 
y  tropas  dedepósito  27  382;  el  jn-imer  bando  de 
la  Milicia  nacional  contribuye  con  125  516,  y  el 
segundo  con  63  785;  suman,  pues,  un  efectivo 
total  de  guerra  de  337  323  hombres  y  420  piezas 
de  artillería. 

Industria  y  comercio.  -  El  carácter  agrícola 
del  país  y  el  escaso  desarrollo  de  las  ciudades 
hacen  que  la  industria  serbia  esté  todavía  en  su 
infancia.  Ocupa  el  primer  lugar  la  industria  do- 
méstica, que  produce  lo  suficiente  liara  cubrir  las 
escasas  necesidades  de  la  familia.  Los  hombres 
labran  la  tierra  y  las  mujeres  hilan ;  los  vestidos 
y  utensilios  se  lábrican  en  el  seno  mismo  del 
hogar,  y  además  se  elaboran  quesos,  se  secan  ci- 
ruelas y  se  destila  la  chlivovitza.  A  pesar  de  los 
métodos  é  instrumentos  primitivos,  la  industria 
doméstica  alcanza  á  veces  nn  grado  notable  de 
perfección;  los  tejidos,  sobretodo,  revelan  ver- 
dadero gusto  en  la  disposición  de  los  dibujos  y 
en  la  elección  de  los  colore.s.  Pero  la  industria 
en  grande  escala  no  existe  todavía.  En  1889 
contábanse  100  mácjuinas  de  una  fuerza  del  270 
caballos  de  vapor,  no  obstante  la  gran  riqueza 
del  país  en  combustible;  empleábanse  la  mayor 
parte  de  ellas  en  las  fábs.  de  harinas ,  muy  nu- 
merosas, sobre  todo  en  el  círculo  del  Danubio,  y 
nioviilas  casi  todas  por  la  fuerza  de  las  aguas 
corrientes.  Abundan  los  molinos  de  agua;  sólo 
en  la  Serbia  meridional  .se  cuentan  cerca  de 
2  000  (en  el  círculo  de  Vranja  500).  Hay  12 cer- 
vecerías, cinco  do  ellas  movidas  á  vapor,  y  la 
producción  total  asciende  á  unos  70  000  hecto- 
litros de  cerveza,  cuyos  dos  tercios  se  obtienen 
en  la  de  Belgrado,  (pie  es  la  más  importante;  las 
demás  se  hallan  en  Nisch,  Chabaz,  Alexinatz, 
Zaicliav,  Kragujevaz,  Cliachak  y  Valjevo.  Los 
vidrios  de  Jagodina  son  una  mercancía  produc- 
tiva, pero  en  el  país  se  emplean  mucho  más  las 
vasijas  de  madera.  Hay  muchas  fabs.  de  ladri- 
llos y  de  tejas;  las  de  Belgrado  producen  al  año 
15  millones  de  los  primeros  y  2  de  las  segundas. 
Parachin  tiene  una  gran  fáb.  de  paños,  que  da 
trabajo  ániás  de  100  obreros.  Hay  fáb.  de  armas 
en  Vranja  y  Kragujevaz,  y  ésta  tiene  además  un 
arsenal  y  una  fundición  de  cañones.  Merece 
también  citarse  la  fáb.  de  pólvora  de  Stragari, 
que  pertenece  al  Estado,  y  las  de  Kragnjevaz. 
En  general,  la  industria  serbia  so  desarrolla 
muy  lentamente  y  no  puede  resistir  la  concu- 
rrencia de  los  productos  extranjeros. 

El  comercio  exterior  ó  internacional  de  la 
Serbia  ascendió  en  1893  á  89  834  000  dinares, 
de  los  cuales  correspondieron  á  la  exportación 
48  911000  y  á  la  importación  40  923  000.  La 
Serbia  exporta  principalmente  ganados  y  pro- 
ductos animales,  productos  agrícolas,  pieles, 
cueros,  alimentos  y  bebidas,  tejidos,  maderas, 
etc.,  é  importa  telas  de  algodón,  productos  co- 
loniales, metales,  ]iic!es,  cueros  y  caucho,  ropas, 
tejidos  de  |inuto  y  bordados,  lanas,  objetos  de 
madera,  máquinas  é  instrumentos,  droga.s,  pro- 


ductos químicos,  colores,  vidrios,  quincalla,  et- 
cétera. Austria  ocnjia  el  jirimer  lugar  en  el  co- 
mercio exterior  serbio,  asi  en  la  ex])ortación  co- 
mo en  la  importación;  siguen  después  en  la 
primera  Turquía,  Alemania  y  Rumania:  las  de- 
más naciones  figuran  en  proiiorción  muy  peiiue- 
ña.  En  la  importación  es  la  jirimera,  después  de 
Austria,  Inglaterra,  y  después  figuran  sucesiva- 
mente Alemania,  Turquía,  América,  Italia,  Ru- 
sia y  Rumania,  y  en  cantidades  mucho  menores 
las  demás  naciones.  El  valor  total  del  comercio 
de  tránsito  fué  de  10  349  000  dinares  en  1893. 
El  comercio  interior  es  todavía  poco  activo:  se 
cuentan  en  Serbia  unos  120  mercados  ó  ferias, 
siendo  especialmente  notable  la  de  Valjevo,  pero 
sólo  tienen  importancia  los  de  ganados.  Dedí- 
canse  al  comercio  unas  17  000  personas.  Entre 
los  establecimientos  de  crédito  son  los  más  im- 
portantes el  Banco  del  Crédito  Foneier,  fumlado 
en  1862;  el  Banco  Nacional  de  Belgrado,  en 
1883;  el  Banco  del  Crédito  Serbio;  el  Banco  de 
Depósitos  de  Nisch,  etc. 

El  sistema  métrico  y  la  moneda  decimal  han 
sido  oficialmente  adoptados  en  Serbia  hace  ya 
algunos  años.  El  diñar  ó  franco  y  el  décimo 
van  reemplazando  poco  á  poco  á  las  antiguas 
monedas,  rublos,  ducados,  piastras,  etc.,  que 
constituían  un  entorpecimiento  para  las  tran- 
sacciones mercantiles.  Sin  embargo,  la  gente 
del  campo,  y  aun  gran  parte  de  los  comerciantes 
serbios,  contiuúan  sirviéndose  del  antiguo  sis- 
tema. Mencionaremos  entre  los  pesos  y  medidas 
antiguas,  el  archín  =  0»',666;  el  akov  =  56 
litros;  la  oka  =  1"',4,  y  como  pesa  =  1,284  ki- 
logramos; y  el  tovar  ó  carga  de  un  caballo  = 
128,4  kilogramos. 

Vias  de  comunicación.  -  La  primera  línea  fé- 
rrea de  Serbia,  la  de  Belgrado  á  Nisch ,  quedó 
abierta  á  la  exjplotaeión  en  18S4;  en  1886  se 
continuó  hasta  Vranja  y  Ristovaz,  en  la  fronte- 
ra turca;  después  se  ha  construido  el  ramal  de 
Nisch  á  Pirot,  en  la  frontera  búlgara.  Por  me- 
dio de  la  línea  Belgrado-Nisch- Pirot  la  Serbia 
se  pone  en  comunicación  con  Constantinopla, 
y  mediante  la  línea  Belgrado-Nisch- Vranja  co- 
munica con  Salónica;  á  su  vez  Constantinopla  y 
Salónica  se  enlazan  con  Buda-Pesth  por  dichas 
dos  líneas  serbias:  el  ramal  de  Vclika- Plana  á 
Senicndria,  aunque  construido  ya  en  18S3,  no 
so  abrió  hasta  después  de  comenzada  la  explota- 
ción de  la  gran  línea.  Hoy  la  longitud  total  de 
los  caminos  de  hierro  serbios  es  de  540  kilóme- 
tros; existen  además  90  kins.  de  línea  férrea 
económica  (ó  de  vía  estiecha)  que  unen  las  mi- 
nas de  hulla  de  Verclika-Chuka  con  Radujevaz. 
El  Danubio  y  el  Save  son  los  únicos  ríos  verda- 
deramente navegables.  Las  carreteras,  detesta- 
bles bajo  el  régimen  turco,  se  han  mejorado  ex- 
traordinariamente desde  la  emanci])ación  del 
]iaís.  La  más  importante  es  la  que  une  las  ciu- 
dades de  Belgrado  y  Pirot  por  los  valles  del 
Gran  Morava  y  del  Morava  búlgaro,  con  ramal 
á  Vranja;  marcha  casi  constantemente  paralela 
á  la  vía  férrea  y  ha  sido  gran  vía  militar  de  los 
romanos,  bizantinos,  cruzados  y  turcos.  La  lon- 
gitud total  de  las  carreteras  serbias  jiasa  de 
4  000  knis.  En  1893  contábanse  157  oficinas  do 
correos,  que  expidieron  en  conjunto,  contados 
los  tres  servicios,  interior,  exterior  y  de  tránsi- 
to, 17  260  000  caltas  simples  y  periódicos  y 
682  000  cartas  con  valores  declarados,  ascen- 
diendo éstos  á  la  .suma  de  244  261  000  dinares. 
En  el  mismo  año  de  1893  la  long.  de  las  líneas 
telegráficas  era  de  3  085  kms. ;  la  de  los  hilos  do 
6  558;  el  número  de  las  oficinas  del  Estado  136, 
y  los  despachos  expedidos,  entro  interiores,  in- 
ternacionales y  de  tránsito,  923  412.  Los  ingre- 
sos de  correos  y  telégrafos  imiiortaron  en  dicho 
año  1  067  485  diñares,  y  los  gastos  1  401  199. 

Hist.  -  El  territorio  actual  de  la  Serbia  estuvo 
habitado  en  los  tiempos  prehistóricos,  como  lo 
prueban  numerosos  restos  de  utensilios  é  instru- 
mentos de  la  Edad  de  Piedra.  Polilado  en  remo- 
tos tiempos  el  país  por  tribus  tracias,  fué  ocupa- 
do poco  antes  de  la  era  cristiana  ]ior  los  roma- 
nos, que  lo  incorporaron  con  el  nombre  de  Mcsia 
Superior  á  la  prov.  de  Iliria,  siguiéndose  la  rá- 
]iida  y  completa  romanización  de  sushabits. ,  de 
origen  celta  según  todas  las  jirobabilidades.  Re- 
chazados más  tarde  los  ostrogodos  jior  los  hu- 
nos ocuparon  la  Mesia.  de  la  que  fueron  lanza- 
dos luego  por  las  hordas  de  los  avaros.  En  el 
siglo  VII  el  emperador  Heraclio  llevó  á  la  Mesia 
tribus  eslavas  compuestas  de  serbios  y  croatas, 
confiándoles  la  custodia  de  las  fronteras,  ame- 
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nazailas  [lor  los  ávaios.  Los  croatas  so  estable- 
cicion  en  la  Isliia  y  Croacia  y  los  serbios  en  la» 
mesetas  y  llanos  ile  la  Bosnia,  Herzegovina,  Es- 
lavonia  y  Serbia,  Antes  do  estal/lecerso  en  la 
península  ile  los  Balcanes  habían  los  serbios 
liabitado  al  N.  de  los  Cárpatos,  ou  la  región  del 
Bug  occidental  y  del  Dniéster  supeiior.  Cuando 
llegaron  á  los  confines  del  Imperio  griego  lor- 
maban  una  raza  complctauíento  primitiva,  con 
una  oiganizaciún  social  ruilimentaria,  caracteri- 
zada por  la  ausencia  de  uuidail  nacional  y  por 
el  ¡iredoininio  do  las  divisiones  ctnicas  como  for- 
ma superior  de  las  agrupaciones  políticas.  Vasa- 
llos primeramente  de  los  griegos,  comenzaron 
pronto  los  serbios  á  luchar  contra  los  búlgaros, 
que  hacia  el  año  079  aparecieron  entro  el  Danu- 
bio y  los  Balcanes,  haciéndose  temibles  á  me- 
diados del  siglo  X.  Ya  anteriormente  se  habían 
convertido  los  serbios  al  cristianismo  ortodoxo, 
y  continuaron  luchando  contra  los  l)úlgaros 
hasta  la  destrucción  del  reino  de  éstos  por  el 
emperador  Basilio  II  en  1019,  quedando  al  nds- 
nio  tiempo  la  Serbia  convertida  en  provincia  del 
Imperio  Bizantino  hasta  el  año  de  1163,  en  que 
Esteban  Nemnnia  consiguió  emanciparla  del 
yugo  griego,  combatiendo  á  la  vez  las  ]iretensio- 
nes  de  los  señores  feudales  y  procurando  extin- 
guir el  espíritu  individual:  lundó  la  dinastía  de 
los  Nenianias,  cuyo  más  ilustre  representante 
fué  Esteban  Duchan  (l;5:M-fl5),  que  extendió 
considerablemente  sus  dominios  por  medio  do 
gloriosas  conquistas  y  adquisiciones,  publicó  una 
notalde  recopilación  de  leyes,  protegió  las  Cien- 
cias y  favoreció  la  Industria  y  el  Comercio:  en  su 
tiempo  creció  lapioblacióu,  y  las  relaciones  inter- 
nacionales adquirieron  gran  importancia.  Soñan- 
do conquistar  á  Constantiuopla,  detúvole  la 
mue-te  cuando  se  dirigía  á  sitiarla  con  un  ejér- 
cito de  80  000  hombres.  La  guerra  civil  estalló 
entre  sus  generales,  disputándose  el  trono  de 
Serbia  gran  número  de  pretendientes.  Entretan- 
to los  turcos  avanzaban  triunl'antes  y  el  empe- 
rador Cantaouzeno  se  aliaba  con  ellos  para  debe- 
lar á  los  serbios.  Coronado  tsar  en  1377  Lázaro 
Braukowich  (el  Rolando  Serbio),  no  pudo,  á 
pesar  de  su  valor  y  legendarios  hechos,  resistir 
á  tan  temible  enemigo,  que  ya  veinte  años  antes 
se  había  apoderado  de  Gallipoli.  Los  serbios  fue- 
ron en  efeeto  destrozados  en  la  sangrienta  bata- 
lla do  Kosíovo  (1389),  muriendo  en  la  refriega 
Lázaro  y  el  sultán  Aniuratcs  I.  En  1159  Maho- 
meto  se  apoderó  de  Semendria  y  acabó  de  sub- 
yugar el  país,  (jue  durante  tres  siglos  y  medio 
ha  permanecido  incorporado  al  Imperio  otomano 
y  sometido  al.despotismo  de  los  bajas  turcos  y 
á  las  terribles  exacciones  de  los  genízaros.  l'or 
fin,  en  1804,  los  serbios,  apoyados  por  Rusia,  se 
.sublevaron  contra  Turquía.  Czcrni-Jorge  ó  Ka- 
ra-Jorge, célebre  jefe  de  los  rebeldes,  reunió  nu 
ejército  de  montañeses  y  haidnkof^  ó  baudidosde 
los  bosijues,  venció  á  los  turcos  en  repetidos  en- 
cuentros, tomó  á  Belgrado  por  asalto  y  obligó  á 
la  Puerta  á  reconocerle  príncipe  de  la  Serhia. 
Pero  los  rusos,  antes  de  entrar  en  la  lucha  con 
Napoleón,  concluyeron  con  el  Imperio  otomano 
la  paz  de  Bucarest  (28  de  mayo  de  1812),  aban- 
donando á  sus  aliados  á  merced  de  los  turcos, 
que  asolaron  bárbaramente  el  país.  Kara-Jorge 
continuó  heroicamente  la  lucha,  mas  en  1813  so 
yió  obligado  á  abandonar  su  patria,  refugiándose 
on  territorio  austríaco,  y  en  1SI7,  intentando 
do  nuevo  sublevar  la  Serbia,  fué  hecho  prisione- 
ro por  los  turcos  y  mandado  decaiútar  por  el 
bajá  de  Bclgrailo.  Ya  en  1S15  otro  jefe  pojiular, 
el  célebre  porquero  Jliloch  Obrenowich.so  había 
Irv.iutado  en  armas  con  el  apoyo  de  Rusia,  y, 
In'ii  iilo  obtenido  señalados  triunlbs  sobre  los 
liur,,,,  evacuaron  éstos  el  país,  conservando  sólo 
l.is  liirlalezas,  reconocieron  la  autonomía  do 
Serbia,  y  Miloch  fué  proclamado  principo  here- 
ditario por  la  SK-iipchlina  en  S  de  noviembre  do 
1817,  Poro  la  independencia  del  país  no  era  com- 
pleta y  la  lucha  empezó  de  nuevo  á  favor  de  la 
insurrocción  griega  y  de  la  guerra  ruso- turca.  El 
tratado  do  Andrinópolis,  que  puso  lin  á  esta  úl- 
(iuia  (1829),  aseguró  iletinitivamento  la  inde- 
pendencia (le  Serbia  bajo  la  soberanía  de  la  Puer- 
ta, En  su  virtud,  en  3  de  agosto  dolSSO  el  sultán 
declaró  que  reconocía  la  autonomía  do  la  Serbia 
bajo  el  protectorado  del  tsar,  reservándose  él  un 
liibuto  y  el  derecho  de  guarnición  en  Belgrado, 
(■h:ib:iz  y  Semendria,  En  1831  Miloch  otorgó 
,1  Icis  serillos  una  Constitución  torpemente  cal- 
nda  sobre  la  francesa.  Poco  después  el  nuevo 
|irinci[iado  comenzó  á  sor  presado  discordias  in- 
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tesliiias,  rivalidades  v  cnr.irni/ni)««  hii-liai  <I<-  i       SERBO- m   RfHf^t 

los  parll  los,  quf  ■!■ '•  ■'■  '•  -'  i- 

cióndc  Miloch   ; 

sustituido  lucg<. 

de  Rusia,  por  .\ 

célebre  Kara-J^i  ■   ' 

Ciencias,  fundii 

fin  de  condjatir  : .  I.  . 

en  la  península  Je  lo»  I. 

dileeeiiin  por  el  Aiistri  i 

no  serbio  se  declarara   i 

Oriento,  y  on  su  virtud  el  coi. 

la  Serbia  en  17  do  noviembre  ■' 

do  de  París  (IS.'ilí)  declaró  qiu; 


y  privilegios  concedidos  á  la  .Stiiú.i  quel.il.jn 
itía  colectiva  de  las  tio- 


en  adelante  bajo  la  garantía  colectiva  de  las  no-  g 
tencias.  Dos  años  después  la  creciente  hostili'lad  t 
do  los  partidaiios  lie  Rusia,  las  tendcncioJ»  aus-  '  ( 
trólilas  del  príncipe,  mal  vistas  por  el  pueblo,  y  '  j 
su  resistencia  á  convocar  la  Sl-apclUina,  iirovo-  '  ,i 
carón  inia  nueva  revolución  que  [lUso  on  el  trono  i  |, 
al  viejo  príncipe  Miloch.  Aluerto  ésto  en  1860 
sucedióle  do  nuevo  su  hijo  Miguel,  cuyo  reinado 
so  señaló  por  un  sangriento  conflicto  entro  la 
población  serbia  do  Belgrado  y  la  gnarnición 
turca,  seguido  del  bombardeo  de  lo  ciiula'l  por 
los  turcos  (1862).  Esta  colisión  terminóen  1867, 
evacuando  aquéllos  todas  las  fortalezas  que  ocii- 
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paban  y  abandonando  el  teiritorio  serbio  todos 
los  subditos  niusnlniaues  do  la  Puerto.  En  10 do 
junio  de  1868  fué  asesinado  el  príucijie  Miguel 
por  los  partidarios  del  desterrado  Alejandro 
Gcorgewich;  pero  la  Skuj'chtina  nombró  para 
sucederlo  á  su  sobrino  el  joven  Milano  Obrcno- 
wich,  de  catorce  años  do  edad,  que  estudiaba  á 
la  sazón  en  París  en  el  Liceo  Luis  el  tirando. 
Durante  su  menor  edad  ejercieron  el  poder  tres 
regentes,  y  en  1869  se  votó  nna  Constitución 
adaptada  á  las  circunstancias.  En  1876  la  insu- 
rrección de  la  Bosnia  y  de  la  Herzegovina  arras- 
tró á  los  serbios  á  una  nueva  lucha  contra  Tur- 
quía; pero  el  ejército  serbio,  mandado  por  el 
general  ruso  Chernaief,  sucumbió  ante  las  fuer- 
zas sujieriores  de  la  Puerta.  Sin  embargo,  á  ins- 
tancias üel  emperador  .Mejandro  II,  Turquía 
otorgó  á  los  serbios  un  armisticio  do  dos  meses, 
y  en  28  do  febrero  do  1877  reconoció,  mediante 
uu  tratado  de  paz,  el  slatu  qiio  nntf  bt'llum. 
Pero  el  príncipe  Milano,  aprovechándose  poco 
después  do  las  hostilidades  entro  Rusia  y  Tur- 
quía, marchó  inmediatamente  a  Ploicsti,  dondo 
so  hallaba  á  la  sazón  Alejandro  II,  con  quien 
hizo  alianza,  obteniendo  de  él  la  pronies;i  de 
reconstituir  la  Serbia  en  sus  límites  del  siglo  xiv. 
La  guerra  continuó  ventajosaniontc  j-ara  los  ru- 
sos, que  obligaron  á  la  Puerta  á  lirinar  ol  trat.ido 
do  San  Esléfano  (3  de  nuir/.o  do  1878),  en  el  que 
se  estipulaba,  entre  otras  cosas,  la  independen- 
cia absoluta  do  la  Serbia.  El  tratado  de  Berlín 
(13  de  julio  lio  IS7S'>  ratificó  solemnemente  este 
artículo  del  ilo  San  Estéfano.  y  a  iuslancias  ilcl 
Austria  aumentó  adonuis  el  territorio  serbio  con 
unos  11000  l;ms.- y  36S  000  habits.  Austria  fa- 
voreció tandiién  la  erección  en  reino  del  princi- 
pado do  Serbia,  reconociendo  antes  que  las  de- 
nuis  potencias  al  )irínei|K)  Milano,  proelam.ido 
rev  en  6  do  marzo  do  1882.  La  Serbia  sostuvo  oii 
ISS.'i  una  guerra  desastrosa  con  la  Bidgaria,  do 
la  que  al  lin  pudo  salir  ;in  pérdidas  imrcod  a  la 
intervención  protectora  del  Austria.  Kn  6  do 
marzo  de  ISSll  abilicó  Milano  en  favor  do  su  hijo 
Alejandro,  de  troco  años  do  edad,  y  en  nonduo 
de  éste  gobernaron  el  país  tiv>  t,,.  ¡  t.s  lunn- 
brados  por  .Milano,  hasta  ol  g.'  ' ' 

13  do  abril  do  1S93,  en  quo  Xv 
cipo  do  la   tutela  de  los  regeni 
tualidad  (.1896)  los  destinos  de  1 1  u  ^  i  n  -.i  i'ia. 
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SERCUE:  iJeog.  Aldea  del  «yiiot.  de  Fanlo, 
p.  J.  de  BolUña,  prov.  de  Hue*o:  27  habita. 


Olí.  . 
Seo  (le  I  I 
tuado  en 
no  do  niei 
reales. 

8ERCHIO:  Geog.   Río  de  la  Toscana,  Italia. 

Naco  en  el  monte  Ci:rrito,  sit.  •u  '.\  |.i:te  o-^  i- 

dental  del  \  ■ 

por  el  pri.: 

la  izq.  el  I 

tuerce  al  s 

iicuetra  cu 

basta  Niai'  . 

na,  ©nía  .\Iarini  d¡  .Mi¿Ii>-Í!i-,  'ic-ji-»   ic  i... 

cnrso  do  110  fcms. 

8ERCHS:   '/Ví).^    I.;_i;        ::    ,■.    :.:..    .1       :•:    -. 
halla  agregada  1 1 
Vedella,  p,  j.  de  1 
ccsis  do  Vieh;  3.' 

en  terreno  montuoso  iijjjJu  jur  ti  i.ü  Llu^re 
gat.  Cereales,  legtinihrcs  y  frutas;  cemento. 

SERO:  fíeog.  V.  SüBl. 

¡      8ER0A:  f.  üot.  Género  de  plantas  rartcne- 

ciento  al  ti|io  de  las  t  1ní»t«   r\-\^  i\<-  ir«  f;^n- 
I  gos,  orden  de  los  '        ' 

Poliporáccos,  cuy 

troncos,  y  tienen 

raímente  >     "    ' 

coriácea,    1 1 

tente,  con 

cuales  so  iiiiiiiiiii.i  >i  ,viiu.n>i 

SEROANG:   Oeog.  C.  del  dist. 
Sumatra,  Indias  holandesas.  Ai 
sit.  en  la  costa  E.  yon  la  dcsrmlKKaJ  ¡ri  del  r.o 
I  Tavang.  cerca  v  al  S.  E.  de  Deli;  es  resideoeiade 
un  principe  inJigein. 

I       SEROlO:  Gfog.  I  - 

Viconto,  p.  J.  do  ^ 
prov.  lie  Santandi    . 

SEROOBOL  ti  SOROA\  '. . 
dist,,  prov.  df  Vi'-or~.  í 
la  ooot.i  N.  '  '  ' 
activo: ex; 
San   Petei- 

vaiHiros.  A  ~  -vU'-.  <  ■   ■:  ■  i.\  i-.  so  .■:  ■   oni'Au  rr,- 
teras  de  hernioso  niarniol  Illanco  y  venJc,  y  de 
I  otms  piedrAs, 

I       St   ■ 
,  d.     ■ 

i  ''"' 

I        SEKOTSE   KAMES 

tronío  N,E.  del  A 
Al  tico.  So  ha  il.i.' 
la  oxtreniidad  N. ! 

SEREBRIANKA 
Pcrní,  Ru- 
Unil,  con 
cnrso  do  1 
sovaia. 

SEREBRIANSKII:  '.Viv< 
Snr,  gobierno  de  Pemí,   i 
tos  estanques  ó  laj^nnas  ailir .  i 


'.  C.  tap.  de  dist.  \ 
>it  eu  la  orilla  dra. 
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ai,'iias  (Id  río  Serebriniika;  47üO  liabils.  Fragua 
y  lab.  üe  anclas  para  la  marina  del  Estado. 

SERED  I)  SERETH:  GcO(j.  Río  do  la  Galizia, 
Austria-IIiiii;,'vía.  Nace  en  ol  dist.  de  Brody, 
corre  hacia  ci  S.S. E  y  S.,  forma  dos  lagos,  re- 
cibe [lor  la  v¿(\.  el  Gniezna,  pasa  por  Czortkon  y 
desaiíiia  en  la  orilla  v/j\.  del  Dniéster;  curso  160 
knis^ 

SEREGNO:  Gcoíj.  C.  del  dist.  de  Monza,  pro- 
vincia de  Milán,  Lombardía,  Italia,  sit.  cerca  y 
al  O.  N.O.  de  Monza  y  en  el  l'.c.  de  Milán  á  Como 
por  Monza;  7860  liabits.  Hilados  y  tejidos  de 
seila.  Antij;ua  y  bella  torro  del  siglo  xvil.qnc 
.sirve  de  campanario. 

SEREIBA:  f.  Bot.  Nombre  vulgar  de  una  plan- 
ta perteneciente  á  la  l'aniilia  de  las  Verbenáceas 
y  conocida  entre  los  botánicos  con  el  nombre  sis- 
temático de  Aricennia  nítida  Jacq. 

SEREIN:  Geog.  V.  Serai.v. 

SEREJA:  Oeog.  Caserío  del  ayunt.  de  Llivia, 
p.  j.  de  Puigcerdá,  prov.  de  Gerona;  52  liabits. 

SERÉN:  Gcog.  V.  Santa  Cruz  de  Sekén. 

SERENA:  f.  fam.  Sereno;  humedad  de  que 
durante  la  noche  está  impregnada  la  atmósfera. 

-A  LA  .SERENA:  m.  adv.  fam.  Al  sereno. 
U.  m.  con  el  verbo  dormir. 

-  Serena  (La):  Geog.  Territorio  de  la  pro- 
vincia de  Badajoz,  sit.  en  la  parte  N.  E.  de  la 
prov.  Constituyó  un  part.  que  comprendía  18 
villas  en  cuatro  comunidades,  á  saber:  Magacela 
y  .su  tierra,  con  Villanucva,  Haba,  Coronada, 
Campanario,  Quintana  y  Guarda,  que  disfruta- 
ban la  parte  llamada  Mata  y  sus  alijares;  Bcn- 
qnerencia  con  las  suyas,  en  que  están  compren- 
didas Castuera,  Esparragosa  de  la  Serena,  Mal- 
partida  y  Monterrubio,  que  aprovechaban  las 
Kañas;  Zalamea,  en  unión  del  Valle  y  la  Higue- 
ra, que  en  igual  forma  disfrutaron  la  Giralta;  3' 
por  último  Esparragosa  de  Lares,  con  Santi- 
Spíritus  y  Cabeza  del  Buey,  que  tenían  la  sierra 
de  Lares.  Este  territorio,  qne  durante  la  con- 
quista fué  ocupado  por  los  caballeros  de  Alcán- 
tara, se  cedió  por  los  reyes  á  los  Grandes  Maes- 
tres, habiéndose  formado  además  las  encomien- 
das de  Magacela,  Benquerencia  y  otras.  Cuando 
los  terrenos  del  maestre  se  incorporaron  á  la  co- 
rona, empezaron  á  llamarse  Reales  Dehesas  de 
la  Serena.  Hoy  este  país,  que  tuvo  un  Juzgado 
primitivo  con  residencia  en  Villanueva,  pertene- 
ce á  los  juzgados  de  Villanueva,  Castuera  y  Pue- 
bla de  Alcocer. 

-Serexa(La):  Gcog.  Dep.  de  la  prov.  de 
Coquimbo,  Chile.  Sus  límites  son:  al  N.  la  pro- 
vincia de  Atacama,  al  E.  el  Jep.  de  Elqui,  al  S. 
la  quebrada  de  Peñuelas  desde  su  desendjocadura 
en  el  mar  hasta  el  portezuelo  de  Guachalalume, 
que  lo  separa  del  dep.  de  Coquimbo,  y  al  O.  el 
Pacífico;  4600  kms."  y  36  772  habits.  Se  divide 
en  14  subdelegaciones,  que  son:  Los  Chorros, 
Higueras,  Arqueros,  Cutún,  Saturno,  Algarro- 
bito,  La  Compañía,  La  Pam]ia,  Barranca  del 
Mar,  San  .luán  de  Dios,  Catedral,  La  Merced, 
San  Agustín  y  Santa  Lucía.  La  Serena  es  la  ca- 
pital del  dep.  de  su  nombre  y  de  toda  la  pro- 
vincia, con  17230  habits.  Es  una  bonita  ciud.ad 
sit.  en  la  ribera  S.  del  río  Coquimbo  y  sobre  ima 
meseta  que  domínala  bahía  do  este  puerto.  Ade- 
más de  su  vista  pintoresca  goza  de  un  clima  de- 
licioso y  está  rodeada  de  jardines  y  cultivos.  Su 
planta  es  regular,  con  calles  rectas,  pavimenta- 
das, buena  plaza  y  hermosos  paseos.  Está  á  21 
m.  de  alt.  sobre  el  nivel  del  mar.  La  une  al  puer- 
to de  Coquimbo,  del  que  dista  14  kms.,  nn  ferro- 
carril que  se  inauguró  en  21  de  abril  de  1862,  y 
que  se  extiende  hasta  Ovalle,  y  á  Vicuña  por 
otro  f.  o.  que  se  prolonga  hasta  la  aldea  de  Ri- 
vadavia.  Fundó  á  La  Serena  en  1554  el  ca[iitAn 
.Juan  Bohó,  de  orden  del  conquistador  Pedro  do 
Valdivia,  dándole  ese  nombre  en  recuerdo  del 
pueblo  natal  de  Valdivia,  que  era  Villanueva  de 
la  Serena.  Destruida  por  los  indios  en  1549  se 
reconstruyó  y  repobló  en  ese  mismo  año  por 
Francüsco  do  Aguirre,  de  orden  del  mismo  Pedro 
de  Valdivia,  con  el  nombre  de  San  Bartolomé 
de  la  Serena.  Se  le  dio  el  título  de  c.  por  Real 
cédula  de  4  de  mayo  de  1552  (Espinosa,  Geogra- 
fía de  Chile). 

-Sep.exa  V  LÓPEZ  (Bartolomií):  Biog.  Mé- 
dico español.  N.  en  Zaragoza  en  1693.  Ignora- 
mos el  lugar  y  la  fecha  do  su  muerte.  En  su  ciu- 
dad natal  obtuvo  clgi-adodeDoctoren  Medicina 
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(13  do  enero  de  1632).  Poseyó  tandiién  muclms 
conocimientos  en  las  MatenuUicas.  En  Madrid 
fué  médico  de  la  Real  lamilla  y  examinador  del 
Real  Protomedicato,  el  cual  le  comisionó,  en 
conijiañíado  Antonio  de  Medina,  para  formar  un 
curso  nuevo  de  Cirugía,  que  se  imprimió  en  Ma- 
drid con  destino  á  los  nuevos  en  esta  Facultad. 
Consta  que  escribió;  Ilcjlcxiones  contra  la  discr- 
(ación  de  la  operación  del  parto  cesáreo  de  Diego 
Maleo  Zapata  {Zaíagoy.<í,  1730,  en  i.");  El  jar- 
dinero de  los  planetas,  almanak  ntievo  sobre  el 
añade  1732,  calculado  sobre  Zaragoza  g  Madrid, 
bajo  el  nombre  del  Conde  do  Notegar  Giatano,  as- 
trólogo italiano  (id.,  1731,  en  8.°),  con  curiosas 
advertencias;  El  jardinero  de  los  planetas,  en  la 
nave  de  Aqueronle  sobre  el  Ebro.  l'ronóstico  jiara 
el  año  de  1 733,  calculado  sobre  el  meridiano  de 
Zaragoza  y  de  Madrid  (1733,  en  8.°);  El  gran 
l'iscator  de  Aragón  para  este  año  de  1735,  chris- 
tiano  temporal.  Médico,  político,  curioso  y  entre- 
tenido y  pronóstico  para  el  año  referido  (Zarago- 
za, 1734,  en  8.°);  Curso  nuevo  de  Cirugía  para 
la  enseñanza  de  los  que  se  dedican  al  estudio  de 
esta  ■útilísima  facultad,  mandado  hacer  por  el 
lieal  Tribunal  del  Protomedicato  á  los  Doctores 
D.  Bartolomé  ¿Icrena  y  D.  Antonio  Medina,  mé- 
dicos de  la  real  familia  de  la  reina  nuestra  se- 
ñora y  examinadores  del  mismo  tribunal  (Ma- 
drid, 1750  y  1782,  en  8.°),  con  las  figuras  co- 
ri-espondientes. 

SERENAR  (del  lat.  serenare),  a.  Aclarar,  sose- 
gar, tranquilizar  una  cosa;  como  el  tiempo,  ol 
mar.  TJ.  t.  c.  n.  y  c.  r. 

...  con  cuya  venida  empezó  á  serenar  la 
tempestad  y  se  fué  poco  á  poco  introduciendo 
el  sosiego,  etc. 

SOLÍS. 

De  tiempo  en  tiempo  entreabría  (la  vieja) 
cuidadosa  el  ventanillo,  por  ver  si  serenaba 
la  tormenta,  etc. 

Mesonero  Romanos. 

-  Seren.\r:  Poner  al  sereno  un  licor  ú  otra 
cosa. 

Y  desaguando  una  tinaja  entera, 
Que  estaba  serenada  de  la  noche. 

Agustín  de  Salazar. 

...  dime,  Beatriz,  ¿anoche 
A  qué  abriste  mi  balcón 
A  más  de  las  diez? -Repara 
Que  en  eso  no  hay  que  culpar, 
Porque  puse  á  serenar 
El  agua  para  la  casa. 

Rn.TAS. 

-  Serenar.  Sentar  ó  aclarar  los  licores  que 
están  turbios  y  mezclados  de  algunas  partículas, 
U.  m.  c.  r. 

-Serenar:  fig.  Apaciguar  ó  sosegar  distur- 
bios ó  tumultos. 

-Serenar:  fig.  Templar,  moderar  ó  cesar 
del  todo  en  el  enojo  ó  señas  de  ira  lí  otra  pa- 
sión, especialmente  en  el  ceño  del  semblante. 
U.  t.  c.  r. 

Serenó  el  airado  .ispecto  (el  príncipe) 
Y  nuuló  la  condición. 

Ruiz  DE  Alarcón. 

Pero  usted  debe  serenarse,  y  esperar  que 
la  suerte  mude  nuestra  aflicción  en  durables 
diolms. 

L.  F.  DE  M0R.A.TÍN. 

-¡Isidoro!  ¡es  todo  eso 
El  consuelo  que  me  traes? 
—  No,  yo  te  vengo  á  salvar; 
Serénate,  el  llanto  enjuga. 

HARTZENBr.SCH. 

SERENATA  (del  ital.  serenata):  m.  Música  en 
la  calle  ó  al  aire  lil)re  y  durante  la  noche,  para 
festejar  á  una  persona. 

...  en  la  menor  serenata 
Hay  cuatrocientos  violiues. 
Ciento  y  dos  trompas  de  caza. 
Cien  oboes,  etc. 

Ramón  de  la  Cruz. 

-Asi  los  quisiera  yo  ver  siempre  á  vds.,  se- 
ñores estudiantes,  y  no  alborotándome  el  ve- 
cindario con  serenatas,  y  escalando  venta- 
n.as,  etc. 

Antonio  Flores. 

SERENOA:  Gcog.  ant.  C.  de  la  India  del  Nor- 
te, de  donde  se  dice  que  dos  monjes  trajeron  á 
Europa  el  gusano  do  .seda;  hoy  Sirhind. 
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SERENDIB:  Gcog.  ant.  Isla  citada  por  los  geó- 
grafos árabes,  y  que  los  autores  identifican  unos 
con  Ceilán,  otros  con  Sumatra  y  otros  con  Ma- 
dagascar. 

SERENERO:  m.  Cubierta  de  la  cabeza,  que 
servía  á  las  mujeres  para  la  defensa  del  sereno. 

Que  por  más  gravedad,  y  fantasía, 
Sirvió  de  capirote  y  serenero. 

Lope  de  Vega. 

SERENÍ:  ni.  Boto  pequeño  que  se  lleva  en  los 
navios,  adcnuis  del  grande,  para  más  pronto  sei'- 
vicio. 

SERENIDAD  (del  lat.  serenltas):  f.  Claridad  ó 
estado  del  tiempo  cuando  se  halla  despejado  y 
apacible. 

...  y  la  tarde  antes  cuando  se  puso  (el  sol) 
no  hubo  nubes  en  aquella  parte,  habr.i  sere- 
nidad, si  cuando  se  pone  el  sol  no  h.iy  nubes 
al  poniente,  y  las  del  oriente  se  arrebolan,  es 
señal  de  serenidad  el  día  siguiente. 
Alonso  Martínez  de  Espinar. 

Cuan  de  ordinario  se  sigue 
Tormenta  tras  la  bonanza, 
Tras  la  serenidad,  nubes, 
Y  tras  los  contentos,  ansias,  etc. 

Tirso  de  Molina. 

-Serenidad:  Título  de  honor  que  se  da  á 
algunos  príncipes. 

...  sepa  vuestra  seri:xidad,  muy  alto  prin- 
cipe, que  en  todas  las  más  cosas,  que  en  este 
vuestro  libro  escribo,  y  reprendo,  me  confieso 
haber  caído. 

Fn.  .Antonio  de  Guevara. 

-  Serenidad:  fig.  Sosiego,  apacibilidad  ó  dis- 
posición del  ánimo,  que  resiste  á  la  turbación 
que  suelen  ocasionar  las  pasiones  ú  otros  acci- 
dentes. 

Sábese  más,  sábese  que  por  su  sosiego,  por 
su  tranquilidad  iualterable,  porsu  serenidad, 
es  señor  tan  serenísimo  como  el  más  serenísimo 
señor. 

Isla. 

-Pues  yo  más  quiero  reír  que  impacientar- 
me. —  Yo  no,  porque  no  tengo  serenidad  para 
eso. 

L.  F.  DE  MORATÍN. 

Cuando  se  confía  no  se  debe  tener  odio,  por- 
que ciega  y  quita  la  serenidad. 

Larra. 

-Serenidad:  Gcrm.  DEsvBRGfJENZA;  falta 
de  vergüenza,  insolencia;  descarada  ostentación 
de  faltas  y  vicios. 

-  Serenidad  de  conciencia:  La  que  oca- 
siona el  obrar  bien  y  la  buena  intención. 

SERENÍSIMO,  MA  (sup.  de  sereno):  adj.  Aplí- 
case en  España  como  tratamiento  á  los  príncipes 
hijos  de  reyes.  También  se  ha  dado  este  título 
á  algunas  repúblicas. 

...  ya  ves,  serenísimo  principe,  que  todos 
los  que  aquí  están  presentes,  ni  te  miran,  ni  te 
responden. 

Fr.  Antonio  de  Guevara. 

Contamos  para  él  (edificio)  con  decentex 
fondos  y  socorros  dados  ya  aquí  por  su  m.ijes- 
tad,  por  el  serenísimo  señor  principe  de  As- 
turias, etc. 

Jovellanos. 

SERENO  (del  lat.  screnum;  do.«eciii«,  la  tardo 
la  noche):  m.  Humedad  do  que  durante  la  noche 
está  impregnada  la  atmósfera. 

Yo  estoy  aquí  (en  el  janlin)  desabrido. 
Porque  me  ofende  el  sereno. 

MORETO. 

Mas  cuando  decline  el  sol 
Retiraos:  yo  os  lo  ruego; 
Que  en  las  noches  de  septiembre 
Es  peligroso  el  sereno. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Sereno:  Persona  ipie  de  oficio  ronda  de 
noche  por  las  calles  para  velar  por  la  seguridad 
de  las  personas  y  de  las  casas,  avisar  los  incen- 
dios, etc.  Generalmente  canta  en  voz  alta  la 
hora  y  el  tiempo  que  hace. 

¿Es  usté  .acaso  el  sereno 
Que  está  Ruardnndo  e.sta  calle? 

Bretón  pe  los  Heriii'.khs. 
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...  el  SERENO  llevaba  peniliente  fiel  clitizo  un 
farol  mmienido,  etc. 

HAinüRViicsaii. 

-  Ai,  sKiiENO:  m.  adv.  Al  descubierto;  á  don- 
de puede  tocar  ó  llegar  el  SUREÑO. 

-¡Ali  del  coche!  ¡Dónde  bueno? 
Del  camino  se  hau  salido. 
-O  el  cochero  se  ha  dormido, 
O  han  de  hacer  noche  al  serkno. 

Ruiz  DE  Alarcóx. 

...  los  dos,  de  puro  cuerdos, 
Como  insignias  de  iiiesi'm, 
Nos  quedamos  al  skurno. 

Tiu.so  DE  Molina. 

-¿Qué  quiere?-iQue  va  corriendo 
Ahí  un  gato  con  el  pollo 
Que  usted  tenia  al  sereno! 

Ramók  de  la  Cruz. 

SERENO,  NA  (del  lat.  scñnus):  adj.  Claro, 
despejado  de  nubes  ó  nieblas. 

...bien  así  como  en  el  tiempo  sereno  con- 
viene aparejar  lo  necesario  para  el  invierno. 
Diego  Guacían. 

...,  entre  sereno 

Y  nublado  (entre  lloroso 

Y  airado,  quiero  decir), 
Suspiros  vi  despedir 

De  un  Durandarte  amoroso:  etc. 

Tirso  de  Momna. 

-Sereno:  fig.  Apacible,  sosegado,  sin  turba- 
ción física  ó  moral. 

Ni  (liabrá)  corazón  tan  sereno, 
Que  no  mude  parecer. 

Alonso  de  Barros. 

Estaba  el  mnilo  viento  detenido, 
y  el  mar  SERENO  en  su  quietud  perplejo. 
EsQUII.ACHE. 

-SERENO:  Gemn.  Desvergonzado. 

SERENOS  (Los):  Geog.  Caserío  del  ayunt.  de 
Oria,  p.  j.  de  l'urchena,  prov.  de  Almería;  52 
habíts. 

SERERES:  ni.  pl.  Elnog.  Pueblo  negro  del 
África  occidental.  Vive  en  las  posesiones  fran- 
cesas del  Senegal,  especialmente  entre  la  ])enín- 
sida  del  Cabo  Verde  y  la  divisoria  entre  las 
luencas  del  río  Salura  y  del  Cambia.  Encui^.n- 
transe  también  en  el  Cayor  mezclados  con  los 
uolofs,  de  la  misma  raza;  en  algunos  lugares  for- 
man con  ellos  poblaciones  mestizas  y  en  varios 
dist.  han  adoptado  su  lengua  y  costumbres.  En 
varios  parajes  los  sereres  se  han  cruzado  con  los 
mandingos;  los  de  raza  pura  ocupan  el  Baol,  el 
Sino  y  el  Salum. 

SERES:  Gcog.  aiil.  Nombre  que  griegos  y  ro- 
manos aplicaron  á  los  pueblos  m.ás  orientales  de 
Asia.  Su  país,  llamado  Sérica,  correspondía  se- 
gún unos  al  Nopol,  según  otros  al  reino  de  Siam, 
y  no  faltan  autores  que  lo  equiparan  á  la  China. 
De  él  procedían  la  seda,  el  sericmti,  y  finísimos 
tejidos  de  algodón. 

-Seres  ó  Siros:  Geog.  C.  cap.  de  dist,  pro- 
vincia de  Salónica,  Macedonia,  Turquía  europea, 
sit.  al  pie  del  Vrmidi  B.alcán,  contrafuerte  del 
Ródope,  á  60  m.  de  alt.  y  á  orillas  del  Tutli- 
Chai;  30000  habits.  Arzobispado  griego.  Es  la 
mayor  y  más  importante  de  las  c.  de  la  Mace- 
donia oriental,  y  se  divido  en  cindad  antigua, 
situada  al  pie  y  en  la  vertiente  de  una  colina 
coronada  por  las  ruinas  de  una  antigua  fortale- 
za; y  ciudad  nueva,  cuyos  modernos  barrios  se 
e.ttienden  en  la  llanura.  En  la  c.  antigua  están 
la  catedral,  el  palacio  arzobispal  y  algunas  igle- 
sias y  mezquitas;  la  c.  nueva  os  el  centro  dol 
couiercio  de  tabaco,  algodón,  seda  y  cereales. 
Rodea  á  la  c.  hermosa  y  fértil  llanura  de  unos 
50  kms.  de  largo  por  15  de  ancho,  en  la  que 
hay  más  de  300  alde.as. 

SERES:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  do  San 
Pedro  de  Seres,  ayunt.  de  Castroverde,  p.  j.  y 
prov.  de  Lugo;  189  habits.  II  V.  San  Pedro  de 

SERlis. 

SERET,  SERETH  ó  SIRET:  Gcog.  Río  do  Aus- 
tria-Hungría y  de  Kunuuiía.  Lo  forman  on  la 
Bukoviná  dos  corrientes  Ihim.adas  Gran  Si-ret  y 
Pequeño  Serct,  que  se  unen  cercado  Karapczin; 
corre  hacia  el  S.  E.,  pasa  por  la  o.  de  Seretli, 
forma  frontera  con  Moldavia,  entra  en  este  país, 
inclina  su  curso  hacia  el  S.S.E.,  atraviésalos 
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dist.  de  Dorohoi,  liotonani,  Suciav»,  Román  y 

Bacán,  y  desemboca  en  el  iMnul.i'/  'ir<  i   i.   i.i- 

latz.  Su  curso  c»  de  470  km».,  v 

afl.,  [)or  la  dra.,  el  Suceava  u 

dawa,  liistritsa,  l'utna  y  liusei. 

Bcrlad.  Es  el  Ilieraso  do  lo»  antiguo.,  ó  ti  Or-      Jii, 

deso  ó  A  raro. 

SERETH:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,    Biikovína.      i^  ■ 
Austria,  «it.  ai  S.S.E.  de  Czcmowitz,  en  U  or: 
lia  dra.  del  Sereth  y  cerca  de  la  frontera  di 
Moldavia;  7250  habits.  Importante  mercado  dt 
caballo.s. 

8ERFANT0  ó  8ERF08:  Oeog.  Isla  del  gmi  o 
de  las  Cicladas,  Grecia,  sit.  al  S.O.  do  .Sira;  per- 
tenece al  dist.  ó  eparquía  de  Kea;  es  de  forma 
temielíptica  y  tiene  78  kms'.  Su  costa  presenta 
numerosas  sinuosidades  y  se  halla  escotada  al  S. 
por  las  dos  bahías  de  Kutala  y  al  E.  por  la  de 
Livadi.  Fue  célebre  en  la  antigtle'lad  esta  isla 
por  sus  yacimientos  de  hierro.  V.  Seuifok. 

SERGAS  (corrupción  de  la  palabra  gr.  Efrya, 
obras,  que  sirvió  de  título  á  un  famoso  libro  de 
caballerías):  f.  pl.  Hechos,  proezas,  hazañas. 

SERGENTA  (del  lat.  servens,.'!erve7itis,  sirvien- 
te): f.  Religiosa  lega  do  la  orden  do  Santiago. 

SERGILO:  m.  Bol.  Género  de  plantas  (Sergi- 
lus)  perteneciente  á  la  familia  do  las  Compues- 
tas, subfamilia  de  las  tubulilloras,  tribu  de  las 
asteroideas,  cuyas  especies  habitan  en  América, 
y  son  plantas  herbáceas  <)  alguna  vez  frutioosas 
y  aun  arborescentes,  generalmente  lampiñas  y 
resinosoviscosas,  alguna  vez  vellosas;  hojas  al- 
ternas, muy  rara  vez  opuestas,  generalmente 
con  aletas  decnrrentes  á  uno  y  otro  la.io  del 
pecíolo,  enteras  ó  dentadas;  cabezuelas  forman- 
do inflorescencias  diversas,  dioicas,  honiógamas, 
con  las  flores  tubulosas  y  blancas;  involucros 
casi  hemisféricos  ú  oblongos,  con  las  escamas 
¡iluriseriadas,  empizarradas;  receptáculo  desnu- 
do ó  con  pajitas  muy  pequeñas;  las  flores  mas- 
culinas tienen  la  corola  tubulosa,  con  la  gargan- 
ta en.sanchada  y  el  limbo  quinquéfido;  las  an- 
teras salientes  y  no  apendiculadas,  y  el  estilo 
más  ó  menos  imperfecto;  las  flores  femeninas 
tienen  las  corolas  filiformes,  casi  truncadas,  las 
anteras  casi  nulas  y  los  estilos  bíRdos  y  salien- 
tes; aquenios  de  las  llores  masculinas  estériles, 
con  vilano  formado  por  una  sola  serie  do  pelos, 
generalmente  retorcidos  ó  casi  plumosos,  casi 
tan  largos  como  el  involucro; los  aquenios  délas 
flores  femeninas  presentan  suicos  y  costillascasi 
siempre,  y  cuando  no  son  cilindricos  y  sus  vila- 
nos están  formados  por  una  ó  varias  series  de 
corditas  adelgazadas  en  el  ápice  y  más  largas  que 
el  involucro. 

SERGINES:  Gcog.  Cantón  dol  dist.  de  Sens, 
dep.  del  Yonne,  Francia;  17  muuicips.  y  9  200 
habits. 

SERGIO  (San):  Biog.  Uno  de  los  patronos  de 
Rusia.  N.  en  Rostof  en  13M.  M.  on  Troitz  á  25 
de  septiembre  de  1392.  Era  hijo  do  un  boyardo; 
y  deseando  hacerse  cenobita,  se  construyó  A  los 
veintidós  años  una  celda  en  un  espeso  bosque. 
Al  principio  no  tuvo  más  compañero  que  un 
oso,  con  el  que  partía  su  comiila;  pero  luego  se 
le  unieron  algunos  jóvenes  desco.sos  de  imitjir 
sus  austeridades,  y  la  fama  de  sus  virtudes  so 
esparció  por  toda  Rusia.  Alejo,  nietrnpolitanodc 
Moscú,  pretendió  en  vano  designarlo  para  su 
sucesor,  y  el  gran  príncipe  Demetrio  Douskoi, 
después  do  servirse  do  él  paia  imoilioar  sus  pue- 
blos, le  atribuyó  una  victoria  que  obtuvo  sobre 
los  mongoles.  Fundó  Sergio  un  monasterio,  cuyo 
santuario  es  nuiy  venerado.  So  celebra  su  fiesta 
en  25  de  septiembre. 

SERGIO  I  (San):  Biog.  Pajia.  N.  en  Palermo 
hacia  635.  M.  cu  Roma  li  8  do  scptiondirc  •; 
701.  Tiberio,  su  padre,  lo  hizo  eilucar  en  Ron 
donde  el  Papa  Adcodato  le  admitió  on  oí  r'. 
hacia  el  año  672,  siendo  ordenado  do  - 
por  León  II  on  el  año  CS3.  En  687  tu 
al  solio  pontificio  despnés  do  la  murv 
non,  y  tuvo  iwr  oompctidoral  ai  ■ 
cual,  el  cual  lo  hizo  sufrir  una  !  " 

por  medio  dol  hexarca  de  Raven  .  •'■ 

tivo  estuvo  siete  años  ausente  .ic  >!i  il:ics>,i, 
Sergio  se  negó  á  aprobar  los  cánones  dol  conci- 
lio que  se  celebró  en  Constantinopla  on  (li>2.  y  e» 
el  que  los  prelados  griegos  habían  acollado  que 
los  sacerdotes  casados  antes  f\f  ordeunrse  [hi- 
drían  conservar  sus  mu,i<'res.  Irritado  .lusliiiia- 
no  11  por  la  negativa  del  IVnIíliee.  onvi.i  a  7a- 
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sus  aguas  en  el  Océano.  Es  el  más  ¡m]iortnnte 
el  Vasa  IJan-is  ó  Iiai)iianga.  Citaremos  lambién 
el  Cotindilia,  quo  recibe  el  Sergijie ;  el  Japaratuba 
Grande,  que  recibe  por  la  izq.  el  Japaratuba  Mi- 
rim  y  por  ladra,  el  río  Ceriry;yel  lieal,  que  re- 
cibe en  su  estuario  el  Piauhy:  todos  ellos  des- 
cienden de  la  Sorra  de  Itabaiaua  y  recorren  el 
terreno  comprendido  entie  ésta  y  el  litoral. 

Hu  el  valle  del  Silo  Francisco,  en  el  fondo  de 
los  pequeños  valles  interiores  y  en  la  costa,  el 
cliuia  es  cálido,  húmedo  y  malsano,  pero  en  las 
alturas  reina  el  buen  clima  común  ¡i  los  campos 
brasileños,  sano,  aunque  cálido  en  demasía.  En 
las  pendientes  de  la  Serrade  Ifeibaiana  crecen  en 
abundancia  el  palo  Brasil,  el  palo  hierro,  el  ce- 
dro, el  sacupira  y  otras  maderas  de  construcción ; 
en  los  campos  y  bosques  se  encuentran  plantas 
medicinales,  entre  otras  la  ipecacuana  y  el  re- 
galiz. Los  cultivos  más  importantes  son  la  caña 
de  azúcar  y  el  algodón.  Es  importante  la  cría  de 
ganados,  gracias  á  la  abundancia  de  excelentes 
pastos.  Las  principales  industrias  sou  la  fabrica- 
ción de  azúcar,  las  destilerías,  los  curtidos  y  la 
construcción  de  pequeños  barcos.  Los  principales 
artículos  de  exportación  son:  azúcar,  ron,  cue- 
ros, cascas,  plantas  tintóreas  y  medicinales,  al- 
godón y  maderas  de  construcción,  y  se  importiiu 
arroz,  aceite,  bacalao,  café,  hulla,  petróleo,  to- 
cino, carnes  secas,  vinagre,  manteca,  grasas, 
telas,  quincalla  y  otros  géneros.  El  comercio  más 
importante  se  hace  con  Inglaterra;  también  se 
exporta  un  poco  de  algodón  para  Portugal;  el 
tranco  se  verifica  por  los  puertos  de  Recite  y 
Bahía.  Las  únicas  vías  de  comunicación  son  los 
ríos  Real,  Vara,  Barris,  Cotindiba  y  Japaratuba, 
navegables  sólo  en  los  últimos  kms.  de  su  curso 
y  para  pequeñas  embarcaciones.  Una  línea  tele- 
gráfica enlaza  á  Aracaju  con  Macelo,  Recife  y 
Bahía. 

hist.  -  En  el  siglo  xvi  fné  Sergipe  guarida  de 
los  filibusteros  franceses.  En  1592  el  gobernador 
de  Bahía  resolvió  colonizar  el  país,  eligiendo,  al 
efecto,  por  jefe  de  la  expedición  á  Cristovao  de 
Barros,  cuyo  nombre  ha  conservado  la  c.  de 
ChristovSo,  que  fundó  en  la  orilla  izq.  del  Vasa 
Barris.  La  colonia  iba  prosperando,  cuando  en 
1637  fué  invadida  y  arruinada  por  los  holande- 
ses. Expulsados  éstos,  fracasaron  las  tentativas 
de  emancipación  de  los  colonos  y  el  Sergipe  fué 
anexionado  con  el  título  de  comarca  á  la  capita- 
nía de  Bahía;  en  1S21  se  eonvii  tió  á  su  vez  en 
capitanía  y  luego  en  prov.,  hasta  que  en  1S55  la 
residencia  del  gobierno  pasó  de  Sao  Cristovao  á 
Aracaju,  la  cap.  actual.  Como  las  demás  pro- 
vincias brasileñas,  Sergipe  es  est.  autónomo  des- 
de 1890. 

SERGONTIA  o  SERGUNTIA:  Geog.  ant.  C.  espa- 
ñola del  tiempo  de  los  romanos.  De  ella  dice  Cor- 
"  tés  en  su  Diccionario:  «Hablando  Estrahóii  del 
Duero,  de  sus  manantiales  y  de  su  curso,  dijo  que 
pasaba  cerca  de  Numancia  y  de  Sergoncia.  Han 
creído  los  más  que  este  diligentísimo  geógrafo  in- 
dicó por  este  nombre  á  Segontia.  Pero  es  mucho 
más  cierto  que  quiso  indicar  una  ciudad  cuyos 
muros  lamiese  el  Duero.»  La  situó  en  áranda 
de  Duero,  población  antigua.  Fernández  G\ierra 
no  la  incluye  en  su  mapa  acercado  la  Cantabria, 
en  el  que  figura  todo  el  curso  alto  de  dicho  río. 

SERGOZERO:  Geog.  Lago  del  gobierno  de  Ar- 
jánguel,  Laponia  rusa,  R\isia,  sit.  en  la  parte  S. 
de  la  península  de  Kola.  Es  de  forma  elíptica, 
con  superficie  de  97  kms-.  Comunica  al  S.  por 
un  pequeño  efluente  con  la  orilla  izq.  del  Var- 
zuga,  tributario  del  Mar  Blanco. 

SERGUDE:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
Sau  Juan  de  Jornes,  ayunt.  de  Puente  Ceso, 
p.  j.  de  Carballo,  prov.  de  la  Cornña;  76  habi- 
tantes. I!  V.  San  Julián  y  San  Veuísimo  dk 
Skiigi'de. 

SERGUIIEVO  ó  SERGUIIEVSKI:  Geog.  C.  del 
dist.  de  Dmilrof,  gob.  de  Moscú,  Rusia,  sit.  ú 
orillas  del  Vondiuja  y  del  Konchura  y  en  el  fe- 
rrocarril de  Moscú  áJaroslav;  32000  habitantes. 
Importante  fab.  de  cucharas  de  madera;  tejidos 
de  algodón,  cerveza,  loza  y  alambre.  Debe  la 
c.  su  origen  al  célebre  convento  de  Troitza  ó  de 
la  Trinidad,  cuyos  muros  occidental  y  meridio- 
nal baña  el  río  Konchura.  Los  alretledores,  sur- 
cados por  colinas,  Ijarrancos  y  bosques,  son  muy 
jiintorescos.  Multitud  de  peregrinos  visitan  e! 
convento,  conjunto  de  templos  y  capillas  rodea- 
dos de  almenada  muralla  con  nueve  torres;  en- 
tre aquéllos  sobresalen  la  catedral  de  la  Trini- 
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dad,  de  estilo  bizantino,  construida  en  la  pri- 
mera mitad  del  siglo  XV,  llena  su  su  interior  de 
adornos  de  oro  y  plata  y  ricas  joyas,  entre  las 
cuales  figura  el  sarcólago  do  San  Sergio,  de  |>la- 
ta,  que  pesa  más  de  400  kilogramos;  la  catedral 
de  la  Asunción,  con  cinco  liermosas  cúpulas  y 
el  mausoleo  del  tsar  Boris  Godunof,  y  la  iglesia 
do  San  Sergio,  con  gran  refectorio  y  biblioteca 
y  una  sacristía  donde  se  guardan  verdaderos  te- 
soros en  metales  y  piedras  preciosas,  y  cnyo  va- 
lor dicen  que  pasa  de  1500000000  de  pesetas. 
Fundó  este  convento  San  Sergio  á  fines  del  si- 
glo XIV.  Cuando  Catalina  secularizó  los  bienes 
de  la  Iglesia,  120000  siervos  cultivaban  los  te- 
rrenos del  monasterio  y  la  renta  anual  de  éste 
ascendía  á  2500000  pesetas. 

SERGUIIEVSK:  Geog.  C.  del  dist.  de  Bugurus- 
lan,  gobierno  de  Samara,  Rusia,  sit.  en  la  orilla 
dra.  del  Sok  y  frente  á  su  coufl.  con  el  Surgut; 
2800  habits.  Ocupa  una  región  rica  en  azufre  y 
se  fundó  cerca  de  la  fábrica  que  estableció  Pedro 
el  Grande  en  170-3  para  la  preparación  del  azu- 
fre destinado  á  fabricar  la  pólvora.  En  1720  la 
fábrica  se  trasladó  al  gran  recodo  que  forma  el 
Volga  en  Samara,  pero  Serguiievsk  continuó  su 
existencia  como  uno  de  los  fortines  destinados 
a  proteger  el  país  contra  las  incur.siones  de  los 
kirguises.  Se  incorporó  al  gobierno  de  Samara 
en  1850.  A  6  kms.  E.  Serguiievskiia  Mineral- 
nya  Vody  (aguas  minerales  de  Serguiievsk),  lu- 
gar sit.  en  la  orilla  dra.  del  Surgut.  Son  fuen- 
tes sulfurosas  frías  ( -1-  8°),  muy  afamadas  en  Ru- 
sia. 

SERGUINSKM:  Geog.  Dos  c.  del  gobierno  de 
Perm,  Rusia.  Nijne-.Sergmnskii  está  á  orilla  del 
Serga,afl.  del  Ufa,  y  tiene  10000  habits.  Fundi- 
ciones de  hierro  y  otras  industrias.  Verjne  Ser- 
guinskii,  á  15  kms.  al  E.  de  la  anterior,  cuenta 
7000  habits.  y  posee  también  industrias  meta- 
lúrgicas. 

SERGUNTIA:  Geog.  ant.  Y.  Sergontia. 

SERHAn  ó  SIRHAN:  Geog.  Guad  ó  valle  de  la 
Arabia  septentrional;  se  extiende  de  N. O.  á 
S.E.  en  una  long.  de  450  kms.  pró.ximameute, 
entre  el  Yebel  Haurán  y  el  Yof  septentrional. 
Es  una  larga  depresión  de  terreno  de  unos  20 
kms.  de  ancho  en  su  parte  N.O.,  pero  va  ensan- 
chando á  medida  que  avanza  hacia  el  Yof. 

SERIA:  Geog.  ant.  C.  de  España  en  la  época 
romana,  enclavada  en  la  Beturia.  Correspondía 
al  convento  jurídico  de  Sevilla,  y  tenía  por  so- 
brenombre el  de  Faina  Julia.  Corresponde  á  Je- 
rez de  los  Caballeros,  en  la  provincia  de  Bada- 
joz, según  Cortés;  pero  Fernández  Guerra,  con 
mejor  acierto,  la  coloca  en  el  pueblo  de  Feria, 
en  la  misma  prov. 

SERIAMENTE:  adv.  m.  Con  gravedad  y  serie- 
dad, de  veras. 

Yo  que  apenas  te  vi,  ni  de  tu  diestra 
Sentí  el  favor,  de  que  enviudaron  taiito.s, 
Seuiamknte  piadoso  acuso  cuantos 
Geiiii  sollozos  (Carlos)  la  edad  nuestra. 
Fr.  Hortensio  Paraviciko. 

SÉRICA  (del  gr.  (TTjjOiKás,  sedoso):  f.  Zool.  Gé- 
nero de  insectos  del  orden  de  los  coleópteros, 
familia  de  los  escarabeidos,  tribu  de  los  melo- 
lontinos.  Los  caracteres  principales  qne  distin- 
guen este  género  son:  mentón  convexo,  trunca- 
do oblicuamente  por  delante;  su  parte  ligular 
irmy  corta,  no  estrechada  y  fuertemente  escota- 
da; las  maxilas  robustas;  su  lóbulo  externo  plu- 
ridentado;  los  dientes  agudos;  palpos  labiales 
muy  pequeños,  con  el  primero  y  segundo  artejos 
muy  cortos,  el  tercero  algo  cónico,  el  último  de 
los  maxilares  ovalado;  el  epistoma  separado  de 
la  frente  por  un  surco  más  ó  menos  distinto, ge- 
neralmente jiarabólico,  algunas  veces  sinuado 
por  delante;  antenas  de  lÓ  á  nueve  artejos;  sn 
maza  de  tres  á  cuatro  artejos,  de  longitud  varia- 
ble; el  protórax  transversal,  nn  poco  estrechado 
por  delante,  más  ó  menos  lobulado  en  su  base; 
el  escudo  en  forma  de  triángulo  curvilíneo;  los 
élitros  recubren  el  propigidio;  los  fémures  y  las 
tibias  comprimidos,  los  primeros  acanalados  por 
debajo;  tibias  anteriores  bidentadas,  las  otras 
erizadas  de  pelos  espinosos;  sus  tarsos  delgados, 
eomjirimidos  y  alargados;  los  anteriores  de  la 
misma  forma  pero  más  cortos,  sobre  todo  en  las 
hembras;  las  uñas  de  todos  los  tarsos  bífidas 
en  su  extromidad;el  dientcinferior  generalmeu- 
mente  arqueado;  el  incsosternón  forma  una  lá- 
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mina  perpendicular,  unas  veces  muy  estrecha  y 
otras  muy  ancha. 

Este  género  es  muy  rico  en  especies,  todas  de 
pequeña  talla,  la  mayor  parte  completamente 
glabras,  salvo  algunos  pelos  que  tiene  el  cuerpo 
por  debajo,  y  presentando  ordinariamente  un 
reflejo  sedoso  ú  opalino.  Respecto  á  su  forma 
general  son  estos  insectos  muy  variables,  pues 
de  oblonga  y  algo  paralela  acaba  por  ser  ova- 
lada y  después  algo  globulosa.  A  medida  que  se 
opera  este  cambio,  los  fémures  y  las  tibias  pos-  ' 
teriores  se  ensanchan  y  vienen  á  ser  más  con- 
tráctiles. 

Este  género  presenta  especies  del  Antiguo  y 
Nuevo  Continente.  Los  europeos  y  de  la  .¡iméri- 
ca  del  Norte  son  insectos  crepusculares  ó  noc- 
turnos. Durante  el  día  no  se  les  puede  ver,  y 
entonces  es  necesario  buscarlos  debajo  de  las 
piedras  ó  en  el  mismo  suelo,  en  donde  cruza 
algunas  galerías,  especialmente  en  los  sitios  algo 
arenosos.  El  tipo  de  las  especies  europeas  es  la 
Sérica  brimnea  L. 

-  Sf.iiica:  Geog.  ant.  V.  Seres. 

SERICARIA  (del  gr.  aijpiKÓs,  sedoso):  f.  Zool. 
Género  de  insectos  del  orden  de  los  lepidópte- 
ros, familia  de  los  bombícidos,  cuya  oruga  se 
conoce  generalmente  con  el  nombre  de  Gusano 
de  seda,  y  acerca  de  cuyos  caracteres  y  costum- 
bres puede  consultarse  el  artículo  referente  al 
Gusano  de  seda. 

SERICESTO  (del  gr.  arjpíKií,  sedoso,  }•  éa-flos, 
hábito):  m.  Zool.  Género  de  insectos  del  orden 
de  los  coleópteros,  familia  de  los  escarabeidos, 
tribu  de  los  melolontinos.  Este  género  se  reco- 
noce por  ofrecer  los  caracteres  siguientes:  men- 
tón casi  plano  y  en  forma  de  un  cuadrado  trans- 
versal; su  parte  ligular  más  estrecha  y  después 
triangularmente  escotada;  lóbulo  externo  de  las 
maxilas  robusto  y  armado  de  cinco  dientes;  el 
último  artejo  de  los  palpos  labiales  arqueado  y 
el  de  los  maxilares  fusiforme;  el  labro  muy  cor- 
to, horizontal  y  anchamente  escotado  en  semi- 
círculo; el  epistoma  separado  déla  frente  por  un 
surco  anguloso  ó  arqueado,  deprimido  y  redon- 
deado por  delante;  ojos  gruesos;  antenas  de  odio 
artejos:  los  tres  últimos  forman  una  maza  alar- 
gada en  los  machos  y  oblonga  en  las  hembras; 
el  protórax  transversal  y  redondeado  sobre  sus 
bordes  y  apenas  lobulado  en  su  base;  sus  ángu- 
los anteriores  muy  salientes;  escudo  en  trián- 
gulo curvilíneo  y  oblongo;  élitros  muy  largos 
y  paralelos;  patas  medianamente  robustas;  los 
lémures  y  las  tibias  comprimidos,  las  anterio- 
res de  éstas  fuertemente  tridentadas  y  las  cua- 
tro posteriores  espinosas;  tarsos  delgados,  el 
primer  artejo  de  todos  ellos  más  largo  que  loa 
restantes;  sus  uñas  delgadas  y  simples;  pigi- 
dio  en  forma  de  nn  triángulo  curvilíneo  trans- 
versal; mesosternón  cortado  oblicuamente  en  su 
base. 

Las  especies  que  contiene  este  género  son  de 
mediano  tamaño,  oblongas,  glabras,  y  sus  tegu- 
mentos brillan  con  reflejos  opalinos  muy  vivos. 
Además  de  las  antenas,  los  machos  se  distin- 
guen de  las  hembras  porque  el  último  segniento 
ventral  está  muy  escotado. 

SERICICULTURA  (del  lat.  serícum,  soda,  y 
culliiTa,  cultivo):  f.  Industria  que  tiene  ¡lor  ob- 
jeto la  producción  de  la  seda. 

SERICINA  (del  lat.  sericum,  seda):  f.  Qubn. 
Materia  nitrogenada  extraída  de  la  seda  y  re- 
sultante al  parecer  de  la  oxidación  é  hidratacion 
de  la  fibroína.  Para  prepararla  se  somete  la  seda 
á  la  ebullición  con  agua  durante  tres  horas  jiró- 
ximamente,  se  evapora  el  líquido  filtrado  y  se 
trata  el  extracto  por  acetato  básico  de  plomo;. se 
recoge  el  precipitado,  que  se  lava,  se  pone  en 
su.-pcnsión  en  agua  y  se  descompone  jior  hidró- 
geno sulfurado;  una  vez  depositado  el  sulfuro  do 
plomo, lo  que  se  lacilita  notablemente  añadien- 
do corta  cantidad  de  alcohol,  se  filtra  el  líqui- 
do y  se  trata  por  alcohol  absoluto,  con  lo  que 
se  sejiara  la  sericina.  El  cuerpo  en  cuestión  se 
presenta  en  copos  blancos  que  aumentan  consi- 
derablenionte  de  volumen  cuando  se  les  deja 
por  algún  tiempo  en  contacto  con  agua  fría,  y 
que  se  disuelven  en  el  mismo  vehículo  á  la  tem- 
peratura do  la  ebullición,  formando  un  líquido 
qne  al  enfriarse  se  solidifica  en  masa  gelatinosa; 
la  disolución  de  la  sericina  precipita  con  el  ácido 
tánico  y  con  la  mayor  parte  de  las  sales  metá- 
licas incluso  el  sulfato  de  alúmina  (esta  reacción 
produce  el  mismo  efecto  en  la  disolución  de  con- 
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drina),  y  loa  precipitados  so  rcdisuclven  en  ex- 
ceso ríe  precii/itanto  ó  por  la  acción  del  calor.  Kl 
aii 'ilisis  centesimal  ilc  la  sericina  demuestra  i[ue 
cniíliciie,  cu  100  partes,  44,3  de  carbono,  6,2  de 
liidrófícno,  18,3  de  nitrógeiioy  31,2  dcoxígeno, 
cantidades  cuyas  relaciones  atómicas  se  repre- 
sentan por  la  lórniula  CijILjNjOa,  y  en  la  cla- 
sificación general  do  los  congéneres  de  las  subs- 
tancias alímminoiiloas  se  incluyo  como  apéndi- 
ce á  las  materias  córneas  y  productos  opidérnd- 
eos,  por  más  ri[U0  en  rigor  debiera  colocarse  en- 
tre las  materias  gelatinosas  al  lado  de  la  con- 
drina. 

SERICITA  (del  lat.  sericum,  seda):  f.  Miner. 
Especie  de  mica  iiertenecicnto  al  subgénero  de 
la  viuscoirUa,  y  constituye  un  silicato  hidratado 
muy  complejo,  en  el  cual  dominan  la  potasa  y 
la  alúmina;  agrúpase  al  lado  de  la  clmnorita,  y 
algunos  autores,  acaso  por  el  yacimiento  y  aun 
por  el  aspecto  del  mineral,  considéranlo  como 
constituido  ó  formado  por  la  mezcla  de  dos  mi- 
cas bien  caracterizadas  y  acaso  las  más  impor- 
tantes del  grupo,  á  sabor:  la  muscovita  y  la 
hiotiía.  Preséntasela  sericita  siempre  en  escamas 
ó  en  fibras  entrelazadas,  nunca  en  cristales  ni 
con  apariencia  cristalina,  poseyendo  magnífico 
brillo  sedoso,  decuyapro|iicdad,  que  constituye 
su  más  notable  carártL'r  externo,  viéncle  el  nom- 
bre con  oí  i|ue  es  conocido  el  mineral:  porelas- 
perto  ]ini  le  confundirse  en  ocasiones  con  el  tal- 
(■[.,  (|ur  |iir-,i  nta  la  misma  apariencia,  iguálelas- 
Ijriilidy  liasta  la  propiedad  de  poder  ser  frac- 
cionado de  láminas  ú  hojuelas  cada  vez  más 
delgadas  y  llexibles;  pero  la  composición  quími- 
ca, y  sobre  todo  la  cantidad  de  potasa  contenida 
en  ambos  minerales,  los  diferencia  y  distingue 
perfectamente ,  aun  sin  apelar  á  propiedades 
como  la  dureza  y  el  peso  específico;  de  otra  par- 
te, la  estructura  fibrosa,  constituida  por  fibras 
entrelazadas,  es  la  más  común  y  constante  de  la 
sericita,  cuyos  colores  son  bastante  variables,  y 
así  cambian  desde  el  venie  al  amarillo,  siendo 
los  más  frecuentes  el  verde  de  puerro  yol  venle 
amarillento  más  o  menos  claro;  el  peso  especi. 
fico  del  cuerpo  que  estudiamos,  es  igual  al  (pie 
distingue  á  todas  las  micas;  hállase  comprendido 
entre  2, 78 y  3,1,  y  en  cuanto  á  la  dureza,  bas- 
tante mayor  que  la  del  talco,  es  2,5,  pudiendo 
la  sericita  ser  cortada  con  la  navaja  sin  la  me- 
nor dificiütad. 

Respecto  de  su  composición  química,  los  aná- 
lisis debidos  á  List,  que  son  los  miis  precisos, 
dan  los  siguientes  resultados,  para  100  partes 
de  mineral:  ácido  silícico  50,0;  ácido  titánico 
1,6;  sesquióxido  de  aluminio  23,6;  óxido  de  hie- 
rro 8,1;  óxido  de  potasio  9,1;  óxido  do  sodio 
1,7;  óxido  de  magnesio  0,9;  óxido  de  calcio  0,6; 
flúor  1,2;  ácido  fosfórico  0,3,  y  agua  3,4,  cuyo 
resultado  justifica  la  calificación  de  silicato  múl- 
tiple y  muy  complicado  que  se  ha  dado  al  ndue- 
ral  que  describimos,  ruede  ser  reconocida  sin 
dificultad  la  sericita  por  jircsentar  muy  marca- 
dos caracteres  químicos  bien  fáciles  de  poner  en 
práctica;  y  así  tenemos,  apelando  á  la  vía  seca, 
que  cuando  se  calienta,  en  el  matraz  usado  para 
estos  casos,  produce  primero  agua  en  su  calidad 
de  sUicato  hidratado,  y  luego  nn  poco  de  gas 
fluoruro  de  silicio  que  la  misma  agua  descom- 
pone, produciéndose  sílice  en  est.ado  gelatinoso; 
calentada  la  smcito  al  fuego  del  soplete  presen- 
ta fenómenos  curiosos,  por' pie  se  exfolia  primero, 
dando  muy  viva  y  brillante  luz,  y  sólo  al  cabo 
do  bastante  tiempo  consígnese  que  en  los  bordes 
se  funda,  dando  un  esmalte  de  color  gris. 

Apelando  á  la  vía  húmeda  puede  notarse  que, 
aun  con  el  auxilio  del  calor,  es  con  mucha  difi- 
cultad atacada  por  los  ácidos  ndnerales  más 
enérgicos  y  concentrados.  Es  la  sericita  mineral 
que  abunda  en  medio  délos  esquistos  mctamór- 
fieos  del  Tannus  y  de  las  Ardenas,  siendo  muy 
notada  por  su  magnífico  brillo  vitreo,  y  consti- 
tuyendo escamas,  nunca  de  gran  tamaño,  so  en- 
cuentran bastante  á  menudo  en  Nanrod,  cerca 
do  Wiesbaden,  en  el  Nassau  y  en  otras  locali- 
dades. 

SÉRICO,  CA  (del   lat.  scrlcus):  adj.   De  soda. 

La  bella  ninfa  en  nivelado  examen 
Las  uniforma,  y  fia 
.W  SÉRICO  ligamen. 

ViLL.wiKniAN.v. 

SÉRICOCARPO  (del  gr.  (TjjpíKÓs,  sedoso,  y  Ka- 
piros,  fruto,,:  m.  l:vl.  fú'nero  do  plañías  fAVnVo- 
car/ms)  pertenecicule  á  la  fandlia  de  las  Com- 
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miostas,  subratnilia  do  Isn  tiihiiliflorn*,  trifin  H»  I  n«««  simpl»;  «miTpo  mHiínüwín'»  t 

las  a.steroidea»,  cuya»  c"; '         i    i  :...,.  .^    -        .      :      . 

te  de  América,  y  non  [ 

ne»,  con  el  tallo  coriuj 

jas  alternas,  adelgaza^fi 

y  desprovista»  de  puní 

la.»  reunidas  en  lo»  ápi< 

ra.s,  heterógama»,  con  L ,  .,.   . 

lias,  tubulosas  y  hermafroditas,  y  l.i 
blanca»,  nniseriadas,  ligulada»  y  feni'  • 
volucros  multiseriado»,  ovale»  ú  oh! 
escamas  empizarradas,  ancha»,  eartil 
la  base,  sin  nervios  y  herbáceas  en  el 
ccptácnlo  alveolado  y  con  lo»   bordes 
véolo»  desgarrado»;  corola»  del  radio 
con  la  lígula  oblonga,  anchita  y  casi 
la»  del  disco  lloseulosas  v  con  el  limbo  , 
dentado;  anteras  sin  apéndices;  estigma.-,  liliioi- 
mes,  aleznados,  con   el   ápice  calloso  v  erizado; 
aquenios  en  formado  pirámide  invcrliila,  corto», 
cubiertos  de  un  tomento  -sedoso  y  áspero;  vilano 
semejante  en  los  aquenios  del  disco  y  radio,  sen- 
cillo, con  pocas  series  de  pelos  rígidos  y  :Í3|>cro8. 

SERICÓCERA  (del  gr.  ariptKÓs,  sedoso,  y  /ti- 
pas, cuerno):  f.  Zuol.  Género  de  insectos  del  or- 
den de  los  dípteros,  familia  de  los  múscidos, 
tribu  de  los  muscinos,  que  so  caracteriza  por 
presentar  el  cuerpo  estrecho;  la  cara  vertical; 
epistoma  ordinariamente  saliente;  antenas  muy 
largas  y  que  llegan  generalmente  hasta  el  epis- 
toma; el  segundo  artejo  grueso;  ol  tercero  cilín- 
drico;el  estilo  un  poco  velloso;ojos  casi  siempre 
desnudos; el  abdomen,  cilindrico  ó  comprimido, 
ordinariamente  con  sedas  en  medio  de  los  seg- 
mentos; pies  un  poco  alargados;  la  primera  cé- 
lula posterior  algo  entreabierta,  algunas  veces 
cerrada  y  sin  pecíolo;  nerviación  media  exterior 
arqueaday  una  punta  en  el  borde  externo.  Estos 
dípteros  frecuentan  las  llores  de  las  umbelíferas, 
donde  acuden  para  alimentarse. 

Uñado  las  especies  más  comunes  de  este  gé- 
nero es  la  Sericóccra  comprimida  ( Sericocera 
compressa  llob.),  de  4  á  5  líneas  de  longitud, 
negra  y  la  cara  plateada;  el  tórax  con  tres  ban- 
das de  color  blanco  azulado;  el  abdomen  leona- 
do, con  banda  dorsal  y  extremidad  negras,  con 
reflejos  ]ilateados  en  los  bordes  de  los  segmen- 
tos; los  lémures  leonados; alas  un  poco  obscura.». 
Esta  especio  se  encuentra  con  mucha  frecuen- 
cia en  Europa. 


SÉRICOCOMA  (del  gr.  (njpuás,  sedoso,  y  k¿/ít), 
cabellera):  í  Bol.  Género  de  plantas  ( Serieoco- 
ma)  perteneciente  á  la  familia  de  las  Aráccas, 
cuy.as  esspecies  habitan  en  la  India,  y  son  plan- 
tas herbáceas,  erguidas,  las  hojas  con  los  necio- 
los  envainadores  casi  hasta  el  ápice  y  el  limbo 
oblongo  y  nerviado;  pedúnculos  muy  cortos  y 
con  espata  blan(iuccina  de  olor  nuiy  agradable ; 
espádice  continuo  y  andrógino;  estambres  rudi- 
mentarios, mezclados  con  ovarios  y  sin  apéndi- 
ces estériles;  anteras  numerosas,  libres,  senta- 
das, cnadriloculares,  con  las  celdas  unidas  por 
un  conectivo  cuneiforme,  ens.anchadocn  la  ¡larte 
superior  en  forma  de  disco,  opuestas  i>or  paiosy 
que  se  abren  cerca  del  ápice;  ovarios  numerosos, 
libres,  uuilocularesy  cada  uno  con  su  óvulo  ba- 
silar anátropo;  estigmas  anchos,  discoideos  y 
sentados.  El  fruto  es  una  baya  unilocular  y  mo- 
nosperma. 

SERICOOA:  f.  Zoot.  Género  do  insectos  del 
orden  do  los  coleópteros,  familia  de  los  carábi- 
dos, tribu  de  los  lebiínos.  Esto  género  so  reco- 
noce por  ofrecer  los  caracteres  siguientes:  montón 
profundamente  escotado  y  sin  diento  medio, sus 
lóbulos  laterales  terminados  en  ángulo  agudo: 
lengüeta  córnea,  lineal  y  truncada  en  su  extre- 
midad; sus  paraglosas  cónicas;  el  último  artejo 
de  los  palpos  ovalado;  mandil  ulas  poco  salien- 
tes, débilmente  arqueadas,  agudas  é  inermes  on 
su  lado  interno;  labro  tnuis\oi.s;il  truncado  y 
con  sus  ángulos  redondeados;  la  caliera  oval.ida 
y  ligeramente  estrechada  por  detrás;  ojos  grue- 
sos y  medianamente  salientes:  antenas  un  píx'o 
más  largas  que  el  prolórax,  delgada^,  filiformes, 
con  el  primer  artejo  de  tamaño  mediano,  el  se- 
gundo corto  y  el  tercero  y  cuartón,  i^  I:ii;-.'s  ..¡le 
ios  restantes,  ipio  son  iguale- 
versal  y  cordirornio;  élitros ob' 
y  truncados  oblicuamente  en 
patas  nunlianamente  robustas;  liuiun.--  cu  foima 
ovoidea,  muy  alnrg;idos  y  comprimido :  libias  del- 
gadas; tarsos  «nieriorxvs  ligiuameute  ensancha- 
líos;  sus  artejos  triangulares  y  el  cuarto  cuU'ro; 


bri.,..  ...  ..   -.y. 

tro[io,  cotí  los  cotilnioui 
y  la  raicilla  cilindrica  y 

8ERICÓFORO      . 

pií,  porta.lor):  ni-  . 

copho,,:.,,)    [ir!-: 

de 

las  : 

ceas  ..  su  ; 

los  ericri- 

amarillas: 

resultan  L 

tiles  las    i 

disco;  inv 

las  osean. 

coloridas 

alvcolad" 

el  limbo  I 

baso  de  i! 

lientes  ol 

con  aréo'..i  .v...   . 

aplicados,  los  su| 

laño;  éste  está   : 

corditas  muy  plu..,.  .^-. 

baso, 

SERICOIDE  Me  -•  rf-i, 
m.  ííTdo/.  (• 
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ofrecer  los 
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obscuro,  y  sus  éliti'oa  linaniente  rugosos.  Ksta 
esi)oc¡o  es  muy  írecuciito  en  Chile. 

SÉRICOSOMO  (dol  gr.  arjptKÓí,  sedoso,  y  ¡rü- 
lia,  cuerpo):  ni.  Zool.  Género  de  insectos  del  or- 
den do  los  coleópteros,  familia  de  los  olatéridos, 
tribu  do  los  elaterinos,  cuyos  caracteres  princi- 
pales son  los  siguientes:  cabeza  corta,  ligera- 
mente convexa;  (Vento  estrechada  por  las  cavida- 
des antonales,  un  poco  prolongada  por  delante  de 
ellas  y  cortada  rectamente;  antenas  medianas, 
de  11  artejos;  ojos  medianos;  protúrax  por  lo 
menos  tan  largo  come  ancho  y  generalmcnlo 
muy  convexo;  sus  ángulos  posteriores  medianos, 
casi  rectilíneos;  escudo  oblongo  ovalado;  élitros 
más  ó  menos  alargados  y  estrechados  hacia  atrás; 
tarsos  filiformes,  finamente  pubescentes  por  de- 
bajo; suturas  del  prosternón  muy  cóncavas. 

liste  género  comprendo  especies  en  su  mayor 
parte  europeas,  de  mediano  tamaño,  do  color 
leonado  testáceo  y  revestidas  de  una  lina  [)ubcs- 
cencia.  El  tipo  del  género  es  el  Sericosomus 
tihialis  Redt.,  insecto  que  se  encuentra  sobre  las 
flores. 

SERlCULO  (del  gr.  <rí;piKÚs,  sedoso):  m.  Zool. 
Género  de  aves  del  orden  de  los  pájaros,  familia 
de  los  oriólidos,  que  se  caracterizan  por  tener  e! 
pico  prolongado,  ancho  en  la  base  y  comprimido 
hacia  la  ))unta,  con  una  escotadura  tanto  en  la 
mandíbula  superior  como  en  la  inferior;  las  alas 
son  medianas;  la  cola,  de  un  largo  regular,  cor- 
tada en  ángulo  recto  ó  con  una  ligera  escotadu- 
ra; los  tarsos  se  prolongan  bastante,  y  la  lengua 
termina  en  un  pincel  de  fibras. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Sericuhis 
chrisoccphalus,  que  se  caracteriza  por  el  color 
amarillo  vivo  de  la  cabeza  y  la  nuca,  lo  mismo 
que  una  faja  encorva- 
da que  se  dirige  des- 
de  aquélla   hacia  el 
pecho;   el  resto   del 
cuerpo  es  negro  ater- 
ciopelado; la  primera 
de  las  remeras  prima- 
rias es  negra,  y  las 
otras  del  mismo  tin- 
te en  la  raíz  y  la  pun- 
^^  ta  y  amarillas  en  el 

centro;  las  secunda- 
rias son  amarillas, 
con  filetes  negros  por 
fuera;  el  iris  amarillo  claro;  el  pico  amarillo  y 
las  patas  negras.  Los  machos  jóvenes  tienen  el 
mismo  plumaje  de  las  hembras. 

Según  dice  Gould ,  esta  ave  no  existe,  al  pare- 
cer, más  que  en  la  Australia  occidental;  es  co- 
mún en  los  bosques  de  .Maittlang,  cerca  de  la 
bahía  de  Morton,  en  la  isla  de  las  Moscas  y  en 
las  próximas. 

Es  pacifica  y  confiada;  no  se  oculta  mucho  en 
el  ramaje,  y  de  preferencia  se  posa  en  las  ramas 
más  altas  de  los  árboles.  Los  machos  viejos  pa- 
recen comprender  el  peligro  á  que  los  expone  su 
magnífico  plumaje,  y  por  lo  mismo  son  mucho 
más  recelosos  y  difíciles  de  sorprender  que  las 
hembras  y  los  individuos  jóvenes.  Sólo  se  ali- 
menta de  frutos,  sobre  todo  cuando  están  madu- 
ros, por  lo  que  causa  grandes  perjuicios  en  los 
plantíos. 

SERICURA:  f.  Bo(.  Género  de  plantas  perte- 
neciente á  la  familia  de  las  Gramíneas,  tribu  de 
las  arundináceas,  cuyas  especies  habitan  en  las 
regiones  medias  de  Europa  y  Asia,  y  son  plantas 
herbáceas,  con  las  hojas  planas,  rectinervias, 
enteras  y  i'elativamente  anchas;  la  inflorescencia 
os  una  panícula  bastante  ramificada  y  abierta; 
espiguillas  unifloras,  con  la  flor  sentada  sobre 
an  largo  pedicelo  peloso  en  la  base;  dos  glumas 
casi  iguales,  acanalailas,  agudas  ó  aleznadas,  más 
largas  que  las  llores;  dos  glumillas,  la  inferior 
aristada  en  el  ápice  ó  cerca  del  ápice,  rara  vez  sin 
irista,  y  la  superior  binerviada;  glumélulas  dos, 
y  enteras;  tres  estambres;  ovario  sentado,  con 
'Jos  estigmas  casi  sentados  y  pelosos. 

SERIDIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Compuestas,  subfamilia 
de  las  tubulilloras,  tribu  de  las  senecionídeas, 
cuyas  especies  habitan  en  el  hemisferio  boreal, 
y  son  plantas  herbáceas,  con  las  hojas  rlivididas, 
y  las  cabezuelas  medianas,  multilloras,  hcteró- 
ganias,  generalmente  radiadas,  con  las  corolas 
purpuresccntes  y  las  del  disco  alguna  vez  blan- 
(|uei.inas;  involucro  casi  globoso,  con  las  brac- 
toillas  provistas  de  un  apéndice  formado  de  tres 


SKRI 

á  11  espinas,  generalmente  de  cinco,  divergen- 
tes; refejjtáculo  jilano  ó  convexo  cubierto  de 
pelos  abundantes  y  largos;  corolas  del  radio  más 
largas  que  las  del  disco  y  quinquéfidas;  estam- 
bres con  los  filamentos  papilosos  y  las  anteras 
no  apendiculadas;  estigmas  soldados  entre  sí; 
aquenios  lampiños,  comprimidos,  con  aréola  cer- 
ca de  la  parte  anterior  lateral  do  la  base;  vilano 
doble,  formado  por  corditas  casi  filiformes  y  ás- 
peras, las  interiores  generalmente  menores,  casi 
conniventes,  y  rara  vez  más  largas  que  las  exte- 
riores. 

SÉRIDO  (del  gr.  aépis,  aépiSoí,  achicoria):  m. 
Bol.  Género  de  plantas  (Scrü)  perteneciente  á 
la  familia  de  las  Compuestas,  subfamilia  de  las 
labiatilloras,  tribu  de  las  mutisiáceas,  cuyas  es- 
pecies habitan  en  el  Brasil,  y  son  plantas  herbá- 
ceas, perennes,  con  el  tallo  erguido,  sencillo,  ci- 
lindrico, cubierto  de  tomento  lanudo,  y  las  hojas 
alternas,  las  inferiores  pecioladas  y  las  superio- 
res sentadas  ó  nulas,  todas  coriáceas,  enterísi- 
mas,  penniíif"'-' >'! '"  '"^ir-uladovenosas  y  pun- 
teadas por  ti  uidas  multifloras,  ho- 
mógamas,  di  n'igamas,  con  las  Ho- 

res  del  disco   ;.^ uis  y  una  serie  de  flores 

femeninas  en  la  ciicuníerencia;  involucro  pluri- 
serial  formado  por  escamas  coriáceas,  lineales, 
acuminadas,  todas  aplicadas,  las  exteriores  más 
cortas  y  las  interiores  tan  largas  como  las  flores; 
receptáculo  desnudo;  corolas  de  las  flores  her- 
mafroditas  pelosas  por  fuera  en  la  parte  infe- 
rior, con  el  limbo  quinquéfido,  y  las  lacinias 
revueltas,  gibosas  en  el  ápice,  lineales,  más  cor- 
tas que  el  tubo;  las  femeninas  con  las  corolas 
liguladas  ó  bilabiadas;  estambres  con  los  fila- 
mentos libres,  planos  y  lisos,  y  las  anteras  con 
apéndices  desgarrados  y  alas  cortitas  niucronado- 
acuminadas;  abortan  en  las  flores  femeninas;  es- 
tilo lampiño;  aquenios  oblongocilíndricos,  vello- 
sos, sin  pico,  con  nectario  alveolar;  vilano  uni- 
serial,  pajoso,  con  las  pajas  lineales,  muy  estre- 
chas, aserradas,  largas  é  iguales. 

SERIE  (del  lat.  serles):  f.  Continuación  or- 
denada y  sucesiva  de  cosas;  enlace,  encadena- 
miento. 

...  no  os  fatigaré  aquí  con  largos  pormeno- 
res de  administración;  la  serie  de  sus  provi- 
dencias no  sería  más  que  una  sekie  fastidiosa 
de  errores;  etc. 

Quintana. 

Ahí  va,  pues,  no  una  nueva  serik,  sino  la 
.Segunda  serie  de  las  Cartas  Trascendentales. 
Castro  y  Serrano. 

-Serie:  Matein.  Llámase  serie  en  Matemáti- 
cas á  una  sucesión  indefinida  de  cantidades  que 
se  suceden  unas  á  otras  con  arreglo  á  una  ley 
determinada.  Estas  cantidades  son  los  términos 
de  la  serie. 

Las  progresiones,  tanto  aritméticas  como  geo- 
métricas, son  un  ejemplo  de  series.  V.  Progue- 

SIONES. 

Aquí  estudiaremos  las  series  en  general,  o  sin 
determinar  la  ley  matemática  de  sucesión  de  los 
términos,  y  admitiendo  que  ésta  sea  cualquiera, 
y  haremos  su  representación  do  este  modo: 

ti+t¡  +  t3  +  ti+... 

Llámase  término  general  do  una  serie  á  la  e.x- 
presión  analítica  que  contiene  una  indetermina- 
da n  que  representa  el  lugar  ijue  ocupa  el  térmi- 
no, y  de  la  cual  se  deducen  toilos  los  términos 
de  la  serie  dando  á  esta  indeteimiuada  los  valo- 
res particulares  1,  2,  3,  etc. 

La  suma  de  Iosm  primeros  términos  de  la  serie 
se  representa  por  Sa. 

So  llama  serie  convergente  la  serie  en  que  la 
suma  ¿'n  de  sus  n  primeros  términos  tiene  un 
solo  límite  finito,  creciendo  n  indefinidamente. 
Este  límite  se  llam.a  también  límite  ó  suma  de 
la  serie,  ¡¿esto  de  una  serie  convergente  es  la  di- 
ferencia entre  la  suma  de  la  serie  y  la  de  susn 
primeros  términos;  por  consiguiente  el  resto  A'„ 
tiene  por  límite  cero,  creciendo  n  indefinidamen- 
te. El  valor  absoluto  <lel  resto  es  el  error  que  se 
comete  tomando  por  valor  de  la  serie  la  suma 
de  sus  )i  primeros  términos,  error  que  será  por 
delecto  si  el  resto  es  positivo,  y  por  exceso  si 
negativo. 

So  llama  serie  divergente  la  serio  en  que  el 
valor  absoluto  do  la  suma  de  sus  n  primeros  tér- 
minos puede  llegar,  siendo  n  suficientemente 
grande,  á  ser  mayor  que  cualquier  número,  por 
grande  que  éste  sea. 


SERI 

Serie  indeterminada  es  la  que  tiene  dos  ó  más 
límites  finitos. 

Una  progresión  geométrica  decreciente  y  con- 
tinuada al  infinito  es  una  serie  convergente,  pues 
la  suma  de  sus  n  primeros  términos (V.  PiiuiJim- 
sión), 

S^ = a-t^ = _Í?'L  -u       "• 

q-\         q-\  1  -í  ' 

tendrá  por  límite,  creciendo  n  indefinidamente, 

la  cantidad  finita  ,  puesto  que  o",  sicn- 

1-? 
do  ?  '1,  se  reducirá  en  tal  caso  á  cero. 

Una  progresión  creciente,  continuada  al  infi- 
nito, es  una  serie  divergente;  pues  siendo  la  su- 
ma de  sus  n  primeros  términos  ¿'n=  _"*.  riL_ 

(V.  Progresión),  si  n  crece  indefinidamente 
7"  crecerá  también  indefinidamente,  por  ser  q''_\, 
y  la  suma  Sn  llegará  á  ser  mayor  que  todo  nú- 
mero dado. 

La  progresión  geométrica 

1-1-f  1-1-f  1-1-f... 

es  una  serie  indeterminada,  pues  su  suma  es  O  ó 
-  1,  según  que  sea  par  ó  impar  el  número  de  tér- 
minos que  se  tomen  en  dicha  serie. 

Las  series  divergentes  é  indeterminadas  no 
son  de  importancia  alguna.  Las  importantes  son 
las  convergentes,  pues  son  las  únicas  que  repre- 
sentan valores  finitos  y  determinados.  Una  serie 
se  dice  más  ó  menos  convergente  según  sea  me- 
nor ó  mayor  el  número  de  términos  que  se  nece- 
sita tomar  para  que  la  suma  de  éstos  dé  una 
aproximación  determinada.  Así,  una  progiesión 
geométrica  será  tanto  más  conver.í-rcnte  cuanto 
menor  sea  la  razón.  La  rapidez  de  la  convergen- 
cia es  circunstancia  que  hay  que  tener  muy  en 
cuenta  en  las  aplicaciones  numéricas  de  las  se- 
ries, pues  cuanto  más  convergente  sea  una  serie 
menos  términos  tendremos  que  tomar  para  ob- 
tener una  cierta  aproximación. 

La  convergencia  de  una  serie  depende  en  parte 
del  orden  de  sucesión  de  sus  términos,  de  tal 
manera  que  hay  una  clase  de  series  que  puede 
tener  por  límite  una  cantidad  finita,  u  otra  dis- 
tinta, ó  hacerse  divergente  según  el  orden  en 
que  se  escriban  sus  términos. 

HcgJas  de  convergencia  y  limite  del  resto.  — 
Siendo  las  series  convergentes  las  únicas  que  de- 
ben emplearse,  importa  tener  medios  de  recono- 
cer la  convergencia. 

Dos  son  las  condiciones  necesarias  y  suficien- 
tes para  la  convergencia  de  una  serie,  á  saber: 
que  Sn  sea  finita  para  todos  los  valores  de  n,  y 
que  ii„  se  haga  tan  pequeña  como  se  quiera,  to- 
mando »!  suncientemente  grande. 

Que  estas  dos  condiciones  son  necesarias,  se 
infiere  inmediatamente  do  la  definición. 

Que  son  suficientes  es  también  manifiesto,  pues 
siendo  -S'n  finito  para  todos  los  valores  de  n  el 
límite  de  «S'n  no  puede  ser  infinito.  Tampoco  este 
límite  puede  tener  un  valor  finito  para  determi- 
nado valor  entero  de  ;;,  y  otro  para  distinto  va- 
lor de  H,  pues  en  tal  caso  el  límite  del  resto  no 
sería  cero  como  se  supone. 

Se  infiere  de  aquí  que  en  toda  serie  conver- 
gente los  términos  bastante  lejanos  se  api-oximan 
á  O  cuanto  se  quiera,  es  decir  quelímín  =  o,  i)ara 
)í=  00.  En  efecto,  llamando  S  á  la  suma  de  la 
serie,  se  tiene,  con  arreglo  á  la  notación  adop- 
tada. 


Sr-¡  +  IÍ„_i  =  S,  Sn  +  J{n  =  S; 


luego 


S^-Sn-i  +  Jín-J!„-¡  =  o; 
y  puesto  que 

-Sn  -  ¿V  - 1  =  <ii,  será  i!„  +  /f„  -  7?„  _  i  =  o. 

Creciendo»  indefinidamente,  lin  y  A'n-ise 
acercan  á  cero  indefinidamente  por  ser  conver- 
gente la  serie;  luego  í,,  también  se  aproximará  á 
cero  cuanto  se  quiera. 

La  recíproca  no  es  cierta,  es  decir,  no  porque 
los  términos  de  una  serie  tiendan  hacia  cero 
esta  serie  será  convergente.  Para  hacer  ver  esto 
no  hay  más  que  considerar  la  serie  armónica 

12       3  n       n+1         n  +  -2 

cuyos  términos,  creciendo  «sufiíienlemente,  lle- 
garán á  ser  menores  que  todo  número  dado. 


ílSíllS, 


^keiíl 


íMÍifr 


f 


rodemos  escribir  esta  serie  del  modo  siguicnto: 

Esta  serio  consta  de  infinitas  sumas  parciales 
encerradas  en  los  paréntesis,  cada  luia  de  las 
cuales  se  compone  de  tantos  (luobrados  como 
unidades  tiene  la  mitad  de  su  último  denomina- 
dor; y  si  consideramos  cualquiera  do  ellas,  por 
ejemplo  la 


1 


10 


esta  suma  es  mayor  que  la 
1,1.^1 


Valiendo,  segvín  esto,  cada  suma  parcial  más  que 
i,  y  siendo  infinito  el  número  de  ollas,  el  valor 
de  la  suma  .S'„  do  los  n  primeros  términos  llega- 
rá, siendo  n  bastante  grande,  á  valor  más  que 
cualquier  cantidad;  luego  la  serie  es  divergente. 
Las  reglas  para  reconocer  la  convergencia  de 
la  serio  quedan  expuestas  en  el  artículo  Con  VEii- 
GENOIA,  al  que  remitimos  el  lector  y  al  que  nos 
referiremos  en  lo  que  digamos  sobro  esto. 

En  las  aplicaciones  no  sólo  se  necesita  conocer 
si  una  serie  es  convergente,  sino  que  conviene 
poder  fijar  un  límite  del  error  qvie  se  comete  al 
tomar  por  valor  aproximado  de  la  serie  entera 
la  suma  de  un  cierto  número  do  términos  de  la 
misma. 

En  el  caso  en  que  la  convergencia  so  establez- 
ca por  la  regla  segunda  de  las  dadas  para  las  .se- 
ries cuyos  términos  no  son  todos  positivos  (Véa- 
se Con  VEKGiiNCiA),  es  fácil  hacer  ver  que  el  error 
es  menor  que  el  primer  termino  de  los  que  se 
desprecian. 

En  efecto,  si  n  es  par,  tenemos,  en  vu'tud  de 
lo  allí  diclio,  que  la  suma  ,S'  de  los  infinitos  tér- 
minos de  la  serie  es  mayor  que  Sn  y  menor  que 
Su  +  i;  luego  si  tomamos  por  valor  duS  un  nume- 
ro par  de  términos,  cometemos  un  error  por  de- 
fecto menor  que  el  término  siguiente. 

Si  n  es  impar,  es  fácil  ver  que  ,S'  está  compren- 
dida entre  .S'„  y  Sn-tn  +  ,\  luego  la  diferencia 
Sa-S  es  menor  que  la  diferencia  entre  A'n  y 
A>-ín  +  i,  la  cual  es  í„  +  i;  de  modo(piesi  toma- 
mos por  valor  de  la  serie  un  número  impar  de 
términos,  cometemos  un  error  por  excoso  menor 
que  el  valor  absoluto  del  término  siguiente.  Re- 
sulta, pues,  que  siempre  el  error  es  menor  quo 
el  primer  término  de  los  despreciados. 

El  procedimiento  más  general  que  se  puede 
seguir  para  obtener  este  limite  ile  iiue  tratanios 
es  el  de  comparar,  como  se  hace  en  varias  de  las 
reglas  dadas,  la  serie  con  una  progresión  geonié- 
trica  decreciente;  pues  cuando  so  ha  reconocido 
que  desde  un  cierto  término  todos  los  siguientes 
de  la  serie  disminuyen  más  rápidamente  (jue  los 
correspondientes  de  la  progresión  geométrica,  es 
claro  que  el  error  que  se  cometa  al  tomar  por 
valor  de  la  serie  total  la  suma  de  un  cierto  nu- 
mero do  términos  de  la  misma  será  menor  cjue 
la  suma  do  los  términos  de  la  in-ogresiún  diclia 
á  contar  del  correspondiente  al  primero  do  la 
serie  (pie  se  desprecia,  cuya  suma  se  sabe  calcu- 
lar. 

Así,  por  ejemplo ,  sea  la  serie 


ma  de  los  términos  de  la  [irogrcaión  geométrica 
diclia,  ca  decir,  meuor  que  (V,  VluMlíüMlds) 

(n+ 1  )^ 

1.2,3...ji(»-fl-a;)  ' 

Métodos  para  dcaarrollur  en  serie.  -  Ia»  serie» 
se  presentan  fior  sí  migma»  como  resultado  in- 
mediato de  las  operaciones  al;" '■•■    -    .' -'    ' '"■ 
ejemplo,  si  so  nos  propone  un  ; 
nionios  eu  la  que  el  divideii'l" 

to  exacto  del  divisor,  ó  tcnemo..    ,.., -  -  -- 

raíz  de  un  polimonio  que  no  sea  una  jiuloiicU 
exacta  del  mismo  orden  que  la  raíz,  en  esto»  dos 
casos  las  operaciones  sucesivas  se  prolongarm 
indefinidamente  y  se  obtendrá  una  «crio.  O' 
operaciones  analíticas  también  dan  los  reiiu. 
dos  desarrollados  en  serie. 

Otras  veces  el  desarrollo  en  serie  ■ 
intento,  ]ior  ser  más  fácil  d  cálculo  n 
la  explosión  que  se  considera  puesta 
Ibrma. 

Veamos,  pues,  qué  medios  hay  do  desarrollar 
en  serie  una  expresión  analítica  dada,  ó  dígase 
una  función.  Las  series  más  sencillas  son  las  que 
proceden  por  las  potencias  enteras  y  ascendentes 
de  la  variacióu  ó  variables,  y  los  medios  más 
empleados  para  desarrollar  una  lunción  eu  serie 
son:  la  división,  la  fórmula  del  binomio,  el  mé- 
todo de  los  coeficientes  indeterminados,  y  la  fór- 
mulas de  Stirling  ó  de  Maclaurin. 

a)  Por  división.  -  Meicalor  empicó  la  divi- 
sión para  desarrollar  en  serie  ordenada  por  las 
potencias  de  la  variable  las  fuiícioncs  quebradas. 
No  hay  más  qne  aplicarla  regla  general  do  divi- 
sión algébrica  y  continuar  la  operación  hasta 
donde  se  quiera. 

Sea,  por  ejemplo,  la  fracción Efec- 
tuando la  división  tendremos  (V.  División) 

a  +  bx  


en  Im  que  A  V,  £,. 


t=o,  V=s,  il=o,  etc., 

i.;.,;..:,  Miví,'';,  Y^ri.\^\^^■írA,B.r... 


-^■^. 


De  modo  quo  la  fracción  propuesta  — —y- 
es  igual  á  la  serie 


■  X  -^- 


las- 


-a^-H. 


en  la  que  salta  á  la  vista  la  ley  de  sucesión  do 
términos. 

h)  Por  la  fórmula  del  binomio.  -  Newton 
aplicó  su  fórmula  del  binomio  al  desarrollo  en 
serie  de  las  funciones  irracionales.  Como  esta 
fórmula  del  binomio  so  verifica  para  valores  cua- 
lesquiera del  exponento,  y  todo  radical  se  puede 
considerar  como  una  luitoncia  de  expolíente  frac- 
cionario se  podrá  aplicar  dicha  fórmula,  quedará 
una  serio  indefinida  de  términos,  puesto  que  el 
exponento  no  es  entero. 


Ejemplo. 
(1- 


1-t- 


1  . 


-  +  ...-t-- 


En  esta  serie  un  término  cualquiera  so  forina 
multipUcaudo  elpreoedento  pov.xy  dividiéndolo 
después  por  el  número  (pie  contenga  tantas  uui- 
(Imlos  como  términos  hay  antes  do  él.  Sin  es  un 
iiiiinero  tal  quo  se  tenga  a'<Ji-H,  es  evidente 
(lue  los  términos  de  la  serie 


72.  3...  «("-H) 


son  respectivameiile  menores  qno  los  do  una  pro- 
gresión geométrica  cuyo  primor  término  sea  ol 
mismo  -^,  y  cuya  razón  sea    ^^'^  j  . 

Luego  si  se  toma  para  valor  de  la  serio  primo- 
ramente  escrita  la  suma  do  sus  términos  hasta 
el  ([ue  lleva  a;»+'  el  error  será  menor  <]Uc  la  su- 


Desarrollar 
.asen!'/) 
-ir*  sen  V 


Vl-e^scn^í 
i  =  l-j«'sea»/ 

—5^  c«  sen  "/-♦•... 
Iti 


a«  =  1 -f  v<* -f  .Ba? -h  CÍB» -i- Zte« -K . . 


por  a:-»-y,  to  tiene 


luego  para  que  si.  ,  ;     .       • ' 

se  deberá  tener 
(l-^/íx•^■^J^-^CíJ:»•^...Xl+-''!'+^»'+Cy*+— ) 

Si  ae  efectúan  las  o] 
considera  en  [«articular  » 

primera  potencia  de  y  •  ■<•'• 

bieudb  estas  partes  ser  igu^co,  i>u  uuir.i 

A  -^  IBx  +  3Cj«  -h  4/>a^  -t-  ... 
=  A-k^A-z-^AB3?-^ACx'  V... 

Pero  si  esta  igualdad  se  ha  de  verificar  para 
valores  cualesquiera  de  x,  los  coeficientes  de  las 
(lotcncias  iguales  de  la  variable  deben  ser  igua- 
les; se  tendrá,  pues, 

2fi=.r<',  %C-AB,  iD=AC,  etc. 
y  de  aqui 


y  sustituyendo  estos  valores  en  la  seria  teralta 
2 


'=\+Ai+- 


Falta  quo  determinar  A,  («ra  lo  cual  haremoe 

Ax^l  i  a-=-i— ,  en  cuto  ca^o  se  tiene 
A 


aT=a-h  — -H^ 


1 
2.8 


1 
2.3.4' 


c)  Método  do  los  coeficientes  indetermina- 
dos. -  Los  dos  procedimientos  antcrioi-os  son  do 
un  uso  muy  limitado;  los  que  vamos  á  exponer 
tienen  mayor  generalidad  y  ologanoii». 

El  método  de  los  coeficientes  indotorinin.^do9, 
debido  á  Leilmitz,  coi.siste  cu  prinH]>iir  •supo- 
niendo conocida  la  serio,  la  cual  se  1 
do  luego  ordenada  por  las  potcnci  1- 
ble  V  con  coeficientes  indetormin.»  ^ 
peiiilientos  do  la  variable;  aui>onicnii>' que  ^^•  vi.i- 
ta  do  una  función  f[.r),  so  hará 

¡■\x)=A  +  l}r^<.'ii^  +  l>x'  +  ...         "(1) 

Para  determinar  los  coeficientes  .1,  />,  C,  D, ... 
por  transformaciones  do  la  igualdad  (1),  qno  so 
harán  eu  cada  caso  ateudiemlo  a  la  ualurale»»  y 
proiácdadcs  ilo  la  lunoión  í\.>-),  se  llegará  á  otra 
de  esta  forma: 


}a  r.^ntidn-l  rr«|>r«>»nt*H»  por  ost»  serie  nnmé- 

•         ■  ■      .■'■•■-;•  ,de 


log  a  =  log  « ,  da  donde  .-I  = 


resulta 
1 
A 

Si,  par»  ^in^plil^c»r,  su|>oucmos  <^ue  los  loga- 
ritmos se  toman  en  oí  .■j»tciu»ne|«n*no,  enton- 
éis será /<=!,  V  (wr  t.into  .-I  -/rttjwr  consiguien- 
te, el  desarrollo  do  11'  M-ra 


/' + y.!'  -f  Kj? + s.c'  -f . ..  =  o. 


(2) 


vSi   1  . 

Oldo.v 
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RERI 


La  consideración  de  la  derivada  primera  do  la 
función  puede  en  muchos  casos  servir  para  ha- 
llar las  ecuaciones  necesarias  para  determinar 
los  coeficientes.  Propongámonos,  por  ejemplo, 
desarrollar  la  función  arctangx,  y  hagamos 
desde  luego 

aro  t!ingx=A  +  Bx+C!x^  +  Di^  +  ... 

Tomando  la  derivada  do  los  dos  miembros  de 
esta  igualdad  resulta 

— I —  =  B  +  2Cx  +  3D:e:-  +  iEx^+  ... 
1  -  X- 

Si  desarrollamos  el  primer  miembro  por  divi- 
sión tendremos 

=  B  +  2Cx  +  3Dx''  +  iEx^  +  5Fx*  +  ..., 
y  por  tanto 

£  =  1,  0=^0,  D  = 


,  E=o,  í'=4-,  etc. 


-»!'■+. 


y  como  para  x  =  o  are  tang  o  =  ."í  =  í'ir,  será 

are  tang.^•=A-Jr-^a,•- — x'^+  ---x^  +  — 

Si  consideramos  el  menor  de  todos  los  infini- 
tos arcos  que  corresponden  á  la  tangente  a;  será 
k=o,  y  en  tal  caso 

3?     ,     3?         x'     ^       , 
are  U.iigx  =  x- —~-  +  —^- -—=-  +  — > 

ó  bien,  llamando  a  al  arco  cuya  tangente  es  a;,  y 
por  consiguiente  x  =  tang«,  será 


a  =  tang  a  -  ■ 


ng%         tangía    _tang^«  , 
"3  5  7^     ■■■ 


serie  convergente  siempre  que  el  módulo  de 
tanga,  cantidad  positiva  ó  negativa,  sea  igual  á 
1  ó  menor  que  1. 

Aunque  dentro  de  este  método  de  los  coefi- 
cientes indeterminados  pueden  seguirse  varios 
caminos  para  llegar  á  obtener  los  valores  de  los 
coeficientes,  siempre  es  el  mismo  el  desarrollo 
que  se  obtiene  de  la  función,  pues  una  función 
no  admite  más  que  un  solo  desarrollo  en  serie 
de  potencias  enteras  y  positivas  de  la  variable. 
En  efecto,  si  se  encontraran  dos  desarrollos  en 
serie  convergente  de  dicha  forma  para  una  mis- 
ma función  deberían  ser  iguales  entre  sí,  y  se 
tendría  una  ecuación  de  la  lorma 

A  +  Bx+Cx-  +  ...=A'  +  S'x+C"x^  +  ..., 

ó  sea,  trasponiendo, 

{A-A)  +  {B-B')x  +  {rj-C')x^  +  et<:.=o, 

y  de  aquí 

A-A'  =  o,  B -B'  =  o,  C-C''  =  o,  etc., 

ó 

A  =  A',  B=B',C=:C,  etc. 

De  modo  que  dos  series  convergentes  ordenadas 
según  las  potencias  ascendentes  y  enteras  de  una 
variable  x  no  pueden  ser  iguales  sin  ser  idénti- 
cas. 

El  método  de  los  coeficientes  indeterminados 
es  de  gran  aplicación  práctica,  pero  en  teoría  es 
algo  deficiente,  pues  realmente  empezamos  por 
suponer  lo  que  buscamos,  que  la  función  es  des- 
arrollable  en  serie  ordenada  por  las  potencias  de 
la  variable,  ano  ser  que  esto  se  demuestre  ri  prio- 
ri,  lo  que  es  muy  raro.  En  rigor,  la  igualdad 
(1),  punto  do  partida,  debe  mirarse  como  pura- 
mente hipotética,  y despuésdecalcularyí,.fi,C'... 
será  necesario  verificar  si  el  desarrollo  es  verda- 
deramente convergente  é  igual  á  la  función  que 
se  considera. 

clj  Por  la  fórmula  de  Maclaurin.  -  El  proce- 
dimiento más  general  y  sencillo  para  desarrollar 
una  función  cualquiera  eii  una  serie  onlenada 
segín  las  potencias  de  la  variable  estriba  en  la 
consideración  de  los  coeficientes  diferenciales  o 
fvinciones  derivadas  do  diversos  órdenes  de  la 
función,  y  se  obtiene  este  desarrollo  por  la  fór- 
mula de  Maclaurin. 

Esta  fórmula  se  expresa  así,  segvín  sabemos 
(V.  FtrsciÓN): 

Áx)=Áo)+xno) 
+ ^no)+~f"{o)+--^/"'{o)+.... 


6  usando  la  notación  de  Liebnitz,  en  vez  de  la 
do  Lagrango,  do  esto  otro  modo: 


y=A:«)=yo+x-^J 


dx  2        dx^ 

3^         d^Ho   ^     a:*        rf'j/o  _ 
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dx^        2.3.4     dx* 
representando  en  estos  desarrollos 

f{o)  ó  2/o,  f'{o)  ó  ^p-,/'io)  ó  -^^,  etc., 


dx 


dx" 


los  valores  que  toma  la  función  propuesta  y  sus 
derivadas  sucesivas  cuando  se  da  á  la  variable  x 
el  valor  o. 

De  modo  que,  para  desarrollar  en  serie  una 
función  cualquiera  de  una  variable,  no  hay  más 
que  calcular  sus  coeficientes  diferenciales  de  los 
diversos  órdenes,  ver  el  valor  que  la  función  y 
estos  coeficientes  diferenciales  toman  ]iara  el  va- 
lor o  de  la  variable,  y  sustituirlos  en  la  fórmula 
dada  de  Jlaclaurin. 

Aplicaremos  este  método  al  desarrollo  de  la 
función  exponencial  fí",  la  misma  que  hemos  con- 
siderado antes,  para  que  se  ¡medan  comparar  los 
dos  métodos  y  se  vea  la  rapidez  de  éste. 

Según  se  sabe  por  Cálculo  diferencial,  so  tiene 

ax  dx-  dx^ 

y  para  el  valor  .r  =  o  resulta 

f{.o)  =  a!>  .=  \,f'(o)=la,r(o)  =  (laf, 
f'"{o)  =  {la)\  etc.; 

sustituyendo,  pues,  se  tendrá 
a^  =  \+xla  +  — ^—i-  + 


3     ■     2.3.4 


x*(laY 


Ya  se  ve  cuan  fácilmente  se  obtiene  el  desarro- 
llo pedido. 

Conviene  observar  que  las  series  que  se  obten- 
gan por  este  procedimiento  no  serán  iguales á  la 
l'unción  correspondiente  /(a/)  si  no  es  convergen- 
te, como  sucede  en  los  otros  métodos. 

Según  ya  se  ha  dicho,  es  muy  importante,  no 
sólo  en  las  aplicaciones  al  cálculo  numérico,  sino 
en  general  siempre  que  nos  conviene  limitarnos 
á  un  número  determinado  de  términos  de  una 
serie,  poder  apreciar  el  error  que  so  comete  al 
desechar  les  términos  que  debían  seguir,  ó  por 
lo  menos  poder  señalar  dos  límites  entre  los  cua- 
les este  error  esté  comprendido. 

En  la  serio  de  Maclaurin  este  resto  está  ex- 
presado así : 


A'„=. 


-P\ex), 


1.2.3. 

siendo  6  un  número  comprendido  entre  cero  y  la 
unidad. 

Poniendo,  pues,  en  el  que  se  tome  como  últi- 
mo término,  el  menor  y  el  mayor  de  los  valores 
que  toma  el  coeficiente  diferencial  correspondien- 
te fn{x)  en  el  intervalo  de  cero  á  x,  se  obtendrán 
dos  límites  entre  los  cuales  estará  necesariamen- 
te comprendiilo  el  valor  de/(a;). 

La  serie  de  Maclaurin  supone  que  la  función 
propuesta  y  sus  coeficientes  diferenciales  sucesi- 
vos no  se  hacen  infinitos  para  el  valor  o  de  la 
variable.  En  tal  caso  hay  que  apelar  á  otros  me- 
dios para  obtener  el  desarrollo. 

La  fórmula  de  Maclauíin  se  extiende  alas  fun- 
ciones de  dos  ó  más  variables,  como  puede  verse 
en  los  tratados  de  Cálculo  infinitesimal. 

Método  inverso  de  las  series,  -  Así  como  se  pue- 
de expresar  el  valor  de  una  función  y  en  serie 
ordenada  por  las  potencias  de  la  variable  x  de 
quien  depende,  es  posible  también  recíprocamen- 
te hallar  una  nueva  serie  que  nos  dé  el  valor  de 
x  y  se  presente  ordenada  según  las  potencias  do 
y:  esto  es  lo  que  llama  método  inverso  ó  retorno 
de  las  series.  IjOS  ]irincipios  en  que  se  funda  el 
método  inverso  son  los  mismos  en  que  estriba  el 
directo,  y  no  debe  haber  dificultad  en  compren- 
der la  posibilidad  de  su  aplicación,  supuesto  que 
si  1/  es  función  de  x   también  x  es  función  de  y. 

Si  se  nos  da  la  serie  y  =  ax  +  bx-  +  ex'  +  ...,  que 
expresa  el  desarrollo  de  ima  función  y,  y  se  nos 
pide  el  desarrollo  do  x  ordenado  por  las  poten- 
cias de  y,  haremos 

x  =  Ay  +  By-  +  Cy  +  ... 

Para  h.illar  los  coeficientes  A,  B,  C...  pondro- 


SERI 

mos  en  esta  última  serie  general,  en  lugar  de  y 
y  de  sus  potencias  sucesivas,  los  valores  que  nos 
da  la  serie  propuesta.  Sustituidos  estos  valores 
en  la  serie  de  x,  trasladando  todo  á  un  miembro, 
ordenando  é  igualando  á  cero  los  coeficientes  de 
las  diferentes  potencias  de  x,  se  obtendrán  ecua- 
ciones bastantes  para  deducir  de  ellas  los  valo- 
res de  los  coeficientes  A,  B,  C...  que  se  bus- 
can. 

Si  la  serie  dada  tiene  un  término  constante  y 
es  de  la  forma  y  =  a  +  ax  +  bx-  +  cx?  +  ,..,  se  tras- 
lada la  constante  a  al  primer  término  y  se  hace 
y-a=r,  con  lo  que  se  tendrá  la  serie 

z  =  ax  +  bx-  +  csí'  +  ..., 

á  la  que  se  podrá  aplicar  el  método  expuesto;no 
habrá  luego  nuis  que  poner  por  z,  en  la  nueva 
serie  ordenada  por  las  potencias  de  esta  variable, 
su  valor  y -a. 

Términos  general  y  sumaíorio  de  una  serial.  - 
En  toda  serie  conviene  determinar  dos  expresio- 
nes generales  que  sirvan  jiara  calcular,  cuando 
se  necesite,  el  término  que  ocupa  un  lugar  deter- 
minado sin  necesidad  de  calcular  todos  los  que 
le  preceden,  y  también  lo  que  vale  la  suma  do 
un  número  fijo  de  términos  sin  sumarlos  ni  aun 
conocerlos;  estas  dos  expresiones  son  las  que  se 
llaman  término  general  y  término  sumaíorio  6 
suma  general  de  la  serie,  y,  para  que  puedan 
servir  al  fin  indicado,  es  necesario  que  no  con- 
tengan más  indeterminada  que  una  letra  n  que 
denote  el  lugar  que  ocupa  el  término  que  quere- 
mos hallar  ó  el  último  de  los  que  nos  propone- 
mos sumar. 

Siendo  tantas  y  tan  variadas  las  formas  y  ca- 
racteres de  las  series,  es  difícil  obtener  directa- 
mente métodos  ó  fórmulas  generales  para  hallar 
los  términos  general  y  sumatorio  de  una  serio 
cualquiera.  El  problema  en  toda  su  generalidad 
constituye  una  de  las  partes  principales  del  Ctil- 
eit/o  de  difereneias  finitas ,  en  cuya  exposición  no 
podemos  entrar. 

Dada  la  ley  de  formación  de  los  términos  de 
una  .serie,  se  puede  llegar  á  la  expresión  del  tér- 
mino general  y  sumatorio.  Estos  términos  geno- 
ral  y  sumatorio  sou  verdaderas  funciones  de  n, 
cuya  naturaleza  depende  enteramente  de  la  ley 
de  sucesión  de  los  términos  de  la  serie,  ó  más 
bien  de  la  función  que  la  ha  producido. 

Entre  la  serie  y  sus  fórmulas  general  y  suma- 
toria  tienen  que  existir  relaciones  que  permitan 
determinar  dos  de  estas  cosas  cuando  sea  dada 
la  otra.  De  estos  elementos  el  de  mayor  signifi- 
cación es  el  término  sumatorio;  pues  conocido 
éste  inmediatamente  se  halla  el  término  genor.al, 
y  con  éste  la  serie,  del  modo  siguiente.  Si  en  la 
expresión  del  término  sumatorio  ponemos  n-\ 
en  vez  de  «,  tendremos  la  suma  de  losn-l 
primeros  términos;  y  si  de  la  suma  de  los  tí 
primeros  términos  restamos  la  de  los  n  -  1,  nos 
quedará  el  enésimo  ó  término  general;  dando  en 
éste  á  n  los  valores  1,  2,  3,...  obtendremos  los 
términos  de  la  serie. 

En  el  artículo  Progresión  resolvimos  estos 
problemas  del  término  general  y  sumatorio  para 
progresiones  aritméticas  y  geométricas,  y  en  el 
estudio  de  la  fórmula  del  binomio  (V.  esta  pa- 
labra) dimos  también  el  término  general  de  este 
desarrollo.  Por  estos  casos  particulares  se  verá 
el  alcance  y  significación  de  tales  elementos. 

Series  recurrentes.  -  Las  series  en  que  para  for- 
mar cada  término  es  necesario  atender  á  uno,  dos 
ú  más  de  los  que  le  preceden,  se  llaman  rcciírrcn- 
tes,  distinguiéndose  en  órdenes,  y  se  dicen  de 
primer  orden  cuando  sólo  hay  que  atender  ánno 
délos  términos  precedentes;  de  segundo  orden 
cuando  es  necesario  atender  á  dos,  de  tercer 
orden  cuando  á  tres,  y  a»í  sucesivamente. 

Escala  de  relación  en  las  series  recurrentes  es 
una  expresión  analítica  en  la  cual  se  representa 
en  general  el  modo  de  formar  un  término  cual- 
quiera por  medio  de  los  precedentes,  según  una 
ley  que  se  observa  en  la  sucesión  de  ellos  y  que 
dejiende  del  número  y  naturaleza  de  los  térmi- 
nos que  entran  en  el  denominador  do  la  función 
generatriz. 

Las  series  recurrentes  proceden  del  desarrollo 
en  serie  de  las  fracciones  racionales,  y  estas 
fracciones  que  las  originan,  y  alas  que  son  igua- 
les dichas  series,  se  llaman  fracciones  generatri- 
ces. 

El  orden  de  la  serie  recurrente  depende  del 
número  de  términos  del  denominador  déla  frac- 
ción generatriz. 

Desarrollemos  en  serie  )ior  el  método  do  los 
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coeficientes  intlcterniiiiailos  la  fracción  racional 

a  +  hx 

a  +  /3x  +  7.-í;>' 

y  hagamos 

a  +  íi.i:  +  7x2 

Quitando  flcnoiiiinailorcs  so  tiene 

a\hx=tt.A  +a¿;j.í  +  aC'i:>;-  +  a7Ji|a;''  +  a¿;lx*+etc. 
+  /3^    +/3S      +/3C'     +^(0 
I  +7^1     +7^1     +7q 

é  igualando  los  coeficientes  de  las  mi.snias  po- 
tencias de  X  en  los  dos  miembros  resulta 

aA=.a 

o6'+/35  +  7^  =  o 
aü-l-fJC'-l-7Í?=o, 

de  donde 


La  seiie,  pues,  será 

n  +  fa' ^  Ji   ,  i-^^  ^.  ,    -/^7?-7/f  „.o 

a  +  /3.i--l-7i;'-'       a  a  a 

+  J:^--2Íia.3+^É^Z7£.,..  +  etc. 
a  a 

Se  ve  en  esta  serie  (|ue  los  dos  primeros  coefi- 
cientes ,•/  y  B  se  pueden  determinar  mediante 
las  constantes  que  incluye  la  función  misma,  el 
tercero  C  se  determina  por  medio  de  A  y  B,  el 
cuarto  D  por  el  segundo  y  tercero  B  y  C,  y  en 
general  cada  uno  se  determina  por  medio  de  los 
dos  que  le  preceden  inmediatamente. 

c  • ,    r       . .  .    r  a  +  hx  +  cx'^ 

Si  la  función  propuesta  fuese -' 

'      '  a  +  ^x  +  yx-dx^ 

se  obtendrían  para  la  determinación  de  los  coe- 
ficientes ecuaciones  de  cuatro  términos,  y  por 
consiguiente  cada  coeficiente  Q  dependería  de 
los  tres  M,  A'',  I'  que  le  ¡n-ecederían,  y  se  deja 
conocer  ya  que  una  cosa  semejante  sucederá  si 
vamos  aumentando  el  número  de  términos  del 
numerailor  y  denominador,  ó  por  lo  menos  los 
de  éste. 

-Seuie:  Geol.  Entienden  los  geólogos  por 
serie  la  reunión  de  terrenos  ó  formaciones  de  la 
corteza  sólida  del  globo  originadas  durante  un 
gran  período  de  tiempo,  pero  en  el  cnal  no  han 
variado  fundamentalmente  ni  las  cansas  diná- 
micas que  dieron  origen  á  dichas  formaciones, 
ni  las  condiciones  fisiográficas  que  presentaba  la 
Tierra  ilurante  el  transcurso  de  aquel  largo  pe- 
ríodo de  tiempo,  ni  los  vegetales  que  formalian 
la  flora,  ni  los  animales  que  constituían  la  fauna 
y  que  han  dejado  como  representantes  suj'os  los 
restos  fósiles  que  se  encuentran  en  los  estratos 
terrestres.  Han  sido  constituidas  las  series  de 
modo  análogo  }'  con  iguales  fundamentos  que 
las  eilades  en  la  historia  social  de  la  humanidad ; 
pues  así  como  el  descubrimiento  de  América,  la 
invención  de  la  Imprenta  y  otros  sucesos,  per- 
miten separar,  por  ejemplo,  la  Ed.ad  Media  de 
la  Moderna  en  la  historia  nniversal,  así  la  apa- 
rición de  una  fauna  nueva  ó  las  grandes  modifi- 
caciones climatológicas  ocurridas  en  un  deter- 
minado momento  justifican  que  so  haga  un  cor- 
te en  la  cronología  de  la  vida  del  pbuudn,  sepa- 
rando dos  grandes  épocas  baslanto  bien  diferen- 
ciadas la  una  de  la  otra. 

Teniendo  en  cuenta  las  anteriores  considera- 
ciones, se  han  podido  hacer  en  la  vida  do  hiTie- 
rra  tres  grandes  divisiones  cronológicas,  que  so 
manifiestan  en  la  corteza  sólida  do  la  misma  (lor 
tres  grandes  reuniones  de  estratos  ó  terrenos  lla- 
madas series,  que  presentan  una  suma  de  carac- 
teres análogos  y  de  pro|iiedadcs  comunes  que 
han  permitido  agru]iarlos  en  las  tres  citadas  di- 
visiones, caracterizadas  cada  una  de  ellas  por  un 
aspecto  propio  en  la  disposición,  coinposición  y 
morfología  de  los  terrenos  qno  las  forman.  In- 
dudablemente no  tienen  igual  importancia  por 
su  duración  las  diversas  series  de  la  historia  te- 
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nestie,  ].ues  se  ha  calculado  que  la»  forniocio- 
ncs  conespoiid ¡entes  ú  la  primaria  i  |KtlecK!oiea 
tienen  doble  espesor  que  la»  de  latí  «ericH  »e<:un- 
daria  y  terciaria  reunidas,  por  lo  cual  debe  c^.n- 
siderar.se  qno  su  lur    lón  liasido  lambi' i. 
doble,  bastante  mayor,  pues  indndablí  ■ 
actividad  sedimentaria  ha  ido  dicieciei]  . 
los  primeros  tiempos  además  de  loailizarsc. 

La  serie  jn-imaria  ó  paleozoica  coniprcinle  el 
grupo  de  formaciones  Bcdinicnlarias  que  se  han 
sucedido  desde  la  consolidación  de  la  primitiva 
corteza  hasta  el  momento  en  que  la  atmó-slera 
purificada  por  el  gran  desenvolvimiento  do  una 
rica  vegetación  terrestre,  al  mismo  tiempo  que 
so  constituían  y  afirmaban  los  macizos  conti- 
nentales y  la  superficie  del  globo  era  habitable 
por  los  animales  de  resiiiración  aérea,  l'ucdo  di- 
vidirse esta  serie  en  cuatro  períoilo»  í|ue,  á  par- 
tir del  más  anticuo,  son  los  siguientes: 

1.°  Período  o  terrenocíí/HZ/ríiv),  cu  el  que  apa- 
rece por  primera  vez  con  verdadera  claridad  la 
vida  orgánica,  puesnoson  ya  hipóKísis,  sinoquc 
.se  encuentran  rastros  y  señales  más  ó  menos  du- 
dosas de  anélidos  en  .sedimentos  que  jiresentan 
un  carácter  bastante  cristalino,  aumentado  ¡lor 
la  presencia  de  muchas  eru|H;iones  graníticas, 
pero  bien  pronto  se  desarrolla  una  fauna  bastan- 
te coni[d(ta  formada  sobre  todo  de  crustáceos 
de  la  familia  de  los  trilobites  y  algunos  géneros 
de  los  braquiópodos. 

2."  El  período  siltlrico,  en  que  los  organis- 
mos marinos,  y  esiVccialmente  los  trilobites,  los 
cefalópodos  y  los  braquiópodos,  llegan  al  má- 
ximum de  su  desarrollo;  durante  esta  época  a|)a- 
recen  los  primeros  peces  y  se  inicia  la  llora  te- 
rrestre como  resultado  de  la  importancia  que 
empezaban  á  tomar  las  masas  continentales. 

•3.°  Período  devónico,  caracterizado  por  nu- 
merosas especies  de  peces  que  marcan  los  prime- 
ros momentos  de  la  importancia  de  los  vertebra- 
dos y  la  aparición  casi  esporádica  de  algunos 
tipos  de  vegetales  que  han  de  constituir  poste- 
riormente la  Hora  hullera. 

4.°  Período  pcnnocarbonl/ero,  en  que  las 
faunas  marinas  tienen  un  gran  predominio  de 
braquiópodos  y  de  poliperos,  en  tanto  qne  se 
desarrolla  en  las  tierras  bajas  nna  exuberante 
vegetación  periódicamente  invadida  por  acumu- 
laciones de  sedimentos,  en  el  seno  de  los  cuales 
so  descomponían  lentamente  para  dar  origen  ala 
hulla;  en  la  fauna  <le  los  vertebrados,  á  los  peces, 
ya  bastante  desarrollados,  se  unen  los  anfibios, 
y  el  fin  del  período  puede  caracterizarse  por  las 
numerosas  erupciones  de  pórfidos  y  demeláfidos 
que  tuvieron  lugar.  Este,  en  unión  de  los  ante- 
riores períodos,  constituye  el  terreno  de  transi- 
ción de  los  autores  antiguos  á  causa  do  la  natu- 
raleza de  los  depósitos  de  que  se  componen. 

La  serie  secnnrlaria  ó  mesozoica  comprende 
las  formaciones  sedimentariasqnose depositaron 
desde  la  purificación  definitiva  de  la  atmósfera 
terrestre  hasta  la  reaparición  de  los  fenómenos 
eruptivos  con  qne  se  demuestra  la  actividad  in- 
teiua  al  principio  de  la  é|ioca  terciaria;  estos  fe- 
nómenos, después  de  su  gran  actividad  al  fin  de 
los  tiempos  primarios,  en  los  qne  la  aparición  do 
los  pórfidos  y  de  los  nieláfidos  interrumpió  los 
depósitos  do  los  sedimentos  carboníferos,  |vircco 
como  ipio  tuvieron  una  intermitencia  ó  falta  do 
continuidad  durante  toda  la  serie  secundaria,  y 
solamente  al  comienzo  do  la  misma  so  realizaron 
algunas  eruiicioncs  análogas  á  las  do  la  é|Hica 
pcimica.  Durante  esta  serio  do  calma,  onquo  las 
honde  luras  de  la  corteza  terrestre  se  tapizaron 
de  substancias  minerales  metálicas,  los  vertebra- 
dos do  la  clase  do  los  reptiles  dominaban  casi 
en  absoluto  sobre  la  suporfioio  do  la  Tierra.  Ajw- 
nas  si  existen  vestigios  de  algunos  mamíferos 
inferiores,  y  las  aves  que  aparecen  al  fin  do  estas 
series  tienen  nna  porción  do  caracteres  comunes 
con  los  rei«tilos.  La  vegetación  torrestiD  pierde 
la  extraordinaria  potencia  y  el  gran  esplendor 
que  alcanzó  durante  el  jiertodo  carbonífero,  y  la 
preponderancia  pertenece,  no  alas  es|>ecios  de 
tierras  bajas  y  húmedas,  sino  á  las  do  la  familia 
do  las  coniferas  y  oieádeas:  iónicamente  al  lin 
del  período  se  ven  «iiarecor  las  primeras  ro|>re- 
sontantes  de  las  monocotiledóneas  v  de  lasdico- 
tiledónes  angiosi>ermas,  destinadas  á  aloaiizarol 
niáximnni  de  desarrollo  en  la  serie  tcrcinri.v 
nierceil  á  las  nuevas  eondioiones  tísicas ,  (ineori- 
"iuan  de  nna  iwrte  ol  relieve  mas  acentuado  de 
\t\  superficie  do  la  Tierra  y  de  otra  la  desigual- 
dad do  distribuciones  de'  calor  y  do  la  luí.  En 
general,  tanto  la  llora  como  la  fauna  ofrícon  un 
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terópotlos  y  acéfalos,  so  presentan  en  los  verte* 
bracios,  además  de  los  rumian  los,  los  cetáceos  y 
las  iicras,  y,  entre  los  peces,  graneles  tiburones;  la 
flora  también  presenta  el  ilesarrollo  exuberante 
del  anterior  período  y  hasta  los  fenómenos  erup- 
tivos siguen  nianirestánJosc  con  emisiones  de 
basaltos  y  andesitas;  realízase  la  invasión  del 
mar  molásico  y  la  aparición  de  la  cordillera  de 
los  Alpes. 

14  El  plioceno  es  el  último  período  do  la  serie 
terciaria,  y  durante  él  predominan  los  probosci- 
dios  y  los  géneros  reden,  I'cdnncuhis  y  A'assa. 
Iniciase  el  descenso  de  la  flora,  especialmente  en 
su  riqueza  de  formas,  y  se  veriíioan  grandes  erup- 
ciones de  andesitas,  traquitas  y  basaltos;  apare- 
cen las  temjieraturas  invernales  y  se  supone  que 
la  cordillera  americana  de  los  Andes  realizó  su 
elevación  durante  esto  período. 

La  última  serie  que  abraza  la  historia  de  la 
Tierra  es  la  moderna  ó  actual,  que  comiirende  un 
solo  período  denominado  reciente,  en  el  cual  se 
ha  realizado  la  formación  de  los  terrenos  cuater- 
narios que  Lapparent  considera  divididos  en  cua- 
tro épocas:  la  del  Ehphaa  antiquns,  la  del  Ele- 
plias primigenins,  la  del  licno,  y  por  fin  la  déla 
turba.  La  fauna  y  la  flora  son  las  mismas  que 
se  desarrollan  actualmente,  yon  este  sentido  los 
fenómenos  más  importantes  son:  el  de  la  susti- 
tución de  los  grandes  proboscidios,  y  más  espe- 
cialmente la  aparición  del  hombre,  que  termina 
en  absoluto  el  desarrollo  de  la  serie  animal.  Los 
fenómenos  eruptivos,  reduciéndose  á  los  que  rea- 
lizan los  volcanes  latinos  y  los  restantes  fenó- 
menos de  la  dinámica  terrestre,  so  representan 
muy  especialmente  por  los  grandes  glaciares,  la 
formación  delloess,  y  meteorológicamente  por  el 
establecimiento  de  los  climas  y  temperaturas  ac- 
tuales. 

Otra  acepción  tiene  la  palabra  serie  en  Geo- 
logía: es  la  que  corresponde  á  la  cronología  de 
las  rocas  eriintivas,  cuya  emisión  no  se  ha  reali- 
zado siempre  de  una  manera  constante,  pues  ha 
variado,  no  sólo  la  abundancia  de  las  erupciones, 
sino  la  naturaleza  de  los  productos,  habiendo 
existido  una  época  casi  de  absoluto  reposo  que 
ha  dividido  la  cronología  de  las  erupciones  en 
dos  series,  denominada  la  una  antigua  y  la  otra 
moderna,  correspondiendo  la  primera  á  las  ma- 
nifestaciones que  tuvieron  lugar  en  los  tiempos 
primarios  y  que  finalizaron  con  la  época  pérmi- 
ca, excepto  en  algunos  distritos  en  que  llegaron 
hasta  el  fin  del  período  triásico;  viene  después 
un  período  de  calma  durante  toda  la  era  secun- 
daria ó  mesozoica,  y  al  principio  de  la  era  ter- 
ciaria, en  el  período  eoceno,  comienza  otra  vez  á 
mostrarse  la  actividad  eruptiva,  dando  lugar  á 
la  serie  moderna,  que  continúa  en  la  época  actual. 
Las  dos  series,  no  sólo  se  diferencian  por  la  edad, 
sino  por  la  naturaleza  de  los  productos;  la  pri- 
mera se  caracteriza  por  el  predominio  de  rocas 
acidas  y  su  estado  francamente  cristalino,  fal- 
tando por  completo  los  elementos  vitreos;  en  la 
segunda  dominan  los  tipos  ácidos  y  neutros,  y 
la  textura  presenta  una  proporción  bastante 
fuerte  de  pasta  amorfa  y  de  inclusiones  vitreas, 
abundando  también  los  poros  y  las  vacuolas  que 
presentan  las  masas  en  fusión.  Puede  afirmarse 
que  las  erupciones  de  la  primera  serio  se  reali- 
zaron bajo  una  presión  que  permitía  la  existen- 
cia del  agua  en  estado  líquido  y  en  presencia  de 
disolventes  que  favorecían  la  cristalización;  por 
el  contrario,  la  serie  moderna  ha  realizado  sus 
erupciones  en  el  aire  libre, y  los  gases  y  el  vapor 
de  agua  han  tenido  gran  influencia  en  la  consti- 
tución de  sus  productos,  acusándose  más  su  ca- 
rácter ígneo  por  el  aspecto  de  fusión  en  que  se 
presentan. 

El  nombre  de  erupciones  volcánicas  asignado 
alas  rocas  primitivas  no  es  exacto,  y  debe  con- 
servarse tan  sólo  jiara  las  de  la  segunda  serie 
que  se  han  realizado  bajo  la  forma  de  emisiones 
aéreas  y  violentas  proyecciones;  no  hay,  por  tan- 
to, derecho  para  atribuir  á  metamorfosis  ulterio- 
res las  diferencias  que  presenta  el  granito  con 
las  modernas  rocas  eruptivas,  pues  tienen  su 
origen  en  el  modo  de  su  formación  y  en  las  cir- 
cunstancias de  su  consolidación,  combinadas  con 
la  naturaleza  propia  de  las  emisiones.  La  génesis 
de  las  rocas  de  la  serie  antigua  es  actualmente 
un  problema  que  la  petrografía  moderna  tiene 
que  resolver,  pues  los  ensayos  de  reproducción 
artificial  no  han  dado  nunca  materias  análogas 
á  los  pórfidos  y  A  los  granitos,  en  tanto  q\ie,  por 
la  vía  ígnea,  han  obtenido  Fouqué  y  llichet- 
Lévy  larojiroducción  de  los  Im.saltos,  andesitas, 
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ofitasy  otras  rocas  de  serie  moderna.  El  estudio 
de  las  inclusiones  líquidas  del  cuarzo  permite 
dudar  que  la  temperatura  originaria  haya  sido 
excesivamente  elevada,  y  los  caracteres  ópticos 
del  feldespato  pertenecen  á  especies  formadas 
por  vía  húmeda  que  se  alteran  cuando  .se  los  so- 
mete á  elevadas  tem]ieraturas,  pudiendo  creerse 
que  los  tipos  ácidos  y  neutros  de  la  serie  antigua 
se  han  origin.ado  en  condiciones  especiales  de 
presión,  bajo  la  acción  de  ciertos  disolventes  que 
bien  pudieron  ser  los  álcalis;  por  el  contrario,  en 
la  serie  moderna  la  acción  del  fuego  se  muestra 
preponderante  y  los  disolventes  han  tenido  mu- 
cha menor  intervención  que  en  la  serie  antigua, 
los  feldespatos  vitreos  y  de  origen  completa- 
mente ígneo  y  hasta  el  cuarzo  se  presentan  bajo 
la  forma  de  tridiniita,  ó  sea  el  obtenido  por  la 
vía  seca,  pudiéndose  notar  además  que  la  con- 
solidación de  las  rocas  modernas  ha  sido  progre- 
siva y  que  se  distingiien  sus  diversos  estados,  de- 
bidos á  la  variedad  ile  presiones  que  han  sufrido 
en  su  ascensión  á  través  de  los  canales  ó  conduc- 
tos por  que  han  sido  lanzadas  al  exterior. 

Las  rocas  eruptivas  antiguas  forman  una  serie 
muy  ordenada  en  que  la  variación  de  los  tipos 
ácidos  permite  afirmar  una  disminución  progre- 
siva en  la  potencia  de  cristalización,  habiéndose 
fundado  en  esto  el  principio  de  clasificación  de 
las  mismas,  según  la  diversa  individualización 
de  la  sílice  contenida  en  la  pasta;  por  consecuen- 
cia, en  la  serie  de  las  formaciones  antiguas  pue- 
den distinguirse  cuatro  períodos  diferentes: 

1.°  Período  granítico,  en  que  la  sílice  se  pre- 
senta en  exceso  constituyendo  los  granitos,  que 
son  los  tipos  ácidos;  y  la  sienita,  diorita  y  gabro, 
que  representan  los  tipos  neutrosibásicos  del  ¡le- 
ríodo;  pertenece  á  los  terrenos  cámbrico  y  silú- 
rico inferior,  no  mostrándose  posteriormente 
más  que  por  los  efectos  de  metamorfismo  debidos 
al  contacto  del  granito. 

2."  Período  granulítico,  en  que  la  sílice  so 
aisla  en  granos  ó  en  cristales  constituyendo  los 
granitos  de  mica  blanca,  las  granulitas  y  peg- 
matitas,  así  como  los  filones  de  diorita  y  de  dia- 
basa que  se  presentan  desde  el  terreno  silúrico 
hasta  las  formaciones  carboníferas. 

3.°  Período  porfídico,  en  el  cual  aparecen  los 
pórfidos  granitoides,  á  los  que  siguen  inmediata- 
mente corrientes  de  ortófido  y  de  porfirita,  y 
posteriormente  emisiones  de  pórfidos  cuarcíferos 
de  pasta  microgranulítica  que  coinciden  ya  con 
la  época  hullera,  habiéndose  desarrollado  los 
otros  en  el  período  anterior;  el  período  se  termi- 
na con  las  emisiones  de  eurita  y  rocas  que  ge- 
néricamente han  recibido  el  nombre  de  trap,  y 
que  son  porfíricas,  micáceas,  amfibólicas  y  au- 
gíticas. 

i."  Período  molafídico,  en  que  la  sílice  se 
individualiza  en  venas  y  esferas  adquiriendo 
t.ambién  principios  de  estructura  fluida!  y  dando 
origen  á  los  pórfidos  negros  ó  pardos,  á  los  pi- 
roniéridos  y  á  peclistcins,  y  á  una  gran  abrm- 
dancia  de  rocas  básicas  que  unas  veces  consti- 
tuyen los  meláfidos  compactos  ó  vaeuolares  y 
otras  dan  lugar  á  las  eufótidas  y  variolitas  que 
acompañan  á  las  serpentinas. 

Mientras  q>ie  las  rocns  básicas  antiguas  se  pre- 
sentan en  corrientes,  los  tipo  ácidos  afectan  la 
forma  de  masas  irregulares,  ó  má.s  generalmente 
de  potentes  filones,  en  tanto  que  los  pórfidos  pe- 
trosilíceos  forman  verdaderas  corrientes  de  lava. 
Los  principales  tipos  y  regiones  de  la  serie  erup- 
tiva antigua  son:  en  Francia  los  Vosgos,  el  Co- 
tentín  y  la  región  armoricana  en  la  parte  lí., 
siendo  todavía  más  importante  que  ellas  la  re- 
gión llamada  del  Plaleau  central.  En  España  apa- 
rece el  granito  en  algunos  puntos  de  los  Piri- 
neos y  la  granulita  en  Asturias,  presentándose 
además  regiones  más  im]iortantes  en  la  cordillera 
Carpeto-vetónica  en  Sierra  Morena,  la  Serranía 
de  Kiinda  y  en  las  sierras  de  Guadarrama,  Somo- 
sierra  y  Credos.  Las  otras  regiones  eru]>tivas  ac- 
tivas de  Europa  son  las  de  l'",scocia,  alineadas 
todas  en  una  sola  dirección; el  Tii'ol  meridional, 
el  Ilartz,  la  Sajonia,  TSohemia  y  las  regiones  re- 
nanas en  Alemania,  y  por  último  en  Noruega; 
fuera  de  Europa  son  do  mencionar  el  Sinaí  y  al- 
gunas regiones  de  Egipto  en  el  Antiguo  Con- 
tinente y  la  vertiente  atlántica,  y  las  regiones 
de  California  y  el  Colorado  en  los  Estados  Uni- 
dos. 

La  .leric  eruptiva  inodema  es  mejor  conocida 
sistemáticamente  y  en  .su  origen  que  en  la  an- 
tigua, si  bien  presenta  la  gran  dificultad  de  la 
scriación  casi  interrumpida  que  jiresentan  sus 


RKRI 

diversos  tipos.  Los  trabajos  de  Michcl-Lévy  han 
permitido  establecer  cierta  annlogía  entre  los  ti- 
pos ácidos  de  las  dos  series;  a.sí,  las  liparitas  gra- 
nitoides aparecen  las  primeras  en  el  eoceno,  como 
si  á  causa  del  largo  re]ioso  seomdario  los  disol- 
ventes hubieran  encontrado  fuerza  ]iara  consti- 
tuir, si  no  tipos  graníticos,  al  menos  locas  grann- 
líticas;  posteriormente  se  encuentran  las  dacitas, 
análogas  á  las  microgranulitas;  después  los  pór- 
fidos de  cuarzo  globular,  y  por  último  las  tra- 
quitas  y  riolitas  equivalentes  á  los  pórfidos  pe- 
trosilíceos  del  terreno  pérmico. 

El  número  de  rocas  acidas  modernas  granitoi- 
des ha  aumentado  por  las  descubiertas  en  el 
Cáucaso  y  en  el  Cabo  de  Hornos.  Si  el  eoceno  de 
los  Apeninos  y  los  Pirineos  ofrece  erupciones 
ofíticas  y  ser|ientínicas,  todavía  se  presentan  en 
mayor  número  en  el  período  plioceno,  á  donde 
alcanza  su  mayor  apogeo  la  actividad  eruptiva 
moderna.  En  general,  en  la  serie  moderna  los 
tipos  básicos  forman  corrientes  de  una  extensión 
y  una  regularidad  notables,  en  tanto  que  los  ti- 
pos ácidos  se  presentan  en  grandes  masas  aisla- 
das por  la  erosión  y  elevándose  sobre  los  terrenos 
en  que  están  incluidas,  como  en  las  formaciones 
llamadas  domos  en  Auvernia,  constituidos  por 
cráteres  homogéneos  ó  núcleos  eru]itivos  que  se 
asemejan  algo  á  los  verdaderos  cráteres  de  la 
época  actual. 

-Serie:  Qubn.  Definida  la  serie  en  Química 
como  el  conjunto  de  especies  análogas,  ya  por  su 
procedencia,  ya  por  su  con.stitución,  su  concepto 
debió  nacer  desde  el  momento  en  que,  descubier- 
ta la  ley  de  las  proporciones  múltiples,  se  cono- 
ció la  existencia  do  cuerpos  que,  dependiendo  de 
uno  solo  considerado  como  eje  de  la  serie,  pudie- 
sen derivarse  de  él  con  regularidad,  loque  facili- 
taría notablemente ,  como  más  tarde  ha  sucedido, 
no  sólo  la  estructura  y  disposición  de  las  clasifica- 
ciones, sino  también  el  conocimiento  do  las  rela- 
ciones que  ligan  entre  sí  á  los  diferentes  com- 
puestos: no  obstante  lo  dicho,  la  noción  de  .serie 
nació  del  estudio  de  los  cuerpos  orgánicos;  y  por  lo 
tanto,  cuando  ya  la  ciencia  había  salido  del  perío- 
do embrionario,  y  metodizándolos  conocimientos 
poseía  los  suficientes  datos  para  establecer  rela- 
ciones tanto  de  composición  como  de  propieda- 
des entre  gran  número  de  cuerpos,  habiendo  sido 
Gerhardt  el  primero  que  ideó  los  fundamentos 
de  la  clasificación  serial,  cuya  importancia  ha 
sido  y  es  sumamente  considerable,  si  se  atiende 
á  que  la  serie  debe  constituir  una  escala  porfec- 
tamente  gradual,  en  la  que  la  falta  de  uno  de  los 
términos  viene  á  significar,  más  bien  que  su  no 
existencia,  el  desconocimiento  en  que  acerca  de 
él  se  encuentra  el  hombre,  y  en  este  caso  da  lu- 
gar á  la  previ.sión  do  cuerpos  nuevos  cuyas  pro- 
piedades pueden  conocerse  con  gran  aproxima- 
ción, y  que  vengan  á  llenar  las  lagunas  que  exis- 
tan en  la  serie  citada.  Dicho  químico,  que,  bajo 
el  punto  de  vista  de  la  cla.sificación,  concedía 
poca  importancia  á  las  propiedades  físicas  de  las 
substancias  orgánicas,  así  como  á  la  función  que 
las  mismas  desempeñan,  apoyándose  en  cambio 
en  la  relación  existente  entre  las  metamorfosis 
que  pueden  sufrir  bajo  la  influencia  de  diferen- 
tes reactivos,  observó  en  muchas  de  ellas  cierta 
subordinación  entre  sus  caracteres  y  las  cantida- 
des de  hidrógeno  y  carbono  que  entraban  á  cons- 
tituirlas, subordinación  de  que  nació  la  idea  do 
su  semejanza  y  la  de  agruparlas  en  series  cuyos 
términos  fuesen  cuerpos  análogos  por  su  compo- 
sición y  sus  reacciones. 

Partiendo  de  los  datos  que  acaban  de  citar.so, 
y  teniendo  en  cuenta  que  gran  número  de  cuer- 
pos que  .se  diferenciaban  tan  sólo  por  contener 
en  su  fórmula  un  átomo  de  carbono  y  dos  de  hi- 
drógeno de  más  ó  do  menos,  es  decir,  im  grupo 
CfL,  tenían  propied.ades  análogas,  los  reunió  for- 
m.ando  las  series  que  denominó  l[oinú!ogas,  cuyos 
términos  guardaban  entro  sí  la  relación  dicha,  y 
además  cierta  analogía  en  sus  caracteres.  Asi, 
los  alcoholes  derivados  de  los  carburos  arbores- 
centes constituían  una  de  estas  series  que,  par- 
tiendo del  alcohol  metílico  CHjO,  comprende  el 
etílico  C.jH|¡0,  el  propíüco  C.H„0,  el  butílico 
CjH|iiO,  el  amílico  C.-H|oO,  etc.,  cuerpos  todos 
cuya  fórmula  general  puede  rejuescn tarso  por  la 
expresión  C|,Hon-t-oO.  Cada  uno  de  los  términos 
de  la  serie  anterior  es  susceptible  de  producir,  por 
oxidación,  primero  un  aldehido  y  después  un 
ácido,  y  por  sustitución  derivados  clorados,  bro- 
mados, etéreos,  etc.,  dando  lugar  á  gran  número 
do  especies  quínncas  que,   reunidas  las  de  un 


# 
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misino  oideii,  oiiginaiiUi  las  soiic»  do  los  aldclii- 
(los  C„1L„0,  la  de  los  úcidos  CU^fl.,,  y  así  las 
demás;  de  esta  manera  pueden  agruparse  };raii 
miniero  de  coni|iucstos  orgánicos,  y  si  se  colocan 
liorizoutalmcute  cada  una  de  las  series  homo- 
logas citad;is,  de  tal  modo  que  sus  términos  se 
correspondan,  los  comprendidos  en  una  misma 
línea  vertical  se  derivarán  todos  del  cuerpo  que 


Cllj  CjHa 

metano  etano 

cii/n  c,H,ci 

cloruro  de  metilo  clor.  «le  etilo 

CH,,Nno  C,H,,XH. 

nielilaniiiia  etilamina 

CHjO  CoH.O 

alcohol  metílico  ale.  etílico 

CHoO  C,H,0 

aldehido  metílico  ald.  etílico 

CH.O,  C.Mfi„ 

ácido  fórnaco  ác.  acético 

CM,fl  C,H,oO 

-xidode  metilo  óx.  de  etilo 


propano 

C3H7CI 
clor.  de  propilo 

C3II.NO, 
propilaniiña 

ale,  propílico 

C„II„0 
ald.  propílico 

C3H„0¡, 
ác.  propÍDUico 

CeH^O 
óx.  de  propilo 
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la  ciicahezay  constituyen  lu  «crie  ijiicel  iiuíinieo 
alemán  denoniinú  helcróloga,  ¡mr  ser  dintiiitoii 
loa  cuerpos  iiuo  la  constituyen,  y,  ¡lara   la  iiiii 
fácil  compronsión  de  lo  que  acal i  dr-  d.    i:  ■    i:¡ 
el  cuadro  siguiente  se  expresa  !  i 
las  series  tanto  homologas  con, 
rre.íponilicntes  á  lo»  hidrocarb,  : 
turados: 

04ii,„  c,n,,.  .  .  .   c„n:^+, 

butano  pcntauo 

,   C,IÍ„C1  C5H„CI.  .  .     CJUf.CI 

clor.  de  butilo        clor.  de  amilo 

ail,NfIj  t'on,.NIl,.  .  .     C„H.„  +  ,XH, 

butdandua  amilaniiiia 

C4H,„0  CsH,„0..  .  .     C„M„-i-,0 

ale.  butílico  ale.  amílico 
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En  él  se  ve  que  todos  los  cuerpos  que  por  ha- 
llarse en  la  misma  fiia  horizontal  pertenecen  á 
igual  serie  homologa  tienen  idéntica  función  quí- 
mica, y  que  los  que  se  corresponden  verticalmeu- 
te  y  que  l'ornian,  según  lo  dicho,  una  serie  liete- 
róloga,  se  derivan  directamente  del  hidrocarburo 
saturado  colocado  á  su  cabeza. 

El  empleo  de  las  seríes  en  la  clasificación  pre- 
senta ventajas  innegables,  pues  en  primer  tér- 
mino permite  conocer  la  fórmula  de  un  cuerpo 
cualquiera  de  los  seriados,  sin  más  que  saber 
la  expresión  general  por  que  dicha  serie  se  re- 
presenta (última  columna  del  cuadro  anterior)  y 
el  lugar  que  ocupa  en  la  misma,  facilitando  nota- 
blemente la  ninemotecuia  de  los  cuerpos  org;ini- 
cos;  así,  si  se  quisiera  formular  el  ácido  palmítico 
(terminóle,  de  la  6. •''serie  del  cuadro  citado),  bas- 
taría hacer  »i  =  16  en  la  fórmula  C„H.j„0.j,  con 
lo  que  resultaría  para  la  expresión  buscada 

Ci»H3,0,; 

además,  como  se  ha  observado  cierta  relación 
entre  las  constantes  físicas  de  cada  uno  de  los 
citados  términos,  se  puede  también  venir  en  co- 
nocimiento de  sus  propiedades  sin  más  que  re- 
corilar  la  ley  general,  según  la  que  éstas  varían, 
pudiendo  citarse  como  ejemplo  el  punto  de  ebu- 
llición de  los  ácidos  correspondientes  á  la  fórmu- 
la general  Cnlí^.^O.j,  que  siendo  de  100"  para  el 
fórmico  se  eleva  20°  por  cada  adición  del  grujió 
t'Hj.  listas  ventajas,  sin  embargo,  no  son  de 
suficiente  cuantía  para  que  la  clasificación  serial 
tenga  un  valor  absoluto  en  la  ciencia,  á  causa  de 
la  existencia  de  cuerpos  isómeros,  que  por  tener 
igual  fórmula  deberían  estar  idénticamente  colo- 
cados, y  sin  embargo  difieren  notablemente  en 
sus  propiedades;  así,  el  pentauo  C.H,;  puede  pre- 
sentarse bajo  tres  modificaciones  isoméricas  dis- 
tiiifcis,  que,  sin  embargo,  quedarían  reducidas  á 
una  sola  de  adoptai'se  la  serie  como  base  exclu- 
siva de  la  clasificación.  Actualmente,  dado  el 
estado  do  la  ciencia,  que  permite  elegir  de  cada 
hipótesis  todo  aquello  digno  de  aceptación  y 
rechazar  lo  c|ne  pueda  contribuir  á  la  confusión 
de  los  conocimientos,  la  idea  de  serie  ha  penlido 
gran  parte  de  su  valor,  conservándose  este  nom- 
bre, más  bien  que  con  su  antiguo  y  primer  senti- 
do, para  dividir  los  cuerpos  orgánicos  en  dos 
•41. indis  grujios,  la  serie  grasa  y  la  aromática,  de- 
I  11  i  1' 11  U's  de  la  manera  especial  que  tienen  do 
i'ii!  I  :iiM'  los  átomos  de  carbono  según  la  satu- 
raciiiii  jiarcial  y  mutua  de  sus  iliiiamicidades,  y 
dentro  de  cada  uno  de  estos  grupos  se  emplea 
también  para  reju-esentarel  conjunto  de  cuerpos 
derivados  ordinariamente  por  sustitución  de  un 
mismo  hiilrocarbuio  fiuidaiiiciilal,  en  cuyo  caso 
la  serie  eorresiionde  á  lahetcrólogado  t^.erliardt. 
Algunos  químicos  han  querido  extender  á  la 
'.'uímica  inorgánica  el  principio  de  la  clasifica- 
liou  serial;  jicro  sus  trabajos  no  han  tenido  el 
>  sito  que  al  aplicarle  á  los  cueriios  orgánicos,  |ior 
el  corto  número  de  especies  que  existen  com- 
puestas de  los  mismos  elementos,  ó  que  deriván- 
dose de  uu  mismo  tipo  presentan  análogas  pro- 
piedades, pudiendo  ciUirse  como  ejemplo  do  se- 
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CjH  O 


C.H,„0..  .  .    C„H..„0 


ald.  butílico  ald.  amílico 

C4HA  C5ll„0 C„H.,„0., 

ác.  butírico  ác.  valenáuico 

CgH.sO  C,<,H2.,0..  .  .    C..uU,^+„0 

ox.  de  butilo         óx.  de  aniilo 

ries  inorgánicas  la  dórica,  que  teniendo  por  eje 
el  ácido  clorhídrico  comprende  los  ácidos  oxi- 
genados del  cloro,  y  á  la  que  corresponden,  si 
bien  con  algunas  lagunas,  la  brómiea  y  la  iódica. 

Serie  aronuUica.  V.  Aro.mática. 

¿¡cric  grasa.  -  Aunque  el  nombre  de  compues- 
tos grasos  se  aplicó  en  un  princijiio  en  i.,>uíniica 
orgánica  á  los  derivados  de  los  ácidos  saturadas 
incluidos  en  la  serie  homologa  cuya  fórmula  ge- 
neral es  C'nH^nOj,  se  extendió  luego  esta  deno- 
minación á  multitud  de  cuerpos  derivados  de 
hidrocarburos  saturados  ó  no,  pero  eu  los  que  la 
neutralización  mutua  de  las  dinamicidades  de 
los  diferentes  átomos  do  carbono  tenía  lugar  de 
manera  determinada  y  muy  distinta  de  aquella 
otra  que  se  observa  en  los  carburos  denomina- 
dos aromáticos.  Derivándose  todos  los  cuerpos 
orgánicos  de  nn  modo  más  ó  menos  directo  de 
compuestos  de  hidrógeno  y  carbono,  que  vienen 
á  formar  los  hidrocarburos  fundamentales,  á 
éstos  se  podrá  referir  todo  lo  ijue  respecto  de 
aquéllos  se  diga,  así  como  también  de  la  estruc- 
tura molecular  de  los  últimos  dependerá  la  de 
los  primeros,  hasta  el  punto  de  encontrarse  eu 
ellos  el  mismo  encadenamiento  atómico,  toda 
vez  que  la  derivación  se  produce  por  lo  general 
mediante  sustituciones  que,  pudiendo  introducir 
nuevos  elementos  ó  nuevas  combinaciones  de  los 
mismos,  no  alteran,  sin  embargo,  la  forma  fun- 
damental del  grupo  atómico  que  pudiera  consi- 
derarse como  núcleo. 

El  estudio  de  los  cuerpos  orgánicos  domuestia 
de  una  manera  clara  y  terminante  o  ue  todos  ellos 
pueden  referirse  á  dos  clases  de  iiidrocarburos 
caracterizados  por  el  modo  particular  que  tienen 
de  enlazarse  mutuamente  los  átomos  de  carbono, 
y  á  los  c]ue  los  químicos  handenoininailo  i-cs|wc- 
tivamente,  según  Cjite  modo  de  cncadonamieiita, 
carburos  arborescentes  }•  carburos  cíclicos;  los 
segundos,  do  los  que  sirve  do  tii>o  la  bencina, 
presentan  en  general  una  dinamicidnd  teórica 
igual  ó  superior  .iS,  si  biou  prácticamente  actúan 
como  compuestos  saturados,  lo  que  so  explica 
suponiendo  quo  los  átomos  de  carbono  se  ciihuan 
entre  sí  constituyendo  ciclos  cenados;  esti>s 
compuestos,  cuyo  estudio  teórico,  y  en  nniclios 
casos  práctico,  es  rclativamcnto  reciente,  son 
muy  numerosos,  y  entre  ellos  hay  muchos  ile  olor 
fuerte  y  agradable,  lo  quo  ha  hecho  dar  a  su 
conjunto  el  nombre  de  serie  aromática.  Los  pri- 
meros, ya  sean  realmente  saturados,  ya  pn-scu- 
ten  libres  algunas  de  sus  dinamicidades,  cori-ís- 
pondcn  á  las  fórmulas  geiiorslos 

C„II..,>-t-.,  C„1I.„„  C„II.,„  ..,,  C„Mj„.„ 
•      "     yCnlin,,,-,. 

hidrocarburos  que  sirven  do  niielcos  á  las  csjv 

cios  comprendidas  en  la  acrie  !rr-<  ■    -•■■•  ''  ■  ■■  ■  i  ■ 

]iorque  entre  dichas  especies  se  c 

nos  ácidos  que  pueden  exlraei-sc  i 

ios  cuer|>os  grasos  naturales.  I'- 

serio  aromática   lis  dil'eix>nci:\> 

existen  entre  los  cuerpos  en  ell  1 

los  lio  la  serio  grasa,  sólo  resta  1: 

lu"ar  las  n\ás  caraotoríslieas  de  estas  d  iíviviioí*n 


los 

nodciii  unir,  i  ;  '.u'  11;  i  r  . 

coni|K>siciun. 

R^üiiocto  de  Uh   hif*  ' 

CXpll'  ■'   '  •  -  ■'  ' —  ■  ■ 


oí,. 


uatDiciilo  aUiiuico  sc  prescule  1. 
iiiiftélda,  pero  sin  llegir  oanca 
gono. 

SERIEDAD  (del  lat  seriaos)-.  í.  UiaTcdad  j 
entereza,  circunsfiecciün  en  aecione*  y  f«Ubrm^ 


Isla. 

Pero  después,  tan  direna 
Se  le  ba  mostrado,  qae  nempre 
Le  recibe  con  tibieza 
O  SERIEDAD. 

L.  F-  t>E  MoKATÍS. 

-Skiíieuad:  Realidad,  sinceridad  en  el  trato. 

...  tratóse  el  negocio  con  la  seriedad  qne 
pedia  su  persona,  sns  a&os,  íqs  •lignidadcí^  y 
su  juicio. 

P.  JoíiÉ  Ca.-.vsi. 

SERIFIDA  (del  gr.  vipit,  achicoria':  f.  Bol.  Gé- 
nero de  nlantas  ( Srriiihi'M  1  ].ert»n«ri«n»»  fi  !» 

familia  de  las  Con:; .    1 

bulilloras,  tribu  d. 
jiecies  habitan  en 
licmi-'-"' ■  '    •■  ■' 
fru; 


ü  ni 
dio 
nía  1 1 
rio:  : 


da^ 

lo    II 


SERIFIO.  FIA  idel  lat.  MrifJUtu):  adj.  NstQ- 
ral  de  íeril'o.  V.  t,  c.  «. 

-SsRlFlo:  Perteneciente  á  esta  isla  del  Mar 
Kgeo. 

SERIFIO    ' 
ñero  ilc  pl  r 
r«mi!ii  <!r 
buli- 
I»,-: 


cohcnfiilra  en  la  Utso  »•  eiitrranienie  iii  res,  des- 
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millas  en  hi  parte  iiilerioi'  y  idiosas  en  el  ái>ice, 
sin  niaigen  exterior. 

SERIFO:  ni.  Zool.  nc'ucro  de  inseeto.s  del  orden 
(le  los  coleópteros,  IHiiiiliii  de  los  cerambícidos, 
tribu  de  los  laiiiiiiios.  Ksto  género  do  insectos  se 
reconoce  por  ol'recer  los  caracteres  siguientes: 
cabeza  poco  convo.\a  entro  sus  tubérculos  ante- 
níleros,  que  son  cortos  ¡fíente  convexa,  más  alta 
que  auclia;  antenas  erizadas  do  cortos  cilos  dis- 
tiintes,  sobre  todo  por  debajo,  mucho  más  largas 
(pie  el  cueriio,  el  primero  llega  basta  la  baso  de 
los  élitros,  los  demás  gradualmente  más  cortos; 
lóbulos  inferiores  de  los  ojos  un  poco  más  altos 
que  anchos;  protórax  transversal  uni.lo  por  en- 
cima, cilindrico,  algo  estrechado  en  sus  cuatro 
quintos  anteriores;  sus  esi'inas  laterales  muy  pe- 
queñas, algunas  veces  casi  nulas;  escudo  en  tri- 
ángulo curvilíneo;  élitros  oblongos,  mediaiía- 
nie'iite  convexos,  paralelos,  estrechados  y  trun- 
cados por  detrás;  patas  largas;  fémures  teniiina- 
dos  gradualmente  en  maza;  tarsos  posteriores 
medianos,  el  primer  artejo  más  grande  iiue  el 
segundo  y  tercero  reunidos;  el  quinto  segmento 
(leí  abdomen  y  pigidio  triangulares  y  escotados 
en  .su  extremidad;  cuerpo  oblongo,  pubescenle, 
con  cortas  sedas  sobre  los  élitros. 

Las  hembras  tienen  las  antenas  un  poco  mas 
cortas;  un  oviscapto  de  longitud  variable:  su 
valva  ventral  truncada  en  su  extrciiiidiul. 

liste  género  no  contiene  más  que  una  especie, 
el  Scripkus  ■viridis,  de  color  verde  sedoso  con 
rellejos  purpúreos,  con  una  mancha  basilar  so- 
bro el  protórax  y  otras  tres  más  grandes  sobro 
cada  élitro,  de  color  gris  ceniciento.  Es  de  pe- 
queño tamaño  y  propio  del  Alto  Amazonas. 

-Srrifo  ó  SiciUFos:  Geog.  ant.  Isla  del  Ar- 
chipiélago ó  Mar  Egeo;  es  una  do  las  Cíclades, 
célebre  en  la  Mitología  por  haber  arrojado  el 
mar  á  sus  costas  el  cofre  ó  nave  que  llevaba  á 
Dánae  y  á  su  hijo  Perseo.  El  rey  de  la  isla  quiso 
obligar  á  Dánae  á  casarse  con  él ;  pero  l'irseo, 
armado  con  la  cabeza  de  Medusa,  petrificó  .al  rey 
y  á  todos  los  serifos.  Tal  fué  el  origen  de  las 
rocas  de  que  se  halla  cubierta  la  isla:  tierra  casi 
estéril  que  sólo  produce  celiada  y  uvas  de  mesa. 
La  pobreza  de  sus  habitantes  l'iié  proverbial.  Co- 
lonizada por  jonios  del  Ática,  negó  el  tributo  á 
los  persas.  liájo  el  poder  de  los  romanos  liguró 
como  lugar  dé  destierro.  Después  de  haber  per- 
tenecido"á  griegos,  á  francos  y  turcos,  forma  hoy 
parte  del  nomo  de  las  Cíclades,  con  el  nombre 
de  Scrfo  ó  Ser  Tanto. 

SERIJO:  m.  Sera  pequeña  que  sirve  para  po- 
ner y  llevar  pasas,  higos  ó  cosas  .semejantes. 
SERILLO:  m.  Seiiijo. 
SERÍN:  Gcog.  V.  S.VN  Mloi'El,  i)K  SmiÍN. 


SERINA  (del  lat.  seru7)i,  suero):  f.  (juím.  Ma- 
teria albuminoidea  contenida  en  el  suero  de  la 
sangre  de  los  mamíferos.  Existente  en  dicho  lí- 
quido en  la  proporción  de  ()2  á  73  gramos  por 
1000,  se  encuentra  además  en  algunos  Huidos 
orgánicos  como  el  quilo  y  la  linfa,  y  en  menor 
canti'lad  en  los  depósitos  serosos,  en  la  serosi- 
dad del  pericardio,  de  la  pleura  y  del  peritoneo; 
tanil-iién  existe  á  veces  en  la  proporción  de  un  5 
por  100  en  el  líquido  de  la  ascitis,  del  edema,  en 
los  calostros,  en  la  leche  en  muy  pequeña  canti- 
dad (en  este  caso  se  la  denomina  lactoproteína), 
en  el  líquido  amniótico  y  aun  en  el  cuerpo  vi- 
treo. En  el  reino  vegetal  parece  existir  una  ma- 
teria coagulable  de  caracteres  y  composición  aná- 
logos á  los  de  la  serina,  y  ala  que  se  ha  denomi- 
nado albúmina  vegetal. 

Muy  difícil  de  aislar  en  estado  de  pureza,  pue- 
do conseguirse,  sin  embargo,  ]iartiendo,  ya  del 
suero  do  la  sangre,  ya  del  líquido  del  hidrocele; 
en  el  primer  caso  se  diluye  la  primera  nuiteria 
en  dos  veces  su  peso  de  agua  y  so  la  trata  gota 
á  gota  por  .ácido  acético  sumamente  diluido,  que 
•se  añado  hasta  que  deje  de  producir  jireeipitado; 
el  líquido,  filtrado  y  alcalinizado ligeramente,  se 
somete  a  la  diálisis  en  un  sitio  muy  frío,  colo- 
cándole en  nn  tamiz  cuyo  fondo  se  cierra  con  un 
trozo  de  pergamino,  teniendo  cuidado  de  obs- 
truir previamente  los  agujeros  que  pudiera  tener, 
dejando  caer  sobre  cada  uno  de  ellos  una  gota  de 
colodión;  al  cabo  de  algunos  días  todas  las  niate- 
ri.is  dialisables  han  pasado  al  vaso  exterior,  cuya 
agua  debe  renovarse  sin  cesar,  en  cuyo  caso  no 
ri'sta  sino  concentrar  en  el  vacio  el  líquido  del  ta- 
miz y  desecar  el  residuo;  .así  se  obtiene  un  )iro- 
ducto  que,  no  obstante  las  mayores  precauciones 


tomadas  en  la  manipulación,  contiene,  sineni- 
liargo,  ]  jior  100  de  cenizas,  rarliciido  del  líqui- 
do del  hidrocele,  puede  aislarse  la  serina  siguien- 
do el  procedimiento  propuesto  por  Oaulier.  que 
consiste  en  tratarlo  gota  á  gota  por  ácido  acético 
muy  diluido  hasta  que  deje  de  formar-se  preci- 
pitado coposo  que  so  separa  por  liltración,  des- 
pués so  neutraliza  el  liquido  filtrado  con  carbo- 
nato sódico  y  se  evapora  en  baño  de  María  á  la 
temperatura  de  40»,  colocándolo  en  cápsulas  de 
poco  fondo  en  las  que  se  reduce  á  pequeño  volu- 
men; una  vez  concentrada  la  disolución  so  la  in- 
troduce en  una  célula  de  difusión  cerrada  por 
papel  pergamino  y  sumergida  en  agua  destilada, 
a  la  que  conviene  añadir  cortísima  cantidad  de 
ácido  cianhídrico,  con  objeto  de  impedir  la  apa- 
rición de  infusorios,  que  no  dejan  de  presentarse 
á  poco  que  la  experiencia  .se  prolongue;  termina- 
da la  diálisis  á  los  tres  ó  cuatro  días,  duran  te  los 
cuales  se  cambia  el  agua  cada  seis  horas,  termi- 
na la  operación  evaporando  en  el  vacío  ó  á  40° 
el  líquido  qne  queda  en  el  dialisador  y  que  está 
casi  desprovisto  de  sales. 

LTiia  vez  desecada  la  serina  se  presenta  cu 
forma  de  masa  transparente,  amorfa,  frágil,  de 
color  amarillento  y  semejante  á  la  clara  de  hue- 
vo desecada  á  baja  temi*ratura ;  cuando  está 
totalmente  dcsiu'ovista  de  agua  puede  someter- 
se á  la  temperatura  de  100°  sin  que  píenla  su 
solubilidad,  pero  disuelta  en  ésta  se  enturbia  la 
disolución  á  60°  y  se  coagnla  á  75,  adquiriendo 
el  líquido  reacción  sensiblemente  alcalina  al  pa- 
pel rojo  do  tornasol,  lo  que  parece  indicar  que 
se  hallaba  unida  á  cuerpos  alcalinos  que  la  man- 
tenían en  estado  soluble,  propiedad  semejante 
á  la  de  la  albúmina  del  huevo,  que  según  las 
últimas  investigaciones  parece  no  disolverse  si- 
no en  presencia  de  cortísima  cantidad  de  ciertas 
y  determinadas  sales;  no  toda  la  serina  conte- 
nida en  un  líquido  puede  coagularse  por  la  ac- 
ción del  calor,  pues  siempre  queda  una  peque- 
ñísima porción   cu  él,   gracias  quizás  al   álcali 
puesto  en  libertad  ó  a  la  pérdida  de  ácido  car- 
bónico debida  al  primer  coágulo,  porción  cuya 
existencia  se  demuestra  precipitándola  por  adi- 
ción do  algunas  gotas  de  ácido  acético.  Según 
Engelhardt,  si  so  diluye  el  suero  de  la  sangre 
en  mucha  agua  la  serina  no  se  coagula  ya   por 
el  calor,  propiedad  de  que  participa  tambiér.  la 
albúmina  del  huevo,  en  la  que  este  fenómeno  no 
se  produce  sino  difícilmente  aun  á  100"  después 
de  haberla  diluido  en  S  ó  10  veces  su  volumen 
de  agua;  la  substancia  en  estas  condiciones  pa- 
rece modificarse  adquiriendo  algunos  caracteres 
de  la  caseína,  precipitándose  en  frío,  no  sólo  por 
el  ácido  acético,   sino  también  sometiéndola  á 
corriente  de  anliidrido  carbónico.  La  apariencia  y 
las  condiciones  de  la  coagulación  se  modifican  de 
una  manera  notable  por  la  presencia  de  diversas 
substancias  extrañas,  y  así  la  adición  de  peque- 
ñas cantidades  de  ácido  acético  ó  fosfórico,  o  de 
algunas  sales  neutras,  como  el  cloruro,  el  sulfato 
y  el  fosfato  sódicos  la  favorecen,  en  tanto  que 
ios  álcalis,  potasa  ó  sosa  la  retardan  y  hasta 
pueden  llegar  á  impedirla;  si  se  sobresatura  lige- 
ramente por  ácido  acético  y  se  calienta,  la  coagu- 
lación tiene  lugar  de  una  manera  completa  y  la 
serina  se  separa  en  copos  del  líquido  que  se  acla- 
ra y  pasa  fácilmente  á  través  del  filtro;  ])cro  nn 
exceso  notable  de  dicho  ácido  dificulta  y  hasta 
impide  el  fenómeno.  El  alcohol  precipita  la  se- 
rina, pero  el  precipitado  se  redisuelve  en  agua,  á 
menos  de  haber  permanecido  mucho  tiempo  en 
contacto  con  dicho  vehículo,  y  el  éter  no  la  al- 
tera si  está   jirivado  de  alcohol.  El  ácido  clorhí- 
drico coagula  primero  las  disoluciones  de  serina 
y  disuelve  después  el  precipitado  formando  un 
líquido  cuyo   poder  rotatorio  específico  es  de 
-  78°,7  (Hoppe  Seyler)  para  la  luz  amarilla  del 
sodio,  y  si  se  añade  agua  á  esta  disolución  se 
produce  un  nuevo  precipitado  que,  recogido  so- 
bre  un  filtro  y  exprimido,  se  redisuelve  en  el 
agua  pura,   á  la  que  comunica  las  propiedades 
del  clorhidrato  de  siiitonina;  los  demás  ácidos 
minerales  coagulan   la  serina,  con  especialidad 
los  nítrico  y  metaloslórico,  cuya  acción  es  de  tal 
manera  sensible  que   bastan   pe(|ueñísimas  can- 
tidades de  ellos  para  dar  lugar  a  enturbiamien- 
tos iierfectamente   perceptibles;  los  ácidos  orto- 
fosfórico,  acético  y  láctico  no  la  precipitan,  pe- 
ro la  transforman  en  una  substancia  soluble  en 
agua,  no  coagulable  por  el  calor  en  disolución 
diluida  y  exenta  de  sales  y  cuyos  caracteres  son 
idénticos  á  los  de  la  siiitonina.  En  cuanto  á  la 
acción  de  los   hidratos  alcaliiiotérreos  sobre  la 
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serina  poco  jiuede  decirse,  toda  voz  que  no  li;i 
sido  estudiada  en  parlicu'ar;  pero  dadas  las  se- 
mejanzas (pie  cxiHten  entre  olla  y  la  albúmina 
los  ¡irodiu  li's  i'Milt  Hiles  do  dicha  acción  han 
de  ser  mu\  in.il'  ^  ,  nÍ  no  idénticos,  á  los  obte- 
nidos ]inr  .Si  liiii  (  iiíi' rger  con  la  última,  y  que 
han  permiliilo  íi.i.ii  lis  primeras  nociones  acerca 
de  la  constitución  iiuímica  do  substancias  tan 
complejas  como  las  albuminoideas.  El  snbaceta- 
to  do  jilonio  precipila  la  serina,  pero  el  precipi- 
tado producido  no  es  descomponible  )ior  el  an- 
hidrido  carbónico,  como  sucede  con  el  que  for- 
ma en  las  mismas  condiciones  la  albúmina  ordi- 
naria, propiedad  que,  unida  á  la  acción  del  éter 
y  al  poder  rotatorio,  sirve  para  diferenciar  am- 
bas substancias.  El  cuerpo  de  que  se  tr.ita  dos- 
vía,  como  todos  sus  congéneres,  el  plano  de  po- 
larización de  la  luz,  con  un  poder  rotatorio  es- 
pecífico para  la  raya  D  de  Fraunhol'er  de  -  56°, 
y  en  la  clasificación  general  de  las  materias  al- 
buminoideas establecida  por  Hopjie-Seylcrper- 
teneco  al  grupo  de  las  albúminas. 

SERINA  (del  gr.  <rrip,  seda):  f.  Quim.  Materia 
nitrogenada  descubierta  por  Cramer  como  deri- 
vada de  la  .seiicina  extraída  de  la  seda.  Para 
preiiararla  basta  hervir  dicha  sericina  con  ácido 
sulfúrico  diluido  y  hacer  cristalizar  el  prodiudo 
do  la  reacciíín,  y  luego  se  separa  fácilmente  de 
laleucinayde  la  lirosina  formadas  á  la  vez,  me- 
diante el  enijileo  de  disolventes  apropiados.  We 
presenta  en  cristales  clinorrómbicos  solubles  en 
32  veces  su  peso  de  agua  á  la  temperatura  do  10°, 
y  el  análisis  centesimal  demuestra  que  su  com- 
)iosición  debe  representarse  por  la  fóriiinla  em- 
|iírica  C^HjNO;,:  tratada  por  el  ácido  nitroso  se 
transforma  en  ácido  glicérico,  reacción  que  ha 
servido  de  ba.se  para  fijar  su  constitución  quími- 
ca y  considerarla  como  una  amina  derivada  del 
ácido  glicérico,  por  sustitución  de  uno  de  los 
oxhidrilos  alcohólicos  por  el  radical  NIL;  do 
este  modo  la  serina  representa,  con  relaciona 
dicho  ácido,  las  mismas  relaciones  que  la  glico- 
cola  con  el  glicólico,  y  también  puede  admitirse 
que  se  deriva  del  áciiio  cloroláctico  sin  más  que 
reemplazar  el  cloro  por  el  grupo  NIL.  antes  ci- 
tado: ambas  hijiótesis  conducen  á  la  misma  for- 
mula desarrollada  para  la  serina,  como  se  mani- 
fiesta con  toda  claridad  por  las  tres  expresiones 
siguientes: 

CH-.OH 


CH.,.C1 
I 
CH.OH 


CO.OII 

cloroláctico 


CH.OH 


CO.OH 

.c.  d  ¡cérico 


CH.,.NH„ 
CH.OH 


CO.Oll 
Seriua 


Según  esta  fórmula,  la  serina  presenta  fuií- 
"ción  triple:  de  anima  por  la  existencia  del  gru- 
po NH.,  unido  á  CH.,;  de  alcohol  secundario  pin- 
contene'r  un  oxhidrilo  OH  enlazado  directamen- 
te á  CH,  y  de  ácido  monobásico  caracterizado 
por  el  carboxilo  CO.OH,  función  mixta  que  hace 
suponer  para  este  cuerpo  gran  número  de  deri- 
vados y  variadísimas  reacciones. 
SERINGAM:  Gcoff.  V.  Suir.ANGAM. 
SERfNGAPATAM:  fíeog.  O.  del  dist.  de  .Mais- 
sur,  prov.  do  Aclitagram,  reino  de  Mysoie,  In- 
dia, sit.  en  la  isla  de  su  nombre,  que  está  en  el 
río  Caveri,  á  605  m.  de  alt.  y  en  el  f.  c.  de  Ma- 
dras á  Mai.ssur;  12  000  habits.  Antigua  cap.  del 
M.-üssur  ó  Mysore,  es  una  c.  decaída  llena  de 
ruinas;  llegó  á  tener  150  000  almas.  La  isla  y  la 
c.  íiguran  entre  los  lugares  más  malsanos  de  la 
India.  Los  ingleses,  que  la  bombardearon  y 
asaltaron  en  1799,  causaron  grandes  destrozos; 
aún  so  ven  las  ruinas  de  templos  y  palacios. 

SERINGE  (Nicoi..\.s  C.VULOS):  JSio<i.  Natura- 
lista francés.  N.  en  Longiumeau  en  1776.  M.en 
Lyón  en  1858.  Terminada  la  carrera  de  ¡Medici- 
na en  la  Universidad  de  París,  fué  agregado  al 
ejército  en  calidad  de  cirujano.  Después  de  la 
paz  de  Luneville  dimitió  su  cargo  de  cirujano 
mayor  y  se  retiró  á  P.erna,  donde  ejerció  la  Mi:- 
dicina,  y  en  1829  fué  llamado  á  Lyón  como  di- 
rector del  Jardín  Píntánici.  do  dii  ha  ciudad.  Sus 
principales  obras  son;  .l/mi, „i,,ii;,i  ,/i-  los  cerea- 
les ele  Sniza:  Jilcmcvln.s  ,h:  Ih.l.nnr.t;  hl  pequeño 
agricultor  ó  Tratado  ctcmailal  de  Ayricullnra. 
SERINGIA  (do  üeringe,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género 
de  (llantas  perteneciente  á  la  familia  de  las  Co- 
bistráceas,  cuyas  especies  habitan  en  la  isla  do 
Madagascar,  y  son  jilantas  fruticosas,  con  las 
hojas   opuestas,   coriáceas ,   pecioladas,   ovales, 
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enteiísiinas,  y  las  flores  dispuestas  en  iianojas 
axilares,  miis  cortas  que  las  hojas  y  do  tamaño 
muy  reducido;  cáliz  con  el  tubo  corto  urccolado 
y  el  limbo  cuadrifido  y  patento;  corola  do  cuatro 
pétalos  insertos  sobre  la  margen  de  nn  disco 
carnoso  (jue  llena  la  parte  interior  del  cáliz,  al- 
ternos con  las  lacinias  del  limbo  calicinal,  pero 
mayores  que  éstas  y  aovadolanceolados;  cuatro 
estambres  insertos  en  la  parto  interior  del  disco, 
alternos  con  los  pétalos  y  más  cortos  qne  ellos, 
con  los  lilanicntos  lililbrmes  y  las  anteras  in- 
trorsas,  biloculares,  dídimas,  casi  gloliosas  y 
que  se  abren  por  medio  de  grietas  longitudinales 
y  situadas  en  los  costados;  ovario  inserto  sobro 
el  disco,  comprimido  y  íiilooular,  con  óvulos 
anátropos,  solitarios  en  las  celdas  y  erguidos  so- 
bre su  base;  estilo  muy  corto  y  estigma  peque- 
ñísimo; l'ruto  coriáceo,  indehisceute,  compriuii- 
do,  rodeado  por  una  aleta  á  modo  de  sábana  y 
bilocular;  semillas  solitarias  de  las  celdas,  er- 
guidas, oblongas,  comprimidas  y  con  la  testa 
coriácea;  embrión  delgado  y  ortótropo  dentro 
de  un  albumen  carnoso  y  oblongo,  con  los  coti- 
ledones planos,  foliáceos,  y  la  raicilla  corta  é 
ín lera. 

SERINHAEM:  Ocog.  Lugar  cap.  de  municipio, 
camarca  de  Río  Fornioso,  est.  de  l'ernambnco, 
13rasi!,  sit.  al  S.S.O.  de  Recife,  en  la  orilla  de- 
recha del  Serinhaem,  riachuelo  del  litoral,  y  á 
12  kms.  de  su  desembocadura. 

SERINIA  (del  gr  aépíí,  achicoria):  f.  ¡!ot.  Gé- 
nero de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Orqnídc.is,  tribu  de  las  epidcndreas,  cuyas  espe- 
cies habitan  en  la  India,  y  son  plantas  herbá- 
ceas, epífitas,  con  rizoma  rastrero,  hojas  plega- 
das, membranosas,  solitarias  y  con  escapes  mul- 
tilloros;  perigonio  con  las  hojuelas  lanceoladas, 
iguales  y  conniventes,  las  exteriores  ó  sépalos  y 
las  interiores  o  pétalos  muy  semejantes ;  labelo 
trilobo,  plano,  con  el  lóbulo  medio  lamcliforme, 
soldado  en  su  base  con  el  ginostema  y  prolon- 
gado formando  un  espolón  ó  saco;  ginostema 
erguido,  alargado  y  alado;  antera  con  seis  á  ocho 
celdas;  ocho  polinias  iguales,  ó  cuatro  grandes 
y  cuatro  chicas  alternadas  entre  sí. 

SERIÑA:  Gcoci.  Lugar  con  ayunt.,  alque  están 
agregados  los  caseríos  de  Casáis,  Maxella  y  Bus- 
caros, Sellera  de  Munt  y  Valí  de  Bayo,  partido 
judicial,  prov.  y  dióc.  do  Gerona;  1  040  habi- 
tantes. Sit.  cerca  de  Usall,  en  terreno  montuoso 
regado  por  el  río  Ser,  y  en  la  carretera  de  San 
Feliu  de  Guíxols  á  Besahi  por  Gerona.  Cereales, 
vino  y  legumbres.  Canteras  de  yeso. 

SERIO,  ría  (del  lat.  serlus):  adj.  Grave,  sen- 
tado y  compuesto  en  las  acciones  y  en  el  modo 
de  [H'occder.   Aplícase  también  á  las  acciones. 

...reiraste,   huésped  di.screto,   de   que  una 
niHjer  tr.ite  contigo  de  tan  SEitlosdiscur.<os. 
Gabmrl  dei.  Coruai,. 

...  olvidar  los  impulsos  de  la  niñez,  ocupado 
líu  las  obras  más  seüIas  y  más  penosas  de  la 
ancianidad. 

Fii.  Dami.vn  Couxejo. 

-.Seiiio:  Severo  en  el  semblante,  en  el  modo 
de  mirar  ó  hablar. 

...tomándolo  á  gracia  se  contentt''  con  po- 
utr.se  un  poco  SEKio. 

Is...i. 

-¡Qué  SERIO  estáis,  don  Cleto! 
jNo  os  gusta  la  coneurroucia'í 

RAMé)N'  DE  i,A  Chuz. 

-  Seuio:  Real,  verdadero  y  sincero,  sin  en- 
gaño ó  burla,  doblez  ó  disimulo. 

-Seiuo:  Grave,  importante,  do  considera- 
ción. 

Negocio  SERIO;  enrerniodad  SEiiíA. 

Diixionario  de  la  Academia. 

-Sekio;  Majestuoso,  grave. 

Fuui'iún  SERIA. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Si;i!io:  Contrapuesto  á  jocoso  ó  bufo. 

Opera  seria. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Serio:  i.'cmj.  Río  de  la  Lombardía,  Italia. 
Nace  en  el  monte  Toreno,  entre  el  l'oggio  di 
Caroncello  y  el  lago  de  Barbellino,  en  la  coitli- 
llera  que  se  alza  al  S.  do  la  Valtelimi.  Tasa  entro 
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los  montes  Rodortay  Oilcno;bafia  Us  e.  dt  Fin 
meiiaro,  Gandellino,  Ardesoy  Ponte  -:. 
rre  luego  entre  el  Albtn  y  el  Kcrniico 
pues  ú  Vcrtova,  Alliino,  Ncmbro  y  I  /.. 
giore;  atraviésalo  en  Serieta  el  f.  c.  de  1;.  r/un.'/ 
á  Brescia,  y  entra  en  una  llanura,  iuclináudo»e 
hacia  el  S. ;  crñzanlo  aún  do»  f.  c. ;  recibe  en 
Crema,  por  la  dra.,  el   Moría,  y  en  la  aldea  de 
Bocea  di  Serio  vierte  sus  aguas  en  el  Adila  dcx- 
[lués  de  un  curso  de  124  kms. 

SERIÓLA  (del  gr.  aipíí,  achicoria):  f.  £o¿.  <■ 
ñero  de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de  . 
Compuestas,  subfamilia  de  las  ligulilloras,  tii 
lie   las  chicoráceas,  cuyas  especies   habitan  cu  i 
Europa  y  en  el  Cabo  de  Buena  lisperanza,  y  »  n 
plantas  herbácea»,  anuales,  casi  lanipiñaa,  dieó- 
toinas,  provistas  de  hojas  en  su  base,  y  con   '. 
hojas  alternas,  oblongas  ó  lanceoladas,  sinua 
dent.adas  ó  casi  enteras,  y  las  cabezuelas  ten; 
nales  y  amarillas;  cabezuelas  multiíloras,  hct*:- 
rocari)ias,  con  involucros  poli  tilos  formados  for 
varias  series  de  escamas  empizarradiis;  receptá- 
culos ¡llanos,  con   pajitas  membranosas  lineales 
acuminadas;  corolas  liguladns;  aquenios  bifor- 
nies,  estriados,  ásperos,  picu'los,  con  el  pico  su- 
mamente corto  en  los  de  la  circunferencia,  y  en 
los  del  centro  alargado  y  continuándose  en  una 
especie  de  cordita;  vilano  uniforme,  formado  por 
dos  series  de  pelos,  los  de  la  exterior  muy  cortos 
y  casi  setiiceos  y  los  interiores  plumosos. 

SERÍPO  deo!/.  anl.  C  de  España  en  la  é|)Oca 
romana,  enclavada  en  la  Beturia  céltica  según 
Plinio.  Fernández  Guerra  quiere  que  sea  la  mis- 
ma que  aparece  con  el  nombre  de  Irippo  en  al- 
gunas medallas,  y  la  sitúa  en  las  ruinas  do  Co- 
rripe,  al  S.  de  Morón,  donde  conlluyen  los  ríos 
Guadalporcún  y  Guadalete.  La  opinión  do  Cortés 
es  que  estuvo  oii  la  v.  de  Azebuchal,  hoy  Azan- 
chal,  en  Sierra  Morena,  al  N.  de  Huclva;  pero 
por  otra  parte  indica  también  como  probable  su 
reducción  á  Segura  de  León. 

SERIS:  Gco¡).  Municip.  del  dist.  de  Hermosillo, 
est.  de  Sonora,  Méjico;  1C70  habits.,  distribui- 
dos entre  el  ]>uebIo  de  Seris,  comisarías  del  Car- 
men, Kstación  Torres  y  16  ranchos.  |;  Pueblo 
cal),  de  la  municip.  de  su  nombre,  dist.  do  Her- 
mosillo, est.  de  Sonora,  Méjico.  Sit.  al  S  y  aun 
km.  de  su  cab.  Este  pueblo,  llamado  también 
San  Pedro  de  la  Conquista,  se  h.illa  sit.  al  S.  de 
la  c.  de  Hermosillo,  con  el  río  de  Sonora  de  por 
medio  y  á  2  '/■.•  kms.  La  población  ])rocede  do  la 
c.  de  Hernuisíllo,  la  cual  fué  paulatinamente 
pic[iouderaudo  sobre  los  seris,  á  quienes  se  había 
reducido  y  reunido  en  este  lugar.  Estos  indios, 
antes  del  alzamiento  de  los  cimarrones  (que  asi 
se  llamaron  unidos  á  los  pimas  altos  y  bajos  y  á 
pocos  apaches  por  el  año  de  1749),  ,se  hallaban 
en  la  v.  de  Hon  asitas,  en  un  pueblo  llamado  el 
Pópulo,  á()  kms.  al  E.  de  dicha  v.,  camino  de 
Nacameri.  Do  allí  se  trasladnron  en  17S9  al  pue- 
blo denomína<lo  San  Pedro  de  la  Conquista  las 
pocas  familias  que  de  resultas  de  la  guerra  que- 
daron. Reilucidos  estos  indios  á  la  nulidad  por 
la  persecución  que  les  hicieron  los  nugueletcs  y 
las  sangrientas  batallas  quo  sufrieron  en  Cerro 
Prieto,  Jupanguaynias  y  Presidio  Viejo,  los  po- 
cos que  sobrevivieron  se  refugiaron  en  el  ]uicbIo 
do  San  Pedro,  en  tanto  que  con  los  pimas,  que 
habían  sufrido  igualmente,  so  fundó  la  misión 
do  San  José.  A  posar  del  corto  número  á  quo  hoy 
se  hallan  reducidos  estos  indígena.s,  y  cuyas  ran- 
cherías so  hallan  priucipalnicntc  estiiblccidas  en 
la  isla  del  Tiburón,  son  en  oxtronuí  nocivos  al 
est.  por  sus  continuas  depredaciones  y  carácter 
feroz  (G.  Cubas,  l>ic.  Gcoij.,  //í.v/.  fi  Üíími.  ,1c 
M<l¡ic.o).  Reliriéndose  á  esta  tribu,  dico  R,  Co- 
rral que  aunque  nunca  ha  sido  muy  nunlcro^  i 
desde  el  siglo  [lasado  comenzó  á  disminuir  no:  . 
blcmontoyha  seguido  disminuyendo  sieinpi 
tanto  por  sus  pésimas  eostunibros  como  por  '■ 
guerra  do  destrucción  «lUC  se  lo  ha  lioclio  en  i 
lias  épocas.  Los  soiis  lian  sido  muy  lobeldi» 
circunstancia  quo  obligó  á  los  gobiernos  á  abrir 
campaña  contra  ellos  en  la  costa  y  ha.sta  dentro 
do  la  isla  ilel  Tibuivii.  So  ha  matado  á  niiiclios 
011  sus  ililcrontes  guerras  con  la  rara  blanc.i; 
han  sido  cogidos  prisioneros  con  sus  faniili.is  en 
partidas  iiuiuorosas;  roivirtidos  entre  las  |h>i-so- 
ñas  que  los  lian  querido  i-ecibir,  y,  en  una  i>al,i- 
bra.esuna  tribu  que  tiene  una  hi-toria  .ilum-  ¡ 
danle  en  luchas  y  episodios  saiigrioiitiw  do  todo 
género,  l'^to  y  sus  hábitos  degradadivs,  su  mala 
alimentación,  su  desmide»,  su  iniseriay  su  i-osis- 
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bosa,  coronada  por  el  limbo  del  cáliz  y  i 
semillas  solitarias  en  las  cvldaa. 

8ERIXIA 
colejplcí 
Los  C4ra<  ■ 
son  los  si. 
gadas;  <^\' 
.sobro  ol  \ 
teuífcros, 
casi  robu> 
que  el  cui 
tejos  casi  ;  _ 
de  los  o'y- 
tórax  prm 

borde  ivostcri.r,  ■li    i:n  i 
forma  de  triángulo;  éliíi 
poco  convexos  •'•  doprin^ 
lelos  ó  en-       '     '       ' 
uno  en  la 
quena  es| 
terioros  n 
minados  <  : 
de  los  él  i; 
artejo  ap>ii  ■-  |  . 
domen  con  los  pi: 
el  quinto  mucho  : 
surcado  sobre  su  ¡.i.^  .  ...^u....  .  ..ii ,--  j. 

casi  glabro  ó  revestido  do  una  tina  | 
cía. 


SERJE-NOR:  Gtog.  V.  SlBJK-JfoK. 

SERLIO   Si  i  v-.in\  ■  /.■,.   ■    l'ii,!.-r    , 
y  grabad. 
Í/H(i.  N.    * 

bleau  .11  ■ 
de  ' 


SERMAIZE:    f> 
niout,  dist,  df  \   : 
sit.  á  115   m.  .1, 
bleniont .  :. 
Marneal    I 
burgo;  2  I. 
dults  y  loiii:^;i,.ij.j,s, 

SERMANO:  '.V.><;- Cant«\n  (id  fiñt.  de  r  ; 
do|«.  ó  isl.í  do  Corccj^  Francia;  10  innnici|<.< 
2!>00  habits. 
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SERMATA  ó  SERMATTA:  (koii.  Gnipo  tloislas 
del  Avfliiiiiélaj,'ü  Servalti,  ludias  liulanilcsas, 
Arcln|iÍL-l:ig"  Asiático,  sit.  en  el  Mar  de  Handa, 
al  E.  N.  K.  de  Tiiiior,  entre  las  islas  Letti-La- 
kor  y  Babber  iS  Raba;  dciiende  do  la  residencia 
do  Aniboina  y  consta  de  dos  grandes  islas  habi- 
tadas, Serniatta  y  Lvian  ú  Luang,  alrededor  de  las 
cuales  se  liallan  gran  número  de  islotes  y  de  ro- 
cas desiertas,  Kalapiia,  Kouan,  Matavarang, 
Fiata,  etc.  La  sniierficie  total  de  las  tierras  del 
gruiio  es  de  248  km-.  La  isla  Sermata  os  monta- 
ñosa y  de  difícil  acceso;  sólo  se  encuentra  un 
Ibndeadero  cerca  de  la  aldea  do  Lelang;  tiene 
h  (JSO  habits. 

SERMIONE:  Geo(j.  Aldea  del  dist.  de  Brescia, 
Lombardía,  Italia,  sit.  cu  el  centro  de  una  pe- 
nínsula de  la  costa  meridional  del  lago  Garda,  y 
la  cnal  era  en  tiempo  de  los  romanos  una  man- 
sión de  verano  muy  lamosa.  El  poeta  Catnlo 
hizo  construir  en  ella  una  lilla  cuyas  ruinas,  si- 
tuadas en  la  orilla  septentrional  de  la  península, 
se  llaman  hoy  todavía  Grotte  di  Catulo. 

SERMOCINAL  (del  lat.  scrmocinari,  platicar, 
disertar):  adj.  aut.  Perteneciente  á  la  oración  ó 
modo  de  decir  en  público. 

...  por  artes  de  Humanidad  no  entienda 
V.  S.  todo  el  circulo  de  las  artes,  que  llamau 
Enciclopedia,  según  que  antiguamente  se  to- 
maba, como  escribe  Tulio  en  los  de  Oratore, 
siuo  solas  las  sermocinales. 

Pedro  de  Rúa. 

SERMÓN  (del  lat.  sermo,  scrmonis ):  m.  Dis- 
curso cristiano  ú  oración  evangélica  que  se  pre- 
dica para  la  enseñanza  de  la  buena  doctrina, 
para  la  enmienda  de  los  vicios,   ó  en   elogio  de 
los  buenos  para  la  imitación  de  sus  virtndes. 
Yo  se  quiéu  ni  con  sermones 
Ni  otaresmas,  ni  consejos 
De  amigos  sabios  y  viejos 
Puso  freno  á  sus  pasiones,  etc. 

Ruiz  DE  Al.\rcón. 

...  mientras  dure  el  sermón,  no  se  atreven 
á  escupir,  ni  aun  apeuas  á  respirar,  por  no 
perder  ni  una  silaba;  etc. 

IsL.\. 

-Seumúx:  p.  US.  Halda,  lengvuije,  idioma. 

...  como  si  no  fuese  diferente  el  descuido 
y  llanezas  que  deniauda  el  sermón  común,  de 
la  observación  que  pide  el  artilicio  y  cuidado 
de  quien  escribe. 

Feun.\ndo  de  Heiireiia. 

-  Sermón:  aut.  Discurso  ó  conversación, 
-Seiimón:   fig.   Anionestaciüu  ó   reprensión 
con  que  se  trata  de  corregir  a  una  persona. 

No  lia  sido  niaio  el  seümón. 
Si  le  sabes  entender. 

Lope  de  Veda. 

-Vamos,  y  no  demos  cansa 
A  que  haya  en  casa  sermón. 

MouEro. 

-Deja  ya  reconvenciones. 
No  porque  celos  te  di 
Te  quieras  vengar  de  mi 
Con  importunos  SEHMONüS. 

Bretón  de  los  Heurehos. 

SERMONAR  (del  lat.  sermonan,  hablar,  pla- 
ticar): 11.  aut.  Predicar,  echar  sermones. 

SERMONARIO,  RÍA:  adj.  Perteneciente  al  ser- 
món oque  tiene  semejanza  con  el. 

Cuando  son  sermonarios 
Le  caen  en  gracia, 
Y  en  lugares  picantes 
El  de  la  zarza. 

Manuel  de  León. 

-Skrmonauio:  m.  Colección  de  sermones. 

SERMONE:  Gcog.  ant.  Mansión  del  camino  ro- 
mano que  desde  Lamiiiio  se  dirigía  á  Zaragoza. 
Objeto  de  serias  dudas  el  trazado  del  mismo, 
aún  está  por  lijar.  Cortés  redujo  Sermone,  quo 
escribe  Sermo,  á  Muel ;  Saavedra,  suponiendo  qne 
la  vía  do  que  se  trata  iba  ¡irimero  dcsilela  Man- 
cha á  la  costa  del  .Meilitcrráneo,  y  después  des- 
de Murviedro  subía  á  Calatayud,  la  coloca  en 
Luco,  antes  de  Daroca;  lílázqucz  dice  que  no 
]niedo  admitirse  tal  suposición  por  no  tener  pre- 
cedentes; y  Coello,  en  un  artículo  publicado  re- 
cientemente, conformániioso  con  este  criterio,  la 
sitúa  en  el  puerto  do  San  Martín,  á  la  dra.  dol 
.nioca. 
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SERMONEAR  (dc  sermón,  reprensión):  n.  fam. 
AmoHi'slar  i.  reprender  rrccueutoniento. 

SERMONEO;  m.  fam.  Acción  de  sermonear. 

SERNA;  f.  Cierta  clase  de  tierra  do  labor. 

-  Sei:na  (La):  Qeog.  Lugar  del  ayunt.  de  La 
Encina,  p.  j.  de  La  Vecilla,  prov.  de  León;  78 
habits.  y  Lugar  con  ayunt,  p.  j.  de  Saldaña, 
prov.  do  Palencia,  dióc.  de  León;  318  habitan- 
tes. Sit.  en  el  terreno  llaniailo  Loma  de  Salda- 
ña,  cerca  del  río  Carrión.  Cereales,  cáñamo  y 
hortalizas.  ||  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de  Torrela- 
guna,  prov.  y  dióc.  de  Madrid;  202  habits.  Si- 
tnado  junto  á  la  carretera  do  Madrid  á  Burgos, 
ó  sea  la  general  de  Francia,  cerca  de  Buitrago. 
Terreno  llano  y  pedregoso  con  algún  monto;  ce- 
reales y  legumbres.  ¡1  Lugar  del  ayunt.  de  Val- 
dencdible,  p.  j.  de  Reinosa,  prov.  de  Santander; 
123  habits.  1|  Lugar  del  ayunt.  dc  Hermandad 
de  Campo  de  Suso,  p.  j.  de  Remosa,  prov.  de 
Santander;  48  habits.  ||  Lugar  del  ayunt.  de 
Arenas,  p.  j.  de  Torrelavega,  prov.  de  Santan- 
der; 320  habits. 

-Serna  (Alonso  de  la):  Uiog.  Sacerdote 
y  escritor  español.  N.  probablemente  en  Sevi- 
lla. Vivía  en  el  iirimer  cuarto  del  siglo  XVII. 
Fue  canónigo  de  la  basílica  de  la  capital  cita- 
da. Suyo  es  un  Sermón  á  las  honras  de  la  Ma- 
jestad de  Margarita  dc  Austria,  Reina  de  Jíspa- 
ña,  en  la  casa  de  la  Contratación  de  Sevilla  (Se- 
villa, 1611).  Dejó  sin  concluir  un  Comentario  al 
Cronicón  de  Favio  Dextro.  Tuvo  gran  amor  al  es- 
tudio de  las  antigüedades,  en  el  que  poseía  nota- 
bles conocimientos.  Nicolás  Antonio  le  tributa 
grandes  alabanzas.  La  Serna  cultivó  también  la 
Poesía,  y  Juan  Antonio  Ibarra  ofrece  como  una 
muestra  dc  su  numen,  en  su  Encomio  de  los  in- 
genios sevillanos,  un  soneto,  imitación  de  Mar- 
cial. Acaso  sea  este  Alonso  de  la  Serna  el  autor 
de  una  décima  dirigida  al  Dr.  Salinas,  que  se 
halla  en  el  segundo  a[iéndico  de  las  Poesías  de 
esto  ingenio,  publicadas  por  la  Sociedad  do  Bi- 
bliófilos andaluces. 

-Serna  (Benito  de  la):  Biog.  Religioso  y 
escritor  español.  N.  en  Sevilla.  M.  por  los  años 
de  1660.  Fué  hermano  de  Melchor,  célebre  pre- 
dicador y  canónigo  de  la  patriarcal  de  Sevilla, 
y  de  Fray  Pedro  de  Jesús,  docto  Mercenario.  In- 
gresó en  la  Orden  de  los  Benedictinos.  Desempe- 
ñó muchos  años,  según  Nicolás  Antonio,  una 
cátedra  en  el  convento  de  San  Vicente  de  Sala- 
manca, en  cuya  Universidad  so  graduó  de  maes- 
tro en  Teología.  También  logró  .-er  general  déla 
Congregación  de  Benedictinos  do  España.  Re- 
tirado luego  La  Serna  á  su  convento  de  Sevi- 
lla, donde  reunió  una  librería  escogida  y  abun- 
dante, en  él  se  consagró  al  estudio  y  los  ejercicios 
piadosos.  Atirma  Ortiz  de  Zúñiga  en  sus  Anales 
que  esta  notable  librería  sirvió  de  mucho  á  Ni- 
colás Antonio  para  sus  trabajos  literarios,  cuan- 
do residió  algún  tiempo  en  Sevilla,  retirado.cn 
el  mismo  convento.  La  Sorna  escribió  el  Triunfo 
de  María  Santísima:  declárase  el  modo  de  su  pre- 
servación de  la  culpa  original,  y  el  lugar  que 
tuvo  en  el  orden  de  gracia  (Sevilla,  1655,  en 
fol. ).  Escribió  también  la  obra  quo  llamó  Cues- 
tiones misceláneas.  Cultivó  asimismo  dignamen- 
te las  musas  latinas  y  castellanas.  Ya  de  avan- 
zada edad  concurrió  al  certamen  literario  que 
celebró  en  Sevilla  en  1052,  al  misterio  do  la 
Pura  Concepción  de  María,  la  cofradía  del  San- 
tísimo Sacramento  del  Sagrario  de  la  Santa  Igle- 
sia, renunciando  modestamente  á  los  premios 
ofrecidos.  La  producción  de  Fray  Benito  fué  una 
canción  real,  y,  á  ejemplo  suyo,  muchos  religiosos 
do  otras  Ordenes  tributaron  este  homenaje  de 
su  devoción  á  la  Madre  de  Jesús. 

-  Serna  (José  de  l.\):  Biog.  Marino  es)iañol. 
N.  en  Santoña  (Santander).  M.  en  la  batalla  del 
puente  de  Avmentia  á  15  do  enero  do  1823.  So- 
licitó y  obtuvo  carta-orden  de  guardia  marina  y 
sentó  plaza  en  30  de  septiembre  de  1801.  Suce- 
sivamente recibió  los  emiilcos  de  alférez  de  fra- 
gata (1804);  alférez  de  navio  (1805);  teniente  de 
fragata  (1809);  teniente  de  navio (1810),  y  capi- 
tán de  fragata  (1816).  Se  halló  en  el  combato 
quo  tuvo  el  bergantín  Descuhidor  con  otro  cor- 
sario inglés  (28  de  noviembre  de  1803),  al  que 
después  de  dos  horas  de  fuego  obligó  á  ponerse 
en  fuga.  También  se  halló  (21  de  octubre  de  1805) 
en  el  dado  cerca  del  Cabo  Trafalgar  en  el  navio 
Monarca.  Entonces  recibió  doshcriilas  y  fué  he- 
cho jn-isionero.  Salió  (junio  de  1808)  á  canijiaña 
dc  ayudante  del  segundo  batallón  de  marina  y  si- 
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guió  la  marcha  del  ejército  de  la  izquierda.  Con- 
currió á  las  acciones  do  Sornosa,  Dnrango,  San 
Polayo,  Espinosa  do  los  Monteros,  donde  fué 
herido,  Lugo  y  otras  de  menor  importancia.  En 
1.°  de  septiembre  do  1809  fué  destinado  do  se- 
gundo ayudante  general  de  la  cuarta  división 
del  citado  ejército,  con  la  qne  se  halló  en  todos 
los  movimientos  militares  que  hizo,  y  desempeñó 
comisiones  do  riesgo,  projiorcionándole  una  dc 
ellas  la  satisfacción  de  contribuir  á  la  defensa  de 
la  plaza  de  Astorga,  de  tal  modo  que  se  le  dio  el 
empico  de  teniente  coronel.  En  26  do  marzo  de 
1810  empezó  á  ejercer  las  funciones  de  ayudante 
general  do  todas  las  tropas  de  Galicia ,  y  fué  con  la 
vanguardia  á  las  tentativas  que  se  hii-ieron  para 
que  levantasen  los  enemigos  el  sitio  de  la  men- 
cionada plaza  dc  Astorga.  En  23  de  abril  siguien- 
te rechazó  con  las  fuerzas  que  iba  á  situar  en  las 
avenidas  de  la  línea  un  cuerpo  de  500  franceses 
que  se  dirigían  á  ocupar  á  Pon  ferrada,  y  en  la 
mañana  siguiente  contuvo  á  los  que  intentaban 
penetiar  por  Membibre,  punto  que  ocupó  y  sos- 
tuvo hasta  que,  habiéndose  reforzado  con  el  pri- 
mer batallón  de  marina,  entregci  3I  mando  a  su 
comandante  y  se  restituyó  al  cuartel  general ,  del 
que  salió  á  varios  encuentros  que  hizo  la  van- 
guardia, hasta  que  encargado  de  la  división  del 
centro,  á  fines  de  septiembre,  penetró  con  ella  en 
las  montañas  de  León  y  otros  puntos,  en  donde 
tuvo  algunos  encuentros.  También  desempe- 
ñó dos  meses  las  funciones  de  Mayor  general  del 
ejército,  al  (pie  siguió  constantemente  hasta  fines 
do  abril  de  1811,  tiempo  en  que,  habiéndose  es- 
tablecido el  Estado  Mayor,  pasó  al  deiiartamento 
del  Ferrol.  Salió  (mayo  de  1812)  para  América 
con  tropas,  embarcado  en  la  fragata  Venganza; 
y  restituido  á  la  península  (noviembre  de  1813), 
011  Cádiz  transbordó  sila, Efigenia.  Embarcado  en 
el  primero  de  los  citados  buques  en  Yeracruz, 
tuvo  el  mando  de  una  expedición  en  lanchas  y 
botes  armados  al  río  de  Medellín  para  proteger 
el  paso  de  un  convoy  á  la  plaza,  en  la  que  con- 
trajo méritos  á  satisfacción  de  sus  jefes.  Con  la 
fragata  Efigenia,  y  en  la  expedición  mandada  por 
el  general  Pablo  Morillo,  salió  para  Costa  Firme. 
Mandando  la  lancha  de  la  Efigcnia,  en  la  isla 
Margarita  (abril  de  1S15),  hizo  retirar  las  fleche- 
ras enemigas  que  intentaron  salir  de  Pueblo  Mar 
y  batirle.  En  7  de  septiembre  siguiente  hizo 
abandonar  á  un  corsario  una  presa,  y  lo  batió 
hasta  debajo  de  los  fuegos  y  bongos  enemigos, 
que  salieron  á  la  boca  de  Cartagena  de  Indias 
para  protegerle.  En  24  de  octubre  .'•e  halló  en 
el  bombardeo  de  Cartagena  y  mandó  los  botes 
que  á  viva  fuerza  tomaron  y  sacaron  vina  goleta 
a  tiro  de  pistola  de  los  baluartes  de  la  plaza.  En 
11  de  noviembre  tomó  el  mando  de  los  bongos 
de  Cospique,  y  con  ellos  y  la  vanguardia  del  ejér- 
cito se  tomó  la  posición  de  Tierra  Bomba,  y  batió 
todo  el  día  12  sobre  el  Caño  de  Oro  á  igual  nú- 
mero quo  tenían  los  insurgentes,  seis  goletas  y 
una  balandra.  El  13  al  amanecer  se  empezó  de 
nuevo  el  fuego  y  obligó  á  los  enemigos  á  variar 
de  posición  y  salir  del  alcance  de  su  .irtillería,  y 
en  la  mañana  del  14  los  batió  de  nuevo  en  reti- 
rada sobre  Manzanillo.  Continuó  allí  hasta  la 
rendición  de  la  plaza  de  Cartagena  de  Indias,  y, 
transbordado  al  bergantín  goleta  Churruca,  trajo 
á  la  península  la  noticia  de  tan  importante  nue- 
va, entrando  en  Cádiz  en  8  de  mayo  de  1817. 
Desembarcó  y  pasó  por  tierra  á  su  dejiartamento 
del  Ferrol,  donde  á  sn  llegada  se  lo  nombró  ayu- 
dante do  la  mayoría  general,  y  más  adelante  se 
le  asignó  al  sexto  regimiento  do  marina;  siendo 
nombrado  tenieutecoronel  del  mismo,  salió(1820) 
mandando  cuatro  com]iañías  para  laCoruña.  En 
13  <le  julio  lio  1821  se  lo  confirió  el  mando  inte- 
rino del  expresado  regimiento,  y  en  septiemlue 
de  1822  salió  para  operaciones  en  el  quinto  dis- 
trito militar;  y  en  la  acción  que  sostuvo  en  el 
puente  de  Armentia,  con  el  valor  y  pericia  dc 
que  tenía  dadas  tantas  pruebas,  encontró  una 
muerte  gloriosa. 

SERNANDE:  Gcog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Pedro  Félix  de  Cangas,  ayunt.  do  Pantón, 
p.  j.  de  Monforte,  prov.  de  Lugo;  81  habits.  1| 
Aldea  do  la  parroquia  de  Santa  María  de  No- 
guoiía,  ayunt.  y  p.  j.  de  Chantada,  prov.  de 
Lugo;  94  habits.  |¡  Aldea  de  la  parroquia  do  San 
Juan  de  Bonzoa,  ayunt.  do  Tabeada,  p.  j.  de 
Chantada,  prov.  do  Lugo;  73  habits. 

SERNES  (El.):  Geog.  País  do  la  antigua  Fran- 
cia, en  el  Bórdeles,  perteneciente  lioy  á  los  dis- 
tritos de  Burdeos  y  Bazas. 


I 
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SERODE:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Pudro  Kélix  de  Cangas,  ayuut.  de  Pantóii,  (.ar- 
tido  judicial  do  llonforte,  prov.  de  Lugo;  121 
habits.  :  V.  San  Julián  de  Sbkode. 

SERODOLI:  Geog.  Monte  del  dist.  de  Tionc, 
Tirol,  Austria,  sit.  en  el  macizo  que  senara  el 
Val  di  Solé  al  X.  del  Val  di  Genova  y  del  Val 
Nanibino  al  S.  Lacumbre,  Cima  di  Serodoli,  al- 
canza unaalt.  de  2699  m. 

SEROIRO:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Antolín  de  Ibias,  ayunt.  de  Ibias,  p.  j.  de  Can- 
gas de  Tiueo,  prov.  de  Oviedo;  142  Imbits. 

SEROIS:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Vicente  do  Lobas,  ayunt.  de  Calvos  de  Randín, 
p.  j.  de  Ginzo  de  Liniia,  prov.  de  Orense;  165 
babils. 

SEROJA  (del  gi-.  fv/jós,  .seco):  f.  Hoja  seca  que 
cae  de  los  árboles. 

-Seroja:  Residuo  ó  desperdicio  de  la  leña. 

...  estuvimos  algunos  días  con  los  jergones 
y  la  manta  sin  más  ropa,  y  aun  aquel  día  ni 
lina  SEUOJA  de  leña  teníamos,  para  asar  una 
sardina. 

Santa  Teresa. 

...  coge  uno  serojas  en  día  de  fiesta:  van  á 
Dios;  Señor,  jqué  li,iremos? 

Fu.  CllISTÓliAL  DE  FoXSEC.i. 
SEROJO:  m.  SekOJA. 

SEROLINA  (del  lat.  serum,  suero):  f.  Quím. 
Siibstíincia  descubierta  por  Boudet  y  extraída 
del  suero  de  la  sangre  de  los  mamíferos.  Estti- 
diada  )ior  diferentes  químicos,  como  Denis,  Le- 
canu,  Becquerel  y  Rodier,  ilacet  y  Verdeil,  Go- 
bley  y  otros,  se  prepara,  según  su  descubridor, 
cvapoiando  á  sequedad  el  suero  de  la  sangre, 
liacicndo  hervir  con  agua  el  residuo,  evaporando 
otra  vez  el  líipiido,  tratando  el  nuevo  residuo 
por  alcohol  hirviendo  y  dejando  enfriar  final- 
mente la  disobición  alcohólica  que  deposita  co- 
pos nacarados  de  serolina.  Robín  y  Verdeil  ais- 
lan esto  cuerpo  cristalizado,  partiemlo,  ya  de  la 
sangre  desfibrinada,  ya  de  la  natural  coagulada 
al  aire;  en  el  primer  caso  comienzan  por  elimi- 
nar la  albúmina  mediante  la  acción  del  calor,  y 
en  el  segundo  exprimen  el  coágulo  encerrado 
en  un  lienzo  para  separar  el  suero;  los  líquidos 
obtenidos  de  una  u  otra  manera  so  filtran  y 
eva])oran  añadiendo  durante  estaoperacióu  corta 
cantidad  de  sulfato  calcico  pulverizado,  con  ob- 
jeto de  precipitar  las  substancias  albuminoideas 
y  las  materias  grasas  saponilicables  que  existían 
en  disolución;  una  vez  concentrado  el  líquido 
so  filtra  de  nuevo,  se  evapora  casi  hasta  sequedad 
á  temperaturas  comprendidas  entre  65  y  70'',  y  se 
trata  el  residuo  por  alcohol  absoluto  hirviendo, 
con  lo  que  se  obtiene  una  disolución  que,  desti- 
lada y  filtrada  en  calic-ute,  abandona  durante  el 
enfriamiento  cristales  de  serolina. 

No  es  igual  el  producto  que  resulta  cuando  se 
sigue  el  jirocedimiento  de  Boudet,  al  obtenido 
jior  el  método  de  Robín  y  Verdeil,  observándose 
diferencias,  es|iecialmente  en  la  forma, debidas 
sin  duda  alguna  á  que  la  materia  aislada  por 
aquúl  estaba  lejos  de  ser  ¡lura,  mientras  que  la 
do  los  segundos  posee  todos  los  caracteres  de 
una  especio  química  bien  definida;  la  primera  so 
]iieseiitabaeu  filamentos  microscópicos  abultados 
de  trecho  en  trecho,  y  la  seguuda  cristaliza  en 
agujas  y  laminillas  estri.adas,  profundamento 
hendidas  por  sus  extremes,  por  lo  quo  terminan 
en  largas  y  aguzadas  puntas:  esta  substancia  es 
neutra,  insoluble  eu  agua,  poco  soluble  en  al- 
cohol l'río,  pero  bastante  en  el  mismo  vehículo 
caliente,  fusible  á  36"  y  no  susceptible  do  sapo- 
nilicarse  en  presencia  do  los  álcalis,  caracteres 
todos  quo  la  aproximan  notablemento  á  la  es- 
tercorina  extraída  por  l'liut  de  los  excrementos 
humanos. 

SEROMBO  ó  SOROMBO:  Geog.  C.  del  Urau- 
gua,  África  ecuatorial,  sit.  oii  la  orilla  izq.  de 
un  al!,  del  Malagarazi.  tributario  del  lago  Tan- 
gañica,  h.acia  el  paralelo  3"  25'  lat.  S. 

SERÓN:  m.  Especie  de  sera  más  larga  que  an- 
cha, quo  sirve  regularmcnto  para  carga  do  una 

cal)allciía. 

...  me  he  puesto 
A  s.astre  de  skhones  y  lie  esteras. 
Ramiin  de  i.a  Chuz. 


SERO 

...  lo»  coiiilenaliaii  (á  1ú«  reo»)  á  «er  arriutra 
dos  hasta  el  lugar  iloiidc  debían  «ufrir  el  últi 
mo  suplicio,  eu  cuyo  ca.o  la  Paz  y  Cindad  !•■ 
liacia  el  obsequio  <le  nunpcnder  el  SEIiÚH  ti. 
que  iban  metidos,  etc. 

Antonio  Floukk. 

-Skkún  cAMiNEitO:  El  que  sirve  \»ín  llevar 
carga  por  los  caminos. 

-  Skkón:  Arl.  y  O/.  Ksto  útil,  fine  ms  emplea 
liara  los  transportes  a  lomo,  es  do  iileita  y  te 
com|ione  de  dos  capachos  iguales  luiido»  |«r  una 
cinta  de  esparto  formada  ]ior  varia»  pleitas  co- 
sidas entre  sí;  cada  uno  do  lo»  ca|iaclio»  es  de 
forma  cónica  con  el  vértice  hacia  abajo,  y  está 
formado  por  una  pleita  que  se  arrolla  .sobro  »( 
niisma  en  hélice  cónica  hasta  tener  unos  80  cen- 
tímetio.s  de  profundidad  por  60  de  diámetro  en 
la  boca  ó  base  del  cono:  terminados  los  capacho 
se  unen  por  un  trozo  do  estera  de  unos  20  ccii 
tímotros  de  anchura,  que  llega  hasta  cerca  del 
vértice  de  ambos  conos,  los  quo  quedan  separados 
como  unos  30  centímetros;  así  unidos,  una  ¡ilei- 
ta  pasa  de  uno  á  otro  dando  la  vuelta  completa; 
se  colocan  dos  asas  opuestas  una  en  cada  capacho 
por  la  boca  en  la  misma  forma  que  en  las  seras 
(V.  Seua),  y  además  lleva  cada  capacho  otra  asa 
exterior  como  aquéllas  en  el  vértice  y  se  termina 
con  un  reborde  do  lía  fuerte  para  darle  consis- 
tencia, ó  mejor  con  una  esiiecie  de  cordón  de  al- 
ma, todo  do  esparto.  El  serón  se  coloca  en  las  ca- 
ballerías sobre  una  albarda,  en  la  que  descansa  la 
cinta  que  une  los  caiiichos,  cayendo  uno  por 
cada  lado  de  la  caballería,  y  después  do  cargada 
se  asegura  el  serón  con  una  cuerda  quo  cruza  de 
una  á  otra  de  las  .asas  ó  abrazaderas  inferiores  y 
por  debajo  del  vientre  de  la  caballería;  la  cnerda 
fija  á  una  de  las  alirazaderas,  después  de  dar 
varias  vueltas  á  ambas,  se  anv.dacon  una  lazada 
corrediza  á  la  otra. 

-Serón:  Geog.  V.  con  ayunt,  al  que  est.án 
agregados  la  aldea  de  Alcoutar  y  numerosos  ca- 
seríos y  cortijadas  muy  poblados,  p.  j.  de  Pnr- 
chena,  prov  de  Almería,  dióc.  de  id. ;  7  006  ha- 
bitantes. Sit.  al  O.  de  Purchena,  en  el  f.  c.  de 
Loica  á  Baza,  con  estación  intermedia  entre  las 
de  Tijola  é  Hijato.  Terreno  montuoso,  regado  por 
el  Almauzora;  cereales,  vino,  aceite,  almendra, 
hortalizas  y  frutas;  telares  de  lienzo;  minas  de 
hierro,  plomo  y  cobre,  y  canteras  do  piedra  lito- 
gráfica.  En  lo  más  alto  de  la  población,  que  tic- 
no  calles  muy  pendientes,  hubo  un  castillo  de 
construcción  árabe.  La  iglesia  jiarroquial  es  mo- 
derna, consta  de  tres  naves,  y  sus  portadas  del 
S.  y  del  E.  son  de  piedra  y  orden  toscano  y  dó- 
rico. La  primitiva  ]iairoquia  fué  la  ermita  do 
Nuestra  Señora  de  los  Remedios.  ;|  ^'.  con  ayun- 
tamiento, p.  j.  de  Almazán,  prov.  do  Soria,  dió- 
cesis do  Osma;  859  habits.  Sit.  cerca  de  Velilla 
y  Cañamaque.  Terreno  barrancoso,  bañado  por 
el  río  Nágima.  Cereales,  cáñamo,  patatas  y  le- 
gumbres. 

-  Sebón:  Oeog.  Cayo  adyacente  a  la  isla  da 
Cuba;  tiene  unos  8  kms.  de  largo,  y  se  halla  al 
E.  de  la  boca  del  río  do  Sagua  la  Grande,  for- 
mando al  O.  la  boca  del  Serón,  que  abre  ¡«so  á 
la  mar  interna  en  que  desagua  aquél. 

-SE);óN(AN'roNio):  Biug.  Poeta  latino  espa- 
ñol. N.  en  Calalayud  (Zaragoza)  hacia  1512. 
M.  después  do  1567.  Huérfano  de  ivadroon  1530, 
vióse  despojado  do  la  herencia  por  sus  tutores. 
En  su  ciudad  natal  estudió  Gramática,  y  Hu- 
manidades en  Valencia.  En  su  juventud  so  lo 
acusó  do  ejercer  artes  mágicas  y  supersliciosis, 
por  lo  quo  hubo  do  huir  de  Cahitayud.  Nave- 
gando con  rumbo  á  Italia  cayó  en  poder  de  Día- 
gut,  que  le  condujo  á  Constantinopln,  poro  do 
esta  ciudad  so  fugó  en  un  navio  veneciano.  Do 
regreso  en  Espina,  recorrió  varias  cuniaroas,  lo 
que  le  )iermitió  conocer  á  varios  literatos.  En 
Túy  se  halló  reducido  á  la  miseria.  Para  atender 
á  sus  necesidades  utilizó  sus  conocimientos  en 
las  letras  humanas.  Consta  que  las  enseño  eu 
Jerez  do  la  Frontera,  Alcalá  do  Henares ,  Zara 
goza  y  Lérida.  Dcspuis  de  veinte  años  de  ausen- 
cia volvió  á  t'alatayud,  donde  se  sos|>oiha  quo 
acabó  sus  días.  Ignacio  do  Asso  publicó  eran 
parte  de  sus  poesías  con  el  siiniaiio  ile  su  vid» 
y  algunas  notas.  Dio  i\  la  obra  esto  título:  .lulo- 
nii  Stroiiiii  liilhi/ilaiii  <Virmíii.i  (Amsterdaní, 
1781,  en  8.").  Do  laseomiiosicioius  ,1o  .  vt.  lilio. 
y  do  otras  inéditas  del  inisnio  ar 
dantos  noticias  Ijatas.«a  en  sus  . 
¡finí  II  iiiitiii  (Zaragoza,  I.  111,  1^- 
a  ISÍ'l.  En    Madrid   so  guanla   en  1.»  I'.il  lulco.» 


8KÍUJ  I0»3 

I  Nacioii*)  un  iiiannx*ntn  lUtT*  H»l  «i«<io  «v» '  .J» 


SE  >nu,    Uidío):  xlj. 

Api. 

SEROliEriO:  ii;.  Li  (juv  Uace  •crooca. 
-SEUoseiio:  El  que  Im  Tcnde. 

SER--,: 
dio' 
río  > 
|«)r  ' 
rrcri'. 
hf.ri , 


mera  guerra  civil. 

SEROSIDAD  Me  f/roío):  f.  L'juilo  que  cier- 
taa  nionibrat. .  mal, 

y  que  en  el  i 

incorpor.iiiw^  .¿ou  i-.«  uuii^ifiKi . 
ensns  sebosidades. 

M\l:lís   M 

vuelven  nui 
¿gUB»»  gola» 

MoxLAC. 

-SEBO.SIPAD:  Humor  qoe  se  aramnla  eo  la* 
ampollas  de  la  ejúdemiis  fomiadas  porqnema- 
dnras,  cáusticos  u  ventosos. 

SEROSO,  SA  (del  lat.  sfritiii,  suero ':  adj.  Re- 
lativo al  suero  ó  scro.<)idaJ,  ó  semejante  á  «tos 
líquidos. 

-  Seboso,  s.\:  Que  tiene  suero  ú  serosidail. 

—  adormir  con  ruiU  cautinela 
La  SEROSA  nodriza  de  Vizoaya 
Los  iufautiles  párpado»,  condena,  etc. 
BKKtAn  de  los  HERUKKOfi. 

...  su  producto  es  ou  suero,  nua  es|>ecie  Je 
leche  SKROSA,  amarillenta  y  clara,  que  llera 
el  uoiubre  de  calostro. 

MoNLAr. 

-Seroso,  a.\:  Aiittt.  .^¡>iii)¡ejia  $ensn;demi- 
me.trrvso.  V.  AI'úi-i.ejía. 

Tfjido  seroso. -CaTMiiii.i'io  i-ir  >1  f!.  i:iii, 
to  conjuntivo  y  el  •  i 
mero  de  membrain- 
que  so  encucnlian  < 
nismo  (tapizando  1 1 
ra  y  magnitud  dili:. 
das  (cou  exclusión  - 
cuyos  cavidades  con :  i 

La  existencia   d.  -   Inc 

negada  hace   añoi  ■:;; 

dándose  en  li 
serosos  que 
bierta  iwcii! 
aislar  la  nu 
bien  meuil'i  . 
[lorsu  cnn 
teiid. - 
sobro 
y  ivi: 

que  las  ur,on.  i  iri 
serosas  y   no   n>ni.> 
este  gru|Mi  senn  iii  1 
tas  su)Krlioio 
que  son. en 
.sc:osidad:i 
lia  ;>  la    coi  - 
(sHrte  de  1«~ 
estas  entra 


hlllK. 

el  d  - 
cíe,  q 

do  una  \o.í: 
una  rnvid.'t 
m.ásque  en 
Kl  Dr.  1 
dividen  lo^ 
ohos  y  siui" 
¡*or  las  nicnibi.vr.As  ^oK^^A 
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lias  sicccingoitcs,  diiifauas ,  vellosas  siiii|ile3  ó 
Ibriiiatrices  de  Meckel,  y  son  el  peritoneo,  pleu- 
ra, avacnoidesy  vaginales; la  se<;uiiJa  clase  com- 
prende las  nieinbrauas  siuoviales,  entre  las  que 
so  distinguen  las  siuoviales  propiamente  dichas 
(articulares,  cápsulas  siuoviales),  y  las  membra- 
nas siuoviales  de  los  músculos,  de  los  tendones 
y  de  sus  vainas  (vainas  vesiculares  y  vaginales 
de  Fourcroy),  y  las  siuoviales  falsas,  llamadas 
también  membranas  serosas  subcutáneas,  bol- 
sas sinoviales  ú  nuicilaginosas  subcutáneas  ( Bé- 
clard),  ó  bolsas  mucosas  subcutáneas  (Padieu). 
Velpeau,  aplicando  á  las  cavidades  serosas  el 
nombro  de  cerradas,  las  dividió  en  cavidades  se- 
rosas, sinoviales  ó  articulares,  sinoviales  tendi- 
nosas y  cavidades  celulares.  Por  i'iltiuio,  Heule 
las  dividió  en  dos  clases:  membranas  serosas  ver- 
daderas (las  esplácnicas  y  articulares),  en  las  que 
se  aprecian  las  dos  capas  que  las  constituyen 
(dérmica  y  epitélica);  y  en  falsas  (bolsas  sino- 
viales  subcutáneas  y  de  los  tendones). 

Considerando  el  aspecto  que  ofrecen  estas 
membranas  según  las  divisiones  establecidas,  se 
ve  que  las  primeras  ó  esplácnicas  son  continuas 
en  todas  sus  partes  y  pueden  compararse  á  un 
saco  sin  abertura,  á  no  ser  el  peritoneo  en  la 
mujer,  el  cual  ofrece  un  orificio  que  comunica 
la  cavidad  peiitoneal  con  el  interior  de  las  trom- 
pas de  Falopio.  Dichas  membranas  tienen  una 
cara  interna,  libre,  lisa,  cubierta  de  epitelio  que 
mira  á  la  cavidad  de  la  serosa,  y  una  superlicio 
externa,  desigual,  adherente,  formada  por  tejido 
conectivo.  Estas  serosas,  según  Richet,  se  ase- 
mejan á  un  gorro  de  dormir,  en  el  cual  la  parte 
profunda,  en  contacto  con  la  cabeza,  representa 
la  hoja  visceral  de  la  serosa,  mientras  que  la 
parte  superficial,  en  relación  con  el  aire  libre, 
constituye  la  hoja  parietal.  La  cavidad  que  exis- 
te entre  ambas  hojas  del  gorro  representa  la  ca- 
vidad serosa,  y  el  borde  del  gorro  que  rodea  la 
cabeza,  y  que  reúne  la  hoja  piofunda  con  la  su- 
perficial, los  medios  de  comunicación  que  esta- 
blecen la  continuidad  entre  las  hojas  parietal  y 
visceral.  La  hoja  parietal  es  generalmente  más 
gruesa  que  la  visceral  y  algo  trasparente,  y  la 
visceral,  más  delgada,  no  puede  separarse  de  las 
visceras  que  cubre  y  ofrece  mayor  transparencia; 
además  las  dos  hojas  se  hallan  en  contiuuiílad, 
por  las  prolongaciones  que  parten  de  las  vainas 
que  rodean  los  órganos  y  que  van  desde  las  vis- 
ceras á  las  paredes  do  la  cavidad. 

Las  serosas  articulares  ó  sinoviales  tapizan  la 
supeificic  interna  de  las  articulaciones  movibles 
y  no  ocupan  toda  la  e.xtensióu  de  la  articula- 
ción. 

Las  superficies  articulares  se  hallan  despro- 
vistas de  serosas,  ])ues  tan  sólo  cubren  la  cara 
interna  de  los  ligamentos,  y,  en  los  puntos  en 
([ue  una  porción  de  hueso  se  halla  contenida  en 
la  cavidad  articular,  se  reflejan  la  parte  ósea 
hasta  el  cartílago  articular.  Las  sinoviales,  pues, 
se  continúan  con  la  circunferencia  de  los  cartí- 
lagos articulares;  mas,  sin  embargo  de  esta  con- 
tinuidad, se  observa  que  la  sinovial  cubre  sólo 
algunos  milímetros  de  cartílago,  terminamlo  en 
nii  contorno  finamente  dentado  y  constituido 
por  las  células  e|iitélic,as  de  su  capa  profunda, 
cuyo  centro  lo  forma  el  cartílago  articular  des- 
nudo de  toda  cubierta,  como  lo  demuestran  nu- 
merosas observaciones,  tanto  en  el  orden  fisio- 
lógico como  eu  el  patológico. 

Kn  muchas  articulaciones  se  ven,  en  el  punto 
donde  la  sinovial  termina  en  los  confines  del 
cartílago,  repliegues  sinoviales,  laminosos  ó  re- 
dondeados, en  los  que  se  acumula  el  tejido  cé- 
luloadiposo,  así  como  otros  nuis  pequeños  y  de 
formas  variadas. 

Las  serosas  de  los  tendones,  situadas  en  los 
puntos  en  que  estos  órganos  se  hallan  sujetos  á 
roces  e.\tensos,  son  tanto  más  espaciosas  cuanto 
más  marcados  son  aquéllos;  unas  rodean  com- 
pletamente el  tendón  y  se  llaman  vaginales  (ten- 
dones de  la  muñeca,  rodilla,  tobillos,  etc. ),  mien- 
tras que  otras  se  presentan  aplanadas  y  en  for- 
ma de  vesículas,  se  hallan  debajo  de  los  tendo- 
nes planos  y  se  las  denomina  vesiculares  (entro 
los  tendones  del  dorsal  mayor  y  del  romboideo, 
entre  la  tuberosidad  bicipital  y  el  tendón  del 
bicei>s,  debajo  del  tendón  del  glúteo  medio,  et- 
cétera). Ku  algunos  puntos  comunican  con  la 
cavidad  do  una  articulaciiín  (inserción  superior 
del  poplíteo  á  la  rodilla),  y  ofrecen  la  misma 
disposición  y  estructura  que  las  bolsas  serosas 
subcutáneas,  salvo  algunas  placas  de  epitelio. 
Forman  .sacos  con  cavidad  pspcc-ial  á  Ins  ri-fí-ri- 
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dos  tendones,  asemejándose  por  lo  mismo  á  las 
nienibranas  de  caráter  seroso. 

Las  serosas  están  constituidas  por  dos  ca¡>as 
sobrepuestas:  dermis  y  epitelio.  La  dermis  de 
estas  membranas  ¡luede  ser  considerada  desde  el 
¡muto  de  vista  histológico  como  la  condensación 
en  forma  membranosa  de  la  capa  más  superficial 
del  tejido  conjuntivo  sobre  las  paredes  de  las 
cavidades  interiores.  Cuando  se  exandna  al  nii- 
croscoiúo  una  membrana  serosa  desprovista  de 
su  epitelio  se  la  ve  constituida  por  hacecillos 
de  fibras  conjuntivas  entrecruzadas  de  0,03  á 
0,04  milíuietros,  y  tanto  más  apretadas  cuanto 
más  se  aproximan  á  la  superficie  lilne  de  la 
membrana;  corpúsculos  de  tejido  conectivo,  fi- 
bras más  voluminosas,  de  contornos  obscuros  y 
anastomóticos,  llamadas  elásticas,  y  una  materia 
amorfa  que  separa  todos  estos  elementos,  (las 
fibras  conjuntivas,  eu  las  serosas  siuoviales,  no 
forman  paquetes  y  apenas  tienen  fibras  elásti- 
cas). Por  la  superficie  profunda  de  las  referidas 
serosas  serpean  numerosos  vasos  que  forman 
redes  de  mallas  poligonales  ó  angulosas  y  muy 
apretadas  (en  las  gruesas,  dos  ó  tres  planos)  que 
lio  llegan  nunca  á  la  capa  ejiitelial;  se  ven  tam- 
bién algunos  filetes  nerviosos  muy  delicados, 
procedentes  en  su  mayoría  de  los  plexos  del 
simpático  mayor,  y  en  la  cara  adherente  ó  pro- 
funda, linfáticos  que  no  nacen  de  la  membrana, 
sino  de  los  tejidos  que  le  rodean.  La  segunda 
cai)a  de  las  serosas,  la  más  superficial,  está  cons- 
tituida por  un  epitelio  (que  forma  una  capa  con- 
tinua en  el  feto;  sin  embargo,  en  el  adulto,  á 
consecuencia  de  repetidos  frotes,  puede  haber 
porciones  de  serosa  que  carecen  por  completo  do 
epitelio),  al  que  se  ha  dado  el  nombre  de  pavi- 
mentoso  porque  lo  constituyen  unas  células  po- 
ligonales, colocadas  unas  al  lado  de  otras  á  la 
manera  de  un  mosaico  ó  pavimento.  Las  células 
epitélicas  de  las  serosas  son  pálidas,  de  0,01  á 
0,02  milímetros  de  diámetro;  se  pliegan  con 
grau  facilidad,  tienen  un  núcleo  voluminoso  y 
se  las  puede  estudiar  al  microscopio  empapando 
la  pieza  en  ácido  acético  diluido,  con  lo  que  se 
hacen  más  distintas  las  líneas  que  las  separan, 
y  mejor  aún  con  la  solución  de  nitrato  argénti- 
co, por  el  método  de  Re^klinghausen,  para  dar 
color  negro  á  las  líneas  que  circunscriben  las 
indicadas  células  (V.  Epitelio).  En  las  serosas 
esplánicas  la  capa  epitelial  es  única  (cjiitelio  pa- 
vimeutoso  simple);  en  las  articulares  el  epitelio 
es  pavimeiitoso  estratificado,  con  células  aplana- 
das; en  las  serosas  tendinosas  sólo  se  observa 
alguna  que  otra  placa;  faltan  por  comjileto  en 
las  bolsas  mucosas,  y  en  estas  capas  epitélicas  no 
existen  ni  vasos  ni  nervios. 

Las  serosas  son  membranas  muy  delgadas, 
unas  veces  resistentes  y  otras  muy  finas;  así,  la 
hoja  parietal  del  jieritoneo  llega  á  un  grosor  de 
0,01  milímetro,  mientras  que  la  visceral,  más  del- 
gada, sólo  mide  0,05  de  espesor,  siendo  aún  más 
fina  la  aracuoides  cerebral.  En  las  serosas  snlj- 
cutáneas  la  superficie  es  lisa,  uniforme  y  untuo- 
sa, y  su  modo  de  desarrollo  indica  que  no  exis- 
ten más  que  fibras  de  tejido  conectivo  en  sus  ¡la- 
redes,  desprovistas  de  epitelio  pavimentoso. 

Estando  constituidas  principalmente  las  sero- 
sas por  tejido  conjuntivo  ofrecerá  los  caracteres 
químicos  de  éste,  y  la  capa  epitelial  que  las  re- 
viste por  su  superficie  interna  (salvo  las  bolsas 
mucosas)la  propia  ó  peculiar  de  los  epitelios. 

Las  serosas  .se  hallan,  en  estado  normal,  pri- 
vadas de  sensibilidad  é  irritabilidad;  pero  la  nu- 
trición es  muy  activa  y  se  manifiesta,  bien  por 
la  reproducción  del  epitelio  que  cubre  la  suiíer- 
ficie  interna  de  estas  membranas,  ó  bien  por  la 
secreción  y  reabsorción  continua  <le  la  serosidad. 
Las  serosas  propiamente  dichas  segregan  la  sero- 
sidad y  las  sinoviales  el  líquido  llamado  sinovia. 

Toca  hablar  ahora  del  desarrollo  de  las  serosas. 
Hacia  la  cuarta  semana  de  la  vida  embrionaria 
es  cuando  empieza  á  presentarse  la  aracuoides, 
y  casi  al  mismo  tienijio  se  perciben  también  los 
indicios  del  pericardio;  pero  las  demás  serosas 
no  se  manifiestan  hasta  los  dos  meses,  inducien- 
do todo  á  creer  que  toman  origen  por  el  frota- 
miento de  los  órganos  que  se  mueven  y  la  trans- 
formaciiín  en  serosas  del  tejido  conjuntivo  que 
los  envuelve. 

Las  sercsas  sirven  para  facilitar  el  desliza- 
miento de  las  visceras  sobre  las  paredes  esjiláo- 
nicas  ó  sobre  las  otras  visceras  contenidas  en  la 
misma  cavidad,  y  para  este  fácil  deslizamiento 
segregan  las  serosas  [lor.su  superficie  epitelial  un 
li'.piid"  I  la  serosidad)  que  en  estado  normal  no 
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so  acumula  en  la  cavidad.  Las  sinoviales  (articu- 
lares, vainas  de  los  tendones  y  bolsas  subcutá- 
neas), que  ¡lertenecena!  aparato  locomotor,  faci- 
litan el  desliz  délos  huesos  y  cartílagos  entre  sí, 
el  de  los  tendones,  músculos  y  piel  sobre  los 
huesos.  Efectivamente,  existen  serosas  tendino- 
sas y  submusculares  en  la  cabeza  y  miembros, 
euyo  estudio  especial  compete  á  la  Anatomía 
quirúrgica,  as;  como  entre  las  serosas  subcutáneas 
las  hay  normales  y  constantes,  anormales  y  no 
constantes,  patológicas  y  profesionales,  para  euyo 
conocimiento  jiuedeii  consultarse  las  obra.s  do 
Patología  quirúrgica  y  el  notable  estudio  acerca 
de  las  bolsas  profesionales  publicado  eu  1862  por 
Max  Vernois. 

SEROTERAPIA  (del  lat.  serum,  suero,  y  el 
gr.  fle^oireta,  tratamiento):  f.  Terap.  Tratamien- 
to de  ciertas  enfermedades  infecciosas,  especial- 
mente la  difteria,  por  las  inyecciones  de  suero 
convenientemente  preparado. 

La  seroterapia  ha  adquirido  gran  vuelo  en 
estos  últimos  años  (1894-96)  merced  á  los  tra- 
bajos de  Roux  (discípulo  predilecto  de  Pasteur, 
que  en  1894  presentó  su  célebre  nota  al  Congre- 
so de  Higiene  y  Demografía  de  ISudapesth)  y 
otros  microbiólogos  y  médicos  eminentes. 

Como  la  técnica  general  de  la  seroterajiia  apli- 
cada á  diversas  infecciones  es  muy  parecida  á  la 
de  la  dilteria,  y  como  los  principios  en  que  se 
apoya  el  tratamiento  son  siempre  los  mismos, 
bastará  hablar  en  este  artículo  de  la  seroterapia 
en  la  difteria,  que  es  la  más  conocida  y  la  que 
cuenta  más  resultados  experimentales. 

I  Behring,  partiendo  del  hecho  de  que  la 
albúmina  de  la  sangre,  así  como  todo  el  organis- 
mo, reacciona  por  la  presencia  de  las  toxinas, 
según  lo  demuestran  la  fiebre,  inquietud  y  (énó- 
menos  locales,  supuso  que  para  librarse  de  la 
acción  tóxica  se  daba  lugar  en  la  sangre  á  un 
producto  que  hacía  inofensivas  las  nuevas  inyec- 
ciones de  to.xinas.  Ese  hecho,  unido  á  la  consi- 
deración de  que  analizando  los  jugos  orgánicos 
de  un  animal  que  baja  padecido  una  enfermedad 
natural  ó  experimental,  resulta  que  la  toxina  ha 
sido  compensada  y  que  hay  además  un  sobrante 
de  aquel  producto,  que  se  ha  convenido  en  lla- 
mar anliloxina,  le  indujo  á  utilizar  dicha  con- 
dición del  suero  para  colocar  á  otros  animales  en 
condiciones  de  defenderse  contra  la  difteria,  y 
esa  serie  de  experiencias  le  condujeron  á  deter- 
minar las  propiedades  siguientes  en  el  suero  an- 
tidiftérico: «1."  Mezclando  una  ¡larte  de  suero 
con  diferentes  de  toxinas,  variando  aquél  desde 
3  á  8  ó  10,  según  grado  de  potencial  ó  actividad, 
la  toxina  queda  neutralizada.  Si  esta  mezcla, 
hecha  in  viiro,  se  inocula  á  un  cavia,  éste  no 
sufre  alteración,  mientras  que  sus  comiiañeros 
inoculados  con  una  sola  parte  ile  la  toxina  muy 
virulenta  empleada  en  la  mezcla  mueren  en  el 
período  de  treinta  y  seis  á  cuarenta  y  ocho  ho- 
ras. Se  creyó  que  esto  era  resultado  de  una  sim- 
ple determinación  de  la  toxina,  de  carácter  quí- 
mico; pero  experiencias  posteriores  de  Roux  des- 
truyen semejante  explicación,  aunque  confirman 
el  hecho,  quedando  demostrada  la  acción  anti- 
tóxica del  suero  de  los  animales  inmunizados. 
2.°  Si  se  hace  una  inyección  hipodérmica  de  una 
cantidad  de  0,5  cc.eu  un  cavia  de  mediana  talla 
(500  gramos  próximamente),  el  animal  apenas 
tiene  reacción  local  y  general,  si  de3]iués  se  le 
inj'ecta  uua  dosis  mortal  de  toxina,  a[]licada  al 
mismo  tiempo  á  otros  conejos,  éstos  morirán  en 
el  plazo  variable  de  treinta  y  seis  á  sesenta  llo- 
ras, y  el  primero  no  tendrá  alteración.  Si  la  ex- 
periencia se  repite  varias  veces  rebajándola  dosis 
de  suero,  se  ve  que  la  acción  preventiva  de  él 
disminuye  en  relación  de  la  dosis,  aunque  resul- 
tando siempre  más  días  do  supervivencia  en  los 
inyectados  que  en  los  testigo.s.  3.°  Si  se  experi- 
menta, por  último,  inyectando  suero  antitóxico, 
después  de  varias  horas  en  que  so  inoculó  un 
cavia  con  toxina  ó  con  cultivos  de  bacilos  muy 
virulentos,  y  ya  la  enfermedad  va  desarrollán- 
dose, cuanto  nuis  próxima  se  haga  la  inyección 
al  momento  de  la  inoculación  el  conejo  se  curará 
ó  sobrevivirá  largos  días,  mientras  que  los  testi- 
gos inoculados  con  las  mismas  cantidades  de  to- 
xina mueren  á  las  cuarenta  y  ocho  horas.»  Por 
lo  tanto,  el  suero  tiene  tres  importantes  jiropie- 
dades:  es  antitiixico,  preservativo  y  curativo. 

Los  exiieiimenlos  de  compiobaciiín  se  repitie- 
ron por  numerosos  ex]H'rinientadores  con  sueros 
)irocedentes  de  la  inmunización  de  varios  ani- 
males, sobre  torio  rlc  ..vf-jas  y  cabras,  baslaque. 


i 


SKUO 

elegiilu  ol  caballo  poi-  Roiix,  con  él  so  iliú  gran, 
(les  vniilos  -X  las  inuebas  y  ensayos,  preliminares 
obligados  para  traslailar  el  cani]io  de  la  aceion 
al  lionibre.  Hechos  nuiy  interos;intcs  son  las  ex- 
[loicncias  de  que  da  cuenta  Wasserniann.  Ob- 
servando la  resistencia  de  ciertos  individuos  sa- 
nos contra  la  d  l'teria,  sobre  todo  en  los  adultos 
y  viejos,  tuvo  la  idea  de  examinar  el  suero  de  la 
sangro  de  gran  número  de  ellos,  desde  el  punto 
de  vista  de  sus  iiro]iiedades  antitóxicas.  Resulta 
de  sus  oxpericnciasqueou  individuos  que  habían 
padecido  de  niños  la  ilirtciia, ó  simplenjente  an- 
ginas febriles,  el  suero  tiene  propiedades  antitó- 
xicas  frente  á  la  difteria.  Un  centímetro  cúbico 
de  su  suero  neutraliza  una  dosis  de  toxina  diez 
veces  mayor  de  la  considerada  como  n\ortal.  Los 
trabajos  de  Abel  conlirman  estos  hechos  indi- 
cados por  Behring  en  lá  inmunización  de  los 
animales. 

Tres  fórmulas  ó  procedimientos  han  sido  pro- 
puestos para  calcular  los  diferentes  grados  de 
potenci:).  de  los  sueros  por  lioliring,  Éhrlich  y 
Koux.  Todos  ellos  liacen  intervenir,  para  resolver 
el  problema,  ya  la  dosis  fija  de  toxina  mortal, 
en  relación  con  el  ])eso  del  animal,  ó  las  altera- 
ciones locales  (edema,  por  ejemplo)  que  la  in- 
yeccicui  (iroduce;  y  en  otro  orden  de  factores,  la 
cimtid.id  do  suero  necesaria  á  neutralizar  otra 
lija  de  toxina.  Como  cada  uno  emplea  cantida- 
des de  toxina  diferentes,  por  ser  ile  actividad 
distinta,  y  lo  mismo  pasa  con  las  del  suero,  que 
tampoco  son  iguales,  [luesto  que  se  toman  tiims 
de  ]ieso  diferentes,  no  es  fácil  establecer  uno  de 
medición  exacta  ¡lara  resolver  y  unificar  este 
asunto.  El  poder  inmunizante,  como  toda  pro- 
piedad fisiológica,  no  es  una  cantidad  conocida 
¡lara  que  pueda  someterse  á  una  medida  numé- 
rica ni  á  especulaciones  matenuíticas.  Pero  como 
de  alguna  umnera  hay  que  entenderse  en  este 
asunto,  puesto  que  se  habla  de  unirlades  antitó- 
xicas, iiotenciales,  etc.,  conviene  indicar  breve- 
mente de  qué  manera  ]ilautea  el  problema  cada 
uno  de  aquellos  jirofesores. 

Behring,  en  un  principio,  tomó  como  unidad 
de  prueba  el  peso  del  animal  y  la  cantidad  lija 
de  una  toxina  de  virulencia  tipo,  determinando 
la  cifra  necesaria  de  suero  para  defender  un  kilo- 
gramo de  aquél.  Así,  p.  ej.,  un  suero  .se  dice  ac- 
tivo á  la  milésima  cuando  con  un  gramo  se  in- 
muniza un  kilogramo  de  cavia  contra  una  dosis 
lija  de  toxina  ca)iaz  de  matarlo  en  tiempo  limi- 
tado. El  mismo  Behring,  no  satislecho,  cambió 
de  unidad  y  la  restituyó  por  la  hírmula  siguien- 
te: el  valor  del  suero  sería  determinado  por  la 
cantidad  del  mismo  necesaria  para  defender  5000 
gramos  de  animal  (operando  en  10  cavias  de  ñOO 
gramos  de  peso)  frente  á  una  diez  veces  mayor  y 
mortal  de  cultivo  diftérico  de  cuarenta  y  ocho 
horas,  inyectando  quince  minutos  al  suero  que 
ol  cultivo.  La  do.sis  sencilla  de  toxina  mortal  es 
de  0,25  para  un  cavia  de  300  á  400  gramos. 

Ehrlich  emplea  otro  procedimiento:  llama  to- 
nmi  mortal  á  la  que  :i  la  dosis  de  0,3  ce.  debe 
iiiatarun  kilogramo  deanimal.  Llama  suero  acti- 
\o  á  todo  el  que  neutralice  con  una  parte  tres  do 
la  toxina  dicha,  y  suero  normal  á  uno  tres  veces 
más  activo  que  el  anterior,  ó  sea  el  que  neutra- 
liza con  una  parte  nueve  de  toxina  mortal.  I.'ada 
centímetro  cúbico  de  este  suero  posee  y  represen- 
ta liara  él  una  unidad  do  inmunización.  Pues 
bien:  un  suero  que  neutralizaaa  la  misma  canti- 
dad de  toxina,  no  con  i/,j,  sino  con  Viooi  tendría 
en  cada  centímetro  cúbico  10  unidades  do  inmu- 
nización, y  si  tuviera  el  mismo  poiler  con  '/i,,,,, 
tendría  100  unidades  por  centínjetro  cúbico;  do 
esta  manera  se  debe  entender  el  valor  neutrali- 
zante, es  decir,  por  el  número  de  unidades  que 
tiene  cada  centímetro  cúbico.  Como  no  sería  fá- 
cil inyectar  en  la  concentración  dicha,  pues  re- 
sultaría una  cantidad  enorme,  dado  el  peso  del 
niño  ó  del  adulto,  hay  necesidad  de  jireparar  sue- 
ros cuyo  poder  sea  50  ó  100  veces  mas  activoquo 
el  normal,  es  decir,  que  con  un  centímetro  cúui- 
co  .se  inmunicen  50  ó  100  kilogramos  do  animal. 

Koux  lio  cree  esenciales  esas  medidas,  y  esti- 
ma que  es  unís  fácil  enteuderso  diciendo  que  se 
trata  de  un  suero  que  licué  un  poder  iuniunizan- 
to  A,  frente  á  una  toxina  que  muta  los  cavias  de 
comprobación  en  un  término  lijo  de  tiempo.  Así, 
un  suero  del  cual  5  metros  ciibieos  neutralizan  la 
dosis  de  toxina  mortal,  tendrá  una  potencial  de 
100000  por  centímetro  cúbico. 

Los  primeros  ensayos  realizados  con  los  jiro- 
ductos  suministrados  por  llchring  en  los  servi- 
cios hospitalarios  de  Uerliii,  Munich  y  Leipzig 
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KoHX  y  Martín,  por  sns  cxresivoii  cinda<Ios,  y 
seguramente  por  un  conocimiento  man  profundo 
en  la  jucparación,  han  conseguido  siempre  ol  «ae- 
ro mas  perfecto,  activo  é  inocente,  no  debiendo 
lierdcrse  de  vista  la  gran  siima  de  recurso»  de 
todas  clases  puestos  á  su  disposición  y  el  ningún 
carácter  comercial,  y  sí  sülocicntílico,  que  [ircsi- 
de  sus  actos  en  este  asunto.  Habiéndose  obser- 
vado diferencia  do  acción  en  los  individuo»  ino- 
culados, á  pesar  do  proceder  el  sueio  do  la  mis- 
ma fábrica,  pero  extraído  ile  distintos  caballos, 
l)ara  obviar  aquellos  pequeños  inconvenientes 
algunos  han  propuesto  se  haga  una  mezcla  con 
todos  ¡08  sueros  do  actividad  igual,  y  conscgiiii 
de  este  modo  una  uniformidad  en  elmcdicanieu 
to  y  en  sus  efectos. 

El  siK.ro  nnlitó.ríco  do  buenas  condiciones  - 
presenta  bajo  el  aspecto  de  un  líquido  transía 
rento,  algo  siruposo,  cuyo  color  varía  desde  r 
amarillo  claro  amliarino  hasta  el  ligeramente  r.j- 
jizo,  según  el  animal  de  donde  proceda.  Experi- 
mentalmente  debe  tener  una  potencial  ca|iaz,  á 
la  dosis  de  un  centímetro  cúbico,  de  neutralizar 
10  partes  de  toxina,  de  la  que  cada  una  mata  en 
pocos  días  un  conejo  de  500  gramos;  la  mezcla 
inyectada  no  debe  producir  electo  nocivo  ni  ge- 
neral en  los  animales  de  experimentación;  á  la 
misma  dosis  deberá  salvar  la  vida  á  10  conejos 
de  500  gramos  cada  uno,  inoculados  con  la  única 
tóxica  mortal.  Este  suero  se  puede  considerar 
como  activo;  mas  para  considerarlo  de  nso  en 
Terapéutica  tiene  que  alcanzar  máximas  activi- 
dades. 

Los  caballos  deben  elegirse  entre  los  cuatro  y 
diez  años  de  edad,  á  ser  posible  do  la  misma 
raza,  y  que  no  hayan  servido  para  exiioiiinenta- 
ciones  de  ninguna  clase;  deben  ser  reconocidos 
dichos  animales  mny  detenidamente  por  nn  ve- 
terinario hábil,  para  cerciorarse  de  que  el  caballo 
no  padece  enfermedad  externa  ni  interna,  que 
come  y  digiere  bien,  y,  sobre  todo,  que  no  reac- 
ciono con  la  malleína,  lo  cual  nos  asegura,  hasta 
cierto  punto,  deque  no  padece  muermo.  Una  vez 
elegidos  y  examinados  los  caballos,  se  debe  ha- 
cer á  cada  uno  una  pequeña  sangría  en  la  yugu- 
lar, y  ensayar  el  suero  que  resulte,  para  ver  si 
tiene  poder  inmunizante  natural  y  en  (pié  grado. 
Con  los  que  se  hallen  en  este  caso  se  formará  un 
grupo,  que  indudablemente  ha  de  soportar  me- 
jor y  con  más  ra)iidez  la  inmunización.  Los  de- 
más caballos  formarán  el  segundo  grujió.  A  am- 
bos .se  inoculará  como  exploración  un  centímelro 
cúbico  do  toxina  pura  sin  la  adición  de  iodo,  y 
con  la  cual  se  producirá  una  reacción  en  todos 
los  caballos,  clasificándolos  en  tres  grupos  ^muy 
sensibles,  medianamente  sensibles  y  poco  sensi- 
bles), clasificación  que  servirá  de  guía  |)ara  la 
dosificación  y  distaneiación  de  las  inyecciones 
sucesivas. 

Es  necesario  eniiilear,  en  todo  el  curso  de  nna 
inmunización,  una  toxina  de  igual  potencial, 
para  obtener  regularidad  en  los  resultados.  Tara 
1  ouscguir  una  toxina  de  estas  condiciones  con- 
viene el  ]irocedimiento  de  Koux.  del  modo  si- 
guiente: Elegidos  los  bacilos  diftéricos  do  máxi- 
ma virulencia,  se  los  siembra  en  caldo  |>cptoni- 
zado  al  2  por  100  con  h  por  100  de  cloruro  de  so- 
dio y  débilmente  alcalini/ado;  .se  colocan  en  ma- 
traces de  fondo  plano  con  tubuladura  lateral 
(vasos  de  Fernlmch),  y  donde  ol  lii|iiidodcbc  al- 
canzar poca  altura:  el  máximum  'J  oentimoiros. 
Estos  matraces,  con  el  caldo,  se  esterili-an  en  el 
autoclavo  y  ya  sembradas  del  bacilo,  se  los  lleva 
á  la  estufa,  i\ondo  so  conservarán  á  una  tom|>c- 
ratnra  de  37°  C.  Una  ven  eomensado  ol  desarro- 
llo so  enlaza  el  cuello  de  cada  uiatra/,  que  llov» 
una  tubnlura,  por  medio  do  un  tubo  do  goma,  á 
un  Irasco  lavador,  ou  ol  cual  el  airo  puedo  |icno- 
trar,  cargándose  el  ambiento  do  linmodud.  I.a  j 
restante  tubulura  del  matraz  Koriibach  se  unirá 
por  olio  tubo  do  goma  con  un  sistema  goner.il 
do  aspiración  quo  existo  en  la  estufa.  as|iiiaoi<'n 
que  so  deformina  con  una  trom|ia  do  agua.  Kn  , 
estas  condiciones,  el  cultivo  avanra  liajo  la  ac- 
ción do  la  corriente  constante  do  airo  húmedo.  I 
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lütieiio  los  ^'lúbiilus  rojos  y  blancos,  iioiniilieii- 
lio  separai'  así  un  siioro  ambarino  y  ti'ansjiai'en- 
lo,  sin  tinto  rojo.  Una  vez  conseguido  osto,  con 
[lipetas  Clianiborlanil  se  extrae  el  suero  y  so  re- 
liarte en  los  Irascos  destinados  á  su  uso  inme- 
diato, añailicndo  el  tricresol  ó  un  fragmento  de 
alcanfor  previamente  quenuulo;  también  puedo 
conservarse  on  tubos  de  10  á  '¿O  centímetros  cú- 
bicos cerrados  á  la  lámpara.  Puede  asimismo 
conservarse  el  suero  desecado  en  el  vacío  sobro 
el  ácido  sulfúrico,  y,  en  dosis  ya  medidas,  se 
guarda  eu  tubitos  cerrados  á  la  lámpara;  para 
su  uso  no  hay  más  que  disolverlo  en  la  cantidad 
de  agua  proporcional  á  la  dosis  seca. 

l'or  dos  medios  puede  sostenerse  en  el  caballo 
la  actividad  antitó.Kica  del  suero:  1.°  Utilizando 
ol  momento  de  la  sangría,  como  se  ha  dicho, 
para  inyectar  inmediatamente  después  200  ó  300 
centímetros  cúbicos  de  toxina  pura  por  la  mis- 
ma vena;  2."  nudtiplicando  las  inyecciones  sub- 
cutáneas, haciiíndolas  á  dosis  menores,  con  cor- 
tos intervalos  de  tiempo,  siendo  la  inmediata  á 
la  sangría  de  50  centímetros  cúbicos  y  las  si- 
guientes de  30  cada  dos  días. 

II  Antes  de  llegar  á  la  aplicación  de  la  an- 
titoxina diftérica  en  el  hombre,  se  hicieron  en- 
sayos y  tentativas  de  vacunación  por  varios  ex- 
perimentadores. El  doctor  Babola,  de  Santa 
Margarita  de  Montaguane,  en  1859  inoculó  dos 
niñas,  valiéndos'  de  los  productos  diftéricos  de 
otro  hermano  de  aquéllas  que  padecía  difte- 
ria grave;  una  de  las  vacunadas  tuvo  difteria, 
pero  muy  benigna;  la  otra  nada.  El  mismo  Ba- 
bola refiere  (1863-64)  en  la  Gacela  Medica  Ita- 
liana otros  resultados  favorables,  desde  el  pun- 
to de  vista  profiláctico,  para  lo  cual  vacunaba 
los  niños,  haciendo  dos  ó  tres  picaduras  en  el 
brazo  con  una  lanceta  impregnada  en  los  pro- 
ductos de  una  membrana  dillérica.  i\Iassats,  en 
1864,  hizo  nuevas  tentativas  de  vacunación  on 
20casos,  y  dice  que  sólo  en  dos  de  ellos  se  pro- 
dujo una  sola  difteria  á  los  veinte  días  de  la 
vacunación;  que  avanzó  en  las  experiencias  has- 
ta emplearlas  como  curativas,  y  salvó  15  de  75 
casos  eu  que  las  verificó:  se  comprende  que,  en 
vista  de  tan  mal  éxito,  desistiera  de  continuar 
las  experimentaciones  En  1890  quiso  extender 
Ferrán  al  hondire  los  ensayos  de  vacunación  que 
venía  haciendo  en  animales,  empleando  cultivos 
diftéricos  calentados  entre  42  y  45°,  con  cuya 
temperatura  suponía  que  perdían  la  virulencia, 
pero  los  resultados  fueron  desgraciados.  Behring 
y  Kitasato  en  Alemania,  con  Wasserman  y  Kos- 
sel,  ensayaron  en  los  hospitales  desde  junio  de 
1893  los  efectos  del  suero  de  varios  animales 
inmunizados,  y  los  resultados  no  fueron  muy 
satisfactorios. 

Roux,  que  venía  experimentando  desde  1891 
en  animales,  y  después  en  niños,  emprendió  en 
1.°  de  febrero  de  1894,  eu  unión  de  Jlartín  y 
C'haillou,  el  tratamiauto  en  gran  escala  en  el 
Hospital  Des  cn/aitts  malades  de  París.  Durante 
ese  mismo  año  continuaron  las  experiencias  en 
Alemania  con  los  sueros  ventajosamente  modi- 
ficados por  Behring,  y  con  el  obtenido  por  Arou- 
son  en  numerosos  hospitales  de  Berlín  y  Munich. 
Kn  el  Congreso  de  Higiene  y  Demografía  de  Bu- 
dapesthse  comunicaron  los  resultados  obtenidos 
hasta  entonces,  continuando  la  experimentación 
en  el  grado  que  jiernúte  la  producción  del  suero 
en  los  hospitales  de  París  y  Berlín  sobro  todo,  y 
últimamente  en  Inglaterra  y  otros  países.  Por 
cierto  que  España  no  ha  estado  tan  rezagada 
en  este  asunto  como  en  otros  análogos,  gracias 
á  la  iniciativa  del  ilustre  doctor  Amallo  Jimeno 
(representante  del  gobierno  en  el  Congreso  de 
Budapesth),  hábilmente  secuudada  por  los  Mi- 
nistros do  la  Gobernación  señores  Aguilera  y 
Uuiz  Capdepón. 

También  puede  enorgullecerse  España  de  ha- 
ber contribuido  á  los  estudios  experimentales  y 
clínicos  acerca  de  la  seroterapia,  y  así  lo  ha  re- 
conocido el  distinguido  médico  y  publicista  fran- 
cés Dr.  Duhourcau  en  su  reciente  monografía 
Les  laboratoires  bactériologiques  en  Es/mgne  (Tou- 
louse,  1896).  En  Madrid  merecen  mención  los 
Dres.  Robert  y  Llórente,  el  Dr.  Mendoza  y  al- 
gún oti'o;  en  Barcelona  los  Dres.  Vidal  Solares 
y  Ferrán ;  en  Valencia  los  Dres.  Pérez  Fuster  y 
Candela;  en  vSevilla  el  Dr.  Murga...  Todos  ellos 
han  contrih\iído  con  su  trabajo  al  progreso  de  la 
ciencia,  y  alguno  ha  presentado  estadísticas  tan 
interesantes  como  lisonjera.s. 

III  Corresponde  hablar  ahora  déla  tó-)iíc-a  de 
¿as  inyecciones.  Según  se  destinen  ;í  la  práctica 
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particular  ó  á  la  lios|iilalaria,  los  sueros  se  colocan 
en  frascos  de  distinta  cabida.  Parala  primera  so 
usan  frascos  cilindricos  de  una  cantidad  que  va- 
ría entre  10  y  20  centímetros  cúbicos  de  antito- 
xina, llenos  por  completo  y  cerrados  herméti- 
camente con  un  tapón  de  goma  vulcauizada. 
Para  la  práctica  hospitalaria  los  Irascos  tienen 
una  cabida  de  120  centímetros  cúbicos  y  se  ha- 
cen asépticos  por  el  mismo  procedimiento;  esta 
distinta  capacidad  modifica  la  manera  de  extraer 
el  líquido.  En  los  frascos  pequeños, como  la  can- 
tidad se  consume  en  la  primera  inyección,  se 
toma  directamente  con  la  jeringa  toda  la  exis- 
tente, pero  en  la  de  120  centímetros  cúbicos  ol 
frasco  lleva  el  tapón  perforado  por  dos  partes: 
por  una  pasa  un  tubo  de  cristal  que  llega  hasta 
el  fondo,  y  que  por  su  extremo  superior  se  en- 
chufa en  otro  de  goma,  que  hacia  la  mitad  lleva 
una  pinza  de  Mobr  para  impedir  el  paso  del  ai- 
re exterior;  por  el  segundo  agujero  pasa  otro 
tubo  de  cristal  más  corto,  que  en  su  extremo  ex- 
terior lleva  algodón  aséptico  para  permitir  la 
entrada  del  aire  en  el  frasco  á  medida  que  se 
van  extrayendo  cantidades  de  suero,  impidien- 
do la  impurificación  de  éste  por  el  polvo  atmos- 
férico. Se  enchufa  la  jeringa  en  el  primer  tubo, 
separando  la  pinza  de  Mohr,  y  se  hace  la  suc- 
ción déla  cantidad  de  líquido  que  se  ha  de  in- 
yectar, y  recogida  ésta  se  aplica  nuevamente  la 
pinza  sin  separar  la  jeringa;  así  se  evita  desta- 
par el  frasco. 

Las  jeringas  usadas  para  las  inyecciones  en 
los  enfermos  son  de  20  co.  de  capacidad.  Las 
de  Collín,  construidas  por  indicaciones  de  Roux, 
son  las  más  usadas  en  Francia,  lo  mismo  que 
las  de  Sinsal,  más  duraderas.  En  Alemania  se 
emplean  las  de  globo  de  goma,  modelo  R.  Koch, 
y  las  de  Schmidt,  modelo  Aronson.  La  jeringa 
de  Roux  se  compone  de  un  cilindro  de  cristal 
sostenido  por  una  armadura  metálica,  en  la  cual 
queda  ajustada  por  sus  extremos  por  dos  coji- 
netes de  goma.  Tiene  dos  variedades:  en  una  el 
émbolo  es  de  metal,  rodeado  de  un  anillo  grueso 
de  caucho,  y  en  la  otra  lo  constituyen  dos  cas- 
quetes de  la  misma  substancia,  unidos  por  sn 
cara  convexa  en  el  extremo  inferior  del  eje.  En 
el  extremo  de  la  jeringa  hay  un  ajuste  metálico 
donde  se  enchufa  un  tubo  de  goma  de  10  centí- 
metros con  otra  pieza  terminal  para  ajusfar  las 
agujas;  éstas  son  de  acero,  de  4  á  5  centímetros 
de  largo  y  mayor  calibre  que  las  ordinarias  de 
Pravaz. 

La  inyección  se  lleva  á  cabo  del  modo  siguien- 
te: una  vez  fría  y  esterilizada  la  jeringa  se  le  co- 
loca el  tubo  adicional  de  goma,  y  ésta  se  enchuí'a 
en  el  que  tiene  el  tubo  de  suero  con  la  pinza  de 
Mohr,  que  se  separará,  tomando  la  dosis  que  se 
va  á  inyectar;  se  coloca  la  aguja  y  se  expulsa  el 
aire  que  pudiera  haber  entrado  eu  el  cuerpo  do 
la  bomba.  El  operador  coge  con  el  ]iulgar  é  ín- 
dice de  la  mano  izqinerda  un  pliegue  en  la  piel, 
ya  debajo  do  las  regiones  laterales  del  vientre 
por  debajo  de  la  décima  costilla,  ya  de  los  lados 
del  pecho,  ya  entre  los  omojilatos  ó  en  la  parte 
superior  del  muslo;  este  último  sitio  será  prefe- 
rido cuando  el  enfermo  tenga  disnea  intensa  ó 
accesos  de  asfixia.  Kossel  preñere  la  piel  del  tó- 
rax, debajo  de  las  axilas,  por  ser  más  flexible  y 
el  tejido  subcutáneo  más  absorbente.  Se  evita- 
rán los  sitios  sobre  los  cuales  pueda  descansar 
el  paciente;  la  piel  se  lavará  con  alcohol,  solu- 
ción fénica  al  2  por  100  ó  de  sublimado  al  1  ¡lor 
1000.  La  jeringa  se  tomará  con  la  mano  dere- 
cha, reservando  los  dedos  pulgar  ó  índice  para 
llevar  la  aguja,  que  se  introducirá  en  la  base 
del  pliegue  do  la  piel,  no  muy  prof\iudamento  y 
en  dirección  oblicua  para  no  atravesar  todo  el 
tejido  celular;  colocada  la  aguja  so  soltará  el 
pliegue;  se  toma  el  cuerpo  de  la  jeringa  con  la 
mano  izquierda,  se  empuja  el  embolo  con  la  de- 
recha por  un  movimiento  de  rotación  espiroi- 
deo, con  lo  cual  se  lacllita  la  inyección,  que  de- 
bo sor  lenta  y  suave.  Conlórme  va  ]ienetrando 
el  líijuido  en  los  tejidos  se  va  fonnamlo  una  bo- 
la^ de  edema,  varialde  eu  volumen  según  la  can- 
tidad de  suero  inyectado;  el  tumor  formado  se 
respetará,  sin  hacer  amasamiento.  Retirada  la 
aguja  se  cubrirá  el  punto  de  la  puntura,  por  la 
que  saldrá  alguna  gota  de  suero,  con  una  plan- 
chuela de  algodcin  hidrófilo  empapado  en  un  lí- 
quido antiséptico  ó  con  colodióu  iodofórmico. 
Si  hubiera  que  hacer  más  inyecciones  se  llenará 
otra  vez  la  jeringa  del  mismo  modo  y  sólo  se 
canddarán  las  agujas.  Por  último,  so  procederá 
á  la  limpieza  perfecta  do  la  jeringa. 
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Como  la  scroterajiia  está  aun  en  el  piTiudu  do 
crecimiento,  y  como  recientemente  (1S9G)  se  han 
publicado  acerca  del  particular  muchos  trabajos 
teóricos  y  prácticos,  seguidos  éstos  de  interesan- 
tes estadísticas,  que  jiodrá  consultar  el  lector  á 
quien  interesen,  no  parece  ojiortuno  entrar  en 
mayores  consideraciones.  Bastará,  para  tcrndnar 
este  artículo,  co¡iiar  las  conclusiones  de  la  inte- 
resante Memoria  redactada  por  los  Srcs.  Mendo- 
za y  Sauz  Bombín,  delegados  del  gobierno  espa- 
ñol para  estudiaren  París,  Berlín  y  Viena  dicho 
procedimiento  profiláctico  y  curativo:  1  .^  El  sue- 
ro antidiftérico,  en  condiciones  convenientes  de 
preparación  y  dosis,  no  produce  acción  nociva 
en  las  personas  á  quien  se  inyecto,  no  debiendo 
considerar  las  alteraciones  á  que  da  lugar  en  el 
organismo  en  aquellas  condiciones  como  sufi- 
cientes á  contraindicar  su  empleo.  2."  Dicho 
suero  produce  en  las  personas  con  él  inyectadas 
que  no  padecen  difteria  la  llamada  inmunidad 
pasiva,  y  por  lo  tanto  da  lugar  á  una  acción  pro- 
filtkliea  de  corta  dui ación,  pero  utilizable.  3." 
La  acción  curativa  ejercida  por  el  suero,  demos- 
trada por  numerosas  observaciones  y  estadísti- 
cas, es  tanto  más  eficaz  cuanto  que  la  aplicación 
en  el  enfermo  se  haga  más  próxima  al  momento 
de  la  aparición  de  la  difteria.  El  tiempo  y  la 
multiplicación  de  las  experiencias  se  encargarán 
de  corroborar  las  conclusiones  anteriores.  4."  Se 
deberá  hacer  una  experimentación  en  los  hospi- 
tales de  niños  de  Es])aña,  sobre  todo  en  las  lo- 
calidades más  castigadas  por  la  difteria,  utili- 
zando los  sei  vicios  de  los  profesores  de  los  mis- 
mos hospitales  y  la  práctica  adquirida  por  los 
médicos  delegados  de  las  jirovincias  que  han 
examinado  los  hechos  en  el  terreno  experimen- 
tal. Con  esta  serie  de  experiencias  .se  formariv 
una  estadística  con  arreglo  á  modelo.  5."  Las 
experiencias,  que  tendrán  carácter  oficial,  deben 
hacerse  en  breve  plazo,  utilizando  para  este  ob- 
jeto el  gobierno  el  ofrecimiento  del  Dr.  Roux, 
estableciendo  con  el  mismo  las  relaciones  nece- 
sarias á  fin  de  tener  el  suero  preparado  por  ésto 
en  cantidad  suficiente  para  que  aquéllas  no  su- 
fran interrupción.  6.^*  El  gobierno,  dentro  de 
la  ley  de  Sanidad,  tiene  medios  para  evitar  que 
el  público  sea  objeto  de  especulaciones,  y  hacer 
cjue  sólo  sean  aplicados  por  los  médicos  sueros 
antidiftéricos  cuya  pureza  de  preparación,  grado 
de  actividad  y  procedencia  de  laboratorios  ó 
institutos  dirigidos  jior  jirofesores  de  reconocida 
competencia  se  hallen  suficientemente  garanti- 
zadas. 7.''  El  gobierno,  por  medio  del  Real  Con- 
sejo de  Sanidad,  deberá  publicar  una  cartilla 
higiénica  de  la  difteria,  basada  en  los  principios 
que  informan  el  procedindento  Behring-Roux  y 
en  las  reglas  presentadas  en  el  Congreso  de  Bu- 
dapesth por  los  comités  de  diferentes  naciones. 
Esta  cartilla  ser:i  gratuita  y  se  repartirá  profu- 
samente. 8.''  So  facilitará  el  diagnóstico  bacte- 
riológico de  la  difteria,  rápido  y  gratuito,  va- 
liéndose para  ello  de  los  establecimientos  oficia- 
les dedicados  á  aquellos  estudios,  y  se  procurará 
multiplicar  los  hoy  seguramente  insuficientes, 
dada  la  extensión  de  la  enfermedad  y  el  número 
de  diftéricos  que  acusan  nuestras  estadísticas. 

Para  terminar,  conviene  decir  que,  á  conse- 
cuencia del  anterior  dictamen  de  los  Dres.  Men- 
doza y  Sauz  Bombín,  publicó  el  Sr.  Cos  Gayón 
varias  Reales  órdenes  fijando  reglas  para  la  ex- 
pendición  del  suero  antidiltérico  en  los  distintos 
centros  que  lo  elaboran. 

SERÓTINO,  NA  (del  lat.  sertís):  adj.  T.vkdío. 

SEROTINOIDEO:  m.  l'üleont.  Género  do  la  fa- 
ndlia  de  los  vespertiliónidos,  orden  do  los  qui- 
rópteros, subclase  de  los  placentarios,  clase  de 
los  mamíferos  y  tipo  de  los  vertebrados.  Es  tal 
vez  la  más  importante  "de  las  formas  qvie  en  su 
representación  paleontológica  tienen  los  quiróp- 
teros fósiles,  pues  presentan  muy  jiocos  restos 
conservados,  no  sólo])or  ser  uno  de  los  últimos 
grujios  aparecidos  en  la  serie  animal,  sino  por  la 
dificultad  de  la  fosilización,  debido  sin  duda  al 
género  de  vida  de  estos  animales.  Caracterízase 
el  .Serotinoides  por  presentar  con  una  determina- 
da fijeza,  que  ha  hecho  jiosiblc  su  clasificación, 
las  propiedades  típicas  del  grupo  á  quo  pertene- 
ce, ofreciendo  fuertes  clavículas  y  el  esternón 
provisto  de  una  potente  quilla  que  indica  el 
gran  poder  volador  que  caracterizaba  á  este  ani- 
mal, superior  probablemente  al  que  presentan 
los  actuales  géneros.  Ha  sido  encontrado  en  el 
clásico  yacimiento  do  la  formación  del  yeso  en 
París,  habiendo  sido  descrito  por  Cuvier  como 
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peitenecicnte  al  género  Vespertilio,  para  el  que 
creó  la  especio  parisiensis;  posteriormente  ha 
sido  encontrado  en  otro  j'acimieuto  uo  monos 
clásico  é  interesante,  como  lo  es  el  de  las  foslb- 
ritas  de  Qiiercy,  y  también  se  han  descrito  al- 
gunas formas  pertenecientes  á  este  gónoro  proce- 
dentes del  torreuo  miocouo  medio  de  Sansau, 
así  como  de  las  margas  de  las  cercanías  de  Aix. 
El  paleontólogo  Laporta  encontró  en  este  últi- 
mo yacimiento  un  ala  perl'ectamente  conserva- 
da, pues  que  se  encontraba  provista  de  la  mem- 
brana, que  iiui  clasificada  y  descrita  por  Gervais 
como  perteneciente  al  Vespertilio aquensis,  y  que 
se  caracteriza  por  tener  los  huesos  metacarpia- 
nos  y  los  que  constituj'en  las  falanges  fuertes, 
gruesos  y  alargados  cor.io  correspondientes  i  un 
animal  que  era  un  excelente  volador,  lo  que  con- 
firma los  datos  sundnistrados  por  la  existencia 
de  la  quilla  en  el  esternón.  Además  de  la  citada 
especie  existe  otra  que  es  la  más  importante  y 
característica,  y  que  ha  recibido  el  nombre  de 
Scrolinoides  aiitiquun;  también  se  han  encontra- 
do restos  en  estado  subfósil  procedentes  do  las 
cavernas,  muy  difíciles  de  separar  de  los  géneros 
actualmente  vivientes. 

SEROU:  Geog.  País  del  antiguo  condado  de 
Foix,  hoy  del  dep.  del  Ariege,  Francia,  sit.  cer 
ca  de  la  orilla  izq.  del  Ariege; su  localidad  prin- 
cipal es  la  Bastida-de-Seru. 

SEROW  (Alejandro):  Bio;/.  Compositor  ru- 
so. N.  en  1820.  M.  en  1871.  Hijo  de  un  aboga- 
do, hizo  brillantes  estudios  clásicos  y  universi- 
tarios y  comenzó  una  carrera  del  Estado,  pero 
luego  se  dedicó  á  la  Música.  No  babía  recibido 
niuguna  instrucción  musical,  á  no  ser  alguna 
lección  de  piano  de  una  tía,  ya  vieja,  y  otras 
pocas  de  violoncello  con  Scbubert,  pero  qne  no 
continuó.  Es  indudable  que  la  lectura  de  los  li- 
bros más  diversos  sobre  teoría,  y  la  enseñanza 
completamente  personal  que  se  debió  á  sí  mismo 
cuando  pensó  seriamente  seguir  la  carrera  musi- 
cal, le  llenaron  de  ideas  raras  y  de  defectos, 
pero  tam|ioco  puede  negarse  que  le  dieron  indi- 
vidualidad. Admirador  ardiente  del  gran  Bee- 
tboven  en  su  tercer  período,  y  de  Wagner,  supo 
defender  con  talento  sus  propias  ideas,  colabo- 
rando en  diversos  periódicos,  y  por  medio  de  la 
palabra' en  confereucias  sobre  teoría  musicah 
En  1863  dio  á  la  escena  su  primera  ópera.  Ja- 
dilh,  de  la  cual  escribió  también  la  letra,  y  su 
trabajo  fué  acogido  con  entusiasmo,  aunque  se 
le  tildó  por  sacrificar  la  parte  vocal  á  la  instiu- 
mental.  No  obstante  en  aquella  obra  se  i'econo- 
cieron  verdaderas  cualidades  dramáticas,  una 
comprensión  clara  de  la  escena  y  un  gran  (loder 
en  el  empleo  de  las  masas.  Poco  después  dio  Se- 
row  su  melodrama  lírico  nacional  Rogueda,  que 
alcanzó  aún  mejor  éxito,  y  El  poder  del  diablo, 
que  no  pudo  representarse  por  haber  arrebatado 
la  muerte  á  Serow.  Este,  artista  brillante  y  bien 
dotado  por  naturaleza,  no  llegó  á  alcanzar  un 
completo  desarrollo,  acaso  por  falta  de  buena 
base  en  sus  estudios  estéticos. 

SERPA  (del  lat.  serpere,  arrastrarse):  f.  Sar- 
miento largo  de  la  vid,  que  suele  enterrarse  para 
criar  otra. 

-  Seiip.\:  Geog.  ant.  C.  de  la  España  romana 
y  mansión  en  el  Itinerario  de  Antonino,  coloca- 
da en  Serpa  por  Saavedra,  en  vista  del  nombre 


Moneda  de  Serpa 
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kma.  do  la  orilla  izq.  del  Guadiana,  al  N.  del 
cerro  de  Guadalupe,  con  estación  en  il  ' 
Beja  á  Pias;  6000  habits.  Vino»,  cría  d. 
de  cerda,  queso  y  canteras  do  niármo: 
Existía  ya  esta  población  en  la  é[)Oca  toniana:  la 
conquistó  do  los  moros  Alfonso  Enríquezcn  1160, 
y,  recobrada  luego  por  aquéllo»,  la  hizo  suya  en 
1230  ti  rey  Sancho  11.  Estuvo  ¡lor  algún  tiemp'> 
en  poder  de  los  leoneses,  y  la  rcconquist'j  el  n 
Dionisio  en  1295.  Los  es|>anolcs  destruyeron  1h 
fortificaciones  de  la  plaza  durante  la  guerra  de 
Sucesión. 

-Skbpa:  Oeog.  Lugar  cap.  de  mnuicip.,  co- 
marca de  Manaes,  est.  de  Amazonas,  lirasil, 
.sit.  en  la  orilla  izq.  del  Amazonas,  entre  dos 
efiuentes  del  gran  lago  Saraco.  Este  lugar,  habi- 
tado por  indios  seinicivilizados,  debe  á  su  situa- 
ción aguas  abajo  de  la  desembocadura  del  Ma- 
dera cierta  importancia  comercial. 

-SeiíI'A  Pimentel  (Antonio  de):  Iliog.  Po- 
lítico y  escritor  portugués  contemporáneo.  N. 
hacia  1820.  Es  hijo  ile  .Serpa  Machado,  que  pre- 
sidió las  Cortes  Constituyentes  en  1S21.  Doctor 
en  Ciencias  en  ISJy,  catedrático  de  Matemáticas 
en  la  Escuela  Politécnica  de  Lisboa  de.sde  18ál, 
logró  ser  elegido  diputado  á  Cortes  en  1856,  y 
obtuvo  la  cartera  de  Obras  Públicas  en  el  Gabi- 
nete que  en  marzo  de  1859  organizó  bajo  su  pre- 
sidencia el  duque  de  Terceira.  Más  tarde  aceptó 
el  cargo  de  Consejero  del  Tribunal  de  Cuentas, 
y  reciljió  la  cartera  de  Hacienda  al  formarse  en 
octubre  de  1872  un  Ministerio  ¡¡residido  por 
Fouto  Pereira  do  Mello.  Era  Ministro  de  Esta- 
do, con  el  mismo  presidente  del  Consejo,  cuando 
los  reyes  de  Portugal  visitaron  en  Madrid  (18^3) 
á  los  de  España,  Alfonso  XII  y  María  Cristina. 
Desde  el  fallecimiento  de  Fonte  Pereira  es,  ó  so 
le  considera,  jefe  de  los  regeneradores,  es  decir, 
del  partido  conservador.  A  jirincipios  de  1890 
constituyó  un  Gabinete,  en  que  se  reservó  la 
presidencia.  Después,  luera  del  gobierno,  ha  se- 
guido ejerciendo  y  ejerce  (agosto  de  1896)  activa 
ínliuencia  en  la  jiolítica.  Ha  sido  periodista,  re- 
dactor de  los  diarios  O  Pliarol,  O  J'aiz,  U  Portu- 
gués y  A  Opinido.  Excelente  jioeta,  ha  escrito  el 
drama  Casamento  é  despecho,  imitación  del  Da- 
lile  de  Feuillet,  y  una  Colección  de  poesías  muy 
notables.  Su  última  publicación  digna  de  cita  es 
laque,  con  el  título  de  AV  anarquismo,  fsímíí./ 
acerca  de  la  cuestión  social,  ha  traducido  al  cas- 
tellano (Madrid,  1895)  Rafael  Alvarez  Soreix. 

-Seui'.\  Pinto  (Alej.vnpuo):  Biog.  Explo- 
rador portugués  contemporáneo.  N.  hacia  1S42. 
Dióse  á  conocer  en  1878,  año  en  que  atravesó  el 
África  meridional  de  Oeste  á  Este,  desde  Uen- 
guela  á  Mozambique,  dirección  diversa  á  la  adop- 
tada por  Camerón  y  Stanley.  Bajó  ]ior  la  comar- 
ca de  los  niakololos  y  cuenca  del  Zambozc,  so- 
portando grandes  sufrimientos  y  arrostrando  mu- 
chos peligros,  .según  consta  en  la  conferencia  que 
dio  (21  de  julio  do  1879)  en  la  Sociedad  Geográ- 
fica de  París,  y  que  reprodujeron  las  revistas  de 
Geografía.  A  principios  do  diciembre  de  1889 
se  hallaba  de  nuevo  en  África,  con  encargo  do 
estudiar  una  vía  férrea  que  pusi_ora  en  comuni- 
cación los  territorios  del  lago  Ñassa  con  la  ca- 
pital do  la  posesión  portuguesa,  Mozanibiquo. 
Entonces  acometió  á  los  makololos,  que  trataban 
de  oponerse  á  su  paso,  los  derrotó,  y  los  quitó 
dos  banderas  inglesas  (jue  en  sus  mano.> 
tenían,  y  que  habían  sido  llevadas  á  los 
citados  indígenas,  establecidos  en  terri- 
torio portugués,  por  un  agente  inglés  do 
la  Compañía  do  los  Lagos,  el  cual,  ¡«ra 
poder  visitar  sin  temor  do  agresiones  el 
país  de  los  makololos.  había  pedido  á 
las  autoridades  portuguesas  de  Mozam- 
bique protección,  que  éstas  lo  otorm- 
roii.  Talos  fueron  los  antcoodentos  del 
grave  conllicto  surgido  entro  Inglaterra 
y  Portugal,  relativo  á  las  píxsosioiies  do 
una  y  otra  nación  en  el  África  oriental, 
y  resuelto  al  cabo  á  gusto  de  la  Gnuí 
líretaña,  la  cual,  sin  embargo,  no  piulo 
negar  los  méritos   contiaidos   jwr  el 
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inimo  rfimelto  qi<*  mr^ró  er  toÍM  »'!■  «rf^e- 


y  de  otros   vestigios.   Dicho  señor  supone  que  '  Mayor  do    ejercito  portugués,   ^ori«   1  into.  al 

hay  error  en  el  orden  de  colocación  de  las  man-  ,  dofender  este  briosamonto  la  soho,^M^^Jo  1  or- 

siones  estando  conforme  con  su  opinión  la  de  la  ,  tugal  contra  los  makololos,   .les,;lesando  Ale- 

maym-'partede  los  escritores.  Correspondía  á  los  |  jandro  «na  «otividad  oxtr.,on  inaria  ,vara  .^«mr 

lusLnis.  Distaba  13  millas  do  Pax  .luiia.  hoy  1 1;;^:;:^;";:;;;!:;^';:;;^^;.^!;:;:; 

el  paso  para  la  comaiva  do   los  grandes  lagiw,  y 


Ch' 

allí 
rrot , 
los  ' 
fra/, 


fica  de  aí^ucl.d  uij  . 
y  aclamado  ¡lor  la 
al  saludo  del  Ayun ' . 
ciudail  de  la  proviu.u   !'; 
que  su  única  |>olítica  en  e! 
earsc-   á  la    (■n-;:  vación    i: 
jioii  .  ..  A  n¡'-  .:■.  . 

de-    .  .:■   -.    -:.-.. 

18'.'  :  •     :     :  . 

Gcogr  ii'  \  ic  !j  '  1  ; 

SERRANA:  iSíix;.  :  .de  U«  Ma- 

rianas ó  Ladronea,  .   !•  '•■,.u.  I^ 

avistó  Pedro  Fern 
de  1596  al  dirigir 
á  las  Filipinas  con  '. 
Alvaro  de  ílendaña.   H^y  =_  i;iii.a  íaa}^n. 

SERPEAR  (del  lat.  lerpfre):  n.  Serpf.ntkar. 

...:  alpunas  fucLtes  y  .arrc-_\  atrios,  cayaA  cñi- 
taliua>  ai:uas  corren  y  suRlk.vS  por  todos  la- 
dos basta  perderse  en  el  rio,  etc. 

Joyel  LAN  OS. 

El  rápido  relámpago  Inmbroso 
Al  aire  desprendido  serpeaba, 
Y  ardiendo  el  rayo  en  la  tiniebit  nnibria. 
Del  orbe  la  honda  base  esliicniccii. 

EspRovrFPA. 

SERPENT:  Geog.  Río  d. '  le  Al- 

goma,  i'rov.  de  Ontario.  <  .  des- 

plus  al  s.s.E.  y  O.?. O..  •:  :i- 

go  Hurón.  Es  el  c!' 
su  curso  no  [-asA  •: 
en  que  desemboca  ' 

SERPENTARIA  ^del  iau  strjKMaria/.  i.  llüA- 
GONTF.A. 

-Seki'f.ntahia  vinc.iNiANA:  R-  -■•  -!•■•••' 
que   se  trae  de    la  Virginia  y  ■: 
de  América.  Consta  de  muchos 
gados,  amarillentos  y  de  olor  y  s-  .. ». 

SERPENTARIAS:   Geog.    Islas  adyacentes  á  I* 
costa  S.E.  de  la   i.sh  He  CeHcñi.  «ít.  (v—n  •'?! 
Cabo  Carbonara.  I" 
las  qne   se   extieii 
dirección  al  N.  la 
granito  do  flancos  <  mi: 
la  (virto  más  elevada.  El 
alrededor,  y  se  enciientr..;. 
la  isla  y  la  tierra. 

SERPENTARIO:  m.  AstivH.  CoustolacióD  sep- 
tentrional iiot.ible,  próxima  il  Ecuador  cílcste, 
v  comprendida  entre  Heivules  jior  el  nort*,  y 
Sagitario  y  Escorpio  y^r  el  sur. 

A  la  .arci'Uta  i  i   I..:    :,■   fr.i;..!  !i>¡l« 
!vin  en  el  .i 
l'iio  del  Or 
Olrodcl  \i<'.;    > 

V  M  '  vrVA. 

-Skrpkntario:  Zoe-l.    Nombre  vulgar  con 


que  M. 


1,1  is    l.S   . 


Beja. 
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voxo  lateralmente,  comprimido  hacia  la  ininta, 
terminado  por  un  gaucho  muy  agudo  con  bordes 
rectos  y  cortantes  y  sin  dientes  ni  escotaduras; 
la  cera  seextioude  por  un  lado  casi  hasta  el  cen- 
tro do  la  mandíbula  superior,  y  por  el  otro  has- 
ta debajo  del  ojo;  las  plumas  son  grandes  y 
abundantes:  en  el  occipucio  tiene  un  moño  com- 
puesto de  12  do  aquéllas,  que  puede  levantar  á 
su  antojo. 

La  especie  tipo  de  este  género  es  el  Gi/pogera- 
ñus  reptiUvorus,  conocido  entre  los  árabes  cou 
el  nombre  de  caballo  del  diablo  y  ave  de  la  for- 
tuna;  el  macho  adulto  tiene  la  parto  superior 
de  la  cabeza  negra,  lo  mismo  que  el  moño,  la 
nuca,  las  remeras  y  las  timoneras,  excepto  las 
dos  mediasque  tienen  las  extremidades  blancas; 
el  vientre  está  listado  de  negro  y  gris  claro;  las 
nalgas  de  negro  y  pardo ;  las  dos  peunas  cauda- 
les medias  son  de  un  gris  azulado,  con  el  extre- 
mo blanco  y  manchadas  de  negro;  las  cobijas 
inferiores  de  la  cola  de  un  pardo  rojo  claro;  el 
ojo  es  pardo  agrisado;  el  pico  de  color  de  cuerno 
obscuro  y  negro  en  la  punta;  la  cera  de  un  ama- 
rillo obscuro,  y  los  tarsos  de  un  tinte  naranja. 

La  hembra  y  los  pequeños  difieren  del  macho 
por  tener  el  moño  más  corto  y  las  pennas  cau- 
dales menos  largas;  el  plumaje  es  más  claro;  las 
nalgas  listadas  de  pardo  y  blanco,  y  el  vientre 
de  este  líltimo  color.  Mide  el  macho  de  I^'.IS  á 
1,20  de  largo;  el  ala  60  y  los  tarsos  30  centíme- 
tros; la  hembra  es  más  grande  que  el  macho, 
pero  no  mucho. 

Esta  ave  está  diseminada  en  una  gran  parte 
del  África;  se  la  encuentra  desdo  el  Cabo  hasta 
el  15°  de  latitud  boreal,  y  desde  las  costas  del 
Mar  Rojo  hasta  las  del  Senegal ;  se  la  ve  también 
en  las  Filipinas,  donde  ha  debido  ser  aclima- 
tada. 

Sus  singulares  formas  podrían  hacer  presumir 
desde  luego  que  ha  nacido  para  habitar  en  los 
vastos  dominios  del  África  central.  Un  ave  cons- 
tituida de  tal  modo  debe  pasar  su  vida  en  tierra; 


Serpentario 

evita  los  bosques  y  las  montañas,  y  caza  sobro 
todo  animales  terrestres.  Sus  tarsos  son  caracte- 
rísticos y  sabe  hacer  muy  buen  uso  de  ellos. 
Ninguna  otra  ave  de  la  familia  corre  tan  bien 
como  ella;  con  el  cuerpo  levantado  auda  varias 
leguas  sin  cansarse,  inclinándole  únicamente 
cuando  caza  ú  huye:  corre  casi  con  tanta  ligere- 
za como  la  avutarda,  y  no  le  gusta  servirse  de 
sus  alas.  Antes  de  emprender  su  vuelo  toma 
impulso,  pareciendo  que  le  cuesta  trabajo  re- 
montarse; pero  una  vez  en  cierta  altura  se  cier- 
ne durante  mucho  tiempo  sin  dar  un  aletazo. 

A  semejanza  de  la  cigüeña  extiende  las  patas 
hacia  atrás  y  el  cuello  hacia  delante,  siendo 
entonces  su  aspecto  tal  qne  no  se  le  puede  con- 
fundir con  ninguna  otra  ave. 

Los  serpentarios  viven  por  parejas,  habitando 
cada  una  un  dominio  bastante  extenso.  No  es 
muy  común  esta  ave,  aunque  se  la  encuentra 
por  todas  partes.  Durante  horas  enteras  caza  en 
las  altas  hierbas  que  cubren  las  estepas  y  la 
ocultan  á  las  miradas,  levantándose  de  repente 
ante  el  hombre,  que  no  podía  sospechar  su  pre- 
sencia. Cuando  está  harta  de  comer  se  dirige  á 
un  lugar  descubierto,  permaneciendo  inmóvil 
mientras  hace  la  digestión. 

£u  ciertas  circunstancias  se  reúnen  los  ser- 
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pentarins  en  gran  número;  cuando  antes  de  la 
estación  do  las  lluvias  se  prende  fuego  á  las 
hierbas  secas,  y  cuando  el  incendio  se  corre  por 
una  extensión  de  varias  leguas,  ahuyentando  á 
todos  los  animales  de  las  estepas,  acuden  los 
serpentarios  por  cientos  y  lo  cazan  todo. 

Su  alimento  consiste  principalmente  en  repti- 
les, pero  no  por  eso  desjirecia  los  otros  vertebra- 
dos; en  ciertas  épocas  apenas  se  nutro  esta  ave 
más  que  de  los  primeros.  Su  voracidad  es  increí- 
ble; nunca  está  satisfecho.  LeVaillantdice:  «Uno 
do  los  comedores  de  serpientes  que  yo  maté,  y 
qne  era  un  macho,  tenía  en  su  buche  21  tortugas 
pequeñas  enteras,  algunas  do  las  cuales  medían 
cerca  de  2  pulgadas  de  diámetro;  hallé  adenuis 
11  lagartos  de  7  á  S  pulgadas  de  largo  y  tres 
serpientes  de  la  longitud  del  brazo  y  una  pulga- 
da de  gnieso>  Además  de  estos  animales  vi  tam- 
bién una  multitud  de  langostas  y  otros  insectos, 
varios  de  ellos  intactos.  Las  serpientes,  las  tor- 
tugas y  los  lagartos  tenían  todos  un  agujero  en 
la  cabeza;  descubrí  asimismo  en  el  ancho  estó- 
mago del  ave  una  bola  del  tamaño  de  un  huevo, 
compuesta  de  vértebras  de  dichos  reptiles,  escu- 
dos do  tortugas,  alas  y  patas  de  langosta  y  res- 
tos de  varios  escarabajos.  Esta  ave  expele  por  el 
pico  todos  los  despojos,  como  lo  hacen  otras 
varias  rapaces. 

»0.sa  acometer  aun  enemigo  tan  temible  como 
la  serpiente;  si  huye  la  persigue,  y  diríase  que 
vuela  rasando  la  tierra.  No  extiende  sus  alas 
para  facilitar  la  carrera,  sino  que  las  reserva  para 
el  combate,  empleándolas  entonces  como  armas 
ofensivas  y  defensivas.  Sorprendido  el  reptil,  si 
está  lejos  de  su  agujero,  se  detiene,  endereza  su 
cuerpo,  y  trata  de  intimidar  al  ave  dilatando 
extraordinariamente  la  cabeza  y  produciendo  un 
agudo  silbido.  En  aquel  instante  es  cuando  el 
ave  despliega  una  de  sus  alas  á  guisa  de  escudo, 
eubriéndo.se  con  ella  las  piernas  y  la  parte  infe- 
rior del  cuerpo.  Acometida  la  serpiente,  se  lanza 
furiosa;  el  ave  salta,  descarga  un  golpe,  retroce- 
de, gira  en  todos  sentidos  de  una  manera  verda- 
deramente cómica,  y  vuelve  al  ataque,  presen- 
tando siempre  al  diente  venenoso  de  su  adver- 
sario el  extremo  de  su  ala  defensiva.  Micnti'as 
que  la  serpiente  agota  inútilmente  su  veneno, 
mordiendo  las  pennas  insensibles  de  la  rapaz, 
ésta  le  descarga  con  la  otra  ala  vigorosos  gol- 
pes. 

» Aturdido  al  fin  el  reptil  por  algún  aletazo, 
vacila  y  rueda  por  el  suelo;  el  serpentario  le  coge 
con  destreza  y  le  lanza  por  los  aires  varias  veces 
hasta  que  sin  fuerzas  ya  le  destroza  el  cráneo  á 
picotazos,  y  se  traga  el  cuerpo  entero,  si  no  es 
demasiado  grueso,  en  cuyo  caso  le  despedaza  su- 
jetándole entre  sus  garras.» 

Algunos  autores  antiguos  refieren  que  larajjaz 
arrebata  por  los  aires  á  las  tortugas  para  dejarlas 
caer  y  que  se  hagan  pedazos  al  chocar  en  tierra. 
Drayson  asegura  que  se  ve  al  serpentario  cazar 
su  presa  también  volando.  «Una  de  estas  rapa- 
ces, dice,  se  cierne  á  unos  60  metros  sobre  el 
suelo;  de  pronto  se  detiene,  baja  como  un  rayo, 
corre  contra  la  presa  que  ha  visto  y  la  acomete 
sin  vacilar.»  Heuglin  ha  visto  á  un  serpentario 
partir  de  un  solo  golpe  con  la  garra  la  concha  de 
una  tortuga  del  desierto 

Todavía  no  se  ha  demostrado  suficientemente 
si  esta  ave  sucumbe  á  la  mordedura  de  una  ser- 
piente venenosa  ó  si  es  refractaria; de  todos  mo- 
dos, el  hecho  es  que  se  traga  los  reptiles  con  sus 
dientes  venenosos,  exponiéndose  sin  temor  algu- 
no á  una  herida  peligrosa. 

Respecto  á  la  manera  de  reproducirse  los  ser- 
pentarios todos  los  autores  han  hablado  en  el 
mismo  sentido,  pero  los  que  dan  detalles  más 
precisos  son  Le  Vaillant  y  J.  Verreaux. 

En  junio  ó  julio  entablan  los  machos  luchas 
encarnizadas  para  disputarse  la  hembra;  ésta 
se  rinde  al  vencedor,  y  ambos  comienzan  á  cons- 
truir su  nido  desde  luego.  Casi  siempre  le  sitúan 
en  lo  alto  do  un  árbol  espeso,  generalmente  de 
una  ndmosa;  el  fondo  se  compone  de  ramas  en- 
trelazadas con  barro;  la  excavación  es  poco  pro- 
funda y  está  cubierta  de  plumas  y  de  otras  subs- 
tancias blandas.  Este  nido  sirve  para  varios  años, 
reconociéndose  su  edad  por  el  número  de  capas 
de  que  está  compuesto,  pues  el  ave  añade  una 
cada  año.  Todas  las  tardes  vuelven  á  él  macho  y 
hembra  para  pasar  la  noche.  En  agosto  pone  la 
segunda  dos  huevos,  rara  vez  tres,  de  forma  re- 
dondeada y  del  volumen  de  los  de  una  oca,  en- 
teramente blancos  ó  sombrados  de  algunos  pun- 
tos rojos.   Después   de  una  incubación  de  seis 
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semanas  salen  los  hijuelos,  que  son  muy  imper- 
fectos durante  algún  tiempo;  tienen  las  patas 
muy  endebles,  y  hasta  los  seis  meses  no  comien- 
zan á  volar;  antes  de  este  plazo  tampoco  pueden 
correr. 

Ofrece  grandes  dificultades  la  caza  del  serpen- 
tario; cuesta  mucho  trabajo  descubrirle  en  las 
estejias,  y  aún  más  apoderarse  de  él.  Son  suma- 
mente tímidos  y  emprenden  el  vuelo  apenas  di- 
visan al  viajero. 

Cuando  se  les  coge  pequeños  y  se  les  cuida 
bien  se  domestican  pronto;  se  les  puede  tener  en 
un  corral,  pues  viven  en  buena  arujunía  con  las 
gallinas,  aunque  á  condicióu  de  darles  el  alimen- 
to suficiente;  de  lo  contrario  devoran  sin  escrú- 
pulo algún  polluelo.  Se  dice  que  en  los  corrales 
prestan  el  nnsmo  servicio  (¡ue  las  grullas;  que 
restablecen  la  paz  entre  las  demás  aves,  y  que  si 
dos  gallos  riñen  acuden  al  instante  y  los  separan 
á  picotazos.  Cazan  las  ratas  y  exterminan  las 
serpientes  que  se  introducen  en  los  corrales,  por 
lo  cual  es  muy  apreciado  en  el  Cabo  de  Buena 
Esperanza.  No  es  difícil  de  alimentar,  y  le  sienta 
muy  bien  el  régimen  ordinario  de  las  rapaces.  En 
el  Cabo  está  prohibido  bajo  las  penas  más  seve- 
ras matar  á  un  serpentario;  cu  la  Martinica  so 
ha  tratado  de  aclimatarle  con  objeto  de  exter- 
minar las  serpientes  de  hierro  de  lanza,  que  son 
una  calamidad  en  aquella  isla,  pero  no  parece 
que  haya  dado  ningún  resultado. 

SERPENTEAR:  n.  Andar  ó  moverse,  haciendo 
vueltas  y  tornos  como  la  serpiente. 

serpentígero,  RA  (del  lat.  serpentigcr ;  de 
serpens,  serpíntis,  serpiente,  y  gertíre,  llevar): 
adj.  poét.  Que  lleva  ó  tiene  serpientes. 

serpentín  (d.  áe  serpiente ):  m.  Instrumento 
de  hierro  en  que  se  ponía  la  mecha  ó  cuerda  en- 
cendida, para  hacer  fuego  con  el  mosquete, 

-Seiípentin:  Pieza  de  acero  en  las  llaves  de 
las  armas  de  fuego  y  chispa,  con  la  cual  se  forma 
el  movimiento  y  muelle  de  la  llave. 

-Serpentín:  Tubo  largo  y  enroscado  que 
sirve  para  facilitar  el  enfriandento  do  la  desti- 
lación en  los  alambiques,  y  suele  cubrirse  de  agua 
que  se  renueva  frecuentemente. 

-Serpentín:  Serpentina;  especie  de  arma 
arrojadiza. 

—  Serpentín:  Mil.  Pieza  antigua  de  artillería 
de  grueso  calibre,  que  en  el  siglo  xvi  se  usaba 
para  batir  murallas.  Según  las  opiniones  más 
admitidas,  tenía  un  peso  de  40  á  45  quintales  y 
disparaba  proyectiles  de  36  á  45  libras.  El  gene- 
ral Almirante  afirma,  sin  embargo,  que  el  ser- 
pentín pesaba  27  quintales,  tenía  27  calibres  y 
disparaba  bala  de  24  libras.  En  aquella  época 
una  de  estas  piezas  se  llamaba  bastarda,  y  tenía 
una  pequeña  diferencia  de  la  legítima,  en  lo  con- 
cerniente al  calibre. 

Esto  por  lo  que  toca  á  los  cañones  ó  piezas  de 
artillería.  Con  relación  á  las  armas  de  fuego  i)or- 
tátiles  se  llamaron  serpentines  unos  cañones  de 
mano,  compuestos  de  cañón  y  recámara,  que 
eran  entonces  elementos  separados,  que  se  unían 
para  disparar  por  medio  de  roscas.  Sucesivamen- 
te se  l'uerou  aumentando  sus  dimensiones  y  po- 
sos, y  con  esto  sólo  las  más  gruesas  de  estas  ar- 
mas conservaron  su  nombre,  dándoles  el  de  me- 
dio-serpentines á  las  de  menos  calibre  y  más 
ligeras. 

También  se  designó  con  el  nombre  de  serpen- 
tín ó  seiyentina  á  una  pieza  de  la  llave  en  las 
primitivas  armas  portátiles,  donde  se  colocaba 
la  mecha  ó  cnerda  encendida  para  hacer  fuego 
con  el  arcabuz  ó  mosquete  antes  de  la  invención 
de  la  rueda.  Y  esa  pieza  se  llamó  scr^joi/í?!»,  por- 
que tenía  una  figura  curva  .semejante  á  la  de  una 
pequeña  serpiente,  y  terminaba  en  dos  quijadas, 
que  formaban  la  boca  en  que  se  ajustaba  la  me- 
cha. El  serpentín  ó  serpentina  iba  unido  á  una 
platina  ó  plancha,  también,  como  ella,  de  hierro, 
quo  se  adaptaba  al  costado  derecho  de  la  caja 
del  arma.  «En  su  Descripción  de  la  gnerra  de 
Granada  habla  Mendoza  de  estas  serpentinas, 
y  más  tarde  dice  Londoño  en  su  Disciplina  mi- 
litar: «Las  serpentinas  de  golpe  prenden  más 
veces  y  exponen  menos  al  disparar  que  las  otras, 
y  aunque  algunas  veces  se  apagan  las  mechas, 
parece  menos  inconveniente  traer  en  las  escara- 
muchas  dos  cabos  encendidos,  que  de  faltar,  co- 
mo suele,  la  otra  serpentina,  ó  porque  no  alcan- 
ce la  cuerda  al  jiolvorín,  ó  porque  no  so  dcspavi- 
la  sobre  él,  como  hace  dando  el  golpe.» 
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Posterionneuto,  la  misma  serpentina,  ó  pie 
do  gato,  sujetó  la  pirita  contra  la  cual  obraba  la 
rueda,  á  modo  de  piedra  de  afilar,  produciendo 
chispas  (jue  inllamaban  el  cebo. 

En  realidad,  el  procedimiento  primero  de  la 
serpentina  de  mecha  era  bastante  imperfecto, 
poríjiio  obligaba  al  soldado  á  conservar  sus  fue- 
gos, á  tener  ijue  promediar  la  meclia,  y  á  sepa- 
rarla para  cargar  de  nuevo;  il  no  poderse  ocul- 
tar, particularmente  de  noche,  y  á  otras  precau- 
ciones que  no  impedían,  á  las  veces,  accidentes 
desgraciados. 

SERPENTINA  (de  Serpentino):  í.  Seiu'Entín; 
instrumento  de  hierro  en  que  se  ponía  la  mecha 
ó  cuerda  encendida,  para  hacer  fuego  con  el  mos- 
quete. 

-  Serpextina:  SEürENTÍN;  pieza  de  acero 
en  las  llaves  de  las  armas  de  fuego  y  chispa,  con 
la  cual  se  forma  el  movimiento  y  muelle  de  la 
llave. 

-  iSí^RPENTiNA:  Especie  de  arma  arrojadiza. 
-Seri'ENTína:  Min.  Silicato  hidratado  de 

magnesia,  pudiendo  notarse  que  á  veces  parte  de 
esta  base  hállase  sustituida  por  el  ó.xido  l'erroso 
y  el  mineral  suele  contener  además,  en  algunas 
variedades,  sesquió.xido  de  aluminio,  sesquioxido 
de  cromo  y  ú.xido  de  níquel,  siempre  en  muy 
cortas  proporciones,  no  bien  determinadas,  y  que 
constituyen,  porlonnsmo,  elementos  puramente 
accidentales  en  el  mineral  que  vamos  á  estudiar. 
Las  diferentes  especies  de  serpentina  que  en  la 
naturaleza  se  encuentran  constituyen  un  grupo 
mineralógico  bien  delinido  y  calilicado,  no  fal- 
tando autores  de  gran  nombradía,  entre  ellos 
Lapparent,  que  extienden  todavía  más  la  califi- 
cación de  serpentinas,  haciendo  un  género  así 
llamado,  en  el  cual  se  comprenden  todos  los 
silicatos  hidratados  de  magnesia  ,  por  igual 
aquellos  dotados  de  formas  cristalinas  perfecta- 
mente definibles  y  determinadas,  y  las  menos 
amorl'as,  en  las  cuales  no  se  descubren  ni  reco- 
nocen facetas  ni  caras  sino  cuando  se  sustituyen 
por  virtud  de  un  (énómeno  de  pseudomorfosis, 
á  otros  cristales  de  minerales  que  no  siempre  son 
análogos  á  ellos  en  tal  caso,  y  damlo  semejante 
extensión  al  grupo  de  las  serpentinas,  en  él  se 
incluyeron  sucesivamente  los  distintos  silicatos 
hidratados  de  magnesia  denominados  talco,  es- 
teatita, magnesita,  ¡ncroamina,  rillanita  y  sa- 
ponita, que  se  tienen  por  otras  tantas  especies 
mineralógicas  muy  bien  definidas  y  caracteri- 
zadas. Siguiendo  esta  opinión,  y  considerando 
la  serpentina  propiamente  dicha  como  uno  de 
tantos  individuos  del  grupo,  todavía  cabe  exa- 
minar, dentro  del  subgrupo,  ciertos  y  determi- 
nados caracteres  por  los  cuales  agrúpanse  en  él 
cuerpos  de  apariencia  muj^  distinta  y  variada  á 
la  que  deben  su  individualidad  mineralógica,  y 
formados  todos  uniéndose  en  variadas  proporcio- 
nes la  sílice,  la  magnesia  y  el  agua.  No  siendo  en 
el  denominado  crisotilo,  nada  se  advierte  seme- 
jante á  forma  cristalina  propia  y  dependiente  de 
la  misma  estructura  química  de  los  cuerpos, 
sino  que,  por  el  contrario,  son  cosa  corriente  las 
estructuras  fibrosas,  esquistosas,  escauu>sas  y 
hojosas;  aún  puede  decirse  de  la  serpentina,  con- 
forme al  criterio  del  autor  antes  citado,  que  el 
silicato  hidratado  de  magnesia  objeto  de  esto 
estudio  es,  propiamente  hablando,  un  mineral 
eoloide,  incapaz  de  adquirir  por  ningún  medio 
forma  geométrica,  siquiera  sea  rudimentaria, 
pero  en  cuya  masa  so  mantienen,  como  en  sus- 
pensión, las  fibras  de  los  distintos  minerales  á 
cuyas  expensas  se  ha  formado  en  definitiva  el 
mineral  que  estudiamos.  La  hipótesis  expuesta 
ai)arece,  en  cierto  modo,  justificada,  según  más 
adelante  se  verá,  atendiendo  á  que  la  serpentina 
es  mineral  que  por  sí  sólo  puede  constituir  rocas 
y  grandes  masas,  y  así  es  como  en  la  naturaleza 
se  presenta  al  cabo  con  todos  los  caracteres  pro- 
pios de  un  silicato  hidratado  de  m.agnesia  unido 
a  los  elementos  accidentales  que  nuís  arriba 
quedan  ya  nombrados  y  especificados.  Son  las 
masas  en  que  de  ordinario  se  presenta  la  serpen- 
tina bastante  compactas  y  en  oca.siones  foliá- 
ceas, auuque  no  muy  fáciles  de  distinguirse  las  lio- 
judas,  ni  separables  unas  de  otras  como  las  de 
la  mica;  en  muchos  casos  la  fractura  del  cuerpo 
que  so  describo  es  marcadamente  astillosa  y  des- 
igual. Veso  asimismo  constituyendo  filones  de 
pequeñísimo  espesor,  en  cuyo  caso  presenta  es- 
tructura filprosa,  y  la  dirección  do  las  libr.as  es 
casi  nornuU  á  las  paredes  del  filón,  y  son  buenos 
ejemplos  de  esta  numera  de  presentarse  las  sor- 
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pentinaa  denominadas  criioltía,  pierolüa,  ñuto- 

xila  y  taílimcrila.  Cuando  laser|>cntiiii  ■■•■<■■■- 
cristalizada,  ó  por  lo  menos  adviért>  i 
c  indicios  do  forma  geométrica,  bien  j 

gurarso  que  se  trata  de  un  fenómeno  i ,  . 

seudomorfüsis,  y  de  él  tiénense  ejemploo  en  la 
serpentina  de  Snamon  y  Chandnrf,  cerca  de  Paiij, 
que  es  una  seudoniurfosis  del  piroxcno,  y  en 
la  otra,  la  cual  prcsenU  ti  ndsnio  fenómeno 
con  el  piroxeno  y  también  con  el  anfibol.  Hay, 
no  obstante,  una  serpentina  que  parece  tener 
forma  cristalina  propia,  si  no  bien  rUfmida  por 
lo  menos  rudimentaria,  y  es  el  mineral  denomi- 
nado antiyorita  \v)v  todos  los  autores;  preséntase 
á  la  continua  formando  lánnuas  no  muy  gran- 
des, de  apariencia  esquistosa  bien  marcada  y  de- 
finida, bien  caracterizadas  ¡«rfiue  ofrecen  una 
exfoliación  fácil,  pero  en  una  sola  dirección,  que 
es  siempre  constante;  las  laminillas  de  esta  es- 
pecio ó  variedad  de  serpentina  ofrecen  á  su  vez 
caracteres  óiiticos  muy  particulares  y  señala- 
dos, de  cuyo  hecho  ha  surgido  la  iilea  do  asig- 
nar al  mineral  que  nos  ocupa  un  sistema  crista- 
lino conforme  con  aquellas  propiedades,  las  cua- 
les convienen  perfectamente  con  las  reconocidas 
en  las  fornuis  cristalinas  pertenecientes  al  siste- 
ma del  prisma  ortorrómbico;  sólo  se  aduce  este 
hecho  como  indicio  que  ha  menester  mayores  y 
más  numerosas  pruebas,  porcjue  lo  ordinario  es 
que  la  serpentina  cuando  adquiere  formas  geo. 
métricas  incipientes  ó  bien  marcadas,  cosa  bas- 
tante rara  esta  última,  hácelo  porseudomorfosis 
y  apropiándosomediante  sustitución  aquellasque 
conocemos  como  pro|iias  del  piroxeno,  del  anfi- 
bol  y  sobre  todo  del  peridoto  y  de  la  enstatita, 
que  son  las  más  comunes  y  frecuentes.  Debe  te- 
nerse en  cuenta  como  tratándose  del  talco  cuya 
cristalización  es  poco  definida,  se  presenta  cu 
láminas  liexagonales,  con  gran  dificultad  refe- 
ribles, por  derivación,  á  un  prisma  rómbico  ó 
monoclínico ;  los  demás  silicatos  de  magnesia 
hidratados  no  cristalizan  y  á  la  continua  vense 
amorfos,  marcándose  en  ellos  sucesivamente  el 
carácter  coloidal  que  también  se  íidvierte  y  de- 
termina eu  la  serpentina,  cuya  masa,  por  lo  me- 
nos en  los  ejemplares  translúcidos,  puede  haber 
aprisionado  y  retenido  al  constituirse  libras  de 
otros  minerales  que  con  ella  guarden  estrechas 
relaciones,  ya  que,  segiin  la  doctrina  estableci- 
da, de  su  unión  fórmase  en  definitiva. 

Tiene,  por  lo  común,  la  serpentina  color  ver- 
de, á  veces  algo  agrisado  y  á  veces  también 
pardusco  bastante  acentuado,  y  esto  tono  es 
susceptible  de  pasar  al  verde  cromo,  al  verde 
amarillento  y  aun  al  amarillo  venloso;  uo  es 
frecuente,  sin  embargo,  ver  el  mineral  do  tonos 
puros  y  uniformes ;  antes  bien,  adviértese  mezcla- 
do y  manchado  do  negro  y  rojizo,  ofreciendo  toda 
la  apariencia  do  la  piel  do  la  serpiente,  de  cuyo 
carácter  viénelo  su  nombre;  el  brillo  es  débil  y 
á  veces  craso,  pudiendo  adquirirlo,  aunque  nun- 
ca muy  intenso,  mediante  el  pulimento  de  la 
superficie;  es  translúcida  la  serpentina  en  algu- 
nas variedades  denominadas  nobles,  las  cuales 
presentan  color  verde  con  tintas  muy  claras,  y 
también  amarillo,  en  cuyo  caso,  y  sometidas  á 
la  acción  do  la  luz  polarizada,  ofrecen  colora- 
ciones irregulares,  y  está,  por  lo  general,  man- 
chada con  creta  ó  fragmentos  do  rocas  calizas 
cuando  menos.  La  dureza  varía,  y  puede  sor 
desde  2,5  hasta  4  en  los  ojcnudares  que  más 
resistencia  presentan  á  la  raya;  a  pesar  do  esto, 
aun  los  ejemplares  más  duros,  pueden  cortarse 
con  la  navaja,  su  polvo  es  blanco,  y  como  todos 
los  silicatos  iiiilratados  <lo  magnesia  es  suavo 
y  untuosa  al  tacto,  aunque  no  en  tan  alto  grado 
como  la  esteatita;  califícase,  no  obstante  su 
blandura,  como  mineral  bastante  tenaz  y  resis- 
tente, y  eu  cuanto  al  peso  específico  ol  do  la 
serpentina  es  muy  variable  y  depemlo  do  la 
diversa  estructura  del  mineral,  y  «si  tenemos 
que  mientras  ol  do  las  variedades  más  compac- 
tas, las  de  estructura  hojosa  y  las  csquistosj\s  so 
ropreseuta  por  ol  número  '2,6  á  2,05,  cuando  so 
trata  de  la  serpentina  fibrosa  el  peso  específico 
es  bastante  menor,  porque  sólo  llega  á  'i,'l  y  i, 
lo  más  '2,;i,  teniendo  eu  cuonta  las  mejores  do- 
terminaciones. 

Por  lo  referente  á  la  oomposioión  química  del 
mineral  que  nos  ocupa,  responde  al  tii)0  do  la 
clase  A  del  grupo  á  la  de  un  silicato  hidratado  de 
magnesia,  quo  jmede  contener  dos  ó  tres  moli'- 
culiis  de  agua,  por  lo  cual  so  wpivsenta  con  ol 
símbolo  ■JSiO.,3MgO-^'2H.JO,  ó  lo  quo  os  igual 
ll^MftjSiA..  y  Umbiéir2SiO,.3MgO-h3lI,.0,  quo 
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do  serpentina,  quo  se  explota  cuando  es  basta 
como  piedra  do  constriicciüu,  y  las  variedades 
más  finas  en  las  más  ricas  ornamentaciones; 
yace  en  el  Tirol,  cerca  de  Florencia,  en  Suecia, 
en  Sajonia,  en  Cornuailles,  en  los  Vosgos,  en  el 
Var,  y  en  muchos  otros  lugares,  por  ser  uno  do 
los  miuerales  nuis  abundantemente  repartidos; 
también  so  encuentra  con  grandes  desenvolvi- 
mientos en  el  Canadá  y  en  los  Estados  Unidos 
de  América,  y  es  cosa  curiosa  y  muy  interesante 
la  creencia  de  que  es  en  la  serpentina  precisa- 
mente donde  se  han  hallado  los  restos  orgáni- 
cos más  antiguos  que  constituyeron  el  Eoozon 
Canadiense;  en  machos  de  estos  casos  es  l're- 
cnente  ver  asociado  el  silicato  hidratado  de  mag- 
nesia al  hierro  cromado,  cuyo  cuerpo  cuando 
menos  tiene  la  propiedad  de  comunicarle  su  color 
propio,  y  también  aiiuí,  como  en  Espai'ia,  suelen 
acompañar  á  la  serpentina  en  sus  yacimientos 
abundantes  y  bien  formados  cristales  de  la  dia- 
laga ya  citada. 

Variedades  de  serpeiüina.  -  Muchos  son  los 
minerales  que  á  ella  pueden  referirse,  ya  aten- 
diendo á  su  composición  las  más  veces,  ya  fijan 
dose  en  ciertos  caracteres  de  semejanza,  y  son 
mezclas  de  silicato  de  magnesia  hidratado  y  de 
estructura  precisamente  fibrosa  con  ciertos  y  de- 
terminados minerales,  entre  los  cuales  es  el  más 
importante  y  el  más  frecuente  el  carbonato  cal- 
cico amorfo;  aquí  sólo  han  de  citarse  aquellas 
variedades  más  importantes  y  que  por  su  color 
ú  otros  caracteres  son  susceptibles  de  aplicacio- 
nes. 

Serpentina  nDble.  -  Preséntase  constituyendo 
masas  compactas,  no  tan  abundantes  como  las 
del  mineral  que  sirve  de  tipo  á  la  clase;  su  color 
es  verde  de  oliva  bien  marcado,  y  se  caracteriza 
sobre  todo  porque  es  transli'icida,  siempre  en  los 
bordes  y  algunas  veces  en  toda  la  masa,  cuali- 
dades que  la  distinguen  de  la  serpentina  común 
opaca  y  de  color  verde  más  obscuro  y  pardo ;  la 
que  describimos  tiene  por  constante  asociado  la 
dialaga,  que  forma  en  su  masa  como  lentejuelas 
ó  escamitas  dotadas  de  singular  brillo.  Es  muy 
estimada  la  serpentina  noble  como  piedra  de 
lujo,  y  con  ella  se  construyen  muy  apreciados 
objetos  de  ornamentación. 

Piedra  ollar.  -  Es  una  serpentina  talcosa  que 
contiene  grandes  cantidades  de  talco;  siempre 
se  presenta  opaca;  caracterízase  por  ser  el  mine- 
ral más  blando  del  grupo,  y  se  aplica  en  la  in- 
dustria destinándola  á  la  construcción  de  horni- 
llos, y  también  de  pucheros  y  otras  vasijas  ilo 
cocina.  Esta  variedad  es  abundante  y  de  ella 
hay  grandes  depósitos  en  muchas  localidades  de 
Galicia,  particularmente  en  el  pueblo  de  Villa- 
mor,  donde  la  llaman  doclo,  y  también  se  conoce 
por  piedra  de  murcio. 

Aiitigonita.  -  Así  es  llamada  una  serpentina 
singular,  porque  se  presenta  constituyendo  ma- 
sas laminosas  y  también  en  láminas  bastante 
delgadas,  que  se  caracterizan  por  la  perfecta 
transparencia  y  el  color  verde  de  hermosos  y 
ricos  tonos. 

Williaivsita.  -  Por  su  estructura  laminar  y 
facilísima  exfoliación  parécese  bastante  este  mi- 
neral al  anterior;  poco  se  distingue  de  él,  por- 
que aunque  muy  translúcido,  nunca  es  transpa- 
rente y  su  color  verde  es  más  claro  y  próximo 
al  tono  de  la  manzana. 

Bastiía.  -  Constituyo  esta  variedad  un  mine- 
ral formado  por  laminillas  ú  hojuelas  de  exfo- 
liación casi  tan  fácil  y  sencilla  como  la  mica; 
además  posee  brillo  particular  metaloideo  bien 
marcado;  su  color  es  bastante  variable,  y  asi 
vese  unas  veces  parda  y  obscura  como  el  tabaco, 
y  en  ocasiones  amarillo  de  latón;  también  es 
conocida  con  el  nombre  de  Schillerspath. 

Crisotilo.  -  Es  el  nombro  dado  á  una  serpenti- 
na muy  fibrosa  y  con  toda  la  apariencia  del  as- 
besto; posee  liien  marcado  y  notabilísimo  brillo 
sedoso  y  variables  colores,  siendo  el  nuis  fre- 
cuente y  habitual  el  verde  no  muy  puro,  sino 
amarillento,  con  tonos  semejantes  al  amarillo  de 
oro;  distingüese  perfectamente  esta  serpentina 
del  asbesto  por  la  proporción  de  agua  contenida 
en  su  molécula,  siendo  además  en  parte  soluble 
en  los  ácidos,  cualidad  de  que  no  participa  el 
otro  silicato. 

Mclaxihi.  -  Pudiera  confundirse,  por  su  aspec- 
to fibroso  y  aun  por  el  brillo,  semejante  al  de  la 
mica,  esta  variedad  con  el  mineral  anterior,  del 
cual  se  distingue  por  resultar  formada  la  meta- 
xita  de  la  mezcla  íntima  de  la  serpentina  común 
con  el  asbesto,  constituyéndose  así  un  mineral 
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fibroso  cuyo  peso  específico  se  representa  en  el 
número  2, 4,  y  cuy  a  dureza  alcanza  á  ser  3, 5  de 
la  escala. 

Cerolila,  -  Se  caracteriza  y  distingue  esta  va- 
riedad de  serpentina  jior  la  estructura  ni  lami- 
nar ni  fibrosa,  sino  compacta  y  unida,  presen- 
tando los  ejemplares,  no  uuiy  abundantes,  as- 
pecto reniforme  más  ó  menos  marcado;  su  color 
es  blanco  amarillento  y  poseo  el  carácter  de  la 
suavidad  ó  untuosidad  para  el  tacto,  casi  tan 
marcado  como  si  de  la  propia  esteatita  .se  trata- 
se. Con  la  ccrolita  suelen  agruparse  otras  dos 
serpentinas  bastante  raras,  también  compactas, 
de  colores  claros  con  tonos  amarillentos  ó  blan- 
quecinos, y  nunca  obscuros  ni  mat"zados;  son 
estos  cuerpos  los  minerales  denominados cíciOC!/- 
lila  y  gyinnila,  los  cuales  tienen  por  cualidad 
más  saliente  y  distintiva  el  aspecto  externo  tan 
semejante  al  de  la  goma  arábiga,  que  pudieran 
en  muchos  casos  confundirse,  si  no  fueran  el 
peso  específico,  la  solubilidad  en  el  agua  y  el 
arder  cuando  se  aproxima  al  fuego. 

Xilotilo.  -  Constituye  la  más  rara  variedad  de 
serpentina,  en  cuyo  grupo  so  incluye  atendiendo 
á  su  composición,  pues  es  uno  de  los  minerales 
que  tienen  apariencia  orgánica  más  marcada; 
su  estructura  es  á  la  vez  fibrosa  y  compacta, 
pudiendo  fraccionarse  y  dividirse  mejor  que  el 
amianto  y  como  si  se  tratase  de  un  pedazo  de 
madera  bastante  blanda. 

•  Puede  considerarse  también  como  una  varie- 
dad de  serpentina  el  llamado  mármol  verde 
antiguo,  cuyo  cuerpo  resulta  al  cabo  formado 
por  la  mezcla  de  cintas  amarillas  de  carbonato 
de  cal  amorfo  con  la  serpentina  común  verde 
obscura. 

Serpenlina  de  Aker.  -  Es  una  variedad  de  cli- 
nocloro,  ó,  por  mejor  decir,  un  mineral  que  á  él 
se  refiere  con  los  mismos  títulos  que  la  tabergita, 
\a,  piroschrita  y  el  propio  c/oriío  talcoso.  Crista- 
liza en  el  sistema  monoclínioo  y  aparece  en  cris- 
tales pocas  veces;  lo  general  es  verla  en  láminas 
hexagonales  empiladas,  tapizando  las  densas  y 
hendeduras  de  algunos  clorosquistos,  por  lo  ge- 
neral asociada  al  diópsido  y  al  granate  rojo;  es 
un  silicato  hidratado  de  alúmina  y  magnesia, 
con  cierta  proporción  de  óxido  férrico,  nunca  su- 
perior á  5  por  100;  posee  cierta  flexibilidad,  pero 
no  es  un  mineral  elástico;  tiene  dos  ejes  ópticos 
excéntricos,  posee  brillo  vitreo  y  con  tendencia 
á  ser  nacarado  en  las  superficies  de  exfoliación. 
Lo  que  principalmente  distingue  á  la  serpentina 
(le  Aker,  haciéndola  pasar  como  variedad  de  cli- 
7iocloro,es  la  transparencia  perfecta  y  el  color 
amarillo  puro,  que  contrasta  con  el  verde  del 
tipo  específico  y  que  es  general  en  todos  los  mi- 
nerales que  se  agrupan  bajo  la  denominación  de 
cloritas.  En  cuanto  á  los  caracteres  químicos  do 
laque  describimos,  puede  observarse  que  da  agua 
cuando  se  calienta;  al  fuego  del  soplete  se  vuelve 
primero  blanca  y  llega  á  fundirse,  pero  con  mu- 
cha dificultad,  produciendo  un  esmalte  do  color 
blanco;  por  vía  húmeda  es  atacable  por  el  ácido 
clorhídrico  con  extraordinaria  lentitud. 

SERPENTINAMENTE:  adv.  m.  A  modo  de  ser- 
piente. 

...  c  por  esto  fué  dicha  hidra,  que  quiere 
decir  agua  en  leneua  griega;  llamáronla  sierpe, 
porque  andaba  skrpkntinamente  á  vueltas  y 
torcida. 

Enrique  de  Villena. 

SERPENTINO,  NA  (del  lat.  serpentínus):  adj. 
Perteneciente  á  la  serpiente  ó  propio  de  ella. 

...  Hércules  se  apresuraba  en  bajar  las  SEii- 
TENTINAS  cabez.is. 

Enrique  de  Villena. 

...  los  que  us.TU  la  fuerza  y  el  engaño... 
Para  el  ajeno  daño... 
Únanse  cou  los  lobos  en  la  caza. 
Con  milanos  y  halcones, 
Con  la  maldita  serpentina  raza, 
Caterva  de  carnívoros  ladroues. 

Samaniego. 

-  Serpentino:  V.  Aceite  serpentino. 
-Serpentino:  V.  Mármol  sbiipentino. 
-Serpentino:  fig.  V.   Lengua  serpenti- 


-  Serpentino:  poét.  Que  serpentea. 
SERPENTÓN:  m,  aum.  de  serpiente. 


SERP 

¡Ua  de  ser 
Tan  cruda,  tan  indigesta, 
Que  viendo  á  aquel  infeliz... 
No  pueile  ser,  aunque  fuera 
Un  SEBPENIÓN. 

L.   F.  DE  MORATÍN. 

-Serpentún:  Instrumento  músico  de  viento 
en  forma  de  S. 

SERPEZUELA:  f.  d.  do  .SIKltPE. 

SERPIA(del  lat.  scrpcre,  arrastrarse):  f.  prov. 
And.  Horrura  y  vicio  del  tronco  de  la  cepa. 

SERpIcula  (del  lat.  serpula,  serpiente):  f. 
£ot.  Género  de  plantas  perteneciente  á  la  fami- 
lia de  las  Halorágeas,  cuyas  especies  habitan  en 
los  lugares  pantanosos  de  los  países  tropicales  y 
subtropicales,  y  son  plantas  acuáticas,  herbá- 
ceas, con  las  hojas  alternas  ú  opuestas,  enteras  ó 
denticuladas,  y  las  flores  axilares,  las  masculinas 
largamente  pcdiceladas  y  las  femeninas  y  her- 
mafroditas  casi  sentadas  y  acompañadas  de  dos 
bracteillas;  flores  monoicas;  cáliz  con  el  tubo 
soldado  con  el  ovario  y  marcado  con  ocho  dien- 
tes, y  el  limbo  supero,  cuadrifido  y  caedizo;  co- 
rola de  cuatro  pétalos  insertos  en  la  parte  supe- 
rior del  cáliz,  alternos  con  las  lacinias  del  mismo 
y  mayores  que  ellas;  cuatro  estambres  insertos 
con  los  pétalos  alternos  con  ellos  y  que  abortan 
en  las  flores  femeninas;  filamentos  filiformes  y 
anteras  introrsas,  biloculares,  oblongas,  fijas  por 
el  dorso  y  longitudinalmente  dehiscentes;  ovario 
infero,  unilocular,  estéril  en  las  flores  masculi- 
nas, con  cuatro  óvulos  anátro pos  y  colgantes  del 
ápice  de  la  cavidad;  cuatro  estigmas  sentados  de 
forma  mamilar;  el  fruto  es  una  nuez  globosa 
surcada  por  ocho  costillas  y  coronada  por  los 
estigmas  persistentes,  unilocular  y  monosperma 
por  aborto;  semilla  invertida,  con  la  testa  mem- 
branosa; embrión  ortótropo  en  el  eje  de  un  al- 
bumen carnoso,  con  los  cotiledones  muy  cortos 
y  la  raicilla  cilindrica  y  supera. 

SERPIEDO:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia   de 

Santa  Eulalia  de  Coya,  ayunt.  de  Inhestó,  pro- 
vincia de  Oviedo;  89  habits. 

SERPIENTE    (del  lat.   scr¡>cns,  scrpéntis;  de 

scrpcre,  arrastrarse):  f.  Clileiíra,  por  lo  común 
de  gran  tamaño  y  lérocidad. 

...  fué  el  septeno  ti'abajo,  cu.indo  venció  y 
se  apoderó  de  la  serpiente  que  se  Uanuiba 
hidra. 

Enrique  de  Villena. 

...  llegaron  á  la  isla  Strinin,  deshabitada  y 
llena  de  nialez.is,  á  causa  que  los  moradores, 
forzados  de  las  SERPIENTES  y  otras  sabandijas, 
la  desampararon,  etc. 

Mariana. 

-  Serpiente:  fig.  El  demonio,  por  haber 
hablado  en  figura  de  tal  á  Adán  y  Eva. 

..,  comió  ésta  é  iiizo  comer  á  su  marido.  En- 
tonces maldijo  Diosa  la  SERPIENTE,  y  declaró 
que  de  la  mujer  procedería  aquel  que  rompe- 
ría su  cabeza. 

Fr.  Juan  Interián  de  Ayala. 

-Serpiente:  Astron.  Constelación  septen- 
trional de  considerable  longitud,  que  empalma 
con  Serpentario  y  está  al  occidente  y  debajo  de 
Hércules  y  al  oriento  de  Libra. 

-Serpiente:  ¿"oo/.  Nombre  vulgar  con  que 
se  designan  los  reptiles  ofidios  en  general,  ó  más 
especialmente  á  los  que  so  distinguen  por  su 
tamaño  ó  caracteres  extraordinarios.  V.  Cule- 
bras y  Ofidios. 

-  Serpiente:  rjcll.  Art.  y  Arqucol.  Puede 
decirse  que  figura  en  la  simbología  de  todos  los 
pueblos,  lo  mismo  en  lado  los  paganos  del  Orien- 
te y  del  Occidente  que  en  la  cristiana.  La  signi- 
ficación que  se  le  ha  dado  varía  mucho,  aunque 
por  lo  general  conviene  con  el  carácter  dañino  y 
maligno  con  que  la  serpiente  se  distingue  en  la 
naturaleza,  y  acredita  una  vez  más  el  origen 
naturalista  de  la  mayor  parte  de  las  figui'as  ó 
imágenes  con  que  los  liombres  de  todos  los 
tiempos  han  representado  ideas  abstractas.  La 
historia  del  símbolo  tiene  forzosamente  dos  ]iar- 
tes,  que  en  el  orden  cronológico  corresponden, 
la  primera  á  la  Mitología,  y  la  segunda  á  la  Ico- 
nografía cristiana. 

I  Los  egipcios  repre.sentaron  do  distintas 
maneras  y  con  varias  signilieacioncs  á  la  ser- 
piente, que  bajo  dos  formas  distintas  figura 
también  en  su  escritura  jeroglífica;  una  de  éstas 
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SERP 

os  la  oerasta  ó  víbora  de  África,  con  sus  dos 
cnernos,  y  la  otra  es  el  áspid,  ó  sea  el  uneus. 
Esto  es  oí  emblema  repetidísimo  que  adorna  la 
fronte  do  las  divinidades  y  de  los  reyes  asimila- 
dos á  los  dioses,  en  las  estatuas,  relieves  y  pin- 
turas de  Egipto;  os  la  serpiente  de  abultado  po- 
cho y  enroscada  cola,  que  generalmente  se  re- 
presentaba como  si  fuese  de  oro;  y  cuando  acom- 
|iaña  por  duplicado  al  disco  solar  está  pintada 
de  verde,  siendo  muy  frecuento  que  en  la  parto 
abultada  del  pecho  lleve  á  modo  de  pintas  \ino3 
rectángulos  de  color.s  a-cul  y  rojo,  que  en  las  de 
bronco  que  adornan  la  frente  de  alguna  estatua 
sagrada  suelen  ser  esmaltes.  Sobro  el  tocado 
(lo  tela  klaft,  sobre  la  mitra  ó  el  casco  de  guerra 
de  los  faraones,  expresa  laidea  de  la  dominación 
en  la  región  del  Norte.  Tal  es  el  verdadero  sim- 
bolismo del  uncus.  En  la  Cosmogonía  egipcia 
la  serpiente,  con  las  curvas  ó  sinuosidades  do  su 
cuerpo,  sinil>oliza  el  curso  del  Sol.  Kn  la  leyenda 
mítica  contenida  en  el  Libro  de  los  Muertos  en- 
contramos dos  serpientes  simbólicas,  Mehen  y 
Apofis:  'la  primera  figura  en  ol  hemisferio  inferior 
simbolizando  las  sinuosidades  del  curso  del  Sol 
nocturno;  la  segunda  personifica  las  tinieblas, 
contra  las  cuales  lucha  el  Sol  en  el  hemisferio 
inferior,  bajo  la  forma  de  Ra  ó  de  Horus,  hasta 
triunfar  de  ella  antes  de  aparecer  por  el  Oriente. 
Este  combate  del  Sol  con  la  serpiente  es  el  asun- 
to del  capítulo  39  del  Libro  de  los  Miiertos,  por 
el  que  sabemos  que  se  efectúa  durante  la  sépti- 
ma hora  de  la  noche.  Según  se  desprende  de  una 
estela  hierátiea  del  Museo  Británico,  A]iofis 
simbolizaba  también  la  sequía  y  la  esterilidad. 
Las  dos  serpientes  indicadas  vienen  á  reiiresen- 
tar,  como  se  ve,  una  misma  cosa:  ol  espíritu 
maligno,  contra  el  cual  está  perpetuamente  en 
guerra  el  espíritu  del  bien,  que  es  en  su  pura  esen- 
cia el  Sol,  divinidad  suprema  de  las  religiones 
naturalistas,  y  que  en  lo  humano  es  el  alma  asi- 
milada al  espíritu  del  bien,  cuando  á  través  de 
las  tenebrosas  tinieblas  y  luchando  con  todos  los 
obstáculos  que  en  ellas  se  le  oponen  camina  á 
presentarse  ante  el  Tribunal  del  Juez  Supremo. 
El  dios  egipcio  Nehebka  fué  representado  en 
forma  de  serpiente  con  piernas  humanas. 

En  Asia  también  encontramos  la  serpiente. 
En  Palestina,  en  tiempo  de  Hiskiah,  los  sacer- 
dotes do  Jerusalén  ofrecieron  incienso  á  uua  gran 
serpiente  de  cobre,  según  vemos  en  el  Libro  de 
los  Reyes.  También  figura  la  serpiente  como 
emblema  do  los  cabiros  (véase  esta  voz),  dioses 
fenicios  ,  genios  malos  cuyo  culto  misterioso 
fué  importado  á  Lemnos  y  á  Samotracia.  En  las 
mitologías  de  la  India  encontramos  también  la 
ser|)iente:  así,  en  el  vedismo,  Ahy  es  la  nube  en 
forma  de  serpiente;  en  el  culto  de  Siva,  ésto, 
bajo  su  aspecto  de  dios  castigador,  habitante  de 
los  infiernos,  estaba  ceñido  de  serpientes  y  blan- 
día armas  amenazadoras.  De  la  serpiente  Ahy 
triunfa  Indra,  dios  de  la  luz,  como  Uritra  que- 
branta la  cabeza  del  dragón  celeste;  y  en  el 
Avosta,  Mitra,  dios  del  cielo  puro,  combato  ala 
culebra,  símbolo  de  Arimán,  genio  del  mal.  Un 
caso  semejante  es  el  del  dios  Siegfried,  de  la 
Mitología  noruega. 

También  figura  la  serpiente  en  la  Mitología 
do  los  antiguos  mejicanos.  La  serpiente  emplu- 
mada de  los  monumentos  aztecas  es  una  forma 
de  (Juezaltqueoatl. 

En  la  Mitología  griega  encontramos  la  ser- 
piente Pitón,  monstruo  nacido  do  la  Tierra  y 
desencadenado  por  Hera,  celosa  de  Loto,  á  la 
cu.al  serpiente  da  muerte  Apolo  con  las  flechas 
que  le  forjara  Hefestos.  El  teatro  de  esta  lucha 
fué  el  valle  de  Crisa,  al  pie  del  Parnaso,  y  la 
significación  do  esa  lucha  es  fácil  do  compren- 
der: es  la  do  la  luz  contra  las  tinieblas,  que  ha 
sido  sucesivamente,  en  los  diferentes  pueblos 
indoeuropeos,  dice  Decharme,  la  expresión  de 
un  fenómeno  físico  y  de  una  idea  moral.  La  ser- 
piente Pitón,  que  había  amamantado  á  Tifón  y 
que  está  en  relación  con  la  Quimera,  fué  en  su 
origen  la  nube  tempestuosa,  como  la  serpiente 
de  la  Mitología  védica.  El  filólogo  danés  Foren- 
hammor  entiende,  después  do  baber  observado  la 
naturaleza  del  suelo  de  Delfos,  donde  hay  un  to- 
rrente engrosado  por  las  lluvias  invernales  y  por 
la  nieve  de  la  montaña,  que  arrastra  todo  en  su 
inipet\ioso  furor  y  que  pudo  ser  comparado  por 
los  delfinianos  á  un  temible  dragón,  y  cuyas 
aguas  se  evaporan  á  los  rayos  ardientes  del  Sol, 
puedo  ser  muy  muy  bien  el  monstruo  herido  por 
las  lleclias  del  dios.  En  el  culto  tributado  á  Apo- 
lo en  Delfos  tuvo  gran  importancia  el  mito  de 


Pitón;  y  si  so  tiene  en  cuenta  qnc  en  Delfoii  en- 
taba  el  oráculo  del  dio»,  «e  comprenderá  cl  ca- 
rácter adivinatorio  que  so  daba  á  la  «crpicntc,  y 
porqué  confundidas  en  lo»  primero»  tiemiK)»  'íe 
la  civilización  griega  la  Adivinación  y  la  Mrlí 
ciña,  se  dio  por  tributo  a!  dio»  do  ésta,  I 
l>io,  cuyo  parentesco  con   Apolo  c»  con», 
serpiente,  juntamente  con  cl  liastiJn,  m^ 
constantes  do  la»  imágenes  do  Esculapio,  y,  por 
tanto,  del  arte  de  la  Síedicina. 

La  fiesta  de  la»  SeiiUrins,  que  se  celebraba 
cada  nueve  años  en  Delfos,  tenía  por  objeto 
principal  re|jrc.scntar  de  una  manera  viva,  y  [>or 
medio  de  una  espcie  de  drama  hierálico  la  vic- 
toria de  Apolo  contra  la  serpiente.  En  una  caba- 
na do  madera  y  follaje  magniricamente  adornada, 
que  había  en  una  de  las  terrazas  de  Delfos,  so 
suponía  la  morada  del  dragón;  accrcábfise  á  ella 
un  hermoso  adolescente  de  familia  noble,  esco- 
gido de  intento  para  que  representase  á  la  per- 
sona de  Apolo  acompañado  do  otros  jóvenes 
quo  llevaban  antorchas;  prendía  fuego  á  la  caba- 
na, y  él  y  sus  acompañantes  se  ponían  en  fuga, 
como  Apolo  después  de  matar  á  Pitón  huyó  al  va- 
lle de  Tempe  para  purificarse.  En  el  mito  de  Hér- 
cules, igual  que  en  el  de  A |)olo,  figura  también  la 
serpiente  como  cNpresión  de  los  celos  de  barcina 
del  Olimpo,  que  quiere  valerse  de  esos  monstruos 
para  matar  en  ílor  la  vida  de  los  hijos  naturales 
de  su  infiel  esposo.  En  el  mito  de  Hércules  son 
dos  las  serpientes  que  Hera  envía  al  palacio  de 
Anfitrión  y  que  llegan  hasta  la  cuna  del  hijo  de 
Alcmena,  el  cual,  al  oír  los  silbidos  do  tales 
monstruos,  so  levanta,  y  mientras  huyo  Hieles 
dando  gritos  de  terror,  61,  con  plena  conciencia 
de  su  invencible  fuerza,  lucha  con  ellas  y  las 
estruja  con  sus  manos  nerviosas  hasta  ahogarlas. 
Serpientes  forman  los  cabellos  de  las  famosas 
Gorgonas,  monstruos  de  la  tempestad,  d  quienes 
vence  Teseo;  y  por  último,  dos  serpientes  entre- 
lazadas y  afrontadas  al  e.\tremo  de  un  bastón 
forman  cl  más  esencial  de  los  atributos  do  Hor- 
mes,  el  caduceo,  que  quedó  en  la  antigüedad  como 
insignia  de  heraldo  y  emblenuí  do  paz,  y  que 
en  los  tiempos  modernos  ha  quedado  solamente 
como  símbolo  dol  Comercio  El  atributo  de 
Hermes  era  una  vara  mágica  quo  adormecía  ó 
despertaba  á  los  mortales,  que  cambiaba  en  oro 
cuanto  tocaba  y  que  operaba  diariamente  la  má- 
gica transformación  do  las  tinieblas  en  luz,  cuya 
aparición  es  el  mayor  do  los  beneficios  y  la  fuen- 
te de  toda  prosperidad  para  los  hombres. 

Con  igual  significación  que  en  la  Mitología 
griega  encontramos  la  serpiente  en  las  mitolo- 
gías etrusca  y  romana. 

II  Los  primeros  cristianos  emplearon  la  figu- 
ra de  la  serpionto  como  símbolo  con  tres  signifi- 
caciones distintas.  La  primera  es  como  signo  de 
la  victoria  de  .losueristo  .sobre  el  demonio,  y  al 
efecto  la  ponían  enroscada  al  pie  del  monograma 
ó  de  la  cruz,  á  fin  de  (.robar,  como  dice  el  abate 
Martigny,  «quo  aquel  que  había  vencido  por  el 
leño  iba  á  su  vez  á  ser  vencido  por  el  leño  mis- 
mo.» En  alguna  piedragrabada  de  época  anterior 
á  Constantino  parece  haberse  empleado  ya  este 
emblema.  En  ol  retrato  do  dicho  emperador  que 
había  en  ol  vestíbulo  do  su  palacio  aparecía  sobro 
la  cabeza  el  lábaro  y  á  los  pies  do  ésto  el  dragón 
abatido,  motivo  que  se  reprodujo  en  una  do  has 
medallas  del  mismo  príncipe  y  de  su  hijo  Cons- 
tancio. La  imagen  de  Nuestro  Señor  aplastando 
una  serpiente,  mientras  otro  reptil  so  levanta  á 
la  izquierda  agitando  su  lengua,  se  ve  en  una 
lamparilla  do  barro  do  principios  del  siglo  vi. 
En  varios  monumentos  cristianos  do  los  prime- 
ros siglos  aparecen  también  los  santos  hollando 
ala  serpiente,  para  expresar  ol  valor  con  quo 
combatieron  las  tentaciones  y  vencieron  al  espí- 
ritu de  las  tinieblas.  La  serpiente, que,  en  nniíin 
do  la  cruz  y  del  estandarte,  so  llevaba  antigua- 
menle  en  las  procesiones,  era  un  roouonlo  do  In 
destrucción  do  la  idolatría. 

La  segunda  significación  que  los  i>rimeros  cris- 
tianos dieron  á  la  figura  do  la  serpiente  fué  la 
de  ombloma  do  la  virtud,  quo  según  .><an  Her- 
nardo  es  la  reguladora  do  todas  la.s  demá.i,  ó  sea 
la  prudencia,  quo  Jesucristo  reoomendabiv  i\  sns 
discípulos  cuando  los  decía:  ■sSed  prudentes  co- 
mo la  serpiente.»  El  báculo  ivistoral  de  los  pri- 
mitivos tieuqios  entre  los  latinos  casi  siompn> 
termina  en  una  eabe/a  de  serpiente,  mionlras que 
el  de  los  griegos  lleva  un  glolu>.  i:»  un  bajo 
relieve  de  mármol  que  decora  la  l«irlo  meridio- 
nal de  la  basílica  do  San  Anibivsiodc  Mil.uioslo 
famoso  obispo  lleva  un   báculo  con  .sorpi.iii.-    v 
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forma  de  «erpiente  tienen  lu  \»tajt  de  lu  uouo. 

La  tí.-r'.i.-n  <--'¡,:i,\U'.\::\'.u  tf  ii  ■I':  I»  ;";■  .:í  U  1» 
cruz  , 


\ITO\j 
no  d' 


que 

';e. . . , 

dcta.  iM.,  1.. 

ríría.>  Kn  ■■■■ 

lando  á  nii  i 

ante  él,  y  al  .,.,-,  ,j  .-,  ....  ¡..,^--,„.y^    .  .-  .- ,  .-.- 

senta  al  pueblo  judio. 

Por  último,  en  la  baxfliea  de  San  Ambrono  de 
Milán  hay  '<•■  ■  -'■'•■■••'.■  .1-  !.-...<■  ^.- r^  ■  r,, 
columna  d>- 
Constantin' 
Esta  serpic:  ■ 
te  de  un  t<  i 
la  misma  .>-' 
desierto  fior 
muchas  raz'  ' 
Librode  lo>  I 
]  edazos  ai\w 

no  la  tributasen  un  cuito  ; 
de  una  superstición,  pues  !  . 
atribuyó  una  virtud  curativ  i 
vocaban  Jtara  librar  á  sus  hijos  de  la-  lordr;  ¡i. 
Esta  su]ierstición  fué  i>rohibida  por  San  Carlas 
Borromeo. 

-  Serciknte:  Astron.  Esta  coustelaciún  bo- 
real está  constituida  |>or  un  gran  número  de  es- 
trellas dispuestas  en  línea  BÍuuo.saentrv  las  cons- 
telaciones Hi-reules,  la^  Balanza,  tscorpion  y 
Ofiuco,  Sagitario,  el  Águila  y  otra  vci  Hércu- 
les. 

La  calaza  de  la  serpiente  está  representada 
por  ol  triángulo  qne  se  ve  al  S.  de  la  Corona  bo- 
real, formado  por  las  estrellas  ^,-i  y  k.  Descen- 
diendo luego  hacia  cl  S.  se  hallaran  soceiira- 
mente  í,  a,  aconii>añada3  de  \,  e  y  u.  T"n>»tido 
luego  la  dirección  E.  íe  i>asa  prr  '•  .-  , 
inmediatas  S  y  <,  que  figuran  la  i^ 
de  Ofiuco,  y  muy  lejos,  al  O.,  se  . 
í  y  o.  Por  ultimo,  más  alia!-'    •■■  ...»-. 

qiie  representan  la  mano    ':  o,  al 

N.  E. ,  entro  las  dos  rama.-'  : .  está 

la  cola  do  la  Serpiente,  •'.-  -  • -- 

trollas  f,  >í  y  C,  la  ultima 
con  cl  Águila.  Cerca  de  la 

te  hay,  por  lo  menos,  ocho _ 

lM>r  la  letra  r. 

Entre  las  estrellas  variables  qne  comprende 
esta  constelación,  merecen  citarse  la  f,  ("y  K.  El 
brillo  do  la  {  Huctüa  entre  limites  bastante  am- 

tlios;  es  actualmente  de  4.*,S  macnitud,   pero 
'lamsteed  la  apiTció  como.'i.'  '.  \  T>   !.i   r.r..i  e. 
Ilayer  y  Hevolius  como  do  ^ 
pero  hace  veinte  «ños  era  ■': 
de  4.*,  y  en  lósanos  1700.  ". 
do  3.*.  Entre  las  estrellas  p"  v  ;    ¡e  !i  eiU  »   io 
la  Serpiente  brilla  la  variable  |vri<.^ic*  /?,  que 
|iasa  de  un  modo  gradual  de  la  5. ',7  á  U  12.* 
magnitud  en  S.IO''.  Su  m.á.vimo  brillo  corrr.<pon- 
dc  unas  veces  á  la  ñ.*,7  magnitud,  otras  a  la  6.* 
V  altura  ve-  ;i  la  6. '.7. 

■    K-      

(^  ente, 

seguí:  •:  t»f 

4.«iy  .'..■  -UI^IU!'.;.!.   -e    : 
ojo  nuis  débil.  Aunque  1.^ 
las  dos  coniiKinentjs  no  h.. 
do  17r>.'>.  constituyen  un  .<i>;rn.%  :;>:,-,'.   i-  r¡   o 
aml>as  )><irtici|>an  del  mismo  movimiento  jiroi^a 
do  trasl.tcion. 


í,  cuyas  comiH>nrr' 
entre  si  3'  ,5.  I  ns 
chas  Tooes  son  la-; 
T.1U-I'' 


iSer- 

ma«- 


."^írpiente,  que  tam- 
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losa,  ó  pov  mejor  decir,  una  riijuísiiiiiiuglüiiiera- 
ción  de  estrellas,  comúnniento  considerada  como 
perteneciente  ¡i  la  Balanza  y  anotada  con  el  ni'i- 
mero  5  en  el  catálogo  do  Messier,  en  la  cual  con- 
tó W.  Herscliel  200  estrellas  distintas,  y  lord 
Rosse,  con  su  poderoso  telescopio,  ha  desculiiorto 
dos  ramas  curvas  en  forma  de  espirales.  En  el 
centro  están  apiñadas  las  estrellas  en  tal  núme- 
ro que  es  imposible  contarlas. 

Al  E.  N.  E.  del  grupo  de  estrellas  66,  67,  68  y 
70  de  Ofiuco,  entre  la  72  do  esta  constelación  y 
0  de  la  Serpiente,  existe  una  nebulosa  resoluble, 
perceptible  á  simple  vista,  que  debe  examinarse 
con  un  anteojo  de  amplio  campo  provisto  do  un 
ocular  d(5bil. 

-  Serpiente  arbórea:  Zool.  Nombre  con 
que  se  designan  algunas  especies  del  género  Den- 
drophis,  reptiles  del  orden  do  los  ofidios,  familia 
de  los  driólidos,  que  se  caracterizan  por  tener  el 
cuerpo  extraordinariamente  esbelto, afectando  la 
figura  de  un  látigo,  con  la  cabeza  afilada  hacia 
el  hocico.  Su  coloración  es  verde  y  á  veces  deuu 
tinte  pardusco.  Estas  serpientes  habitan  los  paí- 
ses más  cálidos  de  arabos  hemisferios. 

Su  nombre  es  debido  á  la  extremada  agilidad 
con  que  trepan  por  los  árboles,  donde  pasan  la 
mayor  parte  de  su  vida.  Todas  estas  serpientes 
son  consideradas  por  los  indígenas  como  muy 
venenosas,  y  por  lo  tanto  muy  temidas  y  odia- 
das; sin  embargo,  después  de  examinada  á  con- 
ciencia su  dentadura,  se  ha  demostrado  que  son 
completamente  inofensivas.  Esta  circunstancia, 
unida  á  sus  formas  graciosas  y  á  la  delicadeza  de 
sus  movimientos,  les  atraen  el  cariño  del  obser- 
vador. Los  siameses  le  dan  el  poético  nombre  de 
rayos  de  sol,  reconociendo  en  ellas  estas  cualida- 
des, y  hasta  entre  los  europeos  cuentan  muchos 
aficionados  estos  hermosos  reptiles.  «Tenía  .sieni- 
.  pre  una  verdadera  satisfacción,  escribe  Wuche- 
rer  á  su  amigo  Tonnent,  cuando  observaba  que 
uno  de  estos  ofidios  había  fijado  su  mirada  en  mi 
jardín  de  Bahía.  Era  una  sorpresa  agradable 
para  mí  subir  á  un  árbol  para  examinar  un  nido 
que  acababan  de  abandonar  los  pajarillos,  en- 
contrarlo ya  ocupado  por  uno  de  estos  bonitos 
seres,  cuyo  cuerpo,  de  más  de  60  centímetros, 
aparecía  enroscado  en  un  espacio  poco  mayor  que 
el  hueco  de  la  mano.  La  serpiente  arbórea  siem- 
¡ire  está  alerta,  y  en  el  momento  que  uno  la  des- 
cubre el  rápiclo  movimiento  de  su  lengua  ne- 
gra, larga  y  ahorquillada  indica  que  nos  ha  vis- 
to y  reconocido.  Si  se  le  da  á  entender  con  el 
menor  ademán  la  intención  de  molestarla,  se  re- 
fugia en  la  cima  del  árbol,  corriendo  por  ramas 
y  hojas  con  tal  ligereza  que  apenas  parecen  do- 
blarse bajo  su  peso,  y  después  de  un  instante  se 
la  ha  perdido  de  vista  por  completo.  Cuando  re- 
grese á  Europa  no  faltará  en  mi  invernadero  este 
pequeño  animal,  tan  gracioso  como  inofensivo.» 

Estas  serpientes  se  alimentan  de  ratones  y  pá- 
jaros ¡lequeños,  y  con  frecuencia  de  lagartos  de 
pequeña  talla,  que  abundan  en  la  misma  locali- 
dad. 

Acerca  de  su  reproducción  no  se  tienen  deta- 
lles precisos,  suponiéndose  que  son  ovovíparos. 

-Serpiente  de  anteo.ios:  Zool.  Kombre 
con  que  se  designa  la  especie  iN'íy're  tripudians, 
reptil  del  orden  de  los  ofidios,  familia  de  los  elá- 
pidos, llamada  por  los  indios  dusiía-ncgú;  llega 
á  alcanzar  una  longitud  de  1™,15  á  1"',70,  y 
tiene  la  parte  superior  del  cuerpo  amarilla  con 
reflejos  cenicientos,  debidos  á  la  distinta  colora- 
ción de  los  bordes  de  las  escamas;  en  la  nuca  do- 
mina el  matiz  más  claro,  y  allí  es  donde  se  ve  un 
dibujo  que  jiresenta  con  bastante  exactitud  unos 
anteojos;  éstos  están  figurados  por  dos  líneas  ne- 
gras que  rodean  una  superficie  blanquecina,  y  las 
partes  que  corresponden  á  los  lentes  ó  aparecen 
completamente  negras  ó  con  un  punto  claro  en  el 
centro:  los  oscikIos  abdominales  son  blanqueci- 
nos, y  algunos  manchados  de  negro. 

Exceptuando  las  MoUicas,  Célebes,  Timor  y 
Nueva  Ginea,  se  extiende  esta  serpiente  por  toda 
el  Asia  del  Sur  é  islas  adj'accntes. 

Como  todas  las  serpientes,  no  parece  ésta  de- 
pender de  localidades  determinadas,  sino  que 
fija  su  residencia  allí  donde  encuentra  una  mo- 
rada apropiada  y  alimento  suficiente.  Con  pre- 
ferencia busca  los  nidos  abandonados  de  los  ter- 
mes, que  le  proporcionan  un  buen  escondrijo. 
Si  no  se  la  molesta  permanece  estirada  perezosa- 
mente en  la  entrada  de  s>i  guarida,  pero  tan 
l>ronto  como  ve  a|iarecer  al  hombre  se  oculta  lo 
miís  pronto  posible,  y  sólo  cuando  se  le  corta  la 
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retiraila  suele  arrojarse  sobre  su  agresor.  Casi 
todos  los  que  la  han  observado  dicen  que  los 
movimientos  de  esta  serpiente  son  lentos  y  hasta 
pesados;  sin  embargo,  es  mucho  más  ágil  de  lo 
que  se  supone;  no  sólo  sabe  nadar,  sino  que  tam- 
bién trepa. 

Una  de  estas  seriáentes,  que  había  caído  en 
im  foso,  por  cuyas  paredes  perpendiculares  no 
podía  subir,  estuvo  nadando  horas  enteras,  sa- 
cando la  cabeza  y  parte  del  cuello  lucra  del  agua. 
Tciinent  refiere  el  caso  de  haberse  encontrado 
uno  de  estos  reptiles  en  la  corona  de  una  jialnio- 
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ra.  Los  naturalistas  dicen  que  se  alimenta  prin- 
cipalmente de  lagartos  y  batracios,  pero  se  ha 
observado  que  acomete  igualmente  á  las  aves 
pequeñas  de  corral  y  á  las  ratas. 

Acerca  de  su  reproducción  nada  se  sabe  de 
cierto.  Los  autores  que  han  tratado  de  este  reptil 
no  dicen  si  la  hembra  pone  huevos  que  necesitan 
incubación  exterior  ó  si  los  lleva  en  su  cuerpo 
hasta  el  completo  desarrollo  del  germen.  Respec- 
to á  su  apareamiento  díeese  que  allí  donde  se 
encuentra  una  serpiente  de  anteojos  se  descubre 
otra  de  distinto  sexo,  pero  tampoco  se  conocen 
otros  detalles. 

Los  aojadores  y  trotaferias  indios  proceden  con 
estos  reptiles  de  una  manera  que  impone  cierto 
respeto  hasta  al  europeo  más  incrédulo  y  des- 
preocupado ;  sin  embargo,  todo  su  arte  consiste 
en  el  exacto  conocimiento  del  modo  de  ser  y  de 
las  costumbres  y  caiirichos  de  la  serpiente.  Al- 
gunos autores  pretenden  que,  lo  mismo  que  á  su 
congénere  el  áspid  de  Egipto,  le  arrancan  los 
domadores  los  ganchos  venenosos;  pero  Davy  lo 
ha  negado  rotundamente,  y  observadores  moder- 
nos opinan  así  también. 

«El  aojador,  ilice  Uavy,  excita  á  la  serpiente 
golpeándola  con  una  vara  ó  amenazándola  con 
movimientos  rápidos  de  la  mano,  y  después  la 
calma  con  su  voz,  con  ademanes  más  lentos  y 
pausados  y  con  golpes  suaves.  Cuando  está  irri- 
tada evita  el  hombre  muy  diestramente  sus  aco- 
metidas, y  sólo  juega  con  ella  cuando  se  ha 
tranquilizado;  entonces  acerca  la  frente  al  reptil 
y  le  toca  con  su  cara.  El  vulgo  ¡"noi'ante  cree 
que  aquel  hombre  posee  un  talismán;  el  europeo 
ilustrado  se  burla  de  todo  aquello  y  considera  al 
domador  como  un  charlatán  (]ue  ha  arrancado 
los  dientes  venenosos  á  la  serpiente;  sin  embar- 
go el  engañado  es  él,  y  el  vulgo  tiene  razón:  he 
examin.ado  repetidas  veces  estas  serpientes,  y 
siempre  he  hallado  completa  su  dentadura.  El 
domador  posee  en  realidad  un  talismán,  pero  no 
sobrenatural,  ."iino  el  que  le  da  su  valor  y  confian- 
za en  si  mismo.  Conoce  éste  perfectamente  todos 
los  hábitos  y  debilidades  del  reptil,  y  sabe  que 
no  hace  uso  de  sus  temibles  armas  sino  después 
de  provocado  una  y  otra  vez.  El  que  posee  la 
agilidad  y  confianza  de  estos  hombres  puede  imi- 
tarlos, como  he  hecho  yo  más  do  una  vez.  Es- 
tos titiriteros  repiten  sus  habilidades  con  todas 
las  serpientes  de  anteojos,  ya  sean  recién  cogidas, 
ya  cautivas  de  largo  tiempo,  pero  nunca  se  atre- 
ven con  serpientes  venenosas  de  otra  especie.» 

Un  oficial  do  la  marina  francesa,  M.  Boudot, 
presenció  uno  de  estos  espectáculos,  y  dice:  «A 
las  seis  de  la  tarde  so  ]iresentó  á  bordo  un  titiri- 
tero indio  que  llevaba  en  un  cesto  plano  una 
serpiente  de  anteojos.  Destapado  el  cesto  se  vio 
la  serpiente  enroscada.  A  pocos  pasos  se  puso  el 
indio  acurrucado,  y  con  una  cs]>ecie  de  clarinete 
empezó  á  tocar  una  melodía  lenta  y  monótona. 
Poco  á  poco  se  mueve  el  reptil  y  acaba  jior  en- 
derezar parte  del  cuerpo,  aunque  sin  salir  del  ces- 
to; procura  reconocer  el  sitio  donde  se  halla, 
agita  é  hincha  el  cuello  dilatándole  en  forma  de 
disco.  Por  fin  se  encuentra  irritado,  da  fuertes 
resoplidos,  mueve  con  gran  rapidez  la  lengua  y 
se  arroja  varias  veces  hacia  adelante,  como  si  qui- 
siera morder  al  hombre.  El  indio  no  quita  la 
vista  de  la  serpiente,  en  laque  tiene  clavados  los 
ojos  con  singular  fijeza.  Al  cabo  de  diez  ó  doce 
minutos  parece  menos  agitada,  balancea  el  cuer- 
po como  .si  fuera  sensible  á  la  música,  y  cae  en 
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un  estado  parecido  al  de  la  somnolencia.  Sus 
ojos,  que  al  (irincipio  parecían  espiar  al  titiritero 
para  sorprenderle,  so  presentan  ahora  como  .si 
hubiesen  perdido  toda  movilidad  y  fascinados 
por  la  mirada  del  hombre.  El  indio  aprovecha 
este  momento  para  acercarse  lentamente,  sin 
cesar  de  tocar  su  instrumento,  y  pasa  primero  la 
nariz  y  después  la  lengua  |ior  encima  de  la  cabeza 
do  la  serpiente.  Esto  no  dura  nuis  que  un  breve 
instante,  pero  en  el  mismo  despierta  sobresalta- 
da y  á  duras  penas  tiene  tiempo  el  aojador  para 
retroceder  y  esquivar  la  acometida  de  aquélla, 
que  enfurecida  se  arroja  sobre  él. 

»Dudando  que  la  serpiente  tuviera  sus  gan- 
chos venenosos,  oliecimos  al  indio  cinco  líeselas 
para  que  dejara  que  mordiese  á  dos  gallinas;  y 
habiendo  consentido,  fué  mordida  primero  una 
negra,  que  murió  á  los  seis  minutos,  y  luego  otra, 
que  sucumbió  al  cabo  de  ocho,  aunqiie  la  serjjien- 
te  la  clavó  dos  veces  sus  ganchos  venono.sos. » 

Johnson  presenció  un  suceso  que  demuestra 
que  algunos  ó  la  mayoría  de  los  titiriteros  arran- 
can los  dientes  venenosos  á  las  serpientes  que 
exhiben,  y  dice:  «Un  indio  hacía  bailar  una  ser- 
piente de  anteojos,  de  gran  tamaño,  delante  de 
una  numerosa  concurrencia.  Su  hijo,  niño  de  diez 
años,  irritó  de  tal  manera  al  reptil,  que  este,  en- 
furecido, le  mordió,  causando  su  muerte  al  cabo 
de  una  hora.  El  padre  aseguraba  que  era  im])osi- 
ble  que  su  hijo  hubiese  muerto  de  resultas  ¿le  la 
mordedura  del  ofidio,  pues  no  tenía  éste  dientes, 
y  tanto  el  chico  como  él  mismo  habían  sido  mor- 
didos varias  veces  sin  consecuencias.  Sin  embar- 
go, examinada  la  serpiente,  se  encontró  que  los 
dientes  venenosos  arrancados  habían  sido  susli- 
tuídos  por  otros,  que  si  bien  no  despuntaban 
mucho  todavía,  l'ueron  lo  bastante  jiara  causar 
la  herida  mortal  al  muchacho. 

Los  brahmanes  también  se  ocupan  en  cazar  y 
domar  la  serpiente  de  anteojos.  Según  el  citado 
autor,  los  cazadores  examinan  cuidadosamente 
todas  las  cavidades  que  tienen  señales  de  estar 
habitadas  por  las  serpientes;  cuando  han  descu- 
bierto una  de  éstas  emiáezau  á  cavar  con  mucha 
cautela  hasta  dar  con  ella,  procurando  entonces 
sujetarla  fuertemente  por  la  cola  con  la  mano  iz- 
quierda y  por  el  centro  con  la  derecha,  la  que 
escurren  rápidamente  hasta  tener  cogida  la  nuca 
entre  el  pulgar  y  el  índice.  De  este  modo  dice 
que  ha  visto  coger  varias  .serpientes  en  medio  del 
campo.  Además  los  cazadores  van  siempre  pro- 
vistos de  todos  los  útiles  y  medios  necesarios 
para  el  caso  de  una  mordedura.  Algunos  suelen 
llevar  un  brasero  pequeño,  en  el  q>ie  se  conserva 
siempre  candente  un  pedazo  de  hierro,  de  forma 
parecida  al  diente  de  este  ofidio,  para  cauterizar 
la  herida,  después  de  exprimir  y  disipar  la  san- 
gre de  la  misma.  Otros  se  contentan  con  colocar 
sobre  la  herida  una  piedra  llamada^^iVrfrai/i- .wr- 
püntcs,  bebiendo  al  mismo  tiempo  una  infusión 
de  cáñamo  silvestre  ó  tabaco,  en  espíritu  de  be- 
zoar,  que  produce  muy  buenos  resultados  según 
.lohnson. 

Rusell,  Johnson,  Bretón  y  oti-os  varios  han 
hecho  diferentes  experimentos  que  han  demos- 
trado la  malignidad  del  veneno  do  la  serpiente 
de  anteojos.  Las  palomas  mordidas  por  este  rep- 
til sucumben  al  cabo  de  tres  ó  cuatro  minutos; 
las  gallinas  á  los  seis,  y  los  perros  á  los  veinte 
¡lor  regla  general.  Las  jiersonas  que  mueren  de 
resultas  de  una  herida  de  esta  clase  suelen  pa- 
decer durante  bargas  horas  los  más  terribles  ma- 
les. Johnson  dice  que  el  veneno  pierde  gradual- 
mente su  acción  mortífera  cuando  so  obliga  á  la 
serpiente  á  morder  sucesivamente  varios  anima- 
les, y  cree  poder  afirmar  como  resultado  de  sus 
experimentos  que  el  veneno  se  vuelve  más  acti- 
vo cuanto  más  tiempo  permanece  en  las  glándu- 
las y  más  líquido  es  projiorcionalmente  á  la  ele- 
vación de  la  temperatura,  dependiendo  de  estas 
circunstancias  la  acción  más  ó  menos  mortífera 
del  virus  inocul.ado.  Bretón  hizo  que  una  .ser- 
piente de  las  llamadas  de  agua  fuese  mordida 
por  una  de  anteojos;  al  cabo  de  hora  y  media  ya 
no  podía  mover  aquélla  la  parte  mordida,  mu- 
riendo á  las  dos  horas  y  cuarto.  Un  conejo  mor- 
dido inmediatamente  después  por  el  mismo  ofi- 
dio sucumbió  á  los  once  nnnutos,  después  de 
parálisis,  desfallecimiento  y  convulsiones.  Aleo- 
nejo  siguió  una  paloma,  que  falleció  á  los  veinti- 
siete minutos;  des|iués  de  ésta  otra  que  vivió  una 
hora  y  once  ndnuto.s,  y  luego  una  tercera  que 
resistió  tres  horas  y  cuarenta  y  dos  minutos;  dos 
más  en  las  que  clavó  sus- ganchos  la  misma  ser- 
piente no  manifestaron  síntoma  alguno  de  en- 
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venenamiento,  ni  les  produjo  tampoco  la  herida 
efecto  alguno  liital.  El  mismo  reptil  mordió  tam- 
bién á  otras  varias  serpientes  venenosas  sin  que 
se  presentara  señal  alguna  de  la  inoculación  pon- 
zoñosa. Russell  hizo  igual  e.tperinicnto  con  un 
cerdo,  que  murió  una  hora  después  de  recibir  la 
mordedura.  Varias  gallinas  y  palomas,  en  cuya 
sa  .gro  se  introdujo  por  medio  de  punturas  é  in- 
cisiones veneno  extraído  do  las  glándulas  do  la 
serpiente  de  anteojos,  sufrieron  los  mismos  efec- 
tos de  la  inoculación  directa,  muriendo  también 
tollas  aquellas  en  las  que  la  operación  se  hizo  con 
toda  cscruiudosidad.  El  médico  y  director  del 
Jardín  de  Plantas  de  Pondichery,  líellanger,  ha 
demostrado  que  dos  gramos  de  veneno  <le  la  ci- 
tada serpiente,  a|ilicados  á  la  superficie  del  apa- 
rato auditivo  de  un  perro,  pueden  causar  su 
muerte,  produciendo  efectos  muy  extraordina- 
rios, y  que  algunas  gotitas  del  mismo  veneno 
que  se  dejen  caer  sobro  la  .suporlicie  del  ojo  ó  do 
la  lengua  ocasionan  igualmente  trastornos  muy 
graves. 

Los  efectos  de  la  mordedura  de  la  serpiente  se 
suelen  manifestar  de  distinto  modo  en  las  pei"- 
sonas  que  en  los  animales.  En  las  personas  se 
nota  generalmente  una  frialdad  cadavérica  en  el 
cuerpo,  mientras  que  en  los  perros,  por  ejemplo, 
se  observa,  por  el  contrario,  un  estado  febril. 

En  Ceilán  son  muchas  las  víctimas  humanas 
que  causa  esta  serpiente,  y  por  desgracia  no  fal- 
tan datos  respecto  al  curso  y  fases  de  la  enferme- 
dad en  los  herirlos,  Dulfín  visitó  una  mujer  diez 
minutos  después  de  haber  sido  mordida  en  la 
planta  del  pie.  Había  perdido  ya  el  tacto  y  la 
vista;  tampoco  podía  tragar  líquido  alguno,  de 
modo  que  fué  de  todo  punto  imposible  en  los  pri- 
meros momentos  hacerla  tomar  ningún  medica- 
mento. No  sufría  convulsiones,  pero  desde  el 
principio  se  apoderó  de  ella  una  fuerte  somnolen- 
cia. Se  ensanchó  la  herida,  aplicándole  mercurio, 
y  púdose  conseguir,  pasado  un  rato,  hacer  tragar 
algunas  pildoras  á  la  infeliz  mujer;  las  primeras 
no  produjeron  efecto  alguno,  pero  á  la  tercera 
siguieron  algunas  evacuaciones,  notándose  tam- 
bién cierta  humedad  en  la  piel.  Dieciocho  horas 
después  de  la  mordedura  recobró  la  enferma  el 
tacto  y  la  vista,  al  propio  tiempo  que  ya  podía 
tragar  con  bastante  facilidad;  durante  los  dos  ó 
tres  días  siguientes  se  continuó  provocando  las 
evacuaciones,  y  al  cabo  de  otros  ocho  l'ueron  au- 
mentando las  hierzas  de  la  paciente,  que  se  res- 
tableció por  com])leto. 

Un  indio  morilido  en  el  tobillo  tenía  ya,  un 
cuarto  de  hora  después,  las  mamlíbulas  fuerte- 
mente cerradas  y  parecía  muerto;  sin  embargo, 
cuando  le  humedecieron  con  agua  de  lucio  las 
cuatro  mordeduras  que  había  recibido,  dio  al- 
gunas señales  de  vida.  Después  se  le  abrieron  á 
viva  fuerza  las  mandíbulas  y  se  le  pudieron  in- 
troducir en  el  estómago  dos  botellas  de  Madera 
caliente,  continuando  al  mismo  tiempo  sin  in- 
terrupción el  uso  externo  del  agua  ilo  lucio.  Ha- 
bía perdido  el  paciente  la  sensibilidad  de  tal 
modo,  que  se  le  hubiera  creído  cadáver  á  no  ser 
por  las  cortas  respiraciones  que  se  ifotaban  de 
cuando  en  cuando;  en  este  estado  permaneció 
cuarenta  horas,  empezando  entonces  á  volver  en 
sí.  Doce  después  princi]iió  á  hablar,  continuan- 
do algunos  días  débil  y  postrado. 

Los  cazadores  de  serpientes  y  titiriteros  em- 
plean otros  muchos  antídotos  contra  las  7nor<lc- 
duras  de  estos  ofidios;  pero  como  hacen  tanto 
misterio  de  los  mismos,  no  se  conocen  á  ciencia 
cierta  ni  su  naturaleza  ni  sus  efectos.  Uno  de 
ellos  es  la  piedra  llamada  en  Ceilán  pcmbú-kclxi , 
cuyo  uso  han  aprendido  do  los  aojadores  que 
vienen  de  la  costa  de  Coromandel. 

•Johnson  afirma  que  la  preparación  de  estas 
piedras  es  un  .secreto  muy  guardado  por  los  hrah- 
mines,  á  quienes  produce  su  venta  grandes  be- 
neficios. 

En  la  Historia  Natural  de  Lowther  a  Wood 
so  cita  como  lo  niAs  eficaz  para  la  curación  do 
las  7nordedura  de  estos  ofidios  la  planta  Arlslolo- 
chia  indica. 

En  Ceilán  mueren  por  término  medio  de  20  á 
.30  per.sonas  caila  año  á  causa  de  las  mordeduras 
de  estas  serpientes,  lo  que  hace  suponer  que  es 
muy  reducido  el  número  do  enemigos  do  estos 
ofidios.  Los  indios  refieren  que  el  mnngo,  las 
aves  de  rapiña,  los  pavos  reales,  las  gallinas  sal- 
vajes y  algunos  ciervos  las  persiguen  con  encar- 
nizamiento, pero  de  ser  cierto  no  abundarían 
tanto  ni  causarían  tan  crecido  nún\oro  do  vícti- 
mas. 


-  Seiipientb  db  casca  del:  Zool.  CbAtaw). 

-SrrpientF/DE  Faraók:  FU.  Compuesto  do 
sulfocianuro  mercúrico  y  nitrato  potánico,  que, 
81  80  le  prende  fuego  con  una  cerilla,  al  «rd"r  «• 
hincha  y  desarrolla  en   figura  ,■,       -  ■ 
jante  en  forma  y  color  á  una  f 
como  juguete  entre  los  niños, : 
ves  peligros  que  como  prodiirt'r 
Hay  varios  medios  de  ¡.rcjiara: : 
lio  consiste  en  machacaron  un 

te  do  llor  de  azufro  y  seis  de  m.^.,.. ., 

hasta  que  todo  quede  perrceUnieiitc  mezclado  y 
pulverizado,  en  cuyo  momento  se  humedece  con 
agna  para  amasario,  y  se  forman  cilindro»  de  .3  á 
4  milímetros  de  diámetro  que  se  parten  en  tro- 
7.0S  al  tamaño  de  medio  centímetro  do  longitud 
o  do  pequeños  conos  do  próximamente  la»  niiti- 
raaa  dimensiones;  otro  de  los  procedimientos  de 
preparación  consiste  en  precipitar  una  disolu- 
ción de  nitrato  do  mercurio  por  otra  do  sulfo- 
cianuro  potásico,  recogiendo  el  precipitado  sobre 
un  filtro  y  estando  húmedo,  ae  moldea  como  an- 
tes hemos  dicho  y  se  deseca  perfectamente.  Al 
arder  hay  un  abundante  desprendimiento  de  ni- 
trógeno y  vapores  de  sulfuro  de  carbono  suma- 
mente nocivos,  por  lo  qne  se  debe  evitar  el  aspi- 
rarlos; la  masa  al  quemarse  se  alarga  y  enrosca, 
de  lo  quo  se  ha  sacado  i)artido  para  colocarlos 
en  mecheros  de  formas  caprichosas,  como  la  bo- 
ca de  una  culebra  de  metal,  un  perro  en  cucli- 
llas, un  árbol  con  oquedades  en  el  tronco,  et- 
cétera. Conviene  tener  presentes  los  ¡leligrosque 
presenta,  siendo  lo  mejor  que  se  prohibiera  la 
fabricación  do  juguetes  qne,  como  el  qne  nos 
ocupa,  pueden  dar  lugar  á  disgustos. 

-Seiu'ientk  de  mar:  ¿"oo/.  Nombre  vulgar 
con  que  so  designan  algunos  ofidios  del  grupo 
de  los  platicercos,  más  especialmente  de  los  per- 
tenecientes á  la  familia  de  los  hidrófidos. 

Los  platicercos,  á  quienes  en  general  corres- 
ponde la  denominación  de  serpientes  marinas, 
son  reptiles  proteroglifos,  que  se  distinguen  bas- 
tante de  los  demás  por  la  confimiración  especial 
de  la  cola,  comprimida  á  los  lados  en  forma  do 
remo.  Su  cabeza  es  proporcionalmente  pequeña, 
el  tronco  corto,  comprimido  lateralmente,  y  la 
cola  mi;y  corta  también;  las  ventanas  nasales 
se  abren  en  la  parto  superior  de  las  placas  de 
aquella  región;  los  ojos  son  pequeños  y  tienen 
la  pupila  redonda;  la  cabeza  estii  protegida  por 
grandes  placas  y  el  cuerpo  por  escamas  peque- 
ñas que  en  algunas  especies  se  convierten  en 
escudos  por  la  parte  abdominal;  la  dentadura  se 
compone  do  los  ganchos  venenosos  con  otros 
varios  más  pequeños,  que  están  ligeramente 
asurcados  detrás  de  aquéllos;  la  mandíbula  in- 
ferior está  cubierta  de  sólidos  dientes  en  toda 
su  extensión. 

Las  aguas  comprendidas  entre  las  cost-as  del 
Sur  de  China  y  las  septentrionales  de  Australia 
son  las  más  habitadas  por  estas  serpientes. 

Los  hidrófidos  son  los  quo  generalmente  so 
conocen  con  el  nombro  do  serpientes  marinas, 
que  se  caracterizan  por  tener  la  cabeza  pequeña 
y  prolongada;  el  tronco  en  la  parte  anterior  os 
delgado  y  redondo  y  en  la  posterior  grueso  y 
muy  coiupriinido;  las  escamas  so  presentiin  casi 
siempre  enladrilladas,  con  la  su|ierficio  aquilla- 
da  ó  tuberculosa. 

La  serpiente  do  mar,  ó  el  Lfvialii»,  ha  sido  co- 
nocida desde  los  más  remotos  tiempos.  Lsafas  la 
cita  en  la  13il>lia,  y  Job  la  ilescribe  tandúén. 

La  antigüedad  pagana  habla  poco  do  la  ser- 
piente do  luar.  Solamente  Pahidio  hace  alusión 
á  este  monstruo  al  citar  el  Oilontotiriiiio,  serpien- 
te del  Oanges,  que  dice  «se  traga  sin  mascar  un 
elefante.»  Según  Solín,  vive  en  U  Indi.i  j-  la 
lítiopia,  tiene  20  codos  do  largo  y  cru.-a  ol  Ooé>- 
no  Indico  á  nado,  viajando  de  una  á  oí 
Plinio  refiero  quo  Solam  encontró  en  e! 
gusanos  prodigiosos  quo  tienen  dos  braii 
6  codos  do  largo,  que  son  aiulcs  y  que  su  nur- 
za  os  tal  quo  pueden  coger  y  ahogar  á  im  ele- 
fante. 

Hasta  la  Edad  ^(odia  no  onipic»in  algunos  I 
autores  á  recoger  curiosas  leyendas  sobi-o  la  ser-  I 
píente  de  los  maros  del  Norte.  I 

Pontoppidan,  obispo  do  liorgon,  on  I '¡"2  decid  ! 
que  so  croo  on  aquel  luiís  tan  firniomento  en  la  ' 
existouoia  de  oste  reptil,  que  euant.ns  voces  hn- 
biaba  de  él,  dudosamente,  on  el  piílaoio  do  Xort- 
landia,  todos  los  oyentes  sonreían,  como  .-¡i  so 
pusiese  en  duda  la  existencia  do  la  anguila  ó  del 
arenque. 
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al  animal  cuya  descripción  nio  pedís.  Si  no  me 
os  infiel  la  iiienioria,  lo  vi  en  junio  de  1808  en 
Us  costas  de  CoU.  l':iseálj;iiue  por  el  mar  embar- 
cado en  una  lancha,  cuando  vi  á  media  milla  do 
distancia  un  objeto  que  poco  á  poco  iba  avivando 
mi  curiosidail  y  sorpresa.  A  ]>rimera  vista  me 
había  parrciilo  una  roca;  pero  sabiendo  que  por 
allí  lio  h.iliía  roca  alguna,  la  examiné  atenta- 
uiiuti".  Entonces  vi  que  se  elevaba  consideralile- 
mente  sobre  el  nivel  del  mar,  y  después  de  un 
movimiento  lento  se  puso  de  modo  que  le  dis- 
tinguí un  ojo.  Alarmado  del  aspecto  extraordi- 
nario y  del  tamaño  enorme  de  aquel  animal,  di- 
rigí el  timón  de  la  barca  de  manera  que  no  me 
alejase  mucho  de  la  costa,  cuando  de  pronto  vi- 
mos que  el  monstruo  se  zambullía  Persuadidos 
de  que  venía  en  persecución  nuestra,  huímos  á 
fuerza  de  remos.  Precisamente  en  el  instante  en 
que  acabamos  de  trepar  por  una  roca  á  lo  nuis 
alto  que  pudimos,  vímoslo deslizarse  rápiílamen- 
ta  á  llor  de  agua  hacia  la  proa  de  la  barca,  á 
poca  distancia  de  la  cual,  á  algunas  toesas,  en- 
contrando profunda  el  agua,  irguiendo  su  repug- 
nante cabeza,  y  dando  un  rodeo,  pareció  sin 
duda  que  tenía  dificultades  para  salir  de  la  en- 
senada. Todavía  le  vimos  hasta  una  media  milla 
de  distancia.  Su  cabeza  era  grande,  de  forma 
oval  y  destacada  soljre  un  cuello  más  delgado 
que  el  resto  del  cuerpo.  Sus  hombros,  si  así  pue- 
do llamarlos,  no  tenían  aleta  alguna,  y  el  cuerpo 
se  iba  adelgazando  hacia  la  cola,  cuya  forma  era 
difícil  ver,  porque  la  tenía  baja  constantemente. 
Parecía  moverse  por  ondulaciones  progresivas  de 
arriba  á  abajo.  Su  longitud  era  de  70  á  80  pies. 
Avanzaba  ó  se  alejaba  más  lentamente  cada  vez 
que  alzaba  la  cabeza  fuera  del  agua,  y  cuando  la 
erguía  por  encima  del  mar  parecía  evidente  que 
procuraba  distinguir  los  objetos  lejanos. 

»Por  la  misma  época  en  que  yo  vi  esa  serpien- 
te marina  la  vieron  también  en  los  parajes  de 
la  isla  de  Camsa.  Los  tripulantes  de  13  barcos 
pescadores  sintieron  tal  miedo  por  su  aparición, 
que  de  común  acuerdo  se  refugiaron  en  la  ense- 
nada más  próxima.  Entre  Eum  y  Camsa  una 
barca  la  vio  dirigiéndose  á  ella  con  la  cabeza 
fuera  del  agua.  Uno  de  los  marineros  de  esa 
barca  declaró  que  la  cabeza  era  tan  grande  como 
un  barril  pequeño,  y  sus  ojos  tan  anchos  como 
un  plato.  Por  lo  demás  no  pude  obtener  de  los 
que  la  encontraron  particularidad  alguna  más 
interesante  que  las  de  mi  proi>io relato.» 

Unos  meses  después  encallaba  en  la  playa  de 
Stronsa,  isla  de  las  Oreadas,  no  muy  lejos  de 
las  Hébridas,  el  cadáver  de  una  serpiente  mons- 
truosa. En  presencia  de  los  Jueces  de  paz  del 
distrito  y  de  diversos  sabios  se  levantó  un  acta 
que  testificaba  que  el  monstruo  medía  16'", 7.0 
de  longitud  y  3  de  circunferencia;  queuna  espe- 
cie de  crin  erizada  se  extendía  desde  la  hincha- 
zón subsiguiente  al  cuello  hasta  un  metro  pró- 
ximamente do  la  cola;  que  las  hebras  de  esa 
crin  eran  fosforescentes  de  noche;  que  tenía  ale- 
tas de  I"", 37  de  longitud,  y  se  parecían  bastan- 
te á,  las  alas  desplumadas  de  una  oca. 

En  agosto  de  1817  se  anunció  á  la  Sociedad 
Liuneana  de  los  Estados  Unidos  que  se  había  en- 
contrado varias  veces  un  animal  asombroso  en 
la  bahía  de  Glócester,  en  el  Cabo  Ana,  á  unas 
30  millas  de  Boston.  Se  nombró  una  comisión 
que  pasó  á  investigar  lo  (¡ue  hubiera  de  cierto, 
y  la  concordancia  de  las  declaraciones,  al  menos 
en  lo  tocante  á  los  puntos  principales,  bastó 
para  convencer  que  no  era  cuestión  de  una  vana 
quimera,  si  no  de  un  hecho  real  y  efectivo. 

Uno  de  los  testigos  no  había  visto  la  serpien- 
te más  que  de  lejos,  con  un  anteojo,  y  contó 
ocho  fracciones  espaciadas,  atribuyendo  esa  apa- 
riencia á  las  ondulaciones  en  sentido  vertical  del 
reptil.  Otro  vio  el  10  de  agosto  deslizarse  el  rep- 
til aceleradamente  entre  dos  aguas,  y  volvió  á 
verlo  el  23  tendido  tranquilamente  sobre  el  agua 
dejando  sobrenadar  su  cuerpo,  de  color  pardo 
obscuro,  en  ui.a  longitud  de  50  jiies.  Otro  decla- 
rante compara  su  cabeza  cou  la  de  una  serpien- 
te de  cascabel,  pero  tan  grande  como  la  de  un 
caballo,  y  estima  que  su  cuerpo  mide  100  pies 
de  largo.  Algunos  le  vieron  las  fauces  abiertas, 
semejantes  á  las  de  un  reptil  terrestre.  En  su 
natación,  una  veces  rápida  y  otras  lenta,  traza- 
ba círculos  ó  nadaba  en  línea  recta. 

El  14  y  el  28  le  dispararon  tiros  de  fusil,  y  á 
cada  uno  de  ellos  se  volvió  dirigiéndo.se  al  barco, 
y  sumergiéndose  por  debajo  de  la  quilla  reapa- 
reció d  algunas  varas  de  distancia.  Al  segundo 
ataque,  en  que  probablemente  quedó  herida,  so 
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alegó  para  no  volver,  poniendo  así  término  á  las 
observaciones  de  que  era  objeto. 

Los  que  nuis  han  estudiado  las  ser¡)iontes  ma- 
rinas han  sido  Russell  y  Cantor,  de  quienes  to- 
mamos lus  datos  siguientes: 

Los  marinos  que  frecuentan  el  Océano  Indico 
tienen  por  señal  segura  de  que  está  próxima  la 
costa  cuaiulo  descubren  una  manada  de  estas 
serpientes,  pues  sólo  por  excepción  se  alejan  do 
ella.  Recorren  con  preferencia  los  brazos  de  mar 
entre  las  islas,  á  causa,  sin  duda,  de  la  menos 
agitación  de  las  aguas;  y  aunque  algunas  veces 
se  las  ha  encontrado  en  alta  mar,  ha  sido  debido 
á  que  las  tempestades  las  han  arrebatado  de  las 
inmediaciones  de  las  costas.  Los  colonos  de 
Nueva  Zelandia  tuvieron  en  1837  la  desagrada- 
ble sorpresa  do  descubrir  en  las  cercanías  de  la 
isla  grandes  bandas  de  serpientes  marinas;  sin 
embargo  no  duraron  mucho  los  temores  que  in- 
fundían, pues  muy  pronto  desaparecieron,  bien 
porque  regresaran  á  sus  aguas  habituales  ó  por- 
que sucumbieran  víctimas  del  cambio  de  clima. 
Otro  tanto  parece  haber  sucedido  en  las  cerca- 
nías de  Panamá,  pero  todavía  no  se  tiene  noti- 
cia de  que  ninguna  de  estas  serpientes  haya  sido 
vista  en  el  Océano  Atlántico.  A  menudo  las 
empuja  la  marea  hacia  la  corriente  de  los  ríos, 
pero  permanecen  poco  tiempo  allí,  no  siéndoles 
posible  vivir  muchos  días  en  agua  dulce.  Todas 
las  que  coleccionaron  Russell  y  Cantor  murieron 
al  segundo  ó  tercer  día  después  de  cogidas,  por 
nuis  que  las  tuvieron  en  depósitos  de  agua  sala- 
da; otras  muchas  observaciones  han  demostrado 
que  estos  ofidios  son  animales  marinos  en  el  jnis- 
mo  grado  que  las  ballenas  y  las  aves  oceánicas, 
y  que  no  pueden  vivir  fuera  del  mar. 

Todas  las  serpientes  marinas  son  venenosas. 
Schlegel  dice  que  estos  ofidios  son  los  menos  pe- 
ligrosos, pero  Cantor  asegura  que  son  muy  fero- 
ces, lo  mismo  dentro  que  fuera  del  agua,  y  que 
cuando  están  en  su  elemento  muerden  en  los 
objetos  que  tienen  más  inmediatos.  El  veneno 
de  estas  .serpientes  ejerce  en  el  hombre  un  efecto 
tan  violento  como  el  de  las  terrestres  más  te- 
mibles; en  las  Invesliíjaciones  Asiáticas  puede 
verse  el  catálogo  de  accidentes  que  han  causado 
en  la  India  inglesa,  citándose  en  particular  el 
fin  desdichado  de  un  marinero  que  muiió  á  las 
cuatro  horas  de  haber  sido  mordido  por  un  ofi- 
dio de  anillos  negros  que  medía  6  pies  de  lon- 
gitud. «Los  experimentos  de  Russell  y  los  míos, 
dice  Cantor,  tienden  á  demostrar  que  sus  efec- 
tos no  son  menos  terribles  en  los  animales.» 
Todas  las  aves  mordidas  por  varias  especies  de 
hidrófidos  no  sobrevivieron  á  la  mordedura  más 
allá  de  siete  á  once  minutos.  En  los  i'eptiles 
dieron  los  mismos  resultados:  un  'I rionXjX  gange- 
tíais  murió  á  los  veintiocho  ndnutos;  otra  tor- 
tuga de  la  misma  especie  á  los  cuarenta  y  seis,  y 
a  la  media  hora  un  Dipsas  tricjonatus.  La  autop- 
sia de  los  animales  nniertos  de  resultas  de  la 
mordedura  de  las  serpientes  de  mar  no  descu- 
bre nuis  que  ligeras  alteraciones  en  el  sitio  de 
la  herida,  como  una  extravasación  sanguínea, 
un  poco  de  linfa  sanguinolenta  debajo  de  la 
piel,  etc.,  pero  el  resto  de  la  economía  conserva 
su  estado  normal. 

Cuanilo  salen  del  mar  están  como  cegados  por 
la  considerable  contracción  de  su  pupila,  que 
difícilmente  resiste  la  luz  di-1  Sol  no  templada 
por  el  agua;  esta  circunstancia  y  la  configuración 
aquillaila  de  la  parte  abdominal  de  su  cuerpo  los 
hace  muy  torpes  en  sus  movimientos  durante  los 
breves  momentos  que  suelen  pasar  en  tierra, 
siendo  así  que  son  muy  listos  y  ágiles  en  su  ele- 
mento. Por  el  examen  de  las  materias  conteni- 
das en  su  tubo  digestivo  se  ha  demostrado  que 
los  individuos  jóvenes  sólo  comen  crustáceos 
pequeños,  mientras  que  los  adultos  buscan  los 
peces. 

En  cuanto  á  la  reproducción  de  las  serpientes 
marinas.  Cantor  dice  que  la  cópula  de  los  hidró- 
fidos pizarroso  y  estriado  se  verifica  en  febrero  y 
marzo;  durante  este  jjeríodo  p\ido  observar  mu- 
chas de  dichas  serjiientcs  aparcadas  y  con  sus 
colas  entrelazadas,  nadando  cerca  de  la  superfi- 
cie del  agua  con  movimientos  de  progresión, 
ejecutados  alternativamente  por  el  macho  y  la 
hembra.  Lo  que  no  ha  podido  averiguar  con 
exactitud  es  el  tiempo  que  necesita  la  gestación, 
pero  supone  que  durará  unos  siete  meses;  por  lo 
que  toca  á  la  ovoviviparidad  de  estas  especies  no 
cabo  duda,  pues  ha  sido  observada  perfectamente 
varias  veces. 

Estas  serpientes  no  tienen  más  enemigos  cono- 
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cidos  que  las  águilas  de  mar  do  la  India  orien- 
tal y  los  tiburones;  en  el  estómago  do  uno  da 
estos  últimos  encontró  Posón  restos  de  estos 
ofidios,  que  sin  duda  fueron  sorprendidos  en  su 
sueño. 

-Seupiente  de  Ton.\:  Zool.  Nombre  con  que 
se  designan  algunas  especies  del  género  Naja, 
reptiles  del  orden  ofidios,  fandlia  elápidos,  que 
se  caracterizan  principalmente  porque  elevando 
verticalmente  la  parte  anterior  do  su  cuerpo 
pueden  ensanchar  el  cuello  en  forma  de  disco, 
extendiendo  las  ocho  primeras  costillas  en  sen- 
tido lateral.  Hasta  ahora  no  se  sabe  de  otras  ser- 
pientes que  tengan  igual  movilidad  en  las  cita- 
das costillas.  El  cuerpo  de  estos  ofidios  es  pro- 
longado y  redondeado;  el  cuello  está  poco  desta- 
cado de  la  cabeza  cuando  el  reiitil  se  encuentra 
en  estado  normal;  la  cabeza,  pequeña,  ovalada  y 
bastante  plana,  es  en  su  conjunto  muy  parecida 
á  la  de  las  culebras,  y  la  cola  larga,  cónica  y 
adelgazada.  La  escamación  consiste  en  grandes 
placas  cefálicas,  en  pequeñas  escamas  dispuestas 
en  filas  diagonales  en  el  cuello,  y  otras  colocadas 
del  mismo  modo,  pero  de  forma  romboidal,  en  el 
dorso,  mientras  que  la  parte  inferior  aparece 
cubierta  de  escudos  grandes,  que  se  prolongan 
formando  una  fila,  menos  en  la  extremidad  de 
la  cola,  donde  se  hallan  divididos  en  dos.  La 
boca  es  proporcionalmeute  grande;  la  dentadura 
de  la  mandíbula  superior  se  compone  de  dos  ó 
tres  dientes  fuertes  y  lisos,  detrás  de  los  ganchos 
venenosos  asurcados. 

Entre  las  diferentes  especies  del  género,  la 
Naja  ophiophaga  es  la  nuis  conocida  con  el  nom- 
bre de  Serpiente  de  toca,  pues  todas  las  demás 
tienen  su  nombre  vulgar  conocido  de  todo  el 
mundo,  como  son  la  Sayientc  de  anteojos  (Naja 
trijnidiansj  y  el  Áspid  de  Egipto  ( N.  haje). 

Esta  serpiente  habita  en  Siam,  Cocbinchina  y 
las  islas  adyacentes ,  abundando  mucho  en  Nueva 
Guinea,  y  se  caracteriza  por  tener  la  coloración 
del  dorso  de  un  pardo  verdoso,  mientras  que  la 
región  abdominal  es  veide  amarillenta.  Esta  es- 
pecie ofrece  algunas  variedades  que  tienen  fajas 
transversales  de  color  Ijlanquizco  sobre  fondo 
obscuro.  Su  tamaño  oscila  entre  1"\15  y  1™,75. 

Se  alimenta  de  los  demás  individuos  del  mis- 
mo grupo,  en  los  que  causa  grandes  destrozos, 
pero  también  come  los  lagartos,  que  son  sus  pre- 
sas favoritas.  Véase  la  relación  de  las 
bres  de  esta  seriiiente  que  hace  Cantor: 
te  algún  tiempo  tuve  en  cautividad  dos 
dúos  de  esta  esijecie,  á  los  que  cada  quince  días 
daba  una  serpiente,  fuese  ó  no  venenosa.  Tan 
pronto  como  divisaban  la  víctima  emiiezabau  á 
silbar,  dilataban  el  cuello,  irguiendo  la  parte 
anterior  del  cuerpo,  permanecían  en  esta  ])osi- 
ción  como  si  se  preparasen  )iara  la  acometida,  y 
después  de  observar  durante  un  rato  los  movi- 
mientos de  la  presa  se  arrojaban  sobre  tdla  con 
la  ligereza  del  rayo.  Una  vez  herida  con  sus 
dientes  venenosos  aguardaban  su  muerto. y  so  la 
tragaban  después,  permaneciendo  como  aletar- 
gadas durante  luias  doce  horas. 

»Es  una  ser)jiente  muy  temible,  que  no  sólo 
se  defiendo  cuando  se  ve  atacada,  sino  que  tam- 
bién persigue  al  enemigo  cuando  vuelve  la  es- 
palda, hábito  contrario  á  lo  que  generalmente 
se  observa  en  los  individuos  del  mismo  orden. 
Su  veneno  es  muy  activo;  un  perro  monlido  en 
la  estación  más  fría,  que  es  cuando  el  veneno  no 
tiene  tanta  fuerza,  sucumbe  á  los  catorce  minu- 
tos. Cuando  están  cautivas  necesitan  un  buen 
de|iósito  de  agua,  pues  se  bañan  con  regularidad 
y  beben  muy  á  menudo.» 

-Serpiente  nariguda:  Zool.  Nombre  con 
que  se  designa  la  especie  Dryophis  nasutus,  rep- 
til del  orden  ofidios,  familia  driófidos,  que  se 
distingue  principalmente  por  el  apéndice  carno- 
so y  movible  que  tiene  en  la  extremidad  del  ho- 
cico. El  fondo  de  su  coloración  está  constituido 
])or  un  hermoso  verde  hierba,  con  rayas  longitu- 
diu.ales  amarillas  ó  blanquizcas  en  los  costados. 
Su  tamaño  es  do  1",  15  próximamente,  y  abunda 
en  las  islas  de  Sumatra,  Java  y  Célebes,  así  como 
también  en  aquel  Continente  Indico  y  en  la  Co- 
chinehina. 

Si  se  fuera  á  dar  crédito  a  los  asertos  de  los 
indígenas  es  ésta  una  de  las  serpientes  más  mor- 
dedoras  del  orden,  que  acometen  de  improviso  y 
traidoramonte  á  todo  el  que  se  acerca;  jiero  es 
sin  duda  una  exageración,  puesto  que  en  algunos 
puntos  acostumbran  á  jugar  con  ella  los  niños, 
lo  que  no  harían  si  fuera  tan  dañina. 
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Teniicnt,  que  observó  esta  serpiente,  dice  que 
liay  que  admirar  su  actividad,  que  consiste  más 
bien  cu  la  atención  con  qno  el  animal  observa 
tollo  lo  que  ocurre  á  su  alrededor  que  en  una 
movilidad  especial,  aunque  á  menudo  manifiesta 
poseerla  en  alto  grado.  Mueve  continuamente  la 
lenfíiía,  y  se  sirve  también  del  apéndice  carnoso 
del  lioeico  para  ejercer  el  sentido  del  tacto.  Kn 
general  suele  dedicar  la  noche  á  la  caza,  siendo 
sus  presas  favoritas  los  lagartos  nocturnos  pe- 
queños, como  las  salamanquesas,  que  allí  abun- 
dan, las  aves  de  poco  tamaño  y  sus  pequeños. 
Todas  las  variedades  (|uc  habitan  !a  isla  de  Cci- 
lán  son  completamente  inofensivas,  aunque  al- 
gunas muerden  más  que  otras.  Según  el  citado 
autor,  no  consiguió  que  comiera  ninguno  de  los 
ninchos  individuos  que  trajo  á  Europa  mientras 
estuvieron  cautivos. 

-Seiütente:  Gcog.  V.  Snake. 

SERPIENTES  (Isla  de  las):  Gcog.  Islote  de 
la  parte  ÍT.O.  del  Mar  Negro,  perteneciente  á 
la  Dolii-ueha,  y  por  tanto  á  Kinnanía.  Está  al 
E. N.E.  del  puerto  de  Sulina  y  lo  rorlean  nume- 
rosos escollos.  Su  perímetro  es  de  unos  4  kilóme- 
tros. Tiene  cierta  importancia  por  su  faro.  El 
nombre  griego  de  esta  isla  es  Fidonüi,  y  el  turco 
li!an-A(lasi. 

SERPIERITA:  f.  Min.  Sulfato  doble  é  hidrata- 
do de  cobre  y  zinc,  también  denominado  vitriolo 
de  Chipre,  particularmente  cuando  es  artificial 
ó  producto  de  industria;  constituye  un  mineral 
bastante  raro,  que  se  [jresenta  formando  ¡leque- 
ños  cristales  de  color  azul  verdoso  ó  azul  tranco, 
semejante  al  que  es  peculiar  de  la  caparrosa  ver- 
de; estos  cristales  constituyen  prismas  romboi- 
dales oblicuos  y  suelen  retener  cantidades  varia- 
bles de  agua,  considerándose  tipo  de  la  especio 
el  que  cristaliza  con  24  moléculas  do  agua,  por 
donde  el  mineral  que  se  descriije,  aparte  de  la 
forma  cristalina,  viene  á  constituir  cierta  espe- 
cie de  alumbre  de  cobre  y  zinc,  ya  que  en  su 
molécula  determínanse  ambos  cuerpos  unidos 
por  el  ácido  sulfúrico  y  en  el  propio  estado  de 
hidratación  que  el  alumbre  potásico,  el  más  ca- 
racterístico del  gi'upo  al  cual  da  nombre. 

Disuélvese  bien  la  ser|iierita,  y  en  todas  pro- 
porciones, en  el  agua  caliente,  siendo  bastante 
menos  soluble  en  el  mismo  líquido  á  la  tempe- 
ratura ordinaria.  Expuesto  al  aire  el  mineral  que 
describimos  no  tarda  en  etlorescerse  y  se  reduce 
á  polvo  en  no  largo  tiempo;  por  la  acción  del  ca- 
lor pierde  toda  el  agua  que  contiene  ya  a  la  tem- 
peratura de  120°  centesimales,  pero  no  llega  á 
ser  anhidro  completamente  sino  cuando  se  ele- 
va hasta  los  300  y  se  sostiene  durante  algún 
tiempo,  en  particular  las  variedades  qu:  contie- 
nen hasta  28  moléculas  de  agua.  En  las  disolu- 
ciones de  scrjiierita  es  fácil  demostrar  la  presen- 
cia del  cobre  y  del  zinc  por  sus  reactivos  espe- 
ciales, no  siendo  extraña  la  asociación  de  este 
sulfato  doble  con  el  de  magnesio,  para  fornuir 
un  triple  sulfato  de  color  azul  claro,  cristalizado 
con  36  moKculas  de  agua  en  bien  determinadas 
tablas,  nunca  de  gran  tamaño;  este  triple  sulfa- 
to se  deshidrata  comiiletamente,  reduciéndose  á 
polvo  blanco  á  la  temperatura  de  150°  centesi- 
males, confórmelo  demuestran  los  experimentos 
de  Vohl. 

Procede  casi  exclusivamente  la  serpierita  de 
una  sola  localidad,  siendo  ésta  Lauláum,  en  Gre- 
cia, y  es  mineral  escaso. 

Con  cierta  facilidad  puede  ser  reproducido  ol 
doble  sulfato  de  colire  y  zinc,  y  hasta  llega  á 
constituir  una  industria  la  obtención  del  vitriolo 
de  Chipre;  el  punto  de  ¡lartida  ¡nua  ella  son  los 
minerales  de  cobre  do  Chessy,  formados  por  sul- 
furo de  este  metal  y  de  zinc;  expuestos  al  aire 
durante  algún  tiempo  se  vitriolizan,  y  mejor  to- 
davía si  se  han  tostailo  primeramente,  mezclán- 
dolos cou  leña  menuda;  euan<lo  la  acción  del 
oxígeno  atmosférico  se  considera  suficiente  son 
tratados  con  agua  los  minerales  ya  sulfatados, y 
evaporando  las  disoluciones  consígnense  crista- 
les de  serpierita.  Otro  medio  de  síntesis  consisto 
en  mezclar  y  disolver  en  agua  las  cantidades  to- 
rrespondienles  á  un  equivalente  de  sulfato  do 
cobre  y  tres  do  sulfato  de  zinc,  y  basta  evaporar 
ó  dejar  enfriar  la  disolnciún,  que  so  ha  hecho  en 
caliente,  para  que  el  sulfato  doble  cristalice  en 
la  forma  propia  suya  y  con  las  28  moléculas  de 
agua  anteriormente  dichas.  No  son  éstas,  sin 
embargo,  las  .solas  combinaciones  conocidas  de 
los  sulfates  do  cobre  y  zinc,  y  han  de  citar.so  las 
más  importantes  desde  el  punto  de  vista  do  la 
Tono  XVUI 
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síntesis  mineralógica,  en  este  ca-io  bien   fácil 

por  cierto,  ya  i|uc  todo  d  ....... .11...;.  ..i i 

se  por  junto  á  mezclar  '. 
nombrados  en  cantida.!. 
valeutes  en  pCíO.  Exím. 
cristalizada,  do  color  a 
y  siempre  claro,  lorma 
una  molécula  de  8ulfat.> 
de  zinc  y  21  do  agua,  cuya  c 
presenta  en  la  fórmida  .SO,'  i 
¡lara  obtener  este  cuerpo  bast . 
de  zinc  en  un  disolución  saturada  de  .-.ul¡.iLo  .le 
cobre  y  evaporar  el  líquido,  á  fin  de  queel.l'.l,lc 
sulfato  cristalice  Incgo   por  enfriin.i.  n'...  V'f:'-- 
rense  asimismo  por  su  comjiosi  ; 
talina  otros  dos  sulfates  dobU-í 
diferenciados  entre  s(  tan  sólo  |  • 
agua  que  retienen  al  cristalizar,   .•i.n.j.i  n  .i  .' b- 
cómo  ésta  inllnye  en  la  forma  cii.stalina  de  las 
sales.  En  cuanto  .al  particular,  lia  de  advertirse 
cómo  no  es  indiferente  el  estado  de  los  suUatos 
de  zinc  y  de  cobre  en  el  acto  de  combinarse,  y 
así  reconócense  dos  sales  dobles,  nna  con  ciu'o 
moléculas  de  agua  y  otra  con  .siete,  retenidas 
cristalizar,  y  no  en  la  misma  forma  sino  cada  n : 
en  la  suya  distinta,  correspondientes  á  los  il 
estados  de  hidratación,  dependientes  de  la  can- 
tidad de  agua  contcni.la  en  lo.?  sulfates  compo- 
nentes; las  sales  en  cuestión  prepáranse  con  la 
mayor  facilidad  disolviendo  los  dos  sulfatosen 
las  proporciones  convenientes  y  evaporando  el 
líquido,  en  cuyo  caso  cristaliza  luego  por  enfria- 
miento el  sulfato  doble  de  cobre  y  de  zinc. 

Se  ha  de  indicar  todavía,  tratando  de  estos 
productos  artificiales,  cuya  composición  puede 
relacionarse  con  la  determinada  para  la  serpieri- 
ta, su  facilidad  para  unirse  á  otras  sales,  consti- 
yendo  compuestos  salinos  lri)>les,  bien  definí. los 
y  cristalizados  por  lo  general  con  12  moléculas 
de  agua;  pertenecen  á  esta  categoría,  aparte  del 
triple  sulfato  de  cobre,  zinc  y  magnesio,  cuya 
composición  corresponde  á  tres  moléculas  de  sul- 
fato cúprico,  dos  de  sulfato  zíncico  y  tres  de 
sulfato  magné.sico,  conteniendo  al  cristalizar  las 
tres  sales  juntas  hasta  36  moléculas  de  agua,  nna 
combinación  de  los  dos  primeros  sulfates  á  mo- 
léculas iguales  con  el  sulfato  amónico  neutro 

SO,CH.S04ZnS0^2NH3-fl2H,0 

y  otra  en  la  cual  el  sulfato  de  potasio  sustituye 
al  amónico,  en  esta  forma: 

SOiCu.SOjZn.SO^Ko-l-  12H,0, 

cuyas  sales  cristalizan  perfectamente.  Su  forma- 
ción, cuando  se  hallan  en  la  naturaleza,  ó  al  igual 
de  la  serpierita  obtiénenso  también  de  los  nñ- 
nerales  de  cobre,  explícase  mediante  sencillos 
fenómenos  de  vitriolización  cuando  so  trata  de 
sulfures  naturales,  masó  menos  alterables  por 
las  acciones  del  oxígeno  del  airo  atmosférico  en 
determinadas  condiciones, y  se  invocan  asimismo 
los  fcuómonos  productores  de  los  alumbres  y  los 
debidos  á  modificaciones  de  los  esquistos  alund- 
nosos,  y  no  es  tam]ioco  extraña  á  los  hechos  ob- 
servados la  tendencia  |ierfectamentc  ilctcrmi- 
nada  en  el  sulfato  de  cobre  para  unirse  á  otros 
sulfiítos  metálicos,  y  mny  en  jiartioular  &  aque- 
llos cuyos  cristales  son  isomorfos  oen  los  suyos 
ó  retienen  la  misma  ajua. 

SERPIGINOSO,  SA:  adj.  Perteneciente,  o  rela- 
tivo, al  serpigo. 

SERPIGO  (del  b.  lat.  .vrpigo;  del  Ut.  srrylif, 
andar  arrastrando,  exteiulerse):  ni.  Llap  que 
cunde  á  lo  largo,  cicatrizándose  por  un  lado  y 
extendiéndose  por  el  otro. 

...  en  lo  cual  difiere  de  lo  que  llaman  sKit 
PIGO,  que  cundo  á  la  larga,  y  a  veces  cou  dien- 
tes, y  es  más  húmido  y  ulceroso. 

Jl'AX  FBAnoso. 

SERPIS  ó  ALCOY:  G.og.   Río  do  I»  prov.  de 
Alicante  y  \'alenoia.  Naco  onlrc  la  sierra  Mario- 
la  y  la  Ciirrasquota,  y  reuniendo  las  ag\i«s  de 
estas  montañas  y  las  del  Serrnt   pas.i  pii  Al..'\ 
V  por  Coccntaina,  aumentando  su  can. I  • 
arroyos  procedentes  de  Pcnng\iila  y  la 
Serrella;  sigue  hacia  Loicha  |>or  ni.  .i 
rra  do  lienicadoll,  y  al  penetra:  . 
ciana  por  el  desliladoroquc  las 
do  en  el  extremo  oriental  do  li 
líonicadell  corro  hacia  ol  E.N.  \'.  ..n  i,:  m  ^.^' 
cidad,  y  después  saliendo  á  tcrr.  no  más  abierto 
tuerce  su  curso  al  N.  E.  |vara  llegar  al  u\.ir.  des- 
pués de  lamer  los  muros  do  (iandi.^  y  cruiar  su 
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ciiliuias,  f;ibosas  y  [mbcscciitcs,  pol>la(I:is  do  ho- 
jas i)laiias,  lineales,  lanceoladas,  obliisas,  [lesta- 
ñosas  en  su  baso  y  lampiñas  en  el  lest.o;  hojas 
llóralos  doblo  anchas,  pero  do  igual  forma  que 
las  inreiiores,  poco  más  largas  quo  las  llores  y 
con  los  nervios  |ironiinontes  por  el  envés;  verti- 
cilastros  m\iltilloros  agrupados  en  forma  de  ca- 
bezuela hemisférica,  á  veces  con  el  vorticilastro 
inferior  algo  separado;  cáliz  giboso  en  su  base, 
mitad  más  corto  que  la  corola,  y  ésta  blanqueci- 
na. Florece  en  junio  y  julio,  y  habita  en  los  pi- 
nares (le  Guadarrama. 

Farm.  -  La  especie  empleada  como  medicinal 
es  el  T/t .  Serpy/hitníj.,  de  la  cual  las  sumidades, 
que  tienen  olor  y  sabor  aromático  análogo,  pero 
algo  distinto  del  del  tomillo  }'  mucho  menos 
perceptible  que  éste,  so  consideran  como  excitan- 
tes, tónic.asy  carminativas,  considerándose  como 
útiles  en  el  tratamiento  de  la  dispepsia,  ameno- 
rrea, catarro  crónico  y  gastralgia,  usándose  en 
infusión  á  la  dosis  de  10  á  15  gramos  por  litro 
de  agua;  también  se  emplea  el  cocimiento  para 
baños,  }'  la  esencia  y  la  planta  seca  se  usan  al 
exterior  para  combatir  la  debilidad  general. 

SERPOLLAR:  n.  Echar  serpollos  un  árbol,  re- 
toñar. 

SERPOLLO  (del  lat.  scrpire,  arrastrarse):  m. 
Cada  una  de  las  ramas  nuevas  y  lozanas  que  bro- 
tan al  pie  de  un  árbol  ó  en  la  parte  donde  se  le 
ha  podado. 

-SEurOLLO:  Renuevo,  retoño  de  un  árbol. 

SERPUJOF:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  gobierno 
lie  Moscú,  sit.  en  la  confluencia  del  Scrpeika  con 
el  Nara,  en  las  dos  orillas  de  este  último,  cerca 
del  Oka  y  en  el  f.  c.  de  Moscú  á  Orel ;  21  000 
habits.  Fábs.  de  indianas  y  tejidos  do  algodón, 
paños  y  jabones;  peleterías,  fundiciones  de  hie- 
rro, productos  químicos,  etc.  Comercio  activo; 
¡merto  sobre  el  Oka.  Tres  ferias  anuales:  21 
iglesias,  entre  las  cuales  es  notable  la  catedral 
de  la  Santa  Trinidad. 

SÉRPULA  (del  lat.  serjtn/a,  sierpe  pequeña): 
f.  Zool.  Género  de  gusanos  de  la  clase  de  los  ané- 
lidos, orden  de  los  quetópodos  poliquetos,  fami- 
lia de  los  serpúlidos,  crea<lo  por  Linneo,  cuyos 
principales  caracteres  son  los  .siguientes:  boca 
exactamente  torminal;  dos  branquias  libres  en 
forma  de  abanico,  con  divisiones  guarnecidas  de 
una  iloble  serie  de  barbas  sobre  los  dos  lados;  las 
divisiones  posteriores  imberbes  y  casi  nunca  se- 
mejantes; los  remos  ventrales  llevan  sedas  en 
gancho  hasta  el  sexto  par  inclusive;  los  siete 
primeros  pares  do  pies  están  dispuestos  sobre  un 
escudo  membranoso;  el  primer  segmento  forma 
con  los  siete  signientcL  una  especie  de  tórax  re- 
vestido por  debajo  por  este  escudo;  el  cuerpo  de 
las  sérpnlas  tiene  la  forma  de  un  tubo  alargado, 
un  poco  deprimido,  adelgazado  hacia  atrás,  con 
los  segmentos,  numerosos  y  estrechos,  menos  dis- 
tintos por  encima  quo  por  debajo  y  cada  vez 
más  apretados  hasta  el  ano,  que  es  pequeño  y 
¡lOco  saliente;  el  primer  segmento  no  lleva  apén- 
dices: está  truncado  oblicuamente  para  la  inser- 
ción do  las  branquias,  que  son  terminales,  mny 
extendidas  á  cada  lado  do  la  boca,  en  forma  de 
penachos  llenos  de  vivos  colores  y  profunda- 
mente divididos  en  jjequeñas  digitaciones;  eu  la 
base  interna  do  cada  penacho  se  inserta  un  fila- 
mento, y  el  filamento  de  la  derecha  ó  el  de  la 
izquierda,  indil'erentomente,  so  prolonga  y  so 
ensancha  en  su  extremidad  en  un  disco  que  sir- 
vo de  opérculo  al  tubo  cuando  el  animal  quiere 
retirarse ;  las  sérpnlas,  en  efecto,  segregan  los 
tubos  sólidos,  calizos,  irregularmente  contornea- 
dos, agrupados  ó  solitarios,  con  una  sola  aber- 
tura torminal  redondeada,  fijados  sobre  las  pie- 
dras, las  conchas  y  todos  los  cuerpos  subn'.iri- 
nos,  alrededor  de  los  cuales  se  envuelven.  El 
aspecto  do  estos  tubos  calizos  fué  la  causa  do  que 
Linneo  y  otros  naturalistas  colocaran  las  ser- 
¡mías  entre  los  moluscos  en  una  época  cu  que 
únicamente  se  apreciaban  los  caracteres  exterio- 
res do  la  habitación  de  un  animal  para  la  clasi- 
ficación. Exteriormonte,  en  efecto,  estos  tubos 
pueden  confundirse  con  los  moluscos  del  género 
¡'eriitetits,  que  producen  tubos  semejantes,  has- 
ta el  punto  do  que  se  prestan  á  una  confusión. 
Las  sérpulas  so;i  muy  contráctiles,  tienen  la 
sangre  roja  y  se  alimentan  do  pequeños  aniraa- 
le.s  acuáticos,  quo  cogen  por  medio  do  sus  bran- 
quias. Forman  nn  género  extremadamente  nu- 
meroso, que  se  distingue  de  las  Sabcilas  [lor  el 
opérculo,  quo  falta  siempre  en  éstas. 
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El  tipo  de  este  género  es  la  Serpula  coiiltiHu- 
plicaíri,  q>ie  se  jircseuta  con  mucha  abundancia 
en  el  Sloditerráneo.  Esta  especie  tieno  las  bran- 
quias flabeliformes;  las  dos  divisiones  imberbes 
y  desiguales;  la  una  corta  y  desigualj  la  otra  ter- 
minada en  una  maza  oiiercular. 

Para  ver  bien  las  seriadas  en  un  «cHríí-íiím  hay 
quo  tomar  precauciones,  porque  el  más  lovo  mo- 
vimiento basta  para  hacerlas  entrar  on  su  tubo. 
So  ve  desdo  luego  en  la  abertura  una  especio  de 
botón  de  color  do  escarlata,  on  forma  do  cono 
invertido,  sustentado  pior  un  largo  tallo  flexible: 
os  un  tentáculo  destinado  á  cerrar  la  entrada 
del  tubo  cuando  el  animal  se  introduce  del  todo 
cu  él.  Si  salo  de  su  vivienda  extiende  poco  á 
poco  un  magnífico  penacho  á  modo  de  embudo, 
compuesto  de  filamentos  de  un  hermoso  color  rojo 
ó  azul  claro,  matizados  de  moradoy  de  amarillo. 
Parece  siempre  en  movinúcnto,  pero  esto  movi- 
miento es  suave  y  ondulante.  Como  particulari- 
dad digna  do  mención  en  estos  anélidos,  debe  in- 
dicarse que  poseen,  á  pesar  de  su  pequeñísimo 
tamaño,  hasta  .3  300  ganchos  susceptibles  de  im- 
plantarse on  la  membrana  do  un  tubo.  No  es, 
pues,  do  extrañar  quo  con  tantos  músci\los  como 
hacen  funcionar  e.sos  millares  de  garras  puedan 
encerrarse  y  ocultarse  con  suma  rapidez. 

La  existencia  de  tubos  calizos  alargados  pro- 
cedentes de  las  especies  del  género  Scrpnla  ha 
dado  motivo  á  ciertas  confusiones  y  diferencias 
acerca  de  la  clasificación  do  talos  restos  fósiles, 
pues  se  presentan  de  furnia  bastante  variable, 
irregularmente  encorvados,  hallándose  unas  vo- 
ces libres  y  otras  fijos  á  cuerpos  extraños,  pro- 
sentándose  por  último  unas  veces  libres  y  otras 
agrupados.  Los  nuichos  caracteres  de  analogía,  y 
la  perfecta  semejanza  que  ostos  restos  presentan 
con  las  conchas  tubuliformes  de  varios  géneros 
de  gasterópodos,  especialmente  ol  Vermetns,  no 
son  más  que  morfológicos  ó  exteriores,  sin  ma- 
nifestarse para  nada  en  el  interior  del  tubo,  pues 
que  estas  formaciones  do  las  sérpulas  carecen  on 
absoluto  de  tabiques  transversales  de  ninguna 
clase  ni  dirección.  Algunas  formas  del  género 
Dentdlium,  con  las  cuales  suelen  coi: fundirse 
también  estas  formaciones  esqueléticas  de  la 
sérpula,  especialmente  las  quo  se  encuentran 
algo  encorvadas,  se  distinguen  porque  en  aqué- 
llas la  extremidad  más  delgada  presenta  siem- 
pre una  jiequeña  abertura  de  que  carecen  los 
tubos  de  sérpula,  que  son  completamente  cerra- 
dos; no  pueden  aceptarse  en  las  formas  fósiles 
las  subdivisiones  que  se  han  hecho  jiara  las  ac- 
tualmente vivas,  pues  quo  no  so  conoce  de  aqué- 
llas ni  la  organización  del  animal  ni  la  forma 
del  opérculo  membranoso  ó  calizo  quo  cerraba  la 
abertura  del  tubo.  Aunque  aparecen  desdo  las 
primeras  épocas  geológicas  restos  fósiles  de  las 
.sérpulas,  pues  que  se  han  encontrado  en  los  te- 
rrenos iialeozoicos  y  principalmente  en  el  lías  y 
en  el  trías,  donde  verdaderamente  alcanzan  su 
desarrollo  osen  las  formaciones  jurásicas  y  tam- 
bién en  las  correspondientes  al  terreno  cretáceo; 
dentro  ya  de  los  terrenos  terciarios  la  formación 
numulítica  presenta  la  Sérpula  spirnluM,  que 
últimamente  ha  sido  descrita  con  el  nombre  de 
Hotularia,  y  que  constituye  un  fósil  caracterís- 
co  do  un  horizonte  determinailo.  Las  otras  espe- 
cies más  importantes  de  esto  género  son  la 
.S'.  lombrimlin  del  llamado  .Tura  pardo  de  Ron- 
tesingen,  la  »S'.  gordialis  de  la  formación  quo  re- 
cibe el  nombre  de  Pliiner,  cerca  de  Strehlen,  y 
por  último  la  Sérpula  spirula;a,  del  terreno  eo- 
ceno de  Vicentín. 

Debe  incluií'se  aquí  la  forma  conocida  con  el 
nombro  de  íSerpulitcs,  perteneciente  al  terreno 
silúrico,  y  constituida  por  tubos  calizos  do  bas- 
tante tamaño. 

SERPULARIA  (de  sérpula):  f.  Palconí.  Género 
do  la  familia  do  los  delfinúlidos,  grupo  de  los 
ripidoglosos,  suborden  do  los  escutibranquios, 
orden  do  los  prosobranquios,  clase  de  los  gaste- 
rópodos y  tipo  de  los  moluscos.  Caracterízase 
esto  género  por  tener  la  concha  tubulosa,  gruesa 
y  de  forma  parecida  á  un  delgado  cilindro  arro- 
llado en  vueltas  espirales  colocadas  todas  en  im 
mismo  plano,  hallándose  comiiletamente  libres 
y  separadas  las  unas  de  las  otras  á  medida  que 
avanzan  hacia  la  parte  exterior;  la  sn])erficie  es 
estriada  y  ]>legada  concéntricamente;  la  sección 
ó  corte  do  la  concha  es  enteramente  circular  y 
no  presenta  tabiipies  internos,  por  lo  cual  se  ha 
.separado  de  algunos  géneros,  con  los  que  prin- 
cipalmente había  sido  confundida.  También  se 
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había  considerado  anteriormente,  y  de  aquí  ha 
recibido  el  nombre  quo  lleva,  como  ol  tubo  fabri- 
cado por  algunos  gusanos.  Por  último,  debe  de- 
cirse quo  Fischer  considera  este  género  como  un 
Straparollus  que  ha  realizado  el  desarrollamicn- 
to  de  su  concha.  Roemer  no  señala  on  su  descrip- 
ción ni  las  quillas  características  de  los  L'ccijliom- 
phalits  ni  el  prol'undo  surco  decurrente  de  los 
I'hancrotinos.  No  debe  confundirse  tampoco  el 
género  Scrpalaria  que  describimos  de  Roemer, 
que  lo  creó  en  1843,  con  el  Serpttlariade  Jhins- 
ter,  que  data  de  1840  y  que  fué  creado  jiara 
algunos  tubos  de  anélidos. 

SERPÚLIDOS  (de  sérpula):  m.  pl.  Zool.  Fami- 
lia de  gusanos  do  la  clase  do  los  anélidos  quetó- 
podos, orden  de  los  poliquetos  sedentarios.  Pre- 
sentan como  caracteres  principales  el  tener  las 
branquias  dispuestas  en  la  parte  anterior  del 
cuerpo,  separadas  y  recubiertas  por  un  opérculo; 
la  división  de  los  penachos  branquiales  en  dos 
cuerpos  distintos  separados  por  un  opérculo  pe- 
duncnlado  ó  recubierto  por  un  opérculo  sólido, 
cuando  el  animal  se  retira  en  su  tubo,  distingue 
esta  familia,  creada  por  Lamaick,  de  otras  fa- 
milias afines.  Savigny  aplicaba  á  estos  animales 
los  caracteres  siguientes:  pies  provistos  de  sedas 
retráctiles  subuladas  y  de  sedas  retráctiles  gan- 
chudas; sin  cabeza,  ojos  ni  antenas  y  sin  trompa 
armada  de  mandíbulas.  Savigny  los  caracteriza- 
ba do  esta  manera,  formando  con  ellos  un  orden 
distinto  que  se  aproximaba  á  los  nereidos  por  sus 
pies  provistos  de  sedas  retráctiles  subuladas,  pero 
que  difieren  de  éstos  por  la  presencia  de  las  se- 
das en  forma  de  ganchos  y  por  la  falta  ilc  cabeza 
y  de  una  trompa  armada. 

La  boca  está  provista  exteriormonte  de  labios 
extensibles,  generalmente  acompañados  de  ten- 
táculos; los  tentáculos  son  á  veces  papilas  muy 
cortas  é  insertas  sobre  un  labio  ó  rebordo  cir- 
cular, pero  lo  más  general  es  que  estos  tentácu- 
los estén  constituidos  por  largos  filamentos  que 
salen  todos  ile  un  ligero  abultamiento  colocado 
sobre  los  dos  labios  del  segmento  bucal,  los  cua- 
les parecen  formar  una  cabeza  imperfectamente 
distinta;  como  en  los  nereidos,  el  cuerpo  se  divi- 
de en  segmentos  que  llevan  cada  uno  un  par  de 
pies,  á  excepción  de  los  anillos  colocados  en  las 
dos  extremidades  del  animal,  en  que  se  han  di- 
ferenciado llevando  filamentos  más  ó  menos  lar- 
gos. Sucede  algunas  veces  que  el  primer  par  de 
pies  ó  los  dos  ó  tres  siguientes  afectan  formas 
anómalas  que  alejan  estos  órganos  de  toda  fnn- 
cióu  locomotriz,  y  que  unidos  al  volumen  de  los 
segmentos  exteriores  dan  al  conjunto  la  aparien- 
cia de  una  cabeza;  los  cirros  faltan  en  toaos  los 
anillos  c  eu  parte,  según  los  géneros,  y  cuando 
existen  uo  hay  más  que  uno  en  cada  pie  y  es  el 
cirro  superior;  las  branquias  suelen  faltar  ó  al 
menos  no  ocupan  más  que  la  parte  anterior  del 
animal,  saliendo  de  los  segmentos  en  número  de 
uno,  dos  ó  tres  paros  y  pudiendo  adquirir  un 
gran  desarrollo;  los  segmentos  de  la  extremidad 
posterior  forman  generalmente  un  tubo  más  ó 
menos  largo,  terminado  por  el  ano,  abierto  por 
debajo  ó  por  detrás;  en  los  pies  se  distinguen  dos 
partos:  una  propia  jiara  el  movimiento  de  nata- 
ción, y  la  otra  para  fijarse;  estas  dos  ramas,  casi 
siempre  unidas  estrechamente,  so  distinguen, 
sin  embargo,  nuiy  bien  ]por  su  forma  y  la  natu- 
ralezade  sus  sedas;  existen,  en  efecto,  tres  formas 
de  sedas,  que  son:  sedas  subuladas  propiamente 
dichas,  sedas  espatuladas  y  sedas  en  gancho: las 
sedas  subuladas  no  difieren  esencialmente  de  las 
sedas  do  los  nereidos;  están  reunidas  en  una  sola 
vaina,  raramente  distribuidas  en  varias,  que,  en 
todos  los  casos,  se  agrupan  en  un  solo  haz,  siem- 
pre desprovisto  de  acículos;  este  haz,  quo  cons- 
tituye ordinariamente  el  ramo  dorsal,  es  la  única 
parto  del  pie  que  merece  verdaderamente  el  nom- 
bro de  ramo;  las  sedas  en  gancho  son  pei|ueñas 
láminas  delgadas,  comprimidas  lateralmente, 
cortas,  densas,  exactamente  alineadas,  cortadas 
hacia  su  vértice  en  dientes  agudos  y  ganchudos, 
que  son  tanto  más  largos  cuanto  más  aproxima- 
dos están  á  la  base  de  la  soda ;  estas  seilas,  dis- 
puestas en  una  ó  dos  series,  ocuiian  el  borde  sa- 
liente de  un  mamelón  transverso  quo  reúne  los 
músculos  destinados  al  movimiento;  general- 
mente las  sedas  en  gancho  ocu]ian  el  lugar  del 
ramo  ventral;  las  sedas  espatuladas  son  aplasta- 
das liorizontalmcnto  y  redondeadas  en  forma  de 
espátula  en  su  extremidad;  .so  las  encuentra  en 
la  parte  posterior  del  cuerpo,  en  donde  las  sedas 
subuladas  sue'.ou  faltar,  y  en  la  parto  más  ante- 
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rior  del  cuerpo,  en  donde  reemplazan  ív  las  sedas 
en  gancho. 

Los  serpúlidos  habitan  el  litoral  de  los  mares, 
en  donde  penetran  en  la  arena  y  se  alojan  en 
unos  tubos  que  fabrican  admirablemente. 

Entre  los  géneros  más  importantes  que  con- 
tieno esta  familia  citaremos  el  Sabella,  Si'rpnla, 
FUiíjrana  y  Spirorbis.  Cuando  se  draga  en  las 
costas  del  mar  á  gran  profundidad  se  suelen 
sacar  conchas  y  pedazos  de  cacharros  á  los  cua- 
les hay  adheridas  masas  de  tubos  calizos  de  co- 
lor blanco  .sucio,  largos  y  entrelazados  en  todos 
seutidos.  Son  las  viviendas  do  los  .serpúlidos, 
cuyo  brillante  adorno  contrasta  con  su  modesta 
celda. 

SERPULITA  (de  sírpula,  y  el  gr.  Xiííos,  pie- 
dra); f.  Palcont.  Roca  que  constituye  una  Ibr- 
macion  ó  yacimiento  situado  en  la  parte  supe- 
rior de  las  formaciones  oolíticas  y  correspon- 
diente al  subpiso  purbcokquiense  del  piso  titá- 
nico, incluido  eu  el  terreno  jurásico  pertene- 
ciente á  la  era  terciaria  ó  mesozoica.  Está  limi- 
tada y  caracterizada  estratigráficamente  esta 
roca  |ior  reposar  sobre  las  capas  del  subpiso  port- 
laiidiense,  perteneciente  al  mi.smo  de  que  ella  for- 
1111  parte,  y  superiormente  está  cubierta  por  los 
estratos  del  subpiso  valanginiense,  ó  sea  el  in- 
ferior del  piso  neocomieuse  perteneciente  á  los 
terrenos  infracretáceos,  también  en  la  era  secun- 
daria. 

La  serpulita  constituye  por  sí  sola  una  fntícs 
especial  y  muy  característica  del  sistema  eolíti- 
co de  Hannover,  que  en  unión  de  las  denomina- 
das margas  de  Münder  representa  en  las  forma- 
ciones alemanas  las  ca]ias  que  han  recibido  el 
nouibre  de  Purbcck  en  Inglaterra;  este  heclio  no 
tiene  realmente  nada  de  sorprendente  si  se  con- 
sidera que  el  mar  jurásico  del  Hannover,  sepa- 
rado del  de  la  Suabia  por  una  barrera  continen- 
tal, se  unía  sin  obstáculo  alguno  directamente 
con  el  que  formaba  la  cuenca  de  la  Gran  Bre- 
taña. La  roca  denominada  serpulita,  dada  á  co- 
nocer por  el  geólogo  Rrenier,  presenta  un  espesor 
variable  desde  15  á  45  m.,  y  se  halla  constituida 
en  la  base  por  arcillas  pizarrosas  de  color  gris, 
á  las  que  se  mezclan  placas  calizas  muy  ricas  en 
restos  fósiles  de  la  Sérpula  coacérvala,  por  lo 
que  ha  recibido  la  roca  el  nombre  con  que  se  la 
conoce.  Por  cima  de  estas  arcillas  pizarrozas,  y 
constituyendo  la  parte  media  de  la  formación, 
se  encuentran  pizarras  calizas  bituminosas  que 
contienen  innumerables  individuos  deprimidos 
y  aplastados  de  Corbida  iii/li'.ni,  Ci/prío  oblonga, 
Ot/roia  suUravsrcisK  y  Mylilxs  iniiiilimnaccus. 
La  ¡larte  superior  de  la  formación  hállase  cons- 
tituida por  calizas  grises  compactas,  conteniendo 
restos  de  la  citada  Sérpula.  cuacervata;  forman 
parte,  además  de  la  fauna  de  esta  roca,  el  Óyelas 
Bronrjniarti  y  la  C'yyvna  ManlcUi,  habiéndose 
encontrado  tambii'n  dientes  de  Hybodus  poly- 
prioii  y  de  Pyijnodiis  MaiiUlH.  Tanto  la  fauna 
como  los  demás  caracteres  de  esta  formación 
anuncian  la  emersión  de  las  capas  salobreñas  que 
terminan  el  período  oolítico. 

SERRA:  Geor/.  Aldea  de  la  ayuda  do  parroquia 
de  San  Pedro  do  A'alencia,  ayuut.  de  Coristauco, 
p.  j.  de  Carballo,  prov.  de  la  Coruña;  55  habi- 
tantes. II  Lugar  con  ayuut. ,  al  que  está  agregado 
el  lugar  de  San  Lscle  de  Anijiurdá,  \\  j.  de  La 
Bisbal,  prov.  y  dióe.  de  Gerona;  315  habitantes. 
Sit.  cerca  de  Ullastret,  en  terreno  llano  fertili- 
zado por  el  río  Adaró;  cereales  y  hortalizas.  || 
Lugar  de  la  p.arroquia  de  San  Miguel  de  Sonto 
Penedo,  ayunt.  de  San  Cipiiiin  de  Viñas,  p.  j.  y 
prov.  de  Órense;  fl5  habits.  ||  liUgar  do  la  parro- 
quia de  San  Salvador  de  Padriuies,  ayunt.  y 
p.  j.  de  Puenteareas,  prov.  de  Pontevedra;  63 
habits.  II  Lugar  con  ayunt. ,  al  iiue  está  agregado 
el  ex  convento  y  casa  de  labor  de  Portaceli,  par- 
tido judicial  de  Sagunto,  ]irov.  y  dióc.  do  va- 
lencia: 1331  habits.  Sit.  cerca  de  la  prov.  do 
Castellón,  al  O.  do  Sagunto.  Terreno  montuoso; 
aceite,  almendra,  algarrobas  y  buenas  frutas,  en 
especial  corozas;  canteras  do  rodeno  para  losas  y 
adoquines.  En  el  término  de  este  lugar  se  halla 
la  famosa  Cartuja  de  Portaceli. 

-SuRKA:  Geoff.  Lugar  cap.  do  umuicipio, 
comarca  de  Reis  Jlagos,  cst.  de  Espirito  Santo, 
lirasil,  sit.  cerca  y  al  N.E.  do  Victoria,  junto  á 
las  fuentes  del  río  Prayo  Molle,  (lue  baja  del 
monte  Maestro  Alvarcz. 

-  Snur.A  (La):  Gcor/.  Caserío  del  ayunt.  do 
Torre  de  Claraniunt,  p'.  j.  de  Igualada,  i>r.)v.  de 
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Barcelona;  94  babit».  i  Canerto  del  ayuut.  de 
Baronía  de  Kialp,  n.  j.  de  Solsona,  jirov.  de  Lé- 
rida ¡74  habits.  li  Aldea  del  ayunt.  de  Tivíjia,  p»r- 
tido  judicial  de  Falnet,  prov.  de  TarraBona:  701 
habits. 

-Sküka  (La):  Gcoij.  Montaña  do  Italia,  -i. 
la  ¡irov.  de  Novara,  l'iamontc,  situada  cntn  ■ 
distrito  de  Biella  al  X.E.  y  el  do  Ivrea 
S.O.  Arranca  del  macizo  meridional  delonAliN--. 
del  Val  de  Aosta,  y  so  dirige  en  línea  recta  liaci.i 
el  S.S.E.  hasta  Ziniona,  donde  so  une  con  nn 
pequeño  macizo  de  colinas  que  separan  la  orilla 
dra.  del  Elvo  del  lago  de  Azoglio.  Su  alt.  máxi- 
ma es  de  853  m. 

-Si'.itUA  DKN  Dai.mau  (La):  Gcog.  Caserío 
del  ayunt.  de  Santa  Eulalia  de  Konsana,  |«ir- 
tido  juilioial  de  Granoller»,  prov.  do  Barcelona; 
56  habits. 

-SiíitKA  DI  Scoi'ASiKNK:  Geog.  CanUin  del 
dist.  de  Sartcne,  dep.  é  isla  de  Córcega,  Francia; 
8  miinicips.  y  5C90  habits. 

-SuititA  Gi'.ANADA  (La):  Geoí/.  Caserío  del 
ayuTit  do  Santa  Eulalia  de  Konsana,  p.  j.  de 
Granollers,  prov.  de  Barcelona;  78  habiti. 

-SuniíA  Negua:  Geog.  Lugar  cap.  de  muni- 
cipio, comarca  de  Braganza,  cst.  de  Süo  Paulo, 
Brasil,  sit.  á  orillas  de  un  a(l.  del  río  Mogyguas- 
su;  4000  liabit.s.  Cultivo  de  café. 

-Seuiia  Seca  y  Cas  MagÍ:  Geog.  Arrabal 
del  ayunt.  de  Olbán,  p.  j.  do  Borga,  prov.  de 
Barcelona;  58  habits. 

-Sekua  (San  Iíaimundo  de):  liiog.  V.  Rai- 
mundo Seuka  (San). 

-  Seura  (MiGi'EL):  Biorj.  Pintor  español  es- 
tablecido en   Francia.   N.    en  Cataluña  hacia 
1653.  M.  en  Marsella  en  1728.  A  los  ocho  años 
de  edad  huyó  de  su  casa  porque  no  ¡lodía  sufrir 
á  su  madre,  que  acababa  de  casarse  en  terceras 
nupcias.  Fué  a  parar  á  Marsella,   en  donde  se 
dedicó  á  la   Pintura,  movido  de  la  inclinación 
que  le  tenía.  Hizo  algunos  progresos  con  nn  me- 
diano ¡lintor,  pero  deseoso  ue  mayores  adelantos 
pasó  á  Roma.  Estudió  con  aplicación  las  obras 
de  los  grandes  maestros,  y  trató  á  los  que  había 
entonces  eu  aquella  capital.  Después  de  algunos 
años  volvió  muy  aprovechado  á  Marsella,  y  á 
los  diecisiete  de  edad  pintó  el  cuadro  de  .Vnii 
Pedro  Mártir  (para  la  iglesia  de  los  Dominicos 
de  aquella  ciudad),  que  le  dio  gran  reputación.  A 
esta  obra  sucedieron  otras  muchas  que  no  hubie- 
ra podido  despachar  sin  su  extraonlinaria  faci- 
lidad y  destreza.  Se  cuenta  en  prueba  de  ella  que, 
habiendo  ido  á  Mar.sclla  los  mayordomos  de  una 
parroquia  de  aquella  comarca  á  encargarle  el 
cuadro  grande  para  el  altar  mayor,  los  convidó 
á  comer,  3'  mientras  se  paseaban  en  su  jardín 
esperando  la  hora,  de  mediodía,  les  pintó  el  lien- 
zo antes  de   sentarse  á  la  mesa,  (,'uedaron  los 
huéspedes  asombrados   y   contento.s,    creyendo 
que  no  se  podría  pintar  en  muchos  meses,  y  - 
lo  llevaron  después  de  seco.   Pintó  Serra  oti 
muchos  lienzos,  así  para  la  ciudad  como  para  1 
templos  de  aquellas  inmediaciones,  y  nn  cuad; 
que  rcnntió  á  la  Academia  de  París,  por  el  q 
logró  ser  individuo  de  aqnel  cuerpo  y  pintor '!■ 
rey,  conformo  á  la  prerrogativa  cjno  gozaban  los 
académicos.  Con  estos  honores  y  oon  su  habili- 
dad, opinión  y  ligereza,  llegó  a  .ser  muy  rico; 
pero  un  inl'austo  accidente  acaeciilo  en  Marsel'  i 
le  movió  á  gastar  todo  su  caudal  en  socorro  ''■ 
la  humanidad.  No  so  puede  decir,  sin  horror,  1, 
estragos  que  causó  en  aquella  ciudad  una  |h~; 
el  año  do  1721,  cuando  este  pintor  eniprcnr 
socorrer  á  aquellos  miserables  vecinos,  oue  n  , 
raba  coum  ]iaisanos  y  amigos,  mientras  los  tiiu- 
lo  eran  lo  habían  abandonado,  l'on  una  caridad 
extraordinaria  expuso  su  vida  por  cuidar  do  los 
nnis  contagiosos  y  por  enterrar  los  cadáveres  que 
llenaban  las  calles  de  su  cuartel,  y  con  la  ma- 
yor generosidad  alimentó  muchos  n\eses  un  gran 
número  do  personas  i|Ue    pudo   libertar   do  \  1 
muerte,   consumiendo   cuanto  había   adquiíi' 
con  los  pinceles.   Después  que  se  disipo  ente: 
monte  la  peste,  quiso  dejar  una  m.m.'ii  1  ,i:i  r 
do  las  horrorosas  esecna-iqueb 
y  con  la  vcliemoncia  de  su  im  i; 
(los  lienzos  todos  los  desastres 
visto  Marsella,   y  los  envió  á  Pai^s  por  .su  !i 
para  que  los  presentase  al  i-egeiite.  Pero  el  jov. 
en  vez  de  obedecerá  su  ¡vidiv,  b  s  \,  ndi  •  .  n 
feria  de  San  Germán. loque  ooi~ 
gran  sentimiento  y  le   quiti'> 
opinión  entre  los  ilemás  prole- 
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su  |iaUi.i,  |K.iu  al  i.udvt,ayu  au  míuJ, 
dad  y  su  opinión. 

-Skiiiía<  l.-.v.i-cvr,  i:,  :  ■,  •  ■ 
Religicso  ■, 
Horca  1.  M, 
1799.  Visi 
el  conven: 
Palma  de  ' 
la  religii 1 
para  pis.Ti 
gial  del  .1. 
payan,  Nr,' 
leguas  de   cUa  i. 
convirtió  n  la  fe    : 
dios  salvajes  qii, 
Putuniavo 
liados;. 1.- 
legio  a|xi>' 

Frontera,  y  íur  airo  n., 
de  sus  largos  viajes  y   1 
jiaíses  de  iutirifí,    50  r,  ■ 
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niariaiia  ilel  2ti  do  sepLlciubrc  ilu  1877.  Fue  liau- 
tizado  cu  la  pnvroqnia  do  San  (5iués.  Llaniálmso 
Narciso  Sdenz  Diez  Scri-rt,  pero siempio  suprimió 
el  apellido  paterno,  que  sólo  en  la  fuma  de  algu- 
nas de  sus  i>rinieras  obras  se  ve  indiíado  por  una 
inieial.  Aumiue  s\is  jiadros  quisieron  darle  una 
educación  esmerada,  desde  sus  primeros  años 
mostró  Narciso  las  dos  cualidailcs  salientes  de 
su  carácter:  la  precocidad  y  la  viveza  do  ingenio, 
unidas  á  la  desaplicación  y  el  amor  á  la  indo- 
pen  leneia.  De  lo  primero  es  buena  prueba  el 
hecho  de  que  á  los  siete  años  recitara  ya  versos 
en  el  Liceo;  lo  segundo  dio  por  resultado  que, 
mientras  su  pobre  madre  ponía  todo  su  empeño 
en  que  terminase  su  carrera  en  el  Colegio  Gene- 
ral Militar,  él  saliera  de  la  Academia  sin  haber 
aprobado  un  solo  curso.  Perdida  la  esperanza  do 
prosperar  en  la  milicia,  puso  Narciso  los  ojos  en 
el  teatro;y  el  que  no  había  logrado  aprender  un 
solo  capítulo  de  la  Ordenanza,  logró,  cuando  aún 
no  había  cumplido  los  dieciocho  años,  que  el 
piiblico  aplaudiese  su  primera  producción,  que 
fué  la  comedia  titulada  Mi  mamá,  representada 
en  Madrid  con  excelente  é.xito  en  el  Teatro  de 
la  Cruz,  que  ya  no  existe.  Aquel  primer  triunfo, 
y  la  buena  acogida  que  la  crítica  liabía  dispen- 
sado á  su  tomo  do  poesías  líi'icas,  que  con  dos 
años  do  anterioridad  iliera  Serra  á  la  estampa,  lo 
indicaron  el  rumbo  que  en  adelante  debía  seguir. 
Sin  embargo,  su  carácter  inquieto  no  podía  ave- 
nirse á  emiirender  caminos  trillados.  Seducido  por 
la  vida  agitada  y  azarosa  del  actor,  ocupó  Serra 
el  período  comprendido  entre  los  dieciocho  y  los 
veinticuatro  años  de  su  edad,  no  en  escribir  co- 
medias propias,  sino  en  representar  las  ajenas. 
Según  los  que  le  oyeron  declamar,  y  dando  por 
bueno  su  propio  testimonio,  Serra,  como  actor, 
fué  algo  menos  que  mediano.  Acaso  la  sordera, 
que  desde  muy  tierna  edad  padecía,  contribu- 
yera á  impedir  sus  progresos  en  el  arte  de  los 
Máiquez  y  los  Latoire.  Su  verdadera  vocación 
no  tardó  mucho  en  inspirarle  su  Boda  de  Qiicve- 
do,  i-epresentada  magistralmente  en  la  capital  de 
Esjiaña  ]ior  Romea,  (iuzmán  y  las  señoras  Carras- 
co y  Sanipelayo.  Este  ruidoso  triunfo  libró  al 
poeta  del  voluntario  yugo  que  se  liabía  impuesto, 
y  le  abril)  de  par  en  |iar  las  puertas  del  teatro. 
Al  estallar  la  revolución  de  julio  de  1854,  Serra, 
saliendo  de  la  corto  en  cmipañía  del  general  Ros 
de  Olano,  no  tanto  influido  por  sus  ideas  libera- 
les, en  que  nunca  se  distinguió,  cnanto  llevado  de 
una  parte  de  .su  espíritu  aventurero,  y  de  otra 
por  estrechos  vínculos  do  amistad,  corrió  d  con- 
ipiistir  en  el  campo  de  batalla  la  graduación 
militar  que  no  había  querido  obtener  en  el  cole- 
gio, y  después  de  batirse  como  bueno  en  la  acción 
de  Vicálvaro  volvió  á  Madrid,  como  subteniente 
de  coraceros  del  regimiento  de  Borbón  y  jefe  de 
la  escolta  de  los  generales  libertadores.  Así  vivió 
ocho  años,  quizás  los  más  fecundos  y  los  más 
desarregl.ados  de  su  vida.  En  aquel  período  sus 
faltas  de  servicio  y  sus  calaveradas  se  hicieron 
proverbiales,  pero  su  nombro  de  poeta  le  servía 
(le  salvaguardia,  y  un  oportuno  chiste,  una  agu- 
da improvisación,  le  lil)raban  de  los  castigos  que 
merecía.  Durante  el  bienio  jirogresista  (1S54-56) 
ascendió  á  teniente  de  caballería  y  jefe  de  la  es- 
colta del  general  Dulce.  Trataba  con  benevolen- 
cia á  los  soldados;  defendió  al  gobierno  en  la 
revolución  madrileña  de  julio  de  1S56,  arries- 
gando su  vida  en  la  lucha  y  al  llevar  pliegos 
de  Dulce  á  O'Donnell,  y  puso  en  libertad  á  18 
paisanos  sublevados.  Llegó  un  día  en  que  un 
coronel  ordenancista  quiso  imponerle  su  volun- 
tad. Narciso  Serra  que  no  se  avino  á  satisfa- 
cerle, en  y  aquel  mismo  instante  pidió,  y  pocos 
días  después  obtuvo,  su  licencia  absoluta.  Nom- 
brado de  allí  á  poco  auxiliar  del  Ministerio  de 
la  Gobernacifin,  es  seguro  que  en  aquel  puesto 
hubiese  envejecido,  si,  atacado  de  la  parálisis, 
que  había  de  llevarle  el  sepulcro  dieciséis  años 
más  tarde,  no  se  viera  imposibilitado  de  salir 
do  su  casa.  Pensando  entonces  darle  un  puesto 
compatible  con  su  postración,  en  1864  se  le  con- 
fió la  censurado  teatros;  pero  suprimida  ésta  por 
la  revolución  de  1868,  volvió  .Serra  á  quedar  ce- 
sante, precisamente  en  el  jicríodo  en  que  su  de- 
cadencia intelectvial  le  hacía  más  que  nunca  im- 
posible vivir  del  producto  de  sus  obras.  Así  co- 
menzó p.ara  el  desdichado  enfermo  un  período  de 
abandono:  sus  obras  nuevas,  solicitadas  antes 
por  las  empresas,  se  empolvaban  en  los  archivos: 
sus  versos,  deseados  en  la  época  de  su  juventud 
y  lozanía,  ya  no  eran  buscados  por  los  editores. 
En  vano  la  prensa  madrileña  inició  una  susorip- 
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eión  na(-ion.al  en  favor  del  poeta  olvidado.  Do 
tarde  en  larde  algunos  adores  y  empresarios  or- 
ganizalian  un  beneficio  para  socorrerle.  Un  Mi- 
nistro reiiublicano,  KlcuterioMaisonnave,  le  en- 
vió una  credencial,  tineza  que  pagó  luego  Sorra 
dedicándole  una  de  sus  últimas  comedias:  lil 
gran  día.  Después,  el  Casino  de  la  Prensa,  socie- 
dad nuierta  al  nacer,  envió  al  conde  de  Torcno, 
entonces  Ministro  de  Fomento,  una  comisión  que 
alcanzó  un  destino  de  fiOOO  ptas.  para  el  poeta 
paralítico.  Aqiu-l  fué  su  último  empleo.  Falleció 
Serra  en  su  modesta  casa  de  la  calle  de  Segovia, 
núm.  26,  piso  segundo  de  la  derecha,  entro  los 
brazos  de  su  cariñosa  madre,  compañera  insepa- 
rable de  sus  amarguras.  «Tal  fué  el  hombre,  ha 
dicho  Barcia,  y  tales  las  principales  vicisitudes 
de  su  vida:  despreocupado  y  alegre,  vicioso  ó 
imprevisor,  mientras  tuvo  salud  que  derrochar; 
pero  después,  nna  mujer,  una  enfermedad  y  va- 
rios cómieos,  hicieron  de  él  cualquier  cosa.  Esto 
afirma  él  mismo  en  el  prólogo  de  un  libro  titula- 
do Xc¿/i-?if?rt,5,  cuentos  y  poesías,  que  publicó  en 
1876.»  Sin  contar  sus  epigramas,  sus  innumera- 
bles poesías  sueltas,  gacetillas,  semblanzas,  cuen- 
tos y  no  pocas  comedias  que,  según  so  alirma, 
escribió  para  que  otros  las  apadrinaran  con  su 
nombre,  basta,  para  dar  muestia  de  la  fecundi- 
dad de  su  ingenio,  decir  que  pasan  ile  40  sus  pro- 
ducciones teatrales.  Cuatro  cualidades  caracteri- 
zan su  irregular,  pero  interesantísimo  teatro.  La 
lectura  ile  nuestros  grandes  dramáticos  antiguos, 
que  le  insiiiró  obras  como  i«  calle  de  la  Monte- 
ra; la  influencia  del  romanticismo,  que  aparece 
claramente  en  £/ «/o;' r/c  .SVíH  F/áeido  y  Con  el 
diablo  á  cHclii/hidas;  la  observación  y  copia  fiel 
do  la  sociedad  cu  que  vivía,  evidente  en  come- 
dias tan  naturalistas  como  Don  Tomás  y  £1  amor 
y  la  (jaceta:  y  el  humorismo  có¡nico  sentimental 
de  ciertos  escritores  franceses,  como  Karr  y  M  ery , 
do  cuya  afición  hay  pruebas  en  .sus  pasillos  filo- 
sóficos El  último  mono  y  Nadie  se  muere  hasta 
que  Dios  quiere.  Serra,  sobreponiéndose  á  todos 
los  géneros  por  un  sello  personalísimo,  sin  seña- 
larse por  las  extravagancias,  sin  liaber.?e  decidi- 
do por  ésta  ó  la  otra  escuela  y  sin  saler  él  mis- 
ino cuál  era  su  cauce  verdadero,  fué  uno  do  los 
escritores  más  originales  de  nuestro  moderno  tea- 
tro. En  opinión  do  algún  crítico,  donde  campea 
su  ingenio  espontáneo  con  más  desahogo  es  en 
los  cuadros  tomados  del  natural.  Don  Tomás,  su 
mejor  comedia,  pertenece  á  este  grupo.  Necesario 
es  remontarse  á  los  buenos  tiempos  de  Bretón  de 
los  Herreros  para  hallar  caracteres  tan  naturales 
y  llenos  do  vida,  una  acción  tan  sostenidamente 
cómica  y  un  diálogo  tan  chispeante.  ."íi  desapa- 
recieran todas  sus  demás  obras,  esta  sola  basta- 
ría para  inmortalizar  á  Serra.  Dicha  comedia 
tuvo  descendencia  en  su  ingenio:  El  amor  y  la 
Gacela  y  A  la  puerta  del  cxta.rtel  son  retoños  del 
Don  Tomás.  Uno  de  los  grandes  encantos  de  Serra 
fué  el  diálogo;  y,  sin  embargo,  nunca  figuró  en- 
tre osos  pulcros  escritores  que  saben  miniar  de- 
licadamente las  esoenas.  Incorrecto,  lo  que  se 
había  de  suceder  al  que  dialogaba  y  versificaba 
sus  comedias  al  correr  de  la  pluma;  buscando, 
ó  á  lo  menos  no  huyendo  de  las  licencias  poéti- 
cas, su  versificación  es  frecuentemente descuida- 
ila;  pero  en  todo  momento  fácil,  finida  y  armo- 
niosa. Diciendo  siempre  lo  que  quiere  decir,  no 
viéndose  nunca  avasallado  por  la  rima,  recuerda 
que  sus  primeros  maestros  lueron  los  dramáticos 
del  siglo  XVII,  y  es  castizo;  se  rieja  llevar  do  lo 
arrebatado  de  su  fantasía,  y  es  poeta  tan  galano 
como  sentido.  Admirables  son  la.s  quintillas  do 
El  loco  de  la  guardilla,  los  fáciles  romances  de 
El  reloj  de  San  Flácidn  y  de  La  calle  de  la  Mon- 
tera, así  como  los  endecasílabos  zorrillescos  do 
Con  el  diablo  á  cuchilladas.  Para  honrar  la  me- 
moria de  Narciso  Serra,  se  verificó  en  Madrid  en 
la  noche  del  10  de  mayo  de  1890,  en  el  Teatro 
Español,  una  función  en  la  que  tomaron  parte 
notables  artistas;  se  puso  en  escena  la  preciosa 
comedia  titulada  El  Amor  y  la  Oacrta,  y  se  le- 
yeron poesías  ante  el  luisto  del  inspirado  autor 
do  D.  Tomás.  En  el  mismo  teatro  se  representó 
durante  varias  noches,  en  el  mes  de  enero  de 
1892,  la  comedia  intitulada  La  calle  de  la  .Uon- 
tera.  He  aquí  el  catálogo  de  las  producciones  es- 
cénicas do  Narciso  Serra:  1.°  Dramasy  comedias: 
jlli  7namá:  La  boda  de  Quevedo;  ¡La  crisis!;  Un 
huésped  del  otro  mundo;  Con  el  diablo  á  cuchi- 
lladas; El  alma  del  rey  García;  Sin  prueba  ple- 
na; Un  hombre  importante;  Don  Tomás;  El  reloj 
de  San  Plácido;  La  calle  de  la  Montera;  El  que- 
rer y  el  raicar;  El  amor  y  la  Gaceta;  El  todo  por 
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el  todo;  A  la  puerta  del  cuartel;  El  bien  tardío; 
Amor,  poder  y  pelucas;  Amar  por  señas;  La  ove- 
ja descarriada;  Las  dos  hermanas;  Todos  al  bai- 
le; Dos  napoleones,  y  Perdonar  nos  manila  Dios. 
2."  Zarzuelas:  El  último  moyto;  Nadie  se  muere 
hasta  que  Dios  quiere;  Don  Genaro;  La  edad  en 
la  boca;  Una  historia  en  un  mesón;  El  loco  de  la 
guardilla;  Luz  y  sombra;  Entre  bastidores;  Flor 
de  los  cielos  y  El  gran  día.  S."  Obras  en  colabo- 
ración: cinco  comedias,  á  saber:  Marica  C7ircda; 
Las  ferias  de  Madrid;  Cómo  se  ron>pcn palabras; 
Los  infieles,  y  Las  desdichas  de  un  buen  mozo.  Y 
dos  zarzuelas,  que  son:  ¿r«m;)ft  y  llarry  el  dia- 
blo. Do  las  obras  de  Serra  ajenas  al  teatro  re- 
cordaremos: su  colección  do  Poesías  líricas  (Ma- 
drid, 1848,  en  8.")  y  ol  libro  titulado  Leyendas, 
cuentos  y  poesías  (id.,  1876,  en  8."). 

-Skrra  (Enkique):  Biog.  Pintor  español. 
N.  en  Barcelona  en  1859.  Estudió  el  Dibujo  y  la 
Pintura  con  grandes  apuros  por  la  precaria  situa- 
ción do  su  familia,  hasta  que  un  artista.  Talara, 
logró  que  el  marques  de  Castellvell  le  concediera 
una  pensión  para  estudiar  en  Roma.  Regresó 
(1880)  á  su  ciudad  natal  gravemenlc  enfermo; 
recobró  pronto  la  salud,  y  alcanzó  un  nuevo  triun- 
fo por  uno  de  sus  dibujos  en  el  concurso  abierto 
por  Im  Ilustración  Española  y  Americana.  En 
1881  volvió  á  Roma,  y  dos  años  más  tarde  reci- 
bió una  medalla  de  perfección  adjudicada  por  el 
jurado  de  la  Exposición  do  Villanueva  y  Geltrú. 
De  sus  obras  se  recuerdan  las  siguientes:  Alego- 
ría de  la  Paz  (1877);  Un  árabe  guardando  el  se- 
rrallo; Una  aldeana  romana;  Un  moro  dispa- 
rando su  espingarda;  Jletrato  de  León.  XIII;  In- 
terior de  U7i  harén  con  una  odalisca  muerla 
(1879);gran  número  de  dibujos  para  las  publica- 
ciones periódicas  de  Madrid  y  Barcelona,  y  eslas 
pinturas  hechas  en  Roma  desde  1884:  Dos  seño- 
ras en  un  jardín;  Nuestra  Señora  de  Montserrat, 
para  el  Vaticano;  Los  limosneros  Franciscanos; 
Un  soldado  del  siglo  XVI  bebiendo;  Una  proce- 
sión en  la  campiña;  Botín  de  guerra;  Una  eioc- 
ciara,  acuarela;  Costumbres  italianas ;  Los  últi- 
mos días  de  una  primavera;  Un  heraldo;  Una 
vendedora  defi-tdas  en  Roma;  Panorama  de  Moma 
al  ocaso  del  sol,  etc. 

-  Skiiüa  y  de  LAvnrp.\  (Rafaf.i,):  Biog.  Gra- 
bador español  contemporáneo.  N.  en  Madrid  á 
6  de  agosto  de  1844.  Es  hijo  de  Pascual.  Alum- 
no de  la  Escuela  de  San  Fernando  y  discípulo 
de  su  padre,  en  la  Exposición  celebrada  en  Ma- 
drid en  1876  jiresentó  un  grabado  de  los  Márti- 
res de  la  religión  católica.  Ya  en  1883  había  sido 
empleado  en  el  Ministerio  de  Hacienda  y  en  el 
Banco  do  España.  En  la  misma  época  gozaba  de 
excelente  crédito  como  autor  de  estos  grabados: 
Martirio  de  San  Nicolás  (en  cobro),  cojiia  de  un 
dibujo  remitido  desdo  Roma;  lletrato  de  Alfon- 
so A'// (agua  fuerte,  cobro);  Jletrato  de  Matías 
López  [en  madera);  varios  estudios  al  agua  fuerte 
(cobre);  etc. 

-  SeUÜA    y    FET.r.AGUT    (BriíX.WEXTUUA): 

Biog.  Escritor  español.  N.  en  Palma  de  Mallor- 
ca á  3  de  abril  de  1728.  M.  á  17  de  diciembre  de 
1784.  Fué  hijo  do  Miguel  Serra  y  Maura  y  de 
Colonia  Ferragut  y  Socías.  Hizo  sus  estudios  en 
la  Universidad  de  Palma,  recibiendo  en  ella  to- 
dos los  grados,  y  en  26  de  m.a3'o  de  1748  el  de 
Doctoren  ambos  Derechos.  Se  había  iniciado  do 
prima  tonsura  en  22  de  diciembre  de  1741,  pero 
no  tomó  nunca  las  demás  órdenes  sagradas  ni 
tampoco  perdió  la  primera.  En  la  referida  Uni- 
versidad leyó  la  cátcdrade  Derecho  canónico  des- 
de 7  de  junio  de  1752,  día  en  que  se  le  confirió. 
Después  de  haber  iniblicado  sus  Glorias  de  Ma- 
llorca, esto  es,  en  27  de  julio  do  17.59,  el  Ayun- 
tamiento de  Palma  le  nombró  cronista  general 
de  aquel  reino,  nombramiento  que,  si  bien  podía 
servirle  do  estímulo  ]iara  continuar  sus  tareas 
histiíricas,  no  dejó  de  proporcionarle  disgustos, 
pues  en  aquella  época  ya  había  en  Mallorca  per- 
sonas que,  acos,adas  por  la  envidia,  asestaban  sus 
tiros  contra  los  que  por  ]iiua  afición  á  su  país 
trabajaban  para  enaltecer  su  nombre.  Censuras, 
diatribas  y  acriminaciones  sin  ningún  género  de 
fundamento  llovieron  sobre  el  joven  é  infatiga- 
ble cronista,  y  he  aquí  el  motivo  que  le  retrajo 
do  publicar  la  mayor  parte  de  sus  obras,  conten- 
tándose únicamente  con  reunir  datos  y  preciosos 
materiales  para  la  historia  de  Mallorca,  ya  exa- 
minando cuantos  autores  trataron  de  la  isla,  ya 
registrando  asiduamente  los  archivos.  Pero  la 
amarga  censura  de  los  zoilos  mallorquines  no 
pudo  bastar  de  ningún  modo  para  desvanecer  el 
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ítira  [loimiar  de  qnc  su  cxtraor.liiiario  salior  li; 
había  rodearlo,  ¡>orqiie  su  mérito  literario  se  veía 
resplandecer  en  los  multiplicados  elogios  que  la 
í;ratitad  de  sabios  es|iafioles  y  extranjeros  le  pro- 
digaba inoesanloiiicntn.  Conocía  Serra  los  [loocs 
recursos  quo  había  cu  Mallorca  para  adquirir  el 
fondo  de  cnidiciún  que  distinguía  á  los  literatos 
de  líspaña  en  el  reinado  de  Fernando  VI.  Man- 
tuvo amistosa  correspondencia  con  los  Padres 
ICiiii'inL'  Flórezy  Jlartín  Sarmiento,  couD.  Gre- 
¿iiio  V  D.  Juan  Antonio  Mayáns  y  Sisear,  con 
.Maiiuil  Martínez  Pingarrón,  con  el  P.  Javier 
Llnniiiillas,  el  famoso  ü'  Aloudiert  y  otros  nui- 
clios  que  le  euconiian  en  sus  preciosos  escritos. 
Llegó  á  poseer  perfectamente  una  multitud  do 
iiliomas.  (.'onsultiibanle  continuamente  los  escri- 
tores españoles  y  extranjeros  cuando  habían  de 
tratar  de  las  P,alciros.  El  P.  Nualard  hubo  de 
servirse  do  sus  noticias  jiara  publicar  on  Roma 
la  vida  del  voupraMe  Pedro  Burguñy.  Vargas 
Ponce  delnó  ii  Sorra  cuanto  dice  de  Mallorca  en 
sus  Descripciones  de  las  islas  ¡nlhiusas  y  Balea- 
res que  dio  á  luz  en  Madrid,  como  así  lo  confiesa 
en  la  pág.  11  de  la  introducción.  Hizo  muclio 
aprecio  de  su  talento,  sirviéndose  de  él  en  varias 
ocasiones,  el  obispo  Juan  Díaz  do  la  Guerra,  uno 
de  los  prelados  más  distinguidos  por  su  sabidu- 
ría que  na  tenido  Mallorca,  y  el  conde  de  Cam- 
pomanes  le  propuso  para  socio  correspondiente 
de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  que  admitió 
á  Serra  en  su  seno  (4  de  marzo  de  1772).  A  Serra 
se  dirigían  cuantos  viajeros  sabios  visitaban  las 
Baleares,  con  el  objeto  de  encontrar  las  noticias 
que  buscaban  de  estas  islas,  y  con  este  motivo 
adquirió  en  Europa  el  nombre  que  no  sal)enios 
haya  tenido  hasta  ahora  otro  mallorquín.  Agra- 
decido railord  Erver,  almirante  de  la  Gran  Kre- 
taña  y  uno  do  los  sabios  escritores  que  honran 
aquella  nación,  á  los  obsequios  que  recibió  del 
cronista  Serra  en  ocasión  de  un  viaje  que  hizo  A. 
Jlallorca  para  recoger  noticias  sobre  su  historia 
natural  y  marítima,  tradujo  en  inglés  sus  Glo- 
rias de  Mallorca,  cuyo  manuscrito  se  le  encontró 
después  de  su  muerte  preparado  para  darlo  á  la 
prensa.  Como  todos  los  ramos  del  saber  humano 
le  eran  conocidos,  cultivó  Serra  con  mucha  ali- 
ción  las  Ciencias  naturales,  haciendo  en  su  jar- 
dín muchos  en.sayos;  en  la  Pintura  tuvo  por 
maestro  al  distinguido  Guillermo  Mesquida  y 
Munar,  y  llegó  á  pintar  muy  correctamente  va- 
rios cuadros,  entre  ellos  una  buena  copia  de  la 
Virgen  del  Confalón  de  Santa  Eulalia,  con  otras 
obras  de  su  pincel  y  una  multitud  de  preciosos 
paisajes  hechos  á  la  pluma.  A  sus  esfuerzos  se 
debió  en  Palma  la  Sociedad  Económica  de  Ami- 
gos del  País,  mereciendo  de  ella  el  nombramien- 
to de  socio  de  mérito,  con  que  premió  la  cor- 
poración lo  mucho  que  había  Serra  y  Ferragnt 
trabajado  para  que  la  Escuela  do  Bellas  Artes 
pudiera  ponerse  en  parangón  con  las  que  acaba- 
ban de  abrirse  en  las  capitales  más  cultas  do  Eu- 
ropa. El  mismo  Serra  generalizó  la  crítica  y  el 
amor  á  la  moderna  literatura:  tenía  en  su  casa 
una  reunión  compuesta  de  sus  amigos,  y  en  la 
que  se  trataban  materias  cientínoas  y  artísticas, 
se  examinaban  monedas  y  otros  objetos  do  anti- 
güedades, y  se  discutían  puntos  históricos.  Para 
facilitar  estos  estudios  había  reunido  una  biblio- 
teca muy  luminosa  y  escogida,  y  para  mejorarla 
se  gastó  6000  pesos,  sin  incluir  en  esta  suma  las 
cuantiosas  que  invirtió  antes  en  la  compra  de 
preciosos  manuscritos,  de  que  formó  una  inmensa 
colección.  Empleií  noblemente  sus  conocimientos 
en  Jurisprudencia,  Medicina,  Botánica  y  otras 
ciencias,  escribiendo  los  dilerentes  tratados  que 
sobre  estos  ramos  dejó  manuscritos.  Fué  de  cos- 
tumbres irreprensibles,  sobrio  y  templado  en  su 
conducta,  y  tenía  una  convers.icióii  muy  agrada- 
ble. Poco  después  de  haberle  admitido  en  su  .seno 
la  Academia  do  Nobles  y  Bellas  Artes  do  San 
Carlos  de  Valencia,  estoes,  á  la  edad  de  cincuen- 
ta y  seis  años,  sorprendióle  la  muerte.  Escribió: 
Glorias  de  Mallorca  {t.  I,  Palma,  17riy,  en  4.°). 
Contaba  la  edad  de  veintiséis  años  cuando  publicó 
esta  obra  que  había  escrito  á  los  dieciséis ;  y  si  bien 
tuvo  la  satisfacción  de  ver  el  elogio  que  hicieron 
de  ella  los  Padres  de  Trcvoux  en  sus  Memorias, 
hubo  de  resistir  la  terrible  lilípica  quo  lo  asestó 
el  Padre  Cayetano  do  Mallorca,  Capuchino,  poco 
después  de  su  publicación.  Con  esto  motivo  no 
bastaron  los  ruegos  de  sus  amigos  para  qne  dicso 
á  la  estampa  el  tomo  II,  último  de  la  obra,  qno 
había  concluido  en  13  de  diciembre  de  17.'>1,  y 
existía  no  hace  muchos  años  manuscrito  en  la  bi- 
blioteca del  marqués  de  Campofranco.  Compren- 


de esta  .scgiiinla  parle  do  InH  flloriat  d,  Maltnrm 
una  noticia  do  lo»  varones  ilimtreH  en  CioncU». 
Letras  y  Arto»  qnc  ha  pivirliiuido  la  iiili  .-•  .. 
tiguos  como  modernos,  de  muchos  de  1 
no  tendríamos  noticia  si  el  dihgcnte  V. 
tura  Sorra  no  la  diese  en  -.i  In.io  /. 
pcn/lio  de  las  cosas  mds 
Horca  para  notici/i  de  /„ 
como  introdueciiin  á  la  II 
mo  licyno  (manu-scrito  en  í.  ',  ■:■ 
Existe  una  eoi.ia  en  la  liihliot'  ■ 
deniia  do  la  Historia.  -  Ilnve  iu.' ■ 
y  principio  del  consulado  de  ruar  ca  M"¡¡,„\:a, 
creación  de  los  cónsules,  Colegio  de.  la  Mereatluría, 
y  edificio  de  la  Lonja  de  los  mercaderes.  K  rriin 
en  /'alma  rí  19  de  junio  de  1779:  mann 
4.°,  cuyo  original  po.scía  Bove.^,  autoi 
blioleca  de  escritores  Baleares.  -  Flora  I.  • 
cxhibens  plantas  in  Ínsula  Majoricw  r,-.  ■■.„'.., 
(Palma,  1772).  Asídico  la  portada  dol  tomo  II, 
que  es  el  principal  do  la  obra.  El  tomo  I.  «pie 
sólo  comprende  un  índiecy  1781,áminasdo  plan- 
tas dibujadas  niagnílicamente  a  la  pluma  ¡lor 
Serra,  lleva  este  título:  Flora  Baleárica  sire  /ro- 
ñes stirpium  elplaniarum  quijc.  in  solo  Majorienuti 
sponíc  nascuntur  vcl  alinndc  alíala  conere.wiint 
(Palma,  1765).  En  la  Biblioteca  de  la  Kcal  Aca- 
demia de  la  Historia  existe  una  copia  de  letra  de 
su  autor.  Colmeiro  dice  que  las  plantas  están  de- 
signadas en  latín  con  nombres  antelinneanos, 
jior  orden  alfabético,  y  aconipáñanles  los  caste- 
llanos, además  de  los  mallnrquincs,  hallándo.se 
indicadas  con  frecuencia  las  localidades  particu- 
lares en  que  crece  cada  especio  Los  dibujos  no 
están  mal  hechos,  supuesto  que  dan  idea  del  as- 
pecto de  las  plantas  representadas,  y  h.iy  índices 
de  los  nombres  contenidos  en  la  obra,  tanto  cas- 
tellanos como  niallorqidnes,  con  las  cories|ion- 
dencias  científicas,  además  de  uno  particular  de 
los  sinónimos  científicos  empicados  por  el  autor. 
En  el  prólogo  da  noticia  de  los  botánicos  qnc 
hasta  entonces  habían  estudiado  la  vegeLacicn 
en  E.spaña  y  las  ¡Saleares.  Cita  entre  ellosá  Bro- 
tat.  Salas,  Fortnñy,  y  al  inglés Clcghorn.  -  J/is- 
toria  Natural  del  /Icino  de  Mallorca  (en  4.°):  ma- 
nuscrito cuyo  original  se  guardaba  en  casa  do  Car.;- 
pofranco  Sólo  está  concluida  la  parte  que  trata 
de  las  aves  que  .se  crían  en  Mallorca  }'  de  lasque 
vienen  á  la  isla  de  otras  regiones.  Lo  demás  toilo 
está  en  embrión.  De  los  bípedos,  cuailrúpcdos, 
peces,  mariscos  é  insectos  sólo  describe  los  más 
notables  y  curiosos  por  su  rareza.  En  el  roino 
vegetal  incluye  un  gran  número  do  arbustos, 
plantas,  liierbas  y  ll.ircs,  muchas  do  ellas  [larti- 
culares  y  ]nopias  de  dicha  isla,  y  otras  importadas 
en  ella  de  otros  países.  El  tratado  do  fó-silesy  mi- 
nerales lo  dejó  muy  atrasado.  -  Compendio  chro- 
noUgico,  histórico  y  crítico  de  la  historia  del  rei- 
no de  Mallorca  (un  t.  on  4.°):  manuscrito  muy 
abultado,  sin  paginar,  origina!  en  la  biblioteca 
de  Campofranco.  -  OJ.srrrad'oiir,^  nn'dicas,  phi- 
sicas  chirúrgicas  y  loldnicas,  ó  nuevo  tesoro  de 
medicina,  phisiea  y  cirugía.  Año  1769  (un  t.  en 
4."):  manuscrito  muy  abultado,  sin  foliar,  origi- 
nal en  la  biblioteca  do  Campofranco.  -  .-Ininia- 
Ics,  cuadrúpedos,  ares,  peces,  in.ieetos  (un  t.  en 
4."):  manuscrito  do  624  páginas,  original  en  la 
biblioteca  do  Campofranco.  Otras  muchas  obras 
cita  Boves  on  su  Biblioteca. 

-Serba  y  Gisukkt  (J.vimrI:  Biog.  Pintor 
español.  lí.  en  San  Ginés  ilo  Viln.sar  ^llan-cIo- 
na)  á  5  do  enero  de  1836.  M.  en  Barcelona  a  27 
de  julio  de  1877.   Aficionailo  ospecialnientc  al 
dibujo  do  aplicación  al  Arto  y  .á  la  Industria,  á 
su  facilidad  [«ira  el  manejo  ilol  lápii  unía  un 
conocimiento  perfecto  do  los  diversos  estilos  do 
ornamentacii'in,  do  todos  los  cuales  sabia  s.icar 
motivos  qno  a]iropialia  hábilmente  á  los  objetivs 
suntuaiios  cuyo  dibujo  so  le  encargaba.  Ptii.in;.' 
algunos  años  fué  dibnjanto  do  h»  Cotí- 
Monumentos  do  España,  por  lo  cual  su 
figura  al  pie  de  muchas  laminas  publí 
la  obra  que  la  mencionada  comisión   i 
En  los  viajes  por  Eaiwña  que  con  t.i! 
hizo  reunió  un  notable  caudal  do  dil  i 
cando  apuntes  do  oilifieios,  nniobles. 
otros  objetos.  Nombrado,  en  virtud 
ción,  ayudante  on  la  Escuela  do  Bollas   \ 
Barcelona,  al  fallecer  doseni|>oñaln»  l.i 
de  Cerámica  y  Metalisterfa,  en  la  ru.-»l  • 
.servicios  (pío  deberá  agradccorlo  la  in<l 
talana.  Entre  las  obras  quo  toma  li  su 
contaba  on  dicha  cimUd  la  ivstam-aci. 
lón  do  descanso  dol  Teatro  del  Lie»'.'  . 
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1110  SERR 

de  Harcclotia,  con  un  treocnaiio  (id. ,  ícl).  -  Vi- 
da de  fian  EmeUrio  ó  Madi,  labrador  (en  16.°), 
con  el  sciuiónimo  de  liares,  anagrama  de  Serra. 

SERRAClN:  Oeoí].  Lugar  con  ayunt,  p.  j.  de 
Kiaza,  prov.  y  dióc.  de  Segovia.  Sit.  cerca  de 
IJecerril,  en  terreno  quebrado  por  el  que  pasa 
ol  río  Cambrones.  Cereales,  patatas  y  legum- 
bres. 

SERRACINES:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de 
Fresno  do  Torote,  p.  j.  de  Alcalá  de  Henares, 
prov.  do  Madrid;  107  habits. 

SERRADA:  Geog.  Riachuelo  ó  garganta  de  la 
prov.  de  Cácores,  en  el  p.  j.  de  Jarandilla.  Nace 
en  termino  de  Tornavacas,  corre  de  K.  á  O.  y  .se 
une  al  río  .Jorte.  II  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Torrelaguna,  prov.  y  dióc.  He  Madrid;  140  ha- 
bitantes. Sit.  en  la  falda  delasierrade  la  Mujer 
Muerta.  Cereales,  patatas  y  legumbres.  II  V.  con 
ayunt,  p.  j.  de  Medina  del  Campo,  prov.  y  dió- 
cesis de  Valladolid;  892  habits.  Sit.  cerca  de 
Pozaldes  y  á  6  kms.  de  la  estación  de  f.  c.  de 
Matapozuelos.  Terreno  llano  en  parte;  cereales, 
vino  y  legumbres;  cría  de  ganados;  fab.  de  aguar- 
dientes. 

-Serrada  (La):  Geog.  Lugar  con  ayunta- 
miento, p.  j.,  prov.  y  dióc.  de  Avila;  248  habi- 
tantes. Sit.  cerca  del  río  Ad.aja,  en  la  carretera 
de  la  fonda  do  San  Rafael  al  Barco  de  Avila. 
Cereales,  .ilgarrobas,  hortalizas  y  frutas. 

SERRADELL:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que 
están  agregados  los  lugares  de  Eriñá,  Ribert, 
Toralla  y  Torallola,  ji.  j.  de  Trenip,  prov.  de 
Lérida,  dióc.  de  Urgel;  973  habits.  Sit.  cerca  de 
Piñana  y  Espluga  de  Serra,  Terreno  montuoso; 
cereales,  vino,  aceite,  patatas,  legumbres  y  fru- 
ta.s. 

SERRADELLA:  f.  Bill.  Nombre  vulgar  de  una 
planta  perteneciente  á  la  familia  de  las  Legunii- 
no.sas,  subfamilia  de 
las  papilionáceas,  y  co- 
nocida entre  los  botá- 
nicos con  la  denomina- 
ción sistemática  de  Or- 
nitopus  sativns  Brot. 
Es  planta  utilizada  co- 
mo forrajera. 

SERRADIEL:  Geog. 
Aldea  del  ayunt.  y  par- 
tido judicial  de  Casas 
Ibáñez,  prov.  de  Alba- 
cete; 104  halnts. 

SERRADIFALCO: 

Geog.  C.  del  dist.  y  pro- 
vincia de  Caltanisetta, 
,_^¿^-i,—         Sicilia,    Italia,    sit.   al 
'^'-"^  pie  de  la  colina  de  Mon- 

te Calvario  y  en  el  fe- 
rrocarril de  Santa  Ca- 
tarina á  Licata;  7  800 
habitantes.    Minas  de  azufre. 

SERRAOILLA:  Geog.  V.  con  ayunt.,  al  que 
estíí  agregada  la  aldea  de  Villarreal  de  .San 
Carlos,  p.  j.  y  dióc.  de  Plaseucia,  prov.  do  ('á- 
ceres;  2  408  habits.  Sit.  cerca  y  al  N.  del  Tajo, 
en  terreno  áspero  y  montuoso,  bañado  por  dicho 
río  y  los  arroyos  (Jarganta,  Barbaón  y  Barbaon- 
cillo;  cereales,  vino,  aceite,  cáñamo,  hortalizas 
y  frutas;  cría  de  genados.  Antiguo  convento  de 
religiosas  Agustinas  Recoletas,  famoso  por  vene- 
rarse en  su  iglesia  el  Santísimo  Cristo  de  la 
Victoria,  obra  del  escultor  Domingo  de  Rioja. 
Los  franceses  incendiaron  esta  v.  en  1.3  de  agosto 
de  1809. 

-Skuuadii.la  TiF.i,  AUROVO:  Geog.  Lngarcon 
ayunt.,  al  que  está  agregado  el  lugar  de  Guada- 
pero, p.  j.  y  dióc.  do  Ciudad  Rodrigo,  prov.  de 
Salamanca;  952  habits.  Sit.  en  una  garganta  que 
baja  de  la  sierra  de  Francia,  cerca  de  Monsagro. 
Terreno  quebrado;  cereales  y  hortalizas. 

-  Serradii.la  dei.  Li.ANO:  Geog.  Lugar  con 
ayunt.,  p.  j.  y  dióc.  de  Ciudad  Rodrigo,  pro- 
vincia de  Salamanca;  416  habits.  Sit.  cerca  del 
río  Agadones,  y  de  Monsagro  y  .Serradilla  del 
Arrollo.  Terreno  llano  en  parte;  cereales  y  le- 
gumbres. 

SERRADIZO.   ZA:   .adj.  AsEIlRADlZO. 

SERRADO,  DA  (del  lat.  serrdtus):  adj.  Que 
tiene  dientccillos  .semejantes  á  los  de  la  sierra. 


íierradella 


SERR 

En  aquel  nioutesEHitADO 
Doiiile  gusta  de  vivir 
Aquella  serrana  hermosa, 
Más  bella  que  Abigail. 

Loi'15  DE  Veíía. 

SERRADOR,  RA:  adj.  A.sERRAIiOK.  U.  t.  e.  s. 

...  de  Tuanera  que  los  dueños  iban  encima 
en  mareta,  y  algunos  vaivenes  de  SEKR.\i)ii 

RES. 

QUEVEUO. 

SERRADURAS:  f.  pl.  Sf.IíKÍN. 

...  tómase  la  madera  lo  más  menmlo  que  se 
pueda  hacer,  como  serraduras  o  como  las 
obras  que  sacan  los  torneros,  ó  astillitas  me- 
nudas. 

Ju.\N  DE  ViDÓR. 

SERRADÚY:  Geog.  Ayunt.  formado  por  los  lu- 
gares de  Barrio  de  Pon,  que  es  la  cab. ,  y  La 
Vileta,  y  la  aldea  de  Riguala,  p.  j.  de  Benaba- 
rre,  prov.  de  Huesca,  dióc.  de  Lérida;  239  habi- 
tantes. Sit.  cerca  de  Puebla  de  Roda,  en  terreno 
pedregoso  fertilizado  por  aguas  del  río  Isábena. 
Cereales,  aceite,  patatas  y  legumbres. 

SERRAFALCO:  m.  Bot.  Género  de  plantas  per- 
teneciente á  la  í'amilia  de  las  Gramíneas,  tribu 
de  las  festuceas,  cuyas  especies  habitan  en  los 
países  templados  del  Antiguo  Mundo,  y  son 
plantas  herbáceas,  anuales  ó  bienales,  con  las 
hojas  cisi  planas,  enteras  y  rectinervias;  espi- 
guillas pediceladas,  multifloras,  cilíndrico-agu- 
das  al  principio,  comprimidas  después  y  con- 
traídas durante  la  fecundación,  alternas,  dis- 
puestas en  panoja  sencilla  ó  ramificada;  dos  glu- 
mas casi  iguales,  la  inferior  con  tres  á  cinco 
nervios  y  la  superior  con  siete  á  u.ieve;  glumilla 
inferior  convexa  por  el  dorso,  semicilíndrica, 
entera  ó  Infida,  adornada  por  una  arista  que 
s.ale  debajo  del  ápice;  glumilla  superior  obtusa, 
biaquillada,  casi  eutera:dos  gluniélulas  oblon- 
gas y  lampiñas;  tres  estambres  con  los  filamen- 
tos arqueados;  estignuas  plumosos  y  salientes:  el 
fruto  es  un  cariópside  oblongo,  curvo,  acanala- 
do, velloso  en  su  á¡iiee  y  adherido  á  las  glumi- 
l!as. 

SERRAGROSA:  Geog.  V.  Grosa  (Sierua). 

SERRALET  (El):  Geog.  Arrabal  del  ayunt.  de 
Masquefa,  p.  j.  de  Igualada,  prov.  de  Barcelo- 
na; 302  habits. 

SERRALLEIRA-  Geog.  Lugar  de  la  parroquia 
de  San  Miguel  do  Corzanes,  ayunt.  de  Salvatie- 
rra, p.  j.  de  Puenteareas,  prov.  de  Pontevedra: 
61  habits. 

SERRALLO  (del  persa  scrai,  palacio):  m.  Lu- 
gar en  que  los  mahometanos  tienen  sus  mujeres 
y  concubinas. 

...  cuando  la  sacó  del  fuego  de  la  isla,  y  la 
llevó  al  SERRALLO  de  .su  padre. 

Ceiivaktes. 

«Por  un  lado:  poligamia,  hareuos  y  SEKRA- 
LLOS,»  etc. 

MONLAU. 

-Serrallo:  fig.  Cualquier  sitio  donde  se  co. 
meten  graves  desórdenes  obscenos. 

...  solía  ser  un  serrallo. 

Castillo  Solórzano. 

-Serrallo  (Rafael,  conde  del):  lHog.  Vea- 
.se  EciLvcL'E  (Rafael). 

SERRAMO:  Geog.  V.  San  Serastlín  df.  Se- 

RRAMO. 

SERRANÍA  (de  serrano):  í.  Espacio  de  tierra 
que  se  compone  de  montañas  y  sierras. 

...  se  dejaba  estrechar  (Méjico)  considerable- 
mente de  los  montes  ó  serranías  que  ocupa- 
ban los  chichiniec.as  y  otomíes,  t^tc 

SoLl.s. 

...ellos,  torciendo  á  la  izquierda,  snlierou 
por  las  sebban/.xS  de  Cuenca  al  campo  de  sus 
antiguas  correrías,  etc. 

Quintana. 

Se  cria  (la  avena)  en  las  tierras  endebles, 
árid.as  y  destempladas  de  las  serranías,  etc. 
Oliv.(n. 

-Serranía:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  San- 
ta Lucía,  p.  j.  de  Barco  de  Avila,  prov.  do 
Avila;  67  habits. 

SERRANIEGO,  GA:  adj.  Serrano. 


serranil  (de  serrano):  m.  Especie  de  puñal 
ó  cuchillo. 

serranilla  (d.  do  serrana):  f.  Comjiosicii'.n 
lírica  do  asunto  villanesco  ó  rústico,  y  las  m;'i3 
de  las  veces  erótico,  escrita  por  lo  general  en 
metros  cortos.  Equivale  á  las  laquelras  y  ]iasto- 
relas  do  otras  literaturas,  y  fué  muy  usada  por 
los  poetas  catellanos  do  los  siglos  xiv  y  xv. 

SERRANILLO:  ffeoí/.  Lugar  del  ayunt.  do  Bar- 
quilla, p.  j.  de  Ciudad  Rodrigo,  prov.  de  Sala- 
manca; 154  habits. 

SERRANILLOS:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  ]iar- 
tido  judicial  de  Arenas  de  .San  Pedro,  ]irov.  de 
Avila,  dióc.  de  id.;  1065  habits.  Sit.  éntrela 
Paramera  y  el  puerto  del  Pico,  cerca  de  N.avalo- 
sa.  Terreno  montañoso  ;  centeno,  hortalizas  y 
frutas.  II  V.  con  ayunt.,  p.  j.  do  Getafe,  prov.  y 
dióc.  de  Madrid;  357  habits.  Sit.  entre  dos  ce- 
rros y  dividida  en  dos  barrios  por  un  arroyo, 
cuyas  márgenes  están  pobladas  de  molinos.  Con- 
fina su  término  con  Moraleja,  Carranque,  Gri- 
ñón y  Babre.  A  unos  2  kms.  se  halla  la  estación 
del  f.  c.  de  Griñón.  Cereales,  vino,  aceite,  hor- 
talizas y  frutas.  Según  la  tradición  este  pueblo 
comenzó  á  fundarse  á  principios  del  siglo  xiii, 
y  sus  primeros  albergues  fueron  chozas  que  cons- 
truyeron los  serranos  que  bajaban  desde  la  sie- 
rra á  aprovechar  los  pastos, 

SERRANO,  NA:  adj.  Que  habita  en  una  sierra, 
ó  nacido  en  ella.  V.  t.  c.  s. 

De  verme  con  Fr.anco  estar, 
Deste  monte  los  SEBR.\Nns 
No  se  dan  conmigo  manos 
A  pedir  y  regalar. 

MOUETO. 

-  Dejadnos  solos.  -  SERRANOS, 
Despejad. 

Rl'IZ  DE  AlARC('iK. 

Yo  os  juro  á  fe  de  serrana. 
Que  hay  más  de  dos  en  el  puebro, 

Y  ni.ás  de  tres  en  el  valle 

Y  alrededor  más  de  ciento. 

Que  i  mi  padre  me  han  pedido,  etc. 
Tirso  de  Molina. 

-Serrano:  Perteneciente  á  las  sierras  <5  se- 
rranías y  á  sus  moradores. 

-SERri.\NO:  m.  Zool.  Género  de  peces  del  or- 
den de  los  acantopterigios,  familia  de  los  pérci- 
dos, tribu  de  los  serraninos,  que  se  caracteriza 
jior  sus  dientes  caninos  y  jwr  los  do  su  prcopér- 
culo,  dispuestos  en  forma  de  sierra,  de  cuya  cir- 
cunstancia ^e  deriva  su  nombre  latino  serraniis, 
de  serra,  sierra.  Estas  puntas,  unidas  á  las  dos 
ó  tres  espinas  planas  de  su  opérenlo  y  á  los  dien- 
tes agudos  y  largos  que  en  mayor  ó  en  menor 
número  se  hallan  confundidos  con  los  de  sus  man- 
díbulas, forman  los  caracteres  del  genero.  El 
cráneo  y  los  opérenlos  son  escamosos,  así  como 
la  mejilla. 

Cinco  son  las  especies  más  conocidas  de  esto 
génei'O:  el  Scrranus  scriba,  el  .V.  antliias,  el 
,?.  gigas,  el  S.  amerieanusy  el  «V.  iialnlibi. 

Él  Serramis  scriba  se  reconoce  por  sn  hocico 
puntiagudo,  su  perfil  rectilíneoynn  poco  cóncavo, 
y  por  las  líneas  ó  rayas  irregulares  que  forman 
sobre  su  cráneo,  hocico  y  mejillas  unos  carac- 
teres de  escritura  desconocida.  La  boca  está  hun- 
dida oblicuamente  hasta  el  borde  anterior  del 
ojo;  cuando  la  mantiene  cerrada  la  mandíbula 
inferior  sobresale  de  la  superior,  formando  la 
punta  del  hocico.  Esta  última  es  poco  protn'ictil, 
á  pesar  de  lo  cual  es  susceptible  la  boca  de  mu- 
cha dilatación.  L.as  ag.allas  están  sumamente 
hendidas  y  con  siete  radios  en  su  membrana: 
los  dientes  filiformes  en  las  dos  mandíbulas;  en 
la  superior  la  fila  c.vlerior  es  más  fuerte  y  gan- 
chuda, sobre  todo  los  dos  anteriores  do  cada 
lado;  además,  detrás  de  éstos,  hay  dos  ó  tres 
mucho  nuis  fuertes;  en  la  mandíbula  superior 
so  ve  otra  hilera  do  dientes  ganchudos  que  so- 
bresalen de  los  demás,  pero  los  laterales,  en  nú- 
mero de  tres  ó  cuatro,  son  los  nuis  fuertes.  En 
el  paladar  existen  también  varios  dientes  finos. 
Las  escamas  son  de  tamaño  regular;  la  aleta 
dorsal  tiene  10  aguijones  fuertes  y  agnilos;  la 
caudal  17,  las  pectorales  13  y  las  ventrales  cinco 
fuertes  y  acerados.  ICsta  especie  tiene  bonitos 
colores;  ]iero  no  sólo  no  se  conservan  después  de 
la  muerte  del  individuo,  sino  que  también  cam- 
bian con  la  edad  y  la  estación  de  una  manera 
notable.  Lo  que  la  especie  tiene  do  más  constante 
.son  las  líneas  irregulares  y  cstreclias  que  dibujan 
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la  parto  sinierior  del  cráneo,  el  iuteivalo  do  los 
ojos,  el  liooico  y  la  mejilla;  las  cinco  fajas  obs. 
curas  (lue  descienclen  vcrticalnionte  de  la  raíz  de 
la  aleta  dorsal  y  terminan  en  el  vientre,  y  las 
inancli:is  redondas  y  aijiñadas  que  dan  un  aspec- 
to reticulado  á  las  aletas  dorsal  y  anal.  En  cuan- 
to á  su  color,  por  lo  común  es  rojizo  con  mati- 
ces anaranjados  en  las  escamas.  Las  fajas  verti- 
cales son  de  un  [¡ardo  obscuro,  y  las  r.ayas  irre- 
gulares de  la  cabeza  de  un  azul  plateado. 

Lo  más  notable  de  estos  peces  es  la  estructura 
de  sus  órganos  genitales.  Antiguamente  so  dijo 
(|ue  todos  los  individuos  do  esta  es]iecic  eran 
hendu-as.  Cavolini  ha  disecado  y  dibujado  su 
ovario,  indicando  en  su  parte  inferior  una  cavi- 
dad glandulosa  blanquizca,  semejante  á  una  le- 
checilla  ó  á  un  testículo  do  pescado;  dice  que 
después  de  abru'  muchos  no  ha  encontrado  nin- 
guno donde  no  advirtiera  la  reunión  de  órganos 
(le  ambos  sexos.  Cuvier  afirma  que  en  la  parto 
inferior  de  cada  ovario  ha  visto  siempre  una  faja 
blanca  formando  dos  ángulos,  ailherontc  á  la  cara 
interna  del  .saco  por  el  lado  inferior,  añadiendo 
que  si  la  hubiera  observado  sola  y  sin  los  huevos 
que  con  tenia  hacia  arriba  la  hubiera  tomado  por 
una  verdadera  lechecilla.  Cuando  el  ovario  esta- 
ba vacío  y  se  requería  el  au.vilio  de  una  lente 
para  ver  los  pequeños  óvulos  adheridos  á  las 
crestas  del  ovario,  la  faja  blanca  era  muy  pe- 
queña; y  por  el  contrario,  cuando  éste  estaba 
lleno  de  huevos  prontos  á  ser  puestos,  la  faja 
blanca  era  gruesa  y  tenía  la  apariencia  de  una 
bellota.  Su  desarrollo  parece  estar  en  relación 
con  el  del  ovario  y  con  el  período  del  celo. 

Esta  especie  tiene  24  vertebras,  de  las  cuales 
10  son  abdominales. 

Vive  en  los  mares  de  Europa,  y  sobro  todo  en 
el  Mediterráneo,  rermanecc  siempre  en  los  fon- 
dos pedregosos;  so  alimenta  de  cangrejos  peque- 
ños y  iiececillos,  y  sobre  todo  de  pulpos,  para  lo 
cual  permanece  emboscado  cerca  del  agujero 
donde  se  guarecéoste  molusco,  y  cuando  ve  salir 
la  punta  de  un  tentáculo  se  apodera  rápidamen- 
te del  animal.  La  carne  de  este  pez  es  muy  sa- 
brosa. 

El  Si'rraniis  anthias,  una  de  las  especies  más 
hermosas  del  Mediterráneo,  tiene  el  preopérculo 
dentado  y  la  parto  hueso.«a  do  su  opérenlo  ter- 
mina en  tros  espinas,  siendo  las  dos  inferiores 
muy  agudas,  lo  mismo  que  sus  caninos.  Los  dici,- 
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tes  laterales  de  la  mandíbula  superior  forman 
dos  ganchos  pequeños  que  se  dirigen  hacia  ade- 
lante; la  lengua  es  delgada,  corta,  lisa  )■  algo 
arqueada;  el  hocico  corto  también;  la  mandíbula 
inferior  iiiás  larga  que  la  otra,  y  su  comisura  baja 
un  poco  hacia  atrás  cuando  se  cierran.  La  cabeza, 
el  hocico,  el  maxilar,  la  mejilla  y  todas  las  pie- 
zas operculares  están  cubiertas  de  escamas  algo 
ásperas.  La  aleta  caudal  es  ahorquillada,  [¡rolon- 
gándose  sus  ramas  en  punta;  como  de  ordinario 
consta  de  17  radios;  las  ventrales  ofrecen  el  nú- 
mero de  costumbre,  observándose  que  el  segun- 
do, y  sobre  todo  el  tercer  radio,  forma  un  filete 
que  alcanza  hasta  el  centro  de  la  anal;  las  espi- 
nas de  ésta,  que  ascienden  á  tros,  son  algo  más 
fuertes  que  en  la  dorsal  y  sólo  van  seguidas  de 
siete  radios  blandos;  las  pectorales  constan  de 
17.  La  línea  lateral,  más  convexa  de  lo  necesario 
para  ser  paralela  al  lomo,  se  encorva  deb.ajo  de 
la  extremidad  de  la  dorsal,  ¡lara  seguir  después 
on  línea  recta  el  centro  do  la  cola,  marcándose 
por  un  tubo  sencillo,  pero  bastante  grueso,  en 
cada  escama.  La  cola  se  adelgaza  detrás  de  las 
aletas  pectoral  y  dorsal;  en  la  caudal  hay  algu- 
nas escamas  pequeñas,  pero  las  otras  aletas  tie- 
nen su  membrana  desnuda.  El  color  de  esto  pez 
es  rojo  nacarado  ó  rosa  y  en  algunos  individuos 
escarlata,  con  brillo  metálico,  que  en  los  costa- 
dos adíiuicre  un  matiz  amarillo  de  oro.  Los  lados 
de  la  cabeza  están  adornados  por  tres  fajas  tam- 
bién amarillentas:  una  do  ellas  comienza  debajo 
del  ojo,  la  otra  parto  do  su  borde  iiostorior,  y  la 
tercera,  arrancando  del  hocico,  se  corre   por  la 
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parte inlerior  del  ojo;  Udlas  tren  «e  dirigen  (ara- 
lelamente  á  loH  oídos,  y  la  ter'' •  ■   -,i  -^^  ■        ' 
base  de  la  aleta  pectoral.  Esto 
.son  nniy  agradables  á  la  visUi  ■ 

liaec  cualquier  moviniicnlo.  La    .i.  ... ,  i 

tizadas  do  rojo  y  amarillo,  el  Iri»  e»  donuJo,  y 
en  una  faja  lateral  se  observan  alguna*  vecf» 
visos  azulados  ó  do  color  de  acero. 

Esta  especio  «o  encuentra  en  todos  lo«  pnntoi 
dol  Mediterráneo,  abundando  principalmente  i>or 
Niza,  Sicilia  y  Ñapóles. 

Las  costumbres  de  este  pez  no  ofrecen  ningu- 
na particularidad  interesante;  sólo  so  «al>c  de 
cierto  que  habita  on  loa  parajes  [ledregonos,  y 
suelo  estar  sieniiirc  á  bástanlo  [irofundidad. 

El  Serratiu.i  ¡/igas,  conocido  en  IC8|>aña  con  el 
nombre  vulgar  do  Mero,  so  caracteriza  por  tener 
caninos  en  ambas  mandíbulas  y  dientes  |>alati- 
nos;  lengua  lisa;  opérenlo  con  dos  ó  tres  puntas 
agudas;  prcoi)érculo  más  ó  menos  aserrado;  una 
aleta  dorsal  con  nuevo  ú  11  radios  espino.so»;  la 
anal  con  tres;  cuerpo  relativamente  corto  y  brus- 
camente estrechado,  formando  una  cola  robusta; 
la  cabeza  grande.  Vivo  generalmente  en  fondos 
tran(|UÍlos  y  pedregosos  situados  á  bastante  pro- 
fundidad, y  a  pesar  de  su  robustez  y  faciütadcs 
do  locomoción  sus  viajes  son  siempre  poco  ex- 
tensos. Sin  embargo,  su  abumlancia  varía  con 
las  diversas  épocas  del  año,  siendo  esto  debido, 
más  que  á  sus  emigraciones  á  regiones  lejanas,  á 
quo  busca  en  los  fondos  profundos  la  tcnijicra 
tura  que  le  agrada;  en  Niza  se  le  encuentra 
más  frecuentemente  al  comienzo  do  la  prima- 
vera, y  on  las  Baleares  durante  los  meses  de  in- 
vid  no. 

En  el  acuario  de  la  Estación  Zoológica  de  Ña- 
pólos .so  conservan  cou  frecuencia  vivos  estos  ani- 
males durante  mucho  tiempo,  y  es  curioso  ob- 
servar quo  los  recién  pescados,  procedentes  de 
alguna  profundidad,  debido  á  la  falta  de  pre- 
sión, presentan  su  cuerpo  como  hinchado  y  que- 
dan panza  arriba  en  la  superficie  del  agua,  pare- 
ciemio  próximos  á  morir;  pero  á  los  pocos  días 
se  aclimatan  y  pasean  majestuosamente  por  la 
extensa  vitrina  en  que  están  colocados. 

Este  pez  es  nuis  común  e.i  el  Mediterráneo 
que  en  el  Océano,  y  su  carne  es  bastante  ajire- 
ciada,  por  lo  cual  se  hace  de  él  abundante  («sea, 
sobre  toilo  con  las  redes  de  fondo  y  otros  artes 
parecidos.  Respecto  á  su  cría  muy  poco  so  sabe; 
muchos  de  sus  individuos,  según  notaron  Cavo- 
lini y  Cuvier,  para  este  género,  parece  que  son 
hermafroditas. 

El  Ncrraiiiis  americanus  tiene  casi  las  mismas 
formas  del  anterior;  es  forindo,  la  cabeza  volu- 
minosa; la  mandíbula  inferior  no  sobresale  tan- 
to de  la  superior  como  en  los  de  Europa;  los 
ojos  son  más  pequeños  y  están  más  altos;  los 
dientes  de  la  mandíbula  inferior  son  mny  sóli- 
dos; los  primeros  radios  do  la  dorsal  bastante 
largos  y  los  últimos  más  cortos;  la  caudal  está 
cortada  en  forma  do  media  luna. 

Esta  especie,  como  su  nombre  lo  indica,  ha- 
bita cu  América,  habiéndose  pescado  varios  in- 
dividuos on  Santo  Domingo,  donde  so  loconocc 
con  el  nombre  do  negro. 

El  Serranus  ualaübi  es  un  magnífico  pez  de 
color  rojo  vivo,  algo  pardusco  en  el  lomo, y  cuyo 
cuerpo  presenta  \in  gran  número  do  )nintos  do 
color  violeta   rodeados  de  un  círculo  negro.  Xm 
aleta  dorsal  está  orillada  por  una  faja  de  color 
aceituna;  la  anal  es  violeta:  la  parto  suiwriordo 
la  caudal  roja,  y  la   pectoral  aceitunada  con  c'       •■  ■■ 
borde  de  color  anaranjado  vivo;  sobre  la  co! 
al  pie  de  la  aleta  dorsal,   hay  también  niancb 
do  un  negro  violado.  Los  individuos  do  esta  c.^      k-, 
pecio  ndilen  de  "JO  á  24  centímetros  y  nunca  jw-  i  In.- 
san  nuis  do  un  kilogramo.  |  do  '. 

Parra,  en  su  I/istoria  A'ii/i/rn/  rfí  ion  i<e(ts  ilf     m' 
la  l/iilianc,  cita  esta  especio    conocida  i>n  ! 
Martinica  con  el  nombro  ae  tialalilii,  on  l'uf  i ; 
Kico  con  ol  do  /x;  iri/  y  coUrnthio.  y  en  Sati; 
Touuis  con  el  do  /lullujisli  (|>oi:  do  mantecn\ 

Donde  so  lo  ha  encontrado  con  más  Irccuciu 
es  en  Tuerto  Rico  yon  la  Martinica. 

Sus  usos  y  costumbres  no  ofrecen  i 
particular,  según  las  observaciones  lu 
los  pescadores.  Su  carne,  aun^pu'  os  bl  i: 
descompone  pronto,  sirve  jMra  hacer  con  cUu 
caldo  muy  bueno  y  que  constituye  uu  «liment 
agradable  y  mitriiivo. 

-SnKlt.VNO:  üfOff.  Nombre  actual  do  la  isU  I  ftí.i 
do  Ii|UÍqvio,  Oliile,  «sí  llamada  en  memoria  del  i  (wi- 
heroico  subjefe  do  Ift  AVhioimWii,  Ignacio  Sevr»-  ,  tres 


itieado,  como  Ri  tirínier  |t: 
'     halier  ■lionuilo  el  bu'j  :>   <..<:. 
I.  el  coniliate  naral  de  '¿I  dt  tu*\ 
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-Serrano  (Josi>  M\riA"»n'> 
boliviano.  N.  en  (' 
17SS.  M.  ui  1851.  - 
marzo  de  ISIIi  en  - 
toen  las  til  i-  '    ' 
por  lo  cual 
bajos  sin 
nun;    -    >■ 

lUr' 


uolivia.    »  1 
Cortés,  su  ' 
gra.l..   .  -..  ■ 
e.\t: 
con 
ell.-  , 
duran  lo  in 
prema,  y  • ' 
de  la  vida  | 

-Skrr.ixo  Hkpova     1 
«eral  o$|<ariol.  \.  en  <,>v  - 
tubre  de  1  -  "'    " 
de  1.<S0.  li 
An»  Kc\o^ 
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iiugaba  á  obeduuur  á  sus  jofcs.  El  guiieriil  Jaiini: 
Cai'bü,  al  roleiir  los  graves  compromisos  en  que 
so  hallaron  sus  liieizas,  durante  la  Ibrtiticacióu 
y  defensa  de  San  (Juirce,  dcsinu's  de  las  reñidas 
acciones  dadas  en  los  campos  del  mismo  pueblo 
en  los  días  7,  9  y  12  de  abril  do  1838,  dijo  quo 
halló  siempre  al  capitán  Serrano  decidido  y  an- 
siando ser  empleado  en  las  empresas  más  arries- 
gadas, las  cuales  llevó  á  cabo  con  su  acostum- 
brado denuedo  y  pericia  militar.  Por  su  méri- 
to en  los  días  9  y  1'2,  en  el  segundo  de  los  cua- 
les recibió  dos  heridas  graves  de  fragmentos  de 
bala  de  cañón  en  la  cadera  y  pierna  derecha, 
obtuvo  el  grado  de  primer  comandante.  Aún 
no  bien  curado  volvió  á  campaña,  en  la  que  se 
distinguió  de  nuevo,  ^••.••iin  ■i.>'..,,.,,io  en  1S40  al 
Estado  Mayor  del  ■  i'irado  Serrano 

en  1.°  de  junio  aju  ipo  del  general 

Espartero,  con tinuu,  ..,-,'.  operando  con 

la  división  de  reserva  del  ejército  de  Cataluña 
hasta  6  de  julio,  día  en  que  marchó  á  incorjio- 
rarse  al  cuartel  general.  A  éste  llegó  cuando 
Espartero,  por  motivos  políticos,  presentaba  la 
dimisión  de  los  altos  cargos  que  ejercía.  Serrano 
ligó  entonces  su  suerte  á  la  del  citado  general,  á 
quien  prestó  grandes  servicios  en  el  período  de 
1840  á  1843.  Al  terminar  la  regencia  de  Espar- 
tero era  Serrano  coronel.  Dimitiendo  el  mando 
que  ejercía,  marchó  á  Lisboa  y  á  Londres  en 
busca  del  duque  do  la  Victoria,  el  cual,  ya  cm 
barcado  para  Inglaterra,  dio  á  Serrano  el  empleo 
de  brigaJier.  En  cambio,  los  que  derribaron  al 
regente  acordaron  la  baja  de  .Serrano  en  el  ejér- 
cito. Atraído  á  Esiiaña  en  1844  por  la  enferme- 
dad de  su  esposa,  hubo  de  regresar  Serrano  al 
extranjero  por  mandato  del  Capitán  General  de 
Cataluña.  Alano  siguiente  pudo  fijar  su  residen- 
cia en  Madrid,  donde  vivió  como  particular  hasta 
que  se  le  revalidaron  el  empleo  de  teniente  coro- 
nel y  grado  de  coronel,  dejándole  en  situación 
de  reemplazo.  Hallábase  en  Granada  cuando  su- 
))0  que  se  trataba  de  prenderle  para  conducirle  á 
Filipinas;  pero  á  tiempo  huyó  á  Málaga,  donde 
se  embarcó  (octubre  de  184S)  en  un  bergantín 
francés  que  le  condujo  á  Oran,  y  desde  allí  se 
trasladó  á  Marsella  y  Moutpellier.  Vuelto  á  Es- 
paña (julio  de  1849),  siguió  de  reemplazo,  logró 
que  se  le  revalidara  (1851)  el  empleo  de  coronel, 
y  en  1854  fué  desterrado  ala  ciudad  de  Albarra- 
cín,  en  la  que  permaneció  hasta  que,  en  11  de 
julio,  fue  conducido  á  Zaragoza  y  encerrado  en  un 
cuartel.  Pocos  días  después  Zaragoza  secundaba 
el  movimiento  revolucionario,  y  la  Junta  de  Go- 
bierno que  se  instaló  en  la  ciudad  nombraba  á 
.Serrano  segundo  Cabo  del  distrito  y  gobernador 
militar  de  la  plaza,  cargos  en  que  lo  confirmó 
(23  de  agosto)  el  nuevo  gobierno,  que  le  devol- 
vió e!  empleo  de  brigadier  con  la  antigüedad  de 
1813.  Serrano  además  tomó  asiento  en  las  Cortes 
Conslituyentes  como  diputado  por  .Jaén.  En 
Madrid  lué  nondjrado  gobernador  de  la  plaza  y 
segundo  Cabo  interino  de  Castilla  la  Nueva.  Ob- 
tuvo luego  el  mando  de  una  brigada  para  perse- 
guir á  los  carlistas  en  Aragón.  Derrotó  por  com- 
pleto á  los  rebeldes,  y,  terminadas  las  operacio- 
nes, se  le  dio  en  propiedad  el  cargo  de  .segundo 
Cabo  de  Castilla  la  Nueva  y  gobernador  militar 
de  Madrid.  También  ascendió  á  Mariscal  de 
Campo  por  los  servicios  prestados  en  la  última 
campaña  citada.  Después  de  los  sucesos  de  julio 
de  1856,  quedó  de  cuartel  en  Madriil  hasta  el  13 
de  mayo  de  1859.  En  este  ¡jeríodo  fué  de  nuevo 
elegido  diputado  á  Cortes.  Con  motivo  de  la  gue- 
rra de  África  se  le  confió,  sin  pretenderlo,  antes 
biencontiasu  voluntad,  pues  hubiera  deseado 
tomar  parte  activa  en  las  operaciones,  la  coman- 
dancia geneial  del  campo  de  Gibraltar.  Por  los 
servicios  que  entonces  prestó  obtuvo  la  gran 
cruz  de  Isabel  la  Católica.  Concluida  la  guerra 
con  Marruecos,  figuró  como  iliputado  en  el  gru- 
po progresista  de  la  iinión  liberal.  Sucesiva- 
mente fué  Capitán  General  de  Burgos,  Vitoria  y 
Valladolid;  ejerció  después  el  cargo  de  director 
general  de  la  Guardia  civil,  y  á  los  once  años  de 
su  ascenso  á  Mariscal  de  Campo  alcanzó  el  em- 
pleo de  Teniente  General.  En  el  Congreso  apoyó 
siempre  soluciones  liberales.  De  cuartel  estuvo 
en  cuantas  ocasiones  gobernaron  los  moderados. 
A  la  caída  de  O'Donnell,  posterior  á  los  sucesos 
do  22  de  junio  de  18G6,  Serrano  dimitió  el  cargo 
que  desempeñaba.  vSin  duda  intervino  en  los  tra- 
bajos preliminares  de  la  revolución  do  lSti8,  ¡jues 
estuvo  preso  en  Madrid  y  Cádiz,  siendo  desde 
esta  ciuda<l  deportado  á  Canarias.  Desde  estas 
islas  pasó  á  Cádiz  con  otros  genei'ales  que  reali- 
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zaron  la  icvoluL-ión  de  ^rj,l  ¡inil^ii'  ilc  l.siiS.  Nom- 
brado jior  los  revolui  lili  1]  i--.  ..'i  dr  .septiemlire) 
general  cu  jefe  del  t'jcniln  ^v  ih.inada,  campo 
de  Gibraltar  y  posesiones  do  Airica,  envió  desde 
estos  puntos  al  ducinc  de  la  Torro  numerosas 
fuerzas  que  contribuyeron  al  triunlb  de  la  revo- 
lución. General  en  jefe  del  ejército  de  Andalucía, 
Extremadura  y  Granada  por  acuerdo  del  gobier- 
no provisional  (11  de  octubre),  combatió  á  las 
numerosas  masas  del  pueblo  armailas  [lor  el  so- 
cialismo; mas  no  accediendo  el  gobierno,  por 
carecer  de  las  tropas  necesarias .  á  que  se  formara, 
como  ¡iroponía  Serrano,  en  Córdoba  un  ejército, 
dimitió  Picdoya  el  cargo  citado.  Cediendo  á  ins- 
tancias repetidas,  em]irendió  la  reorganización 
de  la  Guardia  civil  como  director  general  en  co- 
misión, lo  cual,  por  razón  de  las  circunstancias, 
se  prolongó  mucho  tiempo.  Merced  á  sus  refor- 
mas, dicho  cuerpo  volvió  á  conquistar  el  a]irecio 
de  todos  los  partidos.  Muerto  el  general  Prim, 
negóse  Bedoya  á  intervenir  en  las  luchas  intes- 
tinas de  los  partidcj  de  la  revolución,  y  estuvo 
en  situación  de  cuartel  desdo  19  de  junio  de  1872 
hasta  3  de  enero  de  1874,  día  en  que  contra  su 
voluntad,  y  hasta  sin  su  conocimiento,  fué  nom- 
brado director  general  de  infantería.  E:i  el  úl- 
timo año  citado  tuvo  á  su  cargo  durante  cuatro 
meses  el  mando  del  ejército  y  de  la  capitanía  ge- 
neral de  Cataluña.  Habían  realizado  los  carlistas 
notables  progresos  en  el  principado.  Encargado 
Bedoya  de  las  operaciones,  batió  á  los  carlistas 
en  Prats  de  Llusanés;  Icv.antó  el  espíritu  público 
y  el  del  ejército;  armó  á  los  pueblos  antes  some- 
tidos al  carlismo;  reorganizó  sus  tropas,  y  cuan- 
do solicitó  y  obtuvo  su  relevo  todos  los  partidos 
y  todas  las  clases  sociales  de  Cataluña  pidieron 
quo  continuase  al  frente  del  principado.  Aunque 
le  sucedió  López  Domínguez,  éste,  por  compla- 
cer á  Bedoya,  le  confió  la  dirección  de  las  opera- 
ciones para  salvar  á  Olot.  donde  so  hallaba  com- 
prometida una  brigada.  Los  dos  generales  entra- 
ron bien  pronto  en  la  plaza  bloqueada  (2  de 
agosto),  y  después  de  inspeccionar  las  de  Gerona 
y  Figueras  regresaron  á  Barcelona.  Allí  Serrano 
se  embarcó  para  Valencia  (día  10),  j-desdee^ta 
c.  marchó  á  Madrid.  Nombrado  director  general 
de  los  cuerpos  de  Estado  Mayor  del  ejército  y 
plazas,  rehusó  el  cargo,  ya  por  motivos  de  salud, 
ya  también  jiorque  creía,  contra  la  opinión  de 
los  gobernantes,  que  era  necesario  prescindir 
de  toda  política  hasta  acabar  con  el  carlismo,  ó 
por  lo  menos  hasta  quo  estuviera  muy  quebran- 
tado. Con  gran  repugnancia  aceptó  en  2  de  .sep- 
tiembre, como  sucesor  de  Zavala,  la  caí  tera  de 
Guerra,  no  sin  declarar  que  cedía  por  entender 
que  los  demás  aceptaban  su  expresado  pensa- 
nñento.  Como  Ministro,  prescindió  de  sus  afec- 
ciones personales  para  los  nombramientos;  refor- 
zó con  9000  hombres  el  ejército  de  Cuba,  y  res- 
pecto á  la  guerra  carlista,  además  do  trazar  un 
plan  completo  para  la  campaña,  reorganizó  las 
tropas  aumentando  el  efectivo  de  cada  batallón; 
unificó  los  haberes  de  la  tropa  ¡aumentó  ésta  con 
bien  nutridos  batallones  de  excelente  por-sonal, 
quo  por  el  pronto  guarnecían  las  plazas  y  puntos 
fuertes,  dejamlo  disponibles  paralas  operaciones 
las  fuerzas  quo  relevaban; unificó  también  el  ar- 
mamento del  ejército;  completó  los  aprovisiona- 
mientos de  boca  y  guerra,  y  realizó  otras  refor- 
mas más  importantes.  La  rebelión  de  Martínez 
Campos  en  Sagunto  sorprendió  á  Bedoya,  que 
con  sus  comi)añcros  hubo  de  ceder  el  puesto  á 
Cánovas  del  Castillo,  primer  Ministro  de  Alfon- 
so XII.  Reconoció  Serrano  al  nuevo  monarca,  y, 
después  do  haber  sido  diputado  en  varias  legis- 
laturas desde  1874,  fué  senador  desde  187". 
Cuando  falleció  era  senador  vitalicio,  presidente 
del  Consejo  Supremo  de  tiuerra  y  Marina,  direc- 
tor del  cuerpo  jurídico  militar  y  gentilhombre 
do  cámara  con  ejercicio,  esto  desde  1864.  Po- 
seía la  gran  cruz  de  Isabel  la  Católica,  concedi- 
da en  10  de  aliril  do  18C0;  la  gran  cruz  pensio- 
nada do  San  HermenegiMo  desde  26  de  abril  de 
1865,  y  la  gran  cruz  del  Mérito  Militar,  otorgada 
en  1866,  año  en  quo  también  obtuvo  el  CTUpleo 
de  Teniente  General,  el  más  alto  que  alcanzó  en 
la  milicia. 

-Serrano  del  TouNiít.  (Emilia):  liiog. 
Escritora  española,  más  conocida  con  ol  nombre 
do  baronesa  de  Il'ilson.  N.  en  Madrid  hacia 
1839.  Muy  joven  todavía  inició  su  carrera  lite- 
raria en  París,  donde  publicó  J^n  Itcvista  del 
yueio  Mundo.  Allí  recibió  los  consejos  de  La- 
martine, Dumas  y  Martínez  de  la  Rosa.  Recorrió 
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la  América  meridional  y  .septentrional  durante 
catorce  años  en  busca  do  materiales  para  su  His- 
toria de  America.  Algún  tiemiio  residió  en  Bue- 
nos Aires,  Santiago  de  Chile,  Lima,  Colombin, 
Méjico  y  Nueva  York.  En  la  ca])ital  do  Chile 
dio  á  las  prensas  un  precioso  libro  titulado  Las 
perlas  del  corazón;  en  Lima  colaboró  en  K!  >'' 
inanario  del  Pacifico,  y  en  Méjico  fundó  .\  n 
daotó  la  publicación  intitulada  El  eonli,:  ,,/- 
americano.  En  1889  se  hallaba  en  Barcelona 
haciendo  imprimir  su  citada  Historia  de  Amé- 
rica  y  sus  libros  titulados  América  y  Escrito- 
res célebres  de  América.  Tenía  el  propósito  do 
trasladarse  á  París  para  publicar  otra  obra  con 
ol  título  de  Mujeres  ilustres  de  América.  Po- 
co antes  había  dado  á  las  prensas  de  España 
una  novela  histórica.  El  mártir  de  Izancanctc, 
fundada  en  una  leyenda  mejicana.  He  aquí  los 
títulos  de  las  obras  suyas:  Kl  camino  de  la  cruz, 
¡loema  en  verso  (París,  1859,  en  8.°);  Los  por- 
dioseros de  frac  (Madrid,  1875,  en  8.");  Alma- 
cén de  señoritas,  obra  dedicada  á  las  jóvenes  es- 
pañolas y  americanas:  contiene  lecciones  de  dife- 
rentes labores,  historia,  ejemplos  morales,  conse- 
jos, etc.,  adornada  con  100  r/rabados en  el  texto  y 
12  láminas  para  toda  clase  de  bordados  (en  4.°), 
etc. 

-Serrano  dk  Wilson(E.M!I.ia):  Biog.  Véa- 
se Serrano  del  Tornel  (Emilia). 

-  Serrano  y  Domínguez  (Francisco):  Biog. 
General  y  político  español ,  conde  de  San  Anto- 
nio y  duque  de  la  Torre.  N.  en  la  isla  de  León 
(Cádiz)  á  17  de  diciembre  de  1810.  M.  en  Ma- 
drid á  26  de  noviembre  de  1885.  Fué  hijo  del 
M.ariscal  deCam]io  D.  Francisco  Serrano  y  Cuen- 
ca y  de  doña  Isabt'  Domínguez  do  Guevara  Vas- 
concelos. Estudió  Humanidades  en  Vergara; 
obtuvo  plaza  de  cadete  (17  de  septiembre  de 
1822)  en  el  regimiento  de  caballería  de  Sagunto, 
y,  nombrado  alférez  (1823),  se  le  declaró  indefi- 
nido y  estuvo  postergado  cinco  años,  sin  duda 
por  el  liberalismo  de  su  padre,  que  se  vio  perse- 
guido. Logró  más  tarde  ser  destinado  al  regi- 
miento de  caballería  del  Príncipe  (1.°  de  julio  de 
1829),  y  cansado  de  la  \ida  de  guarnición  pidió 
y  recibió  el  nombramiento  de  alférez  de  carabi- 
neros de  costas  y  fronteras.  Comprendiendo  que 
se  preparaban  acontecimientos  importantes,  tra- 
b.íjó  con  buen  éxito  para  ingresar  en  el  arma  de 
caballería,  y  se  le  dio  el  empleo  (enero  de  1833) 
de  portaestandarte  del  regimiento  de  coraceros. 
Entonces  formó  parte  de  la  escolta  que  hasta  la 
frontera  de  Portugal  acompañó  á  D.  Carlos, 
hermano  do  Fernando  VII.  Deseando  contribuir 
con  las  armas  al  triunfo  de  la  causa  liberal, 
consiguió  (1835)  que  le  nombraran  ayudante  de 
campo  del  general  en  jefe  Francisco  Espoz  y 
Mina,  con  quien  se  halló  (12  de  raai'zo)  en  la 
acción  de  la  meseta  de  Larramear,  en  la  que 
mereció,  por  su  brillante  comportamiento,  el 
grailo  de  capitán  y  la  cruz  de  San  Fernando  de 
primera  clase.  Prestó  señalados  y  heroicos  servi- 
cios, ya  persiguiendo  en  Aragón  á  los  carlistas 
con  una  columna  de  600  hombres  puesta  á  sus 
órdenes,  ya  ejerciendo  las  funciones  de  jefe  de 
la  Plana  Mayor  de  otra  columna,  con  la  cual 
figuró  en  la  acción  de  Molina  de  Aragón,  ya 
procurando  el  armamento  y  defensa  del  valle  de 
Roncal,  comprometido  á  favor  de'  los  liberales, 
ya  promoviendo,  á  favor  de  la  misma  causa,  la 
insurrección  délos vallescontiguos.  Incorporado 
(mayo  de  1836)  al  ejército  de  Cataluña  como 
ayudante  del  general  en  jefe,  se  encontró  en  las 
acciones  de  Bastri,  Turbatel,  Aidobot,  .Santuario 
de  Pinos  y  otras.  En  la  de  Caserras,  al  frente  de 
la  escolta  del  general,  compuesta  de  40  jinetes, 
cargó  (10  de  diciembre  do  1836)  á  600  infantes 
y  30  caballos  enemigos,  los  desordenó,  mató  á 
más  de  30,  cogió  15  caballos  y  muchos  efectos, 
y  so  batió  cuerpo  á  cuerpo  con  el  cabecilla  Cap- 
devila  de  Trigols,  á  quien  quitó  la  vida.  En 
premio  recibió  el  grado  de  comandante  de  es- 
cuadrón. Hallándose  en  Cataluña  á  las  órdenes 
de  su  padre,  dirigió  con  70  liombres  en  la  jor- 
nada do  Calaf  (8  de  marzo  de  1837)  la  carga  do 
caballería;  dispersó  á  los  carlistas  haciéndoles 
200  muertos;  rescató  18  prisioneros,  y  se  apode- 
ró de  muchas  armas  y  efectos.  Allí  decidió  el 
éxito  de  la  carga  adelantándose  muchos  jiasoa  á 
su  gente  y  quitando  la  vida  á  cuatro  enemigos. 
Por  todo  ello  se  lo  iiropu.so  ¡lara  el  empleo  de 
comandante.  Del  regimiento  de  coraceros  do  la 
Guardia  pasó  en  fin  de  marzo  al  de  la  Reina 
como  capitán  supernumerario  hasta  que  se  con- 
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firmara  la  citada  propuesta.  Asistió  á  la  acción 
de  Linares  con  el  ejército  do  operaciones  del 
Centro  (23  de  julio);  á  la  de  Horcajo  (22  de 
agosto);  á  la  de  Orihiiola  del  Tremedal  (4  de 
se|itiembre);  íi  la  de  Almóndiga  (día  20),  y  á  la 
de  Arcos  de  la  Cantera  (día  22),  en  la  cual  fué 
el  iiriniero  (luo  con  su  escuadrón  cargó  á  las 
posiciones  enemigas,  ganando  en  el  campo  de 
batalla  el  grado  de  teniente  coronel  y  el  honor 
de  desfilar  con  su  batallón  delante  de  todo  el 
ejército  en  orden  de  parada.  También  peleó  en 
la  acción  de  Catí  (25  de  octubre)  y  en  la  de  Vi- 
llar de  Camps  (día  26),  sosteniendo  en  ésta  la 
retirada  con  el  escuadrón  de  su  mando,  hecho 
que  le  dio  gran  fama.  Con  su  escua.lrón,  en  Cas- 
telserás,  cargó  (11  de  noviembre)  tres  veces  á 
triplicadas  fuerzas,  dispersándolas,  arrollando 
dos  masas  de  infantería  y  haciendo  más  de  150 
prisioneros,  l'or  tal  suceso  se  le  concedió  en  juicio 
contradictorio  la  cruz  laureada  de  San  Fernando 
y  se  le  ju-opuso  para  el  empleo  de  teniente  coro- 
nel mayor.  Tasó  luego  (1838)  al  regimiento  de 
Vitoria,  4.°  del  de  ligeros,  y  con  sus  escuadrones 
en  las  alturas  de  Allora  protegió  (6  de  julio)  un 
convoy  conducido  á  la  villa  de  Lucena  ])or  la 
división  del  Mariscal  de  Campo  Cayetano  Borso 
di  Carmiuati.  En  las  inmediaciones  de  Mordía 
cargó,  en  los  altos  de  Cabrida,  á  las  fuerzas  de 
Forcadell,  Rufo  y  Vizcarro,  logrando  completa 
victoria,  lo  que  le  valió  la  ¡irojiuesta  para  el 
grado  de  coronel.  Des[pué3,  eu  los  días  2,  3,  8, 
11  y  12  de  agosto,  en  las  alturas  de  Masdelbuey, 
en  la  ermita  de  San  Tcdro  Mártir  y  otros  pun- 
tos, repitió  los  actos  de  inteligencia  y  de  valor, 
esiiecialmente  al  proteger  un  convoy  procedente 
de  Monroyo,  al  cubrir  la  llegada  de  la  artillería 
de  sitio,  al  conducir  vituallas  desde  Alcañiz,  y 
al  sostener  en  días  posteriores  la  retirada,  cuan- 
do se  levantó  el  sitio  de  Morella.  En  esta  última 
acción  no  quiso  apartarse  de  la  lucha  á  pesar  de 
verse  herido  en  un  brazo.  Dio  nuevas  pruebas  de 
arrojo  en  la  expedición  de  Tortosa,  cuando  Cabre- 
ra intentó  ;iasar  el  Ebro  para  atacar  á  Falset.  Sus 
hechos  en  los  veinte  días  de  esta  expedición,  y 
los  méritos  anteriores,  le  valieron  el  empleo  de 
coronel  efectivo.  Ya  en  1S39  era  en  todas  partes 
citado  como  valiente.  En  las  acciones  de  Mon- 
talván  y  Segura,  eu  la  de  los  montes  de  Utrilla 
y  Campos  de  la  Hoz,  confirmó  Serrano  su  pericia. 
Propuesto  en  aquel  año  tres  veces  para  el  ascenso 
á  brigadier  de  caballería,  lo  obtuvo  casi  al  mis- 
mo tiempo  que  era  elegido  diputado  á  Cortes 
por  Málaga.  Fué  nombrado  (27  de  marzo)  co- 
mandante general  de  la  segunda  biigada  de  la 
división  expedicionaria  del  Norte  de  Cataluña; 
acudió  al  reconocimiento  del  fuerte  y  de  los 
vados  de  Alentorn,  y  al  aprovisionamiento  de 
Artesa,  Biosca  y  Solsona;  mandando  la  primera 
brigada  de  dicha  división  asistió  á  las  batallas 
de  Peracanjps  y  Llovera  (24  y  28  de  abril),  y 
herido  en  esta  última  el  general  en  jel'e  (Anto- 
nio Van-Halen),  ,se  [■uso  Serrano  á  la  cabeza  del 
tercer  escuadrón  de  Xavaira  y  de  medio  bata- 
llón, y  arrollándolo  lodo  se  apoderó  de  un  fuerte 
y  arrojó  de  sus  posiciones  al  enemigo,  hecho  que 
admiró  al  ejército  y  por  el  (jue  Seriauo  fue  re- 
compensado con  la  cruz  de  San  Fernando  de 
tercera  clase.  En  una  de  las  acciones  dadas  en 
aquella  comarca,  habiendo  recibido  una  herida 
mortal  Antonio  Azpiroz,  se  encargó  Serrano  del 
mando  de  la  división  expedicionaria  del  ejército 
de  Cataluña  hasta  la  llegada  del  general  Casta- 
ñeda. Luego  tuvo  á  sus  ordenes  una  brigada,  en 
las  operaciones  que  se  practicaron  desdo  los 
campos  lie  Urgel  á  la  Conca  de  Tremp,  amena- 
zada de  una  invasión  enemiga,  y  desde  Tárrega 
á  la  Panadella,  para  proteger  la  marcha  que 
llevaba  á  Igualada  la  brigada  del  campo  de  Ta- 
rragona. Des. le  Dalaguer  concurrió  á  levantar 
el  sitio  de  la  Conca  ile  Tremp  y  á  salvar  á  la 
guarnición  lil)eral.  Marchó  des]iués  Serrano  á 
Ager,  impidiendo  que  los  carlistas  pasaran  el 
Segre,  y  se  luiUó  en  la  toma  de  los  fuertes  de 
Orgañá,  San  Honará  y  otros.  En  combinación 
con  el  ejército  del  Centro,  cuando  la  guerra 
civil  llegaba  á  su  término,  persiguió  á  los  carlis- 
tas hasta  que  salieron  del  territorio  español  por 
el  valle  de  Andorra.  Fué  por  algún  tiempo  go- 
bern.ador  militar  interino  de  la  plaza  de  Gerona 
y  comandante  general  de  la  provincia.  En  octu- 
bre de  1840  se  hallal)a  en  el  cuartel  general  del 
ejército  de  los  liberales  mandando  toda  la  caba- 
llería, y  no  mucho  más  tarde  obtuvo  el  gobierno 
militar  de  líarcelona  y  la  comandancia  general 
do  su  i>rovincia.  A.sccndidoá  Mariscal  de  Campo 
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(19  de  dicienilirc),  no  Ic  coiifiíi  ol  cargo  de  »«• 
gundo  Cabo  de  la  Capitanía  general  de  Valencia 
(día  31).  Era  ya  un  hombre  político.    Había  se- 
cundado el  prouunciamient<j  de  1840,  y,  elegido 
diputado  i  Cortes   iior  Jlájaga  y  ,!u-n,  dejó  el 
puesto  de  segundo  Cabo  para  tomar  aviento  eu 
el  Congreso,  donde  defendió  con   cucrf^ía   lo» 
principios  liberales,  aunque  tuvo  aagacidad  ]<ara 
niantener.se  libre  de  los  conipromiiios  de  los  [ar- 
tidos.  Votó  á  favor  de  la  regencia  única;  coiixi- 
^uió  licencia  (10  de  agosto  de  1841  j  para  ¡«utar 
a  Malaga  y  Carratraca  á  resUblecer  «u  salud, 
algo  minada  por  las   fatigas  de  la  guerra;  fué 
nombrado  (22  de  septiembre)  comandante  gene-  i 
lal  do  la  provincia  de  Gerona  y  de  la  primera  I 
división  del  ejército  de  Cataluña,  y  no  había 
toiriado  posesión  de  estos  cargos  cuando  estalló  ' 
la  insurrección  de  los  moderados  (octubre).  Al  I 
conocerla,  Serrano,  desde  Málaga,  se  trasladó  á  I 
Madrid   para  olrecei.se  al  regente  (Espartero),   ' 
que  le  dio  el  mando  de  la  primera  división  del  ' 
ejército  del  Norte.   A  marchas  forzadas  llegó  á 
Vitoria,  y  de  allí,  por  orden  de  Espartero,  se 
dirigió  á  Barcelona,   donde   permaneció   ha.sia 
linos  de  1841.   Después  los  sucesos  [lolíticos  le 
llevaron  á  Madrid.  Hasta  entonces  Serrano  ha- 
bía sido  liol  amigo   de   Esjiartero.    Nombrado 
Ministro  de  la  (íuerra  por  el  regente  en  el  (¡a- 
billete  presidido  jrar  Joaquín  María  López  (1843), 
á  los  pocos  días  Espaitero  negó  su  autorización 
á  varios  nombramientos.   En  consecuencia  Ló- 
pez y  sus  comjiañeros  presentaron  lasdimi-siones, 
.siendo  reemplazados  (mayo)  ].or  otro  Jlinistcrio 
bajo  la  presidencia  de  Alvaro  Gómez  Becerra, 
que  so  vio  precisado  á  disolver  las  Cortes.    En 
seguida  una  parte  de  los  progresistas   y  todos 
los  moderados  se   rebelaron  contra  el   regente. 
Serrano  se  puso  al  frente  de  los  insurrectos  en 
Barcelona,  y,  constituido  allí  uu  gobierno,  fué 
nombrado  Ministro  universal  por  la  Junta  de 
Salvación  del  Princijiado,  En  pocos  días  organi- 
zó un  ejército,  con  el  que  se  dirigió  á  Madrid. 
Espartero  huyó  de  España,  y  el  Ministerio  Ló- 
pez renació  con  el  nombre  de  gobierno  provisio- 
nal, iire  parando  las  elecciones  para  las  Cortes 
que  habían  de  declarar  á  Isabel  II  mayor  de 
edad.  Do  aquel  Gabinete,  que  restableció  el  or- 
<len,  devolvió  grados  y  honores  á  muchos  priva- 
dos de  ellos  por  el  regente  y  repartió  destinos 
y  ascensos  entre  progresistas  y  moderados,  for- 
mó parte  Serrano  como  Ministro  de  la  Guerra. 
Reunidas  las  Cortes  y  declarada  la  mayor  edad 
do  la  reina,  el  Ministerio  López,  combatido  por 
los  moderados,  hubo  de  presentar  la  dimi.sión, 
sucediéndole  otro  presidido  por  Olózaga.  En  él 
conservó  Serrano  la  cartera  citada.  Durante  los 
días  del  gobierno  jirovisional  había  sido  halaga- 
do de  mil  modos  en  palacio.  Después  se  vio  eclip- 
sado por  Olózaga,  y  presentó  la  dimisión.  Olózaga 
á  su  vez  cayó  del  poder,  al  que  subieron  los  mode- 
rados. Serrano,  que  había  sido  nombrado  Te- 
niente General  y  condecorado  con  la  gran  cruz 
de  San  Fernando,  se  apartó  de  la  política.  En 
vano  los  nuevos  Ministros  quisieron  tenerle  á  su 
lado  y  le  nombraron  inspector  de  caballería.  No 
admitió  Serrano  el  cargo;  estuvo  de  cuartel,  y 
ocupado  luego  en  Jaén   eu  asuntos  do  familia; 
combatió  como  diputado  á  unos  Ministerios  y 
ajioyó  á  otros;  recibió  el  nombramiento  do  sena- 
dor del  reino  (13  de  agosto  de  18451,  y  sin  inter- 
venir en  la  política  vivió  en  Andalucía  todo  el 
año  de  1846.  Nombrado  Capitán  General  de  Na- 
varra (1847)  rehusó  tal  omiilco,  y  como  el  go- 
bierno moderado  le  quisiera  obligar  li  marchar  á 
Navarra  y  las  Provincias  Vascongadas,  se  negó 
á  ello  protestando  en  el  Sonado.  Esta  Cámara,  á 
petición  dol  Gabinete  (marzo  do  1847),  autoriió 
al  gobierno  para  procesar  á  Serrano.  La  caída 
del  Ministerio  hizo  olvidar  aquel  asunto.  Serra- 
no, á  quien  se  nombró  Capitán  tieneral  do  Gra- 
nada, renunció  el  cargo,  |iidiendo  en  camliio  li-      Vv 
concia  para  viajar  durante  nn  año  por  ol  extnin-      1\ 
jero;  poro  al  cabo,  cediendo  á  los  ruegos  do  la     niand.uio  i-or  1 1 
reina,  ocupó  aquel  puesto  (octubre  do  1847\  qvie     en  agu.is  iie  La  O 
dejó  011  agosto  do  1S48.  En  ol  i>eríodo  de  su  ni.in-     Serrano  Ue<l.> 
do  marchó  á  las  Chafariuas,  las  cuales  fortifica,      (14  do  sei 
impidiendo  qne  de  ollas  se  hicieran  duoñixs  los     puerto  de 
francfóios  (enero  de  1S4S).  Desilo  ol  último  año     Onl'.-i!" 
citado  hastj»  el  do  1854  no  intervino  en  l^^s  no-     osle 
gocios  iiúblicos.  Retirado  on  Arjonn,  donde  tenía 
su  patrimonio,  recorrió  en  los  añas  de  su  volun-      bei: 
tario  retraiinienlo  varios  |wises  extranjoios,  es-      inibli.  \'  . 
peeialnionte  Prusia.  Allí  estudió  la  ormni.-.'teión     dora  do  l.i 
V   la  táctica  del  ojéivilo.  y   adquirió  eNlcnsivs  '  Sorrano.  I  ■ 
conocimlontos  nianiloslados  luego  eu  los  doKilcs  '  roUicióu  ¡hm  .^nl.i 
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la  batalla  de  Alcolea  ('27  aeseiitieiiibi'e),  ganada 
por  Serrano  (V.  Alcolea  (Batalla  dk).  Ma- 
drid, al  conocer  el  svieeso  de  Alcolea,  sancionó 
el  destronamiento  de  la  reina,  que  se  hallaba  en 
San  Sebastián,  y  r|Uo  liubo  de  jiasar  ú  Francia 
con  su  familia.  Triunfante  la  revolución  Serra- 
no hizo  su  entrada  en  Madrid,  y  de  acuerdo  con 
la  Junta  Supinior  Revolucionaria,  que  le  dio  am- 
plios poderes,  organizó  bajo  su  presidencia  (8  de 
octubre)  un  Ministerio,  en  el  que  entraron 
Prim,  Alvarez  Loreuzana,  Romero  Ortiz,  Tojie- 
te,  Figuerola,  Sagasta,  Ruiz  Zorrilla  y  López  do 
Ayala.  Este  gobierno  provisional  hubo  de  lu- 
char contra  los  republicanos  en  Andalucía,  y 
convocó  á  Cortes  Constituyeu  tes  elegidas  por  su- 
fragio universal,  y  á  las  que  Serrano  fué  envia- 
do por  los  votos  de  Madrid  y  Jaén,  Las  Cortes 
se  reunieron  en  11  de  febrero  de  1869.  Ante 
ellas  leyó  un  discurso  en  el  que  tenía  palabras  de 
consideración  para  todos  los  partidos,  y  ante  las 
cuales  resignó  sus  (joileres  (22  de  febrero);  pero 
las  Cortes  le  confirmaron  en  su  puesto,  como  á 
todos  sus  compañeros,  que  ejercieron  la  autori- 
dad usando  Serrano  el  título  de  jircsidente  del 
poder  Ejecutivo.  Promulgada  la  Constitución 
de  1869,  las  mismas  Cortes  Constituyentes  nom- 
braron regente  ílel  reino,  con  tratamiento  de  Al- 
teza, al  duque  de  la  Torre  (15  de  julio).  Tomó  Se- 
rrano pcsesión  del  cargo,  previo  juramento,  tres 
días  más  tarde,  y  en  seguida  leyó  ante  los  dipu- 
tados un  discurso  en  el  que  se  declaraba  ajeno  á 
la  lucha  de  los  partidos.  Al  puesto  de  regéntele 
habían  elevado  194  votos  contra  45.  Tuvo  la 
suerte  de  no  firmar,  como  regente,  una  sola  sen- 
tencia de  muerte.  Inauguró  su  regencia  confir- 
mando en  sus  puestos  á  todos  los  Ministros,  re- 
solvió con  acierto  algunas  crisis,  y,  asesinado  el 
general  Prim  (diciembre  de  1870),  el  regente 
confió  la  presidencia  del  Gabinete  al  general  To- 
pete. No  bien  Amadeo  I  juró  ante  las  Cortes, 
Serrano  resignó  ante  el  monarca  sus  poderes  (2 
de  enero  de  1871),  y  en  el  mismo  día  organizó 
un  Ministerio  de  conciliación  bajo  su  presiden- 
cia, teniendo  por  compañeros  á  Martes,  Sagas- 
ta, Ruiz  Zorrilla,  Moret,  UUoa,  Beránger  y  Ló- 
pez de  Ayala.  Pocos  meses  después  el  duque  do 
la  Torre  cedía  su  puesto  á  Ruiz  Zorrilla.  Al  año 
siguiente,  para  combatir  á  los  carlistas,  aceptó 
el  nombramiento  (25  de  abril  de  1872)  de  gene- 
ral en  jefe  de  los  distritos  militares  de  las  Pro- 
vincias Vascongadasy  Navarra,  Aragóny  Burgos. 
Inauguró  su  mando,  no  bien  llegó  a  Tíldela,  con 
dos  alocuciones,  dirigidas  (día  27),  una  á  los  ha- 
bitantes de  dichos  territorios,  y  otraá  los  solda- 
dos liberales.  Viendo  que  era  Navarra  el  núcleo 
de  los  carlistas,  distribuyó  sus  fuerzas  y  comenzó 
las  operaciones.  No  bien  supo  la  entrada  (2  de 
mayo)  del  pretendiente  D.  Carlos  en  España, 
ordenó  á  Morlones  que  le  persiguiera  con  su  di- 
visión. D.  Carlos,  en  efecto,  estuvo  á  punto  de 
ser  hecho  prisionero  en  Oroquieta  (véase  esta 
palabra).  El  duque  de  la  Torre  se  dirigió  á  Viz- 
caya. En  los  artículos  Carlismo  y  Amoiíf.vik- 
TA  (Convenio  de),  hallará  el  lector  noticia  de 
los  hechos  de  Serrano  en  la  guerra.  Este  último 
regresó  á  Madrid  (mayo  de  1872)  por  haber  sido 
nombrado  para  suceder  á  Sagasta  (día  26)  en  la 
presidencia  del  Consejo  de  Ministros.  Tuvo  en- 
tonces por  compañeros  á  Topete,  UUoa,  Groizard, 
Candan,  Elduayen  y  üalaguer  Creyó  el  gobier- 
no necesaria  una  situación  de  fuerza;  y  como  el 
rey  se  negó  á  firmar  el  decreto  de  suspensión  de 
las  garantías  constitucionales.  Serrano  y  sus  co- 
legas dejaron  sus  puestos,  siendo  sustituidos  (13 
de  junio)  por  un  Gabinete  que  presidió  Ruiz 
Zoi'rilla.  No  es  para  olvidado  el  discurso  que  en 
aquel  período  pronunció  el  duque  de  la  Torre 
ante  las  Cortes  para  dar  explicaciones  sobre  el 
convenio  de  Amorevieta.  El  Congreso,  oído 
aquel  discurso,  aprobó  su  conducta  (3  de  junio 
de  1872)  por  144  votos  contra  22.  Proclamada 
algunos  meses  después  la  República  (11  de  fe- 
brero de  1873),  el  hotel  que  en  Madrid  habitaba 
Serrano  fué  invadido  por  una  turba  (23  de  abril), 
que  no  encontró  al  dueño.  El  duque  de  la  Torre 
marchó  al  extranjero,  y,  de  regreso  en  España, 
aceptó  la  jefatura  de  la  nación,  ó  mejor,  la  pre- 
sidencia del  poder  Ejecutivo  de  la  República  en 
3  de  enero  de  1874,  después  de  la  disolución  de 
las  Cortes  federales.  Entonces  organizó  un  Ga- 
binete de  conciliación,  compuesto  de  Zavala,  Sa- 
gasta, Topete,  García  Ruiz,  Balaguer,  Martes, 
Echegaray  y  Mosquera.  Su  primer  acto  l'ué  sus- 
pender las  garantías  constitucionales.  También 
consiguió  que  la  autoridad  del  nuevo  gobierno 
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fuera  reconocida  por  todas  las  naciones  de  Eu- 
ropa. Poco  después  Serrano,  viendo  los  ]uogre- 
sos  del  carlismo,  marchó  á  ponerse  al  frente  del 
ejército  del  Norte  (febrero).  Su  presencia  en  el 
teatro  de  la  guerra  produjo  buenos  resultados 
(V.  Carlismo).  El  duque  de  la  Torre  salvó  á 
Bilbao,  obligando  á  los  carlistas  á  levantar  el 
sitio,  y  de  vuelta  en  Madrid  formó  nuevo  Ga- 
binete, que  presidió  el  general  Zavala,  quien 
tuvo  por  compañeros  á  Sagasta,  Alonso  Martí- 
nez, UUoa,  Caniacho,  Romero  Ortiz,  Alonso 
Colmenares  y  Rodríguez  Arias.  Era  éste  un  Mi- 
nisterio homogéneo  (13  de  mayo).  A  Zavala  re- 
emplazó Sagasta  en  la  presidencia  del  Consejo 
de  Ministros.  Sagasta  entonces  dedicó  toda  su 
atención  á  los  asuntos  de  la  guerra;  y  decretada 
una  nueva  quinta,  cuando  contaba  con  ejército 
suficiente,  volvió  Serrano  al  Norte  á  dirigir  las 
operaciones  militares  (8  de  diciembre)  en  los 
distritos  délas  Vascongadas,  Navarra,  Catalu- 
ña, Aragón  y  Valencia.  No  había  transcurrido 
un  mes  cuando  Martínez  Campos  proclamaba  en 
Sagunto  á  Alfonso  XII.  Al  saberlo  Serrano, 
aunque  dis]>onía  de  un  ejército  numeroso,  no 
quiso  combatir  la  nueva  rebelión;  dejó  el  mando 
de  las  tropas  á  Morlones,  y  marchó  al  extranje- 
ro. Sentado  en  el  trono  Allonso  XII,  Serrano 
estuvo  lejos  de  España  algunos  meses.  Luego 
regresó  á  Madrid  y  se  mantuvo  alejado  de  la 
política.  Sin  embargo,  llamado  á  un  gran  con- 
vite y  baile  en  palacio,  concurrió  á  la  fiesta,  y 
votada  la  Constitución  de  1876,  que  le  hacía  se- 
nador por  derecho  propio,  tomó  asiento  en  el 
Senado,  pero  no  asistió  á  las  sesiones.  Sin  afi- 
liarse á  ningún  partido,  no  ocultó  su  oposición 
al  gobierno  de  Cánovas.  Es  seguro  que  en  los 
años  que  mediaron  hasta  el  de  1881  estuvo  en 
ocasiones  en  tratos  con  Ruiz  Zorrilla  para  hacer 
la  revolución,  }'  que  en  otros  días  del  mismo  pe- 
ríodo, sino  ayudó,  tampoco  estorbó  á  dicho  po- 
lítico en  sus  trabajos.  Llamado  Sagasta  al  poder 
en  febrero  de  ISSl,  no  tardó  el  duque  de  la 
Torre  en  pronunciar  un  discurso  de  adhesión  á 
la  monari]uía  de  Alfonso  XII  y  al  gobierno  que 
presidía  Sagasta.  No  obstante,  juzgando  luego 
poco  liberal  el  programa  del  jefe  de  los  fusionis- 
tas.  Serrano  organizó  un  nuevo  partido,  que  se 
llamó  de  la  izquierda  dinástica,  y  cuyo  programa 
expuso  al  Senado  en  6  de  diciembre  de  1882. 
Falleció  sin  haber  visto  aplicadas  las  reformas 
democráticas  que  reclamó  á  nombre  de  su  par- 
tido. Poseía  grandes  cruces  y  condecoraciones 
de  casi  todas  las  naciones  de  Europa. 

-Serrano  y  Rüiz  (Emilio):  Biog.  Mú.sico 
y  compositor  español  contemporáneo.  N.  en  Vi- 
toria á  16  de  marzo  de  1850.  En  Madrid  ingresó 
(l.°de  septien^.bre  de  1858)  en  la  Escuela  de 
Música,  matriculándose  en  laclase  de  Solfeo  del 
maestro  Espín.  En  los  concursos  públicos  cele- 
brados en  dicho  establecimiento  obtuvo  tres  pri- 
meros premios,  todos  por  unanimidad  de  votos, 
hecho  rarísimo  en  aquella  escuela.  Ganó  el  de 
armonía  siendo  discíjiulo  de  José  Aranguron  (ju- 
nio de  1866);  el  de  piano  (junio  de  1868)  como 
alumno  de  la  clase  de  Zabalza,  y  el  de  compo- 
sición (junio  de  1870)  después  de  haber  tenido 
por  maestro  á  Emilio  Arrieta.  Tíinibién  aprove- 
chó allí  las  lecciones  de  Eslava.  Terminados  sus 
estudios  en  el  Conservatorio,  se  dedicó  á  la  en- 
señanza del  piano.  Aunque  contó  discípulos  de 
gran  mérito,  aspirando  á  más  brillante  porvenir 
se  consagró  á  la  composición.  Produjo  en  un 
principio  pequeñas  piezas  musicales,  verdaderos 
juguetes  para  piano  ó  para  baile,  de  los  que  me- 
recen recuerdo:  La  primera  balada;  La  campa- 
na de  la  vela;  La  danza  de  la  sultana  j  Una  co- 
pla de  la  jota.  Después  escribió  para  el  teatro 
El  juicio  de  Friné,  zarzuela  en  dos  actos.  En  el 
Conservatorio  de  Madrid  fué  sucesivamente 
nombrado  repetidor  (1866),  profesor  honorario 
(1870)  y  profesor  auxiliar  de  la  clase  de  solfeo 
(15  de  enero  de  1878)  con  el  sueldo  anual  de 
1  000  pesetas.  Con  grande  y  favorable  éxito  se 
estrenó  en  la  capital  de  España  (14  de  enero  de 
1882)  su  primer  drama  lírico,  Mitridateri,  letra 
de  Mariano  Capdepón,  coronel  do  Estado  Ma- 
yor. Al  iioco  tiempo  Serrano  marchó  como  pen- 
sionado de  mérito  á  la  Academia  de  Bellas  Artes 
de  Roma.  Allí,  ins)iirándose  en  las  tradiciones 
del  arte  italiano,  escribió  no  poca  música,  y  pie- 
paró  bU  ópera  Doña  Juana  la  Loca,  en  cuatro 
actos,  que  en  el  Teatro  Real  de  Madrid  se  estre- 
nó con  gran  aplauso  en  2  de  marzo  de  1890.  En 
dicho  tiempo  poseía  ya  el  mérito  de  haber  sido 
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el  luimcro  que  en  Esjiaña  escribió  un  Ciirso  de  >_ 
Música  manuscrila,  libro  de  texto.  También  ha- 
bía ya  dado  á  las  |)rensas  un  tratado  de  Teoría  de 
la  armonía;  ]iero  antes  de  dicho  estreno  había 
logrado  no  poca  lama,  en  su  patria  y  fuera  de 
ella,  como  autor  de  una  colección  de  canciones 
italianas,  que  se  oyen  en  salones  y  conciertos  y 
que  de  día  en  día  adquieren  más  poimlaridad. 
Ésta  colección,  cuj'a  letra  es  de  Domingo  Cri.sa- 
ftilli,  consta  de  cinco  números,  respectivamente 
titulados:  Bütlcga nova,  Mezzodi,  Baciami,  Qirii, 
Lascia  la  bambola  y  Avevo  i  fiori.  En  1891  Se- 
rrano tenía  escrita  la  música  de  una  ópera  en 
tres  actos,  letra  de  José  Echegaray,  titulada 
Irene  de  Olranlo.  La  Academia  de  Bellas  Artes 
de  Francia  le  envió  (.septiembre  de  1891)  el  di- 
ploma de  oficial  de  la  misma.  Serrano  ocupó  lue- 
go (diciembre  de  1894)  el  cargo  de  pianista  del 
Real  Palacio.  En  el  Ateneo  de  Madrid  dio  más 
tarde  un  concierto  vocal  é  instrumental  (21  de 
abril  de  1895),  en  el  que  se  ejecutaron  varias  de 
sus  composiciones.  Aquella  noche  oyó  muchos 
bravos  y  palmadas.  Hoy  (agosto  de  1896)  es  uno 
de  los  eomi>ositores  españoles  de  más  fama. 
Creemos  que  tiene  terminada  una  ópera  en  cua- 
tro actos  titulada  Gonzalo  de  Córdoba. 

SERRANOS  (Lo.í):  Gcog.  Caserío  delayunt.  de 
Albox,  p.  j.  de  Huércal  Overa,  prov.  de  Alme- 
ría; 63  habits. 

SERRAnS:  Geoy.  Aldea  déla  |.arroquia  de  San 
Juan  de  Mazaricos,  ayunt.  de  iMaz.iricos,  parti- 
do judicial  de  Muros,  prov,  de  la  Coruña;  63 
habits. 

SERRANUS  (JoANNE.s  DE):  Biog.  V.  Serrf.s 
(Jr.^N  de). 

SERRARE:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Juan  de  Carina,  ayunt.  de  Carbia,  p,  j.  de 
Lalín,  prov.  de  Pontevedra ;  76  habits. 

SERRAPIO:  Geog.  Lugar  de  la  parroquia  de 
San  Vicente  de  Serrapio,  ayunt.  de  Aller,  par- 
tido judicial  de  Labiana,  prov.  de  Oviedo;  201 
habits.  II  Lugar  de  la  ayuda  de  parroquia  de  San 
Isidro  de  Montes,  ayunt.  de  Campo,  p.  j.  de 
Calda.s,  prov.  de  Pontevedra;  77  habits.  1!  V.  San 
Vicente  de  Serrapio. 

SERRAR  (dellat.  serrare):  a.  Aserrar. 

El  n.so  de  varias  máquinas,  inventadas  para 
cortar,  SERRAR  y  labrar  las  maderas,  fac  lita- 
ría mucho  el  adelantamiento  de  esta  indus- 
tria, etc. 

JOVELLANOS. 

SERRARA  FONTANA:  Geog.  Aldea  del  dist,  de 
Pozzuoli,  ]uov.  de  Ñapóles,  Campania,  Italia, 
sit.  al  pie  S.  E.  del  San  Nicola  ó  Epomeo,  en 
la  isla  de  Ischia.  Fuente  salina  acidulada  con 
temperatura  de  62°. 

SERRARÍA:  f.  Bot,  Género  de  plantas  pertene- 
ciente á  la  familia  de  las  Proteáceas,  cuyas  espe- 
cies habitan  en  el  Cabo  de  Buena  ICsperanza,  y 
son  plantas  frnticosas,  con  las  hojas  fililórmes, 
trífidas  ó  pinnatifidas,  rara  vez  enteras,  y  las 
flores  dispuestas  en  cabezuelas  terminales,  sen- 
cillas ó  compuestas  en  las  terminaciones  de  las 
ramas  ó  á  veces  sobre  pedúnculos  corimbosos,  y 
provistas  de  un  involucro  empizarrado  y  niem- 
brancso  más  corto  que  la  cabezuela;  llores  siem- 
])re  dentadas,  con  el  perigonio  partido  en  cuatro 
divisiones  casi  iguales,  con  uñas  libres  de  color 
juirpúreo;  cuatro  estambres  insertos  sobre  los 
ápices  cóncavos  de  las  lacinias  del  perigonio; 
cuatro  escamitas  hi])Oginas;  ovario  tan  largo  co- 
mo el  perigonio,  unilocular,  uniovulado,  con  es- 
tilo filiforme  y  caedizo  y  estigmas  verticales 
lampiños,  mazndos  ó  rara  vez  cilindráceos;  el 
fruto  es  una  nuececilla  monosperma  muy  corta- 
mente pedicelada,  lampiña  ó  cubierta  de  tomen- 
to tenue. 

SERRAS  (Las):  Geog.  Lugar  delayunt.  de  San 
Martín  de  Llémana,  ¡i.  j.  y  prov.  de  Gerona;  106 
habits. 

SERRASALMO  (del  lat.  serra,  .sierra,  y  siilmo, 
salmón):  m.  Zool.  Género  do  peces  del  orden  de 
los  fisóslomos,  familia  de  los  auostomínidos,  tri- 
bu de  los  serra.salmoninos,  que  se  caracterizan 
por  sus  dientes  de  forma  triangular  y  cortantes, 
que  ocupan  una  sola  serie  entre  los  maxilares, 
en  la  mandíbula  inferior  y  en  los  palatinos;  el 
maxilar,  casi  enteramente  oculto  por  el  interma- 
xilar ó  por  el  suborbitario,  no  es  pec|iieño;  pero 
situado  detrás  del  intermaxilar  y  debajo  del  sub- 
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orbitario,  comunica  por  sus  apófisis  salientes  iin 
punto  de  apoyo  sólido  al  borde  de  la  mandíbula, 
de  donde  resulta  que  en  su  movimiento  se  en- 
cuentran los  dientes  engranándose  entre  sí,  sin 
que  puedan  vacilar  las  ramas  que  lo  sostienen. 

El  cuerpo  es  comprimido  y  generalmente  de 
forma  romboidal; el  vientre, aquillado  y  dentado, 
tiene  por  delante  del  ano  una  serie  doble  de 
aguijones;  el  primer  interespinoso  de  la  dorsal 
tiene  una  espina  inclinada  hacia  adelante  y  dos 
puntos  separados  por  atrás;  la  abertura  de  las 
branquias  es  bastante  ancha,  encontrándose  sólo 
cuatro  radios  en  la  membrana  branquióstega;  el 
intestino  no  forma  sino  una  circunvolución;  el 
estómago  consiste  en  un  saco  cónico  grande;  los 
apéndices  pilóricos  varían  de  13  á  21. 

Cuatro  son  las  especies  más  conocidas  de  este 
género:  el  Scrrasalmua  rhombeiis,  el  S.  caribe, 
el  S.  manjinatus  y  el  S.  aureiis. 

El  Serrasalmus  rhomheus  se  caracteriza  por- 
que la  mandíbula  inferior  sobresale  de  la  supe- 
rior formando  una  protuberancia  muy  marcada; 
el  largo  de  la  cabeza  equivale  á  la  tercera  parte 
de  la  longitud  del  cuerpo  sin  comprender  la  cau- 
dal, los  OJOS  estxn  bastxnte  altos  sobie  K  i  lejí 
lia,  y  un  espíelo  ancho  de  esta  protegido  por 
plicis  suboil  itiin     h    imii  lil  iih^  fuertes,  el 
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arco  de  la  superior  está  formado  casi  enteramen- 
te por  los  intermaxilares,  é.ste  es  muy  grueso  y 
aumenta  su  inmovilidad  la  manera  de  apoyarse 
en  el  hueso  palatino,  que,  situado  en  el  interior 
de  la  boca  paralelamente  al  intermaxilar,  se  in- 
clina detrás  de  un  ancho  terigoideo,  resultando 
de  aquí  que  aquél  recibe  el  esfuerzo  de  la  man- 
díbula inferior  con  una  resistencia  casi  igual  ala 
que  existe  eu  la  oposición  de  las  mandíbulas  de 
los  mamíferos;  los  dientes,  anchos, comprimidos, 
triangulares,  muy  puntiagudos  é  inclinados  un 
poco  oblicuamente;  estos  dientes  no  tienen  todos 
la  misma  forma:  los  del  ángulo  son  más  bajos  é 
inclinados  y  los  del  centro  afectan  casi  la  forma 
del  triángulo  isósceles;  los  siete  de  cada  lado  de 
la  mandíbula  inferior  son  un  poco  mayores  y 
algo  más  triangulares,  cubriéndolos  los  labios, 
carnosos  y  gruesos,  que  se  tocan  cuando  la  boca 
está  cerrada;  en  la  superior  hay  12,  y  ocho  en 
cada  palatino; la  aleta  dorsal  se  halla  situada  en 
la  segunda  mitad  del  dorso;  la  caudal  está  cor- 
tada á  escuadra;  la  adiposa  es  pequeña;  la  anal 
larga  y  baja;  el  primer  interespinoso  de  la  dorsal 
presenta  una  punta  dirigida  hacia  adelante,  ter- 
minándola por  detrás  una  doble  espina;  las  es- 
camas de  este  pez  son  muy  pequeñas,  contándo- 
se 120  series  á  cada  lado  y  29  espinas  abdomina- 
les; los  colores  que  predominan  son  los  rojizos 
más  ó  menos  plomizos  en  el  dorso  y  plateados 
en  todo  el  vientre;  la  aleta  caudal  esta  orillada 
de  negro,  presentando  muchos  puntos  sobre  la 
línea  lateral. 

Este  serrasalmo  mide  de  14  á  20  centímetros, 
y  habita  en  las  aguas  de  Surinam,  Guyana  y  el 
río  Amazonas. 

El  Serrasalmus  caribe  ó  mnati,  del  Orinoco, 
difiere  de  los  otros  serrasalmos  por  varios  carac- 
teres y  por  el  número  de  radios  sobre  todo,  ade- 
más de  la  protuberancia  de  la  frente;  el  cuerpo 
es  comprimido  y  oval,  y  la  cabeza  truncada  por 
delante;  la  boca,  bastante  grande,  está  provista 
de  dientes  muy  puntiagudos,  triangularos  y  cu- 
biertos casi  enteramente  por  los  labios,  siendo 
los  inferiores  mayores  que  los  superiores;  no  hay 
ninguno  en  la  lengua,  que  es  gruesa  y  carnosa; 
los  ojos  grandes  y  negros;  el  cuerpo  cubierto  de 
escamas  blancas  pequeñas,  con  visos  argentinos; 
las  aletas  dorsal  y  caudal  son  verdosas;  el  vien- 
tre, los  opérenlos,  las  pectorales,  las  ventrales  y 
la  anal  son  de  un  rojo  amarillento;  la  aleta  cau- 
dal truncada  y  la  primera  dorsal  larga; la  vejiga 
aérea  es  doble  y  grande;  la  primera  parte  ovi- 
forme y  la  segunda  cónica,  nnís  pequeña,  trun- 
cada y  algo  cóncava  por  delante;  las  dos  vejigas 
comunican  con  el  estómago   por  un  conducto 
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quo  se  hunde  en  la  segunda,  atravcnando  U  pri- 
mera. 

Esta  especio,  la  niá«  conocida,  c»  (iropia  del 
Orinoco;  habita  también  en  el   A  (.uro  y  tíxloi 
su»  afluentes,  sobre  todo  en  cl  Cncivcro;  en  I-- 
aguas  estancadas  do  los  llanos  do  Venezuela  ti ' 
bien  se  encuentra. 

Todos  los  viajeros  han  reconocido  que  c<it« 
rrasalmo  rasga  con  facilidad  la  ipiel  do  nuculr 
semejantes,  y  que  la  mordedura  produce  una  ii. 
ílamación  en  la  parte  herida. 

En  toda  la  América  son  célebres  esto»  necc«, 
tanto  por  su  voracidad  como  ¡Kjr  el  ¡"cligro  á 
que  se  exponen  los  que  so  bañan  donde  <>:¡st.  n 
los  mismos    Los  animales  que  caen  al   ■ 
vez  escajjan  de  tan  terribles  enemigo^ 
tiempo  (piedan  despedazados  y  ilevf.i  . 
nn  enjambre  de  estos  peces  carnívoros.  1.1  1'., 
Gili  dice  que  un  jinete  quiso  atravesar  cl  <  i 
ñoco  por  un  vado,  y  antes  de  llegar  á  la  or 
opuesta  fué  acometido  por  millares  de  ficrrasa 
raos,  que  devoraron  al  hombro  y  su  cnadrñ|iedo, 
no  habiéndose  encontrado  más  que  los  esquele- 
tos. Midler,  en   la  rclacjí'.n  de  sus  viajes  á  I 
países  equinocciales  del  Nuevo  Continente,  di 
«Desde  nuestra  salida  de  San  Fernamlo  no  I, 
mos  visto  una  sola  canoa  en  este  magnífico  i 
contristando  nuestro  ánimo  esta  soledad.  Nu' 
tros  indios  habían  cogido  por  la  mañana  • 
anzuelo  un  pez  que   llaman  caribe  ó  cariljt'", 
porque  ningún  otro  es   tan   ávido   de   sangre. 
Acometo  á  los  bañistas  y  nadadores  arranc;in- 
doh's  con  frecuencia  pedazos  grandes  do  carne, 
y  aunque  sea  herido   ligeramente  un   hombre 
sale  rara  vez  del  agua,  si  es  quo  puedo  esca|iar, 
sin   recibir   graves   heridas    Los   indios  temen 
mucho  á  los  |)eces  caribes,  y  para  justificar  este 
temor  me  enseñaron  varios  de  ellos  las  jiiernas 
para  que  viese  las  cicatrices  profundas  do  las 
heridas  causadas  por  estos  peces   ^'iven  en  el 
fondo  de  los  ríos,  pero  basta  echar  unas  cuantos 
gotas  de  sangre  en  el  agua  para  que  suban  á  la 
superficie  miles  do  individuos.  Cuando  se  refle- 
xiona el  número  inmenso  de  estos  peces,  la  for- 
ma triangular  do  sus  dientes  cortantes  y  jiun- 
tiagudos  y  la  anchura  de  su  boca,  no  extraña  el 
temor  que  inspiran  á  los  habitantes  de  las  már- 
genes del  Apure  y  del  Orinoco,  á  pesar  do  su 
pequeño  tamaño,  que  no  excedo  de  10  á  12  cen- 
tímetros. En  los  parajes  donde  la  corriente  era 
muy  límpida,  y  donde  no  se  veía  ningún  pez, 
echábamos  pedacitos  de  carne  con  sangre,  y  en 
pocos  minutos  so  cubría  la  superficie  ile  estos 
serrasalmos,  que  se  disputaban  la  presa.  Este  ex- 
perimento prueba  la  finura  de  su  olfato.» 

Por  su  parte  Ilumboldt  dice  también,  i  pro- 
pósito de  la  voracidad  y  temor  que  inspiran  es- 
tos peces,  lo  siguiente:  «Practicando  mis  explo- 
raciones en  el  Dorado  obtuve  las  primeras  no- 
ticias del  pez  carnicero  del  Orinoco,  del  que  se 
habla  en  el  relato  de  Alonso  de  Herrera.  Parece 
que  sus  soldados  encontraron  en  una  cabana, 
cuando  recorrían  las  márgenes  del  río  Jleta,  una 
especie  de  borceguíes  ó  polainas  quo,  según  so 
les  dijo,  usaban  los  pescadores  j^ara  preservar- 
se de  las  mordeduras  del  caribito.  Esto  yer.  es 
tan  extraordinariamente  voraz  quo  acomete  á 
los  hombres  y  á  cuantos  animales  caen  en  el 
agua;  y  como  sus  manadas  son  numerosas  devo- 
ran al  momento  sus  víctimas,  hasta  el  punto  de 
que  nadie  so  atrevo  á  bañarse  donde  abundan. 
Por  lo  tanto  se  les  puede  considerar  como  una 
de  las  mayores  plagas  do  aiiuel  país,  donde  el 
clima  ardiente,  la  picadura  do  los  mosquitos  y 
la  irritación  de  la  piel  hacen  in.lispensaMcs  los 
baños  frecuentes.  Ixi  carne  de  esto  pez  es  muy 
buscada  como  alimento  y  tiene  un  sabor  nmy 
agradable.  Los  españoles  llaman  «irtVicí  á  estos 
serrasalmos.» 

El  Si-rrafalmus  marginatiia  difiei*  del  encon- 
trado en  la  Giiayana  por  su  lioci-o  mucho  más 
puntiagudo,  debido  á  la  mayor  coiu-.ivid.id  de 
la  nuca;  la  curvatura  del  dorso  es  más  regular; 
las  estrías  de  las  piezas  huesosas  de  l.is  mejill.is 
más  marcadas,  distinguiéndose  ivirtieularmento 
esta  especie  ilel  lV.  rhomlxiis  eu  quo  el  sulwrbi- 
tario  no  alcanza  nunca  al  boiilc  del  limlHi  del 
opérenlo.  D'Orbigny,  que  le  ha  estudií  'o  mv.\ 
bien,  dice  quo  tiene  el  doi-yo  de  ce>hv 
cubierto  do  puntos  negrurcos;  el  vien; 
ol  opérenlo,  la  adiposa,  la  col»  y  la  i 
anal  do  un  color  amarillo  muy  boni!.'.  i.c-eu 
tando  esta  aleta  un  filete  rojo:  en  la  c;iud.*l  se 
ve  una  nieilia  luna  blanca  y  anch.i.  siendo  cl 
bordo  del  mismo  nuili/.  KI  mayor  de  estos  i>cc<\s 
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tido  judicial  de  Vicb,  prcv.  uc  i-.>iv.v.iui.  >''<  ú*- 
bitantcs. 

-  Sekrat  dk  L'ArcATA  (El):  Gtoy.  Caserío  dd 
ayunt.de  la  Ametlla,  p.  j.  deGranolíen.proT.dc 
Barcelona;  ü4  liabits. 

-Seccat  vr.  Matamalella:  Cmy.  Caaetfe 
del  ayuut.  de  .'^an  HiUiio  de  Sacalin,  ]v  j.  d« 
Santa  Coloma  de  Famo,  pror.  de  Gerona;  148 
habits. 

SERRATr 
Santa  l!o- 
14°  20'  d.  - 

rán. 

-Skrrate  Vailk  pe  LiEBr:  Gío».  Arunta- 
niieni-.  l,>ni  >  1..  i.^r  1.  >  :  -  .t,-.  .;,.  K  ■.  .  vS--r,. 
te. 


t.r 
le_ 
elr 
.If  I.uri. 

SERRATI^IX:  iJfo^.  Aldea  del  aTnnt.  de  Vi- 
ver,  p.  j.  de  Berga,  pror.  de  Baiteloiia;  314  Ka- 
hitantes. 

SERRÁTIL  '<*.f\  Is*.  >rrr«,  nena):  a^j.  Anal. 

V.  .IlMI 

SERRA-!  sismu.  Ocedillen  de 

montes  i'  i  ;  s. 

SERRATO  (dei  lat.  sfrrMt,s):  adj.  .( 
cese  de  varios  músculos  que  tienen  f<m-  ■. 
rri   '■    '    ■■   s 

I 
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dorsal,  subescapular  y  pectoralos.  Los  efectos  de 
su  acción  son  dilbrontos,  sogúii  el  extremo  que 
sirve  do  punto  al  otro.  Eleva  princijialmente  el 
hombro,  llevando  el  ángulo  inl'erior  del  omoiila- 
to  hacia  delante,  cuando  se  levanta  un  fardo  pe- 
sado, por  ejemplo;  pero  si  los  músculos  angular, 
romboide  y  trapecio  han  lijado  previamente  la 
osoilpula,  entonces  lleva  las  costillas  hacia  fuera 
y  arriba,  convirtiéndose  entonces  en  músculo 
inspirador. 

En  la  parte  posterior  del  tronco  se  hallan  si- 
tuados, en  cada  lado,  otros  dos  músculos,  que 
también  se  han  llamado  serraíos.  El /)«í/)íc/7o  se- 
rrato  posterior  y  superior  se  inserta  jior  una  ]iar- 
te  il  la  baso  del  ligamento  superespinoso  cervi- 
cal, á  las  apólisis  espinosas  de  la  séptima,  octava, 
novena  y  algunas  veces  décima  vértebras  dorsa- 
les; por  otra  á  la  caraexternay  al  borde  superior 
de  las  costillas  segunda,  tercera,  cuarta  y  quin- 
ta, por  otras  tantas  digitaciones  que  se  alejan 
tanto  más  del  ángulo  de  estos  huesos  cuanto  más 
abajo  están.  El  número  de  esas  digitaciones  varía 
de  tres  á  cinco.  La  mitad  posterior  del  músculo 
se  halla  formada  por  una  delgada  aponeurosis 
que  se  extiende  hasta  el  nivel  del  borde  interno 
de  los  músculos  espíenlo  y  sacrolumbar.  Favore- 
ce la  inspiración,  ele%'ando  las  costillas  á  las 
cuales  se  inserta.  El  pequeño  serrato  posterior  é 
inferior,  algo  más  ancho  que  el  precedente,  ocu- 
pa la  región  lumbar.  Nace  de  las  dos  ó  tres  últi- 
mas apólisis  espinosas  de  las  vértebras  dorsales 
y  de  las  tres  ó  cuatro  primeras  lumbares,  lo  mis- 
mo que  de  los  ligamentos  ínterespinosos  corres- 
pondientes, y  no  tarda  en  dividirse  en  cuatro 
haces,  que  se  insertan  al  labio  externo  del  bor- 
de inferior  de  las  cuatro  últimas  costillas  falsas. 
Este  músculo  obra  en  sentido  inverso  del  pre- 
cedente, porque,  bajando  las  costillas  á  las  cua- 
les se  inserta,  concurre  indirectamente  á  la  espi- 
ración. 

Se  ha  dado  también  el  nombre  de  pequeño 
serrato  anterior  al  pectoral  menor,  que  se  inserta 
á  las  costillas  por  muchas  digitaciones  aponeu- 
rotieas. 

Descritos  ya  á  grandes  rasgos  los  músculos 
serratos,  corresponde  hablar  aquí  de  la  parálisis 
del  serrato  mayor  ó  lateral,  enfermedad  tan  fre- 
cuente como  importante,  por  lo  cual  merece 
mención  mucho  más  detallada  que  la  de  otras 
secciones  musculares  de  la  caja  torácica.  La  po- 
sición y  curso  de  los  nervios  del  serrato  permiten 
comprender  la  facilidad  con  que  se  hallan  ex- 
puestos, tanto  á  su  salida  de  los  escalenos  como 
en  su  curso  ulterior  (especialmente  el  torácico 
largo)  á  influencias  mecánicas  y  traumáticas, 
dando  lugar  á  alteraciones  de  la  motilidad  del 
músculo. 

En  la  parálisis  completa  del  serrato,  como  el 
manojo  medio  del  trapecio  es  demasiado  débil 
para  determinar  una  rotación  y  fijación  suficien- 
te de  la  escápula,  debe  resultar  necesariamente 
un  defecto  para  la  elevación  del  brazo  sobro  la 
línea  horizontal.  Pero  también  para  elevar  el 
brazo  hasta  la  ¡losición  horizontal,  así  como  para 
moverle  hacia  delante,  es  útilísima  la  acción  del 
-serrato,  porque  unido  á  los  demás  músculos  del 
hombro  ¡trapecio,  romboideos,  pectoral  mayor, 
etc.)  contribuyo  en  esos  movimientos  á  fijar  la 
escápula  y  aproximarla  al  tórax;  por  consiguien- 
te, también  estos  movimientos  pueden  suírir  al- 
teraciones más  ó  menos  importantes  en  las  pa- 
rálisis aisladas  del  serrato. 

Por  estas  consideraciones  se  comprenden  des- 
de luego  los  rasgos  principales  del  cuadro  sinto- 
mático de  las  parálisis  del  serrato  mayor.  Tiene 
su  expresión  característica  en  la  deformida<l  y  el 
obstáculo,  funcional  que  resultan.  La  delbrmida  1 
se  manifiesta,  cuando  el  enfermo  está  en  reposo, 
por  el  brazo  colgando,  de  modo  que  la  escajndá 
gira  alrededor  d«  su  eje  sagital  en  sentido  in- 
verso á  la  acción  del  serrato,  inclinándose  su 
borde  externo  más  hacia  abajo  y  su  ángulo  in- 
ferior hacia  arriba  y  adentro,  desviándose  al 
mismo  tiempo  del  tórax.  Esta  posición  deforme 
de  la  escápula  depende  del  acortamiento  de  los 
músculos  antagónicos,  del  elevador  <lel  ángulo 
del  omoplato,  de  los  romboideos  y  de  los  mano- 
jos medio  é  inferior  del  trapecio,  así  como  tam- 
bién, según  Seeligmiiller,  de  los  músculos  que  se 
insertan  á  la  apólisis  coracoides  y  la  dirigen 
hacia  abajo  (pectoral  menor,  coracobraquial  y 
bíceps).  Estos  últimos  especialmente  son  los  que 
determiiían  la  elevación  del  ángulo  inferior,  así 
como  la  sejiaración  del  borde  interno  (le  la  escá- 
pula del  tórax.  .Si  en  algunos  casos  antiguos  y 


bien  desarrollados  falta  al  parecer  esa  deformi- 
dad característica  j  debe  atribuirse  probable- 
mente á  que  en  tales  casos  no  so  trata  de  una 
parálisis  aislada  del  serrato,  sino  complicada  con 
parálisis  j)arcial  ó  atrofia  del  trapecio.  Por  atro- 
fia simultánea  del  elevador  del  ángulo  del  omo- 
plato y  de  los  romboideos,  puede  producirse 
también  la  dislocación  característica  de  la  escá- 
pula. Claro  es  que  sólo  existen  condiciones  favo- 
rables para  la  producción  de  la  deformidad  cuan- 
do, estando  completamente  suspendida  la  mo- 
tilidad del  serrato,  y  faltando  poi  lo  tanto  la 
fijación  de  la  escápula,  queda  esta  última  aban- 
donada á  la  acción  de  los  músculos  antagonistas 
del  serrato,  no  paralizados. 

La  alter.ación  funcional  .se  presenta  principal- 
mente al  elevar  el  brazo  sobre  el  plano  horizon- 
tal: esta  elevación  sólo  es  posible  cuando  se  co- 
loca la  escápula,  con  el  auxilio  de  la  mano,  en  la 
posición  necesaria  para  la  elevación  ulterior  del 
brazo  y  se  la  mantiene  pasivamente  en  esta  po- 
sición, sustituyendo  do  este  modo  en  parte  á  la 
acción  del  serrato  para  la  rotación  y  fijación  de 
la  escápula. 

Como  síntoma  característico  de  las  parálisis 
del  serrato,  ha  descrito  Busch  la  aparición,  en 
la  abducción  ó  elevación  del  brazo,  de  un  relieve 
muscular  pronunciado  entre  el  borde  interno  de 
la  escápula  y  las  apófisis  espinosas  de  las  vérte- 
bras dorsales.  Este  fenómeno  es  debido  á  la  con- 
tracción de  los  músculos  abductores  de  la  escá- 
pula (manojos  medio  é  inferior  del  trapecio, 
romboideos  y  elevador  del  ángulo  del  omoplato), 
que,  cuando  falta  la  acción  del  serrato,  producen 
simultáneamente  la  aducción  de  la  escápula  y  la 
aproximación  de  su  borde  interno  y  de  su  ángulo 
inferior  á  la  columna  vertebral.  Por  lo  tanto, 
falta  este  síntoma  dudoso  cuando,  además  del 
serrato,  se  hallan  paralizados  ó  atrofiados  total 
ó  parcialmente  dichos  músculos.  Entre  otros  fe- 
nómenos de  la  parálisis  del  serrato,  merecen 
mención  los  que  se  refieren  á  la  alteración  con- 
secutiva de  la  nutrición  del  músculo  paralizado 
y  á  la  conducta  eléctrica  de  este  último  y  de  sus 
nervios.  En  ocasiones  en  ol  lado  paralizado  no 
se  distinguen,  ó  apenas  se  hallan  indicadas,  las 
digitaciones  que  constituyen  el  músculo  serra- 
to, falta  el  abultamiento  do  la  pared  lateral  del 
tórax,  debido  al  vientre  del  músculo;  esta  jiared 
se  halla  por  lo  tanto  deprimida,  lo  cual  se  ob- 
serva sobre  todo  al  elevar  el  brazo  hasta  el  plano 
horizontal. 

Como  síntoma  que  no  corresponde  en  realidad 
á  la  parálisis,  pero  que  es  frecuente,  deben  citar- 
se  los  dolores,  especialmente  en  el  estadio  inicial 
de  la  misma. 

El  diagnóstico  no  es  difícil,  por  lo  general,  re- 
cordando el  cuadro  sintomático  que  se  acaba  de 
describir.  Se  funda  especialmente  en  la  desvia- 
ción de  la  escápula,  en  la  alteración  funcional 
característica,  y  tal  vez  en  la  atrofia  consecutiva 
y  en  las  anomalías  de  reacción  eléctrica. 

No  es  grave  el  pronóstico  en  las  [larálisis  uni- 
laterales y  aisladas  del  serrato,  especialmente  en 
los  casos  recientes,  porque  los  inveterados,  en 
que  existen  ya  grados  intensos  de  atrofia  y  de- 
formidades consecutivas ,  ofrecen  grandes  dificul- 
tades parad  tratamiento.  Influyen  sobre  el  pro- 
nóstico ¡a  clase  y  gravedad  de  la  lesión  ocasio- 
nal. 

Consiste  el  tratamiento  en  el  empleo  de  la  elec- 
tricidad, los  movimientos  activos  y  pasivos  y  el 
amasamiento.  Sea  como  quiera,  del)e  plantearse 
la  terapéutica  lo  más  pronto  posible.  La  índole 
de  este  artículo  impide  entrar  en  mayores  deta- 
lles. 

-  Serr.vto:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Cue- 
vas del  Ikcerro,  p.  j.  de  Campillos,  prov.  de  Má- 
laga; 768  habits. 

SERrAtula  (del  lat.  serratas,  con  dientes  á 
modo  de  sierra):  f.  Hot.  Género  de  plantas  per- 
teneciente á  la  familia  de  las  Compuestas,  sub- 
familia de  las  tubulifloras,  tribu  de  lascinareas, 
cuyas  especies  habitan  en  la  zona  media  de  Eu- 
ropa y  Asia,  y  son  plantas  herbáceas,  inermes  ó 
casi  inermes,  lampiñas,  tomentosas  ó  con  pelitos 
ásperos,  terminadas  por  nna  ó  varias  cabezuelas, 
con  flores  purpúreas,  amarillentas  ó  blanqueci- 
nas; cabezuelas  multilloras,  generalmente  homó- 
gamas  ó  alguna  vez  por  aborto  unisexuale.s,  feme- 
ninas las  del  margen;  involucros  casi  aovados 
con  escamas  empizarradas,  las  anteriores  más 
cortas,  agudas,  mochas  ó  terminadas  por  unaes- 
piguita  muy  corta,  y  las  interiores  más  largas, 
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con  el  ái)ice  membranoso,  más  ó  menos  escario- 
.so;  receptáculo  limbrilífero;  corolas  quinquéfi- 
das,  casi  regulares;  estambres  con  los  filamentos 
papilosos  y  anteras  obturas  en  el  ápice,  apendi- 
culadas  ó  sin  apéndices;  estigmas  divergentes; 
aquenios  oblongo.s,  comprimidos,  lampiños,  con 
el  hilo  ligeramente  oblicuo;  vilano  formado  por 
varias  series  di:  pelos  rígidos,  asperitos,  casi  ro- 
jizos, desiguales,  los  exteriores  más  , 'ortos  y  sol- 
dados en  la  base  formando  un  anillo. 

SERRÉ:  Geof).  Río  de  los  deps.  de  las  Ardenas 
y  del  Aisne,  Francia.  Nace  en  la  Ferée,  en  la 
divisoria  que  separa  las  cuencas  del  Oi.se,  del 
Aisne  y  del  Mosa,  y  á  30  kms.  O.  de  Meziercs- 
Charleville;  dirígese  en  general  hacia  el  O.S.O., 
baña  á  Rozoy,  recibe  por  la  izq.,  en  llorconet,  e'l 
Hurtaut  ó  Heurtaut,  abandona  la  región  de  las 
colinas  para  entrar  en  la  llanura  de  Tierache, 
recibe  por  la  dra.,  en  el  término  do  Marle,  el 
Vilpión  engrosado  con  el  Bruñe,  y  por  la  izq.,  en 
Crecy,  el  Souche,  riachuelo  pantanoso  engrosado 
también  con  el  Ru  des  Barentóns:  úñenselo  des- 
pués, por  la  dra.  el  Perón  y  por  la  izq.  el  Lam- 
bert,  y  en  las  vastas  praderas  del  Fere  vierte 
sus  aguas  en  el  Oíse,  después  de  un  curso  de  112 
kms. 

-  Seriíe  (Juan  Püget  de  la):  Mog.  V.  La 
Seure  (Juan  Puget  de). 

-  Serré  (Pedro  Francisco  Hércules,  coji- 
de  de):  Biog.  Político  francés.  N.  en  Pagny-sur- 
Moseilc,  cerca  de  Pont-á-Moussón,  en  1776.  M. 
en  Castellamare  en  1824.  Destinado  á  la  carrera 
de  las  armas,  acababa  de  ingresar  en  la  Escuela 
de  Artillería  de  Chalóns-sur-Marne  cuando  emi- 
gró y  fué  á  servir  en  el  ejército  de  Conde.  De 
regreso  en  Francia  en  1802,  hizo  sus  estudios  de 
Derecho  y  ejerció  la  profesión  de  abogado  en 
Metz,en  donde  no  tardó  en  distinguirse  por  su 
elocuencia.  Nombrado  abogado  general  en  Metz 
en  febrero  de  1811,  fué  enviado  algunos  meses 
más  tarde,  como  primer  presidente  del  Tribunal 
de  Apelación,  á  Hamburgo,  en  donde  permane- 
ció hasta  fines  del  Imperio.  En  los  comienzos  de 
la  Restauración  partió  con  el  mismo  título  á  Col- 
mar. Cuando  supo  en  1816  el  regreso  de  Bona- 
parte  dispuso  que  el  Tribunal  de  Colmar  pres- 
tase de  nuevo  juramento  á  Luis  XVIII,  y  conti- 
nuó administrando  justicia  en  nombre  de  este 
príncipe  hasta  el  momento  en  que,  reconocida  la 
autoridad  de  Bonaparte,  cesó  en  su  cargo.  Du- 
rante los  Cien  Días  vivió  retirado.  En  la  segunda 
Restauración  fué  reintegrado  en  sus  funciones  y 
nombrado  al  poco  tiempo  por  el  Alto  Rliin  indi- 
viduo de  la  Cámara  de  los  Diputados.  Muy  adie- 
to á  la  monarquía,  pero  comiirendieudo  la  nece- 
sidad de  un  gobierno  constitucional  y  liberal, 
formó  parte  de  la  minoría  de  la  Cámara,  se  alió 
por  esta  época  con  Royer-Collard,  Camilo  Jor- 
dán y  otros  individuos  de  la  oposición,  se  opuso 
á  la  ley  que  violaba  la  libertad  individual,  á  la 
que  reprimía  de  una  manera  draconiana  los  gri- 
tos sediciosos,  pidió  la  restricción  de  los  poderes 
de  la  odiosa  jurisdicción  de  los  tribunales  pre- 
bostales,  defendió  á  Mas.sena  y  se  declaró  con- 
trario á  la  restitución  al  clero  de  los  bienes  que 
no  habían  sido  vendidos  (25  de  abril  de  1816). 
Nombrado  en  1816  presidente  del  colegio  electo- 
ral del  Alto  Rhin,  fué  reelegido  diputado  y  tomó 
a.siento  en  las  filas  de  la  nueva  mayoría,  que  le 
nombró  para  presidir  la  Cámara  en  enero  de 
1817.  A  fines  de  1818  fué  reemplazado  en  el  si- 
llón presidencial,  y  en  30  de  diciembre  del  mis- 
mo año  obtuvo  el  nombramiento  de  guardasellos 
en  el  Ministerio  Decazes.  Con  el  mismo  cargo 
continuó  en  el  formado  por  el  duque  de  Richelieu 
en  1820.  En  el  período  de  un  año  renegó  Serré 
de  su  pasado  y  arrojó  al  viento  sus  opiniones  li- 
berales; y  si  había  obtenido  el  cordón  azul  y  el 
título  de  conde  (1820),  en  cambio  cayó  como 
hombre  político  en  un  justo  é  irremediable  des- 
crédito. Lo  primero  que  hicieron  los  ultrarrea- 
listas  fué  arrojarlo  del  poder.  Luis  XVIII  le  dio 
entonces  el  título  de  Ministro  de  Estado.  Serré 
continuó  figurando  en  la  Cámara  como  simple 
diputado  en  los  bancos  del  centro  derecha.  En  9 
de  enero  de  1822  fué  enviado  como  embajadora 
Ñapóles,  y  allí  pasó  los  dos  últimos  años  de  su 
vida. 

SERREA  (de  Serra,  n.  pr.):  f.  Bol.  Género  de 
plantas  (Scrra;a)  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Malváceas,  tribu  de  las  hibiscea.s,  cuyas  es- 
pecies habitan  en  la  Arabia,  y  son  pl.nitas  sufru- 
ticosas,  ramificadas,  cubiertas  de  tomento  corto, 
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blanco,  suave  y  aterciopelado,  con  las  hojas  al- 
ternas, peoioladas,  acorazonadas,  trilobuladas, 
denticuladas,  con  estípulas  peciolares  gemina- 
dos, aleznadas  y  caedizas,  y  pedúnculos  axila- 
res solitarios,  unilloros,  con  pétalos  amarillos 
manchados  de  color  iHirpúreo  en  su  base  y  li- 
bres ¡involucrillo  formado  por  tres  folíolas  casi 
membranosas,  anchas,  enten'siniasy  que  se  apli- 
can sobre  el  cáliz  envolviéndole  casi  por  com- 
pleto; cáliz  quinquéfido,  con  las  lacinias  barba- 
das en  la  estivación;  corola  do  cinco  pétalos  hi- 
pofíinos  trasovados,  inequiláteros,  con  las  uñas 
adheridas  al  tubo  estaininal  y  la  perforación 
arrollada;  tubo  estaniinal  columniforme,  desnu- 
do de  la  base  al  ápice,  quinquedentódo,  con  los 
filamentos  numerosos,  cortos,  salientes,  y  las  an- 
teras arriñonadas;ovario  sentado,  sencillo,  quin- 
quelocular,  con  óvulos  geminados  en  las  celdas, 
colaterales,  insertos  hacia  la  mitad  del  ángulo 
central;  estilo  terminal  con  el  ápice  saliente  y 
quinquéfido,  y  los  estigmas  oblicuos  y  trunca- 
dos; el  fruto  es  una  cápsula  quinquelocular,  lo- 
culieida,  que  se  abre  en  cinco  valvas  cuyas  líneas 
medias  están  opuestas  á  los  tabiques;  semillas 
geminadas  en  las  celdas  ó  solitarias  por  aborto, 
arriñonadas,  comprimidas,  con  la  testa  crustá- 
cea y  seno  umbilicado  y  velloso;  embrión  homó- 
tropo,  arqueado  dentro  de  un  albumen  pequeño 
y  mucilaginoso,  con  los  cotiledones  foliáceos, 
arrollados  sobre  sí  mismos,  y  la  raicilla  infera. 
SERREJÓN:  Geog.  V.  conayunt.,  p.  j.  deNa- 
valmoral  de  la  Mata,  prov.  de  Cáceres,  dióc.  de 
Plasencia;  1  003  habits.  Sit.  al  O.  de  Almaraz, 
cerca  y  al  N.  del  Tajo.  Terreno  escabroso ;  ce- 
reales, aceite,  garbanzos  y  corcho. 

SERRELLA:  Ocog.  JIonte  de  la  prov.  de  Ali- 
cante, sit.  en  la  parte  oceiilental  del  p.  j.  de 
Callosa  de  Ensarriá,  en  los  confines  del  de  Co- 
centaina.  Es  bastante  elevado,  pero  la  subida  no 
ofrece  dificultades.  Desde  la  cúspide  se  disfru- 
tan hermosas  vistas  y  se  domina  extenso  hori- 
zonte. 

SERRES:  Gcog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Juan  de  Serres,  ayunt.  y  p.  j.  de  Jlnros,  pro- 
vincia de  la  Coruña,  370  habits.  ||  V.  San  Juan 
DE  Serkes. 

-  Sekues:  Gcog.  Cantón  del  dist.  de  Gap, 
dep.  de  los  Altos  Alpes,  Francia;  12  municipios 
y  4  550  habits. 

-Serres  (Juan  de):  Biog.  Historiador  fran- 
cés, hermano  de  Oliverio.  N.  en  Villeneuve-de- 
Berg  hacia  1540.  M.  en  Ginebra  en  1598.  Estu- 
dió en  la  Academia  de  Lausana,  volvió  á  Fran- 
cia y  abrazó  la  carrera  de  ministro  evangélico. 
Después  de  la  mortandad  de  la  San  Bartolomé 
tuvo  que  refugiarse  en  Lausana.  En  1579  ha- 
llábase en  Nimes,  en  donde  era  profesor  de  Teo- 
logía, y  al  propio  tiempo  desempeñaba  el  cargo 
de  pastor.  Asistió  al  sínodo  de  Witré  (1583)  en 
calillad  de  diputado  del  Bajo  Langüedoc,  y  al  de 
Saumur  (1596)  como  diputado  por  el  principa- 
do de  Orange.  Serres  procuró  toda  su  vida  pro- 
vocar la  reconciliación  de  todas  las  conuuiio- 
nes  cristianas.  Sus  esfuerzos  en  este  sentido  fue- 
ron criticados  por  los  protestantes  y  por  los  ca 
tólicos.  En  1597  fué  nombrado  jior  Enrique  IV 
historiógrafo  de  Francia.  Dejo  muchas  obras, 
siendo  entre  ellas  la  más  importante  una  histo- 
ria de  la  turbulencias  ocurridas  en  Francia  des- 
de 1537  hasta  1576,  titulada  Commcntarium  de 
statu  religiones  et  reipublicce  m  rcgno  GaUiw, 
libri  X. 

-Serres  (Oliverio  de):  ^ioy.  Agrónomo 
francés.  N.  en  Pradel,  cerca  de  Villeneuve-de- 
Berg  (Vivarais),  hacia  1539.  M.  en  el  mismo  lu- 
gar á  2  de  julio  <le  1619.  Era  Oliverio  el  mayor 
de  los  cuatro  hijos  de  Juan  de  Serres.  Protestan- 
te como  su  padre,  habitó  durante  algún  tiempo 
en  Suiza  y  en  Alemania,  y  después^  regresó  al 
Vivarais,  en  donde  se  casó  con  Jlargarita  de  Har- 
cous  (1559).  Dos  años  más  tardo,  siendo  diácono 
de  la  iglesia  protestante  de  Berg,  recibió  el  en- 
cargo de  ir  á  pedir  á  Calvino  un  pastor  para  esta 
poldación.  Durante  la  guerra  civil  y  religiosa 
que  asoló  el  Vivarais,  Oliverio  vivió  retirado  en 
el  campo,  ocupándose  exclusivamente  do  Agri- 
cultura y  adquiriendo  vastos  conocimientos  agro- 
nómicos. Cuando  Enrique  IV  quiso  establecer  en 
Francia  la  industria  déla  .seda  llamó  á  París,  para 
consultarle,  á  Oliverio  do  Serres.  El  sabio  agro- 
nomo  escribió  con  este  motivo  su  libro  ütulado 
La  recolección  de  la  seda  por  el  alimento  de  ¡os 
gusatiosque  la  producen.  Después  de  leer  el  rey 
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este  pequeño  tratado,  ordenó  en  1800  U  planta- 
ción do  morales  on  los  jardines  de  las  Cuan  Rea- 
les, y  encargó  ú  Serré»,  en  carta  de  7  de  «iitieiii- 
bre  del  mismo  año,  que  introdiijcHC  la  inilontria 
dicha  hasta  en  el  corazón  .lo  Francia.  Kl  agrii- 
nomo  deseniiicñó  con  celo  este  encargo  y  publi- 
có en  el  citado  añode  1600  su  célebre  Tralwlo  de 
Agricultura  y  útiles  de  campo,  obra  en  extremo 
notable,  de  la  que  se  han  hecho  varias  edicio- 
nes. Para  honrar  la  nicnioria  de  este  grande 
hombre  se  levantó  un  obelisco  en  1804  en  la 
plaza  de  Villeneuve-dc-Herg,  y  en  1856  «c  erigió 
en  la  misma  ciudad  su  estatua  en  bronce.  Ade- 
más do  las  obras  citadas,  escribió  Serré»  la  Hi- 
gunda  riqueza  del  moral  blanco. 

-Skrres  (Antonio  Esteban  Resato  Aor«- 
TÍN):  Biog.  Médico  y  fi.siólogo  francés.  N.  en  Clai- 
rac  ^Lot  y  Garona)  en  1786.  M.  en  1868.  Su  pa- 
dre lo  envió  á  París,  en  donde  hizo  Antonio  sus 
estudios  médicos.  Admitido  como  interno  en  el 
concurso  do  1808,  obtuvo  el  grado  de  Doctor  en 
1810  y  fué  sucesivamente  inspector  del  Hospital 
general(1812),  jefe  de  los  trabajos  anatómicos  del 
anfiteatro  central  (1814),  médico  jefe  de  la  Pitié 
(1822)  y  profesor  de  Anatomía  comi>arada  en  el 
Muséum  en  1839.  Agiegado  de  la  Academia  de 
Medicina,  reemplazó  en  1823  á  Chaussier  en  la 
de  Ciencias,  de  la  que  fué  nombrado  presidente 
en  1841;  recibió  en  1846  la  cruz  de  comendador 
de  la  Legión  de  Honor,  y  en  1848  el  nombra- 
miento de  individuo  de  la  Comisión  de  Estudios 
Superiores.  Este  sabio  distinguido  se  ocupó  prin- 
cipalmente en  trabajos  sobre  Anatomía  y  Fisio- 
logía del  cerebro,  .sobre  las  enfermedades  del 
cerebro  y  de  la  medula  esiúnal,  y  especialmente 
sobre  las  leyes  de  la  organización  animal.  En 
vista  de  sus  investigaciones  estableció  que  el 
desarrollo  de  los  animales  y  sus  diversos  órganos 
se  verifica  de  la  circunferencia  al  centro  y  no  del 
centro  á  la  eiicunferencia.  Escribiólas  siguien- 
tes obras:  Tratado  de  lafcbrc  entcromesentirica, 
en  colaboración  con  A.  Petit;  De  la.':  leyes  de  la 
Ostcogenia;  Ensayo  sobre  ¡a  anatomía  y  fisio- 
logía de  los  dientes;  Anatomía  comparada  del 
cerebro  en  las  cuatro  clases  de  ani7nales  vertebra- 
dos; Teoría  de  las  formaciones  y  deformaciones 
orgánicas;  Principios  de  Organogenia;  Principios 
de  Embriogenia,  Zoogenia  y  Tcratogcnia,  etc. 

SERRET  (José  Alfredo):  Biog.  Matemático 
francés.  N.  en  París  á  30  de  agosto  de  1819.  M. 
en  la  misma  capital  en  1SS5.  En  1840  salió  de  ' 
la  Escuela  Politécnica  de  teniente  de  artillería, 
pero  al  cabo  do  un  año  dejó  el  servicio  para  con- 
tinuar los  estudios  de  Ciencias.  En  1848  fué 
nombrado  examinador  para  el  ingreso  en  la  Es- 
cuela Politécnica,  y  desempeñó  como  sustituto 
varias  cátedras  en  la  Sorbona.  En  1861  fué 
nombrado  profesor  do  Mecánica  celeste  en  el 
Colegio  de  Francia,  y  dos  años  después  desem)io- 
ñó  la  cátedra  de  Cálculo  diferencial  é  integral. 
Un  1860  fué  elegido  individuo  do  la  Academia 
de  Ciencias,  y  en  1873  del  Negociado  de  Longi- 
tudes. En  1S6S  fué  promovido  á  oficial  de  la 
Legión  de  Honor.  Además  del  gran  número  de 
Memorias  que  escribió,  publicó  también  varias 
obras;  entre  ellas.  Trotado  de  Trigonometría 
(1850,  en  8.°)  y  Curso  de  Cálculo  diferencial  i 
integral  (1867-69,  2  vol.  en  8.°).  En  castellano 
tenemos:  Tratado  de  Trigonomrlria  traducido 
de  la  5."  edición  francesa  (Madrid,  1879,  un  vo- 
lumen); Tratado  de  Aritmitica  (on  4.°). 

SERRETA:  f.  d.  do  SIERRA. 

-Serreta:  Jledia  caña  de  hierro,  («or  lo  co- 
mún de  forma  do  media  luna,  con  dicntocillos  ó 
puntas,  que  so  pono  on  la  boca  do  los  caballos 
sujeta  al  cabezón. 

-Serreta  (La):  (?c(V7.  Casorio  del  a^'unta- 
miento,  p.  j.  y  prov.  de  Alicante;  64  habita. 

SERREZUELA:  f.  d.  de  sikura. 

...  serrkzuklas  para  arriero,  de  peso,  i  dos 
reales  y  medio. 

Pragmática  de  lasas  de  1680. 

-Serbkzuela:  Otog.  V.  MAnRin  iColom- 
bia). 

-  SerRKíI'KLA  (La):  Geog.  Conlille™  de  la 
Rep.  Argentina,  en  1«  prov.  de  Coixlob»,  situada 
entre  Salina  Grande,  en  el  paralelo  de  32".  Algu- 
nas de  sus  cumbres  so  elevan  hasta  1  600  ni.  en 
la  sierra  de  San  Luis. 

SERRIÉRES:  Gay.  Cantón  del  dist,  de  Tour- 
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non,  dep.  del  Ardecbc,  fnoeia;  17  maDÍci|k  j 

9  950  liabilc. 

-  Ski-. 
trito  V  Ci' 


SERRIJÓN:  m.  Sien*  ó  cordillera  de  moatt» 
de  poca  citenaióo. 

8ERRILLA:  Geog.  Lai^r  del  ayont.  de  Mata- 
llana,  p,  j.  de  La  Vecilla,  pror.  de  Le¿u;  86 
habita. 

SERRlN:  m.  A  ' 

qne  al  aserrar  ó  •  ' 

otros  cuer]>o8  du: 

...la  anta  de  cierro,  qoe  e*  ncpa,  eommi- 
nnida  en  SEliRf:*.  blanquea. 

Maktín'  Martínez. 

-Sebuík:  Art.  indutí.  Caai  toda*  las  indoi- 
trías,  artes  y  oficios  que  trabajan  la   madera, 
producen  inmeii.sas  cantidadu   de  serrín,   qne 
han  sido  perdidas  |icr  e!>|viciode  machoa  ñs^'*, 
hasta  que  la  cienrii   ir  r,  i.  n  ,    !.->   m-i-io  -,  de- 
mostrar qne  diti  i 
de  aplicaciones;                                                      » 
fabricación  den 
comprinjiendo  el  MiiTin;  ¡«ro  ¡ 
sepamos,  no  se  han   obtenido    : 
factorios;  mas  no  .sucede  I"  ir' 
caciones  cuyo  éxito  ha '■• 
ingenieros,  químico-.   • 

colocarse  en  primer  tém    :  :- 

tante  la  fabricación  del  |>a[i-I  _v  ]  líla  d-  ::.j  ¡e- 
ra,  y  después  otras  varias,  de  las  que  nos  [«>• 
]>one¡no3  dar  á  conocer  .i'.-üiii^ 

Sabido  es  que  la  inv.  ■  'o 

data  del  año  1000  de  III  • 
ees  puede  decirse  que  !■: 

sin  verlo,  la  aplicacii'n  dil  -<ri;ii  dt  :i.i  ii:»  a 
esta  industria,  jiues  ]«ra  diíminnir  el  coste  del 
papel  de  trajios  se  comenzó  d  mcri^hrcn  ?a  pos- 
ta la  pnlpa  de  madera;  ]>ara  trr  -  '.■ 
)ia  la  materia  leñosa  qne  se  1.  n 
el  serrín  se  pueden  seguir  dr. 
que  vamos  á  indicar  son.  o 
de  ellos  en  colocar  el  s t :  c 
horas  en  un  baño  cali' 

solución  de  ácido  clorl  o 

baño  se  disuelve  muy  1. 

ciéndosc  azúcar,  ipie  al  :  » 

8uce.«ivamento  cu  glucos-i  y   :  '.: 

tratada  la  materia  por  una  \- 
ajvirece  toiia  la  materia  incni-' 

ra.yel  tejido  vcc"" "'    * 

de  color  moreini  » 

hacer  pa]>el  de  <:  r 

esta  i>asta  por   i¡.i  ..  ■  » 

mezclarla  á  la  pasta  Cu  ; 

se  blanquea  con  gran  •  i 

obtenida  del  sorr"    - 

ácido  sulfuroso  :  -1 

«7ufro  ó  de  las  ) 

dan  en   Españ.i.  o 

la  p.ista  en  estado  »*>  ii 

fcantáneamente.  y  si  s.  -.- 

llega  á  obtener  l.<  ia-:  •  i- 

yor  purera.  Oti 

tención  de  la  p\  n 

en  una  lechadi 

ras,  colocando  v 

ó  vasija  que  se 

AVTOlI  A\  1    .   -  1 

una   pri  -  \\ 

cabo  di'  :i 

agua  o1:í: 

aa  al  3  I  r 

100  do  ~ 

que  la  ni- 1 

gmlonoso;   se  '.  .  '* 

par»  se|«r«r  la>  -  ■» 

{«rte  solida  cu  ■  '«• 

iricación  del  p^-  1 

su|>erior  en  el  ;<■ 
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tal,  ([ue  so  llena  con  una  solución  Jo  sosa  cáustica 
concentrada  á  20°  del  aroónioiro  do  Heaunié, 
caldera  que  se  cierra  hernicticanicnto,  inyec- 
tando la  solución  alcalina,  para  que  tenga  pre- 
sión; puesta  la  caldera  al  fuego  se  la  hace  gi- 
rar, y  estando  obrando  de  este  modo  con  una 
temperatura  de  150°  centígrados  y  por  espacio 
do  dos  horas;  así  se  separa  toda  la  parte  fila- 
mentosa, que  se  lava  con  agua  clara,  so  blan- 
quea y  sirve  para  mezclarla  con  la  de  trapos  en 
la  fabricación  del  papel.  También  puede  ob- 
tenerse sometiendo  el  serrín  á  la  acción  del  bi- 
sulfito de  cal,  después  de  reblandecido  por  el 
vapor  de  agua,  para  lo  que  se  coloca  el  serrín  cu 
una  caldera  por  la  que  so  hace  pasar  una  corrien- 
te lie  vapor  do  agua;  después  se  introduce  en  la 
ciililora  una  disolución  do  bisulfito  de  cal,  y  so 
hace  hervir  á  una  temperatura  de  108°,  que  se 
mantiene  hasta  que  se  desprendan  vapores  sul- 
furosos; todas  las  substancias  extrañas  á  la  celu- 
losa se  disuelven,  quedando  ésta  flotando  en  el 
líquido,  del  que  so  separa  mecánicamente,  se 
lava  y  se  forma  la  pasta  para  hacer  el  papel, 
después  de  haberla  blanqueado  por  el  cloruro  de 
calcio;  las  substancias  disueltas  en  el  líquido, 
como  el  tanino,  el  ácido  acético,  etc.,  pueden 
separarse  por  procedimientos  químicos.  El  me- 
dio mejor  de  blanquear  la  pasta  de  madera, 
cualquiera  que  sea  su  procedencia,  consisto  en 
someterla  á  la  acción  del  ácido  sulfuroso  en  es- 
tado gaseoso,  que  se  hace  obrar  sobre  la  pasta 
húmeda,  pues  en  este  estado  se  halla  sumamente 
dividida  esta,  y  el  agua  que  lleva  en  disolución 
el  gas  se  hace  obrar  sobre  ella  y  penetra  por  to- 
das partes  ejerciendo  su  acción  descolorante  en 
breve  tiempo,  por  más  que  para  obtener  la  des- 
coloración total  se  la  deja  amontonada  por  es- 
pacio de  quince  ó  veinte  días.  La  pasta,  des- 
pués de  estas  operaciones,  pasa  por  un  lamina- 
dor do  cilindros,  llamado  prensapasta ,  del  que 
sale  en  hojas  que  se  dejan  secar  al  sol. 

Aun  cuando  no  de  serrín,  ya  que  venimos  ha- 
blantlo  de  su  aplicación  para  la  fabricación  de 
pasta  de  madera,  diremos  algunas  palabras 
acerca  de  la  preparación  de  dicha  pasta,  em- 
pleando el  llamado  Moral  papelero  ( Brousoonclia 
papirífera),  que  se  cría  muy  bien  en  Kspafia,  y 
que  introducido  en  el  Japón  por  los  años  de  593 
a  629  es,  en  aquél  país,  un  gran  elemento  de 
riqueza  para  la  fabricación  de  la  pasta  que  nos 
ocupa.  Los  brotes  do  este  arbusto  se  rozan  á  flor 
do  tierra  en  el  mes  de  noviembre,  cuando  tienen 
de  2  á  3  metros  de  longitud,  atándolos  después 
en  haces  y  sometiéndolos  á  una  fuerte  corriente 
de  vapor  para  que  desprendan  la  corteza  con  fa- 
cilidad, la  que,  una  vez  separada,  se  lava  y  deja 
secar,  poniéndola  de  nvievo  en  agua  después  de 
rasparla  con  un  cuchillo,  áfin  do  quitarla  la  epi- 
dermis, que  se  emplea  para  papel  basto:  el  líber 
que  queda  se  somete  á  la  acción  del  vapor  do 
agua,  se  amasa  y  seca  exponiéndole  al  sol  para 
blanquearle,  sometiéndole  luego  á  la  acción  de 
una  lejía  hecha  con  cenizas  de  alforfón,  para  ha- 
cor  desaparecer  las  gomas  y  resinas  que  contiene; 
después  se  lava  y  seca,  y  con  un  mazo  de  madera 
se  bate  para  quebrantar  la  masa  y  convertirla  en 
pulpa,  que  pasa  á  las  tinas,  en  las  que  se  mezcla 
con  la  suficiente  cantidad  de  agua,  a  que  se  agre- 
ga una  determinada  proporción  de  pasta  del  Kol- 
zu  ( Pueraria  Thumhcrgiuna),  agregando  una 
preparación  de  flor  de  arroz  en  la  goma  de  la  raíz 
de  Tororo;  otro  método  puede  seguirse  para  ob- 
tener la  pasta  del  citado  arbusto,  completamen- 
te semejante  al  que  puede  em]ilearso  para  fabri- 
car la  del  bambú,  y  el  cual  consiste  en  lavar  la 
madera  en  agua  clara  ó  con  otra  en  que  se  liaya 
cocido  arroz;  se  la  reduce  después  al  estado  de 
pulpa,  como  se  ha  dicho,  y  se  lleva  á  una  tina 
que  á  cada  lado  tiene  una  estufa  .secadero,  en  for- 
ma de  caballete;  dichas  estufas  se  hallan  recu- 
biertas exteriormcnte  por  una  ligera  capa  de  es- 
tuco, y  tienen  su  chimenea  que  atraviesa  la  obra 
do  fábrica;  de  modo  que  así  so  obtiene  un  calor 
constante  y  moderado;  en  el  taller  so  colocan 
una  serie  de  tinas  en  fila  alternadas  con  horni- 
llos; el  operario  sumerge  el  molde  en  la  tina  y 
le  .saca  en  seguida,  y  como  el  molde  es  una  espe- 
cie de  cedazo  de  fondo  movible  escurre  el  .agua 
á  través  do  las  mallas  de  la  rejilla,  quedando  la 
pulpa  que  saca  en  el  fondo  del  molde,  y  se  aprie- 
ta sobre  una  de  las  estufas,  con  lo  que  se  separa 
la  hoja  de  ¡mlpa  convertida  en  papel,  que  se  soca 
en  breve  tiempo  por  el  calor  lícl  hornillo;  mas 
antes  de  secarse  por  comjjleto  se  ¡ilancha,  ai>li- 
candóla  un  poco  de  engrudo  de  harina  do  arroz; 
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para  las  grandes  hojas  so  emplean  moldes  sus- 
pendidos de  cuerdas  y  manejados  por  ilos  hom- 
bres; las  hojas  que  se  sacan  se  van  apilando  so- 
bre una  mesa,  separadas  unas  de  otras  por  del- 
gados filetes  de  cañas,  cubriendo  cada  pila  con 
una  tabla  que  so  carga  con  pesos  para  que  pier- 
dan las  hojas  toda  el  agua,  y  después  se  retiran 
las  hojas  una  por  una,  poniéndolas  á  secar  al  sol. 
Es  tal  la  importancia  cjue  tiene  la  fabricación 
do  la  pasta  de  serrin  ó  pnMa  de  madera,  que  en 
Noruega  se  hallan  establecidas  más  de  20  fábri- 
cas, que  en  1877  produjeron  cerca  de  30000  quin- 
tales, por  valor  de  unas  78000  liliras  esterlinas; 
en  el  año  siguiente  subió  la  priHlurri.ni  :i  cerca 
de  400000  quintales,  á  los  que  llcjií.in  cu  ls7;i; 
la  pasta  de  madera  noruega  lleva  la  iiiil;ul  de  su 
peso  de  humedad,  y  tiene  la  forma  de  cartones 
taladrados,  que  pueden  usarse  como  tales  ó  echar- 
los en  las  tinas  de  pasta  de  papel  para  mezclarla 
con  ella.  .Sólo  Francia  consume  anualmente  unos 
100000000  de  kilogramos  do  papel;  un  estéreo 
de  madera  ó  serrín  pesa  unos  500,  y  puede  dar 
el  quinto  de  su  peso,  ó  .sean  100  de  celulosa; 
por  lo  tanto,  con  1 000  kilogramos  do  serrín  se 
pueden  obtener  200  de  pasta,  y  por  consiguiente 
sólo  Francia  consume  anualmente  200000  me- 
tros cúbicos  do  madera,  que  si  ésta  es  de  serrín 
y  desperdicios  representa  una  economía  inmen- 
sa para  el  país;  se  calcula,  según  la  JRevisla  Po- 
pular, de  que  tomamos  estos  apuntes,  que  en 
todo  el  mundo  se  fabrican  anualmente  nnos  950 
millones  do  papel,  bastando  estas  cifras  para 
comprender  la  importancia  que  tiene  el  aprove- 
chamiento del  serrín,  residuo  de  las  fáliricas  y 
talleres  que  labran  la  madera.  En  Madrid  se  co- 
noce hace  unos  ocho  años  esta  aplicación,  y  he- 
mos visto  el  uso  que  de  ella  hacen  en  la  magní- 
fica fábrica  do  papel  que  en  Morata  de  Tajuña 
poseen  los  Sres.  Kuiz  de  Velasco.  La  pasta  de 
serrín  se  acusa  en  el  papel  ordinario  empleando 
como  reactivo  el  jugo  que  presta  cualquier  clase 
de  queso;  haciendo  obrar  dicho  jugo  sobre  el  pa- 
pel se  ve  que  toma  una  coloración  amarillenta, 
tanto  más  fuerte  cuanto  más  pasta  de  serrín  con- 
tiene, en  tanto  que  el  que  carece  de  dicha  pasta 
no  sufre  alteración;  este  procedimiento,  debido 
al  fabricante  alemán  TJngeber,  tiene  su  oxjilica- 
ción,  en  que  al  cabo  do  media  hora  de  haber  obra- 
do el  jugo  del  queso  sobre  la  pasta  se  forma  una 
sal  de  anilina  que  tiene  la  coloración  indicada. 
El  papel  de  serrín  puede  servir  para  decorado 
de  habitaciones,  mas  para  pegarle  hay  que  em- 
plear un  procedimiento  especial,  pero  bien  sen- 
cillo: basta  humedecer  el  papel  con  una  esponja 
empapada  en  agua  tibia,  así  como  el  muro  que 
ha  de  recibir  el  papel;  después  se  extiende  agua 
de  cola  sobre  el  muro  y  se  aplica  el  papel,  pu- 
diendo,  una  vez  seco,  alisarle  con  piedra  pómez 
hasta  sacar  brillo. 

Otra  de  las  aplicaciones  del  serrín  es  la  fabri- 
cación de  ruedas  do  nuíquinas  y  do  carruajes; 
éstas  so  hacen  en  las  serrerías  del  O.  de  los  Esta- 
dos Unidos  de  América;  la  rueda  consta  de  una 
especio  de  tubo  de  hierro  do  unos  15  á  16  centí- 
metros de  diámetro  por  1  de  grueso,  unido  al 
cubo  y  relleno  el  espacio  comprendido  entre  an- 
bos  por  serrín  de  pino  perfectamente  comprimi- 
do, pudiendo  resistir  la  rueda  sin  romperse  un 
peso  de  23  toneladas.  También  se  han  liocho 
ensayos  en  el  mismo  jiunto  de  aplicación  del  se- 
rrín á  las  ruedas  de  las  máquinas  con  resultados 
igualmente  satisfactorios,  así  como  para  adornos 
y  varios  objetos,  que  .se  obtienen  amasando  el 
serrín  y  moldeándolo  á  una  fuerte  presión. 

Aplicación  del  serrín,  no  menos  importante 
que  la  inimeraonquenos  hemos  ocupado,  es  la  de 
su  empleo  en  la  fabricación  del  gas  del  alumbra- 
do, que  puede  utilizar  cualquier  fábrica  para 
aprovecliar  este  producto,  para  lo  que  basta,  se- 
gún el  ingeniero  M.  Tondiusan,  colocar  una  serio 
do  retortas  semejantes  á  las  empleadas  en  la  des 
tilación  de  la  hulla  en  posición  vertical ,  reco- 
giendo los  humos  en  do¡>ósitos  lavadores,  de  los 
que  pasan  por  procedimientos  semejantes  á  los 
de  l'abricación  del  gas  ordinario,  bajo  campanas, 
desde  las  qne  se  hace  la  distribución.  Según  la 
revista  de  que  antes  hemos  hablado,  puede  entrar 
también  el  serrín  como  componente  de  un  pien- 
so especial  para  el  ganailo  vacuno,  pienso  que  se 
compone  de  serrín  cernido,  casca  de  cebada  pro- 
cedente do  los  residuos  de  la  fabricación  do  la  cer- 
veza, sal  común  y  ácido  clorhídrico;  por  el  tra- 
tamiento con  este  pienso  se  dice  que  aumenta 
coiisiderablemente  la  producción  de  leche  do  las 
vacas. 
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Tara  terminar,  diremos  que  el  .serrín  p\icdo 
emplearao  como  combustible  en  determinados 
casos,  como  en  las  fraguas,  en  la  alimentación 
del  fuego  do  las  calderas  de  vapor  y  en  ciertas 
industrias  en  que  se  necesita  umi  calda  brusca 
sin  gran  cantidad  de  calor;  finalmente,  todo  el 
mundo  conoce  su  aiilicación  en  el  uso  doméstico; 
cuando  hay  gran  cantidad  de  polvo  en  el  suelo, 
que  no  se  puede  barrer  sin  que  se  esparza  por  la 
atmósfera,  lo  que  es  peligroso,  y  qne  si  se  riega 
se  hace  un  barro  quo  mancha  el  suelo,  el  empleo 
del  serrín  mojado  quo  so  vierto  en  la  habita- 
ción es  conveniente,  porque  coge  eso  polvo  sutil 
y  i)eligroso,  y  puede  barrerse  sin  otra  precaución 
y  sin  (|ue  se  extienda  por  el  aire  ambiento. 

SERRINO,  NA:  adj.  Perteneciente  á  la  sierra  ó 
par.'cido  á  ella. 

-Serrino:  Med.  V.  Pur.so  .sisrrino. 

SERRÓ;  m.  Zool.  Género  do  insectos  del  orden 
do  los  coleópteros,  familia  de  los  crisomélidos, 
tribu  de  los  criptocefalinos.  Este  género  so  dis- 
tingue por  ofrecer  la  cabeza  fuerte,  plana,  enca- 
jada en  el  protórax  por  lo  menos  hasta  el  borde 
posterior  de  los  ojos;  epistoma  confundido  con 
la  frentj,  triangularmente  escotado  por  delante; 
labro  muy  grande;  ojos  muy  desarrollados,  poco 
convexos,  algunas  veces  aproximados  hacia  la  lí- 
nea media  y  casi  contiguos  en  los  machos,  iles- 
igualmente  divididos  en  dos  partes  por  un  cantns 
muy  grande;  antenas  generalmente  más  cortas 
que  la  mitad  del  cuerpo;  protórax  corto,  convexo 
transversalmente,  estrechado  por  delante,  con  los 
ángulos  algo  doblados;  escudo  muy  grande,  divi- 
dido en  dos  partes,  la  anterior  más  grande,  trape- 
zoidal, la  posterior  muy  corta,  triangular;  élitros 
casi  cilíndicos,  alargados,  con  los  lóbulos  epi- 
pleurales  con  el  borde  anterior  escotado,  de  su- 
perficie muy  punteada;  prosternen  con  el  borde 
anterior  escotado,  de  superficie  un  poco  más  larga 
que  ancha,  plana  ó  algo  convexa;  mesosternou 
muy  ancho;  abdomen  muy  desarrollado;  todos 
los  segmentos  visibles;  patas  medianamente  ro- 
bustas, sobre  todo  las  anteriores;  tibias  muy  lar- 
gas, ligeramente  arqueadas;  tarsos  con  el  primer 
artejo  oblongo,  el  segundo  corto,  el  tercero  bilo- 
bado.  Las  especies  de  esto  género  so  encuentran 
repartidas  por  las  dos  Américas. 

-  Serró:  Gcoff.  C.  cap.  de  municip.  y  de  co- 
marca, ost.  de  Minas  Geraes,  Brasil,  sit.  en  la 
vertiente  oriental  do  la  Serra  do  Espinha(;o,  cerca 
y  al  S.S.O.  del  picodeltambe,  llamado  también 
pico  de  Serró;  8000  habits.  Minas  de  oro  y  dia- 
mantes; tabaco  y  caña  de  azúcar. 

SERRÓCERO  (del  lat.  serra,  sierra,  y  el  gr. 
Képaí,  cuerno):  m.  Zool.  Género  de  insectos  del 
orden  de  los  coleópteros,  familia  de  los  lampíri- 
dos, tribu  de  los  tiniorinos,  que  se  caracterizan 
como  sigue:  mentón  transver.sal,  trapeciforme; 
lengüeta  dividiila  en  dos  lóbulos  delgados  y  ci- 
liados; el  último  artejo  de  los  palpos  labiales 
triangular,  el  de  los  maxilares  un  poco  ensan- 
chado y  truncado  en  su  extremidad:  mandíbulas 
anchas,  bidentadas  en  su  extremo;  labro  corto, 
entero  y  ciliado;  la  cabeza  mediana  y  orbicular; 
frente  truncada  ó  ligeramente  escotada  por  de- 
lante; ojos  muy  grandes,  jioco  salientes,  fina- 
mente granulosos;  antenas  de  10  ó  nueve  arte- 
jos, el  ]irimero  grueso,  triangular,  el  segundo 
cónico  ó  algo  globuloso,  los  cuatro  ó  cinco  si- 
guientes muy  cortos  y  apretados,  los  tres  últimos 
formando  nna  gran  maza  mucho  más  larga  que 
el  tallo;  el  ¡irotórax  transversal,  convexo,  estre- 
chado de  atrás  á  adelante,  con  dos  senos  en  su 
base;  el  escudo  en  formado  triángulo cutvilíneo; 
élitros  convexos,  ovalados,  un  poco  comprimidos 
lateralmente,  no  estriados;  patas  medianas,  poco 
robustas;  tarsos  muy  cortos;  uñas  de  éstos  pe- 
queñas; el  cuerpo  revestido  de  una  fina  pubes- 
cencia, generalmente  aterciojielada. 

Estos  insectos  son  muy  frecuentes  en  Europa, 
distinguiéndose  en  seguida  por  la  forma  tan  (lar- 
ticular  de  sus  antenas.  Existen  también  en  Áfri- 
ca y  en  la  América  del  Norte.  El  tipo  es  el  Se- 
rroccrus  Bovista:  Herest. 

SERRÓN:  m.  ant.  Serrucho. 

SERRONIA:  f.  Bot.  Género  de  plantas  perte- 
neciente á  la  familia  do  las  Piperáceas,  cuyas 
especies  habitan  en  el  Brasil,  y  son  plantas  frn- 
ticosas,  con  las  ramas  flexuosas,  estriadas,  pu- 
be.scentes  y  nudosas,  y  las  hojas  alternas,  muy 
cortamente  pecioladas,  oblongolanceoladas,  en- 
terísimas,  obUcuamente  acorazonadas,  lampiñas, 
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con  los  nervios  y  venas  pubescentes  por  el  en- 
vés, y  las  flores  dispuestas  en  racimos  amentá- 
ceos, erguidos,  opuestos  á  las  hojas  y  con  esca- 
mas libres;  cáliz  nulo;  cuatro  estambres  con  los 
filainentos  muy  cortos  y  caedizos,  y  las  anteras 
biloculares,  aovadas  y  caedizas;  ovario  casi  glo- 
boso, unilocular,  con  un  solo  cívulo  basilar  y  hor- 
tútropo;  cuatro  estigmas  reflejos  y  sentados;  el 
fruto  es  un  aquenio  cuadrangular;  semilla  ergui- 
da con  la  testíi  membranosa;  embrión  lineal  en 
el  eje  de  un  albumon  córneo,  con  los  cotiledo- 
nes patentes  y  la  racilla  supera. 

SERROPALPO  (del  lat.  serra,  sierra,  y  pal- 
po): m.  Zoo/.  Género  de  insectos  del  orden  de 
los  coleópteros,  familia  de  los  teuebriónidos, 
tribu  de  los  melandriuos.  Este  género  se  recono- 
ce por  ofrecer  los  caracteres  siguientes:  mentón 
trapeciforme;  lengüeta  escotada  por  delante; 
palpos  labiales  muy  cortos,  su  último  artejo 
ovalado  y  truncado  en  su  extremidad;  los  ma- 
xilares grandes,  con  el  segundo  artejo  en  forma 
de  un  triángulo  alargado  é  invertido,  el  tercero 
en  triángulo  transversal  y  el  cuarto  corto;  man- 
díbulas Infidas  en  su  extremidad;  labro  trans- 
versal, ligeramente  redondeado  por  delante;  ca- 
beza en  ¡jarte  visible  por  arriba  y  truncada  por 
delante  de  los  ojos;  éstos  grandes,  transversales 
y  sinuados;  antenas  íusitIms  nuiy  cerca  de  los 
ojos,  de  la  longitud  de  la  mitad  del  cuerpo,  muy 
delgadas;  el  protórax  transversal,  cilindrico,  es- 
tredio  por  delante,  truncado  en  sus  dos  extre- 
midades; escudo  subcuadrangular;  élitros  alar- 
gados, tan  anchos  como  la  base  del  protórax; 
patas  largas;  tibias  delgadas,  las  espinas  de  las 
cuatro  posteriores  muy  grandes ;  tarsos  largos, 
lus  tres  artejos  intermedios  de  los  anteriores  de- 
primidos en  los  machos,  el  primero  de  todos 
largo;  mesosternón  muy  estrecho;  cuerpo  alar- 
gado, pubescente. 

Este  género  tiene  por  tipo  un  insecto  (Serró- 
palpus  slriatus  Hellen.),  de  gran  tamaño,  de 
color  pardo  más  ó  menos  claro, revestido  de  una 
pubescencia  sedosa  muy  abundante,  y  los  éli- 
tros son  regularmente  estriados,  con  los  inter- 
valos entre  las  estrías  con  una  red  muy  fina.  Se 
le  encuentra  en  Europa. 

SERROTA  (La):  Gcog.  Sierra  de  la  prov.  de 
Avila.  Se  la  puede  considerar  como  parte  de  la 
Paramera  (véase),  y  se  b.alla  al  S.  de  la  sierra  de 
Avila  y  del  río  Adaja.  Un  collado  de  1356  rae- 
tros  de  alt.,  el  puerto  de  Villatovo,  liga  la  Se- 
rreta al  extremo  occidental  de  la  sierra  de  Avi- 
la en  el  sitio  en  que  las  dos  cadenas  tienen  su 
menor  separación.  Su  long.  es  de  3  knis.  y  sirve 
de  límite  á  los  valles  de  Ambles  y  de  Corneja, 
que  se  extienden  el  primero  á  Levante  y  el  se- 
gundo á  Poniente  del  luierto  de  Villatoro.  La 
Serrota  se  halla  también  unida  á  la  sierra  de 
Gredos  por  una  extensa  cuerda  de  22  kms.  de 
long.  llamada  loma  do  la  Cañada  Alta,  que  co- 
mienza al  S.O.  del  imerto  de  Chía  y  termina  en 
la  peña  del  Mediodía  á  Poniente  del  puerto  del 
Pico.  Describe  la  loma  al  destacarse  de  la  Serro- 
ta un  arco  cuya  convexidad  mira  al  O.,  dirígese 
después  á  Levante  y  por  último  al  S.,  ¡orinando 
una  gran  S  que  en  todo  su  desarrollo  sirve  de 
divisoria  entre  las  cuencas  del  .Alberche  y  del 
Tormes.  Su  cumbre,  alta  y  desprovista  de  aspe- 
rezas, llega  á  1853  m.  sobre  el  mar  en  Cuarenta 
Pinos,  término  de  San  Martín  de  la  Vega,  y 
desciende  á  1572  en  el  collado  de  Cepeda  do 
Villosa,  cerca  del  cual  nace  el  Tormes,  que  se 
dirige  en  el  comienzo  de  su  curso  hacia  Ponien- 
te ( Martín  Donayre,  Descripción  de  la  prov.  de 
Avila). 

SERRUCHO  (despect.  de  sierra):  m.  Hoja  an- 
cha de  sierra  con  sola  una  manija  ó  empuñadu- 
ra, y  algunas  tienen  dos;  pero  no  lo  demás  de  la 
armadura. 

-SEiutcciio:  Carp.  Kntre  los  útiles  emplea- 
dos por  el  carpintero  para  cortar  la  madera,  ocu- 
pa el  serrucho  un  lugar  muy  importante  por  las 
aplicaciones  especiales  que  tiene  donde  las  sie- 
rras ordinarias  no  pueden  penetrar;  pertenece, 
entre  las  herramientas,  á  la  inmensa  familia  do 
las  sierras,  ó  útiles  cortantes  por  desgarramien- 
to de  fibras  (V.  SiEiiRA),  pudiendo  dividirse  los 
serruchos  en  las  tres  clases  siguientes:  sencillos, 
de  costilla  y  de  nrmadurn. 

En  los  serruchos  sencillos  se  distingue  el  or- 
dinario y  el  pasaportodo.  El  primero  (fig.  1)  se 
compone  do  una  hoja  de  acero  y  un  mango  de 
madera  unido  á  la  ¡irimera  por  clavos,  tornillos 
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ó  pasadores  de  latón  rcniachadoK  á  la  hoja,  que 
es  el  útil,  de  forma  trapecial  de  uno»  30  centí- 
metros do  longitud  por  6  de  ancliura  media,  y 
algo  menos  de  un  niilímetro  de  grueso,  dinien- 
.siones  de  los  de  tjuiiaño  «órnente;  está  dentad  a  '■■• 
hoja  con  dientes  triangulare»  en  su  lado  infci  ¡ 
y  lleva  en  el  canto  sup.jrior  un  punto  de  n,. 
que  sirve  para  quo  el  obrero  eiilile  la  visual  ,. 
trazo  señalado  en  la  madera;  los  dientes  non  niíu 
ó  monos  finos,  según  lo  delicado  del  corte,  y  es- 


tán inclinados  hacia  adelante.  También  se  hacen 
serruchos  de  esta  cla.se  de  dientes  de  forma  de 
tri.angulo  equilátero  grandes  y  toscos,  siendo  la 
hoja  de  palastro  ú  hoja  <Ie  lata,  para  a.serrar  mo- 
saicos de  tierra  cocida,  empleados  por  los  solado- 
res, y  otros  miís  finos  para  aserrar  piezas  de  es- 
cayola para  formar  los  modelos  de  construcción ; 
tales  serruchos  suelen  tener  dientes  por  ambas 
caras  ó  cantos. 

El  pasaportodo,  de  quo  ya  hemos  hablado  en 


Fig.  2.  -  Serrucho  pasaportodo 

otro  lugar  (V.  PAS.\poiiTono),  es  de  hoja  más 
gruesa  y  estrecha  (fig.  2). 

Kl  serrucho  de  costilla  es  herramienta  más 
fina  que  las  anteriores;  sus  dientes  son  más  de- 
licados, la  hoja  (fig.  3)  es  rectangular,  do  buen 


Fig.  Z.- Serrucho  de  costilla 

acero,  sumamente  delgada,  y  por  el  canto  supe- 
rior se  halla  encajada  en  un  hierro  en  U  inverti- 
da, acerado,  que  se  llama  costilla,  y  cuyo  objeto 
es  impedir  que  la  hoja  se  doble  al  esfuerzo  del 
obrero,  conservando,  por  el  contrario,  toda  la 
rigidez  que  es  necesaria;  los  nuis  apreciados  son 
los  que  se  fabrican  en  Sheftiel,  marca  Joscpli 
Taylor. 

Los  serruchos  de  armadura,  de  hoja  de  acero 
muy  delgada  y  bien  templada,  más  linos  aún  qno 
los  anteriores,  (lueden  ser  de  dos  clases:  los  de 
mano,  y  los  llamados  sierras  de  relojero.  Los  se- 
rruchos de  mano  (fig.  4)  constan  de  una  arma- 
dura flexible  do  acero  ABC,  cuyos  brazos  termi- 
nan en  dos  cilindros,  D  y  D';  éste,  hueco,  dtya 
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Fift.  4.  -  Serrucho  de  armadura 

pasar  la  espiga  del  uuingo  M,  do  nuidcra  tornea- 
da, al  que  so  ajusta  uno  do  los  extremos  de  la 
hoja  de  sierra  J)/>  por  medio  do  una  espiga  do 
hierro;  el  cilindro  D  está  taladrado  en  sentido 
de  su  longitud  y  en  tbrnia  do  cuadradillo;  jwr 
ésto  penetra  una  csjiiga  do  la  misnuí  forma,  á<juo 
va  sujeto  el  otro  oxtrenuí  do  la  hoja,  y  termina 
la  espiga  en  un  tornillo  /,  al  que  sujeta  una  tuer- 
ca de  oreja  T,  que  sirvo  pira  (loner  la  hoja  en 
tensión. 

ICl  serrucho  llamado  sierra  do  relojero,  de  quo 
hemos  hablado  on  otro  lugar,  difiero  lio  ostesülo 
en  la  armadura,  c\iyo  brazo  C  puedo  correr  ¡i  lo 
largo  clcl  />,  )>ara  hi  íiuo  lleva  una  o«j«  de  desli- 
zamiento y  un  tornillo  do  presión. 

A  los  serruchos  ordinarios  so  les  suolc  llamar 
.■iierras  de  cuchillo, 

SERRURIER  (.TUAN  M.UKO  FlI.inKRTvl,  coüdf 
dc):HÍO;l.  V.  SulírKIKll  (Jl'AN  Matko  Fu.ibkr. 
To,  con  te  de). 

SERSALE:  Oeog.  Lugar  dol  dist.  do  C,-»tanraro. 
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Servilio  Cépión,  siendo  casi  el  único  que  sobre- 
vivió al  desastre  de  su  ejército  (105  a.  de  J.  C). 
En  aquella  derrota,  aunque  estaba  herido,  atra- 
vesó ¡i  nado  el  Ródano,  con  la  coraza  puesta  y 
sin  abandonar  su  escuiio.  De  nuevo  ¡leleó  (102 
a.  de  J.  C.  1  contra  los  cimbrios,  teniendo  por 
general  á  Mario.  Cierto  día  que  las  tropas  de 
éste  se  hallalian  frente  á  las  de  los  teutones,  se 
ofreció  Sertorio,  q\ie  había  aprendido  la  lengua 
de  aquéllos  bárbaros,  á  visitar  el  campo  de  los 
enemigos,  y  en  efecto,  estuvo  entre  los  teutones 
y  adquirió  preciosos  informes  que  comunicó  ásu 
general,  de  quien  obtuvo  justa  recompensa.  Vino 
más  tarde  á  España  (97)  como  tribuno  legio- 
nario, y  se  distinguió  por  varios  hechos  audaces. 
De  regreso  eu  Koma  alcanzó  el  cargo  de  cuestor 
(91),  que  ejerció  en  la  Galia  Cispadana.  Allí, 
cuando  Roma  combatía  á  los  italianos,  Sertorio 
mostró  una  actividad  extraordinaria  para  reunir 
tropas,  víveres  y  dinero.  También  se  halló  en 
varios  combates  contra  los  marsos.  Sulustio  afir- 
ma i|Ue  su  heroísmo  de  aquel  tiempo  quedó  ig- 
norado por  la  obscuridad  de  su  nacimiento  y  por 
la  mala  voluntad  de  los  escritores.  En  aquella 
lucha  perdió  Sertorio  un  ojo;  pero,  como  enseña 
Salnstio,  se  sentía  orgulloso  por  esta  falta  y  por 
las  cicatrices  de  su  cara.  A  su  vuelta  á  Roma  y 
su  aparición  en  el  teatro  oyó  los  aplausos  de 
todo  el  jiuelilo.  Individuo  del  partido  popular  y 
amigo  de  Mario,  contribuyó  al  término  del  des- 
tierro de  este  último  en  África.  Mario,  Cinna  y 
Sertorio,  á  la  cabeza  de  tres  ejércitos,  quedaron 
dueños  de  Roma  (87),  siendo  Sertorio  el  único 
que  no  manchó  su  victoria  con  las  proscripcio- 
nes, antes  bien  hizo  degollar  á  la  tropa  de  escla- 
vos que,  armados  por  Mario,  comenzaron  por 
asesinar  á  sus  amos.  Cuando  Sila  regresó  de 
Oriente,  Sertorio,  conocedor  de  las  malas  dispo- 
siciones de  los  soldados  populares,  comprendió 
que  no  -jodría  resistir  á  su  enemigo,  y  saliendo 
de  Italia  vino  a  España  (83),  donde  había  dado 
pruebas  de  severidad  ejemplarísima.  Ganó  las 
simpatías  de  los  españoles  con  su  espíritu  justi- 
ciero, disminuyendo  los  impuestos  y  ejerciendo 
con  blandura  el  mando.  Antes  de  que  hubiese 
podido  organizar  un  ejército  fué  sorprendido 
por  las  tropas  defensoras  de  Sila,  las  cuales  le 
obligaron  á  huir  de  nuestra  península.  Cou  su 
escuadra  vagó  por  algún  tiempo  del  África  á  las 
Baleares,  buscando  un  asilo  y  rechazado  en  todas 
partes.  Al  cabo  pensó  establecerse  en  las  islas 
Afortunadas  (Cananas),  mas  sus  marinos  se  ne- 
garon á  conducirle  á  ellas  y  le  hicieron  desem- 
barcar en  África,  país  en  el  que  el  desterrado 
tomó  parte  en  las  contiendas  de  los  príncipes 
mauritanos,  y  en  el  que  recibió  á  los  diputados 
de  L\isitania  que  le  suplicaron  que  volviese  á 
España  para  librarlos  de  la  dura  dominación  del 
procónsul  Annio.  Aceptó  Sertorio  este  ofreci- 
miento, y  en  la  Bética,  donde  le  esperaba  un 
cuerpo  de  bravos  lusitanos,  desembarcó  (81)  con 
2:i00  soldados  romanos  y  700  auxiliares  libios. 
Ni  entonces  ni  en  su  anterior  campaña  abrigó  el 
propósito  de  libertar  á  los  españoles,  aunque 
aseguraba  á  éstos  que  les  daría  la  independencia. 
Su  verdadero  propósito  era  adquirir  fuerzas  su- 
ficientes para  acabar  con  Sila  y  su  partido.  In- 
vestido de  una  autoridad  absoluta  por  los  espa- 
ñoles, unió  las  fuerzas  que  de  África  trajo  á  las 
de  5000  lusitanos,  y  sin  esperar  nuevos  aumen- 
tos derrotó  y  dio  muerte  cerca  del  Betis  á  Didio, 
pretor  de  la  España  Ulterior.  Mientras  que  »u 
cuestor,  Lucio  Irtuleyo,  iba  en  busca  del  pretor 
de  la  España  Citerior,  Lucio  Domicio,  á  quien 
Irtuleyo  venció  cerca  del  Anas  y  luego  en  Arta- 
brica  (Arcas,  cerca  de  Cuenca),  Sertorio  recorría 
triunfalmente  la  Celtiberia  y  la  Lusitania,  sien- 
do recibido  con  cariño  por  los  naturales.  Contra 
los  sublevados  envió  Sila  á  su  fiel  amigo  el  ex- 
perimentado Mételo  (79)  al  frente  de  numeroso 
ejército.  Sertorio,  general  consumado,  cansó  á 
Mételo  con  repetidas  marchas  y  contramarchas. 
Aprovechando  la  circunstancia  de  .seguirle  de 
cerca,  separadas  del  grueso  del  ejército,  las  tro- 
l)as  ligeras  de  Mételo  mandadas  porToranio,  las 
derrotó  j\into  al  Guadiana.  Poco  después  venció 
cerca  de  Ilerda  (Lérida)  á  Manilio,  pretor  de  la 
Galia  entonces  romana,  llamado  en  su  auxilio 
por  Mételo,  que  hubo  de  levantar  el  sitio  de  La- 
cóliriga  (Lagos  do  los  Algarbesj  cuando  ya  su 
tribuno  Aquilio  había  sido  derrotado.  Aumenta- 
dos los  recursos  de  Sertorio  con  los  refuerzos  que 
le  trajo  Perpenna  (véase),  tuvo  medios  sobrados 
para  no  conceder  un  momento  de  tranquilidad  á 
Mételo,  que,  maestro  en  el  arte  de  la  guerra, 
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huía  toda  ocasión  de  empeñar  combate.  No  bien 
Quinto  Sertorio  se  sintió  apoyado  por  el  respeto 
de  los  españoles,  atento  á  sus  fines,  sentó  las  ba- 
ses de  una  organización  política.  Aceptando  la 
división  de  las  Españas  Ulterior  y  Citerior,  de- 
claró capital  de  la  primera  á  Ebora,  eu  la  Lusi- 
tania, y  de  la  segunda  á  Osea  (Huesca).  Ebora, 
no  obstante,  fué  la  residencia  del  gobierno.  En 
ella  estableció  Sertorio  su  cuartel  general,  su 
depósito,  é  instituyó  también  un  Senado,  com- 
puesto de  300  individuos  romanos  ó  italianos, 
de  los  que  le  acompañaron  desde  su  "patria,  y  de 
españoles  distinguidos.  Este  Senado  gobernaba 
ambas  provincias,  teniendo  bajo  su  dependencia 
pretores,  tribunos,  ediles  y  demás  magistrados  á 
estilo  de  Roma.  Así  organizó  Sertorio  nuestra 
península  á  la  romana,  y  llevó  la  vida  política, 
que  tanto  despierta  la  dignidad  del  hombre,  allí 
donde  apenas  se  había  salido  del  estado  patriar- 
cal. Hizo  más:  «Reuniendo  en  Osea,  ciudad  gran- 
de y  populosa,  dice  Plutarco,  á  los  hijos  de  los 
más  prineii^ales  é  ilustres  de  aquellas  gentes,  y 
poniéndoles  maestros  de  todas  las  ciencias  y 
profesiones  griegas  y  romanas,  los  instruía  para 
que,  llegando  á  la  edad  varonil,  participasen  del 
gobierno  y  de  la  magistratura.)^  Los  padres,  en 
tanto,  estaban  sumamente  contentos,  viendo  á 
sus  hijos  ir  á  las  escuelas  muy  engalanados  y 
vestidos  de  púrpura,  y  que  Sertorio  pagaba  por 
ellos  los  honorarios,  los  examinaba  por  sí  mu- 
chas veces,  les  distribuía  premios  y  les  regalaba 
aquellos  collares  que  los  romanos  llaman  bulas.» 
Esta  educación  equivalía  á  un  privilegio  aristo- 
crático, pues  daba  el  nombre  y  derechos  de  ciu- 
dadano romauo  á  los  que  la  recibían.  Huesca,  á 
quien  sirvió  de  mucho  la  institución  de  aquellas 
escuelas,  ha  cumplido  un  deber  al  recordar  per- 
petuamente el  nombre  de  Sertorio.  Osea  y  Ebora 
fueron  desde  aquellos  días  dos  centros  de  cultura 
romana,  la  cual  se  difundió  á  las  poblaciones 
comarcanas,  que  así  debieron  inapreciables  ser- 
vicios á  Sertorio.  Este  se  complacía  eu  repetir  á 
los  españoles  que  eran  ciudadanos  romanos,  y  la 
(rase  enorgullecía  á  cuantos  le  oían,  dando  ade- 
más facilidades  para  organizar  la  Administración 
y  el  ejército  á  la  romana.  Con  razón  pudo  decir 
Sertorio  que  había  hecho  una  Roma  española, 
pensamiento  magistralmente  recogido  por  Pedro 
Covneille  en  el  conocido  verso  de  una  de  sus  tra- 
gedias, que  traducido  dice:  liorna  no  está  en  Ro- 
ma, está  donde  yo  estoy.  Los  españoles  amaban 
con  delirio  á  Sertorio.  Refiérese  que  les  inspiró 
un  cariño  supersticioso,  haciéndoles  creer  que 
una  cervatilla  blanca  que  le  regalara  un  cazador 
llamado  Espano,  y  á  la  cual  amaestró  enseñán- 
dola á  que  le  acercara  la  boca  al  oído,  era  la 
diosa  Minerva  que  le  ponía  en  antecedentes  de 
los  más  secretos  designios.  Según  Plutarco,  sa- 
tislacía  Sertorio  la  vanidad  de  los  españoles 
pintándoles  con  distintos  colores  los  escudos, 
enseñándoles  á  usar  mantos  y  túnicas  brillantes 
y  adornándoles  con  oro  y  plata  los  gorros.  Sin 
duda  le  amaban  también  por  sus  dotes  guerreras. 
Incansable  Sertorio,  se  hallaba  en  todas  partes; 
hacía  por  sí  los  más  duros  trabajos  y  llevaba  á  los 
indígenas  á  pelear  con  aquella  libertad  de  que 
tanto  necesitó  siempre  el  soldado  español,  el 
cual,  guiado  por  el  famoso  romano,  contaba  con 
el  triunfo,  ó  por  lo  menos  con  una  retirada  segu- 
ra. Afirmase  que  al  buscar  Sertorio  refugio  en  una 
c.  teniendo  ya  cerca  los  enemigos,  los  españoles, 
olvidados  de  sí  mismos,  resistieron  hasta  ponerle 
encima  de  los  muros,  y  luego  que  le  tuvieron  en 
seguridad,  cada  uno  de  ellos  se  entregó  ala  fuga. 
Siendo  costumbre  entre  los  generales  que  los 
que  hacían  formación  aparte  con  el  general  pe- 
recieran con  él,  si  venía  á  morir,  á  lo  que  llama- 
ban consagración,  mientras  al  lado  de  los  demás 
generales  sólo  se  ponían  algunos  de  sus  asisten- 
tes }"  de  su8  amigos,  á  Sertorio  le  seguían  muchos 
millares  de  hombres  resueltos  á  hacer  esta  con- 
sagración. Como  las  cosas  de  Es|mña  iban  de  mal 
en  peor  para  Roma,  el  Senado  decidió  enviar  á 
Pompeyo  en  auxilio  de  Mételo  (77  a.  de  J.  C). 
Unido  el  ejército  que  traj»  Pompej'o  al  que  man- 
daba Mételo,  la  guerra  tomó  proporciones  for- 
midables. Por  una  y  otra  parte  se  luchó  con  pe- 
ricia y  valor.  Pomijeyo,  en  la  ¡)lenitud  de  la 
vida,  había  ya  ganado  el  sobrenombre  de  Gran- 
de; Mételo,  no  obstante  susmuchos  año.s,  seguía 
siendo  un  excelente  general.  Así  lo  reconocía 
Sertorio,  aunque,  bromeando  en  sus  ratos  de 
buen  humor,  llamaba  al  uno  el  muchacho,  y  al 
otro  la  vieja.  En  aquellas  importantísimas  ope- 
raciones, en  que   tomaban  parte  más  de  60  000 
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hombrea  de  cada  bando,  las  batallas  fueron  mu- 
chas, y  nmchas  también  lase,  tomadas  por  unos 
y  otros.  Sertorio  venció  á  Pompeyo  en  Lamo  ó 
Laurona;  Pompeyo  y  Mételo  derrotaron  en  varios 
encuentros  á  Iturleyo  ó  Irtuleyoy  l'erpenna,  se- 
gundos de  Sertorio.  La  guerra  se  hizo  en  Anda- 
lucía, Valencia,  Rioja,  Aragcín  y  el  centro  de 
España,  y  el  resultarlo  de  tantas  operaciones, 
cuya  narración  no  cabe  en  los  límites  de  este 
artículo,  fué  que  á  los  cuatro  años  de  estar  Pom- 
peyo en  nuestra  península  la  partida  seguía  ga- 
nada por  Sertorio.  El  nombre  de  éste  llegó  á 
las  regiones  asiáticas  como  el  del  más  formida- 
ble euemi^-o  de  Roma.  Mitrídates,  rey  del  Pon- 
to, solicito  su  concurso.  Los  embajadores  que  á 
este  efecto  vinieron  á  España  oliecieron  á  Ser- 
torio  3  000  talentos  y  40  galeras  á  cambio  de 
un  refuerzo  de  tro)>as  mandadas  por  un  gene- 
ral de  la  confianza  de  Sertorio,  y  de  la  promesa 
de  que,  terminada  la  guerra,  serían  para  Mitrí- 
dates los  dominios  del  Asia  Menor  que  había 
cedido  por  la  tuerza  á  Sila.  «No  acrecentaré  nun- 
ca, contestó  Sertorio,  mi  poder  con  daño  de  la 
República.  Decidle  que  guarde  la  Bitinia  y  la 
Capadocia,  que  los  romanos  no  le  disputan,  pero 
que  no  consentiré  que  tome  del  Asia  Menor  ni 
una  sola  pulgada.  Debemos  acordarnos  de  que  no 
hemos  tomado  las  armas  contra  la  patria,  sino 
contra  sus  tiranos,  y  que  estamos  obligados  á 
mantener  las  razones  de  nuestra  madre  común, 
y  no  su  mina. »  A  estas  palabras,  según  los  his- 
toriadores, respondió  Mitrídates:  «Si  tales  con- 
diciones impone  hallándose  proscrijjto,  ¿qué  ha- 
ría si  fuese  dictador  en  forma?»  Hecho  el  tratado 
á  gusto  de  Sertorio,  éste  recibió  las  40  naves  y 
los  3  000  talentos,  todo  lo  cual  pasó  á  recoger  á 
Denia,  ganando  entonces  á  Valencia  (74).  Ser- 
torio  por  su  parte  envió  á  Mitrídates  tropas  es- 
cogidas á  las  órdenes  del  tribuno  Marco  Mario, 
el  que  mereció  al  rey  del  Ponto  el  mayor  resjieto 
y  estimación.  Por  orden  de  Mitrídates  los  sol- 
dados de  este  monarca  tributaban  honores  reales 
á  Marco  Mario,  que  en  la  guerra  tenía  completa 
libertad  de  acción,  y  que,  sin  la  sanción  del  rey, 
decidía  de  la  suerte  de  las  ciudades,  concedién- 
dolas libertades,  exenciones  é  inmunidades  á 
nombre  de  Sertorio.  De  este  modo  desde  el  cen- 
tro de  la  península  ibérica  difundía  Sertorio  en 
Asia  la  igualdad  de  derechos,  que  constituía  el 
fondo  de  sus  propósitos  políticos.  A  Sertorio  de- 
bieron algunas  de  aquellas  apartadas  ciudades  y 
muchos  de  sus  naturales  el  derecho  de  ciudada- 
nía romana,  que  determinaba  un  cambio  radica- 
lísimo  en  su  vida.  Había  comenzado  á  eclipsarse 
la  estrella  de  Sertorio.  Mételo  ofreció  por  la  ca- 
beza del  gran  caudillo  100  talentos  de  jilata  y 
20  000  medidas  de  tierra.  Tal  anuncio  llenó  de 
zozobra  á  Sertorio,  cuyo  carácter  melancólico  y 
taciturno  se  agrió  consideiableniente,  3'  su  sere- 
nidad, antes  inijierturbable,  cedió  á  violentos 
arrebatos  que  le  llevaron  á  cometer  injusticias. 
Movido  por  el  presentimiento,  confió  Sertorio 
la  custoilia  de  su  ¡lersona  exclusivamente  á  sol- 
dados españoles,  acuerdo  que  hirió  la  dignidad 
de  sus  romanos.  Perpenna  avivó  en  secreto 
aquellos  disgustos,  logrando  dividir  y  desani- 
nuir  á  los  sertorianos.  Resultado  de  esto  fueron 
algunos  reveses  sufridos  por  separarse  de  la  obe- 
diencia de  Sertorio  varias  ciudades  hasta  enton- 
ces fieles  á  su  causa.  El  mismo  Perpenna  tran\ó 
la  conjuración  que  puso  fin,  por  el  asesinato,  en 
un  banquete  (V.  Pekpenna),  á  la  vida  de  Ser- 
torio.  Ni  en  la  conjura  ni  en  el  crimen  figuró 
un  solo  español.  Por  el  contrario,  la  guardia 
¡lersonal  del  ilustre  romano  cumplió  fielmente  el 
juramento  de  no  sobrevivirle.  El  epitafio  que  se 
¡lUso  en  el  lugar  que  guardaba  las  cenizas  de 
aquellos  valientes  decía  así:  «En  este  sitio  nu- 
merosas cohortes  se  sacrificaron  á  los  manes  de 
Quinto  Sertorio  y  á  la  tierra,  madre  de  todos  los 
hombres.  Privados  de  su  jefe,  la  vida  se  les  ha- 
cía una  carga  pesada,  y  combatiendo  unos  con 
otros  supieron  darse  la  muerte,  objeto  de  sus  vo- 
tos.» Con  Sertorio  pereció  la  República  romana 
que  había  fundado  éste  á  tantas  leguas  de  Roma. 
Los  españoles  se  .sometieron,  y  Perpenna,  hecho 
luisionero,  murió  por  orden  de  Pouijieyo. 

SERTUCHA:  G'í'otj.  Barrio  del  aynnt.  de  Gatica, 
p.  j.  de  Guernica  y  Luno,  prov.  de  Vizcaya;  96 
habits. 

SERTULARELA:  f.  Paleont.  Género  de  la  fa- 
milia de  los  campanuláridos,  orden  hidroideos, 
clase  de  los  pólipos  y  tipo  de  los  celentereados. 
Son  colonias  compuestas,  ramosas,  cuyas  ramifi- 
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ciiciones  so  hallan  revestidas  do  un  estudio  f|ui- 
tinoso  y  córneo  que  se  alarga  formando  un  cáliz 
alrcilodor  de  cada  hidranto,  ó  mejor  do  cada  lii- 
ilrok'i'a.  Las  formas  actuales  de  scrtulílridos  liá- 
llansc  representadas  al  estado  fósil  por  una  sola 
forma,  ó  sea  la  especie  polipanias  del  género  Ser- 
tularclla,  quo  ha  sido  encontrada  on  las  forma- 
ciones correspondientes  al  terreno  pleistoceno  de 
la  éjmca  terciaria  de  Ayrshire,  si  Ijien  algunos 
paleontólogos,  entre  ellos  Hoernes,  creen  quo 
dchcn  colocarse  á  continuación  ó  dentro  de  este 
mismo  grupo  las  numerosas  formas  fósiles  perte- 
necientes al  numeroso  grujió  de  los  graptolitcs, 
cuya  posición  geológica  no  ha  podido  ser  exacta- 
mente determinada  todavía,  habiéndose  emitido 
un  gran  número  ile  opiniones  completamente  di- 
vergentes acerca  de  los  mismos,  entre  las  cuales 
merece  citarse  en  primer  término  la  de  Porllock, 
que  fué  uno  de  los  ¡nimeros  que  los  estudiaron, 
incluyéndolos  en  el  orden  de  los  cefalópodos, 
dentro  de  los  moluscos,  pero  tan  sólo  una  parte 
de  los  mismos,  pues  los  otros  los  colocaba,  los 
unos  eu'tre  los  foraminíferos  y  los  otros  entre  los 
pennatúlidos.  debiendo  ser  también  considerados 
como  muy  próximos  parientes  de  los  sertulári- 
dos,  habiendo  confirmado  esta  hipótesis  los  pro- 
fundos estudios  de  Hall,  de  Nicholson  y  de  Lap- 
worth.  Pero  actualmente  aún  se  distinguen  los 
graptolitcs  de  los  sertuláridos  \>o\-  la  presencia 
de  un  eje  rígido  y  por  la  ausencia  completa  do 
raíces,  siendo  por  tanto  preferible  considerarlos 
como  un  grupo  independiente,  si  bien  íntima- 
mente unido  á  los  sertuláridos. 

SERTURNERA  (do  ScHurnCT,  n.  pr.):  f.  Bol. 
Género  de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de 
las  Amarantáceas,  cuyas  especies  habitan  en  su 
mayoría  en  la  América  trojiical  y  algunas  en 
Australia  y  Asia,  y  son  plantas  sufruticosas  ó 
herbáceas,  lampiñas  ó  vellosas,  con  las  hojas 
opuestas,  pecioladas,  las  flores  dispuestas  en  es- 
pigas ó  cabezuelas  axilares  ó  terminales,  casi 
globosas  y  sin  hojas  en  súbase;  flores  polígamas, 
monoicas ,  acompañadas  de  tres  hrácteas  cada 
una;  ]ierigonio  formado  por  cinco  sépalos;  cinco 
estambres  soldados  en  su  base  en  forma  de  cú- 
pula, con  los  filamentos  pestañosos,  ensancha- 
dos, trífidos  en  su  ápice,  con  el  lóbulo  medio 
anterífero,  los  laterales  estériles  y  más  pequeños, 
sencillos  ó  finibriados,  y  las  anteras  uniloculares; 
ovario  unilocular,  uniovulado,  con  estigma  sen- 
tado, aeabezuelado,  entero  ó  bilobulado,  con  los 
lóbulos  cortos  y  obtusos;  el  fruto  es  unodrecillo 
monospermo  y  sin  valvas,  con  semilla  lenticular 
arriñonada  y  testa  crustácea;  embrión  anular 
periférico,  ciñendoun  alliumen  farináceo; raicilla 
supera. 

SERUA:  Geog.  V.  Saru.í. 

SERUÉ:  Geog.  Lugar  con  ayuíit,  al  (¡ue  está 
agregado  el  lugar  de  San  Vicente,  p.  j.  y  dióce- 
sis de  Jaca,  prov,  de  Huesca;  199  habits.  Sit.  al 
N.  de  la  sierra  de  Mourepos.  Terreno  montuoso; 
patatas  y  cereales. 

SÉRURIER  (.Juan  Mateo  Fii.iheuto,  conde 
de):  Biog.  Mariscal  de  Francia.  N.  en  Laon  en 
17-12.  M.  on  París  en  1819.  Su  padre,  agregado 
como  oficial  á  la  Casa  Real,  consiguió  para  Juan 
Mateo,  cuando  éste  contaba  sólo  trece  años,  un 
oficio  de  teniente.  Durante  la  campaña  de  Hanuo- 
ver,  en  1760,  Sérurier  resultó  con  la  mandíbula 
fracturada.  Hizo  después  la  campaña  do  polciiiia 
(1762),  de  Córcega  (1768),  y  recibió  el  grado  de 
Mayor  cu  1780.  Posteriormente  fueron  rápidos 
sus  ascensos.  Promovido  á  coronel  en  1792, 
fué  enviado  al  ejército  del  Var;  pero  á  conse- 
cuencia de  una  denuncia,  se  lo  horró  de  los  cua- 
dros. En  vez  de  emigrar  solicitó  queso  le  permi- 
tiese servir  como  soldado,  y  poco  después  era 
reintegrado  en  la  jcfat  ra  do  su  regimiento.  Su 
brillante  conducta  en  el  combale  de  Utcllo  (28  do 
febrero  de  1793)  le  valió  el  grado  de  generaj  de 
brigada.  PromovMoá generalde  división  en  1795, 
cmrtribujó  en  2.3  de  noviembre  del  mismo  año  á 
la  derrota  de  los  anstriacos  en  Loano,  disliuguió- 
sc  sucesivamente  en  1796  en  liatifolo,  Noccttoy 
Saint-Michel,  tomó  una  parte  muy  activa  en  el 
triunfo  de  lasbatallasde  Mondoviy  Castigliono, 
continuó  el  sitio  do  Mantua,  quo  capituló  en  fe- 
brero de  1797,  y  después  de  haber  asistido  á  la 
batalla  del  Tagliamento  se  apoden'i  de  Oorizia. 
A  Sérurier  fue  á  quien,  después  de  firmarso  los 
iiroliminaves  de  )iaz  en  Leoiion,  envió  Bonaparte 
á  París  á  llevar  al  Directorio  22  banderas  cogid-is 
al  enemigo.  A  su  regreso  á  Italia  reclinó  el  go- 
'lUMO  XYIIl 
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biciiiodo  Voneclii.  Un  1798  ejerció  un  iimnilo  A  i  |{i'i«  <^  rojizo, y  la« 

las  órdenes  de  Jonbert;  dcHpiu'»  panú  ol  el.  i- ip.      -■.n   l.bn.in»    '..j 

de  Sclurcr  y  dio  nuevas  pruebas  de  va!' 

te  lacampaña,  que  fué  doBastrosa  para  1 

francesas.  SchÍMor  acababa  de  Kcr  rcei 

por  Moreau,  cuando  los  rusos,  al  nian'f 

varof,  atacaron  al  ejército.  Sérnricr,  C(  i 

17000  hombres  en  la  aldea  de  Vepbi 

abril  de  1799),  polcó  todo  el  d.i 

iliciones,  y  al  día  siguiente   tir. 

Puesto  al  poco  tiempo  en  libei  i  i  : 

volvió  á  París,  ayudó  activameiiti:  :<.  I: 

á  perpetrar  el  atcnLido  <lcl  18  de  brunn 

nombrado  senador  en  21  dedicloiii'  i. 

Gobernador  do  los  Inválidos  y  n 

cia  en  180!,  gran  cordón  de  la  I 

en  1805,  conde  on  1808,  comani  ■. 

dia  Nacional  iiarisiense  en   lSu:i,    m.  in'i'iviiio     .d 

en  ninguna  campaña  en  la  época  del  Imperio.  A  j  en; 

la   llegada  de   los  ejércitos  ali.idos  á   l'arís,  en  '       1 

1814,  mandó  quemar  en  30  de  marzo  1  117  bah 

doras  y  estandartes  cogidos  al  enemigo,  y  recil  ; 

un  a.sienlo  en  la  Cámara  do  los  Paros  en  4  de  ¡u 

nio.  Cuando  Napoleón  volvió  de  la  isla  de  l.lbi     n,-. 

el  mariscal  lo  presentó  un  mensaje  de  adhesión, 

que  firmó  con   los  inválidos.  Destituido  tn  los     C'.i 

comienzos  de  la  segunda  Restauración,  vivió  re-     tos 

tirado  hasta  su  muerte.   En  1SC4  se  le  levantó 

en  Laon  una  estatua  en  bronce. 
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SERVADOR  (del  lat.  servSlor):  adj.  Guardador 
ó  defensor.  U.  únicamente  en  Poesía  como  epíteto 
de  Júpiter. 

Si  fué  verdad  que,  de  mi  madre  amante. 
Bajaste  en  oro  de  tu  sacra  esfera, 
Júpiter  SERVADOR,  y  soy  tu  hechura, 
De  Andrómeda  te  mueva  la  hermosura. 
Lope  de  Vega. 

SERVÁIS  (Francisco):  Biog.  Compositor  bel- 
ga. N.  en  .San  I'etersburgo,  do  padres  belgas,  en 
1846.  Cursó  primero  los  estuilios  clásicos,  y  más 
tarde  se  dedicó  á  la  Música.  Aprendió  la  armo- 
nía y  el  contrapunto  bajo  la  dirección  de  J.  Knf- 
ferath  (1864-67),  y  fué  discípulo  en  1869  de 
Listz,  con  quien  cu  lósanos  siguientes  viajó  du- 
rante cuatro  ó  cinco  meses  jior  Alemania  y  Aus- 
tria. En  un  concurso  musical  celebrado  en  Roma 
(1873)  ganó  el  primer  premio  por  su  celebro  es- 
cena dramática  La  mucríc  de  Tasso,  para  solo, 
coros  y  orquesta,  composición  ejecutada  en  los 
conciertos  do  l'ruselas  y  Gante,  y  representada 
en  el  Teatro  de  Ambcres  Por  la  maestría  con 
que  dirigió  (1881)  la  Festival -Listz  fué  nom- 
brado por  el  gobierno  belga  comendador  de  la 
Orden  de  Leopoldo.  Es  también  autordc  algunas 
compo-iciones  líricas  basadas  en  iioemas  de  Víc- 
tor Hugo,  Alfredo  de  Musset,  Lamartine  y  otros 
poetas  franceses. 

SERVAL:  m.  Zoo!.  Género  de  niamircros  del 
orden  fieras,  familia  félidas,  qne  se  caracteriza 
por  tenor  dientes  caninos  do  la  mandíbula  suim- 


dtr..- 

trac^ 

loa  que  caí: 
so  oculta  y 
checer,  y  i'. 
didcs  y  as 
brc  la  cna'. 
cucntran  !• 
menudo  ron  Uzus. 

Si  so  cuida  bien  á  este  serval  se  domestica 
cabo  do  muy  poco  tiempo,  i'-rir.L'  t-  i.  it  tj 
mente  dócil.  Ilion  proiH" 
miento  á  su  gnanlián:  b' 
tra  su  rojia  y  produce  (' 
gatos  domésticos.  I 
le  giisla  mucho ju_ 
compañeros;  so  di', 
las  que  le  tiran,  y  á  tah  i  i 
con  sn  propia  cola. 

So  le  puede  r.jis.rrv.Tr  r 
tándolcoii 
tnmbrarai 
muy  aficii'i 
los  con  nuicb"  i  r.iiii.io  .,ii  ii:-. 

Su  )üet  es  muy  común  rn  el  comercio  de  nn 
gnilerta. 

El.SVri.'     ■  ' 

anterior:  ; 
cada  pelo  ■ 
centro  y  ne-i"  i: 
blanco  puro;  cual 
proloiig;iu  por  la 

.sobre  la   'i 

|ior  dos  d. 
quo  roí  lea  ' 
oreja  es  n»  _ 
tados  hay 
transvcrsi 


■  sin.i^' 
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U.LU  y  í.us»U1¡uL;í^  a^:l, 

•r.  pero  no  reúnen  sus 


rior  medianos,  con  los  bordea  anterior  y  jiosto- 
rior  transversalmcnte  convexos;  los  de  la  infe- 
rior, iguales  á  los  de  la  superior,  exceden  muclio 
en  tamaño  á  los  incisivos  contiguos;  el  vannoeio 
do  la  mandíbula  superior  con  un  lóbul' 
interno  saliente  hacia  dentro;  sin  \-r 
las  orejas;  con  manchas  completas  ¡icqi:' 
tan  larga  como  el  cuerpo;  patas  cortas,  e,.ii  fi^ 
uñas  retráctiles. 

Tres  son  las  especies  más  conoridns;  el  sVftvi' 
(;n/co/ifi/v?ii.'i,  el  .!>'.  cíiYiTÍHK.s- y  .  ■ 

El  Serial  giikoiinitlu.%  cono  ) 
bru  de  galo  del  Cabo  ó  galo  lí. 
so  caracteriza  ñor  tenor  las  pioi  ■ 
corta,  lo  cual  le  da  cierta  csb.  : 
prolongada  y  un  poco  chala:  '. ; 
y  puutiagmlas,  v  la  cola  es  \uu>  umi 
tensión  íongiludinal  del   cuerpo;  su 
basto  y  poblado:  el  color  on  g>-mMaI  . 
leoiuido  claro,  cambiando  algunas  \i,,  -  ...  , , 
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.loo.rca^iuilgmioiisu  janla,  y  ni  ;iuusu  gnanli;ín, 
i)UG  lo  oiiidada  muy  bien,  coiisigiiió  suavizarle. 
Cuando  so  le  molestaba  retirábase  á  un  rincón 
de  la  jaula,  so  enroscaba,  erizaba  (d  pelo  gruñen- 
do y  lanzaba  miradas  furiosas  hasta  que  no  veía 
á  nadie.  Murió,  corno  la  mayoría  de  los  que  se 
trata  do  domesticar,  eu  un  cambio  brusco  de 
temperatura. 

-SniíVAL:  Geog.  Caserío  del  ayunt.  yp.j.  do 
MontelVío,  prov.  do  Granada;  20(3  liabits. 

-  SlcitvAL:  Geog.  País  do  Francia,  en  el  Va- 
lois,  hoy  del  dep.  del  Oiso,  correspondiendo 
.aproximadamente  al  cantón  de  Seulis.  Háñanlo 
o¡  Monette  y  el  Theve,  a(l.  izq.  del  Oise. 

SERVALlCO:  Gcog.  Casorio  del  ayunt.  yp.j.  de 
Pnrcbena,  prov.  de  Almería;  6-4  habiUs. 

SERVAN  (Anton-IO  Jo.SÉ  Miouki.):  Bioy.  Ma- 
gistrado y  publiuista  francés.  N.  en  Komaus 
(DelRn.ado)  en  1737.  M.  en  Saint-Rcmi  (üocas 
del  Ródano)  en  1S07.  Hizo  sus  estudios  en  Lyón, 
después  en  París,  en  donde  aprendió  .lurispru- 
dencia;  dedicóse  tamlúén  ,á  la  Literatura  y  Poe- 
sía. A  la  edad  do  veintisiete  años  fué  nomljrado 
abogado  general  en  el  Parlamento  de  Grenoble. 
Accesilile  á  todas  las  ideas  generosas,  acogió  con 
entusi.asmo  las  nuevas  doctrin.as.  Todas  las  teo- 
rías sociales  que  veinticinco  años  más  tarde  de- 
bían i'enovar  la  íaz  de  Enropa  y  abrir  un  nuevo 
camino  á  la  civilización,  las  había  expuesto  Ser- 
van y  des.arrollado,  según  aseguran  los  escrito- 
res franceses,  en  un  discurso  de  reapertura  del 
Parlamento  do  Grenoble  en  176G.  Inspirándo- 
se en  los  trabajos  de  Beccaria  y  de  Rousseau, 
hizo  del  Derecho  penal  la  sanción  de  un  contra- 
to tácito,  existente  de  hecho  entre  el  individuo 
y  la  sociedad.  Para  conseguir  el  Un  que  so  pro- 
ponía tuvo  que  criticar  la  legislación  de  su  épo- 
ca, tan  ojiuesta  á  todo  movimiento  progresivo, 
üos  años  después  Servan  tuvo  ocasión  de  poner 
cu  práctica  las  teorías  expuestas  en  1766,  la  igual- 
dad de  tollos  ante  la  ley,  la  proteccitín  para  el 
débil,  la  justicia  accesible  á  todos,  en  un  dis- 
curso de  gran  resonancia  que  pronunció  en  favor 
de  una  protestante  casada  con  uno  de  la  misma 
religión,  quien,  después  de  abandonar  á  .su  es- 
posa, se  hizo  católico  y  se  volvió  á  casar  con  su 
(¡nerida.La  joven  abandonada,  que  no  queríaquo 
este  modo  de  proceder  perjudicase  al  fruto  que 
llevaba  en  sus  entrañas,  hizo  á  .si\  marido  com- 
parecer ante  el  Parlamento  de  Grenoble,  en  pre- 
sencia do  cuya  cori>oi'ación  Servan  sostixvo  con 
valor  los  derechos  de  esta  protestante  contra  su 
indigno  esposo,  el  católico,  siendo  adoptadas  sus 
conclusiones.  La  reputación  de  Servan  jiarecía  in- 
vulnerable, pero  sus  mismos  triunfos  lo  crearon 
envidiosos  y  enemigos,  y  un  incidente  imprevis- 
to vino  á  poner  lin  á  la  carrera  del  magistrado. 
Una  señorita,  Bon,  cantante  de  la  Opera,  hizo 
tirniar  al  conde  de  La  Suze  una  carta-orden  de 
."iOOOO  francos,  cuyo  pago  exigía.  Llevado  el  asun- 
to al  Parlamento  de  Grenoble,  Servan  pidió  la 
nulidad  de  la  obligación  como  contraria  á  las 
buenas  costumbres,  y  pronunció  una  larga  requi- 
sitoria. La  opinión  pública  se  hallaba  muy  di- 
vidida. Los  adversarios  del  conde  de  La  Suze 
lanzaron  contra  el  abogado  general  epigramas  y 
versos  injuriosos.  Enterado  de  que  intentaban 
silbarle  al  terminar  su  requisitoria,  suprimióla 
última  parte  de  su  discurso  y  anunció  la  dimi- 
sión de  su  cargo  (1772).  A  partir  do  este  momen- 
to. Servan  no  quiso  desempeñar  ningún  destino 
público  y  .se  dedicó  á  componer  gran  número  de 
escritos.  Servan  acogió  con  entusiasmo  las  gran- 
des reformas  de  la  Revolución,  pero  se  negó  á 
ocupar  .asiento  en  los  Estados  generales.  En  1792 
marchó  á  .Suiza,  y  en  1802  regresó  á  Provonza. 
Nombrado  presidente  del  colegio  electoral  de 
Tarascón,  y  designado  candidato  al  Cuerpo  Legis- 
lativo, obtuvo  el  nombramiento  de  diputado  por 
el  Senado,  que  no  quiso  aceptar,  y  continuó  has- 
ta su  muerte  viviendo  retirado.  Se  citan,  entre 
sus  numerosos  escritos,  los  siguientes:  Jlcflexio- 
nes  sobre  nlr/unon  puntos  de  nuestras  leyes  con 
motivo  de  un  suceso  importante;  Dudas  de  un 
provincial  sobre  el  examen  del  magnetismo  ani- 
mal; Apoloqía  de  la  Bastilla;  Consejos  al  clero 
de  I'rovenza;  Investújaciones  sohre  la  reforma  de 
los  estados  provinciales;  Aviso  saludable  al  ter- 
cer estado;  Colección  de  discursos  forenses ,  ohra, 
vertida  al  español  con  el  siguiente  títnlo:  Colec- 
ciiín  de  discursos  forenxcs  sobre  la  legislación  y 
administración  de  la^  justicia  en  general  y  en  de- 
fensa de  algunos  inocentes  acusados  y  senteneia- 
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dos  como  reos,  traducidos  de  la  segunda  edición 
francesa  y  arreglados  á  nuestras  costumbres  (eu 
8.°),  etc.' 

-Si'.iiv.ÁN  DE  GiciinEY  (.José):  Biog.  General 
y  político  francés,  hermano  de  Antonio.  N.  en 
Jlomaus  en  1741.  M.  en  París  en  1808.  Comenzó 
el  servicio  en  1760,  hizo  la  cani]iaña  de  Córcega 
en  1769,  fué  ascendido  á  capitán  en  1772,  á  Ma- 
yor de  gr.an.adcros  reales  en  1779  y  á  teniente 
de  ayo  do  los  pajes  de  Luis  XVI.  Partidario 
José  Servan  de  Gerbcy  de  las  ideas  iilosólicas 
3'  de  las  reformas,  publicó  artículos  militares  en 
la  Enciclopedia  de  Diderot  y  dio  á  luz  aX  Solda- 
do ciudadano.  Teniente  coronel  en  1791,  coronel 
en  marzo  de  1792,  Mariscal  de  Campo  en  mayo 
siguiente,  recibió  en  este  mes  la  cartera  de  Gue- 
rra cuando  los  girondinos  subieron  al  poder.  En 
12  de  junio  de  1792  abandonó  el  Ministerio,  del 
que  volvió  á  encargarse  después  de  la  jornada 
del  10  de  agosto,  para  presentar  la  dimisión  en 
3  de  octubre.  Tíombrado  en  el  mes  anterior  ge- 
neral de  división,  recibió  en  6  de  octubre  de 
1792  el  mando  en  jefe  de  los  Pirineos  Orienta- 
les, fué  destituido  en  mayo  de  1793  y  preso  en  la 
Abadía,  en  donde  permaneció  hasta  después  de 
la  jornada  del  9  de  termidor.  En  septiembre  de 
179.')  recobró  la  liliertad  y  su  sueldo  de  general. 
El  Directorio  lo  empleó  en  179!)  en  el  cargo  de 
inspector  general  de  las  tropas  del  Mediodía; 
despiiés,  en  la  época  de  Bonaparte,  recibió  el 
mando  de  divisiones  militares  en  el  interior,  fué 
presidente  del  Comité  de  las  Reservas,  inspec- 
tor jefe  en  las  revistas  (1803),  y  en  1807  .se  le 
concedió  el  retiro.  Servan  era  un  general  media- 
no, pero  im  militar  instruido,  un  patriota  sin- 
cero, un  adnuiiistrador  hábil  y  honrado.  Escri- 
bió las  siguientes  obras:  Proyecto  de  constitución 
para  el  ejército  francés;  Suplemento  al  arle  mili- 
tar de  la  Enciclopedia;  Historia  de  las  guerras  de 
los  galos  y  franceses  en  Italia,  en  colaboración 
con  Jubé  de  La  Perelle,  y  el  tercer  volumen  del 
Cuadro  histórico  de  la  guerra  de  la  llevolución. 

SERVANDONI  (JuAN  JERÓNIMO):  Biog.  Ar- 
quitecto y  pintor  italiano.  N.  en  Florencia  en 
1695.  M.  eu  París  en  1766.  Estudió  Pintura  en 
la  ciudad  de  su  nacimiento,  después  en  Roma, 
en  donde  tuvo  por  maestro  á  Panini,  se  dedicó  al 
paisaje  y  aprendióla  Arquitectura  bajo  la  direc- 
ción de  Rosi.  Dr.rante  un  viaje  que  hizo  á  Por- 
tugal se  le  encargó  la  ejecución  del  decorado 
para  las  ñestas  públicas,  y  de  las  decoraciones 
para  el  Teatro  de  Lisboa.  Dotado  de  grande  ima- 
ginación y  extremada  facilidad,  salió  por  coni- 
]ileto  triunfante  en  sus  trabajos  y  recibió  la  Or- 
den de  Cristo.  Cuando  abandonó  á  Lisboa  fué  á 
París  á  buscar  fortuna  (1724).  Sus  bellas  deco- 
raciones de  Orion,  en  la  Opera  (1728),  llamaron 
la  atención, y  sus  cuadros  lúeron  muy  bu.scados. 
Un  paisaje  reiiresentando  Un  templo  y  las  rui- 
nas, que  ligura  en  el  Museo  del  Louvre,  le  valió 
el  ser  nomluado  en  1731  individuo  de  la  Acade- 
mia de  Pintura.  Dábase  á  conocer  al  mismo 
tiempo  )ior  medio  de  ¡iroyeotos  de  trozos  do  Ar- 
quitectura, en  los  cuales  desplegaba  toda  la  ri- 
cjueza  de  su  imaginación.  Nombrado  arquitecto 
del  rey  en  1732,  fué  encargado  de  construir  la 
portada  de  la  iglesia  de  San  Suliúcio,  á  la  cual 
dio  un  carácter  noble  é  imponente;  la  capilla  de 
la  Virgen  y  el  coro  de  la  misma  iglesia.  Hizo  ade- 
más la  iglesia  de  Coulanges  en  Borgoña,  el  altar 
mayor  de  la  catedral  de  Sensy  el  de  los  Cartujos 
de  iiVÓu.  Entre  sus  proj'ectos  se  citan  el  de  la  ])la- 
za  de  Luis  -W,  que  se  proponía  adornar  con  3G0 
columnas,  peristilos  y  una  doble  galería.  La 
fiesta  que  dirigió  cuando  el  casamiento  de  Isabel 
de  Francia  con  Felipe  de  España,  en  1739,  fué 
nniy  notable.  Algunos  años  <lcspués  de  su  ma- 
trimonio, realizado  en  Londres  en  1740,  marchó 
á  Dresde,  en  donde  dio  el  plano  de  la  plaza  del 
Teatro,  hizo  varias  decoraciones  (17.'J5),  y  reci- 
bió, con  una  pensión,  el  título  de  arquitecto  de- 
corador de  Augusto' III.  Cinco  años  más  tarde 
hallábase  en  Viena,  y  allí  dirigía  las  fiestas  que 
se  celebraron  con  motivo  del  casanuento  delem- 
¡lerador  José  II  con  la  infanta  Isabel.  Despms 
de  dirigir  en  Stuttgard  los  espectáculos  de  la 
corte  regresó  Sorvandoni  á  París,  en  donde  ter- 
minó su  vida.  Una  calle  próxima  á  la  iglesia  de 
San  Sulpicio,  en  París,  lleva  ó  llevaba  el  nom- 
bre de  Servandoni. 

SERVAR  (del  lat.  servil  re  )\  a.  ant.  Observar, 
guardar. 

SERVATI  I)  SERVATTI:  Grog.    Nombro  aplica- 
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do  á  todo  ó  á  jiarto  del  areliipiélago  del  S.O.  do 
las  islas  Molucas,  Indias  holandesas,  Aichipié- 
lago  Asiático.  El  nombre  de  Servati  parece  co- 
rrupcióii  de  la  palabra  holandesa  Zuid-  íl'cster; 
5  236  knis.  y  54  000  habits.  Comprende  los  gru- 
pos insulares  de  D.amma,  Roma,  Letti.  Kisser, 
Sermatta,  Baba,  Nila  v  otros  menos  importan- 
tes. 

SERVATO:  m.  Planta  con  llortcifas  amarillas 
y  aparasoladas,  calicillos  do  cinco  dientes,  fruto 
aovado  y  ceñido  con  una  membrana. 

-Sruvato:  Bot.  La  ¡danta  conocida  con  este 
nombre  pertenece  á  la  familia  de  las  Umhclílc- 
ras,  tribu  do  las  peucedáueas,  y  es  conocida  con 
el  nombre  cientilico  do  Fciícedanuní  oflicinale 
L.,  la  cual  es  una  especie  caracterizada  por  te- 
ner la  .suiierlicie  lampiña  y  de  color  verde  obs- 
curo; el  tallo,  de  5  á  12  decímetros,  erguido, 
finamente  estriado,  ramificado  en  la  parte  supe- 
rior; las  hojas  radicales,  grandes,  partidas  eu 
tres  ó  cinco  .segmentos  y  largamente  pccioladas; 
éstas  y  las  superiores  se  dividen  en  lacinias  lar- 
gas, lineales,  puntiagudas,  extendidas  y  más  ó 
menos  anchas;  tlores  amarillentas  reunidas  en 
umbelas  terminales,  gr.andes,  de  12  á  'JO  radios 
delgados,  estriados  y  lani)>iños;  folíolas  del  iu- 
volucrillo  desiguales,  lineales  y  aleznadas;  esti- 
los tan  largos  como  el  estilopodio;  fruto  tras- 
ovado, oblongo,  mucho  más  corto  que  el  pedice- 
lo. Florece  en  julio  y  agosto,  y  habita  en  la  re- 
gión septentrional  de  la  península  y  en  la  Euro- 
pa media. 

De  esta  planta  se  han  empleado  en  Medicina 
los  frutos  como  carminativos,  y  se  ha  atribuido 
ala  misma  planta,  aun  cuando  esto  sea  bastan- 
te dudoso,  la  producción  de  la  raíz  de  tchki],  ci- 
tado por  Dioscórides  y  Plinio,  porque  con  el 
jugo  amarillo  gomorresinoso  de  dicha  raíz  se 
pretendía  curar  una  multitud  de  enfermedades, 
enti'c  ellas  la  hipocondría,  el  catarro,  la  reten- 
ción del  menstruo,   la  epilepsia  y  otras. 

SERVENCIA:  f.  Bot.  Nombre  vulgar  de  una 
planta  perteneciente  á  la  familia  de  las  Globu- 
lariáceas,  la  cnal  es  conocida  entre  los  botáni- 
cos con  el  nombre  sistemático  de  Globularia 
Alypum  L. 

SERVENTESIO  (del  provenzal  sirventes  y  ser- 
rentrs):  m.  Género  de  composición  de  la  Poética 
proverrzal.  Su  asunto  es  generalmente  nior-al  y 
político,  y  su  tendencia  satírica.  Parece  que  se 
llamó  así  por  considerársela  como  sirviente  de  la 
canción  amatoria  tenida  entre  los  trovadores 
por  el  género  [irincipal  y  más  excelente, 

-SERVENTESIO:  Cuarteto  en  que  riman  el 
primer  verso  con  el  tercero,  y  el  segundo  con  el 
cuarto. 

SERVERA  (Francisco  Mariano):  Biog.  Es- 
critor español.  N.  en  Sineu  (Baleares)  á  18  de 
octubre  de  1S27.  Cursó  en  Palma  Filosofía  y  el 
primer  año  do  Medicina,  y  con  motivo  de  la 
extinción  de  la  Universidad  de  Palma  pasó  á 
Barcelona  para  continuar  los  estudios,  donde, 
ganando  siempre  la  nota  do  sobresaliente,  los 
terminó  y  se  le  condecoró  con  el  grado  de  Li- 
cenoi.'ido  en  Medicina  y  Cii'Ugía  (1848).  Al  reci- 
birlo ile.sem  peñaba  el  destino  de  primer  ayudan- 
te de  Toxicología,  que  por  sus  precoces  conoci- 
mientos en  la  ciencia  de  curar  se  le  había  confe- 
rido. Barcelona  proporcionó  también  á  Servera 
la  afición  ala  poesía  castellana;  dedicó.se  ú  su 
cultivo,  y  produjo  allí  con  éxito  distinto  sus  pri- 
meras composiciones  en  rima.  Una  de  ollas,  Jm 
desesperación,  se  le  premió  con  el  título  de  aca- 
démico de  la  de  Emulación.  Otras  muchas  que 
escribió  desde  entonces  aparecieron  en  los  perió- 
dicos de  Palma,  y  muy  particuUiiniente  la  que 
de.sde  Sinen,  en  donde  residía  ejerciendo  su  fa- 
cultad, remitió  (1860)  al  concurso  abierto  por  la 
Academia  de  Ciencias  y  Letras  do  las  lialear'os 
]iar'a  celebrar  la  visita  que  hizo  á  Mallorca  Isa- 
bel II.  Esta  poesía  fué  prenriada  con  el  título  do 
socio  correspondiente,  y  con  este  motivo  se  in- 
sertó en  el  precioso  álbum  inr preso  en  casa  do 
Gelabert.  He  aquí  el  catálogo  de  sus  obras  hasta 
1868:  Las  intrigas  de  un  privado,  drama  origi- 
nal en  cinco  actos  y  en  j'erso  (Palma,  1845,  err 
4."  mayor).  -  Im  huérfana  de  Barcelona,  histo- 
ria-novela original  (id.,  1850,  en  4.°).  Ks  una 
novela  histórica  que  trata  de  los  acontecimierr- 
tos  que  su  autor  había  pr'csenciado  en  la  capital 
de  Cataluña.  -  Doña  Elvira  de  Bclloeh  ó  hay  no- 
bles que  nobles  son.  Drama,  original  en  tres  actos 
y  en  verso  (id.,  1851,  en  8.°  mayor).  -  Doña  Luz, 


II 


SERV 

la  de  Toledo.  Novela  hislórica  original  (íJem, 
1852,  2  t.  en  4.").  -La  corte  de  D.  Enrique  el 
Doliente,  drama  en  cualro  actos  y  en  verso  (ma- 
nuscrito). -  Francia,  Inglaterra  y  España,  co- 
media en  tres  actos  y  en  verso  (manuscrito).  -  El 
capitán  Montañés,  drama  en  cuatro  actos  y  en 
verso  (id. ).  -  La  escuela  de  las  solteras,  comedia 
en  tres  actos  y  en  verso  (id.).  -El cardenal  Albe- 
roni,  novela  histórica  (2  t.  en  4.",  manuscritos). 
-  El  nmndo  tal  cual  es.  Novela  crUi<:a  original 
(Palma,  18tí.3,  en  4.°). 

SERVERETTE:  Geog.  Cantón  del  dist.  de  Mar- 
vcjols,  ilep.  del  Lozere,  Francia;  5  munioips.  y 
4  660  habits. 

SERVET  (MiouEL).  Biog.  Célebre  sabio  espa- 
ñol. N.  en  1509  Ó1511,  enTudelaóen  Villauue- 
va  do  Aragón  según  la  opinión  más  admitida.  M. 
en  la  hoguera,  en  Ginebra,  á  27  de  octubre  de 
1553.  No  han  logrado  sus  biógrafos  resolver  el 
problema  del  pueblo  en  ([uc  vio  la  luz  jjrimera, 
ni  tampoco  han  faltado  extranjeros  que  hayan 
negado  á  España  la  gloria  de  haber  sido  la  ma- 
dre de  Scrvet.  La  investigación  de  muchos  eru- 
ditos extranjeros  citados  |ior  Francisco  Giner  de 
los  Ríos  en  un  excelente  estudio  crítico- biográfico 
acerca  de  Servet,  da  por  [latria  á  Tudelaen  1511. 
Miguel  procedía  de  antigua  familia; su  padre  fué 
notario,  y  otro  pariente  .se  coutó  entre  los  cate- 
dráticos de  Derecho.  Afírmase  que  recibió  Servet 
la  primera  educación  en  un  convento.  Consta 
que  cursó  cuatro  ó  cinco  años  en  la  Universidad 
de  Zaragoza,  saliendo  regular  latino,  instruido 
en  griego  y  hebreo,  en  Jlatemáticas,  Geografía, 
Filosofía  y  Teología,  adquiriendo  además  la  ins- 
trucción general  que  por  entonces  habían  difun- 
dido Pedro  Mártir  de  Angleria  y  otros  escritores. 
Entre  la  Iglesia  y  la  profesión  de  su  familia  se 
decidió  por  la  última,  tra.sladándose  á  Tolosa 
para  estudiar  Leyes  en  su  Universidad.  Otros 
ponen  en  duda  que  en  ella  estuviera.  Seguimos, 
no  obstante,  á  los  que  enseñan  que  á  Tolosa  de 
Francia  le  envió  su  padre  cuando  Miguel  conta- 
ba diecinueve  años  de  edad.  No  volvió  á  pisar 
el  suelo  de  España.  Allí  pasó  tres  años  de  su 
vida.  Era  la  edad  de  las  contiendas  teológicas  y 
filosóficas.  Tan  graves  cuestiones  absorbían  las 
inteligencias,  y  especialmente  la  de  Servet,  que, 
si  estudió  las  Pandectas,  mayor  atención  dedicó 
á  la  Teología,  al  Antiguo  y  Nuevo  Testamento, 
á  los  filósofos  griegos  y  alejandrinos.  La  lectura 
del  tratado  de  Sabunde  sobre  la  Teología  racio- 
nal llevó  á  Miguel  á  la  peligrosa  labor  de  suje- 
tar la  religión  al  examen  y  dictado  de  su  enten- 
dimiento. Con  esto  y  la  prevención  contra  los 
abusos  del  clero  romano,  criticados  por  Erasnio, 
planteó  Servet,  que  era  un  espíritu  religioso,  la 
lucha  entre  su  creyente  corazón  y  su  pensamien- 
to protestante.  Estas  aficiones  teológicas  le  hi- 
cieron olvidarse  del  Derecho.  No  resultó  un  secuaz 
vulgar  de  los  de  corifeos  de  la  Reforma;  fué  un 
librepensador,  un  protestante  individual  y  suel- 
to. No  quiso  levantar  iglesia  contra  iglesia,  pero 
sí  tuvo  empeño  en  probar  como  verdaderos  sus 
conceptos  soljre  el  cristianismo,  en  explicarlos  y 
darlos  á  conocer.  Antes  dedescubrir  esta  situación 
de  su  espíritu  aceptó,  desde  muy  joven,  el  pues- 
to de  secretario  de  D.  .Tuan  de  Quintana,  Fran- 
ciscano y  coniésor  de  Carlos  V.  (^Uiintana  y  Ser- 
vet, con  la  corte,  corrieron  varias  ciudades  de 
Italia  y  Alemania.  En  Bolonia  asistió  Miguel  á 
la  coronación  de  Carlos  V  y  conoció  al  Papa, 
viendo  á  los  más  poderosos  iiríneipes  de  la  Tierra 
besarle  las  sandali.as.  En  la  declaración  que  pres- 
tó á  5  de  abril  de  1553,  en  las  cárceles  do  Vienne 
(Delfinado),  dice  que  desde  Bolonia  continuó  con 
el  mismo  destino  viajando  por  Alemania,  y  que 
por  haber  muerto  su  amo  pasó  á  Basilea  y  Estras- 
burgo. Quintana  murió  en  .Segovia  á  2  de  novicn\- 
bre  de  1534 ;  y  como  Servet  publicó  en  1531  su  obra 
sobre  la  Trinidad,  no  puede  ser  cierto  que  se  ha- 
llase entonces  libre  por  la  nuiertede.su  amo,  que 
vivía  en  dicho  tiem))0.  Mas  verosímil  es  la  versión 
según  la  cual  el  deseo  de  mayor  libertad  para  sus 
oiiiuioncs  le  impulsó  á  dejarla  secretaría.  Después 
Servet  apareció  en  Basilea,  á  donde  parece  que 
se  trasladó  en  1530  buscando  á  Ecolampadio,  y 
en  Estrasburgo,  tratando  con  Bucer  ó  Bncero  y 
Capitón.  A  estos  tres  expuso  algunos  desús  pen- 
samientos, sin  lograr  convencerlos.  Ecolampa- 
dio, jefe  de  !a  .secta  en  Basilea,  dio  la  voz  do 
alarma  á  los  demás  pastores,  diciendo  que  Servet 
negaba  la  coexistencia  eterna  de  Cristo  como  hijo 
de  Dios.  Poseído  Miguel  do  verdadero  ardor  teo- 
sófico,   sabiendo  que  los  tres  citados   teólogos, 


asustados  de  kiis  atrcvidaí!  ijcgacioneo ,  »e  Im- 
bían  unido  para  maldecir  al  malva  h  "   ■ 

apeló  de  este  anatema  al  público,  y  ni 
á  las  prensas  su  obra  iJe  Triniíaiis  f, 
hri  K//(Hagucnan,  1621,  en  8.";,  y  |. 
sobre  el  mismo  asunto.  La  doctrina 
causó  en  Alemania  tal  escándalo  t\iu 
hubo  de  adojitar  el  nombre  de  Migui,;  .,  .  . 
nueva  ó  Villanova  para  no  ser  conocido,  y  jn/ 
prudente  trasladarse  á  Francia.  En  l.í;j3  vi 
en  París.  Por  aquel  tiempo,  de  1532  á  1534,  tu 
la  desventura  de  trabar  conocimiento  con  cUiom- 
bre  que  nuls  tarde  había  de  llevarle  al  suplicio: 
Juan  Calvino,  joven  entonce»,  que  rcsiiJía  en  Pa- 
rís con  cierta  fama.  Servet  buscó  la  ocaaióii  de 
exponerlo  su  doctrina,  esperando  catequizarle. 
Testarudo  el  español,  soberbio  y  fanático  el  otro, 
chocaron  como  dos  jieñas.  Calvino  concluyó  jior 
rehuir  y  despreciar  la  controversia,  loque  era  un 
motivo  más  para  que  en  Miguel  creciera  el  ardor 
do  lucha.  En  París  se  había  procurado  Servet 
medios  para  atender  á  su  subsistencia.  Como  otros 
sabios  pobres  de  su  tiempo,  se  amparó  de  la  im- 
prenta, dedicándose  á  corrector  de  pruebas.  Es- 
tudiante de  profesión,  cursóentretantoMaleniá- 
ticas.  Física  y  Medicina.  Es  muy  probable  que 
en  1535  residiera  en  Lyón.  En  dicha  ciudad  .se 
hallaba  la  casa  editorial  de  los  hermanos  Trech- 
.sel,  una  de  las  más  acreilitadas  de  aquel  siglo. 
Miguel  Servet  entró  en  ella,  continuando  al  mis- 
mo tiempo  sus  estuilios  en  la  rica  lilirería.  De- 
seando los  Trechsel  una  traducción  de  la  Geo- 
grafía de  Ptolemco,  la  encomendaron  á  Miguel, 
que  desempeñó  magistralmente  el  cometido, 
trasladando  la  obia  del  griego  al  latín,  corri- 
giendo los  errores  de  las  antiguas  ediciones, 
aclarando  varios  ¡uintos  obscuros  é  ¡lustrando 
oportunamente  el  texto.  Servet  además  revisó 
y  corrigió  varias  obras  de  Anatomía,  Medicina, 
Farmacia  y  otras  ciencias  naturales.  En  aquella 
época  llegó  á  la  madurez-de  su  inteligencia  y  de 
su  saber.  Con  motivo  do  la  impresión  de  algunos 
libros  del  famoso  médico  lionésSinforianoCUam- 
jiier,  trabó  amistad  con  éste,  que  gozaba  de  mu- 
cha autoridad  en  su  país,  ya  por  su  ciencia,  ya 
por  los  servicios  prestados  en  períodos  de  epide- 
mias. Champier  era  galenisla  y  sustentaba  la 
importancia  de  la  Astrología  en  las  ciencias 
médicas,  principalmente  bajo  el  aspecto  del 
pronóstico.  Su  amistad  y  los  favores  que  disjien- 
só  al  español  inlluyeron  más  tarde  en  el  destino 
del  último,  á  quien  sus  relaciones  con  Champier 
y  los  esludios  particulares  que  había  hecho  de  la 
iMedicina  le  sugirieron  el  pensamiento  de  pro- 
fesarla. Trasladóse  Miguel  con  tal  propósito  á 
París  (1536);  ingresó  en  el  Colegio  de  Calvi,  y 
después  en  el  de  los  Lombardos.  Tomó  por 
maestros  al  célebre  Silvio,  á  los  no  menos  famo- 
sos Fernel  y  Giiuter,  y  tuvo  por  condiscípulo  y 
amigo  al  insigne  A''esalio,  que  llegó  á  ser  el 
anatómico  más  eminente  de  su  siglo.  Silvio,  en 
sus  Instituciones  anatómicas,  escribió:  «Tuvo  |  or 
ayudantes  á  Andrés  Vesjilio,  joven  muy  diligen- 
te en  la  anatomía,  y  después  á  Miguel  Villano- 
vano,  varón  eminente  en  todas  htras  y  ti  ninguno 
inferior  en  la  doctrina  de  Galeno.  Con  la  ayuda 
de  ellos  examiné  en  muchos  cadáveres  las)iartes 
exteriores  é  iu(criores.>^  Pronto  obtuvo  Servet 
el  título  do  maestro  en  Artes  y  doctor  en  Medi- 
cina. En  seguida  so  dedicó  al  profesorado  de 
Matemáticas  y  Geografía,  ciencias  de  las  que 
al)rió  cursos  públicos  en  el  Colegio  do  los  Lon>- 
bardos.  Sus  aulas  se  vieron  muy  concurridas: 
siguieron  sus  lecturas  per-onas  de  distinción, 
entre  ellas  un  joven  sacerdote  distinguiílo  por 
su  talento,  Podro  Paulmier,  que  luego  lué  obisiKi 
de  \'ienno  del  Dcllinado  y  generoso  proteclor 
de  su  maestro  Pero  la  enseñanza  do  la  líeogm- 
fía  le  hizo  caer  en  los  errores  a.vlrol,  uu'.^.  (ou 
violencia  atacó  á  Galeno  y  á  la  1 
en  su  libro  titulado  ^yrupori^ 
(París,  1537,  en  S.",  y  Lyón,  !.'■ ; 
el  éxito  logrado  en  su  cátedra,  y  la  nouillo 
manera  como  había  escrito  el  libro,  movieron 
contra  el  español  fuerte  tempestad  de  |varte  do 
los  médicos  do  la  Facultad  de  París,  que  se  que- 
rellaron auto  la  Univoisidail  y  al  Parlamento. 
Recayó  sentencia,  que  no  gustó  a  los  médicos  ni 
á  Servet:  á  los  unos  porque  ilcscaban  la  muerte 
do  su  colega,  ó  poco  menos;  al  otro  |wri)ue  le 
amonestaban.  Servet-,  en  defensa  propia,  escribió 
la  célebre  apología  que  fué  probibiil»  |Hir  el 
Parlamento.  Losbiógrafivs  tianoeses  atirman  que 
fué  entonces  oimndo"  Miguel  halló  ikh;  primera 
vez  á  Calvino,  y  agregan  que,  tras  varias  eonfc- 
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.seoretario  do  Calviiio,  Uoiui  (lor  ól  esta  foniiali- 
(lai!,  prescntanrlo  una  (jiieiclla  i-eilactada  )ioi'  su 
iiuiesti'O  y  en  la  quo  so  acusaba  á  Sci'vctde  here- 
jía. Para  los  protestantes,  como  para  los  catcSlicos, 
la  herejía  era  un  crimen.  La  denuncia  se  presen- 
tó en  agosto  de  1553.  Calvino,  dice  un  biógrafo 
trances,  «no  contento  con  haber  hecho  prender 
á  Servet,  dirigió  los  debates,  predicó  contra  él  y 
le  refutó  en  los  tratados  que  intituló  ScntcnltK 
c.rccrj)ta'-  ■  ':';■>■■:  y-n"l¡.  y  Jlrevis  refuialio  erro- 
ruin.  Svr\'  i''  '  )i  iiií  con  energía.  El  proceso 

duró  trcN  i.liates  tuvieron  el  carácter 

do  una  pi-il.inuií.i  lciuz;Ios  sufrimientos  exas- 
peraban á  Servet,  que  después  de  haber  atacado 
a  Calvino  so  negó  á  responderle;  esto  era  correr 
á  su  pérdida.  En  su  luror,  Calvino  llegó  á  pro- 
vocar á  las  Iglesias  de  los  cantones  para  pronun- 
ciar sentencias  desfavorables  al  vencido.  Servet 
fué  condenado  á  ser  quemado  vivo  (26  de  octu- 
bre), á  pesar  de  los  esluerzos  del  presidente  del 
Consejo  de  la  República,  Aniied  Perrín.  Servet, 
que  permaneció  inquebrantable  en  su  fe,  se  negó 
á  retractarse,  á  pesar  de  las  instancias  de  Farel, 
que  acudió  desde  Lausana  para  .a.sistirle  en  sus 
momentos  s\ipremos.»  Según  Picatosto,  hecha  la 
denuncia,  Miguel  fué  pre-o  inmediatameute,juz- 
gado  y  sentenciado  á  muerte  en  hoguera,  con 
una  precipitación  que  no  le  permitió  ni  aun  nom- 
brar defensor  para  probar  que  eran  falsas  casi 
todas  las  3S  proposiciones  (40  según  otros)  de  la 
acusación.  «Servet,  escribe  Picatosto,  fué  conde- 
nado sin  defen.sa  y  maltratado;  no  se  le  permitió 
ni  aun  mudarse  camisa  en  la  prisión;  sus  cartas 
á  Calvino  pidiéndole  ropa  no  tuvieron  respuesta. 
La  mayor  parte  de  los  cargos  que  le  hicieron 
fue"on  supuestos.»  Esto  es  cierto.  Así,  se  le  acu- 
só de  haber  dicho  que  no  vivía  el  alma  más  que 
el  cuerpo.  «Esto,  escribía  Servet  en  una  carta 
desde  la  cárcel,  es  horriljle  y  execrable:  entre 
todas  las  herejías  y  entre  todos  los  crímenes  no 
hay  ninguno  tan  grande  como  el  de  hacer  mor- 
tal el  alma.  El  q\ie  diga  esto,  no  croe  que  hay 
justicia,  ni  Dios...  ni  nada,  sino  que  todo  es 
muerte,  y  que  el  hombre  y  las  Ijestias  son  una 
misma  co.sa...  Me  condenaría  yo  mismo  á  muer- 
te.» En  la  carta,  escrita  á  22  do  septiembre  de 
1553,  y  dirigida  al  Consejo  de  Ginebra,  afirmaba 
que  moriría  contento  si  se  le  probaba  que  había 
diclio  semejante  cosa, }' terminaba  de  este  modo: 
«;0s  pido,  señores,  justicia,  justicia  y  justicia!» 
Esta  palatjra,  y  la  de  misericordia  que  pronunció 
al  morir,  fueron  objeto  de  las  burlas  de  Calvino. 
Marche')  á  la  muerte,  dice  el  biógrafo  francés  an- 
tes copiado,  «con  paso  firme  gritando:  -  ¡Dios 
mío,  salvad  mi  alma!  ¡Jesús,  hijo  de  Dios  Eter- 
no, ten  piedad  de  mí!  Ultimo  testimonio  de  su  fe. 
Viendo  encender  la  hoguera  lanzó  un  grito  des- 
garrador, y  expiró  des|iués  do  media  hora  de  es- 
pantosos tormentos.»  Extremando  los  rigores  del 
suplicio,  ha  dicho  Federico  Rubio,  «echaron  leña 
verde.  -  Así  duró  dos  horas.  Gracias  que,  apiada- 
dos algunos  circunstantes,  añadieron  leña  seca.» 
Pereció  exclamando:  Justicia  y  misericordia.  Pa- 
rece que  fueron  muchas  las  personas  que  hicieron 
inútiles  instancias  |)ara  salvarle  la  vida.  «Una 
tradición  popular,  lálta  de  autenticidad,  agrega 
el  biógrafo  francés  referido,  representa  á  Calvino 
oculto  detrás  de  una  ventana  para  gozar  viendo 
el  suplicio  de  su  víctima;  es  un  error.  Parece  que 
Calvino  hubiera  deseado  que  Servet  no  fuera  que- 
mado. Sin  embargo,  mantuvo  con  energía,  como 
T.  do  Bcze,  el  derecho  que  tenía  pai-a  castigar  á 
los  herejes.»  Ignoramos  en  qué  se  fundan  los 
que  dicen  que  el  suplicio  se  verificó  en  27  do  oc- 
tubre de  1551.  De  la  doctrina  de  Servet,  como 
lilósofo  y  teólogo,  dan  cuenta  estas  líneas  del  bió- 
grafo francés:  «La  obscuridad  do  las  ideas,  las 
incorrecciones  del  estilo,  la  rareza  del  libro 
( Christianismi  lieslilutio)  han  originado  juicios 
contradictorios  sobro  la  doctrina  de  Servet.  He 
aquí  en  qué  consiste:  Lutero  y  Calvino  han  ata- 
cado al  dogma  católico  en  un  punto,  la  reden- 
ción; pero  otros  puntos  del  cristianismo  primiti- 
vo han  sido  corrompidos  ]>or  Roma;  se  necesita 
una  revolución.  Servet  aspiraba,  pues,  á  rejundir 
el  conjunto  de  todos  los  misterios;  como  el  teó- 
logo es  ala  vez  filósofo,  explica  el  dogma  religio- 
so con  ayuda  de  un  sistema  motalísico,  con  el 
panteísmo  neoplatónico,  en  moda  desde  el  Rena- 
cimiento; admite  la  indivisibilidail  absoluta  de 
Dios,  y  niega  por  consecuencia  toda  diversidad 
necesaria,  toda  distinción  de  per.sonas  en  él.  Dios, 
uno,  simple,  entra  en  relación  con  el  mundo  ¡lor 
las  ideas,  á  la  vez  tipos  eternos  y  principio.^  subs- 
tanciales y  activos  de  los  seres  contenidos  en 
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ellas.  Dios  es  todo,  todo  es  Dios.  Servet,  así,  so 
niega  á  reconocer  dos  naturalezas  en  Jesucristo, 
y  sostiene  que  es  el  hijo  do  María  el  que  es  con- 
substancial con  Dios.  Es  un  intermediario  entre 
Dios  y  el  hombre,  en  el  sentiilo  do  que  Dios  se 
nianilicsta  por  él  y  que  todos  los  seres  manan 
de  él.  Servet  admito  la  encarnación,  pero  da 
una  explicación  racionalista  que  destruye  este 
dogma.  Ataca  también  la  moral  cristiana  negan- 
do la  trausndsión  del  pecado  original  y  no  re- 
conociendo la  necesidad  de  la  gracia  ni  de  la  fe 
¡ura  la  salvación.  Esta  doctrina,  separada  de  sus 
principios  filosóficos,  conducía  prácticamente  á 
las  consecuencias  del  socinianismo,  y  sublevaba 
á  los  cristianos  de  todos  los  partidos.  No  obstan- 
te, con  Saisset  puede  decirse  que  ensayó,  no  sin 
genio,  una  especie  de  deducción  racional  de  los 
misterios  del  cristia7iismo,  y  que  fué  el  inespera- 
do preeursior  de  Espinosa  y  de  Slrnuss.)>  Federico 
Rubio,  hablando  del  tratado  De  2'rinilatis  erro- 
ribus,  afirma  que  la  doctrina  de  Servet,  en  últi- 
mo término,  resulta  unitaria.  Gran  fama  ha  dado 
á  Servet  el  haber  descubierto  la  circulación  de 
la  sangre  sesenta  años  antes  de  que  fuera  demos- 
trada por  Harley,  y  aquí  conviene  copiar  las  pa- 
labras de  otro  francés,  Flouréns,  consignadas 
(abril  de  1854)  en  el  Journal  des  Savants:  «¿Cómo 
un  descubrimiento  de  pura  y  prol'unda  Fisiología 
se  halla  en  un  libro  sobre  la  Restitución  dclcris- 
tiaiiismo?  Cuando  se  echa  una  ojeada  sobro  los 
escritos  de  Servet,  se  nota  bien  pronto  el  p.artido 
que  en  Teología  sacó  de  atener.se  única  y  obsti- 
nadamente al  sentido  literal...  La  Escritura  dice 
que  el  alma  está  en  la  sangre,  que  el  alma  es  la 
sangre  misma.  Entonces,  dice  Servet,  para  .saber 
cómo  se  forma  el  alma,  es  preciso  ver  cómo  se 
forma  la  sangre;  para  saber  cómo  ésta  se  for- 
ma, es  preciso  ver  cómo  se  mueve,  y  así,  á  pro- 
pósito de  la  Rcstiluciñn  del  cristianismo,  llega 
á  la  formación  del  alma,  de  la  formación  del 
alma  á  la  de  la  sangre,  y  de  la  Ibrmación  do 
la  sangre  á  la  circulación  pulmonar.)')  Aún  no 
ha  sido  estudiado  Servet  como  merece  bajo  sus 
múltiples  lasos  de  erudito,  sabio  honrado,  filó- 
sofo, geógrafo,  políglota,  teólogo,  y  principal- 
mente médico  fisiólogo.  De  su  eruilición  so  ha 
dicho  con  razón  que  lo  perjudicó  su  demasia- 
do saber.  Según  Ruliio,  examinados  con  impar- 
cialidad y  detenimiento  los  pasajes  del  libro  de 
Ch'istianismi  liestüutio ,  en  que  Servet  da  noticia 
de  la  circulaoii'm,  «se  ve  perléctamente  descrita  y 
establecida  la  circulación  del  corazón  á  los  pulmo- 
nes y  de  los  pulmones  al  corazón.  Se  encuentra, 
además,  otro  descubrimiento,  aunque  expresado 
concierta  indecisión,  por  ser  contrario  á  la  ense- 
ñanza do  Galeno.  Este  suponía  que  el  hígado  era 
el  centro  de  la  circul.ación  general  de  la  sangre; 
Servet  vio  el  verdadero  origen  de  la  circulación 
venosa  propia  del  lu'gado,  la  circulación  de  la 
vena  porta,  tomando  su  origen  en  las  venas  me- 
.sentéricas.  Y  ya  que  no  pudo,  ni  so  atrevió,  á 
afirmar  la  circulación  do  la  sangre  por  la  aorta, 
dijo  «que  los  espíritus  que  por  ella  circulaban 
eran  de  color  rojizo.))  La  circulación  do  la  sangre 
ha  sido  para  la  Medicina  un  descubrimiento  tan 
trascendental  como  ]iara  el  comercio  y  la  civi- 
lización el  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo. 
Y  así  como  Colón  no  descubrió  toda  la  América, 
sino  parte  de  ella,  así  Servet,  descubriendo  la 
mitad  do  la  circulación,  no  es  por  eso  menos  dig- 
no do  alto  honor.  Sin  duda  Servet  era  un  genio 
que  huliiera  producido  y  descubierto  muchas  co- 
sas más,  si  hubiera  estudiado  muchas  co.sns  me- 
nos.» No  puede  decirse  exactamente  que  Servet 
tuviera  discípulos  en  vida  suya,  porque  fué  que- 
mado, juntamente  con  sus  libros,  antes  de  que 
sus  doctrinas  hubiesen  podido  echar  raíces;  pero 
.se  llamaron  scrrelistas  los  que  más  adelante  de- 
fendieron las  mismas  creencias,  y  Sixto  Sencnse 
dio  este  mismo  nombre  á  unos  antiguos  anabap- 
tistas de  Suiza  que  pensaban  como  Servet.  Dejó 
Miguel  las  siguientes  obras:  De  Trinitatis  crro- 
ribus  lihri  P'II,  per  Miehaclcn  Servctum  ab  Ara- 
gonia  hispannm  (Haguenau,  1531,  en  8.°,  y  Nu- 
rembcrg,  1791,  en  12.").  -  Dialogorum  de  Tri- 
nitale  libri  II:  Dejustitia  regni  Christi  capitu- 
la IV  (Haguenau,  1532,  en  8.").  -  Claudii  Plo- 
lemci  yi  tcoiandrini  geographiat  enarraíionis  li- 
bri VIII,  e.v  Bilivahli  Virelcheimbcry,  transía- 
tione,  sen  ad  Orcca  et  prisca  excmplaria  a  Mi- 
cliaele  Vilanovanojamprimnm  recogniti.  Adjccta 
insupcr  ab  codcm  cxcholia,  r/uibus  cxoleta  itrbium 
nomina  de  noslri  sccoK  morcm  esponunlur  qtiin- 
(¡uaginta  illo  quogne  tmn  vctcrum  tum  rctcntio- 
rum  lubvla; ad ncctnntur,  variiqíic,  incolleníium 
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ritus  rt  mores  r.rplicanlur  (LyCn,  1535,  en  lolio, 
con  gran  número  de  figuras;  Vienno  del  Dcllina- 
do,  1541,  en  folio.,  con  íd.)-/M  León.  Fuch- 
sium  apologin  pro  Sijtnplí .  Campiegio  ( París,  1 538, 
en  S.°).  -  Si/ru/iiiri<i¡i  universa  ratio  ad  Galeni 
censuram  diUiiiiihr  i .¡-pusita,  cui  post  integram 
de  concoctionc  ilísputationem,  prctscripta  cst  vera 
purgniuli  methndus  cum  aphorismo,  concocta  me- 
dicari  {\i\.,  1537  en  8.";  Venecia,  154.5,  en  id.,  y 
Lyón,  1546,  en  id.).  ~  jípoloyetica  díRcrpInliopro 
astrologia  (París,  1538,  en  íí.°).  -  Dihlia.  Sacra 
ex  Sanctis  I'agnini  transí  alione,  mi  !i,i,fiiirir  Un. 
gua  asumi  ifn  rerormita.  rt  Sr/m/iis  ilústrala,  ut 
plano  ñora  ,-i/ili<i  riJ.ri  /")■,,/  ¡Lyón,  1541,  en 
Mío).  -  C!i r¡\i iu ,1  i.sifi  i  t;'\tiiu>in.  Totius  ecclesice 
aposíoliccc  ad  sua  liuiinu.  voculi".  /»  ¡iiirrirum 
restituía  coguilione  Dci,  fidci  ' '/  '  fV,i- 

tionis  nostrw,   rcgcnerationis  lur  '     "mv. 

Domini  mandueationis,  sin  lugar  de  ini|iiL-.-,iun, 
pero  se  sabe  que  fué  en  Vienne  del  Dolllnado 
(1553,  en  8.°):  el  original  .se  reprodujo  fielmente 
en  la  edición  do  Nuremberg  (1790,  en  8.°).  -So 
le  atribuye  sin  fundamento  el  Tliesaurus  animce 
chrisfianiK.  Abundantes  noticias  bibliográficas, 
comprendiendo  cosas  que  no  creemos  que  escri- 
biera Servet,  por  lo  cual  aquí  no  se  citan,  halla- 
rá el  lector  en  la  Biblioteca  de  Bover  (t.  II,  pá- 
ginas 395-97),  y  Latas.sa  (t.  III  de  la  edición 
de  1SS6,  págs.  191  á  194). 

SERVETO:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que 
está  agregado  el  lugar  de  Señes,  p.  j.  de  Bolta- 
ña,  prov.  y  dióc.  de  Huesca;  328  habits.  Situa- 
do cerca  de  Gistain  y  Plou.  Terreno  montuoso; 
cereales,  hortalizas  y  legumbres. 

-Sreveto  (MÍCER  Andrés):  Biog.  V.  Ani- 
ÑüN  (MícER  Andrés  Serveto  de). 

-Serveto  (Miguel):  Biog.  V.  'Vniñún  (Mi- 
ovel). 

SERVl:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Unarre, 
p.  j.  do  Sort,  prov.  de  Lérida;  186  habits. 

SERVIA:  Geog.  Aldea  de  la  parroquia  de  Santa 
Eulalia  de  Vilacova,  ayunt.  de  Lousame,  parti- 
do judicial  de  Noya,  prov.  de  la  Coruña;  87  ha- 
bitantes. 

-Servia:  Geog.  V.  Sehbi.x. 

SERVÍAN:  Geog.  Cantón  del  dep.  de  Beziers, 
dep.  del  Herault,  Francia;  8  municips.  y  7800 
habits. 

SERVIBLE:  adj.  Que  puede  servir. 
SERVICIADOR:  m.    El  que  Cübiaba  el  .«ervicio 
y  montazgo. 

...  para  que  de  todo  ello  baya  cuenta  y  i'a- 
zón,  lo  firmen  así  el  dicho  procurador,  como 
el  skrviciador,  que  allí  estuviere,  para  cobrar 
el  derecho  de  servicio  y  montazgo. 

I\'ueva  Ilceopilación, 

SERVICIAL  (de  servicio):  adj.  Que  sirve  con 
cuidado,  diligencia  y  ob.sequio. 

Era  un  leguito  que  ni  de  molde:  de  mediana 

estatura,   carirredondo,    agraciado,    lampiño, 

ojos  alegres  y  chuscos,  pulcrísimo  de  hábito, 

vivaracho,  oficioso,  SBRViciAL  y  niañcso;  etc. 

Lsi.A, 

-  Servici.\i.:  Pronto  á  comiilacer  y  servir  n 
otros. 

Y  por  otra  parte,  como  él,  bendito  sea  Dios, 
tiene  tal  gracia  para  cualquier  cosa  y  es  tan 
servicial  con  todo  el  mundo,... 

L.  F.  DE  MORATÍN. 

-Iré,  señora,  Yo  siempre 
He  sillo  muy  SüRVICIAL. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Servicial:  m.  Ayuda;  medicamento  que 
sirve  para  descargar  y  limpiar  el  vientre,  y  que 
so  introduce  en  el  cuerpo  jior  la  parte  posterior 
con  instrumento  á  propósito  para  ello. 

...  recoger  los  simples,  hacer  jarabes...  ser- 
viciales, pildoras,  purgas,  bebidas  y  otras  co- 

JvAN  Pérez  de  Montalu.ín. 

-  Servicial:  ant.  Criado;  jiersona  que  sirvo 
por  su  .salario,  y  especialmente  la  que  se  em|ilea 
en  el  servicio  doméstico. 

...  es  fiel, 
Gran  servicial,  lindo  humor, 
Y  me  tiene  extraño  amor. 

Tirso  de  Molina. 
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SERVICIALMENTE:  adv 
cuiíia'lo  en  el  servir. 


I.  Con  ililigeiici.i  y 


...  dejó,  .si  no  enjuto  .ifectad.imcnte,  SEItvI- 
CIAI.. MENTE  barrillo  y  regado  el  tránsito. 
Fl!.  Hoi'.TENSIO  PAR.WICrNO. 

SERVICIAR:  a.  Pagar,  cobrar  ó  percilñr  el  ser- 
vicio. 

...  que  la  lU'imer  cabana  que  llegare,  luego 
sea  contada,  y  sekviciada,  y  montazgada,  y 
luego  se  cuente  la  segunda,  y  dcnde  adelante 
cada  una  como  conviniere. 

JS'ueva  Becopilación. 

SERVICIO  (del  lat.  servü'ium):  m.  Acción,  6 
efecto,  de  servir. 

...  partió  tan  veloz,  que  su  amo  satisfecho  de 
su  diligencia,  quedó  diciendo  milal.abanzasde 
su  buen  SERVICIO. 

A.  DE  Sai,.\.m  B.A,KP.AI)ILL0. 

—  Pintaste  tu  amoroso  sentimiento, 
Y  lo.'i  servicios  que  í  tu  dama  hiciste, 
Discretamente:  ¡lindo  pensamiento! 

Tiiiso  nE  Molina. 

-Seüvicio:  Estado  de  criado  ó  sirviente. 

Tres  amas  á  quien  serví, 
De  lo  que  llaman  fregona, 
Dijeron  que  les  vaciaba 
En  su  SERVICIO  las  joyas. 

QUEVEDO. 

...  de  distinto  modo  influye  la  pobreza  en 
una  mujer  que  nació  destinada  á  servir  desde 
luego,  que  en  la  que  nacida  en  mejor  fortuna 
hubo  de  abrazar  el  servicio  doméstico  porque 
se  quedó  sin  padres  ó  sin  marido;  etc. 

Harizenhusch. 

-  Servicio:  Rendimiento  y  culto  que  se  debe 
á  Dios  en  el  ejercicio  de  lo  que  pertenece  á  su 
gloria. 

...  á  esta  luz  del  juicio  fin.al  se  estremscia  el 
gran  Gregorio,  y  todo  le  parecía  nada  cuanto 
había  trabajado  en  servicio  de  la  Iglesia. 
NúÑEz  DE  Cepeda. 

-  Servicio:  Mérito  que  se  hace  sirviendo  al 
Estado,  especialmente  en  la  guerra. 

...  porque  no  hay  igual  infamia  en  un  prín- 
cipe, como  es  castigar  los  vicios,  y  no  remu- 
nerar los  SERVICIOS. 

Fr.  Antonio  de  Guevara. 

Más  trampas  tiene 
Que  nn  sastre  dice  mentiras, 
Y  en  su  hoja  de  servicios 
Más  notas  i'eas  que  lineas. 

Bretón  de  lo.s  Herreros. 

-  Servicio:  Obsequio  que  se  liaco  en  benefi- 
cio del  igual  ó  amigo. 

-  Servicio:  Porción  de  dinero  ofrecida  vo- 
luntariamente al  rey  ó  á  la  república  para  las 
urgencias  del  Estado  ó  bien  público. 

...  con  este  color  lo  persuadían  los  herejes, 
juntando  á  la  apariencia  promesas  de  servi- 
cios de  dinero. 

Antonio  de  Fuenmavoe. 

-  Servicio:  Utilidad  ó  provecho  que  resulta 
á  uno  de  lo  que  otro  ejecuta  en  atención  suya. 

-  Servicio:  Vaso  que  sirve  para  excrementos 
mayores. 

...  cada  SERVICIO  de  uiíio  á  veinte  y  cuatro 
maravedís. 

PragmiUica  de  ía$ci$  de  16S0. 

-Servicio:  CriiiEiiTO;  .servicio  de  mesa  que 
se  pone  á  cada  uno  de  los  que  han  de  comer, 
compuesto  de  plato,  cuchillo,  tenedor  y  cucha- 
ra, pan  y  servilleta. 

...  sentóse  Sancho  á  la  cabecera  de  la  mesa: 
porque  no  había  más  de  aquel  asiento,  y  no 
otro  .SERVICIO  en  toda  ella. 

Cervantes. 

-Servicio:  Gi-rierto;  conjunto  de  vian- 
das, que  se  ponen  á  un  mismo  tiempo  en  la 
mesa. 

-Servicio:  Conjunto  do  vajilla  y  otras  co- 
sas, para  servir  la  comiila,  el  calé,  el  te,  etc. 
Mas  no  han  pagailo  el  refresco. 
jQué  veo?  Roto  el  servicio... 
¡Caballero!  ¡Qué  estropicio! 
Si  no  le  alcanzo  estoy  fresco. 

liiiKn'iN  iiK  ros  Herreros. 


-Servicio:  Hablando  de  bciiericicsó  preben- 
das eclesiástica»,  rcxirloncia  y  osijitencU  perso- 
nal. 

-  Servicio:  Contribución  que  pagaban  anual 
mente  los  ganados. 

-  Servicio  activo:  K1  (jue  corresponde  á  iin 
empleo  y  so  está  iircstando  do  Iiecho,  real  y  po- 
sitivamente. 

-Servicio  de  lanzas:  Lanzas. 

-  E.STAR  ai,  servicio:  fr.  cortesana  con  qn. 
se  ofrece  á  uno  una  cosa,  ó  se  cx|ircsa  estar  á  «u 
disposición  y  obsequio  la  misma  persona  que  lo 
dice. 

...  en  señal  de  su  pacítico  dtseo  le  enviaba 
aquella  niñería  de  sus  riquezas,  prometiendo 
que  las  de  la  tierra  todas  estaban  <í  su  servi- 
cio. 

Cosme  Gósiez  de  Tejada. 

-  Hacer  el  servicio:  fr.  Ejercer  en  la  mili- 
cia el  empleo  que  cada  uno  tiene. 

...  declaramos  llagan  el  vivac  en  la  plaza,  y 
que  los  soldados  ayuden  á  los  demá.«,  y  que  los 
capitanes  hagan  sólo  el  servicio  con  su  com- 
paiiia. 

Ordenanzas  Militares. 

-Hacer  ün  flaco  servicio  auno:  fr.  fam. 
Hacerle  mala  obra  ó  causarle  un  perjuicio. 

-  5Ie  han  hecho  un  flaco  servicio. 
-Pagará  usted  la  bebida, 
Y  la  loza  y  el  cristal,  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Pre-stak  servicios:  fr.  Hacerlos. 

-Servicio  do.méstico:  Lerjisl.  Siendo  tan 
varios  y  complejos  los  hechos  que  pueden  ser 
prestación  del  contrato  que  consiste  en  el  arren- 
damiento de  obras  y  servicios,  la  ley  ha  tenido 
por  precisión  que  subdividirlos  haciendo  tres 
grupos:  arriendos  de  servicios  de  criados  y  traba- 
jadores asalariados,  arriendo  do  obras  por  ajuste 
ó  á  precio  alzado,  y  arriendo  de  transportes.  Nos 
ocupamos  ahora  de  los  primeros,  ó  sea  los  que  se 
celebran  con  personas  que  en  calidad  de  criados 
se  obligan  á  prestar  sus  servicios  á  tanto  \>ov 
año,  ó  por  mes,  ó  por  otro  cualquier  tiempo  de- 
terminado, como  igualmente  los  que  se  liacen 
con  obreros  ó  trabajadores,  que  también  se  obli- 
gan á  trabajar  á  tanto  por  día  ó  jornal. 

Con  relación  á  estos  servicios,  los  autores  exa- 
minan: 1.°  El  tiempo  por  que  pueden  ajustarse. 
2.»  El  que  han  de  invertir  jiara  ganar  su  salario. 
3.°  El  modo  de  desempeñar  su  trabajo;  y  4.°  La 
acción  para  reclamar  la  merced  estipulada.  Así 
lo  haremos  nosotros,  exponiendo  la  opinión  de 
algunos  autores  y  los  preceptos  de  nuestra  anti- 
gua legislación,  siguiendo  á  Gutiérrez,  y  después 
las  disposiciones  del  Código  civil. 

Tiempo.  -  Iso  obstante  que,  segéin  disposición 
de  las  Partidas,  el  arrcnilamionto  puede  ha- 
cerse por  cierto  tiempo  ó  por  toda  la  vida,  su 
disposición  no  es  aplicable  al  servicio  donu-s- 
tico,  ]iorque  degeneraría  en  una  especie  do  ser- 
vidumbre, cosa  que  el  Derecho  y  la  razón  ro- 
prnobau.  El  contrato  que  así  so  hiciere  sería  nu- 
lo como  depresivo  de  la  libertad  humana,  «que 
es  la  mas  cara  o  mas  preciada  cosa  de  esto  mun- 
do.» Goyena  en  su  comentario  pregunta  si  po- 
drá un  .amo  obligarse  sólidamente  ó  servirse  por 
toda  su  vida  de  un  criado.  Uogrón  cita  dos  .sen- 
tencias contradictorias  de  los  tribunales  france- 
ses; según  la  una,  la  obli<;ación  del  amo  -so  re- 
suelvo en  la  indemnización  d«  daños  y  [icrjui- 
cios,  si  por  no  cnm]ilir  su  compromiso  los  sufro 
el  criado;  según  la  otra,  el  contrato  es  absoluta- 
mente nulo  por  ilícito  y  no  produce  acción  nin- 
guna, ni  aun  la  de  los  daños.  Do  las  dos  la  últi- 
ma parece  más  fundada,  porque  los  derechos 
deben  ser  recíprocos  y  el  cumpliuiiento  ó  reso- 
lución do  un  contrato  no  puedo  i>euder  ilel  ,irbi- 
trio  de  una  do  las  [«artes,  l.o  que  no  está  prohi- 
bido, y  antes  bien  ocurro  con  frecuencia,  es  qiic 
.so  haga  el  ajusto  para  una  obra  dctcrmin.'»d«. 
aunque  sea  de  larga  duración;  pii'-^ .  ..m,.  1 1  mu 
grande  se  .supone  que  ha  do  toi 
ño  tiene  lugar  la  prohibición  di ' 
tuo.  Con  arreglo  al  art.  l.^iSS  d. 
puedo  contratar.so  el  servicio  doni.sluo  >■  cun 
(ralajadoics  asalariados  sin  tiem|«  lijo.  i«ir 
cierto  tiempo  o  (vara  una  obra  ibtcrniin.ida.  El 
arrcndamiiuto  hecho  por  toda  la  vida  os  nulo. 

Ihiriu-ión  del  traln\io.  -  El  .salario  so  su|«uic 
estipulado  ou  razón  dol  tiempo  que  se  prt.stan 


I  los  urvicioii,  y  «i  naJa  le  bubiere  eoDvenído  «e 

'  eiitciid.;:.':  qi.e  ha  de   «ff  f„r  tvlo  <r!    ".i.  "i. 


lug. 
alq<. 
herí 

en  -  •- 

fuCf' 

man 

tien^] 

rcn  . 

labr. 

alqii: 

que 

siert 

cuari' 

te,  i: 

nah  : 

tinu : 

te,  s-. 

jomakr'j  li.  i,c  .i. f  !.■■  i 

nal,  si  asi  lo  exigiere,  en  1 1 

enqne  trab.aje.  La  ley  2.»  i 

también  de  D.  Enrique   1 1 

algtuios  hombres  que  hací 

que  hacen  sus  labores,  y  i 

{K)r  bien  y  mandamos  nue  en  :  i   : 

viniese  el  obrero  de  su  labor,  que  ■ 

re,  queriendo  el  obrero  qnp  !»  ; 

pague,  V  si  él  quiere  labrir     ■ 

susiionJierc  que  le  |iagnc 

ley  4."  del  mismo  rey,  en  1 

tad  los -Ayuntamientos  ]• 
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Keal  provisión  de  29  de   i  7 
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nos,  se  observará  acei'ca  ile  los  amos  y  sirvientes 
lo  que  dotermincu  las  leyes  y  reglamentos  espe- 
ciales. Los  criados  de  labranza,  menestrales,  ar- 
tesanos y  demás  trabajadores  asalariados  por 
cierto  término  ]Kira  cierta  obra,  no  pueden  des- 
pedirse ni  ser  despedidos  antes  del  cumplimien- 
to del  contrato  sin  cierta  causa.  La  despedida 
de  los  criados,  menestrales,  artesanos  y  demás 
trabajailores  asalariados,  da  derecho  para  despo- 
seerlos de  la  herramienta  y  edilicios  que  ocuiia- 
ren  por  razón  de  su  cargo  (Arts.  1584  á  1587). 
SERVIDERO,  RA:  adj.  Apto  ó  á  propósito  para 
servir  ó  ser  utilizado. 

-Servidero:  Que  pide  ó  requiere  asistencia 
personal  para  ejecutarse  ó  cumplirse  por  sí  ó  por 
otro. 

Beneficio  seiívidkro. 

Diccionario  de  la  Academia. 

SERVIDO,  DA  (de  servir):  ailj.  Traído,  á  me- 
dio gastar. 

SERVIDOR,  RA  (del  lat.  scrvUor):  m  y  f.  Per- 
sona que  sirve  como  criado. 

...  y  lioiiiónclolo  por  obr;\  babló  su  secreto 
amor  con  un  sargento  sn  SERViDOii. 

Pedro  LórEz  de  Ay.vla. 

...  en  ese  mismo  día  fué  oída  la  razón  de  S.i- 
rr;i.  la  cual  oyó  una  grande  blasfemia  de  su 

SKRVIDOr.A. 

ALOXrO  DE  MADRIRAL. 

-  Servidor:  Eu  estilo  cortesano,  persona  que 
se  ofrece  á  la  disposición  ú  obsequio  de  otra. 

...,  quedo  yo  de  usted  muy   fino  y  afecto 
paisano  y  servidor  que  besa  su  mano. 
JOVELLANOS. 

—  Conozco 
Desde  su  más  tierna  edad 
A  su  señora  de  usted... 
-¡Ali!  Bien.  Usteil  me  tendrá 
Por  sn  SERVIDOR  y  .amigo. 

Bret(')N  de  los  Herreros. 

-Servidor:  ra.  El  que  corteja  y  festeja  á 
una  dama. 

-Servidor:  Servicio;  utilidad  ó  provecho 
que  resulta  á  uno  de  lo  que  otro  ejecuta  en  aten- 
ción suya. 

SERVIDUMBRE  (del  lat.  servitudíne,  abl.  de 
r.crvUüdo):  f.  Acción,  ó  ejercicio,  de  servir. 

...sepan  los  mortales,  que  no  .sólo  buscan  á 
un  mundo,  cuya  malicia  les  engaña,  mas  cuya 
incerteza  les  fidt.T.  Al  que  más  le  busca  cos- 
t.ará  inmensa  servidumbre. sn  hallazgo. 
Fk.  Horten.sio  Paravici^o. 

Sufrillo  todo,  ó  es  ignorancia  ó  servidi'm- 
ere,  etc. 

SAAVEDRA    rA.IARD0. 

-  Servidu.mbre:  Esclavitud  ó  estado  de 
siervo. 

...  la  lisonja  es  de  suyo  tan  baja,  qne  luego 
la  aplique  cualquiera  nu  crimen  feo  de  SERVI- 
DtiMURE. 

Fr.  Hortensio  Paravicino. 

Mandai.sme,  dijo,  renovar  la  pena. 
Escogida  por  mi  en  la  servidumbre. 
Que  profesó,  arrastrando  su  cadena. 

B.  L.  DE  Argensoi.a. 

-  Servidumbre:  Conjunto  de  criados  que 
sirven  á  un  tiempo  ó  en  una  casa. 

...  la  servidumbre  se  enteró  pronto  ele  lo 
que  pasaba,  etc. 

Fernán'  Caballero. 

-Servidumbre:  Sujeción  grave  ú  obligación 
inexcusable  de  hacer  una  cosa. 

Parte  ligero  Rabicán,  corriendo, 
Negando  la  debida  servidumbre. 

ESQUILAUHE. 

-Servidumbre:  ant.  Letiíi.va. 
-Servidumbre:  fig.  Sujeción  de  las  pasio- 
nes ó  afectos  quo  impido  en  cierto  modo  la  li- 
bertad. 

...  hablando  con  él  .sobre  la  crnel  servidum- 
bre, y  cautiverio  de  los  pecados. 

Fr.  Hernando  del  Castillo. 

-Servidumbre:  For.  Derecho  ó  uso  que  una 
casa  ó  heredad  tiene  sobre  otra,  ó  alguno  sobre 
cosa  ajena  para  provecho  suyo  ó  en  utilidad  pú- 
blica. 
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...  los  cerramiento-s  sólo  dejaráu  abiertos  los 
caminos  reales  y  sus  hijuelas,  y  las  servidum- 
.brks  públicas  y  privadas  indispensables  para 
el  u.so  de  las  heredades. 

JOVEI.LAKO.S. 

-  Servidumbre:  Social.  En  la  antigüedad 
fueron  dos  las  especies  de  servidumbre:  la  perso- 
nal y  la  real.  La  segunda  adhiere  el  esclavo  al 
fundo  de  la  tierra,  y  fué  la  que  principalmente 
usaron  los  germanos,  según  relación  de  Tácito. 
Hontesquiou  observa  que  los  pueblos  sencillos 
no  pueden  conocer  otra.  La  personal  tiene  algo 
de  lujo,  yes  más  propia  de  pueblos  entregados  á 
la  comodidad  y  al  fausto,  como  el  romano.  De 
uno  y  otro  elemento  ha  participado  nuestra  le- 
gislación; en  el  germano  se  halla  principalmente 
el  origen  de  la  servidumbre  real,  que  también 
existió  en  España.  A  los  individuos  sometidos  á 
ella  se  les  llama  plebeyos,  palabra  que  el  Fuero 
Juzgo  romanceado  tradujo  por  la  de  solariegos. 
Esta  servidumbre,  si  bien  se  mira,  es  el  resulta- 
do de  una  alteración  del  colonato  ronuino  des- 
pués do  la  irrupción  de  los  bárl.iaros.  Los  francos 
y  otras  tribus  de  su  misma  procedencia  gravaron 
con  servicios  personales  al  antiguo  colono  roma- 
no, que  estaba  adscripto  á  la  tierra  sin  más  que 
pagar  determinados  tributes.  No  por  esta  causa 
la  servidumbre  se  convirtió  en  mixta;  su  suerte 
habría  sido  en  este  caso  desastrosísima,  suce 
diéndoles  lo  que  á  los  ilotas,  de  quienes  dice 
Montesquieu  que  se  hallaban  destinados  á  to- 
da especie  de  trabajos  fuera  de  casa,  y  á  toda 
clase  de  insultos  en  ella.  Los  colonos  cultivaban 
á  sus  expensas  la  gleba  á  que  estaban  adscriptos, 
reteniendo  los  frutos  y  entregando  al  señor  una 
parte  más  ó  menos  considerable.  Los  servicios 
que  se  han  llamado  personales  consisten  en  ir  á 
traliajar  á  ¡as  fincas  y  heredades  de  su  señor. 
Resultado:  que  aunque  los  tributos  y  servicios 
podían  ser  fijos  ó  arbitrarios,  el  estado  de  todos 
los  adscriptos  puede  considerarse  un  término 
medio  entre  la  libertad  y  la  esclavitud.  Sn  con- 
dición, relativamente  al  terruño,  era  la  de  cosas; 
])ero  considerados  en  sí  mismos  eran  personas,  si 
bien  con  las  limitaciones  consiguientes  á  la  de- 
pendencia en  que  vivían  constituidos  (Gutiérrez). 
Veamos,  siguiendo  á  Castro,  el  origen  y  carácter 
do  la  servidundjre  en  íntima  conexión  con  la 
forma  que  revestía  la  propiedad,  dado  que  la 
tierra  era  lo  que  determinaba  el  valor  jurídico 
de  las  personas.  V.  Esclavitud,  Feudalismo  y 
Propiedad. 

Los  romanos  clasificaban  á  los  hombres  en  li- 
bres y  esclavos.  Aquéllos  lo  eran  con  relación  al 
Estado,  como  ciudadanos;  éstos  no  eran  ni  ciu- 
dadanos ni  casi  personas.  No  les  lúe  desconocida 
la  relaciíin  de  hombre  á  hombro  en  la  clientela 
y  patronato  antiguo,  mas  semejante  condición 
ni  se  desarrolló  ni  echó  entre  ellos  raíces,  no 
transformándose  el  cliente  en  ciudadano.  Todo 
lo  contrario  sucedió  entre  los  germanos,  á  quie- 
nes so  les  hizo  rcimlsiva  la  idea  do  ciudadanía  y 
Estado,  predominando  para  hacer  vida  social  la 
de  ligarse  el  hombre  al  hombre  en  el  compaüo- 
nazíio,  y  la  de  confederarse  familia  con  familia  en 
la  tribu.  A  la  luz  de  este  hecho  incomprensible 
páralos  romanos,  aunque  clarísimo  para  nosotros, 
que  distinguimos  al  individuo  del  Estado  y  quo 
tan  alta  iiiea  tenemos  de  la  personalidad  huma- 
na, daremos  á  conocer  las  tres  clases  sociales  que 
á  la  pro]úedad  se  refieren,  y  que  reconoció  en 
todas  partes  el  derecho  consuetudinario  de  la 
Edad  Meilia,  sin  que  ninguna  condición  social 
jurídica  deja.se  de  estar  en  ellas  comprendida. 
Tales  son  la  de  hombres  libres  y  nobles,  gentiles- 
hombres;  la  de  libres,  [jcro  no  nobles,  villanos; 
y  la  do  no  libres,  sierros  (gcntils  homs-francs, 
hnms-de  ¡¡reste  j  scrs),  .según  el  propio  lenguaje 
de  los  fendistas  franceses,  que  en  semejantes 
materias  se  han  ocupado.  Si  de  alguna  manera 
quisiéramos  definir  al  inilividuo  de  cada  una  de 
esas  clases,  diríamos  que  el  siervo  era  simple- 
mente un  objeto  de  la  propiedad  de  otro,  sin 
capacidad  para  a|n'opiarse  cosa  alguna  en  dere- 
cho; que  el  villano  era  una  persona  libio  con  el 
carácterde  tributario,  contribuyente;  y  el  gentil- 
hombre, persona  libre  no  sujeta  á  tributo,  no 
contrilniycnte.  Esta  última  clase  comprendía  á 
los  señores  feudales  (|ue  antes  habían  sido  pro- 
pietarios de  alodio  ó  poseedores  de  algún  bene- 
ficio. La  nobleza  feudal  reconocía  dos  orígenes: 
el  romano  y  el  germano.  El  primero  nació  de  los 
privilegios  y  exenciones  quo  ó  la  ley  ó  los  em- 
]ieradores  concedieron  á  ciertas  y  determinadas 
familias.  El  segundo  de  ser  propietario  de  un 
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alodio,  ó  de  la  profesión   nulitar,  siendo  sinóni- 
mos entonces  ser  noble  y  guerrero. 

Otras  clases  aparecen  en  la  sociedad  de  lá 
Edad  Media,  que  pasaron  de  la  antigua,  y  qiie 
los  pueblos  del  Norte  encontraron  al  establecer- 
se en  medio  de  los  pueblos  latinos,  como  luerou 
los  colonos  y  los  esclavos,  mas  no  sin  quo  su- 
friesen aquella  trausforniación  projiia  de  la  dife- 
rencia de  tiempos,  de  jmeldos,  de  cultura  y  coí.- 
tumbres.  Y  no  podía  suceder  de  otra  manera. 
Dios  es  el  que  no  cambia;  la  naturaleza  os  la 
que  no  piasa:  los  hombres  cambian  y  pa.san.  Mal 
al  pasar,  su  inteligencia  descubre  )irincipios  y 
leyes  que  la  libertad  ensaya  y  aplica  de  nuiy  di- 
ferentes modos.  De  suerte  que  al  aparecer  en 
cada  edad  de  la  Historia  nuevas  razas  y  otros 
elementos  de  vida,  necesariamente  han  cíe  cam- 
biar y  transformarse  las  instituciones  que  d» 
atrás  vienen  rigiendo  la  sociedad  humana.  El 
colono  se  transforma  en  villano;  el  esclavo  en;  " 
siervo.  •  ■ 

Apenas  han  merecido  hasta  nuestro  siglo  ocu'-'^ 
par  un  lugar  en  la  Historia  las  clases  trabajado'*" 
ras,  porque  las  que  han  dominado  hasta  el  pre- 
sente no  han  sido  las  m.ayorías  sino  las  mino- 
rías; no  los  que  tienen  hambre  y  sed  de  justicia, 
sino  los  arbitros  de  ella  á  su  manera  y  para  su 
provecho;  no  los  humildes  y  los  pacíficos,  sino  ' 
los  soberbios  y  los  guerreros;  no  el  pueblo,  en 
fin,  sino  la  aristocracia  en  todos  sus  órdenes  y 
grados.  Hoy  el  pueblo  va  sabiendo  su  historia, 
porque  conuenza  á  tomar  parte  en  la  vida  públi- 
ca, y  al  pedir  justicia  es  preciso  oírle  y  haoér- 
•sela  en  lo  que  la  tenga.  A  consecuencia  de  tan 
sensible  olvido,  no  sólo  en  la  Eilad  Media,  si 
no  también  en  la  antigua,  por  cuidarse  los  his- 
toriadores mucho  de  los  que  moraban  en  las  po- 
blaciones y  poco  ó  nada  de  los  que  vivían  en  el 
campo,  y  más  señaladamente  por  depender  la 
situación  del  bracero,  no  de  disposiciones  gene- 
rales de  la  ley,  sino  de  la  voluntad  y  del  capricho 
de  los  poderosos,  se  hace  muy  difícil  y  casi  im- 
posible puntualizar  las  distintas  cla.ses  que  exis- 
tieron en  la  Edad  Media  desde  el  esclavo  hasta 
el  siervo,  y  dar  noticias  de  sus  diferentes  estados 
y  condiciones.  1  , 

Cuantos  han  hecho  estudios  acerca  do  la  con-  ; 
dición  social  de  las  clases  agrícolas  en  esta  Edad, 
convienen  en  la  semejanza  entre  los  colonos  del 
Imperio  y  los  villanos  del  feudalismo.  Unos  y 
otros  eran  de  condición  libre,  pero  no  noble; 
unos  y  otros  podían  casarse  libremente  y  tener 
propio  peculio  con  derecho  de  propiedad.  El 
pagar  al  proiúetario  nna  renta  y  estar  adscrip- 
tos á  la  tierra  (qlcha)  y  ser  perseguidos  si  huían, 
los  asemejaba  también.  Desde  luego  la  distin- 
ción legal  practicada  con  regularidad  entre  colo- 
nos y  esclavos  diu'ante  el  iniiierio,  desapareció 
entre  los  bárbaros  por  mil  cansas,  no  siendo  la 
menos  importante  el  desorden  de  los  tiempos,  la  ^ 
carencia  completa  de  un  derecho  común  y  la  { 
confnsión  entre  villanos  y  siervos. 

Los  hombres  libres  sin  nobleza  pagaban  de- 
rechos por  pastar  sus  ganados  en  las  dehesas  del 
señor,  hacer  leña  en  sus  bosques,  pescar,  cazar, 
moler  en  su  molino  y  cocer  en  su  horno.  Esta- 
ban obligados  á  servicios  corporales,  unos  mili- 
tares, como  la  guardia  y  la  ronda  del  castillo, 
}' otros  agrícolas,  como  el  carretear  para  el  señor 
ciertos  días  á  la  semana,  la  mano  do  obra,  las 
oorveas  y  el  trabajo  en  el  monte.  Todas  estas 
prestaciones  se  imjionían  á  los  siervos,  existien- 
do no  obstante  la  diferencia  de  que  eran  arbi- 
trarias y  más  hunnll.antcs  y  ojiuestas  á  la  digni- 
dad humana  respecto  de  éstos  que  de  los  villa- 
nos, para  quienes  eran  más  tolerables  y  fijas, 
por  contratos  que  comúnmente  .se  cumplían, 
mas  no  pocas  veces  se  quebrantaban.  Es  la  ver- 
dad que  los  libres  y  los  no  libres,  como  cultiva- 
dores, se  asemejaban  en  más  de  una  circunstan- 
cia, porque  ni  los  unos  ni  los  otros  tenían  la  libre 
propiedad  de  la  tieira  ni  gozaban  ninguna  clase 
(le  libertad  política,  que  solamente  correspon- 
día á  los  projiietarios  de  alodios  ó  de  grandes 
beneficios,  iiulividuos  por  derecho  propio  de  la 
asamblea  del  cantón.  r3e  lo  que  resultó  que  así 
como  á  la  entrada  de  los  bárbaros  la  casi  mayo- 
ría de  los  campesinos  eran  colonos,  de  la  misma 
manera  en  el  siglo  viii  lo  que  abundaban  eran 
los  siervos.  Habíanse  foiniado  éstos,  ó  de  colonos 
que  habían  descendido  en  categoría,  ó  de  escla- 
vos que  habían  mejorado  de  suerte,  y  es  por  de- 
más obscuro  y  difícil  darse  cuenta  del  origen  y 
de  la  posición  exacta  qne  tenían  los  que  podre- 
mos llamar  hombres  sin  derecho.  Sn  origen  se 
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relaciona  con  la  esclavitud,  on  tanto  que  la  ser- 
viiUinibie  luú  una  esclavitud  mitigada.  La  Edad 
Media  no  croó  la  desigualdad  do  clases;  la  en- 
contró ya  creada;  so  remonta  al  origen  de  las 
sociedades  lumianas.  ¿Cómo  el  hombre  llegó  ala 
plena  y  omnímoda  posesión  y  uso  de  otro  hom- 
bre, como  si  fuera  cosa,  que  es  en  lo  que  parece 
consistir  la  esclavitud?  .Se  discurre  que  cuando 
por  rivalidad  ó  espíritu  de  conquista,  en  un  es- 
tado de  cultura  sujierior  al  salvajismo  de  los 
tiempos  primitivos,  lucharon  dos  razas  ó  tribus 
y  una  ile  ellas  fui;  vencida,  so  concibió  la  idea  de 
guardar  á  los  prisioneros  esclavizi'indolos,  para 
aprovecharse  de  su  trabajo,  en  vez  de  quitarles 
la  vida.  Y  se  sabe  que  al  desaparecer  la  sociedad 
antigua,  y  con  ella  la  avaricia  del  fisco,  la  sober- 
bia de  los  patricios  romanos  y  la  afrenta  y  bar- 
barie de  su  esclavitud,  y  al  organizar  el  trabajo 
los  bárbaros  en  otra  forma  que  la  del  Imperio, 
aunque  al  priuciiiio  fuese  en  ])arte  la  misma,  no 
en  la  relación  política  del  esclavo  al  ciudadano 
romano,  y  de  éste  al  Estado,  sino  en  la  civil  é 
inmediata  del  trabajador  con  el  propietario,  ger- 
minando y  cundiendo  á  la  voz  ideas  cristianas  y 
sentimientos  más  humanos;  entonces  nació  la 
servidumbre,  condición  jurídica  que  somete  al 
.siervo  á  obligaciones  forzosas  en  el  cultivo  de  la 
tierra,  habida  ya  alguna  cuenta  á  la  noción  mo- 
ral de  la  dignidad  humana,  pues  al  fin  tanto  los 
señores  como  los  siervos  eran  cristianos. 

Así  como  la  esclavitud  y  el  colonato  caracto- 
rizan  la  Edad  Antigua,  así  la  servidumbre  y  la 
villanía  distinguen  la  Edad  jMedia.  Del  princi- 
pio de  la  apropiación  del  hombre,  que  creó  al 
esclavo  latino,  al  de  no  más  de  una  dependencia 
personal  ó  real,  aunque  caprichosa  y  arbitraria, 
¿no  media  una  oposición  radical  y  el  influjo  de 
ideas  sociales  muy  distintas,  que  excluyen,  hasta 
cierto  punto,  toda  semejanza  de  origen  y  pro- 
cedencia entre  los  dos?  Existe  cierta  analogía 
entre  el  siervo  de  la  Edad  Media  y  el  cliente  de 
la  Antigua,  el  principio  que  los  condenaba  á 
servidumbre  era,  sin  embargo,  distinto:  en  el 
cliente  era  la  religión,  y  en  el  siervo  la  projiie- 
dad.  Y  aunque  fuese  en  todo  lo  demás  bastante 
exacto  el  parecido,  incluso  que  el  patrono  no  era 
sólo  amo  sino  juez  del  cliente,  al  que  podía  con- 
denar á  la  última  pena,  á  la  manera  que  el  señor 
feuilal  al  siervo,  y  hasta  en  el  odio  que  en  am- 
bos se  engendró,  en  el  uno  contia  el  jtatrou,  en 
el  otro  contra  el  señor,  eso  no  obstante  la  ser- 
vidumbre constituye  un  estado  personal  nuevo, 
que  corresponde  á  un  orden  político  y  á  derechos 
civiles  tan  enteramente  distintos  de  los  anti- 
guos, que  fuera  desconocer  la  Historia  suponer 
identidad  entre  esas  dos  condiciones  sociales.  El 
feudalismo  creó  con  el  nombre  de  siervo  un  in- 
dividuo no  libre,  incompleto,  rebajado,  pero 
hombre. 

¿Cuál  fue  la  condición  .social,  y  cuál  supuesto 
en  la  jerarquía  feudal  de  los  siglos  medios? 

No  siendo  absoluta  la  condición  de  los  siervos, 
sino  relativa  y  subordinada  á  las  cargas  de  la 
propiedad,  hubo  tantos  grados  do  servidumbre 
como  condiciones  diversas  en  la  manera  de  po- 
seer, naciendo  de  aquí  mil  nombres  dilerentes 
para  designarlos,  según  la  diferencia  del  país  y 
del  tiempo,  siendo  por  tanto  muy  grande  la  di- 
ficultad de  semejante  estudio.  Si  so  atiende,  sin 
embargo,  á  lo  esencial  y  característico  de  las  co- 
sas, jnieden  comprenderse  en  dos  divisiones 
principales  los  grados  tie  la  servidumbre. 

La  ¡irivación  de  capacidad  jurídica  y  casi  de 
la  calidad  de  hombre  caracteriza  la  primera.  El 
señor  utiliza  al  siervo  como  instrumento  y  me- 
dio que,  aplicado  al  trabajo,  haga  producir  la 
tierra,  perteneciéndole  su  cuerpo  y  bienes.  Lo 
casa,  dispone  de  sus  hijos,  lo  persigue  si  aban- 
dona el  cultivo,  lo  castiga  hasta  jirivarle  de  la 
vida,  sin  ser  responsable  á  n.adie  sino  á  Dios.  El 
poder  absoluto  de  los  señores  sobro  los  siervos 
en  este  ¡irinier  grado  de  servidumbre  no  tenida 
más  límites  que  los  de  la  humanidad  y  la  cari- 
ilad.  Estos  sentimientos  hicieron  que  tal  estado 
de  servidumbre  no  se  generalizase,  y  ipie  fuese 
de  corta  duración.  Admitido  en  principio  como 
bueno  por  la  religión,  de  acuerdo  con  la  natma- 
leza  humana,  y  predicado  como  tal  para  sor 
'umplido,  iior  más  que  el  interés  individual  y  el 
TLíoísmo  se  resistan  y  busquen  excusas  y  dilacio- 
H.s  para  eludirlo,  más  tarde  ó  más  temprano  so 
abre  paso  y  triunfa.  Predicando  el  cristianismo 
1 1  fraternidad  humana,  admitiendo  á  la  jiartici- 
I ilición  de  sus  misterios  y  sacramentos  á  los  se- 
ñores lo  mismo  ijiie  á  los"siorvo.s,  y  dirigiendo  ii 


Dios  oI  sacerdote  la»  niisinaa  oracionca  y  [ilcya-  :  ttu,  por  lo  /-mi  h« 
lias  en  vida  y  en  muerte  por  Ion  uno»  y   j  ■  ■  '   -     ■ '  '      ¡-  <■  ■       '    < 
otros,  debió  contribuir  poderosamente  a  : 
formación  social  del  siervo.  Al  dar  por  \ 

Iglesia  la  ordcii/iciún  del  siervo  que  lo  I1.1... 

cho  sin  el  consentimiento  del  «cñor,  y  al  dene- 
gar Adriano  IV  la  facultad  que  tenían  lo»  Beño- 
ros  de  anular  los  nmlrinioiiio»  contraído»  (lorlo» 
siervos  sin  su  con.seutimiento,  no  cabe  dudar 
que  sentaban  hecho»  y  precedente»  en  favor  de 
la  dignidad  humana,  que  habían  de  inlluii  cu  la 
manumisión  del  siervo.  Mas,  sin  desconocer  la 
importancia  de  cuanto  acabamos  de  decir,  debe 
no  olvidar-^e  que  la  razón  humana,  la  exi>eríeD- 
cia  de  la  Historia  y  enseñanza  de  la  vida,  y  la» 
ideas  germánicas,  también  entraron  ]ior  mucho 
en  tan  importante  transforaiación  social.  Lo» 
bárbaros  fueron  los  firimeros  que  reconocieron 
en  el  esclavo  el  derecho  üe  familia  y  el  de  pro- 
piedad, capacidades  ambas  que  convirtieron  la 
e.sclavitud  en  servidumbre. 

Solire  lo  propio  y  constitutivo  del  primer  gra- 
do de  servidumbre  se  establecieron  otros  quo 
fueron  poco  á  poco  mejorando  la  condición  so- 
cial del  .siervo.  En  esta  segunda  división  ó  épo- 
ca, mediante  el  pago  do  rentas  y  tablas,  y  lo» 
servicios  de  corvea,  pudieron  haber  suyos  lo» 
siervos  algunos  frutos,  adquirir  un  peculio,  ca- 
sarse y  casar  á  sus  hijos  bajo  condiciones  más 
libres,  mudar  de  señor  mediante  indemnización, 
ser  testigos  enjuicio  y  testar  cuando  tuviesen 
hijos,  quo  no  formaban  con  el  padre  una  ndsiiia 
personalidad  con  respecto  al  cultivo  do  la  tierra. 
Con  esta  clase  de  siervos  mediaba  un  contrato 
que,  toda  voz  que  ellos  lo  cumplieran,  les  garanti- 
zaba cierta  seguridad  y  como  independencia  quo 
más  liién  había  do  crecer  que  amenguar,  porque 
en  lo  bueno  de  las  co.sas  humanas  hay,  como  en 
los  líquidos,  una  tendencia  constante  á  buscar 
el  nivel.  Y  desde  que  los  siervos  tuvieron  su 
casa,  su  pedazo  de  tierra,  aunque  fuese  en  usu- 
fructo, y  su  peculio,  y  pactaron  con  los  señores 
el  primer  contrato,  por  el  cual  éstos  contrajeron 
alguna  obligación  respecto  de  aquéllos,  desde 
eso  instante  dio  el  siervo  el  iiriincr  paso  hacia  la 
libertad.  El  estar  afectos  á  la  tierra  quo  culti- 
vaban, y  el  no  poder  ser  separados  do  ella  aun- 
que múllase  de  señor,  le  hizo  adquirir  sobre  olla 
un  derecho  y  colocarse  en  una  categoría  social 
que  el  tiempo,  las  costumbres  y  las  leyes  habían 
de  agrandar  considerablemente.  La  denomina- 
ción general  de  este  segundo  grado  do  servidum- 
bre fué  la  de  los  llamados  main  mortable  ó  ma- 
ñus  moHiiíc. 

Correlativa  á  la  mencionada  servidumbre, 
hubo  en  algunos  puntos  de  Euroiia  una  comu- 
uitaria,  la  que  consistió  en  asociarse  muchos 
siervos  ])ara  cultivar  en  común  las  tierras  de  un 
señor,  constituyéndose  en  comunidad  bajo  un 
jefe  elegido  por  ellos,  y  formando  todos  al  modo 
de  una  familia,  tal  como  hoy  .se  conoce  en  los 
países  de  raza  eslava.  En  estÁ  forma  de  cultivo, 
el  siervo  tenía  más  seguro  su  mantenimiento  y 
alguna  mayor  indeiicndencia  quo  el  siervo  quo 
vivía  aisladamente,  y  el  señor  aseguraba  do  una 
manera  más  ventajosa  el  cultivo  de  sus  hereda- 
des. Duró  semejante  comunismo  on  el  centro  do 
Euro])a  hasta  que  la  manumisión  do  los  siervos 
hizo  que,  adquiriendo  cada  cual  la  libertad  do  su 
persona  y  bienes,  )irelirie.se  el  trabajo  indiviilual 
al  colectivo.  Los  siervos  do  jioor  condición  fue- 
ron los  que  no  estando  adscriptos  á  la  tierra 
(¡j/cli(i  ),y  ocHpándo.se  ^'n  los  servicios  domésiico.s. 
sin  que  contrajese  respecto  de  ellos  el  señor  nin 
«una  clase  do  obligacione.s,  podían  sor  castiga 
üos,  cambiados  y  vendidos  a  su  voluntad,  jmx;o 
menos  que  si  fueran  esclavos. 

Como  dice  el  Sr  Azcárate,  cuyas  «tinadas  con- 
sideraciones acerca  do  la  mulorn\  exponemos,  de 
las  dos  formas  o  especies  ile  servidunibi-c,  la  jwr 
sonal  y  la  real,  la  primera  fué  desa|mrcciend.i 
sucesivamento  cu  los  siglos  xi,  Xll  ó  xill,  según 
los  países.mientras  que,  por  el  contrario,  so  afirmó     tii;nni.>Mn.  \riiu 
y  extendió  más  la  segunda,  ó  sea  la  quo  consis-     de  la  racullai)  de  i\- 
tíaon  estar  el  hombro adscripto  al  terruño.  Aun  |  que  los   lubíi  .¡u. 
algunos  dolos  .sometidos  «  la  personal  se  hicieron  I  inicu: 
siervos  do  la  gleba,  ya  contrayendo  matrimonio     de  li.i 
con  siervasadscriptñs,  ya  pasamio  de  una  á  otra     era  ,1! 
condición  con  consentimiento  de  los  m  " 
con  vcnlaja  de  dios,  muslo  que  no  i«di^ 
entonces  ser  en,ajenados  librcmculo  y  mi 
rra.  Uñase  á  esto  quo  algunos  hombivs 
convertían   voluntariaiuoulo  cu  sieivos 
donntioili-  s-  ii'sol.y  que  otro.-  de  luvl. 
cieron  tales  por  virtud  de  la  tir^mía  do  1...-  -.1."       unn  .u-  ..■  ..-ii.;.  i.  1 
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I  arril  ., 
I  dieii'i 

así.  I  ' 
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los  do  lo»  pi. 
ci|>arse,  ya  ■  : 
intermedia  i-niii;   . 

ya  en  todo,  conviri  -,  j«- 
cheros  ú  villanos,  :  ;e  la 
sustitución  do  las  t .  -  que 
sobre  ellos  gravaba  I  i  n-o 
ó  canon  lijo  que  il'  A 
este  movimiento  en;..:.  .,  ^  -  ...  •- 
rías  causas.  De  un  lado,  uumu  es:  . 
confundiilos  li.asta  cierto  punto  en 
los  villanos  y  los  siervos,  si  1  ■/:  '■ 
l>crdieron  de  coudícióu  los  1  u  ius 
segundos;  y  de  otro,  el  c  y  el 
hecho  do  la»  cruzada.s,  hiii'  'res, 
por  motivos  unas  veces  iii'  -des- 
interesados, einanci|>aran  |  yon, 
convirtiéndolos  en  ceiis  it :.  ntri- 
buyo  al  mismo  tiu  I  ¡  '.  ¡«r 
más  que  D'Espiuay  -  •  i<m 
objeto  dar  la  libert.i;  -s  de 
las  ciudades,  á  los  inlii-:  iner- 
ciantes,  (|ue  habían  gozad'  i^r- 
mitiéndoles  gobernarse  p. ;  ■  'cgir 
sus  nuigistrados,  mientras  -  rvo» 
tuvo  por  fin  alcaniuir  la  .-.  i c  li- 
mites m;Í3  ó  menos  extoi  -  on  lo 
esencial  esta  afirmación:  1  ¡orlo 
que  el  ejemplo  de  las  ciuda  .!luir 
en  los  camiios,  puesto  que  ilti- 
vaban  la  tierra  dijeron:  t  «,  y 
esta  circunstancia  no  piub  :.iral 
movimiento  enianci|>ador  >;  -  otrcks 
motivos  se  había  ya  iniciad... 

No  era  igual  el  estado  civil  de  todos  los  sier- 
vos.   Heaumoiioir  decía:   <EI  tercer  catado  del 

hombrees  el  de  los  que  no  s  ■■•■  '''••■-   ■-.■ <t 

todos  on  modo  alguno  de  ! 
pues  irnos  están  sujetos  á  s 
tomar  i......  I..  ■>':•   i..  ...  1. 
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todas  partes  so  mucstia  esa  diversidad  de  grados 
en  la  servidumbre. 

Por  esto  no  os  tan  ñlcil,  como  á  primera  vista 
parece,  distinguir  la  propiedad  villana  de  la  ser- 
vil, habiendo  llegado  algiin  estrilor,  como  Gné- 
rard,  á  afirmar  que  se  confunden  en  la  Edad 
Medui  la  condición  personal  de  los  nnos  y  la  do 
los  otros,  y  consiguientemente  sus  propiedades 
respectivas;  así  como  Hallane,  tratando  do  la 
distinción  que  hace  entre  ellos  Pedro  des  Fon- 
laincs,  dice  que  queda  reducido  todo  á  una  cosa 
que  apenas  es  más  que  puramente  teórica.  Ade- 
uuis,  en  mi\chos  países  los  nombres  de  roturier, 
villano,  pechero,  etc.,  se  aplicaban  á  los  indivi- 
duos de  ambas  clases.  Sin  embargo,  puede  esta- 
blecerse que  había  en  principio  las  dos  dil'eren- 
cias  ya  indicadas:  1."  qne  el  siervo  era  objeto  de 
propiedad,  mientras  que  el  villano  ora  sujeto  on 
ella;  y  2."  que  éste  ¡laga  tan  sólo  un  tributo 
cierto,  mientras  que  el  señor  exige  á  aquél  todo 
cuanto  quiere,  puesto  que  persona  y  cosa  eran 
de  su  propiedad.  Pero  si  en  principio  se  hacía 
esta  distinción,  luego  en  el  hecho  .se  Ijorraba  en 
gran  parte  por  virtud  de  la  tiranía  de  los  seño- 
res, bajo  la  que  llegaron  á  confundirse  todos, 
como  dice  Laferriere,  en  la  uniforme  condición 
de  gcns  de  preste,  taillablcset  corvcablcsá  volante, 
á  meixij  et  misericorde. 

De  aquí  el  distinto  juicio  que  tiene  que  mere- 
cer esta  propieilad,  según  el  momento  histórico 
en  que  se  considere.  Cuando  los  señores  decían: 
«mi  hombre  es  mío,  puedo  cocerlo  3'  asarlo;» 
cuando  podían,  como  sucedía  con  los  do  Aragón 
respecto  de  los  colonos  de  signo-sertUio,  hasta 
matarlos  de  hambre,  de  sed  y  de  frío;  cuando, 
oh  una  palabra,  según  la  expresión  de  un  escri- 
tor de  aquel  tiempo  citado  por  Laurent,  «no  te- 
nían fin  las  lágrimas  de  los  siervos,»  no  pueile 
ser  dudoso  el  juicio  que  merecen  la  conducta  de 
los  tiranos  y  la  suerte  de  los  tiranizados.  Pero  si 
se  considera  que  la  esclavitud  personal,  que  era 
la  más  dura,  desaparece  por  completo,  salvo 
aquella  que  era  consecuencia  de  las  guerras  con 
naciones  de  otra  raza  ó  de  otra  religión,  como 
acontecía  con  la  de  los  moros  en  España;  que 
esta  misma  servidumbre  real  ó  de  la  gleba  en 
otros  puntos,  como  Italia,  comenzó  á  decaer  en 
los  siglos  XI  y  XII,  convirtiéndose  en  el  xiii  en 
libres  casi  todos  los  campesinos,  y  dejando  de 
existir  en  el  xv,  aunque  en  otros  ha  llegado 
hasta  nuestros  días;  y  que  por  virtud  de  este 
movimiento  de  emancii)ación,  más  arriba  men- 
cionado, se  fueron  diferenciando  diversas  clases 
ó  condiciones  dentro  de  este  mismo  tstado  de 
servidumbre,  y  que  hasta  muchos  siervos  se  hi- 
cieron libres,  convirtiéndose  en  villanos  ó  peche- 
ros, se  ve  cómo  esa  unión  del  hombre  con  la 
tierra,  que  á  primera  vista  parece  que  rebaja  á 
aquél  todavía  más  de  lo  que  lo  hace  la  esclavitud 
personal,  fué,  por  el  contrario,  la  condición  me- 
diante la  cual  adquirió  su  liliertad ,  porque  se 
emanciparon  al  propio  tiempo  la  tierra  y  los 
que  la  cultivaban.  Además,  el  siervo,  después  de 
todo,  en  la  Edad  Media  es  hombre,  pacta,  esti- 
pula con  el  señor,  y  llega  así  á  ser  ]iroiiietariü, 
aunque  con  restricciones,  como  ha  dicho  Lau- 
rent. Por  esto,  ann  cuando  en  principio  no  lo 
fuera,  puesto  que  so  suponía  del  señor  cuanto 
tenía  el  siervo,  de  hecho  primero,  y  luego  ya  con 
la  garantía  de  la  ley,  lo  lué;  que  por  algo  ya  en 
el  año  de  1020  el  Fuero  de  León  llamaba  á  los 
bienes  del  siervo  Jiacrcditatem  servi. 

No  obstante  esta  ventaja  de  la  .«ervidumbre 
sobre  la  esclavitud,  menester  es  considerar  que 
apenas  había  entre  señores  y  siervos  otras  lela- 
ciones  que  las  de  completa,  y  omnímoda  depen- 
dencia. Kntro  los  señores  y  los  vasallos  libres 
liabía  derechos  y  deberes  nacidos  de  una  especie 
de  contrato,  por  más  que  faltasen  medios  que 
garantizasen  recíprocamente  su  cumiilimiento. 
Jlas  entre  señores  y  siervos  nada  había  obligato- 
rio en  derecho,  nada  de  común  propiamente  ha- 
blando. Aun  los  villanos,  los  cuales  mediante  una 
renta  cultivaban  do  padres  á  hijos  las  tierras  de 
un  señor,  no  eran  amparados  por  el  derecho,  sino 
por  la  costumbre,  sujeta  en  todo  tiempo  á  la  vo- 
luntad del  propietario.  Como  libres  eran  hom- 
bres del  señor,  mas  también  hombres  de  cuerpo, 
esto  es,  sujetos  á  doblo  servidumbre,  á  la  do  un 
hombre  á  otro  hombre  y  á  la  de  la  gleba.  Du- 
rante el  Im])erio  los  servicios  públicos,  como 
construcción  de  puentes,  reparación  de  caminos 
y  do  edificios  públicos,  ni  se  hacían  por  cuenta 
do  la  Administración  ni  jior  suliasta,  sino  que 
pesaban    sobi'e   los   JIuni(ri]iios.  cuyos  vecinos. 
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adcnuis  del  pago  do  sus  tributos  al  Estado,  oran 
obligados  á  suliagar  esos  gastos.  Tal  costumbre 
pasó  á  la  Edad  Media  y  tomó  el  nombre  de  tablas 
y  corvcas,  servicios  é  impuestos  de  l&smás  peno- 
sos y  arbitrarios  á  que  estaban  sujetos  los  villa- 
nos, los  colonos  y  los  siervos,  y  que  gravitaban 
unos  sobro  las  personas  y  otros  sobre  la  propie- 
dad. Los  que  habitaban  alrededor  de  un  scñory 
pertenecían  á  su  dominio,  no  formaban  tribu  con 
él  como  on  el  patriarcado,  ni  eran  sus  parientes 
y  afines  como  entre  los  clanes  de  Escocia  é  Ir- 
landa; no  les  ligaban,  por  tanto,  con  el  morador 
del  castillo,  ni  las  tradiciones,  ni  la  sangro,  sino 
la  tierra  que  con  su  sudor  regaban.  Carece  de 
signilicaciún  por  lo  mismo,  es  impro])ia,  ana- 
crónica, la  palabra  j)«c¡/¿0,  aplicada  á  esta  época 
y  á  esos  hombres  que,  limitados  auna  existencia 
puramento  local  y  material,  nada  representa- 
ban, con  nadio  estaban  unidos  ni  por  intereses 
de  clase  ni  de  nacionalidad,  ni  con  nada  masque 
directamente  con  el  terruño,  y  muy  indirecta- 
mente con  el  señor  y  poco  más  con  el  sacerdote 
de  su  iglesia.  Por  dura  que  fuese  la  servidumbre 
de  la  tierra,  lo  era  mucho  más  la  personal  á  cau- 
sa de  las  prestaciones  y  servidumbres  porque  te- 
nían que  pasar,  así  los  hombres  libres  como  los 
de  cuerpo,  de  algunas  de  las  cuales,  para  (ji'O 
mejor  se  comprenda  la  posición  desventajosa  y 
humillante  de  los  feudatarios  y  de  los  hombres 
de  condición  servil,  se  ha  tratado  al  ocuparnos 
del  feudalismo. 

Para  terminar  expondremos,  con  arreglo  á  los 
datos  recopilados  por  D.  José  Antonio  Saco  en 
su  Historia  de  la  esclavitud,  las  épocas  en  que 
dio  fin  la  servidumbre  en  diversas  naciones  do 
Europa. 

A  JMzgar  por  las  jialabras  do  un  historiador 
francés,  bien  pudiera  concluirse  que  la  servidum- 
bre desapareció  de  Francia  desde  el  siglo  xv. 
Casi  al  promedio  de  esto  siglo  huyéronse  algunos 
siervos  catalanes  y  refugiáronse  en  Francia.  Ke- 
clamados  por  sus  señores,  el  Parlamento  de  To- 
losa  declaró  que  el  hombre  que  entraba  en  ol 
reino  gritando  Francia,  debía  ser  libre.  Con  este 
motivo,  dice  Mesaray,  la  libertad  de  nuestro 
reino  es  tal,  que  su  aire  la  comunica  á  los  que  lo 
respiran,  y  nuestros  reyes  son  demasiado  augus- 
tos para  reinar  sobre  hombres  que  no  sean  libres, 
i  Presuntuosa  exageración  del  orgullo  nacional! 
porque  escribiendo  Mozaray  la  historia  de  Fran- 
cia en  la  mitad  del  siglo  xvii,  no  podía  igno- 
rar que  aún  abundaban  los  siervos  de  la  gleba  en 
diversas  provincias  de  ella.  En  1651  el  tercer  es- 
tado suplicó  al  rey  que  libertase  á  todos  los  sier- 
vos ( Hoinmes  de  Preste),  pagándole  cierta  canti- 
dad, pero  el  monarca  no  accedió  á  esta  súiilica. 

Aunque  no  con  tanta  frecuencia  como  en  al- 
gunos de  los  siglos  anteriores,  los  señores,  así  se- 
glares como  eclesiásticos,  siguieron  emancipando 
a  sus  siervos,  mas  nunca  gratuitamente, sino  á 
trueque  do  grandes  recompensas.  Entretanto 
continuaba  la  servidumbre,  y  todavía  en  el  si- 
glo XVIII  el  Parlamento  do  Besancún  asegura 
que  los  siervos  que  residían  en  casi  todool  terri- 
torio de  su  juri.sdicción  no  podían  dejar  las  tie- 
rras que  labraban  sin  el  consentimiento  de  sus 
señores.  Llegado  era  ol  último  tercio  de  aquel 
.siglo  y  aún  los  tenían  muchos  nobles,  lo  mismo 
que  la  corona,  la  cnal  los  poseía  en  la  Horgoña, 
Xivernais,  Franco  Condado  y  la  Champaña.  Su- 
bió al  trono  el  desgraciado  Luis  XVI,  y  bajo  ol 
primer  Ministerio  Nécker  publicóse  en  8  de  agos- 
to 1779  un  decreto  declarando  aquel  monarca 
«que  él  sentía  qno  muchos  de  sus  subditos  estu- 
viesen jirivados  todavía  de  su  libertad  personal 
y  de  las  prerrogativas  do  la  propiedad; que  estu- 
viesen atados  á  la  gleba  y  on  cierta  manera  con- 
fundidos con  ella.»  En  cumplimiento  ilo  esto 
edicto  dio  Luis  XVI  á- todos  los  siervos  de  los 
dominios  de  la  corona,  no  sólo  la  libertad  per- 
sonal y  la  seguridad  de  sus  bienes,  sino  los  de- 
rechos de  familia  y  de  sucesión.  Respetando  Luis 
la  propiedad  de  sus  subditos,  no  so  atrevió  á  to- 
car á  los  derechos  de  los  señores;  pero  sí  los  ex- 
hortó á  que  imitasen  su  ejemplo,  ejemplo  que  no 
fué  seguido.  Acercábase,  sin  embargo,  el  día  on 
que  sin  censos,  tributos  ni  cargas  de  ningún  gé- 
I  ñero,  todos  los  siervos  disfrutarían  dolaniáscom- 
I  pleta  libertad. 

Estaba  la  nación  francesa  profundamente  agi- 
tada: los  campesinos  armados  tilaban  los  cam- 
pos, quemaban  los  cas'illos  de  los  nobles,  y  en 
algunas  ciudades  asesinaban  á  sus  antiguos  se- 
ñores. Cuando  tan  fatales  nuevas  llegaron  á  la 
Asamblea  Nacional,  congregada  en  1789,  cmpe- 
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ñáronse  en  la  noche  del  4  de  agosto  muy  graves 
debates  sobre  las  medidas  quo  debían  toniaiso 
para  asegurar  las  propiedades  amenazadas  y 
aplacarlos  furores  de  la  clase  agrícola  sublevada. 
Con  esto  objeto  propuso  el  vizconde  de  Noailles 
qne  todos  los  derechos  léuilales  pudieran  resca- 
tarse con  dinero  por  los  consejos  ó  cambiarse  por 
una  justa  estimación,  según  la  renta  de  año  y 
medio;  poro  que  la  mano  muerta  y  otras  servi- 
dumbres personales  fuesen  abolidas  sin  rescate. 
Al  oír  esta  ¡uoposicióii,  el  duque  de  Gnillón  ¡li- 
dió que  las  corporaciones,  ciudades,  comunida- 
des é  individuos  que  gozaban  de  ¡irivilegios  par- 
ticulares y  do  exenciones  personales  soportasen 
en  adelante  todas  las  cargas  públicas.  Acogidas 
fueron  con  gran  entusiasmo  estas  propuestas,  y 
on  la  memorable  noche  del  4  de  agosto  de  1789 
decretó  la  Asamblea  en  principio:  abolición  de 
la  calidad  de  siervo  de  mano  muerta  bajo  cual- 
quier denominación  que  existiera;  facultad  de 
reintegrar  los  derechos  señoriales;  abolición  do 
jurisdicciones  señoriales;  supresión  del  derecho 
exclusivo  de  la  caza,  de  los  p  domares  y  coneja- 
res; tasa  on  plata  representativa  del  diezmo; 
rescate  posible  de  los  diezmos  de  cualquier  clase 
que  fursen;  abolición  de  todos  los  privilegios  é 
inmunidades  pecuniar¡as;igualdadde  impuestos 
de  cualquier  clase  que  fueren. 

A  esto  voto  siguió  un  debate  en  el  que,  como 
era  de  esperar,  algunos  nobles  defendieron  sus 
derechos  señoriales.  Sin  prestar  .seria  atención 
á  tales  reclamaciones  se  pasó  á  la  orden  del  día, 
reservándose  para  después  de  hecha  la  Constitu- 
ción la  redacción  de  las  leyes  que  debían  reali- 
zar el  voto  de  la  Asamblea.  Al  intento  nombró 
en  12  de  agosto  una  comisión  feudal,  laque  pre- 
.sentó  en  8  de  febrero  de  1790  un  proyecto  de 
decreto  sobre  ol  importante  asunto  que  se  le 
había  encomendado.  Los  decretos  de  13  do  mar- 
zo do  dicho  año  y  de  13  de  abril  de  1791  s,an- 
clonaron  definitivamente  la  abolición  general  do 
los  derechos  feudales,  salvo  algunas  excepciones; 
pero  éstas  desaparecieron  también  por  el  decreto 
de  10  de  agosto  de  1792.  Vino  después  la  Con- 
vención, y  á  propuesta  de  la  Comisión  do  Salud 
Pública  lanzó,  en  17  de  julio  de  1793,  un  decreto 
mandando  que  los  poseedores  de  títulos  feudales 
los  entrega.sen  para  ser  quemados,  sopona  de 
cinco  años  de  cadena  á  los  infractores.  Alcanzó, 
pues,  desde  entonces  la  clase  agrícola  su  com- 
pleta libertad  é  igualdad  de  derechos  concedi- 
dos á  los  demás  ciudadanos.  En  tan  terribles 
circunstancias  terminaron  en  Francia  los  restos 
do  los  derechos  señoriales,  como  sucedió  también 
en  España  en  época,  aun  cuando  do  distinto 
orden,  también  de  movimiento  y  agitación, 
como  no  pueden  menos  de  ser  aquellas  011  que 
vienen  al  suelo  instituciones  seculares.  V.  Se- 
ÑOliíO. 

Habíanse  borrado  todos  los  vestigios  de  la  es- 
clavitud personal  en  Holanda,  cuando  aún  se 
conservaba  la  .servidumbre  de  la  gleba.  No  des- 
apareció ésta  enteramente  de  aquel  suelo  sino  el 
año  do  1782,  pues  el  barón  WanderCapellen  Tol 
don  Pol,genlilhonibrode  la  provincia  Ovcrissel, 
una  de  las  siete  que  entonces  formaban  la  Repú- 
blica do  los  Países  Bajos,  arrostrando  la  ira  de 
la  mayor  parto  de  los  individuos  del  orden 
ecuestre,  logró  extirpar  los  últimos  restos  de 
aquella  institución. 

En  Alemania,  país  tan  vasto  y  tan  dividido 
en  diferentes  estados,  es  nienes  posible  que  en 
otras  naciones  señalar  con  precisión  el  término 
de  la  esclavitud  en  cada  uno  de  ellos.  Nos  refe- 
rimos aquí  á  la  servidumbre,  no  sin  advertir 
que  ésta  coexistió  con  la  esclavitud  en  diferentes 
países  do  Europa  durante  largo  tiempo.  En  ol 
siglo  XIII  y  siguientes  encuéntranse  en  muchas 
partes  de  Alemania  muchedumbre  de  cartas  de 
libertad,  otorgadas  gratuitamente  ú  por  dinero, 
no  letiriéiidose  al  paracor  tales  documentos  á 
esclavos  verdaderos,  sino  á  individuos  que,  es- 
tando obligados  por  sn  condición  á  jiagar  censos 
y  prestar  ciertos  servicios,  alcanzaban  una  jiosi- 
ción  más  ventajosa  de  la  que  antes  habían  teni- 
do. Ni  fueron  tampoco  sólo  los  particulares  quie- 
nes otorgaron  libertad  por  dinero,  pues  lo  mis- 
mo hicieron  algunos  soberanos. 

Insurrecciones  jiarciales  de  siervos  habían  es- 
tallado en  Alemania,  jiero  en  el  siglo  xvi  re- 
ventó una  que  se  difundió  por  toda  ella;  y  aun- 
que sin  concierto  ni  centro  quo  dirigiese  sus  mo- 
vimientos, fué  voz  do  muchos  animados  de  igua- 
les deseos.  Con  las  armas  en  la  mano  jiidieron 
lassiiruientcs  reformas:  1.°  Predicación  del  Evan- 
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gclio,  no  en  interés  de  los  señores,  sino  en  el  cío 
la  verdad.  2."  Abolición  de  la  servidumbre.  3." 
Roduceión  al  5  por  100  de  la  renta  do  la  iiropio- 
dad  territorial.  4.»  No  pagar  diezmos  de  ningu- 
na especie.  .5."  Libertad  de  todas  las  aguas  lo 
mismo  que  de  la  caza.  6.°  Declarar  los  liosques 
propiedad  común.  7.°  Restitución  á  lo»  propie- 
tarios primitivos  de  las  tierras  robadas  á  los 
campesinos.  8."  Elección  de  autoridades  comu- 
nales por  los  comunes  respectivos.  Más  de  1  000 
lugares  fortificados,  monasterios  y  burgos  fueron 
destruidos  en  esta  sangrienta  guerra,  contra  la 
cual  habló  Lutoro,  y  que  fué  al  fin  terminada 
por  la  nobleza  y  las  tropas  del  Imperio,  que  la 
auxiliaron ;  pero  la  Dieta  germánica  notificó  á 
los  nobles  que  si  continuaban'maltratandoásus 
siervos  no  contasen  jamás  con  su  apoyo.  No  fué 
del  todo  inútil  tanta  sangre  derramada;  porque 
uiodificada  la  servidumbre,  aligeróse  el  peso  de 
los  que  arrastraban  sus  cadenas,  y  así  continuó 
liasta  el  siglo  xviir. 

En  iros  publicóse  un  edicto  Real  permitien- 
do á  los  hombres  propios  del  condado  de  Raveus- 
berg,  pertenecientes  al  fisco  del  príncipe,  que 
rescatasen  su  libertad,  para  eximirse  ellos  y  sus 
descendientes  de  ciertas  cargas  y  servicios  que 
prestaban,  pudiendo  además  ejercer  en  las  ciu- 
dades las  artes  mecánicas  y  otras  ocu|mciones, 
con  sólo  la  obligación  de  ¡lagar  anualmente  cier- 
ta cantidad  al  lisco  del  príncipe,  en  memoria  do 
la  libertad  recibida.  Pero  muy  pocos  se  apro- 
vecharon de  aquel  edicto,  porque  la  inmensa 
mayoría  túvolo  por  tan  gravoso  que  prefirió  per- 
manecer en  su  actiial  estado.  Estábase  ya  en  el 
último  tei'cio  del  siglo  xvnr,  y  aún  había  sier- 
vos en  el  Norte  y  el  centro  de  Alemania;  pero 
en  la  primera  mitad  de  la  presente  centuria  des- 
ajiarecieron  los  últimos  restos  de  servidumbre, 
no  sólo  en  Prusia,  y  en  1843  en  Austria,  sino  en 
otros  países  que  no  son  de  raza  germánica,  como 
Hungría  y  el  Gran  Ducado  de  Varsovia  formado 
por  Napoleón,  y  al  que  aplicó  los  principios  del 
Ciidigo  civil  francés,  promulgado  en  los  primeros 
años  de  este  siglo. 

.Si  en  Francia  y  en  otras  naciones  ya  mencio- 
nadas la  servidumbre  sobrevivió  á  la  esclavitud, 
parece  que  lo  contrario  ocurrió  en  Italia.  La  in- 
vasión germánica,  ó  mejor  dicho,  sus  consecuen- 
cias, no  aumentaron  tanto  los  siervos  en  esta 
nación  como  en  otras  del  continente  que  fueron 
del  todo  conquistadas.  Italia  sólo  sufrió  el  yugo 
extranjero  en  una  parte  de  su  territorio.  Las  ar- 
mas del  Imperio  de  Oriente,  bajo  el  mando  de 
Belisario  y  de  Narcos,  reconquistaron  el  suelo 
qne  formó  el  Rexarc.ado  de  avena,  y  la  Jonnu.1- 
cióu  de  los  lombardos,  que  entraron  después, 
quedó  reducida  al  Norte  de  Italia.  Sin  embargo, 
el  número  de  siervos  en  esta  nación  fué  muy 
considerable,  porque  debe  recordarse  que  á  la 
caída  del  Imperio  de  Occidente  el  colonato  ro- 
mano estaba  muy  difundido  y  arraigado  en  la 
península  italiana,  y  que  tales  colonos  continua- 
ron por  algunos  siglos  bajo  la  condición  de  sier- 
vos. Ni  permanecieron  éstos  siempre  atados  al 
suelo  que  cultivaban,  pues  en  algunos  parajes 
eran  vendidos  sin  él.  Por  eso  el  gobierno  de  Flo- 
rencia prohibió  tales  ventas  en  1288,  y  en  el  de- 
creto que  publicc)  lóense  las  siguientes  pala- 
bras: Fideles  colonos  pcrpehios,  las  cuales  se  re- 
fieren sin  duda  á  los  siervos  de  la  gleba,  ó^  sean 
hombres  de  mascinada.  Teniendo  el  común  de 
Florencia  la  gran  pujanza  del  señor  de  Milán,  y 
deseando  allegar  recursos  para  contrarrestarle, 
eximió  en  1351  á  los  labradores  de  su  territorio 
de  todo  servicio  personal,  con  tal  que  pagasen  una 
contribución  en  dinero.  Si  fiamos  en  lo  que  dice 
un  historiador  de  Bolonia,  Bonnacorse  acometió 
en  1256  la  empresa  de  libertar  á  los  siervos  de 
ella,  y  de  entonces  á  1283  coronáronse  sus  deseos. 
Aún  "continuaba  la  servidumbre  bajo  diversas 
formas  en  otras  partes  de  Italia.  Encuéutr.anso 
los  nombres  homincs  de  masnada  ó  de  macina- 
ta  en  una  escritura  de  Ferrara,  otorgada  en  la 
segunda  mitad  del  siglo  XY,  ó  sea  en  1468, y  en 
ella  so  prohibió  á  los  que  ocupaban  tierras  enfi- 
téuticas  el  casarse  con  individuos  de  aq\iclla 
clase.  Si  do  este  siglo  pasamos  al  xvi,  probable 
es  que  existiesen  todavía  algunos  restos  de  scr- 
viduui1n-o  en  Italia;  mas  ya  no  puede  asegurarse, 
ni  muchos  menos,  para  el  xvii. 

Coexistieron  tamlnén  en  Inglaterra  por  n\u- 
chos  siglos  la  esclavitud  personal  y  la  servidum- 
bre de  la  gleba:  y  aunque  aquélla  so  puede  con- 
siderar como  abolida  desde  el  siglo  xiv,  ést.a  so 
prolongó,  bien  que  no  tanto  como  en  Francia  y 
Tomo  XVIII 
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en  Alemania.  Los  siervoii  (i  r/Wáii  'vilhuoH, 
nondire  que  predominó  en  In;_l 
tinguir  las  clases  Bcniilibrc»  de  .  ,, 

lentamente  manumitidos  conr 
no  .sólo  por  los  particulares  sin 
monarcas.  Enrique  III  dio  en  1 
bertad  á  todos  los  siervos  n.n  i 
ran  nacer  en  su  heredad  de  CoiiD'.ii.iii,  j.'  i'.  no 
gratuitamente,  sino  pagando  por  una  vez  ÜO  che- 
lines á  su  hijo,  y  6  de  renta  anual,  fart.ii  :"■ 
mejantes  otorgó  en  1231,  y  Eduardo   Hf 
obtener  dinero  en  .íus  aipuros,  concedí 
á  los  .siervos  de  sus  heredades  y  á  toda 
rida  del  estado  de  hombres  libres,  porcicn.i  -mu  i 
que  le  pagaron.  Poca  cesa  eran  estas  emancipa- 
ciones para  sacar  de  la  servidumbre  á  cla.se  tan 
numerosa  como  la  do  los  siervos.  En  el  mcjora- 
7niento  de  éstos  casi  nada  se  había  adelantailo 
desde  la  conquista  normanda,  pues  ni  fueron 
muchos  los  que  alcanzaron  su  libertad,   ni  los 
que  en  servidumbre  permanecieron  dejaron  de 
sentir  la  opresión  de  sus  .señores. 

En  1381,  reinando  Ricardo  II,  estalló  una  in- 
surrección que  conmovió  profundamente  á  Ingla- 
terra, pues  se  extendió  en  pocos  días  desde  la 
costa  meridional  del  condado  de  Kent  hasta  lo 
margen  derecha  del  Hunibcr.  Los  conjurados 
demolieron  casas,  saquearon  hcred.adcs,  quema- 
ron papeles  interesantes  y  degollaron  jueces,  abo- 
gados y  jurados  que  caían  en  sus  manos.  Sor- 
p;endido  el  gobierno,  y  sin  fuerza  jiara  reprimir 
du  pronto  la  rebelión,  hnbo  el  rey  de  acceder  á 
loque  60000  sublevados  le  pidieron  con  las  armas 
en  la  mano,  y  fué:  1.°  aboliciiiu  de  la  servidum- 
bre; 2.°  reducción  do  la  renta  de  las  tierras  á  cua- 
tro peniques  por  acre;  3."  franca  libertail  do  com- 
]irar  y  vender  en  todas  las  ferias  y  mercados;  y 
4."  perdón  gencr.d  do  todas  las  ofensas  pasadas. 
Justas  en  verdad  eran  estas  peticiones,  y,  otor- 
gándoselas el  rey  por  medio  de  cartas  selladas, 
retiráronse  los  rebeldes  desplegando  la  bandera 
real  como  signo  de  que  estaban  bajo  su  protec- 
ción. Vuelto  el  gobierno  de  su  primera  sorpresa, 
y  acudiendo  gente  de  todas  partes,  el  rey,  A  la 
cabeza  do  40000  jinetes,  publicó  una  proclama 
revocando,  como  arrancadas  por  la  fuerza,  las 
cartas  do  manumisión  que  había  otorgailo,  pro- 
hibiendo reuniones  ilegales,  y  mandando  á  los 
siervos  que  prestasen  todos  los  servicios  anterio- 
res. Trataron  éstos  de  resistir,  pero  desalentóles 
la  proximidad  de  las  tropas  reales  que  marchaban 
sobre  ellos.  Irritado  el  monarca  con  los  rebeldes 
dirigió  á  los  de  Essex  estas  altaneras  palabras: 
«Siervos  fuisteis  y  lo  .sois,  y  jwrmaneccrcis  en  ser- 
vidumbre, no  como  hasta  aquí,  sino  en  condición 
incomparablemente  más  vil.»  Más  duros  fueron 
todavía  los  señores;  pues  reunido  el  Parlamento 
confirmó  la  revocación  y  desitendió  los  deseos 
del  rey,  que  consistían  en  abolir  aq\iol  est.ado  de 
servidimibre,  declarando  al  propio  licnii>o  aquél 
traición  todo  alzamiento. 

No  se  interrumpieron  por  eso  las  manumisio- 
nes, piles  húbolas  en  el  siglo  XV,  y  on  el  último 
tercio  del  xvi  parece  que  aún  quedaban  on  Ingla- 
terra alrsunos  siervos  pertenecientes  á  la  corona. 
Nombro  la  reina  I.sabol,  en  1574,  una  comisién 
para  que  investiga.so  si  on  loscoiulados  de  t"or> 
mili,  Devon,  Sómcrset  y  Glóucestcr  existían  a. 
cunos  siervos  nacidos  en  sus  heredados,  y  que,  >; 
los  había,  se  entrase  con  ellos  en  coinposici.ui, 
para  que  pagando  cierta  cantiilad  fueson  libres 
ó  gozasen  como  tales  de  sus  tiorriis  y  otros  bienes. 

Sin  duda  que  la  desaparición  do  la  servidnmbi-c 
en  Inglaterra  antosquocnotrospaisestlc  Euro|>o, 
provino  en  cierta  manera  del  espíritu  de  liber- 
tad que  desde  la  Carta  Magna  otorgada  li  prin- 
cipios del  siglo  xill  empezó  á  disfrut.ar  aquella 
nación.  Intliiyó  también  la  organización  del  fou- 
dalismo,  pues  ésto  no  echó  en  Inglaterra  tan  di 
latadas  y  profundas  raíces  como  en  Francia  y  i : 
otros  ]iafses  de  Europa.  Debióse,  por  último.  . 
hecho  á  la  poderosa  iullucncia  del  catolicisnr 
según  con  gran  imparcialidad  reconoce  y  proc!  \ 
ma  el  historiador  protestaiilo  .Macaulay. 

La  última  nación  cristiana  que  h,a  .i' 
Europa  la  fatal  institución  de  la.scrvi.ii; 
sido  Rusia.  En  IStU,  y  mes  de  marzo,  . 
un  cclobérriiuo  ulcaso  ó  nviniliesto  íhiihim.  .^í.' 
decretó  la  .abolición  general  de  la  servidumbre  en 
aquel  dilatado  país.  Quebrantáronse  las  c.idenas 

de  23  millones  <lo  siervos  de  la  i- ' '  '■  -• 

lloues  pertenecientes  á  los  hei 
22  millones  ]ii\imedaddo  )varti' 

un  total  deis  millones,  Asiterimi..  ,  . 

cristiana  la  servidumbre;  desgraciadanicnto  sub-  j 
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mos,  que,  aunque  tanto  en  el  Derecho  romano 
como  en  el  de  ['artillas  se  tome  la  palabra  ser- 
vidumbre, bien  para  designar  el  derecho  do  la 
persona  á  cuyo  lavor  so  halla  constituida,  que  el 
gravamen  qiie  sul're  el  dueño  en  sus  lincas  en  uti- 
lidad do  otras  que  no  le  pertenecen,  como  apare- 
ce de  la  ley  1.",  tít.  XXXI,  Part.  3.^  y  do  la 
definición  que  han  dado  de  ella  los  jurisconsul- 
tos romanos,  sin  embargo,  como  dicha  palabra 
encierra  en  sí  un  concepto  pasivo,  íl  la  inanera 
que  lo  encierra  cuando  se  usa  para  denotar  la 
esclavitud  ó  servidumbre  de  los  esclavos,  de  cuyo 
estado  ha  sido  tomada,  nos  parece  que  habrá  más 
propiedad  en  la  definición  dándola  más  bien  bajo 
la  consideración  de  ser  un  gravamen  ó  carga  que 
no  un  derecho,  porque  éste  no  es  sino  una  con- 
secuencia de  un  servicio  impuesto  ya,  ó  de  ha- 
berse declarado  que  lo  haya  de  prestar  una  finca 
en  utilidad  de  otra.  Así  es  como  se  halla  consi- 
derada también  la  servidumbre  en  el  Código  ci- 
vil, y  bajo  este  supuesto  la  definiremos,  diciendo 
que  es  un  gravamen  impuesto  sobre  un  inmue- 
ble en  beneficio  de  otro  perteneciente  á  distinto  due- 
ño (Art.  530). 

Las  cualidades  ó  caracteres  necesarios  para  la 
existencia  de  la  servidumbre  son:  1.''  Que  haya 
de  haber  dos  fincas  realmente  distintas  entre 
sí,  pertenecientes  cada  una  á  su  dueño,  ó  que  en 
el  caso  de  ser  una  sola  y  ser  varios  los  propieta- 
rios se  le  haya  designado  á  cada  uno  su  parte 
determinada.  La  razón  de  ello  es  porque,  como 
expresa  la  ley  13,  tít.  XXXI,  Partida  3.S  la 
servidumbre  en  tanto  se  dice  tal,  en  cuanto  es 
provechosa  al  heredamiento  ó  casa  de  otri,  é  non 
á  la  suya.  Ca  los  homes  haiise  de  servir  de  sus 
cosas,  non  como  en  manera  de  servidumbre, 
mas  usando  de  ellas  como  de  lo  suyo;  ó  según 
explicación  de  la  ley  26,  tít.  II,  lib.  VIH  del 
Digesto,  porque  némiiii  res  siía  servil  jure  servi- 
tutis.  2."  Que  el  gravamen  que  sul'ra  una  finca 
tenga  por  objeto  el  beneficio  ó  la  utilidad  ó  ser- 
vicio de  otra,  como  dice  la  ley  de  Partidas  cita- 
da, pues  sin  esia  circunstancia  no  valdría  la  ser- 
vidumbre, según  expresa  la  ley  15,  tít.  I,  li- 
bro VIII  del  Digesto.  La  finca  por  cuyautilidad 
ó  servicio  está  constituida,  se  llama  predio  do- 
minante, y  aquella  que  sufre  el  gravamen  ó  car- 
ga, predio  sirviente  (Código  civil  art.  5.°).  Sin 
embargo,  también  pueden  establecerse  servidum- 
bres en  provecho  de  una  ó  más  personas  ó  de  una 
comunidad,  á  quienes  no  pertenezca  la  finca 
gravada  (Art.  531).  3."  Que  el  gravamen  esté 
tan  inherente  á  la  finca  que  haya  de  seguir  en 
ella  aunque  mude  de  dueño,  como  dice  las  le- 
yes S.'^  y  12,  tít.  XX.XI,  Partida  3.''',  ó  lo  que  es 
lo  mismo,  que  uno  de  los  caracteres  do  las  ser- 
vidumbres es  el  de  ser  perpetuas,  excepto  si 
fuesen  puestas  á  tiempo  cierto  ó  en  vida  de  al- 
gún home  señaladamente,  como  dice  la  ley  8." 
citada.  La  razón  es  porque  la  servidumbre  se 
constituye  á  causa  de  la  utilidad  que  su  ejercicio 
presta  al  dueño  de  otra  finca,  en  virtud  de  la 
posición  en  que  se  hallan  dos  predios;  y  por  lo 
mismo,  mientras  existan  cu  tal  situación,  siem- 
[irc  existe  la  causa  para  que  haya  de  conservarse 
si  otra  cosa  no  se  dispone.  4."  Que  no  pueden 
enajenarse  sin  la  finca  á  que  se  deben,  á  menos 
que  consienta  en  ello  el  dueño  de  la  finca  gra- 
vada. Se  exceptúa  la  servidumbre  de  riego,  en 
la  que  puede  el  dueño  de  ella  otorgar  á  otro  el 
agua  que  tuviese  ya  en  su  heredad  (ley  12,  tí- 
tulo XXXI,  Partida  3.").  5.*  Que  siendo  la  cau- 
sa de  la  servidumbre  1*  utilidad  ó  servicio  en 
favor  do  otra  finca,  se  debe  enterar  á  cada  uno 
de  los  herederos  del  áneñoAe] predio  dominante, 
y  por  cada  uno  de  los  del  sirviente  que  lo  po- 
sean, como  expresan  las  leyes  9.=^  y  18,  título  y 
Partida  citados,  y  confirma  el  art.  335  del  Có- 
digo civil.  La  razón  es  que,  como  dice  la  citada 
ley  9.",  las  servidumbres  no  se  pueden  partir,  si 
bien  en  algunas  de  ellas  podrá  dividirse  su  ejer- 
cicio, si  lo  permite  su  naturaleza.  6."  Que  el 
dueño  del  predio  que  sufra  el  gravamen  sólo  esté 
obligado,  ó  á  permitir  que  ejerza  en  su  linca  al- 
gún derecho  otro  dueño  en  utilidad  de  la  suya, 
o  á  dejar  de  hacer  alguna  cosa  en  ella  con  el 
mismo  objeto;  pero  no  estará  obligado  á  hacer, 
porque  entonces  m.'.s  bien  que  servidumbre  sería 
una,  obligación  personal  la.  qne  se  hubiere  cons- 
tituido; que  de  aquí  viene  el  que  si  se  hubieren 
de  hacer  algunos  reparos  en  la  finca  gravada, 
hayan  de  ser  de  cuenta  de  aquel  en  cuyo  favor 
se  constituyó,  como  lo  dispone  la  ley  4.'"',  títu- 
lo XXXI,  Partida  3.'*,  presentando  en  prueba 
de  ellos  varios  ejemplos. 
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Con  estos  antecedentes  acerca  de  las  cualida- 
des ó  caracteres  propios  de  las  servidumbres, 
podrá  conocerse  desde  luego  su  naturaleza  en 
general,  no  siendo  necesario  otro  medio  para  co- 
nocer las  de  las  diferentes  clases  en  (juo  se  divi- 
den que  el  que  se  deternúne  la  especie  de  gra- 
vamen que  cada  una  de  ellas  inliei'a  sobre  la 
propiedad.  Mas  antes  do  expresar  la  clasificación 
y  naturaleza  de  las  servidumbres  en  particular, 
conviene  hacer  ver  su  utilidad. 

Si  tomada  la  palabra  servidumbre  en  su  sen- 
tido más  general  no  podemos  sostener  su  utili- 
dad absoluta,  en  vista  délos  inconvenientes  que 
todos  reconocen  en  lasque  los  antiguos  juriscon- 
tos  calificaron  con  el  nombre  de  personales,  no 
sucede  lo  mismo  si  nos  limitamos  á  las  que  en 
las  escuelas  se  llaman  reales  ó  prediales,  que  son 
las  únicas  á  que  damos  el  nombre  de  servidum- 
bre. Para  demostrar  que  éstas  son  útiles,  basta 
atender  al  objeto  de  su  institución. 

En  efecto:  de  ellas  unas  favorecen  á  la  Agri- 
cultura, porque  sin  este  medio  no  podría  á  las 
veces  un  propietario  beneficiar  su  campo,  como 
sucedería,  por  ejemplo,  si  estando  rodeado  por 
otros  que  pertenecen  á  distintos  dueños  no  se 
les  facilitara  paso  para  llegar  hasta  él,  ó  si  es- 
tando en  desnivel  los  predios  no  se  le  obligara 
al  dueño  del  inferior  á  recibir  las  aguas  que,  na- 
turalmente y  sin  obra  del  hombre,  cayeran  del 
campo  superior;  otras  sirven  para  el  ornato  pú- 
blico y  contribuyen  á  la  mejor  y  más  cómoda 
edificación,  pues  sin  ellas  tendría  que  extender- 
se demasiado  el  ámbito  de  una  [¡oblación;  con 
otras  se  evitan  innumerables  litigios,  que  preci- 
samente ss  promoverían  si  la  ley  no  las  autori- 
zase, en  razón  de  que  nadie  querría  sufrir  cier- 
tas restricciones  en  su  propiedad,  no  obstante  de 
haberse  de  considerar  estas  condiciones  como 
una  condición  sin  la  cual  no  puede  vivirse  en  so- 
ciedad; finalmente,  ora  se  atienda  á  la  clase  de 
servicios  porque  se  constituyen,  ora  á  las  com- 
pensaciones, remuneraciones  y  beneficios  que  re- 
ciben en  su  constitución  los  mismos  que  las  su- 
fren, siempre  aparece  en  ellas  un  objeto  más 
ó  menos  inmediato  de  interés  general,  lo  cual, 
unido  á  las  demás  observaciones  que  se  han  in- 
dicado, no  puede  menos  de  contribuir  á  que  to- 
dos se  persuadan  de  la  utilidad  delasserviilum- 
bres,  como  habrá  lugar  de  convencerse  por  la  ex- 
plicación de  cada  una  de  sus  especies. 

Clasificación  de  las  servidumbres.  -  Atendien- 
do á  varios  fundamentos,  Sánchez  Román  cla- 
sifica las  servidumbres  de  la  siguiente  manera: 

1.°  Por  su  origen,  en  voluntarias  ó  conven- 
cionales y  legales  ó  for'Msas.  Las  primeras  tienen 
por  título  de  su  constitución  la  voluntad  mani- 
festada en  formado  acto  jurídico,  contrato,  tes- 
tamento, etc.  Las  segundas  proceden  de  la  de- 
terminación de  la  ley.  Esta  distinción  es  la  supe- 
rior y  fundamental,  comprensiva  de  todas  las 
posteriores  distinciones. 

2.°  Por  razón  del  sujeto  activo  de  este  derecho, 
en  reales  y  personales.  Las  reales  son  las  cons- 
tituidas sobre  una  finca  á  favor  del  dueño  ó 
jioseedor  de  otra,  sea  el  que  quiera  y  sin  deter- 
minación alguna  individual,  porque  la  servi- 
dumbre está  constituida  en  favor  de  la  finca 
dominante.  Las  persoMiles  son  aquellas  otorga- 
das sobro  un  predio  á  favor  de  una  persona  in- 
ilividual  y  Uondualmente  designada.  Esta  pri- 
mera y  fundamental  clasificación  es  impugnada 
y  desdeñada  por  los  Códigos  y  por  la  mayor 
[¡arte  de  los  escritores  modernos.  Por  unos  y 
otros  se  ha  temido  que  la  idea  de  servidumbre 
pueda  ofrecer  alguna  ajiarente  analogía  con  los 
deshechos  restos  del  feudalismo,  lo  cual  consti- 
tuye una  injustificada  preocupación,  incapaz  de 
legitimar  tales  innovaciones.  Ño  es  más  fundado 
el  juicio  de  que  en  las  servidumbres  personales, 
usufructo,  uso  y  habitación  falta  la  naturaleza 
real  de  toda  servidumbre,  que,  según  se  dice 
[lor  los  partidarios  de  tal  novedad,  la  representa 
la  necesaria  circunstancia  de  que  el  gravamen 
de  un  predio  constituya  un  beneficio  para  otro 
piedio.  Nada  menos  cierto  que  eso;  el  derecho 
real  do  servidumbre,  como  relación  jurídica  que 
es,  necesita  de  elementos  [lersonales  y  reales,  y 
no  [luede  darse  sólo  entre  los  de  esta  última 
clase,  como  lo  [irueba  que,  en  las  mismas  llama- 
das servidumbres  reales,  el  predio  dominante  no 
ejerce  el  derecho,  sino  que,  mediante  su  ocasión, 
le  ejercita  y  a[)rovecha  su  dueño  ó  poseedor,  sea 
el  que  quiera  y  sin  dominación  [icrsonal.  La 
esencia  (íel  derecho  de  servidumbi-e  la  represen- 
tan estas  dos  notas:   que  el  gravamen  recaiga 
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sobre  osa,  siendo  ésta  y  no  la  persona  la  que 
sirve,  y  (¡uo  jior  virtud  '.e  la  constitución  de 
una  servidundjre ,  otra  persona  que  el  dueño 
ostente  derecho  á  hacer  efectivo  ese  servicio  un 
el  predio  sirviente.  Ni  pueden  tanifioco  confun- 
dirse las  prestaciones  de  la  propiedail,  nacidas 
dol  derecho  do  servidumbre,  con  otras  que  [iro- 
ceden  de  diversos  títulos,  se  otorgan  [lara  diver- 
sos fines  do  derecho  y  se  garantizan  y  defienden 
[)or  medio  de  diferentes  acciones,  según  ocurre 
con  los  del  censualista,  el  acreedor  hijiotecario, 
pignoraticio  ó  refaccionario,  ó  poseedor  de  la 
superficie.  Había  sobre  todo  una  razón  decisiva 
tratándose  del  Derecho  es[jañol  anterior  al  Có- 
digo civil,  cual  es  que  por  él  se  establecía  seme- 
jante clasificación,  siendo  ésta,  por  tanto,  una 
clasificación  legal,  ineludible,  conforme  al  orden 
vigente  antes  de  1.°  de  mayo  de  1889. 

3.°  Por  razón  de  la  naturaleza  de  las  cosas 
objeto  de  la  servidumbre,  en  rústicas  y  urbanas. 
Conviene  observar  en  orden  á  esta  división: 
1.°  Que  las  leyes  de  Partida  expresan  el  concep- 
to de  las  servidumbres  de  esta  clase  para  que 
sean  rústicas  ó  urbanas,  según  que  estén  consti- 
tuidas entre  heredades  y  entre  casas  ó  edificios 
ros)iectivamente,  lo  cual  [larece  corres[ionder  á 
la  distinción  entre  el  suelo  y  la  su[ierficie  ó  vue- 
lo; pero  nada  dicen  de  aquellas  serviihnubres  en 
que  el  predio  dominante  y  el  sirviente  sean  de 
distinta  naturaleza,  por  cuyo  motivo  creemos 
que  el  criterio  para  calificar  una  servidundjre  de 
rústica  ó  urbana  consistirá,  no  en  atender  con 
exclusión  á  la  clase  de  los  [jredios  dominante  ó 
sirviente,  y  sí  á  los  fines  y  punto  de  a[ilicación 
ó  goce  de  la  servidumbre,  2.°  (jue  no  hay  razón 
[lara  considerar  las  servidumbres  rústicas  ó  ur- 
banas como  una  subdivisión  exclusiva  de  las 
reales,  pues  también  cabe  esta  distinción  en  las 
[lersonales,  como  el  usufructo  de  una  huerta  ó 
una  casa. 

i."  Por  razón  de  sus  fines,  en  positivas  ó  afir- 
mativas y  negativas,  ha.fi  positivas  ó  afirmativas 
son  aquellas  que  otorgan  al  sujeto  dominante  la 
facultad  de  hacer  alguna  cosa  en  el  [jredio  sir- 
viente, ó  de  realizar  en  el  proiúo  lo  que  el  dueño 
de  aquél  [lodría  im[iedir  á  no  existir  la  servi- 
<iumbre,  y  las  negativas  son  las  que  im[)iden  al 
dueño  del  sirviente  el  ejercicio  de  alguno  de  sus 
derechos,  consecuencia  del  de  pro[)iedad. 

5.  °  Por  razón  de  los  modos  de  disfrutar  las 
servidumbres,  en  continuas  y  discontinuas.  Las 
continuas  son  aquellas  cuyo  uso  es  ó  puede  ser 
incesante,  sin  la  intervención  do  ningún  hecho 
del  hombre,  como  las  de  luces  y  otras  de  la 
misma  especie;  y  las  discontinuas  las  que  se  usan 
á  intervalos  más  ó  menos  largos  y  dependen  de 
actos  del  houdjre,  como  las  de  senda,  carrera  y 
otras  de  esta  clase. 

6.°  Por  razón  de  su  permanencia  enpcrpctjias 
y  temporales ,  según  que  los  fines  de  su  constitu- 
ción sean  de  carácter  permanente  ó  sólo  do  ín- 
dole transitoria. 

7."  Por  su  exterioridad  en  aparentes  y  no 
aparentes,  según  que  muestren  ó  no  su  existencia 
por  signos  exteriores 

8.°  Por  razón  de  su  nombre  y  normalidad 
en  nominadas  é  innominadas,  ó  regulares  ó 
irregulares.  Las  ¡irimeras  tienen  una  naturaleza 
y  extensión  determinada  por  el  Derecho,  y  las 
segundas  no  han  sido  catalogadas  por  las  leyes 
ni  lijada  su  extensión  y  contenido,  originándose 
en  la  libertad  de  la  convención,  bajo  el  influjo 
de  los  princi[)ios  generales  de  la  doctrina. 

Las  servidumbres  según  el  Código  civil.  - 
Anunció  la  baso  13  de  la  ley  de  11  de  mayo  de 
1888  que  introduciría  ou  el  Código  civil  grandes 
y  profundas  reformas  en  la  legislación  referente 
á  servidumbres,  clasificándolas  por  un  método 
racional,  haciendo  entrar  en  el  mecanismo  de  la 
ley  común  multitud  de  servidumbres  que  debían 
su  origen  á  leyes  especiales,  y  enriqueciendo  la 
legislación  general  con  disposiciones  tomadas  de 
las  constituciones  y  fueros  de  las  provincias 
aforadas.  La  ley  ha  cum[)lido  su  oferta.  Hoy 
tiene  nuestro  [laís  una  legislación,  si  no  de  todo 
[¡unto  perfecta,  á  lo  menos  com|deta  y  sistemá- 
tica en  una  materia  tan  importante  como  las 
servidumbres  y  de  un  uso  tan  frecuente  en  el 
ejercicio  de  los  derechos  del  dominio. 

No  teníamos  en  realidad  más  legislación  gene- 
noral  sobre  servidumbres  que  la  legislación  do 
Partidas,  fiel  trasunto  de  la  legislación  romana. 
Los  grandes  vacíos  de  aquel  Derecho  se  habían 
ido  llenando  en  la  práctica  por  medio  de  orde- 
nanzas y  costumbres,  pero  las  ordenanzas  y  eos- 
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tumbres  no  tonían  autoridad  fuera  de  la  localidad 
en  que  se  habían  formado.  La  jurisiirudencia 
del  Tribunal  Supremo,  contradictoria  nuichas 
veces,  y  no  siem]irc  inspirada  en  los  más  severos 
principios  de  justicia  ó  de  conveniencia  general, 
dojalia  mucho  (|uc  desear  á  las  jiersouas  de  recto 
sentido.  La  relbrma  era  de  urgenciayde  necesi- 
dad. Ejemplo  nos  daban  los  Códigos  extranjeros 
que,  separándose  en  muchos  puntos  de  los  prece- 
dentes romanos,  han  establecido  reglas  comple- 
tas para  el  riígimcn  de  las  servidumbres  (jue 
nioiiilican  en  la  vida  real  el  modo  de  ser  do  la 
liio[iieilad  inmueble,  líjemplosque  imitar  tenía- 
mos en  las  legislaciones  ferales  españolas,  y  muy 
especialmente  en  la  legislación  catalana,  ()ue, 
más  feliz  q\io  la  castellana,  posee,  desde  hace 
algunos  siglos,  tratados  más  racionales  y  menos 
deficientes  en  esta  materia. 

En  todos  estos  precedentes  se  ha  inspirado  el 
Código  al  legislar  sobre  servidumbres,  no  limi- 
tándose á  vaciar  su  obra  sobre  el  estrecho  molde 
de  la  bgislación  romana.  El  tít.  VII,  que  dedica 
á  este  tratado,  agrupa  en  dos  grandes  secciones 
las  servidumbres,  según  ipie  procedan  de  la 
voluntad  del  hombre  ó  de  disposición  de  la  ley, 
resultando  así  ser  unas  voluntarias  y  otras  lega- 
les, y  suljdivide  aquéllas,  por  su  duración  y  por 
su  modo  de  ejercitar.se,  en  continuas  y  disconti- 
nuas, aparentes  y  no  aparentes,  positivas  y  ne- 
gativas, divisibles  ó  indivisibles. 

El  Código  establece  como  modos  legales  do 
adquirir  las  servidumbres  un  título  justo,  sea 
universal  ó  singular,  mortis-cauaa  ó  intervivos, 
y  la  prescripción,  ileeidiendo  cuáles  servidum- 
bres pueden  adquirirse  por  cualquiera  do  los  dos 
modos  legales,  cuáles  han  de  adquirirse  precisa- 
mente por  un  título,  y  cuáles  se  adquieren  por 
prescripción.  El  Código  decide  por  reglas  justas 
do  equidad  las  obligaciones  que  lleva  consigo  la 
posesión  de  una  servidumbre,  y  por  qué  modos 
legales  se  extinguen  y  desaparecen  delosi>redios 
estos  gravámenes.  El  Código  trae  á  la  vida  civil 
muchas  servidumbres  que  por  causa  de  utilida<l 
pública  ó  privada  habían  impuesto  sobre  la 
propiedad  inmueble  leyes  especiales,  como  la  do 
aguas  y  otras,  como  las  de  paso,  que  carecían  de 
preceptos  escritos  para  su  régimen.  El  Código 
regula,  de  acuerdo  con  lo  que  las  legislaciones 
ferales  tienen  establecido,  la  tan  controvertida 
servidumbre  de  medianería,  que  interesa  tan 
directamente  á  la  construcción  civil,  y  mejora 
las  reglas  tradicionales  sobre  las  de  luces,  vistas 
y  desagües.  El  Código,  por  último,  fija  sobre 
principios  estables  la  potestad  que  á  todo  pro- 
pietario asiste  para  el  establecimiento  de  servi- 
dumbres en  los  predios  de  su  pertenencia,  deci- 
diendo de  paso  las  cuestiones  que  en  el  ejercicio 
do  esta  potestad  se  suscitan,  cuando  el  dominio 
está  dividido  entre  dos  piersonas,  ó  cuando,  por 
el  contrario,  está  acumulada  la  propiedad  entre 
varios  condueños  ó  comuneros. 

Por  la  re-scña  que  precedo  se  viene  en  conoci- 
miento de  que  el  cuadro  en  que  trata  el  Código 
español  sobre  las  servidundu'es  es  un  cuadro 
completo,  que  viene  á  llenar  las  deficiencias  y 
vacíos  que  se  notaban  en  nuestra  legislación  his- 
tórica. Bajo  este  aspecto,  no  puede  desconocerse, 
en  justicia,  que  el  Código  presta  un  servicio 
importantísimo  al  país. 

Ahora  bien:  si  penetramos  en  el  fondo  de  ese 
cuadro;  si  descendemos  al  examen  detallado  de 
sus  partes,  hallaremos,  sin  duda  alguna,  imper- 
fecciones que  el  tiempo  habrá  de  corregir;  mas 
estos  pequeños  lunares  no  son  parto  á  deslucir  el 
conjunto  do  la  obra.  Apenas  si  se  citará  obra 
alguna  de  los  hombres  en  que  el  escalpelo  de  la 
crítica  no  encuentro  imperfección  que  hacer  no- 
tar. 

En  su  comienzo  mismo  hallará  la  crítica  im- 
parcial motivo  justificado  de  censura.  Define  el 
Código  la  servidumbre  como  un  (fravamen  im- 
pttesto  sobre  un  inmueble  in  bnieficio  de  otro 
perteneciente  d  dueño  distinto;  declara  que  en 
toda  servidumbre  hay  un  predio  donnnante 
y  otro  sirviente,  y  sin  embargo  de  esto  á  ren- 
glón seguido  admite  que  ¡nicdcn  establecerse  ser- 
vidumbres en  provecho  de  una  ó  más  personas  d 
qi/irtii-s  no  pertenezca  la  finca  gravada.  No  puede 
d:n~r  (üntradicción  uuvs  pahnaria,  niolvidomás 
iiiinrdiato  do  los  iirincipiosque  proclama  ol  le- 
gislador. Ha  condenado  implícitamente  la  doc- 
trina romanista  que  admitía  servidumbres  per- 
sonales; lia  ilelinido,  de  acuerdo  con  esta  iilea,  á 
la  sorviduiuliro;  ha  establecido  como  condición 
esencial  de  la  existencia  de  este  gravamen  la 


presencia  do  dos  predios  ¡icrtcnecicntct  áduefio* 

distintos;  no  ha  mentado  \ara  nada  á  !'-  ■-■  •   ■ 

dumbre»  personales,  como  quien  no  f: 

existencia,  cuando  lia  enumerado  Ini 

servidumbres,  y,  sin  embargo  ili-  "•■'■.  ■ 

afirma  muy  Ireacamentc  ijue  ' 

de  las  personas  pueden  con^: 

dumbrcs.  Sobra  en  el  Código  i : 

tal  afirmación  hace,  y  para  bien  de  U 

civil  debe  desaparecer  del  mismo.  El  i 

digo  lo  redama  cuando  en  el  artí'ii; 

dice  que  las  servitlumbrcii  son 

finca  á  pie  activa  ó  pasivavf  . 

pues,  son  inseparables  de  un  pi  i 

constituirse  únicamente  en  favor  de  una  ó  más 

personas. 

La  distinción  de  las  servidumbres  continoas 
y  discontinuas  es  muy  antigua.  Baldando  de  la 
continua,  nos  decía  ya  la  ley  do  Tañida  que  <la 
servidumbre  que  ficicae  servicio  á  otro  cotidia- 
namente sin  obra  de  aquel  que  la  rescivc,  aaí 
como  si  fuese  aguaducho  que  corriese  de  fuente 
que  naseiore  en  campo  do  alguno,  ú  otro  seme- 
jante do  ella  si  el  vecino  se  sirve  desta  agua  re- 
gando su  heredad;  ó  si  alguno  ovieso  viga  moli- 
da en  pared  de  su  vecino;  ó  abriese  fencstra  en 
ella  por  do  entrase  lumbre  á  sus  casas:  ó  la  con- 
trallase que  non  alzare  su  casa,  porque  non  le 
toUese  la  lumbre,  ú  otras  semejantes  dellas,  do 
que  home  se  aprovecliase  sin  obra  do  cada  dia.> 
La  doctrina  es  la  misma  que  consigna  el  Código; 
los  ejemplos  que  pono  la  ley  de  Partida  no  tie- 
nen más  objeto  que  aclararla;  donde,  sin  acto  al- 
guno por  parte  del  hombre,  la  servidumbre  está 
incesantemente  prestando  servicio  al  predio  ilo- 
niinante,  el  jurisconsidto  distinguirá  ima  servi- 
dumbre continua.  Cuando,  por  el  contrario,  las 
scrvidumlires  no  están  en  servicio  constante, 
sino  que  su  uso  sufre  largas  interrupciones  y  solo 
se  utiliza  á  intervalos  y  por  la  acción  del  hom- 
bre, las  servidumbres  llevan  en  el  Derecho  la 
denominación  de  continuas.  Do  ellas  dicen  las 
Partidas  que  «eran  las  otras  servidumbres  que 
non  usan  los  omes  do  ellas  cada  dia,  mas  á  las 
veces,  e  con  fecho,  así  como  senda,  carrera  ó  agua 
que  viniese  una  vez  en  la  semana,  ó  en  el  mes, 
ó  en  el  año,  ó  otras  semejantes  de  ellas.»  Unas 
y  otras  pueden  ser  aparentes  si  esUin  á  la  vista 
por  signos  exteriores  que  revelan  su  uso,  y  no 
aparentes  si  no  presentan  indicio  alguno  exte- 
rior de  su  existencia.  Una  puerta,  una  ventana, 
un  cauce,  son  signos  exteriores  de  servidumbre 
do  paso,  de  luz,  de  acueducto,  pero  hay  servi- 
dumbres, como  la  de  no  levantar  más  alto  un 
edificio,  que  por  ningún  signo  exterior  anuncian 
su  existencia. 

Ociosas  serían  en  el  Derecho  estas  distincio- 
nes si  no  hubieran  de  producir  efectos  distin- 
tos. Las  servidumbres  continuas,  las  servidum- 
bres aparentes,  llevan  en  sí  mismas  la  prueba  de 
su  existencia;  los  signos  y  obras  exteriores  que 
las  anuncian  son  con  frecuencia  la  prueba  que 
mejor  las  da  á  conocer,  y  qincn  está  en  posesión 
do  esas  pruebas  tiene  en  ellas  mismas  el  título 
mejor  á  su  dominio.  Por  eso  en  estas  servi- 
dumbres no  puedo  negarse  quo  la  prescripción,  ó 
sea  el  largo  tiempo  de  posesión,  justifica  su  exis- 
tencia; es  modo  tan  bueno  y  tan  legal  como  el 
título  para  adquirirlas  y  jiara  probarlas.  No  po- 
día sentarse  la  misma  nnixima  tratándose  de 
sorvidmnbres  discontinuas  ó  de  servidumbres  no 
aparentes.  Como  las  primeras  no  están  en  uso 
continuo,  no  pueden  probarse  por  una  ]iosesion 
que,  lejos  do  .ser  continua,  está  eonstantomonto 
interrumpida.  Como  en  las  segundas  no  3|>arcco 
por  iwrte  alguna  su  existencia,  no  sou  susct>pti- 
Ides  do  luuoba  por  ol  uso.  Estii,  por  lo  mismo, 
justificado  el  precepto  do  la  ley,  según  el  que  ni 
las  servidumbres  discontinuas  ni  las  servidum- 
bres no  a]>arentes  pueden  adquirirse  i>or  pres- 
cripción. Su  pertenencia  lia  do  probarse  siempre 
por  medio  de  un  justo  título. 

Exigir  quo  estas  serviilumbros  so  pruelH>n  siem- 
pre por  la  existonoia  del  título  en  que  so  consti- 
tuyeron, es  negar  á  la  iioscsióii,  por  Justa  y  (km 
antigua  (iHO  sea,  virtud  y  eficacia  [wra  la  coi - 
titucion  de  esta  clase  <lo  sorvidumbros.  Esto    i 
cen  los  Códigos  modernos  y  esto  resuelve  tan. 
bien  nuestro  Código  civil.  No  era  esta,  sin  cni-  ,  ii.l 
bargo,  la  doctrina  que  habían  sentado  las  leye.s  |  .son 
do  Partida.  Kl  Código  .\ir<m,^iiu\  lo,- ni.'.ÚMi  io     lo. .  , 
la  inmensa  distancia  quo  sei'.n 
(lumbres  de  las  continuas  y  a; 
sintió  que  se  adquiriesen  por  l.i  - 

múu  y  ordinaria,  pero  admitió  .¿mc  mi  ■■\^^t.nKia  .  tan  ju^l.i  ■ 
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de  hacer  desaparocov  los  signos  es  prueba,  no  me- 
nos evidente  que  el  pacto,  de  que  el  enajenante 
no  ha  querido  consentir  en  la  existencia  suce- 
siva do  la  servidumbre. 

Según  el  art.  530  del  Código,  las  servidum- 
bres se  estalilecen  por  la  ley  ó  por  la  voluntad 
de  los  propietarios;  aquéllas  se  llaman  legales, 
y  éstas  voluntarias.  Veamos  ahora  sus  disposi- 
ciones respecto  á  los  modos  de  adquirir  las  ser- 
vidumbres. Las  continuas  y  aparentes  se  adquie- 
ren en  virtud  de  título  ó  por  prescripción  do 
veinte  años.  Para  adquirir  por  prescriiiciún  estas 
servidumbres,  el  tiempo  se  contará  en  las  posi- 
tivas desde  el  día  en  que  el  dueño  del  predio 
dominante,  ó  el  que  haya  aprovechado  la  .servi- 
dumbre, hubiese  empezado  á  ejercerla  sobre  el 
predio  sirviente,  y  en  las  negativas  desde  el  día 
en  que  el  dueño  del  predio  dominante  hubiere 
prohibido,  por  un  acto  formal,  al  del  sirviente, 
la  ejecución  del  hecho  que  sería  lícito  sin  la  ser- 
vidumbre. Las  servidumbres  continuas  no  apa- 
rentes, y  las  discontinuas,  sean  ó  no  aparentes, 
sólo  podrán  adquirirse  en  virtud  de  título.  La 
falta  de  título  constitutivo  do  las  servidumbres 
que  no  pueden  adquirirse  por  prescripción  úni- 
camente se  puede  suplir  por  la  escritura  do  re- 
conocimiento del  dueño  del  predio  sirviente,  ó 
por  una  sentencia  firme.  Al  establecerse  una  ser- 
vidumbre so  entienden  concedidos  todos  los  de- 
rechos necesarios  para  su  uso  (Árts.  537  á  542). 

Derechos  y  obligaciones  de  los  propietarios  de 
los  predios  dominante  y  sirviente,  y  modo  de  ex- 
tinguirse  las  servidumbres.  -  Las  servidumbres 
se  inutilizarían  con  facilidad  si  no  se  ejecutaran 
periódicamente  las  obras  indispensables  para  el 
entretenimiento  de  su  uso.  Un  acueducto,  un 
conducto  de  aguas  cualquiera,  un  camino  de  paso, 
sufren,  por  la  acción  del  tiempo  y  de  su  mismo 
uso,  desperfectos  que,  de  no  repararse  á  tiempo, 
harían  imposible  la  servidumbre.  Las  obras  se 
imponen  de  una  manera  necesaria,  si  el  derecho 
ha  de  ser  respetado  y  amparado.  jPoro  quién 
debe  ejecutarlas?  Kl  dueño  del  predio  sirviente 
de  ninguna  manera,  porque  él  ningún  provecho 
obtiene  de  la  existencia  de  la  servidumbre.  La 
obligación  pesa  toda  entera  sobre  el  dueño  ó 
dueños  del  predio  dominante,  porque  en  obse- 
quio de  este  predio  está  establecida  la  servidum- 
bre. Si  no  fuere  uno  solo,  sino  varios,  los  incdios 
dominantes,  obligación  de  todos  ellos  sería  cos- 
tear las  obras,  proporcionalraente  al  j)rovecho 
que  obtienen  de  la  misma  servidumbre.  Pero  si 
resultare  que  también  el  dueño  del  predio  sir- 
viente obtiene  beneficios  de  la  servidumlire, 
también  contribuirá  al  coste  de  las  obras,  pro- 
porcionalmente  al  beneficio  que  obtiene. 

Esta  obligación  es  tan  general  que  nadie  se 
libra  de  ella,  como  no  sea  renunciando  á  los  be- 
neficios que  proporciona  la  servidumbre.  Esto  se 
ve  con  frecuencia  en  las  servidumbres  de  acue- 
ducto cuando  las  aguas  están  destinadas  al  riego 
ó  al  movimiento  de  maquinarias,  y  de  las  aguas 
se  utilizan  diferentes  terratenientes  ó  fabrican- 
tes. Sobre  todos  los  que  las  utilizan,  y  propor- 
cionalmenteá  la  cantidad  que  aprovechan,  ¡lesa 
la  obligación  de  man  tenar  en  su  servicio  el  acné- 
ducto.  Si  los  nusmos  dueños  de  los  predios  que 
atraviesa  el  acueducto  aprovechan  sus  aguas  para 
riego  de  sus  fincas  ó  motor  de  sus  artefactos, 
ellos  también  tienen  que  contribuir  al  coste  de 
las  obras  que  demanden  la  conservación  del 
acueducto.  Pero  si  los  dueños  do  los  predios  do- 
minantes tienen  la  obligación  de  costear  las 
obras,  para  ejecutarlas  les  asiste  el  dereclio  do 
]ienetrar  en  los  predios  sirvientes;  y  como  quiera 
que  de  esta  facultad  podría  abusarse,  con  daño  y 
molestias  grandes'paralos  dueños  de  dichos  pre- 
dios sirvientes,  la  ley  pone  al  ejercicio  del  de- 
recho una  lindtación,  mandando  que  se  elija 
para  ello  el  tiempo  y  la  forma  convenientes,  á  fin 
de  ocasionar  la  menor  incomodidad  al  dueño  del 
predio  sirviente. 

Independientemente  de  esto,  tiene  el  dicho 
dueño  derecho  para  reclamar  la  indemnización 
de  cualquier  daño  que  se  le  cause  en  su  predio 
con  ocasión  de  las  obras.  Aún  concede  la  ley  un 
derecho  bien  singular  al  dueño  del  |iiedio  sir- 
viente. Consiste  este  derecho  en  poder  variar  el 
lugar  ó  forma  de  la  servidumbre,  si  el  que  tenía 
designado  anteriormente  llegara  á  .ser  muy  in- 
cómodo ó  muy  perjudicial  para  el  propietario 
No  se  resuelve,  sin  embargo,  la  ley  á  conceder 
facultad  tan  exorliitante  al  dueño  del  predio  sir- 
viente, sino  en  caso  de  que  conocida  y  mani- 
licstamento  le  sea  muy  incú«nodaó  muy  gravo.sa 
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la  servidumbre,  y  con  dos  precisas  condiciones, 
á  saber:  que  ha  de  costear  por  sí  las  obras  que 
sean  necesarias  para  la  traslación  do  la  servi- 
dumbre, y  que  del  traslado  ó  cambio  de  forma 
que  se  ejecute  no  se  irrogue  perjuicio  alguno  á  los 
dueños  do  los  predios  dominantes.  En  las  servi- 
dumbres do  paso,  do  acueducto,  ó  do  conducción 
deagu.aspor  predio  ajeno: en  las  de  abrevadero, 
en  \aí  do  luces  y  en  otras,  imede  darse  el  caso 
de  la  ley.  Puede  darse  el  caso  de  que  el  propie- 
tario, sin  menoscabar  eu  nada  los  efectos  de  la 
servidumbre,  convenga  trasladarla  á  otro  punto 
que  le  sea  menos  gravoso,  dando  ])aso  á  las  per- 
sonas, á  las  aguas  ó  á  las  luces  por  otras  partes 
de  su  predio.  Si  el  resultado  es  el  mismo  para 
los  dueños  de  los  predios  dominantes,  y  estos 
obtienen  su  servicio  de  la  nueva  manera,  no  ha- 
brá razón  para  negar  al  dueño  del  predio  sir- 
viente el  derecho  de  variar  la  dirección  del  ca- 
ndno  ó  del  acueducto  ó  el  punto  de  entrada  de 
las  luces.  He  aquí  el  texto  expreso  de  la  ley.  El 
dueño  del  predio  dominante  podrá  hacer  á  su 
costa,  en  el  predio  sirviente,  las  obras  necesarias 
para  el  uso  y  conservación  de  la  servidumbre, 
pero  sin  alterarla  ni  hacerla  más  gravosa.  Debe- 
rá elegir  para  ello  el  tiempo  y  la  forma  conve- 
nientes, á  fin  de  ocasionar  la  menor  incomodi- 
dad posible  al  dueño  del  predio  sirviente.  Si 
fueren  varios  los  predios  dominantes,  los  due- 
ños de  todos  ellos  estarán  obligados  á  contribuir 
á  los  gastos  de  (|ue  acaba  de  tratarse,  en  propor- 
ción del  beneficio  que  á  cada  cual  reporte  la 
obra.  El  que  no  quiera  contribuir,  podrá  exi- 
mirse renunciando  á  la  servidumbre  en  provecho 
de  los  demás.  Si  el  dueño  del  predio  sirviente  se 
utilizara  en  algún  modo  de  la  servidximbre,  es- 
tará obligado  á  coutribuir  á  los  gastos  en  la  pro- 
¡lorcióu  antes  expresada,  salvo  pacto  eu  contra- 
rio (Arts.  543  y  544). 

Examinemos  ahora  los  principios  determina- 
dos por  el  Código  con  respecto  á  los  modos  de 
extinguirse  las  servidumbres.  Por  lo  ndsmo  que 
la  servidumbre  es  como  derecho  una  facultad 
muy  apreciable  para  los  que  lo  pioseen,  porque 
hace  más  útiles  y  más  cómodos  sus  predios,  es 
como  gravamen  una  limitación  del  dominio  que 
dificulta  los  movimientos  del  propietario  y  mo- 
lesta grandemente  á  quien  la  sufre,  y  por  lo  tan- 
to era  ¡utcíso  que  la  ley  fuera  muy  exigente  en 
los  modos  de  constituir  ese  derecho  y  muy  ter- 
minante en  los  modos  de  extinguirlo.  Los  que  la 
ley  señala  para  su  extinción  son  en  su  mayoría 
los  mismos  que  do  muchos  siglos  atrás  tenia  ya 
establecidos  el  Derecho  histórico.  Guardan  esos 
modos  relación  estrecha  con  los  modos  como  se 
constituyen.  Es  condición  esencial  do  toda  ser- 
vidumbre que  pertenezcan  á  dueños  distintos  los 
predios  dominante  y  sirviente,  porque  cada  pro- 
pietario en  sus  fincas  tiene  dommio,  y  el  dominio 
resume  el  conjunto  do  todas  las  facultadss  que 
sobro  las  cosas  se  pueden  ejercer.  De  aquí  sedes- 
¡ircnde  que  cuando  so  consolidan  en  una  sola 
persona  los  donnnios  del  predio  dominante  y  del 
sirviente,  las  servidumbres  existentes  entre  ellos 
desaparecen  porque  carecen  ya  de  objeto.  -Pero 
pueden  reaiiarecer  si  el  propietario  conserva  en 
el  predio  dominante  los  signos  antiguos  de  la 
servidumbre,  y  enajena  el  predio  sirviente  sin 
borrar  ni  hacer  desaparecer  aquellos  signos  y  sin 
hacer  renuncia  expresa  de  la  servidumbre  en  el 
título  traslativo  de  dominio.  Esta  reinincia,  en 
todo  caso,  mediara  ó  no  traslación  de  dominio, 
pone  término  á  la  servidumbre,  porque  cada  uno 
puiíde  renunciar  al  derecho  que  le  asiste.  Y  si  la 
renuncia  no  es  graciosa,  sino  fraccionada  y  retri- 
Ijuída,  entonces  merece  á  la  ley  este  acto  el  nom- 
bre de  redención,  porque  redención  de  una  carga 
es  para  el  dueño  del  predio  sirviente  que  así  ve 
reconquistada  su  primitiva  libertad   de  acción. 

.histo  era  también  que,  puesto  que  por  pose- 
sión pacífica  do  veinte  años  se  adquieren  las  .ser- 
vidumbres susceptibles  de  prescripción,  j>orignal 
tiempo  de  no  uso  se  prescriba  la  libertad  del 
predio.  La  libertad  se  presume  siempre,  y  al  que 
la  niega  alegando  la  existencia  de  una  servidum- 
bre incumbe  la  prueba  de  los  actos  que  la  justi- 
fican. El  que  durante  e.se  mismo  plazo  no  hace 
uso,  pudiendo,  de  la  servidumbre  que  tiene  á  su 
favor,  da  lugar  con  sus  hechos  á  que  la  ley  pre- 
suma la  renuncia  del  derecho.  Y  si  los  ¡ireuios 
sirvientes  perecen,  y  aunque  no  perezcan  total- 
mente quedan  en  tal  estado,  la  servidumbre  se 
extingue  por  la  misma  causa:  por  el  no  uso.  Sólo 
renacerán  si  los  predios  so  restaljlecen  en  condi- 
ciones do  poder  usarse  de  la  servidumbre,  jiero 
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cuando  el  restablccindento  haya  tenido  lugar 
antes  que  la  prescripción  de  la  servidumbre  so 
haya  realizado,  es  decir,  antes  de  haber  trans- 
currido veinte  años  desde  el  último  acto  jTOsitivo 
ó  negativo.  La  ley,  por  estas  disposiciones,  pro- 
pende á  l'acilitar  el  que  la  propiedad  recobre  su 
estado  natural,  quo  es  el  de  la  libertad. 

Siguiendo  tal  doctrina,  las  servidumbres  so 
extinguen  según  el  Código  civil:  1."  Por  reunir- 
se en  una  misma  persona  la  pro|iiodad  del  predio 
donünaute  y  la  del  sirviente.  2."  Por  el  no  uso 
durante  veinte  años.  Este  término  principiará  á 
contarse  desde  el  día  que  hubiere  dejado  de  usar- 
se la  servidumbre  respecto  á  las  discontinuas,  y 
desde  el  día  en  que  haya  tenido  lugar  un  acto 
contrario  á  las  servidumbres  respecto  á  las  con- 
tinua.s.  3.°  Cuando  los  predios  vengan  á  tal  es- 
tado que  no  pueda  usarse  de  la  servidumbre; 
pero  ésta  revivirá  si  después  el  estado  de  los 
predios  permitiera  usar  de  ella,  á  no  ser  que 
cuando  sea  jiosible  el  uso  haya  transcurrido  el 
tiempo  suficiente  para  la  prescripción,  conforme 
á  lo  dispuesto  en  el  número  anterior.  4.°  Por 
llegar  el  día  ó  realizarse  la  condición,  si  la  ser- 
vidumbre fuere  temporal  ó  condicional.  5.°  Por 
renuncia  del  dueño  del  predio  dominante.  6." 
Por  la  redención  convenida  entre  el  dueño  del 
predio  dominante  y  el  del  sirviente.  La  formado 
prestar  la  servidumbre  puede  prescribirse  como 
la  servidumbre  misma,  y  de  la  misma  manera. 
Si  el  preilio  dominante  })erteneciere  á  varios  en 
común,  el  uso  de  la  servidumbre,  hecho  por  uno, 
impide  !a  prescripción  respecto  de  los  demás 
(Arts.  446á44S). 

Servidumbres  legales.  -  He  aquí  una  materia 
que  con  razón  pudiera  llamarse  nueva  en  el  De- 
i-echo  civil,  y  no  seguramente  porque  no  hayan 
existido  antes  de  ahora  servidumbres  que  debían 
su  existencia  exclusivamente  á  disposiciones  de 
la  ley,  y  en  las  quo  para  nada  entraba  la  volun- 
tad del  hombre,  sino  porque  las  servidumbres 
de  carácter  legal  que  hasta  la  publicación  del 
Código  existían,  además  de  ser  pocas  en  número, 
contaban  con  muy  escasas  y  muy  deficientes  re- 
glas para  su  régimen.  Hoy,  como  una  conse- 
cncncia  de  las  exigencias  de  la  vida  moderna, 
esas  servidumbres  se  han  aumentado  en  númeio 
considerable,  y  á  .su  vez  se  han  multiplicado 
considerablemente  las  reglas  de  su  régimen  y  sn 
gobierno. 

Las  leyes  por  necesidad  han  creado  una  mul- 
titud de  servicios,  que  son  otros  tantos  gravá- 
menes impuestos  á  la  projuedad  particular  y  pri- 
vada en  nombre  del  interés  general  ó  eu  nombre 
del  interés  particular.  Cuando  los  servicios  pú- 
blicos eran  pocos  en  número,  y  éstos  estaban  ape- 
nas atendidos  por  el  poder  priblico,  la  ley  tenía 
que  demandar  muy  escasos  sacrificios  á  la  pro- 
piedad individual.  Mas  hoy,  que  por  efecto  de 
la  vida  compleja  de  nuestra  adidta  civilización 
son  tantos,  tan  nuevos  y  tan  importantes  los 
servicios  públicos  que  corren  á  cargo  de  la  Ad- 
ministración; hoy  que  los  intereses  generales 
han  alcanz;ulo  tan  prodigioso  desenvolvimiento, 
la  propiedad  privada  ha  tenido  que  .ser  sometida 
á  multitud  do  gravámenes  que  son  una  conse- 
cuencia de  ese  mismo  desarrollo  de  los  intereses 
generales.  No  es  sólo  el  uso  y  aprovechamiento 
de  las  aguas,  ya  como  elemento  indispensable  de 
la  vida,  ya  como  fuerza  motriz  que  emplea  la 
industria  ó  como  riego  que  fertiliza  los  campos, 
lo  que  exige  y  denianda  la  imposición  de  servi- 
dumbres, sin  las  que  sería  imposible  utilizar 
aquella  riqueza  natural.  Lo  exigen  también  la 
construcción  y  conservación  de  todo  género  de 
vías  de  comunicación,  la  explotación  de  la  rique- 
za minera,  y  la  defensa  de  plazas  fuertes,  costas 
y  fronteras.  Lo  exigen  el  establecimiento  de  lí- 
neas telegráficas,  el  alumbramiento  de  las  costas 
por  los  láros,  y  la  construcción  de  infinitos  edifi- 
cios balnearios  de  sanidad  y  de  beneficencia.  Lo 
exige,  en  fin,  hasta  el  mismo  interés  de  la  pro- 
piedad partic\dar,  para  hacer  más  fácil,  fecunda 
y  más  cómoda  la  explotación  del  suelo. 

Siemi)re  es  el  interés  público  ó  el  do  los  mis- 
mos particulares  quien  decido  ala  ley  áim]ioner 
gravámenes  ó  limitaciones  al  derecho  de  propie- 
dad. Si  el  Código  hace  especial  mención  de  las 
servidumbres  eu  materia  de  aguas  como  servi- 
dumbres de  carácter  público,  no  es  porque  las 
servidumbres  quo  motiva  el  aprovechamiento 
de  las  aguas  sean  las  únicas  de  su  clase.  Servi- 
dumbres de  seincjanto  naturaleza  imponen  las 
Ordenanzas  de  carreteras  y  las  instrucciones  so- 
bro el  servicio  de  ferrocarriles  á  las  lincas  colin- 
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dantos  con  las  vías  públicas.  Servidumbres  se- 
mejantes son  también  las  que  la  legislación  fis- 
cal tiene  establecidas  para  la  vigilancia  de  las 
costas  y  salvamento  de  náufragos.  Servidumbres 
de  la  misma  clase  son  también  las  que  establece 
la  legislación  de  minas.  En  la  imposibilidad  de 
enumerarlas  todas,  el  Código  se  ha  limitado  á 
anunciar  su  existencia.  Según  el  art.  549,  las  ser- 
vidumbres impuestas  por  la  ley  tienen  por  obje- 
to la  utilidad  pública  ó  el  interés  de  los  particu- 
lares; y  según  el  550,  todo  lo  concerniente  A  las 
servidumbres  establecidas  para  utilidad  pública 
ó  comunal  se  regirá  por  las  leyes  y  reglamentos 
especiales  que  las  determinen,  y  en  su  delecto 
por  las  disposiciones  del  Código.  Con  arreglo  al 
551,  las  servidumbres  que  impone  la  ley  en  in- 
terés de  los  particulares  ó  por  causa  de  utilidad 
privada  se  regirán  por  las  disposiciones  del  títu- 
lo corrrespondiente  del  Código  civil,  sin  perjui- 
cio de  lo  que  dispongan  las  leyes,  reglamentos  y 
ordenanzas  generales  ó  locales  sobre  policía  ur- 
b.ana  ó  rural.  Estas  servidumbres  podrán  ser  mo- 
dificadas por  convenio  de  los  interes.ados,  cuando 
no  lo  prohiba  la  ley  ni  resulte  perjuicio  de  ter- 
cero. 

El  Derecho  civil,  á  virtud  de  estas  disposicio- 
nes, tiene  autoridad  de  legislación  supletoria  en 
materia  de  servidumlucs  jiúblicas.  Estas  servi- 
dumbres se  regirán  en  ]iriiner  lugar  por  las  leyes 
especiales  que  las  establecen.  Las  servidumbres 
que,  aunque  legales,  toman  su  origen  en  un  in- 
terés privado,  como  es,  por  ejemplo,  la  de  paso 
de  unas  tierras  para  otras  más  separadas  de  los 
caminos  públicos,  se  encuentran  en  caso  muy 
diferente.  No  hallándose  establecida  por  ley  al- 
guna especial  de  carácter  administrativo,  y  no 
defendiendo  su  existeucia  un  interés  colectivo, 
debían  entrar  de  lleno  bajo  el  régimen  do  la  ley 
común,  y  sólo  de  una  manera  excepcional  debían 
tener  en  ellas  aplicación  las  leyes  y  reglamentos 
generales  de  policía.  AI  prevenirlo  así  el  Código, 
no  hace  más  que  sentar  un  principio  de  buen 
gobierno;  y  sin  embargo,  era  indispensable  que 
ese  principio  se  proclamara  dentro  de  un  Código 
civil,  porque  de  esa  manera  e.xiste  ya  una  regla 
fundamental  que  servirá  de  guía  segura  para  la 
resolución  de  todas  las  cuestiones  que  se  susci- 
ten en  el  uso  y  mantenimiento  de  las  servidum- 
bres legales. 

Otra  diferencia  característica  separa  las  servi- 
dumbres públicas  de  las  privadas,  por  más  que 
unas  y  otras  procedan  de  disposicioni's  ile  las 
leyes.  Las  públicas,  como  de  interés  general,  no 
admiten  pactos  ni  contratos;  las  privadas  pue- 
den ser  modificadas  por  pactos  entre  los  particu- 
res  á  quienes  interesan,  si  en  su  mantenimiento 
no  está  interesado  el  público  ó  un  tercero. 

Servidumbres  en  materia  de  aguas.  -Sin  im- 
poner á  la  propiedad  privada  ciertas  servidum- 
bres no  sería  posible  utilizar  las  aguas  que  na- 
cen de  los  predios,  que  discurren  por  los  arroyos 
y  los  ríos,  que  vienen  de  las  nubes,  ó  que  el  hom- 
bre alumbra  por  medios  artificiales  en  las  mil 
aplicaciones  que  tiene  este  poderoso  agente  de  la 
riqueza,  ya  como  medio  de  locomoción,  ya  como 
fuerza  motriz,  ya  como  elemento  indis]>ensab]e 
de  la  agricultura.  La  ley  las  impone  por  necesi- 
dad y  en  beneficio  del  público  en  general,  y  fre- 
cuentemente por  interés  recíproco  de  los  lu-opie- 
tarios.  La  ley  llamada  de  Aguas,  de  13  de  junio 
de  1879,  dejó  establecidas,  clasificadas  y  regi- 
mentadas las  servidumbres  de  esta  naturaleza. 
El  Código  no  ha  hecho  más  que  trasladar  á  sus 
páginas  algunos  de  los  princii>ios  capitales  sen- 
tados en  aquella  ley.  En  realidad,  do  dejar  vi- 
gente aquella  ley,  ninguna  falta  harían  en  el 
Código  sus  preceptos;  porque  en  la  ley  son  más 
completos,  tienen  allí  su  colocación  oiiortuna,  y 
se  desenvuelven  dentro  de  un  sistema  determi- 
nado. 

El  Código  no  hace  clasificación  alguna  do  las 
servidumbres  que  origina  el  uso  y  aprovecha- 
miento de  las  aguas.  La  ley  las  agrupa  en  cinco, 
que  denomina  scrvidunibi'es  naturales,  .servidum- 
bre de  acueducto,  servidumbre  de  estrilio  de  pre- 
sa y  partidor,  servidumbre  de  abrevadero  y  ser- 
vidumbre de  camino  de  sirga. 

Llama  aquella  ley  servidumbres  naturales  al 
gravamen  que  tienen  todos  los  predios  inferiores 
de  recibir  y  dar  paso  á  las  aguas  que  naturalmen- 
te, y  sin  obra  del  lioml)re.  Huyen  de  los  superio- 
res, así  como  la  tierra  ó  piedra  (pie  arrastra  en  su 
curso.  El  (;ódigo  rei>roduce  lileralmontc  el  precep- 
to, pero  no  reproduce  las  adiciones  qne  lo  coni- 
plelan, según  las  cuales  tendrá  derecho  el  dueíio 


ó  los  dueños  de  los  prcílios  inrcriorcí  á  cxicir  in- 
demnización de  ¡jcrjuieio»  cuanli,  ).,,  ...,,■.      ,.,,.. 
ceden  de  abindiraniIcntoB  art: 
tes  de  acequias  de  riego  ó  ■:■ 
industriales; y  si  esta.s  aguas  I. 
caso  substancias  nocivas,  podrán  cp^j, 
pa.sen  por  sus  predios.  Del  mismo  mo  i. 
el  Código,  como  precepto  general,  que  j. 
de  un  predio  inlerior  puede  hacer  obraa  qut  im- 
pidan las  servidumbres  naturales,  ui  el  dueCo  de 
un  predio  sujierior  ejecutar  obras  que  las  agra- 
ven ;  pero  aplicando  este  precepto  la  ley,  añade 
que,  sin  perjuicio  del  mismo,  podrán,  tanto  el 
dueño  del  predio  superior  como  el  del  [iredio  in- 
ferior, con.struir,  dentro  do  sus  projiios  terrenos, 
ribazos,  malecones  ó  paredes,  que  sin  alterar  en 
nada  las  servidumbres  sirvan,  cu   unos  casos 
para  suavizar  las  corrientes  do  las  aguas,  áfin  do 
que  no  arrastren  la   tierra  vegetal,  y  en  otros 
para  regularizar  el  curso  do  las  aguas  ó  para  uti- 
lizarlas por  sí  mismas.   Entendido  el  precepto 
como  lo  consigna  el  Código,  sin  la  explicación  que 
le  adiciona  la  ley,  inducirá  á  errores  graves  acer- 
ca de  las  facultades  que  asisten  i  los  dueños  do 
predios  inferiores  y  en  orden  á  las  obligaciones 
que  la  ley  les  impone. 

Debo  considerarse  también  como  servidumbre 
natural  la  que  tienen  sobre  sí  las  riberas  y  már- 
genes de  todos  los  ríos,  tanto  públicos  como  do 
dominio  privado,  y  que  la  ley  mantiene  en  inte- 
rés do  la  navegación,  de  la  flotación,  de  la  pesca 
y  del  salvamento.  Por  virtud  de  esas  servidum- 
bres, las  riberas  en  toda  su  extensión,  y  las  már- 
genes en  una  anchura  de  3  metros,  que  puede 
ampliarse  ó  restringirse,  si  así  lo  exige  la  confi- 
guración del  terreno,  son  de  uso  público,  y  en 
ellas  pueden  deimsitarse  rede.s,  pesca  y  otro.s  efec- 
tos. Pero  este  precepto  del  Código  no  se  entende- 
ría nunca  si  antes  no  se  recurriese  á  la  ley  de 
Aguas,  porque  esta  ley  explica  lo  que  so  entien- 
de por  ribera  y  lo  que  se  entiende  ¡lor  margen. 
La  ribera  es  la  faja  de  terreno  que  las  aguas  ba- 
jas dejan  en  descubierto  del  álveo  de  los  ríos,  y 
las  márgenes  son  las  fajas  de  terreno  contiguas  y 
laterales  á  las  riberas.  En  realidad,  la  servidum- 
bre más  bien  so  impono  sobre  las  márgenes  i|ue 
sobro  las  riberas,  porque  perteneciendo  las  ribe- 
ras al  álveo  de  los  ríos  tienen  siempre  un  destino 
público,  lo  que  no  acontecería  en  las  márgenes  si 
la  ley  no  viniese  á  obligar  á  sus  dueños  á  que 
permitan  su  uso  para  los  servicios  indicados. 

La  navegación  por  agua  dulce  trae  otra  servi- 
dumbre conocida  con  el  nombre  de  caniino  do 
sirga.  Es  una  faja  de  terreno  lindante  con  la  ri- 
bera, por  donde  se  verifica  el  tránsito  de  las  jicr- 
sonas  ó  de  las  caballerías  para  el  servicio  de  la 
navegación.  La  Administración  fija  este  camino, 
pero  sólo  en  aquellos  ríos  que  tienen  la  cualidad 
do  navegables  ó  llotables,  y  mientras  la  faja  de 
torrouo  no  exceda  de  un  metro  de  anchura,  si  ha 
de  dar  paso  á  las  personas,  ó  de  2  si  ha  de  ser- 
vir para  tránsito  de  caballerías;  la  servidumbre 
se  impone  sin  derecho  á  indemnización  [lorjvartc 
de  nadie,  porque  este  terreno  so  considera  de  do- 
minio público.  La  indemnización  sólo  procede 
cuando  para  el  camino  do  sirga  se  toma  terreno 
de  propiedad  particular. 

El  Código  no  hace  mérito  de  más  servidum- 
bres sobre  las  riberas  y  las  márgenes  de  los  ríos; 
y  sin  embargo,  por  la  iiccoidad  de  la  navega- 
ción y  de  la  ilotación  de  los  líos,  la  ley  do  Aguas 
impone  á  la  propiedad  privada  otros  graváme- 
nes, que  son  cu  realidad  otras  tantas  servidum- 
bres, como  son  el  sufrir  los  dueños  de  predios 
ribereños  quo  en  sus  tierras  se  sujeten  maromas 
para  el  establecimiento  do  barcas  de  ivaso,  que 
se  do|iositon  maderas  ú  otros  objetos  que  so  con- 
ducen por  el  río  cuando  hay  avenidas  cxtrionli- 
narias  y  corren  peligro,  que  se  depo.siien  asimis- 
mo mercancías  salvadas  nc  una  avería  o  naufra- 
gio, quo  se  tiendan  redes  y  colo<]ue  la  pesca. 
.Vnuqno  todo  estodebe  hacorsc  bajo  la  condición 
de  abonar  daños  y  iierjuicios,  os  al  fin  una  servi- 
dumbre quo  la  ley  impone  á  la  pro|iiedad  priva- 
da, ribereña  do  los  ríos,  por  motivos  do  pilblic.i 
utilidad. 

Do  otra  servidumbre  da  turón  el  CiViijfo  si- 
y  es  cono- 
inc,  como 
\  ir  en  te- 
1-  i«r»  lo- 
ive  en  nn 
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menos  inconvenientes.  Cuando  la  sorvidunibre 
inoceda  no  podrá  el  acueducto  constiuiíse  en 
acequia  abierta  cuando  es  muy  proliinda,  mar- 
cha cu  contigüedad  á  editiuios  ó  caminos,  ó  exis- 
te peligro  lie  que  las  aguas  se  inficionen  ó  causen 
daños  á  obras  ó  edificios. 

Desde  que  el  acueducto  haya  de  estar  en  ser- 
vicio más  de  seis  años  la  servidumbre  se  consi- 
dera perpetua,  y  el  dueño  del  predio  sirviente 
tiene  derecho  á  que  so  lo  abone  el  importe  del 
terreno  ocupado,  y  además  á  que  se  le  abonen 
los  daños  que  se  causen  y  los  perjuicios  que  se 
irroguen  al  predio.  Establecido  el  acueducto,  es 
consecuencia  natural  que  el  dueño  de  éste  lo  sea 
de  sus  cajeros  y  márgenes  para  proceder  á  su 
reconocimiento  y  limpieza,  en  cuyo  sentido  el 
dueño  del  predio  sirviente  no  puede  impedir  al 
del  dominante  que  pase  por  las  márgenes  del 
acueducto.  Por  la  misma  razón  puede  fortificar 
sus  márgenes  con  césjiedss,  estacadas,  paredes  ó 
ribazos  de  piedra  suelta,  á  fin  de  evitar  filtra- 
ciones ó  de  contener  desprendimientos.  Pero  á 
su  vez  el  dueño  del  predio  sirviente  conserva  ín- 
tegro su  derecho  para  cerrar  su  predio,  y  aun 
para  edificar  sobre  el  acueducto,  con  una  sola 
limitactón,  es  á  saber:  que  no  inutilice  la  servi- 
dumbre, ni  impida  que  se  puedan  hacer  en  el 
acueducto  las  mondas  y  limpias  necesarias  para 
que  las  aguas  disciu'ran  libremente.  Si  intercep- 
tase este  servicio  en  las  obras  que  edificare,  de 
su  cuenta  serían  los  trabajos  necesarios  para  de- 
moler y  construir  convenientemente  la  parte  de 
edificio  que  interceptó  la  serviduudire.  Y  por 
último,  la  concesión  del  acueducto  caduca  según 
la  ley,  si  no  hace  uso  de  ella  dentro  del  plazo 
que  hubiere  fijado  la  autoridad  administrativa, 
y  se  extingue  por  la  consolidación  de  los  predios, 
por  el  no  uso  durante  seis  ó  veinte  años,  según 
sea  temporal  ó  perpetua  la  servidumbre,  y  por 
enajenación  forzosa  de  la  misma  servidumbre  á 
causa  de  utilidad  pública. 

Estos  preceptos,  que  son  la  explicación  verda- 
dera de  la  servidumbre  de  acueducto,  debían 
figurar  en  el  Código  al  lado  del  preceiito  general 
que  establece  esa  servidumbre,  ó  no  figurar  nin- 
guno, dejando  á  la  ley  especial  de  Aguas  que 
desenvolviese  por  sí  sola  toda  la  materia  de  ser- 
vidumbres relativas  al  uso  y  aprovechamiento 
de  las  aguas.  En  realiilad  la  misión  del  Código 
estaba  cumplida  con  la  disposición  del  art.  563, 
que  declara  que  el  establecimieiito ,  exleiisióii, 
forma  y  coiuliciones  de  las  servidumbres  de  aguas 
se  regirán  por  las  disposiciones  de  la  ley  especial 
de  la  materia,  puesto  que  todos  los  demás  artí- 
culos de  la  sección  correspondiente  del  Código 
civil  son  reproducción  del  de  aquella  ley,  pero 
reproducción  incompleta,  muy  ocasionada  á 
errores,  porque  mutila  y  trunca  las  reglas  de  una 
legislación  sistemática.  Veamos  estas  disposicio- 
nes con  respecto  de  las  servidumbres  en  materia 
de  aguas. 

Los  predios  inferiores  están  sujetos  á  recibir 
las  aguas  que  naturalmente  y  sin  obra  del  hom- 
bre descienden  de  los  predios  superiores,  así 
como  la  tierra  ó  piedra  que  arrastran  en  su  cur- 
so. Ni  el  dueño  del  predio  inferior  puede  hacer 
obras  que  impidan  esta  servidumbre,  ui  el  del 
superior  otras  que  la  agraven. 

Las  riberas  de  los  ríos,  aun  cuando  sean  de 
dominio  privado,  están  sujetas  en  toda  su  ex- 
tensión y  sus  nuírgenes,  en  una  zona  de  3  metros, 
á  la  servidumbre  de  uso  público  en  interés  ge- 
neral de  la  navegación,  la  flotación,  la  pesca  y 
el  salvamento.  Los  predios  contiguos  á  las  ribe- 
ras de  los  ríos  navegables  ó  flotables  están  ade- 
más sujetos  á  la  servidumbre  de  camino  de  sirga 
para  el  .servicio  exclusivo  de  la  navegación  y  flo- 
tación fluvial.  Si  fuere  necesario  ocupar  jiara 
ello  terrenos  de  propiedad  iiarticular,  precederá 
la  correspondiente  indemnización.  Cuando  para 
la  derivación  ó  toma  de  agua  de  un  río  ó  arroyo, 
ó  para  el  aprovechamiento  de  otras  corrientes 
continuas  ó  discontinuas,  fuere  necesario  esta- 
blecer una  presa,  y  el  que  haya  de  hacerlo  no  sea 
dueño  de  las  riberas  ó  terrenos  en  que  necesite 
apoyarla,  i)odrá  establecer  la  servidumbre  de 
estribo  de  juesa,  previa  la  indemnización  co- 
rrespondiente. 

Las  servidumbres  forzosas  de  saca  de  aguas  y 
de  abrevadero  solamente  podrán  imponerse,  por 
causa  de  utilidad  pública,  en  favor  de  alguna 
población  ó  caserío,  previa  la  correspondiente 
inaemnización.  Todo  el  que  quiera  servirse  del 
agua  de  que  puede  disponer  para  una  finca  suya 
tiene  derecho  á  hacerla   pasar  por  los   predios 
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intermedios,  con  obligación  de  indemnizará  sus 
dueños,  así  como  también  á  los  de  los  predios 
inferiores  sobre  los  que  se  filtren  ó  caigan  las 
aguas.  El  que  pretenda  usar  del  derecho  conce- 
dido por  lo  que  acaba  de  exponerse,  está  obliga- 
do: 1."  A  justificar  i|U0  puedo  dis])oner  del  agua, 
y  que  ésta  es  suficiente  para  el  uso  á  que  la 
destina.  2."  A  demostrar  que  el  paso  que  solicita 
es  el  más  conveniente  y  menos  oneroso  para 
tercero;  y  3.°  A  indemnizar  al  dueño  del  predio 
sirviente  en  la  forma  que  so  determine  por  las 
leyes  y  reglamentos. 

No  puede  imponerse  la  servidumbre  de  acue- 
ducto para  objetos  de  interés  privado  sobre  edi- 
ficios, ni  sus  ¡latios  ó  dependencias,  ni  sobre 
jardines  ó  huertas  ya  existentes.  La  servidumbre 
de  acueducto  no  obsta  para  que  el  dueño  del 
predio  sirviente  pueda  cerrarlo  y  cercarlo,  así 
como  edificar  sobre  el  mismo  acueducto,  de 
manera  que  éste  no  experimente  perjuicios  ni 
se  imposibiliten  las  reparaciones  y  limiúas  nece- 
sarias. Para  los  efectos  legales  la  servidumbre 
de  acueducto  será  considerada  como  continua  y 
aparente,  aun  cuando  no  sea  constante  el  paso 
del  agua,  ó  su  uso  dependa  de  las  necesidades 
del  predio  dominante,  ó  de  un  turno  establecido 
por  días  ó  por  horas.  El  que  para  dar  riego  á  su 
heredad  ó  mejorarla  necesite  construir  parada 
ó  partidor  en  el  cauce  por  donde  liaya  de  recibir 
el  agua,  podrá  exigir  que  los  dueños  de  las  már- 
genes permitan  su  construcción  previo  abono  de 
daños  y  perjuicios,  inclusos  los  que  se  originen 
de  la  nueva  servidumbre  á  dichos  dueños  y  demás 
regantes. 

El  establecimiento,  extensión,  forma  y  con- 
diciones de  las  servidumbres  de  agua,  de  que 
acaba  de  tratarse,  se  regirán  por  la  ley  especial 
de  la  materia  en  cuanto  no  se  halle  previsto  en 
el  Código  civil  (Arts.  552  á  563). 

Servidumbre  de  paso.  -  Es  muy  antigua  la 
servidumbre  de  paso.  Hacen  mérito  de  ella  las 
leyes  más  antiguas  de  los  Códigos  romanos  y 
españoles,  y  no  puedo  menos  de  existir,  porque 
la  hace  necesaria  la  explotación  de  las  fincas 
que  carecen  de  acceso,  sin  pasar  por  terreno  de 
ajena  pertenencia.  Todo  predio  separado  de  ca- 
mino público,  y  rodeado  de  otros  pertenecientes 
á  dueños  distintos,  necesita  por  precisión  que  le 
den  un  paso  por  finca  ajena  para  llegar  hasta  la 
suya.  La  propiedad,  en  otro  caso,  sería  en  sus 
manos  un  derecho  jierfectaraente  inútil.  La  ley, 
razonando,  decía:  prascs  compellere  dcbet  justo 
pretio  iter  et  i^restare;  Ha  lamen,  ne  viciiius 
magnum  paliatur  detrimcntum. 

Por  consiguiente,  cuando  los  Códigos  moder- 
nos dicen  que  los  dueños  de  fincas  enclavadas  en 
otras  ajenas  tienen  derecho  á  que  se  les  dé  paso 
por  ellas  para  llegar  á  su  predio,  sin  duda  alguna 
que  nada  dicen  que  no  estuviere  ya  prevenido 
en  la  legislación  romana.  Esta  conformidad  en- 
tre legislaciones  separadas  por  una  laguna  de 
siglos,  procede  de  que  la  equidad  que  las  inspira 
no  varía  nunca.  El  principio  anterior  se  comple- 
ta cuando  se  añade  que  el  paso  para  las  tierras 
interiores  debe  darse  por  el  punto  que  sea  menos 
perjudicial  para  el  dueño  del  predio  sirviente, 
y,  si  es  posible,  por  el  ]junto  en  que  sea  menor  la 
distancia  desde  el  predio  hasta  el  camino  públi- 
co. Tampoco  puede  decirse  que  esta  regla  de 
equidad  constituya  una  conquista  de  la  ciencia 
moderna;  la  había  ya  consignado  el  Derecho 
romano  cuando  dijo:  non  enim  per  villam  ipsam 
nec  per  nudias  vincas  iré,  agere  sinendus  csí, 
cum  id  acque  commod,e  per  alteram  partcmfacero 
possit,  minore  sirvieníis  fundí  detrimento.  Pero 
el  Código  español,  mejorando  á  la  legislación 
romana,  distingue  los  casos  de  servidumbre  de 
paso  permanente  ó  temporal,  que  no  habían 
distinguido  ni  las  leyes  romanas  ni  las  leyes  de 
Partida,  y  previene  que  en  el  caso  do  paso  per- 
mauente  se  abone  al.dueño  del  predio  sirviente 
el  valor  del  terreno  que  se  ocupe  y  el  de  los 
peijuicios  que  se  irroguen,  y  en  el  caso  do  paso 
temporal  para  labores  de  las  fincas  ó  extracción 
de  frutos  la  indemnización  consista  en  el  abono 
del  perjuicio  que  se  cause  al  predio  sirviente. 

Lo  que  no  dicen  las  leyes  romanas,  las  de 
Partida  y  los  artículos  del  Código  español,  es 
qué  autoridad  habrá  de  hacer  la  concesión  de  la 
servidumbre  de  paso,  ni  qué  causas  justificarán 
que  ese  paso  sea  permanente.  Todo  esto  queda 
todavía  en  la  misma  indeterminación  que  antes 
tenía,  defraudando  las  justas  esperanzas  conce- 
bidas por  los  que  creían  que  \ina  legislación 
iHJVÍsinia  en  materia  do  servidumbres   dejaría 
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resueltas  por  reglas  practicas  todas  las  cuestiones 
que  se  ofrecen  en  la  vida  real. 

No  es  tampoco  dar  solución  &  la  cuestión  do 
la  anchura  que  deben  tener  los  pasos  el  decidir 
que  será  la  que  baste  á  las  necesidades  del  pie- 
dio  dominante,  porque  no  hay  arbitrariedad  que 
no  quepa  dentro  de  criterio  tan  holgado. 

Lo  que  sí  nos  parece  perfectamente  ajustado 
á  equidad  es  la  disposición  que  declara  extingui- 
da la  servidumbre  de  paso  desde  el  momento  en 
que  se  ¡irueba  que  ya  no  es  necesaria  al  predio 
dominante,  como  sucederá,  por  ejemjdo,  cuando 
por  las  inmediaciones  de  éste  se  abra  una  carie- 
teraú  otro  camino  público.  El  estado  natural  de 
las  fincas  esel  estado  de  libertad ;  á  éldebe  projien- 
derse  siempre,  y  sólo  ante  la  necesidad  cede  la 
propiedad  privada,  sul'riendo  gravámenes  en  ob- 
sequio á  otros  proiiietarios.  Cuando  la  necesidad 
desaparece,  justo  es  que  los  predios  recobren  su 
habitual  estado  de  liljertad.  Justo  es  también 
que  cuando  la  construcción  ó  reparación  de  edi- 
ficios lo  necesiten  sufran  los  predios  colindantes 
las  molestias  que  las  construcciones  producen, 
permitiendo  temporalmente,  y  siempre  con  la 
condición  de  abonársele  el  importede  los  perjui- 
cios, que  se  pase  por  su  predio,  que  se  arrastren 
materiales,  ó  que  se  apoyen  en  su  finca  anda- 
mies y  puntales;  son  servicios  que  recíprocamen- 
te se  deben  entre  sí  todos  los  propietarios. 

Según  las  disposiciones  del  Código  civil,  el 
propietario  de  una  finca  ó  heredad  enclavada  en- 
tre otras  ajenas  y  sin  salida  á  canjíno  público 
tiene  derecho  á  exigir  paso  por  las  heredades  ve- 
cinas, previa  la  correspondiente  indemnización. 
Si  esta  servidumbre  se  constituye  de  manera  que 
pueda  ser  continuo  su  uso  para  todas  las  necesi- 
dades del  predio  dominante  estableciendo  una 
vía  permanente,  la  indemnización  consistirá  en 
el  valor  del  terreno  que  se  ocupe  y  en  el  importe 
de  los  perjuicios  que  se  causen  en  el  predio  sir- 
viente. Cuando  se  limite  el  paso  necesario  para 
el  cultivo  de  la  finca  enclavada  entre  otras,  y  para 
la  extracción  de  sus  cosechas  á  través  del  predio 
sirviente  sin  vía  permanente,  la  indemnización 
consistirá  en  el  abono  del  perjuicio  que  ocasione 
este  gravamen.  La  servidumbre  de  paso  debe 
darse  por  el  punto  menos  perjudicial  al  predio 
sirviente,  y,  en  cuanto  fuere  conciliable  con  esta 
regla,  por  donde  sea  menor  la  distancia  del  pre- 
dio dominante  al  camino  público.  La  anchura  de 
la  servidumbre  de  paso  será  la  que  baste  á  las 
necesidades  del  predio  dominante.  Si  adquirida 
una  finca  por  venta,  permuta  ó  partición,  que- 
dare enclavada  entre  otras  del  vemledor,  permu- 
tante ó  copartícipe,  éstos  están  obligados  á  dar 
paso  sin  indemnización,  salvo  ]iacto  en  contra- 
rio. Si  el  paso  concedido  á  una  finca  enclavada 
deja  de  ser  necesario  por  haberla  reunido  su  due- 
ño á  otra  que  esté  contigua  al  camino  público, 
el  dueño  del  predio  sirviente  podrá  pedir  que  so 
extinga  la  servidumbre  devolviendo  lo  que  hu- 
biere recibido  por  indemnización.  Lo  mismo  se 
entenderá  en  el  caso  de  abrirse  un  nuevo  camino 
que  dé  acceso  á  la  finca  enclavada.  Si  fuere  in- 
dispensable, jjara  construir  ó  reparar  algún  edifi- 
cio, pasar  materiales  por  predio  ajeno,  ó  colocar 
en  él  andamio  ú  otros  objetos  para  la  obra,  el 
dueño  de  este  predio  está  obligado  á  consentirlo, 
recibiendo  la  indemnización  correspondiente  al 
perjuicio  que  se  le  irrogue.  La  servidumbre  de 
paso  y  abrevadero  para  ganados,  conocida  con  los 
nombresdt  cañada,  cordel  y  senila  mestcña,  con- 
tinúan en  la  misma  forma  establecida  por  la  le- 
gislación anterior  (Arts.  564  á  570). 

Servidumbre  de  medianería.  -  Es  inútil  buscar 
en  los  Códigos  antiguos  leyes  referentes  á  la  me- 
dianería. Si  esta  servidumbre  existió,  la  servi- 
dumbre debió  regirse  por  reglas  prácticas  ó  cos- 
tumbres locales.  Las  leyes  no  se  ocujian  de  ellas. 
Los  rebuscadores  de  antigiie<lades  citan  alguna 
ley  romana  perdida  entre  lárrago  numeroso  do 
leyes  que  constituían  el  cuerpo  del  Dereclio  no- 
vísimo, donde  por  incidencia  se  habla  algo  de  las 
medianerías,  mas  ninguna  de  las  leyes  que  se 
citan  se  ocupa  directamente  de  esta  servidum- 
bre. 

El  hecho,  sin  embargo,  nada  tiene  de  extra- 
ordinario, si  se  recuerda  el  sistema  de  construc- 
ciones urbanas  que  empleaban  los  romanos.  Este 
conjunto  y  esta  aglomeración  de  casas  altísimas, 
íntimamente  enlazadas  entre  sí,  con  pisos  sobre- 
puestos unos  á  otros,  y  huecos  colocados  simé- 
tricamente en  verticales  vigoro.'as,  que  da  á 
nuestras  ciudades  aspecto  tan  singular,  fué  com- 
pletamente desconocida  de  los  romanos.  La  ley 
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más  antigua,  el  Código  de  las  Doco  Tablas,  ve- 
daba la  coiitoniidad  de  los  predios  iiibanos.  El 
área  de  cada  predio,  consagrada  por  un  rito  so- 
lemne á  los  dieses  Lares,  no  podía  tonar  el  área 
de  otro  predio.  Entre  una  y  otra,  según  una  ley 
de  aquel  antiquísimo  Código,  debía  mediar  un 
jiequeño  espacio,  que  los  escritores  equiparan  á 
2  i  pies.  Y  el  uso  de  la  ley  no  debió  perderse  del 
todo  con  el  transcurso  del  tiempo,  puesto  que 
su  observancia  se  confirmaba  por  una  Constitu- 
ción del  ticHipo  del  Imperio,  y  aquella  Constitu- 
ción fué  coleccionada  en  el  Código  de  Justinia- 
no.  liste  sistema  de  aislamiento  de  los  edificios 
explica  el  silencio  que  los  Códigos  romanos,  tan 
miuuciosos  en  detallar  otras  servidumbres,  guar- 
daron sobre  la  de  medianería.  Para  ellos  esta 
servidumbre  no  existía,  ó  si  existía  era  sólo  de 
una  manera  excepcional,  en  casos  rarísimos  en 
que  las  construcciones  no  se  atemperaban  á  la 
ley  histórica. 

Pero  el  liecho  es  hoy,  no  sólo  de  una  frecuen- 
cia constante,  sino  de  una  necesidad  casi  absolu- 
ta, en  virtu<l  del  sistema  de  construcción  que  se 
emplea  en  nuestras  ciudades;  y  ante  la  existen- 
cia del  hecho,  la  ley  no  puede  menos  de  dictar 
reglas  precisas  (jue  determinen  con  toda  claridad 
la  naturaleza  de  la  medianería  y  los  derechos  y 
obligaciones  que  lleva  consigo  para  los  dueños 
de  los  predios  que  une  y  á  la  vez  limita  dos  do- 
miuios  colindantes. 

Esto  han  hecho  los  Códigos  modernos,  y  antes 
que  los  Códigos  modernos  otras  legislaciones 
más  afortunadas  que  la  castellana.  Cataluña  po- 
see desdo  el  siglo  XIII  una  legislación  bastante 
completa  en  materia  de  servidumbres,  siendo  la 
de  medianería  una  de  las  más  atendidas  por  di- 
cha legislación.  Sus  celebres  constituciones  de 
Santaulla,  y  su  Priviloyio  Recognovérum  Proce- 
res, contienen  los  privilegios  más  fundamentales 
sobre  aquella  clase  de  servidumbres,  que  han 
sido  sin  oposición  alguna  durante  muchos  siglos 
la  regla  por  la  que  se  han  vencido  en  la  práctica 
las  cuestiones  á  que  la  medianería  da  lugar,  re- 
gulando los  derechos  y  obligaciones  de  los  due- 
ños de  predios  colindantes.  Posee  también  Ara- 
gón, y  posee  Navarra  en  sus  fueros,  algunas  re- 
glas muy  justas  en  esta  materia,  desconocidas 
en  los  Códigos  de  Castilla,  y  cuya  falta  ha  veni- 
do supliéndose  por  costumbres  locales  y  Orde- 
nanzas municipales. 

Tal  resiieto  han  merecido  al  legislador  esas 
Ordenanzas  y  esos  usos  locales,  que  aún  confirma 
el  Código  su  observancia,  si  bien  con  carácter 
supletorio.  «La  servidumbre  de  medianería,  nos 
dice,  se  regirá  pior  las  disposiciones  de  este  títu- 
lo, y  en  lo  que  no  esté  prevenido  por  el  mismo 
por  las  Ordenanzas  y  usos  locales. »  ¿No  habría 
sido  mejor  derogar  por  completo  toda  esa  abiga- 
rrada y  heterogénea  legislación  local?  No  liacerlo 
así  equivale  á  declarar  jialadinaniente  que  las 
reglas  del  Código  son  incompletas,  y  que  se  tiene 
muy  escasa  fe  en  su  eficacia.  Por  este  sistema  de 
ir  dejando  vigentes  multitud  de  leyes  os]iecia- 
les,  costumbres,  ordenanzas,  usos  y  prácticas,  no 
llegaremos  jamás  á  poseer  una  legislación  uni- 
forme y  general  cu  materia  civil. 

Aunque  el  Código  no  clasifica  l.as  medianerías 
en  verticales  y  horizontales,  no  por  eso  es  menos 
cierto  que  existen  en  la  vida  real  estas  dos  clases 
de  servidumbres.  Las  verticales  se  constituyen 
en  paredes  divisorias  do  los  predios;  las  horizon- 
tales en  edificios  cuyos  pisos  pertenecen  á  due- 
ños distintos. 

En  la  servidumbre  de  medianería  rige  un  prin- 
cipio diameti'almente  contrario  al  que  gobierna 
las  demás  servidumbres.  En  general,  en  las  ser- 
vidumbres la  presunción  de  la  libertad  está  en 
favor  de  los  predios.  La  ley  presume  c|ue  los  pre- 
dios son  libres;  que  no  grava  la  libertad  dolos 
dueños  ningunaservidumbre,  y  partiendo  de  esta 
presunción  ini]ione  al  que  alega  la  existencia 
de  una  servidumbre  en  favor  de  su  dominio  la 
obligación  de  probar  dicha  existencia.  Todo  lo 
contrario  sucede  cuando  se  trata  de  la  servidum- 
bre de  medianería.  La  ley  jircsume  que  existe 
esta  servidumbre  en  la  jiared  que  separa  yerti- 
cálmente  dos  i)rc<lios  ó  en  la  cubierta  que  divido 
jiisos  de  distintos  dueños.  Para  la  ley  son  me- 
dianeros, mientras  otra  cosa  no  so  pr\iobe,  el 
mino  en  el  primer  caso  y  el  piso  en  el  segundo. 
(Por  qué  esta  diferencia?  Porque  eso  es  lo  que  en 
ia  mayoría  do  los  casos,  ya  que  no  en  todos, 
acontece  en  la  vida.  En  la  mayoría  de  los  casos 
los  dueños  do  dos  áreas  ó  solares  colindantes  ha- 
cen de  vervicio  común   la   pared  que  vertical-  ! 
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mente  divido  hub  dominios,  coniitruyendo  6  co»- 

teando  entro  ambos  esa  pared,  |,(,rijiiíi-.ir.  ^i.t,.. 

nía  de  construcción  tiene  do  i  i 

tajas:  economía  de  gasto  y  n^ 

edificios.  Kl  muro,  cuando  es  n 

la  oonstruccióii  do  uno  do  los  do»  i,, 

dos,  que  en  otro  caso  habrían  do  lev.r 

cerrar  espacio.  El  muro,  siendo  nicdiau. 

mejor  los  edificios  que  limita,  |)or  latiili.iii.i  (ie 

las  vigas  y  tirantes  do  uno  y  otro  edificio  en  el 

grueso  de  la  medianería.   Y  siendo   por  esta»  y 

otras  causas  de  uso  tan  general  la  medianería, 

la  ley  está  en  perfecto  derecho  cuamio  presume 

medianeros,  mientra  cosa  no  conste,  lo»  muros 

que  vorticalmentc  separan  dos  predios. 

Cuando,  contrariando  esta  presunción,  so  pre- 
senta un  título  donde  consta  que  el  muro  fué 
construido  en  terreno  do  uno  de  los  colindantes 
y  á  costa  del  mismo,  la  presunción  se  retira. 
Cuando,  á  falta  do  título  escrito,  anuncian  lo 
niisino  ciertos  signos  visibles,  que  .se  colocaron 
en  los  predios  ó  se  niantienon  en  ellos  jiara  con- 
servar íntegro  el  derecho,  la  ley  consiento  tam- 
bién en  retirar  la  presunción.  Cuando  no  exis- 
tiendo título  ni  conservándose  tampoco  signos 
visibles  de  dominio  exclusivo  de  un  propietario 
éste  justificara  en  juicio  su  derecho,  la  ley  tiene 
por  precisión  que  retirar  su  prcsiiución  ante 
prueba  do  tal  evidencia. 

Mas  no  quiere  la  ley  dejar  indecisa  una  mate- 
ria de  suyo  tan  ocasionada  á  pleitos,  y  ha  espe- 
cificado uno  por  uno  los  signos  que,  destruyendo 
la  presunción  legal,  demuestran  que  el  muro  di- 
visorio do  dos  predios  no  es  medianero,  sino  pro- 
piedad exclusiva  de  uno  de  los  dueños  colindan- 
tes. Estos  casos,  y  las  reglas  (|ue  los  determinan, 
están  tomados  del  Proyecto  de  Código  del  año 
1S51.  Cuando  la  comisión  que  redactó  aquel  Pro- 
yecto se  ocupó  de  este  asunto,  consultó,  según 
manifiesta  su  ilustre  colaborador  D.  Francisco 
García  Goyena,  con  la  Real  Academia  de  San  Fer- 
nando, y  de  acuerdo  con  el  dictamen  de  esta  ilus- 
tre corporación  fijó  los  casos.  El  Código  ha  aña- 
dido uno;  los  demás  tienen  un  carácter  parcial, 
y  por  ellos  se  resuelven  en  justicia  muchas  dudas 
que  en  construcción  suelen  ocurrir. 

La  existencia  de  ventauas  ó  huecos  abiertos  en 
las  paredes  divisorias  es  uno  do  los  signos  más 
evidentes  de  que  la  pared  no  es  de  común  do- 
minio, no  tiene  sobre  sí  la  servidumbre  de  me- 
dianería, porque  esta  servidumbre  y  los  huecos 
abiertos  sou  cosas  absolutamente  iucoinpatibles. 
Pero  han  de  ser  ventanas  ó  huecos  abiertos  los 
que  existan  en  la  pared  divisoria;  si  los  huecos 
estuvieren  cerrados,  nada  significa  este  hecho 
contra  la  ])resnnción  que  tiene  por  medianera  á 
la  pared  que  divide  á  dos  fundos.  No  existe  en- 
tonces nada  que  impida  cenar  esjiacio  con  esa 
pared,  y  carga  sobre  ella  toda  clase  do  pesos,  por- 
que no  se  interrumpe  ninguna  luz.  El  principio 
es  muy  antiguo  en  la  legislación  catalana,  que 
prohibe  abrir  claraboya  ni  huecos  de  vistas  eu 
pared  medianera,  exigiendo  un  titulo  escrito  ó  la 
posesión  continua  de  treinta  años  jiara  ailqnirir 
esto  derecho,  el  cual  se  ¡lierdc  por  el  hecho  do 
cerrar  el  hueco,  no  pudiendo  ya  volver  á  abrirlo. 
Los  retalles  en  los  muros  de  cerramiento  son 
otro  signo  contrario  á  la  |iiesonción  de  servidum- 
bre, porque  indican,  por  |iuiito general,  ijuedcs- 
de  el  punto  ó  altura  nondo  so  disminuyo  el  grue- 
so de  la  pared  ésta  se  construyó  a  cosía  dol  i>ro- 
piotario  por  cuyo  fundo  se  levanta  á  plomo.  La 
medianería,  ]ior  la  fuerza  de  esta  presunción,  no 
pasa  de  la  altura  en  donde  se  encuentra  el  retallo. 

El  principio  es  por  lo  común  exacto,  (lero  no 
puede  tomarse  como  una  regla  alisoluta  de  ver- 
dad. A  veces  un  propietario  construyo  y  costea 
por  sí  solo  en  un  terreno  snvo  una  ¡vared,  y  |>or 
ganar  espacio  para  las  habitaciones  de  su  casa 
disminuye  los  gruesos  ó  ospcsoros  dol  muro  á 
medida  que  va  sobreponiendo  pisos,  porque  las 
reglas  do  construoción  no  exigiui  q^uo  los  inurtvi 
cu  los  pies  superiores  tengan  ol  mismo  ospe.sar 
que  en  los  inl'orioi'os.  Si  un»  casa,  así  construida, 
so  desmontase  y  jicmiancoiora  on  .solar  algunos 
años,  cuando  lucra  á  roodifioarse  ptMlria  oroorse 
que  ol  propietario  dol  solar  solo  toma  ilomüiio 
hasta  la  altura  en  que  seoncuentran  los  rot.'vlle.i, 
V  ya  vemos  que  esta  lioduccié'n  no  os  exacta. 
Los  retalles  en  este  caso  no  serian  un  obstáculo 
para  reconucor  su  iloniiiiio  on  toila  la  altura  del 
muro.  El  muro  lo  iiorlonoceria  en  todasu  altura, 
y  el  luopictario  del  solar  contiguo  no  ¡«dría  ser- 
virse do  esto  mui-o  jvira  cerrar  osi«eio  y  cargar 
pesos. 
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g»r;i(la  más  larga  vida  que  una  pared  descubier- 
ta iior  un  lado  y  despruvista  de  todo  apoyo  y 
enlace.  Al  que  con  los  derribos  priva  á  la  jmred 
de  estos  apoyos,  correspondía  con  justicia  l'orta- 
leoerla  convenientemente  con  trabajos  de  repara- 
ción. Al  resolverlo  así  la  ley,  no  hace,  en  defi- 
nitiva, más  que  aplicar  á  este  caso  concreto  el 
princ¡|iio  general  que  dice  cpie,  quien  en  ejecución 
de  un  liecíio  lícito,  causa  un  daño,  está  en  la  obli- 
gación de  repararlo. 

No  era  menos  necesario  determinar  por  prin- 
cipios lijos  si  asiste  al  dueño  de  un  predio  dere- 
cho de  adquirir  medianería  en  la  pared  del  pre- 
dio contiguo,  ó  en  la  mayor  altura,  longitud  ó 
grueso  de  esa  pared  si  su  edificio  tiene  menos 
altura  ó  menos  longitud  que  el  inmediato.  Por 
regla  general  los  Códigos  modernos  no  vacilan 
en  conceder  ese  derecho  al  propietario  del  fundo 
más  bajo  ó  menos  extenso,  abonando  al  dueño 
del  otro  predio  la  mitad  del  coste  de  la  pared 
que  utilice;  y  lo  dividen  así  los  Códigos  en  in- 
terés de  la  construcción  civil,  que  se  facilita 
grandemente  por  medio  de  esa  concesión.  Por 
este  sistema,  cuando  existen  en  continuidad  dos 
predios  de  distintas  alturas,  cuya  pared  diviso- 
ria es  medianera,  el  dueño  del  jiredio  más  bajo 
puede  dar  á  su  finca  mayor  elevación,  abonando 
al  dueño  del  predio  inmediato  la  untad  del  va- 
lor de  la  pared  que  va  á  utilizar  y  adquiriendo 
por  este  procedimiento  medianería  en  toda  la 
pared.  El  dueño  de  un  solar  limítrofe  con  un 
predio  urbano  puede,  para  cerrar  espacio  y  car- 
gar pesos,  utilizar  la  pared  divisoria,  si  la  soli- 
dez de  éste  lo  consiente,  con  sólo  abonar  á  su 
ilueño  la  mitad  de  su  valor.  Y  lo  que  decimos 
de  las  mayores  alturas,  tiene  exacta  aplicación  á 
los  mayores  espesores  ó  mayores  longitudes. 
Siempre  los  muros  que  dividen  dos  predios  pue- 
den convertirse  en  medianeros  abonando  á  sus 
dueños  la  mitad  de  su  coste. 

Pero  esta  doctrina,  que  es  corriente  en  las 
legislaciones  extranjeras,  no  había  sido  acepta- 
da por  el  Tribunal  Supremo  de  España,  el  cual 
la  había  condenado  explícitamente,  declarando 
que  «no  era  legal  1»  doctrina  de  que  el  dueño  de 
un  edificio  contiguo  á  otro  de  mayor  elevación 
pudiese  adquirir  el  derecho  á  medianería  pagan- 
do lo  que  utilizase»  (Sentencia  de  19  de  enero  de 
1S69).  Y,  sin  embargo,  en  nuestro  propio  país, 
sin  salir  do  España,  teníamos  antiguas  leyes  ca- 
talanas, que  consignaban  esa  misma  doctrina 
que  el  Tribunal  Supremo  condenaba.  El  Código 
ha  vuelto  por  los  buenos  principios  de  la  cien- 
cia, reconociendo  el  derecho  que  asisto  á  todo 
medianero  para  dar,  á  su  costa,  mayor  altura  ó 
mayor  espesor  á  la  pared  medianera,  y  el  dere- 
cho que  asiste  á  los  demás  medianeros  para  uti- 
lizar en  sus  [iredios  estas  mayores  alturas  ó  ma- 
yores espesores  cuando  quieran,  con  sólo  abo- 
nar al  otro  la  mitad  <lel  importe  de  la  obra  y  la 
mitad  del  valor  del  terreno  ocupado.  El  Proyecto 
de  1S51  proponía,  de  acuerdo  con  la  Academia 
de  San  Fernando,  que  en  estos  casos  hubiera  de 
obtenerse  el  consentiniiento  del  propietario  que 
hubiese  hecho  las  obras  de  elevación  ó  aumento 
de  espesores.  El  Código  suprime  con  justísima 
razón  este  requisito,  porque  hacer  depender  de 
él  el  derecho  á  adquirir  la  medianería  es  lo  mis- 
mo que  desconocer  el  Derecho. 

Tiene  también  todo  medianero  perfecto  dere- 
cho á  levantar  á  mayor  altura  las  paredes  me- 
dianeras, mas  con  la  condición  de  que  si  éstas, 
por  su  debilidad  ó  clase  de  construcción,  no  pue- 
den resistir  esas  mayores  elevaciones,  el  propie- 
tario que  lo  intente,  ó  aumente  los  espesores  de 
la  pared  ó  la  reconstruya  de  nuevo,  según  exi- 
jan las  reglas  del  arte  do  construcción. 

Procede  ahora  examinar  estrictamente  las  dis- 
posiciones del  Código  civil  con  respecto  á  la  ser- 
vidumbre de  medianería,  sin  olvidar,  conforme 
manifiesta  en  sus  observaciones  el  Sr.  Falcón, 
que  las  Ordenanzas  y  lisos  locales  constituyen 
derecho  supletorio  en  la  materia. 

Se  presume  la  servidumbre  do  medianería 
mientras  no  haya  un  título  ó  signo  exterior,  ó 
prueba  encontrarlo:  1.°  En  la  paredes  divisorias 
de  los  edificios  contiguos  hasta  el  punto  común 
de  elevación.  2.°  En  las  paredes  divisorias  délos 
jardines  ó  corrales  sitos  en  poblado  ó  en  el  cam- 
po; y  3.°  En  las  cerco?,  vallados  y  setos  vivos 
que  dividen  los  predios  rústicos.  Se  entiende 
que  hay  signo  exterior  contrario  á  la  servi- 
dumbre do  medianería:  1.°  Cuando  en  las  pa- 
redes divisorias  de  los  edificios  haya  ventanas  ó 
huecos  abiertos.  2.°  Cuando  la  pared  divisoria 
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esté  por  un  lado  recta  y  á  plomo  en  todo  su  pa- 
ramento, y  por  el  otro  presente  lo  mismo  en  su 
parte  superior,  teniendo  en  la  inferior  relex  ó 
retallos.  3."  Cuando  resulte  construida  toda  la 
pared  sobre  el  terreno  de  una  de  las  fincas,  y  no 
])or  mitad  entre  una  y  otra  de  las  dos  contiguas. 
4.°  Cuando  sufra  las  cargas  de  carreras,  pisos  y 
armaduras  de  una  de  las  fincas  y  no  de  la  conti- 
gua. 5.°  Cuando  la  pared  divisoria  entre  patios, 
jardines  y  heredades  esté  construida  de  modo 
que  la  albardilla  vierta  hacia  una  de  las  propie- 
dades. 6.°  Cuando  la  pared  divisoria,  construida 
de  manipostería,  presente  piedras  llamadas  pa- 
.saderas,  que  de  distancia  en  distancia  salgan 
fuera  de  la  su])erficie  sólo  por  un  lado  y  no  por 
el  otro;  y  7.°  Cuando  las  heredades  contiguas  á 
otras  deténdiilas  por  vallados  ó  setos  vivos  no  se 
hallen  cerradas.  En  todos  estos  casos  la  propie- 
dad lie  las  paredes,  vallados  ó  setos,  se  entende- 
rá que  pertenece  exclusivamente  al  dueño  de  la 
finca  ó  heredad  que  tenga  á  su  favor  la  presun- 
ción fundada  en  cualquiera  de  los  signos  indi- 
cados. 

La  zanjas  ó  acequias  abiertas  entre  las  here- 
dades se  presumen  también  medianeras,  si  no  hay 
título  ó  signo  que  demuestre  lo  contrario.  Hay 
signo  contrario  á  la  medianería  cuando  la  tierra 
ó  broza  sacada  para  abrir  la  zanja  ó  para  su  lim- 
pieza se  halla  de  un  solo  lado,  en  cuyo  caso  la 
propiedad  déla  zanja  pertenecerá  exclusivamen- 
te al  dueño  da  la  heredad  que  tenga  á  su  favor 
este  signo  exterior. 

La  reparación  y  construcción  de  las  paredes 
medianeras,  y  el  mantenimiento  de  los  vallados, 
setos  vivos,  zanjas  y  acequias,  también  media- 
neros, se  costeará  por  todos  los  dueños  de  las 
fincas  que  tengan  á  su  favor  la  medianería,  en 
proporción  al  derecho  de  cada  uno.  Sin  embar- 
go, todo  propietario  ¡niede  dispensarse  de  con- 
tribuir á  esta  carga  renunciando  á  la  medianería, 
salvo  el  caso  en  que  la  pared  medianera  sostenga 
un  edificio  suyo.  Si  el  propietario  de  un  edificio 
que  se  apoya  en  una  ])ared  medianera  quisiera 
derribarlo  podrá  igualmente  renunciar  á  la  me- 
dianería, pero  serán  de  su  cuenta  todas  las  re- 
paraciones y  obras  necesarias  para  evitar,  por 
aquella  vez  solamente,  los  daños  que  el  derribo 
pueda  ocasionar  á  la  pared  medianera. 

Todo  propietario  puede  alzar  la  pared  media- 
nera, haciéndolo  á  sus  expensas  é  indemnizando 
los  perjuicios  que  se  ocasionen  con  la  obra,  aun- 
que sean  temporales.  Serán  igualmente  de  su 
cuenta  los  gastos  de  conservación  de  la  pared  en 
que  ésta  se  haya  levantado  ó  profundizado  sus 
cimientos  respecto  de  como  estaba  antes;  y  ade- 
más la  indemnización  de  los  mayores  gastos  que 
haya  que  hacer  [lara  la  conservación  de  la  pared 
medianera,  por  razón  de  la  mayor  altura  ó  pro- 
fundidad que  se  le  haya  dado.  Si  la  pared  me- 
dianera no  pudiera  resistir  la  mayor  elevación, 
el  propietario  que  quiera  levantarla  tendrá  obli- 
gación de  reconstruirla  á  su  costa;  y  si  para  ello 
fuese  necesario  darle  mayor  espesor,  deberá  dar- 
le de  á\i  propio  suelo.  Los  demás  propietarios 
que  no  hayan  contribuido  á  dar  mayor  eleva- 
ción, profundidad  ó  espesor  á  la  pared,  podrán, 
sin  embargo,  adcjuirir  en  ella  los  derechos  de 
medianería,  pagando  |iropoicionalmente  el  im- 
porte de  la  obra  y  la  mitad  del  valor  del  terre- 
no sobre  el  que  se  hubiere  dado  mayor  espesor. 
Cada  propietario  de  una  ]iared  medianera  podrá 
usar  de  ella  en  proporción  al  derecho  que  tenga 
en  la  mancomunidad;  podrá,  por  tanto,  edificar 
apoyando  su  obra  en  la  pared  medianera,  é  in- 
troduciendo vigas  hasta  la  mitad  de  .su  espesor, 
pero  sin  impedir  el  uso  común  y  respectivo  do 
los  demás  medianeros.  Para  usar  el  medianero 
de  este  derecho  ha  de  obtener  previamente  el 
consentimiento  de  los  demás  interesados  cu  la 
medianería,  y  si  no  lo  obtuviese  se  fijarán  por 
peritos  las  condiciones  necesarias  para  que  la 
nueva  obra  no  perjudique  á  los  derechos  de  aqué- 
llos (Arts.  571  á  579). 

Servidumbre  de  luces  y  vistas.  -  Fueron  maes- 
tros los  romanos  en  esta  clase  de  servidumbres, 
que  designaban  con  los  nombres  de  Iwminum, 
ne  lumiiiibus  offícialur,  prospectus,  ne  pros)Kcli 
officiaiur,  altitis  tollcndi,  allixis  ne  tollcndi.  Y 
sin  embargo  sus  leyes  se  resienten  de  falta  de 
previsión,  porque  no  resuelven  muchas  de  las 
cuestiones  que  en  el  uso  do  luces  ocun-en  en  la 
vida. 

Era  principio  proclamado  por  aquellas  leyes, 
y  confirmado  por  las  de  Partida,  que  nadie 
puede  abrir  ventanas  en  pared  medianera;  por- 
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que  toda  luz  en  esta  clase  de  paredes  desnatura- 
liza la  medianería  en  cuanto  ésta  se  halla  ilesti- 
nada  á  cerrar  esimcio  y  recibir  pesos,  cosas  in- 
compatibles con  la  existencia  de  las  luces.  Eos 
quijiisluminis  immittendi,  decía,  la  ley  romana; 
11071  habuerunt  aperto  pariete  eommuni,  niillu 
jure  fcneslra,  irnmisisse  respondí.  Y  la  ley  de 
Partida,  confirmando  el  mismo  precepto,  negalia 
al  medianero  derecho  ¡¡ara  abrir  fmestia  por  do 
penetre  la  lumbre  d  su  casa.  La  servidumbre  de 
luces,  por  lo  tanto,  existía  cuando,  contrariando 
el  principio  anterior,  un  medianero  había  ad- 
quirido el  derecho  de  tener  luces  ó  huecos  abier- 
tos  en  ]iared  medianera  para  alumbrar  las  habi- 
taciones de  su  casa.  No  había  determinado  con 
precisión  el  derecho  histórico  sobre  cuáles  modos 
legales  servirían  para  la  adquisición  do  usta  ser- 
vidumbre, y  .si  el  uso  continuado  sería  uno  de 
esos  modos  legales,  en  delecto  de  título  escrito. 
Más  previsor  el  derecho  fbral  catalán,  había  de- 
cidido que  la  servidumbre  de  luces  en  pared 
medianera  se  adtjuiere  por  prescripción  de  trein- 
ta años.  El  Código  civil,  al  declarar  que  las  ser- 
vidumbres continuas  y  aparentes,  á  cuya  clase 
pertenecen  las  de  luces,  se  adquieren  por  la  pres- 
cripción de  veinte  años,  deja  definitivamente  re- 
suelta la  cuestión. 

Hase  cuestionado  durante  mucho  tiempo  si 
habría  derecho  para  abrir  en  pared  projua,  que 
linda  con  fundo  ajeno,  ventanas  ó  huecos  de  luz, 
y  en  su  caso  si  el  u.so  ó  el  tiempo  consolidarían 
este  derecho  iiermitiéndose  su  prescripción.  Las 
leyes  del  tít.  XXXI  de  la  Partida  3.»  que  de 
esto  tratan,  se  prestaban  á  inteligencias  muy  di- 
versas; y  el  Tribunal  Supremo  en  diversas  .sen- 
tencias, y  muy  especialmente  en  la  de  13  de  ju- 
nio de  1877,  interpretando  el  sentido  de  esaley, 
declaró  que  la  ley  hablaba  de  luces  abiertas  en 
pared  ajena,  y  que  el  uso,  por  antiguo  que  sea, 
no  sirve  para  jjrescribir  luces  abiertas  en  pared 
propia.  «El  uso,  dice  la  sentencia  citada,  no  da 
derecho  á  mantener  huecos  laterales  ó  ventanas 
en  paredes  propias  con  perjuicio  del  vecino:  que 
al  disponer  de  su  suelo  y  cielo  puede  construir 
libremente  en  contigüidad  ó  dar  mayor  eleva- 
ción á  construcciones  existentes,  á  no  ser  que 
se  le  Imbiere  contrallado  el  alzamiento  porque 
non  se  lollese  la  lumbre,  consistiendo  en  este 
acto  obstativo  y  transcurriendo  después  el  tiem- 
po prefijado  por  la  citada  ley.»  La  sentencia  fué 
la  confirmación  de  una  opinión  muy  generali- 
zada entre  los  arquitectos,  según  la  que  el  due- 
ño de  un  solar  puede  libremente  cerrar  espacio 
y  condenar  todas  las  luces  que  encuentre  en  las 
paredes  laterales  de  los  predios  inmediatos  por 
antigua  y  por  inveterada  que  .sea  su  existencia. 
En  definitiva,  esta  jurisprudencia  decide  que 
ninguna  prescripción,  ni  aun  la  inmemorial,  tie- 
ne virtud  ni  eficacia  bastantes  para  suponer  ser- 
vidumbre de  luces  sobre  predio  ajeno,  cuando 
estas  luces  son  laterales  y  están  abiertas  en  muro 
propio. 

Esta  jurisprudencia  es  la  que  confirma  el  Có- 
digo español  al  final  de  su  art.  581,  después  de 
haber  declarado  firmemente  el  principio  de  que 
«todo  dueño  de  una  pared  no  medianera,  conti- 
gua á  finca  ajena,  puede  abrir  en  ella  ventanas 
ó  huecos  jiara  recibir  luces  á  la  altura  de  las  ca- 
rreras,» siempre  que  los  huecos  tengan  30  cen- 
tímetros en  cuadro  y  estén  defendidos  por  rejas 
de  hierro  y  alambrado.  El  permiso  es  perfecta- 
mente irrisorio,  desde  que  se  autoriza  al  dueño 
ílel  fundo  inmediato  «para  cubrir  esos  huecos,  edi- 
ficando en  su  terreno  ó  levantando  pared  conti- 
gua á  la  que  tenga  dicho  hueco  ó  ventana.»  Hu- 
biera sido  más  digno  del  legislador,  y  habría  te- 
nido más  seriedad,  el  prohibir  absolutamente  y 
para  siempre  abrir  huecos  en  pared  ¡uopia  que 
liiula  con  fundo  ajeno,  declarando  que  los  que 
.se  abran  de  nuevo  ó  que  estuvieren  abiertos,  por 
antiguos  que  sean,  no  prescribirán  en  modo  al- 
guno. Estosería  contradecir  el  principio  sentado 
en  el  art.  537,  jiero  al  fin  sería  por  lo  menos 
claro  y  serio.  No  lo  es  autorizar  k  una  parte  á 
que  abra  huecos  con  ciertas  condiciones,  y  auto- 
rizar á  la  otra  para  que  los  cubra  cuando  tenga 
por  conveniente. 

No  permite  tampoco  el  Código  abrir  ventanas 
con  vistas  rectas,  ni  balcones,  ni  voladizos  sobre 
finca  del  vecino,  si  no  hay  2  metros  de  distancia 
entre  la  pared  y  la  finca  ajena,  ni  tener  vistas 
oblicuas  si  no  existe  una  di.stancia  de  60  centí- 
metros. Más  justo  y  más  preciso  el  derecho  ca- 
talán, declara  que  nadie  puede  tener  vistas  .sobre 
predio  ajeno  sin  tenerlas  sobre  predio  propio. 


Eu  el  loiirlo  los  (los  preceptos  son  i},'iialcs,8¡ii 
más  dilercncia  que  el  haber  señalado  la  ley  ge- 
neral la  anchura  que  ha  de  tener  el  terreno  in- 
termedio entre  la  pared  y  el  fundo  ajeno;  pero 
el  proucpto  catalán  es  más  jnsto  que  él  castella- 
no, porque  no  hace  depender  el  derecho  de  un 
centímetro  más  ó  menos  de  terreno.  (Juien  tiene 
terreno  propio  contiguo  á  su  pared,  dehe  tener 
libertad  para  abrir  huecos  on  esa  pared  que  mi- 
ren á  ese  terreno.  Si  esos  huecos  molestan  al 
dueño  de  otro  fundo  más  lejano,  medio  tiene 
para  libertarse  de  la  molestia:  edifique  á  su  vez 
en  su  fundo,  ó  levante  muros  que  intercéptenlas 
vistas. 

Veamos  las  disposiciones  del  Código.  Ningún 
medianero  puede,  sin  consentimiento  del  otro, 
abrir  en  pared  medianera  ventana  ni  hueco  al- 
guno. VA  ilueño  de  una  pared  no  medianera, 
contigua  á  finca  ajena,  puede  abrir  en  ella  ven- 
tanas ü  huecos  para  recibir  luces  á  la  altura  de 
las  carreras,  ó  inmediatos  á  los  techos,  y  de  las 
dimensiones  de  30  centímetros  en  cuadro,  y  en 
todo  caso  con  reja  de  hierro,  remetida  en  la  pa- 
red y  con  red  de  alambre.  Sin  embargo,  el  dueño 
de  la  finca  o  propiedad  contigua  á  la  pared  en 
que  estuvieren  abiertos  los  huecos  podrá  cerrar- 
los si  adquiere  la  medianería  y  no  se  hubiese 
pactado  lo  contrario.  También  poilrá  cubrirlos 
edificando  en  su  terreno,  ó  levanlamlo  pared  con- 
tigua á  la  que  tenga  dicho  hueco  ó  ventana.  No 
se  puede  abrir  ventanas  con  vistas  rectas,  ni  bal- 
cones ú  otros  voladizos  semejantes,  sobre  la  finca 
del  vecino,  si  no  hay  2  metros  de  distancia  entre 
Ja  pared  en  que  se  construyan  y  dicha  propiedad. 
Tampoco  pueden  tenerse  vistas  de  costado  ú  obli- 
cuas sobre  la  misma  propiedad  si  no  hay  60  cen- 
tímetros de  distancia.  Las  distancias  de  que  aca- 
ba de  hablarse  se  contarán,  en  las  vistas  rectas, 
desde  la  línea  exterior  de  la  pared;  en  los  huecos 
en  que  no  haya  voladizos  desde  la  línea  de  éstos 
donde  los  haya,  y  para  las  oblicuas  desde  la  línea 
de  separación  de  las  dos  propiedades.  Kstas  dis- 
posiciones no  son  aplicables  á  los  edificios  sepa- 
rados por  una  vía  publica.  Cuando  por  cualquier 
título  se  hubiese  adquirido  derecho  á  tener  vistas 
directas,  balcones  ó  miradores,  sóbrela  propiedad 
colindante,  el  dueño  del  predio  sirviente  no  podrá 
edificar  á  menos  de  3  metros  de  distancia,  tomán- 
dose la  medida  del  modo  anteriormente  indicado 
(Arts.  5S0  á  58.Ó). 

Desayüe  de  los  edificios.  -  Bajo  el  epígrafe  Del 
desíígüe  de  ¡os  edificios,  trata  el  Código  de  las 
servidumbres  urbanas  que  los  romanos  designa- 
ban con  los  nombres  do  stilicidii  vel  Jluminis  re- 
cipiem/i,  stilicidii  vel  flumiiiis  non  rccipiendi. 
Se  establecen  estas  servidumbres  sobre  predios 
ajenos,  vertiendo  sobre  ellos  las  aguas  llovedizas 
de  los  tejados,  contra  el  principio  general  que 
prescribe  se  construyan  los  edificios  de  forma 
que  viertan  á  la  vía  piiblica  las  aguas  que  so  re- 
cogen en  los  tejados,  cnluertasy  azoteas,  y  cuan- 
do esto  no  sea  posible,  á  lo  menos  quo  viertan 
en  predio  propio  dichas  aguas.  Como  este  es  el 
]¡riucipio  capital  que  gobierna  la  materia,  por 
este  comienza  el  Código  sus  preceptos  en  el  par- 
ticular. Todo  propietario  está  obligado  á  res]ie- 
tarlo,  haciendo  sus  construcciones  de  modo  que 
las  aguas  pluviales  caigan  sobre  su  propio  suelo 
ú  sobre  la  vía  pública.  iMas  no  sieuqire  el  prin- 
cipio puede  tener  e.xacto  cumplimiento  en  la 
práctica.  Circunstancias  nuiy  diversas  pueden 
impedir  ajustar  la  construcción  al  ¡«recepto  ge- 
neral. No  será  éste  un  motivo  bastante  para 
obligar  al  dueño  de  un  predio  colindante  á  ijue 
reelija  las  aguas  de  su  predio,  poro  si  consiente 
en  ello  la  servidumbre  se  constituirá  y  las  aguas 
verterán  en  su  jiredio.  Do  aquí  las  servidumbres 
stilicidii  recipiendi  ó  finmiiiis  rceipiíiidi,  que 
convienen  en  el  fondo,  porque  en  el  fondo  con- 
sisten en  arrojar  sobre  predio  ajeno  las  aguas  de 
los  tejados  ó  cubiertas,  poro  que  se  diferencian 
eu  la  fornuí,  porque  en  la  primera  caen  las  aguas 
como  se  producen  en  los  tejados  y  en  la  se- 
gunda caen  ya  recogidas  en  canales  ó  condi\c- 
tos. 

La  existencia  de  esta  servidumbre  no  es  un 
obstáculo  para  quo  odilique  en  libertad  el  dueño 
del  predio  sirviente.  Todo  lo  que  el  (lominanto 
podrá  exigirle  es  que  res|icto  la  .servidumbre,  y 
se  entenderá  que  la  servidumbre  está  respetada 
siempre  que  el  predio  sirviente  reciba  las  aguas 
ilel  dominante,  sea  en  su  mismo  tejado,  sea  on 
canales  quo  la  conduzcan  á  la  vía  laiblica,  sea 
en  otra  forma  c\ial'iuiera  quo  no  altere  el  ser- 
vicio. 
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Con  frecuencia  el  dueño  do  nn  cdilicio  que 
liacc  verter  la»  aguan  de  Ion  tfjadon  de  lu  cana 
on  patios  interiore.s  se  encuentra  con  que  están 
a"ua»  lio  tienen  salida  á  la  vía  pública,  ni  c»  [Kíhí- 
ble  dársela  ¡mr  hu  niÍAimo  predio.  En  esto  caw 
excepcional  la  ley  consiente  que  de  una  manera 
forzosa  se  establezca  la  «crvidiinibrc  de  cloaca 
por  ]ncdio  ajeno.  jMas  ni  la  ley  lo  coiiiiicnt«  por 
la  fuerza  de  la  necesidad,  no  cssino  á  calidad  üe 
que  la  servidumbre  se  constituya  \iot  el  punto  y 
en  la  manera  que  mcno.s  iierjudiquc  al  predio 
sirviente,  y  .siempre  bajo  la  condición  de  abonar 
al  dueño  de  este  predio  los  ¡lorjuicios  que  real- 
mente so  le  causen.  No  son  nuevo.s  en  Ins  leyes 
estos  preceptos;  mas  con  todo  su  necesi.lad  en 
el  Código  civil  era  ile  todo  punto  evidente,  ]>or- 
que  con  ellos  .se  trata  de  establecer  la  debitla 
armonía  entre  proiiietarios  que,  ])or  tener  linde- 
ros sus  fundos,  han  de  sobrellevar  los  graváme- 
nes que  exige  nn  servicio  tan  importaiito  como 
el  de  la  salida  de  las  aguas. 

Según  el  Código,  el  propietario  do  un  edificio 
está  obligado  á  construir  sus  tejados  ó  cubierta 
de  manera  quo  las  aguas  pluviales  caigan  sobre 
su  propio  suelo,  ó  sobre  la  calle  ó  sitio  público, 
y  no  sobre  el  suelo  del  vecino.  Aun  cayendo  so- 
bre el  propio  suelo  el  propietario  cstii  obligado 
á  recoger  las  aguas  de  modo  (¡ue  no  causen  [>er- 
juicio  al  predio  contiguo.  El  dueño  del  predio 
que  sufia  la  servidumbre  do  vertiente  de  los 
tejados  podrá  edificar  recibiendo  las  aguas  sobre 
su  propio  tejados  ó  dándoles  salida  conforme  á 
las  Ordenanzas  ó  costumbres  locales,  y  de  modo 
que  no  resulte  gravamen  ni  perjuicio  alguno  lia- 
ra el  predio  dominante.  Cuando  el  corral  o  palio 
de  una  casa  se  halfe  enclavado  entre  otras  y  no 
sea  posible  dar  salida  por  la  misma  casa  á  las 
aguas  pluviales  que  en  él  se  recogen,  podrá  exi- 
girse el  establecimiento  de  la  servidumbre  de 
desagüe  dando  paso  á  las  aguas  por  el  punto  de 
los  predios  contiguos  en  que  sea  más  fácil  la 
salida,  y  estableciéndose  el  conducto  de  desagüe 
en  la  forma  que  menos  perjuicio  ocasione  al  pre- 
dio sirviente,  previa  la  indemnización  quo  co- 
rresponda (Arts.  586  á  5SS}. 

Distancias  y  obras  intermedias  ¡«ira  ciertas 
construcciones  y plantetciones.  -Al  comentar  los 
artículos  del  Código  que  tratan  de  las  servidum- 
bres legales,  indicamos  que  era  una  clase  de  es- 
tas servidumbres  la  que  las  leyes  imponen  á  los 
terrenos  colindantes  con  plazas  fuertes  y  forta- 
lezas, por  exigencias  técnicas  de  estas  plazas  y 
fortificaciones.  A  esta  clase  de  servidumbre  se 
refiere  el  art.  589  del  Código  civil,  cuando  pro- 
hibe edificar  ó  hacer  plantaciones  en  los  teñónos 
inmediatos  á  todo  punto  fortificado,  «sin  suje- 
tarse á  las  condiciones  exigidas  por  las  leyes, 
ordenanzas  y  reglamentos  vigentes  en  la  mate- 
ria.» 

La  legislación  militar,  que  la  constituyen, 
además  de  las  Ordenanzas  militares,  otras  varias 
disposiciones,  prohiben,  con  efecto,  que  se  cons- 
truyan edificios  ó  .se  hagan  plantaciones,  sin  |)cr- 
miso  de  la  autoridad  militar,  cu  las  zonas  que 
rodean  las  plazas  fuertes  y  los  puntos  fortifica- 
dos. La  zona  militar  cominende  una  faja  de  te- 
rreno <le  1  500  varas,  medidas  desdo  el  l'aluarte 
más  saliente  de  la  plaza,  y  dentro  do  ella  no  es 
permitido  edificar,  sino  en  los  condiciones  que 
determina  la  autoridad,  condiciones  que  ttcnon 
por  objeto  no  presentar  á  un  onomigo  que  sitio 
la  plaza  puntos  sulicientemonto  sólidos  jara 
hostilizar  desde  ellos  á  la  pla/n.  Esta  exigencia 
estratégica  impono  á  los  dueños  de  los  terrenos 
situados  dentro  do  la  zona  militar  una  servi- 
dumbre vci'iadera,  puesto  que  lea  impide  edifi- 
car en  lilicrtad. 

También  la  defensa  do  los  edificios  ha  licolio 
introducirse  en  la  práctica  otra  es|iccio  do  ser- 
vidumbres, según  las  quo  nadie  puedo  arrimar 
á  pared  ajena  S  medianera,  á  no  ser  con  las  prc- 
oauciones  convenientes,  horno,  fragua,  acueilue- 
to,  pozo,  cloaca,  maquinaria  ó  deposito  de  mi 
lorias  corrosivas,  poi-quo  toilo  eslo,  socavandn 
destruyendo  las  paredes,  ponecn  |K'ligiü  su  cm- 
tencia.  l>a  prohil>ición  está  hace  siglos  cu  hii. 
levos  calalana.i,  y  en  el  .silencio  ile  las  c.istella- 
nas:  la  habían  introducido  las  oostuinbre.s  ó  la 
halifau  .sancionado  las  Oiilenaii   i^  ..,,,„í.  ,,,.i,.. 

rráclica  también  ha  sido  qui  ^ 
do  árboles  y  arbustos  en  los  pn 

resiH'to  una  pequeña  zona  innu-,i 

divisorias,  para  evitar  la  confu.siiui  ilo  piopi^U- 
des  y  los  litigios  que  lleva  consigo.  El  CvKlig», 
conlirniando  la  pi.diibiiii.n.  liia  on  3  meti.w  la 
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hiera  establecido  el  enlltoutíi,  cimndo  liis  tincas 
permaneciesen  en  su  donnnio.  El  Código  rcctili- 
ca  la  doctrina  tradicional,  mandando  que  para 
el  establecimiento  de  una  servidumbre  perpetua 
sobre  la  (inca  se  reúna  el  consentindouto  de  dos 
dueños,  ó  sea  el  del  dueño  del  dondnio  directo  y 
el  del  dueño  del  dominio  útil.  La  nneva  resolu- 
ción estará  niiis  acomodada  á  rigurosa  justicia, 
pero  hace  de  peor  condición  el  dominio  útil,  qne 
es  el  más  interesado  en  el  establecimiento  de  ser- 
vidumbres. 

Cuando  las  lincas  se  poseen  comunalmente  por 
varios  propietarios,  es  indispensable  el  consenti- 
miento de  todos  ellos  para  el  establecimiento  de 
una  servidum'.jre  poseída  en  común.  Esto  dice  el 
Código; y  si  nada  más  añadiera,  la  regla  no  ol're- 
coría  dificultad  de  especie  alguna.  Mas  lo  extra- 
ño del  caso  es  que,  no  siendo  legal  una  servidum- 
bre sino  cuando  todos  los  comuneros  consienten 
su  establecimiento,  el  Código  considera  obliga- 
dos á  los  que  separadamente  dieron  su  consenti- 
miento, y  les  fuerza  á  no  impedir  el  ejercicio  del 
ilerecbo  concedido.  Con  razón  se  preguntará  dón- 
de está  ese  derecho  concedido,  si  el  derecho  no 
nace  hasta  que  todos  los  comuneros  consientan 
en  su  e.vistenuia.  Por  lo  demás,  los  derechos  que 
con  motivo  de  establecimiento  de  una  servidum- 
bre adquiere  el  dueño  del  predio  dominante  en 
el  título  de  concesión  deben  constar,  y  esta  es  la 
primera  ley  que  tienen  que  invocar  sus  dueños. 
Sólo  en  delecto  de  ella  rigen  las  reglas  generales 
del  Código  sobre  servidumbres. 

Es  una  de  estas  reglas  generales  que  al  dueño 
del  predio  dominante  corresponde  ejecutar  las 
obras  necesarias  para  el  mantenimiento  de  la  ser- 
vidumbre, mas  esta  regla  puede  alterarse  por  pac- 
tos entre  los  que  estipularon  la  servidumbi'e. 
Cuando  por  virtud  de  estos  pactos  tomó  sobre  sí 
el  dueño  del  predio  sirviente  la  obligación  de 
costear  las  obras  de  conservación  ó  reparación, 
sólo  de  una  manera  puede  eludir  el  cumplimien- 
to de  esta  obligación:  abandonando  su  ])redio  al 
dueño  del  dominante. 

Termina  el  Código  regulando  una  materia  de 
sumo  interés  para  la  agricultura  española:  tal  es 
la  comunidad  de  pastos.  Existe  esta  comunidad 
en  muchos  pueblos,  y  a\in  entre  varios,  y  es  ori- 
gen de  graves  contiendas  entre  los  vecinos,  á  cau- 
sa de  la  manera  como  se  utilizan  y  aprovechan 
los  pastos  de  los  terrenos  comprendidos  en  la  co- 
munidad. Como  uno  de  los  gérmenes  principales 
de  las  contiendas  procede  de  haberse  unlversali- 
zado la  comunidad,  haciendo  entrar  en  ella  por 
virtud  de  pactos  ó  concordias  antiguas  todos  los 
terrenos  de  un  término  municipal  ó  todos  los  de 
varios  términos  municipales,  si  la  comunidad  es 
entre  varios  pueblos,  y  considerando  como  indi- 
viduos de  la  asociación  comunal  á  todos  los  ve- 
cinos de  uno  ó  de  varios  pueblos,  el  Código  civil 
condena  explícitamei^te  este  género  de  comuni- 
dades como  atentatorias  ala  lil)ertad  individual, 
y  preceptúa,  como  regla  absoluta  en  la  materia, 
que  las  comunidades  han  de  establecerse  tempo- 
ralmente por  concesión  expresa  de  los  propieta- 
rios y  sobre  bienes  especialmente  determinados. 
Esas  comunidades  de  vecinos,  que  con  carácter  de 
universalidad  y  perpetuidad  existían  en  njuchos 
pueblos  de  Castilla,  que  tan  profanos  son  á  la  oli- 
garquía y  al  caciquismo  rural,  desaparecen  radi- 
calmente por  virtud  de  esa  disposición  del  Códi- 
go. Los  propietarios  podrán  asociarse  libremente 
entre  sí,  y  sus  asociaciones  sólo  tendrán  un  ca- 
nicter  temporal.  Aun  las  tincas  gravadas  con  ser- 
vidumbre antigua  de  pastos  podrán  librarse  de 
ese  gravamen  mediante  la  redención.  Si  constare 
en  el  título  constitutivo  el  valor  de  la  servidum- 
bre ó  el  capital  que  por  ella  se  recibió,  la  reden- 
ción consistirá  en  devolver  al  dueño  de  la  servi- 
dumbre el  capital.  Si  el  capital  no  constare,  se 
obtendrá  capitalizando  al  4  por  100  el  valor  de 
los  pastos.  El  Código,  con  estas  novísimas  reglas, 
se  propone  dos  importantes  objetos:  restituir  á 
los  propietarios  la  libertad  para  pactarlas  comu- 
nidades que  les  convenga,  desligándoles  de  todo 
círculo  de  perpetuidad,  y  facilitar  la  redención 
de  toda  carga  sobre  la  propieilad  inmueble. 

Para  terminar,  consignaremos  las  disposicio- 
nes del  Código  respecto  á  las  servidumbres  vo- 
luntarias. Todo  propietario  de  una  finca  puede 
establecer  en  ella  lasservirlumbres  que  tenga  por 
conveniente  y  en  el  modo  y  forma  que  bien  le 
parezca,  siempre  que  no  contravenga  á  las  le- 
yes ni  al  orden  público.  El  que  tenga  la  propie- 
dad de  una  finca  cuyo  usufructo  pertenezca  á 
otro,  podrá  imponer  sobre  ella,  sin  el  consonti- 
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miento  del  usufructuario,  las  servidunjbrcs  que 
no  perjudiquen  al  derecho  del  usufructo.  Cuando 
pertenezca  a  una  persona  el  dominio  directo  de 
una  linca  y  á  otra  el  dominio  útil,  no  podrá  es- 
tablecerse sobre  ella  servidumbre  voluntaria  per- 
petua sin  el  consentimiento  de  ambos  dueños. 
Para  imponer  una  servidumbre  sobro  un  fundo 
indiviso  se  necesita  el  consentimiento  de  todos 
los  copropietarios.  La  concesión  hecha  por  algu- 
nos solamente  quedará  en  suspenso  hasta  tanto 
que  la  otorgue  el  último  de  todos  los  partícipes 
ó  comuneros.  Pero  la  concesión  hecha  por  uno 
de  los  copropietarios  separadamente  de  los  otros 
obliga  al  concedente  y  á  sus  sucesores,  aunque 
lo  sean  á  titulo  particular,  á  no  impedir  ol  de- 
recho del  ejercicio  concedido. 

El  título,  y  en  su  caso  la  posesión  de  la  servi- 
dumbre adquirida  por  prescripción,  determinan 
los  derechos  del  predio  dominante  y  las  obliga- 
ciones del  sirviente.  En  su  rlefecto  se  regirá  la 
servidumbre  por  las  disposiciones  del  título  co- 
rrespondiente del  Código  que  le  sean  aplicables. 
Si  el  dueño  del  predio  sirviente  se  hubiere  obli- 
gado, al  constituirse  la  servidumbre,  á  costear 
las  obras  necesarias  para  el  uso  y  conservaciiin 
de  la  misma,  podrá  librarse  de  esta  carga  aban- 
donando su  predio  al  dueño  del  dominante.  La 
comunidad  de  pastos  sólo  podrá  establecerse  en 
lo  sucesivo  por  concesión  expresa  de  los  propie- 
tario?, que  resulte  de  contrato  ó  de  última  vo- 
luntad, y  no  á  favor  de  una  universalidad  de  in- 
dividuos y  sobre  predios  también  ciertos  y  do- 
terminados.  La  servidumbre  así  establecida  se 
regirá  por  el  título  de  su  institución.  La  comu- 
nidad de  pastos  en  terrenos  públicos,  ya  perte- 
nezcan á  loa  JIunicipios,  ya  al  Estado,  se  regirá 
por  leyes  administrativas.  Si  entre  los  vecinos 
de  uno  ó  más  ¡lueblos  existiere  comunidad  de 
pastos,  el  propietario  que  cercare  con  tapia  ó 
seto  una  finca  lo  hará  libre  de  la  comunidad. 
Quedarán,  sin  embargo,  subsistentes  las  demás 
servidumbres  que  sobre  la  misma  estuviesen  es- 
tablecidas. El  propietario  que  cercare  su  finca 
conservará  su  derecho  á  la  conuniidad  de  pastos 
en  las  otras  fincas  no  cercadas.  El  dueño  de  te- 
rrenos gravados  con  la  servidumbre  de  pastos 
podrá  reducir  esta  carga  mediante  el  pago  de  su 
valor  á  los  que  tengan  derecho  á  la  servidum- 
bre. A  falta  de  convenio,  se  fijará  el  capital  pa- 
ra la  redención  sobre  la  base  del  4  por  100  del 
valor  anual  de  los  pastos,  regidado  ¡lor  tasación 
pericial.  Esta  disposición  es  aplicable  á  las  ser- 
vidumbres estableciílas  para  el  aprovechamiento 
de  leñas  y  demás  productos  de  los  montes  de 
propiedad  particular. 

Servidumbres  internacionales.  -  Fácilmente  so 
comjirende  que,  del  mismo  modo  que  el  dominio 
privado,  puede  hallar.se  el  internacional  limitado 
l'or  derechos  q>ie  en  el  mismo  tengan  otros  Esta- 
dos ó  naciones.  Por  su  frecuencia  é  importancia 
¡iráotica  ocupan  el  primer  lugar  las  llamadas 
servidumbres  internacionales,  que  pueden  defi- 
nirse como  la  limitación  de  la  soberanía  de  un 
Estado  á  favor  de  otro,  por  el  que  éste  se  obliga 
á  no  hacer  ó  sufrir  alguna  cosa.  Suelen  dividirse 
en  naturales  y  voluntarias,  aun  cuando  esta  di- 
visión carece  de  utilidad  práctica,  toda  vez  que 
en  la  mayoría  de  los  casos  las  naturales  se  hallan 
reconocidas  en  forma  convencional  y  voluntaria, 
y  son,  en  realidad,  resultado  de  la  existencia 
misma  del  Derecho  internacional  que  limita  ne- 
cesariamente la  soberanía  del  Estado. 

Sólo  pueden  constituirse  á  favor  de  los  Esta- 
dos, y  nunca  en  beneficio  directo  de  los  particu- 
lares, pues  se  otorgan  al  soberano  aun  cuando 
sean  aq\iélIos  los  favorecidos.  Para  que  la  servi- 
dumbre exista  válidamente  es  necesario  que  sea 
compatible  con  la  soberanía  del  Estado  paciente. 
Jamás  puede  la  servidumbre  internacional  con- 
sistir in  faciendo.  Entre  las  servidumbres  afir- 
mativas pueden  citarse  el  derecho  de  tránsito  ó 
ruta  militar,  el  de  guarnición  en  las  plazas  fuer- 
tes, el  de  ejercer  jurisdicción  ó  cualquier  otro 
derecho  de  soberanía  en  territorio  extranjero. 
Las  servidumbres  negativas  consisten  general- 
mente en  la  obligación  que  se  impone  á  un  Es- 
tado de  no  ejercer  alguno  de  sus  derechos  de 
soberanía,  en  las  eslijiulaciones  por  las  que  se 
obliga  á  un  Estado  á  no  fortificar  determinados 
puntos  de  su  territorio  ó  no  establecer  en  ellos 
arsenales  terrestres  ó  marítimos,  en  la  renuncia 
á  establecer  Aduanas  en  determinadas  fronteras, 
etc. 

Únicamente  por  contrato  se  establecen  las 
servidumbres  internacionales;  pues  como  existe 
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.siempre  la  presunción  á  favor  de  la  libertad  del 
Estado  cuyos  derechos  so  intentan  limitar,  es 
muy  difícil  que  pueda  probarse  se  hayan  adquiri- 
do por  pre3cri]ición.  Se  extinguen  por  renuncia, 
por  extinción  de  la  personaliilad  política  de  cual- 
quiera de  los  dos  Estados,  ó  por  consolidación 
cuando  los  mismos  se  confunden  en  uno.  Dada 
la  doctrina  lilieral  que  debo  ]iredom¡nar  en  la 
odiosa  materia  de  la  servidundjre,  el  no  uso  la 
extingue  para  restablecer  la  libertad;  la  guerra 
suspende  únicamente  el  ejercicio  de  las  servi- 
dumbres internacionales.  Dado  el  principio  cons- 
tante del  Derecho  público  moderno,  (jue  consi- 
dera inalienables  los  derechos  de  soberanía,  son 
hoy  ya  poco  frecuentes  los  ejemplos  de  constitu- 
ción de  derechos  reales  á  favor  de  otros  Estados 
extranjeros;  en  cambio,  en  los  anteriores  siglos, 
en  que  se  consideraba  el  territorio  como  patri- 
monio de  los  re3'es,  era  frecuentísima  la  creación 
de  censos,  hipotecas  y  empeños  de  territorio.s. 
En  la  actualidad  responden  de  los  empréstitos 
hechos  por  los  gobiernos  la  Hacienda  pública  de 
la  nación  y  sus  rendimientos;  jamás  se  gravan 
en  ellos  los  derechos  políticos  de  la  soberanía. 

SERVIÉN  (Abel):  Bioi/.  Político  y  ni:\gistrado 
francés.  N.  en  Grenoble  en  1593.  M.  en  1669. 
Procurador  general  en  el  Parlamento  de  su  ciu- 
dad natal  en  1616, Consejero  de  Estado  en  1618, 
fué  enviado  hacia  1627  á  Guyena  á  desempeñar 
el  cargo  de  Intendente  de  Justicia,  Policía  y  Ha- 
cienda. Fué  uno  de  los  comisarios  encargados 
en  1628  de  apaciguar  las  querellas  de  los  habi- 
tantes de  los  valles  de  Bareges  y  Brotto.  Al  año 
siguiente  partió  en  comisión  para  Tiirín.  En 
1030  recibió  el  nombramiento  de  Intendente  de 
Justicia,  Policía  y  Hacienda  en  el  ejército  de 
Italia,  el  de  presidente  de  la  justicia  soberana 
de  Fignerol,  y  finalmente  el  de  primer  presi- 
dente en  el  Parlamento  de  Burdeos.  No  llegó  á 
desempeñar  este  último  puesto,  porque  al  poco 
tiempo  de  su  nombramiento  se  le  confió  el  des- 
tino de  secretario  de  Estado  de  la  Guerra,  sien- 
do después  llamado  á  ejercer  las  funciones  de 
embajador  extraordinario  en  Italia.  Fué  uno  de 
los  firmantes  del  tratado  de  Cherasco  y  do  los 
ajustados  con  el  duque  de  ,'^aboya  en  19  de  octu- 
bre de  1631  y  5  de  mayo  de  1632.  Poco  después 
del  v'iltimo  presentó  Scrvién  la  dimisión.  En 
1643  fué  nombrado  primer  jilenipotenciario  con 
el  conde  do  Avaux.  En  1645  fué  Consejero  de 
Estado  ordinario.  En  1649  recibió  el  despacho 
de  Ministro;  fué  en  1661  tesorero,  después  can- 
ciller de  la  Orden  del  Espíritu  Santo,  y  dos  años 
más  tarde  superintendente  de  Hacieníla,  cargo 
que  desempeñó  hasta  su  muerte.  Era  individuo 
de  la  Academia  Francesa  desde  1634.  Se  con- 
servan de  Servién  Cartas  impresas  con  las  de 
Avaux.       / 

SERVIEZ  (Manuei,  de):  Bio(j.  General  colom- 
biano de  origen  francés.  N.  en  Francia.  M.  en 
Colombia  en  1816.  Sirvió  en  Rusia  é  Inglaterra 
en  los  ejércitos  de  ambas  naciones.  Para  defen- 
der la  causa  americana  contra  los  esjiañoles  se 
trasladó  á  las  plaj-as  colombianas,  y  en  las  tro- 
pas de  la  República  tomó  servicio  y  peleó  en  la 
acción  de  Santamarta.  Pasó  al  interior  del  Nue- 
vo Reino  de  Granada,  y  el  gobierno  de  la  provin- 
cia de  Popayán  lo  llamó  á  su  servicio;  pero  vien- 
do que  no  era  posible  sostenerse  contra  enemi- 
gos poderosos,  se  unió  Serviez  con  algunos  repu- 
blicanos que  huían  de  los  españoles.  Llegaron 
todos  á  Cartago,  y  perseguidos  se  internaron  en 
ol  Quindío,  librando  combates  en  Palo  Largo, 
Tochesito  y  Yerbabuena,  hasta  llegar  desnudos 
y  hambrientos  á  Ibagué  (1813).  En  esta  pobla- 
ción disciplinó  Serviez  un  escuadrón,  con  el  cual 
salió  á  encontrarse  con  Nariño.  En  Purificación 
se  le  unió,  y  juntos  siguieron  hasta  La  Plata, 
á  donde  llegaron  en  25  de  octubre  de  dicho  año. 
Allí  Serviez  y  Campomanes  enseñaron  á  las  tro- 
pas la  nueva  táctica  francesa,  distinta  en  todos 
sus  toques  do  cornetas  y  tambores  de  la  española. 
Nariño  desconfió  <le  ambos  y  los  hizo  regresar  á 
Santa  Fe,  donde  Serviez,  unido  al  general  Ca- 
bal, pudo  organizar  las  tropas,  enseñarles  los 
nuevos  toques  y  movimientos  de  la  milicia  de 
Francia,  y  vencer  con  él  en  la  jornada  del  Palo 
(4  de  junio  de  1815).  Regresó  á  Cnndinamarca, 
y  el  presidente  Madrid  le  envió  al  ejército  de 
Tunja  (22  de  febrero  do  1816);  pero  el  comandan- 
te Palacios  no  quiso  sujetarse  á  .Serviez,  y  ésto 
llegó  A  Santa  Fo  á  tiempo  que  llegaban  los  de- 
rrotados en  Cachiri,  y  en  los  momentos  que  Mo- 
rillo entraba  en  el  Nuevo  Reino.  Serviez  juntó  á 


los  reiniblicanos,  tomó  en  Chiquinqiiiiá  la  Virgen 
venerada  allí  y  marclió  con  ella  creyendo  que 
sería  enseña  para  que  le  siguieran  todos  los  pa- 
triotas; pero  lo  alcanzaron,  le  quitaron  la  ima- 
gen, y  Scrvicz  con  los  suyos  llegó  á  la  capital, 
después  do  haber  dado  su  boletín  del  18  de  mar- 
zo en  Tunja.  Acordada  la  continuación  do  su 
marcha  para  el  Llano,  siguió  por  Cáqueza,  donde 
limbró  combate,  perdió  muchos  entre  muertos, 
))risioneros  y  dispersos,  vencidos  por  el  capitán 
Antonio  Gómez,  y  llegó  (11  de  mayo)  con  200 
compañeros  á  reunirse  á  Páez.  Con  él  estuvo  en 
la  acción  de  Arichuma,  batalla  del  Yagual  y  to- 
ma de  Achaguas,  comojelede  una  do  las  tres 
divisiones  en  que  aquel  jel'o  dividió  su  ejército, 
habiendo  combatido  antes  en  Ouachiría,  Chire, 
Cardonal  y  Los  Cocos.  En  atención  li  sus  dotes 
intelectuales  se  le  nombró  consejero  del  gober- 
nador Serrano,  en  la  provincia  de  Casanare.  Si- 
tuadas las  tropas  en  el  cuartel  general  del  Ya- 
gual, enfermó  Servicz.  Páez  rehusó  concederle 
licencia  para  salir  fuera  de  su  inmediata  vigi- 
lancia, en  un  país  asediado  por  enemigos  impla- 
cables. VA  enfermo  insistió  en  la  necesidad  que 
tenía  de  cambiar  de  aires  y  dej'iel  campamento, 
en  donde  se  recibió,  á  poco  tiempo,  la  triste  no- 
ticia de  que,  por  robarle,  había  sido  asesinado. 

SERVIL  (del  lat.  servlUs):  adj.  Perteneciente 
á  los  siervos  y  criados. 

...en  que  cesando  de  las  obras  serviles, 
os  ocupéis  en  oración  y  devoción. 

Pedro  de  Medina. 

...  la  constitucióu  quiere  una  nobleza  que  no 
libre  su  subsistencia  sobre  el  Irnbajo;...  uii:i 
nobleza  incompatible  con  las  obras  sebvii.es. 
JOVELLANOS. 

-  Servil:  Bajo,  humilde  y  de  poca  estima- 
ción. Dícese  también  de  las  cosas  del  ánimo. 

El   deseo  de  dominar  hace  á  los  principes 
SERVILES,  despreciando  esta  consideración. 
Saavedra  Fajardo. 

Ni  (hay)  sumisión  más  servil 
Que  el  trato  del  pretender. 

Alon.so  de  Barros. 

-  Servil:  Apodo  con  que  los  qne  profesaban 
ideas  liberales  designaban  á  los  que  preleríau  la 
monarquía  absoluta.  U.  m.  c.  s. 

¿Por  ventura  la  oposición  no  estaba  ya  he- 
cha y  formada  en  el  partido  servil? 

Quintana. 

...  sólo  los  serviles,  los  que  se  estaban  pre- 
parando á  vestir  el  uniforme  de  realistas  aun- 
que les  llamaseu  palomos,  eran  los  que  frater- 
nizaban con  los  franceses. 

Antonio  Flores. 

Me  han  destruido  el  molino, 
Y  ¡adiós,  trigo!  ¡adiós,  maíz! 
A  mí  que  no  me  metía 
Con  liberal  ni  SERVIL,  etc. 

Bretón  de  los  Herreros. 

SERVILIO  (Cneo):  Biog.  Cónsul  romano.  M. 
en  180  antes  de  .1.  C.  En  212  llegó  á  socorrer  la 
ciuiiadola  de  Tarento,  sitiada  por  Aníbal.  En 
210  fué  elegido  pontífice;  en  209  edil  plebeyo; 
en  208  edil  curul.  y  en  esto  mismo  año  fué 
elegido  por  Manlio  Torcuato  para  jefe  do  caba- 
llería. En  206  fué  nombrado  ]iretor,  asignándole 
la  provincia  de  Sicilia,  y  en  203  obtuvo  el  con- 
sulado, dándole  por  provincia  la  Etrnria.  Enton- 
ces invadió  la  Galia  Cisal|iina,  libertiindo  á  su 
|)adre,  que  hacía  quince  años  estaba  cautivo.  En 
201  fué  nombrado  ilictador  para  celebrar  los  co- 
micios. De  aquella  dignidail  nadie  fué  investido 
hasta  Sila.  En  183  fué  nombrado  soberano  pon- 
tífice en  lugar  de  Publio  Licinio  Craso. 

-Servilio  Cei'Ión  (Cs'EO):  Biog.  V.  Cei'Ión 
(Cn.  Servilio). 

SELVILISMO  (de  scrcil):  m.  Ciega  y  baja  ad- 
hesión á  la  autoridad  de  uno. 

-Servilismo:  Orden  de  ideas  do  los  denomi- 
nados serviles. 

SERVILMENTE:  adv.  m.  A  manera  de  siervo. 

...  se  hacia  amarrar  á  la  coluna,  y  obligó  en 
obediencia  á  los  religiosos  á  asegurar  aquella 
roja  lluvia,  que  permitió  sobre  sískrvilmkn- 
TK  á  infames  azotes  .aquel  soberano  Dueho,  sólo 
hacedor  de  las  serenidades. 

Fn.  IloRrEN.sio  Paravu'INO. 


No  pudieron  sufrir  lo»  vanallo»  del  rey  de  ■  i¡v«  á  Eoina  v  ciitreexU  *  Taouiuil.  *► 
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ra  y  sehvilmknte,  y  «c  levantaron  contra  • 
Saavkdiia  Fajakdo. 

-Servilmente:  Indecorosa  ó  indeucnteroeii- 
te,  con  bajeza  ó  desdoro. 

...  liase  de  predicar  la  palabra  de  Dio»  con 
imperio,  no  gKnvii.MKNTE,  »ino  con  prootitnd 
y  coulianza  en  su  inefable  verd.ad. 

Qdkvkdo, 

...  sin  que  á  pródigos  ánimos,  que  loco. 
SERviL.MENTE  ama,  admita  á  tal  privanza,  i| 
casi  tenga  común  con  cllo.'i  la  púrpura. 
Gabriel  del  Corral. 

SERVILLA  (del  lat.  servilla,  pl.  de  strvlU,  lo 
perteneciente  al  siervo):  f.  Zaijatillado  cordobán 
con  una  suela  delgada. 

SERVILLAS:  Ocoj.  Lugar  del  ayunt.  de  Valle 
de  Campo  de  Yuso,  p.  j.  de  Reinosa,  prov.  de 

Santander;  57  habita. 

SERVILLEJAS:  Geog.  Aldea  del  aynnt.  de  Valle 
de  Campo  de  Yuso,  p.  j.  de  Reinosa,  prov.  do 
Santander;  22  habits. 

SERVILLETA  (del  lat.  servare,  resguardar):  f. 
Lienzo  como  de  tres  cuartas  ó  vara  en  cuadro,  que 
sirve  en  la  mesa  para  limpieza  y  aseo  de  las  per- 
sonas. 

Los  platos  eran  de  barro  muy  lino,  y  sólo 
servían  una  vez,  como  los  manteles  y  las  ser- 
villetas que  se  repartían  luego  entre  los  cria- 
dos. 

SúLÍs. 
En  mil  figuras  prensados 
Manteles  y  servilletas, 
Sólo  envidiaban  las  almas 
A  las  aves  y  á  las  fieros. 

RuiZ  DE  Alarcón. 

El  cucliillo 
La  punta  hacia  mi  acomodan, 
El  filo  hacia  arriba  puesto, 
La  servilleta  me  doblan 
Al  revés,  etc. 

Tirso  de  Molina. 

-Doblar  la  servilleta:  fr.  fig.  y  fani. 
Morir;  acabar  ó  fenecer  la  vida. 

-Servilleta:  Art.  y  Of.  Para  limpiar  y  dar 
brillo  á  los  metales  se  empica  cn  algunos  talle- 
res con  este  nombre,  y  también  con  el  de  servi- 
lleta mágica  con  que  ha  pasado  al  uso  doméstico, 
una  tela  de  algodón  que  so  corta  en  peilazos  de 
meilio  metro  cuadrado,  y  también  de  70  centí- 
metros de  largo  por  un  decímetro  do  ancho,  (pie 
se  prepara  sumergiéndola  en  una  disolución  ó 
mezcla  de  trípoli  y  jabón  en  proporciones  varia- 
bles, siendo  las  más  convenientes  las  que  corres- 
ponden á  colocar  en  100  gramos  de  agua  10  do 
trípoli  Idanco  y  20  de  jabón  blanco;  bien  disuel- 
to el  jabón,  se  agrega  el  trípoli  perfectamente 
pulverizado  y  tamizado,  se  hace  la  mezcla  lo  imis 
intima  posible  y  se  sumergen  las  telas  iierfccta- 
mente  secas;  al  cabo  de  cinco  minutos  so  sacan 
y  tienden  á  secaral  sol,  evitando  corrientes  fuer- 
tes de  airo  que  pudieran  arrastrar  |>arte  del  polvo 
adherido  á  la  tela.  Basta  frotar  los  metales  fuer- 
temente con  esta  tela  ó  servilleta,  i>ara  queque- 
den  pcrfectaniontc  limpios. 

SERVIO  (MAfu»  ó  Mario  Honorato^:  Bioi/. 
Gramático  latino.  Vivía  en  el  siglo  iv  dcspuésdo 
J.  C.  Su  vida  es  desconocida,  y  hasta  so  ignora- 
ría la  época  en  que  vivió  si  Macrobio  no  hiciera 
figurar  en  sus  Saliirnales  un  Servio,  gramático 
célebre,  que  no  puede  ser  más  que  ésto.  Su  obra 
principal  era  un  CoiiHiiInrio  ^of>re  l'iriiilio,  quo 
ha  llegado  á  nosotros  alterado  y  comi>endiado 
por  los  copistas  déla  Edad  Media,  á  pc!«ir  do  lo 
cual  es  lili  píx'cioso  tesoro  jvara  el  estudio  do  la 
historia  y  mitología  do  los  antiguos.  l>e  sus  edi- 
ciones se  cita  la  de  Gotinga  ilSl',"",  "Jvol.  en  8.°). 
También  son  do  Servio:  I»  sii-ii>i¡laiii  /'mw/í  rrfí- 
lioiiem  iiiterpritatio,  publicada  i>or  .1.  Th.  Bello- 
vacus  cn  sus  Orammalici  ilhtslrfs  X/l  (París, 
1516,  cn  fol.),  y  Ar  mlioHr  iillininriim  siilln- 
linnmi  ail  .Iqiiilinum  liber,  cn  la  colección  de 
Putsch. 

-Servio  Tri.io:  Hioij.  Sexto  rey  de  Roma. 
Gobernó  desdo  57S  á  S3 1  a,  <le  J.  C.  So  cuentan 
muchas  leyendas  acerca  do  oslo  ley,  (H'ro  la  niá.s 
verídica  («ireoo  la  siguionte.  Su  |v,idiv  era  un 
noble  do  Corniculuin,  que  fue  niiurto  cuando  los 
romanos  se  apoderaron  de  aquella  c,  y  >ii  madre, 
Ocrisia,  que  estaba  cnilvara/ada,  fue  llevada  cañ- 
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SERVIOLA:  f.  .Ver.  Madero  que  se  colocm  en 
linea  di.agonal  encima  del  ca.<itillo  de  |iroa  ]«ra 
afuera,  y  en  sn  remato  tiene  tres  roldanas  |Mra 
el  a|>aivjo  con  que  so  itan  y  sus|<«ndrn  Uis  an- 
clas. 

SERVIR  i  del  lat,  Sfrríre):  n.  Estar  uno  cn  ier- 
vicio  de  otro.  ü.  t  c,  a. 

l.n  que  te  be  SSRTIPO  suma 
Quinientaü  y  rtie<  seni.Mia-i. 

Tirso  i<k  Molina. 
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-SniiViK:  Estar  snje lo  á  otro  i'or  c\i;ili)uici- 
motivo,  amiqiio  sea  vohiiitaiianioiito,  liacienilo 
lo  que  él  quiete  ó  flis|ionc. 

-Servii'.:  Hablaiiflode  los  instrimioiitos, má- 
quinas y  otias  cosas  semejantes,  tener  el  electo 
ó  uso  que  se  intenta. 

-  Este  reloj  no  sirve:  está  descompuesto. 

-  Servir:  Ejercer  un  empleo  ó  cargo  propio 
ó  cu  ln;;ar  do  otro.  U.  t.  c.  a. 

-Skuvir:  Hacer  las  veces  (le  otro  en  un  oficio 
ú  ocupación. 

...  amigos  (le  Job.  que  al  fin  dejaron:  ti'ivo- 
los  su  felicidad,  no  v\,  (pie  le  sniVJERON  un  el 
mundo  de'ladrones  del  tiempo  que  lo  luirla- 
ron  con  su  conipaüía. 

QUE\T!D0. 

...  el  perro  le  servia  de  ]az.irillo,  etc. 
Fern.'Ín  Caüai.lero. 

-Servir:  Aprovechar,  valer,  ser  de  uso  ó 
utilidad. 

...particularmente  en  la  guerra,  donde  los 
buenos  principios  sirven  al  crédito  de  las  ar- 
mas, etc. 

Soi.is. 

-Adiós... -Si  SERVIMOS 
De  algo...  -  Que  escribáis...  -  Señores... 
(¡Gracias  á  Dios  que  .se  ban  ido!). 

Bretón  de  i.os  Herreros. 

-Servir:  Ser  soldado,  ejercitando  las  funcio- 
nes propias  de  la  Milicia. 

...  cuyos  vecinos,  cuantos  eran  capaces  de 
tomar  armas,  y  por  algunos  especiales  privi- 
legios no  eran  exentos,  estaban  obligados  á 
SERVIR  cada  año  en  la  guerra  tres  meses  con  el 
Concejo. 

Diego  Ortiz  de  Zúñiga. 

Si  quieres 
Servir  en  Caballería, 
Te  traeré  á  mi  regimiento. 

Bretón  de  los  Hebreros. 

-  Servir:  En  el  juego  de  naipes,  jugar  la 
carta  del  palo  que  se  pide,  especialmente  cuando 
es  inferior. 

-  Servir;  En  el  juego  de  la  pelota,  arrojarla 
ó  volverla  de  modo  que  se  pueda  jugar  fácil- 
mente. 

-Servir:  Asistir  á  la  mesa  ministrando  ó 
trayendo  los  manjares  ó  bebidas. 

Llegó  la  bora  de  cenar;  vinieron  á  servir  á 
la  mesa  «nos  grandes  picaros  que  los  bravos 
llamaban  cañones. 

Quevedo. 

-  ¿Almorzará  usted  con  nosotros?  -  Con  mu- 
ellísimo pUacer.-, -Qué  bacesí  mira  que  no  te- 
nemos quien  sirva.  -jY  qué  importa?  el  señor 
conde  traerá  sus  criados. 

Larra. 

—  Despacha:  dame  el  almuerzo. 

-  Ahora  lo  voy  á  servir. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Servir:  Entre  panaderos  y  alfareros,  calen- 
tar el  horno. 

-  Servir:  Entre  cocineros,  preparar  y  dispo- 
ner los  manjares  para  llevarlos  á  la  mesa. 

-Servir:  a.  Dar  culto  ó  adoración  á  Dios  ó 
á  los  santos,  ó  emplearse  en  los  ministeriosde  su 
gloria  y  veneración. 

...  testigo  me  es  Jesiis,  á  quien  ella  sirvió, 
y  yo  deseo  servir,  que  nada  finjo  en  una  y 
otra  materia. 

Li!is  Muñoz. 

...  la  hermosura  busco,  la  belleza  quiero,  no 
con  otro  dote  que  con  la  honestidad  y  bue- 
n.TS  costumbres;  que  si  esto  trae  mi  esposa,  yo 
serviré  á  Dios  con  gusto,  ydaré  buena  vejez 
á  mis  padres. 

Cervantes. 

-  ¿Servir:  Obsequiar  á  uno  ó  hacer  una  cosa 
en  su  lávor,  beneficio  ó  utilidad. 

....si  á  otro  escribiera,  á  quien  no  tuviera 
tanto  respeto,  ó  menos  celo  de  SERVIR,  no  digo 
(|ue  reprendiera  con  rigor;  porque  no  es  de  mi 
coiidiciún  publicar  errores  ¡dgunos. 

rKiiRO  dk  Rúa. 
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-  Serví  R:  Cortejar  ó  festejar  á  una  dama. 

...  sólo  Anarda,  aunque  Enareto  la  SIRVK, 
puede  agradarte,  en  razón  de  que  al  pastor  no 
le  debes  hasta  agora  amistades  que  obliguen 
á  respeto  alguno. 

Lope  de  Vega. 

...  dime,  ¿qué  hay  de  Lccinorl 
•Quién  la  sirve  ó  la  desea? 
-Si  lo  supiera,  no  crea 
Tu  pecho  de  mí,  señor. 
Que  lo  callara. 

Ri'iz  DR  Alarcón. 

-Servir:  Ofrecer  ó  dar  voluntariamente  al 
Gobierno  una  porción  de  dinero  para  las  urgen- 
cias del  Estado  ó  del  público. 

...  si  veis  servir  con  veinte  y  dos  millones, 
y  apenas  sacar  limpios  tres. 

Fr.  Hortensio  Paravk^ino. 

-Servirse:  r.  Querer  ó  tener  á  bien  hacer 
alguna  cosa. 

Sírvase  V.  m.  de  dejarme  entrar. 
Diccionario  de  la  Academia  de  1729. 

-  Servirse:  "Valerse  de  una  cosa  para  el  uso 
de  ella. 

¡Oh  bienaventurado  el  aldeano!  el  cual  no 
tiene  necesidad  de...  labr.ar  vajillas  de  plata, 
servirse  con  fuentes,  sufrir  cocinero...  ni  re- 
ñir cou  el  despensero. 

Fr.  Antonio  de  Guevara. 

A  MÁS  servir,  menos  VALER:  ref.  que  en- 
seña que  algunas  veces  suelen  desatenderse  los 
méritos. 

-  No  servir  uno  v\\i\  descalzar  á  otro: 
fr.  fig.  y  fam.  Ser  muy  inferior  á  él  en  alguna 
cualiílad,  mérito  ó  circunstancia. 

Yo  me  pinto 
Solo  para  hacer  sonetos. 
Ni  Jerjes,  ni  Tito  Livio 
Sirven  para  descalzarme. 
Bretón  de  los  Herreros. 

-  Para  servir  á  usted:  expr.  cortesana  con 
que  se  ofrece  uno  á  la  disposición  lí  obsequio  de 
otro. 

-Adiós,  Quiteria. -¡Tan  fresca! 
¡Tan  rozagante!...  jY  tu  hermana? 
-Para  servirte. 

Bretón  de  los  Herreros. 

-Ser  SERVIDO:  fr.  Querer  ó  gustar  de  una 
cosa  conformándose  con  la  súplica  6  pretcnsión 
que  so  hace. 

...  y  s\  fuere  servido  que  se  le  dé  otra  al 
amo,  de  la  cantidad  que  puede  llevar  su  ros- 
tro, haga  cuenta  que  ya  se  la  e,=ítán  curando. 
Cervantes. 

Vuestro  soy:  respuesta  espero. 
Si  sois  servida,  leed. 

Ruiz  DE  Alaroün. 

SERVITÁ:  Oeog.  Páramo  de  la  cordillera  orien- 
tal (le  los  Andes  colombianos,  en  el  dep.  de  San- 
tander. Hay  un  dist.  de  igual  nombre  perleno- 
ciento  á  la  prov.  de  García  Rovira. 

SERV1TAS:  m.  pl.  IHsl.  eclcs.  V.  Siervos  de 
María. 

SERVITUD  (del  lat.  scrcUus,  servitutis):  f. 
ant.  Servidumbre. 

Si  el  juslo  celo  amparas. 
Con  que  mi  afecto  y  servitud  describo. 
Siempre  arderá  en  tus  aras. 

Villamediana. 

SERYANIA:  (.  Bot.  Género  de  plantas  (Serja- 
Mi'íí^  perteneciente  á  la  familia  do  las  Orquídeas, 
tribu  do  las  malaxídeas,  cuyas  especies  habitan 
en  Java,  y  son  plantas  lierbáccas  que  viven  co- 
mo parásitas  sobre  los  troncos  do  los  árboles  y 
tienen  las  bases  de  las  hojas  bulbiformes,  aova- 
das, comprimidas,  y  las  llores  dispuestas  en  ra- 
cimos y  bracteadas  sobre  pedículos  erguidos  ú 
horizontales;  perigonio  con  las  hojuelas  exterio- 
res patentes,  libres,  las  laterales  casi  ofiuestas 
al  labelo  y  las  interiores  filiformes;  labelo  libre, 
ascendente,  entero,  asurcado  en  su  mitad  y  des- 
provisto de  tubérculos;  ginostenio  continuo  con 
el  ovario,  erguido;  comprimido,  di.scil'orme,  con 
estigmas  marginales;  antera  bilocular,  pequeña, 
con  cuatro  polinias  colaterales. 

-Servania:  Bot.  Género  de  plantas  (Ser/a- 
ni»)  perteneciente  á  la  familia  de   las  Sajiin- 
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dáccas,  cuyas  especies  liabilan  en  las  regiones 
tropicales  de  América,  y  son  ¡llantas  fruticosas, 
trepadoras,  volubles,  con  las  hojas  alternas,  bi 
ó  triternadas  ó  iniparipiíinadas,  con  las  folíolas 
dentadas  ó  casi  enteras,  generalmente  sembra- 
das do  puntitos  brillantes  y  con  csUjiulas  pe- 
queñas, adheridas  á  la  base  del  pecíolo;  flores 
masculinas  ó  hermafroditas  en  una  ó  varias 
plantas,  dispuestas  en  racimos  axilares  casi 
siempre  provistos  de  dos  zarcillos  en  su  base; 
cáliz  de  cinco  sépalos  que  á  veces  parecen  cua- 
tro ¡lor  soldarse  entre  sí  los  dos  superiores,  con 
el  limbo  cóncavo  y  los  dos  exteriores  más  peque- 
ños: corola  de  cuatro  pétalos  insertos  en  el  re- 
céptalo, alternos  con  los  séjialo.s,  qucilando  va- 
cío el  lugar  corres]ionilieiite  al  .superior,  que  nun- 
ca se  desarrolla,  provistos  do  una  e.scamita  so- 
bre su  base,  los  dos  iniériores  alejados  de  los 
estambres  y  provistos  en  sn  ápice  de  un  apéndi- 
ce en  su  base  y  los  superiores  con  escama,  pero 
sin  apéndice;  disco  constituido  por  cuatro  glán- 
dulas hinchadas,  opuestas  á  los  pétalos,  las  dos 
superiores  menores,  que  pueden  faltar  en  alguna 
de  las  especies:  ocho  estambres  insertos  sobre 
el  receptáculo,  excéntricos  y  i'odeamlo  el  ova- 
rio, con  los  filamentos  aleznadofiliformes,  solda- 
dos en  la  base,  y  las  anteras  introrsas,  bilocnla- 
res,  insertas  por  el  dorso,  movibles  y  longitudi- 
nalmente dehiscentes:  ovario  sentado,  excéntri- 
co, trilocular,  con  óvulos  solitarios,  ascendentes, 
insertos  cerca  del  ápice  en  el  ángulo  central;  es- 
tilo corto,  tripartido,  con  las  ramas  estigmato- 
sas  por  su  cara  interna;  el  fruto  es  un  samaridio 
trialado  formado  por  tres  sámaras  adheridas  al 
eje  central,  membranosas,  jirolongadas  por  su 
base  en  una  aleta  }' monospermas  en  su  ápice; 
semillas  ascendentes,  con  funículo  carnoso  que 
se  prolonga  generalmente  en  un  arilo  corto  y 
bilobulado;  embrión  curvo,  sin  albumen,  con  los 
cotiledones  incumbentes,  el  exterior  encorvado 
abrazando  al  interior,  que  presenta  dos  pliegues, 
y  con  la  raicilla  corta,  próxima  al  ombligo  é  in- 
fera. 

SESA:  Gcog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Sariñc- 
na,  prov.  y  dióc.  de  Huesca;  887  habits.  Sit.  á 
orillas  del  río  Guatizalema,  cerca  de  Argavieso. 
Cereales,  vino,  hortalizas,  aceite,  cáñamo,  al- 
mendra y  frutas.  Esta  v.  fué  cabeza  de  ducado, 

-Sesa:  Gcog.  V.  Sisa. 

SESADA:  f.  Fritada  de  sesos. 

-  Sesada:  prov.  Aiid.  Sesos  de  un  animal. 

SESÁMEAS  (de  sésamo):  f.  pl.  Bul.  Familia 
de  plantas  pertenecientes  al  tipo  de  las  faneró- 
gamas, subtipo  de  las  angios[iermas,  clase  de 
las  dicotiledóneas.  Son  plantas  herbáceas,  pro- 
vistas de  glándulas  vesiculosas,  con  las  hojas 
opuestas  ó  alternas,  sencillas,  no  estipuladas; 
flores  completas,  irregulares,  axilares,  ya  soli- 
tarias ó  ya  en  racimo  ó  espiga,  generalmente 
acompañadas  de  dos  bracteitas;  cáliz  quinqué- 
partido  ó  quinquéfido,  casi  igual,  algunas  veces 
hendido  por  un  lado  y  espatáceo  (Crancolaria); 
corola  gamo]iétala  inserta  sobre  el  receptáculo, 
con  el  tubo  cilindrico  ó  giboso,  la  garganta  ven- 
truda y  el  limbo  generalmente  bilabiado,  con 
cinco  lóbulos  empizarrados  ó  casi  valvados  en  la 
estivación;  cinco  estambres  insertos  en  el  tubo 
de  la  corola,  el  superior  estéril,  los  otros  cuatro 
fuertes,  didínanios  y  alguna  vez  los  dos  más  cor- 
tos estériles  también  ( Marlynia);  anteras  con 
dos  celdas  iguales  paralelas  ó  divergentes, con  el 
conectivo  articulado  sobre  el  filamento  y  prolon- 
gado en  .su  cima  en  un  apéndice  glanduloso; 
ovario  supero,  rodeado  en  su  base  de  un  disco 
glanduloso  bilocular  ó  cuadrilocular,  que  alguna 
vez  resulta  unilocular  por  el  desarrollo  incom- 
pleto de  los  tabiques;  óvulos  anátropos;  estilo 
terminal  sencillo;  estigma  bilamelar;  el  fruto 
puede  ser  una  cápsula  ó  una  drupa  con  el  epi- 
carpio  generalmente  anguloso  y  coriiiceo;  semi- 
llas generalmente  colgantes;  embrión  recto  con 
los  cotiledones  jilanos  ó  planoconvexos,  y  raici- 
lla supera,  centrípetra  ó  infera;  albimien  nulo  ó 
muy  poco  desenvuelto. 

Las  plantas  de  esta  familia  habitan  en  las  re- 
giones intertropicales  de  ambos  continentes,  y 
algunas  especies  en  las  regiones  extratropicales 
del  .Sur  de  África. 

Las  sesámeas  forman  una  familia  muy  próxi- 
ma á  la  de  las  Pignoniáceas,  de  las  que  se  dis- 
tinguen especialmente  por  no  tener  las  semillas 
aladas  como  aquéllas;  también  se  relacionan  con 
las   gcsneráceas  por  intermedio  de  los  géneros 
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Cmncolaria  y  jUaiti/niti,  pero  se  tlistingucii  de 
ellas  poi'  tener  coiisLanteiiiente  los  cariiclos  ce- 
rrailos. 

Se  pueden  dividir  en  dos  tribus,  ^110  son  las 
siguientes: 

l.'i  Easesámcas.  -Cápsula  cuadrilocular, con 
dos  valvas  que  al  separarse  dejan  libre  el  tabi- 
que seminílcro;  semillas  numerosas  dispuestas 
en  una  sola  serie,  insertas  en  el  ángulo  central 
do  las  celdas,  ascendentes  ú  horizontales;  albu- 
men casi  nulo;  estigma  irritable.  Sésamum. 

2."  Pcdaliéas.  -  Fruto  cuadrilocular  ó  casi 
cuadrilocular,  drupáceo  ó  capsular,  indehiscento 
ó  que  sólo  se  abre  un  poco  por  el  ápice;  semillas 
generalmente  poco  numerosas  y  aun  en  algún 
caso  solitarias  (Joscphinia),  colgantes  ú  horizon- 
tales, muy  rara  ven  erguidas  y  completamente 
desprovistas  de  albumen.  Crmicolaria,  Pcdaliiivi, 
Martyniíi,  Joscphinia,  Harporjo'phylum,  rrelrea. 

SESAMELA:  r.  Bol.  Género  de  jilantas  CSem- 
mella)  perteneciente  á  la  (aniilia  de  las  Resedá- 
ceas, .coyas  especies  habitan  en  la  región  medi- 
terránea, y  son  plantas  herbáceas  pequeñas,  mul- 
ticaules,  con  las  hojas  alternas,  laneeoladolinea- 
les  y  enterísimas,  y  las  flores  dispuestas  en  espi- 
gas unihracteadas,  blancas  ó  purpurescentes; 
cáliz  partido  en  cuatro  ó  sois  divisiones,  con  las 
lacinias  iguales;  corola  de  cuatro  á  seis  pétalos 
hipoginos,  desiguales,  tri  ó  multipartidos  y  pro- 
vistos de  una  escamita  en  la  cara  interna  de  su 
base;  disco  hipogino  urceolar  con  el  limbo  pro- 
longado hacia  la  parte  jiosterior;  12  á  18  estam- 
bres insertos  en  la  cara  interna  del  disco,  con  los 
filamentos  filiformes  y  libres  y  las  anteras  bilo- 
culares  y  generalmente  dehiscentes;  ovario  pedi- 
celado,  con  el  pedicelo  ensanchado  en  el  ápice  y 
formado  por  cuatro  á  seis  carpelos  libres,  verti- 
cilados  y  divergentes,  estigmatíferos  cerca  de  su 
ápice,  con  uno  á  dos  óvulos  anfítropos;  el  fruto 
e>itá  formado  por  cuatro  á  seis  folículos  libres, 
¡latentes,  en  forma  de  estrella,  cerrados  y  acapu- 
chonaJos^n  su  ápice  y  que  .se  .abren  desg.arrándo- 
se  en  su  base;  semillas  .solitarias  en  los  carpelos, 
con  la  testa  crustácea  y  adherida  y  la  endopleura 
algo  carnosa;  embrión  homótropo,  arqueado,  sin 
albumen,  con  los  cotiledones  acumbentes,  más 
largos  que  la  raicilla. 

SÉSAMO  (del  lat.  sesámuvi;  del  gr.  c-qaaixov): 
ni.  AlegkíA;  planta  de  un  jiie  de  altura,  conlos 
tallos  y  hojas  vellosas  y  la  flor  blanca,  que  pro- 
duce una  cajilla,  dentro  de  la  cual  se  contienen 
cuatro  semillas  ovaladas,  comprimidas  y" amari- 
llentas. 

-  Siís.\MO:  Alegría;  simiente  de  esta  planta. 
Sirve  para  dar  sabor  á  algunos  manjares. 

Ajonjolí,  alegi'ía,  o  sésamo.  Se  considera  este 
granillo  como  capaz  basta  de  competir  con  la 
aceituna,  etc. 

Ol.TVÁN. 

-  SiI;sAMO:  Bot.  Género  de  plantas f'.SÍesíJHMUHj 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Sesámeas,  cu- 
y.as  especies  habitan  en  l.as  regiones  tropicales  de 
Asia  y  África,  y  son  plantas  herbáceas  con  la 
su|ieriieie  cubierta  de  una  pruína  viscosa;  las  ho- 
jas opuestas  ó  alternas,  pecioladas,  enteras  ó  trí- 
fidas, y  los  pedúnculos  axilares,  cortos,  opuestos, 
.solitarios,  unifloros,  bibracteados en  súbase,  con 
las  bracteillas  glandulíferas  en  la  axila;  cáliz 
quinquepartido  con  la  lacinia  posterior  menor; 
corola  hi¡iogina  con  el  tubo  corto,  la  garganta 
acampanada  y  el  limbo  quinquelobulado,  labia- 
do, con  la  lacinia  anterior  mayor;  estambres  in- 
sertos en  el  tubo  de  la  corola,  cuatro  didínamos 
y  el  quinto  rudimentario,  con  las  anteras  bilo- 
culares  y  las  celdas  par.ilelas,  divergentes  en  su 
base;  ovario  aguiio,  casi  cilindrico,  con  las  nulr- 
genes  de  los  carpelos  vueltas  hacia  dentro  y  el 
nervio  medio  prominente,  prolongándose  en  un 
tabique  que  llega  hasta  la  coluuinita  central,  por 
lo  que  el  ovario  resulta  cuadrilocular;  óvulos  nu- 
merosos, in.sertos  en  una  sola  serie  en  el  ángulo 
central,  ascendentes  ú  horizontales;  estilo  senci- 
llo y  estigma  formado  por  dos  laminitas  irrita- 
bles qne  se  aproximan  cuando  se  las  toca:  el  fruto 
es  una  cáiisula  linealoblouga,  .acuminada,  com- 
]mmida.  tetragonal.  cuadrilocular  y  que  se  abro 
en  dos  valvas  con  dehiscencia  sopticida:  colum- 
nita  seminífera,  libro  en  la  dehiscencia ;souullas 
numerosas,  erguidas,  horizontales,  compriniidas, 
sin  alas  ó  angulosas,  con  las  aristas  provi.stas  do 
una  aleta  mivrgínal  estrecha :  embrión  ortótropo, 
sin  albumen,  con  la  raicilla  ínl'ora  ó  centrípetra. 

.S't!w/H<)  íntlico  D.  C.  ('.S'.  lix'icinii  ■•'  ,'i-)-"'-''- 
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L.).- Tallo  pnbcHccnlc;  liojax  oblonga»  ó  Un-  .  • 
ceoladas,  cortamente  ]icc¡ola(la»,  cntcr.i»,  I.-in  in-     i 
fcriores  frecuen  temen  te  tiilobnladas  ó  tr¡|  n  ' 
(las;  llores  solitaria»,  cort-injente  |*dnnciil . 
con  el  cáliz  pequeño,   hendido  hasta  hu  niii 
corola  blancorrosada  con  el  tubo  curvo  y  cniin- 
dado;  cápsula  pubescente.  Habita  en  la  Indiu,  y  j  j 
se  cultiva  en  los  países  cálldoH  y  hasta  en  la  re-  ,  \i 
gión  mediterránea.  Sus seniillassonnlinicnticia)),   ' 
y  de  el la.s  se  [puedo  extraer  un  aceite  frccnciite- 


mcnle  enijileado  en  los  países  orientales  como 
alimento,  medicamento  y  cosmético,  el  cual  sir- 
ve también  para  la  fabricación  del  jabón. 

Sésamo  baslimio.  -  Nombre  vulgar  con  que  so 
designa  una  planta  perleneciente  á  la  familia  de 
las  Cruciferas,  y  cuya  denominación  sistemática 
es  CameHna  sativa  Crantz.  De  sus  semillas  so  ob- 
tiene aceite. 

-SÉSAMO:  Oeog.  Lugar  del  ayunt,  ile  Vega 
de  Espinarcda,  p.  j.  de  Villafranca  del  líierzo, 
prov.  de  León;  471  habits.  II  V.  San  jMautín  dk 
S  lis  AMO. 

SE  SAN:  Gcog.  V.  Sr-  Kono. 

SESAR:  fícoff.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Martín  de  Calvos  de  Sobrceannno,  ayunt.  y  par- 
tido judicial  do  Arzúa,  prov.  do  hi  Coruña  74 
habits. 

SESARGA:  Oeog.  Isla  del  Archip.  de  Salomón, 
Jlelanesia,  Oceanía,  descubierta  y  así  nombrada 
en  abril  de  1.t6S  por  Pedro  de  Ortega.  Maestro 
de  Campo,  y  Hernán  Gallego,  piloto  maynr  do 
Alvaro  de  Mendaña.  Ln  situaron  en  los  ¡f  J,  y  es 
isla  alta,  redonda,  muy  poblada  y  provista  do 
alimentos,  con  un  volcán  en  actividad. 

SESBANIA  (de  sesban,  nonibi-o  árabe  do  la 
planta):  f.  Bot.  Género  de  plantas  [lortencciente 
a  la  familia  de  las  Leguniino.sas,  subfamilia  do 
las  papilionáceas,  tribu  ilo  las  galcgeas,  cuyas 
especies  habitan  en  las  regiones  tropicales  de  todo 
el  orbe  y  en  los  países  cálidos  del  Xorte  de  Amé- 
rica, y  son  plantas  Iruticosas  ó  liorb:ioeas.  con  las 
hojas  abruptanicnto  pinnadas,  compucsl:is  de 
muchos  pares  de  folíolas,  el  [wcíolo  prolongado 
en  una  cerdita,  las  estípulas  iH>qucñas  y  caedi- 
zas, las  lloros  axilares  dispuestas  en  racimos,  gc- 
nerahnente  amarillas  y  rara  ve;-  roji.-as,  sembra- 
das de  puntilos  negros;  calii  bibradcado  en  su 
base,  embudado,  con  cinco  dientes  ó  [urtido  en 
cinco  lacinias  casi  iguales;  corola  aniaii|H>sadA 
con  los  pétalos  casi  ignales,  ol  estaudaitc  re.lon- 
(loado,  desnudo  ó  provisto  cercado  la  uñadodvis 
apéndices  lililbrmes  ó  iledoscrestitas  adheridas; 
alas  cul  tri  formes,  gancliudoauriculadas,  y  quilla 
compuesta  de  do.s'  pic7as  .seniilunaiv.s.  acapncho- 
nadas,  algo  escotadas;  10  estambres,  nuevo  uiii- 


la  , 
di.  . 

iiia  y  II' 
dientes    1 

meTit"  'í 
la'. 

III' 
r¡  ■ 

Kíiip 
AdaniH. , 
Caledoni'i  ;, .>   , -. 

8E8COTIMIZA:  f.  Zool.  Género  de  ii 
oriien  de  lo-!  dfpterr^.   faniilii  dn  lr=  - 
tribu  del 
tar  el  cu' 
trompa    : 
palpos   "ii 
por  deba 
y  un  pr,' 
frente   ] 
aproxini 
ncncia.s 


primer  a: 
un  sinco 
mente  | 
priniido. 
segmcnt 
nocidos 
los  tars' 

poco   esti'  '  ; 

primera  trausveritdl.  i,iiua'¡.iiu^  iim  de  i*  iui- 
tad  del  ala ;  scgnnda  muy  aproximuU  al  bor- 
de interior. 

La  €,*!  • 
III  i:a  fu- 
gra  y  un  1 

color  negro  mate;  alis  pa:  ia-.  LiKiic.i.u5  xzoí- 
rillos. 

SESCUNCIA  (del  lat.  utaeunrla ;  de  ««tmí,  nno 
y  medio,  y  iiiifia,  onza):  f.  Moneda  <\at  peaBl* 
onza  r  media,  y  e<]uivalía  á  tm  cornados  ú  nna 
blanca. 

SESE:  Oroy.  I 
N.O.  del  Viet. 
gún  Stanley,  r- 
dura  del  Katoi  . 
tancia  de  35  a  ; 
metras  do  long.  ¡ 
20  000  habits. 

SESEA:  r.   Bot.    Genero  de  / 
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SESÉLIDO  (ilcl  gi-.  a^ireXÍ):  iii.  IM.  fn'nero  tle 
plantas  fScscU)  perteiiecicnto  á  la  familia  de 
las  Umbelíferas,  tiibu  de  las  seselíneas,  cuyas 
especies  habitan  en  los  países  templados  del  he- 
misferio boreal,  y  son  plantas  herbáceas,  biena- 
les ó  perennes,  generalmente  gar/as,  con  las  ho- 
jas pinnatisectas  ó  ternadodcscoinpnestas,  con 
involncro  casi  nulo,  invnUicrillos  formados  de 
varias  hojuelas  y  llores  blancas  ó  rara  vez  ama- 
rillas; cáliz  con  el  limbo  quini|neilentado  y  los 
dientes  cortos  y  carnositos  y  alguna  vez  borro- 
sos; pétalos  trasovados,  escotados  ó  casi  enteros, 
con  una  lacinia  estrecha  y  snelta  hacia  dentro; 
fruto  coronado  por  los  estilos  veliejos,  oval  ú 
oblongo,  y  con  la  sección  transversal  casi  circu- 
lar; mericar|iios  con  cinco  costillas  prominentes 
filiformes  ó  elevadas,  gruesas  y  tuberosas,  las  la- 
terales marginantes  y  generalmente  algo  más' 
anchas,  y  los  vallecitos  provistos  de  una  sola 
banda  resinosa;  cara  comisural  plana,  con  dos 
ó  alguna  vez  cuatro  bandas  resinosas;  oarpófo- 
ro  bipartido;  semillas  semicilíndrieas. 

SESELLE:  Oeog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
A'icente  de  Caamonco,  ayunt.  de  Ares,  p.  j.  de 
Puentedeume,   prov.  de  la  Coruña;  155  habits. 

SESÉN:  m.  Moneda  de  Aragón  que  valía  seis 
maravedís. 

..obolus...  algunos  dicen  que  valían  seis 
maravedís,  como  el  SESiÍN  de  Aragón. 

Aru.s  Montano. 

SESENA:  f.  Sesén. 

SESENTA  (del  lat.  sexarjlnla):  adj.  Seis  veces 
diez. 

Hizo  la  cuenta  D.  Quijote,  y  hallo  que  mon- 
taba SESENTA  y  tres  reales,  etc. 

Ceiívantes. 

...  estopor  nierceii  del  rey  don  Enrique  el  IV^, 
año  de  mil  cuatrocientos  y  siísknta  y  cuatro. 
Salazak  de  Mendoza. 

-Sesenta:  Sexagésimo;  que  sigue  inmedia- 
tamente en  orden  al,  ó  alo,  quincuagésimo  nono. 

Número  sesenta;  año  sesenta. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-  Sesenta:  ra.  Conjunto  de  signos  con  que  se 
representa  el  número  sesenta. 

SESENTAVO,  VA  (de  sescHte  y  aw/- adj.  Díce- 
se  de  cada  una  de  las  sesenta  partes  iguales  en 
que  se  divide  un  todo.  U.  t.  o.  s. 

SESENTÉN:  adj.  prov.  C'(il.al.  y  Huesca.  Dice- 
.so  del  madero  de  sesenta  palmos  He  longitud  con 
una  ú  otra  escuadría,  pero  comúnmente  de  diez 
cuartos  de  palmo  la  tabla  y  de  ocho  el  canto. 

SESENTÓN,  NA:  adj.  fam.  SEXAORNAniO. 
U.  m.  c.  s. 

Y  si  la  gota  crónica  y  aguda 
AHige  al  .sesentón  hipOí:onilriaco, 
La  alivia,  más  que  el  médico,  el  tabaco. 
Bretón  de  i,os  Heiíkeros. 

Dio  por  (In  (Rosalía)  con  un  ricacho  sesen- 
tón, que  harto  de  amas  bonitas  se  prendó  de 
la  car.i  de  Rosa,  la  más  á  propósito  para  espau- 
tar importunos,  etc. 

Hautzenuusch. 

SESEÑA:  Gcoíj.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  do  Ules- 
cas,  prov.  y  dióc.  de  Toledo;  1 166  liaints.  Situa- 
do cerca  de  la  prov.  de  Madrid,  en  el  f  c,  de  Ma- 
drid á  Aranjnez,  con  estación  intermedia  entre 
las  de  Ciempoznelos  y  Aranjuez.  Terreno  llano, 
bañado  por  el  río  .larama;  cereales,  vino,  aceite 
y  legumbres. 

SESEO:  m.  Acción,  ó  efecto,  de  sesear. 

SESERA:  f.  Parte  de  la  cabeza  del  animal,  en 
que  están  colocados  los  sesos. 

-  SE.SERA:  Toda  la  porción  de  ellos. 

...  estás  rem.atado, 
Y  es  que  á  la  cuenta  te  lia  dado 
En  la  sesera  un  calambre... 

Bretón  de  lo,s  Herreros. 

SESGA  (de  sesgar):  f.  Nesoa. 

-  Sesoa:  Oeog.  Aldea  del  ayunt.  de  Ademuz, 
p.  j.  de  Chelva,  prov.  de    Valencia;  222  habits. 

SESGADAMENTE;  adv.  m.  SESGAMENTE. 

SESGADO,  DA:  adj.  Sesgo;  sereno  y  sosegado, 
sin  turbación  ó  alteración. 

SESGADURA:  f.  Acción,  ó  efecto,  de  sesgar. 


SESGAMENTE:  adv.  m.  Hacia  un  lado,  obli- 
cuamente, de  través. 

Su  padre  (el  de  Isabela),  no  menos  tierno 
que  prudente,  dio  muestras  de  su  sentimiento, 
no  con  otras  palabras  que  con  derramar  lágri- 
mas, que  sescamente  su  venerable  rostro  y 
barbas  le  bañaron. 

Cervantes. 

-  SicsGAMENlE: Suavemente,  tranquilamente. 
SESGAR:  a.  Corlar  o  partir  en  sesgo. 

-  Sesgar:  Torcer  á  un  lado  ó  atravesar  una 
cosa  hacia  un  lado. 

Si  (el  terreno)  estuviese  pendiente,  se  le  ha- 
cen regueros  algo  SESGADOS,  pai-a  que  las  aguas 
de  lluvia  no  arrastren  la  tierra. 

Olivan. 
SESGO,  GA  (del  b.  lat.  scscus;  del  lat.  scctus, 
cortado):  adj.  Torcido,  cortado  ó  situado  oblicua- 
mente. 

-SicsGO:  Sereno  y  sosegado,  sin  turbación  ó 
alteración. 

...  comenzar  á  derramarlágrimas  tan  sin  pen- 
sar lo  que  hacia,  y  tan  SESGA  y  sin  movimen- 
to  alguno, 

Cervantes. 
...  entre  las  ondas  sesgas  y  suaves. 

Gabriel  del  Corral. 

-.■Se.sgo:  fig.  Grave,  serio  ó  torcido  en  el  sem- 
blante. 

...,  con  SESGO  rostro  yai  parecer  con  sosega- 
do pecho  se  levantó  (Isabela)  de  un  estrado 
donde  estaba  sentada,  etc. 

Cervantes. 

Sesgo  me  pongo,  y  derecho, 
Y  veisme  aquí  muy  mirlado. 
La  una  mano  en  un  bufete, 
En  el  talle  la  otra  mano. 

Jerónimo  Cáncer. 

-  Sesgo:  m.  Oblicuidad  ó  torcimiento  de  una 
cosa  hacia  un  lado,  ó  en  el  corte,  ó  en  la  situa- 
ción, ó  en  el  movimiento. 

-  Sesgo:  fig.  Corto  ó  medio  termino  que  se 
toma  en  los  negocios  dudosos. 

...  ilejará  (ella)  en  el  riesgo 
A  su  Liborio  con  aquella  fiera 
En  trance  que  lia  tonmdo  tan  mal  sesgo! 
ESPUONCF.DA. 

—  No  entiendo  esa  trapisonda, 
Y  toma  el  diálogo  un  sesgo... 
-  Oye,  pues  que  nada  arriesgo, 
La  verdad  monda  y  lironda. 

Hartzenbusch. 

-  Al  se.sgo:  m.  adv.  Oblicuamente  ó  al  través. 

.11  SESGO  la  ferrada  maza  clava, 
Aunque  el  furioso  golpe  fué  al  derecho. 
Ercilla. 

En  los  olivares  forman  abajadizos  al  SESGO 
con  caballones  alineados  y  espaciados,  etc. 
OlivÁn. 

SESIA  (del  gr.  arjs,  tina):  f.  Zool.  Género  do 
insectos  del  orden  de  los  lepidópteros,  familia  de 
los  sésidos.  Este  género  se  reconoce  i>or  los  ca- 
racteres siguientes:  antenas  casi  cilindricas,  más 
ó  menos  abultadas  en  su  parto  media,  siempre 
simides  en  las  liombra.s,  y  algunas  veces  ciliadas, 
dentadas  ó  ])ectinadas  en  su  borde  interno  en  los 
machos,  generalmente  terminadas  por  un  peque- 
ño haz  de  pelos  eii  los  dos  sexos;  la  cabeza  mu- 
cho más  estrecha  que  el  tórax;  ojos  poco  salien- 
tes; jialpos  comprimidos  y  vellosos  en  la  base, 
cilindricos  y  casi  desnudos  en  el  resto  de  su  lon- 
gitud, imntiagudos  y  encorvados  en  su  vértice; 
tórax  ovalado,  convexo  y  más  ancho  que  el  ab- 
domen; alas  estrechas,  alargadas,  las  inferiores 
siemi)re  enteramente  transparentes,  las  sn|ierio- 
res  algunas  veces  más  ó  menos  opacas;  patas  fuer- 
tes y  alargadas,  con  los  ganchos  del  extremo  de 
los  tarsos  muy  agudos  y  muy  pequeños.  Abdo- 
men cilindrico,  alargado,  generalmente  termina- 
do por  una  borla  de  pelos  más  ó  menos  gruesa, 
y  algunas  veces  trilobado. 

Muchos  de  estos  insectos  tienen  el  vuelo  muy 
vivo,  como  en  algunos  Sphinx,  ]iero  que  reposan 
generalmente  sobre  las  hojas  y  sobre  las  llores, 
semejándose  á  diversos  himenópteros  y  dípteros, 
y  de  aquí  el  origen  do  las  denominaciones  espe- 
cíficas de  apit'oriiiis,  spm/ormis,  ■ichncumoni/'or- 


mis,  iipuliíorniis,  etc. ,  que  se  han  aplicado  á  al- 
gunos de  ellos. 

Las  sesias  vuelan  durante  el  calor  del  día,  y  se 
|iosan  para  suctar  el  néctar  de  las  flores,  mien- 
ti-as  que  á  los  Sphinx  no  se  les  ve  volar  más  (¡ue 
por  la  tarde  y  por  la  mañana.  Las  sesias  deben 
vivir,  bajo  la  forma  de  larva,  <le  dos  á  tres  años. 
Las  orugas  .son,  en  general,  de  color  lívido,  guar- 
necidas do  algunos  pelos  raros,  más  numerosos 
en  la  parte  anterior  (jue  posteriormente,  con  la 
cabeza  fuerte  y  las  patas  inteimcdias  mamclona- 
das;  so  alimentan  generalmente  de  la  meilula  de 
los  arbustos  ó  de  las  jiartes  leñosas  do  diversos 
árboles.  En  la  parte  de  la  [jlanta  en  donde  viven 
las  orugas  se  construyen  un  capullo  cuya  capa 
interna  está  tapizada  de  una  seda  muy  unida  y 
apretada. 

Las  crisálidas  son  alargadas,  atenuadas  en  sus 
dos  extremidades  y  con  una  fina  dentadura  en  el 
borde  de  los  anillos;  tienen  sobre  la  cabeza  dos 
Jiuntas  salientes,  y  sobre  cada  anillo  del  dorso 
dos  series  de  espinas  muy  finas,  un  poco  inclina- 


das hacia  atrás,  siendo  las  posteriores  las  nnis 
cortas;  las  espinas  abdominales  sirven  de  apoyo 
al  animal  para  colocarse  en  posición  aprojiiada 
dentro  del  capullo,  y  las  de  la  cabeza  para  per- 
forar el  mismo  capullo. 

Se  conocen  gran  número  de  especies  de  este 
género,  y  sin  embai'go  hasta  hoy  todavía  no  se 
han  e-tudiado  más  que  las  europeas.  Do  éstas 
únicamente  citaremos  las  más  notables  y  á  la  vez 
más  frecuentes  en  estas  regiones. 

Sesia  api/orme  (Sesia  apiformis  God. ).  -  Es  la 
especie  más  grande  del  género,  y  tiene  2  pulga- 
das de  punta  á  punta  de  ala;  vive  en  los  tron- 
cos de  los  sauces  y  de  los  álamos  desde  fines  de 
mayo  hasta  mediados  de  julio;  sus  huevos  son 
globulosos,  lisos  y  de  color  fcirugino.so;  la  oruga 
vivo  en  el  tallo  ó  cu  las  raíces  de  las  plantas  an- 
tes mencionadas;  cuando  estas  oiugas  llegan  á 
tener  su  tamaño  natural  son  gruesas  y  de  color 
blanco  de  paja;  su  cabeza  es  pequeña,  brillante, 
y  en  parte  oculta  debajo  de  su  primer  anillo;  la 
crisálida  es  alargada,  pardusca,  encerrada  en  un 
capullo  constituido  per  un  tejiílo  muy  ajiretado 
y  recubierto  de  partículas  de  madera;  el  animal 
adulto  es  negro,  con  la  cabeza  y  cuatro  manchas 
amarillas  sobre  el  vértex;  las  alas  transparentes, 
con  los  boi'dcs  y  las  nerviaciones  negras;  el  ab- 
domen amarillo,  con  el  primero  y  cuarto  anillos 
negros.  Se  encuentra  esta  especie  extendida  por 
toda  Europa. 

Sesia  vespiforme  (Scsia  vcspiformis  L. ). -Es 
una  de  las  es])ecies  más  pequeñas  de  este  género. 
Las  ¡mutas  de  sus  alas  son  negras  y  con  una 
mancha  rojiza;  los  segmentos  del  cuerpo  negros, 
con  algunas  líneas  amarillas;  las  orugas  viven  en 
las  encinas,  llegan  á  adquirir  su  mayor  tamaño 
en  los  veinte  primeros  días  de  abril,  y  el  insec- 
to perfecto  aparece  en  los  diez  primeros  días  de 
junio. 

-Sesia:  Geog.  Río  de!  Piamonte,  Italia.  Nace 
en  la  frontera  de  Suiza,  en  los  Al[ies  Peninos,  á 
2800  m.  de  alt.  Su  vallo  s\iperior  se  dirige  hacia 
el  S.E.  y  es  muy  sinuo-so.  Recibe  por  la  dra.,  en 
el  Val  Grande,  el  A'ogna,  procedente  del  monte 
Cornaccio,  un  torrente  sin  nombre  y  el  .Sorba,  y 
por  la  izq.  el  Sermenza,  |irocedente  d(d  Turlo  y 
del  monte  Moriana,  y  el  torrente  de  ¡Mastallone 
que  baja  del  mismo  Moriana  y  de  la  Cima  di  Pia- 
nonc.  Tuerce  luego  hacia  el  S.,  recibiendo  por  la 
dra.  el  Sessera;  entra  en  Romagnanoy  forma  nu- 
merosas islas.  Aguas  arriba  de  Vercelli  recibo 
por  la  dra.  el  Cervo,  su  principal  afl.  procedente 
de  los  Tre  Vúscovi  y  engrosado  con  el  Ghiara  di 
Rassenda,  el  Elvo,  el  Aira,  el  Ingogna  y  otros 
arroyos.  ICn  Vercelli  se  dirige  el  Sesia  hacia  el 
S.S.  E.  y  desagua  en  el  Po,  casi  enfrente  del  E. 
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de  l''rassiiieto  l'o,  i-lcspiRs  de  un  curso  ele  138 
kms. 

SÉSIDOS  (do  «.'.viVe;;  til.  pl.  Zool.  Familia  do 
insectos  del  oi'den  de  los  lopidóptci'o»,  caracteri- 
zada por  olVecer  las  antenas  cilindricas,  más  ó 
menos  fusiformes,  unas  veces  simples  y  otras  pec- 
tinadas ó  dentadas;  frente  redondeada  y  esca- 
mosa; dos  estemmas  distintos  sobre  el  vértice; 
jialpns  separados  de  la  frente  y  con  los  artejos 
distintos;  alas  más  ó  menos  transparentes:  el 
vuelo  diurno  durante  las  horas  de  mayor  calor 
solar;  las  orugas  vermiformes,  descoloridas,  pro- 
vistas do  fuertes  mandíbulas  y  dos  ]ilacas  esca- 
mosas, una  sobre  el  primer  anillo  y  la  otra  sobro 
el  último.  Además  están  guarnecidas  de  algunos 
pelos  que  salen  cada  uno  de  un  pequeño  tulcr- 
culo.  Estas  orugas  viven  y  se  transforman  en  el 
interior  de  los  vegetales;  las  crisáliilas  tienen 
los  bordes  de  los  segmentos  abdominales  algo 
dentados. 

Los  sésidos  son  lepidópteros  de  abdomen  alar- 
gado,, generalmente  terndnado  por  una  brocha 
"de  liólos,  al  menos  en  los  machos,  con  alas  es- 
trechas, más  ó  menos  transparentes  y  despro- 
vistas de  escamas;  su  semejanza  con  ciertos  hi- 
menópteros  es  tan  grande  que  ha  merecido  á 
algunas  especies  nombres  que  aluden  á  estas 
mismas  semejanzas,  tales  como  los  de  vespifor- 
mis,  crabroni/ormis,  apiformis,  etc.  Estos  in- 
sectos tienen  generalmente  las  antenas  gruesas 
y  vuelan  alrededor  de  los  troncos  de  los  árboles 
y  generalmente  se  posan  sobre  las  Hores;  sus 
orugas  viven  en  el  interior  do  los  árboles  y  tie- 
nen la  forma  de  gusanos  blandos  y  descoloridos, 
como  todas  las  larvas  que  viven  en  la  obscuri- 
dad. Diversos  árboles  son  atacados  por  estos  le- 
pidópteros, según  sus  especies;  las  larvas  se 
construyen  un  cascarón  en  el  interior  de  los 
tallos  de  las  plantas,  que  está  formado  por  pe- 
queños trozos  de  inadera,  y  en  tal  estado  sedis- 
jionen  á  sufrir  su  transformación  en  ninfa.  Esta 
última  está  provista,  en  cada  anillo  del  abdo- 
men, de  una  serie  de  pequeñas  espinas  encorva- 
das, que  les  auxilian  á  salir  de  su  cascarón. 

Esta  familia  es  poco  numerosa  en  géneros, 
entre  los  que  citaremos  el  Alyehia,  Thyris  y 
Scsia. 

SÉSIL  (del  lat.  scssílis):  adj.  Bol.  Dícese  de 
las  partes  de  la  planta  que  carecen  de  cuerpo 
intermedio  que  las  una  á  otras;  como  cuando 
falta  el  iiecíolo  á  la  hoja,  el  pedúnculo  á  la  llor, 
el  filanientojil  estambre  y  el  estilo  al  pistilo. 

SESIÓN  ;,del  lat.  scss'ío):  f.  Cada  una  de  las 
juntas  de  un  concilio,  congreso  ú  otra  corpora- 
ción. 

Camponiaue.s  deberá  traslaiiarse  al  sitio, 
trabajar  en  las  sesiones  del  Cousejo  de  Es- 
tado, etc. 

JOVEI.L.VNOS. 

El  Rey,  pretextando  una  indisposición,  no 
asistió  personalmente  á  la  sesión  última  del 
Congreso. 

QuiNT.\\.\. 

-Sesión:  fig.  Conferencia  ó  consulta  antre 
varios  para  determinar  una  cosa. 

No  fué  del  todo  inútil  esta  SESIÓN,  porque 
Motezuma,  sintieudo  en  algo  la  fuerza  de  la 
razón,  desterró  de  su  mesa  los  platos  de  carne 
humana;  etc. 

Soi.ís. 

Esperábanle  con  impaciencia  aquellos  dos 
graves  y  doctos  religiosos,  con  quienes  había 
tenido  la  conferencia  acerca  de  Fray  Gerun- 
dio, y  como  duraba  tanto  la  sesión,  apenas 
dudaban  ya  de  que  le  había  convencido. 
Isla. 

-  Lf.vant.\r  i,a  .sksión:  fr.  Terminarla. 

SESKAR,  SEITSE-KARI  Ó  SIETE  ROCAS:  OcOíJ. 
Isladel  Golfo  do  Finlandia,  sit.  al  N.  y  frente 
á  la  bahía  de  la  Luga,  á  17  kms.  del  Cabo  Kol- 
goipia.  que  está  entie  la  bahía  de  la  Luga  al  O. 
y  la  de  Koporié  al  E.  Tiene  3  kms.  de  N.  á  S. 
por  algo  más  de  un  km.  do  anchura  y  unos  4 
kms.=  de  superficie.  Es  baja  y  arenosa,  esta  po- 
blada de  árboles  y  tiene  un  faro  en  su  extremi- 
dad N.O.  Administrativamente  forma  parte  esta 
isla  del  dist.  y  prov.  de  Viborg,  Finlandia,  Ku- 
sia. 

SESLERIA  (do  &s/<T,  n.  pr.):  f.  Bot.  G¿nwo 
de  plantas  perteneciente  á  la  familia  do  las  Gra- 
míneas, tribu  de  las  festnccas,  cuyas  especies 


SE.SM 

liabilan  en  Europa,  y  hoii  plantiui  licrbáccaf. 
las  hojas  esticclia»,  culeras  y  rcclínervia-i,   ; 
na.s,  y  las  flores  lorinando  esiilgasscir  i;   - 
tada.s,  globosas,  oblongas  ó  lineales,    i 
provistas  do   bráctca»  en    su  base :   ■ 
formadas  por  dos  ó  seis  llores  allcrii.i 
froditas,  con  dos  glumas  nioclias  ó  u, 
y  desiguales;  dos  gliimillas,  la  iiilcrioi 
con  alista  corta  ó  niucrón,  y  gcncralniciin  ím 
minada  por  tres  á  cinco  dientes  mucronados,  y 
la  .superior   biaquillada  y  bílida  en   su  ápice; 
glumelulas  dos,enterasó  |iarlidas  cu  do.iáciiico 
lacinias;  tres  estambres;  ovario  sentado,  lampi- 
ño ó  peloso  en  el  ápice,  con  dos  estilos  termina- 
les y  estigmas  largos  y  plumosos;  carió|>side  li- 
bre. 

SES  LLANES:  Gcot/.  Fondeadero  en  el  litoral 
E.  de  Menorca,  Haloarcs,  sit.  en  la  jiai  te  occi- 
dental de  la  isla  de  En  Colom;  admite  embarca- 
ciones de  regular  porte,  las  cuales  hallan  en  él 
abrigo  de  todos  los  vientos  menos  del  N.O., 
(pie  mete  marejada. 

SESMA:  f.  Sexma. 

...  los  adobes...  tenían  una  sesma,  poco  más 
ó  menos  de  ancho,  y  casi  otro  tanto  de  grueso. 
Inca  Gaucilaso. 

...  Aquel  ayuno  aclamo: 
¡Siete  semanas  y  sesma! 
jPeusó  usted  que  era  cuaresma 
La  enfermedad  de  mi  amo? 

AloiiETO. 

-  Sesma:  Madero  que  tiene  doce  dedos  de  an- 
cho y  ocho  de  grueso,  sin  largo  determinado. 

-  Sr.sMA:  Gcoff.  V.  con  ayunt. ,  p.  j.  do  Es- 
tolla,  prov.  de  Navarra,  dióc.  do  Pamplona; 
1  466  habits.  Sit.  en  los  rellanos  de  una  pen- 
diente ó  ladera,  en  la  carretera  de  Calahorra  á 
Acedo,  cerca  de  Lodosa.  Cereales,  aceite,  le- 
gumbres y  frutas;  cría  do  ganados.  Perteneció 
al  condado  de  Lerín,  y  en  su  escudo  de  armas 
figura  la  imagen  de  la  Asunción  con  un  ciervo  á 
los  pies. 

-Sesma  (Baltasar  de):  JBiog.  Marino  espa- 
ñol. N.  en  CoroUa  (Navarra).  M.  en  la  isla  de 
León  después  de  1795,  á  los  sesenta  años  de 
edad.  Sentó  plaza  do  guardia  marina  en  el  de- 
partamento de  Cádiz  (2  de  m.arzo  de  1754).  Su- 
cesivamente obtuvo  los  empleos  de  alférez  de 
fragata  (1760);  alférez  de  navio  (1766);  teniente 
de  fragata  (1767);  teniente  de  navio  (1772);  ca- 
pitán de  fragata(1776);capitán  de  navío(1781); 
brigadier  (1789),  y  jefe  de  escuadra  (1794).  Des- 
pués de  haber  prestado  servicios  y  haber  hecho 
viajes  do  poca  importancia,  aunque  en  alguno 
llegó  hasta  el  Nuevo  Mundo,  fué  destinado  al 
departamento  del  Ferrol,  y  allí  embarcó  de  se- 
gundo en  la  fragata  Bib-bnra,  con  la  que  pasó  á 
Cartagena  para  incorporarse  á  la  escuadra  de 
Pedro  Castejón,  destinada  á  la  exiiedioión  do 
Argel.  Hízoseéstaen  1775,  y  Sesma  fué  comi- 
sionado desdo  la  fragata  Bárbara  á  mandar  la 
goleta  Golondrina  para  sostener  el  desembarco 
y  reembarco  de  las  tropas.  Torniiuada  la  expe- 
dición, regresó  á  Cartagena.  Piacticó  despui-s 
el  corso  sobro  el  Cabo  de  San  Vicente,  primero 
sólo  con  su  buque  y  después  en  coni|«ñía  de  la 
fragata  Bárbara ,  para  proteger  la  recalada  de  las 
embarcaciones  (uocedentes  do  América.  En  24 
de  lebrero  do  I7S2  salió  do  Cádiz  á  las  órdenes 
(icl  capitán  de  navio  Juan  de  Aiaoz,  que  con 
cnatro  navios,  dos  fragatas  y  tros  jabeques  (lasó 
al  bloqueo  de  la  plaza  do  Gihraltar,  á  donde 
llegaron  los  dos  el  28  y  quedaron  bajo  el  man- 
do^del  jefe  do  escuadra,  Antonio  Uaroeló.  En 
23  do  junio  dispuso  el  brigadier  Juan  .Toaquin 
Moreno,  comandante  ilel  navio  Snn  .1/í;;iíc7,  que 
Sesma  le  acompañase  con  la  fragata  J!osario  do 
su  mando  á  batir  al  navio  ingUs  runl.ni,  fon- 
deado al  abrigo  do  la  baterías  do  Gibraltar,  lo 
cual  verificó  al  día  siguiente,  durando  ol  liiego 
dos  horas.  En  9  do  juíio  so  lo  encargó  el  cvucoro 
del  Estrecho  con  las  liagat.is  A'in.irí.',  do  su  man- 
do, Gerlrwlis  y  C.>'.i/í'i.>,  galoóu  (Vrwr».  es- 
campavía San  José  y  fixluclio  .Itnviilo.  Eu  U 
isla  de  Menorca  se  lo  comisionó  ivara  convovsr 
con  la  fragata  do  su  mando  la  bahiiil: 
y  ol  jabeque  í'<)i/»iiii,  80  omlwrcacioi 
ducian  tres  batallones  do  los  i-egí; 
Saboya,  la  Princesa  y  Ultonia,  á  las  .■..ki..-  .¡.i 
briga'diov  Luis  do  las  Casas,  destinados  á  hacer 
un  dosembaivo  on  la  ensenada  >K>  Calalnifat, 
dolido  á  pesar  de  muchas  dificullades  TondiMi  y 
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(lo  iiovicmlpro  de  1805.  Suiíti'i  ¡jlaza  de  j,'iiunlia 
iiKirina  oii  el  deiiaiianionto  de  (Jádiz  (2.0  do  sep- 
lieinbro  de  1773).  Sucesivamente  obtuvo  losem- 
¡ileos  de  allúrez  de  l'ragata  (1775);  allerez  de 
navio  (1778);  teniente  de  fragata  (1779);  tenien- 
te de  navio  (1780);  capitán  do  fragata  (17S9); 
capitán  de  navio  (1794),  y  brigadier  (1796). 
lí.'caniinadode  los  estudios  alenientalcs,  embarcó 
en  el  navio  Saii  Francisco  de  Paula  (1.°  de  abril 
de  1775),  en  que  tenía  arbolada  su  insignia  el 
jefe  de  escuadra  Antonio  de  .\rce;  salió  de  Cádiz 
para  Cartagena  con  la  escuadra  y  convoy  que  te- 
i]ía  destino  para  la  rada  de  Argel,  y  eu  clase  de 
ayudante  de  Pedro  Castejón;  se  halló  en  el  des- 
embarco que  se  ejecutó  en  aquella  playa,  y  re- 
gresó á  Cádiz.  Verificada  la  combinación  de  las 
fuerzas  de  España  con  las  de  Francia-,  hizo  una 
campaña  eu  el  Canal  de  la  Mancha  y  bloqueo  do 
Gibraltar,  restituyéndose  á  Cádiz.  Volvió  á  salir 
)iara  cruzar  á  la  boca  del  Estrecho  con  la  escua- 
dra del  jefe  Juan  de  Lángara,  y  se  halló  en  el 
combate  naval  que  ésta  sostuvo  con  la  inglesa 
del  alnnrante  Koiluey  (16  de  enero  de  1780).  En 
ella  quedó  prisionero.  Luego  ijue  regresó  al  de- 
partamento se  le  destini)  al  Ferrol,  y  estando 
allí  fué  condsionailo,  en  virtud  de  Real  orden 
de  3  de  enero  de  1781,  para  pasar  á  la  Coruña 
con  el  objeto  de  proceder,  de  acuerdo  con  el  Ca- 
pitán General  de  aquel  reino,  para  el  recibo  y 
envío  al  servicio  de  bajeles  de  los  marineros 
es])añoles  que  llegaron  canjeados  de  Inglaterra, 
así  como  de  todos  los  buques  nacionales  que  en- 
traron en  aquel  puerto  y  demás  que  se  pudieron 
reunir,  jiara  cuyo  fin  sumó  las  funciones  del 
Ministro  de  Marina  de  la  misma  provincia  y  del 
capitán  del  puerto;  y  hallándose  con  estos  car- 
gos obtuvo  el  de  oficial  sexto  de  la  secretaría 
de  Estado  y  del  despacho  de  Marina,  en  el  qne 
sirvió  hasta  su  ascenso  á  brigadier.  Después  fué 
nombrado  Consejero  de  la  Guerra,  cargo  que 
ejerció  con  acierto  y  celo,  y  habiendo  solicitado 
su  juliilación ,  fundándose  eu  su  falta  do  salud, 
la  alcanzó  en  1803,  así  como  permiso  para  tras- 
ladarse á  Cádiz,  donde  falleció.  Dejó  escrita  una 
obra  que  se  publicó,  y  se  titula  Memoria  sobre 
los  diferentes  estados  de  la  marina  española  y  de 
su  respectiva  influencia  en  la  prosperidad  nacio- 
nal. Era  caballero  pensionado  en  la  Orden  de 
Carlos  in. 

SESMERO:  m.  Sujeto  destinado  para  cuidar 
de  los  negocios  y  derechos  pertenecientes  á  cada 
sesmo. 

SESMIL:  Gcog.  Aldea  de  la  ayuda  de  parro- 
quia de  Santa  Isabel  de  Euciñeira,  ayuíit.  y  par- 
tido judicial  de  Quiroga,  prov.  de  Lugo;  51  ha- 
bitantes. 

SESMO,  MA:  adj.  ant.  Sexmo. 

-Sesmo:  m.  Distrito  ó  partido  compuesto  de 
varios  lugares  que  se  gobierna  por  sesmeros. 
-  Sesmo:  División  de  territorio. 
-SusMO:  prov.  Jaén.  Pieza  de  madera  de  hi- 
lo, de  seis  varas  de  longitud  y  con  una  escua- 
dría de  ocho  pulgadas  de  tabla  por  cinco  de 
canto. 

SESMOÁN  ó  SEXINOAN:  Geog.  Pueblo  de  la 
prov.  de  Pampanga,  Luzón,  Filijunas;  6273 
liabits.  Sit.  al  S.  de  Hacolor,  en  terreno  llano  y 
á  orilla  del  río  Guaga. 

SESnAndeZ:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Fe- 
rreruela,  \i.  j.  de  Alcañiees,  prov.  do  Zamora; 
266  habits. 

SESO  (del  lat.  scnsus,  sentido):  m.  Cerebro; 
parte  superior  y  anterior  del  encéfalo. 

-Se.so:  Masa  nerviosa  contenida  en  la  cavi- 
dad del  cráneo.  U.  m.  en  pl. 

¿Q\ié  será  esto,  Sancho,  que  me  parece  que 
se  me  ablandan  los  cascos,  ó  se  me  derriten 
los  SESOS,  ó  que  sudo  de  los  pies  á  la  cabeza? 
Cervantes!. 

...  quedó  por  de  dentro  la  celada 
De  los  buUeutes  sesos  rociada. 

EReii.i..\. 

-Seso:  Piedra,  ladrillo  ó  hierro  con  que  se 
calza  la  olla  para  que  siente  bien. 

-Seso:  ant.  Sentido;  cada  uno  de  los  órga- 
nos corporales  por  cuyo  medio  recibe  el  alma  las 
impresiones  de  los  objetos  externos. 

-Seso:  Sentido;  significado,  ó  cada  una  de 
las  distintas  acepciones  de  las  palabras. 

-Seso:  ant.  Dictamen,  opinión. 


-Susu:  lig.  Prnilrucia,  madurez.  . 

...  el  breve  lieterniinarse 
Eu  cosas  de  tanto  peso, 
O  es  tener  muy  poco  SRSO, 
O  gran  gana  de  casarse. 

Rt'IZ  DE  ALAUCüS. 

...,eu  reírse  de  la  vanidad  de  los  caciques  ... 
se  parece  usted  á  todos  los  hombres  de  SESO. 
Jovei.lanos. 

-  Camriar  el  SESO:  fr.  fig.  Perder  ei-  seso. 

-  Dar  sesos  de  mosquito  á  uno:  fr.  fig.  y 
fam.  Tener  sorbidos  los  sesos  á  uno. 

-Devanarse  uno  los  sesos:  fr.  fig.  Fati- 
garse meditando'  mucho  en  una  cosa. 

...  por  qué 
Me  lie  de  devanar  los  SESOS 
Para  averiguar  asuntos 
Que  no  me  importan  un  bledo? 

Bretón  de  los  Herreros. 

-  El  dar  y  tener,  seso  ha  menester:  ref. 
con  que  se  da  á  entender  cuánto  se  necesita  de  la 
prudencia  para  que  el  liberal  no  toque  en  el  vi- 
cio de  pródigo. 

-La  que  no  pone  seso  á.  la  olla,  no  le 
tiene  en  la  toca:  ref.  que  enseña  que  el  no 
poner  cuidado  en  las  cosas  precisas  é  importan- 
tes es  señal  de  poco  juicio. 

-  Perder  el  seso:  fr.  fig.  Perder  el  juicio,  ó 
privarse. 

-  Calla,  que  estoy  para  perder  el  seso. 
Lope  de  Vega. 

-¿Cuántos  traes? -Media  libra. 
-¡Vos  habéis  jierdido  el  seso! 
Con  un  cuarterón  sobraba. 

Ramón  de  la  Cruz. 

-Tener  los  sesos  en  los  calcañales:  fr. 
fig.  y  fam.  Tener  poco  juicio  y  asiento. 

-Tener  sorbido  el  seso,  ó  sorbidos  los 
sesos,  á  uno:  fr.  fig.  y  fam.  Ejercer  sobre  él  in- 
flujo incontrastable. 

SESONSIA:  f.  Zool.  Género  de  moluscos  de  la 
clase  de  los  gasterópodos,  orden  de  los  proso- 
branquiüs,  familia  de  los  casídidos.  Los  molus- 
cos de  este  género  están  caracterizados  por  olre- 
cer  el  pie  ancho  y  de  forma  ovalada:  los  tentácu- 
los subulados,  separados  y  llevando  los  ojos  en  su 
borde  externo  y  á  alguna  distancia  de  su  base; 
sifón  muy  largo;  el  diente  central  de  la  rádula 
corto,  pectinado  y  multicuspidado;  dientes  mar- 
ginales delgados  ¡concha  oval,  ventruda,  no  vari- 
cesa;  abertura  oval;  labro  reflejado;  canal  corto, 
encorvado,  ascendente;  opérenlo  oval,  alargado, 
con  el  núcleo  marginal  colocado  hacia  el  tercio 
anterior  del  borde  externo.  El  tipo  del  género 
está  representado  por  el  Sesunsia  striata  del  Me- 
diterráneo. 

SESORl:  Geog.  Río  de  la  República  del  Salva- 
dor. Corre  por  el  límite  N.  del  dep.  de  Usulu- 
tán  y  desagua  en  el  Lempa.  ¡;  V.  del  dist.  de 
Chimaneco,  dep.  de  San  Miguel,  Salvador,  sit.  á 
orillas  del  río  de  su  nombre,  á32l<nis.  alN.N.O. 
de  la  cab.  del  dist.  y  48  al  N.E.  de  la  c.  de  San 
Miguel.  Tiono  3  800  habits.,  y  es  una  población 
antigua.  Sus  tórrenos  son  bastante  fértiles  y 
muy  á  propósito  para  el  cultivo  del  añil.  Obtuvo 
el  título  de  v.  en  marzo  do  1874. 

SESOSTRIS:  Biog.  V.  Ramsks  II. 

SESQUI  (del  lat.  sesqui,  uno  y  medio):  Voz  la- 
tina que  solamente  se  usa  en  composición,  para 
denotar  una  unidad  y  media  en  peso  ó  medida 
de  las  cosas;  como  sfsqui/¡o)-«,  hora  y  media. 
Unida  á  un  ordinal  .significa  la  unidad  más  una 
fracción  cuyo  numerador  es  la  unidad  misma  y 
el  denominador  el  número  ordinal.  Así  sesijui- 
tercio  equivale  á  tmo  más  uno  dividido  por  tres 
ó  á  cuatro  tercios;  SRSCiviquinto,  es  igual  á  seis 
quintos;  SESQUidfe'7no  á  once  décimos,  etc. 

...  lo  que  contiene  un  cuadrado,  y  además 
una  tercia  parte  del,  se  llama  proporción  SES- 
QUI  tercia;  y  si  cuarta  parte  más,  se  llama  ses- 
qui cuarta. 

Antonio  Palomino. 

SESQUIÁLTERO,  RA  (del  lat.  scsquialter):&(\]. 
A]ilícaso  á  las  co.sas  que  contienen  la  unidad  y 
una  mitad  de  ella,  y  también  alas  cantidades  quo 
están  en  razijn  de  tres  á  dos. 


SESS 

...  bi  misiria  proporción,  que  tiene  el  seis  con 
el  cuatro  (que  es  contenerlo  una  vez  y  media) 
esa  misma  tiene,  v.  gr.,  con  un  cuadrado  otra 
superficie,  que  le  contiene  una  vez  y  media;  y 
ésta  se  llama  proporción  se  quiAlti-:ra. 
Antonio  Palomino. 

SESQUILÉ:  Geog.  Pueblo  y  dist.  de  la  pro- 
vincia de  Zipaquirá,  dep.  de  Cundinamarca,  Co- 
lombia, sit.  en  la  falda  de  irnos  cerros,  á  2  651 
m.  de  alt. ;  3  900  habits.  Mimí  de  cal  y  lab.  de 
loza. 

SESQUIMODIO  (del  lat.  sciquimodlus):  m. 
Medida  que  contiene  un  modio  y  la  untad  do 
otro. 

SESQUIÓXIDO  (de  sesqui  y  óxido):  m.  Quím. 
Combinación  del  oxígeno  con  un  cuerpo  simple, 
en  la  cual  entra  el  oxígeno  por  una  mitad  más 
que  el  protóxido;  oxidación  intermedia  entro  el 
protóxido  y  el  deutóxido. 

SESQUIPEDAL  (del  lat.  sesquipcdális):  adj.  De 
pie  y  medio  de  largo. 

Versos  sesquipedales, 
S.astr¡peiiaiites  versos. 
Bou  los  que  aquí  se  infaman, 
Desprecian  y  desaman. 

Lope  de  Veca. 

SESQUIZOSTERO:  m.  Zool.  Género  de  molus- 
cos de  la  clase  de  los  lamelibranquios,  orden  de 
los  tctrabranquios,  familia  de  losmáctridos,  que 
so  distingue  ]ior  ofrecer  los  sifones  largos,  reuni- 
dos, más  ó  menos  protegidos  por  una  vaina  ipo- 
dévmica;  pie  comprimido,  sin  vestigio  de  apara- 
to bisógeno;  palpos  triangulares; branquias  des- 
iguales, no  prolongadas  en  el  sifón  branquial; 
concha  gruesa,  rugosa  y  oval;  dientes  cardinales 
pequeños;  dientes  laterales  muy  pequeños  y 
aproximados;  seno  paleal  profundo.  Habitan  es- 
tos moluscos  hacia  el  N.  del  Pacífico,  y  su  espe- 
cie típica  es  el  Scschizostccrus  maximus.  Las  e.x- 
tremidades  de  los  sifones  de  estos  animales  están 
protegidas  por  dos  valvas  sólidas. 

SESSA  (Duques  de):  Gcncal.  El  Gran  Capi- 
tán, Gonzalo  de  Córdoba,  fué  el  primer  duque. 
Su  hija  Elvira,  segunda  duquesa,  casó  con  don 
Luis  Fernández  de  Córdoba,  conde  de  Cabra,  y 
tuvo  por  hijo  y  sucesor  en  el  ducado  á  D.  Gon- 
zalo Fernández  de  Córdoba,  gran  almirante  do 
Ñapóles,  gobernador  de  Milán  y  Cajiitán  Gene- 
ral en  la  guerra  de  los  moriscos  en  Granada.  Mu- 
rió sin  hijos  en  1578,  y  le  heredó  su  hermana 
Francisca.  Esta  renunció  en  su  sobrino  carnal, 
D.  Antonio  Fernández  de  Córdoba,  quinto  du- 
que, eiflbajador  de  Felipe  III  en  Roma:  murió 
en  1606.  De  padres  á  hijos  heredaron  el  ducado 
D.  Luis,  D.  Antonio,  D.  Francisco,  D.  Félix, 
D.  Francisco  .Javier  y  doña  Ventura,  por  cuyo 
casamiento  con  D.  Buenaventura  Osorio  de  Mos- 
coso,  conde  de  Altaunra,  vino  á  reunirse  á  esta 
casa  la  de  Sessa.  El  decimosexto  duque  de  Sessa, 
D.  .José  Osorio  de  Moscoso,  casó  la  infanta  doña 
Luisa  Teresa  de  Borbón,  prima  de  Isabel  II,  y 
la  sucedió  su  hijo  D.  Francisco  de  Asís. 

SESSA  AURUNCA:  Geog.  V.  del  dist.  de  Gae- 
ta,  prov.  do  Cáserta  ó  Tierra  do  Labor,  Campa- 
nia,  Italia,  sit.  en  una  colina  cerca,  de  la  orilla 
izq.  de  un  pequeño  atl.  del  Garigliano;  5  980  ha- 
bitantes. Es  la  antigua  Sues.sa,  (latria  del  poe- 
ta satírico  Lucillo.  Tiene  obispado,  y  catedral 
edificada  sobre  el  emplazamiento  de  un  templo 
de  Mercurio.  Gonzalo  de  Córdoba  obtuvo  el  tí- 
tulo de  duque  de  Sessa. 

SESSÉ  (Martín):  Biog.  Médico  y  naturalista 
español  ó  al  servicio  de  España.  M.  en  Méjico 
en  1809  ó  poco  antes.  En  1787  fué  nomlirado 
director  de  la  Comisión  Científica  de  Nueva  Es- 
paña, encargada'  ]ior  Carlos  IV  de  importantes 
exploraciones  comenzadas  en  1795,  y  cuyo  fin  era 
el  conocimiento  exacto  de  las  jiroducciones  na- 
turales do  aquel  país.  Sessé,  que  hablaba  perfec- 
tamente el  idioma  do  los  indígenas,  era  también 
director  del  .fardin  Botánico  de  Méjico,  fundado 
en  1788.  Al  abrirlo  leyó  una  Oración  inmigurtil, 
impresa  en  Méjico  en  el  mismo  año.  Aquel  .lar- 
dín,  como  sus  análogos  de  Europa,  era  un  cen- 
tro de  enseñanza.  El  jirimer  discípulo  aventaja- 
do de  la  nueva  escuela  fué  Mociño,  que  á  pro- 
puesta de  Sessé  mereció  ser  agiegado  a  la  citada 
comisión  científica  ]ior  los  años  de  1792.  Desde 
1795  hasta  1804,  es  decir,  en  un  ]ieríodode  ocho 
años,  la  conñsión,  dirigida  por  Sessé,  recorrió 
una  distancia  de  1 000  leguas,  desde  el  Cabo  de 
Arenas,  en  la  costa  meridional  de  Nicaragua, 
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hasta  la  ombocadma  fiel  río  Hiarjui,  en  ol  Golfo 
de  Calil'ornin ;  pero  como  no  siguió  la  línea  recta, 
porquo  debía  visitar  diferentes  provincias  de  Mé- 
jico y  Guatemala,  puede  calcularse  ijue  el  viajo 
excedió  de  3  000  leguas.  La  coniisión  exploró 
tamijién  la  entrada  del  Príncipe  Guillermo,  la 
baliía  de  3ucarelli,  las  islas  de  la  Keina  Carlota 
y  Nnrka,  el  Estrecho  do  Juan  de  Fuca  y  la  pe- 
nínsula lie  California  en  el  Océano  l'acílico,  co- 
mo tamljiún  las  islas  de  Cuba  y  Puerto  Rico  en 
el  Atlántico.  Fruto  de  estas  exploraciones  fué 
un  riipiísim  i  herbario,  que  en  1820  recibió  el 
Jardín  liotánico  de  Madrid,  donde  so  conserva 
intercalado  en  el  herbario  general  del  mismo 
establecimiento.  Resultado  de  dichos  viajes  fué 
igualmente  una  colección  de  1400  dibujos  de 
plantas,  ó  poco  menos,  con  otros  tantos  de  ani- 
males, que  en  poder  de  Mociño  tuvieron  diversas 
vicisitudes,  sin  haber  pasado  después  de  su  muer- 
te al  lugar  que  les  correspondía,  ó  sea  á  un  Jar- 
dín Botánico  de  España.  Finalmente,  la  comi- 
sión, con  destino  á  la  flora  mejicana,  redactó 
numerosos  manuscritos  que  existen  en  el  Jardín 
Botánico  de  Madrid,  acompañados  de  .36  dibujos 
de  plantas  y  de  otros  importantes  trabajos  zoo- 
lógicos que  hoy  se  conservan  en  el  (Jabinete  de 
Historia  Natural  de  Madrid.  Miguel  Colmeiro 
poseía  no  hace  muchos  años  una  Comunicación 
dirigida  al  conde  de  Rcvilla  Gigedo  por  Sessé, 
en  el  año  1791,  sobre  el  descubrimiento  de  las 
Nueces  Moscadas  de  Méjico,  con  dos  dibujos. 

-  Sessé  t  Balaguer  (Juan  de):  Bioci.  Mú- 
sico y  compositor  español.  IS.  en  Calanda  (Te- 
ruel) á  2-1  de  mayo  de  17.36.  M.  en  Madrid  á  17 
du  marzo  de  1801.  Fueron  sus  padres  Pablo  y 
Teresa  Balaguer.  En  su  patria,  como  lo  dice  él 
mismo  en  carta  de  IS  de  agosto  de  1781,  estudió 
las  primeras  letras  y  la  Gramática  latina,  per- 
feccionándose en  las  aulas  del  Colegio  de  las  Es- 
cuelas Pías  de  Alcañiz,  de  donde  pasó  á  Zarago- 
za á  cursar  Filosofía.  Las  repetidas  fluxiones  á 
los  ojos,  que  por  este  tiempo  padecía,  le  precisa- 
ron á  abandonar  esta  carrera.  Se  dedicó  á  orga- 
nista, y  volvió  á  su  patria,  donde  estudió  Músi- 
ca con  el  organista  de  ella  por  espacio  de  un  mes; 
pues  admirado  éste  de  su  inteligencia,  sintió 
celos  y  le  ocultó  los  papeles  por  los  que  le  ense- 
ñaba. En  este  estado,  siendo  más  vehementes  sus 
deseos  de  aprender,  solicitó  otros  pajieles,  y  de 
ellos  se  valió  por  espacio  de  un  año.  Tomó  ocho 
lecciones  con  Joaquín  Nebra,  organista  mayor 
de  La  Seo  de  Zaragoza,  y  estudió  la  composición 
con  Luis  Serra,  maestro  de  capilla  de  la  iglesia 
del  Pilar  de  la  misma  c,  famosos  músicos.  Mar- 
chó después  á  Jladrid,  y  consiguió  el  magisterio 
de  capilla  y  la  plaza  de  organista  de  San  Felipe 
Neri,  que  desemiwñó  por  espacio  de  nnos  ocho 
años,  sustituyendo  en  su  lugar  á  Francisco  Vi- 
cente, que  murió  en  1781,  maestro  de  capilla  do 
la  catedral  de  Avila.  En  este  tiempo  se  dedicó 
también  á  instruir  en  el  clave,  y  iior  este  medio 
logró  conveniencias  y  amigos.  En  1767  obtuvo 
)ior  oposición  la  plaza  de  organista  de  la  Capilla 
Real,  y  en  1792  era  organista  primero,  con  gran- 
de aceptación  por  su  docta  y  .agradable  inteli- 
gencia, por  sus  profundos  conocimientos  de  los 
escritores  de  su  facultad  y  admirable  ejecución 
en  ella.  Las  obras  que  publicó  de  su  composición 
son  las  siguientes:  seis /«f/res  pura  óryanoy  cla- 
vicordio (20  de  julio  de  1773);  Versos  para  ór- 
gano sobre  el  canta  del  Magníficat,  obra  perió- 
dica que  se  dividirá  dando  un  tomo  cada  mes 
(16  de  noviembre  de  1773);  doce  miiuietos  para 
clavicordio  (1.°  de  noviembre  de  1774);  Versos 
de  árgano  ¡tara  días  solemnes  sobre  lodos  los 
tonos  del  ciiniico  Magníficat  y  de  los  Salmos 
(10  de  septiem1)re  de  1776),  compuestos  y  nue- 
vamente corregidos  por  Sessé  (Juan);i)c/io  diver- 
timientos para  clava  ó  forte-piano  (30  do  julio 
de  1784);  Cuaderno  tercero  de  una  colección  de 
piezas  de  músicas  para  clavicordio,  fortepiano 
y  órgano  (6  de  abril  de  1790).  Otros  datos  bio- 
gráficos y  bibliográficos  se  hallarán  en  Latassa 
(Biblioteca  (inliqua  y  nueva  de  c.icritores  ara- 
goneses, Zaragoza,  1SS6),  y  en  Sahloni  (Diccio- 
nario biográfico  y  hihliográfico  de  efemérides  de 
músicos  espaüolos,  Madrid,  18S0). 

-Ses.sé  y  PiSol  (José  mi):  fíioij.  Célebre 
jurisconsulto  español.  N.  en  Lérida  ó  en  Torto- 
sa.  M.  en  Zaragoza  á  20  de  junio  do  li)20.  íue 
hijo  do  Lorenzo  de  SesséyJeróuima  Pinol,  dama 
de  muy  noble  calidad,  de  Torto.sa.  Estudio  Lati- 
nidad, Retórica  y  Filosofía  en  Zaragoza.  «Oyó, 
dice  Latassa,  la  jurisprudencia  en  Lcrida,  y  la 
Tomo  XVIII 
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enseñó  en  su  Univcnildail,  y  en  ar|a«IU  ciorl«/I, 

aJií  como  logró  aceptaeii'.i:     ■  ;  .   .:.    i-  .. 

también  bu  ))atiociiiio  d 
les  do  Aragón,   ilonile    i 
los  honores  de  la  i<."    i 
Zalmedina  de  Z  u 
Oficio  do  la  Inqi. 

D.  Felipe  n  Icri.  i  I     . 

te  del  Justicia  de  Aiugou,  ijue 
Fué  Consejero  criminal  y  eivil   ; 
cillcría  del  mi.smo,   y  en   13  ile 
obtuvo  la  Regencia  do  la  mijiiu  > 
to  del  Dr.  D.  Tomás  .Martínez  I 
oficio  en  30  de  diciemljro  do  d¡ 
graves  funciones  yotrasquo  se  I 
de  entereza  y  sabiduría,   deseni  | 
de  junio  de  1629, miércoles,  iiili 
pus  Cliristi,  en  que  murió.»  Ei 
María  de  Se.ssé,  cuyíui  prenda^ 
preste  Arias  Reyuoso  en   la  en 
Libro  de  la  Cosmografía.  Su  h; 
de  Sessé,  casó  con  Felijie  Claveí 
ble  de  Aragón.  José  do  Sessé  \   ■ 
Tractalus de  Inhilnlionil/iis,  ex  l:xoiviu,if  ¡■n- 
vilegiata,  el  quarinligia  facirtida,  ac  cadem  in- 
vium  exceptionum,  scu  Jurisfnnrr  v("r'/<n'lu 
agctur:    Utriusque  Juris  resol i'  '     ■ 

eum  todidcm  Decissionibus;  w: 
nes  regni  Aragonum  ad  Juris  I- 
traduntur,  et  explananlur  (Kaiwi'jíia,  juv-,  en 
fol.;  Francfort,  1615  y  1601,  en  fol.).  -  Conxi- 
líum  de  Syndicato  suo,  in  quo  Sywlicalus  Mate- 
ria exacte  exculitur.  Va  añadido  este  tratado  á 
la  obra  antecedente.  ~  Decissionum  sncrisenaíus 
regii  regni  Aragonum,  et  Curio:  Domini  Jusli- 
lite  Aragonum,  causaruní  ciriliiim,  el  crimina- 
lium.  2'oj/«w  /  (Zaragoza,  1610,  en  fol.). -i>c- 
cissionum  sacri  senalm  regii  regni  Aragonum , 
etc.  Tomtis  II {id.,  1615,  en  fol.;  y  Francfort, 
1619,  en  fol.).  -Decissionum  sncrí  scmitiis  regii 
regni  Aragonum,  etc.  Tomus  JII  (Zaragoza, 
1624,  en  fol.).  -  JDecissioiium  sacri  senaíus  regii 
regni  Aragonum,  etc.  Tvmu.s  IV  (id.,  id.,  id.), 
con  un  índice  copioso  de  éste  y  del  tomo  IIL  - 
Una  muy  docta  y  grave  epístola  que  dirigió  á 
Felipe  lil,  sobre  el  uso  legal  de  las  fuerzas  cu 
el  reino  de  Aragón,  según  sus  fueros.  Anda  im- 
presa en  el  tomo  II  de  sus  Decisiones.  -  Libro  de 
la  cosmografía  universal  del  mundo,  y  particular 
descripción  de  la  Syria  y  Tierra  Satita  (Zarago- 
za, 1619,  en  4.°).  -  7'ra/a</o.vHí'írfiV«í  publicados 
en  diversos  tiempos,  y  [locsías  varias.  Algunas 
se  publicaron.  En  su  Cosmografía  hay  unos  ver- 
sos suyos  latinos  en  respuesta  á  un  epigrama  la- 
tino que,  en  su  elogio,  compuso  el  Doctor  Jnan 
Santos  de  San  Pedro,  promotor  fiscal  de  la  In- 
quisición de  Aragéui.  Otros  versos  suyos  so  ha- 
llan en  el  Panegírico  de  Aliaga,  del  Doctor  Do- 
mingo de  Veugoehca,  impreso  en  Zaragora 
(1619),  y  lleva  el  título:  C.    V.  Joscphi  de  Sessé. 

E.  C.  et  Jlegciitis  Caucel.  Aragonum.  Ad  C.  V. 
M.  V.  D.  Liulov.  ab.  Aliaga  cpigivma,  y  del 
mismo  se  halla  un  soneto  en  alabanza  del  Orden 
de  Predicadores,  y  del  dicho  Aliaga,  -  Insecuta- 
ción  y  ordinacioites  de  la  comunidad  de  Tefuel  y 
villa  de  Mosqturucla  (Zaragoza,  1625,  en  fol.), 
etc. 

SESTAO:  Geog.  Lugar  con  nyunt.,  al  qne  es- 
tán agregados  los  barrios  de  San  Francisco  del 
Dcíierto,  Urbínaga  y  La  Vizcaya,  ii.  j.  do  Val- 
maseda,  prov.  de  Vizcaya,  ilióc.  de  Vitoria:  4374 
habits.  Sit.  en  el  I",  c.  do  Bilbao  il  roitugaletc, 
entre  esta  v.  y  Lueluiiia,  cerca  de  los  rios  Ner- 
vión  y  Galiudo.  Trigo,  maíz,  cliaoolí,  hortaliías 
y  frutas;  fab.  do  hierro. 
SEST  AYO:  ('<■<>;;.  V.Sas  MiurKi.  hk  Sestayo. 
SESTEADERO:  m.  Lugar  donde  sestea  el  ga- 
nado. 

...  fuimos  enlretiM,  p.ir.i  uo 

sentú-  el  calor,  quo  :  umiKics 

las  cabezas,  como  iv  -         hkuo. 

¡.n  I  ic.ii.i  JuiSina. 

SESTEAR:  n.  Pasar  la  siesta  durinieudo  «i  des- 
cansando. 

Aqiu.  señor  licenciado,  es  el  liitrar  qno  i 
di,)C  que  era  bueno  iiaro  que,  SKSTRANDO  ii. 
otro,-i,  tuviese»   los  bueyes  fresco  y  «buudí».-.- 
pasto. 

Ckkvanvks. 

...  él  SKSTÍ.VNIHI, 

r»o  .<u  líalo  ceñido, 
Cou  duloo  son  deloit.i  el  santo  oído. 
Fl!.  Lri!<  1>K  Lk<ÍN. 


R  <trU  4  fr«»  4*  ta*  ovalf 


Vi. 
Tin 


habite. 


SESTERO:  m.  SrvTEADERO. 

SESTERS:    '.'      ;.  Trt-.    .lli.  1' 

de  I 
hal; 
froi! 


ak'.r 

1361  i-r  iiiitMi  - 

SESTÉRTIUM:  '  «U  al  E.  (I* 

Roma,  fuera  do  U  \  .■■k.  En  \ufiU 

do  suplicio,  OD  que  su  Uw^piU..^  a  lo*  dudada- 
nos  y  80  cnici6cal«  á  los  esclaros. 

SESTIELLO:   G-         .\'  ' 
San  Juan  de  Peñ.!' 
Pravia,  prov.  de  t'. 

SESTIL:  lu.  Skmi:.víi1.i.u. 

SESTlN?  '?f.v7.  Rín  do  Méjiwi  »n  r\  t*X,  A»  TK». 

rau- '  '  '^-      -    '    '-  '^■■- '- 

la! 


parroqniad* 
rado,  [>.  j.  de 


SESTIRA 

den  .1.'  1.  - 
dos 


jor  enctiii». 
Do  esto  i:vn«ro  ■ 


8ESTO 

MmU  de   1... 


U  puTvqnia  de  Santa 
y  p.  j.  de  La  lütnda. 
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prov.  de  Pontevedra;  60  haliits.  |l  V.  San  Ci- 
l'ltiÁN  DE  Sbsto. 

-Sesto  Fiouf.ntino:  Gcog.  Lugar  del  dist.  y 
lirov.de  Florencia,  Toseana,  Italia,  sit.  á  ori- 
llas del  Rinia,í;gio  y  en  el  f.  c.  de  Florencia  á 
Pistoia;  5  300  liabits.  Fab.  de  jabón,  paños, 
sombreros,  loza  y  porcelanas. 

-  Sesto  (Césau  de):  Biog.  Pintor  italiano  de 
las  escuelas  lombarda  y  romana.  N.  en  Sesto, 
cerrtí  de  Milán,  á  fines  del  siglo  xv.  M.  hacia 
lírj'l.  Siendo  este  pintor  uno  do  los  mejores  dis- 
cípulos de  Leonai'do  de  Vinci,  cuando  conoció 
á  fondo  á  Rafael  experimentó,  como  todos  los 
demás  artistas  de  aquella  época,  el  deseo  de  ad- 
quirir su  estilo.  Refiere  Lomazzo  en  su  Tcmpio 
dclla  piitura  que,  habiéndole  encontrado  un  día 
el  Sanzio,  que  ya  le  apreciaba  mucho  por  su  ta- 
lento y  su  carácter  cuando  aún  seguía  estricta- 
mente las  máximas  de  la  escuela  de  Milán,  le 
dijo  sonriendo:  «¿Es  posible,  señor  César,  que 
siendo  nosotros  tan  amigos  nos  hagamos  tanto 
la  guerra  con  los  pinceles?»  Entonces,  en  efecto, 
César  de  Sesto  no  había  aún  adoptado  los  prin- 
cipios de  la  grande  escuela  que  estaba  creando  el 
genio  de  Urbino,  pero  había  ya  producido  el  be- 
llísimo Cristo  de  la  Biblioteca  Ambrosiana  y 
el  precioso  Bautismo  del  Salvador  con  el  fondo 
del  Bernazzano,  que  se  conservaba  hace  pocos 
años  en  el  palacio  del  duque  Scotti  de  Milán. 
No  transcurrió  mucho  tiempo  sin  que  se  ad- 
virtiese en  sus  obras  el  cambio  verificado  en  sus 
ideas  artísticas  por  el  influjo  de  aquel  hombre 
portentoso,  y  las  tendencias  rafaelescas  se  com- 
binaron con  sus  antiguas  asfíiraciones,  de  una 
manera  que  casi  podríamos  llamar  extraña,  en 
el  celebrado  cuadro  de  la  Madona  con  San  Bo- 
gue, San  Cristóbal  y  San  Sebastián,  que  for- 
ma ó  formaba  parte  de  la  colección  del  duque 
Melzi  de  Milán,  y  más  aún,  si  cabe,  en  la  ta- 
bla de  la  Adoración  de  los  B'¡yes,  que  existe  en 
el  Museo  Borbónico  de  Ñapóles.  El  Vasari  se 
equivocó  indudablemente  haciendo  de  un  solo 
artista  dos,  y  suponiendo  á  César  de  Milán  per- 
sona distinta  de  César  de  Sesto,  de  quien  en 
Madrid  se  guarda  en  el  Museo  del  Prado  un 
cuadro  (trasladado  de  la  tabla  al  lienzo),  copia 
de  Leonardo  de  Vinci,  que  representa  á  La  Vir- 
gen, el  Niño  Jesús  y  Santa  Ana.  Madrazo  des- 
cribe así  esta  copia:  «Nuestra  Señora,  sentada 
sobre  las  rodillas  de  Santa  Ana,  acude  al  divino 
Niño,  que  está  en  actitud  de  ir  á  montar  sobre 
un  corderino,  agarrándose  á  sus  orejas.  El  fondo 
es  un  delicioso  paisaje  quebrado,  con  un  sendero 
que  pasa  por  un  puente  echado  sobre  un  barran- 
co, una  espaciosa  vega  con  arboleda  y  población, 
y  enriscadas  montañas  desnudas  de  vegetación, 
separadas  por  un  ancho  río  en  víltimo  téimino. 
Detrás  del  santo  grupo  se  eleva  un  árbol  des])0- 
jado  de  sus  hojas.»  Y  dice  luego:  «La  copia  ile 
nuestro  Real  Museo,  aunque  atribuida  á  César 
da  Sesto,  ofrece,  no  debemos  ocultarlo,  no  pocas 
variantes  y  caracteres  de  procedencia  flamenca; 
tales  son  algunos  accidentes  del  fondo  que  en  el 
cuadro  original  no  existen,  como  la  población 
que  se  descubre  en  lontananza,  de  fisonomía  pu- 
ramente septentrional.»  Dicha  copia  fué  grabada 
por  .Juan  Cantini,  de  Florencia,  y  publicada  en 
el  Museo  Reveil. 

SESTOQUILO:  ni.  Bot.  Género  de  plantas 
(Sestochihis)  perteneciente  á  la  familia  de  las 
Orquídeas,  tribu  de  las  neociéas,  cuj'as  especies 
haliitan  en  la  India,  y  son  plantas  herbácea.s, 
epífitas,  con  rizoma  rastrero,  tubérculos  bulbi- 
forines,  los  tallos  provistos  de  una  sola  hoja 
coriácea,  sin  nervios,  y  las  flores  dispuestas  en 
i-acimos  apretados  ó  en  umbelas  en  el  ápice  de 
escapes  radicales;  perigonio  con  las  hojuelas  ex- 
teriores ó  sépalos  abiertos,  los  exteriores  mucho 
más  largos,  largamente  acuminados,  algo  obli- 
cuos y  adheridos  á  una  columna  ensanchada  en 
su  base;  las  interiores  ó  pétalos  nniy  pequeños; 
labelo  entero  articulado  con  la  liase  del  ginoste- 
mo;  éste  es  muy  pequeño,  muy  ensanchado  en 
la  ba.se,  y  sostiene  en  su  .ápice  dos  apéndices  pe- 
taloideos;  antera  bilocular  con  cuatro  polinias, 
de  las  que  las  dos  interiores  son  muclio  mas  pe- 
queñas y  lameliformes. 

SESTORRASO:  tíeog.  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Salvador  de  Cibuyo,  ayunt.  y  ]>.  j.  de  Can- 
gas de  Tineo,  prov.  de  Oviedo;  60  habits. 

SESTOS:  Oeog.  ant.  O.  de  la  Tracia,  en  la 
costa  'le  Helesponto,  frente  á  Abidos.  Hoy  Bo- 
vali-Kalesi. 


SEST 

-  Sestos  ó  Cestos:  Geog.  Río  de  la  costa  oc- 
cidental de  África:  desemboca  en  el  Atlántico, 
á  232  kms.  O.N.O.  del  Cabo  Palmas,  en  el  te- 
rritorio de  Liberia. 

SESTRA:  f.  Paleont.  Género  de  la  familia  de 
los  precárdidos,  suborden  de  los  anatináceos, 
orden  de  los  dibranquiales,  clase  de  los  lameli- 
branquios y  tipo  de  los  moluscos.  Caracterízase 
por  presentar  una  concha  aplastada,  inequiláte- 
ra y  sin  alargar  tiansversalmcnte,  teniendo  el 
contorno  un  poco  alargado;  el  borde  cardinal  es 
anguloso  y  presenta  una  ranura  que  correspon- 
de á  la  inserción  de  los  ligamentos  y  está  dirigi- 
da longitudinalmente;  los  ganchos  so  presentan 
poco  desarrollados  y  carece  por  completo  de  área; 
la  superficie  está  adornada  de  costillas  radiantes 
á  partir  de  un  punto  que  es  el  vértice  de  la  con- 
cha. Fué  creado  este  género  por  Barrando  en 
18S1,  y  pertenece  á  los  terrenos  silúricos  de  Bo- 
hemia, que  tan  inmensa  riqueza  en  formas  fósi- 
les ha  proporcionado  á  la  gran  actividad  del 
eminente  paleontólogo  de  i'raga;  la  principal 
especie  es  la  subjetiva.  Pueden  considerarse  co- 
mo subgéneros  del  anterior  los  constituidos  por 
otras  varias  formas  de  la  misma  procedencia  y 
creadas  por  el  mismo  autor,  entre  los  cuales  me- 
rece citarse  en  primer  término  el  Dalila,  que  se 
caracteriza  por  tener  una  concha  subciroular, 
elíptica  ó  transversal,  casi  equilátera,  con  las 
valvas  semejantes  por  su  contorno  y  diferentes 
por  el  tamaño  y  disposición  de  los  dientes,  de 
los  cualos  el  uno  es  normal  y  el  otro  se  presen- 
ta completamente  truncado;  el  borde  cardinal  es 
rectilíneo,  corto,  y  no  presenta  área;  la  superficie 
está  adornada  de  estrías  longitudinales  muy 
apretadas  entre  sí.  La  principal  especie  es  la  ex- 
plánala. 

-  Sestua:  Geog,  Río  del  gobierno  de  Moscú, 
Rusia.  Sale  del  lago  Senejskoie,  sit.  en  la  parte 
N.  del  gobierno;  dirígese  hacia  el  N.O.,  baña  la 
c.  de  Klin,  recibe  por  la  izq.  el  laniuga,  inclí- 
nase luego  al  E.N.  E.,  recibe  por  la  dra.  el  Lu- 
tochnia  y  el  Jakhroma,  sirve  de  frontera  entre 
el  Moscú  y  el  Tver  y  desemboca  en  el  Dubna 
junto  á  Gustia,  después  de  un  curso  de  105  ki- 
lómetros. II  Hay  otros  dos  pequeños  Sestra  en  la 
parte  N.O.  del  mismo  gobierno,  ambos  afluentes 
derechos  del  Lama.  I  Río  fronterizo  del  gobierno 
de  San  Petersburgo  y  de  la  Finlandia.  Corre  ha- 
cia el  S.S.O.  por  región  pantanosa  y  cubierta  de 
arbustos  y  malezas  y  desagua  en  la  bahía  de 
Cronstadt,  formando  una  expansión,  especie  de 
lago  en  el  que  vierte  el  Cheruaia.  Su  curso  es  de 
43  kms. 

SESTRI:  Gcog  Dos  c.  de  la  prov.  de  Genova, 
Italia.  Sestri  Levante,  perteneciente  al  dist.  de 
Chiavari,  tiene  2  500  habits.,  y  se  halla  al  S.E. 
del  Golfo  de  Rapallo,  en  el  f.  c  de  Genova  á  la 
Spezia.  Sestri  Ponente,  del  mismo  dist.  de  Ge- 
nova, tiene  más  importancia.  La  población  pasa 
do  10  000  almas  y  se  halla  en  parte  en  el  frontón 
del  cabo  de  su  nombre,  y  en  otra  parte  en  la  pe- 
nínsula de  arena  que  lo  une  al  continente,  en- 
contrándose defendida  por  un  castillo  y  muralla. 
En  la  bahía,  en  la  parte  E.  del  Calió  Sestri,  está 
el  río  Círumeglia,  y  en  la  costa  hay  una  torre, 
casas  aisladas  y  diferentes  pozos.  Una  pequeña 
punta  pedregosa  sale  á  0,75  milla  del  fondo  de 
Sestri,  de  la  <iuo  á  2  cables  de  ella  forma  un 
arrecife  cubierto  de  4,5  m.  de  agua  y  5,4  entre 
él  y  la  costa.  Alrededor  del  Calió  Sestri  el  agua 
es  profunda,  pero  en  la  bahía  hay  poco  fondo, 
hasta  2  cables  de  tierra,  encontrándose  la  línea 
de  los  8,3  m.  á  0,5  milla.  Sestri  es  una  |)equefia 
península  unida  al  continente  por  una  playa  an- 
gosta y  baja  con  apariencia  de  isla  desde  alguna 
distancia,  y  tal  era  antiguamente,  conservando 
aún  su  extremo  occidental  el  nombre  de  punta 
forana  de  la  isla.  Forma  dos  radas,  una  al  N.O. 
y  otra  al  S.E.,  que  .sólo  ofrecen  abrigo  en  cir- 
cunstancias dadas,  teniendo  que  abandonarlas 
tan  luego  como  se  manifiestan  los  vientos  de 
fuera.  Hay  en  Sestri  importantes  astilleros,  fá- 
bricas de  tabacos,  curtidos  y  pastas  alimenti- 
cias. En  los  alrededores  bonitas  villas  ó  casas  de 
campo. 

SESTRICA;  Geog.  V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Ca- 
latayud,  prov.  de  Zaragoza,  dióc.  de  Tarazona; 
963  habits.  Sit.  á  orilla  del  riachuelo  de  Viver, 
cerca  de  Mores.  Terreno  montuoso  en  parte;  ce- 
reales, vino,  aceite,  patatas  y  legundircs;  ex- 
tracción del  corcho  y  lab.  de  aguardientes. 

8E8TRIÉRES:  Geog.  Collado  ó  paso  que  pono 


SET 

en  comunicación  el  valle  del  Doria  Riparia  con 
el  del  Chisoue  ó  Clusone  (all.  del  Po),  entre  Co- 
sana  y  Fenestrelle.  Es  prolongación  del  collado 
del  monte  Genévre,  y  se  halla  á  2  030ni.  de  alt. 

SESUDAMENTE:  adv.  m.  Sensata  y  cuerda- 
mente, con  reflexión  y  prudencia. 

...mirar  SESUDAMENTE...  las  ocasiones  pú- 
blicas, y  por  razones  especiales  proseguir,  ó 
alterar  designios,  será  prudencia. 

Fk.  Horten.sio  Pakavicino. 

SESUDO,  DA  (de  seso,  masa  nerviosa  conteni- 
da en  la  cavidad  del  cr.áneo);  adj.  Juicioso,  cuer- 
do, prudente,  maduro. 

Ni  habrá  viejo  tan  sesddo. 
Que  caduco  no  sea  un  niño. 

Alonso  de  Barros. 

Ventura  es  un  Labrador, 
Auiitpie  pobre,  l.in  sesudo. 
Que  anteayer  con  él  no  pudo 
Ni  el  cura  ni  el  herrador. 

Tirso  de  Molina. 

Frisaba  ya  el  patrón  en  los  cincuenta. 
Hombre  grave  y  sesudo,  etc. 

Espronceda. 

SESUÉ:  Gcog.  Lugar  del  ayunt.  de  Sos  y  So- 
sué,  p.  j.  de  Boltaña,  prov.  de  Huesca;  191  ha- 
bitantes. 

SESULFE:  Gcog.  Aldea  de  la  parroquia  de  San 
Juan  de  Lagostelle,  ayunt.  de  Trasparga,  parti- 
do judicial  de  Ribadeo,  prov.  de  Lugo;  IOS  ha- 
bitantes. 

SESUVIO:  ni.  Bot.  Género  de  plantas  (Sesu- 
viitm)  perteneciente  á  la  lamilia  de  las  l'ortula- 
cáceas,  cuyas  especies  habitan  en  las  regiones 
litorales  de  los  trópicos  y  de  los  países  cálidos 
próximos  á  éstos,  y  son  plantas  herbáceas,  ten- 
didas, carnosas,  con  las  hojas  opuestas,  muy 
enteras,  casi  sin  nervios,  lampiñas,  y  las  flores 
laterales  ó  axilares  solitarias,  ó  rara  vez  en  glo- 
mélulos  ó  cimas  espicifornies,  sentadas  ó  corta- 
mente pedunculadas  y  generalmente  purpures- 
centes  por  su  cara  interna;  cáliz  con  el  tubo 
corto,  embudado,  libre,  y  el  limbo  partido  eu 
cinco  lacinias  coloreadas  por  el  haz;  corola  nula; 
10  estambres  ó  más,  rara  vez  cinco,  insertos  cir- 
cularmente  en  la  garganta  del  cáliz  y  aproxima- 
dos entre  sí  formando  falanges  alternas  con  las 
lacinias  calicinales;  filamentos  filiformes,  des- 
iguales, y  anteras  biloculares,  elipsoideas,  dídi- 
nias  y  longitudinalmente  dehiscentes;  ovario  li- 
bre, tri  ó  quinquelocular,  con  óvulos  numerosos 
insertos  en  el  ángulo  central  |)or  medio  de  funí- 
culos libres;  tres  á  cinco  estilos  cilindricos  y  algo 
carnosos.  El  fruto  es  una  cápsula  elipsoidea, 
membranosa,  con  tres  ó  cinco  celdas,  que  se  abre 
transversalmente  por  su  línea  media,  despren- 
diéndose la  parte  superior  y  persistiendo  la  in- 
ferior; semillas  numerosas,  globulosas,  ligera- 
mente comprimidas,  con  e]iiderniismuy  delgada 
y  membranosa,  la  cual  se  desprende  dejando  al 
descubierto  la  testa,  que  es  crustácea;  embrión 
circular,  incluido  en  un  albumen  feculento. 

SESUVIOS:  m.  pl.  Gcog.  ant.  Pueblo  de  la 
Galia  céltica;  habitaba  el  actual  dep.  del  Orne. 
C.  principales:  Aregenune  (Argentan),  Oxiinus 
(Exnies),  etc.  César  los  cita  entre  los  pueblos 
armoricanos  que  en  el  año  57  a.  de  J.  C.  se  some- 
tieron á  P.  Craso. 

SET:  Mit.  Dios  del  Mal  en  la  Mitología  egip- 
cia, el  Tifón  de  los  griegos.  Su  culto  ofrece  dis- 
tintas fases  históricas:  cuando  estuvo  eu  honor 
y  se  contó  entre  el  número  de  los  grandes  dioses, 
Set  desempeñó  un  papel  análogo  al  del  dios  te- 
bano  Mont  ó  Mentó;  figura  entonces  como  ad- 
versario de  la  serpiente  Apofis,  símbolo  del 
Mal  y  de  las  Tinielilas;  pero  después,  por  una 
serie  de  causas  políticas,  el  culto  de  Set  fué  abo- 
lido y  sus  imágenes  destruidas.  No  puedo  preci- 
sarse cómo  ni  en  qué  época  se  introdujo  á  Set  en 
la  leyenda  osiriana  para  convertirle  en  matador 
de  Osiris  y  personificador  del  Mal,  que  es  como 
generalmente  se  le  conoce  (V  Osntis).  Horus, 
vengador  de  su  padre  Osiris,  mantuvo  varios 
combates  con  Set.  Este,  en  el  famoso  tratado  de 
/sis  y  de  Osiris,  escrito  ]icr  Plutarco,  aparece  co- 
mo compañero  de  la  diosa  Nefti.s,  y  ambos  figu- 
ran reunidos  en  un  grupo  de  piedra  que  po-see  el 
Museo  del  Louvre.  El  animal  simbólico  de  Set 
es  un  cuadrúpedo  carnicero,  caracterizado  por  un 
hocico  largo  y  fruncido,  orejas  derechas  y  punti- 
agudas. 
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Setas 


SKTA 

SETA  (del  lat.  séla):  í.  Cerda  do  puerco. 

SETA:  f.  Toda  especie  comestible  de  honí?os: 
las  liay  muy  sabrosas,  pero  fáciles  de  equivocar 
con  las  nocivas. 

-  jNo  me  diréis  qué  han  comido! 
-Unas  SliTAS  que  han  traído 
Algunos  villanos  destos. 

Lope  de  Vega. 

-Pero  ello  es  fuerza 
Que  hiciere  algún  dispar.ito 
Al  comer. —  Si  no  que  sea 
Que  ayer  tarde  merendó 
Un  cochinillo  con  sktas... 

L.  F.  DE  MOÜATÍN. 

-  Seta:  .Teta;  boca  saliente  por  su  configura- 
ción ó  por  tener  los  labios  nuiy  abultados. 

-Seta:  íig.  Pavesa  ó  moco  do  la  luz  despuís 
de  quemada  bien  la  torcida. 

-  Seta:  Bot.  Los  hongos  así  llamados  son  los 
hongos,  grandes  y  comestibles  pertenecientes  á 

los  órdenes  de  los  ba- 
sidiomioetos  y  asoo- 
i'ctos,  reconoeién- 
'1  en  nuiclios  do 
iliis  la  forma  do  un 
suMibrcrillo  sostenido 
por  un  pedicelo,  que 
es  la  que  principal- 
mente corresjionde  á 
los  hongos  de  la  fa- 
milia de  las  Agaricá- 
ceas  y  á  las  fie  algu- 
nas especies  do  poli- 
poráceos  é  ignáceos,  pero  que  no  es  la  única  for- 
ma que  pueden  tener  los  hongos  comestibles  ó 
setas,  pues  además  de  las  familias  inencionadas 
suministran  especies  comestibles  otras,  como  las 
de  los  clavariáceos  y  helveláceos. 

Valor  alimenticio  de  las  setas.  -  Muchas  son 
las  especies  de  éstas  que  suministran  un  alimen- 
tan agradable,  sano  y  substancioso,  y  las  esta- 
dísticas en  Francia,  Alemania,  Bélgica  y  otros 
países  europeos  demuestran  hasta  qué  punto  so 
utilizan  est is  especias  pai.i  la  alimentación  del 
hombre  y  especialnicuto  ¡laia  la  de  los  poblado- 
res de  los  campos.  En  los  increados  de  París  se 
venden  diariamente  por  término  medio  por  valor 
de  unos  30000  francos  de  setas  cultivadas,  si 
bien  en  esta  cifra  está  incluido  el  valor  de  las 
trufas,  que  alcanzan  precios  relativamente  ele- 
vados. Sólo  un  cantón  del  Limousín  Bajo  expor- 
ta al  año  más  de  200000  francos  desi-tas  propia- 
mente dichas  en  forma  de  conservas.  Los  obre- 
ro.s  y  los  campesinos,  á  pesar  dolo  mucho  que  so 
ha  dicho  y  escrito  acerca  de  los  peligros  á  que 
estos  alimentos  exponen,  y  á  pesar  de  los  fre- 
cuentes casos  de  envenenamiento  por  ellos  oca- 
sionados, buscan  ávidamente  las  especies  espon- 
táneamente producidas  en  los  prados,  montes  y 
bosques.  La  afición  á  este  alimento  se  encuentra 
tanto  entre  los  pueblos  bárbaros  como  en  los 
civilizados,  y  únicamente  algunas  tribus  nóma- 
das los  desdeñan  en  absoluto,  aun  cuando  para 
ellos  podrían  ser  en  muchos  casos  un  recurso 
alimenticio  de  inestimable  valor.  La  Historia 
atestigua  que  en  este  punto  los  pueblos  antiguos 
han  coincidido  con  los  modernos,  citándose  el 
caso  curioso  de  que  los  atenienses  concediesen  el 
derecho  de  ciudadanía  á  los  naturalesdo  Clicrips 
para  recompensarles  de  la  invención  lloclla  por 
ellos  de  una  nueva  manera  de  preparar  las  tru- 
fas, á  las  que  los  romanos  concedían  tamliién 
alta  estimación.  Las  setas  llamadas  oronjas  al- 
canzaron también  entre  los  romanos  una  repu- 
tación excepcional,  y  al  decir  del  poeta  Mar- 
cial no  era  raro  o!  caso  de  que  para  adquirirlas 
se  sacrificase  oro,  plata  y  hasta  los  vestidos. 

Existen  ciertas  especies  á  las  (pío  todos  los 
especialistas  han  reconocido  como  propias  para 
la  alimentación,  si  bion  es  preciso  reconocerlas 
de  un  modo  exacto  para  no  confundirlas  con 
otras  á  veces  muy  semejantes  y  que  son  peligro- 
sas ó  francamente  tóxicas.  Es  cierto  que  algu- 
nas, aun  siendo  inofensivas,  son  do  digestión 
difícil,  pero  esto  ocurro  con  otro  género  ilo  ali- 
mentos, especialmente  con  muchas  legnndu-cs  y 
verduras.  El  número  de  especies  vencno.sas  es 
mucho  más  restringido  do  lo  que  goneralmontc 
.so  cree,  y  algunas  de  las  especies  que  so  han  ca- 
lificado ile  sospechosas,  como  sucedo  con  la  Kii- 
toloina  ditpctitmn,  se  consumen  en  nuiclias  loca- 
lidades sin  accidente  alguno. 

Un  error  muy  extendido,  que  se  ha  deslizado 
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do  haber  observado  en  las  inmediaciones  doXn- 
reiuberg  que  los  campesinos  comían  scta.s  cruda» 
con  pan  condimentado  con  anís  y  alcaravea,  y 
que  él  mismo  experimentó  dicho  régimen  ali- 
menticio, espeoialmonto  con  oí  Boletuí  c-Kuhf 
tus,  la  I'saliota  campcsiris,  la  Lcpiota  procer' 
la.  Clavaria  coralloidcs.  Curtís,  que  ha  cscri- 
acerca  do  los  hongos  de  América,  indica  que  son 
allí  numerosas  las  especies  de  setas  comestibles, 
y  que  de  ellas  se  hizo  un  gran  uso  durante  U 
guerra  de  Secesión  de  los  Estados  Unidos. 

Todas  estas  obsirvaciones  se  explican  por  U 
proporción  de  nitrógeno  encontrada  por  los  aná- 
lisis. Schlossberger  y  Dopping  han  encontrado 
en  100  partes  do  sotas  desecadas  á  100°  7,26  ¡lor 
100  en  la  ¡'salióla  campcstris,  4,70  en  ciertos 
Bolitus,  4,68  en  el  Lactarius  deliciosas,  4,25  oo 
ciertas  llassula  y  3,22  on  los  Cantlmrctlns.  l'a- 
yon  ha  encontrado  en  las  mismas  condiciones 
4,40  por  100  on  la  Morchella  escálenla  y  do  8  á 
10  en  las  trufas.  Estas  cifras  son  mucho  más 
elevailas  que  las  que  generalmente  resultan  del 
análisis  do  otros  alimentos  vegetales,  más  alta 
aún  ((uo  la  contenida  en  las  legumbres  y  on  el 
pan,  y  próxima  á  la  contenida  en  las  carnes  de 
ciertos  animales.  Además,  el  análisis  de  las  ce- 
nizas que  resultan  de  la  desecación  en  incinera- 
ción do  las  setas  acusa  la  existencia  de  una  pro-  na 
porción  notable  de  fosfatos  de  |>otasa  y  sosa,  os  I  M 
decir,  de  lósloro  en  forma  diiectanicnto  asinii-  ,  iie 
labio.  de 

Distinción  de  las  setas  comestibles  y  venenosas.  <  La 
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{loriado  después  á  un  sitio  seco,  limpio,  y  corea, 
en  lo  posible,  de  una  luonte  ó  pozo,  no  necesita 
que  se  le  exponga  á  las  lluvias  del  iuvieruo  ni  i, 
las  sequedades  del  estío.  Se  dispone  en  cajas  de 
un  metro  de  anchura  próximamente,  se  riega 
ligeramente  y  se  dividen  las  masas  grandes  en 
fragmentos  pequeños  á  lín  de  que  se  humedezca 
por  igual,  y  se  separan  las  pajas  y  cuerpos  extra- 
ños. Después  se  apisona  hasta  reducirle  á  la 
quinta  parte  de  su  altura  y  se  abandona  así  mis- 
rao  ocho  ó  diez  días  para  que  la  fermentariúu 
elevo  su  temperatura.  Se  revuelve  después  repi- 
tiéndose las  operaciones  indicadas  y  procurando 
que  quede  en  la  superficie  lo  que  antes  estuviera 
en  el  fondo,  se  riega  nuevamente,  se  vuelve  á 
apisonar  y  se  deja  que  la  fermentación  se  acti- 
vo nuevamente.  Al  cabo  de  seis  íi  ocho  días, 
cuando  el  estiércol  ha  perdido  su  olor  primitivo 
y  toda  la  masa  presenta  un  color  pardo  obscu- 
ro, se  repiten  por  última  vez  las  operaciones  an- 
tes indicadas,  y  tres  ó  cuatro  días  después  que- 
dará definitivamente  dispuesto. 

El  tiempo  necesario  para  la  lerraentación  de- 
pende de  la  temperatura  exterior,  y  es  sensible- 
mente menor  en  verano  que  en  invierno.  Se  en- 
tenderá que  está  terminado  cuando  presente 
color  pardo  con  filainentos  blanquecinos,  tempe- 
ratura de  60  á  70°  al  revolverle  y  45  á  50°  algu- 
nas horas  después  de  haberle  removido.  Cuando 
el  aspecto  del  estiércol  aparece  homogéneo,  y 
cuando  al  tocarle  se  nota,  no  la  impresión  de  una 
materia  húmeda,  sino  la  de  una  uuto.sidad,  puede 
darse  por  terminada  la  preparación.  Para  estas 
operaciones  es  conveniente  operar  en  gran  can- 
tidad, puesto  que  todos  los  detalles  de  la  fer- 
mentación se  realizan  de  un  modo  más  perleeto 
y  más  rápido  que  operando  con  masas  pequeñas, 
y  porque  en  todas  estas  operaciones  el  volumen 
del  estiércol  queda  reducido  á  la  mitad. 

Después  de  esto  se  procede  á  disponer  en  ca- 
pas el  estiércol  sobre  el  fondo  de  las  galerías  ó 
grutas,  teniendo  en  cuenta  que  las  mejores  para 
el  cultivo  de  las  setas  son  las  profundas  con  te- 
cho elevado,  frescas,  y  en  las  que  fácilmente 
pue<la  establecerse  la  circulación  del  aire.  Si  la 
cueva  es  poco  profunda  ó  demasiado  seca  es  pre- 
ciso regar  el  suelo  durante  algunos  días  antes  do 
disponer  las  capas  de  estiércol,  cerrar  herméti- 
camente durante  el  día  y  abrir  durante  la  no- 
che. 

Una  vez  elegido  el  local  se  trazan  sobre  el  suelo 
platabandas  de  50  á  60  centímetros  de  anchura, 
cuya  área  se  limpia  cuidadosamente  y  .se  recu- 
bre después  de  estiércol  preparado,  formando 
una  capa  ligera  destinada  á  formar  la  base  del 
edifico.  Para  esto  se  toma  el  mantillo  con  la 
mano,  se  desmenuza  y  se  le  deja  caer  sobre  el 
suelo,  procurando  ijue  la  capa  que  se  forme  ten- 
ga un  espesor  uniforme.  Sobre  esta  primera  capa 
se  dejiositan  otras  hasta  que  la  platabanda  ad- 
quiera una  altura  de  45  á  55  centímetros,  pero 
estrechando  cada  una  de  ellas  de  modo  que  el 
conjunto  forme  un  lomo  ó  caballete  suave  sobre 
el  cual  se  ]iueda  depositar  por  último  una  ca)ia 
delgada  de  tierra.  Entre  los  diversos  caballetes 
debe  quedar  un  hueco  suficiente  para  circular, 
bastando  para  esto  25  á  30  centímetros. 

Cuando  se  ha  ternnnado  la  formación  de  un 
caballete  el  cultivador  peina  la  superficie,  ali- 
sándola y  (piitándole  todas  las  pajas  salientes 
hasta  dejarla  completamente  lisa.  Aunque  se  |io- 
dría  dar  á  los  caballetes  dimensiones  mayores, 
esto  ofrece  el  inconveniente  de  que  se  producen 
fermentaciones  muy  activas  que  son  perjudicia- 
les al  desarrollo  de  las  setas.  Cuando  la  instala- 
ción se  hace  al  aire  Ubre  y  no  en  cuevas  debe 
procurarse  que  sea  en  sitio  húmedo  y  sombrío, 
fresco  ))ara  los  c\dtivos  de  verano  y  expuesto  al 
Mediodía  ))ara  los  de  invierno,  pero  siempre 
bajo  techado  será  preferible  á  las  instalaciones 
enteramente  descubiertas,  en  las  que  los  vientos 
secos  ó  las  lluvias  pertinaces  producen  daños  do 
consideración. 

Dispuestos  los  caballetes  se  procede  á  sem- 
brar en  ellos  los  trozos  de  blanco  de  sda  proce- 
dentes de  otros  cultivos  ó  recogidos  directamen- 
te en  el  campo.  Kste  blanco  de  .seta  no  es  otra 
cosa  que  el  micelio  de  la  especio  correspondien- 
te, el  cual  está  constituido  por  filamentos  tenues, 
esponjosos,  de  color  blanco  con  rellejos  azulados. 
Estos  filamentos  se  extienden  por  el  estiércol 
formando  cuerpo  con  él,  y  se  puede  recoger  en 
los  campos  donde  abundan  las  setas  de  las  espe- 
cies meucion;idas;  pero  esto  tiene  el  inconve- 
niente de  que  á  veces  va  mezclada  con  micelios 
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de  otras  especies  que  pueden  ser  peligrosas,  ra- 
zón por  la  cual  so  ijrefiero  el  obtenido  en  otros 
cultivos,  cuidando  de  no  tomar  el  que  ya  está 
agotado  ó  ha  suministrado  varias  cosechas,  y 
prefiriéndose  el  micelio  que  aún  no  ha  fructifica- 
do, al  cual  se  designa  con  el  nombro  do  blanco 
virijc7i.  Puede  procurarse  éste  sembrando  las  glu- 
mas de  trigo  con  estiércol  de  caballo  en  plata- 
bandas do  unos  15  centímetros,  recubiertas  por 
una  capa  de  tierra  de  unos  10  centímetros.  En 
este  caso  se  origina  el  micelio  por  la  germina- 
ción de  es¡:ioras  de  la  I'aliota  campeslris,  que  so 
había  mezclado  previamente  con  las  glumas.  La 
época  más  favorable  para  esta  siembra  es  de 
abril  á  septiembre,  en  cuyo  caso  el  blanco  estará 
ya  formado  para  diciembre  ó  enero,  y  ¡lara  cer- 
ciorarse de  ello  se  hará  una  cala  á  través  de  la 
capa  de  tierra,  encontrándose  el  estiércol  mez- 
clado con  abundantes  filamentos  blancos  que 
desprenden  un  olor  característico.  Entonces  se 
levanta  toda  la  capa  do  tierra  y  se  eligen  los 
fragmentos  ó  capas  de  mantillo  en  que  abunde 
más  el  blanco,  dividiéndolo  en  pedazos  do  me- 
dio á  un  kilogramo  y  trasladándolos  á  un  gra- 
nero ú  otro  sitio  seco,  donde  se  desecan  y  con- 
servan su  fertilidad  por  lo  menos  durante  unos 
diez  años. 

Los  caballetes  dispuestos  para  la  siembra  no 
deben  tener  en  su  interior  una  temperatura  de- 
masiado elevada  ni  demasiado  baja,  siendo  la 
más  conveniente  de  30  á  35°,  y  para  apreciar 
ésta  se  introduce  en  el  estiércol  un  termómetro, 
dejándole  allí  durante  un  cuarto  de  hora,  si  bien 
los  prácticos  prescinden  de  esto  y  aprecian  la 
temperatura  introduciendo  la  mano  en  el  estiér- 
col. La  siembra  puede  hacerse  ocho  ó  diez  días 
después  de  haber  proparado  los  caballetes,  pues 
este  plazo  basta  para  que  la  primera  fermenta- 
ción se  haya  terminado;  pero  si  la  temperatura 
exterior  fuese  demasiado  fría,  debe  aguardarse 
unos  días  más  á  fin  de  encontrarle  en  plena  sa- 
zón. 

Los  fragmentos  de  blanco  se  dividen  en  peda- 
zos de  unos  7  centímetros  de  longitud  jjor  unos 
5  de  anchura  y  3  de  grueso,  los  cuales  se  entie- 
rran  en  el  mantillo,  formando  dos  ó  tres  filas  en 
cada  lado  ilel  caballete  y  dejando  entre  uno  y 
otro  distancias  de  unos  20  centímetros  próxima- 
mente. Esta  siembra  se  hace  á  mano  y  á  una  pro- 
fundidad de  unos  4  centímetros,  colocando  otra 
vez  encima  el  mantillo  extraído  de  cada  hoyito 
y  comprimiéndole  ligeramente.  Si  el  estiércol 
estuviera  demasiado  caliente  se  dejarán  descu- 
biertos, recubriéndolos  al  cabo  de  algunos  días. 
Conviene  que  los  fragmentos  de  blanco  se  hume- 
dezcan ligeramente  antes  de  sembrarlos,  y  para 
ello  basta  dejarlos  expuestos  á  la  humedad  de  la 
noche  durante  unos  diez  días.  Los  filamentos  de- 
secados se  inflan  entonces  y  renacen,  con  lo  que 
la  fructificación  aparece  unos  cuantos  días  antes 
de  lo  que  hubiese  aparecido  recubriéndole  seco; 
pero  debo  tenerse  en  cuenta  que  una  vez  hume- 
decido debe  sembrarse  en  seguida,  pues  .si  vuel- 
ven á  secarse  pierde  definitivamente  su  fecun- 
didad. 

Ocho  ó  diez  días  después  de  la  siembra  los 
filamentos  aparecen  en  tal  cantidad  que  los  flan- 
cos de  los  caballetes  aparecen  de  color  blanque- 
cino con  rellejos  azulados,  y  entonces  deben  re- 
cubrirse de  una  capa  de  tierra  de  unos  2  centí- 
metros de  grueso,  operación  que  es  necesario  no 
descuidar,  pues  la  experiencia  ha  demostrado 
quo  dejando  el  micelio  descubierto  no  se  prorlu- 
cen  setas,  ó  se  producen  en  cantidad  nniy  esca- 
sa. Aunque  para  esta  operación  puede  servir  cual- 
quier claso  de  tierra,  .so  reconnendan  do  prefe- 
rencia las  margas  viejas  algo  salitrosas,  previa- 
mente pulverizadas  y  tamizadas.  Formada  la  capa 
de  tierra,  debe  humedecerse  hasta  que  loa  dedos 
puedan  dejar  impresión  en  ella.  La  aplicación 
de  la  tierra  puedo  hacerse  por  medio  de  una  pella 
ó  á  mano,  regándola  primeramente,  dejándola 
secar  durante  veinticuatro  horas  y  batiéndola 
después  fuertemente  para  que  so  adhiera  bien  y 
no  se  desprenda  en  los  riegos  posteriores. 

Después  de  todas  estas  o]ieraciones  comienza 
la  producción  y  recolección,  pero  no  por  ello  do- 
jan  de  necesitarse  algunas  operaciones  do  culti- 
vo. Entre  éstas  figuran  los  riegos,  que  deberán 
repetirse  de  tiempo  en  tiempo.  Se  conoce  quo 
esta  operación  es  necesaria  en  que  la  tierra  blan- 
quea y  aparecen  grietas  en  .su  superficie.  El  riego 
di'bc  hacer.se  con  una  regadera  fina.  Algunos  cul- 
tivadores sólo  usan  durante  el  invierno  el  agua 
tibia;  otros  agregan  un  poco  de  sal  común,  ó  me- 
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jor  de  .salitre,  y  es  también  una  jiráctica  exce- 
lente mezclar  el  agua  de  los  riegos  con  los  restos 
de  hongos  recolectados  y  con  el  agua  que  ha  ser- 
vido para  su  maceración,  por  contener  ésta  mu- 
chas esporas  aptas  para  la  germinación.  Cuando 
el  cultivo  se  hace  en  grutas  u  cuevas  conviene 
favorecer  la  ventilación,  si  bien  procurando  que 
esto  no  produzca  una  baja  muy  sensible  en  la' 
temperatura. 

A  veces  aparece  una  enfermedad,  en  virtud  de 
la  cual  los  tejidos  se  ablandan  produciéndose  una 
coloración  rojiza,  exudando  una  materia  viscosa 
y  despidiendo  por  último  un  olor  nau.seabundo. 
Esta  enfermedad  es  de  temer,  especialmente  en 
las  cuovíis  demasiado  profundas  y  mal  ventila- 
das, y  ataca  sobre  todo  á  los  cultivos  viejos  y 
muy  explotados. 

Itecolccción  de  las  setas.  -  Cinco  ó  seis  sema- 
nas próximamente  después  de  la  siembra  comien- 
zan á  aparecer  las  setas,  y  es  conveniente  reco- 
gerlas antes  deque  el  sombrerillo  se  abra  por  com- 
pleto, y  cuando  sólo  tienen  5  0  6  centímetros  de 
diámetro,  por  ser  el  momento  en  quo  aparecen 
más  tiernas  y  perfumadas.  Después  las  lamini- 
llas de  la  cara  inferior  del  sombrerillo  pasan  del 
color  primitivamente  rosado  al  pardo  y  al  ne- 
gruzco, y  entonces,  sin  ser  verdadci-.amente  peli- 
grosas, son  de  digestión  difícil,  debiendo  abste- 
nerse de  comerlas.  No  se  deben  arrancar  las  se- 
tas, porque  es  muy  fácil  entonces  desarraigar  las 
que  crecen  alrededor  de  ellas,  y  lo  mejor  es  des- 
prenderlas retorciendo  bruscamente  el  pedicelo 
y  tirando  al  mismo  tiempo  con  precaución.  Loa 
agujeros  producidos  en  el  revestimiento  se  deben 
cubrir  con  la  misma  tierra.  A  veces  aparecen  mu- 
chas setas  formando  una  masa  comiiaota,  y  en 
este  caso  suelo  ocurrir  que  las  que  viven  en  la 
circunferencia  se  desenvuelven  mal  y  las  del  in- 
terior se  deformen.  Para  evitar  esto  conviene 
arrancar  el  micelio,  productor  de  estos  grupos,  y 
dividirle. 

Un  buen  cultivo  puede  producir  durante  unos 
tres  meses,  y  las  setas  pueden  recogerse  cada  dos 
ó  tres  días,  calciilándoso  que  un  área  de  unos  6 
á  8  metros  puede  dar  durante  este  período  un 
kilogramo  diario  por  término  medio. 

Además  del  procedimiento  general  se  emplean 
ciertos  métodos  de  cultivo  simplificados,  consis- 
tentes en  aligerarlos  detalles  de  la  formación  del 
mantillo  y  recubrir  la  capa  de  estiércol  de  una 
capa  ligera  de  jiaja  larga,  á  fin  de  procurarle 
sombra  y  defensa  contra  los  cambios  de  tempe- 
ratura. Otros  han  empleado  el  estiércol  de  vaca, 
regándole  con  agua  cargada  de  salitre  y  mezclan- 
do un  poco  de  tierra. 

Preparación  y  conservación  de  las  setas.  -  Se 
ha  creído  durante  largo  tiempo  que  los  hongos 
venenosos  perdían  su  acción  tóxica  por  la  dese- 
cación, lo  cual,  si  puede  ser  cierto  para  algunas 
especies  del  género  Bussiila,  no  lo  es  para  la  ge- 
neralidad do  las  e.species  nocivas.  Tampoco  es 
cierto  quo  despojando  á  las  setas  del  bimenio 
resiüten  inofensivas;  pues  aun  cuando  es  verdad 
que  el  himenio  es  la  parte  más  activa,  los  tejidos 
carnosos  contienen  también  veneno.  Más  eficaz 
es  la  maceración  en  agua  salina  acidulada  con 
vinagre.  Si  500  gramos  de  setas  cortadas  en  tro- 
zos de  tamaño  mediano  .se  maceran  en  un  litro 
de  agua  acidulada  con  dos  ó  tros  cucharadas  de 
vinagre  ó  dos  cucharadas  do  sal  durante  unas  dos 
horas,  el  veneno  se  disuelve  en  este  lí<|UÍdoy  las 
setas  pueden  comerse,  aun  perteneciendo  á  una 
especie  tóxica,  después  do  lavadas  en  agua  co- 
rriente. Numerosas  experiencias  han  comiiroba- 
do  la  eficacia  de  este  procedimiento.  Como  los 
medios  do  distinguir  las  especies  comestibles  de 
las  veneno.sas  no  están  al  alcance  do  todo  el 
mundo,  conviene  emplear  siempre  este  procedi- 
miento como  medida  de  precaución. 

Cuando  los  hongos  no  se  han  de  consumir  in- 
mediatamente después  de  recogidos  pueden  con- 
servarse sustrayéndoles  á  la  acción  del  airo  y 
sumergiéndolos  cu  vinagre  ó  en  salmuera.  La 
desecación  se  emplea  también  mucho,  cs|iecial- 
mente  en  ciertas  morquel.TS  L'oliUus,  Canlharehis 
y  otras.  Para  esto  los  hongos,  bien  conservados, 
se  tratan  por  agua  caliente  ligeramente  acidula- 
da con  vinagre  ó  limón,  se  pasan  por  hilos  y  se 
secan  en  una  cámara  bien  ventilada,  envolvién- 
dolos desjiués  ó  encerrándolos  en  cajas  para  de- 
fenderlos del  polvo  y  de  los  insectos;  pero  no 
debe  olvidarse  (¡ue  esto  procedimiento  no  con- 
vertiría en  inofen.sivas  las  especies  veneno.sas  quo 
piidiesen  estar  mezcladas. 
El  método  do  Appor  puede  aplicarse  á  los  hon- 
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gos  preparúudolos  como  para  la  desecación  y 
encerrándolos  en  latas,  llenando  los  vacíos  con 
aceite  de  oliva,  calentándolo  i,  100°  y  soldando 
luego  la  tapa.  En  liif;ar  de  cajas  pueden  emplear- 
se botellas  de  cuello  largo,  que  se  llenan  de  hon- 
gos, y  luego  los  huecos  do  aceite;  se  sumerge  la 
botella  en  agua  fría,  que  se  calienta  desjiués 
hasta  la  ebullición,  y  se  cierran  por  medio  de  un 
corcho  lacrándole  cuidadosamente. 

También  pueden  prepararse  en  toneles  con 
agua  acidulada  ó  salada,  y  aun  simiilemcnte  con 
una  capa  de  sal  mezclada  con  pimienta.  Este 
procedimiento  es  el  preferido  en  Kusia  para  con- 
servar los  hongos  clurante  el  invierno,  pero  tiene 
el  inconveniente  de  hacer  desaparecer  ol  aroma 
de  las  setas  y  de  que  estas  pierdan  también  una 
parte  de  sus  principios  nutritivos. 

Intoxicación  producida  por  las  setas.  -  Los 
efectos  producidos  por  éstas  no  comienzan  inme- 
diatamente después  de  la  ingestión,  y  sólo  des- 
pués de  algunas  horas  se  declaran  los  primeros 
síntomas.  El  tiempo  necesario  para  esto,  como 
el  grado  de  violencia,  varían  con  la  especio  de 
seta  y  con  la  cantidad  de  que  se  haya  hecho  uso. 
So  comprende  que  su  manera  de  obrar  sobre  la 
economía  sea  diferente,  según  que  sea  el  princi- 
pio acre  ó  el  principio  narcótico  el  que  predomi- 
ne en  las  plantas. 

Los  primeros  síntomas  de  envenenamiento  por 
las  setas  con  principio  acre  se  manifiestan  dos  ó 
tres  horas  después  de  la  ingestión;  las  especies 
con  principio  narcótico  tardan  más  en  obrar,  y 
generalmente  hasta  las  ocho  ó  diez  horas  no  se 
nota  efecto  alguno. 

Las  especies  caracterizadas  por  tener  un  prin- 
cipio acre,  como  son  muchas  Mussulas,  Lacla- 
rius  y  Boletas,  ocasionan  poco  tiempo  después 
de  la  ingestión  una  tensión  en  la  región  del  es- 
tómago y  ansiedad,  síntomas  precursores  de  la 
inflamación  de  este  órgano  y  del  tubo  intestinal; 
sequedad  en  la  garganta;  sed  ardiente;  pulso 
vivo;  vómitos  repetidos; deposiciones  numerosas, 
y  una  agitación  extraordinaria  acompañada  al- 
guna vez  de  movimientos  convulsivos.  Estos 
hongos  obran  sobre  la  economía  de  una  manera 
semejante  á  la  de  los  álcalis  y  ácidos  concentra- 
dos, y  no  es  raro  que  determinen  la  muerte  des- 
pués de  dos  ó  tres  horas  de  padecimiento;  pero 
si  el  tratatamiento  ha  sido  oportuno  y  bien  diri- 
gido, rara  vez  se  llega  á  este  extremo. 

Los  hongos  que  contienen  un  ¡irincipio  narcó- 
tico, como  la  Amanita  bitlbosay  la  oronja  falsa, 
determinan  pesadez  en  la  cabeza,  turbación  en 
las  ideas,  dolores  vagos,  abatimieuto  y  estupor; 
después  náuseas,  vómitos  á  los  cuales  suceden  la 
diarrea,  la  cardialgía,  dolores  abdominales,  ansie- 
dad y  una  sed  muy  viva.  El  enfermo  tiene  la 
cara  pálida,  descompuesta,  y  experimenta  acci- 
dentes nerviosos,  convulsiones  violentas,  delirio 
taciturno  ó  alegre,  y  aun  algunas  veces  visiones 
fantásticas,  pero  lomas  frecuente  es  que  entre 
en  un  período  comatoso  del  que  sale  difícilmen- 
te ;  experimenta  desfallecimientos  frecuentes, 
pulsación  dura  y  sudor  general  frío,  y  por  último 
la  muerte,  casi  siemijre  prevista  por  el  mismo 
enfermo,  desenlace  que  en  la  mayor  parte  de  los 
casos  tiene  lugar  en  las  cuarenta  y  ocho  horas 
siguientes  á  la  intoxicación,  pero  que  alguna  voz 
se  retarda  hasta  cinco  ó  seis  días. 

Lo  primero  que  debe  procnrai-se  en  el  trata- 
miento es  administrar  un  vomitivo  eficaz,  sien- 
do muy  recomendados  la  ipecacuana  en  cantidad 
de  medio  á  un  gramo,  diluida  en  agua,  ó  10  á 
15  centigramos  de  tártaro  emético  en  una  taza 
de  agua  tibia.  También  puede  emplearse  un  poco 
de  tabaco  hervido  con  medio  litro  de  agua,  y,  á 
falta  de  un  vomitivo,  agua  tibia  en  cantidad, 
sola  ó  con  aceite,  la  introducción  do  los  iledos 
en  la  garganta  ó  tocar  en  ésta  oon  una  pluma 
mojada  en  aceite. 

Si  ha  transcurrido  tiempo  bastante  para  que 
alguna  parte  do  la  substancia  se  encuentre  ya  en 
los  intestinos,  conviene  emplear  los  emetocatár- 
ticos  que  obran  sobre  todo  el  tubo  dige.<<tivo,  re- 
comendándose 15  centigramos  de  tártaro  eméti- 
co y  30  gramos  de  sulfato  do  sosa  disueltos  en 
un  vaso  de  agua,  que  se  tomará  en  «los  veces  con 
intervalo  de  cinco  minutos.  Cuando  los  vómitos 
han  cesado  se  administra  un  purgante  enérgico, 
como  30  ó  40  gramos  de  aceite  de  ricino  en  una 
taza  de  café  ó  de  caldo  caliente;  igual  electo  pro- 
duciría una  botella  de  agua  do  Sedlitz.  Puedo 
.suceder  que  el  estómago  irritado  devuelva  el 
purgante,  y  en  este  caso  os  jiroeiso  acudir  a  los 
enemas  de  agua  con  sal,  disolución  do  jabón,  ó, 
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mejor  aún,  cocimiento  de  C  gramoi  de  «en  y  16  I  menta*  de  nina;  nu  iii.tio«i/«  r»: 

de  sulfato  de  niiiL'iii-i,i.  , ..  i  .  .,i,.^.  .,_ _. 

La  continua' : 
combatir  los  di 
ducirse;  restall' 
tes,   sinapismos  y  li, 
ción  de  la  sangro  si  «i 
reanimar  al  enfermo '■' 
si  se  nota  gran  postiaciun;  calmar  : 
la  irritación  nerviosa,  y  sobro  twlo  'I 
inllaniación  del  tubo  di.'i  -üv  .,  ■|ii< 
muy  viva.  Para  estOHo 
ginosas,  como  el  agn  i 
lino  ó  de  malvavisco; 
la  hidrogala,  limonada  y  jiiilc  .1. 
luido,  baños,  lavandentos  emoliente 
mas  sobre  las  partos  doloridas,  y  aun 
las  si  la  inflamación  es  muy  grande.   I 
darse  siempre  una  dieta  rigurosa,  t'.i 
cidentes  nerviosos  so  preconizan  M  r''^ 
níaco,  pero  tanto  éstos  como  • ; 
no  deben  emplearse  sino  chid 
de  haber  expulsado  el  tubo  ■;. 
principios  tóxicos,  pues  de  otro  ni'i'io  c  inini.ui- 
rían  á  facilitar  su  absorción.  I  r! 

Conjurados  todos  los  accidentes,  el  enfermo  1' 
debe  someterse  durante  varios  días  á  un  régimen  ■ 
alimenticio  especial,  alimentándose  exclusiva-  |  í,. 
mente  de  materias  fáciles  de  digerir,  como  los  I  t  ' 
lacticinios,  la  crema  de  arroz,  fécula  de  patata,  I  r- 
carnes  ligeras  y  un  poco  de  vino  tinto  ó  do  cer-  |  ; 
veza,  y  en  los  intervalos  agua  azucarada.  Si  el 
restablecimiento  se  retrasa  debe  hacerse  uso  de 
carnes  blancas,  vino  de  quina  y  cordiales. 

Ante  todo,  lo  necesario  es  acudir  enérgica- 
mente desde  que  se  inicia  la  alterai-imí    ir.i\.i- 
cando  desde  luego  la  evacuación  del  ' 
tivo,  y  este  cuidado  debe  tenerse  por ' 
allegadas,  pues  el  retraso  que  se  nci  ■  , 

que  se  iniciase  bajo  la  dirección  fi^  ultativa  ¡.ú- 
dría  ser  de  fatales  consecuencias.  Hasta  hoy  no 
se  ha  encontrado  ningún  contraveneno  eficaz  para 
las  setas  venenosas. 

-  Seta:  Geog.  Riachuelo  de  la  prov.  do  Hues- 
ca, en  el  p.  j.  de  Jaca.  Nace  en  el  pico  de  Tor- 
tiellas,  térnnno  do  Canlrane;  corre  de  O.  á  E., 
cruza  la  carretera  de  Jaca  á  Francia,  y  desagua 
en  el  río  Aragón. 

SETA:  f.  ant.  Sf.ct.\. 

SETA  ó  SETTA:  Geoj.  V.  del  Dahomey,  Alta 
Guinea,  sit.  al  N.N.E.  de  Abomé,  á  orillas  do 
un  afl.  derecho  del  Soka;  8000  habita. 

SETABENSE  (del  lat.  setabi-nsis):  adj.  Seta- 
BiTAXO.  Api.  á  pcrs.,  ú.  t.  c.  s. 

SETABlCULA:  Oeog.  ant.  V.  SAKTAnicuLA. 

SETABIS:  Gcog.  ant.  V.  JÁTIVA  y  Saktaws. 

SETABITANO,  NA  (del  lat  sattaütánfis):  adj. 
Jativiís.  Api.  Á  pers.,  ú.  t.  c.  s. 

SETADOS:  Ccofl".  Ayunt.  formado  con  las  pa- 
rroquias de  Santa  Eulalia  de  Hatallancs,  San 
Cijaián  de  Ribartemo,  San  José  de  Kilartcnic, 
Santiago  de  Ribarteme.  Santa  Eugenia  de  Seta- 
dos,  Santa  María  do  Taboeja,  Santiago  do  Tor- 
tóreos y  Santa  María  de  Vide,  y  las  ayudas  do 
parroquia  de  San  l'cdrodo  líafallanes,  San  Juan 
de  Cerdeira,  Santa  María  do  Linares  y  San  Juan 
de  Rubios,  con  la  cab.  en  Las  Nieves,  de  la  ¡vi- 
rroquia  de  Santa  Eugenia  de  Sotados,  P- j-  de 
Puentearoas,  prov.  do  Pontevedra,  dióo.  noTúy; 
5  156  habita.  Sit.  á  la  dra.  del  rio  .Miño  v  con- 
fines de  Portugal.  Terreno  monlnoso,  regiuToixjr 
varios  arroyos  que  se  ilirigou  al  Miño:  cereales, 
castañas,  vino,  ]vitatas,  logundires  y  frutas:  cria 
de  ganados.  En  Las  Nieves  hay  estación  del  fe- 
rrocarril de  Vigo  á  -Monfoite,  con  estación  in- 
termedia entro  las  de  Salvatierra  y  Arbo.  i;  Véa- 
se Santa  Ei'oknia  hk  Sktai'os. 

SETANTi  (Jo.\Qi'ÍNl:  Biog.  Rícrifor  español. 
N.  en  líaroelona.  Pióse  á  conocer  en  ol  primer 
cuarto  del  siglo  xvii.  Hijo  do  familia  noblo,  nsó 
el  titulo  do  Jion.    Vw  calwllei"  d,-  ]:\  Ot  bu  de 
Montosa  y  monacillo  en  el  M. 
serrat.    Dotado  do  vivoiiii:. 
dor  do  la  Filosofía  y  do  la  1 1 
Frutos  lü  la  Historia,  f»  í' 
tiin  contenidas  las  fiwns  ti 
sioiiiciile  (Harcoloua.  It'lO. 
contenido  do  1 1 
pnn^clio  i/ue  < 
consejos  polii 
riadol-cs;  los  luu.l.iir..ut.-s   .:.•   im.vioi'   ihmiu- 
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montañoso  cruzado  por  torrentes  que  desaguan 
en  ol  Tor;  centeno,  patatas  y  legumbres. 

SETE;  ra.  En  las  casas  de  moneda,  oHcina  ó 
pieza  donde  estal>a  el  cepo  en  que  se  acuñaba  la 
moneda  á  martillo. 

...y  maiulamos  que  puedan  hacer  ensayes 
después  de  todas  las  monedas  de  las  fornazas, 
y  de  los  setes,  para  ver  si  son  justas. 

Niieva  Recopilación. 

-  Srtk:  Geog.  Aldea  do  la  parroquia  de  Santa 
Cruz  de  Ribadulla,  ayunt.  de  Yedra,  p.  j.  de 
Santiago,  prov.  de  la  Coruña;  77  habits. 

SETEBOS:  m.  pl.  Elnog.  Indios  salvajes  de 
las  orillas  del  Ucayalí,  Perú.  Como  los  clionta- 
quiros,  se  pintan  los  dientes  de  negro. 

SETECIENTOS,  TAS  (de  siete  y  denlo):  adj. 
Siete  veces  ciento.  Setecientos  libkos. 

...  el  último  verano  le  dijo  también  la  suer- 
te que  ganó  cerca  de  setecientos  re.ales. 
Cervantes. 

...antes  no  era  muy  conocido  en  España 
este  titulo...  como  consta  de  un  privilegio  suyo 
del  año  de  SETECIENTOS  y  noventa  y  cuatro. 
Sai,.vzai¡  de  Mendoza. 

-Setecientos:  m.  Conjunto  de  signos  con 
que  se  representa  el  número  setecientos. 

SETENA  (de  seteno):  f.  Agregado  de  siete  cosas 
por  orden. 

-  Setenas:  pl.  Pena  con  que  antiguamente 
se  obligaba  á  que  se  pagase  el  séptuplo  de  una 
cantidad  determinada. 

...  mandamos,  que  lo  que  asi  sea  averiguado 
haber  recibido,  lo  paguen  con  las  setenas, 
para  nuestra  cámara. 

Kueva  jRecojHlacióH. 

-Paoah  uno  CON  las  setenas  una  cosa:  fr. 
Sufrir  un  castigo  superior  á  la  culpa  cometida. 

...:  Señora  doncella  (dijo  Andrés),  esta  es 
mi  recámara,  y  este  es  mi  pollino;  si  vos  hallá- 
redes  en  ella  ni  él  lo  que  os  falta,  yo  os  lo  pa- 
garé  con  las  setenas,  etc. 

Cervantes. 

SETENARIO,  RÍA:    adj.    SEPTENARIO.  U.  t.  C. 

s.  m. 

SETENIL:  Ocog.  V  con  ayunt.,  al  que  están 
agregados  muchos  caseríos  y  molinos,  p.  j.  de 
Olvera,  prov.  de  Cádiz,  dióc.  de  Málaga;  3021 
habits.  Sit.  en  una  cañ.ada,  á  orillas  del  río  Gua- 
dalporcum,  en  los  confines  de  la  prov.  de  Málaga 
y  en  el  f.  c.  de  Bobadilla  á  Algeciras,  con  esta- 
ción intermedia  entre  las  de  Cañete  y  Parchite. 
Terreno  montuoso  en  gran  parte;  cereales,  aceite, 
garbanzos,  bellota  y  frutas;  cría  de  ganados.  Es 
opiniún  genera!  que  este  lugar  se  halla  poblado 
desde  muy  remota  antigüedad,  y  hay  quien  su- 
pone que  es  la  misma  población  que  los  geógra- 
fos romanos  citan  con  el  nombre  de  Lacipo.  La 
ganó  do  los  moros  el  rey  D.  Fernando  el  Cató- 
lico en  14S4.  Se  la  llama  también  Sctenil  de  las 
Bodegas. 

SETENIO:  m.  Septenio. 

SETENO,  NA:  adj.  SEPTENO. 

De  orbes  setenos  vi  toda  tejida 
La  su  redondez  por  orden  debida, 
Mas  no  por  industria  de  mort.alcs  manos. 
Juan  de  Mena. 

SETENTA  (del  lat.  scptuaglnta):  adj.  Siete  ve- 
ces diez. 

De  los  nuestros  murieron  dos  soldados,  y 
salieron  heridos  setenta. 

Soi.ís. 

—  ¿Cuánto? -Ajustaré  la  cuenta. 
Tres  duros,  y  la  echo  corta, 
Por  lo  roto.  El  gasto  importa 
Diez  reales...  total,  setí^nta. 

Bretón  de  los  Herrero.s. 

-Setenta:  Septttagiísimo;  que  sigue  inme- 
diatamente en  orden  al,óálo,  soxagé.simo  nono. 

Número  setenta;  año  setenta. 

Diccionario  de  la  Academia. 

-Setenta:  m.  Conjunto  de  signos  con  que 
Be  representa  el  número  setenta. 

SETENTAVO,  VA  (de  setenta  y  avo):  adj.  Sep- 
Ti'.v'ii.siMO;  díccso  do  cada  una  de  las  sesenta 


SETI 

partes  iguales  on  que  se  divide  un  todo.  Usa- 
se t.  c.  s.  m. 

SETENTÓN,  NA:  adj.  fam.  Septuagenario, 
U.  t.  c.  s. 

...  el  sol  no  la  ha  de  mirar 
Por  más  entradas  que  sepa, 
Porque  es  nuestro  setentón 
Quinta  esencia  de  los  celos;  etc. 

Tirso  dk  Molina. 

¿Qué  diría  el  autor  (maestro  Pedro  de  Me- 
dina) si  levantara  la  cabeza...  ¡qué  había  de 
decir!  que  el  mundo  se  rejuvenece  como  cabe- 
za de  setentona  con  los  específicos  del  doc- 
tor Oneg,  y  que  lo  que  ayer  era  blanco  suele 
aparecer  prieto  al  siguiente  dia. 

Mesonero  Romanos. 

SETENTRiÓN:  m.  SEPTENTRIÓN. 
SETENTRIONAL:  adj.  SEPTENTRIONAL. 

SETEVENTOS:  Geog.  Aldeade  la  ¡larroquiade 
San  Pedro  de  Seteventos,  ayunt.  y  p.  j.  de  Sa- 
rria, prov.  de  Lugo;  60  habits.  ||  V.  San  Pedro 
y  Santa  María  de  Seteventos. 

SETH:  Bíog.  Hijo  de  Adán  y  Eva  y  padre  de 
Enós.  N.,  según  los  que  creen  hallar  cronología 
segura  en  la  Biblia,  en  el  año  130  de  la  Crea- 
ción del  mundo.  M.  de  edad  de  912  años. 
Practicó  la  virtud  y  fué  el  padre  de  los  que  se 
llamaron  hijos  de  Dios,  por  oposición  á  los  des- 
cendientes de  Caín,  que  se  llamaron  hijos  de 
los  hombres. 

SETHOS  ó  SETHÓN:  Biog.  Rey  de  Egipto.  Ni 
Manotón  ni  Diódoro  hablan  de  este  príncipe, 
pero  Herodoto  se  ocupa  en  cambio  largamente 
de  él.  Fué,  en  sentir  de  este  escritor,  un  gran 
sacerdote  de  Phtah  en  Memfis ,  que  aprove- 
chando los  desórdenes  ocasionados  por  la  inva- 
sión etiópica  del  año  713  antes  de  nuestra  era 
se  ciñó  la  diadema.  Oinnan  algunos  que  este  Se- 
thos  fué  una  especie  de  virrey  impuesto  por  los 
invasores,  y  se  apoyan  en  la  oposición  hecha  á 
tal  príncipe  por  el  ejército,  que  al  ocurrir  la  in- 
vasión de  Sennaquerib  se  negó  resueltamente  á 
pelear,  prefiriendo  el  yugo  asirlo  al  gobierno  de 
Sethos.  Este  príncipe,  en  semejan teaprieto, hizo 
reunir  á  los  comerciantes,  labradores,  artistas, 
etc.,  de  sus  reino.s,  y  con  ellos  formó  un  ejército, 
si  no  aguerrido  determinado  y  numeroso,  que 
condujo  á  Pelusa  contra  los  asirlos.  «Aquí,  dice 
Herodoto,  los  dioses 
obraron  una  gran 
maravilla  en  favor 
de  Sethos, y  fué  que, 
durante  la  noche  an- 
terior A  la  batalla, 
una  porción  de  rato- 
nes destrozaron  las 
cuerdas  de  los  arcos 
de  la  gente  asirla,  y 
desarmados  éstos  tu- 
vieron que  em[iren- 
Síilios  der  la  fuga  casi  sin 

pelear.  »  El  citado 
escritor  habla  de  una  estatua  existente  en  su 
época  en  Egipto,  representando  á  Sethos  con  un 
ratón  en  la  mano,  en  memoria,  dice,  de  tan  no- 
table acontecimiento. 

SETI  A:  f.  £ot.  Género  de  plantas  (Sethia) 
perteneciente  á  la  familia  de  las  Lináceas,  tribu 
de  las  eritroxíleas,  cuyas  especies  habitan  en  las 
regiones  tropicales,  y  son  plantas  arbóreas  ófru- 
ticosas,  con  las  hojas  alternas,  enterísima.s,  las 
estípulas  axilares  y  las  llores  solitarias,  gemina- 
das ó  fasciculadas;  cáliz  hendido  hasta  su  mitad 
en  cinco  partes;  corola  de  cinco  pétalos  hipogi- 
nos  y  provistos  en  su  cara  interna  de  dos  esea- 
mitas  hipoginas  sohladas  con  la  uña;  10  estam- 
bres hipoginos  con  los  filamentos  soldados  en  su 
base,  formando  un  conjunto  urceolar,  y  las  ante- 
ras bilocvdares;  ovario  con  dos  ó  tres  celdas,  de 
las  que  sólo  una  es  fértil,  y  ésta  contiene  un  solo 
óvulo  anátropo  y  colgante  inserto  cerca  del 
ápice  del  ángulo  central;  tres  estilos  soldados 
casi  hasta  el  ápice;  estigmas  acabezuelados.  El 
fruto  es  una  drupa  unilocular  por  aborto  y  mo- 
nos]ierma;  embrión  pequeño  y  ortótropo  en  el 
oje  de  un  albumen  cartilaginoso,  con  los  cotile- 
dones foliáceos  y  la  raicilla  supera. 

-  Setia:  <rt'0(7.  ant.  C.  romana  de  la  región 
túrdula  según  Ptolemeo,  mencionada  por  Plinio 
que  la  colocó  junto  al  Betis.  La  reducción  más 
probable  es  la  que  hace  Cortés,   llevándola  al 
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despoblado  de  Cansinos,  en  la  orilla  derecha  del 
Guadalquivir,  en  donde  se  han  encontrado  rui- 
nas é  inscripciones.  Otros  escritores  la  reducen 
á  San  .Tullan,  en  la  orilla  izq.  de  dicho  río. 

En  los  Vascones  había  otra  c.  de  esto  nombre, 
que  Cortés  convierte  en  Segia,  por  creer  están 
equivocadas  las  copias  de  Ptolemeo,  en  las  cuales 
se  menciona.  V.  Segia. 

-Setia  ó  Setínum:  Geog.  a7it.  C.  del  Lacio 
Nuevo,  sit.  en  una  eminencia  cerca  y  al  N.O. 
de  las  lagunas  Pontinas:  era  famosa  por  sus  vi- 
nos. Hoy  es  Sezza. 

SETIANOS:  m.  pl.  Ilist.  ecl.  Herejes  del  si- 
glo II,  también  conocidos  con  el  nombre  de  sdi- 
tas,  y  llamados  así  porque  veneraban  |iarticu- 
larinente  á  Seth,  creyendo  que  era  el  nnsmo  Je- 
sucristo. Adndtían,  como  todos  los  gnósticos,  una 
esencia  soberana,  inmortal  y  bienaventurada, 
pero  creían  ver  en  el  mundo  ciertas  irregulari- 
dades é  imperfecciones,  que  no  podían,  según 
ellos,  tener  por  principio  á  un  solo  ser  sabio  y 
omnipotente,  y  atribuyeron  la  Creación  delniun- 
doáunos  genios.  Supusieron  que  estas  potestades 
se  disputaban  el  imperio  del  mundo,  queriendo 
unos  sujetar  á  los  hombres  y  los  otros  libertar- 
los. Estos  combates  les  parecieron  difíciles  de 
explicar  en  la  opinión  que  suponía  que  el  mun- 
do era  gobernado  por  un  solo  ser  omnipotente. 
Parecía  que  las  potestades  que  gobernaban  el 
mundo  hacían  lo  mejor  que  podían;  que  unas 
peleaban  abiertamente  y  á  la  fuerza  y  otras  se 
valían  de  la  astucia,  y  para  explicar  todos  estos 
fenómenos  discurrieron  una  multitud  de  potes- 
tades propias  para  producir  todos  esos  electos. 
Concebían  la  esencia  sobeíana  como  una  luz  in- 
finita: ésta  era  el  padre  de  todo,  y  ellos  la  lla- 
maban el  primer  hombre.  Este  primer  hombre 
había  producido  un  hijo,  que  era  el  segundo 
hombre  y  el  hijo  del  hombre.  El  Espíritu  Santo, 
que  se  paseaba  sobre  las  aguas,  el  caos  y  el  abis- 
mo, era,  según  ellos,  la  primera  mujer,  de  la 
cual  el  primer  hombre  y  su  hijo  habían  tenido 
un  hijo  á  quien  llamaban  Cristo.  Este  Cristo 
había  salido  de  su  madre  por  el  costado  derecho 
y  se  había  elevado;  pero  otra  potestad  había  sa- 
lido por  el  costado  izquierdo  y  había  bajado: 
esta  potestad  era  la  sabiduría,  que  había  baja- 
do sobre  las  aguas  y  había  tomado  un  cuerpo; 
pero  volviendo  en  sí  se  había  levantado,  y  vol- 
viendo hacia  una  mansión  eterna  había  forma- 
do el  cielo.  Por  fin  abandonó  su  cuerpo  cuan- 
do llegó  á  la  morada  de  la  esencia  soberana.  La 
sabiduría,  que  era  fecunda,  había  ¡u'oducido  un 
hijo,  y  este  hijo  otras  sc-is  potestades.  Los  se- 
tianos  atribuían  á  éstas  las  propiedades  necesa- 
rias para  producir  los  efectos  que  se  observaban 
en  el  mundo:  suponían  disputas  y  guerras  entre 
estas  potestades,  y  pretendían  explicar  por  este 
medio  todo  lo  que  se  contalia  de  los  estados  por 
donde  había  pasado  el  nuindo.  Decían  que  el 
dios  de  los  ejércitos,  llamado  por  ellos  Jalda- 
baoth,  ensoberbecido  con  su  poder,  había  dicho: 
«Yo  soy  el  dios  supremo,  y  ningún  ser  es  mayor 
que  yo.»  Su  madre  vituperó  esta  soberbia  y  le 
repuso  que  el  primer  hombre  y  el  hijo  del  hom- 
bre eran  superiores  á  él.  Jaldabaoth,  enojado, 
había  llamado  á  los  hond)res  para  vengarse  ¿i- 
ciéndoles:  «Hagamos  el  hombre  á  nuestra  ima- 
gen;» y  al  punto  fué  formado  el  hombre,  y  Jal- 
dabaoth sopló  en  él  un  so])lo  de  vida.  Luego  se 
le  dio  una  mujer,  con  la  oial  tuvieron  comercio 
los  ángeles,  y  de  este  comercio  nacieron  otros 
ángeles.  Jaldabaoth  dio  leyes  á  los  hombres  y  les 
prohibió  comer  el  fruto  de  cierto  árbol.  La  ma- 
dre de  Jaldabaoth,  para  castigar  la  soberbia 
de  su  hijo,  bajó  y  crió  una  serpiente  que  persua- 
dió á  Eva  para  que  comiese  del  fruto  |iiolnl>ido. 
Eva  se  dejó  seducir  y  sedujo  á  Adán.  El  Creador 
de  los  hombres,  enojado  de  la  desobediencia  de 
aquéllos,  les  echó  del  Paraíso.  Adán  y  Eva,  lle- 
vando sobre  sí  la  maldición  del  Criador,  no  tu- 
vieron hijos:  la  serpiente  bajó  del  cielo  á  la  tie- 
ria,  .sometió  á  los  angeles  y  produjo  otros  seis 
que  fueron  enemigos  de  los  hombres,  porque  la 
serjiiente  había  abandonado  el  ciclo  ]ior  ellos. 
La  .sabiduría,  para  aliviar  la  suerte  de  los  hom- 
bres, los  alumbró  con  una  luz  sobrenatural;  ]ior 
este  medio  habían  encontrado  sustento  y  habían 
tenido  hijos  Caín  y  Abel.  Caín,  seducido  jior  la 
ser)iiente,  mató  á  Abel ;  pero  al  fin,  con  el  auxilio 
do  la  sabiduría,  Adán  y  Eva  tuvieron  á  Seth  y 
Norca,  de  donde  .salieron  todos  los  hindúes.  Las 
serpientes  los  inclinaban  á  todo  género  de  ]ieca- 
dos,  al  paso  que  la  sabiduría  impedía  que  se  apa- 
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gase  la  luz  entre  ellos.  El  Criador,  cada  vez  mííg 
enojado  con  los  hombres,  envió  sobre  la  tierra 
un  diluvio  que  debía  aniquilar  al  género  huma- 
no; pero  la  .sabiduría  salvó  á  Noi'  en  el  arca,  y 
Nocí  repobló  la  tierra.  No  pudiendo  el  Criador 
destruir  <á  los  hombres,  quiso  ajustar  un  pac- 
to con  ellos;  á  este  íin  eligió  á  Abraham.  Moi- 
sés, descendiente  de  Abrabam,  libró,  en  virtud 
de  este  pacto,  á  los  liebreos  de  la  servidumbre 
de  Egipto,  y  les  dio  una  ley:  en  seguida  es- 
cogió siete  profetas ;  pero  la  sabiduría  les  hi- 
zo pronunciar  profecías  que  anunciaban  á  .Je- 
sucristo. Por  este  artilicio  procedió  la  sabi<lu- 
ría  de  modo  que  el  Dios  Criador,  sin  saber  lo 
que  hacía,  hizo  nacer  dos  hombres,  el  uno  de 
Isabel  y  el  otro  de  la  Virgen  María  La  sabidu- 
ría estaba  muy  cansada  de  los  afanes  y  desvelos 
que  le  costaban  los  hombres,  y  se  quejó;  su  ma- 
dre hizo  que  Cristo  descendiese  á  .Jesús  para  que 
la  ayudara.  En  cuanto  descendió  nació  .Jesús  de 
la  Virgen  por  obra  de  Dios,  y  .Jesús  fué  el  hom- 
bre más  sabio,  más  puro  y  más  justo  de  todos: 
nuichos  de  sus  discípulos  no  saljían  al  principio 
que  Cristo  hubiese  bajadc  á  él.  Hizo  milagros  y 
predicó  que  era  el  Hijo  leí  primer  hombre  los 
judíos  le  crucificaron,  y  entonces  Cristo  dejó  á 
Jesús  y  voló  hacia  la  sabiduría  Cristo  resucitó  á 
Jesús,  quien  después  de  la  resurrección  tuvo  un 
cuerpo  glorioso  y  no  fué  conocido  por  los  discí- 
pulos, después  subió  al  cielo,  á  donde  atrae  las 
almas  de  los  bienaventurados  sin  que  lo  se])a  el 
Criador.  Luego  que  el  espíritu,  que  está  entre 
los  hombres,  se  reúna  en  el  cielo,  formará  un 
COTÍ  inmortal,  que  será  el  fin  del  mundo.  Algu- 
nos setianos  creían  que  la  sabiduría  se  había 
manifestado  á  los  hombres  bajo  la  figura  de  una 
serpiente,  por  lo  3ua!  Teodoreto  los  confundió 
con  los  ofitas,  y  tal  vez  no  había  entre  ellos  más 
diferencia  que  la  veneración  supersticiosa  de  los 
primeros  al  patriarca  Seth,  bajo  cuyo  nondire  y 
el  de  los  demás  patriarcas  habían  forjado  varios 
libros. 

SETIEMBRE:  m.   SepTIEMBUE. 

...  llegó  (don  Carlos)  á  España  por  SETIKM- 
ERE  de  este  año. 

Soi.is. 

El  día  tres  de  julio  salió  de  nú  casa,  y  á 
fines  de  setiembre  aún  no  había  llegado  á  sus 
pabellones. 

L.  F.  DE  MOIÍ.VTÍX. 

Mas  cuando  decline  el  .sol. 
Retiraos,  yo  os  lo  ruego; 
Que  en  las  noches  de  setiembre 
Es  peligroso  el  sereno. 

Bretón  de  los  Herreros. 

SETIÉN:  Gco().  Lugar  del  ayunt.  de  Marina  de 
Cudeyo,  p.  j.  de  Santoña,  prov.  de  Santander; 
219  habits. 

SETIENES:  Geoff.  Lugar  de  la  parroquia  de 
Santiago  de  Arriba  de  Santiago,  ayunt.  de  Val- 
dés,  p.  j.  de  Luarca,  prov.  de  Oviedo;  193  ha- 
bitantes. 

SETIF:  Geog.  C.  cap.  de  dist.,  prov.  de  Cons- 
tantina,  Argelia,  Francia,  sit.  en  la  región  de 
las  Altas  Mesetas,  cerca  de  la  orilla  izq.  del  Bu- 
Sellam,  al  pie  del  Yebel  Anini,  en  el  f.  c.  de 
Argel  á  Tiínez  y  á  1096  m.  de  alt.;  4320  habi- 
tantes. Comercio  de  granos,  ganados,  lanas, 
cueros  y  tapices  árabes.  Grandes  bosques  do  ce- 
dro.s  y  numerosas  ruinas  romanas.  Con  el  nom- 
bre de  Sitifis  fué  uno  de  las  principales  c.  del 
África  y  cap.  de  una  de  las  prov.  de  la  Maurita- 
nia, la  Sitifiana  ó  Sitifensis. 

SETILES:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  p.  j.  de 
Molina,  prov.  deGuadalajara,  dióc.  de  Sigiieuza; 
662  habits.  Sit.  cerca  del  Pobo  y  Tordesilo.  Te- 
rreno quebrado  en  su  mayor  parto;  cereales,  le- 
gumbres y  patatas;  cría  de  ganados;yacimiontos 
de  hierro. 

SÉTIMO,  MA:  adj.  SÉPTIMO.  U.  t.  c.  s. 

SETÍNUM:  Geog.  ant.  V.  Setia. 

SETIOBIO  (del  gr.  ffi)?,  polilla,  y  /Siws,  vida): 
m.  Zool.  Género  do  insectos  del  orden  coleópte- 
ros, familia  curculicinidos,  tribu  otiorrinquinos, 
caracterizado  por  ofrecer  el  rostro  tan  largo  y 
casi  tan  ancho  como  la  cabeza,  separado  do  ésta 
por  un  surco  arqueado  y  robusto;  escrobas  un 
poco  flexuosas,  profundas  y  llegando  casi  hasta 
los  ojos;  antenas  subterminales  por  lo  menos  tan 
largas  como  la  mitad  del  cuerpo  y  delgadas;  es- 
capo algunas  veces  muy  grueso  y  un  paco  depn- 
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mi.lo;  fnníciilo  con  el  primor  artejo  «rrandc  v  «I 

segundo  muy  largo;l-i  ■.,,/.  .1 .,i..\.  ...,;,'.!- 

da;  ojos  ovalado»,  un 

nales  ú  oblicuos;  |ii<.' 

líiidrico,  truncado  <ii 

tros  brevemente  ovaln 

atenuados  hacia  atr.t 

rax  y  truncados  ó  e: - 

muy  largas,  fémures  en  lu.i,  . 

su  base,  tibias  rectas,  tarsos  : 

ñámente  anchos,  csjionjoso.s  i 

segmentos  intermedios  del  abdomen  lyualc.i,  ¡m 

suturas  profundas  y  rectilíneas;  cuerpo  ovalado, 

finamente  escamoso  y  áptero. 

Salvo  una  especio  ( SrlioUua  iquamulonu 
Schh.)  de  color  verde  argentado,  lo»  iniiecto»  de 
este  género  son  negros  ó  do  color  pardo  rojizo,  y 
liareccn  estar  revestidos  de  pequeña»  ctcanio». 
Los  élitros  están  llenos  de  estría»  y  el  abdr.mcn 
presenta  multitud  de  granulaciones.  Todo»  son 
propios  del  África  austral. 

SETIT:  Gco"  Río  del  Sudán  oriental;  desagua 
en  el  Atbara,  en  los  14°  20'  de  lat.  S.  y  40"  de 
long.  E. 

SETITAS:  ni.  pl.  Ilüt.  ecles.  V.  Setia.vos. 

SÉTIUM:  G.'og.  (nU.  C.  de  la  Galia  Narbonen- 

se  I'rimera;  hoy  Cctte. 

SETLA  Y  MIRARROSA:  Geog.  Ayunt.  formado 
por  los  lugares  de  Sella,  que  es  la  cab.,  y  Mira- 
rrosa,  p.  j.  de  Denia,  prov.  de  Alicante,  dióc.  de 
Valencia;  607  habits.  Sit.  á  la  izq.  del  río  Bola- 
ta  ó  Vergel,  cerca  del  mar  y  de  Mirador,  que 
formaba  ayunt.  no  ha  muchos  años  con  los  dos 
pueblos  citados.  Terreno  llano  con  algunos  co- 
rros; trigo,  maíz,  pasa,  vino,  aceite,  algarrobas 
y  sedas.  Estos  pueldos  pertenecieron  al  marque- 
sado de  Denia,  y  cuando  estaban  los  tres  unidos 
se  les  conocía  vulgarmente  con  el  nombre  de 
Llors  ó  Lugares. 

SETLINGITA:  f.  Miner.  Resina  fósil  conside- 
rada como  variedad  de  la  copalina,  cuyo  cuerjK), 
con  la  rclinita  y  el  sucino,  forma  así  como  el 
tipo  de  esta  clase  de  minerales,  cuyo  origen  or- 
gánico hállase  perfectamente  reconocido  Cons- 
tituye la  set/ingüa  un  cuerpo  amorfo,  sin  el  me- 
nor indicio  ni  de  forma  ni  de  estructura  crista- 
lina; la  estructuraescomiiactay  pocas  veces  algo 
granujienta;  la  fractura  siempre  concoidea  bien 
marcada;  poseo,  al  igual  de  casi  todos  los  minera- 
les del  grupo  en  el  cual  se  incluye,  color  amarillo 
típico  más  ó  menos  acentuado  y  á  veces  pardo 
negruzco  al  igual  de  ciertas  variedades  no  muy 
abundantes  do  copalina,  la /n'TiXvnVfr  entre  ellas. 
Aun  en  masas  no  pequeñas,  preséntase  la  Sftiin- 
gUa  francamente  translúcida,  nunca  por  comido- 
to  transparente  ni  opaca;  su  brillo  es  céreo  bien 
marcado  y  notable;  la  dureza  del  cuerpo  que  des- 
cribimos apenas  pasa  del  número  2  do  la  escala, 
pudiendo  igualarse  con  la  asignada  al  yeso,  y  el 
peso  específico,  algo  superior  al  del  agua  destila- 
da, represéntase  en  el  número  1,04,  según  los 
mejores  determinaciones. 

Por  lo  relerento  á  la  composición  química  de 
la  substancia  que   se  describe,  diferenciase  al 
punto  de  la  correspondiente  á  la  rclinita  iwrqiic 
no  contiene  en  absoluto  nitrógeno,  y  distingüese 
do  la  asignada  al   ámbar  \\ov  dar  cierta  pro|>or- 
ción  de  cenizas,  indicio  seguro  do  contener  miis 
substancias   minerales  que  sus  oongiueres   los 
otras  resinas  fósiles.  De  los  análisis  praotioailos 
resulta   contener  la  sflliunila,  en  100  ivarles, 
S.'),41  de  carbono,  11,79  de  hidrógeno  y  2,67  do 
oxígeno,  con  cicrtji  proporción  de  ceiii/a-s  minea 
superior  á  0,13  por  100,  y  atendiendo  á  loa  nú- 
meros ajiuntados  es  por  qué  se  considera  como 
variedad  de  la  copalita.  Es  bast.aiite  fusible  la 
resina  que  so  describe,  y  cuando  se  Ilíquida  da 
olor  aromático  muv  notable,  y  peiveptilde  aun 
á  distancia;  arde  además  con  llama  amarilla  ca- 
racterística y  fuliginosa,  jwro  al  qiu  in  u  m'  .!.■■> 
un  pequeño  residuo,  on  el  oiinl  son  di  i 
algunos  elementos  niincrnies.  l'oiU' 
neres,  es  cuerpo  insoluble  cu  el  agu  : 
vese  en  el  alcohol  y  en  el  i  ter.  aunque  en 
tJinte  menos  propoiciones  que  la.s  otras  rr~  ■ 
fósiles,  siendo  entro  ollas  la  m -.s  ct-nvun  ib 
minerales  propianieutedielics   ' 
poder  considerarla  á  modo  il 
y  estas  odas  substancias  do  i: 
cia  orgánica  scinejantes  al  air.iii     .m-  i^  ii  icm 
na  l>oi'  excelencia,  do  1»  cual  se  tlistingue  asi- 
mismo por  contener  mucho  nieniw  oxigeno  v  no 
electrizarse  por  frotaniieuto,  como  lo  liace  el  su- 
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del  Atklntico.   Por  el  interior  no  tiene   límites 

Erecisos,  pues  es  todavía  país  poeo  conocido, 
os  principales  accidentes  de  la  costa  son  Punta 
Setto  ó  Settie  y  l'unta  das  l'edras,  y  la  desem- 
bocadura del  río  Sotte  (2°  2S' lat.  S. ),  all.  del 
lago  Ndugo. 

SETTE-COMUNI  ó  SIETE  COMUNES  ó  MUNI- 
CIPIOS: Gcotj.  Dist.  ó  comarca  de  la  prov.  de 
Viceiiza,  Véneto,  Italia.  Se  halla  entre  la  orilla 
dra.  del  Hrensa  al  E.  y  la  izip  del  Attico  al  O., 
en  una  gran  meseta  que  domina  al  S.  la  llanura 
de  Vicentino  y  confina  al  N.  con  la  frontera  en- 
tre el  país  de  Trento  (Tirol  meridional)  y  el  Vé- 
neto. La  cap.  es  Asiago,  y  los  otros  municipios 
linego,  Foza,  Gallo,  Lusiana,  Roana  y  Rotzo. 
Sus  liaLits.  hablan  un  dialecto  que  parece  deri- 
vado del  alemán;  se  ha  pretendido  que  descien- 
den de  los  antiguos  cimbros,  derrotados  por  Ma- 
rio y  refugiados  en  esta  montañosa  zona,  pero 
l;oy  la  opinión  general  los  supone  descendientes 
de  una  colonia  alemana  de  la  Edad  Media. 

SETTUR:  Gcog.  V.  Setur. 

SETUAGENARIO,  RÍA:  adj.  SepTUAGENAÜIO. 
U.  t.  c.  s. 

SETUAGÉSIMO,  MA:  adj.  SErxUAGÉ.siMO.  Usa- 
se t.  c.  s. 

SETUAlN:  Geog.  Lugar  del  ayunt.  de  Esterí- 
bar,  p.  j.  de  Aoiz,  prov.  de  Navarra;  30  habits. 

SETÚBAL:  Geog.  C.  cap.  de  concejo  y  comar- 
ca, dist.  de  Lisboa,  Extremadura,  Portugal; 
15  598  habits.  Sit.  al  S.E.  de  Lisboa,  en  la  des- 
embocadura del  Sado  y  en  la  orilla  septentrio- 
nal de  la  ría  de  Setúbal,  á  5  millas  de  la  barra, 
con  f.  c.  á  Piuhal  Novo,  en  la  linea  de  Barrei- 
ro  á  Evora.  Es  la  tercera  población  de  Portugal 
en  importancia  marítima,  y  sostiene  gran  co- 
mercio, siendo  sus  principales  productos  de  ex- 
portación vinos,  frutos,  y  particularmente  la  sal 
que  cosecha  de  sus  320  salinas.  Sus  contornos 
son  pintorescos  por  lo  grandes  cultivos  y  her- 
mosas quintas  que  los  embellecen.  La  ría  es  muy 
abrigada  y  tiene  un  espacioso  muelle  para  las 
operaciones  mercantiles;  la  facilidad  para  el  em- 
barque es  tal,  que  un  buque  de  1  000  toneladas 
puede  quedar  cargado  en  veinticuatro  horas. 
Para  indicar  de  noche  la  posición  de  Setúbal 
sirve  la  luz  del  faro  colocado  dentro  del  fuerte 
de  Outao.  Es  de  cuarto  orden,  fija  y  natural, 
con  alcance  de  15  millas,  elevado  el  foco  lumi- 
no.so  MS"',9  sobre  el  nivel  del  mar.  El  citado 
fuerte  de  Outao  y  los  de  Albarquel  y  San  Felipe 
defienden  la  c.  Hay  en  ésta  hermosas  plazas  y 
un  buen  hospital,  y  entre  sus  templos  son  nota- 
bles los  de  San  Julián  y  el  del  convento  de  Bom 
Jesús.  En  uua  de  las  plazas  se  alza  el  monu- 
mento dedicado  al  poeta  Bocage.  Al  N.O.  y  O. 
se  alza  la  sierra  de  Arrabida,  con  una  gran  cue- 
va notable  |ior  sus  estalacticas.  Sin  fundamento 
ninguno  se  ha  dicho  que  Setúbal  fué  fundada 
por  Túbal  en  2 170  a.  de  J.  C. 

Entre  la  punta  da  Pesqueira  y  el  Cabo  Espi- 
chel  se  forma  la  ensenada  de  Setúbal,  así  llama- 
da por  hallarse  en  su  centro  la  ría  y  villa  de  este 
nombre.  La  ensenada  tiene  12  millas  de  saco, 
siendo  de  arena  toda  su  costa  meridional  y  de 
piedra  la  septentrional,  escarpada  easi  toda.  Con- 
tiene varios  fondeaderos  con  abrigo  de  los  vientos 
del  primer  cuadrante  y  parte  del  cuarto,  pero  es 
])eligrosa  con  los  restantes.  Desde  la  punta  do 
Pesqueira,  la  costa,  que  es  de  arena  con  algunos 
médanos  en  la  orilla,  roba  un  poco  al  N.O.,  si- 
guiendo casi  en  línea  recta  hasta  la  ría  de  Setú- 
bal. Por  la  espalda  de  esta  playa,  á  partir  de  su 
medianía  para  la  barra,  corren  en  la  misma  di- 
rección unos  lagunazos  y  marismas  que  tienen 
comunicación  con  la  ría  de  Setúbal;  la  playa  di- 
cha termina  en  lengua  anegadiza  por  enfrente 
de  Outao,  y  los  bancos  que  despiden  forman,  en 
unión  de  la  punta  de  Arraliida,  la  entrada  do  la 
barra.  Dicha  lengua  de  arena  separa  las  agras 
del  río  Sado  de  las  del  Océano,  y  en  sus  orillas, 
tanto  exterior  como  interior,  .se  ven  chozas  do 
pescadores  y  otros  edifs.  La  barra  de  Setúbal  se 
compone  de  bancos  de  arena  movibles,  que  su- 
fren constantes  alteraciones  con  los  temporales 
de  fuera  y  con  las  avenidas  del  Sado  (l)errolero 
de  las  costas  occidentales  de  España  y  Portugal). 

SETUNl:  m.  AceitunÍ. 

SETUNX  (del  lat.  septunx):  m.  Moneda  del 
(lesc)  de  siete  onzas,  que  equivalía  á  catorce  cor- 
nados. 


-  Sbtunx:  Medida  de  nueve  pulgadas  y  un 
tercio. 

SETUPLICAR:  a.  SePTUPLICAK. 

SÉTUPLO,  PLA:  adj.  SÉI'TUILU.  U.  t.  c.  s. 

SETUR  ó  SETTUR:  Geog.  C.  del  dist.  de  Tin- 
ncvelü.  Madras,  India,  sit.  al  )iie  de  los  montes 
del  Travankor,  en  el  camino  de  Madura  á  Quilon ; 
0446  habits. 

SETZENIA  (del  Seclzen,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género 
de  \A!Li\ía.s  ( Scelzenia )  perteneciente  ala  familia 
de  las  Zigofiláceas,  cuyas  especies  habitan  en 
las  regiones  tropicales  de  África,  y  son  plantas 
sufruticosas,  cubiertas  de  tomento  lanudo  ó  lam- 
piñas, ramificadas,  con  las  ramitas  jóvenas  arti- 
culadas; hojas  opuestas,  trifolioladas,  con  las  fo- 
líolas planas,  apiculadas,  la  terminal  mayor  y 
trasovada  con  estípulas  interpeciolares  nieiiibra- 
uosas,  y  pedúnculos  axilares  unifloros,  colgantes 
en  la  fructificación;  cáliz  partido  en  cinco  divi- 
siones valvadas  en  la  estivación;  corola  nula; 
cinco  estambres  hipoginos  opuestos  alas  lacinias 
del  cáliz  y  algo  más  largos  que  ellas,  con  los  fi- 
lamentos aleznados  y  desnudos,  y  las  anteras  in- 
trorsas,  biloculares,  globosas,  dídiuias  y  longi- 
tudinalmente dehisceutes;ovariosentado,  oblon- 
go, carnoso,  con  cinco  celdillas  y  en  cada  una  un 
solo  óvulo  anátropo  y  colgante,  inserto  cerca  del 
ápice  en  el  ángulo  central;  cinco  estilos  cilindri- 
cos, libres  y  reflejos,  con  estigmas  ababezuelados 
y  papilosos;  fruto  capsular  ovoideo,  formado  por 
cinco  cocas  insertas  alrededor  de  un  eje  prismáti- 
co pentagonal,  provistas  en  el  dorso  de  un  sarco- 
carpio  estrecho  lineal  á  lo  largo  del  nervio  medio, 
y  con  endocarpio  crustáceo  desnudo  en  el  resto 
;y  que  se  abre  por  una  grieta  situada  cerca  del 
ájiice;  cada  una  de  éstas  contiene  una  sola  semi- 
lla invertida,  oval,  comprimida,  con  la  testa  crus- 
táceas revestida  de  un  tegumento  mucoso;  em- 
brión delgado  y  ortótropo  dentro  de  un  albu- 
men carnoso,  con  los  cotiledones  algo  gruesos  y 
la  raicilla  corta  y  supera, 

SETZU  Geog.  V.  SeT-Sü. 

SEUA:  Geog.  Río  del  África,  en  los  territorios 
dependientes  de  la  colonia  inglesa  de  Sierra  Leo- 
na. Se  le  llama  también  Gran  Bum.  Créese  que 
nace  en  la  j)arte  meridional  del  país  de  Kono,  al 
S.  del  Koranko;  atraviesa  el  país  de  Mindi,  diri- 
giéndose al  S.O.,  y  desemboca  en  el  fondo  de  la 
larga  laguna,  paralela  á  la  costa,  conocida  con  el 
nombre  de  bahía  de  Bum  Kittam. 

SEUDARTROSIS  (del  gr.  \¡>€vSií,  falso,  y  &p- 
epov,  articulación),  f.  Palol.  Articulación  falsa 
que  se  establece  entro  dos  fragmentos  óseos  sepa- 
rados. Puede  formarse  en  la  continuidad  ó  en  la 
contigüidad  de  éstos. 

Muchas  son  las  condiciones,  exclusivamente 
locales,  que  favorecen  la  seudartrosis.  Entre  ellas 
figuran  la  interposición  de  partes  blandas,  mus- 
los ó  tendones,  entre  los  fragmentos.  Si  la  re- 
ducción no  consigue  hacer  que  cese  esa  estrangu- 
lación de  las  partes  blandas,  la  presión  ejercida 
por  los  fragmentos  sobre  ellas  determina  quizás 
su  mortificación.  Otras  veces  se  desarrolla  una 
seudartrosis  por  no  haber  contacto  entre  las  dos 
superficies  rotas.  Asimismo  puede  desarrollarse 
una  seudartrosis  en  las  fracturas  conminutas,  en 
virtud  de  condiciones  locales,  como  la  elimina- 
ción de  gruesos  fragmentos  necrosados  ó  la  expul- 
sión de  un  trozode  hueso  comjiletamente  despren- 
dido. Sin  embargo,  las  más  veces  la  producción 
del  callo  basta  para  llenar  considerables  pérdidas 
de  substancia.  Una  supuración  duradera,  con  des- 
trucción, ulceración  y  reabsorción  extensa  de  los 
fragmentos,  podría  también  dar  lugar  al  desarro- 
llo de  la  seudartrosis.  Ciertos  cirujanos  atribuyen 
esta  complicación  á  la  influencia  del  tratamiento, 
á  un  aposito  demasiado  flojo,  á  la  falta  de  apo- 
sito, ó  á  los  movimientos  prematuros  de!  miem- 
bro; otros  han  hablado  de  la  ajdicación  del  frío, 
la  ligadura  de  un  ti  onco  arterial  considerable,  la 
parálisis  del  miembro,  etc. 

Entre  las  disposiciones  del  organismo  y  enfer- 
medades generales  del  tejido  ó^eo  que  favorecía 
la  seudartrosis,  se  ha  citado:  una  mala  alimen- 
tación, sobre  todo  si  es  exclusivamente  vegetal 
(como  la  que  usan  las  clases  pobres);  la  debilidad 
por  hemorragias  repetidas;  las  enfermedades  or- 
gánicas específicas  (sífilis,  alcoholismo  crónico, 
escorbuto,  afección  carcinomatosa,  etc.).  Délas 
afecciones  óseas  merece  mención  la  osteomala- 
cia: en  efecto,  en  esta  enfermedad,  no  sólo  ofre- 
sen  loa  huesos  una  fragilidad  excesiva,  sino  que 
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son  muy  escasas  las  jirobabilidadcs  de  curación 
de  las  fracturas.  El  embarazo coustiluyc  tambii-n 
una  predisposición,  aunque  Billroth  no  ha  ¡jo- 
dido  comprobar  su  imiiorlancia. 

Todas  estas  predisposiciones  no  tienen  la  mis- 
ma ini]>ortancia;  por  lo  demás,  tampoco  existe 
estadística  capaz  de  demostrar  la  influencia  de 
ciertas  causas  locales.  Se  han  visto  seudartrosis 
en  individuos  que  no  presentaban  al  parecer  nin- 
guna predisposición  local  ó  geneial,  de  suerte  que 
hay  que  admitir  entonces  que  la  formación  de  la 
seudartrosis  constituyeuna  complicación  acciden- 
tal de  la  fractura. 

Mientras  la  seudartrosis  interesa  huesos  pe- 
queños, por  ejemplo  la  clavícula  ó  los  huesos  del 
antebrazo,  el  radio  ó  cLeóbito,  el  trastorno  fun- 
cional es  soportable;  pero  si  se  localiza  en  el  bra- 
zo, nmslo  ó  pierna,  resultarán  naturalmente  se- 
rias perturbaciones.  En  ciertos  casos  se  consi- 
gue dar  solidez  suficiente  á  las  extremidades  por 
medio  de  aparatos  protéticos ;  en  otros  esto  es 
difícil  ó  imposible,  y  por  eso  se  ha  pensado  en 
curar  la  seudartrosis  por  operaciones  que  provo- 
quen la  osificación. 

Antes  de  exponer  los  procedimientos  utiliza- 
dos con  tal  objeto,  conviene  mencionar  los  ensa- 
yos llevados  á  cabo  con  medicamentos  internos  ó 
locales,  bien  para  prevenir  las  seudartrosis  cuan- 
do es  evidente  el  peligro  de  que  éstas  se  formen, 
por  las  razones  antes  mencionadas,  bien  para  cu- 
rarlas cuando  ya  existen.  Con  tal  objeto  se  usan 
principalmente  las  [ireparaciones  de  cal:  así,  se 
ha  aconsejado  el  fosfato,  ó  bien  el  agua  de  cal 
con  leche,  pero  ni  uno  ni  otro  medio  han  dado 
resultados  positivos.  En  efecto,  la  cal  introduci- 
da de  este  modo  sólo  es  absorbida  en  pequeña 
proiiorción,  y  de  esa  corta  cantidad,  que  llega  á 
estar  en  exceso  en  la  sangre,  la  mayor  parte  es 
eliminada  por  los  ríñones,  de  modo  que  apenas 
sirve  ¡lara  evitar  la  seudartrosis.  Más  convenien- 
tes son,  sin  duda  alguna,  las  prescripciones  die- 
téticas generales  y  el  uso  de  alimentos  que,  por 
sí  mismos,  son  ricos  en  sales  calcáreas.  Por  con- 
siguiente, convendrá  recomendar  la  permanen- 
cia en  el  campo,  el  uso  de  la  leche  y  de  la  carne; 
sin  embargo,  no  hay  que  fundar  grandes  esperan- 
zas en  estos  recursos,  sobre  todo  en  las  seudar- 
trosis completamente  formadas  y  que  cuentan 
algunos  meses  de  fecha. 

Hace  tiempo  demostró  Wegner,  por  ima  serie 
de  experimentos,  que  la  administración  continua 
de  pequeñas  dosis  de  fósforo  favorecía  la  forma- 
ción del  callo  al  nivel  de  las  fracturas  y  le  hacía 
más  resistente;  además  observó  que,  en  los  ani- 
males que  están  creciendo,  la  masa  del  tejido 
óseo  se  hace  muy  abundante  y  dura  por  la  ac- 
ción de  la  misma  substancia.  Estas  observacio- 
nes motivaron  el  empleo  del  fósforo  en  los  enfer- 
mos de  seudartrosis,  sobre  todo  al  principio;  por 
desgracia  los  resultados  de  ese  tratamiento  no 
han  respondido  á  lo  que  se  esperaba,  de  suerte 
que  hay  que  confiar  muy  poco  en  los  medios  in- 
ternos. 

Los  medios  locales  tienden  á  producir  una  irri- 
tación y  cierto  grado  de  inflamación  en  las  ex- 
tremidades fractiu'adas  y  en  sus  iimiediaciones ;  la 
experiencia  ha  demostrado  que  la  mayor  parte 
de  los  procesos  inflamatorios  en  el  hueso  y  en  sus 
inmediaciones,  solne  todo  los  procesos  agudos 
traumáticos  y  subcutáneos,  conducen  á  la  neo- 
plasia  ósea. 

Si  se  trata  de  una  fractura  que  no  se  ha  con- 
solidado en  tiempo  oportuno  se  frotarán  enérgi- 
camente los  extremos  fracturados  uno  contra 
otro,  ¡lara  favorecer  la  formación  del  callo  por  la 
irritación  mecánica.  Además  se  untará  bien  la 
piel,  repetidas  veces,  con  tintura  de  iodo,  al  ni- 
vel de  la  fractura.  Esto  determina,  según  Sche- 
de,  una  infiltración  plástica  abundante  en  el  pe- 
riostio y  en  el  hueso;  los  emplastos  c])ispásticos 
y  el  hierro  candente  obran  del  mismo  modo. 
Otro  medio  que  á  menudo  da  resultados  es  la 
constricción  de  la  extremidad:  se  ejerce  encima 
de  la  fractura,  con  una  pelota  de  algodón  fija 
Jior  una  venda,  una  constricción  que,  sin  detener 
la  circulación  arterial,  se  oponga  en  cierto  modo 
al  retorno  de  la  sangre  venosa.  El  miembro  se 
hincha  muy  pronto  por  debajo:  se  manifiestan 
vivos  dolores  al  nivel  de  la  fractura,  y  al  poco 
tiempo  aparece,  al  nivel  del  ¡lunto  fracturado, 
una  tumefacción  que  resulta  del  tejido  del  callo 
nuevamente  formado,  y  que,  en  los  casos  favora- 
bles, determina  la  curación.  Otros  medios  más 
enérgicos  consisten  en  irritar  directamente  la 
masa  cicatrizal  que  se  encuentra  entre  los  hue- 
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sos  fracturados,  bien  introduciendo  alU  larga» 
agujas  de  acupuntura,  que  se  dejan  colocadas  día» 
enteros,  bien  colocando  las  puntas  de  dos  agu- 
jas, introducidas  del  7nisnio  modo,  en  relación 
con  nna  batería  eléctrica,  y  haciendo  que  pase 
todos  los  días  la  corriente  durante  algunos  mi- 
nutos. La  índole  de  este  artículo  impide  descri- 
bir, ni  mencionar  siquiera,  otros  proceJimientos 
análogos  al  anterior. 

Como  medio  extremo  queda  siempre  la  resec- 
ción del  tejido  cicatrizal,  el  acto  de  refrescar  ó 
avivar  los  extremos  l'racturados;  en  otros  térmi- 
nos, la  intervención  operatoria,  para  transformar 
la  fractura  primitiva  en  una  fractura  reciente  y 
complicada.  Para  ello  hay  que  recurrir  á  la  asep- 
sia más  rigurosa.  Por  medio  de  una  incisión  lon- 
gitudinal se  panen  al  descubierto  los  extremos 
fracturados,  se  desi)rende  el  periostio  y  se  rese- 
can los  extremos,  procurando  que  la  pérdida  de 
substancias  sea  lo  menor  posible,  para  que  pue- 
dan afrontarse  las  superlicics  do  sección.  A  fin 
de  obtener  una  aproxiniatÍDU  fácil  y  perfecta  se 
reseca  oblicuamente,  ó  en  forma  de  escalones,  y 
se  procura  mantener  cu  contacto  los  fragmentos 
lo  más  cerca  posible.  Muchos  son  los  métodos 
para  conseguir  ese  resultado:  ó  bien  se  introdu- 
cen en  los  fragmentos  unas  pequeñas  clavijas  de 
marfil,  ó  bien  se  usan,  siguiendo  el  ejemplo  de 
Laugenbeck,  tornillitos  metálicos  que  so  sostie- 
nen con  un  asa  de  acero.  En  los  últimos  años  se 
lia  practicado  lo  que  se  llama  sutura  ósea,  es  de- 
cir, que  se  atraviesan  los  huesos,  previamcute 
agujereados,  con  hilos  de  plata,  plomo,  catgut  ó 
seda.  Sin  embargo,  aunque  esto  parezca  sencillo 
á  primera  vista,  es  muy  difícil  obtener  una  fija- 
ción perfecta.  Las  clavijas  de  marfil,  los  clavos 
(de  los  cuales  presentó  ejemplos  muy  curiosos  el 
Dr.  San  Martín  en  la  Real  Academia  de  Medici- 
na de  Madrid)  y  suturas  deben  ser  eliminados  al 
cabo  de  algunas  semanas,  y  esto  tiene  no  pocas 
dificultades. 

Se  ha  conseguido,  dice  Billroth,  curar  ciertas 
seudartrosis  por  una  especie  de  autotransplauta- 
ción  ósea;  se  separa,  por  un  corte  longitudinal, 
un  fragmento  de  tejido  óseo  de  uno  de  los  ex- 
tremos del  hueso  fracturado ,  procurando  que 
este  fragmento  conserve  su  continuidad  con  el 
hueso  )>or  medio  del  periostio;  se  le  hace  sufrir, 
alrededor  de  este  pedículo  periostal,  un  movi- 
miento circular  de  180°,  y  se  fija  en  el  punto  en 
que  se  encuentra  la  seudartrosis.  Inútil  parece 
decir  que,  después  de  todas  estas  operaciones, 
hay  que  inmovilizar  los  fragmentos,  bien  por 
medio  de  férulas  de  madera  ó  de  gutapercha, 
bien  merced  á  un  aparato  enyesado.  Cuanto  á  la 
cura  que  debe  aplicarse  á  la  herida,  algunos  ci- 
rujanos modernos  han  visto  que  la  cura  de  Lis- 
ter  reduce  á  su  grado  mínimo  la  irritación  de 
los  tejidos,  }^  esto  hace  (¡ue  á  menudo  no  se  ve- 
rifique la  consolidación  de  la  fractura. 

En  suma,  los  procedimientos  que  tienen  por 
objeto  curar  las  seudartrosis  son  tan  numerosos 
como  inciertos  sus  resultados.  Hay  seudartrosis 
que  curan  con  cualquier  procedimiento  operato- 
rio, y  otras  que  resisten  á  todo  tratamiento  y 
que  p\ieden  ser  consideradas  como  incurables. 
Por  eso,  en  presencia  de  una  lesión  de  tal  índo- 
le, no  hay  q>ie  exponer  al  enfermo  á  grandes  pe- 
ligros ante  la  esperanza  de  una  curación  incier- 
ta, sino  averiguar  el  método  más  conveniente  á 
aquel  caso  concreto.  Todas  las  operaciones  en 
estas  circunstancias  son  más  peligrosas  en  las 
regiones  cubiertas  de  abundantes  jiartes  blan- 
das, por  ejemplo  en  los  muslos,  que  en  los  do- 
más  puntos  del  esqueleto,  si  Incn  el  método  an- 
tiséptico atenúa  considerablemente  estos  peli- 
gros. Por  lo  general,  en  el  tratamiento  de  las 
seudartrosis  habrá  que  acudir  primeio  á  los  n\é- 
todos  no  cruentos,  y  sólo  cuando  éstos  fracasen 
estarán  justificadas  la  resección  y  la  sutvu-a  ósea. 
En  ocasiones  de  nada  sirven  siciuiera  estos  me- 
dios extremos;  cada  irritación  provoca,  en  vez 
de  la  formación  de  un  nuevo  callo,  un  reblando- 
cimiento  y  reabsorción  del  hueso,  en  términos 
que  hay  que  renunciar  á  toda  intervención  ul- 
terior. 

En  las  seudartrosis  incurables  puedo  ser  pre- 
cisa la  amputación,  pero  sólo  en  casos  excepcio- 
nales. 

SEUOO  [áñpscudo):  adj.  Supuesto,  falso.  Em- 
pléase únicamente  con  esta  terminación  proce- 
diendo á  susuntivos  masculinos  ó  femeninos,  ó 
como  primer  elemento  de  voces  compuestjis. 

SEUDOLEUCEMIA  (de  sciido  y  leucemia):  f. 
Tc.yo  XVIII 
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Palol.  Forma  de  anemia  linfática,  no  leucémica, 
en  la  cual  el  bazo  juc^a  uj.  i  ,•    1  i,.  ,.  i,,,  ,,    .  :, 
niitado  que  en  la  Ituí    v 
va   tan  sólo  la  hipíT] 
Malpigio,   que  forman   i 
una  avellana. 

Los  ganglios  crecen,  por  el  contrario,  con  un» 
rapidez  verdadcrameulc  asombrosa,  llegando  á 
adquirir  dimensiones  colosales,  con  eKiic.ialida'J 
los  ganglios  del  cuello  y  los  del  m<rdiaitino,  y 
Jiueden  acarrear  la  muerto  en  el  truj' ur-o  ■.'• 
pocos  meses  y  hasta  en  el  c.ip.i' . 
manas  (según  .laccoud,  casi  ;i  1 
iniciárselos  primeros  .síntonji 
do  la  anemia,  ó  bien  por  efecto  de  la  | 
ejercen  en  el  interior  de  la  cavidad  t^jr 
tos  linfomas  malignos  ofrecen,  lo  misu 
leucémicos,   una   consistencia   dura   • 
efectúa  en  ellos  la  multiplicación  del  ■ 
juntivo;  en  la  majoría  ríe  ca.so8  sou 
abundan  extraordinariamenlo  en  ello 
las,  y  tienen  éstas  por  lo  común  may  i 
de  protoplasma  que  las  verdaderas  ccli.. 
ganglios  linfáticos.  No  es  raro  que  se  'i'--irro- 
lien  en  forma  de  células  fusiformes  (linlosarco- 
ma)y  presenten  en  algunos  puntos  una  prolile- 
ración  alveolar.  La  proliferación  se  [iropaga  di- 
fusamente en  algunas  ocasiones  al  tejido  con- 
juntivo quo  rodea  los  ganglios,  y  aparecen  neo- 
plasias  de  igual  estructura  en  órganos  internos, 
sobre  todo  en  los  pulmones  y  en  el  hígado,  ofre- 
ciendo el  aspecto  de  tumores  cancerosos  de  ori- 
gen metastásico. 

Así  como  las  proliferaciones  leucémicas  y  sen- 
doleucémicas  tienen  carácter  tipicaniento  malig- 
no, y  las  seudoleucémicas  ofrecen  ol  conjunto 
acabado  de  los  tumores  malignos,  se  ven  con 
mayor  frecuencia  hiperplasias  simples  y  pasaje- 
ras de  pocos  ó  muchos  ganglios  y  folículos  lin- 
fáticos, que  tienen  carácter  puramente  local,  y 
se  desarrollan  unas  veces  cuando  existen  inlla- 
maciones  en  el  dominio  del  territorio  linfático 
afecto  y  otras  dependen  de  una  irritación  intla- 
matoria  ejercida  sobre  el  ganglio  linfático.  No 
es  fácil  determinar  si  estas  tumefaccioues  gan- 
glionares  dependen,  en  todo  ó  en  jiarte,  de  la 
sedimentación  de  leucocitos  ó  do  la  proliferación 
directa  del  tejido  de  los  ganglios  linfáticos;  los 
datos  microscóiiicos  inclinan  en  muchos  casos  á 
creer  que  las  células  que  con  sus  prolongaciones 
forman  el  retículo  han  entrado  también  en  pro- 
liferación. 

El  tipo  más  legítimo  de  una  hiperplasia  gan- 
gliónica  de  este  género  inllamatorio  lo  ofrecen 
las  alteraciones  de  la  mucosa  intestinal  y  do  los 
ganglios  mescntéricos  en  el  ilcoli/iis:  en  primer 
término,  hiperemia,  tumefacción  y  multiplica- 
ción celular  (esta  última  va  siempre  en  aumen- 
to); las  placas  aisladas  y  los  folículos  solitarios 
sobresalen  del  resto  de  la  meu\braim  mucosa,  á 
manera  de  discos,  con  bordes  cortades  á  pico,  y 
en  ese  estado  se  hace  ostensible  que  la  prolifera- 
ción celular  no  aleda  sólo  al  folículo,  sino  que 
también  están  infiltrados  do  células  el  tejido 
conjuntivo  intermedio  en  las  placas  y  el  que  ro- 
dea los  folículos.  Aisladas  las  células  udsmas, 
tienen  una  forma  entre  angulosa  y  redondea)  i 
y  volumen  mucho  mayor  ipic  las  células  linl 
deas  normales;  no  se  distinguen  los  vasos  Uci 
de  sangre,  porque  están  couiiirimidos  ]>orUs  • 
lulas;  la  tumefacción  os  blanda  y  tiene  color 
blanco  grisáceo. 

En  la  leucemia  y  scudoleucemia  se  lian  visto 
alteracionesexactamcnte  iguales  á éstas,  (toroon 
el  íleotifus  son  caraetorístioas:  á  los  catúit;cdias 
próximamento  do  iniciada  la  tuinofacción  co- 
mienza á  disminuir  ésta  (empieza  la  realwor- 
ción),  ó  muero  en  algunos  puntos  toda  la  p.irte 
infiltrada  de  células  y  se  forma  la  .íi-iini  íi/í.m. 
seca  y  amarilla,  que  al  desprenderse  deja  tras  sí 
una  ulcera  más  ó  menos  profunda  y  que  á  voces 
perfora  hasta  la  serosa. 

SEUDOMELANOSlS(de  setido  y  mflaMwií):  f. 

FaM.  Melauosis  falsa.  Fenómeno  cirartcri-n  lo 
por  la  aparirióu  ile  manchas  d. ' 
ción  de  sulfuro  de  hierro,  á  e\: 
composiciém  de  laheniatiiia  d. 
guineos  <lisuel  los. 

Estas  manchas  a|>ait>cen  ouanilo  so  verifican 
simultáueamonto  la  disolución  do  l.w  ..|,;).nlos 
s.anguinoos  v  el  desarrollo  do  ~  ' 

la  i>eriferia  «lo  los  focos  supura; 
lizarse  dicho  fenómeno  duranii 
domebiiiosis,  que  en  el  verano  > -  ■ .  .    .    i.. 
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toria  librilar  (Perln),  y  es  t.iinilni'n  muy  ducloso  to- 
davía si  las  oiílulas  de  exudado  encerradas  ó  ooni- 
preudidas  en  ella  juegan  un  papel  esencial  en 
esa  neoformación. 

Además  do  las  cavidades  ó  bolsas  serosas,  pue- 
den presentarse  exudados  con  materia  fibrilar  en 
los  intersticios  mismos  de  los  tejidos  y  en  las 
membranas  mucosas.  En  los  primeros  rara  vez 
hay  ocasión  de  observarlos,  p\ies  la  fibrina  sólo 
puede  depositarse  en  ellos  generalmente  bajo  for- 
ma molecular,  y  es  entonces  muy  difícil  de  dis- 
tinguir de  los  albuminatos  eliminados  ó  segre- 
gados. En  las  mucosas,  por  el  contrario,  juegan 
los  exudados  fibrinosos  un  papel  importante  y 
llevan  el  nombre  de  exudados  crupales  y  difté- 
ricos, por  más  que  algunos  dudan  si  algunos  de 
esos  exudados  que  aparecen  en  las  mucosas  y  se 
designan  como  crupales  no  deberían  ser  conside- 
rados más  bien  como  simples  exudados  fibrino- 
sos. 

Reciben  el  nombre  de  exudado  crupal  ciertas 
concreciones  ó  depósitos  niembraniformes  que 
tienen  su  asiento  en  la  superficie  de  las  mucosas, 
muy  semejantes,  si  no  análogos,  así  microscópica 
como  macroscópicamente,  á  los  revestimientos  ó 
depósitos  fibrinosos  de  las  membranas  serosas,  y 
que  se  dejan  desprender  con  facilidad,  ya  por 
completo,  ya  en  Iragmeutos  aislados,  aparecien- 
do la  mucosa  debajo  de  ella,  por  lo  menos  ma- 
croscópicamente, tan  sólo  enrojecida,  pero  com- 
pletamente intactas  por  lo  demás.  Estas  concre- 
ciones forman,  á  veces  en  grandes  zonas,  moldes 
perfectos  de  los  mismos,  y  de  los  conductillos 
uriníferos  en  la  del  riñon.  No  por  eso  debe  creer- 
se que  los  llamados  cilindros  fibrinosos  déla  ori- 
na, aunque  se  presenten  en  forma  ondulada, 
sean  el  molde  exacto  de  los  conductillos  contor- 
neados; esto  no  es  posible  ( Perls),  porque  los  con- 
ductos ascendentes  y  los  de  las  columnas  son  de 
más  estrecho  calibre  que  los  conductillos  con- 
torneados, y  por  lo  tanto  las  masas  de  exudado 
maleable  formadas  en  éstos,  al  pasar  á  través  de 
los  primeros,  han  de  volver  á  estirarse  forzosa- 
mente. 

Si  el  tubo  ó  conducto  sobre  cuya  mucosa  se 
deposita  el  exudado  es  de  cierto  calibre,  enton- 
ces pueden  las  seudomembranas  llegar  á  formar 
tubos  completos  también,  y  esos  tubos  son  ex- 
pelidos, en  efecto,  muchas  veces  por  la  tos  en 
las  anginas  seudomembranosas  de  los  niños,  que 
se  conocen  con  el  nombro  de  crup.  Si  la  mucosa 
reviste  una  gran  cavidad,  los  dejiósitos  ó  concre- 
ciones del  exudado  forman  tan  sólo  chapas  mayo- 
res ó  menores.  Estas  seudomembranas  se  dife- 
rencian tan  sólo  de  los  depósitos  fibrinosos  de  las 
.superficies  serosas  en  ijue  son  menos  elásticas  y 
por  la  distensión  so  rasgan  con  facilidad  ¡micros- 
cópicamente dejan  ¡lercibir  el  mismo  armazón 
fibrinoso  reticular,  formado  por  haces  más  an- 
chos, en  parte  más  delgados,  y  entre  sus  mallas, 
encerrados  en  más  ó  menos  abundancia,  corprís- 
culos  linfáticos,  algunos  corpúsculos  rojos  aisla- 
dos y  restos  de  epitelio.  Estos  últimos  parece 
que  están,  al  menos  en  la  inflamación  crupal  de 
la  laringe,  completamente  alterados;  las  mem- 
branas ocupan  en  realidad  el  puesto  del  epitelio 
de  la  mucosa,  adhiriéndose  al  principio  á  ella,  si 
bien  más  tarde  se  desprenden  con  facilidad  por 
el  aumento  mismo  de  la  exudación. 

SEUDÓNIMO,  MA  (de!  gr.  fíóSos,  falso,  y  Svo- 
¡la,  nombre^:  adj.  Dícese  del  autor  que  oculta 
con  un  nombre  falso  el  suyo  verdadero. 

-Seudónimo:  Aplícase  también  4  la  obra  de 
este  autor. 

-  Seudónimo:  m.  Nombro  falso  empleado  por 
un  autor  en  vez  del  suyo  verdadero. 

SEUGNE  ó  SÉVIGNE:  Oeo'j.  Río  del  dep.  del 
Charente  Inferior,  Francia.  Nace  al  N.O.  déla 
c.  de  Montlieu,  dirígese  hacia  el  N.N.O.,  más 
abajo  de  Jonzac  recibe  por  la  izq.  el  Tende  ó 
Mainey  por  la  dra.  el  Trefie,  procedente  del  de- 
partamento del  Charente;  pasa  por  Pons  y  des- 
agua por  cinco  brazos  en  la  orilla  izq.  del  Cha- 
rente,  cerca  do  Saintes,  después  de  un  curso  do 
75  kms. 

SEÚL:  Qeog.  Lago  del  dist.  de  Algoma,  ])ro- 
vincia  de  Ontario,  Dominio  del  Canadá,  llamado 
así  tal  vez  (solo)  porque  sus  orillas  están  desier- 
tas. Es  muy  largo  y  bastante  estrecho  relativa- 
mente, á  excepción  de  su  parte  septentrional, 
que  se  aproxima  al  paralelo  de  51°  lat.  N.  Es 
aún  muy  poco  conocido.  Los  ingleses  le  llaman 
Loncly. 
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-Seüi,:  Ocoíj.  C.  cap.  del  reino  de  Corea, 
sit.  cerca  de  la  costa  occidental  de  la  península, 
en  la  orilla  dra.  del  Han-Kaug  ó  río  de  Soul; 
193000  habits.  Es  c.  grande,  de  construcción 
muy  irregular,  y  rodeada  de  una  muralla  cuyo 
circuito  mide  unos  IG  kms.  El  palacio  del  rey 
es  el  único  edificio  notable;  los  demás  son  casas 
de  un  solo  piso,  y  nmchas  construidas  con  tierra. 
Un  el  punto  en  que  se  cruzan  las  tres  princi]ia!es 
calles  hay  una  plaza,  en  la  que  está  la  llamada 
Torre  de  la  Campana,  desde  la  cual  se  da  la  señal 
para  cerrar  las  puertas  de  la  muralla.  Es  pobla- 
ción muy  sucia  y  de  aspecto  miserable;  con  fre- 
cuencia el  humo  de  las  cocinas  llena  las  calles, 
y  hay  algunas  de  éstas  en  que  el  mal  olor  es  inso- 
portable, porque  pasa  por  ellas  un  arroyuelo  al 
que  va  á  ¡larar  toda  la  basura.  El  Palacio  Real  es 
un  conjunto  de  edificios  dispersos  y  rodeados  de 
altos  muros.  El  nombre  oficial  de  la  c.  es  Han- 
yang  ó  Aniang;  los  chinos  la  llaman  Hang-ching 
ó  Lfang-ching.  El  río  de  Seúl  nace  en  las  mon- 
tañas cíe  Otai-san,  á  unos  40  kms.  de  la  costa 
oriental  de  la  península;  corre  hacia  el  S.  y  des- 
pués hacia  el  O.  y  N.O. ;  pasa  por  Ye-tsiu  y 
Seúl,  y  á  unos  20  kms.  aguas  abajo  de  esta 
última  población  es  ya  navegable  para  buques 
de  gian  calado.  Desemboca  en  el  mar  y  tiene 
unos  300  kms.  de  curso.  Seúl  y  la  Corea  han  sido 
teatro  de  acontecimientos  importantes  con  mo- 
tivo de  la  guerra  sostenida  entre  China  y  el  Ja- 
pón. De  ellos  se  dará  noticia  en  el  Apéndice,  en 
los  artículos  Cokf.a,  China  ó  Japón. 

SEULLES:  Geocj.  Riachuelo  del  dep.  de  Calva- 
dos, Francia.  Nace  en  el  Bocage  Normando, 
comarca  sit.  en  el  macizo  de  Bremoy,  en  la  di- 
visoria entre  Orne,  Seulles  y  Vire,  á  8  kms.  al 
S.S.  E.  de  Caumont.  Dirígese  hacia  el  N.N.E. ; 
baña  á  Tilly  y  Creully;  ál2  kms.  del  mar  recibe 
por  la  dra.  dos  arroyos,  el  Thue  y  el  Mué,  y  des- 
agua en  la  Mancha  por  Courcelles,  delante  de  la 
línea  de  escollos  de  Calvados.  Tiene  curso  de  60 
kms. 

SEUME  (Juan  Godcfuedo):  Biog.  Poeta  y 
literato  alemán.  N.  en  Posern,  cerca  de  Weisen- 
felds,  en  1763.  M.  en  Ta;plitz  en  1810.  Hijo  de 
un  labrador,  fué  educado  á  expensas  de  un  señor 
rico  que  lo  envió  á  estudiar  Teología  á  Leipzig; 
pero  disgustado  de  la  obscuridad  de  los  dogmas, 
abandonó  á  Leipzig  y  se  marchó  á  París.  En  el 
camino  cayó  en  poder  de  los  reclutadores,  que 
lo  embarcaron  para  América  en  un  cuer]io  de 
tropas  hesscnses.  Apenas  regresó  del  Canadá,  en 
donde  había  combatido  hasta  que  se  ajustó 
la  paz,  fué  de  nuevo  cogido  por  los  reclutadores 
¡irusianos  é  incorporado  como  simple  soldado; 
dos  veces  intenté)  huir,  y  por  fin  esca]ió  por  mi- 
lagro á  la  pena  de  muerte.  Recobró  la  libertad  y 
marchó  á  Leipzig,  en  donde  tradujo  una  novela 
inglesa  titulada  Enriqueta  Wusscn.  Dedicóse 
desde  entonces  á  la  Literatura;  fué  secretario  del 
general  ruso  Igelstroera,  á  quien  (1793)  acom- 
pañó á  Varsovia;fué  hecho  prisionero  por  los 
polacos  durante  la  guerra  con  Rusia,  y  después 
de  recolirar  la  libertad  volvió  á  Leipzig,  y  allí  se 
hizo  profesor  de  inglés  y  luego  corrector  de  im- 
prenta. Emprendió  posteriormente  dos  grandes 
viajes  á  pie  (1801  y  1805),  y  durante  ellos  vi- 
sitó el  Mediodía  y  el  O.,  y  más  tarde  el  N.E.  de 
Europa.  Escribió  las  obras  siguientes:  Jleseñas 
importantes  acerca  de  los  sucesos  de  Polonia  en 
1794;  Poesías;  Paseo  en  Siracusa;  Mi  estío  du- 
rante  el  año  de  1805,  etc.  Había  comenzado  á 
escribir  su  Autobiografía,  que  fué  terminada  por 
Clodio. 

SEURBOS:  Geog.  ant.  Nombre  de  una  pobla- 
ción de  España  en  la  época  romana,  mencionada 
por  Plinio  entro  las  de  Galicia.  Dependía  del 
convento  jurídico  de  Pjraga,  y  se  reduce  á  Serva, 
pequeña  v.  al  N.  de  Amaranto,  en  Portugal. 

SEURRE:  fíeog.  Cantón  del  dist.  de  Beaune, 
dep.  de  la  Costado  Oro,  Francia;  23municips.  y 
11950  habits.  Cultivo  de  lúpulo. 

SEUTERA  (de  Scutcr,  n.  pr.):  f.  Bot.  Género 
de  plantas  perteneciente  á  la  familia  de  las  As- 
cleiiiádeas,  cuyas  especies  habitan  en  las  regio- 
nes litor.iles  del  Norte  de  América,  y  son  plantas 
herbáceas  volubles,  con  las  hojas  opuestas,  sen- 
tadas, lineales,  carno.sas,  revueltas  por  la  mar- 
gen, y  las  flores  dispuestas  en  undielitas  pauci- 
lloras  interpeciolares;  cáliz  qninquepartido;  co- 
rola acami)anada,  con  el  limbo  ¡lartido  en  cinco 
divisiones;  corona  estaminal  compuesta  de  cinco 
hojuelas  planas  y  obtusas;  anteras  termin.adas 
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por  un  apéndice  membranoso;  polini.as  colgan- 
tes insertas  por  el  áiJÍce;estigmacónicoy  bílido. 
El  fruto  está  formado  por  dos  folículos  lisos, 
cada  uno  de  los  cuales  contiene  numerosas  semi- 
llas provistas  de  pelos  alrededor  de  la  depre- 
sión und)ilical,  los  cuales  forman  una  especie  de 
penacho. 

SEUTO:  m.  Zool.  Género  de  moluscos  de  la 
clase  gasterópodos,  orden  prosobranquios,  fami- 
lia fisurélidos,  caracterizado  por  tener  el  hocico 
saliente  y  en  forma  de  tromi>a;  tentáculos  grue- 
sos; ojos  colocados  en  su  base  externa  y  sobre 
pequeñas  eminencias;  pie  ovalado,  grueso,  gran- 
de y  sin  ranura  marginal  anterior;  la  línea  epi- 
podial  lleva  una  serie  de  pequeñas  papilas  alar- 
gadas é  iguales;  el  manto  recubre  casi  toda  la 
concha,  á  excepción  de  un  espacio  longitudinal 
dorsal,  y  presenta  un  lóbulo  prolongado  por  en- 
cima del  pie;  branquias  grandes;  rádula  con  el 
diente  central  ancho;  el  diente  lateral  tricuspi- 
dado;  dientes  marginales  con  el  borde  reflejado 
no  denticulado;  la  concha  interna  oblonga,  alar- 
gada, pateliforme,  deprimida,  con  el  vértice  ape- 
nas saliente,  excéntrico,  posterior,  pero  no  ter- 
minal; limbo  entero;  borde  anterior  truncado  y 
sinuoso ;  borde  posterior  convexo;  impresión  mus- 
cular casi  marginal,  estrecha,  interrumpida  por 
delante,  pero  con  los  extremos  anteriores  no  di- 
latados. 

Este  género  contiene  unas  12  especies,  repar- 
tidas por  Australia,  Nueva  Zelanda,  Madagascar, 
Filipinas  y  Japón. 

SEUVEREK:  Geog.  V.  SlVBTlEK. 

SEVA:  Geog.  Lugar  con  ayunt,  al  que  se  ha- 
llan agregados  varios  caseríos  y  alquerías,  p.  j.  y 
dióc.  de  Vich,  prov.  de  Barcelona;  677  habitan- 
tes. Sit.  cerca  del  río  Gurri  y  de  Taradell.  Terre- 
no montuoso  en  gran  parte;  centeno,  maíz  y 
legumbres;  cría  de  ganados. 

SEVAGLtCON:  Geog.  Río  del  gobierno  de  lenis- 
seisk,  Siberia.  Nace  en  la  vertiente  N.O.  de  los 
montes  de  Sevaglicon,  corre  hacia  el  SO.  en  una 
long.  de  13  kms.,  y  desagua  en  el  Kalamí.  Es 
célebre  por  las  minas  de  oro  de  su  valle,  que 
figuran  entre  las  más  ricas  de  Siberia. 

SEVAN  ó  SEHVAN:  Gcog.  C.  del  dist.  de  Ka- 
rachi,  prov,  de  Sindlii,  Bombay,  India,  sit.  cer- 
ca de  la  orilla  dra.  del  Indo,  en  el  f.  c.  de  Labo- 
re á  Karachi;  4  530  habits.  Fab.  de  tapices,  teji- 
dos comunes  y  loza. 

-  Sevan  ó  Sevanga:  Geog.  Isla  del  lago  Gok- 
cha,  gobierno  de  Erivan,  Transcaucasia,  Rusia, 
sit.  á  2  kms.  del  litoral  N.O. ;  tiene  un  períme- 
tro de  poco  más  de  3  kms.  y  so  alza  en  forma  de 
una  montaña  redonda,  á  137  ni.  de  alt.  sobre 
el  nivel  del  lago,  ó  sea  á  2  070  m.  de  alt.  ab.so- 
luta.  En  ella  y  en  lo  más  alto  hay  un  antiquísi- 
mo convento. 

-Sevan  ó  Sivan:  Geog.  V.  del  dist.  deKar- 
nal,  prov.  de  Delhi,  Penyab,  India,  sit.  en  la 
frontera  occidental;  6  000  habits.  Es  una  aglo- 
meración de  casas  indígenas  sin  ningún  edificio 
importante.  En  los  alrededores  grandes  planta- 
ciones de  arroz,  que  riega  el  Sarasvati  en  sus  ave- 
nidas. 

-Sevan  Aliganch:  Geog.  C.  del  dist.  de 
Sarán,  prov.  de  Patna,Behar,  India,  sit.  al  N.O. 
de  Chapra,  á  orillas  del  Daha  ó  Sandi  y  en  el 
f.  c.  de  Sonepur  á  la  bifurcación  de  Basti;  13500 
habits.  Loza;  indianas  pintadas. 

SEVANDRl:  Geog.  V.  Sechei,. 

SEVANGA:  Geog.  V.  Sevan. 

SEVANGKALOK  ó  SANGKALOK:  Gcog.  C.  ca- 
pital do  prov.  de  Siam,  Indochina,  sit.  en  una 
desviación  del  Menam-Phe,  brazo  oriental  del 
Menam,  y  á  corta  distancia  de  la  frontera  del 
Laos.  Se  dice  fué  la  primitiva  cap.  do  los  siame- 
ses, fundada  en  el  siglo  vi  ó  vii  antes  de  la  era 
cristiana. 

SEVARES:  Gcog.  Lugar  de  la  parroquia  de  San 
Pedro  de  Sevares,  ayunt.  de  Pilona,  p.  j.  de 
Infiesto,  prov.  de  Oviedo;  222  habits.  1|  V.  San 
Pedüo  de  Sevares. 

SEVARUYO:  Gcog.  Río  del  dep.  de  Potosí, 
Bolivia.  Nace  en  la  prov.  do  Poreo  y  desagua  en 
el  lago  de  Poopó. 

SEVE  DE  ABADES:  Gcog.  Aldea  de  la  parro- 
quia de  San  Isidro  de  Sejomil,  ayunt.  de  Mei- 
ra,  p.  j.  de  Fonsagrada,  prov.  de  Lugo;  96  ha- 
bitantes. 
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SEVENOAKS:  Oeog.  C.  del  condado  de  Kent, 
Inglaterní,  sit.  á  orillas  del  Darcnt,  all.  dro.  del 
Táincsis  y  en  el  f.  o.  de  Tiinbridge  á  Londres; 
6  295  habits.  Debo  su  nombre,  ijue  signilica  sírfc 
encinas,  á  las  que  en  otro  tiempo  se  elevaban  en 
sn  territorio.  Es  un  centro  de  excursión  para  los 
turistas,  y  en  sus  alrededores  se  encuentran  nu- 
merosas liuc:is  de  recreo.  Iglesia  de  San  Nitolás. 
Cerca  se  halla  el  Knowle-Park,  castillo  de  los 
condes  de  Plyniouth. 

SEVER:  Geog.  Río  de  Portugal  y  de  España, 
en  la  frontera  de  la  prov.  de  Cáceres.  Deriva  de 
la  sierra  de  Sao  Mamed,  en  Portugal,  y  despuí-s 
de  correr  sus  dos  primeras  leguas  por  esto  reino 
pasa  á  formar  la  línea  fronteriza  con  España  des- 
de el  Pego  de  la  Nava.  Continúa  otra  legua  al 
N.  E.  hasta  el  sesmo  de  Tejada,  donde  riega  una 
pei|ueña  vega,  torciendo  en  seguida  bruscamen- 
te al  N.O.  durante  7  kms.,  para  desviarse  des- 
pués al  N.,  hasta  recil)ir  las  aguas  del  Alburrel 
en  la  Cuadrilla  de  la  Cabra.  A  partir  do  este 
sitio  tuerce  al  N.N.O.,  cuya  dirección  sigue  por 
término  medio  hasta  desaguar  en  el  Tajo  20  ki- 
lómetros más  abajo,  junto  á  Cedillo.  En  casi 
todo  su  trayecto  se  halla  el  Sever  estrecliamente 
encajonado  entre  laderas  de  .áspera  pendiente,  á 
veces  de  más  de  100  m.  de  alt.  (Descripción 
Geográfica  de  la  prov.  de  Cáceres,  por  ,J.  Egoz- 
cue  y  L.  Hallada).  Tiene  este  río  52  kms.  de 
curso. 

SEVERAC-LE-CHÁTEAU:  Gcog.  Cantón  del 
dist.  de  Millau,  dep.  del  Aveyrón,  Francia;  5 
municiiis.  y  7  000  habits. 

SEVERAMENTE:  adv.  m.  Con  severidad  ó  ri- 


...  á  cualquiera  predicador  á  quien  le  cogie- 
ran en  alguna  de  esas  imposturas,  se  le  debie- 
ra castigar  SEVERAMENTE  y  quitarle  para  siem- 
pre la  licencia  de  predicar. 

Isla. 

La  Sociedad,  Señor,  no  se  detiene  en  cali- 
ficar SEVERAMENTE  esta  costumbre,  etc. 
JOVELLANOS. 

SEVERIA:  Geog.  Antiguo  ducado  dependiente 
de  Polonia,  en  la  Rusia  central.  Su  territorio 
pertenece  hoy  á  los  gobiernos  do  Cheruigof  y 
Poltava. 

SEVERIANOS:  m.  pl.  Ifist.  ccl.  Herejes  del  si- 
glo II,  rama  de  los  cncratUas.  Tuvieron  por  pa- 
triarca y  fundador  á  Taciano;  á  ésto  le  sucedió 
Severo,  que  adquirió  nombradía  en  la  secta.  No 
se  sabe  si  éste  siguió  exactamente  la  doctrina 
de  su  maestro;  es  probable  que  añadiese  algo  de 
su  cosecha.  Para  explicar  el  bien  y  el  mal  que 
hay  en  el  mundo  discurrió  que  era  gobernado 
por  una  turba  de  espíritus,  los  unos  buenos  y 
los  otros  malos.  Los  primeros,  decía  Severo,  han 
introducido  cu  el  hombro  lo  que  liene  de  bueno, 
ya  en  el  cuerpo,  ya  en  el  alma,  como  la  razón, 
las  inclinaciones  loables,  las  partes  superiores 
del  cuerpo;  los  segundos  han  hecho  lo  que  tiene 
de  malo,  la  sensibilidad  física,  las  pasiones,  ori- 
gen de  todas  nuestras  penas  y  dolores,  las  par- 
tes inferiores  del  cuerpo,  etc.  Asimismo  deben 
atribuirse  á  los  primeros  los  alimentos  provecho- 
sos para  la  salud  y  conservación  del  hombre,  el 
agua  y  todos  los  manjares  sanos,  y  á  los  segun- 
dos todo  lo  cjue  daña  á  la  buena  constitución  del 
cuerpo,  como  el  vino  y  las  mujeres.  Algunos  au- 
tores que  han  hablado  de  los  severianos  dicen 
que,  según  estos  herejes,  los  ángeles  buenos  y 
malos  estaban  subordinados  á  la  soberana  esen- 
cia; pero  convendría  saber  en  qué  consistía  esa 
subordinación.  Si  dependían  de  olla  pai'a  obrar, 
si  la  esencia  solierana  se  lo  podía  impedir,  ésta 
era  resiionsable  de  todo  el  mal  producido  por 
aquellos  agentes  secundarios,  y  su  jiretondida 
acción  no  servía  de  nada  para  explicar  el  origen 
del  mal.  Si  eran  independientes  limitaban  el 
poder  de  la  esencia  soberana,  le  pouían  óbice, 
oran  más  poderosos  quo  ella.  Ensebio  y  Teodo- 
reto  raaniliestan  que  los  severianos  admitían  la 
Ley,  los  Profetas  y  los  Evangelios  j-  desechaban 
los  Hechos  de  los  Apóstoles  y  las  Epístolas  de  San 
Pablo.  San  Agustín  dice  que  desechaban  el  An- 
tiguo Testamento  y  negaban  la  resurrección  do 
la  carne,  aunque  la  mayor  parte  do  los  enerali- 
tas  pensaban  do  diverso  moiio.  No  han  do  con- 
fundirse los  severianos  del  siglo  u  con  los  par- 
tidarios do  Severo,  patriarca  do  Autioqm'a,  que 
formó  un  partido  considerable  entro   los  outi-  I 
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quianos  ó  mononsitas  on  ol  iriglo  vi.  V.  EsruA- 

TITAS  y  EuTigt'E». 

SEVERIDAD  (del  lat.  uv.rWxt):  f.  Calida<l  do 
severo. 

...  procuró  templar  la  setkbidad  cod  el 
agrado,  etc. 

Soi.í^. 

Las  leyes  civiles, 
te  la  propicda<l  ten 
absoluto  de  defend. : 
castigaban  con  bevkiiiíjau  a.-u,  . 
JOVF.1.1 

-Señores,  ustedes  sabrán  la  8Kvki:iijiI)  Me 
las  leyes  contra  el  duelo,  etc. 

HARTZRNBU8CH. 

SEVERINO:  Hiog.  Papa.  N.  en  Roma.  SI.  en 
dicha  ciudad  á  1."  de  agosto  de  (ilO.  lúa  .imigo 
de  Honorio  I, que  le  empleó  en  varias  i.         li- 
ciones, y  á  quien  sucedió  en  28  do  \n^ 
El  emperador  Ilcraclio  puso  en  ph  ■ 
ción,  exigiéndole  completa  adhesión 
sión  do  fe  que  había  pul)licado  cu  f¡.;i  cii  uiü- 
tivo  del  monotelismo.  Los  legados  del  l'a|a  pro- 
metieron al  príncipe  que  firmaría  esta  fórmula, 
pero  Severino  desaprobó  su  conducta  y  condenó 
el  decreto  imperial.  Heraclio  mandó  á  Isaac,  exar- 
ca de  Ravena,  y  á  Mauricio,  gobernador  do  Ro- 
ma, que  se  apoderaran  de  los  tesoros  de  la  Iglesia 
y  del  palacio  de  Letrán.  Entretanto  ol  Pontífice 
cayó  enfermo  y  murió. 

SEVERN:  Gcog.  Río  de  Inglaterra.  Naco  en  ol 
condado  de  JIontgomery,  País  do  Gales,  on  la 
vertiente  oriental  del  macizo  de  Plynliraou.  Co- 
rro hacia  el  E.,  recibe  por  la  dra.  el  Tarannon, 
ol  Rhiw  y  el  Vyrnwy,  y  riega  las  c.  de  Llanid- 
loes,  Nowtown  y  Weish  Pool;  entra  luego  en  el 
condado  de  Shrop,  baña  su  cap,,  Slirewsbury,  y 
recibe  por  la  dra.  ol  Rea  y  por  la  izq.  el  Pcrry; 
inclínase  hacia  e!  .S.E.,  pasa  por  liridgeuurth, 
liewdliy,  Wórcestcr  y  Tewkesbury,  y  recibe  |ior 
la  dra.  un  segundo  Rea  y  el  Teme,  procedente 
de  los  Kerry  Hills  galeses, y  engrosado  á  su  vez 
con  el  Clun  y  el  Corve,  y  por  la  izq.  el  Tern,  el 
Stour  y  el  Avon  Superior,  el  princi|>al  de  sus 
alls.,  en  cuya  conll.  el  rio  vuelvo  al  S.O.,  direc- 
ción que  conserva  hasta  su  desembocadura,  des- 
cribiendo así  un  semicírculo  alrededor  de  los 
macizos  montañosos  del  Gales  del  Sur  y  de  las 
cadenas  do  colin.is  de  los  condados  de  Shrop, 
Wórcester  3'  Hereford,  Kerry  Ilills,  Longmynu, 
Clee  Hills,  Abberlcy  Hills,  Jlalvcrn  Hills  y  Yo- 
rest  of  Dean.  Por  último,  después  do  un  cur.*o 
de  2S6  kms.,  el  Sovern  desemboca  en  el  Canal 
de  Bristol,  formando  un  vasto  estuario  que  co- 
mienza 12  kms.  al  O.S.O.  de  Glóuccstor,  un  i>oco 
más  arriba  de  Newnliain,  y  en  el  cpie  vierten  sus 
aguas  tres  ríos,  el  Wyo  y  Usk  por  la  dra.  y  el 
Avon  de  Uiistol  por  la  izq.  El  Sovern  es  el  an- 
tiguo Sabriua,  y  su  cuenca  tiene  una  sup.  de 
12  530  kms^ 

-  Seveun;  Gcog.  Río  del  Territorio  do  Kce- 
natin.  Dominio  del  Canadá,  Nace  en  una  meseta 
lacustre,  cuyas  aguas  so  dirigen  al  N.E.  hacia  la 
bahía  de  Hudson  y  al  S.O.  Lacia  el  lago  Winni- 
peg.  Corre  hacia  el  N.N.  E.,  atraviesa  los  lagí^ 
Severn  y  Monsomskcpinok,  recibo  el  Sliama- 
tawa,  ol  Attikussosislik  ó  Faun  Rivcr  y  el  líca- 
ver  ó  Castor,  y  desagua  en  la  bahía  de  Ilmlson- 
corca  de  Kort  Severn,  formando  un  ancho  es- 
tuario que  diviilo  on  dos  la  isla  l'ártridgo  ó  Per- 
diz, sit,  un  poco  al  N.  del  («ralclo  56"  lat.  N. 
Su  curso  es  do  700  á  SOO  kms.  i  Río  ilo  la  pro- 
vincia do  Ontario,  Dominio  del  Canadá.  Salo 
do  vasto  lago  Simcoe,  entra  luego  cu  ol  Conclii- 
ching,  y  al  salir  de  ésto  lorina  las  cascadas  de 
Wasbago;  tuerce  luogo  al  O.  y  va  á  desembocar 
en  la  bahía  do  Macnedash,  |>arto  do  la  bahía 
Georgiana  dol  lago  Hurón. 

SEVERO,  RA  (del  lat.  scvirws):  adj.  Riguroso, 
áspero,  duro  en  el  trato  ó  castigo. 

Sentencia  oxtrnordinarin,  y  en  aquella  o»-a- 
sión  conveniente  para  que  no  so  nivitl.vr  oui 
el  tiempo  la  culpa  quo  mereció  tan  srvxiík 
castigo. 

SOLÍS. 

Notilicilde,  Rugero, 
Quo  dentro  do  nueve  dias 
Salga  del  reino,  que  quier», 
At.'xjaudo  tiranías. 
Ser  con  deniem-ia  si  vKUn:  ele. 

T,,i.s„  ,„    \l,„,V, 


-8eve»<<:  Exacto, 
oUerrancii  'i'  mi»  >v 


Varuo  ue  antonilad,  grate 


-Severo  (Aluaxdbo):  Bioj.  V.  Alwax- 

DBO  Severo. 

SEVERO  I  (Lrcio  SErTiMlo):  Biog.  Kii;¡tra- 
dor  romano.  Ñ.  cer  a  do  L- q  ti-,  oi:  A':;  \  .11 
de  abril  de  146.  M  ; 

de  febrero  de  'Jl ;     ■ 
de  l.%s  GaÜT-  y  ; 
dio  una  t 
ma  ]<ara  \ 
sentado  i 
al  . '  ■ 


Obu.-u^.- 

ño  con  ' 
tuoso  ten 
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disgustos  con  los  desarreglos  de  su  segunda  mu- 
jer, Julia  Donina,  y  con  las  disensiones  de  sus 
dos  hijos,  Caraealla  y  Gota.  Sublevados  los  cale- 
donios  en  207,  marchó  con  sus  dos  hijos  á  la 
Gran  Bretaña,  y  después  de  extender  la  domi-  I 


Srpt 


nación  romana  caj'ó  enfermo  y  murió  en  York, 
á  los  sesenta  y  cuatro  años  de  edad. 

-Severo  II  (Flavio  V'alekio):  Eiog.  Em- 
perador romano.  N.  en  Iliria.  JI.  en  307.  Era 
de  una  familia  humilde  y  abrazó  la  carrera  de 
las  armas,  en  la  que  llegó  á  los  grados  más  ele- 
vados. Adicto  al  partido  de  Galerio,  fué  uno  de 
los  cesares  que  este  último  eligió  coufiándole  el 
gobierno  de  Italia  y  de  África.  Muerto  Constan- 
cio, Galerio  se  asoció  á  Severo  en  306,  con  el  tí- 
tulo de  augusto,  mandándole  que  sofocara  la  re- 
belión de  ilajencio.  Severo  le  sitió  en  Roma;  pero 
abandonado  por  sus  tropas  marchó  á  Ravena,  y 
luego  él  mismo  se  entregó  á  su  enemigo.  Ma- 
jencio  le  llevó  á  Roma,  y,  faltando  á  su  prome- 
sa de  tratarle  con  la  consideración  debida  á  su 
rango,  sólo  le  dejó  la  elección  del  género  de 
muerte.  Severo  se  abrió  las  venas. 

-  Seveko  III  (Linio):  Biorj.  Emperador  ro- 
mano. N.  en  Lucania.  M.  en  Roma  en  15  de 
agosto  del  año  465.  Fué  desconocido  durante 
mucho  tiempo,  y  su  ineptitud  fué  el  único  títu- 
lo para  su  elevación  al  trono.  Ricimer  le  designó 
para  suceder  á  Mayoriano,  á  cuyo  asesinato  ha- 
bía contribuido,  y  en  su  consecuencia  Severo  fué 
proclamado  augusto  en  Ravena  en  19  de  no- 
viembre del  año  461.  Reinó  cuatro  años,  duran- 
te los  cuales  sólo  son  de  notar  los  estragos  de 
los  bárbaros.  Los  vándalos  saquearon  á  Sicilia  é 
Italia  y  se  apoderaron  de  Cerdeña;  los  visigo- 
dos devastaron  las  provincias  meridionales  de  la 
Galia ;  los  sajones  se  establecieron  en  la  Armórica 
y  los  germanos  invadieron  la  Helvecia.  Duran- 
te todo  este  tiempo  Severo  no  salió  de  su  pala- 
cio. 

SEVERO-VOSTOJNOI:  í.'eoff.  Nombre  con  que 
ha  figurado  en  los  ma]>as,  casi  hasta  nuestros 
días,  el  cabo  más  septentrional  de  laSiberia. 

SEVICIA  (del  lat.  saevitla):  f.  Crueldad  exce- 
siva. 

...  pareciéndoles  que  en  la  sevicia  del  ini- 
cuo rey  tenían  puesto  instrumento  de  su  ven- 
ganza. 

Mahía  de  Jesús  de  Águeda. 

La  ley  francesa  de  1792  admitía  como  cau- 
sas suficientes  para  disolver  el  vinculo  conyu- 
gal: la  incompatibüidad  de  los  caracteres...,  las 
SEVICIAS  ó  injurias  graves,  etc. 

MONLAU. 

SEVIER:  Geog.  Lago  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  Utah.  sit.  en  los  3!»°  de  lat.  N.,  en  el  con- 
dado de  Millaidy  al  S.O.  de  la  o.  del  Gran  Lago 
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Salado.  Su  superficie  no  está  bien  apreciada: 
112  kms.-  le  asignan  unos;  360  otros.  En  él  des- 
agua el  río  Sevier,  que  nace  hacia  los  37°  30'  la- 
titud N.  y  109  long.  O.  Madrid,  y  corre  de  S.  á 
N.  por  los  condados  de  Garfield,  Fi-Ute,  Sevier 
y  Pete.  \í  Condado  del  estado 
de  Arkansas,  Estados  Uni- 
dos, sit.  en  la  región  S.O.  y 
limitado  al  O.  por  el  Terri- 
torio Indiano  y  al  S.  por  el 
Little  River,  all.  izq.  del  río 
Rojo  del  Sur;  1  430  kms."  y 
7  500  habits.  Terreno  acci- 
dentado, surcado  de  N.  á  S. 
por  tres  alls.  izquierdos  del 
Little  River.  Algodón  y 
maíz.  Cap.  Lockesburg.  II 
Condado  del  est.  de  Tennes- 
see,  Estados  Unidos, situado 
en  la  región  S.E.,  en  la  ver- 
tiente N.O.  de  los  Great 
Smoky  Mounts,  que  lo  sepa- 
ran de  la  Carolina  del  Nor- 
te. Atraviésalo  el  French 
Broad  River,  brazo  izquier- 
do del  Tennessee,  y  su 
afl.  izquierdo  el  Little  Pi- 
geon;  1352  kms.-  y  18  500 
habits.  Terreno  montañoso. 
Cría  de  ganados.  Canteras 
de  gres  y  yacimientos  de 
hierro.  Cap.  Sevierville.  II 
Condado  del  Territorio  de 
Utah,  Estados  Unidos,  si- 
tuado en  el  curso  medio  del 
Sevier;  7  420  kms.-  y  6  500 
habits.  Terreno  montañoso 
al  O.,  donde  los  montes  Tus- 
liar  lo  separan  del  condado 
de  Millard.  Trigo  y  avena. 
Cap.  Richfield. 

SEVIGNACQ:  Geog.  Aldea  del  cantón  de  Aru- 
dy,  dist.  de  Olorón,  dep.  de  los  Bajos  Pirineos, 
Francia,  sit.  á  550  ra.  de  alt.,  en  una  eminencia 
que  domina  la  orilla  dra.  del  Gaved'Ossau,  bra- 
zo del  Gave  d'Olorón;  680  habits.  Estableci- 
mientos de  aguas  minerales,  con  un  manantial 
sulfuroso  y  otro  ferruginoso,  ambos  poco  concu- 
rridos. 

SEVIGNÉ  (María  de  Rabütín-Chantai, 
marquesa  de):  Biog.  Célebre  escritora  francesa. 
N.  en  París  á  5  ó  6  de  febrero  de  1626.  M.  en 
Grignán  (Drome)  á  18  de  abril  de  1696.  Fueron 
sus  padres  Celso  Benigno  de  Rabutín-Chantal, 
famoso  duelista  que,  desterrado  por  Richelieu  á 
la  isla  de  Ré,  pereció  en  ella  en  un  desafío,  y 
María  Coulanges,  que  falleció  en  1632.  Huérfa- 
na á  los  seis  años,  pasó  cuatro  en  Sucy  (Brié)  en 
casa  de  su  abuelo  materno,  teniendo  por  compa- 
ñero de  sus  juegos  infantiles  á  su  primo  el  alegre 
Coulanges.  Luego  quedó  encomendada  á  la  tute- 
la de  un  hermano  de  su  madre,  el  abad  de  Li- 
vry,  Cristian  de  Coulanges,  á  quien  más  tarde 
inmortalizó  con  el  nombre  de  Bien-Bon.  Educa- 
da con  los  más  asiduos  cuidados,  tuvo  por  maes- 
tros á  los  hombres  más  esclarecidos  de  su  época, 
t.'hapelaiu  y  Menage  (que  más  tarde  sintió  una 
vehemente  pasión  hacia  ella)  la  enseñaron  el  la- 
tín, el  italiano  y  el  español.  Vióse  adndrada  en 
todas  partes  desde  su  entrada  en  el  mundo,  mer- 
ced á  su  talento,  á  su  belleza  y  á  su  colosal  for- 
tuna, y  contrajo  matrimonio  (1644)  con  el  mar- 
qués Enrique  de  Sevigné  (noble  bretón,  pariente 
(leí  célebre  cardenal  de  Retz),  que  en  1645  fué 
nombrado  lugarteniente  de  Fougeres.  El  mar- 
qués, gran  .señor  fastuoso  y  desarreglado,  corres- 
pondió en  un  principio  con  más  estimación  que 
cariño  al  verdadero  amor  de  su  esjiosa;  pero 
arrastrado  poco  después  por  la  ostentación  y  los 
desórdenes,  no  tardó  en  tratarla  con  la  más 
completa  indiferencia.  Los  primeros  años  de  ma- 
trimonio los  pasó  María  alternativamente  en  sus 
tierras  de  Sevigné,  cerca  de  Vitré  (Bretaña),  y 
en  París,  rodeada  de  la  sociedad  más  brillante, 
presentándose  las  primeras  veces  en  el  palacio 
Rambouillet  de  1644  á  1648.  Sin  embargo,  su 
])resencia  asidua  en  aquel  centro  de  las  notabili- 
dades de  Francia  no  data  más  que  de  1645, 
cuando,  acabadas  las  intiigas  de  la  Fronda,  pudo 
dedicarse  con  más  descan.so  á  los  encantos  ile  la 
vida  de  los  salones.  En  1646  María  dio  á  luz  una 
niña  que  se  llamó  más  tarde  madama  de  Gri- 
gnán, y  posteriormente  un  niño  á  quien  hizo  cé- 
lebre después.   Por  aquella  época  intervino  en 
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las  dos  Frondas  por  el  paientesco  de  su  mari- 
do con  Gondi  y  con  el  caballero  Renaud  de  Se- 
vigné, comandante  del  regimiento  de  Corinto. 
Durante  la  primera  Fronda  quedó  sola  en  París 
por  hallar.se  Sevigné  en  compañía  del  duque  de 
Longueville,  en  Normandía.  Al  principio  de  la 
segunda  trabó  estrecha  amistad  con  madama  de 
Longueville  y  con  madama  Chevrou.se.  Enton- 
ces comenzaron  sus  relaciones  con  los  jansenis- 
tas, cuyas  virtudes  admiró  siempre,  jiero  sin 
adoptar  jamás  sus  opiniones.  La  muerte  del  mar- 
qués de  Sevigné,  ocurrida  en  duelo  contra  el  ca- 
ballero de  Albret  (1651)  á  consecuencia  de  una 
ruidosa  aventura,  la  dejó  viuda  á  los  veinticinco 
años  de  edad,  con  dos  hijos  y  con  una  fortuna 
considerable,  pero  en  extremo  embrollada.  Ayu- 
dada por  sus  líos,  el  abad  de  Livry  y  Coulanges 
Saint-Aubín,  consagró  María  el  jirimer  año  de 
su  viudez  á  poner  en  orden  sus  negocios,  reapa- 
reciendo en  París  á  los  ocho  meses  de  ausencia, 
pero  mezclándose  muy  poco  en  las  disputas  de 
los  nimierosos  partidos  entre  que  expir.aba  la  se- 
gunda Fronda.  Mujer  de  un  tacto  tan  exquisito 
como  práctico,  prefirió,  en  vez  de  escoger  entre 
sus  numerosos  adoradores,  renunciar  para  siem- 
pre á  un  segundo  matrimonio,  consagrándose  á 
conservar  su  fortuna  para  sus  hijos.  Dividiendo 
su  tiempo  entre  la  educación  de  aquéllos,  á  quie- 
nes tenía  en  el  hotel  Carnavalet,  y  el  cultivo 
de  sus  relaciones  con  la  más  alta  sociedad,  supo 
vivir  en  medio  de  un  mundo  eminentemente  ga- 
lante, rodeada  de  lisonjas  y  de  admirad  n,  pero 
haciéndose  respetar  siempre.  Como  en  vida  de 
su  marido,  rechazó  los  interesados  homenajes  de 
los  hombres  más  importantes  de  la  época,  tales 
como  Conti,  Turena,  Noirmoutiers,  Servieu,  Du 
Lude,  el  caballero  de  Mere,  Rohan,  su  sobrino 
Bussy  y  el  superintendente  Fouquet.  Libre,  des- 
preocupada, ingeniosa  y  honrada,  conservó  la 
amistad  de  aquellos  hombres,  sin  más  premio 
que  la  seguridad  de  la  suya,  y  el  tiempo  de- 
mo.stró  á  la  mayor  parte  de  ellos  que  su  afecto 
no  les  abandonaba  en  la  desgracia.  Prueba  de 
ello  es  que  siguió  con  el  mayor  interés  el  proce- 
so de  Fouquet,  cuya  conmovedora  historia  ha 
conservado  en  sus  doce  Carlas  á  Pomponne;que 
rodeó  de  los  más  tiernos  cuidados  á  Bussy,  du- 
rante dieciséis  años,  en  su  destierro,  y  que  nunca 
desmintió  su  amistad  y  admiración  hacia  el  car- 
denal de  Retz.  A  pesar  de  los  consejos  de  este  úl- 
timo, en  1669,  casó  á  su  hija,  á  quien  había  pre- 
sentado á  la  sociedad  de  que  estaba  rodeada  seis 
años  antes,  con  el  conde  de  Grignán,  viudo  ya 
dos  veces.  Llamado  su  yerno  (1671)  al  gobierno 
de  la  Provenza,  en  ausencia  del  gobernador  en 
propiedad,  M.  de  Vendóme,  quedó  durante  más 
de  siete  años  privada  del  cariño  de  su  hija,  mas 
supo  templar  los  rigores  de  tal  ausencia  con  el 
consuelo  de  una  correspondencia  asidua.  En  ella 
le  daba  cuenta  de  cuanto  ]iodía  interesarle,  par- 
ticipándole las  noticias  de  la  corte,  de  Livry  y 
de  sus  posesiones  de  Sevigné,  pero  sobre  todo  la 
hablaba  de  ella,  prodigándole  con  una  sensibili- 
dad, con  una  gracia,  una  vivacidad  y  una  origi- 
nalidad incomparables,  los  tesoros  inagotables 
de  su  ternura  maternal.  Al  mismo  tiempo  diri- 
gía la  educación  de  su  hijo  el  barón  de  Sevigné, 
haciéndole  ingresar  en  la  gendarmería  del  Del- 
fín y  casándole  en  1648.  Reunida  definitivamen- 
te con  su  hija  (mayo  de  1694),  bendijo  sucesiva- 
mente los  matrimonios  de  su  nieto,  el  caballero 
de  Grignán,  y  el  de  su  nieta  Paulina  (madama 
de  Simiane),  y  después  de  haber  asistido  con  el 
más  cariñoso  cuidado  al  primero,  murió  de  una 
fiebre  variolosa  de  carácter  maligno.  Las  Carlas 
de  madama  de  Sevigné  son  uno  de  los  más  pre- 
ciosos documentos  para  el  estudio  de  las  costum- 
bres del  siglo  XVIII,  y  acaso  con  más  precisión 
que  obra  alguna  dan  la  clave  de  muchos  de  los 
acontecimientos  políticos  de  aquel  tiempo.  El 
proceso  de  Fouquet;  el  favor  y  la  caída  de  ma- 
dama de  Montespán;  la  grandeza  de  madama 
de  Maintenón;  la  revocación  del  edicto  de  Nan- 
tes,  y  otros  sucesos  de  no  menor  im¡iortancia  his- 
tórica, están  tratados  en  ellas  con  una  riqueza 
de  detalles  que  en  vano  sería  quererlos  buscar  en 
la  Historia.  Desde  el  ¡ainto  de  vista  literario, 
las  Cartas  no  tienen  menor  precio;  sin  ser  gran 
escritora  en  el  sentido  preciso  de  la  frase,  mada- 
ma de  Sevigné  es  uno  de  los  más  brillantes  é  in- 
geniosos talentos  de  aquel  siglo  de  tantos  esplen- 
dores intelectuales  en  Francia.  Se  ha  dichoque 
su  defecto  es  no  saber  tocar  más  que  asuntos  de 
pequeña  importancia;  )iero  .si  bien  es  verdad  que 
en  ellos  está  su  verdadero  centro,  no  debe  olvi- 
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tlaise  que  la  escritora  que  supo  pintar  con  tan 
Kermosos  colores  la  muerte  do  Tiirena,  no  puedo 
ser  tachada  nunca  de  carecer  de  elevación  y  de 
graniloza.  Sus  Cartas  fueron  coleccionadas  por 
primera  vez  en  1726.  Las  ediciones  másnotaliles 
son:  la  de  Grouvolle  (París,  1800);  la  do  Mon- 
mercké  (id.,  1818);  la  de  M.  Gault  de  Saint- 
Germain  (1823-24),  con  una  riquísima  colección 
de  notas,  pero  con  un  texto  poco  (iel;y  la  de 
M.  A.  Regnier  (París,  1862),  que  ha  restituido 
el  texto  original,  añadido  algunas  cartas  inédi- 
tas y  aprovechado  las  notas  de  la  edición  ante- 
riormente citada. 

SEVIL:  Ocog.  Sierra  de  la  prov.  de  Huesca; 
constituye  con  la  de  Alquézar  un  solo  grupo  de 
12  kms.  de  long.,  entre  el  Alcanadre  y  el  Vero 
en  las  Esclusas,  dominadas  á  la  dra.  por  los  pe- 
ñones de  Laquizáns,  y  á  la  izq.  por  los  Escures  y 
el  Tozal.  Quedan  al  N.  las  hondonadas  y  vallo- 
cilios  de  Hospitalet,  Betorz,  Bárcabo  y  Lecina, 
limitados  á  su  vez  más  al  Oriente  por  las  sierras 
de  Suelves  y  San  Benito,  y  como  prolongación 
de  la  de  Alquúzar  se  hallan  delante  de  estas  las 
de  Colueugo  y  Arbe,  generalmente  menos  que- 
bradas. Ambas  tuercen  liacia  Naval  por  los  mon- 
tes de  la  Picarra  y  la  Paca,  y  á  su  vez  enlazados 
con  las  de  Hoz,  compuestas  de  montes  redondea- 
dos, de  alturas  poco  diferentes.  Dejan  al  N.  la 
Hoya  de  Naval,  dominada  5  kms.  niiis  allá  por 
la  sierra  de  San  Benito,  confundido  al  E.  con  los 
montes  de  Abizanda,  en  los  que  se  destacan  Ba- 
lata,  los  de  Paul  y  Monte  Arnedo,  y  por  el  ex- 
tremo opuesto  tuerce  sobre  Bárcabo  para  ligarse 
con  la  de  Suelves.  Todas  estas  montañas,  do  cum- 
bres rodeadas,  dejan  á  Occidente  el  valle  de  Cam- 
po Royo,  muy  irregular,  jmes  teniendo  6  kiló- 
metros de  long.  hasta  las  gargantas  de  Alquézar, 
es  su  anchura  de  2  en  Hospitalet  3-  Bárcabo  y 
la  mitad  en  Lecina.  Quejigos,  nogales  y  algún 
viñedo  interrumpen  el  monótono  aspecto  de  los 
campos  y  el  sombrío  de  sus  laderas,  en  parte  des- 
nudas, en  parte  con  matas  de  romero,  aliaga, 
espliego  y  boj  (L.  Hallada,  Descripción  de  lapro- 
viuda  de  Huesca).  \\  Aldea  de  la  parroquia  de 
San  Sebastián  de  Devesos,  ayunt.  y  p.  j.  de  Or- 
tigueira,  prov.  de  la  Coruña;  62  habits. 

SEVILLA:  n.  p.  Quien  fué  á  Sevill.\  per- 
dió su  SILL.V:  ref.  con  que  se  advierte  que  la  au- 
sencia suele  causar  la  pérdida  de  empleos,  ú  otras 
mudanzas  y  novedades  perjudiciales,  ó  bien  que 
uno  no  tiene  derecho  á  exigir  lo  que  una  vez 
dejó. 

-Sevii,l.\:  Gcoe/.  Prov.  de  España,  una  de 
las  en  que  se  dividía  el  antiguo  reino  de  Anda- 
lucía, y  metrópoli  hoy  de  ésta. 

Situación  y  límites.  -Se  halla  en  la  parte  oc- 
cidental de  Andalucía,  al  S.  de  la  península,  en- 
tre los  36°  50'  y  38°  8'  lat.  N. ,  y  los  0°  59'  y 
2°  50'  long.  O.  Madrid.  Confina  al  N.  con  Ba- 
dajoz, al  N.  E.  y  E.  con  Córdoba,  al  S.  E.  con 
Málaga,  al  S.  con  Cádiz  y  al  O.  con  Huelva.  No 
es  prov.  marítima,  aunque  se  ha  considerado 
como  tal  por  su  proximidad  al  mar  y  por  la  fa- 
cilidad con  que  se  comunica  con  éste  mediante 
el  río  Guadalquivir. 

El  límite  O.  empieza  en  el  Guadalquivir,  al 
S.  de  las  islas:  sigue  hacia  el  N.,  pasando  al  E. 
de  Almonte,  de  Hinojos,  de  Alcalá  de  la  Ala- 
meda y  de  Carrión  de  los  Céspedes;  corta  los 
arroyos  Carallón  y  Chardaehón,  y  sigue  al  E.  de 
Escacena  del  Campo;  continúa  después  por  el 
O.  de  Aznalcóllar  y  el  Madroño,  se  inclina  al  E. 
cruzando  por  encima  del  Castillo  de  las  Gu.ar- 
das,  corta  la  rivera  del  Huelva,  y  con  direc- 
ción al  N.E.  .se  dirige  al  río  Cala,  pasa  al  E. 
de  Santa  Olalla  y  termina  al  N.O.  del  Real  de  la 
Jara.  El  límite  N.  principia  en  esto  punto  y  .signo 
hacia  el  E.  hasta  la  confl.  del  lUar  y  Bcnalijar, 
y  luego  traza  una  gran  curva  entro  Fuente  del 
Arco  y  Guadalcanal  hasta  encontrar  el  confín  do 
la  prov.  do  Córdoba  en  la  sierra  inmediata.  El 
límite  E.  empieza  en  esta  sierra,  se  acerca  al  río 
Bembézar,  sigue  luego  el  Retortillo  hasta  el  Gua- 
dalquivir, atraviesa  á  éste,  dejando  á  Palma  y 
su  término  para  Córdoba;  continúa  en  ziszás 
cruzando  el  arroyo  Madrevioja  y  el  río  Genil,  por 
el  que  va  la  frontera  después,  en  cortos  trochos, 
antes  y  después  do  Puente  Genil.  El  límite  S. 
empieza  en  la  orilla  izq.  del  Genil  y  .sigue  por  el 
N.O.  de  Rincón,  Alameda,  Fuente  do  Piedra, 
Sierra  de  Yeguas,  Teva,  Almargcn  y  Cañete  la 
Real,  quedanilo  todos  estos  pueblos  para  la  pro- 
vincia de  Málaga;  continúa  luego  por  las  cabcce- 
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ras  del  río  Corboncs,  dirigiéndoso  si  O.  norel  K. 

do  Alcalá  del  Valle,  entre  «^M •■  '■   -        • 

arroyo  Montellano  y  río  Gua 
loa  pueblos  do  Montcllano  y  ¡ 
guo  después  por  el  N.  de  Vil!  1 
torre  arruinada  de  Giljalbín, 
yo  Romanina,  por  el  cual  f.: : 

el  brazo  oriental  del  Guadal , .,, 

sigue  hasta  el  caño  do  las  RohiDiut,  púüui  do  don- 
de había  partido. 

lixtensiún  y  poblarían.  -  Tiene  esta  prr.v.  1  i  '•<•.:•. 
kms.-,  y  su  población,  según  el  cch 
es  do  544815  habit«. ,  lo  que  da  ui, 
relativa  de  39  por  km».  En  1877  tci, 
vincia  506812,  es  decir,  que  en  diez  añ..,  l..i'l.i- 
bido  un  aumento  de  38003.  Sogi'm  los  datos  pu- 
blicados en  1888  por  el  Instituto  Gcográli.y,  v 
Estadístico,  y  referentes  al  septenio  de  187- 
el  promedio  anual  de  nacimientos  i>or  cad  i 
habits.  es  3,77;  el  de  matrimonio»  0,52,  y  ■ 
defunciones  3,40.   De  los  nacimiento»  el  !i2,71 
por  100  fueron  legítimos  y  el  7,20  ilegítimos.  No 
figura  Sevilla  entre  las  jirovs.  que  mayor  contin- 
gente dan  á  la  emigración ;  á  juzgar  por  la  última 
vecindad  de  los  emigrantes,  ocupa  un  término 
medio  entre  aquéllas.  La  cifra  media  en  loa  últi- 
mos años  oscila  entro  400  y  200. 

Orografía  é  hidrografía.  -  «Presenta  la  pro- 
vincia de  Sevilla,  dice  nuestro  colaborador  don 
Pedro  de  Madrazo,  una  dilatada  llanura  limita- 
da por  varios  ramales  de  aquellas  mismas  barre- 
ras (Sierra  Morena  y  Serranía  de  Ronda\  defen- 
dida de  las  inclemencias  del  cierzo  por  nna  do 
ellas,  contorneada  de  Norte  á  Mediodía  por  varias 
corrientes  de  agua,  y  fertilizada  en  lo  interior 
por  un  río  caudaloso  y  sus  diversos  tributarios. 
Es  la  cuenca  ó  planicie  de  la  campiña  sevillana 
como  un  anchuroso  golfo  de  arena,  cal  y  arcilla, 
que  tiene  por  costas  los  contrafuertes  y  estribos 
de  has  sierras  Morena  y  de  Ronda,  con  lomas 
que  forman  en  ella  .suaves  ondulaciones;  de  nía 
ñera  ijue  á  no  ser  por  las  poblaciones  disemina- 
das en  toda  su  extensión  y  por  sus  arboledas, 
podrá  parecer  un  inmenso  seno  marítimo,  una 
verdadera  prolongación  de  losdominiosde  líqui- 
da esmeralda  do  Neptnno  cuando  las  lluvias  au- 
tunmales  cubren  aquellas  arcillas  de  espesas  v 
substanciosas  hierbas.  Le  parecería  sin  duda  al- 
guna recién  salvada  de  la  catástrofe  del  Diluvio, 
cuando  el  dedo  de  Dios  omnipotente  acababa  de 
trazar  en  la  superficie  de  la  Tierra,  con  la  despe- 
dazada costra  de  granito  de  la  formación  primi- 
tiva y  las  rocas  calizas  de  otro  involucro  poste- 
rior, las  dos  cordilleras  entre  las  cuales  se  extien- 
de. Las  llanuras  de  Sevilla  conservan  casi  el 
nivel  del  mar  desde  el  punto  en  que  el  Guadal- 
quivir se  separa  en  tres  brazos  para  formar  las 
dos  islas  Mayor  y  Menor,  tomando  jior  su  tono 
gran  semejanza  con  las  panijiasdo  Buenos  Aires, 
hasta  terminar  en  las  marismas  frente  á  Lebrija, 
Trebujena  y  los  confines  de  la  famosa  bahía  do 
Cádiz,  Las  dos  cordilleras  qne  abrigan  estas  lla- 
nuras son,  como  dejamos  indicado,  de  uaturalera 
diferente:  las  sierras  de  Constantina  y  do  Lcifa, 
qno  vienen  á  ocupar  oí  centro  septentrional  de 
la  provincia,  no  presentan  el  aspecto  risueño  do 
la  amenísima  sierra  de  Córdoba  con  aqnellas  ca- 
ñadas cubiertas  de  jarilines.  de  bosques,  do  na- 
ranjos, limoneros  y  toda  especio  de  frutales. 
Están  mucho  menos  cubiertas  de  tierra  vegetal, 
son  más  escarpadas,  desnudas  y  sombrías, y  sólo 
en  algunos  puntos  aparecen  pobladas  do  exten- 
sos bosques  de  robles.  Una  línea,  cuya  dirección 
puede  señalarse  ñor  Constantina,  Caralla  y  \ns 
alturas  que  van  del  Ronquillo á  la  venti  do  Val- 
de-Febrero,  marón  la  región  culminante  do  la 
sierra  Morona  -sevillana:  esta  región  se  elevaniá.* 
do  1 000  ni.  sobre  el  suelo  llano  de  la  oanipiñ.v  lle- 
va entro  sus  enri.sc.ados  cerros  cónico-  .i.^. ..,...; 
valles  y  mesas  que  ponen  de  mauirto-' 
donde  estacionó  la  mar  cuando  cubi  1 
tro  continente,  y  por  una  disiwsicii'u 
do  estos  valles  y  de  sus  contrafuertí  - 
cia  singularmente  de  todas  las  oadoi 
tañas  en  general  en  que  oaroc*  do  lim  . 
do  aguas,  do  tal  manera  (¡no  las  corrientes,  oonio 
elGiiadiato,  el  Gala|v>gar,  ol  t!iio.-na.  el  lliar,l.t 
Cala  y  otras,  naciendo  en  la  vertiente  Norte  do 
las  últimas  cadenas  do  la  sierra,  atraviesan  ost.is 
y  su  región  montañosa,  oonlornoan  los  niaciros 
que  la  forman,  y  viértese  i>or  el  Modiixlí.1  con» 
tituyomlo  los  conlluvonlosdeladra.  del  t'U.tdal- 
quivir.  Las  siorr.is  de  Osuna,  Montcllano  y  Al- 
goiionales,  que  son  l;i  ivirtc  do  la  cordiller»  do 
Koiida  oonipioudida  en  la  prov.  de  Sovill»,  pro- 
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trecho  desde  el  ameno  paraje  por  donde  se  desli- 
za apaciblemente  sobre  el  manchún  granítico 
que  hay  entre  Santa  Olalla  y  el  Real  de  la  Jara, 
cubierto  de  frondosos  encinares,  al  desolado  valle 
por  donde  corre  entre  gigantescas  peñas  al  cor- 
tar los  diques  porfídicos  del  puerto  de  los  La- 
drones, ó  al  atravesar  los  elevados  montes  de 
escarpadas  laderas  que  constituyen  la  prolonga- 
ción de  la  banda  de  pizarras  de  la  cuesta  de  la 
Media  Fanega  y  alturas  inmediatas. 

El  terreno  en  la  divisoria  de  las  riveras  do 
Hucha  y  de  Cala  ofrece  relativamente  escasos 
accidentes,  y  por  ella  sigue  durante  gran  trecho 
la  carretera  de  Extremadura,  en  la  cual  pueden 
observarse  todos  los  accidentes  geológicos  del 
país,  mientras  que  por  ambas  vertientes  des- 
cienden profundos  barrancos  hasta  el  nivel  de 
los  dos  ríos  que  la  surcan. 

La  elevación  de  las  mesetas  de  la  sierra  Mo- 
rena sobre  las  llanuras  de  Sevilla  se  halla  mar- 
cada por  un  desnivel  de  1  000  á  1  200  ra.,  que 
separa  la  que  se  extiende  desde  el  Pedroso  hasta 
las  cuestas  de  Montegil ;  sobre  este  horizonte  se 
levantan  los  puntos  culminantes  de  la  sierra, 
pudiendo  calcularse  el  total  desnivel  entre  éstos 
y  las  llanuras  de  Sevilla,  casi  de  nivel  con  el 
mar,  en  1  500  á  1  600  m. 

La  zona  del  S.  se  halla  constituida  por  terre- 
nos poco  quebrados;  es  el  Aljarafe,  que  ocupa  to- 
da la  extensión  que  media  entre  la  margen  de- 
recha del  río,  desde  la  Rinconada  hasta  su  des- 
embocadura y  los  límites  de  la  prov.  de  Huelva. 
En  esta  región  la  parte  superior  la  ocupan  las 
formaciones  terciarias  exclusivamente,  y  la  in- 
ferior los  légamos  y  aluviones  del  Guadalquivir, 
formando  el  terreno  lomas  suaves  que  se  elevan 
á  unos  100  m.  sobre  el  nivel  del  mar,  y  sólo  en 
los  sitios  en  que  los  diversos  arroyos  que  vienen 
de  la  sierra  han  profundizado  sus  lechos  se  ha- 
cen estos  accidentes  algún  tanto  pronunciados. 

La  parte  de  la  sierra  de  Ronda  comprendida 
en  la  provincia  de  Sevilla  alcanza  hasta  poco 
más  adentro  de  Montellano  y  de  Morón,  y  los 
contrafuertes  que  se  extienden  desde  aquel  ])ue- 
blo  en  dirección  de  Osuna,  y  cuyas  formas  han 
determinado  el  curso  de  las  aguas  del  Salado, 
Guadaira,  Corbones,  etc.,  que  forman  con  el 
Genil  los  afls.  de  la  izq.  del  Guadalquivir.  Los 
puntos  culminantes  de  esta  región  montañosa 
los  componen  las  sierras  de  Osuna,  de  Morón  y 
Algodonales,  derivadas  todas  de  la  de  San  Cris- 
tóbal, sit.  ya  en  la  prov.  de  Cádiz  y  que  consti- 
tuye el  núcleo  de  sus  montañas.  Sus  formas  son 
más  bien  agudas  que  redondeadas,  y  ni  llevan 
el  carácter  de  circos  de  levantamiento  como  la 
sierra  Morena,  ni  el  granítico  que  los  determi- 
na; por  el  contrario,  en  estos  dist.  las  rocas  ca- 
lizas toman  mucho  desarrollo,  y  en  Algodonales 
y  en  Morón  dan  la  fisonomía  á  los  terrenos. 

Entre  las  sierras  mencionadas,  el  Genil  y  las 
alturas  de  Sierra  Morena,  se  dilata  la  parte  llana 
de  la  prov.  Pero  aun  dentro  de  esta  zona  central 
hay  que  citar  la  serie  de  colinas  que,  comenzan- 
do en  Carmona,  sigue  al  S.,  y  prolongándose  por 
el  Viso,  Mairena,  Gandul  y  Alcalá  de  Guadaira 
continúa áLebrija y  Trebujena,  hasta  concharen 
las  orillas  del  Octano  en  Sanlúcar  de  Barrameda 
y  Cádiz.  Esta  cadena  de  colinas  forma  en  Carmo- 
na un  jiromontorio  al  N.  en  ángulo  agudo,  que 
ensancha  su  base  á  medida  que  adelanta  al  S.  y 
fracciona  en  dos  el  golfo  que  procede  de  los  con- 
trafuertes do  la  sierra  do  Andújar,  dando  lugar 
al  valle  ó  cuenca  de  Sevilla  y  al  de  Marchena, 
Arahal  y  Coronil,  por  donde  desaguaron  sin 
duda  las  aguas  del  mar  interiory  terciario,  cuyas 
costas  están  aún  diseñadas  en  los  límites  de  la 
sierra  Morena  y  de  Ronda  y  en  sus  contrafuertes. 
El  litoral  de  este  grupo  de  colinas  .se  extiendo  á 
partir  de  Carmona  mirando  al  O.,  y  al  valle  de  Se- 
villa, pasando  á  distancia  del  Viso,  Mairena  has- 
ta Alcalá  de  Guadaira,  y  sigue  por  la  hacienda 
del  Acebuchal,  La  Torrecilla,  Quintos  y  Doña 
María,  aproximándose  en  esta  localidad  á  la  ori- 
lla izq.  del  Guadalquivir,  frente  á  las  colinas  de 
Gelves,  La  Puebla  y  Coria,  (irolongándose  des- 
pués en  los  Palacios,  Dos  Hermanas,  Lebrija, 
Trebujena,  etc.  Al  E. ,en  el  valle  del  Arahal, 
))asa  por  Gandul  y  corre  por  Utrera  al  S.,  atan- 
do sus  ondulaciones  con  las  alti\ras  de  Jerez  de 
la  Frontera.  Kn  la  dra.  del  Guadalquivir  y  al  O. 
de  Sevilla  se  levanta  otro  grupo  de  colinas,  que 
forma  en  el  cerro  de  Santa  Brígida,  frente  á 
Santiponce ,  un  promontorio,  si  no  tan  marcado 
muy  semejante  al  de  Carmona,  y  el  cual  envía 
sus  flancos  al  N.O.  en  dirección  de  Albaida,  y 
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al  S.  siguiendo  la  orilla  del  río  por  Camas,  San 
Juan  de  Aznalfarache  hasta  Coria  y  la  Puebla, 
donde  revuelve  al  O.  en  dirección  de  Sanlúcar  la 
Mayor.  liste  grupo  de  colinas  se  aproxima  al  quo 
parte  de  Carmona,  y  frente  á  Coria  forma  el  es- 
trecho por  el  cnal  coire  el  Guadalquivir.  Al  pie 
del  horizonte  formado  por  estos  grupos  se  ex- 
tienden los  terrenos  llanos  ó  las  llanuras  de  Se- 
villa; pero  si  bien  constituyen  en  su  conjunto 
una  extensión  q\ie  cubre  la  mayor  parte  de  la 
prov.  de  Sevilla,  se  formaría  un  concepto  equi- 
vocado de  su  toiiografía  si  se  admitiese  la  idea 
de  suponer  que  toda  esta  sección  de  llanura  es 
igual  y  con  pocos  é  insignificantes  desniveles. 
Por  el  contrario,  existen  diferencias  marcadas; 
y  así  conio  en  las  inmediaciones  de  los  contra- 
l'uertes  de  la  sierra,  en  la  Venta  de  la  Pajanosa, 
en  Castilblanco,  Morón,  etc.,  el  terreno  lo  for- 
man colinas  más  ó  menos  elevadas  en  Arahal 
y  Utrera,  también  las  hay  que  modifican  el  tono 
y  la  uniformidad  de  la  llanura  que  se  marca  y 
nivela  mejor  en  las  proximidades  de  Sevilla,  y 
tomando  desde  Cantillana,al  S.,  en  la  dirección 
del  río.  Este  carácter  de  nivelación  se  pronuncia 
decididamente  al  bajar  de  Sevilla,  y  pasada  Co- 
ria y  la  Puebla  el  terreno  se  extiende  del  E.  al 
O.,  acercándose  cada  vez  más  á  un  nivel  unifor- 
me, y  al  separarse  el  río  en  los  tres  brazos  que 
abarcan  las  dos  islas  Mayor  y  Menor  el  terreno 
constituye  una  llanura  perfecta,  casi  nivelada 
con  las  aguas,  del  río  y  con  el  tono  que  le  da 
tanta  semejanza  á  las  pampas  de  Buenos  Aires, 
para  terminar  en  las  marismas  que  se  extienden, 
de  un  lado  al  O.,  hasta  las  dunas  del  coto  de 
Doña  Ana,  y  del  otro,  frente  á  Lebrija  y  Tre- 
bujena, hasta  los  confines  de  la  bahía  de  Cádiz, 
por  los  Puertos  Real  y  de  Santa  María. 

La  prov.  de  Sevilla  pertenece  á  la  cuenca  del 
Guadalquivir,  salvo  una  pequeñísima  zona  al  S. 
de  la  sierra  de  Algodonales,  que  es  de  la  cuenca 
del  Guadalete.  Aquel  río  entra  en  la  prov.,  que 
divide  en  dos  partes  casi  iguales,  al  abandonar 
el  término  de  la  v.  de  Palma  del  Río,  pertene- 
ciente á  la  de  Córdoba,  y  por  el  mismo  punto 
donde  se  le  incorpora  el  río  Genil;  desde  allí 
marcha  declinando  siempre  hacia  el  S.  por  las 
inmediaciones  de  Peñafior  y  Lora  del  Río;  sigue 
su  curso  por  Alcolea,  Villanueva  del  Río,  Te- 
cina, Cantillana,  Villaverde,  Brenes,  Alcalá  del 
Río  y  Algaba,  desde  donde  se  dirige  á  la  hermo- 
sa c.  de  Sevilla,  que  divide  en  dos  partes  des- 
iguales, comprendiendo  una  la  c.  y  la  otra  el 
populoso  barrio  de  Triana,  atravesando  el  puen- 
te de  hierro  de  Isaljcl  II  y  el  de  la  línea  férrea 
de  Sevilla  á  Huidva;  en  seguida  continúa  por 
San  Juan  de  Aznalfarache,Gelves,  Coriay  la  Pue- 
bla, y  á  la  distancia  de  una  legua  de  esta  última 
población  se  divide  en  tres  brazos  ó  ramales,  que 
forman  las  islas  denominadas  Mayor  y  Menor, 
uniéndose  por  último  los  dos  brazos  principales 
fuera  de  la  prov.,  entre  Trebujena,  que  corres- 
ponde á  la  de  Cádiz,  y  el  cortijo  de  Casa  de  Viejo, 
á  la  de  Huelva. 

La  naturaleza  del  suelo  sobre  el  cual  se  halla 
el  álveo  del  río,  compuesto  de  un  depósito  de 
arcilla  terciaria,  hace  que  las  aguas  trabajen 
continua  y  constantemente  sobre  .sus  orillas, 
formando  inflexiones  de  curvas  y  tornos  qne  se 
modifican  después  cortando  el  istmo  que  sepa- 
ra á  unas  de  otras.  Ejemplos  recientes  de  este 
trabajo  del  río  se  observan  en  el  torno  de  Gua- 
dajoz  frente  á  Alcolea;  en  Cantillana,  y  en  la 
cortadura  que  hizo  la  Compañía  del  Guadalqui- 
vir, por  la  cual  se  dirigió  la  fuerza  de  la  corrien- 
te de  las  aguas,  abandonando  éstas  el  torno  de 
su  frente,  aún  se  marca  clara  y  distintamente 
el  brazo  del  Gnadalquivir  que  corría  al  pie  de 
los  muros  de  la  antigua  Itálica,  hoy  Santipon- 
ce, y  el  que,  abandonado  por  el  río,  hace  siglos 
ha  privado  a  dicha  población  de  las  condiciones 
que  sin  duda  contribuyeron  á  la  elección  de  su 
localidad  para  fundar  una  colonia  romana. 

La  región  marítima  del  Guadalquivir,  que,  sal- 
vo la  parte  extrema  inferior,  corresponde  á  esta 
prov.,  comprende  una  longitud  de  cauce  de  123 
kms. ,  desde  la  desembocadura  hasta  la  Tabla  de 
las  Playas,  sit.  á  la  distancia  de  nn  km.  aguas 
arriba  de  Alcalá  del  Río.  D.  Andrés  de  Llauradó, 
en  su  estudio  sobre  La  navegación  interior  en 
España  (Boletín  de  la  Sociedad  Geográfica  de 
Madrid,  t.  XXX), consideradividida  esta  región 
del  Guadalquivir  en  dos  secciones:  la  primera, 
cuya  long.  es  de  70  kms.,  se  extiende  desde  la 
Tabla  de  las  Playas  hasta  la  boca  baja  del  gran 
Torno  de  los  Jerónimos;  la  segunda  comprende 
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los  53  kms.  restantes  desde  dicha  boca  hasta  la 
desembocadura.  En  la  totalidad  de  la  primera 
sección  se  deja  sentirla  inlluencia  de  las  marcas, 
y  en  el  trayecto  comprendido  entre  el  puente  de 
Triana  y  la  paite  baja  se  han  ejecutado  varias 
obras.  Los  tres  brazos  en  que  se  divide  el  río 
Guadalquivir  en  esta  sección  forman  la  isla  Ma- 
yor ó  de  Hernando  y  la  isla  Menor  ó  Amalia;  el 
brazo  del  centro  sirvo  para  la  navegación,  y  los 
otros  dos,  llamados  del  E.  ó  del  Rosario  y  del 
N.O.,  han  sido,  el  primero  cegado  por  completo, 
y  parcialmente  el  segundo.  La  apertura  del  ca- 
nal llamado  Fernandino  ha  unido  á  tierra  firme 
una  parte  de  la  i.sla  Menor.  En  este  trozo  las 
aguas  del  río  son  remansadas  por  las  del  mar, 
que  se  introducen  en  el  cauce  por  la  acción  de  las 
mareas  y  retroceden  mientras  éstas  suben,  pro- 
duciendo.se  una  corriente  de  flujo  y  reflujo  y  una 
diferencia  de  nivel  en  las  aguas  desde  O  en  el 
principio  de  la  sección  hasta  unos  2  ra.  al  final 
de  la  misma.  La  segunda  sección,  fuera  ya  de  la 
prov.  de  Sevilla,  es  esencialmente  marítima, 
porque  sus  aguas  son  constantemente  saladas. 
No  se  encuentra  en  ellas  junto  al  río  más  que  la 
importante  c.  de  Sanlúcar  de  Barrameda,  y  3 
kms.  más  arriba  el  pequeño  puerto  de  Bonanza. 
Es  indudable,  dice  también  Llauradó,  que  Se- 
villa debió  ser  un  puerto  de  muchísima  impor- 
tancia cuando  el  comercio  con  nuestras  colonias 
estaba  limitado  á  muy  contados  puertos  de  la 
península.  Acerca  de  las  condiciones  de  navega- 
bilidad  del  río  en  esta  época,  sólo  puede  decirse 
qne  los  buques  que  hacían  entonces  el  comercio 
llegaban  con  facilidad  hasta  Sevilla,  donde  en- 
contraban un  gran  mercado  para  el  cambio  de 
productos  entre  las  colonias  y  la  metrópoli.  El 
río,  sin  embargo,  permanecía  abandonado  á  sí 
mismo,  sin  que  nadie  se  opusiese  alas  diferentes 
construcciones  que  ejecutaban  los  particulares 
en  las  márgenes  sin  plan  general  ni  sistema  al- 
guno, hasta  que  en  1794  el  Real  Consulado  soli- 
citó y  obtuvo  permiso  del  gobierno  para  empren- 
der algunas  obras  y  ejecutar  la  corta  en  el  Torno 
de  la  Merlina  para  evitar  un  rodeo  de  14  kms.  de 
long.,  y  un  bajo  que  era  en  aíjuel  tiempo  el  obs- 
táculo más  grande  que  se  encontraba  para  subir 
á  Sevilla.  Dióse  á  la  corta  600  m.  de  long.  y  100 
de  anchura,  y  cerróse,  una  vez  terminada,  el 
brazo  principal,  dándose  remate  á  la  obra  en  7 
de  diciembre  de  1795.  En  1S16,  creada  ya  la 
Compañía  del  Guadalquivir,  se  hizo  la  corta  del 
Torno  del  Borrego  ó  de  San  Fernando,  para  evi- 
tar nn  gran  rodeo  del  río  y  los  bajos  que  en  él 
existían.  Esta  corta,  llamada  también  Canal  Fer- 
nandino, de  1600  m.  de  long.,  salvó  un  rodeo 
de  17600,  en  el  que  estaba  la  boca  altadel brazo 
del  O.,  que  quedó  cerrado  naturalmente á conse- 
cuencia de  esta  obra.  Nada  más  se  hizo  ya  hasta 
el  año  de  1S.Í2,  en  que  se  encargó  al  ingeniero 
Canuta  Corroza  la  formación  de  un  proyecto  ge- 
neral de  mejora,  sin  perjuicio  de  ir  ejecutando 
algunos  dragados  y  de  construirse  algunos  espi- 
gones para  defender  puntos  determinados  de  las 
márgenes,  obras  de  detalle  que,  si  bien  produ- 
cían el  efecto  deseado,  solían  introducir  modi- 
ficaciones notables  en  el  régimen  del  río,  creando 
en  otra  parte  nuevos  obstáculos  que  era  preciso 
atacar  sucesivamente.  Desde  el  año  de  1S62,  en 
que  el  gobierno  se  hizo  cargo  de  las  obras  del 
río,  que  habían  estado  hasta  entonces  en  manos 
de  la  antigua  Compañía  del  Guadalquivir,  las 
condiciones  de  navegabilidad  del  río  han  ido 
siempre  mejorando,  hasta  el  punto  de  que  hoy 
atracan  al  puerto  de  Sevilla  buques  de  2000  to- 
neladas de  carga,  cuando  en  la  citada  fecha  bu- 
ques de  200  tenían  quo  alijar  en  el  tr.ayecto  parte 
de  su  carga  para  llegar  á  Sevilla.  Existían  en- 
tonces bajos  en  los  que  el  calado  en  bajamar 
llegaban  escasamente  á  4  pies  de  una  amplitud 
de  marea  de  4,5.  Ejecutadas  después  de  1863  las 
principales  obras  de  encauzamiento,  el  calado  de 
los  bajos  mejoró  notablemente  hasta  tener  como 
míninnmi  13  pies  ingleses  de  agua  en  bajamar, 
aumentando  sensiblemente  la  carrera  de  marea 
hasta  5  pies  ingleses  en  las  muertas  y  7,5  en  las 
vivas.  Aparte  délas  obras  do  encauzamiento  }' 
de  conservación  general,  llevadas  á  cabo  por  la 
Junta  de  Obras  del  río  Guadalquivir  y  puerto  de 
Sevilla,  constituida  en  1871,  la  obra  masim¡ior- 
tante  llevada  á  cabo  por  ésta  ha  sido  la  corta  de 
los  Jerónimos,  de  una  long.  de  5500  m.,  con  el 
fin  de  evitar  un  rodeo  de  unos  18 000,  en  el  cual 
se  encontraban  los  más  importantes  bajos  del 
río.  El  canal  abierto  es  recto,  tiene  nn  ancho  de 
100  ni.  y  4  de  profundidad  en  marea  baja,  quo 
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las  corrientes  han  annientafloyahasta5.  El  cubo 
que  halji'a  i|uecle.smontary  dragar erado3506916 
ni. ,  (le  arcilla  conii)aota  en  su  mayor  parte,  y  su 
presupuesto  do  ■1501216  ptas.  Se  ha  ejecutado 
parto  por  Administración  y  parte  por  contrata, 
con  un  gasto  total  de  3 7091 /Optas.  Terminaron 
estas  obras  en  1889,  y  una  de  las  más  importan- 
tes ventajas  que  ha  producido  A,  la  navegación 
por  el  río  lia  sido  la  más  fácil  transmisión  de  la 
onda  de  marea.  Según  datos  oficiales,  la  carrera 
de  esta  en  Sevilla  era,  antes  de  empezar  las  obras 
de  la  corta,  de  0,94  m.  la  mínima  y  de  1,70  la 
máxima,  y  hoy  la  primera  es  de  1,52  y  de  2,30 
la  segunda.  En  la  actualidad  navegan  por  el  río, 
llegando  á  Sevilla  sin  inconveniente,  en  el  estia- 
je y  en  aguas  muertas,  buques  de  5  m.  de  cala- 
do. La  corta  de  los  Jerónimos  ha  dejado  reduci- 
da á  87  kms.  la  longitud  de  cauce  del  río  com- 
prendida entre  Sevilla  y  el  mar.  La  influencia  de 
las  mareas  se  deja  .sentir  hasta  10  kms.  aguas 
arriba  de  Sevilla  en  las  mareas  muertas  y  hasta 
15  ó  16  en  las  vivas. 

La  experiencia  ha  demostrado,  conforme  con 
las  previsiones  del  ingeniero  Corroza,  que  los 
diques  transversales  son  preferibles  en  este  río  á 
los  diques  longitudinales.  Toda  la  parle  del  río 
canalizada  por  medio  de  estos  últimos  fué  des- 
truida casi  en  el  período  en  que,  por  apuros  del 
Tesoro,  no  pudo  atenderse  á  la  conservación  de 
las  obras.  El  fenómeno  es  debido  áque  las  gran- 
des corrientes  de  las  crecidas,  que  son  muy  con- 
siderables y  frecuentes  en  invierno  y  primavera, 
si  llegan  á  atacar  los  diques  por  su  parte  poste- 
rior arrastran  fácilmente  los  depósitos  acumula- 
dos, pudiendo  en  consecuencia  una  sola  aveniíla 
destruir  el  trabajo  de  mucho  tiempo.  Todas  las 
reparaciones  de  estos  daños  se  han  hecho  con  di- 
ques transversales  sumergibles,  los  cuales,  dejan- 
do algún  paso  ala  corriente,  disminuyen  tan  sólo 
su  velocidad,  facilitan  el  depósito  de  los  limos 
que  las  aguas  llevan  en  suspensión  y  forman  con 
rapidez  la  margen  que  se  desea,  consolidada  por 
los  mismos  diíjues,  margen  que  acaban  de  ro- 
bustecer las  plantaciones  que  se  ejecutan  en 
cuanto  estos  depósitos  alcanzan  la  altura  de  la 
marea  baja.  Los  diques  transversales  tienen  ade- 
más la  ventaja  de  que  en  las  transformaciones 
del  cauce,  que  generalmente  consisten  en  las  már- 
genes cóncavas,  puede  este  avance  hacerse  pau- 
latinamente sin  entorpecer  la  navegación,  ale- 
jando poco  á  poco  de  la  misma  margen  la  línea 
de  mayor  fondo,  que  por  razón  natural  está  muy 
próxima  á  ella.  ■ 

Los  tornos  ó  revueltas  del  vio  (jue  ejercen 
mayor  influencia  en  la  navegación  aguas  abajo 
de  Sevilla  son  los  siguientes: 

Distancia 
Nombre  del  torno  á  Sevilla 

Los  Remedios 2  kilómetros 

Tablada  ó  San  Juau  de  Aziíal- 

l'arache 5  » 

El   Verde 11  » 

La  Islcta 24  » 

Olivillo 29  » 

Los  1)ajos  del  río  más  iiiiiiortantes  son  los  si- 
guientes: 

Fnmlo 
Nombres  Distancia         b.ajo  mareas 

desde  Sevilla         nuiertas 

Los  Gordales.  .  .       4  000  metros  ."i, 00  metros 

LasPita.s 6  500      »  3,00      » 

ElCopcro 12  500      »  3,70      » 

La  Magdalena.   .  16  500       »  3,00       » 

El  Repudio.  .   .   .  18  000       »  4,00       » 

Lalsleta 22  000       »  4,30       » 

Varios  afl.  recibe  el  Guadalquivir  dentro  de 
la  prov.  de  Sevilla,  pero  la  mayor  parto  pierden 
en  verano  su  eur.so.  A  los  confinos  oriont.'iles  co- 
rresponde el  Gcnil,  río  que  sirve  de  límite  a  la 
prov.  de  Sevilla  con  la  do  Córdoba,  desdo  Ua- 
dolatosa  hasta  su  confluencia  con  el  Guadalqui- 
vir junto  á  Palma  del  Río,  penetrando  en  ella 
solamente  al  pasar  por  la  ciudad  do  Ecija,  en  don- 
de tiene  un  bonito  y  sólido  puente.  El  Oorbones, 
que  naco  en  sierra  ülanquilla,  término  do  Ca- 
ñete la  Real,  prov.  do  Jlálaga,  so  introdueo  en 
la  aldea  de  Algámitas;  marcha  en  dirección  do 
Villanueva  ile  San  Ju.nn,  aldea  de  La  Ratera  y 
Puebla  de  Cazalla;  pasa  á  la  vista  do  Maroliena 
y  Carmena,  y  so  uno  con  el  Guadal.|Uivir  .juiíto 
al  despeñadero  de  Guadajoz,  siendo  sus  all.  los 
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arroyos  do  Ríofrío,  el  Peinado  y  el  G»l«p»í«r. 

El  Guadaira,  que  tiene  orl^fn   •■«  !•   ■.¡■■r.  .1,. 
Morón,  marclia  por  la«  cerón 
por  entre  el  Aralial  y  la  crin,    ■. 
ñora  de  Consolación,  recibe  ■ 
juncia,  y  dirigi/ndo.se  por  ti, 
y  Gandul,  Alcalá  de  Gnadain 
nombro,  «c  incor|iora  ton  el   ' 
bajo  y  no  muy  lejos  de  la  ca|i.  J-.l  i 
car  tiene  su  nacimiento  junto  al  C;j 
Guardas  ,    desde   donde    niardia   ii, 
N.S.  por  entre  El  Garrobo,  Aznakóllii,  Gortna 
y  Villanueva  del  Ariscal;  encuentra  á  su  |>a«o  á 
Sanlúcar  la  Mayor,  recibiendo  iioco  de.siiu.'-i  !<-» 
arroyos  del  Molinillo  y  Pozocoforado;  c.mtii 
por  entre  Ilenacazóny  Aznalcázar,  en  doiid' 
ne  un  puente.y  va  a  morir  al  Guadalquivir,  i 
pues  de  pa.sar  por  el  término  de  Villanianriquc, 
por  enfrente  de  la  ermita  do  los  Isidros,  siu  en 
la  isla  Mayor.  I,a  rivera  do  Galapagar  nace  en  el 
sitio  llamado  la  Lavadero  y  á  J  de  ligua  S.  de 
Constantina;  corre  por  entre  montes  altí^inlo^  y 
pedregosos  liasta  Villanueva  del  Río,  dosiguaii- 
do  en  el  Guadalquivir  por  la  dra.  do  esta  pobla- 
ción. La  rivera  de  Huéziiar  tiene  origen  en  el 
término  de  Alanís,  y  dirigiéndose  de  N.  á  S.  re- 
cibo las  aguas  de  varios  arroyos,  entro  los  que 
se  cuenta  el  l'enalizar;  pasa  por  entre  Cazalla  y 
Constantin.a,   y   se   incorpora   al   Guadalquivir 
después  do  9  leguas  de  curso,   por  entro  Villa- 
nueva  del  Río  y  Cantillana.  La  rivera  de  Hiar 
penetra  en  la  prov.  de  Sevilla  desde  la  de  Bada- 
joz por  entre  el  Real  de  la  .Jara  y  Guadalcanal; 
baña  los  términos  do  Almadén  (lo  la  Plata,  Ca- 
zalla y  El  Pedroso,  y  siguiendo  siempre  la  direc- 
ción N.S.  desemboca  en  el  Guadal<iuivir]>or en- 
tre Villaverde  y  Cantillana.  La  rivera  do  Cala 
nace  en  la  prov.  de  Iluclva  en  una  de  las  raini- 
licaciones  meridionales  de  la  sierra  de  Constan- 
tina;  entra  en  la  de  Sevilla  por  el  término  del 
Real  do  la  .Tara;  corre  por  entre  Almadén  de  la 
l'lata  y  El  Ronquillo,  y  concluyo  en  la  rivera  do 
Huelva.  Esta  tiene  también  su  nacimiento  en  la 
prov.  del  mismo  nombre,  y  penetrando  i"iial- 
mente  en  la  de  Sevilla  va  á  morir  al  Guadalqui- 
vir, después  de  pasar  por  las  inmediaciones  de 
Ronquillo ,    Guillena ,    Algaba   y   Santiponce. 
Cruzan,   por  último,  el  terreno  do  la  prov.  de 
Sevilla  otros  muyos  ríos  y  arroyos   de  menor 
consideración  que  los  expresados,  contándose  en- 
tre ellos  el  Rctortillo,  el  Gualvacar,  el  Madre 
Vieja  y  el  Salado. 

Geología  y  minas.  -  La  parte  de  la  prov.  per- 
teneciente á  Sierra  Morena  constituye  tres  regio- 
nes, cuya  estructura  geológica  es  bastante  dife- 
rente. La  más  oriental  está  casi  exclusivamente 
formada  por  una  gran  extensión  del  sistema  cam- 
briano superior  de  N.O.  á  S.  E.  Esta  formación, 
constituida  en  su  base  por  un  gran  espesor  de 
conglomerados,  grauwackas  y  pizjirras,  termina 
por  una  sucesión,  en  extremo  potente,  de  cal¡7jis 
y  pizarras.  La  región  central,  aunque  dividida 
en  dos  por  la  "ran  cortadura  del  Uiar,  que  han 
rellenado  depósitos  iiosteriorcs  de  la  época  triá- 
sica,  está  constituíila  por  terrenos  más  antiguos 
aunque  la  prcceilente, representados  jior  una  iu- 
niousa  serie  de  rocas  aioaioas  atravesadas  i>or 
grandes  masas  de  granito.  En  la  tercera  región 
la  naturaleza  del  sucio  cambia  por  completo,  y 
aumentando  sobrcmaiiora  las  manifostaciones 
plutónicas,  queen  las  otras  dos  están  representa- 
das ya  por  grandes  .asomo»  do  |Hlrlidixs  y  ilialwi- 
sas,  forman  estas  rocas  una  ancha  laja  que,  con 
dilección  E.S.E.  á  O.N.O.,  atraviesa  toda  la  ex- 
tensión que  media  entro  las  nuvrgenos  ilel  Ui«r 
V  los  límites  do  la  prov.,  penetrando  en  1*  de 
Iluelva,  ilonde  P.  .1.  Gonzalo  y  Tarín  la  h»  tra- 
zado minucio.samento  hasta  unirla  con  los  gran- 
des alloiamiontos  do  Portugal.  En  la  más  orien- 
tal de  estas  tres  regiones  los  estrato»  del  sistema 
cambriano  superior  forman  una  sciie  de  ia|jidi- 
simos  pliegues  dirigidos  próximaniontc  do  N.O. 
áS.E.,  constituyendo  una  especie  do  protulie- 
ranoia  do  idéntica  orientación,  que  aparece  como 
empotrada  enti-e  la  banda  de  terremw  a»oico» 
que  desde  la  prov.  do  lladajo.-  ifiictra  hasta  loa 
m:irgenes  del  Guadalquivir,  y  la  gran  laja  do 
toi  renos  igualmente  antiguos  <|Uo  piíieoen  .•«dqui- 
rir  su  mayor  desarrollo  en  la  sierra  <le  Kxs  San- 
tos, en  la  prov.  de  Cóiilolii. 

Desde  las  corcaiiias  ile  Llorona,  en  la  de  tV« 
dajoz,  se  ve  el  reborde  oriental  do  U  gran  ■■• 
do  calizas  cambrianas  dirigirse  al  S.K...niiiv 
que  á  corta  distancia  do  su  Iwso  desaivíiw.  ; 
últimos  restos  do  esta  form.iciiii  [«ara  ser  ivm. 
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Juan  de  Aznalfaracho,  tomamlo  en  ciertos  casos 
grande  extensión,  consiguiente  al  tanto  de  la 
parte  denudada  ó  arrancada  por  las  aguas,  cuya 
acción  puede  calcularse  por  el  aspecto,  jiosiciilu 
y  magnitud  de  las  colinas  talladas  en  la  masa 
"de  los  terrenos. 

En  la  zona  que  las  aguas  del  Guadalquivir 
cubren  en  las  grandes  crecidas  hay  depósitos 
sumamente  recientes  que  corresponden  al  perío- 
do cuaternario  ó  actual,  formado  por  el  légamo 
que  las  aguas  del  río  arrastran  en  su  corriente, 
aumentada  con  las  aguas  del  afluente  de  la  sierra 
Morena.  Compone  estos  depósitos  una  arcilla 
rojiza  muy  tina  cargada  de  arena,  y  la  cual  le- 
vanta anualmente  la  superficie  de  los  terrenos 
bajos  de  las  orillas  del  Guadalquivir.  Las  capas 
delgadas  acumuladas  por  la  acción  lenta  y  con- 
tinua del  río  elevan  sucesivamente  los  bajos  de 
estas  llanuras  y  convierten  las  marismas  en  te- 
rrenos de  pastos  primero,  y  preparándolos  des- 
pués para  el  cultivo.  Tal  es  acaso  el  origen  de 
las  islas  Mayor  y  Menor  y  de  los  terrenos  adya- 
centes, comiiuestos  en  su  parte  superior  de  una 
capa  arcillosa  de  2  á  3  pies  de  espesor,  y  que 
rejircsenta  los  depósitos  del  río. 

Al  E.  de  la  prov.,  en  la  zona  correspondiente 
á  los  derrames  de  la  Serranía  de  Ronda,  se  ha- 
llan los  terrenos  cristalinos  y  calizos,  y  estos 
últimos  principalmente  en  la  sierra  de  Algodo- 
nales. V.  Ronda  (Serranía  de). 

En  los  terrenos  de  esta  prov.  se  encuentran 
diferentes  minerales,  tales  como  plata,  plomo, 
cohre,  hierro  y  carbón.  Antiguamente  se  extrajo 
la  plata  de  las  minas  de  Cazalla  y  Almadén  de 
la  Plata;  traliajos  hechos  de  1841  á  1844  demos- 
traron que,  si  bien  el  mineral  es  rico  en  calidad, 
los  filones  habíanse  perdido  y  los  productos  no 
podían  compensar  los  gastos  de  explotación. 
Según  el  Catastro  de  las  Minas  en  productos 
existentes  en  30  de  junio  de  1891,  y  publicado 
en  1893,  las  de  la  prov.  de  Sevilla  son:  de  co- 
bre tres  (Simios,  Cuchichón  y  Caridad)  en 
término  de  Aznalcóllar,  y  una  (La  Preciosa) 
en  término  de  Peñaflor;  de  tierras  aluminosas 
cuatro  en  término  de  Lebrija;  de  hulla  tres  en 
término  de  Villanueva  del  Río.  En  el  informe 
del  ingeniero  de  la  prov.,  de  1891  también, 
publicado  en  1894,  figuran  como  concesiones 
productivas  cinco  de  cobre,  cuatro  de  tierras 
aluminosas  y  cuatro  de  hulla,  con  un  total  de 
140  hectáreas;  como  improductivas  199  de  hie- 
rro, una  de  pirita  de  hierro,  44  de  plomo,  seis 
de  plomo  argentífero,  una  de  oro,  cuatro  de 
plata,  90  de  cobre,  dos  de  níquel,  tres  de  man- 
ganeso, cuatro  de  sal  común,  40  de  hulla  y  una 
de  aguas  subterráneas,  con  un  total  de  10  267 
hectáreas. 

En  Constantina,  Cazalla  de  la  Sierra,  El  Pe- 
droso,  Gerena  y  otros  pueblos  situados  en  la 
falda  meridional  de  la  sierra  Morena  abunda  la 
piedra  de  granito  ó  berroqueña,  llamada  en  el 
país  salipé;  en  Cantillana,  Morón,  Este[ia,  Mon- 
tellano  y  otros  puntos  hay  jaspes  de  varios 
colores  y  de  muy  buena  calidad,  y  en  Almadén 
de  la  Plata  y  otros  parajes  de  la  sierra  mármo- 
les también  de  diferentes  colores,  si  bien  los  que 
más  se  usan  son  blancos  y  azules.  En  Estepa  se 
halla  una  piedra  arenisca  muy  fma,  conocida 
con  el  nombre  do  martelilla,  y  un  jaspón  blanco 
llamado  cipia. 

En  1894  la  Comisión  de  Estadística  Minera 
publicó  también  extensos  datos  de  la  minería  de 
esta  prov.  Respecto  á  las  minas  de  cobre,  las 
concesiones  Silillos  y  Cuchichón,  en  término  de 
Aznalcóllar,  continúan  en  explotación  con  bas- 
tante actividad,  venciendo  los  obstáculos  que  se 
les  presentan,  que  consisten  en  la  proximidad  de 
los  hundimientos,  el  mal  estado  de  las  vías  de 
comunicación,  y  principalmente  el  empobreci- 
miento de  los  minerales  en  profundidad.  Esto 
no  obstante,  en  Cuchichón  coutiaúa  excavándo- 
se el  pozo  maestro  Santiago,  que  alcanzaba  en 
1891  la  profundidad  de  116  m.,  con  la  sección 
necesaria  para  establecimiento  de  compartimien- 
tos distintos  para  extracción,  desagüe,  ventila- 
ción y  tránsito  de  obreros,  instalándose  al  pro- 
pio tiempo  en  la  sui)erficie  é  inmediación  de  la 
boca  del  pozo  las  máquinas  afectas  á  aquellos 
servicios,  construyéndose  edificios  para  almace- 
nes, talleres,  laboratorio  y  oficinas,  y  preparan- 
do una  gran  plaza  donde  .serán  recibidas  ¡as  za- 
fras y  sometidas  á  clasificación  con  tres  separa- 
ciones por  medio  de  cribas.  Con  este  pozo  se  ha 
cortado  á  los  60  m.  una  masa  mineral  que  se 
cree  distinta  de  la  que  en  las  labores  hundidas 


SEVI 

so  venía  explotando,  y  que  el  \)0Z0  Victoria  ha 
cortado  á  120  m.  de  profundidad.  Parece  esta  ma- 
sa paralela  y  situada  al  N.E.  de  la  primera,  con 
abundancia  de  mineral,  pero  de  escasa  ley.  Las 
aguas  encontradas  en  estos  trabajos  se  envían  al 
pozo  Victoria  para  su  elevación  á  la  superücie  y 
lavado  de  terrenos,  ínterin  que  este  pozo  y  el 
Santiago  puedan  jioncrse  en  comunicación  por 
bajo  de  los  trabajos  viejos,  en  cuyo  caso  todos 
los  servicios  se  harán  por  este  último.  En  ¿'i7¿- 
líos  también  sigue  la  perforación  ilel  pozo  San 
Andrés,  si  bien  con  jioca  actividad  por  haber 
cortado  la  masa  con  muy  poca  potencia.  La  con- 
cesión Caridad  tiene  sus  labores  principalmente 
reconcentradas  en  el  extremo  de  Poniente  del 
criadero  y  pozo  denominado  Calderón,  de  50 
m.  de  profundidad.  También  se  ejecutan  algu- 
nas labores  en  el  extremo  de  Levante  y  pozo 
Dolores,  de  90  ra.  de  profundidad,  continuando 
como  de  menos  im])ortancia  las  centrales,  osean 
las  que  dependen  de  los  pozos  San  José  y  San 
Luis,  de  60  m.  de  profundidad. 

En  la  concesión  de  La  Preciosa,  del  término  de 
Peñaflor,  han  continuado  los  trabajos  mineros, 
dedicando  la  mayor  actividad  al  arranque  de 
minerales,  en  la  inmediación  del  pozo  maestro, 
que  se  ha  ensanchado  notablemente  y  fortifica- 
do, montando  en  la  superficie  y  á  su  inmedia- 
ción una  máquina  de  vapor  que  ha  empezado 
extrayendo  de  260  á  270  m.^  de  agua  en  las  vein- 
ticuatro lloras.  Las  labores  han  adelantado  po- 
quísimo en  profundidad  y  en  longitud,  siendo 
también  escasas  las  investigaciones,  reducidas  á 
dos  pozos  (que  no  han  continuado)  en  las  minas 
colindantes  Segunda  Preciosa  y  Perla.  En  la 
inmediación  del  pozo  maestro  se  han  construido 
algunos  pequeños  y  modestos  edificios,  destina- 
dos á  oficinas,  almacenes,  talleres  y  laboratorio. 
Las  concesiones  de  hulla  que  posee  en  Villanue- 
va del  Río  la  Compañía  de  los  Ferrocarriles  de 
Madrid  á  Zaragoza  y  Alicante  han  llegado  á  su 
apogeo,  tienen  todos  los  elementos  necesarios 
para  su  completa  explotación,  y  producen  ya, 
poco  más  ó  menos,  todo  lo  que  pueden  produ- 
cir. 

Las  concesiones  de  tierras  aluminosas  se  ha- 
llan, como  se  ha  dicho,  en  término  de  Lebrija, 
importante  y  rico  pueblo  próximo  á  las  maris- 
mas formadas  por  el  Guadalquivir,  edificado  so- 
bre bancos  de  caliza  terciaria  y  sobre  terreno  li- 
geramente ondulado,  siendo  la  mayor  eminen- 
cia la  que  sirve  de  asiento  al  antiguo  castillo,  re- 
presentado hoy  sólo  por  sus  ruinas.  Los  diferen- 
tes bancos  calizos  que  aparecen  á  la  vista  sólo 
se  diferencian  por  su  mayor  ó  menor  grado  de 
compacidad  hasta  llegar  al  estado  terroso,  y  por 
su  color  muy  variable,  pero  siempre  claro  en  ge- 
neral, estando,  aunque  no  en  todos  los  puntos, 
recubiertos  por  una  capa  de  tierra  vegetal  de 
muy  variable  espesor.  Éstos  bancos  suelen  al- 
ternar con  alguna  ó  algunas  capas  poco  profun- 
das, y  aun  algunas  próximas  á  la  superficie, 
constituidas  por  una  roca  áspera  al  tacto,  esen- 
cialmente arcillosa,  á  juzgar  por  su  densidad, 
homogeneidad  y  fuerte  apegamiento  a  la  lengua, 
sieuiio  muy  ¡iarecida  á  la  tierra  de  batán.  La 
dirección  de  estas  capas  es  de  S.O.  á  N.E.,  con 
ligero  buzamiento  al  X.O.  sobre  la  horizontal, 
y  en  ellas  se  han  hecho  varias  labores,  por  lo 
general  irregulares,  eu  la  zona  comprendida  en- 
tre el  castillo  y  pueblo  y  la  ermita  de  San  Beni- 
to, es  decir,  en  una  long.  de  unos  3  kras.  que  la 
segunda  dista  al  N.E.  del  primero,  con  una  la- 
titud de  100  á  150.  Presen tanse  también  dichas 
capas  más  allá  de  estos  límites  al  N.E.,  y  más 
principalmente  al  S.O.,  penetrando  en  la  pro- 
vincia de  Cádiz,  si  bien  allí  no  están  tan  reco- 
nocidas. Su  número  no  puede  aún  precisarse, 
pero  hay  varias,  aunque  de  poco  espesor,  con 
excepción  de  una  que  llega,  y  en  muchos  puntos 
pasa,  de  un  metro,  y  suele  ir  comjirendida  entre 
dos  bancos  de  caliza  puramente  silícea;  llamada 
vulgarmente  guija,  de  color  generalmente  obs- 
curo, textura  concoidea,  dura  y  bastante  com- 
pacta, cuya  circunstancia  favorece  el  arranque 
de  la  capa  intermedia ,  evitando,  ó  cuando  me- 
nos economizando,  la  fortificación  de  las  exca- 
vaciones que  resultan.  Las  rocas  que  constitu- 
yen la  capa  ó  capas  de  que  nos  venimos  ocupan- 
do son  conocidas  en  el  país  con  el  nombre  de 
tierra  de  vino,  porque  hasta  ahora,  aunque  en 
pequeña  escala,  vienen  aplicándo.se  á  la  clarifi- 
cación de  los  vinos.  En  las  concesiones  de  San 
José,  San  Juan  y  Erneslito  se  han  establecido 
algunas  labores  mineras  para  el  aprovechamien- 
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to  de  capas  de  tierra  arcillosa,  que  contiene  prin- 
cipalmente silicatos  do  alúmina  y  magnesia,  car- 
bonates de  cal  y  magnesia  y  algo  de  óxido  de 
hierro.  Estas  tierras,  que,  como  se  ha  indicado, 
son  bastante  solicitadas  ¡lara  la  clarificación  de 
vinos,aguardienlesy  licores  y  algunos  otros  usos, 
venían  ya  anteriormente  explotándose,  aunque 
en  nmy  pequeña  escala  y  con  ]iobrÍ5Ímos  me- 
dios, por  los  mismos  proinetarios  del  terreno 
donde  se  encontraban;  mas  ahora  han  empeza- 
do á  establecerse  algunas  labores  mineras,  que 
consisten  en  pozos  que  avanzan  hasta  cortar 
una  de  estas  capas,  lo  cual  se  consigue  á  los 
pocos  metros,  uuos  10  á  lo  sumo.  Cortada  la  ca- 
pa, que  generalmente  no  llega  á  un  metro  de  es- 
pesor, sobre  ella  se  establecen  galerías,  verifi- 
cándose el  transporte  en  esportones  á  brazo, 
hasta  el  fondo  del  pozo,  y  de  allí  á  la  superficie 
j)or  medio  de  si?nplcs  poleas.  Si,  como  es  de  in- 
lerir,  se  desarrolla  la  explotación,  necesariamen- 
te habrán  de  desaparecer  estos  medios  primiti- 
vos de  verificarla,  sustituyéndolos  por  otros  más 
perfectos. 

Saliendo  de  Peñaflor  y  del  grupo  de  minas  do 
La  Preciosa,  dejando  á  Poniente  el  camino  de  la 
Puebla  de  los  Infantes,  como  á  2  kms.  al  N.  y 
unos  500  m.  al  E.  de  la  Fuente  de  la  Almenara, 
y  ya  muy  próximo  á  la  dehesa  de  este  nombre, 
se  encuentran  unas  cuantas  excavaciones  irregu- 
lares, algunas  de  gran  extensión,  denominadas 
Cuevas  de  Monegro,  que  no  forman  parte  de 
ninguna  concesión  minera,  si  bien  se  bailan 
próximas  á  la  titulada  Reunión  de  Almenara. 
Hállanse  estas  cuevas  abiertas  por  bajo  de  los 
bancos  de  caliza  terciaria  que  en  posición  gene- 
ralmente horizontal  forman  la  superficie  del  te- 
rreno, y  en  una  capa  arcillosa  bastante  potente, 
de  aspecto  terroso,  color  blanco  amarillento  y  de 
bastante  compacidad.  Estas  arcillas  contienen 
salitre,  óxido  de  hierro  hidratado  y  algún  grani- 
to muy  tenue  de  ¡nrita  de  hierro,  y  se  han  ve- 
nido utilizando  para  la  fabricación  de  pólvora, 
resultando  de  su  arranque  estas  cuevas,  que  cuan- 
do son  de  mucha  extensión  se  hallan  sostenidas 
por  columnas  que  con  tal  objeto  se  han  dejado 
en  pie.  También  parece  que  en  este  mismo  sitio 
se  ha  fabricado  alguna  vez  pólvora,  si  bien  de 
una  manera  subrejiticia  y  sobre  todo  muy  jirimi- 
tiva.  Actualmente  estas  cuevas  se  hallan  aban- 
donadas, y  sólo  sirven  de  albergue  á  pobres  infe- 
lices ó  á  quienes  conviene  huir  de  sitios  pi'iblicos 
y  poblados.  A  unos  3  kms.  al  N.  de  las  cuevas 
de  Monegro  se  encuentra  la  casa  y  posesión  del 
Hornillo,  ya  en  la  falda  de  los  primeros  cabezos 
que  forman  las  estribaciones  de  la  sierra  More- 
na. En  la  inmediación  de  esta  casa  se  halla  la 
antigua  mina  de  la  Almenara,  que  hoy  compren- 
de unas  cuantas  concesiones;  en  estos  últimos 
tiempos  se  empezó  á  desaguar  y  desatorar  sus  la- 
bores viejas,  habiéndose  llegado  á  obtener  algún 
mineral  cobrizo  de  alta  ley,  como  el  de  la  mina 
La  Preciosa,  pero  por  nuevas  dificultades  finan- 
cieras que  se  pre>entaron  están  los  trabajos  com- 
pletamente paralizados.  Hacia  el  N.O.  de  Peña- 
flor,  y  como  á  unos  4  kms.  de  distancia,  existen 
algunas  concesiones  en  que  durante  algunos  años 
se  ha  pretendido  ex|ilotar  substancias  auríferas. 
A  la  verdad,  los  trabajos  mineros  efectuados  pa- 
ra coiisegidrlo  no  han  sido  grandes,  sino  más 
bien  insignificantes  y  sin  resultados  conocidos, 
reinando  hoy  en  el  particular  la  mayor  desani- 
mación ;  así  que  sólo  se  piensa  en  ver  si  se  po- 
drán utilizar  los  minerales  de  hierro,  representa- 
dos por  algunos  crestonajes  de  aquellas  eminen- 
cias. Hasta  ahoia  las  laliores  hechas  son  sólo 
galerías  empezadas  eu  las  concesiones  San  Josi: 
y  San  Guillermo,  que  no  jiueden  proporcionar 
dato  alguno  para  resolver  el  problema  de  si  hay 
ó  no  existencia  de  mineral  para  una  grande  ex- 
plotación y  para  conocer  las  condiciones  do  los 
criaderos.  Sólo  hoy  es  conocido  el  miueral  por 
lo  que  puede  verse  en  los  ciestones  del  cabezo 
del  Águila  y  sus  adyacentes  en  los  límites  del 
término  de  Peñaflor  y  de  la  Puebla  de  los  Infan- 
tes, que  no  dejan  de  ofrecer  alguna  importancia 
y  contienen  principalmente  hierro  oligístieo  y 
magnético.  Siguiendo  la  cordillera  hacia  Levan- 
te se  encuentra  la  cordillera  del  Santo,  uno  de 
los  puntos  más  elevados  de  ella  y  donde  existe 
una  autigna  mina  de  fosforita,  que  se  explotó 
hace  ya  más  de  veinte  años. 

Los  minerales  de  hierro  que  se  presentan  al 
S.O.  de  Guadalcanal,  y  á  distancia  de  unos  2 
kms.  en  la  sierra  denominada  del  Agua,  se  ex- 
tienden al  N.O.  y  S.E.  por  las  sierras  llamadas 
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de  la  Floriila  y  de  Hainiipcga.  En  esla  última, 
que  com|)iende  desde  el  f.  c.  de  Sevilla  á  Méridá 
y  sierra  del  Agua  al  N.O.,  y  la  rivera  de  Ata- 
nics  al  S.E. ,  sólo  ha  existido  hasta  hace  poco  la 
concesión  Gayarla  al  N.O.  y  á  menos  de  un  ki- 
lómetro del  mojón  (icodcsia,  colocado  enlacús- 
pide  del  cabezo  más  alto  de  la  sierra.  Posterior- 
mente se  han  concedido  las  minas  tilidadas 
Orconcra,  Visla  Alcíjrc  y  Visla  Hermosa,  en  las 
inmediaciones  de  aquélla,  cuyos  registros  han 
debido  hacerse  en  la  perspectiva  do  nuevos  tra- 
bajos, consecuencia  de  los  empezados  en  la  sie- 
rra del  Agua,  punto  do  mayor  actividad  y  cen- 
tro de  labores.  Estas  en  la  sierra  de  liamapca 
son  todavía  muy  recientes,  escasas  y  de  poca 
importancia,  reducidas  á  zanjas,  calicatas  y  po- 
zos, cuya  profundidad  apenas  alcanza  á  10  me- 
tros. Esta  circunstancia  impide  llegar  al  conoci- 
miento exacto  del  yacindento  de  estos  minera- 
les, su  riqueza,  abundancia,  facilidades  de  ex- 
plotación, etc.,  datos  todos  sumamente  impor- 
tantes, y  más  en  esta  comarca  en  que  hay  siem- 
¡ne  un  factor  contrario,  cual  es  la  distancia  á 
Sevilla,  que  excede  de  100  kms.  Lo  hecho,  sin 
embargo,  y  aunque  en  pequeñísima  escala,  pone 
de  manifiesto  la  continuación  de  los  minerales, 
ya  más  reconocidos  en  la  sierra  del  Agua,  cu 
forma  de  capas  alternantes  con  otras  de  caliza, 
conteniendo  principalmente  la  especie  hierro 
digisto.  Estas  labores  avanzarán  más  ó  menos 
adquiriendo  desarrollo,  ó,  por  el  contrario,  dis- 
minuirán y  hasta  se  abandonarán,  según  el  re- 
sultado que  se  vaya  obteniendo  en  la  sierra  del 
Agua,  donde  la  actividad  está  ó  ha  estado  re- 
concentrada. Debe  en  todo  caso  tenerse  presen- 
te, para  apreciar  la  importancia  que  esta  sierra 
pudiera  llegar  á  adquirir,  que  los  indicios  de 
continuación  de  las  ca|ias  ferruginosas  se  ex- 
tienden en  dirección  de  N.O.  á  S.E.  cerca  de  3 
kms.,  y  en  ancho  al  N.E.  de  más  de  üOO  me- 
tros, estando  todo  este  terreno  bordeado  alS.O. 
por  la  línea  férrea  de  Guadalcaual  ó  de  Mérida 
á  Sevilla. 

En  la  comarca  minera  conocida  con  el  nom- 
bre de  Puerto  Blanco  se  hallan  agrupadas  las 
concesiones  tituladas  Vii-gcn  María,  Descuido, 
llamo  lie  Flores,  Alegría,  Los  dos  Amigos,  y 
otras  menos  importantes  hasta  el  número  do  25, 
con  una  extensión  de  531  hectáreas,  ocupando 
una  longitud  de  7  kms.  al  N.E.  de  la  población 
de  Cazalla,  ó  sea  el  espacio  comprendido  entre 
el  pueblo  y  el  arro)"o  de  los  Nogales,  siguiendo 
en  gran  parte  el  antiguo  camino  de  herradura 
que  desde  dicho  p\ieblo  conduce  áGuadalcanal, 
y  abarcando  en  anclio  una  extensión  de  2  500 
ni.  próximamente.  El  filón  se  halla  constituido 
principalmente  por  espato  calizo  con  ¡untas 
más  ó  menos  abundantes  de  pirita  do  hierro, 
galena  y  blenda,  observándose  hasta  ahora  poca 
metalización,  y  su  caja  la  forman  las  ¡lizarras  ar- 
cillosas. 

A  unos  IS  kms.  al  S.E.  de  Osuna,  y  ya  en 
término  municipal  de  Martín  de  la  Jaia,  en  los 
confines  de  la  prov.  do  Málaga  y  á  unos  5  ó  6 
kms.  de  la  estación  de  Agua  Dulce,  en  el  ferro- 
carril de  Sevilla  á  Málaga,  se  ha  practicado  una 
jiequeña  excavación  en  la  concesión  minera  San 
Juan  ríe  Dios,  en  el  cerro  de  la  Víbora,  [lartido 
del  Cañuelo,  con  objeto  de  descubrir  substan- 
cias combustibles.  Las  formas  y  accidentes  que 
ofrece  el  terreno  son  cabezos  generalmente  de  no 
mucha  elevación,  coronados  de  mesetas  y  so- 
parados  por  barrancos  de  poca  importancia,  do 
los  que  el  mayor  es  el  denominado  el  Cañuelo. 
Sucomposición  es  principalmente  de  arcillas,quo 
se  (jre.sentan  cu  capasallcrmintos  do  nuiy  varia- 
dos colores,  como  el  pardo,  amarillo,  azul  y  aun 
el  blanco.  Entre  estas  capas  arcillosas  so  cu- 
cucntraii  otras  de  arenisca,  generalmente  de  gra- 
no, predominando  el  iderro,  y  otras  do  arcilla 
pizarrosa,  entre  las  que  asoman  algunas  vetas  do 
lignito  arcilloso,  que  por  lo  que  sobre  su  allora- 
miento  se  ha  excavado  puede  hacer  creer  en  la 
existencia  de  una  capa  de  este  combustible  apro- 
vechable en  profundidad.  Por  último,  la  base  do 
todas  estas  capas  ó  bancos  arcillosos  se  halla 
formada  por  areniscas  de  grano  más  grueso  (jue 
pasan  á  conglomerados.  En  lo  más  alto  do  Osu- 
na, y  á  nivel  y  á  Poniente  do  los  famosos  edili- 
cios  du  la  antigua  Universidad  y  do  la  iglesia 
colegial,  existe  una  buena  cantera  do  arenisca 
algún  tanto  arcillosa,  que  por  su  blandura  rela- 
tiva so  deja  labrar  con  bastante  facilidad;  así 
es  que  su  uso  es  general  en  el  [lueblo  y  cu  los 
caseríos  y  cortijos  do  sus  inmediaciones,  ha- 
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biéiidosc  empicado  lumbién  en  alfOimu.  oUrjea. 
y  alcantarilla»  de  la  carretera  de  Osuna  á  !•>,;  , 

1  or  termino  medio  do  excavan  si  dis  uno 
ni.Jdc  piedra,  invirtiéiidosc  ilc  18á24obi.; 
y  cada  ni.^'  labrado  cuenta  1,20  pu. 

No  liabía  en  esta  prov.  agna«  nilnii  , 
radas  do  utilidad  ].ública.  h,^  manar, 
conocido»,  y  únicos  que  ligiiiun  .  u  1 1 
de  las  aguas  )uiiicrali:ayhy„.  ■ 
la  Comisión  do  Estadística   :.: 
guientes:  Maichena,  agua»  un 
Pozo   Amargo,    snlInroMu»,   21    j-   I 
Tardón,    .salinas,  25;    Puebla   do'  b, 
(Agua  lilanca)  y   Sauccjo,   no  clasil.    : 
1896  se  abrió  al  servicio  público  el  LiIim  .ii . 
Pozo  Amargo,  según  consta  cu  el  Censo  du 
Aguas   mineromedicinales  publicado  cu  la  '. 
ceta  de  julio  de  dicho  año 

Clima  y  producciones.  -  Uofiricndose  Mado?.  a 
la  temperatura  de  esta  prov  ,  decía  que  en  al- 
gunos puntos  es  superior  á  la  do  lat.  iguales  del 
hemisferio  boreal.  A  la  manera  que  en  Mtjico 
se  dividen  las  tierras  en  calientes,  leniphnl.is  y 
fría.s,  según  su  elevación  sobre  el  nivel  del  Océa- 
no, su  distanciado  las  costas  y  otras  circnustan- 
cias  moditicadoras  de  los  clima»  físicos,  iKjdiian 
dividirse  también  en  la  ¡¡rov.  de  que  tratanio.s. 
Las  tierras  bajas  ribereñas  del  Guadalquivir  y 
sus  afls.,  que  se  llaman  vegas  en  el  ¡.ai»,  son  las 
más  cálidas.  Suele  marcar  el  terniónictro  do 
Keaumur  de  25  á  30°  sobro  O  en  el  verano,  y 
algunos  días  en  que  corre  el  viento  solano,  jirin- 
ciiialmente  los  llamados  de  recalmones,  se  eleva 

2  ó  3°  más  á  Mediodía.  Kcija  y  su  campiña  es 
probablemente  el  punto  donde  lateniperatiuaca 
más  alta,  lo  cual  la  ha  granjeado  el  dictado  do 
la  Sartén  de  Andalucía.  Sevilla  y  su»  contornos 
y  todos  los  puntos  bajos  disfrutan  de  nna  leiii- 
peratura  casi  tan  alta  como  Ecija;  el  término 
medio  es  de  2-4  á  28°  sobre  O,  y  es  tal  la  cons- 
titución atmosférica  del  país  que  los  años  fres- 
cos exponen  á  enfermedades.  Por  las  tardes  se 
nota  generalmente  un  viento  más  ó  menos  fuerte 
del  lado  del  O.,  del  S.O.  ó  del  N.O.,  (pío  refres- 
ca la  atmósfera  y  sirve  para  aventar  las  parvas 
en  las  oras,  cnyo  fenómeno  conocen  los  naturales 
con  el  nombre  de  marea.  En  los  inviernos  rara 
vez  baja  el  lermómetroá  O  por  las  mañanas; |ior 
término  medio  es  la  temperatura  de  3  á  6^  sobre 
O  por  las  mañanas  y  de  7  á  12  á  mediodía;  a 
primera  nocho  no  es  tan  baja  la  temperatura 
como  por  las  mañanas.  El  otoño  y  la  primavera 
guardan  un  medio  entro  estos  dos  extremos.  El 
lu'imcro  es  más  húmedo  generalniento  que  la 
.segunda,  ya  por  las  lluvias  más  frecuentes  en 
aquél,  ya  por  las  nieblas  que  se  suelen  notar  cu 
las  inmediaciones  do  los  ríos  por  la  mañana  y 
que  el  sol  deshace  en  el  mayor  número  de  casos. 
Las  primaveras  son  más  frescas  cuando  llueve, 
bien  que  en  las  secas,  como  os  consiguiente,  la 
temperatura  media  es  do  15"  próximamente  has- 
ta 18  ó  20  que  llega  por  mayo  (cntii  ndasc  (|ue 
estas  temperaturas  son  al  airo  libro  y  á  la  .som- 
bra). Los  tcricnos  elevados  ó  do  sierra  olreciui 
goueralniente  3  ó  4"  do  diferencia  con  las  llanu- 
ras bajas  de  que  hemos  hablado,  en  todas  las 
estaciones;  ]iüCos  son  los  ilías  en  que  hace  mas 
frío  ó  nuis  calor  que  el  indicado,  y  si  sucede,  |>ar- 
ticularmonto  el  calor,  rara  voz  es  duradero  y 
suele  variar  en  el  mismo  día,  pnis  es  rrocuciito 
que  des|niés  do  un  día  casi  tan  cálido  como  cu 
las  llanuras  se  presento  desdo  el  ocaso  dol  sol 
una  temperatura  tan  fresca  qno  necesitan  los  ha- 
bitantes usar  alguna  ropa  do  abrigo. 

Según  los  datos  que  acaba  do  publicar  (l.-v 
el  Obsorvatoriodo Madrid, reforonicsá  I.is  .■■  - 
vaciónos  meteorológicas  hechas  en  Sov  i 
la  altura  barométrica  media nu usual. 
75S',3y  7üi',7;  las  teniiieraturas  nu 
sualcs  cutre  lO^fi  (dicionibro  y  enero    y  ■_'>  ,'.' 
(agosto)  dil  centígrado;  la  ináxiina,  47-,5.  Inécn 
agosto;  la  niinima,  -r,li,  en  diciembre.  I„i  !ln 
via  total  en  el  año  fué  do  C73  niilm.. 
correspondieron  en  su  mayor  |>;>rto  .\ 
do  onoro,  febrero,  marzo  y  octuluc;  i 
lluvia  fueron  I' on  enero,  lien  febiTi.-,   i.>  en 
marzo,  3  en  septiembix»,  S  on  octubre,  3  cu  no- 
viembro  y  •!  en  ilicicmbro. 

No  hay  cufcrnu'dados  endéii  ' -.- 

vincia.  Sólo  en  alguno  que  oii 

so  observan  algunos  años  lie' 

efecto  de  los  miasmas  ;  v  • 

ocurren  las  lluvias  tai.i 

dol  Guadalquivir  sueh  ; 

aguas  estancadas  que  se  ,„.-.  >.,.,...,.,  ,^  . ..., 


con  el  calor  del   irtmtm,   lUiiil»  orí"- 


(lié  la  ■iguieule: 


Trigo 

Cebad» . 

Avena 

Ceutcuo..  . 

Maíz.  ... 

En  pr'  .  nifcrmo  i  Serflla  d 

prov».:/.  nc». 

\a  pro-ju- ■  1  11   i-  .i!.  prínci|«lca  Icgomi 
fué: 


H- 


Ciarbsnzoa.. 
Habas..  .  . 
Jiidíoj..  .  . 


Sólo  G  ranada  V  Salamanca  ftmeran  áScrilla  en 


dobd  y  JacU,  pivducrll  lUiu  *«»lt<!  4U«  i«  lie  £«- 

villa. 

I-,   liiu 


■  tica  imponible  tf 
'  |«s«tas,  J  a  . 

■■^  cultÍTan  !•.' 


Tk  rnfnilio 
Hortalizas  y  legnmbrr» 
Arbolea  frutalea.  .  .  . 

Monte  alto  y  bajo.  .  . 
Eriales  con  («atoa.  .  . 
Eras  y  catucta».  .  . 
Alamedas  y  «oto».  . 
Cereales  y  semillas. . 

Viñas 

Olivares, 

Higuerales. 

Otros  árboles. 

Lo»  montes  altos  coitlitnan 


1162 


SEVI 


tiu'ora  osla  rciiroscntada  i)or  varias  fiinilicioncs 
(le  liiei'i'o  y  bionces,  l'ábs.  do  lula,  cuitiilos,  con- 
soi'vas,  ¡lastas,  agiiarclioiites  y  licoies,  jabón, 
guantes,  botones,  perfumería,  bujías,  cervezas  y 
gaseosas,  chocohite,  ebanistería,  petacas,  taba- 
cos, molinos  de  aceite  y  harineros,  hornos  de 
cal,  ladrillos  y  tejas,  aceito  y  carbón  de  orujo, 
alcoholes,  tejidos  de  algodón,  bayetas,  cordonci- 
llos, paños  y  demás  telas  de  lana,  hilo  y  seda, 
yute,  y  toiio  género  de  cerámica,  desde  la  loza 
basta  hasta  el  magnítico  azulejo  de  rellejos  me- 
tálicos construido  con  un  arte  asombroso. 

Ija  sedería  ha  tenido  gran  importancia  en  Se- 
villa. En  tiempo  de  Juan  II  parece  que  había 
más  de  13000  telares  de  géneros  de  seda,  de  tisú 
de  oro  y  de  plata,  de  casullas  y  ornamentos  de 
iglesia  y  otros  análogos,  siendo  tan  buenos  sus 
productos  que  tuvieron  gran  reputación  en  los 
siglos  anteriores.  Desde  aquella  épova,  que  fué 
la  de  su  apogeo,  vino  lentamente  en  decadencia, 
alo  cual  debió  contribuir  la  industria  de  los  Paí- 
ses Bajos,  dependientes  de  la  corona  de  España 
liurante  la  dominación  de  la  casa  de  Austria,  las 
guerras  y  demás  sucesos  notables  del  tiempo  de 
los  reyes  austríacos,  el  descubrimiento  de  Amé- 
rica y  la  emigración  á  aquellas  regiones,  cosa  en 
que  tan  activa  parte  tomó  Sevilla,  como  puerto 
destinado  á  las  relaciones  con  América  en  los 
primeros  tiempos  de  su  conquista,  3-  posterior- 
mente cuando  fué  habilitado  Cádiz  para  este 
mismo  objeto  y  cesó  Sevilla  de  ser  el  puerto  prin- 
cipal, sufriendo  por  ello  un  grande  menoscabo 
en  su  comercio  y  riqueza,  que  influyó  tanto  en  el 
estado  de  su  industria.  Llegó,  pues,  ésta  á  que- 
dar reducida  casi  á  la  nulidad  á  principios  del 
siglo  actual,  viniendo  á  ser  por  mucho  tiempo 
menos  de  100  el  número  de  telares  que  se  ocupa- 
ban en  hacer  cintas,  tafetanes  y  alguna  que  otra 
tela  de  seda  de  poquísima  importancia.  El  barrio 
de  San  Lorenzo,  gran  parte  del  de  San  Vicente, 
la  alameda  Vieja  ó  de  los  Hércules  y  sus  con- 
tornos, estaban  Iialntados  casi  exclusivamente 
por  fabricantes  y  ojicrarios  del  arte  de  la  seda. 

Sostiene  la  prov.  activo  comercio,  y  tiene  como 
principales  mercados,  fuera  de  España,  á  Fran- 
cia, Inglaterra}' América; exporta  cobre,  plomo, 
cereales,  legumbres,  aceite,  vino,  aceitunas,  na- 
ranjas, raíz  de  regaliz,  lanas,  curtidos,  ganado 
caballar  y  de  cerda,  regaliz,  conservas,  ])orcela- 
nas  y  multitud  de  frutas,  é  importa  herramien- 
tas y  maquinaria,  maderas,  carbón  ile  piedra, 
manufacturas,  objetos  de  moda  y  capricho,  ba- 
calao, especería  y  productos  coloniales.  Las  ex- 
portaciones é  importaciones  pueden  v.aluarse 
anualmente  en  34000000  de  ptas.  Este  impor- 
tante comercio  se  halla  favorecido  por  la  mag- 
nílica  vía  lluvial  del  Guadalquivir,  por  el  cual 
suben  los  barcos  desde  Sanlúcar  de  Harramoda 
hasta  los  muelles  de  la  cap.;  entran  y  salen  al 
año  500  buques  do  altura  con  140000  tonelailas, 
y  de  cabotaje  entran  1700  con  155000,  y  salen 
1600  con  14000,  buques  y  toneladas  respectiva- 
mente. La  marina  mercante  cuenta  seis  empre- 
sas de  navegación,  que  ¡losecn  niagnílicos  vapo- 
res y  hacen  la  carrera  de  Sevilla  á  Marsella,  á 
Inglaterra  y  liélgica,  al  N.  de  España,  á  Cádiz 
y  á  los  pueblos  de  las  orillas  del  Guadalquivir. 
Adenuis  existen  varias  embarcaciones  destinadas 
al  trálicode  los  muelles  y  á  la  pesca.  Los  contri- 
buyentes por  industria  y  comercio  son  16720, 
los  cuales  abonan  al  Estado  la  suma  anual  do 
1334489  pesetas  (Mingóte,  Georj.  de  España). 

Vías  de  comunicación.  -El  f.c.  de  Madrid  á 
Córdoba  y  Sevilla  entra  en  la  prov.  poco  después 
del  km.  495,  que  corres|ionde  á  la  estación  de 
Palma  del  Kío  (Córdoba),  y  tiene  estaciones  en 
Peñaflor,  Lora  del  Río,  Guadajoz,  Tocina,  Hre- 
ncsy  Km]ialme  de  la  línea  de  Cádiz.  Ue  Sevilla 
á  Huelva  ])asa  el  I',  c.  por  las  estaciones  de  Tria- 
na,  Camas,  Salteras,  Villanneva  del  Ariscal, 
Sanlúcar  la  Mayor,  Beuacazón,  Aznalcázar,  Hue- 
var y  Carrión  de  los  Céspedes,  ])asada  la  cual 
entra  la  línea  en  la  prov.  de  Huelva.  El  f.c.  de 
Sevilla  á  Mérida  va  hacia  el  N.  por  el  Empalme, 
lírenes,  Tocina,  Villanuova  y  Alcolea,  Villanne- 
va de  las  Minas,  Pedroso,  Cazalla,  Alanís  y  Gua- 
dalcanal,  última  estación  en  la  prov.  De  la  an- 
tes citada  estación  de  Guadajoz  parte  un  ramal 
de  14  kms.  á  Carmena,  y  otra  línea  do  43  une  á 
Carmona  con  Sevilla  por  Viso,  Mairena,  (iandul 
j'  Alcalá  de  Guadaira,  De  Sevilla  continúa  el 
f.c.  hacia  .Jerez y  Cádiz  por  Dos  Hermanas,  Utre- 
ra, Alcantarillas,  Las  Cabezas  y  Lebrija.  Otro 
f.c.  do  111  kms.  nnc  dentro  do  la  prov.  á  Utre- 
ra con  La  Roda,  que  llega  liasta  Málaga  y  Gra- 
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nada  por  Arahal,  Paradas,  I\larclicna,  Los  Ojue- 
los, Osuna,  Aguadidce  y  Pedrera;  en  ilicha  línea, 
á  los  17  kms.  de  Utrera,  enijialma  la  quo  va  á 
ílorón  por  Coronil,  de  19  kms.  de  recorrido.  La 
línea  de  Córdoba  á  Málaga  pasa  por  el  extremo 
oriental  de  la  prov.  de  Sevilla,  yendo  desde 
Puente  Genil  á  La  Roda  por  Casariche.  De  Mar- 
chena,  en  la  línea  de  Utrera  á  la  Roda,  arranca 
otro  f.c.  á  Córdoba  y  Málaga  por  Fuentes  de 
Andalucía,  Luisiana  y  Ecija. 

So  hallan  en  la  prov.,  ó  pasan  por  ella,  las  si- 
guientes carreteras:  De  primer  orden:  de  Alcalá 
de  Guadaira  á  Huelva,  por  Sevilla  y  Sanlúcar  la 
Mayor,  y  de  Madrid  á  Cádiz  por  Sevilla.  De  se- 
gundo orden:  de  Alcalá  de  Guadaira  al  f.  c.  de 
Córdoba  á  Málaga;  de  Cuesta  de  Castilleja  á  Ba- 
dajoz por  Santa  Olalla  y  Fuente  de  Cantos,  y 
del  f.  c.  de  Córdoba  á  Sevilla,  á  Ecija,  por  Pal- 
ma del  Río.  De  tercer  orden:  de  Badolatosa  á 
Casariche,  enlazando  con  la  de  Alcalá  de  Gua- 
daira al  f.  c.  de  Córdoba  á  Málaga;  de  Cabezas 
de  San  Juan  á  Ubrique  por  Villamartín;  do  la 
Campana  á  enlazar  con  la  de  Madrid  á  Cádiz; 
de  Carmona  á  la  Puebla  de  Cazalla  por  Marche- 
na;  de  Castillo  de  las  Guardas  á  Zalamea;  de  la 
carretera  de  Alcalá  de  Guadaira  al  f  c.  de  Cór- 
doba á  Málaga,  á  enlazar  en  Morón  con  la  que 
de  dicha  v.  conduce  á  Pruna;  de  la  carretera  de 
Madrid  á  Cádiz,  á  Marchena,  por  el  Barranco 
Chaves  y  Molino  de  Tinajuela;  de  la  carretei'a 
do  Roda,  por  Estepa,  Herrera,  Marinadela  y  El 
Rubio  á  Ecija;  de  Ecija  á  Montilla  por  Santae- 
Ua  y  La  Rambla;  de  Ecija  á  Olvera  por  Osuna 
y  Pruna;  de  la  estación  de  Morón,  á  enlazar  en 
Algodonales  con  la  de  Jerez  á  Ronda,  por  Cori- 
pe ;  de  la  estación  de  Paradas  á  la  Cruz  del  Cal- 
vario, en  la  carretera  de  Alcalá  de  Guadaira,  al 
f.  o.  de  Córdoba  á  Málaga;  de  la  estación  de  Pe- 
drera á  enlazar  con  la  de  Estepa,  pasando  por 
Gilona;  do  Fuente  Ovejuna  al  Castillo  de  las 
Guardas,  por  Cazalla,  Almadén  de  la  Plata  y  el 
Ronquillo,  de  Herrera  á  Puente  Genil;  de  Lora 
del  Río  á  Santiponce,  por  Alcolea  y  Cantillana; 
de  Los  Palacios  á  Utrera;  de  Marchena  á  la  de 
Alcalá  de  Guadaira  al  f.  c.  de  Córdoba  á  Málaga; 
de  Morón  á  Osuna  por  Puebla  de  Cazalla;  de  Osu- 
na á  la  estación  de  Bobadilla  por  Campillos;  de 
Pruna  á  Morón;  de  Sevilla  á  la  estación  de  las 
Alcantarillas  por  Dos  Hermanas;  de  Sevilla  á 
Villamanriqne  por  Bollullos,  Aznalcázary  Pilas; 
de  Utrera  á  Villamartín  ¡lor  el  Coronil  y  Monte- 
llano,  y  de  Venta  do  lo  Alto  al  Repilado  por  Hi- 
guera junto  á  Aracena.  Las  carreteras  provincia- 
les suman  560  kms.,  pero  sólo  poco  más  de  40 
están  construidos.  Los  caminos  vecinales  ascien- 
den á  730  kms.,  de  los  cuales  unos  300  están 
terminados. 

Correos  y  telégrafos.  -  Hay  Adnnnistración 
principal  de  Correos  en  la  cap.;  subalternas  ó 
estafetas  en  Guadalcanal,  Cazalla  de  la  Sierra, 
Constantina,  El  Pedroso,  Lora  del  Río,  Carme- 
na, Alcalá  do  Guadaira,  Ecija,  Fuentes  de  An- 
dalucía, Marchena,  Osuna,  Estepa,  Morón,  Utre- 
ra, Lebrija  y  Sanlúcar  la  Jlaycr;  carterías  en 
lirones,  ('antillana,  Villanneva  y  Minas,  Peña- 
flor,  Mairena  del  Alcor  Viso  del  Alcor,  Luisia- 
na, Paradas,  Arahal,  La  Roda,  Casaiichc,  Sanco- 
jo,  Montellano,  Puebla  de  Cazalla,  Dos  Herma- 
nas, Las  Cabezas  de  San  Juan,  Aznalcázar,  Cas- 
tilleja del  Campo,  Espartinas  y  Tocina;  estacio- 
nes telegrálicas  en  la  cap. ,  y  estaciones  férreas, 
de  la  misma  y  de  Triana,  y  en  El  Pedroso,  Cas- 
tilblanco,  Villanneva  del  Río,  Viso  del  Alcor, 
Cazalla  do  la  Sierra,  Villanneva  y  Minas,  To- 
cina, Guadajoz,  Lora  del  Río,  Peñaflor,  La  Cam- 
pana, Carmona,  Ecija,  Luisiana,  Fuentes,  Mar- 
chena, Los  Ojuelos,  Osuna,  Aguadulce,  Estepa, 
Pedrera,  Casariche,  La  Roda,  Morón,  Coronil, 
Paradas,  Arahal,  Dos  Hermanas,  Utrera,  Alcan- 
tarillas, Cabezas  de  San  Juan,  Lebrija  y  Sanlú- 
car la  Mayor. 

Onianización  adiiiinisíraliva.  -  Se  divido  la 
prov.  en  13  p.  j.,  que  son:  los  tres  do  Sevilla, 
y  los  de  Carmona,  Cazalla  de  la  Sierra,  Ecija, 
Estepa,  Lora  del  Río,  Marchena,  Morón,  Osuna, 
Sanlúcar  la  Mayor  y  Utrera,  que  en  junto  com- 
ponen 100  aynnt.  Pertenece  al  dist.  nnlitar  ó 
2.°  cuerpo  de  ejército  de  Sevilla  ó  Andalucía;  á 
la  Audiencia  territorial,  dist.  universitario  y  dió- 
cesis metropolitana  de  Sevilla,  y  al  dcp.  maríti- 
mo do  Cádiz. 

fíist.  -  En  la  antigüedad  Sevilla  fué  parte  do 
la  Turdclania  y  de  la  Botica.  La  historia  de  este 
territorio  es  la  historia  de  la  Bélica  y  de  la  An- 
dalucía. B.ajo  la  dominación  árabe  formó  parte 
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del  calilalo  de  Córdoba  y  después  del  llamado 
Reino  lie  Sevilla  (V.  Ahuaiutas),  que  desde 
mediados  del  siglo  xill  ]ierteneció  ya  al  reino 
de  Castilla,  Según  el  proyecto  de  1809,  que  di- 
vidía la  península  en  dep.,  se  designaba  á  la 
prov.  de  Sevilla  con  el  nombre  de  dep.  del  Gua- 
dalquivir Bajo  y  confinaba  por  el  N.  con  el  de- 
partamento del  Guadiana  y  Guadajira;  ])or  ol 
N.  E.  con  el  del  Guadalquivir  y  Guadajoz,  cuyos 
límites  coincidían  con  los  de  los  antiguos  reinos 
de  Sevilla  y  Córdoba,  con  sólo  la  diferencia  do 
que  aquéllos  torminalian  entonces  al  S.  de  Pe- 
ñaflor y  después  al  N.  de  esta  misma  población 
en  el  punto  donde  confluye  el  río  Genil  con  oí 
Guadalquivir,  siguiendo  luego  la  dirección  del 
Genil  hasta  pasado  Ecija;  ]ior  el  S. E.  con  los 
dep.  del  Salado  y  del  Guadalete,  cuya  línea  de 
demarcación  venía  desde  dicho  último  ¡nmto 
hacia  el  S.O.,  atravesaba  entre  Osuna  y  Mar- 
chena, al  S.  de  los  Molares,  N.  de  Morón,  al  S. 
de  Utrera, y  pasando  entre  losPalaciosy  las  Ca- 
bezas de  San  Juan  iba  á  buscar  las  orillas  del 
Guadalquivir,  que  seguía  hasta  su  desemboca- 
dura en  el  mar;  por  el  S.O.  con  el  Océano  y  por 
el  O.  con  Portugal.  En  el  año  de  1810  fué  de- 
cretada por  el  gobierno  intruso  de  José  Najioleón 
otra  nueva  división  del  territorio  por  prefectu- 
ras, según  la  cual  se  dividía  la  prov.  de  Sevilla 
en  las  tres  subprefecturas  de  Sevilla,  Ayamon- 
tc  y  Aracena,  con  una  sup.  do  636,8  leguas  cua- 
dradas de  20  al  grado,  residiendo  el  prefecto  en 
aquella  cap.  El  término  de  esta  prefectura  con- 
finaba por  el  N.  con  la  de  Mérida  y  la  línea  que 
las  separaba  jiartía  desde  un  punto  sit.  entre 
Guadalcanal  y  Alanís;  seguía  al  S.  ile  Guadal- 
canal,  de  la  Puebla  del  Conde  y  de  Arroyo  Mo- 
linos, que  pertenecían  á  la  prefectura  de  Mérida; 
al  N.  de  Alanís,  del  Real  de  la  Jara,  de  Santa 
Olalla,  de  Cala,  de  Cañaveral  de  Bodonal,  de 
Segura  y  de  Fregenal,  correspondientes  á  la  pre- 
fectura de  Sevilla,  y  continuando  al  S.  de  Oliva, 
de  Barrancos,  de  Negrita  y  de  Sombral  encon- 
traba al  fin  las  fronteras  de  Portugal  en  el  río 
Chanza.  Al  N.E.  con  la  prefectura  de  Córdoba, 
partiendo  la  línea  divisoria  del  nnsmo  punto 
que  la  anterior,  entre  Guadalcanal  y  Alanís;  se 
dirigía  hacia  el  S,  E. ,  pasaba  al  N.  do  Alanís,  de 
San  Nicolás  del  Puerto,  de  Constantina,  de  las 
Navas,  de  la  Puebla  de  los  Infantes  }'  de  Peña- 
flor,  que  quedaban  comprendidos  en  la  prefec- 
tura do  Sevilla;  encontraba  el  Guadalquivir  en 
la  embocadura  del  Genil  y  seguía  la  dirección  de 
este  último  río  hasta  pasado  Ecija,  en  el  sitio  en 
que  el  río  Salado  se  une  con  el  Genil.  Al  S.  E. 
con  las  prefecturas  de  Málaga  y  Jerez,  y  en  la  lí- 
nea que  separaba  la  iirefectura  de  Sevilla  de  la  do 
Málaga  empezaba  en  el  punto  donde  el  Salado 
se  incorpora  con  el  Genil;  so  dirigía  hacia  el  S. O., 
pasaba  entro  el  Palmar  y  las  dos  lagunas  de  Aya- 
la  y  de  Calderona,  entre  Marchena  y  Osuna,  en- 
tre Arahal  y  Puebla  de  Cazalla,  terminando  en 
la  mitad  del  camino  que  conduce  ue  Arahal  á 
Morón;  los  límites  entro  las  prefecturas  de  Se- 
villa y  do  Jerez  los  determinaba  una  línea  que 
partía  desde  el  citado  último  punto;  pasaba  al  S. 
de  los  Molares,  de  Utrera,  de  la  Venta  de  Oran 
y  del  Peleón ,  que  correspondían  á  la  prefectu- 
ra do  Sevilla;  al  N.  de  Morón,  del  cortijo  de 
Pescoral  y  de  los  Palacios,  pertenecientes  á  la 
prefectura  de  Jerez,  encontraba  al  fin  el  Guadal- 
quivir y  lo  seguía  hasta  su  desembocadura  en  el 
mar.  Al  S.O.  con  el  Océano,  y  por  último  al  O. 
con  el  reino  de  Portugal.  Variaron  estos  límites 
con  la  división  que  del  territorio  español  hicie- 
ron las  Cortes  de  1822,  y  los  mismos  que  éstas 
acordaron,  con  muy  ligeras  excepciones,  rigieron 
según  la  última  división  territorial  establecida 
por  decreto  de  30  de  noviembre  de  1833  (Ma- 
doz). 

-Sevilla:  Oeorj.  Arzobispado  ó  diócesis  me- 
tropolitana de  España.  Tiene  por  sufragáneos 
los  obi.spados  do  Badajoz,  Cádiz,  Canarias,  Cór- 
doba y  Tenerife,  y  comprende  territorios  de  las 
provs.  de  Sevilla,  Cádiz,  Córdoba,  Huelva  y  Má- 
laga. Comprende  la  colegiata  de  Jerez  do  la 
Frontera,  y  los  arciprestazgos  de  Sevilla,  Ara- 
cena.  Arcos  de  la  Frontera,  Ayamonte,  Cam]>i- 
llos,  Carmona,  Cazalla  de  la  Sierra,  Ecija,  Esto- 
pa, Huelva,  Jerez  de  la  Frontera,  La  Palma,  Lora 
del  Río,  Marchena,  Moguer,  Morón  de  la  Fronte- 
ra, Osuna,  Puerto  de  Santa  María,  Sanlúcar  de 
Barramedií,  Sanlúcar  la  Mayor,  Utrera,  Valver- 
de  del  Camino  y  Zahara.  Hay  conventos  de  Car- 
melitas y  Dominicos  en  Jerez  de  la  Frontera,  de 
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Caimchiiioa  y  Escolapios  en  Sanlúcar  <lo  Barra- 
mcda,  de  Salesianos  en  Utrera,  do  Franciscanos 
en  Jlorón,  de  Nuestra  Señora  do  Regla  en  Clii- 
jiiona  y  de  Nuestra  Señora  de  Loreto  en  Uni- 
brete.  Los  conventos  de  religiosas  son  68.  Es 
esta  sede  'lo  las  más  antiguas  de  España;  so  sabe 
que  la  presidió  Marcelo  antes  del  Imperio  de 
Diocleciano,  y  ijue  después  de  él  fué  prelado  de 
Sevilla  Sabino,  entre  los  años  287  y  303,  eii 
cuyo  tiempo  tuvo  lugar  la  persecución  do  Dio- 
cleciano y  el  martirio  de  las  santas  Justa  y  Ru- 
fina. Zenón  (172  á  486)  fué  vicario  pontificio,  y 
también  á  Salustio  otorgó  el  Papa  el  vicariato 
de  la  Bética  y  la  Lusitania.  Recibió  el  palio  el 
célebre  San  Leandro  (579  á  599),  y  fué  su  sucesor 
en  la  sede  de  Sevilla  el  doctísimo  San  Isidoro, 
Prelado  de  Sevilla  fué  también  el  famoso  Oppas. 
Bajo  la  dominatáón  de  los  úrahes  subsistió  la 
diócesis,  y  bay  memorias  de  varios  obis[ios,  si 
bien  faltan  noticias  desda  la  ocupación  de  la 
c.  por  los  almohades  basta  su  reconquista  por  San 
Fernando  en  1248,  año  en  que  fué  restaurada  la 
sede  metroiiolitana  en  la  persona  del  infante  don 
Felipe,  hijo  del  santo  rey,  aunque  era  lego,  dán- 
dole por  coadjutor  al  obisjio  de  Segovia  Fray 
Remondo  de  Losana,  que  le  sucedió.  Entro  los 
subsiguientes  arzobispos  de  Sevilla  figuran  don 
Sancho  González,  hermano  de  Alfonso  XI;  el 
cardenal  D.  Pedro  de  Mendoza;  D.  Diego  Hur- 
tado de  Mendoza,  también  cardenal;  el  infante 
D.  Luis  Jaime  de  Borbón,  y  el  cardenal  I).  Luis 
de  Borbón. 

-  Sevilla:  Gcog.  Audiencia  territorial  de 
España.  Comprende  las  prov.  de  Cádiz,  Córdo- 
ba, Huelva  y  Sevilla,  cuyos  part.  jud.  y  ayun- 
tamiento se  expresan  en  los  respectivos  artículos. 
Hay  que  exceptuar  el  ayunt.  de  Ceuta,  que  de- 
pende exclusivamente  de  la  autoridad  militar. 
Ya  Fernando  III,  en  1250,  creó  tribunal  en  Se- 
villa, nombrando  dos  alcaldes  mayores  ordina- 
rios, de  cuyos  fallos  se  apelaba  ante  el  Adelan- 
tado Mayor  de  Andalucía.  Juan  II  aumentó  á 
cinco  el  número  de  jueces,  y  Carlos  I,  en  1556, 
formó  ya  la  Audiencia  propiamente  dicha  con 
un  regente  y  seis  jueces  ú  oidores.  En  1S82  fue- 
ron creadas  las  Audiencias  de  lo  criminal;  pero 
suprimidas  en  1892  varias  de  aquéllas,  quedaron 
reducidas  á  una  por  cada  prov.  de  las  que  com- 
prende la  jurisdicción  de  Sevilla. 

-Sevilla:  Gcog.  Part.  jud.  de  la  prov.  de  su 
nombre.  Comprende  los  ayunts.  de  Alcalá  del 
Río,  La  Algaba,  Almensilla,  BoUuUos  de  la  Mi- 
tación,  Bormujos,  Brenes,  Burguillos,  Camas, 
Cantillana,  Castilblanco,  Castilleja  de  Guznuln, 
Castillejade  la  Cuesta,  Coria  del  Río,  El  (¡arro- 
bo, Gelves,  Gerena,  Gines,  Guillena,  Mairena 
del  Aljarafe,  Palomares,  La  Puebla  Junto  á  Co- 
ria, La  Rinconada,  Santiponce,  Sevilla,  Tocino, 
Tomares  y  San  Juan  de  Aznalfaracbe,  Villanue- 
va  del  Río,  Villaverde  del  Río  y  Valcncina,  dis- 
tribuidos en  tres  juzgados  en  la  forma  siguiente: 
dist.  ó  juzgado  de  la  Magdalena,  con  Alcalá  del 
Río,  Bormujos,  Camas,  Castilblanco,  Castilleja 
de  Guzmán,  La  Rinconada,  Valencina,  Paloma- 
res, Puebla  Junto  á  Coria,  San  Juan  do  Aznal- 
faracbe, Tomares,  Villanueva  del  Río  y  Villa- 
verde  del  Río,  y  64  290  habits, ;  del  Salvador, 
con  BolluUos,  Castilleja  do  la  Cuesta,  Cantilla- 
na, Gerena,  Gines,  Coria  del  Río  y  Mairena  del 
Aljarafe,  y  59  758  habits.;  de  San  Vicente,  con 
La  Algaba,  Burguillos,  El  Garrobo,  (Uiillena, 
Almensilla,  Gelves,  Brenes,  Tecina  y  Santipon- 
ce, y  60  021  habits.:  en  total  184  069  habits.  El 
de  San  Román  fué  suprimido  en  1892. 

-  Sevilla:  Qeog.  C.  con  ayunt.,  al  que  están 
agregados  el  arrabal  de  Triana  (17  930  habits.)  y 
varios  caseríos,  cab.  de  p.  j.,  prov.  y  diu^c.  me- 
tropolitana, de  Audiencia  territorial,  de  distrito 
universitario  y  del  2.°  cuerpo  de  ejército,  que 
comprende  el  territorio  de  las  ocho  prov.  anda- 
luzas; 143  182  habits.  . 

SUimciúH,  Urmino  y  c/míW!.  -  Hallase  il  ori- 
llas del  Guadalquivir,  en  los  37"  22'  35  do  lon- 
gitud E.  del  Observatorio  de  San  lornaiulo. 
Su  día  mayor  es  de  14  horas,  32  minutos  y 
28  segundos.  Su  mayor  crepúsculo  dura  niui 
hora  57  segundos.  El  morcado  do  la  Encarna- 
ción de  Sevilla  se  encuentra  á  9  metros solu-e  el 
nivel  del  mar.  El  área  del  término  do  Sevi- 
lla es  do  12  202  hectáreas,  15  áreas  y  2()  oenti- 
áreas.  La  ciudad  se  encuentra  on  una  ox  eiisa 
llanura  que  cruza  el  Guadalquivir,  y  so  llalla 
cubierta  de  huertas,  viñas,  cortijos,  liacieiutu.'i. 


caseríos  y  delicia».  Abiiiidan  Ion  iiiranjo*  y  toda     í4.  Oí,  M  y  tí  íai  inniUt  rt>t 

suerte  do  arbole.'!  fruinb.í.  .Su  >  mu  iña  <•>.  n.u.i     ^Mi-.r.,. 

y  en  gran  ]iartf  ■ 

lente  calidad,   ■ 

situados  d  las  in 

hcsasde  monte  bajo  y  >.  .  ,u¡<.. 

Poco  ha  hecho  el  arle  ]iaru  prciitar  ;i '. 
dores  todo  ol  atractivo  d'    i',.    ■  ,11  v 
si  bien  es  preciso  conl' 
hecho  tanto  que  por  t" 
de   vista  cncantadcn  ■,.    i . 
eicndas,  erlifs.  notables;  I.ímí, 
los  sitios  donominailos  Fuen' 
Molino  de  Guadaira,   Dehesa   ; 
mediaciones  del  antiguo  convuii.  ■!■ 
nimo,  son  el  punto  de  cita  para  la- 
pestrcs,   cuyo  sabor  local  y  r¡i|ueza  ■! 
constituyen  los  hermo.sos cuadros  de  1  ; 
bres  andaluzas. 

Sevilla  comunica  con  Madrid  por  t 
tas  líneas,  y  parten  de  ella  la  'l-i     ' 
Almorchóii,  á  Ciudad  Real,  :i  i 
y  á  Huelva.  Arrancan  do  Scvii 

ción   de   la   carretera   do  Alol ,•..,.,.,.... 

Huelva,  de  Huelva  á  Extremadura,  de  .Soviiía  a  '  q 
Dos  Hermanas,  á  San  Juan  de  Aznalfaracbe  y  Ib 
Alcalá  del  Río.  vr 

Además  del  río   Guadalquivir,   entran   en  el      | 
término  de  Sevilla  por  la  hacienda  llamada  de         K 
Buena   Esperanza  el  arroyo  Taniarguillo,  i\n<-     1 
desemboca  en  el  Guadalquivir,  aguas  abajo 
las  máquinas  elevadoras   de   las   Delicias.    1 
Tagarete  es  otro  arroyo  qne  entra  por  el  pr.i 
de  Santa  Justa  y  va  á  desembocar  en  el  Guadal- 
quivir por  bajo  del  muelle,  aguas  arriba  de  la 
Torre  del  Oro.  bi 

Son  frecuentes  las  riadas,   ]>roducidas  por  la 
celeridad  con  quo  á  causa  de  las  grandes  lluvias 
suelen  aglomerarse  en  el  Guadalquivir  enormes 
masas  de  aguas  arrojadas  á  su  álveo  por  las  ver- 
tientes de  Sierra  Morena  y  Sierra  Xcvada.  Esto     Ib 
hace  que,  no  encontrando  aquéllas  fácil  salida, 
por  impedirlo  el  poco  desnivel  del  río,  las  infle- 
xiones de  sus  margenes  y  á  veces  la  resistencia     d- 
ofrecida  por  los  vientos  S.O.,  se  extiemlen  á  uno 
y  otro  lado  de  la  vía  lluvial,  inundando  la  caní-     l:i 
pina,    los   alrededores  do   Sevilla  y  los  barrios 
extramuros.   Con  el  objeto   de  impedir  quo  la 
parte  de  la  población  situada  bajo  el  nivel  del     jione 
río  sufra  la  misma  suerte  se  cierran  los  husillos, 
y  entonces  sucede  quo,  acumulándose  las  aguas 
llovedizas  en  las  calles  más  bajas,   se  convierte 
en  un  iumcnso  lago  parto  do  la  c.  Los  arroyos 
denominados  Tagarete  y  Tamargiiillo  se  desbor- 
dan aumentando  las  proporciones  del  conflicto  y 
dándole  á  veces  un  caráctor  alarmante,  sobre  to-      iro,  on  1 
do  para  el  barrio  de  San  Bernardo,  quo  inundan         En  la 
las  aguas  provenientes  del  Guadoira  y  del  Ta-     T' 
marguillo,  mientras  las  riel  Tagarote  inundan  ol     1. 
pratfo  do  Santa  Justa  y  la  parto  de  la  población 
próxima  al  mismo.  Para  que  no  se  interrunii>aii  1  .) 
las  comunicaciones  en    la  parto  inundada  do  la  j  d 
ciudad,  mientras  duran  .semejantes  calauíidado,      | 
adopta  el  Ayuntamiento ilivorsas  medidas.  1 1!.  ^ 
como  el  estábleciiiiieiitode  imcntcs  de  ni.idr-  i 
lo  largo  do  las  paredes  de  las  casas,  011  las  c.i 
donde   lo   permite  la  poca   profundidad  di' 
aguas,    y  donde  éstas  adquieren  mayor  aln 
servicios  do  carros,  do  botes  y  hasta  de  bal - 
y  de  grandes  lanchas,  todo  sin  iierjnioiodo  no' 
Inar   comisiones   facultativas  que,  provistas  de  ,    . 
los  medios  necesarios,  ojercen  continua  vigilan-  |  ) 
cía  con  objeto  de  impedir  quo  las  embravccid.i>-      . 
corrientes  del  Guadalquivir  ronnvan  lasílclVii- 
naturales  ó  artiliciales  (pie  rodean  á  Stnilla  \ 
precipiten  dentro  do  la  e.,  como  ya  ha  suci.l. 
en  más  do  un  caso,  produciendo  vord«d«l-«5  oa-      1 
tiistrofes.  .  I  *■ 

El  termómetro  Reauninr  oscila  o«  c^Im  entro     . 
los  23  y  los   25°,  llegando  en   1*  can 
30  y  42  á  la  sombra  y  al  airo  libre    ' 
cou'tígrado).  En  invierno  la  toiniwr.ii 
03  do  S  á  12°  sobro  0.  El  pluvióniolr.' 
tiempo  muy  lluvioso  51  cenliiijcti-o,'^.  : 
tos  dominantes  son  el  O.  y  el  S.O.  I 
do  temporatura  rápiílosy  írec. 
ciónos  medias.  El  cielo a|>ai-e.  <■ 
reno  y  do  un  azul  tan  tnin-^i 
pintor  quo  loreprodu.-    1   ^ 
dad  alguna  con  oaráoi. 
do,  no'obsianlo,  lasilo  . 
de  población.   En  li>l9   i">'  ■■ 
bidora  epidemia  quo  la  ilejo  .  ^ 
cioudo  hierbas  on  sus  pla£.i.v 
ISÜOladio.íiiió  la  liobio  «niaim.    ........ 
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vela  de  regular  porto  que  quieren  llef^nr  hasta 
la  capital,  y  que  solanionte  pueden  conseguirlo 
cu  pleamares  de  sizigias,  conducidos  por  los  prác- 
ticos del  río  que  conocen  las  marcas  de  aquellos 
peligros.  Prescindiendo  de  que  imede  íondcarso 
en  cualquier  sitio  del  río,  hay  l'ondeaderos  deter- 
minados, ya  sea  pala  estar  con  más  seguridad, 
ya  para  cí'cotnar  las  cargas.  Los  más  notables  son 
el  llamado  do  la  Costumlire,  que  está  por  enfren- 
te de  la  boca  del  brazo  del  E.,  junto  á  la  punta 
de  la  Horcada,  en  el  cual  .se  detienen  los  barcos 
mayores,  ó  sean  los  do  300  á  -100  toneladas.  Su 
fondo  es  de  4,4  á  5  m.  á  marea  baja.  El  de  la 
Liza,  que  se  halla  unas  2  millas  más  arriba  del 
brazo  del  Este,  es  de  menos  braceaje,  pues  .sólo 
tiene  do  3,3  á  3  ni.  En  el  de  la  Corta,  osea  Canal 
de  San  Fernando,  suelen  pararse  los  buques  de 
200  á  300  toneladas  con  objeto  de  cargar  lana  ú 
otros  efectos,  en  cuyo  caso  se  atracan  á  la  Huer- 
ta do  la  Compañía.  En  este  canal  el  fondo  varía 
entre  5  y  9  m.  El  buque  de  vela  que  Irecuente 
el  Guadalquivir  debe  ir  provisto  de  mazos  rode- 
ros y  de  estacas,  á  fin  de  clavar  las  que  hagan 
falta  en  cualquiera  de  las  orillas  jiara  aguantar- 
se sobre  ellas  cuando  cese  la  marea  favorable  ó 
que  el  viento  les  impida  continuar  su  camino, 
ahorránilose  de  este  modo  la  molestia  de  fondear 
y  levar  á  menudo.  Igualmente  deben  tener  siem- 
pre listos  cabos  delgados  para  la  sirga,  pues  acon- 
tece tener  que  remontar  grandes  trozos  de  río 
sirgando,  especialmente  cuando  las  revueltas 
imposibilitan  el  uso  del  aparejo.  Los  vapores  del 
río  tienen  suma  facilidad  para  subir  y  bajar,  por- 
que además  de  tener  un  calado  proporcionado 
al  braceaje  utilizan  toda  la  marea  favorable, 
haciendo  las  travesías  desde  Sevilla  á  Cádiz  y 
viceversa  en  siete  ú  ocho  horas  en  tiempos  nor- 
males. No  así  los  barcos  de  vela,  que  en  ocasio- 
nes emplean  muchos  días  para  subirlo  y  bajar- 
lo; pero  en  buenas  circunstancias,  y  utilizando, 
como  lo  hacen  casi  todos,  la  corta  de  los  Jeró- 
nimos, recorren  en  catorce  horas  el  trayecto  de 
Bonanza  á  Sevilla.  Sin  el  poderoso  auxilio  de  la 
marea  pierde  el  río  actualmente  gran  parte  de 
su  im]iortancia  al  desvanecerse  por  entíbelos  bra- 
zos y  revueltas  que  tiene;  pero  llevado  á  cabo 
el  aprobado  proyecto  de  eucauzamiento,  no  sola- 
mente se  acortará  la  navegación  en  8  ó  10  mi- 
llas, sino  que  la  acción  de  la  marea  será  más  po- 
derosa (Derrotero  de  las  costas  occidetUaks  de 
España  y  I'ortuyal). 

El  abastecinuento  de  aguas  potables  se  hace 
en  Sevilla  por  dos  servicios:  uno  que  corre  á  car- 
go del  Municipio,  y  otro  por  una  empresa  con  la 
que  el  Ayuntamiento  tiene  hecho  especial  con- 
trato. El  Ayuntamiento  surte  á  Sevilla  con  las 
aguas  (pie  vienen  por  los  renombrados  caños  do 
Carmena,  obra  de  romanos  varias  voces  restaura- 
da. Tiene  un  depósito  principal  en  la  puerta  de 
su  nombre  y  167  arcos.  Existen  en  Sevilla  68 
fuentes  públicas,  seis  en  Triana,  una  en  los  Hu- 
meros, otra  en  la  calle  de  Albncra  y  dos  en  el 
muelle.  La  empresa  de  abastecimiento  de  aguas 
tiene  dos  depósitos  en  Alcalá  de  Guadaira,  ca- 
paces |iara  1500  m.  cada  uno,  que  están  á  69 
m.  sobre  el  nivel  de  la  plaza  de  San  Fernando. 
Las  máqiiiuas  para  la  elevación  del  agua  son 
tres,  pudiendo  elevar  cada  una  13  900  m.*  por 
día.  Llega  el  agua  á  Sevilla  con  una  presión  de 
seis  atmósferas.  Recorre  un  trayecto  de  12  900 
m.  desdo  el  depósito  hasta  el  Prado  de  San  Se- 
bastián. Todas  las  cañerías  son  de  hierro,  y  la 
red  de  tubos  tendidos  en  Sevilla  mide  una  lon- 
gitud de  107000  ni.  Hay  950  bocas  para  casos 
de  incendio.  La  misma  empresa  tiene  á  su  cargo 
el  servicio  de  riego  en  lac,  con  agua  tomada  ilel 
Guadalquivir,  regando  hasta  el  presente  sólo  una 
superficie  de  1029  666  m.,  por  medio  de  dos  má- 
quinas elevadoras  que  producen  una  ¡iresión  de 
cuatro  atmósferas,  y  una  cañería  especial  para 
este  servicio  que  cuenta  26  700  m.  de  extensión. 
Adcm;'us  Sevilla  es  atravesada  por  varios  brazos 
de  uno  ó  más  manantiales,  que  utiliza  en  deter- 
minados usos  y  épocas.  El  servicio  higiénico  de 
Sevilla,  en  cuanto  se  refiere  á  la  salida  de  las 
aguas  do  lluvia,  así  como  de  las  materias  fecales, 
es  algo  imperfecto,  reduciéndose  el  primero  á 
varias  series  de  cloacas,  y  el  segundo  á  depósitos 
en  las  casas,  haciéndose  la  extracción  por  medio 
de  tubos  perfeccionados  aspirantes.  Las  cloacas 
se  dirigen  á  los  correspondientes  husillos  y  bo- 
quillas, desembocando  unos  en  el  rio  y  otros  en 
los  arroyos  que  circuiulan  la  población. 

Industria  y  comercio.  -  La  primera  está  repre- 
sentada por  fundiciones  y  laminación  de  hierro, 
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maquinaria,  fábs.  do  chocolates,  jaliones  y  esen- 
cias, cerillas  fosfóricas,  azulejos,  loza  y  alfarería, 
cervezas,  aguardientes  y  licores,  taiionesde  cor- 
cho, filatuia  de  seda,  sedas  de  coser  y  cintería, 
lencería  y  manteleí  ía,  hilados  de  cáñamo,  lonas, 
cordelería,  alpargatería,  jergas  y  mantas,  guita- 
rras, curtidos,  petacas  y  pianos,  como  la  gran 
fábrica  de  D.  Luis  Piazza.  Son  muy  notables  los 
establecimientos  militares  de  fundición  de  caño- 
nes, maestranza  do  artillería  y  pirotecnia,  de 
que  luego  se  hablará ,  y  la  gran  fáb.  de  loza  y 
productos  cerámicos  instalada  en  el  ex  monaste- 
rio de  la  Cartu.ia,  en  la  Vega  de  Triana  y  á  la 
dra.  del  Guadalquivir,  con  espacicsas  construc- 
ciones, elevados  hornos  y  chimeneas  y  toda  la 
maquinaria  moderna  necesaria  para  esta  indus- 
tria. 

Es  Sevilla  aduana  marítima  de  1."  clase  y 
puerto  de  interés  general  de  segundo  orden.  Su 
comercio  es  de  bastante  importancia,  y  para  dar 
idea  de  él  indicamos  á  continuación  el  valor  en 
pesetas  de  todos  los  productos  exportailos  por  la 
aduana  de  Sevilla  durante  el  año  de  1S94: 

Ptas. 


Piedras  de  construcción 39 

Galena  argentífera 503  145 

Otros  minerales  de  plomo 17S  734 

Mineral  de  antimonio 300 

Mata  cobriza 1  132  250 

Vidrio 532 

Cristal 89 

Cristal  plano 1  034 

Ladrillos  y  baldosas 14  039 

Losetas  y  mosaicas 100 

Azulejos 1  874 

Barro  ordinario 446 

Loza  ordinaria 43  985 

Loza  fina 3  132 

Hierro  colado  en  lingotes 41 

»      forjado  en  barras 363 

»      y  acero  labrados 14  705 

Cascara  de  cobre 19  208 

Cobre  negro 10  304 

Azogue 1  064  000 

Plomo  en  galápagos 925  000 

»     labrado 3  678 

Zinc 328 

Otros  metales 80 

Cacahuet 969 

Regaliz  en  rama 162  396 

»      en  extracto  y  pasta 133  571 

Tártaro 150  045 

Productos  químicos  varios 146 

Almidón 1  336 

•labón 18  104 

Perfumería 3  784 

Algodón  liilado 456 

Tejidos  de  algodón  blancos. 1  993 

ídem  id.  teñidos 4  529 

ídem  id.  do  punto 318 

Sacos  vacíos 17  011 

Lana  sucia 295  578 

Bayetas  y  otros  tejidos  de  lana. .  .   .  50  297 

Tejidos  de  lana  y  algodón 450 

Desperdicios  de  .seda 2  100 

Seda  para  coser 18  850 

Tejidos  de  seda 4  940 

Papel  continuo 920 

Id.  para  fumar 15  694 

Id.  impreso 2  601 

Id.  para  empaquetar 2  252 

Id.  no  clasificado 110 

Cartón .  20 

Maderas  sin  labrar 66 

Id.  labradas 9  600 

Pipería 166 

Corcho  en  planchas 430  780 

Id.  en  cuadradillos 21  280 

Id.  en  tapones 566  426 

Id.  en  otras  formas 3  683 

Esparto 200 

Palma  en  rama 3  288 

Id.  obrada 1  448 

Mimbres  y  cañas 5  337 

Ganado  caballar 1  000 

Id.  vacuno 9  300 

Pieles  de  ganado  lanar 26  680 

ídem  id.  cabrío 29  159 

Otros  cueros  y  pieles 228 

Suela 14  084 

Pieles  de  becerro 7  470 

Calzado 2  560 

Artículos  de  talabartería 200 
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Hueso.s,  astas  y  otros  despojos   .   .   .  10  491 

Pianos 3  ."JOO 

Guitarras ril'j 

Manteca  de  vacas 119 

Sardina 484 

Arroz 1  068 

Maíz 1  536 

Otros  cereales 744  112 

Harina 35 

Garbanzos 362 

Otras  legumbres 810 

Ajos 1  589 

Almendras 2  421 

Aceitunas 1  369  533 

.\vellanas 257 

Castañas 176 

Otras  frutas  secas 80 

Granadas 5  588 

Naranjas 1413  242 

Uvas. 2  300 

Otras  frutas  frescas 320 

Anís 1  042 

Azafrán 680 

Cominos 354 

Pimiento 9  819 

Aceite 860  382 

Aguardiente  común 169 

Id.  anisado 84 

Espíritu  de  vino 1  363 

Vino  común 179  749 

Id.  de  Jerez  y  similares 3  590 

Vinagre 58 

Alpiste 413  553 

Paja  y  otros  forrajes 7  497 

Chocolate 4  890 

Dulces 288 

Pastas  ¡lara  sopa 2  086 

Alpargatas 1  956 

Cerillas  fosfóricas 1  560 

Petacas 1  530 

Sombreros 4  704 

Pasamanería 200 

Resulta,  pues,  un  total  en  cifra  redonda  de 
11  000  000  de  pe.setas  como  valor  de  los  artículos 
exportados.  En  el  mismo  citado  año  entraron  en 
el  puerto  de  Sevilla  255  buques  de  vajior  con 
bandera  nacional  y  con  27  634  toneladas  de  car- 
gamento; 127  id.  bandera  extranjera  con  95  318 
toneladas  de  carga ;  56  id.  de  vela  nacionales 
con  589  toneladas,  y  45  extranjeros  con  17  026; 
en  total  483  buques  y  140  567  toneladas,  sin 
contar  las  embarcaciones  destinadas  al  cabotaje. 

Ha}'  011  Sevilla  Cámara  de  Comercio,  Indus- 
tria y  Navegación,  Sucursal  del  Banco  de  Espa- 
ña, dos  casas  de  banca,  sociedades  do  crédito 
y  casas  de  consignación,  y  gran  número  de  es- 
tablecimientos de  comercio.  Se  celebran  anima- 
das ferias  en  los  días  18  á  20  de  abril  en  el 
prado  de  San  Sebastián,  la  de  San  Miguel  en 
los  días  28  á  30  de  septiembre  y  en  el  mismo 
sitio,  y  la  de  Navidad  en  la  orilla  izq.  del  Gua- 
dalquivir, desde  el  puente  hasta  la  Plaza  de  To- 
ros. Los  mercados  de  la  c.  son  los  de  la  plaza 
de  la  Feria,  plaza  de  la  Encarnación,  plaza  del 
Postigo  del  Aceite,  plaza  de  la  Puerta  de  Carme- 
na y  plaza  de  Abastos  de  Triana. 

Descripción  gencrat:  calles,  plazas  y  paseos, 
etc.  -Sevilla  estuvo  en  lo  antiguo  cercada  de  al- 
tas murallas,  en  que  á  mediados  del  presente 
siglo  se  abiían  todavía  15  puertas; pero  las  unas 
y  las  otras  han  desaparecido  paulatinamente 
para  satisfacer  las  necesidades  y  ensanche  do  la 
vida  moilerna.  Quedan  sólo  como  vestigios  de 
aquéllas  las  Torres  del  Alcázar,  del  Oro  y  de  la 
Plata,  y  como  monumento  histórico  el  trozo  de 
muralla  de  origen  romano  que  se  extiende  des- 
de la  Puerta  de  la  Macarena  hasta  frente  al 
convento  de  Capuchinos.  En  cnanto  á  las  puer- 
tas, sólo  existe  la  de  la  Macarena,  que  da  salida 
al  barrio  de  su  nombre  y  por  ella  entró  en  1358 
el  infante  D.  Fadrique,  muerto  poco  después  á 
manos  ile  los  niaceros  del  rey.  Era  la  mayor  de 
todas,  y  .se  restauró  en  1883.  Existe  también  el 
Postigo  del  Aceite,  restaurado  en  1884.  Las  trece 
restantes  han  sido  deniliadas. 

Mide  la  c.  en  su  primitivo  recinto  19  kilóme- 
tros aproximadamente,  teniendo,  á  más  de  su 
zona  interior  la  exterior,  constituida  por  los  arra- 
bales. En  ambas  respirase  una  atmósfera  satu- 
rada de  perfumes  exhalados  por  los  abundantes 
naranjos,  limoneros  y  toda  suerte  de  árboles 
frutales  (|ne  crecen  dentro  y  fuera  de  la  capital, 
purificándola  además  las  infinitas  llores  de  sus 
jardines  y  del  sinnúmero  da  macetas  y  tiestos 
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([lie  ¡viloniau  los  palios  y  cierros  y  balcones  <le  su 
caserío.  Bellísimo  es  el  paisaje  do  los  alrededo- 
res;  encantadora  la  naturaleza;  grandioso  el  es- 
pectáculo t(uc  por  doquier  olreco,  realzado  por  la 
incomparable  transparencia  de  su  límpido  cielo. 

Conserva  esta  caji.  el  carácter  de  antigüedad 
que  le  dan  sus  estrechas  y  tortuosas  calles  y  be- 
llísimas casas,  de  iierfecto  tipo  ilrabo,  mezcladas 
con  las  de  origen  moderno,  toilas  de  bonito  as- 
pecto, perlectamcu  te  conservadas  y  limpias;  unas 
blancas  como  el  ampo  de  la  nieve,  otras,  en  fin, 
de  variados  colores  Ijien  combinados,  la  mayor 
parte  con  azoteas,  galerías  ó  cierros  do  cristales 
repletos  de  flores  y  casi  siempre  exuberantes  de 
adorno,  buen  gusto  y  elegancia. 

A  más  de  la  fisonomía  especial  que  le  dan  sus 
calles  y  edil's.  exteriormente,  también  la  tienen 
los  patios  interiores  de  las  mismas  casas,  sepa- 
rados de  las  puertas  de  entrada  por  vestíbulos  de 
mármoles  blancos  ó  negros  y  cerrados  [lor  pinto- 
rescas y  muy  variadas  rejas,  llamadas  cancelas, 
admirables  por  sus  bellísimos  calados.  En  derre- 
dor de' estos  patios  se  ve  generalmente  elegante 
galería  con  orladas  columnas  y  arcos  de  ]ilena 
cimbra,  de  gusto  árabe  casi  todos,  sosteniendo 
en  la  parte  superior  otra  segunda  galería  con  cie- 
rros do  cristales  que  se  comunica  con  las  habita- 
ciones interiores,  constituyendo  nn  corredor.  Es- 
tos patios  están  embaldosados  en  su  mayor  parto 
con  mármoles,  y  guarnecidos  sus  zócalos  con  mag- 
níficos azulejos  de  Triana  y  alhajados  con  boni- 
tos muebles  y  adornos,  decorados  con  sumo  gus- 
to y  elegancia,  y  tienen  luentes  y  surtidores  con 
agna  corriente,  destinados  á  mantener  el  fresco, 
y  evitando  los  ardorosos  rayos  solares  grandes 
cortinones  en  el  vano  de  los  patios.  Son  las  ha- 
bitaciones predilectas  de  los  sevillanos  en  la 
temporada  de  verano,  los  parajes  do  reunión,  y 
por  su  inmediación  y  vecindad  con  las  vías  pú- 
blicas aumentan   la  animación  general  de  la  c. 

Otra  particularidad  de  Sevilla  es  su  especial 
divisa,  formada  por  palabra  No,  el  dibujo  do  una 
madeja  y  la  sílaba  Do,  divisa  que  significa  no 
madejado,  ó  no  me  ha  dejado,  que  aparece  sobre 
todos  los  monumentos,  en  los  bajos  relieves  de  las 
piedras,  en  los  adornos  de  las  rejas  y  de  las  puer- 
tas, y  que  tiene  su  origen  del  reinado  de  Alfon- 
so el  Sabio  y  acredita  la  fidelidad  de  Sevilla  en 
defensa  de  la  cansa  de  aquel  rey. 

Sevilla  se  halla  dividida  en  10  dists.,  y  éstos 
subdivididos  en  35  demarcaciones  ó  barrios.  Tie- 
ne en  total  612  calles,  57  plazas  y  59  barreduelas. 
Jinchas  de  estas  vías  públicas  son  notables  por 
conservar  recuerdos  históricos. 

Entre  las  plazas  son  dignas  de  especial  men- 
ción la  de  Atarazanas,  donde  se  encuentra  la  To- 
rre de  la  Plata; la  de  la  Constitución  ó  San  Fran- 
cisco, separada  de  la  de  San  Fernando  ó  Nueva 
por  el  Ayuntamiento,  y  en  la  que  existen  la  Au- 
diencia y  las  Casas  Capitulares,  conservando 
entre  sus  recuerdos  históricos  el  de  haber  sido 
desde  la  más  remota  antigüedad  lugar  donde  se 
han  celebrado  alternativamente  toros  y  cañas, 
máscaras  y  torneos,  autos  de  fe  y  otros  suplicios; 
la  del  Duque  ile  la  Victoria,  una  de  las  más  bo- 
nitas de  Sevilla,  con  lindo  )iaseo  rodeado  de  ár- 
boles y  asientos  de  hierro.  En  ella  existió  el  pa- 
lacio de  los  Medina-Sidonia,  y  hoy  lo  ocupa  en 
parte  el  del  marqués  de  Palomares,  y  cuenta 
entre  sus  antiguos  edií's.  los  de  los  Solises  y  los 
Tellos,  célebre  el  primero  por  la  anécdota  que 
sirve  de  argumento  á  la  comedia  El  médico  de 
su  honra,  y  el  segundo  por  ser  la  vivienda,  según 
tradición,  de  Sancho  Ortiz  de  las  Roelas.  En  el 
centro  de  esta  plaza  se  levanta  la  estatua  do  Vo- 
Iázi¡uez.  La  de  Gavidia,  donde  nació  y  tiene  su 
estatua  Daoiz,  uno  de  los  héroes  del  2  do  mayo 
de  1808;  la  del  Museo,  en  cuyo  centro  se  eleva 
la  hermosa  estatua  de  Murillo  y  donde  se  en- 
cuentran el  Mu.seo  y  Academia  de  Bellas  Artos; 
la  de  Ponce  de  León,  dondo  se  alza  el  palacio 
que  fué  de  los  duques  de  Arcos  y  de  Osuna  y  es 
en  el  día  el  edif.  donde  está  el  C'ologio  Calasan- 
cio;  lado  San  Fernando  ó  Nueva,  paralelogramo 
adornado  con  tres  filas  de  fromlosos  naranjos  y 
hermosas  palmeras  quedan  sombra  á  igual  nú- 
mero de  líneas  do  asientos  do  piedra.  Tiouo  ta- 
blado para  la  música  y  grandes  candelabros  do 
bronce  en  el  centro,  y  tres  de  sus  frentes  iguales 
en  elevación,  orden  arquitectónico  y  decorado; 
la  del  Triunfo,  entre  la  Catedral,  la  Lonja  y  el 
Alcázar;  la  do  Santa  Cruz,  en  cuyo  paseo  iles- 
cansan  las  cenizas  de  llurillo;  la  de  Pilatos,  on 
(jue  se  halla  la  casa  de  Medinacoli ;  y  las  del  Sal- 
vador, Mendizábal,  Arguelles,  San  Leandro,  1  u- 
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Varias  estatuas  adoi  t. 
rillo,  on  la  plaza  del   ,'.; 
bino  Mollina;  pesa  207  ■ 
ni.  El  pedestal  constad-  -■,  p: 
quintales.  Se  inauguró  en  1.     ¡ 
La  de  Daoiz,  conioso  ha  di "li.: 
za  de  la  fiavidia.  Es  ol.i 
villano  D.  Antonio  Su 
lia  en  la  fundición  de  i 
2865  kilogramo»  y  tiene  :;,i;u   m,  Me 
pedestal  es  do  hermoso  mármol  de  ' 
sus  frentes  N.  y  S.  tiene  dos  bajos  ; 
bronce,  de  bastante  mérito    i.; 
pedestal  una  magnífica  verja 
gante  forma,  cuyas  columnas 
nes  unidos  por  medio  de  escoljinoi,. 
l)Os  cruzados,  sustentados  ¡lor  bala 
dos  de  bombas.  Se  inauguró  solemí 
2  de  mayo  de  1S89.  En  la  plazji  del   , 
la  Victoria  está  la  estatua  do  Vehizqu. 
guró  ol  día  9  de  octubre  de  1892.   La 
estatua  (ine  representa  al  célebre  piiii.,1  •■  ,■    , 
da  al  citado  escultor  Susillo,  y  lúe  fundida  en  i  I- 
los  talleres  delSr.  Ojeda,  on  la  calle  Du.pie  f.'or-  I  I 
nejo.  Dicha  estatua,  que  ¡«esa  1  800  kilograiim- 
tiene  la  altura  de  2,25  m.  y  se  eleva  sobro 
pedestal  de  3,37.   Una  elegante  verja  de  liie 
rodea  el  monumento  dedicado  á  Velázqucz. 

Las  principales  calles  son:  la  de  los  Abad'.»,   i  | 
donde  hay  subterráneos  atribuidos  á  los  arabos,  |  i 
principalmente  los  qne  tienen  su  entrada  jior  la 
casa  número  10  ( A  B  C,  hoy  Bailen),  on  la  que 
estableció  después  de  la  Keconqnista  la  priuj- 
escuela  de  niños;  la  de  los  Angeles,  qnc  tiene  • 
el  ángulo  contiguo  á  la  casa  número  1,  y  dcsile 
los  más  remotos  tiempos,  un  retablo  con  varios 
ángeles  agrupados  en  torno  á  una  cruz  y  que  le 
han  dado  su  noudire,  refiriendo  la  tradición  qnc 
debajo  de  él  se  ocultaba  una  judía  que  vigilaba 
los  pasos  del  rey  D.  Pedro  I;  la  do  las  Armas, 
hoy  Alfonso  XII,  ]ior  donde  entró  trninfante 
San  Fernando  cuando  conquistó  á  Sevilla;  la  tic 
Mateos  C5ago,  donde  so  cree  estuvo  un  circo  ro- 
mano; la  (le  Bustos  Tavera,  donde  sucedió  la 
trágica  anécdota  que  cuenta  Lope  do  \'cga  en  su 
comedia  Sancho  Orliz  de  las  Jloelas,  y  que  so  re- 
fiere á  la  Estrella  de  Sevilla,  que  vivió  en  el  nú- 
mero 23:  la  del  Candilejo  ó  Cabeza  del  Rey  Don 
Pedro,  dondo  tuvo  lugar  el  novelesco  snce.-o  de 
D.  Pedro  I,  que  por  haber  muerto  pcrsonaln\en- 
te  á  un  ladrón  y  haber  sido  descubierto  i>or  la 
vieja   del   candilejo   ordenó  se  hiciera  justicia 
colgando  la  imagen  do  su  cabeza  esculpida  en 
piedra  en  el  lugar  del  suceso;  la  de  Fernán  Ca- 
ballero, que  tiene  en  el  número  14  la  casa  donde 
nuu'ió  esta  escritora,  y  en  su  fachada  un  lomiile- 
te  que  recuerda  su  celebridad  en  el  mundo  lite- 
rario; la  de  la  Gorgoja,  en  cuyo  número  2  uació 
el  pintor  Velázquez;  la  de  .lesús,  quo  conserva 
unos  subterráneos  incomunieados  en  ol  odilicio 
de  la  Subiuspección  de  In,geiiicro.s,  que  ruoion 
baños  de  las  reinas  moras;  la  do  los  Mármo- 
les, dondo  existió  un  templo  dedicado  á  Hércn- 
les,  estando  al  descubierto  tres  columnas  igua- 
les á  las  que  sustentan  las  estatuas  do  la  Ala- 
meda do  Hércnles;  la  do  San   Lnis,  qno  srgiín 
la  tradición  tenía  una  do  sus  casas  habitada  jior 
Doña  María  do   Padilla   cuando   fué   conocida 
por  el  rey  D.  Pedro;  la  do  Santa  Clara,  quo  \io- 
see  en  la  huerta  del  convento  de  esto  nombre 
la  gallarda  torre  do  Don  l"adriquo.  y  I"  c.is* 
núm.  1  reedificada  según  estaba  en  el  siglo  xvi, 
con   un   trozo  de  fines  dol  XVII ;  la  de  Santiago, 
celebro  por  su  magnífica  casa  número  37  y  ol 
popular  Corral  del  Conde,  número  33,  cis,i  de 
vecindad  habitada  por  una.s  ."«OO  |>ci-son«s;  U  de 
las  Sierpes,  por  existir  en  olla  ninllitud  do  ista- 
blecimientos  y  ser  ol  centro  más  animado  do  U 
población  hasta  las  altas  horas  do  la  nocho;  U 
do  Zaragoza,  quo  hospedó  on  la  casa  luSiurr  >  10. 
llamada  do  los  Leones,  á  San  Heme  : 
la  mimero  lili  á  .Santa  Teresa  ilo  .losi - 
iíuijo.   Comió  de  Barajas,    Ximéuo. 
Lista,  Alcázares  y  Murillo.  quo  nos 
las  casas  en  que  vivieron  los  ilustres  I 
quienes  recibieron  sn  nombi-o;  v  bi- 
Adriano,  Arrebolera,  l'ivjos  di ' ' 
Jiménoz  do  Cisnoros,  .ínlio  C 
Uábida,   Kocarodo,  Hoyos  Cal 
más,   qne  so  distinguen  oiiliv  ,  .^  ,.  >.....,,,  ... 
ser  más  csp;U'io.>.;>s  y  oxionsas  y  hali«i-»c  iiernio- 
seadas  con  arbolado. 

Además  de  los  paseos  y  janlinos  públicos  HHO 
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tan  las  imágenes  del  .Señor  Cnieilicailo  y  la  Vir- 
gen Doloi-osa,  de  alto  relieve;  en  ol  Iriso  do  la 
ci'nmla,  por  la  liarte  interior,  hay  nna  inscrip- 
ción restaurada  en  ISSl,  que  recuerda  la  época 
de  su  construcción.  Kn  este  sitio  terminábanlas 
estaciones  de  la  vía  sacra,  que  erigió  D.  Fadri- 
que  Enríquez,  marques  de  Tarifa,  después  que 
vino  de  Jerusaléu  en  el  año  de  1521,  las  cuales 
empezaban  desdo  su  casa  y  medían  la  misma 
distancia  que  hubo  desde  el  Pretorio  do  Pilatos 
hasta  el  Monte  Calvario. 

San  Bernardo.  -  ^stá,  imito  á  la  estación  do 
la  línea  férrea  de  Sevilla  á  Jerez  y  Cádiz,  sobre 
la  que  tiene  un  viaducto.  Consta  de  18  calles,  y 
en  sus  alrededores  se  encuentra  la  Inudición  de 
Artillería,  la  Pirotecnia  Militar,  el  Matadero  y 
un  cuartel  de  caballería. 

Carretería  y  Baratillo.  -  Se  extienden  desde 
las  inmediaciones  del  sitio  donde  estuvo  la 
Puerta  de  Jerez  hasta  la  cárcel  del  Pópulo.  Tie- 
nen una  numerosa  población,  y  en  ellos  se  en- 
cuentran el  Hospital  de  la  Caridad,  la  Maes- 
tranza de  Artillería,  la  Plaza  de  Toros  y  muUi- 
titud  de  almacenes  de  hierro,  maderas,  guarni- 
ciones, efectos  marítimos  y  para  carros,  bacalao 
y  aceitunas.  Constan  de  22  calles. 

La  Cestería.  -  Tiene  23  calles,  existe  en  ál 
la  cárcel  y  el  antiguo  Cuartel  de  Milicias,  y  se 
extiende  desde  El  Baratillo  hasta  la  Puerta 
Real. 

Triana.  -Situado  á  la  dra.  del  Guadalquivir, 
q>ie  le  .«epara  de  la  c.  Tiene  50  calles,  unos 
1  500  edil's.  ylSOOO  almas.  En  su  recinto  se 
encuentran  dos  parroquias,  varias  iglesias,  una 
plaza  de  abastos,  Tuuchas  posadas,  alfarerías, 
herrerías,  hornos  de  tejas  y  ladrillos,  y  multi- 
tud de  establecimientos  de  distinto  género,  so- 
bresalicudo  entre  todos  las  resplandecientes  ma- 
nufacturas cerámicas,  como  azulejos,  losetas, 
loza  de  pedernal,  etc.  Se  comunica  con  Sevilla 
por  el  magnífico  puente  de  hierro,  y  tiene  esta- 
ción en  la  línea  férrea  de  Sevilla  á  Huelva. 

monumentos  y  edificios  civiles.  -  Corresponde 
el  primer  higar  al  Alcázar.  Al  Mediodía  de  la 
gran  basílica  se  halla  la  cerca  almenada  que  ro- 
dea los  Reales  Alcázares,  que  según  la  crónicas 
árabes  alojaron  á  gobernadores  y  reyes  abbaditas, 
almorávides  y  almohades.  Allí  habitó  el  santo 
rey  conquistador,  y  tras  de  sus  altas  murallas, 
que  defienden  varios  torreones,  en  algunos  do  los 
cuales  han  creído  encontrar  doctos  arqueólogos 
testimonios  fehacientes  de  construcción  mauri- 
tana, reedificó  el  rey  D.  Pedro  I  de  Castilla, 
más  bien  que  restauró,  el  Real  Alcázar  desde  los 
años  1353  á  1364,  y  sus  sucesores,  valiéndo- 
se de  alarifes  granadinos  ó  de  artífices  mudeja- 
res ó  de  otros  artistas,  ordenaron  restauraciones 
y  modificaciones  á  medida  que  la  acción  del 
tiempo,  de  los  elementos,  y  la  no  menos  des- 
tructora de  los  hombres,  las  hicieron  necesarias, 
siendo  de  deplorar  que  no  siempre  fueran  estas 
restauraciones  hechas  con  el  debido  acierto. 

Tenía  el  Alcázar,  después  de  su  reconstrucción 
por  el  rey  D.  Pedro,  varias  entradas,  siendo  las 
principales  las  abiertas  en  la  antigua  muralla 
árabe  que  conduce  á  los  patios  llamados  de  Ban- 
deras y  de  la  Montería.  Nada  al  exterior  revela 
la  deslumbradora  belleza  que  dentro  de  sus  mu- 
ros se  atesora,  pero  no  debemos  penetrar  en  éste 
sin  advertir  que  en  una  e.squina,  junto  á  la 
puerta  de  l'anderas,  supone  la  tradición  que  te- 
nía el  rey  D.  Pedro  su  tribunal,  donde  dicen  que 
oía  y  fallaba  los  agravios  de  sus  subditos,  el 
cual  consistía  en  una  silla  labrada  de  piedra  .sos- 
tenida en  columnas  y  levantada  sobre  un  estra- 
do (le  cantería  con  escudos  arrimados  á  la  mu- 
ralla. El  lugar  donde  se  administraba  justicia 
en  tiempo  de  los  reyes  almohades  está  en  el  pa- 
tio de  la  Montería,  donde  se  ve  un  vasto  y  her- 
moso aposenta  llamado  Sulón  de.fiisticia,  que  es 
una  de  las  construcciones  más  antiguas  del  Al- 
cázar y  de  fisonomía  más  lluramente  mauritana. 
Del  patio  de  la  Montería,  llamado  así  por  haber 
tenido  en  él  sus  habitaciones  los  monteros  do 
Espinosa,  so  pasa  directamente  al  patio  Grande, 
en  cuyo  fondo  se  alza  la  fachada  principal,  cuya 
portada  es  de  lo  más  admirable  que  puedo  verse. 
Rica  en  ornamentación  y  en  proporciones,  con 
columnas  de  preciosos  mármoles,  con  ajimeces 
de  calados  almocárabes,  con  típicos  escudetes  de 
León  y  Castilla,  con  estalactitas  de  arrocabe 
bajo  las  pintarlas  maderas  de  su  calado  alero, 
con  arcos  angrelados  de  primorosas  lacerías  y  con 
una  leyenda  sobre  las  soberbias  zapatas  del  piso 
principal,  que  dice  en   caracteres  góticos:  «Ei. 
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MUV  ALTO  :  E  JUIY  NOÜI.E  :  ET  :  MUY  :  i'onniin- 
SO  :  E  :  MUY  :  cONgui'.RIDOli  :  DoN  :  PE0KO  : 
ron  :  LA  :  or.«'IA  :  de  :  Dios  :  key  :  de  :  Cas- 
TiELLA  :  ET  :  DE  :  León  :  mandó  ;  FACER  :  es- 
tos :  PALACIOS:  E  :  ESTAS  :  portadas  :  QUE  : 
FUÉ  :  FECHO:  EN  LA  :  ERA  :  DE  :  MILL  :  ET  : 

cuatrocientcs  :  y  dos.» 

Airosa  galería  se  abi'e  en  el  piso  principal  á 
los  lados  de  esta  suntuosa  portada,  y  destácase 
sobro  ella  una  cúpula  de  forma  piramidal  con 
aniuitos  angrelados  orlados  de  azulejos  y  por  re- 
mato una  dorada  bola.  Entrando  por  la  pueita 
principal  se  llega  al  estrecho  vestíbulo  cuya 
forma  fué  alterada  por  malhadadas  restauracio- 
nes, y  siguiendo  por  él  á  la  izquierda  se  entra 
en  un  pasillo  en  el  cual  se  ha  descubierto  ha  po- 
cos años  una  escalera  con  bovedillas  y  luia  ins- 
cripción con  caracteres  africanos  en  alabanza  de 
D.  Pedro  I.  Al  final  del  pasillo  esta  el  suntuo- 
so patio  de  las  Doncellas,  cuya  denominación, 
así  como  la  de  otras  alfajías,  tarbeas  y  alhamís 
es  puramente  convencional,  como  hace  observar 
Madrazo,  pues  es  de  todo  punto  infundada  la 
conseja  que  supone  que  en  un  alhamí  próximo 
á  este  patio  era  donde  ilusorio  califa  recibía 
solemnemente  el  no  menos  ilusorio  tributo  de 
las  100  doncellas:  pues  ni  el  bastardo  Maurega- 
to  dio  tal  feudo  á  Abderramán,  ni  éste  resiilió 
en  Sevilla,  ni  es  verosímil  que  los  suces'  i  s  de 
aquel  rey  leonés  siguieran  las  prácticas  rlj  tan 
vergonzosas  parias,  pues  se  ha  comprobado  no 
ser  cierta  la  peregrina  fábula  consignada  por  el 
Padre  Mariana. 

Es  rectangular  la  planta  del  patio  de  las  Mu- 
ñecas, formando  la  parto  exterior  de  la  galería 
que  la  circunda  24  elegantísimos  apuntados  y 
lobulados  arcos,  de  los  cuales  son  bastante  más 
altos  los  centrales  de  cada  uno  de  sus  lienzos. 
La  ornamentación  es  admirable,  las  columnas 
de  mármol  de  sus  arcos  y  las  columnillas  de  los 
esbeltos  ajimeces,  las  acitaras  caladas,  así  como 
los  frisos  de  almoeáralie  en  los  cuales  se  desta- 
can escudos,  las  simbólicas  columnas  de  Hércu- 
les con  el  Plus  Ultra,  y  en  fin,  los  alizares  con 
estrellas  en  qire  aparecen  inimitables  reflejos 
metálicos,  convierten  esta  alfajía  en  un  conjunto 
de  producción  que  parece  más  soñado  que  real. 
Forma  su  parte  superior  una  galería  de  orden 
jónico,  obra  de  los  arquitectos  del  emperador. 
Los  cuatro  arcos  centrales  que  vemos  abrirse 
majestuosamente  entre  los  20  restantes  que  cir- 
cundan el  patio  conducen  al  Salón  de  Embaja- 
dores, al  de  Carlos  V  y  al  Dormitorio  de  los  Re- 
yes Moros.  El  cuarto  arco  corresponde  al  hueco 
de  un  alhamí  que  se  denondna  Trono  del  Tribu- 
to. Los  Dormitorios  de  los  Reyes  Moros  sirven  de 
antesala  á  una  pequeña  pieza,  en  cuyo  interior 
hay  un  arco  en  que  es  de  notar  la  base  del  fuste 
de  la  izquierda,  ejecutado  al  estilo  árabe  bizanti- 
no. Pasando  por  una  puertecita  que  conduce  al 
patio  de  las  Muñecas,  inestimable  joya,  cuyas 
partes  superiores  pregonan  la  ignorancia  de  sus 
restauradores,  se  pasa  á  la  sala  llamada  de  Ar- 
mas, desde  donde  se  ve  el  salón  denominado  del 
Techo  de  Felipe  \l,  por  estar  cubierto  con  uno 
magnífico  construido  en  tiempo  de  dicho  mo- 
narca. Colocado  el  espectador  en  el  centro  de 
esa  sala,  le  causa  inmensa  maravilla  el  con- 
junto que  ofrece  ol  salón  de  Embajadores.  La 
mejor  descripción  do  esta  maravilla  es  la  hecha 
por  D.  Pedro  de  Madrazo.  Dice  así;  «Este  salón 
viene  á  ser  una  gran  pieza  cuadrada  con  cuatro 
soberbios  vestíbulos,  uno  formado  por  la  misma 
galería  del  patio  y  otros  tres  en  los  lados  del 
Norte,  Mediodía  y  Poniente,  con  cada  uno  de  los 
cuales  comunica  por  medio  do  tres  galanos  arcos 
de  estilo  árabe  puro.  La  pieza  de  Poniente,  que 
es  la  más  larga  y  la  que  lleva  el  nombre  de  Ha- 
lón del  techo  de  Felipe  II,  presenta  en  la  entrada 
al  salón  de  Embajadores  nna  portada  rica  y  visto- 
.sa,  cuyos  estucados  revelan  desde  luego  la  época 
y  la  mano  que  los  produjo.  Abraza  los  tres  arcos 
árabes  referidos  un  gran  arco  ornamental  de 
ancha  ojiva  túmida,  encerrado  á  su  vez  en  un 
recuadro  ó  arrabá  de  ajaraca  y  bovedillas  esta- 
lactíticas,  y  lleva  en  sus  aloharias  ó  enjutas,  y 
en  las  fajas  horizontales  de  su  tímpano,  adornos 
de  vastagos  enrollados  y  graciosas  aves  do  varia 
especio,  signo  evidentísimo  del  gusto  morisco  del 
siglo  XIV.  El  salón  de  Embajadores  os  la  estan- 
cia nnis  espléndida  y  hermosa  de  cuantos  pala- 
cios de  arquitectura  oriental  posee  en  España  la 
corona.  Las  ajaracas  y  almocárabes,  la  pintura 
y  el  oro  que  los  revisten,  los  primorosos  alfarjes, 
que  forman,  ya  artesonados,  ya  secciones  de  os- 
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lora,  ya  caprichosos  poliedros  en  que  jiigui'lcun 
la  luz,  las  sombras  y  los  reflejos;  las  ceTicl.i?-  ilc 
caracteres  africanos;  las  ricas  puertas  tanuc.idas, 
orlailas  de  inscri|iciones  aljamiadas  y  amliigas, 
obra  peregrina  de  artífices  toledanos;  las  colum- 
nas de  variados  mármoles  y  jaspes;  los  capiteles 
de  primorosa  talla,  ya  primitivos,  ya  almohades, 
ya  moriscos;  los  lustrosos  alizares  de  los  zócalos; 
los  veteados  mármoles  del  pavimento;  los  cala- 
dos estucos  de  las  acitaras  y  alfeizas;  las  inge- 
niosas labores  interpoladas  de  aves  en  las  por- 
tadas; el  misterioso  crepúsculo  de  las  alhaníasy 
albohaires;y  por  último  esa  misma  asociación, 
en  principio  tan  heterogénea  y  en  la  práctica 
tan  armoniosa,  de  objetos  de  cinco  artes  diver- 
sos, como  son  el  aráliigo,  el  almohade,  el  grana- 
dino, el  gótico  y  el  Renacimiento,  que  se  ad- 
vierte en  muchos  salones  del  Alcázar,  y  señala- 
damente en  este  de  Embajadores,  son  cosas  que 
no  puede  pintar  la  pluma,  que  nunca  se  descrir 
ben  satisfactoriamente,  y  que  es  forzoso  dejar  á 
la  impresión  producida  por  el  mismo  origiial  ó 
por  su  fiel  imagen.  Por  esta  razón  renunciamos 
á  describir  técnicamente  y  por  partes  esta  sober- 
bia estancia,  á  cu3'a  larga  y  paulatina  composi- 
ción arquitectónica  con triljuyeron  alarifes  y  ar- 
quitectos de  tan  diversos  tiempos.  Hicieron  los 
galanos  arcos  de  herradura  de  la  parte  inferior 
los  decoradores  de  los  almohades,  y  luego,  los 
formados  en  la  escuela  de  los  nazaritas  grana- 
dinos, para  emular  con  ellos,  echaron  sobre  esas 
paredes  la  riquísima  vestidura  de  sus  arcos  or- 
namentales, caladas  ventanas,  fajas  de  arquitos 
entrelazados,  cenefas,  ajaracas  y  almocárabes,  y 
cubrieron  la  estancia  con  un  maravilloso  arteso- 
nado;  los  arquitectos  de  los  Reyes  Católicos  ha- 
rían probablemente  el  tercer  cuerpo  do  estilo 
ojival,  formado  de  una  serie  de  hornacinas  tre- 
boladas  orladas  de  flores  de  lis,  en  cuyo  centro 
se  divisan  los  retratos  de  los  reyes  de  España 
desde  Chindasvinto,  y  por  último  los  artistas  do 
los  reyes  de  la  casa  de  Austria  añadieron  entre 
el  segundo  y  el  tercer  cuerpo  de  la  decoración 
cuatro  balcones  de  gran  vuelo,  que  on  lo  antiguo 
serían  probablemente  ajimeces  de  una  ó  más  co- 
lumnillas, sustentándolos  en  grifos  sobredorados 
de  valiente  perfil.» 

Por  fortuna  se  ha  llegado  á  saber  quién  fué 
el  artífice  que  labró  la  magnífica  cúpula,  pues  al 
restaurarla  en  1842  aparecieron  en  una  labia  de 
pino  de  Segura,  en  que  estalla  clavado  el  rosetón, 
los  siguientes  renglones:  Maestro  Mayor  del  Rey 
- 1>.  Vieyo  Uoiz  me  fizo  -  E  fijo  de  Sancho  Itoiz 
-  Maestro  Mayor  -  de  los  Alcázares  del  Bey  -  E 
fizóse  este  ramo  en  el  mes  de  Agosto  año  del 
Señor  de  mili  é  cuatrocientos  é  beinte  é  siete 
años. 

Los  dos  salones  laterales  ostentan  ornamenta- 
ciones del  mayor  mérito,  y  en  los  adornos  de 
sus  frisos  una  interesante  serie  de  figuras  recor- 
tadas con  signos  característicos  del  siglo  xiv. 
Sig\ien  después  otros  dos  salones,  y  á  los  lados 
del  último  hay  dos  pequeñas  halútaciones,  una 
de  las  cuales  da  paso  al  gran  salón  de  Carlos  V, 
que  se  restauró  y  recibió  notables  agregaciones 
cuando  las  bodas  del  emperador  con  doña  Isabel 
de  Portugal. 

El  piso  superior  sufrió  grandes  estragos  en  el 
incendio  ocurrido  en  17()2,  incendio  que  consu- 
mió parte  de  .sus  techumbres.  El  voraz  elemento 
respetó  una  estancia  que  da  á  los  jardines  y  que 
se  .supone  conuinicaba  con  las  habitaciones  de 
doña  María  do  Padilla  en  el  desaparecido  pala- 
cio del  Caracol,  que  hubiera  sido,  si  se  hubiese 
conservado  hasta  nuestros  días,  inagotable  fuen- 
te de  curiosos  datos  para  la  Historia  y  de  estudio 
para  el  Arte.  La  estancia  antes  citada  conserva 
su  zócalo  de  alizares,  sus  almocárabes  y  yeserías; 
bajo  angrelado  arcóse  ve  unaalhamía,  déla  cual 
surge,  m.is  apasionada  que  en  paraje  alguno  del 
Alcázar,  la  colosal  figura  de  su  fundador,  D.  Pe- 
dro I  de  Castilla.  Esta  era  su  estancia,  y  aque- 
llas paredes  que  el  viajero  mira  indiferente  las 
que  él  ndraría  con  errantes  ojos  cuando  en  la 
soledad  meditara  nuevas  leyes,  lúbricos  galan- 
teos ó  atroce.i  venganzas,  á  que  dieron  margen 
la  educación  ([ue  recibiera,  las  despiadadas  cos- 
tumbres en  que  se  inspirab.a,  las  venganzas  do 
una  madre  implacable,  las  bajezas  con  que  sus 
hermanos  bastardos  daban  tregua  á  la  cruda 
guerra  que  le  hacían,  y  la  traición,  doblez,  im 
pudicia  y  cobardías  de  parientes ,  servidores, 
amigos,  mujeres  y  enemigos,  causas  bastantes 
para  justificar  la  sangre  que  enrojece  la  vida 
do  este  rey  que  la  Historia  no  ha  juzgado  aún. 
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La  Clónica  pretende  ijuc  un  bajo  iclicvo  qno  ,       En  una  parto  del  lugar  qn»  ocniarael  \'»U' 

representa  un   hombre   sentado  que  mira  hacia      del  Caracol,  lialMl."l'j  |".i  I;i  l'.i.lüVi    ■.  n.-n,  ! 
arriba  fué  mamlado  colocar  allí  por  el  roy    en      derribar   por  lo 
recuerdo  de  una  juíticia  de  las  suyas  que  ordenó     ción  cuyo    fuiri 
contra  jueces  poco  cscnipnlo-o".  r'iítos  fonstruir  i.i. 
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de  Liiiudoras,  en  que  se  levanta  la  portada  del 
julaeio,  se  llega  al  vestíbulo  llamado  del  Apea- 
dero, que  os  uu  pórtico  de  38  varas  do  largo  y 
15  de  ancho,  con  dos  órdenes  do  columnas  do 
mármol  ])areadas  y  con  uu  poyo  para  montar  á 
caballo.  l)e  allí  so  pasa  á  los  jardines,  en  cuya 
entrada  eslá  el  subterráneo  conocido  f;eneral- 
mente  con  el  nombro  de  los  Baños  de  doña  María 
de  Padilla,  que  son  en  la  actualidad  un  prolon- 
gado subterráneo  con  arcos  ojivales  revestido 
por  una  bóveda,  que  siu  duda  se  liizo  cuando  el 
ciuporador  ordenó  las  obras  de  esta  parte  del 
Alcázar,  pero  que  en  tiempo  de  la  favorita  debía 
estar  tapizado  por  cortinas  de  verdura  que  ape- 
nas dejarían  penetrar  incierta  claridad,  y  el  per- 
limie  de  los  jazmines  y  madreselvas,  así  como 
las  olorosas  flores  de  las  tre|iadoras,  quizás  se 
enroscaran  á  las  fuertes  nervaduras  que  hoy 
contemplamos,  y  caerían  sobro  las  cristalinas 
aguas  que,  al  reflejar  sus  flores,  reflejarían  tam- 
bién el  hermoso  y  pequeño  cuerpo  de  la  Padilla. 

Los  jardines  del  Alcázar,  á  posar  de  que  han 
perdido  su  primitiva  disposición,  y  que  sólo  vi- 
ven, por  decirlo  así,  de  recuerdos,  merecen  es- 
pecial mención.  Carlos  V  mandó  edificar  en 
ellos  el  pabellón  denominado  del  León,  que  fué 
ejecutado  en  1540  por  Juan  Hernández:  es  de 
singular  arquitectura,  entre  italiana  y  morisca, 
y  morada  digna  de  una  encantada  princesa  de 
los  tiempos  caballerescos.  Hermoso  y  poético  á 
la  par,  conserva  todavía  sus  un  tanto  mutilados 
frisos,  zócalos  y  columnas,  y  produce  bellísimo 
efecto  el  conjunto  armónico  de  sus  dos  distintos 
estilos. 

Sobre  el  estanque  del  Jardín  de  la  Lanza  se 
alza  un  pesado  muro  con  arquerías  y  robusta 
ornamentación  que  sirve  de  fondo  decorativo  de 
indiscutible  gusto  y  cerca  estos  ultrajados  pen- 
siles por  la  parte  de  Levante. 

Por  cima  de  los  almenados  torreones  del  Al- 
cázar se  descubren  á  trechos  las  innumerables 
agujas  caladas  que  coronan  la  catedral,  desco- 
llando sobre  los  erizados  remates  de  arcos,  estri- 
bos, botareles  y  pináculos  la  berberisca  Giralda, 
atento  vigía  de  aquella  soñada  mansión. 

En  la  margen  izquierda  del  río  está  la  To- 
rre del  Oro,  que  formaba  parte  do  la  fortaleza 
del  Alcázar.  Fué  construida  en  1220  por  el  go- 
bernador de  Sevilla  Cid-Abú-el-Olá,  denomi- 
nándola Borq-Adzaheh  (Torre  del  Oro),  á  causa 
de  un  revestimiento  de  azulejos  que  tuvo  en  el 
segundo  cuerpo,  que  producirían  el  efecto  del 
brillo  do  aquel  metal.  Edificada  por  los  almoha- 
des, situáronla  en  este  paraje  para  dofen.sa  del 
río,  el  cual  todas  las  noches  se  atravesaba  con 
gruesas  cadenas  de  hierro  sujetas  á  otra  torre 
que  había  en  la  parte  de  Triana,  imposibilitando 
la  entrada  en  el  puerto.  Su  planta  es  un  dode- 
cágono, y  consta  de  tres  cuerpos,  coronado  el 
liltimo  por  linterna  y  capulina  de  fábrica  muy 
posterior. 

Tanto  el  principal  como  el  segundo  terminan 
en  un  antepecho  de  almenas  cuadrangulares.  En 
1760  sufrió  esta  fábrica  deplorables  reparos.  En 
el  interior  son  muy  dignas  de  notarse  su  robus- 
tez y  la  obra  de  la  escalera,  que  va  desenvol- 
viéndose alrededor  de  la  gran  espiga  que  le  sirve 
de  eje.  Tiene  en  la  planta  baja  y  en  la  superior 
desahogados  aposentos  que  se  extienden  circu- 
lannente.  Sus  techos,  lo  mismo  que  los  de  la 
escalera,  son  de  bóvedas  cortadas  por  aristas  que 
arrancan  de  sencilla  imposta. 

En  tiempo  del  rey  D.  Pedro  fué  teatro  de  sus 
galanteos  y  venganzas;  la  habitó  doña  Aldonza 
Coronel  mientras  duraron  los  extravíos  de  su 
veleidoso  amanto,  y  en  ella  también  guardaba 
D.  Pedro  sus  tesoros  bajo  la  vigilancia  del  teso- 
rero Samuel  Loví.  Posteriormente  fué  deiiósito 
de  las  remesas  de  oro  y  plata  en  pasta  que  las 
Ilotas  de  Nueva  España  desembarcaban  ou  Sevi- 
lla. 

Hasta  el  año  de  1821  estuvo  unida  á  la  Torro 
de  la  Plata  por  medio  del  lienzo  de  muralla  que 
partía  desde  el  Alcázar.  Torre  es  la  do  la  f*lata 
muy  semejante  á  la  del  Oro,  que  existe  en  la 
calle  do  Atarazanas,  inmediata  al  sitio  que  ocu- 
pó el  Postigo  del  Carbón;  pero  en  dicho  año,  á 
consecuencia  de  las  obras  de  ensancho  de  la  ciu- 
dad, se  destruyó  aquel  lienzo  de  muralla,  que- 
damlo  aisladas  ambas  torres  en  la  forma  i|ue 
hoy  existen.  En  la  del  Oro  hállanse  actualmen- 
te establecidas  las  oficinas  de  la  Capitanía  del 
Puerto.  La  Torre  de  Abd-el-Aziz,  vulgarmente 
llamada  l'oneúii  de  Sanio  Tomás  por  hallarse 
frontero  ú  este  edificio  en  la  plaza  del  mismo 
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nondjre,  revela  )ior  su  situación  y  anjuiteetura 
haber  pertenecido  al  prinntivo  alcázar  de  aquel 
príncipe  árabe  denonunado  Abd-el-Aziz.  En  él 
ondeó  el  primer  estandarte  de  los  cristianos  el 
día  en  que  Sevilla  se  rindió  á  su  conquistador 
San  Eernando,  hasta  que  éste  hizo  su  entrada 
triunfal  en  22  de  diciend>re  de  1218,  por  lo  que 
so  la  llamó  'Torre  de  la  Vietoriit.  Su  planta  es 
octágona,  y  se  compone  de  un  solo  cuerpo,  ob- 
servándose en  los  contornos  do  su  remate  algu- 
nos vestigios  arabescos  que  llaman  la  atención 
á  los  inteligentes.  En  1892,  con  motivo  de  las 
fiestas  del  cuarto  centenario  del  descubrimiento 
de  América,  fué  notablemente  restaurada. 

Los  Adelantados,  y  más  tardólos  Asistentes  de 
Sevilla,  reunían  cabildo  en  sus  palacios  ó  en  la 
casa  del  Corral  de  los  Olmos,  propiedad  del  ca- 
bildo; pero  habiéndose  trasladado  la  Pescadería 
desdo  el  paraje  que  desde  muy  antiguo  ocupaba 
en  la  plaza  de  San  Francisco  á  una  de  las  naves 
de  las  Atarazanas,  fundadas  por  Alonso  X,  que- 
dó al  lado  del  convento  do  San  Francisco  un  te- 
rreno que  fué  muy  digno  emplazamiento  de  la 
Casa  de  la  Ciudad.  La  estancia  del  emperador, 
cuando  sus  bodas  con  doña  Isabel  de  Portugal , 
fué  para  el  Arte  época  de  afortunadas  construc- 
ciones que  hoy  admiramos  cual  preciadas  joyas 
del  Rouacimiento.  La  construcción  de  la  cate- 
dral había  reunido  en  Sevilla  famosos  iiMCStros 
ma3'ores,  hábiles  artífices,  peritísimos  apareja- 
dores, canteros,  entalladores,  pintores,  imagine- 
ros y  ostofadores,  que  contribuyeron  á  terminar 
las  prodigiosas  construcciones  comenzadas  du- 
rante las  postrimerías  del  reinado  do  los  Royes 
Católicos,  Fernando  ó  Isabel,  ó  en  los  comienzos 
del  de  Carlos  V.  Las  solemnidades  que  en  la  ci- 
tada plaza  de  San  Francisco  se  verificaban,  autos 
de  fe,  justas,  juegos  de  sortijas  y  toda  suerte  de 
simulacros  y  divertimientos,  y  el  estar  los  terre- 
nos de  la  Pescadería  antes  citados  tan  en  el  cen- 
tro de  la  población, contribuyeron  poderosamen- 
te áquo  se  alzase  uno  do  los  monumentos  patrios 
en  que  el  estilo  plateresco  se  manifiesta  con  ca- 
racteres más  bellos  y  acentuados.  A  la  voz  del 
Asistente  D  Juan  do  Silva  y  Rivera  congregá- 
ronse los  caballeros  Veinticuatros,  los  jurados, 
los  regidores  y  cuantos  tenían  voto  en  cabildo, 
para  acordar  solemnemente,  como  asi  lo  lucie- 
ron, la  erección  de  un  edificio  digno  de  tan  gran 
c.  En  efecto,  en  1527  so  comenzaron  las  obras, 
bajo  la  dirección  del  célebre  maestro  mayor  Die- 
go de  Riaño,  y  en  calidad  de  aparejadores  ó  en 
la  de  maestros  que  sucedieron  á  Riaño  los  her- 
manos Martín  y  Juan  de  Gainza,  Arnao,  Juan 
Sánchez  y  otros  notables  artífices.  Las  obras  de 
las  Casas  Capitulares  se  dieron  ¡)or  terminadas 
en  1556,  siendo  Asistente  D.  Francisco  Chacón, 
señor  de  Casarrubias  y  do  Arrojo  Molinos,  desdo 
cuya  época  permanecen  cu  tal  estado. 

El  aspecto  exterior  de  sus  fachadas  es  caracte- 
rístico en  extremo  por  la  variedad  y  riqueza  de 
su  ornamentación,  por  la  traza  singular  y  bien 
dispuesta  de  todos  sus  ángulos  y  hasta  por  la 
misma  diferencia  que  se  observa  entre  la  parte 
ornada  con  todos  los  primores  y  alardes  del  estilo 
plateresco  y  la  relativa  sobriedad  que  ostentan 
las  galerías  del  tiempo  de  Felipe  II.  Su  fachada 
empieza  on  la  del  que  fué  convento  de  San  Fran- 
cisco. 

Su  planta  es  un  rectángulo,  á  uno  de  cuyos 
lados  se  encuentra  adosado  un  muro  que  eorres- 
]iondió  en  parto  antiguamente  á  dependencias 
del  referido  convento.  Seis  elegantísimas  pilas- 
tras, apoyadas  en  sus  corresiiondientes  pedesta- 
les, forman  los  cinco  com)>artimientos  de  que 
consta  la  parte  baja;  sobre  éstos  corre  un  nota- 
ble friso,  del  cual  arrancan  otras  tantas  pilastras 
abalaustradas,  en  cuyos  espacios  se  abren  igual 
número  de  huecos;  esto  en  la  fachada  propia- 
mente dicha. 

Otra  nuis  pequeña,  compuesta  solamente  do 
dos  grandes  huecos,  de  los  cuales  el  bajo  es  un 
magnífico  arco  abocinado  que  da  ¡laso  al  vestí- 
bulo, y  el  superior  un  Ijalcón  en  laque  da  frente 
á  la  calle  de  Genova.  Forma  aquí  un  gran  án- 
gulo con  otro  muro,  que,  como  ya  hemos  di- 
cho, perteneció  on  ¡lartc  al  ex  convento  de  San 
Francisco. 

Los  ornatos  do  estas  tres  fachadas,  compues- 
to» do  peregrinas  fantasías  platerescas,  son  con- 
siderados como  de  los  más  bellos  ejemplares  que 
existen  on  España,  y  la  delicadeza  con  que  están 
e3cul|iidos  cu  su  mayor  parte  pregonan  la  pe- 
ricia de  los  obscuros  entalladores  que  los  ejccu- 
taron. 
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El  nuirco  de  la  pm  rta  principal,  los  frentes  y 
capiteles  de  las  iiilastras,  las  molduras  y  rema- 
tes de  las  ventanas,  los  frisos  y  balaustradas, 
todo  es  do  tal  riqueza  y  pimor,  todo  tan  bien 
acabado,  que  con  razón  se  re[)Uta  como  obra 
maestra  del  género  idaterosco.  Sobre  el  balcón 
del  centro,  que  está  encima  do  la  puerta  princi- 
jial,  se  ostenta  el  escudo  del  empciador,  y  sobro 
el  de  la  fachada  frontera,  que  mira  á  la  calle  de 
Genova,  el  do  la  c,  que  componen  las  tres  figu- 
ras de  Fernando  III  y  los  Santos  Isidoro  y  Loan- 
dr.o. 

Elegantísimo  es  el  cuerpo  arquitectónico  que 
se  levanta  inmediato  al  arco  que  da  paso  á  la 
plaza  Nueva;  su  friso  es  admirable,  y  la  decora- 
ción do  estípites,  columnas,  tarjetas  y  otros  por- 
menores, supera  á  todo  encarecimiento.  Las 
puertas  de  madera  q\ie  cierran  el  vestíbulo  son 
muy  interesantes,  á  pesar  de  hallarse  mutiladas 
por  vandálica  ignorancia.  Se  ostentan  en  ell.as, 
perfectamente  ejecutadas,  tarjetas  con  inscrip- 
ciones latinas  y  grandiosas  figuras  heráldicas. 
El  vestíbulo  debió  ser  trazado  por  el  insigne 
Diego  de  Riaño.  Puede  citarse  esta  parte  del 
edificio  como  notabilísimo  ejemplar  de  transi- 
ción del  estilo  ojival  al  Renacinucnto.  Las  co- 
lumnas en  forma  do  cables  adosadas  álos  muros, 
las  intrincadas  nervaduras  de  su  techumbre,  los 
ligeros  frisos  de  silvestres  hojas  que  corren  (lor 
las  escocias,  pertenecen  sin  duda  alguna  al  pri- 
mero de  los  citados  estilos;  no  así  los  rosetones 
que  adornan  las  nervaduras,  los  escudos  y  otros 
ornatos  ejecutados  según  el  estilo  italiano,  á  la 
sazón  dominante.  En  el  año  1891  empezó  á  res- 
taurarse esta  parte  del  edificio  bajo  la  dirección 
del  escultor  ornamentista  D.  Podro  Domín- 
guez. La  .Sala  Ca|iitular  está  tapizada  de  tercio- 
pelo y  damasco,  es  cuadrilonga,  con  11, 146  me- 
tros de  largo  y  7,802  de  ancho.  Su  pavimen- 
to está  cubierto  de  mármoles,  así  como  todo 
el  piso  bajo.  Forma  el  techo  una  magnífica  bó- 
veda de  piedra  con  exquisitas  labores  que  la 
dividen  en  36  recuadros,  ocupados  ]ior  estatuas 
de  los  reyes  de  España.  En  los  medios  puntos 
que  reciben  el  artesonado  están  lepresentados 
por  relieves  San  Fernando,  los  arzobispos  Lean- 
dro é  Isidoro  y  las  Virtudes  teologales  y  cardi- 
nales. 

Volviendo  al  vestíbulo  encuéntrase  la  escalora 
que  da  acceso  al  Archivo  y  Sala  alta  de  Cabildo, 
cuya  techumbre  es  un  magnífico  artesonado  do- 
rado, estofado  con  casetones  del  gusto  del  Rena- 
cimiento y  construido  en  los  tiempos  de  D.  Feli- 
pe II,  según  consta  en  los  adornos  del  escudo  de 
España  que  adorna  el  centro.  A  es]ialda  de  este 
edificio,  ó  sea  por  la  parte  que  corresponde  á  la 
[daza  de  San  Fernando,  se  ha  levantado  una  gran 
fachada  de  piedra.  En  el  ángulo  opuesto  á  aquél 
en  que  o.xiste  la  parte  antigua  se  ha  construido 
un  pabellón  de  igual  traza  al  descrito,  y  otro  en 
el  centro,  del  mismo  estilo  arquitectónico,  faltan- 
do aún  liacer  en  ellos  la  parte  de  escultura.  En 
18S5  se  colocaron  para  cerrar  los  huecos  do  en- 
trada de  esta  parte  moderna,  copia  de  la  antigua, 
dos  puertas,  una  de  hierro  y  otra  do  caoba,  con 
clavazón  de  bronco,  ambas  magníficas.  Conclui- 
da la  obra,  será  difícil  hallar  unas  Casas  Consis- 
toriales que  aventajen  en  maguifiooneia  y  riqueza 
artística  á  las  de  Sevilla. 

Otro  do  los  edificios  notables  de  Sevilla  es 
la  Universidad.  Su  temjilo  fué  construido  pa- 
ra casa  profesa  de  la  Compañía  de  Jesús  y  se 
terminó  en  25  do  marzo  del  año  do  1579,  y, 
cosa  rara,  los  Je.suítas.  qr.e  jamás  se  han  distin- 
guido por  la  buena  traza  de  sus  monumentos  ni 
sus  obras,  hicieron  de  éste,  gracias  á  haberlo  tra- 
zado Juan  de  Herrera,  uno  do  singular  mérito. 
Tiene  tres  puertas:  la  principal  que  da  á  la  callo 
de  la  Universidad  con  elegante  y  correcta  porta- 
da de  estilo  grecorromano  y  algunas  cscultmas 
de  mérito,  rematando  con  un  frontón  que  ador- 
nan grandes  vasos  acabados  en  piránüdes,  he- 
chos de  barro  cocido  y  esmaltados  por  el  nnsmo 
procedinneuto  que  los  azulejos.  La  iglesia  es  do 
excelente  arquitectura  dórica,  con  medias  colum- 
nas en  la  )iarte  del  crucero;  la  planta  es  una  cruz 
latina  sobre  una  nave  de  38,713  m.  do  largo  y 
13,901  de  ancho,  elovándo.se  su  linterna,  on  que 
se  reúno  la  hermo.sura  con  las  más  exactas  reglas 
del  arte,  á  33,993  m.  El  retablo  mayor,  obra  del 
acreditado  Alonso  Matías,  se  compono  de  dos 
cuerpos:  tieno  un  extraordinario  mérito.  En  él 
dejaron:  Roelas,  dos  soberbios  cuadros  rjue  re- 
presentan la  Circuncisión  y  la  Adoración  do  los 
Royes;  Juan  Várela  un  Nacinnento;   Pacheco 
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iiDa  Amuiciaciúii,  y  Alonso  Cano  un  San  Juan 
liaiitistn  y  un  San  Juan  Evangelista.  Enricjucce 
el  Tal.  I  nirulo  Un  Niño  Dios  (tabla)de  Koclaa  y 
luiiio  r- 1, 1  lúas:  dos  colosales  de  San  l'eilroySan 
I 'al. 1. 1,  \  uUas  dos,  de  tamaño  natural ,, San  Igua- 
i'io  lie  íioyola  y  San  Francisco  de  Borja:  todas 
de  Montañés.  En  el  pilar  del  arco  del  jiresbite- 
rio,  lado  del  Evangelio,  se  colocó  la  gran  (ilan- 
tlia  de  coliro  que  cerraba  el  sepulcro  de  Francis- 
co Duarte  de  Mendicoa:  es  una  obra  admirable. 
Al  lado  doieclio  del  crucero  so  halla  un  San  Fran- 
cisco Javier,  de  Roelas.  El  retablo  del  altar  do 
este  lado  tiene  nuevo  cuadros  do  Francisco  Fa- 
clieco;  el  zócalo  11  pinturas  peí|ueñas  de  Cano, 
y  el  Martirio  de  San  Cosme  y  San  Damián  de 
escuela  sevillana.  En  los  brazos  del  crucero  están 
los  sepulcros  del  célebre  Arias  Montano  y  D.  Lo- 
renzo Suárez  de  Figueroa,  Gran  Maestre  de  San- 
tiago: ambos  son  de  nuirmol  blanco  con  algunas 
molduras  negras.  También  están  en  el  mismo 
templo  los  magníficos  sepulcros  de  piedra  de  los 
l'cr  Alanés  de  Ribera  y  los  de  doña  Catalina  do 
Ribera,  D.  Fadricjue  Henríquez,  Adelantado  Ma- 
yor de  Andalucía,  asi  como  ol  de  sus  ¡ladres;  el 
de  doña  ISeatriz  Fortocarrero;  los  de  varios  ilus- 
tres varones  de  la  Gran  Ca.sa  de  Fonce  de  León, 
y  entre  ellos  el  del  egregio  marqués  de  Cádiz, 
el  de  doña  Aldouza  de  Ayala;  el  de  D  Jeróninio 
Girón  y  Motezuma,  el  de  D.  Tiberio  Damián  de 
Pisa,  célebre  cirujano;  el  de  doña  Beatriz  de  Vi- 
llasis;  el  de  D.  Juan  Manuel  Ortega;  el  de  don 
José  Eslan  de  Floros;  el  de  D.  Estoban  Joaquín 
de  Ripalda  y  el  de  doña  Catalina  de  Alcocer; 
el  del  insigne  conquistador  de  Gibraltar  Alon- 
so de  Arcos,  y  por  último  los  de  doña  María 
de  Velasco,  Arguijo,  Rodrigo  Caro,  D.  Félix 
José  Reiuoso,  D,  Allierto  Lista  el  Padre  Ce- 
vallos,  D.  José  Luis  Sartorius,  conde  de  San 
Luis;  D.  Antonio  Martín  Villa,  sabio  huma- 
nista y  rector  que  l'ué  de  la  Uuivorsidad;  don 
José  Fernández  Espino,  docto  .catedrático  de  Li- 
teratura de  la  misma  y  director  general  que  fué 
de  Instrucción  ]iiiblioa;  D  Nicolás  iMaría  Ribe- 
ro, ilustre  repúblico  y  uno  de  los  insignes  l'un- 
dadores  de  la  democracia  española;  D.  Manuel 
de  Bedniar  y  Aranda,  eniiueiile  j.iii'ii-onsulto, 
catedrático  y  rector  do  la  Uiiív.im  I  il;  I)  Fran- 
cisco Mateos  Gago,  sin  par  ar.|ue..li.L;..  y  pole- 
mista, y  el  no  menos  célebre  escriti.r  D.  .José 
Amador  de  los  Ríos.  La  plancha  de  cobre  que 
contiene  la  ligura  de  D.  Fadrique  Henrí.iuez  os 
soberbia.  En  el  mismo  templo  se  han  colocado  un 
cuadro  de  San  Agustín,  otro  de  San  Jeroiiimo, 
otro  de  .San  Ambrosio  y  otro  de  San  Gregorio, 
todos  de  Herrera 

El  despacho  del  rector  está  adornado  con  los 
bustos  de  Rodrigo  de  Santaella,  fundador  de  la 
Universidad;  Reinoso,  Lista,  Maestre,  Prieto, 
Pacheco  (D.  Joaquín  Francisco),  Gutiérrez  La- 
borde,  licnjuniea,  Chinchón,  Carvajal  y  íMár- 
niol,  en  representación  de  las  Facultades  de 
Teología,  Derecho,  Medicina  y  Filosofía  los  ocho 
últimos,  y  los  tres  primeros  como  un  testimonio 
de  aproeio  y  respeto  al  fundador  de  la  escuela  y 
al  saber  y  virtudes  de  los  insignes  liumanistas  y 
poetas  Lista  y  Reinoso. 

En  el  desijacho  del  secretario  se  hallan  dos 
cuadros  de  la  escuela  de  Murillo,  otro  de  Alonso 
Cano,  un  retrato  de  Carlos  III  y  cinco  do  escue- 
la sevillana  de  regular  mérito.  En  la  cámara 
rectoral  se  han  hecho  importantes  reformas  y 
colocado  cuadros,  que  son  verdaderas  obras  <lo 
arte,  de  Alonso  Cano,  do  Zurbarán  y  Mariiius 
de  Roemerwaeke,  pintor  irlandés  de  fines  del 
siglo  XV.  Es  notable  la  galería  de  retratos  de 
hijos  ilustres  de  esta  Universidad,  en  la  (pie 
figuran  los  del  obispo  Santander  y  Villaviecn- 
cío;  de  los  célebres  escritores  D.  Nicolás  Anto- 
nio y  D.  Juan  Gualberto  González;  Bravo  Muri- 
llo, ilustre  estfvdista;  González  Carvajal,  poeta 
preclaro:  Mutis,  sabio  naturalista  y  astrónomo; 
Santaella,  fundador  de  la  Universida.l:  el  car- 
denal Wiseiiian,  insigne  publicista;  .Máruiol,  Do- 
noso Corl.'s,  Ulloa,  Blanco,  Ari.as  Montano,  mar- 
qués de  la  Vega'de  Armijo,  Puontey  .Molina;  los 
de  los  rectores" S:'intuyano,  Prieto,  iMaostrc,  Clon- 
fuegos,  Martín  Villa,  Álava  y  Hedniar;  los  re- 
tratos de  los  sabios  humanistas  y  poetas  Lista  y 
Reinoso,  y  por  último  los  do  doña  Isabel  II,  don 
Alfonso  XII  y  su  augusta  viuda  la  reina  regen- 
te doña  María  Cristina. 

El  edificio  que  ocupa  la  Audiencia  es  poco  no- 
table. Se  instaló  en  la  Casa  cuadrado  Enricpu;  II, 
reedificada  en  ItíOl; conserva  tan  poeo  su  primi- 
tiva forma  que,  aparte  de  la  escalera,  sólo  guar- 
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da  algunu»  Inoignifieaiitc»  vetüniiM.  L«  < 
l>ública  se  hallo  inHtalada  en  el  ex  conven' 
Santa  María  del  I'/.pulo. 
Reinando  Felipe  II  xo  conutruyó  el  cJífi. 

la  Casa  de  CoDtrataci.'.i.    :,.,■„„■',„,.,  .t,.  i 
iccicntcmeiilo  so  lial 
luoyecto,  dice  Calvo, 
do  la  Católica  Majthi 
denó  á  Ilen-cra  (lue 
proyectada  Casa  ili-  i 
los  terrenos; entro  la  . 
deieolios  que  deveiigaban  I.. 
galeras  que  surcaban  el  río, 
ron,  arbitráronse  más  .pi. 
I)ara  alzar  en  el  corl..  : 
de  1:')S5  áló98,  la  ii. 
Jerez  y  do  ladrillo  .|'i 
las  obras  unos  SOOOOU  duio^;  1 1.   i 
los   planos  de  Herrera,  su  discíi.u: 
Miujaves,  el  cual  con  su  niaeslro   1. 
jado  en  las  del  Escorial.  Pequeñas  i 
nes  pudo  hacer  M lujares;  y  si  alv 
cabo,  afectó  más  á  detallesdeornaní' 
á  la  jiarte  esencial  de  los  planos  poi 
trazados,  y  por  el  glacial  monarca  q 
dos.  En  esta  lonja  ó  Casa  de  Contra;  . 
rifiearou    las    negociaciones   mercann;e-,    i 
que  Felipe  V  incorporó  el  consulado  de  la 
dad  al  deCádiz;poro  restablecida  por  Cario    . 
en  Sevilla  la  Casa  de  Contratación,  siguió,  o.... 
que  sin  su  antigua   importancia,  que   ha   ido 
ainenguaudo  á  medida  que  la  pérdida  de  nues- 
tras posesiones  americanas  y  otras  vicisitul-  - 
desmembraban  la  integí  idad  de  la  nación  y 
taban  las  fuentes  .Je  su  ri.jueza  Hoy,  en  lo.- 
nes  del  piso  bajo,  están  instaladas  las   olí 
de  la  Cámara  de  Comercio,  las  de  la  Con: 
del  Muelle,  la  c,aja  de  las  obras  del  río  Gu.i 
•luivir  y  puerto  de  Sevilla,  y  en  los  salones 
el  Archivo  de  Indias 

Rodea  tan  vasto  fábrica  ancha  lonja  accc 
por  i-arias  gradas,  y  de  trecho  en  trecho  gn. 
columnas  destinadas  á  sostener  fuertes  eadeu  u-, 
de  hierro.  Su  planta  es  cuadrangular  y  sus  lu- 
chadas de  estilo  grecorromano,  con  dos  cuerpo» 
de  orden  toscano.  La  línea  recta  es  el  único  or- 
nato que  se  percibe  en  sus  muros,  rematados 
]ior  una  balaustrada  con  las  correspon.lieiitcs 
bolas,  y  en  los  ángulos  [áráinidcs  .alnioh.adilla- 
das  de  deplorable  efecto  El  grandioso  i>atio,  las 
inmensas  galerías,  las  columnas,  los  aicus  do 
medio  punto,  las  espaciosas  escaleras,  los  salo- 
nes, las  bóvedas  y  todo  es  allí  grande,  frío,  co- 
rrecto, magnífico,  si  se  quiere  acabado  y  mate- 
mático, pero  bello  no.  En  el  centro  del  patio 
e.xiste  una  fuente  rematada  cou  la  estatua  de 
Colón ,  en  tamaño  pcciucño. 

En  la  calle  de  San  I'eriiando  hállase  otro  gran 
odilicio,  la  Fábrica  do  Tabacos,  do  planta  cua- 
drangular y  27195  m.-  de  superficie.  Fué  creada 
en  las  postrimerías  del  reinado  de  Fo1Í|m.'  111, 
quien  trasladó  la  existente  á  esto  edificio,  cons- 
truido expresanientc  para  tal  objeto  en  175".  Ia 
comenzó  D.  Juan  Wandcmbourg;  siguió  las  obras 
el  arquitecto  D.  Vicente  Acero;  torminélis  .Ion 
Juan  Catalán,  y  ascendió  el  costo  total  a  37  mi- 
llones de  reales.  Ni  su  portaila  ni  lo«   '-•    >-     ■ 
natos  de  sus  fr.ntes  y  (leí  antopoeh.. 
todo  el  edilieio   meiecen  excesiva    r 
interior  merece  ser  visitado,  no  sul 
ciar  la  robustez  de  su  vigorosa  fábri. 
bien  para  observar  los  típicos  cuadr. 
que  ofrecen  tí 000  mujeres  de  la  íí> 
bajan  en  las  espaciosas  salas.  Dice    \ 
su  habitual  talento  do.^'riptivo:  «I  • 
se  hallan  casi  todas  en  tres  grand 
divi.lida  cada  una  por  otras  tantas 
lunillas.  La  priincia  impresión  es  s«l 
mismo  tiempo  aparocon  a  la  vista  ■ 
sentadas  alrededor  do  las  mesas  de 
que  están   lejos  ya  confusas,  y  las 
lias  vi.sibles.   Sun  todas  jóvou.»;  ; 
800  cabelleras  negrísimas  y  ^' 
du  las  variiis  provincias  an.l  i 
Cádiz  y  desile  Granada  .i  Su 
trépitó  como  el  ilo  un  . 

íDe  la  puerta  deiu 
tres  salas,  están  l!or  . 
mautilla-s,  [«ñuelosv  f.ili  iv 
todo  aquel  conjunto  ol'ivoo  d 
tes,  ambos  conlinuos,  uno  >> 
coloros  de  una  larg:»  kind.i 
mantillas  encima,  y  el  rojo  x 
doba¡o.  Las  mudiachas  viioL. 
líos  vestidos  antes  de  svilir;  ivir.i   ;-.i:.-.. ..  >!-r.. 
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d  iiiaiciiiós  como  primera  estación  lie  las  11  nue 
anduvo  Cristo,  cuya  distancia  es  igual  á  la  ijnc 
hay  desdo  esta  insignia  do  nuestra  redeuciún  al 
Huniilladero  de  la  Cruz  del  Canijio,  en  donde 
termina  la  14."  estación  del  víaerucis  trazado  se- 
gún las  medidas  que  de  Tierra  Santa  trajo  el 
ilustre  marqués.  Estos  recuerdos,  la  importancia 
que  en  aquellos  tiempos  tenía  un  viaje  á  Pales- 
tina, el  impulso  dado  por  el  célebre  viajero  á  las 
obras  de  este  palacio,  y  su  estilo  mudejar,  que 
.suele  ser  considerado  por  los  profanos  eomo  de 
carácter  semioriental,  hacen  que  la  rica  fantasía 
del  pueblo  andaluz  haya  creado  multitud  de 
ficciones  que  nada  tienen  de  verdad.  Esta  casa 
la  perfiló  el  inmediato  sucesor  de  D.  Fadrique, 
D.  Per  Afán  de  Ribera,  enriqueciendo  su  mu- 
seo arqueológico  con  ricos  ejemplares  que  trajo 
de  un  viaje  que  hizo  á  Niipoles  y  Roma. 

Del  vestíbulo  del  palacio  de  los  duques  de  Al- 
calá se  pasa  al  admirable  patio  principal.  En  sus 
cuatro  frentes  se  abren  arcos,  unos  pequeños  y 
otros  grandes,  rebajados  algunos  y  cubiertos  to- 
dos de  inscripciones  almocárabes  de  exquisita 
labor.  A  pesar  de  esta  desigualdad,  ofrece  tan 
armónico  conjunto  que  acredita  á  los  hábiles 
artilíces  mudejares  que  lo  construj-eron.  Coro- 
nan la  decoración  de  la  parte  baja  graciosas  la- 
cerías, sobre  las  cuales  corre  curiosísimo  antepe- 
cho, y  revisten  los  muros  alizares  de  inaprecia- 
bles azulejos  del  siglo  xvi,  en  los  que  campean 
unidos  los  timbres  de  las  casas  de  Alcalá  y  de 
Jlcdinaceli. 

En  los  ángulos  de  este  patio  existen  cuatro 
estatuas  de  mármol,  que.  según  Ponz  y  Amador 
de  los  Ríos,  son  griegas.  Las  del  N.  son  colosa- 
les, y  las  del  Mediodía  del  tamaño  natural.  De 
las  dos  primeras  la  izquierda  representa  á  Pallas 
pacífera,  como  lo  advierte  la  inscripción  de  su 
plinto,  y  la  de  la  derecha  á  Pallas  hclhjera,  se- 
gún se  deduce  de  sus  atributos.  Las  dos  del  Me- 
diodía simulan  á  Ceres  frudifera  la  de  la  dere- 
cha, y  á  Caupoe  Syrisca  la  de  la  izquierda.  En 
el  centro  hay  una  fuente  de  taza,  sostenida  por 
cuatro  delfines:  es  de  mármol  blanco,  coronada 
con  una  cabeza  de  dos  caras  que  representa  al 
dios  Jano.  En  hornacinas  y  en  lo  alto  de  las 
galerías  de  este  patio  existen  24  bustos  de  cesa- 
res romano?  y  de  grandes  capitanes  de  su  tiem- 
po. En  el  segundo  patio,  y  en  im  deiiartamento 
habilitado  para  estudio  de  pintor,  hay  muchas 
estatuas  y  lápidas  romanas  de  inapreciable  valor. 
Se  ven  en  el  resto  del  edificio  muchas  y  buenas 
esculturas,  y  con  otras  qne  se  traslaiiaron  al  pala- 
cio ducal  de  Madrid  acreditan  las  clásicas  aficio- 
nes de  D.  Fernando,  tercer  duque  de  Alcalá.  La 
capilla  excede  á  toda  ponderación  por  el  gracioso 
y  bien  pensado  conjunto  que  ofrece  el  arte  oji- 
val, revestido  délos  más  admirables  ornatos  del 
estilo  mudejar.  La  escalera  es  un  alarde  de  in- 
genio, riqueza  y  originalidad ;  sns  paredes  están 
colgadas,  más  que  revestidas,  de  un  tapiz  forma- 
do de  esmaltados  azulejos;  su  techumbre  es  una 
labor  ipio  no  desdeñaría  el  autor  de  la  l)óveda 
del  Salón  de  Embajadores,  y  sus  admirables 
proporciones  son  dignas  do  tan  sorprendente  de- 
coración. En  un  tramo  de  ella  existe  una  co|jia 
de  la  Virgen  de  Murillo  La  Servüleln.  Nuestro 
repertorio  de  adjetivos  se  agotaría  si  siguiéramos 
hablando  de  los  salones  que  se  conocen  con  los 
nombres  del  Pretorio,  el  JMscanso  de  los  Jueces, 
la  Sala  de  la  Fuente,  así  como  varias  habitacio- 
nes y  dependencias  do  los  ilos  pisos,  dignas  de 
admiíación  y  detenido  estudio,  ya  por  sus  orna- 
tos ya  por  sus  techos  y  pinturas. 

En  la  calle  de  las  Dueñas  se  halla  la  casa  del 
duque  de  Alba,  notable  ejemplar  de  la  unión  de 
tres  estilos,  mahometano,  ojival  y  Renacimien- 
to, que  puede  considerarse  como  inecusable  tes- 
timonio de  la  transición  del  estilo  mudejar,  tan 
en  boga  en  el  siglo  xv,  al  último  que  acabamos 
de  citar,  originario  do  Italia. 

Fué  fundada  por  los  señores  de  Casa  Berme- 
ja, que  tuvieron  que  venderla  en  1483  á  doña 
Catalina  de  Ribera,  mujer  del  Adelantado  don 
Pedro  Henríquez,  para  rescatar  al  valeroso  caudi- 
llo D.  .luán  de  Pineda,  caballero  en  todo  grande, 
jiasando  después  á  la  casa  de  Alba  por  la  unión 
del  marquesado  de  Villanueva  del  Río,  qne  co- 
menzó en  D.  Fadrique  Henríquez  do  Ribera. 

Tuvo  en  lo  antiguo  mucha  mayor  amplitud  y 
capacidad,  hasta  el  punto  de  contar  11  patios, 
con  nueve  fuentes  y  más  do  100  columnas  de 
mármol;  hoy,  aun  cuando  se  halla  muy  reduci- 
da, muestra,  sin  embargo,  grandes  rasgos  inequí- 
vocos de  su  pasado  esplendor  y  perdida  gran- 
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deza.  Lo  primero  que  ,se  muestra  ¡i  la  vista  es  ol 
arco  do  entrada,  en  cuyo  timiiano  se  ve  el  escudo 
ducal  do  Alba  pintado  en  azulejos  planos,  buen 
ejemplar  do  cerámica  trianera,  ejecutado  á  fines 
del  siglo  XVII  ó  comienzos  del  xviii.  Pasado  el 
jardín,  ofrécese  desde  luego  un  vasto  patio  ro- 
deado de  arcos  peraltados  sostenidos  por  colum- 
nas de  mármol  blanco,  de  domle  arrancan  pilas- 
tras ornamentadas  al  gusto  pilateresco,  conser- 
vando varios  de  los  citados  arcos  caprichosos 
angrelados  ó  triples  lóbulos.  Sobre  las  pilastras 
corre  elegante  Iriso,  asimismo  plateresco,  des- 
truido en  las  partes  N.  y  E.  Sobre  esta  galería 
levántase  otra  cuyos  arcos  adornan  preciosos 
recuerdos  mudejares.  En  el  muro  interior  del 
jiatio  vense  fragmentos  de  otro  friso  de  estilo 
plateresco.  Siguiendo  las  galerías  bajas  se  en- 
cuentra en  la  parte  occidental  el  bellísimo  depar- 
tamento que  sirvió  de  capilla.  Su  ingreso  consta 
de  un  arco  que  ornan  labores  en  yeso  de  gusto 
ojival  florido,  con  arrabáa  asimismo  plateresco, 
y  en  el  fondo  un  arco  apeinalado  con  glabete, 
arquitos  y  escudos,  sobre  los  que  corre  un  friso 
del  mismo  estilo  (|ue  el  arrabáa.  Es  digna  de 
aprecio  la  techumbre  de  la  capilla.  Esta  es  de 
planta  rectangular,  y  de  sus  ángulos  y  puntos 
medios  parten  nervios,  truncados  en  su  arran- 
que, que  se  cruzan,  conteniendo  en  sus  moldu- 
ras ornatos  ojivales,  así  como  en  los  jiuntos  de 
intersección  tienen  escuditos.  Apóyanse  los  ner- 
vios en  delicadas  ménsulas  sostenidas  por'ánge- 
les,  plegadas  sus  vestiduras  al  antiguo  estilo 
alemán  del  siglo  xv,  que  ostentan  diferentes  atri- 
butos de  la  Pasión  de  Cristo. 

Ejemplares  muy  importantes  existen  en  ella 
de  azulejos  con  reHejos  metálicos,  en  los  que 
enriquecen  el  frontal  del  altar. 

Merecen  particular  atención  el  arco  que  da 
entrada  al  jardín,  muy  análogo  al  de  la  capilla, 
y  también  los  vestigios  que  quedan  en  el  patio 
de  las  ocho  grandes  fajas  de  azulejos  formando 
estrellas  y  combinaciones  de  ajaraca  ó  lacería, 
como  pormenor  que  nos  demuestra  lo  viva  que 
permaneció  en  nosotros  la  tradición  del  arte  ma- 
hometano. 

La  Casa  de  Olea,  en  nuestros  días  de  la  pro- 
piedad de  D.  Manuel  de  la  Puente,  calle  Gnz- 
nuln  el  Bueno,  8,  es,  según  D.  Rodrigo  Amador 
de  los  Ríos,  nn  ejemplar  digno  do  estima  del 
grado  de  esplendor  que  alcanzó  el  estilo  mudejar 
durante  la  décimaeuarta  centuria.  Tiene  en  ára- 
be varias  leyendas  en  caracteres  cúficos,  con  mo- 
tivo de  recientes  obras  ejecutadas  en  este  pala- 
cio se  han  puesto  al  descubierto  en  sus  paredes 
magníficos  frescos  de  hetereogéneas  figuras,  dig- 
nas de  estudio  por  su  indumentaria. 

La  Casa  de  los  Pinclos,  calle  Abailes,  6,  perte- 
neció á  nn  genovés  de  este  apellido,  y  pasó  á  la  del 
cabildo  eclesiástico  por  donación  que  de  ella  le 
hizo  D.  Jerónimo  Pinelo.  En  ella  nació  en  1ÍJ33 
el  Beato  Juan  de  Ribera,  arzobispo  de  Valencia, 
hijo  natural  de  D.  Pedro  Henríquez  de  Ribera  y 
de  doña  Teresa  Pinelo.  Conserva  restos  notabilí- 
simos de  su  perdido  esplendor.  Vense  éstos  en 
el  2)atio,  que  mide  11  m.,  0,22  en  las  dos  gale- 
rías mayores  y  la  menor  8,80.  Cinco  arcos  peral- 
tados se  ven  en  las  i)rimeras  y  cuatro  en  la  se- 
gunda, todos  ellos  revestidos  de  hermosas  fanta- 
sías platerescas,  y  en  las  enjutas  tienen  meda- 
llones con  cabezas  de  gucrrero.s,  cuya  mayor 
parte  son  modernos.  La  ornamentación  de  los 
arcos  de  las  puertas  qne  se  ven  en  estas  galerías 
es  notable  por  su  composición  plateresca.  La 
reja  de  la  ventana  que  se  encuentra  á  la  subida 
de  la  escalera,  de  estilo  ojival  florido,  puede 
estimarse  como  el  mejor  ejemplar  de  esto  género 
qne  existe  en  Sevilla. 

En  la  habitación  contigua  consérvanse  los  más 
excelentes  restos  de  azulejos  de  rellejo  metálico 
que  se  conocen  de  las  antiguas  alfarerías  de 
'iViana. 

En  la  inmediata  estancia,  que  se  señala  como 
lugar  del  nacimiento  del  Beato  Ribera,  encon- 
tramos una  preciosísima  alhacena,  cuyas  ta- 
lladas puertas  contienen  cabezas  de  guerreros 
y  dama.s,  trabajadas  al  gusto  italiano;  y  con  res- 
pecto al  revestimiento  interior  do  azulejos  que 
la  decora,  no  creemos  (jue  admitan  eomiietencia 
con  los  mejores  que  se  conocen  del  siglo  xvi.  El 
techo  artesonado  que  conserva  es  notable,  de 
transiciiin  ojival  al  Renacindento. 

La  Casa  de  los  Toreras,  situada  en  la  calle  de 
Bustos  Tavera,  es  célebre  por  haberla  habitado  la 
Estrella  de  Sevilla,  ósea  doña  Estrella  Tavera,  y 
decir.se  haber  ocurrido  allí  el  lance  qne  refiere  la 
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comedia  de  Sancho  Ortiz;  aún  so  Cüiiseiva  la 
))uerta  ilel  jardín  pordonde  pareceque  la  esclava 
dio  entrada  al  rey  D.  Sancho  y  el  sitio  en  que  la 
dio  muerte  su  amo  Bustos  Tavera.  Existe  tam- 
bién la  ventana  ])or  donde  dicen  hablaba  doña 
lístrella  con  Sancho  ürtiz  do  las  Roelas.  Poste- 
riormente se  instaló  en  esta  casa  el  Tribunal  de 
la  Ini[uisición,  y  en  el  primer  tercio  del  siglo 
XVII I  estuvo  habitada  por  los  niños  Toribios, 
muriendo  en  ella  el  venerable  fundador  de  tan 
benéfico  instituto,  Toribio  de  Velasco,  en  23  de 
agosto  de  1830.  Después  la  han  habitado  hasta 
nuestros  tiempos  los  condes  de  Castellar  y  mar- 
queses de  Moscoso,  y  hoy  la  posee  la  comunidad 
de  Hermanas  Terciarias,  titulándose  Colegio  de 
San  Joaquín,  inaugurado  en  1S80. 

La  Casa  del  marqués  de  San  Gil,  calle  Alcá- 
zares, 6,  es  un  bellísimo  palacio  de  venerable 
antigüedad,  recuerdo  de  las  antiguas  moradas 
reales  del  siglo  xv,  de  gusto  árabe,  con  extensas 
galerías,  soberbio  ¡latio  con  plantas  tropicales  y 
deliciosos  jardines.  Fué  la  morada  del  insigne 
poeta  Baltasar  de  Alcázar. 

La  Casa  de  los  marqueses  de  Villapanés,  San- 
tiago, 37,  es  una  de  las  más  suntuosas  y  sólidas 
de  Sevilla.  Construida  á  mediados  del  siglo  jia- 
sado-  poseo  magnífica  y  majestuosa  escalera, 
pintada  heráldicamente  con  sumo  gusto  por  don 
José  Díaz. 

Son  también  notables:  El  palacio  de  los  du- 
ques de  Osuna,  plaza  Ponce  de  León,  converti- 
do en  Colegio  Calasancio,  que  conserva  restos  de 
gusto  mudejar;  la  casa  del  marqués  de  Paloma- 
res, hoy  de  los  comerciantes  Sres.  Fernández  y 
compañía,  plaza  del  Duque  de  la  Victoria,  11, 
mansión  opulenta  de  grandiosas  piroporciones 
con  bellísimo  vestíbulo,  hermoso  patio  y  sun- 
tuosas habitaciones;  fué  morada  de  Guznián  c¿ 
Bueno,  existiendo  en  su  jardín  una  ejiigralía  ro- 
mana, que  menciona  á  nn  romulense  ó  sevillano 
curador  ó  encargado  de  componer  las  calles;  la 
de  I).  Luis  Palomo,  Santa  María  la  Blanca,  15, 
exornada  con  una  colección  comjileta  de  azulejos 
arabescos;  la  de  D.  Mi/juel  Sánchez  Dalp,'iAoía.- 
tín,  14,  que  en  conjunto  y  detalles  es  una  jire- 
cio.sidad  moderna  digna  de  ser  visitada;  y  la  lla- 
mada de  Santa  Teresa,  Zaragoza,  66,  que  conser- 
va restos  antiguos  de  verdadero  mérito,  y  sobre 
todo  magníficos  artesonados. 

Finalmente,  entre  los  edifs.  destinados  á  re- 
creo y  esparcimiento  de  los  habits.  de  Sevilla, 
figuran  el  Teatro  de  San  Fernando,  uno  de  los 
mejores  de  España;  el  de  Cervantes,  construido 
para  teatro  y  circo  ecuestre ;  los  de  Eslava  y  Tea- 
tro Circo  del  Duque;  la  Plaza  de  Toros,  cuyo  re- 
dondel es  uno  de  los  mayores  de  España;  los  Ca- 
sinos Sevillano,  Militar,  de  Clases  Pasivas,  Cír- 
culo Mercantil,  de  Labradores  y  propietarios,  et- 
cétera. 

Estahlccimicntos  y  edifs.  militares.  -  Los  hay 
en  Sevilla,  y  de  gran  importancia.  La  fundición 
de  cañones,  sit.  en  el  barrio  de  San  Bernardo, 
extramuros  de  lac. ,  data  del  reinado  de  Car- 
los III,  que  la  instaló  con  grandiosas  bases  y  ha 
recibido  hasta  el  día  considerable  desarrollo  y 
mejoras,  montándo.se  nuevas  y  ]iotentes  máqui- 
nas. Emiilea  como  primera  materia  el  magnífico 
cobro  que  se  extrae  de  las  minas  de  Ríotinto,  en 
la  prov.  de  Huelva,  y  cuenta  con  siete  hornos 
circulares  de  reverbero,  uno  prolongado,  grupos 
de  hornillos  para  fundir  en  crisoles  y  calderas, 
cubilotes  para  fundición  de  hierro,  estufas  y  fra- 
guas. Una  gran  prensa  hidráulica  y  otras  nume- 
ro-sas  y  excelentes  máquinas  movidas  por  tres 
motores  de  vapor  y  nn  cable  telodinámico  cons- 
truyen con  la  mayor  perfección  las  modernas  bo- 
cas de  fuego,  los  cañones  de  retrocarga  de  bronce 
comprimido  y  todos  los  artefactos  de  artillería. 
Esta  fábrica,  que  reúne  los  mayores  adelantos  y 
está  á  la  altura  de  las  mejores  del  extranjero, 
puede  visitarse  únicamente  los  Lunes  de  doce  á 
tres  de  la  tardo.  La  Pirotecnia  Militar  está  .situa- 
da en  la  Enramadilla,  al  extremo  del  barrio  de 
San  Bernardo,  en  los  terrenos  de  la  antigua  Es- 
cuela Práctica  de  Artillería.  Construye  la  cartu- 
chería de  armas  portátiles,  espoletas  de  tiempo 
y  peicusión,  estopines  y  fuegos  artificiales.  Con- 
tiene magníficos  talleres,  rodeados  por  un  recinto 
almenado  de  manipostería,  con  una  verja  de  hie- 
rro que  le  da  ingreso.  La  Maestranza  de  Artille- 
ría, en  la  Resolana,  frente  á  la  Torre  del  Oro, 
eontigna  al  Hospital  de  la  Caridad,  tiene  majes- 
tuosa fachada,  espaciosos  lalleres  y  gi:indísinios 
salones  donde  se  gii  irdan  toda  clase  tie  armas  y 
atalajes;  en  el  nii.smo  edif.  se  encuentra  el  Par- 
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(jue  (le  AiLillen'a,  cuyos  alniacciies  se  extienden 
al  frente  del  cuerpo  jirincipal  y  entres  latios  del 
recinto.  Los  cuarteles  son:  el  de  San  Hermene- 
gildo, en  la  calle  de  las  Palmas:  en  el  se  reunie- 
ron las  Cortes  que  acordaron  la  destitución  de 
Fernando  VII;  es  para  infantería,  lo  mismo  que 
el  de  la  Gavidia,  en  la  plaza  de  su  nombre;  el 
del  Carmen  en  la  calle  Marqués  de  Taldantes,  y  el 
de  los  Terceros  en  la  calle  del  Sol.  En  la  calle 
del  Espejo  existe  estublecida  la  Farmacia  Mili, 
tar,  y  liay  además  el  de  Carabineros  en  la  calle 
de  Planentines,  el  de  Milicias  en  la  de  Julio  Cé- 
sar, con  la  Caja  de  reclutas;  el  de  la  Carne,  para 
caballería;  el  de  las  calles  de  Pagés  del  Corro 
Macarena  y  San  Bernardo,  para  Guardia  civil  y 
partidas  sueltas,  y  el  cuartel  de  la  Guardia  civil 
en  la  de  Bailen. 

En  el  edif.  situado  en  la  calle  de  .lesús  está 
instalada  la  Subinspección  de  Ingenieros;  en  el 
Hospital  de  la  Sangre  el  Hospital  Militar;  en 
el  polvorín  de  Torre  Blanca,  fuera  de  la  c,  el 
depiisito  de  municiones  de  la  guarnición;  en  el 
antiguo  Colegio  ilc  Santo  Tomás  las  oficinas  del 
Gobierno  Militar;  la  Intendencia  del  distrito  en 
la  calle  de  Jlaese  Rodrigo,  núm.  9;  la  Factoría 
de  utensilios  en  el  ex  convento  de  San  Agustín, 
calle  de  Fr.  Alonso,  y  el  regimiento  montado  de 
artillería  en  la  Fábrica  de  Tabacos. 

Monumenlos  y  edifs.  religiosos.  -  En  2-3 de  no- 
viembre 124S  tomó  posesión  de  Sevilla  Fernan- 
do III  el  Santo,  siendo  su  primer  cuidado  habi- 
litar los  edificios  bastantes  para  el  culto  cristia- 
no, empezando  por  la  gran  Aljama,  hoy  cate- 
dral, y  siguiendo  con  las  mezquitas,  que  fueron 
convertidas  en  su  mayor  parte  en  templos,  con 
excepción  de  las  que  llevanlosnombresdeSanta 
María  la  Blanca,  Santa  Cruz  y  San  Bartolomé, 
que  se  dejaron  á  los  judíos  para  sinagogas. 

En  ISÍO  existían  en  Sevilla  148  edifs.  religio- 
.sos,  á  saber:  la  catedral;  31  parroquia,s,  44  con- 
ventos y  colegios  de  hombres,  31  de  mujeres  y 
41  capillas,  ermitas  é  iglesias  de  hospitales.  En 
la  actualidad  todavía  se  cuentan  107,  que  son  la 
catedral,  29  parroquias  y  dos  auxiliares,  tres  con- 
ventos de  frailes,  21  de  monjas,  19  iglesias  do  ex 
conventos  y  32  iglesias  y  cajiillas,  en  las  que  no 
se  incluyen  las  particulares  ni  las  del  Oliispo,  San 
Telmo,  Seminario,  del  Alcázar  y  de  la  Casa  de 
Pilatos. 

La  catedral  debe  su  iniciativa  al  pueblo  mu- 
sulmán. Su  primitivo  origen  corresponde  á  los 
amircs,  quienes  alzaron  la  Mezquita  Aljama, 
primitiva  y  preciosa  joya  que  reedificó  más  tarde 
el  amir  almohade  Yusuf-ben-Jacob  en  1556  de 
la  Hégira,  correspondiente  al  1171  de  la  era 
cristiaua,  ciiando  vino  á  poner  paz  á  los  distur- 
bios que  agitaban  .al  pueblo  musulmán.  Fué  ter- 
niiu.ada  por  su  hijo  Jacob-ben-Yusuf-.\l-Manzor, 
á  quien  se  debe  la  construcción  de  la  célebre  Gi- 
ralda. Rescatada  Sevilla  por  el  rey  San  Fernando 
en  1248  se  convirtió  en  templo  católico,  siendo 
consagrado  por  el  arzobispo  D.  Gutierre  bajo  la 
advocación  de  Santa  María  de  la  Sede.  Agrega- 
rousele  nuevas  capillas  y  fué  enriqueciéndose  de 
día  en  día,  basta  serla  primera  de  España;  y 
cuando  convencido  el  cabildo  de  que  su  estrechez 
no  permitía  ilustrarla  con  muchas  fundaciones 
jiropuestas  jior  los  reyes,  prelados  y  ricoshomes, 
decidió  darla  nueva  extensión,  acordando  en  S 
de  julio  de  1401  erigir  una  tal  y  tan  Inicua  que 
no  haya  otra  igual,  y  que  las  generaciones  futu- 
ras, ai  contemplarla,  la  tuvieran  por  obra  de  lo- 
cos. Empezó  la  obraen  1403  á  expensas  del  cabil- 
do, durando  ciento  tres  años,  colocándose  la  úl- 
tima piedra  en  10  de  diciembre  de  lBO(i.  Domo- 
lióse,  pues,  casi  toda  la  antigua  mezquita,  li.abi- 
litada  para  iglesia  mayor  desdo  los  tiempos  déla 
conquista,  dejando  no  más  en  pie  que  la  fa?iiosa 
torre,  los  pórticos  del  Norte,  Poniente  y  Le- 
vante, y  restos  del  muro  del  Corral  do  los  Na- 
ranjos. Como  en  aquella  época  la  Capilla  Ueal 
tamiioco  se  demolió,  una  vez  conseguida  la  li- 
cencia del  rey  I).  Juan  II  instaláronse  las  se- 
pulturas reales  en  el  claustro  do  los  Caballeros, 
donde  permanecieron  hasta  el  año  1579,  en  que 
se  trasladaron  solemnemente  á  la  nueva  Capilla 
Real,  ya  terminada,  por  las  reiteradas  instancias 
del  gran  emperador  y  bajo  las  indicaciones  de 
Covarrubias. 

No  se  tiene  noticia  cierta  de  quién  fue  el  ar- 
quitecto encargado  de  las  primeras  obras,  pues 
su  nombre,  con  los  planos,  desaparecieron  en  el 
incendio  del  Alcázar  de  Madrid,  donde  los  ha- 
bía hecho  llevar  Felipe  II.  Alt;unos  atribuyen  la 
traza  de  tan  .suntuosa  fábrica  a  Alonso  Marliu"  ' 
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En  el  curso  de  lan  obran  /igumron  eoroo 
tros  mayores  y   aparei.id.M  •:    l'.r..  i;,i! 
]_121;  Juan  Normán    t 
Tolosn,  Francisco  1; 
el  maestro  Simón  en  i 
Gonzalo  do  Kojaii  en   !.'/.■; 
tros  más  notabjas  que  di( 
monimicnlos  de  aquclli    -  ,  i. 

Levantaba  su   m.i_ 
altura  del  primer  cu. 
asombro  de  los  cxtrun 
acudían  A  contemplarle,  el 
tres  arcos  toriles  en   28  de  ■ 
asordando  en  el  silencio  de  1 . 
contornos  de  la  c. 

Encomendó  el   cabildo  la    reatauración 
templo  á  Juan  Gil  do  Hontañón,  maestro  ni¡. 
de  aquella  iglesia  y  áquien  «c  otribiiye  la  c.ii. 
dral  nueva  de  Salamanca,  quien  dio  |ior  ternii-      \ 
n.idos  los  trabajos  en  1517,  los  que  fueron  apro-  i  i 
hados  por   Enrique  de  Egas,   maestro  de  la  de     ' 
Toledo,  y  Juan  de  Badajoz,  Maestro  Mayor  ije  '  i 
la  catedral  de  León.  |  . 

Hállase  sit.  este  grandioso  temjilo  al  S.  de  la  |  I 
c,  dando  frente  al  O.  la  fachada  principal  y  el  I 
costado  derecho  de   la  capilla  del  Sagrario:  al  I  '. 

N.  la  parte  posterior  y  la  sacristía  i\f  ■i"i' 

pilla,   el  patio  de  los  "Naranjos  y  vi- 
dencias; al    E.  la  Giralda,  la  Ca'pil!  i 
Contaduría,  y  al  S.  la  sala  capitular,  ¡i    .  . 
principal  ó  mayor  y  la  de  los  Cálices,  forhi:.i 
el  todo  una  extensa  manzana  á  la  cual  se  •■ 
por  los  lados  N  y  O.  por  medio  de  una  e- 
linata  que  so  nivela  con  el  pavimento  de  lan  la- 
chadas del  S.  y  E. 

Forma  una  inmensa  mole,  de  la  que  es  impo- 
sible darse  cuenta  á  primera  vista,  pues  jara 
describir  con  exactitud  tan  inmenso  edificio  no 
Iiastan  los  adjetivos  de  nuestro  rico  idioma  ni 
¡as  hipérboles  do  la  más  galana  pluma,  puea 
n.ada  hay  tan  grandiosamente  alto,  ancho,  pro. 
fundo  y  prodigioso 

El  espacioso  contorno  de  los  antiguos  muros 
que  rodeaba  la  gran  Aljama  y  las  edificaciones 
agregadas  á  las  de  la  catedral  hispalense,  repre- 
sentan remini.scencias  ya  mauritanas,  ya  mude- 
jares y  ojivales  bajo  distintas  fases,  ó  ya  plate- 
rescas grecorromanas 

La  fach.ada  princiiwl  conipiende  toda  la  lati- 
tud del  templo  y  se  eleva  A  la  altura  de  las  res- 
pectivas naves;  divídese  en  cinco  comiurtimirn- 
tos,  correspondientes  al  mismo  número  de  aqué- 
llas, separadas  por  robustos  estribos,  que  ternii- 
n.an  en  pirámides  adornadas  de  fronda.s.  En  el 
centro  levántase  la  portada  principal,  sin  con- 
cluir en  su  parte  decorativa,  con  un  h'  rmoso 
medallón  trabajado  por  el  escultor  D.  Kicardo 
Bellver  en  1885,  construiMo  á  costa  de  una  do- 
nación hecha  por  el  difunto  D.  Mariano  Des- 
maissieies. 

Todo  el  adorno  do  la  parte  sujMjrior,  incluso  ol 
rosetón,  hízose  á  [irincipios  del  presente  siglo. 
En  los  compartimientos  inmediatos  se  encuen- 
tran otras  dos  portadas  menores,  que  son  nota- 
bilísinuis,  así  por  su  traza  como  ¡lor  los  inesti- 
mables ejemplares  que  en  ellas  se  ostentan  do  U 
antigua  escultura  sevillana.  La  del  lado  \   11  i 
mase  del  Ba|itisterio  y  tiene   sobr»'   • 
pedestales   cobijados  por   airosas   nii 
seis  estatuas,    bastantes  para  inmori; 
autor,  Pedro  Milláii.  La  llamada  del  Na.  im  i.ni.. 
ó  de  San  Miguel  ofrece  ciracteres  .seiiiejanics  a 
la  anterior.  En  el  lado  del  S.,   f.rniiu  l.i  ui  ii  \ 
villoso  conjunto,  resalta  un  vr:  ' 
de  pináculos  y  agujas  que,  c.  : 
bos  en  que  se  apoyan  los  arboi  . 
el  equilibrio  de  la  inmensa  mole  >i.  I  ' 
medio  se  abre  la  fachada  correspondi.  ■ 
pectivo  brazo  del  crucero,  que  como  ! . 
remata  horizontalmeuto.  Forii. .    ' 
la  construcción  de  otras  dei»! 
prenden  las  sacristías  v  sala  .  . 
terior  se  ve  realzado  de   pilasii  i-  - 
y  una  balaustmda  que  termina  en  lian 
La  puerta  priiicii>al,  la  de  San  Cri» 
del  Patio  de  ios  Naranjos  no  i~'  ■■• 
pero  en  el  año  18S1  eomenrar.': 
teruiinnr  la  primera,  luiciéiid»^. 
te  lio  escultura  en  1SS2  el  i.  j 
Ma.lrid  D.  Rioaiilo  Hellver,  y 
paño  que  representa  la  .\suii 
quedó  ooloci»do  en  IS,"*.'),  susl  li- 
gua verja  que  o.rralH»  el  atrio  con  .Ui  . 
guslo.   Pesde  julio  de  I SS7  se  fuer>>ii 
i-n  1:1-^  b.iriia.-iiiiis  de  la  puerta  que  no> 
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tauiíiia  a(]in;llo.s,  y  entonces  siisütuyéi'onso  los 
atamii|ui's  y  lacerias  por  los  ailornos  platerescos 
que  hoy  vemos. 

El  revestiniionto  de  bronce  fio  las  puertas,  obra 
nuuléjar,  es  notabilísimo,  no  obstante  hallarse 
bárbaramente  repintado  al  óleo.  En  sos  tarji'ti- 
lias  se  encnontr.ui  dos  inscripciones,  una  de  las 
cuales  dice:  £1  imperio  Ide  todas  las  cosas]  á 
Alláh. 

Atravesando  el  Patio  de  los  Naranjos  y  á  la 
dra.  forma  el  costado  de  este  p;itio  la  posada  mole 
del  .Sagrario,  en  que  hay  otra  puerta  que  comu- 
nica con  ésto,  y  .-i  los  pies  de  su  nave  ábrese  otra 
que  da  paso  á  la  catedral.  Al  costado  de  la  iz- 
quierda se  halla  una  estrecha  galería  llamada 
nave  de  la  Granada  ó  del  Lagarto,  sobre  la  cual 
se  encuentra  la  lamosa  Biblioteca  Colombina,  y 
á  uno  de  sus  extremos  está  la  novena  puerta  del 
templo,  detrás  de  un  arco  de  ojiva  túmida,  resto 
de  la  mezquita. 

Llama  en  este  sitio  la  atención  los  raros  obje- 
tos que  se  ven  suspensos  del  techo,  como  uu  co- 
codrilo de  madera,  un  colmillo  de  elefante,  una 
vara  que,  según  la  tradición,  fué  del  [iriiner  Asis- 
tente de  Sevilla,  y  un  .freno  como  símbolos  de 
las  Virt  des  teologales,  que  á  nuestro  juicio  no 
son  otra  cosa  que  ol'rendas,  cuyo  uso  estuvo  tan 
generalizado  en  toda  la  Edad  Media. 

La  construcción  de  la  capilla  de  la  Granada 
manifiesta  que  fué  parte  aprovechada  de  la  Mez- 
quita, si  bien  más  tarde  se  cubriera  el  muro  ci- 
terior con  lindas  tablas  de  almocárabe  mudejar. 
En  su  altar  principal  existía  una  interesantísima 
efigie  de  barro  vidriado  de  Nuestra  Señora  ro- 
deada de  varios  santos,  que  se  encuentra,  desde 
el  año  de  1654,  en  la  cripta  panteón  de  arzobis- 
pos del  Sagrario.  La  belleza  y  primor  de  esta 
obra  son  tan  grandes,  que  constituyen  la  más 
hermosa  producción  cerámica  que  e.xiste  en  Se- 
villa. 

Forma  la  planta  del  edifico  un  gran  rectángu- 
lo que  mide  de  largo  116  ni.  9,12  y  de  ancho 
76,  sobresaliendo  jior  la  parte  de  Oriente  la  cons- 
trucción de  la  Capilla  Real,  que  aumenta  19  me- 
tros 0,65  del  plan  general  en  la  longitud.  Cinco 
naves  y  dos  bandas  de  capillas  dividen  la  fábrica, 
midiendo  la  central  16  m.  0,12,  las  laterales  10 
ni.  0,90  y  las  capillas  8  m.  0,35  del  lado  del 
Evangelio,  y  las  de  la  Epístola  8  m.  0,50,  inclu- 
sos los  gruesos  de  muros.  Cubren  el  templo  70 
bóvedas  ojivales,  sustentadas  por  los  muros  de 
las  capillas  y  32  gigantescos  pilares  elípticos  ro- 
deados de  columiiillas  de  diversos  gruesos,  y  cu- 
yo número  es  de  24  en  la  mayor  parte  y  de  28 
en  la  del  crucero,  constituido  por  una  nave  de  la 
misma  anchura  que  la  iirincipal. 

Sobrio  en  ornamentación,  los  muros  de  este 
templo  sólo  están  ailornados  por  elegantes  y  li- 
geros antepechos,  y  e.xccjituando  la  bóveda  cen- 
tral del  muro  y  sus  inmediatos,  cuyas  complica- 
das nervaduras  están  revestidas  de  frondas,  ape- 
nas si  se  encuentra  en  todo  el  grandioso  recinto 
el  más  ligero  rasgo  decorativo.  Notable  es  por 
su  riqueza  el  magnífico  ])aviniento  de  mármoles 
formado  de  grandes  losas  blancas  y  azules,  cuyo 
importe  ascendía  á  la  sumado  155  304  pesos, 
habiendo  sido  colocadas  por  el  iiltimo  maestro 
mayor,  D.  Manuel  Núñez,  desde  28  de  febrero 
de  1787  hasta  26  de  enero  de  1795.  Las  ridrif- 
ras  ascienden  al  número  de  93,  correspondiendo 
88  á  largos  ventanales  y  5  redondas.  Su  enume- 
ración y  descripción  necesitaría  un  libro,  pues 
por  fortuna  puede  hacerse  de  ellas  la  más  exacta 
clasificación  cronológica.  Desde  fin  del  siglo  xv 
hasta  nuestros  días  puede  establecerse  con  ellas 
una  serie  interesantísima  en  la  que  se  encuentran 
los  ra.sgos  característicos  do  los  diversos  estilos 
dominantes  y  datos  los  más  .seguros  para  el  es- 
tudio de  la  indumentaria  y  para  juzgar  del  in- 
genio y  pericia  de  sus  autores.  Hay  en  ellas 
datos  curiosísimos  que,  en  la  imposibilidad  de 
transcribir  á  este  artículo,  debemos  remitir  al 
lector  á  la  guía  artística  de  José  Gestoso. 

Los  que  quieran  conocer  la  Giralda  en  su  pri- 
mitivo estado,  y  cómo  se  encontraba  antes  de 
las  obras  efectuadas  por  Fernán  Ruiz,  deben  li- 
jarse en  las  vidrieras  que  están  sobro  la  puerta 
de  la  Campanilla,  y  allí  encontrarán  el  más  per- 
fecto diseño  do  esta  memorable  torre.  Su  primer 
cuerpo  tuvo  un  antepecho  de  almenas  dentella- 
das, estando  el  segundo  revestido  de  tableros  do 
ataurirju».  Sólo  las  vidrieras  de  la  catedral  de 
Sevilla,  comenzad.as  á  pintar  en  1504  por  Mícer 
Cristóbal  Alemán,  constituyen  un  vcríladero  te- 
soro. 
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La  ca])illa  Mayor  ocupa  una  .sola  Inncda  de 
la  nave  central,  y  su  grandio.so  retalilo  es  una  de 
las  más  notables  obras  esculturales  que  so  con- 
servan do  las  postrimerías  del  siglo  ,\v,  cuyas 
proporciones  admiran,  pues  mido  do  frente  13 
111.  y  20,60  cada  uno  de  los  costados  que  se  le 
agregaron,  dando  un  total  de  18  m.  0,20.  Aña- 
diendo que  es  casi  cuadrado,  podrá  (orinarse 
aproximado  juicio  de  su  grandiosidad.  Consta 
de  45  grandes  nichos,  que  miden  cada  uno  un 
metro  de  ancho,  siendo  menores  de  altura  los 
contenidos  en  el  zócalo,  separados  verticalmente 
por  seis  elegantísimas  agujas  ornadas  de  colum- 
nillas,  doseletes,  ostatuitas,  cresterías é  innume- 
rables primores  de  estilo  ojival  llorido,  dentro 
de  cada  uno  de  los  cuales,  ejecutados  en  alto  re- 
lieve, liállanse  representados  otros  tantos  asun- 
tos del  Antiguo  y  Nuevo  Testamento,  sin  con- 
tar los  nichos  del  zócalo,  en  que  hay  pasajes  de 
la  vida  de  un  santo,  siendo  de  notar  los  que 
contienen  á  los  Santos  Isidoro  y  Leandro  y  Jus- 
ta y  Rufina,  y  el  principal  en  (¡ue  se  venera  la 
antigua  escultura  de  madera  enchapada  cu  jila- 
ta  de  Nuestra  Señora  de  la  .Sede.  Vense  en  el 
primero  de  aquéllos  los  santos  arzobisjios  que 
parecen  proteger  la  catedral,  cuyo  modelo  ta- 
llado en  madera  ofrece  gran  interés,  y  en  cuan- 
to alas  Santas  Vírgenes  figuran  igualmente  cus- 
todiar la  ciudad.  Toda  esta  inmensa  obra  está 
tallada  en  madera,  que,  según  el  decir  de  Ceáii 
Bermúdez,  es  de  alerce,  pero  que  luego  se  ha 
visto  ser  de  rustaño  traído  de  Asturias.  Su  tra- 
za la  hizo  el  maestro  Dancart  en  1482  y  tra- 
bajó en  él  hasta  1492,  asignándosele  de  salario 
10  000  maravedises.  Después  siguieron  los  maes- 
tros Marco  y  15ernado  de  Ortega,  que  llegaron 
hasta  la  parte  que  forma  el  techo  del  dosel,  com- 
puesto de  elegante  artesonado  con  casetones.  En 
la  gran  viga  ornamentada  que  sostiene  el  ático 
trabajaron  en  1509  Francisco,  hijo  de  Bernardo 
y  padre  y  maestro  de  Bernardinoy  de  Nutrió  de 
Ortega,  esculpiendo  varias  estatuas  el  famoso 
Domenico  Alcxandro,  y  Jorge  Fernández  Ale- 
mán ;  concluyó,  por  último,  la  imaginería  por 
febrero  de  1526,  siendo  toda  dorada  y  estelada 
por  Alexo  Fernández,  su  hermano,  y  Andrés  de 
Covarrubias.  En  1550  se  aumentaron  los  lados, 
tomando  parte  en  estas  obras  Roque  Balduc, 
Pedro  líecenil,  el  Castellano,  Juan  de  Villalba, 
Diego  Vázquez  y  Pedro  Bernal,  Pedro  de  Hcre- 
ilia,  Gómez  de  Orozco,  Diego  Vázquez  (menor), 
Juan  López,  Andrés  López  del  Castillo  y  .sus 
hijos,  Juan  de  Falencia  y  Juan  Bautista  Váz- 
quez, (|ue  finalizó  tan  grandiosa  obra  en  1564. 

El  estilo  dominante  en  el  retablo  es  el  ojival 
terciario,  prodigándose  los  adornos  en  todas  las 
partes  decorativas  hasta  un  lujo  y  primor  inve- 
rosímiles. El  apostolado  y  grupos  de  la  Piedad 
(|ue  ornan  el  ático,  así  como  las  estatuas  de  Cris- 
to crucificado,  San  Juan  y  la  Virgen,  que  lo  re- 
matan, son  interesantísimas  para  el  estudio  de 
la  escultura  sevillana. 

Mutilado  en  muchos  de  sus  bellísimos  )>ornie- 
nores,  faltan  al  presente  considerable  número  de 
piezas  y  trozos  importantes,  unos  arrancados 
vandálicamente  y  otros  desprendidos  en  las  va- 
rias limpiezas  que  ha  sufrido  en  1643  y  en  1879, 
en  que  se  invirtieron  diecisiete  dias. 

Las  magníficas  rojas  que  cierran  la  capilla 
central  son  de  marcado  estilo  del  Renacimiento, 
y  constan  de  tres  cuerpos  do  balaustres  bellísi- 
mamente  fundidos,  divididos  en  sentido  vertical 
por  seis  robustas  columnas  que  para  mayor  for- 
taleza tienen  en  su  interior  gruesas  espigas.  Pri- 
morosas moldur.asy  calados  adornos  de  fantasía, 
l)laterescas,  dividen  el  cuerpo  superior  del  infe- 
rior, conteniendo  en  medio  de  un  círculo  la  ca- 
beza radiada  del  Señor  con  la  lej'cnda  IIIS  XPS 
Sn/vatoris  mundi.  En  el  friso  se  ven  santos  pro- 
fetas en  medio  de  elegantísimos  ornatos.  Sobre 
la  cornisa  aparecen  Harneros,  tallos  y  estatuillas, 
y  en  el  centro  el  Enterramiento  de  Cristo.  Las 
laterales  liállanse  doradas  en  su  totalidad  y  ofre- 
cen un  aspecto  de  singular  riqueza,  habiendo 
sido  sus  artífices  Sancho  Muñoz,  Juan  Yepes,  el 
Maestro  Esteban,  y  Diego  de  Idrobo,  que  las 
terminó  en  1523,  recibiendo  de  gratificación  200 
ducados.  Empezó  y  trazó  la  del  medio  Fray 
Francisco  de  .Salamanca,  religioso  lego  de  .Santo 
Domingo,  y  la  temiinó  en  1553.  El  ]iúlpito  de 
la  Epístola  contiene  cuatro  ¡lasajes  de  la  vida  de 
San  Pablo,  y  el  del  Evangelio  los  cuatro  cvange- 
gelistas:  ambos  son  notables.  Especial  puede  lla- 
marse la  sacristía  que  tiene  para  su  servicio  el 
altar  m.ayor,  con  mngiiífico  artesonado,  y  en  los 
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muros  laterales  y  posterior,  que  foiman  aquel 
recinto,  hay  estatuas  de  barro  cocido  que  rejirc- 
sentan  santos,  obispos,  vírgenes  y  mártires,  for- 
mando dos  órdenes  sostenidos  por  ménsulas  co- 
liijadas  por  elegantes  doseletes,  en  que  se  ostenta 
la  transición  del  estilo  ojival  al  Renacimiento. 
El  coro  se  halla  en  el  espacio  de  la  cuarta  y  quin- 
ta bóveda,  cuyo  recinto  cercan  dos  muros  late- 
rales y  uno  posterior.  La  actual  sillería,  cuyo  nú- 
mero a.sciendo  á  117,  67  altas  y  50  bajas,  débense 
al  entallador  Nufro  Sánchez,  que  se  ocupaba  en 
estas  obras  en  1475.  Suceilióle  Dancart,  que  ter- 
minó las  del  arzobispo,  asistente,  deán  y  otras 
en  1479.  El  estilo  dominante  csel  ojival  llorido, 
aunque  relativamente  sobrio  de  ornatos. 

Los  más  notables  ¡ulornos  consisten,  á  píirtir 
de  la  primera  inmediata  á  la  verja  por  el  lado  de 
la  Epístola,  en  infinidad  de  asuntos  del  Antiguo 
Testamento,  y  del  Nuevo  en  las  del  opuesto  lado. 

Las  figuras  de  santos  y  santas,  que  están  sobro 
ménsulas  ado.sadas  á  las  agujas  divisorias,  son 
en  su  mayoría  muy  curiosas.  Elegantes  lacerías 
embutidas  en  maderas  de  diverses  matices  ador- 
nan los  respaldos  de  las  superiores,  y  el  escudo 
del  cabildo,  asimismo  incrustado,  se  prodiga 
en  las  inferiores.  En  la  del  rey  sustituyese  el 
adorno  de  lacería  por  el  escudo  cuartelado  ('e  Cas-  . 
tilla  y  de  León,  y  un  letrero  que  dice:  este  coro 
fizo  ntifro  sanehez  -  cntablador  qnc  dios  aya  aca- 
bóse año  de  1478.  La  silla  del  arzobispo  ofrece 
poco  interés.  A  ambos  lados  hay  dos  cuadros 
apreciables. 

El  facistol  es  una  verdadera  obra  de  arte,  de- 
l)ida  á  Bartolomé  Morel,  que  lo  trabajó  en  1570. 
Es  de  madera  y  bronce  y  consta  de  dos  cuerpos: 
circular  el  inferior,  en  que  hay  relieves  de  aquel 
metal  separados  por  pilastras;  y  de  planta  cua- 
drada el  superior,  en  forma  de  pirámide.  En  cada 
uno  de  sus  frentes  se  representa  bajos  relieves  con 
figuras  simbólicas  de  mujer,  rematando  este  cuer- 
po con  un  templete  sustentado  por  cuatro  co- 
lumnitas  que  cobija  una  efigie  de  la  Virgen,  y 
sobre  el  cupulino  un  crucifijo.  Es  magnífica  obra, 
y  sus  pormenores  revelan,  no  sólo  el  buen  gusto 
dominante  entonces,  sino  el  esmero  y  pulcritud 
que  distinguió  á  su  autor.  Dorada  y  magnífica  es 
la  verja  que  cierra  su  frente,  diseñada  en  1519 
por  Sancho  Muñoz.  Es  del  más  exquisito  gusto 
plateresco,  y  ostenta  entro  las  hojarascas  de  los 
remates  figuras  de  reyes  y  patriarcas  que  consti- 
tuyen la  generación  temporal  de  Cristo.  Los  ór- 
ganos, por  su  mecanismo  y  voces,  merecen  elogios 
de  todos  los  inteligentes,  especialmente  el  del 
lado  de  la  Epístola,  que  construyó  en  1777  don 
Jorge  Bosch.  El  del  Evangelio  lo  hizo  en  1817  don 
Valentín  Verdalonga.  Por  lo  deniá.s,  son  de  pési- 
mo gusto  las  cajas  ijue  los  cierran.  Junto  al  coro 
hay  cuatro  capillas,  dos  ácada  lado,  revestidas  de 
riquísimos  adornos  do  alabastro,  en  que  el  arte 
ojival  expirante  confundió  sus  tracerías  y  filigra- 
nas con  las  fantásticas  creaciones  del  Renaci- 
miento. Son  bello  modelo  de  transición  del  viejo 
al  nuevo  estilo.  Fueron  obra  de  Nicolás  y  Jlartín 
de  León,  que  las  trabajaron  por  los  años  de  1531 
y  1554.  Llánianse,  las  dos  de  la  Epístola,  de  la 
Encarnación  y  de  la  Concepción;  el  relieve  figura 
la  Anunciación,  está  bien  trazado,  y  la  efigie  de 
la  Virgen  Inmaculada  que  hay  en  la  inmediata 
es  una  de  las  más  hermosas  obras  de  Juan  Mar- 
tínez Montañés,  procediendo  de  la  misma  mano 
las  dos  pequeñas  de  San  Juan  Bautista  y  San 
Fabián  y  los  relieves  de  San  José  y  .San  Joaquín. 

Las  verjas  de  ambas  son  verdaderas  obras  de 
arte.  Corresponden,  con  éstas,  dos  al  lado  del 
Evangelio,  una  dedicada  á  San  Gregorio,  cuya 
escultura  es  endeble,  y  la  otra  á  la  Virgen  de  la 
Estrelbi,  precioso  ejemplar  de  estilo  italiano  eje- 
cutado en  el  siglo  xvi.  El  trascorodobe  su  parte 
arquitectónica  á  Luis  González,  que  la  trazó  en 
1619.  Ocu]ia  todo  el  ancho  de  la  nave  central  y 
tiene  el  mal  gusto  que  influía  en  los  artistas  del 
siglo  xvii.  En  el  .litar  del  centro  existe  una  no- 
table pintura  de  la  Virgen  de  los  Remedios,  de 
comienzos  del  siglo  xvi.  Bajo  este  asunto,  en  el 
basamento,  hay  un  pequeño  lienzo  en  que  se 
figura  la  entrega  de  Sevilla  al  Santo  Rey,  atri- 
buido á  Franci.sco  Pacheco,  que  lo  hizo  en  1633. 
Los  cuatro  relieves  de  mármol  blanco  que  están 
á  los  lados  fueron  esculpidos  en  Genova  y  re- 
presentan pas,ajes  de  la  Sagrada  Escritura  alusi- 
vos al  Sacramento. 

Los  bustos  do  bronce  dorado  de  Santas  Justa 
y  Rufina  están  hechos  por  Manuel  l'erea  en  el 
citado  año. 

Para  la  Capilla  Ke;d,  así  como  pala  las  29  res- 
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laiitcs  y  10  altaie»  (j^iio  iiiLmiiui  la»  imves  dol 
tciiiplu,  nos  atuiienios,  extiactámlolo,  alas  obras 
lie  los  señores  Ceáii  Beriiimlez  y  desloso.descri- 
licudo  sólo  las  23  más  iiotaljles.  Terminado  el 
teniiilo,  [.asaban  años  y  años  y  la  Capilla  Iteal 
no  se  construía.  La  in-omesaqueelcal.ilílo  hizo  al 
rey  D.  Juan  II,  no  so  llevó  á  cabo  hasta  ciue  el 
emperador  Carlos  V  escribió  al  cabildo  exigiendo 
su  inmediata  construcción.  UncomendÓ6c°cn  un 
principio  á  Álava  y  Egas,  y  despncs  al  maestro 
Cainza,  al  cual  se  lo  aprobaron  los  presupuestos 
y  estuvo  al  frente  de  las  obras  durante  cinco 
años,  hasta  1555  en  que  falleció.  Sucedióle  l'e- 
dro  Díaz  Palacios,  y  al  propio  tiempo  Juan  do 
Maeda,  que  la  terminó  en  1575,  trasladándoselos 
regios  restos  con  extraordinaria  [.ompa  en  1579. 
Esta  capilla  es  una  espaciosa  cámara  de  más 
capacidad  que  belleza  arquitectónica.  Su  planta 
rectangular  mide  20  m.  por  15  y  29  hasta  el  lí- 
mite de  su  ochavada  linterna.  La  cúpula  está 
revestida  de  casetones,  con  cabezas  de  reyes  de 
Castilla  y  serafines  en  «rran  relieve.  Diez  gradas 
dan  subida  al  presbiterio,  en  cuyo  centro  está 
el  altar  y  la  urna  de  plata  en  que  se  conserva  el 
cuerpo  incorrupto  de  San  Fernando.  En  dos  ni- 
chos á  los  lados  de  las  paredes  de  la  capilla  ya- 
cen los  restos  de  la  reina  doña  Beatriz  y  do  su 
hijo  el  rey  Sabio,  D.  Alfonso  X,  y  en  la  cripta 
que  está  bajo  la  escalinata  que  da  a"cceso  al  pres- 
biterio, en  aquel  lóbrego  panteón,  .se  venera  una 
preciosa  ima.^en  de  marfil,  que  fué  del  Santo 
Rey,  y  se  guardan  los  mutiladus  restos  de  don 
Pedro  I  de  Castilla  y  de  su  hijo  D.  Juan,  don 
Fadrique  d  Ba/tanio  y  los  de  doña  Jlaría  de 
Padilla  su  mujer.  En  el  altar  que  está  en  el  fon- 
do se  conserva  la  efigie  de  marfil  llamada  de  las 
Batallas,  parque  la  llevaba  en  el  arzón  de  la  si- 
lla en  su  caballo  el  Santo  Rey.  En  el  basamento 
del  altar  existen  las  antiguas  capillas  en  que 
estuvo  depositado  el  cadáver  de  San  Fernando. 
Custodiase  en  esta  capilla  la  espada  al  mismo 
atribuida,  que  tiene  un  metro  de  larga  y  está  en 
extremo  nnitilada. 

En  poder  del  cabildo  está  la  histórica  bandera 
con  que  entró  Fernando  III  en  esta  ciudad.  Fué 
en  su  origen  un  gran  rectángulo  de  tafetán  que, 
falto  al  presente  de  un  trozo,  mide  sólo  de  largo 
2  m.  0,33  y  de  alto  2  m.  0,18.  Ambos objetos'se 
presentan  al  público  en  ciertos  actos  solemnes 
en  manos  de  ¡as  per.sonas  reales,  y  á  falta  de 
éstas  en  las  de  las  primeras  autoridades. 

\  olviendo  á  la  capilla,  en  sus  costados  se  ven 
dos  arcos  reb.ijados  que  dan  p.iso,  uno  á  la  sa- 
cristía y  al  coro,  donde  existe  la  sillería  regala- 
da por  Carlos  IV,  y  el  frontero  á  la  sala  en  que 
celebran  capítulo  los  capellanes. 

Muy  notable  y  digna  de  atención  es  la  efigie 
de  N^uestra  Señora  de  los  Reyes,  obra,  en  nues- 
tro entender,  de  inmensa  valía,  que  |(or  sus  ca- 
racteres corresponde  á  las  obras  escultói'icas  del 
siglo  .\iii.  El  retablo,  del  arquitecto  y  escultor 
Luis  Ortiz,  del  siglo  xvii,  es  poco  afortunado. 
Las  estatuas  de  piedra  que  adornan  el  arco  de 
ingreso  son  muy  notables;  en  cuanto  á  la  verja 
con  que  Carlos  III  donó  y  cerró  esta  Real  Capi- 
lla, primer  acto  que  llevó  á  cabo  al  subir  al  tro- 
no, según  dicen,  no  creemos  corresponda  á  otras 
obi-as  que  se  ejecutaron  en  este  glorioso  rei- 
nailo. 

La  mpilla  de  San  Pablo  ó  de  la  Concepción 
Grande  se  halla  inmediata  á  la  Real,  y  estuvo 
bajo  esta  primera  advocación  hasta  el  año  1055: 
guardaba  desde  1520  los  restos  de  aquellos  ilus- 
tres guerreros  que  ayudaron  al  conqnistarlor  en 
sn  famosa  em)>resa;  pero  dotada  por  D.  Gonzalo 
NúñM  (le  Sepúlvoila  la  fiesta  de  la  Concepción 
en  1500  ducados,  á  él  se  la  cedió  para  su  ente- 
rramiento. Entonces  removieron  y  trasladaron 
aquellos  respetables  restos  á  la  sacristía  de  los 
Cálices.  ICl  retablo  fué  costeado  por  los  heredo- 
ros  de  D.  Gonzalo,  y  lo  ejecutó  con  notorio  mal 
gusto  Francisco  de  Kivas;  la  verja  de  esta  capi- 
lla es  lo  único  digno  de  atención. 

La  capilla  de  Nm'stra  Señora  del  Pilar,  pró- 
xima á  la  Pufita  del  Lagarto,  lué  dotada  jior 
D.  Francisco  Pinelo;  .su  retablo  no  tiene  nada 
de  particular.  En  ella  se  guardal)a  el  famoso 
Ecee-líomo,  tabla  de  Murillo,  que  desde  allí  so 
trasladó  á  la  .sacristía  de  los  Cálices,  y  imr  últi- 
mo fué  regalado  por  el  cabildo  al  rey  de  Fran- 
cia Luis  Felipe. 

La  iYí/)i7/íf  de  los  Kvangclitla^,  dota.la  por  un  ,     ■      ,        , 

arcediano  de  Eoija.  fué  conocida  por  la  «lelos  i  la  do  San  Leandro  yon  la  n 

Sanlillinu-.s,  ai)eÍIido  ilel  arcediano  en  cuestión,  i  enciérrala  do  San  Isid 

Son  iligiias  lie  api  ocio  las  pinturas  que  encierra. 
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on  ])articular  la»  de  1 
Kulina,  á  la»  cnalch 
de  la  Giralda,  Ul  c. 
obras  que  llevó  á  ca: 
De  la  capilla  <h  /„ 
ción  unu  bni:i;,i 
lejos;  entre  , 
nmy  recomen  ; 
acto  do  rccibii  ni.n  m 
ángulo  do  la  izquieni 
dor  Mícer  García  de  ' 
los  jiios. 

Las  cupillilus  di  la  Aauti' 
a  la  corona  de  C'rülú  ó  do  ;, 
fondo  del  crucero  á  lo»  lado- 
Naranjos.  En  la  primera  su 
Asunciún  «jue  jiintó  Alarato 
aqueestádlaiz.quierdad.  ; 
la  Virgen  de  Belén,  una  de  ¡ 
radas  del  racionero  de  la  ca; 
famoso  Alonso  Cano.  En  ti 
ven  colgados  dos  grandes  cuadit 
se  atribuye  á  Jordán. 

La  capilla  de  San  Francis.;,  se 
niismo  lugar  que  ocupaba  U  ' 
guo  templo  por  el  canóni-' 
Violante.  Hay  en  ella  dos  pui : 
des,  de  regular  colorido,  y  la  otra  de  lictii,! 
Mozo,  muy  ensalzada,  aunque  no  tanto  conr 
nuestro  entender  merece. 

•-'3,  capilla  de  Sim/iayo  shve  do  en; 
to  al  arzobispo  D.  Alonso  de  Toled.. 
contemporáneo  del  rey  D.   Pedro  y 
pectador  de  aquellos  famosos  aeont 
acaecidos  en  Sevilla,  los  cuales  cnton  > 
resonancia  hasta  en  países  remotos.    , 
agigantan  y  aparecen  de  gran  l.nlto  a  j  i-- : 
los  siglos  transcurridos.    Este  enterraniicni 
apenas  conocido;  lo  que  ha  dado  má.s  rcnom 
ala  capilla   es   el  sepulcro  del  fundíilor  de  ii 
Cartuja  y  eminente   arzobispo  hisiKilensí   don 
Gonzalo  do   Mena.    Como  documento   jKira   la 
historia  del  Arte,  y  por  sus  prolijas  y  bellos  la- 
bores, es  muy  digna  do  atención  la  uruado már- 
mol que  encierra  al  ilustre  mitrado:   es  de  las 
pocas  sepulturas  que  ile   la  antigua  catedral  se 
conservan;  los  bajos  relieves  del    frente  y  de  los 
costados  deben  examinarse  detenidamente.   El 
lienzo  del  altar  es  jiiutura  de  Roelas  y  represen- 
ta al  santo  patrón  de  España  en  la  batalla  do 
Clavijo. 

La  capilla  de  Escala  tiene  de  notable  ol  so 
pulcro  de  alabastro,  así  como  ol  altar  con  I  i 
relievesquerepresoulan  El  milagro  del  ¡huí  . 
peces  y  ].a  venida  del  Espíritu  Sa)Uo:  un  ciia  ;; 
de  Jordán  frontero  al  altar,  y  sobro  todo  la  ver- 
ja que  cierra  esta  capilla.  El  cuerpo  <lcl  famoso 
arcediano  D.  Baltasar  del  Río,  que  la  dotó,  no 
descansa  en  el  sepulcro  de  que  hacemos  mención, 
pues  se  le  dio  .sepultura  cu  Roma. 

En  la  capilla  de  San  Antonio  está  il  r.uiii.so 
cuadro  de  Jlurillo  que  reprcsonlaá  Si; 
de  Padua  on  su  celda  viendo  en  ixt;i- 
Jcsús  rodeado  de  ángeles.  Xo  pondt  i 
excelencias  do  tan  admirable  lienzo,    | 
cobró  tan  inmortal  pintor  la  snnin  d>  I 
les,  y  sólo  apuntaremos  brovinionto, 
noro  los  detalles,   quo  fué  robado  un 
noviembre  de  1875.  Penetraron  las  la  ^ 
telosamcnte  on  la  canilla,  y  con  m;!v 
cortaron  la  jiarto  de  lienzo  en  .¡ 
tado  el  .santo.  El  duelo  que  a! 
lió  Sevilla  toda  fué  inmenso, 
mente  al  cabo  do  algunos  nusi~  u 
en  los  Estados  Uniílos.  lina  voz  on   I 
encargó  al  restaurador  dol   .Museo  N 
Pinturas,   D.   Sahailor  Xlarli-     '■ 
uniese  la  parte  cortada  al  ros!' 
obra,   así  como  la  rostanraoi.  i 
monto  ejecutada,  lo  quo  puod. 
que  extasiado  coulompbi  la   ] 
Murillo.  Ko  hablamos  do  otrr- 

uu)  autor  quo  hay  sobiv  ol  oé'.i '  -   

nio,  ni  do  algunos  más  eolgadi».'.  ni  In.-.  ¡nti.  ^ 
de  la  capilla  do  Roelas  y  de  Zurbarán,  i>or¡ 
aquél  absorbo  toda  1»  ali  n.  i.  n 

Ia\  capilla  de  lox  d.' 
tiempo  quo  ol  Sagrario, 
su  altar  un  lienzo  do   b 
Nuestra  Señora  do  las  .\i;j;i;- 
tado.  SoguirouHKs,   on   nuosir.' 
las  capillas,  lijándonos  ou  l.i   ^ 
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Cristóbal  con  el  Nifio  Jesñs  sobre  los  hombros, 
y  es  de  gigantescas  jiroiiorciones;  baste  rlecirque 
la  cabeza  niirie  corúa  lie  2  m.  líii  la  mano  (ira.,  á 
manera  de  bastón,  lleva  una  iialnicra,  yásu  pie 
se  lee  una  inscriin'ión  latina  del  canónigo  I'a- 
clicoo,  traducida  cu  verso  castellano  jior  Kioja. 

La  segunda  caiiillita  es  de  mano  de  Pedro 
Fernández  ríe  Guadalupe,  en  1527,  y  representa 
á  Nufstra  Señora  con  su  Hijo  dilunto  en  los 
brazos. 

La  cajriUa  de  los  Doloivs,  liindada  en  la  nave 
do  los  Caballeros,  del  antiguo  templo,  por  Gui- 
llen do  las  Casas,  nada  contiene  de  extraordina- 
rio; sirve  de  ingreso  á  la  sacristía  de  los  Cálices 
que  proyectó  Hiaño.  En  la  capilla  de  San  An- 
(iré-i  es  notable  la  pintura  de  su  altar;  la  ejecutó 
Alejo  Fernández,  uno  de  los  autores  que  pinta- 
ron en  el  retablo  de  la  capilla  Mayor.  Adosados 
á  los  muros  están,  representados  en  má'rmoles, 
damas  y  caballeros,  cuyos  restos  sin  duda  guar- 
dan los  cuatro  preciosos  sepulcros  que  antes  es- 
tuvieron en  el  centro  de  la  capilla.  Estos  sepul- 
cros yacentes  de  los  Ayalas,  obra  del  siglo  xv, 
son  muy  curiosos,  no  sólo  por  los  plegados  de 
las  ropas  y  por  otros  primores  de  ejecución,  si- 
no también  por  el  sello  característico  que  ofre- 
cen de  la  época. 

La  capilla  de  la  Purificación  es  más  conocida 
por  la  del  Kariscal,  por  haberla  fundado  don 
Pedro  Caballero,  así  como  la  inmediataque aho- 
ra sirve  de  antesacristía.  En  esta  última  .se  guar- 
dan, en  armarios  de  esmerada  talla,  un  frontal 
de  altar  de  ¡ilata  y  otras  alhajas  de  gran  valor. 
El  pintor  holandés,  vulgarmente  conocido  por 
Pedro  de  Campaña,  ejecutó  para  el  altar  de  la 
capilla  una  de  las  obras  más  notables  que  existen 
en  la  catedral. 

El  asunto  principal  de  este  interesante  retablo 
es  la  Purificación  delcí  Virgen-,  además  contiene 
la  Resurrección  del  Señor,  el  Apóstol  Santiago, 
Santo  Domingo,  San  Ildefonso  y  otras  pinturas 
estimables.  Después  de  esta  capilla,  que  sirve  de 
ingreso  á  la  Sala  Ca]iitular,  está  la  puerta  de 
la  Campanilla,  y  á  sus  costados  dos  rejas  de  no- 
table antigüedad  que  cierran  las  capillas  de  San- 
tiagos Jlayor  y  Menor,  esta  última  obra  de  Pe- 
dro Millán.  En  la  opuesta  banda  también  hay 
otro  altar  con  pinturas  que  por  la  .semiobscuri- 
dad  que  allí  reina  apenas  se  pueden  distinguir. 
Muy  notable  es  la  sacristía  mayor,  cuya  ejecu- 
ción so  acordó  en  28  ile  junio  de  1529,  se  aprobó 
el  diseño  propuesto  por  Diego  de  Riaño  en  22  de 
enero  de  1530,  se  comenzó  en  15-32  y  murió  su 
autor  al  año  siguiente,  encargándose  de  su  con- 
clusión Martín  Gainza,  siendo  de  Utrera  toda 
la  [liedra  empleada. 

La  portada  que  da  ingreso  á  la  capilla  es  de 
estilo  plateresco,  muy  rica  en  adornes,  y  termina 
en  un  gran  frontón  con  ligeros  ornatos.  Las  ho- 
jas de  las  puertas  son  magníücas  y  las  trabajó 
Guillen  en  1548,  ostentando  en  alto  y  bajo  re- 
lieve varias  efigies  de  santos  y  santas  de  elegan- 
te traza  y  esmerada  labor.  El  arco  de  entrada 
está  trazado  oblicuamente.  Tiene  esta  estancia 
18  m.  de  largo,  otros  tantos  de  ancho  y  33  de 
alto,  inclusa  la  linterna.  Su  planta  es  una  cruz 
ligeramente  acusada  por  los  brazos,  que  son  muy 
cortos.  Es  de  estilo  plateresco;  sus  bellas  propor- 
ciones, el  primoroso  fiiso  de  su  entablamento, 
los  arcos  ornados  de  casetones  y  la  rica  y  hasta 
excesiva  ornamentación  de  toda  ella  producen 
magnífico  conjunto,  y  puede  considerarse,  ajiaríc 
de  ciertos  reparos  que  no  hemos  de  juzgar,  como 
una  de  las  construcciones  más  notables  de  la 
gran  basílica.  Pinturas  de  Mnrillo  rcjiresentando 
á  San  Leandro  y  á  .San  Isidoro,  de  Pedro  de 
Campaña,  de  Herrera,  de  Alejo  Fernández  y  de 
otros  célebres  artistas,  adornan  sus  altares  y  mu- 
ros. 

La  sao-istia  de  los  Cálices,  trazada  en  1530 
por  Diego  de  Hiaño,  fué  terminada  por  Gainza 
en  1537,  y  es  un  hermoso  ejemplar  del  estilo 
ojival.  Es  notable  el  número  y  riqueza  de  las 
obras  artísticas  que  contiene  esta  pequeña  pie- 
za, debiendo  empezar  su  enumeración  por  el 
maguífieo  crucifijo  de  Montañés,  que  supera  A 
todo  encarecimiento  y  puede  reputarse  como  una 
de  las  niíus  felices  producciones  de  aquel  ingenio 
sevillano. 

Como  pinturas  citaremos  el  retrato  de  la  Ve- 
nerable Madre  Francisca  Dorotea  y  un  Niño 
Jesús,  de  Murillo;  10  pasajes  de  la  Fida  de  la 
Virgen,  de  Carlos  Marata;  un  retrato,  por  Luis 
de  Vargas ;  ,Son/os  Justa  y  Rufina,  de  Goya;una 
inteiesante  tabla  firmada  por  Juan  Núñez  (si- 
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glo  xv-xvi);  una  Concepción-,  un  tríptico  con  un 
Jicee  ] Ionio  en  el  centro;  San  Juan  y  la  Virgen, 
del  dirino  Morales;  San  Pedro  y  Cristo  alado  á 
lucoluumu,  admirable  lienzo  do  Alonso  Cano; 
una  Concepción,  de  Herrera  el  Viejo;  El  Padre 
Eterno  con  Cristo  en  los  brazos,  del  Greco;  dos 
lienzos  de  Zurbai'án;  una  Virgen  con  el  JViño 
Jesús ;  La  Virgen  besando  el  cadáver  de  Cristo, 
del  siglo  -Wl;  El  tránsito  de  la  Virgen,  notabi- 
lísima tabla  flamenca  del  mismo  tienipo;un  Cru- 
cifijo, de  pequeñas  dimensiones  de  riquísimo  co- 
lorido, atriljuído  á  Murillo,  y  la  Virgen  con  án- 
geles, del  Mulato. 

Al  Antecabildo  se  entra  por  la  capilla  del 
Mariscal;  y  si  bien  por  sus  proporciones  no  lla- 
ma la  atención,  sorprende  por  su  severa  traza  y 
elegantes  ornatos.  La  bóveda  está  formada  de 
sencillos  casetones  y  tiene  en  el  centro  una  lin- 
terna cuadrada.  Sobre  las  puertas  del  fondo  se 
ven  los  cuatro  Evangelistas,  bien  ejecutados  en 
mármol  blanco.  A  la  altura  de  3  m.  empieza  la 
decoración,  compuesta  de  un  cuerpo  de  arqui- 
tectura de  mármol  con  bajos  relieves  y  estatuas. 
Estas  oliras  vinieron  de  Genova  y  son  apreciables. 

La  Sala  Capitular,  trazada  por  Diego  de  Ria- 
ño en  1530,  se  encargó  á  su  muerte  á  Martín  Gain- 
za, al  que  ordenó  el  cabildo  que  hiciese  unos 
modelos  en  yeso  conforme  con  el  plan  de  Riaño. 
Hay  fundadas  razones  para  suponer  que  siguie- 
ron á  Gainza  en  esta  dirección  los  maestros  An- 
drés de  Rivera  y  Diego  Martín  de  Oliva.  Se  ce- 
lebró en  ella  el  primer  cabildo  en  11  de  septiem- 
bre de  1592. 

Su  planta  es  elíptica  y  mide  4  m.  de  largo  y 

9  en  su  mayor  anchura;  el  pavimento  es  de  cos- 
tosos mármoles  de  colores. 

Adosados  á  los  muros  hay  unos  asientos  fo- 
rrados de  vaqueta  para  los  señores  capitulares,  y 
en  el  mino  principal  la  silla  del  prelado  con  co- 
lumnas }'  frontispicio,  en  que  descansan  tres  es- 
tatuitas  de  las  Virtudes  teologales,  y  sobre  esta 
silla  una  pintura  de  Francisco  Pacheco  qne  re- 
presenta á  San  Fernando.  Una  gran  cornisa  dij- 
rica,  sostenida  por  medallones,  separa  el  cuer|io 
inferior  del  superior,  y  encima  de  ella  se  eleva 
otro  jónico  de  4  m.  de  alt.  con  16  pedestales  y 
otras  tantas  columnas  estriadas  y  ornatos  escul- 
tóricos en  el  tercio  inferior  del  fuste.  Desde  la 
cornisa  <le  este  cuerpo  arianca  la  cúpula,  dividi- 
ila  horizontalmente  en  tres  zonas  con  recuadros; 
una  linterna,  tandiién  elíptica,  ilumina  el  ma- 
jestuoso recinto-  Entre  los  ornatos  de  estas  di- 
visiones figuran  en  primer  lugar  el  blasón  de  la 
iglesia,  cuatro  Virtudes  recostadas  y  cuatro  tar- 
jetas con  niños,  pintadas  en  ocho  basamentos 
por  el  racionero  de  C'órdoba  Pablo  do  Céspedes, 
alternan  con  otras  tantas  inscripciones  graba- 
das en  los  otros  basamentos,  cuya  representa- 
ción explican  las  ocho  medallas  grandes  que  es- 
tán encima;  IC  altos  relieves  de  mármol  blanco, 
cuyas  figuras  son  algo  menores  qne  el  natural, 
ocupan  los  16  intercolumnios:  de  ollas  ocho  son 
menores  y  cuadrilongas.  Todas  fueron  ejecuta- 
das en  Genova. 

En  los  16  casetones  de  la  primera  faja  de  la 
bóveda  hay  claraboyas  y  ocho  círculos  con  ex- 
celentes pinturas  de  Murillo,  entro  las  que  so- 
bresale i>or  su  tamaño  y  singular  maestría  una 
magnífica  tabla  con  la  Purísima  Concepción. 

Este  cuadro  .se  limpió  en  1SS2  sin  tocarle  en 

10  más  mínimo  con  los  pinceles,  y  en  tal  concep- 
to acaso  sea  el  único,  de  los  que  ejecutó  aquel  so- 
berano ingenio,  qne  se  conserva  sin  repinto  ni 
barnices. 

Otras  dependencias  do  la  catedral  son  la  Con- 
taduría Mayor,  Archivo,  liiblioteca  de  Coro,  sa- 
las de  Dcscan.so  y  de  Rentas,  destinada  para  ta- 
ller de  restauraciones  de  pinturas.  Hay  en  ellas 
notables  cuadros  y  magníficos  ejemplares  de  li- 
bros corales,  los  señalados  con  los  números  36, 
37,  38,  41,  44,  48,  53,  58,  .59,  60,  61  y  64  muy 
importantes  por  los  curiosos  datos  que  contie- 
nen acerca  de  la  indumentaria  de  aquella  época. 
Su  estado  de  conservación  deja  bastante  que  de- 
sear. No  hemos  do  pasar  en  olviilo  el  lamoso 
Tcnebrario  y  las  alhajas  de  la  catedral.  El  pri- 
mero es  un  gigantesco  candelabro  de  bronce  y 
plata  sobre  cuya  base,  adornada  de  quimeras  do 
estilo  plateresco,  se  levanta  el  mástil  ricamente 
adornado  del  mismo  estilo,  que  sustenta  un  fron- 
tón rematado  por  15  estatuitas  dolante  de  las 
cuales  se  colocan  otros  tantos  cirios.  Entre  las 
alhajas  .sólo  mencionaremos  las  más  notables  por 
su  riqueza,  exquisito  gusto  artístico  ó  valor  ar- 
queológico. 


Un  porta|iaz  de  oro  y  piedras  preciosas,  de 
estilo  florido,  que  perteneció  al  cardenal  D  Pe- 
dro González  de  Mendoza,  cuyo  escudo  lleva  al 
pie. 

Un  relicario  en  forma  de  templete,  ejecutado 
en  el  siglo  xiv  con  admirables  esmaltes;  proce- 
de del  expolio  del  Sr.  Palafox. 

Un  cáliz  de  oro  y  plata  sobredorada,  de  gusto 
ojival  florido,  que  perteneció  al  cardenal  Men- 
doza. 

Una  soberbia  bandeja  admirablemente  repu- 
jada, con  alegorías  de  la  Iglesia  triunfante,  do 
estilo  purí-simo  del  Rcnaciniicuto. 

Una  taza  de  cristal  de  roca  agallonada,  con 
ligeros  adornos  y  bordes  de  estilo  de  transición 
románico-ojival.  Dícose  que  servía  para  beber  San 
Fernando.  Consta  que  fué  donada  al  tesoro  de  la 
Santa  Iglesia  por  el  arzobispo  D.  Pedro  Gómez 
Barroso. 

Dos  porta])aces  de  plata  sobredorada,  del  si- 
glo XVI,  con  bellísimas  fantasías. 

Una  cruz  procesional  de  plata,  del  siglo  xvi. 
La  efigie  del  Cristo  es  moderna. 

Dos /í(iríHíM-c)'«ct.9  de  los  siglos  xvi  y  xviii 
primorosamente  montados  en  oro. 

El  notabilísimo  trí]>tico  relicario  llamado  7'a- 
blas  Alfonsinas,  por  haber  sido  donación  del  Rc)' 
Sabio. 

Diecinueve  relicarios  de  plata  sobredorada  de 
elegante  traza  y  gusto  del  Renaeimiento,  habien- 
do otros  de  transición  del  estilo  ojival. 

Dos  magníficas  ánforas  de  plata  repujadas,  del 

siglo  XVI. 

La  cruz  de  plata  sobredorada  conocida  por  la 
Verde,  delicadísima  muestra  del  estilo  ojival  del 
siglo  XV. 

Un  relicario  llamado  el  Coco,  donación  del  ar- 
zobispo D.  Pedro  Gómez  Barroso. 

Un  crucifijo  con  la  Virgen  al  pie,  de  porcela- 
na de  Sajonia. 

Una  cruz  de  plata  cuyo  mástil  es  de  ágatas  con 
abrazaderas  y  basa  de  bronce  dorado,  ile  estilo 
románico,  del  siglo  xill.  Fué  donada  á  la  Iglesia 
en  1384. 

Una  cruz  de  oro  que  en  la  parte  superior  y  ex- 
tremos de  los  brazos  laterales  contiene  magnífi- 
cos camafeos  romanos  y  esmaltes  sencillos  en  ca- 
Tialos  verticales  y  hoi'izontales.  Al  pie  hay  unas 
estatuillas  de  oro  que  rej'resentan  á  Cristo  cadá- 
ver, la  Virgen,  San  Juan  y  las  Marías.  La  basa 
contiene  seis  lóbulos  conopiales  y  en  cada  uno 
nn  asunto  de  la  vida  de  Cristo. 

Un  viril  qne  se  usa  en  la  octava  do  la  Con- 
cepción. 

Otro  que  sirve  para  la  del  Corpus  y  triduo  de 
Carnestolendas,  que  consta  de  1500  perlas  é  in- 
finitas esmeraldas  y  zafiros 

Un  relicario  vulgarmente  conocido  por  la  Ca- 
¡nllita:  es  de  correcta  traza. 

Un  cáliz  de  oro,  cuya  copa  la  forma  enorme 
ágata  que  .sirve  de  relicario. 

Una  cruz  de  madera  prolijamente  tallada,  tra- 
bajo bizantino  relativamente  moderno. 

Dos  urnas  de  ]ilata  repujada  con  reliquias  do 
San  Servando  y  San  Florencio,  selladas  las  dos 
con  el  nombre  de  Bezerra  Sevilla. 

Un  relicario  de  plata  sobiedorada,  estilo  del 
Renacimiento,  donación  de  D.  Baltasar  del  Río. 

De  las  cruces  procesionales,  la  llamada  de  iAc- 
rino,  por  haberla  ejecutado  el  artista  Francisco 
de  este  mismo  apellido  en  1580,  y  los  juegos  de 
candelabro.^  llamados  los  Oigantes. 

Y  por  último  la  custodia  Grande,  llamada  así 
para  diferenciarla  de  otras  que  tiene  la  catedral; 
se  hizo  por  concurso,  otorgándose  éste  en  1580  á 
Juan  de  Arlo,  é  indemnizando  á  Merino  con  1  000 
rs.  por  ser  el  autor  del  proyecto  qne  le  seguía  en 
mérito.  Terminó  Arfe  su  obra  en  1578,  escribien- 
do el  mismo  artífice  la  descripción  que  conserva 
el  bibliófilo  Sr.  Duque  de  T'Serclaer.  Pesa  26  arro- 
ba.s,  }■  se  le  dieron  235654  rs.  por  su  trabajo.  Es 
nn  .soberbio  ejenijilar  de  orfebrería  al  estilo  del 
Renacimiento.  No  hemos  de  terminar  esta  des- 
cripción sin  reseñar  las  históricas  llaves  que,  se- 
gún la  tradición,  fueron  entreg.adas  á  San  Fernan- 
do por  Axataf  en  el  acto  de  la  capitulación  de  Se- 
villa. Gestoso  dice  sobre  el  particular:  «Son  dos: 
la  menor,  que  es  de  hierro,  primorosamente  for- 
jada, ostenta  indudables  caracteres  del  arte  mau- 
ritano, y  en  las  guardas  se  leen,  traducidas  al 
castellano,  las  siginentes  frases:  Concédanos 
Alláh  [el  beneficio]  de  la  conservación  de  la  ciii- 
dad,  y  también  esta  otra:  De  Alláh  [esl  todo  el 
imperio  y  poderlo.  Es  de  jilata  la  otra  y  de  arlo 
mudejar,  y  en  el  borde  del  anillo  do  que  ]ieiidc 
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el  cordón  hállase  esculpirla  en  caracteres  hebrai- 
cos rabínicos  la  inscripción  siguiente,  traducida 
al  castellano;  Rey  de  reyes  abrirá:  rey  de  toda  la 
tierra  entrará.  Kn  la  guarda,  calada  delicada- 
mente, la  siguiente  frase,  formada  do  elcantes 
caracteres  monacales:  IHos  abrirá:  Jlcy  entrará. 
Puede  asegurarse  c[ue  la  primera  es  obra  do  artí- 
fices mahometanos,  y  acaso  una  de  las  entrega- 
das por  Axataf;  en  cuanto  á  la  segunda,  pudo 
ser,  ó  bien  donada  por  los  judíos  que  moraban  en 
Sevilla,  ú  ofrenda  del  comercio  marítimo  do  esta 
ciudad  al  Santo  Rey. 

Mención  especial  merece  también  el  monumen- 
to de  Sanana  Santa,  inmensa  molo  de  maderas 
pintadas  que  ha  sufrido  notables  reparaciones 
en  el  transcurso  de  los  siglos.  Ceán  lo  describe 
en  la  siguiente  forma:  «Fué  trazado  por  Floren- 
tín  en  1545,  y  terminado  en  1554.  Está  aislado  y 
tiene  cuatro  fachadas  iguales.  La  planta  figura 
una  cruz  griega,  y  16  columnas  con  su  cornisa- 
mento se  elevan  sobro  pedestales  y  forman  el 
primer  cuerpo  dórico.  Dentro  de  él  hay  otro  más 
rico,  de  cuatro  columnas,  menores;  en  su  centro 
se  coloca  la  célebre  custodia  de  plata  de  Juan  de 
Arfe,  y  en  ella  una  urna  de  oro  en  que  se  encie- 
rra la  Sagrada  Hostia,  que  trabajó  en  Roma  Luis 
Valadier  elañode  1771  y  costeó  D.  Jerónimo  del 
Rosal,  canónigo  de  esta  santa  iglesia.  El  segundo 
es  jónico  y  tiene  ocho  cnlumnas,  una  estatua  del 
Salvador  en  medio  y  otras  ocho  sobre  pedesta- 
les mucho  mayores  que  el  natural.  Otras  tantas 
columnas  é  igual  número  de  estatuas  contiene  el 
tercero,  que  es  corintio,  y  en  el  centro  Cristo 
atado  á  la  columna.  El  cuarto,  que  pertenece  al 
orden  compuesto,  en  forma  de  linterna  ochavada, 
con  el  Crucifijo  y  los  Ladrones  encima.  Llega  su 
alt.  hasta  muy  cerca  ile  la  bóveda;  se  ilumina 
con  120  lámparas  ile  plata  y  con  441  cirios  y  ve- 
las de  varios  tamaños,  que  pesan  123  arrobas  }■ 
7  libras  de  cera,  lo  que  causa  un  efecto  maravi- 
lloso y  respetaljle. » 

A  nuestro  juicio,  sólo  por  sus  proporciones  me- 
rece citarse  y  es  digno  de  ver  el  aspecto  deslum- 
brador que  produce  el  Jueves  y  Viernes  Santos. 
Con  motivo  de  las  obras  de  la  catedral,  hace  años 
que  no  se  levanta  este  grandioso  monumento. 

A  la  descripción  de  la  catedral  debe  acompa- 
ñar la  del  Patio  de  los  Naranjos  y  la  Giralda.  En 
el  espacioso  perímetro  del  patio  citado  se  levan- 
taba la  gr.an  Aljama,  la  que  en  tiempo  de  los 
califas  fué  quemada  por  las  huestes  normandas; 
la  que  en  13  de  Safar  del  año  580  de  la  Hégira 
recibió  el  galardón  de  la  más  preciada  de  las  to- 
rres que  jamás  flanqueó  hasta  entonces  mezquita 
alguna. 

Ve  la  gran  Aljama  sólo  quedan  los  muios  del 
Patio  de  los  Naranjos,  que  forman  el  ángulo 
opuesto  del  Sagrario,  al  Oriente  y  N.  de  la  cate- 
dral; su  típico  aspecto  y  algunos  arcos  de  herra- 
dura que  aún  restan  en  el  claustro  del  Lagarto 
acusan  la  pasada  magnificencia  de  la  mezquita 
en  que  brillaron  ]ior  su  saber  les  Ben  Harat, 
Ben  Zardún,  Ben  Zarkhal  y  Ben  Asfur. 

Tiene  en  el  centro  espaciosa  l'uente,  resto  del 
estilo  latino  visigótico,  y  bajo  los  naranjos,  y  as- 
pirando el  ambiente  plácido  y  perfumado  por  la 
simbólica  flor,  ha  oído  el  pueblo  sevillano  la 
palabra  de  San  Vicente  Forrer,  del  docto  Juan 
de  Avila,  del  admirable  D.  Fernando  de  Contre- 
ras  y  de  San  Francisco  de  Borja,  en  el  pulpito 
que  aún  existe. 

Una  de  las  entradas  que  dan  ingreso  á  este 
patio  es  la  puerta  del  Perdón. 

En  este  patio  están  sepultados  los  héroes  se- 
villanos D.  José  González  Cuadrado  y  D.  Ber- 
nardo Palacios  Malaver,  que  muñeron  en  el  pa- 
tíbulo por  no  querer  declarar  á  las  autoridades 
francesas  los  nombres  do  las  personas  que  estaban 
complicadas  en  la  conspiración  tramada  on  So- 
villa  para  levantarse  en  armas  contra  las  troivis 
del  mariscal  Soult.  En  esto  patio  se  encuentra, 
como  hemos  dicho,  la  bellísima  purria  del  Per- 
dón, valioso  resto  de  arquitectura  árabe,  en  cu- 
yas puertas  se  ha  descubierto  recientemente  finí- 
sima labor  en  bronco  de  un  mérito  extraordina- 
rio. 

La  Giralda,  hoy  torro  de  la  catedral,  es  \ino 
de  los  monumentos  más  hermosos  y  más  curio- 
sos que  se  conservan  en  España  do  la  domina- 
ción sarracena.  De  inmenso  valor  arquiteetom- 
co,  es  un  ejemplar  imiiortante  del  estilo  árabe 
mauritano.  Existen  en  algunas  .lo  las  cmdudos 
del  Imperio  del  Mogreb  alminares  do  análogo 
estilo,  llam.ado  por  algunos  de  transicjon  o  del 
segundo  período;  pero  á  nosotros  cumple coiisig- 
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liar  que  ninguno  do  lo»  cxiiiteuUs  en  M»ii 

posee  el  valor  que  cntiin  m  ;■-,  ii,.i  •  .u,./- 1 

porciones  do  oniam.  j. 

junto  ofrece  en  cutü 

villa  admira  ontuhi  • 

Conocida  en  todo  el 

Giralda,  debe  esto  l 

nominar  Giraldillo,  ■; 

gigantesca  estatua  de  1 1  1  ■ 

ta  y  con  que  remata  el  fol  < 

un  día  á  la  gran   mezqullü 

en  su  descripción  al  erudito  I 

remos  con  él  cpic  la  fecha  .-i 

su  construcción  ha  siilo  cu 

toria,  y  por  ella  Babcinos  qn 

Safar  del  año  .'180  de  la  Héyi 

se  terminó  on  1196.  0|iinaii 

para  servir  do  Obscrvatorii»  n-u  .u 

opinión  más  general  estima  que  iif. 

la  assiííHiía  ó  alminar  déla  mczqii  ■ 

ron  los  almohades  en  su»  ciniieiito.'< 

restos  y  despojos  de  edificios  romai; 

dos;  do  ¡03  primeros  pueden  verse    i 

inmediatos  al  suelo  y  on  los  ángulo 

al  Palacio  Arzobisi)al  y  á  la  calle  : 

dos  inscripciones  romanas  esculpid  \ 

al  parecer  pedestales  do  estatuas,  ■!■_ 

por  los  barqueros  de  Sevilla  á  Sexto  Julio  IVm!- 
sor,  y  la  otra  á  Lucio  Castricio  Honorato.  Ignó- 
rase el  nombre  del  arquitecto  que  hizo  esta  torre, 
á  pesar  de  que  desdo  muy  antiguo  se  sen 
Heveró  Gever,  que  floreció  on  los  último^  . 
del  califato  cordobés,  pero  tal  noticia  no  ni'  i 
entero  crédito. 

Su  ]ilanta  es  cuadrada,  construida  do  sillarcit 
hasta  la  altura  de  poco  más  de  un  metro;  mide 
de  ancho  13™, 0, 60,  y  cada  uno  de  susfrcnles  se 
halla  revestido  en  línea  vertical  por  cuatro  eo- 
lias que  dejan  tres  espacios  adornados  con  '  >  Ih- 
paños  de  ladrillo  cortado  formando  ataui: 
axaracados,  cuyos  arranques  voltean  en  s 
columnas,  comenzando  estos  adornos  á  la  i. 
de  25  m. ;  la  del  centro  interrumpida  por  cim  .. 
grandes  huecos,  de  los  cuales  son  ajimeces  los 
tres  más  altos  y  los  restantes  sencillas  ojivas, 
túmidas  ó  arcos  ultraseniicircularcs  con  angrela- 
dos,  inscritos  los  primeros  en  sus  correspondien- 
tes arrabáas.  El  número  de  sus  columnas  es  de 
140.  Como  so  advierto  á  primera  vista,  la  parte 
comprendida  desde  el  cuerpo  quo  sirve  de  cani|>a- 
nario  liast.".  el  remate  no  corresponde  al  mismo 
estilo  musulmán,  dejándonos  el  Rey  .'<nbio  pun- 
tual descripciiui  de  cómo  se  encontraba  en  su 
tiempo.  Un  antepecho  de  almenas  dentellailas 
coronaba  la  parte  en  que  están  al  presento  las 
cam|ianas,  on  la  cual  so  levantaba  otro  segundo, 
rectangular,  cuyo  remate  lo  componían  cuatro 

enormes  globos  ó  manzana,s,  de  motil  n  br»! 

tan  grande  una  que,  cuando  la  m> ' 
villa  non  pudo  caber  i  n  la  puerta,  e  c 
las  puertas  e  ensanchar  la  enlrad<i     i 
quo  fabricó  la  manzana  do  tan  (iraiul  laLir  ll.i- 
mábase  Abú  el  Layth,  y  llevaba  por  sobrenom- 
bre el  Sii-ili  ó  Siciliano.  En  cuanto  á  la  cons- 
trucción interior,  no  puede  sor  más  robusta  ni 
más  sencilla:  on  torno  del  enorme  espigón,  (juc 
sirve  do  eje,  se  van  desenvolviendo  en  sentiii 
siempre  ascendento  las  3:'i  ram|>a3  ipic  dan 
subida  al  campanario,  notándose  que  á  m. 
quo  se  asciendo  es  más  espeso  il  niuio.  1. 
punto  do  que  las  últimas  difioron   n   : 
lio  las  primeras.  Ha  sufrido  esta   tii 
recomposiciones,  y,  á  más  del  inipi'  . 
que  la  corona,  sus  balcones  todos  son   v,i,i  lia- 
ros jiegotes,  que  en  [virte  la  afoan  eotisidoralilo- 
nioiite. 

.\  consecuencia  del  grnn  terremoto  .sentiilo  en 
esta  ciudad  en  13Sl.'>,  rolo  el  espig,.n  do  liieiro 
en  quo  estaban  sájelos  los  dichos  globos,  viiiio. 
ron  á  tierra,  y  después  se  suslituyoron  ron     ■■ 
arpón  de  hierro  de  gran  tamaño,  .iin-  pued. 
en  uno  do  los  patios  del  Colegio  de  San   M 
(fronte  á  la  puerto  llamada  del   N.icimiiiu.  , 
vulgarnieiitodeSan  Miguel,  en  la  oate.lial\  IVr- 
iiiaueció  la  toriv  en  esto  estado  liast»  el  «ño  di 
1.^(>S,  quo  el  cabildo  acordó  encomoiuiar  1»  r.ii 
raciiui  al  maestro  mayor  do  la  iMledral  di-  ■ 
dolm,  Fernán   Kuir.iiuo  la  elevo  2S  m   re- 
cuerpos  y  el  cupulino  en  que  leriiiiii*  U  l'.i' 
sobro  el  cual  so  enouonlra  la  nmcnilici  y  e 
estatua  do  bronce  iiqu-esenl.uido  la   Ke.  fu; 
y  trabajada  por  el  in.signe  l'.in   'eni.    Me 
l.'>ii8,  y  cuyo  |ieso  e>  ilo  '.'S  ■; 
do  4  111.  Kiiol  primor  cuorp 
hecha  por  Huir,  so  oneuouli  i 
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.Miguel,  Sau  Juan  üaulista,  rian  Juau  Evangelis- 
ta, San  Agustín  y  .Sanio  Toiiuis,  de  la  Roldana. 
I.a  niagnílica  efigie  del  Ciisto  de  la  Salud  se  atri- 
buye j)Oi'  algunos  á  JIontañéá. 

La  i)ai'roí[UÍa  de  Üunta  Catalina  está  situada 
en  la  calle  do  su  nombre,  eu  el  mismo  terreno 
en  que  los  romanos  levantaron  un  magnífico 
templo  y  los  moros  tuvieron  una  niozíjuita,  cuya 
atalaya  sirve  de  torre.  La  estatua  de  la  titular  y 
la  de  la  A'irgen  tiel  Rosario  son  do  Bernardo 
(iijún,  y  la  de  San  Cayetano  y  la  Virgen,  que  se 
le  aparece,  de  Ramos;  las  de  la  cofradía  del  Se- 
ñor de  la  Exaltación,  de  Roldan.  El  Cristo  ama- 
rrado á  la  columna,  de  Pedro  Campaña.  Es  dig- 
na de  oxanúnarse  la  arquitectura  de  la  capilla 
.sacramental,  por  ser  de  lo  mejor  que  se  conoce 
del  estilo  de  Cliurriguera.  Notable  es  el  rico  arte- 
sonado  de  la  nave  principal  de  la  iglesia;  la  ca- 
pilla Mayor  es  de  estilo  mudejar,  y  la  bóveda  de 
la  capilla  de  la  cofradía  del  Señor  de  la  Exalta- 
ción puede  calificarse  ile  modelo  de  arquitectura 
árabe,  admirándose  por  su  buen  estado  de  con- 
servación. Merece  también  fijar  la  atención  la 
torre,  donde  so  han  hecho  grandes  obras  para  su 
renovación,  que  concluyeron  en  1881. 

La  jiarroquia  de  Santa  Cruz  fué  sinagoga  has- 
ta el  año  de  13!)1,  que  se  erigió  en  parrocjuia, 
con  cuyo  carácter  continuó  hasta  ISIO,  en  que 
fué  derribada  por  los  franceses.  Se  enterró  en 
esta  iglesia  el  célebre  pintor  Bartolomé  Esteban 
Murillo  en  1682,  cuyas  cenizas  se  perdieron  en 
el  área  de  su  plaza.  La  parroquia  del  mismo 
nombre  se  encuentra  hoy  en  la  iglesia  del  Espí- 
ritu .Santo,  ex  convento  de  Clérigos  Menores. 

La  de  Saii  Esteban  está  en  la  calle  de  su  nom- 
bre, próxima  al  sitio  que  ocupó  la  puerta  de  Ga- 
mona. La  puerta  principal  es  uno  de  los  más 
acabados  modelos  del  arte  mudejar.  Posee  obras 
tle  Zurbarán  y  cuadros  de  los  hermanos  Polau- 
cos  y  otroi  aventajados  artistas.  En  1894,  ha- 
ciéndose obras  en  los  escalones  del  presbiterio, 
se  encontraron  unos  azulejos  árabes  de  gran  mé- 
rito, no  sólo  por  su  antigüedad,  que  se  remonta 
al  siglo  XIII,  sino  también  por  sus  rarísimos  di- 
bujos; están  colocados  en  el  mismo  presbiterio. 

La  iglesia  parroquial  de  ¿laii  Gil  está  sit.  en  la 
plaza  del  mismo  nombre;  fué  mezquita  y  tiene 
tres  naves;  la  capilla  Mayor  y  sus  puertas  son 
del  orden  gótico.  Las  efigies  del  Señor  y  la  Vir- 
gen, de  la  col  radía  de  la  £y)cranza,  de  que  tan 
entusiastas  son  los  macarenos,  son  de  Roldan,  y 
de  Pedro  Duque  Cornejo  la  imagen  de  la  Virgen 
del  Rosario. 

La  de  .SVííi  Ildefonso,  en  la  plaza  del  mismo 
nondjre,  fné  fundada  |)or  los  visigodos,  y  templo 
mozárabe  durante  la  dominación  sarracena.  Tie- 
ne tre.s  naves  y  dos  puertas:  á  los  lados  de  la  fa- 
chada hay  dos  torres  de  cuatro  cuerpos.  En  esta 
iglesia  se  venera  una  imagen  de  la  Virgen  lla- 
mada del  Coral,  pintada  sobre  cañas,  de  época 
goda  ,  y  se  dice  qne  ante  ella  oraba  Sebastián 
Elcano  después  de  la  expedición  atrevida  en  que 
dio  la  vuelta  al  mundo.  El  archivo  sacramental 
es  de  los  más  interesantes  y  antiguos  do  las  pa- 
rroquias de  Sevilla.  En  la  iglesia  se  conserva  una 
interesante  bandera,  que  según  los  historiadores 
sevillanos  fué  donación  del  Rey  Santo  á  la  íler- 
mandad  de  los  .Sastres,  instituida  por  dicho  rey. 

La  de  Han  Isidoro  está  en  la  plaza  de  su  nom- 
bre. En  este  sitio,  refieren  algunos  autores  que 
existía  la  casa  donde  nació  San  Lsidoro,  cuan- 
do sus  padres  vinieron  desterrados,  por  ser  ca- 
tólicos, de  Cartagena  á  .Sevilla,  en  tiempo  de 
los  godos  arríanos.  En  la  dominación  árabe  lué 
mezquita.  Tiene  tres  naves  y  tres  puertas.  El 
.San  Isidoro  del  altar  mayor  es  el  mejor  cuadro 
de  Juan  de  Roelas;  posee  un  cuadro  de  Campaña 
y  otros  de  Valdés,  Tortolero,  Juan  Simón  Gu- 
tiérrez, el  Mulato,  Gijón  y  Roldan  el  Viejo. 

San  Juan  Bautista  (vulgo  de  la  Palma)  está 
en  la  plaza  de  San  Juan  de  la  Palma.  En  aquel 
sitio  tuvieron  un  templo  los  romanos, y  después 
fué  mezquita,  conservándose  una  lápida  impor- 
tante del  tiempo  de  losabbaditas,  procedente  de 
esta  iglesia,  en  el  Museo  'Arqueológico.  Lo  ¡m- 
niero  que  llama  la  atención  es  la  portada  de  Po- 
niente, que  tiene  rasgos  distintivos  del  estilo 
románifo  combinado  con  el  mudejar.  Consta  de 
ocho  arcos  concéntricos,  el  interior  con  curiosos 
angrelados  que  arrancan  de  una  imposta  cegada 
en  S'.H  ornatos  por  la  cal,  que  ¡mposibi'.ita  su  es- 
tudio. En  el  espacio  de  muros  que  forman  las 
enjutas  á  ambos  lados  se  hallan  dos  hornacinas 
con  repisas  de  gusto  románico  y  doscletes  ojiva- 
les toscamente  esculpidos.   En  ella  se  veneran 
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las  iniá;;eiio.->  de  Nuestro  Padre  Jesús  del  Silen- 
cio y  Alaría  Santísima  do  la  Amargura,  y  entre 
ellas  el  notabilísimo  San  Juan  Evangelista,  de 
Benito  Hita  del  Castillo,  y  las  efigies  del  Señor 
y  la  Virgen,  debidas  al  inspirado  genio  de  Rol- 
dan. 

La  do  San  Julián  está  en  la  plaza  del  mismo 
nombre.  Después  de  la  conversión  de  Kecaredo 
lué  catedral  con  el  título  do  Santa  Jerusaléu,  y 
en  ella  se  celebraron  los  dos  primeros  concilios 
i]uehuboen  Sevilla.  Fué  iglesia  mozárabe  y  mez- 
q\üta.  Kn  el  testero  de  la  nave  del  Evangelio, 
altar  de  la  Virgen  de  los  Dolores,  hay  ocho  ta- 
l)l.as  con  pasajes  de  la  vida  de  la  Virgen,  que  se 
ilice  son  de  Alejo  Fernández;  la  estatua  de  Ja  Do- 
lorosa  es  bellísima,  conceptuándose  como  una  de 
las  mejores  obras  de  Montañés,  ydelinismo  es 
una  Pureza  de  talla,  mayor  que  el  natural,  que 
se  encuentra  en  el  altar  del  Sagrario.  El  cuadro 
del  santo  titidar  es  de  Zurbarán.  En  la  nave  de 
la  Ejiístola  está  un  San  Cristóbal  colo.sal,  pinta- 
do en  1134  por  Juan  Sánchez  de  Castro,  cuya  fir- 
ma se  lee  en  letra  gótica.  En  l.^do  julio  de  ISSl 
cayó  una  chispa  eléctrica  que  causó  grandes  des- 
trozos en  la  torre  y  parte  do  la  iglesia. 

San  Lorenzo  se  halla  en  la  plaza  del  mismo 
nondne,  donde  los  romanos  tuvieron  un  templo. 
Consta  de  cinco  naves  y  dos  puertas.  El  altar 
mayor,  de  orden  corintio, es  bastante  bueno,  con 
relieves  de  asuntos  de  la  vida  del  santo,  de  .luán 
Martínez  Montañés.  Son  del  mismo  escultor  una 
imagen  de  Jesús  Crucificado  y  el  Cristo  con  la 
Cruz  al  hombro,  llamado  del  Gran  Poder  Los 
cuatro  Evangelistas  délas  pechinas  se  atribuyen 
á  Lucas  Valdés.  Entrando  por  la  puerta  de  la 
plaza  principal,  á  la  izquierda,  está  el  retablo 
déla  Anunciación ;  el  cuadro  está  firmado  por 
Pedro  Villegas  Marmolejo.  Este  célebre  artista 
se  halla  enterrado  á  los  pies  de  la  nave  del 
Evangelio.  Pasada  la  capilla  del  Gran  Poder, 
volviendo  al  coro,  se  encuentra  el  altar  de  Nues- 
tra Señora  de  Roca  Amador,  obra  antiquísima, 
de  tamaño  colosal,  que  mandaron  pintar  los  mo- 
zárabes, según  el  abad  Gordillo.  En  esta  igle- 
sia está  enterrado  el  presbítero  D.  Juan  Ramírez 
de  Bustamante,  que  vivió  ciento  veintinueve 
años;  hizo  varios  viajes  á  América,  donde  apren- 
dió seis  dialectos  indios;  se  casó  siete  veces,  te- 
niendo 51  hijos;  se  ordenó  de  .sacerdote  á  los 
noventa  y  nueve  años,  y  murió  á  consecuencia 
de  una  caída.  Jlerece  fijar  la  atención  de  los 
amantes  de  las  Bellas  Artes  la  torre  del  templo 
que  nos  ocupa;  pues  aparte  de  los  indicios  que 
atestiguan  su  antigiicJad,  presenta  detalles  dig- 
nos de  estudio,  entre  ellos  un  bellísimoarco  que 
se  descubre  desde  la  calle  de  Hernán  Cortés.  La 
antigua  capilla  del  Gran  Poder  fué  derribada, 
construyéndose  de  nnevo  con  importantes  refor- 
mas. 

La  Magdalena  (vulgo  .SVni  Pablo)  es  el  templo 
del  ex  convento  de  San  Pablo  Magnífico  en  su 
traza  y  de  orden  corintio,  este  temjdo  tiene  su 
entrada  por  un  largo  com|iás  en  que  so  hallan 
las  capillas  de  las  Hermandades  de  Montserrat 
y  t^'uiuta  Angustia.  No  es  fácil  compendiar  en  un 
ligero  apunte  todas  las  bellezas  artísticas  que 
encierra;  baste  decir  que  la  media  naranja,  las 
cornisas  y  los  )alares  de  la  nave  mayor  y  cruce- 
ro están  pintados  al  fresco,  con  santos  de  la  Or- 
den, adornos  y  el  Apostolado,  de  figuras  algo 
mayores  i|He  el  natural,  varias  de  las  cuales  son 
de  Clemente  de  Torres  y  de  Lucas  Valdés.  Las 
mejores  obras  de  este  autor  son  los  frescos  que 
están  eu  los  brazos  del  crucero,  y  recuerdan,  el 
del  lado  del  Evangelio  la  entrada  triunfante  de 
San  Fernando  en  esta  ciudad,  y  en  el  testero  de 
enfrente  otro  con  la  representación  de  un  auto 
de  fe.  En  esta  iglesia  está  enterrado  el  conde  del 
Águila,  muerto  vicdentamente  como  afrancesado 
en  27  de  mayo  do  1S08. 

La  parroíjuia  de  San  Marcos,  situada  en  la 
¡liaza  del  mismo  nombre,  fué  mezquita,  y  de 
ésta  sólo  se  conserva  la  torre,  que  es  de  las  más 
altas  de  Sevilla.  A  ella,  según  tradición,  subía 
con  frecuencia  Miguel  de  Cerv.intes  Saavedra. 
Este  alminar  es  el  ni.ás  notable  después  de  la 
Giralda.  El  santo  titular  es  do  Pedro  Roldan  el 
Mozo,  cuyo  cadáver,  así  como  el  de  Pedro  Rol- 
dan el  Viejo,  está  cnterrailo  en  esta  iglesia. 
Esta  iglesia  fué  quemada,  entre  otras,  con  mo- 
tivo de  las  luchas  sostenidas  con  los  partidarios 
de  la  Bellranrja. 

Santa  María  de  las  Nieves  (vidgo  la  Blanca), 
situada  en  la  plaza  del  mismo  nombre,  se  fundó 
en  el  año  de  1391,  habiendo  sido  antes  sinago- 
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ga,  y  al  iccilificarla  la  cnliriiion  totaliiiciile  de 
follajes  do  yeso  de  muy  mal  gusto.  Una  Cena  del 
tiempo  de  Murillo  y  una  Piedad  en  tabla,  oiigi- 
ual  de  Luis  do  Vargas,  embellecen  esto  templo.  (I 
Durante  el  año  de  18S2  se  enriqueció  el  templo 
con  un  magnífico  pavimento  de  nuírmol. 

Santa  Marina  contenía  algunas  esculturas  y 
lienzos  de  mérito;  fué  devorada  por  un  horroroso 
incendio  en  2  de  febrero  de  1 804.  En  ella  exislcn 
los  restos  de  Pedro  Mejía,  cronista  é  historiador 
célebre,  y  del  escultor  Bernardo  Gijón,  de  quien 
es  la  imagen  de  la  Divina  Pastora  que  so  venera 
en  una  de  las  capillas,  la  jirimera  á  que  se  ha 
tributado  culto  con  esta  advocación  á  inincipios 
del  siglo  pasado.  Tiene  una  torre  notable.  •         .■ 

.SVííí  Martin  consta  de  una  sola  nave  cerrada  do  ¡I 
bóveda  de  piedra;  es  de  estilo  gótico  y  tiene  dos 
puertas.  El  altar  mayor  es  de  buen  gusto,  y  de 
bastante  mérito  la  imagen  de  la  Divina  Maestra, 
así  como  las  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  ejecutadas 
por  Montañés;  en  los  intercolumnios  exislcn  dos 
cuadros,  que  se  dice  fueron  los  primerosquc  pin- 
tó Francisco  Herrera-e?  Viejo;  la  Virgen  ile  los 
Dolores  y  el  .San  Juan  Evangelista  son  de  Mon- 
tañés; termina  el  altar  maj-or  con  un  Crucifijo 
del  mismo  autor.  Es  muy  notable  el  cuadro  de 
la  escuela  de  Valdés  que  representa  á  Jesús  con 
la  Cruz  al  hombro.  A  los  pies  del  altar  de  la 
\'irgen  de  la  Esperanza  está  enterrado  el  sabio 
analista  de  Sevilla  D.  Diego  Ortiz  de  Zúñiga. 

.Sobre  el  emplazamiento  que  ocupa  ahora  el 
templo  de  ,S'«)í  JVicolás  tuvieron  los  romanos 
el  templo  de  Hércules.  Contiene  varias  pintu- 
ras notables.  En  el  Archivo  Municiial  de  Se- 
villa fué  hallado  el  día  16  de  octubre  de  1874, 
y  se  conserva  con  gran  esmero,  un  documento 
auténtico,  del  cual  resulta  que  Miguel  de  Cer- 
vantes Saavedra  vivía  en  esta  polilación,  y  en 
una  casa  de  la  parroquia  de  .San  Nicol.ás,  el  día 
2  de  mayo  de  1600,  de  ¡iicimdose  del  contexto 
papel  á  que  aludimos  que  la  residencia  del  in- 
signe autor  del  Quijote  en  .Sevilla  databa  de  fecha 
muy  anterior  á  la  ya  citada.  El  documento  á 
qne  nos  vamos  refiriendo  es  una  declaración  pres- 
tada por  Cervantes  en  un  expediente  instruido 
por  D.  Agustín  de  Cetina  para  que  se  le  otor- 
gase la  vecindad  en  Suvilla. 

Nuestra  Señora  de  la  O,  ajMuia  de  parroquia, 
se  encuentra  en  el  barrio  de  Triana.  En  este  tem- 
plo se  ven  una  Sacra  Fannlia  de  .Simón  Gutié- 
rrez y  una  Aparición  de  Cristo,  de  Esteban  Már- 
quez. A  esta  iglesia  iba  á  orar  con  frecuencia 
Santa  Teresa  de  Jesús  durante  su  estancia  en 
Sevilla. 

El  templo  llamado  Omnium  Sanctórum  se 
halla  en  la  calle  de  la  Feria.  Allí  tuvieron  los 
romanos  el  Panteón;  fué  reedificada  esta  igle- 
sia por  D.  Podro  I  do  Castilla.  Sobre  los  mu- 
ros de  la  torre,  por  la  parte  exterior  (restau- 
rada en  1891),  hay  varios  frescos,  y  durante  el 
año  de  1880  se  introdujeron  notables  mejorasen 
el  templo,  colocándose  vidrieras  de  colores,  tics 
nuevos  altares,  un  gran  cancel  que  antes  estuvo 
en  el  convento  de  las  Dueñas,  y  otras  muchas 
obras.  Existen  varios  lienzos  de  Reina  y  de  Vá- 
rela. En  esta  iglesia  se  conservaba  el  famoso 
pendón  verde  que  dio  nondjre  al  motín  de  8  de 
mayo  de  1521.  En  esta  feligresía  vivió  el  poeta 
Rioja.  Tiene  un  alminar  not.ablc. 

En  San  Pedro,  los  seis  relieves  del  altar  ma- 
yor, pertenecientes  á  la  vida  del  santo  titular, 
son  de  Pedro  Delgado;  en  un  retablo  de  la  úl- 
tima ca]iilla  del  lado  de  la  Epístola  se  ve  el  fa- 
moso cuadro  de  Roelas  que  representa  á  San 
Pedro  Advíncula,  y  es  notorio  que  allí  fué  bau- 
tizado el  inolvidable  pintor  Diego  Velázquez  do 
Silva  á  6  de  junio  de  1599,  y  está  enterrado  el 
festivo  poeta  Baltasar  de  Alcázar. 

En  San  Itonuín,  y  en  la  capilla  del  Sagrario, 
hay  una  pequeña  estatua  de  la  Purísima  ejecutada 
por  Montañés,  y  al  mismo  autor  se  atribuye  la 
del  titular.  Hay  un  Señor  de  la  Salud,  obra  tam- 
bién do  Montañés.  El  pulpito  es  hermoso.  Fué 
reconstruida  ]ior  D.  Pedro  I.  En  la  misma  igle- 
sia está  sepultado  el  célebre  pintor  Juan  Sánchez 
de  Castro. 

La  parroqina  do  .SVííí  Boque  está  situada  en  la 
calle  Kecaredo.  Destruido  el  antiguo  templo  por 
un  incendio  en  9  de  diciembre  de  1750,  lué  edi- 
ficado el  actual  á  expensas  del  Ayuntamiento  y 
cabildo  catedral.  Hay  algunos  altares  do  razo- 
nable mérito,  y  la  iglesia  consta  de  tres  naves 
sostenidas  por  bellas  columnas  de  mármol  rojo. 

La  iglesia  parroiiuial  del  Siifjrario  está  si- 
tuada en  ol  ángulo  N.O.  del  gran  edificio  do  la 
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cateihal,  con  puerta  á,  este  tcin])lo,  li  la  calle 
riel  Gran  Caiiitán  y  al  patio  de  los  Naranjos.  Ka 
una  capilla  de  la  catedral,  de  la  quo  hace  al  pre- 
sente sus  veces,  á  causa  del  hundimiento  ocurri- 
do en  1888.  Trazó  la  planta  Miguel  de  Zuniárra- 
ga.  Consta  de  tres  cuerpos  de  arquitectura  dóri- 
ca, jónica  y  corintia.  El  templo  es  una  nave  de 
31  m.  de  largo,  18  de  ancho  y  23  de  altura.  De- 
bajo de  la  bóveda,  en  la  parte  del  crucero,  so 
efectúa  el  enterramiento  de  los  arzobispos  de 
Sevilla.  La  estatua  de  San  Clemente  es  del  céle- 
bre Cornejo.  Los  muros  laterales  de  la  sacristía 
del  Sagrario  son  de  la  mezquita  y  su  alicatado 
de  mérito.  El  altar  mayor  es  de  los  cólobres  ar- 
tistas Pedro  Roldan  y  Francisco  de  Kivas. 

La  parroquia  del  Salvador  fué  colegial,  fun- 
dada por  San  Fernando,  y  tuvo  cabildo  de  canó- 
nigos hasta  el  30  de  junio  del  año  de  1852,  en 
que  se  suprimió  á  virtud  del  concordato.  Sobre 
el  área  que  ocupa  tuvieron  los  árabes  su  segunda 
lamosa  meEíjuita.  Destruida  la  primitiva  fábrica 
por  el  tiemiio,  se  colocó  la  primera  piedra  del 
actual  bellísimo  templo  en  l.°do  diciembre  de 
lfci74.  En  el  derribo  del  antiguo  templo  se  en- 
contraron tres  diversos  cimientos,  hechos  en 
tiempo  de  Tiberio,  Teodosio  el  Grande  y  los  sa- 
rracenos, y  en  las  últimas  obras  varios  sepulcros 
de  aquellos  tiempos  á  3  y  4  m.  de  profundidad. 
La  iglesia  consta  de  tres  naves,  en  su  mayor 
liarte  de  piedra.  El  pavimento,  de  mármol  de 
Carrara  y  de  losas  do  un  metro  y  de  mucho  es- 
pesor, es  magnífico.  El  retablo  mayor  es  una  do 
las  mejores  obras  de  Cayetano  Acosta,  discípulo 
de  Churriguera.  Las  efigies  más  notables  son  las 
de  San  Fernando,  San  Hermenegildo  y  San  Luis, 
y  sobre  todo  la  de  San  Cristóbal,  de  Montañés. 
En  la  nave  del  Evangelio  hay  un  cancel  que  da 
comunicación  al  Patio  de  los  Naranjos.  En  el 
mismo  patio  está  la  torro  que  se  dice  construida 
con  los  sillares  del  sepulcro  de  San  Isidoro,  que 
existía  en  la  iglesia  de  San  Vicente,  cu  Santi- 
ponce,  y  en  el  cuarto  del  campanero  se  ve  una 
inscripción  arábiga  que  dice;  Usta  torre  fuere- 
construida  en  época  abhadila  á  caiísa  de  un  te- 
rremoto en  1085.  Últimamente  se  ha  colocado 
una  magnífica  verja  delante  de  la  fachada  de 
esta  iglesia, 

Santiago  el  Mayor  (vulgo  el  Viejo),  está  em- 
plazada en  la  calle  de  López  Pintado,  núme- 
ro 1,  situada  sobre  el  área  i|no  ocupó  el  tem- 
plo de  Venus  durante  la  dominación  romana. 
El  cuadro  del  santo  titular  es  de  Mateo  Pé- 
rez Alesio.  Aquí  se  conserva  la  capa  pluvial  que 
se  puso  Carlos  V  cuando  fué  coronado  em)ie- 
rador,  y  un  jialio  bordado  de  gran  mérito.  En 
esta  parroquia  vivió  en  16G0  Bartolomé  Este- 
ban Murillo,  y  en  1620  el  famoso  almirante 
D.  Fadrique  de  Toledo  Osorio,  vencedor  de  los 
holandeses  en  los  mares  de  las  Indias  occidenta- 
les, conquistador  do  la  bahía  do  Todos  los  San- 
tos. En  21  de  octul)re  de  1745  murió  en  la  casa 
niíni.  37  de  la  calle  de  Santiago  el  no  menos  cé- 
leljre  é  intrépido  almirante  D.  Manuel  López 
Pintado.  En  el  presbiterio  yace  srpultado  el  ilus- 
tro sevillano  y  escritor  notable  Gonzalo  Argote 
de  Molina,  que  falleció  en  1598. 

San  Vicente  fué  saqueada  por  el  rey  Gunderi- 
co  en  420;  tiene  tres  naves  y  tres  puertas.  Se 
conservan  buenas  estatuas,  un  Descendimifiito 
del  racionero  Cano,  y  lienzos  de  Morales,  Várela, 
los  Herreras  y  de  la  escuela  de  Alberto  Durero; 
la  efigie  de  la  Virgen  del  Rosario  es  de  Ramos. 
En  su  altar  hay  un  lienzo,  co)iia  do  Roelas,  que 
representa  el  tránsito  de  San  Isidoro. 

Además  de  las  parroquias  hay  en  Sevilla  al- 
gunas otras  iglesias  y  conventos  notables.  El 
convento  do  la  Trinidad  está  erigido  en  las 
afueras  de  la  c,  frente  al  sitio  donde  estuvo  la 
Puerta  del  Sol,  sobie  el  área  que  ocuparon  la 
curia  romana,  cárceles  y  palacio  del  presidente. 
En  medio  del  templo  una  escalera  de  mármol 
encarnado  da  paso  a  la  cárcel  en  que  sufrieron  el 
martirio  las  Santas  Justa  y  Rufina,  y  aún  se  con- 
serva la  columna  á  que  fueron  amarradas.  Uti- 
lizado durante  muchos  años  el  convento  para 
cuartel,  y  abandonado  más  tarde  |ior  hallarse 
ruinoso,  pasó,  por  Real  orden,  á  ser  propiedad  do 
la  mitra.  Hoy  lo  ocupan  los  Padres  Salesianos. 

Monte-Siún,  en  la  calle  de  la  Feria,  es  un  tem- 
plo aún  no  concluido,  pero  de  los  más  bellos  do 
Sevilla.  En  octubre  de  18S4  fueron  trasladadas 
á  este  templo  las  iiinturas  que,  hasta  esa  época, 
decoraron  la  iglesia  del  monasterio  do  San  Ho- 
nito  de  Calatrava,  contándose  entro  aquellas  un 
Calvario,  una  Concepción  y  otros  lienzos  de 
TüMO  XV I U 
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Valdés  ÍjCoI;  un  gran  cn/ulto  <l«  .Hnniia»..  t.-. 
todo  por  el  nif-' ■     i-    \, ......      i.'i.    . 

Arango,  y  cuali 
«c  conoce  en  el 
del  prindtivo  !■ 
de  Calatrava.  1, 
fué  que,  liabiéi, 
en  ol  flusodich'. 
comunidad  de  iui,\\¡.,- 
Ducñas,  pasó  on  15  de  <. 
vo  convento,  callo  de  I, 
ficio  se  lia  comunicado  ei/h  la 
Sión,  y  se  liicicron  en  el   ten  | 
portantes  reformaH.    Desdo  l.i 
halla  instalado  on  la  iglcuia  ■■ 
capítulo  do  las  Cuatro  Ordrr  ■ 
desde  muy  antiguo  estuvo  tatiii 
de  San  Benito  de  Calatrava. 

El  Monasterio  de  San  Clemeiite  el  ICeal,  \my 
do  por  .San  Fernanilo  en  1249,  en  iiiííu'iii; 
que  el  día  do  San  Clemente  fu. 
villa  del  podor  de  los  sarraceu' 
mismo  sitio  que  ocupaba  un  li' 
mavera  do  los  reyes  moros,  y  lia  ■■^^i^■ 
jeto  de  gran  predilección  por  jiartc  de  1 
cas.  El  altar  mayor  es  de  .Montañés, 
Juan  Bautista  do  Gaspar  Xúñcz  Uc!;; . 
presbiterio  se  encontraba  el  retrato  qi; 
ser  original  de  San  Fernando,  y  cuyo  |  i 
ignora.  Hay  varias  esculturas  de  Canov  !.■'.  1..11 
en  la  capilla  Mayor  existe  el  regio  sepulcro  du 
doña  María  de  Portugal,  mujer  de  Alfonso  .\I.  y 
los  de  los  infantes  de  Castilla,  y  en  el  coro  bi 
están  sepultadas  las  infantas  doña  Leonor  y  •! 
ña  Berenguela,  monjas  de  este  monasterio.  1 
uno  de  los  monumentos  liistóricos  más  glorio.^ . 
que  tiene  Sevilla. 

El  convento  de  Sania  Clara  fué  fnnclado  en 
el  sitio  que  hoy  ocnpa  por  doDación  dul  rey 
D,  Sancho  el  fírnro,  en  la  casa-|>alacio  de  sn  tío 
el  infante  D.  Failrique,  y  aún  .se  conserva  en  su 
huerta  la  elegante  torro  de  estilo  nuuUjar  rcs- 
taur.ada  por  este  príncipe.  El  altar  niavor  tiene 
relieves  de  Cano.  La  santa  titular,  ol  áan  Juan 
Bautista,  el  San  Juan  Evangelista  y  el  San 
Francisco,  son  de  Montañés.  En  el  costado  de 
la  Epístola  hay  un  retablo  con  ocho  pinturas  de 
Pacheco. 

El  eonvnlo  de  San  Leandro,  en  la  jilaia  del 
mismo  nondiro,  fué  lundado  en  el  año  de  1250 
por  San  Fernando,  e.*;tramuvos  de  la  Puerta  de 
Córdoba,  en  el  sitio  llamado  IkíjoUadero  de  los 
cristianos  on  la  época  de  la  dominación  sarra- 
cena; se  trasladó  á  la  calle  de  Castellar  en  el 
año  1310,  y  existe  en  el  lugar  qno  lioy  ocniía  di 
de  los  tiempos  del  rey  D.  Pedro,  que  lo  adjul 
una  casa  do  la  raniilia  de  los   Teiiorivs  por  . 
años  do  1360.  Son  bollisinios  los  retablos  de  Mon 
tañes. 

El  convento  de  Santa  Inis,  en  I«  calle  de  Do- 
ña María  Coronel,  lo  fundó  esta  ilustre  dama, 
tan  perseguida  i>or  el  rey  D.  Pedro  I,  en  las  ra- 
sas de  su  morada,  el  año  dclSCI.  En  el  claustro 
se  conserva  todavía  el  oratorio  do  s\i  fundadora 
tal  cual  estaba  en  los  días  do  su  vida,  y  (wr 
todas  partos  so  admira  ol  gusto  do  la  ari|uitec- 
t\ira  árabe.  En  el  coro  se  ve  colocado  en  urna 
el  cuerpo  incorrupto  de  aquella  venerable  scñura, 
y  .se  descubro  al  piildico  el  día  2  do  diciembre, 
en  que  se  celebran  .sus  lionras  toilos  los  años.  En 
el  archivo  del  convento  guanlaii  las  religiosas, 
COUU1  reliquia,  la  escritura  do  fundación  licclia 
perdona  .María  Fernández  Coronel ,  cscrit.i  cu 
porganuno  c(Ui  su  lirnia  autógrafa.  I.A  ari|uitvc- 
tura  del  templo  os  ilo  gusto  g  dico. 

El  Momu-^ltrio  de  Sniilu  /'mi/ii  so  fundó  en 
1475.   La  puerta  do  la  iglesia,  l'orinnila  do  hulii- 
líos  cortados,  es  una  de  las  mejores  obias  del  ici- 
nado  de  los  monarcas  D.  Kcrnuii  b'  \  d..fii  I-i 
bel,  siendo  notable  que  «siá  m 
del  templo.  Se  oomponodo  ur.  i 
val,  allomado  con  i>reeiosos  a 
do  buena  arquitectura,  conli. 
tatúas  do  Alonso  Cano.  Eu  «I 
nasterio  so  con.scrvan  Ira  mej^  ' 
.«iglo  xvi  quo  hay  en  .'>evilla,  n<i  ~  ••'  en  li-  luí 
bilaeiones,  .sino  "tambiéu  cu  las  galerías  y  sun- 
tuosos patios. 

Termináronlos  esta  parle  r.  ■ 
Palacio  ar/obisivil,  sil.  al  E.  •' 
plaza  del  Canlein\l  IJucIi.  Ksi 
las  casas  que  en  ol  reisuliniiii 
liey  á  .su  culesor  D.  Reuioii 
del  lado  del  S.,  «lUO  os  la  prr. 
plateresco,  pero  do  mal  gusto.  >.- .     ..  ■     ••  ...   - 
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servan. 

Son  también  de  verda  : 
moa  que  adornan  los  mu  T 
terio. 

Al  pie  de  lis  gniijts  del  altar  M  Te  la  loa»  se- 
pulcral del   funuador,  y  en  la  nía  rector»!.  <|i:r 
ca  heiiiio.sa  pieza,  «e  conscrra  el  ratrato  ''- 
nio  arro  iillado  á  los  |<ies  de  la  Vii|;en.  : 
por  Z;il  ..-.i.. 


bio  Calí. 
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tiaiía,  Jlateos  Gago,  59;  las  Eiisfüanzas  de  la 
Asociaciüu  Sevillana  ile  Amigos  de  los  Pobres, 
.San  Julián,  3;  ol  Colegio  de  las  Hijas  do  la  Pu- 
rísima Concepción  y  Santa  Teresa  de  Jesús,  Ca- 
latravas,  34;  y  de  la  Santa  y  Venerable  Escuela 
de  Cristo,  Xiniénez  Enciso,  15;  Gimnasio  médi- 
co, en  la  Escuela  do  Meilicina;  las  Enseñanzas 
do  Música,  por  la  Sociedad  Filarmónica;  el  Gim- 
nasio Jligicnico  del  Instituto  provincial,  Amor 
(le  IJios,  26;  el  Colegio  para  sirvientas,  Jesús,  6; 
muchas  Academias  para  estudios  superiores  y 
j)roparatorios  para  carreras  especiales,  colegios 
de  segunda  enseñanza,  escuelas  públicas  costea- 
das por  el  Municipio,  y  escuelas  privadas  de  ni- 
ños y  niñas.  Hay  Academia  de  Bellas  Artes, 
fundada  en  1SÍ9;  de  Buenas  Letras,  fundada  en 
1751;  de  Medicina  y  Cirugía,  en  1697;  y  Centro 
do  Bellas  Artes  en  el  Ateneo.  Las  enseñanzas  de 
Música  de  la  Sociedad  Económica,  incorporada 
al  Real  Conservatorio  Je  Madrid.  Las  bibliotecas 
son  muchas  y  muy  buenas;  y  aparte  de  la  Co- 
lombina, de  la  que  por  su  especialidad  hacemos 
párrafo  separado,  existen:  la  Biblioteca  provin- 
cial, en  la  Universidad;  la  Municipal,  en  las  Ca- 
sas Capitulares;  la  del  Palacio  arzobispal;  la  del 
Seminario  é  Instituto  provincial;  la  de  la  Real 
Academia  Sevillana,  Alfonso  XII,  núm.  12;  la 
déla  Escuela  Normal  de  Jlaestros,  en  el  Museo; 
las  particulares  de  la  viuda  de  Álava,  D.  Luis 
Palomo,  Sr.  barón  de  Sabasona,  Lamarque  de 
Novoa,  Hoyos,  herederos  do  doña  Mercedes  de 
Hoyos,  Vera  y  Navas,  Fernández  Castañón,  las 
riquísimas  del  señor  duque  de  T'Serclaes  y  mar- 
qués de  Jerez  de  los  Caballeros,  Canniñas,  Co- 
liantes  de  Terán,  Gómez  Imaz,  marqués  de  la 
Motilla,  Andérica,  Gutiérrez  de  la  Rasilla,  Sán- 
chez de  la  Gotera,  Hazañas,  Junquitu,  Gali  Las- 
caletta,  (.,luirós  y  Pérez  Nieto;  la  de  la  Sociedad 
Económica;  la  del  Ateneo  Científico,  Academia 
de  Medicina,  y  las  ilo  los  edificios  militares. 

D.  Fernando  Colón,  hijo  del  gran  Cristóbal 
y  hermano  del  almirante  I).  Diego,  fué  uno  de 
los  hombres  más  distinguidos  de  su  tiempo. 
Viajó  por  América  con  el  almirante  su  padre, 
gvierreó  por  Europa  con  el  em]ierador  su  amo,  y 
en  Indias,  en  Flandcs,  en  Italia  y  en  Alemania 
dio  señaladas  pruebas  de  sus  singulares  condi- 
ciones ¡lara  el  ejercicio  de  las  armas  y  el  esme- 
rado cultivo  de  las  Letras. 

Con  incansable  perseverancia  y  particular  afi- 
ción á  los  libros,  consiguió  reunir  volúmenes, 
manuscritos  y  preciadas  joyas  bibliográficas,  ad- 
quiridas en  sus  numerosos  viajes  á  costa  de  no 
pocos  sacrificios.  Hombre  de  altas  dotes  de  inte- 
ligencia al  par  (|ue  de  ejemplares  virtudes,  vivía 
D.  Fernando  en  Sevilla  consagrado  á  sus  libros 
y  á  la  práctica  de  obras  piadosas,  cuando  la 
muerte  le  sorprendió  en  1539,  á  los  cincuenta  y 
dos  años  de  edad,  cuando  á  la  sazón  proyectaba 
la  rumiación  do  varios  centros  de  enseñanza. 

Al  abrir  su  testamento  se  leyó  su  voluntad 
de  legar  al  cabildo  eclesiástico  su  biblioteca; 
ademas  encargaba  discretas  disposiciones  y  daba 
sabios  consejos  para  la  mejor  conservación  y 
acrecen tamiento  de  aquellos  veinte  mil  volúme- 
nes legados. 

Se  dii)  .sepultura  al  hijo  del  descubridor  del 
Nuevo  Mundo  en  el  trascoro  de  la  iglesia  cate- 
dral, donde  yace  bajo  una  losa,  con  sentida  ins- 
cripción, obra  también  de  tan  insigne  caballero. 

El  cabildo  sostuvo  reñido  pleito  con  los  frai- 
les Dominicos  del  convento  de  Sau  Pablo,  pues 
en  una  de  las  cláusulas  del  testamento  .se  orde- 
naba que  pasase  la  biblioteca  á  la  citada  comu- 
nidad en  caso  de  no  cumplir  aquél  cuanto  se 
disponía  para  la  debida  conservación  de  los  li- 
bros. Estuvieron  algún  tiempo  en  poder  de  los 
frailes,  hasta  que  al  lin  recayó  sentencia  defini- 
tiva en  favor  del  cabildo  y  volvió  éste  á  incau- 
tarse de  tan  precioso  legado. 

Lo  mal  que  cumplió  y  cumple  el  cabildo  las 
disposiciones  del  sabio  fundador  se  encarga  de 
pregonarlo  la  |irensa  con  desoladora  frecuencia, 
denunciando  documentos  preciosos  que  un  día 
pertenecieron  á  la  Hililiotea  Colombina,  y  que 
aparecen  hoy  en  el  primer  mercado  do  libros  del 
mundo,  en  Londres. 

Ocupa  la  Biblioteca,  en  la  catedral,  tres  espa- 
ciosos salones  y  otro  más  reducido;  la  parto 
superior  de  la  antigua  nave  de  San  Jorge  y  sobre 
las  capillas  de  la  del  Lagarto.  En  el  primero  se 
ven  obras  modernas  regaladas  |ior  el  duque  de 
Montpensiery  por  sn  ]iadrc  Luis  Felipe;  admí- 
rase en  el  próximo  .salón  rica  estantería,  y  en 
ella  guardadas  ¡Dios  .sabe  cuan  inmen-sas  rique- 


zasl  El  retrato  del  gran  alniiiautu,  colocailo  en 
el  testero  del  salón,  también  es  regalo  de  Luis 
Felipe.  La  urna  do  cristal  que  ocu])a  ol  centro 
encierra  vohinienes  que  uso  el  descubridor  del 
Nuevo  Mundo.  Un  frágil  cristal  separa  al  es|)ec- 
tador  de  aquellas  iireciosas  reliquias. 

En  el  tercer  salón  hay  una  admirable  pintura 
que  Murillo  dedicó  á  San  Fernando. 

La  riqueza  de  los  manu>critos  que  aún  con- 
serva la  Biblioteca  es  incalculable.  Allí  se  ven 
libros  do  horas  de  paciencia  benedictina,  misa- 
les de  suave  pergamino,  y  de  capiteles  que  por 
sí  solos  constituyen  verdaderas  obras  de  arte: 
tal  es  el  [jrimor  de  sus  viñetas.  Allí  tandiién  se 
miran  con  indecible  asombro  esas  orlas  de  colo- 
res, todavía  brillantes,  fileteadas  de  oro,  que  á 
pesar  de  los  siglos  transcurridos  conservan  la 
misma  brillantez  que  el  día  en  que  las  termina- 
ra algún  Irailo  de  admirable  paciencia.  En  fin, 
en  el  pontifical,  de  1390,  admírase  con  verdadero 
estupor  la  riqueza  incalculable  de  sus  viñetas, 
prodigadas  con  increíble  profusión;  aparte  de  su 
mérito  y  valor  intrínseco,  que  es  mu}'  grande, 
este  pontifical  vale  un  tesoro  como  documento, 
guía  y  exacto  conocimiento  de  trajes,  costum- 
bres, atributos,  decoración  y  todo  cuanto  allí 
aparece  en  brillantes  colores. 

Zarzuela,  en  su  interesante  Guía  oficial  de  Se- 
villa y  su  provincia,  describe  así  los  archivos; 

Archivo  Je  Indias.  -  Está  situado  en  el  piso 
alto  del  magnífico  edificio  de  la  Casa  Lonja.  La 
circunstancia,  perjudicial  para  los  intereses  del 
Estado  y  para  la  Historia,  de  encontrarse  disemi- 
nados en  multitud  de  oficinas  y  dependencias  los 
papeles  y  documentos  relativos  á  la  conquista, 
ocupación  y  derechos  de  España  á  sus  antiguas 
posesiones  de  América,  hizo  que  Carlos  indispu- 
siera, por  Real  orden  de  1781,  que  el  Real  Archi- 
vo de  Indias  se  constituyese  en  la  Casa  Lonja 
de  Sevilla,  para  lo  que  lué  comisionado  el  in- 
quisidor y  canónigo  D.  Antonio  de  Lara.  Ocu- 
póse este  señor,  mientras  las  dependencias  del 
Estado  le  remesaban  los  papeles,  en  preparar  el 
pi.so  principal  del  suntuoso  edificio,  principiando 
la  obra  en  marzo  de  17S5,  en  cuyo  año  llegó  la 
primera  remesa  de  documentos,  concluyéndola 
en  1788.  Con  arreglo  á  la  traza  del  arquitecto 
D.  Lucas  Zintora  se  adornó  la  escalera,  revis- 
tiendo los  muros  de  labores  y  jaspes  riquísimos, 
y  se  unieron  todos  los  salones  altos  de  los  tres 
lados,  E.,  N.y  S.,  formando  asidos  suntuosas 
galerías:  una  exterior  do  127  m.  de  largo  por 
7,90  de  ancho,  con  el  piso  cubierto  de  hernio.sos 
nuirnioles,  y  la  techumbre  de  bóvedas  adornadas 
con  elegantes  casetones,  alumbrando  tan  espacio- 
sa estancia  29  ventanas  ipie  dan  á  la  calle,  y  otra 
galería  interior  de  S2  m.  de  largo  por  5,40  de 
ancho,  con  15  balcones  al  patio.  La  primera  de 
dichas  galerías  está  ocupada  con  la  lujosa  }■ 
bella  estantería,  toda  de  caoba,  excepto  la  parte 
interior,  que  es  do  oloroso  cedro,  perteneciendo  al 
orden  dórico  y  rematando  con  una  ancha  cornisa 
allomada  de  metopas,  triglilos  y  medallones  con 
jeroglíficos  de  armas,  escudos,  embarcaciones, 
etc. ;  la  trazó  é  hizo  D.  Blas  Molner  al  precio  de 
650  reales  cada  vara  de  todo  trabajo,  concluyén- 
dola en  17SS;  las  maderas  fueron  mandadas  cor- 
tar en  Indias,  de  donde  se  trajeron  expi'esamen- 
te  para  esta  obra.  La  catalogat-iiín  é  inventario 
de  los  papeles  fué  confiada  en  1792  á  D.  Juan 
Agustín  Ceán  Bermúdez,  ipiien  se  ocupó  en  ella 
hasta  1796,  continuando  luego  sus  sucesores  en 
tan  difícil  cargo.  Los  legajos,  cuyo  número  exce- 
día de  33 000,  han  aumentado  considerablemente 
con  las  remesas  del  Ministerio  de  Ultramar  y 
del  Archivo  General  de  la  Isla  de  Cuba,  aún  no 
acabadas  de  recibir;  ocupan  158  estantes,  y  por 
falta  de  espacio  ha  habido  necesidad  de  cargar 
unos  sobre  las  cornisas  y  colocar  otros  muchos 
en  los  centros  de  los  salones;  se  hallan  distribui- 
dos con  separación  entre  las  14  Audiencias  en 
que  estaban  divididas  nuestras  Indias,  inclusas 
las  islas  Filipinas,  y  entro  los  docunu'ntos  que 
atesoran  se  encuentran  multitud  de  joyas  de 
inestimable  valor  histórico. 

Gestoso  añade:  «En  las  vitrinas  de  la  galería 
central  se  ven,  entre  otros  documentos  y  autó- 
grafos, la  /lula  del  /'apa  Alejandro  VI  á  los 
Reyes  Católicos  sobre  su  soberanía  en  Indias;  el 
Teslaminto  de  Juan  Sebastián  Elcano;  la  carta 
que  dirigió  al  rey  I).  Fernando  Vasco  Xúñez  de 
halboa  sobre  sus  viajes;  la  cubierta  de  la  Infor- 
mación de  Miguel  de  Cervantes  sohre  su  cautive- 
rio en  Arijel,  de  su  imño  y  letra;  cartas  y  pre- 
ciosos autógrafos  de  Iiieijo  de  Almagro,  Hernán 


Cortts,  Fraii  Bnrtolovic  de  las  Casas,  I'cdro  de 
Alvarado,  Mayallancs,  de  la  Monja  Aljn-c:,  de 
Vicíjo  Colón,  y  de  otros  guerreros  y  descubrido- 
res ilustres,  que  á  costa  de  su  propia  sangre  ó 
de  una  vida  llena  de  trabajos  y  sacrificios  con- 
quistaron preciados  llorones  para  la  corona  de 
Ésiiaña,  fama  inmortal  y  un  puesto  glorioso  en 
las  páginas  de  la  Historia.» 

El  Archivo  Municipal,  situado  en  la  parte  an- 
tigua y  monumental  de  las  Casas  Capitulares, 
fué  reorganizado  por  iniciativa  del  inolvidable 
alcalde  de  Sevilla  D.  Juan  José  García  Vinuesa, 
con  el  concurso  loable  de  los  alcaldes  D.  Eduar- 
do Aguirrevengoa,  marqués  de  Tablantes,  y  don 
José  María  de  Ibarra,  y  la  inteligente,  constan- 
te y  laboriosa  investigación  del  ilustrado  perso- 
nal puesto  al  líente  del  Archivo,  Son  dignos  de 
mencionarse  especialmente,  entre  los  im|iortan- 
tes  hallazgos  hasta  el  día  obtenidos,  una  riquí- 
sima y  numerosa  colección  do  autógrafos  de  in- 
signes personajes,  renombrados  escritores,  gue- 
rreros famosos,  pintores  notables  y  esclarecidos 
varones,  como  Miguel  de  Cervantes  Saavedra, 
Juan  de  la  Cueva,  Lope  de  Rueda,  Constan- 
tino de  la  Fuente,  el  Doctor  Monardes  y  otros 
muchos  que  fueron  hijos  ilustres  de  Sevilla; 
seis  curiosos  é  importantes  libros  becerro,  en 
que  .se  contienen  los  traslados  de  todos  los  des- 
pachos reales  del  tiempo  de  los  Reyes  Católi- 
cos, CU3-0S  libros,  que  cita  Zúñiga  entre  los  que 
examinó  para  escribir  sus  anales,  estuvieron  per- 
didos largo  espacio  de  tiempo,  hasta  que  se  en- 
contraron en  1834,  junlaniente  con  una  curiosa 
colección  de  medidas,  en  un  hueco  hecho  y  ta- 
pado con  gran  esmero  en  el  espesor  do  un  muro; 
gran  copia  de  privilegios  originales,  cédulas  Rea- 
les, actas  capitulares  .antiquísimas,  expedientes 
de  gran  interés,  y  otra  porción  de  libros  y  docu- 
mentos que  sería  prolijo  enumerar.  Merecen,  sin 
embargo,  algunos  de  ellos  especial  mención,  co- 
mo la  curiosísima  carta  dirigida  en  1614  por  el 
rey  del  Vojú,  en  el  Imperio  del  Jajióii,  a  esta 
ciudad,  y  prcsentadaáella  por  el  Padre  misione- 
ro Fr.  Luis  Sotclo,  de  cuya  autenticidad  se  da- 
llaba; mas  reconocida  y  examinada  con  especial 
interés  en  el  mes  de  mayo  de  1882  por  los  seño- 
res general  Ida,  enviado  extraordinario  y  Mi- 
nistro plenipotenciario  de  S.  M.  el  emperador 
del  Japón ,  y  por  los  agreg.idos  de  la  legación 
comandante  Tasima  y  T.  Ohyama,  manifestaron 
que  es  el  único  documento  japonés  de  aquel  tiem- 
po que  han  visto  en  los  archivos  europeos,  y  que 
además  entraña  doble  importancia  por  pertene- 
cer á  un  príncipe  de  gloriosa  memoria  en  aquel 
Imperio.  Cotejada  la  traducción  es[iañoIa  por 
dichos  señores  con  el  original,  halláronla  tam- 
bién en  un  todo  conforme,  complaciéndose  en 
dejar  en  el  Archivo  una  certificación  escrita  en 
japonés  comprobando  su  autenticidad,  y  copia 
de  ella  en  idioma  francés.  Consérvase  además 
dentro  de  una  rica  estantería  de  caoba  y  crista- 
les, que  se  hizo  en  1882,  el  notabilísimo  pendón 
de  la  ciudad,  en  el  cual,  sobre  fondo  de  tafetán 
carmesí,  se  ve  bordada  la  efigie  de  San  Fer- 
nando. 

Es  considerado  como  el  más  notable  ejemiJar 
de  las  industrias  artísticas  textiles  que  restan 
en  Sevilla  de  la  primera  mitad  del  siglo  xv. 

El  valor  histórico  ipie  esta  enseña  representa 
coniiiruébase  ¡lor  varios  documentos  que  se  con- 
.«ervan  en  el  Archivo,  mediante  los  cuales  sabe- 
mos que  tomó  parte  en  casi  todas  las  grandes 
empresas  militaros  que  tuvieron  logaren  lacam- 
|iaña  de  Granada,  siempio  al  frente  de  las  mili- 
cias de  Sevilla.  También  era  tremolado  por  el 
Alférez  Mayor  de  la  ciudad  en  las  solemne.-;  ju- 
ras de  nuestros  reyes.  Hay  también  un  pendon- 
cito  del  siglo  XVI  y  cuatro  dalmáticas  blasona- 
das del  siglo  XVII, 

Entre  los  infinitos  documentos  curiosos  que 
se  conservan  en  este  Archivo,  merecen  especial 
menciiiii  la  famosa  carta  do  D.  Pedro  I  á  la  ciu- 
dad dándolo  cuenta  de  la  muerte,  que  por  su 
mandado  se  dio  á  D.  Alonso  Fernández  Coro- 
nel, uno  de  los  más  interesantes  que  se  conocen 
liara  el  esclarccimiinto  de  su  reinado;  una  cédu- 
la de  Feliiie  II  con  el  letrato  de  este  monarca 
perfectamente  pintado;  la  colección  de  antiguo» 
tumbos,  mandada  hacer  en  tiempo  de  los  Reyes 
Católicos,  y  otra  multitud  de  notabilísimos  obje- 
tos. 

A  las  personas  que  deseen  hacer  investigacio- 
nes curiosas  les  recordaremos  además  id  Archivo 
del  Cabildo  Catedral,  los  de  la  Academia  de 
Buenas  Letras,  Sociedad  Económica  de  Amigos 
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del  Viíís,  iloiiíle  se  eiiciientian  las  euiiiilas  c  im- 
|ioihiiites  Memorias  presentadas  por  los  socios, 
y  los  de  la  Universidad,  Caridad,  Audiencia  y 
Capitanía  general,  así  como  los  de  ¡as  irarro- 
quias. 

Describiremos  ahora  brevemente  los  JIuseos 
y  colecciones  de  la  o.  El  Museo  de  Pinturas  está 
establecido  en  el  edilicio  que  fué  convento  do  la 
Merced;  depende  de  la  Academia  de  Bellas  Ar- 
tes, y  está  formado  con  los  cuadros  recocidos 
después  de  la  exclaustración  de  la  Ordenes"reli- 
glosas  y  las  iglesias  su]irimidas. 

Carece  en  absoluto  de  condiciones  para  el  ob- 
jeto á  que  está  destinado,  y  urge  so  lleven  acabo 
indispensables  mejoras  si  Sevilla  ha  de  conser- 
var con  la  estimación  á  que  son  acreedoras  las 
singulares  obras  que  lo  enriquecen. 

Custodiase  en  él  la  más  valiosa  y  oscoi'ida  co- 
lección de  cuadros  de  MuriUo  que  se  conoce, 
figurando  entre  ellos  la  Vir!/eu  de  la  Servilleta, 
S-into  Tomás  de  Villanucveí,  Sanias  Justa  y  Un- 
filia,  San  Féllv  de  Cantal  icio,  San  Leandro  y 
San  Buenaventura,  Jesús  en  la  Cruz  abrazando 
á  San  Francisco,  y  otros  niuelios  más,  entre  los 
cuales  se  admiran  sns  Concepciones. 

De  Francisco  Zurbarán  existen  varios,  entro 
ellos  los  más  notables  do  aquel  maestro,  como 
son  la  Apoteosis  de  Santo  Tomás  y  dos  santos 
religiosos  que  están  á  los  lados;  uno  de  éstos,  en 
actitud  de  punzarse  el  pecho,  supera  á  todo  en- 
carecimiento, y  creemos  que  no  ¡mede  llevarse 
la  perfección  á  mayor  grado  en  el  género  mís- 
tico. De  Valdés  Leal  los  hay  en  gran  número  y 
excelentes. 

Por  i'iltinio.  Pacheco,  Herrera  el  Viejo,  .Juan 
del  Castillo,  Alonso  Cano,  Francisco  Frutet, 
Martín  de  Vos,  los  hermanos  Polancos,  Pablo 
de  Céspedes,  Juan  do  Roelas,  Atauasio  Boca- 
negra  y  otros  más,  enaltecen  este  Museo,  si 
poco  numeroso  riquísimo  bajo  el  concepto  ar- 
tístico. En  la  parte  escultórica  citaremos  la  Vir- 
gen con  el  Niño  Jesús  en  brazos  y  San  Jeróni- 
mo penitente,  del  famoso  Torriginno;  dos  esta- 
tuas de  Montañés  representando  Santo  Domingo 
de  Guzmáu  y  San  Bruno,  y  cuatro  esculturas  de 
la  Justicia,  Prudencia,  Fortaleza  y  Templanza, 
de  Solís. 

En  el  Salón  de  Actos  de  la  Academia  de  Be- 
llas Artes  hay  otros  más,  antiguos  y  modernos, 
bastante  apreciablcs. 

El  Masco  Arqueológico  debe  su  origen  á  la  Co- 
misión Provincial  de  Monumentos,  y  en  particu- 
lar á  su  presidente  D.  Demetrio  de  los  Kíos.  Se 
encuentra  establecido  en  tres  de  las  galerías  que 
rodean  el  patio  ¡iriucipal  del  ex  convento  de  la 
Merced,  hoy  Museo  de  Pinturas,  y  hállase  for- 
mado principalmente  por  despojos  romanos  ex- 
traídos de  Itálica  en  diferentes  ocasiones  y  por 
donativos  de  particulares  procedentes  de  las  ex- 
cavaciones hechas  en  diferentes  lugares  históri- 
cos. Posee  muchos  ejemplares  arquitectónicos, 
esculturales  y  epigrálicos  de  interés,  y  un  pulc:d 
del  siglo  de  Augusto.  De  la  época  visigoda  los 
hay  interesantes  en  alto  grado.  La  Edad  Media 
e.stá  dignamente  representada  por  algunos  her- 
mosos frontales  de  altar  procedentes  de  ex  con- 
ventos, y  varias  muestras  do  azulejos. 

Este  Museo,  dirigido  en  la  aclualidad  por  el 
celoso  y  entendido  arqueiilogo  D.  Manuel  Cam- 
pos Munilla,  á  quien  es  debido  su  catálogo,  aca- 
ba de  enriquecerse  con  magníficos  mosaicos  pro- 
cedentes de  las  célebres  ruinas  de  Itálica,  cuyos 
ejemplares  valiosos  ocupan  uno  de  los  departa- 
mentos del  piso  bajo. 

Sevilla,  como  cuna  del  arto  pictórico,  poseo 
preciosas  galerías  de  nuigníficos  cuadros  no  re- 
putados ]úntores  nacionales  y  extranjeros,  entre 
las  que  mencionaremos  la  de  los  herederos  de  don 
Jacobo  López  Cepero,  plaza  de  .Mfaro,  núui.  7; 
Sra.  viuda  de  Álava,  Sierpes,  7ñ:  D.  Manuel 
Andérica,  Amor  de  Dios,  ]6;  Viuda  de  D.  Juan 
Maestre  y  Lobo,  Jesús,  S;  D.  Antonio  Palacios 
Fernández,  Fabiola,  ]5;  D.  Miguel  Corona  y 
Poce,  Zaragoza,  13;  D.  Crcgorio  l'éroz  Viniogra, 
Ortiz  de  Zííñiga,  1 :  D.  Leandro  G.  do  Tejada, 
Gandesa,  2;  D.  .losé  Morales  y  Gutiérrez,  Traja- 
no,  30;  D.  José  María  de  Vera,  Amor  de  Pios, 
33;  Sra.  viuda  de  Moreno  López,  Riqi»,  7 ¡señor 
marqués  de  Tous,  Jesús,  17:  D.  Antonio Collan- 
tes  de  Terán,  Argote  de  Molina,  '28;  marques  do 
la  Motilla.  Cuna,  3;  y  D.  José  Joaquín  Camu- 
ñas, Padre  Márcliena,  Vi.  _ 

Como  Gabinetes  Nnuiisniáticos  pueden  cilarse 
el  de  D.  Kranciseo  Caballero  Inlantes,  Univer- 
sidad, 3:S:niehez  <le  la  mtora,  Santo  'lomas, 
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1 2 ;  Collaiite»  de  Tfián,   Arj;.,! 

Vera  y  Navas,  Amord.'  Dj., 

.itt'la,   fjuinla  de  la   I 

Saavcdra,  liioja,  25;  ! 

mirante  Hoyos,  2;' I 

herederos  (le  D.  Froiiciv  .,  Mu,..-  ■ 

del  Rey,  17. 

Existen  también  en  Kevilln  rn}fr^: 
tigiiedadcs,  siendo  hi    : 
lentísimo  Sr.  D.  An 
«o  XII,  12;  y  la  do   I 
Gotera,  Santo  Tomás,  j  „. 

En  obras  cl.ísieas  iiiusíc.iIon  po«c-c- 
lica  colección  el  renoinbradn  pif.fpwir  I  • 
Bergali  y  Alonso,  Siei]-     "■       -• 
encuentran  las  in>ipii 
maestros  I).  Evaristo  ' 
ventura  Iñigiiez  Telii  1,:  .. 

Kslablceitiiir.iilos  de  hr.nrtiirncin,  -  l(p  U    i 
putjieión  provincial  depende  i-l  //o^iilal  d 

('incoIJai/a>i(\n]i'odelaSn„ri.    I    K-i 

so  edilicio,  fundado  por  doña  ' 
es,  aun  sin  estar  concluido,  i 
cdilicios  de  Sevilla  y  uno  de  i 
tablecimicntos  do  Europa.  I,  i 
colocó  en  12  de  mayo  de  l.'il'; 
siglo  XVI  se  concluyó  la  prine  i 
1842  no  se  construyó  la  segunda.  .•"■ 
las  fachadas  del  S.  y  Poniente,  do  lu 
coración  y  de  dos  cueriios,  dórico  y 
portada  consta  de  cuatro  columnas  ilirii-  en  •  1 
]irimer  cuerpo  y  de  dos  jónicas  en  el  segundo, 
todo  de  m.árinolcs.  En  el  interior  sfdiresale  un 
retablo  del   oratorio  y  el  frontal  de  un  ali 
Está  perfectamente  montado  y  admito  enfi  ii 
de  toda  la  provincia,  y  personas  acoino.lad.i- 
dcpart.ainentos  distinguidos  al  precio  do  3  | 
tas  diarias.  Posee  magníliea  cocina,  lavad<  i 
vapor,   pabellim  anatómico,  y  un  dejartan» 
de  mujeres  dementes. 

•Atravesando  el  espacioso  vestíbulo  de  arcos  y 
columnas  pareadas,  y  en  el  centro  del  primer  jm- 
tio,  se  encuentra  la  magnífica  Ir/texia  del  Hos- 
pital, del  siglo  XVII,  con  bellísima  |>ortada  ile 
dos  cuerpos,  de  orden  dórico  y  jónico,  terminada 
por  dos  esbeltas  torrecitas  de  orden  compuesto, 
con  grandiosas  estatuas  en  el  fronlL<picio  y  pre- 
cioso interior  do  forma  do  cruz  latina,  (inania 
cuadros  de  re]iutadísimos  maestros,  quo  for:r.an 
un  ini]iortante  musco. 

El  Hospital  de  San  Liizaro,  sit.  extraninros 
y  á  la  parte  N.,  y  levantado  sobre  las  ruinas  de 
un  palacio  árabe,  cuya  torre  conserva,  tiene  bo- 
nita fachada  de  dos  cuer|ios,  iglesia  de  tres  na- 
ves, de  gusto  gótico,  con  altar  mayor  de  lo  más 
floreciente  ile  la  arquitectura  niudújary  con  pin- 
turas de  mérito.  Está  destinado  al  .socorro  do  los 
elefanciacos. 

El  del  .S'aii/()  Cristo  de  los  JIolortx  ó  del  /loro 
Santo  sirvo  para  la  asistencia  do  niujorcs  im- 
pedidas. La  Casa  de  Erpú^ilos  admito  los  ni- 
ños hasta  los  seis  años,  c|U0  (visan  al  Hospi- 
cio. Ha  sido  considerablemente  uiojoraila.  El 
Hospicio  proriiieial,  en  el  Colegio  do  San  Luis, 
acoge  los  niños  proecdcnlos  de  la  Ca.sa  <le  Ex- 
pósitos, y  los  jiobros,  liuérranos  ó  mayores  de 
sesenta  años  que  sean  do  la  provincia.  Tiene  ta- 
lleres de  sastrería  y  zn|ialeiin,  |>anailor(ii,  escue- 
las de  instrucción  (ainiaria  y  do  Música. 

Todos  estos  establocimicn tos  liospitalario.^,  «si 
como  el  niagnílico  Manicomio  df  MimHorfs,  en 
su  [larte  administrativa,  ostiln  á  cargo  do  la  Di- 
putación provincial. 

Los  establecimientos  mnniri|valos  do  l>orr' 
concia  son:  el  .IsiA'  de  Meiidieidml  dr  Snn   ; 
liando,  (\no  acogo  ancianos  y  adulto»;  tioiio 
cuela  do  Párvulos,  y  está  a  cargo  do  '■-    " 
manas  de  San  Vicento  de   Paul.  Kl 
Mcmli'ios  /■■(ira.s/fiii.'!  depondo  del  «n 
tá  instalado  en  ol  ex  conven'"  •'•■  ' 
Las  Casas  de  Sixorro  son  on;it 
ció  necesario  jKira  prestar  au< 
consultj»  diaria.  A'loni:!-!  i-I  \^ 
no  las  Juntéis  pnrro-r 
socorro  do  las  familii- 
osiiociales  i>aia   pi.i.  i 
rias,  con  sern 
dicos  |vara  la 
cío  do  los  pobi.  V     \ 
de  parturientas. 

En  la  tx-n'-jieriiein  /xirtieulnr  filtran:  el  i 
pilnlde  XiiesIraSnloradelit  /'.■;  .' .i*.    '•"i"    ' 
d(  Píos.  <iuo  euid»  pobres  an. 
inaiiiUui  do  s.lcol^lotcs.   Kl  li. 
(/t>/i<,  ouvo   normano  niayoi    ■  > 
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iiilicau  lucjar  hondo,  rebajado,  profundo;  y  [lor 
csU  razón  los  griegos  Uainavon  /'ii:lixa\  líu  (|iic 
tocaba  cu  Mis[ial,  esto  es,  jirn/iindo,  y  quizá 
Hispal,  ó  la  profunda,  dio  á  los  griegos  ocasión 
para  llamar  al  río  el  profundo,  nombre  q\ie  con- 
trajo (le  la  c.  y  despiirs  el  río  lo  conumicóá  toda 
la  Bíitica.  Creen  otros  autores  que  Hispal  debió 
ser  on  un  principio  factoría  Icnicia  unida  con 
Gadira  y  con  Córdoba;  los  griegos  cambiaron  su 
nombre  en  Ispola,  de  la  cual  lorniaron  los  roma- 
nos Ispalis,  como  escriben  Mela  y  l'tolemeo.  San 
Isidoro  explica  la  voz  llispaUs  suponiendo  fun- 
dada la  c.  en  sitio  pantanoso,  donde  se  lijaron 
estacas  6  pilotes  para  afirmar  sus  cimientos. 
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I'ajo  la  dominación  roiuaua  Sevilla  l'uó  tenida 
por  la  primera  y  principal  c.  de  la  jíética.  Con- 
quistada por  César  cu  el  año  43  a.  J.  C,  la  hizo 
su  cap.  y  la  cercó  de  uniros.  En  ella  expuso  al 
público,  dice  Flórcz,  la  cabeza  de  Cuco  l'ompo- 
yo.  13es))ués  César  convocó  á  Sevilla  todos  los 
pueblos  do  la  Hética,  y  en  una  junta  general  les 
¡lizo  la  célebre  arenga  cuyo  Iragniento  se  con- 
serva al  fin  del  libro  de  IJcHo  IlisjHiniensi.  Fue- 
ron tantos  los  lavores  que  luego  liizo  á  esta  ciu- 
dad, que  San  Isidoro  creyó  haber  sido  fundación 
suya.  En  ella  avecindó  gran  número  de  sus  ve- 
teranos, y,  según  el  citado  San  Isidoro,  la  ape- 
llidó Julia  Komulca;  pero   el  primer  dictado  no 
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consta,  aunque  sí  el  segundo.  Algunos  sostienen 
que  este  dictado  firé,  no  Komulca,  sino  Rónuda, 
y  no  dejan  de  exponerse  pruebas  de  considera- 
ción en  su  apoyo,  ipie  son  las  más  verídicas. 
.Siendo  esta  corrección  exacta,  «aunque  es  voz 
diminutiva  de  la  de  Koma,  con  todo  e.-so  se  debe 
reducir  á  fineza  especial  de  que  los  romanos  la 
comunicasen  el  nombre  de  la  capital  del  mundo, 
reconociéndola  como  una  Roma  jiequeña»  (Fió- 
rez).  Pero  más  bien  está  la  exactitud  en  la  pri- 
mera lectura,  y  se  apellidó  Róuiula  porque,  con 
los  veteranos  avecindados  en  ella  y  el  continuo 
trato  con  los  romanos,  llegó  á  ser  c.  conipleta- 
jiiente  romana  en  costumbres,  lengua,  traje  y 
])olicía,  como  dice  .Strabón  de  todos  los  [lueblos 
del  Betis.  Sevilla  fué  hecha  colonia  romana  y 
convento  jurídico  por  Augusto.  Plinio  nombra, 
de  los  pueblos  de  su  demarcación,  los  siguientes: 
Celtl,  Arva,  Canama,  Evia,  Hipa,  apellidada 
Ilia;  Itálica,  Osset,  cognomiuada  Julia  Cons- 
tancia; Vergéntum,  apellidada  (Icnio  del  César; 
Orippo,  Caura,  Siáruní,  Nebris.sa,  apellidada  Ve- 
neria;  Colobona,  Asta,  cognomiuada  Regia;  y 
Asido,  apellidada  Ciesariaua.  En  los  Célticos  de 
la  Keturia:  Seria,  llamada  Fama  Julia;  Nertó- 
briga,  apellidada  Concordia  Julia;  .Segida,  con 
los  dictados  Restituta  Julia;  Contribuía,  que 
también  ostentó  el  dictado  de  Julia;  Ucultuniá- 
cum,  llamada  después  Túriga;  Laconimurgi,  di- 
cha Constancia  Julia;  Teresia  y  Callenses.  En  la 
Céltica:  Aciniíio,  Arunda,  Aruucí,  Turóbriga, 
Lastigi,  Alpesa,  Sa-pone  y  .Seiippo.  La  reduc- 
ción de  estos  pueblos  á  la  geografía  moderna  ma- 
nifiesta cuánta  era  su  extensión  entre  los  distri- 
tos encabezados  al  E.  por  Ecijay  alS.  desde  Me- 
dinasidouia  por  Cádiz;  por  el  N.  comprende  la 
Puebla  de  los  luíanles,  y  por  el  O.  lo  lindtaba 
el  Guadiana.  El  mismo  Augusto  la  concedió  el 
privilegio  de  batir  moneda  con  su  nombre,  y  son 
varias  las  que  se  conservan  de  ella,  ostentando 
los  dictados  de  Colonia  Rómula:  una  nos  certi. 
fiea  lo  de  haber  obtenido  este  fuero  de  Augus- 
to, y  daá  Julia,  hija  de  Augusto,  el  lisonjero  tí- 
tulo de  engendradora  del  mundo.  En  otra  adu- 
ló á  Augusto  presentándolo  como  dominador  de 
la  tierra  y  del  mar,  y  en  algunas  se  lepresen- 


tó  á  Tiberio  y  á  los  cesares  Germánico  y  Druso. 
Strabón,  dándole  el  nombre  de  Retís,  ilic;  que 
en  la  grandeza  de  la  e.  y  en  el  número  desolda- 
dos que  dejó  eu  ella  César  excedía  en  su  tiempo 
á  Córdoba,  á  pesar  de  que  sus  edificios  no  eran 
tan  magníficos  como  los  de  ésta.  Con  su  propio 
nombre  Hispalis  (que  prevaleció  durante  toda  la 
dominación  romana)  la  menciona  también  como 
c.  ilustre,  Colonia  de  Romanos,  y  emiiorio  don- 
de se  mantenía  el  comerpío.  Mela  cuenta  á  Se- 
villa entre  las  c.  que  apellida  clarísima.s.  Plinio, 
además  de  citarla  como  convento  jurídico,  ex- 
presa también  sus  dictados  de  Colonia  Ronuden- 
.se.  Ptolemeo  la  dio  el  notable  de  metróiioli,  tal 
vez  por  su  cualidad  de  convento  jiu'ídico,  pues 
en  su  tiempo  no  se  conocían  aún  las  metrópolis 
políticas,  quo  aparecieron  más  tarde;  y  como 
metrójioli  de  la  prov.  Hética  no  pudo  hablar 
tampoco  el  geógrafo,  siendo  así  que  da  el  mismo 
dictado  también  á  Córdoba.  No  han  faltado,  sin 
endjargo,  cuestiones  sobre  si  tuvo  ó  no  ésta  ca- 
pitalidad civil;  Córdoba  y  .Sevilla  se  han  dispu- 
tado obstinadamente  la  dignidad,  y  Roa  y  Caro 
han  eslórzado  á  lo  sumo  ambos  contrapuestos 
partidos.  Hay  que  convenir  con  el  P.  FIórez  en 
que  Córdoba  fué  cap.  de  los  túrdnlos  y  Sevilla 
de  los  turdetanos;  pero  desde  quo  en  la  divi- 
sión de  España  ensayada  por  los  pompeyanos 
y  hecha  por  Augusto  quedo  erigida  la  de  la  lié- 
tica,  puede  en  cierto  modo  sujionerse  una  capi- 
tal, cual  sería  la  c.  que  sirviese  de  residencia  á 
los  gobernadores  y  magistrados  superiores  de 
esta  prov.,  encabezándola,  por  consiguiente,  co- 
mo sucedía  con  Tarragona  en  la  Tarraconense, 
y  con  Mérida  en  la  Lusitania;  en  este  concepto 
no  hay  duda  que  Sevilla  aduce  más  y  nuís  ¡lode- 
rosas  pruebas  en  su  apoyo.  Después  <|Uo  Stra- 
bón la  encontró  superior  á  Córdoba  y  á  Cádiz 
en  magnitiul  y  en  el  número  de  soldados  roma- 
nos establecidos  en  ella,  consta  de  un  modo 
auténtico  que  numerosas  familias  ilustres  de 
Roma  se  avecindaron  en  la  misma,  atraídas  por 
laa  comodidades  que  les  ofrecíi,  y  que  oí  empe- 
rador Otón  la  aumentó  considerablemente.  Si 
antes  había  celebrado  Julio  C:é.sar  una  junta  de 
los  ¡lueblos  de  la   Hética  en  Córdoba,  tandiién 
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liabía  tenido  otra  en  Sevilla,  como  hemos  visto. 
.Si  el  vicario  de  las  Kapañas,  Octaviano,  esciibiú 
á  Constantino  en  317  desdo  Córdoba,  también 
el  vicario  Tiberiauo  lo  hizo  desde  Sevilla  en 
33().  S!  el  autor  de  Jj'ello  J/isjmnieiisi  dice  que 
(Jórdoba  era  reimtada  por  cap.  do  la  jjrov. ,  ])udo 
hacer  eso  por  la  circunstancia  de  ser  la  ]irimeia 
fort.aleza  do  ésta,  pues  allí  se  va  hal)lando  del 
presidio  que  tenía  en  ella  Sexto  Pomiieyo;  y 
también  arguyo  á  favor  de  Sevilla  con  no  menor 
fuerza  el  antecedente  citado  de  que,  habiendo 
coni|UÍstado  César  á  Córdoba  y  Sevilla,  sólo  .se 
hiciese  mención  de  la  última  en  su  triunfo.  Si 
Strabón  contó  á  Sevilla  después  de  Córdoba  y  Cá- 
diz, adenuis  de  la  parte  de  su  expresión  que  con- 
trapesa esto,  es  preciso  advertir  ijue  allí  hablaba 
de  circunstancias  locales  y  no  civiles  ó  políticas. 
Si  una  se  titulaba  Colonia  Patricia,  otra  era 
Rómula,  y  tampoco  son  aducibles  por  pruebas 
de  lo  que  se  pretende  estos  dictados.  Si  aquélla 
resulta  consideíada  eu  el  Itinerario  romano, 
tampoco  lo  es  menos  ésta.  Si  Ptolemeo  lltma 
metrójioli  á  la  primera,  también  dijo  lo  mismo 
de  la  segunda.  Y  últimamente,  ndlitaá  favor  de 
Sevilla  que  Ausonio  la  ante])one  á  todas  las 
c.  de  España;  que  en  ella  residía  el  procurador 
augustal  del  comercio  del  Guadalquivir;  que  el 
procurador  de  los  montes  Jlarianos,  encargado 
de  la  acuñación  de  monedas,  según  se  acredita 
por  un  pedestal  que  existe  eu  la  Casa  de  Pilatos, 
residía  en  Sevilla;  y  sobre  todo  que,  al  aparecer 
las  metrópolis  eclesiásticas  siguiendo  á  las  civi- 
les, sólo  consta  haber  estado  la  de  la  Hética  en 
Sevilla,  en  la  que,  sin  controversia  ni  excep- 
ción, se  coloca  el  honor  de  la  primera  silla.  En 
las  actas  de  la  pasión  de  San  Laureano,  eu  las 
de  la  traslación  de  San  Isidoro  y  en  las  inscrip 
cioues  del  sepulcro  de  San  Fernando,  .se  ha  titu- 
lado á  Sevilla  madre  y  metrópoli  de  España,  es- 
tando probado  de  un  modo  terminante  que  Se- 
villa era  la  cap.  de  España  en  tiempo  de  Constan- 
tino. Finalmente,  de  la  grandeza  de  Sevilla  en 
la  época  romana  dan  testimonio  la  gran  muralla 
y  torres  que  se  conseí  valían  intactas  en  tiempo 
de  Juan  II,  y  de  las  que  aún  se  ven  trozos  mag- 
níficos eu  la  ronda  de  Capuchinos. 

Cuando  sobrevino  la  invasión  de  los  bárbaros 
Hispalis  y  la  Hética  estuvieron  por  breve  tiempo 
en  j)oder  de  los  silingos,  y  luego  [lasaron  al  de 
los  vándalos,  cuyo  loy  Gunderico  falleció  cuando 
ilia  á  arrebatar  el  tesoro  do  la  iglesia  de  San  Ví- 
rente, que  servía  de  catedral.  Silingos  }'  vánda- 
los hiibían  ocupado  la  Bética  unos  dieciocho 
años,  de  411  á  429,  salvo  un  corto  pciíodo  eu 
que  la  señoreó  el  visigodo  Walia.  Desimés  la  ciu- 
dad y  el  país  cayeron  bajo  el  dominio  del  suevo 
Requila,  quien  por  influjo  de  los  priscilianistas 
depuso  al  obispo  de  Sevilla,  Sabino.  Su  hijo  y  su- 
cesor, Requiario,  abrazó  el  cristianismo  y  permi- 
tió que  en  Sevilla  fuese  degollado  el  conde  Cen- 
sorio, legado  que  había  sido  de  los  romanos.  En 
la  primera  mitad  del  siglo  vi  aparece  ya  Sevilla 
en  ]>oder  de  los  visigodos,  y  en  ella  estableció 
su  corte  Teudis.  En  esta  misma  ciudad  \'w  ase- 
sinado Teudiselo  y  se  relíelo  Atanagildo  con- 
tra Agila.  Corte  fué  también  poco  después  del 
niártir  Hermenegildo,  y  centro  de  la  gran  su- 
blevación de  los  católicos  contra  Leovigildo. 
Este,  auxiliado  por  el  suevo  Miro,  sitió  á  Sevi- 
lla on  el  año  583.  «Fué  la  ciudad,  dice  Madrazo, 
fuertemente  combatida  y  ]irivada  ¡lor  todas  liar- 
les del  )ireciso  mantenimiento;  duró  el  asedio 
todo  un  año,  durante  el  cual  llevó  á  cabo  el  si- 
tiador la  obra  titánica  de  toicer  el  curso  del  ISe- 
tis  ]>ara  que  Sevilla  no  ¡ludieía  abastecerse  ni 
recibir  socorros  por  agua,  y  al  siguiente  empren- 
dió la  reiiaración  de  los  nnuos  de  Itálica  |iara 
estrechar  más  á  los  cercados  y  quitarles  toda  po- 
sibilidad de  defenderse.  Hallábase  esta  c.  medio 
destruida,  peio  su  gran  proximidad  á  Sevilla  era 
para  los  sitiados  estorbo  á  cuanto  pudiesen  aco- 
meter. En  tan  grande  aprieto  logró  el  ]irínc¡pe 
evadirse  secretamente,  y  fué  á  verse  con  los  im- 
periales, que  seguían  (¡ominando  en  algunas  ¡lia- 
zas marítimas.  El  ¡loder  de  los  bizantinos  anJaba 
ya  muy  reducido  eu  la  Bética;  y  como  rara  vez 
sucede  que  el  valimiento  de  los  decaídos  sea  jiro- 
vechoso,  ya  por  su  propia  flaqueza  ya  ¡lor  la 
jierfidia,  que  suele  sor  la  única  política  de  los 
menesterosos,  aquellos  ruines  auxiliares  se  deja- 
ron sobornar  ]ior  Leovigildo,  y  de  este  modo  se 
apoderó  el  rey  de  la  c,  cobrando  en  seguida  casi 
todos  los  jinelilos  y  castillos  que  llevaban  la  voz 
del  hijo.» 

Hecho  Leovigililo  dueño  de  la  e. ,  apresó  á  sn 
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Ilijo  llunuciie'íildo,  que  estaba  atiinclicrado  en 
Sin  .luán  <lo  Aznalfaiaolic,  y  lo  condujo  ;i  Ali- 
cante, en  donde  disimso  le  dieían  niuerle,  segiín 
50  |irncl)a  por  nna  lápida  encontrada  en  Alcalá 
de  Guadnira  y  que  hoy  se  conserva  en  el  iluseo 
Arqueológico  Provincial. 

Despuús,  ningún  otro  rey  godo  tuvo  á  Sevilla 
por  corte;  pero  la  iglesia  de  Sevilla  se  hizo  famo- 
sa por  sus  sabios  prelados,  y  á  ella  se  debe  la 
conversión  de  Rocarcdo  al  cristianismo,  y  lamosa 
se  hizo  también  la  c.  por  la  célebre  escuela  qne 
liindó  San  Isidoro,  ala  qne  acudía  la  juventud 
desde  remotas  provs.  an.siosa  de  beber  la  doctri- 
na que  íhu'a  de  sus  labios,  y  pronto  sirvió  de  mo- 
delo á  otras  escuelas  de  la  península.  No  se  sabe 
dónde  la  estableció,  aunque  es  de  suponer  que 
fué  en  la  iglesia  de  San  \'icente,  catedral  á  la 
sazón,  donde  por  ser  conventual  la  vida  do  los 
canónigos  en  aquel  tiempo  pneile  creerse  que  á 
la  escuela  vivían  anejos  el  ¡¡a-iplórimii  ó  salón 
do  los  escribas  y  copiantes,  y  la  lamosa  Bibliote- 
ca, de  qne  conserva  recuerdos  nuestra  historia 
eclesiástica.  Sobrevino  después  la  invasión  de 
los  árabes  por  la  rota  de  Guadi-Becca,  é  Hipa- 
lis,  cuyo  nombre  adulteraron  aquéllos  pronun- 
ciándolo Esbilia  ó  kddjiliab,  qne  se  cambió  lue- 
go en  Sevilla,  fue  sitiada  jjor  Muza  en  la  pri- 
mavera de  712;  resistió  un  mes,  mas  hnbo  de 
capitular,  y  el  vencodor  le  impuso  las  suaves  con 
diciones  que  su  ley  exigía;  tomó  rehenes,  entró 
en  ella  en  triunfo,  y  dejándola  encargada  á  Isab, 
hijo  de  Abilila,  con  un  cuerpo  de  árabes  siguió 
hasta  la  Lnsitania.  Por  el  mes  de  julio  los  de 
la  ciudad,  con  el  concurso  de  los  de  Niebla  y 
Beja,  se  rebelaron  contra  sus  dominadores;  pere- 
cieron SO  árabes  de  la  guarnición  y  los  demás  se 
salvaron  en  la  fuga.  Pero  vino  sobre  ella  Abd-el- 
Aziz  con  ciecido  ejército  por  orden  de  su  p.adre 
Muza,  que  se  ocupaba  en  la  reducción  de  llériila, 
y  fueron  pasados  á  cuchillo  cuantos  culpables 
hubo  á  las  manos.  Entonces  entregó  la  c.  á  al- 
gunas tribus  árabes  del  Yemen,  que  se  avecin- 
daron en  ella.  Retirándose  Muza  de  la  conquis- 
ta, llamado  por  el  califa,  en  713,  dejó  el  gobier- 
no supremo  de  la  jienínsula  al  mencionado  Abd- 
el-Aziz,  que  fijó  su  solio  en  Sevilla,  c.  que  le  ofre- 
cía comodidad  por  las  comiiuicaciones  con  el  go- 
liierno  central  del  África.  Abd-el-Aziz,  dosjaiés 
de  haber  dilatado  las  conquistas  por  la  Lu.sita- 
nia,  se  dedicó  en  Sevilla  al  desempeño  civil  de 
su  cargo,  al  lado  de  la  insigne  Egilona,  viuda  de 
Rodrigo,  por  quien  se  asegura  lué  decidido  pro- 
tector de  los  vencidos.  Abd-el-Aziz  fué  degollado 
en  esta  c.  por  orden  del  calila  en  716,  después  de 
reinar  tres  años,  en  el  lugar  que  llamaban  los 
árabes  Kenisa  Rebina,  hoy  convento  de  la  Tri- 
nidad. Le  sucedió  Ayub,  cuya  primera  disposi- 
ción fué  trasladar  su  asiento  de  Sevilla  á  Córdo- 
ba. Sevilla  quedó  reducida  á  un  gobierno,  aun- 
que importantísimo,  deiiendiente  de  ésta,  y  en 
el  empadronamiento  de  tribus  y  baldíosque  hizo 
Abnlkattar  fué  adjudicada  con  su  dist.  y  el  do 
Niebla  á  los  do  Emosa.  La  entidad  del  gobierno 
do  Sevilla  se  reconoce  desde  luego  por  los  escla- 
recidos caudillos  que  lo  obtenían  siempre,  y  por 
cuanto  descollaba  en  todos  los  trastornos  civiles, 
que  vinieron  á  desjiedazar  el  poder  do  los  musul- 
manes. 

Proclamado  en  755  annr  independiente  el  ome- 
ya  Abd-er-Rahmán  I,  nombró  gobernador  de  Se- 
villa á  su  primo  Abd-ul-Malek,  quien  le  prestó 
valioso  apoyo  en  la  guerra  contra  Yusnf  y  Samad. 
En  763  vino  de  AÍrica  Alalá-len-Jluguiz  para 
restablecer  el  poder  de  los  abasidas,  y  fue  derro- 
tallo  y  hecho  prisionero  por  el  gobernador  de  Se- 
villa. Poco  después,  dos  jefes  descontentos,  Abdnl 
Ghaffar  y  Haywat-ben-Mulann's,  se  roldaron, 
aproveehandolacireunstanciade  hallarse  Abd  er- 
Rahmún  ocupado  en  una  campaña  contra  Chakiá 
el  beréber.  Los  .sediciosos  de  Sevilla,  unidos  con 
los  de  Córdoba,  formaron  un  grueso  ejército ,  y  el 
gobernador  Abd-ul-Malek  salió  contraoUos,  con- 
liando  á  su  hijo  Umeyyáh  el  rogiuncnto  de  In 
vanguardia,  mientras  el  otro  hijo,  Omar,  gober- 
nador de  Morón,  permanecía  en  el  distrito  aper- 
cibido contra  cuahiuier  desgraciado  evento.  Al 
venir  á  las  manos  las  huestes  de  ambos  par- 
tidos cedieron  los  del  annr  al  imponente  numo- 
vo  de  los  contrarios,  casi  sin  trabar  condiate,  y 
aterrado  Umeyyáh  volvió  grupas  hacia  el  cuar- 
tel de  su  iiadre,  quien  al  verle  huir,  lleno  de 
enojo  y  de  estoicu  severidad,  le  mató  con  su  pro- 
pia lanza.  Dado  este  horrible  ejonqdo  do  disci- 
plina arengó  á  sus  capitanes,  y  poniéndose  Ala 
calioza  de  su  hueste  cargó  al  enemigo  con  ímpetu 
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tan  ti  emendo  rjiic  CüiiipIctaineiiU  lo  ■: 
janilocnejcanipoHOOOO.  idAv.ii  .  d. 
cito».  El  iniíinio  Abd-n 
herido,  y  aseguran  q.  ■ 
Abd-er-Rahiiián,  dev) 
cubierto  de  sangre  y  . 
la  espada  rota  en  la  i  ■ 
en  presencia  de  todo,  . 
hijos  nna  reminieracl'.h  ■  -|.i.  .■ 
de  .MIS  hijas  paia  su  liiMtdi-i 
movió  en  el  acto  á  la  nlla  íI: 
visir,  título  que  porprinifrn  ■ 
aquel  amir.  Nnovas  lebelioi,. 
las  que  también  figuró  .Sovill. 
vo  gobernador  MulavÍH;  un  lui.uii 
ras,  Zoreik,  tomó  Inc.,  costuidolc  ni'; 
al  oniir  reciipcr.irla;  también  la  Id, 
breve  ticnijio  Said  Alyasobí,  do  Ni. 
un  período  en  que  dominó  cu   la  c. 
niagnate  Ibraliim-bcn-Heyacli.    Cin 
de  esta  época,  diremos  que  en  Ii'm  >  i 
el  amir  Alid-er-Italinián,   y 
mandó  labrar  y  plantar  una 
amena  que  llamaban  de  llaln 
ella  una  hermosa  torre  y  so  |ilaiit.j 
palma,  do  la  cual  proceden  las  que  1 
en  Santa  Clara.  En  el  otoño  de  .'S-1 1, 
Abdor-Rahmán   II,   los  normandos  |.i.iitti.iioii 
por  el  Guadalquivir  hasta  .Sevilla.  Pasaron  á  en- 
chillo  á  la  mayoría  de  sus  habiunte».  Abd-er- 
Rahmán  acudió  en  su  socorro  y  so  retiraron  aqué- 
llos, dejando  malparados  los  edil's.,  saqueada  la 
mezquita  y  por  tierra  las  ninrallas,  todo  loque  lué 
repuesto  iiorelamir.  Las  guerras  civiles  volvieron 
á  trabajarla  pronto:  se  la  dis|iiitaroii  losliijosdc 
Abdaláh  en  890;  quitóla  el  Modliafer  á  Moha- 
med,  y  luego  fué  hecho  )iris¡ouero  éste  por  aquél 
en  batalla  campal,  dada  al  O.  de  la  c.  (en  el  Al- 
jarafe). En  903  el  príncipe   Kasem  incitó  al  ve- 
cindario á  negar  sus  tributos  á  Córdoba,  |iero  fué 
reducido  por  el  amir.  Así  corría  .Sevilla  figurando 
siempre  en  los  trastornos  que  agitaron  álos  nin- 
.sulnianes,  como  era  ¡uopio  do  sn  grande  imi>or- 
tancia,  hasta  que  aquella  serie  de  acontecimientos 
la  puso,  con  la  ]irov. ,  en  manos  del  celelue  .Mo- 
hamed,  hijode   I.smail,  apellidado  Abn-el-Ka- 
.som,  que  con  su  política  logró  cnanto  quiso  de 
Kasem,   hijo  ele  llaniud,  y  por  la  caída  do  éste, 
desentendiéndose  del  reconocimiento  del  .sucesor, 
so  alzó  con  la  soberanía  independíenle  do  la  c.  y 
sus  de|ieiidencias,  donde  poseía  pingües  hacien- 
das, liste  fué  el  origen  del   reino  niu^nlinán  do 
Sevilla  y  do  la  dinastía  de  los  Beni-Ahed,  cuya 
familia  era  ya  do  las  más  esclarecidas  do  los  ára- 
bes; tanto  es  así,  que  esta  c,  ararte  de  su  pode, 
río  sobre  Córdolia  y  otras  |>oLlacioiies,  fué  el 
centro  de  la  cultura  es|iañola  con  un  rey  (ícela 
como  Al-Motaniid,   que   abrió   los  |iiierlos  del 
Andalus  al  almoravido  Ynsul-ben-Tc.vnfin  é  hi- 
zo proezas  con  ésto  en  la  batalla  de  Zatara. 

En  tiempo  do  los  califas  florecieron  en  Sevilla 
las  escuelas  mozárabes,  en  competencia  con  los 
estudios  de  artes  liberales  y  inatcniátieas  que 
fundaron  los  árabes.   Los  primeros  reyes  do  Cór- 
doba, ilico  Madrazo,  fueron  gencralnicnto  cultos 
y  amantes  de  las  Letras,  ]ici(i  no  conienmrt^n  á 
protegerlas  con  verdadero  ardor  liosta  que  .siibi" 
al  trono  Alliakem  II,  después  del»  mitad  del  si- 
•do  X.  Este  príncipe  fué,  según  todas  las  pitiliabi- 
lidailes,  elqiie abrió,  jnntameiilo con  olrasdo  va- 
rias ciudades  princil>a!es,  la  o-scuela    publica   de 
Sevilla,  donde  suponen  algunos  liistoriadoiT.Hqnc 
aprendió  las  liumiinas  disciplinas  aquel  celebro 
Pontifico  Silveslro  II    (\\\c.  por  aventajaiso  ou 
conocimientos  á  los   mas  grandes  iiigenio>  de 
Francia  é  Italia,  fué  tenido  por  brujo  y  niijio- 
niauto.  Vencido  el  último  rey  de  Sevilla  ,\ 
AniiAinr.\s\  quedó  esta  c. ,  como  ol  resto  : 
España  imisulmana,  en  poder  de  los  aliiioi-a\ 
(1091).  Meilio  siglo  despius  los  alinoliadis 
brantaban  la  doininaeion  alinoiavide  en  A' 
y  Ahnied  en  España  se  rebelé,  y  desde  lo»  A 
bes  invadió  el  territorio  do   lliielva  y  mis  gv :., 
llegaron  hasta  las  puertas  do  .Sevilla;  poco  ilc»- 
pues,  en  1  lili,   ol    misino  Alimeii,  al  li\>nt«  d» 
tropas  almohades  seajiodero  deSevill  i   v    ,  u.ui 
do  Abú  Yusnf  vino  li  lv>i|iañ«  aoonl.  • 
de  bis  cristianos,  en  aquella  o.   rv 
ejército  y  niarclió  contra  aquellos    M 
lióte  de  lanza,  SHS  lro|vis   legicsaioii   .i  .-^e 
con  ol  cadáver  y  prodaniaion  a  .••n  hijo  N  i 
En  Sevilla  t.imbién  dispuso  Moliamcd-aii  N  i 
los  piviviialivo-s  de  la  gian  eaiiiivañi  qne  tcimuK' 
con  la  batalla  de  las  Navaí  de  Tobisi». 

Empieza  la  doe.ideneia  y  ruina  ilíl  («xlcrto  »1- 
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poü  y  arzoliispo  do  lionor  al  infante  IX  Kcliiic, 
liijo  riel  voy.  El  cuni|iliniiento  do  las  funciones 
del  culto  se  encargó  á  bnon  lu'imei'o  de  canóni- 
gos y  dignidades  con  excelentes  asignaciones. 
Los  conquistadores  de  Sevilla,  con  su  rey  á  la 
cabeza,  pasaron  luocesionalmente  á  la  nueva  ca- 
tedral: en  ella  se  dijo  misa  )•  se  cantó  el  Te  Dcum, 
y  el  rey  D.  Fernando  armó  caballeros  á  varios 
magnates  del  reino  y  entre  ellos  al  monarca  gra- 
nadino Abén-Al-Alimar,  quien  recibió  allí  el  es- 
tandarte de  su  patrono  por  armas  para  él  y  sus 
sucesores,  con  banda  de  oro  transversal  en  cani- 
llo rojo  y  dos  serpientes  á  los  cabos,  según  la 
traían  en  su  guión  los  rej'es  de  Castilla.  En  aquel 
mismo  día  conieuzó  el  repartimiento,  operación 
([ue  duró  algunos  meses,  de  las  propied.ides  ur- 
banas y  rústicas  y  de  los  muebles  de  todas  cla- 
ses hallados  en  Sevilla,  entre  los  que  acudieron 
á  la  conquista  y  entre  los  que  llegaron  á  repo- 
blar la  ciudaíl:  de  éstos,  muchísimos  eran  judíos. 
Varios  fueron  los  que  recibieron  riquísimos  he- 
redamientos. Para  el  uso  de  los  mudejares  sevi- 
llanos se  les  resci'vó  una  mezquita,  donde  luego 
se  dijo  la  Morería.  Y  como  el  monarca  castella- 
no hizo  con  Córdoba  y  otras  ciudades,  dio  á  Se- 
villa, para  que  por  él  se  rigiera,  la  traducción  que 
mandara  hacer  del  antiquísimo  Fuero  Juzgo. 
San  Fernando  murió  en  Sevilla  cuando  prepa- 
raba una  expeilición  al  África  (.30  de  mayo  de 
1252).  Alfonso  el  Sabio  fué  alzado  rey  en  ella 
(2  de  junio);  decidido  protector  de  las  Ciencias, 
estableció  en  esta  c.  famosos  estudios  de  latín  y 
árabe  en  1254.  Sevilla,  vuelta  á  su  importancia, 
era  además  el  grande  apoyo  de  las  empresas 
militares  contra  los  moros,  lín  1275  se  confede- 
raron en  ella  Alfonso  y  Mobamed,  rey  de  Gra- 
nada. En  1282  tuvo  Cortes  Alfonso  para  tratar 
de  la  guerra  contra  los  musulmanes,  y  se  presen- 
taron tumultuosas  en  razón  del  disgusto  con  que 
fueron  oídas  las  proposiciones  del  soberano,  es- 
pecialmente por  sil  hijo  D.  Sancho  Sevilla  se 
mantuvo  por  Alfonso  en  los  disgustos  que  se 
terciaron  a  éste  con  su  mencionado  hijo  Alfonso 
murió  en  esta  c  en  abril  de  1284  Luego  juntó 
.Sancho  Cortes  en  la  misma  para  reformar  abusos 
introducidos  en  las  revueltas  pasadas.  Fernan- 
do IV  nació  y  fué  reconocido  por  sucesor  en  Se- 
villa. En  13-30  Alfonso  XI  ajustó  en  esta  c.  paces 
con  los  moros  y  em]iezó  á  entregarse  á  sus  amo- 
res con  doña  Leonor  de  Guzmán.  El  resultadode 
las  paces  con  los  mahometanos  era  siempre  harto 
breve,  y  Sevilla  volvía  pronto  á  ver  disponer  en 
su  seno  las  expediciones  de  sus  reyes  contra  ellos 
y  á  recibirlos  regresamlo  de  sus  gloriosas  empre- 
sas. Alfonso  XI  tuvo  Cortes  en  la  nnsma  en  el 
año  do  1339;  Sevilla  tenía  asiento  y  voto  en 
ellas.  La  frecuente  presencia  de  los  reyes  en  esta 
c.  (lió  lugar  á  que  ocurriesen  numerosísimos  acon- 
tecimientos del  mayor  interés  para  la  historia  de 
la  nación.  D.  Pedro  se  hallaba  con  su  madre  en 
Sevilla  al  morir  Alfonso  XI  de  la  peste  en  el  cer- 
co de  Gibraltar  y  ser  proclamado  sucesor  en  los 
reales  de  su  padi'e.  Entre  los  numerosos  atenta- 
dos que  esta  c.  tuvo  que  presenciar  de  aquel  rey, 
figura  el  cometido  en  su  propio  hermano  D.  Fa- 
driqne,  asesinado  de  su  orden  y  en  su  presencia 
en  el  Alcázar  (1358).  En  1359  hizo  matar  á  doña 
.luana  de  Lara,  que  había  acompañado  á  la  reina 
doña  Leonor  en  su  desgracia.  Doña  María  de  Pa- 
dilla murió  en  esta  c.  á  principios  de  julio  de  1361, 
y  en  las  Cortes  que  al  año  siguiente  tuvo  D.  Pe- 
dro afirmó  públicamente  que  ésta  había  sido  su 
mujer  legítima,  por  haberse  ca.sado  clandestina- 
mente con  ella  mucho  antes  de  que  la  reina  doña 
lilanea  viniese  á  España,  y  mandó  que  se  ledie.se 
el  título  de  reina  y  su  cuerpo  fuese  enterrado  en 
los  panteones  reales.  En  el  mismo  año  de  13()2 
se  posesionó  de  esta  c.  D.  Enrique,  y  volvió  á 
manos  de  D.  Pedro.  Este  tenía  en  .Sevilla  sus 
hijos  y  sus  haberes  en  1366,  y  dejándolos  en  ella 
fué  á  celebrar  Cortes  en  Rurgos,  desde  donde 
volvió  á  recogerlos  con  gran  presteza  al  ver  que 
todo  so  decidía  por  D.  Enriipie.  Este  se  aproxi- 
mó á  Sevilla;  hubo  un  alboroto;  y  como  viera 
D.  Pedro  que  jieligraba  su  yiersona,  se  [lasó  á 
Portugal  acompañado  de  muy  pocos;  la  c.  recibió 
con  alegría  á  I).  K.nriijue,  y  en  ella  .sentó  paces 
con  los  reyes  do  Portugal  y  de  Granada.  Todo 
jiarccía  ya  redoiulcado  contra  el  rey  fugitivo;  sin 
embargo,  al  año  siguiente  (1367)  lo  vio  de  nuevo 
victorioso  á  sus  ¡luertas,  que  no  pudo  menos  de 
franquearle,  y  )ire.senció  las  muertes  de  Mícer 
Gil  P<ocanegra,  D.  Juan,  hijo  del  de  Marchena, 
y  doña  Urraca  de  Osorio,  madre  de  Juan  Alfonso 
de  Guzmán,  Leonor  Dávalos  y  Ajiontecon  otras 


SEVI 

muchas  per.sonas.  Es  notaljle  el  iiiuilo  céniío  fué 
comunicado  en  esta  e.  á  D.  Pedro  el  enlrulicho 
do  los  olicios  divinos,  despachado  contia  él  jior 
Urbano  V:  el  arcediano  comisionado  al  efecto, 
no  atreviéndose  á  entrar  en  la  c,  esiieró  ocasión 
(le  hacerlo  en  paseo,  desde  un  esquife  sobre  el 
Guadalquivir;  y  habiéndolo  conseguido,  aunque 
el  rey  quiso  vengar.se  en  él,  se  puso  en  salvo  y 
lo  dejó  lanzando  amenazas  contra  Roma.  Entre 
los  hechos  acaecidos  en  Sevilla,  y  en  que  tomó 
parte  activa  este  rey,  cuéntanse  el  de  la  vieja 
del  Candilejo,  las  muertes  del  rey  Bermejo  de 
(jran.ada  y  Samuel  Leví;  y  como  testimonio  de 
su  justicia  al  otorgar  destinos,  el  curioso  suceso 
de  las  medias  naranjas  en  el  estanque  del  Alcá- 
zar. D.  Pedro  salió  después  de  Sevilla  para  ser 
derrotado  y  muerto  en  Jlontiel  por  D.  ICnrique, 
quien  fué  luego  recibido  con  grande  alegría  en 
esta  c.  y  regresó  á  Toledo  en  1369.  Otras  mu- 
chas veces  estuvo  D.  Enrique  en  ella,  y  asimis- 
mo sus  sucesores,  D.  Juan  I  y  don  Enrique  III, 
organizando  numerosos  ejércitos  y  armadas  po- 
derosas contra  Granada  y  Portugal.  En  1392 
ocurrió  un  grande  alboroto  en  Sevilla:  Alvar  Pé- 
rez de  Guzmán  y  Pedro  Ponce,  señor  de  Marche- 
na, se  apoderaron  de  ella,  echando  á  los  amigos 
y  deudos  del  conde  de  Niebla  Prolongáronse 
harto  tiempo  estas  revueltas,  pero  también  fueron 
ampliamente  castigados  por  D  Enrique,  quien 
hizo  ajusticiar  por  ellas  á  1000  hombres  como 
más  culpados.  El  arcediano  de  Ecija,  D.  Fer- 
nando Martínez,  promovedor  de  las  revueltas 
contra  los  judíos  y  de  las  terribles  matanzas  en 
que  se  contaron  miles  de  víctimas  en  el  barrio 
de  la  Judería,  fué  arrestado  en  1395;  había  lle- 
gado D.  Enrique  á  esta  e.  con  los  embajadores 
del  de  Granada,  que  solicitaban  la  tregua  esta- 
blecida entre  ambos  reinos,  lo  que  les  fué  conce- 
dido. Sevilla  fué  la  primera  población  de  España 
que  tuvo  reloj,  el  cual  se  puso  en  1 7  de  julio  de 
1400.  El  S  de  julio  de  1401  es  memorable  en 
.Sevilla  por  el  acuerdo  tomado  por  el  cabildo  ca- 
tedral, en  que  se  cuenta  ipic  uno  de  sus  capitu- 
lares exclamó:  «Hagamos  una  iglesia  tan  grande 
que  los  que  la  vieren  acabada  nos  tengan  )ior 
locos.»  En  1403  fueron  tantosy  tan  lamentables 
los  excesos  á  que  .so  entregaron  los  parciales  de 
Niebla  y  Marchena,  que  aterrados  los  pacíficos 
vecinos  recurrieron  al  rey  en  demanda  de  pro- 
tección y  amparo  Satisfízolos  D.  Enrique  el 
iJolüiiie,  y  cuenta  el  cronista  González  Dávila 
(¡ue  pasan  los  términos  de  lo  creíble  los  castigos 
que  ejecutó  En  este  .año  y  el  siguiente  sufrió 
Sevilla  grandes  avenidas  del  Guadalquivir,  cuyas 
aguas  entraron  por  cima  de  las  murallas,  inun- 
dándola hasta  su  centro.  En  1434  la  amenazó 
una  gran  catástrofe:  había  determinado  el  conde 
de  Luna,  Ü.  Fadrique,  en  connivencia  con  dos  re- 
gidores de  la  misma  y  otros,  saquearla  por  medio 
de  una  asonada  promovida  contra  el  (le  Niebla, 
su  cuñado,  y  otras  personas;  pero  fué  conocido 
el  intento  y  evitado  con  la  muerte  de  los  cul- 
paliles.  En  1435  volvió  á  amagarla  otra  avenida 
del  Guadalquivir  de  un  modo  espantoso.  En 
1449  llegó  hasta  sus  arrabales  una  cabalgada  de 
granadinos.  En  1463  la  agitó  un  giancie  albo- 
roto, y  apareció  dividida  en  dos  bandos:  uno 
obedecía  á  la  voz  de  Medinasidonia  y  otro  ala  de 
.\reos,  que  arrastraron  á  otros  linajes;  .se  encasti- 
llaron en  sus  casas  yon  las  iglesias  transformán- 
dolas en  fortalezas,  (luedando  convertida  la  ciu- 
dad en  teatro  de  escándalos,  robos  y  violencias. 
Al  año  siguiente  tomó  ¡larte  en  una  liga  tumul- 
tuosa con  la  c  de  Córdoba  y  los  poderosos  del 
país;  las  conmociones  se  sucedían  como  encade- 
nadas, y  tuvo  mucho  que  hacer  D  Enrique  en 
1469  para  asentar  en  ella  las  diferencias  que  la 
traían  alterada,  sin  que  tampoco  obtuviese  más 
r|ue  momentáneos  electos.  En  1471  el  duque  do 
Jledinasi'lonia  echó  de  ella  al  marqués  de  Cádiz, 
y  los  partidos  encabezados  por  estos  dos  ¡icrso- 
najes  la  tuvieron  trastornada,  hasta  que  todo 
ce  lió  á  la  autoridad  do  los  Reyes  Católicos. 
En  febrero  de  1475,  y  en  medio  de  tantos  dis- 
turbios, no  descuidaban  los  Reyes  Cat()litos  la 
administración  pública,  ¡mes  despacharon  una 
providencia  para  poner  coto  al  desorden  econó- 
mico que  existía  en  Sevilla  á  causa  de  la  des- 
igualdad de  la  moneda,  cuyo  valor  legal  era  el 
siguiente:  al  Ucnriquc  castellano  435  maravedi- 
ses, al  florín  240,  á  la  dobla  de  la  liatula  435,  al 
real  30,  y  al  maravedís  Jlenriqucño  3  blancas, 
mandando  reducir  ó  inutilizar  los  demás.  En 
este  mismo  año,  y  A  petieiíín  del  almirante  don 
Alonso  Henríquez,  so  trasladó  el  muelle  del  río 
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desde  el  sitio  del  l>lan(|UÍllo  al  ]iie  de  la  Tipiic 
del  Oro.  En  l.°de  enero  de  1481  se  cslaldecij 
en  Sevilla  el  Tribunal  de  la  Inc|uisición,  en  su 
convento  de  San  Pablo,  y,  siendo  muchos  los 
presos,  se  trasladó  al  castillo  de  Tiiana,  cele- 
brándo.se  el  día  tí  de  dicho  mes  el  primer  auto  de 
fe,  y  so  cuenta  que  desde  esta  lecha  al  4  de  no- 
viembre de  igual  año  luoron  entregadas  á  las 
llamas  298  víctimas. 

En  el  siglo  xvi  acreció  la  importancia  de  So- 
villa  con  la  fundación  ile  su  Universidad  en  vir- 
tud de  Real  cédula  de  los  Reyes  Católicos  en  22 
de  febrero  de  1502  y  á  causa  del  descubrimiento 
de  América  y  del  consiguiente  comercio  con  las 
Indias,  creándose  la  famosa  Casa  de  la.  Covtiata- 
ciún.  Estando  la  reina,  dice  Manuel  Danvila,  en 
Alcalá  de  Henares  á  14  de  febrero  de  1503,  liizo 
saber  al  Dr.  Sancho  de  Matienzo,  canónigo  de  Se- 
villa; á  Francisco  Pindó,  jurado;  y  á  Xinieno  de 
Bribiesca,  contador  de  la  Armada  de  las  Indias 
desde  1501,  que  juntamente  con  el  rey  había  man- 
dado hacer  en  las  Atarazanas  de  dicha  c.  una 
casa  jiara  la  contratación  y  negociación  de  las 
Indias  y  de  Canarias  y  demás  islas  que  se  habían 
descubiertoy  se  descubriesen,  ala  cual  se  habían 
de  traer  todas  las  mercaderías  y  otras  cosas  que 
necesarias  lucren  para  la  dicha  contratación,  y 
las  que  se  hubiesen  de  llevar  á  dichas  i.slas  y 
traer  de  ellas.  La  Casa  de  la  Contratación  no  se 
estableció  en  las  Atarazanas  de  Sevilla,  sino  en 
el  Alcázar  Viejo,  que  antiguamente  llamaban  el 
Cuarto  de  los  Almirantes,  y  la  declaración  de 
)iuerto  franco  por  un  lado,  y  por  otro  las  impor- 
tantes operaciones  que  se  le  habían  confiado, 
hicieron  de  Sevilla  el  centro  del  comercio  espa- 
ñol, y  de  su  mencionada  casa  un  establecimiento 
de  depó.sitos.  compras,  ventas,  almacenes  de 
abastecimientos  y  contratación,  que  le  permitía 
concertar  con  Juan  de  la  Cosa,  entre  otros,  su 
expedición  al  Urubá,  para  ir  á  (íescubrir  las  tie- 
rras é  islas  de  las  Perlas,  que  aún  no  habían  sido 
visitadas  por  Colón  ni  por  el  rey  de  Portugal. 
A  medida  que  aumentaba  el  tráfico  mercantil 
con  las  Indias  acrecían  sus  necesidades  y  tenían 
que  ampliarse  las  atribuciones  de  la  Casa  de 
Contratación,  donde  eran  frecuentes  y  casi  dia- 
rias las  cuestiones  con  los  comerciantes,  merca- 
deres, navieros,  maestres,  ca]>itaues,  pilotos  y 
marineros.  Además,  no  bastando  la  práctica,  ni 
.satisfaciendo  los  estudios  de  las  Matemáticas 
ijue  se  cultivaban  en  varias  prov.  y  estudios  ge- 
nerales del  reino,  se  pensó  en  satisfacerlas  nece- 
sidades científicas  para  promover  los  adelanta- 
mientos de  la  marina  y  de  la  navegación  fo- 
mentando el  estudio  y  los  progresos  de  la  Náuti- 
ca. El  Rey  Católico  llamó  á  la  Corte  á  Juan  Díaz 
de  Solis,  Vicente  Yáñez  Pinzón,  Juan  de  la  Cosa 
y  Américo  Vespueio,  les  oyó  y  resolvió  que,  como 
hombres  prácticos,  se  embarcasen  para  descubrir 
hacia  el  S.,  por  la  costa  del  Brasil  adelante,  es- 
timando que  uno  de  ellos  (¡uodase  en  Sevilla 
para  trazar  las  cart.as  de  marear  y  a]iotar  en 
ellas  lo  que  se  fuese  descubriendo.  A  este  efecto 
designó  á  Américo  Vespueio,  nombrándole  piloto 
Mayor  de  la  Casa  de  Contratación  con  50000 
maravedís  de  salario.  Fué  desde  entonces  exa- 
minador de  todos  los  pilotos  de  la  carrera  de  las 
Indias  y  censor  del  catedrático  de  Cosmografía 
y  del  cosmógrafo  que  fabricaba  los  instrumentos 
náuticos;  y  como  las  oposiciones  se  realizaban 
en  la  Casa  de  Contratación,  adquirió  ésta  el  con- 
cepto de  Centro  Científico,  aumentando  su  im- 
portancia. V  relata  Herrera  que,  como  fuesen  cre- 
ciendo los  negocios  de  las  Indias,  pareció  al  rey 
en  1510  que  su  buen  gobierno  dependía  déla 
Casa  de  Contratación  áe  Sevilla,  y  ordenó  (]uc 
el  almirante  tuviese  en  ella  eorrcspondeneia  y 
que  las  justicias  ordinarias  y  los  jueces  de  la 
Audiencia  de  grados  guardasen  á  los  de  la  Casa 
su  jurisdicción,  porque  todos  habían  de  estar  en 
favorecerla.  El  establecimiento  de  la  Ca.sa  de 
Contratación  de  las  Indias  en  Sevilla,  y  las  atri- 
buciones que  .se  le  otorgaron,  hicieron  de  dicha 
c.  el  emporio  del  comercio  do  España.  Allí  .se 
encontraban  la  mayor  ¡larte  de  los  ]iroductos 
nacionales,  y  allí  se  recibían  bis  mercaderías  de 
Flandes,  Francia,  Inglaterra,  Italia  y  Portugal, 
y  abastecida  la  nación  el  resto  tornaba  á  cargar- 
se para  las  Indias.  No  falta  escritor  que  afirme 
que  á  mediados  del  siglo  XVI  había  en  Sevilla 
mercaderes  tan  caudalosos  que  atravesaban  todo 
el  oro  y  plata  de  una  escuadra,  y  en  dos  ó  tres 
meses,  si  bien  les  sucedía,  ganaban  millones  de 
escudos.  La  ¡irosperidad  de  Sevilla  alarmó  á  otras 
|irov.  marílimas,  y  cuando  las  Cortes  se  rcunie- 
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io!i  en  Santiago  y  la  Cornña  en  1520  los  pio- 
ciirailores  suplicaron  al  einijeiador  qm  los  ofi- 
uialcs  Je  la  Casa  de  Contratación  iuesen  natii- 
lalcs  y  no  so  niiulaseu  ni  de  Sevilla  ni  de  estos 
reinos  en  ningún  ticniíio,  á  que  contestó  Su  Jla- 
jcstad  1  iiiiierial  r¡uc  ni  habla  iniiov(uloniciücmlia 
i II  llorar  rn  ello  cosa  alr/iiiia.  Pero  no  habían  trans- 
curriílo  aún  dos  años  cuando  so  ])rcsentó  al 
cni[ii!r,i.ilov  viu.i  solicitud,  enumerando  las  ven- 
tajas (|uo  resultarían  de  establecer  en  la  Corufm 
la  Casa  de  Contratación  para  el  comercio  de  es- 
pecería. Consignáliase  ijue  la  mayor  parte  de 
ésta  so  gastaba  en  Flandes  y  nuiy  poca  en  Le- 
vante, y  se  detallaban  los  inconvenientes  del  río 
lio  Sevilla  y  de  su  barra  y  las  ventajas  que  pre- 
sentaba laCoruña  para  el  cmijarque  y  desembar- 
que de  las  naves  que  debían  hacer  la  carrera  de 
las  Indias.  Estas  razones  iníluyeron  tan  poilero- 
.samente  en  el  cánimo  del  emperador,  que  en  22 
de  diciembre  de  1.522  accedió  á  los  deseos  de  la 
Coruña,  y  ya  desile  entonces  quedó  herida  de 
muerte  la  Casa  de  Contratación  de  Sevilla.  La 
obra  comenzada  so  consumó  espidiendo  Real 
ccilula  en  1.Ó29,  permitiendo  la  salida  de  las  na- 
ves registradas  de  los  puertos  de  la  Coruña,  Ba- 
yona de  Galicia,  Aviles,  Laredo,  Bilbao,  San  Se- 
bastián, Málaga  y  Cartagena,  á  condición  de 
que  los  retornos  l'ueseu  precisamente  ¡i  la  Casa 
(le  Contratación  de  Sevilla,  sopeña  de  la  vida  y 
perdimiento  de  bienes,  condición  tan  dura  y 
onerosa  que  el  comercio  prefirió  no  hacer  nso  de 
la  estéril  y  amenazadora  libertad  que  so  le  otor- 
gaba. En  1550  empezaron  las  controversias  en- 
tre Cáiliz  3'  Sevilla  acerca  de  cuál  de  los  dos 
puertos  debía  ser  el  punto  de  partida  para  la 
carrera  de  las  Indias.  Desde  16S0  el  comercio  se 
declaró  propicio  á  Cádiz,  ya  por  e.xensar  las  di- 
ficultades y  peligros  del  ]iaso  de  la  liarra  do  San- 
lúcar,  ya  porque  creciendo  el  porte  do  los  bajeles 
fué  preciso  buscar  mejor  fondeadero.  La  causa 
liública  y  el  servicio  del  rey  pedían  la  mudanza 
de  los  tribunales  de  contratación  y  del  consula- 
do á  la  plaza  donde  se  habían  asentado  los  ne- 
gocios, y  el  gobierno,  consultando  la  comoJidad 
de  todos,  la  decretó  en  171 7;  y  así  acabó  la  pros- 
peridad de  Sevilla  (M.  Danvila,  Significación 
que  tuvieron  en  el  gobierno  de  América  la  Casa 
de  la  Conlratación  de  Sevilla  y  el  Consejo  Supre- 
mo de  la  Indias). 

Durante  el  reinado  de  los  Reyes  Católicos  lle- 
gó a  Sevilla  Cristóbal  Colón  portador  de  dos  Rea- 
les provisiones,  por  las  cuales  mandaba,  al  Asis- 
tente de  la  o.  y  al  cabüdo  de  la  misma  le  per- 
mitiese sacar  de  ella  los  niantenimientosque  hu- 
biese menester  para  los  navios  c]ue  traía  orden 
de  aprestar  en  el  ¡nierto  de  Palos  para  su  viaje 
en  busca  de  las  Indias  occidentales. 

El  día  11  de  marzo  de  1526  celebraron  sus 
bodas  en  esta  c.  el  emperador  Carlos  V  y  la  in- 
fanta Isabel,  hija  del  rey  de  Portugal,  celebrán- 
dose la  ceremonia,  con  la  pomiia  projiia  de  tan 
elevados  consortes,  en  el  oratorio  del  Alcázar, 
según  escribe  D.  Pablo  do  Espinosa. 

En  esta  c.  tuvo  algunos  ]irosélitos  la  secta 
luterana  en  sus  comienzos,  llenándose  las  cárce- 
les de  la  Inquisición  y  siendo  muchos  los  protes- 
tantes que  perecieron  en  la  hoguera  en  losantes 
<le  fe  celebrados  en  la  plaza  de  San  Francisco  en 
los  días  24  de  septiembredol559y  22dodiciem- 
bre  do  1560. 

Felipe  II  entró  en  Sevilla  el  1.°  de  mayo  de 
1570  por  la  puerta  quo  llamaban  de  Goles,  don- 
de el  Asistente  le  tomó  juramento  de  guiírdar 
sus  privilegios.  Festejólo  la  c.  con  todo  género 
de  regocijos  durante  los  iiuiuce  días  quo  perma- 
neció en  ella.  Fueron  notables  por  su  grandeza 
lo^  funerales  quo  hizo  Sevilla  á  la  muerte  de  este 
monarca.  En  esta  época  se  hizo  célebre  el  conde 
de  Puñonrostro,  Asistente  do  la  c,  por  su  ente- 
reza de  car.ictor  mandando  guardar  las  posturas 
á  los  regatones  de  los  mercados,  bajo  pemis  seve- 
ras si  no  lo  oimplir  en  la  forma  mandada. 

En  febrero  de  1624  visitó  á  Sevilla  D.  I'eli- 
po  IV;  se  celebrarmí  grandes  festejos  en^su  ho- 
nor, y  partió  do  la  c.  el  13  do  marzo  para  los  es- 
tados del  duque  de  Modinasiilonia,  en  cuyos 
bosques  de  Oñana  se  levantaron  tiendas  suntuo- 
sas que  causaron  la  admiración  del  monarca.  Al 
terminar  el  año  de  1505  hubo  una  gran  avenida 
del  (iuadalqnivir  quo  hizo  mucho  daño.y  otra 
.[ue  en  1626  duró  cuarenta  días,  arruino  3000 
casas,  con  muerto  do  innumerables  gentes  y  ga-  ¡ 
nados.  Sevilla  os  el  espeio  donde  so  vo  la  ricoa. 
deuciaospañoladeaquel  tiempo;  y  sm  conicroio,  i 
con  una  agricultura  exánime,  los  ludes  do  telaros 
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'iuc«n  ¡nihiHtria  liaWa  contado  en  otro  liti»i*. 

crueilaroii  tan  icdiic.lí,.   .pn- l.,,,».  i  ii.o.  1 1    ,,  , 
<lcl673,ap  . 
esta  c.  iiiiu  ] 
personas  el  n 
cieron  do  la  chIli]. 
aliandonado  un  mu 
dcspoblárouhC  han; 
Gil,  Santa  Lucía  y 
llamada  la  landrr,  i 
villano  .Martínez  .M 
bo,  faltaba  aún  qm  , 
lucha  .seguida  hasr. 
y  á  pesar  de  su  abaí, 
prestando  grandes  • ' 
En  1710  olreció  su  - 
ra  insinuación  algui.  1 
to  para  sostener  la  cau-a  •:■ 
febrero  de  1729  entró  en    ~ 
su  corte,  alojándose  en  el  A 
tuvo  hasta  mayo  de  17;!;',  cu    ,  ,. 
regreso  á  Madrid.    En  O  de  dicieu 
se  concluyó  en  Sevilla  el   tratad' 
Inglaterra  y  España,   rcjiresenta'! 
ra  por  Stanhope  y  Kcen  y  la  si  , 
marqués  de  la  Paz  y  D.  José  PatiiV 
do  todos  los  anteriores,   declaian  i 
obligaciones  contraídas  por  el   H<-    ' 
el  tratado  de  Viena  si  eran  contr.-i'; 
otros,  determinando  un  auxilio  niut  n.  , . 
de  ambas  naciones  era  atacada  por  otra  [*i. 
el  resarcindento  recíproco  de  agravios  y  | 
cios,  etc.,  etc.  Es  do  triste  memoria  para  : 
villanos  el  Sábado  1."  de  noviembre  de  K 
resultas  del  terrible  terremoto  que  se  siir 
la  c.,  conmemorándolo  el  monumento  del  t 
fo  en  la  Lonja,  en  cuyo  lugar  so  concluyó  de  Jt- 
cir  la  misa  quo  se  estaba  celebrando  en  la  cate- 
dral en  diclio  día.   Posteriormente  nignió  c-sta 
c.  una  nuevo  marcha  progresiva  durante  los  rei- 
nados esplendentes  de  Fernando  VI  y  Carlos  III. 
Al  empezar  el  presen  te  siglo  sufrió  lac.  los  estra- 
gos de  la  fiel)rc  amarilla,  que  se  manifestó  prime- 
ramente por  el  barrio  de  Triana,  |>ropagándose  á 
la  c.  de  tal  manera  que,  segi'in  Dherbcs,  testigo 
presencial,  pereció  la  tercera  fiarte  de  la  |)obla- 
ción.  A  consecuencia  de  los  acón tcciinien  tos  del 
2  de  mayo  (1S08)  en  M.adrid  y  <Ic  las  renuncias 
hechas  por  la  familia  Heal  en  favor  de  Xa|>oleón, 
secundó  Sevilla  el  alzamiento,   de  que  otras  po- 
blaciones habían  ya  dado  ejemplo.  Hubo  motines 
contra  los  afrancesados,  y  á  conseoneneia  de  ellos 
pereció  asesinado  el  conde  del  Águila.  En  1 7  de 
diciembre  se  instaló  en  la  o.  la  Junta  Ccnti-al  de 
Gobierno.  En  1.°  de  febrero  de  ISIO  ocu|iaron  la 
c.  los  franceses,  mediante  una  oa]>iluhición.   La 
escasa  guarnición  que  la  cubría  abandonó  sus 
muros  el  día  anterior  dirigiéndose  al  condado  de 
Niebla  á  las  órdenes  del  vizconilo  de  tiaud,  si- 
guiéndola  algunos  individuos  de  la  Junta  pro- 
vincial,   que  establecidos  en  Ayamonte  conti- 
nuaron gobernando  la  parte  no  invadida  de  la 
prov.  En  uno  de  los  días  de  septiendiio  una  gue- 
rrilla apellidada  del  Maiiteijuero  ocupó  el  barrio 

de  Triana,  causando  gi-nnde  sobre.salto  y  alarma 

á  la  guarnición  francesa  ile  la  c.  En  9  do  abril 

do  1811  el  comiede  Ponnc  Villoninr,  con  alguna 

fuerza  del  5.°  ejército  esiMñol,  batió  á  In  citad» 

guarnición  y  al  destacamento  que  tenían  on  el 

convento  de  la  Cartuja,  En  27  de  ago.sto  ,b'  1  ~  1 J, 

á  media  noche,  abandonó  Soult  lac 

so  do  sus  tropas,  dojandn  |>arto  do  1 1 

que  debía  desalojarla  dos  días  h^i 

ral  Cruz  Monigoón,  luego  .n, 

tos  de  Caslilleja  l.as  avanza. 1 1 

adelantjir  por  San  .Inamle  A  ■ 

cuerpos  que  ocuivai'on  ú  Tri.iua,  .  !'!■>   .n  t  >c  i  ii 

tre  los  enemigos  y  el  pinuite.  La  vanguaniia,  «1 

mando  del  escocés  I\  h:t\i\  IVwnic  y  hi  fn-r-ii 

del  coronel  Skerret.  u.  ' 

ta  la  llegada  do  las  ., 

do  San  ,luan:  aconn  i 

alojándolos  del  llano.i. nv. 

loplegado,  y  ayudado  do  la 

por  D.  Juan  Canlorao.  (loni-; 

do  Tiiana,  llegando  hasta  o' 

boza  se  tr.abó  un  combato  > ' 

ees  fuci'on  rechazadas  nue.-ii 

oes  también  herido  P  •"  •■'■ 

do  disminuir  con  la  i 

la  vista  do  su  iironla 

lii  por  uno  do  los  Im 

dejado  on  el  i>i.<o  d. '. 

bl.ás:  cayó  nuovanuMi: 

mejilla,"  quedando  li. 
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por  doiiile  se  ]iuilia  iienetiiircn  la  iioblaciúii.  Kl 
IS  envió  VaiiHaUui  dos  i>arlamenlarios  A  los 
(lefeiisores  de  Sevilla,  inoiioiiiendo  jiaia  su  en- 
trada bases  que  fueron  desechadas.  El  19  acercó 
sus  tropas  á  la  c. ;  en  la  noche  de  este  día  y  ma- 
ñana del  20  ocurrieron  alj;nnas  escaramuzas  en- 
tre sitiados  y  sitiadores,  en  las  cuales  liubo  que 
deplorar  algunas  desgracias,  colocando  estos  úl- 
timos sus  bati'rías  en  la  Cruz  del  Campo,  sobre 
cuyos  trabajos  rompió  la  plaza  un  vivo  fuego  de 
cañón.  Entonces  Van-Halén  mandó  romper  el 
fuego  de  morteros  contra  la  plaza.  Desde  las 
ocho  de  la  mañana  del  día  21  hasta  igual  hora 
del  22  los  sitiadores  arrojaron  más  de  300  bom- 
bas, que  causaron  grandes  destrozos  en  los  edi- 
ficios de  la  población,  entre  ellos  los  conventos 
de  los  Reyes  y  Santa  Inés,  y  de  bastante  consi- 
deración en  las  parroquias  de  San  Ildefonso, 
Santiago,  San  Bartolomé  y  San  Esteban,  lasti- 
mando el  suntuoso  edificio  conocido  por  la  Casa 
de  Pilatos;  los  desastres  y  las  desgracias  causa- 
tías  por  el  fuego  de  la  artillería  consternaron  á 
la  población.  El  Domingo,  23,  mandó  Van-Ha- 
lén suspender  el  fuego,  lo  que  hizo  también  la 
plaza.  En  la  madrugada  del  24  las  baterías  si- 
tiadoras rompieron  un  fuego  horroroso,  emigran- 
do casi  todos  los  habitantes  de  la  ciudad,  y  los 
pocos  qvie  quedaron  se  acogieron  en  la  catedral 
y  Casa  Lonja.  En  tal  estado,  preséntase  el  du- 
que de  la  Victoria  ante  los  muros  de  la  c.  el  27 
del  citado  mes,  con  cuyo  arribo  los  sitiadores 
completaron  el  cerco  de  la  plaza  con  22000  infan- 
tes y  2  000  caballos.  Se  recrudeció  el  ataijue, 
contestando  la  c.  con  im  vivo  cañoneo,  mientras 
un  repique  geueral  de  campanas  anunciaba  una 
nueva  importante.  Comunicaciones  recibidas  de 
la  corte  y  de  varios  puntos  de  la  península  en 
el  ejército  sitiador  hicieron  conocer  á  sus  jefes  la 
nulidad  de  sus  esfuerzos.  Decidieron,  pues,  le- 
vantar el  sitio:  á  las  once  de  aiiuella  noche  em- 
|irendió  el  ejército  su  retirada  hacia  Utrera,  y  la 
Junta  reconoció  el  gobierno  provisional  consti- 
tuido en  Madrid.  En  mayo  de  1848  se  pronunció 
parte  de  la  guarnición;  lucharon  insurrectos  y 
leales,  y  faltos  aquéllos  del  apoyo  que  esperaban 
abandonaron  la  c.  Este  pronunciamiento  fué  de- 
bido al  espíritu  revolucionario  despertado  en 
Europa  á  la  caída  del  rey  de  Francia  Luis  Fe- 
lipe. 

Los  excesos  cometidos  en  Utrera  y  Arahal 
en  los  días  28  y  29  de  junio  de  IS.'i?  por  un  gru- 
po de  paisanos  sublevados  obligaron  al  general 
Aleson  á  poner  la  c.  en  estado  de  sitio.  Perse- 
guidos los  rebeldes,  fueron  alcanzados  en  Be- 
naoján  y  batidos  por  las  tropas.  Los  prisioneros 
fueron  conducidos  á  Sevilla  y  fusilados  en  la 
mañana  del  11  de  julio. 

En  1862  visitó  á  Sevilla  la  reina  doña  Isa- 
bel II,  i|ue  descendió  del  trono  á  consecuencia 
del  alzamiento  de  sei)tiembre  de  1868,  iniciado 
eu  Cádiz  el  18  de  dicho  mes  y  secundado  el  día 
19  por  la  guaniicióu  y  el  iiueblo  de  Sevilla,  po- 
niéndose al  frente  de  aquélla  el  general  Izquier- 
do y  constituyéndose  en  el  Ayuntamiento  una 
Junta  revolucionaria  de  carácter  genuinamente 
democrático. 

Sevilla  ha  representado  desde  aquella  época 
un  papel  notable  en  todos  los  acontecimientos 
políticos  que  se  sucedieron  casi  si u  iuterrupción. 
En  enero  y  junio  de  1869  hubo  dos  motines  sin 
consecuencia,  proclamándose,  en  el  seguniio  de 
los  indicados  meses,  la  Constitución  que  acaba- 
ban de  votar  las  Corles.  En  la  noche  del  8  de 
abrí!  de  1870  volvió  á  alterarse  el  orden  con 
motivo  de  las  operaciones  de  la  quinta  que  se 
había  decretado,  contradiciendo  promesas  revo- 
lucionarias. 

La  renuncia  de  la  corona  de  España  )ior  don 
Amadeo  I  de  Saboya,  en  febrero  de  1873,  dio 
lugar  á  otro  motín,  pretendiemio  sus  autores 
anticiparse  á  la  obra  de  la  Asamblea;  y  votada 
al  cabo  la  República  se  proclamó  ésta  en  Sevi- 
lla el  27  de  dicho  mes,  promulgándose  el  15  de 
junio  del  mismo  año  la  ley  hecha  en  Cortes 
Constituyentes,  prescribiendo  que  la  fornuí  de 
gobierno  del  país  sería  la  Kepública  federal. 

Del  24  al  30  de  junio  ocurrieron  los  sucesos 
que,  con  el  asalto  de  la  Maestranza  de  Artillería, 
las  barricadas  del  27  y  28,  la  llegada  de  un  ba- 
tallón de  voluntarios  de  Málaga  y  el  conato  de 
Junta  revolucionaria  establecida  el  .30  en  el 
Ayuntamienlo  y  disuclta  á  las  pocas  horas  p.or 
el  gobernador  de  la  provincia,  fueron  el  piólo- 
go  do  los  gravísimos  acontecimientos  del  19  de 
julio.  La  junta  cantonal,  au.xiliada  por  los  seño- 
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res  Miiigoranco,  Carrero  y  Castro,  q\U'  acaudi-  | 
liaban  á  gran  parte  de  la  milicia,  proclamaron 
la  independencia  del  Cantón  Andaluz,  hacién- 
dose dueños  de  la  capital.  El  general  Pieriard 
llegó  á  la  c.  el  17  de  julio,  dando  una  proclama 
y  aprestándose  á  la  delénsa  con  numerosos  ele- 
mentos de  guerra.  A  las  doce  del  día  28  empezó 
el  ataque  por  parte  de  las  tropas  del  general  Pa- 
vía, enviadas  por  el  gobierno  para  someterá  los 
insurrectos.  La  lucha  fué  tenaz  y  sangrienta,  y 
ocasionó  la  ruina  de  muchas  familias  y  nuis  de 
800  víctimas.  Las  tropas  entraron  en  la  ciudad 
el  día  30,  quedando  restablecido  el  orden  en 
la  población.  Sevilla  no  opuso  resistencia  al  go- 
bierno dictatorial  establecido  en  Madrid  el  día 
3  de  enero  de  1874,  ni  á  la  restauración  monár- 
quica que  tuvo  lugar  á  fines  de  diciembre  del 
mismo  año  á  consecuencia  del  movimiento  mi- 
litar iniciado  en  Sagunto  por  el  general  D.  Ar- 
senio  Martínez  Campos,  proclamando  ley  á  don 
Alfonso  XII. 

En  el  año  de  1876  fué  á  residir  en  Sevilla  la 
reina  madre  doña  Isabel,  haciendo  su  entrada 
el  día  17  de  octubre  y  hospedándose  en  el  pala- 
cio del  Alcázar,  donde  permaneció  hasta  el  8  de 
septiembre  de  1877,  en  que  regresó  al  extranjero. 
También  fijaron  de  nuevo  su  residencia  en  Se- 
villa en  1876  los  infantes  duques  de  Montpen- 
sier,  que  llegaron  el  24  del  susodicho  mes  de 
octubre,  alojándose  en  su  palacio  de  San  Telmo. 

Habiendo  experimentado  el  Guadalquivir  una 
crecida  rapidísima  é  imponente  á  principios  de 
diciembre  del  expresado  año  de  1S76,  que  causó 
extraordinaria  alarma  en  el  barrio  de  Triana, 
rompió  durante  el  día  8  un  terraplén  de  la  línea 
férrea  que  se  dirige  á  Córdoba,  y  las  aguasdcl  río 
se  precipitaron  repentinamente  en  la  c. ,  donde 
la  inesperada  catástrofe  produjo  uno  de  los  con- 
flictos más  aterradores  que  pueden  concebirse. 
El  mismo  día  comenzó  á  descender  el  río,  y  el 
10  principió  el  desagüe  de  la  c. 

Trasladados  desde  Madrid,  donde  se  encon- 
traban, entraron  en  Sevilla  en  5  de  enero  de 
1877  los  restos  del  rey  D.  Pedro  I  de  Castilla  y 
de  su  hijo  D.  Juan,  que  fueron  depositados  en  el 
panteón  de  la  Capilla  Real. 

En  el  referido  año  visitó  á  Sevilla  el  rey  don 
Alfonso  XII,  que  llegéi  el  día  24  de  marzo  a  ella, 
y  durante  su  iiermancncia  colocó  la  primera  pie- 
dra de  un  monumento  á  San  Fernando,  cuyas 
obras  no  han  empezado  aún. 

En  1881  afligieron  nuevamente  á  Sevilla  las 
inundaciones,  causadas  por  las  pertinaces  lluvias 
y  las  imponentes  avenidas  del  Guadalquivir, 
con  cuyo  motivo  fué  á  Sevilla  D.  José  Luis  Al- 
bareda,  Ministro  de  Fomento,  á  quien  se  debe 
el  aumento  de  fondos  para  las  obras  del  cauce  del 
Guadalquivir. 

Los  sucesos  más  notables,  entre  los  ocurridos 
en  Sevilla  durante  el  año  de  1882,  fueron  los  si- 
guientes: la  venida  del  rey  D.  Alfonso  .\II  con 
su  esposa  doña  María  Cristina.  El  Congreso  Mé- 
dico Internacional,  primero  que  con  este  carác- 
ter se  ha  efectuado  en  España,  y  que  se  celebró 
durante  el  mes  de  abril  en  la  Casa  Lonja  por 
iniciativa  de  uno  de  los  dignos  catedráticos  de 
la  Escuela  de  Medicina,  secundado  por  los  indi- 
viduos del  claustro,  que  hizo  suyo  el  laudable 
pensamiento,y  con  asistencia  de  eminentes  pro- 
fesores españoles  y  extranjeros.  Las  manifesta- 
ciones realizadas  en  el  mes  do  mayo  con  motivo 
del  segundo  centenario  déla  muerte  del  insigne 
pintor  Bartolomé  Esteban  Murillo,  gloria  del 
Arto  y  de  la  patiia,  y  las  ruidosas  ¡irotestas  que 
turbaron  en  cierto  modo  el  oiden  público,  fun- 
dadas en  la  opinión  de  que  algunas  de  dichas 
manifestaciones  envolvían  tendencias  extrañas 
á  la  idea  de  enaltecer  la  memoria  del  inspirado 
maestro  de  la  escuela  sevillana.  Un  Congreso  de 
Obreros,  cuyas  sesiones, celebradas  en  septiem- 
bre con  la  mayor  mesura  en  el  Teatro  (le  Cer- 
vantes, ocuparon  vivamente  la  atención  del  pú- 
blico. La  declaración  del  estado  ruinoso  de  una 
parte  de  las  bilvedas  do  la  catedral,  y  el  princi- 
pio de  las  obras  ¡lara  salvar  do  la  destrucción  el 
suntuoso  templo,  según  referimos  al  ocuparnos 
del  mismo.  Y  por  último,  la  traslación  desde  Ma- 
drid á  Sevilla  de  los  restos  mortales  del  insigne 
patricio,  orador  elocuentísimo  y  uno  de  los  fun- 
dadores de  la  democracia  csiiañola,  D.  Nicolás 
.María  Ribero,  cuyas  cenizas  llegaron  á  Sevilla  el 
liíalO  dediciend)re,  siendo  condueiilas  con  gran 
pompa  á  la  iglesia  de  la  Universidad,  doiule  re- 
cibieron sepultura.  En  la  madrugada  del  día  20  do 
octubre  del  propio  año  se  sintieron  dos  terremotos 
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que  se  sucedieron  casi  el  uno  al  otro,  á  la  una 
menos  cuarto  de  la  mañana,  durante  unos  once 
segundos,  siendo  el  segundo  mucho  más  intenso 
que  el  primero,  andios  con  movimiento  de  tre- 
pidación y  oscilación  do  N.-S.,  sin  que  ocurrie- 
sen daños  en  las  personas  ni  en  los  edifs.  Esto 
fenómeno  fué  una  manifestación  de  los  de  igual 
índole  que  desde  el  mes  do  julio  venían  suce- 
diéndose  en  varios  puntos  do  Europa  y  Asia. 

En  la  tarde  del  día  26  de  abril  de  1884  aterró 
al  vecindario  de  Sevilla  una  tempestad  horro- 
rosa que  despidió  varias  chispas  eléctricas,  una 
de  las  cuales  cayó  en  la  bellísima  torro  de  la 
catedral,  causando  graves  deterioros  en  la  famo- 
sa Giralda. 

A  las  nueve  menos  diez  minutos  de  la  noche 
del  Jueves  25  de  diciembre  se  sintió  en  Sevilla  un 
fuerte  temblor  de  tierra,  ó  mejor  dicho  dos,  que  se 
sucedieron  con  intervalo  de  tiempo  apenas  apre- 
ciable,  con  balanceos  y  sacudidas  de  N.  á  S.,  quo 
duraron  en  junto  unos  veinte  .segundos,  llenan- 
do de  consternación  á  todos  los  habitantes;mu- 
chos  de  ellos  abandonaron  sus  casas,  instalándo- 
se en  las  vías  públicas,  y  lo  mismo  hicieron 
cuantos  se  hallaban  en  los  cafés,  á  la  sazón  ocu- 
pados por  extraordinario  concurso;  pero  donde 
el  terror  llegó  á  revestir  maj'ores  proporciones 
fué  en  los  teatros  de  San  Fernando  y  Cervantes, 
consiguiéndose  por  fortuna  evitar  una  inmensa 
catástrofe.  Varios  edifs,,  entre  ellos  el  Hospital 
del  Pozo  Santo,  el  Central  y  la  Basílica,  sufrie- 
ron daños  más  ó  menos  graves,  sin  que  ocurrie- 
sen desgracias  personales. 

El  día  16  de  enero  de  1885  nevó  en  Sevilla 
con  tanta  abundancia  como  jamás  se  había  visto 
en  esta  zona.  La  nevada  duró  desde  las  cinco 
hasta  las  once  de  la  mañana,  quedando  Sevilla 
entera  cubierta  de  una  capa  de  nieve  que  tardó 
algunos  días  en  desajiarecer  por  completo. 

Otra  tormenta,  no  menos  imiiouente  que  la 
del  año  1884,  descargó  sobre  Sevilla  entre  cuatro 
y  cinco  de  la  tarde  del  día  19  de  junio  de  1885, 
lanzando  varios  rayos,  uno  de  los  cuales  hirió 
lie  nuevo  á  la  Giralda  y  á  la  catedral. 

El  cólera  se  presentó  otra  vez  en  España  ape- 
nas iniciada  la  primavera  del  año  á  que  nos  va- 
mos refiriendo,  y  para  evitar  la  importación  del 
contagio  establecieron  las  autoriiladcs  de  Sevi- 
lla en  el  ex  convento  de  San  Jerónimo  un  laza- 
reto, á  fin  de  que  en  él  fuesen  sometidos  á  ob- 
servación los  viajeros  procedentes  de  puntos  in- 
festados. El  gobierno  transmitió  disposiciones 
contrarias  al  régimen  cuarentenario,  y  á  conse- 
cuencia de  esta  medida  se  produjo  una  alarma 
extraordinaria,  realizándose  imponentes  actos  co- 
lectivos de  protesta,  como  el  cierre  de  estableci- 
mientos, manifestaciones  de  todas  clases  y  do 
todos  los  círculos  y  casinos,  y  por  último  la  di- 
misión del  Ayuntamiento,  de  las  Juntas  de  Sa- 
nidad y  de  diputados  provinciales,  dándose  el 
caso  rarísimo,  único  en  la  historia  de  Sevilla, de 
que  durante  once  días  del  mes  de  agosto  perma- 
neciera la  ciudad  sin  alcalde  ni  concejales  y  que- 
dara la  administración  confiada  á  los  empleados 
del  Municiiúo,  en  quienes  delegó  al  efecto  el  go- 
bernador de  la  provincia,  acontecimiento  que  se 
repitió  en  el  mes  de  septiembre  jior  haberse  re- 
producido el  conllicto  en  los  mismos  términos  y 
por  iguales  causas. 

En  11  de  enero  de  1887  se  colocó  la  primera 
piedra  del  monumento  á  Gustavo  A.  Bécquer, 
que  no  llegó  á  construirse,  y  se  descubrió  la  lá- 
pida con.sagrada  á  conmemorar  que  nació  en  la 
casa  de  la  calle  del  Conde  de  Barajas,  núm.  22. 
En  diciembre  del  misu  o  año  y  en  enero  del  si- 
guiente tuvieron  lugar  dos  grandes  avenidas  del 
Guadalquivir,  cuyas  aguas  desbordadas  inunda- 
ron el  muelle,  algunas  calles  del  bairio  de  Triana 
y  la  vega  do  este  nombre,  como  asimismo  gran 
número  de  crasas  de  la  población,  que  fueron  ane- 
gadas por  las  aguas  llovedizas. 

En  1.°  de  agosto  del  proiiio  año  de  1888  ocu- 
rrió en  Sevilla  un  lamentable  acontecimiento 
que  causó  el  más  profundo  dolor  eu  el  ánimo  de 
los  sevillanos:  á  las  tres  y  media  de  la  tarde  se 
hundió  inesi^cradamente  el  pilar  S.O.  del  cruce- 
ro de  la  artística  catedral,  arrastrando  en  su 
caída  las  cuatro  medias  bóvedas  que  en  él  se 
apoyaban  y  el  cimborrio.  El  día  4  del  mismo  mes 
llegó  á  Sevilla  el  Ministro  de  Fomento,  Sr.  Ca- 
nalejas, acompañado  del  director  general  de 
Obras  Públicas  y  de  una  comisión  de  arquitectos 
con  el  lin  do  ajireciar  sobre  el  terreno  los  resul- 
ta<los  del  siniestro  y  allegar  fondos  para  la  re- 
construcción de  la  parte  derruida,  á  cuyo  efecto 
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se  celebró  el  propio  ilía  una  popular  y  aoleiniic 
reunión  cu  la  sala  de  Sesiones  de  la  Uiputaciún 
provincial,  ipie  presidió  el  Ministro,  y  á  la  que 
asistieron  representaciones  de  todas  las  corpora- 
ciones sevillanas  y  gran  parte  del  pueblo,  en  la 
que  seacordó  abrir  una  subscripción  nacional  para 
reedificar  el  deterioro  causado  en  la  hermosa  ba- 
sílica. 

En  24  de  marzo  de  188:5  ocurrió  un  incendio 
en  la  capilla  de  la  Antigua  de  la  catedral.  Fue- 
ron reducidos  á  cenizas  dos  cuadros  de  l)astante 
mérito  artístico  que  representaban  la  Iiistoriade 
la  Virgen.  El  2  de  mayo  del  propio  año  tuvo 
lugar  la  inauguración  del  monumento  erigido  en 
la  plaza  de  la  Gavidia  en  conmonioradón  del 
heroico  sevillano  capitAn  de  artillería  D.  Luis 
Daoiz,  asistiendo  á  tan  solemne  acto  comisiones 
do  todas  las  corporaciones  civiles  y  militares  de 
la  c. 

El  año  de  1892  fué  fecundo  en  acontecimien- 
tos dignos  de  ser  mencionados.  Empezando  por 
sus  tristemente  célebres  riadas,  se  puede  asegu- 
rar que  fueron  do  las  mayores  en  el  presente  si- 
glo. Desde  noviembre  de  1891,  en  que,  á  causa 
de  grandes  lluvias,  el  Guadalquivir  abandonó  su 
nivel  ordinario,  no  volvió  á  recobrarlo  hasta  el 
mes  de  abiil  del  92;  pero  la  avenida  mayor  pue- 
de fijarse  en  los  primeros  días  de  marzo.  El  día 
10  de  este  último  las  aguas  alcanzaron  la  altura 
máxima  de  8,65  m.  frente  á  San  Telmo,  sobre 
su  nivel  ordinario.  Según  datos  del  Ayunta- 
miento, el  río,  en  el  sitio  denominado  de  la  Bar- 
queta,  tuvo  la  máxima  de  9,7.0  metros,  ó  sean 
0,45  más  que  la  riada  del  año  de  1876. 

Un  la  Alameda  de  Hércules  las  aguas  alcanza- 
i'on  la  altura  má.\ima  de  1,.')0  metro  en  su  nave 
central;  en  la  Puerta  Real  0,80  id.,  en  la  calle 
Maese  Rodrigo  1,84  id.,  y  en  la  de  Castilla  (Tria- 
na)  2,10  id. 

A  causa  del  largo  tiempo  que  estuvo  el  agua 
sobre  el  muelle  del  puerto,  en  1.°  de  febrero  de 
1892  se  des]irendió  un  gran  trozo  de  aquél  sobre 
el  río,  que  en  la  actualidad  (1896)  se  está  recom- 
pouiendo  con  tramos  metálicos. 

Con  motivo  de  la  celebr.ición  del  cuarto  cen- 
tenario del  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo 
por  Cristóbal  Colón,  y  ha- 
biendo decidido  Sus  Ma- 
jestades y  Altezas  visitar 
á  Sevilla  en  los  mismos 
días,  se  organizaron  sun- 
tuosos festejos,  de  gratos 
recuerdos  para  cuantos 
los  presenciaron.  El  día 
8  de  octubre,  á  las  diez 
de  la  mañana,  llegaron  á 
Sevilla.  Su  Majestad  el 
rey  D.  Alfonso  XIII,  su 
Augusta  nuidre  la  rei- 
na regento  y  Sus  Altezas 
Reales  las  infantas  doña 
María  de  las  Mercedes  y 
doña  María  Teresa.  El 
15  Su  Majestad  la  rei- 
na regente  inauguró  las 
obras  de  las  escuelas  públicas  que  la  Real  Maes- 
tranza de  Caballería  costeó,  y  de  cuyo  suntuoso 
edificio  hizo  solemne  entrega  al  Excmo.  Ayunta- 
miento el  día  30  <le  mayo  de  1894. 

En  el  mes  dejunio  do  1893  hizo  desintere.'nda 
cesión  del  edificio  llamado  de  San  Diego,  y  una 
gran  parte  de  los  .budines  de  San  Telmo,  Su 
Alteza  Real  la  Serenísima  Sra.  infanta  doña 
María  Lnisa  Fernanda,  al  Excmo.  Ayuntamiouto 
de  Sevilla,  para  la  construcción  de  un  gran  Par- 
que de  Recreo. 

En  el  mes  de  julio  de  1896  la  ilustro  jerezana 
Sra.  Benítez  hizo  cesión  al  pueblo  do  Sevilla  do 
nn  magnífico  local  para  escuelas  gratuitas  en  ol 
barrio  de  San  Roque. 

Las  armas  de  Sevilla  son:  las  que  so  llaman 
chicas,  un  escudo  con  corona  y  los  lemas  J/«;/  No- 
ble y  Muy  Leal;  cu  su  centro  la  figura  NO  8  P0| 
es  decir,  una  madeja  entro  las  sílabas  NO  y  DO, 
cuyo  significado  es  Ao  me  lias  ilcja<to,  frase  do 
Alfonso  -X  por  su  conducta  fiel  cu  las  ludias  que 
le  promovió  su  hijo  Sancho  IV.  Las  5rra»ite  con- 
sisten en  escudo  con  corona  real,  y  en  el  centro, 
en  conmemoración  de  sn  reconquista,  la  imagen 
del  rey  San  Fernando  en  el  trono,  con  la  es|>a<la 
desnuda  en  la  mano  dereclia  y  un  globo  en  la 
izquierda,  y  á  los  lados  los  santos  arzobispos  Isi- 
doro y  Leandro,  lumbreras  de  su  iglesia.  Sevilla 
goza  los  títulos  do  Muy  Kobh;  Muy  Leal,  Muy 
Tumo  XVIU 
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Iferoim  i  /nticta;  el  primero  conosJiílo  lor  fUo  '  obturo  arU-i 

reinando,  d  de  J/uy  /,.,-/  í^,r  h.  .luin   11...!     rlií.^r.  ,!  .1, 
teicoio  iK)r  Keriiando  V  r 
bel  M.  Tiene  la  c.  tr..' 
su  Ayuntamiento  lioi.' 

-SkVILLA  (KkISo  I,k,;   i;c;.j.  Al. 
de  Esnaña,  on  Andalucía.  Ks  la  And . 
dental:  comprende  hoy  lat  Irc»   prov 
lia,  Cádiz  y  Huolva.  Conliii.iba  al  N 
madura,  al  N.E.  con  el  reino  de  < 
S.E.  con  el  do  Granad»,  al  .S.  <.  n   ■ 
de  Gibraltar,  al  H.O.  con  <d 
con  Portugal.  Comprendía  h, 
quera,   Cádiz,   Campo  de  Cu 
Ecija,  .Tercz  de  la  Krontcia,  Smii'  ir  de  líi 
meda  y  Sevilla.  Para  la  historia  del  reino  út . 
de  Sevilla,  véase  el  artículo  Ar!r!AMT.\-. 

-Sevilla:  Oeog.  Río  de  li 
la  prov.  de  Puerto  Príncipe, 
Santa  María  y  Jaquimo  en  pi 
Nace  en  unas  lomas  de  la  hacienda  de  «u  i. 
bre  y  corro  generalmente  al  S.,  bañando,  ti 
otras,  las  haciendas  do  Hiayo,  Entre  otros  i¡ 
chos  afls.  recibe  por  la  dra.  ol  arroyo  del  J' 
y  del  Aguacate,  míe  con  el  Caurije,  su  all. ,  I 
de  la  .sierra  de  Nnjasa,  y  [>or  la  izq.  el  an- 
del Brazo,  formado  por  el  del  Arroyón  y  el  Gu  i- 
rana.  También  se  encuentran  en  la  misma  di- 
rección el  río  del  Sol,  el  do  Giianayú,  y  los  arro- 
yos de  Santa  Ana  y  de  Naranjo.  El  Sevilla  ta 
navegable  unos  25  kms.,  y  en  su  curso  inferior, 
abundante  en  caimanes,  se  internan  la.s  niarcu. 
A  su  dra.  se  halla  el  embarcadero  de  Tat>aco 
(Pezuela,  Dic.  de  la  isla  de  Cuba).  |  Cayos  ad- 
yacentes á  la  isla  de  Cuba  y  sit.  hacia  la  boca 
del  río  de  su  nombre,  cerca  de  la  costa.  Son  dos, 
do  los  cuales  el  uno  tiene  i  legua  do  largo  y  j 
de  ancho,  hallándose  á  k  legua  do  la  costa.  El 
otro  está  á  4  del  anterior  y  casi  unido  á  la  cos- 
ta. Ambos  son  de  arena  y  mangles,  y  en  sn  ia- 
terniedio  corre  un  paso  que  sirve  [«ara  la  derro- 
ta do  Manzanillo. 

-  Sevilla:  Ocog.  Pueblo  de  la  prov.  de  llocos 
Sur,  Luzón,  Filijiinas;  1356  habits.  Sit.  al  S., 
entre  Santa  Cruz  y  Tagudín.  V  Pueblo  de  la  pro- 
vincia do  Bohol,  Filipinas;  5308  habits, 

-Sevilla:  Gcog.  Isla  de  Colombio,  adyacen, 
te  á  la  prov.  de  Chirinuí,  dep.  de  Panamá,  si- 
tuada en  el  Pacífico,  al  S.  do  la  do  Iligucros- 
entre  los  8  y  9°  de  lat.  N.  Tiene  unos  11  kiló- 
metros de  largo  por  5  de  ancho,  y  está  deshabi- 
tada. 

-  Sevilla  la  Nukva  ó  Sevilleja:  Geog. 
V.  con  ayunt.,  p.  j.  de  Navalcarnero,  prov.  y 
dióc.  de  Madrid;  355  habits.  Sit.  entre  los  tér- 
minos do  Navalcarnero  y  Villanucva  do  Perales. 
Cereales,  vino,  garbanzos,  algarrobas  y  horta- 
lizas. 

-  Sevilla  (Fray  Feliciano  dk):  Biog.  Re- 
ligioso, poeta  y  escritor  es|>anol.  Ignoramos  el  |  t 
año  y  lugar  do  su  nacimiento.  M.  en  Granada  á     ¡ 
25  de  marzo  de  1722.  Creemos  que  |<«rtenecia  á  |  ), 
la  Oiden  de  los  Trinitarios.  Go:ó  gran  fama  co-      ■ 
mo  predicador,  y  á  este  pro|Kisitn  su  |vanegirÍ9.      ,, 
ta.  Fray  Vicente  de  Burgos,  i-elicre  lo  siguiente:  '  t: 
«Movitlo  de  un  sermón  tan  eficaz  como  suyo,  un     f\ 
hombre  que  había  hurtado  un  cáliz  so  fué  «con-     ., 
fesar  con  Feliciano.  No  pudo  reducirlo  n  la  res-      y 
titución...  )iero  citólo  |«ra  tratar  ol  caso  deslía-     j, 
cío.  Llegó  ol  i>cca<lor  obstinado  a  su  celda  y  ha-      / 
lió  cerrada  la  ventana,  mi  Señor  enicifieado  -so-      n 
bre  una  pequeña  mesa,  una  cal.ivcra  y  dos  lucc-i     „ 
encendidas.  No  dejó  de  horrorizorlo  esto  n|>ara-     i 
lo,  )iero  más  lo  aincdrontaron  Us  voces  -lo  niieo-      y 
tro  difunto:  /A'(i.'  le  dijo  Filie-:  /     . 
vida  de  aqtii,  ó  restituir.  .Vn   ' 
elegir  entre  restituir  iS  morir.   I 
el  sujeto;  temió  la  muerte.  \ 
luego  la  restitueión,  la  ejocul. 
mo  liurgos,  que  predicó  en  <n 
tiemble  de  1722  la  orí-'  •■  ' 
Sevilla,  enseña  que  é>t. 
ta  años,  y  que  adonis- 
estas:  Si^/  ■"■■i.  '  ■■'■  •' 
Qi'tieos 
'insln 

campan.:  .    .  }  ^  ... 

canciones  ií<i%ií.i.>/».i».i  d.s!i.¡-¡\>  .iV  ,i,'i, >*....>,..<  ¡,  , 
peniieitwos  ijuc  ha  iutroilucido  la  malicia  ^Sevi-  „ 
lia,  1697,  8  t.  en  8."1.  ^ 
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Marino  es|iañol.  N.  cu  l'iulir.  M.  cu  la  mi.viia  .- 
ciudad  á  8  de  noviembrf  ilo   lS4r>.   Solicitó  y      li 
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en  Barcoloiia,  Mallorca,  Cartagena  y  otros  puer- 
tos del  Mediterráneo,  ileseinijeñando  comisiones 
del  servicio.  En  25  de  junio  de  1842  cesó  en  el 
mando  de  la  indicada  íragata  jior  enfermo,  y  se 
restituyó  á  Cádiz.  Ascendió  á  brigadier  (13  de 
agosto  de  1843),  y  ocupó  el  puesto  de  Mayor  ge- 
neral del  departamento  de  Cádiz,  donde  siguió 
hasta  29  de  seiitiembre  de  1844,  fecha  en  ([ue 
fue  nombrado  vocal  de  la  Junta  de  la  Direccii'iM 
General  de  la  Armada,  Fué  capitán  del  puerto 
de  Cádiz  desde  28  de  marzo  de  1846  hasta  su 
muerte.  Caballero  de  la  Orden  de  Isabel  la  Ca- 
tólica, poseyó  la  cruz  y  placa  de  la  militar  de  San 
Hermenegildo  y  la  cruz  de  la  Marina  de  Diade- 
ma Real. 

-  Sevilla  Romero  y  Escalante  (Ji'an  de): 
Biog.  Pintor  español.  N.  en  Granada  en  1627. 
M.  en  la  misma  capital  á  23  de  agosto  de  1695. 
Desde  muy  temi^rana  edad  manifestó  inclinación 
á  la  Pintura.  En  los  principios  fué  diseí]pulo  de 
Andrés  Alonso  Arguello,  j)intor  de  mediano  mé- 
rito en  aquella  ciudad,  y  se  perfeccionó  después 
con  Pedro  de  Moya.  Procuró  imitarle  en  el  gusto 
y  tintas,  pero  cuando  hacía  mayores  progresos 
falleció  el  maestro.  Sin  esta  dirección  no  podía 
dar  pasos  adelante;  mas  unos  bocetos  originales 
de  Rubens,  que  llegaron  á  sus  manos,  le  sostu- 
vieron en  las  buenas  máximas  de  Moya,  pues  ha- 
biéndolos copiado  muchas  veces  logró  encastar- 
se, como  dicen  los  ¡trofesores,  en  la  hermosura 
del  colorido.  Es  increíble  el  crédito  que  le  dio 
este  estilo  de  pintar;  porque  sin  embargo  de  ha- 
ber entonces  muchos  y  buenos  júntcres  en  Gra- 
nada, era  buscarlo  para  las  obras  privadas  y  pú- 
blicas de  la  ciudad,  conjpitiendo  no  pocas  veces 
con  el  presuntuoso  Atanasio,  á  quien  siempre 
venció,  con  el  motivo  de  los  altares  y  ornatos  de 
las  calles  en  la  procesión  del  Corpus.  Pintó  va- 
rios cuadros  para  las  iglesias  de  Carmelitas  y 
Agustinos  Calzados  de  aquella  ciudad,  también 
para  la  del  Colegio  que  fué  de  la  Compañía,  y  la 
Cena  de  su  refectorio,  y  algunos  para  la  sacristía 
del  Monasterio  de  San  Jerónimo.  Fué  enterrado 
en  la  parroquia  de  San  Miguel,  y  perdió  con  él 
Granada  su  buena  manera  de  pintar,  porque  la 
rigidez  de  su  genio  y  ser  celoso  de  su  mujer  Te- 
resa de  Rueda  no  le  permitieron  tener  discípulos. 
Las  ]iiuturas  pn'iblicas  de  mano  de  Juan  de  Sevi- 
lla fueron  las  siguientes:  en  Granada,  en  la  cate- 
dral, dos  cuadros  grandes  en  los  altares  colate- 
rales, representando  el  Martirio  de  San  Cecilio  y 
San  Basilio  dando  la  regla  á  San  Benito^  con  una 
gloria  en  que  aparece  Jesucristo,  y  otros  dos  en 
la  capilla  de  Santa  Teresa  figurando  una  Con- 
cepción y  el  Ángel  Custodio;  en  la  iglesia  de  San 
Felipe  Neri  el  cuadro  de  San  Fanlaleún;  en  la 
iglesia  de  San  Francisco  cuatro  en  los  ángulos 
de  la  bóveda  de  la  escalera  principal,  represen- 
tando á  San  Francisco  entregando  la  regla  d  Je- 
sucristo; San  Antonio  de  J'adtia  manifestando  la 
Eucaristía  d  los  herejes ;  el  Padre  Memo  q uc  recibe 
á  la  Virgen  Santísima  acompa ñrula  de  úngeles,  y 
un  santo  de  la  Orden;  en  el  Hospital  del  Refu- 
gio, en  la  iglesia,  el  lienzo  de  pan  y  peces  con 
mucha  turba,  el  pasaje  del  Castillo  de  £maus, 
San  Juan  de  Dios  cmi  los  pobres,  la  Anunciación 
de  Xucstra  Señora,  la  Virgen,  San  José  y  el  Niño, 
todos  con  figuras  del  tamaño  del  natural;  en  el 
convento  de  las  monjas  Agustinas,  detrás  del  ta- 
bernáculo, un  gran  lienzo  de  medio  punto,  en 
cuyo  alto  jiintó  wnos  ángeles  mfinccbos  quesos- 
tienen  la  custodia  y  la  Virgen  que  le  adora,  y 
en  la  parte  inferior  San  Agustín  y  Sanio  Tomás 
de  Villanucva  en  el  mismo  acto  de  adoración. 
En  la  sacristía  dejó  un  Buen  pastor  apaisado  y 
San  Félix  de  Cantalicio  con  la  Virgen,  el  Niño  y 
ángeles;  en  las  Capuchinas  varios  cuadros  do  la 
vida  de  la  Virgen  en  la  iglesia,  siendo  el  princi- 
pal el  de  la  Presentación  de  Nuestra  Señora,  co- 
locado en  el  altar  mayor,  y  otros  representando 
santos  y  .santas  de  la  Orden  de  San  Francisco. 
En  Córdoba,  en  la  iglesia  de  San  Agustín,  los  de 
la  Concepción,  Natividad  y  Anunciación  de  la 
Virgen  en  tres  ángulos  del  claustro.  En  Jerez  de 
la  Frontera,  en  la  Cartuja,  tres  cuadros  en  la 
sacristía,  representando  á  San  Nicolás  de  Tolcn- 
tino,  Santa  María  Magdalena  de  Pazzis  y  la  Ado- 
ración de  los  Beyes.  En  Alcalá  de  Henares,  en  la 
iglesia  magistral,  otro  de  gran  tamaño  y  expre- 
sión á  la  entrada  de  la  sacristía,  figurando  el 
Martirio  de  San  Justo  y  Pastor,  patronos  de  la 
ciudad. 

-Sevilla  y  S.vnchez  (Nicasio):  Biog.  Es- 
cultor español.  N.  en  San  Martín  de  la  Vega. 
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M.  en  los  primeros  días  de  enero  de  1872.  Apren- 
dió su  arto  bajo  la  dirección  de  José  Piquer  y  en 
la  Academia  do  Nobles  Artes  de  San  Fernando 
(Madrid),  donde  alcanzó  diferentes  premios  de 
tin  do  curso.  En  la  Exposición  Nacional  de  1862 
ganó  una  mención  honorífica  por  su  busto  de 
Francisco  Martínez  de  la  Rosa,  y  en  la  de  1864 
medalla  de  tercera  clase  por  su  Hernán  Cortés, 
estatua  en  yeso  que  se  guarda  en  el  Museo  Na- 
cional (Madrid).  Abierto  concurso  por  la  Acade- 
mia de  San  Fernando  para  la  erecciiín  de  un  mo- 
numento á  Fray  Luis  de  León,  Sevilla  obtuvo  el 
premio  y  fué  encargado  de  la  ejecución  de  la  obra. 
Al  electo  marchó  á  Roma,  siendo  cu  Salamanca 
inaugurado  el  monumento  en  186í  en  el  patio 
de  las  Escuelas  Menores,  entre  la  Universidad  y 
el  Instituto.  En  la  Exposición  Nacional  de  Be- 
llas Artes  celebrada  en  Madrid  en  1866,  presen- 
tó un  bajo  relieve  en  yeso,  cuyo  asunto  era  La 
entrega  de  las  llares  de  Coimlra,  por  el  que  al- 
canzó consideración  de  medalla  de  tercera  clase, 
siendo  la  obra  adquirida  por  el  gobierno  con 
destino  al  Museo  Nacional  del  Ministerio  de 
Fomento.  Son  también  obrado  Sevilla:  un  busto 
de  Hilarión  Eslava,  otro  de  Julián  Sánchez  Rua- 
no y  una  estatua  de  Santa  Teresa  de  Jesús.  El 
gobierno  le  concedió  en  1870  una  encomienda 
de  Carlos  III  libre  de  gastos. 

SEVILLANAS:  f.  pl.  Música  ó  tono  especia!  y 
característico  de  la  provincia  de  Sevilla,  algo  pa- 
recido al  del  fandango,  con  que  se  cantan  las 
coplas  llamadas  seguidillas. 

-  Sevillanas  :  Baile  propio  de  dicha  to- 
nada. 

SEVILLANO,  NA:  adj.  Natural  de  Sevilla.  Usa- 
se t.  c.  s. 

-Pues  de  uuestra  Estefanía, 
¡Qué  lias  de  hacer? -Echarla  fuera. 

-  i  Y  (le  doña  Mic.iela? 

-  Desterrarla  por  tirana. 
-i,Y  de  nuestra  siítillana? 

-  Ni  la  vi,  ni  me  desvela. 

Ti-isso  de  Molina. 

...  se  hallaron 
Indicios  que  demostraron 
Que  te  quedó  sucesión 
De  otra  dama  sevillana,  etc. 

Hartzenbusch. 

-Sevillano:  Perteneciente  á  esta  ciudad. 

Usted  habrá  leído  con  mucho  gusto  la  carta 
sobre  la  pintura  sevillana,  etc. 

Jovellanos. 

...  son  las  principales  (castas  del  fruto  del 
olivo)  las  siguientes:  aceituna  tachuua,...  gor- 
dal, real  ó  sevillana,  niorcal,  de  olor,  etc. 
Olivan. 

SEVILLANOS  (Los):  Geog.  Caserío  del  ayun- 
tamiento de  Murtas, 
p.  j.  de  Ugíjar,  pro-  . — 

vincia  de  Granada;  54 
habita.  i 

SEVILLEJA:  Geog. 
V.  Sevilla  la  Nue- 
va. 

-Sevili.eja  déla 
J  a  KA:  írcoi/.  Lugar  con 
ayunt.,  al  que  están 
agregadas  las  aldeas 
de  llueuasbodas  y  La 
Mina  de  Santa  Quite- 
ria  y  el  barrio  de  Gar- 
gantilla, p.j.  de  Puen- 
te del  Arzobispo,  pro- 
vincia y  dióc.  de  To- 
ledo; 2188  habits.  Si- 
tuado cerca  de  Puerto 
de  San  Vicente,  y  por 
tanto  de  la  sierra  de 
Altamirayde  las  pro- 
vincias de  Cáceles  y 
Ciudad  Real.  Terreno 
escabroso,  bañado  por 
los  airoyoa  Huso  y 
llíofrío;  cereales,  be- 
llotas y  aceite;  cera  y 

miel;  cría  de  ganados;  minas  de  galena  argen- 
tífera. 

SEVINA:  Geog.  Pueblo,  tenencia  de  la  munici- 
palidad de  Xahuatzeu,  dist.  deUruajián,  est.  de 
Michoacáu,  Méjico;  4  960  habits.  Fué  anligua- 
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mente  la  cab.  de  Chcrán  y  Nahuatzeu,  y  está  á 
6  kms.  al  S.  de  este  último  pueblo. 
SEVLIIEVO:  Geog.  V.  Selvi. 

SEVO:  Geog.  anl.  Montaña  de  la  Geimaiiia;so 
cree  que  es  el  Skagen. 

SÉVRE:  Geog.  Dos  ríos  de  Francia.  El  Sévie 
Nantaise,  llamado  así  porque  tiene  su  desembo- 
cadura en  Nantes,  nace  cerca  de  Secondiguy,  en 
el  Gatine  de  l'oitou;  pasa  por  los  dejis.  de  Deux- 
Sévres,  Vendée,  Maine-et-Loirey  Lo  i  re  inferior, 
con  dirección  general  al  N.O.,  y  termina  en  la 
orilla  izq.  del  Loire.  Su  curso  es  de  135  kms.,  y 
sus  principales  afls.  por  la  día.  el  Ouin,  Moine 
y  Sangüeso,  y  por  la  izq.  el  Crume  y  el  Maine. 
El  Sévre-Niortaise  es  el  que  pasa  por  Niort;  na- 
ce cerca  de  Melle  y  Lezay,  baña  los  deps.  do 
Deux-Sévres,  Vendée  y  Charente  inferior,  y  des- 
emboca en  el  Atlántico  á  los  150  kms.  de  curso. 
Este  río  se  bifurca  varias  veces,  formando  islas, 
de  las  cuales  la  mayor  es  la  llamada  Magné;  en 
su  )iarte  inferior  recibe  el  Vendée,  forma  el  puer- 
to de  Maráns  y  termina  en  la  bahía  ó  ausa  fiel 
Aiguillón.  Es  navegable  desde  Niort,  mediante 
valias  esclusas  (71  kms.)  y  un  canal;  la  navega- 
ción marítima  está  limitada  entre  Maráns  y  el 
Océano  (17  kms.). 

SÉVBES:  Geog.  C.  cap.  de  cantón,  dist.  de 
Versalles,  dep.  Seine-et-Oise,  Francia,  sit.  á  32 
m.  de  alt. ,  entre  el  parque  de  Saint-Cloud  y  el 
bosque  de  Mcudón,  en  la  orilla  izq.  del  Sena,  al 
pie  de  la  meseta  de  Bellevue  y  en  los  f.  c.  de  Pa- 
rís á  Versalles  y  del  Campo  de  Marte  á  Puteaux; 
8000  habits.  Escuela  Normal  de  enseñanza  se- 
cundaria para  niñas;  canteras  dep'iedra  de  cons- 
trucción; viveros;  fab.  de  conservas  alimenticias; 
importante  fab.  de  cristales;  grandes  talleres  de 
construcción  de  carruajes.  Manufactura  nacional 
de  lozas  artísticas,  fundada  en  1745  en  Vincennes 
y  transportada  más  tarde  áSévres.  Espro]iiedad 
del  Estado  desde  1756,  y  hállase  en  el  ángulo 
S. E.  del  parque  de  Saint-Cloud,  cerca  del  puen- 
te. En  la  entrada  hay  una  estatua  de  bronce  de 
Bernardo  de  Palissy,re[iroducción  de  la  de  París. 
Se  penetra  en  los  talleres  por  la  fachada  que  mira 
al  Sena.  Hay  además  en  la  fáb.  una  exiiosición 
de  los  productos  de  Sévres  y  un  Museo  cerámico. 
La  ex]iosición  ocupa  cuatro  salas,  á  ladra,  del 
vestíbulo.  Estos  productos  se  venden,  y  por  regla 
general  cada  uno  tiene  indicado  su  precio.  Son 
de  admirar  sobre  todo  los  grandes  vasos  y  las  co- 
pias de  cuadros.  El  Museo  Cerámico  llena  todo  el 
primer  piso  del  edif.  principal.  Entrase  en  un 
salón  de  honor  que  encierra  los  mayores  y  más 
notables  jarrones  de  la  manufactura  y  cuatro  ta- 
picerías de  los  Gobelinos.  En  la  galería  de  la  de- 
recha están  las  lozas  antiguas,  de  la  Edad  Media 
y  modernas,  mates,  de  todos  los  países,  y  aparte 
las  lozas  barnizadas,  barros  y  lozas  esmaltadas 


Fábrica  de  porcelana  de  Sevres 


desde  su  invención  hasta  nuestros  días,  igual- 
mente de  todos  los  i>aíses.  En  la  galería  do  la 
izq.  hay  más  lozas  esmaltadas,  porcelanas,  tier- 
nas naturales  y  artificiales,  porcelanas  duras  de 
China,  de  ludia,  del  Japón, de  Limoges,  y  lozas 
y  barros  modernos;  porcelanas  de  Sevres,  de  Sa- 
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jonia,  etc.  Son  de  admiiaral  final  magníficos 
cuailros  de  una  finura  extraordinaria.  Subiendo 
por  la  avenida  de  liellevue,  a  la  izq.,  más  allá  de 
la  manufactura,  se  deja  á  la  dra.  la  Escuela 
Normal  de  Institutrices,  la  antigua  fábrica,  y  se 
llega  en  algunos  minutos  á  l'ellevue,  que  debo 
su  origen  á  un  castillo  de  la  Pompadour,  del  que 
queda  muy  poco.  Las  numerosas  villas  (|Uo  allí 
se  encuentran  ocultan  frecuentemente  al  especta- 
dor la  hermosa  vista  do  las  orillas  del  Sena.  El 
cantón  tiene  8  municip.  y  28000  habits. 

-  Si!Vi!ES  (Deux):  Ocog.   V.  DErx-SfcviiF.s. 
SEWARD:  Geog.  Condado  del  est.  de  Kansas, 

Estados  Unidos;  forma  oí  ángulo  S.O.  del  est.  y 
se  halla  limitado  al  S.  por  el  Territorio  Indiano 
y  al  O.  por  el  est.  do  Colorado;  6760  knis-.  Si'ir- 
canlo  los  brazos  del  Cimarrón,  afl.  dro.  del  Ar- 
kansas.  ||  Condado  del  est.  de  Nebraska,  Estados 
Unidos,  sit.  en  la  región  S.E.,  á  orillas  del  P.i" 
Bine,  afl.  izq.  del  Kansas;  1597  kms.-y  14500 
habit?.  Es  una  llanura  ondulada  y  muy  fértil. 
Cereales,  especialmente  maíz.  Hállase  atravesa- 
do por  los  dos  f.  c.  de  Ceutral-City  y  de  Colum- 
bia  á  Lincoln.  Cap.  Seward,  c.  de  unos  2000  ha- 
bitantes. 

-Sewaud  (Guillermo  Enrique):  Biog.  P<- 
lítico  americano.  N.  en  Auburn  (Estado  de  New- 
York)  en  1801.  M.  en  1872.  Después  de  seguir 
la  carrera  de  Derecho  se  dio  á  conocer  como  abo- 
gado distinguido  en  su  ciudad  natal.  Al  poco 
tiempo  empezó  á  tomar  parte  en  la  política,  y  en 
1830  fué  elegido  senador.  Gobernador  del  Esta- 
do en  18-38,  su  administración  motivó  las  opo- 
siciones más  enérgicas  por  el  apoyo  que  prestó  á 
las  reclamaciones  de  los  católicos  sobre  el  siste- 
ma de  escuelas.  En  1840  fué  reelegido,  y  dos  años 
después  se  retiró  á  Auburn.  En  1849  entró  como 
senador  en  el  Congreso  de  los  Estados  Unidos, 
distinguiéndose  por  sus  discursos  contra  la  es- 
clavitud. Sus  condiciones  pei'sonales  hicieron  de 
Seward  uno  de  los  jefes  del  partido  republicano, 
y  en  1860  fué  presentado  candidato  para  la  pre- 
sidencia de  los  Estados  Unidos;  pero  él  se  declaró 
por  Lincoln,  á  cuya  elección  contribuyó  en  gran 
manera.  Este  le  nombró  primer  Ministro,  y  du- 
rante la  guerra  civil  tomó  Seward  una  gran  parte 
en  los  acontecimientos  interiores  de  la  América 
del  Norte  y  en  las  relaciones  con  el  CKlerior.  En 
1864  se  le  ofreció  la  presidencia,  pero  no  qniso 
aceptarla.  Por  su  adhesión  á  la  causa  de  la  unión 
americana,  Guillermo  estuvo  á  punto  de  ser  víc- 
tima del  fanatismo  de  los  asesinos,  suscitado  jior 
la  derrota  del  Sur.  La  misma  tarde  cu  que  Lin- 
coln fué  asesinado,  Seward  fué  gravemente  heri- 
do en  su  cania  de  una  puñalada.  Algún  tiempo 
después  volvió  á  encargarse  de  la  dirección  do 
los  negocios  e.xtranjeros. 

SEX:  Geog.  Aldea  del  ayunt  de  Valle  doCas- 
tellbó,  p.  j.  do  Seo  de  Urgel,  prov.  do  Lérida; 
18  habits. 

SEXAGENARIO,  RÍA  (del  lat.  scragcnaríiis): 
adj.  Que  tiene  sesenta  años  do  edad  ó  alguno 
más.  V.  t.  c.  3. 

La  observación  de  Lavater  se  halla  conijiro- 
bada  por  un  caso  muy  curioso  que  trae  el  doc- 
tor Descnret  en  su  Medicina  de  ¿as  Pasiones, 
de  un  SEXAGENARIO  á  quien  visitó  en  París. 
MONLAU. 

SEXAGÉSIMA  (dol  lat.  sexagésima  dics:  día 
sexagésimo  antes  del  domingo  do  Pascua):  f. 
Doniínica  segunda  de  las  tres  quo  so  cuentan 
antes  de  la  primera  de  cuaresma. 

SEXAGESIMAL  (de  sexagi'simo ):  adj.  Aplícase 
al  sistema  de  contar  ó  subdividir  do  sesonta  en 
sesenta. 

SEXAGÉSIMO,  MA  (del  lat.  sexageshntis ):ai\j. 
Quo  sigue  inmediatamente  en  onlon  al,  ó  á  lo, 
quincuagésimo  nono. 

-  SEXAGfoiMO :  Dícoso  de  cada  una  do  las 
sesenta  partes  iguales  en  que  so  divide  un  todo. 
U.  t.  c.  s. 

SEXAGONAL:  adj.  HEXÁGONO. 
SEXÁNGULO,  LA  (del  lat.  sexangñlus):  adj. 
Gema.  Aidicase  á  la  figura  do  seis  ángulos.  Usa- 
se t.  c.  s.  m. 

SEXENIO  (del  lat.  sexeiiUm):  m.  Tiempo  ó 
transcurso  de  sois  años. 

Eli  dicho  SEX líNlO  se  han  construido  dcnuo 
va  planta  m.ás  de  seiscientas  casas,  niuolmson 
solares,  huertas  y  cercados,  etc. 

MusoNKin'  Humano.-^. 
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8EXI:  Geog.  nní.  C.  do  I<ip/>.tí  del  McdiiTrí-     >-í»  wv'M'j  tfrrrr    t, 
neo  en  tiemiio  de  lo-  r-  ..  ,     ,     , 

Ex;  l'linio,  Sexi;  Pto' 
taims,  y  el  Itinerario 
territoriode  Ic  '  ■  i 
largo  tiempo  •'. 
escabeches  y-] 

por  Ateneo  y   .':.... ,.,,,.  ... 

Almuñécar,  junto  ú  cuya  ixiblacion  caU  Jete,  , 


Afonedas  de  .«'crí 

q^ue  recuerda  el  antiguo  nombre.  Ya  el  Padre 
l'lórez  en  el  siglo  pasado  indicó  esta  correspon- 
dencia. 

SEXINOAn  ó  SEXMOAN:  Geog.  V.  SesmoXn. 
SEXMA:  f.  Sexta  parto  de  cualquier  cosa.  Tó- 
mase regularmente  por  la  de  la  vara. 
-Sexma:  Séxtcla. 
SEXMERO:  m.  ant.  Sesmero. 

SEXMIRO:  Geog.  Lugar  con  ayunt.,  al  que 
está  agregado  el  lugar  de  ilartillán,  p.  j.  y 
dióc.  do  Ciudad  Rodrigo,  prov.  de  Salamanca; 
299  h.abits.  Sit.  no  lejos  del  río  Aguoda  y  corea 
de  Gallegos  y  Martillan.  Coréales  y  garbanzos. 

SEXMO,  MA:  adj.  ant.  Sexto.  Usáb.  t  c.  s.  m. 

-  Sexmo:  Geog.  V.  San  Pei.ayo  de  Sexmo. 

SEXO  (del  lat.  sexus):  m.  Diferencia  entro  el 
macho  y  la  hembra,  así  en  los  racionales  como 
en  los  irracionales,  y  auu  on  las  plantas. 

Este  ejercicio  (do  Invandenis)  se  halla  hoy  á 
cargo  de  las  mujeres  exclusivnraente  en  la 
corte  y  grandes  capitales,  esto  e.^,  rloodo  se 
abriga  la  parte  más  delicada  y  melindrosa  de 
este  sexo. 

Jovkllasos. 

...:dc.<pHés  del  nifto,  el  adulto;  después  del 
adulto,  el  hombro  con  la  direrenoia  de  SKXixi. 
MONLAU. 

(Rita  aparece  ocupaila  cu  alguna  labor  de 
su  stixo). 

BitETÓN  pe  i.o.s  IIeurebos. 

-Sexo:  Fistol,  i  Ilig.  Uno  ilc  los  asuntos 
qno  más  han  preocH|>ado  á  fi.siólogo8  ■■  i.í  •.„.,.< 
tas  os  el  estudio  de  los  sexos  cu   ol   ' 
proporción  do  los  nnsnios,   la  inlluin 
bro  ellos  ejercen  eiort.is  cii-cun.stan 
progenitores,  ote.  En   Hipóoratis  y   .Vu^i.  •. 
so  encuentran  ya   teorías  sobro  este  nunt.' 
mismo  que  en  las  obras  de  l'araméiiiiles,  .\;  i 
xágoras  y  Galeno. 

Las  hipóte.iis  de  los  tioni]>os  antii^nos,  re'.  > 
vas  á  la  producción  dol  sexo  i-n  1 1   ImiuiIi.'. 
vcrgian  on  dos  seiitidci,   «si 
produce  por  la  mezcla  del  .son;, 
ol  óvulo  do  la  mujer,  ó  si   la  • 
sexo  es  ilobidaáhi  naluralcia  de  un  i  de  l.\s  sulj 
taucias  giMurad.iirts. 

C^on  los  progresos  del  estudio  .1,1  dosArrono  y 
la  ampliación  do  los  oonociim 
y  fisiológicos  se  han  puesto  • 
acei-ca  de  la  inllumicia  de  Hi 
sobro  la  produ. 


vos.  ."solo  i>.ir> . . 
causa  lildca.  sino  \ari.is,  m> 
doteriuiuar  d  sexo,  y  quo  i>t. 
por  la  accii'U  del  semen  ó  del 
.uvii'ii   uuiliia  de  aui!  iw  m 
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guirsc  ambos  sexos  por  nn  carácter  que  {«no* 
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ilac3,  y  Kicliaiv.  coiisiiloia  á  la  ditjniílad  rclnliva 
<le  las  células  fecumlaiites  y  recumlatlas  como 
ley  principal  de  la  procieaciüu.  Afirma  quo  la 
mejor  calidad  de  las  células  generadoras  de  uno 
ú  otro  cónyufíe  determina  el  sexo  del  niño  y  pro- 
duce un  resultado  opuesto  al  sexo  de  que  proco- 
de.  Así,  pues,  si  el  esperma  es  de  calidad  supe- 
rior a  la  del  óvulo,  se  desarrolla  un  sexo  feme- 
nino. Janke  considera  como  dos  leyes  importan- 
tes de  la  fisiología  de  la  procreación  las  siguien- 
tes: 1."  La  unión  genésica  representa  una  lucha 
de  los  progenitores  para  hacer  que  predomine  su 
inlluencia  sexual  sobre  el  niño,  en  cuya  lucha  el 
vencedor  representa  siempre  el  sexo  del  enihrión. 
2."  Hay  una  transmisión  cruzada  en  virtud  de  la 
cual  el  progenitor  más  Tuerto  en  el  acto  genésico 
transmite  el  sexo  opuesto  al  suyo.  También  Dii- 
sing  atribuye  importancia  capital  para  la  deter- 
minación del  sexo  á  la  calidad  de  los  productos 
genésicos,  y  establece  la  siguiente  ley:  «Cuanto 
mayor  es  la  falta  de  individuos  de  un  sexo,  y 
cuanto  más  pronto  consumen  los  existentes  sus 
productos  genésicos,  tanto  más  predipuestos  se 
hallan  á  procrear  individuos  de  su  propio  sexo.» 

Entre  las  circunstancias  que,  en  la  lucha  de 
los  progenitores,  inliuyen  para  determinar  el 
sexo,  merece  mención,  como  factor  importante, 
la  edad  relativa  y  absoluta  de  los  padres.  Sad- 
1er,  y  casi  al  mismo  tiempo  Hofacker,  estable- 
cieron que  la  edad  relativa  y  absoluta  de  los 
cónyuges,  esto  es,  la  diferencia  de  edad  entre 
los  padres,  es  decisiva  para  el  sexo  de  los  hijos 
engendrados;  que  cuando  el  padre  es  más  joven, 
ó  de  la  misma  edad  que  la  madre,  nacen  del  ma- 
trimonio menos  varones  que  hembras,  y,  por  el 
contrario,  más  varones  cuando  el  padre  es  de  más 
edad  que  la  madre.  Gochlest,  en  los  casos  en  que 
el  padre  era  más  joven  que  la  madre,  contó  71 
varones  y  86  hembras  engendradas;  cuando  los 
jiadres  tenían  próximamente  la  misma  edad, 
2C3  y  2S2;  y  si  el  padre  era  mayor  que  la  ma- 
dre, 2017  y  1865.  ^Yapp.'eus,  en  los  8000  casos 
reunidos  por  Hofacker,  Sadler  y  Gochlest,  cal- 
cula la  proporción  en  82  por  100  cuando  el  pa- 
dre era  más  joven  que  la  madre;  en  9.3,5  por 
100  cuando  ambos  eran  de  la  misma  edad,  y  en 
113  por  100  cuando  era  el  primero  de  más  edad 
que  la  segunda.  Por  consiguiente,  Hofacker  y 
Sadler  establecieron  como  ley  las  tesis  siguien- 
tes: 1."  Cuando  el  hombre  es  de  más  edad  que 
la  mujer,  se  engendran  más  varones  que  hem- 
bras. 2."  Cuando  ambos  son  de  la  misma  edad, 
el  niimero  de  varones  engendrados  es  algo  me- 
nor que  el  de  hembras.  3.'  Cuando  la  mujer  es 
de  más  edad  que  el  hombre,  se  engendran  más 
hembras.  Pero  en  contra  de  esa  ley  han  aducido 
otros  autores  (entre  ellos  Ahlfeld,  Breslau  y  Noi- 
rot)  cifras  que  tienden  á  demostrar  lo  contra- 
rio. No  falta  quien,  tratando  de  conciliar  opi- 
niones, afirma  que  la  ley  de  Hofacker  y  Sadler 
no  puede  considerarse  como  de  aplicación  gene- 
ral, pero  que  las  cifras  estadísticas  justifican  la 
influencia  recíproca  de  las  substancias  procrea- 
doras del  varón  y  de  la  hembra  en  el  momento 
de  la  fecundación  como  causa  decisiva  para  la 
determinación  del  sexo. 

En  .sus  investigaciones  demostró  Hofacker  que 
además  de  la  diferencia  de  edad  de  los  padres 
ejerce  también  su  edad  absoluta  una  influencia 
decisiva  sobre  la  producción  del  sexo.  Ahlfeld 
ha  llamado  la  atención  sobre  el  hecho  de  que  en 
las  primíparas  de  alguna  edad  se  observa  un  ex- 
ceso considerable  de  varones,  que  aumenta,  al 
parecer,  con  la  edad  do  la  madre.  Otros  autores 
consignan  que  en  las  multíparas,  cuanto  mayor 
es  el  intervalo  que  media  entre  un  parto  y  el  si- 
guiente, tanto  mayor  es  también  el  exceso  de  va- 
rones, y  dicen,  como  consecuencia,  quo  el  retar- 
do en  la  fecundación  de  las  mujeres  da  lugar  á 
que  engendren  más  varones  que  hembras.  Bid- 
uor,  fundámlose  en  observaciones  propias,  am- 
plía en  la  forma  siguiente  la  afirmación  do  Ahl- 
feld acerca  de  la  inlluencia  de  la  edad  do  las  pri- 
míparas sobre  el  exceso  de  varones:  las  primí- 
paras muy  jóvenes  engen<lran  muchos  varones  y 
las  primíparas  en  completo  desarrollo  engendran 
más  hembras  que  varones,  aumentando  nlpida- 
mente  el  número  de  éstos  con  la  edad  de  la  mu- 
jer. También  las  investigaciones  de  Hofacker  y 
Hampe  indicaron  que  las  madres  muy  jóvenes, 
comparadas  con  las  de  más  edad,  producen  un 
exceso  de  varones. 

Kisch  (cuyo  es  el  artículo  Ücxo  del  Diccionario 
enciclopédico  áe  líuleidiurg)  ha  modificado  la  ley 
do  Hofacker  y  Sadler  del  modo  siguiente;  «Cuan- 
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do  el  hombro  es  por  lo  menos  diez  años  mayor 
que  la  mujer,  y  ésta  se  encuentra  en  el  período 
Je  mayor  fuerza  de  reproducción, esto  es,  entro 
los  veinte  y  veinticinco  años,  se  engendran  mn- 
chos  más  varones  que  hembras.  Este  exceso  es 
aún  más  considerable  cuando,  siendo  el  hombro 
por  lo  menos  diez  años  mayor  que  la  mujer, 
tiene  ésta  más  de  veintiséis  años.  Por  el  con- 
trario, so  producen  menos  varones  quo  hembras, 
aun  siendo  el  hombro  mayor  que  la  mujer,  cuan- 
do ésta  no  ha  llegado  aún  al  período  de  mayor 
fuerza  reproductiva,  esto  es,  cuando  tiene  menos 
de  veinte  años.  El  exceso  de  hembras  es  nuis 
considerable  cuando  el  hombre  y  la  mujer  tie- 
nen la  misma  edad.  Las  mujeres  de  mayor  edad 
que  los  hombres  dan  un  exceso  moderado  de  va- 
rones.» 

Otra  circunstancia  que,  además  de  la  edad, 
debe  tenerse  en  cuenta  jiara  la  determinación 
del  sexo,  es  el  estado  de  nutrición  de  los  proge- 
nitores. Ploss  ha  reunido  algunos  datos  para  de- 
mostrar la  grandísima  influencia  de  la  nutrición 
de  la  madre:  según  dicho  autor,  el  sexo  no  es 
determinado  por  la  calidad  del  óvulo,  ni  por  la 
del  semen,  ni  por  la  acción  recíproca  del  óvulo 
y  del  semen  en  la  fecundación,  .sino  que  el  em- 
brión en  los  primeros  tiempos  de  su  existencia 
es  de  sexo  neutral,  y  sólo  más  adelante,  por  una 
influencia  cualquiera,  recibe  el  impulso  para  que 
se  desarrolle  el  sexo  masculino  ó  el  femenino. 
Cree  Ploss  que  la  nutrición  deficiente  de  la  ma- 
dre es  la  influencia  que  principalmente  deter- 
mina la  producción  de  varones,  mientras  que  si 
la  nutrición  es  abundante  so  engendran  princi- 
palmente hembras.  Estas  afirmaciones,  en  las 
que  nadie  cree  hoy,  fueron  combatidas  por  Bres- 
lau y  Wappíeus.  El  primero,  tenienrlo  á  la  vista 
cifras  recogidas  en  el  cantón  de  Zurich,  demos- 
tró que,  con  ligeras  excepciones,  en  los  años  en 
que  el  trigo  tiene  buen  precio  aumenta  la  pro- 
ducción de  varones  (Ploss  había  afirmado  lo  con- 
trario). Wappffius,  con  una  estadística  de  Succia, 
que  comprende  veinte  años,  demostró  que  la  ali- 
mentación abundante  ó  escasa  de  los  habitantes 
no  influye  notablumento  sobre  la  producción  de 
los  sexos.  Por  consiguiente,  las  investigaciones 
estadísticas  no  han  dado  puntos  de  apoyo  sufi- 
cientes para  admitir  que  la  nutrición,  especial- 
mente de  la  mujer,  influye  sobre  el  desarrollo 
del  sexo. 

Plliíger  trató  de  denio>trar  si  la  concentración 
del  semen  tiene  alguna  influencia.  Cierto  número 
de  huevos  de  rana  fueron  fecundados  con  semen 
concentrado  procedente  de  las  vesículas  semina- 
les, y  otro  numero  con  semen  diluido  (obtenido 
de  los  testículos  dcsmenuíados  }•  tratados  por  el 
agua):  la  proporción  de  sexos  en  las  larvas  co- 
rrespondientes, producidas  en  dos  acuarios  dis- 
tintos, era  igual  casi  matemáticamente.  Düsing, 
tratan<lo  de  este  a,sunto,  afirma  que  todos  los 
animales,  cuando  es  mayor  su  desarrollo  gené- 
sico, gozan  la  projiiedad  de  engendrar  más  indi- 
vidúes de  su  propio  sexo.  Fiquct  ha  ob.servado 
el  hecho  de  que  un  toro  q\ie  cubre  á  muchas  va- 
cas produce  siempre  novillos,  mientras  que  en 
las  ganaderías  en  que  hay  muchos  toros  predo- 
minan las  terneras.  Sea  c<jmo  quiera  (Kisch),  no 
puede  considerarse  como  indudable  la  influencia 
de  la  excitación  .sexual  intensa  sobre  la  deter- 
minación de  los  .sexos,  porque  los  resultados  de 
las  observaciones  practicadas  no  se  hallan  com- 
pletamente de  acuerdo. 

Podrían  estudiarse  aquí  otras  circunstancias  á 
las  que  se  ha  atribuido  ó  reconocido  cierta  in- 
fluencia sobre  la  producción  del  sexo,  como  las 
localidades,  el  clima  (con  la  elevación  del  mar, 
se  ha  dicho,  aumenta  el  número  de  varones),  el 
terreno,  las  estaciones  (en  el  verano  se  engen- 
dran más  varones  que  en  el  invierno),  etc. 

Los  muchos  factores  cuya  consecuencia  regu- 
lariza la  pioporción  sexual  actúan  probablemen- 
te, como  admite  Düsing,  en  éjiocas  sucesivas. 
En  primer  lugar  influyen  sobro  el  .sexo  las  cir- 
cunstancias indivi'luales  de  la  madre,  que  se 
manifiestan  por  la  calidad  del  óvulo,  dándole, 
por  lo  tanto,  aun  antes  de  la  fecundación,  la 
tendencia  á  desarrollarse  con  uno  ú  otro  sexo; 
así,  por  ejemplo,  los  óvulos  jóvenes  tienden  al 
sexo  femenino,  y  los  más  antiguos,  por  el  con- 
trario,-al  masculino;  después  influyen  las  condi- 
ciones individuales  del  ])adre,  la  calillad  del  es- 
perma, etc.  Las  circunstancias  indiviiluales  del 
padre  y  de  la  madre,  que  se  manifiestan  en  la 
íecnndación  por  la  cilidad  de  sus  productos  pro- 
líficos  (esperma  y  óvulo),  actúan  con  diversa  in- 
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tcnsidad  on  uno  ú  otro  sentido,  siendo  su  resul- 
tante la  tendencia  del  óvulo  á  la  formación  de 
uno  ú  otro  sexo. 

En  .suma,  hay  que  admitir  que  la  determina- 
ción del  sexo  en  el  hombre  es  debida  al  conjunto 
de  diversas  circunstancias  constitucionales  de 
los  padres  y  de  otras  condiciones  externas,  pero 
sin  que  se  sepa  cuál  de  estas  circunstancias  es  la 
verdaderamente  decisiva,  ni  do  qué  modo  se 
produce  aquella  determinación.  El  iironóstico 
del  sexo,  la  procreación  de  varones  ó  hembras  á 
voluntad,  es,  por  lo  tanto,  un  problema  para  cuya 
solución  faltan  las  premisas  necesarias. 

Corresponde  hablar  ahora  de  las  principales 
diferencias  entre  uno  y  otro  sexo. 

En  los  animales  cuyos  sexos  están  separados 
los  machos  difieren  de  las  hembras  por  sus  dis- 
tintos órganos  de  reproducción,  que  constitu)'en 
los  caracteres  sexuales  primarios.  Pero,  además, 
los  sexos  difieren  por  lo  que  Hunter  ha  llamado 
caracteres  sf.címZes  secundarios,  los  cuales  no  es- 
tán directamente  relacionados  con  el  acto  de  la 
reproducción;  p.  ej.,  el  macho  posee  ciertos  ór- 
ganos, ya  sensitivos  ya  locomotivos,  de  los  que 
la  hembra  está  desprovista  por  completo,  ó,  caso 
de  tenerlos,  es  en  mucho  menor  desarrollo,  para 
que  el  macho  pueda  fácilmente  descubrirla  ó  al- 
canzarla. Otras  veces  posee  el  macho  órganos  es- 
peciales de  prehensión  para  sujetarla  con  toda 
seguridad.  Estos  órganos,  infinitamente  variados 
entre  sí,  conducen  gradualmente  á  otros  que  se 
consideran  como  primarios,  de  los  que  en  algu- 
nos casos  es  muy  difícil  distinguirlos.  De  ello 
tenemos  ejemplos  en  los  complicados  apéndices 
que  los  insectos  machos  presentan  en  el  extremo 
de  su  abdomen. 

Diflere  la  hembra  del  macho  en  tener  órganos 
con  que  alimentar  ó  proteger  la  cría,  tales  co- 
mo las  glándulas  mamarias  de  los  mamíferos  y 
las  bolsas  abdominales  délos  marsupiales;  algu- 
na que  otra  vez,  aunque  muy  rara,  poseen  los 
machos  órganos  análogos  á  los  que  faltan  á  las 
hembras,  de  lo  cual  son  ejemplo  los  receptáculos 
para  los  huevos  que  ciertos  |iescados  machos 
tienen,  y  los  qne  tem)ioralmente  se  desarrollan 
en  las  ranas  machos.  Entre  las  abejas,  la  mayor 
parte  de  las  hembras  están  provistas  de  aparatos 
especiales  para  coger  y  transportar  el  polen,  y  su 
ovipúsito  se  halla  terminado  por  un  aguijón 
para  defensa  de  las  larvas  y  de  su  comunidad. 
Otros  muchos  casos  parecidos  pudieran  citarse. 
Existen  además  ciertas  diferencias  sexuales,  sin 
relación  alguna  con  los  órganos  printarios  repro- 
ductores, figurando  entre  ellas  el  mayor  tamaño, 
la  fuerza  é  instintos  guerreros  del  macho,  sus 
armas  ofensivas  y  defensivas,  su  coloración,  etc. 

Fuera  de  las  diferencias  sexuales  primarias 
y  secundarias,  difieren  los  machos  y  hembras 
de  algunos  animales  por  la  estructura  relacio- 
nada con  los  distintos  actos  de  la  vida,  y  de 
ningún  modo,  ano  ser  muy  indirectamente,  con 
las  funciones  reproductoras.  Así,  ciertas  mos- 
cas hembras,  culícidas  y  tabáuidas,  son  insectos 
chupadores  de  sangre,  mientras  los  machos,  que 
sacan  su  alimento  de  las  flores,  tienen  la  boca 
desprovista  de  mandíbulas.  Algunos  gusanos  de 
la  polilla,  machos,  como  tamliiéu  algunos  crus- 
táceos, poseen  únicamente  bocas  imperfectas, 
cerradas,  por  las  que  no  pueden  alimentarse. 
Los  machos  complementarios  do  ciertos  cirrópo- 
dos  privados  de  boca  y  miembros  prehensiles 
viven  como  plantas  epifíticas,  ya  sobre  la  hem- 
bra ya  sobre  la  forma  herinafrodita  que  hace 
sus  veces. 

En  estos  casos  el  macho  es  quien  ha  sido  mo- 
dificado, periliendo  ciertos  órganos  importantes 
que  las  lienibras  poseen;  pero  también  la  hem- 
bra puede  sufrir  esas  transformaciones,  y  sirvan 
de  ejemplo,  ya  las  hembras  de  las  luciérnagas, 
desprovistas  de  alas,  ya  algunos  gusanos  de  la 
polilla,  los  cuales  abandonan  sus  cajiullos.  Igual 
metamorfosis  han  sufrido  varios  parásitos  crus- 
táceos del  género  femenino  que  han  iicrdido  las 
Satas  natatorias,  y  algunos  gorgojos  (curculióni- 
os)  que  presentan  gran  diferencia  entre  machos 
y  hembras  por  la  longitud  del  pico  ú  hocico. 
Las  diferencias  de  estructura  entre  los  dos  sexos, 
relacionadas  con  diversos  modos  ó  hábitos  de 
vida,  son,  por  lo  general,  propias  de  las  especies 
inferiores;  con  todo,  no  es  raro  encontrar  aves 
cuyo  pico  presenta  diferencias  algo  notables.  Las 
diferencias  que  presenta  el  lucia  de  Nueva  Ze- 
landa son  extraordinarias.  BuUcr  dice  que  el  ma- 
cho utiliza  su  fuerte  pico  para  sacar  las  larvasde 
los  insectos  de  los  troncos  secos, cu  tanto  que  la 
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hembra,  para  ayudar  iisu  compañero,  escaria  en 
las  partes  más  blandas  con  el  suyo,  miiclio  más 
largo,  más  encorvado  y  flexible,  ayudándose 
nuitnamente.  En  los  más  de  los  casos  las  dil'e- 
rencias  do  estructura  entre  los  sexo»  están  niiU 
ó  menos  relacionadas  con  la  projiagación  de  las 
es)iecies;  así,  una  hembra  que  haya  dealimentar 
gran  número  de  huevos  requiere  mucho  más 
alimento  que  el  macho,  y  por  consiguiente  po- 
see mndios  es]ieciales  para  proporcionárselo.  El 
macho,  cuya  vida  es  de  cortas  horas,  puede  per- 
der por  desuso  los  órganos  paia  buscar  el  ali- 
mento, conservando  en  cambio  los  loconiotivos 
en  estado  perfecto  para  poder  llegar  á  la  hem- 
bra. Esta,  á  su  vez,  puede  perder  sin  riesgo  los 
órganos  que  la  habilitan  para  el  vuelo,  la  nata- 
ción, la  marcha,  si  aihjoirió  gradualmente  los 
hábitos  que  hicieron  inútil  la  locomoción. 

Las(;íccc¡'íÍ7isí'a;ií£tZ  (Darwin,  La  descendencia 
del  hombre  y  la  selección  con  relación  al  sexo)  de- 
pende do  las  ventajas  que  unos  individuos  tie- 
nen sobre  otros  del  mismo  sexo  y  especie,  desdo 
el  solo  iiunto  de  vista  de  la  reproducción.  Cuan- 
do sucede,  como  en  los  casos  antes  menciona- 
dos, que  los  dos  sexos  difieren  en  estructura  [¡or 
razón  de  los  hábitos  distintos  de  vida,  no  cabe 
duda  que  fueron  modificados  por  .selección  natu- 
ral y  por  herencia  limitada  á  uno  é  idéntico 
sexo.  Del  mismo  modo,  los  órganos  primarios 
sexuales  y  los  que  son  ¡ireeisos  para  la  alimenta- 
ción y  [irotección  de  las  crías  pui'den  ser  efecto 
de  la  misma  influencia,  porque  los  individwos 
que  engendran  y  alimentan  sus  crías  de  una  ma- 
nera perfecta  dejarán,  cceteris  paribiis,  mayor 
número  de  herederos  de  sus  cualidades  superio- 
res, mientras  que  los  que  las  engendren  y  críen 
perfectamente  no  dejarán  sino  muy  pocos  para 
heredar  sus  débiles  cualidades. 

SEXTA  (del  lat.  sexta):  f.  Una  do  las  horas 
en  que  los  romanos  y  hebreos  dividían  el  día  ar- 
tificial,  é  incluía  desde  las  doce  á  las  tres. 

-  Sexta:  En  el  lezo  eclesiástico,  una  de  las 
horas  menores,  que  se  dice  después  de  la  tercia. 

-Sexta:  En  el  jnego  de  los  ciento,  seis  car- 
tas que  hacen  juego  por  orden  y  seguidas,  y  so 
distinguen  por  la  carta  superior,  que  cu  la  sex- 
ta mayor  es  el  as,  y  en  la  sexta  real  el  rey,  etc. 

-  Sexta  mayor:  Hexacoedo  mayor. 
-Sexta  menor:  Hexacordo  menor. 

SEXTAFERIA  (de  sextaferia,  el  viernes);  f. 
prov.  Ast.  y  Sant.  Prestación  vecinal  para  la  re- 
paración de  caminos  ú  otras  obras  de  utilidad 
pública,  á  que  los  vecinos  tenían  obligación  de 
concurrir  los  viernes  en  ciertas  épocas  del  año. 

SEXTAFERIAR:  a.  Trabajar  en  la  .sextaferia. 

SEXTANTARIO,  RÍA  (del  lat.  scxlantartus): 
adj.  Que  tiene  el  peso  de  nn  sextante.  Dícese 
del  as  (moneda  de  Roma  antigua),  que  sólo  pe- 
saba dos  onzas,  ó  sea  la  sexta  parte  que  oí  pri- 
mitivo. 

SEXTANTE  (del  lat.  scxtans,  scxldntis):  ni. 
Jloncda  antigua  de  dos  onzas,  que  equivalía  á 
cuatro  cornados. 

-  Sextante:  Instrumento  muy  parecido  al 
quintante  y  destinado  á  los  mismos  usos,  cuyo 
sector  abarca  sólo  60  grados  ó  la  sexta  parte  del 
círculo  graduado  á  qne  corresponde.  Como  ins- 
trumento do  To|iografía  también  se  emplea  útil- 
mente algunas  veces. 

Un  ociante,  un  sextante  de  rellexión,  un 
cuadrante  de  dos  arcos  y  una  l)allestilla. 
Jovei.lanos. 

-Sextante;  Astron.  Do  los  instrumentos  de 
rellexión  propios  para  medir  ángulos,  es  acaso 
el  más  imiiortante  el  sextante,  que  también  so 
llama  sextante  de  Hadloy,  del  nombro  del  que 
primero  lo  dio  á  conocer  en  Europa.  Porque  la 
(irimera  idea  del  aparato  parece  fué  de  Thomiis 
Codfrey,  do  Piladelfia,  que  lo  describió  en  1730, 
ó  acaso  de  Newton,  pues  en  los  papeles  exami- 
nados desp\iés  de  su  muerte  so  encontró  la  des- 
cripción de  un  instrumento  semejante. 

Toma  su  nombre  esto  aparato  del  areo  do  cír- 
culo dividido  que  forma  iiarto  do  él  y  que  com- 
prende 60",  ó  sea  la  sexta  parto  do  la  circunle- 
rencia.  .,        j  ■      m 

l'rincipio  del  sexlantt.  -  Sean  dos  espejos  .1/, 
,1/'  (liq.l)  cuyos  idanos  sean  porpendiculai-cs  al 
de  la  lisura,  y  que  forman  entre  sí  un  ángulo 
MAM\>\m  liauía.enios  a.  Un  ravo  .s7  cao  en  / 
sobre  el  prinier<i,  y  se  rellejii  en  el  tomando  la 
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dirección  ir  y  cayendo  en  r  «obra  el  ««ui,  I.,, 
en  el  que  ee  relloja  de  nuevo  tenñn  U  di:. 
10.  Llamemos  O  al  ángulo  <|ne  forma  U 
dirección  del  rayo  con  la  primera,  et  d.- 
ángulo  .voy. 

Se  trata  de  doniontrar  qnc  entre  loa  átipiloa  S 
y  o  oxÍ8t«  la  relación  9=2o.  Kn  efecto,  llame- 
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nios  i  é  i'  los  ángulos  de  incidencia  en  loa  dos 
espejos;  el  triángulo  /W,  en  el  cual  el  ángulo 
exterior  ,S7/'  =  L'i  y  el  ángulo  interior  IJ'0='¿í, 
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miento  lento  para  coincidencias;  ra  también  ¡  man  nn  cnailradito;  ■•  toma  | 

provista  de  una  lente  para  facilitarlas  lecturas  y      anteojo  U  r<><-ií   .¡«i"  iinf  r} 
un  pequeño  cristal  ras|>ado  q\ic  sirvo  ]>ara  ihi-      r'     •  ' 

minar  convenientomonto  la  graduación.  El  es- 
pejo ^f,  que  .so  llama  el  tsjifjo  iiKii/or,  va  monta- 
do sobre  la  alidada  con  la  cual  se  niuovo,  y  su 
[dañóos  porpondicnlar  al  del  .sextante  y  [asa 
por  el  centro  do  ésto.    \a  montura  del  o,si><>jo 

sobro  la  alidada  es  tal  que   |>ormito  roctiticar  la      1 

inclinación  do  dichoos|ioioy  darlo  lijoza  dcspnés      lor  iitu  - 
do  conseguida  la  por|iondiculniidad.  en  el  I 

Otro  espejo  fijo  mas  |K<q\iofio,  .1/  ,  está  sitúa-  do^  .\  ' 
lio  en  un  radio  ilel  instrumento,  un  ]ioco  ha- 
cia fuera,  )>ara  no  im|H'ilir  ol  moviniionlo  de 
la  alidada.  Kste  os|>oio  «lobo  ser  i>cr|>e«dicularal 
plano  dol  limbo,  como  ol  otro,  y  iMralolo  al 
radio,  que  corrosinimlo  al  roio  de  la  gradua- 
ción: va  montado  do  manera  quo  so  pu.  1  \  }iv  ti- 
licar  su  posición  y  tonga  oompKi  i 

voz  Ilion  colocado.  Llánia.'e  ésto  el  ■ 

y  tiono  Sido  la  mitad  ilo  sn  sujierl:.  : 
quedando  la  otra  mitail  linii'ia  y  tiaii-j  . 
á  lin  do  quo  so  pueda  vor  á  la  vo«  |K>r  n-l'. 
sobro  una  do  las  partos  dol  o.^iiejo  y  p>'r  \  ■ 
diifcla  á  través  de  la  otra. 

Opuesto  al  espejo  menor  va  montado  nn  ante-      i- 
ojo  por  ol  quo  so  iliiigo  la  visual.  K»  este,  en  ¡^<-      i . 
noral,  nn  anteojo  a»tion<imii"o  onlinario  con  su 
ooU'crión  de  oculan-s  y  ,s\is  vidiiiw  de  ctdoi.    Kn 
ol   plano  focal  ilo  sn  objelivo  van  lrndi<ltvi  itivs 
Hiros  de  liiKw  (icriH-ndioidarcs  onlie  »(  que  for-      ouaim.i  i.m    viipim  ini  ms  ■] 
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lio  la  ciicunforencia.  Con  el  sextante  no  luicilen 
iiieJirse  ángulos  mayores  de  120°,  poro  esto  bas- 
ta para  los  usos  i,  que  se  destina. 

¡-^crificacián  y  rcclificación  de  un  sextante.  - 
Para  que  un  sextante  dé  resultados  exactos  es 
]ireciso  que  satisfaga  A  las  condiciones  siguien- 
tes: 

1.*  Los  dos  espejos  deben  ser  rigurosamente 
perpendiculares  al  plano-del  sextante. 

2."  El  ojo  óptico  del  anteojo  y  uno  de  los 
pares  de  hilos  del  mismo  deben  ser  paralelos  á 
dicho  plano. 

3."  El  eje  de  rotación  del  espejo  mayor  debe 
pasar  pnr  el  centro  del  arco  dividido. 

4.^^  Las  divisiones  de  este  arco  de  círculo  y 
las  del  nonius  deben  ser  exactas. 

5."  En  los  espejos  las  dos  caras  deben  ser 
perfectamente  planas  y  rigurosamente  paralelas 
entre  sí. 

6."  También  los  vidrios  coloreados  emplea- 
dos en  las  observaciones  del  Sol  deben  ser  de 
caras  ¡llanas  y  paralelas. 

Veamos  cómo  puede  uno  asegurarse  de  que  un 
sextante  reúne  estas  condiciones,  y  en  caso  de 
no  llenarlas  cómo  se  hacen  las  rectificaciones 
convenientes  para  conseguirlo. 

Perpendicularidad  de  los  espejos.  -  Se  com- 
prueba que  el  espejo  mayor  es  perpendicular  al 
plano  del  limbo  dej  modo  siguiente: 

Después  de  quitar  el  anteojo  se  coloca  la  ali- 
d.ida  hacia  el  medio  del  limbo,  y  puesto  el  ins- 
trumento horizontal  se  mira,  teniendo  el  centro 
del  aparato  el  observador  más  cerca  de  sí  y  el 
limbo  más  lejos,  á  fin  de  ver  por  reflexión  en  el 
espejo  una  parte  del  limbo;  y  si  esta  parte  del 
limbo  que  se  ve  por  refiexión  forma  una  curva 
plana  y  continua  con  la  parte  que  se  ve  directa- 
mente, el  espejo  será  perpendicular  al  plano  del 
instrumento;  si,  por  el  contrario,  la  imagen  pare- 
ce más  alta  ó  más  baja,  el  espejo  está  inclinado. 
Se  hará  desaparecer  esta  inclinación  moviendo 
los  tornillos  de  rectificación  del  espejo. 

Es  evidente,  por  otra  parte,  que  si  el  eje  de 
rotación  de  la  alidada  es  normal  al  plano  del 
limbo,  la  alineaciém  de  la  imagen  y  lo  visto  di- 
rectamente del  limbo  deberá  subsistir  cuando  se 
haga  recorrer  á  la  alidada  todo  el  limbo. 

Este  método  es  muy  sencillo  y  muy  rápido, 
pero  no  de  la  mayor  precisión,  porque  estando 
el  ojo  necesariamente  un  poco  por  encima  del 
])lano  del  limbo,  y  por  consiguiente  por  encima 
del  plano  del  objetivo  y  de  su  imagen,  no  se 
puede  apreciar  su  coincidencia  con  completa 
certidumbre. 

Remediase  esto  colocando  sobre  el  limbo,  si- 
métricamente respecto  del  plano  del  espejo,  dos 
píiurlas  ó  escuadritas  iguales  que  suelen  acom- 
pañar al  aparato,  y  viendo  si  coinciden  en  su 
borde  superior  cuando  se  ven  juntas  la  una  di- 
rectamente y  la  otra  por  reflexión. 

Después  do  haber  rectificado  la  posición  del 
espejo  mayor,  basta  hacer  que  los  dos  espejos 
sean  paralelos  para  que  el  menor  sea  también 
perpendicular  al  plano  de  sextante.  Para  esto, 
teniendo  el  instrumento  vertical,  dirijamos  el 
anteoio  á  un  objeto  terrestre  bien  alumbrado  y 
muy  lejano,  ó  mejor  todavía  á  una  estrella  ó  al 
Sol;  luego  movamos  la  alidada  hasta  que  la 
imagen  reflejada  del  objeto  ó  del  astro  entre  en 
el  camjio  del  instrumento.  Se  ajirieta  entonces 
el  tornillo  de  presión,  y  pnr  medio  del  tornillo 
de  movimiento  lento  hagamos  recorrer  lenta- 
mente esta  imagen  el  campo  del  anteojo,  y  si 
hay  un  momunto  en  que  se  su¡iorponen  perfecta- 
mente la  imagen  y  el  objeto,  ó  mejor  dicho,  la 
imagen  directa  y  la  refiejada,  el  espejo  menores 
paralelo  al  mayor;  en  el  caso  contrario  los  dos 
espejos  están  inclinados  uno  respecto  do  otro. 
Para  conseguir  el  paralelismo,  después  que  las 
dos  imágenes  se  lian  colocado  á  su  mínima  dis- 
tancia, se  hace  que  coincidan  tocando  el  tornillo 
do  corrección  del  espejo  menor. 

Paralelismo  del  eje  óptico.  -  Hagamos  primero 
que  uno  de  los  ¡mres  de  hilos  del  anteojo  sean 
paralelos  al  plano  del  instrumento.  Para  esto  se 
dirige  el  anteojo  á  una  estrella  ú  objeto  lejano 
y  se  hace  que  entre  en  el  campo  la  imagen  relie- 
jada;  se  fija  la  alidada  cuando  las  dos  imágenes 
ocupen  los  extremos  opuestos  de  dicho  campo  ó 
aparezcan  en  él  lo  más  distantes  posible;  hacien- 
do entonces  girar  el  tubo  que  lleva  los  hilos 
hasta  que  uno  de  éstos  biseque  ó  sea  tangente  á 
las  dos  imágenes,  tendremos  con.soguido  lo  que 
ileseamo.s. 

Una  vez  obtenido  el  pualelismo  de  dos  de  los 
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hilos,  pues  siéndolo  uno  lo  será  su  paralelo, 
respecto  del  plano  del  sextante,  se  eligen  dos 
objetos  celestes,  como  la  Luna  y  una  estrella,  la 
Luna  y  el  Sol,  ó  dos  estrellas,  cuya  distancia 
angular  sea  de  100  á  110";  se  hace  que  la  ima- 
gen directa  ilo  uno  do  los  astros  y  la  rellejada 
del  otro  se  pongan  en  contacto  sobre  el  hilo  más 
próximo  al  plano  del  instrumento;  luego,  sin 
tocar  la  alidada,  que  está  tija,  se  mueve  ligera- 
mente el  aparato  de  modo  que  las  dos  imágenes 
vengan  á  colocarse  sobro  el  otro  hilo  ]iaralelo  y 
más  apartado  del  plano  del  limbo.  Si  el  contacto 
de  las  imágenes  subsiste,  el  eje  del  anteojo  es 
paralelo  al  plano  del  aparato;  si  las  imágenes  se 
apartan  ó  se  superponen  en  izarte,  hay  que  rec- 
tificar la  posición  del  anteojo  sirviéndose  de  los 
tornillos  adecuados. 

Excentricidad  y  graduación  del  limbo.  -  Las 
medidas  hechas  con  el  sextante  pueden  estar 
afectas  de  error,  por  lo  que  á  la  graduación  se 
refiere,  por  dos  circunstancias:  por  no  pasar  el 
eje  de  giro  de  la  alidada  por  el  centro  del  arco 
en  que  está  trazada  la  graduación,  y  por  los 
errores  de  división  de  ésta.  Estos  últimos  son, 
en  general,  despreciables  con  relación  á  los  erro- 
res de  observación  del  aparato,  y  no  se  hace  de 
ellos  determinación  especial,  suponiéndolos  com- 
prendidos en  los  obtenidos  al  hallar  los  que 
ocasiona  la  primera  causa  señalada,  ó  sea  la  ex- 
centriciilad. 

Para  determinar  estos  errores  se  mide  con  el 
sextante  la  distancia  angular  de  dos  objetos,  y 
se  compara  el  valor  así  hallado  con  el  exacto 
obtenido  por  medio  de  un  buen  teodolito.  Tam- 
bién puede  medirse  con  el  sextante  la  distancia 
angular  de  dos  estrellas,  y  compararla  con  la 
que  se  deduce  por  medio  del  cálculo  de  las  as- 
censiones rectas  y  declinaciones  de  los  mismos 
astros. 

Paralelismo  de  las  caras  de  los  espejos.  -  Los 
espejos  emjileados  en  los  instrumentos  de  refle- 
xión, y  en  particular  en  los  sextantes,  no  son 
en  general  metálicos,  sino  de  cristal,  azogados 
en  su  cara  posterior.  La  imagen  dada  por  estos 
espejos  de  cristal  resulta,  en  realidad,  si  sus 
caras  son  paralelas,  de  la  superposición  do  dos 
clases  de  rayos,  reflejados  unos  en  la  primera 
cara  y  reflejados  otros  en  la  cara  azogada,  los 
cuales  experimentan  dos  refracciones  á  la  entra- 
da en  el  espejo  y  á  la  salida  del  mismo,  y  .son 
evidentemente  paralelos  á  los  primeros.  Pero  si 
en  lugar  de  ser  paralelas  las  dos  caras  del  esiiejo 
forman  un  prisma,  los  rayos  reflejados  por  estas 
dos  caras  no  serán,  después  de  su  salida  del 
espejo,  paralelos  entre  sí,  y  en  lugar  de  una  sola 
imagen  se  verán  dos:  una  débil  y  casi  impercep- 
tible, procedente  de  la  reflexión  en  la  prinura 
cara,  y  otra  fuerte  y  viva,  yes  laque  se  observa 
originada  por  la  reflexión  en  la  segunda  cara, 
pero  cuya  posición  está  alterada  por  las  dos  re- 
fracciones que  se  producen  á  la  entrada  y  salida. 

Aunque  generalmente  los  constructores  de 
aparatos  procuran  dar  éstos  do  modo  que  satis- 
fagan estas  piezas,  que  no  admiten  rectificación, 
á  las  condiciones  que  la  teoría  pide,  si  se  quiere 
exannnar  el  paralelismo  de  las  caras  de  un  espe- 
jo no  hay  mas  cpio  mirar  con  un  anteojo  y  diri- 
giendo muy  oblicuamente  al  espejo  la  imagen 
reflejada  de  un  objeto  bien  definido,  como  el 
disco  del  Sol  ó  el  de  la  Luna,  un  esquinazo  de 
casa  lejana,  etc. ;  si  no  se  ve  nuís  que  una  ima- 
gen redonda  y  bien  definida,  ó  una  sola  línea  y 
no  dos,  las  dos  caras  del  espejo  son  paralelas. 

Paralelismn  de  los  vidrios  de  color.  -  En  la 
ob.servación  del  Sol,  y  también  de  la  Luna 
cuando  está  llena,  se  interponen  en  el  trayecto 
de  los  rayos  lundnosos  que  jiroceden  del  astro 
vidrios  de  color,  á  fin  de  mitigar  su  intensidad 
é  impedir  que  ofendan  la  vista.  Si  las  dos  caras 
de  uno  cualquiera  de  estos  cristales  de  color  son 
paralelas,  su  interposición  no  alterará  el  valor 
de  los  ángulos  obtenidos  con  el  sextante;  pero 
si  no  sucede  así,  estos  ángulos  medidos  están 
afectos  de  un  error  constante. 

Para  comprobar  el  paralelismo  do  un  cristal 
de  color  se  determina  el  error  de  índice,  de  que 
luego  hablaremos,  con  este  cristal  interpuesto, 
y  luego  so  vuelvo  á  determinar  colocando  el 
cristal  de  modo  que  quede  invertido,  es  decir, 
que  el  borde  antes  superior  sea  ahora  inferior, 
y  el  que  estaba  á  la  derecha  vaya  á  la  izquierda; 
si  en  estas  dos  determinaciones  se  obtiene  para 
el  error  de  índice  el  mismo  valor,  las  caras  del 
cristjil  son  paralelas. 

En  general,  este  paralelismo,  como  el  de  los 
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espejos,  queda  satisfecho  con  a|)roximaci(in  b:is- 
tante  para  no  llevarlo  en  cuenta;  y  suponiéndolo 
así,  y  rectificando  la  posición  de  los  espejos  y  del 
anteojo  como  se  ha  dicho,  so  hace  en  la  nia^'oría 
de  los  casos  uso  del  sextante  como  si  llenara 
exactamente  todas  las  condiciones  teóricas;  es 
decir,  que  los  resultados  que  se  obtienen  se  em- 
plean sin  corrección  ninguna,  excepto  la  de  ín- 
dice, por  lo  que  al  aparato  se  refiere. 

Pero  si  el  aparato,  por  sus  dimensiones  y  es- 
merada construcción,  lo  permite,  y  las  observa- 
ciones, por  su  delicadeza,  lo  demandan,  después 
de  rectificarlo,  como  esta  rectificación  no  puedo 
ser  absoluta,  se  detcnuina  la  inclinación  del  eje 
mayor,  la  del  ojo  óptico,  del  anteojo  respecto 
del  [llano  del  sextante,  la  excentricidad,  la  falta 
do  paralelismo  de  las  caras  de  los  espejos  y  cris- 
tales de  color,  todo  cuanto  puede  aléctar  á  los 
ángulos  medidos  con  el  aparato,  y  luego  corregir 
los  resultados  inmediatos  de  la  observación  do 
todas  aquellas  causas  de  error.  Pero  no  podemos 
entrar  á  detallar  todo  esto,  que  puede  ver  el 
lector  deseoso  de  conocer  la  teoría  completa  del 
sextante  en  los  tratados  de  Astronomía  práctica, 
como  los  do  Briinnow  y  Chauvenet,  ó  las  obras 
especiales  sobre  el  particular,  como  la  de  Villa- 
vicencio,  i\tn\a.á!!.  Itcglas prácticas  para  el  exa- 
men y  corrección  del  sextante. 

Usos  del  sextante.  -  Con  este  aparato  determí- 
nase la  altura  de  un  astro  sobre  el  horizonte,  y 
la  distancia  angular  de  dos  astros  ó  de  dos  obje- 
tos situados  en  una  posición  cualquiera  relati- 
vamente al  horizonte. 

Para  medir  la  distancia  angular  de  dos  astros 
se  sitúa  el  instrumento  de  modo  que  su  plano 
pase  por  los  dos  astros;  se  enfila  el  menos  lumi- 
noso con  el  anteojo  mirando  á  través  de  la  parte 
no  azogada  del  espejo  menor;  luego  se  hace  girar 
la  alidada  hasta  que  entre  la  imagen  del  otro 
astro  en  el  campo  del  anteojo,  lo  cual  sucederá 
cuando  el  espejo  mayor  tome  tal  posición  que 
los  rayos  de  dicho  astro  se  reflejen  en  la  direc- 
ción del  eje  óptico  del  anteojo,  ó  coincidiendo 
con  los  que  del  otro  astro  vienen  directamente. 
Si  superpuestas  las  dos  imágenes  se  llevan  al 
centro  del  cuadrado  de  los  hilos,  el  ángulo  que 
forman  los  dos  espejos  es  igual  á  la  mitad  del 
ángulo  formado  por  los  rayos  visuales  que  van 
del  ojo  á  cada  uno  de  los  astros,  ó  la  distancia 
angular  de  éstos  es  doble  del  ángulo  do  los  espe- 
jos, que  es  lo  que  se  lee  en  la  graduación  corres- 
pondiente á  la  posición  de  la  alidada. 

Para  que  los  ángulos  leídos  en  el  limbo  del 
sextante  sean  ¡guales  á  las  distancias  angulares 
verdaderas,  es  menester  que,  cuando  los  dos  es- 
pejos son  paralelos,  la  alidada  esté  en  el  cero. 
Después  que  nos  hayamos  asegurado  de  este  pa- 
ralelismo de  los  espejos,  el  cero  del  nonius,  que 
es  el  verdadero  punto  do  partida,  no  correspon- 
derá al  cero  del  limbo,  sino  á  una  división  ante- 
rior ó  posterior,  y  esta  diferencia  entreoí  cero  do 
la  graduación  y  el  verdadero  cero  es  lo  que  se 
llama  error  de  Índice,  y  es  lo  [uimero  que  se  de- 
termina al  hacer  uso  del  sextante. 

Puedo  determinarse  sirviéndose  do  un  objeto 
cualquiera,  ]iero  generalmente  so  prefiere  el  Sol. 
Para  ello  se  dirige  el  anteojo  al  Sol,  y  luego  se 
corre  la  alidada  hasta  que  entre  en  el  campo  la 
imagen  reflejada  en  el  es¡iejo  mayor:  conseguido 
esto  se  fija  la  alidada,  se  ponen  tangentes  las 
dos  imágenes  y  .se  leo  en  el  limbo;  se  muevo  un 
poco  la  alidada  ¡lor  medio  del  tornillo  de  movi- 
mientos lentos  hasta  que  las  imágenes  queden 
tangentes  por  los  bordes  opuestos,  y  se  hace  la 
lectura  correspondiente.  Sean  rt  y  i  las  dos  lec- 
turas hechas,  s  el  diámetro  del  .Sol  y  c  el  error 
de  índice;  se  tendrá,  evidentemente, 

a  =  e-s,  b  =  e  +  s,  de  donde  c  =  J((í-t-J); 

de  modo  que,  tomando  la  semisuma  de  las  lectu- 
ras, se  tendrá  el  error  de  índice.  Este  error  será 
positivo  si  el  cero  del  aparato  cae  sobre  la  gra- 
duación excedente  ó  á  la  derecha  del  cero  de  la 
graduación,  y  negativo  .si  cao  en  la  verdadera 
graduación  ó  á  la  izquierda  de  dicho  cero. 
Las  fórmulas  anteriores  dan  también 

s=}¡{b~a); 

es  decir,  que  tomando  la  seniidifcrencia  do  las 
lecturas,  se  tendrá  el  diámetro  del  Sol,  que  de- 
berá ser  igual  al  que  dan  las  Efemérides  para  el 
día  de  la  observación,  y  esto  servirá  de  com]iro- 
bación  del  trabajo. 

Cuando  se  quiere  medir  la  altura  de  un  astro 
sobre  el  horizonte  con  el  sextante  se  hace  uso 
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de  un  horizonte  artificial,  que  consiste  general- 
monte  en  im  baño  de  mercurio.  No  hay  ii.ú-,  que 
medir  la  distancia  del  objeto  á  su  imagen  relie- 
jada  en  el  baño,  lo  que  da  el  doble  de  su  altura 
aparente.  De  moilo  que  en  este  caso  hay  que  to- 
mar la  mitad  de  las  graduaciones  que  .se  lean  en 
el  limbo.  En  el  mar  se  toma  como  horizonte  ar- 
tificial el  horizonte  formado  por  la  misma  sujier- 
licie  del  mar.  Situado  el  instrumento  en  un  pla- 
no vertical  se  dirige  el  anteojo  hacia  el  límite 
del  horizonte,  y  se  mueve  la  alidada  hasta  í|U0 
la  imagen  del  astro  venga  á  ponerse  en  contacto 
con  aquella  línea.  Para  asegurarse  de  que  el  pla- 
no del  instrumento  está  perfectamente  vertical 
se  hace  oscilar  el  sextante  á  derecha  é  izquierda, 
y  entonces  la  imagen  deberá  describir  un  arco 
tangente  al  horizonte. 

Si  el  astro  observado  tiene  un  diámetro  apa- 
rente sensible,  se  hace  coincidir  con  el  horizonte 
uno  de  sus  bordes. 

El  sextante  puede  servir  también  para  obser- 
var alturas  meiidianas.  Para  esto,  unos  minutos 
antes  del  paso  del  astro  (¡or  el  mcridiar.o  se  es- 
tablece el  contacto  entre  su  imagen  y  el  horizon- 
te, y  se  conserva  este  contacto  por  medio  del 
tornillo  de  pequeños  movimientos.  A  no  tratarse 
del  paso  inferior  de  una  estrella  circumpolar  es- 
ta imagen  tiende  á  elevarse  y  llega  un  momen- 
to en  que  parece  estacionaria,  en  cuyo  instante 
se  deja  de  mover  el  tornillo  dicho  y  la  lectura 
correspondiente  á  esta  última  posición  de  la  ali- 
dada será  la  altura  meridiana.  Para  asegurarse 
de  que  llegó  el  momento  del  paso  por  el  meri- 
diano se  espera  á  que  se  separe  la  imagen  del 
horizonte,  pero  en  sentido  opuesto  al  precedente. 

Las  alturas  tomadas  con  referencia  á  la  línea 
del  horizonte  del  mar  exigen  una  corrección  sus- 
traetiva  por  razón  de  la  elevación  del  ojo  sobre 
la  superticie  del  mar,  ó  lo  que  se  llama  depre- 
sión del  horizonte. 

El  sextante  es  un  instrumento  precioso  para 
las  observaciones  en  el  mar,  y  por  esto  lo  usan 
tanto  los  marinos. 

En  tierra  también  se  emplea,  aunque  no  tan- 
to, y  en  tal  caso  se  suele  montar  sobre  un  pie, 
lo  que  simplilica  su  manejo,  más  difícil  cuamio 
se  tiene  con  la  mano  y  en  un  barco  que  oscila, 
como  les  sucede  á  los  marinos 

Pudiendo  tomar  alturasy  medir  distancias  an- 
gulares, con  el  sextante  y  un  buen  cronómetro 
se  podrán  resolver,  y  se  resuelven  en  efecto,  los 
proldemas  de  determinación  de  latitud,  hora  y 
longitud.  V   Latitud,  Tikmi'O  y  Loniutud. 

Detalles  prácticos  ]iara  la  resolución  do  estos 
problemas  por  diferentes  procedimirntos  encon- 
trará el  lector  en  el  Mamial  of  ihe  Sexlant  por 
C.  W.  Thompson. 

-  Sext.\nte:  Astron.  Al  Sur  del  León,  y  en- 
tre esta  constelación  y  la  de  la  Hidra,  existen 
unas  cuantas  estrellas  aisladas  y  no  muy  bri- 
llantes, con  las  cuales  formó  Hevelius,  en  el  año 
1680,  la  constelación  del  Sextante,  instrumento 
astronómico  entonces  muy  en  uso. 

Muchas  de  sus  estrellas,  de  las  que  la  más 
brillante  no  llega  á  la  4."  magnitud,  son  nota- 
bles por  su  variabilidad,  do  tal  manera  que  en 
un  corto  espacio  de  tiempo  se  han  verilicado  en 
esta  pequeña  constelación  importantes  variacio- 
nes de  brillo. 

La  estrella  3.t  es  doble,  y  sus  componentes,  de 
6.»  y  8."  mngnitud  y  de  color  amarillo  y  azul 
resiiectivameute,  distan  entre  sí  7". 

En  la  jirolongación  de  la  línea  trazada  perlas 
estrellas  a  de  hi  Hidra  y  8  del  Sextante,  y  2"  '/.j 
al  O.  de  esta  última,  fulgura  con  débil  resnlaiidor 
una  nebulosa  de  forma  elíptica,  que  mi<le  l.''>0" 
en  el  .sentido  de  su  eje  mayor  y  35  en  el  del  mc^ 
ñor.  Su  núcleo  brilla  como  una  estrella  de  10.' 
magnitud.  ,    ,    .,,     ,     . 

Al  N.  de  la  estrella  15,  la  mas  brUlnnto  do 
esta  constelación,  hacia  el  punto  medio  y  á  la 
izquierda  do  la  línea  trazada  ilcsde  dicha  esticllft 
á  la  T  del  León,  ó  mejor  aún  solne  la  recta  que 
va  de  Régulo  á  i),  hay  otra  nebulosa  que  pudié- 
ramos llamar  doble,  pues  esta  compuesta  de  dos 
nebulosas  circulares,  distantes  una  do  otra  30'  , 
siendo  la  occidental  la  más  brillante. 

SEXTANTIO,  SOSTANTION  ó  SUBSTANTION: 
Oeoq.  onl.  C.  de  Francia,  sit.  á  orillas  del  Loz 
y  cerca  de  Montpellier.  Era  cap.  do  un  condado 
y  sede  oi.iscopal.  Fué  destruida  en  el  siglo  xit; 
hoy  sólo  quedan  de  ella  algunas  ruinas. 

SEXTARIO  (del  lat.  s.xlañw):  m   Medida an- 
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ligua,  que  ora  la  iiexU  ¡larto  del  rongio,  y  co-     U  iurcríor  (■(!••• 

rrcHpoiidc  d  poco  más  de  ud  cuartillo.  ... .  i.  ,,,..,.>..  ...  i  x 

...  ni  bebía  máji  de  nn  ntiAUlo  de  Tino. 
DimoObaciAk. 

8EXTIAE  AQUAE:  fjeoí].  arU.  C.  de  la  Galia 
Narbonensc  Primera,  mctróiioli  de  la  [.ror.  ro- 
mana; hoy  Aix. 

8EXTIEN8E  (do  S'xtiae  Aquaf.    i 
(Icol.  Dícese  del  subpiíío  i.ii|ierior 
siensc,  corresiiondienle  al  liin m, 
ceno  dentro  (le  las  fornia.i'.i 
¿  ncozoica;  hállase  limita  ¡ 
por  los  estratos  bartonicn 
reeubierto superiormente  1'  i 
griensc,  que  pertenece  ol  xi^ : 
la  más  chisic^  y  niojor  esi 
ciónos,  por  haberse  reuniíl^i 
tancias  favorables  para  bu  i 
de  la  cuenca  de  París,   pue  i 
birse  comoejemplo  del  «ubpisc  '[■■ 
Constituye  la  ]iai  te  suiíerior  del  \, 
formado  por  el  yeso  y  las  margas 
y  tiene  un  espesor  variable  desde 
canza  tan  sólo  en  la  meseta  de  Caí  i 
presenta  en  .Sannois,  variando  tan 
en  Enghién  y  50  que  alcanza  en  el  ■ 
martre  en  París;  hállase  constitu 
de  margas,  unas  veces  marinas  y  .  ■ 

y  de  yeso,  nnas  veces  terroso  y  otü., ...  . 

y  cristalino.  Cuando  la  rormación  oa  completa 
pueden  distinguirse  perfectamente  los  11  hori- 
zontes siguientes: 

11  Margas  blancas  de  Pantín  con  Limnira 
striyosa,  que  constituye  con  el  siguiente  el  gni|K> 
de  las  margas  su pray esosas. 

10     Margas  azuladas  bastante  piritosas. 

9  Primera  masa  ó  ca|ia  sugicrior  de  yeso  que 
inicia  la  formación  jiropiamente  yesoso. 

8     Marga  con  menilita.  i       Li  : 

7    Mar"a  con  nodulos,  con  yeso  hcniitrópico     aúnn'. 
en  forma  de  punta  do  lanza.  '  fui  m  . 

6    Segunda  masa  de  yeso,  encerrando  Ccrí-     t 
íhium,  especialmente  el  tricarinalum  y  eXplctt- 
rolomoidcs. 

5    Marga  amarilla  con  Lucina  momala,  I  Ir ..  .- 

4     Tercer  banco  de  yeso.  que  ei 

3     Marga  con  I'lio!ailoiiiya  ludtnsis.  ]  v  dr;- 

2    Cuarta  masa  de  yeso.  ' 

1  Arenisca  y  arena  vcrdo  de  Argcnteiiil,  con 
Mylihis  Biocher,  i 

La  capa  núm.  1,  que  forma  la  base  del  sistema,  ;  j  :,: 
contieno  Ceriíhium  concavum,  C.  Iricoriiialinii,  I  se  on^ 
C.  cordUri  y  Lucina  snronim,  marcando  un  re-      ñas  d> 
troceso  momentáneo  de  las  arenas  que  constitu-     ncs  s. 
yen  el  piso  inferior  á  ésto,  se  presento  t.imbiéu     esto.*   • 
osla  capa  en  París  en  la  llanura  que  constituye     darán 
el  parque  Monceanx.  Por  encima  empieza  la  for-     pica  •; 
mación  por  el  cuarto  banco  que  forma  el  hori-  i  con  1 1 
zoute  más  escaso  y  menos  constante,  y  sobre  el  ¡  niarii 
cual  va  colocada  tanto  en   Argentcuil  como  en  j  do  «11 
Montmartrc  la  capa  de  niarg:i  caracterizada  |>or  i       En  ' 
la  riio/ado7nia  cndcnsls,  á  la  quo  se  unen  el  Mt-  \  platti: 
roynetistfs  I'nbosUs,    Ceriíhium   lri>:nr¡n,iit.- .       i.i» 
Corvula  ¡iij:iiiicu/a,    Cnnliiim    gniniilo- 
l'sammobia  ncgiccia;  su  e.'ilK'sor  es  de  4  ni 
encima  vuelve  á  a|iareccr  el  yesoint.if 
por  las  irrH]K'ionesdol  elemento  m  r 
va  consigo,  segiin  Deshalles,  tósiK 
formas  marinas  del  eoceno  con  hi.-   : 
inferior.  La  primera  capa  <lo  yeso,  la  lu.i,-.  ciu.s       m  ii:i 
tanto,  la  más  extendida  y  generalmente  también  I  lo  pir. 
la  más  potente,  pues  alcun.-a  hasta  "JO  m.  de  es-      d<l  .' 
pesor,  es  también  el  princiiial  yacimiento  de  ni.»- 
mfferos  descritos  por  Cuvior,  y  cntr«  los  cuales 
figuran  como  los  más  iin|K<rtantcs  vaií.i-  i-]-.' 
cies  do  PalaolhiriUDí,  siendo  las  v 
les  la  «injntDii,  «lírfíiiiii  y  hiíiiik.  ■ 
ríiiHi  coHiHMoif  y  el  A'iy/i.  i'.'"  Ti- 
pa es  notable  por  su  fragn; 
prismas  quo  la  ha  dado  el  i 
lares.  Ucsiiecto  á  bis  viri 
el  origen  de  oslo  vi- 
to pucilo  alirmarse 
la  regularidad  do  )•■- 
posible  atribuirle  u  i^i  :i  r 
lK)8Íto  de  c.ili;a;  ha  ilebni. 
cipitnción  rápida  é  inmed: . 

numero  de  conchos  mariiii^  , ..  . . 

atestiguan  que  la  pncipitaoion  .«o  icaUro  en  ¡»- 
gunaa  dondo  deseudiocaK.ui  aguas  dulcM  .iiie 
arrastrabivn  consigo  i-estos  de  animales  terres- 
tres. 

El  grupo  sui>erior,  compuesto  de  las  diw  ca|>as 
de  margas,  pi-esenla  una  gran  i>ole«cia,  y  la  f>»r- 
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ha  recibido  el  nombro  de  Flijsch,  y  se  halla  com- 
puesta de  pizarras  y  areniscas  pizarrozas  suiíer- 
puestas  á  las  calizas  niinmuilíticas,  y  no  contó- 
niendo  más  fósiles  tiiio  algunos  restos  é  impre- 
siones de  algas,  como  /tocoides,  MijrianUcs, 
C/ioudrites  y  otras.  Las  areniscas  son  blandas, 
tienen  un  cemento  calcáreo  y  constituyen  ver- 
daderos macizos,  siendo  la  potencia  de  esta  capa 
tan  Tuerte  que  en  el  Dullinado  llega  á  2000  me- 
tros; en  los  bordes  de  la  l'ormaciún  se  encuentran 
capas  que  contienen  operculinas. 

SEXTIFlRMUM  lúLlUM:  Gcog.  ant.  C.  de  los 
bástnlos,  en  la  época  romana,  confundida  por 
algunos  escritores  con  Sexi.  Este  error  se  desva- 
nece observando  que  Plinio  menciona  separada- 
mente á  las  dos,  á  pesar  de  lo  cual  Fernández 
Guerra  insiste  en  reducirlas  á  una  sola.  A  su  vez 
Cortés  quiere  identificarla  con  Cavíclum  del  Iti- 
nerario, colocándola  en  Torrox  ó  Frigiliana,  en 
cuyo  último  nombre  parece  reconocerse  el  de 
Ftniíiim  Júliam  o  Fírinum  Juliana. 

SEXTIL  (de  sexto):  adj.  Astrol.  V.  Aspecto 

SEXTIL. 

SEXTIL  (del  lat.  sextUis):  ra.  ant.  Agosto. 

SEXTILLA  (d.  Ae  sexta):  f.  Combinación  mé- 
trica lie  seis  versos  de  arte  menor  aconsonanta- 
dos alternadamente  ó  de  otra  manera. 

SEXTINA  (d.  de  sexta):  f.  Composición  poética 
que  consta  de  seis  estrofas  de  á  seis  versos  ende- 
casílabos cada  una,  y  de  otra  que  sólo  se  com- 
pone de  tres.  En  todas,  menos  en  ésta,  acaban 
los  versos  con  las  mismas  palabras,  bien  que  no 
ordenadas  de  igual  manera,  por  haber  de  con- 
cluir con  la  voz  final  del  último  verso  de  una 
estrofa  el  primero  de  la  siguiente.  En  cada  uno 
de  los  tres  con  que  se  da  remate  A  esta  composi- 
ción entran  dos  de  los  seis  vocablos  repetidos  en 
las  estrofas  anteriores. 

-Sextina:  Cada  una  de  las  estrofas  de  á 
seis  versos  endecasílabos  que  entran  eu  esta  com- 
posición. 

-  Sextina:  Combinación  métrica  de  seis  ver- 
sos endecasílabos  en  la  cual  aconsonantan  el  pri- 
mero con  el  tercero,  y  el  segundo  con  el  cuarto, 
y  son  pareados  los  dos  últimos. 

SEXTINA  (¡de  alguno  de  los  papas  de  nombre 
Sixto? ):  f.  Especie  de  carta  de  excomunión  que 
se  fulminaba  para  descubrir  delincuentes. 

SEXTO,  TA  (del  lat.  sexlns):  adj.  Que  sigue 
inmediatamente  en  orden  al,  ó  á  lo,  quinto. 

Pero  tal  duda  no  absuelvo, 
Poique,  en  allegando  al  quinto. 
No  hay  quien  no  sepa  del  sexto. 

GüNGOKA. 
Logrando  así  por  modesto, 
Sin  que  pretendieras  nada, 
Casarte  con  una  ahijada 
Del  mismo  Fernando  sexto. 

Hartzenbüsch. 

-  Sexto:  Dícese  de  cada  una  de  las  seis  partes 
iguales  en  que  so  divide  un  todo.  U.  t.  c.  s. 

-  Sexto:  ni.  Libro  en  que  están  juntas  algu- 
nas constituciones  y  decretos  canónicos. 

...  mas  todas  las  pontilicias,  y  extravagan- 
tes constituciones,  que  fuerou  comimestas des- 
pués de  las  decretales  de  Gregorio  IX,  no  tu- 
vieron aquella  autoridad:  salvo  las  que  después 
del  SE.\T0. 

Cni.sTÓBAL  SuArez  de  Figueroa. 
-Sexto  de  Queronea:  Biog.  Filósofo  grie- 
go de  la  secta  de  los  estoicos. 
Vivía  en  el  siglo  ii  después 
de  J.C.  Era  sobrino  de  Plu- 
tarco y  uno  de  los  preceptores 
de  Marco  Aurelio,  que  le  te- 
nía en  gran  estimación.  Se 
(  uenta  que  un  impostor  que 
se  le  parecía  mucho  trató  de 
suplantarle  y  de  obtener  por 
este  fraude  honores  y  rique- 
zas, pero  fué  descubierto  por 
su  completa  ignorancia  de  la 
Filosofía  griega.  Suidas  cita 
de  Sexto  de  (Jueronea  dos 
obras  que  se  han  perdido: 
Ethica  y  Episcéptica.  Tam- 
bién so  le  atribuyen  cinco  di- 
sertaciones: Sobre  el  bien  y  el 
Sexto  dt  Queronea  mal,  Sobre  el  honrado  y  el  ver- 
gonzoso, Sobre  el  justo  y  el  in- 
jiiílo,  Sobre  la  verdwl  y  la  mentira,  y  Si  ¡a  vir- 
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tud  y  la  sabiduría  pueden  enseñarse,  que  se  pu- 
blicaron por  jirimera  vez  por  Estionne  en  sus  Frag- 
menta l'ythagorworum;  ]ioro  la  conjetura  cjuo 
atribuye  á  Sexto  estos  escritos,  reimpresos  con 
una  trailncción  latina  y  notas,  por  Juan  Nortli, 
en  los  Optiscula  mythotogiea,  physica,  ethica  de 
Cale  (Cambridge,  1670,  y  Amsterdam,  1688,  en 
8.°),  es  muy  incierta. 

-Sexto  Empíiuco:  Biog.  Médico  y  filósofo 
griego.  Vivía  probablemente  en  la  iiriniera  parte 
del  siglo  iii  de  nuestra  era.  Según  Diógenes 
Laercio,  fué  discípulo  de  Herodoto  de  Tarso. 'l'am- 
poco  hay  datos  acerca  del  lugar  de  su  nacimien- 
to, que  algunos  aseguran  ser  Witilene.  El  sobre- 
nombre de  Empírico  procede  de  la  secta  médica 
á  que  pertenecía.  Como  filósofo  escéptico,  reco- 
gió la  herencia  de  Pirro,  Timón,  Enesidemo  y 
Agripa,  cuyos  trabajos  aprovechó,  como  observa 
Tennemann,  para  «fijar  con  mucha  habilidad  el 
objeto  y  el  método  del  escepticismo.»  De  las 
obras  de  Medicina  de  Sexto  Empírico  no  queda 
nada.  Sus  Memorias  sobre  la  Medicina  y  sus  Me- 
morias empíricas,  que  tal  vez  son  la  misma  obra, 
se  han  perdido.  De  sus  obras  filosiíficas  también 
se  han  perdido  varias,  cutie  ellas  el  l'raíado  del 
alma,  sus  Memorias  escéplicas,  y  otro  escrito  que 
se  le  atribuye  con  el  título  de  Qmstiones pirróni- 
cas. Los  trabajos  que  quedan  de  Sexto  Empírico 
son  relativos  á  la  Filosofía  escéptica.  El  primero 
se  titula  Contra  lus  sabios,  y  comprende  dos  par- 
tes: en  la  una,  compuesta  de  seis  libros,  combate 
á  los  gramáticos,  retóricos,  geómetras,  aritméti- 
cos, astrólogos  y  músicos,  y  la  otra  está  dirigida 
contra  los  filósofos,  lógicos,  naturalistas  y  mora- 
listas. Sexto  parece  proponerse  ojioner  unas  á 
otras  las  diversas  opiniones  de  los  filósofos  para 
demostrar  que  no  es  posible  poner  nada  de  acuer- 
do y  que  todo  está  entregado  á  una  eterna  con- 
troversia. Los  documentos  que  contiene  esta  obra 
la  hacen  muy  estimable  ]iara  la  historia  de  la 
Filosofía.  Los  principios  de  la  Filosofía  escéjiti- 
ca,  formulados  por  los  filósolbs  de  que  se  ha  he- 
cho mención,  se  hallan  en  el  segundo  tratado  de 
fexto,  que  lleva  por  titulo  las  Hipotíposis  pi- 
rrónicas. Se  halla  dividido  en  tres  libros.  El  pri- 
mero tiene  por  objeto  la  exposición  de  los  prin- 
cipios generales  del  escepticismo.  La  Filosofía 
escéptica  consiste  en  examinar  todas  las  cosas,  en 
compararlas  ó  en  oponerlas  entre  sí,  para  llegar, 
en  virtud  de  las  razones  iguales  y  contrarias  que 
en  ellas  se  encuentran,  álasuspensión  del  juicio. 
El  libro  segundo  se  propone  aplicar  estos  prin- 
cipios á  la  Lógica.  Sexto  se  empeña  en  anular 
toda  clase  de  criterio  y  en  demostrar  que  no 
hay  nada  que  sea  naturalmente  verdadero.  El 
libro  tercero  es  una  ajilicación  de  los  ¡uincipios 
de  la  duda,  alo  que  él  llama  la  Física.  Las  cues- 
tiones del  movimiento,  de  la  mutación,  del  lu- 
gar, del  número,  la  de  la  cansa,  la  de  Dios,  la  de 
los  bienes  y  los  males  y  otras  varias,  son  objeto 
de  su  estudio,  y  todas  llegan  á  la  misma  conclu 
sión.  El  cap.  IV  encierra  más  interés  desde  el 
punto  de  vista  histórico,  por  cuanto  da  á  cono- 
cer en  una  rápida  enumeración  las  opiniones  de 
los  filósofos  antiguos  acerca  de  la  naturaleza  de 
los  principios  materiales.  Tal  es  el  contenido  de 
las  obras  de  Sexto,  que,  si  bien  carecen  de  origi- 
nalidad, revisten  el  carácter  de  monumento  lile- 
lario  levantado  al  escepticismo,  á  causa  de  la 
extensión,  universalidad  y  método  de  sus  ata- 
ques. Estos  dos  tratados  se  imiirimieron  en  grie- 
go en  París  en  1621 ,  en  fol.  Las  Hipotíposis  fue- 
ron traducidas  al  latín  en  1502,  en  8.°;  do  las 
mismas  se  hizo  una  versión  francesa  por  Huart 
(Amsterdam,  1721,  en  12.°),  y  otra  alemana  por 
J.  G.  liuhle  (1801,  en  8.°). 

SÉXTULA  (del  lat.  sexlüla):  f.  Moneda  antigua 
del  [leso  de  un  real  y  cinco  maravedís. 

SEXTUPLICACIÓN:  r.  Acción,  6  efecto,  de  sex- 
tuplicar. 

SEXTUPLICAR  (del  lat.  .<:c.víus,  sexto,  y  plicd- 
re,^  doblar):  a.  Hacer  séxtupla  una  cosa;  multi- 
plicar por  seis  una  cantidad. 

SÉXTUPLO,  PLA  (del  lat.  sextiíplus):  adj.  Que 
incluye  en  sí  seis  veces  una  cantidad.  U.  t.  c.  s. 

SEXUAL  (del  lat.  sexiiúlis):  Sídj.  Peculiar  y  ca- 
racterístico de  cada  sexo. 

...  el  fruto,  ó  más  bien  la  semilla  que  en  él 
se  contiene,  reproduce  las  plautns  por  multi- 
plicación natural,  que  se  llama  sexi'al  ú  oví- 
para, 

Oi.ivAn, 
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...  (el  matrimonio)  es  la  transformación  de 
la  doble  naturaleza  sexual  en  una  naturaleza 
única,  etc. 

MONI.AU. 

SEYANO  (Euo):  Biog.  Favorito  y  Ministro 
de  Tiberio.  N.  en  Vulsinies  (Etruria).  M.  en  el 
año  31  después  de  J.  C.  Su  padre  mandaba  los 
protorianos  en  los  últimos  años  de  Augusto,  y  al 
principio  del  reinado  de  Tiberio,  cuando  éste  fué 
elevado  al  trono,  Elio  Seyano  fué  asociado  a!  em- 
pleo de  su  padre.  Su  valor,  su  audacia  y  su  apa- 
rente afecto  le  valieron  una  influencia  sin  lími- 
tes en  el  ánimo  de  Tiberio.  Su  ambición  tomó 
tales  proporciones  que  llegó  á  pensar  en  el  poiler 
supremo;  pero  descubierta  la  trama  [lor  Tiberio, 
éste  preparó  .su  ruina  astutamente.  Redobló 
sus  deferencias  para  con  Seyano,  le  eligió  para 
colega  en  el  consulado,  lo  nombró  ijontífice  y  le 
dio  esperanzas  de  asociarle  al  poder  tribunicio, 
ó  sea  al  Imperio.  Aunque  Seyano  sospechaba  do 
aquella  conducta  no  se  atrevía  á  romper  con  el 
emperador,  y,  por  otra  parte,  nunca  creía  que 
éste  llegase  á  atentar  contra  el  jefe  de  los  preto- 
rianos.  Tiberio  envió  una  carta  al  Senado  quo 
terminaba  con  una  denuncia  contra  su  Ministro; 
y  comprendiendo  los  senadores  las  intenciones 
del  emperador,  las  realizaron  con  gran  prisa.  El 
mismo  día  fué  sentenciado  á  muerte  Seyano,  que 
fué  ejecutado  ])or  el  pueblo.  Después  de  arras- 
trar su  cadáver  por  las  calles,  le  arrojaron  al 
Tíber. 

SEYBA  PLAYA:  Oeog.  V.  cab.  de  municip  del 
part.  de  Champotón,  est.  de  Campeche,  Méjico; 
1480  habits.  Sit.  á  25  kms.  al  S.  de  la  c.  ile  Cam- 
peche y  á  35  al  N.  de  la  v.  de  Chami'otón.  Los 
liabits.  de  la  municip.  están  distribuidos  en  el 
pueblo  de  su  nombre,  siete  haciendas  y  cuatro 
ranchos. 

SEYBOUSE  ó  SEIBÜS:  Geog.  Río  de  Argelia, 
en  la  prov.  de  Constantina.  Kace  en  los  montes 
que  se  alzan  al  S.  de  Ain-Beida,  y  en  la  parte  sii- 
¡lerior  de  su  curso  lleva  los  nombres  de  Guad- 
Tifech,  Guad-Hammimín,  Guad-Cherf  y  otros; 
traza  numerosos  tornos  ó  vueltas;  toma  al  fin 
las  direcciones  N.E.  y  N. ;  pasa  entre  Guolmaal 
S.  y  Heliópolis  al  N.;  entra  en  la  llanura  de 
Bona, y  desagua  en  el  Mediterráneo,  al  ])ie  de  la 
colina  de  Hipona,  cerca  de  Bona;  225  kms.  de 
curso.  Es  el  Ubus  do  los  fenicios  ó  el  Rubrícalo 
de  los  romanos. 

SEYCHELLES  Ó  SECHELLES:  Geog.  Arclii|iié- 
lago  del  Océano  Indico,  sit.  á  unos  1100  kiló- 
metros del  extremo  septentrional  de  Madagas- 
car,  y  perteneciente  á  la  Gran  Bretaña.  Está 
comiprendido  entre  los  4  y  5"  lat.  S.  y  entre  los 
58°  50'  y  59°  40'  long.  E.  Madrid.  Consta  de  29 
islas,  sin  contar  las  rocas  ó  jiequeños  arreciles; 
264  kms."  y  6  000  habits.  La  isla  mayor,  Mahe, 
tiene  117  kms.-,  y  á  su  alrededor  se  agrupan  las 
islas  Santa  Am,  del  Ciervo,  Teresa  y  Concep- 
ción ;  mencionaremos  también  la  isla  Praslín, 
que  tiene  40  kms."  y  en  torno  de  la  cual  se  ha- 
llan las  islas  Curiosa,  Árida,  Hermanas,  Felici- 
dad, María  Ana  y  otras  menos  importantes.  Le- 
vántase el  archip.  sobre  un  banco  de  arena  y  de 
coral  de  150  kms.  de  circuito;  una  cima  de  la 
isla  Mahe  se  eleva  á  988  m. ;  otra  de  la  isla  Pras- 
lín á  914,  y  otra  de  la  isla  Silueta  á  754;  todas 
tres  son  de  formación  granítica,  y  ostentan, jun- 
tamente con  restos  de  calizas,  lavas  y  detritus 
que  revelan  una  acción  volcánica;  en  torno  de  las 
rocas  graníticas  se  extienden  los  arrecifes  nía- 
ilrcpóricos.  Una  teini>eratnra  constante  de  26  á 
29"  hace  i!el  clima  de  las  Seychelles  uno  do  los 
más  agradables  del  mundo.  Dominan  las  mon- 
zones y  son  frecuentes  las  lluvias.  La  Moracom- 
¡irende  unas  340  esiiecies,  60  do  vegetales  iudí- 
gmas,  entre  ellos  tres  pándanos,  pero  la  ])1anta 
característica  de  este  archip.  es  la  jialmera  lla- 
mada Laodicea  Seychellarum,  ^\\\e  abunda  esjie- 
cialmento  en  las  islas  Praslín  y  Curiosa.  En  los 
bosques  abundan  el  tamaraka  rojo  y  blanco,  el 
zapote,  el  guayaco,  el  sándalo,  el  latanero,  el 
caobo,  el  cocotero,  el  mangle  y  otros.  Cultívanse 
al.godón,  pimienta,  caña  de  azúcar,  café,  tabaco, 
vainilla,  arroz,  maíz,  mijo,  )>atatas  y  frutas  tro- 
)>icales.  La  fauna  es  muy  pobre:  hay  15  especies 
de  aves,  13  exclusivas  del  archip.  Los  animales 
domésticos,  todos  de  importación  extranjera, son 
el  toio,  el  carnero,  la  cabra,  el  puerco,  el  ¡ierro, 
el  gato,  gallinas,  palomas,  gansos,  jiatos  y  pa- 
vos. La  población  aumenta  rápidamente  merced 
á  la  inmigración;  el  crecimiento  natural  está  re- 
presentado anualmente  por  un  6  á  10  habitan- 


tes  por  cada  1000.  El  fondo  de  la  ptildacióii 
blanca  y  criolla  es  de  origen  Trances,  cuya  len- 
gua domina  tainljién  en  el  archip.  Los  nebros 
africanos  son  muy  numerosos.  La  población  in- 
dígena os  una  mezcla  de  elementos  europeos, 
indios,  chinos  y  malayos.  En  el  orden  adminis- 
trativo y  judicial  dependen  las  Seychelles  de  la 
isla  Mauricio,  cuyo  gobernador  está  representa-  I 
do  en  Mahe  |ior  un  comisario.  El  comercio  em- 
pieza á  adipürir  cierta  importancia  merced  al  ¡ 
desarrollo  i¡uo  ha  tomado  el  cultivo  de  la  vai-  ¡ 
nilla:  el  tráfico  principal  se  verifica  por  el  puer- 
to de  Mahe  ó  Port-Victoria,  en  las  islasde  Mahe. 
Nisl.  -  Este  Archip.  fué  ya  visto  por  los  portu- 
gueses á  principios  del  siglo  xvi.  Muchos  años 
después,  en  19  de  noviembre  de  1742,  llegtj  á 
estos  lugares  el  capitán  Lázaro  Picault,  enviado 
por  Mahe  de  la  Bourdonnais,  gobernador  de  la 
isla  de  Franiea,  á  explorar  los  mares  que  había 
al  N.  de  esta  colonia.  En  mayo  de  174-1  volvió 
Picault  á  visitar  las  islas,  anclando  en  la  ense- 
nada que  aún  se  llama  do  San  Lázaro,  y  toman- 
do en'nombrede  su  rey  posesión  del  Archi]).,  al 
que  dio  el  nombre  de  Islas  de  La  Bourdonnais, 
y  á  la  isla  principal  el  de  Malie,  que  conserva 
todavía.  En  6  de  septiembre  de  1756  arribó  á 
dicha  isla  MorpUey,  enviado  por  Magón,  gober- 
nador de  la  mencionada  i.sla  de  Francia,  con  el 
objeto  de  adquirir  conocimiento  exacto  del  Ar- 
chipiélago; nuevamente  tomó  posesión  en  nom- 
bre del  rey  y  de  la  (!!ompañía  de  las  Indias,  y 
llamó  al  Archip.  Sechelles,  en  honor  del  inspec- 
tor de  Hacienda  Morcan  de  Sechelles.  En  1772 
se  establecieron  en  las  islas  algunos  colonos  do 
la  isla  Borbón;  la  nueva  colonia  prosperó  bas- 
tante, y  tenía  ya  cierta  importancia  cuando  los 
ingleses  se  apoderaron  del  Archip.  en  1810. 

SEYCHES:  Geocf.  Cantondeldist.de  Marman- 
de,  dep.  ,de  Lot-et-Garonne,  Francia;  17  muni- 
cipios y  12  500  habits. 

SEYDLiTZ  (Federico  GriLLEr.MO  de):  l'iog. 
General  prusiano.  N ,  en  Kalhar,  cerca  de  Cié- 
veris,  en  1721.  M.  en  Minskowsky  en  1773.  Pri- 
meramente paje  del  margrave  de  Scinvodt, ingresó 
(1739)  al  servicio  militar  de  Prusia;  hizo  prisione- 
ro en  la  batallado  Hohenfricdberg  al  general  sa- 
jón Schlichting;  fué  promovidoporesta  liazañaal 
grado  de  Mayor,  y  al  de  coronel  en  1755.  En  la 
batallado  Kollin(1757)  ejecutó  á  la  cabeza  do 
los  coraceros  de  Rochow  una  brillante  carga  que 
le  valió  ser  nombrado  Mayor  general  por  Fede- 
rico IL  En  7  de  septiembre  del  mismo  año  sos- 
tuvo cerca  de  Pegan  un  combate  de  los  uuis  vi- 
vos con  la  caballería  enenúga;  arrojó  algunos 
días  más  tarde  al  mariscal  Soubise  de  Gotha, 
y,  puesto  por  el  rey  á  la  cabeza  de  toda  la  caba- 
llería, contribuyó  en  gran  parte  á  la  victoria  de 
Rosbach,  después  de  la  cual  fué  jn-omovido  á  Te- 
niente General.  Las  batallas  de  Zorndorf  y 
Hochkirch  coronaron  su  gloria.  Herido  grave- 
mente en  Kunersdorf,  tuvo  que  regresar  a  Ber- 
lín; y  como  se  atribuía  la  pérdida  de  esta  batalla 
á  la  orden  que  el  rey  le  había  dado  fuera  de 
tiempo  de  abandonar  una  posición  ventajosa, 
Federico  II  se  mostrcí  muy  frío  con  él  y  no  le 
permitió  tomar  parte  en  varios  combates  que  se 
libraron  después.  No  tardaron,  sin  embargo^  e,n 
reconciliarse,  y  en  la  batalla  de  Freibcrg,  en  1 762, 
Seydlitz  demostnlquc  sabía  servirse  de  la  infan- 
tería lo  mismo  ciuo  de  la  caballería.  Obtenida  la 
paz,  el  rey  lo  nombró  inspector  do  todos  los  re- 
gimientos de  caballería  acantonados  en  la  Sile- 
sia; lo  elevó  en  1767  al  grado  de  general  do  ca- 
ballería, y  mandó  erigirle  después  do  su  muerto 
un  monnmentode  mármol  en  la  WiUielmsplazto, 
en  Berlín.  La  vida  de  Seydlitz,  que  fué  el  mas 
brillante  general  de  caballería  de  su  época,  ha 
sido  escrita  por  Varnliagen  von  Euso. 

SEYÉ-  fícog:  Pueblo  cab.  do  niunicip.,  («rtiilo 
de  Acanceh,  est.  de  Yucatán,  Jbijico;  2-170  ha- 
bitantes, distribuidos  en  el  pueblo  de  su  nonilue 
y  en  13  lincas  rústicas.  Scyé  esta  sit,  á  b  kilóme- 
tros al  N.E.  de  Acanceh. 

SEYELO:  ni.  ant.  Sello. 

SEYER:  a.  ant.  Sek. 

SEYESTÁN:  OcOff.   y.   SmSTÁM. 

SEYMERIA:  (de  Sciimor,  n.  pr.):  i'.  Bi't.  Género 
dei,lnil:is  de  la  familia  líscrolulariaccas,  cuyas 
especk-s  habitan  en  el  Norte  de  Ainérica.y  son 
planUs  lu-rháccas,  pubescente^  n  algo  viscosas, 
con  las  hojas  opucst«.s,  l'i»"»''"!"""''^''*;'' ;;^'S; 
mentes  lineales  ó  fdifornies,  y  lloros  poqiioñas  y 
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aniarillaM  diitpucalníi    mt    |>anoju  ati  . 

cáüz  acamiianailo,  .|iiii,i,m.  i;.|r,,  ...i, 

lineales  y  max  1 

gina,   con  tiiln 

las  lacinias  obl-. 

de  rueda;  cinco 

la  corola,    algo 

perfectas  y  ei , 

placentas  muli: 

cara  del  laliiqí.r 

tignia  adelgaza- i  .    ; 

bosa  en    su    lia-c,   IdI 

deliisconcia  loculicidn  - 

ta  su  mitad,    las  cuab 

iiea  media  ha  dos  mita-u-M  mi-i  iii.i-|ii-  ,  -«-n,;. 

numerosas,    muy   pequeña*  y  proviita»  do  ii< 

aleta  membranosn. 

SEYMOUR:  acui/.  V.  del  coi, 
cst.  de  Indiana,  listados  Unil 
de  Iiidianó]iolis,  cerco  -b-  ]t 
Rlnc;-1250  l.abits.  Kn 
f.  c.  do  Indianópolis  :.  ; 
nati  á  Vicennes.  Alma, 
clones  para  los  f.  c. 

-Srymouii  Islet:  O'fMj.  Katnario  ds  la  Co-  |  c.t 
lombia  Británica,  Dominio  del  Canadá,  >¡t.  nn      fu 
poco  al  N.  del  paralelo  51°  Int.  N.  Dirígcnc  de     m. 
O.  á  E. ;  ábrese  en  el  Golfo  de  la  licina  Carlot  j,      w  n  . 
es  muy  estrecho,  y  tiene  unos  80  km»    de  Ion-      i 
g.tud. 

-Skymour's  Nauiiows:  6Vo</.  Paito  del  I 
trecho  de  Johnstonc,  entro  la  isla  do  Vancoir- 
y  el  coutincnte  (Colombia  Británica,  Domir 
del  Canadá).  Tiene  3  knis.  de  ancho. 

-Seymoik  (Tom.vs):  Jlioi).   Político  íul 
hermano  de  Eduardo  y  Juana.  .M.  '■':  ' 
en  1549,  Gran  alndrantede  Inglatcrr.i 
cade  Enrique  VIII,  fué  nombrado  poi  - 
cipe  individuo  del  Consejo  do  Kcgencia  diii.4 
la  menor  erlail  de  IMuar-Io  VI,  y  se  casó  coii 
viuda  de  Enrique  VIII,  Catalina  Parr  (1517 
Ambiciosoy  poco  csciniiuloso,  trató  do  seducir  ,L      '"  '■  ' 
la  joven  princesa  Isabel,  i|ue  debía  nins  tarde  !       8EYNY 
subir  al  trono,  con  el  pensamiento,  á  lo  qno  se  i  Snwnlki.  i 

cree,  de  oliligarla  á  casarse  con  él  [lara  cubrir  sn  I  cha;  -1 790  li  i:  it-,  f  it-.  -1''    -u;:  !-  «y 
falta.  Acababade  iicrderásnninjcr(1548),  cuan-  |  lincna  catedral  y  célebre  eonrfnto'dr  I 
do  fueron  conocidos  sus  manejos.  Como  por  su  ,  eos. 


incapacidad  y  sus  perfidias  había  puesto  varin.s 
veces  en  peligro  la  seguridad  ilcl  Estado,  Eduar- 
do VI  le  encerró  en  la  Torre  ile  Lomlics  jlii  de 
enero  do  1549).  Conducido  ante  el  Parlamento 

Jiara  ser  juzgado,  fué  condenado  á  muerte  en  5 
le  marzo  y  ejecutado  cinco  días  después. 

-  Seymoik  (Ei)f.vitno):  Hioti.  Político  inglés,  I 
hormano  do  .luana.  M.  cti  Londres  en  l.'i;'2.  Des-  I 
pues  de  hacer  sus  estudios  en  la  l'iiivci-sidnd  do  ¡ 
Oxford  cutió  en  la  corto  de  Enriqne  VIII,  y  | 
cuando  so  celebro  el  matrimonio  do  .'-u  hermana 
recibió  los  títulos  do  vizconde  do  Bcauchami»  y 
conde  de  Hcrtford.  Pesigiiado  on  el  testamento 
do  Enrique  VIII   para  ser  uno  de  los  16  gol'cr- 
nadorcs  encargados  do  velar  por  los  intereses 
del  rey  menor,  hizo  qno  se  lo  iioiubrase  protec- 
tor del  reino  y  después  duque  ilo  Sómerscl.  To- 
mó á  sn  caigo  la  declaración  de  la  giirria  a  Es- 
cocia, pero  fué  detenido  en  sus  miras  y  llevado 
á  la  Torro  de   Londres,   oldigánilole  adem.is  á 
pagar  una  multa  anual  <lo  2000  libris  pst.-rli- 
ñas.  Aquirió  después  los  favores  de  Ivl-  -•  '  ^  ! 
vióse  otra  vez  acusado  do  haber  into!i 
tar  al  pueblo  á  la  re'  eliiíii,  fué  deolni 
ble  do  folonfn,  conilonado  á  111"-"  ■ 
do.  So  lo  debe  la  obra  titulad  i 
íocirt  missíi  ad  (n>/ni/»m  .Voíi  ■ 

-SKY.MOn!  (Jl'ANA):  A'ÍW/.    '<  .   ■•  '    l^\   -- 
MOl'll. 

-Sky.moi'R  (HoiiArii>V  P;V<.  IVÜtim  i- - 
cano.   X.  en  el  ilislrii      '     ■" 
Vorkion  ISIO.  M.  en  \ 
guió  la  carrera  de  Poi- 
abogado  on  l'lika.  En 
duodolaA.samblcal.. 
tuvo  á  su  cargo  el  gotí 
Voik    l.a  scguiiila  ve 
cióu  dilíi'il  por  sns  ivl  i 
nioerálico  ilnraiitp  la 
el  bilí  do  la  coiisiiipci.-ir  . 
"urar  su  cumplimiento  cu   u 
?ns  que  lovanl.ibacn  Nueva  \  - 
frente  ;i  '■-  !>  .-i'''  I -1.--  -I--:  ■ 
V  ailqui 
las.  En 
cia  do   l-i        , 


SEYRO   I!  VM"V):  .0Ú9.  Pintor  es{«ftot   V<jí* 

Skik'i    I.'wi--. 

SEYSSEL    -  1-. ..!.-.    .i.:   .l.-t      ;.-ii--.v 

dep.  del  .\ 
taiitct.    .\ 
dist.  de  >....; 
Francia;  11  iinii:.  lia. 

SEYUMi; '■•  ■  1  saUíla  de  Tii- 

ner,  sit 

SEYURC  \  T  vh*.  cola' 
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Sris  venloso;  l,i  gaijíniítii,  (4  cuello  y  el  vientre 
Ijlaucos,  y  en  la  base  del  pecho  y  en  lo»  lados 
del  cuerpo  estil  adornado  do  manchas  obscuras 
y  alargadas;  la  hembra  difiere  del  macho  por  sus 
colores  uuls  apagados,  sobre  todo  enciniji  do  la 
cabeza,  que  es  más  bien  amarilla  pálida  que  ana- 
ranjada. .Mide  esta  especie  unos  15  centímetros 
de  longitud  total. 

Durante  el  invierno  habita  esta  especie  en  las 
grandes  Antillas,  y  parece  ser  bastante  común 
en  las  islas  de  Cuba  y  Jamaica;  pero  desdo  el 
mes  de  abril  abandona  estas  regiones  y  emigra 
hacia  la  Ponsilvania  y  regiones  vecinas,  donde 
pasa  el  verano  hasta  que  llegan  los  meses  de  la 
mala  estación  y  regresa  á  las  Antillas.  En  el 
verano  hace  generalmente  su  nido  sobre  la  tie- 
rra, en  las  vertientes  expuestas  alMediodía;este 
nido  es  semejante  á  un  horno  pequeño  por  su 
forma  oval,  y  tiene  la  entrada  en  uno  de  sus  ex- 
tremos. Se  compone  de  groseros  materiales,  ho- 
jas y  hierbas  secas,  y  en  él  dejiosita  la  hembra 
cuatro  huevos  de  color  blanco  con  manchas  par- 
das. Siempre  solitario,  silencioso  y  desconliado, 
vive  en  las  orillas  de  los  riachuelos  que  atravie- 
san los  boscpies,  se  encarama  á  veces  sobre  las 
ramas  bajas  de  los  matorrales  y  arlnistos,  pero 
más  comúnmente  se  posa  en  tierra.  .Su  modo  de 
andar  es  torpe  y  lento,  y  en  nada  recuerda  días 
nevatillas  de  Europa,  á  que  tanto  se  asemeja. 
.Su  grito,  según  La  Sagra,  puedo  expresarse  por 
las  sílabas  pe,  i/e,  tres  veces  repetidas  en  tono 
agudo  y  penetrante.  En  el  otoño  está  muy  gor- 
do y  se  le  caza  pava  comerlo. 

El  Sciwus  sul/urascens  ha,  Sagra  tiene  el  pi- 
co bastante  largo,  recto,  casi  cónico,  comprimi- 
do en  su  extremo,  con  los  bordes  entrantes,  par- 
do por  encima  y  amarillento  por  la  base.  Todas 
las  regiones  dorsales  del  cuerpo  de  color  pardo 
oliváceo  muy  intenso  y  uniforme.  Por  encima 
de  los  ojos  corre  una  ancha  faja  de  color  de  azu- 
fre, y  este  mismo  color  cubre  todas  las  regiones 
inferiores,  adorn.ado  en  general,  excepto  cu  las 
cobijas  subcaudales,  de  manchas  negras,  alarga- 
das, que  ocupan  el  centro  de  las  plumas.  Estas 
manchas  son  de  menor  tamaño  en  la  garganta  y 
más  numerosas  y  aproximadas  en  el  pecho  y  los 
costados;  las  remeras  y  las  timoneras  son  del  co- 
lor del  doiso,  las  primeras  algo  más  p.álidas  en 
su  borde  interno.  Mide  esta  especie  unos  1.3  cen- 
tímetros de  longitud  total. 

lis  muy  semejante,  dice  La  Sagra  en  su  His- 
toria naliirnlde  la  isJa  de  Cuba,  al  Sciurus 
aqitaticus  Swains.,  pero  se  diferencia  fácilmente 
de  esta  especie  por  su  coloración,  que  eslilanca 
casi  en  la  parte  inferior,  la  distribución  do  las 
manchas  y  la  forma  no  tan  aguda  de  las  reme- 
ras. Como  la  especie  anterior  vive  en  las  Anti- 
tillas y  en  la  América  continental,  y  sus  cos- 
tumbres son  semejantes  á  las  de  la  especie  an- 
teriormente citada. 

SEZANNE:  Geocí,  C.  cap.  de  cantón,  dist.  de 
Epernay,  dep.  del  Mame,  Francia,  sit.  entre 
colinas  plantadas  de  viñedos,  á  orillas  del  ria- 
cluiclo  de  los  Auges,  que  es  una  derivación  del 
Gran  Morín,  all.  del  Marne,  á  1.30  m.  do  alt.  y 
en  el  f.  c.  de  I'arís  á  Vitry-le-Fran(;ois;  4  590 
liabits.  Canteras  de  piedra;  explotación  de  mi- 
nas: fáb.  de  porcelanas,  talleres  de  construccio- 
nes mecánicas,  etc.  lionita  iglesia  do  San  Dio- 
nisio. Fué  cap.  de  un  condado  y  plaza  fuerte. 
El  cantón  tiene  24  municip.  y  13  000  habits. 

SEZE  (Raimi'NDO):  Bio;/.  Magistrado  fran- 
cés. N.  en  liurdeos  en  174S.  .M.  en  París  en 
1828.  Su  padre,  que  era  abogado  distinguido  del 
departamento  de  liurdeos,  le  puso  en  el  Colegio 
de  los  Jesuítas,  donde  recibió  una  esmerada  edu- 
cación. A  los  diecinueve  años  terminó  la  carrera 
de  Derecho  y  se  ilió  á  conocer  por  la  claridad  de 
3U  talento  y  la  gracia  de  su  dicción.  Las  Memo- 
rias ipic  publicó  en  ilcfensa  de  la  marquesa  do 
Anglure  al  reclamar  su  legitimidad  llamaron  do 
tal  m.ancra  la  atención  del  Ministro  Vergenncs, 
que  éste  le  numifestó  deseos  de  que  so  traslada- 
ra á  París.  Esta  honrosa  invitación  le  decidió  á 
marchar  á  la  capital,  encargándose  do  la  defen- 
sa de  las  hijas  de  Helvecio,  en  cuya  causa  obtu- 
vo un  grandioso  triunfo.  Otro  .semejante  obtuvo 
en  1780  en  la  defensa  del  barón  de  liesonval. 
En  1790  dejó  el  foro  cuando, destruidos  los  Par- 
lamentos, se  les  sustituyó  con  nuevas  jurisdic- 
ciones, cuya  autoridad  no  quiso  reconocer  Seze. 
Parlamentario  y  monárquico  á  la  vez,  no  iionlo- 
nó  á  la  líevolución  haber  empremlido  una  refor- 
ma radical  de  lo  pasado;  las  novedades  le  llena- 
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ron  de  asombro;  los  trastornos  le  alligieron  sin 
asustarle.  El  proceso  del  rey  debía  agrandar 
sus  destinos.  A  petición  expresa  de  Malesherbes 
fué  elegido  Seze  ¡¡or  Luis  XVI  para  su  defensa, 
y  sin  vacilar  aceptó  tan  penosa  núsión.  Inme- 
diatamente se  puso  á  estudiar  con  ardor  los  ex- 
pedientes, y,  cuando  tuvo  reunidos  cuantos  da- 
tos necesitaba,  compuso  un  discurso  que  leyó 
en  el  Templo.  La  peroración  era  tan  conmovedo- 
ra que  llegó  á  arrancar  las  lágrimas  á  Trouchet 
y  Malesherbes.  Terminada  la  defensa  ante  la 
Convención,  el  rey  le  abrazó  estrechamente. 
Cumplida  la  sentencia,  Seze  se  retiró  á  Ureva- 
nes,  cerca  de  París,  donde  fué  detenido,  reco- 
brando Ui  libertad  al  cabo  de  tres  semanas.  Fiel 
á  sus  ideas  monárquicas,  no  quiso  desempeñar 
cargo  alguno  en  tiempo  de  la  República  y  del 
Imperio,  ignorándose  por  qué  causa  llegó  á  ser 
denunciado  por  Napoleón  en  1814  como  agente 
secreto  de  Inglaterra.  En  1815  fué  nombrado 
primer  presidente  del  Tribunal  de  Casaoión,  y 
en  el  mismo  año  entró  en  la  Cámara  de  los  Pa- 
res. En  1816  fué  admitido  en  la  Academia  Fran- 
cesa, y  se  le  nombró  además  tesorero  comendador 
de  la  Orden  del  Espíritu  Santo  y  caballero  do 
Malta.  Seze  dejó  algunos  escritos,  tales  como: 
Defensa  del  rey  Luis  XVI  pronunciada  ante  la 
Convención  (Vsíí'\s,  1792,  en  8.°),  y  Discurso  de 
recepción  en  la  Academia  Francesa  (París,  1816, 
en  4.°). 

SEZZA:  Geoff.  C.  del  dist.  de  Velletri,  pro- 
vincia de  Roma,  Italia,  sit.  en  una  colina  de  los 
montes  Lepini,  cerca  del  Ufcnto,  afl  del  Ama- 
seno;  6  530  habits.  Viñedos,  higos  y  otras  fru- 
tas. Catedral  de  estilo  ojival  del  siglo  xiv;  res- 
tos de  la  antigua  muralla  pelásgica. 

SFACTERIA  ó  SPHACTERIA:  Geotj.  ant.  V,  Es- 
F.\CrERI.\. 

SFAX:  Geoff.  C.  cap.  del  caidato  de  Sfax  y 
Kcrkenah,  Túnez,  sit.  en  la  costa  del  Golfo  de 
Gobes  ó  Pequeña  Sirte,  frente  á  las  islas  Kerüe- 
nah;  43  000  habits.  En  la  parte  alta  de  la  ciu- 
dad, con  muralla  almenada  de  origen  español  y 
varias  torres,  viven  los  musulmanes;  en  la  ciu- 
dad baja  los  judíos,  entre  aquélla  y  el  mar  los 
europeos.  El  puerto  de  Sfax  y  la  antigua  Talru- 
ra  está  12  kms.  al  S.O.  del  ras  Mansur.  La  ciu- 
dad está  bien  construida  y  pasa  por  ser  la  más 
linda  c.  do  la  regencia.  Una  alta  torre  y  un  al- 
minar son  los  objetos  más  notables  y  visibles 
desde  el  mar.  La  campiña  de  los  alrededores, 
hasta  una  distancia  de  5  millas,  está  cubierta  de 
casas  y  jardines;  está  bien  poblada  de  arbolado  y 
se  apoya  en  una  cadena  de  colinas  distante  9 
mill.as,  sin  rasgo  alguno  particular  y  raramente 
visible  á  causa  de  la  neblina.  El  ]iico  más  .sa- 
liente, llamado  KasrUerchana,  está  9,5  milhis 
al  N.O.  V4  O.  de  lac,  elevándose  97  m.,  y  á 
corta  distancia  de  él,  al  N.E.  y  cerca  <ie  un  ria- 
chuelo, se  encuentran  considerables  ruinas.  .Sfax 
tiene  manufacturas  de  tejidos,  así  como  cons- 
trucciones de  buques  para  el  cabotaje  de  la  cos- 
ta. Se  importa  tejidos  de  algodón,  azúcar,  café, 
hierro  en  barras,  quincalla,  especias,  tabaco,  et- 
cétera. El  comercio  de  exportación  es  muy  acti- 
vo con  Malta,  Túnez  y  Sicilia,  consistiendo  en 
pieles,  aceites,  éranos,  espartería,  cuerdas,  la- 
n.as,  dátiles,  almendras,  etc.,  y  esponjas  y  pul- 
pos que  provienen  de  las  islas  y  costas  vecinas; 
la  fruta  abunda  en  las  inmediaciones,  y  los  pepi- 
nos, llamados  en  el  país  sfnkus,  se  dice  que  han 
dado  origen  al  nombre  do  la  c.  Los  franceses 
ocuparon  á  Sfax,  después  do  bombardearla,  en 
junio  de  ISSl. 

SFERIA   ó  SFAERIA:    Gcoff.  ant.  V.  EsfKIUA. 

SFORZA  (J.\cono  Atthn  1)01.0):  Jliocj.  Célebre 
general  italiano.  N.  en  Cotignola  (Ronuvña)en 
1369  M.  en  Aquila  en  1424.  Fué  el  tronco  do 
la  ilustro  casa  de  .Sforza:  siguió  en  un  princiijio 
la  profesión  de  su  padre,  que  era  simple  cultiva- 
dor. Un  día  que  se  hallaba  trabajando  en  el 
campo  se  fué  con  unos  soblados  c|ue  por  allí  pa- 
saban, y  pronto  so  habituó  ásu  nuevo  género  de 
vida.  Por  su  vigor  é  impctuosidail  mereció  el 
sobrenombre  de  Síor:a,  y  en  1401  llegó  á  ser  jefe 
de  una  tropa  de  150  gendiirmes,  que  fué  aumen- 
tando sucesivamente,  y  con  la  cual  sirvió  prime- 
ramente á  los  floren  tinos  (1405),  después  al  Papa, 
á  la  casa  de  Este,  al  rey  ilo  Ñapóles  (1412),  á  los 
milaneses,  ala  reina  Juana  II,  vendiemlo  sus 
servicios  al  que  daba  más,  según  la  costumbre 
do  todos  los  generales,  y  haciendo  traición  á  to- 
dos los  que  servía.  El  rey  de  Ñapóles,  Ladislao, 
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lo  noiidiró  gran  condestable.  La  reina  .luana  II 
le  concedió  varios  grandes  feudos  (Uenevcntu, 
Manfredonia,  etc.).  En  1414  .se  casó  con  la  her- 
mana de  Alopo,  favorito  de  esta  princesa,  y  so 
encargó  con  él  de  la  dirección  de  los  negocios. 
Detenido  en  licnevento  después  del  regreso  del 
rey  Jacobo  de  liorbón,  fué  preso,  torturado,  y 
.salvado  por  su  hermana  Jlargarita.  Recuperada 
su  libertad  en  1416,  se  adhirió  ]ior  algún  tienqn) 
al  partido  de  Luis  III  de  Anjou;  después  so  puso 
de  nuevo  al  servicio  de  Juana  (1423),  que  le  01  ■ 
denó  que  combatiese  á  Alfonso  de  Aragón.  Casi 
siempre  peleó  contra  otro  general  no  monos  ce- 
lebre, Braccio  de  Montone.  Sforza  se  ahogó  en 
el  río  Pescara  al  querer  socorrer  á  Aquila,  que 
Braccio  sitiaba  por  Alfonso  de  Aragón. 

-Sfoüza  (Füanctscü  Ai.E.lANDiio):  Jlio;i. 
Duque  de  Milán.  V.  FuANCi.sco  Alejandi;o 
Sfokza. 

-Sforza  (Galeazo  Mauía):  Bioc/,  Du(]ucde 
Milán.  V.  Galeazo  Mauía  Sforza. 

-Sforza  (Juan  Galeazo  María):  Biofj.  Du- 
que de  Milán.  V.  Juan  Galeazo  Sforza. 

-Sforza  (Catalina):  Bio;/.  Hija  natural  de 
Galeazo  María  Sforza,  duque  de  Milán.  N.  en 
1460.  Se  casó  en  1484  con  Jerónimo  Riario,  prín- 
cipe de  Forli.  Asesinado  su  esposo  en  una  cons- 
piración, y  habiendo  caído  ella  y  su  hijo  Octavio 
en  poder  de  los  conjurados,  éstos  ]iermitieron 
á  la  madre  entrar  en  el  castillo  de  Forli  con  la 
esperanza  de  que  persuadiría  á  la  guarnición  á 
rendirse  por  rescatar  al  joven  Octavio,  qne  que- 
daba en  rehenes.  Lejos  de  esto,  Catalina,  apenas 
se  vio  entre  sus  soldados,  los  animó  á  resistir 
hasta  la  muerte,  y  asomándose  á  las  almenas  del 
castillo  intimó  á  los  rebeldes  á  que  rindiesen 
las  armas;  y  como  los  sublevados  le  amenazasen 
con  matar  á  sus  hijos,  Catalina,  alzando  las  fal- 
das, respondió:  Ya  veis  que  puedo  tener  otros. 
Los  conjurados  al  cabo  reconocieron  á  Octavio 
por  su  señor.  i\Iurió  Catalina  en  Florencia,  don- 
de la  permitió  retirarse  César  Borgia  después  de 
una  lucha  en  la  que  perecieron  todos  los  solda- 
dos de  Catalina. 

-Sforza  (A.scanio  María):  Biog.  Cardenal 
italiano,  hijo  del  duque  Francisco.  N.  en  Cre- 
mona  en  1455.  M.  en  Roma  en  1505.  Después 
del  asesinato  (1476)  del  duque  Galeazo  María, 
su  hermano,  fué  desterrado  por  Simoneta.  Aplau- 
dió la  caída  de  este  Ministro,  y  sufrió  nuevo 
destierro  por  declararse  enemigo  de  Ijuisel  Moro. 
Luego  se  reconcilió  con  dicho  nsuipador,  por 
cuya  influencia  obtuvo  (1484)  el  capelo.  Admi- 
nistró las  diócesis  de  l'ésaro,  Cremona  y  Nova- 
ra, gobernó  como  legado  el  patrimonio  de  San 
Pedro;  contribuyó  á  la  elección  del  Papa  Alejan- 
dro VI,  que  le  recompensó  con  largueza,  y  ]ior 
miedo  á  sus  enemigos  salió  de  Roma  y  se  retiró 
al  dominio  de  los  Colonna.  Jefe  del  partido  fran- 
cés, acompañó  á  Carlos  VIII  en  su  entrada  so- 
lemne en  Roma  (1494).  Jlás  tarde  eondiatió  á 
Luis  XII,  que  haliía  jurado  la  ruina  de  los  Sfor- 
za, y  entregado  por  los  venecianos  (1500)  al  mo- 
narca francés,  vivió  preso  tres  años.  Hasta  el  liu 
de  su  existencia  trabajó  con  el  mayor  encono 
contra  la  influencia  francesa.  Sucumbió  á  la  ac- 
ción del  veneno  ó  de  la  peste. 

-Sforza  (Luis  María):  Bioy.  Duque  de  Mi- 
lán. V.  Luis  María  Sforza. 

-Sforza  (Maximiliano):  Biog.  Duque  de 
Milán.  V.  Maximiliano  Sforza 

-Sforza  (Franci.sco  María):  Biog.  Ultimo 
duque  de  Milán,  segundo  hijo  de  Luis  el  Muro. 
N.  en  1492.  M.  en  1535  Después  de  la  capitu- 
lación por  la  cual  su  hermana  había  ccdiilo  el 
Milane.sado  á  Francisco  I,  vivía  en  Trento  en  bi 
obscuridad,  cuando  el  Papa  León  X  y  el  empe- 
rador Orlos  V  resolvieron  restablecerá  los Sloi 
za  en  Milán.  Hizo  su  entrada  en  la  caiiital  en 
1522,  combatió  á  La  Bicoca  con  Próspero  Colon- 
na, y  por  la  derrota  do  Lautrec  quedó  dueño  de 
la  Lombardía.  La  llegada  de  Francisco  I  á  Ita- 
lia le  obligó  á  refugiarse  en  Cremona;  pero  con 
la  victoria  do  Pavía  (1525),  que  aseguróla  supe- 
rioridad á  los  imperiales,  pudo  creerse  seguro 
en  el  trono  ducal.  Sin  embargo,  llegó  á  ser  el 
juguete  de  los  españoles  y  el  vasallo  de  Carlos  V, 

3uien  ocupaba  todas  las  plazas  fuertes  del  duca- 
0,  y  quien  reclamó,  como  precio  ile  su  protec- 
ción, enormes  subsidios;  Franci.sco  María  muriii 
sin  tener  sncesión  do  Cristina  de  Dinamarca,  con 
la  que  se  había  casado  en  1534,  y  legó  por  su 
tcstimento  sus  Estados  al  emperador. 
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SFRU:    GcoíJ.    V.  Sl:n;l'. 

S'GRAVESANDE(GuiLi,EUMO  Jaijouu):  Jliori 
Matemático  y  másalo  holaiidcs.  N.  en  Uois-le- 
Duc  en  1688.  M.  en  Leyden  en  1742.  Nombrado 
prol'osor  en  la  Universidad  de  Leyden,  riropngó 
activamente  las  ideas  do  Galileo  y  de  Xewloii. 
Su  lilosoí'ía  es  un  eclecticismo  sacado  de  las  doc- 
trinas do  Descartes,  Leibnitz  y  Locke.  Esto  sa- 
bio contrilniyó  poderosamente  al  progreso  do  las 
Ciencias  físicas.  La  Física  y  la  Óptica  le  doben 
numerosos  aparatos,  entre  los  cuales  se  citan  el 
anillo  que  lleva  su  nomlire,  tan  propio  para  la 
demostración  experimental  de  la  dilatación  do 
los  sólidos  iior  el  calor.  Suya  fue  la  idea  del  pri- 
mer lieliostato  construido,  y  i\  fué  el  primero  que 
consideru  de  una  manera  jíéneral  el  problema  de 
la  gnouuinica  y  lo  redujo  á  una  cuestión  do  pers- 
pectiva. Sus  principales  obras  son:  riiysiccs  ele- 
menta malhematiea  experimmliseonfirmata,  sivc 
introduclio  ad  phüosophiam  ncwtonianam;  I'hi- 
losoj/hia:  neirlomance  instünlionas,  etc. 

SHACKELFORD:  Gcog.  Condado  del  cst.  do 
Texas,  Estados  Unidos,  sit  en  la  orilla  dra.  del 
Clear  Fork;  2  340  kms.-'  y  4  500  habits.  País 
accidentado.  Cap.  Albany. 

SHAFTESBURY  (ANTONIO  AsiILHY-CoOPr.l!, 
conde  de):  Bior/.  Político  inglés.  N.  en  Winborne 
(Dorset)  en  1G21.  M.  en  Amsterdam  en  168:3. 
Recibió  en  LincoVns  Inn  una  sólida  educación, 
y  todavía  no  contaba  diecinueve  años  de  edad 
cuando  fué  elegido  miembro  del  Parlamento.  En 
los  comienzos  de  la  guerra  civil  en  1612  se  mos- 
tró al  principio  muy  adicto  al  rey  y  trató  de  re- 
conciliar los  partidos.  Pero  la  dcsconllanza  con 
que  lo  miraban  fué  la  causa  de  que  so  marcbase 
al  partido  de  los  comunes.  Plisóse  á  la  cabeza  de 
un  cuerpo  de  tropas  y  tomó,  por  el  Parlamento, 
á  'Warebam  y  otras  varias  ciudades  (1644).  Muy 
pronto  renunció  al  ejercicio  de  las  armas,  desem- 
peñó el  cargo  de  sclierif  en  el  condado  do  Wilt, 
y  no  intervino  en  el  fin  tráfico  de  Carlos  L  Cuan- 
^  do  el  Parlamento  Largo  fué  iecm]ilazado  por  la 

Cámara  de  1654,  Antonio  Ashley  fué  individuo 
de  ella  é  bizo  una  oposición  bastante  enérgica  á 
los  actos  arbitrarios  de  Cronnvell ;  pero  como  su 
oposición  no  era  constante,  el  Protector  lo  desig- 
nó para  formar  parte  del  Consejo  privado.  En  el 
gobierno  de  Ricardo  Croniwell,  el  conde  de  Sjiaf- 
tesbury  se  distinguió  como  un  adversario  decla- 
rado del  nuevo  poder  y  contribuyó  á  su  caída. 
Fué  entonces  individuo  del  Consejo  de  Estado, 
comisario  )iara  el  ejército  y  tomó  parte  con  Monk 
en  las  intrigas  que  dieron  por  icsultailo  poner  á 
Inglaterra  bajo  el  odioso  yugo  de  los  Estuardos. 
Formó  parte  de  los  doce  cliputados  que  el  Parla- 
mento, llamado  Iteptimdor,  envió  á  Carlos  II 
ofreciéndole  el  trono  (1660).  Desimés  del  adve- 
nimiento de  este  prínciiie  despreciable  y  corrom- 
pido, fué  nonibradosucesivamento  consejero  pri- 
vailo,  comisario  jiara  el  juicio  de  los  regicidas, 
par  de  Inglaterra  (1661),  barón  Ashley  do  Win- 
borne-.Saint-Gilles,  canciller,  lord  comisario  de 
la  Tesorería,  etc.  En  1671  formó  parte  del  Minis- 
terio conocido  con  el  nombi'c  do  Gabinete  Caba- 
le, se  pronunció  por  la  guerra  contra  ílolaiuhi, 
tomó  parte  en  todos  los  actos  arbitrarios  de  Car- 
los II,  y  reciliió  en  1672,  en  recompensa  do  tan 
culpable  celo,  el  puesto  de  gran  canciller  con  el 
título  do  conde  de  Sbal tesbury.  Salió  del  Minis- 
terio (1673)  después  de  reconocer  la  ilegalidad 
de  la  declaración  do  indulgencia  que  había  le- 
vantado tantas  lU'Otestas  do  (larto  dejos  parti- 
darios de  la  religión  reformada.  Kn  167:')  hizo  la 
más  viva  oposición  al  proyecto  do  ley  incsontiulo 
por  lord  Dauby,  que  tenía  por  objeto  declarar 
incaiiaz  de  tomar  asiento  en  el  Parlamento  a 
todo  individuo  que  se  negase  á  prometer  bajo 
juramento  que  consideraba  como  criminal  toda 
resistencia  al  poilcr  Real.  Tales  fueron  sus  orill- 
eas, que  el  poder  se  vio  precisado  a  abandonar  el 
proyecto.  De  acuerdo  con  Whaston  y  liuckm- 
gham,  se  pronunció  con  tanta  energía  contra  l.is 
prórrogas  frecuentes  y  prolongailas  del  1  aria- 
mente; que  oí  rey  lo  mandó  prender  en  la  lorro 
de  Londres,  en  donde  estuvo  troce  lueses,  al  cabo 
de  los  cuales  recobró  la  lil.ertad.  Nombrado  pre- 
sidente del  Consejo  en  21  de  marzo  de  16,0.  de- 
nunció el  impismo  que  se  proponía  destruir  toda 
libertad  en  Inglaterra.  Arrojado  del  poder  por 
l:i  inlluencia  del  duque  de  York,  volvió  a  íignrar 
cu  lis  lilas  do  la  oposición.  Preso  do  nuevo  iior 
haber  sido  acusado  de  alta  traición,  fiieabsucito 
pnr  el  gran  ¡nriido  (16S1\  formó  parle  M  cmu- 
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plüt  <!c  MoiiMionlli,  y,  temiendo *er  .i 
niarchó  á  Holanda  (16X2),  y  »e«vecÍM<i...), 
tcrdain,  en  donde  acabó  miH  dba. 

8HAHPUR,  XAHPUR  ó  CH/.< ■     '■ 

tigna  y  arruinada  c.  de  l'ci 
FarsiHtán,  entro   liucliir  v   ' 
cordillera  Myu-u\, ;,..,  .1    , 
vega  de  Kasi 
esta  c.  Kn   I 
espafiol  Adoll  . 
pleta  noticia  en  «u  >, 
!>ia.  El  río  Teiigne  ' 
entre  escarpados  moni 
divide  la  roca  Coboqni.  de  i. 
ra,  en  dos  partes,  de  la-s  cu  i 
nieja  al  peñón  de  Gibraltai 
ras.  Al  pie  ile  estas  niontañn.-,,  cu    ; 
del  río,  so  hallan  varios  relieves,   i 
duda,  á  las  victorias  que  .Sapor    / 
Valeriano:  cuatro  en  la  mar. 
izq.  Frente  á  las  cliozas  de  .\' 
ñas  do  la  c,  y  á  hora  y  mi'  i 
río  desde  el  sitio  en  que  se  halfm  1 . 
está  la  gruta  do  .Shahpiir.  El  priniei 
de  la  margen  izij.  del  Tengiie-chei    : 
ta  dos  jinetes,  uno  frente  á  otro,  d.- 
yorqueel   natural;  el  de  la  ilra.  Ijl 
patas  de  su  caballo  á  un  individuM 
bnices  en  el  suelo,  mientras  que  coi 
dra.  hincada  en  tierra  tiende  el  oti 
las  manos.  Ambos  llevan   la  caía  -i 
bierta  la  cabeza  con  sn  casquete;  vi 
cortas,  ceñidas  por  un  cintiirón,  ib  i 
espada  romana,  y  calzan  sandali.i 
cunstancias,  unidas  al  recuenlo  di-  '..i .  . . 
alcanzadas  |>or  Sapor  sobre   Valeriana,  ini 
á  tener  dichas  hguias  por  loinunas.  ."^ólo  • 
admirar  la  mitail  inferiorde  la  escultura;  1 1 
rezo  del  caballo  y  la  fisonomía  do   los  jii 
apenas  se  ilistinguen;  las  filtraciones  han 
moronado  la  piedra  y  borrado  la  mayor  \t: 
de  los  trazos  «leí  eiiieol,  jwro  sou  aiin  suficientia 
para  descubrir  el  propósito  del  altivo  monarca, 
anheloso  de  transmitir  á  la  posteridad  lo»  resul- 
tados de  sus  victorias.  Consignado  dicho  proiMÍ-     lad.  Ij 
sito   en   su   prístina   forma,  sirvió  do   t«ni«  el     el  cun<> 
asunto  de  los  demás  relieves,  y  viene  A  sor  el     «Itn: 
motivo  de  diversas composicione.s,  señaladamen- 
te de  una  reiiiesentada  á  pocos  i«iso9  de  allí,  en 
cierta  hondura  de  la  peña  excavada,  á  fin  de 
resguardar  do  la  acción  del  tlom|>o  la  obra  escul- 
tural. Mide  ést<i  12,5  ni.  de  ancho  por  4,6  do 
alto;  tollas  las  figuras  -son  de  tamaño  natural. 
Ocupa  el  centro  el  rey  Sajior  montado  á  cal  i" 
viste  anchos  zaragüelles  recogidos  sobre  1 1 
gaiita  de  los  pies,  al   igual   de  los  calzonc- 
estilan  los  persas;  túnica  corta  ceñida  (h^i 
con   nudos,  y  cubro  sus  es|>aldas  nn  cap 
sujeto  con  broches,  y  que  el  artista,  sin  ■ 
para  dar  variedad  al  cuadro,  figuró  levan: 
hacia  atrás  por  la  fuerza  del  vieiitu.  I^  raí  i 
tonta  largos  bigotes  y  («rilla;  la  eabe."n  an  i 
cabellera  adoriia<la  con  una   corona   cuyo  | 
muestra  tres  llorones  destellados,  y  do   la 
arranca  un  cuerpo  ovoideo  colocailo  do  pin/ 
del  tamaño  do  la  cara.  La  mano  día.  son 
sobro  el  carcaj,  y  con  la  iz>|.  delioiic  el  calalbi. 
cuya  mano  izq.  pisa  hi  cabeza  ile  un  romano  de 
bruces  on  el  suelo;  á  la  ilra.  de   la  gnu  i  :^r,i  i 
otro,  encadenados  las  pies,  eubicrl.' 
siijoto  en  el  hombro  derecho,  v  ariu  . 
don  pendiente  de  un  tahalí.  Kl  cundí 
lujosamente  arreado  con  c.iireles  v  ni!.>  jrli  l.i 
do  la  pierna  dra.  :nn  caulivo.  también  romano.  ! 
vestido  con  capotillo  y  solideo,  i|Uo  adorna  una.  | 
al  parecer,  finísima  pluma,  coge  el  jirelal.  for- 
mado do  cuerdas  que  acaso  lepioonteii   mone- 
das, á  juzgar  por  el  que  hoy  es  de  uso  cutre  b>'i 
]iersas.  Detrás  del  cautivo  so  ven  d. 
jes  testigos  <Ic  la  escena:  uno,  con   I 
los  brazos  cruzadas;  el  oti-o.  iudefi 
de  con  las  manos  junt 
clemencia,  y  lleva  un 
giias  giuias  de  («do. 
está  ligeramente  eiui'i  >  ii" 
cima  de  este  grupo,  casi  loni 
el  busto  del  rey  y  el  eiiell.> 
dirigiéndose  al  xa  y  c.-!-    "• 
un   angelito,   cuyas 
priniorosanientc  repi  • 
la  e.seena  deferí  1 1  i  x 
plemeiito  del   i 
radiw  |>or  fri> 
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espacio  de  7'",5  de  ancho;  casi  toda  la  paiic  iii- 
luiior  lia  desaparecido  á  ini pulso  do  las  aguas 
(Hic  corrían  por  el  acueducto,  cuya  construcción 
l'ué,  de  consiguiente,  ¡(osterior  á  la  obra  escul- 
tural. Lo  que  existe  do  la  misma  está  hecho  con 
esmero:  se  ve  al  rey  montado  á  caballo,  reci- 
biendo una  diputación  de  árabes  que  le  condu- 
cen caballos  y  camellos,  é  indudablemente  de- 
bían ser  ;'irabes  á  juzgar  por  el  pañuelo  en  (¡vie 
envuelven  sus  cabezas.  Kl  rey  tiene  en  una  ma- 
no tres  Hechas  y  en  la  otra  el  arco;  su  capirote, 
ahuecado  hacia  delante  y  adornado  con  dos  plu- 
nuis  colocadas  paralelamente  al  perfil  de  la  cara, 
deja  espacio  jiara  el  objeto  de  forma  ovoidea  que 
ligura  sobre  la  corona.  La  tercera  escultura  se 
halla  á  igual  distancia  de  la  segunda  que  ésta 
de  la  primera;  sus  dimensiones  9"',3  por  5'",0  de 
alto.  Tandiién  las  aguas  la  han  desmoronailo 
liacia  la  parte  interior;  no  obstante,  está  bien 
conservada.  Representa  dos  personajes  á  caballo, 
de  tamaño  algo  mayor  que  el  natural,  colocados 
líente  á  frente  con  el  brazo  derecho  extendido. 
El  de  la  izquierda  entrega  una  corona  guarne- 
cida de  cintillas,  como  onduladas  á  impulso  del 
viento;  el  de  la  derecha  la  recoge.  Cubre  al  pii- 
niero  una  corona  bastante  alta;  la  del  segundo 
es  más  baja;  del  arzón  delantero  pende  el  cuerpo 
ovoideo  cuya  verdadera  signilicación  tanto  apura 
la  paciencia  de  los  arqueólogos,  y  (jue  algunos  su- 
lioneu  era  un  ovillo  de  cuerda  para  echar  el  lazo. 
De  todas  las  esculturas  de  Shahpur,  esta  es  la 
i'inica  en  cuya  parte  dra.  del  cuadro  existen  ca- 
racteres sasáuidas,  escritos  en  nueve  renglones, 
compuestos  de  seis  á  10  letras  cada  >ino.  Separa- 
da de  esta  escultura  por  una  pronúneucia  de  la 
roca  se  halla  la  cuarta  en  lugar  más  elevado,  pro- 
tegido por  pcdruscos,  cuyo  acceso  dilicultan  tron- 
cos de  encinas  y  matas  silvestres.  Tienen  11  me- 
tros de  ancho  por  4,25  de  alto.  Ocupa  el  centro 
del  cuadro  mi  ¡lersonaje  sentado,  colocado  de 
frente  al  espectador  y  con  las  iiiernas  muy  apar- 
tadas. Lo  adorna  soberbia  melena,  barba  eseasay 
collardegruesas cuentas;  tiene  la  mano  izq.  sobre 
una  espada  colocada  verticalmente  éntrelas  pier- 
nas, y  con  la  dra.  empuña  una  hacha.  La  forma 
del  sombrero  semeja  un  tronco  de  cono  recto 
cubierto  cou  un  cuerpo  esférico.  En  un  cuadro  á 
la  izq.  se  ven  14  figuras  de  pie,  la  siniestra  sobre 
el  puño  de  la  espada  y  el  índice  de  ladra,  delante 
de  la  cara;  en  otro  inferior  dos  hombres  condu- 
cen un  caballo  lujosanrente  enjaezado,  do  cuyo 
aparejo  cuelga,  pendiente  do  cuerda  ó  cadena,  iiu 
objeto  de  Ibrnia  ovoidea,  y  detrás  nueve  guar- 
dias, los  cuerjjos  de  frente  y  las  caras  de  ¡lerlil, 
mirando  al  soberano.  A  la  dra.  aparecen  12  per- 
sonajes: uno  en  ademán  de  dirigirse  al  rey,  el 
segundo  con  un  estandarte,  el  tercero  con  los 
brazos  cruzados;  siguen  individuos  que  arrastran 
á  otros  prisioneros,  uno  de  ellos  desnudo  de 
medio  cuerpo  arriba,  con  las  manos  atadas  á  la 
espalda.  En  la  parte  inferior  de  la  escultura  há- 
llase el  verdugo  ]uesen lando  en  caila  mano  una 
cabeza,  con  cabellera  la  una  y  sin  clhi  la  otra; 
detrás  presentan  otra  con  el  peinado  alto,  rema- 
tando en  punta  doblaila  hacia  adelante.  También 
se  ven  un  niño  en  ademán  suplicante,  hijo  de 
algunos  do  aquellos  ajusticiados;  >in  individuo 
montado  en  elefante,  y  ambos  portadores  de  di- 
versas ofrendas:  vaso,  espada,  ánfora  y  colmillo 
lie  elefante.  Digamos  ahora  lo  que  aún  subsiste 
de  la  antigua  c.  de  Shahpur.  Sus  ruinas  arrancan 
de  una  eniineiicia  sit.  en  la  vertical  del  primer 
bajo  leliovo  descrito.  Agloméransen  espesos  mu- 
ros y  paredones  de  niain))nstería,  á  los  cuales 
dan  el  nombre  de  Castillo  ele  la  Niña,  y  que  debió 
.ser  el  mismo  palacio  de  los  reyes,  orgullosos  de 
inmortalizar  sobro  la  roca  donde  asentaban  su 
morada  la  victorias  de  los  j-.ersas  y  el  desprecio  á 
los  romanos.  En  un  trecho  do  2  kms.  cubren  el 
suelo  montones  de  piedras  derruidas,  trozos  do 
columnas,  fábricas  donde  apenas  se  distinguen 
las  plantas  de  los  edifs.,  cisternas  y  pozos,  hoy 
cegados.  En  un  extremo,  sin  embaigo,  se  descue- 
llan dos  edifs.  de  sillería  que  debieron  .ser  mag- 
níficos. El  uno  tendrá  60  m.  en  cuadro,  muros  de 
2  de  grueso,  grandes  arcos  de  iiicdio  punto,  y  en 
lo  que  debió  ser  ]jíso  princiiial  se  ve  perfectamen- 
te la  distribución  de  las  antiguas  habitaciones; 
12  m.  en  cuadro  mide  el  otro,  mas  sólo  desafían 
al  tiempo  gruesos  lienzos  como  deC  m.  de  eleva- 
ción, ]ior  lo  cual  se  infiere  que  los  muros  tenían 
2  m.  lie  espesor  de  manipostería  el  interior  y  do 
sillería  los  jiaramentos.  Rematan  la  cornisa  de 
este  cdif.  esculturas  formadas  de  dos  piezas  su- 
lierpneslns,   que  representan  cabezas  de  nn  ani- 
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mal  paiecido  al  carnero,  por  más  ipie  los  indíge- 
nas designan  estas  ruinas  bajo  el  nombro  de  «i/ 
cav  (cabeza  de  vaca). 

La  gruta  de  Shahpur  so  halla  emplazada  en 
lo  alto  <!e  una  roca  y  como  á  250  m.  de  eleva- 
ción. Acompañado  de  los  principales  de  la  tribu, 
jirovistos  de  antorchas  y  armados  de  espingar- 
das, porque  no  es  raro  eneontranrse  con  leoiiar- 
dos  y  á  veces  con  algún  león ,  en  la  misma  gruta, 
emprendió  Rivadeneira  la  subida;  al  cuarto  de 
hora  fué  preciso  dejar  los  caballos  y  trejiar  por 
la  peña,  cubierta  de  pcdruscos,  muchos  do  ellos 
con  cristalizaciones.  De  pie  sobro  el  paramento 
so  ve  profundo  y  obscuro  antro  de  forma  elípti- 
ca, cuya  boca  se  estrecha  rápidamente  y  tendrá 
unos  70  m.  de  ancho  por  15  de  alt.  A  jiocos  pa- 
sos yaco  derrumbada  la  colosal  estatua  de  Shah- 
pur, cuya  altura  es  de  6  m.,  y,  dadas  la  del  pe- 
destal y  de  la  gruta,  debía  tocar  al  techo  con  la 
cabeza,  y  por  consiguiente  haberse  tallado  en  la 
misma  roca.  Sobre  el  ])edestal  existen  los  pies  de 
la  estatuas,  con  sus  correspondientes  zapatos  de 
un  metro  de  largo.  El  trabajo  es  esmerado:  la 
cara,  con  ordenada  cabellera  y  espesa  barba,  es 
severa;  un  collar  imitando  gruesas  cuentas  ador- 
na el  cuello;  la  mano  dra.  descansa  sobro  la  es- 
pada; la  izq.  ha  desaparecido;  el  traje  del  sobe- 
rano es  talar,  con  cinturóu  y  bandolera  de  que 
pende  el  consabido  objeto  de  forma  ovoidea ;  en 
ambos  lados  de  la  gruta,  que  va  estrechándose 
cada  vez  más,  hay  espacios  rectangulares,  donde 
debieron  existir  reiieves,  ó  por  lo  menos  inscrip- 
ciones; iiero  en  la  actualidad  está  picada  la  pie- 
dra donde  quizás  existieron. 

A  40  pasos  de  la  estatua  se  halla  una  cisterna 
y  restos  de  esculturas  bastante  bien  labradas,  y 
bajando  de  repente  el  terreno  se  llega  á  esiiaeiosa 
rotonda  de  unos  30  ni.  de  diámetro  por  otros 
tantos  de  alt.,  á  cuya  forma  debió  en  parto  con- 
tribuir la  mano  del  hombre.  Tomando  hacia  la 
izq.  se  camina  por  terreno  húmedo  y  resbaladi- 
zo y  se  llega  á  inmensa  caverna;  la  rodean  pro- 
fundos precipicios  y  la  prestan  singular  aspecto 
estalactitas  y  estalacnütas  originadas  por  la  fil- 
tración de  una  caliza  muy  cristalina.  En  varios 
sitios  hay  pozos  al  iiareccr  ¡irofundos  y  con  mu- 
cha agua,  pues  no  se  oye  el  choque  de  las  pie- 
dras tiradas  en  ellos.  Dejan  paso  hacia  distintas 
direcciones  grandes  moles  calizas  y  rectas  masas 
ostalactíticas  por  donde  se  penetra  en  obscuros 
antros.  «Me  interné  corto  trecho,  añado  Rivade- 
neira, por  aquellos  extraordinarios  lugares,  que 
embargaban  el  ánimo,  y  cuyo  fantástico  aspecto 
aumentaba,  además  del  rellejo  de  las  antorchas, 
estrechísimo  rayo  de  luz  que  por  tenue  hendedu- 
ra se  abría  recto  paso.  Cualquier  camino  que  si- 
gáis siempre  os  dejará  camino  ]ior  recorrer,  me 
decían;  y  queriendo  averiguar  si  era  cierto, mar- 
ché con  propósito  de  no  retroceder  ]ior  una  gruta 
muy  estrecha,  cuyo  suelo  va  subiendo.  Al  cuar- 
to de  hora  llegamos  á  espacioso  anílteatro,  don- 
de existen  varias  cisternas  estucadas,  alimenta- 
das por  SMinúinero  de  filtraciones  que  las  inun- 
dan;  proseguí  con  gran  precaución ;  pero  calcu- 
lando el  mucho  trecho  dejado  á  mis  espaldas, 
nos  volvimos  en  sazón  que  se  desprendió  de  la 
deleznable  roca  un  trozo  cuyo  ruido  nos  aterró; 
temiendo  indicase  la  presencia  de  alguna  fiera, 
los  que  iban  armados  se  disimsioion  á  tirar; mas 
pior  fortuna  nada  nos  salió  al  encuentro,  y  con 
lento  paso  retrocedimos  liacia  la  boca  de  la  gru- 
ta, cuya  ancha  abertura,  bañada  en  luz,  ¡lareció 
volverme  á  la  vida  de  que  un  momento  anduve 
abstraído,  engolfado  en  la  contemplación  de  los 
misterios  de  la  naturaleza,  lístimo  en  2  kms.  el 
trecho  que  recorrí  por  aquella  ignorada  mansión, 
visitada  y  celebrada  ]ior  hombres  de  otras  eda- 
des.» 

SHAKESPEARE  (Gl'li.i.KKMu):  £io¡).  Célebre 
poeta  inglés.  N.  en  Stratford  del  Avon  (conda- 
do de  Warwick)  en  abril  de  1564.  M.  en  supuo- 
plo  natal  á  23  de  abril  de  1616.  Fué  hijo  de  Juan 
Shakespeare,  propietario  que  ejercía  también 
algunas  iiidustria.s,  y  de  María  Arden.  Su  ajie- 
llido  se  ha  escrito  en  estas  formas:  íihakspere, 
Shalespere,  Hliakcspcyrc,  Shuxper,  Chacspcr, 
Shakespeare,  Slmkspcare,  y  otras.  La  de  Shakes- 
peare es  la  más  conforme  á  la  etimología  (que 
agita  la  lanza)  y  la  con.sagrada  por  las  jirimeras 
ediciones  de  sus  poesías,  hechas  bajo  la  dirección 
del  autor;  poro  ésto  lirmalja  habitualmente 
Shkspere,  y  al  jiie  de  un  acta  auténtica  puso 
Hhakspcr.  Fué  bautizado  Guillermo  á  26  de  abril 
de  1564,  mas  se  ignora  el  día  en  que  nació,  pues 
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los  que  .señalan  para  tal  suceso  el  23  de  alnil 
■icaso  lo  hacen  para  que  coincidan  los  días  de 
su  nacimiento  y  de  su  muerte.  Por  la  línea  ma- 
terna pertenecía  Guillermo  á  una  familia  rica  y 
noble  del  condado  de  Warwick.  En  la  escuela  de 
su  ])ueblo  a)irendió,  según  parece,  el  latín  y  un 
poco  de  griego.  Más  tarde  en  Londres  llegó  á 
conocer  el  francés,  el  italiano,  y  acaso  el  español. 
Por  los  años  de  1578  su  padre  sufrió  reveses  de 
Ibrtuna,  que  no  habían  cesado  en  1592,  pero  sí 
en  1596.  Esta  ruina  pasajera  obligó  á  Guillermo 
á  procurar.se  medios  do  existencia.  Dícese  (|U0 
ayudó  á  su  pudre  en  las  tareas  del  propietario, 
en  las  de  carnicero  y  comerciante  en  lana;  que 
lué  maestro  de  escuela  y  pasante  de  un  procura- 
dor en  el  pueblo  que  le  vio  nacer.  Hacia  los  pri- 
meros días  de  diciembre  de  15S2,  por  tanto  á 
los  diecioclio  años  de  edad,  contrajo  matrimonio 
con  Ana  Hathaway,  hija  de  una  buena  lamilia 
de  propietarios,  nacida  en  1556,  es  decir,  ocho 
años  antes  que  el  poeta.  Ana  le  dio  una  hija, 
Susana,  bautizada  en  mayo  de  1583,  y  dos  ge- 
melos (hijo  é  hija),  bautizados  á  2  de  lebrero  de 
1584.  Poco  después  Guillermo  salió  de  Stratford 
y  se  trasladó  á  Londres,  donde  entró  á  formar 
parte  de  una  compañía  de  cómicos.  En  temprana 
edad  soñó  Guillermo  con  la  gloria  literaria.  Así 
lo  prueban  su  Adonis  y  su  Lucrecia,  poemas 
escritos,  ó  á  lo  menos  comenzados,  en  Stratford. 
Los  géneros  lírico  y  épico  ofrecían  una  remune- 
ración insuficiente;  el  dramático  prometía  á  los 
actores  y  autores,  más  á  los  primeros  que  á  los 
.segundos,  abundantes  medios  de  subsistencia. 
Por  esto  Shakespeare  se  dedicó  al  teatro,  llevado 
también  de  su  genio  y  por  su  amistad  con  varios 
artistas.  Contaba  unos  veintidós  años  de  edad 
cuando  partió  de  Strartford.  Tres  años  más  tanle 
era  en  Londres  coprojiietario  del  Teatro  de  Black- 
friars.  De  fábula  puede  calificarse  la  afnniacióii 
de  que  en  un  iirincipio  ganó  el  .sustento  en  Lon- 
dres guardando  á  la  puerta  del  citado  teatro  los 
caballos  de  algunos  espectadores.  Carecemos  do 
noticias  para  determinar  lo  que  hizo  en  aquella 
capital  desde  1586  hasta  1589,  pero  varios  indi- 
cios hacen  creer  que  sucesivamente  se  distinguió 
como  actor  y  como  autor.  Consta  que  como  actor 
brillaba  sobre  todo  en  el  jiapel  de  fantasma  en 
Ilúmlet.  No  hay  jiruebas  do  que  escribiera  nada 
antes  de  1589,  pero  es  más  que  probable  que 
hubiera  compuesto  en  época  anterior  los  poemas 
do  Venus  y  Jdonis  y  Lucrecia,  aquél  publicado 
en  1593  y  el  liltimo  en  1594,  ambos  pertenecien- 
tes al  género  elegiaco  pastoril  y  descri[itivo,  en- 
tonces en  moda.  En  uno  y  otro  se  manifiestan 
el  ardor  sensual  de  la  juventud ,  una  imaginación 
opulenta  y  una  fuerza  y  una  originalidud  de  ex- 
presión .sorprendentes.  Descúbrese  en  dichos 
poemas,  no  sólo  el  dominio  de  la  lengua,  sino 
también  la  tendencia  hacia  el  drama.  Según 
parece,  desde  1590  so  dedicó  Shakes]ieare,  con 
mayor  ó  menor  actividad,  á  la  coni posición  do 
piezas  para  el  Teatro  de  Blackfriars;  mas  antes 
es  seguro  que  había  escrito  alguna  composición 
dramática.  En  1591  era  ya  conocido  y  envidia- 
do, y  en  1598  contaba  una  larga  lista  de  obras. 
Reuniendo  varios  testimonios,  y  completándolos 
con  los  datos  suministrados  jior  sus  mismas  pro- 
ducciones, se  viene  en  conocimiento  de  que  el 
arte  dramático,  muy  estimado  por  el  ]mblico 
cuando  Shakespeare  llegó  á  Londres,  era  menos- 
¡ireciado  por  las  personas  de  buen  gusto.  Había 
á  la  sazón  cuatro  clases  de  composiciones  teatra- 
les: unas  eran  históricas,  otras  trágicas,  muchas 
cómicas  y  no  pocas  dramáticas,  en  el  sentido  de 
género  intermedio  entre  la  tragedia  y  la  come- 
dia. Las  ¡aimeras  ])iezas  de  Shakespeare  se  ajus- 
tan á  estas  divisiones,  y  en  la  vida  del  poeta 
pertenecen  al  ¡leríodo  (1587-91)  do  las  imilacio- 
nes  y  ensayos.  He  aquí  sus  títulos:  llistiiria  de 
Enrique  JV,  en  tres  partes;  Tito  Andrónico, 
tragedia;  Lacomcdia  de  los  errores,  imitación  de 
Planto;  Po-ícZes,  drama  romántico;  Los  gentiles- 
hombres  de  Verona,  y  alguna  otra.  En  el  segun- 
do iieríodo  (1591  á  1600)  de  su  vida  literaria, 
Shakespeare,  que  había  hallado  el  camino  de  su 
gloria,  multiplico  sus  obras,  notables  ]ior  la  vi- 
veza, el  encanto  y  la  fuerza  de  la  juventud.  Es- 
tas son  las  cualidades  de  las  piezas  tituladas 
Penas  de  amor  perdidas:  Es  bien  lo  que  acaba 
bien,  que  otros  titulan  Penas  de  amor  ganadas; 
Horneo  y  Julieta,  deliciosa  combinación  del  arto 
romántico  y  de  la  tragedia;  El  sneíio  de  una  no- 
che de  verano;  El  mercader  de  Venecia;  liirardo 
III,  drama  notable;  VíiVa/rfo  //;  El  rey  Juan; 
Las   alegres   comadres   de     Wiudsor,    comedia. 


Desde  1600  las  producciones  de  Shalccaiic.iio  lo- 
iiiavoii  un  tinte  más  severo,  eoloics  más  dui-os,  y 
cxpiesarou  sentimientos  más  complicados,  for- 
mando cu  la  existencia  del  poeta  un  tercer  [lO- 
ríodo  (11)00-16091.  Contribuyó  Shakespenro  do 
modo  muy  principal  á  la  prosiieridad  do  la  em- 
presa de  que  formaba  paite  desde  158S.  Merced 
á  sns  progresos,  aquellos  cómicos  construyeron 
(1595)  un  nuevo  teatro,  llamado  del  Globo,  para 
las  representaciones  de  verano,  y  agrandaron  el 
que  ya  poseían.  Slial;espeare  visitaba  todos  los 
años  su  pueblo,  doudo  sus  padres,  su  esposa  y 
sus  hijos,  gracias  á  él,  gozaban  de  bienestar. 
No  obstante,  su  condición  de  cómico  no  le  daba 
la  felicidad,  según  se  ve  en  la  colección  de  ,Vo)ic- 
to.i  (le  Shakespeare  publicada  en  1609,  y  pro- 
bablemente dedicada  al  conde  de  Sónthamp- 
ton,  íntimo  amigo  y  decidido  protector  del  poe- 
ta. Este  además  llegó  á  sentirse  avergonzado  do 
sus  amores  con  varias  mujeres.  Todo  ello  llevó  á 
sus  obras  la  nota  satírica  y  de  misantropía  que 
las  distingue,  excepción  hecha  de  la  Duodécima 
noche,  estrenada  en  1602.  Así  se  determinan  los 
caracteres  de  estas  piezas,  escritas  desde  1600 
hasta  1607.  Como  gustéis  (hacia  1600);  Mucho 
ruido  para  nada;  Ótelo  (hacia  1603);  Medida  por 
'medida;  Mácheth  (hacia  1605);  lü  rey  Lear  (ha- 
cia 1606).  Las  obras  posteriores  á  1607,  no  con- 
tando á  Julio  Cesar,  presentan  nn  carácter  más 
tranquilo  y  menos  amargo,  en  armonía  con  el 
resto  de  la  vida  del  pneta.  Había  comprado  Sha- 
kespeare, desde  1601  hasta  1603.  unas  tierrasen 
su  juieblo  natal,  y  en  1605  adquirió  los  diezmos 
de  Stratford,  Oíd  Stratford,  Bíshopton  y  Wel- 
com,  operación  que  le  dio  sin  duda  gran  prove- 
cho. Deseando  ennolilccerse,  ya  que  su  profesión 
de  actor  le  impedía  reclamar  el  derecho  de  escu- 
do de  armas,  hizo  confirmar  á  su  padre  (1596  y 
1599)  el  título  de  nobleza  obtenido  por  los  años 
de  156S.  En  1601  perdió  á  su  padre,  y  en  1608 
á  su  madre.  En  1607  casó  á  su  hija  mayor  con 
.luán  Hall,  médico  de  Stratford.  Era  abuelo  á  la 
edad  de  cuarenta  y  cuatro  años.  En  aqucUaépo- 
ca  hacía  tres  ó  cuatro  años  que  había  dejado  la 
profesión  de  actor,  pero  continuaba  siendo  co- 
propietario de  los  Teatros  de  Blackfriars  y  del 
(¡lobo,  cuya  prosperidad  iba  en  aumento.  Cal- 
cúlase que  la  renta  anual  de  Shakespeare  hacia 
1608  ascendía  á  unas  50  000  pesetas,  aunque  no 
falta  quien  la  eleve  á  120  000.  Sus  últimas  obras, 
escritas  con  facilidad,  con  >ina  abundancia  que 
nunca  degenera  cu  languidez,  descubren,  sin 
embargo ,  el  abandono  del  genio  satisfecho. 
La  madurez  de  los  años  y  la  lectura  de  Plutar- 
co, que  era,  con  Montaigne,  al  decir  de  los  críti- 
cos, su  autor  favorito,  le  hicieron  simpáticos  los 
asuntos  antiguos.  Entonces  compuso  Antonio  y 
Cleupalra;  Troilo  y  Crcsida;  Cimbelina;  Coria- 
¡ano,  severa  tragedia  con  que  termina  la  serie  de 
sus  estudios  sobre  la  antigüedad.  Volviendo  a 
cultivar  la  comedia  fantástica,  que  le  había  ins- 
pirado El  sueño  de  una  noche  de  verano,  escribió 
la  tempestad  (hacia  15U);  El  cuento  de  iurierno, 
licUísinia  tragedia;  y  Enrique  VIII,  dran)a,  su 
última  obra.  No  poseemos  noticias  de  los  tres 
últimos  años  de  la  vida  del  poeta.  Sólo  sabemos 
que  se  retiró  á  Stratfrord,  desdeñando  su  propia 
fama;  que  en  febrero  de  1616  casó  á  su  .segunda 
hija  con  Tom.ás  Quiney,  y  que  sobrevivió  dos 
meses  á  este  casamiento".  Hoy  generalmente  no 
se  acepta  la  versión  de  un  /(íVíiidde.Tuan  Ward, 
vicario  de  Stratford.  Este  diario,  que  se  extien- 
de desde  16-18  hasta  1679,  supone  que  bliakes- 
peare,  Drayton  v  lien  .loiison ,  celebraron  alegro 
reunión  en  la  que  bebieron  con  exceso,  lo  (|iio 
produjo  al  primero  una  liebre  que  le  acarreo  la 
muerte.  En  su  testamento,  fechado  a  2»  do  mar- 
zo de  1616,  arregla  Shakespeare  sus  asuntos  con 
nn  cuidado  minucioso.  No  so  cuidó  el  poeta  do 
imprimir  coleccionadas  sus  obras,  y  nun  puedo 
crecerse  que  por  sí  mismo  no  publicó  ninguim. 
Las  que  aparecieron  en  el  transcurso  do  su  vida 
fueron  impresas  por  algunos  libreros  que  no  po- 
dían permiso  al  autor,  y  que  autos  b.on  ai.rovc- 
chaban  la  fama  do  éste  para  atribuirle  piezas 
que  no  eran  suyas.  Siete  años  dospuos  do  la 
liiucrte  del  poeta,  dos  de  f»^■'<'•"ll'V'fT„":,"" 
teatro  .Juan  Hemingue  y  Enrique  toudell,  pu- 
bUcarmí  la  primei/colección  de  sus  obras  con 
este  título:  Guillermo  Z?''''';"'''''":?-,!'^,';!' '"  ' 
Ilislorius  V  Tragedias  (Londres,  n.J3,  o  .  II.), 
con  un  retrato  del  '^cuiido  dramalurg. .  1^-  a 
edición,  á  pesar  de  sus  muchos  ''"<"  »^' .«"^  '^ 
..,an  valor  por  estar  ba.sada  cu  los  manUM  i il  s 
d  í  poeta,  ('omprcnde  en  total  3,  P'o.-..-   L^» - 
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giinda  edición  ((dcm,  1632,  «ii  M.  i  «>iiti«iia 

adniiralilo  epit-.i-   «-i i    ...i.   ...    ■. 

dramático  íl. 
cora  (id.,  liji; 
texto  do  lan  | 
la  tradición  ;i 
(id.,  1685,  .1. 
cera,  fli.'  l:i-  : 

CCll  I- 


Pidnrr  \ 

8."n-.avor.  iil.,'  l;l;:n,    1.: 
1817,  7  vol.  en  S.'j,  la  de    i 
(id  ,  1841-44,  S  M,\.  ,.„  ,=  .• 
mera  es  do  1  ^  j 
menes  en  12. 
y  la  do  Chaiji 
lúmenes  en  .'^.<  .   i', 
genio  de  Sliake.spcm. 
por  una  las  36  prodn 
él  han  llegado  ha.tta  iio-,ii 
es  piojiio  do  la  índole  de  (■ 
habrá  ilc  ser  sustituido  por  i 
ción  do  las  obras  más  notai 
veniente  el  carácter  de  cad^i 
eo  es  una  tragedia  del  géiicr. 
Marlowe-  no  pinta  un  |M?riiiuci 'i.  ,■  üimm  i^. '!■■ 
la  antigüedad,  aunque  abundan  en  ella  los  re- 
cuerdos clásicos;  además  señala  el  |iuiito  de  jiar- 
tida  de  Shakes|icaie  y  permito  a;  r.    ■   •   '    •" 
mensa  reforma  que  su  gran  genio   ■ 
teatro  inglés   La  reforma  es  aún    i 

en  Perielcs,  pieza  que,  según  opiniui^ 

lida,  es  nn  simple  arreglo  do  otra  un  |,uc<i  iniui 
antigua.   Do  arreglos  so  califican    también    las 
tres  partes  de  Enrique  VI.   Kruto  de  li  iiinc\  i- 
ción  de  Shakespeare  es  la  piczA  tili  ' 
gcntileshombres  de  Vcronn,  eiilaqi" 
la  lectura  de  la  /^í<ni«  de  .Monlcnr  r 
con  todos  sus  defectos,  es  modelo  du   l.i  iii.;.^  lii 
cantadora  ]ioesia.    Venas  de  amor  perdidas,  imi- 
tación y  parodiado  las  novólas  do  caballería!»,  es 
una  gracio-sa  comedia,  d  la  que  en  cierto  modo 
so  o|ione  otra,  Es  bien  ¡o  que  acaba  bien,  historia 
romancesca  sacada  acaso  del  Ueeaun  rún  do  Boc- 
cacio.   La  historia  trágica  de  Horneo  y  Julitía  1 
desarrolla  un  asunto  tratado  antes  |K)r  Jenofon- 
te do  Efeso,  en  griego,  (lor  Ma.s9iiccio,  Luis  da  | 
Porto,  Bandcllo,  Pedro  Boistiiau  y  el  inglés  Ar- 
turo l$rooke.  Shakespeare  eclipsó  a  totlos   sus 
predecesores.  Su  tragedia,  compuesta  con  raro 
arte,  brilla   especialmente  por  la  feliz  variedad 
de  los  caracteres,  aun  en  los  personajes  secunda- 
rios, y,  como  dice  .loubcrt,  es  la  historia  He  anmr 
más  bella  escrita  en  todas  las  Icugm-    .'■ 
de  una  noche  de  i<  rnim,  inferior  á   /. 
Hela  en  el  interés,  iguala  en  bclli 

esta  tragedia,  á  la  que  aven!   ■ 

El  mercader  de  Vcneeia  ui.. 
habilidad  dos  relatos  <le  los 

y  algunos  iletalhs  ilcl    /'., ;  . 

Fiorentino.  Es  una  tragedia  do  carncteics  muy 
vivos,  de  mucha  gracia  y  encanto.  Kn  AV  rey 
Juan  so  halla  nn  cuadro  fiel,  y  por  lo  iui.<nio 
penoso,  do  uno  do  los  más  trislis  pcrímlos  de 
la  historia  do  Inglatcira.  Muy  conloinio  á  la 
Historia,  por  los  sucesos  y  los  car.ul.  u^.  .-^  i.» 
pieza  1,'icardo  I/.    En    cambio   el    i  ■ 

gran  inllnencia  en  las  dos  porlcsilo 
Xo  desnaturaliza  los  elementos  .su: 
por  las  crónicas,   pci-o  aprovecha  svk'   !■>  que 
convienen  á  su  objeto,  y  los  agrujia  en  una  ac- 
ción sugerida  por  la  IIi-i"i  i  i.  i  ■  i"  iud.  | .  n  ii.ti 
lo  de  ella.  Sirve  de  . 
rieres  la  obra  tilii! 
representa  el  lil.u' 
cia,   y  en  ei 
duceión  al  il; 
más  alta  poi-  i 

ruina  ile  la  ca^ ;  ■!.•  ^  "<  '>,  <•■•  "im     ■ 
Icrc.sanles,  aunque  no  de  las  mcjoi. 
do  Shakespeare,  que  sucril'-i  U  vci 
deproducireleclo.  / 
sor  es  la  linica  come 
dtt  á  la  ninlura  de  l.i 

que  la  intriga  liciu-  n,,i-   u.-j 

car.ictores.    De   roniaiucsca   se   bi 
duixlfriiiiii  ¡uvhe  (Ia  noche  de  Kc\' 


un  '    in*»qli|l-U 


quenii 


comedia  ■ 
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en 

lo.v 

r.e 

Imwnni.  pió 

Lo 
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mi 

!h 

ut 

de  Ku.'.l.     •■ 
titulé' 
do  Sb  . 

1198 


SIIAK 


liivei'sos  coiK'unicrau  ;i  una  va.stai'eiii'escntaciiiii 
cío  la  vida  liiiniaiia.  l''iié  iiiugotable  su  ii(Hicza 
do  combinaciones  paia  poiiei'  en  juego  las  pa- 
siones humanas,  trágicas  o  cómicas,  suaves  ó 
violentas,  benéficas  ó  malditas.  Kn  la  ¡linturade 
las  pasiones  liizo  predominar  la  verdad  profun- 
da, la  realidad  seductora  y  la  poesía,  resultando 
de  todo  q\io  poseía  en  supremo  grado  la  cualidad 
distintiva  del  genio:  la  potencia  creadora.  No 
estuvo  libre  de  graves  delectos.  Atento  á  la  im- 
])ortancia  de  los  caracteres,  llevil  esta  preferen- 
cia tan  lejos  que  la  acción  resultó  confusa  y  des- 
ordenada. Cuidóse  muy  poco  de  la  verosimilitud; 
y  aunque  admirable  en  sus  concepciones,  no  fué 
siempre  feliz  en  la  manera  de  expresarlas,  equi- 
vocándose princiiialmente  cuando  se  esforzaba 
en  ser  brillante  y  sublime.  En  su  juventud,  ce- 
diendo á  la  moda,  llenó  sus  pro  iucciones  de 
equívocos,  pensamientos  rebuscados  é  imágenes 
extraordinarias.  Más  tarde  dejó  aci\iel  lenguaje, 
pero  su  dicción  se  hizo  obscura  y  en  el  estilo  abu- 
só de  las  metáforas  y  de  las  voces  poco  usadas. 
Además,  copiando  la  licencia  de  su  época,  pre- 
sentó en  escena  tipos  de  mujeres  jóvenes  tan 
libres  en  el  lenguaje  como  en  sus  costumbres. 
Los  restos  mortales  de  Shakespeare  fueron  se- 
pultados en  la  iglesia  de  Stratford,  donde  aún 
se  conserva  su  sepulcro.  En  él  está  el  poeta  re- 
presentado de  tamaño  natural,  sentado  en  una 
especie  de  nicho,  con  un  almohadón  á  los  pies  y 
una  pluma  en  la  mano.  En  1740,  con  el  produc- 
to de  la  subscripción  de  las  damas  inglesas,  se  le 
erigió  un  magnífico  mausoleo  en  la  iglesia  de 
Westminster.  Inglaterra  celebró  con  brillantez 
en  1864  un  jubillo  en  honor  de  Shakespeare,  y 
en  26  de  abril  del  pasado  año  (1S95)  el  pueblo 
natal  del  gran  poeta  recordó  con  gran  aparato  el 
aniversario  de  su  nacimiento.  París  posee  desde 
18SS  una  estatua  del  inmortal  dramaturgo.  Es- 
te, según  los  retratos,  era  hermoso.  Tenía  la 
frente  des|)ejada,  rubia  la  barba,  sedoso  y  ensor- 
tijado el  cabello,  que  dejaba  adivinar  un  amago 
de  calvicie:  graciosa  la  boca,  concentrada  y  pro- 
funda la  mirada,  distinguiéndose  principalmen- 
te su  fisonomía  por  una  sombra  de  dulzura  y  de 
melancolía  que  prestaba  á  sus  facciones  nn  ver- 
dadero encanto.  Sus  desgracias,  causa  de  esa 
tristeza,  se  atribuyen  por  algunos  á  sus  ideas 
religiosas,  pues  se  afirma  cjue,  como  su  j)adre, 
era  católico,  y  que  á  esto  debió  el  autor  de  sus 
días  el  quebranto  de  su  fortuna.  La  verdad  es 
que  ignoramos  si  era  católico  ó  protestante.  Las 
obras  do  Shakespeare  so  han  traducido  á  todas 
las  lenguas  modernas.  Al  alemán  por  Augusto 
deSchIegel  y  Tieck  (Berlín,  1797-1811,  11  vo- 
lúmenes en  8.°  menor;  7.^  edición,  id.,  1856,  12 
vols.  en  8.°);  al  italiano  por  el  poeta  Leoni  (Ve- 
rona,  1819-22,  14  vols.  en  8.")  y  el  cronista 
Rusconi  (Padua,  1831,  2  vols.  en  8.°);  al  ho- 
landés por  Hrunio  y  otros  (Amsterdam,  1778- 
1782,  5  vols.  en  8.°);  al  francés  por  varios  exce- 
lentes escritores,  uno  de  ellos  Guizot  (París, 
1860-62,  8  vols.  en  8.°),  y  existen  también  tra- 
ducciones completas  en  danés  (Copenhague, 
1805-1825,  9  vols.  en  8.°),  húngaro,  polaco, 
ruso  y  sueco.  El  rey  Luis  de  Portugal  tradujo  al 
portugués  la  tragedia  de  Hámlrt.  Moratín  ver- 
tió al  castellano  con  gran  escrupulosidad  y  co- 
rrección la  misma  obra.  Este  trabajo,  con  notas 
del  mismo  traductor,  puedo  verse  en  el  t.  II  de 
la  Biblioteca  de.  autorcx  españoles  de  Rivadenei- 
ra.  Posteriormente  se  hicieron  en  esiiañol  algu- 
nos arreglos  do  los  dramas  de  Shakespeare  para 
nuestra  escena.  Tal  sucedió  con  Mdcbelli,  Jloiiico 
y  Julieta  y  el  Ótelo;  pero  en  estos  ai-reglos  sólo 
puedo  aplaudirse  la  Imena  intención  de  dar  á 
conocer  en  parte  las  innumerables  bellezas  del 
texto  inglés.  Para  probar  que  de  éste  se  apartan 
mucho  los  arreglos  castelhanos,  bastará  notar 
que  en  el  Ótelo,  una  de  las  obras  en  que  más 
laureles  conquistaba  Isidoro  Máiquez,  hasta  los 
nombres  están  cambiados,  pues  Desdémona  se 
llama  Edelmira  y  Yago  se  convierte  en  Pésaro 
Muchos  años  después  se  llevaron  á  la  escena, 
con  gran  discreción  y  buen  gusto,  el  Ótelo  y  el 
núiiilet,  puestos  en  verso  castellano.  La  traduc- 
ción libre  de  la  primera  de  estas  obras  se  debe  á 
Francisco  Luis  de  Retes;  la  de  la  segunda  á  Car- 
los Coollo.  Ambos  autores  merecen  ]>lácemes. 
La  biblioteca  Universal,  en  Madrid  fundada  por 
Joaquín  Pí  y  .Margall,  ha  publicado  estas  tra- 
ducciones: llámlet,  príncipe  de  Dinarnarcn,  ver- 
sión al  castellano  de  O.  M.  l'herson  (nn  vol.); 
Romeo  y  Julieta  (nn  vol.);  Ótelo:  el  moro  de  Ve- 
necia,   versión  al  castellano  de  Guillermo  Mac 
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i'hcrson  (un  vol.).  El  malogrado  escritor  Jaime 
Clark  estaba  publicando  una  traducción  españo- 
la completa  de  las  obras  de  Shakespeai"e  cuando 
la  muerte  dejó  incompleto  su  notable  trabajo, 
modelo  de  fidelidad,  dado  á  las  prensas  con  este 
títido:  iS/udspearc:  Obras:  Versión  castellana  de 
Jaime  Clark  (Madrid,  1864,  4  t.  en  8.");  con- 
tiene: Ótelo,  Mucho  ruido  ¡¡ara  nada,  Romeo  y 
Julieta,  Como  gustéis,  El  mercader  de  Venecia, 
Medida  por  medida.  La  tempestad,  La  noche  de 
lleycs.  He  aquí  los  títulos  de  otras  versiones 
castellanas:  Julieta  y  Jiomco,  traducción  del  se- 
ñor marqués  de  Dos  Hermanas  (Madrid,  1872, 
en  4.0);  ¿Y  mercader  de  Venecia  (ídem,  id.,  id.), 
del  mismo  traductor;  Hhalcespearc  (Willianí): 
Obras  traducidas  fielmente  del  oricjinal  inglés  por 
D.  Matías  de  Vclasco  y  Rojas  (id. ^1877,  3  t.  en 
i.");  Shakespeare:  Dramas  (4  t.  en  8."  mayor); 
estos  volúmenes  forman  parto  de  la  Biblioteca 
de  Arte  y  Letras:  el  primero  está  traducido  por 
Marcelino  Menéndcz  y  Pclayo,  y  los  demás  por 
José  Arnaldo  Márquez;  Shakespeare:  Obras  dra- 
máticas, -cersión  castellana  de  G.  Jlacjflierson, 
con  U7i  estudio  preliminar  de  E.  Benot. 

SHAMOKIN:  Gcog.  C.  del  condado  de  Northúm- 
berland,  est.  de  Pensylvania,  Estados  Unidos, 
sit.  al  N.N.  E.  de  Harrisburgo,  á  orillas  dclSha- 
mokin  Creck  y  en  el  f.c.  de  Hcrndon  á  .Ash'and; 
10  000  habits.  Minas  de  hulla;  fundiciones  de 
hierro. 

SHANGHAI:  Gcog.  Transcripción  inglesa  do 
Xangae,  c.  de  China,  que  los  franceses  suelen 
escribir  también  Changhai.  V.  Xangae. 

SHANNON:  Geog.  Río  de  Irlanda,  el  principal 
de  la  isla.  Tiene  origen  en  un  manantial  del 
condado  de  Cavan,  prov.  de  L^lster,  y  cuyas 
aguas  proceden  de  un  pequeño  lago  sit.  en  la 
región  de  montes  y  colinas  en  que  se  alza  el 
Cuilcagh.  De  cui'so  tortuoso  en  un  ju-incipio, 
entra  en  la  prov.  de  Connaught  por  el  condado 
de  Lcitrim,  donde  se  extiende  formando  el  lago 
Alien,  de  unos  30  kms.'- de  sup.  Continúa  luego 
entre  los  condados  de  Leitrim  y  Roscommon  en 
dirección  S. ;  entra  en  el  lago  ó  Longh-Key,  ex- 
pansión final  del  río  l'oyle;  después  en  el  lago 
Boderg  y  en  el  Bofin;  atraviesa  también  el  Jor- 
bes,  formado  por  el  río  Black,  constituyendo  ya 
la  frontera  entro  los  condados  de  Roscommon  y 
Longford;  ensánchase  luego  considerablemente 
en  el  Longh  Roe,  que  pertenece  á  los  citados 
condados  y  al  de  Westmcath.  Al  salir  del  Ree 
por  su  extremidad  meridional  continúa  hacia  el 
.S.  separando  los  condados  de  Roscommon  y 
Westmcath;  en  la  confl.  del  líoor  vuelve  hacia 
el  S.S.O.,  formando  frontera  entre  los  condados 
do  Rosconmion  y  King;  recibe  por  la  dra.  el 
Suck ;  recoda  hacia  el  S.  E.  entre  los  condados 
de  King  y  Galway,  donde  está  laconll.  del  Bros- 
na  i>or  la  orilla  izq. ;  forma  nuevas  curvas  que  le 
imprimen  de  nuevo  dirección  al  S.O.  por  la  fron- 
tera entre  Galway  y  Tipperary,  donde  también 
por  la  izq.  recibe  las  aguas  del  Littlo  Brosna; 
ensánchase  en  nuevo  y  prolongado  lago  el  Derg, 
del  cual  sale  por  Killaloe,  recorriendo  con  rapi- 
dez el  desfiladero  abierto  éntrelos  montes  Slieve 
Hcrnagli,  Arra  y  Silvermine;  .scpai'a  los  conda- 
dos de  Claro  y  Tipperary,  luego  los  de  Clare  y 
Limerick;  recibe  por  la  izq.  el  Mulkear;  («sa 
¡lor  Limerick;  inclínase  hacia  el  O.,  y  empieza 
allí  su  gran  estuario  ó  ría  de  112  kms.  de  largo, 
que  va  á  terminar  en  el  Atlántico  con  14  de  an- 
chura entre  los  cabos  Loop  y  Kerry.  Buques  do 
gran  calado  pueden  penetrar  hasta  Limerick; 
embarcaciones  menores  navegan  hasta  cerca  del 
lago  Alien.  El  curso  total  del  río  es  de  385  ki- 
lómetros y  la  sup.  de  su  cuenca  11768  kms.'-',  es 
decir,  la  séptima  parte  del   territorio  irlantíés. 

-Shannon:  Geog.  Condado  del  est.  de  Mis- 
souri, Estados  Unidos,  sit.  al  S.  E.,  á  orillas  del 
Current  y  do  sus  tributarios  el  Jack  Fork  y  el 
SinkingCreek;  2600  kms.^  y  5500  habits.  Te- 
rreno accidentado,  cubierto  en  parte  de  bosques 
de  pinos,  y  cuya  principal  riqueza  consiste  en 
las  minas  de  liierro  y  cobre  activamente  explo- 
tadas. Ca¡).  Eminencia. 

-SllAí-NON:  Gcog.  Isla  adyacente  á  la  costa 
oriental  de  Groenlandia,  sit.  al  N.  del  75°  lati- 
tud N.  Tiene  la  forma  de  modia  luna  vuelta  ha- 
cia el  O.  y  1 090  kms."  de  sup. 

SHAPINSHAY:  Geog.  Isla  del  Archip.  de  las 
Orcades,  Escocia,  sit.  al  E.  y  N.  de  Pomona,  de 
la  cual  está  separada  por  el  Shapinshay  Sonnd. 
Es  de  forma  bastante  irregular,  y  tiene  al  N. 
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dos  penínsulas,  cutre  las  cuales  se  cxticmlo  la 
bahía  de  Viantra.  Es  llana  y  bien  cultivada; 
27  kms.-  y  980  habits. 

SHARK:  Gcog.  Punta  en  la  costa  S.  de  la  des- 
embocadura del  río  Congo,  África  occidental. 
Forma  el  extremo  de  una  península  baja  y  cu- 
bierta de  arboleda,  y  por  un  extremo  la  rodea 
un  banco  do  arena  que  tiene  un  cable  de  ancho 
])róximamcnte  y  3,6  m.  de  fondo,  pero  por  fuera 
el  braceaje  aumenta  rápidamente,  y  á  0,5  milla 
por  el  N.  se  encuentran  55  m.  de  agua,  pudien- 
do  pasarse  sin  temor  á  menos  de  0,3  milla  de  la 
jiunta.  Al  E.  de  la  punta  Shark  está  la  bahía  de 
Diegos,  que  .se  halla  totalmente  obstruida  por 
unos  bancos  que  apenas  tienen  2,7  m.  de  agua  y 
ijuo  impiden  fondear  en  ella.  El  fondeare  al  E. 
de  la  jiunta  Sliavk  es  bastante  tranquilo,  pero 
no  se  puede  permanecer  en  él  mucho  tiempo, 
pues  es  uno  de  los  puntos  peor  sanos  de  la  costa 
y  de  mayor  núiuero  de  nmsquitos,  que  atormen- 
tan sobremanera.  A  5  millas  al  S.  60°  E.  de  la 
punta  Shark  se  halla  la  ensenada  Viva,  que  es 
muy  poco  frecuentada,  y  4,5  milla  más  al  E.  la 
ensenada  Trade,  que  demora  al  E.  J  S.E.  de  la 
punta  Shark;  esta  última  la  frecuentan  los  bu- 
ques que  tienen  necesidad  de  hacer  leña  y  agua; 
la  primera  la  cortan  los  naturales,  pero  para  lo 
segundo  es  preciso  fondear  fuera  de  la  influen- 
cia de  la  corriente  del  río  por  H  m.  do  agua 
]iróximamente,  y  tener  cuidado  de  recoger  sólo 
el  agua  de  la  superficie,  y  á  jiesar  de  esto  habrá 
que  dejar  se  pose  por  espacio  de  ocho  á  diez  días 
hasta  que  las  materias  vegetales  se  dell0^iten  en 
el  fondo  y  pueda  hacerse  uso  de  ella.  A  2,2  mi- 
llas de  la  ensenada  Trade  se  encuentra  la  ense- 
nada ó  río  Sherwood,  con  0,6  milla  de  ancho  en 
la  entrada;  el  río  tiene  numerosos  tablazos  en 
todas  direcciones  y  fondos  de  9  á  6  m.  durante 
una  considerable  distancia  á  partir  de  la  embo- 
cadura, y  sus  orillas  se  hallan  pobladas  de  altos 
mangles. 

SHARKEY:  Gcog.  Condado  del  est.  de  Missis- 
sippí,  Estados  Unidos,  sit.  al  O.,  á  orillas  del 
Big  Sunflower;  1404  kms.-  y  8500  habits.  Te- 
rreno llano,  fértil,  cubierto  de  extensos  bosques. 
Kl  principal  cultivo  es  el  algodón.  Cap.  Rolling 
Fork. 

SHARON:  Geog.  C.  del  condado  de  Mercer,  es- 
tado de  Pensylvania,  Estados  Unidos,  sit.  en  la 
orilla  izq.  del  Shenango  y  en  el  f.  c.  de  l'itts- 
burgo  al  lago  Erié;  6000  habits.  Importante  in- 
dustria njetalúrgica. 

SHARP;  Geog.  Condado  del  est.  de  Arkansas, 
Estados  Unidos,  sit.  al  S.  del  est.  do  Missouri ; 
1  534  kms."  y  11 500  habits.  Es  una  llanura  ele- 
vada, dividida  en  valles  paralelos.  Atraviésanla 
el  Spring  y  Strawberry.  Minas  de  hierro,  plomo 
y  zinc.  Algodón  y  maíz.  Cap.  Evening  Shade. 

-Shaiíp  Giíanvh.i.e:  7?íoí;.  Filántropo  in- 
glés. N.  en  Bradford-Dale  en  1735.  M.  en  1813. 
Desempeñó  importantes  cargos  en  el  departa- 
mento de  Guerra  y  consagró  su  vida  á  la  causa 
de  los  negros.  Fué  uno  de  los  fundadores  de  la 
sociedad  para  la  abolición  de  la  trata;  dirigió  el 
establecinnento  de  la  colonia  de  Sierra  Leona 
en  Alrica,  é  hizo  introducu'  en  la  ley  inglesa  el 
principio  de  que  todo  esclavo  que  pusiese  el  pie 
en  la  Gran  Bretaña  quedaba  libre,  principio 
adoptado  después  por  la  mayor  parte  de  las  otras 
naciones. 

SHASTA:  Geog.  Monte  del  condado  de  Síski- 
yon,  est.  do  California,  Estados  Unidos;  su  pun- 
to culminante  se  eleva  á  4380  m.  de  alt.  sobre 
el  nivel  del  mar.  II  Condado  del  est.  de  Califor- 
nia, Estados  L'nidos,  sit.  al  S.  del  monte  Shas- 
ta;  10400  kms.'- y  11500  habits.  Terreno  mon- 
tañoso, regado  al  N.  )ior  el  río  Pit,  brazo  izquier- 
do del  Sacramento;  al  E.  so  alza  la  sierra  Neva- 
da y  al  O.  el  Coast  Range.  Oro;  bosques  de  co- 
niferas; cereales;  viñedos;  fuentes  termales.  Ca- 
pital Shasta,  aldea  de  unos  500  habits. 

SHAW:  Geog.  Río  de  la  región  N.O.  de  la  Aus- 
tralia del  Oe-ste;  dirígese  de  S.S.E.  á  N.N.O., 
hay  en  él  ricos  yacimientos  auríferos  en  una  cas- 
cada que  forma,  y  desagua  en  el  río  De  Grey. 

SHAWANO:  Geog.  Condado  del  est.  de  Wís- 
consin,  Estados  Unidos,  .sit.  al  E.,  á  orillas  del 
Oconto  y  del  Wolf  River;  este  último  recorre  do 
N.  á  S.  el  condado,  recibiendo  por  la  dra.  el 
líed  y  el  Embarras,  y  por  la  izq.  nn  elluente 
del  lago  Shawano;  3120  kms. '-^  y  12500  habitan- 
tes. País  de  bosques,  cuya  explotación  constitu- 


ve  la  liiincipal  indusliia;  cciealcB.Cap.  Shawaiio 
aldea  fie  unos  1000  habita.  ' 

SHAWNEE:  Gcog.  Condado  del  est.  de  Kansas, 
tstados  Uni.los,  sit.  al  E.,  en  las  dos  oiillasdel 
Kausas;  1497  l<:n-,.s.=  y  32500  liabit-s.  Ks  una  Un- 
nuia  ondulada,  iniiy  favorable  al  cultivo  de  co- 
léales, especialmente  del  maíz.  Atraviesan  este 
condado  dos  grandes  f.  c:  el  de  Kansas-City  al 
1  acilico  y  el  de  Atcliison-Topelia-Santa  Va.  Ca- 
pital Topelca,  que  lo  es  tambicn  del  est. 

SHAWNEES  O  CHAUNIS:  ni.  pl.  Elnog.  Tribu 
india  de  la  familia  de  los  alí;onr|UÍnos.  Habita- 
ron, en  la  vertiente  oriental  de  los  Alleglianys, 
las  llanuras  del  Susquelianuali,  y  se  extendían 
hasta  las  del  Delaware.  En  1811,  su  jefe,  Te- 
cumscli,  inteiittj  provocar  una  confederación  de 
todos  los  indios  contra  los  blancos;  pero  fueron 
batidos  aquel  mismo  año  en  Tippecanoe  por  el 
general  Hárrison,  y  obligados  ;i  Iranquoar  el 
Mississippí  y  el  Missouri.  Víctimas,  como  todos 
los  desdichados  indígenas  de  la  América  del  Ñor- 
te,  de  la  crueldad  de  los  yankis,  casi  fueron 
exterminados,  y  hoy  están  reducidos  á  700  li 
SOO,  establecidos  en  el  Territorio  Indio. 

SHEBA:  ffeojr.  aití.  V.  S.\I!A. 

SHEBANDOWAN:  fícog.  Lago  del  dist.  de  Al- 
goma,  piov.  de  Ontario,  Dominio  del  Canad.i, 
sit.  al  O.  de  la  bahía  del  Trueno  f77i?í)ií/(;;/¿ai// 
Tiene  unos  45  kms.  de  largo,  y  es  muy  estrecho. 
Desagua  al  E.  por  el  Matawin,  afl.  derecho  del 
Kamiiiistiquia,  que  va  al  lago  Superior. 

SHEBANTICON:  ffcof/.  Lago  del  condado  de 
PeterboioHgb,  prov.  de  Ontario,  Dominio  del 
Canadá;  lo  atraviesa  el  Ontario,  río  que  vierte  en 
el  lago  Ontario. 

SHÉBOYGAN:  Gcog.  Condailo  del  est.  do  Wís- 
consin,  Estados  Unidos,  sit.  en  la  orilla  occiden- 
tal del  lago  Michigan;  1300  kms.- y  36500  ha- 
bitantes. Llanura  uniforme,  surcada  por  el  Shé- 
lioygan  y  sus  tributarios,  y  ¡lor  algunos  alls.  del 
río  de  Mihvaukee. .  Cereales;  cría  do  ganados. 
Atraviésalo  el  f.  c.  de  Foud-du-Lao  al  puerto  de 
Shéboygan  y  de  Oreen  Bay  á  Milwankee.  Capi- 
tal Shéboygan.  II  C.  cap.  de  condado,  est.  de 
Wísconsin,  Estados  Unidos,  sit.  á  orillas  del 
lago  Michigan,  en  la  desembocadura  del  Slié- 
bnygan  y  en  el  f.  c.  de  Manitowoc  á  Chicago, 
con  ramal  á  Fond-du-Lac;  7320  liabits.  Huon 
puerto;  considerable  exportación  de  maderas. 

S.HEDIAC:  Gcog.  C.  del  condado  de  West.nó- 
leland,  Nueva  Hrunswiok,  Dominio  del  Canadá, 
sit.  al  E.N.  E.  de  Saint-.Iohn  y  en  la  orilla  do 
uu  estero  del  Estrecho  del  Ñorthúniberland; 
6325  haliits.  Excelentes  ostras.  En  su  puerto, 
Fointc  du-Chene,  termina  el  f.  c.  Intcrcolonial. 
Entre  el  citado  estrecho  y  la  bahía  de  .Inndy  so 
halla  ol  istmo  de  Shediac,  también  llamado 
Chigneetto. 

SHEECHAILLIN:  Geog.  Montaña  del  condado 
de  Pcrtli,  Escocia;  es  uno  do  los  contrafuertes 
orientales  do  los  Grampiáus  del  Sur,  y  álzase  al 
N.O.  del  condado  á  una  alt.  do  1177  ni.,  entre 
la  orilla  izq.  del  Tay  y  la  dra.  del  Tummol. 

SHEELIN:  Gcog.  Lago  do  Irlanda,  portciio- 
cieiite  á  los  condados  de  Cavan,  Ulstor  y  Wost- 
nieatli,  prov.  de  .Munster.  Tiene  22  kms.-,  y 
desagua,  por  ol  Iiiny,  en  el  Longh  Roe. 

SHEERNESS;  '?<<>!7-  C.  y  plaza  fuerte  del  mu- 
nicipio de  Minstcrin-Sheppey,  condado  do  Kont, 
Inglaterra,  sit.  cerca  y  al  E.X.E.  de  Cliatham, 
en1a  costa  N.O.  de  la  isla  Slicnpey  y  en  la  coii- 
llnencia  del  Medway  con  el  del  Tániesis,  en  la 
línea  de  Londres  á  Douvros.  Puerto  cómodo  y 
seguro.  Los  docks  cubren  una  suj).  de  21  lioctá- 
reas.  Fortilicaciones  moJoinas;  ai-senal,  astille- 
ros y  grandes  almacenes.  En  tiempo  de  "Jar- 
los II  fundóse  esta  o.,  tomada  por  Kuytor  eu 
1667. 

SHEFFIELO:  Geog.  C.  del  comlado  de  York, 
Inglaterra,  sit.  en  ol  West  Kiding,  al  S.S.O.  do 
VoHc,  sobre  colinas  cubiertas  do  vegotaci.ni,  no 
lejos  de  la  cadena  IVnnina,  á  orillas  dol  Don,  y 
en  la  conll.  de  varios  ríos  y  arroyos,  el  Sliiiit,  el 
Lívelin,  el  Loxh.y  y  el  rorlcr,  con  f.  c.  a  '  onis- 
tono,  Ilóthorhaní,  Worksop  y  '•^"•ff  ""j '"'"í, 
habits.  la  e.  propiamciüe.  i.d.a  y  ;  ;?0000  J^VJ^ 
con  sus  agregados  Alterclillc.  Itierlow.  Hriglitsi- 
de  Eicles'ili  lüorlow,  Ilceley,  Notlior  llallaní  y 
Upper  Ilallam  Es  bouitrt  población,  con  nuim;- 
rol^óí  pslablociiiiiciilos  de  cnsoñan/a,  luu-na  Hi- 
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8HEFF0RD:   Gfo.i.  rv,„  hdo    dr;   li    pi-v.    d.- 
Qnebcc,  Dominio. I- 
el  condado  de  lia:/ 
y  Shcrbrookc,  al  .^ 
para  do  los  Estados    I  ü; 
Konvilley  Ragot;  1  MS  b 
tes.  Terreno  accirlentado,  i 
gro,  all.  dol  Vaniasoa.  Cap.  i\.i!.ii  o. 

SHEHUÉN  ó  CHEHUÉN:  Geog.    Kío  .|c  la  Kc 
pública  Argentina,  en  la  t'"'  'Dit     u  de  S,n¡!  t 
Cruz.  Desciendo  del  O.  y  ' 
muchas  vueltas  entre  cei  i 
rias  cubiertas  de  cascajo  i 
cucntran  gran  numero  <!■ 
innumerables  fragmentos 
el  río  Chico  al  S.  de  iSaní  i 
lias  antes  do  las  riberas    i 
unidos  forman  lo  que  se  '. 
ta  Cruz.  El  valle  del  misn 
cerca  do  los  Andes,  al  O.  I 
Es  ancho,  y  en  ciertos  \\\. 
solación  y  mesetas  dcsnul 
dras  rodadas  de  más  do  3u  rciiMi  en. -.  i  .  ¡u. 
indica  ipic  en  época  remotA  ol  río  corría  con  gran 
caudal  de  aguas.  M.is  al  CE.  varía  jior  comple- 
to la  naturaleza  dol  valle:  os  más  angosto,  |«ro 
la  vegetación  mejora  notablemente. 

SHELBURNE:  Geog.  Conilado  de  la  Nueva  Es 
cocía.  Dominio  del  Canad.á,  sit.  en  el  extreme 
S.  do  la  ¡lenínsula  y  limitado  al  N.  por  el  con- 
dado do  (íuecn  y  al  O.  por  ol  do  Yarmonth : 
2  455  kms.- y  15  000  habits.  Las  castas  presen- 
tan muchos  esteros  limitados  peraltos  colina». 
y  gran  número  de  excelentes  puertos.  El  inte- 
rior, menos  accidentado  quo  la  costa,  está  sem- 
brado do  lagos  y  regado  ror  los  río.<  .Toi-dán,  Ro- 
sevay  y  Clydc.  Cereales,  legumbres  y  hortalizas^ 
pi-ados.  Cap.  Shelburno. 

-SiiEi.iiritNK  (nrii.i.EiiMoPEiTV,  condedé) 
Jiiog.  Político  inglés,   marqués  de  I^uisdownr. 
N.   á  2  do  mayo  de  1737    M.  á  7  de  mayo  de 
1S05.  Sirvió  con  distincii'in  á  su  )>atria  en  lii  gue 
ira  de  Siete   Años;  gozó  la  intimidad  de  .Jor- 
ge III,  que  le  nombró  su  ayuílantc    1760  ;  suce- 
dió n  su  padio  vli'61)  en  la  Canianí  de  los  Lores, 
y  obtuvo  el  empleo  do  .Mayor  general  ( 1 765'.  En 
¡a  Cámara,  on  un  juincipio,  iletendió  con  sus 
votos  y  con  sus  discuiMis  la  política  del  gobicr 
no  y  do  la  corte;  ))oro  luego  cñniViti  .    i   ;  ..  \]\ 
nistros  ¡lor  su  conducta  .•; 
i)U0  desagradó  al  rey,  y  hi 
Cliatam,  do  cuyas  opiuini 
on  el  Ministerio  de  < 
tainento  que  compí 
riendo  la  guerra  i 
calmar  anuiuiandn  im-  u  i  is  ,.mi  : 
adversarios  entre  sus  cologas,  y  ecu 
el  poder  il76.'*V  Hasta  17S2  apr^n 
ocasiones  so  lo  ofreoieron  ¡«ira  cei  - 
nistros,  ya  por  la  guerra  de  Am. 
abuso  do  las  prerixigativas  do  la  > 
el  aumento  de  la  Doud.i  publica.   I 
brilló  á  gran  altura  como  orador 
.lele  del  |«irtido  wliig  desde  17"!*. 
twpulariilad.   Los  |>arli!i!i.s   ,ir, 
Kóckingham  y  Sh. ! 
para  formar  nuevo  ^ 
on  el  <|Ue  Shelbunu' 
eios  Extranjero.-"  y  I 
mor  loisl  do  la  Tc- 
colontcs  lelornias. 
cuanilo  talleció  Kt'> ' 
fué  nombr.aclrt  (juli  ' 
ría;  pcio  tianscun 
bienio  por  la  esc.i 
North  ^lebrero  de  I 
ti.ijailo  do  mil  nu  '■ 
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dio  de  la  Filología  alemana  y  de  las  Ciencias  na- 
turales, sintiendo  un  ardiente  entusiasmo  jior 
las  ramas  do  la  ciencia  que  se  relacionan  con  el 
origen  y  desarrollo  de  la  humanidad.  Entablóse 
una  lucha  desigual  entro  los  maestros  de  Shelley 
y  su  rebelde  discípulo,  <|uicn  no  cesó  do  combatir 
sus  principios  y  de  rel'utar  sus  argumentos.  Arro- 
jado del  colegio  ])or  sus  maestros,  vióse  en  el 
mundo  sin  recursos;  formó  para  su  propio  uso  un 
código  de  moralidad  especial  del  cual  nunca  se 
separaba;  renunció,  fiel  .á  sus  principios,  una  rica 
herencia  de  su  abuelo,  y  se  casó  en  ISll,  divor- 
ciándose poco  después  (1813).  Privado  por  un 
juicio  inicuo  de  la  tutela  de  sus  hijos,  se  enamo- 
ró de  la  hija  natural  de  Godwin,  con  la  que  más 
tarde  debía  casarse.  En  1S16,  acompañado  de  su 
segunda  esposa,  salió  de  Inglaterra  por  compla- 
cer á  su  suegro,  que  sólo  con  tal  condición  asig- 
naba al  joven  matrimonio  una  pensión  de  20000 
francos.  Volvió  á  Inglaterra,  en  donde  estuvo  por 
última  vez  durante  algunos  meses,  residiendo  en 
Great-Maslow;  abandonó  su  país  en  1S17,  mar- 
clió  á  Roma,  después  á  Ñapóles,  Pisa,  Liorna, 
Florencia  y  Genova,  en  donde  pasó  tros  meses 
con  lord  Byron  y  el  doctor  Polidori,  autor  del 
Vampiro.  Rico  en  Italia,  con  su  pensión  de  800 
libras  esterlinas,  Shelley  gozaba  on  paz  con  su 
compañera  do  las  alegrías  del  corazón  y  del  es- 
píritu. Su  dicha  no  fué  duradera.  Entre  los  pla- 
ceros de  Shelley  figuraba  on  [iriniera  línea  el  de 
satisfacer  su  gusto  por  la  navegación,  que  ya  le 
había  hecho  correr  tantos  peligros  y  que  debía 
costarlo  la  vida.  Vivía  en  las  orillas  del  Golfo  de 
Spezzia;  habíase  lieeho  construir  en  Genova  una 
chalupa  que  había  llegado  á  ser  su  entreteni- 
miento favorito,  ignorando  quo  llegaría  á  ser  el 
instrumento  de  su  muerto.  Leigh  Hunt,  unido 
con  lord  Byron  y  Shelley  para  la  publicación  del 
Liberal,  empresa  que  jamás  estos  tros  poetas  lo- 
graron hacer  po)iular,  fué  en  junio  de  1822  á 
visitar  á  sus  dos  ilustres  colalioradores.  Apenas 
Shelley  supo  la  nueva  de  su  llegada  á  Liorna, 
cuando  se  dio  á  la  vela  para  salirleal  encuentro. 
La  travesía  no  ora  larga  ni  difícil;  porque  ha- 
bicnilo  salido  de  Villa  Magni  en  30  de  junio  al 
mediodía,  Shelley  y  AVilliam  estaban  de  vuelta 
en  Liorna  on  la  tarde  del  mismo  día.  El  Limes, 
8  do  julio,  después  de  una  semana  consagrada 
á  las  expansiones  de  la  amistad,  Shelley  y  su 
amigo,  con  el  marinero  Vivían,  que  completaba 
la  tripulación  de  la  chalupa,  se  embarcaron  para 
volver  á  Villa  Magni.  En  el  camino  fueron  sor- 
prendidos por  una  tormenta,  y  ocho  días  después 
so  encontraban  sus  cuerpos  desfigurados  sobre  la 
playa  de  Viaroggio.  Shelley  fué  reconocido  por 
sus  vostiilos  y  por  un  volumen  do  Keats  abierto 
en  el  bolsillo  do  su  blusa  de  marinero.  Byron 
rindió  los  últimos  deberes  á  su  amigo.  Su  cuerpo 
y  el  de  su  compañero  fueron  soleumemente que- 
mados en  una  hoguera  construida  por  orden  del 
autor  de  SardanápaJo,  á  orillas  del  mar,  en  la 
mitad  del  camino  entre  .''pezzia  y  Liorna,  y  sus 
ceniza.s  fueron  enviadas  al  cementerio  protestan- 
te de  Roma.  Las  iirincipales  composiciones  de 
Shelley  son  las  siguientes:  Poemas  postumos  de 
mi  tía  Margarita;  La  necesidad  del  ateísmo;  La 
reina  Mob;  La  sublevación  de  Islam;  Elena  y 
Hosalinda;  etc. 

SHELL  ROCK:  Geo;/.  Río  de  los  Estados  Unidos. 
Nace  en  el  condado  de  Freeborn  en  Minnesota, 
en  el  lago  Albert  Lea.  Entra  en  lowa,  corro  ha- 
cia el  S.  S.  E.  á  través  de  los  condados  de  Worth, 
Cerro  Gordo,  Floyd  Bntler  y  Black  Hawk;  re- 
cibe por  la  dra.  el  Willow,  all.  del  lago  C'lear 
Lake,  el  Limo,  y  cerca  de  su  desembocadura  el 
West  Fork,  que  riega  el  condado  de  Frankiin, 
y  vierte  finalmente  sus  aguas  en  el  Cedar,  corea 
y  al  N.N.O.  de  Cedar  Falls,  después  de  un  cur- 
so de  150  kms. 

SHENANDOAH:  Geog.  Río  del  est.  de  Virgi- 
nia, Estados  Unidos.  Lo  forman  varias  coriieu- 
tes  que  se  reúnen  en  el  condado  de  Róckingam, 
corre  hacia  el  N.E.  por  el  condado  de  Warren, 
so  junta  á  otro  río  llam.ado  Shinandoah  del 
Norte  ó  del  Oeste,  y  ambos  unidos  van  á  des- 
aguar en  el  Potomac  por  la  orilla  dra. ;  275  ki- 
lómetros de  curso.  Condado  del  estado  de  Vir- 
ginia, Estados  Unidos,  comprendido  en  el  va- 
lle del  Shcnandoah  del  Norte;  1326  kilómetros 
cuadrados  y  20  500  habits.  Terreno  accidentado 
y  muy  fértil.  Cereales,  hierro,  plomo,  cobre,  car- 
bón y  canteras  de  piedra.  Atraviésalo  el  f.  c.  de 
Staunton  á  Harper's  Ferry.  Cap.  Woodstoek.  |¡ 
C,  del  condado  de  SchuyJkilI,   est.   de  Pensil- 


vania,  Estados  Unidos,  situada  cerca  y  al  N.  de 
Pollsville;  10  200  habits.  Exportación  do  hu- 
llas. 

SHENANQO:  Geog.  Río  do  Ponsilvania,  Esta- 
dos Uniílos.  Nace  en  el  condado  do  Crawlbrd, 
corre  hacia  el  S.,  describe  mi  gran  seniicíiculo 
al  E.  y  O.  y  se  dirige  al  S.S.E.  para  desembocar 
en  el  Ijeaver,  después  de  im  curso  de  145  kms. 

SHEPHERD:  Oeog.  Grupo  de  islas  del  Archi- 
piélago de  las  Nuevas  Hébridas,  Melanesia, 
Oceanía,  sit.  on  la])arto  central,  alS.E.  dcApi. 
Comprende  las  islas  de  Tongoa,  Tongariki,  Lai- 
ka,  Ahwoisy,  Oufelairy  Broilingab,  y  suman  cu 
conjunto  una  superficie  de  40  kms-.  Fueron  des- 
cubiertas por  los  navegantes  esjiañoles  en  1606. 

SHEPODY:  Geog  Bahía  del  Nuevo  Brunswick. 
Es  uno  de  los  brazos  septentrionales  de  la  bahía 
de  Chignecto,  gran  escotadura  de  la  bahía  de 
Fundy. 

SHEPPARTON:  Geog.  C.  del  condado  de  Moi- 
ra,  colonia  de  Victoria,  Australia,  situada  al 
N.N.E.  de  Jlelbourne,  cerca  de  la  orilla  derecha 
del  Broken  líiver  y  de  su  coull.  con  el  Goul- 
burn,  att  del  JIurray,  y  en  el  f.  c.  de  Mangalo- 
re  á  Cobram ;  4  530  liabits. 

SHEPPEY:  Geog.  Isla  de  Inglaterra,  sit.  en  la 
costa  del  condado  de  Kent  y  en  la  orilla  meri- 
dional del  estuario  dfl  Támesis,  ó  .sea  en  la  des- 
embocadura del  ¡Medway  y  el  Támesis.  Está  se- 
parada de  la  costa  de  Kent  al  S.  y  S.O.  por  un 
estrecho  canal,  el  Swale,  y  al  O.  por  el  estuario 
de  Medway.  Tiene  91  kms.-  y  18  200  habitan- 
tes, distribuidos  en  siete  municips.  La  principal 
localidad  es  Sheorness. 

SHÉRBORNE:  Gco;/.  C.  del  condado  deDorset, 
Inglaterra,  sit.  al  N.N.O.  de  Dórchester,  á  ori- 
llas del  Veo  y  en  el  f.  c  de  Salisbury  á  Yeovil; 
5  050  habits.  Fab.  de  guantes,  botones  y  enca- 
jes: hilados  de  seda.  Bonita  iglesia,  antigua  ca- 
tedral do  un  obispado  que  se  trasladó  á  Salisbu- 
ry en  1075.  Castillo  de  los  condes  de  Digby. 

SHERBROOKE:  Geng.  Condado  de  la  prov.  de 
Quebec.  Dominio  del  Canadá,  limitado  al  N. 
por  el  condado  de  Richmond,  al  E.  por  el  do 
Compton,  al  S.  por  los  de  Comiiton  y  Stanste;id 
y  al  O.  por  el  Shefford;  567  kms.-  y  16  500  ha- 
bitantes. Terreno  accidentado:  sus  montañas  son 
continuación  de  los  Green  Mountains  del  Ver- 
mont  (Estados  Unidos):  entre  sus  ríos  merece 
citarse  el  Mahog,  á  cuya  fuerza  motriz  debe  el 
condado  .su  actividad  industrial  y  el  rápido  des- 
arrollo do  su  población.  Clima  frío,  pero  sano. 
Bosques.  Cap.  Sherbrooke. !;  C.  cap.  de  condado, 
prov.  do  ijucbec.  Dominio  del  Canadá,  sit.  en 
la  confluencia  del  Magog  con  el  San  Francisco, 
att.  del  San  Lorenzo;  10500  habits.  En  su  esta- 
ción se  cruzan  los  f.  o.  que  van  á  Quebec,  á 
Montreal,  al  lago  Moganticy  á  los  Estados  Uni- 
dos. Esta  c.  debo  su  prosperi<lad  á  la  enorme 
fuerza  motriz  que  lo  proporcionan  las  caídas  y 
rápidos  del  Magog,  ell.  del  lago  Memphremagog. 
Minas  de  fosfato  calizo. 

SHERBURNE:  Geog.  Condado  del  est.  de  Min- 
nesota. Estados  Unidos,  sit.  en  la  orilla  izq.  del 
Alto  Mi.ssissippí  y  á  orillas  de  su  afl.  el  Elk; 
1  740  kms.-  y  5  500  habits.  Terreno  accidentado 
y  cubierto  de  lagunas.  Atraviésalo  el  ferrocarril 
de  Brainerd  á  Minneápolis.  Cap.  Elk  River. 

SHÉRIDAN:  Geog.  Condado  del  est.  de  Dako- 
ta  del  Norte,  Estados  Unidos,  sit.  en  el  centro, 
parte  en  la  meseta  del  collado  del  Missouri  y 
]iarte  en  terreno  llano,  á  orillas  de  un  afluente 
derecho  del  Souris,  tributario  del  A.ssiniboine  y 
en  las  fuentes  del  Seyenne,  afl.  del  río  Rojo  del 
Norte;  3  926  kms.' y  muy  escasa  población.  |! 
Condado  del  est.  de  Kansas,  Estados  Unidos, 
sit.  al  N.O.,  on  las  fuentes  de  los  ríos  Salina  y 
Salomón,  a(is.  izquierdos  del  Smoky  Mili,  brazo 
meridional  del  Kansas;  1872  kms.- y  2  500  ha- 
bitantes. Cap.  Kenneth  ó  Iloxie. 

-SllÉRIDAN  (RlCAHDO  Brinsley-Buti-Ek): 
Jliog.  Célebre  autor  dramático}' orador  irlandés. 
N.  en  Dublín  á  30  de  octubre  de  1751.  .M.  cu 
Londres  á  7  de  julio  de  1816.  Era  hijo  do  Tomás 
Shéridan,  autor  y  literato  que  en  vida  tuvo  al- 
guna fama,  y  de  Francisca  Chamberlaine,  es- 
critora de  algún  mérito.  Recibió  los  apellidos 
Brinsloy-Butler  en  recuerdo  del  conde  de  Lanos- 
borough  así  llamado.  Hizo  sus  estudios  en  Du- 
blín y  luego  en  el  Colegio  de  Harrow.  Aunque 
sus  maestros  le  calificaron  de  perezoso  é  incapaz, 
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lo  que  parecía  justificar  el  hecho  de  que  apenas 
supiera  deletrear  cuando  salió  de  Harrow,  ini- 
ció en  tenii)rana  edad  su  carrera  literaria,  pues 
no  contaba  más  de  dieciocho  años  cuando  publi- 
có, en  colaboración  con  su  amigo  llallied,  más 
sabio  que  él,  una  traducción  de  las  Epistolan  de 
Aristcnetcs.  Vivía  entonces  en  Londres  haciendo 
una  vida  ociosa  y  desordenada.  Enamorado  ile 
la  cantante  Isabel  Linley,  joven  do  poco  más  de 
dieciséis  años,  la  llevó  no  mucho  más  tarde  á 
Francia  y  se  casó  con  ella  en  secreto.  Regresó  á 
la  Gran  Bretaña  sin  publicar  su  matrimonio; 
tuvo  dos  duelos  con  el  capitán  Mathews,  (¡ue  in- 
tentó .seducir  y  que  calumnió  á  la  joven  Linley; 
y  logrado  el  consentimiento  del  padre  do  ésta, 
renovó  la  ceremonia  de  su  enlace  (1773).  No 
quiso  que  su  esposa  cantase  más  en  público,  y 
como  él  no  tenía  profesión  alguna,  la  necesidad 
le  obligó  á  buscar  recursos  en  el  cultivo  de  la 
poesía  dramática.  El  público  aplaudió  su  prime- 
ra comedia.  Los  rivales,  estrenada  (1775)  en  el 
Teatro  do  Covont  Garden  Animado  por  este 
triunfo,  Shéridan  escribió  en  el  mismo  año  dos 
nuevas  comedias;  una  de  ellas.  La  dueña,  muy 
elogiada.  Desde  1776  fué  director  del  Teatro  do 
Drury-Lane,  en  el  que  hizo  representar  su  mejor 
comedia,  La  escuela  del  escándalo  (1777),  que 
hubiese  bastado  para  asegurarlo  justa  reputa- 
ción. En  días  posteriores  dio  á  la  escena  (1779) 
El  critico,  una  de  las  farsas  más  divertidas,  ya 
que  no  de  las  más  originales,  del  repertorio  in- 
glés. Amigo  de  Fox  aventuróse  en  la  carrera 
política,  y  en  la  Cámara  de  los  Comunes  tomó 
asiento  (1780)  como  representante  de  Stallbrd. 
Por  compromisos  de  amistad,  más  quo  por  sus 
convicciones  personales,  ingresó  en  el  partido 
whig,  al  que  permaneció  siempre  fiel.  Bien  pron- 
to ganó  crédito  como  orador  de  gran  talento, 
por  lo  que  en  la  corta  administración  de  Róc- 
kingham  (marzo  á  julio  de  1782)  ejerció  el  car- 
go do  subsecretario  de  Estado.  Luego  fundó  El 
jesuíta,,  hoja  que  no  tardó  en  ser  perseguida  ju- 
dicialmente. El  triunfo  de  los  wliigs  lo  permitió 
figurar  cu  el  Gabinete  Portl'and  entre  los  secre- 
tarios del  Tesoro  (abril  á  diciembre  de  1783).  Al 
recobrar  su  puesto  en  los  bancos  de  la  oposición 
pronunció,  en  el  memorable  proceso  de  Warren 
Hastings,  el  discurso  más  notable  que  habían 
oído  los  ingleses.  «Hoy,  escribió  Burne,  ha  sor- 
prendido Shéridan  á  millares  de  oyentes,  á  los 
que  retenía  con  el  encanto  de  su  palabra  por  nn 
discurso  sin  paralelo  en  nuestros  anales  orato- 
rios.» Pitt  agrega  que  Shéridan  había  aventaja- 
do on  elocuencia  á  todos  los  oradores  de  los  tiem- 
pos antiguos  y  modernos.  Viudo  en  1792,  Shé- 
ridan contrajo  segundas  nupci.as  (1795)  con  la 
hija  de  un  eclesi;istico,  la  señorita  Oglo,  cuya 
(ortuna  no  fué  suficiente  ¡lara  rehacer  la  del  ma- 
rido, siempre  desordenado,  pródigo  y  amigo  del 
juego.  Para  la  escena  de  Drury-Lane  arregló 
(1798)  dos  piezasde  Kotzebue:  J'izarroy  Misan- 
tropía y  arrepentimiento.  Vendió  por  aquellos 
días  en  375  000  líeselas  la  dirección  de  su  tea- 
tro; compró  el  dominio  do  Polesden,  cercado 
Leatlierhed,  y  fué  nombrado  recaudador  general 
del  condado  de  Cornuailles  Su  amigo  Fox,á 
quien  se  encargó  la  formación  do  un  Ministerio, 
le  hizo  miembro  del  Consejo  privado  y  tesorero 
do  la  Marina  (1806);  pero  transcurrido  breve 
tiempo,  la  muerto  do  Fox  }'  la  disolución  del 
Parlamento  privaron  á  Shéridan  de  su  brillante 
posición  Los  apuros  econóndcos,  la  falta  de  sa- 
lud y  una  vejez  ]ireniatura  agobiaron  á  Shéridan, 
que  en  época  anterior  ahogaba  en  vino  sus  pe- 
nas ó  las  olvidaba  en  la  sociedad  de  alegres  com- 
pañeros. Sus  amigos  de  gran  mundo,  entre  los 
que  figuraba  el  príncipe-regente,  á  quien  con 
frecuencia  había  divertido  Shéridan  con  sus  agu- 
dezas en  íntimas  reuniones,  desaiiarecieron  cuan- 
do la  enfermedad  y  la  escasez  disminuyeron  el 
encanto  de  su  conversación.  Próximo  á  la  ruina, 
Shéridan  falleció  al  lado  de  su  mujer  moribun- 
da, abandonado  de  todos,  excepción  hecha  del 
doctor  Bain,  Samuel  Rogers,  Tomás  Moore  y 
lord  Holland.  En  cambio  toda  la  aristocracia, 
los  Ministros  y  los  príncipes  concurrieron  á  su 
entierro,  y  fué  inhumado  en  Wéstminster,  con- 
traste que  inspiró  á  Moore  una  admirable  poe- 
sía. Las  Obras  dramáticas  de  Shéridan,  aumen- 
tadas con  algunas  poesías  y  acom)iañadas  de  una 
noticia  muy  extensa,  fueron  publicadas  ]>or  To- 
más Mooro  (Londres,  1821,  2  vol.  en  8."  ma- 
yor). Sus  Discursos  ]iolíticos  cuentan  dos  edi- 
ciones (1816)  5  vol.  en  8.°,  y  1842,  3  vol.  en 
8.°).  Con  el  título  de  .S7i<;ríf/«)n'«)i«  se  imprimió- 
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ron  casi  todas  las  IVases  ingeniosas  del  ctiel.ic 
irlandés,  frases  quo  por  sí  solas  acreditan  au  ta- 
lento. Su  Teatro  completo  fué  traducido  al  Irán- 
cus  por  Boniiet  (París,  1836,  2  vol.  en  8.»)  v  iior 
Benjamín  Laroche  (id.  1841,  en  8.").  Sin  fim. 
damento  se  le  atribuyen  algunas  malas  novelas, 
obra  de  un  Guillermo  Shéridan. 

-SHiíiiiiuN  (FuLinc  ENur-iUn):  Tliog.  Geno- 
ral  americano.  N.  en  Albany  (estado  de  Nueva 
York)  á  (i  de  marzo  do  1831.  M.  en  Nueva  York 
en  agosto  de  1883.  Descendía  do  una  familia  ijo- 
bre,  con  la  que  se  l'uú  á  establecer  en  1834  en  .Só- 
merset,  en  el  estado  de  Ohio,  donde  recibió  una 
educación  completa.  Después  de  hacer  sus  estu- 
dios entró  ,Sli¿ridaii  en  calidad  de  alférez  on  un 
regimiento  de  caballería  en  el  Orcgon,  hizo  la 
campaña  de  la  India  durante algunosaños,  y  as- 
cendió muy  lentamente  hasta  el  grado  do  capi- 
tán. La  falta  de  oficiales  expertos  en  las  troiias 
voluntarias  decidió  al  general  Hallock  á  llamar 
á  Shéridan  en  mayo  do  1862  para  el  servicio 
activo  del  ejercito  del  Oeste  delante  de  Corinto. 
Tuvo  el  mando  de  una  divi.sión,  á  las  órdenes 
de  Buell,  y  se  distinguió  en  la  .sangrienta  batalla 
de  llurfieesboro  (31  de  diciembre  de  1862  y  1.° 
de  cuero  de  1863).  En  las  operaciones  posterio- 
res, que  terminaron  con  la  toma  de  Chattanoona, 
fué  uno  de  los  jefes  de  división  más  distingui- 
dos y  de  más  suerte.  En  la  desastrosa  batalla  de 
Chick.amanga  (19  de  septiembre  do  1863)  sedis- 
tinguió  nuevamente  salvando  por  medio  de  una 
marcha  atrevida  su  cuerpo  de  ejército,  que  había 
sido  cortado  por  el  enemigo.  Cuando  en  los  pri- 
meros meses  de   1864   fue  promovido  Grant  al 
iiiando  de  todos  los  ejércitos,  y  marchó  al  Este  á 
fin  de  comenzar  la  campaña  contra  Lee,   Shéri- 
dan recibió  el  mando  de  la  caballería  y  adquirió 
entonces  por  su  intrepidez  el  sobrenombre  ile 
Mural  americano.  Después  do  la  batalla  del  De- 
sierto (5  y  6  de  mayo  de  1861)  emprendió  su  fa- 
mosa campaña  contra  la  retaguardia  del  ejército 
de  Lee,  iienetró  en  la  primera  línea  de  fortifica- 
ciones de  Ric-limond,   derrotó  por  dos  veces  la 
caballería  enemiga,  y  en  1.5  de  mayo  logró  pasar 
el  río  James  y  unirse  al  ejéicito  Butler.  A  prin- 
cipios de  agosto  le  confió  Grant  el  mando  del 
departamento  militar  del  Centro,  encargándole 
se  apoderara  del  valle  de  Shenandoah,  [lorel  que 
marchaljan  los  generales  conrederailos  Early  y 
Longstreet   con  fuerzas  eonsidcraljles  en  direc- 
ción á  AVáshington.   Después  de  varios  ataques 
alcanzó  las  dos  brillantes  victorias  de  Winches- 
ter y  de  Fisher-Hills  (19  y  22  de  septiembre), 
hasta  que  de  victoria  en  victoria  facilitó  á  Grant 
la  decisiva  del  7  de  abril,  á  consecuencia  de  la 
cual  tuvo  que  capitular  Petersburg.  Cuando  es- 
talló la  guerra  franco-prusiana  se  vino  á  Europa 
y  siguió  las   operaciones  militares  de!   Estado 
Mayor  jirusiano.  Desde  1884  desempeñó  el  cargo 
de  comandaute  en  jefe  del  ejército  de  la  Unión. 

SHERMAN:  Geoci.  Condado  del  est.  de  Kansas, 
Estados  Unidos,  sit.  al  N.O.  y  limitado  al  O. 
por  el  est.  do  Colorado;  2  808  kms.'-'  y  unos 
i  000  haliits.  Pr.adera  ondulada  (pie  rejiarte  sus 
aguas  entro  el  Republican  y  el  Snioky  Hill,  los 
dos  principales  brazos  del  Kaiisa.'i.  |;  Condado 
del  est.  de  Nebraska,  Estados  Unidos,  sit.  en  el 
centro  y  recorrido  de  N.O.  á  S.  E.  por  el  Loup, 
afl.  del  Platteó  Nebra.ska;  1  498  kms.-  y  3  500 
habits.  País  de  praderas,  más  ganadero  que  agrí- 
cola; cría  sobre  todo  cerdos.  Cap.  Loup  City.  W 
Condado  del  est.  de  To.xas,  Estados  Unidos, 
sit.  en  el  extremo  N.O. ;  confina  al  N.  con  el  Te- 
rritorio Indiano  y  tiene  2  366  km.s.'-,  desiertos 
todavía  en  1880.  ||  C.  cap.  del  condado  do  Gray- 
son,  est.  de  Te.\as,  Estiidos  Unidos,  sit.  on  el 
vallo  del  río  Rojo  del  Sur;  7  000  habits.  En.su 
estación  .se  cruzan  los  f.  c.  de  Saint- Louis  y  To- 
xarkana  á  Chilclilla,  do  la  línea  South  Pacilic  y 
de  Topeka  á  Dallas.  Centro  do  vasta  i-cgión 
agrícola. 

-SiiKiiMAN  (RoíiKU);  ^'■".'i'-  rolítico_  norte- 
americano. N.  en  Jlassachuscls  on  1721.  M. 
en  1793.  Hijo  de  familia  humilde,  dedicó  sus 
primeros  años  al  oficio  do  zapatero.  Más  tardo, 
por  su  gran  amor  al  estudio,  llegó  á  sor  uno  do 
-      -  •        '       -i-  -ivilcticos  do  su  país. 
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-SiiKiiMAK  (GuiLi.Kmiíi  Tt'vymfW  tii'^ 
General  ani' I"    •.'■    v    ■•    i    .   -  .  -       .    ■     . 
Ohio,  á  8  d. 
do  1891.  \{, 
edad  de  dii- 
tardo  Wcsh 
el  grado  di:  ' 
en  la  guerra  • 
{1840-41):  I 
abandonó  el 
nna  do  las  pi 
cisco,  y  tres    lí,,,  ; 
estado  do  Luisiana  i 
tar.  Hizo  diminión  •: 
guerra  civil;  fué  ni.; 
miento  de  infanten  i 
su  arrojo  V  sangre   h 
Kun  (21  de  julio  do  I--;) 
do  brigada  de  los  voltiulin 
Kéntucky,  donde  tuvo  el  - 
órdenes  del  general  Andcr»'.h     1. 
ISfi]  recibió  el  mando  en  jefe,  qm- 
sahid  tuvo  que  abandonar  al  iioco  !;■  : 
al  servicio  activo  en  marzo  de  líiV. . 
las  órdenes  del  general  Grant  el  n 
división,  á  la  cabeza  de  la  cual  nc  '. 
la  batalla  de  Shiloli.  Luego  fué  ci.i 
Meuifis  hasta  diciembre  do  1802;  ii 
Mississijqií  contra  Wicksburg,  y  Un. 
activa  en  las  operaciones  del  sitiodc  i  -i  i .  m.i  i  j. 
Cuando  fué  tomada  (4  do  julio  de  1^03:,  ¡«rsi- 
guió  al  general  .lohiiston  hasta  Jackson,  capital 
del  Mis?issip|ií;  destruyó  dicha  ciudad,  y  do  este 
modo  a.seguru  al  ejército  federal  la  losesión  de 
la  parte  occidental  de  este  estado.  Después  de  la 
derrota  de  Rosencranz  enCliickanianga,  fué  des- 
tinado al  maudodel  departamento  del  Tcnnesec; 
partió  á  toda  prisa  de  Menilis  á  socorrer  á  Chat- 
tanooga,  vivamente  oprimida  por  Hiapg;contri- 
buyó  eficazmente  á  la  derrota  de  este  último,  y 
obligó  después  al  general  confederado  Longstreet 
á  levantar  el  sitio  de  Kuoxvillc.   En  febrero  de 
1864  emprendió  una  gran  campaña  do  guerrillas 
en  el  corazón  del  país  enoniigo.  Cuando  Grant, 
nombrado  general  on  jefe,  se  dirigió  á  la  cabeza 
del  ejército  del  Potomac contra  Richinond,  Slicr- 
man  le  sucedió  eu  el  mando  de  todo  el  de|»arta- 
niento  del  Missi.isippí  y  fue  encargado  do  apode- 
rarse de  la  formidable  fortaleza  do  Atlanta,  en 
Georgia.  En  6  de  mayo,  n  la  cabeza  do  90  000 
hombres  y  250  cañones,  comenzó  su  cani]iaña 
contra  el  general  confederado  .Tolinson,  que  sólo 
contaba  con  60  000  hombres  y  200  cañonea;  des- 
pués de  brillantes  maniobras  y  victorias,  quodio- 
ron  iior  resultado  la  retirada  del  enemigo,  ft|ia- 
reciu  Shcnnan,  cu  10  de  julio,  li  la  vista  do  At- 
lanta. Allí,  y  en  tres  sangrientas  batallns,  venció 
al  genenil  confederado  Ilood,  quo  había  reempla- 
zado á  .lohn.ston;  se  apoderó  de  la  plana  cu  1.» 
de  septicndue,  y  rechazó  al  enemigo  eu  el  Oeste  i 
hacia  Alabama.  En  16  do  novienibie  |<artió  do  ' 
Atlanta,  hizo  quo  avanza.scn  sus  tro|>ns  on  cuatro 
columnas,  destruyéndolo  todo  en  los  ricos  cam|»xs 
do  la  Georgia,  en  ilonde   todavía  no  se  habían 
sonlido  los  estragos  do  la  guerra,  y  en  13  de  di- 
ciemlire  llegó  á  la  costo  del  mar,   corea  de  S;i. 
vannah,  on  donde  entró  on  21  del  mismo  mes, 
después  do  destruir  el   fuerte  MacAllistcr,  si- 
tuado en  la  ilerecha  do  Os.<«ibaw.  Pe  nlli  |<iirtió  ■ 
en  1.°  do  folirero  i>ara  incorporarse  en  Kii-limond 
al  ojército  de  (írant;  llegó  el  17  á  Colombia,  ca- 
pital de  la  Carolina  meridional;  sorprendió  á 
Chárleslon  en  21 ;  después,  viiudoso  estrechado 
por  el  enemigo,  so  miso  en  marcha  i<ar«  la  Caro- 
lina septentrional; llegó  iV  Kayoltovillo  en  11  de 
marzo,  y  batié' cinco  días  más  Innlr  al  gtinei.il 
Uarden  en  ,\very.sboro.  En  19  do  marro  oom 
Goldsbow;  destruyó  en  el  mismo  d(.i  en  un»  : 
batalla  á  sunntiguo  adversari.>  '.lii^!.  n.  v  ' 
n  Italeigli,  del  cual  seapoder.-. 
pues  de  conseguir  una  nnevn  ^ 
ton.  En  el  intervalo,  la  lendi. 
poinalox  Courtliouse  había  iIc^üí   1  >  ii  ,ii  e.i . 
lanía  ele  triunfoá  loswnlVr.idos,  y  cu  irdcabiil 
.lohuston,  por  una  su-ii-i-n^iiH  .\<-  irmís  v  por  \% 
conclusión  de  i.: 
qiu<  en  18  l^ll  I 
momento  desiii 
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>&«•,  ha- 


p.-    !,■ 


de  la  I!,  p.ii  lica. 

8HERWOOD:  Geog.  Antii^o  l<oi>]ac  ú  vira  <ia 
Inglaterra,  eo  el  centro  del  conda4o  d«  N^tiag- 
ham,  célebre  eonio  teatro  de  Ua  >■■«-*■»  de  Ro- 
biu-Hno<1. 

SHETLAND:    '  "o 

de  la  Gran   I'.;  \\ 

N.E.  de;,-n:  .  ,. 

Untes.  I  ,. 

le»  es  .M  T 

tcrmin  1 
land  ««'  i 
al  O.  : 

Ilum,    '  V 

M     ■  ■  V. 


llamados  aill  ' 
nos  frío  do  lo 
la  de  60  á  61'. 
de  «nos  7', 21 : 
la  de  los  mis  < 


l'.i 


li.i.i  i  ,-  i,i«'a,  ,„  ;,  ,•,..■,.,  y  :•.,.  \^^■•:xT.^. 

rrvntr  á  la  isla  Urvüso.  Ma*  de  SO  isla*  nlaa  d«*- 


los  jueces  y  abogados  mas  pr  ,     ■     . ,  i  ,  .     .        ,  , 

Establecido  on  Conuecticut,  estado  quo  lo  envió  I  hington.  .lobuNi..,,  m-   uu...    .  ,i    ...   .„■  un;  .i. 

(1774)  al  Congreso  como  delegado,   portoucció  1865  con  los  '.'SOOO  liombivs  que  lo  qnnlaUn, 

•V  dicha  AsambTea  cu  el  largo  jieriodo  do  dicci-  |  bajo  laa  niisnias  condiciones  con  qno   lo  había 

nuevo  años    Fué  además  individuo  do  la  Con-  hecho  la'o  al  general  Grant,   Obtenida  la  )>•:. 

vención  que  proclamó  la  Conslitución  federal.  Shornian,  quo  acalmba  do  ser  promovido  Á  Te- 

Su  firma  es  una  de  bis  quo  acompañan  ala  decía-  ^  uicntc  General,  icoibioel  mando  militar  del  .le- 

ración  de  imlcpcndencia  de  los  Estados  Uniíbw.  '  |«rlaiuento  del  Oeste,  on  donde  tnvo  quo  repri- 
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quefios.  Reunidas  }'a  todas  las  corrientes  que  le 
fonnaii,  circula  el  río  primero  al  O.  y  luego  al 
N.;  en  Lee  recoda  al  S.,  describe  después  varias 
curvas  y  desagua  en  el  río  Rojo  del  Norte,  orilla 
izq.,  álos  525  knis.  de  curso.  Su  principal  atl.  es 
el  Maple.  11  Río  de  los  Estados  Unidos,  en  el  Da- 
kota  Sur.  Lo  forman  dos  ríos  llamados  Shcyenne 
del  Norte  y  Sheyeiine  del  Sur,  que  nacen  en  las 
montañas  orientales  del  est.  de  Wyoming  y  se 
juntan,  después  de  haber  recorrido  cada  uno  de 
500  á  570  kms.,  en  los  44°  27'  de  lat.  N.  El  río 
así  formado  corre  hacia  el  E.N.E.,  describiendo 
prolongadas  curvas,  y  con  el  nombre  de  Big  Shc- 
yenne ó  Gran  Sheyenne,  y  desemboca  en  el  Mis- 
souri, orilla  dra.,  á  unos  15  kms.  de  Fort  Hen- 
nett,  á  los  160  de  la  unión  de  aquéllos.  Su  prin- 
cipal afl.  es  el  Cherry,  por  la  izq. 

SHIAWASSEE:  fícoc/.  Condado  del  est.  de  Mi- 
chigan, Estados  Unidos,  sit.  en  la  parte  S.O.  de 
la  gran  península  y  recorrido  de  S.  á  N.  por  el 
Shiawassee,  brazo  meridional  y  medio  del  Sagi- 
naw,  y  en  la  paite  S.  por  el  Looking  Glass, 
afl.  dr'o.  del  Grand;  1404  knis.=  y  29500  habi- 
tantes. Terreno  ondulado;  suelo  fértil.  Trigo, 
maíz,  avena  y  cebada;  cría  de  ganados.  Atravie- 
san el  condado  los  f.c.  de  Lansing  á  Green  líay, 
de  Port  Hurón  á  Lansing,  y  de  Detroit  á  Grand 
Haven.  Cap.  Corunna. 

SHIELDS:  Geog.  Dos  c.  de  Inglaterra.  North- 
Shields  pertenece  al  municip.  de  Tynemouth, 
condado  de  Northúmberland;  se  halla  en  la  ori- 
lla izq.  del  Tyne,  cerca  y  al  E.N.E.  de  Ncwcast- 
le,  en  la  costa,  y  tiene  8000  habits.  y  puerto 
de  bastante  movimiento,  alumbrado  )ior  dos  fa- 
ros. South  Shields  es  del  municip.  ile  .Jarrow, 
condado  de  Durham,  está  en  la  orilla  dra.  del 
Tyne,  frente  á  la  anterior,  y  cuenta  también  unos 
SOOO  habits.  En  su  puerto  se  han  hecho  obras 
importantes,  y  admite  toda  clase  de  embarcacio- 
nes. En  la  llamada  plaza  del  Mercado  hay  boni- 
tas construcciones,  entre  ellas  la  Casa  Consisto- 
rial. En  ambas  Shields  hay  astilleros  é  indus- 
trias de  relativa  consideración. 

SHILDON:  Gcoy.  C.  del  municip.  de  Auckland 
Saint  Andrew,  condado  de  Durham,  Inglaterra, 
sit.  cerca  y  al  S.  E.  de  Bishop  Auckland  y  en  el 
f.c.  de  Dárlington  á  Consset;  7000  habits.  Mi- 
nas de  hulla. 

SHIN:  Gco¡i.  Lago  del  condado  de  Sútlierland, 
Escocia;  27  kms".  Recibe  el  Garvie,  el  Terry  y 
los  afls.  de  algunas  lagunas,  y  desagua  por  el 
Shin,  afl.  izq.  del  Oykell. 

SHINNECOCK:  Geog.  Bahía  de  la  costa  meri- 
dional del  condado  de  Sullblk,  Long  Island,  es- 
tado de  New  York,  Estados  Unidos,  sit.  al  O.  de 
Sóuthampton.  Tiene  16  kms.  de  long.  de  E.N.E. 
á  O.S.O.,  y  6  4  kms.  de  anchura  máxima;  está 
separada  del  Atlántico  por  dos  lengüetas  de 
arena. 

SHIPLEY:  Geog.  C.  del  municip.  de  Hradford, 
cond.ido  de  York,  en  el  West  Kiding,  Inglate- 
rra, sit.  cerca  y  al  N.N.O.  de  Bradford,  á  ori- 
llas del  Aire  y  en  el  f.  o.  de  Leeds  á  Skipton; 
16  000  hal)its.  Manufacturas  de  lanas  y  las  mis- 
mas industrias  de  Bradford,  de  la  cual  es  un 
arrabal. 

SHIPPIGAN:  Geog.  Isla  del  Golfo  do  San  Lo- 
renzo, Dominio  del  Canadá,  sit.  cerca  de  la  isla 
Miscou,y  frente  á  la  pequeña  c.  del  mismo 
nombre  que  pertenece  al  condado  deUlúucester, 
del  Nuevo  Brunswick,  y  tiene  2  500  habits.  y 
buen  puerto. 

SHIPSHAT:  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Quebec, 
Dominio  del  Canadá.  Sale  de  lagos  del  condado 
de  Chicoutimi;  corre  del  N.N.E.  al  S.S.O.  pa- 
ralelamente al  Peribonea;  atraviesa  diversos  la- 
gos, entre  ellos  el  Paniuscachin;  forma  caídas  y 
rápidos,  entra  en  territorio  colonizado  y  termi- 
na en  el  Saguenay,  algo  más  arriba  de  Chicouti- 
liii,  después  de  un  curso  de  200  á  220  kms. 

SHIRAZ:  Geog.  V.  Chir.\z. 

SHIRE:  Geog.  Nombre  de  las  principales  cir- 
cunscripciones topográficas  de  Inglaterra;se  tra- 
duce por  contlado. 

SHOAL:  Geo'f.  B.ihia  de  la  Nueva  Gales  del 
Sur,  Australia,  en  el  Pacífico.  Es  el  estero  muy 
ramilicado  del  río  Clarence. 

SHOALHAVEN:  ncMj.  Río  de  la  Nueva  Gales 
del  Sur,  Australia.  Nace  en  un  vallede  losnion- 
íes  Mañeros;  corre  al  N.N.E.  en  una  long.  de 


SHRA 

unos  130  ki\is.  sin  contar  sus  sinuosidades,  man- 
teniéndose casi  completamente  paralelo  ala  cos- 
ta; recoda  hacia  el  E.,  luego  al  S.  E.,  y  por  últi- 
mo al  E.,  desembocando  en  el  Océano,  en  la  Im- 
hía  comprendida  entre  el  Blacke  Point  y  la  pe- 
nínsula de  Cocodrile  Head.  Su  curso  es  de  415 
kms. 

SHOALWATER:  Gcog.  Bahía  de  la  costa  orien- 
tal del  Queensland,  Australia,  sit.  entre  la  cos- 
ta y  un  promontorio  que  termina  en  el  Cabo 
Townshend.  Tiene  unos  40  kms.  de  fondo  y  50 
de  abra. 

SHOLL:  Gcog.  Bahía  en  el  Territorio  de  Ma- 
gallanes, Chile,  sit.  en  el  lado  N.  del  Cabo  Phi- 
llip,  punta  occidental  de  la  entrada  del  Canal 
Smith.  Aunque  es  ancladero  reducido  y  tiene 
afuera,  al  frente,  algunas  rocas,  adentro  es  muy 
seguro  3'  ofrece  ventajas  reales  á  los  buques  que 
se  dirigen  al  Canal- Smith.  Como  á  J  de  milla  al 
E.  de  la  punta  S.  de  la  bahía  hay  un  islotillo 
llamado  la  roca  Chata  ( Uat  roch)  que  vela  un 
m.  sobre  el  agua  á  marea  llena,  y  que  no  se 
avista  hasta  que  se  descubre  el  Cabo  Phillip; 
y  como  el  bajo  se  extiende  más  de  una  milla  al 
S.,  se  debe  tener  la  precaución  de  reconocer  el 
islotillo  antes  de  atracarse  demasiado  á  la  costa. 
A  una  milla  al  E.  N.  E.  de  la  roca  Chata  descu- 
brió el  capitán  Freycinet,  del  vapor  de  guerra 
francés  Talismán,  un  manchón  con  5  brazas  de 
agua.  El  fondo  es  sucio  hasta  media  milla  al 
S.  E.  de  la  roca  Freycinet. 

SHORE  (JrAN.v):  Biog.  Favorita  de  Eduar- 
do IV,  rey  de  Inglaterra.  N.  en  Londres  hacia 
1460.  M,  en  el  destierro,  en  Ludgate,  en  1524  ó 
1525.  Descendiente  de  una  familia  honrada  y 
acomodada,  recibió  una  educación  esmerada  en 
extremo.  Juana  era  baja  de  estatura  y  de  una 
notable  hermosura.  Sin  consultar  para  nada  su 
corazón,  y  siendo  muy  joven  todavía,  la  casaron 
sus  padres  con  un  rico  platero  de  Londres.  En 
esta  unión  Juana  no  podía  encontrar  el  amor,  y 
su  alma  se  sublevaba  al  pensar  que  había  sido, 
en  cierta  manera,  objeto  de  un  comercio.  En- 
tonces fué  cuando  el  joven  Eduardo  IV  la  vio, 
la  amó  y  la  arrebató  á  su  marido.  Eduardo  IV 
permaneció  fiel  á  la  bella  Juana  hasta  su  muerte 
(1482).  Dícese  que  se  consoló  de  la  pérdida  de 
su  amante  reemplazándolo,  según  unos,  por 
lord  Hastings,  y  según  otros  jior  el  marqués  de 
Dorset,  Desembarazada  de  Hastings,  Ricardo  III 
la  hizo  comparecer  ante  un  tribunal  eclesiástico 
como  culpable  de  adulterio  y  de  escándalo.  El 
tribunal  la  condenó  á  pedir  perdón  en  camisa 
delante  de  la  iglesia  de  San  Pablo.  Después  de 
sufrir  .luana  esta  dolorosa  humillación  (18  de 
junio  de  1483),  fué  desterrada  á  Ludgate.  Ri- 
cardo había  conquistado,  no  sólo  todos  los  bienes 
que  había  recibido  de  Eduardo,  sino  también  los 
qne  poseía  de  su  familia.  Reducida  á  la  mayor 
mi.seria,  teniendo  apenas  con  qué  vestirse,  la 
hermosa  Juana  llegó  á  tal  extremo  que,  para 
falmar  el  hambre,  tuvo  necesidad  de  alimentar- 
se con  las  hierbas  que  cogía  del  campo 

SHOREHAM:  Gcog  C.  del  condado  de  Sus.sex, 
Inglaterra,  sit.  cerca  y  al  O.N.O.  de  lirighton, 
cu  la  desembocadura  del  Adur  ó  Bramber  y  en 
el  f.  c.  de  Lewes  Sóuthampton;  5  500  habitan- 
tes todo  el  municip.  Su  puerto,  en  otro  tiempo 
importante,  se  cegó  á  principios  del  siglo  xv. 

SHORTLAND:  Gcog.  Isla  del  Archipiélago  de 
Salomón,  Melanesia,  Oceanía,  sit.  al  S.  de  Bou- 
gninville;  150  kms". 

SHOSHONE:  Gcog.  Condado  del  est.  de  Idaho, 
Estados  Unidos,  sit.  al  N.O.  y  limitado  en  par- 
te al  E.  por  el  Montana  y  al  S.  por  el  río  Koos- 
koo.sky  o  Clearwater;  15  470  kms.=  y  1  000  ha- 
bitantes. Terreno  montuoso  y  bosques;  tierras 
de  labor  en  las  márgenes  de  los  ríos  y  lagos. 
Cap.  Pierce  City. 

SHOSHONEES  ó  CHOCHONES:  m.  pl.  Elnog. 
Tribu  india  de  los  Estados  Unidos,  en  los  esta- 
dos y  Territorios  de  Idaho,  Utah,  AVyoniing, 
Montana,  Nevada,  Oregon  y  California  septen- 
trional. Se  dividen  en  shoshonees  ó  shawnies  y 
ntahs.  Su  car.icter  p.icífico  no  les  sirvió  para  li- 
brarse de  las  balas  y  cuchillos  de  los  aventureros 
anglosajones,  que  han  exterminado  á  la  mayor 
parte;  hoy  entre  todos  no  pasnu  de  5  000. 

SHRAPNEL:  ra.  Mil.  En  realidail  el  proyectil 
que  la  artillería  conoce  con  este  nombre  es  una 
granada  de  metralla,  i|ue  tiene  por  objeto  esjiar- 
cir  balines  en  más  ó  menos  número  al  efectuarse 


la  explosión  de  la  carga  interior,  de  lo  cnal  re- 
sulta que  el  slirajiiiel  es  un  proyectil  destinado 
á  emplear  la  metralla  á  grandes  distancias.  El 
shrapnel  debe  su  nombre  á  un  artillero  inglés 
que  llevaba  este  apellido,  el  cual  propuso  á  fines 
del  siglo  xviii  obtener  sus  efectos  rellenando  de 
balas  una  granada  ó  proyectil  hueco;  según  al- 
gunas relaciones  de  la  guerra  de  la  Independen- 
cia en  España,  los  ingleses  u.sarou  ese  género  de 
proyectiles.  El  jirimer  shrai)ncl  era  esférico,  co- 
mo todos  los  proyectiles  de  la  artillería  lisa,  pe- 
ro tenía  paredes  más  delgadas  que  la  granada  y 
estaba  relleno  de  balines  y  pólvora,  todo  mez- 
clado, con  lo  cual,  al  estallar,   además  de  los 


c/73,  ligero  de  campaña;  la  figura  representa  el 
proyectil  en  las  secciones  vertical  y  horizontal, 
á  excepción  de  la  espoleta 

cascos  de  la  envuelta  arrojaba  á  su  alrededor 
los  balines,  produciéndose  de  tal  modo  el  efecto 
de  la  metralla,  combinado  con  el  de  explosión  de 
la  granada. 

A  pesar  de  sus  ventajas  este  proyectil  no  lle- 
gó á  imponerse,  mientras  predominó  la  artille 
ría  lisa,  aunque  algunas  naciones  lo  emiilearou 
y  dieron  por  bueno,  como  Francia  y  Alemania, 
hacia  1826.  Debíase  la  repugnancia  que  gene- 
ralmente había  para  aceptarlo  al  sistema  de  es- 
poleta empicado,  porque,  si  había  de  obtenerse 
el  efecto  deseado,  era  preciso  q>ie  el  shrapnel 
estallara  en  el  aire,  y  las  espoletas  entonces  us-a- 
das  eran  demasiado  imperfectas  para  que  se  pu- 
diese fijar  el  punto  de  la  trayectoria  en  que  ha- 
bía de  efectuarse  la  explosión.  Por  esta  m'sma 
causa,  aun  después  que  se  adoptó  la  artillería 
rayada,  no  se  aceptó  resueltamente  el  shrapnel. 
Todavía  no  hace  muchos  años,  en  la  época  de  su 
gran  regeneración  militar,  Prusia,  cansada  de 
luchar  con  las  delicadas  y  artificiosas  espoletas 
de  tiempo,  que  no  habían  logrado  la  perfección 
apetecida,  resolvió  proscribir  el  nuevo  ¡iroyectil. 
Sin  embargo,  las  cosas  fueron  adelantando,  y 
con  el  progreso  alcanzado  en  la  perfección  de  las 
espoletas  de  tiempo  fué  aumentando  la  impor- 
tancia y  el  empleo  del  shra]uiel,  de  tal  mane- 
ra que,  siendo  la  dotación  en  las  laterías  de  un 
10  por  100,  con  respecto  al  total  de  municiones, 
fué  luego  de  un  50  por  100,  y  hoy  existe  la  ten- 
dencia de  usarlo  como  proyectil  único  de  cam- 
paña. 

El  shrapnel  tiene  forma  prolongada,  como  ¡os 
demás  proyectiles  de  los  cañones  rayado-s,  jicro 
en  su  interior  ha  ofrecido  dilerentes  formas  y 
disposiciones.  Primero  se  mezcló  la  pólvoia  con 
baliues;pero  con  este  procedimiento,  durante  los 
transportes  los  balines  trituraban  la  pólvora  ¡)or 
efecto  de  la  agitación  interior;  la  pólvora  jierdía 
todas  sus  propiedades  para  la  explosión,  y  adenuis 
los  balines  se  colocaban  de  un  modo  irregular, 
todo  lo  cual  producía  el  que  hubiese  diferencias 
notables  de  un  tiro  á  otro.  Para  evitarlo  se  idea- 
ron tres  soluciones,  corres¡iondiendo  todas  al 
pensamiento  de  disparar  cnn  separación  la  carga 
de  pólvora  y  los  balines;  una  colocando  la  carga 
en  el  centro,  otra  en  la  parte  posterior,  y  la  ter- 
cera en  la  anterior.  No  discutiremos  estos  diver- 
sos sistemas,  porque  lo  consideramos  ajeno  á  la 
índole  de  este  trabajo;  y  de  otro  lado,  cada  uno 
de  ellos  presenta  ventajas  é  ¡nconvenitntes. 

Queda  indicado  que  el  shrapnel  era  el  bote  de 
metralla  llevado  á  lo  lejos,  ó,  según  decía  Krupp, 
un  cañón  que  dispara  un  metrallazo  en  el  aire; 
pero  aun  cuando  á  ¡irimera  vista  |)udiera  creerse 
que  la  consecuencia  inmediata  de  la  adopción  del 
shrapnel  sería  la  desa]iarici<'.ndel  bote  de  metra- 
lla, no  ha  sucedido  así;  el  bote  se  conserva,  y 
quizá  se  conservará  mucho  tiempo  como  proyec- 
til de  la  artillería  de  plaza,  y  aún  subsiste  para 
la  artillería  de  campaña. 

En  losshrapnelesreglanientariosliaralos  caño- 
nes de  eamiiaña  de  nuestra  artillería  española 
el  cuerpo  del  ¡iroyectil  está  formado  por  un  tubo 
de  hierro  forjado,  en  el  cual  se  labran  dos  roscas 
interiores  á  los  extremos,  para  atornillar  las  dos 
piezas  que  constituyen:  una  la  cámara  de  carga 
y  culote,  y  otra  la  ojiva  truncada  ijue  luego  .se 
completa  con  la  espoleta.  Los  shraimeles  exiicri- 
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niniiliilftx  cniiHtriií<loii  oii  'J'iiiljm  [lata  loHCnnoiía* 
Huluiimyor  ik'iiuii  vi  ciiorjio  do  ateto  fiiiMliilu, 
(orjnilo  y  ttflii|iludo. 

8HREVEP0RT:  (Ifoij.  C,  cap.  del  condado  de 
(,'urlilo,  OHl.  do  Iiiiixiaim,  KntitdoH  IJnidoii,N¡t.on 
lu  (irilhi  <lra.  clcl  río  Rojo  del  .Sur,  afl.  dvroidi» 
ili'l  Mi?<HÍsHÍ|i|i[,  y  011  el  (.  r.  ilu  Ñiiovii  Orloáim 
iil  l'iitíliro;  íiOOO  linliit».  (imii  nicifiylo  de  al;;"- 
d.'.ii. 

SHHEWSBUnV:  f!''iiij,  C.  fiip.  del  coihUilo  de 
Sliiii|i,  lii;;luteriu,  BÍl.  ú  oiilluiidcl  Soverii  y  en 
HU  conll.  con  ol  Uea;'i!7'<U  linliitH.  Kn  hii  entiiiiim 
80  criixan  lux  (.  c.  r|UO  van  nHtnll'ord,  Witchiindi, 
IJiiii){<i1lon,  Ncwtown,  Lndlow  y  liroHclcy.  Cer- 
veza; IiiihJícíúm  lie  hierro;  liili.  do  ínHtrnniontoi) 
<Ic  liihriiníia  y  eri»Uloii  jiíntado»,  K»  nnn  du  la» 
e.  niiU  iiinloresi'iiH  do  Inglaterra;  olévose  Hobro 
nnn  iicniímnla  Imniada  por  una  ninnoHÍdad  del 
Severn,  ntravesinlo  ullí  por  do»  pnenteH.  Kestos 
lie  antixnniin>untllus;niiniin  de  nnen.slillo,  eunii- 
triii'lo  pni'ii  dcHpiiéx  ilo  In  e<ini|nÍHta  normanda. 
If,'liM¡us  (le  Siin  Clead,  Han  liillo  y  Sania  Marta; 
coliijiina  dórica  erigida  en  lionor  do  lord  llill,  y 
otro  nionuniento  didieado  á  lonl  (.'livc.  linen 
paseo,  con  nna  herniosa  avenida  de  secnlarcs  ti- 
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Ion.  Knndsdii  en  el  iri«Io  v  por  loe  lirctoiicü,  fii>-  |  |«' 


cap,  de  lux  |>i: 
dia  tuvo  !• 
ri'iue  V, 
■1  conde   1 
Ichro  nului.tlt; 


•  le  I'. 


íM.ld.,  d.;    Il 


8HR0P:  '.' 
do  al  N.  , 
de  Klini, 

«ollHOKil. 

el  uonilii  . 
les,  y  |H 
haliltii.  A 
N.O.  A.S.I„,.i, 
extcnnión  (icro  d' 
es  gcncralmenl' 
montañosa.  Al  ."'   y  'J.    ; 
varias  corililleras  en  dii 
con  alt.  máxima  il>^  Ti.'' 
Caradoc  llills,  el  Wcnl. 
l'crtenocc  casi  todo  <p  • 
.Severn.  Do  «ns  lagos  el  : 

Cultivo  do  cercóles  y  ti.  1  .      _.; .  ...      ... 

roza  especial  del  lonar.  Minos  de  carbón,  hierro  i    í  l-un.!-.*-!',  »'■•  dtl  i  íím.:. 

y  plomo.  La  industria  niotolúrgica  c«  la  princi-  I      8HU8HWAP8:  m    i'I.  Klnoj.  V.  Xi  ii'akx. 
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